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R: Filol. y Peleog. Vigésima primera letra del 
abecedario castellano y décimaséntima de sus 
consonantes. Kus formas mayúsenda y minúsen- 
la son A y r, derivadas del alfabeto latino, iun- 
que algunos, como Rosal, atribuyen á esta últi- 
ma un origen diferente, suponiéndola deriva- 
da del diydug ó alefato hebreo. 

I Dera R como soxtbo, — Esta letra tiene 
dos sonidos, uno suave y otro fuerte, y con rela- 
ción å cala uno de ellos recibe dos nombres dis- 
tintos, ere y erre, bien que algunos la designen 
siempre con esta último, 

Resulta el primer sonido (ere) de berir el cielo 
de la boca con la punta de la lengua, emitiendo 
al propio tiempo una ligera aspiración ¡así suena 
en las palabras ara, verdad, amor, Prodúcese el 
segundo con uba fuerte vibración de la lengua 
en toda su longitud, manteniéndola apoyada en- 
cima de los dientes de la mandíbula superior, 
tal como sucerle con las palabras burra, enrrete- 
ro, guerra, La aspereza de este último sonido mo- 
tivó el que Persio la calilicase de letra canina, 
en razón à que tal sonido se parece al que pro- 
ducen los perros cuando se les provoca. 

La pronunciación de la erre es algin tanto 
trabajosa, y no faltan personas å quienes es fisi- 
camente imposible, sustituyendo aquel sonido 
can otro que se parece mucha, si no es que se 
confinde por completo, con el dela 7, «De esta 
ballucencia (Hamada por los griegos Zndocis- 
mi y por los franceses grasseyrment ), ó de este 
delceto natural, que dá veees no es más que un 
vicio de educación de los órganos vocales, ado- 
lecieron Demóstenes y Alcibíades (Monlam, 

Ta Midez propia de la eze, y la rwla y estrnen- 
dosa pronunciación de la erre, hacen de estas 


letras elementos fónicos muy apropiados para la 
armonía imitativade los sonidos, De ella se hace 
uso frecueutísimo en las palabras y clíusulas 
onomatopeicas, pudiendo citar como ejemplo 
aquellos conocidos versos: 


«Alronco son dela tartárca trompa 
Retumba en torno el cóncavo sonoro.» 


ó aquellos otros no menos conocidos: 


«Las torres que desprecio al aire fueron 
A su gran pesadumbre se rindieron.» 


De la famosa elegía de D., Nicasio Gallego Al 
Dos de Mayo podriamos entresacar también 
abundantes ejemplos de esta figura retúrica, en 
los cuales se hace nso trecuentísimo de la erre 
para comunicar al lenguaje robustez y vigorosa, 
entonación, 

«Y en tu horror sublime 
Empapada la ardiente fantasía 
Y el odio irrite de la patria mía 
Y escándalo y terror del orbe sea.» 

Nuestro gran poeta Zorrilla imita en una de 
sns composiciones el fragor de una tormenta di- 
ciendo: 


«El ruido con que rueda la ronca tempestad.» 


La índole especial del sonido lingual ó linguo- 
paladial de la > haceque, más o menos falinas, 
sostenga relaciones de afinidad y parentesco con 
muchas de las consonantes de los demás órde- 
nes, relaciones que se manifiestan en cambios ó 
peemataciones más ò menos frecuentes: nos fija- 


remos especialmente en las relaciones que la li- 
gan con la l y la s, ó mejor dicho con los soni- 
dos representados por estas letras, dado que, por 
la generalidad y trascendencia de tales relacio- 
nes, se ofrece aquí más copiosa materia å la ob- 
servación y al estudio, 

«Ia liquida primitiva, ha dicho Lefevre ( Eru- 
des de Philologir, pág. 227), estaba indecisa en- 
trer y l: ambos sonirlos alternan. Dondeel sáns- 
crito escribe riteh (dejar), ruteh (brillar), el grie- 
go y el latín dicen linguo, eerw, Mevxos, lucere: 
al latino respo responde el sanscrito lumpami. 
al griego Meipor, el latino Ilium. » 

lèsta misma inconsistencia de los sonidos Z y 
r se nota en la derivación del latín å las lenguas 
romances; y así, mientras tenemos surco de sul: 
cion; dirio y Hiri de lilium; ruiseñor, rossignol, 


, rosiñol y rosiynuolo, derivados todos de /usci. 


niolam, donde, como se ve, la 7 latina hase 
transformado en +, cambio frecuentísimo en ga- 
Nego [praerr, pranta, prale, praza.... ete); te- 
netos también, anngue en menor numero, ejeni- 
plos del cambio de » en /, como en el castellano 
albedrío de arbitrum, ancla de anchoram, ti- 
nieblas de tenebras, bien así como en el gallego 
plática de practicam, flayre de Sraten, y otros 
nichos, 

Y no será ocioso observar que aún hoy mis- 
mo, en nuestras comarcas meridionales, para 
dar énfasis å la expresión, el habla popular sne- 
le pronunciar r allí donde, según el /Hicrionario 
de le Lengua y la recta pronunciación, debia so- 
nar l, y tal vez no haya español que, al visitar 
alguma de nuestras provincias andaluzas, haya 
dejarlo de oir aquella imprecación tin usual en- 
tre el populacho; ¿mardita sea tu arma! 
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Resulta, pues, de la comparación de los idio- 
mas clásicos y modernos, la gran afinidad, la ín- 
tima analogía entre las dos dichas letras, afini- 
dad y analogía que se funda en la naturaleza de 
ambos sonidos y de los órganos vocales destina- 
dos á producirlos. . . 

Y esta afinidad llega, en el idioma latino, 
hasta el punto de que, cuando por efecto de la 
composición ó derivación de las palabras apare- 
cen ambas letras en inmediato contacto, la 7 
suele transformarse en /, como en intel-digo de 
inter lego, pel-Licio de producto, Libellus de liher, 
agellus de ager, cte. 


Un cambio análogo se verifica en el idioma | 


árabe al ponerse en contacto el Zas del articula 
con el ra, primera letra de una palabra; aquí 
hay también asimilación, pero con estas dos di- 
ferencias importantes: 1.* (ue esta asimila 


ión 
se verifica en la pronunciación sin trascender á 
Ja escritura (árabe), en la cual, sin embargo, se 
marca con el signo llamado letid el re, prime- 
ra letra de la palabra; y 2.2 Que así como cu 
los anteriores ejemplos la 7 se asimila á la /, 
aquí ocurre lo contrario: que el dan del artículo 
se asimila al zø de la palabra, resultando ar-réx 
por alras, la cabeza; ar-rusulo por al-rasuto, 
el enviado, el mensajero. 

Ni son infrecuentes las ashuilaciones de otras 
letras ó de otros sonidos con la letra de que tra- 
tamos: así tenemos, en griego, ouppeo, de sur y 
few; en latín, arrogo, de ad y royo; surrideo, de 
sub y ridco; tenerrimous, por lencr-rimos. 

Se ha visto que la + se aviene å unirse con le- 
tras de distintos órdenes fónicos, ora conservan- 
do aquélla su naturaleza propia, ora transfor- 
mándose ó transformiándolas å su contacto. Hay, 
sin embargo, un sonido cuya contigitidad difívil- 
mente soporta, una letra cuya unión no siempre 
tolera: este sonido es el de la sibilante s, resul- 
tando de ésta como antipatía fonética que des- 
aparecen con frecuencia una ú otra, dejando ca- 
si sientpre rastros de su existencia con el refuer- 
zo de la vocal que las precede. 

En sánscrito tenemos las voces gis (palabra), 
pës (ciudad), vas (agua), en las cuales se ha per- 
dido la 7 final del tema (gir, pur, var), alar- 
gando, en compensación, la vocal del mismo, 
Análogo fenómeno observamos en los vocablos 
latinos arbos (ó arbor), flos, lepos, cuyos temas 
son arbor, for, depor, En cambio el griego ha 
deshechado la s, exponente de caso, y conser- 
vado la r temática en voces tales como np. dw- 
Tap y fnrop, alargando asimismo la vocal del 
tema. Por esta misma enasi incompatibilidad de 
sonido, el verbo aurio pierde en el pretérito 
(haust) la r, que aparece en el tema del presen- 
te, y muchos de nuestros vocablos castellanos, 
suso, de sursum, oso, de ursum, han experimen- 
tulo la misma pérdida con respecto å la forma 
que tuvieron en su origen latino, 

Por lo demas, los cambios entre estas dos 
letras (7 y s) suelen tambión presentarse con 
bastante frecuencia, En sánscrito, por las leyes 
del sandhi é unión de letras, se cambia en + la 
se final, cuando yendo precedida de vocal que 
no sea ¿0d le siga letra sonora: así, karir utli 
por karis atti; ripur atti por ripus olti, ete. Si 
la sonora siguiente es re, con el fin de evitar el 
concurso de dos res se pierde la primera, alar- 
ganilo la vocal anterior; si fuere breve, kari rak- 
vati y no herir rakrali. 

No es infrecuente este cambio en el latín cli- 
sico, como acontece en las dicciones Papisins, 
Vatestus, janitos, por Papirius, Valerius, jani- 
tor; nien los escritores latinos de la Edad Me- 
dia, en cuyas obras se encuentra queesere por 
querere, rasitas por raritas, Prevaleció princi- 
palmente este uso entre los escritores franceses 
del tiempo de Luis XI, entre los cuales solía de- 
cirse Mesire y Mesirier por Merise y Merisicr, 
Charuble por Chasuble, Fuseur por Fureur (Du 
Cange). 

Por lo dicho hasta aquí se colige que la 7 es 
una de las letras más expuestas à los cambios 
que alteran ó anulan su naturaleza fónica; r 
tanos añadir, para caracterizarla más y más, 
que es una de las letras que se prestan con más 
facilidad á la metátesis ó trasposición, No hay 
consonante que en este punto pueda comp: 
sele; así, entre los muchos ejemplos que se ofre- 
con, tenemos en el idioma de Homero Opacos y 
Dapcos-kapiia y xpadiy-Bpádioros y fapduwros. 
Las lenguas modernas también han usado con 
frecuencia de la metátesis de la 7 con respecto å 
la forma latina: y así, yerno de generum, coco- 
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| drilo (ital. cocodrillo) de crocodilum, pesebre de 
| præsepe, costra de crustom; y las voces gallegas 
| percurar, perdicar, perlado, cte., no son más que 
una ligera muestra de los muchos ejemplos que 
sobre este punto podríamos presentar. 

Dicho esto sobre el carácter de la letra que 
nos ocupa, y expuestas las relaciones que la 
unen con otros varios sonidos más ó menos afi- 
nes, veamos el lugar que ocupa en los alfabetos 
que han sido objeto de nuestros estudios. 

Fn sánscrito la r participa de la doble natu- 
“aleza de vocal y consonante semivocal. Como 
vocal puede ser breve y larga f ră, ri), «y su 
pronunciación, dice Gelabert, requiere la viva 
voz.» Esto no obstante, puede decirse que su so- 
uido no discrepa esencialmente del que hemos 
asignado å esta letra al principio de este artícu- 
lo, ni exige otro funcionalismo ¡rara su emisión. 
La pronunciación de la + vocal del siuscrito sólo 
requiere cierta vaguedad ó indeterminación (£ró- 
/ée, como dice Oppert, que resulta de emitir 
aquel sonido sin el concurso de ninguna vocal, 
puesto que ella misma es la vocal. El ilustre 
sanseritista que acabamos de citar no ve incon- 
veniente en que, para la trauscripelón de la r y 
¿ vocales, se haga uso de sus consonantes respec- 
tivas, sin otro signo, tal como en los vocablos 
«amrta, sañsieria... ete. Como semivocal, la re 
sinserita figura entre la ye, la y ve, que son las 
semivocales (en sánse. «Intalthds, que equivale 
al vocablo latino ¿uterstites, por ocupar en la ela- 
silicación que de las letras suelen haver los gra- 
máticos indios lugar intermedio entre las sibi- 
lantes y las demás Jetras del alfabeto sánscrito). 
En este concepto, es decir, como consonante se- 
mivocal, admite un nombre (+epho) y un traza- 
do especiales cuando va precedida de vocal en la 
misma sílaba, tal como sucede en la palabra 


| Srta. 


E idioma sánscrito, que estudió y representó 
cual ningún otro Jos elementos del lenguaje y 
los varios matices de la vocalización humana, 
admite el refuerzo de las vocales representado 
en los cambios fonéticos denominados guna y 
vrilhi. De ellos, y por lo que respecta á la letra 
de que tratamos, no podemos «dispensarnos de 
hacer muy ligeras indicaciones. El gunn consiste 
en anteponer ama e á una vocal cualquiera, re- 
sultando que a+a dan por resultado a; a+i 
dan ad, y de aquí e; asu=re=0; a+ =ar; 
«+ i=al. El eridhi consiste en gunar el guna, 
es decir, en reforzar con otra ø el refuerzo ante- 
tior, de donde, tomando un símil de las ciencias 
matemáticas, casi podría decirse que el guna 
equivale al cuadrado, y que el tridhi equivale al 
cubo de la vocal sujeta á estos cambios, 

Conforme con estas nociones, y ciñéndonos à 
lo que concierne á nuestra letra, de la raiz siri 
(dero), gunando la raíz y añadiendo los expo- 
nentes personales, tenemos las formas bibkarmi, 
dibharat, bibhorti. Dela raíz srip (arrastrar), te- 
nemos, gunada la raíz y con el sufijo e, el uom- 
bre sarpa, serpiente. De la raíz 271 (hacer), gu- 


nada la vocal y con los sufijos ana y Man, re- 
sultan los nombres Jarana y karman, con idén- 
tico significado ile ección. 

La letra, 6 mejor, la sílaba ra, úsase también 
en sánscrito como sufijo para la formación le 
adjetivos posesivos; y así, de asu, vida, ASUT, 
viviente, ete. 

En griego la letra en cuestión Heva el nombre 
de ro ($0), y es la décimaséptima de su alfaheto, 
Cuando es inicial leva siempre el espíritu ¡ispe- 
ro, Ve 8., parep: cuando se juntan dos pp en una 
misma palabra, el primero leva espíritu dulce, 
y el segundo espíritu áspero, como en ggpyr. 

Kl dialecto dórico solía cambiar en p la A de 
la lengua común; así que escribía pavpos por 
pavos. 

En el alfabeto latino figura en el décimosép- 
timo lugar, y es considerada como consonante 
semivocal y líquida, Unos atrilmyen su intro: 
dueción 4 Apio Claudio Cesa, otros å Lucio Pa- 
pinio Craso, Ya hemos dicho anteriormente que 
Persio la llamó letra canina á cansa de lo spero 
de su sonido, y no hemos de repetir lo que, 
serca de su parentesco eon otros sonidos y le- 
tras, hemos dicho ya al examinar en general el 
fonetismo de esta letra. Sólo hemos de añadir 
que ya en el idioma clásico del Lacio aparece 
esta letra en representación, algunas veces, de 
una e ó a primitivas, como en axcessore, arbiter, 
merúlics, por adiessere, adbiter, medidios, 

En las tres lenguas clásicas por excelencia que 
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acabamos de citar, hay un cierto número de te- 
mas declinables que presentan manifiestas ana- ' 
logías, jugando en cllos la 7 un papel importan- 
tísimo. Tales son aquellos temas que indican re- 
laciones de parentesco, como padre, madre, her- 
mano, ete. Jn todos ellos aparece sincopada, en 
ciertos casos, la ferma declinable, prueba incon- 
cusa, entre otras varias, de la identidad de ori- 
gen de dichos idiomas. Así, mientras en sánscri 
to tenemos el tema pitri declinado, pila. pitäs, 
pitré, pitáram..., etc., podemos reconocer esta 
misma palabra en rarpp. marpos “por rratépos”, 
maTpi (por rarépe), rarépa (por rarepap., Ct, y 
en pater, patris (por puleris), patri (por pate- 
ri), patrem (por paterem)..., ete. Y hasta alym- 
na de las palabras de este grupo, como el griego 
ávóp, al admitir el concurso de una ô ante el p 
(avópos, avdps, ete.?, parece preludiar este mismo 
fenómeno fonético en muestro idioma que, del 
verbo tezcr, forma el futuro tendré, tendrás, et- 
cótera. 

Si pasamos al campo de las lenguas semíticas, 
en todas ellas encontraremos el sonido de la le- 
tra en cuestión. En hebreo aparece la vigésima 
letra de sn alfabeto, y su nombre es reseh, con 
valor de 200, Los antiguos gramáticos simbolis- 
tas no andaban muy seguros sobre el significado 
de esta letra, y el mismo García Blanco á este 
proposito escribe lo siguiente: «qué signilique 
este nombre resch, si polweza ú cabeza, y qué 
idea simbolizara, para nosotros es muy dudoso; 
no obstante... le asignamos la de prévución, que 
abandonaremos por emalquiera otra que se pre- 
sente con mus derecho.» También en fenicio y 
caldeo Heva el mismo nombre, 

En úrabe se lama 74, y es una de las letras 
llamadas solares, que tienen la propiedad de 
asimilar t su sonido el del Zam del artículo, se- 
gún más extensamente hemos expmesto en på- 
rrafos anteriores, Ofrece además la particulari- 
dad de no poderse unir en su trazado á la Jetra 
que le sigue, particularidad que afecta solamen- 
te il las letras adef, del, ve y wee En el árabe 
vulgar de la Argelia y Túnez suele hacerse nso 
Srecuentísimo del ra, por razón de expresarse el 
verbo ser ú estar en el presente de indicativo por 
medio de un modismo especial, cual esel empleo 
de la voz rá (derivado del clásico aly ver) 


juntamente con los atijos. Así, yo estoy, fú es- 
tás, ele., se vierte por ráni rák, váh-riná, ræ- 
kum, rakum., Con esle modismo, yo estoy en 
casa, yo estoy enfermo, se vierten respectivamen- 
te por teme en casa, vemeenfermo {rani fi-l-dár- 
ráni maridh ). 

Concretándonos al castellano, objeto preferen- 
te de estos estudios, tenemos que la 7 latina, al 
pasar á nuestro idioma, ha experimentado los 
cambios siguientes: æ} transformación en su ho- 
morgánica € cambio naturalisimo y muy fre- 
cuente en todos los idiomas, según hemos visto 
al principio de este articulo, Así se han forniado 
las palabras ulmario ó mmario de armarium, 
Viéreoles de Mercurii-dies, alumbre de aramine, 
templar de temperare, eclrhro ú cerebro de cere 
brum, plegaria de precaria, silo de sirum, edr- 
cel de carcerem, mármol de marmor, ete.; bJ me- 
tátesis ó cambio del lugar que oenpaba en la pa- 
labra: y así, de arenm nació ogro, de generum 
yerna, de pereonluri preguntar, de serulinare es- 
cudriñear, de paraholam palabra, eto, 30) desapa- 
rición en quenter de cremare, cunasta de canis- 
trum, propio de proprium, temblar de tremulare 
y algunos otros, Tambien desapareció en algu- 
nos vocablos por aquella cuasi incompatibilidad 
de que hivimos mérito anteriormente entre los 
sonidos de » y s en inmediato contacto; y así, de 
sursum Se formó suso, de cursum coso, de arer- 
sum axieso, de iransrersum. travieso, eto. 

La 7 de las palabras castellanas procede, ade- 
más de la + Intina, de las permutaciones siguien- 
tos: a) de Zen r, como en ¿irio de lilium: b) de 
la dental media d en 7, como en lámpara de 
lampade. Ya hemos visto que esta última per- 
mutación no es desconocida en el latín clási- 
co. 

En todas las lenguas neolatinas la 7 tiene los 
dos sonidos que le hemos atribuido en un prin- 
cipio, Lo propio podríamos decir de las lenguas 
germánica, añadiendo que, en inglis, suele pro- 
nunciarse la + «doble, en algunos casos, como si 
fuese sencilla; así, Perry, porridge, prouúncian- 
se Deri, poridge, 

IL Deia Rocomo SIGNO GRÁFICO, — El ori- 
gen de la figura quo adopta la X, en la mayor 
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parte de los alfabetos, se encuentra en el sig- 
no jeroglífico <>, el ena), considerado fonética- 
mento, servía para representar esta articulación. 
Sn figura, formada por dos arcos de circulo que 
se cortan, se modificó en las escrituras hierática 
y demótica, haciéndose cala vez mis cursiva, 
De este signo se derivó el resch de la escritura 
fenicia. 

Escritura jeroglífica.. ... > 

Jeroglíficos lineales... ... <> 


Escritura hierática. . ... 
Escritura rlemótica. . ... cg 
Origen del vesel fenicio 
Las transformaciones del resch fenicio en los 
allabetos asiáticos tienden todas á facilitar el 


trazado de esta letra, haciéndola más cursiva, 
como puede verse en la limina adjunta: 


È 


Fenicio arcaico... ........ 
Fenicio (inscripciones de Malta... 
Fonicio más moderno (sidonio .... 
Jlelireo arcaico... ...... 
Samaritano.. ....<... 
ÁTaMed.. o... .. . . . +... . 


t 


Hebreo cuadrado | 


y 


siglo Ta. de d.C, 


Hebreo cuadrado (dad Media)... 


J <= $ rr D0,D OS 
S ST AX L 2 2 Q 


Rabino (formas empleadas en lspa- 
ña é Italia}. ........... 


a a 


Principales transformaciones del resch fenicio 
en los alfabetos asiáticos 


El resch de la escritura cartaginesa es análo- 
go al de la fenicia, pero en las inscripciones de 
Cartago y Sicilia y en las monedas adopta for- 
mas muy angulosas, 


94 
94 
94 
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Fl resch en la escritura cartayinesa 


Inscripciones de Marsella. . ... 
Inscripciones de Cartago... ... 


Mone 'as cartaginesas de Sicilia, , 


Inscripciones de Sicilia. ..... 


A continuación presentamos las diferentes for- 
mas de la Ren los alfabetos itálicos, según los 
facsímiles publicados por Berger en su obra 
Histoire de Vecriture dans Pantiquite: 


Eolo-kdÓriCO. .....o.o oo... 


EtruscO. .. ........ 
Ombrion. ......... 


OSO 0... oo ooo. ooo. 


Roa s.m 


Latín arcaico... .... 


Latín clásico, . . ... 


La R en los alfabetos itálicos 


En la escritura romana encontramos las cua: 
tro elasos de letra capital, nncial, minúscula y 
cursivas, cuyos caracteres generales se han ex- 
puesto repetidas veces en artículos anteriores, á 
los cuales remitimos al lector, Con respecto á la 
R adopta la misma figura en las escrituras un- 
cial, minúscula y enrsiva, «liferenciándose entro 


guen, sin embargo, en que el trazo superior de 


de círculo. 


guarismo 2. 


cortesona se prolongó su caído por la parte in- 


sí por el tamaño y la mayor ó menor corrección | 


de sus trazos. i 


R 
Capitales.. aana ER 
Unciales. ............. T 
Minúsculas. o... o... e q 
Cursivas. ... o... o... .. 7 


La R en et alfubeto lutino 


La R mayúscula en la escritura visigoda pre- 
senta formas análogas å nuestra mayúscula de 
imprenta, diferenciándose únicamente por la in- 
corrección de su trazado, , 

El tipo romano de la /2 mayúscula siguió usán- 
dose hasta el siglo xiv, En las escrituras corte- | 
sona y procesal se empleó otro tipo de X, que á į 
continuación presentamos, el cual se diferencia 
notablemente de la forma romana. 

En la escritura bosturda de los siglos xvit y 
XVIU se emplea una A parecida á la de la actual 
escritura española, pero subsisiiendo en la letra 
encadenada el tipo anterior de líneas curvas, que 
se hace cada vez más incorrecto, 


Siglos valxtt........, RRARR 
Siglos XUL y XIV... ... RRA 
Siglo XV. ooo EE 
> 7 

Siglo xv... ..o.... PER 
Siglo XVIL. ...o.o o... RÁ 


Lo R mayáscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo Y al XYII 


La + minúscula en la escritura visigoda tiene 
igual forma que en la romana, y se confunde con 
la s por la semejanza de su trazado. Se distin- 


la r forma un úngulo agudo, y el de la s un arco 


Eu la escritura francesa tiene la + dos figuras: 
una como la que hoy usamos, y otra parecida al 


En las escrituras de privilegios, de albalaes y 


ferior, 

En los siglos xvi y xvir se usó un tipo de r 
parecido á nuestra actual z, 

En la letra bastarda presenta la forma que 
hoy se usa, 


Siglos val Xx. ....... YY 

Siglo XIT, +... ..... ra 

Siglo Xlll....o.o.o.. o... rif 
Siglo XIV. ..o.o.o....o.o. rer 
Siglo XV... ooo... ERR 
Siglo XYL aeaaea Pra 
Siglo XVI.. .....o.... RT 


La r minúscula en los manuscritos españoles 
desde el siglo V al xvi 


Las formas de la R en las escrituras modernas 
son las siguientes: 


Española. ......... 


Inglesa, ....o o ooo...» Y 


Redonda. ......o o... 


GÓtiCA. o... ooo oo ooo.» 


La R manuscrita en las escrituras modernas 


IH Uso orroerárico pu LA R. -La Ren 
castellano tiene dos sonidos: Muerte (erre y sua- 
ve (ere), cuyos dos sonidos so encuentran en la 
palabra Herrera, Para expresar el sonido suave 
se use siempre la r sencilla, antes ó después de 
vocal, COMO en eara, umor, 

Para expresar el sonido fuerte se duplica la 7, 
como en carro, barre, Sin embargo, en los ca- 


i en él se encier 


RA 7 
sos siguientes la 7 sencilla sirve para expresar el 
sonido fuerte: 

1.2 En principio de dieción, como en ramo, 
TOSH. 

2.2 Después de las consonantes Z, n ó s, co- 
mo en malrotar, honra, isruclita, 

3.0 En las voces compuestas, la segunda de 
Jas cuales empieza con 7, no se duplica esta le- 
tra, como en «brogar, subrayar. Exceptúanse 
aquellas cuyo primer componente acaba en 7, 
como en corregir, interrimpir. 

— R: Mpigr, Usada en los documentos latinos, 
como sigla siniple significa regalis, regium, reg- 
num, reprviescit, responsum, Respublica, Reg, Ro- 
mes, romanas, vubrica, 

En combinación con otras letras forma siglas 
compuestas, siendo las principales las siguien- 
tos: 

R. C. 
ves, 

R. D. Regis domus. 

R. D. D. Res dono data. 

R. W. Regis filius, vel filia, 

R. F. E. D. Recte Jactum esse dicent. 

R. K. E. V. Recte faetum esse videtur, 

E P.A. Requiescat in pace anima. 

R. L. Necie lieet. 

R. L. P. Rem lege po 


Wescripium; Roma civitas; romani ci- 


sit, 


R. M. Regis manus. 
R. M. I. Res materna jacet. 
R. P, Rector provincial; res publica vel pri- 


ruta; Romani principes; Romani permisa. 

R. P.C. Reipublicae causa. 

E. P. N. Respublica nostra. 

R.S. fome signala. 

R. S. P. Les sua publica. 

R. T. Ripa Tiberis. 

u V, Rex Veronensis. 

Los que deseen datos más completos sobre es- 
ta materia pueden consultar las colecciones đe 
siglas y abreviaturas latinas publicadas en las 
obras de Chassant y Alvares de la Braña. 

~R: Litera. En la liturgia una R indica la 
palabra responso. 

— R; Med. In las prescripciones médicas la le- 
tra X, con que generalmente empiezan, significa 
recipe, imperativo del verbo recipere. 


-R: dal. Entre los antiguos cra letra nu- 
meral y valía 80; con una raya horizontal su- 
perpuesta 80000, Entre los griegos, con un acen- 
to en la parte superior, valía 100; con el acento 
en la parte inferior 100000. El resch de los he- 
breos tenía valor de 200, y con dos puntos en la 
parte superior 200000, 


=R: Quim. En la nomenclatura química la £ 
indica el metal rodio. 


RA: Mil. Personilicación del Sol y nombre de 
este astro en todo el Egipto. Ra es de los pocos 
dioses egipcios que tienen leyenda. Según las 
más antiguas tradiciones históricas del país, Ra, 
el dios Sol, ocupó el trono de Egipto, que antes 
había ocupado Ptha, W) reinado de Ra fué seña- 
lado en todo tiempo por los egipcios como el 
más venturoso que conocieron los hombres; fué 
un reinado de largos años de paz, en el que el 
monarca estaba contento de los súlxlitos y éstos 
contentos con él. Pero sin duda la condición hu- 
mana, poco dispuesta å conformarse con los bie- 
nes á poca costa conseguidos, fué causa de que 
los súbditos de Ra se volvieran voluntariosos é 
ingobernables; murmuraron de su rey, conspi- 
raron contra él y le ofendieron gravemente. En- 
tonces Ra llamó á consejo á todos los dioses, y 
todos los dioses le contestaron que la humani- 
dad debía ser destruida. Convenido esto, Hathor 
y Sekhet fueron los encargados de matar á cnan- 
tos hombres hubiera en la superficie de la Tie- 
rra, Mas sucedió que los habitantes de Elefanti- 
na, deseosos de obtener el perdón de su rey, se 
apresuraron á extraer el jugo de sus mejores fru- 
tos, que mezclaron con sangre humana, Henando 
con aquel líquido 7000 vasos, de que hicieron 
ofrenda al dios, Ra bebió el licor y quedó satis- 
fecho, pero ordenó que lo que quedaba en los 
vasos se arrojase. Inundó el licor toda la tierra 
egipcia, y cuando al siguiente día fué Hathor á 
continuar la destrucción del género humano no 
encontró hombres en los campos, sino agua, que 
bebió, retirándose satisfecho. Descartada la par- 
te maravillosa de este relato mítico, resulta que 
ra el recuerdo de un hecho proha- 
blemente cierto, enal fué el imperio «le un rey 
bajo el cua] los hombres disfrutaron de una puz 
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ue tos egipcios consideraban siempre como pro- 
totipo ile tan valioso beneficio, Así llegaron á ser 
proverhialesen Egipto lo que Jos naturales Hama- 
ban lus días de Ha, Cuando querían ponderar la 
excelencia de alguna cosa decían que no se había 
visto sanejante ilesde los días de Ra, En el fon- 
do de la leyenda hay además una siguilicación 
nicho más trascendental, cual es la idea de la 
feliz existencia humana, como la de Adán y Eva 
en el Paraíso bíblico, el abuso que el hombre 
hace de esa libertad que graciosamente le conce- 
dió el Creador, y el castigo que éste impone al 
hombre por su falta, en cuyo castigo parece co- 
mo que «quiere entreverse aquí el recuerdo, no 
precisamente de la expulsión de Adán y Eva del 
Paraíso, sino del Diluvio universal; como si la 
vonfusión de estos dos hechos de los tiempos bi- 
blicos hubieran influido en la confección de la 
leyenda del Ra egipcio, » 

En la cosmogonía, Ra es el primero de los 
dioses, el dios por excelencia, el dios Sol, origen 
y principio de todas las demás divinidades, que 
son otras tantas formas ó maulfestaciones su- 
yas, otros tantos conceptos de su infinito poder. 
«¿Homenaje å ti, Ra, dice un texto egipcio, que 
apareciendo ¡ tola hora lanzas rayos de vida so- 
bre los seres inteligentes! ¡Ilomenaje ú ti que 
has hecho los dioses en su totalidad, dios es- 
condilo, cuya imagen se desconoce; homenaje á 
ti; cuando tú circulas por el firmamento, los 
dioses que te acompañan lanzan gritos de júbi- 
lo» La asimilación, y aun identidad completa 
del Ser Supremo con e) Sol, explica la asimila- 
ción é identidad completa de las formas secun- 
darias del dios con Ra; así tenemos que Amón, 
Osiris, Horus y Ptha, fueron considerados como 
el alma viviente de Ra. y aun como Ka mismo; 
las fases del curso del Sol eran para los egipcios 
otras tantas manifestaciones ó formas de la; su 
vida diurna, desde el momento en que aparecía 
por el horizonte hasta que se ocultaba tras de la 
montaña de Occidente, era la vida siempre re- 
novada del Dios Supremo y su lucha contra la 
obscuridad: la lucha del Dios con el mal: por 
consiguiente Ra era el principio fundamental de 
la cosmogonía esipeia (V. Eorrro?. Amón Ra 
era la representacion del dios invisible, tomando 
cuerpo y hacióndose visible å los hombres bajo 
la forma del Sa]; con la denominación de ndn 
Ra se designó en Tehas desde la dinastía XI al 
dios nacional Ra. Ra Harmakis era la repre- 
sentación, digámoslo así, del Sol triunfante 
cuando Mega al cenit de su poder: así dice un 
texto: «levántate Ra Harmakis, pronuncia tu 
palabra contra tus adversarios,» y en una espe- 
cie «le letanías dde alabanzas & Ra leemos: fa es 
ferte, es alto, es grande, es lamivoso, es bueno, 
es porleroso.» La compenetración recíproca que 
se observa entre lasdivinidades del panteón egip- 
cio explica que el dios Sebek, adorado en el Fa- 
yun, aparezca asociado å Ra, convirtiéndose en 
Bebek Ra, La palabra Ra, en lengua egipcia, sig: 
nificaba hacer, disponer; así, el dios Ra era el que 
había dispuesto ú organizado el mundo, cuya 
materia le suministro Ptha, 

El dios Ra fué representado con cabeza de ga- 
vilán, aveconsagradaespecialmente á Torus (véa- 
se esta voz). 

El rey Amenotep TIT proseribió el culto de 
Ra; imbuído de ideas religiosas extrañas á Egip- 
to cambió su nombre por el de Khumatem, y 
produjo con su herejía una gran perturbación 
en el país. La nueva religión que quiso imponer 
tenía al Sol por principal dios, y aunque respe- 
taba a Ra Armakis y á Horus excluía a éstos de 
la alta significación que por lo demás tuvieron 
en la religión egipeia. 


RAAB: Geog. Rio do Austria-Hungría. Nace 
eeren de la aldea de Pladnitz, en un contrafuer- 
te del Plan Kopf, y se dirige desde luego al 
S.S. E.: rioga å Passnil y recibe el Rabmitz ó Pe- 
queño Raab, que baja del Sehókl Berg; llega a 
Feldberg, donde vuelve al E., y entra en Tiun- 
gria, Frente å Szent-Gotthard recoge el Tafnitz, 
vuelve en seguida al E, N. E, recibiendo en K 
mend las aguas del Einka; en la confl. del Bren: 
ten ó Sorok loma dirección N.N. W., y frente a 
Sarvar recihe el Csornocz. Agnas abajo se divide 
en dos brazos, de los cuales el menor, el Kleine 
Raba, al O., va é unirse al Rabnitz, su último 
all. de la izq. El brazo oriental, mucho más con- 
siderable, corre al EN. W, al lo, al N. yal 
N.N. E., y recoge las aguas del Maresal y el 
Ralbmitz ò Pepcze, atraviesa la e. de Raab ó 
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Györ, y cae en el pequeño brazo del Danubio, 
Kis Dina, al E. de la isla de Kleine Schütt. Su 
curso es de 255 kms. Es el antiguo Arabo ó 
Arrabona, en húngaro llamado Raba. 

-Raanó Gyor: Geog. C. cap. del comitado 
de su nombre, Hungría, sit, & orilla del Raab y 
del brazo meridional del Danubio que forma la 
isla Pequeña Schütt, al S.B. de Presburgo: 
22 795 habits. Obispado sufragáneo de Gran. Ca- 
tedral y palacio episcopal notables, Es la anti- 
gua Arrabona, puesto militar en tiempo de los 
romanos. Tos turcos la ocuparon de 1591 á 
1598, 11 Y. Gor. 


RAABE (Jost): Geog. Pintor alemán. N. en 
Deutseh-Wartenberg (Silesia) en 1780. M. eu 
3reslau en 1849. Abandonó la carrera de las ar- 
mas para dedicarse á la Pintura, llegando ú ser 
pintor de la corte de Hesse-Darmstadt hacia 
1810, profesor de Dibujo y de Pintura en la 
Academia de Bonn en 1814, individuo de la 
Academia de Bellas Artes de Dresde, pintor de 
la corte de Sajonia en 1816, y profesor, en lin, 
de Dibujo en la Escuela de Bellas Artes y dle 
Arquitectura de Breslau. Raabe tenía conoci- 
tientos diversos, una mano segura y un gusto 
exquisito. Además de un gran número de copias 
ejecutadas en Italia de 1818 á 1824, con arre- 
glo á las obras excelentes de los maestros, se le 
deben varios cuadros, siendo los más notables: 
San Pedro y San Pablo, vasto lienzo que se ha 
lla en la iglesia principal de Naumburg-de-la 
Queiss (Silesia); la Madona con el Niño Jesús, 
en la iglesia de Werthan, La Galería de Dresde 
posee de este artista una serie de dibujos y pin- 
turas sobre la Antigua historia de Germania y 
Alemanta en la Edut Media, 

-Raagr (José Luis): Bing. Matemático y 
astrónomo alemán. Ñ., en Brody en 1801. M, en 
Zurich en 1859, Enseñó Matemáticas en el Gim- 
nasio, en la Universidad y en la Escuela PoJitéc- 
nica de Zurich. Raabe ha simplificado las opera- 
ciones del cálculo integral y diferencial y resuel- 
to varios problemas de Astronomia. Sus trabajos 
le han colocado à la altura de los mejores mate» 
s de nuestra época, Además de los artítn- 
los publicados en la Revista de Ciencias Fisicos, 
ete., se le deben: Cálculo diferencial é integral 
con las funciones de una sola variable; Sobre el 
eálculo diferencial dincal; Sobre el novindento 
yrogresizo de los centros de earuveilud de los pia- 
netas de nuestro sisleme solar, eto, 

RAAL (ÈL): Geog. Caserío del ayunt., peje y 
prov. de Murcia; 537 habits. 

RAASAY ó RASAY: Geog, Isla del grupo inte- 
vior de las Hébridas, Escocia, separada al O. de 
la de Syke por el Estrecho de Raasay, de 1600 
m. å 7 kms, de ancho, y al E. por el Estrecho 
de Applecross ó Inner Sonnd del litoral del con- 
dado de Ross. Es «de forma irregular, alargada 
de N. å S., y tiene 21 kms. de largo por unos 5 4 
en su mayorancho, Es montañosa, estéril, y esta 
cubierta de pantanos. Al N. está flanqueada por 
la pequeña isla Saint-Rona, y al O. de la penin- 
sula que la termina por el islote Pladdan. Al 
S.E. está separada de la isla Scalpa por un paso 
de 1500 å 3000 m. de ancho. Su población es de 
480 habits. Pertenece administrativamente al 
municip. de Portree, del condado de Inverness. 


RAB: Geog. Y. ARBE, 


RABA: Geog. Rio de la Galizia, Austria-Hun- 
gría. Nace en la vertiente septentrional de los 
Beskides ó Cárpatos occidentales, en el macizo 
del Zeleznica; corre hacia el N.E, por estrecho 
valle, en el quese hallan los baños de Rabka; re- 
cibe el torrente del Mszana, luego describe una 
curva hacia el O, para rodear el macizo del Ly- 
sina, y toma de nuevo la dirección N. E, para des- 
aguar en el Vístula aguas arriba de la conf. del 
Dunajec, después de un curso de 130 kms, 


RABACALLOS: (cog. Aldea de la parroquia de 
Santa Marfa de Chandreja, ayunt, de Parada del 
Sil, p j. de Puebla de Prives, prov. de Orense; 
21 edils. 

RABACEIRA: frog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Losada, ayunt. de Piedrafita, 
p. j. de Becerreá, prov. de Lugo; 54 habits, 

RABADA (de rabo): f. Cuarto trasero de los 
animales despues de muertos, 

RABADÁN (¿del år. rebedin, señor de los car- 
nerost): m. Mayoral que preside y gobierna å to- 
dos los hatos de sanado de una cabaña, 


-Rababás: El que con subordinación al ma- 
yoral gobierna un hato de ganado y manda so- 
bre el zagal y el pastor, 

... no quiere la ner del kaBADÁN oveja que 
venga de otro rebaño. 
SOVELLANOS, 


«eu zagal disirazado 
lu los bosques se mete. 
A un RABADÁN encuentra 
Y le pregunta alegre: ete. 
SAMANIEGO, 


RÁBADE: Geog. V. SAN VICENTE y BANTA 
MARINA DE RÁBADE, 


RABADEIRA: Geog, Aldea de la parroquia de 
Santa María de Olciros, cal». del ayunt. de Olei- 
ros, p. j. y prov. de la Coruña, 

RABADEIRAS: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa María de Dos-Iglesias, ayunt. de lorca- 
rey, p j. de La Estrada, prov. de Pontevedra; 30 
alifs. 

RABADEIRO: Geog. Tugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Rihadumia, ayunt. de Ribadu- 
mia, p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 
30 edifs. 

RABADILLA ‘d. de sabuda) f. Puuta ó extre- 
midad del espinazo, formada por la ùltima pieza 
del hueso sacro y por todas las del coxis. 

Compónese (la pelvis), en su parte posterior, 
de un hueso denominado sacro, y de otro que 
parece estar suspendido de éste, y que sellama 
coxis ó hueso de la RABADILLA. 

MOXNLAU, 


-Rasabvinia: En lasaves, extremidad movi- 
ble en donde están las plumas de la cola. 


+. el hueso, que combnmente llamamos la 
RABADILLA, es semejante d da cola delos otros 
animales, 
JEAN DE VALVERDE Y ÁMUSCO, 


RABAG: Geog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Herrerías, p. je de San Vicente de la Barquera, 
prov. de Santander; 55 edils. 

RABAGAO: (eng. Torrente de Portugal, en 
Tras-os- Montes y confines de la prov. del Miño, 
Nace en las montañas de Montalegre y se uncal 
Cavado por la izq. Forma hermosas cascadas y 
tiene 35 kims. de curso. 

RABAL: 0e04. Lugar de la ayuda de parroquia 
de San Audris de Rabal, ayunt. de Oimbra, par- 
tido judicial de Verín, prov. de Orense; 56 edi- 
feios. | Lugar de la parroquia de Santa María 
de Rabal, ayunt. de Chandreja de Queija, par- 
tido judicial de Puebla de Trives, prov. de Oren- 
se; 21 edils. — Lugar de la parroquia de Santa 
Marina de Escornabois, ayunt, de Trasmiras, 
de (tinzo de Limia, prov. de Orense; 43 
s. 11 V. Sax ANDRÉS, SAN SALVADOR y SAN- 
ta Manía pe RABAL 

- RARAL De ABAJO: (feo. Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Gonzar, ayunt. de KÌ 
Pino, p. j. de Arzúa, prov, de la Coruña; 97 ha- 
bitantes. 

= RABAL DE ARDA: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia de Santa María de Gonzar, ayunt. de El 
Pino, p. je de Arzúa, prov, de la Coruña; 72 ha- 
bitantes. Y Lugar de la parroquia de San Salva- 
dor de Rabal, ayunt. y y. je de Celanova, pro- 
vincia de Orense; 76 edits, 

-= Rasan be La Ienesta: Geog, Lugar de la 
parroquia de San Salvador de Rabal, ayunt. y 
p j. de Celanova, prov. de Orense: 55 edits, 


RABALIA: (eog, Barrio del ayunt, y p. je de 
Baza, prov, de Granada; 259 habits. 

RABÁN (EDUARDO): Fog. impresor y anti- 
enario. N. probablemente en Orange, en la pri- 
mera mitad del siglo xvu., Dícese que en im 
principio ejerció la protesión de impresor en el 
pueblo de su nacimiento. Tacw el año de 1660 
trasladó sus pensas dá Nimes, à donde fué lla. 
mado sin duda por los protestantes. Versegui- 
de por haber impreso el libro de Brugnier titu- 
lado Péseurso sobre el canto de los salmos, y 
otra obra sobre el mismo asunto, sin nombre de 
aulor ni pie de imprenta, fé condenado en 26 
de febrero de 1663 á una mnlta de 300 libras y 
å la pena de destierro por dos años, Después se 
estableció de nuevo en Orange. Escribió una obra 
¿que Deva por título datigiedados de la ciudad 
de Orange, publicada en esta población en el año 
de 1678. 
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-RABÁN (Luis Fraxcisco): Biog. Literato 
francés. N. en Damville (Eure) á 14 de diciem- 
bre de 1795. M. en París en marzo de 1870. lHa- 
llándose en esta última capital se alistó en el 
cuerpo de Artillería en el año de 1814, y concu- 
rriý á la defensa de dicha población contra los 
aliados. A la cdad de veinte años empezó la ca- 
rrera de las Letras, Después de haber publicado 
folletos, libelos y escritos históricos y biográficos, 
se dedicó al cultivo de la novela y vivalizó en fe- 
cundidad con Paul de Kack, cuyo género pica- 
resco adoptó en parte, si bien abundando eu im- 
cidentes dramáticos. Algunas de sus novelas die- 
ron lugar á que fuese perseguido por la policia 
correccional, Sin embargo de lo mucho que tra- 
bajó, jamás llegó á realizar su constante ambi- 
ción, yue consistía en adquirir el dinero necesa- 
rio para pagar su derecho de admisión en la So- 
ciedad de Hombres de Letras. Durante los últi- 
mos años vivía solamente del mezquino produc- 
to del trabajo de su hija, pobre y animosa obrera. 
Rabán fué á terminar sus días al Hospital Né- 
cker. Escribió un sinnúmero de folletos y varias 
novelas, habiendocolaborado en diferentes obras, 
en su mayor parte ilustradas por Granville. 


=Ranán Maun: Biog. Teólogo alemán. N, 
en Maguncia, ó en un lugar próximo à esta ciu- 
dad, hacia el año de 786. M. en Wintel, en la 
diócesis de Maguncia, á 4 de febrero de 856. 
Habiendo hecho sus primeros estudios en la aba- 
día de Fulda, abrazó en este punto la vida mo- 
nástica, siendo trasladado hacia el año de 802 å 
la Escuela de San Martín de Tours, que ála sa- 
zón dirigía Alcuino. Regresó després á Pulda, 
en donde se encargó de la ostuela de la abadía. 
El abad, Ratgaire, hombre austero, pero rústi- 
co, pues carecía de toda clase de conocimientos 
relativos å las letras sagradas ó profanas, indig- 
nado de oir al esclarecido discípulo de Alcuino 
hablar con frecuencia á sus alumnos de Aristó- 
teles y de Porfirio, hizo secuestrar sus libros, su- 
primió su cátedra y le impuso como peniten- 
cia los más rudos trabajos. Una nueva veacción 
hizo caer en desgracia á Ratgaire; éste fué de- 
puesto, y Rabán Maur continnó sus lecciones, 
demasiado tiempo interrumpidas, Entre los oyen- 
tes de Rabán, que con este lin acudicron 4 la 
escuela claustral de Fulda, se citan personas de 
mucha importancia y fama universal, algunas 
de las cuales MNegaron de lejanas regiones á oir 
al ilustre maestro. Más tarde Rabán llegó á ser 
abad de Pulda, y sus discípulos, animados con 
su ejemplo, por sus consejos, se repartieron por 
toda la Germania, fundando ó reformando otras 
escuelas. Retiróse Inego í una estrecha soledad, 
resolvió acabar allí sus días escribiendo obras; 
pero no le fué permitido proseguir por mucho 
tiempo la ejecución de este noble deseo. Había 
vivido cinco años apartado del mundo, emplean- 
do todo el tiempo en leer libros sagrados, loses- 
critos de los Padres y los de Aristóteles, entre 
los cuales no había notado desacuerdo alguno 
que pudiera llamar la atención, cuando murió 
Olgairo, arzobispo de Maguncia. Los fieles y los 
clérigos, que fueron consultados, según costum- 
bre, para nombrar sucesor, todos proclamaron á 
Kabán. Nadie, después de San Bonifacio, había 
conquistado en Alemania nn renombre más glo- 
rioso; nadie había hecho á la ignorancia una 
guerra más afortunada; nadic había restaurado 
el estudio de las letras con mayor autoridad. A 
su pesar se le saca de su retiro; se le conduce å 
Maguncia; se le coloca con cánticos de alegría 
en la silla vacante, y en el mes de junio de 847 
se verifica la ceremonia de su consagración. En 
este mismo año Rabán convocó un concilio en 
la ciudad metropolitana y reformó diversos abu. 
sos; al año siguiente, otra asamblea de obispos 
reunida bajo su presidencia condenó la doctrina 
del Agustino Gottschalk. Entre otros actos de 
su episcopado, se refiere que Rabán fundó el 
monasterio de Monte San Pedro y restableció el 
de Klingenmunster, en la diócesis de Espira, Se 
cuenta además que en el año de 850, dnrante una 
horrible hambre que desoló la Germania renana, 
alimentó de su bolsillo partienlar 4 más de 300 
pobres. En el año de 852 presidió un nuevo con- 
eilio en su ciudad metropolitana. De los confi- 
ves de la Francia oriental, de Tavie 'a, de Najo- 
nia, una maltitud de obispos acudieron 4 su 
llamantiento, deseosos de contraer relaciones 
Mas estrechas con un prelado de tan gran re- 
nombre, Al siguiente año, Luis, rey de Germa- 
nia, le recibía en Francfort y sometía å su auto- 
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ridad una grave querella entablaba entre las 
monjas de lerford y el obispo de Osnabruck, 
Sus restos fueron trasladados de Winfel del Rhin, 
donde murió, 4 Maguncia, y sepultados en la igle- 
sia de San Albano. Su epitafio, compuesto, se- 
gún se dice, por él mismo, puede leerse en la 
Historia literaria de Francia y en la Galia eris- 
tiana. 

RABANAL: m. Terreno plantado de rábanos. 


= Rara xai: Geog. Lugar del ayunt. de Lán- 
cara, p. j. de Murias de Paredes, prov. de León; 
105 habits. 

-= RABANAL DE ABAJO: Gog. Aldea del ayun- 
tamientode Villablino, p. j. de Murias de Pare- 
des, prov. de León; 152 habits. 

-KRABANAD DE ARRIBA: Ceoj. Aldea del 
ayunt, de Villablino, p. j. de Murias de Paredes, 
prov, de León; 112 habits. 

= RABANAL pe Frxar: Geog. Lugar del 
ayunt. de La Robla, p. j. de La Vecilla, prov. de 
León; 193 habits. 


= RABANAL DEL CAMINO: Geoy. Lugar con 
ayunt., al que se hallan agregados los lugares 
de Andiñuela, Argañoso, oncebadón, La Ma- 
luenga, Manjarín, Prada de la Sierra, Rabanal 
Viejo y Viforcas, y la aldea de Labor de Rey, 
p. } y dióc. Astorga, prov. de León; 1659 ha- 
hitantes. Sit. en la felda del puerto de Fonce- 
badón. Terreno montuoso; centeno, lino, legunt 
bres y patatas; cría de ganados. 

—RABaxaL VIRIO: Geog, Tiugar del ayunt. de 
Rabanal del Camino, p. je de Astorga, prov. de 
León; 116 habits. 


RABANALES: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se hallan agregados los lugares de Fradellos, 
Grisuela, Matellanes y Ufones, p- j. de Alcañi- 
ces, prov. de Zamora, dióc. de Santiago; 1210 
habits. Sit, al N.E. de Alcañices. Terreno la- 
no; cercales y hortalizas. 


RABANERA: f. Laque vende rábanos. 


«+. 10 es lícito atribuir (å la benemérita cla- 
se de custañeras) menos virtudes que á las ho- 
norabilisimas de piñioneras, naranjeras, buño- 
leras, RABANERAs, ete. 

BRETÓN DE LOS HERREROS, 


—Ranaxura: fig, y fam. En Madrid, mujer 
desvergonzada y ordinaria. 

— RABANERA: Geog. V. con ayunt,, p. j. de 
Torrecilla de Cameros, prov. de Logroño, dióce- 
sia de Calahorra; 195 habils. Sit. en la parte N. 
de la sierra de Cameros, á la izq. del río Leza, 
Terreno montuoso en parte; centeno, cebada y 
leguni bros, 

Z RABANERA DEL Campo: Geog. Jugar del 
ayunt, de Cubo de la Solana, p. j. y prov. de 
Soria; 42 edifs. 

= RABANBRA DEL PINAR: Geog. V, con ayun- 
tamiento, p. j. de Salas de los Infantes, prov. de 

urgos, dióc. de Osma; 419 habits. Sit. cerca de 
Moncalvillo y aldea del Pinar. Terreno montno- 
so en parte, regado por el riachuelo Lobos y un 
arroyo que cruza la v.; cereales y hortalizas; cría 
de ganados, 

RABANERO, RA: adj. fig. y fam. Aplícase al 
vestido corto, espocialmente de las mujeres. 

= RABANEKO: fig. y fam. Dícese de los ade- 
manes y modo de hablar inmodestos y desver- 
gonzados. 


— RABANERO: m. El que vende rábanos. 
RABANETE: m. d. de RÁBANO, 


RABANILLO (d. de rábano): m. Agrio ó pun- 
ta que percibe el gusto en el vino que se va ha- 
ciendo vinagre, 

— RABANILLO: fig. y fam, Desdén y esquivez 
del genio, ó natural, especialmente en el trato. 


= RABANILLO: fig. y fam. Deseo vehemente é 
inquieto de hacer nna cosa. 


= RABANTELO: Bot, Género de plantas ( Ra- 
phenistrion) perteneciente å la familia de las 
Crucíferas, triba de las vafancas, cuyas espocies 
habitan en la Europa media y meridional, y son 
plantas herbáceas, anuales ó bienales, lampiñas 
ó algo crizadas, con da raiz lisiforme y nutriti- 
va, los tallos y ramas divergentes, las hojas in- 
teriores pecialadas y liradas, y las (lores blancas 
ú amarillas dispuestas en racimos alargados des. 
provistos de brácteas y opuestos á las hojas ó 
terminales; cáliz de cuatro sépalos erguidos; los 
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laterales gibosos en la base; corola de cuatro pé- 
talos hipoginos y enteros; seis estambres hipo- 
ginos, tetradínamos, libres y sin dientes; silicna 
cilíndrica, coriácea, dividida en dos artejos, el 
inferior estéril y el superior estrechado ile trecho 
en trecho, moniliforme y terminado por un es- 
tilo cónico y acuminado; semillas colgantes casi 
globosas; embrión sin albumen, con los colile- 
dones gruesecitos, conduplicados y envolviendo 
la raicilla, que es ascendente, . 

Raphanistrum segetum Rehh. — Erizado, lam- 
piño, con la raíz delgada, el tallo erguido y va- 
moso, de 1 á 2 pies, con las hojas inferiores lira- 
das, con siete á ocho lóbulos desigualmente den- 
tados, opuestos y el terminal mayor, aovado, 
elíptico ó redondeado; sépalos más largos que las 
uñas de los pétalos, y éstos con el limbo aovado 
y algo escolado; pedicelo fructífero casi patente, 
recto y robusto; artejos casi cilíndricos. Común 
en España y en toda Europa. 

Laphanisirum microcarpum Langue. — Espe- 
cie que ¡lifiere de la anterior por tener las sili- 
cuas mucho más largas, los artejos casi globosos 
ú ovoideos con costillas, y los angostamientos 
muy profundos y marcados; sus flores son más 
pequeñas, sus petalos blancos ó de color rasiceo 
pálido ó violícco, venosos, con la uña mucho 
más larga que los sépalos, y tres á siete artujos 
en la silicua. Habita en el centro y Occidente de 
España, y en Portugal, 

Ambas especies son comunes en España, y co- 
nocidas vulgarmente con el nombre de rahanil/o. 


= RABANILLO: Geog. Lugar del ayuni. de Ga- 
lende, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de Za- 
mora; 47 edils. 

RABANÍS (José Vraxcisco): Biog. Literato 
francés, N. en Chambery (Mont-Blanc) en 1801. 
M. en París en 1860. Profesor de Historia en el 
Colegio, y después en la Facultad de Burdeos, de 
la que legó å ser decano; maestro de conferen- 
cias en la Escuela Normal Superior(1852), entró 
en este mismo año en el Ministerio de Instrue- 
ción Pública en calidad de ¡efe de oficina. Desus 
obras se citan: /fistoria de Burdeos; Nan Pauli- 
no de Nola; Estudios históricos y literarios: In- 
vestiyaciones acerca de los dendróforos, ete., tra- 
bajo de erudición arqueológica muy notable. 


RABANIZA: f, Simiente del ráhano. 


= RABANIZA BLANCA: Bot, Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Cru- 
cíferas, y enya denominación sistemática es Di- 
plot:wats erucoúdles D.C. 

RÁBANO (del lat. raphănus; del gr. ¿ágavos): 
m, Planta que echa las hojas largas, anchas y 
caídas sobre la tierra, de color verde umy subi- 
do, ásperas al tacto, y pendientes de un tallo, de 
altura de una vara, La flor es pequeña y abierta 
en cuatro pétalos amarillos, en enyo hueco echa 
una simiente pequeña y redonda. La raíz es blan- 
ca, mezclada por lo común con rojo nmy encen- 
dido, y á veces toda ella de este color, larga, re- 
matada en punta, y tiene pendientes å trechos 
unas hebrillas como vello, 


Los RÁBANOS, particularmente el silvestre, 
y la ruda seca (son afrodisíacos). 
MONLAV. 


- Rábano: Raíz de esta planta. 


»»«3 Otras (raices son) fusiformes en figura de 
uso, como el RÁBANO, eto, 


OLIVÁN. 


+». RÁBANOS más gruesos que aun brazo du 
hombre y muy tiernos, y de nny buen sabor, 
hartas veces los vimos, 
P. JOSÉ DE ACOSTA. 


- Rárayo: RABANILLO; agrio Ó punta que 
percibe el gusto en el vino que se va haciendo 
vinagre. 

— CUANDO PASAN RÁBANOS, COMPRARLOS: fr 
proverb. con que se aconseja aprovechar la oca- 
sión de adquirir ó lograr aquello que so vieno 4 
la mano. 

s yo no la quiero gran cosa; pero ella se mue- 
re por mis pedazos... y me dejo querer: porque, 
como dijo el otro, cuando pasin RÁBANOS.., 

BRETÓN ve nos Dienriaros, 
RÁBANOS Y QUESO TEEN LA CORTE EN 
reso: ref con que se significa que se deben aten- 
der las cosas por pequeñas que sean, 

— TOMAR nno UL RÁBANO POR LAS HOJAS: fr. 

fig. y fam, Invertir el orden, método ó coloca. 
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ción de las cosas, haciendo las primeras últimas, 
ó al contrario, 


—¡Necio, de oirme te enojas 
Cuando te quiero salvar! 
Eso se llama tomar 
El RÁBANO por las hojas. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


- RÁBANO: Bot, Género de plantas f Rapha- 
nus) perteneciente å la familia de las Crucíleras, 
tribu de las rafaneas, cuyas especies habitan en 
la Europa meridional y en Asia hasta las regio- 
nes tropicales, con las raíces gruesas, napifor- 
mes y de sabor acre, con las hojas inferiores pe- 
cioladas y liradas, y las flores blancas y venosas 
dispuestas en racimos alargados opuestos å las 
hojas ó terminales; cáliz de cuatro sépalos ergui- 
dos, los laterales ligeramente hinchados en su 
base; corola de enatro pétalos hipoginos y ente- 
ros; scis estambres hipoginos, tetradínamos, Ji- 
bres y sin dientes; silieua indehiscento, bilocu- 
lar, fungososuberosa, cilíadrico-acuminada é in- 
terrumpida de trecho en trecho por tabiques 
transversales que no se acusan al exterior; semi- 
llas numerosas, uniseriadas, colgantes y globo- 
sas; embrión sin albumen, con los cotiledones 
carnosos, plegados y envolviendo la raicilla, que 
es ascendente. 

Enphanus sativus L. — Planta anual ó bienal, 
inferiormente cubierta de pelos rígidos y áspe- 
ros, lampiña en la parte superior, con la raíz en- 
grosada, carnosa y roja; el tallo erguido, fistulo- 
so, ramificado y de 2 á 3 pies de altura; las ho- 
jas inferiores lisas, las superiores lanceoladas, 
dentadas ó hendidas; las flores grandes, con la 
uña larga; el limbo aovado, blanco ó rosado, con 
venas violáceas; silicuas oblongocónicas, infla- 
das y acabadas en un pico delgado más corto 
que el fruto, lampiñas y Jongitudinalmente es- 
triadas, Esta planta es originaria de Asía, y 
cultivada en toda Enropa y América. 

Raphanus Landra Mor. - Planta perenne, con 
rizoma fusiforme amarillento, con las ramas lar- 
gas y los tallos erguidos, no fistulosos; las hojas 
Inferiores pinnatisectas, con cinco á 10 segmen- 
tos alternos ú opuestos, á veces mezclados con 
otros más pequeños, y el terminal muy grande y 
casi redondo; las superiores lanceoladas, todas 
festoncadas; racinios alargados, con pedicelos fili- 
formes doble mås largos que el cáliz; sépalos 
amarilloverdosos, lampiños; pétalos amarillos 
ó blancos, con venas violáceas ó pardas; silicuas 
con dos å seis artejos casi cilíndricos y con un 
pico aguzado casi tan largo como el «fruto, Ha- 
bita en la Europa mediterránea, desde Cataluña 
hasta Dalmacia. 

Raphanus maritimus Sm. — Planta bienal ô 
perenne, con la raíz ramificada, napitorme; tallos 
erguidos de dos á cuatro pies, ramificados y con 
pelos ásperos; hojas hasilares interrumpidolira- 
das, con los segmentos laterales aproximados, el 
terminal oblongo, todos desigualmente denta- 
dos;racimos alargados; pétalos amarillos ó blan- 
cos con venas amarillas; silicua con uno á seis 
artejos cilindráceos, estriados, terminada por un 
pico corto recto y comprimido tan largo como 
el último artejo. Habita en los arenales mariti- 
mos de la Europa occidental, 

De las especies botánicas incluídas en el gé- 
nero Raphanus, la cultivada para hacer uso de 
sus raíces como aperitivo es la conocida por los 
botánicos con el nombre científico de Raphanus 
sativus D., la cnal es sumamente polimorfa, y las 
variedades más importantes que se cultivan en 
España y en el extranjero son las siguientes: 

Rábano blanco ó de las Provincias Vasconga- 
das, cuya raíz es larga y gruesa, pudiendo al- 
canzar un tamaño superior al de las zanahorias, 
y con la corteza tan blanca como la de los nabos, 

Rábano escarlata, de raíz gruesa y larga como 
la anterior, pero con la corteza de color rojo vi- 
vo, cultivindose con frecuencia en Andalucía. 

Rábano grande de Cataluña, somejante al an- 
terior, pero de calidad inferior, que sólo se uti- 
liza para el ganado, 

Rábano rosado largo, cuya vaz es de calor rajo 
pálido y seis á ocho veces más larga que ancha, 

Rábano rosado de China, de forma piriforme, 
tres ó cuatro veres más largo que ancho y más 
grueso por la parte inferior que por la superior; 
variedad preferida para los cuJtivos tardíos, 

Rábano rosado redondo, de color rajo vivo, con 
la raíz estérica y de 2 4 4 centímetros de diime- 
tro: es una de las variedades más tempranas y 
cuyo cultivo se halla más extendido, 
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Rábano rosado de punta blanca, variedad tem- 
prana, fácil de conocer por la coloración que in- 
dica su nombre, y cuya raíz tiene la forma ovoi- 
dea, algo aguzada en los extremos;se presta bien 
al cultivo forzado en cama cliente. 

Rábano negro, que tiene la raíz de gran tama- 
ño, redondeada por su parte superior, casi cilín- 
drica y gradualmente estrechada hacia su ápice; 
se distingue bien por el color rojo sumamente 
obscuro de su corteza, 

Rábano blanco de Augsburgo, variedad tem- 
prana semejante en su forma al anterior, pero 
con la corteza desprovista de materia colorante. 

Rábano blanco común, con la raíz muy lega 
y estrecha, fusiforme, blanca y manchada en el 
cuello de color verde ó violáceo. 

Rábano redondo blanco, con la raíz esférica, de 
2 å 4 centímetros de diámetro, y muy estimado 
para la mesa, 

Rábano violado temprano, con la raíz muy 
larga. fusiforme, de color morado pálido y con 
el sabor poco picante, 

Rábano violado de China, con la raíz de forma 
olivácea y de color violado intenso, 

Rábano amarillo, variedad recomendada para 
las siembras de verano por su buen resultado, y 
que se distingue fácilmente de todas las otras 
por su color amarillo pálido ó blanco amari- 
llento. 

La tierra destinada al cultivo de los rábanos 
debe ser ligera, suelta, fresca y bien mullida. 
La siembra debe hacerse desde febrero hasta 
mayo y desde agosto hasta octubre en eras al 
descampado, hondas ó superficiales, según el 
clima, la estación y la variedad que haya de 
cultivarse, aunque desde octubre hasta febrero 
convendría hacerlas en alvitanas para resguar- 
darlas de los fríos á fin de que no se retrase su 
desarrollo. Se utilizarán para este cultivo los es- 
pacios que queden entre los golpes de lechuga, 
criándose los rábanos antes de que aquéllas es- 
tén en disposición de cubrirlas con sus hojas. 
Se desparramará la semilla á mano con uniformi- 
dad y abundancia, especialmente en los meses 
fríos, eubriéndola después con una capa delgada 
de mantillo mezclado con arena, regándola á 
mano nada más que lo preciso para conservar 
la humedad, y procurando arrancar inmediata- 
mente las hierbas que puedan nacer en la era. 
Después de haber nacido una siembra se puede 
repetir otra en la misma era, á fin de que no fal- 
ten nunca plantitas nuevas para hacer la plan- 
tación. Se entresacarán las plantas más ende- 
bles de los semilleros tan luego como tengan 
cinco hojitas, dejando solamente aquellas que 
muestren mayor vigor; para entresacarlas se 
arrancan & mano los pies más débiles después 
de haber regado convenientemente la era. Se 
debe procurar que entre planta y planta quede la 
distancia suficiente para que no se estorben recí- 
procamente. La época oportuna para entresa- 
carlos es aquella en que las hojas tienen unos 
2 03 centímetros de anchura, y entonces se 
arrancarán á la vez las malas hierbas. El riego 
debe hacerse con bastante frecuencia para que 
se críen más pronto y resulten más tiernos y mie- 
nos picantes, pues si los riegos no se repiten muy 
á menudo las raíces se ahuecan, se hacen duras 
ó estoposas, excesivamente picantes, y la nutri- 
ción se dirige principalmente al tallo. 

Cuando se han de recoger para utilizarlos en 
las mesas ha dè procurarse ante todo aprove- 
char el primer período de su desarrollo, en el 
quo las raíces son tiernas, jugosas y suaves, pues 
si se dejan endurecer ó pasar pierden sus cuali- 
dades comostibles, Las épocas más propias de 
comer esta raíz en el centro, Sur y Este de Es- 
paña son el invierno y la primavera, utilizán- 
dose para verano las variedades rosado tempra- 
no y violado temprano, porque no se encallecen 
con el calor, siem]we que se rieguon con frecuen- 
cia. 

Para conseguir buena semilla de esta especio 
conviene tener presente que la planta fructifica 
en el mismo año en que se siembra, y que si la 
semilla grana durante el verano lo hace con mn- 
cha desigualdad, resultando luego que no nacen 
la mayor parte de las semillas, l'ara evitar esto 
es preciso sembrar en septiembre las plantas 
destinadas å la obtención de la semilla, enbrir- 
las con tierra antes de las heladas y replantar- 
las en marzo ó abril à 45 centímetros de distan- 
cia una de otra. Si no hubiese plantas de otoño 
se siembran sobre cama ealiente en enero ò fe- 
brero para transplantarlas á todo viento cuando 
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estén en disposición, y no dejándoles florecer en 
el mismo sitio por la facilidad con que degene- 
ran, La hibridación se evita plantando separa- 
damente cada variedad, ó mejor no cultivando 
más que una en cada año. En agosto se cortan 
los tallos con la infrutescencia y se dejan secar 
ála sombra. Las semillas recogidas conservan su 
poder germinativo cinco años. 

- RÁBANO ACUÁTICO: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Cru- 
cíferas, y conocida entre los botánicos bajo el 
nombre científico de Nasturtium palustre R. Br, 


—Ráraxo MARÍTIMO: Bot. Nombre vulgarde 
una planta propia de los arenales de las costas, 
perteneciente á la familia de las Crucíferas, cu- 
ya denominación sistemática es Cakile maritima 
Scop. 

- RÁBANO RUSTICANO: Bot. Nombre vulgar 
con que se conoce una planta perteneciente àla 
familia de las Crucíferas, tribu de las rafancas, 
y cuyo nombre científico es Roripa rusticana 
Gr. et Gob. Esta planta crece en los sitios hú- 
medos y montuosos de diversos puntos de Espa- 
ña, Es una planta rizocárpica, lampiña, de color 
verde intenso, con rizoma grueso, cilíndrico, per- 
pendicular y estolonífero; el tallo robusto, er- 
guido, asurcado, fistuloso, de 2 43 pies dealtu- 
ra, ramoso en su ápice, con las hojas radicales 
muy grandes, largamente pecioladas, acorazo- 
nado-oblongas, algo onduladas y desigual mente 
festoncadas; las canlinares inferiores pinnatifi- 
das y las superiores lanceoladas, enteras y no 
auriculadas; flores relativamente grandes, dis- 
puestas en corimbos racinoso-apanojados; silí- 
culas con el pedicelo erguido, patentes y más 
cortas que éste, globosas y reticnladovenosas. 

La raíz fresca de esta planta tiene aplicación 
medicinal, y en este estado puede presentarse 
en pedazos de un metro de longitud por 6 ú 8 
centímetros de diámetro, Es carnosa, ramosa, 
terminada en la parte superior por una especie 
de corona, generalmente dividida en ramas que 
sostienen los órganos aéreos. 1] cuerpo de la raíz 
es casi cilíndrico, está asurcado transversalmen- 
te y presenta cn algunos puntos verrugas tube- 
rosas y raicillas cilíndricas y filiformes. En la 
parte inferior se divide en dos ó tres ramas. La 
superficie es de color gris amarillento y el inte- 
rior blanco; entera es inodora, pero cuando se 
la parte, y sobre todo en sentido transversal, ex- 
hala un olor fuerte y en extremo irritante, que 
recuerda el de polvo de mostaza humedecido; el 
sabor es picante. Todos estos caracteres pueden 
observarse también en la raíz desecada, aunque 
se aprecian con menor intensidad. 

La composición de la raíz de rábano rusticano 
es poco conocida, sabiéndose de ella que contie- 
ne dos principios importantes: un glucósido 
complejo salino llamado sinigrina, y un fermen- 
to soluble conocido con el nombre de mirosina, 
que puestos en contacto producen una esencia 
sullurada análoga á la de la mostaza negra. La 
mirosina se encuentra en esta raíz en cl parén- 
quima cortical, conteniéndose sobre todo en la 
parte externa del mismo, dentro de unas célu- 
las cuya cavidad es algo mayor que la de las 
otras células próximas, La sinigvina está conte- 
nida en todas las demás células parenquiniato- 
sas. Destilada la raíz con agua puede producir 
un 3 por 100 de esencia, Tratada la raíz por me- 
dio del alcohol, y evaporado éste, deja como re- 
siduo una materia grasa y azúcar. También con- 
tiene algunas sales minerales. 

Es un excitante poderoso, y se emplea sobre 
todo como antiescorbútico, Entra en el alcoho- 
lado y jarabe de cloquearia, y forma parte del 
zumo y jarabe antiescorbútico de la Farmacopca 
española, 


- Rábano: Geog, Lugar con ayunt., p, j. de 
Peñafiel, prov, de Valladolid, dióc. de Palencia; 
583 habits, Sit, á la dra, del Duratón. Terreno 
llano; cereales, vino, cáñamo y legumbres, 

— RÁBANO DE ALISTE: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, al que se hallan agregados los lugares 
de Alcorcillo, Sejas de Aliste y Tola, p j. de 
Alcañices, prov. de Zamora, dide, de Santiago; 
1304 habits. Sit. cerca de Viñas, Terreno llano; 
centeno, hortalizas y legumbres. 

- RÁBANO DE SANABRIA: Geog. Tugar del 
ayunt, de San Justo, p. je de Puebla de Sana- 
bria, prov, de Zamora; 62 edifs. 

RÁBANOS: Geog. Lugar con ayunt., al quese 
hallan agregados la v, de Alarcia y los Ingares 
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de Haedillo y Villamudria, p. j. de Belorado, 
prov. y dióc. de Burgos; 457 habits. Sit. cerca 
de Villafranca Montes de Oca. Terreno montuo- 
so en parte; cercales, cáñamo y hortalizas; cría 
de ganados. 


= Rábaxnos (Los); eag. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
502 habits. Sit, á la dra. del río Duero, en la 
carretera de Turacena á Soria. Terreno quebrado 
y áspero; cereales y hortalizas. 

RABARDEAU (MIGUEL): Piog. Jesuíta fran- 
cés, N. en Orleáns en 1572, M. en Paris á 24 
de enero de 1649. Ingresó en 1595 en la Com- 
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pañía de Jesús; enseñó Filosofía y Teología mo- 
ral, llegó á ser rector del Colegio de Bourges, y 
después del de Amiéns. Cuando en 1640 el ora- 
toriense Claudio Hersant, que al parecer temía 
un cisma en la iglesia de San Francisco con oca- 
sión del patriarcado, que se sospechaha queria 
atrilmirse el cardenal Richelieun, publicó su obra 
Oplati Galti de cavendo schismate, Rahardean, 
pretendiendo refutarla, compuso un libro titu- 
lado Optatus Gallus benigna manu sectus. Sos- 
tenía que la creación de un patriarca en Fran- 
cia nada tenía de cismática, y que el consenti- 
miento de Roma no era indispensable para esto, 


` siendo así que tampoco fué necesario para esta- 
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blecer los patriarcados de Jerusalén y Constan- 
tinopla. Esta doctrina no podía ser admitida en 
Roma, tan celosa de sus prerrogativas; así es 
que el libro del P. Rabardean fué condenado en 
1643 porla Congregación del Indice. La asam- 
blea del clero de Francia recibió este decreto en 
19 de septiembre de 1645, y le sometió á un 
proceso verbal. Rabardeau tenía gran reputación 
como canonista y como casuista. 


RABAS ( RABHAS: ¿imog. Tribu del Asam, 
India; habitan en número de unos 6000 á lo 
largo de la orilla dra. del Bramaputra, y en la 
orilla izq. de este río y en los montes Garros. 


RABASA (La): Ceog. Lugar del ayunt. de 
Freixanet, p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 57 
habits, 

RABASTEINS (BELTRÁN DE): Biog. Vizconde 
de Paulín, capitán francés. Vivía en la segunda 
mitad del siglo xvi; se ignora la fecha de su 
muerte. Al principio sirvió en nna compañía de 
gendarmes, Cnando los hugonoles comenzaron 
la segunda guerra civil, reunió el pequeño ejér- 
cito ile los vizcondes del Querci, que llevó á ca- 
bo una marcha triunfante hasta legar bajo los 
muros de Chartres. En 1568 tomó parte activa 
en las expediciones dirigidas contra algunas pla- 
zas fuertes del Mediodía, y sostuvo la retirada 
de Coligny cuando éste tomó el camino de Vi- 
varais. Elegido en 1572 general de los protes- 
tantes por el Castrais y el Albigeois, levantó 
tropas y salió triunfante en la mayor parte de 
sus empresas. Su hermano Felipe le secundó. Su 
principal hecho de armas es la toma de Paillae 
por asalto en 1568. Su nieto peleó en el regi- 
miento de Enrique de Rohán, y murió en 1616. 


RABASTENS: Geog. Cantón del dist. de Tar- 
bes, dep. de los Altos Pirineos, Francia; 24 mu- 
nicipios y 7000 habits. || Cantón del dist. de 
Gaillac, dep. del Tarn, Francia; 6 municips. y 
9000 habits, 


RABAT: Geog, C. de Marruecos, también lla- 
mada Kbat y Arbat, sit. en la costa del Atlán- 
tico, en la falda de ina colina, al S. del río Bu- 
Regreg que la separa de Salé, en los 34° 2' 45” 
lat. N. Su población, según Bonelli, asciende á 
30000 musulmanes, 4000 hebreos y unos 30 eris- 
tianos, comprendido el cuerpo consular. 

Es una de las localidades más industriosas 
y mercantiles del Imperio; en su espacioso mer- 
cado hallan siempre los agentes de las casas de 
comercio de Europa gran acopio de cereales, la- 
nas, pieles y otros infinitos artículos del país 
que afluyen de las kabilas inmediatas, conside- 
radas como las principales del Imperio por los 
abundantes productos que recogen. La mayoría 
del ganado vacuno que seembarca para los puer- 
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tos de Enropa se adquiere en esta plaza ó en las 
kabilas comprendidas en su bajalato, y los Do- 
mingos, como día de mercado, se presentan en 
el zoco un número considerable de caballos del 
país que, en pública licitación, se adjudican al 
mejor postor. Rabat, dice el P. Castellanos, es 
una c. muy industriosa, siendo considerable su 
comercio, que consiste en lanas, babuchas, cur- 
tidos, esteras muy finas y de primorosos dibujos 
de color, loza del país, mantas y alfombras, en 
euya confección no tienen los de Rabat compe- 
tencia entre los moros. Todos estos objetos ten- 
drían mayor salida si no fuera por lo difícil de 
la barra. Suele suceder que un barco se vea obli- 
gado á permanecer encerrado seis meses en el 
río. Así es que, perdiéndose más de lo que se 
gana en el cabotaje, son pocos los buques que 
llegan á Rabat. Los vapores de las compañías 
que hacen la carrera de la costa rara vez tocan 
en este punto, y cuando lo hacen debe ser en la 
mejor estación del año. Esto es un obstáculo ìn- 
superable para el comercio, y obliga á los comer- 
ciantes á trasladarse á Casablanca, que es el 
puerto más próximo á Rabat. 

El citado P. Castellanos, en su descripción de 
Marruecos, llama la atención sobre el vasto y 
bien combinado sistema de fortificaciones de 
Rabat. Por la parte del mar está defendida la 
c. con fuertes baluartes unidos por grandes cor- 
tinas, cruzándose sus fuegos con los de Salé. Es- 
to hace inaccesiblo la entrada del río, que divi- 
de, como hemos dicho, ambas c. La barra, por 
otra parte, es difícil de salvar, aun á los buques 
de poco calado, é imposible á los de gran por- 
te, Sobre esta barra hay una cindadela defendi- 
da por una batería inoxpugnable, que, á estar 
artillada al estilo moderno, podría destruir en 
breves momentos á cualquier buque que qui- 
siera forzar la entrada ó que tratara de atacar 4 
la e. Está también defendida por la parte de tie- 
rra con dos órdenes de murallas, de las cuales la 
última fué construida para impedir las irrupcio- 
nes de los árabes del campo, que son de las tri- 
bus más inquietas del Imperio, y que con difi- 


eultad reconocen la autoridad del sultán, pues 
sólo ú viva fuerza consienten en que sus tribu? 
tos ingrosen en el Erario público. Entre las men- 
cionadas murallas hay dos soberbias viviendas ó 
palacios de los sultanes marroquíes, que han 
acumulado en ellos cuantas preciosidades artís- 
ticas ha sabido crear el genio árabe; uno de es- 
tos palacios, el más moderno, está hacia la par- 
te del ma:, y al S.E. el segundo, compitiendo 
los dos en solidez y magnificencia. Hay otro edi- 
ficio de la misma clase al Y. de la población, á 
2 kms. de distancia sobre el río. Pero este mo- 
numento, así como la espaciosa, mezquita que le 
está aneja, se hallan en tan miserable estado, 
que no son sino un montón de escombros, Las 
columnas del palacio tienen 90 centímetros de 
diámetro; de la mezquita sólo se conserva en 
bastante buen estado la torre que los moros 
llaman de Hassán, por su notable elevación, 
que no baja de 65 m.; pero desgraciadamente 
esta airosa mole de piedra no llegó á verse re- 
matada, tal vez por la muerte de Yacub-el-Man- 
sur, que fué quien mandó edificar todas estas 
obras, Según afirma Antonio Ponz, esta torre 
de Hassán, la del Kutubia de Marruecos y la 
Giralda de Sevilla, fueron construídas bajo la 
dirección de un arquitecto moro, nacido en esta 
última c., llamado Guever: esta opinión parece 
tanto más razonable, cuanto que, en electo, las 
tres torres tienen la misma forma, el mismo nú- 
mero de tramos é iguales proporciones, datando 
la construcción de todas de la misma época, 
La esquina S.O, de la torre de Hassán se ha- 
la cortada de arriba abajo, circunstancia que 
Chenier atribuyo á un rayo que cayó á fines del 
siglo pasado, En la misma dirección de la gi- 
gantesca torre de Hassán, y 2 kms. más adelan- 
te, so pueden visitar las ruinas de la antiquísi- 
ma e, que se llamaba Sella, Remóntase su ori- 
gen al tiempo de los cartagineses, de cuyas co- 
lonias cra metrópoli, según Chenier. Consta 
ciertamente que, en el año 172 de la Húgira, ol 
imán Edrís, que había sido proclamado rey en 
Caraba, inauguró su feliz reinado apoderándose 
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de Sella a los pocos días de su coronación, y por 
entonces ya la e. gozaba renombre de antigua, 
Hoy nada de ¡articular ofrece Sella al viajero 
que se toma de molestia de visitarla, pues sus 
altísimas murallas, que existían & principios de 
este siglo, están destruídas del todo, De entre 
los escombros de esta antiquísima e, brota una 
hermosísima y abundante fuente, cuyas frescas 
y cristalinas aguas se precipitan por entre las 
ruinas y recorren hermosas praderas cubiertas 
de limoneros, naranjos y plantas aromáticas que 
exhalan una fragancia encantadora, 

En la cúspide de la colina que sirve de asien- 
to ú Rabat se halla, dice Bonelli (41 Imperio 
de Marruecos y se constitución), la alcazaba, 
donde aún existe en bastante buen estado un 
soberbio edificio destinado para la residencia de 
los gobernadores de este puerto, y cuyo origen se 
remonta al siglo xv. Al entrar en esta espaciosa 
fortaleza Mama extraordinariamente la alención 
el gigantesco portal que le da acceso, cuya cons- 
trucción se hizo con los mismos planos con que 
se editicó olro identico en Marruecos, y pene- 
tramo en el edit, se encuentran varias salas de 
grandes dimensiones, empleadas en otros tiem- 
pos para la administración de justicia, y una 
sombría cárcel, con puerta de hierro, en la que 
aún se encuentra un montón considerable de ca- 
denas que sirvieron para morlilicar á los infini- 
tos cautivos españoles y portugueses que allí su- 
enmbieron victimas de la barbarie africana. Las 
parerles de esta cárcel se hallan lenas de letre- 
ros y uombres, en su mayoría iuinteligibles, co 
mo consecuencia de los desperfectos causados por 
la acción destructora del tiempo, y de la hume- 
dad que en aquel lúbrego calabozo se respira. 

En las ruinas de Sella ó Shcl-la se hallan los 
sepulcros de Vacnb-el-Manzor y de otros sulta- 
nes no menos célebres. En los escombros de este 
grum sarcófago, en las paredes de una gran mez- 
quita y en otros edifs. notables, se observan in- 
linitas inscripciones, con leyendas, consejos, má- 
ximas y sentencias hasadas en los preceptos del 
Corán. A la inmediación de la tumba de Alman- 
zor, cubierta con una losa de mármol en forma 
de tetraedro muy alargado, y en cuyas dos caras 
laterales se hallan reseñados algunos de los he- 
chos más eulminantes de su reinado, hay una 
piedra, también de mármol, easi cuadrada y de 
un m. de lado, con un agujero circular bastante 
gastado. $) objeto de esta lápida, según la tra- 
dición consignada por Bonelli, era el siguiente: 
Cuando el sultán quería cerciorarse de la con- 
dueta de alguno de sus subordinados le hacía 
introducir la mano porel agujero, pues en el caso 
de sacarla fácilmente, y aun arrastrar consigo 
otras pie:lras de grueso tamaño, sería una prueba 
de su lealtad y fiel comportamiento; pero de no 
verificarse así, el santo protector de los buenos 
ponía en evidencia su maldad reteniéndole la ma- 
no. Como quiera que en estos easos la emoción y 
el temor inlluyen de una manera asombrosa en el 
ánimo de los hombres, y el agujero está calenla- 
do para que la mano entre con difienltad, este 
medio lo empleaban con excesiva frecuencia los 
sultanes para deshacerse de mucha gente que les 
estorhaha, sin que en la apariencia se cometiese 
injusticia alguna. Afortunadamente para los iles- 
graciados musulmanes, esta piedra ha perdido 
ya toda su virtud. Al describir los dos palacios 
antes citados, dice Bonelli que el más antiguo y 
de mayor solidez y suntuosidad, eu su parte ar- 
tística, se halla edificado sobre las rocas de la 
orilla del mar; el moderno se encuentra 4 1000 
m. de la población, con un espacioso recinto don- 
de acampan las tropas, kabilas y demás gentes 
que acompañan al emperador en sus excursiones, 
Este nuevo palacio no ofrece nada notable ni que 
merezca describirse, pues el viajero á quien an- 
ticipadamente no so le advirtiere la clase de edi- 
fieio que visitaba lo consideraría como una in- 
mensa y destartalada casa, de nn solo piso, que 
se «listingue únicamente por el abandono que 
reina en su interior, Los artesonados y pinturas 
de los techos no pueden compararse con los de 
las casas partienlares pertenecientes 4 moros 
bien acomodados, hos judíos tienen en esta ciu- 
dad su barrio especial, bastante alejado del de 
los moros porque el estado de suciedad en que 
viven los hijos de Israel origina muchas epiile- 
mias, y los creyentes procuran evitarel contagio, 
siempre que sea posible y no les origine grandes 
molestias, BI cuerpo consular y demás europeos 
habitan la eale principa] que atraviesa la e., la 
más ancha y limpia y donde se reconcentra todo 
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_ el movimiento comercial de la población. Rabat 


fué fundada en 1306 por Yakub-el- Manzor. 


RABAUT (Pasto): Bioy. Pastor protestante. 
N. á 9 de enero de 1718 en Bedarienx (lerault). 
M. å 25 de septiembre de 1794 en Nimes. Aun- 
que sus padres no le habían dedicado al sacerdo- 
cio, desde su más tierna edad dió á conocer sus 
sentimientos de viva piedad, desempeñando con 
frecuencia el cargo de lector en las asambleas que 
los reformados tenían en el desierto, es decir, en 
los sitios aislados. Según los consejos de un pre- 
dicador, al que había seguido en una de sus pe- 
ligrosas propagandas, pensó dedicarse al minis- 
terio evangélico, que entonces no ofrecía ú los 
que å él se destinaban otra cosa que angustias, 
una vida errante y algunas veces el martirio, Co- 
menzó desde luego los estudios necesarios it su 
nuevo estado, pero la persecución era tan activa 
que le fué casi tan imposible encontrar libros eo- 
mo maestros, debiendo por lo tanto limitarse 4 
las simples instrucciones orales. Acabaln de ca- 
sarse en Nimes cuando recibió la nueva de su 
admisión en el Seminario de Lausana (17:10); 
abandonando al punto á su joven esposa dedicó 
tros años al estudio de la Teología, recibió la 
consagración y se estableció en Nimes (1743,;en 
el espacio de medio siglo, y casi siempre con pe- 
ligro de su vida, ejerció las Ínnciones pastorales. 
No era ni un teólogo ni un erudito, pero tenía 
buen sentido, gran facilidad de elocución y unia 
especie de elocuencia sencilla y natural, más pa- 
tética que regular y contenida. En esta época 
los protestantes disfrutaban de cierta tranquili- 
dad, debida por una parte å la guerra de Sucesión 
de Austria y por otra al temor de los obstáculos 
que podrían suscitar al gobierno al tomar de nne- 
vo las armas. Ajustada la paz (1748), la per- 
secución adquirió nuevo vigor. Los desorde- 
nes estallaron en las Cevenas, y Rabaut, por in- 
vitación del intendente de la provincia, usó de 
toda su influencia para hacer que cesaran. Dos 
rigores no dejaron poresto de continuar, y su ca- 
beza fué puesta á precio. Pasó la mayor parte 
de su vida en medio de las persecuciones, que ja- 
más lograron turbar la serenidad de su espíritu. 
Durante más de treinta años no habitó sino en 
gruntas y chozas, en doude también iba a hosti- 
gársele como á una bestia feroz; estuvo mucho 
tiempo escondido en un lugar que uno de sus 
guías le proporcionó, y que estaha situado debajo 
de un montón de piedra y escaramuojos. Colocado 
á la cabeza de la iglesia mús considerable de la 
Francia protestante, Rabaut vio que su reputa- 
ción se extendía á lo lejos, llegando å seren cier- 
to modo el jefe pacífico y venerado de sus corre- 
ligionarios. Presidió todos los sínodos del Bajo 
Langitedoc, y no hizo uso de su influencia para 
otra cosa que para recomendar la obediencia y la 
fidelidad al rey, el respeto å la autoridad, el per- 
dón para Jos perseguidores, y el sacrificio, en lin, 
de todo lo que podía contribuir ¿la paz. Á pesar 
de su avanzada edad, quiso hacer, en 20 de ma- 
yo de 1792, la consagración del primer templo 
que los protestantes tuvieron en Nimes después 
de la revocación del edicto de Nantes. Alaño si- 
guiente fué arrestado, bajo pretexto de moderan- 
tismo, Su hijo primogénito pereció en el cadal- 
so, y los dos restantes fueron proscritos. Tantos 
sufrimientos ¿la vez le abrumaron y conduje- 
ron en poco tiempo á la tumba, Sus opiniones no 
parecían haber sido rigorosamente ortodoxas den- 
ira del protestantismo, pues era partidario del 
sistema episcop], con tendencias a los desvaríos 
de los milenarios, Entre los opúsculos que Ra- 
baut publicó, deben citarse: Compendio del Ca- 
tecismo de Osterzald; La calumnia confundida: 
Exhortación al arrepentimiento y á la profesió 
de la verdad, y La librea dela Iglesia cristiana. 


-Raraot Doris (Uebro ÁxroNTO): Biog. 
Político franeés, hermano de Jacobo Antonio y 
de Juan Pablo, N. 4.19 de enero de 1746 en Ni- 
mes, M. en la misma cindad á 13 de septiembre 
de 1808. Siguió la carrera de Comercio; proscrito 
en 1793 como federalista, huyó al extranjero 
hasta que terminó el régimen del Terror, Nlegi- 
de individno del Consejo de los Ancianos en 
1747 aplaudió el golpe de Estado del mes de bru- 
mario, año VOTA 99), y en el mismoaño entróa 
formar parte del Cuerpo Legislativo, en donde 
tuvo asiento hasta 1806, lra presidente de esta 
Asamblea en el mes floreal, año X (1802), cumulo 
la apertura del escrutinio por el sufragio univer- 
sal para el consulado vitalicio, Los legistadores 
fueron los primeros ciudadanos que votaron, y 
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i Rabaut se inclinó vivamente en favor de este 


acto y para el consulado vitalicio, que fué votado 
bajo su presidencia, Eu 1804 fué nombrado Con- 
sejero de prefectura del tacl, Un movimiento 
de luunanidad lo acortó la vida; habiéndose Jan- 
zado al encuentro de un caballo fogoso que iba 
á pisotear un niño, fue derribado eu tierra con 
violencia y murió 4 los poces días å consecuen- 
cia de una congestión cerebral. Las obras que 
Rabaut escribió tienen por título: Hetalles his- 
tóricos y colección de escritos acerca de los diver- 
sos proyectos que se han concebido después de la 
Reforma pare la reunión de todas las comunio- 
nes cristianas, y Anuario eclesiástico para uso de 
las iglesias reformadas. 


- Ragatt POMMIER CIACOEO ANTONIO): Biog. 
Convencional francés, hermano de Pedro y Juan 
Pablo. N. 424 de octubre de 1744 en Nimes, 
M. 1,16 de marzo de 1820 en París. Enviado con 
su hermano mayor al Seminario de Lausana, es- 
tudió en él Teología, se asoció después á los tra- 
hajos de sn padre, y llegó á ser pastor de Mont- 
pellier. En 1792 aceptó en la Convención los 
poderes de los electores del Gard y se alilió al 
partido de los girondinos, Cuando el proceso del 
rey votó la muerte con prorroga, lo cnal, según 
él decía, era un medio dilatorio imaginado ¡ura 
salvar å Luis XVI En el recuento de los votos 
el suyo no fé contado entre los que pedían la 
muerte, lo que no sirvió de obstáculo para que 
más tarde fuese comprendido, 4 pesar de sus re- 
clamaciones, en la orden que pedía el castigo de 
los regicidas, Despues de haber protestado, en 
junio de 1793, contra la tiranía de la Conven- 
ción, que acababa de proseribir 4 sus amigos po- 
líticos, fng decretada su prisión, y logró litrar- 
se de sus perseguidores por espacio de seis me- 
ses. Preso con su hermano (4 de diciembre), fué 
conducido á la Conserjería y detenido hasta el 9 
de termidor, pero pronto se le permitió ocupar 
de nueve su puesto en la Asamblea, Enviado en 
1795 al Consejo de los Ancianos, salió de él en 
mayo de 1798; después trabajó en las oficinas de 
la Tesorería, y gohernú como suhprefecto el dis- 
irito de Vigán (7 de abril de 1800. En 1801 di- 
nitió estos cargos, y marcho á ser pastor de la 
Iglesia reformada de París, Desterrado en 1815 
como regicida, aunque su voto no había sido 
comprendido en el resultado del eserntinio, fué 
autorizado para volver à Francia pasados dos 
años. Generalmente se le atribuye el deseubri- 
miento de la vacuna, ú al menos se le hace par- 
ticipar de ese honor en unión con Jenner. Las 
obras que se tienen de este Rabaut son: Napo- 
feón libertador, discurso religioso, y Sermón en 
acción de gracias por la vuelta de Luis XV ILL 


-RABAUT SAINTAÉTIENNE (Juas PABLO): 
Riog. Político francés, hijo primogénito de Pa- 
blo, N. en Nimes en abril de 1743. Fué ejecu- 
tado en París å 5 de diciembre de 1793. Desde 
sus primeros pasos en la vida hizo el duro apren- 
dizaje de la adversidad, Estudió Humanidades 
en Ginebra; marchó á Lausana, contando entre 
sus profesores 4 Court de Gebelín, que le tuvo 
un cariño paternal, y volvió å su ciudad natal 
asociándose como pastor á los trabajos apostúli- 
cos de su padre (1763). Tenía conocimientos 
profundos en Ciencias y Letras; cultivaba tam- 
bién la Poesía: había hecho algunas odas y em- 
pezado un poema en honor de Carlos Martel. En 
un libro eom apariencias de novela, Æ? viejo 
Cevenol, trazó un cuadro fiel del estado civil y 
político à que después de la revocación del edic- 
to de Nantes habían sido reducidos los protes- 
tantes en Francia, Desde el advenimiento de 
Luis XVI las persecuciones religiosas habían casi 
cesado, y un espíritu de tolerancia parecía do- 
minar en la Iglesia; los consistorios del Medio- 
día, juzgando legado el momento favorable de 
defender su causa ante el gobierno, conlinron esta 
misión á Rabant y le proveyeron de lo necesario 
para los gastos del viaje. Tuvo en París una dis- 
tinguida acogida de los Ministros y de los hom- 
bres de mas elevado rango. No descuidó el busear 
¿los sabios, en euyo número hubo de figurar pu- 
blicaralo sus Cintas d Cailly sobre de historia pri- 
mitiva de Grecia, obra de una erudición atrevida, 
enya hase estaba findada en los trabajos de Court 
de Gebelín y que obtuvo un éxito famoso, Cuan- 
do se convocaron los Estudos generales, Ra- 
bant fué elegido el primero de los ocho diputa- 
dos «del tercer estado de la senescalía de Nimes; 
su par teipación en el edieto de 1787 en favor do 
los reformados; la independencia de sus ideas; 
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la consideración de que gozaba, le hicieron dig- 
no de tal honor. Llegó á la Constituyente prece- 
dido de una reputación de elocuencia un poco 
exagerada por parte de sus amigos, que no tu- 
vieron inconveniente en elevarlo por encima de 
Mirabeau. No hubo discusión alguna importan- 
te 4 la que él no contribuyese con la ayuda de 
su palabra suave y rellexiva, ón 14 de julio de 
1789 sometió á la Asamblea un proyecto de de- 
clavación de derechos que resumía en tres pa: 
labras: libertad, igualdad, propiedad. VMué uno 
de los más ardientes promovedores del recono- 
cimiento de la libertad de cultos, decretada en 
23 de agosto. Amigo de las reformas y del pro- 
greso, no se manifestó, sin embargo, menos in- 
teresado para con la monarquía, cuya autigitedad 
le parecía «santa y venerable,» y tratódo ridícu- 
lo el proyecto de establecer en Francia la Repú- 
blica: pero al proclamar la necesidad de conser- 
var el trono, trabajó, con la ciega buena fe de 
wn realista constitucional, por despojarlo de loda 
influencia y de toda autoridad; así es que él se 
decidió por el voto suspensivo, por una sola Ci- 
mara legislativa y por la permanencia de esta Cá- 
mara. En 15 de marzo de 1790 reemplazó al abad 
de Montesquien en el sillón presidencial. Tomó 
parte en los trabajos del Comité de Constitu- 
ción. Cuando se disolvió la Constituyente, Ra- 
baut se quedó en París; continuó colaborando en 
La Hoja Tmgareña, que había fundado con Ce- 
rutti, tomando á su cargo después escribir el bo- 
letín de la Asamblea Legislativa para Fl Moni- 
tor. Viendo que el poder se desacreditaba de día 
en día, llegó á hacerse sombrío y descontento, 
no esperando ya nara de las instituciones políti- 
cas; sin embargo permaneció hel al gobierno real, 
y hasta después del 10 de agosto no hubo de re- 
signarse å admitir la República. Tomó asiento 
en la Convención como diputado del departa- 
to del Aube (1792). En la sesión del 23 de di- 
ciembre presentó un proyecto de ley sobre Ins- 
trucción publica y educación nacional, inspirado 
en los recnerdos de Atenas y Esparta. Su con- 
ducta cuando el proceso de Luis XYI estuvo lie- 
na de energía y de dignidad. Si reconoció la cul- 
pabilidad del rey, votó, sin embargo, por la ape- 
lación al pueblo, la detención y el destierro. La 
Convención rindió homenaje 4 su valor lamán- 
dole á la presidencia en lugar de Vergniaud 
(23 de enero de 1793). Cuatro meses más tarde 
le fué imposible hacerse oir cuando pidió la pa- 
labra en nombre de la Comisión de los Doce, de 
la cual formaba parte (28 de mayo), Ta comisión 
fué suprimida, toda la faccion de los girondinos 
dispersasla y decretado el arresto de Rabant (2 
de junio). Se refugió en los alrededores de Yer- 
salles. Puesto fuera de la ley en 28 de julio, entrá 
en París y encontró, como también su hermano, 
un asilo entre los católicos M. y Mme, Paysac, 
á quienes su padre había prestado un servicio. 
Por la denuncia de Fabre d’ Eglantine fué arres- 
tado, y conducido al día siguiente al cadalso. Sa- 
bedora su esposa de la horrible novedad por con- 
ducto de un pregonero, se dió la muerte. Los ge- 
nerosos huéspedes de Rabaut sufrieron el mismo 
suplicio que él. Escribió obras muy importan- 
tos, algunas de las cuales, por su mérito, han sido 
traducidas á otros idiomas. 


RABAZA (La): Geog. Caserío del ayunt. de Ta 
Codosera, p. j- de Alburquerque, prov. de Bada- 
joz; 119 habits. 


RABAZUZ (del ar. robacur Jm, Aumo de la re- 
galiza cocido y reducido á arrope. 


RABBA: Geog. C. del Nupé, Sudán, sit. en la 
orilla izq. del Níger, al O.N.O. de Bida, á 166 
m. de alt. sobre el nivel mar. Fué cap. del reino 
de Nupé, y se encuentra á orilla del Niger, Hoy 
parece qme tiene unos 2000 habits., pero en la 
época en que era uno de los principales mercados 
de esclavos, 4 principios del actual siglo, legó á 
contar 100000 almas, f 

RABBATH-AMMÓN: Geog. ant. C. de los amo- 
nitas. V. Amóx. 


RABBATH-MOAB: (zog. ant. C. eap, de los 
moabitas, sit, al E, del Mar Muerto, cerca de la 
orilla iz. del Arnón. lloy Rabbah de Es-Sa 
dist. de Belkaa, prov. de Siria, Turquía asii 
ca, sit, enel prísde Moab, al S,J. de Jerusalén y 
al N. de Kerak. FEsti completamente abanda- 
nada. Entresus ruinas son notables dos columnas 
corintias, los restos de un arco de triunfo, nu- 
merosas cisternas, sarcófagos rotos, ete, A algu- 
na distancia se ven las de un teatro romano y 


RABD 


` las de una torre llamada Misdéh. La antigua vía 


romana que se dirige al N., hacia Bozra, vuelve 
aquí al N.D., y aún se ven en ella algunas pie- 
dras miliaros. 


RABBE (ALroyso): Riog. Literato francés. N. 
en Riez, en la Alta Provenza, en 1786. M. en 
Paris á 1.° de enero de 1830. Acabados sus es- 
tudios en París, con notable aprovechamiento, 
pasó dos años en la Administración Militar del 
ejército de España, dowle contrajo el germen 
de una cruel enfermedad que le obligó á vol- 
verá Francia, Su familia cra de escasa fortu- 
na, por lo que le fué preciso crearse recursos con 
su pluma. Hn 1808 trabajó en la introducción al 
Viaje pintoresco por España de A. Laborde, y en 
1812 escribió un Resumen de la historia de Ru- 
sia, que fué inserto en el Cuadro de la Rusia por 


su compatriota Dámaso de Raymond. 13) exceso ; 


de trabajo agravó la enfermedad que venin pa- 
deciendo, y tuvo que abandonar á su familia al- 
gún tiempo después con el fin de atender 4 su 
curación. En 1815 tomó el partido de los realis- 
tas de la Provenza, y publicó algunos folletos 
enya mordacidad y violencia se resentían de su 


impetu natural y de su estado físico. Encargado 
de una misión en España, en interés de los Bor- 
bones, Mé preso en la fronlera, no obteniendo 
su libertad hasta después de la batalla de Water- 
lóo; esperaba que sus servicios le asegurarían una 
posición ventajosa, pero solamente se le ofreció 
un mediano empleo en el Ministerio de Negocios 
Extranjeros, destino que rehusó; con cl fin de 
tener una carrera independiente, se recibió de 
abogado y se agregó al Tribunal de Aix, en don- 
de manifestó algún talento; pero allí, como en 
otras purtes, el éxito se debía á la perseverancia, 
Su nalural impaciente le condujo al periodismo, 
y en 1819 fundó en Marsella el periódico titula- 
do Ef Focense, el cual sufrió toda. elase de perse- 
cuciones 4 conscenencia de las ideas de ardiente 
liberalismo vertidas en él, contrarias á las opi- 
niones que dominaban en aquella época en la 
ciudad; dos veces fué encuusado en Aix, y las 
dos absuelto; cansado de tanto luchar, abandonó 
su periódico y regresó á París en 1822; se alistó 
en la oposición liberal, tomó parte en la redac- 
ción de varios periódicos, y contribuyó sobrema- 
nera al buen éxito del Albus; su estilo era bri- 
Mante é incisivo, pero sus artículos aparecían con 
frecuencia apasionados y hechos con preeipita- 
ción. Hacia cl año de 1827 comenzó ú dar noticias 
en ama obra consagrada á las personas notables 
desde 1789; un cambio de editor motivó el que 
se le nombrara para la dirección literaria de la 
empresa; publicada la entrega 17 debía ceder la 
plaza á otro, pero contiunó siendo colaborador. 
Se citan de él, con elogio, las biografías de Can- 
ning, Catalina IL, DB. Constant, David, ete., que 
están escritas en estilo brillante, aumque carecen 
de corrección y exactitud. En los %llimos meses 
de 1829 contrajo una grave enfermedad, de la 
que mejoró merced al reposo y á los cuidados, re- 
cayendo en 27 de diciembre del expresado año y 
muriendo en la fecha al principio indicada, Ade- 
más de otras obras, escribió un Lesumen de la. 
Historia de España, un Resumen de la historin de 
Rusia; una /istoria de Alejandro I, emperador 
de kusia, etc. 


RABBI: Geog, Municip. del dist. de Cles, Ti- 
rol, Austria- Tlungría, sit. á orillas del Rabbirs, 
tributario de la izq. del Nos ó Noce; 3000 habi- 
tantes, Fuente mineral y baños muy frecuenta- 
dos, con aguas ferruginosas, carbonatadas sódi- 
CAS, 


RABBIT: Ceag. Nombre de varias islas del Rei- 
no Unido, de las cuales la más importante, que 
lleva también el nombre de Ragged Island, está 
cerca de Glandore, en la costa S. del condado de 
Cork, Irlanda, y tiene una superficie de 7 hectá- 
reas. 


= Rarsrr Baws: Geog. Cordillera del sistema 
de las montañas Roqueñas, en el est. de Colora- 
do, Estados Unidos. Se halla en el paralelo 
40° 20” lat, N., entre los 102 y 103° long. O. Ma- 
drid. Empieza en la cordillera de los Parques al 
O., y vaiomnirse al E, a la cordillera Frontal. Su 
cumhra más elevada es el monte Park-View, de 
3771 m. de alt, 


RABDIA (del gr. págios, varilla, palito): f 
Bot, Género de plantas ( Rhabdia ) perteneciente 
á la familía de las Borragíneas, tribu de las tour- 

| neforcióas, cuyas especies habilan en el Brasil, 
- ysou plantas fruticosas, ramosas, con las ramas 
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erizadas de pelos; las hojas alternas, sentadas, 
lanceoladas, obtusas, ondeadas en el margen, pu- 
bescentes por el envis, y las flores, axilares ó en 
corimbos paucilloros, bracteadas; cáliz quinque- 
partida; corola hipogina acampanada, con el lim- 
bo quinquetido; cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola é incluídos; ovario cuadrilocu- 
lar, con óvulos solitarios y colgantes en las cel- 
das; estilo terminal sencilla y estigma bilobo; el 
fruto es una drupa abayada, con cuatro núcleos 
papiráceos, uniloculares y monospermos; semi- 
llas invertidas, con el embrión, pequeño y casi 
recto, situado en el eje de un albumen carnoso, 
con los cotiledones muy cortos y la raicilla sú- 
pera. 


RABDIO (del gr. págdos, varilla, palito): m. 
Zool. Género de insectos del orden de los coleóp- 
teros, familia de los cerambícidos, tribu de los 
taumasinos. Los caracteres más importantes que 
presenta este género de insectos son los siguien- 
tes: palpos maxilares mucho más largos que los 
labiales, el último artejo de todos algo triangu- 
lar; cubeza transversal, truncada á poca distan- 
cia de los ojos, surcada por encima; sus tubércu- 
los anteníleros contiguos; frente corta y verli- 
cal; antenas poco robustas, linamente pubescen- 
tes, casi tan largas como los élitros; los ojos muy 
granululos, pequeños y reniformes; protúrax 
más largo que ancho, con sus tubérenlos latera- 
les cónicos; el eseudo en forma de triángulo eur- 
vilíneo; élitros muy largos, deprimidos, parale- 
los y redondeados por detrás; patas poco robus- 
tas; tibias anteriores cilíndricas y salientes; fé- 
mures posteriores apenas más cortos que los dli- 
tros; tarsos del mismo par delgados, con el pri- 
mer artejo igual al segundo y tercero reunidos; 
último segmento abdominal transversal y re- 
dondeado en su porción posterior; el cuerpo pro- 
longado y deprimido. La única especie ( Phab- 
dium Nrinodee) de este género es un insecto muy 
varo que habita en Hungria y en la Turquía eu- 
ropea. ks de pequeño tamaño y pardo, con las 
antenas, las patas y el abdomen de un leonado 
claro; sus élitros, que están densamente puntea- 
dos y sin vestigios de líneas salientes, presentan 
cada uno de tres á cuatro manchas pequeñas, 
dispuestas longitudinalmente, y cuyo color varía 
del amarillo anaranjado al testáceo. 


RABDITO (del gr. págdos, varilla, palito): m. 
Zool. Género de gusanos de la clase de los ne- 
matelmintos, orden de los nemátodes, familia 
de los anguilúlidos, que se caracteriza por tener 
el cuerpo medianamente largo y delgado, con los 
meromiarios bien marcados; la boca pequeña con 
tres ó seis labios, y el bulbo esofágico doble, el 
posterior provisto de un aparato dentario y pro- 
pio para chupar; aparato genital femenino simé- 
trico; machos provistos de «dos espículas iguales 
y nna pieza accesoria, con las papilas general- 
mente albergadas en nna especie de bolsa colo- 
cada más allá de la mitad del cuerpo. 

Los gusanos del género LKabditis Dujardin 
presentan una notable particularidad en su re- 
producción, que fué estudiada por Leuckart, re- 
cibiendo la denominación de heteragenia, la cual 
se caracteriza por la sucesión de generaciones 
sexuadas de forma diferente y sometidas á un 
régimen también distinto, Según estos gusanos 
viven parásitos, especialmente de los hatracios, 
y eneventran una alimentación abundante, ó vi- 
ven libres en el cieno, donde les es más difícil 
hallar su ración, reviste el animal sexuado una 
ú otra forma, pero tan distintas entre sí que es 
imposible incluirlas en el mismo género, y así so 
han cercado dos géneros distintos: Rebditis Dujar- 
dín para la forma libre, y Rebdomena para las 
formas parásitas. La Nabdomena nigrovenosa 
vive en los pulmones de la rana y da nacimien- 
to aun Rabldilis aigrovenost. 

El Xh. strongiloiyles Sch. tiene la boca con 
seis labios, el macho con dos largos tubos glan- 
dulares que desembocan en el canal delerente; 
su longitud es de unos 2 milímetros y vive en 
la tierra húmeda y en las substancias en putro- 
facción. Jl RA. feritis Duj. presenta la cabeza 
nmy puntiaguda y la boca solamente con dos 
labios, Tra forma parásita se encuentra en las 
glandulas digestivas del Limax einereus. W} 
Rh. angiostoma Waj. tiene la cápsula bucal lar- 
ga y córnea, mide amos 6 ó 7 milímetros y se 
enenentra parásito en el tubo intestinal del Zi- 
muaa Aler. 

Dujardín separó algunas especies de este gé- 
nero para formar otros, como las Leptodera, cuyo 
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tipo es el RA. appendiculata Sehn., que tiene la 
boca con tres labios y el cuello algo delgado, 
mide unos 3 milímetros y se encuentra la forma 
libre en la tierra húmeda, y la parásita, que for- 
ma una especie de larva astonia con dos bandas 
bucales, que mide solamente un milímetro ó dos, 
en las vísceras del Arion empiricorun. 


RABDOCELOS (del gr. péos, varilla, palito, 
y sonda, intestino): m, pl. Za. Suborden de 
gusanos de la clase ile los platelmintos, onten 
de los turbelarios, que se caracteriza por tener el 
cuerpo redondo, mas ó menos aplanado, con el 
tubo digestivo recto, con su extremo bucal for- 
mando generalmente una especie de laringe pro- 
tráctil, y ser de ordinario hermafroditas, 

Los rahdocelos forman, dentro del orden de los 
turbelarios, el grupo que presenta una organiza- 
ción más sencilla y un tamaño más inferior con 
relación á todos los demás, Su aparato digestivo, 
tubuloso y recto, rara vez ofrece prolongaciones 
laterales, y carece siempre de ano. En opinión ne 
los autores antiguos los Hicrostoma presentaran 
un orificio anal, pero los zoúlogos modernos, que 
con más cuidado lun estudiado estos animales, 
no han podido encontrar ui siquiera vestigios de 
él. La posición de la boca es en cambio suma- 
mente variable, y es por esto uno de los caracte- 
res distintivos más faciles de apreciar para su de- 
terminación. Las glándulas salivales existen ge- 
ueralmente y vierten su contenido en la laringe, 
Las investigaciones de Ulianin han podido con- 
lirmarse repetidas veces por varios zoólogos, y 
prueban que en algunos casos falia por completo 
el tubo digestivo y sólo existe nna cavidad ven- 
tral rellena de una especie de substancia medu- 
lar con numerosas vacnolas, y serubrada de mul- 
tito de gotitas de substancias gr: como st- 
cede en los géneros Loarvoluta, Sehisoprora, Na- 
dina, ete Arlemás en los ralulerelos normales 
provistos de tubo digestivo existen generalmente 
lagunas en el tejido conjuntivo de su cuerpo, 
bastante grandes pwa que puedan ser conside- 
radas como restos de esta cavilad visceral: y 
aun á veces, como sucede en el girero Presta. 
mun, la cavidad visceral es continua alrededor 
del intestino y está Hena de un líquido especial. 
También este género presenta otra particulari- 
dad digna de esperial mención: la existencia de 
una glándula venenosa relacionada con una es- 
pecie de estilete, destinado å perforar la piel y 
verter el contenido de este aparato venenoso de 
defensa, 

Sólo por excepción el extremo anterior del 
cuerpo presenta fosetas vibratiles análogas it 
las de los nemertinos, en cuyo caso pueden con- 
siderarse como organos del aparato sensorial: tal 
sucede en el género Turbella. 

La mayor parte de los rabulocelos son herma- 
froditas, y tienen nna especie de elorra ó cavidad 
común en la que desembocan los orificios se- 
xuales:sólo rara vez, como en las especies siguien- 
tes, Acmostomam dioecum, Contolute poradora, 
Prostomun lineare, los sexos están separados, 
como asimismo los Mierostomum. 

Casi todos los rabrlocelos viven en agua dulce, 
y en sus primeras edades son muy parecidos por 
su aspecto å los infusorios, pues apenas olre- 
cen vestigios de tubo digestivo. Algunos, como 
los Mierostomum, presentan dos clases de gene- 
vación distintas, según procedan de huevos de 
invierno, provistos de una ciscara bastante 
gruesa, ó de huevos de vorano, de cáscara delga- 
da: los primeros son puestos antes que el des- 
arrollo del embrión se haya iniciado; los segun- 
dos contienen un embrión ya formado: aquellos 
no poseen un aparato genital hien formado y se 
reproducen sin necesidad de fecundación por otro 
indivi luo, mientras que los procedentes de los 
huevos de verano necesitan esta fecundación y 
no dan origen, según Schneider, más que á huc- 
vos de invierno. También en algunos se ha po- 
dido observar la reproineción asexual por esci- 
parilad, como en los géneros Cutenula y Stron- 
gulosommen. 

Todos ellos se alimentan de materias líquidas 
animales, «de pequeños gusanos, larvas de enio- 
mostráccos y de insectos, ete., que cazan envol- 
viúndolas en una secreción viscosa que procede 
de su piel, y que contiene una especie de ne- 
matocistos urticantes, Sólo por rara excepción 
algún género, como los Ceorentrophora, deseu- 
biertos por de Man, viven en la tierra hú- 
meda. 

Los gusanos de este grupo se dividen en siete 
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¡ familias, que son las siguientes: opistómidos, 
derostóm idos, mesostúmidos, macrostómidos, eon- 
volútidos, prostómidos y microstómidos. 


RABDÓCERA (del gr. páßöos, varilla, palillo, 
y kcpás, cuerno): E. Pefeont. Género de la Tami- 
lia clidonítidos, suborden traqniostraceos, orden 
ammonites, clase cefalópodos y tipo moluscos, 
Varacterízase este género por tener bi cámara de 
la habitación corta, la Hnea suturad ondulada, 
con lóbilos y quillas simples, siendo muy poro 
á vada dentados; la concha es alargula, cili 
drica, y sus adornos consisten en anillos obli- 
enos, salientes, aparentemente paralelos los mios 
å los otros, y la línea sutural es simple, oudulada 
y arqueada. Distínguese, como todos los géneros 
pertenecientes al grupo de los Ammorea tra- 
elajestraca, porque tienen bien desarrollado el 
sistema ornamental y presentan siempre dos ło- 
bulos laterales, á excepción de algunas formas 
muy antiguas, en las cuales el número normal y 
ordinario de los lóbulos está reducido 4 uno solo, 
que se presenta lateral, como ocurre en los tiro- 
lites, dinarites, ete, No se conoce hasia el lía 
más que nna sola especie del gúnero /habdore- 
ras, deserita por el autor del mismo, von Hauer, 
y pertenceiente al terreno triásico de los Alpes, 
que es la Rhaldiweras Suesxt, 


RABDOCIDARIO (del gr. ¿4360s, varilla, pali- 
to, y Kiôgps, turbante: m, Zool, Gónero de e: ui- 
nodermos de la elase de los equinoideos, orden 
dedos equinos, fandlia de los eidári os, caracte. 
rizado por tener el área apical provista de un- 
merosas plaquitas de pequeño tamaño, las inter- 
ambidacrales con dos tilas de tubérendos bastan- 
te grandes, en dos que se implantan deluadas es- 
pinas perforadas; interambnlacros mis grandes 
ue los arubulacros, con grandes tubérculos y 
espinas de hastante tamaño, largas y delgadas, 

Las especies de este género, establecido por 
Desor. son poco frecuentes y viven en los mares 
templados. 


RABDOCONCA: f, Prricont, (nera del tipo 
de los moluscos, clase de los gasteropodos, or- 
den de los rosobranquios, suborden de los pec- 
tinibranquios, grupo de dos tenioglosos, fami- 
lia de los psendomelánidos, Fué creado esto eé- 
nero por Gemmellaro en 1878, agregando del 
Pseudomelarnia la especie crassitabrata de Ter- 
quem, caracterizandose por tener la concha im- 
perforada, de gran tamaño, de forma cónica, 
alargada ó sea terriculada, con la espira larga, 
poligira, y el vértice sin invertir, presentándose 
la última vuelta medianamente bombeada; la 
forma de la abertura es oval, algo ensanchada 
en la base, entera en sus bordes, estrechada ha- 
cia la parte posterior, con el labro agudo, lige- 
ramente sinuoso, y la columnilla lisa, Encnón- 
trase en los terrenos secundarios y terciarios, 
estando las especies de los primeros yacimientos 
adornadas de flámulas longitudinales pardus- 
cas. 

Como subgéneros del Raabdoconcha se cita en 
primer término el Boyanta, creado por Munier- 
Chalmas en 1877, que se caracteriza por su con- 
cha alargada de espiral aguda, estando las pri- 
meras vueltas adornadas por una especie de en- 
treeruzamientos, y presentándose la última gene- 
ralmente lisa y alguna vez muy débilmente ador- 
nada; el borde basal preséntase algo sinuoso; 
existen y se han deserito una veintena de espe- 
cies en las primeras formaciones de las épocas 
terciarias, comprendiendo todo el terreno eoceno 
y los estratos inferiores del mioceno, siendo la 
más típica y característica la Bayania lactea de 
Lamarck. ` 

RABDOCORA: f. Paleont. Género de la tribu 
de los eladocoracinos, familia de los astreidos, 
orden de los aporosos, subelase zoantarios, clase 
de los antozoarios y tipo de los celenterados, 
Es un polípero fósil. de muralla compacta ¿ im- 
perforada, algo ramificado, con. las CÁmaras re- 
llenas por travesaños de un tejido vesienloso y 
sin presentar el conénquima, estando los cálicos 
«dlirectamente unidos por las muralllas entre sí. 

Como perteneciente á la subfamilia de los as- 
treinos, presenta el borde superior do los tabi- 
ques dentada y provisto de algimos pinchos, 
estando las caras laterales de Jos mismos recu- 


la reprodueción es por gemación natural, se- 
gún se ha visto en los géneros vivos «ue: per- 
tenecen al mismo grupo que el que describimos, 
, quedando los individuos que nacen cotupleta- 


| 


biertas de costillas ó de series de granulaciones; - 
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mente libres, y dando origen á políperos ramo- 
sos ú fasciculados, pero nunca macizos, 15] gene- 
ro khaldocora, sin colunmilla, pertenece al te- 
rreno creliceo, 


RABDOCRINO (del gr. páßõos, varilla, y «pi- 
vo, lirio,: m. Bot. Género de plantas ( Lhabrldo- 
erinin) perteneciente 4 la familia de las Talig- 
eras, triba de Jus tulipuiceas, cuyas especios ha 
bitan eu la Europa Media y meridional, Norte 
de Asia y Amén ea seplentrional, y son plantas 
herbitreas, bulbosas, con las hojas lineales, en- 
sanchadas en la base, y el tallo nnifloro ó eorim- 
boso: perigonio corolina persistente, formado de 
seis piezas patentes y casi iguales, y con pliegues 
vectarileros transversales; seis estambres adhe- 
ridos à la base de las piezas del perigonio: ova- 
rio trilocular, con óvulos nunierosos, horizonta- 
les y anátropos insertos en dos filas verticales 
en el ángnlo central; estilo terminal casi mazu- 
do y estigma trigono deprimido en su á4p ce; el 
ruto es una cápsula triquetra, trilocular, que se 
abre porsu ápice y con dehiscencia Toculicida 
en (res valvas: semillas numerosas de las celdas 
casi horizontales, planocomprimidas, con la tes- 
ta parda, con margen mensbranosa y rate deca: 
rrente jor el margen; embrión pequeño y pró- 
ximo al ombligo, 


RABDOFILIA (del gr. págios, varilla, palito 
y Mor, hoja): L Palcent, Genero de políperos 
del grupo ramoso, tribu Hiotiliáreos, subfamilia 
astreínos, familia astreidos, orden aporosos, sub- 
clase zoantarios, clase antozoarios y tipo velen: 
terados, Tiene la muralla compacta, imperio- 
rada, igualmente que los tabiques que separan 
entre silas camaras en que se divide el polipero, 
estando Guubdén estas ecimaras rellenas por tra- 
vesaños y un tejido vesieuloso: no presenta un 
cenónquima, y los calices están directamente 
milos por sus murallas ó por costillas que emi- 
ten los imos hacia los otros: el borile saperiorde 
los tabiques presóntase dentado ó provisto de 
pequeños picos, v las caras laterales de los mis- 
mos estan recubiertas de costillas à de nna serie 
le complejas y numerosas grannlaciones. Por el 
grupo enie esti colocado compréndese que es 
un polípero extremadamente ramilicado. pues 
Hoga 4 presentarse ramoso y fiscienlado, lo mån- 
dose de polipieritos alargados y dicótenios que se 
separan cerca de su nacimientos la reproducción 
es por fisiparidad, como se ve en las especies 
actuales de Jos géneros próximos al que descri- 
bimos, y los nuevos cálices se separan agrupán- 
dose en series lineales ó conibluentes. La muralla 
presenta costillas y una especie de collarcito sa- 
liente con el epiteco rudimentario: los tabiques 
son muy numerosos, la columna es esponjosa, y 
los travesaños de las cámaras son bastante ra- 
ros, Preséntanse las especies del gúnero Rhab- 
dophyllia Vdwarsd en todos los terrenos secun- 
darios, y se continúan también en los terciarios. 


RABDOGALO (del gr. pásios, varilla, y yaM, 
comadreja: m, Zool. Género de mamiferos del 
orden de las fieras, familia de las mustélidas, 
tribu de las zorilinas, que ofreces los siguientes 


caracteres: dientes promolares y molares 7: 
> 
el último molar de la mandibula superior trans- 
verso, con la prominencia interna comprimida; 
la calavera con la porción eraneal relativamente 
comprimida por detrás, y eon la rostral salien- 
to, delgada y transversalmente convexa por avri- 
ba; agujero anteorbitario pequeño y abriéndose 
por delante: la vesícula amlitiva abultada, no 
dividida, con la extremidad anteroinferior pun- 
tiaguda y comúnmente unida Á la apótisis del 
terigoidea, prolongada y ganchosa; paladar me- 
dianamente escotado; hocico agudo; glándulas 
anales, i i 
Tas espweics de esto género habitan en el Sur 
y Este de Africa. 


RABDOGASTRO (del gr. ¿ágdos, varilla, y 
yarrap, estómago): m, Zoo/. Género de gusanos 
de la elase de los nenmitodes del grupo de los 
quetozomas, caracterizados por tener el cuerpo 
cubierto de pelos muy finos, la cabeza poca dis- 
tinta, el esófago con un bulbo posterior y la 
boca con tres labios. Delante del ano, en la cara 
ventral, se encuentra una doble fila de piezas 
Uilinosas en forma de ganeho, aproximadas 4 
la región anterior, 

Los Rhabdogaster Meisch, son gusanos de pe- 
queño tamaño, no parásitos, que viven en el fon- 
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do del mar sobre las algas, cono el Zh. cignoides 
Metsch., que se encuentra en el Mediterráneo. 


RABDOMOLGO: m. Zool. Género de equino- 
dermos de la clase de los holoturidideos, orden 
de los ápordos, suborden de los apneumones, fa- 
milia de los sináptidos, caracterizados por tener 
el cuerpo largo, delgado- y cilíndrico, desprovis- 
to de tubos ambulacrales y de pulmones, ser her- 
malroditas, con los tentáculos pinnados, delga- 
dos, y la piel provista de corpúsenlos calizos de 
formas muy simétricas, 

Este género, descrito por Keferstein, no es 
muy bien conocido todavía, 


RABDONEMA (del gr. págdos, varilla, palito, 
y »nua, filamento): f. Zool. Nomhre que recibe 
una forma parásita de gusanos del género Rakb- 
ditis, la eual se encuentra generalmente en las 
vísceras de los batracios y babosas y «la origen á 
formas libres de Aubditis, tipo verdadero del gé- 
nero, V, RASDITO. 

RABDOPLEURA (del gr. págdos, varilla, pali- 
to, y Thewpá, costado): f. Zeul. Género de molus- 
coideos de la clase de Jos Iriozoos, subclase de 
los terobranquios, orden y familia de los rabda- 
pléwidos. Este género, que por sí solo forma la 
subelase de los pterobranquios, fnd descubierto 
por Allman, y constituye um grupo aberrante que 
se separa eonsiderablemente de los verdaderos 
briozoos. Porman pequeñas colonias trepadoras 
cubiertas de una entícula quitinizada dividida 
por tabiques en segmentos, en los que se implan- 
tan rectas las zoecias. Los pólipos de estas zoc- 
cias presentan un lafóforo enyas ramas, alarga- 
das á modo de brazos comparables á los de los 
braquiópodos, llevan una doble fila de tentácn- 
los ciliados. No existen en ellos músculos retrac- 
tores ni músculos pavietales. Una placa ancha, 
en forma de escudo, situada cerca de la boca, 
parece representar una especie de opérenlo como 
el epistama de otros briozoos, los liloctolemos. 
Los retoños jóvenes están protegidos por dos 
valvas que forman una especie de caparazón bi- 
valvo. 

Estos briozoos viven en los mares del Norte, 
como la Lihabdopteura Mormannii All y la 
Lh. mirabilis Lars. 

RABDOSOMA (del gr. $4880s, varilla, palito, 
y cúpa, cuerpo): f. Zool. Género de reptiles del 
orden de los ofidios, familia de los calamáridos, 
que se caracteriza por tener: escudo rostral po- 
queño; dos pares de frontales; dos nasales estre- 
chos; sin frenal; con uno ó dos postoculares; ca- 
beza corta, no distinta del cuello exteriormente; 
dientes por lo general iguales y lisos, el más 
posterior es 4.veces más largo y tiene surco; es- 
camas lisas ó con quilla, formando de 134 17 
filas; cola menos corta que en el £otumarie, 
urostegas en dos filas; cnerpo cilíndrico, rígido, 

La especie tipo de este género es el ¿¿habdosa- 
ma butium Bote, que habita en el Brasil y 
Ecuador. 

-Ranvosoma: Zool. Género de crustáceos del 
grupo de los malacostráceos, sección «de los ar- 
tostráceos, orden de los amfípodos, familia de 
los oxicefálidos, caracterizado por tener el cuer- 
po alargado en forma de bastón; la cabeza alar- 
gada formando una especie de rostro frontal 
bastante avanzado, con los ojos grandes y obtn- 
sos; los úlLimos anillos y los urópodos también 
muy alargados. 

Este genero fué establecido por White, y la 
especie más conocida es la ¿hebdosoma arma- 
tum Edw., que vive en el Atlántico y Pacífico. 

RABDOSTEOS (del gr. pagdos, varilla, palito, 
y ostéov, hueso): m, pl. Zool. Género de mamí- 
feros del orden de los cetáceos, familia de los 
rabiosteidos, que ofrecen los caracteres siguien- 
tes: dientes reabsorbidos y que desaparecen an- 
tes del nacimiento; mandíbula superior provista 
de láminas de ballena; huesos supramaxilares no 
dilatados por detrás sobre el limeso frontal, pero 
salientes hacia fuera por delante de las órbitas; 
ramas de la mandíbula inferior unidas por teji- 
do tibroso y no por sutura; órganos olfatorios 
distintamente desarrollados; los huesos nasales 
dirigidos hacia delante y descubiertos, 


RABDOTECA (del gr. páßðos, varilla, y 0%, 


aja, estuche): E Lo, Género de plantas f Rhah- ! 


doutheca ) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las ligulilloras, tribu de 
las ehicoriceas, cuyas especies habitan en Keip- 
to. y son plantas herbáceas, con los tallos tendi- 
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dos, difusos y muy lampiños; las hojas runcina- 
das, y las cabezuelas amarillas, dispuestas en pa- 
nojas dicótomas, con las ramas divergentes; ca- 
hezuelas multifloras homocarpas, con el involu- 
ero formado por varias escamas adheridas, con 
la margen escuriosa; receptáculo plano, alveola- 
do y sin pajitas; corolas todas liguladas; aque: 
nios todos iguales, cortísinios, lampiños, picn- 
dos, angulosos, con cinco costillas callosas casi 
iguales, varnosos y con pico manifiesto; vilanos 
uniformes, pelosos, mwltiscriados, 


RABDOTODERMA: f. Zool. Género de gusa- 
nos de la clase de los nemateimintos, orden de 
los nemátodes, sección de los nemiitodes erran- 
tes, que se distingue principalmente por tener 
la armadura formada por dos espículas provistas 
de dos piezas medias accesorias y la cutícula es- 
triada, La especie única y tipo de este género es 
la Rhablotoderma Morstasti Mar., de unos 3 mi- 
límetros de longitud, y que tiene la corona de 
civros alrededor de la esboza, la armadura bucal 
muy complicada, dos ojos rojizos y el cuerpo de 
color blanquecino. Ma sido descubierta per el 
profesor Marion en el Golfo de Marsella, 


RABDUCO: m. Zool. Género de insectos ¢o- 
leúpteros de la familia endomáquidos, tribu de 
los licoperdininos. Los insectos que constituyen 
este género se reconocen fácilmente por los ca- 
racteres siguientes: priuier artejo de la maza an- 
tenar engrosado y dentado en su lado interno, 
mucho más ancho que cada uno de los siguien- 
tes; último artejo de los palpos fusiforme; pros- 
ternón adelgazado posteriormente, que pasa de 
las caderas, cóncavo en el centro, redondeado 
en la extremidad; mesosternón casi cuadrangu- 
lar, oblongo; pronoto con los bordes laterales 
emarginados á la manera que en el género Niz- 
notarsus, marcado en su base por una línea trans- 
versal, con sus ángulos posteriores prolongados; 
patas largas, con los tarsos delgados, los del úl- 
timo par muy alargados; cuerpo más ú menos 
ablengo. 

El género tiabduchaus, que por sus antenas 
recuerda algo á los Danae, presenta también 
bastantes alinidades con los Mycetina y Steno- 
tarxus; sin embargo, el conjunto de sus caracte- 
res, €s decir, la cstrnetura curiosa de las ante- 
nas, la forma del pronoto, la delgadez y longi- 
tud de sus patas, ete, forman de él un tipo per- 
fectawente distinto de todos los demás. Ja espe- 
cie fundamental es un insecto roforido al Japón 
por Lewis, de un color testáceo amarillento, li- 
«eramente pubescente y puntuado, con las ante- 
has negras, la cabeza, el protórax y los pies con 
una tinta pardusca, 


RABEAR: n, Menear el rabo hacia una parte y 
otra. 

RABEDA: Geog, V. SANTA CuUz y SANTIAGO 
DE RABEDA. 


RABÉ DE LAS CALZADAS: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j., prov. y dióc. de Burgos; 359 ha- 
bitantes. Sit. å& 2 kms. de la estación de E e, de 
Quintanilleja. Terreno llano, bañado por el río 
Urbel; cereales, cáñamo y hortalizas. 


- RABÉ DE Los ESCUDEROS: Geog. Lugar del 
aywnt. y p. je de Lerma, prov. de Burgos; 117 
habits. 

RABEJA: Reog. Aldea de la ayudarle parro- 
quia de Santiago de Ría de Abres, ayunt. de 
Trabada, p. j. de Rivadeo, prov. de Lugo; 51 
habits. 

RABEL (del ár. sabed ): m. Instrumento misi- 
co pastoril, pequeño, de hechuva como la del 
laúd y compuesto de tros cuerdas solas, que se 
tocan con arco y tienen un sonido muy alto y 
agudo. 


+. las tocan y cantan suavemente, á son de 
unas sonajas, como las folias de Portugal, ó de 
laúdes ó RABELES, 
Luis ven MÁRMOL, 


... después de haber rezado delante de ella 
el rosario, tenia un RABEL, y bailaba con tan 
devota sencillez como alegría y gusto, 


r. ALCÁZAR, 


BARTOLOMÉ 

Raeee fustnnaerdo músien que consiste 
en una caña voun bordón, endre Tos enades se ro 
loca una vejiga lena de aire. Se lace sonar la 
cuerda con un arco de ecrda, y sirve para jugue- 
te tle los niños. 
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- RABEL; fig. y fest. Asentaderas ó posade- 
ras, especialmente las de los muchachos. 


j Vienes, al cabo de un hora? 
¿Te estabas jugando al bote? 
— ¿Yo? No tal, con el papel 
Vine luego. — Bien está. 
Yo sé que usted hoy temirá 
Polias en el RABEL. 
Morrro, 


- Rarer (Juan): Biog. Pintor y grabador 
francés. N. en Beauvais hacia mediados del si- 
glo xv. M. en París á 4 dle marzo de 1603. La 
Borde le cita entre el número de los pintores 
emplea los en la corte de Francia, pero no con 
título de profesión; la lista de los 38 retratos 
que grabo al buril atestigua (ue era solicilado 
en sus trabajos por las personas de más eleva- 
do rango de su época; entre los citados retra- 
tos se cuentan el de Francisco 1, Enrique 11, 
Enrique LJ], Enrique IV, ete. Se le atribuyó el 
libro intitulado Antigüedades y singularidades 
de Paris; mas, & pesar de las afirmaciones de Pa- 
pillón, es probable que de dicha vbra nu hiciese 
niás que los grabados. 


=haner (DANIEL): Biog. Pintor francés, hijo 
de Tuan, N., según se cree, en 1578. Trabajala 
todavía en 1630. Mariette dice que pintaba flo- 
res é insectos con un gran talento, ejecutando 
con no menos habilidad dibujos á la pluma y ca- 
ricaluras. Encargado por la reina de hacer el re- 
trato del casamiento de Luis XITI con Ana de 
Austria, Rabel diseñó este acto memorable de su 
vida en uno de sus más finos grabados. La serie 
de sus estampas, confundidas con demasiada 
frecuencia con las dle Juan Rabel ó con las de 
Briot, Isaac y David, se compone de viñetas del 
género de Leonardo Gaultier, de retratos del 
gusto de J. Rabel, de paisajes de una manera 
dura, de cacerías y de escenas pastoviles, de hai- 
los, que él había compuesto para la corte, de 
figuras de costumbres ciudadanas y corlesanas, 
en fin, de pobres y fumadores. 


RABELAIS (Francisco): Piog. Célebre nove- 
lista francés. N. en Chinón hacia 1495. M. en 
París por los años de 1553, Algunos biógrafos han 
intercalado en la vida de este personaje multitud 
de fábulas y leyendas. Su padre era farmacéutico 
según unos, y otros aseguran que era hostelero, 
Desde niño fué puesto en el convento de Fran- 
ciscanos de Fontenay-le-Comte, donde hizo su 
noviciado y recibió las órdenes sagradas hasta el 
sacerdocio. Durante su larga permanencia cen 
este monasterio se desarrollaron en Rabelais 
dos sentimientos que arraigaron profundamente 
en su ánimo: el amor á las Letras y el odio á Jos 
frailes, Tuvo verdadera pasión por aquellos es- 
critores de Grecia. y Roma que renacían por to- 
das partes; por aquella ciencia enciclopérdica de 
la que se observan huellas en todas sus obras. 
La cruzada que en aquella época se despertó en 
las comunidades religiosas contra las ciencias 
profanas hizo que Rabelais fuera considerado 
como sospechoso, y por esta misma causa, hacia 
el año de 1523, fué registrada su celda, de orden 
superior, y la de su compañero Pedro Lamy, con 
quien compartía sus aficiones literarias. Los li- 
bros griegos que se encontraron, y probablemen- 
te algunus escritos teológicos de Erasmo, fue- 
ron confiscados por el capítulo, y los dos ami- 
gos se vieron obligados á huir para evitar los 
malos tratamientos que les amenazaban, Vran- 
cisco había trabado, durante su permanencia en 
el convento, numerosas relaciones con personajes 
de importancia; y éstos, comprendiendo la in- 
compatibilidad que había entre el religioso y las 
Ordenes mendicantes, trataron de que pasara 4 
olra Orden menos severa, y al elceto obtuvieron 
del Papa Clemente VIT un indulto que le anto- 
rizaba para ingresar en la Orden de San Benito 
y entrar en la abadía de Maillezais. Bien fuera 
porque esta Orden no llenara sus aspiraciones, 
bien porque su carieter fuera contrario á toda 
clase de regla, prouto dejó dicho convento sin 
antorización de sus superiores, y empezó 4 re- 
correr el mundo ejerciendo imas veces la Medi- 
eina y otras el ministerio sacerdotal, Acogido 
en su castillo de Ligngé por el obispo de la dió: 
eesis, que labia sido compañero de estudios de 
Fabelais, éste se volvió a dedicar Á sus alicio- 
tes cientificas, siendo entonces objeto de su Jwe- 
dilección la Botánica y la Medicina, Decidido å 
consagrarse por completo à esta última ciencia, 
resolvió marchar à Montpellier, donde siguió 
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los estudios. Aunque no había recibido el grado 
de doctor, empezó & ejercer la Medicina en 
Lyón, de cuyo gran hospicio fué nombrado m- 
dico en 1532, Por entonces se puso en relariones 
con varios impresores, y dió trabajos á varias 
publicaciones de Sebastián Grifo, Francisco Fus- 
Le y otros, sobre Medicina, Arqueología y Juris- 
prudencia. En 1534 y en 1536 lizo dos viajes á 
Roma como médico del embajador de Praucia 
en aquella cindad, el cardenal Juan du Belley, 
el cual le tuvo en gran estimación por su ciencia 
y su buen humor. Lejos de estar ocioso en la 
Ciudad Eterna, Rabelais compartia el tiem ro cn- 
tre los asuntos, muchas veces delicados y confi- 
denciales, de que le encargaban el cardenal y el 
obispo de Maillezais, y los estudios arqueologi- 
cos, médicos y cientificos, Aprendió el árabe, y 
con sus observaciones personales enriqueció la 
edición de la Tojographin urbis Roma de Mar- 
liani, que se hizo en Lyón en 1531. ¿Por enton- 
ces, dice Colletet, se ¡mso 2 pensar seriamente 
en sí mismo; y consideraudo el crimen de apos- 
tasta y de irregularidad en que había iucurrido 
al abandonar el claustro y cambiar de hábito y 
de profesión, dirigió al Papa una súplica, en la 
cual, después de confesar sus faitas, pedia al so- 
berano Pontífice ama absolución completa y el 
permiso para tomar de muevo el hábito de San 
Benito, para volver á un monasterio de su Orden 
y para ejercer por todas partos la Medicina, uo 
con un fin interesado, sino por pura caridad. El 
"apa Paulo IH accedió á sus ruegos en una bula 
expedida en 1536, y entonces Rabelais volvió á 
Francia, tratando de completar su estado civil 
con el grado de doctor en Medicina, que le fué 
conferido en Montpellier en el año de 1537. 
Durante aluún tiempo se dedicó å la enseñanza, 
demostramlo sus profundos conocimientos en 
Medicina, Higiene y Anatomía. A mediados de 
1538 se trasladó á varias ciudades del Mediodía 
para ejercer la Medicina, acrecentado de cada 
día su reputación: y si bien practicaba su facul- 
tad con autorización del Papa, sin embargo no 
cumplía las condiciones que sele habían impues- 
to en el breve de absolución, por cuanto vestía 
de seglar y no se sometía á la regla de su con- 
vento. Llevado, sin duda, por tos escrúpulos 
acerca de su situación, dirigió una nueva súplica 
al Papa, y éste le envió cartas que regularizaban 
delinitivamente su estado. En su consecuencia 
tuvo que vestir el hábito de Benedictino, y se 
instaló en su residencia, que el llamaba «paraíso 
desalubridad, amenidad, serenidad, comodidad, 
delicia, y todos los honestos ]aceres de agricul- 
tura y vida campestre.» En virtud de un breve 
del Papa, que le autorizaba para traslularse don- 
de quisiera para ejercer la Medicina, marchó á 
la maguílica residencia de su protector y superior 
eclesiastico el cardenal du Bellay, abad de San 
Mauro, Entabló relaciones con los hermanos y 
parientes del cardenal, habiendo asistido en sus 
últimos momentos å Guillermo, señor de Dan- 
gey y hermano mayor de dicho cardenal. Desde 
su residencia hacía frecuentes excursiones al 
Poitou y la Turena, como también á Chinón, 
donde tenía individuos de su familia. Aunque 
anteriormente había empezado la publicación de 
su célebre novela Hechos y dichos del gigante 
Gargantáa y de su kijo Pantagruel, sin embar- 
go por este tiempo se reimprimían los dos pri- 
meros libros de dicha novela, produciendo gran 
ruido y escindalo; y no deja de ser extraño que 
mientras ciertos escritores pagaban con su vida 
ó con su libertad el sostener determinadas opi- 
niones, Rabelais obtenía en 1545 de Francis- 
co l un privilegio, redactado en los términos más 
honrosos, para que pudiera imprimir el libro ter- 
cero de la mencionada obra, de la cual se confe- 
saba por primera vez autor, reemplazando con 
su nombre el seudónimo de que se había servido 
en los libros anteriores. La Sorbona quiso opo- 
ner la censura á la aprobación real, pero tuvo 
que callar por la lectura que de dicho libro hizo 
al rey Pedro Drehatell, obispo do Tulle. Pare- 
ee que el destino de Rabelais era estar persegui- 
do por los religiosos y los teólogos y ser aplan- 
dido por los prekulos y los príncipes. Muerto 
Franeiseo T, se ve å Rabelais fugitivo esperando 
en Metz algunos socorros del eardenal du Bellay 
el cual había hecho dimisión de todos sus ear- 
gos a la muerte del rey y habia cedido su puesto 
al cardenal de Lorena, marchando huuediata: 
mente à Roma. Ali fué Rabelais en busea del 
apoyo del eardemal, como se deduce de un libro 
que escribió, on el que hace la descripción de las 
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fiestas celebradas en aquella ciudad en 1550 con 
motivo del nacimiento de Luis, duque de Or- 
leáns, hijo de Enrique IL, Vuelto á Francia, 
demostró una vez mas su habilidad para sacar 
partido de las situaciones más difíciles. Sin per- 
der la amistad y buenas relaciones de su antiguo 
y primer protector, supo obtener los favores ie 
la casa de Lorena y al mismo tiempo los de la 
casa de Chatillón, su enemigo y rival en influen- 
cias Enrique 11 le coucedió en 1550 un nuevo 
privilegio para imprimir sus libros en griego, 
latín y toscano, y en 1551 fué nombrado cura 
párroco de Mendón. «Desempeñó este curato, 
dice Colletel, con toda la sinceridad, buena fe 
y caridad «que se puede esperar de un hombre 
que «quiere cumplir con su deber. Al menos no 
se ve, ui por tradición ni por otra forma, ninguna 
queja contra sas costumbres ni eontra Su con- 
Queta pastoral, Al contrario, parece que sus te- 
igreses estaban muy contentos de él, como se 
infiere de ciertas cartas que escribió 4 algunos 
amigos, en las que, entre otras cosas, dice que 
tenía buenos y piadosos feligreses, lo cual de- 
muestra el cuidasto que ponía en el desempeño 
de su cargo y de hacerse amar de aquellos cuya 
dirección espiritual le habían confiarlo,» La pui- 
blicación de su cuarto libro tropezaba con gran- 
des dilicultades á pesar del real privilegio, por 
oponerse la Sorbona y el mismo Parlamento, 
siendo necesaria toda la influencia de los amigos 
de Rabelais para que pudiera publicarse. En los 
últimos días de su vida, según afirma Colletet, 
Rabelais reconoció sus pecailos, é implorando la 
misericordia infinita de Dios, entregó sn espíritu 
como venladero cristiano, siendo por lo tanto 
vanas quimeras y falsedades los enentos ridicu- 
los que de él se han hecho y las palabras liber- 
tinas que se le han atribuído, todo lo cual se in- 
ventó para hacerle más odioso al mundo. Fué 
enterrado en el cementerio de la parroquia de 
San Pablo, Cuíntase Rabelais en el número de 
los autores que han aplicado á las debilidades 
humanas el mejor coufortativo, el remedio más 
eficaz, que es, en opinión de algu os, la risa, euan- 
do no se circunscribe á desahogo pueril, sino que 
tiene alcances y profundidad. La sútira de Rabe- 
lais es muchas veces, como la de Cervantes, de 
todo tienpo y lugar. Para las gentes sup erlicia- 
les, espautadizas ó de gusto nimiamente atilda- 
do, será Rabelais un escritor casi despreciable; 
pero el Imfún cascabcelero, el juglar cínico, el 
gran histrión, resulta para el que lo lee con áni- 
mo sereno un institutor y un moralista de los 
que nos han legado mayor número de ideas de 
renacimiento y más rico tesoro de experiencia in- 
telecinal. A través del caos de lantasías y de alu- 
siones que con más ó menos razón han creído ver 
los comentaristas entre los magníficos pensa- 
mientos y las tenebrosidades que constituyen el 
Curyantúa y el Pantagruel, muchos de ellos se 
han extraviado indudablemente poniendo sus ce- 
rebros en tortura para buscar la clave de enig- 
mas en que tal vez el autorno pensó. Entre és- 
tos no ha faltado quien pretenda ver retratados 
en Cargantúa á Vrancisco I, en Lantagrued å 
Enrique IT, y en los demás personajes de la obra 
á varios individuos de la nvistocracia. Entire los 
que con más justicia han juzgado 4 Rabelnis, debe 
colocarse á La Bruyère. «Donde Rabelais es malo, 
dice, traspasa los límites de lo peor, y por eso 
lorma el encanto de la canalla; pero donde es 
bueno llega á donde no ha llegado nadie, y cons- 
tituye uno de los manjares más sabrosos para el 
más delicado paladar.» Rabelais es digno de es- 
tudio, sobro todo desde el punto de vista filosófi- 
co y filológico, y en este último concepto puede 
considerársele tomo el padre de la lengua fran- 
cesa. La primera edición que se conoce del Gar- 
gentúa es la de Tyón (1533, en 8,%), que no 
contiene más que el libro I. El TV apareció en 
1552, y los cuatro fueron impresos juntos en 
1555. El Y apareció con los precedentes en Lyón 
en 1558, Entre las ediciones posteriores deben 
citarse: las de Amsterdam (1711 y 1741); la de 
París (1833); la de la Biblioteca Jacob (P, La- 
eras, París, 1812% y la de Borgand y Ruthery 
(París, 1857), Rabelais dejo además una colec- 
ción de Cotes, que fué impresa en 1651, 


RABELAS: (rog, Aldea de da ayuda de parro 
quia de San Juan de Veisa, ayunt, y p jede 
Chantada, prov. de Lugo; 130 habits, 

RABELEJO: M, d, de RABI. 

RABELO ú MONTERREAL: Reng. Lugar do la 
parroquia do Santiago de Tortoreos, ayunt, «lo 
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Setados, p. je de Puenteareas, prov. de Ponte- 
vedra; 26 edifs. 

RABENER (Teórino GUILLERMO): Bioy. Poe- 
ta satírico alemán. N, en Wachau á 17 de sep- 
tiembrede 1714. M. en 1771. Desempeño, adeniis 
de otros, el cargo de inspector de aduanas (1741), 
recibiendo después el título de Consejero en Dres- 
de. Rabcuer contribuyó en grau manera, con sus 
escritos, ù la trausformación de la diteratura ale- 
mana. Sus sátiras, en las que janris mezclaba 
persanalidades, escritas en un estilo agradable y 
fácil, ponen de manifiesto, con tanto ingenio 
como buen gusto, las travesuras de Ja clase me- 
dia, Sus obras satíricas completas, publicadas re- 
petidas veces, cuya edición nuis conocida es la de 
Berlin (1840), han sido traducidas á diferentes 
idiomas, sobre todo al Iranvés, con el título de 
Súticas por Boispreax, y por M. F. conel de Mis- 
celáneas festivas, recreaticas y satiricas. 

RABENORSTIA: l. Bot. Género de Llantas ( Ra- 
be nhorstig ) perteneciente ú da bunilia de las Brus 
niáceus, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y sou plantas fruticosas con 
las hojas opuestas y las Mores formando cimas 
corimbiformes: ediz con el tubo apconzado, sol- 
dudo con el ovario, y con el limbo hendido en 10 
dientes, cineo cortos y oltusos y otros cinco al- 
ternando con dos anteriores, prolongados, planos 
y ensanchados en su extremo, terminados por 
una truncadura; corola de cinco pétalos perigi- 
nas, oblongos, espatulados v libres; cinco estam- 
bres salientes insertos con los pétalos y alternos 
con ellos, cou los lilanentos filiformes y las an- 
teras uniloentares en forma de capuchón: ovario 
infero, con dos cavidades multiovuladas; estilos 
dos, soldados ex la base y divergentes en el ápi- 
ce; estigmas obtusos; fruto capsular. 


RABEO: m, Accion, ó electo, de rabear. 


RABERA (de rabo): f. Parte posterior de cual- 
quier cosa, 

- RABENA: Zoquete de madera que se pone en 
los carros de labranza, con que se une y traba la 
tablazón de su asiento, 


=Rabuena: Tablero de la ballesta, de la nuez 
abajo. 


e. en la cara del tablero, más arriba de la 
nuez, hay otro hueso largo que se llarua la ca- 
nal, y el tablero de la nuez abajo RABERA. 

ALONSO MARTÍNEZ VE ESPINAR. 


—Ranera: Lo que queda sin apurar después 
de aventado y acribillado el trigo y otras semi- 
llas, 

RABERÓN: m. Extremidad de la copa de los 
árboles «después de cortados por e) pie, la cual se 
destina para leña. 


RABEYA (La): Geog. Alquería del ayunt. de 
Balsareny, p. j. de Manresa, prov. de Barcelona. 
Tiene estación en el £ c. económico de Manresa 
t Guardiola, por Berga, intermedia entre las de 
Balsareny y Navas. 


RABÍ (del hebr. rabbi, grande, maestro): m. 
Título le magisterio con que los judíos honran 
á los sabios de su ley, el cual conficren con va- 
rias ceremonias. 


.-. se juntaron por la sinagoga de Venecia 
RABÍ Samuel, y RaBÍ Maimón. 
QUEVEDO. 


RABIA (del lat, rabies ): f. Enfermedad que se 
desarrolla espontáneamente en algunos anima- 
les, como el perro y el gato, y que se comunica 
por mordedura, Se maniliesta por constricción en 
la garganta, difienltad de tragar, horror al agua 
y á los cuerpos brillantes, convulsiones, alucina- 
ciones y otros fenómenos nerviosos. 


« el segundo libro fabla de la física de los 
canes, é este depártese en dos partes; la nna de 
cómo los deben enrar de la RABTA, é de las fe- 
ridas. 

Montería del rey D, Alonso. 


«++ tornando, pues, 4 la historia del perro... 
aunque por el amor y alición debiera ser immor- 
tal, ú á lo menos libre de dolores y afanes, to- 
davía el evitadillo está sujeto á infinitas enfer- 
medados, y principalmente 4 la RABIA. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


«Rania: fig. Tra, enojo, enfado grande. 


¡Para quien mi RABIA ve, 
ls bien que versos me cante! 
Tirso by MOLINA. 
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ne ni por mis fernezas, 
Ni por mis RABIAS y enojos, 
Se ha dejado ver; y asi, 
Estoy encantado y loco. 
Lort DE VEGA. 


— De RABIA MATÓ LA PERRA; expr. fig. fam. 
con «ue se da á entender que el que no puede sa- 
tislacerse del que le agravió, se venga en lo pri- 
mero que encuentra. 

-TOMAN RABIA: fr, Padecer esto afecto. 


—Rarta: Patol: Es la rabia una enfermedad 
virulenta que súlo se produce á consecuencia de 
una inoculación accidental. 

No parece que los antiguos conocieran la rabia 
(según dice el doctor G. 1. Roger, cuyo es el ar- 
tículo Enfermedades infeccioses comunes al hon- 


bre y ú los animales, del notabilísimo Pratedo 
de Medicina. dirigido por Charcot, 


3ouchard y 
Brissaud, edic. esp., 1892-25), Tipócrates no ha- 
bla de clla; Aristóteles es el primero que la moir 
ciona, pero sostiene que el hombre uo contrag tal 
enfermedad. Celso hizo ya una habil descripción 
de la rabia en el hombre y aconsejó tratar las he- 
ridas contaminadas por da succión y la canteriza- 
ción con el hierro candente cuando ya habían 
aparecido los sintomas del mal; preconizaba la in- 
mersión forzada del enfermo en agua Iria, práctica 
empleada todavía en el siglo xvir. Durante el 
largo período que media entre Celso y el fin del 
siglo último, poros autores hay cuyos trabajos 
merezcan especial mención: entre ellos hay que 
citar ú Dioscórides, que volvió á preconizar el 
hierro candente. Plinio, Galeno, Celio Aurelia- 
no, y más adelante Serapión y Khuzes, recomen- 
daron asimismo el uso de los cánsticos, 

Para hallar descripciones exactas de la rabia 
hay que Hegar å las investigaciones de Mead, y 
sobre todo las de Van Swieten, que trazó un cua- 
dro muy fiel de la enfermedad y habló ya de la 
rabia paralítica. Morgagni vefntó varios errores 
que habían corrido hasta su época, pero todavía 
admitió la posibilidad de que sobrevenga la rabia 
por mordedura de un perro simplemente furioso, 
Las descripciones de Ernaux y Chanssicr; las de 
Villermó, Trolliet, Rochanx, eto.; y los artícu- 
los de los grandes diccionarios, han dado idea 
completa de la rabia. Sin embargo, preciso es 
confesar que esta enfermedad ha sido mejor es- 
tudiada desde que se publicaron los desenbri- 
mientos de Pasteur, tan importantes como con- 
trovertidos; esos desculrimientos han dado ori- 
ged á muchos trabajos (experimentales mos y 
teóricos otros) ile Pasteur, Chamberdand, Ronx, 
Yhnillier, Bardach, Ferrán, Gamaleía, Helman, 
Hogyes, Nocard, Schaller, Vestea, Zagari, etcc- 
tera que podrá consultar con fruto el lector en 
los Anales de T instill Postear, 

Expuestas estas consideraciones previas, con- 
viene entrar de Heno en el estudio de la enter- 
dad; comenzando por su etiología, la rabia hace 
estragos en todos los países del globo. Se había 
supuesto que ciertas comarcas gozaban de inmu- 
nidad casi absoluta, pero Camescasse vió hasta 
25 casos en Turquía, y Fauvel la observó en 
Oriente. Respecto 4 Australia la rabia es desco- 
nocida, según Bruce y Loir, lo cual se debe å que 
å esas pilas sólo van perros de Inglaterra des- 
pués de haber sufrido una cuarentena de seis 
meses, de modo que si los perros hubieran sido 
mordidos estallaría en ellos la rabia durante la 
travesía y la cuarentena, 

Todo el mundo sabe que es el perro el que con 
más frecuencia propaga tan terrible afección, Bn- 
tre los demis carnicetos domésticos hay que ci- 
tar el gato, y entre los animales salvajes el lobo, 
la zorra y el chacal, El puerco es atacado muy 
rara vez, porque le protege su gruesa capa adi- 
posa subcutánea, poco favorable para la absor- 
ción del viras, Los herbívoros no se ven romple- 
tamente libres, ques se ban observado casos nu- 
merosos de rabia en las vacas, bueyes, terneras 
asnos y mnlos, y la enfermedad ha podido cos 


barse, en forma epizoótica, en los gamos y eier- 
. O A DIN A A y Z - A 
vos. En enanto á las aves, hay recogí gunas 


observaciones raras en gellos y gallinas, y se ha 
podido también transmitir la rabia experimen- 
talmente al conejo ordinario val de Indias. Pue- 
de decirse que vinguna esperie se halla libre de 
padecer la enfermedad, al menos entre los ani- 
males de temperatura constante, A vecesse mul- 
tiplican dde prouto los casos de rabia, sin que se 
ronozer la causas las epizootias han durado qui- 
zás muechosaños, ocasionando el saerificio de gran 
número de perros. Entre las epizootias mis co- 
Texo XVL 


nocilas merece mención la que se observó ou In- 
glaterra desde 1759 á 1762. ln 1803 se ensañó 
la enfermedad en el Perú, con tal violencia que 
aún se conserva la costumbre de matar todos los 
perros que se encuentran por las calles durante 
la primavera. De 1803 Á 1837 hubo en la Amé- 
rica del Sur una epizootia en las zorras que cau- 
só gran les estragos, propagándose á los animales 
doniósticos y à los hombres. Entre las dentás epi- 
zootias importantes, citan Jos antores la de rabia 
canina que duró en la Alemania del Norte desde 
1851 á 1856; la que en 1864 hizo grandos estra- 
gos en Lancashire y cesó en 1866, cuando se hizo 
matar å todos los perros vagalundos, para rea- 
parecer en 1869 cuando ya se habían abandona- 
do las medidas de policía, 

En ciertas comarcas en que era desconocida la 
rabia adquirió ésta proporciones espantosas al 
ser importada: así sucedió, por ejemplo, en la 
Plata (1806), en la isla Mauricio (1813) en Mal- 
ta (1817) y Sanghai (1867), habiendo sido He- 
vada la enfermedad en todos esos casos por pe- 
rros de caza ingleses, 

Se comprende desde luego que la rabia es muy 
temible para el hombre, porque se ceba en ani- 
males domésticos con los que se halla constan- 
temente en contacto; y que los que muerden, 


como el perro, ó muerden y arañan, como el ga- ; 


to, son los más perjudiciales. Pero los animales 
mansos son también peligrosos, pues por la in- 
Huencia de la rabia los herbívoros muerden y su 
saliva es virulenta, según han demostrado las 
ubservaciones de Delafond y los experimentos 
de Berudt y de Rey. Para que pueda formarse 
una idea de la frecuencia eon que muerden al 
hombre los diversos animales, conviene conocer 
la siguiente estadística del Instituto Pasteur: 


1887 1388 
Perro... .... 1847 1501 1702 
GALO... ..... +6 110 112 
Lobon a eaaa 11 2 » 
LOMA, saaa 2 > > 
Chacal. ..... 1 » 4 
Caballo. aoaaa 3 5 2 
Asno yiula.. . . 7 1 5 
Buey y vaca... 8 4 10 
Carnero, .. > 1 » 
Cerdo. ...... 1 2 2 
Hombre... ... » > 2 

1776 1626 1839 


Como se ve, hay dos casos en que la morde- 
dura fué hecha por el mismo hombre, y esto sus- 
cita una cuestión interesante: ¿Puede el hombre 
transmitir la rabia? Todos los autores refieren el 
caso de Caillard, médico del MHotel-Dicu, que fué 
mordido por sujetos rabiosos y no contrajo la en- 
medad, y no falta quien eree podrían añadir- 
se muchos hechos análogos; pero estos hechos 
negativos nada pruchan anle otros «latos experi- 
mentales, que establecen que la saliva humana 
es eapaz de transmitir la rabia 4 los animales. 

Se admite generalmente que la rabia es más 
común en verano, y una estadística de París, que 
comprende los años 1850 á 1876, demuestra que 
el mayor número de casos se observan en los 
meses de junio, julio y agosto; así se comprende 
que sea esta la epoca preferida por los Ayunta- 
mientos de las grandes poblaciones para recoger 
y sacrificar los perros vagabundos, Sin embargo, 
la estadística del Instituto Pasteur da cifras algo 
diferentes, pues el máximo corresponde á los me- 
ses de marzo, abril y mayo, y el mínimo a los ele 
septiembre, octubre y noviembre, 

Por lo común la rabia se transmite por wor- 
dedura, y la infeccion será lanto más probable 
cuanto más profunda haya sido csta: en tal con- 
cepto los lobos son muy tentibles, mientras que 
los herhívaros no hacen mis que contundir los 
tejidos y sus heridas son menos graves, más su- 
perfiviales y más fáciles de canterizar que las 
heridas aniractuosas, También puede ser inocu- 
lado el virus cuando los animales elavan en los 
tejidos sus uñas cargadas de saliva, lo mismo 
que cuando no muerden, pero lamen superitcies 
denudadas, 

bas mordeduras de animales rabiosos no van 
forzosamente seguidas de manifestaciones ribi- 
vas. Por lo general las morderluras son más gra- 
vos cuando más numerosas y profundas; lo son 
mis las de lobo que las de perro, pues en las 
mordeduras hechas por el primero asciende la 
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duras de perros, las estadísticas dan cifras bas- 
taute variables, 

Sea como quiera, la rabia se desarrolla más f- 
cilmente cuando las mordeduras recaen en partes 
descubiertas; y en efecto, se concibe que los ves- 
tidos protejan al individuo y puedan impedir 
hasta cierto punto la introducción del virus ó 
disminuir la cantidad que penetre. Para apreciar 
Ja gravedad de una mordedura hay que tener 
en cuenta la riqueza nerviosa de la región heri- 
da, y en tal concepto son más peligrosas las he- 
ridas de los dedos y cara; en estas últimas cami- 
na el viens por los nervios craneales y llega rá- 
pilamente al bulbo. 

En igualdad de individnos mordidos rabian 
más hombres gne mujeres, lo cnal se debe sin 
duda á los vestidas más gruesos que las mujeres 
nsan. Todas las erkules se hallan expuestas ù los 
ataques de los animales rabiosos, si bien lo están 
más los niños, porque se reunen á mgar juntos 
en las eales de la población y no desconfían del 
perro que se acerca á ellos, ó no saben huir á 
tiempo. Si rabia un perro doméstico, el niño, 
que no lo encuentra con su aspecto habitual, lo 
excita y lo induce á morder. En cambio los ni- 
ños parecen menos propensos 4 contraer la en- 


| termedad, puesto que de cinco å quince años la 


mortalidad, con relación al número de mordi- 
dos, es tres veces menor qne de cincuenta 4 se- 
senta Años, 

Aparte de la mordedura, ha podido ser con- 
traída la rabia por personas que han hcelo la 
aulopsia de animales muertos de la misma enfer- 
medad, y hay algunas observaciones relativas á 
veterinarios que se inocularon el germen de tan 
terrible afección. ln todo caso es preciso que 
haya solución de continuidad de los tegumentos, 


| pues la piel sana no parece capaz de absorber el 


virus. Respecto á las mucosas, no es cuestión re- 
suelta en definitiva: «ano sin aceptar, dice de 
Roger (70e. cit. ), las observaciones antiguas de 
enfermos que habían transmitido la afección al 
abrazar ó besar á sus allegados, algunos experi- 
mentos pareceu establecer que el virus puede pe- 
netrar al través de las mucosas intactas. » 

En otro tiempo se admitió que podía trans- 
mitirse la enfermedad por el sudor, el semen, y 
sobre todo por el aire, EI lemor de que el aire 
espirado por los pacientes contagie á los que le 
rodean, hizo nacer la bárbara práctica de ahogar 
á los desgraciados rabiasos, como ocurrió en Pi- 
cardía hacia el año de 1820, 

Resta averiguar si la rabia puede transmitirse 
por la ingestión de carnes ó lecho de animales 
enfermos, si las nodrizas pueden contagiar á los 
niños y si el virus atraviesa la placenta; todas 
estas cuestiones han sido estudiadas con gran 
lujo de experimentos en los últimos años. 11 
análisis de las observaciones ciínicas permite 
afirmar tan sólo que la rabia se transmite por 
inoculación de la baba de Jos animales rabiosos, 
y que esta inoculación se hace por mordedura, 
por las garras cargadas de saliva ó por contacto 
con una herida accidental. 

Desde hace mucho tiempo se han propuesto 
los experimentadores averiguar si la inoculación 
de la saliva ó de las diversas partes del cuerpo 
de los animales rabiosos es capaz de reproducir 
la rabia. Los efectos han sido contradictorios, 
pues el resultado varía según el sitio donde se 
introduzca el virus y según cl tejido ó humor 
que se emplee para la inoculación. En un indi- 
viduo muerto de rabia no todas las partes del 
cuerpo son peligrosas, pero hay una, el bulbo, 
«ue constantemente es virulenta, Con el bullo, 
por lo tanto, se deberá operar para resolver la 
primera cuestión. ¿Por qué vías puede la inoen- 
lación del virus rábico determinar la rabia? In- 
numerables experimentos realizados desde 1881 
en el laboratorio de Pasteur, y confirmados por 
cuantos han estudiado el asunto, «demuestran 
que la inoculación de una partícula del bulbo le 
un animal rabioso debajo de la duramáter pro- 
voca la explosión de la enfermedad. El resulta- 
do es constante en el perro, conejo y conejo de 
Tadias, y sólo de tiempo en tiempo se ve resistir 
å alguno de los animales, gracias á esa inmuni- 
dad individual, todavía inexplieada, de que tan- 
tos ejemplos da la historia de las enfermedades 
infeeciosas, El experimento es muy sencillo, y 
por su importanela merece ser conocido: se fija 
sólidamente el animal, y si es preciso se le nav- 
cotiza: se iucinde la piel, se aplica nna corona 
pequeña de trópano solwe el erineo, evitando 


mortalidad al 62 por 100, Respecto 4 las morde- * herir el seno longitudinal superior; la hemorra: 
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gia producida por la sección del hueso suele de- 
tenerse bastante pronto, y entonces se punza la 
duramáter con una cánula curva adaptada á 
una jeringa de Pravaz, y se inyecta debajo de la 
membrana algunas gotas de una emulsión hecha 
con el bulbo de un animal rabioso y filtrada por 
un lienzo fino: después se saca la cinnla, se cose 
la herida y se cubre con un poco rle colodión io- 
dolórmico, Eu tales condiciones, el animal coun- 
trac la rabia á los doce ó quince días, 

Para producir la rabia con seguridad no es 
necesario recurrir å la trepavación é inoculación 
directa en los centros nerviosos, pues la intro- 
ducción del virus en la cámara anterior del ojo 
produce resultados casi tan ciertos, y lo mismo 
parece ocurrir emando se inocula en una emana- 
ción cualquiera del sistema nervioso, en un ner- 
vio perilírico por ejemplo, . 

Ta inoculación hipodérmica parece un melio 
bastante infiel. HMelmarn ha reconocido que el 
panículo adiposo es malo para la absorción del 
virus, puesto que los perros gordos resisten la in- 
yección subeutánea, y en embio perece la mayo- 
ría de los flacos y jovenes, El gran peligro que 
olrecen las heridas profundas en el hombre se 
explica mny bien por la introducción del virus 
en los músculos subcutineos y los filetes nervio- 
sos. 

Tas mucosas sanas pueden servir para la ab- 
sorción del virus, según experimentos de Gal- 
tier en 1890, Este húbil profesor ha demostrado 
que la inhalación de productos rábicos y su in- 
troducción en las losas nasales producen á me- 
nudo la rabia en el conejo (11 casos entre 15). 

¿Hay ó no peligro en consumir la carne y otros 
tejidos de los animales rabiosos’ Gohier, en 1811, 
hizo que tres perros comieran músculos proce- 
dentes de caballos y de ovejas ralbiosas, y dos de 
los animales fueron víctimas de la infección; pe- 
ro Delafond, Lafosse y Regnault obtuvieron re- 
sultados negativos. Decroix comió, sin inconve- 
niente, carne y babas de animales rabiosos, y en 
¿poca reciente Nocard alimentó á un ciervo con 
el cerchro y medula de otros ciervos y de mu- 
chos perros muertos de rabia furiosa, sin conta- 
giar al animal. Sin embargo, Galtier pretende 
que la mucosa digestiva puede absorber también 
el virus rábico, añadiendo que de 30 experimen- 
tos produjo la rabia cuatro veces. 

Las serosas no parecen muy favorables à la 
absorción del virus; sin embargo, el peritoneo 
sirve de vía de inoculación cuando se emplean 
grandes cantidades: un e. e. de emulsión bulbar 
por ejemplo. 

Es interesante conocer el wecenisno de la in- 
fección rábica. Numerosos hechos y observacio- 
nes prueban que los centros nerviosos, ciertos 
nervios periféricos, las glándulas lagrimales, sa- 
livales, y de un modo inconstante el pánercas, 
son virulentos, mientras que la sangre jamás 
contiene el virus, Hay, pues, que averiguar cómo 
se propaga la materia nociva desde el sitio de la 
inoculación á los centros nerviosos, y cómo pue- 
de invadir en seguida las diversas glándulas. Du- 
boué, de Pau, emitió en 1879 una teoría muy in- 
geniosa acerca de este punto: sostuvo que el vi- 
rus camina por el sistema nerviosso; y esto, que 
entonces no era más que una hipótesis, ui con- 
firmado ampliamento por Vestea y Zagari en 
1989. Roux (cuyos notables estudios acerca de la 
difteria han tenido ten gran resonancia en 1894- 
95) ha reconocido también que el virus se propa- 
ga siguiendo los nervios del miembro mordido, se 
cultiva en los centros y vuelve å descender por 
los nervios del lado opuesto; si las manifestacio- 
nes rábicas aparecen tardíamente los nervios 
del lado sano son virmlentos, mientras que los 
del lado mordido uo la son ya, al menos cerca 
del punto herido; si, por el contrario, sobrevie- 
ne la muerto con rapidez, contienen virus exclu- 
sivamente los nervios del miembro lesionado, Ta 
observación clínica confirma estos hechos expe- 
rimontales. 

Las investigaciones de laboratorio suministran 
datos interesantes sobre la resistencia del virus 
rábico á las diversas causas do destrucción. Si se 
pone la medula de un conejo expuesta al aire se- 
co, donde no pueda pudrirse, se observa que el 
poder patógeno ha desaparecido 4 los entorce ú 
quince días { Pasteuri, si so extiende el órgano 
formando ceapa delgada so atenúa más pronta, 
en cuatro ó cinco días (Galtier); en el agna pme- 
de resistir la materia rábica de veinte á cuarenta 
días, y Roux ha polido conservarla un mes en 
glicerina, El frío ejerce muy poca infinencia so- 
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bre el virus, pues soporta durante treinta horas 
temperaturas de 16 y 20° bajo O(Celli), y resisto 
bastante menos el calor, puesto que se puede 
aniquilar la acción de la materia rábica deján- 
dola una hora expuesta á 50% de temperatura ó 
veinticuatro & 45, Celli, áquien se deben dichos 
resultados, ha establecido que la materia rábica 
no se destruye aunque se la sontela å una presión 
de siete ú ocho almoósferas durante sesenta ho- 
ras. Resiste menos á la luz, así es que se puede 
andar su poder patógeno exponiéndola catorce 
horas á la luz del día con temperatura de 377, 
mientras que privada de luz y aire puede conser- 
varse la virulencia durante mucho tiempo, tanto 
que Galtier ha visto que persistía Lodavía en ca- 
dáveres de perros enterrados cuarenta y cuelro 
días antes, 

Estudiando la acción de las substancias quí- 
micas, ha reconocido Celli que la virulencia es 
destruida por el carbonato de sosa, el ácido ace» 
tico, el sublimado al milésimo, el permanganato 
de potasa al 2,5 por 1000, y que el alcohol à 25° 
destruye el germen infeccioso después de cinco 
días de contacto, lo mismo que el alcohol á 15 
lo destruye á los siete días. Entre las substan- 
cias más enérgicas, mencionan Blasi y Travali 
el acido lénico al 5 por 100, que mata el virus 
en cinenenta minutos; la creolina al 1 por 100, 
el sulfato de cobre al 10 por 100, el ácido sili- 
cílico y la canela de Ceylán al 5 por 100, que lo 
destruyen en cinco minutos, 

Los sintomas de la rabia son bastante caracte- 
rísticos. Algún tiempo antes de que comiencen 
las manifestaciones experimenta el enfermo una 
sensación de escozor, de quemadura, ó bien dolo- 
res lancinantes al nivel dei punto mordido; otras 
veces hay signos inflamatorios en la misma re- 
gión. 

Jos autores (entre ellos Liebermeister, Enfer- 
medades infecciosas, elie española, Madrid, 1888; 


admiten tres periodos en la evolución de la en- 
fermedad. 

En el periodo melancólico hay ciertos trastor- 
nos generales, malestar, pérdida del apetito, ce- 
falalgia. Bien pronto se manifiesta cierta agita- 
ción y excitación cerebral, que presenta el carác- 
ter melancólico. Los enfermos (hayan conserva- 
do ó no cierta preocupación sobre su mordedu- 
ra) comienzan á sentir una angustia indefinible, 
agitación interior, liperestesia de los diversos 
sentidos, que les da una impresionabilidad exa- 
gerada, Hay insomnio, ó, si existe el sueño, se 
ve turbado por horribles pesadillas. Aluunos sig- 
nos precursores, como dificultad en la deglu- 
ción, sobre todo cuando el enfermo quiere beber: 
la palabra embarazosa, una sensación de opre- 
sión, y las inspiraciones profuudas y entrecorta- 
das, anuncian ya el período convulsivo, A estos 
síntomas, que suelen durar uno o dos días, y 
queá veces faltan por completo, no tardan en 
suceder los del segundo periodo, 

El periodo convulsizo, irritativo ó hidrofóbico, 
comienza bruscamente por un ataque violento 
de convulsiones, ora después de una tentativa 
para beber, ora á consecuencia de una simple ex- 
citación psíquica. listas convulsiones se mani- 
fiestan principalmente en los músenlos respira- 
tovios y en los que intervienen en la deglución, 
y determinan quizás horribles accesos de sofoca- 
ción y de disnea. La crisis se repite siempre que 
el entermo quiere beber, y al final basta para 
provacarla la presentación de una bebida ó de 
un alimento; por eso el paciente sufre profundo 
terror siempre que ve un líquido óalgo que pue- 
da recordarle la idea de bebida: de aquí el nom- 
bre de hidrofobia. La deglución de la saliva, que 
es muy abundante, se verifica con ditienltad; di- 
cho líquido sale continuamente de la boca y es 
arrojado por grandes esputos, Los ataques, cada 
vez más frecuentes y violentos, son provocados 
por la causa más fútil, una corriente de aire, un 
onjeto brillante, un contacto algo brusco, Inva- 
den otros grupos musculares, alectando las más 
veces el carácter clónico y recordando los ata- 
ques epilépticos; en otros casos son tónicos y re- 
cuerdan los del tétanos, KI pulso aumenta nm- 
cho dle frecuencia; en canibio la temperatura del 
cuerpo se eleva muy poco, Al propio tiempo 
aparece el delirio con alucinaciones, que reviste 
á veces, sobre todo si el enfermo erce que se le va 
á hacer daño, carácter maniaco, En los interva. 
los no hay ninguna perturbación intelectual. La 
muerte puede sobrevenir por asfixia en uno de 
y estos afaques; sin embargo, las más veces el pa- 

ciente resiste, y à los dos ý ires días disminuyen 
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las crisis, pasando la enfermedad al tercer pe- 
rívdo, 

En éste, que es el paralítico, cesan las conval- 
siones rellejas, la deglución es relativamente fá- 
cil, la respiración mejora, haciendo concebir qni- 
zás esperanzas infundadas; pero luego aparecen 
los signos de una debilidad general de todas las 
funciones, pulso pequeño, frecuente é irregular, 
respiración precipitada y esterlorosa. La voz es 
apagada y ronca, las pupilas están dilatadas, 
sólo continúa en parte la inteligencia, Bien 


¡ pronto sobreviene la muerte con todos los signos 
| de una parálisis del miocardio, 


El diteguóstico suele ser facil, sobre todo por 
los datos anamnísticos. Sin embargo, no hay 
que olvidar que otras causas pueden provocar 
también convulsiones rellejas muy sentejantes á 
las de la rabia, y quese manifiestan, conto ellas, 
en los músculos respiratorios y farímgeos. Lic- 
hermeister viò en su clínica un caso de tétanos 
en cl enal el enfermo sucumbió de asfixia, en un 
ataque convulsivo provocado por la deglución, 
El mismo autor describe también casos de histe- 
rismo, en los cuales hubo ataques análogos muy 
caracterizados, con horror al agua, pero que ee- 
dían ficihmente por un tratamiento aprojnado. 
Hay individuos que, erevendo que el perro que 
les ha mordido estaba rabioso, experimentan 
síntomas de hidrofobía, violentas convulsiones 
“tado por aufesugestión), que curan muy pronto 
(hidrogjobia hipocumiriaca, Lisofobía ). 

Algunos autores han negado la existencia de 
la rabia en et hombre, pretendiendo unos «ne 
todos estos síntomas, y aun la muerte, eran de- 
bidos al terror cansado por la enfermedad, y 
otros que eran manifestaciones de un tétanos 
traumático causado por la mordedura; estas opi- 
niones, apoyadas en argumentos teóricos de es- 
caso valor, han sido destrnídas por los hechos, 

11 pronostico, una vez declarada la enferme- 
dad, es gravísimo. Tiebermeister lo considera 
«absolutamente fatal, en términos que cuando 
un caso concluye por la curación hay motivos 
para dudar del diagnóstico.» Cuanto al pronos- 
tico que debe formularse inmediatamente des- 
pués de la mordedura, además de las cireunstan- 
cias etiológicas se tendrá en enenta el hecho de 
que la herida haya sido ó no canterizada en tiem- 
po oportuno. 

Las Jesivnes anatómicas que se encuentran al 
hacer la autopsia de los individuos muertos de 
rabia no tienen nada de característico: las in- 
significantes alteraciones que se encuentran en 
la mayor parte de los casos son mås bien efectos 
que causa de las manifestaciones mor! osas, Por 
regla general sobrevienen pronto la rigidez y 
descomposición cadiveri asi siempre existe 
cierto grado de cianosis, La sangre es poco tui- 
da, de color obscuro, y empapa profundamente 
los tejidos vecinos. En el cerebro y sus membra- 
nas se observa hiperemis, y á veces un ligero 
edema, en ocasiones equimosis; lo mismo sucede 
en la medula espinal y sus cubiertas. También 
se ha solido observar una ligera congestión € hi- 
pertrofia del simpático cervical y de sus ganglios, 
en particular del vago y de sus ramas, lo mismo 
que de los troncos nerviosos próximos á la mor- 
deura, pero estas lesiones no son constantes. 
La garganta está á menudo congestionada, las 
amígdalas algo hinchadas y los folículos de la 
base de la lengua hipertrofiados, Las mucosa es- 
tomacal é intestinal suelen estar inyoctadas, y 
å veces existen eqnimosis en el estómago. En 
los pulmones se encuentra congestión hipostáti- 
ca, edema, ú veces focos hemorrigicos á equimo- 
sis de la plenra; en ocasiones neumonías conse- 
eutivas á la introducción de cuerpos extraños. 
Tos riñones aparecen hiperemiados y la substan- 
cia cortical turbia, No es varo ver un principio 
ile degeneración en el hígado, 

En los perros muertos de rabia se observan 
casi las mismas lesiones, En el estómago no hay 
restos de alimentos, pero en la mayor parte de 
los casos se encuentran cuerpos extraños, como 
pajas, pelos, trozos de madera ó de ropas, pic- 
dras, agujas, ete, Este hecho, 4 falta de una 
afección local que pueda explicar la muerte, tiene 
gran importancia para diagnosticar la rabia de 
los animales, 

Falta hablar de la terapéutico, Ta protilaxia 
consiste principalmente en limitar, por un imi- 
puesto algo elevado, el número de perros inúti- 
les; en temer encerrados los que se pesean tau 
pronto como se presente en la localidad un ani- 
mal sospechoso; en matar los perros vagalun- 
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dos, sobre lodo los que hayan sido mordidos. 
Sólo se hará una excepción, según ciertos higie- 
nistas, en favor de los perros que bayan mordi- 
do á algún individuo, porque ohservándolos se 
podrá saber con certeza si el animal está rabioso 
ó no. Si el perro sobrevive ó no sucumbe con los 
síntomas de la rabia, la persona mordida puede 
estar tranquila y considerarse exenta de todo 
peligro. 

Tan pronto como una persona ha sido mordi- 
da por un animal sospechoso se hará la succión 


inmediata de la herida, pues esta práctica no * 


tiene inconvenientes; por otra parte, en ciertas 
regiones se puede reemplazar la succión por la 
aplicación de una ventosa, En seguida se incin- 
dirá profundamente la herida, cauterizáudola 
bien, lo mismo que las partes vecinas, con un 
cáustico poderoso, la potasa cáustica, el cloruro 
de antimonio, el ácido líúnico coucentrado, pro- 
curando que supure algún Liempo. Cuanto más 
pronto se aplique cl Lralamiento, más pronta 
rá su eficacia esde el punto de vista profilático; 
aun cuando haya transcurrido algún tiempo des- 
pnés de la mordeira nunca es inútil, y se de- 
be recurrirá él en todos los casos y en cualquier 
época, 

Respecto 4 los numerosos renedios (muchos 
de ellos secretos? qne se han aconsejado al inte- 
rior como medicamentos prolilácticos, no puede 
decirse que la falta de accidentes sea debida 
siempre á su empleo, pues la rabia sólo se decla- 
ra en una parte de los individnos mordidos. Aca- 
so fuera ventajosa una medicación mercurial 
entrgica ó la administración del arsénico. Tam- 
bien se ha recomendado el sullato de cobre, el 
zine, la belladona, las cantávidas, el Melós maiu- 
lis, el Xunthiuin spinosum, ete. 

Declarada la enfermedad, se empleará una 
medicación sintomática, administrando narcóti- 
cos y anestésicos å altas dosis: en efecto, por 
medio de la eloroformización se pueden atentar 
ó disipar por completo los ataques. Además se 
procurará, administrando lavativas de agua ti- 
bia ó de infusión de manzanilla con un poco de 
opio, suplir Ja impotencia en que se encuentra 
el enfermo para tragar siquiera un sorbo de H- 
guido. 

Algunos autores fundaron ciertas esperanzas 
en el envare, que, empleado & dosis convenien- 
Les, paraliza los nervios motores de los músen- 
los voluntarios. Determinando la parálisis de 
los músculos se hace que cesen las convulsio- 
nes; pero como esta parálisis interesa también 
los ntúsculos respiratorios no se hace más que 
cambiar el sitio del peligro, y habrá que practi- 
car la tráqueotomía, la respiración artificial, et- 
cétera. Vale más, por lo tanto, recurrir 4 niedi- 
camentos que, á dosis moderadas, no produzcan 
una parálisis completa y que determinan un ali- 
vio manilicsto. Offenberg (1880) cita un caso cu- 
rado por esta medicación. 

La vacunación antirrábica merece ser estudia- 
da aparte, por más que sus resultados no hayan 
satistecho por completo 4 muchos médicos. La 
primera tentativa eu este sentido se debe á Gal- 
tier, que, en una nota presentada al Instituto 
de Francia (25 de enero de 1881), anunció que 
la inyección de saliva rábica en las venas del 
carnero, no sólo no ocasiona la rabia, sino que 
produce inmunidad. Este resultado, que se con- 
firmó en agosto del mismo año, tenía gran inte- 
rós; perc desgraciadamente el método no basta- 
ba para entrar en la práctica, La inoculación de 
la saliva era un medio inseguro y peligroso; la 
inyección intravenosa, que da buen resultado en 
los pequeños rumiantes, produce con frecuencia 
la muerte al aplicarlo: á otros animales, particu- 
lermente al perro. 

En su primera nota (1881), Pasteur, Cham- 
berland, Roux y Thuillier, dieron å conocerun 
método que saprimía todo lo que la inoculación 
de la saliva tenía de incierto: inyectaban en la 
duramater emulsión de bulbo rábico, Pero en 
1882, Pasteur y sus colaboradores anunciaron 
que de tres perros inoculados das murieron y 
uno sobrevivió, después de haber estado enfer- 
mo; este animal se hizo refractario, pues reino- 
culado dos veces por trepanación no se pundo 
hacerle rabioso. «Así, dice Grancher, casi en los 
prineipios de sus investigaciones, meditando 
Pasteur sobre cada uno de sus experimentos, 
sorprende uno que realiza la vacunación.» Sin 
embargo, nose atrevió el ilustre bacteriólogo 4 
intentar ensayos en la especie humana, hasta 
que en 1885, con medulas convenientemente 
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preparadas, consiguió que 50 perros fuesen re- 
Hractarios á las inoculaciones hechas debajo «de 
la piel, y aun delajo de la duramáter, La prime- 
ra tentativa seria se hizo en el joven José Meis- 
ter, mordido en 4 de julio de 1885. Después de 
vir la opinión de los profesores Vulpián y Gran- 
cher, planteó Pasteur su tratamiento en dicho 
muchacho, amenazado de muerte próxima por el 
número y extensión de las mordeduras, ll re- 
sultado superó á las esperanzas, pues el enfer- 
mo curó y se encuentra sano (1895) á los diez 
años de la inoculación. 

Desde entonces han ido muchos enfermos de 
todas las partes del mundo al Laboratorio de 
Pasteur, quien recibió por aquel descubrimiento 
todo género de agasajos, felicitaciones y rerom- 
pensas. Puede calcularse que lis personas some- 
tidas á las inoculaciones antirrábicas, sólo en Pa- 
rís, son unas 2000 cada año; cono ejemplo pu- 
blicaremos li siguiente estadistica: 


Personas Tanto 
Años por 100 
1886 0,94 
1387 0,73 
1888 0,55 
1889 0,33 
0,67 


He aquí, para terminar eslas líneas, la técnica 
de dichas inoculaciones: se toma un fragmento 
de medula, próximamente de 3 milímetros de lar- 
go; se le tritura en un centímetro cúbico de cal- 
do, y sele inyecta debajo dle la piel de un hipocon- 
drio, La inyección es un poco dolorosa, pero no 
ocasiona accidente alguno notabie, excepción he- 
cha de los dos últimos días, en los cuales el sitio 
de la quemaslura es asiento de una pequeña pla- 
ca eritematosa y de comezones, Se empieza por 
usar medolas de trece ó catorce dias; después, 
progresivamente, se Mega á la de tres días, cuya 
virulencia es vasi igual á la de las recientes. La 
cantidad inyectada puede llegar 4 3 centimetros 
cúbicos de medulas poco activas, pero no pasa 
de 2 de las que tengan menos de siete días. Jin 
los casos graves bay que obrar pronto, 

Con frecuencia, al final del tratamiento, se 
queja el enfermo de dolores en la cicatriz; en tal 
caso se empieza con una segunda vacunación 
por el método intenso, y se ve que suelen des- 
aparecer los sintomas. Se comprende que la va- 
amación no debe ser practicada de igual modlo 
en torlos los enfermos; la índole de este artículo 
impide entrar en detalles de este tratamiento, 
que varía en cada caso, y cuya duración oscila 
entre quince y veintidos días. En el laboratorio 
que el Ayuntamiento de Barcelona estableció 
hace algunos años, bajo la dirección del doctor 
Ferrán, se han practicado centenares de esas 
inoculaciones, y sus estadísticas nada dejan que 
«lescar, 


= Ranta (La): Geog. Ensenada y playa en la 
costa de la prov. de Santander, sit. al Je, del 
Cabo Oyhambre, no lejos de Comillas. Se inter- 
na la ensenada al S.0.en contraposición á la de 
Merón, y plagada, como ésta, de piedras, Sola- 
mente hay una parte limpia que está. cerca del 
eabo y por la pute de tierra de los arrecifes, en 
la cnal suclen salvarse los pescadores de Comi- 
llas y otros puntos con los temporales del N.O. 
al 5,0. cuando no pueden abordar las barras de 
sus puertos, Para tomar este abrigo se reyuiero 
práctica y conocimiento de los canalizos que for- 
man los arrecifes. Una ría denominada de la Ra- 
bia, de escaso fondo en la boca, tiene su entra- 
da en el extremo oriental de la playa del nismo 
nombre. Su barra esmny variable, y queda com- 
pletamente en seco en bajamar, Dentro de la 
ría pueden flotar buques menores. Una isla Na- 
mada de la Rabia, larga, baja y ondulada, seex- 
tiende de E. á O. por fuera de la barra, y en 
bajamar queda cercada de arena ( Derrotero de la 
costa septentrional de España ). 


RABIACANA: f. ÅRISARO. 


RABIAR (del lat. rabëre): n. Padecer ó tener 
el mal de rabia. 


s Columela afirma, que si á los cuarenta 
dias después de nacido el perro le quitan el 
último ñudode la cola, sin arrancarle el nier- 
vo siguiente, no RABIARÁ. 


JEAN nx FUNES, 
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«¿suelen asimismu RABIAR los perros, por 
haber comido algunas carnes hediondas y co- 
rrompidas. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


- RaBrar: fig. Padecer un vehemente dolor, 
que obliga á prorrumpir en quejidos y senti- 
mientos excesivos. 


n. y así se dice, fulano está RABIANDO de 
dolor cólico, de estómago, etc. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


= RABIAR: dig. Seguido de la prep. por, descar 
con ansia y vehemencia na cosa, 


e. YO RABIA BA ya por comer, y cobrar mi 
hacienda y huir de mi tio. 
QUEVEDO, 


«+» y con todo esto me salen å la lengua y á 
la boca ciertos pensamientos, que RABIAN por 
que les ponga en voz. 

CERVANTES. 


-RABAR fig. Impacientarse ó enojarse con 
muestras de cólera y enfado, 
«+= todos RABIAN y se embravecen, y en de- 
fensa de sus vielos son leones. 
Fr. Terxaxbo DEL CASTILTO. 


Enhorabuena y que RABIEN los decidentes. 
JOVELLANOS, 


-Ranlar: fig. Tener exceso en una calidad ó 
en la aceleración del movimiento. 


Quema que RABIA. 
Diccionario de la Academia, 


RABIATAR: a. Átar por el rabo. 


RABIAZORRAS: m. Entre pastores y en algu- 
nas partes, viento solano, 


RABICÁN: adj. Apócope de RABICANO, 


Parte el ligero RABICÁN corriemio, 
Negando la debida servidumbre: 
Aquí y alli reyueive discurriendo, 
Perdida en todo su deal costumbre, 
EsqQUILACHE. 


RABICANO, NA (de rabo y cano): adj. Cort- 
JANO. 

RABICEA (del g. parSós, encorvado): m. Zool. 
Género de moluscos gasterópodos del orden de 
los prosobranquios, grupo de los ¡etinibran- 
quios raquiglosos, familia de los marginclidos, 
Los moluscos de este género están caracteriza- 
dos por presentar el manto recubriendo casi to- 
da la concha y con sus bordes tuberculosos; el 
pie estrecho y agudo; los ojos y tentáculos como 
los moluscos del género Jargíncila; diente de la 
rádula triangular; cúspide centra] saliente, y dos 
ò tres cúspides laterales obtusas; la concha oval, 
que recuerda el Cypreza por su forma; espira pe- 
queña y deprimida; abertura estrecha, escotada 
en su parte anterior y posterior; una callosidad 
sobre el labio interno, cerca de la extremidad 
posterior de la abertura; la colunela leva un 
gran número de pliegues pequeños, 

La especie descrita de este género es el Rabi- 
cea. interruptla Damark, que se encuentra con al- 
guna Irecuencia en el Mediterráneo, Senegal, 
Antillas y Brasil. 


RABICORTO, TA: adj. Dícese del animal que 
tiene el rabo corto, 


e los animales RABICORTOS... sou más lú- 
bricos que los rabilargos. 
Mostau, 


-Ranicorro; fig. Aplícase á la persona que, 
vistiendo faldas ó ropas talares, las usa más cor- 
tas de lo regular. 

RÁBIDA (La): Grog. Célebre yantigno conven- 
to sit, en la prov, de Huelva, à la izy. de la con- 
fluencia de los ríos Odiel y Tinto, al S.O. de 
Palos, en wna elevación ó cerro de 37 m. de al- 
tura, á enyo pie corre una marisma de 1 43 ca- 
bles de amplitud, cerca de la Isleta, marisma pe- 
queña en cuya parte del N E, forma la costa 
una ensenadita que conserva todavía el nonibre 
de Bañadero de los Frailes, porque era el sitio 
en que se bañaban los religiosos del convento. 
En €] Cristobal Colón, acompañado de su hijo 
Diego, explanó sus teorías y proyectos ante el 
Franciscano Antonio de Marchena, el guardián 
Fr. Juan Pérez, el físico Garet Fernández y el 
marino Pedro Velasco, Es un modesto edit.) sin 
valor artístico, de blancos muros, y so alza ais- 
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lado en el extremo occidental del pequeño cerro 
ó colina, al que según algunos autores llamaron 
los fenicios Les Buul ó Peña de Saturno, y don- 
de hubo un templo consagrado å Proserpina. 
Añade la tradición que, habiendo solrevenido 
multitud de calamidades á los habits. de la co- 
marca ile Palos, entre ellas la hidrofobia, dieron 
å Proserpina el nombre de diosa de la Rabia, y 
que pocos años después de haber mediado el si- 
glo ri de nuestra era, convertidos ya al eristia- 
nismo muchos de los moradores de la comarca, 
se consagró el templo á Jesús y su Madre, y poco 
después & Santa María. 

Respecto al nombre, parece verosímil que s 
la voz árabe rabilha ó rapla, equivalente & er- 


rm 


cho; es de ligura irregular, sin fachada propia- 
mente dicha, eon ventanas de diversos tamaños 
y una modesta tapia que se extiende à uno y 
otro lado del cuerpo niás avanzado. Por un za- 
guin donde hay puerta ojival de extraña forma 
se pasa á un claustro con arcadas de medio pun- 
to, y después al patio interior, con arculas de 
medio punto también, que se apoyan en recias y 
cortas colunmas facetadas. La iglesia es de una 
sola nave y muy pequeña; en e) ábside hay mo- 
desto retablo, y á los lados del arco que señala 
el presbiterio dos altares barrocos. Como monu- 
mentos interesantes, señala Santamaría un ca- 
pitel latino-bizantino, que pudicra ser resto del 
primitivo edif., y las imágenes de Nuestra So- 
ñora de los Milagros y de Cristo en el sepulcro, 
repuladas como obra de los primeros siglos del 
cristianismo, Lo demás del convento, que tiene 
dos pisos, se reduce á las celdas, los que fueron 
refectorio, cocina y granero, y la sacristía, obro 
granero y varios cuartos en la purte más moder- 
na que mira al E, Una de las celdas, en el piso 
alto, es la famosa del P. Marchena, donde se su- 
pone que conferenciaron Colón y las personas 
antes citadas, Es una modesta habitación, con 
muelles que pretenden reproducir los antiguos, 
cuadros, retralos y otros objelos alusivos, regalo 
muchos de los duques de Montpensier, 

Bu el ala occidental del claustro ó patio, re- 
cientemente restaurado, y al que los naturales 
del país llaman de Isabel la Católica, se celebró 
el día 7 de octubre de 1892 la sesión inaugural 
del IX Congreso Tuteruacional de Americanistas, 

Frente al convento, y en el centro de ancha 
plaza que se eleva unos 30 m. sobre el nivel del 
mar, se ha emplazado el monumento conmento- 
rativo del 4.% centenario del descubrimiento de 
América, ann no terminado, Consta de tres ener- 
pos: basamento, de 6 m. de altura, terminado 
en plataforma, con tres escalinatas, de 20 m. de 
ancho; segundo cuerpo, de 22 m, de alto y for- 
ma hexagonal, adornado en la parte superior con 
las proas de la nao y carabelas de Colón; y co- 
Jamna de 25 m. de altura que remata con la eo. 
rona española y sobre ella un globo terráqueo de 
4,50 m, de diámetro y una cruz encima, La al. 
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` mita ó convento fuera de publudo, y que el con- 
vento fuera de mozárabes. Rodrigo Caro dice qre 
emando en tienpo de Alonso el Sebio se ganó 
esta comarca de los moros, en la ermita que ha- 
bía allí se edificó un convento de solitarios de 
San Francisco. A mediados del siglo xv pasó el 
convento, que eva de religiosos comventuales, à 
poder de los observantes, por mlade Eugenio Vi, 
y allí permanecieron hasta la extincion de las 
Ordenes monásticas en 1835 


5. 
Quedó el edificio con sus depemlencias cn ma- 
nos del Estado, que lo sacó il la venta, y enaje- 
nados quedaron la huerta y los terrenos «que le 
pertenecían, auque no el convento, Pero aban: 

« donado ¿ste iba arruiuindose, hasta que en 1844 


Vista del convento de la Rábida 


tura tolal del monumento, desde el primer pel- 
daño hasta el remate de la eraz, sera de 62,50. 
En el globo estan grabados los nombres de Tsa- 
bel de Católica y Cristóbal Colón: en la baso de 
la columna los de Vr. Juan Terez, el P. Mar- 
. chena, el físico Hernández y los tres Dinzones; 
; en el pedestal, bajo las proas, los nombres cono- 
cidos de los tripulantes, La obra de fíbrica es «le 
mármol blanco, procedente de las canteras de 
Puente-Meridos, en la misma prov. de Muelva; 
los elementos decorativos, capitel, corona, glo- 
bo, ete., de bronce dorado. 


RÁBIDO, DA (del lat, radides): adj, Kanioso, 


RABIELLA (Paro) Biog, Pintor español, Re- 
sidía en Zaragoza à principios del siglo xvni 
con estimación; pues aunque no era muy correc- 
to en el dibujo, tenía máximas de pintor y un 
estilo abreviado á manera del que usaron Pray 
Juan Rizi en Castilla y Juan de Valdés en An- 
dalucía, estilo muy propio para pintar batallas, 
en las que se distinguió mucho Rabiella. Se le 
atribuyeron algunos caadros que hubo en la igle- 
sia de los Trinitarios Calzados de Teruel, los de 
la capilla de San Mareos, y los de la de Santia- 
zo, con el de la Balala de Clavijo, en la catedral 
de la Seo en Zaragoza, 


RABIETA: f. d. de RABIA, 


=Rarieras fig. y fun. Dnpaciencia, enfado y 
enojo grande, especialmente cuando se toma por 
leve motivo, 

... Tenegnemos á dúo 
De esa funesta mujer, 
Toma parte en mi RARIETA, 
Y pues tanto ms ultrajó, 
Dlámala tú, como yo, 
Frivola, falsa, veleta. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


RABIHORCADO (de rabo y horcado): m. Ave 
que tiene el cuerpo de unos ires pies de largo, la 
cola arpada, y las alas tan largas, que, extendi- 
das, ocupan el espacio de catorce pies, Tiene la 
cabeza encarnada, los pies cemiciontos, el vientre 
blanco, y negro el resto del cuerpo, 
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la prov. solicitó y obtuvo su cesión, y nombró 
persona encargada de cuidarlo, Kn 1854, y por 
inicialiva de los duques de Montpensier, se pro- 
cedió à restaurar el convento, cuya iglesia se 
abril de 
la huerta y de- 
miäs tierras vendidas en la ¿poca de la desamor- 
tización. Per Real decreto de 12 de octubre de 
1892 se acordo fundar con la brevedad posible 
un Colegio para Misiones fuera de España en el 
convento de la Rábida, y 4 cargo de la Orden 
de San Francisco, 

Va se ha indicado que el edif nada de parti- 
cular ofrece en su arquitectura, aun lespués de 
las restauraciones que recienteriente se han he- 


inauguró con gran solemnidad en 15 de 
3855, En 1875 adquirió la prov. 


+ cantos hombres hay que mirados de je- 
¿os son conto los RABIHORCADOS, QUe prameten 
mucho con su aspectos. y saben tan poco, 
cuanto es pequeño el cuerpo del RABIMORCA- 
Po, después de quitivia la pluma. 

Lucas MARCUELLO. 


RABILARGO, GA: adj. Aplivase al animal que 
tiene largo el rabo. 


«¿los animales rabicortos... son más lúbri- 
cox que los RABILARGOS, 
MONLAU. 


=Ranimarco: fig Dícese de la persona que 
trae las vestiduras tan largas, que le arrastran. 


— RABILARGO:; m, Zool, Nombre vulgar con 
que se designa al Pico eyonca ò Cuanopiea, Mama 
da también Cyanopica Cooeki. Algunos autores, 
creyendo encontrar marcadas dilerencias entre 
esta especie y la Mariee cumin, han establecido 
un genero aparte, Uremnapica, en el cual inclu- 
yen el rabilargo y dos ú tres especies afines á ésta 
de color también azulado, que viven en Africa y 
en parte de Asia: pero como realmente esta se- 
paración no está basada más que en el color, la 
mayoría de los ornitólogos no la han aceptado. 

El rabilargo es una de las aves más hermosas 
de Europa: la cabeza y la parte superior de la 
nura son de un color negro aterciopelado: el lomo 
gris pardo claro: la garganta y las mejillas gris 
blancas; el vientre gris leonado claro: las alas y 
la coli de nn hermoso gris azal palido; el iris 
pardo café con leche, y el piceo y las putas de un 
tinte negro, Bsta ave mide de 37 à 39 contímo- 
tros de largo y de 41A 46 de punta á punta do 
ala; ésta plegada mido 14 y la cola 30. La hem- 
bra es algo más pequeña, 

En los hijuelos los tons de color son más opn- 
eos que en los adnltos;el negro de la cabeza y el 
azul de las alas y de la cola son poco pronuncia: 
dos; el gris del vientre sucio, yen el ala existen 
dos fajas grises poco aparentes, 

El vabilargo vivo en todos los grandes encina: 
res de la España meridional y ventral: es un ave 
gue no sabe separarso de estos árboles, en los 
cuales parece encontrar todo cuanto necesita. 
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No se la ve en las localidades donde no existen 
las encinas, 6 cuando más se encuentra algún 
individuo aislado; en las provincias orientales 
no existe, y por el Norle no pasa de Castilla; 
pero donde habita abunda mucho. También se 
encuentra en el Noroeste de Africa, principal- 
mente en Marruecos. 

Esta ave es muy sociable y forma siempre ban- 
dadas numerosas, pero se aleja del hombre y rara 
vez se acerca á sus viviendas. Jn cambio se la ve 
å menudo en los caminos ocupada en revolver 


e ex i] 
los montones de estiércol, Sus usos y costum- į 


bres se asemejan mucho å la marica común: anda 
y vuela como ella, y es tan cautelosa y astuta. 
Su voz es extraña y linguida. , 

Cuando se la persigue condúcese poco más 0 
menos como el grajo: sin abandonar su domici- 
lia, mantiónese fuera de aleance; huye de un ár- 
bol å otro sin esconderse, mas no permite al ca- 
zador aproximarse, Por esta razón es difícil apo- 
derarse de ella, tanto más cuanto mayor es la 
desconfianza que ha cobrado por efecto de la per- 
secuton, 

No descansa esta ave ni un monendo, y cuan- 
do forma con otras de sus semejantes una nume- 
rosa baudada para recorrer la comarca las más 
permanecen en tierra, otras se posan en las co- 
pas más espesas, y las demás registran los mato- 
rrales, No se dejun ver en los sitios descubiertos 
sino cuando no observan nada sospechoso en los 
alrededores, y si aparece un hombre ocúltanse 
en la espesura, Resulta de aquí que, aunque se 
divisen á carla paso, no se puede matar ninguna. 

El período del celo comienza hacia mediados 
de la primavera; en los alrededores de Madrid, 
sobre todo en la Casa de Campo y Monte del 
Pardo, abunda muchísimo, y no anida antes de 
1.9 de mayo; su nido difiere en un todo del de la 
marica vulgar, y se asemeja al del grajo, ó más 
bien al de un ave de rapiña, El armazón se com- 
pone de ramaje seco y el resto de ramas verdes, 
entrelazadas con tallos, juncos y hierbas de di- 
versas especies, El rabilargo anida en los árboles 
altos, tales como los olmos, y nunca en las enci- 
nas verdes, las cuales busca en los demás casos. 
A menudo se ven varios nidos en el mismo ár- 
bol, y es seguro que se hallarás en un reducida 
espacio los de todos los individuos de una ban- 
dada. Hasta en el período del eclo obedece el ra- 
bilargo á su instinto de sociabilidad. Cada postu- 
ra es de cinco á nueve huevos, de color grisama- 
villento, sembrados de manchas más obscuras y 
puntos de un pardo aceitunado, que forman cfr- 
culo alrededor del extremo grueso. Esta ave no 
se conserva en cautividad, 

RABILLO: m. d. de r4 go. 


= RaBsILLo: Pinta negra que se advierte en 
las extremidades de los granos de trigo, echada, 
ete., por haber tocado otros granos atizonados, 
-= Raiko: PrecíoLo. 


= RABILLO: PRDÓNCULO, 


— MIRAR CON Bi. RABILTO DET 010, Ó DE RA- 
BILLO DE OJO: fr. fam. MIRAR CON BL RABO DEL 
030, Ó DE RABO DE OJO. 


= Rastro: Lot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Gramíneas, 
cuya denominación sistemática es Lolium lemu- 
dentin Ya 

RABINAL: eog. Río de Guatemala, all. de la 
dra. del río de las Salinas ó Negro, cuenca del 
Usumacinta, 


—Rarixan ó Ravivar: Geog. Municip. del 
dep. de la Baja Verapaz, Guatemala, limitado 
al N, por el de San Gabriel, al S, por el del 
Chol, al Oriente por el de San Miguel Chicaj y 
al Occidente por el de Cubuleo. Está regado por 
los ríos Pantulul, Chiac y Sajeap. La industria 
consiste en la fab, de tejidos de algodón, jíca- 
ras, guacales, tecomates, trastos de barro y som- 
breros, Se enltiva maíz, fríjol, arr 7, caló, pata- 
tas, banano, chile, caña de azúcar, legumbres, 
etc, Tiene 3500 habits., y el pueblo se halla si- 
tuado en una hermosa llanura rodeada de fórti. 
les montañas, Ruinas de Nimpokom, antigua 
e. de los indígenas, y una gran piedra con figura 
de picota de 3 varas de alto y media de espesor, 
que se presume servía para el suplicio de los es- 
clavos que habían cometido algún robo, En 95 
de enero feria muy importante, tanto por el mí- 
mero de los visitantes como por la cantidad de 
dransacciones que se hacen durante los cuatro 
días que aquélla dura, 
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RABÍNICO, CA: adj. Perteneciente, ó relativo, 
á los rabinos ó á su doctrina, 


«e losegundo que se infiere de aquella simit- 
lación RABÍNICA esel haber querido figurar de 
ese modo, que de las aguas hubo da tierra de 
quedar cubierta para su perpetuo castigo, 

ÁNTONIO GONZÁLEZ DE SALAS, 


RABINISMO: m. Doctrina que siguen y ense- 
ñan los rabinos. 
 —Ranisismo: Mist, La doctrina conocida por 
este nombre se debió á los doctores judíos ó ra- 
binos, y sustituyó gradualmente á la mosaica 
hacia la época en que fué destruída la naciona- 
lidad israelita. Llegó á ser la religión de los ju- 
díos desde su dispersión; y como todas las doc- 
trinas que tienen por base única la tradición y 
¡el ciego respeto á uma ley anticuada, cayó en un 
absurdo formalismo y en una escolástica ridicu- 
la y ergotista, Producto bastardo de la filosofía 
griega degenerada, el rabinismo salió también 
del fariscísmo, y, como éste, se propuso sacar dle 
la tradición reglas más precisas para la obser- 
vancia dle la ley mosaica, Derivóse el rabinismo 
y de las escuelas teológicas que comenzaron á flore- 
cer en Palestina 4 principios de la era eristiana. 
Tomaba la escolástica de aquellas escuelas por 
fundamento á la Biblia, de la que pretendía de- 
ducir toda la ciencia: buscaba el sentido verbal 
de la Sagrada Escritura, y en ella crefa hallar 
preceptos que, sin estar formalmente expresados 
en la misma, estaban, sin embargo, implicita- 
mente contenidos en el texto sagrado, Forman- 
do así un cuerpo de doctrina, el rubinismo ex- 
plicaba los usos tradicionales, desarrollaba la 
tendencia moral de las observancias prescritas, 
buscaba el sentido oenlto de las palabras y de 
las letras entpleadas en la Biblia, tales como las 
relativas a la úngelología y á la demonologia, 
exponía las especulaciones adoptadas por los ju- 
dios sobre las leyes del cielo, sus fenómenos na- 
tunados, las causas secretas y toda la cosmogonía 
lantástica que sirvió de hase à la Cábala. La or- 
ganización de las escuelas tomó por modelo la 
del Sanhedión. Cada una tenfa d su cabeza un 
rabí, que ocupaba la silla magistral, á que era 
ayudado por los asesores (thaberin), sentados 
igualmente en sš Delante, en el suelo, se 
veía 4 los estudiantes (thobmidión kedanim). 

Las dos escuelas de IHllel y de Schammai Sa- 
ineas Íneron, por decirlo así, las escuelas matri- 
ces del rabinismo. De ellas nacieron las nume- 
rosas escuelas rabínicas en que se fandieron las 
diversas sectas que, al perder su significación 
política, perdieron también toda su importan- 
cia. Los rabinos se apoderaron de la autoridad 
política, intelectual y moral de la nación, que- 
dando el pueblo enteramente entregado & su in- 
lluencia. Ll pueblo reverenció « los rabinos casi 
como á Dios, y los rabinos cuidaron de acreditar 
este precepto: Temed al rabino como á Dios. Es- 
to se comprende recordando que cada rahino su- 
ponía que su enseñanza, aprendida de sus pre- 
decesores. los cuales habían pretendido haberla 
recibido de Moisés, era la que Dios había dado 
sobre el Sinaí, «El que infringe, decías, la pala- 
bra de los sabios (sopherím J, incurre en la pena 
de muerte,» y á los que preguntaban la causa 
de que Moisés no hubiera expuesto tales doctri- 
nas respondían los rabinos que su extensión lo 
había impedido, Creciendo su prestigio llegaron 
á presidir toda la vida religiosa, 4 la cual iba 
estrechamente unida la vida civil. Para que la 
ley mosaica no se alterase, sujelaron la existen- 
cia del israelita á un reglamento tan rigoroso, 
de prácticas y prescripciones tan continuas, que 
no le fuera posible realizar el mal por falta de 
tiempo, ni tuviera ocasión de que la ley se bo- 
vrara de su espíritu. Aspiraron i la vez los rabi- 
nos á preservar al judío de la influencia de las 
doctrinas paganas y del contacto de Jas naciones 
infieles. Al efecto, recomendaban que se tuviese 
con ellos las relaciones absolutamente precisas 
nada más, separatismo que hizo pronto á los ju- 
díos objeto del odio y desprecio de las diferentes 
poblaciones en que residían. Para dulciticar ta 
género de vida, fomentaban los rabinos la espe- 
ranza de la próxima venida del Mesias y del ad. 
venimiento algo distante de una edad de aro, El 
nuevo carácter que dieron á la religión motivó 
su odio á los sauuluecos, apartados de aquel for- 
malismo, y entre unos y otros se suscitó una 
lucha encarnizada en la que sucumlieron los 
saduccos, 

Diseminadas las escuelas por Palestina, Me- 
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sopotaniia y Persia, se sintió la necesidad de re- 
unir sus enseñanzas, empresa acometida por Ju- 
das, apellidado e? Santo, el cual, hacia el siglo 11 
despues de J. C., redactó una colección metódica 
de des tradiciones, dividida en seis secciones, 
para que sirviera de Código civil y canónico á sus 
compatriotas. La colección, que recibió el nom- 
bre de déschra, contiene las diversas opiniones 
y decisiones de los antiguos doctores de la ley 
respecto á los negocios civiles y religiosos. Las 
esenclas se apoderaron de la Mishna y la co- 
mentaron. Judas el Santo había sido el último 
de los depositarios de la ley escrita (anain). 
En seguida aparecieron los explicadoros emo- 
ren), que se ocupan en comentar la Wischaa. 
BI rabino Jechanán aumentó este libro con una 
colección de decisiones de los doctores, senten- 
is y parábolas. La nueva colección se tituló 
Gemara; å elh y å la Aisckua reunidas cont 
prendieron los judíos en el título de Zelimud de 
Jerusalén; pero mås adelante olro rahino, Rav- 
Asché, compuso otra Gemara para complemento 
de la Mis fea, tormando así lo que se Mamó 
Talmud de Babilonia, más difuso, minucioso y 
pueril que el de Jerusalén, y animado por un 
espíritu de polémica contra el cristianismo, que 
llegó ú ser pretexto de las persecuciones ile Tos 
cristianos contra los judíos. Las contradicciones 
entre estas diversas obras dan á sus distintos 
defensores armas para predicar y condenar la 
tolerancia, para aprobar y desechar Ja usura, 
para recomendar y despreciar la agricultura, 
para honrar y envilecer å las mujeres, Llevados 
del furor de comentar, explicar é interpretar, los 
raidnos casi olvidaron la Biblia, ó por lo menos 
acabaron por colocar el Falmud tan alto como 
la ley de Moisés, y aun algunas veces se atrevio- 
ron á dar al Zalnee! el primer rango. Preciso 
fué al cabo contener este desbordamiento, y el 
Talmud huho ser casi solemnemente cerrado 
hacía el siglo VI; pero otros rabinos, los seburcos, 
enseñaron á sus correligionarios nuevas explica: 
ciones y sentencias, En Persia y Mesopotamia 
continuó el centro de la sociedad judía, En nin- 
guna parte tlorecieror tanto los estudios rabini- 
ros, apareciendo en las escuelas de Pombedita y 
de Mehazia, con el nombre de gouném, ó se 
excelentes maestros, una serie de doctores re- 
vestidos del doble carácter do jueces y maestros. 
La propagación del islamismo apenas alteró la 
vida de los judíos en las comarcas citadas, si bien 
ens Academias caminaron paulatinamente 4 una 
decadencia y mina completas. Establecidos en 
nuestra peninsula los musulmanes, los judíos cs- 
pañoles, antes en un todo sometidos á las. Aca- 
demias de Persia, comenzaron á formar por sí 
mismos escuelas superiores. Córdoba fué el cen- 
tro jwincipal de la cólebre escuela de la sinagoga 
española, Radí-Moséh, traído á España con su 
hijo por los piratas, obtuvo (948) la dignidad 
de juez de los judíos en Córdoba, y propagó on- 
tre los israclitas de dicha comarca el estuiio del 
Talmud, antes no muy conocido, Pronto se for- 
maron Academias en Granada, Toledo y Barce- 
lona, y á la muerto de Rabí-Moséh (1015), uno 
de sus discípulos más distinguidos, Samuel Ha- 
loví, le sucedió en la dignidad de primer maestro 
y luego en la de nagid ó príncipe de los judíos, 
dosé-ben-Sehatnés, judío que de Persia vino á 
España, tradujo al árabe el Zelmod: la escuela 
de Córdoba se vió ilustrada por los israclitas 
wmás sabios; Marruecos dió también al rabinismo 
algunos hombres famosos, y Alphosi, que de 
aquel país se trasladó al nuestro, hizo un com- 
pendio del Zalmud, compendio titulado Peque- 
ño Talmud, y murió (1103) siendo príncipe de 
la sinagoga, Ya en el siglo xr se hallaban los 
judíos españoles å la cabeza de la civilización del 
mundo, Ellos conservaban la antorcha de los 
conocimientos de la escuela alejandrina: ellos 

los árabes, educados en su escuela, cultivaban 
con buen éxito casi todas las ciencias y todas las 
artes, contando insignes teólogos, astrónomos, 
matemáticos, hlósofos, médicos, ¿urisconsultos, 
poetas, lingilistas y músicos, La literatura rabí- 
nica legó & su mayor grado de esplendor en el 
siglo x11, gracias al impulso que le dieron Abin- 
Ezra y Maimónides, A este último se debe la 
redacción del símbola de la fe que ha legado á 
ser el fundamento de la enseñanza dogmática de 
las escuelas judías, Muchos rabinos se agruparon 
en torno de Maimónides, y más tardo José Albo 
redujo el símbolo de la fe expuesta por aquel 
gum maestro á los tres dogmas siguientes: la 
existencia de Dios y sus atributos; la verdad de 
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la ley y de la misión de Moisés; las penas y re- 
compensas futuras. En ninguna de Jas demás 
naciones prosperó el rebinismo tanto como en la 
península ibérica. . 

Hoy el rabinismo puede ser considerado como 
una doctrina agotada, falta de savia, incapaz de 
producir nuevos frutos. Es el mosaísnto sobre- 
viviendo å sí mismo, que las religiones nunca 
mueren de repente, y aun después que han de- 
jado de representar las creencias y los sentimien- 
tos de una ó más naciones y épocas, arrastran 
dirante algunos siglos una existencia kingnida, 
viviendo de la superstición y del hábito, 

RABINISTA: con). Persona que sigue las doc- 
trinas de los rabinos. 


RABINO (de rabi): m. Maestro hebreo que in- 
terpreta la Sagrada Escritura. 


22 


«Últimamente añado nna cosa bien singu- 
lar, que ahora se me ofrece á la memoria ha 
ber leido en algunos RARBIXOS, 

ANTONIO GONZÁLEZ DE SALAS. 


«+ aquella obra se diee traducida de un RA- 
BINO catalán, lamado Capdevila. ete. 
JOVELLAXOS, 


RABIÑO: Feo, Tagar de da parroquia de San 
Benito de Rabiño, ayont, de Cortezada, p. je de 
Celanova, prov, de Orense; 59 edifs. | V. San 
Bexrro pe Rantio, 

RABIÓN (de rakia): m. prov. sisi. y Sant, 
Corriente del río en los parajes donde, por la es- 
trechez ó inclinación del cauce, se hace muy vio- 
lenta é impetuosa. 


RABIOSAMENTE: adv. m, Con ira, enojo, có- 
lera ġ rabia. 


«o Miudó corlar ona ezb 
eortada putizó RABIOSAME 
largo da lengua difunta. 

La Picara Justina, 


y despuvs de 
con un aliler 


RABIOSO, SA (del lat. rabiñsos): adj. Que 
padece rabia, U. tcs. 


ee dos maneras hay de curar las morieña- 
ras de los perros RABIOSOS, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


el anudamiento ó la ligadura podía ha- 
serse con tiras de verga ó nervio de lobo... ó 
de perro RABTOSO, etc. 


MoxLaAr. 
-= Ranroso: fig. Colérico, enojado, airado. 


„e leterminados, pues, ya los numantinos, 
con una ira RABIOSa, å la guerra, comenzaron 
á pensar en su defensa, 

AMBROSIO DE MORALES, 


En un fiero huracán los vientos llegan, 
Pensando hacer al pobre rey amdrajos, 
Su vista horrible con su soplo ciegan, 
Escupiendo RABIOSOS espumajos 

VILLAVICIOSA. 


-Ranroso: fig. Vehemente, excesivo, vio- 
lento. 
¿Es posible que sujetos 
A tan RABIOSOS efectos 
Están los pobres amantes? 
Tirso DE MOLINA. 


RABIRIO (Cavo): Biog. Poeta latino contem 
poráneo de Virgilio. Vivía en la segunda mitad 
del siglo t antes de J. C. Veleyo Patérculo le 
coloca entre los primeros autores de su época; 
también Ovidio alaba su talento: Quintiliano 
hace asimismo mención de él, aunque emitiendo 
un juicio menos favorable. Rahirio escribió nn 
poema sobre la batalla de Accio, obra que indu- 
dablemente pertenecía al género épico, y de la 
cual se conservan algunos fragmentos, insertos 
por Melaire en su colección titulada (en latin) 
Obras y fragmentos de los entiguos portas lati- 
nos, y por Hereulano en los Volámenes hereula- 
nenses (Nápoles, 1809). 

~ RaRTRIO (Cayo: Bing. Cahallero romano, 
partidario de la aristocracia, Vivía en el siglo 1 
antes de la era eristiana, Por instigaciones de 
César, que quería hacerse popular excitando á 
los plebeyos contra los patricios, fué acusado de 
haber quitado la vida á Quinto Labieno, treinta 
y seis años después de este suceso, Condemulo 4 
muerte, apeló al pueblo de esta sentencia: ta- 
vo por defensores å Hortensio y á Cicerón, eim- 
sul en aquella época (año 63 antes de Jesu. 
cristo), y se salvó merced á la intervención del 
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l pretor Metelo. Ta defensa de Rabirio formia par- 
te de las obras de esta clase que se conservan de 
Cicerón, 

Raro: Bing. Arquitecto romano que vi- 
vía en el siglo rre. Construyó el soberbio pala- 
cio de Diocleciano, del cual todavía existen al- 
gunas ruinas, 

RABISACO, CA: adj. Mar. Dícese de todo pa- 
lo que va dismimmyendo ile diimetro hasta ter- 
minar en punta; también se le suele llamar ræ- 
bisacadar, por más que este nombre se reserva 
para expresar la rápida disminución de su groo- 
so, ya se trate de un palo, percha, berlinga ó 
cualquiera otra pieza. 

RABISALSERA: adj. fam. Aplícase å la mujer 
qUe tiene mucho despejo, viveza y libertad de- 
masiada, 

RABISTRÓN: feo. Río de Chile, en la pro- 
vincia de Valdivia. Es all. del Bueno. 

RABITA (Ta; Grog. Lugar del ayant, y par- 
tido judicial de Allmíñol, prov. de Granada; 
1761 habits. fi Aldea del ayunt, y p. j de Al 
caki la Real, prov. de Jaén; 197 habits: Aldea 
del ayant, de Alcaudete, p. je de Alcalá la Renl, 
prov. de Jaén; 88 halits, 

RABIZA (de rabo): T, Punta de la caña de 
pescar, en la que se pone el sedal, 

—Raniza: Ceras. Ramera muy despreciable. 


De Rañizas y pelotas 
Pa rancho ten proveido, 
Que marisquen por sn parte, 
Y te acudan al ehiilido. 
Romances de la Germania, 


= Racza: Mer En general, extremo de una 
cosa; pero particularmente, punta saliente en 
que terminan los Lajos; extremo de barlovento 
de una nube de turbonada; mango de la culata 
de los perreros; Lejido ó especie de trenza que 
se hace al extremo de uu cabo para que nose 
descolche, ete. 

RABKA: ffrog, Aldea del ist. de Myslenice, 
círculo de Wadowiee, Galizia, Austria-Hungría, 


sit. en el valle de los Beskides, regado por el rio 
Raba, en el È e, de Sucha ¿ Nou-Sanrlec;1 300 
habits. Fuente mineral con establecimiento bas- 
tante concurrido, 

RABNABAD: (eog. Boca del delta del Ganges 
entre la del Mlaringata al O., y la del Tintalia del 
Meghna al N.N. E. Sedestaca de la dra. de este 
último y corre unos 115 lous. al 8.8.0. Forma 
Una gran isla de 60 kms, de largo por 30 de an- 
chura máxima, y otras tres en su desembocada- 
ra pertenecientes al dist. de Backerganch, de la 
prov. de Dacea, sit. una al O. y las otras al E, 


La primera tiene 22 kms. dle largo. 


RABNITZ ó REPEZE: Geog, Río de Hungría, 
Nace en la aldea de Ober-Rabnitz, en Ja Baja 
Austria, á poca distancia del comitado de So. 
pron ú Odeuburg, y corre hacia el S. E. y después 
al B., para volver al N. y de nuevo al K. Atra- 
viesa los pantanos de lHausag cerca de la extre- 
midad S.i, del lago Vertó ó de Neusiedl, recibe 
el Haupt Kanal, separa los eomitados de Moson 
y Gyor, entra en este último y desagua en el 
Raab, aguas arriba de la e. de este nombre, des. 
pués de un curso de 190 á 200 kms, Hay otro 
Rabnitz en Estiria, afl, de la dra. del Raab, que 
termina en Gleisdorf. 

RABO (¿del lat. rapem, nabo): m. Cota, y 
particularmente la de algnnos animales, 


+» SOMOS COMO RABOS de pulpo, que quien 
más le azota, le come mejor sazonmjeo, 
La Picara Justina. 


— Rano: fig. y fam. Cualquiera cosa que cuel- 
ga por la parte posterior, 

~ RaRo: fig. y fam. Cualquier trapo ó casa se. 
mejante que ponen por burla en carnestoalendas. 

-= Raro: En algunas parles, RABIA: lo que 
pieda sin appuar después de aventado y acriha- 
do el trigo y otras semillas, 

= RABO DK ALACRÁN: Bot. Nombre vulgare 
una planta perteneciente á la familia de las Bo. 
rragíneas, que habita en la América meridional 
y es conocida entre los botánicos hajo la denomi- 
nación sistemática de Helyophuticna indienm 
D. €. Por su semejanza con la anterior se 


j apliec: 
el mismo nombre vulgar 4 otra especie semejante 
á la anterior, la enal es conocida con el nombre 
científico de Heliotropium inundatum Sw, 
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RABO Di JUNCO: Ave que tiene unas nueve 
pulgadas de largo, el lomo rojizo, el vientre ver. 


“dle con cambiantes «lorados, las alas y la cola 


amarillas, á los lados del enello dos grandes mo. 
ños de plumas, el uno azul y cl otro amarilla, 
y del medio de la cola le nacen dos phimas, su- 
mamente estrechas, de un hermoso color verde, 
y de dieciocho å veinte pulgadas de largo. 

. en el viaje que se hace de España ¿la isla 
pabola se ven muchas destas aves llamadas 
RABO de junco. 


Lucas MARCELLO, 


= Rago DE RATA: Mar. Tejido que se hace al 
chicote, 4 extremo de un cabo, con sus mismas 
Gilásticas, y que por lo tauto va en disminución 
progresiva, £ medida que se van escondiendo 
aquellas en el trenzado. 

= RABO DE ZORRA: Bot, Nombre vulgar con 
yne se designan diversas plantas pertenecientes 
ala familia de las Gramíncas, y que tienen de 
común tener las espigas terminales, grandes, 
complicadas, densas y desprovistas de aristas 
abundantes, largas y suaves, caracteres á los que 
la debido su comparación con la cola del ani- 
mal mencionado, Ln España, ven gran parte de 
la Antérica, la planta designada con este nom- 
bre correspande å la especie ¿ul yuagon MONSPC- 
Piense Desf. de los hotánivos, annmijue alumnas ve- 
ces se designa con el mismo nombre al Erinn- 
thus Harrane P. Beauve. En la isli de Cuba este 
nombre vulgar corresponde 4 la denominación 
sistemática de Paria qrussabum W En Chile 
el nombre indicado se emplea para designar el 
mismo Polypogor monspeliensis Desi., y en Ve- 
nezuela la planta destinada con esta denomina- 
ción vulgar es la que lleva el nombre científico 
de Pappophorum oloprenroiienw Vahl. 

SASIR TOR EL RAGO: fr, fig. y fam. quese usa 
para signilicar la dilicultad que hay en alcanzar 
al que huye con alguna ventaja, 

= ASIR TOR EL Rabo: fig, v fam, Exticnidese 
las casas inmateriales para insinuar la poca es- 
peranza de su logro, 

AÚN le HA DE SUDAR EL WABO: >xpr fig, y 
fam. con que se suele ponderar la difienltad $ 
trabajo que ha de costar á uno lograr ó concluir 
wma Cosa, 

-DE RABO DE PUERCO, NUNCA BUEN VIRO- 
TE: ref que enseña que de personas de ruin con- 
dición no se pueden esperar obras ni acciones 
nobles, 

= ESTAN, Ó FALTAR, EL GABO POR DESOLLAR: 
fr. fig. y f m. con que se denota que resta mu- 
cho que hacer en una cosa, y aun lo más duro y 
difícil 

= Ir nno an Rano de otro: fr. fig. fam. con 
que se m ta ò repreude al que continuamente si- 
gue á otro sin apartarse de el, 


SR uno RABO ENTRE PIERNAS: fp. fig. y fam. 
Quedar vencido y avergonzado, 

Mirar mo i otro CON EL RABO DEL 010, Ó 
DE RARO DRE O10; fr. fig. y fam, Mostrárse severo 
con él en el trato, ó quercele mal, 

S QUEDAR EL RABO POR DESOLLA DO: fr, fg. y 
lam. ESTAR, Ó PALTAR, el RABO POR DESOLLAL, 

= Raro Å vrexro: m. adv. Dando el viento 
en la cola de la pieza, U, entre cazadores. 


ee Si las reses salieron dde la cama Rano á 
viento. será desgracia no tirarlas, pues las está 
aguardando con èl en da cara. 

ALONSO MARTÍNEZ nu 


ESPINAR, 
= SAAN MO RATO EXTRE PIERNAS: fe. lis. y 
fam. IR RABO ENTRE MIERNAS, 

s fuimos å Castel, Rojo á hacer aguada y 
salimos RABO entre piernas, por la fuerza de 
los turcos de tierra, 

Est banilla González, 


, 7 VOLYER DE RABO: fr, fig, y fam. Torcerse 
O trocarse una cosa al contrario de lo que se es- 
peraba, 

= Raro nu Praxe: Cros. Tmgar del concejo 
y comarca de Ribeia Grande, dist. de Ponta 
Delgada, ista de San Mignel, Azores; 4200 ha- 
bitantes, 


RABODEGALO: Grog. Aldea de la parroquia 
de Santa Eufemia del Centro do Afuera de Oren- 
Se, ayimt,, y. je y prov, de Orense; 20 edifa, 


RABOLLERO: (frog. Caserío del ayuni. de Ti- 


RABS 


jerafe, p. j. de Santa Cruz de la Palma, prov. de 
Canarias; 77 habits, 

RABÓN, NA: adj. Aplícase por antífrasis al 
animal á quien se ha cortado el rabo. 


“e. y asi se dice, mula RABONA. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


--Karós: Geog, Cuchilla ó cordillera del de- 
partamento de Paisamlú, República del Uruguay, 
ls divisoria entre el río (Meguay al N, y el arro- 
yo Negro al $, 

— Ranón: Geog. Ciénaga de Colombia, sit. en 
el Territorio de Bolívar, á la izq. del rio Cara- 
re, con el cual comunica por medio de un caño, 
aguas arriba de la boca del brazo San Juan; Lie- 
ne 5 km». de largo y 2 de ancho. 


RABONA: F. ant. Eutre jugadores, juego de 
poca entidad. 
-Hacer 

LLON. 


RABÓS; Geog, Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados los Jugares de Delfiá y San 
Quitico de Culera, p. j. de Figueras, prov. y dió- 
cesis de Gerona; 585 habits. Sit. cerca de La 
Garriga. Terreno Jano en parte y lertilizado por 
el ría Orlina: cercales, vino, aceite, almendra y 
legumbres. Sesucle llamar también á este Jugar 
Rabós de Ampurdá, || V. Sas Axpués Ds RA- 
BÓS, 

RABOSEADA: f. Encuentro de algunas cosas, 
de que resulta mancharlas ligeramente. 


RABOSEADURA: Í, RABOSEANA. 


RABOSEAR (de rabaso): a. Manchar ú ensu- 
ciar una cosa ligeramente, como si se salpicara 
con otra, pasámlola ó rozándola. 


RABOSO, SA: adj. Que tiene rabos ó partes 
deshilachadas en la extremidad. 


RABOTADA (de rabote, aum. de rabo): f. fam. 
Réplica atrevida é injuriosa con ademanes gro- 
Seros. 


RABOTEAR: a. Entre ganaderos, cortar los ra- 
bos á los corderos en la primavera. 


RABOTEO: m. Acción de rabotear, 
-= KRanorro: Tiempo en que se rabotoa. 


RABOU (Cantos FELIX IN RIQUE): fiog. Li- 
terato francés, N. en París á 5 de septiembre de 
1803. M. en la misma capital å 1.* de febrero de 
1871, Habiéndose hecho abogado en Dijón se 
inscribió en el Colegio de París, mas bien pron- 
to abandonó la Jurisprudencia por el periodis- 
mo, publicando artículos políticos, literarios y 
artísticos en diversos periódicos, tales como 7% 
Mensajero de las Cámaras, La Cotidiana, Hi 
Vovelísta, el Journal de Paris, La Carta de 
1330, ete. En este año se encargó de la dirección 
de la Revista de París, que dejó en 1833 á Pi- 
chot; después fundó 41 Tribunal de los Asises, 
colaborando en 1848 en la Asumblea Nacional, 
organo del partido que quería la fusión monár- 
tica. Además de los citados trabajos de pe- 
riodista, Rabou escribió novelas que le dieron 
ú conocer ventajosamente, y en las que des- 
arrolló un verdadero talento de escritor. Bajo 
el seudónimo de Emilio de Palman publicó su 
primera obra de este género, titulada La histo 
ria de todo el mundo (1829, con Renier Des- 
lonrhet; posteriormente escribió, en colaboración 
con Filareto Charles y 11, de Balzac, los Cuentos 
obscuros por un cabeza al reris, colección de no- 
velas. Rabon lué encargado por Balzac, estando 
próximo á la muerto, de terminar las novelas 
gue éste dejaba en bosquejo: XL diputado de 
«reis: El conde de Sallenare, La familia Bear 
viseye, ete,; las novelas que escribió Rabou fie- 
ron muchas, citándose entre ellas: Luisón de dy 
quién: El pobre de Montlhery; El capitán Lam- 
bert; La reina de un dia, ele, 


RABSACES: PBiog. Uno de los principales oti- 
ciales dle Senaquerih, rey de Asiria, Vivió en el 
siglo viti antes de nuestra era. Senaquerib en- 
vió desde Laquis á Jerusalén con muela tropa, 
contra el rey zequías, á Tartan, Rabsaris y Rab- 
saces, los cuales, poniéndose en camino, lega- 
ron à Jernsalén é hicieron alto eerca del acue- 
ducto del estanque superior, situado sobre el ea- 
mino del campo del Batanero; llamaron al rey, 
pero salieron i verse con ellos Bliacim, mayor- 
lomo mayor; Solma, secretario ó doctor de la 


TABONA: fr, fam. JFACER NOVE- 
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ces que munifestasen & Excquias que el gran rey 
de los asirios deseaba saber si tenía formado el 
designio de prepararse para el combate, Mandando 
su esperanza en Egipto, bastón de caña quebra- 
da, sobre el cual, si un hombre se apoyase, rom- 
piéndose, se le hiucaría en la mano y se la hora- 
daría; que si tenía la esperanza en el Señor, que 
éste era el mismo Dios cuyos lugares altos y al- 
tures había destruído Ezequias. Entonces blia- 
cim, Sobna y Foahe rogaron å Rabsaces les ha- 
blase en siriaco y no en hebreo, lengua que en- 
tendía el pueblo que estaba sobre la muralla, á 
lo cual contestó Rabsaces que su señor le había 
enviado para decir también aquellas cosas al 
pueblo. Púsose entonces en pie, y, gritando en 
alta voz, dijo en hebreo que tuviesen cuidado 
no los engañase Mzequías, quien no había de po- 
der librarlos de sus manos; que el rey de los asi- 
rios deseaba capitulasen con él y se le rindiesen, 
y con esto comería cada cual el truto desu viña 
y de su higuera, y beberían el agus de sus cis- 
ternas haste tanto que fuesen trasladados à un 
país semejante al en que vivían, á nna tierra 
fructifera y abundante de vino, tierra de pan 
llevar, y de viñas y de olivares, de accite y de 
miel, 121 pueblo nada contestó; los tres enviados 
dieron cuenta à Jizequías de lo que les había su- 
cedido con Rabsaces, y el rey de Judá mandó 4 
Eliacim, Sobna y á los más ancianos de los sa- 
cerdotes, eu! ierlos de sacos, á hablar á Isaías, 
quien les encargó dijesen Á su rey, en nombre 
del Señor, que no se iutimidase por las palabras 
que había oido de los criados del rey de los asi- 
rios, ste amenazó posteriormente 4 Ezequías, 
quien, puesto en oración, suplicó 4 Dios los salva- 
se del poder de Senaquerib. En efecto, el asi- 
rio no pudo llevar adelante suintento, pues una 
noche vino el Angel del Señor y mató en el cam- 
pamento 185 000 liombres, desastre que Josefo 
atribuye á una epidemia, y que obligó al roy de 
los asirios å levantar el campo y marcharse, 


RABUDO, DA: adj. Que tiene grande el rabo, 


RÁBULA (del lat. rubita): m, Abogado char- 
lilin y vocinglero. 

RABULAS ó RHAMBULAS: Biog. Obispo de 
Edesa. N, en esta ciudad. M. en el año de 435. 
Pagano rico y considerado abrazó el cristianis- 
mo, dejó 4 su mujer y á sus hijos, repartió sus 
bienes entre los pobres y se retiró al desierto. 
Flegido obispo de Ilesa, ejerció inmensa influen- 
cia en la Siria, Armenia, Persia, ete, En el con- 
cilio de Jóteso (131), Rabulas se declaró desde 
luego en contra de Cirilo, pero no tardó en con- 
vencerse de la ortodoxia de este santo, llegando 
á ser uno de sus más ardientes defensores. Fal- 
minó excomunión pública contra Teodoro, obis- 
po de Mopsuesta, verdadero autor del nestoria- 
nismo, y contra sus adeptos, arrojando después 
de su iglesia, violentamente y con un rigor ine- 
xorable, á todos los que no acataron su senten- 
ciazeste mandato ocasionó mita perturbación no- 
table en la Iglesia de Oriente. Gran parte del 
clero sometido á su jurisdicción, dirigido por 


Ibas, se separó de él, le acusó de herejía porque | 
enseñaba que en Cristo había una sola natura- 


leza, y el patriarca de Antioquía publicó un de- 
ereto excluyéndole de la comunidad eclesiástica. 
Virigióse Rabulas entonces á Cirilo de Alejan- 
dría, quien le aconsejó la perseverancia. En 432 
los partidarios de Nestorio, arrojados con violen- 
cia de sus sillas, difundicron su doctrina por la 
Siria, Persia y Armenia. Rabulas se levantó de 
nuevo contra ellos, muriendo en medio de todas 
estas agitaciones, Compuso una colección muy 
estimada ile cánones eclesiásticos, citados en el 
Nomocanon de Bar-Mlebreus (t. X) 


RABUN: Reog. Condado del est. de Georgia, 
Estados Unidos; forma el ángulo N. E. del esta- 
do, entre las dos Carolinas; 1040 kms.? y 5000 
habits, Cap. Clayton. 


RABUÑADE: feng. Lugar de la parroqmia de 
Santa Eulalia de Ribadumia, ayunt. de Ribadu- 
mia, p. j. de Cambados, prov. de Pontevedra; 
25 exlifa, 

RABUTEAU (ANTONIO ATANASIO): Bing, Mé- 
dieo francés, N, en Sullres Costa de Oro) en 
1836, Fé maestro de estudio en ol Colegio ile 
Cluny (1858), y maestro repetidor y preparador 
de Quíntica en el Liceo de Colmar (1857.80), 
Marehó después it París, en donde tomó el gra- 
do de Licenciado en Ciencias físicas (1362), en 


« lay, y Joahe, canciller, á los cuales dijo Rabsa- - Ciencias naturales (1866), y se doctoró en Me- 
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dicina (1867). Rabuteau se ha dado á conocer 
particularmente por sus interesantes investiga 
ciones solwe la absorción y eliminación de di- 
versas substancias introducidas en el organis- 
mo. Son notables sus trabajos acerca de la ab- 
sorción de los ferrmginosos, del modo de obrar 
de los mugantes salinos, del bromoformo, eteó- 
tera. Se le debe el hallazgo de la ley atómica 
relativa á los efectos de las substancias metálicas 
en el organismo, Llegó á ser individuo de la So- 
ciedad de Biología en 1869, y obtuvo en el expre- 
sado año el premio Barbier. Las obras que ha 
publicado son: flementos de Terapéutica y de 
Farmacia; Hlementos de Tóricoloyia, Hlementos 
de Urologia 6 análisis de la orina, 


RABUTÍN (Nraxcisco 11): Bioy. Historiador 
francés. M. en el año de 1582. Descendía de una 
de las más antiguas familias del Charolais, y vi- 
no á ser el jefe de la rama de Bussy-Nabutín, á 
la que pertenecía el conde Roger, quien la dió 
un nombre célebre por sus escritos y por sus 
aventuras, Rabutin tomó parte activa en las gue- 
rras contra los españoles y los protestantes, y es- 
eribió en un estilo sencillo interesantes Comen- 
tarios de lus querras entre Enrique TI y Car- 
los V (París, 1555, en 4,5). 


RACA; f. Art. y (fic. Anillo grande de hierro, 
madera ó cuerda, que, ensartado en un palo ó 
cuerda, puede correr por él libremente, llevan- 
do consigo la punta de otro objeto á él unido 
por una parte, y que por la otra lo esta á la cuer- 
da 9 palo que ensarta á la raca; tal es, por ejem- 
plo, la anilla de cordón de seda que se coloca en 
muchas sombrillas de señora, que lleva atado 
otro cordón más delgado y de la misma clase 
por uno de los extremos, mientras que por el 
otro se sujeta å la parte superior del palo u bas- 
tón junto al ahogador, con objeto de que la ra- 
ca no sufra extravío, sirviendo ésta para sujetar 
la tela y varillaje de la sombrilla cuando está 
cerrada. Es voz que se emplea mucho en mari- 
na, habiendo racas de madera formadas por aros 
de pipa, que se usan para envergar las can- 
grejas;se emplean racas de hierro, en que se afir- 
ma la amura del foque para llevarla por el bota- 
lón al punto que convenga. 


RACAGNI (Juan): Piog. Barnabita y físico ita- 
liano. N. en La Tarazza, cerca de Voghera (Es- 
tados sardos) á 6 de enero de 1741. M. en Milán 
á 4 de marzo de 1822. Bajo la dirección del Pa- 
dre Canterzani se dedicó á las Ciencias exactas, 
¿ hizo tales progresos que, joven todavía, fucen- 
cargado de enseñar Matemáticas en las secuelas 
de San Alejandro, en Milán; fué profesor de Yí- 
sica en Brera; visitó la Alemania, Hungría é 
Italia, y adquirió, durante su viaje, relaciones con 
los condes de Esterhazy y de Virmian, el caba- 
Mero Hámilton y otros sabios físicos. En 1800 
fué nombrado individuo de la Sociedad Italiana, 
y en 1812 individuo del Instituto del Reino de 
Italia, En su testamento fundó un premioannal 
de 2000 libras para aquel de los discípulos mi- 
laneses que se distinguicra más en las Ciencias 
físicas. Escribió la Teoría de los fuidos, y va- 
rias Memorias insertas en las delas de da Socie- 
dad Haliana. 


RACALM OTO: Reog, ©. del dist. y prov. de 
Girgenti, Sicilia, Italia, sit. enel f. e. de Gir- 
genti á Catana; 14000 habits. Minas de sal ge- 
ma, azufre y mercurio, Es c, de origen árabe, y 
aparece citada en un diploma del emperador Fe- 
derico I. 


RACAMENTO: m. Aer. Aro ó especie de co- 
Jar qne mantiene sujeta una verga d su maste- 
lero respectivo, sin estorbarle ninguno de sus 
movimientos, á lo largo de aquél, en cualquier 
sentido que éstos tengan que hacerse, Se llama 
bustardo de recemento al calvo que pasa por den- 
tra de los_hertellos ó bolas elípticas de madera, 
y de las liebres Y tablitas que, agujereadas å tre- 
chos proporcionados y ensartardas por los bastar- 
dos entre bertello y bertello, sirven con éstas 
para la perfección y buen uso del racamento de 
una verga, 

RACÁN (MHoxoraro de Burt, marqués de): 
Biag, Poeta francés, N. en el castillo de La Ro- 
che-Racán (Turena) en 1589, M, en febrero de 
1670. Huérfano en 1605, entrá, por recomenda- 
ción del duque de Bellegarde, casulo con una de 
sus primas, 4 ocupar un questo entro los pajes 
de da cámara de Enrique 1Y. En la corte de este 
rey conoció á Malherbe, de quien aprendió el 
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arte dle hacer versos, Siguió después la carrera 
de las armas y tomó parto en cast todas las ex- 
pediciones de Luis XII. En 1628 mandaba la 
compañía del Mariscal de Efliat en el sitio de La 
Rochela, y en el mismo año, å los Lreinta y nue- 
ve de edad, se casó, Poco después falleció la du- 
quesa de Bellegarde sin sucesión, y le dejó 20000 
libras de renta, con las cuales se fué á vivir como 
un caballero de lugar 4 su posesión de La Roche- 
Racin, Cuando se fundó la Academia Francesa, 
Racán fué uno de los primeros individuos elegi- 
dos por el cardenal Richelieu. Con el título de 
Apriscos compuso idilios, que gustaron muchoá 
sus contemporáneos. También escribió Odas sa- 
gradas, sacadas de los salmos, Porstas diversas, 
é interesantes Memorias sobre la vida de Mal- 
herbe. 


RACCA ó RAKKA: (rog, ©. del dist. de Urfa, 
prov, de Haleb ó Alepo, Turquía asiática, sit. en 
la orilla izq. del Eufrates, aguas arriba de la 
contl, del Belik, La fundó Alejandro Magno, tu- 
vo los nombres de Xikeforión, Kalinikón, Cons- 
tantinópolis y Leontápolis, y la hizo cap. y la 
hermoseý Harón-ar-Iaschid. De sus antiguos 
edifs, sólo quedan vestigios del palacio que mau- 
do edificar el citado califa, 


RACCAFORTE (Ixocexred: Diog. literato è 
historiwlor siciliano. N. en Palermo hacia cl año 
de 1640. Pui canónigo de Catana. Se le debe una 
vbra muy interesante titulada: Periódico histó- 
rico de Sicilia, desde la creación del nro has- 
ta cl año de 1700, y algunas poesias escritas en 
el dialecto de su país, que se encuentran en va- 
rias coleeriones de poesías sicilianas, 


RACCONIGI: fizog. C. del diste de Saluzzo, 
prov, de Coni, Piamonte, Italis, sit. 4 orillas 
del Maira, en el E e de Savigliano á Turiu; 
10000 habits. Fab. de tejidos de lana y sera. 
Castillo y parque real, que fué residencia del rey 
Carlos Alberto, 


RACCOON: Ceon. Río del est. de lowa, Esta- 
dos Unidos. Fórmase de tres ramas: la principal, 
ò Northern Raccoon, sale del lago Storm del con. 
dado de Buena Vista, y corro en dirección gene- 
ral al S.E. por los condados de Sac, Carroll, 
Creen y Dallas; en éste recibe por la derecha el 
Middle Raccoon, que viene del condado de Ca- 
troll, y se une å su vez también por la dra. con 
el Sonthern Raccoon, y luego el río así formado 
signe hacia el I, para desaguar en cl Desmoines 
despuis de un enrso de 290 kms. 


RACE Ó RAZE: Geay. Cabo de la isla de Terra- 
uova, en la extremidad S.I, y (érmino de la 
península de Avelón, frente al Gran Banco de 
Terranova, Tiene un faro sit. á los 46? 39" lati- 
tud N. y 49% 23" long. O. Madrid. Tay otro ea- 
bo del mismo nombre en la costa del Massachu- 
sets, Estados Unidos, sit. ú los 42 4 lat, N. y 
los 66” 50” long. O. Madrid. 


RACEL: m. Mar. Cada uno de los delracdos 
qne la nave lleva á popa y á proa. 


RACEMATO de recémico): m. Quin. Sal del 
ácido racémico, resultante de sustituir total ó 
parcialmente su hidrógeno Iiisiso por los meta- 
les, Siendo bibásico el acido ra mien, podrá for- 
mar dos clases de sales, según ue los atomos de 
hidrógeno sustituido sean uno o dos, llamándose 
ácidas á Jas primeras y neutras å las segundas, y 
tanto unas como otras pueden considerarse como 
sales dobles, resultantes de la combinación de 
una molécula de tartrato dextrogiro y otra del 
mismo levogiro, por lo que les corresponderá å 
las primeras la fórmula general 
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y á las segundas la 
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Los eristalos de los racematos, lo mismo que los 
del ácido correspondiente, noson hemiédricos ni 
ejercen acción alguna sobre la Inz polarizada, y 
el exáleico se distingue per su debil solubilidad 
ann on líquidos ligeramente ácidos, 

Raecmatos poliisicos, > WE drido CARO da se 
oblicne neniralizando una parte de edo rire- 
mico, disuelto en agua, por la cantidad necesaria 
de potasa eánstica, y añadiendo al lipido otra 
porción del músimo cido imola la primera; fam- 
bién se produee cuando se añade árido acólico 4 
be disolurión de racemalo neutro pobisico, ú del 
da racémico å la disolución concentrada de elo- 


Jas de esta s 


RACK 


en Jos ácidos minerales. | a 
La solueutra UH, OK, + 4IL,0 cristaliza, por 


lla evaporación lenta del líquido resultante de 


nentralizar el ácido racémico por disolución de 
carbonato potásico, en tablas hexagonales per- 
tenecientes al sistema ortorrómbico según Pas- 
teur, pero que en opinión de von Tang se deri- 
zan del prisma romboidal oblicuo (sistema cli- 
norrómbico); calentado á 100° pierde su agua de 
cristalización, y una parte de sal se disuelve en 
0,97 de agua á 25°, 

Racematos de umonio. — WI ácido CHO; 
(NH y), se prepara del mismo modo que el co- 
rrespondiente de potasio, y si se opera en ca- 
liente cristaliza en agujas, á menos que el en- 
Iriamiento sea muy lento, en cuyo caso lo hace 
en prismas clinorrómbicos tabulares; se disuelve 
en 190 pries de agua ú 20% y en menor canti- 
dad á la ebullición. y es insoluble en el aleohol. 

La sed acetra CARO (NU), se prepara aban 
donando ¿la evaporación lenta la disolución de 
ácido racémico nentralizada por amoniaco, y eris- 
taliza en prismas ortorrómbiicos con Preenencia 
mal «desarrollados; estos cristales se empañan 
lentamente al aire y rápidamente 2 300, per- 
dicudo amoníaco: son niny solubles en agua, pero 
poco en alcohol, y la disosueión acnosa es ataca- 
da por cierios hongos que, destruyendo de pre- 
ferencia el tarirato dextrogiro, hacen que le- 
¿he un momento en que el líquido no contenga 
sino la sal ¿evogira correspondiente. 
lay +S H,O, = Si se 
ilo racémico al agua de cal, se produce 
pitado coposo y amorlo que no tarda en 
aduuirir aspecto cristalino: y si se añade la diso- 
lución del mismo ácido á las de cloruro, sulfato 
ú nitrato cúlcicos, se precipita tambien el race- 
mato cilcico en forma de polvo, compuesto de 
finas ¿gujas ó de laminillas que pierden å 2007 

gua de existalización; es casi insoluble en 
timo líquido, pero se disuelve con facilidad 
cido clorkidrivo, siendo precipitado imue- 
diatamente por el amoniaco de esta disolución. 

Raccincdos de cobre, = El cupreso, preparado 
haciendo digerir, fuera del contacto del aire, el 
úxido eaproso cou nna disolución de acido race- 
miea, es hastante soluble en agua y puedo eris- 
talizar en prismas romboidales oblienos incolo. 
ros; v el esprico, CIL O p Cny i 41L, producido 
añadiendo acido racémico à una disolución di- 
Huida de acetato eúprico, se presenta en forma 
de aznjas de enatro caras, de color azul palido, 
muy poco solubles en agua, pero que se disuel- 
ven con facilidad en el ácido clorhídrico, asi 
como en la potasa y en la sosa, por lo que, cuan- 
Qa se mezela una sal cúprica con el racemato de 
enalquiera de estos metales, ó mejor con el ácido 
racémico, los ¿lealis no producen precipitado 
alguno, a semejanza de lo que ocurre sustitne 
yendo dicho ácido racemico por el tartarico, 

Ni se satura en caliente la disolución de race- 
mato ácido de potasio por carbonato de cobre, 
se depositan una especie de costras amorfas, de 
color azul, poco solubles en agua, y que, según 
Fresenius, están constituidas por recemato eń. 
prico potásico, Otra sal doble, euya fórmula es 
CITO ¿Na 2080 SILO, puede obtenerse, bien 
en cristales tulndares de color azul elaro, bien 
en agujas euyo matiz es azol obscuro, añadiendo 
alcohol con preraución, á la disolución saturada 
de racemato cúprico en sosa extustica, de manera 
que no se mezclen los des líquidos, en euyo vaso 
las primeras se producen en el fondo de la va- 
ja, mientras que las segundas aparecen en la 
Zona de sep vión; turto unas como olras son 
poco solubles en agua fría y más en la hirviendo, 
en cayo caso no se altera por la ebullición pro- 
longula, pero la relueción del óxido eñprico 
tiene Jugar si se añade sosa cáustica, 

Hrecieata de plomo, - 
100”, tiene por 


Raceuiato cáteico CHY, Ca 


añado: 
un pro 


lesymes de desestulo a 
ala CLO p Pha y se prepr- 
ta vertiendo gola 4 gota disoJución de ácido ra- 
eciico en otra caliente denceltato ¡Júmbico has- 
la que el precipitado sea qu rmanente, depositán- 
dose entonces granos brillantes, VA veers aga 
la operación se uaelica en (río, 
el everpo de que se trata constituye un polvo 
blanco, 6, si el ácido racéómico se emplen en exe 
cesa, costras eristalinas; esoney poco soluble cn 
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agua, pero más en los ácidos, y su densidad 4 
19° es 2,530. 

Kucemato de antimonio. =- Anuque cl antimo- 
nio no sustituye al hidrógeno del ácido racémi- 
eo para formar las verdaderas sales correspon- 
dientes, el radical antimonilo puede hacerlo for- 
nando compuestos cuya constitución se inter- 
preta del mismo modo que se hace con las rom- 
hinaciones correspondientes del ácido tartírico 
(Y. Tarrraro), y los cuerpos resultantes son 
susceptibles de unirse con los metales alcalinos 
para formar racematos dobles, de los que el más 
importante, que es el de antimonio y de polis- 
sio CHO 1 SbO RK, + 11,0, análogo al emético, 
se prepara saturando de óxido de antimonio la 
disolución hirviendo de racemato Mmonopotásico 
y dejando enfriar el lfanido, para que se deposi- 
ten cristales en forma de linas agnjas é de pris- 
mas romboidales “ertorrómbicos”, qne pierden 
su agua de cristalización calentiurdlolos á la tem- 
peratura de 1005, y que å los 200 se translor- 
man en un compuesto correspondiente á la fúr- 
mnla CA; O Sh Ka 


RACÉMICO (Acibos ‘del Jat. reermus, vaci- 
mo adj. (a, Cuerpo, denominado timhiin 
ácido paratartárico, descubierto en 1822 por 
Kestner, fabricante de productos químicos en 
Phin Alsacia’: su estudio desde el quito de 
vista cientifico se debe a Jobu, que la deseri- 
bió bajo el nombre de cido Juirriro; à Gay- 
Lussac y Dercclius, que determinaron stt compo- 
sición: y a Pasteur, que dioii conocer su consti- 
tución qnímica, Aunque no se encuentra libre en 
la naturaleza, se forma en varias cireunstancias, 
como la acción del calor sobre el éter ú el ácido 
turtrico dextrogiros, la acción de este mismo 
agente sohre la mezela de cualquiera de los áci- 
dos tirtricos con la cinconina. da oxidación del 
azúcar de leche por el ácido nítrico, y, linalmen- 
le, de una manera sintética, por da aceión del 
hidrato argéentico sobre el ácido dibromosuccíni- 
co. Para prepararie se sigue de ordinario el pro- 
cedimiento siguiente, fundado en el primero de 
los medios de formación arrila citados: se in- 
odluce el ácido tartrico dextrogiro por porcio- 
nes de 30 gramos, mezelado con la sexta parte 
de su peso de agua, en tubos resistentes de vi- 
drio qne se cierran a da lampara, y se calientan 
durante treinta horas a la temperatura de 175% 
después del enfriamiento dichos tubos contienen 
una pequeña cantidad de una sulstancia negra 
insoluble, hañada por un Jíquido siruposo v co- 
Joreado, que al cal o de cierto tiempo se solidifi- 
sa. Al abriv los tubos se desprenden notables 
cantidades de gases. especialmente anhidrido 
carbónico, formados á consecuencia de wma des- 
composición profunda del ácido tártrico, y que 
se supone procede de la acción destructora del 
ácido sul úrico, que en pequeñas cantidades con- 
tiene aquel cuerpo cuando procede de la indus- 
iria, El producto de la reacción se trata por 
agua, se filtra, concentrando el líquido filtrado 
al haño de María y dejándole enfriar, en cuyo 
caso se depositan cristales que, enano la con- 
centración no ha sido excesiva, están formados 
exclusivamente de ácido racómico; las aguas ma- 
dres, nuevamente concentradas, proporcionan 
mayor cantidad del cuerpo de que se trata, que- 
dando cargadas de ácido dextrotartárico no mo- 
diticado, de ácido inactiva y de productos resul- 
tantes de la descomposición, bastando evaporar- 
las hasta consistencia de jarahe y endentarlas 
por segunda vez å 1757 en tubos cerrados, par 
que proporcionen nuevamente ácido racómico, 
Los cristales obtenidos en estas diferentes veces 
se lavan con un poco de agua, y se purifican re- 
cristalizindolos por segunda y anun por tercera 
voz, 

Eláeido racémico cristaliza en grandes prismas 
transparonfes, pertenecientes al sistema anaorti- 
co, no henúiédrivos y desprovistos de aceión rola- 
toria sobre la laz polarizada: contienen una mo- 
keula de agua de eristalización, que no pierden 
porsitex posición alaire, pero sísometicndolos à 
Uat femperatura próxima å 700%, y su peso espe- 
cílica es 1,62 Anmque este cuerpo es menos sa- 
luble en el agua que el cido tartirieo, se di- 
suelve, sin embargo, eon bastante frcilidad, 
pues ume parte de el exige 5,7 de dicbo liquido 
15% y 4,84 Á 20%, y en ambos vasos produre 
an alsorción de eaor que, según las investi- 
ones de Berthelot y Innglleiselr, representa 
13,80 calerias para el eido cristalizado, y 
10,1 par el desceado; excel aleolol se disuel- 
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ve á la temperatura ordinaria, exigiendo cada 
parte de ácido 48 de disolvente cuya densidad 
sea de 0,809, Por la acción del calor produce los 
mismos derivados que el ácido dextrotartárico, 
y sus metamorfosis químicas también coinciden 
con las de dicho ácida, 

Jste cuerpo, enya fórmula os C¿H¿Oj, Ó más 
bien CJLE,O 2 parece resultar de la combinación 
de nna molécula de ácido dextrotartívico y otra 
de levotartárico, de los que únicamente se di- 
ferencia por la homoedría de sus cristales y por 
ser inactivo å la luz polarizada; esta hipótesis 
resnlta confirmada, porque si se mezclan partes 
iguales de disoluciones concentradas de los dos 
cidos tartáricos destro y levogiro se produse 
cristalización abundante de ácido racémico, i la 
vez que se olserva desprendimiento de calor, 
por más que éste sea debido, en su mayor parte 
por lo menos, al fenómeno de la cristalización; 
si las disoluciones están lo suficientemente di- 
Inídas para que no se deposile ningún enerpo 
sólido, se comprueba también modificacion tér- 
mica, que medida por Berthelot y Jungíiciseh 
ha resultado serde +0,12 calorias. 


RACEMOMETÍLICO (ÁcIDO) (de vacémico y 
metilico J: adj. Quim. Iter racómico ácido del al- 
cohol metilico, resultante de sustituir dos álo- 
mos de hidrógeno del ácido racémico por igual 
número de moléenlas del radical metilo: deno- 
minado también ácido metilracémico y metilpa- 
raturtárico, se prepara ealentaudo en una re- 
torta una parte de ácido racémico y cuatro de 
aleohol metilico, teniendo cuidado de cohobar 
ct líquido destilado, en tanto que la disolución, 
evaporada à eonsistenciade jarabe, cristaliza por 
enfriamiento; cuando llega este caso se diluye 
el producto en agua, saturándole por carbonalo 
hirico, y evaporando å baja temperatura para 
que se deposite la sal bárica que luego se des- 
compone por ácido sulfúrico. Así preparado es 
sólido, evistalizablo en grandes prismas rectos 
rectangulares (sistema ortorrómbico), muy so- 
lubles en agua y en los alcoholes ordinario y 
metilico, pero muy poco en el éter, y desdobla- 
bles por el agua hirviendo en ácido riecómico y 
alcohol metilico; funciona como ácido bibásico 
bastante enérgico, capaz de disolver el hierro y 
cl zinc con desprendimiento de hidrógeno, y 
tratado por el agua de “cal produce un depósito 
formado de prismas acieulares agmmpados «on 
cóntricamente y solubles en exceso de ácido. Mu 
fórmula es Cial Tiers = CHO (CH). 

La sal bárico correspondiente al ácido race- 
mometílico cristaliza en prismas clinorrómiiicos, 
incoloros, de salior amargo, etlorescentes al ai- 
re, que responden á da fórmula 


Cp 11,0 12 Ba + 413,0; 


calentanrlo á 60° la sal no eflorescida se reblan- 
dece, y álos 100 emite vapores que se condensan 
en láminas eristalinas; este cuerpo es más solu- 
ble en el agua caliente que en la fría, pero no se 
disuelve en el espíritu de madera ni en el alcoho] 
ordinario, 


RACEMOVÍNICO (ÁCIDO) (de racemo y vínico ): 
adj. Quim. Cuerpo denominado también dei- 
lo etilparatártrico y ebilracémaco, que no es otra 
cosa que el ¿ter racémico ácido del alcohol etí- 
lico, ó racemato ácido de etilo correspondiente 
ála fórmula Cj¿MH0 20H 00120, )3 para 
prepararlo se calienta suavemente en una retor- 
la ama parte de ácido racémico y cuatro de alco- 
hol absoluto, cohobando el líquido recogido en 
el recipiente hasta que la disolución, evaporada 
á consistencia de jarabe, no deposite ninguna 
substancia sólida durante el enfriamiento; el 
prodneto se diluye entonces en agua, se satura 
con carbonato bárico y se evapora en baño de Ma- 
ría ála temperatura de 50 Á 600, descomponien- 
do luego la sal bárica resoltante por la cantidad 
estrietamente necesaria de ácido sul úrico, Esta 
substancia cristaliza en prismas clinorrómbicos, 
cuya oblicuidad es menor que la corresponien- 
te ú los del ácido etiltartárico; es nuy soluble 
en agua y en alcohol, pero noen el «ter, produ- 
ciendo líquidos que no ejercen acción alguna so- 
bre la luz poralizada, y que por la ebullición pro- 
longada se descomponen en aleohol y ácido ra- 
cómico; es un ácida bibásico, cuyas sales crista- 
lizan con mayor «lifienltad que los etiltartratos, 
y tratado por la potasa, la sosa ó el carbonato 
sódico, produce precipitados, que san, el de la 
primera pulverulento y los de los últimos opa. 
linos; eon el agua de cal también forma preci- 
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pitado, insoluble tanto en un exceso de ácido 
como de reactivo, pero solnble en el ácido nítris 
co; no se enturbia por los sulfatos cáleico y só- 
dico, y precipita en blanco el acetato de plomo. 


RACEÑES: eog. V. Sax Cossy DE RACEÑES. 


RACIBORSKI (ADÁN): Biog. Médico polaco. 
N. en Radom (Polonia rusa) en 1807. M. en 
París en 1871. Hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de Varsovia; fué nombrado médico mayor 
del ejército nacional polaco en 1830, y recom- 
pensado por sus servicios en la campaña de 
1830.34 con la medalla de la Orden del Mérito 
Militar. Refugiado en Francia en 1831 se hizo 
Doctor en París en 1831, y llegó á ser jefe de 
Clínica de la Vacultai de Medicina. Se dis- 
lin_uió por el gran número de premios que se 
le otorgaron por la publicación de varias obras, 
en las que se reconoce á su autor como un práe- 
tico perspicaz y erwlito, como un observador 
sagaz y oserupmloso. Entre las composiciones 
publicadas por el doctor Raciborski, merecen 
citarse: Nuevo Manual completo de auscultación 
y percusión; Compendio práctico y razonado del 
diagnóstico; Historia de los descubrimientos re 
lativas al sistema venoso, desde Morgagni haste 
nuestros días, cte. 

RACIBORZ: eog. V, RATILOR. 

RACIMADO, DA: adj. ARRACIMADO. 

Amontonadas con sonoro estruendo 
Cubrieron y ocuparon en un punto, 
Y de los pies colgadas unas y orras, 
Un racixmapo enjambre se hicieron. 
GREGORIO IEHNÁNDEZ. 


RACIMAL: atlj. Perteneciente, ó relativo, al ra- 
cimo. 


- RaciMat: V. TRIGO RACIMAN U. t. cs, 


Se conoccu (los trigos redondillos) pori.. 
RACIMAT, mbio, sietespigoln y de San Isidro. 
Oiv íN. 


RACIMAR (de racimo; del lat. racemári): a. 
En algunas partes, REBUSCAR, 
¡Ay de mi! (dice Dios), que ando como los 
que van Á RACINAR pasada la vendimia, ete, 
MALÓN DE CHATA. 


= RACIMARSE: 1. ÁRRACIMARSD, 


RACIMILLO: m. Bot. Nombre vulgar de una 
plauta perteneciente å la familia de las Crasu- 
láceas, y cuya denominación sistemiitica es Sz- 
din acre Fu 


RACIMO (del lat, racēmus)}: m. Porción de 
uvas ó granos que produce la vid presos á imos 
piecezuelos, y éstos á un tallo que pende del 
sarmiento. Por ext., dícese de otras frutas. 


De abi la práctica de retorcer algunas veces 
los pezones ó cabillos de los PACIMOS de uvas. 
OLIVÁN. 
«la viña de su frito opimo 
Tindera del camino, se despoja 
Si al paso eada enal corta un RACIMO, 
3RETÓX DE LOS Huerunnos, 


—Racrio: fig. Conjunto de cosas menudas, 
dispuestas con alguna semejanza de RACIMO. 


«entre RACIMOS de perlas, que se dejaron 
pendientes de los ramos, los travicsos saltos 
de una clara y apacible fuentecilla, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- Racimo: Bot, Pedúnculo coniún de que na- 
con en su extensión otros varios laterales con 
Ilor y fruto. 

- Raerxo: Bot. La inflorescencia designada 
con este nombre se caracteriza por tener todas 
las flores á lo largo de un pedúnculo general, 
pero cada una de ellas inserta sobre él por me- 
dio de un pedurncalillo particular; las llores no 
están por tanto senta:las, sino pediculadas, y es- 
ta os la diferencia que separa esta inflorescencia 
de la conocida con el nombre de espiga, con la 
cual tiene las mayores analogías; el racimo co- 
rresponde á las inflorescencias imdelinidas, y 
puede ser simple ó compuesto; racimo simple es 
aquel en que no hay más que dos categorías de 
pedúnculos: una el pedúnculo primario que for- 
ma el eje de la inflorescencia, y otra los pedún- 
culos secundarios, cada uno de los cuales sostie- 
ne una Hor; racimos compuestos aquellos en que 
hay tres categorías de pedúnculos:; el primario ó 
eje; los secundarios que sostienen cada uno una 
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inflorescencia, y los terciarios cada uno una fior; 
son, por tanto, racinios de inflorescencia, en vez 
de racimos de flores. El nombre de racimo se usa 
también para designar las infrutescencias; por- 
que como la disposición de los frutos sobre la 
planta depende de la que tuvieron anteriormen- 
telas flores, las agrupaciones de frutos se desig- 
nan con los mismos nombres que se emplean 
para designar las agrupaciones de aquéllas. 
Como ejemplo de racimos sencillos pueden ei- 
tarse las inflorescencias é infeutescencias de los 
groselleros, los agracejos, los acúmilos, las di- 
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gitales, la boca de dragón, la fitolaca, las gla- 
cinias, la acacia de lior y otras muchas. Los ra- 
cimos compuestos pueden ser racimos de raci- 
mos, como los de la vid, el aligustre ó el olivo; 
racimos de umbelas, como los de la hiedra co- 
mún; ó racimos de cabezuelas, como los de la va- 
ra de San José (Notidaga), varias especies de 
lrigeron, Hieracium y otros muchos géneros 
pertenecientes como éstos á la familia de las 
Compuestas. 


RACIMOSO, SA (del lat. racemósas ): adj. Que 
echa ó tiene racimos. 


-= RACIMOSO: Que tiene muchos racimos, 


RACIMUDO, DA: adj. Que tiene racimos gran- 
des. 

RACINE: Geog. Condado del est, de Wíscon-: 
sin, Estados Unidos, sit. en la parte S,E., en la 
orilla occidental del lago Míchigan; 884 kms.? y 
31 000 habits. Cap. Racine, I €. cap. del con- 
dado de su nombre, est. de Wisconsin, Estados 
Unidos, sit, en la orilla occidental del lago Mi- 
chigan, 412 m. sobre el nivel de sus aguas; 
16000 habits. Su puerto es uno de los mejores y 
ns frecuentados del lago, Exportación de ma- 
deras. Importantes Lalleres de carruajes y fá- 
bricas de papel. 


= Racing (Juan): Biog. Célebre poeta dramá: 
tico francés. Ñ, en la Ferté-Milón á 21 de diciem- 
bre de 1639. M. en París á 26 de abril de 1699. 
Pertenecía á una modesta familia, cuyo padre 
ejercía el cargo de inspector de alfolí $ almacén 
de sal. Apenas contaba cuatro años el niñoJuan 
cuando quedó huérfano de padre y madre, en- 
cargándose de su educación su abuelo materno, 
el cual tenía que repartir su cariño entre los in- 
dividuos de su numerosa familia. Fué enviado 
al Colegio de Beauvais, en donde estuvo hasta 
los diccistis años; pero habiendo muerto su abue- 
lo, se encargaron de él su abuela y su tía Inés, 
religiosas de Port-Royal. Estas le colocaron er. 
una escuela que para un pequeño número de 
alumnos habían establecido algunos sabios reti- 
ralos en aquella casa, Los rápidos progresos del 
joven Racine en toda clase de estudios, y princi- 
palmente cn el griego, almiraron á sus maestros, 
quienes le prolesaban acendrado cariño por la 
dulzura de sn carácter. Esta dulzura iba unida 
á un ardor de sensibilidad muy vivo y å una 
imaginación ardiente. Muchas veces se disgus- 
taban sus maestros al verle vagar largo tiempo 
por los bosques de la abadía con la frente incli- 
hada y la mirada brillante y un ejemplar de 
Sófocles ó de Euripides en la mano. En varias 
ocasiones le sorprendieron haciendo versos, y, 
después de reñirle con aspereza, alcanzaba el per- 
dón con el hecho de poner en verso francés los 
himnos del breviario romano. Estuvo Racine 
en la célebre abadía tres años, al cabo de los 
cuales se hallaba en disposición de leer con gran 
facilidad dos autores latinos y griegos más difi- 
ciles, habiendo anotado las mejores obras do 
unos y otros antes de salir de la abadía, Termi- 
nó sus estudios en el Colegio de Harcourt; y si 
bien su familia deseaba que se hiciese abogado 6 
sacerdote, parece que no tenía afición á ninguna 
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de estas dos profesiones. Así que entró en el 
mundo empezó á hacer versos, juntándose con 
algunos jóvenes de vida alegre que le hicieron 
aficionar á los placeres. Una oda que compuso 
en 1660 sobre el casamiento del rey fué leída 
por Chapelain, y admirando su mérito lo hizo 
presente á Colbert, el cual obtuvo para el autor 
una pensión de 600 libras. Su afición á la Poe- 
sía y su conducta algún tanto ligera disgusta- 
ban en extremo á los de Port-Royal, que conti- 
nuamente le escribían haciéndole reflexiones 
acerca de Jo peligroso que era el olicio de poeta 
y del escaso porvenir que le ofrecía. Un tío ma- 
terno, que era canónigo de Uzés, le dió esperan- 
zas de obtener un heneficio y le invitó å viviren 
su compañía, Racine hizo un esfuerzo sobre sí 
mismo, y realizando un sacrificio, ex 


Juan Racine 


Copia de un grabado de P. Dupin, 


sacado del cuadro original pintado por J. B. Santerre 


gido por la : 


razón, marchó 4 Uzés, donde permaneció másde ' 


un año, En 23 cartas, que se conservan, escritas 
desde el Langiiedoc, se refieren con inimitable 
gracia y sencillez los pesares y el tedio que le 
producía su mueva vida, Para obtener el benefi- 
cio que su tío le tenía prometido era preciso que 
entrara en una Orden regular. Estudiaba con 
gran trabajo Teologia en la Suma de Santo To- 
más, que muchas veces dejaba pora volver los 
ojos a Ariosto y à Sófocles, Mientras Racine 
continuaba sus estudios teolúgicos, se presenta- 
ron graves dificultades para realizar el proyecto 
que su tío tenía acerca del beneficio. El canóni- 
go se vió envuelto en algunos procesos, y, en su 
vista, el joven escolar decidió volver å París re- 
suelto á dedicarse por completo á los trabajos á 
que le llevaba su inclinación. En seguida publi- 
có una nueva oda: £2 recuerdo d las Musas, pa- 
ra celebrar el establecimiento de las tres Aca- 
demias. El rey leyó esta composición con gran 
placer é hizo dar al autor 600 libras para quo 
continuara aplicándose 4 las Bellas Letras. En- 
tonces pudo Racine trabar amistad con Boi- 
lean, que desde aquel momento se convirtió en 
su censor, su consejero y su gran amigo. Acaba- 
ba asimismo de conocer 4 Molière, al cual con- 
swltaba con frecuencia acerca de la Poesía, Dió- 
se prisa 4 terminar la tragedia Los hermanos 
enemigos, que habia empezado en Uzés, y la hizo 
representar en 1664 con regular éxito. En 1665 
puso en es su «AHeijovntro, y en ¿sta el triun- 
lo fué ya más completo, Ta representación de 
esta tragedia dió lugar á un incidente que aca. 
bò con las relaciones entre Racine y Molière, 
Animado con el éxito que había obtenido, y ayu- 
dado por los consejos de Boileau, que procuraba 
favorecer su talento poético, emprendió una 
nueva obra, que terminó en menos de dos años, 
on 1687 se representó la «bedrónace, que luvo 
un éxito extraordinario, y qne puede considerar- 
se como su verdadero estreno, presto que es la 
primera obra que da á conocer su poderoso genio 
y su caràcter particular, La superioridad de Ra- 
cine despertó los celos de los envidiosos, que se 
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ereían sus rivales. La comedia Los guejumbrosos, 
delicada crítica de las costumbres palaciegas, se 
representó en 1668 y no fué bien acogida por el 
público, si bien se salvó por el buen gusto de 
Luis XIV, que la encontró excelente. Un año 
despmés dió à la escena J3? británico, wna de sus 
más hermosas tragedias, cuyas bellezas fueron 
debidamente apreciadas por Boileau, pero que el 
éxito que obtuvo no delijo satistacer al autor. La 
duquesa de Orleáns solicitó de Corncille y Raci- 
ne separadamente que escribieran una obra to- 
mando el asunto de la historia de Zè renice, y 
en 1670 feron representadas las dos ¿¿erenires, 
en cuya lucha el gran Corneille se vió vencido, 
Racine estaba en el apogeo de su gloria cenando 
dió, una tras otra, cuatro tragedias: Luyucto 
(1672); Mitridales (1873); Hienia ce dulide 
(1574), y Fedra (1677). Estas obras eon- 
quistaron al autor nuevos y ruidosos 
triunfos, pero al mismo tiempo atraje- 
ron sobre el indignos ataques. El duque 
de Nevers le declaró una cruda guerra 
con objeto de favorecer å Pradón, de 
quien hizo representar una mueva Hiru 
en otro teatro, y å fuerza de cábalas y 
declinero se logri que temnfara la mala 
tragedia de Pradón y hundir la de Ra- 
cine. Semejante injusticia le produjo un 
dolor tan profundo, que determino re- 
nunciar al teatro y seguir una vida cal- 
cada sobre los principios de una severa 
religión. Racine era una de esas almas 
apasionadas cuyo entusiasmo y delier- 
deza son un verdadero suplicio. Amaba 
la gloria con un ardor que le hacía en 
extremo sensibles los desprecios que la 
envidia prodiga al genio; así es que, jo- 
ven todavía, brillante de genio y de glo- 
ria y con una fama que naie le podía 
disputar, cayó en una profunda melan- 
colia. Descontento de los demás, tam- 
bién lo estaba de sí mismo; se juzgaba 
con una conciencia severa y sentía un 
desco ardiente de perfección moral. En 
medio de las agitaciones y de los encan- 
tos con que la Poesía, cl amor y la glo- 
ría llenaban sustlias, aspiraba å un ideal 


de virtud, de tranquiiidad y de desinte- j 


rés de que su hermosa alma estaba ena- 
morada. Llegó un momento en quesus 
i escrúpulos y sus inquietudes se convir- 
tieron en remordimientos, y haciéndosele odiosa 
la vida manifestó á algunos amigos que había re- 
suelto hacerse Cartujo, Gran trabajo costó di- 
suadirle de su propósito, y el sacerdote á quien 
consultaba pudo por fin convencerle de qne su 
carácter no era propio para vivir en la soledad, 
y que estaría mejor viviendo en el mundo y ca- 
sándose con una mujer piadosa. Después de mu- 
cha resistencia se deci ¿id å seguir este consejo, y 
se casó con la hija de un tesorero de Hacienda de 
Awiéns, persona de gran corazón y muy devota. 
Poco tiempo después desu matrimonio fué nom- 
brado cronista del rey. Desde 1673 pertenecía á 
la Academia Francesa, y desde esta ¿poca con- 
sagraba el tiempo á Dios, á su familia y Boi- 
lean , su único amigo, y al rey. No se ocupó 
más que en cumplir sus deberes de cristiano, en 
leer la Biblia, en visitará los reliziosos de lort- 
Royal, en cuidar de la educación de sus hijos, 
en estrechar su amistad con Boilean, y en prepa- 
rar los materiales para la historia de Luis XIV. 
Algunas veces se trasladaba ú la corto por la- 
mamiento del rey, que se complacía en conver- 
sir con el y hacía que lesirviera de lector, espe. 
cialmente cuando estaba enfermo, No sólo no se 
ocupaba del arte dramático ni de la Poesía, sino 
que no hablaba jamás de los triunfos que había 
alcanzado ni consentía «que se le hablara, Des- 
pués de un silencio de doce años, á instancias de 
madama de Maintenón, compuso para las edu- 
candas de Saint-Cyr, en 1689, la tragedia Ls. 
ther, que fué representada ante la corte en me- 
clio de los más sinceros transportes de admira. 
ción. Al año siguiente compuso, de orden del roy 
y para el mismo teatro, Athalia, enyo asunto to- 
mo también de los librossantos. Esla obre mues. 
tradel genia duemena, como la lama Voltaire, né 
representada solamente dos veces en Versa- 
llos, sin tablas y sin trajes, por las pensionistas 
de Saint-Cyr. Con estas dos producciones de ca- 
rácter sagrado, Racine transformaba y santilica. 
ba el arte que tanta gloria le diera, y prestaha 
la Religión un homenaje público de su senio, 
Sería enviosa conocer las delalles de la vila mti- 
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ma de Racine desde su conversión lasta su muer- 
te. Porsus Memorias, así como por las cartas que 
escribió 4 Boileau y ¿su hijo mayor, desde 1687 4 
1699, se ve que el genio del pocta se abate, se bo- 
rra, para ser súlo un humilde cristiano, un hom. 
he sencillo, un amigo sincero y un buen padre, 
Bajo esta familiaridad dulce y tranquila, bajo 
esta humildad rigorosa, se siente un alma apa- 
sionada dispuesta á deshordarse, todo un mun- 
do de sentimiento comprimido por una heroica 
almegación cristiana. Vi acento de melancolía 
que da á todas las palabras de Racine el temor 
de no ser bastante severo para consigo mismo, 
añade un tierno encanto at esta lectura. Parece 
que muchas veces se haila en aquel estado en 
que el corazón oprimido necesita desahogarse 
con el Manto. En ninguna parte se hallaba me 
jor que en su casa, bien acompañado de la fami- 
lia, bien en el retiro en que se encerraba para 
leer la Biblia y para rezar. Sin embargo, era una 
necesidad para nuestro personaje ir de vez en 
cuando á la corte, Un resto de amor ¿la gloria 
le hacía tener en mucha estimación las demos. 
traciones de afecto y de amistad que de hacía el 
rey. Colmado de favores por Lais XIV, tuve el 
sentimiento de cer en su deseracia por sus opi- 
niones religiosas; pero este percance, que sintió 
en extremo, Tué poco duradero, pues un año an- 
tes de morir recibió pruebas inequívocas de la 
amistad real. En 1605 cayo enfermo de una fie- 
bre pertinaz. Se declaro un acceso al higado, y 
la enfermedad hizo tan rapidos progresos que 
murió al poco tiempo, con un valor y una tran- 
quilidad sorprendentes, Conforme había dispues- 
to, fue enterrado en el cementerio de Port-Ho- 
yal. En 1711, despues que tué destruála la fr- 
most abadia, se exirtnaron sus restos y se tras- 
ladaron a la iglesia de San Esteban del Monte, 
donde se ballan todavía. Racine, lo mismo que 
Corucille, se propone pintar el corazón humano 
considerado en abstracto, es decir, la pasión ais- 
lada «del movimiento de la vida real, o al menos 
separada de todas las circunstancias, accidentes 
y objetos exteriores «que no son absolutamente 
necesarios para hacerla nacer y vivir. Admitien- 
do que el hombre se retrata en los movimientos 
de la pasión, considera la tragedia como un aná- 
lisis el corazón humano, presentado bajo la for- 
ma de una acción muy sencilla. No trata tam- 
poco de hacer renacer en el teatro una época his. 
tórica con la mayor parte «de sus hechos intere- 
santes, sino que algunos acontecimientos histó- 
ricos ó mitologicos le bastan para formar el cua- 
dro donde coloca sus personajes. A ¿stos no les 
concede infinidad de pasiones, sino un corto nú- 
mero, y entre ellas hay una que descuella, que 
caracteriza al individuo y que atrae todas las mi- 
radas; y para que la transformación sea comple- 
ta, reviste 4 sus personajes de un carácter de 
grandeza, de elegancia y de nobleza «que la ima- 
ginación le ha hecho concebir. Cuando se inspi- 
ra en Eurípides, en Tácito y en la Escritura, 
lleva siempre al asunto que escoge una concep- 
ción ideal que no pertenece á nadie más que á 
¿l, y hasta las mismas creaciones paganas se puri- 
lican y se transliguran con los destellos de su ins- 
piración. La variedad de sus composiciones es 
verdaderamente notable, y todas ellas muestran 
sucesivamente los sufrimientos del amor, ó cui- 
dros de historia en los que se ven los resortes de 
la política. Pero donde Racine despliega su ma- 
yor originalidad es en los asuntos tomados de la 
Escritura. Con ellos concibe un género de trage- 
dia «e que no había ejemplo antes de este autor, 
pareciendo animarla con la encantadora poesía y 
la Je dulce, cándida, misteriosa de los Hibros san- 
tos, Su estilo, ademas de ser un modela acabado 
de elegancia, revela al innovador habilidoso que 
empleó con acierto tados los recursos de que 
dispone un idioma. Además de su numerosa 
colección de tragedias escribió Racine algunas 
ndas, excelentes rpigremas y cánticos espiritun- 
les (1690); un Compertio de la Historia de Port- 
Payt (1693); algunos discursos académicos y una 
colección de cartas familiares, Las ediciones de 
las Obras de Racine anteriores á 1746 sólo con- 
tienen sus obras dramáticas y sus poesías: úni- 
camente después de la publicación de las Memo- 
trins redactadas: por Tuis Racine acerca de su pa- 
dre se insertaron con ellas las obras en prosa, 
En 1776 apareció la edición elzoviriana, en 2 vo- 
lúmenes en 12.*, siendo notables entre las demás 
Las de P. Didot (Paris, 1801-1803), 3 vol, en fo- 
y lio, con grabados, edición qne puede considerar- 
| xe como verdadero montmento del arte tipográ- 
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fico; la de Bodoni (Parma, 1813), 3 vol. en fo- 
lio; la de Laharpe (París, 1808), 7 vol. en 8.7; y 
la de Aimé Martín (París, 1920), 6 vol. en 8.%. 


— RACINE (Buenaventura): Diog. Sacerdo- 
te é historiador francés. N, en Chauny à 25 de 
noviembre da 1708. M. en Paris å 15 de mayo 
de 1755, Pariente del ilustre poeta del mismo 
apellido, terminó sus estudios en París, en el 
Colegio Mazarino, en el que hizo grandes pro- 
gresos en lenguas y en ciencias eclesiásticas. Lla- 
mado por M. de la Croix-Castriés, arzobispo de 
Albi, para dirigir el Colegio de Rabasteins 
(1729), dejó este cargo en 1731 á causa de sn 
oposición á la bunla Unigenitus, siendo entonces 
colocado por Colbert, obispo de Montpellier, co- 
mo superior del Colegio de Lunel, La persecu- 
ción le obligó al poco tiempo å dejar precipitada- 
mente á Lunel, Después de haber sulrido bas- 
tantes penalidades, llegó á París y se encargó de 
la edlue:ción de algunos jóvenes en el Colegio de 
Harcourt, viéndose obligado á dejar tambien es- 
ta casa en 1734, Vivía en el retiro cuando Cay- 
lus, obispo de Auxerre, le colocó en su dióce- 
sis, dándole una canonjía en la entedral; este 
prelado le contirió todas las sagrulas órdenes, 
Su principal obra es un Lomperlio de la historia 
ectesiistica, que basta leer para adquirir un per- 
fecto conocimiento del carácter del abad Ravine 
y de sus verdaderos sentimientos acerca de las 
desgraciadas querellas teológicas que agitaron la 
Iglesia dde Francia en el espacio de mås de un si- 
glo. También se han publicado del abad Racine 
las Linfleriones sobre la historia extestástiere, que 
son un resumen de su obra primeramente citada, 


-Racixe (Lris): Bioy. Poeta francés. N. en 
arís en 1692, M. en la misma capital en 1763, 
Era hijo segundo de Juan. Contaba solamente 
seis años y medio de edad cuando murió sa pa- 
dre, quien poco Liempo antes le había buscado 
la proteccion de Rohlin, individuo del Colegio de 
Beanvais. En este estableciniiento manifestó una 
marcada inclinación á la Poesía é hizo algunos 
versos, y al salir de é) estudio Derecho y se hizo 
abogado, Jíra poco aficionado å esta profesión, 
y bien pronto ingresó en la casa de los Padres del 
Oratorio de Nuestra Señora de las Virtudes, en 
donde compuso el poema de La Gracia, Prote- 
gido del canciller d'Aguesscar, acompuñó € éste 
en su destierro al castillo se Fresnes y no regre- 
só å París sino cuando el canciller lo hizo. En 
1719 fué admitido en la Academia de Inseripeio- 
nes, y poco después fué uno de los aspirantes á 
una plaza vacante en la Academia Francesa, 
Fleury, obispo de Nrejús, prometió á Racine un 
puesto más productivo que el de académico; éste 
se sometió á la voluntad del prelado, y partió 
para Marsella en 1722 con el nombramiento de 
inspector de rentas. Con este empleo, y después 
con el de director, pasó sucesivamente å Salins, 
Moulins y Lyón, Nombrado en 1732 director de 
gabelas en Soissons, permaneció en este punto 
quince años y fé admitido como maestro parti- 
colar de aguas y bosques del ducado de Valois, 
En 1750 se presentó de nuevo como candidato 
para una plaza vacante en la Academia Prance- 
Sa, pero retiró su candidatura antes de la clee- 
ción. Acababa de terminar la traducción en pro- 
sa del Paraiso perdúto, cuando recibió la noti- 
cia de la muerte de su hijo único; renunció en- 
tonces á toda clase de trabajos poéticos, vendió 
su biblioteca, y no se permitió otra distracción 
que la de cultivar algunas fores en un jardinci- 
to que había tomado en arrendamiento, Además 
del poema de La Gracia, eseribió el de La Reli- 
gión; Odas, sacadas de los libros sagrados; Epís- 
tolas sobre el hombre, y varias poesias; Reflcriones 
sobre la Poesia; Memorias sobre la vida de J. Rae 
eine, ete. La edición más completa y la mejor de 
las Obros de Taris Racine es la de Lenormant, 
6 t. en 8.°. 


RACIOCINACIÓN (del lat. ratiocinatio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de raciocinar. 


n finalmente la reminiscencia, acerca de los 
absentes, con cierta indagación y discurso im- 
perfecto, acompañaba 4 la intelectual RacIo- 
CINACIÓN. 

Cosmur Gómez DE TEJADA, 


«Ja razón que también se Hama Racot 
Nación, consiste en «discurrir con acierto, de- 
duciendo de lo que se entiende en general, las 
partienlares razones ó consejos, para las ope- 
raciones virtuosas, 

MARÍA PE JESÚS DE ÁGREDA. 


t 
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RACIOCINAR (del lat. ratíocinari): n, Usar 
del entendimiento y la razón para conocer y juz- 
gar. 
> 


..- luego pudiendo padecer delirio, puedo 
RACIOCINAR sin él. 
JERÓNIMO DE HUERTA, 


Después del conocimiento de la lengua,.. 
deberiamos pasar al de discurrir Ó RACIOCINAR 
bien, esto es, al estudio de la Lógica, ete. 

JOvELIANOS. 


RACIOCINIO (del lat, ratiocinivum j: m. Facul- 
tad de raciocinar, 


- Raciocixto: RACIOUINACIÓN, 


+. si el RACIOGINTO ha servido para adelan- 
tar las ciencias intelectuales, también ha eon- 
tribuido á embrollar y confundir las ciencias 
fisicas, 
JOVELLANOS. 


- Raciocinto;: Argumento ó discurso, 


+. en esta parte confirmaró mi dictamen más 
bien con ejemplos que con RAGIOCINIOS, ete, 
JOVELTANOS, 


- Raciorinio: Fil El raciocinio es la rela- 
ción entre juicios ó el juicio de juicios. Después 
de haber enlazado ideas, la inteligencia une jui- 
cios para formar raciocinios y establecer nuevas 
relaciones entre juicios ya conocidos (Y. Juro). 
Conocidos dos juicios (el hombre lace el bien, el 
hombre conoce el bien), podemos relacionarlos en 
un juicio de juicios ó raciocinio, diciendo: el hom- 
bre hace el bien en enanto lo conoce, [El racioci- 
nio se llama razonamiento, diseurso lógico, conr- 
clusión ó argumentación, Los elementos del ra- 
ciocinioson el juicio ú juicios antecedentes ile la 
relación, base de la referencia establecida por el 
raciocinio que se llaman premisas (Y. PREMISA), 
porque van delante, y el juicio consecuente ó con- 
secuencia que expresa el lazo lógico con las pre- 
misas y que se Mama conclusión (Y, Coxebu- 
s10N). El elemento característico del raciocinio, 
que equivale á la cópula del juicio (V. Corera), 
es el ezo digico (expresado por medio de las con- 
junciones) de las premisas con la conclusión. Así, 
el raciocinio es al juicio lo que éste al concepto 
(V. Coxerero), relación que manifesta la natu- 
raleza explicativa de las operaciones del pensa- 
miento, que, como resultados obtenidos merced 
á la actividad del sujeto, no traen nada nuevo 
(que no esté ya dado en la receptividad de lo 
cognoscible) á la alra del conocimiento, compro- 
binidose de este mado que el sujeto no es autor, 
sino testigo de la verdad, La explicación de lo 
implícito en el juicio se declara en el lazo tópico 
y constituye le forma del raciocinio, distinta de 
los juicios ó proposiciones, que son su materia 
próxima, y de los términos ó conceptos, que son 
su materia remota. 

El raciocinio se divide en inmediatato, bimem- 
bre d logístico, y trimen+bre, mediato ó silogísti- 
co (Y. SinotIs m0), Para distivguir un raciocinio 
inmediato de un silogismo se debe atender à la 
materia remota, al número de los términos (dos 
en el primero y tres en el segundo) y no al de las 
proposiciones, Puede haber silogismo con dos 
proposiciones (una premisa y una conclusión), si 
la tácita se sobreentiende fácilmente, como acon- 
tece en el entímema (V. Extímema); y por e) 
contrario, raciocinios inmediatos (los hipotéticos) 
con más de dos proposiciones y sólo dos térmi- 
nos. En suma, en el raciocinio inmeriato sólo 
hay dos términos y la dedución es directa, y en 
el silogismo tros, de los cuales el tercero, lama- 
do medio, sirve de comparación entre los extre- 
mos. Xl racionio inmediato se compone dle dos 
proposiciones (que tienen los mismos términos), 
de las cuales la una es consecuencia de la otra y 
por tanto esticontenida en ella (Todos los honi- 
hres son mortales, luego algunos lo son). Consis- 
te eu averiguar las relaciones posibles que impli- 
ca una relación ya dada ó establecida entre dos 
términos, es decir, en saber qué juicios pueden 
deducirse directamente de otro ya conocido. Aun- 
que puedo parecer que en el raciocinio inmedia- 
to, como dice St. Mil, «se repite lo ya dicho con 
la única diferencia de que no se repite la totalidad 
(todo A es B, luego algún A es 13)» sino «sólo 
ima parte indeterminada de la primera afirma- 
ción,» importa tener presente que el raciocinio 
es una operación explientiva que desenvuelve el 
contenido del juicio, y en tal sentido existe razo- 
namiento, aunque vo haya verdad nueva en la 
conclusión, si su conexión con la premisa está 
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legítimariente precisada, El propio St, Mill afir- 
ma que es un hábito intelectual de gran tras- 
cendencia el del raciocinio bimenibre, al cual Ha- 
ma inferencia inmediata. 

La base para averiguar, una vez conocido un 
juicio, qué juicios pueden deducirse directamente 
de él (que es en lo que consiste el raciocinio in- 
mediato), se halla en la teoría lógica de la propo- 
sición (Y. Prorosictón), La primera aplicación 
que se hace de esta teoría al raciocinio inmedia- 
to es la de la oposición de las proposiciones 
(V. Orostetóx), que se complica más en la con- 
versión de las mismas (Y. Conversión). En los 
raciocinios hipotéticos inmediatos la condicio- 
nalidad se refiere á que ambos términos coexis- 
tan ó se excluyan, sin teneren cnenta la posición 
de cada uno por sí mismo. Cuando un termino 
es alirmaslo ó negado, se deduce sin más del ra- 
ciocinio hipotético la afirmación ó negación del 
segundo término (Y. Coxskcuexte). Ja condi- 
cionalidad es bilateral si los miembros son eqni- 
comprensivos y recíprocos, y unilateral si se eem- 
prenden los dos términos particularmente por 
uno de menos extensión que el otro, En los ra- 
ciocinios inmediatos disyunlivos, que expresan 
la exclusión que existe entre las especies del 
mismo género, la conclusión es siempre de cuali- 
dad contraria á la premisa, Para delerminar la 
regla de los raciocinios modales, Y. Avobíterico, 

Expone y declara el raciocinio inmediato las 
relaciones próximas y directas de unos juicios con 
otros, pero la complexión de la realidad y la 
complicación sucesiva de nuestros pensamientos 
no son explícitamente reconocidas en estas infe- 
rencias inmediatas, 

Existen relaciones de relaciones entre los obje- 
tos y entre nuestros pensamientos que no son di- 
rectas, sino que se mantienen, en virtud de otros 
términos ó de mayores complicaciones, en el pen- 
samiento, de lo cual resulta la necesidad del 
raciocinio mediato ó silogístico. Si quisióramos 
comparar las relaciones percibidas por medio del 
raciocinio inmediato y del silowístico con las de 
parentesco que establecen los lazos de la sangre, 
podríamos decir que el primero expresa los lazos 
más íntimos de parentesco entre ascendientes y 
descendientes, mientras que el silogismo inquic- 
re y declara los vínculos entre colaterales y afi- 
nes. De este modo, el raciocinio, en sus formas, 
contribuye, como operación progresiva respecto 
al concepto y al juicio, á convertir en explícito 
lo implícilo, desenvol vienrlo la complejidad de lo 
real en una serie ordenada de proposiciones, y 
unificindolas bajo los principios de razón (Y. CA- 
TEGORÍA) que sirven de base á todo discurso ló- 
gico. 


RACIÓN (del lat. ratio, medida, proporción): 
f. Pitanza, parte ó porción de cualquier especie, 
que se da para el alimento en una comida, 


a. comia antes muy poco, agora comía ne- 
nos, tanto que no sabian cómo se sustentaba, 
porque no hacía más de entretener el tiempo, 
en tanto que los religiosos comian, deshacien- 
do la RACIÓN, y lo que alli le ponían, por que 
pensasen que comía. 

Fx. Tosé DE SiGUENZA. 


= Sabiendo el señor don Juan 
Como ya Girona estaba 
En el último conflicto, 
Pues de hastimentos falta, 
Para un dia sólo había 
Las Racioxes limitadas; ete. 
Monxrro, 


—Ractóy: Porción que se da en algunas casas 
å los criados para su alimento diario, ú dinero que 
reciben en equivalencia. 


se dibame diez cuartos de RACIÓN y quita. 
ción, los cuales gastaba en almorzar cada ma- 
hana. i 
Estebanillo González. 


Catorce reales me dan 
De salario ó de soldada, 
Y uno y medio de RACIÓN: ute, 
Tirso be MOLINA, 


-= Racróx: Porción de cada vianda que, en las 
fondas, hadegones y otras casas de comida, se 
da por determinado precio, 


to habia en toda Ja venta sino nnas RA- 
CIONES de un pescado que en Castilla llaman 
ahbadejo, ete, 
CERVANTES. 


-Ración: Prebenda en alguna iglesia cale- 
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dral ó colegial, inmediata á los camonicatos y 
que tiene su renta en la mesa canonical, 


- Racióx: Medida de líquidos equivalente á 
la cuarta parte de un cuartillo. 


-Ración: Medida arbitraria que adoptan 
como unidad los vendedores callejeros de gar- 
banzos tostados, altramuces y frutillas secas, y 
á la cual fijan un precio determinado, 


Echeme usted dos RACIONES de cacahuetes. 
Diccionario de la Academia, 


— RACIÓN DE HAMBRE: fig, y fam. Empleo ó 
renta que no es suficiente para la decente ó pre- 
cisa manutención. 

-MEDIA RACIÓN: En las iglesias catedrales y 
colegiales, prebenda que tiene la mitad de una 
ración, y es inferior á ella, 

— À MEDIA RACIÓN: m. adv. fig. Con escasa 
comida ó con reducidos medios de subsistencia. 


RACIONABILIDAD (del lat, rationabilitas): f. 
Facultar intelectiva que juzga de las cosas con 
razón, discerniendo lo bueno de lo malo y lo ver- 
dadero de lo falso, 


RACIONABLE (del lat. rationabilis ): adj. ant. 
RACIONAL. 


RACIONAL (del lat. raætionālis): adj. Pertene- 
ciente, ó relativo, á la razón. 
- Racioxar: Arreglado á ella. 


no era RACIONAL (la costumbre), pues 
pugnaba con los derechos esenciales de la pro- 
piedad; ete. 
JOVELLANOS. 


Ni es tan odiosa 
La suerte de la mujer 
En un país donde goza 
De RACIONAL libertad, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Racroxat: Dotaido de razón. U. t. e. s. 


Queriendo que la criatura RACTONAs, fuese 
perfecta, proveyóla suficientemente de todo Jo 
que para esto era necesario. 

Fr, DUIS DE GRANADA. 


«no hay 
De das cuatro cal 
Que asi destruya las obras 
De la ánima RACIONAL 
Como la humedad; ete, 
Tirso DE MOLINA, 


-= RACIONAL: Mar, Aplícase á las raices ó can- 
tidades radicales que pueden expresarse exacta- 
mente con números enteros, quebrados ó mix Los. 

= RACIONAL: m. Una de las sagradas vesti- 
duras del sumo sacerdote de la ley antigua, la 
cual era un paño como de una tercia en cuadro, 


ipy | 


SN 


Racional 


tojido en oro, púrpura y lino finísimo, con eua- 
tro sortijas ó anillos en los evatro ángulos, En 
melio tenía enatro órdenes de piedras preciosas, 
cada uno de á tros, y en ellas grabado el non- 
bre de das doce tribus de Israel, Este adorno lo 
traía puesto en el pecho, i 

= Riosa: Contador mayor de la easa real 
de Aragón, ` 

RACIONALIDAD del iat, satiovalias): , Ca- 
lidaul de racional. 


= RACIONALIDAD: Fé La racionalidad, cua- 
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lidad privativa del hombre (se denomina á los 
animales irracionales), consiste en concebir un 
conjunto mayor ó menor de relaciones subordi- 
nadas á un principio de razón. El sér dotado 
de ella, el sér racional, es el que puede manifes- 
tar la racionalidad como característica propia de 
su vida (V. Razón). La razón, que es la con- 
ciencia misma, unificando sus múltiples relucio: 
nes, dota al hombre de la racionalidad. Para te- 
ner racionalidad es preciso ser capaz de tener, å 
más de intuiciones empíricas ó directas, repre- 
sentación de representaciones, representación 
derivada ó concepto de las cosas, Taa inteligencia 
que queda reducida á la percepción de las intui; 
ciones empíricas, sin unificarlas en el concepto o 
idea que á todas cllas abraza, la inteligencia que 
percibe y que no concibe (que es la del animal), 
no es racional ni tiene racionalidad, es, decir, 
no se sabe, ni posee conciencia de la unidad de 
las relaciones que le rodean ó circundan, Luego la 
racionalidad es el intelecto unificador y rector 
de todas las relaciones de la vida, o 

Como el pensamiento ve con más precisión las 
cosas á medida que más acentúa la distinción 
entre ellas, tal vez comparando la inteligencia 
racional con la que no se sabe de la unidad de 
sus relaciones, con la del animal, se conciba me- 
jor lo que es la racionalidad, condición que, como 
signo distintivo de todos los seres, se atribuye al 
hombre, y caracteriza toda su vida perfectible 
en el individuo y progresiva en la especie como 
muestra la Historia, Porque, en efecto, la racio- 
nalidad no se cireunseribe á una preeminencia 
del intelecto sin trascender å la vida, sino que 
la racionalidad, dirección unificadora, se tradu- 
ce á la vida yá la conducta en la razón prác- 
tica. 

Tienen los animales inteligencia, pero care- 
cen de razón; sólo poseen la intuición empírica; 
les falta el conocimiento abstracto y general. 
Aprehenden, con la inlalible exactitud que les da 
el instinto, toda relación causal inmediata; pero 
no exceden de semejante límite, y aun los más 
inteligentes (los dotados de instinto superior: 
son incapaces de memoria esencial, de la nue se 
mueve en la unidad sobre Jas dimensiones del 
tiempo, es decir, la clara conciencia de lo pasa- 
do y la certera previsión de lo porvenir en vela- 
ción con el presente, recuerdo ordenado y armo- 
nico que sólo es posible merced à los conceptos 
generales. Como carecen de éstos, los animales 
limitan se memoria á las intuiciones empíricas, 
y consiste sn recuerdo en reconocer que una per- 
cepción empírica, actual, se avuncia como ha- 
biéndose ya producido. La percepción empírica 
súlo renueva ó refresca las señales de la misma 
otras veces producida. Sólo es posible en ella el 
recuerdo merced á una experiencia actual (el 
perro amenazado por el palo huye). Poniendo a 
contribución la memoria empírica y la fuerza 
acumulada del hábito, es como pueden ser do- 
mesticados los animales. De este recuerdo, es- 
pecie de reacción semimecánica de los residuos 
orgánicos, tenemos experiencia propia Nosotros 
mismos, coma, por ejemplo, cuando encontra- 
mos 4 un sujeto cuva fisonomía reconecemos 
¿uo nos es desconocida. según decimos”, sin po- 
der recordar su nombre ni las condiciones ó cir- 
eunstancias que han acompañado € nuestra pri- 
mera percepción de cl. Tal es la índole de la 
memoria en el animal, reducida, por tanto, á 
una sucesión de presentes, sin que tenga previ- 
sión de lo porvenir, y aun conciencia de lo pasi- 
dlocomo tad. Dieo en este sentido corleramente 
Sehopeuhauer que ed eximal vire sólo en el pre- 
sente, que careve de la previsión ó preseiencia de 
la muerte, raíz viva de la racionalidad, y con 
ella de todo sentimiento religioso, La phwalidad 
indefinida de relaciones que rodean aà la suve- 
sión de presentes, sin que haya posibilidad de 
unilicarlas, puebla de sombras y de penum- 
bras å la inteligencia de los irracionales, que no 
ven más allá de lo que se desprende de Ja expe- 
Pantas veces conto el perro de la 


viencia actual. T 
fibula atraviese el río con el pedazo de carne en 
la boca, al ver laimagen de su presa, la solari 
para correr {ras el espejismo engañoso. Enee- 
rrada el animal en la sensación presente, recluí- 
do en lo actual, no tiene sólo inteligencia de 
menor aleanec que el hombre; posee también 
una sensibilidad menos excitable, Su rapacida] 
para el dolores casi nula comparada con la del 
hombre, y ann entre los animales esti dis su- 
jetos al dolor los más inteligentes, fenomeno ue 
ya ha comprobado la experimentación fisiologi- 
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ca (V. Donor). El imbécil suele Hegar á adqui- 
rir la inmunidad en las enfermedades contagio- 
sas. 

El animal, con su inteligencia limitada y su 
memoria mecánica, establece una relación estro. 
cha entre su conciencia y lo que le rodea, tan 
estrecha que í veces identifica ambos ténninos 
y nunca distingue la apariencia de la realidad, 
Toda la realidad se halla para él en la experien- 
cia actual. Así es frecnente que coja la cáscara 
y arroje la nuez, ya que no se esfuerza en añadir 
å la realidad parcial que empíricamente percibe 
Jo general, que debe ser concebido pura comple- 
tar la primera. No existe nada entre los anina- 
les y el mundo exterior; su intelecto percibe lo 
que le rodea como el camaleón los alimentos que 
le untren, tomando el color de ellos. Entre nos- 
otros y el mundo exterior que empiricamente 
percibimos eriste siompre la ulen que tenemos 6 
nos formamos del mundo, idea que quede ser 
exacta ó deficiente, «listiución que explica lo in- 
talible del instinto y la falibilidad del intelecto, 
La idea, el concepto general, el principio de ra- 
zón, medio unificador de las experiencias, impli- 
ca la racionalidad de la inteligencia humava, 
que recuerda lo pasado como pasado, que preve 
lo porvenir como futuro, y que adyuiere coneien- 
cia efectiva de lo actual: que, en una palabra, 
vive, no en un continuo presente como el ani- 
mal, sino sub speed otrrad, según prescribe Is- 
pinosa. Efecto de semejante amplitud de mues- 
tro horizonte inteleetnal, puede el hombre com- 
bimar y aun disimular la diversidad de sus as- 
pectos: tiene el triste privilegio de poder ser 
hipócrita, dejando oculto su pensamiento. Por 
el contrario, el animal y aun cl niño en su irre- 
flexivn y el salvaje en su incultura" juega siem- 
pre ù cartas vistas y refleja en toda su pureza, 
con la inflexibilidad mecanica del instinto, sus 
inclinaciones, La lev de la natutaleza es la sin- 
ccridad. En su inconsciencia es impudica, El 
pudor mås puro implica una cierta malicia inci- 
piente. La inteligencia y la rellexión ahogan la 
pristina inocencia de lo natural. El salvaje se 
adorna, no se visie. 

Combinar y ejecutar (razón práctica! preme- 
ditadamente merced al conociniento mediato, 
es decir, sujetar (te subiic re rationi) toda la vida 
å la tendencia umilicadora del intelecto, es sólo 
posible para la racionalidad, sin que depongan 
en contra de lo que decimos los maravillosos 
instintos de algunos animales (abejas ú hormi- 
gas, pues otra vez sus obras asombrosas resul- 
tan del lazo mecánico de la organización con el 
medio natural, jamás proceden de de idea, del 
mundo de la representacion, intermediario que 
incrusta en la vida el factor de la reflexión. Ni 
contradice lo que en este punto alirmamos el 
principio de la continuidad nalura non facil 
sæltum, porque otra vez hay qne tener en cuenta 
la evolución progresiva de los instintos. Aun 
exagerada esta influencia al mite que pretende 
el trausfoniisnio, siempre se podra exclamar en 
especie de Fiat bitlico, que, nterin no aparece 
el principio unilicador de la idea, no surje la luz 
dela racionalidad, racionalidad que no se cir- 
cunsetibe al estuerzo intensivo del intelecto co- 
mo si hubiera de quedar detenido en la región 
de las abstracciones, sino que se traduce å toda 
la vida y 4 la conducta. La racionalidad aplica 
su principio ordenador å la vida emocional, á 
los alectos, y la misma amplitud que se recono- 
cc enel intelecto al moverse en medio de las 
dimensiones del tiempo se halla tambien en la 
vida del sentimiento, de mayor capacidad exten- 
siva è intensiva en el hombre que cn el animak 
Otro tanto acontece con la voluntad. En la prác- 
tea los acimales tonan siempre como móviles de 
su conducta los estinules y acieates de la impre- 
sión mementánea, de la experiencia actual y de 
su memoria oriinica ò muecánica, Por el contra- 
rio, el hombre posee ileas y conceptos generales 
que le emancipan de la impresión de momento 
y que convierten los móviles sensibles en moli- 
vos de índole superior para regir su eondueta, Y 
en da medida em la enal el hombre usa de tal 
privilegio, su conducta es más ò menos ractemed, 
Resulta, pues, € interesa en alto grado repetirlo 
contra el intelectualismo reinante, que la racio- 
nalidad humana no niega, pero contra pesa elele- 
mento bestial, La experiencia de cada hora ene 
seña, no solo que el ¡uste peca siele veces al día, 
sino que el más preciado de su racionalidad eac 
inteleciualmente en lo irracional, por lo que se 
, refiere á lo afectivo en lo feo y doloroso y en 
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cuanto toca á la voluntad en el mal, deficiencias 
que no hacen más que comprobar que el hombre 
perfecto es una abstracción, un sueño; «que lo 
real es cl hombre perfectible, pero pertectible 4 
condición de establecer orden en todas las rela- 
ciones de su vida, pues en último término la ra- 
cionalidad es el orden de las relaciones. 


RACIONALISMO (de racional): m, Doctrina 
filosólica cuya Dase es la onmipotencia ¢ iude- 
: , 
pendencia de la razón humana. 


= Racroxarismo: Sistema filosófico que fun- 
da sobre la razón las creencias religiosas. 


= Racioxatismo: Pil. El racionalismo, mis 
que un sistema lilosófico ó un método, es el ca- 
rácter general de todo pensamiento especulativo, 
que únicamente admite la razón como criterio de 
verdad. No puede circunseribirse el alcance del 
racionalismo, dada la diversidad de sentidos en 
«ue se toma la palabra razón (V. Razóx), En 
todo sistema lilosólico ó manera de concebir la 
realidad existe un aspecto crítico ó negativo (yro- 
piamente lógico), y otro dogmático ó afirmativo 
(ontológico). Por su aspecto crítico el racionalis- 
mo rechaza en general, como criterio de verdad, 
lo que se llama la revelación, y de los criterios 
propiamente lógicos sólo admite aquellas verda- 
des que se subordinan á la superior inspección 
de la razón especulativa, Es, portanto, el racio- 
nalismo un idealismo (Y. Tota LisMo), y å la idea, 
é idea especulativa, recurre siempre en úllimo 
extremo. Ni deja de ser racionalista, en el sen- 
tido histórico de la palabra, que ha tomado ca- 
vácter de lucha contra todo razonamiento de au- 
toridad, el que sólo entiende, por ejemplo, que 
es legítimo el conocimiento suministrado por el 
dalo empírico, siempre que su interpretación se 
haga exclusivamente por medio de ideas ó cate- 
g , tuyo valor es luego nuevo problema ú re- 
solver. Del carácter de lucha que ha tomado el 
acionalismo contra lo dogmático, ha resultado 
después que significa la afirmación del valor y 
substantividad de la razón, de lo que se denomi- 
nalibertad del pensamiento. Racionalista ó libre- 
pensador es el que sólo admite, para garantir la 
verdad de su pensamiento, el pensamiento mis- 
mo y sus leyes, refutando toda otra clase de ar- 
gumentos, incluso el histórico, Ínterin la razón 
no discierne por sí misma el tanto ó cuanto de 
verdad que encierre, Contra el philosphia anei- 
lla theolonie, el racionalismo recaba la substan- 
tividad del pensamiento y su emancipación de 
toda traba dogmática. Para evitar que la razón 
individual, como criterio exclusivo de la verdad 
(lato é interpretación), degenere en un subjeti- 
vismo que llegue á conclusiones escépticas (color 
del cristal con que se mira), se ideó una razón 
impersoval, perennis philosophia de Leibnitz, 
como base de la verdad. Pero tal razón imper- 
sonal es una abstracción que sólo adquiere rea- 
lidad concreta en la individual de cada uno, en 
la razón de que tenemos conciencia y propia- 
mente nos sabemos. A tal difienltad se opuso 
más tarde un principio de identidad más que de 
unidad (filosofía de la identidad) de lo cognosci- 
ble y sus leyes con el que conoce y las leyes que 
rigen su intelecto. Nuevamente tal identidad, 
especie de paralelismo entre las Mamadas leyes 
objetivas y subjetivas del conocimiento, no se 
hace efectiva sino en cada caso concreto, con 
enya corrección impuso el empirismo (positivis- 
mo actual) valladar insaperable para los excesos 
del idealismo racionalista, que legó å olvidar 
que la realidad no se deja adivinar como por in- 
tuiciones geniales, sino que hay necesidad de 
investigar y buscar su verdad. Reconocida tal 
exigencia, que implica la de que la interpreta- 
ción del dato empírico se ha de supeditar al dato 
mismo, se ha declarado principiv de toda verdad 
la necesidad de interpretar la experiencia me- 
diante la razón, y á su vez la de verificar y com- 
probar las inferencias racionales y especulativas 
por melio de la experiencia. Kcalídealismas Ia- 
man los alemanes å este proceso, complejo de 
suyo como lo es la realidad que se investiga, y 
en ese punto crítico, y å la vez de velativo des- 
canso y am espera, se coloca el pensamiento con- 
temporáneo, si celliendo en la intransigencia de 
la lucha, manteniendo, sin embargo, integro el 
empeño de dejar á salvo los fueros del pensa- 
miento, al punto que prefiere, cuando Nega 4 
límites que no puede rebasar la razón, declarar- 
los incognoscibles (filosofia de lo inconsciente) å 


darlos por conocidos merced á medios ó expe- . 
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dientes extraños á la naturaleza del intelecto y 
de sus leyes. Persistiendo en el idealismo rea- 
lista una concepción dualista, sin que se logre 
más que parcialmente acortar el abismo que se- 
pura, al menos aparentemente, la realidad cog- 
noscible del que conoce, se iuvestiga å la hora 
presente un principio de unidad (Y. Moxisx0) 
«ne sirva de nexo 4 lo cognoscilde con el cono- 
cedor, Y aun se concibe que tal principio de uni- 
dad pueda ser educido del intelecto (panlogismo 
de Wundt) ó se encuentre en la nmtua fecunda- 
ción del intelecto con la vida afectiva (idea-Juer- 
za de Fouilleú), recordando entronque de largo 
abolengo con el dicho de Aristóteles lo apetilivo 
es el fondo de todo sér, de toda realidad y de 
toda vida, Tales son las conjeturas, verdaderos 
puntos de avance y como intermediarios, á lra- 
vés de los cuales el pensamien Lo se aproxima ý 
concebir por sí mismo principio de unidad, que 
resuelva el tradicional dualismo avistotélico en- 
tre la materia y la forma del conocimiento, y 
el más moderno de la erítica kantiana del sinó- 
meno y del numeno (Y. KAxrismo). Merced á 
evolución tan compleja, se puede percibir la in- 
tención que persigue el racionalismo para deter- 
minar el punto de conjunción de su aspecto cri- 
lco con el afirmativo. Peelende, sin identificar 
la Lógica con la Metafísica, error iviciado ya en 
Platón y desenvuelto hasta el último límite por 
Jégel, pretende el racionalismo que debe exis- 
tir conjunción del problema lógico con el onto- 
lógico, suhordinando aquel á éste y declarando 
que no es el sujeto eutor, sino testigo de la ver- 
dad, ni es el que conoce el creador, sino el súb- 
dito € intérprete de la realidad. 

Por semejantes caminos la corriente central 
del racionalismo ha procurado marchar desde la 
crítica ú la afirmación. Quien sólo perciba en él 
la parte negaliva, su lema de guerra, condensa- 
do eu combatir la tradición y la revelación no le 
mira sólo con el ojo humedecido por la pasión, 
según dice Bavón, sino que le contempla con la 
vista encendida por el orio, odio tanto más no 
justificado cuanto qne en los mejores tiempos de 
la Iglesia docente (en nombre de la cual se hace 
nna guerra declarada al racionalismo) los más 
grandes teólogos, sin dejar de serlo, Pedro Lom- 
bardo, Santo Tomás y otros, han recurrido á la 
razón para suministrar á sus doctrinas los mås 
valiosos argumentos de defensa, El mismo Sun 
Anselmo de Cantorbery concibió su Aonoloyiun 
y Prostogium con la intención expresamente 
declarada de buscar la justificación de la fe en 
la razón f Fides querens intellectum ). Bossuet y 
Nenelón, y muchos pensadores del siglo XVIIE, 
todos ellos teólogos católicos, admiten que, apar- 
te de la revelación, el bombre con sus inces na- 
turales Mega á la idea y ercencia de Dios (reli- 
gión natural) y al conocimiento de los principios 
generales de la Moral (ley nutural). La exten- 
sión ilícita que tomó más tarde el tradicionalis- 
mo sensualista de algunos católicos intransi- 
gentes (corregida en parte por la prudencia de 
León XIIE recomendando un renacimiento to- 
mista, base filosófica de la tolerancia en asuntos 
religiosos) exaltó la importancia de la revela- 
ción y de su necesidad, sosteniendo que cl hom- 
bre, entregado á sí mismo y sin el auxilio de 
aquélla, no puede conocer á Dios ni concebir 
ningún principio de orden moral, como si la sa- 
via de toda doctrina científica de las costumbres 
no refiviera su glorioso abolengo å la filosofía 
platónica y aristotélica, Para contestar á seme- 
jante ataque, toda la tendencia racionalista se 
consagró á la interpretación crítica de los libros 


del Antiguo y nel Nuevo Testamento. Multipli- 
cadas indelinidamente las exigencias críticas y 


uegativas de los principios dogmáticos, la filoso- 
fía racionalista, ganosa de garantir la emanci- 
pación del pensamiento, marchó y se desarrolló 
fuera de las vías católicas, y, ahondando cl abis- 
mo, la rada labor del pensamiento, que debe ser 
ante todo obra de paz, y por su conexión con la 
vida afectiva obra de amor, se convirtió en em- 
presa de guerra. Parece superfluo indicar que, vi- 
va y persistente la lucha ála hora que corre, 
unos y otros quizás olviden con excesiva fre- 
cuencia, caldueados por el fuego dela batalla, que 
las ideas no dividen, sino que lo que engendra 
discordias es lo que los hombres ponen de ellos 
mismos detrás de las ideas, y que la verdad no 
tiene bandera ni está vinculada en ninguna see- 
ta ni en ningún partido, Luego que la toleran- 
cia se filtro en las costumbres y el experimenta- 
lismo moderno, campo fronterizo de ambas ten- 
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dencias opuestas, señale una neutral desde dou- 
de tolos colaboren à la empresa religiosa de in- 
vestigar la verdad, quizá podrá Hegar la labor 
del pensamiento, librándose de todo denuesto y 
enemiga, å convertirse en obra de paz. El impul- 
so está indicado, y quién sabe si lo que aparece 
como un ideal será, en día no lejano, más que un 
armisticio, símbolo de paz entre todos los hom- 
bres de buen corazón, entre los cuales figuran 
siempre los que por la verdad trabajan y losque 
å su investigación dedican la Ilor de sus ener- 
gías. 
RACIONALISTA (de racional): adj. Que profe- 
sa la doctrina del racionalismo. U. t. e s. 
Jasta para dar ana explicación RACIONALIS- 
Pa ala historia divina... se inventaban fábu- 
las no menos increíbles y absurdas que la mis- 
tura religion que tirabau á destruir, ete. 
VALERA. 


RACIONALMENTE; adv. m. Conforme, arre- 
glado 4 razón. 
No podía RACIONALMENTE presumirse qne 
n de asestar tudos Jos medios físicos y 
morales que les proporcionaban su inttujo po 
deroso en la opinión y sus Jumensos recursos, 
QUINTANA. 


RACIONAR: a. Mil. Distribuir raciones á las 
tropas. U. t. e r. 


RACIONERO: m. Prebendado que tiene ración 
en una iglesia catedral ó colegial. 


«tiene la iglesia en este año de 1644 una 
dignidad, que es chantre, dos canúnigos, uue- 
ve RACIONEROS, 

Gir Goxzábrz DÁVILA. 


Dos RACTONEROS. y dos 
Capellanes, que diversos 
En coros cantan à versos 
Glorias del alba de Dios. 

Tirso vr MOLINA. 


= Racioxero: El que distribuye las raciones 
en una comunidad. 

— MEDIO nacioxero: Prebendado inmediata- 
wente inferior al KACIONERO, 


RBACIONISTA: com. Persona que goza sueldo ġ 
vación, y se mantiene de ella. 

+ Racroxisra: JEn el teatro, parte de por me- 
dio á actor de ínfima clase. 

RACK (del ár. reck, peñasco): m, Zool. Ciéne- 
ro de artrópodos de la clase de las arañas, orden 
de los arácnidos, familia de Jos fólcidos, csla- 
blecido por Walckenacr, y que presenta los si- 
guientes caracteres: ojos, en núncro de seis, for- 
mando dos grupos, uno á cada lado de la frente, 
de Lres ojos muy aproximados entre sí; labro 
corto, más ancho que largo; maxilas alargadas, 
cilindroideas, muy separadas en su base y mmy 
inclinadas: mandíbulas cortas y anchas; cosele- 
te casi redondo, con la porción anterior algo pro- 
longada, gibosa, la media elevada y con wna fo- 
seta en el centro, las laterales y posteriores de- 
primidas; abdomen glebuloso casi redondo; pa- 
tas muy largas y delgadas, 

La especie típica de este género es el Zack se- 
voculatus Dugner, encontrado en Argelia por Lu- 
cas, y con el cual Walckenacr estableció este 
género, dándole esta denominación del nombre 
árabe rack, que quiere decir peñasco, con el cual 
los árabes designan á los Pholcus, Esta araña no 
tiene sino una talla de 2 milímetros próxima- 
mente, y sus patas son excesivamente delgada 
Lucas cuenta lo siguiente de sus costumbres: 
«Esta curiosa especie, de la enal sólo he encon- 
trado un individuo, habita en Constantina cn 
el interior de las casas, y la he capturado en mi 
propia habitación, dice Lucas. En un rincón ha- 
bía terlido este Photeus sus hilos de seda For- 
mando una tela poco compacta, sobre la cual es- 
taba en observación.» 

e RACK: Quim. Liquido espiritnoso extraordi- 
nariamen le embriagador que se obtiene haciendo 
fermentar el zumo de la caña de azúcar, de la pal- 
mera y de la imez de coco, así como la fécula del 
arroz y destilando los líquidos obtenidos; cuan- 
do ha sido preparado recientemente se dice que 
posee propiedades purgantes, y su abuso pronu- 
ce enfermedades nerviosas sumamente graves, 
no obstante lo enal los ingleses le consumen con 
exceso, sirviéndoles para preparar el reek-punch 
ó ponche de rack. Fabricado de ordinario en 
América y en las Indias orientales, las mejores 
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calidades proceden de Goa, Batavia y la costa de 
Coromandel, mientras que la mayor cantidad 
proviene de Jamaica, Guadalupe v Santo Do- 
mingo. 

RACKET ý RAQUETTE: ficog. Tago y río de 
la región de los montes Adiromlack, est. de New 
York, Estados Unidos. Bl lago es de contomos 
irregulares, tiene 22 kms. de largo y un ancho 
que varía entre 3 y $, y comunica con el lago 


Largo. Estos dos lagos vierten por el rfo Racket 
att. de la dra. del San Lorenzo, en el que sles- 


emboca entre el Grass River á la izq. y el Saint- 
Regis á la dra., en el punto donde deja de ser 
limitrofe entre los Estudos Unidos y el Canadá. 
El curso del Racket es de 250 kms. 

RACKEVE ý RACZKEVE: (eoj, C. eap. del dis- 
trito de Pest- Also, comitado de Pest, Thmgria, 
sit. al S. de Budapest, en la ista Csepel, á ori- 
llas del brazo izq, del Danubio: 6000 habits, Cas- 
tillo-palacio de la familia imperial, construido 
por el príncipe Eugenio de Saboya. 


RACLE (Leoxarno,: Biag, Arquitecto é in- 
geniero Iraneés, N. en Dijon en noviembre de 
1736, M. en Pont-de-Vaux Aix) à 8 de enero do 
1793. Había silo dotado por la nalurideza de 
una inteligencia poco común, unida al amor al 
trabajo y Cuna grude actividad, Autque des- 
provisto de instrucción clásica y sin fortuna, 
concibió ọ ejecutó trabajos importantes, lales 
como los del puerto de Versoix, que la falta de 
metálico no le permitió terminar; el Canal de 
la Reissouze, desde Pont-de-Vaux hasta el Sao- 
najel establecimiento de un puente rle hierro de 
un solo arco sobre dicho canal, proyecto que la 
muerte de su autor impidió realizar, y final. 
mente la fundación de Ferney-Voltaire. Habia 
establecilo en Versoix, en donde esperaha ver 


levantada una ciudad rival de Ginebra, una gran 


fíbrica de loza, que trasladó más tarde á Pont- 
de-Vaux. Racle hacía nso de una composición 
de tierra de su invención, que Voltaire designa- 
ba con el nombre de avelilo de mirma, y que 
su autor empleó después para la consiruccion del 
sarcófago en que fué depositado el corazón dle di- 
cho notable escritor. Racie era ingeniero en jele 
del Aín, é individuo de la Administración een- 
tral de este departamento. Solamente publico: 
Reileriones sobre du corriente del rio del Ain y 
los melios de fijarta; dejó varias obras manus- 
eritas relativas á su carrera, cutre las que de- 
ben mencionarse: Memoria sobre de construcción 
de un puente de hierro 6 de manera de un soto 
arco, de 400 de abertura, premiada en 1786 por 
la Academia de Tolosa. 

RACOCLEIS: m, Zoo, Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los saltado- 
res, lamilin de los locústidos, euyas especies ofre- 
cen los siguientes caracteres: cuerpo mediano; 
cabeza ovalada, con la frente inclinada; el tuber- 
culo del vértice ancho por encinra, convexo y 
estrechado en su unión con aquélla, y las ante- 
nas liliformies, dos veces tan largas como el euer- 
po; pronoto convexa, prolongado posteriormen- 
te y redondeado, sin quillas laterales, con los 
lóbulos dellexos bien «lesarrollados; élitros en 
ambos sexos, casi totalmente rudimentarios; pa- 
tas posteriores muy largas; fémures posteriores 
muy engrosados en la base, por debajo con al- 
gunas espiuvitas; tibias posteriores por encima, 
muy espinosas en los bordes, y por debajo «on 
dos espinas apicales bien desarrolladas; tarsos 
posteriores con las plantillas libres, más largas 
que el primer artejo: prosternón biespinoso; seg- 
mento anal del macho emarginado en los Judos, 
con los ángulos dentieulados; cercos del macho 
cónicos, puntiagudos, con un diente interno, ho- 
rizontal cerca de la base; oviseapto casi recto, 
puntiagudo en el ápice, y la lámina genital de 
la hembra transversal ó saliente en forma de 
triingulo, 

Las especies de este género, establecido por 
Fieber, son propias de los ¡máses montañosos, 
especialmente de los Alpes, de los Apeninos, de 
las montañas de Grecia y Sicilia, ete., y en Is- 
paña parecen Pillar, aunque existen gêneros muy 
afines, como el Plerodepíís, que les representa. 

Las esperios más frecuentes de este género 
son las siguientes: ¿hacoctris discrepens Vieb., 
de Hungría, Dalmacia, ete; Ph. Hormansi Br., 
de los Apeninos; NA. neglecta Costa, de Sici- 
lia, ete, 


RACÓFORO (del gr. páros, andrajo, y popás, 
portador): m, Zvol, Genero de anfibios del orden 
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; de los anuros, familia de los polipcdátilos, que j 


se caracteriza por tener los dientes palatinos en 
| dos series separadas, ¿igual altura que el extre- 
mo anterior de las choanas; ventosas muy gran- 
des; manos y pies por completo jul meados; epis- 
ternón óseo; diapótisis de las vérlebras sacras y 
cilíndricas; últimas falanges abultadas en la ba- 
se y agrupadas en la punta. 
La especie tipo de este género, Jihucopharus 
mactoras Gtix., habita en Nepal y Alganistin. 
RACOMA (del gr. párwua, andrajo, trapo vie- 
joj: E. Bol. Género de plantas f Aheroma ) perte 
neciente & la familia de las Celastráceas, enyas 


| especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son plantas fruticosas, inermes, con 


las hojas esparcidas sobre ramas opuestas ġ ter- 
nadas, sencillas, enteras, pequeñas; las estípu- 
las pecioludas, geminadas; los perlúnculos axila- 
res dicótomeos, con Mores pequeñas rojas ó blan- 
cas, bracieadas y en múmero de dos á seis yn- 
tos de color rojo vivo; cáliz pequeño, urceolulo, 
cuadrifido ó cuadripartido; corola de cuatro pé- 
talos insertos bajo un disco perigino, urcenlado 
y cuadrilobo, alternos con las lacinias del caliz, 
mayores que éstas, nmy patentes y rellejos: eua- 
tro estanihres insertos entre los discos del lóbr- 
lo, alternos cuu los pétalos y más cortos que es 
tos, con los lilumentos aleznados y las anter: 
introwsas, biloculares, globosodídimas y longi- 
tudinalmente dehiscentes; ovario sentado sobre 
el disco, eon tres ó cuatro reldas, con óvulos so- 
litarios, anåteopos y erguidos por su base; extilo 
muy corto y estigana tri ó cuadriloculado; el Iru- 
Lo es una deupa casi globosa, con el núcleo óseo, 
uniilocular por aborto y monospermo: semilla 
erguida, con la testa membranosa ó esponjosa y 
rugosa; embrión pequeño, ortotrope, dentro del 
albumen, con los cotiledones carnosos y casi lo- 
liáceos, y la raicilla infera. 


RACOMITRIO (lel gr. paróee, desgarrado, y 
séirpa, vendaj: m, ol, Genero de plantas (Leher- 
comytrimn ) perteneciente al tipo de las musci- 
neas, clase de los musgos, orden de los brini- 
dos, familia de los lriaecos, cuyas especies tie- 
nen los tallos elevados, más ó menos ramuilica- 

s; les hojas, oblongas ó lanecoladolincales, no 
adas y piiíferas: Hores diviens, con el perlice- 
lo erguido; cápsula lisa, largamente polieclada; 
opéreulo con pico largo; peristoma formado pot 
16 dientes divididos hacia su base en dos ú tres 
ramas filiformes; cota en forma de mitra, lobu- 
lada en su base, lisa ó espesa, 


RACOON: fícoy. Canal y cayo al E. del gran 
Banco de Bahama: el canal, el más meridional 
que dejan los Jumentos, se halla coma 411 mi- 
Vas al N. del cerrito de la Gran Bagged; es an- 
gosto, tortuoso y dificil para embarcaciones de 
más de 3,6 m, de calado, y se reconoce por el en- 
yo de su nombre, que está a la banda septen- 
trional, el cual de su punta S. despide, ú una 
milla al O., una restinga dearena, y de la pun- 
tus, Y. destaca el frondoso cayuelo Nairn, que 
tiene al S. otro llamado Ben. Il cayo Racoon, 
habitado por unas 23 personas, que residen en 
la costa occidental á orillas de una salina muy 
rica, Liene buen agua potable, y frente 4 dicha 
costa ofrece un fondeadero à las embarcaciones 
que vienen å cargar de sal f Derrotero de las An- 
tillas). 


RACOPILO {lel gr. paxdeis, desgarrado, yri- 
dos, gorrad: m. Fol, Género de plantas ( Hacopi- 
hun) perteneciente al tipo de las imuscíneas, 
clase de los musgos, orden de los briínidos, fa- 
milia de los Bridecos, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales, y son ntusgos perennes, 
cespitosos, que se caracterizan por tener la cotia 
en forma de mitra acampanada, hendida por un 
lado y desecada en su base; esporocarpio des- 
igual, lateral y asurcado, cou el opérenlo picudo 
y el peristoma doble, formado en su parte exte- 
rior por 16 dientes lanccolados y aristados, y en 
la interior per una corona membranosa, aqui- 
Madorasurcada, que presenta un poro centra) 
con 16 pelos pestañosos. 


RACOPO (¿del gr. páros, hendedura, y roés, 
pie): m. Zoo, Género de insectos coleópteros de 
la familia de los euenómidos, tribu de los euvno- 
minos, Se reconocen fácilmente los insectos que 
constituyen este género por presentar los si. 
guientes caracteres: calieza completamente ver- 
Gel; anteni ojadas durante el reposo en sur- 
cos marginales y superficiales del protórax, tan 
+ largas comio la mitad del cuerpo, con el primer 
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artejo alargado, el segundo corto, el tercero un 
poco menos largo que el primero, los signientes 
próximamente iguales y ligeramente dentados, 
el í) timo de la misma longitud que el segundo; 
prolórax más ancho en su base que largo, sra- 
dualmente estrechado y abovedado por delante 
y deprimido posteriormente, biescotado en su 
hase, con los ángulos posteriores muy largos y 
que abarcan Á los elitros; éstos tan anchos como 
el protórax, wlelgazados poco á poco posterior 
mente; caderas del último par bruscamente en- 
sanchadas en el lado interno; tarsos sin lamini- 
Mas, con el primer artejo alargado, el segundo y 
tercera cortos, el enarto bilobado: uñas sen- 
cillos: prosternón truncado anteriormente, con 
su apófisis posterior muy corta y obtusa. 

La especie pica, Hhacopus contwemexs, Cs 
originaria de Europa, de unas 4 líneas de lon- 
gitd, toda ella de un color amarillo ferrugino- 
so, enbierta de una puntuación muy densa, con 
los ¿litros ligeramente estriados. Este género es 
muy afín al Fuen mis, del que se distingue bien 
la especie citada por el ewarto arteja de los tar- 
sos, que es bilobado en éstos; hay algunas espe- 
cies americanas que también presentan este ca- 
rácter. 

RACOSPERMA "del gr. páxos, amlrajo, guiña- 
po, y orépga, serlo: Lor, Genero de plans 
tas $ Plercasje rma ) perteneciente n la familia de 
las Leguminosas, sablianilía de las mimoscas, 
cuyas especios habitan en las regiones tropicales 
de Australia, y son plantas arbúreas, rara vez 
fruticosas, inermes. con las hojas abortadas, por 
lo menos en las plantas adolías, y les periolos 
convertidos en filodios filiformes: Hores dispues- 
tas en espigas apretadas ò en celheznelas, amari- 
llas ó alguna vez blancas ó rosadas: flores poli- 
gamas, hermafroditas y masculinas: cadiz apron- 
zado, urceolado ó acampanado, con cuatro 6 cin. 
co dientes: corola hipogina, embudada o apeon- 
zada, con el limbo partilo en cuatro 6 cinvo ta- 
cíuias iguales y con estivación valvar: 10 ó más 
estambres insertos con los pétalos sobre e] pedi- 
celo del avario, eon los filamentos capilares, li- 
bres o monodelfos en su base. y las anteras bilo- 
culares y longitudlinalmente debisrentes: ovario 
sentado ú peldicclado, estilo fililermnme y estigma 
seneitlodermbudado-acibezuelado: legumbre con- 
tinúa, desprovista de pulpa, bivalva, con semi- 
llas numerosas aovado-oblongas y embrión sin 
albumen. 


RACOTIS: Geay. anl, €. del Bajo Egipto. com- 
prendida en la de Alejandria, de la que era un 
arrabal. 


RACOUBEA: f. Pot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Homaliniceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
América, y son arbustos con las hojas alternas, 
cortamente pecioladas, membranosas ó coridcens, 
dentadas ó rara vez enteras: las estípulas caedi- 
zas y las [lores dispuestas en espigas axilares ó 
terminales, sencillas, y que forman en su con- 
junto una inflorescencia a qusajada : perigoniocon 
el tubo apeonzado, soblado en su base con el 
ovario, y el limbo semisipero, partido en 126 14 
lóbulos biseriados y patentes, los exterieres algo 
más anchos; estambres insertos en la parte su- 
perior del tuho ealicinal, en número varialde y 
formando grupos de tres ù cuatro, opuestos á Jas 
lacinias interiores del perizonio, con los lilatien- 
tos fililormes y libres, v las anteras biloculares, 
didimas y longitidinalmente dehiscentes: ova- 
rio semiénfero, aniloenlar, con úvulos numero- 
sos, amátropos y colgantes, insertos sobre tres 
placentas purietales; bres estilos tiliformes, libres 
¿algo soldados en su base, y terminado cada uno 
por un estigma engrosa lo en forma de cahezue- 
laz el fruto ex na cápsula uniloenlar que se abre 
porel apiece en tres valvas que levan en su línea 
media un eorlo número de semillas adheridas; 
semillas pequeñas y aovadas, 


RACOVA: leog, Río dela Moldavia, Rumanía, 
all, de la dra, del Berlad, Riega en el dep. de 
Vaslui el dist, de su nombre, y termina al S. de 
Vaslui después de un curso de 110 kms, Su valle 
es celebre por la gran batalla de 17 de enero de 
1175 entre Esteban el Grade, principe de Mol- 
davia, ayudado por los polacos y húngaros, y 
Ralu, principe de Valaquia, aliada de los turcos 
y los tartaros, 
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RACZKEVE: Grog, V, Nao KUvE, 
RACZYNSKI (luxació); Bieg. Jesuita y pre- 


RACH 


lado polaco. N. en la Posnania en 1741, M. en 
1823. Fué sucesivamente canónigo de Posen, obis- 
po de esta ciudad (1793) y arzobispo de Gnesen 
(1801) Después de la formación del Gran Duca- 
do de Varsovia (1807) fué nombrado príncipe 
primalo, y después de 1815 residió, ya cu Ita- 
lia, ya en Galizia. Las obras que se deben á Rac- 
zynski son: Sermones sobre el hujo (Varsovia, 
1782); Correspondencia sostenida durante seis 
años entre las anloridades religiosas y las auto- 
ridates laieas del Gran Ducado de Varsovia para 
utilidad de lu historia de la fylesia de Polonia 
(1818); ele. 


—Raezvxskr (EDUARDO, conde ÑALENCA DE 
Raczvx): Biog. Sabio polaco. N. en Posenen 1786. 
M, en el castillo de Santomvil á 20 de enero de 
1945. Recibió una educación esmerada, y entró en 
1807 en la legión polaca formada por Napoleón; 
se distinenió en varias batallas, siendo después 
elegido diputado para la Dietuconvocada en 1812 
en Varsovia, Perdidas lus esperanzas que se ha- 
bian eonecbido respecto al restablecimiento de 
Polonia, procuró distraerse viajando. lmpren- 
dió en 1811 una grande excursión 4 Constanti- 
pla y hacia las costas del Asia Menor. Perstadi- 
do de que la Literatura debía ser uno de los prin- 
cipales elementos que podrían contribuir a res- 
tablecer la nacionalidad polaca, se ocupó tes:le 
Juego en activar este asunto por todos los melios 
posibles, especialmente con la publicación de un 
gran número de obras maestras y trabajos histó- 
ricos de esta literatura. Entre las obras que á 
este lin publicó, es preciso mencionar las Caries 
del rey Juan Sobiestz, traducidas al alemán por 
Gehsle (Heilbronn, 1827); las Memorias de Pas- 
sek, del príncipe Alberto Radziwill, de Wybicki, 
de Kitowiez, ete. ; la preciosa colección intitula- 
da Cuadro de Polonie y de dos polacos (Posen, 
1840); una Siblivteca de clásicos lulinos, ete. Fs- 
eribió alemás: Viaje pintoresco al Tmperio oto 
weno (1825); la maguífica obra que tiene por ti- 
tulo Estudio de medallas polonesis, que fuí pu- 
blicada ¿la vez en polaco y en francés (1841-45), 
y Hiecuerdos de la Gran Polonia (1842-43, con 
atlas). Hizo también «donación á la ciudad de 
Posen de su biblioteca, que constaba de 21000 
volúmenes. En 1840, cuando las fiestas de la co- 
ronación del rey Federico Guillermo IV en Koce- 
nigsberg, tuvo el atrevimiento de exponer con 
toda claridad & esto príncipe las reclamaciones 
y los deseos de das polacos; los numerosos ata- 
ques que luvo que sufrir, y el giro cada vez más 
triste de los sucesos políticos en su patria, le hi- 
cieron insoportable la existencia, y se suicidó de 
un pistoletazo. Da condesa Kaczynski, que le so- 
brevivió, era la viuda del conde Juan Potocki, 
quien ignalmente se había quitado la vida trein- 
ta años antes, en el de 1835. 

= RACZYNSKI (ATANASIO): Blog. Diplomáti- 
co y literato polaco. N. a 2 de mayo de 1788, 
M. en Berlín á 21 de agosto de 1874. Fué em- 
bujador de Prusia en Copenhague, en Lishoa 
y en Madrid, y desde 1853 residió en Berlín, 
en donde se ocupó más que nunca en estudios 
sobre el Arte, habiendo emprendido ¿4 este fin 
largos viajes por Alemania, Francia é Italia. 
Las obras publicadas por Kaczynski son: /£¿sto- 
ria del arte modernan en Alemania; Las Artes en 
Portugal; Diccionario listórico y artistico de Por- 
tugal, ete. 

RACHA (de ráfaga): f, Mar. Ráraca; movi- 
miento violento del aire, que hiere repentina- 
mente y que, por lo común, tiene poca duración. 


-= Racuas lig. y fam, Período breve de fortu- 
na, más comúnmente en el juego. 


=- Racna: Geog. Valle superior del Rión, en 
la vertiente meridional del Cáucaso. Forma un 
dist, del gob, ruso de Kutais, cuya cap. es Oni; 
2839 kms.* y 65 000 habits, 

RACHA (de raja): f. Min, Astilla grande de 
madera que se usa en la entibación. 


RACHAIDIB: Biog. Cólebro alquimista árabe, 
apellidado el JHósofo del rey de los persas, Vi 
vió hacia 1200, Se encuentra un escrito de Ra- 
chaidib en una colección impresa en Basilea é 
intitulada Fragmento debido á Rachaidib, Veri. 
diano, Codiano y Kanido, filósofos del rey de los 
persas, en cl que tratan ingeniosamenle de la mn- 
teria de la piedra filosoral, Vin este fragmento 
Rarhaidib da á sns adeptos prescripciones para 
convertir los metales en oro por medio de la tin- 
tura de azafrán, Rachaidib no merecería «que se 
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lo citase si no hubiera compuesto un trabajo j 
alegórico que se encuentra en la colección cono- 
cida con el nombre de Ginecco quimico. Esta ale- 
goria, que fué objeto de admiración en la Bdad 
Media, ha excitado en gran manera la sagacidad 
de los adeptos; se le conocía con el nombre de. 
Alegoría de Merlín, por más que el célebre he- 
chicero nada tuviese de común con los alquimis- 
tas. El autor de este notable trozo literario per- 
imaneció desconocido por mucho tiempo, debién- 
dose sólo al aire oriental de su estilo el que se 
le haya atribuido origen árabe, opinión que se 
ha confirmado después por el descubrimiento 
de las obras de Rachaidib. En la prosa enigma- 
tica de la Alegoría de Merlin no se encuentran 
realmente más que los dos procedimientos prin- 
cipales de análisis química, la vía seca y la vía 
húmeda, el fuego y el agua, El estilo, que es 
muy notable, recuerda el estilo griegro ù siriaco 
del Nuevo Testamento. Sin valor alguno cient- 
fico, este trozo debe citarse como un documento 
autentico sobre los orígenes de la cioncia; el tex- 
to latino puede encontrarse en el finecco quiste 
vo, en el Featro qaímico botánico de Ashmole, 
enla Biblioteca quimica Mungeti y en la colec- 
ción de Gratarole, Lscritor de lu verdadera al- 
qirin. 

RACHEL (Joaquíx): Biog, Poeta satírico ale- 
mán, N. en Lunden (Holstein) & 28 de febrero 
de 1618, M. en Slesvig 4 3 de mayo de 1669. 
Estudió Filología en las Universidades de Ros- 
tok y de Derpt; (ué rector en varios colegios, y 
últimamente en el de Slesvig, en donde murio, 
Rachel fundó en Alemania el género de sátira 
poética que hasta entonces solamente había enl- 
tivado Andrés Gritias, cuyas chistosas composi- 
ciones aparecieron en 1657. Además de las poe- 
sías latinas, Rachel publicó las Poesias sotiri- 
cas (1684), cuya edición más reciente y com- 
pleta es la de Allona (1528). Jistas sátiras, que 
han valido á su autor el sobrenombre de sie- 
guier alemán, tienen una importancia particular 
en la historia lituvraria de Alemania; la más no- 
table es la titulada La mujer poética: on ella 
analiza los siete pecados capitales del sexo fe- 
menino. 

Racer (Isaner Prix, Hamada BrIsa): 
Bioy. Célebre trágica francesa, N. en Munf, lu- 
gar del cantón de Argovia (Suiza), 4 28 de febre- 
ro de 1821. M. en Cannot, cerca de Cannes (Var), 
à 3 de enero de 1858. Sus padres, israelitas, na- 
cidos en Fraucia, eran comerciantes ambulante 
Félix, según parece, era cl apellido del padre. 
Siendo niña Isabel cantaba (1831) por las callos 
de Lyón en compañía de su hermana mayor So- 
fía, conocida más tarde con el nombre de Sara. 
Encantado Chorón, que se hallaba accidental- 
mente en dicha ciudad, del timbre de voz de la 
cantante, propuso á su padre dedicarla á la mú- 
sica clásica, proposición que fué aceptada por 
éste, y en cuya virtud marchó la familia á Pa- 
rís. dl protector de Isabel cambió á ésta su nom- 
bre por el de Rachel ó Raquel. Esta poco des- 
pués perdió la voz, y en su consecuencia se vió 
precisada á renunciar á la escena lírica y $ pa 
sar de la escuela de Chorón á la clase de Saint- 
Aulaire para hacer sus estudios drimaticos. Este 
segundo maestro tenía un teatro, la Sala Molió- 
re, en el que daba á sus discípulos la enscñanza 
práctica de la tragedia y la comedia, En losaños 
de 1834, 1835 y 1836 desempeñó Rachel en el 
Teatro Moliére nueve papeles de criada, uno de 
carácter (Filaminta), 11 de dama joven y 13 de 
tragedia. En 1837 fué contratada en el Gimna- 
sio, en el que apareció por primera vez en 24 de 
julio con la Venlcana, pieza escrita por Duport 
expresamente para que pudiese desplegar sus 
facultades, pero el éxito no tuvo importancia, 
En 1.? de mayo de 1838 rompió su compromiso 
con el Ginmasio, y por recomendación de Sam- 
són entró en el Teatro Francés, en donde hizo el 
papel de Camila en Horacio en 12 de junio si- 
guiente, alemizando un triunfo que aumentó de 
día en día. Después desempeñó los papeles de 
Emilia en Cina, Hermiona en divlrómace, 
Erítila en ¿figeníre y otros, sobresaliendo en la 
ivonía, la cólera y la indignación más que en la 
expresión de los sentimientos tiernos y delica- 
dos. En 1858 emprendió un viaje 4 América, en 
donde obtuvo nuevos triunfos y muchos ingre- 
sos, pero adquirió ima enfermedad del pecho 
que no tardó en Mevarla al sepulcro en lo mejor 
de su edad y en toda la plenitud de su talento, 


RACHELBERG: Geog, Montañas del sistema 


RACH 


del Böhmerwald en la vertiente bávara, al E. 
de la c. de Regen, En él nacen por un lado el 
Kleine Reger y el Grosse Ohe, y por el otro un 
tributario del Watawa que se une al Elba por el 
Moldau. Su cima culminante, el Grosser Rachel, 
alcanza 1458 m., y en sus flancos se halla el pe- 
qneño lago Rachelsec á 1086 m. de alt, 
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RACHETTI (Vicente): Biog, Médico italiano, 
N. en Croma 417 de mayo de 1777. M. en su 
ciudad natal 4 9 de abril de 1819. Estudió De- 
recho y se doctoró en Pavía en 1798; después 
estulio Medicina, graduándose cn Padua. nm 
1807 [us nombrado médico primero del Hospi- 
tal de Crema, y al año siguiente profesor de Fi- 
sica del Colegio de esta ciudad. En 1810 desem- 
peñó la cátedra de Patología y de Medicina Jegal 
en Pavía, y en 1816 la de Clínica médica, en- 
tonces vacante por fallecimiento de Raggi. Pu- 
blicó las siguientes obras: Leoría de la prospe- 
vidad fisica de las naciones; Tratado de la mili 
cia de los antiguos griegos con la versión del li- 
bro sobre la túctica de Arriano: uno de los eapi- 
tnlos más curiosos de esta composición es el re- 
lativo ¿los elefantes considerados cono máq ui 
nas de guerra; De da rstrucdura, funciones y 
enfermedades de la medula espinal. 


RACHGAR: (feo, N, RAYGAIUL 
RACH-GIA: (feo. Y. RANGUIA 


RACHGUN: (reng, sla adyacente á la costa de 
Argelia, dep. de Orán; es la antigua Acra ó Tan- 
ria, y se halla á 1,5 milla al N.N.O, de Taina; 
tiene 300 m, de long. de X. á S. y 400 de E. a 
O.;su punta del S. está rodeada de piedras que 
se extienden 100 nr, hacia fuera. Los buqnes de 
cabotaje encueutran detrás de estas piedras y al 
abrigo de Jas quebradas ile Ja isla un pequeño 
fondeadero en donde pueden aguantar tiempos 
duros del X.O. y N. La isla, que tiene de 60 á 
70m, dealt. media, es acantilada en todas die 
recciones, y su parte superior es una planicie 
árida y desnuda donde solo existe en la punta 
S, la adana y en la del N. el faro. Se ven ade- 
más algunos vestigios de construcciones antiguas 
y aljibes. LI desemharcadero se encuentra en da 
punta S. al alwigo de las piedras destacadas de 
la costa; hay grandes fondos alrededor de la isla, 
hallándose el límite de los 20 m, 41,5 cable de 
ella, y de 24 á 26 en el fren. En la punta N. de 
la isla, y en una torre cuadrada que se levanta 
en el centro de un edif., se enciende una luz con 
destellos alternativos rojos y blancos cada diez 
segundos, y de alennce relativamente de 22 y 27 
millas, según el color de aquéllos. Se eleva 81,8 
m, sobre el mar y 15,3 sobre el terreno ( Derro- 
tero del Medilerráneo). 


RACHID; Geog, ROSETA. 


RACHID-EDDÍN-BEN-IMAD-EDDULA: Biog. 
Médico persa del siglo x111. N, en 1240, en tiem- 
pos de la dominación mongola; sus vastos cong- 
cimientos acusan nna juventud estudiosa por to- 
do extremo. Estudió Medicina en primer térmi- 
no, y esta ciencia fué sin dnda la que le propor- 
cionó entrada en la corte de los mongoles y el 
favor de tales soberanos, pero «demás trabajó 
con éxitoen la Agricultura, Arquitectura, Me- 
tafísica y Teología, Aprendió también multitud 
de idiomas, entre ellos el persa, úrabe, mongol, 
turco, hebreo y chino, siendo, en suma, tales sus 
conocimientos, que Jasán-Jam, que ya le había 
favorecido con buenos puestos, nombróle á fines 
del siglo x111 su primer Ministro, Oldjaitu ú Ol- 
yaitu, que sucedió á Gazán, conservó a Rachid- 
Kddín en su puesto, siendo con Saaddín (favorito 
de Oldjaitu) el gobernador del Estado. TMabiendo 
pasado cerca de medio siglo en la corte de los 
mongoles, adquirió en ella grandes riquezas, de 
las cuales hizo excelente uso; pues no sólo favo- 
reció 4 los menesterosos, sino que realizó emor- 
mes gastos en instituciones útiles y fundacio- 
nes piadosas. A instancias de Jasán-Jan hizo 
construir en Tauris todo un barrio de edilicios 
de una regularidad y de una belleza notables, 
Según los escritores de su tiempo, nada pareci- 
do ú esta parte de la ciudad. Rachid- Eddin, 
que le dió al mismo tiempo su nombre (Raba- 
Rachidy), había hecho llevar las agnas que ne- 
cesitaba por un canal hecho en la roca y que 
atravesaba una montaña, Fué, sin embargo, en 
sus oseritos en lo que gastó mayores cantida- 
des, asegurándose que no menos de 60.000 dina» 
ros, ó sean 900000 pesetas, empleó en copias, 
enenadernaciones, ete., de sus obras, que envió 
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de regalo á la mayor parte de las Bibliotecas del 
mundo, Las riquezas de Rachid- Eddin atrajéron- 
le la enemistad de los poderosos, que hacia el año 
de 717 (1317) consiguueron privarle del favor de 
que gozaba con el saltán, valiéndose de todo gé- 
nero de calumnias, Durante algún tiempo per- 
inaneció alejado de la corte en Tauris; pero soli- 
citado por el sultán, tomó la para él mala reso- 
lución de volver. Entonces sus enemigos conti- 
nuarou sus ataques hasta acusarle de haber cau- 
sado la muerte del sultán Oldjaitu cuando murió 
éste. Se pretendió que este príncipe había muerto 
envenenado por el hombre que tantos benefi- 
cios le debia: y como se presentaran å atestiguar- 
lo algunos medicos comprados por los calunmia- 
dores, Rachid fué juzgado y condenado á muerte, 
Tan injusta suerte cúpole, en unión de su hijo 
Ibrahim, en 1318, De las obras de Rachid- Eldin 
hau sido traducidas 4 diferentes idiomas varias, 
en particular su ¿fistorirde los mongoles de Per- 
sia, cuya versión lrancesa, por (Juatremere, que 
forma parte de la Colección oriental, contiene en 
el prólogo curiosos detalles de la vida del autor. 


RACHIKALYA ó RAXIKALYA: Geog, Rio de la 
India oriental, en el dist. de Canyane, presiden- 
cia de Madrás, Nace en los Maliyas de Chinna 
Kimedi, en los 191 35 lat, X, y 85 long. E, Ma- 
drid, y corre al S,E, recibiendo el Mahanadi 
Después forma un recodo hacia el E., pasa por 
Purachottapir, toma de nuevo su primitiva di- 
rección, y termina en el Golfo de Bengala, en 
Ganyam, después de un curso de unos 185 kms. 


RACHOL: frog. Estero del Mar de Arabia, en 
el territorio indo-portugués de Goa, India, Nace 
en los Gates occidentales, al pie del collado de 
Digny; corre hacia el N., y á los dos tercios de 
su curso, que es de 63 kms., se inclina al N.O. 
formando un estuario que va ensanehándose has- 
ta 4 kms., y termina en Marmagao, frente al 
cual lleva también el nombre de bahía de Mar- 
mugao, Se divide en numerosos caños en su enr- 
so inferior y forma 18 islas, de las cuales la 
priucipal es Disuadi. 

RACHUA Ó RAXUA: Reog. Isla del Archipió- 
lago de las Kwriles, Japón, sit. en la parte cen- 
tral, en el grupo de pequeñas islas comprendido 
entre Simusir y Paramusir. 


RACHXAHt: (cog. Y. RALXA MEL. 


RAD (La); Crog, Lugar del ayunt, de Da Pie- 
dra, p. je «de Sedano, prov. de Burgos; 62 ha- 
bitantes. 

RADA (del fr. rade; del b. al. ó Ham, reede, ra- 
da, de reeden, preparar, equipar): F Extensión 
de mar encerrada en parte por tierras más ó me- 
nos elevadas, y que presenta un calado suficien- 
te para los buques, á los que presta abrigo con- 
tra los vientos y marejada que llegan en deter- 
minada dirección. 


-= Rana: Puert. Ta rada se diferencia de la 
bahía en que aquélla se encuentra desabrigada 
respecto de ciertos vientos ó direcciones, y de la 
concha enque la primera es de mayor extensión se 
llama reda foral la que está descubierta á los 
vientos de fuera ó exteriores; en Galicia se da im- 
propiamente el nombre de rías á las radas y ba- 
hías; así, las llamadas rías de Vigo y del Ferrol, 
por ejemplo, son verdaderas bahias, y la ríe del 
Barquero es nna rada, sabemos, con efecto, que 
el carácter de la ría es ser la parte común al río 
y agua salada en las pleas (V, Ria), y este caso 
no se presenta en las citadas ni en gran núme- 
ro de rías de Galicia, Para los bugues son las 
radas verdaderos abrigos qne encuentran en la 
costa para resguardarse en ellos en tanto dura 
una horrasca ó mar gruesa; para los que salen 
de un puerto precedido de una rada es un pun- 
to ó estación de espera de viento favorable: pa- 
ra los que se acercan Á tierra es un punto de re- 
poso donde pueden esperar las cireunstancias 
mas propicias para la entrada en el puerto, tales 
como la pleamar en los puertos del Océano, el 
momento en que puedan ser remoleados si el 
viento es contrario, la salida de otros barcas del 
puerto que no les dejaban espacio para. desem- 
barear, ete. Muchos puertos van precedidos de 
vadas, como indican las precedentes considera- 
ciones, ¡mes son uno de los sitios más conve- 
nientes para establecerlos; la vada es de immen- 
sa utilidad para el puerto å que precede: un bu- 
que que lega al largo y que no puede entrar 


en 
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el puerto á su. llegada, ya porque el viento le 
sea contrario ó demasiado fuerte, ya porque las 
corrientes sean muy violentas, porque la marea 
no esté suficientemente alta, ó porque las ma- 
niobras no hayan podido hacerse para la entra- 
da directa, ete., tiene que esperar el momento 
oportuno para la entrada, y esto se lo facilita la 
rada de una manera notable; y lo mismo suce- 
de å la salida, en que deben aprovechar un mo- 
mento preciso y, no pudiendo dar bordadas ni 
maniobrar en el interior del puerto por falta de 
espacio, ni quedarse en la boca, ya por la vio. 
lencia de los golpes de mar, ya porque dificul- 
tarían el servicio del puerto, pasan a la rada, 
donde sin dificultades hacen sus maniobras y s 
len en las condiciones de una buena navega 
En los puertos militares es aún más necesaria la 
rada; una escuadra que llega, y que de ordina. 
rio no tiene toda ella cabida en el puerto por es- 
tar ocupado por buques de otras naciones, nece- 
sita un gran alojamiento, y alojamiento de espe- 
ra, sin que moleste á los otros buques 1 ue aisla- 
dunente al puerto pudieran legar, y esto sólo 
se consigue con la rada, que si es necesaria para 
la entrada lo es mucho mis para la salida, en 
que todos los buques deben maniobrar sim: 
Lineamente, y en que la salida la han de ha- 
ver todos ellos easi al mismo tiempo, cosi que 


en in puerto será sumamente raro que puedan 


ejecutar; de aquí que en vigor no pueda haber 
puerto militir que no tenga tada. Este acciden- 
le natural del terreno es, puede decirse, el ves- 
tibulo del puerto, y no sólo Je dignifica y le da 
importancia, sino que hasta consigue que sea un 
buen puerto alguno que sin Ja rada no tendría 
mas que medianas comliciones, Ya hemos dieho 
¿Ye Porro" que conviene qne el puerto se to- 
me con el mayor número de vientos, y muy es- 
peciulmente con los torinentosas, y, chamo esta 
no suceda, forzosamente habrá de preceder al 
puerto una rada donde el Larco tenga trauquili. 
dad y espacio suficiente para dar bordadas sin 
verse niolestado por la marejada; pero, aparte 
del abrigo que presta al buque para sus manio- 
bras, debera estar dispuesta respecto de las cons- 
trueciones del puerto de modo que no sea for 
zoso rendir la bordada en los puntos en que las 


rachas, corrientes, ete, son más peligrosas; male: 
más presta los servicios de antepuerto en gran 
escala la rada; un buque fondeado en ésta, muy 
expuesto si no hay puerto inmediato donde aco- 
gerse caso de arreciar el temporal, estará, porel 
contrario, muy seguro si la rada precede á un 
puerto, ques con toda tranqiilidad puede aco- 
gerse a él antes de que haya verdadero peligro: 
sto marea ya ma de las principales condicio- 
nes de una rada; en cuanto á su capacidad, dehe 
l tenerse presente que si un buque +f (107. 1) esti 


al mar, con aguas dulces en las marcas bajas ! 


fondeado sobre un anela er, se halla sujeto á bor- 
near, esto es, á deseribir una cirennlerencia al- 
rededor del punto de amarra a, y se caleula el 
espacio necesario pira este movimiento por el 
radio que deseribo, que se endeula agregando á la 
eslora del buane de tres á cineo veces la altura 
del agna; según el ingeniero de caminos, ema- 
les y puertos Se. Lasala, para un bugue de gue- 
rra de 70 metros de e-lora, al que corresponde 
un calado de 17 metros (8 49 brazas), se supo- 
nen necesarias 10 heckireas: sin embargo, esta 
| superlicie se puede reducir mueho, si se tiene en 

cuenta que jamas deseribe el bugue en la rada 
círenlos completos, y que como el viento xea el 
+ istgo jetra todos los bugues anclados en la ra- 
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da el movimiento de éstos será también en el 
mismo sentido, 

Por otra parte, puede el buque anclarse á Ze 
gira ó con dos anclas á la parte de proa (ig. 2) 
y entonecs el espacio necesario se reduce á la mi- 


r 


Fig, 2 


tad, pues sólo podrá deseribir próximamente la 
semiciremlerencia comprendida en el diámetro 
gue une los dos puntos de amarra e y h, 

Para las boyas y faros Hotantes se emplea á 
veces un barco que, sujeto á permanecer fijo du- 
rante algin tiempo, se suele amarrar (4 3) å 


Fig. 3 


ilos auclas nvidas entre sí porun cable y cadena 
ach tirante, y en el punto medio e de ésta se 
amarra otra cadena eel, unida & Ja anterior por 
medio de uu grillete que la permite girar alre- 
dedor del punto de unión, 

Otras veces se foudea en pato de ganso, con 
tres anclas por la proa d (fq. Y: todas estas 


maneras de fondear disminuyen los movimien- 
tos del buque, y por To tanto el espacio que ne- 
sita en la rada para colocarse; pero aún puedo 
arsele más fijeza, empleando también tres an- 
s (diy. 5) uba, «, por la popa, y otras dos, è y 


Fig. $ 


e, por la proa, colocándase la cadena del aucla a 
en qua dirección er bisectriz del iugulo formado 
por las otras dos cadenas dò y de, y se diee enton- 
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ces que está fondeado con codera ó con rodera, y 
tiene todavía más fijeza sien lugar de tres se em- 
plean cuatro anclas f fiy. 6), dos e y b, y otras 
dos cy d, porla popa, que se dice estar fondeado 
en curdtro; estos dos últimos medios de fondear 
permiten colocarse mayor número de buques en 


Fig 6 


una rada de determinadas dimensiones; en cam- 
bio tiene el inconveniente de «ne, no movióndo- 
se el barco, recibe el viento muchas veces «le tra- 
vés, así como la marejada y las corrientes, lo 
que no sucede con los otros cuatro sistemas que 
hemos representado, en que siempre las reciben 
por la popa, y no está el buque sufriendo tanto 
como en los dos últimos casos, trabajando me- 
nos tanto el harco como sus cadenas y amarras, 
siendo además, en el caso de las figs. 3 y 6, más 
penosas las maniobras por el mayor número de 
anclas que hay que levar, y, caso de tener que 
cortar bruscamente sus amarras, las pérdidas 
más considerables, quedándose sin defensa para 
un nuevo anclaje. 

Teniendo presentes estas circunstancias, se 
podrá determinar la capacidad de una rada por 
las mismas fórmulas que dimos al ocuparnos 
del mismo asunto en el artículo Puerro, 

La rada debe siempre ser suficientemente es- 
paciosa para permitir la entrada al mayor nú- 
mero posible de buques, y con el espacio necesario 
en donde gastar la arrancada, tener buen fondo 
y fícil de aumentar el calado, estar privada de 
bajos y tener en un punto apartado un espacio 
con poco calado y Fondo arenoso, para hacer en- 
callar en él á los buques que necesiten hacer re- 
paraciones; es condición indispensable que no 
tenga barra, esto es, bajos fondos en su hoca, 
por lo que no pueden considerarse radas las rías 
en sn desembocadura, aun cuando reunan las 
demás condiciones, 
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Para que se comprenda la extensión que debe 
darse á una rada, indicaremos rápidamente al- 
gunas de las maniobras que en ellas tienen que 
hacer los buques cuando no pueden hacer uso de 
las velas, y no pueden tampoco emplear el va- 
por; éstas son dos: el remolcado y el eloado, El 


? 


remolcado consiste en unir el barco que se va a 
remolcar, por medio de un cable ó cadena, & otro 
llamado remolcador, el que puede moverse á re- 
mo ó á vela ó por el vapor. El atorado consiste 
en amarrar un cable al punto fijo al que se quie- 
re hacer llegar un barco, punto fijo que puede 
ser un pontón ó una boya, que se laman de ordi- 
nario cuerpos muertos, y la otra extremidad del 
cable se fija al cabrestante del barco que se Lra: 
ta de atoar, y, haciendo girar al cabrestanto, al 
arrollarse la cuerda se acorta, y como el enerpo 
muerto no puede moverse tiene que hacerlo el 
barco atoado; la posición del cuerpo muerto debe 
ser tal, que el barco á él unido pueda aparejar- 
se y correr su primer bordada sin peligro alguno. 

Las radas son trabajo de la naturaleza, pues 
no se puede pensar en construirlas dadas sus di- 
mensiones, y que no presentan un interés conter- 
cial directo, pero se las puede mejorar, conio se 
hace frecnentemente, con la construcción de di- 
ques que las defiendan y cierren conveniente, 
por más que en este caso entran ya en la cate- 
goría del antepuerto, y esto se hace cuando en 
su fondo se establece un puerto, pues la tran- 
quilidad de éste se obtiene solamente enando es- 
tá defendido por una rada ó una bahía y coloca- 
do en el fondo de éstas. 

Vara terminar este asunto, y como ejemplo de 


Jas obras de mejora que pueden ó deben hacerse 


en una vada, indicaremos los trabajos practica- 
dos por el ingeniero de caminos, canales y puer- 
tos Sr. Clavijo en la rada de Santa Cruz de Te- 
nerile, conenzándose los estudios en 1847. Se 
juzgó desde luego necesario un muelle que, al 
propio tiempo que de abrigo, pueliera aprove- 
charse para la carga y descarga de los buques que 
quisieran hacer el comercio con esta parte de la 
isla; á fines de 1849, en qne comenzaron los 
trabajos, habfa un muelle viejo, todo socavado 
y casi destruído A (ig. 7), con un calado tan es- 
caso que sólo una lancha de descarga podía con 
tiempo honancille atracar en el muell>, y para 


"eso sólo las seis horas que comprendían la plea- 


mar, cuando ésta se verilicaba en horas útiles 
para el trabajo, habiéndose visto arrebatada par- 
te de la exydanada del muelle por las fuertes ma- 
reas, así como la cimentación y la escollera y un 


d 


muro exterior de defensa; era preciso remediar | pezar el muro interior de sillería fué necesario 


todos estos males construyendo un nuevo mue- 
lle; pero las costas inmediatas se encontraban 
desprovistas de buenas canteras que proporcio- 
nasen sillares del volumen necesario para resis- 
tir á la violencia del mar agitado por los vientos 
de travesía, y aun cuando gastando mucho so hn- 
hiese podido obtener alguna, como no eva posi- 
ble atracar á tierra sin hacer previamente una 
obra especial para este solo objeto, con grandes 
dificultades para la extracción, se pensó desde 
luego en la construcción de una escollera farma- 
da por sillares artificiales, como se ha hecho y se 
hace con frecuencia en multitud de vasos seme- 
jantes, pero que en aquella época no era por cier- 
to tan corriente; los sillares se hicieron de pastas 
puzolínicas fabricadas com puzolanas del país 
lo mismo que las eales en ellas empleadas, sien- 
do cada sillar de 14 metros eúbicos, con un peso 
de 500 quintales, equivalentes 4 36800 kilogra- 
mos de peso, construidos en talleres elevados a] 
efecto, luchando además con la falta de recursos, 
pues sólo tenían consignadas las obras 4000 pe- 
setas mensuales, que no siempre se pagaban con 


destruir la parte de muelle viejo en que se en- 
contraban los embarcaderos, coustruyóndose en 
pocos meses para no hacer sulrir al comercio nue- 
vos perjuicios con la paralización de transportes, 
un trozo de muelle nuevo en sustitución del pri- 
mitivo y dar más calado 4 la rada. loque permi- 
tió trabajar ya con lanchones de 11 metros de es- 
lora, construyéndose ataguías para las fundacio- 
nes y formando el revestimiento interior del mue- 
He de basalto de grano fino, muy duro y perfec- 
tamente labrado, y en eondiciones de resistir la 
acción química de las aguas del mar; en este es- 
tado continuó el avance de la obra, Así se cons- 
truyó el muelle que va del S.O. al N.E. en una 
extensión considerable, con un exudado de 49,15 
en marca baja y al extremo de la escollera, pu- 
diendo atracar hareos de hasta 12 toneladas en 
los umelles y habiendo proporcionado nn buen 
aloigo å la rada contra las brisas del N.E., he- 
cuentes en aquella costa, y antes desamparada la 
rada por completo contra estos vientos, 

Por esta sucinta reseña se ve la clase de obras 
que pueden hacerse en las radas para mejorar- 


puntualidad. Se comenzó la escollera, y para em- * las, con lo que se consigue Á la vez, como ya an- 
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tes hemos indicado, convertirlas cu antepuerto, 
y en ocasiones, como en el ejemplo citado, en 
verdadero puerto si no le hay en las inmediacio- 
nes, por más que desde este punto de vista no 
deba, según hemos dicho, tomarse una rada como 
tal, sino se hacen construcciones que la convier- 
ton en puerto comercial y de refugio. 

= Rana: Geog. anl. Y, de Navarra, sit. en un 
despoblado del término de Traibuenas, del par- 
tido judicial de Tafalla, entre el río Aragón y la 
Birdena Real, y entre Caparroso y Mélida. Cons- 
ta que existía ya en 1140, y de su castillo y so- 
ñorío tomaron posesión los reyes en 1297. Des- 
pués perteneció á la casa de Mauleón, En 1455 
la ocupaban dos Leamonteses; D. Martín de Pe- 
ralta, partidario de Juan JI, tomó la v. y sus 
fortalezas, las cuales quedaron arrasadas hasta 
sus cimientos. 


Rana: Reng, Lugar del ayunt. de Junta de 
Voto, p. j. de Laredo, prov de Santander; 51 
edlifs, 


-= Rana br Haro: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Belmonte, prov. y dióc, de Cucu- 
ea; 290 habits, Sit. cerca de Villaescusa de Ia- 
ro, Terreno bastante montuoso, por el que pasa 
el río Ziincara; cereales, vino, accile y patata, 


= Rapa Fiesa (La): Geog. Morro y ensenada 
en la ista Antigua, Antillas menores, El morro, 
sit. á 3 millas escasas al O. del puerto de Fal- 
mouth, es un promontorio notable, acantilado, 
redondo por su cima, y de 41 om. de elevación 
sobre el nivel del mar: forma la punta oriental 
de la Rada Vieja ó ensenada de Carlisle. lèsta 
tiene en lo más hondo una playa de arena, que 
termina al pie de una escarpada punta pedrego- 
sa, en que se ve un fuerte viejo, poco más al N. 
del cual está la aldea de Carlisle. A pocos pasos 
de dicha playa se encuentra una laguna en la 
que puede cogerse mucho pescado, y donde en 
los pantanos de su interior se pierde un arroyne- 
lo de agua muy buena, después de correr por un 
valle ó cañada. 

-Rapa (Fray Marris vr): Bioy. Religioso 
y eseritor español. N. en Pamplona en 1533. M 
en Manila en 1578. Estudió en París latín, grie- 
go, Filosofía y Mateníticas con notable prove: 
cho, y vuelto á España cursó Teología en la 
Universidad de Salamanca, y «después le hizo el 
roy merced del priorato de Usún y de la abadía 
de Oliva, en encomienda, Ambos beneficios los 
renunció para tomar el hábito de San Agustín 
en aquella ciudad, en donde vivió dedicado al 
estudio de las Sagradas letras hasta 1557, añoen 


¡que pasó á Nueva España. En el convento de su 


Orden, en Méjico, dedicóse á aprender la lengua 
de los otomíes, con el propósito de ir á doctri- 
narles y convertirles á la fe cristiana. Sabiendo 
que el roy iba å nombrarle obispo, pidió licencia 
ú su prelado regular, y, trasladándose 4 Arapul- 
eo, se embarcó con el Padre Andrés de Urdane- 
ta en la armada que al mando de Miguel López 
de Legazpi zarpó de aquel puerto con rumbo á 
las islas Filipinas en noviembre de 1564. Así que 
legó á Cebú dedicóse $ aprender la lengua visa- 
ya, con la que hizo pronto numerosas conversio- 
nes, y establecida en Manila la capital de los 
conquistadores del archipiélago fué en 1573 
clecto provincial de su Orden, en reemplazo de 
Vray Diego de Terrora, que se embarcó para Es- 
paña por la vía de Méjico. Desempeñó además 
por dos veces el honorífico y peligroso cargo de 
embajador en la China, siendo en la segunda 
cruelmente maltratado porlos enemigos del eris- 
tianismo y conducido à Manila por unos chinos 
convertidos; murió de sus resultas, con fama de 
virtuoso y sabio. Fué buen matemático, astrólo- 
go, cosmógrafo y gran aritmético, en opinión de 
Urdaneta, que tuvo tiempo y motivos para co- 
nocerlo á fondo. En la expedición de López de 
Legazpi, según declaración de Urdaneta, llevó 
Rada un instrumento para hallar la longitud 
desde Toledo, y le usó en el pueblo de Zubin. 
hallando 216% 15 por las tablas alfonsies y 215° 
15 por las de Copernico, Parece ser que exte ins- 
Iratuento debía ser de invención suya, porque 
de otro molo Urdaneta, que conocía todos los 
Me se usaban, de seguro habría empleado otros 
términos al indicar esta partienlaridad, Dejó el 
Hincrario del viaje que hizo de Manila á la Chi. 
ma, manuserito que citan Pineto, Nicolás Anto- 
nio y Navarrete; un [rte y venbiulurio de la len- 
gua china y La descripción de la China: De la- 
titudine et longitudine locorum invenicuda. El 
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lector hallará otras noticias en la colección titu- 
lada Uurtas de Indias (Madrid, 1877, en folio, 
págs. 295, 296, $28 y 829). 

~ Rapa (Pray Jrax, antes Eraxeisco DE): 
Biog. Prelado y escritor español, N. en Tauste 
(Zaragoza: en la primera mitad del siglo xv. 
M. å 5 de enero de 1605. Era hijo de familia no- 
ble. «Pro!esó, escribe Latassa, el imslituto de 
San Francisco de la regular observancia, y siem- 
pre tuvo celo por sn regla y un distinguido amor 
å las ciencias. Fic lector de prima de Teología 
en su casa de Salamanca y un célebre profesor 
en esta facultad, en cuyo magisterio obtuvo la 
jubilación, Gobernó varios conventos de su pro- 
vincia de Santiago y de la misma fué mónistro 
provisional. Asistió en Roma ul capítulo general 
de su religión, y en <l fué hecho comisario senes 
ral de España a fines del siglo xvr. En esta onis- 
ma corte residió de orden del Sumo Pontlice 
Clemente VIII, con la calidad Je consultor tea 
logo en las controversias de Pri iis y uč ra 
tisina su persona al mismo Papa y a Paulo V, 
su sucesor, quienes lo distinaguieron en su favor 
v do llamar teólogo dectíisimo y subtilisin. 
La religión de San Francisco lo hizo su procura- 
dor general en aqnella corte, v en ella fué consa- 
grado á 17 de agosto de 1505 por arzohispo de 
Trani en el reino de Nipoles, de cuya Sede fué 
trasladado en 10 dle enero de 1604 à la de Pati, 
en Sicilia, por merced del Rey católico D. Feli- 
pe TIT en cuya metrópoli no residió, habiendo 
muerto en el viaje para esta iglesia poco después 
de haber desembarcalo en el convento de San 
Francisco de Paula de la Calabria.» Escribió: 
Controvrrsice thevloniee inter Sunctum Thomam 
et venerabilem Juann. Duns Schotum super IV 
libros sententiarum, divise in quatuor partes 
(París, 1589, 2 t., en fol.; Salamanca, en dos 
partes, la primera en 1568, en fol.; la segunda 
en 1599, en fol.; Venecia, 1529, en ful.; Colonia, 
1616 y 1620, 4 t. en 4.9, y después otra vez en 
Venecia). 


— Rapa (Eustaquio Díaz DE): Biuy. General 
carlista. V. Diaz DE Rana (Eusraquio?. 


= RADA Y DELGADO (JUAN DE DIOS DE LA 
Biog. Jurisconsulto y escritor español conteni- 
porineo. N. en Almería en 1827. Gand el título 
de Doctor en Derecho; enseñó Arqneología en la 
Escuela Superior de Diplomática, de Madrid, y 
después en la misma capital tuvo á su cargo nna 
cátedra de Jurisprudencia. Hoy es director de 
la citada lscuela de Diplomática v en elia des- 
empeña las cátedras de Numismática y Epigrafia 
(agosto de 1895), Además de muchos artículos 
insertados en Æ Museo Unizersal y La Nicvida 
Universitaria, ha publicado: Elementos de Iere- 
cho Romano; Derecho civil y práctica de escriba 
nos; Un amor de esclavo y Cristóbal Colón, dra- 
ma; Tres en uno, comedia: D. Ramón Berenguer 
y Wifredo 11, conde de Barcelona, novelas his- 
tóricas; Viaje de SS. MM. y AA. por Castilla, 
León, Asturias Galicia, verificado en el verano 
de 1858 (Madrid, 1860, en fól.), con láminas; 
Mujeres célebres de España y Portugal i Barcelo- 
na, 1868, 2 t. en tol. mayori, Antigüedades del 
Cervo de los Nantos, en término de Montealegre 
(Madrid, 1875, en 1ó1.), con láminas; Viaje á 
Oriente de la frayaza de gw rra Irapiles y laco- 
misión cientifica que lleró á su bordo (Bercelo- 
na, 1876, 3 t. en fol.), con liminas en acero y 
cromolitografiadas; E? amigo del soldado (Ma- 
drid, 1881, en 8.0%, con grabados; Nrerópolis de 
Carmora (íd., 1885, en 4. mayor), Memoria es- 
erita en virtud de acuerdo de las Reales Arade- 
mias de la Historia v de Bellas Artes de San 
Fernando; Histori de Calden, traducción (ilem, 
1889) de la obra eserita en inglés por Zenaida 
A. Ragorín. 


RADAGAISO: Bioy. Jefe hárluro, M. en el año 
406. Pertenecía probablemente å la nación de los 
godos, pero no era uno de sus reyes, como alir- 
man San Agustín y Próspero de Aquitania. Ua- 
biendo tomado parte, en el año de 401, en la expe- 
dición de Alarice 4 Talia, rermió en 406 un ejir- 
cito de 200000 hombres, compuesto ilo vånda- 
los, suevos, alanos y godos, y los condujo por 
comarcas del Alto Danubio ġ la Piruria, para 
dirigirse en seguida hacia Roma, Saquentela y 
destrozandolo too 4 su paso, legó, sin encon- 
trar resistencia formal, hasta las murallas do 
Florencia, en donde comenzó el sitio. Roma os- 
taba consternada: los paganos sólo triuntaban 
allí, y se alegrabun en alto grado do que Júpiter, 
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| arrojado del Capitolio, armase el brazo de Rada- 
gaiso para destruir una ciudad impía. Entretanto 
Estilicón, Ministro del inepto Honorio, sin per- 
der su valor reunió unas 30 legiones, que reforzó 
con uu cuerpo de alanos auxiliares. Secundado 
por dos hábiles jefes bárbaros, Uldós, rey de los 
hunos, y el godo Saro, atacó una de las tres di- 
visiones del ejército de Radagaiso y la destrozó. 
Radagalso entonces se vió obligado å retirarse 
en desorden á Florencia; como 10 conocía nin- 
gún principio de táctica, se dejú encerrar en las 
montañas de Jésula, en lugar de conservar la 
llanura, en donde la superioridad de sus fuerzas 
le presentaba más ventajas, La falta de víveres 
y lis enfermedades destruyeron bien pronto la 
mayor parte sle sus soldulos, Desesperado, aban- 
donó su campo casi solo é intentó atravesar las 
lineas romanas; pero fuí reconovido, cargada de 


su ejercito, que entonces pidin capiundar, Un ener- 
p» de 12000 godos que había seguido sn suerte 
entes al servicio del imperio; el resto de la Jas 
ción de Radagaiso fuí relucido ù la esclavitud. 


RADAK ó RATACK: Groy, Grupo del Archi: 


piclago Marshall, Micronesia, Oceanía. Son to- 
tlas las islas que constituyen la parte oriental del ; 


Archipiclago de Marshall, con dirección pró- 
ximamente paralela á la cordillera que forman 
las islas Radick. Las agrupaciones de Sá N. 
son: Arrowsmith, grupo de islotes, bajos y po- 
ados, de unos 40 kms. de circuito; también 
sucle llevar este grupo, en algunas cartas, el 
nombre de Mediuro. AlL E. de dicho grupo hay 
dos islas pequeñas que levan los nombres de 
Pedder y Daniel ó Arno. Aur, desenlierto por 
el navío Carlota en 1788, y explorado en 1517 
por el capitán Kotzebue. Se compone de 32 islo- 
tes, bajos y poblados, ocupando una extension 
de 23 kilometros de N.O. á S.O. En estas is- 
las refiere Ketzebue que encontró un salvaje ila- 
mado Kadou, natural de la isla Vlemari, de) 
grupo de Vlie ó Wolea, que una tempestad 
le arrastró en una canoa estando pescando. Aw- 
wen, descubiertas en 29 de junio de 1556 por 
Pero Sánchez Pericón, y vistas precisamente 
el mismo día á los doscientos treinta y «los 
años por los buques Seartorongh y Carlota, que 
las dieron el nombre de islas Calvert, apro- 
piindose el descubrimiento, En 5 de julio de 
1799 las avistó el Nautilus, nombrindolas 
Bass-Rect-fiew- Islands, y en 1817 las exploró 
Kotzebue. Según este último, es un grupo de 
57 Kilometros de X.O. å S.E. sobre 23 dean- 
cho, con unos 50 islotes bajos y llenos de ar- 
bolado, en que el mayor tiene 4,5 kms, de lar- 
go sobre 1 $00 m., á lo sumo, de ancho. El gru- 
po de Kawen está poblado por hombres muy pa- 
reridos å los de Otdia, y los insulares de ambos 
grupos están en frecuentes relaciones. Jrrgup, 
descubiertas por el español Pericón á 29 de ju- 
vio de 1556, y vistas en 1799 por Bishop, ilel 
Nautius, que las nombró Bishop-Junction-Is- 
lauds creyéndose el descubridor. Kn 1817 las 
exploró KMobzebue, y relata que es un grupo de 
43 kms. de extensión de N.Q. 48.0, sobre 18 
i 20 de ancho: contiene unos 15 islotes bajos, 
llenos de arboleda y poblados, Legiep, grupo 
descubierto en 27 de diciembre de 1542 por Ruy 
López de Villalobos, y avistado en 12 de enero 
de 1565 por Miguel López de Legazpi, ane le dió 
el nombre de Corrales. En 1917 fué visitado 
este grupo por Kotzebue, que lo Mamá Heiden, 
creverilo ser el descubridor, y en 1824 lo vol- 
vió á reconocer. Es un grupo de 43 kilúme- 
tros de N.O. 4 8.O. sobre 3,5 kms. de ancho, 
con unas 30 islas pequeñas, bajas, llenas de ar 
halado y pobladas, Algunas islas de este grupo 
parecen tener de 8 4 10 kms, de eireuito, rmo, 
descubierto en 11 de enero de 1665 por Mignel 
López de Legazpi, que le dió el nombre de På- 
jaros. En junio de 1799 lo avistó el Nautilus, y 
creyendo ser su descubridor lo nombró Step-to, 
y en 1818 lo reconoció Kotzebme, Es im pequo- 
ño islote de 4 4 5 kms, de cirenito, deshabitada, 

slilu, deseubiertas por Legazpi en 10 de enero 
de 1565, y les dió el nombre de Placeres ó Arre- 
cites, En 17858 las avistó el navio (rotata, que 

las nombró Tindak y Wati rrevendo ser su dex- 

enbiidor, y en 1917 las exploró Xotzbar, Es aim 
grupo de sran uinnero de pequeñas islas que 

tieno 37 kms, de N. à S. sobre de ancho, Cha- 

miso dice que este grupo es el mås pobre de to- 
dos los que abordaron los rusos, Mindi, desen- 
* bierta por Legazpi en 9 de enoro de 1545, que la 


cadenas, y en seguida decapitado en presencia de > 
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puso el nombre de los Barbudos. En 1.* de ene. 
ro de 1817 la reconoció Kotzebue, que las nom- 
bra islas del Nuevo Año y creyó ser su descubri. 
dor. Es una pequeña isla, baja y Hena de arbo- 
lado, que tiene 5,5 kms. de extensión de N, å S, 
sobre 1800 m. de ancho, Todos los datos de 
Kotzebue concuerdan p- “fectamente con dos de 
Legazpi, que la describe minuciosamente. Faguz 
y Uirdo, descubiertas por Alvaro de Saavedra 
en 21 de septiembre de 1520 y en 1,* de octubre 
del mismo año. Son dos grupos: el primero casi 
relomlo, de 51 kms, de circuito, y el seguudo 
alargado y un poro mayor, de 28 kms. de exten- 
sión de N. 4 S, Ambos grupos, separados porun 
canal, contienen cuatro islotes habítiulos, Estos 
dos grupos e haberlos descubierto Marshall 
en 1755, des endolos como una sola isla, á 
la queda el nombre de Bulton: pero reconocj- 
des v ex plorados por Kotzebue en 1916 y 1517 
residian ser dos grupos, de conformidad con Saa- 
vera, ponidrándolos el navegante mso Souvaroff 
y Kontausoll respectivamente, Bier. el grupo 
nas septentrional del archipiélago. Fué deseu- 
bierto en 1756 por el capitio Dawson, que le dió 
¿sti nombres y en 1515 lo reconoció Kotzebue, ha- 
biendole sido itolicada su existencia por las na- 
tnrales de Udlirik. Ocupa 25 kns. de N. à N.O. 
las -Ea ron tres islotes desiertos y desprovistos 
| de agna dulce. Los naturales de las islas vecinas 
van solamente algunas veces á visitar estos islo- 
tes con ohjeto de protorcionarse puijaros y tor- 
i 
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tugas (G. Migne), Eiio sobre las islas Caro- 
linus). 

RADALO: mi. ual, Género de insectos colegp- 
teros de la familia el iilos, tribu de Jos enopli- 
uns, Se reconocen bii 


:ente los insectos deine 
está constituido este nero por presentar los ca- 
vacteros siguientes: palpos maxilares alargados, 
con su último artejo sumamente dilatado, los 
labiales cortes y poco dilitados: Jahro redondea- 
do anteriormente: ojos xt mdes, canvexos, ligera- 
mente escotados:antenas alargadas, lentalas en 
forma de sierra: jrototax de doble anchura que 
longitud, marcadamente redondeado y ligera- 
mente rebordeado á los lados: ¿litros nunca más 
anchos que el protera S deliculos, con sus 
cuatro primeros artejos proximamente iguales y 
provistos de laminillas ee tas, el último más Jar- 
go: ganchos agtelos y aperrliculados; cuerpo blan- 
do y ¡mbescente. 

Iste gênero no comprende màs que una espe- 
cie, que ha recibido el nombre de Lhudulus les- 
taceus, porque efectivamente es torda ella de co- 
lor testicco: su talla es mediana, y fué desen- 
hierta por J. L. Le Conte en las márgenes del 
río Colorado, 


RADAMA t: Biog. Rey de Madagasrar. N, en 
1791. M. en 1828. Lleno de generosos alientos, 
este principe, que ocapó el trono de los hovas 
muy joven, quiso que gozaran sus súbditos de los 
beneficios de la civilización europea, y para ello 
envió á Inglaterra å que se elucaran varios jóve- 
nes hovas, con objeto de que después fuesen en 
Madagascar maestros de las materias que hubie- 
ran aprendido, Al cabo de algunos años vió coro- 
nados sus esfuerzos Radana por el buen éxito, Los 
jóvenes hovas, de regreso en su patria, convirtié- 
ronse en jefes de un ejército, no solamente disci- 
plinado, sino vestido'4 la inglesa, directores de 
escuelas, hospitales, imprentas, fundiciones, et- 
vétera, Aunque sufriendo la influencia de un país 
euyas costumbres habia copiado en la medida dde 
sus fuerzas, Radama fué más alicionado al carác- 
ter francés que al inglés, pero quiso la suerte que 
siempre se hallase en Incha con la nación fran- 
cesa, d quien en 1825 y 1826 arrebató casi todas 
sus colonias en Madagascar, conservando Francia 
súlo la pequeña isla de Santa María al ocurrir la 
muerte de Radama L 

-Rivbama Il: Biog. Rey de Madagascar, co- 
nocido también eon el nombre de Rubí Hada 
ma, N. en 1830, M. en 1864, Fué hijo de la 
princesa Ranavalo, que, amume lo tuvo dos años 
despues de la muerte de Radama I se atrevió á 
sostener queera bijosuvo, atribuvendo milagro 
loque hacian imposible las leves dela naturaleza. 
Educado en el extolicismo, y profesando ideas li- 
berales, mé Radama nimy poco amo de los ho- 
Vas, que en mas do nna ocasión intentaron su 
mnerte: pero eon el auxilio del queblo, de quien 
exa amy querido, yde losamigos de Hina valo y del 
mmaate de ésta, y su verdadero padre Andrimia- 
so, pudo sostenerse en ol poder y vencer y apo- 
, dorarso de su competidor y primo Ramboasalam, 
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á quien hizo pagar muy caro haberle disputado 
el trono, Los primeros hechos de Radama al su- 
bir al trono, dignos de alabanza por cierto, fue- 
ron, además de suprimir los derechos de adua- 
nas durante los seis meses que duraba el luto 
real, dejar sin efecto los edictos de su madre 
contra dos extranjeros y proclamar Ja libertad de 
comercio, lio lambién admitir los productos 
de sus Estudos en la Exposición de Londres, y 
con objeto de amistarse con Jos franceses conil- 
sionó á Lamberi, que también fué encargado de 
llevar å Madagascar misioneros y hermanas de 
la Caridad que fundarau escuelas y hospitales, 
A lines de 1862 ajustó un tratado de comercio 
con Francia, á la enal cerlió el fuerte de Diego 
Suárez; mas el partido hova no le dejó trabajar 
más en beneficio de sus súbditos. ln 12 de mayo 
de 1864 lué asesinado, Su reinado fué declarado 
nulo, y los tratados que habfa hechos nulos tam- 
bién. Su vinda, Rabordo, le sucedió en el trono. 


RADAMANTO: Mi. Mijo de Zeus ¿Mpiter y de 
Europa, hermano ¿él rey de Creta, Minos, y de 
Sarpedón, Radamanto es an personaje cuya sig- 
niticación originaria no ha podido determinarse 
claramente. La Odiseu nos le muestra en rela: 
ción con el gigante Tityos, A quien va it visitar 
en Eubea, siendo conducido al electo por marinos 
heocios. Apolodoro tan sólo nos dice que Rada- 
manto, después de haber clado leyes á los insula- 
ves del Mar Egeo, se retiró 4 Beocia, donde casó 
con Alcmena, madre de Hércules. Algún mitólo- 
go indica, que si Radamauto pasó à Ocaleo de 
Beocia, fué por huir del rey de Greta, su herma- 
no. Según Decharme, la concepción que los gric- 
gos tenían de Radamanto era una variante de la 
de Minos (véase esta voz); los poetas ensalzalan 
sus dotes de sabiduría, justicia y virtud, que le 
hicieron favorito de los dioses; filósofos é histo- 
viadores le consideran como Ministro de su her- 
mano; creían que, cono éste, habia reinado cu las 
islas, cuyos reyes más astiguos pretembían des- 
cender de él. También instruyó á Hérenles en sa- 
biduría y virtud. 

Pero no es en la Tierra donde Radamanto des- 
empeña importante papel, sino en el infierno, 
donde fignra en el tribunal que juzga de las fal- 
tas y méritos de ios hombres; de modo que, mien- 
tras Minos se nos ofrece como prototipo del rey 
terrestre y recuerda al Manú indio, Radamanto, 
comparable á Yama, rey védico de los nmertos 
domina en la región apartada y maravillosa 
donde habitan después de su muerte los hérocs 
aros ú los dioses. Al coulin de la Tierra, en la 
Manura elisiana ó en las islas de los Bienaven- 
turados, el biondo Radamento, como le Mana 
La Odisea, ejercía de asesor de Cronos. 


RADANPUR: Geog. Principado del grupo de 
Palanpur en el Guyerate, presidencia de Bon- 
bay, India, sit. al O. del reino de Paroda; 2980 
kms.2 y 100 000 habits. La cap. es la e. del mis- 
mo nombre, sit, al 0.5.0. de Palanpur, cerca 
del río Banas, en los 23% 50 lat. N. y 75% 19" 
long. E. Madrid; 15000 habits. La rodea alta 
muralla, con baluartes, torres y foso, 


RADAOLI ó RUDAULI: Ceog. O. de la prov, de 
Lakno, Provincias del Noroeste, India, sit. en 
el Anah, al 5.S.K. de Bara Banki, en el f, e, del 
Audh y Rokilkand; 12000 habits. Timportante 
comercio de cerenles, algodón y tejidos. 

RADAU (Ronon. FO): Bioy. Sabio francés. N. 
en 1835. De una manera especial se deslicó al 
estudio de las Ciencias físicas y de la Astrono- 
mía. Radan ha colaborado en el Anuario del 
Cosmos 6 Monitor Cientifico de Quesneville, ha- 
biendo llegado á ser secretario de la redacción de 
la Revista de Ambos Mundos. Entre los escritos 
que ha publicado merecen citarse: /neestigucio- 
nes modernas sobre la conductibilidad del calóyi- 
co: Espectro solar; Sobre la fórmudabarométrica: 
El magutismo; La luz y los climas, ete. 


RADAUÍTA: Mín, Variedad de labradorita, 
formada, como ella, por un silicato aJunúnico cál- 
cico, cristalizado en el sistema prismático obli- 
euo no simétrico (sistema triclínico), pero que pre- 
senta con dlicho feldespato algunas diferencias, 
tan marcadas en opinion de diversos antores, que 
bastan para constituir con ella una subespecie: 
se presenta casi siempre en cristales de color 
blanco más ó menos grisáceo, exfoliables en dos 
dirceciones que forman entre sí un augulo de 93° 
próximamente; su densidad está comprendida 
en 2,766 y 2,240, número este Último á4 que mm- 
ea Mega la labratorita; tan dura como la fosfo- 
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rita (número 5 de la escala de dureza relativa de 
Molis}, es más blanda que el feldespato del cual 
constituye una variedad, y se ha encontrado casi 
exclusivamente en el gabro del valle de Radau 
(Tarz), de cuya procedencia se deriva su nombre. 


RADAUNE: Gray, Río de la prov. de Prusia 
vecidental, Prusia, Alemania, Nace en el dago 
Radaune, que está sit, en la meseta de Karthaus, 
à 162 m. de all.: corre atravesando los pequeñ 
Lagos «de Kliodna, Brodno y Ostritz; después si- 
gue hacia el N, hasia Zuckau en la confluencia 
del Karthaus; vuelve hacia al E. recibiendo el 
río de Kúllen; toma dirección S.L. y después al 
E., y recoge el Babbenthal. En Praust vuelve 
brusemente hacia el N., dividiendose cu dos ra- 
mas: una, el Allo Radaune, va al Dantziger Wer- 
der; y la otra, el Neue Radeanne, senneal Mottan, 
Su curso es de 90 kms. 


RADAUTZ: (cf. U. cap, de dist, Bukovina, 
Austria-1ltngría, sit. al S. de Czernowitz, no 
lejos del Snezawa ó Suciava, en el Y, e. de Lern- 
berg á Tassy; 12000 habits. Js e, anbigua, y fé 
residencia de un obispado instituido en 1402 y 
traslado á Czernovitz después de la unión ele la 
Bukovina al Austria. 

RADBOD (Sax: Jing. Obispo de Utrecht. N. 
en la segunda mitad del siglo 1x. M. á 29 de 
noviembre de 918, según Mabillón. Descendía de 
ilustre familia, pues entre sus abuelos maternos 
se cuenta otro Radbod, duque ó rey delos friso- 
nes. Comenzó sus estudios en Colonia, fué des- 
pués enviado por sus parientes á la corte de Car- 
los 77 kedro, y la escuela de palacio le contó en- 
tre los oyentes de sas maestros famosos, ln $99, 
å la muerte de Odibaldo, el clero de Utrecht le 
eligió para el gobierno de su Telesia. Radbod era 
muy diferente de aquellos hijos de guerreros que 
no buscaban en los obispados sino las venta- 
jas temporales, el mando, el poder; que no per- 
tenccían å la Iglesia más que por el hábito: que 
se asociaban 4 las empresas militar s de los re- 
yes, ceñían la espada, marchaban á los combate 
ú iban a arrojarse eu medio de las pendencia 
Las costumbres de Radbod ueron las de un mon: 
je; en sus prácticas fué un modelo de austeridad. 
Los escritos que dejó son: lragmento de una 
(irónica; Nerón sobre San Saritherg, publicarlo 
por los continuadores de Bollando y por Mabi- 
lón; Homilia sobre San Amalbergo; otra Homi- 
Zia sobre San Lebwin, ete. 


RADCLIFFE: (eog. C. del condado de Táncas- 
ter, Inglaterra, sit. al N.N.O. de Mánchester, 
á orillas del Irwel), en el f. e. de Bury á Mi 
chester y á Salford; 18000 habits. lab, de t 
dos de algodón y papel; minas de hulla. Iglesia 
del tiempo de Enrique IV, restaurada en nues- 
tro siglo. 

—-RADOLIFFE (Juan: Bioy, Médico ingles. 
N. en Wakefield (Yorkshire) en 1650. M. en 
Cárshalton, cerca de Londres, en 1.7 de noviem- 
bre de 1714. Tomó el grado de doctor en 1682, y 
fijó, dos años más tarde, su residencia en Lon- 
dres, eun donde adquirió una grande reputación, 
Negando á ser primer médico de la princesa Ana 
de Dinamarca, no sobresaliendo menos por lo 
original y agresivo de su espírito, que le hizo 
adquirir muchos enemigos, tanto por su saher 
como por sn práctica. Jlabiéndole preguntado 
Guillermo 111, en su última enfermedad: «Qué 
pensáis de mi estado?- A fe mía, replicó Rad- 
eliffe, no cambiaría yo vuestras dos piernas por 
vuestros tres reinos.» Cuando Ana subió al tro- 
no, rehusó encargar la dirección de su salud å 
wn hombre que decía que ella no había tenido 
nunca más que enfermedudes imaginarias. En 
1713 Radcliffe representó á la cindad de Búe- 
kingham en la Cámara de los Comunes. Dejó 
una fortuna considerable, de la que, capricho, 
usaba mezquina ó generosamente, Despues de 
haber asegurado rentas vitalicias ú algunos de 
sus parientes, dispuso de todo lo que poseia en 
favor de los establecimientos públicos, Dejó una 
obra titulada Prectical disquisitions contecininy 
u complete body of prescriptions Alted for all di. 
seaxes internal and external (Londres, 1718), 
varias veces reimpresa y traducida al alemán. 

= RAabeLIFER(A Na WARED, señora de): Biog. 
Xovelista inglesa. N. en Londres en 1761. M. 
en la misma capital en 182 sada 4 los vein- 
titrós años con Guillermo Radelille, catedrático 
de la Universidad de Oxford, propietario y edi- 


tor de la Crónica. Inglesa, se dedicó, por consejo 
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to adquirió gran celebridad por sus novelas, de 
un género muevo, que aparecieron de 1789 4 1797, 
y que revelan un verdadero talento; pero tuvo 
que renunciar 4 escribir, porque la envidia y la 
especulación hicieron correr con su nombre obras 
que eran inlignas de clla, B1 terror, el misterio, 
lo maravilloso, son los principales resortes de 
sus novelas; se eree nno sin cesar rodeado de al- 
mas en pent, espectros, espíritus celestes ó in- 
fernales; pero en el desenlace Aparece Lodo ex- 
plicado por cansas nafurales. Se dice, aunque 
sin fundamento, que creyendo ella misma en los 
lantasnras de su imaginación, tuvo en los últi- 
mos días le su vida accesos de locura. Las más 
notables entre sus producciones son: dl bosque 
dela Abadia de Santo Claras El italiano ó el 
Confesionario de los penitentes nerros; Los sli- 
Hos de Athtiso y de Dumbaina: Julia ó los xub- 
terráneos de Manzini; Viaje á Holanda; Los 
meisterios de Udolfo, ete. 


RADDE (Gustavo FERNANDO RICA RDO\ Biog. 
Viajero y naturalista alemán. N. en Dantzig á 
27 de noviembre de 1831. A expensas de varias 
sociedades sabias visitó la Crimea (1852, la Si- 
beria oriental 18550, la Danria rusa (1856), las 
orillas del Amur (1857 y 1858), y la parte orien- 
tal de los montes Saján (1859). En 1863 fué 
nombrado director del Museo de Jlistoria Natu- 
ral de Tillis, desde donde ha hecho varias ex- 
cursiones á las regiones caucásicas. Encargado 
por el gobierno ruso de explorar las fronteras 
del Jorasán y del Afganistán, emprendió la 
marcha en enero de 1886, partiendo de Tiflis; 
pasó el invierno en Askabad, recorrió el Kopet- 
Dagh en mayo y visitó las minas del antiguo 
Merv, Desde allí, reunido å la expedición el geó- 
logo Kuschin, remontó Radde la orilla derecha 
de Murgbab hasta Paúschedeh, siguió la nueva 
frontera ruso-afgana, que atraviesa las comarcas 
mas desiertas, y más tardo, costeando el Heri- 
Rud, legó á Serachs en 22 de ¡nlio de 1886. 
Después de recorrer todavía el Kopet-Dagh, re- 
egresó 4 Tiflis en 9 de septiembre. En julio de 
1887 visitó la parte del Cáncaso Mamada Alos 
Alpes oscticos, Katre sus obras se citan: La vida 
nal en el Mar Negro; Docronentos para la 
ornitología de la Rusia meridional; Viaje al Sur 
de la Siberia; eto, 


RADD! (Josi): Biog. Botánico italiano, N. en 
Florencia 4 9 de julio de 1770. M. en Rodas á 
6 de septiembre de 1829. Colocado de manccbo 
en una botica, manifestó tan felices disposicio- 
nes para las Ciencias naturales que varios sabios 
hubieran deseado tenerle á su lado para que les 
ayudase en sus trabajos, Aún no tenía veinte 
años, y ya había recorrido la mitad de la Tosca- 
va con el fin de formar un herbario completo de 
este país. El gran duque Fernando JU le dió un 
empleo en el Museo de Física de Florencia. En- 
viudo al Brasil en 1817, Raddi trajo de aquel 
yuntouna rica colección de plantas y de anima- 
los. Once años más tarde formó parte de una co- 
misión presidida por Champollión, encargada de 
examinar los jeroglíficos de Egipto. Raddi mu- 
vió á su regreso á consecuencia de una disente- 
ría. Existen de este hotánico «diversos escritos 
relativos á las plantas criptógamas del Brasil y 
de Italia, y numerosas disertaciones publicadas 
en las Memorias de ta Sociedad Italiana, en la 
Antología de Florencia, en el Periódico de Pisa, 
eto. 

RADEBERG: Geog. €. del dist. de Dresde- 
Neustadt, círenlo de Dresde, Sajonia, Alemania, 
sit. á orillas del Grosse Roder, 4 224 m. de al- 
tura sobre el nivel del mar, en el f. e, de Dresde 
á Bautzen; 8000 habits, Fundiciones de hierro; 
fah, de máquinas y material de f e.; cristales y 
papel. Cerca se hallan las aguas ferruginosas y 
baños de Augustnsbad. i 


RADEGUNDA (SaNtTA): Biog. Esposa del rey 
de los Iraucos Clotario L Nació en 521. M. en 
Poitiers å 13 de agosto de 587. Era hija de Berta- 
rio, rey de Turingia, y fué educada en el paga- 
nismo. En la distribución del botín hecho por 
los haneos å consecuencia del desastre de la na- 
ción turingía, los ilos hijos de Bertario le toca- 
ron en suerte 4 Clotario L, roy de Soissóns, Ra- 
deguuda, de precoz belleza, inspiró desde luego 
a su señor el desen de casarse con ella; pero 
siendo aùn muy niña, la envió, hasta que Nega- 
se ú la edad núbil, para que la educasen, á una 


de sus ciudades situada á orillas del Sommo. Al 


desu marido, 4 eultivar la Literatura. Muy proti- sacarla más tarde de este retiro, con el fin de 
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hacerla su esposa, Radegunda, que odiaba å 
Clotario de todo corazón, uno viendo cu él otra 
cosa que el asesino de su familia, huyó; pero 
cogía poco tiempo después, faé conducida á 
Soissóns, doude se vió obligada 4 casarse con 
aquél en 588. A fin de vencer la odiosidad «que 
sentía hacia su esposo y hacer menos insoporta- 
ble el fansto de la corte, que tanto la disgusta- 
ba, acudió al auxilio que presta la religión y se 
valió de su posición de rejna para ejercitar en el 
más alto grado las virtudes cristianas, princi- 
palmente la de la caridad. Algún tiempo des- 
pués, cenando Clotario mandó dar muerte al her- 
mano de Radegunda, ésta, so pretexto de i 


Ta 
cumplir una promesa, lmyó del palacio de su 
esposo y huscó un asilo en Poitiers, donde pro- 
nunvió los votos religiosos, y edilicó 4 las puertas 
de esta ciwlad un monasterio de monjas, al que 
dió el nombre de Santa Clara, y en el que se en- 
cerró hacia el año 550; paso el resto de su vida 
entregada por completo al ejercicio de la vida 
cristiana en su más alta perfección, Se conserva 
de esta santa wa especie de testamento en for- 
ma de sarta, escrita por ella á los obispos de la 
provincia de Tours hacia el fin de su vida. La 
Iglesia celebra su fiesta en 13 de agosto. 


RADELERZ: mM. Min. Variedad de Bournonita 
(V. esta palabra: ó sulfuro de cobre, plomo y 
antimonio, evcontrada en Kapnizk, y que se pre- 
senta en forma ide pequeños prismas muy bri- 
antes, surcados por profundas acanaladuras 
dispuestas con simetría paralelamente al eje 
principal, hasta el punto de asemejarse al piñón 
de una rueda dentada, y que indudablemente 
son debidas £ la compenetración diagonal de dos 
ó enatro maclas eruciformes de las que, según se 
dijo en el lugar correspondiente, son tan fre 
cuentes en dicha Bounonita. 


RADELGARIO: Biog. Príncipe de Benevento. 
M. en 851. Sucedió á su padre, Radelgiso T, on 
851. Contuvo las invasiones ile los sarracenos y 
se delicó á remediar los males que habían alligi- 
do à su pueblo en el reinado anterior. Los bió- 
gralos de este principe sólo hablan de su mérito 
y probidad. 


RADELGISO |: Bioy. Príncipe de Benevento. 
M. en S51. A la muerte de Sicardo, en 839, fué 
elegido para sucrderle. Algunos pueblos no qui- 
sieron reennocerle y se levantaron en armas, 
viendose Radelgiso obligado á Hamar en su au- 
xilio ¿los sarracenos, que acababan de estable- 
eerse en Sicilia. Siconolfo, hermano de Sicando, 
se puso al trente de Salerno y á la vez pidió an- 
xilio á los dvahes españoles, Guido, duque de 
Espoleto, despues de enriquecerse á expensas de 
ambos contendientes, inthiyó con Luis IT para 
hacer la división del Gran Ducado de Beneven- 
to, obligando ii los dos principes å comprome- 
terse á expulsar de Italia i los sarracenos, lo 
cual no pudieron realizar por haber muerto los 
dos al poco tiempo. 


26tso I: Biog. Último príncipe de 
Benevento. Subió al trono en 381. Su cobardía, 
su debilidad y su condescemdeneia con los favo- 
rins indignaron al ¡meblo, que le expulsó on 
881, Al cho de doce años de destierro recobró 
el paler por mediación de su cuñado el duque 
de Espoleto; pero no habiendo variado de carac- 
ter ni de conducta, sus vasallos iuiluyeron con 
Atenolla J, principe de Capua, pata que se apo- 
derara de Benevento, como lo hizo, uniéndolo å 
sus Estados, 


RADEMACHER Jaicoro Corso Mareo): 
Bix, Gesgralo holandés. N. en enero de 1741, 
M. enel pnr en noviembre de 1783. En 1775 
era director de la Sociedad de Ciencias de Har- 
lem. Verno de Reyner de Klerk, gobernador ge- 
neral de las Teljas holandesas, siguió á su sue- 
gro Balavia, en donde (mé nombrado stieesi- 
vamente individno del Consejo extraordinario, 
presidente de las osenelas públicas y coronel de 
la milicia, En 1778 fundo en Batavia la Socie- 
dad de Ciencias que, desde entonces, ha presta- 
do tantos servicios á la Uistoria Natural; fué el 
primer presidente de este establecimiento, al 
que dote de una biblioteca, de museos y de un 
observatorio, insliluyendo asimismo varios pre- 
mios para bonas hlosótiros y científicos. Rado- 
macher se mostró generoso hmésped para los si- 
bios que visitaron Batavia, Durante su per 
nemencia en esle punlo, el naturalista stern 
Thunberg iné en partienlar el objeto de su soli- 
citud, y éste dió el nombro do Rediemeguia al 


RADE 


fruto del árhol del pan f Artorarpus de Forster). 
Después de la muerte del gobernador Klerk, 
Rademacher se embarcó para su patria; poro 
murió en un naufragio en la fecha antes indica- 
da. Existen de este geúgralo un gran número de 
Memorias insertas en la colección de la Sociedad 
de Ciencias de Batavia. 


= RADEMACHER (JUAN GODOFREDO): Biog. 
Múdico alemán. N. en Hamm (Westfalia) en 
177%, M. en 1850. Ejerció durante cuarenta 
años el arte de curar en Gech, cerca de Diisel- 
dorf, Adversario del brownismo y de las teorías 
que dominaban en aquélla época en Medicina, 
hizo nn estudio especial de Paracelso y de los 
médicos de su escuela, determinándose á realizar 
un ensayo de gran número de remedios, en parte 
ya olvidados y en parte nuevos, Partidario del 
empirismo, Rademacher se dedicaba á curar las 
enfermeda:les por ensayos, por la experimenta» 
ción, por ima especie de tacto práctico, y conmpa- 
rando sobre todo los efestos producidos por di- 
ferentes remedios. Expuso sus ideas en una obra 
que se hizo célebre, y cuyo título es: Justifierción 
de las teorias de Medicina experimental de los 
antiguos médicos alquimistas, teorias fundados 
en el buen sentido y que han sido desconocidas 
per los sabios. Se le deben además diversos es- 
critos de una importancia secundaria. 


RADEMAKER (GERARDO): Biog. Pintor holan- 
dés, N. en Amsterdam en 1673, M. en la misma 
ciudad en 1711. Su padre, que era carpintero, 
le hizo aprender la Arquitectura; pero como 
Gerardo sentía inclinaciones hacia la Pintura, 
abandonó la casa paterna para seguir las lec- 
ciones de un buen retratista, Goor, que murió 
muy joven. Se enamoró de una de sus discípu- 
las, cuyo tío era obispo de Sebaste. Siguió al 
prelado à Roma, en donde su protector fué pre- 
so por jausenista. A instancias de Rademaker 
los estados de Holanda acudieron al Papa Ino- 
cencio XI, y el obispo, habiendo adquirido la 
libertad, recompensó á aquél concediéndole la 
mano de su sobrina. Annque Rademaker mmn- 
rió joven trabajó mucho, y casi todas las Gale- 
vías de su patria poseen obras suyas. Decoró el 
Ayuntamiento de la ciudad de Amsterdam. Po- 
eos pintores, á juicio de Descamps, han poseído 
la Arquitectura y la Perspectiva como él, 


—RaDEMARER ABRAHAM): Log. Pintor y 
grabador holandés, N. en Amsterdam en 1675, 
M. en Marlem å 22 de encro de 1735. Hijo de 
uu pobre vidriero, trabajaba durante el día con 
su padre y dedicaba una parte de la noche al Di- 
bujo y á copiará la tinta china los grabados que 
podía proporcionarse, siendo tal su animación 
que, habiendo probado a pintar å la aguada y des- 
pués al óleo, salió adelante ensuempresa. Alenta- 
do por algunos aficionados, aprendió algunas lec- 
ciones de Perspectiva y Arquitectura, consiguien- 
do hacerse un excelente paisista. ln sus cuadros 
reprodujo sobre todo la naturaleza. En 1730 fijo 
su residencia en lMarlem, y fué admitido en la 
sociedad de pintores de esta ciudad. Segùn Des- 
camps, este artista murió de miedo: estaba di- 
bujando en el campo, cuando una handa de disi- 
dentes violentamente arrojados de las ciudades 
le acometió y echó en cara los votos que muchas 
veces había dado contra su nueva secta: el te- 
rror se apoderó «de él y huyó, no sobreviviendo å 
esta emoción más que almos días, Sus dibujos 
son raros y preciosos; los grabados forman va- 
rias colecciones. El Museo del Louvre posee de 
este artista un dibujo á la pluma que repre- 
senta el invierno. Rademaker grabó de mano 
maestra, con arreglo á sus propios dibujos, una 
serie de vistas de los monumentos de la anti- 
gtivdad existentes en diversas poblaciones de las 
Provineias Unidas, Esta colección, que consta 
de 300 láminas, fué pullienla en Amsterdam 
eu 1725, sin texto, y en 1727 y 1733 eon tex- 
to holandés, francés € inglis, Diebense además å 
este grabador otras series de estampas, reunidas 
en dos volúmenes en 8.9, 

RADEMAQUIA (de Nademerher, n. qw.): fe Dor. 
Giónero de plantas f Lmdemachóa } perteneciente å 
la familia de las Moráceas, tribu de las autocar. 
peas, enyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de Asia y Oceanía, y son arboles con 


Jugos lechosos, hojas alternas, cortamente pecio- 


ladas, aovadas, enterísimas ó ennciformes, ás- 
perras par el envés, grandes, voriñecas y eon los 
bordes revueltos, eon las yemas envueltas por 
una estípula cacdiza, con los pelánenlos axilares 
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envueltos al principio por estípulas espatoideas 
que se eaen más tarde; tlores monoicas, las mas. 


: culinas sobre un receptáculo mazudo, excavado 


y sin brácteas, con el caliz de dos ó tres sépa- 
los erguidos, algo desiguales y más ó menos sol. 
dados en su base; un solo estanibre, con el fila. 
mento lineal aplanado y la antera terminal bj. 
locular y cou las dos celdas patentes; flores fe- 
meninas encerradas dentro de un recepláculo 
globoso, acabezuelado, muy numerosas y apre- 
talas, más ó menos soldadas entre sí, con el cå- 
liz tubuloso y cilíndrico, y el limbo piramidal, 
entero y atravesado por la parte saliente del es- 
tilo; ovario libre, unilocular, con un solo óvulo 
anfítropo, con micropilo súpiero, introrso y casi 
lateral y colgante; estilo lateral, filiforme, alar. 
gado y saliente, y estima terminal entero ó bi- 
fido; frutos sincárpico argados, envueltos por 
el perigonio engrosado y carnoso, niezclados con 
numerosos perigonios igualmente transformados 
y estériles; utriculos membranosos, rotos longi- 
tudinalmente y con un vestigio de estilo late- 
ral; semilla aovada, parietal y dija por su ombli- 
go ventral; embrión transversal, sin albumen, 
con los cotilellones grandes y carnosos, algo des- 
iguales, y la raicilla súpera y muy corta. 


RADES (Las): Geog, Lugar del ayunt. de San- 
to Tomé del Puerto. p. j. de Sepiílveda, prov. de 
Segovia; 31 edifs, 


RADET; ESTEBAN, barón ): Diog. General Fran- 
cés, N. en Stenay en 1762. M. en Varennes en 
1525. En los comienzos del Jmperio recibió el 
encargo de organizar la gendarmeria en Córcega, 
en el Piamonte y Genova; fué general de briga- 
da de esta arma, después general de división, y 
en 1809 se le comisionó para arrojar al Papa de 
Roma. Pio VIL en lucha con Napoleón, y poco 
confiado en su seguridad personal, hallábase 
encerrado en el palacio del Quirinal. En la no- 
che del 5 al 6 de julio, Radet, seguido de una 
partida armada, escaló el palacio, penetró en las 
habitaciones del soberano Pontílice, desarmó ¿4 
sus guardias y le intimo la orden de renunciar 
su cominio temporal. El Papa se negó å ello con 
energía. El general francés no le concedió más 
que media hora para hacer sus preparativos de 
viaje, después de lo cual le mandó subir en un 
coche con el eardenal Pacea y le acompaño has- 
ta Florencia. Al regresar Napoleón de la isla de 
Elba, encargo también à Radet que condujera å 
Celte al duque de Angulema, quien debía em- 
barcarse para España, Nombrado inspector ge- 
ueraj de la gendarmería y gran preboste del ejér- 
cito en junio de 1815, Radet fue arrestado al año 
siguiente y condenado en Consejo de guerra ú 
nueve años de prisión. Una Real disposición de 
marzo de 1818 le devolvió la libertad, y se retiró 
entonces & Varennes, 


RADETZKY (Juan Tor WENCESLAO ÁXNTO- 
No Praxerseo Cartos: Ziog, Conde de Ra- 
detz, deldmariscal austriaco. N, en Trebnitz 
Bohemia) 4 3 de noviembre de 1766, M. en 
Milán á 5 de enero de 1858, Ingresó en el ejer- 
cito á los dieciovho años, Y hizo sus primeras 
campañas en la guerra contra los turcos, En 
1793 marehó á los Países Pajos en concepto 
de ayudante de Beaulieu. Desde 1795 á 1797 
formó parte del Estado Mayor de Clerfayt, de 
Beanlien y de Wurmser, Tomó parte en la ba- 
talla de Marengo como coronel y ayudante de 
ampo general de Melas. En 1805 fué nom- 
brado Mayor general y en 1809 teniente leldma- 
riscal, desempeñando desde 1812 el cargo de jefe 
del Estado Mayor general, á quien estaba contia- 
da la organización interior del ejército. En las 
gnerras de 1813 4.1815 era jefe de Estado Ma- 
yor del príncipe Sehwarzemberg y comandante 
r jele de los ejércitos aliados, Desde 1816 å 
1828 sirvió eu Hungria á las órdenes del gober- 
nador general, arehiduque Fernando, Deseando 
velirarse, se le confió el mando de la fortaleza do 
Olmutz, pero la revolución de 1830 le hizo vol- 
ver al servicio activo. En 1831 se puso al frente 
del ejórcito austriaco que estaba. reconeentrado 
en Lombardía, y en previsión de una guerra 
inminente hizo adelantar los trabajos de fortift- 
cación de Verona, é introdujo en los movimicn- 
tos de las tropas nuevas maniobras que después 
Heron generalmente adoptadas. En 1836 el em- 
perador Fernando, con totivo de su coronación, 
le confirió el grato de feldinariscal. Sorprendido 
Radelzky por la insurrección lombarda en 1848, 
buyo yue evacuar á Milán después de cuatro 
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días de combate, retirándose å Verona. El movi- 


miento revolucionario había invadido casi toda * 


la Lombardía; las tropas italianas habían empe- 
zado å Iraternizar con el pmeblo, pero el formi- 
dable cuulrilátero y la ciudadela de Ferrara es- 
taban aún en poder de los austriacos. Carlos Al- 
berto declaró inmediatamente la guerra al Aus- 
tria, y al poco tiempo obtuvo una sangrienta 
victoria en la batalla de Goito, en la que Ka- 
detzky fué derrotado. HKepnesto de aquella des- 
gracia, obtuvo tales ventajas en el resto de la 
campaña que se firmó entre él y el general sar- 
do Salacco un armisticio, por el cnal Carlos Al- 
berto se comprometía å evacuar todos los puntos 
que los pismonteses ocupaban al otro lado de 
sus antiguas fronteras. Este armisticio duró diez 
meses, tiempo en el que se había operado un cam- 
bio completo en la península, La República se 
había proclamado en Roma; el gran duque de 
Toscana había marchado á Gaeta para unirse & 
Pío IX, á instancias de Radetzky, En el Piamon- 
te una Cámara y un Ministerio de ideas radica- 
les dominaban al rey. Considerando éste que no 
era decoroso para él retirarse de la lucha, de- 
nuneió el armisticio en 1849 y empezó los pre- 
parativos para proseguir la campaña, Radetzky 
hizo otro tanto por su parte, y después de varias 
peripecias se encontraron ambos ejércitos en No- 
vara, en donde Carlos Alberto sufrió tan espan- 
tosa derrota que allí acabó el ejército plamontis. 
El rey pidió & Radetzky una suspensión de hos- 
tilidades, å la que se negó el general austriaco, 
en vista de lo cual renunció la corona en favor 
de su hijo el duque de Saboya. Este negoció con 
Radetzky los preliminares dle la paz, que se dir- 
mó poco tiempo después. Nombrado Radetzky 
gobernador general, su autoridad fué absoluta 
en el reino lombardo-véneto. En 1857 obtuvo su 
retiro, después de setenta y dos años de servicios 
prestados ú cinco emperadores. Pasó los últimos 
tiempos de su vida en Villa-Reale, en Milán, 
donde murió á la edad de noventa y dos años. 
Radetzky escribió varios tratados militares; en- 
tre ellos se cuentan: Consideraciones sobre Tas 
fortalezas (1827); Consideraciones sobre la situa- 
ción militar de Austris (1828), y Sobre el objeto 
de los campos de maniobra durante la paz (1816). 


RADFORD: Oeog. C. del condado de Nóttin- 
gham, Inglaterra, perteneciente al término de 
Nóttingham y sit. cerca de un canal, en el ferro- 
carril de Lincoln á Derby; 21000 habits. Vábri- 
ca de encajes, y minas de hulla. 

RADHA: Ait. Diosa de la India. Según la an- 
tigua Mitología de este país, fué la primera mu- 
jer rme amó Crixna. Sabido es que este dios pasó 
su juventud en Pomla. Radha, que se hallaba 
casada con un pastor que guardaba sus rebaños 
no lejos de aquel punto, tuvo ocasión de verle y 
de ser vista muchas veces, hasta que sin poder 
contener su pasión el joven ilios declaróse á cha, 
como cualquier simple mortal, la robó á su es- 
poso y la ocultó en los bosques. Alli vivieron 
ambos felices, hasta que Ardjuna se presentó á 
Crixna para conducirla á la guana, Radha ha 
sido deilicada con su amante, y se la honra en 
las fiestas de Crixna, Ha sido también objeto 
de los cantos de cien poctas eróticos, ` 

RADIA (de Radai, n. pmr.) € Bot. Ciénero de 
plantas ( Kaddia) perteneciente å la familia de 
Jas Gramíncas, tribu de las paniceas, euyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Amé- 
rica, y son plantas herbáceas, con las hojas an- 
chas, membranosas, enteras y rectinervias, con 
las inflorescencias apanojadas, axilares 6 ter- 
minales, formadas por espiguillas articuladas 
con el pedicelo; espiguillas masculinas y feme- 
ninas en una misma inflorescencia, ocupando 
las masculinas la parte inferior de la panoja, y 
presentándose en espigas unilloras sin elumas, 
con dos glumillas membranáceas, cóncavas, la in- 
terior acuminaido-aristada y la exterior sin aris- 
ta y con dos nervios; glumólnlas tres, casi ear- 
nosas; bres estambres y nn ovario rudimentario 
casi nulo; las Mores femeninas están dispuestas 
en espigas billoras, con la lor inferior neutra y 
con una ghimilla, y la superior con una gluma 
anterior, membranosa, cóncava y acuntinado- 
aristada; dos glumillas coriáceas, la inferior ecón- 
cava y la superior de forma semejante y envol- 
viendo á ésta; estambres convertidos en tres os- 
camitas carnosas y lampiñas; ovario sentado, 
con un estilo terminal y dos estimas peludos, 
con los pelos ramificados y pubescentes; carióp- 
side lumpiña y libro entre las glumas, 
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RADIACIÓN (del lat. rediatio):f. Fis, Acción, 
o electo, de radiar. 


= Rabiación: fs, Como hay sonidos que per 
ser demasiado graves ó excesivamente agudos el 
oida humano no percibe, así se ha demostrado 
recientemente que hay rayos de luz cuyas vibra- 
ciones no afectan al órgano de la vista, por su 
demastula lentitud ó excesiva rapidez, 

El Hamado celor radiante, que nos revela el 


` sentido del tacto y medimos por medio del ter- 


momulliplicador, es considerado como las for- 
mas más graves de las vibraciones luminosas, 

Y los denominados rezos actínicos, que fueron 
descubiertos por suacción especial alterante so- 
bre determinadas substancias, dando lugar á Ja 
aplicación fotogrática, y que hoy por medio de 
las substancias fluorescentes pueden transfor- 
marse en rayos visibles, no son sino vibraciones 
demasiado rápidas, que por esta misma rapidez 
no afectan al ojo. 

La electricidad también trátase de referirla á 
estas formas de vibración, y la producción y 
propagación de los diferentes agentes físicos, 
consideradas bajo este concepto general de dife- 
rentes modalidades de un mismo movimiento 
eterno vibratorio, constituye lo que se llama en 
Física radiación, 

Las diferentes radiaciones calorificas, lumino- 
sas y actínicas, eran estudiadas en cierto modo 
independientemente; pero al comparar los he- 
chos y leyes de unas y otras ya se descubre 
cierta analogía, indicadora de Ja identidad del 
proceso mecánico que en cllas se desenvuelve. 

Todas las radiaciones se propagan, en línea 
recta en uu medio homogéneo, y la intensidad 
calorífica, como el poder de iluminación de un 
foco ó manantial, varía en razón inversa del 
cuadrado de Ja distancia, 

Todas parecen propagarse con la extraordina- 
ria velocidad de la luz. Por lo menos, el calor 
solar es interceptado por la Luna en un eclipse 
total de Sol, en el mismo instante que desapa- 
rece el último rastro del disco solar, 

Todasse reflejan y refractan con sujeción ú 
las mismas leyes. 

Los fenómenos de difracción fueron eviden- 
ciarlos por Fizean y Moucault respecto del calor 
obscuro, como se cumplen para la luz. 

Forbes estableció concinyentemente la polari- 
zación del calor obscuro y su doble refracción. 

Pero donde se manifiesta la identidad de oxi- 
gen de las tres radiaciones es en el fenómeno de 
la dispersión. Si se recibe un rayo de luz solar, y 
haciéndole pasar por un prisma triangular de 
cristal se estudia detenidamente el espectro que 
se produce, se observará que existe en éste una 
región que impresiona al ojo por sus vivos colo- 
res, que álo largo de ¿l la columna termomé- 
trica sube más ó menos, y que el papel impreg- 
nado de cloruro de plata se ennegrece con mayor 
ó menor intensidad, según la región del mismo 
que lo impresione. Manifióstanse en el espectro 
las tres clases de radiaciones, aunque no con la 
misma energía en todos sus puntos, La laz pre- 
senta su máximo en el color amarillo, decre- 
ciendo su intensidad tanto hacia el rojo como 
hacia el violado; el máximo de calor correspon- 
de á la parte obscura inmediata al color rojo; la 
acción química tiene su máximo en el violado, 
ó, mejor dicho, eu la parte obscura inmediata à 
este color. 

En la parte del espectro en que se super- 
ponen las tres vibraciones, las correlativas pro- 
piedades calorífica, luminosa y actívica son in- 
separables. No se las puede disoviar por la re- 
fracción prismática, puesto que tienen el mismo 
origen y siguen la ley de Descartes; ni por los 
medios absorbentes, puesto que las tres propie- 
dades se transmiten d través de estos medios en 
igual proporción. Se ha tratado de diferenciar- 
las polarizándolas ó haciéndolas interlerir; pero 
Provostaye y Desains han dentostrado que, en 
todos los casos, cada una de las propiedades de 
una luz simple se encuentra con la misma inten- 
sidad y el mismo sentido que las otras dos que 
la acompañan en el espectro. 

Suponíase en otro tiempo que emanaban del 
Sol tres agentes distintos: el calor, la luz y los 
rayos actínicos, y que cada uno de ellos daba lu 
gar á un espectro particular que, auque se sit- 
perponía á los otros dos, no por esto dejaban de 
ser cala uno distinto por sn naturaleza y por sus 
propiedades, Pero el hecho que acabamos de ex- 
poner ha obligado å admitir que el Sol envía vi- 
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braciones de una sola naturaleza, que no difieren 
unas de otras sino por su diferente longitud de 
onila y por su distinta refraugibilidad, lo que 
hace que se separen al atravesar un prisma. En 
su consecuencia, en un lugar dado del espectro 
no hay más que una vibración sola y simple, 
vibración que, si cae sobre nn termómetro, éste 
la absorbe y se calienta; si sobre determinados 
compuestos químicos, los altera; si puesta en el 
ojo, determina el efecto luminoso, Porque si la 
triple propiedad resultara de tres radiaciones 
distintas superpuestas es claro que tendrían 
propiedades distintas que permitirían aislarlas, 
mientras que la identidad de los tres efectos, 
que la experiencia confirma, es necesaria si se 
miran el calor, la luz y la aceión química como 
manifestaciones de una misma radiación simple. 

Admítese, pues, que el Sol envía una serie de 
vibraciones superpuestas que difieren entre si, 
no por su velocidlall de propagación ri por la 
dirección de sus movimientos, sino solamente 
por la rapidez de sus oscilaciones, Difieren unas 
de otras como las notas enviadas á la vez por 


` los diversos instrumentos de una orquesta, vi- 


braciones éstas del mismo género, todas de un 
mismo medio, el aire. Sepáranse aquéllas por la 
refracción, siendo las mås lentas las menos re- 
frangibles, y Jas más desviadas las rápidas, de 
suerte que los calores obscuros son análogos a los 
sonidos graves, y los rayos actínicos extremos å 
las notas agudas. Es muuy probable que no co- 


nozcamos en toda su extensión la gama de las ra- 
diaciones solares, porque todos los medios cono- 
cidos absorben tanto jas más refrangilles como 
las menos refrangibles, y es posible que el es- 
pectro pueda prolongarse y extenderse más allá 
de los límites que hoy lo circunscriben. 

Siendo cada vibración un movimiento en el 
medio etéreo, aporta durante un tiempo dado á 
los puntos que encuentran una cierta suma de 
fuerza viva que mide su intensidad. Todos los 
electos que produce son necesariamente propor- 
cionales á esta fuerza viva, pero también depen- 
den de la dwración de cada ondulación. Así, Jos 
rayos rojos atraviesan los vidrios rajos sin debi- 
litarse, mientras que los amarillos quedan in- 
terceptados. Esto quiere decir que «dos radiacio- 
nes dadas sou absorbidas en proporción distin- 
ta, dependientes de su refrangibilidad ó su longi- 
tud de onda; y esta, que sucede respecto de su 
facultad de absorción, se cumple también respec- 
to de la propiedad que las vibraciones bienen de 
producir calor, buz ó acción química. 

De aquí se sigue que la acción calorífica puede 
estar limitada entre ciertos puntos, el efecto lu- 
núnoso entre otros, y el efecto químico entre 
otros, situados cada par de puntos límites en 
distinta región del espectro, sin que la situación 
de estos puntos sea absoluta, pues varía con los 
cuerpos que reciben la impresión. 

Tas diferentes radiaciones se encuentran en 
proporción variable en la luz emitida por todas 
las substancias terrestres cuando adquieren una 
temperatura conveniente. En general, los cuer- 
pos, cuando se calientan, comienzan á emitir 
radiaciones caloríficas obscuras; éstas van ha- 
ciéndose poco á poco luminosas, es decir, capa- 
cos de impresionar la retina, fenómeno que se 
produce á unos 600°; y si la temperatura lega á 
un grado muy elevado, manifiéstase enérgica- 
mente con la intensidad luminosa la actividad 
química de los rayos, de tal modo que obtiénese 
el efecto máximo bajo este doble concepto con la 
luz eléctrica, en la que al mismo tiempo el des- 
¡rendimiento de calor es de los más «onsidera- 
bles. Las vibraciones extremas, propias de los 
cuerpos que poseen baja temperatura, faltan en 
los rayos solares, porque son absorbidas por la 
atmósfera terrestre y no Hegau á nosotras, Por 
esto la parte obscura del espectro es mucho más 
extensa con la Juz eléctrica que con la luz solar. 
Algunos animalillos gozan la propiedad de pro- 
ducir cierto resplandor ó débil luz que parece 
desprovista de rayos caloríferos: pero no hacen 
excepción á la ley general, y explícase el hecho 
snponiendo que los medios acuosos de los teji- 
dos orgánicos que atraviesa la laz absorben la pe- 
queña cantidad de calor que acompaña á la Inz. 

Cuando Newton, repitiendo una experiencia 
antigua, hizo pasar un rayo de luz solará tra- 
vés de un evistal prismático, reconoció el prime- 
ro que los diversos rayos que salían del prisma 
cran indescomponibles; pero estaba reservado 4 


Fraiinhofer demostrar la discontinuidad de la 
' luz en los diversos colores del espectro, deseu- 
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ras, Á partir de este des- 
igaciones se han multi- 
tiempos el espectro 
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briendo las rayas obseu 
cubrimiento las invest 


es 
slicado, y en estos últimos np es] 
lar ha Ido analizado con auxilio de gigantes- 


cos aparatos provistos de series de prismas, que 
han puesto de manifiesto extraordinario núme- 
ro de rayas. Al comparar nuestras luces artifi- 
ciales con la del Sol, se ha reconocido q ne hasta 
las más intensas eran muy pobres en líneas lu- 
minosas relativamente á la Inz solar. La discon- 
tinuidad del espectro se ha observado también 
experimentando con la luz de las estrellas, y ac- 
tualmente se puede sentar como regla general 
que este fenómeno se produce siempre que la 
elevación de temperatura da lugar, ne á una 
simple incandescencia, sino á la volatilización y 
combinación química. Se ha comprobado igual- 
mente la discontinuidad de los rayos quimicos, 
se ha desmostrado, en fin, la misma disconti- 
puidad en la parte obscura del espectro caloríli- 
co inmediata al color rojo; y si más allá de la 
porción menos relrangible « invisible esta dis- 
continuidad desaparece, depende especialmente 
de Ja circunstancia particular de que estos rayos 
parten de los puntos del cuerpo menos calenta- 
dos y que tienen la propiedad de emitir rayos 
continuos. o 

Dos cireunstancias influyen en la distribución 
de las diversas ra:liaciones en el espectro pris- 
mático: la una la desigual refinngibilidad de los 
rayos; la otra el poder alsorbente de la substan- 
cia refringente. De la diferencia de refrangibili- 
dad de los colores resulta del lalo del rojo una 
gran condensación de los rayos, mientras que 
en el extremo violado se ohserva una notable 
dilatación; de aquí que la región más alumbra- 
da del espectro no corresponde á su punto me- 
dio. 

La extensión de las partes extremas del espec» 
tro solar depende de la naturaleza del prisma, 
que absorbe más ó menos tal ú cual especie de 
rayos, Para las radiaciones caloríficas un prisma 
de cristal ordinario da el máximo en el rojo: con 
un prisma de agua este máximo corresponde al 
amarillo; con un prisma de flint el máximo pa- 
sa al otro lado del rojo: y por tin, con un prisma 
de sal gema se corre el calor á la parte obscura 
que sigue al color rojo. Para explicar esto, tén- 
gase presente que substancias completamente 
transparentes para la luz absorben en mayor ó 
menor cantidad los rayos cealoríficos, y produ- 
cen un efecto análogo al de los medios colorea- 
dos respecto de la luz. Así, empleando un pris- 
ma de cristal rojo, y luego otro de cristal verde, 
se obtiene el máximo de intensidad luminosa en 
puntos diferentes del espectro; lo propio sucede 
con los rayos caloríficos cuando atraviesan los 
diferentes medios. No hay más excepción que 
la sal gema, pues es el único cuerpo que es á la 
vez incoloro v atermano. 

Si en los diferentes puntos de un espectro or- 
dinario se levantan ordenadas de una longitud 
proporcional á los valores de la intensidad calo- 
rífica correspondiente á dichos puntos, se echa 
de ver que los extremos de las ordenadas for- 
man una curva, Pero si se repite la misma opera- 
ción en espectros obtenidos por medio de retien- 
los, se obtiene una línea recta inclinada respec- 
to del eje de las ordenadas, correspondiendo la 
máxima duración de las dos líneas al espacio 
obscuro y disminuyendo hasta el violado. Se 
puede, pues, inferir de aquí que, después de pa- 
sar por un máximo, la intensidad calorífica de- 
crece regularmente de un extremo á otro del es- 
pectro. Ahora bien: entre las substancias capa- 
ces de absorber Jos rayos se hallan los gases de 
las atmósferas solar y terrestre, y en este últi- 
mo caso hay que señalar especialmente el vapor 
do agua, cuyo poder absorhente es tan conside- 
rable que unos cuantos metros de vapor acuoso 
pueden absorber tantos rayos como tada la at- 
móstera de nuestro globo, Por tanto, la luz so- 
lar debe Megarnos privada de todos los rayos 
que pueden ser retenidos por los enerpos «que 
poseen una temperatura poco elevada, y el va- 
lor de la ruliación obscura aumentaría nuy no- 
tablemente si se tuviera en euenta la porción 
interceptada, 

Los rayos químicos presentan fenómenos del 
mismo género; su cantidad, su diseminación, y 
la porción del máximo de intensidad, varían con 
la naturaleza del prisma. La dispersión es todo 
lo grande que puedo ser con nn prisma de enar- 
zo, y se puede tener, en los papeles sensibiliza- 
dos, una impresión fotográfica que se extiende 
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t más allá del violado hasta una distancia igual á 
la longitud entera del espectro. o 

Todos estos hechos confirman que la distin- 
ción establecida entre los diferentes géneros de 
radiaciones está basada más Lien en la nrodali- 
dad particular y propia de cada substancia so- 
metida á la impresión de la luz que en una ver- 
dadera heterogeneidad de los rayos: para telas 
las radiaciones el principio es Único: perose ma- 
nifiesta como luz impwresionando la reting, tomo 
acción química si encuentra un cuerpo sensibili- 
zado, y en uno y otro caso siempre hay un elec- 
to termométrico concomitante; la luz no es mias 
que una serie de rayos caloríficos apreciables por 
medio del órgano de la vista, y recíprocamente, 
los rayos de calor obscuro y los rayos actinicos 
no son otra cosa sino radiaciones luminosas in- 
visibles, 

Los rayos que prolucen la impresión de luz 
han sido mejor estudiados que los otros, á causa 
de la facilidad con que el órgano de ja vista, 
merced á su delicadeza extrema, se presta al 
examen de las más ligeras modilicaciones Te 
aquéllos, y las nociones adquiridas sobre los mis- 
mos han permitido investigar la naturaleza de 
las otras partes espectrales; pero seguramente se 
hubieran podido comenzar estas investigaciones 
por una cualquiera de las tres variedades de ra- 
diaciones, si nuestro ojo tuviera para los rayos 
químicos y caloríficos la misma sensibilidad que 


para Jos rayos luminosos. Y si grande es la im- ! 


portancia de la radiación desde el punto de vista 
de la visión, en cuanto nos pone en relación con 
el Universo de nn modo sencillísimo € ingenioso, 
no lo es menor por sus elementos térmico y ac- 
tínico, en cuanto juegan un papel importantisi- 
mo en la naturaleza los efectos caloríficos y qui- 
micos de éstos, 

La identidad de las radiaciones como proceso 
mecánico queda plenamente demostrada por la 
transformación recíproca de unas en otras, 

Si se hace caer sobre una placa metálica enne- 
«recida rayos luminosos simples bien definidos, 
los inmediatos å la raya Dde Fraiinholer, por 
ejemplo, los absorbe ésta, produciéndose sucesi- 
vamente los cuatro fenómenos siguientes: 1.*, la 
placa absorbe la radiación incidente; 2.%, se ca- 
lienta poco á poco; 3.%, irradia, no sólo cuando 
recibe los rayos luminosos, sino también despues 
que cesa de recibirlos; 4.9, no emite solamente 
los rayos amarillos que recibió, sino también ca- 
lor obscuro, de modo que ha cambiado la natu- 
raleza de los rayos, transformándose éstos y dis- 
minuyendo su refrangibilidad. Ahora bien: pues- 
to que las radiaciones caloríficas y luminosas 
son vibraciones, estos fenómenos sucesivos se 
explican sencillamente admitiendo que la suma 
de fuerza viva representada por estas vibracio- 
nes, y comunicada á la placa que las absorbe, es 
abandonada y devuelta en seguida bajo la for- 
ma de otra nueva radiación, cuya longitud de 
onda es diferente, reapareciendo aquella misma 
cantidad de fuerza viva momentáneamente al- 
macenada en la placa. 

Y el fenómeno es más general de lo que en un 
principio se creyó; puesto que no solamente el 
grupo de los rayos luminosos puede ser absorbi- 
do y transformado en calor obscuro, sino que 
todas las radiaciones ultravioladas experimentan, 
cuando encuentran ciertas substancias, una ac- 
ción completamente análoga, es decir: 1,9, la 
substancia los absorbe; 2.°, se hace panlatina- 
mente luminosa; 3.% continúa luciendo, ann 
después que cesa el flujo incidente; 4.°, no sólo 
emite la especie de rayos que recibió, sino que 
irradia luz, habiendo disminuído la refrangibi- 
lidad de los rayos. Los cuerpos que gozan de 
esta proyiedad se dividen en dos catecorías: 
unos absorben muchos rayos ultraviolados y se 
conservan luminosos durante mucho tiempo, y 
otros no emplean tiempo apreciable en transfor- 
mar las radiaciones muy refrangibles en otras dle 
menos refrangibilidad; á los primeros se Tes la- 
ma fosforeserntes: à los seguudos Anareserntes, 
Nada más diremos sobre el particular, pues que 
es asunto ya tratado en los artíenlos Fostrorts- 
CENCIA y PLUORESCENCIA ¿como tampoco insis- 
tiremos más sobre las radiaciones, ya que que- 
dan estudiadas particularmente las diferentes 
clases de éstas en los artículos CALOR, Luz, Ac- 
TISOMETRÍA y algunos otros relacionados con 
los mismos, como Poromerría, FoTOQUÍMICA, 
ote, 


RADIADO: adj. Zool, Dicese del animal inver. 
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tebrado cuyas partes interiores y exteriores es. 
tán dispuestas, á manera de radios, alrededor de 
un punto ó de un eje central; como la estrella 


Radiado 


de mar. la medusa, el pólipo, ete. U. t.e. s 


-= Rama pos: m pl Zoo. Grupo ò eonjinto 
de estos animales. 


RADIAL: adj, Anat. Perteneciente ó relalivo 
al rario. 

Arteria padini, - Esta arteria, una de las dos 
ramas que forma la beaquiad cuando se divide, 
dam través de dedo pwreximatuente por encima 
del pliegue del brazo, quede ser considerada, per 
su dirección, como continuacion del tronco de 
este vaso, aunque es mas pequeña que la otra 
rama, Hamada cubital. Sin embargo, en ciertos 

| sujetos es más voluminosa la radial, y entonces 
da la interósea que comúnmente procede de la 
cubital. Más próxima a da suy erticie que esta úl- 
tima, ocupa la parte externa y anterior del an- 
tebrazo, desciende un poco obhlienamente de atras 
adelante, 4 lo largo del radio, hasta la articula- 
ción radiovarpiana: se desliza en este punto por 
debajo ile los tendones del músculo externo de 
los dedos, y, pasando entre el primero y segundo 
metavarjianos, penetra en la palna de la mano, 
donde se anastomosa con la cubital. En este tra- 
yecto, corresponde. dlo largo del antebrazo: por 
detrás al radio, del cual se halla separada suce- 
sivamente por los músculos supinador corto, pro- 
nadar redonda, fexor sublime, exar propio del 
pulgar y pronador cuadrado: por delante, al su- 
pinador largo, en sus dos tercios superiores, å la 
aponeurosis braquial y å la piel tan sólo en su 
tercio interior, oule se hace tanto más super- 
ficial cuanto mås se aproxima å la muñeca: por 
dentro, al pronador redondo, al radial anterior 
y al flexor superficial de los dedos; por fuera, al 
supinador largo, 

La primera rama que da esta arteria suele ser 
la recurrente radial, que algunas veres nace di- 
rectamente de la braquial, y en otros casos de la 
cubital, aunque entonces se la debe considerar 
dividida en dos troncos, pues la radial da en- 
tonces una ramificación muscular que se des- 
prende de ella más arriba que de costumbre. La 
recurrente nace por lo general, en la parte su- 
perior de la radial, á algunas lineas de distancia 
de su origen. Es la más gruesa de las ramas que 
emanan de esta arteria en el antebrazo, Sus ra- 
mificaciones se distriluyen por los músculos 
pronador redondo, supinador largo, supinador 
corto y radiales externos, por el ligamento cap- 
sular, y por la porción interna del triceps Ira- 
quial. Se refleja de abajo arriba. entre el supina- 
dor largo y el primer radial externo, para anas- 
tomosarse, al nivel de la tuberosidad interna del 
húmero, con la recurrente radial, procedente de 
la humeral profunda, 

En el mismo punto, y algunas veces un paco 
hacia arriba, la arteria radial da nn ramillo re- 
ewrrente, que va a perderse en la parte inferior 
de la porción interna del triceps braquial, Más 
hacia abajo se desprende de ella, á derecha è iz- 
quierda, y formando ángulos casi rectos, á poca 
distancia nnos de otros, ramificaciones más pe- 
queñas y en número variable: las externas pe- 
netran eu el pronador redondo, el enadrada pro- 
hador y los radiales externos, mientras que las 
internas van à parar al pronador redando, el ra- 
dial interna, el Nlexor sublime de los dedos, el 
pronador cuadrado y la cápsula de la artienla- 
ción radiocarpiana, 

Al Hegar a la extromidad inferior del radio, 
la arteria radial da nna rann constante que pasa 
por el lado radial del carpo y ahoca á la palma 
de la mano, Esta rama, Mamada arteria palmar 
superficial, se halla siempre situada por debajo 
de la aponeurasis palmar, y allí marcha á huscar 
la arteria cubital hacia el horde cubital) de la 
mano, Después de dar esa rama, el tronca de la 
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radial sucle dirigirse al dorso de la mano, pa- 
sando entre la apófisis estiloides del radio y el 
hueso trapecio; pero algunas veces se refleja más 
hacia arriba en la cara externa del radio y del 
antebrazo. Las ramificaciones que produce son 
en primer término arteviolas destinadas ú los li- 
gamentos del carpo, lo mismo que á los niúscu- 
los abductor y flexor (cortos) del pulgar. Viene 
después la arteria dorsal del pulgar, que se des- 


prende de su lado externo, se extiende á lo lar- 
go del borde radial del hueso metacarpiano del ` 


pulgar y de todas las falanges de este dedo, se 
anastomosa con la palmar digital, y, en ciertos 
casos, tiene sn origen en la arteria palmar su- 
perticial, procedente de la radial. Más adelante 
se encuentra la arteria dorsal del carpo, que nace 
del borde externo de esta última, canina trans- 
versalmente hacia el borde cobital de ke mano, 
pasa por debajo de los tendones de los músculos 
extensores, en la superlicio de los ligamentos 
dorsales del carpo, se anaslomosa primero con 
algunos ramillos de la radial que se habían des- 
prendido por encima, des més con la extremidad 
de la interósea, y por último con la rama dorsal 
de la cubital, y así forma el arco dorsal dol car- 
po. Este arco da las trausversas dorsales, y tam- 
bién algunas ramilicaciones más finas, que se dis- 
trihuyen por el músculo abductor del indice y por 
los ligamentos del carpo; por último, entre las 
extremidades posteriores de los dos primeros huc- 
sos del metacarpo, las arterias dorsales radiales 
de los dedos pulgar é índice, que hacen, ora ais- 
lalamente, ora por un tronco común. 

Desjniús de haber dado todas esas ranas y Ya- 
mificaciones, la arteria radial pasa å la palma de 
la mano, entre los dos primeros huesos del me- 
tatarso y el músculo abductor del imtice, se di- 
rige trausversalmente hacia cl horde cubital y se 
anastomosa con la arteria del mismo nombre, 
que le sale al encuentro, formando el ereo pet- 
mar profundo. M pasar sobre la extremidad pos- 
terior del segundo hueso metacarpiano da ori- 
gen à la gran arteria del pulgar, que unas veces 
se divide en palmar radial y palmar enbital del 
pulgar, y en otros casos es mía sola, 

Kn ciertos casos, al atravesar e] primer espa- 
cio interáseo, la arteria radial se divide en dos 
ramas, de las cuales una es continuación del tron- 
co y llega hasta la palma de la mano, mientras 
que la otra, un poco menos gruesa, pasa por en- 
cima del vientre interno del primer músculo in- 
teróseo externo, se anastomosa con el arco pal- 
mar superficial, y da lugar ù la arteria palmar 
cubital del pulgar, ó se divide en esta arteria y 
la palmar radial del Índice, Otras anomalías son 
menos ftecnentes y no merecen aquí descripción 
especial. 

Músculos radiales. — Han recibido este nom- 
bre tres músculos: Zurgo coterno, y cortos exter- 
no É interno. 

El largo radial externo, oblongo y más grueso 
en su parte superior que en la inferior, se inser- 
ta à lu parte más declive del borde externo del 
húmero, desciende hasta el cóndilo externo, pasa 
sobre la parte externa del borde articular del hú- 
mero y sobre la cabeza del radio, y termina ha- 
cia abajo en un tendón primero bastante largo, 
aplanado, libre en una extensión considerable, 
que desciende á lo largo del radio, se introduce 
en la canal anterior de la cara externa de la ex- 
tremidad inferior del radio por debajo del liga- 
mento posterior del carpo, llega así á la muñeca 
y se inserta å la parte anterior de la cara posle- 
vior de la base del segundo metacarpiano. Este 
tendón aparece rodeado por una vaina mucosa 
al pasar sobre la extremidad infevior del radio, y 
ofrece también ina bolsita mucosa en el punto en 
que se inserta el melacarpo. Blanúsenlo, cubier- 
to por el gran supinador, la aponenrosis del an- 
tebrazo, el gran abductor y el extensor eorto del 
pulgar, cubre la articulación húmerocubital, el 
pequeño supinador, el corto radial externo y el 
radio. Extiende la mano y la dirige un poro ha- 
cia el lado radial del antebrazo, Contribuye tam- 
bién, hasta cierto punto, á colocarla en prona- 
ción, y dobla la articulación del codo, 

El corto radial externo, más pequeño que el 
precedente, y situado detrás del misno, se la 
parece mucho, Nace, en la cara anterior del eón- 
dilo externo del húmero, por un fuerte fendon 
que vaci lo largo de su cara posterior, Otro deu- 
don oblongo, aplanado, pero estrecho, y cuya 
parte superior eubre la mitad inferior del mús- 
culo por fuera, lo tija 4 la cara externa de la 
base tlel tercer metacarpiano, y un poro tame 
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bién á la del segundo, Se encuentra wna peque- 
ña bolsa mucosa entre él y el tercer nictacarpla- 
no. Además está rodeado, con el precedente, por 
dos ramas comunes: la superior se encuentra co- 
locada un poco por encima de la extremidad in- 
fevior nel radio, mientras que la inferior, apenas 
separada de ella, descansa sobre esta misma ex- 
tromidad y sobre los huesos de la fila superior 
del carpo. El corto radial externo obra del mis- 
mo modo que el largo. a 
El radial interno v cadertor, llamado tajubién 
gran palmar, se confunde por arriba con cl pal- 
mar delgado, y en ambos lados con el pronador 
redondo y el flexor sublime de los dedos, Prove- 
de de la cara anterior del cóndilo interno del 
húmero, y algunas veces también de la calza 
menor del radio, Cubierto en parte por el pal- 
mar delgado, se dirige hacia abajo y un poco ha- 
cia delante, y degenera en un largo tendón ha- 
cia la parte melia del antebrazo. Este tendon 
pasa por debajo del ligamento palmar del carpo 
4 un canal particular, formado por el ligamen- 
to palmar propio y por el hueso trapecio; es más 
dura y grueso en este punto que un el resto de 
su extensión. Al salir del conducto se hace más 
delgado, pero más ancho, y so inserta en parte 
al hueso trapecio y en parte a la cara interna 


úel segundo metacarpiano. Una vaina mucosa ; 


existe entre la extremidad inferior del tendón, 
el trapecio y el ligamento palmar propio. Este 


músculo dobla la mano, llevándola un poco ha- j 


cia delante. 

Nervio radiul. -- Es el más voluminoso de to- 
dos los que cmanan del plexo braguial. Nace de 
los manojos que constituyon los nervios bra- 
quiales por tres ramas que proceden, una del 
séptimo cervical, la segunda del quinto y del 
sexto, y la tercera del séptimo cervical y del pri- 
mer dorsal. Inmediatamente después de su ori- 
gen envía una gruesa rama al músenlo gran 
dorsal. Más adelante, dos filetes al triceps Dra- 


qual. Cuando Mega un povo por debajo de la. 
parte media del brazo, se contornea sobre el Iú- 


mero, y bien pronto se le ve reaparecer en la 
cara anterior de este hueso, entre el supinador 


largo y el hraquial interno, Rodeado å ésto, da | 


una rama entinea, larga, muy delgada, llamada 
nervio cutáneo externo superior, que desciende 
á lo largo del borde radial, y que, entrelazán- 
dose con la rama cutánea del nervio músculoca- 
táneo, se extiende más 6 menos, hasta la par- 
te media del antebrazo, el carpo 9 quizás el pul- 
gar, El tronco del nervio radia) suministra tam- 
bién ramificaciones al largo radial externo y al 
supinador largo, 

Cuando lega á lo extremidad inferior del an- 
tebrazo se divide en dos ramas, una superficial 
ó cutánca, y otra profunda ó muscular. 

La rama superficial desciende á lo largo del 


borde anterior del radio, entre los múseulos ra- * 


diales y el supinador largo, llega ¿da cara anterior 
del miembro, pasando por debajo del tendón del 
último de estos músculos, y se subdivide, ordi- 
nariamente á algunas pulgadas por encima de la 
extremidad infevior del antebrazo, en dos rami- 
licaciones de un volumen casi igual, que distri- 
huyen sus filetes en la región anterior de la piel 
áel dorso de la mano y en la cara dorsal de los 
wes dedos anteriores, La ramificación anterior 
se anastomosa varias veces con las de la rama 
cutánea del nervio músculocutáneo, envía filetes 
å la piel, al lado radial del carpo y de) metacar- 
po, y se hifurca, sobre el carpo, en dos ramillos; 
los nervios dorsales del pulgar que descienden 
por el dorso de este dedo ¿lo largo de sus bor- 
des, hasta la extremidad anterior, snministran 
filetes á toda su cara dorsal y se anastomosan, 
lo mismo entre sí que con los nervios palmares 
del mlgar. La ramificación posterior se divide 
casi siempre, inmediatamente después de su ori- 
gen, eu dos ramillos principales: uno de ellos 
anima la piel comprendida entre el pulgar y el 
índice, y cundo llega al lado radial de este úl- 
timo dedo se convierte en nervio dorsal radial 
del índice: el otro se subdivide á su vez en dos 
filetes, que constituyen, el primero el nervio dor- 
sal cubital del indice y el dorsal radia) del mismo 
dedo: el segundo el dorsal cubital del dedo me- 
dio. Todas esas ramificaciones se anñastomosan 
con [recuencia, ora unas con obras ora coto las 
del nervio cubital, y así producen una red que 
se destina con el nombre de areo dorsal de la 
mano, 

ha nuna profunda ó muscular del nervio ra- 
dia), más voluminosa que la que se acaba de des- 
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' cribir, da en primer término ramificaciones al 
corto radial externo y al supinador corto; des- 
pués, contorneando estos músculos, entre cuyas 
libras se introduce un poco, se hunde entre los 
músculos extensores de los dedos, llega á la cara 
anterior del antebrazo, y da numerosas ramifi- 
caciones, en parte recurrentes, al extensor del 
dodo meñique; al cubital externo y al cubital 
interno, Entonces, tomando el nombre de ner- 
vio interóseo externo, desciende sobre los exten- 
sores y el abductor largo del pulgar, por los cua- 
les distribuye filetes lo mismo que en el extensor 
propio del dedo índice, y concluye por perderse 
enla cápsula de la articulación radiocarpiana. 

Venas ruulieles, -Son tres: una superficial y 
dos profundas, La primera, que lleva el nombre 
de vena ce/bica, ha sido descrita en otro lugar; 
las profundas acompañan á la arteria en todas 
sus divisiones y subdivisiones. 

Para terminar este artículo, resta hablar de 
la Ziyuduru de la arteria redial. Colocado dicho 
vaso en el trayecto de una línea que se extendie- 
ra desde el Jado externo del tendón del núseulo 
biceps ú la apófisis estiloides del radio, es fácil 
descubrirle y ligarle en toda su extensión. En la 
parte superior del antebrazo la incisión de la 
piel dele ser oblicua de arriba abajo y de dentro 
afuera, y corresponder al intervalo que separa 
Jos músculos supinador largo y radial anterior, 
Desde la parte media del miembro kasta la mu- 
fieca, el tacto permite distinguir las pulsaciones 
de la arteria é indica el punto en que debe ha- 
cerse la incisión para logar hasta ella, En todos 
los aneurismas de la arteria radial, la sana prác- 
tica exige colocar las ligaduras lo más cerca po- 
sible del tumor, para evitar que la sangre Ieva- 
da de bajo urriba hacia el saco encuentre toda- 
vín por encima de él libre paso, y continúen las 
pulsaciones. Sin embargo, algunas veces osin- 
dispensable ligar al mismo tiempo la arteria por 
encima y por debajo del tumor, para agotar la 
corriente de sangre que le atraviesa y asegurar 
así la curación. Este procedimiento es también 
necesario, en algunos sujetos, en los casos de 
herida de la arteria radial, cuando la ligadura 
por encima de la herida no hasta para cohibir la 
hemorragia. Finalmente, las heridas profundas, 
que no permiten hacer nuevas incisiones para 
dejar el vaso al deseubierto en el punto corres- 
pondiente, exigen casi siemprela ligadura si- 
multánea de las arterias cubital y radial en la 
parte inferior del antebrazo. Esta operación es 
más sencilla, más segura, y ofrece menos incon- 
venientes graves que la compresión ejercida en 
la palma de la mano. En efecto, en pos de ella 
suele renovarse la hemorragia, Surgen quizás ac- 
cidentes formidables ó síntomas alarmantes que 
llegan å comprometer la vida de los sujetos. 


|! — RADIAL: Geom. Dícese de una curva cuyas 
ordenadas van todas á parar á un mismo punto, 


RADIANTE (del lat. radians, radidntis, p. a. 
de radiáre, centellear): adj. Fis. Que radia. 


- RADIANTE: fig. Brillante, resplandeciente. 


RADIAR (del lat, radiare ): n. His. Despedir ó 
arrojar rayos de luz ó calor un cuerpo luminoso 
ó caliente, 


RADÍ-BILLÁH: Biog. Califa de Bagdad. Fué 
hijo de Giafar Muhtadir, y subió al trono el June- 
ves G de la primera jenniada del año 322 de la 
Hégira, ocupándole hasta su muerte (10 de ra- 
bí 1.9 de 329). Radi, que durante los seis años, 
once meses y ocho días que reinó, tuvo por Mi- 
nistros á Abú Alf Mohammed, Abú Alí Abde- 
reamán ben Ossa, Abú Giafar Mohammed, Abul 
Casán Suleimán, hijo de al-Ulacán; Abul Fath- 
Fadl; y, por último, £ Abú Abderramán, el hijo 
de Mohammed Beridi, distinguióse por su afi- 
ción å las Letras, El mismo compuso multitud 
de versos, algunos de los cuales han legado has- 
ta nosotros, y son dignos del mismo Ibn Mutazz, 
å quien e) regio poeta tomara por modelo, Cita- 
remos un fragmento de una de sus poesías, en 
la cual pinta la emoción suya y la de una de sus 
amadas, cuando se vieron por vez primera, con 
una delicadeza verdaderamente grande, Dice ast: 
«Nos vimos; mi rostro palideció y el suyo se eu- 
brió de púdico carmín; parecía que mi sangre, 
abandonando mi eucrpo, había afluído sobre sus 
mejillas.» Abú Beer Seali, que nos ha conserva- 
do gran númera de poemas de Radí, alaba la no- 
bleza de carácter de este califa, su instrucción 
sólida, sus gustos literarios, su erudición y sus 
conocimientos en materia filosófica y religiosa, 
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No habla en cambio de su avaricia, que parece 
que faé grande, y que, según una anécdota con- 
servada por Massudi, se vió en cierta ocasión cas- 
tigada porel infortunado Caher. Reliere Massudi 
que este califa, después de haber dado muerte & 
Munis, á Bolaik, Al y otros personajes, se había 
apoderado de riquezas consirlerables que había 
hecho ocultar en lugar seguro. Cuando perdió 
el trono y la vista, Radí reclama estos tesoros & 
Caher. Este aseguró que no poscía nada, y Radi, 
á Tuerza de tormentos, hizole ir eutregando cuan- 
to tenía oculto, Creía Radi, sin embargo, que el 
desdichudo califa poseía aún más; y con objeto 
de apoderarse de ello, en vista de que los rigo- 
res eran ya inútiles, decidió cambiar ile sistema, 
y, fingiendose apiadado de sus desgracias, dióle 
libertad, le otorgó habitación en su palacio y le 
trató con las consideraciones á que era acreedor 
en su calidad de anciano, tio y hombre desgra- 
viado. No se ocultaron à Caher las razones que 
tenía su sobrino para tratarle con semejante ca- 
riño, mas fingió do conocerlas y atestigno ad Ra- 
dí uma afección parecida á la de un padre por 
sus hijos, Le odiaba, sin embargo, y uno de sus 
mayores tormentos era saber que gozaba de un 
hermoso jardín plantado de naranjos que ha- 
bía hecho venir ie da India, y de plantas exó- 
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ticas traídas de todos Jalos y qne durante su j 


reinado había euidado con el mayor esmero, 
como que aquel jardín era el lugar desu pre- 
dilección. Un día, cenando Radé-Billih se cre- 
yó seguro de la amistad del anciano, pintóle 
con los más negros colores su situación financie- 
ra, la imposibilidad en qne se encontraba de 
atender à compromisos sagrados por falta de 
metálico, y la gratitud eterna que profesaría al 
que de salvaso de la tremenda crisis que atrave- 
saha. Caher, como si se sintiese enternecida, pre- 
guntóle si no tendría que arrepentirse el hom- 
bre que, creyendo en sus palabras, le entregase 
cuanto poseía; y como Radi le contestase juran- 
do que de había de considerar como á su propio 
padre, dijole que clectivamente poscía aún par- 
te de las riquezas confiscadas å Munis, Bolatk y 
su hijo, las cuales por sus propias manos había 
enterrado en cierto paraje de su jardín. Rogóle 
Radi señalase el sitio, y Caher, después de lar- 
go vacilar, como el que privado de los ojos tie- 
ne que valerse de los ajenos, indicóle uno de los 
parajes más encantadores de los jardines. lizo 
Radí cavar allí, destrozando las plantas y árbo- 
les que le adornaban; y como no se encontrase 
nada, volvió á rogar al destronado califa recor- 
tlase el punto donde había guardado el tesoro, 
pues en el indicado no se habian encontrado de 
úl ni señales. Jlevúle entonces Caher á otro de 
los más deliciosos sitios; y como tampoco allí se 
encontrara nada indicó otro y otro, hasta que 
fué destruido aquel verdadero paraíso. Entonces, 
encarándose con su sobrino, le reprochó la dure- 
va com que le había tratado, confesindole que 
nada poseía, y que lo que había hecho había tan 
sólo sido para vengarse de él despojándole de 
una de las mayores riquezas que había poseído, 
Radí, anmque furioso por la burla, no se atrevió 
á castigar a Caher, contentándose con alejarle de 
su lado, 


RADICACIÓN: f, Acción, ó efecto, de radicar 
ù radicarse. 

—Rancación: fig. Establecimiento, larga 
permanencia, práctica y duración de un uso, 
costumbre, ete. 

RADICAL (del lat, ralis, radicis, raíz): adj. 
Perteneciente, ú relativo, á la raíz, 


-Rapea Fondamental ó principal en su 
linen. 
Fs, pues, necesario un remedio RADICAL, y 
val será el que indicaré después 4 vuecclencia, 
JOVELLANOS, 


cambio RADI- 
it frecuentemen- 


«en esto quizá consiste 
eat de opiniones gue se verifle 
te en nuestros días, et 


C: 


RO V SERRANO, 


Rines: Concerniente las raices de las 
palabras, 

Rames Apliease a las letras de una pala- 
bra que se conservan en ofro ú otros vocablos 
que de ella proceden ò se derivan, Son, por ejem- 
plo, detras kapira nres de los verbos todas las del 
infinitivo, oxceptuadas las terminaciones ar, 
er, ir, 


| 
| 
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las letras RADICALES ile todo el Pentateu- 
co, que son los cinco libros de Moisen, tan so- 
lamente son seiscientas y tres mil y quinientas | 


y cincuenta. . 
Fr. Peoro De OSA. 


Juntando pues las RADICALES con cada una , 
de las terminaciones correspondientes á cada | 
persona, se formarán los tiempos de los ver- | 
bos, etc. 

JONVELLANOS. 
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transforman en estos otros, todos del mismo 


" índice: 


Iz 


e 


Be _ , 12 —, 
Vai? ii 
La misma igualdad 


m 


Va 


mn 


= Var 


tiene otra interpretación, y es la de que la su- 


-Ranicas: Mat. Aplícase al signo (a/) con 
que se indica la operación de extraer raices. Usa- 
set. e s.m. 

- Rabicar: m, Raíz de una palabra. 


- Rapical: Quim. Atomo ù grupo de átomos 
«¡ue se considera como base para la lormación de 
cuerpos compuestos, l 

Rapical: Mar, Tlámase cantidad radical, : 
ó simplemente radical, å la raíz indicada de una 
cantidad, Así, 


Z2 


- ¡IS ete, 
p abba? ? i 


Ny 


son radicales. Podemos considerar los radicales, 
ya respecto de los valores absolutos de las can: 
tidades y sin atender mús que al valor positivo 
de la raíz, en cuyo caso se tienen los radicales 
aritméticos, ya tomando las cantidades en toda 
su generalidad, es decir, no sólo la» positivas, 
sino también las negativas é imaginarias, y He- 
vando en cuenta la multiplicidad de valores nue 
un radical, con esta extensión considerado, tic- 
he, como veremos, en cuyo caso se lienen los 
llamados radicales algrbreaicos, Consideremos 
sucesivamente estas «dos clases de cantidades ra- 
dicales ó irracionales. 

Radicales aritméticos, - Se aman ralicales 
semejantes los que siendo del mismo índice tie- 
nen debajo del signo radical la misma cantidad, 
Así, Vab , 5x ab, son radicales semejantes, 

La suma y la diferencia de las cantidades ra- 
dicales no semejantes sólo pueden indicarse y 
no admiten simplificación; pero si las cantida- 
des radicales son semejantes, la suma y la dife- 
rencia se podrán reducir 4 una sola cantidad ra- 
dical en virtud de la identidad 


amtbma+em= (4 + bem, 


que se cumple para valores cualesquiera de &, b, e 
y m. A veces las cantidades radicales no seme- 
Jantes se transforman en otras semejantes, Cx- 
trayendo la raíz de los factores que la tienen 
exacta, Así, por ejemplo, se tiene 


So 


o a 5, 3 
da 204 VIGE ad Nab = 4a 2h 


ad 
d 


$ 5w 3 = 
+a 20- d N2b 


Una cantidad radical no varía multiplicando 
su índice por un número entero, y elevando la 
cantidad que está bajo del radical á la potencia 
del grado indicado por dicho número entero. Es 
decir, que se verilica la igualdad 


m ¡un 


Na = Van” 


Para que esto sea así es preciso que el primer 
miensbro de esta igualdad, elevador la potencia 
mn, nos de la cantidad subradical del segundo 
miembro; y en efecto, 


Y e 


En virtud de este teorema se pueden reducir 
radicales de Índice diferente å un Índico común, 
para lo cual se nmltiphiea el índice de cada radi- 
cal por el producto de los demas radicales, y se 
eleva la cantidad subradical a la potencia del 
grado indicado por este producto, Si dos ó màs 
índices de los radicales tienen fietores connmen, 
se hallará el menor múltiplo y se elevará la can 
lidad «que está bajo del radical ¿la potencia del 
grado indicado por dicho factor, 

Sean los radicales 


1 ú 
Vb 3 N r 3 

cuyos Índices tienen factores comunes, y su múl. 

tiplo más simple es 12, Aplicando la regla se 


Va? 


presión de un factor a común al índice y al ex. 
ponente de la cantidad subradical no altera el 
valor del radical. En virtud de esta propiedad 
se podrá simplificar un radical, siempre que el 
indice y el exponente de la cantidad que está 
bajo del radical tengan un «divisor común, su- 
primienido este divisor. 
Si el producto 


m 
Nb 


tu 


Na 


m 


Ne 


lo elevamos á la potencia m, se obtiene ade; lue- 
go dicho producto es igual & la raíz msima de 
be; por tanto, 


m 


A'e 


LI ao 
Y) = Vabe 

De mode que para multiplicar varios radica- 
les de un mismo mdice, se mul tiplicau las can- 
tidades que están bajo de los signos rauicales, y 
el producto se pone bajo del mismo signo radi- 
cal. Y si los radicales que hay que multiplicar 
no sou del mismo índice, se transforman prime- 
ro en otros equivalentes que tengan un Índice 
común. y se aplica despues la regla dada. 

Así, tendremos: 


- mo 6. 6 s - 
Va XNE =N A NM RE 


Elévase una fracción ina potencia elevando 
su numerador y su denominador á dicha poten- 
cia; luego si se divido 


m 
a 


m 


Or 
Por y 


> 


: . , f 
la potencia zw del cociente será - ¿por lan- 


to se tendrá: 


"— m/o 
Nau — — 
m ENV 
vÈ \ 


Esta igualdad, traducida al lenguaje ordinario, 
dice que para dividir dos cantidades radicales 
del mismo índice se dividen las cantidades que 
están bajo de los radicales, y el cociente se pone 
bajo del mismo signo radical. Si los radicales 
son de diferente índice, se reducen primero á un 
índice común. 

Así, tendremos: 


6 
Va Næ V a 
s = F => V i y ? 


Constleremos ahora las potencias de los radi- 
eales. Primero, por la regla de la multiplicación 
se tiene: 


n 
m ) m o m m _ 
Va ENM. NE N u 
m mM oe 
= Nnn. e’ SÍ ? 


es decir, que para elevar un radical 4 una po- 
tencia, se eleva a dicha potencia la eontidad sub- 
radical, 

Pambiéx se eleva un tiadical 4 nna potencia 
dividiendo, si es posible, el índice del radical 
por el exponente de la potencia, Es decir, que 


WAR 


hm 
En efecto: a eg una cantidad que, tomada 
min vevos por etor, produce a; se puede, pues, 
descomponer aen me grupos, compuesto cada 
wno de ellos de » factores de éstas, Ahora bien: 
mn 


n 
Va ) ; 


um 


Va. 


m 
m Nla. 


cada grupo equivalo & lusgo esta 


RADI 


cantidad entra m veces como factor en e, como 


m 
entra Va ;por tanto, será 


u 
nm m 


Va 


Si el exponente de la potencia, sin ser un di- 
visor del índice, tiene con él un factor comiwn, 
se puede utilizar las dos reglas dadas para for- 
mar la potencia. Sea, por ejemplo, 


Cr _— y . 

Va 

Si se observa que para formar la potencia np de 
una cantidad no hay más que elevarla primero 


å n y después el resultado å p, se tendrá, en pri- 
mier lugar, 


=V4a 


mn m 
hai —> 
Va =Va 
por la seguuda regla; y después, por la primera, 
p r np 
mo m__+lueco 7 
Ja ) =V1a > NNa 


Para extraer una raíz de un radical, se mul- 
tiplican los dos índices; es decir, que 


m, 
= Va 


mn 


"/ m 
V NVa =NVa ? 


puesto que 


En virtud de esta regla, será 
1- ADE, 9/70 
Va _L Ya "Ya = € , etc, 


De modo, que para extraer de un número una 
raíz cuyo índice sea un número compuesto, se 
extracrán sucesivamente las raíces que indican 
sus factores simples. 

Radicales algebraicos. ~ Vamos á considerar 
ahora los radicales en toda su generalidad, es 
decir, suponiendo que la cantidad á que afecta 
el signo radical sea indistintamente positiva, 
negativa ó imaginaria, y llevando en cuenta to- 
dos los múltiples valores que reproducen la can- 
tidad subradical cuando se elevan á la potencia 
indicada por el índice de la raíz, 


m 

Sea un radical cualquiera V.A , y suponga- 
mos sucesivamente que la cantidad 4 es positi- 
va, negativa é imaginaria. 

Cuando 4 es positiva, se sabe hallar, si no 
exacta aproximadamente, por los métodos ordi- 
narios, una cantidad positiva a enya msima po- 
tencia es ignal á 4. Y toda otra cantidad posi- 
tiva diferente de æ, elevada á esta potencia, da- 
rá evidentemente un resultado mayor ó menor 
que 4; luego « es la única determinación arit- 
mática del radical. 

Si 4 es negativo, se observará que no existe 
magnitud alguna positiva cuyas poteucias sean 
negativas; luego en este caso el radical no puede 
tener sino determinaciones algebraicas. 

Por último, cenando 4 es imaginario, como es 
evidente que las potencias de cualquier cantidad 
real, positiva ó negativa, son también cantida- 
des reales, infiérese que todas las determinacio- 
nes «del radical son algebraicas, y además imagi- 
narias, 

Consideremos ahora separadamente los casos 
en que el exponente m sea par ó impar. 

En el primero todos los valores del radical 
son dos á dos iguales y de signo contrario. Jn 
efecto, si a es uno de estos valores, de tal suerte 
que se tenga «*= 4, es claro que se tendrá tam- 
bién, puesto que m es par, (-a"=a0= A; es 
decir, que —« es también un valor del radical, 
Se puede, pues, representar todos los valores 
del radical por una serie de cantidades afectarlas 
del signo E, tales como <i æ, b, Te.. Sial 
mismo tiempo que m es par es A positivo, el 
radical tione un valor real y positivo: y supo- 
niendo que éste sca a, existirá el valor, real 
también, pero negativo, —«, para el radical. 
Los demás valores tendrán que ser imaginarios. 
Si A es nogativo todos los valores del radical 
serán imaginarios, pues no hay cantidad positi- 
va ni negativa alguna que, elevada ámna poten- 
cia par, dé un resultado negativo, Lo propio su- 
cedo si 4 es imaginario. 

Toxo XAVI1 
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Cuando m es impar, al cambiar de signo Á, 
los m valores del radical no harán más que cam- 
biar de signo. En efecto, si æ es un valor de 


VA, siendo m impar, se tendrá 
(-amn= -g= — A. 


De modo rue, suponiendo que los valores de 


m m 

NI sean a, b, c... los de V-A serán —0, 
=b, —<c... Si A es una cantidad real, uno de los 
m valores del radical es real y del mismo signo 
que st; es decir, que es positivo si 4 es negati- 
vo, y negativo si Æ es positivo. Los demás va- 
lores son esencialinente imaginarios. 

Hemos hablado de la multiplicidad de valores 
de los radicales, sin fijar cuál sea esta multiplici- 
dad. Un radical cualquiera tiene tantos valores, 
todos diferentes, como unidades tiene el índice 
de dicho radical, Si representamos por œ un va- 


m 
lor de VÄ“, seráaM=A, ósea omM-AÁ=0; y 
ya se sabe que esta ecuación, conio binomia, ad- 
mite m soluciones diferentes, que serán otros 
tantos valores del radical. Y. Ecuación. 

Designemos por e un valor cualquiera del ra- 

m . 
dical VA , y por 1, a, B, y, los valores de 
m - 
17 „Sise forman los productos æ x 1, @.a, 4.8, 
(try... y se elevan å la potencia m, resulta a™, 
amam 02M, 19M, ., Ahora bien: estas cantidades 
son todas iguales á «* ó á 4, puesto que a™ =1, 
gm=1, y=1..,; luego los productos a, aa, (y, 

m 

aß... son Jos m valores de YA . De modo que 
las raíces de cierto grado de una cantidad cnal- 
quiera se forman multiplicando una de ellas por 
las raíces del mismo grado de la unidad. 

Esta proposición puede aplicarse & las raíces 
de la unidad; y por tanto, si se multiplican to- 
das las de ésta por una cualquiera de ellas, de- 
ben resultar las mismas raíces; de modo que, al 
multiplicar sucesivamente las raíces de la uni- 
dad por cada una de ellas, no hacen sino repro- 
ducirse en un orden diferente. 

Cuando se da å los radicales su significación 
general ó algchraica, las expresiones que los 
contienen pueden también tener muchos valores; 
por consiguiente, las transformaciones que se 
hace experimentar á estas expresiones deben ser 
tales que se conserven todos estos valores, pues 
en otro caso son defectuosas é inaslmisibles, 

Veamos qué operaciones pueden efectuarse 
con los radicales, de tal manera que los resulta- 
dos ofrezcan toda la generalidad que deben te- 
ner. 

La simplificación de los radicales que da la 
igualdad 


n 


mo — 
Vab = a vb 


puede hacerse sin restricción alguna. Pues el 
segundo miembro tiene m valores, y elevando 
cada uno de ellos å la potencia m se halla siem- 
pre amb; luego este segimdo niiembro representa 
exactamente los m valores del primero. 

La igualdad 


m m m 
Va NE =WV ab? 
que da la regla de la multiplicación de los radi- 
cales aritméticos del mismo índice, es aplicable 
también á los radicales algebraicos. En efecto, 
observemos en primer lugar que, si se forma la 
mom 
potencia m del producto Na NO, resulta ab; 
por consiguiente, todos los valores de este pro- 
m .— 
«ducto están entre los m valores de Vab . Por 
otra parte, es evidente que teniendo m valores 
m m 
diferentes cada uno de los factores Va y VÈ, 
no se puilen encontrar menos de m productos 
diferentes al multiplicar los m valores del otro, 
Se dehen, pues, tener los mismos valores para el 
moo m m 
producto Va VO que para Vab. 

Esta conclusión conduce á la notable propie- 
dad signiente: puesto qne los m valores del pri- 
mer radical mulliplieados por uno de los valores 
del segundo da m resultados diferentes, infiérese 
que, la multiplicarlos por los demás valores del 
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segundo radical, se obtendrán los mismos resul- 
tados, pero reproducióndose en otro orden, 

Lo que acabamos de decir de la multiplicación 
es aplicable å la división; de modo que se verili- 
ca con toda generalidad la relación 


EVER 
NV 


Consideremos ahora la elevación á potencias, 
para lo cual distinguiremos tres casos, según que 
m yn sean primos entre sí, ó que el índice sea 
múltiplo del exponente, ó que uno y otro tengan 
un factor común. 

Cuando los números m y n scan primos entre 
sí, se tiene 


n 
»—) ma, 
Va = Yan 
Elevando el primer miembro á la potencia m 
resulta 


( 9) n Jm m 2” ON n or 
Va Jj=Wae J= (a 
y de aquí se infiere, en primer lugar, que todos 
m —) t 
los valores de la expresión Ya secneuen- 
mM. 
tran entre los de Afa"; pero falta demostrar que 
estos valores son en número de m. 


m 
Sean a”, a”, a”, ... los m valores de Va , los 
m` 
de ` Va ) serán E, AN, am... g; vamos å 
demostrar que todos estos valores son diferentes. 
Admitamos que los haya iguales, y sca 


a=a", 


(1) 


Puesto que «* y a” son dos raíces msimas de 
e, se tiene también 


¿Mam (2) 

Supongamos mn y que la división del nú- 
mero a por m da v =nq +r; entonces la igual- 
dad (2) se convierte eu esta: 


ama lr, (3) 
Si los dos miembros de la igualdad (1) se ele- 
van å la potencia g se obtiene 


i ET (4) 
y si se dividen, una por otra, las dos ignaldades 
(3) y (4), resulta aT=g", 

Ahora supongamos que dividiendo n por 7 se 
tiene n=rg +7. Reemplacemos en la igualdad 
(1) z por este valor, elevemos la última igualdad 
obtenida anteriormente å la potencia q”, divida- 
mos luego una por otra, y resultará e” =a". 

Coutinuando así, siempre se llega 4 igualda- 
des de la forma e=4"5, en las que el exponen- 
te s es uno de los restos que se obtienen al efec- 
tuar con m y 2 las operaciones del máximo co- 
mún divisor. Pero como m y n son primos, se 
llegará necesariamente al resto 1, y por tanto á 
la igualdad a'=a"; luego a! y a” no serían dos 
valores diferentes como hemos supuesto; luego 
los m valores a%, 0%, a'h... son diferentes, y 
queda demostrada la igualdad 


mn a m 
Va ) = Van 
cuando m y a son primos entre sí. 
Cuando el índice del radical es un múltiplo 
mn del exponente z de la potencia, se debe te- 
m y m 
ner Ava '=Va 
En efecto, para toda cantidad æ que sea un 
mn__ 
valor de Væ se dehe tener ama, ó bien, la 
que es lo mismo, (a")"=a; luego los valores de 
mo 
an no son sino los de Ve ; es decir, qUe 


Cu ) m 
Na =Na 
Por último, cenando el índice del radical y el 


exponente de la polencia tienen un factor co- 
mun, si se designan estos números por mp y 


6 
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np, siendo p el máximo común divisor, se dehe- 
rá tener 


mp np mp yr jp? í m_ ) B m 
(a) = ar) (x aa a 

Si se aplicara á los dos últimos casos la regla 
del primero, se hallaría un radical que admitiría 
más valores que los que debiera tener, 

La regla relativa á la extracción de raíces es 
también general, y está conyrendida en la igual- 


dad 


se tendrá 


2=NV 4, yaa; 


mn 

Juego z tiene los mismos valores que Va * 

La transformación de los radicales en otros 

ue tengan el mismo Índice es teumsiormación 
defectuosa desde el punto de vista algebraico, 
en cuanto, aumentando el índice, aumenta el 
número de valores de estos radicales, No puede 
servir, pues, para explicar la multiplicación y 
división de radicales de índices diferentes, Sin 
embargo, los resultarlos obtenidos, siguiendo 
los procedimientos de la reducción á un índice 
común, son verdaderos en el caso de radicales al- 
gebraicos, siempre que el índice común sea el 
mínimo, como vamos ii ver, 

Nos fijaremos en la multiplicación, aplicán- 
dose la misma demostración á la división, 

Consideremos primero el caso en que m ya 
son primos entre sí, y vamos å demostrar que se 
tiene 


n mu 
NÈ =p 


mM 

Va 
m 

En primer Jugar, si se eleva el producto Va 


m 
A/D à la potencia ma, resulta 


m a =) ( m "Y n_ mn 
(Sr VEJ =\Wa ) Nb =a0bm; 
ma 
es decir, que entre los valores del radical vanbm 
están todos los del producto. Hay que demos- 
trar ahora que no son ¿stos en menor número, 
Representemos por a”, a”, a”... los m valores 


m_ 
de Ya, y por b, b, V.. los n valores de 


m 
5. Multiplicando las cantidades a”, a” a”... 
por b, $”, b”, se tendrán todas las determi- 
m m_ 

naciones ó valores del producto Va VË „que 
serán 

ab Y VY 

wb O Can 

a” U a 


Hay aquí ma productos, pero hay qne demos- 
trar que son iguales, Consideremos dos de estos 
proluetos, tales como a'b y ab”. Si admitimos 
que sean ignales, elevándolos á la potencia n, 
se tendrá ak" =a" bn; y observamilo que 
¿e=0b8=)b, resulta a't =a, Pero puesto que 
a" y a” son dos raices msimas de a, se tiene tam- 
bién a P=0", Ahora, siguiendo la demostra- 
ción dada en el caso de la elevación å potencia, 
so llegaría, como ali, á ln conclusión a’ =a”, que 
es contra la hipótesis, 

Cuando los índices de los radicados tienen fac- 
tores comunes, llamando p á su máximo común 
divisor, se tendrá 


mp 
¿— 


Nu 


moo omp 
VD = Naw 


puesto que so verifica, según las reglas dadas, 


_ YT o a 


mp _ np 


Ve Nb NVa © NS 
pos wLa lan O mp . 
Ala Vb Vaim” Vango 
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No hay ningún signa especial universalmente 
admitido para indicar Jos radicales algebraicos, 
y se emplea, como hemos visto, el mismo que 
para los radicales aritméticos, si bien hay que 
tener muy en cuenta la distinta siguilicación 
que en uno y otro tiene, y en tal concepto di- 
cho signo especial debería convenirse entre los 
matentuticos, 


Z RADICAL: Quim. Aunque esta palabra haya 


: tenido significados muy diferentes en el campo 


de la Alquimia desde tiempos bastante remotos, 
esta misma variedad de acepciones daba lugar á 
la consiguiente confusión, que impedía darla un 
sentido concreto y que ex presase una noción per- 
lectamente clara y definida, En los primeros 
tiempos de la Químira, en aquella época en que 
puede decirse que esta ciencia se encontraba en 
estado de crisilida, se llamó en genera) radical 
de un ácido ó de una hase al cuerpo simple, ya 
¿uese metaloide, ya metal, que se encontraba com- 
binado con el oxigeno, significación que suponía 
que no podía existir otra clase de radicales que 
dichos cuerpos elementales; más tarde Lavoisier, 
independientemente de la noción anterior, fue el 
primero que distinguió los radicales compuestos 
sysrentibles de ser oxidados y aciditicados, según 
expresan las siguientes líneas tomadas de su 7ra- 
fado de (Quince: «Experiencias de las gne algu- 
nas me son propias, y otras que han sido hechas 
por M. Hasseniratz, me han enseñado que en ge 
neral casi todos los ¡cidos vegetales, como el aci- 
do tartaroso, el ácido oxálico, el ácido cítrico, 
el cido malico, el ácido acetoso, el ácido piro- 
tartárico y el ácido piromúcico tienen por radical 
el hidrógeno y el carbone, pero reunidos de modo 
que no forman más que nna sola base;que todos 
estos ácidos no dilieren entre sí más que por la 
diferencia de proporción entre estas dos substan- 
cias y por el grado «de oxigenación...» Algunos 
años más tarde, Berzelius. el eminente químico 
sueco á quien la ciencia debe tantos adelantos. 
adoptó la idea emitida por Lavoisier, dindola 
mayor amplitud y estableciendo la primera no- 
ción de los radicales en un sentido algún tanto 
análogo al que admite la ciencia moderna, como 
puede comprenderse por las siguientes frases, to- 
mialas de la segunda edición sueca de su Tratado 
de Química, publicado en Stockolmo en 1817; 
«Nosotros encontramos que la diferencia entre los 
cuerpos orgánicos y los inorgánicos consiste en 
que en la naturaleza inorgánica todos los cuer- 
pos oxidados tienen un radical simple, mientras 
que todas las substancias orgánicas están cons- 
tituidas por óxidos de radicales compuestos. En 
las materias vegetales está este radical ordina- 
riamente formado de carbono y de hidrógeno: 
en las materias animales de carbono, hidrógeno 
y nitrógeno. Las expresiones decides de rudientes 
compuestos y decidos orgánicos Son por consecuen» 
cia sinónimas. De la misma manera que el amo- 
níaco es un álcali de radical compuesto, esdecir, 
de origen organico derivado principalmente del 
reino animal, pero poseyendosin embargo la ma- 
yor analogía con los álealis minerales de radical 
simple, igualmente se comprueha la mayor ana- 
logía también entre los ácidos minerales y los 
orgánicos...» De aquí desenella la idea de con- 
siderar al amoníaco como un rarlicad compuesto, 
que algún tienpo después, en 1825, fué desarro- 
llada por Dumas y Boullay en su memorable tra- 
bajo sobre los éteres, compuestos que fueron com. 
parados i las sales amoniaca) sı pues del mismo 
modo que estas últimas encierran un radical en- 
mún el amoníaco NH, enidoá los ácidos sin eli- 
minación de agua, de idéntica manera dichos 
¿teves contienen otro radical común, el etereno 
Hamado hay etileno Calla), mido como en agué- 
las å los ácidos, sin quese produzena tampoco se- 
paracin del agua citada, Aunque esta hipóte- 
sis acerea de la constitución de los éteres estè 
hov completamente abandonada, de ella se de- 
duee la noción de radical compuesto, dotado de 
facultados de combinación anidogas A das de los 
cuerpos simples, noción que, aunque un poro 
vaga en un principio, se impuso á dos espiritus å 
consecuencia del importante descubrimiento del 
cianógeno por Gay-Lussac; al demostrar que esto 
compuesto de carbono y nitrógeno es eapaz de 
combinarse con los metaloides y metales de un 
modo semejante al que lo hacen los halówxe- 
nos, el sabió lraucés dió cuerpo, auque ineons. 
cienfemente, á la teoría do que trata, pues si bien 
en aquella época eran conoridos otros que, como 
el gas sul furoso y el oleificante, el óxido de car- 
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bono y el amoníaco, podían serconsiderados como 
radicales, sus propiedades no habian sido es. 
tudiadas bajo este punto de vista, por lo que la 
concepción de Dunas y Poullay, en lo que se re- 
licre al amoníaco y al gas oleificante, era verda. 
deramente nueva en su época, y condujo á re- 
presentar á dichos éteres por las fórmulas racio- 
nales en las que el radical etereno se unía por 
adición con los ávidos; así, el ¿ter clorhídrico se 
formulaba CH, HCE el acetico Cig CHO, y 
el benzoico (,11,.C,HLO,, al igual que las sales 
amoniacales formadas por los ácidos correspon- 
ilientes y representadas por las expresiones 


NH¿HCl 


Y 


para el clorhidrato, NH.,.€*,11,0, para el acetato 
y NALC H,O, para el benzoato, Esta manera 
de ver, en virtud de la cual se consideraba al éter 
sulfúrico como una hase salificable, y al aleohol 
comoun hidrato de este éter, féadoptadacn 1834 
por Berzelius, quien bizo jrevalecer la opinión 
de que el citado cter es el óxido de un radical 
compuesto, denominado posteriomente por Lie. 
big stilo, capaz de combinarse con los cidos mi- 
nerales y orgánicos como lo hacen los óxidos 
metálicos, y susecptilde de reacionar en presem- 
cia de los hidrácidos por doble descomposición; 
estos fueron los primeros fundamentos de la teo- 
ría dle radicales ue todavía domina e la ciencia, 
aunque después de haber introducido en ella las 
modilicaciones consiguientes à la avlopción del 
nuevo sistema de pesos atómicos. 

Algún tiempo después de la Memoria de Du- 
mas y Boullav acerca de los eteres, apareció el 
trabajo de Woehler y Licbig sobre la esencia de 
almendras amargas, en virtud idel cual, i con- 
seenencia del estudio de las metamorfosis de este 
compuesto, hubo necesidad de considerarle co- 
mo el hidruro de un radical oxigenado, al que se 
dió el nombre de benzoilo, y cuyo óxido hidra- 
tado no es otra cosa que el avido benzoico; los 
autores de dicho trabajo insistieren sobre la po- 
sibilidad que presentaba el citado radical de 
trasladarse intacto de unas combinaciones á 
otras, loque itilicaba cierta estabilidad en su 
composición que no pasó tampoco inadverti- 
da. Además resulta, como consecuencia de estas 
investigaciones, la necesidad de admitir radica- 
les oxigenados, idea combatida con vivacidad 
por Berzelius, Jo que obligó á esteúltimo d dará 
la teoría de radicales una extensión exagerada y 
una forma hipotética, muy poco en armonía con 
la realidad de los hechos, 

Nuevo apayo vine å adquirir la hipótesis cu- 
yo desarrollo se estudia con el descubrimiento 
hecho por Bunsen de un cuerpo fonuado de car- 
bono, hidrógeno y arsénico, susceptible de ab- 
sorher directamente y con extremada energia el 
oxígeno, el cloro, el bromo, el iodo. ete.: pues 
este compuesto, al que se denomino cacodilo, 
presentaba facultades de combinación más pro- 
nunciadas que las del cianágeno, El estudio de 
los compmestos análogos al cacalilo, y que han 
sido designados mås tarde con el nombre de ra- 
dicales ò compuestos úrganometilicos, ha anı- 
pliado singularmente las ideas acerca de este 
asunto, introduciendo en la ciencia, bajo un 
nuevo aspecto, la idea de la saturación molecu- 
lar, que tanta extensión ha alcanzado hoy y que 
aplicada ú los elementos ha dado la elave de la 
teoría de radicales en su estado actual; la inves- 
tigación de los euerpms citados hizo que ya Frank- 
land, autor del descubrimiento de los” primeros 
radicales orgarometálicos conocidos después del 
cacadilo, comparase el estannodietilo al toduro 
de estamietilo y al ioduro de estaño mismo, y 
que los representase respectivamente por las fór- 
mulas 


sol : 


(lb Cie; gos! 
vos 


dl il’ 


que, annque eseritas en equivalentes, represen- 
tan con claridad la idea de la saturacion y la 
analogia del papel desempeñado en ellas por el 
iodo y el grupo molecular CHa, que funciona 
como radical; así, el primero de estos bres ener- 
pos blica que el estaño está saturado y es por 
consiguiente incapaz de absorber ioda sin perder 
etilo de antemano, mientras que el estannetilo 


sno, tl, 


*58n 


vel iaduro estannoso Snl, sienda incompleta- 
mente saturados, pueden combinarse directa- 
mente con dicho metaloide, y actuar en conse- 
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cuencia también como los tantas veces citados 
radicales, Estas consideraciones, deducidas de 
los trabajos del sabio inglés, fueron magistral- 
mente generalizadas por Cahours en su hermosa 
Mejuoria sobre los compuestos órganometálicos 
del estaño, en la que los presenta bajo una for- 
ma muy clara, haciendo notar que no llegan á 
un estado de equilibrio molecular estable, sino 
cuando dos equivalentes de estaño se encuentran 
combinados con cuatro de un radical, de tal ma- 
nera que la fórmula general de todas estas com- 
binaciones sea SnzX;; Baeyer, guiado por consi- 
deraciones del mismo género, fué conducido à 
análogas consecuencias al esturliar los cloruros 
de los diversos metilarsénium, y todos estos tra- 
bajos contribuyeron á consolidar la noción de la 
saturación, y con ella la de la dinamicidad de 
los elementos, estableciendo á la vez de una ma- 
nera precisa el concepto de radical, conforme se 
admite en la ciencia moderna. Se da este nom- 
bre en la actualidad á las moléculas tuncomplo- 
las ó abiertes, es decir, ú todo cuerpo ó grupo de 
currpos susceptible de combinarse con otros por 
adición, y dotado de cierta estabilidad que de doce 
trostadurse integro de unos compuestos d otros 
durante las reacciones quimicos. 

De la definición anterior se deduce que los ra- 
dicales podrán ser simples ó compuestos, inclu- 
yéndose en aquéllos los átomos du los elementos 
químicos enyas dinamicidades están sin saturar, 
y por tanto presenten cierta tendencia á unirse 
con átomos iguales ó distintos, y tanto los pri- 
meros como los segundos se clasifican en reales 
é hipotéticos, según se haya conseguido aislar- 
les, como el'cianógeno, ó que hasta ahora no se 
hayan obtenido en estado de libertad, como el 
amonio, en cuyo caso se admite su existencia, 
porque con ellos se facilita notablemente el co- 
nocimiento de la constitución química de muchos 
cuerpos, el de las reacciones en que éstos inter- 
vienen y el de sus analogías con los demás. Por 
último, respecto de sn dinamicidad debe decirse 
que puede ser variable y se determinará en cada 
caso teniendo en cuenta las tres proposiciones 
siguientes: 

1.2 Cuando de una combinación saturada se 
quita un elemento ó un grupo de elementos que 
represente una dinamicidad, tal como un átomo 
de hidrógeno, otro de cloro, ete., el residuo imn- 
ciona como un radical monodínamo; así, restan- 
do H del agua 11,0, queda el radical oxhidrilo 


(OM), 


y quitando este último cuerpo hipotético del áci- 
do acético C¿H,O, resulta el acetilo (C..1H,0Y. 

2,* Cuando de una combinación suturada se 
elimina uno ó muchos elementos cuyo conjunto 
represente dos dinamicidades, como dos átomos 
de hidrógeno, uno de oxígeno, ete., el residuo 
actúa como radical didínamo: por ejemplo, si 
del propano CHp se separan 211, se produce el 
propileno (CzH¿y”; y si del anhidrido sulfúrico 
SO, se resta 1 de oxígeno, el grupo (SO.)” re- 
sultanie constituye el radical real sulfurilo ó 
anhidrido sulfuroso. 

3,4 De igual manera que en los casos ante- 
riores, sustrayendo de los compuestos saturados 
elementos ó grupos de elementos cuyo conjunto 
represente tres, cuatro, cinco dinamicidades, et- 
cétera, se engendran radicales, tri, tetra, penta- 
dínamos, etc. 

No todos los radicales así engendrados por la 
sustracción de uno ó muchos elementos de las 
combinaciones saturadas, ó por grupos «ue con- 
tengan uno ó muchos átomos cuyas dinamieida- 
des no se hallen satisfechas, pueden existir en 
estado de libertad: libres son siempre de atomi- 
cidad par, ya deban su poder de combinación ó 
su valor de sustitución à clementos de igual ela- 
se de linamicidad, como el carbono por ejen- 
plo, ya la deban á otros le dinamicidad impar; 
y así, el etileno, el óxido de carbono, el gas sul- 
furoso, el acetileno y tintos obros diatómicos ó 
totratámicos, se aislan en tal estado, debiendo 
sn poder de combinación al carbono y al azufre, 
dotados de dinamicidad par, mientras que clamo- 
ninco y sus análogos, que actúan como radicales 
didinamos, deben dicho poder al nitrógeno pen- 
tadinamo, 

Muchas objeciones se han hecho: la teoría de 
las radicales, suponiendo que permite aumentar 
de un modo indefinido el número de enei pos hi- 
potéticos: pero su admisión en la ciencia ha da- 
do lagar i tantos descubrimientos y ha permiti- 
do explicar tal número de hechos obscuros, que 
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aun aquellos químicos que, como Berthelot, se 
muestran refractarios á toda concepción teórica 
que no sea consecuencia inmediata de la experi- 
mentación, no han podido sustraerse å las ven- 


tajas que su almisión proporciona y los han em- ; 


pleado y emplean para expresar la constitución 
racional de los cuerpos. 
RADICALMENTE: adv. m. De raíz, fundamen- 
lalmente y con solidez. 
Procurará instruir RADICALMENTE ålos alum- 
ños en la sintaxis de una y owa lengua, ete. 
JOVELLANOS. 
RADICAR (del lat. radicari): n. ARRAIGAR, 
Uter 
al paso que crecía en edad, SE RADICABA 
más en la virtud, y todo lo bueno, 
P, Jrax Dusenio NIRREMBERO. 


— Ranicar: Estar ó encontrarse ciertas cosas ` 


en determinado lugar. 


La dehesa Rabica en términos de Cáceres, 
Diccionario de le Academia, 


RADICICOLA (del lal. redie, radiris, raiz, y 
coló re, habita: adj. Lot. Dícese de las plantas 
que viven en las raíces de otras «le dilorente es- 
perie. 


RADICOSO, SA (del lat. redicosns): adj. Que | 


participa en algo de la naturaleza de las raf- 
ces, 

RADÍCULA (del lat. radicula, raicita): f. Hot. 
Reso. 

RADIELA: I. Zool. Género de espongiarios de 
la clase de Jos fibroespongiarios, orden de los 
halicondrios, familia de las suberítidas, que se 
caracteriza por sus formas compactas, con las 
espículas capitadas formando una capa cortical 
en la cual se abren los ósculos, 

El género ha sido descrito por O, Sars, y coni- 
prende un corto número de especies que viven 
en los mares del Norte de Europa. 


RADIGUET (Maxixusano Renato): Bioy. 
Viajero francés. N. en Dandernenu (Vinisterre) 
å 17 de enero de 1916. Formó parte, cu calidad 
de secretario (1338-39) de la Comisión com- 
puesta del conde Manuel de Las Casas y el al- 
mirante Baudín, Ministros p»lenipotenciarios de 
Luis Felipe, encargados de ueyociar la indem- 
nización que la República de Haití se obligó & 
pagar á Francia. De 1841 £ 1845 hizo un viaje 
en lu fragata La feine Pienza por el Océano 
Pacífico y la Oceanía como secrelario agregado 
al Estado Mayor del almirante Du Petit Thouars, 
que iba å tomar posesión de las islas Marquesas, 
Radiguet presentó 4 su regreso un trabajo artis- 
tico en tres volúmenes, en folio, que se conserva 
cu el Depósito general de Mapas y Planos de la 
Marina, cou el título de A/buims del viaje de Lo 
deine Bianca, Posteriormente publicó en la 
Revista de Ambos Mundos tres artículos, que 
son fragmentos del libro que escribió eon el tí- 
tulo de Liccuendos de la América española: Chi- 
te, Perú, Brasil; Los últimos salvajes, memorias 
sobre la ocupación francesa de ias islas Alar- 
quesas. Radiguet insertó además varias poe- 
sías en la Nueva fievista de Paris y artículos de 
viaje, acompañados de dibujos ejecutados por 
él mismo, en la Prancia Muriítima, Kl Alma- 
cén Pintoresco, KE Museo de las Mamilias y La 
Ilustración; algunos de los artículos publicados 
en esta revista aparecen firmados con el seudó- 
nimo de Zeneto de Kerctián ó de Renata de W, 


RADINO (del gr. pañeós, delgado): m. Zool, 
Género de insectos coleópteros de la familia ca- 
rábidos, tribu de los ancomeninos. Se reconocen 
las especies que constituyen este género por pre- 
sentar los esvacteres que siguen: menton marea- 
damente transversal, cóncavo, medianamente 
escotado, con el fondo de la escotadura provisto 
de una especio de lestón muy obtuso y apenas 
distinto; palpas bastante largos, filiformes, con 
el último artejo ligeramente oval, el de los la- 
biales una mitad más corto, ligeramente tmin- 
cado y redondeado en su extremidad; labro pla- 
no, cuadrado, escotado anteriormente; cabeza 
romboidal, aguda en su parte anterior, fuerte- 
mente estrechada por detrás; ojos medianos, st- 
licates; antenas kirgas, seticeas, con el primer 
artejo grueso, el segundo ona miled más corto y 
más delgado, el dercero de la longitud delos dos 
siguientes reunidos, el cuarto un poco mas largo 
que los siguientes, éstos gradualmenle docrecien- 
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tes, el último puntiagudo en su extremidad; 
protórax un poco más ancho que la cabeza, es- 
trechado por detrás, separado de los élitros; és- 
tos bastante cortos, ovales, soldados, profunda 
y oblicuamente sinnados en su extremidad; pa- 
tas muy largas; tibias espinosas; tarsos delga- 
dos, los posteriores muy largos, el primer artejo 
de todos ellos largo y los bres siguientes gra- 
Malmente decrecientes; prosternón saliente por 


| detrás, compriwido; cuerpo muy delgado, estre- 


chado en su mitad, con cl abdomen corto, an- 
cho, muy deprimido por encima, 

íste genero fué establecido sobre un insecto 
de mediana talla, de color pardo rojizo brillan- 
te, descubierto en los alrededores de San Luis 
subre el Misouri por Le-Conte, el cual le dió el 


t nombre de Lluuline larvatis. 


RADINOCARPO (del gr. paðwós, delgado, y 
«aprrós, fruto): m. Hot. Género de plantas ( Rha- 
dinocarpus) perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionáccas, tri- 
bu de las hedisarcas, cuyas especies habitan en 
la América meridional, y son plantas fruticosas, 
volubles, con las hojas abruptamente pinnadas, 
formadas por cuatro pares de folíolos, y las tlo- 
ros axilares, solitarias ó dispuestas cn racimos; 
cáliz acam ranado, con cinco dientes; corola ama- 
riposadla, con los pétalos casi de igual longitud, 
las alas rugosas y la quilla redondeada en su 
ápice; 10 estambres monadelfos, con la rama 
hendida en la parte superior, y las anteras oblon- 
gas, todas semejantes; ovario dentado, lineal y 
multiovulado, con el estilo alargado y curvo y 
el estigma sencillo; legumbre sentada, cilíndri- 
ca, alargada, transversalmente articulada, con 
los artejos cilíndricos, truncados, indehiscentes 
y monospermos; las semillas lenticulares y com- 
primidas, y el embrión con la raícilla saliente, 
casi recta ó un poco curva en el ápice, 


RADINOCERO (del gu. sadiwós, delgado, y 
repás, cuerno): m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los curcu- 
liónidos, tribu de los isorrinquinos. Los insectos 
de este género se caracterizan por ofrecer el ros- 
tro algo prolongado, delgado y regularmente ar- 
«ueado; las antenas medianas y nuy delgadas; 
el escapo en maza; el funiculo con los cuatro pri- 
meros artejos largos y Jos restantes cortos y casi 
iguales; la maza de las antenas oblongo-oval, 
terminada en uua pequeña cumbre y articuluda; 
ojos muy grandes, deprimidos, ovales y casi con- 
tignos por encima; protórax transversal, con- 
vexo, cónico, un poco atenuado por encima, cor- 
tado casi rectamente en su base, con un lóbulo 
medio estrecho, muy saliente y recubriendo más 
ú menos el escudo; éste generalmente casi redon- 
do; élitros muy convexos, ovales, más anchos 
qme el protórax; patas muy largas; fémures li- 
neales, finamente dentados por debajo; tibias 
rectas y brevemente unguiculadas en su extre- 
mo; tarsos regulares, finamente esponjosos por 
debajo; metasternon de regular longitud; cuerpo 
oval o elíptica y pubescente. 

Este género es propio de Natal, y se compone 
de especies casi todas inéditas. La única que 
se ha descrito es el Jhadiínoccrus conicicollis 
Solicenh. 

RADINOSAURO (del gr. fásiwós, delegado, y 
cavpa, lagarto): m. Pateont. Género de la fami- 
Ma alópodos, orden dinosauros, clase de los rep- 
tiles, tipo de los vertebrados. Tanto este género 
como los demás del grupo presentan algunas du- 
das para ser incluídos cu el grupo de los dino- 
sauros sin reserva alguna, y se caracterizan por- 
que tienen los pies dispuestos para el salto y son 
carnívoros perfectamente caracterizados; el sacro 
está formado por dos vértebras; los pies son di- 
gitígrados y provistos de fuertes uñas, presen- 
tando tres dedos en las patas posteriores; los 
metatarsianos son muy largos y el calcáneo pro- 
senta una gran salida hacia la parte posterior; 
los miembros anteriores son mucho más peque- 
ños, por lo que se ha supuesto que eran salta 
dores, como antes hemos dicho, y las vértebras 
son biconvexas; el fémur es mucho más corto 
que la tibia, y se distingue el género Kadino- 
saurus de todos los otros dinosauros en el nú- 
mero de sus vértubras sacras, Afines, y que al- 
gunos considoran como subgéneros del descrito, 
merecen citarse en primer término el Doretodon, 
del que no se conocen más que algunos fragmen- 
los de la vabeza, y los cuales ha considerado 
Seeley como pertenecientes al mismo género Xa- 
dinosarwrus, completando así el esqueleto de éste, 
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Los otros géneros, fundados casi todos en huesos 
aislados, son el Hoplosaurus, Oligosaures, (ni- 
thomerus y Doratodon, descritos todos por Bee- 
ley, han sido encontrados en las capas de Gosau 
de Neue Wélt, cerca de Wiener Neustadt. 


RADINOSOMINOS (de radinssomo): m. pl 
Zool. Grupo de insectos coleópteros, uno de los 
¿ne se suelen formar dentro de la numerosa tri- 
bn de los braquiderinos, familia de los curcu- 
liónidos. Estos insectos se caracterizan perfes- 
tamente por presentar los siguientes curacteres: 
rostro mucho más corto que la cabeza, dilatado 
en su extremidad; cabeza muy alargada, cilín- 
erica; antenas un poco más largas que ella; su 
escapo sobresale mucho del borde posterior «le 
los ojos; protórax nmy largo, cilíndrico, sin vi- 
brisas; ¿litros muy alargados, nunca más anchos 
que el protórax eu su base; sus espaldas mulas; 
caderas anteriores contiguas, las intermedias 
muy ligeramente separadas; ganchos de los tar- 
sos libres; los dos primeros segmentos alulomi- 
nales muy largos, soldados entre sí y easi con- 
fundidos en uno; cuerpo lineal y alado. 

El género Rlurdinosomas de Sehamberr forma 
por sí solo este grupo. A primera vista sus espe: 
cies se asemejan más bien á los hráctidos que á 
los curculiónidos, teniendo de común con aque- 
Mos hasta el alargamiento y soldadura de los das 
primeros segmentos alulominales. Pero á pesar 
de la forma extraordinaria de su prolórax y su 
cabeza, no cabe duda que se trata de hraquide- 
rinos próximos al género tipo de la tribu, 

RADINÓSOMO (del gr. pañivós, delgado, y 
gåua, cuerpo: m. Zool. Género de insectos co- 
leópteros de la familia curculiónidos, tribu de 
los braquiderinos, grupo ralinosominos, Las es- 
pecios que constituyen este género se reconocen 
fácilmente por presentar los caracteres siguien- 
tes: cabeza horizontal, cilíndrica y muy alarga: 
da, provista de un cuello grueso y muy corto: 
rostro una mita? menos largo y tan ancho como 
ella, redondeado en los ángulos, un poco depri- 
mido por encima, bruscamente inclinado en su 
extremidad y entero: escrobas visibles desde en- 
cima. bruscamente arqueadas y que terminan al 
nivel del horde inferior de los ojos; antenas un 
poco más largas que la enbeza, medianamente ro- 
bustas; escapo en maza en su extremidad, uu 
poco arqueado, que sobresale mucho por detras 
de Jos ojos: funiculo con los artejos primero al 
séptimo decrecientes y engrosados gralualmen- 
te; maza oval, puntiaguda, ligeramente articu- 
lada: ajos medianos, poco convexos, ovales, casi 
verticales; proto rax tan largo como la cabeza y 
el rostro reunidos, cilindrico, larga y mediana- 
mente estrechado en su centro y truncado en 
sus dos extremidades; escudete muy pequeño, 
puntiforme; élitros muy alargados, breve y brus- 
camente estrechados en su base. que no es más 
ancha que el protórax, en forma de elipse estre- 
cha y muy larga, terminado cada tuno por una 
espina de bastante longitud; patas delgadas y 
relativamente medianas, las anteriores situadas 
en el tercio anterior del protórax; fémures en 
maza, los cuatro posteriores largamente pedun- 
enladas; libias rectas; tarsos cortos, esponjosos 
por eucima, con los artejos primero y segundo 
casi lan anchos como el tercero, el cuarto melia- 
no: sus nñas pequeñas, divarieadas y muy ar- 
queados: apúfisis intercoxal bastante ancha, su- 
mamente angulosa por delante; mesosternón 
muy estrecho, lameliforme: enerpo lampiño. 

De este género parece que no se conocen más 
que dos especies muy próximas entre sí: la una 
( Pheadinosomas acruminates), originaria de la 
Nueva Zelanda, «descrita con gran extensión por 
todos los antores que han hablado de este gine- 
ro; la otra, inédita, originaria de la Australia, y 
que å juzgar por las deseripciones y las liguras 
de la primera no difiere de ella más que en que 
las espinas en que terminan sus clitros son diver- 
gentes, mientras que en aquélla son paralelas, 
La especie australiana es un insecto de mediana 
talla, de un color ferruginoso intenso, queen al- 


gunos puntos pasa Á negro, rugoso y puntuado 


sobre la cabeza y el protúrax, con linas arrugas 
transversales, y presenta sobre los élitros peque. 
ñas quillas regulares eayos intervalos están di- 
vididos por tabines transversales; hacia la mi- 
tal de cada uno de estos espacios se ve una pre 
queña banda de bordes franjeados, formada por 
eseumas de un color amarillento dorado, la cual 
se reluce obras veces á una mancha sencilla, 


RADIO (del lat. radius): m. Geom, Línea rec: 
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ta tirada desde el centro del círculo á la circun- 1 tal, eminencia rugosa que da inserción al tendón 


ferencia. 

- Rango: Anat. Hueso contiguo al cúbito, y 
un poco más corto y más bajo que éste, con el 
cual forma cl antebrazo. 


e. €l segundo hueso del codo es el RADIO 
por arriba es más delgado, y termina en una 
eabeza redonda y lisa, t hav una ca- 
vidad que recibe la salida exterior del húmero. 

MARTINS MARTÍNEZ, 


1 RADIO DE LA PRAZA: Furt. Linea recta que 
se considera desde e) centro dle la plaza hasta el 
dngnlo del polígono exterior ó del interior; el 
primero se llama RADIO MAYOR, y el segundo 
MENOR, 


-= RADIO DE Los SIGNOS: Astron. Cierto ins- 
erumento de cartón ó lámina en que estin figu- 
radas las secciones de los paralelos cn que anda 
el Sol el día en que entra en cada sieno, con las 
líneas horarias del plano de un reloj de sol, y 
sirve para notar en ellas las mismas secciones, 

— RADIO Vector: Geom, Tinea recta tirada en 
una curva, desde su tora, ó desde uno de sus 10- 
eos á cualquier punto de la curva misma, 


<Ranio: Geam, Un la circunferencia, por de- 
finición, todos los radios, ó rectas que unen el 
centro con un punto enalquiera de la curva, son 
iguales, Todas las pwopiedados del radio en la 
cireuvlereneia quedan expuestas en los artículos 
CIRCUNFERENCIA y CIRCULO. 

El rodig Jadur ó ralio del círculo que tic- 
ne con una curva un contacto de segundo orden 
es igual al radio de cureaturo, ó radio del ciren- 
lo cuya curvatura mide la de la curva en el pun- 
to «que se considera., En los artículos CurvATU- 
RA y Oserractóy queda hecho múrito de estos 
radios osenlador y curvatura, y á ellos remiti- 
mos al lector deseos: de conocer la expresión 
analítica y propiedades de los mismos, 

En el sistema de coordenadas polares limase 
rieiio vector à la coordenada lincal, y cn las 
curvas que admiten foco Jlímase también radio 
vector å la recta que va del toco, ó de uno de 
zus focos. si son varios, å nn punto cualquiera 
de la misma. En los artículos dedicados en esta 
Enciclopedia a las curvas elipse, hipérbola y pa- 
rábola, quedan dadas las expresiones analíticas 
de sns radios vectores y las propiedades de los 
mismos, que no hay para qué repetir aquí. Ta 
consideración de los radios vectores tiene gran 
importancia en Astronomía; pues descrbiendo 
los planetas elipses alrededor del Sol y ocupan- 
do éste nno de sus focos, la recta que une el cen- 
tro del Sol con el del planeta no es más que el 
radio vector de dicha elipse, al que será aplica: 
ble todo lo dicho de los radios vectores de la 
elipse. 

— Ranio: Anat. Este hueso debe su nombre á 
la semejanza que tiene con el radio de una rueda, 

Situado casi verticalmente en la parte externa 
del antebrazo, el radio es nmeho más corto que 
el cúbito, más delgado por arriba que por abajo, 
y ligeramente encorvado hacia dentro en la par- 
le media. En él se distinguen, como en todos los 
demás huesos de esa clase, un encepo ó parte 
media y dos extremidades, una superior ó hume- 
ral, otra inferior ù carpiana. 

El exerpo es triangular, Tres líneas salientes, 
longitudinales, que en él se ven, lo dividen en 
(res caras. La primera de esas Kneas, la interna, 
se extiende desde la tuherosidad bicipital å la 
pequeña cavidad articular inferior; da inserción 
al ligamento interósco. Ja segunda, anterior, se 
dirige oblicramente dese la parte anterior de 
esta misma tuberosidad á ia apófisis estiloides; 
sirve para la inserción del tlexor suhlimo, del 
pronador enadrado y del supinador largo, La 
tercera, posterior, que es la menos saliente, nace 
de una manera insensible «detrás del cuello del 
hueso y se prolonga hasta por detrás do la ex- 
tremidad carpiana. 

La extremidad superior ofrecer porarriha una 
cavidad cirenlar, superticial, é inerustada de ear- 
tílaseo, que recibe la cabeza del húmero, y enya 
cireunferencia, también tapizada por tenne tapa 
cartilagine corresponde al liesimento anular 
y á la pequeña cavidad sigmoidea del cúbito, Be- 
ta parte articular del hueso se halla sostenida 
por ana porción mas estrecha, vrodondeada, que 
se Hama evello, tiene un través de dedo do larga 
y es algo oblicua hacia fuera. El cuello termina, 
por debajo y adentra, en la tuberosidad bicipi- 


del músculo biceps, del cnal está separada por 
una bolsita mucosa. 

La extremidad inferior, más voluminosa que 
la precedente, es casi enadrilátera. En ella se ve 
por debajo una superficie articular, atravesa- 
da de delante atrás por una línea povo salien- 
te, y que corresponde por fuera al escafoides y 
por dentro al hueso semilunar, á cuyo electo 
presenta dos facetas: la externa, triangular, más 
extensa que la interna, que es cuadrada. Por 
delante esa extremidad del radio da inserción 
al ligamento anterior de la articulación de la 
nmuñoca; por detrás se ven en ella dos correde- 
vas ó colisus verticales; la externa, estrecha y 
algo oblicua hacia fuera, sirve para el desliza- 
miento del tendón del músculo largo extensor 
del pulgar, mientras que la interna, más ancha 
y superticial, da paso ú los tendones de los mús- 
enlos extensor común de los dedos y propio del 
índice, Por dentro ofrece una cavidad oblonga, 
inerustada de cartílago, que se articula con la 
extremidad inferior del cúbito; por fuera se ha- 
la reunida por dos canales: el anterior sirve pas 
ra los teudones de los músculos gran aductor y 
extensor corto del pulgar, mientras que el pos- 
terior está destinado å los tendones «de los ra- 
diales externos. El borde que separa esos dos 
canales termina hacia hajo por una eminencia 
piramidal, Hamada apófisis estiloides del radio, 
ú cuyo vértice romo se inserta el ligamento la- 
teral externo de la articulación radiocarpiana. 

Tiene el radio la misma estructura que todos 
los dentas huesos largos, y en su interior existe 
un conducto medular bastante marcado, más 
ancho por arriba que por debajo. Se articula, 
por la cara superior de su cabeza, con la cabeza 
menor del húmero; por la cara lateral de esa 
misma cabeza, con la pequeña escotadura lateral 
del cúbito que está inerustada de cartílago; final- 
mente, por su cara inferior, hacia fuera con el es- 
cafoides y hacia dentro con el somilunar. Sus 
conexiones con el carpo hacen que la mano siga 
todos los movimientos que ese hueso ejecuta, y 
«ue consisten, aparte los de flexión y extensión, 
en una semitorsión sobre su eje. 

Aparece al mismo tiempo que el cúbito. Aun- 
que ya muy desarrollado en el feto de término, 
apenas se distingue entonces más que su cuer- 
po, y, al fin del segundo año, no es más largo 
que el cúbito. Rara vez se ve antes de ese perio- 
do el germen de la extremidad carpiana, que se 
presenta en la parte anterior. En cuanto á la 
extremidad superior, no suele desarrollarse an- 
tes de los siete años. Sin embargo, llega á sol- 
darse con el cuerpo antes de que el individuo 
adquiera su completo desarrollo, mientras que 
la inferior continúa todavía separada. 

Poca hablar ahora de las fracturos del radio, 

Situado este hueso en la parte externa del an- 
tebrazo, participando de todos los movimientos 
de la mano, á la cual sirve de sostén casi exclu- 
sivo, transmitiendo sus esfuerzos al húmero, no 
es raro que se rompa con mayor frecuencia que 
el cúbito. En las caídas sobre la cara palmar de 
la muñeca recibe primero toda la violencia del 
choque; las fracturas del antebrazo comienzan 
por el radio, y muchas veces la acción vulne- 
rante no pasa más allá, Las lesiones de este hue- 
so son más frecuentes en su parte inferior que 
en su región media ó en la superior, y la razón 
es obvia: el movimiento producido por las caídas 
sobre las manos va debilitándose de abajo wri- 
ha, y sus efectos son más intensos en las partes 
que reciben primero el choque que en las coni- 
prometidas después. En todos estos casos las 
fracturas del radio se verifican por contragolpe, 
y no van acompañadas de ninguna contusión ó 
desgarro de las partes blandas, en el punto en 
que existen, Pero también se observan solucio- 
nes de continuidad del radio producidas por cau- 
sas directas y complicadas, con lesiones más ó 
menos graves de la piel, de los músculos y de- 
más tejidos colocados por delante de la fronte- 
ra, que han soportado el primer choque del 
cuerpo cortante o contundente. 

La desviación de los fragmentos, å consecuen- 
cia de la fractura aislada del radio, na se obser- 
va nunca en el sentida longitudinal; pues si el 
eúbito está intacto, opone un obstículo invenci- 
Me al acortimiento del miembro, Sólo se ve en- 
tonces una desviación producida por la acción 
de los múseulos pronadores, que Mevan hacia den- 
tro las porciones fracturadas y tienden A dis- 
minuir la extensión del espacio interóseo; osle 


RADI 


movimiento es tanto más considerable cuanto 
más corea está la fractura de Ja parto media del 


radio. , o , 
llècia arriba y abajo el espacio interóseo es 


demasiado estrecho, y los dos fragmentos se, 


apoyan en el cúbito, por lo cual es difícil que 
la desviación sea considerable, 

Los signos de la Iractura del radio son genc- 
valmente bastante faciles de distingnir, y el 
diagnóstico de esta afección no suele ser obscu- 
ro, Jl sujeto ha caído sobre la palma de la ma- 
no, sintiendo al momento un vivo dolor, una 
especie de chasquido en el antebra zo, Este dolor 
persiste, y ya no ¿pueden ejecutarse los movi- 
mientos de proaación y supinación por los solos 
esluerzos musculares, Recorriendo con el dedo 
toda la extensión del hueso, se observan desde 
Juego las desigualdades y hundimientos produ- 
cidos por la fractura, Tomando con una mano la 
muñeca del enfermo y haciendo ejecutar al an- 
tebrazo movimientos de rotación, resultan vivos 
dolores y una crepitación que no deja duda al- 
guna acerca de la existencia de la lractura. 

En las fracturas de la parte inferior del hue- 
so hay poca desviación, poco dolor, y quizás gyme- 
den ejecutarse todavía todos los movimientos de 
ación. Sin embargo, el fragmento superior 
está casi simpre desviado hacia delante ó atrás, 
lo cual podría hacer creer en wna luxación de la 
articulación radiocarpiana, si no se observara 
que esta eminencia es más elevada que la muñe- 
ca, que los movimientos de la mano son libres, 
que los dedos pueden extenderse y doblarse fú- 
cilmente, y, por fin, que tirando ligeramen- 
te del miembro se hace desaparecer la deformi- 
dad, cuyos caracteres se reproducen tan pronto 
como cesan los esfuerzos de tracción. 

Por arriba, la gruesa capa muscular que cubre 
el radio difíenlta mucho el diagnóstico de las 
fracturas próximas al cuello. Sin embargo, como 
dice J.-D. Petit, se vence ese obstáculo haciendo 
ejecutar con una mano á la muñeca movimien- 
tos de rotación, mientras que la otra se aplica á 
la cabeza del radio. Si en medio de estos movi- 
mientos permanece inmóvil la eminencia supe- 
rior del hueso, hay solución de continuidad; 
cuando, por el contrario, obedece y gira, no hay 
lesión de este género. Jse medio de diagnóstico 
da preciosas indicaciones siempre que la tume- 
faceión del miembro, en las fracturas por causas 
directas, se oponga al acceso de los dedos hasta 
el hueso fracturado. 

EI pronóstico de las fracturas del radio no es 
nuuca mus grave, Sólo puede alarmar esa lesión 
cuido haya divisiones extensas ó contusiones 
profundas de las partes blandas que la compli- 
quen, 

Las fracturas de la parto media del hueso cu- 
ran más fácilmente y con más prontitud que 
las de las extremidades; óstas sueleu determinar 
infartos en los tejidos fibrosos articulares, y una 
molestia mayor ó menor en los movimientos del 
miembro, 

Las oxtensiones son poco útiles para reducir 
la fractura del radio. El ayudante encargado de 
sostener la mano y tirar de ella dobe colocarla 
al mismo tiempo en adlucción para separar ha- 
cia fuera el fiimgmento inferior, El movimiento 
de báscula que entonces se imprime á esta parte 
del imeso sólo produce efecto sensible en las 
fracturas muy próximas 4 la articulación. Cuan- 
do la división está situada más hacia arriba, la 
longitad del fragmento, la presencia de los mús- 
culos que lo rodean, la acción del ligamento in- 
teróseo y la pora extensión del brazo de palan- 
ca que da la apófisis estiloides, hacen casi inútil 
este precepto. Se necesita en tonces, llevando los 
delos al espacio interóseo, separar del cúbito los 
fragmentos de la fractura, y aplicar después, por 
delante y por detrás, compresas largas y gra: 
duadas que sostengan el mismo efecto y aumen- 
ten la extensión del diámotro anteroposterior 
del miembro, 

, Rara vez tarda la consolidación más de veinte 
& treinta días, Cuando la solución de continui- 
dad existo en la parte superior del hueso, impor- 
ta mucho imprimir movimientos moderados de 
rotación para prevenir la anquilosis, á que tan 
prelispuesta se halla la articulación del cordo, 
Si se descuidan esas precauciones las partes 
fibrosas se infartan, se tornan rígidas, quedando 
muy debilitados, y acaso abolidos, los movimien- 
tos del antebrazo: ale ello citan ejemplos nume- 


rosos A, Parco, Dessault, A. Nélaton y otros 
Practicos, 
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~ RADIO DE GIRACIÓN: Mec. Si tenemos un 
sólido cualquiera de volumen Y y una recta 
' también cualquiera en el espacio, y se concibe á 
aquél dividido en elementos infinitamente peque- 
ños dzdydz, tomando por ejes coordenados rectan- 
gulares la recta dada X y otras dos Y y 2, la dis- 
tancia del elemento anterior, en que las coorde- 
nadas de su centro de gravedad son (æ, y, 2), & 
la recta dada es Vy? 22; y si la masa específi- 
ca del elemento considerado es 4, sabemos que 
el momento de inercia del cuerpo en cuestión, 
con relación á la recta será, llamándole Z, 


TES IE + P ydudydz, (1) 
entre los límites señalados por las ecuaciones de 
la superlicio; si se llama Mla masa del cuerpo, 

M=/f | Edodyda, (2) 


Esto supuesto, se llama radio de giración ó 
de giro una recta tal p que verifique la ecuación 
=M, de donde 


1 


(8) 


y poniendo por T y por A sus valores antes ob- 
tenidos (1) y (2), 


y si el cuerpo es homogéneo, en cuyo caso Y es 
constante y puede salir fuera de la integral, 


+R 1 Epa 
+f ae = 22)? ei=a| g 


> 


-h 


+R 1 i 
+f (=e) de |=3 rf 


Read f deN IÈ TP IN R- 2 


hemos agregado cero bajo la forma que expresan 
los dos últimos términos, y puede ponerse de 
este modo: 
=— (Re -2 )dz 
AI R = 2 dga (2208 —- $ LA 
IN-S dea (1-22) $ Ta 


Z =>(2M-0)% 


mo de 
$) a y — A 
- ES -2 pR IT IZ > 
y como el primer miembro es igual al segnndo 
término del último, haciendo reducriones y des- 
pejando la integral que se pide, será 


_—— -ey R 
PNTE y HeX 
dz 
Syze 
l Ž— 1 
Ep z(e- g)? 


+ are. sen * , (13) 


pi 
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homogéneo de base circular, de radio £ y altura 
h, su volumen será 


Jlidedyde=wF2h, (6) 
el numerador de la fórmula (5) se convierte en 


ah 
ISC) dadyda J de SAY + dyd = 
0 


=A f (+2) dydz, (7) 
després de poner los límites dle la primera inte- 


¡ gral; pero la ecuación de la base del cilindro es 


+: = E, de doude 


pR- (8) 
y diferenciando y dividiendo por 2 será 
ydy= - zdz, 
de donde 
__ ide le 
MET (9) 
y por lo tanto, 
SSOR + Ady = A Spdydar ÍI 2dyda 
+2 NI- 
=f dz Pdy 
-RE J NIE 
+2 +V 
+ f “da dy (10) 
“Y -È dJ -NEZ 
también después de poner los límites, pero 
(11) 
à 
2 
2) dz 
(12) 
y tomando límites será 
+2 ma 
S BNE gE . (4) 
-R 


Para reducir la última integral de la expre- 
sión (12), tenemos, integrando por partes, 


A 93 
Sevi dez y (R-E -I x 


€ 


ziz 23 3 1 
af _ A 2 LED o 
sefy) g PMA +- x 
zida 
SIRE (15) 


y también se puede oxpresar la misma integral 
en otra forma, multiplicando y dividiendo por 
la raíz 


ENTE -2da= l 


¿igualando las (15) y (16), y despejando la in- 
tegral 


será 


e, 
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valor que, sustituído en (15), da 
SIR -=2d=4 82-24 
“dz 1 


1 
AUR y È 
gA 


+4 f 


“NIE 


=AR-0 pp RS 


pero de la integral última, integrando por par- 


dz 


tes, tomando como integrable Vii ob- 
w =g 


tiene 


S 


zdz 


NER 
+ Ida NETE. 


(19) 


Pero la última integral que hemos obtenido 
ya viene dada por la fórmula (13), luego 


A 
zdz _— —— 
TE <= ¿VR tgv ITa 
ja 
Jè z , » 
+ =- aresen — 7=%4? are sen — 
2 ? R 


- 1418-22, 
valor que, sustituido en (18), da 
LAN RE =P (22229 


+42 are sen E ER (RA (21) 


(20) 


y tomando límites, 


+R 4 
$ rey rr E gor) 
? 2 8 


y sustituyendo en la expresión (12) los valores 
(14) y (22) resulta 


Lope 2jdyda 
= rl + 2 (EA 
s[e 2 )* 8 
SE E E E n TR 28) 
` 2 4 12 2 


el numerador de la fórmula (5) se obtendrá, se- 
gún la (7), multiplicando por Ala anterior (23) 
y será 


ed 
SIS +ededyk= y (29 
y por tanto cl valor de p? se convierte en 
hp 
2 (25) 


a? 


Sabemos que, si representamos por MR? el mo: 
mento de inercia de un cuerpo con relación á 
una recta cualquiera, el relativo á otra recta pa- 
ralela å la primera á la distancia « de aquella, 
tomando por eje de las œ la recta primitiva, y 
por plano de las ez al que pasa por ambas, si 2, 
es la abscisa del centro de gravedad del cuerpo, 
el nuevo momento de inercia será 


MIR 4 0) - ades (26) 


y dividiendo por la masa AM del cuerpo, el cna- 
drado del radio de givación, que antes era 47, se 
habrá convertido en 

R4 a- lax,; 


(27) 


y como se ve por esta fórmula, el radio de gira: 
ción no cambia para todas las generatrices del 
cilindro que tiene por eje la recta primitiva y 
cuyo radio es la distancia entre amibas rectas; 
si la recta dada pasara por el centro de gravedad 
del cuerpo, x sería cero, y el menor radio de gi- 
ración sería, elevado al cuadrado, 


134% (28) 


Los radios de giración, especialmente cuando 
so relieren i superficies planas, tenon alguna 
importancia práctica en las aplicaciones de la 
Mecánica; pero no podemos entrar en ellas, por- 
que nos saldríamos de los límites de esto arti- 
culo, 

= Rapto MBDIN: Mùi, En toda corriente do 
agua ó cualquier olro líguido, ya vaya ¿ste en- 
cerrado en una cañería ò encanzado en un río é 
canal, si so estudia una seeción cualyuicra 
normal å la corriente, hay ue considerar, en la 
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parte mojada por el líquido, el área S que éste ; ra obtener la velocidad media v, evaluaba el 


ocupa en la sección, el perímetro mojado P que 
es el contorno de la sección S disminuído de 
la línea de nivel libre del agua; si el líquido 
marcha por un tubo á coño lleno, el perímetro 
mojado será el verdadero perímetro de la sección 
del tubo, y el radio medio R, lamado así por 
Dubuat y aceptado por todos los ingenicros, es 
el cociente de la sección media por el perímetro 
mojado; esto es, 


> Š 
== (1) 


En una cañería simple de diámetro constante 
la expresión que da la velocidad media es 


(2) 


T L 


en la que v representa la velocidad, / (0) es una 
función de la velocidad por la que hay que nul- 
tiplicarel área de la superficie de contacto entre 
el tubo y el líquido en una extensión longitu- 
dinal infinitamente pequeña, para tener el roza- 
iuiento, cuya función, anulándose para y=0, cre- 
cc con la variable +; hay que determinarla en 
cada caso expepimentalmente; m es el peso es- 


pecífico del líquido, % y h, las alturas sobre ó ba- | 


jo un nivel determinado de los depósitos de sa- 
lida y legada del agua, g la aceleración de la 
gravedad y £ la longitud del tubo: de esta ecua- 
ción (2) se deduce 


S p= J) 
P == 


L 
X = ~R 7 


(3) 


2 
ó aproximadamente, por ser > una cantidad 


muy pequeña, 


BORNE 
K TA (3) 


expresión gencral del radio medio en las cañe- 
rías, 

Prony se dedicó á determinar experimental. 
Tte) 


=TT> 


T 
Mamó ¿(v), para cuya determinación se valió de 
siete experiencias practicadas por Couplec en los 
tubos de la cañeria de Versalics después de Ne- 
var varios años de servicio, siendo la mayor par- 
te de los tubos de un diámetro de 133 milíme- 
tros, y uno solo de 487; además utilizó también 
y principalmente 26 experiencias de Bossut y 45 
de Dnbuat, hechas todas ellas con tubos nuevos 
de hoja de lata de escaso diámetro, pues los de 
Bossut variaban entro 54 y 27 milímetros, y los 
de Dubuat eran de 27; en cada experiencia se 
medía la pérdida de carga total (k- A) sufrida 
entre uno y otro de los extremos del tubo, la 
longitud 2, y por lo tanto se tenía la pérdida 
e 


mente,no el valor de f (v), sino el de é que 


de carga Y por unidad ó 7 , y multiplican- 


do por 4 D se obtenía (v), formando una tabla 
con los valores encontrados para esta función. 
soulomb había observado ya que esta función 
crecía más rápidamente que la variable v, pero 
con mayor lentitud que su cuadrado vë, por cu- 
ya razón propuso la expresión 


plo) =av +b, (4) 


siendo « y b constantes; y admitida esta ley por 
Prony se propuso determinar los coeficientes a 
y b, para lo cual establecía la ecnación siguiente, 
sustituyendo, en vez de p(v), su valor 


4DJ=004 be, 
ó bien 
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y =&a+bv=y, 


(5) 
ecuación de una recta; de modo que, si se susti- 
tuyen los valores de las experiencias levándolos 
sobro un sistema de ejes, debía resultar lieho 
lugar geométrico para el de los puntos así de- 
terminados; y aun cuando no resultó risorosa- 
mente exacta, so apartaba muy poco de ella; así 
ha determinado los valores do Jos coeficientes 
constantes a y b, quo son 


«=0,0000173314; b=0,000348259, — (6) 


valores que, aplicados 4 la fórmula (5), le han 
permitido calcular la primera de sus tablas, Pa- 


gasto Q de los tubos, y dividiendo por a D 


siendo D el diámetro del tubo, obtenía el valor 
de v, puesto que 


To, 
—— =p, 


siendo 7 el radio, es el área de la sección. 
Darcy observó que la naturaleza y estado de 
la pared de los tubos ejercían en el gasto una in- 
iluencia notabilísima completamente desconoci- 
da en la teoría de Prony, y que era debida al 
rozamiento, que aumenta considerablemente con 
la más pequeña suciedad del tubo ó su falta de 
pulimento; así, las cañerías de hierro embetu- 
nado y los tubos de vidrio, dan un gasto interior 
mayor que el que indica la fórmula de Prony, 
en tanto que la cañería de fundición, que al po- 
co tiempo de usarla ha adquirido depósitos al 


* parecer insignificantes é imperceptibles, le redu- 


cen notablemente sobre el primitivo, sin que ha- 
ya en apariencia reducción del radio medio, y 
de aquí el que haya que considerar el radio me- 
dio efectivo y el aparente, que es el único suscep- 
tible de medirse, y se comprende perfectamente 
la reducción del radio medio aparente si se ob- 
observa que en una pared rectangular, por ejem- 
plo (fig. siguiente), si en lugar de ser lisa, como 
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AC, está cubierta de partículas de polvo a, 8, y, 
ete. , la parte de perímetro AC se sustituye por 
otro igual á AB + BC, puesto que las magnitu- 
des 12 y be son respectivamente iguales 4 las co- 
laterales de la partícula y, y lo mismo sucede 
con las demás; de aquí que el único perímetro 
que se puede medir directamente sea el perime- 
tro aparente, y por lo tanto el resultado que se 
obtendrá con los datos que entran en la fórmula 
(1) sea el ralio medio aparente. 

Darcy ha sustituído á la fórmula de Prony la 


IA (7) 
en que Z es el radio del tubo y b’ tiene el valor 


vzat, (8) 
haciendo 

a= 0,000507 

8 = 0,00000647 
para hicrro estirado y fundición lisa, y 

a= 0,001014 


8=0,000013 


para los tubos viejos, 
En los canales descubiertos la fórmula que da 
el radio medio, según Prony, es 


po) 
o 
siendo Z la pendiento por metro del canal y 
$(v) una función de la velocidad distinta de la 
estudiada en el caso anterior, que se determina 
por la experiencia. Prony y Eytelwein han he- 
cho siete determinaciones, apoyándose en 30 
experiencias ile Dubuat, una de Chosy, el prime- 
vo y el segundo de 36 Dubust, cuatro de Walt- 
mann, 35do Funk, 16 de Brunings, tres de Bido- 
ne, tres de Bonati y «dos do la Escuela romana de 
Caminos y Canales, en total 99 experiencias, 
estando conformes los resultados obtenidos: di- 
chas experiencias sirvieron para la formación de 
la segunda tabla de Prony publicada en 1825, 
tabla que da paca cada experiencia la superficie 
du la sección transversal, el perímetro mojado, el 
radio medio, la pendiente Z y el producto 22, 
la velocidad observada, la calculada según la 
formula dada por Prony en 1804 y la calewlada 
por la fórmula do Eytelwein algunos años des- 
pués, fórmulas que súlo difieren en los valores 
de los coeficientes constantes que en aparecen. 
La función /(v) según ambes autores, en lo que 
convienen Coulomb y Girard, tiene como antes 


R= (9) 
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la forma (4°); el medio de hacer las experiencias 
es el que antes hemos indicado, y los valores de 
los coeficientes constantes son: 

Según Prony, 


a=0,0000444499; b=0,000309314. (10) 
Según Ey lelwein, 
a=0,0000242651;b=0,000365543; (11) 


ambas fórmulas concuerdan para v=36 centime- 
tros; para valores inferiores de la velocidad, la 
de Eytelwein da para 47 valores menores que la 
fórmula de Prouy, y superiores para mayores 
valores de v: estas diferencias son, sin embargo, 
de pequeña importancia en las aplicaciones, no 
sólo por sn pequeñez, sino porque la velocidad 
en los canales se acerca mucho á la 07,36, en 
que ambas fórmulas conenerdan según ya hemos 
dicho. f 

M, Bazin por su parte, continnando las ex- 
periencias y trabajos de Darcy, publicó en 1865, 
en sus Recherches hydrauliques, la fórmula si- 
guiente, para expresar las condiciones de equili- 
brio «¿del agua en Jos canales, teniendo en enenta 
la influencia que ejercen en la velocidad del 
agua, la naturaleza de las paredes y del fondo 
del canal; y dado que las experiencias en que se 
fundan las dos fórmulas antes citada habían 
hecho en su mayor parte en condiciones especia- 
lísimas que rara vez se reunían en la práctica, 


RIO _ b 


(12) 


en que æ y bh son coeficientes variables con la 
naturaleza de las paredes y del fondo del canal; 
de esta Iúrmula se deduce el valor de Z siguien- 
te: 
== (ovd Vier aan), (13) 

teniendo que desechar el signo negativo del ra- 
dical, porque el radio medio es siempre una ean- 
tidad positiva, El autor de la fórmula clasifica 
los canales en la forma siguiente: 

1.4 Paredes muy lisas, como las de cemento 
puro broñido; tablas acepilladas con cuidado, 
ete, 


A O ON 
2 Anal + NT + V | Any (a ; -v se] 
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2.? Paredes menos lisas, cuales son las de 
piedra labrada, ladrillo, tablones sin acepillar, 
morteros de cemento, ete. 

3.2 Paredes ásperas, como las de mamposte- 
ría, sillarejos, ete. ; y 

4.2 Paredes de tierra sin revestimiento. 

Los valores de las constantes, pura cada caso, 
son los siguientes: 


1. 4=0,00015; 0,08, 


2. a=0,00019; —— =0,07. 
LA 

3. a=0,00024; —-=0,25, 

4.2 (=0,00028; 2 =1,25. 


Ó sea para b los valores siguientes: 


1.° b=0,0000045. 
2.2 b=0,0000133. 
3.° ¿=0,00006. 
4.7 b=0,00035. 


Por su parte los ingenieros suizos Kutter y ' 


Gangoillet delujeron la fórmula siguiente, en 
que z representa una cantidad variable con la 
naturaleza de las paredes del canal: 


934 00155 1 
v mn 


Val O 1+ (234 29013 A 
NR 
ó bien, llamando 
23+ A DA, (15) 
la fórmula más sencilla , 


de la que se deduce 


2 aoa 1 = 
TT 
4 A ny (4+ a ) 


R= 


2(4+ 


ó haciendo reducciones dentro del radical, 


R 


De, 
le 


v 


Dividen los canales en seis clases, teniendo 
para cada una la constante n ó coeficiente prác- 
tico un valor diferente en la forma siguiente: 

1. En canales de madera perfectamente ace- 
pillada ó de fábrica, con enlucido de cemento 
perfectamente pulimentado, 


r=0,010. 
2,2 Para canales de tablas sin acepillar, 
n=0,012. 


3.” En canales de fibrica de sillería ó mam- 
postería bien ejecutada, 


2=0,013, 


4. En canales de fíbrica de mampostería 
ordinaria, 


a=0.017, 
o : , 
5 En canales de tierra y para rios y co- 
Yvrientes ordinarias, 
n=0,025, 


o q. . 
, 6.7 En canales ó cauces de cantos rodados, 
ó abundantes en plantas acuáticas, 


a.=0,030, 


Los autores han construido varias fórmulas 
Que, como se ve, sen muy complicadas y sin las 
tablas serían do escaso uso, 

Claro es que, por regla general, no se emplean 
las fórmulas para el eilenlo del radio medio, 
sino que se mide y calcula directamente por la 
expresión (1), por más que lo que se obtenga sea 


2 An de NT er 14, dnè A+ TT 4 


z (17) 


1 


en 
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el radio medio aparente, según antes hemos de- 
mostrado, sino que se emplea ésta para calcular 
la velocidad y el gasto. 

El valor del radio medio depende, como se ve, 
por la fórmula (1), del de la sección 3 y de la 
Jorma de esta sección, determinada, por regla 
general, por las exigencias de la localidad; si el 
canal es de madera ó fábrica puede hacerse de 
paredes verticales, conviniendo que su anchura 
sea el doble de la profundidad de agua, á fin de 
que el perímetro mojado y la resistencia de las 
paredes por rozamiento del agua con ellas sea 
lo menor posible; pero si el canal está abierto en 
el terreno las paredes tienen que ser en talud, y 
la anchura en el fondo conviene que varíe de 
cuatro á seis veces el calado; el talud se suele 
hacer de 2 de base por 1 dealtura para la tierra 
compacta, de 1 por 1 para las tierras duras y de 
1 por 2 para las rocas flojas, pudiendo en la roca 
dura hacerle de sección rectangular. 

Suint--Venant, discutiendo los resultados que 
sirvieron para obtener las fórmulas de Prony y 
iytelwein, ha deducido la fórmula siguiente, 
más sencilla que ninguna de las anteriores, que 
relaciona también el radio medio y la pendiente 
del canal con la velocidad: 


2L 
RI=0,00040102 v M1, 
de donde 


(18) 


R= 9,000401 02 ir 
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Se ve por todo esto la importancia que tiene 
el radio medio en las cuestiones de conducción 
y abastecimiento de aguas, pues por su medio 
se puede encontrar el primer elemento que es 
necesario conocer cuando se trata de determinar 
el gasto, que es la velozidad, pues no hay más 
que despejarla de cualquiera de las fórmulas que 
relacionan ambas cantidades. 

RADIO (de erradizo): adj. ERRANTE. 

e. ACOSETONSE muy fuertemente á los mon- 
Les, é andaban RADIOS por ellos á unas partes, 
é ù otras, como facen los lobos. 

Crónica general de España, 


- Rapio: ant. Dividido ó separado. 


RADIOCARPIANO, NA (de radio y carpo): adj. 
Anat. y Patol. Quese refiere al radio y al carpo, 

Articulación rudiocarpiana. -La que forman 
el antebrazo y el carpo ó muñeca. Se ha llamado 
así porque la constiluye casi exclusivamente la 
extremidad inferior del radio y apenas intervie- 
ne el cúbito. Ks una artrodia, 

La extremidad inferior del radio y la cara in- 
ferior del librocartílago triangular de la articn- 
lación cúbitorradial inferior representan una ca- 
vidad elíptica, enyo diámetro mayor es trans- 
versal, y que recibe una superficie convexa, ineli- 
nada hacia atras, Formada por los Jnesos esca- 
foides, semilunar y piramidal: los dos primeros 
corresponden al radio y el tercero al fibrocartí- 
lago. Todas estas superficies óseas están eubier- 
tas dle cartílagos bastante gruesos. Cuatro liga. 
mentos las mantienen en contacto. 

El ligamento ¿nterno se dirige oblicuamente 
desde el vértice de la apóñsis estiloides del cú- 
bito al vértice del hueso piramidal, y envía al- 
gunas de sus fibras más superficiales al liga- 
mento anular anterior del carpo y al hueso pi- 
siforme. El anterior, nacido por delante de la 
extremidad interior del radio y de su apófisis es- 
Liloides, va á insertarse á la parte anterior de los 
huesos escafoides, semilunar y piramidal, pero 
principalmente al segundo, El externo, irregular 
en su forma, pero muy sólido, desciende del vér- 
tice de la apófisis estiloides del radio, y va á in- 
sertarse á la parte externa del escafoides; algu- 
has de sus fibras, las anteriores, queson más lar- 
gas, se continúan con el ligamento anular del 
carpo y Megan hasta el mismo hneso trapecio. 
El posterior, menos ancho y menos robusto que 
el anterior, se fija por nna parte á la extremidad 
inferior del radio y por otra á la parte posterior 
de los huesos semilunar y piramidal. 

La membrana sinovial, que envuelve toda la 
suporlicie de esta articulación, contiene siempre 
gran cantidad de sinovia, y en ella se ven, hacia 
la parte superior, algunos pelotones celulares. 

Dos cirennstancias contribuyen á hacer que 
scan raras las luxaciones de la articulación ra- 
diocarpiana, Una de ellas consiste en que un 
movimiento instintivo nos obliga, en casi todas 
Jas caídas, á oponer al suelo la cara palmar de 
la mano, para sostener el tronco. La segunda de- 
pende de la articulación misma, que permite å 
la mano quedar invertida sobre el antebrazo, 
transmitiendo á los huesos de ¿ste toda la vio- 
lencia del choque. Sin embargo, bien á conse- 
cuencia de una caída, bien por esfuerzos inme- 
diatos y directos, el carpo puede ir hacia adelan- 
te ó hacia atrás, hacia dentro ó hacía fuera de 
la extremidad inferior del radio. Kn los dos pri- 
meros casos la desviación es casí completa, por 
el escaso grosor de los huesos del carpo y la pro- 
aunciada convexidad que presenta la superficie 
articular que constituyen. En ocasiones se detie. 
nen en el reborde anterior de la extremidad del 
radio, sin salir por completo de la cavidad que 
forma este Imeso. Las luxaciones laterales son 
constantemente incompletas, porque la anchura 
de la articulación en este sentido no permite una 
separación absoluta, 

Cuando el carpo es empujado hacia adelante, 
la mano se encuentra detenida en una extensión 
forzada, tanto más considerable cuanto más com- 
pleta es la desviación. Los dedos, doblados sobre 
ol metacarpo, no pueden ser exteudidos, En Ja 
parte anterior de la muñeca se observa una emi- 
vencia transversal y dura, formada por el carpo, 
y, por encima de ella, una depresión sensihlo, 
sobre la cual se deslizan los tendones de los mús- 
culos flexores. Por el contrario, hacia atrás, for- 
man eminencia los huesos del antebrazo, y por 
debajo de ellos, entre sus extremidades y el dor- 
so de la mano invertido hacia atrás, existe un 
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hundimiento estrecho, semejante á una especie 
de pliegue, limitado hacia arriba por el reborde 
posterior de la cavidad del radio y hacia abajo 
por la superficie dorsal del carpo. El eje de la 
mano, en vez de llegar al centro de las extremi- 
dades articulares de los huesos del antebrazo, 
pasa por delante y deja de encontrarse en la mis- 
ma dirección que el radio y el cúbito, 

Las dislocaciones del carpo hacia atrás produ- 
con fenómenos opuestos: la mano está doblada, 
los dedos permanecen extendidos ó puede» serlo 
sin gran esfuerzo, el carpo forma eminencia hacia 
atrás, y, por encima de él, se observa una depre- 
sión profunda, mientras que por delante los hue- 
sos del antebrazo levantan la piel y sobresalen 
por encima de las eminencias colocadas en la 
base de la palma de la mano. Los tendones de 
los músenlos extensores de los dedos están ten- 
sos, y sus antagonistas más ú menos relajados, 
Por último, el eje de la mano, prolongado hacia 
arriba, termina por detrás de la cavidad radial, 
á cuyo centro debería correspondor. 

Si los huesos del carpo aparecen por debajo de 
la apófisis estiloides del radio, la mano no está 
inclinada hacia el lado opuesto y lija en la aduc- 
ción. Se ve por fuera nua eminencia considera- 
ble, resultante del tumor formado por el carpo, 
mientras que por dentro un pliegue profundo y 
muy estrecho corresponde al hundimiento que 
existe entre el cúbito y la base del último meta- 
carpiano, La prominencia del carpo hacia den- 
tro produce, por el contrario, la inclinación de 
la mano hacia el radio, la elevación del lado in- 
terno de la muñeca y el hundimiento de la re- 
gión opuesta, 

Mucho se ha exagerado la gravedad del pro- 
róstico de las luxaciones radiocarpianas. Preciso 
es recordar, con todo, que la rotura de los ligit- 
mentos articulares, la contusión de las partes 
inmediatas, la distensión de los tendones, el ro- 
ce violento de los cartilagos, son causas podero- 
sas de irritación y de flogosis. La enfermedad os 
tanto más grave cuanto más avanzan esos des- 
órdenes y más peligrosas son las complienciones 
que la acompañan. En ocasiones produce una 
molestia permanente ó una debilidad marcada 
en los movimientos de la mano. Pero cuando las 
Lhuxaciones de la mano se reducen en tiempo opor- 
tuno y se opone un tratamiento racional á los 
accidentes que pueden manifestarse, es muy ra- 
ro observar esas flegmasías extensas de que ha- 
blan los antores. 

Suele ser fácil obtener la reducción de las lu- 
xaciones radiocarpianas. Para ejecutar esa ope- 
ración el enfermo debe estar sentado, con el an- 
tebrazo doblado en ángulo recto y la parte infe- 
rior del brazo confiada á un ayudante vigoroso. 
Algunos cirujanos, entre otros Boyer, aconsejan 
sujetar bien la parte superior del antebrazo; pe- 
ro este procedimiento ofrece el graye inconve- 
niente de provocar la compresión y tracción de 
los músculos cuyos tendones rodean ls articula- 
ción afecta, con lo que se dificultan las manio- 
bras. Otro ayudante debe coger la mauno, colo- 
cada entre la pronación y la supinación, tirando 
de ella con fuerza gradual, primero en el sentido 
de la desviación y luego en dirección normal, 
hasta que parezca suficiente la extensión de los 
ligamentos. Esta maniobra basta casi siempre 
para colocar los huesos en su posición ordinaria, 
cosa que hace el cirujano. 

Conseguida la reducción, conviene envolver 
la articulación enferma con compresas empapa- 
das en un líquido resolutivo. Sobre este apósito 
se colocarán otras compresas longuetas y dos 
lérulas anchas, que se extiendan desde la parte 
media del antebrazo å la base de los dedos, y co- 
locadas una por delante y otra por detrás, como 
en las fracturas «dle las extremidades inferiores 
del radio y del cúbito, La indicación más im- 
portante que entonces se presenta consiste en 
comprimir moderadamente, acaso con mucha 
fuerza, la cirennferencia de la muñeca, oponión- 
dose 4 todos los movimientos que pudiera eje- 
cutar, 


RADIOFONÍA (del lat, ragins, rayo, y pový, 
voz): f Fis, Nueva rama de la Is descubri: 
miento muy reciente debido 4 Graham-Bell, que 
se ocupa en el estudio do los fenómenos de pro- 
ducción del sonido por la energia radiante, Ya 
en 3805 Sehwartz, inspector de una fundición 
sajona, observo é hizo notar que uno de lox me- 
dios más euriosos de producir el sonido era po- 
ner en contacto cuerpos sólidos ù temperaturas 
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diferentes, pues colocando sobre un yunque frío 
un lingote de plata á alta temperatura llamó 
notablemente su atención escuchar sonidos ma- 
sicales en tanto duró el enfriamiento; Arturo 
Trevelyan puso casualmente en 1829 uu hierro 
de soldar muy caliente sobre una masa de plomo, 
obteniéndose del hierro un sonido sumamente 
agudo, lo quo le indujo á estudiar el fenómeno, 
é ideó un instrumento consistente en una caja 
metálica, larga, estrecha y de poca altura, ter- 
minada en un mango recto en la prolongación 
de la mayor dimensión, y que acababa en una 
esfera; un Jingote de plomo semicilíndrico, y apo- 
yulo por su plano medio en una mesa, servía dde 

stén á la caja metálica, que por su mango se 
apoyaba en la mesa; calentando la caja se ontio- 
nen sonidos que refuerza la caja misma, pudien- 
do hacerse perceptibles las vibraciones que resul- 
tan lía vista, pues basta colocar á través de la 
caja una varilla metálica terminarla en dos bolas; 
peso el de esta barra, especie de halancín, hace 
que sean más lentas las vibraciones, y se obser- 
va un balanceo en la harra, que continúa en tan- 
to no se ha establecido el equilibrio de tempe- 
ratura entre los diferentes cuerpos; aún puede 
observarse mejor el fenómeno colocando, como 
hizo Tyndall, en el centro de la caja metálica, y 
de plano sobre su pared superior por la puite 
exterior, un pequeño disco ó espejo de plata bru- 
ftida, sobre el que se dirige un rayo de luz eléc- 
trica que, al retlejarse cn el espejo, cae sobre una 
pantalla, en la que se observau las oscilaciones 
en el momento en que se aproxima el hierro ca- 
liente; la causa de estas oscilaciones se puede ob- 
servar que es debida á la dilatación del plomo cu 
los puntos que se van encontrando en contacto 
con el hierro caliente de la caja, formándose 
abultamientos que desaparecen al cesar el con- 
tacto, y estos movimientos son los que hacen os- 
cilar la caja, produciéndose repetidos choques 
que ocasionan el sonido. Hoy toro el mundo sa- 
be que al arrojar al agna un enerpo á alta tem- 
peratura, como un hierro enrojecido, se produce 
un sonido, hastando para obtenerlo la cabeza 
de una cerilla fosfórica recién apagada, 

El estudio de las lamas cantantes ó sensibles 
no es tampoco más que un estudio de radiofo- 
Ionia: Senaffgotsch fué e) primero que observó 
este efecto de las citadas llamas; colocó sobre 
una de gas un tubo de corta longitud, y observó 
que al emitir un sonido al unísono ó en la octa- 
va superior á la nota que podía dar la ilama 
ésta comenzaba por agitarse, por vibrar, y hasta 
llegaba å apagarse si el sonido era muy intenso: 
al introducir una llama ca un tubo, si se levanta 
convenientemente la voz, observó Tyndall que 
llegaba un momento en que la llama se ponía á 
cantar, interrampiéndose al cesar la voz para 
empezar de nuevo con aquélla; para que el ex- 
perimento resulte, el tubo debe tener unos 5 
centímetros de longitud, colocarse vertical y en su 
extremo inferior, 4364 centimetros de la llama; 
si se eleva la voz la Hama vibra, pero no se ha- 
cen sensibles estas vibraciones al oído; mas si se 
baja el tubo hasta hacer que su extremo inferior 
diste unos 7 centímetros de la llama ésta co- 
mienza su canto, y si entre ambas posiciones ex- 
tremas se coloca cl tubo hay una para la cual 
la Hama no produce espontáneamente su canto, 
pero excitada comienza á sonar y continúa casi 
indefinidamente aun cuando calle la voz; no to- 
das las Mamas son sensibles, y las que lo son lo 
son también al aire libre, como demuestra el es- 
turio de las llamas manomitricas, El estudio de 
las llamas cantantes dió á Kastner la idea de 
construir un órgano especial completamente nue- 
vo, al que llamó pirgfono (véase), 

El pirófono de Kasinerse compone en su esen- 
cia de una gran caja con un teclado; cada una 
de las teclas hace que al bajar se desvíe uno de 
dos mecheros que á la tecla corresponden; estos 
mecheros son de gas hidrógeno ú otro gas im- 
ilamable cualquiera, con tal que las intensida- 
des de las lamas sean suficientes para producir 
el sonido; sobre cada grupo de mecheros corres- 
pondientes á un solo tubo hay un tubo de eris- 
tal de la longitud correspondiente al tono que 
se trata de obtener, de la misma manera dis- 
puestos que lo está la tubería de un órgano or- 
dinario, estando las Hamas colocadas en el 
tercio de la altura á partir de la hase interior le 
los tubos, condición indispensable para que los 
fenómenos de interferencia produzcan ó hagan 
eosar on el aeto los sonidos; encendidos todas 
los mecheros no se producirá sonido alguno, pero 
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al bajar una tecla se separan los mecheros á ella 
correspondientes é inmediatamente comienza el 
sonido, que cesa al soltar la tecla y volver ésta 4 
su posición ornlinaria. 

Los experimentos de Mercadier son aún, si 
cabe, más notables: una radiación cualquiera, 
por ejemplo un rayo solar que cae sobre un cuer. 
po reducido á lámina delgada durante un tiem- 
po determinado, produce uu sonido del mismo 
periodo; los resultados principales obtenidas de 
este estudio del ilustre físico, publicados por el 
periódico Les Mondes y reproducidos por la Revis- 
ta Popular, son los que vamos á indicar, El efec- 
to producido es independiente de la masa dela lá. 
mina sobre que obra la radiación, vibrando ésta 
transversalmente como una linmina vibrante cual- 
quiera. Jl aparato que se emplea para estudiar 
el fenómeno se compone de un disco de vidrio 
cubierto con otro de papel, con cuatro series de 
agujeros del centro a la cireunferencia, en nú- 
mero de 40, 50, 60 y 80 respectivamente: la rue- 
da puede elevarse ò descender con su soporte y 
girar, recibiendo los rayos que pasan por los 
agujeros una lámina cualquiera lamada recep- 
ise recibe un haz luminoso sobre la rueda 
de mado que al girar vaya pasando por los agu- 
jeros de una sola serie para caer sobre Ja lami- 
na, elevando convenientemente la rueda se pro- 
ducen, respecto á cada serie, los tonos sucesivos, 
de un acorde perfecto; y si dejando inmóvil el 
soporte de la rneda, y por medio de una lente 
concéntrica con clla se nanda el haz luminoso 
sobre las cuatro series de agujeros ġ la vez, se 
producen acordes perfectos y distintos, lo que 
prueba el principio enunciado, pmes esto se hace 
con toda clase de láminas que pueden reprodu- 
cir igualmente todos los tonos de la gama ó es- 
cala, desde el más grave ad más agudo, sin solu- 
ción de continuidad, sin nàs que variar los pe- 
ríodos de intermilencia en el disco del aparato, 
obteniéndose también cuentos acordes se descen 
y en todos los tonos posibles, la que no se ob- 
tiene con una lámina vibrante d la que se haga 
vibrar por cnalquier otro medio: además, tanto 
la altura como el timbre permanecen dos mis- 
mos, aun cuando cambien las dimensiones y 
grueso de la limina receptora, dependiendo solo 
de los períodos de intermitencia en el paso de la 
luz; tampoco cambia el sonido de intensidad de 
una manera sensible, cualquiera que sea el radio 
y el gmeso de la lámina, enando ésta es trans- 
parente, pudiendo variar dichas dimensiones en- 
tre 5 milímetros y 3 centímetros, por lo que 
para las experiencias se sacan láminas recepto- 
ras de nm centímetro cuadrado, y generalmente 
de turmalina; en las liminas opacas, como son 
las de algunos metales. cobre, aluminis, pota- 
sio, y principalmente zine, por el contrario, la 
intensidad esti en razón inversa del grueso, sien- 
do tanto mayor cuanto menor es cl grueso, em- 
plcándose liminas de zine de 0,05 de milíme- 
tro de espesor, siendo de notar también, como 
comprobación de lo dicho, que el mismo resul- 
tado se obtiene si la lámina, de cualquier clase 
que sea, está entera ó rajada, lo que no sucedería 
si el sonido se debiera á la vibración de la lå- 
mina. 

Ni la naturaleza de las molvenlas de la lúmi- 
na receptora, ni su constitución interior ó modo 
de agregación, influyen tampoco en la naturale- 
za de los sonidos producidos, principio que prue- 
ha, no sólo las consideraciones que hemos pre- 
sentado, sino el hecho de que receptores iguales 
en espesor y superticio, cualquiera que sea su na- 
tuvaleza, producen sonidos de la misma altura 
colocados en idénticas condiciones de recepción 
de la luz; si se disminuye el espesor de Jas lå- 
minas, las diferencias específicas en le manera 
de producirse el fenómeno, si se hacen idénticas 
las superficies, son eada vez menos sensibles, co- 
mo sucede cuando las láminas se enbren de ne- 
gro de humo: el efecto producido por las radia- 
ciones, enfgualdad de cireunstancias, sobre lá: 
minas transparentes, es el mismo, cualquiera que 
sea la lámina. 

Otro nuevo principio, consecuencia de los mi 
teriores, es que los sonidos se dehen sólo ¿la 
acción directa de las radiaciones sobre la placa 
receptora, lo que se prueba con sólo variar la 
cantidad de rayos luminosos recogidos por el re- 
ceptor, colocando en el disco diafragmas de aber- 
tura variable, observando que varia del mismo 
mode y en igual sentido el sonido producido. 

El fenómeno resulta, ó al menos parece resul- 
tar, principalmente de la acción radiante sobre la 
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snperficie del receptor, puesto que su intensidad 
depende en gran manera de Ja naturaleza de di- 
cha superficie; y, por lo tanto, todo cuanto tien- 
da á aumentar el poder absorbente de aquélla y 
disminuir el reflector, influye para aumentar la 
intensidad de la acción, de donde se deduce que 
Jos cuerpos opacos de colores obscuras Ú negros, 
sin pulimento, son los más convenientes para 
obtener el sonido, y con especialidad las superfi- 
cies metálicas oxidadas, conviniendo, según es- 
to, recubrir la superficie con algún polvo obscen- 
ro, especialmente el negro de humo, sobre todo 
cuando las placas sean muy delgadas. 


Los efectos que se observan parece se produ- 


cen principalmente por radiaciones en que la 
onda es de gran longitud, y debidos á la radia- 
ción calórica, pues si se descompone la luz y se 
hacen las experiencias con rayos monocromáticos 
se observa que se produce el máximo efecto con 
los rayos rojos, y aún más con los invisibles que 
los preceden, mientrasque con el amarillo y si- 
guientes apenas hay efecto sensible, aun cuan- 
do se enspleen los mejores receptores, como el vi- 
drio ahumado, el platino ennegrecido ó el zinc. 

Los efestos radiofónicos son muy intensos 
relativamente, y se pueden obtener, no sólo de 
la radiación solar, sivo de un mauantial de luz 
de regular intensidad, como luz eléctrica, gas 
del alumbrado, Inz Drumont, mechero Carcel ó 
lámpara de petróleo, 

Aparte de los principios establecidos por Mer- 
cadier, que acabamos de presentar, Preece pre- 
sentó en 1887 å la Sociedad Real de Londres el 
resultado de sus investigaciones, obtenidas di- 
rigiendo haces intermitentes de luz sobre vasos 
ó discos de substancias diferentes, resultados 

ue confirman los obtenidos por Mercadier y 
Tyndall; y deduciendo que los sonidos se pro- 
ducen por la radiación de los rayos caloríticos, 
como lo prueba el que, siendo la ebonita y 
goma elástica endurecida opacos, pero diatér- 
manos, el calor radiante obra á través de estas 
pantallas como la lnz al pasar por el disco de 
vidrio; con un disco de ebonita recubierto por 
otro de papel agujercado se pueden producir en 
una placa receptora sólo seis vibraciones por ses 
gundo, eon lo que al propio tiempo se dilata la 
masa del disco; y estos experimentos prueban, 
por el contrario, que los practicados por Graham 
Bell y Tainter, y los resultados de ellos obte- 


nidos, no se deben más que á la acción de la luz, , 
de donde se dednce que, tauto la radiación ca- . 
lórica como la luminosa, son capaces de produ- . 


cir el sonido. 

Jn 1882 «ió cuenta Graham Bell 4 la Asocia- 
ción Amerie: 
de los experimentos practicados por él y Tain- 
ter unidos, experimentos que les ivdujeron å la 
construcción de un fotófono ó aparato destinado 
á reproducir los sonidos por la luz; estos expe- 
rimentos, muy multiplicados, han tenido por ob- 
jeto estudiar los sonielos que la radiación luni- 
nosa produce sobre diversas substancias, obte- 
niendo siempre resultado, al menos cenando se 
trataba de cuerpos sólidos, lo que parece indi- 
car que el poder radiofónico debe ser propiedad 
general de la materia; Jos ensayos se hicieron 
primero sobre discos de diferentes substancias, 
después colocando éstas en probetas ó vasos ce- 
rrados de vidrio, que siendo permeable á la Inz 
no dejara escapar el sonido, que se podía perci- 
bir por un tubo acústico que penetrara en el 
vaso; estos experimentos los hizo Tainter du- 
rante el viaje á Europa de su compañoro, estu- 
diando sólo la intensidad de los sonidos, encon- 
trando que todas las substancias filbrosas, como 
la lana, lla seda, y especialmente el algodón en 
rama, dan sonidos mucho más intensos que los 
cuerpos duros y rígidos, como los discos y pla- 
cas hasta entonces estuliudos: y observando la 
intensidad excepcional del algodón en rama 
blanco, y recordando experimentos anteriores, 
pensó hacer la comparación con la misma suls- 
tancia teñida de distintos colores, empezando 
por cubrirle con negro de humo, resultando tan 
reforzadoel sonido que ensayó operar únicamen- 
te con el negro de humo «ue, sometido a la ac- 
ción del rayo solar intermitente, dió un sonido 
de intensidad completamente excepcional; en 
vista de esto alumno mn eristal y lo expuso al ra- 
yo solar intermitente recibido sobre la cura ahu- 
mada, eserclindose el sonido á oído desmudo 
desde todos los puntos del laboratorio, debili- 
tándose notablemente si el rayo era recibido por 
la cara opuesta, 
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ina para el Adelanto de las Ciencias : 
"do que queda establecido, el aumento de volumen 
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Reunidos de uuevo ambos físicos, y repetidas 
las experiencias con el mismo resultado, obser- 
varon que, alumando la superficie cónica de un 
ubude cubierto con un obntrador de vidrio, el 
sonido era tan intenso que si se recibía en la 
trompetilla acústica lastimaba el oído, pero 
aún aumentó la intensidad cuando colocaron en 
el interior una tela metálica ahumada también. 
Sirvió después de receptor un resonador alumna: 
do, observándose alteruativas de sonido y si- 
lencio, y haciendo girar el disco interruptor, 
con gran velocidad primero y después lenta- 
niente hasta su completa «detención, se oyó al 
principio un sonido musical muy debil, cuya 
intensidad iba disminuyendo al propio tiempo 
que se amortiguaban las interrupciones, pero 
variando la intensidad de mua manera notable, 
pues á cada instante se produchin refuerzos se- 
cundarios, tanto más sensibles cuanto más se 
acercaban å la altura normal del resonador, y 
cuando la Irecuencia de las interrupciones fué 
igualá la de las vibraciones del resonador en su 
nota fundamental, el sonido fué de tal modo in- 
tenso que pudo escucharse por cientos de per- 
sonas á la vez, 

La explicación de estos hechos es difícil, y 
realmente no puede satisfacer la que da Graham 
Bell, puesto que el máximo de intensidad del 
sonido se obtiene con los enerpos de consistencia 
blanda, porosos ó esponjosos, y sobre todo los de 
colores obscur 
das las mater librosas, el corcho y el platino 
espoujoso entre las primeras, y el negro de bumo 


cumo el algodón en rama y to- > 


entre las segundas, tomando éste como ejemplo, * 
porque se calienta bajo la acción de todos los ra- 


yos, cualquiera que sea su grudo de refrangibili 
dad, y que además por su estadose le puede con- 
siderar como una esponja, cuyos poros ó cavida- 
des están llenos de aire, al recibir un rayo solar 


sobre su masa, se calienta ésta y el aire entie ella ; 


contenido; en virtud de lo primero aumenta de 
volumen, disminiyen las dimensiones de sus po- 
ros y el ajre es expulsado con fuerza, la que se 
aumenta por la expuusibilidad propia del aire, 
que aumentando de volumen tiende á salir con 
fuerza; produciéndose el efecto contrario al reti- 
rarse el rayo solar, disminuye la masa de volu- 
men, aumentan las dimensiones de los poros, se 
establece un vacio relativo, y el aire entra con 
violencia reducióndose sus dimensiones, y en 
ambos casas se producen las vibraciones que dan 
Jugar al sonido. Aparte de lo especioso de la teo- 
ría, no juzgamos «ulmisible esta explicación; si 


j es sólo debido al calor este electo, ha debido 


comprobarse, como hizo Preece, prescindiendo de 
la luz; pero dejando esto á un lado, después de 


de los cuerpos bajo la acción del calor, la dilata- 
ción, está probado que es debida al aumento de 
intensidad de las fuerzas repulsivas de la mate- 
ria, cuya cohesión disminuye y por tanto los po- 
ros se hacen mayores, y, á pesar del aumente de 
volumen del aire, éste no tendrá lan ta dificultad 
para salir de la masa; además, con mayor razón 
se produciría el sonido con un rayo constante 
que con uno intermitente, y éste no produce cam- 
bios tan rápidos de temperatura, como lo prueba 
el que, colocando la esfera de un termómetro á la 
acción del disco se ve clevarsecon gran lentitud, 
pero de una manera constante, la columna líqui- 
da, y un teranoscopo tampoco acusa oscilación 
alguna; por otra parte, el sonido sería tanto más 
intenso si fuese la causa dicha la que le produce 
cuanto con más lentitud girase el disco interrnp- 
tor, cuando ocurre precisamente Jo contrario; 
además, precisamente en los cuerpos en que el 
sonido se produce con más intensidad es en los 
peores conductores del calórico, y no hay iugar 
å que el interior de la masa sienta las modifica- 
ciones de temperatura que ocasiona el disco in- 
terruptor. Precec, por su parte, también se pre- 
gunta si en dos experimentos à que se han some: 
tido placas sólidas receptoras el sonido se debe 
å la vibración del disco o á las dilatacionos y con- 
traceiones sueesivas del aire contenido detrás del 
diafragma, como eree Hughes, y de los experi- 
mentos que el penúltimo describe parece des- 
prenderse que los efectos obtenidos se deben ex- 
cInsivamente á las vibraciones del aire encerra- 
do en las placas y que éstas no vibran. Lord 
Rayleigb ha demostrado por el cálculo que mma 
vibracion suficientemente intensa para prodneir 
uu sonido apreciable debe resultar mecesaria- 
mente de un rayo huninoso intermitente acon- 
pañado de calor, y eree admisible que los soni- 
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dos son debidos á Ja Iexión de láminas desigual- 
mente calentadas, y está conforme con esta idea 
y con la teoría de Preece el experimento de Tain- 


, ler, que consiste en fijar sólidamente una peque- 


ña cinta en el centro de un diafragma de hierro 
y tender aquélla perpendicularmente al plano de 
ceste; al lanzar el rayo intermitente sobre la cin- 
la, se produce un sonido musical perfectamen le 
distinto si se recibe en el oído por un tubo acús- 
tco, 

Todos los cuerpos sólidos experimentados han 
producido sonidos, y Preece, operando con cajas 


: de constricción especial, ha deducido que el so- 


nido se deba al aire contenido eu eltas y no á las 
paredes de la caja que reciben ta acción, habien- 
do dispuesto un mecanismo especial semejante 
al que mueve el molinete del radiómetro de 
Crookes, y que el poder absorbente del gas con- 
tenido en las cajas no ejerce influencia en losso- 
nidos producidos; repitió luego los ensayos em- 
pleando, en lugar de cajas, botellas de vidrio cn- 


¡ biertas con negro de humo exterior é interior- 


mente, obteniendo siempre los mismos resulia- 
dos; despuis, y también con éxito, empleó, en lu- 
gar de los rayos solares, un foco formado pornn 
hilo de platino en espiral, atravesado por una 
corriente eléctrica intermitente, empleando pwi- 
mero una rueda interruptora movida á mano y 
después por uu micrófono, con lo que obtuvo la 
reproducción de la palabra; ya esto mismo había 
pensado Graham, por más que se presentaban 
grandes dificultades, porque los sonidos produci 
dos por diafragmas y tubos son bastante débi- 
les y no pueden percibirse t alguna distancia 
del transmisor y à corta distancia los oculta el 
sonido directo; pero con el negro de humo, en 
sustitución del receptor eléctrico, se pudieron es- 
cuchar perfectamente frases pronunciadas en voz 
baja. 

En cuanto ¿los líquidos, el gran poder alsor- 
bente de la mayor parte de ellos podía hacer pre- 
sumir se iban á producir vibraciones inlensas en 


| su masa; pero el número de líquidos sonoros que 


Graham ha podido encontrar es muy reducido, y 
los sonidos que se producen son muy difíciles de 
apreciar, siendo además preciso para ello hacer 
el experimento en las cirenustancias más favora- 
bles, con el niayor silencio y uva gran atención; 
los experimentos se practican Nenando una pro- 
beta ancha con el líquido en que se va á operar; 
se cubre la probeta adaptando un tubo de goma 
lexible y llevando la boca inlerior del tubo has- 
ta este bajo el líquido para que no obre la luz 
sobre los vapores que se encuentran en la parte 
superior de la probeta;se concentra luego el rayo 
luminoso intermitente en el medio de la colum- 
na líquida por medio de wa lente de gran dió. 
metro; el tubo rde goma sirve de audifono. El 
agug destilada no ha dado sonido alguno sensi- 
ble; pero teñida con tinta, y las disoluciones de 
éter sulfúrico, amonio, sulfato de cobre, amo- 
níaco, añil disuelto en ácido sulfúrico, la tin- 
ta y la disolución de cloruro de cobre, han pro- 
ducido sonidos débiles, pero distintos. 

ón canibio los vapores de agua, gas del alum- 
brado, amoníaco, alcohol amileno, éter sulfúrico, 
bromuro de ctilo, dietilamino, peróxido de ni- 
trógeno, mercurio y iodo dan sonidos muy inten- 
sos, y especialmente el jodo y el peróxido de ni- 
lrógeno. 

La medida de la intensidad del sonido produ- 
cido por un rayo intermitente sobre diferentes 
substancias puede "obtenerse por tres procedi- 
mientos diferentes, El primero consiste cn com- 
parar la intensidad del sonido debido á la radia- 
ción con la de una nota de la misma altura de- 
bida á la acción de la electricidad. El segundo 
se funda en la producción de una interferencia 
entre dos sonidos que se comparan, colocando 
los cuerpos que los producen en carretones que 
se van moviendo hasta obtener la interferencia. 
El tercero, debido á Tainter, es el que vamos å 
describir, y se practica haciendo uso del apara- 
to ideado por este lisico; consiste aquél en dos 
lentes iguales que reciben el mismo rayo emer- 
gente y le Nevan del otro lado del disco, una 
lente hacia la derecha y otra hacia la izquierda; 
los cuerpos cuyos potenciales tónicos se van á 
comparar se colocan en recipientes, de modo que 
en cualquier posición que se enenentren presen- 
tan siempre 2 Ja luz la misma superficie y co- 
munican los recipientes por medio de tubos Hexi- 
bles con el tubo acústico común á ambos; los re- 
cipientes van montados en carrelones, que por 
una lengúcta entran en ranuras de dos reglas 
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graduadas, colocadas en el sentido de cada uno y lares y terminales 


de los rayos que de las lentes parten; un péndu- 
lo colocado entre las lentes y los carretones os- 
cila, y así cada oscilación interrumpe uno de los 
rayos luminosos, y por tanto el sonido ú que da 
lugar, con lo que, dejando fijo uno de los carre- 
tones, el de sonido de menos intensidad, en el 
cero de la regla, se corre al otro hasta que se 
juzguen iguales en intensidad los dos sonidos; la 
división en que el carretón se ha detenido mar- 
cará la distancia á que se encuentra del prime- 
ro; falta sólo calcular á qué distancia del foco 
de su lente respectiva se encuentra el primer foco, 
operación que es fácil, mes no hay más que se- 
falar el foco en la regla y medir la distancia que 
le separa del carretón. 

Respecto á variaciones de intensidad con los 
diferentes rayos del espectro, según los experi- 
mentos de Tainter y Graham, resulta lo siguien- 
te: prepararon el espectro; hicieron pasar ú tra- 
vés de una lente un rayo solar reflejado por un 
heliostato; el rayo relractado atravesaba una 
nueva dente acromítica también, y después un 
prisma de bisulfuro de carhono, que daba un 
espectro suficientemente puro para dejar ver 
sobre una pantalla las principales rayas de ab- 
sorción del espectro. En esta forma su comenzó 
la experiencia, haciendo girar al disco interrup- 
tor con una velocidad de 500 á 600 interrupeio- 
nes por segundo, y se ha explorado el espectro 
con el receptor, que llevaba una pantalla que 
úlo dejaba una ranura vertical para recibir el 
rayo monocromático; se operó primero con negro 
de luumo, empezando por el rayo ultraviolado, que 
no daba sonido alguno, empezando á producir- 
se en el violulo y aumentando la intensidad de 
nua manera continua y gradual hasta llegar al 
rajo y aun á gran distancia del ul trarrojo, en que 
el sonido aleanzó la mayor intensidad, para dis- 
minnir algo un poco más alli y cesar después 
bruscamente; el receptor había sido una tela me- 
túlica recubierta de negro de humo. Se quitó 
después y se sustitayó por una pantalla de lana 
ó bayeta encarnada, y los resultados, completa- 
mente distintos, fueron: obtener la máxima in- 
tensidad en el punto del verde en que el rojo 
de la pantalla aparecía negro; á uno y otro lado 
la intensidad decrece progresivamente, hasta 
anularse el sonido en el violado hacia su medio 
por un lado, y por el otro al principio del ultra- 
reojo. Sustituida la pantalla roja por otra de seda 
verde se obtuvo el máximo de intensidad en el 
rojo, dejando de hacerse perceptible por una 
parte en el ultrarrojo y por otra en el centro del 
azul, variando entre estos límites la intensidad 
de una manera continua. Siendo el receptor de 
virutas de ehonita el máximo se encontró en el 
amarillo, y Tainter creyó oir sonido aún en el ul- 
trarrojo, y según Graham en el rojo por un lado y 
entre el verde y azul por el otro, estando para 
Tainter el máximo de intensidad entre el rojo y 
el anaranjado. Pusieron después como receptor 
una probeta llena de vapores de éter sulfúrico, y 
haciéndola recorrer todo el espectro, desde el vio- 
lado hasta el roje, no percibieron sonido alguno, 
y corriendo por el ultrarrojo á bastante distancia 
del espectro se oyó de repente una nota musical, 
que desapareció también bruscamente a corta 
distancia. Llena después la probeta de vapores 
de iodo, se produjeron sonidos perceptibles des- 
de la mitad del rojo hasta la unión del azul y el 
violado, estando el máximo de intensidad del 
sonido en el verde. Reemplazando el vapor de la 
probeta por los de peróxido de nitrógeno, el so- 
nido so extingue más allá del violado por una 
parte y del rojo por otra, pareciendo hallarse el 
máximo en el azul, en la parte del espectro que 
presenta mayor número de rayos de absorción, 

Estas exploraciones, y algunas más de que no 
es esta la ocasión de ocuparnos, ha llevado á los 
citados físicos ù construir un nuevo especbrosco- 
pio, de que no hemos de hablar aquí por no ser 
de este Ingar, que presentaron por aquella época 
á la Sociedad de Fisica de Wáslington, 

Vara terminar, diremos que Tyndall también 
hn hecho experimentos con los gases y vapores, 
del mismos orden que los de Graham y Tainter, 
obteniendo resultados de indole aniloga, 


RADIOLA (del lat. radins, rayo): f Bot, Gé- 
nero de plantas de la familia de las Lináceas, cu- 
yas especies habitan en Europa, y son plantas 
herbáceas, anuales, pequeñas, dicotomorramili- 
cadas, erguidas, lampiñas, con las hojas opucs- 
tas, sentadas, aovadas, agudas, y las Mores axi- 
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' guidas y blanc: liz cuadripartido y con las 
lacinias £ríficas; corola de cuatro pétalos hipo- 
ginos; cuatro estambres opuestos á las lavinias 
del cáliz y no acompañados de otros alternos y 
estériles, con los filamentos comprimido-alezna- 
dos, y las auteras inlrorsas, biloculares y longi- 
tudinalinente dehiscentes; ovario sentado, cua- 
drilocular, con Jas celdas biovuladas é ¡com yple- 
tamente divididas por un sernitabique dorsal y 
vertical, y con los óvulos colgantes y anátropos; 
cuatro estilos filiformes y con estigmas acabe- 
zuclados; el fruto es una cápsula deprimida, cua- 
drilocular, formada por cuatro covas semibilo- 
culares, dispermas y bipartibles; semillas col- 
gantes, con la testa coriacea, el embrión sin al- 
bumen y la raiciila recta y súpera, 

Radiota linoides Gmel, — Plata pequeña, 
lampiña, con el tallo erguido y filitorme, dicó- 
tomo en su base, muy ramoso, y de una 4 4 pul- 
gadas; todas las hojas opuestas, pequeñas, ao- 
vadas, agudas y uniseriadas; flores diedtomoci- 
mosas, muy pequeñas, con les sépalos verdes; 
pétalos blancos; cápsulas globosas y de igual 
longitud; semillas pequeñas, aovadas y lisas. 
Habita en casi toda Europa, Norte de Africa é 
islaile la Madera. 


RADIOLARIOS: m. pl, Zoo/. Orden de proto- 
zoos de la clase de los rizópodos marinos, que se 
caracterizan por tener capsula central y esque- 
leto silíceo radiado, sin vacuolas pulsitiles. 

La masu sarcódica (fondo matriz) contiene una 
capa membranosa acribillada de poros (edpsula 
central), en la cual se hallan alojados un proto- 
plasma viscoso con vesículas y gránulos (sarcoda 
intracapsular ), gotasde grasa y estérulas de acei- 
te, cuerpos alburninoides, muy rara vez cristales 
y concreciones, y á veces una segunda vesícula 
uterna de paredes delgadas (eápsula interne). 
ista vesícula representa el núcleo, que puede 
ser reemplazado por numerosos núcleos peque- 
ños y homogéneos. En la sarcoda que rodea á la 
cápsula, irradiada en todas direcciones en seu- 
dópodos ramilicados ó anastomóticos, con movi- 
miento granular, se encuentran generalmente 
bastante número de células amarillas (zooxante- 
las, algas que viven simbióticamente) y á veces 
aglomeraciones pigmen tarias; en casos aislados 
se han encontrado vesículas tenues tramsparen- 
tes, alvéolos, colocadas por lo regular como una 
zona periférica entre los seudópodos radiados. 

La sarcoda intracapsular, y la extracapsular, 
que reprenta sólo una parte de la primera, seco- 
munican entre sí por las aberturas de la pared 
de la cápsula central. ista está acribillada en 
toda su periferia de poros finos y en gran núme- 
ro (Peripylarioa), ó están los poros limitados á 
un circuito pequeño (iLonopylaric), Ó sólo exis- 
ten muy pocas (casi siempre tres) aberturas 
grandes en la pared de la cápsula central ( Tri- 
pylaria). Vacuolas pulsátiles no existen. 

Los radiolarios, ó por lo menos muchos de 
ellos, forman colonias, y están compuestos de 
multitud de cuerpos, En estas colonias predo- 
minan los alvéolos en toda la sarcoda, que no 
conticne una sola cápsula, como en los radio- 
larios monozoicos, sino que alberga muchas (ni- 
dos). Son pocas las especies desnudas que están 
despojadas de armadura sólida; por regla gene- 
ral está la parte blanda del cuerpo unida å una 
substancia sólida compuesta de agujas silíceas, 
macizas ó huecas, ó 4 una materia orgánica, 
acantina (acantometrídeas ); el esqueleto nnas 
veces está situado fuera de la cápsula central, 
como en la Artolithia, y otras penetra en el in- 
terior, como en la Æniolithiæ, como en los que 
tienen el esqueleto de acantina, El esqueleto 
está formado en los casos más sencillos por 
pequeñas agujas silíceas aisladas, simples ó den- 
tadas (spicula), que algunas veces, como por 
ejemplo en la Zhysimatium, forman alrededor 
de la periferia do la sarcoda una masa esponjosa; 
en un grado más superioraparecen aguijonos si- 
líccos, fuertes y huecos, que están dirigidos hacia 
la periferia en fornta de radios, regulares en nú- 
mero y distribución; á ellos puede agregarse 
una armazón periférica de agujas linas; en otros 
casos se encuentran redes simples ó complicadas, 
y estuches agujereados de diversas formas (de 
cascos, jaulas, conchas, etc), & cuya periferia 
pueden sobreponerse aguijones, espículas ó capas 
concéntricas de le misma forma, como en los 
poliristinos. Acerca de su reprodneción poco se 
sabe todavía en concreto, Además de la segmen- 
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solitarias, pedunculadas, er- | tación fpoliciterios ), se ha observado la forma- 


ción de gérmenes que proceden lel contenido de 
la cápsula central, y al romperse ésta quedan en 
estado de esporas libres. 

Estas células volantes ù esporos, dotados de 
flagelo, se forman á expensas de produstos par- 
ciales del núcleo, desarrollándose libremente 
hasta formar un radiolario. En los policitarios se 
observan microsporos y macrosporos que es pro- 
bable efectúen una especie de conjugación. Por 
efecto de la repetida segmentación incompleta 
del radiolario menor se torma una colonia, 

Los radiolarios son animales marinos y flotan 
en la superticie del agna, lo cual no obsta para 
que puedan descender á las capas profundas. 

Ehremberg ha dado å conocer uu número con- 
siderable de restos de radiolarios fósiles; por 
ejemplo, en las margas cretáceas y en los esquis- 
tos de algunos puntos de las costas del Medite- 
rráreo (Caltanisetta, en Sicilia, Zante y Egina, 
en Grecia) y especialmente en las rocas de Barba- 
das y Nikobar, donde han producido vastas for- 
maciones de rocas. Se han visto también mues- 
tras de arenas del mar, procedentes de grandes 
profundidades, que contenían bastantes radiola- 
rios, 

La clasificación que sigue puede considerarse 
sólo como provisional: 

Radivlaria monozoa. — Radiolarios que subsis- 
ten constituyendo un solo anima). 

Tholassicollos, — El esqueleto no existe ó está 
constituido por espículas aisladas sin enlace al- 
guno. 

Policistinos. — El esqueleto se compone de un 
estuche entretejido, simple ó dividido, con los 
polos del eje longitudinal diversamente confor- 
mados, 

Acantlometros, - El esqueleto está formado 
por aguijones de acantina radiados en orden re- 
gular, que perforan la capsula central y se unen 
en el centro de ella; y 

Folicitarias. - Radiolarios compuestos con va- 
rías cápsulas centrales (nidos?. En los esferozoos 
falta el esqueleto ó esti formado por fragmentos 
independientes. Eu las colosferas consta el es- 
queleto de esferas simples entretejidas, cada una 
de las cuales envuelve una cápsula central. 

La distribución geológica de este grupo de 
protozoarios es tal vez menos importante que la 
de los restantes dentro «el tipo, como ocurre, 
por ejemplo, con los foraminíferos, A causa tal 
vez de la extremada pequeñez de las formas que 
constituyen los radiolarios; no se conoce ningún 
vadiolario fósil en los estratos paleozoicos, y son 
bastante escasos los que se han encoutrado en 
los mesozoicos ó secundarios, citándose úuica- 
mente algunos restos y fragmentos hallados en 
las capas triásicas de San Casiano, varias formas 
de los estratos liásicos inferiores de Schafberg, 
restos de Cenosphera del jurásico superior de 
Muggendorl, y algunos restos bien conservados 
pertenecientes á los terrenos cretáceos superio- 
sde Haldæm, en Westfalia. Diversas capas ter- 
jarias han dado esqueletos de radiolarios, neta- 
bles por su buen estado de conservación, por lo 
numeroso de los ejemplares y por lo variado de 
Jas formas; merecen citarse ante todo las capas 
á que han dado nombre, ó capas de radiolarios en 
las islas Barbadas, en las que Mhremberg encon- 
tró 278 especiesdiferentes. Análogamente, exis- 
ten en las islas Nikobar formaciones terciarias 
que se componen en gran parte de radiolarios, y 
es ley general que on todas las formaciones ma- 
rítimas terciarias distribuídas por todos los paí- 
ses se encuentran fósiles los radiolarios, aislados 
ó agrupados en mayor ó menor número, pudien- 
do citarse como particularmente ricas, en repre- 
sentantes de esta clasc, las formaciones que cons- 
tituyen el trípoli de Grotte, provincia de Gir- 
genti, en Sicilia, y que pertenece al piso torto- 
niense del terreno mioceno, debiendo å Stöhr, 
que le ha examinado para estudiar este género, 
118 especies comprendidas en 40 generos, 

El conocimiento de los radiolarios actuales es 
tay insuficiente, que de poco puede valernos para 
esclarecer el estudio «le los radiolarios fósiles y 
aclarar la filogenia de este grupo; los estudios de 
2. Hertwig han demostrado la diferenciación 
avanzada que presenta el sarcoda de estos ani- 
males, por lọ que deben ser considerados como 
organismos monocelulares y derivados de un ti- 
po primitivo desprovista de esqueleto, y cuya 
eápsula central esférica está provista de nn nús 
eleo y de una membranae igualmente porosa en 
todos sentidos; la Paleontología no se enenentra 
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hoy en estado de aportar pruchas en apoyo de ` 


esta opinión, porque se han encontrado pocos 
radiolarios en las capas y formaciones pretercia- 
rias. 

Heckel ha publicado una clasificación de los 
radiolarios, fundada y adaptada especialmenteá 
los estudios palcontológicos, estando basada en 
la estructura del esqueleto, y comprendiendo los 
14 grupos siguientes: 

1. Asheleta, sin esqueleto, 

2.2 Spiculostc, esqueleto compuesto de un 
cierto número de piezas ó espículas situadas fuc- 
ra de la cápsula central, 

3.2 Arihroskeleta, esqueleto compuesto de 
piezas oisladas, radiantes y regularmente dis- 
puestas unidas eutre sí. 

4.2 Aulosplucridee, esqueleto compuesto de 
una red esférica de bastoncillos huecos. 

5.2 Monospharide, esqueleto compuesto de 
una red única de forma esfúrica; existen desile 
el jurásico hasta la época actual. 

6." Displaride, esqueleto compuesto de dos 
redes esféricas unidas entre si por bastoncillos; 
sou lormas terciarias y actuales, así como los 

7.2 Polyspherider, con tres ó más conchas es- 
féricas concéntricas nnidas por bastoncillos ra- 
diantes. 

8.2 Diploconide, esqueleto formado de una 
sola concha silícea homogénea, con una abertura 
bastante ancha en cada extremo, en la que exis- 
te una larga espina; Lerciavios y actuales. 

9.2 Astrolithida. esqueleto compuesto de 20 
conos en punta, dispuesto según la ley de Mü- 
Mer, y unidos al centro por una masa silicea, 

10,2 Cyrtida, esqueleto compuesto de una 
concha enrejada simple, ó dividida por cortes 


longitudinales ó transversales; el más impartan- | 


te de todos los grupos, y que se divide en Mono- 
cyrtida, Zuygocyriida, Dieyrtida, Stichocyrtida y 
Polycyrtida, 

11.” Acorthodrsmider, esqueleto compuesto 
de un pequeño número de bastoncillos que for- 
man un tejido de grandes mallas; son cretáceos, 
terciarios y actuales. 

12, Spongurider, esqueleto esponjoso que se 


compone de cámaras irregulares; este orden ha . 


sido suprimido por Heckel en su nuevo ensayo 
de clasificación, Eniwur cines Ladiolarion-Nys- 
tems auf Grund der Nuulien der Challenger- 
Fadiolarien, repartiendo las especies entre los 
díscidos y los esféridos. 

13.2 Piscidez, esqueleto discoidal ó lenticu- 
lar formado por dos placas, entre las que se en- 
enentran láminas silíceas y espirales, concóntri- 
cas ó rajadas, y se divide este grupo en Coco- 
discido, Trematodiscida y Discospirida. 

14.2 £ithelide, esqueleto compuesto de va- 
rios discos unidos por sus caras, cada uno de cu- 
yos discos está constituido por una serie de cå- 
maras dispuestas en espiral. 

De los 14 grupos anteriores sólo ja mitad 
tienen importancia paleontológica, y Sthór, en 
el estudio de la fauna de los radiolarios encon- 
trados en el tripoli de Grotte, ha reducido á sólo 
cinco grupos los 14 de lH:eckel, ejemplo que ha 
sido seguido por Hoernes en su Tratado de Pa- 
¿contologia, en cl cual se describen todos los ra- 
diolarios en cinco órdenes, que son: 1.°, Nphæ- 
ride, que comprende tres familias: monosféri- 
dos, disféridos y polisféridos; 2,%, Cystida:, con 
cinco familias, que son las sle Heckel; 3.°, dean» 
thodesmidw, sin dividirse en familias y con for- 
Mas poco caracterizadas todavía; 4.°, Sponguri- 
de, que presenta numerosísimas formas desco- 
nocidas antes en el estado fósil, y descritas hoy 
por Stúbr en el trípoli de Grotte y por Duni- 
kowski en el terreno líásico inferior de Schaf- 
berg, y que comprende tres familias: espongo- 
discidos, espongoestéridos y espongocidilos; y 
5.5 Discide, que comprende las familias trama- 
todíscidos, discospíridos, ommatodíscidos y co- 
codíscidos. 


RADIOLITA (del lat. radius, rayo, y del gr. M- 
bos, piedra): £ Min. Mineral perteneciente al 
grupo de las cealitas, compuesto en 100 partes de 
48,4 de sílice, 26,4 de alúmina, 0,4 de cal, 1,5 de 
potasa, 13,9 de sosa y 9,4 de agua, con indicios 
de óxido ferroso; eristaliza de igual manera que 
la natrolita en el sistema ortorrómbico, pero se 
presenta de ordinaria en pequeños riñones com- 


pactos de color grisiceo procedentes de la sienita : 


de Brevig: diulas sus analogías con la dicha na- 
trolita ó Mesotipo, se la considera de ordinario 
como una de sus variedades, pero se diferencia de 
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ella en su peso específico, que representándose 

S l , (NO FC] A 

por el número 2,28 resulta superior al de aqué- 
a. 


RADIOMETRIA (de radio, y del gt. pérpor, 
medida): f. Tec, é Iag, Rama de la ciencia gráli- 
ca que se ocupa en determinar los radios en los 
dilerentes puntos de una curva. Cuando se tiene 
trazada una curva cualquiera es muchas veces 
necesario determinar el radio de curvatura en 
un punto determinado de aquélla, problema que 
en general resuelve el cálculo diferencial; sabe- 
mios que se reduce & trazar las normales å la cur- 
va cn dos puntos infinitamente próximos, deter- 
minar su intersección, que dará el centro de cnr- 
vatura, y el radio será la distancia que media 
entre este punto y uno cualquiera de los elegi- 
dos en la curva; cuando Ja curva es plana y su 
ecuación conocida 


mM 
si por tres puntos tomados sobre la eurva se 
hace pasar wna circunferencia, al aproximarse 
los tres puntos hasta hallarse infinitamente pró- 
ximos, el círculo se habrá convertido en el cir- 
enlo de curvatura, y en el límite el arco de curva 
comprendido entre dos puntos suficientemente 
próximos se confunde con el arco correspon- 
iliente del círeulo de curvatura, y en éste co- 
rresponderá t un ángulo elemental de si se Ua- 
man a los ángulos, y si es pel radio de curva- 
tura se tendrá evidentemente la relación 


i y=Fo), 


ds=- pla, 
de donde 


ds 


da? (2) 


) 
llanundo ss los arcos de curva; pero si las coorde- 
nadas de uno de los puntos son æ éy, las del in- 
infinitamente próximo serán +æ é y+dy, y 
la distancia entre los puntos, contada sobre el 
arco igual en el límite ¿da contada sobre la ener- 
da, será 


(3) 


llamando y y” las derivadas primera, segunda, 
cte., de y con relación á w, Ó sea 


ds = da pad TL, 


r dy L_ Py 
Vd VE 


pero y” es el cacliciente angular de la tangente 
en el punto (2,4) de la curva, y en el punto 


(Rda, y + dy) 
será (y + ei"); y por tanto, el ángulo que forman 
las dos tangentes, igual al que forman los dos 


radios que terminan en estos puntos, y que co- 
rresponde al ángulo «ac, será 

y - (y dy) 
1+y (y +dy) 
pues se puede tomar el arco por la tangente en 


angulos infinitamente próximos; y haciendo re- 
ducciones, 


-=da, 


(4) 


tyda= 


= dr 5 
da= l+ ya (5) 
despreciando el infinitamente pequeño dy” de- 
linte de q”, puesto que en el límite se anula, 
sustituyendo en (2) los valores dados por las 
ecuaciones (3) y (5), y haciendo las reducciones, 
resulta 


p=- O+yřh 
y” 

si la curva vuelve su convexidad hacia las y po- 
sitivas, y si la volviere hacia las y negativas 
sólo cambiaría de signo. Por una marcha análoga 
se podrían determinar las dos enrvaturas de una 

curva cualquiera del espacio. , 
Pero este problema, muy útil para el estudio 
teúrico de las líneas, estudio que corresponde al 
analisis, no tiene aplicaciones prácticas en el 
estudio de trazulos sobre el terreno, en donde 
no se puerlo tener presente el infinitamente pe- 
queño, torla vez que, dadas las dimensiones de 
las líneas y su manera de construirlas con mate- 
riales toscos, hay que despreciar muchas veces 
eantidades finitas, por lo, que la radiometría 
práctica tiene que acwlir á otros procedimien- 
tas: las enrvas sobre el terreno son casi siempre 
i circulares y algunas veces parabólicas, y aun en 


(6) 


L 
+ 
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este caso, tomando tres puntos suficientemente 
próximos, dada la aproximación con que se pue- 
de contar en el campo, el arco de parábola se 
confunde sensiblemente con nn arco circular, y 
por tanto el problema que el ingeniero tiene que 
resolver en el campo puedo decirse que es, siem- 
prene de esto se trata, estando irazada una 
alineación curva, determinar el radio y el centra 
de ella si es cireular, ó del círeulo que tiene tres 
puntos próximos comunes con ella en otro caso. 
Si de los tres puntos así escogidos se conocieran 
las tangentes en los extremos, ó fuera fácil tra- 
zarlas exactamente, nada más sencillo que resnl- 
ver este problema, pues bastaría (fy. 1) prolon- 
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gar estas tangentes 41' y B7" hasta su encuen- 
tro, y midiendo el ángulo que forman y la longi- 
tud FMT de curva, como los ángulos O y € 
son suplementarios, siendo O el centro de la eur- 
va, será 0=180* - C, y si se llama 7 el radio 07 
de la curva y ¿la longitud medida 7.17”, se ten- 
drá la proporción 


rr _ 2 
180% 0” 
de donde se deduce 
p= 10 180° 
OT T 180-0 
2_ 1 l. (7) 
T l- C` vx 
180 


y levantando en 7 ó en 7" Ja perpendicular å la 
tangente correspondiente por cualquiera de los 
medios que enseña la Topografía, se obtendrá el 
punto O, centro del arco THT. 

Pero no siempre son conocidas las tangentes, 
y entonces habrá que proceder de modo diferen- 


te. Supongamos que tenemos una circunferencia 
O (fg. 2); tracemos uu diámetro FOG, y la per- 
pendicalar 7 en su extremo 2", que será la tan- 
gente; si tomamos 14=7'/ y unimos los pun- 
tos A y B, así determinados con 7, y prolonga- 
mos la cuerda 47 en una longitud FD=TA y 
unimos 4372, el triángulo BID será isósceles, y 
TC la mediana por ser iguales los ángulos BTC 
y DTC, como iguales ambos al AZK, de modo 
que así podríamos trazar la tangente; se toma- 
rían para ello, á partirde 7, sobre la curva tra- 
zada, dos magnitudes iguales unidas según las 
cuerdas; se prolougaría la alineación 47 en una 
magnitud igual å sí misma, con le que quedaría 
determinado el punto /, que wnido con A, y to- 
mando el punto medio (, ¿ste unido con 7 da- 
ría la tangente; y haciendo esto en dos puntos 
dela curva 7 y 77 (ig. 1), vendeíamos à parar 
al easo resuelto en dicha figura. 

Pero puede resolverse el problema de deter- 
minación del radio por otro procedimiento más 
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expedito (fi. 2): si se Hama desvío de un punto 
B Ge la curva sobre una recta cualquiera TA la 
perpendicular BE bajada desde £ sobre CY, y 
se representan por y los desvíos sobre la tangen- 
te paralelos al diametro FF, y por æ las distan- 
cias contadas sobre la tangente, la ecuación del 
círculo referida a los ejes LX y TY será 


ú bien 


TURE 
de donde se deduce 
y=r pve 


el radical levari el signo máx para elsemicireu: 
lo superior al diámetro FG, y el menos para el 
inferior, ecnación en que se funda el trazado de 
la curva por desvios sobre la tangente, de que 
nos ocuparemos à su debido tiempo (V. Traza- 
pos); pero si en lugar de despejar y de la ecua- 
ción (3? despejamos r resultará 


Mn 
=> 


(10) 


r= 
2y 

y en virtwl de esta expresión bastarà trazar la 
tangente en uno de los puntos extremos del ar- 
co cuya curvatura se quiere medir, por el pro- 
cedimiento autes explicado, medir el desvío co 
rrespondiente á una longitud de tangente deter- 
minada, representando aquél por y y éste por, 
y sustituir estos valores en la ecuación (10, lo 
que determinará r. 

Supongamos, por ejem plo, que en un trazado 
de ferrocarril tenemos una curva de 200 meiros 
de longitud, que trazando la tangente en un 
punto, & 20 metros de longitud de tangente, co- 


rresponde nn desvio de 40 centímetros, será 


2=20 ¿ __ 1000.16 
:=0,40 4 0,3 
= 001.6 =300,2 metros; 


el radio de la enrva será, ques, de 500 metros y 
20 ceutimetros. 


RADIÓMETRO (de radio, y el gr. pérpor, me- 
dide: m, <Astror, DALLESTILLA, 


~ Ranúxercro; Fx, Aparato por medio dei 
cual se ha creído poder medir la fuerza mecánica 
de las ondas luminosas, 

Dubese este aparato al físico ingles W, Croo- 
kes, y consiste en un pequeño molinete formado 
por cuatro aletas unidas a un eje 
que se apoya por una punta lina 
alrededor de la cual gira, estando 
el conjunto en el interior de un 
globo de cristal en el que se pue- 
de hacer el vacío, Las aletas, que 
son metálicas, están brillantes por 
un lado y ennegrecidas por el 
opuesto. Si expuesto d la luz el 
aparato se hace el vacío en el in- 
terior del globo, se observa ue, 
cuatro el envurecimiento del gire 
llega à cierto punto, el molinete 
empieza á girar como si la cara 
2nnegrecida de las aletas fuera vepelida por la 
luz. 

La velocidad de rotación del molinete aumen- 
ta ú medida que disminuye la presión interior ó 
os mayor el vacio; pero no se cumple esto inde- 
finidamente, sino que en lHegando la presión 4 
cierto límite la sensibilidad del radiometro ad- 
quiere un maximo, y para presiones inferiores & 
este límile el movimiento del molinete se va 
amortignando, hasta pararse casi por completo 
euaindo el enrarecimiento Nega al límite extre- 
mo que se obtiene ron la máquina neumática de 
mercurio, que es casi wi vacio absoluto, Resul- 
ta, pues, que la presencia del aire enrarecido es 
necesaria para que se produzca el movimiento de 
rotavión em el radiómetro, y es también indis- 
pensable, para ue el fenómeno se produzca, que 
las dos caras de cada aleta posean distinto poder 
absorbente jura el calor, Estos hechos manilies- 
tan que el mecanismo de la rotación veside en 
el desigual caldeamiento de las aletas, del aire 
envirecido que las baña, y de la pired del vaso, 

Importa conocer otros hechos experimentales 
relativos al radiómetro antes de entrar en la ex- 
posicion do su teoría, 

Cuando se hace flotar un radiómetro en agua 


Radiómetro 


RADI 


ó se suspende de un hilo sin torsión, colocando- 
lo en uno y otro caso al abrigo de las corrientes 
de aire, se observa que, cuando las aletas empie- 
zan dá girar en un sentido, el globo de vidrio del 
ruliómetro gira en sentido contrario, aunque 
con un movimiento muy lento. Si se suspende 
el radiómetro invertido ó con la parte inferior 
arriba, de manera que las aletas no se upoyen 
sobre su quicio, sino que reposen sobre el cristal 
del globo, entonces el movimiento de las aletas 
no puede producirse, y el globo Lampoco gira. 
Estas experiencias excluyen de un iodo absolu- 
to la idea de una impulsión producida directa- 
mente por el éter luminoso, y establecen, por el 
contrario, que la causa del movimiento del ra- 
diómetro es interior al aparato, y que ésta pro- 
duce en las aletas y el globo efectos iguales y de 
seutido contrario, que se contribalancean exac- 
tamente. 

La explicación del movindento del radióme- 
tro es debida 4 M. Jolinstone Stoney, quien la 
formuló por primiera vez, Muurkiudola en la teo- 
tía mecinica de los gases de Berneuilli En una 
masa gascosa cuya tensión es consilerable, el 
número de las muléculas gaseosas comprendidas 
en la unidad de volumen es extraordinariamen- 
te grande, y da presión que reina en un punto 
se propaga integralmente ¿toda la musa del gas, 
por efecto de los choques repetidos de las mok- 
culas; sle aquí resulta que la unidad de supert- 
cie correspondiente á una cualquiera de las pa- 
redes es empujada con igual fuerza, Pero cuando 
el enrarecimiento de un gas es muy grande la 
distancia media de sus moléculas es muy consi- 
derable, y la freenencia de los choques moleen- 
lares pmede quedar reducida hasta el pamte de 
que una molécula reflejada por la aleta del radió- 
metro alcanes la pared sólida opuesta sin haber 
experimentado choque alguno. 

Supongamos que así suceda, y consideremos, 
por ejemplo, una particula emitida por la pared 
de mayor poder absorbente, y por tanto mis cal- 
deuda, de la aleta; al chocar esta partícula con- 
tra el evistal frío se enfría, es docir, pierde una 
parte de su fuerza viva de vibración y de tras- 
lación, y viene al din & herir la aleta con una 
velocidad menor que la que de ella había recibi- 
do, En virtud de esto, en vez de mantenerse cn 
equilibrio, la aleta debe tomar una velocidad de 
sentido contrario á la que la misma ha comuni- 
culo å las moléculas que la tocan; su movimien- 
to se efectúa en un sentido tal que la cara ab- 
sorbente de la aleta parece repelida por el foco 
calorílico à que está expuesta. El movimicuto 
de sentido contrario del del globo se explica de 
la misma manera, por el exceso de Jas impulsio- 
nes que recibe respecto de las que comunica. 


RADIÓPORA (¡del lat, radius, rayo, y el gr. mó- 
pos, agujero): €. Palcont. Género de la familia 
de Jos cenopóridos, suborden inarliculados, or- 
¿len ciclostomatos, clase de los briozoarios y tipo 
dle los moluscoideos. Preséntase bajo la forma 
de colonias polimorfas. inerustautes y tnbercu- 
losas, foliiceas ó rectas, dendríticas ó ran1osas, 
formando á veces arborizaciones ramiliendas que 
se componen muy frecuentemente de numerosas 
capas de células superpuestas, encontrándose di- 
chas células apretadas, íntimamente soldadas 
entre sí las unas con las otras, y quedando las 
aberturas frecuentemente rodeadas de pequeños 
poros que pueden recubrir á veces la superficie 
toda entera, pero otras se hallan limitados i 
ciertas zonas ó determinados grupos, especial- 
mente en la hase, en que suelen obliterarso por 
completo todos los poros y aberturas, Las eclu- 
las tubulosas se encuentran á veces divididas en 
su parte inferior por la oxistencia de tabiques. 
Pertenecen todas las especies del género Radió- 
pora D'Orbigny á los terrenos mesozoicos ù se- 
cundarios por completo y a los primeros perio- 
dos de la ¿poca terciaria. Pueden constilerarse 
como subgéneros y formas muy afines å la deseri- 
ta los Newrópora Bronn, Chilópora Haime, per- 
tenecientes al terreno jurásico; ¿Loterópore Blain- 
ville, y Spinipora Blainville, que sigue al cre- 
ticeo, 

RADIOSO, SA (del lat, reelicsus): adj. Que 
despide rayos de luz, 

«6 por eso es embargada la vista con los 
sus conos, que son las puntas de las pirámides 


Rablosas, que del so) proceden, 
Avan nu MENA. 


RADIQUERO: (eog, Lugar con ayunt., al que 
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están agregulos la aldea de San Pelegrín y los 
barrios de los Meleses y Tas Miorlas, p. į. de 
tarbastro, prov. y dióe. de Huesca; 407 habi- 
tantes. Sit. cerca de Sevil. Terreno montuoso 
en parte; vino, aceite y cercales; canteras de 
piedra caliza. 

RADISIA; f. Dol. Género de plantas ( Haddisia 
perteneciente å la familia de las 15 pocrateáceas 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son plantas fruticosas, trepado- 
ras, con las hojas opuestas, corlamente peciola- 
das, enteras ó aserrudas, articuladas, con los ye- 
cíolos en su base, caedizas, con las flores axilares 
en panojas dicótomas que aparecen como umbe- 
las por el aborto del raquis, y con los pedúnca- 
los y pedlunculillos provistos en su base de brác 
teas geminadas; corola de cinco pétalos inser- 
tos entre el cáliz y el ovario sobre un disco ex- 
tendido, anchos en la hase, iguales y patentes; 
tres estambres insertos por su base sobre el dis. 
co, con los filamentos aplanados y libres, y lasan- 
teras intro; , lerminales, uniloculares y que 
se abren transversalmente en su ápice; ovario 
más ó menos enclavado en el disco, trilocular, 
con dos 4 10 ovulos ascendentes y biseriados in- 
sertos en el angulo central; estilo corto ó casi 
nulo, y estigina terminal obtusamente trilobada; 
fruto carnoso, globoso, bi d trilocalar, con las se- 
millas ovoideas, solitarias en las celdas porabor- 
to y envueltas por una maleria mucilaginosa, 


RADIUSIA: E Pot, Género de plantas ( Radiu- 
sia) perrencciente á la familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las papilionáccas, tribu de las 
solorcas, cuyas especies habitan en las regiones 
medias y tropicales de Asia, y son plantas arbó- 
reas 4 fruticosas, con las hojas imparipinnadas, 
nmltiyugadas, con el foliolo terminal algo sepa- 
rado, sin estípulas y con inflorescencia ricino- 
sa formada por racimos axilares ú terminales, 
generalmente seucillos, con brácteas aleznadas 
y pedicelos uniiloros; cáliz ancho, acampanado, 
oblienamente truncado, con cinco dientes cortos 
y obtusos; corola anariposada, cou los pétalos 
casi iguales en longitud; el estandarte aovado ġo 
redoudeado, erguido ú casi patente, estrechado 
en uña, y las alas oblongas, unguiculadas, algo 
auriculadas; la quilla obtusa, recta y formada por 
dos pétalos soldados, con el ápice libre; 10 es- 
tambres, con los filamentos algo ensanchados, 
lampiños, libres y coherentes en la base; ovario 
casi sentado, lineal y pluriovulado, con el es- 
tilo algo ensanchado en su base, adelrazado en 
el resto, lampiño, curvo y terminado por un es- 
tigna tenue; legumbre moniliforme, iudehiscen- 
te, polisperma y sin aletas; semillas casi globosas, 
con arilo; embrión con los cotiledones gruesos 
y duros, y la vaicilla apenas encorvada, 


RADIKOT: Geog. V. RAYkon, 


RADJPUT y RADJPUTANA: Ceoy. V. RAYLUT 
y RAYPUTANA. 


RADL (ANTONIO): Biog. Pintor y grabador 
alemán. N. en Viena en 1772, M, en Francfort 
del Mein en 1852, lijo de un pintor de edificios, 
hizo sus estudios artísticos en la Academia de 
Dibujo de Viena; abandonó bien pronto esta 
ciudad para no ser alistado en el ejército, y des- 
pués de diversas peregrinaciones fijó su residen- 
cia en Francfort del Mein (1790. Pintó pai- 
sajes al óleo, ú la aguada, á la acuarela, € hizo 
grabados al agua tinta, Sobresalía cn las repre- 
sentaciones de la naturaleza, sobre todo en la 
soledad de tas selvas. Radl pintó y grabó ade- 
mas vistas de las ciudades anscáticas del Nor- 
te, los principales enstillos de las orillas del Mein, 
y diversos puntos notables de Francfort y sus 
alrededores. Su primer tral; jo de grabado fué la 
reproducción de cierto número de cuadros de los 
grandes maestros, entre otros el Huey blanco de 
Potter, la Caza del oso y Paisajes del Rhin, eto. 


RADLINSKI (Jacoro Parto): Diog. Literato 
polaco. N. en 1684, M. en 1762. Después de ha: 
ber estudiado con los Jesuítas abrazó la regla 
de Jos canónigos regulares, y enseñó por espacic 
de diez años Vilosolía y Teología en ol convente 
de San Edvigio en Cracovia. Fué después docto 
en Teología y se retiró 4 Miechow, Llegó á re 
une una preciosa colección de cuadros, objetos 
de arte y manuscritos. Sus principales eseri- 
tos son: Nonna vitæ apastolica ordini canonico 

in regulerinm proposita; Oficiem de sepultura 
Christi: Nepulerum purascrtes ex figuris V, et N. 
T,; Dediguitate sacerdotali; Jiseæwia biblicthera 
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Zaluskianw, Vita Claudie, dues Lothariayie; 
Findamente scientiarum, ses principia et azio- 
rata. 


RADNOR: Geog. Condado del País de Gales, 
Inglaterra, limitado al N. E. yal E. por los con- 
dados de Shrop y de Hereford, al N. por el de 
Montgomery, al O. porel de Cárdigan y 2135, por 
el de Brecknock; 1115 kms.” y 26000, Cap. Pres- 
teign. Es región montañosa, y su principal cordi- 
llera, el Radnod Forest, que vade 1. 40., alean- 
za 659 m. en su punto culminante. El río Wye 
corre por las frontera del Brecknock y del Iere- 
ford ;cl Teme corresponde å la frontera del Shrop. 
Clima húmedo y frío; terrenos pobres en lo go- 
neral; inmensos pastos y cría de ganados mular, 
vacuno y caballar, Se divide en seis dist. ó Jet 
dreds. En tiempo de los romanos perteneció á la 
prov. Mamada Siluria. 

RADOM: Geog. Gobierno de la parte meridio- 
nal de Polonia, Rusia, limitado al N, por el de 
Varsovia, al N.E, por el de Siedlce, al I. por 
el de-Lublín, al S.E, por la Galizia, al S. y S.O. 
por el gobierno de Kielce, y al O. y N.O. por el 
de Piotrkow, y comprendido entre los 50° 23- 
51° 51/ lat, N., y los 23° 31.25 42 Jong. E. 
Madrid. Sus Hímites son en su mayor parte na: 
turales, y están formados por el Vistula y sus 
alls. izq. el Czarna y el Pilica; sólo una parte de 
la frontera con el Kielce es convencional; 12 352 
kms.” y 769 229 habits. Ta región meridional del 
Radom, casi en la frontera del Kielce, está oen- 
pada por la cordillera más alta de las cuatro 
llamadas de Sandomir, Ja de Iysegora, cuya. ci- 
ma más elevada, el Lysica, alcanza en el Kielce 
611 m. de alt. La parte septentrional del go- 
bierno presenta el carácter de la llanura rica y 
fértil de la Polonia central. Wi país pertenece 
por completo á la cuenca del Vístula, que le se- 
para sucesivamente de la Galizia y de los go- 
biernos de Dublín y de Siedice, y recibe el Czar- 
na, el Opatowka, el Kamienna, el Ilza, el Chote- 
za, el Radomka formado por el Mieczua y el 
Radomierz, y el Pelica, que ¿su vez recoge las 
aguas del Drzewiecka. Las principales produccio- 
des son cereales y patatas; el trigo es de exce- 
lente calidad. En la parte montañosa abundan 
la hulla, el hierro, el zinc y otros metales. Las 
industrias más importantes son la de altos hor- 
nos y fabricación de azúzar, aguardientes y cer- 
vezas. El gob. está atravesado por dos f. e.: uno 
cue desde Iwangorod va por Radrm á Kielce, y 
otro que partiendo también de Twatgorod va q 
Varsovia por Kozienice. Está dividido en los sie- 
te dists. de Radom, Ilza, Kozienice, Konskie, 
Opatow, Opoczno y Sandomir. La cap. es Ra- 
dom. } C. cap. de dist. y gob., Polonia, Rusia, 
sit, al S.S. E. de Varsovia, á orillas del Mleczna, 
en el [. e. de Iwangorod á Kielce; 13000 habi- 
tantes. Es e. antigua. 


RADOMYSL: Geng. C. cap. de dist., gobierno 
de Kief, Rusia, sit. en una eminencia, entre el 
Tetere! y sus afis. de la izq., el Myka y el Su- 
jarnaia; 7000 habits. Fab. de bujías, curtidos y 
cervezas. Comercio de maderas, cereales y gana- 
dos. Pres ferias al año. Iglesia arruinada del si- 
glo Xyu 


RADONA: Ceog. Lugar con ayunt., p. je de 
Medinaceli, prov. de Soria, dióc. de Sigüenza; 
378 habits. Sit. cerca de Adradas y Alcubilla de 
las Peñas, Terreno quebrado en parte; cereales, 
anís y legumbres; cría de ganados. 


RADONAY (RAIMUNDO RENAULT DE): Piog. 
Jefe de escuadra y comisario general de artillería 
frances. M. en noviembre de 1740 en la rada de 
la Caye San Luis, cerca de la edad de sesenta y 
siete años, Entró en la marina como guardia en 
168%. Tomó parte honrosamente en las guerras 
marítimas del segundo período del reinado de 
Luis XIV, Más instruído en la teoria de su pro- 
fesión de lo que generalmente lo eran los oficia: 
les de su tiempo, publicó: Observaciones sobre da 
navegación y medios de perfeccionaria en la prác- 

Ult. 


RADONVILLIERS (CLAUDIO Wrayersoo DISAR- 
DO, DE): Biog. Literato francés, N, en 1709 en la 
diócesis de Nevers. M. en París 4 16 de abril 
de 1789, Eu el Colegio de Tuis el Grande, en 
donde fué educado, tuvo por maestro y amigo al 
P, Porce, que le aconsejó entrase en la Compa- 
ña de Jesús, Cumplido el tiempo del noviciado, 
enseño en diferentes colegios Mumanidades y 


l 


telórica, Mallábase en Bourges enando Maure- 
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pás fué desterrado á aquel punto; este Ministro 
se interesó por él y le decidió á abandonar el hä- 
bito religioso, para acompañar Roma, como se- 
cretario de embajada, al cardenal La Rochelon- 
cauld. En 1755 fué colocado á las órdenes de 
este prelado, y en 1757 fué preceptor «de los in- 
fantes de Francia, A la muerte de Marivaux pre- 
sentó su candidatura å la plaza que aquél deja- 
ba vacante en la Academia Vrancesa, y por mts 
que aún no había publicado obra alguna, fué ad- 
mitido sin oposición (1763). Luis XVÍ recom- 
peusó sus servicios con el empleo de Consejero 
de Estado (1774). El abad de Radonvilliers con- 
siguió ser estimado por sus virludes y humani- 
dad; en las poblaciones en que había gozado de 
rentas eclesiásticas, cedía de cllas las tres enar- 
tas partes á los pobres. Sus Obras diversas han 
sido coleccionadas por Noel; el tomo I contiene 
el tratado del Jodo de aprender las lenguas, el 
cual basta por sí solo para asegurar al autor un 
puesto honroso entro los gramáticos. 


RADOSLAO: Biog. Rey de Serbia, de la dinas- 
tía de los Nemania. M. en 1230. Sucedió á su 
padre, Esteban Uuroch, y al subir al trono tomó 
el nombre de Hsicbhun Nemania TEL, siendo coro- 
vado por su tío San Sabas, obispo de Serbia, Su 
padre había hecho varias gestiones para obtener 
del Papa Inocencio III el reconocimiento del 
reino fundado por su abuelo, pero todas fueron 
inútiles por las intrigas del rey de Hungría. Más 
afortunado Radoslao, obtuvo esti merced de tHo- 
norio TI, sin abandonar la Iglesia griega. A los 
seis años de estar en el poder fué atacado de una 
enajenación mental y tuvo que dejar el trono & 
su hermano Uladislao, asegurándose que en este 
trastorno intelectual iuUnyó en gran manera 
la conducta de su esposa Isabel, hija del empo- 
rador griego Teodoro Lascaris. Dos hechos no- 
tables ocurrieron durante el breve reinado de 
Radoslao: uno de ellos fuéla anexión & Serbia 


¡ de gran parte del territorio búlgaro y algunas 


provincias del Imperio griego, con motivo de las 
turbulencias producidas en el país, y el otro la 
ocupación del principado de Sirmia, amenazado 
por los húngaros, 


RADOVICH Ó RADOVICHA: Geog. O. cap. de 
dist., prov, de Kosovo ó Kossovo, Macedonia, 
Turquía europea, sit. al N. de Stromitza, en el 
valle del Strumitza superior; 7 000 habits, 


RADOWITZ (José vx): Biog. General y hom- 
bre de Estado prusiano. N. en Blankenbourg en 
1797. M. en Berlín en 1853. Hijo de un católico 
procedente de liungría, estudió en Paris y cn 
la Escuela Militar de Cassel, y despues ingresó 
en 1812, como oficial, en la artillería vestlalia- 
na. Herido y hecho prisionero en la batalla de 
Leipzig, pasó, disuelto el reino de Westfalia, al 
servicio dal elector de Hesse; hizo la campaña 
de Francia, y conseguida la paz fué profesor de 
Matemáticas y Arte Militar en el Instituto de 
Cadetes de Cassel, y encargado de la instrucción 
militar del príncipe Nederico Guillermo, más 
tarde elector de Hesse. Admitido en 1823 en ol 
Estado Mayor del ejército prusiano, fué nom- 
brado poco tiempo después preceptor del prin- 
cipe Alberto, uniéndose en matrimonio en 1828 
cou la condesa María de Voss. Así entró en 
el rango de la alta aristocracia prusiana, á la 
enal se aproximaba ya por sus convicciones po- 
líticas y religiosas. Jefe del Estado Mayor gene- 
ral de artilleria en 1830, llego á ser bien pronto 
la personalidad más importante entre los propa- 
gadores de las ideas contrarrevolucionanas, y 
tomó, de 1831 4 1837, una parte activa en la 
redacción de la Hoja Política Semanal de Ber- 
lín, Su variada y extensa instrucción; la fran- 
queza original é ingeniosa con que trataba las 
cuestiones políticas; y sobre todo sus ideas en 
Religión y en Política, le granjearon la amistad 
del príncipe real, después rey con el nombro 
de Federico Guillermo TY, y la estrecha alianza 
que contrajo con este príncipe sólo la rompió la 
muerte. Nombrado en 1836 plenipotenciario mi- 
litar de Prusia en la Asamblea de la Confedera- 
ción germánica, Radowitz fué promovido ú co- 
ronel en 1840, y dos años más tarde se le nom- 
bró Enviado y Ministro plenipotenciario en las 
cortes de Carlsruhe, Darmstadt y Nassau, veci- 
biendo en 1845 el grado de Mayor gencral, La 
parte que tomó en Jos negocios públicos fué des- 
de entonces mucho nás importante, Confidento 
preferido de la política del rey Federico Guiter- 
mo EV, sostuvo con todo su poder los planes de 
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este príncipe relativos á una reforma de la Confe- 
ileración germánica, como do prueba su follelo ti- 
tulado Alemania y Federico Guillermo IV. Ra- 
dowitz cumplía una misión relativa á los asun- 
tos de Suiza y å la reforma de la Confederación, 
cuando estalló la revolución de 1848, Klegido 
individuo de la Asamblea Nacional alemana, se 
hizo jefe de la extrema derecha y adquirio bien 
pronto una influencia ilimitada; fué lantado de 
nuevo à Berlín hacia fines de abril de 1849, y 
eutonces se verificó la tentativa de unión de 
los tres reyes, por la cual unión Prusia espera- 
ba imponer una Constitución á Alemania. Co- 
locado desde luego á la cabeza de la adminis- 
tración provincia] cie la Confederación, no tardó 
mucho en tomar la dirección de los asuntos de 
la Unión, cuyos intereses defendió delante de las 
Cámaras prusianas, y posteriormente delante del 
Parlamento convocado en Erfurt en mayo de 
1850, no logrando, sin embargo, impedir la caí- 
da de la Unión. En 27 de septiembre de dicho 
año tomó posesión del Ministerio de Negocios 
Extranjeros, que de hecho dirigía desde un año 
antes, y publicó un programa basado esencialmen- 
teen una oposición manifiesta ¿la política de Aus- 
trig Un dicha época hizo un viaje á Inglaterra 
que, bajo la apariencia de una misión militar, 
encubria un fin juraniente político, pero que el 
convenio de Olmutz dej sin efecto. La carrera 
política de Radowitz pudo desde entonces consi- 
derarse terminada. Después de haberse retirado 
á la vida privada por algún tiempo en Erfurt, 
fué nombrado en 1852 director de Instrucción 
Militar, vo ocupándose sino en trabajos litera- 
rios y científicos hasta su muerte. De sus obras 
se citan: Manual para la aplicación de las Ma- 
temúticas puras; Teatro de la guerra en Uur- 
quia; Iconografía de los santos; ete. 


RÁDULA (del lat, radula, rasero): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente al tipo de las mus- 
cineas, clase de las hepáticas, orden de las yun- 
germánidas, familia de las Yungermaniáceas, eu- 
yas especies habitan sobre las cortezas, Ó rara 
vez sobre las rocas, y tienen los tallos flexuosos 
y rastreros, que con sus hojas sernejan una dis- 
posición pinuada irregular, con las hojas tendi- 
das, que llevan debajo un lóbulo plano ordea- 
do, profundamente dividido en su parte supe- 
rior; fructificación femenina sobre ramitas cor- 
tas; terminales ó ascendentes en las dicotomías, 
con involucra formado por dos hojas profunda- 
mente bilobadas, é involucrillo deprimido ó ci- 
líndrico y truncado; arquegonios numerosos, con 
el estigma vradiadodentado, la caliptra pirifor- 
me, deleada, persistente, coronada por el estilo 
y que se rompe por debajo del vértice; esporan- 
gio oval, profundamente cuadrivalvo, con las 
valvas erguidopatentes, tenues, Hojamente reti- 
enladas, y con la cara interna noduloso-estriada; 
elaterios en las paredes exteriores de las valvas 
adelgazados por ambos extremos y cacdizos; es- 
poras grandes y globosas; fructificación masen- 
lina sobre el mismo pic de planta, con los ante- 
ridios cortos y obtusos y disticamente empiza- 
rrados; hojas involucrales más pequeñas, casi 
iníladas y con el lóbulo ventral menor. 


—Rávuzra: Zool. Género de molnscos lameli- 
hranquios del orden delos tetrabranqnios, fami- 
lía de los límidos. Este género de moluscos, muy 
parecido al Lima, está caracterizado por presen- 
tar la concha oblicuamente oval, sólida, casi 
siempre blanda, comprimida, con los hordes es- 
camosos; vértices agudos, prominentes, más ó 
menos separados el uno del otro, auriculados; 
área cardinal triangular, visible exteriormente 
y provista de una foscta ligamentaria central; 
sin dientes en la charnela; impresión muscular 
grande, dividida; dos pequeñas impresiones del 
pie; el borde exterior del manto grueso y guar- 
necido de algunas series de tentáculos algo des- 
iguales y largos: el borde interno del manto flo- 
tando å modo de un cortinaje; ojos poco visi- 
bles; pie digitilorme y acanalado; biso ny des- 
arrollado; palpos pequeños y estriados interior- 
mente; branquias iguales. 

La especie tipo de este género es la Reduia 
sepeerosa Lamk., bastante frecuente en casi to- 
dos los mares fríos y templados. 

RADZIVILOF: Geog, ©. del dist. de Kremenetz, 
gobierno de Volinia ó Volhynia, Rusia, sit. a 
orillas del Slovnia, tributario del Stir, en cl 
f. e, de Lemberg á Zdolbunovo; 8000 habits. 


RADZIWILL (Nico As): Plug. Guerrero y hom- 


de 
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bro de Estado lituanio, N. en 1366. M. en 1466. 
ne distinguió en una expedición militar en 1384, 
á las órdenes de Wladislao Jagellón, ú quien 
acompañó á Cracovia (1386), en donde el gran 
duque de Lituania se casó con la reina lMedvigia; 
entonses recibió cl bautismo según el rito occi- 
dental. Fué en 1395 estarosta de Grodno, com- 
batió con valor en la memorable batalla de 
Grunsrald (1410) contra los caballeros, y más 
tarde acompañó al gran duque Witoldl en susex- 
pediciones contra los tártaros y los moscovitas. 
En 1418 fué nombrado mariscal de la corte, y en 
1433 palatino de Vilna, en donde prestó exce- 
Jentes servicios como administrador, 

— RADZIWILL (Nicolás): Biog. Político litua- 
nio. N. en 1470. M. en enero de 1522. Gran co- 
pero de Lituania, después estarosta de Biala, se 
distinguió en la guerra de 1500 contra los mosto- 
vitas, rechazando sus agresiones en Lituania. Ja 
actividad y talentoque desplegó en el reinado de 
Alejandro I Te valieron los cargos considerables 
de palatino de Vilna y de gran canciller de Di- 
tnamia, á posar de tener sólo treinta y nueve 
años. Sus talentos adquirieron mayor desarro- 
llo en el glorioso reinado de Segismundo L En 
este tiempo Rusia y Austria tendían al desmemn- 
bramiento de Polonia; el tsar comenzó å inva- 
dir la Lituania con fuerzas considerables, pero 
fué derrotado en 1514, entre Oriza y Dubrowna, 
por Constantino Ostrogski y Jorge Radziwill. 
Maximiliano fingió entonces abandonar sus rela- 
siones con la Moscovia y propuso un congreso en 
el que esperaba hacer triunfar la política ma- 
quiavélica de los Hapsburgos (1515). Rodeado de 
an séquito numeroso, Nicolás Radziwill desplo- 
eo alí una gran pompa: el emperador empleó to- 
dos los medios para dominarle; le ofreció el títu- 
lo de príncipe del Santo Imperio Romano, que 
Radziwill no aceptó sino á instancias del rey y 
de la Dicta de Polonia reunida 4 fines de 1518 
en Brezp-Titewski. A su vuelta á Polonia mar- 
chó contra los mosenvitas y los tártaros, que ha- 
bían invadido el país, y los derrotó en 1519, 

-RADZIWILL (Torce): Bioy. Gran general 
de Lituania, apeilidado el Victorioso ó el Hér- 
entes hituanto. N., on el año de 1480. M. en 
1511. En 1508 llegó 4 ser vice gran general de 
Lituania, y salió victorioso en 30 batallas sos- 
tenidas contra los moscovitas, los tártaros y los 
teutones. En 1511, 4 la cabeza de 6000 hombres, 
derrotó á 20000 tártaros de la parte de allá de 
Kitow, y otros tantos en Lopuszno, en la Pono- 
lia, En 1514, su presencia de ánimo y su valor 
decidieron del éxito de la hatalla de Orsza, en 
la cual fueron hechos prisioneros los dos jefes 
moscovitas BonlghakoffGolitza y Juan Tsche- 
ladnine, 37 príncipes, 1500 oliciales superiores 
y 6000 soldados, con todas las banderas y la ar- 
tillería; murieron 30000 moseovitas. En 1519, 
Radziwill rechazó una nueva invasión en Krewo 
y en Molodeezno. En 1527 fué nombrado caste- 
Hano de Vilna y mariscal de la corte; finalmen- 
te, en 1533 obtuvo el bastón de Gran General ó 
condestable, Ku 1534 derrotó otra vez a los mos- 
covitas en Estarodub, en Poczapow y en las cer- 
canfas de Esmolenko, Ta historia del reinado de 
Segismundo I está llena con el nombre de Jorge 
Radziwill. Era padre de la célebre Bárbara Rad- 
ziwill, esposa del rey Segismundo TI Augusto L 

-RADZIWILL (Niconás): Biog. Príncipe de 
Nieswiez, apellidado el Negro. N, en el año de 
1515. M. en 1565. Fué Gran Mariscal de Litua- 
nia, palatino de Troki, gran canciller de Litua- 
nia y palatino de Vilna; contribuyó poderosa- 
mente al casamiento, en 1548, de su sobrina Bár- 
hara Radziwill con el rey Segismundo 11 Angus- 
to I, llegando 4 ejercer ua influencia sin rival 
en toda la Lituania. En el mismo año obtuvo del 
emperador de Alemania el título de principe de 
Nieswiez, que el rey confirmó en la Dieta de 1549, 
Muerta la reina Bárbara en 1581, el rey envió 
á Radziwill á Viena en embajada solemne para 
pedir la mano de la archiduquesa Catalina, Per- 
tenecia Nicolás å la religión luterana, era celoso 
protector de sus corroligionarios, y fundó varios 
templos y esenclas, En 1563 editó la traducción 
polaca de la Riblig impresa en Brzosq-Titewski, 
Dos Jesuítas emplearon todos los medios que tu- 
vieron en su joder para destruir esta Biblia: pe- 
ro se salvaron algunos ejemplares, que hoy ke 
pagan $ peso de oro, 

-Rabziwna (Cristópal NicotÁs): Ping. 

ivan general de Lituania, apellidado e? royo, 
N. en 1547, M. cu 1603. Después de haterso 
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distinguido en 1564 y 3572, se cubrió de gloria, 
como vice gran general de Lituania, en tiempo 
del rey Esteban Batery, coutra los moscovitas 
en 1579 y 1380, en el sitio de Polotsk y Wiel- 
kie-Lukí en Rutenia Blanca, Cerca de Sokol 
derrotó á 40000 rusos é hizo prisionero á su jefe 
Sehesemetelf; el rey Esteban quedó satisfecho 
de tal manera, que cuando Radziwill le presen- 
tó los prisioneros suyuél se quitó el sable del 
cinturón y se lo ofreció al vencedor (este sable 
había pertenecido al sultán Mahometo II, que 
lo llevaba el día de la toma de Constantinopla 
en 1453). En 1581 Cristóbal fué encargado de 
una nueva expedición, alcanzó otra victoria so- 
bre los mismos enemigos cerca de las orillas del 
Volga, é hizo prisionero al príncipe Obolenskoi, 
En 1588 el rey Segismundo III nombró á Rad- 
ziwill gran general de Lituania; en este concep- 
tose distinguió Nicolás contra los suecos, inva- 
sores de la Livonia, que entonces pertenecía $ 
Polonia. 

-Rabzrwinr (Niconás Crisrósar): Biog. 
Político lituanio, duque de Olie lo Nieswiez, 
apellidado el ¿fuérfano, N. en 1549. M. en 1616, 
Tomó una parte activa cn las elecciones de los 
reyes Enrique I, Esteban I Batory y Segismun- 
do III Wasa; Jevó á cabo varias expediciones 
militares contra los suecos y contra los mosco- 
vitas: desempeñó los cargos de mariscal de la 
corte y de palatino de Vilna: fundó varias igle- 
sias ¢ instituciones de beneficencia, Radziwill 
hizo un viaje á la Tierra Santa, del que se con- 
serva una relación muy curiosa, traducida del 
latín al polaco, y que se titula Hfierosolymitana 
peregrinatio (1578): una edición polaca apareció 
en 1817 en Breslau. 

2 RADZIWILL (CRISTÓBAL): Biog. General de 
Lituania, hijo del anterior. N. en 1585. M. en 
1610. Acompañó á su padre á la guerra sueca, en 
Livonia;en 1615 fué nombrado vice gran general 
de Lituania, y en 1620 combatió victoriosamen- 
te las invasiones de los suecos, Sin niuguna de: 
claración previa el rey de Suecia, Gustavo Adol- 
fo, había puesto sitio & Riga; la Dieta de Polonia, 
no esperando esta brusca invasión, no había to- 
mado las convenientes medidas para rechazar- 
la; entonces Radziwill, supliendo este desenido 
con su fortuna y abnegación, organizó un ejórci- 
to. Durante cinco años Gustavo Adolfo estuvo 
en desgracia en Livonia y en Curlandia; des- 
esperanzado de salir bien de su empresa, trasla- 
do el teatro de la guerra á la Prusia polaca y 
ála Gran Polonia, Anerto Segismundo 111 en 
1632, Radziwill contribuyó con su influencia á 
confirmar la elección de Ladislao IV. Los mos- 
covitas, aprovechando el interregno, habían in- 
vadido las posesiones polacas; entonces Radzi- 
will fué uno de los primeros en ponerse á la ca- 
keza de las tropas. La campaña lué dirigida con 
tanta perseverancia que los rusos Ineron venci- 
dos y desarmados, Ladislao IV se manifestó 
generoso, y obtuvo un tratado de paz, uno de 
los más gloriosas en los fastos de Polonia; por 
este trataco, firmado en Polanow á 15 de jnnio 
de 1634, Rusia devolvió todo lo conquistado 
anteriormente; en su virtud los palatinados de 
Esmalenko, de Crerniechow, y de Kiow, fueron 
reconocidos posesiones inmemoriales y legítimas 
de Polonia por el mismo tsar. Radziwill fuc 
el principal plenipotenciario en las negociacio- 
nes de este tratado. En 1.2 de enero de 1635 ob- 
tuvo el hastón de condestable; más tarde hizo 
una nueva expedición á la Livonia, y allí batió 
á los suecos. Como Radziwill profesaba la reli- 
gión reformada y luchaba constantemente con- 
tra la influencia de los Jesuitas, tuvo que sufrir 
persecuciones que contribuyeron ú abreviar su 
gloriosa carrera. 

-RabziwIiL (Carros ESTANISLAO) Biog. 
Político lituanio. N. en 1669. M. 4 22 dengosto 
de 1719. Asistió á las expediciones de Sobieski y 
obtuvo de él el cargo de gran canciller de Litua- 
nia: su intesridad le valió el sobrenonthre de Js- 
to. Tas desavenencias que estallaron entre la aris- 
tocracia lituania en Jos últimos años del reinado 
de Sobieski se acentuaron mucho más durante el 
interregno, cuando se trataba de la elección del 
príncipe Contí y del elector de Sajonia Federico 
Augusto, Radziwill procuró apaciguar esta anar- 
quia, Tomó una parte activa en los aconteci- 
mientos que llevaron al rey de Suecia Carlos NTI 
á Polonia, y que facilitaron el trono 4 Estanis- 
lao Leezynski. 

—Rabzrwita (Cartos Estaxisiao) Biog. 
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Político lituanio. N, en 1734. M. á 22 de no- 
ı viembre de 1790. Primeramente fué diputado á 
las Dietas, después coronel en el ejército, maris- 
cal de las Confederaciones, y más tarde palatino 
de Vilna. Principal heredero de la fortuna de 
los Radziwill, valuada en 80 millones de pese- 
tas, desplegaba un fausto real y tenía á su servi- 
elo 12000 hombres de milicia regular. Consagra- 
do á su patria, y enemigo por consiguiente de 
Catalina IJ y de la familia Czartoryski, prote- 
gida y asalariada por la tsarina, hubo de luchar 
contra los enemigos exteriores é interiores; su 
fortuna sufrió mucho por este motivo: fé deste- 
rrado además, pero nada pudo debilitar sus sen- 
timientos esencialmente patrióticos. Sostenía con 
valor la Confederación de Bar. Durante sus via- 
jes å Turquía, Italia, Alemania y Francia des- 
plegó un lujo inusitado, pero sin dejar de ser 
siempre generoso para los pohres. Durante tres 
años asistió £ la memorable Dieta Constituyente 
de Varsovia, que proclamó en 3 de mayo de 1791 
una nueva Constitución. 
=Kabziwtr (Dontxco): fiog. Político li- 
tuanio, N, en 1787. M. ¿4 11 de noviembre de 
1813, Muerto Carlos Estanislao sin posteridad, 
su sobrino Domingo heredó la inmensa fortuna 
de la familia. Desde su juventud se consagró å 
los intereses de su patria, subyugada y dividida 
entonces por las tres cortes de San Petersburgo, 
Berin y Viena. A pesar de las amenazas de Ru- 
sia abandonó la Tituania, levantó 4 su costa el 


$.” regimiento de lanceros del Gran Ducado de 
Varsovia, y en concepto de coronel hizo la cam- 
paña de Moscú en 1812. Su regimiento, siem- 
pre å la vanguardia al marchar sobre Moscú, 
y å da retaguardia en la retirada, fué reduci- 
do à 40 soldados: entonces el emperador Napo- 
león I le concedió el grado de teniente coro- 
nel de la caballería ligera polaca de la Guardia; 
en calidad de tal hizo la campaña de 1813. 
En la batalla de Hanan fué gravemente herido 
eu la cabeza, repasó el Rhin y murió en Lante- 
reich á la edad de veintiséis años. Su cuerpo fué 
trasladado á Varsovia y enterrado en la iglesia 
de los Capuchinos. Su muerte fué sentida viva- 
mente por Napoleón y por la Polonia; era el úl- 
timo representante de los antiguos Radziwill, 
perque ninguno de esta familia, después de él, 
ha legado å la altura de su amor á la patria. 

-RADZIWIIT(ANTONTO ENRIQUE): Biog. Po- 
lítico lituanio. N., en 1775. M. en 1833, Educa- 
do en Berlín, casó en 1796 con la princesa Luisa 
Federica de Prusia. En 1813 fué jefe del mayo- 
razgo de Nieswiez y de Olika. Su ocupación era 
la Diplomacia; en 1815 legó á ser lugarteniente 
del rey de Prusia en el gobierno del Gran Duen- 
do de Posen. Amante de la Música, fué composi- 
tor y ejecutante notable, 

=Ravziwir (MOGUEL): Piog. General pola- 
co. N. en 1778, M. en 1850. Ingresó en el servi- 
cio militar en la época de la formación del Gran 
Ducado de Varsovia: se distinguió en las campa- 
ñas siguientes, y en 1815 fué nontbrado general 
de división y senador palatino del nuevo rejno 
de Polonia. Terminada la revolución polaca de 
1830, y cuando el dictador Chlopigki fué sepa- 
rado de sn puesto, Miguel Radziwill fué nom- 
brado gencralísimo de los ejércitos polacos hasta 
su reemplazo por Skrzynecki, 


RAEBURN (ENRIQUE): Biog. Pintor inglés, 
N, en Stóckbridee á 4 de marzo de 1756. M. en 
Edimburgo á 8 de julio de 1823, Perdió á sus 
padres muy temprano, y fué colocado por su 
hermano mayor en casa de un platero; en po- 
co tiempo se hizo diestro en la miniatura, 
y al terminar el aprendizaje aprendió á pin- 
tar; después de casado pasó á Londres; siguien- 
do las consejos del célebre Reynolds, marchó á 
ltalia por dos años para perfeccionar su educa- 
ción estudiando las obras de los grandes maes- 
tros; de regreso en Edimburgo (1787) adquirió 
en el retrato una reputación brillante, y en 1822 
recibió de Jorge IV cartas de nobleza, Entre sus 
mejores producciones sobresalen los retratos de 
lord Eldon, W. Scott, D. Stewart, Playflair, 
James Watt, E. Jeflrey, Henry Mackenzie, Tohn 
Rennie y Francisco Chantrey; en ellos se admi- 
ra un tono vigoroso, color rico y armonioso, di- 
bujo correcto, expresión llena de poder y no- 
bleza. 


RAEDERA: f. Instrumento para raer, 
= RAEDERA: Art, y Ofie. Este instrumento se 
emplea en multitud de oficios, y es de formas muy 
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variadas según la aplicación que va å recibir; su 
carácter esencial es raspar una superlicje, ya pa- 
ra librarla de asperezas ó desigualdades, ya para 
rayarla ó hacer acanaladuras con cierta regula- 
ridad, bien para limpiarla, bien para darla puli- 
mento; en tal concepto son verdaderas raederas 
los cuchillos empleados por los pescadores pa 
descamar los peces. 1: ebanista usa dos clases 
de raederas: la llamada cepillo de dientes, que 
consiste en una caja de cepillo ordinario en el 
que se monta una hoja de acero cuyo corte está 
sustituído por una serie de dientes finos y [ner- 
tes; la hoja del cepillo es vertical, se emplea pa- 
ra preparar las maderas para el chapeado, y su 
objeto es rayar la superficie del mueble que se 
va á chapear, para que tome la cola que ha de 
pegar la chapa; después de bien labrado y ter- 
minado el mueble en blanco, se pasa esta herra- 
mienta en diversas direcciones por las caras que 
han de ir clapeadas, con lo que se forma un 
rayado menudo que cubre de asperezas á la su- 
perticie, pero sin hacerla perder su forma gene- 
ral, y sobre la superficie así preparada se aplica 
la cola y encima la placa de madera lina; la rac- 
dera propiamente dicha es una hoja gruesa de 
acero, de le longitud de las de los cepillos ordi- 
narios, de 54 4 $1 milímetros de ancha, de sec- 
ción rectangular, cortada según una sección rec- 
ta del prisma, sin bisel ni challán de aristas vi- 
vas, perfectamente vaciada $ la piedra de aceite, 
de modo que su corte forme ángulos exactamen- 
te reclos con todas las caras; su objeto es puli- 
mentar la madera, y para ello se empieza por 
rasparla con un cepillo de dientes finos, y des- 
pués empieza á trabajar la rardera, para lo cual 
se coloca sobre la madera el corte de moda que 
siente perfectamente con la hoja inclinada so- 
bre la superficie, y ejerciendo en clia una pre- 
sión moderada se la hace avanzar con un movi- 
miento de vaivén, que va arrancando virutas 
muy delgadas, haciendo desaparecer las aspere- 
zasi que el cepillo de dientes ha dejado en la 
superficie, así como las desigualdades que hu- 
biera producido el ecpillo ordinario. 

La racdera ó rascador del enenadernador es 
shata y dentada, de hierro, y se emplea para 
rascar el lomo de los libros con objeto de hacer 
penetrar el engrudo por todas partes, y al efec- 
to se pone el libro en paqueteen la prensa apre- 
tándola suavemente, y colocada el enlomador 
delante rae con fuerza de nno á otro extremo 
del lomo, después de haber engrudado bien; he- 
cho esto vuelve á enguudar, alloja la prensa, 
vuelve el paquete pasando la cabeza de éste á la 
cole y viceversa, apriota de nuevo la prensa y 
vuelve á rascar, siempre de adelante á atrás y de 
un cajo á otro, relondeando el lomo, se vuelve á 
engrudar, se saca de lu prensa el paquete y se le 
deja así durante una hora, al cabo de la cual se 
repite la operación en igual forma y se deja el 
libro, después de engrudar al finalizar, por me- 
día hora más, pasada la cual puede procederse 
al alisado, operación que se practica con otra 
raedera llamada alisador, que es un hierro de 
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media caña, liso, de ancho variable con el es- 
pesor del libro, y con una de sus bocas con la 
orma redondeada conveniente para que se ajus- 
te al canto del libro; este hierro va provisto de 
Un mango por el que se coge á modo de tene- 
dor, y oprimiendo con el Índice, estirado sobre 
a Caña, se pasa con fuerza sobre el lomo para 
obtener el perfecto alisado del paquete. Los li- 
bros cuyos cuadernos están vepulgados no xe de- 
ben rascar porque se cortarían los cordelles, y só- 
O $e pasa en los cantos con la raedera raseador 
para que el engrndo penetre en ellos, Para dorar 
‘9S cantos también se emplea otra racdera seme- 
Jante á la del ebanista, pero con una boca curva 
Que se ajuste å la Torma del canto, y la otra rec 
ta para la de cabeza y cola; el libro, ya cortado, 
o coloca en la prensa entre dos chillas apretim- 
con fersa, y se rae el canto ù por los cantos 
con fuerza hasta que queden bion lisos y en dis- 
posición de recibir el oro ¿ el mordiente que do- 
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be prenderle; esta vaedera es de acero delgado 
como los muelles de reloj, y que se afila con una 
chaira de acero, barra redonda y enmangada 
que sirve para rectificar el filo. Y. Exuvaber- 
NACIÓN. 

Los curtidores también emplean varias racde- 
ras, conocidas con distintos nombres parlieula- 
res según su objeto; así, la Hamada /unelo es un 
euehillo de dos filos, con el que se quitan las 
costras, uudos y asperezas de las pieles que van 
å adobarse, igualando su espesor antes de empe- 
zar á curtir: la desceraadore es un cuchillo eur 
vo de dos mangos, con el corte muy atilado en 
la parte cóncava del arco cirenlar: es de acero y 
se usa del mismo modo que el anterior, colocan- 
da la piel sobre el caballete y llevando el enchi- 
llo ó raedera con los dos mangos y más ó menos 
inclinado, según lo exija el trabajo, cuidando de 
uo cortar la piel. 

Otras muchas raederas se emplean, cu cuyo 
detalle no es posible entrar, bastando con lo ex- 
puesto para conocer su objeto y el modo de tra- 
bajar de estas herramientas, y sólo indicaromos, 
para terminar, la racdera del cantero (figure ad- 
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junta), útil de hierro acerado con sus bocas 
vueltas á ingulo recto y afiladas en corte por 
ambos extremos, pero uno de los cortes ó bocas, 
«A, plano y cortante como un cuchillo, y el otro, 
E, dentado en forma de escoda. 

Se emplea para racer y rayar los paramentos 
de los muros y caras de los sillares, así como los 
paramentos de las bóvedas preparados con la es- 
coda ó la bujarda y darles la última mano, 

“specialmente se usa para las obras de lim- 
pieza y refresco de superficies de los muros vie- 
Jos, sobre todo cuando en ollas se han desarro- 
lado musgos ó líquenes difíciles de quitar por 
otro procedimiento, porque se emiotan y ensi- 
cian las herramientas; al efecto se comienza por 
raer los paramentos con la boca lisa 4, y con las 
puntas de ésta, tales como &, las juntas; después 
se rasca con la boca B, pero sólo cuando han des- 
aparecido ya las plantas, teniendo esto último 
por objeto hacer que se desprendan las raicillas; 
despues se labra con la escoda ó la bujarda, y 
habiendo lavado bien la racdera se vuelve á ras- 
car primero con la boca dentada B y hego con 
la cortante 4. Este útil se maneja tan pronto 
á golpe suave como martillo, cogiéndole por el 
mango C, tan pronto como raedera, sujeto con 
la mano derecha y apoyando la izquierda en las 
vueltas de la herramienta, 


RAEDIZO, ZA: adj. Fácil de racrse, 

RAEDOR, RA: adj. Que rae. U, t, €. s. 

= RAEDOR: mM., RASBRO, 

- RARNOR: ant, El que tiene por oficio medir 
el trigo, cebada y otros granos, pasando el ra- 
sero por las medidas. 

RAEDURA: f. Acción, ó efecto, de raer. 


- Ranpura: Parte menuda que se rae de una 
cosa. 


RAEFFSKOY ó SEAGULL: Geog. Grupo de is- 
lotes del Archipiélago Tuamotú, Polinesia, Ocea- 
vía, Tio forman los islotes Tuinako ó Reid, Tliti 
ó Bacon y Tipotu ó Clute, 

RAER (del lat. ved?re): a, Quitar, como enr- 
laudo y raspando la superficie, pelos, barha, ve- 
Mo, ete., de una cosa, con instrumento áspero ó 
cortante, 

«habiendo Tlammim hecho RAER las bar- 
bas y desgarrar los vestidos de los embajado. 
res que enviaba (David) á dalle e] pésame por 
la muerte de su padre, .., le movió la guerra. 

SAAVEDRA FAJARDO, 
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-Rann: Rasan. 
| -= Rawr: fig. Desechar enteramente una cos: 
como vicio ó mala costumbre. 
y RAEVAVAE: Geog. Y. Ravarvar (Polinesia), 
, RAFA (de raja): f Refuerzo de cal y ladrillo 
$ piedra, que se pone entre tapia y tapia para 
la seguridad de la pared, ó para reparar la quic- 
bra ó liendedura que padece, 


i «+ fortaléscese con las camisas de las hojas de 
que está vestida: y mucho más con los ñudos 
que tiene repartidos á trechos, que son como 
Raras de ladrillos en las paredes de tapia, 
para asegurarlas. 

Fr. Dris ne GRANADA. 


ITabíase hecho una pared muy buena y gran- 
de con su cimiento de piedra, y lo demás de 
tapia y Raras de ladrillo, y muy firme, por- 
que estaba hecho muy á regla y nivel. 

Fr. Dieco ne Y ubrs. 
— Rara: Cortadura hecha en el quijero de la 
acequía ó brazal á fin de sacar agua para el riego. 
se à el que hiciere RAFA Ó presa para cazar... 
mil maravedis repartidos por tercias partes, 
Ordenanzas de la ciudad de Lorca, 


= Rara: Abertura longitudinal, más ó menos 
larga ó profunda, que se hace á las caballerías 
en la parte delantera de los cascos. 

-= Rara: Min. Corte oblicuo en la roca, para 
apoyar un arco. 

RAFAEL: Geog, Río de Chile, en la prov. de 
Concepción. Nace en la meseta granítica que se 
extiende al O. de la montaña de Caynmanqui; 
corre al N.O. describiendo numerosas curvas, y 
* desagua en el mar en los 36? 28” lat, S, * Y. del 
dep. de Coclemu, prov. de Concepción, Chile, 
sit. en el centro del dep.; corre al E. el río de 
su nombre, y está en el camino de Tomé á Chi- 
Hán; 1350 halits. 

= RAFAEL (Sand: Bioy. Uno de los siete ar- 
eingeles que se hallan siempre en la presencia 
de Dios, Cuando Tobías encargó á su hijo del mis- 
ma nombre que marchase å Rages, ciudad de los 
medos, á cobrar de Gabelo la cantidad de 10 ta- 
lentos de plata que hacía años le tenía prestados, 
el joven, annne dispuesto como sienpre å eje- 
cular la voluntad de su padre, hizo á éste pre- 
sente que ni (abelo ni él se conocían, y que 
igualmente ignoraba el camino que conducía á 
la tierra en que habitaba, El joven Tobías, por 
consejo de su padre, hizo diligencias de un honi- 
bre que le acompañase, sirviéndoje de guía; bajo 
el disfraz de caminante se le presentó el ángel 
Rafael; ambos emprendieron el viaje, y, llegados 
t las márgenes del río Tigris, Tobías metió los 
pies en la corriente; mas no bien lo había he- 
cho, cuando, viendo un disforme pez que de 
pronto salió & la superficie, comenzó á correr 
despavorido gritando. El ángel le dijo que loco- 
giese, lo destripase y guardase el corazón, la 
hiel y el hígado como necesarios para útiles me- 
dlicinas, Jo cual verificó Tobías, San Rafael le hizo 
ver después lo conveniente que le sería el casarse 
con Sara, hija de Raguel, y le tranquilizó respec- 
to á los escrúpulos que se le ofrecían por haber 
tenido ya siete maridos que habían muerto todos 
antes de llegarse á ella. En tanto que se hacían 
los aprestos, cuidó también de reclamar los 10 
talentos de plata, los cuales recaudados tornóse 
á los desposorios con Gabelo. Verificadas las bo- 
das, Tobías, acompañado del arcángel y de Sara, 
tomó la vuelta de Nínive, curó á su padre la 
vista con la hiel que conservaba del pez, y el en- 
viado del cielo, despues de manifestarles que era 
el ingel Rafael, ano de los siete caudillos del 
ejúrcito celestial que asisten delante del Señor, 
desapareció de su presencia, 

-Rararr bn Unnivo: Biog. Célebre pintor 
y arquitecto. Y. Saxzio (Ratan). 


RAFAELA: Geag. Dist. del dep. de las Colo- 
nias, prev. de Santa Vo, Rep. Argentina, En ál 
está da colonia Bella Tíalia; 1800 habits. 

RÁFAGA (del ir. rofale; del lat. vefláre, so- 
plari: A. Movimiento violento del aire, que hiere 
repentinamente y que, por lo común, tiene paca 
duración, 


Que rompa la estatua, dijo, 
Esparcida en tan pequeñas 
Partes, que la Neve al nire 
Eno sus BÁFAGAS envuelta, 
CALDERÓN, 
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+. Ja brisa en la noche serena 
En sus RÁVAGAS trae la canción, 
Que al compás de los remos entona, 
Mar adentro quizá un pescador; cte. 
ESPRONCEDA, 


-Ráraca: Cualquier nubecilla que aparece 
de poco cuerpo ó densidad, especialmente cuan- 
do hay ó quiere haber mutación de tiempo. 


—-Ráraca: Golpe de luz vivo é instantáneo. 


—Ráraca: Meteor. Cuando dos vientos que 
marchan en direcciones opuestas se encuentran, 
se establece una lucha entro e que se hace 
sentir por el cambio brusco de dirección que se 
verifica repetidas veces, á cuyos cambios de di- 
rección, en la que el viento sopla, se llama con- 
traste; se presentan de ordinario en las ¿pocas le 
calma ó cuando las circunstancias locales y to- 
pografía del terreno se prostan á ello, siendo más 
sensibles en las costas, ya por el ímpetu que los 
vientos llevan, ya por los graves perjuicios que 
pueden causar å la navegación; generalmente á 
los contrastes acompañan períodos de calma, es- 
pecie de intermitencias en el viento, que lan 
pronto cesa de repente como disminuye progre- 
sivamente su fuerza € intensidad, para volver de 
nuevo 4 soplar con furia; estas apariciones brus- 
cas del viento se Jlaman rachas o ráfagas, y en- 
tre los ingenieros y marinos se lama venbir á 
rachas ò ventar con ráfugas à esta manera de 
presentarse el viento; poxlemos citar, como ejem- 
plo de lo que Hevamos dicho, que cuando en el 
Mediterráneo soplan vientos del S.O. y del N.O., 
en el Golfo «del León es frecuente se observen del 
N.E. y del S.E., lo que lleva como consecton: 
cia inmediata los fuertes contrastes y grandes 
rachas que se observan en las costas de Catalu- 
fa, punto en que los vientos se chocan; elen- 
cuentro tan frecuente del S.O. de las costas de 
España, bastante duro y el durísimo N. de las 
costas francesas, desarrollan terribles rachas á su 
enenentro en el Cabo de Creus, en Cataluña, y 
del mismo modo el 5.0., que con tanta frecuen- 
cia sopla en la costa de Alicante, al encontrar 
en el Cabo de San Antonio al N. K. del Golfo de 
Valencia provoca contrastes y rachas muy de 
Lemer en las épocas en que soplan tales vientos; 
en los períodos de equinoccio, y más especial- 
mente en el de otoño, se entabla la lucha de los 
vientos polares con los tropicales en la costa 
cantábrica, ocasionando terribles tormentas que 
hacen muy peligrosa la navegación por esta par- 
te, y más especialmente en otoño, $ cuyo tem- 
poral llaman los marinos el eordonazo de Nan 


E 


y 


trencisco, porque suele presentarse en la prine- ; 


ra quincena de octubre, en la que se eciebra por 
la 1glesia la festividad del santo, comparando las 
rachas á inertes disciplimazos que descargara 
aquél con el anurtado cordón de su hábito sobrelos 
navegantes; los vientos del E, del Mediterráneo 
entabian la lucha á veces con los 5,0, del Océa- 
no en la linca divisoria del Estrecho de Gibral- 
tar, produciéndose ondulaciones y rachas conti- 
nuadas que dan lagar á mangas y remolinos terri- 
bles, que hacen muy peligrosa la navegación en 
una war tan encrespada; en los meses de sep- 
tiembre y octubre también es frecuente la lucha 
de los vientos del E. y del O. en >l Cabo de Ga- 
ta y en el de Palos, con las consecuencias nece- 
sarias de rachas, contrastes y tormentas que esta 
hucha leva consigo; en las costas de Galicia la 
lucha se entabla entre noviembre y febrero en- 
tre impetuosos vientos del N.O. y del S.W., y 
las rachas y contrastes hacen muy peligrosa la 
navegación en ma costa tan desanparada, Las 
rachas y los contrastes son temibles para el na- 
vegante, por dos razones á enal más importante: 
el buque que viene navegando con un viento de 
dirección constante antes de encontrarse con el 
opuesto, se halla sorprendido de repente por el 
otro viento, y estando su aparejo dispuesto para 
determinada dirección é intensidad del viento 
es muy fácil que el cambio brusco, la racha, si es 
que no ha tenido tienpo de maniobrar en el pe- 
riodo de calma en previsión de lo que puede ocu- 
rrir, es muy expuesto, decimos, que al venir la 
reha le desarbole, le haga zozobrar ó le lanee 
contra la costa; además, si al ir á tomar el pner- 
to contando con la fuerzasdel viento en sus ma- 
viobras, Mega el período de calma y el viento 
falta, gobierna mal el buque, y las nuvrejadas, las 
corrientes y la racha que viene en auxilio de 
aquellas le hace estrellarse contra la costa, 

üsto ocurre también con freenencia cerca de 
las costas, y especialmente en las puutas salien- 
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` tes de ella, endasque al chocar el viento es des- 
pedido ó rechazado, desviando su dirección para 
aceccarla á la perpendicular, cambio que recibe 
en términos marinos el nombwo de cuadra, di- 
cióndose que cn das inmediaciones de las costas 
los vientos llaman d tierra y soplan á la cuadra; 
explicaremos este hecho con un ejemplo: el Ca- 
Lo de Peñas, en la costa cantábrica, está lormardo 


multitud de barrancos en las direcciones «, b, e, 
dy A, B, €, 2, que terminan ó van á encon- 
trarse en una divisoria secundaria, OP, Ó en MN; 
el viento Noroeste F entra por las grietas ó ba- 
rrancos señalados con letra arinusenla, que están 
próximamente en la dirección de aquél, y los que 
llegan á la divisoria J/N, como los que se en- 
cuentran en dla Of, en lugar de rellejarse for- 
mando el angulo de reflexión igual al de inciden- 
cia, como sucedería si se tratase de un cuerpo 
duro y elástico, refleja, sí, pero arthiriéndose y 
adaptándose á las ondulaciones del terreno para 
salir por los barrancos de la derecha 4, B, C, 
D, y en su dirección, que es casi normal á la 
costa, de modo que llevan la dirección Z; pero 


encontrando á su salida el viento M, que viene 
del X.O., se compone con él, tomando la direc- 
ción Brr de la resullante de ambas fuerzas, im- 
pidiendo a los buques la entrada en cl puerto 
1 
| 


y lauzáncolos hacia la costa, lo que es sumamen: 
te pel o, razón per la cual todos los puertos 
de esta costa quese encuentran en parecidas con- 
diciones, sintiendo más Y menos la influencia del 
Cabo, son malos, y de dos gne se encuentran en 
el Cabo de Peñas, los de Vigo y la Carraca, se 
disputan constantemente una preferencia «que 
ninguno puede tencr. 

Lo que hemos dicho en este ejemplo sucede 
siempre gue en las costas se encuentran puntos 
salientes, y más si están surcadas, como de ordi- 
nario ocurre, por barrancos, en los que al pene- 
trar el viento se adhiere en cierto modo signien- 

lo las inflexiones de aquéllos, y al reflejarse sale 
con dirección á veces contraria á la que primiti- 
vamente llevaba; así, en Rivadeo, los vientos 
del 8,0. y los de 0.8.0. se convierten dentro de 
la rada en rachas del S.8,0., así como los del 
T E. en S.E. A veces sucode que en una mar tran- 
quila se cierran todos los puertos de la costa 
cantábrica con fuertes rompientes producidas por 
las rachas, indicio cierto de que llega un tempo- 
ral del N.O., que por lo tanto se puede prede- 
cir con veinticuatro horas. 


RAFAL: leog. Lugar con ayunt., al que se ha- 
llan agregados los barrios de El Alto, Barrio 
Nuevo, El Calvario, Los Olivares y Sayonar, 
p. j. de Dolores, prov. de Alicante, dide. de Ori- 
huela; 424 habits. Sit. entre Jos términos de 
Callosa de Segura y Orihuela. Terreno Mano y 
de huerta, regado por aguas de una acequia que 
las toma del río Segura; cereales, aceite, ciña- 
mo y hortalizas. Este lugar fué aldea pertene- 
ciente al marqués de Rafal. 


RAFALES: Geog. V. con ayunt., p. j. de Val. 
derrobles, prov. de Teruel, dióc, de Zaragoza; 
853 habits. Sit. al S.O. de la cap. del partido, á 
la izq. del río Matarrañia. Terreno quebrado y 
peñascoso; cereales, vino, aceite, almendra, hor- 
talizas y frutas; cría de ganados. Esta v, fué en- 
comienda de la Orden de Calatrava. 


RAFANIA (del lat, raphänus, rábano): f. Med, 
Enfermedad que consiste en contracciones mus- 
culares muy violentas y dolorosas, ocasionadas 
por la semilla del rábano silvestre cuando se co- 
me por haberse mezclado con el trigo. Es fre- 
cuente en Suecia y Alemania, 


RAFANOSMITA: f. .Hiner, Seleniuro de plomo 
y cobre con pequeñas cantidades de hierro y pla- 
ta; contiene en 100 partes 29,9 de selenio, 59,7 
de plomo y 7,8 de cobre, y se presenta en ma- 
sas granulares de color gris plomizo, algún tan- 
to rosácen, lustro metalico intenso, de dureza 
comprendida entre la del yeso y la de la calcita 
(2,5 de escala de Mohs), y enya densidad se re- 


por un promontorio (jig. siguiente) surcado por, 
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presenta por 7,5. Calentada en tubos cerrados 
decrepita, y en los abiertos desprende humos de 
ácido selenioso, que se condensa en las partes 
frías; sometida å la Mama del soplete cn soporte 
de carbón y mezclada con carbonato sódico pro- 
duce botón de plomo metalico, en el que, me- 
diante los reactivos apropiados, se puede demos. 
trar la existencia del cobre y de la plata, aun- 
que esta última en muy pequeña caubidad, Muy 
parecida å la galena granular, se ha encontrado 
esta especie mineralógica en Zorge y Tilkerode 
(Martz, así como en Gabel ¿Curingia). 

RAEE (del år. rafrrg, tejadol: m. En algunas 
partes, alero del tejado. 

-Rarn: Bot, Prolongación del funiculo en lo 
interior de las túnicas del grano. 

- RATE: Zool. Rugosidad ó línea saliente, ú 
modo de costura, como las del periné y el es- 
croto. 


RAFEAR; a, Hacer, asegurar con rafas un edi- 
ficio. 

RAFELBUÑOL: Geog. Lugar conayunt., p.j. de 
Sagunto, prov. y dióc. le Valencia; 1439 habi- 
tantes. Sit. cerca de Puig y de la carretera y 
fe. de Valencia ú Barcelona. Terreno llano, re- 
gado con aguas del Turia por medio de la ace- 
quia de Moncada; cereales, arroz, vino, aceite, 
legumbres, naranja y otras frutas, 

RAFELCOFER: Geo. Lugar con ayunt., p.j. de 
Gandía, prov. y dióc. de Valencia; 1593 habi- 
tantes. Sit. en la hermosa huerta de Gandía, cer- 
ca de Puente-Encarroz, y de la prov. de Alicante. 
Terreno llano: trigo, maíz, legunibres, hortali- 
zas, pasa, naranja y otras frutas. 

RAFELGUARAF: Geog. Lugar con avunt., al 
que se halla agregado el lugar de Tosalnan, par- 
tdo judicial de Játiva, prov. y dióc. de Yalen- 
cia; 1052 habits. Sit, cerca de Carcagente y del 
I c. de Almansa 4 Valencia, Terreno Hano, re- 
gado con agnas procedentes del Albaida; arroz, 
cereales, esparto, naranja y otras frutas. 


RAFEZ: adj. ant, Raiz 


«.. € si ela se casa con home RAFEZ, contra la 
voluntad del señor, quanto] diera el señor á sos 
padres, todo debe ser entregado al señor, ó á 
los herederos del señor. 

Fuero Juzgo. 


-DE RAFEZ: m. adv, ant. FÁCILMENTE, 
RAFEZAR: n. Ranrzan, Usáb, ter 
RAFEZMENTE: adv, m. ant, Fácil MENTE, 


RAFFADALI: Ceog. C. del dist. y prov, de Gir- 
genti, Sicilia, Italia; 8 000 habits. 

RAFFAELLINO DEL GARBO: Bieg. Pintor ita- 
Kano, N. en Florencia en 1466, M. en 1524. Fué 
su maestro Filippino Lippi. Cargado de familia, 
Raflaelino trabajó de prisa y muy barato y murió 
en la miscria, Su mejor fresco está en Roma en 
la iglesia de la Minerva. En la bóveda de la ca- 
pilla Caraffa pintó un Coro de ángeles, que jus- 
tifica el sobrenombre de el Garbo (de la gracia) 
que le dieron sus contemporáneos, Cítase de este 
artista ana pintura lechada en 1501, con la fir- 
ma de Kaffaellino Karli: de ser la firma autón- 
tica, este debería ser su verdadero nombre, En- 
tre sus cuadros al óleo se citan: en Florencia, en 
la Galería pública, una Modona en un paisaje, 
yen Santa María de los Angeles San Roque y 
Sen Ignacio; en Roma La separación de Esaú y 
de Jacob; en el Louvre una Coronación de la Vir- 
gen; y finalmente, en el Museo de Berlín, tres 
Madonas y un Cristo en cl sepulcro entre San 
Jerónimo y San Francisco, 


RAFFENEL(MARIANO JUAN BAUTISTA): Bioy. 
Viajero francés. N, en Versalles en 1809. M. en 
Santa Marfa de Madagascar eu 1858, Ingresó en 
la administración de la armada en 1825; pero 
prefiriendo la vida activa de los viajes al traba- 
jo de la oficina, navego desde 1826 á 1842 en 
diferentes Ímques, recorriendo distintos países de 
Africa y de América, En 1843 partió para el Se- 
negal. y, apenas legado, fué nombrado por el 
gobernador para formar parte de una comisión 
que se proponía explorar el río Palemé y el in- 
terior del país, La comisión realizó su propósito 
con ventajosos resultados, aunque costa de la 
vida de los que la componían, pues sólo quedó 
Rajlenel, y aun éste volvió enfermo 4 Francia. 
ln 1845 el Ministro de Marina le confió una 
nueva misión en el Senegal, proponicndose lle- 


ant. 
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gar hasta el origen del Nilo. Al llogar å los lí- 
mites de Siego los guías le hicieron traición y 
le entregaron 2 Jos kaartans, que le tuvieron 
»risionero durante ocho meses, Jn este tiempo 
ordeno Jos materiales de una obra, en la que dió 
á conocer el estado social y político del Sudán 
occidental, En 1855 fué nombrado gobernador 
de Madagascar, cargo en el que demostró gran 
serenidad y energía. Después de su primer viaje 
fué nombrado caballero de la Legión de Honor. 
Publicó los resultados de sus viajes en dos obras, 
que aparecieron cn París en 1846 y 1856. 


RAFFET (DIONISIO AUGUSTO Maria): Biog. 
Dibujante y litógralo francés. N. en París en 
1804. M. en Génova cu 1860, Contaba apenas 
diez años, cuando en París, su padre, empleado 
en Correos, fué asesinado en el bosque de Bolo- 
pia, Solo con su madre, y en una situación pró- 
xima á la miseria, entró como aprendiz en casa 
denn tornero en maderas. De noche frecuentaba 
las clases de Dibujo, y sus maestros, que veian 
sus adelantos, le pusieron en relaciones con Ca- 
hanel, quien le tomó como aprendiz de pintor 
decorador en porcelana. Concilióse Rafiet el 
afecto del primer pintor de la casa, que le ayudó 
mucho con sus consejos. Su nueva clase de tra- 
bajo, por más que le era simpático y suliciento- 
mente retribuído, no llenaba sus aspiraciones, 
Poco después marchó å Suiza, Rudder, pintor 
de historia, tomó å su cargo el presentarle a 
Charlet y enseñarle los primeros elementos de 
Litografía (1824). En 11 de octubre de este año 
fué admitido en la Escuela de Bellas Artes. Dis- 
eípalo, durante cinco años, de Charlet, pasó des- 
pues al taller de Gros, Ralfet, hombre de imagi- 
nación y dibujante original, se puso 4 pintar del 
antiguo y å pensar seriamente en el premio de 
Roma, pero sus tentativas no tuvieron otro re- 
sultado que desanimarlo por un momenta, Des- 
pués de su último concurso á la Escucla de Be- 
llas Artes en 1830, tomó de nuevo el lápiz y fijó 
sobre la piedra sus rápidas improvisaciones: Le 
despedida de la guarnición; EL beile; La re- 
vista; Tatzen; Waterlóo (1850-30). La alegría, 
el patriotismo, la intención y el humor de estas 
litografías llamaron la atención de todo el mun- 
do; el elogio fé unánime y el éxito inmenso. Sus 
dibujos fueron buscados por los libreros, y Raf- 
fet ilustró las Canciones de Deranger; La Né- 
mesis; Napoleón en Egipto; Las jornadas de la 
Levolución; Walter Seott; Chatenubriend; La 
historia de Napoleón de Norvíns, y La histo- 
ría de la Revalurión francesa de Thiers. Dejó 
también estas obras: ; Viva la Remública!, Es- 
trechad las distancias; Marcha de uno di 
sión; La toma del fuerte Malgrave; La últi- 
ma carga de los lanecros rojos en Waterlóo; 
Viaje á la Rusia meridional y å la Crimen, 
su obra más completa y acabada, ete. 


RAFFLES (Tomás Sraxvorn): Biog. Viajero 
y político inglés, N. en 1781 á bordo de un bu- 
que que se hallaba cerca de Jamaica. M. en 
1ligh-wood-11ill en 1826. Era hijo de un anti- 
guo capitán de la marina mercante de Londres, 
y entró como supernumerario en las oficinas de 
la Compañía de las Indias. Por sn celo é inteli- 
gencia fué enviado en 1805 á la isla de Pulo-Pi- 
nang en concepto de subsecretario del goberna- 
dor, pasando luego å secretario general. La in- 
salubridad del clima y el exceso de trabajo al- 
teraron su salud y le obligaron á retirarse á Ma- 
laca, en donde recogió preciosos datos acerca de 
las costumbres, comercio y producciones de los 
Paises orientales, En 1811 formó parte de la cx- 
pedición contra Batavia, y, sometida la ciudad, 

_ Tue nombrado teniente gobernador de Java y 
sus dependencias, cargo que desempeñó hasta 
1816, Durante sa mando hizo arandes reformas 
en el orden administrativo y judicial, y abolió 
por completo la esclavitud. "En 1817 fé nom- 
brado gobernador de Benculén Numara), capi- 
ial pe ps posesiones inglesas en el Archipiélago 
5 ra las, Influyó poderosamente pra que 

ara à cabo el tratado de 1824 por el cual 


Inglaterra cedió á Holanda sus posesiones de 
Sumatra y otras islas, 4 eambio de Singapur y 


Malaca, Más bien que á sus dotes de gobierno 
debió su fama á sns trabajos sobre Zoología y 
Botánica, la pérdida de la salud, debida al ex. 
PR trabajo y ála influencia del elima, W ohli- 
neona regresar $ Europa en 1824, Además de 
S ns obras escribió: Historia de Jura { Londres, 

Y, 2 vol. en 4.9) 
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histórica y comercial de Java (1824, 10 libros, 
en 4,5). 


RAFIA: Geog. ent, C. y puerto de Palestina, 
sit. al S. de Gaza, cerca de la frontera de Egipto, 
Victoria de Ptolemeo LV contra Antioco el Gran- 
de en 216 antes de J.C. Hoy Refah ó Retha. 


RAFÍDERO (del gr. pagis, aguijón, y dépn, eue- 
llo): m. Zool. Género de insectos del orden de 
los ortópteros; familia de los fásmidos, qne ofre- 
ce los siguientes caracteres: patas espinosas bas- 
tante largas; lénuros y tibias de igual longitud, 
no foliiceas, angulosas y poco gruesas, sin sur- 
cos en la cara inferior, Jas anteriores sin dientes, 
ligeramente escotadas en la base, las cuatro pos- 
teriores sin espinas uniformes; abdomen con los 
apéndices terminales muy cortos, apenas salien- 
tes, cilíndrico en los machos, con las tres últi- 
mas placas ventrales gruesas y convexas; en las 
hembras es alge oval y convexo por encima; 
tórax largo, espinoso, y el protórax casi enudra- 
do, con tubérculos espinosos hien desarrollados, 
especialmente los de los evabroingulos; antenas 
largas, setáceas, mulliarticuladas; cuerpo alarga- 
do, desprovisto por completo en los dos sexos de 
alas y élitros. 

Los insectos de este género fueron descritos 
por primera vez por Gray con el nombre de 
Accnthoderas, pero Serville les cambió el nom- 
hre porque la denominación propuesta por Gray 
había sido ya empleada para designar un géne- 
ro de coleópteros cerambícidos. Después Brullé 
opinó que los ejemplares con que este género se 
había establecido no eran sino larvas de Ceno- 
irorpha; pero Marchal y Mayer, según Serville, 


aseguran que jamás adquieren alas, y que en esta, 


forma se reproducen de modo que son individuos 
perfectos, 

La especie más conocida de este género es el 
Phapluderas seabrorus Guer., que mide unos 
4 1], centímetros y se encuentra en la isla Mau- 
ricio. 

RAFIDIA (del gr. pages, aguja, y eros, aspec- 
tod: l. Zool. Género de insectos del orden de Jos 
neurópteros, familia de los siálidos, establecido 
por Linneo, que ofrece como principales carac- 
teres los signientes: cabeza muy grande, brusca- 
mente estrechada en la base, formando una cs- 
pecie de cuello; mandíbulas grandes, con gran- 
des dientes; antenas medianas filiformes; ires 
estemmas frontales; protórax muy largo, cilín- 
drico, con los bordes laternles encorvados; las 
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coxas anteriores insertas en la hase del protó- 
rax; oviscapto de las hembras largo; tarsos de 
cinco artejos, el primero grande y grueso, el ter- 
cero bilobo y albergando entre sus lóbulos al 
cuarto, que es muy pequeño, apenas visible; el 
quinto artejo delgado; uñas dilatadas en su cava 
interna; sin arolio visible; alas reticuladas, con 
nerviaciones poco numerosas formando una red 
de mallas flojas; área costal ensanchada 

Viven las rafidias en los sitios sombríos y fres- 
cos, entre las ramas de los árboles, especialmen- 
te de los robles, encinas, fresnos y pinos, ali- 
mentindose de las tipulas y de otros insectos no 
muy duros y mal dotados de medios de defensa, 

Comprenden las rafidias un mediano número 
de especios, bastante dificiles de distinguir espe- 
cílicamente por la poca constancia de sus carac- 
teres. Entre estas especies merecen citarse la 
Puphidia nobita Vabr,, comin en easi toda Eu- 
ropa, como asimismo la X. vphiopsis Geer. y 
las Æ, hispanica Ramb, y P. betica Kamb,, que 
sólo se encuentran en España, 

RAFIDIM: (reog, ant. Lugar de la Arabia Pe- 
irea, cerea del monte Horeb, Según la Biblia, 
fué el sitio donde estuvo el 11, campamento de 
los hebreos; alli Moisés hizo brotar el agua de 
una roca y Josué venció 4 los amalecitas, 

RAFIDIO (del gr. papis, aguja, y cidos, aspec- 
to: om. fet, Nombre con que se designan los 
evistales acienlares contenidos en muchas célu- 


o Y Deseripeión grogrática, y las vegetales, En los tejidos exteriores expuestos 
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al aire, de diversos órganos vegetales, y más es- 
pecialmente en parénquimas de muchas hojas y 
cortezas, en las de los tallos carnosos y los bul- 
hos, es frecuente notar abundantes cristalitos 
acienlares microscópicos, los cuales están dis- 
puestos paralelamente entre sí y tienen seme- 
Janza con un haz ó paquete orientado en la gi- 
rección del eje mayor de las células. Estos cris. 
tales están compuestos casi siempre de oxalato 
cálcico, pueden observarse fácilmente en la scc- 
ciones transversales del limbo de las hojas de la 
vid, en la sección longitudinal de los tallos y 
ramas de un año en la misma planta, en los ta- 
Dos y hojas de las diversas especies del génere 
Tradescantia, en túnicas del bulbo, hojas y es- 
capos de la cebolla común, en las escamas del 
bulbo de la azucena, en las hojas del aro y en 
otras muchas plantas, sobre todo en los áloes y 
otras plantas crasas, 

RÁFIDO (de) gr. pagis, aguja, y cidos, aspecto): 
m. Hot. Género de plantas (Rephis } pertenecien- 
te à la familia de las Palumáceas, teibu de las co- 
rifcas, cuyas especies habitan en China y el Ja- 
pón y alguna vez se cultivan en los jardines de 
Europa, y son plantas arbóreas de mediana talla, 
eon el tronco recubierto de tibrillas cortas, y las 
hojas terminales y casi laterales, palmeadodivi- 
didas, con las pimnas plegadas en el margen y 
donticulado-espinmulosas, y las flores, rojizopar- 
duscas y algo carnosas, son polígonodióicas, dis- 
puestas en espádices incompletamente cubiertos 


p por las espatas y bracicados; Mores masculinas 


con el cáliz trifido en forma de cúpula, la corola 
acampavadotrífida: seis estambres, con los fila- 
mentos filiformes, Lrígoros, adlieridos la corola, 


, tres de ellos más gruesos y algo distintos en su 


forma de Jos otros tres;anteras novadas y extror- 
sas; llores hermafroditas con el cáliz cupular trí- 
fido; corola de tres pétalos, seis estambres, y ova- 
rio de tres carpelos separados; baya única, con 
albumen córneo y embrión recto. 

RAFIDÓFORA (del gr. pagis, pagídos, aguja, y 
popós, portador): f. Bot. Género de plantas ( Ra- 
phidophora ) pertencciente $ la familia de Jas 
Aráccas, tribu de las anaporcas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas herbáceas con 
el tallo trepador, y las hojas grandes con el limbo 
desgarrado ó agujercado en diversos puntos; los 
peciolos acanalados, con vainas estipulares opues- 
tas á las hojas, y espatas amarillentas ó rojizas, 
que persisten después de desecarse; espádice sen- 
tado, con flores femeninas en su base y masen- 
linas en la parte superior; filamentos lineales 
aplanados y anteras biloculares, con las celdas 
opuestas y longitudinalmente dehiscentes; ovario 
unilocular y uniovulado, con el óvulo campilótro- 
po y ergido en su base; estigma sentado y oblon- 
go. El fruto está formado por una reunión de 
bayas monospermas, que por encontrarse muy 
apretadasadopton la forma de prismas hexago- 
nales; semillas ganchudas, sin albumen, con cl 
embrión homótrapo é hipocrepiforme. 

- Rarinórora: Zool. Género de insectos del 
orden de los ortópteros, sección de los saltado- 
ros, familia locústidos, cuyas especies se dis- 
tinguen por los siguientes caracteres; élitros y 
alas mulas; palpos muy grandes, los maxilares 
tres veces más largos que los labiales; sus dos úl- 
timos artejos cortos, el primero más que los res- 
tantes, el tercero alargado, cilíndrico y más grue- 
so que los demás, el cuarto un poco más grueso 
que los otros y adelgazado en su base, y el úl- 
timo aún mayor y truncado en el ápice: patas 
muy largas, con los fémures anteriores con es- 
pinas bastante largas, entre las que se articulan 
las tibjas, los posteriores muy largos, gruesos y 
abwtados en la base y delgados posteriormente; 
tibias posteriores más largas que las demás, con 
sus dos quillas superiores espinosas y su extremo 
armado de seis espinas moviles, divergentes, 
dispuestas tres 4 cada lado, Jas más inferiores 
pequeñas, las intermedias tres veces más fuertes 
y largas que éstas y las superiores dos veres más 
largas que las intermedias, formando dos expecios 
de espolones más largos que la mitad del tarso; cs- 
te largo, con el primer artejo cilíndrico, Lres veces 
más largo que el segundo: prosternón mútico; 
cabeza gruesa, grande y oblonga, eon las ante 
nas setáceas, muy largas, y los ajos pequeños y 
oblougos: protórax pequeño, Irassversal y en for 
ma de albarda; abdomen corto, algo comprimi- 
do, eon los apéndices seticeos, pubescentex, Ie- 
xibles y muy largos, 

Este género fué escrito por Servillo, que ne 
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menciona en su Fistori natural de los ortópte» 
ros más que una sola especie, la Rhaphidophora 
picea, de Java. 


RAFIDOFRIS (del gr. papis, pagidos, aguijón, y 
ógpós, ceja): m, Zool. Género de protozoos de la 
clase de los rizópodos, del orden de los heliozoa- 
rios, familia de los acantocístidos, que se carae- 
teriza por tener el esqueleto formado por nume- 
rosas espícolas silíceas dispuestas tangencial- 
mente y algo encorvadas, de modo que casi no 
penetran en la masa interna sarcódica del pro- 
tozoo. Tienen nn núcleo exeóntrico bastante 
grande, cuatro ó más vacuolas contráctilos, y un 
cuerpo central. 

Se conocen varias especies de este género; to- 
las ellas viven en aguas dulces encharcadas y se 
alimentan de diatomeas, algas, y Jarvas poqueñí- 
simas de animales acuáticos. Su tamaño es pe- 
¿ueño, pues apenas llegan á alcanzar dos décimas 
de milímetro. Las especies mas conocilas son el 
Rhaphidopkrys pallide y A Rhoplidiophrys ele- 
YUnS. 

RAFIDOPALPA (lel sr. papis, pàguõos, agui- 
jón, y palpoj: Y. Zool. Género de insectos co- 
leópisros de la familia de los erisomúlidos, teibm 
de los aulacoforinos. Los insectos que constitu- 
yen este genero son nmy T cjlmente reconoci- 
bles, por presentar los signientos caracteres: ca- 
beza oblonga, terminada por un hocico corio y 
obtuso, insluida en el protórax hasta el borde 
posterior de los ojos; frente poco convexa, aqui- 
Hada entre las antenas; labro grande y entero; 
palpos maxilares con el tercer artejo muy dila- 
tado y en cono invertido, el cuarto más corto y 
en forma de cono agudo; ojos pequeñas y casi 
hemisfóricos; antenas débiles, tfiliformes, que es- 
casamente pasai de la mitad de la longitud del 
cuerpo, con el primer artejo engrosaio, el se- 
gundo cónico invertido, el tercero de la longi- 
tud del primero y dos veces más largo que el se- 
gimdo, el cuarto un poco más largo que el pre- 
cedente, los siguientes de la misma longitud y 
próximamente iguales entre sí; prolórax una 
terecra parte más largo que ancho, con el bor- 
de anterior recto, los laterales un poco ensan- 
chados hacia el extremo y el posterior ligera- 
mente sinuado en su centro; los ánenlos poco 
marcados; superficie ligeramente convexa y eon 
un gran surco transversal flexuoso: escudete 
triangular y muy obtuso en su extremidad; éli- 
tros oblongos, ligcrísimamente dilatatos por de- 
trás, con la superlicio regular y confusamente 
puntuada: epiplenras estrechas, planas, brusca- 
mente adelgazadas, y que desaparecen antes de 
alcanzar la mitad de la longitud de los litros: 
prosternón invisible entre las caderas y con las 
cavidades cotiloideas abiertas; parapleuras an- 
chas, planas y adelgazadas posteriormente y 
terminadas en una punta algo obtusa; palas me- 
dianas; tibias espolonadas y casi cilíndricas; tar- 
sos posteriores con el primor artejo tan largo 
como los dos siguientes reunidos; uñas bífi- 
das, la división interna mucho más corta que la 
externa. 

Los machos del género Raphidopalpa se dis- 
tinguen de las hembras por el primer artejo de 
lasantenas, que está fuertemente engresado y 
es muchas veces anormal en las espectes exótl- 
cas, y en segun do lugar por la estructura del 
último segmento aldominal : dieho segmento 
presenta a cada lado una profunda hendedura, 
y en su milad una larga lengiieta enya superfi- 
cie entera está ocupada por una depresión, Es- 
tos caracteres sexuales vienen á ser próxima- 
mente los mismos que en el género Malgcosomi; 
sin embargo, estos dos tipos difieren mucho por 
la forma general del cuerpo, por el pronoto sur- 
cado, por da estructura de las antenas y por la 
de los ganchos de los tarsos. La especie europen 
ene ha servido de tipo á este género presenta un 
área do dispersión muy extensa; habita próxi- 
manente en todas las comarcas do la cuenca del 
Mediterráneo, España, WFrancia meridional, 
Córcega, Sicilia, Grecia Egipto y Argelia; tam- 
bién ha sido iudicada en el Senegal y en la 
Siberia. Además se conoce otra quineena de es- 
peries, originarias de la India, Java, Nuova 
finca, Cabo de Buena Esperanza, Australia, 
el Brasil y otras muchas localidades, 

RAFIDOPSIO idel gr. papis, pagidos, aguja, y 
OY, aspecto): m, Zon, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los ccrambi- 
cielos, tribu de los lamiimos. Los caracleres mas 
notables que presenta este género de insectos 


'neales, iguales, membranosas y con pestañas; 
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son; mandíbulas cortas y robustas; cabeza algo 
retráctil y muy cóncava entre sus tubérculos an- 
teniferos, que están distantes el uuo del otro; 
lrente transversal; antenas finamente mibescen- 
Les, am poco mis largas que el cuerpo, son el pris 
mer artejo casi cilíndrico y el terecro mucho más 
luego qne los siguientes; lóbulos inferiores de los 
ojos pequeños; prolárax transversal, cilíndrico, 
provisto de dos pequeños tuvéreulos laterales y 
obtusos; el escudo en forma de triángulo curvi- 
líneo agudo; élitros muy largos, cilíndricos y 
rectilíueos en su base; patas cortas y robustas; 
fémures fusiformes, los posteriores de wna lon- 
gitad igual á los dos primeros segmentos abdo- 
minales; el quinto segmento abdominal muy 
grande y en forma de triángulo euvvilíneo; el 
cuerpo largo, cilíndrico, finamente pubescente 
por debajo, y revestido en parte de una capa pe- 
gajosa por encima, 

De este género no se conocen hoy más que dos 
especies: la una (Re teivopsis sonaria d). Thoms.) 
de Natal, y la otra (fihuph. melaleuca Gers- 
teck) originaria de Mozambique, 


RAFIDOSPORA (del gr. papis, papidos, aguja, 
y eropé, semilla): £ Zot Uénero de plantas 
( Raphidoxpora) perteneciente å la familia de las 
Acantáceas, cuyas especies habitan en las regio- 
$ tropicales de Asia y América, y son plantas 
sulimticosas, con las hojas opuestas y las Hores 
formando una espiga cuadriserial hractoada, con 
las brácteas membranosas en el margen, las de 
las «os series superiores sin flores y las inferio- 
res con llores solitarias en las axilas, cun brac- 
teillas opuestas, lineales, tan largas ó mås que 
el cúliz; éste quinquepartido, con las lacinias ti- 


corola hipogina, bilabiada, con el labio superior 
bidentado y el inferior con dos pliegues en el 
paladar; dos estambres insertos en la garganta 
de la corola, con las anteras salientes, bilocula- 
res, y las celdas oblienas superpuestas, la inferior 
apendiculada en la base, con un apéndice lame- 
lar redonrdeado; ovario bilocular, con las celdas 
biovuladas; estilo sencillo y estigma bílido; el 
fruto es una cápsula biloeular, con las celdas di- 
vididas por un tabique menbranoso incompleto 
y con nua semilla en cada media celda y que se 
abre por dehiscencia loenlicida en dos valvas, 
quedando los tahiques adheridos á las líneas 
medias Je éstas; semillas comprimidas, concén- 
tricas, y con arrugas que dibujan en su testa una 
especie de retícula, 


RAFIGASTRO (del gr. pagis, aguijón, y yac- 
ráp, vientre): m, Zool, Género de insectos del 
orden de los hemípteros, sección de los hoteróy- 
teros, lamilia de los pentatómidos, que se dis- 


tingue de los demás de este grupo por tener sus . 


tarsos de tres artejos; el abdomen no «quillado, 
sino provisto en la base de una espina saliente; 
el lóbulo medio llegando hasta el borde anterior 
de la cabeza, y el primer artejo bastante mús 
corto; el rostro largo, prolongado hasta la base 
del abdomen; el protorax trapezoidal, un pocoin- 
clinado hacia delante, con Jos ángulos laterales 
más ó menos obtusos; el esternón con una qui- 
lla fina; el escudo muy grande, pasando hasta 
más allá de la mitad del abdomen; los lados de 
úste finos, cortantes, con los ángulos terminales 
de cada anillo algo puntiagudos, y las patas gruo- 
sas, con las tibias adornadas por cuatro surcos, 
Las especies de este género son bastante co- 
munes en Europa, y se encuentran sobre los ve- 
getales, especialmente en los Irutales, Entre ellas 
merecen especial mención por su frecuencia el 
¿ha phigaster incarnatus, qne mide unos 11 mi- 
límetros, y es de color pardusco algo verdoso y 
con los ¿litros un poco rojizos. Su superficie está 
cubierta de puntos hundidos de color broneca- 
do, más almndantes sobre la cabeza y los tados 
del tórax. Por debajo es rojo, con los estigmas, 
una banda central y el alulomen casi negros, EI 
Rh. griseus es de mayor tamaño que el prece- 
dente, pues mide unos 15 milímetros y es de co- 
lor gris con una mancha negra en el escudo, 


RAFIGNATO (del gr. Pads, aguijón, y vá- 
fos, mandíbula): m. Zoo. Género de arácnidos 
del orden de los ácaros, familia de los trombi- 
dilos, que se caracteriza por tener las patas an- 
Lerjores más largas que todas las restantes, con 
el último artejo mayor que los demas; el cuerpo 
oval, aplanado y casi sin pelos, Los demás carac. 
teres como los restantes géneros de esta familia. 

La esperie mejor conocida es el Prplhiqne- 


RAFI 


thus ruberrimus Dug., cuyo cuerpo es de color 
rojo subido; el último artejo de las patas, algo 
más delgado que los precedentes, provisto de pe- 
Jos horizontales y con dos uñas retráctiles, Se 
encnentra este dvaro en el campo delajo de las 
piedras, especialmente en dos Lerrenos arenosos, 
Ln Francia y Alemania no es raro, y en España 
no se ha indicado su presencia, 


RAFINESQUIA: f, Bol. Género de plantas per- 
teneciente a la fiunilia de las Dafnáceas, cuvas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y sou plantas fruticulosas, con aspecto seme» 


jante al de los brezos, con Jas ramas dicótomas, 


las hojas opuestas por pares alternativamente 
eruzados, ú las superiores verticiladas, sentadas, 
lincates y lampiñas por ambas caras; las flores 
terminales, solitarias ó geminadas y mayore 
axilares, solitarias y pequeñ Hiz colorido, 
embudado, con el tubo estrecho, ensanchado há- 
cia da parte superior, con el limbo cuadriparti- 
do y la garganta desnuda, sedosoynbescente por 
la cara exterior y dampiñovioláceo, rosado por 
la interior: ocho glindulas insertas hacia la mi- 
tad del inbo cu una sola serie y alternas con 
los estambres; ocho estambres, cuatro salien- 
tes opuestos á las lacinias del perigonio, y eua- 
tro más cortos € incluídos correspondientes á 
los senos de las misnias, con das filamentos adhe- 
ridos al tuho calicinal, decurrentes y barba- 
dos: ovario unilocular, con un solo óvulo col- 
gante y anátropo; estilo lateral y estigma a 
bezuelado; fruto drupáceo encerrado por la ba 
del tubo calicinal, que es persistente y está cri- 
zado. 


RAFIOLEPIDO (del gr. papis, aguijón, y Meris, 
derióos, escama): ni, Pot, Género de plantas (La 
phiolepis) perteneciente la familia de las Rosá- 
ccas, tribu de Jas pomiiceas, cuyas especies ha- 
bitan en la China, el Japón y las islas de Sand- 
wich, y son plantas arhustivas con las hojas es 
parciclas, sencillas, coritecas, persistentes, reti- 
culadas, festoncadas, las estípulas aleznadas y 
las flores dispuestas en racimos terminales, ge- 
neralmente con brácteas escamosas y persisten- 
tes: tiene los pétalos blancos, y casi siempre los 
filamentos rojizas; cáliz con el tubo enibudado, 
soldado con el ovario, y el Jimbo sépero, qum- 
quepartido y caedizo, con las lacinias aleznadas; 
corola de cinco pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, alternos con las lacinias del mismo, 
lanceolados y putentes; 20 estambres insertos 
con los petalos, más cortos que las lacinias del 
cáliz, con los lilamentos filiformes, aleznados, y 
las anteras aovadas, biloculures y longitudinal- 
mente dehiscentes; evario Infero, hilocular, con 
Jas celdas biovuladas, y los óvulos colaterales 
anátropes y erguidos por sn base; dos estilos 
algo coherentes en su parte inferior; el fruto es 
un pomo globoso cerrado por un disco carnoso, 
en el que se nota una cicatriz cironlar proceden- 
te de la caída del limbo calicinal; tiene dos cel- 
das tapizadas por un endocarpio papiráceo, y en 
cada una tan sólo una semilla; semillas erguidas, 
sin albumen, con el embrión ortótropo, los coti- 
ledones planoconvexos, y la raicilla, Ínfera y muy 
corta, encerrada entre ambos cotiledones, 


RAFIONACMA: f, Bot, Género de plantas (Ha- 
phionaeme) pertenociente á la familia de las As- 
clepiadíccas, enyas especies habitan en el Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas herhác 
pequeñas, con la raíz tuberosa, las hojas opues 
tas y rígidas, ásperas ó pubescentes, y las llores, 
pequeñas, blancoverdosas ú purpurescentes, dis- 
puestas en cimas interpeciolares | aucilloras; et- 
liz qninquepartido; corola curodada, quinquéfida, 
con cinco escamas planas en la garganla, y las 
lacinias opuestas å los estambres, tnbuladocus- 
pidadas ó aristadas; cinco estambres insertos en 
Ja garganta de la corola, salientes, con los tila- 
mentos libres, planos, y las anteras imberbes, 
con un apéndice triangular y pequeño eu su ter- 
minación y coherentes con el estigma por su bas 
se marginal; polinjas solitarias, grannlosas, €n- 
sanchadas en el ápice y aplicadas sobre las glán- 
dulas del estigma; éste pentagonal, obtuso. 


RAFIOSAURO (del gr. pagés, aguijón, y cav- 
pa, lagarto): m. Pedeont, Género de Lecertihia 
plerwrodontes ġ cionocranios, orden saurios, elase 
reptiles, tipo vertebrados, Catacterizase por te- 
ner las vértebras procelias un hueso vaciliforme 
que se extiende desde el parietal á los pterigol- 
deos, y que se denomina hueso coluninar O s&s 
ponsicinar. Conóeense de este género, ercaro por 


RAFI 
j a , . A 
Ow eaiunlas, así camo vértebras aisladas, por lo 
cual no mede afirmarse por completo si es el 


mismo género que el Coniosu urus encontrado en 
el eretáceo medio de Sussex, así como el anto- 
rior he sido hallado en las formaciones del terre- 
no inferior de ámbridge. ) 
Por la indecisión que presentan la mayoría do 
los gúneros fósiles de lagartos, que han, tonit o 
mucha menos importancia paleontológica que 
actualmente, deben citarse sin descripción los 
siguientes géneros, como análogos al descrito: 
Sur omorus, conocido sólo por el cráneo, que le 
aproxima á los Seincoula y Lavertida: actuales; 
tiene Jos dientes cilíndricos, comprimidos cerca 
de la punta y estriados, y ha sido encontrado en 
la caliza de agua dulce pertencejente al terreno 
mioceno en Limagne. Dracenoseurus, inean 
pletamente conocido, con la cabeza muy corla y 
los dientes parecidos al Seianus; ha sido encon- 
trado en igual yacimiento que el auterior. El 
Placosaurus pertenece å los lignitos de Santa 
Ra0egunda, en el terreno oligoceno. 


RAFÍPODO (del gr. pagis, aguijón, y mos, 
rosos, pie): m. Zool. Género de insceLos del or- 
den coleópteros, familia cerambicidos, tribu es- 
ecleocantinos, Los caracteres más iuportantes 
que presenta este género de insectos son: jey pos 
cortos, desiguales; el último artejo ligeramente 
triangular; mandíbulas regolares, robustas, casi 
planas por encima, simples en su extiemo, bi- 
dentadas por dentro; labro unas veces verii- 
cal, cóncavo y ciliado por dentro, y otras hori- 
zontal; cabeza más larga que ancha, recorrida 
por un surco muy fino que lega hasta el vórlico 
del epistoma; frente triangularmente escotada 
por delante; epistoma deprimido, plano y muy 
escotado anteriormente: las antenas de la longi- 
tud de los élitros, filiformes, eon el primer arte- 
jo mas largo que los siguientes; ojos muy separa- 
dos por encima; proterax Lransversal, poco y re- 
gularmente convexo, casi recto en Jos kulos, con 
sus ángulos anteriores redondeados y los poste- 
riores débilmente escotados, Jinamente rugosos 
por encima, con dos callosidades contiguas sobre 
el disco y una å lo largo de la base; escudo más 
largo que ancho y redondeado por detrás; élitros 
regularmente convexos, con su ángulo sotaral 
brevemente espinoso; patas largas y robustas: fè- 
mures lineales y cubiertos de asperezas; tibias 
muy comprimidas; abdomen Jinunente rugoso y 
mate; el último segmento de éste Transversal y 
algo truncado; enerpo medianamente prolonga- 
do, glabro por encima y alado, Una partienlari- 
dad propia de estos insectos es lo poco marcado 
desu puntuación y hasta la ausencia de ¿sta, so- 
bre todo en los machos. 

¿La especie que Serville ha conocido de este 
gênero cs el Lihapliipodas suluratis, que es un 
insecto grande de los archipiélagos índicos, negro 
ó de mı moreno rojizo, con los élitros adornados 
sobre la sutura de una banda paniusca que se cs- 
trecha hacia atrás, 


RAFÍPTERA (del gr. pages, aguijón, y Tre- 
por, ala): f. Zool. Género de insectos del orden 
coleópteros, familia cerambicilos, tribu lamiinos, 
Los insectos de este género están caracterizados 
por ofrecer el labro entero; cabeza retráctil y 
tóncava entre sus tabérendos anteníteros; éstos 
obtusamente angulosos en su vértice interno; 
freute transversal; antenas apenas más largas 
que el cuerpo, densamente ciliadas por debajo 
en se base; lúbmlos inleriores de los ojos traus- 
versales; protórax más ancho que largo y pro- 
visto de dos mamelones cónicos contigitos en su 
base, ane está colocada sobre la misma línea que 
los tubérculos laterales, nwy Duertes; ¿litros poco 
convexos, oblienamente estrechados en su extre- 
midad y terminados por wa espina más ó me- 


nos larga, no granmlosa, y provixtoseada nno en 


n base de am tubérculo emica generalmente 
asciculado; patas cortas y cas ales en los dos 


Sexos: Ténmves algo atqueados y poco 4 poro ler- 
minados en maza; tibias provistas de un tubér- 
culo interno por encima de su SIWeO; farsos an- 
chos, los anteriores mas que los posteriores: el 
Quinto segmento abilominal kargo, triangular 
truncado y velloso en su extremo. > o” 
aoli pio Hípica pr rn Ser) 
ginoso Son los Hd Brasil, ÓN color rojo ferru- 
de orus blan ni vos arupa OS por mun especta 
mucho ao Reci, cuyas ramas anteriores son 
y eno mas muchas que las posteriores: la hase 

e los élitros, el protórax y la cabeza están cri- 
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tan sólo unos fragmentos de eráneos y ¿ bados de gruesos puntos que le dan un aspecto j 


poroso. Además de esta especie se conocen otras 
cuatro, descritas por J. Thomson, que son mu- 
cho más pequeñas que la citada anteriormente, 


RAFIRRINCO (del gr. púges, aguijón, y puy- 
xos, pico): m. Zool. Genero de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los curenlió: 
nidos, iribu de Jos brentinos. Los insectos de 
este género están caracterizados por presentar 
la cabeza convexa, casi cuadrangular, truncada 
por detrás, provista de nn enello corto y bulbi- 
forme; el rostro mås corto que el yrotorax, ci- 
línclrico, acamalado por encima, biuchado al ni- 
vel de las antenas; antenas insertadas hacia la 
mitad de la longitud del rostro, delgadas, fili- 
formes ó ligeramente gruesas en su extremidad 
y Hegan hasta la milad de los clitros; los ojos 
¿listantes de la base de la cabeza, gruesos, nuy 
convexos y redondeados; protórax muy liso, en 
forma de cono alargado, muy estrecizulo en su 
base; los ¿litros planos anteriormente y oUliena- 
mente «declives e impresionados en su porción 
posterior, truncados en sn extremo, con sus án- 
gulos externos dentiformes, raramente espino» 
sos; patas muy Jargas, las anteriores más largas 
que las otras y más robustas; mures pedun 
Jados en su hase, salvo Jos anteriores, dentados 
por debajo: tibias anteriores provistas de una 
quilla interna que avanza hasta casi la mitad de 
su lougilad;su diente terndnal externo general- 
mente nuy fuerte y ganchudo: tarsos muy lar- 
gos, con el primer artejo tan largo como el se- 
gundo y tercero reunidos; abdomen algunas ve- 
ces vagamente acanalardo en su base; el cuerpo 
glabro, de tegumentos brillantes, 

Por la longitud de las antenas, cl color de su 
«uerpa, que es bronceado obscuro, y el pulimento 
d s tegumentos, ostos insertos sou muy pare- 
cidos á los del genero Hefopderus, lasta hoy no 
se han deserito de este género más que enatro 
especies; entre ellas citaremos el Leaphirhyaciors 
nitirlicallis Sthonh. y el R, don gimenras, proce- 
dentes los dos de América, en donde viven en 
una zona que comprende desde el Brasi) hasta 
Méjico inclusive, 


RAFISANTO (del gr. pagis, aguijón, y dudos, 
flor): m. Bot, Género de plantas f Arphisanthe) 
perteneciente la familia de las Loasaccas, cuyas 
especies habitan en la Antrica meridional, y son 
plantas herbáceas, ramificadas, trepadoras, con 
la superficie enbierta de pelos urticantes:las ho- 
jas opuestas, no estipuladas, lobujadas ó pinna- 
tílidas, y los pedúnculos solitarios y unilloros, 
axilares 9 terminales; cáliz con el tubo aovado, 
soldado con el ovario y con 10 costillas arrolla- 
das en espiral y con el limbo súpiero y partido 
en cinco lacinias iguales: corola de 10 petalos 
insertos en la parte superior del cáliz, acapucho- 
nados, ciueo de ellos opuestos á las lacinias del 
cáliz, pequeños y con el ápice escotado ú triden- 
tado, y los otros cinco alternos con dichas Jaci- 
nias, mayores y enteros: estambres numerosos 
insertos con los pétalos, dos exteriores liliformos 
y opuestos á los petalos pequeños por grupos 
cuaternarios, los interiores fértiles, formando 
hacecillos quinarios opuestos á los pétalos gran- 
des, todos con los filamentos filitormes, y las an- 
ras introrsas, biloenlares y longitudinalmente 
dehiscentes; ovario infero, unilocular, con tres 
placentas purictales lameliformes, y en ellas óvu- 
los numerosos anitropos y colgantes; estilo sen- 
cillo y estigma bíido, con los lóbulos agudos y 
conniventes; csipsula coronada por el limbo del 
cáliz, reflejo, unilocular, trivalva, con las valvas 
coherentes por la base y por el apice, alternan- 
do con nervios placentíferos libres: semillas nu- 
merosas, con la testa floja, fibrosorreticulada, y 
la endoplenra membranosa; embrión ortótropo 
en el eje de un albumen carnoso y con la raíci. 
Ma próxima al ombligo. 


RAFISTEMA (del gr. pagis, aguja, y uriya, 
corona): f Pol, Género de plantas ( Rerphisten- 
we) perteneciente å la familia de las Asclepin- 
dáceas, coyas especies habitan en la Tndia, y son 
plantas fruticosas, volubles, lampiñas, con las 
hojas apuestas, muy grandes y de forma acora- 
zonada, y las Mores blanquecinas dispuestas en 
corimbos terminales; cáliz quinquéñido; corola 
acampanada, con el limbo quinquepartido; eo- 
keuna formada por la sohlarkura de los estam- 
hres y el estigma saliente; corona estaminal com 
puesta de cinco hojuelas petaloideas, coloridas, 
alargadas y comprimidas; anteras terminadas 
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por un apéndice mentbranoso y pelaloideo; po- 
linias fijas por el ápice y colgantes; estigma ob- 
tuso y conico; fimtos formados por folículos algo 
ventrudos y muchas veces solitario; semillas nu- 
merosas, con penacho umbilical. 


RAFISTOMA (del gr. pagis, aguijón, y eropa, 
boca): F. Paleont. (Género de la familia de los so- 
Járidos, suborden de los ptenoglosos, orden de 
los ctenobranquios, clase de los erópodos y 
tipo de los moluscos. Caracterízase este género 
por tener la concha conoilea y más ó menos 
aplastada, de espiral deprimida, turbinada y 
discoidea, presentándose la última vnelta muy 
poco dilatada; preséntase con el ombligo juny 
profundo, algo embudado, y con el borde genc- 
ralmente acanalado; carecen por completo estas 
conchas de nácar en kı parte interior de las mis- 
mas; le forma de la abertura es generalmente 
enadrangular, aunque los ingulos se presentan 
tan obtusos que ¡uede pasar por redondeada, y 
sus bordes son enteros y continuados, siendo su 
labio exterior delgado y cortante; li colimmilla 
es vertical y simple, prosentitudoseen la base de 
la misma un seno ó entrada formado por la qui- 
Ma simple ó acanalasda que linita el ombligo; el 
opérculo de estas conchas es calizo, pero tal vez 
durante su vida fuera córneo, y presenta bastan- 
tes variaciones, aunque ex general es poligiro y 
aplastado. Pertenece el genero hrphistoma 
Mall al terreno siiúrico, donde se presenta con 
otras formas de este grupo muy amilogas á él, 
como son el Polytropis Koninck y el Jénomphalop- 
terres Ramer. 

RAFITOMA (del gr. pagis aguijón, y Tops, 
seccion A Paloni. Genera de la tribua de los 
claturelinos ó senpraneinos, familia de los eóni- 
dos, suborlen de los pectinibranquios, orden de 
los prosobranquios, clase de los gasterópodos y 
tipo de los moluscos, Es ama concha parecida al 
genero (Valleerdde, de la que se distingne en 
que el labio externo, bastante gruesa, no presen- 
ta escotadura, asemejíndose también, según 
otros, al género Herngcdia, por lo que la colocan 
dentro de una secejón de uno de los subgéneros 
que de éste se separan, que es el Ja hinella: pero 
Bellardi constituyó con ella un género en 1847, 
para lo ena] presenta bastantes caracteres pra- 
pios. Es una concha fosilorme ó turticalada, im- 
perforada por completo y quese presenta termi- 
nada hacia da parte anterior porun canal de muy 
corta longitud; lo más cameterístico v esencial 
dle sus adornos es que leva unas costillas longi- 
tudinales; su abertura tiene una forma ovalo- 
alargada, generalmente bastante estrecha; el la- 
bro es sinuoso hacia la parte posterior del mis- 
mo, pero tiene de característico el no represen- 
tar escotadura; no existo, ó al menos no se cono- 
ce, el opércnlo correspondiente á la concha de 
este género, Las especies del Kapkiloma. perte- 
necen todas chas și los terrenos terciarios, sien- 
do la más característica la 2/rrpputa; muy próxi- 
mo á esta forma se encuentra el problemático 
grupo de los Aloma, característico del mioceno. 


RAFLESIA (de Rafes, n. pro: T. Pol. Género 
de plantas (Rofllesia ) perteneciente á la familia 
de las Ratlesiiceas, cuyas especies habitan pará- 
sitas sobre las raices de los Cisses en dava, Sir 
matea é islas Filipinas, y tiene las lores de un 
diametro de 3 pulgadas á 3 pies, con el perigo- 
nio oculto al principio por cinco brácteas azula- 
das; cúliz de color cárneo y olor cadavérico que 
atrae á los insectos; flores hermafroditas d deeli- 
ves por aborto, con el perigonio tubuloso y el 
limbo patente, quinquétido, con los lólrulas en- 
teros con estivación empizarrada, y la garganta 
provista de una corona amuiar entera; nectario 
asalvillado, adherido al tubo del perigonio, con 
el vértice ancho, aplanado y la margen casi re- 
vuelta; anteras sentadas sobre la margen revrel- 
ta del sinema, mul tiloculares, con las celdas con- 
céntricas que se abren por un poro vertical co- 
mún: ovario enclavado en el sinema en el fondo 
del perigonio, nnilocular, con varias placentas 
parietales multiovuladas: estilo soldado con el 
nectario, con el ápice saliente y cónico y el dis- 
co obtuso. 

Raflesia. Arnoldi Rium, ~ Especie extraordi- 
naria por el tamaño de sus llores, desenbierta en 
ISIS por el Doctor Arnold y deserita por lard 
Stanford Ratlles, gobernador en aquella ¿poca 
del establecimiento de la Compañía de las Tn- 
dias Orientales en Sumatra; los capullos sin 
abrir, por el tamaño, forma y color abiscuramer 


. te azulado do las Lríieteas quo le recubren, so 
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hau comparado con una berza, Esta flor extra- 
ordinaria sobrepuja á todas las demás por su ta- 
maño gigantesco; pues aun cuando haya plantas 
de talla mucho más grande, ninguna le iguala 
por el tamaño de las partes llorales; los cinco pé- 
talos que ieradian de su centro son de un her- 
moso color amarillo anaranjado, y en el centro, 
sobre un fondo violado, se levanta un pistilo au- 
cho y muy carnoso; esta lior mide á veces cerca 
de un metro de anchura, y los pétalos tiencu 12 
pulgadas desile la base á la punta; desde la inser- 
ción de un pétalo a la del opuesto existe una dis- 
tancia e un pie próximamente, y en la taza cen- 
tral alrededor del pistilo pueden contenerse de 4 
á 5 litros de agna: el peso de la ilor entera se ha 
evaluado en unas 15 libras. 

Se conoce otra especie de menor tamaño y se- 
mejante á la anterior, cuyo nombre científico es 
Ratilesiao Patma lum., la cual se usa por los na- 
turales de Java contra las emorroides y en los 
partos laboriosos. 


RAFLESIÁCEAS (de ralfesia) f. pl. Bot. Vami- 
lia de plantas perteneciente al tipo de las fane- 
rógamas, subtipo de las angiespermas, clase de 
las dicotiledóneas, subrlase de las apétalas infer- 
ováricas. Son plantas parásitas sin clorólila, y 
su aparato vegetativo se reduce á una especie de 
talo que se desarrolla en las raíces (Cytinus 
LKajlesia, Brugmansia, Prosopandia, Ibylaora) 
enel tallo y ramas (Apolunthes, Pilostules) 
de la planta nutricia, invadiendo en ella todos 
los tejidos { Cines, Pilostules, JHunsknschtii), 
ó solamente el liber y la zona gencratriz ( Pilos- 
tyles œthiopica, P. Turteri) Este talo se com- 
pone de filamentos ramiticados { Pilostytes 
Heusknectii) de cordones nracizos exclusiva- 
mente celulares (Pilostytos Thurheri) y que en- 
vuelven & veces el cuerpo leñoso en un cilindro 
continuo (Cytinus). En todo caso produce al 
exterior una masa tuberculosa, de la cual nacen 
en seguida por vía endógena los tallos iloríferos, 
Estos pueden qnedar muy cortos, y después de 
haber desenvuelto unas cuantas brácteas dis- 
puestas en espiral (Raflesia, Piostyles, Bru 
mansia) ó en dos verticilos tetrimeros (dpo- 
denthes), se terminan por ina for pequeña 
(Pilostites)ó muy grande ( Ka jilesia, Prugnuen- 
sia). En otros casos se prolougan sin ramilicar- 
se hasta una altura de 15 centimetros, produ- 
cielo escamas numerosas y termintudose por 
una espiga de Bores, cada umi de las cuales llo- 
va dos brácteas laterales (Cities), Y por últi- 
mo, pueden también ramibicarse en la base en 
muchas ramas rastreras, cilíndricas ó prismáti- 
cas (¿intaora, Prosopxtache), de entre das cuales 
se levanta una Hor carnosa de unos 20 centíme- 
tros do diimetro., 

Las llores son regulares, hermatroditas (Jyt 
nora, Prosopunehe ), O más [recuentermente uni- 
sexuales monoicas (Colinas huporistix) ó dióicas 
(Ruitiesia, Sapria, Brugmansia, Apondenthes, 
Pitostutes y Ta mayor parte de los Cytinus). El 
cáliz consta de tres (Prosopanche, Hydnora j), 
cuatro (Pilostyles, Apodanthes, Cyl ans typo 
céxtis), cinco ( Nafilesio, Prugeransia) y hasta 10 
{Sapria) sépalos, ordinariamente gruesos y ear- 
nosos, soldados en tubos ó en forma de campa- 
me Elandróceo consta algunas veces de ocho 
(Uylimus hypocislis), y generalmente de mayor 
número de estanibres concrescentes, bien en una 
colunma central (Hrlesia, Brugmansie, Apo- 
denthes ), ù bien en tres grupos superpuestos á 
los sépalos ( Prosopanche, Hiydnuora): las ante- 
ras son extrorsas, con un número variahle de sa- 
cos polinisas, y se puede abrir por un poro ter- 
minal ( Raflesia, Brugmansia) longitudinal. 
mente (Colinas, IHilaore, Prosopanche) ó al 
través (Spodanthes). W pistilo consta de tres 
(Aid acre), matro [ Apodenthes) y hasta ocho 
carpelos (Cytiars Iypocistiz) soldados.en un ova- 
rio unilocular con las placentas parietales, á ve- 
ees colgantes / hyduara), con un estilo vorta y 
terminado por un estigma globulosa á lobulado, 
ll ovario está soldado con el cáliz y con el ale 
eróceo, si la Mor es hermafrodita, hasta mitad 
de su altura ó hasta su cima, de lo que resulta 
infero, y contiene óvulos parietades con un grin 
número de óvulos ortótropos (Cytinivs, Hul- 
nora ) ó anitropos f Briarinansia, Ratjlesia o con 
dos tegumentos en e) género Pilostyles, pero go- 
neralmente con uno solo y A VELEN enipotrulos 
eu el parenguinn de la placenta y soldiudos von 
ésta ( Prosopanehe), 

El fruto es una baya con un gran número de 
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semillas, las cuales pueden contener un albumen 
abundante envuelto por un perispermo ( Proso- 
panehe, Hoplaora) ó uu albumen reducido ú una 
sola capa de células y sin perispermo ( Paflesia). 
En todo caso el embrión es muy pegueño y ho- 
mogéneo. Por su parasitismo y por la singular 
conformación de su aparato vegetativo, las rafle- 
siáceas se parecen å las balanoforáceas, pero por 
la estructura de la flor, y sobre todo por la del 
pistilo, se relacionan especialmente con las aris- 
tocuíceas. Se conocen de esta familia unas 20 
especies, la mayor parte de ellas tropicales, co- 
rrespondientes á ocho géncros, los cuales, porla 
sexualidad de sus flores, se dividen en dos tribus 
del modo siguiente: 

1.4 Hidnóreas: Vlores hermafroditas, Zid- 
nora, Prosopanche. , 

2.3 Raflesiúceas: Hores unisexuales monoicas 
ó dióicas. Haflesia, Caytinas, Brugmansia, Apo- 
denthes, Pilastyles, Supria. 

RAFN (Carros CrastIÁN): Piog. Kilólogo y 
arqueólogo danés. N, on Brahesborg (Pionía) 
en 1796. M. en 1864. Primeramenle estudió De- 
recha; después se consagró exclusivamente ú la 
historia y ú la poesía de la antigua Escamlina- 
via; fué nombrado en 1821 sublibliotecario de 
la Universidad de Copenhague, llegando más tar- 
de á ser Consejero de Estado. En 1825 consi- 
guió Carlos Cristián la creación de la Sociedad 
Argucológica del Norte, que tenía por principal 
objeto la “publicación de las obras, tolavía iné- 
ditas, de la antigua literatura de los pueblos del 
Norte: en estos trabajos ocupó el resto de su vi- 
da, En concepto de secretario de dicha sociedad, 
fuí encargado de la revisión y redacción de to- 
dos los antiguos manuscritos que por la misma 
corporación se editaron. De las obras publica- 
das por Rafn merecen citarse: ¿Historias heroi- 
cas, Y Sagas míticos y románticos del Norte; 
El krakumal, ó Canto de neuerte del célebre pi- 
sata Kaguar Lodbrog, envignecido con notas 
tilológicas y críticas; Losfurnaldur-saqur nordr- 


lamt; La færeyinga saga, Y LHisturio de dax is- 
das Feroc. Fué además director, y uno de losco- 
laboradores más activos de la edición de los 
Fosmanna-segur ó Sugas de los antiguos. Va su 
magnífica obra titulada Antigiededes tineri- 
nas llegó å establecer de una manera evidente 
que los escandinavos desculnieron la América 
en el siglo x. Además de los estadios insertos en 
las Croeniands historike urindesmaerker, ó Me 
meorias históricas del Groenland, y en las An- 
tigiielades rusas y orientales, escribió Ratu mue 
chas Memorias de gran valor para el eouaci- 
miento y explicación de las ruinas escandína- 
vas, 

RAFNIA: E. Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Legiminosas, sublami- 
lia de las papiliontccas, tribu de las loteas, cu- 
yas especies habitan en el Cabo de Buena Espe- 
anza, y son plantas sufruticosas, lampiñas, qne 
se ermegrecen por desecación, con las hojas cau- 


linares alternas, sencillas, sentadas, alrazadoras 
y enteras, y las flores opuestas; Hores amarillas; 


cáliz quinquétido, con la lacinia inferior general- 
mente más estrecha, y las otras libres ó algo sol- 
dadas; corola amariposada, con el estandarte vasi 
redondo: la quilla obtusa y pienda : 10 estambres 
monadelfos; ovario sentado ó pedicelado, nulti- 
ovulado; estilo lilitorme y estigma obtuso: le- 
gumbre lanecolada, comprimida y polisperma, 


RAFOL DE ALMUNIA: (eog, Tmgar con ayun- 
tamiento, p j. de Pego, prov, de Alicante, dió- 
cesis ile Valencia; 508 habits. Sit, en la falla de 
un monte, cerca de Benidoleig. Terreno llano 
en lo general; aceite, pasa, cereales y legum- 
bres, 

= RAroL DE SALEM: Mog, Lugar con ayan- 
tamiento, p. j. de Albaida, prov. y dióe, de Va- 
lencia; 671 habits. Sil. al pie del Benieadell. Te- 
rreno montuoso; cereales, pasa, vino, necite y 
legumbres; allarería, 


= Raro Y FERNÁNDEZ (BERNARDO Pano 
Axvoxiol: Biog. Músico y compositor español, 
N, en Villanueva y Geltrú (Barcelona) en abril 
de 1757, siendo bautizado en el día 17 de dicho 
mos, M. en Tarragona å 6 de julio de 1830, Pa- 
rece yne alguna vez se firmo fos, y Spie- 
cha que se verdadero apellido era Rapal, Estu- 
dió Música en Montserrat por los años de 1767 
hasta el de 1772, Obtuvo la plaza de primer vio. 

| hn de la catedral de Tarragona, que ganó por 
. oposición, habiendo figurado siempre en prime- 
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ra línea entre los mejores violinistas de España 

y siendo un notable organista y tocador de ar- 
pa, pues fué toda su vida muy estudioso y aman. 
te de los adelantos de su arte, La (weete Oficial 
de Madrid, del día 4 de mayo de 1802, antnció 
esta obra de Ralod: Pratado de la sinfonía, en yue 
se erplica su verdadora noción, yunus reglas 
para su recditud, y los vicios que padecen las Ha. 
madas sinfonias del día, todo en desagravio de lu 
Jacullad música. Añádeso una disertación eris 
tica en que se rebate el abusodo terminar uniter- 
salmente los tonos menores cu tercera mayor, Ubra 
en 4.9, por Antonio Rufols, presbítero beneficiado, 
violin primero de su sanla iglesia de 1 rro Gun, 
Este folleto, del cual en Madrid existe un cjeni- 
plar en la Biblioteca Nacional, es tan curioso 
como interesante para el arte músico, puesto que 
da cuantas noticias son de desear al tratar de la 
Sinfonia y su signilicado, y prueha además que 
fué su autor uno de los músicos más Totahles é 
ilustres de se época. También se lamenta del 
abuso que se hacía ya entonces en el lemplo de 
tocar y cantar música impropia del lugar santo 
en que se ejecutaba. 


RAFSO: (eog. Isla del Golio de Botnia, si- 
tuada cerca de la orilla oriental y perteneciente 
dla prov. de Abo- Biornchorg, Finlawlia, Rasia, 
frente al estuario del Kumo. Forma el puerto de 
Biorneborge. 

RAFTSUND: Geog, Estrecho en la eosta occi- 
dental de Noruega, Comunica cl Vestíjord y el 
Océano Glacial entre la poninsula S.O. de Hindo 
y la N.I de Ost-Vaagó, Separa, pues, las islas 
Vesteranlen y las Lofoten. 


RAFUMA: f. Zool. Género de insectos del or- 
den coleópteros, familia ceranibículos, tribu ce- 
rambicinos, Este género de insectos está carac- 
terizado por ofrecer la cabeza provista de un cas- 
quete entre las antenas nás ú menos escotado; 
frente vertical, mucho nuis larga que ancha, 
plana y algunas veces poco cóncava; antenas 
poco robustas y más gruesas en su estrentidad, 
de una longitud igual y la mitad ó «los dos ter- 
cios de los élitros, con el tercer artejo mits largo 
que los siguientes, los cuales decrecer un poco 
en longitud á partir de los cuatro ó cinco últi- 
mos; ojos muy grandes y algo escotados por en- 
cima; protórax màs ó menos largo, variando de 
la forma cilíndrica ú la globoso-oral; ólilros re- 
enlarmente kergos, casi cilíndricos, truncadosen 
su porción posterior; patas largas y delgadas; 
fémures terminados gradualmente en maza: los 
posteriores pasan un poco el vértice de los dli- 
s del mismo par con el primer artejo 
s largo que el segundo y tercero reunidas, 
Ras especies de este género habitan las Indias 
orientales. y Ja mayoria de cllas sor notables por 
sus tegumentos de un color rojo de minio. La 
Luidorma quetricoor W es el tipo del género, 
y originaria de Filipinas, 


RAGA (Micker JERÓNIMO DE LA): Biog. Ma- 
gistrado y eseritor español. N. en Zaragoza, Vi- 
vía en la primera mitad del siglo xvi, Indivi- 
duo de una de las principales familias de su ciu- 
dad natal, «fué, dice Latassa, liumoso doctor en 
derechos y magistrado de mucho mérito en este 
reino.» Mallándose de regente de la Real Chanci- 
Meria de Aragón, hubo de ser enviado por el rey 
con Pedro de Castro á tratar de la forma de su 
entrada y juramento en Zaragoza. ln 1519 mar: 
echó con igual comisión ú Calatayud á componer 
la desavenencia que había entre caballeros y eju- 
dadanos sobre sus elicios de gobierno, y el enn 
perador Carlos Y se valió de él en otros lances. 
Habiendo muerto el vicecanciller Antonio Agns- 
tin (29 de marzo de 15231, hallindose de regente 
del Supremo Consejo de Aragén, le sucedio Raga 
en esta dignidad, y puede colegirse, escribe Ña- 
yas, su gran mérito habiendo sido clegido por 
sucesor en esta plaza 4 un lan célebre varón, y 
asimismo lo manifestaron los diputados del ret 
no cuando en 1529 pidieron que se le permíitic- 
so la posesión de este vargo en caso dle haber de 
quedar sólo un vicecanciller. Dejó Raga unas 
Addis iteneiós sobre dos fueros, 4S0s Y costumbres 
de drapón. 

RAGADÍA (del lat, rhoequdía, grietas en las 
manos; del gr, faryás. payáðos, hendedura). F 
ant, Resquebradura, grieta, 


RAGADINIA: 6 Potenaf, Género de la familia 
dde los tetracladinos, orden de los Jitístidos, clase 
de las esponjas y tipo de los culentercados. Los 
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elementos esqueléticos en este género se presen- 
tan tetrarradiados nuts 0 menos claramen le, y 
los brazos ramificados, con tres ó cuatro canales 
axiales, se encuentran siempre bajo ángulos de 
120°. Muy frecuentemente las espículas proximas 
å la superficie presentan formas variadas, ya de 
áncoras ó bien de discos silíceos, con el borde 
más ó menos recortado ó entero, y aun de espi- 
culas monváxicas. Para Zittel los caracteres es- 
seciales de este género son los siguientes: espon- 
ja de forma aplastada geucralmente, y ib veces 
awiculada y Muvelada, encontrándose fija late- 
ralmeute por un pedúnculo bastante corto; pre- 
senta los bordes redondeados, y suele llevar i los 
dos lados surcos ue se anastomosan y de Jos cua- 
les nacen canales oblicuos ó normales, que van a 
introducirse perdiéndose en la base de la esp- 
ja; los cuatro radios de los corpúsculos, esquelí- 
tico se dividen en dos ó en un mayor número de 
ramos nwlosos, cuyas extrenidados se presentan 
siempre barbeladas ó en forma análoga á los arpo- 
nes ó puntas de banslerillas; en da superficie ile Ja 
esponja se encuentra siempre una tapa compuesta 
de discos lobados y pedunculados en wuión de 
pequeños corpúsculos siliccos, ramilicados y con- 
Tormados más ó menos regularmente y con ra- 
dios lisos. 

Encuéntranse todas las especies del género 
Rhagelinia en las formaciones secundarias del 
terreno eretáceo superior, en unión con formas 
pertececientes å los géneros Catlapegma, Trucha 
sycon, dufarinda y Ph yutella, tolos ellos erea- 
dos por Zittel y pertenecientes á esta familia de 
Jos tetracladinos. 

RÁGAMA: Geog, Lugar con ayunt., p. jede Pe- 
ñaranila de Bracamonte, prov. de Salamanca, 
dióc. de Avila; 779 habits, Sit. cerca de Parati- 
nas y Zorita, en la carretera de Medina del Cam- 
poá Peñaranda, Terreno casi todo Hano: cercales, 
vino y hortalizas; cría de ganados; fab. de ha- 
rinas. 

RAGATERIO: m. Pukont. Ginero de la fmi- 
lia hipopot:imidos ó antracotiridos, suborden se- 
lenodontos, orden artiodáctilos, subelase placen- 
tarios, clase de los mamiferos y tipe de los ver- 
tebrados. Es un ungulado cuyas extrentilades 
reposan principalmente en dos dedos que corres- 
ponden al tercero y etario de am pie pentadác- 
tilo, por lo que ha sido incluído en este orden, 
que es el de los prradigitados, Hamados después 
selenalóntidos porque sus molares son crecen» 
tiformes; las patas son tetradáctilas y los mo- 
lares superiores pentacuspidados, ó ses con cinto 
tabéreulos, por lo cual, teniendo en cuenta la 
forma piramidal de los mismos, se establece eu 
ellos una especie de paso ó transicion entre los 
bunodontes y los selenodontes verdaderos; ade- 
más estos molares son largos, y sus pirámides es- 
tán dispuestas tres en la parle anterior y dos 
en la posterior, teniendo además el diente una 
especie de eollarete basilar; los eaninos, que son 
fuertes y gruesos, están separados por grandes 
diastemas de los incisivos y de los premolares. 
El género Rhagutharium es considerado por 
Gaudry como el principio de una de las dos ra- 
mas directas que pueden derivarse de la forma 
considerada como primitiva de este grupo de ani- 
malos, que es el Cheeropotamaus puristenxis del 
eoceno superior de Montmartre, y la especie Val- 
dense del género que describimos, encontrada en 
el cantón de Vaud, ha dado lugar probablemen- 
te al IDyopotamas velan ans de Rouzón, y del que 
deriva probablemente 42 ryropotamus dissimilis 
de Siwalisk, onde se extingue esta rama, sien- 
do las otras cuatro continuadas con más ó menos 
extensión. 


RAGATZ: frog. Aldea del dist, de Sargins, 
canton de Saint-Gall, Suiza, a orillas del 
panna, corea de su conflneneta con el Rhin, a 
920 m. de alt, sobre el nivel del imar, en la en- 
pen de la guganta en que están los baños de 
bi a fers, en el E e, de Sargans á Coire; 2 000 ha- 
itantes, V, Prarrras, 
a RAGAU: Grog. ant. Wanwa del Asia, cerca 

el Tigris y del Entrates, celebre por la victoria 
ue Nabucodonosor I, rey de Asiria, adennzo 
sobre Fraortes, rey de los medos, yue murió en 
ella, en 655 a. de y. (E 


d RAGAY: feag, Profundo seno, también Mama 
po Me Gainayansgin, en la vosta S. de Luzon, Fi 
ipina + comprerdido entre la portado 
Bondog al O, y la de Panganizáan al W, distan- 
tes 43 millas cntre sí, Según se interna pura el 
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N.O. va estrechindose este seno hasta terminar 
eu el río Viñas, que divide las provs, «le Tuya- 
bas y Camarines Norte, y dista 65 millas de la 
bora del seno. La entrada del seno se halla di- 
vidida en dos canales expeditos y hondables por 
la cabeza N, de la isla de Burias y los islotes y 
bajos fondos que ésta despide porsu parte N.O;; 
estos reducen á 5 millas el ancl del canal del 
O., siendo próximamente de doble anchura el 
del E. En general este seno es limpio y muy 
howdable, siendo su costa oriental más canti 
lada que la escidental, uuliéndose foudear ú lo 
largo de ellas, abrigado de la monzón reinante 
en braceaje á proposito, y foundo fango, ó fango 
y arena, eu las is ensenadas que presentan 
sus costas. El puerto de Pusgo, conocido tam- 
bién con el nombre de Mayasas, en la costa del 
O., y la ensenada de Pasacao ev la costa E., son 
los fondeaderos más frecuentes del seno de Ra- 
| gay. En su costa oriental, hacia el N., se halla la 
ensenada de Ragay, á 3 14 millas al S.W. de la 
de Catebanga, formada por la punta Omén, de 
regular altura y con un monte en sus inviedia- 
ciones, y Ja isla Saboón de punta Octoc, que 
«lista 3 millas a S.E. de la primera; tiene unas 
3 millas de probindidad hacia el S.E. yun buen 
fomleadero abrigado en ambas monzones, con 
sondas desde 33 4 3 m, fango, La propiamente 
Hamada ensenada de Ragay está á coria distan- 
sja, al K. de la punta Omon, es de dignra semi- 
civentar, con piedras en su orilla, y en el centro 
«reuentran 12 y 13 tu, de fondo arena, exten- 
nose á miäs de un cante las piedras que des- 
piden sus puntas, Como milla y media más al 
Ji. se halla el río de Paculalín, con un grau ban- 
co de arena en su boca, El castillo de Ragay se 
halla al 5.18. del exprosado bauco, á la loca del 
insignificante rio del mismo nombre. Al S., del 
baluarte esta la bora de la silinga de Vetug, 
formada por el islote Saboón y la punta que en 
bajamar queda casi en sero, y al E, de ella se 
encuentra una ensenada que se intema 2 millas 
para el E con 3 


2,3 tu. de fondo fango. Hacia el 
interior esta el pueblo de Ragay, próximo & Lu- 
pi Heriotero del Archipidloga Filipino). 
RAGES: Ceon. ant. Codo la Media, sit al N, E. 
de Felutana, Hamada más tarde Buropus ó Ar- 
sacia. Tobias fué á buscar en ella los 10 talentos 
que Gabelo debía å su padre, Hoy es Razi ú Rei. 


RAGGED: Grog. Dos islas del Archip. de Ba- 
hama, al E. del Grau Banco, La Ragged Peque- 
ña, que es la tierra más meridional de la cordi- 
llera de los Jumentos, se tiende 2 millas esca- 
sas de N.I. á 8.0., con una milla 4 5 cables de 
ancho; es muy baja en su extremo sententrio- 
nal, destaca del extremo ojmesto varias peñas 
limpias y de poca altura, rodeadas de 7 4 9 me- 
tros de agua en distancia de 2 cables, à 1,5 mi- 
llas al 5,74% E, de la más meridional de las 
cuales hay un eahecito de coral, que también es- 
tá a 1,7 milla al N. 61% E, de la rompiente de 
Hobson; despide å 2 millas al 0,S.O. una restin- 
ga de arena; muestra algunas minas en su parte 
occidental, y al O. de la meridional, al redoso 
de da citala restinga y con la punta S.O. de 
Gran Ragged al NN, E., ertilada con la bahía 
de esta isla, ofrece por m. de agua un fondea- 
dero, al ir en demanda del cnal es preciso gnar- 
darse de varios pequeños cabezos de coral. La 
isla Grau Ragged se halla inmediatamente al 
N.O. de la Vexqueña, separada de ella por un 
fren casi obstruído por cayuclos y peñascos, á 
cuyo socaire se encuentra nn puertecillo de 2 å 
3m. de profundidad, propio para Lotes, cuya 
entrada es porel O., y se reconoce por tener eer- 
aale su extremidad merislional un frondoso ce- 
rrito de 29 m. de elevación, coronado por un 
montón de piedra de 6 m. de alto, que sirve de 
muy bnena baliza, La isla Gran Ragged se tien- 
de d millas de S.S.R. à N.NX.0,, con 1,5 milla 
de ancho en su mitul meridional, pues el reslo 
se reduce 4 una angosta y baja lengiieta de tie- 
rra; encierra una salina muy buena, por lo que 
también se llana Cayo de Sal; está habitada por 
unas 160 personas, que residen å orillas de di- 
eha salina; tiene una cacimba de muy buen 


como en la medinnía de la costa occidental, y 
otrade no tan buena próxima al contro y no 


muy lejos de la orilla de urna arenosa ensenada 
que se forma en el extremo meridional, y, mle- 
más del puerterillo de que se hizo mención, tie- 


agua y de cómodo acceso en una ensenadila ' 


ne en su extremo septentrional otro capaz de 


e embarcaciones de 4 m, de valado, 11 puerto de 
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Gran Ragged, que así se llama éste, se forma 
entro la isla de su nombre y Cayo Puerco; tiene 
su entrada pegada al $, de una peña negra, des- 
tacada de la punta S.I. y peñascosa de dicho 
cayo, y al N, del arrecife de la barra exterior, 
que se encuentra en medio del abra; pero en su 
canal hondable, cuyo ancho no excede de medio 
cable, no queda & bajamar más de 3,9 m. de 
agua encima de la barra f Derrotero de las An- 
tillas). 


RAGHIB BAJÁ: Riog, Visir otomano más co- 
noeblo por el bajá Roghih (estudioso). N., se- 
gún se asegura, hacia el año de 1702, Muy joven 
eutro 4 formar parte de las olicinas del gran vi- 
sir, aunque en un puesto secundario; pero dis- 
tinguido por éste á consecuencia de sus trabajos, 
na tardó en ser nombrado secretario privado y 
en disfrutar después de mejores empleos. Js 
1737 tomó parte en el Congreso de Niemivor; 
poco liempo después obtuvo la dignidad de bajá 
y desempeñó los gobiernos de Aidin, de Alepo y 
del Cairo, y linatruente, en 1757, fué nombrado 
primer Ministro por Osmin II. A la muerte de 
este principe anmentó aún en poderío Raglib- 
baja, pues Mustafá JH, que d sus buenos oficios 
debió la corona, abandono por completo el poder 
en sus manos; le dió una de sus hermanas por 
esposa y le proclamó su mejor amigo. En esta 
¿poca las granilezas Megaron 4 ensoberbecer de 
tal modo al Ministro, que legó hasta no tolerar 
la menor contradicción por perte de sus compa- 
ï n el gobierno, y ú castigar con la muerte 
à cuantos se atrevían á recordarle su origen y 
Wa época para él menos feliz, Como Ministro no 
ea: e negar que Fué un hombre habilísimo, pero 
se le tacha de haber sido poco belicoso, pues 
por su cousejo no intervino Mustafá en las enes- 
tiones de Rusia con Polonia, & pesar de haberlo 
prometido á ésta. Murió en 1768, legando å la 
posleridad, además de una colección de carias 
políticas, un ieda ó colección de poesias: Hun- 
le Kalat, obra asaz curiosa; y Sefinei Rughib, 
en la que demuestra sus grandes conocimientos 
en materia filosófica y religiosa. Este personaje 
fué fundador de una escuela y una biblioteca que 
llevan su nombre, 


RAGHLIN, RATHLIN ó RAHERY: Crog, Isla 
de la costa N., de Irlanda, municip. del condado 
de Antrim, en la prov. de Ulster, sil. al ENE. 
de Ballycastle. Es una tierra estrecha, y doblada, 
á modo de codo, en ángulo; tiene de largo unos 
10 kms. y su mayor ancho no excede de 1660 
Mt. $0 sup. es de 14 kms.%, con unos 400 labi- 
tantes pescadores, 


RAGIMBERTO: Piog. Rey de los lombardos. 
M. en 701. Era hijo de Gondeberio, que fué ase- 
sinado por Gromoaldo, «duque de Benevento, 
Algunos servidores le salvaron y le educaron en 
secreto, y cuando su tío Pertarito, que había 
ocupado el trono al mismo tienpo que su padre, 
lué restablecido en el poder, recibió el ducado 
de Turín. Al subir al trono en 701, Lindeberto, 
nieto de Pertarito, se sublevú contra él, le de- 
rrotó cerea de Novara, y se hizo coronar rey con 
su hijo Ariberto II. 


RAGIOMORFA: f, Zoo). Género de insectos del 
orlen de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, tribu de los ragiomorlinos, Este género de 
insectos está caracerizado por presentar la cabe- 
za cóncava cutre las antenas; la frente ligera- 
mente transversal, plana ú un poco convexa: 
las antenas nnis largas que los élitros, glabras, 
con el tercer artejo más largo que los siguientes 
y un poco deprimido; los ojos casi divididos: el 
protórax apenas más largo que ancho, algo le- 
vantado en sus «dos extremos y provista lateral- 
mente de un tubérculo cónico muy fuerte; el es- 
cudo redowleado en su porción posterior: los éh- 
tros planos, gradualmente estrechados Jacia 
atrás; patas robustas; femures pedunenlados en 
su base, gradualmente terminados en maza, los 
posteriores casi tan largos como el abdomen; 
tarsos niy largos, los posteriores con el primer 
artejo igual al segnodo y tercero reunidos: el 
quinto segmento abilominal, igual al cuarto, 
truncado por detrás; euerpo prolongado, velloso 
por dehajo y revestido de pelos sedosos por en- 
cima, 

La especie típica ( Rheyienopha sordida Now.) 
es muy grande, de un color moreno rojizo. con 
uva lina red sobre el protárax, y sus élitros, que 
weeen de toda puutuación, presentan enda uno 
tres especies de costillas muy linas y enteras, dos 
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intervalos de las cuales están completamente | volvió á ocupar el puesto de regente; mas ha- 


enbiertos de pelitos muy finos y sedosos de color 
amarillo dorado; la parte inferior está también 
revestida de una vellosidad erisicea mediana- 
mente abundante, todo lo cual da al insecto un 
aspecto verdaderamente caprichoso, 


RAGLAN: Geog. Condado de la Nueva Zelan- 
da, Australia, en la prov. de Anckland, isla «lol 
Norte. Está limitado al N. por el condado de 
Mannkan, al $. por los de Waikato y Waipa, 
al S. por el de Kawhia y al O, por el mar; 2323 
kms.* y 800 habits. 

—-Racran (Jacono Esrique Prrzror Sé- 
Mens, barón): Biog. General ingiés. N. en 
1788. M. en 1855. Discípulo de la Escuela de 
Wéstminster, ingresó á los dieriscis años en el 
ejército; acompaño en 1807 á Arturo Paget en su 
embajada á Constantinopla, y en el mismo año 
fé agregado al Estado Mayor del general Ar- 
turo Wellesley, más tarde duque de Wellington, 
de quien al poco tienpo fué ayudante de cam- 
po. Después de conducirse brillantemente ca Fs- 
paña siguió á Wellington á Wateriġo, en donde 
fué herilo de un balazo en el brazo derecho, que 
tuvieron que ampnitario. Como recompensa $ sus 
servicios militares se le concedió el grado de co- 
ronel y el título de conrabdante de la Orden del 
Baño. Durante la primera Restauración fran- 
cosa desempeño el cargo de secretario de emt- 
jada en París, en el que fué repuesto después 
de Jos Cien Días, y en 1818 recibió el nombra- 
miento de individuo de la Cámara de ies Co- 
nunes, Secretario militar de Wellingtou en 
181), acompaño ú éste á los Congresos de Aquis- 
grán, de Verona (1822), y i San Petersin: 
(19820). A la muerte de Wellington fé nombra- 
do Maestre General de Artillería, y elevado n la 
dignidad de par con el título de barón Raglan, 
Era Maestre de artillería cuando estalló la gue- 
rra entre Rusia por una parte é Inglaterra y 
Francia por otra, Destinado à meandar, en cali- 
dad de general en jefe, las fuerzas inglesas en via- 
das á Oriente, abailonó Raglan Inglaterra en el 
mes de marzo de 1834 para desembarear en Cri- 
mea en septiembre siguiente. En la batalla de 
Alma contribnyó de un modo decisivo al éxito 
de la jornada. Quería marchar inmediatamente 
sobre Sebastopol; pero desgraciadamente su opi- 
nión uo prevaleció en el Consejo de guerra cele- 
brado por los generales, Como el sitio duró más 
tiempo del que se había previsto, el ejército alia- 
do, sin víveres ni vestuario sulicientes, tuvo «ue 
sufrir mucho durante el invierno de 1554 Á 1855, 
Raglan sostuvo con dignidad el peso del mando, 
pero la desnudez de sus soldados y los ataques 
de la prensa inglesa contra una situación ú que 
él no podía poner remedio le afeckuron viva- 
mente. Atacado del cólera en el mes de ¡unio 
siguiente, murió en su cuartel general, La Ca- 
mara de los Lores concedió á su viuda una pen- 
sión de 1000 libras esterlinas y otra de 2000 ú 
su hijo Ricardo Enrique, que sucedió al padre 
en la indicada corporación. 


RAGÓ Y ROG: Ceog. Dos islas del Golfo de 
Finlandia, sit. en la parte S.O., cerca de la cos- 
ta de Estonia y frente $ Port-Báltico. Están se- 
paradas una de otra por un canal estrecho y po- 
co profundo, y habitadas por algunas fauilias 
de origen sueco. La Gran Rog, en sueco Stora- 
Rago, se halla orientada de N.E.0, 4 3, 5,E. y 
tiene una sup, de 1-4 kms. ? y 120 habits, en tres 
caseríos. Da Pequeña Rog, en sueco Tailla- Rago, 
esti al Ji, de la anterior y tiene una sup, poco 
menor y 100 habits. en dos caseríos, Pertenecen 
al dist, ruso de Garien. 


RAGOBAY : Biog, Príncipe mahárata muerto 
hacia 1786, Fué Ragobay, à quienes otros de- 
signan con el nombre de Ragonath-Rau, y aun 
con el de Ralorbals, hijo e] famoso Badjy Raun 
(que había destronado i Sakú y se había ceñido 
la corona), y, aunque no heredó sus Estados por 
tener un hermano de más edad, dotado de un 
caracter tan emprendedor como el del autor de 
sus días, supo formarse un pequeño Estado con 
la mayor prte del Guzarate, que conquistó, A ia 
muerte de su hermano (1761), nonibrado tutor 
de sus sobrinos, gohernó aygún tiempo & los ma- 
háratas, llegando á envarse de tal modo el afee- 


to de los principales dignatarios que, temerosa > 


la reina madre de que se alzase con la herencia 
de sus hijos. le hizo prender. Permaneció Rago- 
bay en la prisión hasta la muerte del mayor de 
sus pupilos, Madhu-Kau (1772), pues entonces 
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hiendo sido arrojado del poder, y aunn privado de 
libertad de muevo, juró vengarse, y en cuanto 
se halló libre cumplió su juramento dando muer- 
te á su sobrino Narajim- au, después de lo cual 
se apoderó del trono (1773). Este crimen le hizo 
odioso al pueblo y á los grandes; y como la viu- 
da del asesinado pariese un niño á poco del fatal 
suceso, lerantose el pueblo 4 su nombre y obli- 
gó á Ragobay á huir. Refugiado en Bombas, con 
ayuda de los ingleses declaró la guerra Ragobay 
á los que defendían á su sobrino; pero aunque 
al principio logró sobre ellos algunas ventajas, 
tales como la toma de Baroche y de Salcetta, å 
la postre fué totalmente vencido, Desde 1775 
basta 1778, época en que, después de haber im- 
plorado en vano el apoyo de traneeses y portu- 
gueses, logró el de Inglaterra, por seguda vez 
hizo Ragobay una vida de bandolero, siendo el 
temor delos maháralas tan grande á volver úser 
gobernados por el que calificaban con los epíte- 
Cos más despreciables, que ul tener noticia de 
que se dirigia contra ellos con 10 000 ingleses 
además de sus bandidos, levantáronse en tasa, 
jurando morir antes de ser vencidos, y verilicóse 
cerca de Wargarn una batalla que terminó con 
la derrota de Ragolmy y su prisión (1779). Con- 
ducido prisionero á Punah, tuvo el hijo de 
djs la suerte de escaparseal poco tiempo, y 
en seguida volvió á la peleo, hasta (ue, cansa- 
dos los maluiratas y los ingleses en 1782, firma- 
ron un tratado, una de cuyas condiciones era 
otorgar å Ragobay un gran dominio situado & 
orillas del Golavery. Morzado d aceptar ó á ene- 
mistarso con sus valedores, Ragobay optó por lo 
primero, y hasta la muerte vivió en los domi- 
nios que le habían concedido, haciendo olvidar 
con su conducta los erímenes cometidos. 


RAGODÁCTILO (del gr. pwyow, yo hiendo, y 

Séxrumos, dedo): m. Zool. Género de insectos ¢o- 
icópteros de la "umilia de los carábidos, tribu de 
los anisodaclilinos. Los insectos que coustitu- 
yen este género se reconocen ny fácilmente 
por presentar los caracteres siguientes: un gran 
dlieute sencillo, muy agudo, enla escotadora del 
menton; el último artejo de las palpos alargado, 
cilíndrico y truncado en la extremidad; mandi- 
bulas muy poco salientes, muy arguendas y muy 
agudas; labro corto, muy poco redondeado ante- 
riormente y casi trans l; cabeza cuadrada; 
ojos muy salientes; antenas filiformes y bastan- 
te cortas; los artejos segundo, tercero y enarto 
de los cuatro tarsos anteriores notablemente di- 
latados, el segundo y tercero cordiformes, el 
cuarto bilobado, el primero poco dilatado, trian- 
gular y corto. 
” Según lo que se deduce de la caracteristics 
expuesta, este género participa á la vez de los 
Auisodactylus y de los Stenofophus por la es- 
tructura de sus tarsos, no teniendo en cuenta la 
vestidura de Jos mismos, La especie típica 
(Lihayodactylus brasiliensis) es un insecto de 
talla mediana y color verde purdusco, con las 
antenas, los palpos y las patas testáccas. 


RAGÓDERA ‘del gy. Poyás, hendedura, y Sé, 
cuello} T Zool, Género de insectos coleupteros 
de la familia de los colídirlos, tribu de Jos sin- 
«quitinos. Este gébro, muy afín al Sarrotrívn, 
de la misma familia y tribu, está compuesto de 
insectos fácilmente reconocibles por presentar 
los siguientes caracteres: antenas muy robustas, 
compuestas de 11 artejos como en el género 
Corticus, pero los últimos nunca mås gruesos 
que los precedentes y el undícimo casi comple- 
tamente desprendido del décimo; las eminencias 
del cuadro bucal son grandes, pero siu recubrir, 
sin embargo, por completo las maxilas. 

La especie típica de este género fué descrita 
por Mannerheim con el nombre de Rhegodrra 
tubereulatas según dicho autor se trata de un 
insecto alargado de color negro parduseo, con 
el epistoma grande, dilatado y extendido, el 
protórax provisto de dos costillas por encima , 
y dentientado lateralmente, y los élitros con 
nueve costillas, cuyos intervalos presentan cula 
uno dos filas de puntos aproximados y muy 
marcados, Este insecto es de poco más ale 3 li- 
ncas de longitud y originario de California, 


RAGODIA (del gr. peyóðys, hundido, divili. 
del: € Lot, Género de plantas [Pheujeodia ) perte- 
neciente à la funiliz de las Quenopodiácoss, tri- 
bu de las quenopodións, euyas especies habitan 


en Nueva Holanda, y son plantas fruticosas d, 
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rara vez herbáceas, con las hojas alternas y las 
flores dispuestas en glomérulos ú espigas, her. 
malroditas ó polígamas por aborto de los estam- 
bres y sin brácteas; cáliz quinquepartido, con 
las lacinias modificadas en su mitad superior; 
estambres en número de uno á cinco, insertos en 
la parte superior del ciliz y opuestos á las lacj- 
nias del mismo; ovario deprimido, unilocular y 
uniovulado; estilo bítido; aq uenio deprimido, pe- 
dicelado y acompañado del cáliz transformado; 
semilla horizontal algo deprimida, con la testa 
emstácea; embrión anular, perifórico, rodeando 
un albumen abundante y feculento, con la rai- 
cilla centrífuga. 

RAGODIOLO (del gr. payáóóns, hendido, divi- 
dido;: m. Fot Género de plantas (Lhrugodiotas ) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las ligulilloras, tribu de las chico- 
rúceas, cuyas especies habitan en la región me- 
diterránea, y son plantas herbáceas, tiernas, 
anuales, con las hojas allernas, dentadas, lira- 
das ó enteras, oblongas, denticuladas, adelgaza- 
das en la base y con las calezuelas pequeñas y 
amarillas; cabezuelas ¡mucilloras y easi homo- 
carpus; Involucro sencillo formada por cinco á 
ocho Inúicteas dispmestas en ana sola serie y con 
un calícnlo formado por escamitas muy cortas 
situadas en la base; receptaculo muy corto y es- 
trecho, desnudo y sin pajos; corolas liguladas; 
aquenios sin picos, arqueados, los exteriores en- 
vueltos por las brácteas del involucro, que son 
persistentes y patentes con éstas, y los interio- 
res más cortos y cacdizos; viano nulo. 


RAGOL: (cog. Y, con ayunt., p. je de Canjá- 
yan, prov. de Almería, dice. de Granada; 1621 
habits. Sit, en el valle de Andarax. Terreno mon- 
tuoso con vega; cereales, vino, accite, esparto, 
hortalizas y frutas. 

RAGONATAPURAM: Geo. C. del dist. de Gani- 
yam, Madrás, Todia, sit orillas de un afl. del 
Rachikaliya; 8000 habits. Pertenece al antigno 
principado de Tekkali, que forma hoy un sub- 
distrito con 100000 habits. 


RAGO-NJARGA: (eng. Península de la costa 
septentrional de Nornega, en el dist, de Vin- 
mark, comprendida entre el Tanafjord al O. y 
el Kongsófjord al Y. 

RAGRÓSTIDO: m. fut. Género de plantas 
(Bheogrostis) perteneciente á la familia de las 
Quenopodiáceas, tribu de las salsoleas, cuyas es- 
pecies habitan en la región taurocaucasica, y 
son plantas herbíccas, anuales, con las hojas al- 
ternas, lineales, nerviadas, lanceoladas, las bráe- 
teas aleznadas y punzantes y las flores dispues- 
tas eu espigas axilares muy cortas y ásperas; flo- 
res hermialroditas sin caliz, con un estambres que 
tiene cl tilamento liliforme y la antera lilocular; 
ovario comprimido, unilocalar, uniovulado: dos 
estigmas filiformes; fruto capsular, menmbranoso, 
que se abre por medio de agujeritos redondeados 
situados cerca de la base: semilla vertical, len- 
ticular, comprimida, con la testa erustácea; em- 
brión semúcirenlar, periférico, con albumen fe- 
culento y raicilla infera. 


RAGUA: f, Met. Excavación que sobre el te- 
rreno y á carta distancia de lt qiquera de un 
korna de fusión de mineral de hierro se suele 
tener para recibir las matas: tiene la forma y di- 
menstones que próximamente conviene tenga la 
goa; está en conumnicación eon el horno por ama 
anal en que vierte aquél y que conduce al mi- 
neral fundido á le ragara, que una vez llena se 
cubre con tierra para que no sea brusco el eufria- 
miento de la goa, 

Tambien se Hama así en algunas forjas un ho- 
gar practicado en el suclo donde se pone la ve- 
na para fundirla, à cuya operación se la da el 
nombre de raguar, ` 

RAGUALI ó RAQULE: feo. Río del Africa 
oriental; baja de las montañas de la Etiopia y 
vierte en lia Hapura de Ragad ó de Ansali, en el 
pus edo losafar ó Danakil. Lleva también el non- 
bre de Dagala. 

RAGUEL: Fim, Primo de Tobías, Vivió en Eee 
hatana, pais de la Media, donde poseía graudes 
Uiuezas, Recibió en su casa al joven Tolas y le 
dió en matrimonio å su hija Sara, cuyos siete 
primeros maridos, según la Escritura, fueron 
muertos por el demonio, 


RAGUSA: fre, O, erp de dist, Dalmacia, 
Austria llungria, sit. al S.L, de Zara, en una 
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bahía del Adriático, y al N.O. de la más sepien- 
trional de las Bocas de Cattaro; 8000 habitan- 
tos, Arzobispado. Astilleros; tabs, de licores, ja- 
bón, curtidos, cte. E! Stradone ó Corso, calle de 
10 á 12 m. de ancho, atraviesa la c, y ú ella van 
por un lado multitud de calles estrochas y pet- 
dientes, con escalones muchas, y por el otro, al 
mismo nivel del Stradone, lus que Nevan hacia el 
mar. Al N. se alza e) monte Sergio, con una for- 
taleza que construyeron los franceses de 1908 á 
1813, con el nombre de fnerte Napoleón, y que 
los austriacos Hamaron después fuerte Imperial. 
Otros dos fuertes, el fuerte Lorenzo al O. y el 
fuerte Loverano al K., defienden la plaza por la 
parte del mar; y otro, elevado como el primero 
por los franceses durante la ocupación de las 
provs, ilivias, el fuerte San Marco, se eleva $ un 
km. al $. de la e., en la peqneña isla Laeroma. 
Del lado de tierra hay muralla y foso, y a la 
parte opuesta los muros coronan la cresta de las 
rocas, que caen á pique sobre el mar. La e. Liene 
dos puertas, que comunican con los dos arraba- 
les de Pille y Ploce, unidas por el Stradone. Los 
mejores edificios sou el Palacio del Gobierno y 
algunas iglesias, entre elias la catedral, que es 
de principios del siglo xvir, El querto, Manrado 
Cosson, es pequeño y muy mediano, Pero se con- 
sidera como puerto de Ragnsa la balila Gravosa, 
al N.O., separada de la c. por una pequeña pe- 
nínsula. Ragusa constituyó en la Fdan Media 
una República aristacrat prolegida primero, 
de 1358 4 1525, por los húngaros, y despues por 
los turcos, los venecianos, el Umperio alemán v 
el Papa. En 1806 Ja ocuparon los franceses; el 
general Marmont, en 1808, declaró abolida la 
República, y combaticoldo contra los rusos se 
ganó el título de duque de Ragusa. Por los tra- 
trados ele 1815 pasó al Austria. Ha sufrido va- 
rios incendios y terremotos, entre éstos los de 
1634 y 1667. Este último la destruyó casi por 
completo. 

—Racrsa Sorertorr: Crog, C. del dist. de 
Madica, prov. de Siracusa, Sicilia, Ttalia, sil, en 
el borde de ima meseta sobre el Ermínco; 25 000 
habits, Tab. de sederías, paños y otros tejidos, 
Comercio de trigo, aceite, vino y queso, Puente 
notable de dos hileras de arcos. Muy cerca y en 
la parte baja de Ja meseta se halla Ragusa In- 
feriore, con unos 7 000 habits, en el término. 


RAGUSEO, A: adj. Natural de Ragusa. Usa- 
setes, 


-Racrerxo: Perteneciente á esta ciudad del 
Imperio de Austria. 


RAHAB: Bioy. Mujer de Jericó. Después de la 
muerte de Mois:s, habló el Señor á Josu y le 
dijo que con todo el pueblo pasase el Jordán para 
entrar en la tierra prometida. Josué había en- 
viudo secretamente desde Setim como explora. 
dores, para que reconociesen bien el terreno y la 
ciudad de Jericó, dos hombres que, partiendo 
del campamento, llegaron á dicha ciudad y en- 
traron en casa de una mujer qública Hamada 
Rahab, y se hospedaron en ella. Tuvo de esto 
noticia el rey de Jericó y mandó á decir á la mu- 
Jer que sacase fuera aquellos hombres que esta- 
ban metidos en su easa, y que eran espías que 
habían ido á reconocer el país, La mujer «que los 
tenía escondidos contestó que verdaderamente 
fueron á su casa, que ella no sabía de dómle 
eran y quese salieron, siendo ya de noche, cuan- 
do se iban å cerrar las puertas, sin saber á don- 
de marcharon; que corriesen ayrisa en su so- 
guimiento, que los alcanzarían. La mujer había 
hecho subir á los huéspedes al terrado desu casa 
y los había ocultado con haces de lino que allí 
tenía, Tos perseguidores enviados fueron bras 
ellos por el camino que conducía al vado del 
Jordán, y luego qne salieron al punto se cerra- 
rou las puertas de la ciudad. Aún no dormían 
los que estaban escondidos, cuando Rahab subió 
à ellos, y después de manifestarles la confianza 
y la fe que tenía en el Dios de los israelitas, les 
extglo juramento de que usaría misericordia 
con ella, su padre, madre, hermanos, herma- 
nas y toda su familia cuando se hiciesen due- 
ños de la ciudad; les pidió ana contraseña de 
seguridad con la que pustieson distinguirla de 
os demis habitantes, contraseña yne consistiría 
en una cinta de color granate que debería tener 
tada á la ventana, Despuis que lox dos espías 
hubiéranle prometido ejeentar enanta pedía los 

escolgó con ma everda desile la ventana, pues 
estaba su casa pegada al muro, y les indicó el 
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camino que debían seguir para no encontrarse 
con sus perseguidores, Cuando el ejército israc- 
jita hubo Vegado á Jericó, los dos hombres que 

| feron enviados por exploradores entraron en la 
casa de aquella mujer pública, á la que Josué 
salvó la vila, å toda la familia de su padre yá 
todas los suyos, y se avecinslaron en medio de Ís- 

¡ racl. Rahal se casó con Salmón, príncipe de Ju- 
lá, de quien tuvo á Booz; éste fué padre de Oreb, 
padre de Isai, padre de David. 


RAHAD Ó RAHAT: ffrog. Río del Sudán orien- 


| tal. Nace con el nombre de Sinfa ú Chinfa en | 


el país de Sarago, en la vertiente occidental de 
los montes que rodean el lago Tana, en Abisi- 
nia, y desagua en la orilla dra. del Bahr-el- 
Arrek ó Nilo Azul; 450 kms, de curso, 
RARAS: (/eog. Isla del Mar de la Sonda, In- 
¡ dias holandesas, Archipiclago Asiático, sit. al 
1 ESE. del Cabo Lapa de la isla de Madura, de 
¡la que está separada por la de Sapudi; tiene 28 
kms.” de sup. 

RAHATGAR: Geog, C. del dist. de Sagar, pro- 
vincia de Yabalpur, Provincias Centrales, In- 
dia, sit. en Jas colinas de la ovilla dra, del Bi 
na; 4060 habits, Antigua y enorme fortaleza, 
con grandes torres, templos y palacios, 


RAHBECK (Kxtum Lyxr): Biog. Titorato da- 
nés. N. en Copenhague en 1760. M. en 1830, 
Hizo viajes à Kiel, Leipzig, Praga, Munich, 
Viena y París; fué prolesor de Estética en Co- 
porhagne desde 1790 hasta 1798, de Historia 
en el Jnstiinto de Cristanía, director de la Es- 
cuela Dramática 1808-16) € individuo de la Co- 
misión de 'Pestros (180%. Ln 1817 se encargó 
de nuevo de su cátedra en la Universidad. La 
primera obra literaria que eseribijo fé una co- 
media titulada J? joven Darby, pero las que 
más contribuyeron á sentar su reputación de 
poeta fueron sus Puexias lirires y sus Comedias 
rRorionades. Ejerció grande infinencia en la lite- 
ratura danesa desu época, fundando diversas 
colecciones periódicas, También se deben á Rah- 
keck: Cortes de un viejo cómico á su hijo; Co: 
lección de excritos droiráticas: Mannal de his. 
toria politica de Europa; Cantos históricos ia- 
neses y norucyos; Jaris dulbrry, eto. 

RAHEDO: fíeog. Barrio del ayunt. de Tobes y 
Rahedo, p. j. y prov. de Burgos; 30 habits. 

RAHENG: Reog. €, cap. de prov., reino de 
Siam, Indo-China, sit. á orillas del Meping ó 
curso superior del Menam, al pie de la cordile- 
rade Metian, á 115 m. de alt. sobre el nivel 
del mar: 9000 habits. 


RAHERY: Crog, V. RaGnitx. 
RAHEZ (del ár. rakts, vil): adj. Vil, bajo, 
despreciable, 


n. muchos de los que ovinamos de noble 
sangre, vemos pobres y RAHECES, 
HERNANDO DED PULGAR. 


-Ranrz:ant. Barato, que vale poco. 
= Ranez: ant. PACIL 
RAHEZAR (de rahez): n. ant. Perder estima- 
ción ú valor las cosas. Usib. t c, y, 
-Ranezar: ant. Bajarse, humillarse, aba- 
tirse. Usb. t. e. Y. 
No digo que TE RAMECES, 
Por tal vía, 
Que seas en compañia 
De sohiecos, 
MARQUÉS DE SANTILLANA. 


RAHEZMENTE: m. adv. ant, FACILMENTE. 

RAHIMATPUR: (reog, C. del dist. de Satara, 
prov. de Deján, Bombay, India, sit. en el va- 
He superior y á la izq. del Krichna; 6000 ha- 
hitantes. 

RAHMANIEH: oy. C. del dist. de EIA, 
prov, de Rahirich, Bajo Egipto, sit. 4 la iz- 
qmjerda del principal brazo del Nilo ó antigua 
boea del Canal de Alejandría; 6000 habits, Edi- 

' ficios construidos con ladrillos de tierra negra, 


RAHON: feog. C. del dist. y prov, de Ya- 
“Tandar, Penvala, Todia, sit, á orillas de un pe- 
queño ath del Sateled, A 286 m, de alt. sobre el 
| nivel del mar; 12000 habits. 
RAHOVA, RAHOVO ú ORAVA: (eog. €, cap. le 
dist,, principado de Bolgaria, sit. en la orilla 
del Pinlio, frente a la desembocadura del Finl, 
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å 223 m, de alt, sobre el nivel del mar; 4 000 
habits, Importante puerto comercial en el Da. 
nubio, 


RARU: Ai. Héroe de una de las más curio- 
sas leyendas bremánicas, Rahu, que fas hijo de 
Sinbika, una de las 50 hijas de Daxa, desempe- 
ñó un papel importantísimo en la guerra célebre 
en los fastos religiosos de la Tudia entre los de- 
vas y suras (dioses) contra los asuras (enemi- 
gos le los dioses). Fué causa de esta lucha la po- 
sesión de la Amrita ó ambrosia, brebaje que ha- 
cía inmortales ú cuantos lo bebían. Los suras, 
des)mús de grandes trabajos, consiguen apoderar- 
sede él y vencer á sus enemigos; pero Ralm, que 
figuraba en el número de éstos, por medio de un 
disfraz consigue apoderarse del Anitu. Va iba 
å evarto å sus labios, cuando el Sol y Ja Luna, 
que habían presenciado sus manejos, le denun- 
ciaron a Vixnú, quien castigó al intruso dándo- 
le tan fuerte golpe cou su disco que le separá la 
calieza del cuerpo, La cabeza de Rahn elevóse 
entonces por los aires, donde, según la leyenda, 
seencuentra todavía esperando la ocasión de lan- 
zarse sobre sus acusadores y devoravios, siendo 
sus tentativas de venganza las que ocasionan Jos 
eclipses de los dos astros, 


RARUAR Ù RAHUE: (reag. Hacienda del dis- 
trito de Pampas, prov. de Huaras, dep. de An- 
cachs, Perú, Ruinas de una antigua fortaleza, 


BAHUE ú RALHUE; Crog, Río de Chile, en la 
prov, de Llanquihue, Sale del lago Llanquihue; 
recibe, en su margen dra., el arroyo de Pichil, 
el río de las Damas, que se junta con él cerca de 
la e, de Osorno, y el Chalpicabnin, que desagua 
6 kms. mis abajo; por la izq. recibe los rios Coi- 
neco y Negro. Se une al río Bueno, å los 95 
kms. de curso. 

RAHURI: Grog. C. cap. de subdist., dist. de 
Ahmednagar, prov. de Deján, Bombay, India, 
sit, en la orilla izg. del Mula, con estación en el 
ramal del f.e. de Manmad á Dhound; 5000 ha- 
bitantes, 

RAHWAY: Groy. C. del condado de Unión, 
est. de New Jersey, Estados Unidos, sit. al N. E. 
de Trenton, en Ja confi. del Ilisabeth en el 
Rahway, en el fe. de Newark á Filadelfia; 7000 
habits. Importantes talleres de carruajes. 


RAJAINAH Ò RIANEH: Geog. ©. del dist. de 
Tahta, prov. de Guirgneh, Alto Egipto, sit. en 
la orilla dra. del Nilo, donde éste Torma las is- 
las de Rajainah y de Ahu-Sarig; 6000 habits. 


RAIATEA: Geog. Isla del Archip. de Tahiti, 
Polinesia, Oceania, también Mamada Ulictea y 
Princesa, Es la mayor del grupo occidental ó de 
Sotavento, y tiene 194 kms.? con 1400 habitan- 
tes. De sus siete puertos el más frecuentado es 
Uturoa, al R.E., donde se estableció la Socie- 
dad Comercial de Oceania. Un paso de 370 m. de 
ancho, abierto en los arrecifes de coral, conduce 
al puerto sin dificultad, porque los vientos so- 
plan casi siempre de mar å tierra, Nscasca el 
agua en esta isla. 

RAI-BAREL!: Geog. Prov. del Audh, Prov, del 
Noroeste, India, limitada al N. y N.O. por las 
prova, de Lakno y de Feizabad, al E. por la 
de Allahabad, y al S. y S.E. por esta última, y 
comprendida entre los 25% 34'.26? 39" lat. N. 
y los 84° 25'-86” 24" long. E. Madrid; 12640 
kms.*? y 2800000 habits. Comprende los dist. de 
Rai- Bareli, Sultanpur y Pertabgarh, €, cap. de 
dist. v prov., Audh, Prov. del Noroeste, India, 
sit. al S.S,E, de Lakno. en la orilla izq. del Sai; 
12000 habits. Entre sus principales edits. mo- 
nunentales figuran el palacio y mausoleo de 
Yehan Jan, nabab ó gobernador en tiempo de 
Aurangzeb; matro hermosas mezquitas, de las 
cuales una, sin cúpula, se dice que es reproduc- 
ción de la Kasba de la Meca, y un fuerte cons- 
truído con enormes ladrillos de 60 centimetros 
de largo, 10 de ancho y 30 de espesor, que pro- 
hablemente proceden de las antiguas fortilica- 
ciones de los bars, fundadores de la o., y dla 
que ésta debe sn nombre, 


RAÍBLE: adj. (Jue se pnede rrer. 

RAIBOLINI (Praxolscod: Pio. Pintor de la 
escnela bolonesa, apellidado Freneie, N, en Bo 
Jonia en 1450, M, en 1533, Sus padres le dodi- 
caron al oficio de platero, en el que adquirió 
gran habilidad bajo la dirección de un artista 
en esto genero Hamado Franeña, de quien tomó 
el nombre, y al mismo tiempo estudió Dibujo 
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con Marco Zoppi. Hasta los cuarenta años se 
dedicó sólo á sn oficio, pero en 1490, llamado 
por Giovanín Bentivoglio, pasó á Ferrara, don- 
de ejecutó para la capilla Bentivoglio, en San 
Ctiacomo Maggiore, un magnífico lienzo represen- 
tando La Virgen, varios santos y Juan IT Ben- 
tivoglio. El buen éxito de esta primera obra le 
decidió á seguir la Pintura, agrandó entonces su 
estilo, y lo corrigió de tal manera que, no sola- 
mente deste el puuto de vista del dibujo y de 
la invención, sino también en lo correcto de la 
ejecución, imita muchísima el gusto, la expre- 
sión y el estilo de Rafael, su amigo y sincero 
admirador. Las pinturas de este artista son nu- 
merosas en su patria; de entre ellas se citan como 
más importantes: Cristo muerto, en San Martino 
Maggiore; una Virgen, en Santo Domingo; Zece- 
homo, en San Giacomo Maggiore; Las bolas y los 
funerales de Santa Cecilia, fresco existente cu 
la iglesia de esta santa: una Madona con Sen 
Juan, San Pablo y Sun Francisco, y un Cristo 
en la Cruz, con las santas mujeres, San Francis- 
co y San Jerónimo, en la Anunciata. 


RAICEDO: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María Magdalena de Libardón, ayunt. de Co- 
lunga, p. j. de Villaviciosa, prov. de Oviedo; 36 
edits. 

— RatcEDO ó RAYRDO: 
DE RAYEDO., 


RAICEJA: f. d. de RAÍZ. 


RAICES: Geog. Riachuelo de la prov, de Ovie- 
do, en el p. j. de Avilés, Nace en término de 
Illas, se une con el arroyo de las Regueras y des- 
envboca en la ría de Avilés. ! Lugar de la parro- 
quia de San Martín de Laspra, ayunt. de Uas- 
trillón, p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 33 edi- 
ficios. || Aldea de Ja parroquia de Santa María 
de Viduido, ayunt. de Ames, p. je de Negreira, 
prov. de la Coruña; 72 edifs, 

RAICHOR Ó RAICHUR: Geog. ©. cap. del dis- 
trito de Raichor Este, prov. del Sur, reino de 
Nizam, Dejan, India, sit. cn la divisoria entre 
el Krichna y su all. el Tungabhadra, å 404 me- 
tros de alt. sobre el nivel del mar; estación de 
empalme del fie. de Bombay y el de Madrás; 
36000 habits, Ciudadela con doble línea de for- 
tilicaciones, 


RAIDAK: Geog. Río del Himalaya oriental. 
Nace con el nombre de Chin-chu en la prov. de 
Tsang del Tibet chino, al S,KE. del lago Ram 
Eso; corre en dirección general al S.S.E., atra- 
viesa la cordillera meridional del Himalaya al 
E, del pico Chumelari, sigue á través del Bu- 
tán occidental, recibe dos afl. y toma el nombre 
de Raidak. Riega luego á Chuka-dzong, donde 
hay un admirable puente de cadenas de hierro. 
Después entra en el Terai del Bengala y forma 
en el dist. de Yalpigovi una islacon el brazo la- 
mado Mainagaon Nadi; atraviesael ángulo N. W. 
del Kueh Behar, recoge e} Kaliani y se divide en 
dos ramas para unirse al Brahmaputra aguas 
abajo del Gadadar, Su curso es de 300 4 325 ki- 
lómetros. 

RAÍDO, DA (de raer): adj. fig. Dosvergonzado, 
libre, y que no atiende á sn decoro ni otros res- 
pelos. 


RAIDRUG ó RAYADRUG: Geon. €. cap. desub- 
distrito, dist. de Bellary, Madrás, India, sit, en 
el valle y å Ja izq. del Vedavati; 9000 habitan- 
tos. Cimiadela en una meseta de rocas de grani- 
to, inaccesible por la parte del S, y bien deten- 
dida del lado N., pues allí está la c., que tiene 
triple recinto, 


RAIGAD, RAIGARH Ó RAIRI: Geog. Plaza fuer- 
te del dist. de Colaba, prov. de Konkan, Bom- 
bay, India, sit. en los Gates occidentales, al 
S.E. de Alibagh. Es nna de las principales for- 
talezas de la India, Mamada el Gibraltar del 
Oriente, 


RAIGADA (José Maria); Biog. General pe- 
ruano, presidente de la República, N. en Piura 
en 1796. Ignoramos la fecha de su muerte, En 
el Colegio Seminario de Trujillo recibió su pri- 
mera educación. Ingresó muy joven en el ejúrci- 
to español, en cuyas filas formó haxta 1820, Dos: 
de este año sirvió la causa de la independencia 
y asistió á las grandes hatallas que para conso- 
lidarla se dieron hasta 1824. Miguró entre los 
vencedores de Junín y Ayacucho, como coman- 
dante y primer jele de batallón, Libertado deti- 
nitivamente el Perú de Ja dominacion española, 


Geog, Y. SAN JUAN 


RATK 


continuó Raigada formando parte de sus ejérci- 


tos. Desde fines de 1849 hasta 1851 desempeñó | 


el cargo de Ministro de la Guerra bajo el gobier- 
no de Castilla. En 1856 volvió al Ministerio de 
Guerra y Marina, A esas funciones unió enton- 
ces las de jefe del Gabinete, y á consecuencia de 
haber salido el presidente Castilla á campaña, 
ocupó interina y accidentalmente la presidencia 
de la República, 


RAIGAL: adj. Perteneciente å la raíz, 


= Racal: Entre madereros, extremo del ma- 
dero, que corresponde á la raíz del árbol. 


r. y se advierte que los dichos precios da- 
dos, son con la calidad de que la madera ha 
de ser toda cuadrada, asi por las puntas, como 
por el RAIGAL, 

Tronoro ARDEMÁNS, 


RAIGAMBRE: f Conjunto de raíces de varios 
vegetales, unidas y trabadas entre sí. 
RAIGAR: n. ant, Ánratcar. Usb, t. e, r 
«++» Quien quier que alguna cosa comprase: si 
el vendedor no fuere RAIGADO reciba buen fia- 
dor. 
Fuero Real, 


«+. €n los niños de poca edad, como sean de 
poco esfuerzo, RAÍGASE más el tenor ó espanto. 
ALONSO DRE MADUIGAL, 


RAIGARH: Geog, C. cap, de principado, pro- 
vincia de Chatisgarh, Provincias Centrales, In- 
dia, sit, al 0.X.Ó. de Sambalpur, Á orillas del 
Kelu; 5000 habits. El principado de Raigarh 
está limitado al N. por Jos ost, de Sirguya y 
Gangpur, al E, poveste último y el dist. de Sam- 
balpur, al S. por el Mahanadi que le separa del 
mismo dist., y al S. por este mismo dist. y por 
Sakti del Chatisgarh; 3848 kms,? y 129000 ha- 
bitantes, 

RAIGÓN m. aunn de Raiz. 


Y aunque las manos al cortar se aruña, 
Cercena con la fuerza y la guadaña 
Zarzas, RAIGONES, juncos y espadaña, 

En, Niconás Bravo. 


—-Raárcóx: m, Raíz de las muclas y dientes. 

= RAIGÓN DEL CANADÁ: Arbol hermoso, de 
la familia de las Leguminosas, con hojas dos ve- 
ces pinadas, fores dióicas y en racimo, cáliz tu- 
buloso, cinco pétalos iguales y oblongos, diez es- 
tambres, y legumbre gruesa, oblonga y pulposa 
interiormente. Se cría en el Canada, y se enlti- 
va en las pascos de Europa. Florece en junio. 


RAIGUERO (EL): Geoy. Caserío del ayunt. y 
p. j} de Orihuela, prov. de Alicante; 64 habits, 
Caserío del ayunt, de Beniel, p.j. y prov. de 
Murcia; 153 habits. 

= RAIGUERO DE BENIAJÁN: Geogy, Caserío del 
aywnt., p- j- y prov. de Murcia; 138 habits, 

-RarGurro DE SANTOMERA: Geog. Caserío 
del ayunt., p. j. y prov. de Murcia; 151 habits, 

RAIKEM (Juan José): Bioy, Magistrado y po- 
lítico belga. N. en Lieja en 1787. M. en enero de 
1875. Terminados sus estudios de Derecho ejer- 
ció en su ciudad natal la profesión de abogado, 
uo tardando en colocarse en primera línea, Al 
estallar en Bélgica la revolución de septiembre 
de 1830, Raikem fué elegido individuo del Con- 
greso por el pueblo de su nacimiento; tomó una 
parte muy importante en la confección de la 
Constitución liberal, que después fué votada; 
emitió numerosos informes sobre los proyectos 
de ley, y fuénonibrado presidente del Congreso, 
Después de la elección del príncipe Leopoldo de 
Sajonia-Coburgo como rey de los belgas, Rai- 
kem, que había cantribuído mucho para que sa- 
liese elegido, fué nombrado Ministro de Justicia; 
habiendo hecho dimisión de esta cartera fué de 
nuevo nombrado presidente de la Cámara de Re- 
presentantes, conservando este es rgo por espa: 
cio de muchos años. Por segunda vez formó par- 
te del Ministerio; después, no dejando de oen- 
par siempre sa puesto de diputado, fué nombra- 
do procurador general en el Consejo de Ape- 
lación de Lieja, destinos que conservó hasta 
1 67, época en que se le concedió el retiro. A 
pesar de su avanzada edad, Raikem volvió 4 des- 
empeñar su cargo en el foro como abogado con- 
sultor, Megando ú serdecano del colegio, Era un 
sabio jurista y un hombre de vara modestia. No 
dejá obra alguna, y sí sólo diseursos de reeep- 
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1 ción, que versan casi todos sobre el antieno De. 

recho liejés, a 

RAIKOK: frog. Isla del Archip, de las Kuri. 
les, Japón, sit, hacia el centro del grupo, entre 
la isla Matna al S., de la que está separada por 
el Estrecho de Golovnin, y la isla Musir al N 
Es montañosa, tiene un volcán en actividad y una 
sup. de 16 kms?. 


_RAIKOT: Geog. O, del dist, de Ludiana, pro- 
vincia de Ambala, Penyab, India; 10000 habi. 
tantes. Tiene buenos palacios. 


RAIL (del inglés rail J; m. RIEL; cada una de 
las barras de hierro que, convenientemente la» 
bradas y tendidas en la vía, forman el carril 
sobre que ruedan las locomotoras y carruajes, 


RAJLLARDA (de Raillard, n, pr.): £ Bot, Qé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Compuestas, subfamilia de las tubulisloras, tribu 
de las senecionídcas, cuyas especies halitan en 
las islas Sandwich, y son plantas fruticosas, con 
las ramitas cilíndricas y ternadas; las hojas, dis- 
puestas en verticilos ternarios, lineales ó laneco- 
ladas, enterísimas, casi coriáccas y brillantes, y 
las flores dispuestas en cabeznelas, que á su voz 
se reunen formando racinios corimbosos ó apano- 
jados, con las flores amarillas; cabezuelas forma- 
das por cuatro à scis flores homógamas, con el 
involucro áspero, cilindráceo, formado por cua- 
tro ó cinco brácteas que llevan en su base cada 
una dos bracteitas pequeñas; receplácado estre- 
cho y desnudo; corolas todas flosculosas, con el 
tubo en forma de cono invertido; el limbo quin- 
queentado; los estambres con los filamentos en- 
grosados en su parte superior, y las anteras sin 
apéndices; estigmas argueadodivergentes, pla- 
nos ú casi filiformes, arqueados, pestañosos y sa- 
lientes; aquentos cilíndrico-angnlosos, apeonza- 
dos ó adelgazados en su base, lampiños ó pelosos; 
vilanos rojizos, nniseriados, plumosos, con las 
cerditas casi córneas en su base. 

RAIMANGAL: (eog. Boca del Ganges, sit, en- 
tro las de Guasuba al O. y Malancha al E, Está 
formada por tres estuarios, al O. de Hariab- 
hanga, en el centro el Raimangal y al E, el Ya- 
muna. 

RAIMENCO: Geog. Caleta en la costa de la 
prov. de Armco, Chile, sit. cerca y al N, del 


Calo Rumeno. Tiene regular desembarcadero, 


RAIMi: m. Jřist. Gran fosta que los peruanos, 
en la época precolombiana, dedicaban al Sol, Se 
celebraba después del solsticio de verano. Todos 
los nobles y oficiales del Imperio se reunían en 
la capital, donde se preparaban para la liesta con 
un ayuno de tres días, absteniéndose en este 
tiempo del comercio con las mujeres y de encen- 
der lumbre en la ciudad. Las ovejas y corderos 
destinados al sacrificio eran purificados por los 
sacerdotes, y las virgenes consagradas al Sol pre- 
paraban los panes y licores que debían servir de 
ofrendas y libaciones. El día de la solenmidad, 
el monarca, seguido de los príncipes, salía de 
palacio al despuntar la aurora, y se dirigía á la 
plaza pública con los pies desundos; allí se vol- 
vía hacia cl Oriente esperando la salida del Sol, 
y cuando éste aparecía to os los presentes ates- 
tiguaban su respeto al dios y manifestaban la 
alegría en ellos causada al recibir los benéficos 
rayos del astro; se celebraban en himnos sus ala- 
banzas, y el mismo soberano ofrecía libaciones, 
Los grandes del reino verificaban ceremonias se- 
mejantes en las demás plazas de Cuzco, y la 
ceremonia terminaba con un sacrificio de ove- 
jas. 

RAIMIENTO: m, Acción, ó efecto, de raer, 

= RAaMIENTO:; fig, Doscaro, desvergiienza. 


RAIMONDI (Marco ÁAxronta): Biog, Graba- 
dor italiano. N, en Bolonia hacia 1476, M. en 
la misma cindad porel año de 1530. Fué discí- 
pulo de Francia, el platero eineclador, Copió con 
tanta perfección algunas planchas de Alberto 
Durero, que éste, disgustado, obtuvo una sen- 
tencia del Senado de Venecia, que condenaba á 
Marco Antonio como falsiticador, Al joven gra- 
hador bolonés le pareció la mejor resolución irá 
Venecia y vender sus copias como grabados de 
Alberto Durero (1510, Regresó á su país, pero 
ilexpnés realizó el deseo, que con tanta insislen- 
cia le persezuía, de irá Roma á ver á Miguel Mi- 
gel y á Rafael, lên Florencia se detuvo, y en esta 
riudad admiró el famoso cartón de Miguel An- 
gel, la Gwerra de Pisa, existente en el Palacio 
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Viejo, y sacó de él un dibujo ue grabó después 
de su legada á Roma, á fines ( e 151 0. El segun- 
do trabajo de Marco Antonio, Lucrecia hirión: 
dose con el puñal, sacado de un dibujo de Rafael, 
es inferior al grabado antes dicho. Relacionado 
íntimamente con el piutor de Urbino, grabó des- 

nés Raimondi sus más hermosas obras: El Jut- 
cio de Paris; La degollación de los inocentes; yan 
Pablo predicundo en Atenas; La Lena; El Par: 
maso; Lu Poesie, ete. Marco Antonio consiguio 
del público triunfos casi iguales á los de Rafael, 

la corte de Roma le colmó de favores. Su re- 
hombre penctró hasta en Alemania, y Alberto 
Durero, queriendo borrar la mala impresión que 
había dejado en el mundo de les Artes su perse- 
cución judicial contra Marco Antonio, escribió 
á Rafael suplicándole le enviase algunos ensayos 
del «gran artista. » Cuando murió Rafael dejó Rai- 
mondi el buril con intención de no cogerlo más; 
ro enérgicas instancias le hicieron aceptar 
(1521) un trabajo de bastante importancia, el 
grabado del Martirio de Sun Lorenzo de Baccio 
Bandinelli, que Clemente VII colocó muy por 
encima del trabajo del pintor, quien, con este 
motivo, cortó desde entonces todas sus relaciones 
con el grabador, Julio Romano propuso á Rai- 
mondi, su amigo, que grabase dibujos demasiado 
obscenos, de ellos una serie de 16, copias de obras 
de Julio, destinados á ser puestos á la cabeza 
de los famosos Soretos fujuriosos de P. Aretino; 
este trabajo, considerable por otra parte, conve 
nía tan poco á la gravedad natural de Marco 
Antonio, que jamás lo hubiese emprendido de 
haber conservado su estado normal, No bas- 
tó la reserva acerca de los grabados publica- 
dos confidencialmente para que sus autores go- 
zasen del beneticio de la impunidad. Fueron és- 
tos perseguidos á todo trance; e) Árctino se es- 
eondió, Julio Romano huyó, y Marco Antonio, 
que se dejó prender, fué condenado á muerte, 
en objeto sin duda de ofrecer al cardenal Hi- 
pólito de Mexieis, uno de sus amigos, ocasión de 
alcanzar su indulto. En enanto á la obra, se dice 
que fué toda destruída; sin embargo se han en- 
contrado algunas planchas, al parecer autónti 
cas. Los últimos años de la carrera del ilustre 
grabador están Menos de obscuridad. Uras dicen 
que en el saqueo de Roma por el ejército del coun- 
destable de Borbón (1527), Marco Antonio huyó 
dejando al vencedor su fortuna y sus planchas; 
otros afirman que por esta ¿poca ya no vivía, 
que hacia 1523 había fallecido å consecuencia de 
la debilidad que le causó la tristeza de la muer- 
te de Katael. Marco Antonio hizo muchos gra- 
bados, que él mismo dibujó. Las obras de este 
artista alcanzan hoy precios fabulosos. 


. RAIMONDIA (de Raymond, n, pry s. $. Zool. 
Género de insectos del orden de los coleúpte. 
ros, familia de los enrenliónidos, tribu de los 
cossoninos. Tos caracteres qne ofrecen los in- 
sectos de este género son los siguientes: cabe- 
za pequeña, globulosa; rostro muy alargado, 
regularmente robusto, cilíndrico y comprimido 
lateralmente, ligeramente arqueado; las antenas 
son regulares y poco robustas; escapo en maza en 
su extremo, que nunca llega & la base del rostro: 
funículo de seis artejos casi cónicos, el primero 
más largo que los siguientes, que son cortos é 
iguales; maza oval y terminando en una peque- 
ña cumbre; protórax prolongado, poco conve: 
xo, regularmente oblongo-oval; patas cortas, 
las anteriores Muy poco separadas; fómures ro- 
bustos, fusiformes; tibias comprimidas y gra- 
dualmente ensanchadas, oblicuamente teunea- 
das en su extremo, lo cual hace ue parezcan 
Muy angulosas, inermes; tarsos extremadamen- 
te cortos, deprimidos, con el cuarto artejo cas 
tan largo como el primero y segundo reunidos; 
sus escudetes muy pequeños; mesosternón estre- 
cho, lineal; cuerpo oblongo, atenuado hacia de- 
ante y ligeramente pubescente, 
1 La especie [ Lieymondia Delazamzei Ch sobre 
ando se ha establecido este género es muy pe- 
q lía, apenas alcanza 2 milímetros de longitud, 
tordo color amarillo tesliicco clara, muy pun- 
a sobre el protórax, con series regulares de 
Pantos todavía más gruesos sobre los clitros. Ha 
sido encontrada en dos alrededores de San Ra- 
ael (Y an), debajo de una piedra profundamente 
metida en el suelo. Poto tiempo despues se han 


deserit, g . . o a 
descrito Otras dos especies, desenbiertas en Fran- 
a. 


, RAIMONDITA: 
å la tribu de los 
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dos en el sistema romboédrico, y cuya composi- 
ción se representa por la fórmula 
(SO y4Fe, + 711,0, 
que demuestra es un sulfato férrico, La raimon- 


dita se presenta en prismas hexagonales, cuyos 
ángulos de la base se hallan frecuentemente trun- 


«cados, presentando exfoliación paralela á dicha 


base; su color es amarillo de miel ó de ocre, de 
lustre análogo al de las perlas; su dureza es algo 
mayor que la de la calcita (número 3 de la escala 
de Mohs), y su densidad se representa por 3,200, 
Calentada en tubo cerrado desprende agua si la 
temperatura no es muy elevada, pero caso de 
serlo produce ácido sulfúrico; sometida á la lla- 
ma del soplete en soporte de carbón deja una 
escoria magnética, y en presencia de los funden- 
tes forma perlas, cuyo color, amarillo en caliente 
y verde en frío, demuestra la existencia del hie- 
rro; es insoluble en agua, Este mincral, asociado 
å las laminillas de óxido de estaño, procede de 
Ehrenfriedersdorf (Sajonia). 

RAIMUNDO DE PEÑAFORT (Sax): Biog. Re- 
ligioso y escritor español, N. en el castillo de 
VPeñafort {condado de Barcelona) en 1175, M, 
en Barcelona en 1275, es decir, á los cien años 
de edad. Tijo de una familia tan antigua como 
ilustre, que se contaba entre las más nobles de 
España, lizo sns estudios en la última ciudad 
citada, y realizó tales progresos que å la edad 
de veinte años abrió una càtedra de Filosofía 
que se vió muy concurrida. Otros se limitan á 
decir que en dicho tiempo ya enseñaba las Artes 
liberales, No mucho más tarde se trasladó á 
Ítalia pera completar su educación, obtuvo en 
Bolonia el grado de doctor en Derecho civil y 
canónico, ocupó una cátedra en aquella Univer- 
sidad, y á su regreso á España recibió en Bar- 
celona una canonjía, ada á pelición de Boran- 
ger, obispo de la ciudad, y luego fué arcediano 
de su catedral, Ganó la estimación general con 
su piedad, modestía y otras virtudes; ingresó 
(1222; en la Orden de Santo Domingo, y mar- 
chó á Roma, Hamado por el Papa Gregorio IN. 
Aceptó el encargo de formar la colección de las 
Decretales, y elegido general de su Orden (12383, 
renunció al cabo de dos años à tan elevado pues- 
to. Con su celo y sus consejos contribuyó pode- 
rosamente al establecimiento de la Orden de la 
Merced, y no trabajó menos å favor del estable- 
cimiento de la Inquisición en el Mediodía de 
Francia y en Aragón. Clemente VIL le cano- 
nizó en 1601. La Iglesia celebra en 23 de enero 
la fiesta de San Raimundo. Este dejó una colec- 
ción de Decretales, que forman el 5,% volumen 
del Derecho canónico, y una Summa sobre la 
penitencia y el matrimonio. Las Decretales se 
publicaron en Maguncia (1473, en fol.). 

= RAIMUNDO Tono (Er beato): Biog. V, Lr- 
110 (Br, BEATO RAIMUNDO). 


-Rarmunpo Roger: Biog. Conde de Foix, 
hijo y sucesor de Roger Bernardo I. Murió en 
marzo ó abril de 1223, Comenzó & distinguirse 
en Palestina á las órdenes de Felipe Augusto. De 
regreso en Francia, peleó sin buen éxito contra 
los condes de Comminges y Urgel. Luego se unió 
por estrecha amistad 4 Raimundo VI, conde de 
Tolosa, su soberano, y, acusado de herejía (1209), 
vió su territorio invadido por Simón de Mont- 
fort, Retiróse entonces á la parto más inaccesi- 
ble de sus Estados; y aunque entró en negocia- 
ciones con Montfort, éste, no hien recibio nuc- 
vas fuerzas, renovo las hostilidades, atribuyen- 
do á Raimundo el asesinato del abad de Kaul- 
nes, que había sido el negociador del tratado 
entre ambos, El mismo Simón había cometido 
uste erbuen. Tras varias campañas Raimundo 
se reconcilió con la Iglesia, y se trasladó al con- 
cilio de Letrin para reclamar la devolución de 
sus Estados, que había usurpado Simón de Mout- 
fort. Sólo se le devolvieron eon carácter provi- 
sional, y Simón, en 3217, otra vez le declaró la 
guerra, Sitió Raimundo en el invierno (1223) à 
Mirepoix, y logró entrar en la plaza; pero las 
fatigas de esta campaña acabaron con su vida, 
Fue decidido protector y émulo de los poetas 
provenzales, 


= Raimuxbo Serra (Sax): Biog, Religioso 
español, fundador de la Orden de Calatrava, N, 
en Barcelona según unos; en Tarazona (Zara 
goza al decir de otros, M, en da villa de Ciruo- 
los (Poledo! en 1163 4 1164. «No ignoro, dice 


sulfatos hidvatados, cristaliza. | Dalassa, que la ciudad de Barcelona, fundada 
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en la tradición, pretende apropiarse la gloria de 
haber sido la patria de San Raimundo Serra, á 
quien favorece D, Gerónimo Mascareñas, caba- 
llero de la Orden de Calatrava, en la Vida de 
este santo, que publicó en Madrid en 1653, en 
4”, pág. 5, inducido también por la leve conge- 
tura de ser el nombre de Ramón más común en 
Cataluña que en otras provincias de España. 
Sin embargo, me pareció que no vodía excluirlo 
del número de los ilustres varones que han flo- 
recido en nuestro reino (Aragón), respecto de 
tener también á nuestro favor la tradición co- 
mún y la particular de la ciudad y Santa Iglesia 
de Tarazona, en donde afirman que nació, mu- 
chos escritores, así aragoneses como castellanos, 
y csta tradición halla un grande apoyo en haber 
sido la familia de los Serra muy antigua, y de 
conocido lustre en la ciudad.» Torres Amat, ca- 
talán, sigue la opinión de Mascareñas, aunque 
sin razonarla. Se sabe muy poco de los primeros 
años de San Raimundo. Latassa no defende ni 
impugna el parecer de los que tuvieron al santo 
por canónigo de Tarazona, Se cree que Raimun- 
do recibió la cogulla del Cister en Francia, en 
el monasterio de Scala-Dei, y que después fué 
enviado por sus superiores con el piadoso monje 
Durand ó Durando á rundar casas de su Orden 
en varias partes, La casa del Cister en Verga, å 
una legua de la villa de Autol, en los confines 
de Alfaro, sucesivamente trasladada á Nianza- 
vas ó Niencevas (1141), á Castejón, siendo ya su 
abad el santo, y últimamente á una heredad de 
D. Pedro Tizón (rico hombre aragonés), situada 
en el reino de Navarra, reconoce como fundador 
à San Raimundo. Tizón poseía también el ape- 
Mido de Hitero, y de aquí el nombre dado á di- 
cho convento, establecido en 1150 según el cro- 
nista Montalvo. Alfonso VII, rey de Castilla y 
León, había hecho algunas donaciones al referi- 
do monasterio. Muerto aquel monarca, le suce- 
dió en Castilla Sancho MÍ. Entonces Raimun- 
do, abad de Fitero, se trasladó á Toledo para ob- 
tener la confirmación de las donaciones, Por 
aquellos días los Templarios devolvieron la villa 
le Calatrava la Vieja, amenazada por los mu- 
sulmanes, y cuya defensa ¡nzgaban imposible. 
«Volvió entonces el soberano, dice Latassa, 4 
manifestar sus descos para que no le faltase & 
esta villa su defensa, y ofreció el señorío y do- 
minio de ella con esta obligación, que nadie se 
atrevió á aceptar á presencia del esfuerzo de los 
moros, y del que les aumentaba el poder de Mi- 
ramolín de Marruecos. Entonces se ofreció nues- 
tro santo á esta empresa, juntamente con don 
Frey Diego de Velázquez, Monge también de 
Fitero, que antes había seguido la carrera de las 
armas. Hízose escritura pública de esta obliga- 
ción en Almazán, en el Enero de 1158, la que 
se conservaba en Fitero, á donde pasó luego el 
Santo Ábad, y con sus rentas juntó armas, pro- 
visiones y gente, y se trasladó con muchos de 
sus monges á Calatrava. La reparó, fortificó y 
guarnecio, resistió y robatió los esfuerzos quela 
hicieron los moros, escarmento su osadía y mi- 
tigó su furor. La felicidad de estas acciones ex- 
citó el valor de muchos caballeros y gente no- 
ble, que se emplearon en sostener y adelantar 
estas empresas, y en ellas el servicio de Dios, 
del Rey, y de la patria, y se ofrecieron al Santo 
Abad, recibiendo de su mano su mismo hábito, 
y otros su compañía militar, con los cuales for- 
mó un Monasterio. Cuando tuvo el Rey noticia 
de estos felices sucesos, no sólo confirmó el con- 
trato referido, sino que lo agració con nuevas 
donaciones, las que asimismo ratificó su hijo 
D. Alonso VIII. n este tiempo era admirable 
el concierto y gobierno que dió nuestro Santo á 
esta milicia, así en orden å la vida religiosa que 
debía observar, como å los destinos de las armas, 
y en uno y otro era grande su resolución y su 
ejemplo... Dividió 4 sus súbditos, unos para que 
persigulesen à sus enemigos, y otros para que 
en el coro alabasen á Dios...; reglamento que 
fué bien recibido, y así cuando alguno pedía el 
hábito le preguntaban si era para monge ó para 
familiar de la orden, y eada nno era destinado 
al estado que elegía. Estos destinos diferentes 
recibían una muy grande armonía del celo, di- 
ligencia y discreción de nuestro Santo, y así to- 
do se ejecutaba con una presteza de ánimo y un 
valor que admiró al mismo rey D, Sancho.» 
Mascareñas refiere que, hallindase Sancho HI 
en Calatrava, se vevilicó un rebato de moros, 
Agrega que agradó mucho al rey la prontitud y 
esfuerzo con que monjes y caballeros salieron en 
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busca del enemigo, y Ja cireunspeeción y mo- 
destia con que luego, eruzados los brazos y wi- 
rando al suelo, cantaban las completas en elco- 
ro, espectáculo que le obligó á decir: «Paréceme, 
padre, que el son de las trompetas hace lobos á 
vuestros súbditos, y el de las campanas corde- 
ros.» À lo que respondió el santo: «Será porque 
aquéllas los llaman para resistir á los enemigos 
de Cristo y vuestros, y éstas para alabarle y ro- 
gar por vos.» Tal fué el origen de la Orden de 
Calatrava, confirmada por Alejandro III en 
1164, Hasta 1187, la Orden estuvo separada de 
la del Cister, aunque no era otro su instituto; 
pero desde dicho año sus individuos cambiaron 
el título de familiares por el de hermanos. Rai- 
mundo gobernó la Orden seis años, y dejó un 
reglamento ó constituciones para la dirección de 
aquélla y para la defensa de sus propiedades. 
Sepultado en la villa de Ciruelos, pronto se dijo 
que obraba milagros. Ya se le invocaba como 
santo, y se hacían votos y vigilias ante su sc- 
pulcro, que Carlos ITI adornó con magnificen- 
cia (1768). Después los restos del santo, áquien 
la Iglesia reza en 15 de marzo, Meron traslarla- 
dos al convento de Toledo llamado de San Rai- 
numdo, 


RAIMUNDO i: Bing. Conde de Tolosa. M. en 
864 ú 865. Antes dle suceder å su hermano Fro- 
delón, recibió de Carlos el Calvo, en 849, el con- 
dado de Querci, por haberle ayudado en la guc- 
rra contre Pipino. Luego heredó el condado de 
Tolosa y de Auvernia, Expulsado de Tolosa por 
la Iracción de Hunfrido, marqués de Gotia, pi- 
dió auxilio al rey de Francia y recobró sus lis- 
tados. 

-RAIMUNDO Ii: Biog. Conde de Tolosa. M. 
en 923, En 918 sucedió & su padre Eudo, que 
antes le había asociado al poder, En 919 tuvo 
«ue rechazar á los sarracenos, que habían Jlegsa- 
do hasta los muros de Tolosa. No quiso tomar 
parte en la conjuración contra Carlos el Simple 
ni en la elección de Roberto de Francia, Ayudó 
å Guillermo 11, coude de Auvernia, en la lucha 


contra los normandos, sobre los cuales obtuvie- ; 


ron gran victoria, 

-Rarmuenpo UI: Biog. Conde de Tolosa. M. 
hacia 950. Derrotó en 924 á los húngaros, que 
habían invadido la Provenza y el Langiiedoc. 
Fiel å Carlos el Simple mientras vivió, recono- 
ció en 933 la soberanía de Raúl. Se hizo reco- 
mendable por su valor y su piedad, y extendió 
considerablemente los límites de sus Estados. 
En 936 fundó una abadía, en la cual fué in- 
humado. 


-Rarmuxvo IV: Biog. Conde de Tolosa, 
lamado Raimundo de Saint-Gilles. M., en 1105, 
cerca de Trípoli, en Siria. Fué hijo del conde 
Pous, y sucedió en 1088 á su hermano, Guiller- 
mo IV, que le cedió ó le vendió sus Estados, 
Por este contrato agregó el condado de Tolosa 
á los de Nimes y Tolosa, que poseía desde 1066, 
Había casado con una hija del conde de Proven- 
za, su tío, y esta unión entre primos kermanos 
le atrajo una excomunión del Papa Grego- 
rio V11. Luego se reconcilió con la Iglesia, y 
habiendo muerto su esposa, contrajo segundas 
y terceras nupcias. A la voz de Pedro el Krmi- 
taño (1095) lo abandonó todo para servirá la 
Cruz. Fué el primero de los eruzados, el más po- 
deroso y el de carácter más Jeal, haciendo voto, 
al dejar su ciudad, de no volver, y de consagrar 
el resto de su vida á combatir å los iufieles, En 
1096 marchó con el tercer ejército de los eruza- 
dos; pasó á Italia, atravesó la Lombardía y cos- 
teú cl Mar Adriitico por la Dalmacia y la Es- 
lavonia. En Constantinopla encontró á los otros 
jefes de los eruzados, negáúndose á prestar ho- 
menaje al emperador griego. Los cruzados qui- 
sieron elegirle rey de Jerusalén, 4 lo que Rai- 
miundo se negó terminantemente. Jin 1100 vol- 
vió å Constantinopla y se puso al frente de 
2200 000 cruzados que habían llegado de Ocei- 
dentes pero aquella multitud mal organizada 
fué destruída por los sarracenos en las llanuras 
de Capadocia. En 1102 se dirigía á Siria, y fué 
detenido en Tarso por Paneredo, que de acusó 
de haher causado la ruina del ejército; pero 
puesto en libertad por tas ruegos de varios eru- 
zados, le eligieron por jefe y pusositio á Trípoli, 
donde murio, 

-Raimuxoo V: Bog. Conde de Tolosa, N, en 
1134, M. ¿lines de 1194. En 1148 sucedió, junto 
con su hermano Alfonso 1, á su padre Alfonso 
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Jordán, y ambos Hevaron el título de condes de 
Tolosa y administraron sus Estados sin dividir- 
los. Enrique II, rey de Inglaterra, pidió en 1159 
á Raimundo, que parecía haberse reservado la 
principal autoridad, el condado de Tolosa por 
creerse con derecho á aquellos dominios; pero 
habiéndose negado Raimundo å tal pretensión, 
Enrique penetró en sus Estados con un nume- 
roso ejército y legó á poner sitio á Tolosa. Fuis 
el Joven fas en auxilio de la plaza, y al mismo 
tiempo hizo atacar la Normandía por un ejércl- 
to, lo eual obligó á Enrique á retirarse, Grmán- 
dose. la paz en 1169. 

—Rarmusno VI: Biog. Conde de Tolosa, N. 
en 1156. M. en Tolosa en 1222. Sucedió á su pa- 
dre, Raimundo V, en 1195, y habiendo terniina- 
do la guerra contra Ricardo Corrzón de León 
con un tratado ventajoso, recobró el Querei, que 
estaba en poder de los ingleses desde 1188, En 
1198 se alió con Ricardo y varios grandes vasa- 
llos contra el rey de Francia, Felipe Augusto. 
Cuando no estaba en guerra tenía una corte 
Drillante, á donde acudían los trovadores, atrai- 
dos por su fama de cumplido caballero. Prote- 
gió la secta aseótica de los albigenses, que en 
su tiempo adquirió gran desarrollo, hasta el 
punto de que el Papa Fnocencio 111 se creyó en 
el deber de tomar medidas para evitar sus pro- 
gresos, Intimidado Raimundo por las gestionos 
del Papa para que Felipe Augusto dirigiera uno 
cruzada conlra el Mediodía, prometió al legado 
pontificio no tolerar á los herejes en sus Esta- 
dos; pero no habiendo cumplido sun promesa, 
fué excomulgado en 1207, Amenazado de ver 
sus Estados invadidos por Jos príncipes conve- 
cinos, hizo juramento de exterminar á los here- 
jes faltando á tan solemne promesa. Unido esto 
á la circunstancia de haber sido asesinado el le: 
gado Pedro de Castelnau, hecho que se iwputó 
á Raimundo, dió origen á una nueva excon- 
nión de Inocencio TII (12083, que hizo predicar 
una cruzada contra él. Multitud de varones, lle- 
“ados unos del fanatismo religioso, y guiados 
otros por la esperanza del botín, acudieron al 
llamamiento, formándose un ejército de más do 
100 000 hombres á las órdenes del legado Arnol- 
do. Asustado Raimundo pretendió justificar su 
conducta ante el Pontífice, y al efecto marchó á 
Roma, obteniendo autorización del Papa para 
justificarse ante un legado. Las condiciones que 
el concilio de Arlés le impuso para su justifica- 
ción eran tan irritantes que no pudo admitir- 
las Raimundo, quien se preparó à rechazar con 
las armas la agresión de que iba á ser objeto. 
Llamó en su auxilio á Pedro II, rey de Aragón, 
el cual acudió con las tropas y puso sitio á Mu- 
ret. Simón de Monfort, jefe del ejército ene- 
migo, acudió porsu parte, y se dió una gran ba- 
talla, en la que perdió la vida el monarca ara- 
gonós. Ciuco años después Raimundo, llamado 
por sus antiguos súbditos, atacó á su vezá 
Monfort, que murió delaute de Tolosa, y volvió 
å poscer parte de sus dominios, que conservó 
hasta su muerte, á pesar de haber intentado va- 
rias veces despojarle de ellos Amaury de Mon- 
fort, hijo de Simón. Raimundo murió en el se- 
no de la fe católica, 


-Raimmunpo VII: Biog. Ultimo conde de 
Tolosa, N. en Beaucaire en 1197. M. en Mil- 
hand en 1249, Era hijo de Raimundo VI, el cual 
Je había cedido los dominios de la casa de Tolo- 
sa. Lo mismo que su padre, tuvo que luchar 
contra Amaury de Monfort, al cual venció y 
le obligó å entrar en negociaciones. Raimundo 
quiso reconciliarse con la Santa Sere por media- 
sión de la corte de Inglaterra, y Honorio III 
accedió à sus pretensiones, haciendo Raimundo 
una declaración de estar dispuesto á exterminar 
á los herejes y á reparar los perjuicios que se ha- 
bian cansado á las iglesias durante la guerra, 
Envió una embajada á Roma para ratilicar este 
convenio, pero no tuvo resultado, porqne entre- 
tanto el rey de Francia había engañado al Pon- 
tífice. Uste so limitó å enviar un legado, el cual, 
no sólo no quiso admitir la sumisión de Raiman- 
do, sino que hizo decidir al rey de Franeia å em- 
prender la conquista del condado de Tolosa, En 
su consecuencia se predicó nna cruzada contra 
Raimundo, el cual vió Hegar eon espanto, en 
1226, un formidable ejercito ante Jos muros de 
Aviñón. Rendida la plaza al rey de Francia, se le 
sometió toda la Provenza, Raimundo recobró al- 
gún ánimo después de la muerte de Luis VITT, y 
consiguió apoderarsede algunas plazas; pero vien- 
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do que sus Estados iban desapareciendo después 
de veinte años de encarnizada lucha, entró en ne. 
gociaciones con la regente Blanca de Castilla 
estipulándose un tratado (1229), que contenía las 
condiciones más humillantes para el conde, Este 
cumplió el tratado dictando disposiciones seve. 
rísimas contra los herejes, estableciendo la In. 
quisición y yendo á Roma á confesar su adhesión 
é la Santa Sede. A pesar de esto se unió al empe- 
rador Federico en 1239 en la guerra que sostenía 
contra el Papa, y combatió al conde de Provenza 
aliado del Pontífice; pero luego abandonó al em. 
perador é hizo la paz con cl conde, En 1242 se 


] unió con los reyes de Inglaterra, Aragón, Cas- 


tilla y Navarra contra San Luis, lo cual le valió 
una nueva exconmuión; pero viendo que la gue- 
rra no daba resultados se sometió de nuevo, po- 
niéndose en vigor el tratado de 1229. En 1247 
Raimundo se cruzó con San Imis, y se disponía 
å marchar å Palestina cuando murió, dejando 
sus Estados & su hija Juana, por la cual pasaron 
à la casa de los Capetos. 


RAIN: Reog. C. del dist, de Neuburg, círculo 
de Suabia, Baviera, Alemania, sit. á orillas del 
Ach, cerca y á la dra. del Zech, en el le, de 
Donanworth á Ingolstadt; 2000 habits. Fué 
plaza fuerte importante, y bajo sus muros se li. 
bró en 1632 la batalla en que Tilly quedó herido 
mortalmente. 


RAINALDI (TeróxicMo): iog. Arquitecto ita- 
liano. N, en Roma en 1570, M. en la misma 
ciudad en 1655, Hizo sus estudios de Arquitec- 
tura bajo la dirección de Domenico Fontana, á 
cuya protección debió el comienzo de su fortuna. 
El Pontífice Sixto Y encargó á Fontana la cons- 
trucción de una iglesia en Motalto, su pueblo; 
Domenico confió en secreto la obra á su joven dis- 
cípulo, y cuando el éxito justificó esta confianza 
manifestó Nontana al Pontífice el nombre del 
verdadero autor, quien desde entonces se captó 
las simpatías de Sixto Y, que le encomendó va- 
rias de Jas obras de arquitectura que ilustraron 
su pontificado y el de sus sucesores. Bajo el rei- 
nado de Paulo Y construyó Jerónimo la capilla 
que se encuentra en el coro de la iglesia de San 
Juan de Letrán, y presentó los diseños del altar 
mayor para la célebre capilla Paulina, en la igle- 
sia de Santa María la Mayor. En la misma época 
construyó por encargo del cardenal Escipión Bor- 
ghese, sobrino del Papa, el casino de la villa Ta- 
verna en Frascati. En 1610 se encargó de la de- 
coración interior de la iglesia de San Pedro. La 
principal obra de Rainaldi fué la construcción del 
palacio Panfili, en la plaza Navona, que es uno 
de los edificios más suntnosos que se admiran en 
Roma, Más tarde estuvo empleado durante algu- 
nos años en casa del duque de Parma, Eduardo 
Farnesio, para quien edificó, en compañía del 
parmesano Magnani, el palacio del Municipio, 
que algunos biogvatos han atribuído sin funda- 
mento á Vignoli, muerto cincuenta años antes. 
Se conservan también de Jerónimo gran número 
de planchas grabadas al agua fuerte, siendo las 
principales las que representan dos Catafaicos 
del cardenal Farnesio y del Pontifice Paulo V. 


= RAINALDI (CARLOS): Biog. Arquitecto ita- 
liano. N. en Roma en 1611. M. en 1691. Hijo 
de Jerónimo, estudió Arquitectura bajo la direc- 
ción de su padre, á cuya enseñanza añadió él la 
Literatura y Ciencias. De las muchas obras 
con que enriqueció á su patria, merecen citarse 
como mås notables una capilla y el altar mayor 
de San Lorenzo-n-Lucina, varias capillas en las 
iglesias de Ara-Cueli, de Chiesa-Nuova y en San 
Carlo-ai-Catinari, el altar mayor en la de San 
tirolamo della Caritá, y por último la fachada 
de Jesús y María. en el Corso, Bajo el reinado de 
Alejandro VIT, en 1658, edificó el templo de 
Santa María in Campitelli, y al poco tiempo, 
por orden del cardenal Gastaldi, construyó en la 
plaza del Pueblo las dos iglesias simétricas de 
Santa María de Miracoli y Santa María del Mon- 
te Santo, que separan el Corso de las calles de 
Ripelta y del Babbnina. 


RAINAUVD (Trórito): Bieg, V, REINATDO 
(TrórtLo), 

RAINCY (LE): Grog. C. cap. de cantón, distri- 
to de Pontoise, dep, Seine-et-Oise, Francia, si- 
tuada al S. del hosque de Bondy, al pie de una 
meseta cubierta de obras militares, 4 70 m. de 
alt. sobre el nivel del mar, en el £ e, de París á 
Estrasburgo: 6000 habits. Canteras de yeso, fá- 
brica de tejidos. Fs un conjunto de hoteles y 


RATP 


intas que ocupan el parque de un hermoso 
lacio construido á mediados del siglo xvI1 y 
Nerolido en 1848. Tiene el cantón 18 munici- 
pios y 25000 habits. 


RAINFREDO ý RAGINFREDO: Biog, Mayordo- 
mo de palacio en Francia, N. en Anjon á me- 
diados del siglo VIL M, en Angers en 731. Ele- 
gido jefe de los de la 2 enstria en Ja guerra que 
sostenían contra la Austrasia, obtuvo varias vic- 
torias y proclamó rey á Chil perico I, tomando 
¿l el título de mayordomo de palacio. Marchó á 
la Austrasia nuevamente, devastan do cuanto en- 
contraba ú su paso, y puso sitio ù Colonia, donde 
Plectruda, viuda de Pipino de lieristal y tuto- 
ra de Teobaldo, se había encerrado, Levanto el 
cerco de la ciudad mediante la entrega de wna 
parte de los ricos tesoros que Pipino había re- 
unido, y Á su regreso fué atacado de repente por 
Jas tropas de Carlos Martel, produciendose en 
su ejército la mayor confusión. Suspendidas las 
hostilidades por algún tiempo, se reanudaron 
en 717, uniéndose Rainfredo con Ewlo, duque 
de Aquitania, contra Carlos, A pesar de esta li- 
ga comprendió la imposibilidad de Inehar con 
un enemigo poderoso, por Jo enal se le sometió 
y renunció la mayordomía de palacio, recibien- 
do en cambio el condado de Anjou, que tuvo 
hasta su muerte, 


RAINHA Ó VILLA NOVA DA RAINHA: Geog. 
C. cap. de municip., comarca de Jacobina, esta- 
do de Bahía, Brasil, sit, en la falda de la Serra 
da Tinba, en el camino de Bahia à Piauhy. 


RAINIER: (cog. Una de las cimas de la región 
septentrional del Coast Runge ó cordillera lito- 
ral en el Territorio de Washington, Estados 
Unidos. Se alza á 3767 m, de alt. al E.S.B. de 
Olympia. 


RAINOLFO: Bioy. Primer conde de Aversa, 
V, RAINULFO. 


RAINS: Ceog. Condado del est. de Tejas, Es- 
tados Unidos, sit. al N.E., entre la orilla iz- 
quierda del Sabine superior y la dra, de su afl. el 
Lake Fork; 700 kms. 2 y 3000 habits, Capital 
Emory. 

RAINULFO: Jo. Primer conde de Aversa. M. 
en 1059, iguraba entre los aventiveros norman- 
dos que á las órdenes de Drengot, su hermano, 
invadieron á Italia. Muerto Drengot en la ba- 
talla de Canas, dada en 1019, fué elegido Rai- 
nullo jefe de los normandos, y se puso á sueldo 
de los príncipes de Capna y de Salerno, mar- 
chando contra los griegos en 1021. A su regreso 
fundó la ciudad de Aversa, entre Capua y Nå- 
poles. Por el auxilio que prestó á Sergio, duque 
de Nápoles, recibió la investidura dela ciudad 
y del territorio de Aversa con el título de con- 
de, Aunque feudatario de los napolitanos, no 
les fué siempre fiel, y ofrecía sus servicios al 
que mejor dos pagaba, Transmitió å un sobrino 
la primera soberania que los normandos adqui- 
ricron en Italia, 


RAINY: (seo. Lago de la prov, de Ontario, 
Canadá, en los confines del Minuesota, Estados 
Unidos, al que pertenece la orilla meridional, 
sit, entre los 48 y 19 lat, N. Es de forma muy 
irregnlar, con profundas bahías, y tiene unos 
470 kms, de circuito. Hay en él numerosas islas, 
y vierte en el lago de los Bosques ó Bois por el 
río Rainy. Los Irancoses traducen el nombre in- 
glés, que significa Zuvivso, y Naman de las Liu- 
vias al río y al lago. 


BAIÑA: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Cristóbal de Martín, ayunt. de Bóveda, p. j. de 
Monforte, prov, de Lugo; 87 habits, 


, RAIPUR: (eog. C. cap. de dist., prov. de Cha- 
tisgar, prov. Central, India, sit, cerca de la ori- 
lla dea. del Korun, 4303 m. de alt, sobre el wi- 
vel del mar, en el f. c. de Nagpur á Sitaram pue: 
25000 habits. Fuerte construido en 1460, y casi 
inexpugnable antes de los progresos de la arti- 
llería moderna, Junto 4 él y en la e. har varios 
estanques ó lagunas, tales como el Makaravi, å 
orilla del cual se eleva, ol templo de Rametama- 
ra, constrrído en 1775; el Koko, donde se arra- 
Jan los ídolos de Ganpati al final de las fiestas 
de Ganeca; Amba, que provee de auta excelen- 
to al barrio septentrional de la 6; y Kankali, 


que rodea el pequeño templo de Mabadeo, en el ; 


O mismo de la e, En la valle principal, de 
PAS de largo, hay varias casas con columna- 
as y halcones hastante artísticos. EI Lc. de 
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Nagpur continúa por Raipur á Bilaspur hacia 
el N.E. para irá unirse con Sitarampur en la 
cuenca hullera de Ranigand. Es c. de gran por- 
venir comercial, 

RAIRAJOL $ REHRAKOL: Grog. Principado 
del Chatisgar, Gondvana, India, sit. en la par- 
te S.E, del dist. de Sambalpur, del que depen- 
de; 2157 kms.* y 18000 habits. País muy mal- 
sano. Cap. Rampur. 


RAIRI: eog, Y. RATGAD, 
RAIRIZ: Geog. V. BANTA BULALIA DE RATRIZ. 


= Raiz pe Vrica: Oeog, Y. eon ayut., for- 
mado por las parroquias de San Martín de Can- 
dás, Santa Marina de Congostro, San Audrés 
de Guillamil, Santa María de Lampaza, Santa 
María de Ordes, San Juan de Rairiz de Veiga, 
San Adrián de Zapeáúns, p. je de Ginzo de bi- 
mia, prov. y dióc, de Oreuse; 4363 habits. Si- 
tuada al O. de la laguna Antela, al S. de Alla- 
riz, Terreno moninoso en parte: centeno, maiz, 
lino, castañas y patatas; cría de ganados; Lela- 
res de lienzo. i Y. Sax Juax nu Rainig Du 
VEIGA. 


RAIRO: feog. Lugar de la parroquia de San- 
ta Eufemia del Centro de Afuera «de Orense, 
ayunt., p je y prov. de Orense: 53 edifs. 


RAIROA: Geog. V. Raxurmoa (Polinesia), 


RAIRÓS: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de Santa Lucía de Rairós, ayunt. de Ribas 
del Sil, p. j. de (Mmiroga, prov. de Lugo; 116 ha- 
hitantes. En Rairós pasa el f. e. de Palencia i la 
Coruña sobre un puente de 287 m. de longitud, 
compuesto de cinco tramos, sobre elípticas pilas 
de blanco granito. El Sil pasa aquí de la dra. á 
la izq. de la vía. Sobre la salida del puente se 
alza una pelada colina con algunas viñas escalo- 
nadas sobre cercas de piedra, que ha sido corta- 
da con una trinchera, y que se llama la Penasa- 
bel. i V. Saxta Fecia be Rarrós. 

RAIS: Geog. V. Kurz, 

= Rais (GIL pr}: Bioy V. Rerz (QIL DE) 

RAISIN: Geog. Río del est. de Michigan, Jista- 
dos Unidos. Nace y tiene todo su curso en la 
base de la gran península; recorre los condados 
de Jlillsdale, Lenawee y Monroe, y desagua en 
el Tago Erić, aguas abajo del Monroe, después 
de un curso muy sinuoso de más de 200 kms. 


RAISINS: (Geo. Río de la prov. de Ontario, 
Dominio del Canada, Nace en el cantón de Osna- 
bruek, condado de Starmont, corre al E.N., B., 
cerca y paralelo á la orilla izq. del San Lorenzo, 
baña d Osnabruck, Lunenburg y Sajnt-Andrews, 
pasa al condado de Gleugarry, riega á Märtins- 
town y Williamstown, y se une al San Lorenzo 
en Láncaster, en el ensanche llamado lago San 
Francisco. 

RAITSCH: Bog. Historiador serbio. N. en Kar- 
lovitz en 1726, M. en Kavilió (IIungria) en 
1801. Abrazó el estado monástico; emprendió 
varios viajes á las provincias turcas y al monte 
Atos para hacer investigaciones sobre la histo- 
ria antigua de los eslavos meridionales, y fué 
profesor de Filosofia en Karlovitz y después en 
Temesvar. El arzobispo de Neusatz le nombró 
arehimandrita y le puso á la cabeza del monas- 
terio de Kovilic. A este monje se debe el honor 
de haber sustituido al eslavo la lengua nacio- 
nal, el serbio, el más vico de Jos dialectos esla- 
vos, y haber también operado una revolución 
literaria ca su país, Sa obra principal es una 
IEistoria de los eslavos meridionales y de los ser- 
bias en particular. Se le debe además una Bela- 
ción de sus viajes, Fregmentos para la historia 
de Serbie, ete, Finalmente, Rañtsch, que había 
enltivado la Poesía, escribid: Combate del dru. 
gyón con las águilas, poema; una tragedia del 
emperador Ouroch ó Eroch, y una colección de 
poesías póstumas, 27 ramillete. 


RAÍZ (del dal. vádio, radicis) E, Bot, Organo 
de las plantas, que ereee en dirección inversa 4 
la del tallo, no toma color verde por diu acción 
de la luz, é intro Incido ou tierra ócn otros 
cuerpos, absorbe de éstos ó de aquélla las ma» 
terias necesarias para el crecimiento y desarro- 
lo del vegetal y le sirve de sostén, 


Tlegáronse å eomer las yerbas y raíces del 
campo (los de Cortés, sin atender al recelo do 
que fuesen Velenosas; ele, 

Sonis, 
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Los órganos principales de las plantas... som: 
la Rajz, el tallo y las hojas para el crecimien- 
to y la conservación; ete. 
OLIVAN. 


Desde htego han tenido celebridad afrodi- 
Staca, o espermatopea, todas las hojas y frua. 
tos... ZUMOS Y RAÍCES; ote. 


MONLAU. 
Raiz: ant, Prsca, 


~ Raiz: fig. Parte de cualquier cosa, de la 


cnal, quedando oculta, procede lo que está ma- 
nifesto. 


e los dientes son treinta y dos, carecen de 
periostio, y asi etando duelen es por un pe- 
queño nervio que entra å su RAÍZ. 

Manrtís Marnrinrz, 
~ Raiz: fig. Parte inferior ò pie de cualquier 
cosa. 

na Cnyas muestras, cimientos y pareldones 
duraban enteros, por la RAÍZ y por la cumbre 
del collado, que llamaban Jamíenlo. 

Frontis nu Ocameo, 


- Raiz: fig. Origen 6 principio de que proce- 
de una cosa, 


Al Ilustre de sn honor bellos matices, 
Excusaba con próvido recato, 
Los tropiezos del mal y sus RAÍCES, 
Fx. Niconás Bravo. 


»». búsquese la RaÍz de este mal, y se halla- 
rá en la suprema desconfianza que se tiene 
del celo de los individuos. 

JOYELLAXOS, 


- Raiz: Y. DIENES RAÍCES, 


~ Raiz: Grem, Voz primitiva de un idioma, 
á diferencia de las que de ella se derivan. 

- Raiz: Elemento el más puro y simple de 
ima palabra, ó sea la parte que de ella queda 
después de quitarle prefijos, subfijos y desinen- 
cias 4 terminaciones. Cuando en vocablos de una 
misma familia subsiste invariable uno de los cle- 
mentos de qne se componen, conócese fácilmen- 
tela naiz, que no puede ser otra sino este ele- 


¡ mento que no varía. Las letras st son por ejem- 


plo, la naiz de asistir, cir 
hair, Listar, estar, 


derit 
tersricio, obstáculo, persistir, prestar, prosti- 
leir, restar, restituir, subsistir, substancia, 
superstición, ete. 


Una vez determinada la Raiz de cada pala- 
bra, se determinará para ella su verdadera pro- 
uunciación, etc. 

SOVELTANOR, 


= Raiz: Alg, y Arit, Cantidad que, multipli- 
cada por sí misma, produce otra que se lama po- 
tencia de la primera. 


- Raiz DEL MORO: JIKLENIO. 


= RAIZ IRRACIONAL: Ari La que no se pue- 
de expresar con núnicros. 

=- Raiz ropta: Raiz parecida al costo: pro- 
uce muchos tallos redondos y un tanto vacíos, 
altos de un codo, con hojas largas, dentadas, 
puntiagudas, crasas y como las de la verdolaga, 
encima de Jas cuales nace una copa verde seme- 
jante à la de la lechetrezna. 


+. hace en Macedonia la Raíz rodia, y se- 
méjase mucho al costo, 
ANDRÉS DY LAGUNA. 


- Raiz SORDA: Arit, Raiz WRRACIONA I» 
-A Rajz: m. adv. fig. Con proximidad, in- 
mediatamente. 


ea ésila armada fuese angosta, dos alanos 
cerea el monte donde ha de salir, é otros dos 
f raíz del monte, do el venado ha la queren- 
cia. 
Montería del rey don Alonso, 
A ralz destas palabras los cogió lu hora, 
QUEYEDO. 
-A gaiz: Por la naiz ó junto à ella. 
= CORTAR DE RATZ Á LA RATZ: fr. fig. Majar 
y prevenir desde los principios y del todo los 
inconvenientes que pueden resullar de nna cosa, 
quitando la cansa de donde provienen. 
Quiere corter del daño las RAÍCES, 
Y Meno de mostaza, hecho nn veneno, 
Agnarda se desenelene la costilla, 
Escaso pun, cordel y eampanilla. 
Vr, Niconás Bravo, 
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ln la cura desta pasión (la vergiienza) es 

menester gran tiento, porque si bien los de- 

más vicios se han de cortar de RAÍZ como las 
zarzas, éste se ha de podar solamente, ete, 
Saavepra FAJARDO, 


-Dr raíz: m. adv. fig. Enteramente ó desde 
el principio hasta el fin de una cosa. 


Cuando el pueblo empezare á opinar en la 
religión y quisiere introducir novedades en 
ella, es menester aplicar luego el castigo, y 
arrancar de Raíz la mala semilla antes que 
ertzca y se multipliqne, eto, 

Sarvebra FAJARDO. 


+. fuí... jah, tristes memorias! 
Antojadiza en extremo; 
Y el que pudre, å puro azote 
Me quitó el achaque presto 
Y de Raíz. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


- Evitar ratos: fr, fig, Fijarse, establecerse 
en un lugar. 

- Rear raices: fig. Alirmarse ó arralgarse 
en una pasión. 

- Texvx rajcrs: fr, tig. con que se explica la 
resistencia que hace ó tiene una cosa pora apar- 
tarla de donde está, ó alguna persona para des- 
prenderse de ella. 

~ Raíz: Bot. El órgano que en las plantas se 
designa con este nombre es el encargado de ab. 
sorher las materias nutritivas que existen cu ol 
suelo, pero no es únicamente en este caso en el 
que ha de tener lugar la función absorbente de 
las raíces, puesto que las tienen también plan- 
tas que no viven sobre el suelo, sino sobre otras 
plantas ó flotando en las aguas, Jas plantas eu- 
yas raíces penetran en otras plantas se Haman 
parásitas, como ocurre con el muérdago, los oro- 
banques, las santaláceas y otras muchas, Las 
plantas que por vivir flotantes y sin enraizarse 
en el suelo sumergen las raíces en el agua sin 
alcanzar el fondo, están representadas, por ejem- 
plo, por las especies del género Lemna, Trima- 
thoplrace entre las monocotiledóneas, y la Asollu 
carolinínna entre las criptógamas fibrosovascu- 
lares, Además de las plantas propiamente pará- 
sitas hay otras que sin serlo se adhieren á los 
troncos de los árboles, fijanrlose en ellos por me- 
dio de raíces y recibiendo entonces el nombre 
de epífitas ó epidencdreas, como son muchas or- 
quídeas, bromeliáceas, ete. Según estas disposi- 
ciones, las raíces pueden ser terrestres ó subte- 
rráneas, aércas ó acuáticas. 

Camo los vegetales súlo viven del alimento 
que encuentran å su alrededor, claro es que to- 
dos necesitan medios de absorberle; pero aque- 
llos que por la sencillez de su organización co- 
rresponden å los grados inferiores de la escala 
vegetal carecen de verdaderas raices, aun enan- 
do algunas veces presentan órganos que sirven 
para lijarlos sobre el suelo. Así, los dos primeros 
tipos del reino vegetal, ó sean las talolitas y 
muscineas, carecen de raíces, aun cenando algu- 
nas algas, como las laminariáceas, presentan 
una especie de garfios por los cuales se fijan á las 


rocas submarinas; también muchos hongos y ! 


líquenes presentan en la base de su aparato rè 
productor unos órganos Mamados rizoides, que 
sirven para lijarlos; pero ni en uno ni cn otro 
caso estos órganos son capaces de efectuar la 
absorción. 

El mismo nombre de garlios se ba apliculo å 
las raíces, cuya misión es puramente fijadora, 
que se producen abundantemente en el tallo y 
ramas de la yedra, cuya verdadera raíz es te- 
rrestre y la única por donde pueden absorber 
las materias nutritivas. Todos estos órganos, que 
sólo sirven para lijar, tienen generalorente uaa 
longitud muy escasa, mientras que las verdaderas 
rates adquieren generalmente un gran «esarro- 
Mo en proporción del tamaño de la planta, 

Sucede en muchas plantas que la raíz verdade- 
ra es de muy corta duración, y es sustituida en 
su función absorbente por ina multitud de 
escamitas que, aplicindose sobre otra planta, 
descuvuelven unos cuerpecitos oblongos llanmulos 
chupalores, los enales, atravesando Ta corteza de 
éstas, absorben la savia. listos órganos existen 
en las plantas yue, come las Gúscutas, son å un 
tiempo parásitas y ejrúlitas, 

Ta raiz ex e] primer órgano que aparece al ex» 
terior Le la semilla cuando ústa germina, y el 
que en general adquiere mayor desarrollo ditan- 
te los primeros períodos dle la vida de du nueva 
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Planta, Algunas veces esta desproporción tan 
marcada va desapareciendo después, y aun puedo 
invertirse, como sucede, por ejemplo, en las m- 
cinas jóvenes, en las que la raíz alcanza cuatro 
Y cinco veces más longitud que el tallo, mien- 
tras que en cl árbol anito es mucho mayor el 
desarrollo de los órganos acreos que el de los 
subterráneos, En todo caso, aunque el desarro- 
llo relativo de los raíces y los tallos pueda cam- 
biar en los diversos períodos de la vida de la 
misma planta, concluye siempre por establecer- 
se una relación constante entre an:bos órganos 
en las plantas adultas de una misma especie. 
Ciertos vegetales tienen un gran desarrollo radi- 
cal, mientras que sus tallos son relativamente 
débiles y cortos, como ocurre con la alfalfa, con 
el regaliz, y, aunque en menor grado, con las vi- 
des, Otros vegetales, por el contrario, tienen los 
órganos caulinares mucho más desenvueltos que 
las raíces, como ocurre, por ejemplo, con los pi- 
nos y abetos, 

El estado del suelo, y sobre todo su permeabi- 
lidad, su estado de división y la abundancia de 
agua, influyen poderosamente en el desarrollo 
de las raíces, y la raíz de una especie que vege- 
tando en terreno muy compacto habria de que- 
darse muy corta, puede prolongarse mucho si 
vegeta en un terreno suelto. Como ejemplo de 
raices de gran profundidad, se citan raices de vi- 
des y de aleaparreros encontrados á mis de 13 
metros prohuwlidad. Igualmente las especies 
ue crecen en las arenas movibles, como las de 
las dunas, se prolougan hasta encontrar la hu- 
medad necesaria. 

El medio en que las raíces se desenvuelven in- 
uye de una manera poderosa en su función 
fisiológica, de modo que se puede decir que se 
acomodan á lo que les rodea y no pueden cam- 
hiar de medio sin sufrir alguna alteración, como 
ha reconocido el lisiólogo Julio Sachsal obser- 
var que las raíces desenvucltas en tierra no pme- 
den vegetar inmediatamente en el agua, y que 
«aquellas otras que se han producido debajo del 
agua no pueden servir para absorber enterradas, 
y queen uno y otro caso el cambio de medio 
trae consigo la muerto de las raives ya desarro- 
Jladas y la necesidad de producir olvas acomio- 
dadas al nuevo medio, Todo esto debe tenerse 
muy en cuenta en los transplantes, cuidando tam- 
bién al levantar una planta de hacerlo con grans 
des precauciones á fin de no romper las raíces 
delicadas, lo que comprometería la vida de la 
planta. 

Desarrollo de las varices. - Cuando una semilla 
germina comienzan á prolongarse las diversas 
partes del embrión, siendo el rejo ó raicilla la 
que lo hace con mayor actividad; pasa por la des- 
garradura de los tegumentos, apareciendo al ex- 
terior y dirigiéndese, eu virtud de su tendencia 
natural, hacía el interior de la tierra, bien sea im- 
medintamente si la situación de la semilla lo per- 
mite, ó bien despues de encorvarse cn forma de 
cayado si la casualidad hubiese hecho que la rai- 
cia estuviese dirigida hacia arriba, Una vez que 
la raicilla se ha prolongado un poco se inicia 
inmediatamente la aparición en ella de ramas ó 
raíces secundarias, y las cuales pueden d su vez 
snbdividirse una vez alcanzado cierto desarrollo, 
constituyendo así la forma arborescente que ve- 
neralmcute presentan las raíces de las plantas 
rlicolitedóneas y gimnospermas. En estas plan- 
tas la raíz primaria, ósca la que resultó directa- 
mente de la prolongación del rejo, constituye el 
tronco principal de todo el aparato radical 6 sen 
lo que se ha lamado euerpo de la raiz ó nabo; 
las ramilicaciones laterales de mua raíz jóven, ó 
las divisiones de una raíz más desenvuelta, se 
llaman taicillas, y las ramificaciones de últi- 
mo orden, reducidas á filamentos sencillos é in- 
divisos, se llaman fibrillas, y su conjunto re- 
cibe el nombre de cabellera de la raíz. En las rad 
cos de las dicotiledaneas y Sinmnospermas la raíz 
primaria puede adquirir un grosor y una longi- 
tad muy superior al de las secundarias, y el 
órgano grueso y generalmente carnoso ne en este 
caso se constituye se ha Mamado vaiz napifor- 
me, Otras veces, por el contrario, las ramilica- 
ciones ahy uieren un desarrollo considerable, le- 
gando d ser tan gruesas 0 más que la raíz pri- 
maria, y enfonees las raíces se linnan fihrosas, 

En las plantas tuonocotiledóneas la raíz pri- 
maria es de nmy corta duración, y es sustituida 
inmediatamente por las raices dalerales. na pre 


tiendo entonces señalarse nn enerpo principal de 


la raíz, y por eso las raíces de estas plantas se 
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han llamado fasciculadas. Sucede con frecuencia 
en estas mismas plantas que, no solamente mue- 
re la raíz primaria, sino las raíces que de ella se 
derivan, apareciendo en la base de sus tallos ni 
merosas raíces adventincias que van rentplazán. 
dose gradualmente á medida que la porción in- 
ferior del tallo se va destruyendo de un modo 
gradual, siendo muy buen ejemplo de esto las 
palmeras, 

Cualquiera que sea la clase de plantas 4 que 
la raíz corresponda, el crecimiento de la raíz en 
longitud tiene logar de una manera algo dife- 
rente de lo que sucede en los tallos, habiéndose 
notado que la parte en que este crecimiento pue- 
de tener lugar es únicamente una pequeña por- 
ción situada cerca de su ápice. Si toda la longi- 
tud de una raíz de cualquier orden se divide en 
partes iguales por medio de señales, se podrá no- 
tar que al cabo de algún tienpo sólo ha sufri. 
do teración la ńltima de las divisiones, mien- 
tras todas las demás permanecen inalterables, 
Ja longitud de esta parte de la raíz, en la que 
tiene lugar el crecimiento longitudinal, se con- 
sidera que es de unos Sá 9 milímetros en el haba, 
y en el guisante de 5 à 9, llegando, como casos 
excepcionales, d una longitud de 7 centímetros 
enla lerustera deliciosa y de 10 en la Vitis velu- 
tinn. En cuanto al tiempo durante el cnal puede 
tener logar esta prolongación, se admite como 
termino medio el de una semana, dentro de cuyo 
plazo el crecimiento es mucho más rápido del 
tercero al quinto día que en los demás, 

duración de las raices. - Estes órganos pue- 
den ser amuales, bisanuales ó perennes, corres- 
pondiendo en esto á la duración total de la plan- 
ta. Son anuales Jas de todas aquellas plantas 
que sufren tadas las fases de su vida en un pe- 
tío menor de un año, como el trigo, la avena, 
las judías, los guisantes, ete, Son bienales las 
de aquellas que durante el primer año sólo des- 
envuelven órganos de nutrición, y durante el se- 
gundo florecen, frnstifican y mueren, como son 
las zanahorias, las remolachas, las coles, ete. Son 
vivaces ó perenues las de todas las plantas rizo- 
cárpicas que florecen más de una vez. y las de las 
canlocárpicas, renovándose cada año el tallo en 
las primeras, mientras que en las segundas el ta- 
Mo tiene la misma duración que la raíz. 

Oryanización de una raiz, — Pueden distin- 
gulrse en las raíces dos porciones: una corti- 
cal ó externa, y otra interior ó leño. El leño de 
una raíz está formado por elementos análogos á 
los que Forman el tallo de la misma especie, pero 
generalmente son más anchos y menos resisten- 
tes, empleánelose por eso pocas veces sus made- 
ras, aun cuando haya algun caso en que por el 
entrecruzamiento de sus fibras sus maderas re- 
sulten estimables para ciertos trabajos de cha- 
nistería, como sucede con las raíces del boj y de 
algunos brezos. Como el líber está poco desarro- 
Hado, la parte cortical de Ja raíz se acusa de nm 
modo menos elaro que la del tallo. aun en las 
plantas dicotilenoneas, caracterizándose sobre 
todo por la presencia de unos pelos epidérmicos, 
Mamados pelos radicales, que son los verdaderos 
órganos de absorción. Ta desaparición de la epi- 
dermis snele tener Ingar nuy pronto en las rai- 
ces y determina necesariamente la caída de estos 
pelos, par lo cual no se encuentran nunca en toda 
la longitud de la raíz, siuo en una porción cerca 
de su ápice, Estos pelos son los que, ar liviéndose 
fuertemente al suelo, producen esa especie de estu- 
ehe térreo que se nota en las raices de una planta 
reción arrancada. Los pelos absorbentes, no des- 
envolviéndose más que en esta porción próxima 
á da terminación de las raíces, se encuentran tam- 
to más lejos de la base del tronco enanto mayor 
seael desarrollo del aparato radical, lo que se debe 
tener presente al aplicar los abonos al pie de los 
árboles, pues tada aquella porción que sedeposito 
inmediatamente al tronco de un gran árhol re- 
sullará conpletamente inútil, por encontrarse le- 
jos de la zona ocupada por los pelos radicales, 
gue son los únicos órganos que podrían ntilizarla. 

Estructura de las raies,- Si estudiamos en 
un corte transversal á longitudinal la estructura 
de una rafz joven, notaríamos en ella, yendo «le 
fuera á dentro y tratándose de una raiz en la 
que acabaran de formarse los primeros haceci- 
Mos fibroses Jos siguientes elementos: 1,%, un 
tejido epidérmico formado por ana capa única 
de células, generalmente poco diferentes de 
las de los tejidos subyacentes, pero produci- 
das por el dermatógeno; estas eólulas, en las 
taíves acreas de aroideas y de orquídeas, pue 
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den multiplicarse tangencialmente, dando ori- 
¿en å un número considerable de capas concén- 
tricas con grandes células lonas de una subs- 
tancia diáfana y con paredes diversamente pun- 
teadas ó rayadas en espi ral, que ha recibido el 
nombre de velo; 2.°, una zona cortical más ó 
menos gruesa, formada por células generalmente 
poligonales o redondeadas, que dejan entre sí 
meatos en la parte interna; 3,0, una capa única 
de células un poco alargadas en sentido tangen- 
cial, plegadas al nivel de las paredes por kis 
cuales se encuentran en contacto y estrecha- 
mente acopladas unas á otras, capa que ha reci- 
bido el nombre de vaina protectora de los hace- 
cillos; y 4.°, dentro de esta capa se encuentra, 
por último, una fil: de células que han recibido 
el nombre de pericambio, de cuya capa nacen 
las raíces secundarias, Todo este conjunto cons- 
tituve la zona cortical, y bajo ella existe un te- 
jido parenquimatoso en el que se muestra un 
número variable de hacecillos llamados prima- 
rios, que tienen una estructura caracteristica. El 
número de estos hacecillos es muy variable y 
pueden avanzar hasta el centro de la raíz, como 
en la Letra vulgar s y enlonces no hay medula; 
pero pueden no profindizar tanto y entonces re- 
sulta en el centro de la raíz un cilindro de celu- 
las parenquima fosas que coustituye la medula. 
Pero en ambos casos los hacecillos son de dos 
elases: unos formados exclusivamente de vasos 
y otros de cJementos + largados, con paredes del- 
gadas, que son característicos del liher. Los ha- 
ces vasculares y los haces libéricos alternan re- 
gularmente, de tal manera que si existen dos ha- 
cecillos vasenlares se notan entre ellos otros dos 
libéricos, y si hay seis vasculares existen otros 
tantos libéricos allernando con ellos. Otro ca- 
rácter de la estructura rle la raíz es que los ele- 
mentos de estos hacerillos se forman de fuera á 
dentro, de modo que el primer vaso formado 
queda en contacto de la capa pericambial y los 
siguientes avanzan poco á poco hacia el contro 
de le raíz, sucediendo lo propio con los elemen. 
tos libéricos. Una gran parte de las cólalas epi 
teliales de las raíces se desenvuelven formando 
pelos largos unicelulares, cilíndricos ò un poco 
mazudos en su extremo, y estos pelos, que son 
muy largos y apretados unos contra otros, dan 
á las raíces jóvenes un aspecto aterciopelado, 
Cerca de la extremidad «le la raíz no se encuen- 
tran aún desarrollados, y la duración de su vida 
es muy corta; su protoplasma es finamente gra- 
nuloso é incoloro, y en su superficie se observan 
de trecho en trecho como pestañas incoloras, 
cuyo objeto no está aún determinado, 

Las raíces de las criptógamas vasculares y de 
las monocotiledóneas conservan indeiinidamen to 
esta estructura tan notable, no ofreciendo nunca 
más que hacecillos primarios, es decir, vascula- 
res y libéricos alternadamente y separados. Pero 
las raíces de las dicotiledóneas se complican bien 
pronto por la aparición de hacecillos libéricos 
primarios, se segmentan para formar zonas ge- 
neralrices estrechas, en las cuales aparecen al 
nivel de los hacecillos libóricos primarios y ha- 
cia dentro hacecillos secundarios, constituidos, 
como los de los tallos, por leño en su interior y 
líber en su zona externa, este último en contac- 
to con el liber primario. Entre el leño y el líber 
de estos hacecillos secundarios existe uma zona 
de cambio que sin cesar origina elementos vas- 
culares hacia fuera y leñosos hacia dentro, de 
manera que los haces secundarios engruesan, re- 
ehazando bacia fuera á los del Hber primario. 
Entre estos hacecillos, y fuera de los haces vas- 
culares primarios, se constituye una caja gene- 
Yatriz por la segmentación de las cólulas peri- 
cambiales, la cual da origen à un parénquima 
cortical secundario que rechaza bama fuera al 
parenquima cortical primario, Alennas veces 
este último continúa viviendo fuera de la corteza 
rana o, Pero lo más general es que en la pe- 
ber Le na à corteza se produzcan capas de sú- 
bo Ki ® inter rampiendo toda commnicación en- 

> Parenquima cortical y secundario y la cor- 
teza Primaria, determinen Ja muerte y Ya exfo- 
liación de ésta, 
rarae tambn en las terminaciones de las 
des DO le muy característico y peculiar 
cubierta e tura, consistente en una especie de 

miel ta constituida por des zonas, mel interna 
tada por cétulas poligonales jóvenes y apre- 
48 unas contra otras, y otra externa formada 
Por grandes células redondeadas que dejan entre 
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esta especie de cofia se van desprendiendo lenta- 
mente, mientras que las células de la capa sub- 
yacente se redondean y reemplazan á las que 
caen, 

Morfología de las raters. — Las raíces pueden 
reducirse á los dos tipos, llamados de raíz en ca- 
bellera y de raiz nayúlorme ó con cuerpo cen- 
tral; pero dentro de esta división se aplican nom- 
bres especiales para ciculas raíces q ne toman for- 
mas características, 

Cuando las raíces se engruesin en determina- 
das porciones, eonstituyendo Órganos carnosos 


semejantes í los tubérculos, se han Mamado rai- ; 


Reiz fibrosa de la Pou Rreiz tuberosa de la Dalia 
ees tuberosas, pudiendo estas tuberosidados ser 
de gran tamaño, como sucede en las dalias, ó 
mucho mis pequeñas, como sucede en la filipén- 
dula. Estas porciones engrosadas pueden quedar 
unidas unas á otras por medio de raíces norma- 
les, poco nás estrechas que las tuberosidades, 
como ocurre en la peonia, ó mucho mis estre 
chas, como ocurre en la filipéndula, Todas estas 
formas de raíces tuberosas, y aun puede decirse 
que las raíces napiformes carnosas, correspon- 
den á plantas que viven más de un año, puesto 
que su misión fisiológica es la de constiluirsc en 
depósitos de materias alimenticias para las ne- 
cesidades de la vegetación en el año siguiente. 

Raices adventiciós, -Se denominan así las que 
aparecen sobre el tallo en muchas plantas epifi- 
las y en un gran número de vegetales propios 
de las regiones tropicales. Todas estas raíces 
aparecen tardíamente sobre organos ya bien di- 
ferenciados, no entran en el plano normal de Ja 
ramificación derivada del rejo, y aparecen sin or- 
den alguno determinado, 

Las raíces advonticias pueden originarse, bien 
sea naturalmente d bien por la acción de los cul- 
tivos, sobre diversas partes de las plantas, En la 
parte inferior del tallo de las monocotiledóneas 
pueden observarse fácilmente estas raices, por 
ejemplo en los entrenudos inferiores del maíz ó 
de los tallos tendidos del Lriticuon repens, de la 
grama y otras gramíncas, 

Los tallos de los helechos, y sobre todo los de 
Jos lrelechos arborescentes, producen una gran 
altura sobre el suelo raíces adventicias, general- 
meule bastante numerosas jara recubrir la base 
del tallo de una gruesa capa. Por otra parte, 
muchas dicotiledóneas vivaces no leñosas, per- 
diendo su raíz primaria pocos años después de 
la germinación, concluyen por tener todo su 
aparato radical constituido por raices adventi- 
cias unidas sobre su tallo, siendo éste general- 
mente horizontal 6 subterráneo i profundidad 
muy escasa. Cuando son los tallos horizontales 
las raíces adlventicias nacen sobre porciones del 
tallo que estin muy próximas al suelo, como su- 
eede con la fresa, la cinco en rama y otras mu- 
ehas; pero los ejemplos más curiosos de raíces 
adventicias som aquellos en que ¿stas se origi- 
non å distancia relativamente considerable del 
suelo, 

La higuera de Bengala Y de los Banianos 
(Ficus benghalensis TY es un arbol de gran ta- 
maño propio de la India, y enyas ramas se ex- 
tienden horizontalmente, naciendo de ellas de 
trecho en trecho raíces adventicias, que descien- 
den hacia el suelo, y, penetrando en éste, llegan 
å ser cada una un muevo foco de actividad vege- 
tativa, no tardando en tomar Ja apuriencia de un 
nuevo tronco y facilitando de esta manera el 
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grandes meatos, Das células más exlernos de q avance de das ramas en sentido horizontal, y ex- 
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tendiéndose por este procedimiento más y más 
un solo árbol llega å constituir un verdadero 
bosque. Semillas de esta especie, depositadas á 
veces en las deyceciones de las aves sobre otros 
árboles, constituyen alrededor de éstos como 
un bosque, originando una asociación curiosa 
con algunas palmeras, que en este caso son para 
los indios objeto de profunda veneración, 

Diversas especies de Liens, propias del Bra. 
sil, cuyas semillas son transportadas de igual 
modo por las aves sobre otros árboles, constitu- 
yen por medio de sus raíces adventicias una es- 
pecie de estuche que envuelve al tronco, y si éste 
corresponde á un árbol dicotiledóneo muy pron- 
to se encontrará en condiciones desfavorables y 
perecerá, después de lo que, destruído su leño 
poco a poco por Jos agentes atmosféricos, ton- 
eInye por desaparecer, dejando al falso parásito 
vegetar libremente en el terreno que usurpó. 

Las raices adventicias pardas y brillantes del 
Lmbé del Bresil (Philudendron Imbé), de la fa- 
milia de las Arñecas, adquieren tal longitud y 
son tan resistentes que puede hacerse uso de 
ellas como cables. 

También las raíces ¡meden dar origen á raíces 
adventicias, Iundándose en esta propiedad la 
multiplicación de varias especies plantando un 
lraguento de la raíz, lo cual basta para obtener 
un nuevo pie de planta. Las hojas gozan en al- 
gunos casos de la misma facultad, siendo ya co- 
vocida desde antiguo, puesto que Bauer, más 
conocido con el nombre de Agrícola, en su Agri- 
cultura perfecta ha descrito la multiplicación 
del naranjo por la plantación de hojas, También 
se conocen ejemplos de muchas plantas crasas, 
{ Cotyledon, Crassula, Bryophyllum), que puc- 
den enraizar sin dificultad si se las coloca en 
condiciones favorables, y aun en más alto gra- 
do gozan de esta propiedad las hojas de las 
Clueinta y otras gesnericeas, así como muchas 
especies del género Fegonte, y principalmente la 
Legonia Rex, de las que el menor fragmento 
puede dar origen å uma nueva planta. Un hecho 
semejante tieno Ingar espontáneamente en una 
coroidea cariosa del gúncro Zanocuiras, en la 
que cada una de las foliolas de las hojas piuna: 
das se desprende aisladamente, y caída en tierra 
hincha su base formando un tubérculo que en 
breve queda convertido en una nueva planta. 

Aun los mismos cotiledones, según han po- 
dido observar Junisch Barley y Van Tieghen, 
pueden desenvolver de igual nodo raíces, no so- 
lamente cuando se los separa y planta enteros, 
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sino enxaudo se dividen en fragmentos y seen- 
tierran en seguida. Por último, hasta los frutos 
y las partes forales de ciertas plantas pueden 
originar raíces, como lo ha observado en Tejas 
Al, Trécul en los frutos de la Opuntia frayitis, 
y Vaillón en el ovario de la Jussia salicifolia, 

Fisiología de lo raíz, — La raíz sirve para fijar 
la planta al suelo en casi todos los casos, misión 
que es de una utilidad incuestionable, porque 
careciendo los vegetales de una cavidad interior 
en donde puedan digerir las materias nutriti- 
vas, tiecesitan llegar constantemente allí donde 
puedan encontrarse; y como ex en el suelo en 
dando casi todos ellos pueden hallarlas, este ór- 
gano debía estar plantado en tierra, y por con- 
signiente servir para fijar la planta, siendo muy 
poro numerosas las que ho siguen esta ley ge- 
neral, pues aun la mayor parte de las especies 
acuáticas tienen sus raices enclavadas en el 
fondo debajo del agua, en la cual bañan más ó 
menos completamente sus tallos y hojas. Cuan- 
do las raíces penetran en tierra lo hacen obe- 
deciendo úi una tendencia natural, á la cual se 
ha designado con el nombre de geotropismo, y 
según las experiencias de M, Sachs esta tenden- 
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cia alcanza su intensidad máxima en el cuerpo | hierba carmín, se ha notado que la tintura roja | 


central de la raíz primaria, y se muestra tanto 
más debilitada cuanto más oblicuamente se di- 
rija cada una de las raíces derivadas, pudiendo 
decirse que no existe ya en las raicillas do últi- 
mo orden, las enales pueden dirigirse en cual- 
quier sentido. Esta diversidad de direcciones 
que se nota entre el tronco y las ramas de la 
parte vadical es de suma importancia, puesto 
que de ella resulta la diseminación de las raíces 
en una gran masa de tierra, y por consecuencia 
la fijación más perfecta de la planta. Como las 
raíces están ocultas en el suelo no se encuen- 
tran ínfluidas por las variaciones extremas de 
la temperatura exterior, llegando á ellas tanto 
menos estas variaciones cuanto mayor sea la 
profundidad á que se encuentran, por lo que 
vemos á la mayor parte de las plantas vivaces 
conservarse de un año á otro en su porción stb- 
terránea, En las altas montañas y en las regio- 
nes frías la masa general de la vegetación está 
constituida por hierbas vivaces protegidas por 
el suelo y aun por la misma nieve, Se concibe 
también que los líquidos absorbidos por las raí- 
ces en la tierra tengan la temperatura del pun- 
to en que han sido absorbidos, y sean, por tan- 
to, más frescos que el medio ambiente en el ve- 
rano y más calientes que el aire en el invierno, 
llegando en ol tallo y las ramas próximamente 
con la temperatura que tenían en su punto de 
partida, dada la escasa conductibilidad que para 
el calor tienen las cortezas. 

Las raíces necesitan el acceso del aire, lo cual 
nos demuestra que hay por ellas absorción de 
gases, habiéndose notado que aquellos árboles 
que se enterraban á gran profundidad ó que se 
sumergían en agua estancada, cireunstancias am- 
bas que impiden el libre acceso del aire ú sus raí- 
tes, comienzan å resentirse, y si estas condicio- 
nes no se modifican la planta puede llegará pe- 
recer. Por csto cuando se hacen plantaciones sle- 
be procurarse evitar enterrar á las raíces & una 
profundidad excesiva como frecuentemente sue- 
le hacerse por el temor de que la acción del sol 
Hegue å desecar las raíces. Las experiencias he- 
chas recientemente aun en países secos y cálidos, 
camo la Argelia, han probado que los árboles 
plantados á pequeña profundidad brotan con 
más vigor, y esto mismo parese deducirse de las 
antiguas experiencias de Lardier, que habiendo 
plantado árboles de una misma especie 4 pro- 
findidados diferentes observó que su vegeta- 
ción era tanto menos lozana cuanto más profun- 
damente enterrados estaban las raíces; y habien- 
do después relirado el exceso de tierra que eu- 
bría á éstas, y aplicando esta masa de tierra á 
los troncos que habían estado menos soterrados, 
notó que mientras aquéllos recuperaban el vi- 
gor perdido éstos languidecían de un modo vi- 
sible. La influencia eminentemente favorable 
que sobre las plantas cultivadas produce la re- 
moción del suelo en las labores, se explica por- 
que de este modo llega el aire con más facilidad 
á las raíces. 

No solamente pueden absorberse substancias 
gaseosas por la raíz, sino que también las subs- 
tancias líquidas y sólidas disueltas en el agua 
pueden absorberse por esta misma vía. Magno- 
lio, en 1709, imagino hacer penetrar en las plan- 
tas por absorción líquidos coloreados, adoptan- 
do este procedimiento para poder estudiar des- 
pués el trayecto por donde ascendían, procedi- 
miento que él denomina de una mancra impro: 
pia al darle el nombre inexacto de inyecciones 
coloreadas. En las experiencias en que se ha 
pretendido la absorción de un líquido coloreado 
por medio de ana raíz verdaderamente intacta, 
la absorción no ha tenido lugar, como uo ha te- 
nido lugar tampoco cuando Bossuet ha hecho 
germinar semillas sobre esponjas empapadas en 
un líquido coloreado, y lo que Trinchineti ha 
comprobado también con infusiones de azafrán, 
de palo de Campeche, palo del Brasil, cochini- 
Ma ó frutos de la hierba carmín, Tgual resultado 
ha obtenido Cauvet, quien añrma que nunca los 
líquidos coloreados penetran eu las raíces sin 
matarlas, ni Hegan á los tejidos interiores de la 
raíz mientras estos órganos estén sanos, Sin eni 


bargo, en ciertos casos se ha visto un líquido į 


coloreado penetrar en plantas enyas raices esta- 
ban sanas y enteras, afirmando este hecho De 
Candolle, y también Biot hizo una observación, 
comprobada después por Unger, según la que, 
regando Jos jacintos de tores blancas por medio 
de una disolución del jugo de los frutos de la 


era absorbida y seguía á lo largo de los haceci- 
Hos fibrovasculares formando lineas claramente 
coloreadas hasta en los pétalos, 

Durante mucho tiempo se atribuyó por De 
Candolle la propiedad absorbente de las raíces 
á que su extremidad estaba constituída por un 
tejido celular joven y mny delicado, semilíqui- 
do, muy higroscóspico, el cual obraría como una : 
especie de esponja, y á la que dió por esto el 
nombre de espongiolo, nombre poco afortunado 
y que ba hecho concebir una porción de nocio- | 
nes erróneas, puesto que la absorción verdadera | 
tiene lugar, no por la terminación misma de las | 

| 


raicíllas, recubierta por la cofia ó pilorriza, sino 
por la porción que se balla inmediatamente des- 
pués, la cual es la que lleva los pelos absorbentes. 

Las raíces intactas que se sumergen en un 
agua que tenga en disolución alguna materia 
extraña absorben de esta última menor propor- 


SUBSTANCIAS 


Cloruro patásico, .. 
Cloruro sódico... 
Nitrato cálcico. . . `. 
Cloruro AMÓNICO, +. 
Sulfato sódico... . . +... . . + 
Acetato cálei 


Sulfato cúprico. +... . . +...» 
GOMA e a’ 
Am o e a 


Como se ve por estos datos, no solamente la 
cantidad absorbida es siempre relativamente 
pequeña, excepto en el sulfato de cobre, que 
siendo muy nocivo para todo sér orgámico fué 
absorbido en gran parte después de ser atacada 
la raíz, sino que también se nota que las propor- 
ciones absorbidas son distintas para cada una 
de las substancias. 

Oenrrióse inmediatamente averiguar si en una 
disolución en la que hubiese simultáneamente 
varias materias en proporción diferente las raí- 
ces absorberían cantidades proporcionales de 
cada una de ellas, y el mismo Saussure, em- 


Lo f Sulfato de sosa ellorescido. +. . +. +. 
+4 Cloruro sódico... . +. +. +. +» 
2 $ Sulfato sódico eflorescido.. . . +. + 
"| Cloruro potásico. +... . +. 
ge $ Acetato cálcico. . so . . +... + 
© t Cloruro potásico... +. +. +... 
¿o ) Nitrato cálcico. e e . . . .. + > 
+? t Cloruro amónico. o 

i Nitrato cálcico. . . . a’ 
5.2? | Sulfato cúprico. © o > +. + ++ 

f Sulfato sódico. . . o... . 
62 t Cloruro sódico... «+ +. . «+. 
© tł Acetato cálcico. © . +. . >». +». 
„o $ Goma. o a o’ 
L I AZAA e e 


Saussure dedujo de estas experiencias que las 
plantas provistas de raíz absorben en una diso- 
lución unas substancias de preferencia á otras, y 
buscó la explicación de esta desigual absorción 
en el grado de iluidez á de viscosidad de cada 
substancia, opinión que fué aceptada por Mirbell 
y De Candolle, Otros autores han pensado que | 
las raíces tienen la propiedad de elegir entre las 
substancias que se les ofrecen aquellas que con- 
vienen 4 la nutrición vegetal, facultad de elec- 
ción que ha sido admitida por Pollini en 1815, 

sor Daubeni en 1835 y posteriormente por Trin- 
chinetti, Boussingault y otros muchos. Parece, 
sin embargo, difícil admitir esta opinión como 
bien fialada, ante el hecho de que las raíces 
alissorhen venenos enérgicos que actúan sobre los 
vegetales de un mado no menos enérgico qne 
sobre los animales. Por esto dice Bonchardat 
que las raíces absorben indiferentemente todas | 
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ción que la que correspondería á la cantidad de 
agua absorbida, por lo que, á medida qune la ab- 
sorción avanza, la disolución se encuentra cada 
vez más concentrada. El primero que ha hecho 
esta observación ha sido Saussure, quien ope- 
ró sobre nueve disoluciones diversas, forma. 
das cada una por 793 centímetros cúbicos de 
agua destilada y 637 miligramos de una subs. 
tancia soluble, que era una sal, en siete de las 
nueve disoluciones, y azúcar y goma arábiga 
respectivamente en las otras dos. liste observa- 
dor operó con dos plantas cuyos nombres cien- 
tíficos son Polygonum Persicaria y Hupatorivan 
cannabinum, hasta que las plantas de cstas dos 
especies hubieron reducido & la mitad el volu- 
men del líquido, y entonces el análisis demos- 
tró que las cantidades de las substancias disuel- 
tas que habían sido absorbidas era bastante me- 
nor de la mitad, como se puede observar por 
los siguientes datos: 


CANTIDADES ABSORBIDAS 


a ——” 
Polygonum Eupatorium 

eo e 14,17 16,00 
e 13,00 35,00 

. . 4,00 8 
. o. 12 17 
©. o 14,10 l 10 
eo 8 8 
ros 47 48 
a 9 $ 
e 2: 32 


pleando una disolución que contuviese dos $ 
tres sales diferentes en cantidad de 637 miligra- 
mos de cada una por 793 centímetros cúbicos de 
agua, notó que el tanto per ciento absorbido en 
cada caso era diferente. Aun cuando las expe: 
riencias de Saussure no son las únicas que pue- 
den citarse en comprobación de este notable re- 
sultado, porque las mismas conclusiones se han 
obtenido con otras plantas muy diferentes, como 
la menta, el pino de Escocia y el enebro común, 
los resultados obtenidos por el mencionado an- 
tor con las mismas plantas del experimento an- 
terior han sido los siguientes: 


i FANTO POR 100 ABSORBIDO 
o . 


Am A 
¿ANTIDAD por la por el 
Ñ Persicaria Eupatorium 
oa 11,7 l 7 
e eos 22 | 20 
e 12 10 
o. . 17 17 
o. à 8,25 5 
. ©’ Bi 16 
o 4,50 2 
o’ 16,50 15 
o 17 9 
e 31 36 
e ö : 13 
e 10 16 
e casi nada | casi nida 
oa 26 | 21 
e 31 46 


las substancias disueltas, y que si para aquellas 
que se encuentran en la tierra hay alguna des- 
igualdad, debe ser esto al diverso grado en que 


` cada una es retenida por el suelo obrando como 


cuerpo poroso. Deherain explica por una com- 
binación de las leyes de la difusión con los he- 
chos de la vegetación la desigual absorción de 
un lado para el agua relativamente it las subs- 
tancias disueltas, y de otro para las diferentes 
materias existentes en una misma disolución. 
Van Tieghera admite que el agua y cada una 


I . ` p 
de las materias que se hailan en disolución pe- 


netran otra vez de la membrana continua de los 
pelos radicales proporcionalmente al consumo 
que de cada una de ellas pueda realizarse en la 
planta, por lo que, como el agua os la substan- 
cia que se consume en mayor cantidad, es tam- 
bién la que se absorbe en mayor proporción. 
Otro lenymeno notable en el cual se ha con- 
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cedido una intervención muy activa ála función 
de las raíces es la incompatibilidad que parece 
existir entre ciertas plantas para vivir simultá- 
neamente sobre un misno terreno, de lo que 
nos dan buen ejemplo cl vallico respecto del 
trigo, el cardo de los campos í Cissium areense ) 
respecto de la avena, lo Euphorbia peplus y la 
escabiosa de los campos respecto del lino, y la 
Spergula arvensis respecto del. trigo sarraceno. 
Esta especie de antipatía 0 de incompatibilidad 
ha sido explicado por Plenek y Humboldt, su- 
poniendo que las raíces segregan materias que 
pueden perjudicar å las plantas de otras espe- 
cies. En oposición ú este hecho, los agricultores 
prácticos saben que algunas plantas vegetan con 
ventaja sobre terrenos en que anteriormente se 
han cultivado otras especies, y por esto han su- 
puesto que las primeras podrían haber dejado 
en el suelo substancias convenientes para la vida 
de las segundas. Ambas series de hechos han 
pretendido explicarse por medio de las excrecio- 
nos y de las raíces. , 

La primera indicación de estas excreciones se 
encuentra en Duhamel, el cual afirma que sobre 
las raíces mantenidas en tubos de vidrio Henos 
de agua ha visto formarse une substancia gola- 
tinosa; pero en realidad es Brugmans el prituero 
que en 3785 afirmó de un modo resuelto que las 
raíces podían exeretar. Habiendo plantada pen- 
samientos en arena contenida en vasos de vi- 
drio, creyó ver que durante la noche se produ: 
cía en el extremo de las raíces gotas de un lí- 
quido que mojaba la arena próxima, y afirmó 
que algunos pies de trigo en buen estado pere- 
cieron á consecuencia de haber plantado á su 
lado vallico, tan luego como sus tibrillas se bu- 
bieren puesto en contacto. Estas dos observa- 
ciones le decidieron á admitir que las raíces ex- 
cretan materias comparables á los excrementos 
de los animales, materias å las que Plenck no 
vaciló en denominar materia fecal de las plan- 
tas. En 1832, el químico Macaire, operando con 
plantas diferentes arrancadas del suelo y bien 
Pivadas, sumergiéndolas en agua de Havia y 
cambiándolas de un vaso á otro, según las ho- 
ras del día ó de la noche, notó diversas subs- 
tancias, cuya cantidad no determinó de un mo- 
do exacto, sobre todo en el agua en que las plan- 
tas habían pasado la noche. Creyó en vista de 
esto que his plantas se desembarazaban por me- 
dio de estas excreciones de substancias venenosas 
que habían absorbido anteriormente, porque la- 
biendo dispuesto una planta de mercurial de tal 
manera que la mitad de sus raíces se eucontra- 
sen en contacto de una disolución de sulfato 
plúnibico, y la otra mitad estuviesen bañadas 
en un vaso de agua pura, encontró en esta últi- 
ma indicios de acetato plúmbico al cabo de al- 
gunos días. Chatin afirma que un veneno ab- 
sorbidlo por una planta en dosis bastante débil 
se expulsa después de un espacio de tiempo, 
que varia con la especie y la edad del sujeto, la 
humedad del suelo, la temperatura, la loz, la 
estación, pero que la expulsión tiene siempre 
lugar por la raíz. 

La teoría de las excreciones radicales no tardó 
en encontrar objeciones muy serias. La obser- 
vación de Brugmaus no autoriza ninguna evolu- 
ción, puesto «que no reconoció la naturaleza de 
las gotitas que dice haber encontrado al extre- 
mo de las raíces, y observadores posteriores com- 
probaron que dichas gotas no se producían cuan- 
do se operaba con raíces verdaderamente intac- 
tas. Tampoco las observaciones de Macaire pa: 
recen hechas con raíces intactas, como hubiera 
sido de descar, sino con raíces arrancadas, ex- 
plicándose las materias que aparecían en el agua 
por la difusión de las contenidas en el interior 
de la raíz, y especialmente del látex. En cuanto 
á la ex periencia relativa á la mercurial, repeti- 
da después por Braconnot y Cauvet, los resul- 
tados han sido opuestos á los de Macaire, pues 
rodeando la base común de las raíces por unos 
cuantos dobleces de papel de filtro impidieron 
que el acetato de plomo pasase por capilaridad 
de un vaso á otro. 

La presencia de un mucilago en la punta de 
w raices tiene una explicación muy dudosa de 
Pe dla pretendido, y esta causa es la 
pronta de la a esorgauizacion mas 0 menos 
Domo MA ^ s Porciones de tejidos de la cofia, 
we Ò 20 servado después por Carrean, Brau- 

I Soldman y otros, si bien so ha pensado 
pue den pelos radicales en ciertas cireuntancias 

rarse por su extremo y verter al exte- 
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rior una porcion de su contenido, hecho que se 
ha podido comprobar por medio del microsco- 
pio, y que parece explicar la acción que las ral- 
ces de algunas plantas ejercen sobre los cucrpos 
á que se aplican, como ocurre con las de varias 
plantas cultivadas en vasijas de mármol puli- 
mentado, en las que se ha podido reconocer que 
el contacto con las raíces había hecho perder a 
pulimento y aun determinado alguna corrosión 
sobre el mármol. , 

Aparte de este hecho especial, si se rellexiona 
se comprenderá que la existencia de estas exere- 
ciones radiculares haría imposible el cultivo y 
aun la vegetación espontánea; porque si, en elec- 
to, las raíces de cada planta dejaban en el suelo 
materias perjudiciales á las plantas de la misma 
especie y aun de las especies próximas, no $e 
comprende la posibilidad de que sobre un te- 
rreno pudiesen vivir muy próximas un gran nú- 
mero de plantas de la misma especie, como una 
mies de trigo, centeno, un cañamar, ctc., ni 
tampoco sería posible un bosque con una espe- 
cie única ó un corto número de especies, como 
en los pinares, robledales, hayedales, ete. Pue- 
de, por tanto, decirse que el razonamiento, los 
hechos naturales y la experiencia, resultan con- 
trarios á la idea de que las raíces sirvan para ex- 
oretar, aun cuando de ella hayan participado bo- 
tinicos y químicos eminentes, 


- Raiz: dat. El concepto más general de raíz 
en Matemáticas es el de cantidad que, sustituí- 
da en una ecuación en vez de la incógnita, la 
verifica ó satisface. Si se considera el caso parti- 
cular de una ecuación binomia, 2 =a, entonces 
los valores de æ en esta ecuación se Haman tani- 
bién raíces del grado 2 de la cantidad a. En 
este sentido, más restringido y particular, raíz 
de una cantidad es otra cantidad que, elevada ú 
cierta potencia, reproduce la primera; el expo- 
nente de esta potencia indica el grado ó índice 
de la raíz. Así, raíz cuadrada de una cantidad cs 
otra cantidad que, elevada al cuadrado, reprodu- 
ce la primera. A las de tercer grado se las llana 
cúbicas, y á las de cuarto cuadráticas, 

Ta determinación de la raíz de un cierto gra- 
do de una cantidad, operación que leva el nom- 
bre de extracción de raices, es inversa de la ele- 
vación á potencias, pues se reduce á, dada la po- 
tencia y el exponente, determinar la base, 

Consideraremos, pues, primero el caso parti- 
cular, como más sencillo, de las raíces de las can- 
tidades, para estudiar después el caso general de 
las raíces de las ecuaciones. 

I RAÍCES DE LAS CANTIDADES — Según se 

ha dicho, raíz de un cierto grado de una canti- 
dad es otra cantidad cuya potencia, del mismo 
grado, es igual á la cantidad propuesta. 
- Para indicar una raíz de un grado cualquiera 
de una cantidad, sea numérica ó algebraica, se 
pone la cantidad bajo del signo y, y en la 
abertura de este signo se coloca un número ó le- 
tra que indica el grado de la raíz, número ó le- 
tra que se llama Índice de la raíz. Cuando no se 
expresa el Índice se sobreentiende que este es 2, 
ó que se trata de la raíz cuadrada, 

Así, Y g quiere decir raíz cuadrada ó segun- 

m - 
da de q; Vabi tatt es la raíz m ó msima de la 
cantidad escrita debajo del radica). 

De las cantidades radicales en sí se ha tratado 
en el artículo RADICAL; aquí, pues, no nos ocu- 
paremos sino de la extracción de raices ó de la 
manera de cajenlar estas raíces, cuando exacta- 
mente no sta posible, con la aproximación que 
se desee. 

Consideraremos primero la extracción de vaí- 
ces de los números, y después la de las cantida- 
des literales. 

Raices de los números. — Como propiedades ge- 
nerales de las raíces de los números, ¿eniostrave- 


Los diez primeros HÚMerOS, o... ... 
tienen por cuadrados respectivos. . . ..... 


y viceversa, las raíces cuadradas de los segundos 
son los primeros, 

Del examen de esta tabla se infiere que de los 
cien primeros números enteros solamente diez 
son cuadrados perfectos; los otros noventa, no 
sieudo cuadrados perfectos, tendrán su raíz cua- 
drada inconmensurable, 

Se llama rotz enadrada entera de un número 
la raíz cuadrada del mayor entero cuadrado per- 
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hos que una raiz cualquiera de un número me- 
mor que 1 es también menor que 1, pero mayor 
(ue dicho número; y una raiz cualquiera de un 
número mayor que 1 es también mayor que 1, 
pero menor que dicho número; las raices de la 
unidad son todas iguales á 1. 

En efecto: siendo 


4 374 
=—<l V — 


por ejemplo, no puede ser I ni mayor que 1, 
pues el cubo de l es 1 y el de una cantidad ma- 
yor que 1 es también mayor que 1. 


Tampoco puede ser => ni menor que-£_, 
T 


4 £ : 
mes el cubo de —— , ó de uu número menor 
7 


4 4 
que es menor que = (Y. POTENCIA). 


-j> 
Luego PA cs menor que 1, pero mayor 
7 
que 1 
T 


Sea ahora el número T> 1; 


decimos que 


su raíz cúbica, por ejemplo, es mayor que 1, 
No 
puede ser 1 ni menor que 1, porque tales núme- 
ros elevados al cubo dan 1 ó números menores 


7 


pero menor que el mismo número A » 


que 1; ni puede ser ni mayor que => 


porque tales números elevados al cubo dan re- 
fa 


í 


sultados mayores que (Y. Porexcia). 


=— 
Luego V- debe estar comprendida entre 


í 


4 

Las raíces de todos los grados de 1 son 1, por- 
que sus potencias son también 1. 

Las raices de un grado cualquiera de los nú. 
meros enteros ó fraccionarios que no sean polen- 
cias perfectas de dicho grado, son números in- 
conmensuvadles, 


ly 


En electo: 1.° Sca 4 un entero que no es po- 
tencia perfecta del grado n. Expresando por 7 
su raíz de este grado, se tiene 1M=4. Alora 
bien: r no puede ser entero, porque 4 no es po- 
tencia periccta del grado n; ni tampoco fraccio- 
nario, porque, convertido en quebrado irreduci- 
ble, todas sus potencias serán quebrados irre- 
ducibles, y ninguna igualá 4, que es entero. 
Luego r, no siendo entero ni fraccionario, será 
necesariamente inconmensurable. 

2.0 Sise trata de un quebrado irreducible 


A , Que no es potencia perfecta del grado n, 


B 

siendo r su raíz del grado n, será r= A Aho- 
ra bien: según esta igualdad, r no puede ser frac- 
cionario, porque en tal caso s sería potencie 


perfecta del grado n; ni ser entero, por ser s- 
2 


quebrado irreducible. Luego r, que no es frac- 
cionario ni entero, será necesariamente incon- 
mensurable, Los números inconmensurables que 
proceden de la extracción de raíces se llaman es- 
pecialmente números irracionales, 

Entremos en el problema de la extracción de 
raíces de los números, considerando primero los 
enteros. Fijémonos en la raíz cuadrada, 

La extracción de raíces se funda en la eleva- 
ción á potencias, y por tanto la investigación de 
las raíces cuadradas exige un examen previo de 
la formación de los cuadrados. 


, 6,7, 3, 9, 10, 
5, 86, 49, 64, S1, 100; 


fecto contenido en dicho número, y residuo de 
la raíz cnadrada cl exceso del mismo número so- 
hre dicho cuadrado perfecto. Así la raíz cua- 
drada eutera de 58 es 7, raiz cuadrada exacta 
del mayor cuadrado perfecto entero 49 conteni- 
do en dicho número; y el residuo es 9, exceso de 
58 sobre 49, 
La raíz cuadrada de todo número menor que 
, 100 será menor que 10, y para hallarla no hay 
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más que ver si es alguno de los escritos en la 
segunda línea de la tabla anterior, ó cuál es el 
mayor de éstos contenido en él, y el número co- 
rrespondiente de la primera fila será la raíz cua- 
drada. 

Si dicha tabla se continuara indevidamente, 
en vez de terminarla en los números 10 y 100, 
la regla anterior sería aplicable a todos los nú- 
meros inferiores al límite 4 que se extendiera di- 
cha tabla. Pero esta tabla de enadrados no po- 
dría pasar de cierto límite, y siempre habría que 
considerar números superiores í él, y á los que 
no podría aplicarse la sencilla regla anterior. 
Veamos, pues, de obtener otra regla que, aun- 
que más complicada, sea general y aplicable á 
todo número mayor que 100, Para esto demos- 
traremos previamente algunos teoremas, 

El cuadrado de la suma de dos números es 
igual al cuadrado del primero, mas el duplo del 
primero por el segundo, más el enadrado del se- 
gundo: 

(æ +F =(4+0) (a+b)=(a+ ba + (a +0 )0 
=E tub Habt PS ab Ab, 


conforme dice el teorema. 

Segíw esta proposición, el cuadrado de un nú- 
mero entero que tenga decenas y unidades cons- 
ta de tres partes: cuadrado de decenas, duplo de 
decenas por unidades, y cuadrado de unidades, 
De modo que, representando por g las decenas 
y por z las unidades de un número Y, se tendrá 


N=(8,1041%2=d4.2100 22. 9,10+ 0, 


Si consi leramos dos números enteros consc- 
cutivos « y +1 y lormamos y comparamos sus 
cuadrados, se tiene 

e, (a+ P= +a], 


es decir, que la diferencia es 24 +1; luego la di- 
ferencia de los cuadrados de dos números que 
se diferencian en una unidad es igual al duplo 
del menor más 1. 

El residuo de la raíz cuadrada de un entero 


no puede ser mayor que el duplo de la raíz en- ; 


tera. Pues sia es la raíz cuadrada entera del 
número Y, y y el residuo, se tendrá V=aitrá 
la vez que N<(as 1); luego attr 04241, 
y por tanto r .2a 4-1. 

La raíz cuadrada entera de las centenas de un 
número expresa las decenas de la raíz enadrada 
de dicho número. 

Sea X un entero cualquiera de más de dos ci- 
fras para que su raíz cuadrada tenga decenas, y 
sea del número de estas derenas; se trata de 

N 


demostrar que la raíz cuadrada entera de 


es d, 


En efecto: desde Juego es evidente que YN 
esta comprendida entre 4x 10 y id + 1)x 10, lo 
cual indica que Y se halla compremlido entre 


£x 100 y (441) x 100; y en su virtud, 


100 
está comprendido entre 2 y (d+13%: luego 


LT 
100 


Por consiguiente, la raíz cuadrada entera de 
N 
100 
Si de un entero mayor que 100 se resta el 

cuadrado de las decenas de su raíz cuadrada, y 

se slividen las decenas del resto por el duplo de 

las de la raíz, el cociente entero que resulte ex- 
presa las unidades simples de la raíz ó un nú- 
mero mayor que estas unidades. 

Sea V un entero, € las decenas de su raíz 
enadrada y v las unidades de la misma raíz; se 
va á demostrar que es necesariamente 

N -dx 100 
27 x 10 


En efceto, la raiz cuadrada entera de Nes 
dx 104, y por tanto Nes igual Y mayor que 
(Ex 10%, lo que da 


N= 97 2x 1004 2dux 10442, 
de donde resul ta 
N-42x100= 6 
y por consiguiente 
o Nix 100 
2d x 10 


se halla comprendida entro d y d+1. 


os d. 


=$ > 


> dux O Bar, 


>. 2d x 1040182 
24x10 


n 
2dx10 * 
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Luego el cociente entero de esta división es | número formado 


Ó mayor que y. 

Con estos antecedentes, ya podemos entrar á 
resolver el problema de extraer la raíz cuadrada 
enlora de un número entero que tenga más de 
dos cifras, 

Sea N el número dado, d las decenas y elas 
unidades de su raíz cuadrada entera. Jas dece- 
nas el se obtienen, según uno de los teoremas 
anteriores, extrayendo la raíz cuadrada de N; 
y dividiendo luego lo que resulta de restar del 
número dado el cuadrado de las decenas de su 
raíz, ó sea N— ed? x 100, por el doble de las mis- 
mas decenas, es decir, por 24 x 10, el cociente 
entero ha de ser, según el teorema anterior, 
igual ó mayor que e, Expresando por e este co- 
ciente entero siempre que sea c= tendrá que 
ser (dx 104 c= óN, y siempre que sea c, 1 
tendrá que ser (4x104+c)>N; luego si es 
(dx 10+e= ó N se tendrá u=c, y el pro- 
blema quedará resuelto; pero si es (4x 104 e)? 
> N se tendrá me. En este caso, disminuyen- 
do el cociente entero e en una unidad, se lega 
necesariamente á un valor e— de tal que 


(1x10+c-hi= 0 8, 


para el cual sería n =c- de, 

Proponsámonos hacer aplicación de este mé- 
todo à la resolución de un ejemplo numérico, y 
sea 5840963 el número del que querentos extracr 
la raíz cuadrada. Mxtrayendo la raíz cuadrada de 
las centenas de este número, teudremos las de- 
cenas de su raíz; prescindamos, pues, de sus dos 
últimas cifras, y consideremos el número 58 109, 
Este número es mayor que 100; por tunto, su 
raíz será mayor que 10 y tendrá decenas y uni- 
dades; y según lo dicho, para hallar las decenas 
de su raíz no hay más que extraer la raíz cua- 
dradla de sus centenas; prescindamos, pues, de 
las dos últinias cifras, y consileremos el número 
581 que resulta ó queda, y del enal hay que ha- 
lar la raíz cuadrada, Pero siendo este número 
mayor que 100, su raíz será mayorque 10 y teu- 
drá decenas y unidades. Para hallar las decenas 
extracremios la raíz cuadrada de sus centenas, que 
son 5; y como la cuadrada entera de 5 es 2, 2 
serán las decenas de la raíz del número 584. Para 
hallar las unidades, ya sabemos que si de este 
número 584 restan:os el cuadrado 400 de 2 de- 
cenas, y dividimos las decenas de) resto 181 por 
el doble de las de la raíz que ya conocemos, es 
decir, 18 por 4, el cociente entero será la cifra 
de las unidades ó mayor que esta cifra; será la 
cifra de las unidades siel número formado por la 
cifra 2 de las decenas, ya hallada, y este cocien- 
te entero 4, ó sea 24, elevado al enadeado, es 
igual ó menor que el número propuesto 584. 
Ahora bien: el cuadrado de 24, como número 
que consta de decenas y unidades, se compone 
del cuadrado de decenas, del duplo de decenas 
por unidades y del cuadrado de unidades; para 
restarle de 584 habrá que restar estas tres par- 
tes: pero como ya se ha restado el cuadrado 400 
de las decenas, no habrá más que quitar del res- 
to 184 las otras dos partes. Estas dos partes que 
quedan por restar, doble de decenas por unida. 
des y cuadrado de unidades, se formarán fácil- 
mente escribiendo á la derecha del doble de las 
decenas 4, que ya se lla considerado como divi- 
sor, la cifra de las unidades 4 y el número 44 
así formado, se muitiplica por las mismas uni- 
dades, pues el resultado 176 contendrá aquellas 
dos partes. Puesto que 176 se imede restar de 
184, el cociente entero 4 representa la cifra de 
las unidades de la raíz, y por tanto 24 es la raiz 
cuadrada entera de 584, Pero considerando aho- 
ra el número 58409, que resulta amrecando å ex- 
te último las dos cifras de que antes prescindi. 
mos, el número 24, raíz de 584, que son las cen- 
tenas de este número, será las derenas de la raíz 
del mismo. Para hallar las unida os repetiremos 
el razonamiento anterior, es deci, qne restare- 
mos del número 58409 el cuadiado de Jas deve- 
nas, ó de 584 el cuadrado de 24. operación que 
ya hemos padido hacer, puesto ue hemos for- 
mado dicho cuidrado, y eseriliitomos á la dere- 
eha del resto del cuadrado de 241 de 584 las dos 
cifras 09 de que habíamos pTesrindido, Divi- 
diendo las decenas del número que resulta por 
el dable de 24 é 43, el cociente entero 1 serà la 
eitra de las unidades de la taizó nn número ma- 
vor que esta ejire, Para comprobar esta cifra se 
eseribe á la derecha del némero que se ha toma- 
do por divisor y después se multiplica por la 
misma cifra, y siel resultado se puede restar del 
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por el dividendo y la cifra se. 
parada, dicha cifra será la de las unidades 
si no se le quita una unidad y se repito la com- 
probación. Haciéndolo así resulta que la raíz en. 
tera de 58409 es 241. Pero este número repre- 
senta las decenas de la raíz cuadrada del núme. 
ro primeramente propuesto 5840963, y para ha- 
llar la cifra de las unidades de esta raíz, que es 
la que se pedía, se repite cl razonamiento ante- 
rior. Así se obtiene cl número 2416 para raíz 
cuadrada entera del número 5840963. La opera- 
ción se dispone en la práctica de la manera si- 
guiente: 


5,84,09,63 | 241 
18,4 Ta T 
80,9 | 451 
3286,3 | 4896 

3907 


En vista de la serie de operaciones que hemos 
hecho para hallar la raíz cuadrada, podemos dar 
la siguiente regla práctica general. 

Para extraer la raíz cuadrada de un número 
entero mayor que 100, se divide este número en 
secciones de å dos cifras, principiando por la de. 
vocha: la primera sección de la izquierda tendrá 
una sola cifra si ed número de cifras es impar. 
Se extrae la ral cuadrada de la primera sección 
do la izquierda, y se tendrá la primera cifra de 
la raíz, Se eleva esta cifra al cuadrado y se resta 
este cuadrado de li primera sección, y el lado 
del resto se escribe la segunda serción. Se sepa- 
va da primera cifra de la derecha del número que 
resulta, y se parte el número que queda á la iz- 
quierda porel duplo de la primera cifra de la 
raíz. El cociente entero se coloca à la derecha 
dol divisor, y éste, así morlilicado, se multiplica 
por dicho cociente, y el producto se resta del nú- 
mero que forman el dividendo y la cifra separa- 
da; y siesta sustracción es posible, el referido 
cociente será la segunda cifra de la raíz: pero si 
la sustracción es imposible se disminuirá en una 
unidad el cociente, y la nueva cifra se compro- 
bará del mismo modo. Hallada la segunda cifra 
de la raíz y el resto correspondiente, se escribe 
la tercera sección á Ja derecha de este resto, se 
separa la primera cifra de la derecha del únie- 
ro que así resulta, y el número de la izquierda 
se divide por el duplo del que forman las dos 
primeras cifras de la raíz. El coriente entero de 
esta división será la tercera cilra de la raíz ó 
mayor; se comprueba como la cifra anterior, y 
se continúa la operación hasta que se haya baja- 
do la primera sección de la derecha y se hayan 
hallado Jas cifras de las unidades de la raíz y el 
residuo de la misma. 

Según lo que acabamos de lecir, el número de 
cifras de la raíz cuadrada entera de un número 
entero es igual á la mitad del número de cifras 
del entero, y de dicho número más 1, según que 
éste sea par ó impar. 

Si en alguna de las divisiones que originan las 
cifras de la raíz fuese el cociente entero mayor 
que 9, se empezarán las comprobaciones por esta 
cifra 9, pues no hay otra de más valor. Si dicho 
cociente fuese cero la citra correspondiente de 
la raíz será también cero, y el residuo respectivo 
será el mismo antepior, bajando á su lado el gru- 
po siguiente. 

Es mmy casual que un número entero tomado 
á arbitrio sea emdrado perfecto, es decir, tenga 
raíz enadrada exacta; ques siendo el cuadrado 
de 1000, 1000000, no hay en el primer millón 
de números enteros mås que mil que tengan raiz 
cuadrada exacta, Muchas veces la inspección ó 
examen del número basta para conocer que no 
ex cuadrado perfecto, sin que haya necesidad de 
extraer su raíz cuadrada, A este fin sirven los 
teoremas siguientes: 

1. Todo número entero enya cifra de las 
unidades simples sea 2, 8, 7 ú 8, no es cuadrado 
perfecto ó no tiene raíz exacta. Pues si la cifra 
de las unidades de un número entero es 0, 1, 2, 
3,4, 5,6, 7,899, al multiplicar por sí mismo 
la cifra de das unidades del cuadrado resultanto 
será respectivamente 0, 1, 4, 9, 6,5,6.9, 4, 1; 
es decir, que el cuidado del número no fernina 
en 2,3, 7 ni S; luego ningún cwulrado perfecto 
lermina en una de estas citas. 

2.2 Tode entero cuya primera cifra de la de- 
recha sen 5 y la inmediata ai osta no sea 2, no 
tiene raiz cuadrada exacta. z 

En efecto: para que un entero terminado en 5 
sea cuadrado perfecto, es necesario que su ratz 
enadrada lermine también en 5; pues entre los 
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cuadrados de los enteros de una cifra, solamen- 
te 25, cuadrado de 5, termina en 5; luego el cua- 
drado de todo entero terminado en la cilra 5 ha 
de estar compuesto del modo siguiente: 


x 1045) =0? x 1004 2d x 10x5+25 
e A 100 +4 x 100+25, 


ue necesariamente termina en 25. Por consi- 
guiente, el entero que terminando en 5 no ter- 
b 


mine en 25, no tiene conmensurable su raíz cua- 


drada. , o , 
3,2 Todo número divisible por un número 


primo, y no divisible por el cuadrado de éste, 
tiene su raíz cuadrada irracional. p 
En efecto: para que un entero N sea cuadrado 
erfecto, es necesario y suficiente «ue otro cute. 
ro E satisfaga á la condición N=Hi=Ex E. 
Pero si Ves divisible por un número primo a, 
también Eserá divisible por æ, y se tendrá K= ag, 
siendo q un entero; de donde resulta 


N= ag x aq = eg: 


Juego el cuadrado dle todo entero es divisible por 
Jos cuadrados de todos los factores primos de 
éste. Por consiguiente, el entero que ho sea di- 
visible por los cuadrados de todos sus factores 
wimos, no tiene su raiz conmensurable. 

Resultan de esta proposición que acabamos de 
demostrar los eorolarios siguientes: 

1.2 Para que un entero sea cuadrado perfec- 
to, es necesario y suficiente que todos sus facto- 
res primos entren $ componerle con exponentes 
pares. o 

2. Todo número par no divisible por 4 no 
es cuadrado perfecto, pues en tal caso el factor 
primo 2 entra en su composición con el expo- 
nente 1. 

3.2 Todo número impar que disminuido en 
1 no sea divisible per 4 no es cuadrado perlec- 
to, pues la raíz no ¡mede ser par, porque todo 
par elevado al cuadrado da otro par; ni impar, 
porque si 


N=(28+1=40 + 4041 =4(1 +0) +1 
=5m.4+1, 


resultaría que, disminuido en una unidad, es di- 
visible por 4, contra lo supuesto. 

4. Todo entero terminado en un número 
impar de ceros tiene su raíz cuadrada irracio- 
nal, pues uno por lo menos de los factores pri- 
mos de 10, «que son 2 y 5, entra en su composi- 
ción con exponente impar. 

Propongámonos ahora hallar la raíz cuadrada 
de un quebrado. 

Puesto que la raíz de un quebrado es igual á 
la raíz del numerador dividida por la raíz del 
denominador (Y, RADICAL), para extraer la raíz 
cuadrada de un quebrado no habrá más que ex- 
traer la raíz cuadrada del numerador y del de- 
nominador y dividir nna por otra. 

La aplicación directa de esta regla se realiza 
sin dificultad siermpwe que sean cuadrados per- 
fectas los dos términos del quebrado propuesto, 
Así se tiene 
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y, en efecto, este último número, elevado al cua- 
drado, predues el número propuesto. 

„Pero si el quebrado, cuya raíz cuadrada se 
pide, reducida á su más simple expresión, no 
tiene ambos términos enadrados perfectos, aun- 
que uno de ellos lo sea, dicho quebrado no será 
cuadrado perfecto y sn raíz cuadrada será irra- 
cional, según demostramos al principio de este 
artículo. Esta raíz, cuyo valor numérico es inde- 
terminable con exactitud, se puedo expresar in- 
dicando da raíz de cada uno de los términos y 
extrayéndola si alguno de éstos fuese cuadrado 
perfecto, Podrán, pues, presentarse tres casos: 
según que ninguno de los dos términos sea cua- 

rado perfecto, «gue lo sea sólo el numerador, ó 
que lo sea el denominador solamente. Así se tie- 
ne, en cada caso, 


La raíz, 


Ñ en estos casos, es un quebra ; 
tiene por ' | o o 


erol lo menos un término irracional, y súlo 
tercero es conmensurable su denominador, 
Tomo XVI 
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En los otros dos el denominador de la raíz es 
irracional, no determina la denominación preci- 
sa de las partes de unidad que el quebrado con- 
tenga, y en rigor carece de su primitiva signifi- 
cación aritmética. Pero se pueden convertir los 
dos primeros casos en el tercero por medio de 
la siguiente regla: Para transformar un quebra- 
do en otro equivalente, cuyo denominador sea 
cuadrado perfecto, no hay más que multiplicar 
sus dos términos por el denominador, pues se 
ND 

i 

Teniendo en cuenta que para que un entero 
sea cuadrado perfecto es necesario y suficiente 
que todos sus factores primos entren á compo- 
nerle con exponentes pares, según se ha dicho, 
se puede reducir un quebrado á denominador 
cuadrado multiplicando Jos dos términos por el 
producto de los factores primos del denomina- 
dor que tengan exponentes impares. Y si el que- 
brado propuesto se convierte primero en irredu- 
cible, aplicando esta regla se obtendrá el míni- 
mo denominador cuadrado. 

Según esto, la regla general para extraer la 
raíz cuadrada de un quebrado consiste en redu- 
cirlo al mínimo denominador cuadrado y divi- 
dir la raíz cuadrada exacta ó aproximada del 
numerador por la exacta del denominador. 

"ara extraer la raíz cuadrada de un número 
mixto, la de un quebrado de quebrado, ó la de 
otro cualquier número fraccionario, se transfor- 
ma primeramente dicho número e» quebrado, y 
el caso queda convertido en uno de los anterio- 
res. La raíz cuadrada entera de un número mix- 
to cuyo quebrado sea propio es la misma de su 
entero, 

La investigación de las raíces cuadradas de 
los números decimales se funda en la de los que- 
brados ordinarios; y como el cuadrado de la uni- 
dad seguida de n ceros es la unidad seguida de 
2n ceros, conviene distinguir dos casos, según 
que el número de cifras decimales del número 
propuesto sea par ó impar. 

1.2 Siel decimal propuesto tiene un núme- 
ro par de cifras decimales, convirtiéndolo en que- 


tiene evidentemente Da = 


> 
brado ordinario tendrá la forma -Z> y re- 
sultará 

|73 NN LINY. 


1o OR 10r 
2.° Si el decimal propuesto tiene un número 
impar de cifras decimales, después de convertido 
y 
1079 =3; 
y multiplicando por 10 los dos términos, resulta 
Nx10 
10% 


en quebrado ordinario, tendrá la forma 


; luego 


përmi" 


yax SAA 

10% 10% 

En virtud de estas fórmulas, para extraer la 
raíz cuadrada de un número decima) se le agre- 
ge un cero å la derecha cuando el número de 
sus cifras decimales sea impar; prescindiendo dde 
la coma se extrae la raíz cuadrada entera del 
número que así resulta, y ála derecha de esta 
vaíz se separan con la coma tantas cifras como 
grupos de dos cifras decimales tuviera el núme- 
ro cuya raíz se ha extraído, 

La condición necesaria y suficiente para que 
un quebrado cualquiera sea cuadrado perfecto 
es que el producto de sus dos términos sea un 
cuadrado perfecto. 

En primer lugar, siempre que ses cuadrado 


perfecto el quebrado — existirá otro que- 


brado -47 que verifique la igualdad 


N o œ 
D q? 
y multiplicando por 2, resultará 
n IR RDP 
ND=- 5, d ) ? 


luego si y es cuadrado perfecto, también lo | 


os ND. 
En segundo lugar, siempre que el producto, 


: do por De 
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ND sea un cuadrado perfecto existirá un entero 

h que verifique la igualdad VD=4*, y dividien- 
2 

resultará M2. 42 (+ À 

D 1? Di 

gosi ND es cuadrado perfecto, también lo es 
D 

Con lo cual queda demostrado el teorema, 

Del teorema que acabamos de demostrar se 
deduce: 1.9 Si el producto de los dos términos 
de un cnarlrado no es un cuadrado perfecto la 
miz cuadrada de dicho quebrado es irracional, 
pues el quebrado de que se trata no puede ser 
cuadrado perfecto. 2." Todo número decimal que 
tenga un número impar de cifras decimales, sin 
que haya ceros á su derecha, tiene su raíz cua- 
drada irracional; pues convertido en quebrado 
ordinario, el producto de sus dos términos será 
un entero terminado ea un número impar de ce- 
ros, y no podrá ser cuadrado perfecto. 

Ya que toda raíz, de cualquier grado que sea, 
de un número entero ó fraccionarlo «ue no sea 
potencia exacta de dicho grado, es inconmenst- 
rable, veamos si hay medio de obtenerla con 
enanta aproximación se desee, ó con menor error 
«ue cualquier número dado, por pequeño que 
$04. 

Proponzámonos, pues, extraer la raíz de un 
número dado con menor error que una fracción 
dada. Sea X el número dado del que queremos 
hallar la raíz nsima con menor error que la 


fracción -4 , que suele llamarse fracción de 
aproximación. Este prohlema está reducido á 
determinar dos números que satisfagan á las 
dos condiciones siguientes: que su diferencia sea 
la fracción de aproximación, y qne entre sus po- 
tencias del grado n se halle comprendido el nú- 
mero N. 


Dos múltiplos con-ecutivos de =s como 


rx + y(0+1)x -y 


., satisfacen evidente- 
mento á la primera condición. Sólo falta hallar 
wn valor para æ que los haga satisfacer á la se- 
gunda, que es 


, a n 7 , o n 
(2-5 Y <a <(@+1).- , 
ó 
M t 
a, > <N<(e+1 ne 


o: a 20d 
Pero multiplicando por + esta condición se 


convierte en 
MA 
mA ce, 


de doude resulla 
2/ Ni 


gL rn tL, 
a 


Lo cual iudica que æ es la raíz entera, por de- 
i 


1 
b ¿de mo- 
an 


do que, para extraer la raíz de un número dado 
con un error menor que una fracción dada, se 
multiplica dicho número por la inversa de la 
fracción de aproximación elevada á la potencia 
del grado que marca el índice de la raíz, se ex- 
trae de este producto la raíz entera del mismo 
grado, y se multiplica esta raíz entera por la 
fracción de aproximación. 

En la aplicación práctica de esta regla se for- 


“An 
HA, se toma el 


fecto del grado n, del producto X x 


ma desde luego el quebrado 


entero que contenga, y despreciando la fracción 
complementaria cuando resulte un número mix- 
to, se continúa la operación. Porque si se oh- 
tiene 


designando por m y m-+1l los dos enteros can- 
secutivos ontre cuyas potencias del grado n está 
comprendido q, se tendrá 


maL 6 =q:(m +13; 
pero siendo y y (m+1)" dos números enteros 
desiguales, el exceso del segundo sobre el pri- 
10 
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mero será por lo menos 1; y como tiene que ser 


: r sesnltará 
necesariamente oL resultara 
e 


ma Lq e <(an + 13%: 


Inego gz=m. , , 
El problema anterior, según la regla prece- 
dente, tiene dos solucionzs, pues el entero con- 
EEN 


tenido en tiene siempre dos raíces ente- 


ras del grado n, nna por defecto y otra por ex- 
ceso. 


. CN 
Para calcular (7 P con un error menor 
g 


que => se tendrá que hallar la raíz entera 


del grado n del entero contenido en el quebrado 

pan 
— as 
ría cero, y la operación resultaría entonces im- 
practicable. Esto sucedorá siempre que la raíz 
del quebrado propuesto sea menor «ue la frae- 
ción de aproximación, pues siempre que se ten- 


¿ pero si fuese ph" “gar dicho entero se- 


“hn 2 an 
ga "5 <1 resulta A <> y por con- 
o. > 
siguiente Let, 


Como ejemplo, caleulemos 4/76 con menor 


2 


2 


A 


error que -4 El producto de 76 por e L) 


es 


» 121 
6 X —Á 
TX —< 


= 2298, 

La raiz cuadrada entera de 2299 es 47, por 
defecto; inego 
2 2 9% 6 


t g 
nu ta 


47 x 


será la raíz pedida, 

Si tomamos la raíz entera 48, por exceso, de 
2299, que es más aproximada que la por defeo- 
to, el producto 


2 _9%_g 


. 8 
8xxp= 3 tr 


satisfará también á la cuestión. 
Si la fracción de aproximación, en vez de ser 


, fuese una parte 


un quebrado cualquicra 


alícuota de la unidad L, conservando en lo 
m 


demás la notación adoptada en el problema ge- 
neral anterior, resultaría del mismo análisis allí 
empleado 

m 


BANN xM <a +1; 


y la raíz buscada sería 


v 
NN X mi, 


Me 


expresión qne, traducida al lenguaje ordinario, 
da la siguiente regla: para extraer la raíz de un 
número dado con un error menor que una parte 
alícuota de la unidad, se multiplica dicho núme- 
ro por el denominador de esta parte alícuota cle- 
vada á la putencia del grado que marca el indi- 
ce, se extrae de este producto la raíz entera del 
mismo grado, y se divide esta raíz entera por el 
denominador de aproximación, — 

Por ejemplo, para calcular A/95 con menor 


error que -y> formaremos el producto 


95 x 142=18620; 


extracremos la raíz cuadrada de este producto, 


que es 136, y el cociente O ósea 9 9 
7 


será la raíz pedida, 

Si la fracción de aproximación, en vez de ser 
una parte alícuota cualquiera de la unidad, Fue- 
se una parte decimal de la misma unidad, es 


: 1 
decir, en vez de ser -- conser- 


fuese 1 > 
mM 10* 
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vando en lo demás la notación empleada antes, 
resultaría 


m 
es VU Nx 10% <oa+4 1, 


y la raíz buscada sería 
m 
Vx 10%, 
10% 


que tiene evidentemente la forma decimal, por 
cuya razón el problema en este caso se llama 
convertir en decimal la raíz de un número dado, 
y se resuelve por la regla siguiente: Para con- 
vertir en decimal la vaíz de un número dado, se 
transforma este número en decimal con tantas 
cifras decimales como exprese el produeto del 
índice de la raíz por el número de cifras deci- 
males que éste haya de tener, y se extrae la raíz 
del número decimal que así resulte. 

Este es el caso más frecuente de aproximación 
de raíces, y se reduce, como se ve, & aplicar la 
regla general para la extracción de raíces de en- 
teros ó decimales, á lo que se reducen previa- 
mente los quebrados ordinarios suando de ellos 
se trate, y á continuar la operación en el primer 
caso segregando dos ceros si se trata de la raíz 
cuadrada, tres si de la cúbica, n si de la nsima 
al residuo correspondiente å la raíz entera y su- 
cesivos, hasta que se obtenga la cifra decimal 
de la raíz del orden que indique la aproxima- 
ción; y en el segundo, cuando son quebrados, 
obtener número suficiente de cifras decimales en 
la conversión ó suplirla con ceros para poder 
contiuuar la operación hasta obtener la cifra de- 
imal de la raíz del orden que señale la aproxi- 
Maçon. 

Al obtener en decimales la raíz de un número 
que no la tenga exacta, no puede resultar una 
fracción decimal periódica; por mucho qne apro: 
ximemos, nunca se repetirá periódica é indepen- 
dientemente un grado de cifras decimales, sino 
que éstas se reproducirán sin ley ni orden cono- 
cido. 

Propongámonos hallar en decimales V2, 
para lo cual dispondremos la operación como se 
indicó en la regla de los enteros, y resulta 


2 1414 ... 
10,0 — 
40,0 |24 
1190,0 | 281 

604| 2824 


... 


De modo que la raíz cuadrada de 2 con mc- 
vor error que Les 1,4, con dos cifras deci- 
10 
males, ó error inferior á > es 1,41, con tres 
cifras decimales 1,414; etc. 


Como segundo ejemplo hallemos la pd $ 


aproximada hasta centésimas. Convertiremos | 


primero ES en decimal, debiendo hallar 4 ci- 


fras decimales. Así resulta <= 0,6666, y ex- 
trayendo la raíz cuadrada de 6666, que es 81, se- 
, ode 2 orane l 
rá 0,81 la raíz de en menor error que <q 
Consideremos los 10 primeros números enteros 


1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 
y sus cubos respectivos 
1, 8, 27, 64, 125, 216, 343, $12, 729, 1000, 


Estos números manifiestan que de los 1000 
pritueros números sólo 10 son enbos perfectos; 
por tanto los 990 restantes tienen su raiz cúbica 
inconmensurable, 

La raíz cúbica de cualquier número mepor que 
1000 se hallará viendo cuál es el mayor cuba de 
los escritos arriba contenido en él, y la raíz cú- 
hica de este cubo, que es el número correspon- 
diente de la línea superior, será la raíz cúbica 
entera del propuesto. 

La raiz cúbica de todo número mayor que 
1000 será mayor que 10, y tendrá por tanto de- 
cenas y unidades, 

Determmanse estas decenas y unidados por 
reglas análogas, aunque más complicadas, å las 
dadas en la raiz enadrada, fundamentadas, como 
adi, en el siguiente teorema: 
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El cubo de la suma de dos números es igual 
al cubo del primero, más el triplo del cuadrado 
del primero por el segundo, más el tripio del 
primero por el cuadrado del segundo, más el 
cubo del segundo. 

En efecto: 


(a+ d=(0+DdYa + b)=(0%4 2nb +b?) (a + 5) 
=(02 4 Zab 4 bja + (a+ 20b + L= a + 202) 
abpa b+2ab24-b4=a3+30%b : Zabi4 18, 


Según este teorema, el enbo de un entero com- 
puesto de decenas y unidades constará de cuatro 
partes: cubo de decenas; triplo del cradrado de 
decenas por unidades; triplo de decenas por cua- 
drado de unidades, y enbo de unidades, 

Con auxilio de este y otros dos teoremas se 
puode establecer una regla de extracción de la 
raíz cúbica de un número mayor que 1000; pero 
no nos detenemos en esto, ya porque hay proce- 
dimientos más almeviados y suficientemente 
exactos, ya porque la regla que daremos para 
extraer la raíz del grado m de un polinomio, al 
tratar de la extracción de raíces de las cantida- 
dos algebraicas, comprendo á los números ente- 
ros y al caso de la raíz cúbica como vaso parti- 
cular, según veremos. 

La extracción de la raíz cúbica de un quebra- 
do se efectúa extrayendo la de sus das térnrinos 
y dividiendo una por otra; con arreglo al teore- 
ma general, la raíz de cualquier grado de un 
quebrado es igual al cociente de las raíces del 
mismo grado de numerador y denominador, 

A la aproximación de raíces cúhicas es aplica 
ble cuanto hemos dicho de aproximación de raí- 
ces en general. 

Existe un procedimiento general breve y sen- 
cillo, y como tal el único usado en la práctica 
para extraer la raíz de cualquier grado de un 
número cualquiera, fundado en el empleo de los 
logaritmos. Cierto que por este procedimiento 
no se obtienen sino resultados aproximados, y 
que exige el conocimiento de las tablas de loga- 
ritmos; pero la aproximación es generalmente 
suficiente en la práctica, y el manejo de las ta- 
blas no es difícil ni embarazoso. 

Según se dijo y demostró en el artículo Loca- 
RITMO, el logaritmo de la raíz de un número es 
igual al logaritmo del número partido por el 
índice de la raíz; es decir, que si se tiene 


ui — o. 
TEN N 
; , log N 
se verificará, logy = `... De modo que, para 
m 


extraer una raíz de un número, se halla ello- 
garitmo del número y se divide por el Índice de 
la raíz, y el cociente será el logaritmo de la raíz; 
hallando ahora el número correspondiente á este 
logaritmo, se tendrá la raíz. 

Apliquemos esta regla á algún ejemplo. Ha- 
llemos primero la raíz cúbica de 2197000, y ten- 
dremos i 
log 2197000 = 6,341830; } de este log =2,113943, 
que corresponde al número 130, que es la raíz 
cúbica buscada ó del número 2197000. 


Hallemos ahora la raíz séptima de , y se 
tendrá 
log2= 0,301030 
log3= 0,477121 


log = -0,176091 ? 


tomando la séptima parte de este último loga- 
ritmo se tiene — 0,025156, que se puede eseri- 
bir así, convirtiéndolo en logaritmo de mantiza 


positiva, 1,974844, que corresponde al número 
0,94372, que será la raíz buscada ó séptima de 

3” 

Paíces de las cantidades algebraicas. — De lo 
dicho en los artículos PorExcta y RADICAL $0 
infiere que, para extraer la raíz de un monomio, 
se extrae la de cada uno de sus factores: es decir, 
se extrae la raíz del coctficiente y se «divide el 
exponente de cada letra por el ndice de la raíz. 
Al resultado se le pondrá el signo -+ si la raíz 
es de grado par, y el mismo signo que la canti- 
diut de la que se extrae la raíz si ésta es de grê- 
do impar, 

Así tendremos 


5 


3 gq y, pqPxIrPII[t[toP c — 
VETO? = 1348, Y TIIT = — 20b. 


Se dice que una cantidad racional tiene raíz 
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exacta cuando esta raíz esotra cantidad racional, 

Según esta definición, es evidente ¿ue Un mo- 
nomio entero tendrá raiz exacta sicmpre que 
cada uno de sus factores tenga raíz exacta; es 
decir, siempre que su cocficiente tenga raíz exac 
ta y los exponentes de las letras sean divisibles 
por el índice de la raiz, También es evidente 
que una fracción racional tendrá raíz exacta 
siempre que la tengan sus dos términos, pues 
la raíz de una expresión Fraccionaria es igual á 
la raíz del numerador partida por la raíz, 


Cuando nn monomio no tenga raíz exacta se ! 


podrá dar á le raíz indicada otra forma, á veces 
provechosa, extrayendo la raíz de los factores 
que la tengan exacta, é indicando la raíz del 
producto de los demás. Si alguno de los factores 
del monomio tiene un exponente mayor que yl 
índice, pero que no sea múltiplo de éste, sedes- 
compondrá, con el objeto de transformar la raíz 
indicada, en dos factores, el primero de los ena» 
les tenga por exponente el mayor múltiplo del 
índice contenido en dicho primer exponente, y 
el segundo factor tenga por exponente el resto, 
Asi se tiene 


5 5 ss. 5 __ 

V 6a = V3. Paete" = abe? Y Bare. 

Al contrario, conviene ġ veces introducir bajo 
el signo radical un factor ó divisor, para lo cual 
se eleva dicho factor y divisor á la potencia cuyo 
grado es el Índice de la raíz, pues 


tu m m m 


ada =N NT RV qa 
I 
m m o m 
y G y KA EA 
9 m a qu 
af ga 


Así se tendrá 


Ninguna cantidad real, positiva ó negativa, 
da mn resultado negativo si se eleva å una po- 
tencia par; por consiguiente, toda expresión 
compuesta de un ralical de grado par que afecta 
á una cantidad negativa representa una canti. 
dad imaginaria, 

Propongámonos ahora extraer las raíces de los 
polinomios, y consideraremos en primer término 
el problema con toda generalidad, tratando de 
hallar la raíz del gradom de un polinomio, para 
luego aplicar á algún caso particular como ejem- 
plo. 

Sea el polinomio 44 B4+C+D+..., y repre- 
sentemos su raíz del grado m, que se busca, por 
el polinomio otb tetet., ya que monomio 
no puede ser dicha raíz, puesto que todo mono- 
mio elevado á una potencia cualquiera siempre 
da otro monomio. Tendremos la identidad 


AA BA OA DA (ar bed...) 


Desarrollando esta última potencia por la fór- 
mula del binomio, será 


ARBOL DA m4 mam TUbtetdt...) 


+ mI) gw "Abed. ..) 


+ _m(m-1) (n - 2) 
123 


Ahora bien: si suponemos ordenados los dos 
polinomios 


ARBRUO4 De. y (a+ brenda. Jn 


con relación á una misma letra y tenemos en 
cuenta que este último resultado se puede con- 
siderar como hallado multiplicando el polinomio 
rbrc+d+..m-l veces por sí mismo, se- 
gún las propiedades de los praductos de los po- 
linomios ordenados, am será el término primero 
9 aquel en que æ tendrá mayor exponente: Jue. 
80 Se verilicará am= 4, y por consiguiente 


A Xd tetat...) ete. 


m _—_ 
a= YA. 

Por tanto, extrayendo la raíz del grado m del 
primer término del polinomio propuesta, se ten- 
drá el primer térarinode la raíz de este polinomio, 

ii término 
en el polinomio betad- es b, y por consi- 


en que æ tiene el mayor exponente ; 
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guiente los primeros términos de los polinomios 
(tetat...) (betat...) cte, ordenados 
con respecto á a, serán &?, 05, ete,; luego los pri- 
meros términos de los polinomios 
b tetdt...), ab hetdt,. Y 
ae de...) ete, 


serán, respectivamente, ql = 1b, gm — W, aM = 393, 
ete, Pero æ tiene mayor exponente en «™ -1b 


que en em =W, y en éste mayor exponente que j 


en q =30%, ete.; pues siendo an — h=am- “ab, 
y teniendo « mayor exponente en a que en d, 
tendrá mayor exponente en ab que eu (%, y por 
consiguiente a; tendrá mayor exponente en 


an —iab=a" 1) que en am — 362, 


Del mismo modo se demuestra que x tiene ma- 

yor exponente en a™ 20% que en am- 395 eteé- 

teva; huego el segundo término del segundo miem- 

bro de la identidad de arriba, ordenado con res- 

pecto å m, es ma™ ~ 3h; luego mam p= H, y por 
B 

AT 

Por tanto, para hallar el segundo término de 
la raíz, se divide el segundo término del poli- 
nomio por s veces la potencia del grado m-1 
del primer término de la raíz. 

"ara hallar el tercer término de la raíz, con- 
sideremos al polinomio «+b+c+4... como 
un binomio, cuya primera parte sea el binomio 
hallado «+3, y desarrollando tendremos 


A+ BC DH. (04d) 4 ma 4 dy 1 


consiguiente b= 


(c+d+...)+ mi D (a+ bed. 
0-2 (ato 04 d+...) 4 eto, 


Restando (e +) de ambos miembros, y Ma. 
mando A't Bai € +... al primer miembro orde- 
nado con respecto á æ, será 

AH BA O la DJ Made.) 
mlm- 1) 


+ == A E EN order... 
mi =I) i Z?) (atbm-etdt...) t ete. 


0 


El polinomio no tendrá raíz exacta: 1. Cuan- 
do ordenado con respecto á una cualquiera de 
sus letras el primero y último términos no ten- 
gan raíz entera exacta, 2.” Cuando el segundo 
término del polinaimo no sea divisible por m 
veces la potencia del grado m — 1 del primer tér- 
minode la raíz; y 3.2 Cuando el primer término 
de un resto no sea divisible por este divisor. 

De la regla anterior se deducirá el procedi. 
miento para la extracción de una raíz de índice 
determinado, dando 4 m el valor que le corres- 
ponda. Así, para extraer la raíz cuadrada de un 
polinomio, una vez ordenado, se extrae la raíz 
enadrada de su primer término, y se tendrá el 
primer término de la raíz. Dividiendo ahora el 
segundo término del polinomio propuesto por el 
duplo del primero de la raíz hallado, se tendrá 
el segundo término de ésta. Para hallar «después 
un término cualquiera, se eleva al cuadrado el 
polinomio que forman Jos términos hallados de 


23 — at Dada + as 


la raíz, se resta este cuadrado del polinomio ' 


propuesto, y se divide el primer término del res- 
to porel duplo del primer término de la raíz, 
Y así se continúa hasta que se Negue á un resto 
cero. , i 

Se pnede en algunos casos saber si un polino- 
mio tiene ó no raíz cuadrada exacta, sin proce- 
derá la extracción, como se manifiesta en los 
siguientes teoremas: 

3. Todo trinomio ordenado de segundo gra- 
do en que el cuvtruplo del producto de los coe- 
ficientes de los términos 1. y 3. sea igual al 
cuadrado del coeficiente del 2.° tórmino es cua- 
drado perfecto, y su raíz cuadrada es un bino- 
mio cuyos términos serán las raíces eudradas 
de sus extremos, ligadas por medio del signo del 
término media. 

Sea el trinomio ordenado de segundo grado 


ar? i dwt NS en el que se verifica la hipóte- 
7 dee 
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Ahora se demostrará, como anteriormente, 
que el término en que la letra principal æ tiene 
el mayor exponente es man —1e; luego 


mam -— % A, 


Ce donde 


+ 


L A 
e= A, 
mammi 


Por tanto, para hallar el tercer término de la 
raíz, se eleva ú la potencia del grado m el bino- 
mio hallado: esta potencia se resta del polino- 
mio propuesto, y se divide el primer término 
del resto por el mismo divisor que en el caso an- 
terior. 

Considerando ahora el polinomio 


atbre+d... 


como un binomio cuya primera parte sea el tri- 
nomio a +b+e, se verá, por igual razonamien- 
to, qne el cuarto término de la raiz se halla por 
la misma regla, y así sucesivamente. En virtud 
de lo expuesto, podemos dar la siguiente regla: 
Para extraer la raíz dei grado m de un polino- 
mio se ordena con respecto á una letra cual- 
quiera, y extrayendo la raíz del grado m del 
primer termino se tendrá el primer término de 
la raíz. Dividiendo después el segundo término 
del polinomio propuesto por m veces la potencia 
del grado m — Ì del primer término de la raíz, 
se tendrá el segundo término de ésta. Para ha. 
llar en adelante el primer término de los que 
faltan, se eleva á la potencia del grado m el po- 
linomio que forman los términos hallados de la 


y raiz, se resta dicha potencia del polinomio pro- 


puesto, y se divide el primer término del resto 
por m veces la potencia del grado a — 1 del pri- 
mer término le la raíz, Cuando se llegue á un 
resto cero, el polinomio hallado será exactamen.- 
te la raíz del grado m del polinomio propues- 
to, 

Como aplicación de la regla, propongámunos 
hallar la raíz cúbica del polinomio 


Sa - 3620 + 660% — 630398 4 230% — Jaw + as 


La operación se dispone de la siguiente manera: 


20? — Bas: + a? 


1225 => 


3.6 


sis; decimos que es un cuadrado perfecto, y que 
su raíz cuadrada es axt L. 
a 


En efecto: elevando al cuadrado el binomio 


amd: 2 resulta el trinomio propuesto 
272 (i 
aa EON 
die 


lo que demuestra las dos partes del teorema, 

2.” Todo trinomio ordenado de segundo gra- 
do, en que el cuidruplo del producto de los coe- 
licientes de los términos 1.* y 3.° na es igual al 
cuadrado del cocticiente del 2.°, no es cuadrado 
perfecto, 

Pues si fuera el cuadrado del binomio ma- n, 
elevando éste al cuadrado resulta 


ntt2mna +, 


en cuyo resultado el cuádruplo del producto de 
los coeficientes de los extremos es igual al cna- 
drado del coeficiente del término medio, contra 
lo supuesto. 

Recíprocamente, en todo trinomio ordenado 
de segundo grado que sea cuadrado perfecto, el 
cwidruplo del producto de los coeficientes extre- 
mos es igual al cuadrado del coeficiente del tér- 
mino medio. En todo trinomio ordenado de se- 
gundo grado que no sea cuadrado perfecto, el 
cuádruplo del producto de los coeficientes extre- 
mos no es igual al cuadrado del cocficiente del 
término medio. _ 

Demuistranse estos recíprocos por reducción 
al absurdo. 

3." Ningún binomio es cuadrado perfecto; 
pues el curado de un monomio es otro mono- 
mio, el cuadrado de un hiromio es un trinomio, 
y el cuadrado de un trinomio, euadrinomio, et- 
rétoro, tiene con mayor razón más de dos térmi- 
nos, 
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La regla general que hemos dado para extraer ' 
de un polinomio una raíz de cualquier grado es j 
aplicable á los números enteros y á los decima- 
les, pues tales números se pueden considerar co- 
mo polinomios ordenados según las potencias 
sucesivas de 10, ó de la base del sistema de nu- 
meración. En efecto, si llamamos y (by, ln Ba... 
las cifras de un número entero Y por su orden 
de izquierda á derecha, dicho número tendrá la 
forma siguiente: 


N=4y + 10.4, +10.%, 410,307 4... + 10.3 
ó representando 10 por æ, 
NARA ATA AA SRA ARA 


y å una expresión de esta forma sin dilicultad 
se aplica la regla que hemos dado para la ex- 
tracción de la raíz del grado sa. 

M Raices DE Las ECUACIONES. — Planteado 
ó eserito un problema en lenguaje matemático 
podemos suponerle transformado en ecuación, y 
la resolución definitiva del problema comprende 
la resolnción de esta ecuación, es decir, hallar 
el valor ó los valores de las incógnitas que satis- 
facen á la ecuación ó que hacen á la ecuación 
idéntica. La resolución de ecuaciones, Y determi- 
nación de las raíces de cstas, constituye la par- 
te principal del Algebra, 

Pero, ¿hay alguna regla 6 procedimiento, di- 
recto y elicaz, para resolver las ecuaciones? Dis- 
tingamos, 

Si las ecuaciones son propiamente algebrai- 
cas, ó representan cada una la forma general de 
cuantas de su mismo grado pueden proponerse, 
los procedimientos de análisis general y comple- 
tos se limitan á las de los cuatro primeros gra- 
dos; á las de primero y segundo, resolubles des- 
de muy remoto tiempo; y de tercero y cutarto, 


en cuyo estudio y descomposición ejercitaron con 
gran fortuna su peregrino ingenio los italianos 
Perreo, Tartalea y Cardan, y el discípulo de éste, 
Luis Ferrari, en la primera mitad del siglo xvt, 
y otros matematicos de mayor importancia y fa- 
ma todavía en épocas posteriores, 

Pero si las ecuaciones son numericas, Ó corres- 
ponden, no al problema general de cierto grado, 
sino á cualquiera de los infinitos problemas par- 
tiewares, en cada uno de los generales compren- 
dido, el asunto varía de aspecto, y la posibilidad 
de la solución no se haJla limitada ú los cuatro 
primeros y más sencillos casos. 

De esta distinción un poco sutil, y como dolo- 
rosa confesión de impotencia científica, resulta 
que el Algebra uo posee en realidad método al- 
guno, directo y general, para resolver las ecua- 
ciones, cuyo análisis y estudio, en todos los con- 
ceptos y aspectos imaginables, constituyen la 
esencia de aquella importantísima rama de las 
Matemáticas, 

No hay medio de discitrar el enigma en plena 
generalidad considerado; no le hay de resolver 
las ecuaciones algebraicas ó de formular las re- 
laciones de dependencia necesaria existentes en- 
tre el valor ó la expresión de una cualquiera de 
sus raíces y loscocficientes literales de los diver- 
sos términos de aquellas ecuaciones. Pero cuan- 
do estas son numéricas, ó sus coeficientes son 
números de valor conocido, entonces ya hemos 
dicho que la posibilidad de resolverlas no se li- 
mita å los dos ni á los cuatro primeros grados; 
mas la posibilidad no incluye la facilidad, cons- 
tante seguridad y prontitud de la solución. Po- 
sible es, en efecto, resolver las ecuaciones numé- 
ricas de todos los grados, y suplir en la práctica 
el defecto ó ineficacia de la teoría, pero con tra- 
bajo sumo y enorme gasto, y aun desperdicio, de 
tiempo, y de paciencia muchas veces. 

El matemático fraucés Vieta, y el inglés Ha- 
rriot, creadores del Algebra moderna, comenza- 
ron å considerar la cuestión bajo este aspecto, y 
sentaron las bases para ivla dilucidando poco a 
poco, en la segunda mitad del siglo xvi y prin- 
cipios del xvir, Descartes fijó en ella la aten- 
ción; y como en todo cuanto puso la mano y 
clavó la mirada, dejó impresa también aquí la 
huella indeleble de su ingenio, Newton so paró 
también ante la dificultad que 4 sus predeceso- 
ves había detenido, y à Newton no cra ficil que 
se le opusiese obstáculo alguno intelectual que 
sin extraordinario esfuerzo no conmoviese y atro- 
pellase, Pues por donde Newton y Descartes ha- 
hian ya pasalo pasó más tarde Lagrange, como 
si todavía hubiera por allí nuevo campo que ex- 

orar ó alguna región perdida en las tinieblas 
de la ignorancia ó del error que alumbrar con los 
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esplendorosos rayos de su soberana inteligencia. 
Y Furier y Sturm, aleccionados por la experien- 
cia, ricos con el saber heredado, y poseedores de 
gran talento, volvieron, en nuestros días casi, á 
emprender la misma tarca de investigación y 
análisis en que Lagrange había ejercitado las al 
parecer irresistibles facultades de su espiritu. 

¿Cuáles han sido los resultados de tantos afa- 
nes y fatigas, de tan reiterados y colosales es- 
fuerzos como Jos que debieron hacer para resol- 
ver el mismo problema siempre aquéllos celebó- 
rrimos matenriticos, y otros muchísimos, poco 
menos notables, secuaces ó adversarios suyos, y 
cuya simple enumeración lenaría algunas pági- 
nas? ¿Habrán sido de todo punto estériles los 
alardes de ingenio veriticanos ú porfía con tal 
objeto, durante los siglos xvir, xviir y xIx, los 
tres siglos batalladores por excelencia, como de 
ebullición tumultuosa del cerebro humano, y de 
frenesí por saberlo, descifravlo y explicarlo todo? 

Estériles por completo de ningún modo, por 
cuanto, merced á los ensayos y esfuerzos inte- 
lectuales aludidos, la ciencia se ha enriquecido 
con gran número de verdades: sorprendentes por 
su originalidad unas; fecundas en aplicaciones 
útiles otras, y dignas de profunda meditación 
por la trascendencia que encierran todas. Nada 
más admirable que el enerpo de doctrina así 
poco á poco constituído, y denominado Yeoría 
general de las Ecuaciones; ningún estudio más 
entretenido y provechoso para el entendimiento 
que su estudio, Hasta la vanidad del hombre 
encuentra en él sobrados motivos para prendar- 
se de si misma, si å la vanidad acompaña el 
pensamiento ó el recuerdo de que hombres han 
sido también los que inventaron y crearon tan 
peregrina teoría. 

Para nada nos ocupamos aquí de la resolución 
algebraica de Jas ecuaciones, asunto ya tratado 
en el artículo Ecracróx, Aquí sólo trataremos 
de la resolución de las ecnaciones numéricas, So- 
bre cuyo interesante asunto daremos las uocio- 
pes más precisas y necesarias para formarse idea 
del problema. 

Las raíces de una ecuación pueden ser reales 
ó imaginarias, y las raíces reales pueden ser con- 
meusurables ó Inconniensurables; y por último, 
entre las conmensurables puede haberlas enteras 
y fraccionarias. Tanto las raices reales como las 
imaginarias pueden ser positivas ú negativas, 

Resolverentos, como problema preliminar, el 
de determinar los límites de las raíces; es decir, 
determinar números entre los cuales estón com- 
prendidas dichas raíces, y que se llaman limites 
superior é inferior, según su valor sea superior 
ó inferior á las mismas. 

Demostraremos en primer término que, si un 
polinomio F(x) = Maty... = Nat... — PaP or- 
deuado con respecto å los exponentes decrecien- 
tes de æ, y en el que p puede ser cero, tiene una 
sola variación de + á —, existe un solo valor 
positivo de + que anula á dicho polinomio. 

Pues siendo negativo el último término de la 
ecuación f(0:)=0, tendrá esta ceuación por lo 
menos una raíz positiva; pero come biene una 
sola variación, no puede tener, según la regla 
de Descartes, más que una raíz positiva: luego 
esta ecuación tiene una sola raíz positiva; ó lo 
que es igual, existe un solo valor positivo de æ 
que auula d f(x). , 

De esta proposición se infiere que, si un poli- 
nomio /(2)= Mew a — Na ... — Por tiene 
una sola variación de + á ~, todo número q 
mayor que el único positivo a que anula á dicho 
polinomio da un resultado positivo, y todo nú- 
mero positivo p menor que e da nn resultado 
negativo; pues que, siendo 7 «e, q es un límite 
superior de la ecuacion f(7)=0, luego AD: 0; y 
siendo p menor que a, entre p y q existirá esta 
raíz æ, única positiva de la cenación (a) =0; lue- 
go la sustitución de p á æ debe dar un resultado 
de signo contrario á la sustitución de g, y por 
tanto deberá ser /(p) 70. a 

Recípocramente, todo número positivo que 
sustituido á » en el polinomio A(x) dé un resul- 
tardo positivo, será mayor que el único número 
positivo e que auula á dicho polinomio; y todo 
número positivo que sustituido à X en (1) dé 
un resultado negativo, será menor ue dicho nú- 
mero d, Demuéstrase esto por reducción al ab- 
surdo. o, 

Con estos antecedentes, porlemos dar la siguien- 
te regla para hallar un límite superior de las 
raíces positivas de nna ecuación (e) =0: Se di. 
vido Aæ) en polinomios parciales ó grupos de 
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términos, tales que, estando ordenados presen 
te cada uno una sola variación de + FORDU 
dando en seguida a æ los valores 1, 2, 3,, 2 
llegará á un número £ que hará positivos A to- 
dos ó que anulará á algunos y hará positivos los 
demás: este número J será un límite Superior, 
En efecto: puesto que Z hace positivos á to. 
dos los grupos ó anula los unos y hace positivos 
los otros, dicho número Z hará positiva á fa); 
y como todo número mayor que J hace eviden. 


| temente positivos á todos los grupos, y por tan- 


to hace positiva á fía), se infiere que L es un 
límite de la ecuación (a:)=0. 

Tal es el método llamado de los grupos para 
hallar un límite superior de Jas raíces positivas 
de una ecuación. Existen otros medios de con. 
seguir esto, como el Hamado de Newton, pero 
no es posible hacer una exposición detallada de 
todos estos métodos. 

Propougámonos ahora hallar un límite infe- 
vior de las raíces positivas, es decir, un número 
positivo menor que estas raices, de una ecuación 
fa)=0. 


Hagamos z=, y tendremos 
y 
1 
I=- =0fíy)=0, 
Y. 
y ya sabemos que las raíces de esta ecuación son 
recíprocas de las de la propuesta. Sea L un li- 


mite superior de las raíces positivas de la coua- 
ción transformada /,(91)=0, ya la mayor de sus 


<L, Pe 
y a 


ro si a es la mayor de las raíces positivas de la 


raíces; tendremos Z, et, luego 


o . 1 ¿ e 
ecuación transformada, —— es la raíz positiva 
a 


menor de la ecuación propuesta; luego ) 


A 
número positivo y menor que la menor de las 
raíces positivas de la ecuación propuesta, es un 
límite inferior de las raíces positivas de esta 
ecuación. 

Luego para hallar un límite inferior de las raí- 
ces positivas de una ecuación se hará a=? 
se hallará un límite superior de las raíces posi- 
tivas de la ecuación transformada, y se dividirá 
la unirlad por dicho Hmite. 

Puesto que si se muda el signo de æ en una 
ecuación Jas raíces de la transformada serán 
respectivamente iguales y de signo contrario á 
las de la propuesta, hallando los límites supe- 
rior € inferior de las raíces positivas de la trans- 
formada en - x=, y temándolas negativamente, 
se tendrán los límites superior é interior de las 
raices de la ecuación propuesta. 

Casi es de evidencia inmediata que si se sus- 
tituye en un polinomio, cuyo primer término 
sea positivo ó negativo, en vez de 7, un límite 
superior de las raíces positivas de la ecuación 
que resulta igualando á cero dicho polinomio, 
el resultado tiene el mismo signo que su primer 
término. 

Y que si en un polinomio sustituímos, en vez 
de 2, un límite superior de las raíces negativas 
de la ecuación que resulta igualando å cero este 
polinomio, el resultado tiene el mismo signo 
que el primer término de dicho polinomio, cam- 
biando antes en este primer término % en -æ 

Raices enteras, — Consideremos, para hallar la 
regla de la investigación de las raices enteras, 
una ecuación enyos coclicientes sean enteros; lo 
que, si son fraccionarios, se conseguirá quitando 
denominadores: y, para fijar las ideas, toniemos 
la ecuación de cuarto grado 


Arta Bata 0024 Des E=0, 


en que 4, B, €... son números enteros, el pri- 
mero positivo y los demás positivos á negativos. 

Sea æ una raíz entera de esta ecuación: ten- 
dremos 


AAt Bat e+ Dar di=o; 


y por consiguiente, dividiendo los dos miem- 
bros de esta igualdad por a, será 


der aa Car D+ E =0. 


Y como los términos Aa, Ba?, Ca y D son en: 
' 

teros, el -Ë también lo tendrá que ser: luego 
e 


ol último término de una ecuación cuyos coefi- 
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cientes son todos enteros, es divisible por cada 
una de sus raíces enteras. . 

Esta sola condición sería suficiente para ha- 
Jlar las raíces enteras le una ecuación de coeli- 
cientes enteros; pres, hallados los límites supe- 
riores de las raíces positivas y negativas de la 
ecnación, no habría más que sustituir en dicha 
ecuación todos los divisores simples y compues- 
tos del último término comprendidos entre di- 
chos límites, y aquellos que redujesen ú cero al 
vrimer miembro serían raices de la ecuación. 

Pero la raíz æ debe además satisfacer á otras 
condiciones que abrevian el cálculo, lagamos 


Z -=F, y la igualdad anterior será 
Aa + Ba?+ Ca + D+ff'=0, 
y dividiendo en seguida por æ tendremos 


DIF 


L 


40%+Ba+C+ 0; 
luego D+ 4? debe ser divisible por €. 
q Je - . 
Haciendo 2AE =P", lo igualdad anterior 
se convertirá en esta: de? + Bar C +J" =0, y di- 
vidiendo en seguida por a tendremos 
CHI” 


Aa+ By =o; 
& 


luego C+ #” debe ser divisible por a. 
c+ Pr 
a 


Haciendo =F", la igualdad anterior 


será Aa+ B+F"=0; y dividiendo por a ten- 


BLE 


remos A+.” ——=0, luego B+E” debeser 
& 


divisible por æ, y sumando este coeliciente con 
A la suma es cero, 

Vemos, pues, las diferentes condiciones & que 
toda raíz entera de una ecuación de coeficientes 
enleros debe satislacer, 

Al contrario, todo número «æ que satisfaga á 
estas condiciones es raíz de la ecuación propues- 
ta; pues eliminando entre jas ccnaciones de con- 
dición anteriores las cantidades 4, 4, EY re 
sulta 4044 Hæ + C+ Dut fó=0, lo que indica 
que e es raíz de la cenación. 

De modo que, para que un número entero a 
sea raíz de una ecuación de cocticientes enteros, 
es suficiente y necesario «ue satisfaga à las si- 
guientes condiciones: Jl último término ha de 
ser divisible por æ; efectuando esta división y 
añadiendo al cociente el coeliciente de x, la suma 
ha de ser divisible por «æ; y así sucesivamente 
hasta que se añada el coeficiente del primer tér- 
mino, en cuyo caso la suma debe ser cero. 

Esto supuesto, para hallar las raices enteras 
positivas de una ecuación cuyos coeficientes son 
enteros, se hallará un límite superior de sus raí- 
ces positivas, se descompondrá el último térmi- 
no en sus factores simples y compuestos, y se 
someterá cada factor de este último término que 
ses menor que el límite á las condiciones que 
hemos visto debe satisfacer para ser raíz de la 
ecuación. 

El factor 1 es preferible sustituirlo directa- 
mente en la ecuación, 

Las raíces enteras negativas se pueden hallar 
del mismo modo, ó mejor, mudando zen -æ en 
la ecuación propuesta, hallando las raíces ente- 
ras positi vas de la transformada y tomando es- 
tas raíces ton el signo menos, pues ya se sabe 
que las dos ecuaciones (2) =0 y f(—2)=0 tie- 
nen sus raíces respectivamente iguales y de sig- 
ño contrario, Como ejemplo, propongámonos ha- 
Mar las raíces enteras positivas do la ecuación 


248 - 23084 770? — 62r --24=0, 


Un límite superior de las raíces positivas, ha- 
Mado por el método de los grupos, es 12. El fw- 
tor 1 no es raíz de la cenación ¡luego los factores 
del último término 24 que se han de someter á 
Ja prueba son 2,3, 4, 6 y 8. Aplicando la regla 
dada, resulta que 2, 3 y 8 no son raices, y sí lo 
sondy 

Puede suceder que ima ecuación tonga raires 
enteras iguales, 11 método que acabamos de ex- 
poner no determina las veces que cada raíz en- 
tra en la ecuación. Para conseguir esto se divide 
el primer miembro por el producto de los facto- 
res binomios correspondientes å las raíces ente- 
ras halladas, y se verá si el cociente igualado á 
cero tiene aún alguna de dichas raíces, 

También se puede saber si una raíz conovida 
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está repetida ó es simple por la consideración de 
las derivadas; pues si la raíz entra dos veces en 


la ecuación, será raíz de la ecuación derivada; si ! 


está repetida tros veces, será raíz de las deriva- 
das primera y segunda, eto, 

Raices fraccionarias, - Después de dividir el 
primer miembro de nua ecuación por el produc- 
to de los factores binomios correspondientes & 
las raíces enteras, el cociente igualado Á cero po- 
drá tener raíces conmensurables fraccionarias, 
cuya investigación se reduce á la de las raíces 
enteras de otra ecuación. Para hacer ver esto, 
demostraremos en primer lugar el teorema si- 
guiente: Toda ecuación de la forma 


y Pin 14 Que 24... + Tet V=o0, 


en que todos los coeficientes son enteros, no pve- 
de tener ninguna raíz conmensurable fracciona- 
ria. 

Admitamos que esta ecuación tenga por raiz 


el quebrado irreducible a Sustituyendo, se 


tendrá 
qm Pipa 1 Quen 2 Ta _ 
pue + ES tym me b t =o. 


Multiplicando todos los términos de esta igual- 
dad por 6% 73 será 


kas +P Qampy 
J 

+ fuim—27 Vm- l=0, 
de donde resnita 


qu 


E Paso 1 G-n. 


~ Pain-=2- Pgm-1, 


El primer miembro de esta igualdad es un 
quebrado irreducible, pues está demostrado que, 
si dos números son primos entre sí, dos poten- 
cias cualesquiera de dichos números son tam- 
bién números primos entre sí; el segundo miem- 
bro es entero, luego la igualdad anterior es im- 
posible. Por tanto, la ecuación no tiene ninguna 
raíz conmensurable Mraccionaria, 

De este teorema se infiere que, si una ecuación 
de coelicientes enteros tiene alguna raíz connen- 
surable fraceionaria, su primer término tendrá 
un coeficiente 4 1. 

Esto supuesto, dada una ecuación 


Ha Beni Can. 0, 
cuyos coeficientes sean enteros, para hallar sus 
raíces fraccionarias, caso de que las tenga, 
transformaremos esta ecuación en otra de la tor- 
ma ya + Pan 41 Qy 424 ...=0, cuyos coefi- 
cientes P, Q, ete., sean todos enteros. Para es- 


to haremos ao y sustituyendo este valor 
e 


en Ja ecuación propuesta, tendremos la transfor- 
mada 


Apo Bye +? yer +? _ 
LY e +... =0, 
fm hmp! Amy? 
ó 
qu LE yngi y Ch yY? 0, 


y ahora se determinará por tanteo el meuor va- 
lor de 4 que baga que todos los coeficientes de 
esta ecuación sean enteros. 

Hallaremos en seguida las raíces enteras de 


a 2 
la ecuación transformada; y comor= 3, Sus 
3 


tituyendo en esta relación los valores enteros de 
y tendremos los fraccionarios do æ, esto es, las 
raices Iraccionarias de la ecuación propuesta, 
Sea la ecuación 1244 S42- 1843—00, que, 
es fácil ver, no tiene raíces enteras, Para hallar 
sus raíces fraccionarias, si las tiene, haremos 


y sustituyendo, resultará la ecuación transfor- 
mada 


¿ 2 3 
ps Y e e =y+ Lo =4, 


Ahora se verá fácilmente que 4=6 hace ente- 
ros á todos los coeficientes de esta ecuación, y 
que por consiguiente la ecuación transtormada 
os yd -30y 4 54=0, 
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Para hallar las raíces enteras de esta ecuación 
eterminaremos un límite de sus raíces positi- 
vas, que es 4; desechando el 1, que no es raíz, 
y comprobando los factores 2 y 3 del último 
término, menores que el límite, resulta que estos 
números 2 y 3 son raíces de esta ecuación, La 
tercera raíz, á la que llamaremos a, se hallará 
en virtud de la propiedad de que la suma de las 
raices de una ecuación es igual al coeficiente del 
segundo término cambiado el signo, lo que da 
2+3+0a=4, de donde a= —9. Como ahora te- 


nemos la relación 0 


los valores de œ 


correspondientes á los que hemos hallado de y 
serán 


Raiees inconmensurables. — Las reglas que aca- 
bamos de dar para hallar las raíces conmen- 
surables de una ecuación son de aplicación fácil 
y sencilla, y conviene determinarlas siguiendo 
estas reglas, para suprimitlas por medio de la 
división å fin de simplificar la ecuación antes de 
proceder 4 la determinación de las raíces incon- 
mensurables, pues la obtención de éstas es tan- 
to más sencilla, aunque siempre laboriosa, cuan- 
to menor es el grado de la ecuación que se con- 
sidere. Esta misma complejidad de los cáleulos 
para obtener las raíces inconmensurables hace 
que no se aplique el mismo procedimiento para 
las raíces conmensurables, 

Para la aplicación del método que vamos á 
exponer es necesario también que las raíces de 
la ecuación scan desiguales, por lo que empeza- 
remos por hacer ver cómo se descompone una 
ecuación que tenga raíces ignales en otras más 
sencillas enyas raices todas sean designales, 

Dada una ecuación que tenga raíces iguales, 
se puede descomponer en las ecuaciones siguien- 
tes: una que contenga todas las raíces simples 
ó que entran una sola vez en la ecuación pro- 
puesta; otra que contenga una sola vez todas 
las raíces duplas, ó que en la propuesta entran 
dos veces; otra que contenga una sola vez todas 
las raices triples, ete., ete, 

Supongamos que la ecuación sea 


fo=le-a) (e-d,)...(2- a) (2—-d)%.. 
(card. (ayi (2—-b)t..=0. 


Admitiremos, para concretar, que no hay en 
la ecuación raíces que estén repetidas más de 
cuatro veces, y haremos, para abreviar, 


(2-6) (ab). = Xn 
(2-4, (2 = bale = Xy, 
(ax) (Œ ~ ba Ka 
(w — aa) (x~ bi) 5X4; 


tendremos, pues, 
FEAP PX (1) 


Se trata de hallar los polinomios X,, Xy, Xy, 
X, conociendo el polinomio (æ). 

Para esto hallo el máximo común divisor de 
(>) y su derivada (os), el cual será el polino- 
mio 


XARXA], (2) 


producto de los factores lbinoniios correspon- * 
dientes å las raíces iguales de la ecuación fa? =0 

con un exponente cada binomio inferior en una 

unidad al que tiene en el primer miembro de 

esta ecuación. Este producto se puede conside- 

rar conocido, pues hay reglas para hallar el må- 

ximo común «divisor de dos polinomios. Y. Dı- 

VISOR. 

Halleremos ahora el máximo común divisor 
de la función (2) y de su derivada; este máximo 
común divisor será X¿X2 (3), que será un po- 
linomio conocido. Mallaremos el máximo común 
divisor de esta función y de su derivada, que 
será XAy(4), polinomio fácil de hallar, y con 
lo cual queda conocido el producto de las pri- 
meras potencias de Jos factores que entran en 


Fix) cuatro veces, que es precisamente Xy 


Para hallar los polinomios X,, Xa, Xy dividi- 
remos vada nno de los polinomios conocidos 
(1), (2), (3) por el siguiente, y tendremos los co- 
cientes A X eN 3 Xa ANa Xj AX, Xe Dividien- 
do ahora cada una de estas expresiones por la 
siguiente, resultan para cocientes los polino- 
mios Xy, Xy Ay. Temuilando estos polinomios y 
el Ng í cero tendremos las ecuaciones X,=0, 
A¿=0, Xy=0, X¿==0, yue son precisamente las 


RAIZ 


que se pedían, pues la primera contiene todas 
las raíces simples, la segunda las duplas una 
sola vez, la tercera las triples ena sola vez, la 
cuarta las cuádmmples una sola vez, de la ccua- 
ción propuesta. . 

Si alguna de las funciones Xp Xa Alien. re- 
sulta igual å 1, la ecuación propuesta no tendrá 
raices del orden indicado por dicha función. 

En lo sucesivo supondremos que la ecuación 
que se trata de resolver no tiene raíces coumen- 
surables ni raíces iguales, es decir, que sus vaí- 
ces reales son inconmensurables y desiguales. 

La investigación de estas raices comprende 
dos partes distintas: la primera, llamada sepa- 
vación de las raices, consiste en hallar para cada 
raíz inconmensurable dos números entre los cua- 
les esté ella sola comprendida; y la segunda, Na- 
mada aproximación de las raíces, consiste en 
hallar el valor de cada una de estas raíces con 
mayor aproximación, con la que se desee, que la 
que resulta por la separación de las mismas, 

Las raíces negativas pueden calcularse direc- 
tamente del mismo modo que las positivas; pero 
como es mucho más cómodo y menos expuesto á 
equivocaciones el calcular las raíces negativas 
calenlando las positivas de la ecuación transfor- 
mada en —x2, y tomándolas con el signo con- 
trario, sólo nos oenparemos de la investigación 
de las raíces positivas, 

El primer método rigoroso que se ha conocido 
para separar las raices es debido á Lagrange, 
cuyo nombre lleva. 

Sea una ecuación X=0, que no tiene raíces 
iguales. Supongamos que se sustituye en ella 
sucesivamente, en lugar de la incógnitas, núme- 
ros positivos P, q, Y, 5)... que formen una serie 
creciente que comience en el límite inferior de 
las raíces positivas y termine en el dímite supe- 
rior, y además de tal manera elegidos que en- 
tre cada número y el siguiente no pueda caber 
más que una sola raíz de la ecuación, En virtud 
de la propiedad de que si se sustituyen, en vez 
de a, en una ecuación, dos números que no son 
raíces, los resultados serán del mismo signo ó 
de signo contrario, según que comprendan aque- 
llos números un número par de raíces y ningu- 
na ó un número impar de raíces, se podrá saber 
con certidumbre, por los signos de los resulta- 
dos de las sustituciones, entre cuáles de dichos 
números se halla verdaderamente comprendida 
una sola raíz ý cuáles no comprenden ninguna, 
y así quedará hecha la separación de las raíces. 

La condición esencial á que deben satisfacer 
los números p, 9,7, S, es que cada dos conse- 
entivos no puedan comprender más de una raíz. 
Ahora bien: esta condición quedará cumplida si 
se toman estos números de modo que formen 
una progresión aritmética cuya diferencia sea 
una cantidad $ menor que la mínima diferencia 
que existe entre las raíces positivas de la ecua- 
ción propuesta. La dificultad está en conocer la 
diferencia ô, y esto se consigue por melio de la 
ecuación de los cuadrados de las diferencias de 
las raíces de la propuesta. 

Pues si suponemos formada esta ecuación de 
los cuadrados de las diferencias y se calenla un 
límite A inferior de sus raíces positivas, es claro 
que este límite será menor que el cuadrado de 
la menor diferencia que existe entro las raíces 

- de la propuesta; por consiguiente, se podrá ha- 
ceró= VA, Como VN, en general, será un nú- 
mero inconmensurable, se tomará para valor de 


3 um número racional menor que YA. 
Cuando se encuentre para A un número ma- 
yor que 1, se tomará para ò el primer número 


entero inferior á Y A`; y así, para conseguir la 
separación de las raíces, no habrá que sustituir 
más que números enteros en la ecuación X=0, 
Cuando se haya reconocido que existe una sola 
raíz entre dos de estos números se podrán sus- 
tituir los números intermedios, y determinar, 
por los signos de los resultados, los dos náme- 
ros enteros consecutivos entre los que aquella 
raíz está comprendida. 

Lo más general es ue A sea una fracción pro- 
pia ó menor que 1, y por tanto ô también lo se- 
rá, y habrá que sustituir números fraccionarios, 
Pero se puede evitar esto por ima sencilla trims- 
formación, haciendo g= 8», En ofecto, para que 
entre dos valores de œ haya una diferencia ma- 
yor que 0, es claro que los valores de a" deben 
diferenciarse unos do olros en más de nns wni- 
dad, y se podran hallar por tanto por sustitu- 
ciones enteras los dos números consecutivos que 
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comprenden cada nna de las raíces reales de la 
transformación en w’. 

Desde el punto de vista puramente teórico, 
este método de Lagrange resuelve completamen- 
te el problema de la separación de las raíces, 
Pero si se considera, por una parte, la longitud 
de los cáleulos necesarios para formar la ecua- 
ción de los cuadrados de las diferencias, y por 
otra la multitud de sustituciones sucesivas que 
muchas veces hay que hacer, se comprenderá sin 
dificultad que la aplicación de este método esen 
extremo labori.sa y pesada. 

A fin de dismiunir el trabajo de las sustitu- 
ciones, se procurará, en cala caso particular, to- 
mar para Jímite inferior el námero mayor posi- 
ble, y para límite superior el menor posible; y 
por la misma razón se preferirá para ò el mayor 
valor posible, 

Después de haber determinado los límites su- 
perior é inferior de las raíces positivas, conven- 
drá sustituir inmediatamente los números eu te- 
ros consecutivos comprendidos entre estos lími- 
tes; y si los resultados presentan tantos cambios 
de signo como variaciones tiene la conación, en» 
tre cada dos números sucesivos que den resulta- 
dos de signo contrario existirá una sola raíz, y 
quedará hecha la separación de las raíces sin ne- 
cesidad de formar la ecuación de los cuadrados 
de las diferencias. 

En efecto, sabemos que entre dos números que 
dan resultados de signo contrario existe un nú- 
mero impar de raíces, pero en este caso no pue- 
de ser más de una, porque de lo contrario resul- 
taria que el número da raíces reales positivas se- 
ría mayor que el número de variaciones, lo que 
no puede ser, pues que, según la regla de Descar- 
tes, el número de raíces positivas de una ecua- 
ción no es mayor que el número de sus varja- 
ciones, 

Cuando se sepa de antemano que torlas las 
raíces son reales, se podrá, repitiendo las susti- 
Luciones, Hegar á obtener tantos cambios de sig- 
no como unidades tenga el grado de la ecuacion, 
y las raíces quedarán separadas. 

Sierapre se debe estudiar la ecuación para tra- 
tar de descubrir algún dato sobre la naturaleza 
de sus raíces, y hacer la separación de éstas sin 
formar la ecuación de las diterencias, que siem- 
pre es el último recurso empleado para tal ob- 
jeto. 

Una vez conseguida la separación de las raices 
viene la segunda parte del problema, ó sea la 
aproximación de las mismas. 

Entre los diferentes medios de hallar el valor 
de una raíz inconmensurable comprendida entre 
dos números dados con cuanta aproximación se 
desee, el más antiguo y natural, aunque no el 
más rápido, es el Mamado de las sustiluciones 
intermedias, que consiste en lo signiente: 

Sea la ecuación fío)=0, € y% dos números 
entre los cuales se halla sólo comprendida la 
raíz inconmensurable cuyo valor aproximado 
queremos hallar. Sustituyendo en vez de æ un 
número e intermedio entre e y ù, se reconocerá, 
por el signo del resultado, si la raíz está com- 
prendida entre e y e á entre e y b Supongamos 
que la raíz esté comprendida entre e y e; susti- 
tuyendo en vez de w un número E intermedio 
entre a y c, se conocerá por el signo «el resulta- 
do si la raíz está «omprendida entre æ y d óen- 
tre d y c; y así sucesivamente, 

Si queremos hallar la raiz con menor error que 


, 1 : . 
la parte alícuota — 97 de la unidad, continuare- 


mos el cálculo de las sustituciones intermedias 
hasta que encontremos dos mimeros que se di- 


. lo. 
ferencien en —¿— 0 en menos, y entre los cuales 


se halle comprendida la raíz, y entonces cual- 
«niera de estos números sera el valor de la raíz 


1 
en menos de => 


Por este procedimiento se puede obtener la 
aproximación que se desec, pero los cálenlos son 
extraordinariamente laboriosos, á causa del gran 
número de sustituciones que hay que hacer, 
Ordinariamente utilizase este método para obte- 


ner una primera aproximación, hasta zo por 


ejemplo, y luego se acaba de caleular la raíz 
aproximada por el método de Newton, mucho 
más rápido que el anterior, 

Constituye lo fundamental de este método lo 


1 : ` 
«iguiente: Llamenos a al valor aproximado, con 


o 
D 
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menor error que 0,1, y hagamos 2=0+4, Ta 
ecuación propuesta /()=0 se transforma en la 
siguiente, sustituyendo, 


Ne+t)=Ka)+1(0).k 


1 7 2 ” 
ta fo) 2.3 Jah =o, 


De esta ecuación se infiere 
Y 
r=- L) -A e L 
KONEC) 2.370) 
Puesto que la corrección l que se busca es 
menor que 0,1, las cantidades 4%, 2%... serán 
respectivamente menores que 
1 1 
100 ° “1000 
Admitamos por un momento que el conjunto de 
los términos que contienen estas potencias valga 


Ba 


1 ` 0: 
menos de — 100 * es claro que, lespreciándolos, 


se tendrá para £ un valor aproximado con me- 


1 . ; 
nor error que Too ¿se tendrá 


Por tanto, continuando la división de — a) 
por (a) hasta las centisimas, se agrega el co- 
ciente al primer valor a, y tendrenios para la 
raíz que se calcula un nuevo valor 8, que consi- 
deraremos aproximado hasta la centéstma. 

Se corregirá este valor 3 como se ha corregido 
a, para lo cual se haria =8+4, y la nueva 
transformada será 


JIBAN +S B) RAS UB) AA 0, 
de donde se saca 

Y TEN 
LOL -eton 


fl =-— F; y > 
F8) JB) 
y despreciando los términos en %2, 4%... se tic- 
AB) 
nek o oe 
FB) 


1 
00 


.. son menores qUe (y 


Puesto que se ha supuesto P<- ¿laspo- 


Lo 


3, 


tencias d?, 


1 


100 
minos que siguen al primero en el desarrolio de 


3 
) .- 3 y admitiendo que todos los tér- 


hrg ; 1 y op 
k’ valgan menos de (100 E el valor prece- 


dente en que se desprecian éstos dará 4 con me- 


2 
nor crror que ( ) . Se deberá continuar 


_ 
100 
la división de — 13% por F'(8) hasta la cuarta ci- 
fra decimal, se agregará después este cociente & 
B, y se tendrá para la raíz que se calcula un nue- 
vo valor y, aproximado hasta las diez milésimas. 

Contivuando de este modo, despreciando siem- 
pre los terminos que contienen las potencias su- 
periores á la primera de la corrección, y admi- 
tiendo que la parte despreciada en cada trans- 
formación es menor que una unidad decimal de 
un orden doble que el de la última cifra deci- 
mal del valor aproximado que dió la operación 
precedente, se obtendrán valores sucesivos cada 
vez más aproximados, en los que el número de 
cifras decimales duplicará de un ensayo á otro. 

Obsérvese cuán sencillo y regular es el cálou- 
lo de estas correcciones, pues todas se deducen 


de la misma fórmula k= LL, recempla- 
k 

zando en ella primero + por a, luego por $, y así 

sucesivamente. 

Las aproximaciones que se obtienen por este 
método no son sienpre exactas, pues estriban en 
hipótesis que no siempre se verifican. Por ejem- 
plo, pudiera suceder queen la primera corrección 
el conjunto de Jos términos en 42, 4%,., despre- 


ciados valiera más de , ó que en la segunda 


3 


, o 1 2 o 
fuera superior Á Goo ete. Conviene, pues, 


hacor uso de este método con alguna precaución, 
y asegurarse en cada caso de la exactitud de los 
resultados, 

Cuanto mayor sea la aproximación del valor 
de que se parte, más probabilidad hay de que 
los resultados de este metodo sean bucnos. 
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Existe también un procedimiento de aproxi- 
mación de las raíces inconmensurables, Mamado 
de interpolación por partes proporcionales, que 
consiste en suponer que en un intervalo corto 
lo variación de una función es proporcional á la 

variable. 

dela último, puede hailarse el valor de una raíz 
inconmensurable con cuanta aproximación se de- 
see deserrollándola en fracción continna, pro- 
cedimiento que, si bien exige cálculos laborio- 
sos, siempre da en cambio una aproximación 
segura. Nste método de aproximación es debido 
á Lagrange, y consiste en lo siguiente: 

Por Jo que hemos dicho al tratar de la sepa- 
ración de las raíces, siempre se puede suponer 
que las raíces de la ecuación que hay que resol- 
ver difieren entre sí en más de una unidad, y 
que es conocida la parte entera, 

Sea fio)=0 la ecuación de que se trata, y a la 
parte entera de una raíz real posiliva, TIaciendo 


=g + l, y sustituyendo, se tendrá 
y 


JE +. y) =0. 


Desarrollando por la fórmula de Taylor, y repre- 
sentando por W(y) el primer miembro, será 


Fiy)=0. 


En esta ecuación y no puede tener más que una 
sola raíz que sea mayor que 1, pues de lo con- 
trario a: tendría dos valores comprendidos entre 
a y a+ 1, contra Jo snpnesto, i 

Para hallar Ja parte entera de y, sustituire- 
mos en la ecuación ¿y) =0 en vez de y los nú: 
meros 1, 2, 3... hasta llegar á dos vresnltados 
consecutivos de signos contrarios, y si éstos co- 
rresponden á la sustitución de f y 8+1, entre 
estos números estará y; y podremos, por tanto, 


hacer y=8+ , Siendo z, como antes lo era 


2 


q, una cantidad positiva pero inconmensurable. 
Sustituyendo este valor de y en fíy)=0, y des- 
arrollando, se llegará á una ecuación en z, que 
representaremos así: p(z) =0. Se calenla ahora, la 
mismo que antes, la parte entera de z, y si ésta 


1 ue 
es y haremos z=y+— , que sustituiremos en 
1 


b 
ó(2)=0 y nos conducirá á una ecuación en 
$(v)=0, que dará lugar å las mismas considera- 
ciones, 

Si sustituimos el valor de zen y, y el de y eu x, 
tendremos expresada ésta por la fracción conti- 
nua 


y+, ete 


Siendo x inconmensurable, esta expresión de a: 
será indefinida; pero caleulando suficiente nú- 
mero de cocientes incompletos, se llegará á tener 
el valor de æ con la aproximación que se desee. 

Como el valor de una raíz inconmensurable 
nunca es conocido exactamente sino con aproxi- 
mación, no es posible hacer desaparecer de una 
ecnación sus raíces inconmensurables por divi. 
sión, como sucede con las conmensurables. Si se 
divide una ecuación por los factores binomios co- 
rrespondientes á las raíces inconmensurables, la 
división no puede ser exacta eu enanto los valores 
de éstas no son sino aproximados á la verdad; 
y, si hecha la división, se desprecia el resto y se 
iguala el cociente å cero, para deducir las olras 
raices, es verdad que los errores serían de poca 
importancia en general, pero pudiera suceder 
que estas raíces experimentaran alteraciones con- 
siderables, y hasta pudieran convertirse de roa- 

gs Un imaginarias, ó viceversa. Esta simplifica- 

Hon, pues, de una ecuación enyas raíces incon- 
mensurables se han determinado no debe hacer- 
Se smo con una gran circunspección. 

Raices imaginarias, - Obtenidas todas las ral- 
ces reales de nna ecuación, ó conocida por lo me- 
Ros Su número, si este número es inferior al IEA 
do de la ecuación, ésta tendrá raíces imagina- 
rias, que hay que determinar, > 
248 raices imaginarias de una ecuación $e re- 
i cen á la fórmula x= +b -1 , y por tanto 
e determinación de éstas se reduce á hallar las 
cantidades reales æ y à, 
la aaa esto, sustituyendo dicha expresión en 

lación propuesta, obtendremos una nueva 


ecuación de la forma 44 Y -1 =0, agrupan- 


du 
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do separadamente los términos reales y los ima- 
ginarios, en la que 4 y B son cantidades reales. 
Ahora bien: para que esta última ecuación sab- 
sista, es preciso que se tenga simultáneamente 
A=0, B=o0, y la cuestión está reducida á bus- 
car los valores reales de æ y b que convienen á 
estas dos ecuaciones. Para ello se elimina entre 
las dos ecuaciones una de las incógnitas, @ por 
ejemplo; luego se calculan las raíces reales de la 
ecuación final en b, se buscan después los valo- 
res correspondientes de a desechando las solu- 
ciones imaginarias, y se tendrá resuelto el pro- 
blema. 

Este procedimiento es aplicable lo mismo al 
caso en que los coeficientes «de la cenación pro- 
puesta sean reales que al en que sean imagina- 
rios. 

Pero si los coeficientes de la ecuación dada son 
reales, hay que tener presente, por lo que sinpli- 
fica la cuestión, que las raíces imaginarias son en 
número par y dos á dos conjugadas, En efecto, to- 
da ecuación (7) =0 de cocficientes reales que tie- 
ne la raíz imaginaria a+b- 1, tiene también 
la raíz a- b= Y conjugada de la primera, Pues 
siendo a+b --1 raíz de la ecuación propuesta, 
se tendrá Kath TI }=0; desarrollando el 
primer miembro por la fórmula de Taylor resul: 
tan términos reales y términos imaginarios ó 
afectos del Y-1 ; si representamos por 4 el 
conjunto de los primeros y por BV -1 al con- 
junto de los segundos, la ecuación anterior se 
podrá escribir así: 44 BY -1 =0, y por con- 
siguiente 4 =0 y B=0, 

Si en el primer miembro de la ecuación pro- 
puesta sustituímos, en vez de æ, la cantidad 


a-b =I dardo YI 
el resultado sólo se dilerenciará del anterior 
A EY —Ten el signo del coeficiente desé-1, 


es decir, que el resultado será A-BV-1; y 
pues queda demostrado qne 4=0 y Jj=0, será 


A-BN —-1 =0, 


y por tantoa ¿Y 1 será raíz de la ecuación 
propuesta, 

Pueden verse sobre estos asuntos los tratados 
de Algebra superior, y especialmente la obra 
Resolución gencral de las ecuaciones numéricas 
por el método de Grüffe, traducción de D. M. 
Merino, donde se da un método realmente prác- 
tico y completo para resolver una ecuación nu- 
máérica. 

— Raíz vu Juax Lórkz: Bot. Nombre vulgar 
con que se conoce una planta perteneciente á la 
faniilia de las Menispermáceas, y la cual es co- 
nocida entre los botánicos bajo la denominación 
sistemática de Cocculas flavescens D. C., usada 
en Medicina, 

=Kalz DE LAGARTO: Bot, Nombre vulgar de 
una planta perteneciente d la familia de las Eu- 
lorhiáceas, y cuyo nombre cientílico es Jatropha 
opiera Mart., usada en la América meridional 
por sus propiedades narcóticas, 

= RAÍZ DEL INDIO: Bof. Nombre vulgar me- 
Jicano con el que se designan dos especies per- 
tenecientes al género Aristolochia de la familia 
de las Aristoloquiáceas, y cuyos nombres cien- 
tíficos respectivos son 4. fregantissima Ruiz y 
A. anguicida L., ambas empleadas como medi- 
cinales. 

RAJA (del gr. payés): f. Una de las partes de 
un leño que resultan de abrirlo al hilo con hacha, 
cuña ú otro instrumento. 


- Raja: Hendedura, abertura ó quiebra de 
una COSA. 

— Raza: Pedazo que se corta á lo largo ó 4 lo 
ancho de un fruto, ó de algunos otros comesti- 
bles; como melón, sandía, queso, cte. 


«.« Je hizo comer un pedazo de torta y una 
RAJA de queso... ete. 
VALERA. 


> Rasa: Especie do paño antiguo, grueso y de 
baja estofa. 


A un enarto principal de nma easa mueva... 
subiar ima tarde de otoño del año 1603, mano 
á mano y en conversación, al parecer de gra- 
ve importancia, una mujer y dos hombres, per- 
sonas las tres de razonable edad: el uno con so- 
tana y manteo de RaJa de Florencia: ete, 

HARTZENBUSCH. 
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n. cada vara de RAJa fina de dos varas de 
ancho, á treinta y dos reales. 
Pragmática de tasas de 1680. 


= HACRR RAJAS una cosa: fe. fig. Dividirla, 
repartiéndola entre varios interesados ó para di- 
versos USOS, 

— HACERSE RAJAS; fr, fig. y fam, HACERSE 
PEDAZOS, 


j «+. 2unque ella 
Se haga Rasas cantando, no escucharla, 
Porque se abraso, 
Morro, 
e.. todas las aves se hacen RAJAS 
Saludando á la aurora, ete. 
SAMANIEGO, 


Sacar RAJA: fr. fig, y fam, SACAR ASTI- 
LLA. 


RAYÁ (del sánscr. réga, rey): m. Soberano ín- 
dico. 


RAJABLE: adj. Que se deja rajar fácilmente, 


RAJABROQUELES: m. fig. y fam. El que afec- 
taba valentía y se jactaba de pendenciero, guapo 
y quimeriste. 

RAJADELL: Crog. Rio de la prov. de Barcelo- 
na, p. je le Manresa. Nace al E. de los montes 
de Prats dle Rey, corre hacia el N. y luego al Ji., 
y se une al río Cardoner en el término de Man- 
resa. * Lugar con ayunt., p. j. de Manresa, pro- 
vincia de Barcelona, dlióc. de Vieh;711 habitan- 
tes, Sit, en el f. e. de Zaragoza á Barcelona, 
con estación intermedia entre las de Calaf y 
Manresa. Terreno escabroso: trigo, vino y aceite, 
Sou anejas de su parroquia las de Monistrolet y 
Santanuuns. 


RAJADILLO: m. Confitura que se hace de al- 
mendras rajadas y bañades de azúcar. 
r la libra de RAJADILLO á cinco reales. 
Prognuitica de tasas de 1680. 


RAJADIZO, ZA: adj. Vácil de rajarse. 


RAJADO (Er.): Ceog. Caserío del ayunt. de Ga- 
valía, p. je de Santa Cruz de la Palma, prov. de 
Canarias; 58 habits, 


RAJADOR: m, El que raja madera ó leña, 
RAJANTE: p. a. de RAJAR. Que raja. 
RAJAR: a. Dividir en rajas. 


c rompió en él su lanza por tres partes, y 
la RAJÓ hasta la arandela, sin que alguno dellos 
tomase revés, 

SURRO DE QUIÑONES. 


- Ragar: Hender, partir, abrir. 


Y un RaJano esquilón pendiente en medio 
[de cl. 
Era alli el que hacía el principal papel. 
Duarte. 


=- RAJAR: n. fig. y fam. Decir ó contar muchas 
mentiras, especialmente jactándose de valiente 
y hazañoso, 

-Rasar: fig. y fam. Hablar mucho. 


RAJETA: f. Paño que llaman raja, mezclado y 
variado de colores. 


Capotillo de RAJKTA, 
Valona y liga que cruza, 
Espade y daga de ganchos; 
Estos tales se entetidan 
Sobrestantes del ganado, 
Tirso DE MOLINA. 


RAJITAS (Das): Geog. Caserío del ayunt. de 
Santa Ursula, p. je de Laguna, prov. de Cana- 
rias; 56 habits, 


RAJMANOFKA: Geng. Río del gob. de Tomsk, 
Siberia, tributario de la izq. del Berel. Es de cor- 
to enrso y corre en direcrión O. por la vertiente 
meridional delos montes Katunskiie Bielki, pero 
es imporlante por las tres fuentes termales aci- 
duladas que brotan en su orilla dra., cerca de 
una castada de más de 31 m. de alt, que forma 
al salir del lago Rajmanskoie. Este tiene 3 kiló- 
metros de largo por 1 de ancha, 


RAJO: Geog, V. Sas GrEGORIO DE Rasó, 


RAJOÁ: Geon. Taugar de la parroquia de la Con- 
cepción de Millaroso, ayunt. de Barco, p. j. de 
Valdeorras, prov, de Orense; Y1 edits, 


RAJOLADA (La): Geog. Estrecho puerto en 


80 RAJU 


las montañas del término de Alfara, Tarragona. 
Da paso desde el valle del Ebro al de Algás. 


RAJÓN: Geog. Aldea de la parroquia de Son 
Martín de Covas, ayunt. de Serantes, p. j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña;171 habits. 


RAJOVA: Geog. V. RAHOVA. 


RAJOY: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Valga, ayunt. de Yalga, p. j. de Cal- 
das, prov. de Pontevedra; 38 edifs. 


RAJUELA: f. d. de RAJA, 


+. nose piense que el no desagraviarnos, es 
por falta de armas ó valor, que si nos faltaran 
fuerzas, no faltarán unas RaJUELAS de tea para 
tomar larga veuganza, 
Pr, Pepro MANERO. 


—Rasurna: Const. é Ing. Mampuesto ó trozo 
de piedra de mucha tabla y poco canto, esto es, 
cuyo espesor es muy reducido relativamente á 
sus otras dos dimensiones; se emplea en las cons- 
trucciones para muros y bóvedas, siendo los ma- 
teriales más propios para dar rajuelas los gneis, 
pizarras, y en general todas las rocas esquistusas; 
la rajuela obtenida de tales rocas tiene la ven- 
taja de que con muy poco coste de preparación 
se pueden hacer obras muy sólidas y de aparejo 
bastante regular; en muchos puntos de España 
se emplea la rajuela para muros de recinto de 
las (incas rústicas y aun de las urbanas; cono uo 
necesita labra, no hay más que irlas colocando 
por biladas horizontales cuyas juntas no se co- 
reespondan; en el cerramiento de propiedades se 
elevan muros de rajuela en seco, en cuyo traba- 
jo tienen gran expedición las cuadrillas de ga- 

legos y portugueses que á esto se dedican, y que 
recorren toda la península, haciendo el ajuste de 
la mano de obra de cerca de una vara de altura 
(84 centímetros) á peseta la vara lineal; se ajus- 
ta la cerca ú todas las inflexiones del terreno, 
tanto en sentido vertical como en el horizontal, 
y hay países en que abunda la rajuela qne inva- 
de las tierras de labor, en que tanto para limpiar- 
las de piedra cuanto para marcar la propiedad y 
defenderla de los ataques de los animales se en- 
cuentran las pequeñas sendas y los caminos ca- 
prichosamente bordeados por este género dle 
construcción, que da un aspecto particular al te- 
rreno; otras veces las cercas estas se unen con 
morteros de harro, pero realmente no produce 
mejores resultados que cuando se coloca en seco, 
pues más pronto ó más tarde la tierra del mor- 
tero es arrastrada por las aguas de lluvia y que- 
da la piedra en seco, pero en peores condiciones 
que si se hubiese construído así desde luego, 
pues en este caso se hace el asiento perfecto de 
- todas y cada una de las rajuelas y en el otro se 
confía este asiento al mortero, que al desapare- 
cer deja en malas condiciones la obra. En los 
muros de cerramiento de edificios puede hacerse 
la obra en seco, pero es preciso revestir el muro 
interiormente, lo que generalmente se hace con 
mortero de barro ó de yeso, pues sin esta precau» 
ción no oltecería la habitación el abrigo necesa- 
rio; otras veces se hace 4 baño de mortero de ba- 
rro ó yeso y se reviste exteriormente con morte- 
ro de cal, y entonces resulta una obra sólida, lo 
suficiente para las pequeñas cargas que tiene que 
soportar. En construcciones de importancia en- 
tra á veces la rajuela para formar el cuerpo de 
los muros comprendido entre las cadenas y án- 
gulos de sillería que los limitan; entonces es pre- 
ciso que la construcción sea más esmerada, que 
la rajuela esté algo apicolada en los paramentos, 
y que si el muro no lleva enlucido exterior se 
haga el retundido de juntas con el mayor es- 
mero. 

La rajnela se emplea también para bóvedas, 
que resultan de breve y ficil ejecución y muy 
económicas; se construyen en este enso como las 
de ladrillo si la rajuela es de igual espesor, pero 
en la mayor parte de los casos no es difícil en- 
contrar rajuela de diferente grueso en uno de los 
lados de la tabla que en el otro, y entonces el 
sistema de ejecución es el mismo que para las 
bóvedas de sillería, y en todos los casos hay que 
evitar la contiunidad de las juntas en las dile- 
rentes hiladas: pueden también hacerse las hóve- 
das de varias roscas, sirviendo las inferiores de 
cimbra á las superiores; de todas maneras con- 
viene que las boquillas, impostas y molduras sean 
de sillería; pero si este no pudiera ser, una vez 
colocadas en obra convendra relabrar las boqui- 
las, cuando éstas son de sillería, lo mismo «que 
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los ángulos, y, además, de los muros la parte de 
sillería debe resaltar 1 ó 2 centimetros sobre el 
resto de la construcción, con lo que, no sólo se 
satisfacen las exigencias de la estética dando más 
importancia y haciendo resaltar más el material 
más fuerte y costoso, sino que se resguarda la 
parte más débil de los ataques exteriores, y ade- 
más cualquier deterioro que pudiera presentarse 
en la obra puede pasar inadvertido ú la vista si 
no es excesivo, lo que no sucedería si toda la 
obra estuviera paramentada á la misma superfi- 
cie, en la que el menor desconchado se acusa. 

Muchas veces se Mama impropiamente de ra- 
juela å una obra de sillería en que la que se ha 
desechado como tal para los nervios de la obra 
se aprovecha como material menudo en lugar de 
emplear éste, con lo que se consigue mayor re- 
sistencia en la obra con gran economía, pues 
cuando se desecha la sillería es porque después 
de labrada ha presentado defectos, como coque- 
ras, partes blandas, ete., que la hacen inadmi- 
sible dentro de las condiciones impuestas å la si- 
llería, pero que sin embargo dan un buen mate- 
rial de relleno, 

De todas maneras, antes de emplear como ra- 
juela una piedra cualquiera, es preciso, lo mismo 
que cuando se trata de otro material, asegurarse 
de que su resistencia es la que debe tencr, y que 
nunca llegarán, puesta en obra, los esfuerzos que 
tiene que soportar, al límite de su resistencia. 
También conviene tener presente especialmen- 
te en las obras, que como el número ile juntas ó 
hiladas es mayor que el de la sillería, los asien- 
tos por contracción de los morteros han de ser 
mayores å igualdad de espesor de la capa de 
niortero, y por tanto es preciso calcular el es- 
pesor de los tendeles para que en total el asien- 
to sea el mismo en una y otra parte de la fibri- 
ca; y este cálculo es muy fácil de hacer: pues si 
suponemos que cada tres hiladas de rajuela 
comprenden una de sillería, que el número de 
d velas en un arco de medio punto es 27, por 
cjemplo, correspondiendo å la semibóveda 13 y 
media clave, serán 14 juntas por semibóveda en 
la sillería, mientras que de rajuela, como cada 
dovela abarca tres hiladas, habrá dos veces mis 
juntas que en aquéllas, ó sea 12 juntas, y si el 
tendel en la sillería era de 6 milímetros habrá 
un espesor de 84 milímetros de mortero en la 
semibóveda de sillería, espesor que deberá ser 
igual al del mismo mortero en la rajuela, y por 
tanto sólo se podrán admitir tendeles de 2 mi- 
límetros, y cuando no sea posible convendrá su- 
bordinar el tendel de la sillería al espesor que 
tiene en la rajuela, elevando éste á 3 milíme- 
tros por ejemplo, y en la sillería á 9; sin em- 
bargo, esto nose hace de ordinario, y se pre- 
fiere, construídas las boquillas de sillería, hacer 
la bóveda forzando las hiladas de rajuela para 
comprimir el mortero todo lo posible y que sea 
menor la contracción; como la sillería deja re- 
tallos ó adarajas, el cuidado que hay que tener 
es que en cada adaraja entren siempre el mismo 
número de hiladas de rajuela. A pesar de estas 
precauciones es muy frecuente que se presenten 
grietas, ya en la unión de ambas fabricas, ya 
en la bóveda de rajuela, al hacer asiento la 
obra, y estas grietas, una vez seguros de que el 
movimiento ha terminado, se cubren con morte- 
ro y ripio en caso necesario; si la obra ha esta- 
do bien construída y no son excesivos los espe- 
sores de los tendeles de mortero dichas grietas 
no ofrecen peligro alguno, no comprometen la 
vida de la obra, y sólo afectan á su aspecto exte- 
rior. 


RAKAANGA: Geog. Isla, también llamada 
Reirson y Gran Deque Alejandro Francisco, del 
Archipiélago Manihiki ó Roggeween, Uspóradas 
Polinesias, Oceanía, Sólo produce cocos y taros, 
y tiene unos 400 habits. En la costa del S.O. 
estin la aldea, la iglesia y la escuela con maes- 
tros indígenas. 


RAKAIA: eog, Río de la isla del Sur de la 
Nueva Zelanda, en la prov. de Canterbury. Ba- 
ja del monte Browning, corre de N.O, å S.E, y 
separa los condados de Selwyn y de Ashburton, 
Recibe por la dra, el efluente del lago Huron, y 
por su izy, el del lago Coleridge; pasa al pie 
oriental del monte Hutt y desagua en el mar 
después de un curso de 150 kms, En la primera 
parte de su curso se llama Cholmondely. 


RAKIPOCHI: Oeog. Contrafuerte occidental de 
los montes Karakoram, cuya cima principal tio- 
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ne 7791 m, de alt, y está al O.N.O. del Dap- 
sang. 


RAKKA: Geog. V. RACCA. 


RAKOCZY (Jork 1): Bioy. Príncipe de Tran. 
silvania, N. en 1591, M. cn 1648. Durante los 
hechos que sostuvieron en los estados de Transil. 
vania Catalina de Brandeburgo y Esteban Beth. 
len, este último ofreció el trono á Jorge, el cual 
aceptó y fué reconocido por la Dicta que se re. 
unió en Segesvar en 1631. Pronto se hizo odioso 
á la mayor parte de sus vasallos por su codicia 
para satisfacer la cual empleaba toda clase de 
medios, Habiendo aceptado el trono de Hungria 
que le ofrecieron los húngaros por estar descon- 
tentos con la dominación austriaca, invadió di. 
cho territorio en 1643, pero no supo aprovechar- 
se de sus ventajas. Al año siguiente volvió á to- 
mar la ofensiva contra los austriacos, auxiliado 
por los suecos, pero los turcos le obligaron á en- 
tenderse con el emperador Fernando, con el cual 
bizo un tratado en 1645 que le aseguró grañdes 
ventajas. Disgustado con los turcos porque le 
habían detenido en una expedición contra Aus- 
tria, se negó á satisfacer el tributo que Tran- 
silvania pagaba á la Puerta, y en su virtud el 
sultán Ibrahim le declaró la guerra. Durante la 
misma tuvo noticia de que trataban de ofrecerle 
el trono de Polonia, y con cbjeto de hacer pro- 
sólitos envió emisarios provistos de dinero, pero 
murió al poco tiempo. 

-Rakoczy (Jorce 1): Biog. Príncipe de 
Transilvania. N. hacia 1615. M. en 1660. A la 
muerte de su padre (Jorge I) fué elegido para su- 
cederle, y en seguida pagó á la Puerta el tributo 
que aquél no quiso satisfacer, En 1655 trató de 
hacerse elegir rey de Polonia por muerte de Ca- 
simiro Y, pero la aversión que inspiró á los po- 
lacos le obligó á aliarse con Carlos Gustavo, rey 
de Suecia. En 1657 penetró en Polonia con un 
grueso ejército y se apoderó de Crucovia; pero 
abandonado de Carlos, que tuvo que regresar á 
su país, le derrotaron completamente los polacos 
en dicho año y le obligaron 4 firmar un tratado, 
Ofendida la Puerta porque Rakoczy había de- 
clarado la guerra á Polonia, que entonces era su 
aliada, influyó para que los Estados de Pransil- 
vania eligieran otro príncipe, en vista de lo cual 
Rakoczy abdicó voluntariamente. Los turcos 
exigieron la entrega rle la fortaleza de Jena, lo 
cual produjo una gran irritación en el país, de 
la que se aprovechó Rakoczy para que la Dicta 
le reconociera otra vez su autoridad. Con este 
motivo se suscitó una guerra con los turcos, en 
la cual Rakoczy recibió heridas de cuyas resultas 
falleció. 

-Rakoczy (Francisco): Biog. Príncipe de 
Transilvania. M. en Makowitzen 1676, Cuando 
su madre, Sofía Batori, se convirtió al catolicis- 
mo y se declaró enemiga de los protestantes, 
Francisco se unió con ellos á fin de derribar el 
gobierno imperial. Con este objeto se organizó 
un complot; pero así que apelaron á las armas 
fueron vencidos sin dificultad, y Rakoczy salvó 
la vida por la intervención de su madre. En sus 
últimos años compuso un libro de oraciones, el 
Officium Racoczianum, que estuvo muy en uso 
en Hungría. 


— Rakoczy (Fraxcisco LroronDo): Biog. 
Principe de Transilvania, N, en el castillo de 
Borshi, cerca de Patak, en 1676, M. en Rodosto 
en 1785. Contaba doce años de edad cuando, 
hecho prisionero å la vez que su madre y sn her- 
mana Julia, al ser conquistada la cindad de Mun- 
kaes, fué Nevado á Viena, y allí confiado al car- 
denal Kolonies, quien dispuso que le educaran 
en Bohemia en uno de los colegios de los Jesui- 
tas. Terminada sn educación marchó á Italia, 
donde se casó con la princesa de Hesse-Rbcin- 
fels. Regresó á Austria, y vivió, ya en Viena, 
ya en sus posesiones de Hungria, manteniéndose 
siempre alejado de Ja política; pero habiendo 
entregado å nn oficial austriaco una carta para 
Tuis XII de Francia, aquel falso amigo la puso 
en manos del emperador Leopoldo, el enal, sos: 
pechando de la tidelidad de Rakoczy, encerró á 
éste en Wiener-Nenstadt. Logró Francisco Leo- 
poldo fugarse al caba de seis meses, y se refugió 
en Polonia, país en el que anduvo errante y dis- 
frazado para evitar la muerte, Luego se puso 
(1703) á la cabeza de los húngaros sublevados 
contra la tirania del emperador citado, y hasta 
el año de 1708 luchó con diversa fortuna contra 
las armas imperiales, no sin conseguir victorias 
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ne causaron grandes temores en la corte. De- 
rrotado más tardo en Treutsin, abandonado poco 
á poco por los suyos, y viendo que las principa- 
Jes cinelades, una después de Otra, se sometian 
al emperador, se internó en | olonia con alginos 
amigos, y no quiso aceptar el perdón que el so; 
herano le ofrecía, Wn días posteriores visito 
Francia y fué bien acogido por Luis XIV, que 
Je señaló una rica pensión. Retiróse al convento 
de los Camalduienses de Grosbois, mas en 1710 
acudió al llamamiento del sultán, que acababa 
de declarar la guerra al Austria. Ya en Purquía, 
después de la victoria del príncipe Eugenio en 
Belgrado, nada pudo hacerse contra los imperia- 
les, y ajustada la paz de Passarowitz lubo de 
establecerse en Rodosto, donde durante dieci- 
siete años siguió un género de vida casi mona- 
cal. En este tiempo compuso varias obras asc- 
ticas, según él mismo declara en sus Memo- 
rias, 

RAKONITZ Ó RAKOVNIC: Grog. C. cap. de 
dist., círculo de Praga, Bohemia, Austria- Hun- 
eta, sit. à orillas del Rakonitz, tributario de la 
iz. del Beraun, con f e. que la une 4 Beraun 
y á Lisehan Jana; 6000 habits, Minas de unlla 
y hierro; fab. de tejidos de algodón, quiucaMa, 
azúcar y papel. Dió nombre á un círculo, cuya 
cap. fue Selilan. 

RAKOVNIC: feng, Y, RAKONITZ. 


RAL (La): feng. Aldea del ayunt. de San 
Pablo de Sugurícs, p. je «de Puigeerdá, prov. de 
terona; 103 habits, 

RALA: frog. Adea del ayunt. y p. je de Yes- 
te, prov. de Albacetes 59 habits Lugar del 
ayunt, de Lóngnida, p, je de Aoiz, prov. de Na- 
varra; 29 habits. 

RALDANG: Geog. Conlraftuerte occidental del 
Himalaya septentrional, sit, en el Kunavar, on- 
tre el valle del Baspa al S. y el de Tidaug al 
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tivamente, aquella misma tarde xorprendióronle 
en el baño y lo asesinaron (1170). Ibu Abi Os- 
sulbiah pretende que Raleb, de acuerdo con Tos 
asesinos, había ordenado el baño, y hasta qne 
había presenciado la nuerte, añadicnelo que el 
sucesor de Al-Mostanser, para vengarle, ordenó 
a Kaleb le proporcionase un activo veneno para 
deshacerse de un enemigo. Kaleh sin desconlian- 
za se lo llevó, y entonces el monarca le obligó á 
beherlo, 


RALEIGH: Geon, Condado del est. de Virginia 
del Oeste, Estados Unidos, sit. al S.O., en la 
orilla izq. del Great Kanawha y en la vertiente 
N.O. del Great Flat Top; 17638 kms.? y 8000 
liabits. Cap. Kaleigh-Court-Jouse. | C. cap, del 
condado de Wake y del est. de Carolina del Nor- 
te, Estados Unidos, sit. en el valle y # orillas 
de un all, del Neuse; 10000 habits. Ys bonita 
c, en cuyo centro se halla el parque de la Unión, 
del que parten las cuatro calles principales, de 
30 m, de ancho, con plantaciones de grandes en- 
cimas, por lo que se la da el sobrenombre de Ciu- 
dad de las Encinas. En el parque se alza el Ca- 
pitolio, imitación del Partenón, uno de los ma- 
yores edificios de los Estados Unidos yel Capito- 


| tio primitiva, que tenía nna estatua de Wis- 


X.; termina en la orilla izq. del Satley. Sus dos : 


cumbres más elevadas son el Raldang del Norte, 
de 6046 m. de all., y el Raldang del Sur, que 
se alza al E.S. E. dela auterior, å 6470 m, 

RALEA (del úl, reike, linca, serie): f. Raza, 
casta, linaje. 

Los hombres cubiertos de vello entendemos 
que fueron cierto género de monas grandes, 
cuales en Africa hay muchas y de diversas Ra- 
TRAS, ete. 


MarIaxa. 


e hay unos Hamados guanacos, que son de 
la misma Raza que los carneros, que los in- 
«tios nombran lamas. 

ARGOTE DE MOLINA. 


= Ransa; fig, Especie, género, calidad, 


e Castilla estaba ya lena de trovadores... 
de mimos y saltimbanquis, y otros bichos de 
semejante RALES. 


JOVELLANOS, 


-= Rawa: Celr. Ave å qne es más inclinado el 
halcón, el gavilán ó el azor. 


«+. me satisface más para solo perdices el 
puma mediano: mas si lo quieres para RALEAS, 
bien es que sea grande. pues ha de matar pri- 
Slones grandes, y vueltas de otras, 

FADRIQUE DE ZÓXIGA SOTOMAYOR. 


La RALEA del halcón son las palomas: la del 
azor las perdices; la del gavilán los pájaros 
pequeños, 

L)icciomerio de la deademia de 1729, 


À RALEAR: n, Hacerse rala una cosa perdiendo 
a densidad, opacidad ó solidez que antes tenía. 


? >. Y pa i 
=- Ranra: No granar enteramente los raci- 
mos de las vides. 


BALEAR: n. En algunas partes, manifestar, 
descubrir uno con su porte su mala inclinación 
y ralea, 

BALEB BEN SAFIA: Limp. Médico eristiano 
al servicio del ealifa abasida Al-Mostanser, Fné 
tambien su secretario, y como fal el principe de 
los creyentes le encargo de escribir à su visir or- 
denánrlole hiciera prender y dar muerte al go- 
ernador de palacio y á Cothobedlín Kaimar. 
Intimo amigo Kaleb de anbos personajes, ú quie- 
nes era deudor de grandes beneficios, en lugar de 
entregar la carta firmada por Al-Mostanser al 
Kran visir, entrezóla A los interesados, Estos en- 
tonces determinaron dar muerte al califa, y, efe- 
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hington, de marmol blanco, fue destruido por 
un incendio en 1831, Los demás edificios nota- 
bles son el Palacio de Justicia, el Musco de Gieo- 
logía y los Asilos de Sordo-mudos y Ciegos. Se 
fundó esta e. en 1791, en honor de Walter Ra- 
Icigh. 


=Raunri6n: Geo. Cantón del condado de 
Keut, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, 
sit. en la orilla N. del Jago Vric, en la penínsu- 
la comprendida entro los lagos Eric, Saint-Clair 
y Juron; 6000 habits. 


< Raren: Geo, Condado de la Nueva Ga- 
les del Xor, Australia, sit. en la región N.P. y 
limitado por los condados de Fitzroy al N., de 
Clarke y Nandon al O, y de Dudley al S., y el 
Pacífico al E. Mide 64 kms, de largo de NUS, 
por ul ancho que varía entre 39 y 73. Raleigh, 
Bellingen, Wilson y Taylor, son las principales 
entidades de población. 


Rara (Wa og. Político, diplo- 
mático, navegante y escritor inglés, favorito de 
la reina Isabel. N. en layes, parroquia de Bud- 
leigh (Devonshire), en 1552. M. decapitado en 
Londres 4 29 de octubre de 1618. Lijo segundo 
del tercer matrimonio de sir Waller Raleigh, 
descendía de los anglosajones por la línea pater- 
na. Educóse al lado de su padre hasta los dieci- 
séis años. Wutoneces ingresó en el colegio de Ox- 
ford, donde apenas permaneció un año; no obs- 
tante, se acreditó como retórico y filósofo, Era 
muy joven cuando escribió versos que cn parte 
se conservan. A los diecisiete años de edad visi- 
tó Francia; sirvió en el ejércilo calvinista; due 
rante seis años vivió en aquel país á las orde- 
nes del almirante Coliguy, y en París presenció 
los horrores de la noche de San Bartolome, que 
arraigarou en su alma el odio al catolicismo y á 
los españoles. De regreso en su patria (1576) co- 
menzó el estudio del Derecho, que pronto dejó 
por no convenir à su carácter. Así, en 1577, lu- 
chó en los Países Bajos como subordinado de Juan 
Harris, enviado por Isabel para ayudar á Gui- 
llermo «le Orange. No mucho más tarde acom- 
paño Walter á su hermano Gilberto, que mar- 
chó al Nuevo Mundo para colonizar Terranova; 
pero fracasó la empresa y faltó poco para «que 
Walter cayera con su navío en poder de los es- 
pañoles (hacia 1579). Como capitán, y teniendo 
por jele al conde Grey, figuro (1580) en el ejér- 
cito destinado por Isabel á sofocar la rebelión de 
Irlanda. Estando en desacuerdo con dicho gene- 
al, los dos fueron llamados ú la corte, y la 
reina reconoció la razón que asistía al capilán. 
Pronto ganó Raleigh el afecto de Isabel. Pro- 
fundo conocedor de las literaturas latina y grie- 
ga, celebró con su soberana frecuentes coloquios 
literarios, en los que se afirmó la pasión de la 
reina por su nuevo favorito, Cierto día que Psa- 
bel en paseo quería volver alrás para no pisar 
cierto terreno encharcado por da lluvia, Walter 
tendió en el suelo su rica capa de terciopelo, so- 


bre la cual pasó la reina, que le pagó con una l 


sonvisa. Jn otra ocasión, hallandose solo von 
ella junto á una ventana de palacio, se atrevió 
escribir en eb cristal con un diamante de su ani- 
Mo ua significativo verso inglis que en easte 
Dino divo: Pe buena gane me elec, proleca. 
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go mialo á la caida; y la roina, completando el 
dístico, le respondió: No subas si te falta cora- 
zón, Sobró í Ralcigh valor, y su poder creció, 
aunque la soberana, prendada de él cou una pa- 
sión aumentada por los años, concedía á la vez 
stts favores á Liicester y Carlos Blount. Sin pre- 
ocuparse por esto, Walter, que adivinó el futuro 
poder marítimo de Inglaterra, aprovechó su in- 
lluencia para tratar de adyuirir colonias que en- 
riqueciesen á su patria á costa del poderío espa. 
ñol, Merced å la protección real, se contaba ya 
entre los más acaudalados señores del reino y 
poseía extensos dominios. Ayudó 4 su hermano 
para equipar ana nueva escuadrilla destinada á 
Teranova; y aunque una tempestat disperso las 
naves y causó k; muerte de Gilberto, no se des- 
animó Walter, el cual, con sus recursos y los de 
Ricardo Granville y Guillermo Siunderson, or- 
ganizó otra escuadra que confió á los capitanes 
Armadas y Barlowe, para que explorasen las 
costas que saponía con razón que debían hallar- 
se entre Terranova y la Florida. Los dos capita- 
nes llegaron à la desembocadura del Roanoak, 
en la baliía de Albermale, región entonces iles- 
conocida, de da que tomaron posesión, y que al 
regreso de los marinos ofreció Raleigh a Isabel, 
Vanando á dichas tierras reino de Irrgóude por 
alusión al sobrenombre de Hirgen de las islas 
occidentales, aplicado ú dicha reina, Aquellos te- 
rritorivs no son los que componen el moderno 
óstado de Virginia, pues se hallan situados en 
los confines meridionales de dicho Estado. Isa- 
hel recompensó 4 Walter con el titulo de caba- 
lero y el derecho de venta del vino en todo el 
reino, covcesión que equivadía á la de una cuan- 
tiosa renta. Tres expediciones posteriores, tam- 
bién costeadas por Raleigh, tuvieron por obje- 
to la colonización de la bahia de Chesapeak 
(1586-88), y consumieron grandes sumas en el 
mismo tienpo en que Walter, como iudividno 
del Parlamento, prestaba á su soberana servi- 
cios no menos importantes. Isabel, para indem- 
nizarle de las pérdidas citadas, le dió ciertos 
bienes confiscados con motivo del descubrimien- 
to de una conjuración à favor de María Istnar- 
do. Además le nombró superintendente de unas 
minas de Cornualles, senescal de este ducado y 
capitán de sus guardias, Para disminuir el po- 
der de Raleigh, logró Léicester introducir en la 
corte a su pariente el conde de Essex, que aven- 
tajuba à Walter en juventud y gracia, no en ta- 
lento, y que desde el primer día fué todopode- 
roso. Raleigh se defendió procurando prestar 
å su reina servicios más importantes que los an- 
teriores, y embarcindose en una de las naves de 
uba escuadrilla equipada 4 su costa partió de 
Inglaterra, ú pesar de las órdenes de Tsabel que, 
después de haberle autorizado para levar anclas, 
le ordenó que se detuviera. Buscó los galeones 
que á España venían de Méjica y del Perú, los 
encontró y apresó uno, la Madre de Pios, el 
cual condujo 4 Londres (1592). La reina perdo- 
nú la desobediencia, aceptó una parte de la pre 
sa y regaló a Walter una cadena de oro. Este: l- 
timo, a] parecer, había recobrado todo su aseen- 
ciente, cuando la soberana descubrió que amaba 
á nna de las camaristas de palacio, 4 Isabel 
Trockmorton, y que era correspondido. Furiosa 
por tal hecho, encerró á los amantes, durante 
dos meses, en la Torre de Londres; pero una car- 
ta mluladora del prisionero, «dirigida á Roberto 
Cecil, en la cual Pababa de la reina, que á la 
sazón contaba sesenta años, como pudiera hacer- 
lo de una hermosa joven, la decidió å perdonar, 
aunque Walter en su prisión se había casado con 
sn amada, la cual le demostró sienpre gran cari- 
ño, Antes de reaparecer en la corte quiso Raleigh 
elecinar algún hecho que le rebabilitase, y mar- 
chó al Nuevo Mundo en busca del famoso Eldo- 
rado, que suponía habfa de hallarse en la vasta 
región comprendida entre el Amazonas y el Ori- 
noco. Partió de su patria en 5 de febrero de 1585; 
llegó a la Trinidad, de cuyo fuerte se apoderó 
haciendo prisionera ú la guarvición española, y 
subiendo por el Orinoco penetró en el pais hasta 
una distancia 100 legnas contadas desde la cos- 
ta. Fulto allí de recursos, volvió, no sin trabajo, 
á sus navíos, que había dejado en la bahia de la 
Trinidad, y de regreso en Londres dió cuenta de 
su viaje en el libro titulado Descubrimiento del 
vasto, rico y hermoso Daperio de la Guayana y 
de fe ron ciudad de ora de Menoa (Londres, 
1507). Ta Guayana que en este título se cita os 
la que hoy lleva ese nombre, Ta obra, i pesarde 
las Ribulas que contiene, es por demás interesan- 
1t 
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te y está considerada como uno de los mejores | 


modelos de la prosa inglesa del siglo xvi, Ra- 

leigh organizó dos nuevas expediciones á la ci- | 
tade comarca. Ta primera se confió à Lorenzo , 
Keymis y la segunda á Temás Masham. Ambos 
exploradores partieron de Inglaterra en 1586, 
hicieron los mapas de la costa aniericana desede 
el Aniazonas hasta el Orinoco, señalaron en este 
lerritorio las deseurhoculiiras de 52 rfos, y reco- 
gieron noticias de las diversas naciones de aquel 
país marítimo, lacia los mismos días Walter 
contribuia al saqueo de Cádiz (1596) con el titu- 
lo de contraalmirante, y marchaba ú las Azores, 
donde se apoderó de Payal 1597). Tuvo luego 
el mal gusto de aparecer al pie del vadalso el día 
de la ejecución de su rival Essex, á quien había 
exasperado el favor que de nuevo gozaba Wal- 
ter. Llegado el momento de la ejecución, este 
último, no pudiendo soportar el espectáculo, se 
retiró á una sala próxima; pero la opinión publi. 
ca sospechó que lo hacía para gozar con el suceso 
sin ser visto, Jl pueblo, que amaba á Essex y 
que no simpatizaba con Raleigh, el cual estaba 
dotado de un carieter altivo, odió 1 WaMerdesde 
aquel día 1801. Así se hallaban las cosas cuan- 
do falleció Isabel 1(160%. Disgosó 4 los ingleses 
la elevación del escocís Jacobo F Raleigh apoyo 
la oposición de la aristocracia, y aun se sospecha 
que couspiró para establecer la República. Des- 
pojado de sus funciones de capitán de guardias, 
y encerrado en la Torre de Londres por suponer- 
Je complicado en la conjura de los lores (wey y 
Cobham, de quienes se decía que trataban de des- 
tronar á Jacobo para dar la corona á miss Ara- 
belia Estuardo, hubo interés en probar su enla: 
bilidad, harto inverosímil dado el carácter de la 
empresa, queriendo por tal medio librarse del fa- 
vorito del reinado anterior y dar una satisfac- 
ción al pueblo, Agravó Raleigh su situación en- 
viando al rey un proyecto de invasión en Ispa- 
ña y tratando en un apasionado tolleto el mismo 
asunto, prerisamente en los díasen que Jacobo 
negociaba secretamen le la paz con nuestra patria. 
Unbo decomparecer ante una comisión compues: 
ta de enemigos suyos. En el proceso se amonto- 
naron las iniquidados, y esto, unido á la digni- 
dul y elocuencia del procesado, devolvió a Wal- 
ter las simpatías de la opinión. No obstante, Ra- 
leigh fi condenado á muerte, mas el rey noqui- 
so «ue se ejecntara la sentencia. Llevado Walter 
á la Forre en 15 de diciembre de 1603, su cantivi- 
ilad aún duró doce años, y sus bienes Jueron da- 
ilos á sir Roberto Car, si bien logró que su esposa 
le acompañara en la prisión, donde nació su segun- 
do hijo, Carew, que, por muerte del primogénito, 
había de recoger los restos de la fortuna paterna 
y perpetuar el apellido de Raleigh. Con febril 
actividad dedicóse el pristonero al estudio. En la 
Torre escribió su /Fistoria del Mundo € Historia 
Enirersul, que con su libro del Desenbrimiisito 
de da fuayana forma su principal título de glo- 
ria literaria. 1] primer wglumen de la /fistoria 
apareció en 1614 y confirmó el afecto que había 
despertado en el pueblo. La obra, por su estilo, 
es uno de los más curiosos monumentos de la len- 
gna inglesa, y acredita en su autor conocimien- 
tos muy variados y notables, Y hijo del rey, el 
heredero presanto, que falleció antes que su pa- 
dre, y algunos soberanos, entre los que se contó 
el de Dinamaren, intercedieron por el cautivo; 
éste dió 1500 £ å Búekingham, y al cabo reco- 
bró la libertad. Inmediatamente aplicó los res- 
tos de sus riquezas å la realización ele la conquis- 
ta de Eldorado. Equipó uma escuadra de 12 na- 
vios, y en clla se alejo de Inglaterra (18 de marzo 
de 18171 Jacobo E al autorizar el viaje, había 
prohibido 4 Raleigh que atacara á ninguna de 
las naciones europeas amigas, entre las enales 
se contaba España, Degó Walterá las costas de 
la Guayana á mediados de diciembre; atacó & 
Santo Tomás, donde los españoles se habian es- 
tahlecido y fortificado; venció después de una 
Incha sangrienta, en la que pererio su hijo pri- 
mogénito, Walter, y prosiguió la exploración: pe- 
ro habiendo exido enfermo y habiéndose amoti- 
nado su gente, regresó a Inglaterra, Apenas des- 
embarcó en la rada de Plymouth, fué preso por 
orden del rey y eondurido 4 presencia «del Con- 
sejo privada, por haber dirigido sus ataques con- 
tra uma nación antiga, Faltando medios legales 
para condenarle á la última pena, se desenterrá 
la sentencia de muerte contra il dictula catorce 
años antes y fné decapitado, De Raleigh quedan 
estas obras: Pescibrimicito del rasto, rico y hree 
maso Tiperio de de ieyene (hendres, TIRTS, 
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y la Historia del Mundo, editada {id,, 1736, 2 
vol, en fol.) con un buen retrato del autor por 
Vertue, Sns poesías diversas, largo tiempo iné- 
ditas, se han publicado eu muestro siglo (Lon- 
dres, 1913), Kxiste además una esmerada edición 
de toos sus escritos, titulula The works or str 
Walter Raleigh (Oxford, 1829, 8 vol, en 8,5). 
RALEÓN, NA (de palee, ave ¡que es nus in- 
clinado el halcón, el gavilán ó el azor): adj. DÍ 
cese del ave cetrera que hace muchas presas. 


RALES: Ceng. Lugar de la parroquia de San 
Antonio de Rales, ayant. y p j. de Villaviciosa, 
prov. de Oviedo; 63 edils. 1 Lugar de la parro- 
quia de Santa María Magdalena de Kales, ayon- 
tamiento y p. je de Tlanes, prov. de Oviedo; $1 
edi. 1 Vi Sara María MAGDALENA y BAN 
ANTONIO pE RALES, 


RALEZA: f. Calidad de ralo. 


RALHUE: Geog. Y. Rants (Chile). 


RALICK: fícog. Grupo del Archip. Marshall, 
Micronesia, Oceanía, Constituye la parte occi- 
dental del arcbipiélago, formando una especie 
de cordilléra que sigue la dirección S.O. a N.O. 
en una long. de 630 kms., ú sea desde los 57 30° 
dle lat. N. á los 11% 32 del mismo, Forman las 
siguien lesagenpaciones: Dariny, pequeños islotes 
descubiertos en 1792 por el capitán Bond, itol 
Royal ddmiral, y vistos en 1821 por el capitán 
Joy, del ballenero Seston seste grupo parece ser el 
nismo que con el nombre de Namunk Hra en 
la carta de Kotzebue y en la publicada por don 
Francisco Coello en su discurso sobre el conflicto 
hispano-alenutn, Henter, descolierta en 1797 
por Dennat, que le da 3,5 kms. «de extensión dde 
N.O. à S.P. Pouham, descubiertas en 1809 por el 
vavío Elizabeth y exploradas por Duperrey en 28 
de mayo de 1821. Es un gropo de 51 kms, de ex- 
tensión de N. à S. por 30 de E. à 0,, y com- 


prende unos 40 islotes bajos, Nenos de arboles | 


y poblados, siendo el mayor de 3,50 kms. de ex- 
tensión. Puede ser la isla que con el nombre de 
Kili figura en la carta de Kotzebue. En las car- 
tas de la Dirceción Midvográlica figuran las islas 
de la Coquille y de Isabel, bajo la denominación 
común ce islas de Bouliam, Awure, pequeño 
grupo de islotes bajos y halritados, descubiertos 
por Deunat en 1797, que les dió el nombre de 
Lambert. dfesqrcito, deseabierto en 1792 por 
el capitán Bond y reconocido por Chromtschen- 
ko en 1832, Es um grupo de cinco islas regulares 
y 20 pequeñas, todas unidas por un mismo arre» 
cito, Prineipe ó Menzicof, grupo descubierto por 
Ruy Dbópez de Villalobos en 27 de diciembre 
de 1512, al que dió el nombre de los Jardines, y 
conocido en algunos mapas con el nombre de 
Namu. El capitán Bond, del Loyal Admiral, 
que lo visitó en 1792, se apropia este descubri- 
miento; fas visto por el capitán Deunat en 1797, 
díndolas el nombre de islas Ross, y en 1832 tam- 
bién las avistó el capitán ruso Chromtschenko. 
Este grupo tiene una extensión de 105 kms, de 
ancho, y se compone de unas 43 islas entre gran- 
des y pequeñas, bajas y llenas de árboles, Lidia, 
pequeño grupo que ue llega 4 10 kms, de cireai- 
to. Sekang, grupo también lNamado Nuatelen, 
descubierto por Miguel López de Legazpi en 13 
enero de 1565; le dió el nombre de Las lHerma- 
nas. Rm iski islas vistas por Wallis en 1767, pero 
hasta el año de 1823 no fueron reconocidas por 
Kotzebue, que las dió el nombre de Korsacoff, 
Este grupo tiene 97 kms. de E.N.k. 4 0.5.0. 
por 18 kms, en su parte más ancha. Tos islotes 
que le componen están cubiertos de una soberbia 
vegetación, y los cocoteros adquieren una ahu- 
ra majestuosa. Dauphin, islas descubiertas por 
Wallis en 3 de septiembre de 1767, y reconocidas 
por Kotzebue en 1824, dindolas el nombre de 
Pescadores. Ys un grupo de islas bajas de 54 ki- 
lómietros de circuito. En la carta de Coello ti- 
gura este grupo con el nombre de Konguelas, 
Exchsehote, descubiertas por Kotzee en octu- 
bre de 1825, pero no pudo ver más que la parte 
ovcidental de este grupo, quese compone dejslas 
bajas formando una cadena estrecha de 27 kiló- 
metros de largo. En unos 12 islotes que recono- 
ció no vió traza de que pudieran estar habitadas, 
Bn las cartas de Coello lleva el nombre de Udiai 
Milai. Miguel, Astudio sobre las islas Caroi- 
nas). 


RÁLIDOS (de rala): m. pl. Zuo, Familia de 
aves del orden de das zanendas, que ofrevo Jos 
siguientes esracteros: pico generalmente mis 
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largo que la cabeza, recto, robusto, comprimi. 
do, con el dorso a veces prolongado entre las 
plumas de la frente, más alto que ancho, encor. 
sado hacja la punta, la margen inferior media de 
la sínfisis generolmente ascendente; alas me. 
dianas, redondeadas en general; cola corta y ro 
dondeada; tarsos largos, delgados, con escudos: 
dedos largos y delgados, con uñas largas; el de- 
do pulgar Loca a tierra en toda su longitud, 

Según Wagner, los órganos internos de estas 
aves ofrecen particularidades muy semejantes 4 
los de las pollas de agua. El cráneo es convexo 
y redondeado; el agujero occipital grande; el ta- 
bique interorbitario está perforado; las dimen- 
siones del hueso jagrimal son medianas, y la 
conformación es muy semejante á la de las gru- 
llas, 

La colwnna vertebral consta de 13 vértebras 
cervicales prolongadas; 10 dorsales, no soldadas 
entre sí; ocho caudales, tres pequeñas y la últi 
ma muy corta; el esternón es largo, angosto, y 
de quilla bicu desarrollada; presenta por detrás 
á cada lado una larga apófisis estrecha limitan. 
do una escotadura membranosa profmida que 
se abre en ángnlo agudo; casi todos los huesos 
contienen medula; la tengna es bastante larga y 
puntiagnda: el esófago ancho y plegado; el ven- 
trienlo subeenturiado largo; el buche grueso y 
musenloso. 

Los rálidos están diseminados por toda la su- 
perlicie del globo. 

Todas las aves de esta familia habitan parajes 
hítuedos y pantanosos: algunas viven en dos es- 
tanques y lagos cubiertos de juncos; otras se 
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encuentran en los campos y aun en los bosques. 
Su vida la pasan ocultas, y únicamente se las 
ve volar cenando se las acosa muy de cerca, obli- 
gendalas á salir de en medio de las plantas. To- 
das andan y corren muy bien: algunas nadan 
con facilidad. Sus sentidos alcanzan bastante 
desarrollo, y sus facultades intelectuales son bas- 
tante perfectas, según se ha comprobado en los 
individuos cautivos. No son muy sociables, y 
únicamente después del perícdo del celo forman 
algunos individuos reducidos grupos, habitando 
largo tiempo un mismo paraje. Los rálidos no 
suelen hacer aprecio de las demás aves. 

Su régimen es tanto animal como vegetal: co- 
men granos, insectos, larvas, moluscos, gusa- 
nos, huevos y hasta pequeñas aves, siendo este 
último sn alimento favorito en ciertas estacio- 
nes. Las especies grandes son verdaderas preda- 
toras que «dan caza á los pequeños vertebrados. 
Anidan á orillas del agna y con frecuencia en Ja 
misma superficie, entre las hierbas y juncos: su 
nido, de regular construcción, es impermeable. 
En la primavera se verifica la postura, que cons- 
ta de tres á 10 huevos, según las especies, cu- 
biertos de puntos y nranchas obscuras sobre fon- 
do pulido, El macho y la hembra toman parte 
en la incubación; Jos pollos nacen cubiertos de 
plumón y abandonan el nido apenas nacen, por 
lo enal es muy difícil observarlos: los padres ani- 
dan á menudo dos veces en el transcurso del vo- 
PAÑO, 

Estas aves no son objeto de uma caza sistemi- 
tica, pero se las persigue cuando se encuentra 
ocasión por su sabrosa carne, para lo cual es in- 
dispensable un buen perro de muestra, 

En cantividad son muy recreativas; pueden 
figurar entre las más graciosas para una pajure: 
ra, pero para prosperar necesitan un recinto es* 
pucioso y cuidados especiales, 

Los representantes fósiles de esta familia, sí 
bien no son muy numerosos, son bastante ea- 
taeterísGicos, y se han encontrado mnehos de los 
generos que la forman; el género Realus Linneo 
se ha encontrado en las formaciones del terreno 
terciario mioceno de Francia y Alemania por la 
esperie mejor Milne- Edwardx, y existe en Sois- 
sóbs y Steinheim esta última localidad ha dado 
tonlién representantes del género actual JLutica 
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Li el cual se ha ; ado un tarso ne 
Linneo, «el cual se ha envontri goun ba s no- 
tafarsiano de 5 centímetros de longt $ 


límites miocenos de Kaltennordhcim, . , 

Completamente fósiles son las especies del gé- 
nero Aptormis Qwen, cuyos hnesos se han en- 
contrado en los mismos yacimientos que los de 
los géneros Dinernis y NVotornás, en la Nueva 
Zelanda, y 4 los que se asemeja por tener las 
alas atrolladas y el esternón desprovisto de qui- 
llas; la especie más importante del gónero es la 
didiformis, que alcanza la talla de la avutarda 


Curo| 04. . ` , . Mi 

Los dos géneros citados, Notornis y Dinornis, 
se habian considerado como completamente ex- 
tinguidos hasta que se encon traron sus huesos 
en las marismas de la Nueva Zelanda, y poste- 
riormente, en 1819, fueron traídas de las mjs- 
mas dos ejemplares vivos y dos pieles prepara- 
das. La talla de las mismas es la de un pavo, y 
se parecen bastante al género Porphyrio. 

RALINA (de ralo): Y. Zool. Género de aves 
del orden de las zanendas, familia de las ráli- 
das, tribu de las ocidrominas, que ofrecen los 
caracteres siguientes: pico más corto que la ca- 
beza, delgado, ligeramente escotado y encorvado 
en el dorso; alas medianas, primera renueva más 
corta que la segunda, ésta más que la tercera y 
cuarta; cola escalonada; tarso tan largo o más 
corto que el dedo medio; dedo pulgar largo y 
muy delgado, , , 

Ja especie tipo de este género es la Rallina 
faseiata Raffl., que vive en Malaca, Java, Su- 
matra y Filipinas. 

RALO, LA ¿del lat. raus): adj. Dicese de las 
cosas cuyas partes están separadas más de lo re- 
gular en su clase. 

Gruesa la boea, el labio dividido, 
RaLos los dientes de martil labrados. 
MIGUEL DE SILVEIRA. 


Distíingnese (la avena) en Nevar en panoja 
Raba las flores y grano, , 
OLIYÁXN., 


— Ralo: ant, Raro, no común. 


No es milasro que engemlremos 
Un viño que diga cacé. 
- Algo espeso es el conceto. 
= (itisóle un ingenio RALO; 
Vaya el RALO para malo, 
Tú eres cuerda, yo disercto; ete, 
Tirso pe MOLINA. 


- Raro: m. Zool. Género de aves del ordeu 
dle las zancudas, familia de las rálidas, tribu de 
las ralinas, que ofrece los siguientes cnracteros: 
pico más corto que la cabeza, más ó menos ro- 
busto, ligeramente encorvado y con quilla en el 
dorso; alas medianas; segunda y tercera remeras 
las más largas; tarso robusto; dedos más ó me- 
nos largos, el pulgar nuy delgado y corto, 

Ja especie tipo de este gónero es el Lalins 
erez E, que habita eu Europa, Africa y Améri- 
ea, y que generalmente se conoce con el nombre 
de Rascón, Y. Rascón. 


RALUN: Geog. Y. Reroxcavi (Chile). 
RALUY: Geog, Ungar del ayunt. de Beranuy, 
P- j. de Benabarre, prov. de Huesca; 36 habits. 


RALLADOR, RA: adj. ant. HaBLADOR. Usd- 
base t. c. s. 


=Rarmanor: m. Raro. 

RALLADURA (de rallar): f. Surco que deja 
el railo en la parte por donde ha pasado, 

= Ranra: Lo que queda rallado. 


---AUnque también dicen pan lo que hacen 
de raices, RALLADERAS de madera y de peces 
cocidos, 


Fraxersco Lórez 05 Gómara, 
= RALLADURA: ant. RABDERA. 


2] » 
_RALLAR (de radio): a. Desmenrizar ima cosa 
vista reducirla á polvo más ó menos grueso, pa- 
sindola y estregándola contra el rallo. 


«> también hacen pan de yuca, que es una 
Yuz grande y blanea como nabo, la cual RA- 
LLAN y estr jan, porque su zumo es ponzoña. 

Praxetsco Dórkz ne Gómara, 


CAY! (exelamó Isabel) jay! ¿qué toalla! 
Cuando me enjuzo el rostro, me le RAULA. 
lDirrzesresen, 
= RALAR: tig, y fam. 


Molestar, fastidiar 
ton importunidad y pesadez. 


RALL 


RALLETTE Y ROLETTE: Geo, Cowlalo del 
est. de Dakota del Norte, Estados Unidos; con- 
prende la mayor parte de los Turtle Monts ó 
Montañas Torcidas, y confina al N, con e) Ma- 
nitoba; 4560 kms.? y 3000 habits. 


RALLO (del lat. 702): m, Instrumento que 
se reduec á una plancha de metal, por lo regu- 
lar con un poco de cavidad, en la cual están 
abiertos y conto sembrados unos agujerillos ás- 
peros, con los cuales se desmenuza el pan, queso 
y otras cosas, estregandolas contra él. 


= Ranto: Por ext, cualquiera otra plancha 
con los mismos agujeros, que sirve d otros usos, 


= Rano: Fee. Este útil se emplea para pul- 
verizar ó destienuzar algunas substancias que, 
no estando perfectamente secas, no pueden re- 
ducirse å pequeñas partículas por otro procedi- 


; meulo; el tipo más elemental del rallo cs el que 


se emplea como utensilio de corina; consiste lan 
pronto en un cilindro de hoja de lata con su asa 


terminal por la parte superior, tan proutoen un ' 


semicilindro sujeto por unos rebordes a una ta- 
Ma eon su mango. La manera de construirlos es 
cortar la plaucha rectangular de metal con el 
tamaño que debe tener; encima se coloca un pa- 
trón de latón ó palastro con los agujeros que de- 
be tener la inferior, pero perfectamente termina- 
dos y algo mayores que aquéllos: se sujeta con 
cuatro puntas el patrón á la plancha, y despuús 
eon an punzón y un martillo, colocando las ho- 
Jas así dispuestas sobre un plomo, una tabla, ó 
mejor un tas que lleva un taladro en su centro, 
se van abricudo á golpe los agujeros, siendo con- 
dición indispensable que el metal excedente de 
cada agujero forme reborde cortante por la cara 
infertor, que es la que ha de quedar al exterior; 
si el rallo ha de ser cilíndrico se lo da esta for- 
ma en el torno de caños del hojalatoro, soldan- 
do las dos orillas ama sobre otra y colocando 
después el asa; pero antes, para darle fuerza, 
convendrá hacer un redoble hacia adentro con 
el martillo de remachar, en avibas extremidades 
del cilindro; si ha de ser semicilíndrico se ha- 
cen antes los rebordes, se redobla hacia afuera 
por ambos lados la hoja en sentido de Ja longi- 
lud, y se clava å la tabla ya acepillada y prepa- 
rada, Este proredimiento cs muy lento, y en Ja 
fabricación ordinaria, en vez de taladrar una ho- 
fe sola, se faladran varias, en mimero de cinco 4 
sets; en la fabricación en grande, las hojas, por 
paquetes, se colocan bajo una pronsa de volante, 
que Neva como estampa una serie de puntas con 
el dibujo que haya de presentar después, 

Más activo que el anterior, y para obtener pro- 
duetos en mayor escala, es el aparato de rallo de 
doble acción, que consta de dos cuerpos cónicos 
de diferente ángulo: el que le tiene más cerrado, 
interior al otro y con el mismo eje de figura ver- 
tical y las bases mayores en la parte superior; 
las puntas de los orificios están vueltas en am- 
hos hacia la corona que entre ambos dejan; el 
aparato va montado en wna armadura dentro 
de una cajón que recoge la masa trabajada; una 
manivela pone en movimiento el rallo interior, 
y la materia que se va á rallar entra por la par- 
te superior de la corona, por da que desciende 
por su propio peso, en tanto que sus dimensio- 
nes se lo permiten, y éstas se van reduciendo y 
descendiendo aquélla á medida que el giro del 
cono interior, comprimiendo la masa, la lleva con- 
sigo y la va desmenuzando entre ambas superfi- 
cies. 

Finalmente, el valo mecónico se diferen- 
cia del anterior en que sen mayores sus dimen- 
siones, en que en lugar de los orificios y de las 
superficies de hoja de lata son éstas de madera 
ó metal, de mayor fuerza, y en que leva una se- 
riede cuchillas enyos cortes, en planos vertica- 
les y horizontales alternados, trituran ó cortan 
y deshacen el enerpa colorado entre ambas sper- 
fivies, Además, los dos cuerpos tienen movinien. 
ta de giro en sentidos confravios por el interme- 
lia de un piñón que engrana exteriormente con 
una rueda montada sabre el eje vertical, anida 
al cono interior, é interiormente econ un disen 
dentado, mentado en la vireonfereneia superior 
del cono exterior: los productos del trabajo van 
t parar al vértice de ambos conos, saliendo por 
un orificio que ocupa su Ingar, y cuyas dimen» 
sinves queden ser de 2:03 contímetros dedii- 
metro: haciendo girar por un motor ctlquie- 
ra el eje que diene montado el piñón, se pone 
on marela todo el mecanismo, 
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RALLÒN: m, Arma que ermina otun hjerro 
como escoplo. Dispárase con la ballesta, y sirve 
especialmente para caza mayor. 


<< hay otros que llaman RALLONES¿ éstos 
tienen la punta como corte de escoplo, 
ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR, 


RALUS: feo. Condado tlel est, de Missouri, 
Vstados Unidos, sit. al N.B. de lu orilla dra, del 
Mississippi, que le separa del est. de Ilinois; 
1309 lons.? y 12000 habits, Ca]. New London. 


RAM (Gastaldi iog. Sacerdote y escrilor es- 
pañol, N. en Barbastro (Huesca). Vivía en la 
primera mitad del siglo xvir Era hijo de una 
ilnstre familia de suapellido. Leyó, dice Latassa, 
«utes y teología en la Universidad de Hues- 
ca, donde las había estudiado. Doce años tuvo 
su cátedra de vísperas de teología y cuatro la 
de prima: de la que pasó 4 otra de la Universi 
dad de Barcelona, erigida para que él la Jeyeso, 
con 200 reales de plata de salario, según consta 
de una sarta de su sobrino D. Huan Ram, y más 
originalmente del auto auténtico del Consejo de 
Cien de esta ciudad, que refiere dicha institución 
y lo poseía el citado D, Juan, Repitió desputós 
la eusedanza cu da mencionada Universidad de 
Huesca en su cátedra de prima, y en este tioni- 
po fué nombrado vicario general del ejército de 
Su Majestad en Italia, administrador general 
de dos hospitales militares y confesor del sober- 
nador de los Estados de Milán, D. Pedro de Ara- 
gón, Después obtuvo el arciprestado de Daroca, 
dignidad de la metropolitana de Zaragoza, don- 
de continuó con la fama de teólogo y orador dis- 
tingnido. El doctor Bartolomé Sobradiel, su fa- 
Miliar, que murió en 16 de enero de 1643, sien- 
do vicario de la villa de Villarroya, legó la li- 
brería de D. Caspar á la Cartuja de la Concep- 
ción de Zaragoza, donde está enterrado, trasla- 
dado en 1666 del sitio que tuvo este monasterio, 
no lejos de Alcañiz.» Ram escribió: Praelatus de 
Pivinis Preemotionivus, seu cfficalia Divine cat. 
salitatis. Purs prior, in que quinque velectiond- 
bus de cternitate, inflalibititate, elque eficatia 
seienti Divine disputatur, traditur vero putio 
conciliandi in galibíliteten, el eficatiao. Dirina 
srientiæ cum contingentia, ebercala libertate. Iis 
accestt relatia VI de physica consalítate grati 
habiturndis in actuan contritionis, qui ad justifi- 
cationes est dispositio simultanea (Huesca, J611, 
en 4,5): Prutado sobresi por necesidad de aque 
se podían mojar las reliyuias de los santos, como 
se hubin hecho con das de San Victoriano, y eco 
costumbre en lo diccesis de Huesca, Manuscrito 
que desde esta última cindad remitió al conci- 
lio provincial de Zaragoza en 1614 y 1815 cele- 
brado, y no concordindose con él, se remitió à la 
Congregación de Ritos en Roma, donde presentó 
Ram un Hrevr tratado latino sobre esta eontro- 
versia, por meno del doctor Miguel Carerni, eis- 
nóniga de Rarbustro, allí residente, y se determi- 
ný el sábado 19 deenero de 1619 la negativa, 
Las demás producciones de Ran se citan con no 
pocos detalles en la Viblioteca de Jata 


RAMA (desrwmo): f. Vistago ó vara que bro- 
ta del tallo principal de la planta ó árbol. 


s los grandes turbiones y crecientes de los 
ríos sucien llevar tras sí cuanta RAMA y broza 
y pajas hallan cerca: ete. 

MALóN bu CNAID. 


e.n Una muchedumbre de calandrías.... y 
otros pajarillos salia á llenar el bosque de mo- 
vimiento y arnouia..., saltando de RAMA cn 
RAMA, ete. 

JOVELTANOS, 


El tallo é tronco sustenta las RAMAS, y se 
compone de corteza, albura, madera y medu- 
laz ete. 

OLIVÁN, 


Rama: fig Serie de personas que traen su 
origen de un mismo tronco, 
Ni gozavás, si puedo, la perjura, 
Infame nama del linaje Osorio, 
Porque esta espada vengará tai agravio, 
Dore pr VEGA. 


No negaré yo que es muy posible que estas 

funilias establecidas en las brañas sean ita- 

MAS de las que eeupan hay Ja ma teria, 
JOVELLANOS, 


RAMA: Jape, Cereo de hierro con yne xe 
viñe el molde en la prensa, apretindolo cou vas 
vias cuñas ú tornillos que hav para este lin. 


84 FAMA 
su la RAMA y porquezuela nn agt- 
jero con roscas dentro por donde entran cier- 
tos tornillos, 

Crisrónal, SUÁREZ DE FIGUEROA. 


~ ÁNDARSE UNO POR LAS RAMAS: fr. fig. y 
fam, Detenerse en lo menos substancia) de un 
asunto, dejando lo más importante. 


Ay cielos! — Deja disputas, vamos: ¿qué 
S portas RAMAS? 
Tirso oe MOMNA. 


e. búscate parroquianos en el cuerpo de 
Guardias de Corps: esos son los que hoy pri- 
van; lo demás es andarse por las RAMAS. 

Astosto Forks. 


Ser cobarde con las damas 
Es querer quedarse en blanco, 
No se ande usted par las RAMAS, 
Herrar ó quitar el banco, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— ÁstiseE uno Á LAS RAMAS: fr. fig. y fam. 
Buscar exensas Irívolas para disculparse de un 
hecho ó descuido. 

-= DE RAMA EN RAMA: m, aly. dig, Sin fjar- 
se en objeto determinado, variando vontinua- 
mente. 

Ex rama: na adv. que se usa hablando de 
los géneros ó primeras materias sin labrar, y, 
en la imprenta, de las ediciones sin encuaidler- 
nar. 

= PLANTAR DRE RAMA: fr. Agr, Dícese de los 
arboles que se plantan con rawa de otros de su 
especie, & diferencia de los que se plantan con 
estaca ó hijuelos, que laman barbados. 

- Rama: Bot, Nombre vulgar empleado para 
designar una planta perteneciente ila familia de 
las Compuestas, sabiamilia de las tubulilloras, 
tribu de las cinaroecfalas, cuyo nombre cientíli- 
co es IHierolonchins saimantus D.C., y de la 
cual se hace uso pura confeccionar escobas, 

Rama: det, y Of. En das fábricas de paños, 
el bastidor que se emplea para estirar los tejidos 
en todas direcciones; consta gencralmente de 
una mesa ó tablero con dos montantes librados 
en rasca y que tienen sus tuercas de madera co- 
ao los montantes, y terminadas en dos orejas; 
ina prensa de mano, formada por dos maderos 
atravesados por tornillos de madera, también 
con sus tuercas, para apretar las dos mandl ibulas 
de la prensa, gue llevan una muesca civenlar, co- 
mo indica la fig. siguiente, y por las que pasan 
los tornillos de la rama, se apoya sobre las tuer- 
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cas de éstos; el tablero tiene por la parte supe- 
rior un sistema de sujeción semejante; entre el 
espacio que dejan ambas prensas bay otras ver- 
tieales, de menos fuerza que Jas anteriores, yane 
pueden deslizar movidas en sentido contrario 
por un sistema de engranaje de tornillo; cogido 
de este modo el paño entre Jas cuatro prensas, se 
hace obrar á Jas tuercas que elevan la superior, 
y después á las de los costados, pero con precan- 
ción para no exceder del límite de resistencia 
del tejido. También se suelen sustituir las pren- 
sas con cilindros laminadores, esperialmente en 
la parte en que se ha de verificar la tensión en 
sentido vertical. 

=- Rama: Geog Río de la Bosnia, Austria- 
Hungría, afl. de la dra. del Neretva ó Narenta, 
£n valle, de unos 60 kms, de largo, está cerra- 
doal N. porel Radouza Planina y al S. por el 
Vran, ambos contra fuertes orientales de los Al- 
pes Dináricos, y forma un dist. con 4000 habi- 
tantes. La localidad más importante es Prosor, 

Rama: £icog. Dos ríos de Nicaragua. E] Ra- 
ma Superior nace en las montañas de Quimicha- 
pa, vertiente oriental de las montañas de Chon- 
tales, y desagua con el río Mien, en el Escondi- 
do, porla e. de Rama. Jn sus orillas viven dos 
indios de este nombre, BI Rama Inferior, Ma- 
mado también Ramaquí, Rama Key y Punta 
Gorda, nace en las citadas montañas de Quími- 
chapo, forma la frontera meridional de la Re- 
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serva Mosquita. y desagua en el Mar de las An- 
tillas en la bahía de Pim. En sus orillas están 
San Jacinto y Punta Gorda. l Puerto fluvia] y 
natural de ja República de Nicaragua, sit. en la 
confluencia del río Rama con el Siquia, à 45 mi- 
Has de Bluefields, Lar orillas del Rama forman 
muelles naturales, y la profundidad de las aguas 
permite atracar á los vapores de gran calato, 
Fué fundado en 1889, y desde entonces van en 
aumento constante la población y las transac- 
ciones comerciales y agrícolas, La e. sólo tiene 
600 habits., sin contar los de las numerosas 


plantaciones y granjas de las cercanías, En 1892 į 


entraron en el puerto 22 vapores por mes para 
cargar bananos, naranjas y melones para Jos Es- 
tados Unidos. Por su situación topogrifica está 
mits cereana que Bluefields del centro productor 
del dist,, y por lo tanto es de suponer que en un 
porvenir no lejano Ciudad Rama superará en 
importancia t aquel puerto y será el centro co- 
mercial del Oriente de Nicaragua. lay actual- 
miente oficinas de aduana para las mercancías 
que llegan del Mar de las Antillas por Blucticids, 
yl fe proyectado de las orillas del lago de 
Nicaragua al Atlántico, cuyo trazado probable 
pasara por Aguas Calientes, debe terminar en 
Rama ( Etude ecounoumique sur la kep. de Nicaris- 
“ge, por D. Pector). 

v. 


-RaMa (PUENTE DE): Geon. ADAM 


[PUENTE DE} 


- Rama (Rio DE): Geog, V. RANGANGA. 


RAMA: Mil. Héroe de la gran epopeya cono- 
cila con el nombre de Ramayane. Según se 
relata en el célebre poema (V. RAMAYANA), lue- 
go que Jos demonios y los genios del mal fueron 
derrotados por los dioses, auxiliados de los hue- 
nos genios y hasta de los hombres, uno de los 
más famosos de los veacidos, Ravana, fingiendo 
gran arrepentimiento durante algún tiempo, 
consiguió de Brama que le prometiese que «ni 
los dioses, ni los avacoretas, ni los gandbarvas, 
nilos y s, ni los raksasas, nj los mismos nagas 
pudiesen darle muerte. Cuando Ravana, el peor 
dle los genios del mal, hubo conseguido esto del 
primero de los dioses, tornó á su antigua vida, 
y no temiendo la muerte cometió toda clise de 
crímenos, hasta aquellos que antes jamás se atre- 
viese ú cometer. Quejáronse los dioses £ Brama, 
que comprendió, aunque tarde, el engaño; y co- 
mo les asegurase que en virtud de la palabra 
dada sólo podrían combatir con Ravana con cier- 
tas probabilidades de éxito los hombres, por no 
haberle pedido defensa contra ellos el malvado, 
juzgando imposible que ninguno se atreviese å 
atacarle, determinaron que Vixnú encamnara 
para medirse con el genio del mal, Coincidiendo 
esta decisión con los ruegos de Dazaratha, rey 
de Anda, muy querido de Jos dioses, para que 
éstos le concedieran un hijo, determinó Vixnú 
complacerle, naciendo de su mujer Rancalia, en 
el termino acostumbrado, Rama. No ignoró el 
gigante Ravana los manejos de los dioses, sus 
enemigos, y desde el primer momento declaró la 
guerra 4 Rama, que habría perecido á no prote- 
gerle continuamente todos Jos dioses, incluso el 
mismo Brama. Gracias á su vigilancia, una gi- 
gentesea serpiente creada por el genio del mal, 
que arrebató al héroe de su cuna, y se dispouia 
á devorarle, fué muerta por el ave Garuda, y se 
libró Rama de mil emboscadas preparadas por 
su enemigo. Cuando llegó el héroe å la ađoles- 
cencia, Dazaratha envióle al lado de Vixvacin- 
tra, sabio que le instruyó y le entregó las armas 
encantadas que habían de servirle en su lucha 
con Ravana y los racksasas sus auxiliares, Tne- 
go condújole á la corte del rey Gianaki, sobera- 
no de Mithila, hombre piadoso y de gran sabi- 
durie, Aquí conoció Rama å Sita, hija adoptiva 
del monarca y que mås tarde fé la esposa del 
héroe. Prendado de su belleza, Rama pidióla en 
matrimonio al rey, mas éste había jurado no 
entregarla sino al que fuese capaz de manejar el 
arco de Siva, y jazgando al mancebo incapaz de 
hacer nna cosa que los gigantes mås rolmstos no 
habian podido lograr, negósela, Enterado Rama 
de la razón porfió tanto con Gianaka, que el ar- 
co fué puesta en sns manos, Entonces el héroe 
separó la enerda de su posieión normal hasta tal 
punto que el areo se hizo mil pedazos, ganando 
de esta suerte la mano de su amada. La noticia 
de estos hechos y la de nna victoria conseguida 
` , Megando i oidos 
tó en ¿l el deseo de 


por Rama sobre los raksas 
del pueblo de Anda, desper 
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ser mandado por príncipe tan valeroso; y como 


* Dazaratha se hallase achacoso y viejo, pidiéron. 


le sus súbditos que dividiese el poler con su hj. 
jo. Accedió el monarca, que amaba tiernamente 
å su hijo; mas cuando ya este se encontraba von 


j Su esposa en Auda y se iba á proceder a la pro- 


elamación, una de las mujeres de Dazaratha 
rerordándole cierta promesa hecha en lejana fe 
cha, le obligó á desterrarle del reino durante 
diez años. No protesto Rama; con su esposa y su 
hermano Lacklmana salió de la capital, y es- 
condiéendose en lo más espeso de un bosque de- 
dicóse ú da vida contemplativa, que solamente 
y rara vez abandonaba para combativ á los ene- 
migos de los dioses. Al poco tiempo Dazaratha 
murió á consecuencia del disgusto que Je había 
sionado teuer que desterrar á su hijo, y éste 
se disponía å volver á Anda, cuando el gigante 
Ravana, que no había podido ver å Sita sin 
enamorarse de ella, robó á la princesa y la con- 
dujo å la isla de Lanka (Ceilan). La cólera de 
Rama al conocer este suceso fué superior á toda 
ponderación. En seguida buscó auxiliares para 
luchar con tan terrible enemigo, y con los que 
le proporcionó Sugriva, rey de los monos, y Gi- 
enmmburana, soberano de los osos, construyó un 
puente entre la península y la isla y cayó sobre 
ésta. La luclia gigantesca que le sucedió terminó 
con la toma de Lanka y la muerte del malvado 
raptor, gracias al dardo de Indra, que con su ca- 
tro de guerra había sido prestado por el dios al 
héroe. Sita Iné rescatada, y después de haber 
sido sometida á la prueba del fuego para demos- 
trar que no había tenido contacto carnal con 
Ravina, volvió á los brazos del vencedor. Al 
poco tiempo, sin embargo, fué relegada por su 
esposo á los bosques á consecuencia de ciertas 
calumnias, y en ellos parió á sus dos hijos Kusa 
y Lava, que más tarde fueron reconocidos por 
Rama, A raíz de este suceso, el héroe, disgusta- 
do de haber maltratado á su hermano y cansado 
su amerite, arrojóse como él al Sarayu, legando 
sus Estados á sus dos hijos. Desde entonces ha- 
bita con su esposa Sita en el paraíso de Vixnú 
el Vaikunta, desde donde ejerce poderosa in- 
fhaencia sobre los hombres. Al lecer en 27 Rana- 
guan las aventuras de Rama, y sobre todo la lu- 
cha con el gigante Ravana, recuérdase, no sola- 
mente La [fiada, sino una poesía de tradici 
comunes å todos los pueblos de raza asiat 
guran los eruditos que en esta lucha de Ravana 
y Rama húllase personificada una larga guerra 
entre la raza aria y la de los dwidjas, que ocu- 
paron antes que aquéllos la India, amparan- 
do algunos la hipótesis de que en ¿poca prehis- 
tórica existicron en la India tres pueblos, el uno 
indígena, representado en la epopeya por Jos 
osos y monos auxiliares que pidió ayuda contra 
las invasiones del segundo (los raksasas con Ra- 
vana ú Ja esboza) al tercero, representado por 
Rama, que después de haber vencido á los inva- 
sores señorcó el país. La leyenda hace nacer á 
Rama y verificarse esta lucha hacia el siglo xv 
antes de nuestra era. 


RAMACASTAÑAS: fícog. Río de la prov. de 
Avila, por su abundante caudal y su curso de 16 
kms. uno de Jos más notables alí. que el Tiétar 
tiene en la citada prov. Nace en el puerto del 
Pico y corre con la pendiente media de 6 por 300 
por el fondo de un valle de inclinadas laderas, 
vico y pintoresco, limitado á Levante y Ponien- 
te por dos grandes estribaciones de la sierra. Di- 
rígese hacia el S, desde su nacimiento hasta cer- 
ca del Tiétar, en el cual entra con la dirección de 
N.E, 48,0. 4 kms. aguas abajo del puente de 
la calzada de Talavera. Mientras se dirige al S. 
corre å lo largo de esta calzada, que, después de 
haber eruzado el puerto del Pico, pasa por Cue- 
vas del Valle, Mombeltrán y Ramacastañas, pue- 
blos sit. en la margen dra. del río, Entre Jos va- 
rios ail, que ste tiene citaremos los dos princi- 
pales, que son el arroyo de los Lol os y el de Vi- 
larejo. Nace el primero å Poniente del ¡merto 
del Pico, y después de correr hacia el S, E. du- 
rante 5 kms. llega á la orilla dra. del Ramacas- 
tañas, en las inmediaciones de Mombeltrán. Al- 
go más abajo, pero por la apuesta margen, des- 
emboca el arroyo de Villarejos, que tiene su orte 
gen en el puerto le Serranillos y se dirige al 
S,5.0., recogiendo en un eveso, de 7 kms., algu- 
nas corrientes de la estribación de Gredos, que 
por Levante limita la cuenca del Ramacastañas. 
Las aguas de este y las de las arroyos que á él 
afluyen suministran abundantes riegos á los 
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pueblos últimamente mencionados, y å los de | raldos que todo aquel que cambiase palabra ó 


Villarejos, Sau Esteban y Santa Cruz, que se 
hallan á la izq. del río. Desde Ranacastañas, 
que tiene una alt, de 392 m., hasta Unevas, que 
Ja tiene de 819 y es el pueblo más elevado del 


valle, extiéndese por las márgenes del río una j 
, e 


rica zona bien cultivada y Hena de huertas, oli- 
vares y viñedos, que dejan «de verse solamente 
en pequeños espacios, Cn que el Lerreno es que: 
brado y de tan excesiva pendiente que no se 
presta & un cómodo cultivo. Más arriba de Cue- 
vas, en que dejan ya de cultivarse la vid y el 
olivo, el suelo se halla poblado de frondasas cas- 
taños hasta cerca del puerto del Pico, done la 
vegetación arbórea es reemplazada por los pior- 
nos y los prados naturales (Martín Donaire, srs- 
cripción de la prov. de Avrila). Tagar del ayun- 
tamiento y p- j. de Arenas de San Pedro, pro- 
vincia de Avila; 84 habits. 

RAMADA: f. RAMAJE. 

-= RAMADA: anb. ENRAMADA. 


„. grande es la miseria con que pasan, y la 
«ue padecen estos bárbaros, viviendo en mal 
formadas chozas y RAMADAS, que a veces eu- 
bren de juncos. 

BERNARDO ÁALDUETE, 


+. donde en la combre della tenian puesta 
una RAMADA. 
P. José ne ACOSTA. 


-Ramana (ha): Geog. Cordillera secundaria 
Ael sistema andino, Rep. Argentina, sit. al S.L 
del cerro del Mercedario, algo al S$. del 32 de 
lat, Su cima mas alta alcanza 6415 m, y se ha- 
Ha al N. del Aconcagua. 

= Ramana (La): (reog. Antiguo pueblo, cuyo 
nombre no ligurs en la moderna nomenclatura 
geográfica, del valle de Upare ó Valledupar, 
Colombia. Según López de Velasco ( Peseripeión 
universal de los Iulias, VITV-TAD, pertenecía à 
la gobernación de Santa Marta: estaba 4 8 le 
guas del río de da Hacha y a 12 del río de Don 
Diego, donde había minas de oro. La finidó y 
pobló hacia 1558 Bartolonu de Alla, vecino de 
Granada, en España, econ comisión de la Au- 
diencia del Nuevo Reino de Granada, Llunóse 
primero Nueva Salamanca, y tenía en 1570 unos 
25 vecinos y 400 indios de paz. 

RAMADAL (Bi): Beug, Arrabal de! ayant. de 
Susqueda, y. j. de Santa Colonia de Farnés, pro- 
vincia de Gerona; 68 habits. 


RAMADÁN (del ár. rernerdón om. Noveno mes 
del año lunar de los mahotmetanos. quienes du- 
rante sus treinta días observan tigoroso Ayuno, 


RAMADI: Bioy, Poeta cordobés. Fué este per- 
sonaje wno de los principales cordobeses que con 
Abdelmeliq-ibn-Mondhir trataron de asesinar al 
joven califa hijo de Hacam Ll para colocar en el 
trono å otro nieto de Abderramán HI, á Abde- 
rramin-ibn-Obaidalláh. Según es fuma, Ramadi 
tomo parte en la conspiración únicamente por 
odio al famoso Ibn Abi Amer, que gobernaba en 
nombre del infante, «dio que había nacido de la 
conducta del Ministro con Moshafí, de quien Ra- 
madi había recibido grandes favores, y que ya se 
Había manifestado por medio de sátiras sangrien- 
tas dirigidas á aquel personaje. Ramadi y sus com- 
pañeros contiaban en el buen éxito de la empresa 
Que entre manos tenían, gracias á contar con el 
auxilio de Zeyab-ibn-Affáb, gobernador de Cór- 
daba, Con él habían determinado ol día y la hora, 
y él había indicado å Jiolhar, ue tenía entra- 
da en palacio por el antiguo empleo que había 
disirutado, para asesinar al monarca. El día se- 
falado, Hodhar, que había pedido y obtenido 
una audiencia, trató de asesinaral príncipe; mas 
no habiéndolo logrado gracias a la intervención 

e Ibn Arús, que detuvo su brazo va alzado para 
herir, quedó desharatada la empresa, siendo uno 
de los que más se encarnizaron con los amigos de 
Jiodhar el mismo gobernador, su cómplice, que 
Intentó de esta manera horrar las sospechas que 
Ibn Abi Amer pudiera abrigar contra éh Dete- 
nidos Ramadi y sus amigos. instruvóseles cama 
y fueron condenados á terribles suplicios, Jiad- 
har y Abdebmelig perecieron en la eruz, otros 
fueron degollados, y Rumi, aungue libro la vi- 
da y se le otorgó Fa libertad, selrió un castigo 
también bastante cruel. Ibn Abi Amer, que le 
sabía concedido la vida gracias á las súplicas de 
os hombres de letras, 4 quienesera tan aliciona- 
do, hizo publicar al son de trompeta por sus he- 


saludo con Ramadi sufriría la pena de muerto, 
Conrlenado de este modo á un mutismo perpe- 
tuo, el pobre poeta vivió largo tiempo como pu- 
diese laverlo un mnerto (palabras deun escritor 
arabe) entre la multitud ijue llenaba las calles de 
Cordoba, hasta que portin, perdenado por el Mi. 
nistro omnipotente, lamé parte de su corte de 
poetas. siendo uno de los asalariados que en 986 
le acompañaron en su expedición å Barcelona. 


RAMAJE: m. Conjunto de ramas ó ramos. 


Sobre ella un sauce su RAMASE inclina, 
Sombra le presta en Kiuguido desmayo: e 
PsProxerna. 


ee otras (raices son) ramilicadas á manera 
«de cabellos, de hilos, ó de RAMASE 
Oravaán, 


Si nos sorprende (el tutor) es capaz... 
— No hay enidado, que el RAMAJE 
Me cubre y no me verá. 
BRETÓN ne LOS HERREROS. 


RAMAL ¿de rama): m. Cada uno de los cabos 
de que se componen las cuerdas toreidas de eà- 
amo, esparto y obras materias, y también das 
sogas y plcitas. 


se Pero esto no fué señal de huberse aplaca- 
do las iras de la divina Justicia contra el mun: 
do, sino antes de continnarse, pues renovaba 
los RAMALES al azote. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


De los instrumentos que jos disciplinantes 
usaban para znrrarse, uno era nm palo ó caña, 
de donde sahan uos RAMALES que levaban d 
la punta nma bola de cera erizada de pedacitos 
de vidrio, ete. 


JTARTZENBYSCIN 


-Ramar Cahestra o ronzal que está asido å 
la cabeza de la bestia. 


«Ramal: Parte ó trozo de nna escalera, 


Si este (el pueblo) signe von ella feon mi pa- 
leta} los demás puntos terminos del cuadro, 
halaráse alternativamente con los dobles RA- 
MALES de una nugnilica escalera, con pisos al- 
tos y bajos, ete. 

Mesoxeno ROMANOS. 


= Raman: En las minas, enevas, caminos, 
ete., parte que arranca de la direeción princi- 
pal. 
se fuera de estos dos RAMALES de Jos mim- 
tes Pirineos, tene España otros dos montes 
principales, y muy nobles. 
PEDRO de MEDINA. 


« MaS porque todas estas cosas mejor se 
puedan saber, la crónica quiere declarar aqo 
qué RAMALES de montes sean Estos, y qué nonr 
bres tuvieron entre los antiguos, 

FLORIAN DE OCAMPO. 


-= Ramat: fig Parte ó división que resulta ó 
nace de una cosa con relación y dependencia de 
ella, como rama suya. 

Ramat: Carr. y Ferr. En tesis general, no 
puede ó no debe un ramal ser de mayor calego- 
ría ó importancia que la vía de que parte. Jón las 
carreteras los ramales suelen tener las dimensio- 
nes de una carretera de tercer orden, esto es, 
8 metros de anchura total cenando más, redu- 
cióndose muchas veces aún más su ancho, sien- 
do forzoso en este caso establecer de trecho en 
trecho espacios más anchos pera que puedan ve- 
vilicarse en ellos los cruces; cuando se hacen para 
serviráalgún pueblo secenstruyen porenenta del 
Ayuntamiento correspondiente: otras veces the 
nen por objeto poner una mina é una cantera en 
comimicación can la línea general próxima: hay 
que tener en cuenta el sentido de la cireulación 
de mercancías y la posición de la localidad en 
«ue termina; pues si bien en todos casos se sue- 
len forzar algo las pendientes elevindolas hasta 
el 6 ó el 7 por 700, si los vehículos han de bajar 
cargados y subir de vacío no bay inconveniente 
en aumentar aún más las pendientes; pero si su- 
cede lo contrario no se puede dar ¿las rampis 
mayor inclinación que la que perntita la subida 
de los varros del paisa complet carga, ast conio 
tampoco conviene ne la tengan menor que la 
línea á que alínyen: si es [orzoso establecer pen- 
dientes y contrapendientos, miradas en el senli- 
do en que marcha la carga, podrá forzarse la in- 
elinación en las pendientes por que bajan carga- 
dos los carruajes, pero no las rampas que Jun 
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de subiraquéllos en carga también: si el tráfico es 
de ¿mportanción y exportación habrá que ajus- 
tarse en las rasanies å no pasar del límite de in- 
clinación que permita el tiro y ¿las pendientes 
límites de la línea general. Cuando se trata de 
lerrocarriles, si el ramal es corto, es convenien- 
ta que sea de carretera, y en caso contrario pue- 
de establecerse un ferrocarril económico ó un 
tranvía, según lo aconsejen Jos intereses comer- 
ciales de la localidad; para la explotación de un 
monte los ramales deben ser caninos lorestales, 
mentras gne si de una mina de alguna üupor- 
tancia próxima d alguna línea férrea es más con- 
veniente un camino de hierro lambié 


como se ha hecho en algunas minas de Vize 
PI estudio de los ramales tiene su importancia, 
pues puedo suceder, ó que se haga vn gasto ex- 
cestvo sin objeto, aun cuando no ex esto lo ordi- 
mario, 9 que, inversamente, juzgando aquél de 
escasa importancia. se raten de disminuir las ra- 
dios de las curvas ó ammentar la inclinarión de 
las peudientes y rampas hasta tal punto, «ue la 
linea o pueda utilizarse al objeto para que se 
la ereo, resultando nn verdadero derroche la pe- 
queña exuitidad en el ramal invertida, Una vez 
eonstrnielo, sea de Ja clase que quiera, es forzo- 
Se conservarle, conto se haría con otra vía cual- 
quiera, sin lo vual se vería nuy pronto destení- 
do, y al cabo de tres ó cuatro años consumido 
tado el capital que se invirtió en la construe- 
ción. Cuando el ramal es de ferrocarril, Jas osta- 
ciones dehen serlo mis ceonómicas posible den- 
tro de las exigencias del servicio que tienen ne 
llenar. 

-= Ramai: Fort, Voz usada en la fortificación 
para designar el camino en ziszás con que se 
conmnican y relacionan entre sí las paralelas, 
baterías, trincheras y depósitos que sucesiva- 
mente se construyen por el sitiador para ajro- 
ximarse la plaza ó fuerte que se ataca. Los 70. 
males no deben adelantarse indiferememente 
por cualquier sitio, sino por la parte menos ex- 
puesta, y es bradieional práctica que vayan en di- 
rección de las enpilales, donde está el sector pri- 
vada de fuegos, ó por lo menos disminnído de 
ellas, siendo el número de los que se constru- 
ven mayor Ó menor, según las ciremstancias 
particulares de ceada erso y la extensión del 
frente. Cuando se trata del ataque å una Tortifi- 
cación abaJuartada, se dirige un ramal en direc- 
ción de la capital del Srente y otros dos en Jas 
de las capitales de los baluartes inmediatos; si 
la fortificación es del sistema Hamado poligonal 
se dirigen Jos ramales hacia Jos salientes, igual 
que enande el sistema es afenazado; en el caso 
de que la fortificación atacada tenga rebellín ú 
obras exteriores, se adelantarán los ramales por 
el centro, 

Debe procurarse que los ramales, lo mismo 
que las paralelas, no esten entilados de las obras 
de la plaza, y que su prolongación salga bastan- 
te afuera de aquéllas. Por esta razón los ramales 
se conducen en ziszás que cruzan varias veces 
el eje principal de la dirección que se sigue. 

Tratindose de minas de guerra, se da el nom- 
bre de ramal a la galería secundaria que arran- 
ca de una principal, en cuya extremidad se es- 
tablece el hornillo destinado á dar fuego. 

= RAMAL ALTO DE ÁALCAUDIQUE: Geog, Cor- 
tijada del ayunt. y p je de Berja, prov. de Al- 
merin; 79 habits. 

«RAMAL pe Å DRA: Crog. Cortijos del ayun- 
tamiento y p je de Derja, prov. de Almería; 
136 habits, 

RAMALAZO: m. Golpe que se da con el ramal, 


Raza que el peeho denodado siente 
Amtes que ¡oh fiero mandarin! atices 
Uno de tus legales RAMALAZOS ` 
Que lex dobla ante el rey las espinazos, 

ESPRONCEDA. 


- Ramatazo: Señal que hace el golpe dado 
con el ramal. 

< Ramanazo: fig Pinta ó señal que sale al 
vostro ý otra parte del enerpo por un golpe óen- 
fermedad: como la evisiqurla, 

< Ramarazo: fig, Dolor que aguda é impro- 
visamente acomete le largo de una parte all 
cuerpo, 

- Ramanazo: fig. Pesar ó especie sensible que 
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sobrecoge y sorprende por no esperada, causada 
por lo común de una culpa de que uo se recela. 
Dt pena. 

> Rasanazo: fig Resulta que 4 uno le sohre- 
viene regularmente por cansa de otro, 


RAMALES: (soy. P. je de la prov. de Santan- 
der. Comprende los ayunts. de Arredondo, Ra- 
males, Rasines, Ruesga y Soba; 10971 habitan- 
tes. Sit. al 5.1. de la prov., en los confines de 
las de Vizcaya y Burgos. | V. con ayimnt., al 
«ue se hallan agregados el lugar de Gibaja y las 
aldeas de Guerdamino, Helguera y La Pared, 
cab, de p. j., prov. y dióc. de Sumtander; 1400 
habits, Sit. en la parte oriental de la prov., cerca 
delas Encartaciones, en la carretera de Burgos á 
laredo yen un Hano que tiene asn inmediación 
alturas fortificadas, El terreno participa de mon- 
le y llano y lo riegan los ríos Asin, Entre los 
montes figuran la cordillera de Guardamivo, que 
domina la carretera; la peña de Moro, la sierra 
de Val y la pequeña colina denominada Cuzeun- 
rio; en dichas alturas se constenyeran los fuer 
tes de Gurrdamine y de Euchana y otras fort 
caciones, pues Ramales ha ligorado como plaza 
ile gnerra de alguna importancia en has guerras 
civiles. Jas principales producciones del termi. 
ho sm maíz, chacolí y castañas, Tienen impor- 
tancia histórica los hechos de armas en Ramales 
y sus cercanias verificados, entre absolutistas e 
isabelinos, durante la primera guerra carlista en 
abril y mayo de 1832. Espartero, general de lus 
liberales, careciendo de las tropas neresarías para 
intentar la ocupación militar de todo e) territo- 
rio en aquella parte septentrional dominada por 
los carlistas, adoptó un sistema de devastación 
continua de la comaren ocupada por aquellos, y 
al comenzar el mes de abril del año citado dió 
principio á las operaciones, dirigitndose con su 
ejército 4 los puntos fortificados de Ramales y 
Guaedamino, que poseían los absolutistas, La 
naturaleza del terreno oponía muy serias dihenl- 
tules, no menos que la elevada posicion de los 
Mnertes de que se quería apoderar, Bra indispen- 
sable que Espartero llevase artillería de sitio, 
cuyo transporte requería arduos trabajos del 
cuerpo de zipadores: pues no siendo posible pa- 
sar das piezas por la carretera de Soba, había 
que levarlas por la Peña del Moro y la del Ma- 
zo, terreno que necesitaba bastante mano de 
obra. y proteger por medio de las armas los tra- 
bajos delos ingenieros y zapadores, preliminares 
å lox que oponían obsticulos no fáciles de ven- 
cer las posiciones ocupadas por los carlistas, ew 
yos fuegos perturbarian las operaciones de sitio. 
unpararlas, el general O'Donnell movió 

s necesarias por la Peña del Moro, al 
misma tienpo que el general Castañeda opera- 
ba análogo movimiento en dirección del Mazo. 
Espartero, general en jefe, se situó de reserva, 
con una brigada de cazadores, sobre el camino 
de Nestrosa à Ramales. Vivisimo fué el combate 
que sostuvieron las tropas protectoras de las 
obras de sitio, ll terreno intermedio entre la 
línea de ataque y la de defensa era cortado, ile- 
no de barrancos y precipicios, siendo el fuego del 
cañón enemigo de los fuertes tan continuo que 
retardaba necesariamente el avance de los libera- 
les, lo que obligó á Espartero á poner nuevas 
piezas en batería, cuyos incesantes disparos du- 
rante siete horas consecutivas hicieron callar 
los fuegos de los cañones de los fuertes. K} resto 
de la operación de aquel día, que lo era el del 
cumpleaños de María Cristina, fué mirado conio 
uu triunfo por das liherales, Espartero entonces 
dirigió á sus soldados una orden del día en la 
que se leen estas palabras: «Estas rocas formida- 
bles, donde los rebeldes encastillados se ercian 
seguros, han sido dominadas por vuestro valor, 
y ellos lanzados con ignominia. Esos destilado: 
vos dende esperaban fneseis sepultados, sin uris 
«ue desprender moies de piedra han quedado 
expeditos. Ess cueva, inexpugnable para solda- 
los de otro temple, fué oenpsula, quedando pri- 
sionera su guarnición y en nuestro poder la pie- 
za de artillería que enfilaba la cartelera,» Quería 
Espartero que el general carlista, Maroto, acep- 
tase mu batalla campal, pero no lo consignio, 
Maroto se mantuvo al abrigo de las posiciones, 
eo las que no podía ser baseado sino con desven- 
taja para el agresor, Resuelto, eu vista de esto, 
Espartero à comquistir dos dos puntos fortilica- 
dos 4 enye frente se hallaba, reeonceniró sus 
tropas -27 de abri dando vista á Ramales y å 
Guardamino. Un temporal interrumpir los Cra- 
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bajos, La continuación del mal tiempo y lo di- 
fcil de establecer con seguridad las baterías de 
brecha en terreno tan quebrado, al que domina- 
ba el fuego de los fuertes, hubo de retardar las 
operaciones ele sitio. Casualmente reventaron en 
el fuerte de Guardamino (1. de mayo) unos ma: 
los cañones de hierro, cuya explosión derrumbó 
parte de las defensas y causo la muerte de no 
pocos artilleros, quedando la plaza en detesta: 
bles condiciones, peligro que obligó 4 Maroto & 
enviar refuerzos i Guartunino, A pesar de los 
rigores del tempora), cuya inclemencia seguía, 
la constancia de Espartero y la resignación de 
los ingenieros y zapadores permitieron continuar 
sin descanso los trabajos de sitio. Construíanse 
faginas y cestones, y Incíanse trabajos que la 
naturaleza del terrena dificultaba à cada paso, 
No obstante lo fuerte del aguacero, los cuerpos 
facultativos aún trabajaron todo el día 6, y el 7 
dispuso Espartero que fuesen de Nestrosa piezas 
de grueso calileve, Despreciando el nutrido nego 
del enemigo, construyeron los liberales (día 8) 
dos nuevas hateríasde brecha, cuyos disparos in- 
cendiaron el puehlo de Ramales, y coo Liniaron 
dirigiendo sus certeros tiros contra el tambor y 
casas fuertes situadas á uno y otro lada de la 
población. Avanzaron las compañías de cazado: 
res, aprovechando el desconcierto de los carlis- 
tas. y á dichas compañías siguieron algunos ba- 
tallones y el cuartel general, alojindose todos en 
la población. En los días sigientes los ruegos 
fueron dirigidos contra Cuardamino, anmeutan- 
do las penalidades del sitio con la continuación 
del temporal de aguas y con los fuegos de los 
absolutistas, que refirda lan la aproximación de 
las baterías de brecha, Sin embargo, no quiso 
Espartero retardar por más tiempo el avance de 
sts columnas, ¡las que opusieron los carlistas 
tenaz defensa. Acudió el general Castañeda en 
ayuda de les fherzas empeñadas, sin que su opar- 
tima legada paralizaso el ardor de los absolutis- 
tas, que, rehechos, cargaron resueltamente sobre 
los agresores, hallándose la lid sumamente com- 
prometida; pero siguiendo su juveterada costum- 
bre, el general en jefe, á la cabeza de su escolta, 
se precipitó cual rayo de guerra, arrebalando con 
su presencia al enemigo toda esperanza de po- 
der resistir con buen éxito, Sangriento fué el en- 
cuentra, del que salieron heridos varios ayudan- 
tes de Espartero, habiéndolo sido mortalmente 
el jefe de su escolta, el coronel D, José Urbina. 
Merced á tanto esinerzo y á la participación que 
en la última parte de la contienda tomó el jefe 
dle Estado Mayor, Leopoldo O"Donnell, y tam- 
bién la división de la Guardia Real, que conve: 
nientemente situada observaba á Maroto, el cual 
permaneció sin abandonar su posición del valle 
de Carranza, quedó cireunvalado todo el fuerte 
de Guardamino. Sobre el terreno conquistado 
ordenó Espartero que en la noche del 11 se cons- 
truyesen nuevas baterías de brecha; mas al nma- 
never del siguiente dia inició Maroto las nego- 
ciaciones, cuyo resultado fé que el merie de 
Guardamino, con su artillería, municiones, víve- 
res y pertrechos quedase en poler de las armas 
de la reina. La guarnición dejó los fusiles en 
pabelioues, y según lo estipulado marchó á su 
campo, jurando no tomar de nueve las armas 
en la contienda en tanto que no fuesen can- 
jeados. 


RAMALINA (del lat. remate, rama seca): f. Bor. 
Ciénero de plantas perteneciente al tipo de las 
tafalitas, clase de los hongos, orden de los lique- 
nes, cuyas especies se caracterizan por tener el 
tala erguido en un principio, semejante en todas 
sus partes y de un solo color, y más tarde col- 
gante y filamentoso; disen casí del mismo color 
que el talo: apotecios orbienlares en forma de es- 
ewlo, marginados con ignalilad y esparcidos por 
atubas partes; disco abierto, inserto sobre una 
capa verde. 


RAMALLAL: Ceog, Taw de la parroquia de 
Santiago de Antas, avunt, de Lama, p. 3 de 
Puente Candelas, prov. de Pontevedra: 64 edif. 

RAMALLÁS: eog, Lugar de la prrroquia de 
San Salvador de herez, ayunt., p. j. y prov, de 
Pontevedra; 28 edils, 

RAMALLO: fra. Part, de la prov, de Buenos 
Aires, Rep. Argentina, sit. orillas del Paraná; 
e7s kons.” y 6000 habits. Lo vis 


bolos arroyos 


Rana, Las Hermanas y de Los Cueros, Lava- | 


beza del part. es el pueblo Ramallo, fundido en 
1874 y sito en la ribera del Paraná 


RAMA 


, Pociulara del arroyo Las Jlermanas. Tiene 1000 


habits, El jmeblo está 4 corta distancia de la cs- 
tación del misma nombre del i e, de Buenos 
Aires al Rosario. Las estaciones Paraíso y Sán. 
chez, de este mismo $ c, se hallan dentro del 
part. Ramallo dista cinco horas de Buenos Aires, 


RAMALLOSA: Ceog. C ixa Consislorial de la 
parroquia de Santo Tomás de Cariño, cab, del 
ayunt, de Teo, p. j. de Padrón, prov. de la Co. 
rañit ll Lugar de la parroquia de San Pedro c 
i parroquia de San Pedro de 
Ramallosa, aAyunt. de Nigrán, p. j. de Vigo, pro- 
vincia de Pontevedra; 59 etilis. Lugar de la 
parroquia de Santa Cristina de Ramallosa, ayuu. 
tamicnlo de Jayona, pP j de Vigo, prov. de 
Pontevedra; 22 edifs. T V. SANSA CRISTINA y 
Sax Penko pe RAMALLOSA, 


RAMANADAPURAM: Geog, Y, RAMXAN, 


BAMANISA: f. Pot, Génera de plantas ( Ren- 
munissa ) perteneciente à la familia de las Capa- 
ridáecas, cuyas especies habitan en la India, y 
son plantas herbiceas, anuales, casi glancescen- 
tes, generalmente con glándulas viscosas y que 
desprenden un olor pesado, con las hojas wter- 
has, compuestas de tres 4 nueve folíalas ovales 
ú redondeadas, enteras ó aserradas, y das flores 
dispuestas en racimos terminal iz formada 
por enatro sépalos lanceolados; corola de cuatro 
petalos insertos sobre un disco ensanchado en la 
parte posterior de sa base en una glándula, 
sentados ó brevemente unguiculados y general. 
mente desiguales; ocho ó más estambres, con los 
filamentos liliformes, generalmente desiguales, 
algo enrvos, unos con anteras biloculares v lon- 
Situlinabuente dehiscentes, y otros mezclados 
con éstos y careciendo de amtora ovario sentado, 
pedicelado, unilocular, con óvulos numerosos y 
campilótropos insertos sobre placentas gemina- 
das intervalvulares: estilo filiforme, general- 
mente más largo que el ovario y con estigma 
obtuso: el fruto es nna cápsula silieniforme, sen- 
tada ó pedicelada, cilíndrica ó comprimida, uni- 
locular, vivalva, con las valvas caedizas, que des 
jan las semillas adheridas å un falso tabique; 


» 


semillas numerosas, arriñionadas y cou arrugas 
transversales; embrión arqgueadoplegada, sin al- 
bumen, con los eotiledones incumbentes y la 
taicilla cónica. 

RAMANUDIA: Biog, Filosofo que floreció en el 
siglo x de Jesucristo. N, en Perambur, de la pro- 
vincia de Madris, y desde muy joven se distin- 
guio por sus trabajos verdaderamente atrevidos 
en materia religiosa, sustentando que Brama y 
Vixnúá son un mismo sér, que Vixnú existió antes 
que fodos los seres y esel criador de cuanto exis- 
le. Tuvo largas polémicas con otros filósofos de su 
país ne, no pudiendo vencerle por la palabra, 
acudieron å medios bastardos que obligaron á 
Ramanudja á huir de Sri-Ranya y 4 buscar re- 
fugio al lado del rey Mysora. Aquí, habiendo 
amado dana de las hijas del monarca, que, según 
los sacerdotes, hallábase poseída por el espiritu 
maligno, logró, no solamente que el rey se con- 
virtiese å su doctrina, sino que toda la corte y el 
pueblo lo hiciesen también, Ramanudja escribió 
varias obras, siendo la más notable de ellas un 
comentario sobre los Sutus ó Aforismos de Sa» 
rirako. 

RAMAPALLAS: fícog. Aldea del ayunt. y par- 
tido Judicial de Olivenza, prov. de Badajoz; 37 
bits, 


RAMAS: Croy. Cabo de la costa accidental de 
la India, en el territorio portugnús de Goa, al 
5,8,E, de Marnagao, en los 15% 37 lat. N. y 
7738 long. B. Madrid. 

RAMASTUE:; frog. Tugar del avunt. de Cas- 
tejón dle Ses, p. j. de Boltaña, prov, de Iluesca; 
95 habits, 

RAMATUELA (de Remate, n, pr): £ Bos, 
Genero de plantas ( Remutuella ) perteneciente 
å la familia de las Combretáceas, enyas esj ecies 
habitan en las regiones tropicales de América, 
y son plantas fruticosas, inermes, con las rami- 
tas casi ternadas y las hojas dispuestas en los 
ápicos de las ramas, constituyendo tn corto ná- 
mero de verticilos fernarios ó cuaternarios. co- 
tiicros, enterísimos, enn pedúnenlos terminales 
Y alguna vez axilares, rorlos, y los frutos reuni- 
dos en el pica de los pedínculos, formando ca- 
bezuelas apretadas mezcladas can hojas; flores 
poligamas, con el cáliz formado por nn tubo ei- 


a en ke desem y hndrieo soldado con el evario; el Hmbo ncam- 
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anado, con cinco dientes cacdizos y separado 
del tubo por un angostamiento; corola nula; 19 
estambres insertos en dos series sole el lim 0 
del cáliz, la mitad alternos y la mitad opuestos 
á las Jacinías de esti, con los dil; uentos alent 
dos, y las anterts biloculares, i globosor kli- 
mas y longittulinalmente dehiscentes; ovario tu- 
lero, unilocular, miovulado, con el óvulo ani 
tropo y colgante del ápice de la celda; estilo alez- 
nado y estigma agudo; Iruto coriáceo, leñoso, 
vinqueangular, con Jos ángulos alados en su 
parte superior, el ápice arlelgazado y picudo y 
un núcleo monospermo; semilla invertida, aora- 
docónica y recorrida por el rafe; embrión ortó- 
tropo, sin albumen, con los cotiledones foliá- 
ceos y arrollados alreledor de una raicilla súpo- 
pera. 
! RAMAYANA: Lit. Célebre poema in io atri- 
puído á Balmiki, cuyo argumento es el siguien- 
te: Derrotados los demonios ó gentos del mal por 
jos dioses, con auxilio de los buenos genios, al- 
annos hombres y auxiliares, Ravana, uno de los 
vencidos, se entregó ú penitencias tan exagera- 
das y Mevó durante algún tiempo tan atistera 
vida, que llegó á engañar á todos hacióndoles 
ercer en su arrepentimiento, Cuando hubo con; 
seguido esto, el astuto demonio presentóse å 
Brama para pedirle que ni los dioses, ni los 
anacoretas, ni los gandhar 
Jos raksasas, ni aun las mismos nagas, pudiesen 
darle muerte. Brama concedióle fácilmente tan 
gran favor, y entonces, arrojando da IÁScara, 
empezó el gigante å desafiar ú los dioses, anaco- 
rotas, á los annas y à los kijos de Manú. Enton- 
ces presentáronse los dioses ante Brama y le 
hablaron de este modo: «Nosotros, por quienes 
ta palabra.es respetada, lo hemos sufrido todo de 
Ravana, que oprime con se tirania los tres unii- 
dos. Donde é! se halla no calienta el sol, el vien- 
to no sopla, ni el fuego produce luna por te- 
mor á sus maldades, JI mismo Cubera ha sido 
desposcído por él de Lanka (Cecilio). Silvanos 
tá, señor, que al hacerle invulnerable para nos- 
otros nos has entregado en su poder.» Pensó 
brama un instante la manera de castigar al 
malvado sin faltar á su promesa; y recordando 
que, sin duda por orgullo, el gigante, al pedir 
que le preservase de los golpes de cuantos pu- 
dieran ser sus enemigos, había olvidado å los 
hombres, dijo á los dioses que le imploraban: 
«Un hombre es el único que puede inmolar dese 
perverso; pero ¿cuál será el de ánimo suficiente: 
mente esforzado para luchar con éli» Dlegó ila 
sazón Vixuá, uno de los individnos de la trini- 
dad india, en quien Brama había pensado pr- 
va deshacerse «de Ravana, y de común acuerdo 
se determinó que Vixuú encarnase de nuevo 
bajo la forma de un héroe. Al mismo tiempo «ue 
estos sucesos avontecían en el cielo, Dazaratha, 
wno de los príncipes de la tierra que más había 
ayudado á los dioses en su primera guerra con 
Ravana, sentíase morir bajo la pena horrible de 
no haber tenido hijos. Continuamente dirigia 
preces å los dioses para que le conccrliesen here- 
deros, y los dioses decidieron que el héroe na- 
ciese hijo suyo. Pero era proviso que Rama tm- 
viese auxiliares en la lueha con el giennte, que 
por su poder tenía numerosos ampuradores en- 
tre los malos genios, y para ello los dioses dedi- 
carouse á proerear seres de un vigor extraordi- 
nario. Fueron éstos aquellos mouos heroicos ea- 
paces de todas las transformaciones que tanto 
sirvieron å Rama, Este, cuando tuvo la edad ne- 
cesaria, contrajo matrimonio con Sita, hermosa 
los ne imien to habían intervenido también 
bandos Ravana enamoróse d poco de ella, y 
ro ndola a su esposo encerróla en Lanka, & 
pesar de los esfuerzos del rey de los huitres, ami- 
gore dazarathra, y empieza la lucha, 
derarse d pira roseatar á su esposa, decile apo- 
nos y asos an el sus auxiliares, hombres, mo- 
península - den un gran puente entre la 
y, después a E a; por allí pasa talo el ejército, 
Por conse; e mil episodios maravillosos, Rama, 
"onsejo de su cochero Matalí, valiéndose del 


dardo de 1 ; . 
iosas, ndra, da muerte al enemigo de los 


iaga MAZZINI (Berxannixo): Piog. Médico ita- 
1714. IÓN arpi en 1633, M. en Vadua en 
es en. AN de haber estudiado Humanida- 

> el Colegio de los Jesuitas «e Módena 


se trasladó 4 D 
o á Parma, donde cursó Filosofía y 
edicina, en , sú Pilosolía y 


Sernida y , 
gnida se fué £ Roma pura segnir allí las tee- 


as, ni fos yaks, ni * 


la que se doctoró en 1650, kh: 
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ciones prácticas de Antonio Marfa de Rossi, eé- + talván, prov, de Teruel, dióc, de Zaragoza: 107 


lebre cirujano de esta época. Poco tiempo des- 
pués ejerció su profesión en Castro, en Carpi y 
en Módena, á donde fué lamado en 1571 por Ta 
madre del duque reinante, Francisco I. Ln 1682 
fué nonibrado catedrático de Menlicina teórica en 
la Universidad que acababa de fundarse en esta 
última ciudad. Llamado en 1700 á Parua se de- 
dicó con ardor al desempeño de su cargo, y des- 
de 1705 fué presidente del Colegio de Médicos, 
Fué individuo de la Academia de los Curiosos de 
la Naturaleza, con el nombrede Hipócrates II, 
de la Sociedad Real de Berlín y de lade Ariueo- 
logía, Citanse entre sus numerosas obras las si- 
guientes: He bello siculo, cento er Virgilio; De 
constitutione anni 1690 ax de epidemia pue Mis 
tinensis agri colonos aftcit; Do funtiena Miki 
nensinin adudramla seoburigine: Kphemerides 
baromelrica Mulinrnses anni 1694; De wmorbis 
artificum. 

RAMBERT (Iireanxtod: Jior, Literato suizo. 
N. en Montreux (cantón de Vaud) en 1830, M. 
en Lausana en 1886, Llevado de sus aficiones li- 
terarias se dedicó á la enseñanza de las Bellas 
Letras, y durante algunos años desempeño una 
cátedra en la Academia de Tansana, Posterior- 
mente fé nombrado profesor de Literatura Ius- 
cesa en la Escuela Politécnica Fenleral de Zurich. 
Escribió las siguientes obras: Coraridle, Raciue 
y Molière; Los Alpes suizos: Alejandro Vinet se- 
giu sus possins, estudios: Der y sus ul erdedores; 
Dorsias y canciones de niños: Hixerilores nacion 
les; Los pájaros en lu unturaleza, Cte. 

RAMBERVILLERS: coy. C. cap. de cantón, 
dist. de Epinal, dep. de los Vosgos, Francia, si- 
tuado en la confluencia de los ríos Mortagne, 
Saint-Benóit. y Padonzel, junto al bosque de su 
nombre, 4 290 m, de alt. sobre el nivel del mar, 
con fe, 4 Charmes en la lnea de Nancy á Bpi 
nal; 5000 habits, Cultivo de lúpulo; lab, de pa- 
pel, guantes, drogas, paños, alarería ordinaria 
y artística, y orfebreria; fundición de hierro, 
Aguas ferraginosas y manantial pctrificurto. 
Iglesia de la Blad Media con bonitas vidrieras, 
Monumento en honar de los Guardias nacionales 
que en octubre de 1870 hicieron Irente å losale- 
manes, Wl cantón tiene 28 municip. y 17000 
aabits. 


RAMBHA: Vit. Ninfa celeste de la Mitología 
de los indios. Casada con un bijo del dios Cu- 
vera, sus encantos despertaron de tal suerte los 
perversos instintos del gigante Ravana, tío de 
sa esposo, que sin que le delnviera el grado de 
parentesco que entro ellos existía la robó y gozó 
de ella á pesar de sus esfuerzos. Cnvera, á quien 
su hijo contó lo hecho ¡tor Ravana, maldijo al 
coloso de las diez cabezas y los veinte brazos, y 
le impuso terrible castigo, que á la postre, gra- 
cias å la intervención de Brama, le fué levanta- 
do. Ravana prometió entonces no volver i aten- 
tar 4 la virtud de ninguna mujer; mas á pesar 
de su promesa al poco tiempo robó Sita, stendo 
castigado esta vez por todos sus Crímenes. 

RAMBLA (del år. rente, arenal}: 1, Terreno 
que las corrientes de las agnas dejan cubierto de 
arena después de las avenidas, 


n. zanjas, montes, valles y espesuras, 
Y RAMBLAS, y torrentes traspasaba, elo. 
ESPRONCEDA. 


rropadas las montahas, arrastran 
las la tierra, formando más abajo RAM- 
BLAS, que ocasionan inundaciones; ete. 
OLIvÁN, 


-Rambra: Ceoy, Cortijada del ayunt. y par- 
tido judicial de Vélez Rubio, prov. de Almería; 
83 habits. 

= Rant A (Lat: Geog. P. j. de la prov. de 
Córdoba. Compreende los ayunts, de Kernin Nú- 
ñez, Montalván. Montemayor, La Rambla, San 
Sebastián delos Ballesteros, Santacha y La Vic- 
toria: 23013 habits, Sit. al 8, de la cap, de la 
prov. y confines de la de Sevilla, V. conayun- 
tanúvalo, cab, de p. ja, prov. y Ride. de Córdo- 
ba: 6107 habits, Sit. al O, de Montilla, en la 
carretera de Beija á Espejo, ch naa altura ro- 
deada de dilaltadas campiñas. Cereades, necite, 
anis, hortalizas y lentas: eria de ganados y de- 
púsito de caballos sementales del gobierno: al- 
farerias: Tábrica de aguardientes y jabón. Tiene 
la y, Hospital, Casa de Espósitos, buena iglesia 
parroquial y un convento de monjas con uma to- 


rre notable, 7 mgar eon ayunt, pe je de Mow, 


habits. Sit. cerca de Martín y las Parras, Terre- 
aspero regado por riacimelos afl. del Martín; 
des y legumbres. 1 Aldea del ayunt. de Pe- 
ñas de San Perro, p. je de Chinchilla, prov. de 
Albacete; 91 habits, 1 Alden del ayunt, de San 
Han de La Rania, p. je de Ta Orotava, pro- 
vincia de Canarias; 275 habits. Arrabal del 
ayunt, de Casasimarro, p. j de Motilla de Pa- 
lancar, prov, de Cuenca; 37 habits. į V. Sax 
JEAN DE LA RAMBLA. 

= Ramma Arra: Geog. Caserío del ayunt. y 
p. j. «de Gérgal, prov. de Almería; 121 habits. 

—=Rameria Arra (Lal: Geug, Caserio del 
ayunt, de Pueba de Arenoso, p. j. de Viver, pro- 
vincia de Castellón de la Plana; 121 habits. 

> Ramita Bata: Ceog Caserio del ayunt. y 
p j- de Gergal, prov. de Almería; 79 habits. 

> Ramena pr Channaka: eog. Caserío del 
ayunt. de Ricote, p. j. de Cieza, prov. de Mur- 
cia; 79 habits. 

= Ranna pe Gércas: Geog, Cortijada del 
ayunt. de Alhabiá, p j. de Gérgal, prov. de Al- 
merie; 60 habits. Cortijos del aymiet. de Santa 
Fede Mondújar, p. je y prov. de Almeria; 154 
habits. 

-- RaMa pe HEAREN: eog. Corliiada del 
ayunt. y p je de Albuñol, prov. de Granada; 77 
habits. 

- RAMELA DEL AGUA: Geay. Caserío del ayun- 
tamiento de Charches, p. j. de Guadix, prov. de 
Granada; 14 habits, | Caserio del ayunt. de 
Rubite, p, je de Albuñol, prov. de Granada; 211 
habits, 

= Raspa pE La Dierera: Ceng. C 
ayunt, de Albox, p. je de Jiuére 
viucia de Almería; 59 habits 

“Ramna nen Banco: (eo, Caserio del 
ayunt. de Cádiar, p. je de Ugíjar, prov. de Gra- 
nada: 74 habits. 

=Ravera peL Cuive: Geog, Cortijula del 
ayunt. y p. j. de Sorbas, prov. de Almeria; 52 
habits, 

= RAMBLA DE Los CABALLOS: Geog. Caserio 
del ayunt. y p. je de Huércal-Overa, prov. de 
Almería; 124 habits. 

Rama ve Pozorstrecuo; Geog. Caserío 
del ayunt. y p. je de Cartagena, prov. de Mar- 
cia; 55 habits. 

= RAMBLA DE SALAS 
ayunt. de Lújar, p. je de 
nada: 58 habits. 

= Raspra De Taeersas: Ceag. Cortijos del 
ayunt. de Gádor, p. j. y prov. de Almería; 85 
edifs, 

-= Ramee Excinas Geog. Cortijada del ayun- 
tamiento de Nacimiento, p. je de Gérgal, pro- 
vincia de Almería; 309 halits, 

-Ramma Cuaxbe: Crog. Cortijos del ayun- 
tamiento y p. je de Muércal-Overa, prov. de Al- 
mería; 450 habits. 

- Rama Hoxna: Keay. Caserío del ayunta- 
miento de Albox, p. j. de Jluércal-Overa, pro- 
vincia de Almería; 53 habits. 

= Ramena Hoxpa Basa (La): Geog. Corlija- 
da del ayunt. «de Lucainena de las Torres, par- 
tido judicial de Sorbas, prov. de Almería; 72 
habits. 

-Ramia Saab: Ceog. Caserío dal ayun- 
tamiento de Fortuna, q. jo de Cieza, prov. de 
Murcia; 115 habits. 

= aana Seca: (frog, Caserio del ayunt, de 
Vélez Blanco, p. j de Vélez Rubio, prov. de 
Almería; 55 habits, 

RAMBLAR: m. Lugar donde se reunen varias 
ramblas, 

RAMBLAS (Tits): Ceog. Caserío del ayunt. y 
ju je de Cieza, prov. de Murcia; 113 hrbits, 

RAMBLAZO (de rambla): m. Xitin por donde 
corren las aguas de los turbiones y avenidas, 

RAMBLICA DE ALFONSA: frog. Cortijada del 
ayint. de Albox, p je de Jlucreal-Overa, pro- 
vincia de Almer 3 habits. 

RAMBLIZO: in. RAMBLAZO, 

RAMBOSSÓN (dras Peoro) Pop. Sabio 
franeés, N. en Saint-Julien (Alta Saboya) en 
527. M. en Paris 4 12 deabril de 1856, Trimi- 


> 


rio del 
al-Olvera, pro- 


frog. Cortijada del 
Motril, prov. de Gra- 
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nados sus estudios fué á París, enseñó Matemá- 
ticas y Ciencias, y fundó numerosos cursos y con- 
ferencias. Apenas contaba veinticinco años enan- 
do fué encargado de la redacción del Maletín 
científico de la faceta de Francia. Tomó parte 
en la fondación y en los demás trabajos de va- 
rias revistas, y durante algunos años fué redac- 
tor-jefe de la Ciencia pera Todos. Individno de 
casi todas las sociedades sabias de Francia, des- 
empeñó en 1855 la presidencia de la sección de 
Ciencias de la Sociedad de Artes, Ciencias y 
Bellas Letras de Paris. izo diferentes viajes 
de exploración, especialmente al Africa, y reco- 
rrió la mayor parte del globo con objeto de ha- 
cer observaciones científicas, filosóficas y antro- 
pológicas. Las obras de Rambossón son nume- 
rosas; entre ellas se citan: el Lenguaje mimica 
como lenguaje universal; Las colonias francesas, 
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| Cengrafía, Iistoria, producciones, administra- + 


ción y Comercio; Curso de Matemáticas acom- 
pañado de cuadros sinópticos; La ciencia pojat- 
lar: dlistoria de lox wmeteoros y de dos grundes 
fenómenos de la naturaleza; Las leyes de la vi- 
de y el arte de prolongar sus días; Jlistoria 
de los astros; Del lenguaje desde el punto de vis- 
ta de lu trausmisión y transformación del mo- 


l cimiento; druumias del sonido é historia de dos 


instrumentos de Música; Lu facultad de amar 


y la ley del bien; Jas murawilias de la Astro- 


nomía y de la Meteorología, ete, 


RAMBOUNLET: Geog, Ç. cap. de cantón y 
dist., dep. de Seine-et-Qise, Francia, sit, al 8,0, 
de Versalles, en un valle al S. del gran bosque 
de Rambhonillet, 4 168 m. de alt. sobre el vivel 
del mar, en el £ e, de París å Rennes; 4000 habi- 


Castillo de 


tantes. Granja modelo establecida por Luis XVI 
y notable por la hermosa raza de sus merinos, 
importados de España por Napoleón 1. Sociedad 
Arqueológica. Fab. de muelles de reloj y acero 
laminado. Buena iglesia moderna. Asilo Munda- 
do por la condesa de Tolosa en 1731. Castillo ó 
palacio real rodeado de canales, en una de en- 
yas torres murió Nrancisco E; puque y hermo- 
i rdines, donde seadmiran plantas exóticas, 
especialmente una avenida de cipreses de Pui- 
siana, y en la pequeña isla de las Rocas una gru- 
ta Hamada de Rabelais, donde celebró Catalina 
de Vivonne fiestas mitológicas, Despmés de las 
jornadas dde julio «le 1830, Carlos N se retiró á 
Rambouillet con parte de la Guardia Real; el 
gobierno provisional envió entonces Merzas con- 
tra él, pero el rey se retiró sin hacer la menor 
resistencia, 

El dist, comprende los cantones de Chevren- 
se, Dourdán Norte, Dourdán Sur, Limours, 
Monttort-'Amaury y Rambouillet. Jl cantón 
tiene 17 munieips. y 14000 habits. 


— RAMBOVILLET (OATALINA DE OVIVONNE, 
marquesa de): Bioy. Cólebre dama francesa, hija 
de Juan de Vivonne, marqués de Pisani, y de 
Julia Savelli. N, en Roma en 1588, M. en París 
en 1685. A la edad de doce años, eu el dle 1600, 
casó con Carlos de Angennes, que heredó de su 
padre el título de marqués de Rambouillet y 
desempeñó en el reinado de Luis NHE las fou- 
ciones de Gran Maestre de enardarropía, de Ma- 
riscal de Campo, de embajador de Francia en 


Tnrín (1620) y eun Madrid (1627), Catalina, á 


quien hacían poco feliz las intrigas de la corte, 
marchó 4 vasade su padre, el marqués de Pisani, 
que gustaba de rodearse de sabios y literatos. 
Hacía 1615 el hotel Pisani, más tarde hotel Ram- 
bouilllet, comenzó á adguirir cierta celebridad, 
y basta la muerte de la dueña de la casa reunió- 
se allí lo más ilustrado de Paris en todas las 
clases. La marquesa de Rambouillel era verdade- 
ramente hermosa, tenfa mucho tidento, sabía va- 
rias lenguas, y no ignoraba nada de lo que mere- 
cía saberse en Ciencias, Arles, ete, 


RAMBUTÁN: m. Bol. Nombre vulgair emplen- 
do para designar una planta de da India per 
neciente å la familia de las Sapinliccas, y cuya 


Raumbonidiet 


denominación sistemática es Fuphoria Nephe- 


um D. G. 


RAMBUTEAU (Crarnio FPILBERTO BABRUHE- 
Lor, conde de): fiog. Político francés, N. en 
Charnay (Saona y Loira) en 1781. M. en el casti- 
Mo de Ranibutean, corea de Macón, en 1869. Des- 
cendía de una familia noble de Borgoña. En 
1809 fué nombrado ehanbelán de Napoleón 1; 
dos años más tarde encargado de una misión en 
Westfalia; después prefecto del Simplón, y últi- 
mamento prefecto del Loira (enero de 1814), 
Cuando la invasión, organizó cuatro batallones 
de gmarlia nacional movil; comunico la mayor 
actividad å la fábrica de armas de Saint- Etienne, 
y contribuyó de la manera más honrosa ú Ja de- 
Teusa desu departamento, Durante los Cien Días, 
los electores del Loira lo nombraron casi por una- 
nimidad diputado á la Cámara de Representan- 
tes, cargo que desempeñó poco tiempo por haber 
sido encargado de la administración de los de- 
partamentos del Allier y del Aude, con poderes 
extraordinarios para reprimir el realismo en Mon- 
tauián. Destituído por la seguida Restauración, 
se retiró á la vida privada y se dedicó á trabajos 
agrícolas en sus posesiones de Chamay. Trans: 
eurridos doce años (1827), sus compatriotas del 
distrito de Macón le nombraron su representan- 
te en la Cámara de los Diputados, y en ella tomó 
Claudio asiento en los baneos de la izquierda, sir- 
viendo á la oposición liberal con constancia y tiv- 
meza. Contribuyó por su parte á la revolución de 


¡julio (1830); consagráse desile entonces alanueva 


monarquía, y continuó sentándose en la Cámara 
hasta 1833, ¿poca en que fué destinado á la pre- 
fectura del Sena, puesto importante en el que 
se mantuvo hasta la revolución de febrero (1848), 
En cl intervalo fué nombrado además Consejero 
de Estado, Parde Francia (1835), julividuo libre 
de la Academia de Bellas Artes (1843) y gran 
oficial de la Legión de Honor (1844) 


RAMDRUG: frog. O. eap. de principado, De- 
jan, Bomnay. Indja, sit. al S.O. ¿le Calulgni, en 
la orilla izq. del Malparbha; 7000 habits. El 
principado se halla entre el de Kolhapur y los 
dist. de Cakulgni, Darvar y Belgam, y forma 
parte de los yaguirs maharatas del S.,362 kms. ? y 


t 30000 habits, 


RAME 


RAME: Reay. Aldea del condado de Cornwall 
Inglaterra, sit. al 8,0. de Plymouth, en el lito. 
ral de la Mancha, nuy cerea del escollo de Ed. 
distone, alumbrado desde 1882 con un faro de 
51 m. ile alí. 


RAMEAL: asl). Pot. RÁMEO, 


RAMEAU (Juan Feire) Biog. Compositor 
francés. N. en Dijón en 1683. M. en Parfs á 19 
de seplicmbre de 1764. Su padre era organista 
y dl también do fué durante la primera mitad de 
su carrera. A los dieciocho años marchóá Italia 
después de llevar algún tiempo una existencia 
precaria y de asociarse ii una banda de artistas 
nómadas que recorría el Mediodía de Francia; 
Iné á París, y vencido eu un concurso para una 
plaza de organista en San Pablo, accedió 4 to- 
car el órgano en Tille y después en Clermont, 
Aprovechó este período de su vida para estudiar 
á fondo la Armonía y madurar las reformas que 
proyectaba en el arte nusical, Aproximábase ya 
á la edad de cuarenta años y no había compues- 
to casi nada todavía, absorto como estaba en sus 
estudios teóricos; alguuos trozos para órgano y 
clavicordio que escribió por esta ¿poca atesti 
guan, sin embargo, la originalidad de sus ideas, 
Terminado su Frotudode Armonía, deseaba vol- 
verá París á probar de nuevo fortuna, pero se 
lo impedía el contrato que tenía hecho con los 
canónigos de la catedral. Rameau entonces se 
propuso ho sacar del órgano más que sonidos di. 
sonantes y desagradables ó abandonar brusca- 
mente su puesto cu lo mejor de los oficios, por 
cuyo medio y de común acuerdo se rompió el 
compromiso. Llegado 4 París (17213 hizo impri- 
mir su libro, que suscitó al punto discusiones. 
Desempeñó la plaza de maestro de clavicordio en 
casa de un rico hacendista, Da Popelinitre, que 
fé su protector, Voltaire le contió el libreto para 
la ópera Seasin, Á cuya representación se opmse 
el clero pretextandoque el asunto, tomado de la 
Biblia, no podía decentemente ponerse en esce- 
na; el compositor, desesperado, se dirigió al abate 
Pellegrin, quien le entregó el poema ¿fipótito y 
Avícia mediante una obligación de 700 libras, 
obligación que rompió el abate cuando oyó en 
casa de Taa Popeliniórern ensayo de Ja obra, que 
le dejó admirado. Además escribió Rameau las 
signientes óperas: Los salvajes: Cástor y Póluz, 
Dardano, Jl templo de le gloria: Piguealión, 
Zoroastros Jl nacindciento de Osiris; Anacreonte, 
ete. Como teórico no fué menos fecundo, Además 
del Frataro de la Armonia, se debe å este com 
positor: Nuevo sistema de inúsico. teórica... para 
que sirca de introducción al trutado de la Armo 
nia; Discrtación sobre los diferentes métodos de 
econpañandiento para cdarticordio d para Órgano, 
Generación armónica; Demostración del princi. 
pio de la Armonía, ete. 


RAMÉE (PEDRO DE LA): Bieg. Y. Rames (Pr 
DRO), 


- Ramie (Daxienk Sieg. Arquitecto y escri: 
tor francés, N. en Hamlurgo (Alemania) er 
1806. M. á 15 de septiembre de 1887. Todavís 
viño, acompañó á su padre en sus excursiones í 
los Estados Unidos, Bélgica, Norte de Francis 
y á París (1823), y se dedicó con Imen éxito á le 
Arquitectura. Fué nombrado individuo de la Co 
misión de Monumentos Históricos y encargado 
de la restauración de gran número de edificios 
de la Edad Media, especialmente las catedrales 
de Senlis, Noyon, Beauvais, abadias de Saint 
Riquier y Saint-Wallrand, ete, En 1832 partic 
para Italia, que visitò en varias ocasiones, y des 
de entonces hizo viajes artisticos á Inglaterra y 
Alemania, Ardiente partidario de las ideas re 
publicanas, lomó una parte muy activa en de 
política después de la revolución de 1848, y co 
laboró Anvante algún tiempo en el diario 47 Pue 
blo, de Proudhón. Daniel Ramie publicó las si 
guientes obras: Corso de Dibujo: Manual gene 
ral de historiae de la Arquitertara en todos lo 
pueblos; Intrutucción á la Edud Media monumen 
tal yurpueolóyica: Teologia cosuroyón in; Aeh 
de Jesis en el munda: Esculticra decorativa; Die 
ciunrlo gencent de dos térarinos de d rynitectura 
Historia yenerul de Arquitectura: Renacinter 
to, ete. 


RAMELA: Ceog, Caserío del ayoul, p-je) 
prov, de Murcia; 99 habits, 
, RAMEL DE NOGARET (lavoro mi^: Azar, Fo 
lítica Mrancés, V. Nocarrr (acosa RAMEN DE) 
RAMELLE: Geog, Aldea de la parroquia de Sul 
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Martín de Corbelle, ayunt. de Pastoriza, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo;07 habits. i| V. Sax- 
ya Maria DE RAMELLE. 


RÁMEO, A (del lat. ramčus): adj. Bat. Perte- 
neciente ó relativo á la rama. 


RAMERA (del lat. remus, miembro viril}; f. 
Mujer que hace ganancia de su cuerpo entrega- 
da vilmente al vicio de la lascivia por cl interés, 


«e. ¿qué otra cosa contiene el teatro, y qué 
otra cosa allí se refiere, sino caídas de douce- 
Das, amores de KAMERAS, ete. 

MARIANA. 


... acabó de confirmar D. Quijote que estaba 
en algún famoso castillo, y que le servian con 
música, y que el abadejo eran truchas, el pan 
candial, y las RAMERAS damas, ete. 

CERVANTES, 


+. €l cantar de las RAMERAS, 
Y el desorden bacanal 
èn la Mgubre capilla 
Penetran, etc. 
ESPRONCEDA. 


-À LA RAMERA Y AD JUGLAR, Á LA VEJEZ 
LES VIENK ER MAD: ref. que advierte que los vi- 
cios de la mocedad se pagan en la vejez con los 
males que ellos mismos acarrean. 

- Rasra: Geog, Aldea del ayunt, de Polan- 
co, p- je de Torrelavega, prov. de Santauder; 
99 edifs. 

RAMERÍA (de remera): 1. Burdel de mujeres 
públicas. 

„e demás de esto, les consienten vender vino, 
y acoger mujeres y mozuclas, que estén alli 
como en RAMBRÍA pública. 
Lyts oen MÁRMOL, 
..: de tales romerías ó RAMERÍAS, ¿Qué podia 
sacar, sino semejantes veneras? 
PR. ANTONIO DE GUEVARA, 


—Ramería: Vil y torpe ejercicio de ellas. 
RAMERO, RA: adj. Y. [ALCÓN RAMERO 
RAMERUELA: f. d. de RAMERA. 


t 
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RAMERUPT: Ceng. Canton del dist. de Arcis- * 


sur-Aube, dep. del Aube, Francia; 28 munici- 
pios y 7000 habits. 


RAMESVARAM: Ceon. Isla del Golfo de Ben- 
gala, sit. entre los golfos de Palk y de Manar, 
y entre la India y Ccilán, al O. del puente de 
Adam ó de Rama: 18000 habits. en nueve en- 
tidades de población, de las que son los prinei- 
pales Ramesvaram y Pambam. Tiene la isla unos 
18 kms, de largo de Q. å E. y 9 de máxima an- 
chura hacia el centro, estrecháindose mucho en 


las extremidades oriental y occidental. Es tie- ; 


rra baja y arenosa, dande se enltivan el cocote- 
ro y otros árboles frutales. En el centro de la 
isla se halla el Gran Templo, que la tradición 
atribuye á Rama; al S. de él hay un lago de 
5 kms, de perímetro. 

RAMGANGA: Crog, Dos rios de la India, en la 
cuenca del Ganges, El Ramganga occidental nave 
en el Himalaya lracia los 30? lat, N. y 83 lon- 
gitud E, Madrid; corre al S.E., S.O. y O, por 
los países MNamados Kumaun y Rohilkand, entra 
en la llanura. con dirección al S., recibe el Ko ó 
Jo, entra en el dist. de Moradabad, toma rumbo 
al S.E., pasa por Moradabad, se acaudala con 
las aguas del Kurka y el Kogi, ceruza el princi- 
pardo de Rampur, entra en el Bareilly, forma la 
frontera del dist. de Budaon, sigue por la pro- 
vincia de Agra y por el Audh, recibiendo varios 
afl., y desagua en el Ganges, orilla izq. Su cur- 
so es de unos 600 kms. 1] Ramernga oriental 
nace también en las montaños, á unos 30 kms. al 
E, del occilental, corre hacia el S., y se une al 
Saryú á los 90 kms. de enrso, 

RAMGARH: Gag, Colina de la India, notable 
por sus grutas y minas, Hallase en el principa- 

o de Sirenya, Chota Nagpur, Bengala, cerea 
de los 23" lat, N,” C. del principado de Cheka- 
vati.. Raypatana, India: 12000 habits, Uay cu 
la Dlia atras poblaciones de igual nombre, en 
Nagpur, en el Chota Nagpur y en el Penyab, 

RAMIAL: m. Sitio poblaula de ramio. 

RAMIERA DE ARRIBA: feng. Tmgar de la pa- 


troquia de San Cipriano de Pillarno, avint. de, € LE 
` gwras y piezas de mármol ó metales, labrados 


Castrillón, p. 


edito j. de Avilés, prov. de Oviedo; 23 
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_ RAMIFICACIÓN: f. Acción, ó efecto, de rami- 
ficarse. 


Fso tiene SUS RAMIFICACIONES, y trae su ori- 
gen de Francia, 


ANTONIO FLORES. 


- Ramtricación: Zool. División y extensión 
de las venas, arterias ó nervios que, como ra- 
Mas, nacen de un mismo principio ó tronco. 


+». para arrojaria de vasos más anchos á va 
sos mas estrechos, y hacerla pasar por las 
apretadas RAMIPICACIONES de las viseeras, 
donde se hacen las secreciones, como lo hacen 
las arterias, 
Mantis MartÍxez, 


RAMIFICARSE (del lat. ramus, rama, y farë- 
re, hacer): v. Esparcirse y dividirse en` ramas 
una cosa, 


».» las cuales SE van ensanchando y RAMIFT- 
CANDO de tal manera, que vienen d parar en un 
tronco, 


Fr. LUs PE GRANADA. 


a tiene, pues, nuestra España notables 
montes å sierras, que Ja adornaa y enriquecen 
por toda elia; Jos más ele ellos SE RAMIPICAN y 
nacen de los montes Pirineos. i 

Pepto br MEDINA. 


RAMIL: Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Rus, ayunt. y p. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña; 101 habits, © Aldea de la 
parroquia de San Mamed de Ferreiros, ayunta- 
miento de El Pino, p. j. de Arzúa, prov. de la 
Coruña; 70 habits. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Lestedo, ayunt. de Boqueijón, 
p- j. de Santiago, prov. de la Coruña; 53 habi- 
tantes, ¡ Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Juan de Tirimol, ayunt., p. j. y prov. de Jango; 
83 habits. © Aldea de la parroquia de Santa 
María de Moreda, ayunt. de Taboada, p. j. de 
Chantada, prov. de Lugo: 65 habits. Aldea de 
la parroquia de Santiago de Triacastela, ayun- 
tamiento de Triacastela, p. j. de Becerreá, pro- 
vincia de Lugo; 77 habits. ©" V. Say Makríx, 
Sas MIGUEL y Sayta MARINA DE RAMIL. 

= RAMIL GRANDE: Grog, Lugar do la parro- 
quia de San Miguel de Ramil, ayunt, do dun- 
quera de Kspadañedo, p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 21 edifs. y 

= Ramir Proreso: Grog, Lugar de la parro- 
quia de San Miguel de Ramil, ayunt. de Jun- 
quera de Espadañedo, p. j. de Allariz, prav. de 
Orense; 23 califa, 


RÁMILA: f. prov, A3. y Sant. COMADREJA. 


RAMILÉS: Geog, Tagar de la parroquia de 
San Andrés de Anec, ayont. y p. j. de Puente 
Jaldelas, prov. de Pontevedra; 64 edils, 

RAMILO: Geog, Lugar de la ayuda de parro- 
quia de San Pedro de Ramilo, ayunt, de Viana, 
p. j. de Viana del Bollo, prov. de Orense; 29 
edits. © V. Sas Peoro PE RAMILO. 

RAMILLA (d. de rama j: f, Rama de tercer or- 
den ó que sale inmediatamente del ramo, 


- RAMILIA: fig, Cualquier cosa ligera de que 
uno se vale para su intento, 


RAMILLETE (de residido): m. Ramo pequeño 
de fores é hierbas olorosas. 

La entrada que los españoles hicieron en 
Cholula fué semejante à la de Tlascala: innu- 
merable concurso de gente que se dejaba rom- 
per con dificultad, aclamaciones de bullicio, 
mujeres que arrojaban y repartian RAMILLETES 
de flores, etc. , 

Sonis, 
= En un RAMILLETE de estos 
Un papel suelo tener 
De Irene, y este ha de ser. 
Moxtrro, 


Ramen: fig, Especie de piña artificial 
de dulces ó de y frutas, que se sirve on las 
mesas y en los agasajos. 


Reuniéronse en tan grave apuro el ayunta- 
miento y las personas mås ricas del pueblo, 
entre las enalex quedóse dormido de confusion 
y pesaduntre un confitero. ne entendia más 
de rotaeres que de disturbios politicos 
Lara. 


—Ramuuere: fig. Adorno compuesto de fi- 


en varias formas, que se ponen sobre las mests 
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en donde se sirven comidas suntuosas, y en los 
cuales se colocan diestramento dulces, frutas 
etc. ? 
= RAMILLETE: fig. Colección de espesies ex- 
quisitas y útiles en una materia, 
= RAMILLETE DE CONSTANTINOPLA: MINU- 
TISA, 


RAMILLETERO, RA: m. y f. Persona que ha- 
ce, y vende, ramilletes, 


+. Cuando la RAMITLETERA del Teatro Real 
te pida un duro por una camelia, como suele 
pedirlo, dale el duro, cte. 
CASTRO Y SERRANO, 


—RAmMIDLETERO: w. Especie de adorno que 
se pone en los altares, formado de una maceta ó 
pie, y encima diversas flores de mano que imi- 
tan uo ramillete. Hácense también de hojas muy 
sutiles de plata y de otros metales. 


RAMILLIES-OFFUS: Grog. Aldea del cantón 
de Jo:loigne, dist, de Nivelles, Bélgica; estación 
de empalme de los f e. de Tirlemont á Namur 
y de Charleroi á Masselt. Derrota de los france- 
ses, mandados por el mariscal de Villeroi, en 
23 de mayo de 1706; ganó la batalla Marlbo- 
roug, general de los aliados, Perdieron los fran- 
ceses 13000 hombres entre muertos y heridos, 
50 cañones y 120 banderas. 

RAMILLO (de de ramo): m, prov. Ar. Dixi- 
RILLO, 


RAMÍ-MEHEMET: Biog. Pocla turco de gr 
renombre, apellidado Mohamed el Sabirico. 
cido á mediados del siglo xv11 en el seno de una 
familia suenos que modesta, poco aficionado al 
tralmjo manual que diese de comer á sus padres, 
dedicóse desde su juventud å vivir de las limos- 
nas que á cambio de sus cantares y versos le otor- 
gaban los parroquianos de los cafés de ínfima 
clase que visitaba, Deesta suerte vivió hasta que 
la fortuna le colocó en el camino del famoso poe- 
ta Nabi Elfendi, que á la sazón ocupaba impor- 
tante puesto en la gobernación del Estado, y 
que, admirado de la facilidad con que componía 


sus versos y de la delicadeza de las imágenes que 
empleaba, se propuso protegerlo. Nombrado, 
gracias å la influencia de su padrino, musahib, 
y después reis effendi, descubrió tales talentos 
políticos al ajustarse la paz de Carlowitz(1699), 
que Mustafá IL, al arrojar de su lado å su gran 
visir Daltabén, nombróle para ocupar tan im- 
portante puesto. Al ocurrir el motín que ocasio- 
nó la caída de Mustafá (1702), Ramí Mehemet, 
que tenía multitud de cnemigos, tuvo que es- 
conderse; mas después, auxiliado por sus ami- 
gos, que tampoco dejaba de tenerlos, si no ocu- 
par su antiguo puesto, consiguió ser nombrado 
por Ahmed HI bajá de Egipto y de Chipre. Al- 
¿unos esfuerzos hechos después de tal nombra- 
miento para recobrar el perdido rango, dieron 
ocasión á sus contrarios de pintarle á los ojos 
del soberano como hombre terrible y capaz de 
levantar contra él el estandarte de la rebelión, 
y el sultán, ereyéndoles, envidle el terrible cor- 
dón. Ta desesperación de Ramí-Mehemet al re- 
cibirle fué tan grande, que el tal cordón re- 
sultó inútil; el desdichado poeta tmurió mien- 
tras se hacían los preparativos para su suplicio. 


RAMINA: f, Milaza del ramio. 


RAMIO: m. Especie de ortiga, con tallo her- 
báceo y ramoso; hojas alternas, cas] aovadas y 
dentadas, puntiagudas, adelgazadas por la base 
y cubiertas por el envés de fomento blanco co- 
mo la nieve; flores en racimos axilares y alter- 
nos como las hojas, ls vivaz y textil, Se críacn 
China y se enltiva para adorno y utilidad, 

- Rawo: Agr. La planta conocida con este 
nombre pertenece á la familia de las Urticicoas, 
y es conocida entre los botánicos con el nombre 
cientifico de Zokrimeria nirea. 

Es una planta vivaz originaria de las Tulias 
orientales, ¿la que los indios malayos dan los 
nombres de eatore y reinich, y los chinos el de 
teltaira, Ta cual Mé importada en Francia en 
1845 para su estudio, según resulta de la dex- 
eripeión que dle ella publicó en el Journal d tyri 
culture preetique en el mes de abyil del mencio- 
nada año, Hacia la misma época. é poco rex] més 
se introdujo ez: la América del Norte, y de la Lui- 
giana volvió 4 impertarse en Francia en 1869, 
bajo la dirección del periódico Hamado Gazette 
des Champermes; y aunque se habian hecho al- 
; gunos ensayos desde 1846 para la extraccion de 
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las fibras, no se consiguió hacer esta operación 
sulicientemente económica, ni tampoco hallar un 
mercado seguro para sn von ba. 

No obstante estas difienltades, el español don 
Ramón de la Sagra dijo ya en 1851, en un in- 
forme sobre la Exposición Universal de Londres, 
«ue los hilos y tejidos de las fibras de esta plan- 
ta llamaron la atención por los productos que 
de ella presentaron diversos expositores, los que 
le enviaron muestras de hilaza en bruto, de hi- 
laza cardada, de hilos y de telas fabricadas con 
esta textil, sola ó asociada con la lana, y las cua: 
les aún se conservan en diversos establecimien- 
tos de Madrid. La planta es cultivada en el Jar- 
dín Bolánico de Madrid desde mitad eel siglo 
actual, y ha sido conocida por los botánicos des- 
de hace siglo y medio, aun cuando el interés des- 
pertado por este cultivo sea de fecha 
relativamente reciente, 

El gobierno inglés de las islas orien- 
tales ofreció en el año de 1870 un pre- 
mioen concurso público á las dos me 
jores máquinas para el agramado de 
esta planta y para la obtención de sus 
fibras, de modo que el precio de Ja 
tonelada puesto en Londres no exce- 
diese de 50 £. Los resultados hasta 
1577 no fueron muy salislaciorios, 
pero desde aquella fecha se pueden te- 
ner por resueltos todos los problemas 
referentes á la obtención de esias fibras 
y ú la fabricación con ollas de tejidos 
con gran economía, existiendo máqui- 
nas que pueden preparar hasta unos 
1000 kilogramos de planta por día sin 
necesidad de albercar ú enviar, produ- 
ciendo con este cantidad de primera 
materia unos 200 kilogramos de hila- 
za de excelente calidad. 

Esta plauta textil puede recomendarse como 
muy útil para cultivar en países que no sean 
extremadamente fríos, resistiendo bien las mi- 
nimas anu en la meseta central de España, y su 
materia textil es considerada como superior á la 
de todas las demás urticiceas, 

Es una planta sufraticosa, con jugo acuoso, 
con las hojas opuestas, pecioludas, aserradas en 
el margen, de color verde obscuro por el haz y 
con el envés de un blanco niveo comparable al 
de las hojas de la artemisa. Tiene las flores mas- 
culinas dispuestas en espigas colgantes, y las fe- 
meninas en glonurulos apretados en las axilas 
de las hojas; las flores masculinas tienen el pe- 
rigonio enadri ó quinquétido, con los sépalos 
iguales, cóncavos y patentes en la antesis; es- 
tambres en igual número, opuestos á los sépa- 
los, con los filamentos aleztados, plegados al 
principio y después patentes, y las anteras in- 
trorsas, biloculares, fijas por cl dorso y con las 
celdas opuestas; ovario rudimentario; las flores 
femeninas tienen el cáliz tubuloso, ventrudo, y 
con cuatro dientes, y el ovario libre, sentado ó 
muy cortamente pedicello, aovada-clíptico y 
uniloenlar, con un solo ovulo basilar sentado y 
ortótropo; estigma terminal alargado, lineal, 
nnilateral y velloso; aquenio elíptico ó deprimi- 
docónico, con el estigma apiculado, liso ó tuber- 
culado y envuelto por el cáliz menmbranoso y 
persistente; semilla erguida, con el embrión an- 
fítropo, situado en el ejo de uu albumon car- 
noso, los cotiledones aovados y la raicilla corta 
y Súpera, 

Aunque la planta puede vivir en climas rele- 
tivamente fos, para que esta explotación rin- 
da buenos productos debe intentarse únicamente 
en países de temperatura templada y con una 
exposición tal que no le falte abrigo natural ó 
artificial para preservadla de los vientos del Nor- 
te. Tas regiones agronómicas en que este culli- 
vo ha sido más fructífero son las del naranjo y ; 
de la caña de azúcar. Le convienen las ti 
ligeras, sueltas y Ge poca consistencia, frescas 
de regadío, dando también buenos productos 
aun eumudo no prospera lan to, DS plon ta seusi- 
ble á las heladas fuertes que penetren en el sue 
lo más de un decimetro, pero resiste bien tinto 
las lluvias contimadas como la falta de éstas. 

Siendo el ramio una plante vivaz, y que por 
lo tanto ha de estar en el suelo durante muchos 
años, es necesario que la biorra en que se liya 
de enltivar sea abonada cuidadorimente y pre- 
parada con esmero. Las labores han de ser dos 
y alcanzar unos 30 centímetros de profundidad, 
y se darán antes del invierno, cenando la tierra 
esté cu buen tempero, pasando después la rastra | 
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y el rodillo para desmenuzar é igualar la tierra, 
pues cuanto más mullida y dividida se encuen- 
tre ésta tanto más favorables son las condicio- 
nes para el desarrollo de la planta. La multipli. 
cación se realiza por la segregación de sus pies, 
hijuelos ó retoños, por los fragmentos de sus 
raíces, por estaca ó esqueje, acodo ó mugrón, y 
tanto en uno como en etro caso se hace la plam- 
tación de asiento en otoño ó en primavera, Los 
esquejes que hayan echado raices desde diciem- 
bre hasta septiembre son los que producen me» 
jores pies de planta. 

Deben establecerse los viveros en tierra bien 
mallida y ligera, y por consiguiente tan fértil 
como fresca, 6 en las cras albardilladas de las 
huertas, y tanto las partes segregadas ile los 
pies como los hijuelos ó estaquillas se planta- 
rán á medio metro de distancia unos de otros, 
y los Iragmentos de las raíces colocadas en la 
tierra oblicuamente para que la extremidad de 
ellos salga del suelo 3 ó 4 centímetros, debiendo 
tener una longitud total de 10 á 12; los retoños 
que se planten deben tener dos ojos ó yemas ú 
fin de que pueda enterrarse nno de ellos y dejar 
el etro al descubierto, 

Cuando las cañas tengan de 15 á 20 contíme- 
iros de altura deberán despantarse para que de 
las axilas de las hojas broten nuevas ramas, que 
enando hau adquirido de 8 á 10 centímetros se 
deben calzar, dejando sólo fuera de tierra las ter- 
minaciones. Al cabo de cinco ú seis semanas to- 
das las ramitas habrán echado raíces, y entonces 
pueden separarse de la plante madre y trans- 
plantarlas como esquejes. Otro tanto se hari 
respecta de los nuevos retoños que pueden ori- 
ginarse después de esta operación. 

Durante la vegetación de esta planta en el 
vivero debe procurarse que la tierra se hale 
siempre bien mullida y limpia de toda mala 
bierba, y en este caso una planta puede dar cu 
un año de 120 á 200 retoños para transplantar. 
Las labores anuales que exigen las plantaciones 
del ramio se reducen á un laboreo superficial 
hacia el mes de marzo y otra operación de igual 
carácter después de cada recolección. 

Se han seguido diversos sistemas, tanto en 
Italia como en Francia, ya haciendo la planta- 
ción bastante clara ó ya siguiendo el sistema 
opuesto, y aproximándose, por tanto, en esta 
condición à lo que suele hacerse eu nuestras tex- 
tiles lino y ciñamo. En Italia el sistema de 
plantación empleado por Goucel de Mas es en 
extremo sencillo, y consiste en trazar sobre el 
suelo lineas paralelas, guardando la distancia de 
un metro de una å otra, y plantar en cada línea 
las plantas, también á la distancia de un metro 
una de otra, de modo que cada planta pueda 
disponer te un área de un metro cuadrado. Jn 
el primer año cada planta padre produce de 20 
á 25 tallos; en el segundo se aumentan éstos con 
nuevos brotes y con los que producen las raíces 
horizontales, y en el tercero el número de pies 
originado por cada planta excede de 60, y el es- 
pesor llega á ser tan considerable que es preciso 
extraer las plantas para que el aire pueda circu- 
lar fácilmente, condición que favorece notable- 
mente el crecimiento y la constitución normal 
de los tallos. La práctica aconseja que no se deje 
en cada metro Giadrado más de 60 tallos si la 
vegetación se ha de desenvolver en buenas con- 
diciones, y que éstos se hallen distribuídos lo 
más equitativamente posible en el área indica- 
da. Durante el primer año, además de los riegos 
necesarios, se deben practicar repetidas escardas 
á tin de impedir que se desarrollen las malas 
hierbas, cuyo crecimiento merma considerable- 
mente el del ramio. En el segundo año, y du- 
rante la primavera, se debe binar una sola vez, 
sorque con el aumento de los tallos adquieren 
¿stos pronto el desarollo suficiente para dejar 
todo el suelo cubierto de sombra, siendo enton- 
ces difícil que se desenvuelvan hierbas espontá- 
neas que quedan disputar el alimento; se debe 
remover cuanto sea posible la tierra alrededor 
de cada una de las plantax, especialmente en los 
terrenos que contengan regular cantidad de ar- 
cilla. A partir del torcer año, en la primavera, 
à mejor antes de que empiecen á crecer las plan- 
tas, se debe dar uni labor entre das Tíncas y re 
petirla cada vez que se corte la planta, tanlo 
para mantener la superficie bien mulida como 
pura mezelar convenientemente los abonos vece- 
sarios, que es preciso aplicar cada año después 
de cortar la planta. 

Los abonos convenientes para esta planta sen 
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diversos, pudiendo utilizarse los mismos resi. 
«nos leñosos procedentes de estu industria, y Sus 
hojas, enterrindolas verdes ó en estado de des. 
composición; pero si se abona con estiércoles re- 
podridos se aumentará de un modo sensible e] 
rendimiento. Las materias fecales ó las orinas 
mezcladas con bastante agua dan también bue. 
nos resultados; las últimas empleándolas en 
forma de riegos de mano, pero estos abonos 
fuertes sólo su deben aplicar una vez al año des- 
pués de recoger cada cosecha. 

Aunque las tierras sean bastante fertiles, y lo 
sou siempre las que son de regular calidad y se 
dedican por primera vez å este cultivo, es nece- 
sario hacer uso de los abonos, empleando por lo 
menos los residuos de la planta é una cantidad 
de 1000 kilogramos de estiércol por hectárea, 
ó de la cantidad equivalente en excrementos, 
orinas, ete, 

omo el ramio produce en abundancia hojas 
y tallos, y sólo se separan las fibras de la cor- 
teza, se comprende perfectamente que si todos 
los demás residuos se emplean como abonns se 
devuelven al terreno casi todas las partes mine- 
rales que de él se habían tomado, puesto que es 
muy escasa la parte contenida en las fibras, Así 
lo comprueban los análisis hechos de las cenizas 
de estes restos porel doctor T. H. IHornidge, 
que ha encontuado 43,76 por 100 de potasa y 
sosa, 13,52 de magnesia, 9,13 de cloruro sudi- 
co, 9,61 de ácido fosfórico, 8,10 de ácido car- 
bónico y el resto de ácido silícico, un peque- 
ño residuo carbonoso y pérdida, análisis en que 
se ve que las tres cuartas partes de sus cenizas 
las forman los álcalis y fosfatos de cal y magne- 
sia, con lo cual sc concibe que estos restos sean 
un abono excelente. Como la cantidad total de 
cenizas que di la incincración de los tallos y 
hojas es próximamente un 5 por 100 del peso 
total de la cosecha, resulta que cada hectárea de 
terreno pierde al año 1500 á 1800 kilogramos 
de materias minerales, de las que el 71 por 100 
están formadas de álcalis y fosfato de cal. Ta 
cantidad de azoc que asimila la planta es, se- 
gún los análisis del químico cilado, de uvas 
9 diezmilésimas. Estos datos demuestran la gran 
importancia que los productos minerales tienen 
en la vegetación de esta planta, y que si no se 
utilizasen los residuos de ella en la forma indi- 
cada no tardaerían mucho las tierras dedicadas 
á este enltivo en carecer de Jos principios mi- 
nerales necesarios, 

Para tener una idea de los gastos que puede 
exigir el cultivo del ramio, puede tenerse en 
cuenta cuáles son los que ocasiona cn Francia 
este cultivo, donde según los datos que parecen 
más seguros, el coste de la plantación de una 
hectirea, comprendiendo en cl el de todas las 
operaciones necesarias para la preparación del 
suelo, jornales, yuntas y adquisición de plantas, 
puede estimarse en unos 264 Irane s, y el de las 
labores necesarias en cada año, en jornales, 
yuntas, riegos, interés de Ja tierra al 5 por 100 
y amortización del capital vivo y muerto su- 
man unos 300 francos por año. Si á éstos se agre- 
gan los gastos necesarios para la preparación de 
la hilaza, puedo ascender å cerca de 800 francos 
el total de gastos realizados; y conto el produs- 
to obtenido por una hectárea, dando dos cortes 
anuales, puede estimarse en unos 1500 kilogra- 
mos de hilaza, y el valor de ésta puede estimar- 
se en otros tantos francos, dejará este cultivo 
un beneficio líquido de 600 francos por hectárea 
en el primeraño, Si el cálenlo se hace para más 
años, como debe hacerse tratándose de una 
planta perenne, claro es que no deberán repetir- 
se más que los gastos anuales, puesto que los de 
plantación no se bacen más que una vez para 
cada tres ó más años. Calculando para tres años, 
tiempo mínimo que debe mantenerse una explo- 
tacion de este género, pueden muy bien estimar- 
se Jas ganancias en 900 Iraucos por año, termino 
medio. 

Según los datos publicados por una sociedad 
francesa para la explotación de esta planta, lo- 
calizada en Aviñón, se ha llegado á obtener en 
el primer año una produeción de 2000 Kkilogra- 
mos por hectárea; en el segamado, dando dos cor- 
tes, 8 000 por igual extensión de terreno; en el 
tercero, dando tambien dos cortes, 12 009; y en 
el cuarto hasta 18000. A partir del cuarto año 
la producción continúa normal, BI término me- 
dio de la cantidad de fibras producidas ha sido 
de 19 por 100, de modo que á una cosecha de 
18 000 kilogramos de tallos secos recolectados 
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or hectárea corresponden 3420 kilogramos de 
hileza, que representan un valor de 4275 pese- 
tas. Aunque parezcan algo altas las cifras de 
18000 kilogramos por hectárea, debe tenerse en 
enenta que, Vegetando 60 tallos sobre un metro 
cuadrado, ó sea 6 000 por hectárea, y calculan- 
do en 15 gramos el peso medio de cada tallo se- 
co, resultan los 9000 kilogramos por cosecha, ó 
sean los 18 000 por año dando dos cortes, Esta 
prođueción puede aumentarse en países de eli- 
ma más cálido, en los que hay la posibilidad de 
dar tros cortes por año. , 

Así sucede, por ejemplo, en Argelia, donde da 
tros cosechas anuales dle 700 á 800 kilogramos por 
hectárca, lo que resulta mucho mis lucrativo 
que las del lino y del cáñamo. 

Para recoger la cosecha se principia cortando 
Jas nuevas plantas tan luego como los tallos ó 
cañas alcanzan una altura de 94 10 decímetros, 
y las fibras textiles de osta primera cosecha son 
siempre de calidad algo inferior, La segunda 
siega debe darse cuando la parte inferior de los 
tallos adquiere una coloración obsenra, y la 
planta tiene ma altura de 12 decímetros próxi- 
mamente. 

La siega se hace con un instrumento bien afila- 
do, cortando al rape del suelo y las fibras se se- 
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paran más fácilmente y con menor coste antes 
de que la planta se seque, 

También pueden utilizarse las hojas como ali- 
mento para los ganados, constituyendo un exce- 
lente forraje muy estimado por todos los herbi- 
voros domesticos, 

En dos climas y tierras que convienen á esta 
planta Jos productos pueden ser superiores å los 
oblenidos en Francia ya indicados, y como plan- 
ta vivaz que permanece de asiento en Ja tierra 
durante largo tiempo ofrece inapreciables venta- 
jas sobre los cultivos de plantas anuales, puesto 
que o hay necesidad de repetir todos los años los 
gastos y trabajos de plantación, Siá dichas ven- 
tajas se agregan las no menos importantes de su 


fácil multiplicación, exigir pocos cuidados, su ' 
crecimiento vigaroso y el no haher sido atacada ' 


hasta hoy por ningún insecto ui planta parási- 
ta, se comprende la razón con que se ha tratado 
de propagarta en los últimos años. Puede decir- 
se que es una de las plantes que mejor realizan 
el ideal económico de la Agricultura, de obtener 
el máximum de rendimiento con el menor gasto. 

En el estadio practicado por el doctor Oza- 
nem, en el que se han comparado las condicio- 
nes del cañamo, lino, algodón y seda con esta 
planta, se han obtenido los siguientes resultados: 


Mamio Cáñamo Tino Seda Algodón 
Resistencia á la tracción.. braaa 100 36 25 12 12 
Resistencia á la torsión. o 100 95 80 600 400 
Resistencia é la flexión. . ......... . 100 35 56 400 100 
Extensión de Extensión Expesor 
la fibra primitiva _ _ en milimetros _ enmilimetros 
Ramio. ........-. +. 01,25 — 011, 50 5- 10 7-100 
Limo... .... «oo... . 07,05 3- 10 3-100 
Cáñamo. -e o... aa 0,05 5- 10 3-100 
Algodón... ... o... .. +... 0,02 - 01,06 4- 10 5- 100 
Seda... ...-- + ÓN 50 metros 5-100 4-100 


También se han hecho dos clases de cusayos 
comparativos por Forbes Wakdson, exponiendo 
en el primero las «liversas materias textiles á la 
acción del vapor de agua por espacio de dos ho- 
ras, y en el segundo dejando las diversas libras 
expuestas, por espacio de cuatro horas, ú la ac- 
cion del vapor de agua à una presión de dos at- 
mósteras, y después hirvicndolas con agua Qu- 
rante tres horas para separar las partes disuel- 
tas, obteniendo los resultados siguientes: 


Primera 

experienci 
Ramio de la China. . 0,51 
Ramio de las Tadias.. 0,1 
Limo... o. .... 2,47 


Cáñamo de Manila 
(Abacih. ..... 3,38 
Lino le Nueva Zelan- 


o 270 
Cáñamo de Italia... 3,38 
Cáñamo de Rusia... 2,17 $ 
Yute de Bengala, . . 19,20 21,39 


, En estos ensayos se ha patentizado la supe- 
rioridad del ramio para la fabricación de cuer- 
das y de toda clase de tejidos que hayan de ex- 
ponerse á la acción del agua, como las velas de 
los barcos, lonas de toldos, banderas, ete. 

Las medidas de las fibras tomadas por medio 
del Microscopio, con un aumento de 8O diáme- 
tros, puede condensarse en las siguientes con- 
elusiones: 

1,2% La fibra textil del ramio tiene igual lon- 
gitud que la caña ó tallo de gue se la extraído: 
pues recunocida minuciosamente ai microscopio 

c uno & otro extremo no se nota en ella nin- 
gün empalme ni interrupción, apareciendo como 
tuna celdilla continua, ó en da que las diferentes 
partes que la han formado se han soldado de 
una manera perfecta. 

5 Aunque las fibras del lino ó del váñamo 
puedan aparecer de la misma iongiinlestin for- 
madas Por multitud de fibrillas de nos 2 een- 
aa otros de longitud, sobrepuestas y unidas por 
S extremos adelgazados, porto cual se rompen 
sienpre por el punto debil det empalme, 
nenon Las fibras del algodón erdinario sólo tie- 
las d e ongitud de unas 24 3 centimetros, y 
ns de algodón amado de hebra larga de unos 

Y € centímetros, por lo que su resistencia ú la 


vacció 
acción eS Buy escasa, aun cuando sen grande 
en torsión. 


1 


4,2 Las fibras del ramio sor, por tanto, más 
largas y mås uniformes que las de todas las ma- 
terias texliles, excepto la seda, 

5,3% Presentan mayor resistencia en tra 
que todas las demis nelerias textiles conoci 

6.*% Jas fibras del ramio son mis elást 
por flexión y resisten mejor la torsión que las 
del lino y del cañamo, 

En diversas ocasiones han importado ¿ Buro- 
pa ingleses y alemanes telas fibricalas con la 
tibra del ramio, y Pallas asegura, en la historia 
de sus viajes 4 Rusia, que, conocida por los chi- 
nos desde muy antiguo esta planta textil y sus 
aplicaciones, en más de una ocasión hen engaña- 
do å los rusos vendiéndoles ejidos adamascados 
con la trama sólo de seda y la urdimbre de ra 
mio, haciéndolos pasar por verdaderos damas- 
cos; posteriormente se extennió el cautivo de 
esta planta d la India septentrional, y con es- 
pecialidad 4 Calcute, doude, estudiada bajo el 
panto de vista mercantil por los ingleses, hi. 
cieron fal número de plantaciones que en el 
triento de 1893 á 1865 figura la fibra de esta 
plenta importada por Inglaterra con Ja cifra 
de unos ocho uridlones y medio de kilogramos, 
Ya en 1815 André Thonir trató de ue se ex- 
tendiese el cultivo del ramio en Francia, en 
la región del Mediodía, hacienda gran propa- 
ganda, que contianó en 1837 Caudichaut, que 
también la Hevó á Argelia en 1842: vuelve å 
trabajarse en pro de su desarrollo en Europa, 
aumentándose cada vez más, tomándose tan on 
serio la cuestión en Belgica, que ya en 1860 se 
cultivaba con gran empeño en los jardines de 
aclimatación; es levado á América en 1867, 
principalmente á la Luisiana, Méjico y Califor- 
nia, y desde 1870 toma carta de naturaleza en 
todo el mundo civilizado: Caba, Puerto Rico, 
(Guatemala, Portugal, Italiz, Alemania, etette 
ra, son desde esta época otros tantos centros de 
eultivo; pero aún no se había podido llegar á 
obtener la fibra por procedimientos industriales 
que permitieran obtener de dicha planta los re- 
sultados que se buscaban, pues sólo se había 
Hegado á la obtención y separación de las fibras 
por medio del trabajo à mano empleado por los 
chinos, procedituiento que, si alli es practicable 
por la índole de su población, usos y costum- 
ures, en dos demás países resulta sumamente 
costoso, 

Todo ewanto queda expuesto al tratar de los 
caracteres y condiciones de esta planta, domues» 
tra las indudables ventajas de su fibra, que 
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¡ además admite todos los colores y resulta suma. 

mente barata, prestándose á la fabricación de 
toda elase de tejidos, aun los más del icados, co- 
mo se demostró en la Exposición de Avignón 
de 1882, en que al lado de da libra en bruto se 
presentaron otras imitando á la seda, lana yal 
lino, cuerdas de gran resistencia en sustitución 
de las de cáñamo, y telas de todas clases, hasta 
Ja batista más delicada, salenes, merlias, forros, 
pasantanoría, imitaciones de telas de seda lisa ó 
trabajada y muarés, Las dimensiones de la fibra 
de ramio son 3 metros de longitud por 0,0006 
de ancha y 0,00007 de grnuso, 

Histrarción de las fibras. — El ramio debe cor- 
tarse con un cuchillo bien afilado, una hoz ó 
unas dijeras cuando da parte interior del vástago 
se vuelve parila, cortando las ramas por encima 
de la red de las raices y obteniendo tallos de 
1,10 a pm 20 de longitud: entonces es cuando 
dos vástagos empiezan á florecer, se les despoja 
tle sus hojas y se les leva á enríer durante al. 
gunos días, bien exponiéndolos á Jas influencias 
atmioslericas y removiéndolos cada dos ó tres 
días, bien en una balsa ó estanque con agua, 
bien por medio del agua corriente, y entonces 
se separa la corteza raspando los tallos con un 
cuchtilo, llevindolos à enriar de nuevo, y al sa- 
carlos de la balsa se ponen á secar sobre cañas 
d de cualquiera otra manera. Deznarte propone 
un procedimiento con el cual afirma poder des- 
cortezar y desengomar el ramio en cualquier 
cantidad, sin perpulicar la fibra, en unas dos ho- 
ras; es procedimiento químico que ha ensayado 
Hermant, profesor y jefe de los trabajos quími- 
eos en ed instituto Industrial del Norte, certifi- 
cando que e) coste de producción de 100 kilo» 
gramos de ramio no pasa de 8 francos, que el 
procelimiento es muy práctico y seguro, y que 
los productos obtenidos se pueden tejer con Ja 
misma maquiuaria que se emplea para tejer el 
lino. 

El procedimiento que en un principio pareció 
lógico emplear para «lesfibrar, era el que se ve- 
nía practicando ean el lino y cl cáñamo, esto 
es, enrittidole, teniéndolo en remojo, según he- 
mos inlicado, durante mås ó menos tiempo, y 
von cleuto con esto se facilita mucho la disolu- 
ción de lus gontas y resinas que tiene la planta, 
pero presenta verdaderos inconvenientes, pues 
aparte de la insalubridad que resulta de las 
emanaciones pútridas å que la fermentación da 
lugar, esta misma fermentación pútrida debilita 
y altera das fibras, que sobre no tener las apli- 
caciones tan universales que de ellas se pueden 
esperar, una vez lalwicadas las telas con el pro- 
ducto así alterado, carecen de duración, dicién- 
dose que están pasadas; este efecto no tendría 
lugar si se uudicra limitar la acción del agua á 
la fermentación acética, pero es muy difícil He- 
gar á este punto preciso, pues se corre el riesgo 
de que muchos tallos apenas hayan sido ataca- 
dos ó lo hayan sido de una manera incompleta, 
mientras que otros, por el contrario, han pasado 
del punto límite y se enenentran en malas con- 
diciones; y si bien se puede hacer la misnia oh- 
jeción al enviado de toda clase de plantas texti- 
les, en ninguna como en el ramio es de tan per- 
nicioros efectos, pues entran bien pronto en 
completa descomposición todos los tallos, una 
vez inietada on alguno la putrefacción. 

De aquí surgió la necesidad de nua máquina 
que sustituyese al enriado y diese las fibras cn 
buenas coudiciones, en estado de salud y 4 poco 
precio; Inglaterra, América, Bélgica y Urancia 
se dedicaron á este estudio, comenzando Ingla- 
terra por mandar en 1816 a las Indias una má- 

uine de destibrar lino y cåñamo, la que, aplica- 
da al ramio, no dig resultado, por lo que por el 
momento se paralizó en cierto modo el afán de 
los inventores, que en 1870 volvieron á empren- 
der sus trabajos, dando & conocer multitud rle 
máquinas desfibradoras, sin que ninguna diese 
Jos resultados que se esperaban, según demostró 
el concurso de 1872, y todo sin duda por haber 
echado en olvido las condiciones de las fibras 
que se trataban de beneliciar, 

Coll, por su parte, eree que el mejor procodi- 
miento para desfibrar sera el que con mayor 
perfección y prontitud consiga almr el tallo, 
que es hueco, por una dle las generatricos del ci- 
lindro que forma, para desarrollarlo y conver: 
lirle en uva cinta euyas dos erras, epidermis y 
corteza, dehen desaparecer para dejar a la fibra 
en libertad: se ha tratado de destibrar con dos 
tallos secos, á los que se aplicaban los procedi- 
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mientos que al lino y al cáñamo, espadando, 
con lo que las fibras se destrozan y se pierde 
una gran parte de sus buenas propiedades, por 
lo que se volvió al enrindo, siendo el mejor de 
todos los sistemas conocidos el empleado por 
los belgas, que consiste en colocar los tallos en 
tinas ó balsas, según hemos dicho, y sobre aqué- 
llos se vierte el agua hasta llenar las balsas, de- 
jándole en ellas por cinco ó seis dias, cuidando 
de poner en el agua una cantidad de carbón 
igual en peso á la mitad del de los tallos, y can- 
tidad igual de carbonato de sosa ó potasa, todo 
vieu pulverizado, y tapando Jas balsas en tanto 
dure la operación; así se obtiene la descomposi- 
ción lenta de las gomas sin que las fibras se 
vean alacadas por los desprendimientos de hi- 
drógeno sulfurado; una vez conseguida la diso» 
lución de las gomas hay que separar la parte 
leñosa, lo que antes se hacía con el espadado 4 
mano, esto es, golpeando con mazos ó palancas 
los haces de tallos sobre un caballete de made- 
ra; pero siempre quedaban destruílas algunas 
libras, y por eso se ha sustitnído por nu doble 
cilindrado, haciendo pasar los haces que con los 
tallos se lorman por entre catro pares de cilin- 
dros, que destruyen todo el tejido leñoso, pasan- 
do después á dos pares de cilindros estriados de 
un segundo laminador, y los que adenis tienen 
un movimiento lateral alternativo en seutidos 
contrarios, con lo que se consigue raspar y lim- 
piar las fibras de toda impureza. 

Obtenida Ja hilaza hay que pcinarla, lo que 
se hacía también á mano, de una manera análo- 
ga á como se trabaja el lino; poro hoy se prace 
tica también á máquina, la que consiste en 
una caja cilíndrica atravesada por un eje verti- 
cal que lleva on el interior de la caja unas vari- 
llas llexibles ó ditigos que van sacndiendo & los 
mechones que entran por una portezuela lateral, 
mientras que un ventilador despido toda la cas- 
carilla y el polvo que tuviese adheridos. 

Vor todo esto se ve cuán importante es la ope- 
ración del descortezamiento, y de aquí el que sean 
muchas las máquinas que se han propuesto para 
conseguir este resultado. Una de las mejores 
máquinas destinadas á este objeto es la de Ro- 
land, muy semejante ú la antes descrita, y que 
se compone de dos cilindros alimentadores, de 
hierro acanalado, que se pueden separar ó apro- 
ximar á voluntad, según el grueso de los västi- 
gos que se trabajan, para lo que están unidos 
por un muelle y movidos por un engranaje en 
comunicación con el eje motor. Otro par de ci- 
lindros de hierro, llamados batídores, llevan 
dos series de paletas, uvas rígidas para batir so- 
bre los cilindros anteriores los vástagos, y las 
otras flexibles, de acero ó caucho, según los ca- 
sos, que permiten separar por raspadura la cor- 
teza de los tallos, así como la epidermis y todos 
los fragmentos leñosos que las paletas batido- 
ras han arrancado; estos cilindros, como los an- 
teriores, pueden también aproximarse ó separar- 
se á voluntad por medio de un tornillo, y van 
también movidos por un sistema de engranajes; 
todo el mecanismo va montado en un bastidor 
de fundición, que se sujeta sobre una armadura 
de madera para que haya cierta flexibilidad en 
los movimientos y no se transmitan estos & los 
puntos inmediatos. 

"ara hacer trabajar å da máquina se empicza 
por colocar las cañas ó vástagos de ramio sobre 
una tabla, haciendo que entren los extremos más 
estrechos de los tallos entre los cilindros, que un 
obrero comienza 4 mover muy lentamente por 
medio de una manivela: estos cilindros alimen- 
tadores hacen avanzar los tallos y los dividen 
longitudinalmente, presentámdolos á la acción 
de dos cilindros batidores que qnehrantan todo 
el tejido leñoso contenido entre las fibras sin 
perjudicar á éstas, en tanto que las cuchillas 
terminan la limpieza y separación de las fibras, 
que en el estado de hilaza son recibidas por un 
tablero sin fin, de «donde se retiran en paquetes. 

Otra máquina, debida á Favier, da también 
buenos resultados, y en ella el trabajo se hace en 
la forma que parece ser la mejor, esto es, abrir 
las cañas según una de sus generatrices; al efec- 
to, en ia máquina cilada se ba querido imitar 
la aprehensión natural de los tallos con tos dedos 
de la mano, colocando unos å mado de dedos me- 
cánicos, formados por un núcleo cilíndrico de 
acero recubierto ele otro de goma elástica, y el 
todo recubierto econ una piel, en sustitución de 
los huesos, la carne y la epidermis que forman 
los dedos de la mano; estos dedos mecinicos, que 
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son dos, cogen los tallos unoá uno y no los suel- 
tan hasta que termina la operación, que co- 
mienze por pasar un cuchillo por la gencratriz 
del cilindro que constituye el tallo, con lo que 
éstos quedan por la presión en forma de cinta, 
sobre la que se practican las obras operaciones 
de la manera indicada. 

Aparte de otra multitud de máquinas, en el 
concurso celebrado en Calcuta en 1884 se hicie- 
ron experiencias con una máquina Berthet, de 
Ruin, otra Hatti Boroval, del’ Assam, otra Pow- 
nall, de Wéllington, una Cantwell y la Smith, 
du Leicester, que obtuvo un premio de 7 000 pe- 
setas, con la que se destibraron 725 kilogramos 
de tallo verde con un rendimiento de 3,75 por 
100 de fibra buena. Billón, de Marsella, también 
construye máquinas que dan excelentes resulta- 
dos, habiendo la circunstancia de que la prime- 
ra máquina de este constructor fué embargada 
por Favier por usurpación de privilegio, habien- 
do obtenido 13 illón, en el pleito seguido, todos 
los pronunciamientos favorables, Una vez obte- 
unidas las fibras, sea cualquiera el procedimiento 
que se siga, se blanquean y pasan á las máqui- 
nas ordinarias de hilar, teniendo, sin embargo, 
la precaución de atar bien la urdimbre cuando 
se vayan à hacer los tejidos, pues por efecto de 
la naturaleza selosa de los hilos hace que se ites- 
licen y desprendan eon suma facilidad; asimis- 
mo, las operaciones del tinte deben hacerse con 
calores muy permanentes y practicar las opera- 
ciones con el mayor esmero, porqgne de lo con- 
trario desaparece la coloración, o por lo menos 
se debilita notablemente., En Francia se fabri- 
van ricas telas de ramio, tanto en blanco para 
mantelerías, cubiertas de muebles, stores ó cen- 
tros, etv., como para vestir, en negro y colores, 
mezclando las tibias de ramio con las de lana ó 
seda, y no hay duda que no se han de pasar mu- 
ehos años sin que el ramio alcance la importanu- 
cia que le corresponde y sea considerado como 
tejido de elección. 


RAMIRÁNS: (eog. Lugar de la parroquia de 
San Andrés de Bea, ayunt. y p. je de La Estra- 
da, prov, de Pontevedra; 23 edifs, 

RAMIRÁS: Grog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Macendo, ayunt, de Castrelo de 
Miño, p. je de Ribadavia, prov, de Orense; 86 
edifs, 


RAMÍREZ: Ceog. Caserío del ayunt. de San 
Andrés y Sauces, p. j. de Sauta Cruz do La Pal- 
ma, prov. de Canarias; 86 habits, 

—Ramirrz: Geog. Arroyo de la Rep. del Uru- 
guay, en el dep. de Maldonado; nace de la cu- 
chila de) mismo nombre, corre de N. á S. y es 
afl, del San Carlos. 

~ Ramírez (Gracián): Biog. Caudillo espa- 
ñol de existencia no probada, Se supone que na- 
ció en Madrid y que vivía en el primer cuarto 
del siglo vizi, agregando «ue era caballero. Al 
ocupar los musulmanes la villa que hoy es capi- 
tal de España, Ramírez, según los que narraron 
su vida, se retiró á una casa, que poseía á orillas 
del Jarama, y como tuviera costumbre de visitar 
el santuario de Atocha, situado á las puertas de 
Madrid, vió con sorpresa que del templo había 
desaparecido la imagen, Cuidó de, buscarla por 
las cercanías, y al cabo la encontró oculta entre 
la maleza en el sitio que hasta nuestros días ocu- 
pó la iglesia, que él hizo voto de edificar, No 
bien dió principio á la obra, los mustimes, cre- 
yendo que trataba de levantar algún castillo, sa- 
licron de Madrid y le acometieron para impedir- 
lo; pero Gracián reunió gente y muchos cristia- 
nos escondidos en los alrededores, resistió á los 
enemigos, los rechazó hacia la que hoy es villa, 
y penetrando cu ésta detrás de ellos los expul- 
só definitivamente, quedando dueño de Madrid, 
al cual fortiticó y guarneció. Tales hechos se dice 
que sucedieron por los años de 720. Con esta tra- 
adición se enlaza la leyenda según la cual, al ve- 
vificarse la invasión sarracena, algunos vecinos 
de Madrid escondieron la imagen de la Virgen en 
los atocheres en que la descubrió Gracián Rami- 
rez, Los historiadores de Madrid, en distintos 
tiempos, han dedicado abul lados y numerosos vo- 
Iúmenes á recoger las antiguas tradiciones rela- 
tivas å la imagen de la Virgen de Atocha, supo- 
niéndola obra de San Lucas y de Nicodemus, 
traida de Antioquía nada menos que por uno de 
los Apóstoles, y colocada cerca de Madrid en una 
ermita situada en ciertos prados que producían 
la hierba tocha ú atocha (esparto), á que la ima- 
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} gen debió su nombre. Mas la reconquista que se 


atribuye á Gracián es á todas luces imaginaria. 
ningún historiador habla de ella, como no seg 
al tratar del signiente milagro atribuído á la ej. 
tada imagen. Cuentan que Gracián, temeroso 
del resultado de la empresa que iba å realizar, se 
encomendó á la Virgen de Atocha, y después por 
su propia mano degolló å su mujer y á sus hijas, 
para que en caso dde una derrota no cayeran en 
manos de los musulmanes. Reconquistado Ma. 
drid, Ramírez searrepiniióde su barbara previ- 
sión; y volviendo al santuario de Atocha, vió que 
la Virgen, para premiar su heroísmo, había de. 
vuelto la vida á las sacrificadas, que se hallaban 
sin más novedad que las señales del cuchillo, 
Tal suceso se contó y repitió en prosa y en ver- 
so, y sirvió de argumento á la comedia de Rojas 
titulada Nuestra Señora de Atocha, 


y 


- Ramírez (Fraxcisco): Biog. Célebre gene- 
ral de artillería español. N. en Madrid a princi- 
pios del siglo xy. M. en los comienzos del año 
de 1501. Tomó parte en la batalla de Zamora, 
dala en Jos días de Isabel I contra el rey de Por- 
tugal y sus aliados. Prestó en ella servicio tan 
notable que el rey Fernando, esposo de Isabel, 
le confió el mando de toda la artillería para la 
conquista de Granada, Ramirez se aporleró del 
castillo de Alliamar y Cambel (148%;, y contri- 
Lmyó poderosamente á los triunfos de las armas 
cristianas en 1487. No se distinguió menos en la 
toma de Salobreña, y mis tarde fné enviado con- 
tralos moros de la Serranía de Ronda, que se 
habían sublevado. En esta campaña halló la 
muerte en la fecha citada más arriba, Se ha- 
bía casado con doña Beatriz Galindo, la Latina, 
y los dos esposos fundaron en Madrid un hospi- 
tal junto al santuario de Atocha, y otro para sa- 
cerdotes, 

Ramirez (DirGo): Biog. Político español, 
Aún vivía en 1567. Vecino de Méjico y deudo 
del obispo de Cuenca, Setastián Ramírez de 
Fuenlcal, en 1544 obtuvo del primer virrey de 
Nueva España, Antonio de Mendoza, el nom- 
bramiento de corregidor de Soconusco, y luego 
que hubo gobernado aquel territorio con bendad, 
discreción y prudencia, se le trasladó á Tehuan- 
tepec, donde obtuvo los mismos excclentes re- 
sultados. En 1547 enviúsele á la Ciudad Real de 
Chiapa con el cargo de juez pesquisidor; recusa- 
do por sus habitantes, que en su lugar crearon 
an procurador en nombre de la ciudad, volvió á 
su vecindad de Méjico (155%, y por la fama de 
honrado que tenía le propusieron al rey los re- 
ligiosos de Guadala'ara en la Nueva Galicia pa- 
ra que se le nombrase ¡rotector y delensor de 
los indios de aquel nuevo reino, y aun, á pesar 
de no ser letrado, para fiscal de su Audiencia. 
En 1567 se hallaba en Santiago de Guatemala, 
habieudo intervenido como testigoen la informa- 
ción hecha por el vicario general de Santo Do- 
mingo en defensa de los religiosos de la Orden. 
El lector hallará mås noticias en la colección 
titulada Cartas de Indians, publicada por el Mi- 
nisterio de Fomento (Madrid, 1877, en fol, pá: 
ginas 33 y 116), 

= RAMÍREZ (CRISTÓBAL): Biog. Muminador es- 
pañol, N. en Valencia. M. en El Escorial en agos- 
to de 1577. Aunque fueron muchos los que tra- 
bajaron en los libros de coro para el Real monas- 
terio de San Lorenzo del Escorial, Ramírez fué 
el primero que estableció el orden y forma de los 
pergaminos y de la escritura. Se presentó 4 Feli- 
pe 11 con algunos libros para muestra de lo que 
hacía, y el rey le recibió (21 de junio de 1566) por 
escritor de los de coro que deseaba hacer para 
aquel monasterio, con el sueldo anual de 50 du- 
cados y la obligación de vivir cu El Escorial. 
Como los pergaminos que se mandaron trabajar 
en Valencia no hubiesen salido tan buenos como 
se esperaba, mandó el rey (26 de noviembre de 
1568) que se suspendiese la escritura que ha- 
cía Ramírez hasta que viniesen los que se habían 
encargado á Alemania, y que entretanto se po- 
día retirar à su patria, si quería, corriéndolo el 
sueldo por entero, y que se le diese una gratifi- 
cación de 50 ducados, Ramirez se retiró cn efec- 
to ú Valencia, donde estuvo cuatro años sin de- 
jar de trabajar, haciendo ensavos y prucbas con 
las pieles de Aragón y Cataluña y escribiendo el 
libro Intonario eu dos cuerpos, LE oficio de di- 
funtos en ano, y Al breriaría nyero en cantoria, 
que presentó al rey en 1572, por lo que el mo- 
Daret mandó al prior del Escorial que le perdo- 
nase 100 ducados que había quedado debiendo 
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ca del monasterio; que Ramírez pasase 
à Valencia en busca de pergaminos 
c había presentado de muestra, y 
se å los virreyes de aquellos reinos 
para que le prestasen todo el ausilio nevosa 
rio á fin de evacuar su encargo. Y en 4 de sep 
tiembre de aquel año decretó Felipe 11 que se 
Je pagasen sus sueldos devengados, aunque no 
había vivido en El Escorial, como lo prevenía su 
nombramiento, pues ho se Jos queria satislacer 
el Tesoro, y que se le continnasen en Valencia. 
Por la buena diligencia de Ramírez se pudo for- 
malizar una coutrata en 7 de junio de 1574 en- 
tre Damián xarque, mercader y vecino de Va- 
lencia, y Juan Aguillón, baile general de aque- 
Da ciudad y reino, obligándose aquél á proveer 
de pergaminos á satisfacción de Ramirez por el 
wecio de 10 reales castellanos cada uno, con las 
circunstancias de haber de ser de piel de cabrío, 
sin agujero alguno, raspados por la parte del pelo 
y de la carne, del tamaño de la muestra qne pre- 
sentó el mismo Ramírez, y obras condiciones que 
aprobó el rey. Por muerte de Exarque siguio la 
contrata Jaime Beltrán, también mereuler de 
Valencia; y no habiendo entregado 1500 perga- 
minos en cada un año, como se había obligado, 
sino 700 en dos años, se pasó Real cedula, fecha 
en San Lorenzo á 2 de agosto de 1576, al referido 
baile general, para que se le hiciese enmplir el 
asiento en todas partes, mandando que Ramírez 
volviese al Escorial á trabajar, respecto de ha- 
berse descuidado en hacerlo en Valencia, y que 
se buscara uba persona inteligente en pergami- 
pos que quedase en su lugar para recibirlos. 
Pero como Ramírez no pudiese obedecer pronta- 
mente la Real orden por falta de medios para 
ponerse en camino, mandó el rey por otra cedu- 
la de 3 de diciembre del mismo año darle una 
gratificación de 400 ducados sobre el hailaje de 
aquel reino, para que con ella pagase sus deudas 
y volviese al Escorial. A pocos días de haber le- 
gado Ramirez å este Real sitio se murió su ma- 
dre, después su nujer y una criada yne había 
llevado de Valencia, y en agosto de aquel año 
falleció Cristóbal, dejando dos hijos hutrfanos y 
enfermos y una hija soltera sin ningún recurso 
para mantenerse, Pero Felipe IL ordenó en 23 de 
octubre del mismo año que el prior de San Lo- 
renzo pusiese la hija en un convento para que 
eligiese estado, y qne se le avisase del que hubie- 
ve elegido para darlo la dote: que respoeto de que 
Pedro Ramírez, hijo mayor del difunto Cristó- 
bal, tenía buena forma de letra, se pusiese bajo 
la enseñanza de algún buen maestro, para que 
siguiso el arte de su padre; y que Cristóbal, hijo 
menor y estudiante, continuase en el Colegio del 
Escorial, á fin de que pudiese lograr sus buenos 
propósitos en Ja carrera de las letras. 


á la fábri 
å Aragón y 
como los qu 
que se escribic 


-= Ramirez (Pepto Catixrok Blog. Juris- 
consulto y escritor español, N. en Zaragoza en 
1556, M. en la misma ciudad á 21 de diciembre 
de 1627. Hizo sus estudios de Humanidades, de 
Filosofía y de Jurisprudencia en las Universida- 
des de Huesca y Lérida. Wa aquélla se graduó 
de Bachiller en Cánones (15840, y en ésta de Le- 
yos (1588), grados que incorporó en la de Zara- 
goza (1587), donde veriticó oposiciones á sus cå- 
tedras y obtuvo los grados de Licenciado en Le- 
yes (10 de mayo de 1588), y el de Doctor en 27 
de junio del mismo. En 1597 ya era catedrático 
de Prima de leyes, y ejerciendo este magisterio 
en 1599 arengó y puso el birrete de Doctor en 
Leyes al Licenciado Andrés Francisco Serán (19 
de septiembre) 4 presencia de Felipe IIT y de la 
teina Margarita, su esposa, Fué Ramírez aboga- 
do de grande erédito por espacio de veinte años 
é individuo del Colegio de Zaragoza, y en 1595 
& nombramiento del rey, sirvió la asesoría ordi. 
varia de Pedro Villanteva, zalmedina de Zara- 
de ee de Alburquerque, luzarteriente 
UA ragón, le nombró también abogado 
de las cansas de Astricto, y en diversas orasio- 
Mes, así en la Real Chancillería de dicho reino 
como en la corte del Iusticia de él, ejerció el 
Est mortinario en negocios y can 

2 ny Y MAY al a 507 Emo Y 
vido å lugarteniente de ia conto del ias leia ude 
rans ento do la e del Justicia de 

BON, y en 1611 sufrió una dennacia, por la 
T eseribió en su descargo ma docta Argaeión 
yui absuelto, De dicto cargo pasú al de Con- 

e) ro criminal del Mismo reino. Dejó estas obras: 
u rege Regis, enalyliens trachitus, qu supre- 

t, et absoluta in Priacipes 

fui, cum 


polestas lero astuta 
quodam corporis politiciad instar phi 
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` sici capulis, et membrorum eunezione. Ad Phi- 


lippum 171 (Zaragoza, 1616, en fol.); Prólogo de 
los estatutos de la Universidad de Zaragoza (Za 
ragoza, 1618, en fol.); Discurso para cnfrenar 
las lenguas de los que con sobrada libertad, y 
ann quisi demasiada envidio, infeman la na- 
ción aragonesa, SUS leyes, costumbres y gobierno, 
manuscrito que estaba ya pura concluir, ete. 

Ramirez (Josi): Biog. Pintor y escritor 
español. N. en Valencia en 1624. M. en la mis- 
ma ciudad ¿7 d abril de 1692. En Pintura fué 
discípulo del célebre Jerónimo de Espinosa, á 
quien imitó exactamente, ¡mes llegaron á equi: 
vocarse las obras de ambos. Asi lo manifestaron 
la bellísima imagen de Nuestra Señora de la 
Luz von el Niño on los brazos, que pintó para el 
oratorio de San Felipe Neri de aquella ciudad; 
los cuadros del claustro de la misma casa y otros 
para diferentes retablos, bien que Jimeno dice 
que la citada imagen de la Virgen era de mano 
de su maestro. Siendo Ramírez beneficiado de 
la parroquia de San Salvador y Doctor en Teo- 
logía en aquella Universidad, escribió la Vida 
de Nan Felipe Neri, con mucha erudición ecle- 
istica, y la dedicó al Papa Inocencio X], quien 
hizo mucho aprecio de su virtud y mérito. 


= Ramirez (Fraxciscoj: Biog. Caudillo ar- 
gentino. N. en la provincia de Entrerrios. M. 
en 1821. Fué general de Artivas. Dióse á cono- 
cer en 15814 sublevando al pueblo. Consiguió ser 
jefo de los rebeldes; venció al ejército que se le 
opuso, y, emupliendo una promesa hecha al ini- 
ciar la campaña, ato su caballo á la verja de la 
Columna de Mayo, eu la plaza de la Victoria, 
en Buenos Aires (1820). Al año siguiente fué 
vencido y mucrto en la provincia de Córdoba, 
Sus enemigos colocaron la cabeza de Ramirez en 
una jaula de hierro. Había gozado de inmenso 
prestigio. 

Ramirez (Francisco ANGEL): Biog. Mili- 
tar chileno. N. en Ramagna en 1807. M. en San» 
tiago de Chile en 1836, Después de haber sido 
gobernador de Copiapó, fué destinado (1848) por 
el gobierno á la República del Perú para que, 


representando al ejúrcito y escuadra nacionales, 
solicitase de aquel gobierno 500000 pesos, que 


se le conceslieron como gratiticación por ley de 5 
de 1839, como igualmente una medalla ile ho- 
nor dada por decreto de 20 de enero del mismo 
año. Habiendo terminado su comisión de una 


manera satisfactoria en 30 de abril de 1850,1m0- | 


reció que el gobierno le enviase una nota de 
gracias. Pué nonibrado (7 de enero de 18507 in- 
tendente de Santiago, destino que desempeñó 
hasta el 25 de septiembre de 1856, hahiendo si- 
do en 1852 y 1855 elegido diputado al Congreso 
Nacional. Durante su gobierno se estableció en 
Santiago una casa de orates, se constenyó la ca- 
pilla de Pedro Valdivia y el gran Tentro Muni- 
cipal, que se incendió en 1870, 

- Ramirez (Juan Exrtqued: Biog. Célebre 
chileno. Ignoramos la fecha de su nacimiento. 
M. repentinamente en Iquique en 1872. Llevóa 
cabo empresas como la fundación de la Compa- 
ñía de Consumidores de Gas y la del Ferrocarril 
Urbano de Valparaíso, obras tanto más difíciles 
de realizar, cuanto que el país casi desconocía las 
sociedades de crédito. La agricultura de Chile 
le debe la introducción y aplicación de sus me- 


¡joves instrumentos de labranza, En los últimos 


años, con particular empeño y con no poco sa- 
evificio, logró plantear en su país la fabricación 
de tejidos de ciñamo, cuyos beneficios se cono- 
cieron después de la muerte de Ramirez, 


— Ramirez (Astoxto): Biog. Militar colom- 
biano. N. en Honda (Colombiad. Dióse á cono- 
cer en el primer cuarto del presente siglo. En el 
ejército de su patria alcanzó el empleo de sar- 
gento mayor. Tomó parte en las operaciones ewm- 
tra Tos españoles en la plaza de Ocaña (18201 4 
las órdenes del general de brigada Manuel Man- 
rigue., Combatió en la altura de la Horca y ata- 
có unas Irincheras para obtener la rendición de 
aquella plaza, Divrante la campaña de Venezue- 
la, y en la jornada de Carabobo, acreditó su va- 
lor y experiencia militar, por Jo que mereció un 
escudo concenlido por el Congreso Constituyente 


en 20 de julio de 1821. Hizo la campaña de Coro 


(1822-23) á las órdenes del general Soublette, 
No lueron menos honrosos para Ramírez sus 
vicios en la jornada de Palma Rica en Maracaj- 


be IRRD à las ordenes del general Lino de Cle- 


mente, Mii recibió tres balazos, Jas alabanzas 


| 
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que mereció en dicho día fueron transmitidas 
por sn jefe al gobierno. Solicitó (1823) acompa. 
ñar á los republicanos en la toma de Maracaibo 
(16 de juvio), y sufrió las fatigas de toda aquella 
campaña hasta la batalla naval de 24 del mis- 
mo mes, dirigida por Padilla, y hasta la capitu- 
lación de dicha plaza por el español Morales. Sir- 
vió varias comisiones que le encargó el gobierno, 
correspondientes á sus aptitudes, Fué de los lj- 
bertadores del Perú; formó parte de las fuerzas 
que sitiaron el Callao, á las órdenes del general 
dartolomé Saloni, y obtuvo una nueva medalla 
por decreto de 6 de febrero de 1826, Terminada 
la guerra de) suelo colombiano se distinguio en 
en la campaña contra los peruanos, sirvicudo 
como comandante de un buque, empleo que 
conservó también en la Fortaleza de Chagres. 
Poco después le contivieron algunos otros cargos 
importantes en el istmo de Panamá. No teug- 
mos más noticias de su vida. 

- Ramirez (José ANTONION Piog, Militar 
colombiano. N. en Marinilla (Colombia). Dióse 
á conocer en el primer cnarto del presente siglo. 
En el ejército de su patria alcanzó el empleo de 
sargento mayor. Empezó á servir ú su patria 
(1819; en la campaña de Antioquía, á las órde- 
nes del coronel Córdoba. Viguró en las campa 
ñas del Alto y Bajo Magdalena (1820); en la del 
sitio de Cartagena (desde el 3 de septiembre de 
dichoaño al 10 de octubre de 1821); en la de Ma- 
racaibo deside el 13 de septiembre de 1822 al 13 
de noviembre del mismo año, en que cayó prisio- 
nero; en da del Lago de Maracaibo desde el 5 de 
junio hasta la toma de la plaza de Padilla; en el 
sitio de Cartagena desde el 11 de julio de 1841 al 
20 de ¡nlio de 1842, y en la campaña de Santa 
Marta (1854) con el general J. Posada Gutiérrez, 
Se halló en las acciones de Chorros Blancos con 
Córdoba, y en la de Sinamaica contra el general 
español Francisco Tomás Morales, Hecho allí 
prisionero, lo fué hasta el 15 de junio de 1823, 
día en que se presentó al general Padilla. De 
nuevo acreditó su valor en la acción naval de 
Maracaibo (29 de junio de 1823), y en los suce- 
sos posteriores hasta el asalto de la plaza (24 de 
julio). Ignoramos el resto de su vida. 


Ramírez (lesacio): Blog. Jurisconsulto, 
político y escritor mejicano. N. en San Miguel 
de Allend en 1816. Mienbro de una familia 
cuyos individuos se habían distinguido en la 
lucha de la independencia contra los españoles, 
comenzó sus estudios en Queretaro y los terminó 
en Méjico, recibiéndose de abogado. Pobre por 
su familia, exento hasta de los recursos más uc- 
cesarios para irse abriendo paso en el munito, 
debió á su clara inteligencia, á su laboriosidad 
y å su honradez el buen concepto que empezó 4 
granjearse, llegando á ocupar puestos distingui- 
dos en la soviedad, Como periodista, como ora: 
dor, como poeta y como filósofo, Ramirez logró 
bien pronto llamar la atención de sus conciu- 
dadanos, Entre los muchos escritos de Ramírez 
debe mencionarse uno muy notable, La deses- 
pañol ización, el cual dió origen á su ruidosa po- 
lémica con Castelar. Esta polémica terminó ron 
un retrato que recibió el mejicano de su adver- 
sario, con esta dedicatoria: Al vencedor. - Hi 
vencido. Las Ciencias naturales ocuparon á Ra- 
mírez con frecuencia, habiendo publicado sobre 
ellas trabajos de relevante mérito. En 1872 fué 
elegido por unanimidad vicepresidente de la So- 
ciedad de Geografía y Estadística, y en 1878 
fué reelegido para el mismo puesto por aclama- 
ción. Por su talento universal y las servicios 
que prestó á su país, fué uno de los individuos 
más queridos del partido radical y de los nus 
respetados en las filas del partido conservador, 
Dotado de vastísima inteligencia, de elevadas 
miras, de un gran valor, contriboy. grandemen- 
te á la reforma que regeneró hajo el gobierno de 
Juárez la República mejicana, Pué Ministro de 
Estado en el departamento de Justicia durante 
la administración de aquel famoso hombre de 
Estado, y hacia 1876 ocupó un puesto en la Su- 
prema Corte de Justicia. El día en que dejó de 
ser Ministro era tan pobre como å su entrada en 
el Ministerio, á pesar de haberlo desempeñado 
al llevarse a electo la nacionalización de los bie- 
nes del clero, que å tantos enriqueció. Vióse 
perseguido durante muchos años por enseñar las 
doctrinas progresistas más avanzadas, y apelli 
dado ateo, demeyogo y trastornador ann por los 


y que se Hamaban liberales en aquellos tiempos, 


Después el partido enemigo le sepultó en los 
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calabozos y le puso cadenas, y lo que es más | nes dela América del Sur. Aceptada la idea por el 


extraño todavía, los hombres del partido libe- 
'al le persiguieron casi siempre. Ramírez, que 
jamás abandonó sus trabajos serios, publicó va- 
rios artículos dignos de grabarse en la memo- 
ria de los que tienen á su cargo reglamentar la 
enseñanza, porque tratan de la manera de di- 
fuadir la instrucción en todas las clases de la 
sociedad, abriendo nuevos horizontes á la juven- 
tud. Escribió un canto heroico sobre el ataque 
do Mazatlán por el buque francés La Cordeliz. 
re. En esta poesía se recuerdan las glorias del 
bravo Sánchez Ochoa y de García Morales, y se 
mezcla á la entonación poética la sonrisa alegre 
del narrador popular, Después de haber referido 
las solemnes escenas del combate, Ramírez, con 
nnas cuantas palabras, cierra el cuadro descri- 
biendo la noche que signió á aquel agitadísimo 
día. Al frente de la juventud literaria de Méji- 


co, dirigiéndola con sus consejos y aleccionán- - 


dola con su ejemplo, figuró, ya anciano, Ignacio 
Ramírez, á quien discípulos, amigos y admira- 
dores llamaron el Maestro, y å quien el público 
conoce aún con el seudónimo de el Nigromante, 
Esta popularidad no está limitada jor las costas 
y fronteras mejieanas, pues en la América del 
Sur son conocidos sus escritos, y en España sa- 
ben ya desde hace años el nombre de aquél ante 
quien se confesó vencido Castelar, 


— Ramirez (Cantos Maria): Biog. Juriscon- 
sulto, literato y hombre ¡público conten:poránco 
de la República Oriental del Uruguay. Este nota- 
ble ciudadano inició su carrera pública en la pren- 
sa, alcanzando la reputación de uno de los más 
ilustrados, enérgicos y elegantes eseritores de la 
República. Se considera como el fundador del 
partido constitucional, al que dió vida con sus 
doctrinas de unión y concordia desde las co- 
lumnas de Le Bandera Radical, periódico polí- 
tico y literario que fundó con aquel objeto, y 
que consta de tres tomos que difícilmente se en- 
cuentran en las bibliotecas de Montevideo. En 
la prensa de oposición combatió con veheinencia 
å los gobiernos arbitrarios, desaliando los peli- 
gros diarios que su propaganda constante le sus- 
citaba, y cuando llegó el día de demostrar la ne- 
cesidad de sus doctrinas se le vió tomar un fu- 
sil y presentarse en e) campode batalla del Quc- 
bracho (1886), en el que con sus compañeros de 
causa sufrió la desgracia de una derrota, salván- 
dose milagrosamente. Después de aquel año, 
cambiada la situación en la República, ejerció con 
talento varios altos cargos públicos, siendo En- 
viado ex lraordinario y Ministro plenipotenciario 
en Río de Janeiro, donde arregló algunas cuestio- 
nes económicas de importancia y celebró con los 
plenipotenciarios brasileña y argentino la con- 
vención sanitaria que ha seguido hasta hace poco 
entre los tres países. Individuo de la Cámara de 
Representantes, en la cual fué uno de los prime- 
ros oradores, ilustrando con su talento y condi- 
ción las cuestiones más difíciles que se presenta- 
ron: Ministro de Hacienda durante la adminis- 
tración del Dr. Julio Herrera y Obes, en cuyo 
difícil cargo manifestó condiciones especiales, 
combatiendo y venciendo algunas veces las gran- 
des dificultades de una situación económica vio- 
lenta y de un gran desequilibrio en la Hacienda, 
fué también catedrático de Derecho en la Uni- 
versidad, y ocupa actualmente (1895) uno de los 
escaños del Senado. Como literato son bellísimas 
sus poesías, que aún no ha coleccionado, dando 
å luz dos novelas tituladas Los palmares y Los 
amores de Marta, esta segunda en dos tomos, pu- 
blicada en 1884, enya edición se agotó en poco 
tiempo. ln 1882 publicó en un tomo un juicio 
crítico del Bosquejo histórico de la República 
Oriental del Uruguay, porel doctor argentino 
D. Francisco H. Berra, y en 1884 otro tomo ti- 
tulado Artigas, debate entre el diario Sud Amé- 
rica de Buenos Aires y La Razón de Montevi- 
deo, que se relaciona con el primero y en el enal 
tomó la defensa histórica del ilustre caudillo 
urnguayo contra los cargos calunmniosos que sele 
havían en el citado diario de Buenos Aires, Es 
ésta una obra de mérito, y hasta ahora la más 
apreciada de este escritor, 


- Ramirez (Coxzano): Biog. Hermano del 
anterior, jurisconsulto y hombre público contem- 
poráneo de la Rep. Oriental del Uruguay. Nom- 
brado Kuviado extraordinario y Ministro plenipo- 
tenciario en Buenos Aires, promovió en 1887 la ce- 
lebración de un Congreso de Derecho internacio- 
val privado, al que debían asistir todas las nacio- 


gobierno argentino, é invitadas otras Repúblicas, 
el Congreso se efectuó en Montevideo en 1888. 
Con este motivo publicó Gonzalo en Buenos Aires 
cl Proyecto de Código de Derecho internacionad pri- 
vado y su comentario, que fué discutido en el Con- 
greso, siendo su autor uno de los plenipotencia- 
rios de la Rep. del Uruguay. Fué seguida esta obra 
de otra en un tomo, publicada en 1892 y titula- 
da Æl Derecho procesal internacional en el Con- 
greso juridico de Montevideo. Es de esperarse que 
la iniciativa y Jos trabajos de este ilustrado ciu- 
dadano wuguayo serán coronados por la adhe- 
sión de las Repúblicas sudamericanas al Código 
aprobado por el Congreso, Hoy (1895) desem- 
peña en la Universidad de la República la cáte- 
dra de Derecho internacional privado, Se cono- 
cen también de este mismo escritor algunos tra- 
bajos literarios, entre ellos hermosas poesías y 
artículos sobre diferentes materias. 


-Ramirez (Jost PEDRO): Biog. Hermano de 
los dos anteriores, jurisconsulto y hombre públi- 
co contemporáneo de la República Oriental del 
Urnguay, y uno de los primeros abogados del 
foro nacional. Durante su juventud se dedicó á 
la prensa periódica, redactando por algunos años 


tl Siglo y distinguióndose en ese terreno por la ; 


firmeza desus convicciones, la energía severa de 
su lenguaje para contbatie Jos malos gobiernos, 
y su estilo correcto y elegante. Perteneciendo ú 
la Cámara de Representantesen 1875, y hucien- 
do parte de la oposición al gobierno revoluciona» 
rio de ls, época, fué desterrado con otros ciuda- 


danos á la Habana, á donde fueron conducidos | 


en la cólebre barca Puig y custodiados en ella 
por un piquete de fuerzas de línea, Vuello i la 
República algún tiempo después, se consagró 
José á su bulcte hasta que los sucesos de 1986 
lo llevaron á ocupar un puesto «de combate en 
la batalla del Quebrache, en la que Incharon 
contra cl gobierno del Teniente General San- 
tos los partidos blanco y constitucional unidos. 
El desgraciado suceso de la revolución dejó la 
situación, al parecer, favoralde al gobierno, y una 
amnistía general permitió 4 Ramírez volver å 
Montevideo, donde å los pocos meses fué invita- 
do por el mismo general Santos para celebrar un 
convenio de conciliación política entre los parti- 
dos. Realizado este convenio entró á formar 
parte del nuevo gobierno, haciéndose cargo de la 
carlera del interior, que desempeñó hasta lines 
de diciembre del mismoaño, bajo la presidencia 
del Teniente General Tajes (1886). Después de 
esa época fué electo senador, cargo que vremenció 
al poco tiempo de elegido. Ha sido también rec- 
tor de la Universidad, y es considerado como el 
jefe del partido constitucional, 


-Raminea Brxavines (Jos): Biog. Eseul- 
tor español, N, en Zaragoza. M. en la misma ciu- 
dad. Vivía en al siglo Xv111. Muerto su padre, 
sostuvo ¿sus hermanos y la Escucla de Dibujo en 
Zaragoza. Imitó al padre, artista llamado Juan, 
en la inteligencia del desnudo, y tuvo facilidad 
en la invención. Si no son sencillos sus adornos 
ni conformes al buen gusto de la arquitectura, 
se dobe atribuir al que reinaba en su tiempo ge- 
neralmento -n toda España. Bien conocía él este 
defecto cuando el cabildo de Ja catedral de aque- 
Ma ciudad puso á su cuidado la olra de la capi- 
Jla del Pilar, pues se excusó manifestando su 
insuficiencia para tamaña empresa, y propuso 
que se debían llamar los mejores arquitectos y 
escultores de Madrid, de modo que fué cansa de 
que Ventura Rodríguez la divigiese. En los ca- 
torce años que duró la obra, Ramírez no se sepa- 
ró un punto de las órdenes de Rodríguez; ojecn- 
tó entonces en mármol una medalla colocada en 
lo interior de la capilla, representando La Veni- 
da de nuestra Señora á Zaragoza, señalando á 
Santiago y á sus discípulos el sitio en que se 
hadía de fabricar el templo; otra del santo Após- 
tol y los siete obispos, puesta en el altar del lado 
del Evangelio; parte de las estatuas del estuco; 

arios bajos relieves en 12 puertas de nogal de 
la misma capilla, y cinco en las de la sacristía, 
A poco de haber concluido estas obras falleció 
en Zaragoza mal remunerado y leno de disgus- 
tos. Había trabajado la escultura del altar de 
San Antonio para la citada catedral del Pilar; 
el bajo relieve de la Anunciación y otras imáge- 


¡ nes en madera para el retablo mayor del san» 


tuario de Nuestra Señora del Portillo; las esta. 
tuas del altar principal y de los pilares para la 
parroquia de la Magdalena, y otras muchas para 


RAMI 


los templos de Zaragoza y de su arzobispado 
Finalmente, había ejecutado un bajo relieve en 


+ estuco para cl retablo mayor de la iglesia de San 


Lorenzo Justiniano en Cuenca, representando á 
Nuestra Señora del Pilar, y el retablón y meda. 
Ma del altar mayor de la iglesia Principal de la 
villa de Peralta, en Navarra, figurando el marti. 
sio de San Juan ante portam latinam. 

- Ramirez BUSTAMANTE (J UAN): Bioy. Con- 
tenario y poeta español. N. en Sevilla en 1557 
M. en la misma ciudad en 1678. Célebre por su 
longevidad y numerosa descendencia, se Lizo 
también notable por sus escritos y elegantes 
producciones poúticas. Fué honbre de grandes 
conocimientos. Verdad es que tiemro sobrado 
tuvo para adquirirlos y perfeccionarios, puesto 
que vivió ciento veintiún años. Tlizo algunos 
viajes á Amúrica, donde aprendió varios idio- 
mas. Contrajo matrimonio más de una vez, y 
contó sus hijos en número extraordinario, En 
1656, ¡úlos noventa y nueve años de edad, se 
ordenó de presbítero, y celebró todos los días 
hasta su muerte el sacrificio de la misa, Hália. 
se su sepultura en la bóveda de sacerdotes de 
la parroquia de San Lorenzo, en Sevilla, Este 
varón, en quien tan raras circunstancias concu- 
rrían, debe más tal vez su fama å aquellas que 
le distinguieron de las ordinarias de la vida del 
hombre, pero también mereció un favorable con- 
cepto como escritor y poeta. En electo, se lla. 
ma å Bustamante en los 4nales de su ciudad 
buen poctu, y en los mismos se confirman to:las 
las particularidades ya expresadas de su dilata. 
da existencia, así como en la Olimpiada ó lustro 
de le corte y en los Jijos de Sevilla. 

-RAMIREZ DE ARELLANO (ALONSO): Biog. 
Guerrero español de la ¿poca del descubrimien- 
to, conquista y colonización del país colombia- 
vo. Capitán de la tropa de Federmann, concu- 
rrió á la fundación de Vélez; ayudó á reducir á 
los indios de aquella provincia, en la que tuvo 
una encomienda; asistió, como capitán de intan- 
tería, á la expedición de Quesada en busca del 
Dorado, y pereció ahogado en un río. De su ma- 
trimonio con Juana Frauco nacieron dos hijos, 
que fueron muertos por los indios yaregules, å 
quienes trataban de reducir, 


~ RAMÍREZ DE ÁnELLANO (Dirco): Biog. 
Cosmografo español, N. en San Felipe de Játi- 
va. Dióse a conocer en el primer cuarto del si- 


¿ glo xvin Varios autores, entre ellos Gil Gonzá- 


lez Dávila, le hacen natural de Valencia. Estu- 
dió probablemente:en esta última ciudad y en 
Sevilla, legando á ser cosmógrafo real y piloto 
mayor de ja Casa de Contratación. Em los pri- 
meros años de su vida se llamó Alfonso ó Iide- 
fonso, y al trasladarse á la corte se cambió este 
nombre por el de Diego. Su fama como cosmó- 
grafo aconsejó al rey comisionarle para acompa- 
ñar å los Nodales en el reconocimiento del Es- 
trecho de Magallanes hecho en los años de 1618 
y 1619, y en el cual dieron ¿una de las islas des- 
cubiertas el nombre de Diego Ramírez. En 15 de 
julio de 1619 volvió Ramírez á Sevilla de regre- 
so de esta expedición, y se puso en viaje para 
Madrid, donde hizo relación del viaje y de sus 
observaciones ante el Consejo en pleno, rennido 
con la Junta de las Indias, En 29 de diciembre 
de 1620, y como recompensa de sus servicios, 
fué nombrado piloto mayor con el sueldo de 
500 000 maravedís, en le vacante producida por 
muerte de Rodrigo Zamorano. En este cargo tu- 
vo un pleito en 1623 con el cosmógrafo Antonio 
Moreno sobre el cumplimiento de una Real cé- 
dula relativa á visita de instrumentos náuticos. 
Además de otras cosas sobre navegación, escribió: 
Reconocimiento de los Estrechos de Magallanes y 
San Vicente y algunas cosas curiosas de navega- 
ción. Año de nuestra salud de 1621 (manuscri- 
to, en 4,0), «Se divide en tres partes, dice Pica- 
toste: Ja primera, subdividida en ocho capítulos, 
es la descripción de la derrota y de los países vi- 
situdos, La segunda trata, en cinco capítulos, de 
las mareas y movimientos de las aguas; de las 
varinciones de la aguja; de las latitudes y longi- 
tiles observadas; de los rumbos, cabos é islas, 
y de los viajes anteriores al Estrecho de Maga- 
Hanes. La tercera tiene 14 capítulos, y trata del 
modo de observar las mareas y las corrientes en 
puntos no conocidos, y las variaciones de la agu- 
Ju: de la ftheica de la aguja de demarcar el sol, 
y de los diversos modos de observarla por el 
orto y ocaso, por horasigualmente distintas del 
mediodía, por una sola oi servación y por la Ju- 
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- de las tablas de las amplitudes y del modo 
de determinar la altura del polo y modo de cos- 


tear.» . 

— RAMÍREZ DE ÁRELLANO (Tost): Biog. Pla- 
tero, cincelador y grabador español. Ignoramos 
la fecha de su nacimiento, M. en Manila en ju- 
nio de 1883. Fué uno de Jos pocos artistas que 
supieron conservar en España las gloriosas tra- 
diciones de la platería. Discípulo de la Real Fá- 
brica-Platería de Martínez, en Madrid, obtuvo 
(1846) la honra de ser nombrado director de la 
misma al ser adjudicado aquel establecimiento 
¿la Compañía dris. Tas muchas obras gue diri- 
gió, y su inteligente laboriosidad, le valieron, 
además de otros, los titulos de ensayador de los 
reinos, platero de cámara y verificador general 
de Platería del reino. En la Exposición Univer- 
sal celebrada en Parisen 185% ganó Ramírez una 
mención honorílica por los trabajos que en la 
misma había presentado. Jran estos: Une eseri- 
banta cincelada, para el gabinete del Consejo de 
Ministros; Un candelabro; otra eseribania imi- 
tando la filigrana, y Una taza con su pluto, cin- 
celados y dorados. En la misma Exposición pre- 
sentó diferentes objetos, en metal blanco, de su 


composicion. Notables son las trabajos «que hi- j 


zo para el templo de San Francisco el Gran- 
de de Madrid, y la Custodia construída en 1560 
para la catedral de Tugo. Ue aquí Ja descrip- 
ción de esta obra, copiada de un periódico auto- 
rizado: «La custodia en su totalidad pertenece 
al estilo plateresco, y su forma encierra un pen- 
samiento cristiano católico: la fe religiosa triun- 
fando de las herejías. - Cuatro quernbines sos: 
tienen un pie de forma contorneada, con filetes 
dorados sobre fondo blanco y sobropuestos cin- 
celados, dorados igualmente, notindose en la 
parte anterior un escudo de oro con esmalte gi- 
nebrino. - Sobre este piz se eleva Ja hasa gene- 
ral, formada por un grupo de figuras qne repre- 
sentan las herejías y la estatua de Le Fe en ac- 
titud de humillarlas. La expresión de ferocidad 
y rabia de dichas herejías declara bien el obje- 
to que con ellas se propuso representar el artis- 
ta, así como la esbeltez y dulzura de La Fe ma- 
nifiestan también con mneha exactitud la idea 
con que allí se la coloca, Vestida con un ropaje 
talar, ondulante y acreo, coloca con su mano de- 
recha y sostiene sobre su cabeza un cáliz, simbo- 
lo del Nuevo Testamento, mientras ostenta en la 
izquierda la ernz de la Redención, en la enal van 
incrustados 125 diamantes; y tanto la venda con 
que La Fe tiene cubiertos sns ojos, como el cm- 
turón, collar y an lazo que sujeta parte de su 
ropaje sohre el hombro izquierdo, Nevan tam- 
bien incrustados 104 hermosos diamantes y tres 
magníficas esmeraldas. El cáliz es de una Torma 
eshelta y elegante: comienza su pie en una orla 
de diamantes; otros diamantes más gruesos dor- 
man la base, alternando con varias esmeralk s 
y sobre ella se levanta la copa con filetes dora- 
dos y fondo blanco, Encima se eleva la gran 
ráfaga con 3 254 topacios, en Ja cual nna nnbe 
lanca cireunda el viril y contraviril, formado 
este último de nna elegante greca de adornos 
con 524 brillantes y 20 esmeraldas, Por último, 
sobre la ráfaga, y como saliendo de la nube, se 
ve mna calada y transparente eruz de oro cínce- 
lado, con profusión de brillantes, esmeraldas v 
diamantes. » 
= RAMIREZ DE CARRIÓN ( 
Maestro español de sordo-mudos, N, en 1584. 
M. en 1650. Era mundo de nacimiento, y fué el 
Primero y el único en su tiempo que enseñó á 


los mudos la lectu A, la escritura, y aun á pro- 
Munciar algunas pa 


: labras, Dejó escrila nna obra 
titulada Maravillas de la natturadeza, en que se 
contienen dos mil secretos de rosaus neturales, 

~ Ramirez py FPUENLEATIREBASTIA NY Biog, 
relado español. N, en Villaescusa de Haro 
(Cuenca), M. en Valladolid à 22 de enero de 

1547, Vistió el hábito de colexial en el Colegio 
or de Santa Cruz de Valladolid (18 de junio 
de Seo Su ¡wimer empleo fué el de inquisidor 

> Sevilla, pasando luego a oidor de la Chanet- 
lería de la ciudad de Granada. Unidas las dió- 
cesis de la Concepción de la Vega y de Santo 
ma a enda isla Española, eloeto para la 
apenas ose miy Luis Figueroa, y muerto exto 
tó paras pac pts sus balas, el emperador nom- 
en 1597 sucederlo CS2} à Sebastiin, à quien 
de aquella aai alemás el cargo de presidente 
pósito d 2 Audiencia y Chancillería, Con el pro- 
e remediar los errores cometidos por Nu- 


Master) Biog. 
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ño de Guzmán pasó allí Ramírez (abril de 18303, 
consiguiendo poner en orden la Administración. 
Mandó proseguir la catedral de Méjico, y porsu 
encargo el Licenciado Salmerón fundó la Puebla 
de los Angeles, Ramírez dió asimismo principio 
Al edificio de su catedral, crigiendo allí, además, 
un colegio para 500 niños de doctrina, estableci- 
miento al que dotó con 10000 pesos de renta, 
Cuando en el año de 1535 fué nombrado Anto- 
nio de Mendoza primer virrey de Nueva Espa- 
ña, Hamó el emperador á Ramirez á Castilla, 
presentimdolo para el obispado de Túy, pro- 
moviéndole luego al de León, y por fin al de 
Cuenca (24 de julio de 15421, ‘al propio tiem- 
po que le confiaba la presidencia de la Chanci- 
lleria de Valladolid, que renunció Sebastián por 
residir cu su diócesis, Aunque falleció en Valla- 
dolid, tuvo sepultura en el convento de Domi- 
nicos de Santa Cruz, que había fundado en su 
pueblo natal de Villaescusa, El lector hallará 
más noticias eu la colección titulada Cartas de 
Indias (Madrid, 1877, en fol), publicada por 
el Ministerio de Fomento. 


= Ramirez pe Mexnoza (Bearetz): Biog. 
Dama española, célebre por su piedad. N. en Ma- 
dril eu 1556. M. en 1626, Fué esposa de D, Fer- 
nando de Saavedra, conde de Castellar; y ha- 
biendo quedado vinda enando aún era muy jo- 


ven, consagró su vida á obras piadosas. Soco- 
rrió 2 muchos pobres; dotó 4 muchos huérfanos; 


reformó la Orden de la Merced, fundando tres 
conventos: el de Santa Cecilia de Rivas, el de 
Santa María de los Reyes y el del Viso del Mar- 
qués; fundó otro de religiosas Carmelitas Des- 
calzas on Alcalá de Menares, y en su propi a, 
en Madrid, otro con el tírulo de Corps- Christi, 
luego cambiado con el de Cambroneras. En este 
último tomó el hábito, y acabó sus días en olor 
de santidad. 


= RAMÍREZ DE SAAVEDRA (ÁNGEL DEX: Biog. 
Célebre pocta español, V. SAAVEDRA {ANGEL 
bin, 


RAMIRIQUI: Geog. Dist. de la prov, del Cen- 
tro, dep. de Boyacá, Colombia, sit, al pie de un 
ramal de la cordillera oriental andina, en una 
pendiente suave bañada por dos ríos quese unen 
frente al pueblo, à 2270 m. sobre el nivel del 
mar. Bl suelo os leraz, y en él se producen toda 
clase de frutos: hay una minade esmeraldas que 
no se explota, carhón mineral en abundancia y 
de Luena calidad, y la población está dominada 
por un bos ue extenso, en donde se encuentra 
cancho, quina, maderas de tinte y construcción, 
variedad de resinas y bálsamos. Tiene 6500 ha- 
bitantes que se dedican á la industria pecuaria 
y å la fabril ó manufacturera, pues hacen teji- 
dos de lana y algodón, como bayetas, lienzos, 
mantas, ete, Antiguamente era el lugar de los 
baños y adoratorios de los zaques de Tunja. A 
distancia de kilóntetro y medio había un monu- 
mento Hamado gencralmente ¿y/esia de los in- 
dios, y en las piedras murales de estas ruinas ima 
gran variedad de figuras ó jeroglíficos hechos con 
una especie de tinta roja indeleble. Raminiquí 
está inmediato á la cap. del dep. y en contacto 
con los pueblos más comerciales de la prov. de 
Oriente (J. Esguerra, J1e, Geog. de Colombia). 


RAMIRO: (eog. Lugareon ayunt., p. j. de Ol- 
melo, prov. de Valladolid, ive. de Avila; 
habits. Sit, cerca de Ataquines y Cónieznarro. 
Terreno llano; cereales, vino y hortalizas, 

RAMIRO i: Biag. Rey de Asturias, N, proba- 
blemente antes de 791. M. en Oviedo en 850. 
Era hijo de Bermudo I, y así lo enseña Sebas- 
tián de Salamanca. Ja opinión de Vellicer y 
Mondéjar, según la cual hubo dos Bermudes, es, 
å saber, el citado rey, y otro que, siendo hija de 
Fruela 1, fué padre de Ramjro, no reposa en tes- 
timonio alguno, Con razón dijo Masdeu: «Dos 
solos son los apoyos de la nueva opinion: da poca 
crítica de Pellicer, que prelirió la autoridad de 
la Compostelana á la de todos los autores mas 
antiguos, y la disposición en que estaba el mar- 
qués de Mondéjar de asirse de enalquier cosa con 
tal que pudiese servirle para desacreditar á Ma- 
viana.» Ramiro I sucedió 4 Alfonsa TI, muerto 
en 842, El aserto de los Mistoviadores que atir- 
won que Alfonso TT habia en cierto modo nso» 
ciao al poder å Ramiro, designindole como su- 
cesor suyo, uo se halla suliciente mente acredita- 
do. Estos sucesos, tales como se desprenden de 


los monumentos contemporáneos sin mezcla de * 


lo que añadieron escritores menos antiguos, hu- 
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bieron de pasar á lo que parece del modo que se 
refirió en la biografia de Nepociano (véase). 
Triunfante en la lucha con este competidor, pe- 
leó Ramiro contra los musulmanes, si bien los 
historiadores de aquella edad sólo expresan que 
dos veces luchó contra ellos, y queen las doslo- 
gro el triunfo. La crítica moderna ha probado da 
falsedad de la batalla de Clavijo que se supone 
dada en este reinado (Y. CLAVO, BATALLA DE). 
Hubo de vencer Ramiro los reiterados esfirerzos 
de otros rivales, (ne, como Nepociano, quisieron 
arrebatarle la corona. La Historia no expresa la 
fecha precisa de estas últimos tentativas, y sólo 
nos dice que un conde palatino llamado Aldroi- 
to se levanto contra el rey, y éste mandó apli- 
carle la pena de ceguera prescrita en las leves 
visigodas, Otro rebelde, llamado Piniolo, tam- 
bién conde del palacio, quiso destronar á Rami- 
Yo, y éste le condenó á muerte junto con sus sie- 
te hijos. ¡Severidad terrible la del nueva monar- 
ca, exclama Lafuente! Bien que Ramiro, añade 
el mismo historiador, era inexorable y duro en 
el castigo de toda elase de delitos, Alas ladro- 
nes hucíales también sacar los ojos, con lo que 
purgo de salteadores sus Estados, y å los agore- 
ros y magos les hacía quemar vivos, Este rigor 
hizo que los cronistas de aquella edad le Mama. 
rau el de la vara de la justicia, Ramiro rechazó 
t principios de su reinado un ataque de los nor- 
mandos, quienes å fines de 843 levaron sus ex- 
ewsiones mås lejos de lo que antes se habían 
atrevido. Con una armada de 70 naves, bajo el 
mando de un caudillo Hamado Witrtingur, pene- 
traron por primera vez por el Océano Cantábri- 
co y amenazaron las playas de Asturias, Hicie- 
ron su primera tentativa en Gijón; pero intimi- 
dados por las fortificaciones de la cindad y la 
actitud resuelta de Jos habitantes, pasaron aite- 
lante yendo å desenbarcar más allá del Cabo 
Ortegal, cerca del antiguo puerto de Brigan- 
tium, en el día la Cornña, sembrando la desola- 
ción por los territorios inmediatos. Ramiro des- 
pacho inmediatamente un ejército contra ellos, 
y consiguió con el valor de sus tropas que los 
enemigos, después de haber perdido en tierra mu- 
cha gente y en el mar algunas naves, se aparta- 
sen de aquellas costas para probar mejor fortuna 
en las de Portugal y Andalucía, Ramiro, entre 
sus bélicas ocupaciones, pensó en embellecer la 
capita] de su poco antes miseralile reino. No me- 
nos piadoso y devoto que sus predecesores, erigió 
cerca de Oviedo varios templos, que aún subsis- 
ten en el día, notables, no sólo por su solidez, 
sino también por cierta regular proporción y be- 
leza de arquitectura, que justifica las alabanzas 
que les prodiga el cronista Salmantimo, Entre 
ellos es notable el que bajo la arlvocación de San- 
ta María edificó en la falda del monte llamado 
Naranco, á media legua de Oviedo. Los restos 
mortales de Ramiro fueron sepultados en el pan- 
teón de dos reyes erigido por Alonso el Casta en 
Oviedo, y su muerte no alteró la especie de av- 
mistirio tácito que había entonces entre los sa- 
rracenos y los cristianos de Galicia. Le sucedió 
su hijo Ordoño I. 


- Ramiro II: Biog. Key de León. N. antes del 
año de 923, M. en León en enero de 950, Era hijo 
de Ordoño 11 y de su esposa Elvira ó Nuña, 
Mientras reinó su hermano Alfonso TV vivió Ra- 
miro en el Vierzo (en la actual provincia de León). 
Alfonso, en 11 de octubre de 980, abdico en Za- 
morva la corona en favor de Ramiro, con acuerdo 
de las grandes y de los demás electores, Ramivo 
entonces se dirigió å Zamora, para sentarse en el 
trono, con gran cortejo de nobles y magnates, y 
estas palabras de Samypiro hacen ereer que ya ejer- 
cía en el Vierza una especie desoberanía, Al año 
siguiente hubo de luchar contracl mismo Alton- 
so, que en vano pretendio volverá reinar(V. At- 
roxso IV el Monje, rey de Asturias y León). 
Afirmado en el irano, cuya antoridad se exten- 
día ú León, Asturias y Galicia, convocó á todos 
los grandes «de su reino y celebró consejo para 
decidir á qué punto de los dominios musu manes 
Vevaría sus banderas, El ejóreito cristiano diri- 
giċse contra Magerit (Madrid), desmanteló sus 
muros y pasó los habitantes á enchillo, Lo mis- 
mo practices en Talavera, y antes que el gnali de 
Toledo pudiese salir en su persecución enn las 
tropas que habían legado, regresó à su país (932) 
cargada de botin y sembrando 4 su paso el terror 
y la desolación. Estos hechos Mamaron contra 
Castilla las armas niosolmanas, y el conde Fer- 
y nán González imploró el auxilio del leonés para 
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resistir á las huestes de Almudafar, que, ansiosas 
de vengar los desastres de Madrid y Talavera, 
invadían su tierra, Ramiro no desoyó la voz del 
amenazado conde, y avanzando hacia Osma (933), 
luego de incorporarse con las tropas castellanas, 
los cristianos encontraron á los árabes acampados 
cerca de aquella c. Allí los atacaron el rey y el 
conde. Cristianos y árabes se atribuyeron la vic- 
toria, Ni las crónicas árabes ni las cristianas nos 
dicen que se celebrara después de la batalla de 
Osma paz ni tregua alguna entre las dos partes be- 
ligerantes; pero esto no obstante, un suceso de 
esta naturaleza parece en extremo probable. Du- 
rante cierto tiempo no se menciona, en efecto, 
combate alguno entre ambas naciones, y las hos- 
tilidades entre León y Córdoba no empiezan de 
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nuevo hasta pasados tres años, que era en aquella 
época el término ordinario de las tregnas. Omeya 
ben Ishak, alcaide de Santarén, para tomar ven- 
ganza del triste fin de un hermano suyo, se puso 
bajo la obediencia del rey Ramiro, arrastrando 
consigo muchos valientes musulmanes de la tron- 
tera y entregándole los castillos que dependían 
de su gobierno (937). Excitado por el ofendido 
moro, Ramiro bajó de sus montañas, pasó el 
Duero, tomó posesión de las fortalezas que le en- 
trogara Omeya, y llevó sus excursiones hasta 
Mérida y Badajoz en los campos lusitanos. A su 
regreso deshizo en las inmediaciones de Lisboaá 
las partidas árabes que se le pusieron por delan- 
te, y volvió victorioso á su reino. El príncipe Al- 
mudafar reunió los guerreros de algunas tribus 
y corrió hacia el Duero, sin que alcanzara ver á 
los cristianos. El poco ó ningún resultado de su 
incursión, y la actitud amenazadora de los cris- 
tianos de las fronteras, todo movió á Almudafar 
á instar al califa para que, organizándose un im- 
ponente ejército, se castigasen al propio tiempo 
las atrevidas excursiones de Ramiro y la desleal- 
tad de Abú Yaltia; y en efecto, en 939 un ejer- 
cito musulmán de más de 100 000 hombres pasó 
el Duero entre Toro y Tordesillas sin encontrar 
resistencia, y como un torrente se derramó por 
la ribera opuesta, haciendo á su paso los extra- 
gos de las tempestades. Varias fortalezas y po- 
blaciones cristianas fueron tomadas é incendia- 
das, entre otras Rebat y Amaya, y la muche- 
dumbre sarracena llegó å la vista de Zamora, To- 
dos los ataques de Abdalláh ben Gamrí y del 
gualí de Valencia, encargados particularmente 
de las operaciones del sitio, fueron infructuosos, 
Los cristianos hacían impetuosas salidas contra 
el campo de los muslimes, y no pasaba día sin 
reñidos lances y sangrientas escaramuzas, En 
tanto allegaba Ramiro un ejército considerable, 
Omeya hen Ishak formaba de él parte con un 
cuerpo de caballeros musulmanes que le habían 
seguido en su defección; García, rey de Navarra, 
y también, á lo que parece, su madre Teuda; el 
el conde e Castilla Fernán González; en una pa- 
labra, todos los de Galicia y de Albaskande, para 
hablar como los árabes, se habían reunido en las 
inmediaciones de Burgos y dirigidose de común 
acuerdo contra la hueste que cercaba á Zamora, 
Sabedor de su marcha y de sus proyectos, Almu- 
dafar, con su división fuerte de 40000 hombres, 
adelantóse al encuentro de los cristianos: siguió- 
le un cuerpo que mandaba el califa, compuesto de 
igual numero de combatientes, y Abdalláh hen 
Gamri y el gualíde Valencia quedaron con 20000 
hombres bajo los mnros de Zamora para conti- 
nuar el cerco. Los exploradores de ambos ejérci- 
tos se encontraron en las márgenes del Pisuerga, 
cerca de Simancas, y al cabo de algunos días lu- 
charon las dos fuerzas. El triunfo de la jornada 
quedó indeciso, y cristianos y árabes se lo atribu- 
yeron. Losirales dejaron algunos destacamentos 
de caballería en las nrirgenes del tío Pisuerga, y 
volvieron á sn campamento delante de la ciudad 
sitiada. Lograron tomarla después de otro famo- 
so combate (5 de agosto de 939). Alú Yahia 
abandonó á Ramiro y reconcilióse con Ahderrah- 
mán II, quien le dispensé la más benévola aco- 
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gida, sin duda por serle su auxilio de importancia 
suma en aquellos momentos. El califa le reinte- 
gró en sus antiguas funciones, y le confió la de- 
lensa de aquella frontera y la de la plaza de Za- 
mora. Ramiro revolvió sobre Zamora, que sólo 
muy pocos días estuvo en poder de los árabes; 
pasó á cuchillo á la guarnición agarena, é hizo 
prisionero à Abú Yahia, que envió encadenado 
á León. Dos meses después de estos sneesos y de 
estas guerras, más importantes que ninguna de 
las anteriores, en cnanto en ellas tomaban parte 
grandes masas y todos los pueblos de un extre: 
mo á otro de España, Ramiro salió otra vez a 
campaña al llegar el otoño de 939. Dirigióse ha- 
cia el Tormes, y pobló con sus soldados muchas 
ciudades desiertas por efecto de las guerras y de 
las turbulencias pasadas; de este número fueron 
Salamanca, Ledesma, Baños, Peñaranda y otros 
muchos lugares y fortalezas cuyo nombre no 
han conservado las historias. La hueste cristia- 
na continnó su movimiento, y de aquella época 
datan otras muchas poblaciones ó repoblaciones 
importantes, como las de Amaya, de Osma, de 
Oca, de Coruña del Conde, de San Esteban de 
Gormaz, de Sepúlveda, y de toda aquella parte 
de Asturias llamada entonces de Santa Juliana. 
Por aquel tiempo venció Ramiro al rebelde Fer- 
nán González (véase). Llegado el año de 941, im- 
tentaron los irabes otra invasión por las fronte- 
ras cristianas del Duero. Sorprendido su ejército 
por los cristianos en un logar escarpado qne ro- 
deaba el río, hízose inevitable el combate, sin 
tener los musulmanes otra esperanza de salva- 
ción que la victoria. Abdalláh el Coraixí, que 
los mandaba, reunía, según la índole de su na- 
ción, la calidad de poeta å la de capitán, y en 
tan críticas circunstancias alentó á los suyos con 
unos versos que nos ha conservado la Historia. 
Las palabras del general produjeron el efecto 
que de ellas esperaba: empeñada la batalla los 
árabes quedaron triunfantes, se apoderaron de 
la inmediata fortaleza de San Esteban de Gor- 
maz, y la sangre cristiana enturbió las aguas del 
Duero. Las erónicas musulmanas disen que Ab- 
dalláh marchó después contra Zamora, en la que 
entró por fuerza con gran daño de sus detenso- 
res, pero esto no está hien acreditado. Fatigado 
Ramiro de la guerra, ú obedeciendo á otras cau- 
sas que no se expresan, envió (944) mensajeros 
á Córdoba para tratar de la paz; muy bien reci- 
bidos por el califa, concertóse entre ambos pue- 
blos una tregua de cinco años, y Abderrahmán 
envió á su guazir á la ciudad de León para salu- 
dar en su nombre al rey Ramiro, que por sus re- 
levantes dotes de guerrero gozaba de gran fama 
eutre los musulmanes. Expirada la tregua de cin- 
co años estipulada entre Abderrahimán y Rami- 
ro, éste, mal avenido con la ociosidad por su ge- 
nio belicoso y activo, repasó el Duero con sus 
leoneses: dirigióse contra Talavera, cuyos muros 
maltrató; venció en campal batalla al ejército 
musulmán de las fronteras; matóle 12000 hom- 
bres; hízole 7000 prisioneros, y volvió victorioso 
á León. Los árabes refieren de un modo distinto 
los hechos de esta campaña. Abderrahmán, di- 
cen, hizo publicar la guerra santa contra los eris- 
tianos; allegáronse las handleras de torlas las pro- 
vincias, y llamúse de Africa al gobernador de 
Fez. Muhamad ben el Khair el Zeneta, con un 
cuerpo de auxiliares de su nación. El califa no 
tenía ya á Almudafar para guiar sus huestes al 
combate, y confiólas á Ahmed ben Said, uno de 
sus más esforzados gualíes, qme despues fué su 
hagib. Ahmed ben Said entró por tierras de los 
cristianos, echólos de Setianica y de otros fuer- 
tes de aquella comarca con atroz matanza, y co- 
rrió con sus algaras hasta las montañas. Este re- 
lato, empero, parece referirse á una campaña algo 
posterior å la expedición de Ramiro contra Tala- 
vera, campaña que se verificaría probablemente 
al tiempo que aquel rey falleció en León. Así era 
como do una y otra parte se callaban las derro- 
tas, para no hablar sino de las victorias. La cam- 
paña anterior fé la última del monarca leonés. 
A mediados del otoño del mismo año hizo Ra- 
miro un viaje de León å Oviedo, y de allí regre- 
só ¿la eapital de la Monarquía atacado de grave 
enfermedad, En 5 de enero del siguiente año su 
dolencia tomó uu envácter más y más alarmante, 
y revestida del hábito de penitente remunció la 
corona en favor de su hijo Ordeño TIT, en pre- 
sencia y con el consent imiento de muehos obispos 
y magnates. Paros días sobrevivió á su abdica- 
ción, y fué sepultado en el monasterio de San 
Salvador, fundado por él al tomar el velo de re- 
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ligiosa su hija llamada Elvira. Gran guerrero, 
esforzado capitán, tanto como entendido y vigo- 
roso gobernante, Ramiro II fué uno de los Más 
grandes monarcas de la época de la Reconquista, 
La patria debióle numerosas victorias y un te. 
rritorio que aumentaba cada día; la causa de la 
religión tuvo en ¿Lun decidido adalid, y, tan de. 
voto como guerrero, fi undó, además del monaste- 
rio de San Salvador, los de San Andrés, San 
Cristóbal, Santa María y San Miguel. Dicen nu. 
chos historiadores que Ramiro estuvo casado 
con Urraca, que suponen fallecida en 931, y 
luego con Teresa Florentina, hermana del rey 
de Navarra. Parece, sin enubargo, y esta es la 
opinión más seguida, que no tuvo más esposa 
que á Urraca, que, según Sampiro, era hermana 
de García, rey de Navarra, y que por un epita- 
fio conservado en Nan Vicente de Oviedo apare- 
ce haber sobrevivido á su marido hasta el 23 de 
junio de 956. De Teresa Florentina no se hace 
mención sino en algunos documentos dudosos, 
De todos modos, de Urraca nacieron los tres hi. 
jos de Ramiro: Ordoño y Sancho, que le sucedie. 
ron en el trono; y Elvira, que vistió el hábito re- 
ligioso. 


- Ramiro 111: Bioy. Rey de León. N. hacia 
962. M. á fines de 984 Y en los comienzos del 
año:le 985, Era hijo de Sancho I y de su esposa 
Teresa Jiménez. Contaba cinco años de edad 
cuando sucedió á su padre, siendo elegidas tuto- 
ras su madre y su tía Elvira, religiosa del mo- 
nasterio de San Salvador, en la ciudad de León. 
Sancho I había fallecido en 967. El hecho de 
que le sucediera un niño, y de que por él gober- 
nasen mujeres, demuestra que iba triunfando el 
sistema hereditario. Dos años más tarde (969), 
escribe Sampiro, «llegaron los normandos å Ga- 
licia con una armada de seis naves al mando de 
uno de sus reyes, Hamado Gunderedo; y habien- 
do llevado la desolación y la muerte alrededor de 
Compostela, mataron al obispo del lugar, Jla- 
mado Sisnando, y asolaron toda la comarca, 
hasta los montes ó Alpes Ecebrarios.» La cróni- 
ca de Iria es más explícita aún acerca de este 
suceso, y cuenta que al saber Sisnando el des- 
emberco de los normandos en el puerto de Jun- 
queira salió al frente de sus guerreros para com- 
batirlos, hallando la muerte en la pelea que se 
trabó cerca de Fornelos. Por espacio de un año 
corrieron los normandos la tierra gallega, reco- 
gieron despojos y apresaron cautivos, que en- 
viaron varias veces hacia lascostas del mar occi- 
dental, donde Jominaban los hombres de su raza, 
No parece que abrigaron la intención de estable- 
cerse de un modo permanente en el país. Los 
estragos que causaban aquellos piratas llamaron 
por fin la atención de los condes del país, y re- 
uniendo su gente de guerra y poniendo å su fren- 
te á Gonzalo Sanchez, el asesino de Sancho F, 
marcharon contra aquella gente advenediza, y 
después de hacer en sus filas terrible matanza 
inceudiaron sus naves, librando así á Galicia de 
aquellos obstinados y rapaces enemigos. Su rey 
Gunderedo quedó entre los muertos en e) cam- 
po de batalla. De los demás hechos acaecidos en 
la menor edad de Ramiro III se habló en otro 
artículo (V. Envtra, infanta española). Cum- 
plidos los veinte años de edad, Ramiro, despre- 
ciando los sabios consejos de su madre y tía, se 
dejó llevar arrehutadamente de las pasiones ju- 
veniles que le arrastraban al precipicio. Ya fue- 
se, según le pintan algunos cronistas enemigos 
suyos, príncipe altanero, presumido y de poco 
asiento y rellexión, ya, en efecto, despreciase Y , 
maltratase á todos sin respetar en ninguno de 
sus súbditos edad, doctrina, ni nobleza; ya fue- 
se, que también podría ser, que quisiera ejercer 
con mano fuerte la soberanía, y que tratase de 
relucir á la antigua obediencia ñ los condes mal 
arostumbrados, es lo cierto que descontentó á 
los próceres de Galicia, León y Castilla, hasta el 
punto de que los primeras se rebelaron contra él 
y proclamaron á Bermudo, hija de Ordoño HI, 
que fué consagrado en la iglesia de Santiago en 
15 de octubre del año de 982, Sabedor Ramiro de 
semejante novedad marchó inmediatamente ha- 
cia Galicia con su ejército, y en el mgar Hamado 
Portillo de Arenas, cerca de Monterroso, encon- 
tró t Bermudo, qne con su hueste había salido 
á recihirle, El combate fué largo y sangriento, 
sin lograrse otra efecto por ninguna parte sino 
el de quedar ambos ejércitos tan descalabrados, 
y las fuerzas de los dos reyes tan consumidas, 
que, por no tener ya esperanza ninguno de ellos de 
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lerar de los Estudos del olro, se hu- 
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doy 
León y Bermu l Alma 
entonces las tierras cristianas ribereñas del Pue- 


ros y si hemos de dir crédito á una indicación 
de la crónica Írienso, Bermudo solicitó cl apoyo 
del general musulman y excitóle a volver sus 
mas contra León. Obrase ó no Almanzor de 
acuerdo con Bermudo, es la cierto que, Hegado 
el otoño de 982, pasó con sus tropas el Duero y 
corrió Jas fronteras de León, sin que los cristia- 
nos se opusieran á su paso y viniesen a batalla. 
Reunidos, sin embargo, en gran mimero a las 
órdenes de Ramiro, segulan de dejos a los musul- 
manes y los observaban desde Jas alturas; y la 
experiencia, dice la crónica arubiga, enseño en- 
tonces á los muslimes que no debían despreciar 
las pocas fuerzas de los cristianos, que aunque 
escasos en número eran muy esforzados y ague- 
rridos. Almanzor había dividido su ejército en 
dos cuerpos, y dejó que acamparan en un valle 
abundante en pastos en las frondosas márgenes 
del Esta, por donde con descuido apacentaban sus 
eanados como si estuviesen muy distantes de sus 
enemigos. Los cristianos aprovecharon tan pro- 
picia ocasión, y bajando de pronto de la sierra 
llenaron en un momento el campemuento must- 
mán de confusión y pavor. Los måsanimosos em- 
pañaron las armas y se pusieron en defensa, pero 
ja multitud dió à huir desatinada y sin saber á 
dónde, y unos Á otros se atropellaban y opři- 
mían. Ásí tomaron los cristianos cl primer cam- 
pamento, haciendo gran matanza en sis enemi- 
gos, catando Abmanzor corrió á su encuentro con 
su guardia de caballeria, Mamando por sus norni- 
bres á sus principales caudillos. No bastó su pre- 
sencia para coutener á los suyos; las espadas 
cristianas se cebaban en la sangre de sus enemi- 
gos, y entonces Almanzor, bramando de despe- 
cho, arrojó al suelo, en señal de vergüenza y de- 
sesperación, dice el monje Silense, el turbante ó 
el casco de oro que cubría ordinariamente su ca- 
beza. Al verla calva y desnuda, sus soldados, con- 
movidos, se agmmparon á su alrededor; todos los 
alientos le siguieron denonados, y, aunque con 
trabajo, logró Almanzor rechazará los cristianos y 
quitarles la victoria que ya tenian porsegura. Po- 
seídos los musulmanes de ardiente entusiasmo, 
persiguieron á sus cuemigos hasta el pie de los 
muros de León (Medina Leyonis), y habrían en- 
trado en la v., según unánime testimonio de eris- 
tianos y muosnlnanes, si una repentina tormenta 
de nieve y granizo no jes hubiera obligado 4 
suspender la marcha y emprender la retirada 
por temor del invierno. Tunórase, ó á lo menos 
no se dice expresamente, lo que hizo Almanzor 
durante el signiente año de 983, Entonces fué 
enando sostuvieron leoneses y gallegos la guerra 
civil de dos años que menciona Lucas de Túy, y 
que no dejó de ser para ambas partes muy fatal 
y sangrienta. Llegada la primavera del año de 
984 Almanzor ¡miso en movimiento sus tropas, y 
marchó á poner sitio á Teón con fuerzas consi- 
derables y gran número de mipinas de batir, 
coustrnídas en Córdoba sobre el modelo de las 
romanas, que eran muy altos y fuertes los mu- 
ras de León, según dicen las crónicas arábigas, 
y estaban flangueados de torres con puertas de 
bronce, cada una de las enales parecia una for- 
taleza, A pesar de tantos preparativos y de tan 
porlerosos medios de ataque, la toma de la ciu- 
dad no far empresa pronta ni fácil. Andan dis- 
cordes los historiado: es acerca del rey ue ceñía 
la corona de León al verilicarse tan trágico wag- 
cimiento, Algunos, y entre ellos Mariana y ba- 
ento, lo colocan bajo el reinado de Bermu- 
> t guien comsiacran como soberano des. 

de el día de su entronización en Santiago en 
982, Otros, y Romey entre ellos, fundados en 
tres diplomas auténticos que se hallan en el ar- 
chivo municipal de Sahagún, sustentan que Ra- 
miro TU vivía todavía y tomaba aún el título de 
rey de León al ener la e, bajo el yugo de los sarra- 
AN y «ue el fué quien, 4 da cabeza de los eris- 
RA] se rebiró 4 Asturias, Hevando consigo las 
leguas de los santos y los tesoros de su corte. 
viene aani speetiva; pero de todos modos, con- 
curos de La este punto wno dde los mas obs- 
cia de fecha tistoria de la época por la discordan- 
que han oe que, se observa entre las autoros, 
to Sin ont Todueido aquí confusión muy sensi- 
en vista de las hd parece ba haber huso duda, 
en que hen as historias arabigas, acerca del año 
ws fijado da toma de León, así como 
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lo á Santiago. Almanzor corría . 
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` tampoco acere ile la muerte de Ramiro, iwaeci- 
da å fines de este misno año de 984 ó 4 princi- 
pios del siguiente, ya conservase todo su poder 
á pesar de Bermudo, ya le venciese ¿ste en la 
guerra que coutra él sostuvo desde 932, y le 
obligase & encerrarse en un monasterio, Jo cual 
creemos que habria de constar esplicitamente en 
los textos. Ramiro IL murió, pues, á la erdlarl de 
veintidos años, después de la destrucción de 
León. Se ignora si Ramiro dejó hijos, y Única: 
meute se sabe que había contraído matrimonio 
algunos años antes con una señora Hamada U 
ca Sancha, á quien suponen algunos de la dasa 
de Navarra. El joven, tanto como infeliz mo- 
narca, fué sepultado en el monasterio de San 
Miguel de Destriana, donde yacía su abuelo lia. 
miro IL 


RAMIRO t: Bioy. Rey de Aragón. N. proba- 
blemente en los primeros años del siglo xt. M. 
en 1063, 1065, nó el primer rey privalivo de 
Aragón, Estado que heredó de su padre Sancho 
el Magor, vey de Navarra, muerto en febrero de 
1035, Unos Je suponen hijo legitimo y primogó- 
nito de Sancho. Otros le califican de hijo bas- 
tardo, agregando que suadadre fué una joven 
noble y hermosa de Ayharí, y que Ramiro la 
deferlio al verla acusada de adulterio por sus 
> propios hijos. El territorio que heredó Ramiro 
apenas comprendía unos 120 kilómetros cuadra- 
dos, pues súlo comprendía las comarcas situadas 
entre el rio Aragón y los valles del Roncal y de 
Gistain en los Pirineos, Con la ayuda de los emi- 
| res masalmanes de Zaragoza, luesea y Tudela 
entró en las tierras de su hermano Garcia, rey 
¿de Navarra, y sitió á Talalla, García, arrolló á 
los sitiulores, Salvóse entonces Ramiro ch na 
caballo en pelo, con él cual logró ganar las mon- 
tañas de Aragón y volverá sus Estados, Jn el 
citado año de 103) presidió un concilio velebra- 
da en el monasterio de San Juan de la Peña, 
Las actas de esta asamblea están sin duda algu- 
na truncadas, pero lo que de ellas queda mani- 
fiesta que allí, como en los demás puntos de Jès- 

paña, tenían los concilios un carácter político y 
| civil tanto comio religioso. Otro concilio nats ini- 
| portante aún cclebróse por Ramiro en la ciudad 
| de Jaca, apellidada entonces, según algunos, 
' Aragona, en el año de 1043, Las actas de este con» 

cilio son notabilísimas, y semirroligiosas, semi- 
políticas, aparece de ellas que el pueblo en musa 
fuú Mamado por primera vez á dur á los decretos 
del concilio una especie de sanción, tomando 
parte con sus aclamaciones en lo yug se resol- 


vía. El rey y su hijo Sancho, según aparece en 
dichas actas, dieron y concedieron å Dios y al 
beato pescador ¿San Pedro) el diezmo de sus de- 
rechos, del oro y de la plata, de los frutos, del 
vino y de las cosas ele Loda especie que volunta- 
ria ó forzosamente les pagaban así los cristianos 
coma los sarracenos de su reino; dieron y conce- 
dieron igualmente á Dios y á San Pedro el diez- 
mo de todos los tributos que se les pagaban ò 
podrían pugárseles en lo sucesivo mediante Dios, 
y concedieron á la iglesia de Jaca la tercera par- 
le y el diezmo de las otras dos de lo que ¡nadie 
ran conquistar con el auxilio del Señora dos nm- 
sulmanes de Zaragoza y Tudela. A lo que pare- 
ce leyéronse las actas del concilio al pueldo re- 
uuido. ques así lo hace pensar el artículo 9.4, 
«ne dice: «Lo que habiendo oído todos los ha- 
bitantes de Aragón, así hombres cono mujeres, 
todos alabando al señor con voz unánime, lo 
continuaron diciendo: no hoy más que un Dios, 
una fe y un bautismo.» A consecuencia de la 
derrota de Tafalla, perdió, según se eree, Rami- 
ro, por me momento, st reducido reino de Ara: 
gón, pero no tardó en recobrarlo, y dicese que 
entonces fué emando Sobrarbe y Ribagorza pst- 
saron Imjo su dominación por la muerte de un 
hormano dudoso que se le atribuye, llamado 
Gonzalo, quien, volviendo un día del monte, fué 
asesinado. Ramiro obtuvo aquellos Estudos por 
aclamación de sus naturales, no por herencia, 
Esto sucedía en 1038, y en 1045 empiézase å ha- 
cer mención del infante Sancho, que tuvo Ramiro 
Ennesenda, hija de Bernarda Roger, 
conde de Bigorra, La mayor parte de los historia. 
deves fijan la nmerte de Ramiro en 1067 41065, y 
alumnos en 1063, dando la razón à los primeros 
Cande, ques el año de-160, en que diee haber sido 
muerto el rey Ratmir, corresponde exackunente 
å da fecha primeramente inbicada, Ramiro rei- 
no sin gloria, en Aragón, Sobrarbe, Ri- 
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treinta y dos años, y en este intervalo le atribu- 
ye la Historia varias expediciones guerreras con- 
tra los moros de las cercanías, acerca de las cua- 
les, empero, carecemos de noticias de autentici- 
dad incontestable, La campaña de Lérida, las 
excursiones á tierras de Zaragoza, la vietoria 
alcanzada contra el emir de Huesca, que se men- 
cionan en Jos Anales de Aragón, no se encuentran 
en documento alguno de irrefutable autoridad 
y también es muy incierta la tonte de Bona- 
parre y Loharre, que & este rey se atribuye, 
Tampoco merece gran aprecio de parle de los 
erificos lo que se dice en lis Memorias de San 
Jun de la Peña acerca de una liga de Ramiro 
de Aragón con su sobrino Sancho de Navarra en 
1057, contra su hermano y tío Pernaudo de Cas- 
tilla y León, pues además de que ambos reyes 
no eran muy buenos amigos, nada podian temer 
de Feruando, ocujewlo como estaba en la guerra 
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de Portugal: quizás livase confundido esto con 
la alianza que celebró Sancho de Navarra con su 
pimo Sancho de Aragón, hijo de Ramiro, eu 
1068, contra el helicoso Sancho de Castilla. De 
todos modos un hecho domina & todos los demás 
en la historia de Ramiro, y es que Aragón ad- 
quirió en se tiempo bastante importancia para 
pesar en adelante en la balanza de los estados 
cristianos de la península. La falta de antiguas 
Memorias nada positivo permite decir acerca de 
las circunstancias que acompañaron 4 la muerte 
de Ramiro. Según unos hallihase sitiando el 
castillo de Grados ¿Graus). en el condado de Ri- 
bagorza, entonces en poder del emir de Zarago- 
za, cuando su sobrino Sancho de Castilla, aliado 
del rey moro, é contra él con poderoso ejé 
to, quedando Ramiro en el campo con muchos 
de los suyos. Otros, los que suponen acaccida la 
muerte de Ramiro en 1083, dicen que El Mocta- 
dir Billáh de Zaragoza rennió un poderoso ejér- 
cito para combatir t Ramiro, y luego de avista- 
das ambas huestes trabóse encarnizada batalla, 
que duró todo el día, con gran desventaja y pér- 
dida para los musulmanes, Lamentibase el emir 
del mal éxito de la jornada, cuando un guerrero 
Hamada Sadadáh, que oyó sus palabras, le dijo 
que no desconfiara, ques aún le quedaba un re- 
curso, Aquel hombre, que vestía el traje cristia- 
no y hablaba muy bien su lengua, en cuanto vi- 
vía en su vecindad y se mezclaba muchas veces 
con ellos, ponetrócn el campamento cristiano, y 
espiando al rey Ramiro hirióle de una lanzada 
en uu ojo, único Jugar que dejaban en deseu- 
bierto las armas que Je cubrían; Kamiro cayó 
boca abajo en tierra y murió de su herida el día 
$ del siguiente mayo. Su cuerpo fué sepultado 
en San Juan de la Peña junto al de su esposa 
Ermesenda Gisherga, muerta en 1049, De ella 
había tenido enatro hijos, í saber: Sancho, que 
le sucedió en el reino; García, que fué obispo de 
Jaca; y Teresa y Sancha, que casaron con los 
condes de Provenza y Tolosa. Hijo natural de 
Ramiro fué también otro Sancho, á quien legó 
el señorío de Aybar, Javierre y Latre, y el de 
Ribagorza con el título de conde. 


-Ramiro If: Biog. Roy de Aragón. N. an- 
tes de 1094, M., según parece, en 1154, Kra hijo 
de Sancho Ramírez. Jn el trono de Aragón su- 
cedió á su hermano Alfonso J, muerto en 7 dde 
septiembre de 1134. No queriendo los avagone- 
sex y navarros dar validez al testamento del ci- 
tado Alfouso, que repartía sus Estados entre las 
Ordenes militares, y convocados à Certes en 
Borja los ricoshombres, mesnaderos, caballeros 
y procuradores de ciudades y villas ile Aragón y 
Navarra, Monarquías entonces unidas (esta es 
la primera vez que se menciona la asistencia del 
Inazo popular á las Cortes del reino), para tras 
tar de la elección, ésta recayó en Ramiro, monje 
«ne era entonces de Xan Ponce de Tenteras á 
Thoumieres, cerca de Narbona, desechando las 
pretensiones de cierto caballero Hamado Pedro 
de Atarós, que nieto, aunque bastardo, del rey 
Ramiro Y era hasta entonces el que más pra- 
habilidades había tenido de ceñir la corona. Es- 
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to parece haber silo causa de gran disgusta para 
los navarros, que decían no ser apto Ramiro pr- 
radefonder la tierra contra el rey de Castilla, que 
había puesto cerco ú Vitoria y tomado algunos 
Ingares de Navarra, y juntos en Pamplona re- 
solvieron darse ntra vez un rey propio, eligion- 
do al infante García. ln Monzón los arago- 
neses vatilicaron lo acordado en Borja, y con dis- 
pensa del Papa (dicen unos haberla concedido 
el Papa Inoceucio Jl y otros el antipapa Ana- 
cleto), Ramiro, que había sido abad de Sahagún 
y después obispo electo de Burgos, Pamplona, 
Roda y Barbastro, ciñó la corona y celebrò ma- 
trimonio con Inés, hermana del conde de loi- 
tiers, torlo esto en el mismo año en que acacció 
la muerte ile Alfonso 1. Navarra y Aragón quc- 
daban, pues, separados de nuevo, despucs de lh- 
her formulo un sola reino por espacio de medio 
siglo, La debilidad en que estos sucesos sumie- 
ron al reino fué aprovechada por Alfonso VTI de 
Castilla, hasta penetrar en Zaragoza y reclamar 
llaje de la Monarquía aragonesa. De las ilis- 
corlias posteriores entre Ramiro y García se ha- 
bió en la biografía del primero (V, Garcia V, 
rey de Navarra}, Ramiro hizo en Tluesea prepara- 
tivas helicosos; y como por naturaleza ó por nece- 
sidad de Jos tiempos fue muy liberal y dadivoso 
con los ricoshombres y cala llerosque le siguieron, 
entre quienes repartió casi todos los castillos y 
lugares que vu su reino le quedaban, escríbese que 
vino á ser lenido en poco y menospreciado, »in 
que nadie acudiese á su servicio: para auxiliarle 
eon si brazi ó sus consejos, cosas ambas que tun- 
to nevesitabu en su apurada situación. Entonces 
envió una embajada al emperador Alfonso VH, 
rey de Castilla, implorando su auxilio contra el 
pavarro, y, en la entrevista que tuvo con aquel 
en Aragón, cedió Calatayud y los otros lugares 
conquistados por Alfonso T de Aragón á la de- 
recha del Ebro,en cambio de un socorro mny 
poco ò mula eficaz, pues el castellano procuró no 
descontentar al aragonés y no ofender tumpoco 
al navarro. Dicen algunos que Ramiro dió en 
rehenes al emperador, ó á lo menos le prometió 
para mayor seguridad de lo pactado, la mano de 
su hija Petronila, que acababa de dará nz su 
esposa, pura Sancho, hijo primogénito del cas- 
tellano. A esta fpoca(1136) reficrese el sangrien- 
to suceso lamado de la campana de Huesca, Nil 
autor más antigno que tenemos de las cosas de 
Aragón escribe que, al verse Ramiro mienospire- 
viado sin ser hastante 4 soserar las alteraciones 
y discordias que había en el reino, envió seere- 
tamente un mensajero al abad de su antiguo mo- 
nasterio, en cuya prudencia tenía gran confianza, 
pidiéndole consejo de lo que debía hacer en 
aquellas eríticas eirconstancias, El monje por 
torla respuesta llevó al mensajero al huerto del 


convento, y en su presencia anduvo cercenando 
y saculiendo Jas cabezas y pimpollos nuis altos 
que en el jardín había, derribando primero los 
mis lozanos y erecidos, y encargando al enviado 
referir al rey Jo que había visto. Ramiro enten- 


dió lo que aquello significaba, y, según en anue- 
Na historia antigua se cuenta, mandó Hamar á 
los vieoshonibres, mesnaderos y procuradores 
de las villas y lugares para que se juntason á 
Cortes en la ciudad de Huesca. Jon clas propuso 
la peregrina idea de fundir una campana que se 
ayese por todo su reino, y en un día señalado, 
¿niendo en su antecámara gentes «de su confian- 
za, mandó comparecer á los ricoshambres 4 
«vienes quería castigar. Uno ¿uno hízoles pasar 
¿la estancia donde los vertugos los esperaban, 
v así perecieron hasta 15 de los principales mag- 
mutes de Armgón, Sus cabezas, colgadas en una 
bóveda subterránea, que aún se conserva, fueron 
enseñadas al público, y dícese que hicieron más 
cantos y comedidos å los perturbadores del rei- 
no. Uva de aquellas cabezas colociulas en la 
bóveda å manera de campana servía de badajo, 
y era la de un obispo que había capitancado Á 
los próceres. Semejante hecha, que no estaba 
apoyado en testimonio alguno fehaciente, y qne 
la mayor parte de los historiadores lim contado 
pira contradecielo, ó á lo menos con cierta des: 
confiauza, está en oposición con la que sabemos 
del carioterde Ramiro IT, monarca que careció 
de valor para das eosas de la guerra y que no 
tuvo habilidad para gobernar nn Estado, Igual 
simbólica respuesta que la del abad se supone 
que dió en tiempos antiguos Tarquino el Sober. 
bin, roy de Roma, ú sn hijo Sexto, que le eom- 
solfalí un caso análogo, y antes se habia atri- 
bado por los historielores griegos á Perianlro, 
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tirano de Corinto, consultado por Trasibulo, ti- 
tano de Mileto, sin otra diferencia que la de ser 
espigas las cortadas en la tradición griega y adar- 
mileras en la romana, Es dudoso que la bóveda 
estuviera construída en los días en que se supo- 
ne verificada la justicia de Ramiro LL, dato que, 
unido á los anteriores, disminuye no poco la ve- 
racidadl de la leyenda aragonesa; pero, según pa- 
rece, Jos seymleros de los decapitados, con enyas 
cabezas se había formado la figura de la campana 
para que ésta sonase por murho Liempo y en to- 
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das partes, fueron desenbiertos en 1877 en el 
monasterio «dle San Pedro el Viejo en Huesca, 
De este hallazgo dió cuenta á la Academia de la 
Ilistoria en erudito informe el archivero de la 
Diputación provincial de Huesca. Ln la ciudad 
de este nombre se muestra aún la bóveda en que 
se supone que ocurrió el trágico suceso (V. Jr ps- 
ca, ciudad) Antonio Cánovas del Castillo trató 
de este nebuloso asunto en su novela titulada 
La Campana de Jhuesca, y el pincel de Casado 
popularizó más y más hace pocos años la tadi- 
ción al hacerla asunto de un cuadro que se esti- 
ma como verdadera joya, y que, premiado en la 
Exposición Nacional de 1880, ha sido adquirido 
por el Estado. En Cortes de Huesca declaró Ra- 


miro su voluntad de dejar la corona, ¡mes tenía 
heredero, y de volve 


) su convento. Verificados 
los desposorios de Petronila con Ramin Beren- 
guer (1137), Ramiro T, en 27 «le agosto y en 13 
de noviembre del citudo año, confirmó su abdi- 
cación ú favor de dicho conde catalán y se retiró 
al nionasterío de San Pedro el Viejo de Hnes 
donde pasó en la obscuridad todo el resto de 
vida, que se cree haberse prolongado hasta 1154, 
Su esposa Inés, si aceptamos una opinión muy 
verosímil, se hizo también religiosa. El pueblo 
siempre había Hamado å Ramiro I rey Coyulta 
y rey Carnicol, 
RAMIS: (cog. V. BAN JULIÁN DE RAMIS, 


- Ramis: raog. Aldea del dist. de San Ta- 
raco, prov. de Huancane, dep. de Pano, Perú, 
sit. en la orilla del lago Titicaca y en Ja dra, del 
río Ramismis ó de Pucara. que vierte en el pe- 
queño lago de la Raya; 43916 m. de alt. sobre 
el nive) del mar. 

-Rawis ub Panesa (BartoLomMÉ): Diog. 
Compositor español. V. Ramos ò Ramis pe 
Parreza (BARTOLOMÉ). 

RAMISCOSA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Salvador de Sofán, ayunt. y p. j. de Car- 
hallo, prov. de la Coruña; 69 edifs. 

RAMIZA: f. Conjunto de ramas cortadas 


<- RAMIZA? Do que se hace de ramas. 


RAMKAND ù SAN: (eng. Macizo montañoso 
del Katiristán meridional, entere el Kunar al lo, 
y el Aligar al O. Al S. desciende haria el Ku- 
har y el Kofes ó río de Cabal. Hacia la mitad 
de la cordillera la cresta se bifirca, una conti- 
núa en la primitiva «lirección y la otra se incli- 
na hacia el S. y luego al O. y S.O. El pico cul- 
minante es de Ramkand (1319 m.. 


RAMKOT: Grag, C. del dist, y prov, de Sita- 
quer, Prov, del Noroeste, India, sit. en el Audh: 
$ 000 habits. Está rodeada de hermosos estan- 
ques, y es la residencia favorita de los funciona- 
rios europeos de la cap, 

RAMLEH: fra. C. de Palestina, Turquía 
ilica, sit. al O,N.O. de Jernsalén, en uno de 
los caminos de Jaffa á Jerusalén, cerea de las 
fuentes de un riachmelo irilmtario de da dere- 
cha del Nahr Robin; 3000 habits. Comercio de 


algodón hilado y jabones. Buena mezquita y 


nraguificos huertos y jarilines, Es la antigua 


Rama, Ramal ó Arimalea. 

Ranura {Ei Geog. C. dela prov. de Ale- 
jamlría, Bajo Egipto, sit, en da lengua de tierra 
que separa el lago Maadieh ò de Almkir del Me- 
diterráneo: 5000 habiis, En rigor no es uma cin- 
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diseminadas sin plan, habitadas en su Mayor 
parte por vecinos ricos de Alejandría, Magnit- 
cos hnertos y jardines. Es la antigua Xicópolis, 


RAMLER (Carinos GUILLERMO): Jion. Poeta 
l alemán. N. en Colberg en 1725. M, en 1798 
Profesor de Lógica y Bellas Detras en la Escue. 
la de Cadetes de Berlín en 1748, conservó este 
empleo hasta 1790, año en quelo renunció para 
t compartir con Engel la dirección del Teatro Na- 
cional de Berlín, que administro sólo de 1794 á 
1796. Ramler se dió á conocer como pocta lírico 
en una época poco fecunda en obras maestras de 
Poesía. Se ocupó con buen éxito en la imitación 
de los antiguos, y por su estilo correcto y ele- 
gante contribuyó mucho al desarrollo de la len- 
gna alemana. Puede ser considerado como el crea- 
dor del arte de la traducción en Alemania, y la 
hizo que de las (Odas de Joracio, debe citarse 
como uu modelo, si se tiene en cuenta la época 
en que fué publicada. Eutre sus ol ras origina- 
les se mencionan: Lea muerte de Jesis; Compen- 
dio de Mitologia; Tutroducción al estudio de las 
bellas Letras, cte. 


RAMLÖSA: frog. Aldea del municip. de Hel- 
singborg, prov. ó lin de Malmöhus, Suecia, ls 
una de las principales estaciones termales de 
Suecia. Tas aguas, , conocidas desde fines del si- 
glo yyin salen de ima capa de carbón de pic- 
dra. 

RAMMELSBERG: (Ueog. Montaña del Harz 
Prusia, Alemania, sit. al S. de Goslar, á 622 
m. de all. Minas de cobre, plomo, hierro, zinc, 
ete. Sus yacimientos de minerales de plata son 
los más ricos del llarz, y pertenecen parte à Pru- 
sia y parte al Brunswick. También hay oro, aun- 
que en pequeñas cantidades. Algunas de estas 
minas se explotan desde hace ocho siglos. 


| dad, sino una aglomeración de casas de campo 
1 
1 
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= Ramyersiene (Carros Fepenico): Biog. 
Químico alemán, N. en Berlín en 1813. Obtuvo 
el título de Doctor (18371: fué agregado á la 


Universidad de Berlín (1840), y recibió el título 
de profesor (1845 Tuego se le confió la cáledra 


de Química y Mineralogía de la Eseucla Indus- 
trial de la ciudad citada (185). Desde 1855 
perteneció á la Academia de Ciencias dle Berlín. 
Consagróse especialmente á la determiuación de 
la naluraleza química de los minerales, Insertó 
gran número de Memorias en los dandesdde Pog 
sgendorf, y publicó, además de oiras, las siguien- 
1e obras: Vorahuluro de la parte quimica de la 
Mineralogía (Berlín, 1841-49, 5 vol), relmpre: 
so con el título de onun? de Quimicu mineral 
(1860); Manual de Cristalografía (1852); Manual 
de Quémica cristatográfica (1SA5D); Manual leóri- 
co de Quimica mineral (1860); Compendio de 
Química inorgóniea (1867), ete. 


RAMMELSBERGITA (dle Nammelslery, n. pr): 
f. Miner. Mineral perteneciente å la familia de 
los arseniuros cristalizadas en el sistema orto- 
trómbico, y cuya composición conduce Á cousi- 
derarle como un arseniuro de níquel, que cor- 
tiene 23,3 dle metal y 71,7 de arsénico; se pre- 
senta en prismas rectos romboidales cuyas caras 
M forman un ángulo de 1237, de color gris ela- 
ro, lastre metálico, dureza ligeramente superior 
á la de la foslorita (núm. 2,25 de la escala de 
Mohs) y peso específico 7,18. Calentada en tubo 
cerrado se sublima el arsénico libre, pero en el 
abierto produce ácido arsenioso, cambiando el 
fragmento ensayado su color porel amarillo ver- 
doso; sometiéndole en soporte de carbón i la 
llama reduetora del soplete se funde enim glóbu- 
lo que, en presencia del bórax, produce la reat- 
ción del níquel seguida cn muchos casos de la 
del cobalto. Este mineral, de composición iden- 
tiea á la de la clountita, se diferencia de ella en 
el sistema en que cristaliza, así como en la dn- 
reza y en la densidad, y se ha encontrado en las 
minas de Sebmechberg, en Sajonia. 


RAMNÁCEO, CEA (de ramno): adj. Bot. RÁM- 
NEO. 


RAMNAD Ó RAMANADAPURAM: (eog. C. car 
ritat de principado, iist, de Madura, Madris, 
India, sit. 4 10m. de alt. cerea de la orilla de 
recha del Vaiga, eu la raíz de la península de 
Ranma; 11000 habits. Palacio cercada por las 
minas de un fuerte. Telesia protestante de la So- 
ciedad de Propaganda del Evangelio, y dos igle- 

sias católicas, Hermosa pagoda, El Dzamindari, ó 
: principado de Ranmad, ocupa la región Ñ. y E. 
ió litoral del dist, de Marhtra, donde avanza entre 
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l volfos de Palk y de Manar la península Je 
los KoE que tiens 40 kms, de lurgo y 20 de 
ancho, entre Devipatnam al N. y Kilakareh al 
S. Está Jimitado al N. por el principado de 
Sivagenga y el subdist. de Pirntangalun, al K. 
por el dist. de Tanyore y el Golfo de Palk, al S, 
sor el de Manar y al O. por el dist, de Tinneve- 
Di; 6216 kms.” y 433 000 habits. 


RAMNAGAR: roy, C. del dist. de, Mandla, 
prov. de Nagpur. Prov. Central, India, sit. en 
la ovilla izq. del Nerhada, Fué cap. de los reyes 
gondos de Garha Mandla y tuvo gran inpor- 
lancia. | C cap. de dist., prov. de Yanni, reino 
de Yammú Cachemira, India, sit. á orillas de 
un brazo del Bramin, & 823 m. de alt. sobre el 
nivel do} mar, en uan pequeña meseta tangu: 
lar. En otro tiempo fue la e. más Hovecien te de 
la región y cap. del Bandralfa, ” C. gel alist. y 
wov de Benares, Prov. del Noroeste, India, si- 
tuada en Ja orilla dra. del Ganges; 12 000 hahi- 
tantes. Hermoso templo derlicado e Durga, y 
buen palacio del mahurraya. Es cap. de un prin- 
cipado que comprende los dist. de Benares y 
Mirzapnr, y tiene una sup. de 2554 kms. 2 y 
392000 habits. C- del dist, de Guyranvalla, 
prov. de Lahore, Penyah, India, sil. cerca de la 
orilla izq. del (hinab; 7000 habits, 


RÁMNEO, NEA (del Jat. rhrraats; del gr. pu- 
vos, espino cerval): adj. Lot. Dicese de árboles y 
arbustos vasculares, de hojas sencillas con espi- 
nas en su base, de flores pequeñas y de feuto 
carnoso indehiscente; conto el cambrón, Ja ala- 
dicrna y el azufaiío, U. b. €. s. 


-KRiímeras: E pl. Pot. Familia de plantas 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, subti- 
po de las angiospermas lase de Jas dicotiledo- 
noas, sobclase de las dialipetalaes súperováricas, 
Son plantas arbóreas á arbustos con frecuencia 
espinosos (Paliwrns, Ziznphas), que à veces tre- 
pan con aynda de zarcillos rameales ( Conanin, 
firisculcia), rara vez hierbas annales ó vivaves 
(Urumenario). Tienen las hojas esparcidas ú 
opuestas, sencillas, generalmente provistas de 
estípulas, 4 veces transfornuulas en espinas, rara 
vez sin estípulas, pero que alguua vez pueden 
ser rudimentarias 6 caer promaturamente (f'o 
letia, Rirtanilla, Adolphis ). Las Hores son pe- 
gueñas, regulares, hermalroditas, agrupadas ge- 
neralmente en racimos ó cimas utnmbeliforntes, 
rara vez polígamodidicas (Planas) Habi- 
tnalmente son pentámeras (Zizyphus, Peliurass, 
Rhamnus Frangula), alguna vez fetrámeras 
(Hluunnus catlacrticns ) ò exameras algunas es- 
pecios del género CoHet in J. : 

El cáliz es generalmente gamosépalo, rara vez 
dialisépalo (Condedía ), y los petalos estin solda- 
dos con el tubo del caliz en toda su extensión y 
su parte libre es pequeña, á veces sdimentaria, 
generalmente excavados en forma de capuehón 
y faltan en el género Cordelia y en algunas es- 
pecios del Cottetia. Los estambres son epipélalos 
y están soldados con el tubo formado por dl cå- 
liz y la corola, y lienen las anteras envueltas 
por los pétalos acapuchonados, introrsas, rara 
vez extrovsas (Sarcomplurlus ), con enabro sivos 
que se abren longitudinalmente, En la cara inter- 
na el parénquima de la cópula, formada por la 
soldadura de los tres verticilos externos, se hin- 
cha y forma una cipa uectarilera más ó menos 
localizada, El pistilo consta ordinariamente de 
tres carpelos, de los que uno ocupa Ja Jínea me- 
dia, alguna vez sólo de dos earpelos medianos 
(Zizyphus vulgaris) y de natro carpelos episé- 
palos (Lheonans calherticas), y estos carpelos 
sou siempre cormulos y soldados entre sí for- 
usando un ovario pluriloeular, del que cada cel- 
NON un óvulo ascendente eon rale primi- 
tal mae exi ouo y que más tarde resulta la- 
meiate ez hay un cola celda dos ovulos se- 

Jantes (Aryriasiia). EI ovario se termina 
In stos eiles iet Ziene a per 
nis Colleita con obros faros estigmas (Hon. 
taba calici A 4 puerile ser conerescente con el 
donde reso hasta la vial de su altora, de 
yan è res ae ovaria semimiero (Lizuphex), 

Lun en toda su extensión, ú sea con ovario en- 
ter amente fulero (anania J 

Èl fruto es we dropa con núeleo trilocular 
IN PA bres uúeleos que se se palmten 
Ea o, ET e a cd 
do en su da e oa es seo è indebixcente, ala- 
tiluyo) oal, i por el desarrollo del estilo ( Fen- 

42) Y alado transversalmente todo alrededor 
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"(Palinras) ó longitadinalmente frente á dos Lees 


- simetría de la semill 


tabiques (orania ). En este último easo se di- 
vide en tres súámaras, Jl pedicelo puede inflarse 
por debajo del fruto haciéndose carnoso y co: 
mestible ( Z/orenia). Ta semilla, alguna vez pro- 
vista de arilo {(J/phitowin, Pointederes) contie- 
ne un embrión recto con albumen carnoso, rara 
vez sin albumen (Secylhen, VentitrgaJ. JA plano 
medio del embrion es perpendicular al plano de 
¿y coincide, por el contrario, 
á causa de la rotación del óvulo, con el plano 
malio del carpelo. Las drupas del Zizyphus rul- 
querís y los pedicelos carnosos de la Horemin 
dadeis son comestibles, y los frutos de los Ahem- 
nns contienen abundante tanino y materias co- 
lorantes, sirviendo para teñir de amarillo ó de 
verde, y dando principal mente el verde de Chi- 
na; de su madera se puede obtener un carbón 
ligero, utilizado para Ja fubricación de la pol- 
VOTa. 

ésta familia ticne relaciones por su organiza- 
ción con la de las Celastríucas y con la de Jas Am- 
pelidáceas, de las que se dilerencia por tener los 
estuulwes epipótaldos, los tres verticilos exterio- 
res soldados entre sí formando una especie de 
capa, y los óvulos hiponastos, 

Las ratuuácess habitan en totas las regiones 
templadas y cálidas del globo, y se conocen de 
ellas próximamente 450 especies, quese distribu- 
yen en 37 géneros. También se conocen SO espe- 
cies fósiles de los terrenos terciavios, de las que 
pertenecen 41 al género Rhameons, 23a Zizyphus, 
10 al Paliurus, y las demás å géneros que no tic- 
nen representantes vivos. 

Los géneros más importantes, de los que tie- 
nen especies actualmente vivas, son lo» siguien- 
les: Ehaniaus, Ziaphus, Paliurus, Pleutera, 
NSpuridium, Colletia, Conanta, Berchendta y Uro- 
tibujo, 

RAMNES Ó RAMENSES: feny. ant. Una de las 
tribus de la antigua Roma. 


RAMNETINA (de remo): f. Quim. Con este 
nombre se designan dos substancias, derivadas 
por desdoblamiento delas ranninas € y ¡3, cuan- 
do se Jas hierve en presencia del ácido sulrico 
diluido; el conocimiento de estos cuerpos ha se- 
guido la misma mareha que el de las ramninas 
de que proceden (V. RAmMxIXa) debiéndose a 
Persoz la primera noción acerca de su existencia, 
á Gellary el nombre con que se las designa, yal 
Sehiitzenherger su estudio más completo, así 
como la diferenciación de las dos designadas con 
las letras griegas a y p. Lau e-raninetina se ob- 
tiene, hien calentamto à 100%, en baño de vapor, 
la disolución acuosa de e-rammina, mezclada con 
0,5 por 100 de ácido sulfúrico, bien sometiendo 
el glucósido a temperaturas comprendidas entro 
130 y 169°; en ambos casos se produce un desdo- 
blantiento, en virtud del enal se deposita la a- 
ranmetina, quedando en disolución una materia 
ue Stely confundió con una goma, pero que las 
investigaciones de Berend y las del mismo Sehit 
zenberger han hecho identificar con la isodule 
ta. Es un cuerpo sólido, de color amarillo inten- 
so, insoluble en agua y éter, muy poco soluble en 
el alcohol hirviendo de 92 centesimales y bas- 
tante mas en el lenol, de cuya disolución se de- 
posita en forma de agujas: confundida poralgún 
tiempo con la quercetina, se diferencia de clla 
por su insolubilidad en el alcohol y por su com- 
posición centesimal, que conduce á representara 
por la fórmula CaO, = Ciel LOKON): fundida 
con hidrato potasico se desdobla en ácido quer- 
cético y Horoglacina, y es susceptible de Formar 
derivados, de los que los mejor conocidos sen la 
divctilramacinea O OLEH; O y la diro 
marrannetina CU BrO, el primero se obtiene 
fácilmente haciendo hervir una mezela en partes 
isualos de ranmietiva y acetato sódico con tres 
ú cuatro veces su pese de anhidrido acético, con 
lo que resulta un sólida cristalizado en agujas 
incolaras y fusibles 4 1 49, y el segundo se pre- 
para en forna de agujas amarillas. hromando la 
ramuetion en suspensión en decido acélico eris- 
talizable, y recristalizando el prodneto después de 
disolverle en alcohol, 

La ¿-ramnetitua, obtenida por dos mismos me- 
dios que la anterior, pera partiendo de la Beram- 
pian. se diferencia de aquella perque es muts so- 
luble en el adeobal, en cuyo vetenlo eristaliza 
lacilmente por eulriamiento o evaporacion ex- 
ponbinea; isomera von la a-ranmetina, produre 
tomo olla Morosducina y ácido quereítico al un- 
dirla con el hilrato polásico, y un derivado avu- 
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tilado al calentarla von anhidrido acótico en ex- 
“So, 

RAMNINA (de ramno): N ein, Con este noni- 
bre se designio dos substancias pertenecientes 
al grupo de Jos glueósidos, encontradas en Jas 
granas extraídas de diferentes especies del gene- 
ro Lhamnes, como el Lhkiamnus ciuygdalinas, 
infectaria, seralikis, colluetica, ete., y cayo es- 
tudio encierra hoy alguna obsenridad, no ols- 
tante haberse dedicado á él químicos hastante 
notables, Persoz iné el primero que hizo obser- 
var que las decocciones de grana de Persia, aban- 
donadas largo tiempo á sí mismas, sufrían una 
fermentación alcohólica, i la vez que deposila- 
kan una substancia cristalina muy poco soluble, 
y este fenómeno indicaba la existencia en la pri- 
mera materia le un aducósido soluble en agua, 
«ue, bien por la acción prolongada de este ligni- 
do, 6 bier: por la de algún fermento particular, 
se desdoblaba en la materia cristalina citada y 
en otra azucarada, que era da que experimentaba 
la fermentación alcohólica. Más tarde Geollaty 
aisló del mismo producto, por medio de (rata 
mientos alcohólicos, un priucipio amarillo, Tor- 
nuda de agujas selosas, insípidas, solubles en 
agna y alcohol, pero insolubles en éter, y cuya 
propiedad fundamental era desdablarse en glu- 
cosa y en una substancia amarilla, cristalina € 
insoluble cuando se le hacía hervir en presencia 
del ácido sulfiirico diliído, y el mismo químico 
dió nombre á ambos cuerpos, designando al pri- 
mero con el de xantorranaina y con el de IKS 
netina al último, resultante del desdoblamiento 
de aquél, Lefort también hizo algunas investi 
gaciones acerca de los principios inmediatos de 
ta grana de Persia, denominado raniuegina al 
la xantorrammnina de Gellaty, pero á quien se de- 
ben los estudios que más han contribuido al co- 
nocimiento de estas substancias es 4 Sehutzen- 
berger, que ha demostrado la existencia en dicha 
grana de dos glucósidos, á los que ha dado el 
nombre de ramuinas, empleando para dileren- 
ciarlas las letras griegas a y j: estas substantias 
se extraen siguiendo el procedimiento de dicho 
químico, que se practica del modo siguiente: la 
grana de Persia, reducida á palvoa grosero, se 
agota en aparato de reemplazo por alcohol ca- 
Jiente, y el líquido resultante se abandona i la 
evaporación espontánea, con lo que deposita una 
masa cristalina: exprimida ésta deja libres lax 
aguas madres, que después de concentradas pro- 
ducen nuevos cristales aunque mucho menos 
abundantes que los anteriores, y otra agua mma- 
dre parda y siruposa; esta última, al e ho de al- 
gunos meses, se convierte en una masa formada 
de granos voluminosos redondeados, cada uno de 
los cuales está compuesto de agujas agrupadas 
en el centro, La primera cristalización, lavada 
can alcohol frío, redisuelta en el mistro líquido 
caliente y mezclada con un poco de éter despues 
del enfriamiento, deposita agujas abundantes de 
color amarillo de oro, que lavadas con óter y se 
cadas resultan ser idénticas € la xantorrambina 
de Gellaty, y constituyen uh cuerpo insípido e 
inodoro, muy solnhle en agua y alcohol, pero 
poco en el ¿ter, la bencina y el sulfuro de carbo- 
no, fusible å temperaturas bastante elevadas, en 
forma de líquido amarillo obsenta y trausparen- 
te, y descomponible un poco niis alla de su pri- 
ta de fusión; calentado sobre la lámina de pke 
tino aumenta de volumen y arde con Hama, de- 
jando residuo carbonos), y no es susceptible de 
fermentar ni de reducir el reactivo enpro-aleali- 
uo de Felling: su reacción más característica é 
importante es el des lablamiento que experimen- 
ta al calentar su ilisolución acuosa á 100° en ba- 
in de vapor, mezelada eon 0,” por 100 de ácido 
sulfúrico, en cuyas condiciones produer, al enbo 
ne muy poco tiempo, un precipitado abundante 
amarillo de ramnetina, dejando en dixolneión 
ima materia azucarada: el cuerpo así descrito es 
la aerumninu Ò creó, eya composición 
contesinal ha conducido a Diebermann y Jor- 
mann i representarla por la fórmala 

¡O 
confirmada por la existencia de nn derivada te- 
trapotásico, obtenido añadiendo potasa alevli- 
lea à da eramuima disuelta tambien en ef aleo- 
bol; este derivado, enya fórmoda es 
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calentado entre 120 y 130 eon aleohol metilico 
| y metila falo potasica, se Pruuisforma en sul lato 
de esie ntal y ranmvetita ditmebílica, 
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Ta B-ramnina ó B-ramnegintt, ra de 
anterior, se encuentra er los granos cristalinos 
depositados por las últimas «gas madres del 
tratamiento alcohúlico de la grana de Persia, y 
parecen ser idénticos con los primeros cristales, 
de los que se diferencian tan sólo en la patara- 
leza del pro neto resul lante de su desdulbdamien- 
to por el ácido sulfúrico. 

RAMNO (del gr. págvos, cambrón espinoso): 
m. Bot. Género de plantas ( Armans) pertence: 
ciente å la familia de las Ramnaceas, cuyas espe- 
cies habitan en Jas regiones templadas extratro: 
pices del hemisferio Norte y en las tropicales 
de América, y son arbustos ó arbolillos cor las 
hojas alternas, provistas de dos estipulas cada 
una, cortamente pecioladas, enteras Ò dentadas, 
gencralmente lampiñas, y perennes, corkwras 
penninerviadas, ó ya cacdizas, con los nervios 
aproximados y paralelos: las flores están dis- 
puestas en cimas racimos: ú lasciculadas en las 
axilas le las hojas superiores iz con el tubo 
urccolar libre, y el limbo dividido en ewro ó 
cinco lacinias erguidas ú patentes, agudas, aqni- 
Hadas en sn linea media por la cara interior: co- 
rola nula ú con enatro ó cinco pétalos inserlos 
en la margen carnosa del tubo calicinal, alier- 
nos con las lacinias de ¿ste, planas y escotados; 
cuatro ó cinco estambres insertos con los pòta- 
Jos y apnestos á ellos, con los filamentos may 
cortos y cilíndricos, y las anteras introrsas, bilo- 
culares, asovadas, con las celdas algo sepatidas 
en la base y longitudinahmente dehiscendes: ova- 
rio libre, inserto en el fondo del cáliz y tm cor- 
to ó más que éste, con los óvulos solitarios en 
las eeldas, anátropos y erguidos en la base; bres 
ó cuatro estilos soldados en su hase y más ý me- 
nos libres en su ápice: estigmas obtisos y papi- 
losos: el fruto es nna drupa ahayada, esférica. 
con dos á enatro núcleos óseos, indehiscentes y 
monospermos: semillas erguidas, con la tesia He 
sa, ya con un surco dorsal profundo en el emal 
se aloja el rafe, ó ya comprimida con rale late: 
ral introrso: embrión pequeño y ortótropo den- 
tro de un allmmen carnoso, con los cotiiednnes 
carnosos, planos ó con la margen arrollada, y 
eon la raicilla muy corta é infera. 

Llunas Alaternas D Véase ALAMERNA, 


RAMNO ú RAMNONTIS: Oeog, «nt, G. del Ai- 
ca, al Y. de Maratón y á orillas del Mar Fgew. 
Tenia ma célebre estatua de Némesis, de 10 eo- 
dos de alto y de un sole trozo de märmol. Jloy 
Slavro-castro, 


RAMNOCATARTINA (de remano y catarl ina ): 
l. Quim. Principio amargo contenida en las ba- 
yas del espino cerval, planta designada por las 
botánicos con el nombre de Khowmarscolhagrtia: 
para prepararlo se comienza por prensar las bit- 
yas maduras del vegetal cilado con objeto de 
extraer el zumo, que después se evapora hasta 
consistencia de extracto: el residuo se agita con 
alcohol, evaporando la disolución aJeohólica has- 
ta sequedad, mezclando con agna el producto de 
la evaporación y azitando el liquido filtrado con 
carbón animal en tanto que conserve sabor amar- 
go; el cuerpo que se busca queda retenido por el 
carbón, por lo que éste, después de lavado con 
agua y secado, se agota por alcohol, filtrando el 
liquido alcohólico y evaporándole para que aban- 
done la ramnocatartina, 

Así obtenida se presenta en forma de masa 
amorfa, translócida, de color amarillo, sabor 
amargo muy desagradable y nentra i tos pape- 
les reactivos; soluble en agun y alcohol en todas 
proporciones y á todas temperaturas según Win- 
ekler, por el contrario, lo es sólo en agna hir- 
viendo en opinión de Binschwanger: sometida 
å la acción del eaor, primero se funde y des- 
pués se descompone dejando residuo carbano- 
so, y tratada por ácido nítrico se transforma en 
árido vícrico. Sus disoluciones acuosas se eolo- 
rem de amarillo obscuro por los álcalis y el ace- 
tato bisiro de plomo, y en pardo verdoso por 
las sales forricas. Si se tiene en enenta la dife- 
rencia de propiedades de la vannecaturtina oh- 
servadas por los químicos citados, y el peroec- 
dimiento seguido eb su preparación, fan poco 
á propósito para separar especies químicas deti- 
vidas, se comprende la razon que asiste à la mi 
yoría de los autores al considerar Á esta subs- 
tancias como mezels de varios etterpos, enire Tos 
que deben ovupor preferente lugar las materias 
colorantes. 


RAMNÓSIDO: mo Bo, Gonero de plantas 


4 
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isómera de la | (Rhamsuopsis) perteneciente á la funilia de las 


lbixáceas, cuyas especies habitan en Jas regiones 
tropicales de Asia, y son plantas arbóreas ó fru- 
tiensas, generalmente esphuosas, con las espinas 
axilares 0 estipulares solitarias; Jas hojas alter- 
mas, pecioladas, enteras ó ligeramente dentadas, 


sin ostípulas, con las Bores axilares, solitarias ú 
asciendadas, hermafroditas, polígamas ó divi- 


cas, y los pedicelos provistos en su base de dos 
bracteitas; cáliz cuadri ó quinquepartido, caedi- 
zo, con las lacinias iguales y conpizarradas en la 
estivación; corola mila; estambres numerosos, 
hipogtros, pluriseriados, con Jos filamentos fili- 
formes, libres, Jas anteras diloculares arriñona- 
das, y las celdas separadas por un conectivo an- 


cha y con dehiscencia longitudinal; sin glándu- . 


las hipoginas cn la base «e los filamentos; ova- 
rio sentado y libre, con seis 4 10 placentas pa- 
rielales lameliformes, que unas veces no llegan 
hasta el centro y el ovario resulta unilocular, y 
otras se encuentran en el eje y el ovario queda 
dividido em igual número de celdas; óvulos ani- 
iropes superpuestos, dos en cada placenta, el 
superior horizontal y el inferior colgante: estig- 
ma sentado, tadiado, dividido en tres á 10 faci- 
nias lineales, cada una de las cuales Ieva un 
surec et su parte superior y se ensancha en st 
ápice dando lagar á dos lóbulos: el fruto es nna 
baya globosa coronada por el estigma, unilocn- 
lar y polisperma, con seis á 20 semillas, super- 
puestas en dos series cerca del eje, len Cientares 
comprimidas ú coriiccoleñosas; embrión en el 
eje de un allumen carnoso y oriútrapo, con los 
cotiledones planos y foliácens, y la raicilla cilin- 
drica, súpera y próxima al ombligo. 


RAMNOTÁNICO (Acibo) (de ramno y fánico) 
adj. Quim. Especie Ge acido tánico encontrada 
por Binselovanger en las bayas del espino cer- 
val, planta conocida por los botánicos con el 
nombre de Rierinwus cothertira, Seextrae de di- 
chos frutos maduras, concentrando á consisten: 
cia exltactiva el zuno obtenido por expresión de 
los mismos, agotando el extracto resultante por 
aleohal caliente, evaporando la disolución alvo- 
húlien hasta sequedad y añadiendo agna al resi- 
duo: este liquido disuelve la substancia estudia- 
da con el nombre de yanmocatertina, y deja iu- 
soluble una materia astringente, amorfa, frin- 
ble, de color amarillo verdoso, sabor amargo y 
astringente y neutra á los pæpeles reactivos, 
ue no os sino el cido ranmolánico, Este euer- 
po es casi insoluble en agna fría, anneme más en 
el mismo líquido hirviendo, así como en el amo- 
níaco, con el que produce una disolución cuyo 
color aniarillo dorado pasa al pardo despmis de 
algún tienpo; el agua de cal y la potasa le disuel- 
ven tomando coloración amarilla, y, aunque los 
Jíquidos resultantex no pardeau cn contacto con 
cl aire, el primero deposita poco á poco copos de 
su propio color; los acelatos neutro y básico «lo 
plomo proiucen en la disolución acuosa de ácido 
ramnotánico precipitados anaranjados, y esta 
misma disolución colorea de verde aceituna pri- 
mero y precipita después Jas sales fórrica; no 
forma con la gelatina compuesto insoluble, pero 
con el emético produce al cabo de cierto tiempo 
precipitado amarillo, Eu vista de las propieda- 
iles de este cuerpo, análogas à las de las mate- 
rias colorantes extraídas del hemos, se consi 
ra como muy probable que la substancia de 
ta por Binschwanger con el nombre de ácido 
ramnotánico no sea otra cosa ene una mezcla 
de estas materias colorantes más ó menos im- 
puras, 


RAMNUSIO: ni. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ecram- 
hícidos, tribu de los lepturinos, Este género de 
insectos está caracterizado por presentar el últi- 
mo artejo de Jos tarsos triangular; la cabeza sur- 
cada por encima, con sus tubérculos anteniferos 
contiguas y escotados; frente vertical y muy 
grande; antenas muy robustas, pubescentes, fili- 
formes ó setáceas, y generalmente más largas 
que la mitad de la longitud de los élitros: ojos 
medianos, salientes, oblicuas y distintamente 
escotados; protivax transversal, tan largo como 
aneha y provisto de an débil guren en su parte 
media. armado en cada lado de un tubérculo 
obluso y deprimido, saliente y redonde:mlo en 
su base: el escudo en forma de Lrióngnlo curvilí 
neo; ¿litros algo prolongados, muy vonvexos, 
redondezedos por detrás y sin costillas; patas re 
gulares, casi siempre robustas: tibias anteriores 
cilíndricas, salientes, las posteriores contiguas; 
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t lénvares posteriores más cortos que el abdomen: 
> 


, 


tarsos deprimidos, Jos posteriores con el primer 
artejo casi igual al segundo y tercero reunidos; 
el quinto segniento abdominal transverso y trun- 
cado; episternones metatarácicos bastante an- 


t chos; cuerpo labro. 


La especie típica de este género (Rhamnu- 
sinm bicolor Sehvank), es wn insecto muy honis 
lọ que se encuentra fácilmente por casi toda 
lnropa. Su Hhrea es de un leonado rojizo vivo 
con las antenas negras (salvo los cuatro prime: 
ros artejos) y los élitros de color azul verdosn; 
pero existe nna variedad, que no es rara, en la 
cual estos órganos son del color general del cuer- 
po: éstos sor rugosopunteados, con algunas líneas 
salientes poco distiulas, y t veces algo borra. 
das. 

RAMO (del lat. ramus): m. Rama de segnn- 
do orden ò que sale de la runa madre, 


a. como se hallan en da palma lo gentil de 
su tronco y lo hermoso de sis RAMOS con lo 
sabroso de su Imta y con otras nobles calida» 
des, ete. 

SAAVEDRA Majano. 


= Ramo: Rama cortada de) árbol. 
ce porque traían sus instrumentos de pe- 
dernal, eos que arrancaba Jas esta y fijan- 
dolas en tierra, entretejían con ellax RAMOS y 
hojas de palma. 


Sot is, 
= Rawo: Conjunto ò manejo de flores, remas 
ó hierbas, 0 de unas y otras cosas, ya este for- 
mado x} acaso, ya con cierto erden como el ra- 


: millete, 


| eonviene honrar å Dios inmortal y á te- 

dos Jos sanctos con toda muestra de alegría, 

con votos, sacrificios, canciones, Mores, RAMOS 

hermosamente compuestos y entretojidos, ele. 
MARTANA. 


(Aparece Tsab- en el foro conim RAMO de 
Hores) 
3eeróx ve Tos He 


ERON. 


= Rame: RISTHA. 


- Ramo: Entre pasamaneros, conjunto de hi- 
los de seda con que se hacen las labores ó figu- 
ras dle las cintas, 

—Rano: fig. Pedazo ó parte separada de un 
todo, 

«entre Vizcaya y Navarra. desde Ronces- 
valles... cierto RAMO de montes, qne nace y 
se desgaja de los Pirineos, y se endereza al 
Poniente, deja à Ja diestra los cántabros y las 
Asturias. 

MARTANA. 


= Raxo: fig. Cualquiera de las especies que 
se originan de una cosa no material, 


ao de estas raices saler mmnehos RAMOS: el 
primero cuanto ¿Jas faltas del penitente. 
ARPITCUETA. 


Si yo tu cabeza fuera, 
Mal agraviarme podía 
Ramo de quien tronco soy, 
Sangre de quien eres cifra. 
Tirso px MOLINA. 


| = RAMa: fig. Parte ú tratado especial de una 
ciencia, arte 6 gobierno, 


Nosotros hemos mirado siempre este punto 
como un RAMO de gobierno y policia, eto. 
JOVELLAXOS, 


Estos oljetos abarenban todos Jos RAMOS de 
la administración pública como sujetos de ne- 
cesidad à das reformas que se preprarahan. 

(QUINTANA. 


—Si: salga cl folleto, 
Y es de usted, yo le prometo, 
BI ministro de mi RAMO, 
BRETON pre Los Tlerngrnos. 


- Ramo: fig, Negocio, incunibencia de algu- 
nos cargos ù comisiones que se parten entre va- 
TION. 


, . 
~ Ramo: fig, Artículo de comercio. 
> . gr 7 p r 
- Ramo: fig, Enleormedad imperfecta ó que 
no ba lke mdo a ser conpocidionente tal, y se ex- 
tiende dh otros defectos, 


$e 


e ballindose el comendador en Bruselas, 
adaleció de eafenturio contitma y RAMO de 
peste. 


P. DarrotomÉé ALCAZAR, 


RAMO 
2 RAMO DEL VIENTO: ÁLCADALA DEL VIENTO, 

— VENDER AL RAMO: fr. fig. y lam. Vender el 
vino por menor los cosecheros. 

- Ramo: Geog. Lugar de la pewrroguia de San 
Pedro de Forcadela, ayunt. de T omiño, parti- 
do judicial de Túy, prov. de Pontevedra; 21 
edils. 

RAMOJO: m. Conjunto de ramas cortadas de 
los árboles, especialmente enamlo son pequeñas 
y delgadas. 

RAMÓN faum. de remo): m. Ramas que cor- 
tan Jos pastores para apacentar Jos ganados en 
tiempo de muchas nieves. 

..., mos (árboles forrajeros) dan hoja y RA- 


MÓN para las reses; eie. , 
OLIVÁN. 


—Ranóx; Ramaje que resulta de la poda de 
los olivos y otros árboles. 

RAMÓN: Biog. Papa. V. ROMÁN. 

Ramón BERENGUER I: Ring. Conde de Bar- 
celona, apellidado et Viejo. N. hacia 1024. M. 
en Barcelona á 27 de mayo de 1076. Pra hijo de 
Berenguer Ramón I y de su esposa Sancha de 
Gaseni En 26 de mayo de 1035 sucedió 4 su 
padre, pero sólo en los condados de Ba elong y 
Gerona, no completos, pues su hermano Sancho 
recibió parte del primero mis alla del Llobregat 
hasta tierra de paganos, y Guillermo, otro her- 
mano suyo, el condado de Ausona. Aunque he- 
redó á su padre en muy tierna edad mostró ya 
desde un principio lo que con el tiempo babia 
de ser, y por esto dice Bofarull que no siempre 
costaron lágrimas eu la península española las 
menores edades de los príncipes. Tuvo Ramón 
Berenguer relaciones con los árabes de Sevilla, 
y sus tropas llegaron & las Nanuras de Mur- 
cia, Algunos autores atribuyen este hecho al 
hijo y sucesor de Ramón Berenguer 1, Ramón 
Berenguer 11 Cap de Estopa. ón las mismas buc- 
mas relaciones estaba Ramón Berenguer T con cl 
emir soberano de Denia, Al-hen-Mugehid, de 
quien dependían también las islas Baleares, co- 
mo lo prueba el haher permitido éste que se so- 
nietieran å la jurisdicción episcopal de Barcelo- 
ha, ey un documento que lleva la fecha del año 
de 1058, todas las iglesias de su principado, in- 
cluso las de Mallorca, Menorca é Jbiza. Ta tur- 
bulenta ambición de Ja abuela del conde, Erme- 
sindis, que aprovechando la prematura nmerte 
de su hijo y la menor edad de su nieto volvió á 
su tenaz propósito y prurito de mandar, causa- 
ron disturbios y rencores en la familia, hasta 
legar å ligas y confederaciones de unos contra 
otros y á la excomunión del conde y de su es- 
posa doña Almodís por el Papa Víctor Il; 
pera poro antes de morir Fe anciana condesa 
(1056) celebróse una avenencia y volvió á que- 
dar todo en paz, levantando el Pontífice Ja 
excomunión fulminada, En el citado año de 1058 
ocho obispos del condadoó prin ipado de Ramón 
Berenguer, á saber: cinco obispos catalanes y 
tres de la Francia meridional, Guillermo, obispo 
de Urgel; otro Guillermo, obispo de Ausona; Be- 
renguer, obispo de Gerona; Paterno, obispo de 
Tortosa (esta ciudad se hallaba todavía en poler 
de los árabes); Guislaberto, obispo de Barcelo- 
na; Guifredo, arzobispo de Narbona; Reamba- 
Mo, arzobispo de Arlis, y Arnaldo, obispo de 
Elua, rennióronse en Barcelona al efecto de con- 
sagrar la mueva catedral colocada bajo la invo- 
tación de la Santa Cruzy «de la Santa Virgen 
Eulalia, templo que empezó & fabricar el conde 
Ramón en el año de 1046 en vida de su primera 
nmjer Isabel y quedó concluido en 1058, Esta 
noia] uo pado ser, conio alunnos suponen, la 
Sino pr que hoy existo, obra del siglo xi, 
en el mos, Focucida, situada, según parece, 
de la toda] remo que ocupa ahora el coro 
viembre de 105 0 referido sucedía en 18 de no- 
hadíase aeda i y en 5 de septiembre anterior 
Barcelona e warla wna liga entre el conde de 
emirde VARA e Urgel, Armengol, eontra el 
Billáh AN e que era Ahmed- Bl- Moctadhir 
tundo Me ae i tleiman-hen- Mubamed, y so- 
Los Pre i e la ¡Winaxtía de los Beni- Hiiul, 
girso hacia A uerzos de la guerra Acbían diri- 
i acia Balaguer, y tender, serín las destos 
del conde de Barcelona, á agregarlo definitiva 
mente a) principado. Ambos e dex se MOVE 
á ayudare pado. Ambos condes se obligaron 
rasoma. re mufuamente contra el moro de Za- 
quina ! porcionando el de Barcelona las må- 

ES Ue guerra y sactas, y Armengol, que å 
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lo que parece había estado antes en relaciones 
con el emir, se obligó 4 no hacer en adelante 
paz ni tregua, ni á tratar con él sin el consenti- 
miento del conde Ramón y la condesa Almodís, 
Un tratado análogo celebró poco después el con- 
de de Barcelona con Ramón de Cerdaña, y asi 
fué como los cristianos catalanes empezaron á 
hostilizar el reiuo de Zaragoza por la parte del 
Este y á acercarse á Barbastro y Huesca, ganan- 
do paimo á palmo el territorio, de valle en valle, 
de roca en roca, ú, según el lenguaje de la época, 
de puig en puig. En 1088, con aprobación del 
Papa Alejandro TI, mandó Ramón Berenguer 
reunir en Gerona un concilio, al que asistieron 10 
obispos y el cardenal legado Hugo Cándido, y 
en él se hicieron muy sabios cánones para la re- 
forma de la disciplina elesiástica y se confirmó 
la tregua. de Dios, aquel benótico medio idea- 
do por la Iglesia para reprimir las violencias de 
la época. Aquel misno año convocó en Barcelona 
á los condes, vizcondes y barones principales de 
Cataluña, y de acuerdo con ellos MNevó á cabo su 
obra más honrosa, que constituye una de las 
páginas más brillantes de la historia del prin- 
cipado, Jlablamos de las leves entonres publi: 
cadas con el nombre de Usefees, sabia vompi- 
lación que Jos ilustrados monjes de San Mauro 
calificaron de la más sistematica e Ínlegra de 
cuantas se conocían. A este mismo conde fué de- 
bida en 1071 ja derogación de la liturgia mozi- 
rabe ó toledana y su sustitución por la romana, 
secundando en esto los esfuerzos del Pontifice y 
de su legado Mago Cándido, que había obtenido 
ya igual concesión en el reino aragonés, Dicen las 
erónicas que la esposa del conde, Almodís, que 
como francesa toria afición al breviario romano, 
contribuyó nacho 4 que el condo, lejos de opo- 
nerse á Ja reforma que por Roma se pedía, pro- 
eurara, por el contrario, realizarla por cuantos 
medios estuvieron à su aleance, No contento con 
librar del yugo sarraceno ninchos lugares comar- 
canos, Ramón Berenguer viúse dueño, merced á 
su habilidad y destreza, de cuantos Estados le 
pertenecían en Ja otra parte de los Pirineos por 
derecho de herencia de su abuela Ermesindis, 
de Jos cuales se hallaban indebidamente en po- 
sesión algunas funillas poderosas, Carcasona. 
Tolosa, Narliona, Cominges, Conflent, Voix y 
otros condados de aquellas regiones transpire- 
as quedaron bajo su dominio y pasaron a sus 
sucesores, si bien habremos de decir eon el eru- 
dilo Botarull que para la casa de Barcelona fue 
mpre agitada la posesión de los Estados de 
Francia. Jlallábase, pues, el conde Ramón Beren 

guer en el apogeo de su gloria y grandeza cuando 
empezaron desgraciadamente en su mismo pila- 
cio y familia los disturbios y odios que termina- 
ron con una sangrienta ca trofe. De su prime- 
ra esposa Isabel, hija del conde de Bitiers, tuvo 
tres liijos: Berenguer, Arnaldo y Pedro Ranión, 
hautertos los dos primeros en su más tierna in- 
fancia, y vivo el último, como dice un eseritor, 
para desgracia de su padre y del Estado. Falleci- 
da la condesa Isabel en 1050, hay vehementes 
sospechas de haber contraído el vonde segundas 
nupcias con una señora llamada Blanca, qne ro- 
pudió en 1053 para tomar por esposa 4 Almodís, 
hija «de los condes de la Marca en el Lemosin. 
Este acto de repudio fé causa sin duda de la 
excomunión fulminada por el Pontífice contra el 
eonde y su tercera esposa, en una época en que 
los grandes señoros solían deshacerse de sus mu- 
jeres cuando se les antojabu a pretexto de paren» 
tesco, con tanta frecuencia y escandalo que no 
pocas veces hubo de recamir Ja Iglesia á sus más 
terribles anatemas para defender la santidad del 
matrimonio. Fué el caso que desde un principio 
empezaron å llevarse muy mal el primogénito y 
su madrastra, á pesar de los prudentes esluerzos 
del buen conde; y ya sospechase el entonado que 
doña Almodís, por amor å sus hijos propios, in- 
dujeraá su padre å privarle de su herencia, ya se 
enconavan los odios y rencores por olras causas 
que la Historia no ha consignado, es leo cierto que 
el desalentado mozo manchó sus manos con la 
sangre de la esposa desu padre, ála que empon- 
zoñó ú degalló en 17 de noviembre del año de 
1071. Desde aquel momento cayó el condo en 
mortal tristeza, y murió à los civenento y dos 
años de edad y cuarenta y uno de gobierno, Su 
cuerpo y el de su tereera esposa fueron sepulla- 
tados en el elanstra de la antigua catedral, se- 
gún la costumbre de aquel siglo, que no permi» 
Ha enterrar dentro de las iules y deseansan 
hoy en la iglesia catedral de Barcelona en dos 
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urmas de madera cubiertas de terciopelo carme- 
sí, en el lienzo de pared interior que media desde 
la sacristía ú la ¡merta que da salida al claustro, 
á mos 15 palmos de elevación del pavimento, 
De su último enlace había tenido el conde dos 
hijos y dos hijas, Jlamados los primeros Ramón 
Berenguer Cup de fstopa, à causa de la abun- 
dancia y hermosura de su cabello, y Berenguer 
Ramón II, apellidado después el fratricida, A 
ambos hermanos gemelos dejó su padre pro in- 
diviso el gobierno de sus Estados, 


—RamMón Brrexcrrtu I: Biog. Conde de Bar- 
celona, N. des] nes de 1053. M. a 6 de diciem- 
bre de 1082. Hermano gemelo de Berengner Ra- 
món TI, era hijo de Ramon Berenguer 1 y de 
doña Almodís. Se le llamó Cap de Fstopar à cau- 
sa de la abundancia y hermosura de su cabello. 
Sucedió, con su hermano, á su padre en el go- 
bierno, Dotado de un carácter bondadoso, cedió 
å todas las exigencias de Berenguer Ramón I, 
que, sin embargo, mató ó hizo matará su her- 
mare en un bosque solitario que habfa entre las 
villas de San Celoní y Hostalrich, comino de Ge- 
rona, Acahuba de nacerle al desventurado joven 
un hijo que le dió su esposa Mahalta, hija del 
normanda Roberto Guiscardo, duque de Cala- 
bria 3ERENGUER Kamón I y Ramón Br- 
eescrer JJJ, 


RAMÓN Brerexcurer 111: Biog. Conde de 
Barcelona, N. en novienbre de 1082. M. en Bar- 
celonaá 19 de julio de 1131, Era hijo de Ramón 
Berenguer II (véase) y de su esposa Mahalta. 
Asesinado su padre enando el hijo contaba sólo 
un mes de edad, quedó tres años después (1085) 
encargado del gobierno y de la tutela Berenguer 
Ramón TI (véase), tío del niño. Llegado éste á la 
edad de catorce años, siendo ya apto para armar- 
se caballero y regir sus Estados, debiendo cesar 
por lo mismo la tutela de su tío, desapareció Be- 
renguer Ramón II no bien se hizo público (di- 
ciembre de 1096) su fratricidio. Entonces fué 
proclamado conde de Barcelona Ramón Deren- 
ener ITI, llamado después el Grande. Cesaron en 
seguida, ó habian cesado antes, los rencores con- 
tra Rodrigo Díaz de Vivar, en cuanto que el jo- 
ven conde casó con María (hija del Cid y de Ji- 
menaj, de la cual tuvo no más que una hija, la 
cual, al casar con Bernardo, último conde de 
Besalú, le lNevó en dote el condado de Ausona y 
otros castillos, Estados que volvieron todosá Ra- 
món Berenguer, con Jos hereditarios de Bervar- 
do (Besalú, Ripoll, Valespir, unullá y Pera- 
pertusa), por haber muerto este último sin suce- 
sión. Viudo de María, Ramón Berenguer LIJ casó 
hacia 1106 con doña Almodís, que no le dió hijo 
alguno. En 1109, Muhamad ben Alliag hizo, por 
orden de Temin, una terrible incursión a tierras 
de Cataluña; pero sorprendido á su regreso por 
los soldados del conde y por los montañeses ca- 
talanes en las fragosidades de los montes, dejó 
allí casi todos los suyos, y con dificultad pudo 
¿] librarse de la muerte. El gualí de Murcia co- 
rrió después la tierra de Barcelona, taló sus eani- 
pos, quemó las alquerías y robó los ganados y 
frutos en veinte días que acampó en su comar- 
ca, hasta que al volver á tierra de Zaragoza le 
salieron al encuentro catalanes y aragoneses, y, 
trabada sangrienta y reñida batalla, 700 musli- 
mes hallaron la muerte, Antes, en 3104, Ramón 
Berenguer TIT, como aliado de Pedro Ansúrez, 
abuelo y tutor del niño Armengol de Urgel, la- 
mado después el de les Aldabas, hijo de otro 
Armengol, llamado de Gerp, había arrebatado á 
los moros la ciudad de Balaguer. Muerta la se- 
gunda esposa del coude, Almodís, sin dejarle 
sncusión, casó Ramón Berenguer, en 3 de fe- 
brero de 1112, con doña Dulcia, hija y heredera 
de los condes de Provenza, y así cayó bajo la 
dominación de Jos condes catalanes el ilustre 
país de la gaya ciencia, La muerte sin sucesión 
del último conde de Besalú aumentó también 
con este territorio los dominios de Ramón Be- 
renguer, á cuyo acontecimiento siguió en breve 
el formal reconocimiento que Atto de Carcasona 
hízole de vasallaje y feudo, Con esto Ramon Be- 
renguer pudo pensar en más grandes empresas, 
Una de ellas fué da conquista de Mallorca, em- 
prendida por él en unión con genoveses y pist- 
nos, Dos mnsulmanoes de Mallorea eon sus pira- 
terías tenían en continúa alarma å los habito 
les de la costa mediterránea, y el conde resolvió 
hibrar sus Estados de tan ruin vecindad, Acom- 
pañado de muchos é melitos caudillos, del ohis- 
po de Barcelona, Guillermo Ramón, y de otros 
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varios prelados, y seguido de numerosa hueste, 
se embarcó Ramon Berenguer (junio de 1114) 
para las islas Baleares. La primera que sucionbió 
fué Tbiza, y en 10 de agosto, demolidos sus últi- 
mos baluartes, marcharon los cristianos & Mallor- 
ca, cuya cap» atacaron al momento por diferentes 
partes, Largo fué el cerco, los combates muchos, 
varios los azares, disputados los asaltos y sensi- 
bles las pérdidas; pero fué mayor Ja constancia, y 
el conde tuvo buenas y muchas ocasiones de mos- 
trarallí su denuedo y lo que valía su espada, Por 
fin, en febrero de 1115, después de rudos asaltos 
y de no menos crueles padecimientos durante la 
mala estación; despues de sensibles pérdidas, en- 
tre otras la del obispo de Barcelona, entraron 
Jos cristianos por fuerza en la ciudad, á cuyos 
defensores pasaron á cuchillo, Ganada Mallorca, 
Ramón Berenguer recibió aviso de que los mms- 
limes comarcanos y tributarios de su condado 
habían roto la guerra y hacían gran destrozo y 
tala por la comarca de Barcelona, sin duda para 
distracrle de su expedición marítima; presuroso 
el conde legó ú su capital, y rermiendo sus no- 
bles y harones salió al encuentro de los enemigos. 
(Quiso su fortuna que pudiera atacarlos en Jos 
estrechos pasos del Congost, y allí hizo en cllos 
tal matanza que de la sangre derramada. bajaron 
las aguas del Dlobregat teñidas hasta el mar. Jn 
1116 surcó el Mediterráneo una escuadra catala- 
na que, Hevamlo 4 su bordo al conde Ramón Be- 
renguer, se dirigió á los puertos de Jtalia para 
afirmar más y másla alianza que mediaba en- 
tre catalanes por una parte y genoveses y pisanos 
por otra, y obtener del Papa Pascual 11 que 
corcodiese Jos beneficios de eruzada 4 la guerra 
aue proyectaba mover el conde contra los moros 
de Cataluña. Recibido con magníficos honores 
en las cindades de Génova y Visa, envió desde 
este último punto una embajada aj Pontífice, 
quien accedió gastoso å lo que se le pedía, A su 
regreso supo Ramón Berenguer que el castillo 
de Posis, perteneciente al condado de Provenza, 
se había apartado de la debida fidelidad y obc- 
diencia, y, saltando å tierra con sus barones, 
castigóle de su rebelión. Por aquel tiempo, por 
muerte sin hijos del conde Guillermo de Cerda- 
ña, volvió å incorporarse este Estado al de Bar- 
celona, á semejanza de lo que sucediera con el 
condado de Besalú. De vuelta á sus Estados Ra- 
mon Berenguer J[], dedicóse á fortificar los 
puntos comarcanos a Tortosa, entre otros el cas- 
tillo de Amposta y la ilustre Tarragona, que con- 
timaha abandonada y casi desierta, expuesta á 
los ataques de los almoravides, F] santo obispo 
Olegario, trasladado de Barcelona á aquella sede 
arzobispal, fué quien más le ayudó en sit res- 
tauración, y luego que éste volvió de Roma con 
los honores de legado pontificio y una bula 
promoviendo la eruzada para libertar Jas iglesias 
españolas, resolvió el conde (1120) Jlevar sus 
armas å la comarca de Tortosa, secundado por 
las naves de Génova y Pisa. Con gran sigilo y 
diligencia fué Nevada la empresa, y, cercados en 
un instante los muros de Tortosa, pusieron Jos 
habits, su e. bajo la obediencia del conde y la 
hicieron tributaria suya. Esto no obstante no 
parece que se la entregaran, y no creyendo qui- 
zás Ramón Berenguer ser prudente por entonces 
Ilevar su rigor más adelanto, contentóse con 
aquellos pactos, que también exigió del gober- 
nador de Lérida, € enyo territorio llevó en se- 
guida sus armas victoriosas. Das mejores forta- 
lezas de la comarca, exeepto las dos ciudades di- 
chas, recibieron guarnición catalana, y e) conde 
prometió en cambio al gualí de Térida algunos 
honores en Barcelona y Gerona, y proporcionat- 
leen el siguiente verano las naves necesarias 
para transportar 4 Mallorca 200 caballos y su 
servidumbre. Por los años de 1125 ocurrieron 
disturbios y enemistades entre el conde Alfon- 
so, que poseía el condado de Tolosa, por haber 
abandonado sus pretensiones su hermano Bel- 
trin, y Ramón Berenguer, à cansa del castillo 
de Belleaire y otras fortalezas del condado de 
Provenza: pero cuendo amenazaba tomar la eon- 
tienda grave sesgo y haber de ser decidida por 
la vía de las armas, recibió pacifica solución 
mercel a los esfuerzos que pura ello hicieran los 
prelados y magnates de ambas cortes. Dedicóse 
Ramón Berenguer a dar varias y prudentes Ie 
yes para el mejor gobierno de sus ados, y en 
extirpación de los abusos que á favor de la dur- 
bnlencia de Jos Gienpos se había introducido 
por doquiera. Para esto se juntaron en el palacio 
condal de la ciudad de Barcelona, ad tractandin 
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de comunintoatilitale derre, nmehos obispos y 
barones, con asistencia del conde Ramón Beron- 
guer y de su hijo primogénito. La prosperidad 
de que gozaba el condado fué torbada por la ba- 
talla que los moros dieron å los nuestros en Cor- 
bíns en el ejtado año de 1125, Ocupado estaba 
«| conde en Provenza en hacer el concierto ya 
dicho, cuando los musulmanes, aprovechando la 
paz eu que por aquella parte des dejaba la expe- 
dición de Alfonso de Aragón á Andalucía, entra- 
ron en Cataluña por la frontera de las ciudades 
de Lérida y Baleguce quemando y talando to- 
dos los campos y lugares de las riberas del Segre 
y de la Noguera Ribagorzana, Al saberlo el con- 
de Ramón Berenguer volvió apresuradamente á 
Barcelona, y reuniendo su hueste salió al encnon- 
tro de los enemigos, encontrándolos delante del 
castillo Corbins, entre las dos ciudades antes ex- 
presadas, Mucho más numerosos que los nues- 
tros eran los musulinanes, y empeñada la bata- 
la quedó por ellos el triunfo, con gran matanza 
de los catalanes, quedando únicamente de su 
ejército cortas y despedazadas reliquias, La in- 
minencia del peligro manifestó á los monarcas 
de Cataluña y Aragón la necesidad deuna es- 
trecha alianza y de combinar sus operaciones, y 
así fué que, luego de haber regresado Allonso de 
la España meridional, se avistaron ambos princi- 
pes y celebraron un tratado obligándose 4 mar- 
char unidos contra el enemigo común. En este 
mismo año se ajustó el primer tratado de comer- 
cio entre Cataluña y Génova, siendo la primera 
hastante poderosa para imponer leyes á la ciudad 
que había aspirado á la lominación del Medite- 
maneo. Más tarde Berenguela, hija de Ramón 
Berenguer IH y de Dulcia, casó (1128) con Al- 
lonso VIL de Castilla, Un año antes el conde de 
Barcelona trató con Rogerio, príncipe y duque 
de la Pulla y Sicilia, su cercano pariente, pue 
dilatar las conquistas cristianas por tierras y ma- 
res de España (1127). También sometió á su au- 
toridadl (1127 4 1128) ul conde Huga Ponce de 
Ampurias, que había quebrantado el pacto feudal 
negando á su señor la obediencia debida, levan- 
tando nuevas fortalezas, rompiendo por las tie- 
rras del condado de Besalú, y haciéndose, según 
nuestras crónicas, pirata y corsario en el mar y 
salteador en los caminos. En 1130 llegaron à 
Barcelona dos religiosos caballeros del Templo, 
lMugo Rigalt y Pedro Bernardo, y tanto se agra- 
dó de ellas el conde Ramón Berenguer, que, po- 
seílo de admiración por sus heroicos hechos, qui- 
so vestir el hábito de una Orden que tales hé- 
roes producía. A esta resolución quizás no fué 
extraño el estado de viudez en que se hallaba, 
como tampoco la postración de su salud, que le 
anunciaba el próximo lin de su existencia, En $ 
de julio de 1130 hizo profesión de hermano Temi- 
plario en manos del caballero Hugo Rigalt, do- 
nando al propio tienipo å la Orden el castillo de 
(Grañena para que en él se estableciera y fuese 
una continúa amenaza para los moros de Léri- 
da, Desde aquel momento agravóse sensiblemen- 
te la enfermedad que padecía; y sintiendo que 
se acercaba su última hora, mandó que le lleva- 
ran, enfermo como estaba, al hospital de Santa 
Cruz y Santa ulalia, donde murió en una pobre 
cama en 19 de julio de 1131. Vacía su cadáver 
en el Real monasterio de Santa María de Ripoll, 
según en su última disposición dejó ordenado. 
Dice Bofarull que en 6 de julio de 1803 trasla- 
dose el sepulcro de este conde, que estaba antes 
en el claustro, dentro de la iglesia para su me- 
¡jor y más decente censervación, y se halló elca- 
diver entero, de nueve palmos y medio, con to- 
dos sus dientes, barba larga y cabello algo ru- 
bio. Saqueado en 1835 dicho monasterio, y saca- 
dos los restas del gran conde de Bareciona ile la 
urna que los contenía por desenfrenada turba, 
quedaron tres días abandonados en el claustro, 
donde los recogió el módico D. Rudaldo Raguer, 
de cuyo poder pasaron en 1838 al Archivo de la 
Corona de Aragón en Barcelona, gracias à las 
stiones del historiador D, Próspero de Bofa- 
rull, En aquel archivo estuvieron depositados 
hasta que, terminada en 1893 la restauración del 
monasterio de Ripoll, fueron reintegrados con 
toda solemnidad y gran pompa á su primitiva 
Iimbaz y como el gobierno concedió en tal oea- 
sión honores regios á las relbquias de Ramón Be- 
renguer e7 Grande, organizóse una procesión ei- 
vica, cuya carrera estaba, cubierta por las iro- 
pas de la guarnición, y àla enal asistieron va- 
rios ahispos, todas las autoridades y corpora- 
ciones, gremios y saciedades, Ñucedió € Ramón 
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su hijo primogénito Ramin Berenguer 1Y en 
los condados de Barcelona, Tarragona, Ausona 
Manresa, Gerona, Perelada, Besalú, Vallospir, 
WFonollct, Perapertusa, Cerdaña, Conflent, Caro 
casona y Rades, y su otro hijo, Berenguer Ra. 
mon, en el condado y señorío de Provenza y de 
Aymillán. Ramón Berenguer ITI tuvo varias bj. 
jes: la mayor, doña Berenguela, ya citadas la ge. 
gunda, Jimena, que casó con Roger II, conde 
de Foix; Mahalta, y Almodís, esposa ésta del 
coude Poncio de Corbera. 


=Raméx Bermscusr IV: Bioy. Conde de 
Barcelona. N. hacia 1115. M. 4 6 de agosto de 
1162, Era hijo de Ramón Berenguer J1] (véase), 
Mereció el sobrenombre de Seto, Sucedió á su 
padre, muerto 419 de julio de 1131. Poco des. 
pués sancionó el establecimiento de los Templa- 
rios en Cataluña, y en el concilio que presidió 
(1133) San Olegario en Barcelona determinóso 
la solenme admisión de aquella milicia, å la que 
el conde dió el castillo de Barberá, fronterizo de 
Lérida y Tortosa. En Carrión visitó (1139) al 
rey de Castilla, Alfonso VIJ, á quien propuso 
la conquista de Navarra, proposición aceptada 
por el castellano, que luego (1140) hizo quiz con 
el rey de Navarra después de nn ligero choque 
de las tropas de Ramón Berenguer IV con las 
del navarro, Más tarde, en Tudilén, junto á 
Aguas Caldas, en el reino de Navarra, se avis- 
tiron de nuevo (27 de enero de 1150) el conde 
de Barcelona y Alfonso YIT. Renovaron allí el 
tratado de Carrión, y convinieron en que, de 
las tierras conquistadas á Jos musulmanes, fuc- 
sen para la Monarquía aragonesa Valencia y 
Murcia, con loda la tierra comprendida desde 
el Júcar hasta los límites del reino de Tortosa, 
más la ciudad de Denia y todo aquel señorío, 
debiendo Aragón poseer aquellos lugares por Al- 
fouso VIL con el misnto homenaje que los mo- 
narteas aragoneses hicieron al rey Alfonso de 
Castilla por el reino de Navarra, Tamporo este 
pacto tuvo resultado favorable por lo que se re- 
liere á Navarra, aunque el deseo de poseer este 
reino oenpó gran parte de la vida de Ramón Be- 
renguer, Este, en 11 de agosto de 1137, había 
verificado sus esponsales con Petronila (véase), 
preparando así la unión de Cataluña y la Mo- 
verquía aragonesa. A cambio de otras cosas ce- 
dió (27 de noviembre de 1143) á los Templarios, 
establecidos ya en Cataluña, los castillos de 
Monzón, Moncayo, Xanla, Pera, Remolins y 
Corbins, con varias rentas y derechos para que 
pudieran mantenerse y dirigir contra los intie- 
les la obstinada guerra, que era otra de las pres- 
eripciones de la Orden, Todo esto fué determi- 
nado en la indicada fecha en el concilio ú Cortes 
celebradas en Gerona en presencia de Guido, 
cardenal apostólico, con asistencia de muchos 
obispos y magnates. El rey de Navarra, García 
Ramírez, invadió las tierras de Aragón, mas 
pronto se ajustó una tregua (1146) que permitió 
al conde de Barcelona, que se titulaba príncipe 
de Aragón, tonar parte gloriosa en la conquis- 
ta de Almería, De regreso á sus dominios, trató 
Ramón Berenguer de la toma de Tortosa. Sitia- 
da la ciudad por tierra y por mar, conibatida 
con toda clase de máquinas, en vano opuso de- 
sesperada resistencia; los socorros que de Valen- 
cia esperaha no Jlegaron, y en diciembre de 1148 
hubo de abrir sus puertas á los sitiadores. 1) 
conde, al arrancar aquel terrible baluarte de po- 
der de los muslimes, añadió á sus títulos el de 
marqués de Tortosa, KI Papa Eugenio TIT había 
otorgado los privilegios de cruzada á los que 
concurriesen Á la empresa, y así fué que, además 
de Jos catalanes, aragoneses y provenzales, de 
sus aliados los genov y de los Templarios de 
la tierra, seguían el ejército de Ramón Deren» 
guer muchos caballeros y barones italianos y 
Iranceses, deseosos de pelear con los infieles, Jos 
prelados ile Tarragona y Barcelona acompaña- 
han también al conde. quien dió nn tercio de la 
cindad conquistada al señorio de Génova, y otra 
parte igual à Guillén Ramón de Moncada, que 
con su gente se había aventajado mucho en aque- 
Ma campaña. En seguida, y poscída la hueste de 
belicoso ardor, fué disenrriende por las riberas 
del Ebro y del Cinca y puso cerco å Lerida y 
Fraga, enyos defensores, perdido el ánimo con 
lo que había sucedido en Tortosa, se rindieron 
en am mismo día, a 21 de octubre de 1149. En 
este mismo año se ganó de nuevo Mequinenza, 
lugar muy importante por la posición que oeu- 
pa, y de entonces puede decirse que data la coum- 
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pleta independencia del territorio catalán, De 
Peros sucesos posteriores $0 habló en las biogra- 
fías de Petronila y de García V de Navarra. El 
conde de Barcelona, en 11 50 y 1151, hizo eio 
tivo su matrimonio con Petronila. Prosiguió la 
conquista contra los infieles, extendiendo su po 
rritorio por las montañas de l rades. Los con: es 
de Urgel y de Moncada habían ya ganado lox 
castillos de Seros, Ailona y Gehud, cuando el 
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príncipe se apoderó de la fortaleza do Ciurana, 
que, asentada en una montaña muy alta y. 
carpada, casi parecía inaccesi Je. Esto succdía 
en el año de 1153, y en 24 ile agosto del mismo 
año ganó Ramón Berenguer el castillo de Mira- 
vete, que era de las más importantes plazas gue 
tenían los moros en las riberas del Ebro, y que 
para mayor segnridad fué dado å la Orden de 
caballería del Temple. Berenguer Ramón, her- 
mano de Ramón Berenguer LY, tomó posesión 
del condado de Provenza Huego de acaecida la 
muerte de su padre, pero en breve le disputó la 
corona con las armas en la mano cierto Ramón 
de Baucio, ilustre y principal caballero, casado 
con una hermana de doña Dulcia, madre de los 
condes de Provenza y Barcelona, fundado en 
que gran parte de la hacienda de su suegro ha- 
bía de corresponder å su esposa. Ramón Beren- 
guer acudió al momen to en auxilio de su herma- 
no, y con sus tropas sosegó el país, que andaba 
muy inpnicto y agitado, reducióndolo otra vez á 
la obediencia de sn hermano, y dejando única- 
mente å Ramón de Bancio el castillo de Trencata- 
yaen feudo, por el eual le prestó Bancio vasallaje, 
Esto había de ser causa de nuevas turbulencias 
y disensiones. Muerto el conde de Provenza en 
1146 asesinado por los Bancios, dejó un hijo de 
muy pocos años llamado Ramón Berenguer, por 
lo cual el conde de Barcelona hubo de pasar de 
nuevo & aquel territorio para tomar al mozo ba- 
jo su protección y amparo, Llegado allí puso en 
orden todos los asuntos del gobierno, tomó el 
carácter de regente, y todos sin réplica ni con. 
tradicción le prestaron juramento de homenaje 
y lidelidad, dindole el título de marqués de 
Provenza; mas apenas hubo regresado á Barce- 
lona, cuando Ramón de Baucio y sus hijos, cuyo 
crimen, quizás no muy seguro, no habia si 
descubierto, volvieron å su antigua porfía, y si 
liendo otra vez á campaña empezaron & hostili 
zar da ciudad de Arlés, que entre todas se dis- 
tinguía por su fidelidad á su joven príncipe y al 
conde de Barcelona, Sin embargo, tampoco en- 
tonces salivron bien librados de los combates 
que empeñaron con las tropas catalunas, y Ra- 
món de Baucio hubo de venir á Barcelona'á po- 
nerse á merced de se homónimo, Con él, ó con 
su esposa Estefanía y sus hijos, según «dicen al- 
£imos antores quesuponen haber fallecido aquel, 
celebróse un tratado de paz en que los Baucios 
abandonaban todas sus pretensiones al condado 
de Provenza y reconocían al príncipe de Aragón 
y conde de Barcelona y 4 su sobrino el conde 
Ramón Berenguer, conservando en feudo el cas- 
tillo de PFrencataya, El conde Ramón de San 
Gil de Tolosa, en guerra contra el vizconde de 
Carcasona, Ramón Trencavello, dendo y vasallo 
del de Barcelona, turhó la tranquilidad de la 
tierra Y puso en armas todo el país (1151), El 
PINO de Aragón, ayudado por el rey de hu 
8 a, SY gran amigo, aquietulo todo € hizo 
ao cada uno volviese ú la senda de su deher, 
súbdits a e a lirmáronte mås y Más sus 
Por Sto MN i me y e Just irirro ue le daban. 
los do fama suya acudieron a él entonces 
Dentro pe potentados del vizcondado de 
ción. ya l nan we ajo sn amparo y protec- 
muero PIAR pa nato vizcomlo Pedro había 
laucios moviera os ce muy corta edal. Los 
tos y contiendas. endo e micron Ahora: 
rey Conrado as, und ados en nn privilegio del 
>arbarroia y La otro del empe ador Federico 
go Banci > en s ewales daban en foulo á Hu- 
había y A sus hermanos todo el Estado que 
a sido de sus abuelos Sisherto y Gisherer. 
con ne atacó Á sns primos hermanos 
muchos castillo s è , tomé á fuerza de armas 
no pudo anoden » entre ellos el de Bancio, pero 

poderarse del Trenciataya å pesar de 
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haberle puesto sitio, por su gran fortaleza y la 
constancia de sus defensores. Jin tan gloriosas 
empresas se hallaba entretenido cuando, con no- 
ticia de haber invadido sus Estados el nuevo rey 
Sancho de Navarra, hubo de volver precipiti- 
damente à Cataluña, celebrando en Lérida Qua- 
yo de 1156) nuevo pasto con su cuñado Alfon- 
so VIL de Castilla. Ta Megada de la hueste afri- 
cana, que se proponía reconquistar la ciudad de 
Almería, ó la poca voluntad del castellano, hizo 
que tuviera este tratado el mismo efecto que los 
demás. Ajustadas treguas con el navarro en 
1158, pudo el barcelonés dedicarse por comple- 
to á los asuntos de Provenza, que otra vez an- 
daban inquietos y alborotados. Aliado y gran 
amigo del rey Enrique de Inglaterra, con cuyo 
hijo Ricardo había concertado el matrimonio de 
su hija Leonor, auxilióle en la empresa que di- 
rigió ¿ste contra Tolosa, que decía perteuecerle 
por causa de su esposa Leonor, Frustrada esta 
empresa por los socorros que el rey de Prancia 
envió al tolosano, el inglés se dirigió & Norman- 
día y el catalán penetró en Provenza, donde los 
Jaucios perseveraban en su porfía y hacían con- 
tinua guerra desde sus castillos á los pueblos y 
lugares sumisos al príncipe, Ramón Berenguer 
los venció en varios encuentros y les tomo más 
de 30 fortalezas, siendo muy señalado en aque- 
lla campaña el cerco del fuerte castillode Tren- 
extaya, del que se apoderó en 1161, á causa de la 
gran máquina de madera que para combatirle se 
labró, en la «ue cabían hasla 200 caballeros. 
Por esta guerra se trabo entre el príncipe y el 
emperador Foderico gran amistad y deudo, y 
tratado el matrimonio de la emperatriz doña 
Rica, pariente del emperador, con el conde de 
Provenza, coufirmó Federico el fendo de di- 
cho condado al joven Ramón Berenguer, sobrino 
del conde de Barcelona, Iste último, con tal 
motivo, salió con su sobrino para Turín, y en el 
camino falleció en el burgo de San Dalmacio de 
Génova Ramón Berenguer IV, á quien se da 
comúnmente el nombre de Sarlo por sus cos- 
lunbres puras, sn amor à la justicia, su celo por 
la religión, su obediencia 4 la Iglesia y su acen- 
drada leal tud; dejó de su esposa Petronila cinco 
hijos, Hamados Ramón ó Alfonso, Pedro, San- 
cho, Dulcia, y Leonor ó Berengucla. En su tes- 
tamento, que otorgó de palabra poco tiempo an- 
tes de espirar, pues la agudeza de su enfermedad 
no le permitió otra cosa, legó al primogénito los 
dominios de Aragón, Barcelona y demás, excep- 
to Ls señoríos de Cerdaña, Carcasona y Narbo- 
na, que legó á su segnudo hijo Pedro, con obii- 
gación de prestar por ellos homenaje á su her- 
mano, y con da expresa clíusula de que los po- 
seyera éste hasta que Hegara Pedro à la edad de 
armarse taballero, A ambos les sustituiría su Lijo 
menor 1), Sancho, y á la reina Petronila, su es- 
posa, le dejó para su manutención Jas villas y 
castillos de Besala y Ribas, Unsoá todossus hi- 
jos bajo la tutela de Dios y del rey de Inglate- 
rra, su gran amigo, disponiendo, sobre todo, que 
su cadáver fuese sepultado en el monasterio de 
Santa María de Ripoll. Dulcia, hija de este con- 
de, casó con Sancho I de Portugal, y de la se- 
guuda, Leonor ó Berenguela, nada se sabe con 
exactitud, Un hijo natural de este principe, 
lamado Ramón Berenguer, fué abad del monas- 
terio de Montearagón. 


-Ranmós Borten.: Biog. Conde soberano de 
Jareclona, Ignoramos la fecha de su nacimien- 
to. M. 4 25 de febrero de 1018, Era hijo de Bo- 
rre Ji, á quien sucedió (30 de septiembre de 
992) sólo en el condado de Bareclona, pues el de 
Urgel lo tuvo su hermano Armengol, En lasero- 
nologías se le llama Ramón Borrell LEI, ó sim- 
plemente Borrell LT. Nada importante se rotiore 
de las primeros años de su gobierno, Más tarde 
entró en relaciones con el musulmin Mohan- 
med, también Hamado Muhamad el Mehady, 
que, destronado y expulsado de Córdoba, se re- 
fungió en Toledo (100, donde se valió de algu- 
nos jeques y negociantes judíos, que hacían con 
leecnencia el viaje de Toledo á Barcelona, para 
solicitar el auxilio de los condes de Afrane, Ber- 
mond y Armengili (Ramón Borrell TIL conde 
de Barcelona, y Armengol, que lo era de Urgeb, 
quienes mediante paetos y convenidos consintie- 
ron en prestarle el apoyo de sus armas y en 
unirse d las tropas que sus alenides habían levan- 
tado en las provincias de Toledo, Valencia y Mur- 
cia, Muhamad había permanecido seis meses en 
Toledo para estas negociaciones, quedando he- 
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chos todos los preparativos en mayo ó junio de 
1010. Su ejército se componía de 30000 musul- 
manes y de 9000 eristianos catalanes, i enyo 
frente marchaban los condes Ramón Borrell y 
Armengol, reputado por nno de los más aventa- 
jJudos geerreros de su siglo, y los obispos Aecio 
de Barcelona, Arnulfo de Vich, Otón de Gerona 
y otros magnates, acaudillando sus respectivas 
huestes. Estas fuerzas tomaron ii mediados de 
Junio el camino de Córdoba, y por primera vez, 
dice un historiador, los estandartes de Catalu- 
ña reflejaron en las aguas del Guadalquivir. 
Era tal la situación de Suleiman, el que reina- 
ba en Córdoba, que å posar de saber hacía mu- 
cho tiempo los proyectos y prepuralivos de 
Mahamad, sólo a duras penas pudo reunir un 
ejército sWiciente para opouerse al paso de su 
cotupetidor; los cordobeses se negaron a seguir- 
le, y únicamente algunas tropas del Algarhe 
y de Mérida se unieron á los guerreros afri- 
canos, que constituían la principal fuerza de su 
partido. Esto no obstante, Suleimán salió de 
Córdoba para combatir á su enemigo, al que cs- 
pero en Jos campos llamados de Akbatalbacar (la 
colina de los bueyes. Llegó en cfecto el Mehe- 
dy, y antes que su ejércilo se hubiese preparado 
para la Tatalla atacároule los berberiscos lan 
Inpetuosumente y cuisáronle tales pérdidas, que 
por un momenlo se creyó vencido, Sin embargo, 
la hueste catalana entró entonces en acción, y 
después de restablecer el combate en toda la 1i- 
nea puso en derrota á Sulcinián, quien abando- 
nó el campo à favor de la obscuridad de la no- 
che y huyo á Zahara, noatrevióndoso 4 peneirar 
en Córdoha temeroso de sus habitantes. La ba- 
talla de Akbatallacar, dada seguramente en 21 
de junio del año de 1010, fué de las más san- 
ericutas que menciona la historia de aquellos 
tiempos, y así Muhamad como sus auxiliares 
cristianos compraron muy cata la victoria En 
cla perecieron, además de nuchos nobles mu- 
solmanes de uno y otro bando, los obispos de 
ureclona, de Vich y de Gerona; y el esforzado 
Armengol T de Barcelona, que por esta razón fué 
Hamado r? Cordobés, quedó también en el cam- 
po, ó murió poco después en alguna escaramuza 
ó de resultas de las heridas recibidas. Muhamad 
entró en Córdoba después de su victoria, y siu 
permanecer más que dos días en da ciudad salió 
al alcance de los africanos. Estaban éstos acam- 
pados en los campos del Guadiaro, y con la con- 
fianza de la pasada victoria Muhamad los aco- 
metió sin dar tiempo á que deseansaran sus (ro- 
pas; esto hizo más ventirosa la suerte de Sulei- 
mån y de sus herheriscos, quienessin poder abri- 
gar esperanza de salvación sino en la victoria 
arremetieron con tan impetuosa furia que los 
perseguidores se convirtieron en perseguidos y 
hubieron de regresar desordenadamente a Cór- 
doba. Algunos autores dicen haber sucedido en 
este desgraciado combate la muerte de Armen- 
gol y de los obispos catalanes. De Lodos modos 
las batallas de AkDatalbacar y del Guadiaro son 
célebres en dos lastos de los árabes andaluces, y 
la ¿poca en que se dieron, é causa de la inter- 
vención de los cristianos de Cataluña, es desiz- 
nada con el nombre de ¿ho de los francos, «ne 
así amalan a los catalanes. Quería el califa con- 
servar à su lado å los auxiliares catalanes; pero 
habiéndose propalado la voz, por los que aspira- 
ban ġ ejerecr en su corte una conipleta domina- 
ción, de que trataba de faltarles al seguro con 
pretexto de revuelta popular, desarmarles y qui- 
tarles la vida, resolvió Ramón Borrell volverse 
á Barcelona á pesar de las prolestas de su aliado, 
Así lo hizo en efecto, si bien no parece que mar- 
chara de Córdoba indispuesto vou Muhamad, en 
enanto dice Conde haberse encargado de una 
caria para el hijo del califa, Obeidalláh, gunlí 
de Toledo, 4 quien llamaba su padre en auxilio 
de Córdoba, sitiula por los africanos. De regre 
so en Barcelona, Ramón Berenguer dedicóse con 
firme celo it restaurar 4 su capital, que empeza- 
ba entonces 4 renacer de entre los escombros y 
ruinas en que la hundiera el terrible Almanzor, 
Con levantado ánimo capilancó varias veces á 
sus hambres de armas con el objeto de ensanchar 
sus fronteras hacia el Ebro y el Segre, y dejó por 
sucesor al hijo que había tenido de su esposa 
Ermesindis, llamado Berenguer Ramón, prine- 
re de este nombre, 4 quien se dió el sobrenom- 
bre de forro, hajo le tutela de su madre, Di- 
eese que Ramón Borrell murió en un combate 
contra el emir de Zivragoza, partidario de Sulti- 
EUR 
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— Ramón y Casal (Sanriaco): Biog. Médico ! del collar. En 1791 fué nombrado dipntado á la 


españo! contemporáneo, N. en 1850 en Petilla 
(Navarra). Educóse en Zaragoza, y en 1869 obtu- 
vo el grado de Licenciado en Medicina y Cirugia. 
Su hoja de estudios es brillante, Antes de haber 
ganarlo el grado de Doctor en dicha Facultad 
(1883) se puso (1579) al frente del Museo Ana- 
tómico de Zaragoza, en el que permaneció hasta 
1884, año en «ue, en virtud de oposición, fué 
nombrado catedrático de Anatomía general en 
Valencia. Por concurso pasó (1887) á la cátedra 
de Jlistología de Barcelona. Desde 1886, tieni- 
po en que empezó á publicar sus primeros tra- 
bajos histológicos, hasta 1892, año en que oci- 
pó en la Facultad de Medicina de Madrid la 
cátedra en que se había distinguido Aureliano 
Maestre de San Juan, hizo Ramón y Cajal in- 
vestigaciones de tal importancia ciontitica y pu- 
blicó tales y tantas monografías, libros de en- 
señanza y artículos técnicos, que algunos le 
equiparan å Menéndez y Pelayo por su laborio- 
sidad. «Asombra verdaderamente, dice un Dió- 
grafo, la serie de trabajos publicados en revis- 
tas extranjeras; cansa maravilla la suma de es- 
tudio que representa la labor realizada sobre 
el cadáver con el microscopio por el Sr. Ra- 
món y Cajal.» En el Manual de Histología nar- 
mul y Técnica nácroyráfica, dado á las prensas 
en Valencia, y en el de ¿Histología patolóyica 
general con un resumen de Microscopia aplica- 
do á la Itistoloyia y á la Bacteriología, publi- 
cado en Barcelona, acreditó Ramou y Cajal, no 
sólo su competencia científica, sino también la 
profundidad de sus conceptos y la excelencia de 
su método de enseñanza, fruto de aptitudes iu- 
teleciuales desarrolladas en la cátedra y en elan- 
liteatro, en la clínica y en el laboratorio; «pero 
donde el Sr. Ramón y Cajal, escribe el mismo 
biógrafo, aparece ante los extranjeros como un 
sabio de enerpo entero, que puede parangonarse 
cou los más afamados histólogos de Alemania, 
Francia, Inglaterra é Italia, es en las treinta ó 
enarenta monografías originales sobre Anatomía 
patológica y sobre Histologia normal bumana 
comparada.» Bu Zaragoza, en Valencia, en Bar- 
eslona y en Madrid consagró Cajal toda su acti- 
vidad, que es grande, y todo su saher, que es 
mucho, al estadio de las vélulas, $ la investiga- 
ción experimental de las fibras y å las observa- 
ciones microscópicas, siendo muy notable cl cxa- 
men que ha hecho del corazón, del cerebelo, del 
eristalino, de la retina y «de la medula espinal, 
no menos que el relativo á cunnto afecta ó pue- 
de afectar u 


ra las células, elementos, ramiticacio- 
nes, evolución y terminaciones nerviosas, % la 
estructura ósea y de la fibra muscular de los ma- 
míferos, á cuanto interesa conocer respecto del 
bacillus del cólera y de la lepra. Los descubri- 
mientos del médico español, consignados en sus 
valiosas monografías, han recibido la sanción de 
sabios extranjeros como Lenhossech, Ldingir, 
Oppel, Koollicker, Lacki é Tis. Llamado Cajal 
á Inglaterra jara inangurar el curso de la So- 
ciedad Real de Ciencias de Londres, marchó desta 
capital, y endicha sociedad pronunció (S$ de marzo 
de 1894) el discurso de apertura, Al día siguien- 
te recibió con gran ceremonia la investidura de 
doctor honorario de la Universidad de Cámbrid- 
ge. Los periódicos ingleses con tal motivo recor- 
daron que la última vez que aquella Universi- 
dad había concedido tal honor lo había hecho 
å lavor de Pasteur. Cajal entonees tomó parte 
en las deliberaciones de la Sociedad Biológica 
de Londres, espital en la que Tué absequiado 
con im banquete por la Academia de Fisiologia 
celebrando otro para testimoniarle su afecto la 
embajada y la colonia española, De regreso en 
Madrid, el claustro de la Facultad de Medicina 
le dió muestras de cariño en otro hunquete veri- 
licado (30 «le marzo) en el Hotel de Roma, Ca- 
jal, yne es hoy (agosto de 1805) catedrática de 
llistología y Anatomía patológica en la Univer- 
sidad de Madrid, bgura entro los más entendi- 
dos fisiólogos del mundo, siendo en Europa y 
América muy apreciados sus escritos y trabajos 
cientilicos, 

RAMONA (had: Ceng Caserío del ayunt. de 
Calasparra, y. j. de Caravaca, prov. de Marcia; 
59 habits, 


RAMOND DE CARBONNIERES (Duis FRANS- 
co Isase, bernje Biog, Politico y geólogo 
francis. N, en Estrasburgo en 1755, M, en La- 
risen 1827, Consejero intimo del cardenal de 
Rolen, le sirvió de murho en el famoso asunto 


Asamblea Legislativa, en la que desempeñó un 
papel bastante lucido en las filas del partido 
realista constitucional, Combatió las medidas 
rigorosas tomadas contra los emigrados y los 
sacerdotes rebeldes, é insistió en la necesidad de 
señalar suelda á los ministros de todos los cul- 
tos. La energía que desplegó al pedir el castigo 
de los autores de la jornada del 20 de junio de 
1792, y el calor con que abrazó la causa de La 
Fayette, á quien calificaba de hijo anayor de la 
Libertad, atrajeron sobre él el odio de los revo- 
lucionarios, viéndose obligado, en consecuencia, 
á abandonar su puesto después del 10 de agosto. 
Durante la época del Terror hizo im viaje cien- 
tílico á los Altos Pirineos, fué en 1796 profesor 
de Historia Natural en la Escuela Central de Tar- 
bes, y diputado del Cuerpo Legislativo de 1800 i 
1806. En 1804 compuso, ú instancias de Napo- 
leór, un folleto titulado Nutearal y legitimo, con 
el fin de demostrar la necesidad de transformar 
el consulado en Imperio, En recompensa de este 
servicio le fué concedido el gralo de comendador 
de la Legión de Honor, el título de barón, y en 
1806 la prefectura del Puy de Dôme. Eu 1815 
fué nomiwado Consejero de Estado, Ramond 
contribuyó á la creación de la Geología moderna 
con sus investigaciones profundas sobre la cons- 
titución de los Pirineos, consignadas en el libro 
titulado Viaje al Monte Perdido, Entre sus de- 
más obras se citan: Ubservaciones hechas en los 
Pirineus; Opinión sobre lus leyes cons Eurionte 
les; Cartas á Chateuubriund sobre el Genio del 
'ristianismo; Ojeada general y com paralira so- 
bre los Alpes y los Pirineos, ete. 


RAMONDIA (dle Ramoni, n. prod: f Lot. Gé- 
nero de plantas perteneciente & la familia de 
las Gesneráceas, cuyas esp habitan en ias 
montañas elevadas de la Knropa oceidental, y 
son plantas herbáceas, perennes, con las hojas 
radicales, aproximadas en roseta, cortamente pe- 
cioladas, aovadas, incisofestoncadas, rugosas, 
evizadas de pelos pardos ó rojizos, con espos 
desnudos que terminan en dos Y cuatro llores, 
con las eorolas azuladas y la garg-nta blauca 
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manchada de amarillo y los estambres amari- 
Mos; cáliz quinquétido; corola hipogina, enroda- 
da y partida en cinco divisiones obtusas, casi 
iguales y que llevan una mancha barbada en su 
hase; cinco estambres conniventes insertos en el 
tubo de la corola, con los filamentos muy cor- 
tos y las anteras biloculares, acorazonadas, con 
las “celdas opuestas y pandelas, longitudinal- 
mente dehúiscentes, con las dos aberturas con- 
fuentes en el ápice semejando un poro; ovario 
con los carpelos revuellos por sus bordes hacia 
dentro, unilocular y multiovulado; estilo senci- 
lo y estigma obtuso, El fruto es una eipsula uni- 
locular, que se abre en dos valvas por leliscen- 
cia septicida, con semillas numerosas y evizadas 
insertas en las márgenes de los carpelos, 
Ramondia pyrenaica Rich. ~ Planta muy ve- 
nosa, con rizoma fibroso, las hojas formando una 
roscla apretada, casi redondas, gruesamente fes- 
tancadas, obtusas, estrechadas en pecíolo corto, 
ruensas, con pelos grisetos por el haz y con to- 
mento abundante pardorrojizo par el envés; 
ascendentes de 33 5 pulgadas, del 
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cortamente peduncukulas: la vorota, del dime: 
tro de una pulgada proximamente, dle color azul 
viokiceo; la garganta anaranjadovellosi: las an- 
teras conniventes y anuwillas, y la cápsula lar- 
gamento peduneulada, novado-oblonga, con se- 
millas pequeñas y paqólosas. 


idos, elandulosopulescentes, con las Jlores ’ 
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RAMONEAR (de remon): n. Cortar las tamas 
de los árboles. 

=RamMoxrar: Corlar los animales para sy 
pasto los ramos de los árboles, 


RAMONEO: m. Acción de ramoncar, 


RAMONETE (Br): Groy. Caserío del ayunt, y 
p je de Lorca, prov. de Murcia; 114 habits, 


RAMORTA: (eog. Lugar de la parroquia de 
San Martín de Bucu, ayunt, de Buéu, p.j. y 
prov. de Pontevedra; 33 edifs, 

RAMOS: eog. Aldea de la parroquia de San 
Vicente de Villares, ayvunt. de Trasparga, par. 
tido judicial de Villalba, prov. de Lugo; 105 
habits, j Caserío del ayunt., pe je y prov. de 
Murcia; 828 habits. 


- Ramos: Geog. Río de Mejico en el est, de 
Durango, part. del Oro;se forma en la confi, del 
de Santiago Papasquiaro y el de Santa Catarina 
de Tepeluanes en el pueblo de Atotonilco. Su 
curso puede calcularse en unos 50 kms, i Río de 
Méjico en el est. de Nuevo León. Tiene su ori- 
gen en la sierra Madre, en el Potrero de Mau- 
vicio, al S. de Allende: se dirige al N., recibe el 
arroyo del ilanquillo, que nace en juristicción 
de Montemorelos, y va a reunirse con el gran río 
San Juan en la hacienda del Naranjo, después 
de haber regado algunas labores de Cadereyta 
Jiménez (García Cubas) * Municip, del part, de 
Salinas, est, de San Luis Potosí, Méjico; 5400 
habits. Linda al N, con el de Sauto Domingo, 
al E. con el del Venado, al $, con el de Salinas, 
y al O. con el de Sauceda, de Zacatecas. Su te- 
rritorio se halla recorrido por la sierra de Za- 
mora, Cuenta con 16 ranchos. | V, y antiguo 
mineral, cab. de la munieip. de su nombre, par- 
tido de Salinas, est, de San Luis Potosi, Mé- 
jico; 1000 habits. Explotación de nitro. 


Ramos: Geog. Isla de la Melanesia, Ocea- 
nía, sit, á los 8° Jat. S., descubierta y nombrada 
así en 4 de abril de 1568 por Pedro de Ortega 
Valencia, Muestre de Campo, y Hernán Gallego, 
piloto mavor, que fueron á exs piorar por encargo 
del general Alvaro de Mendaña. El nombre in- 
dísena de esta isla, una de las de Salomón, era 
Malal la. 

Ramos AnizvE: Grog. Municip. del dist. del 
Saltillo, est. de Coahuila. Méjico;8265 habitan- 
tes. Sus límites son: al N, y O. el de Monclova; 
al S. el del Saltillo: al E. el est. de Nuevo León 
y municip. de Arteaga, Viene 18 haciendas y 68 
ranchos. Ne cultivan en estas fincas maíz, trigo, 
frijol, garbanzo, caña de azúcar, papas y horta- 
lizas. | Y. cab, de la municip. de su nombre, 
dist. del Saltillo, est. de Coahuila, Mejico; 
1300 habits. Sit. 414 kms. al N. de la e. del Sal- 
tilo y à 1400 m. de alt. sobre el nivel mar. 
Esta población fué fundada, con el nombre de 
Valle de las Labores, por Alonso González, Inés 
Fernández, Ubaldo Cortés y Pedro Flores. Más 
tarde se le dió el nombre de Capellania, y fué 
erigida en v. en 19 de mayo de 1850, recibiendo 
el título de Ramos Arizpe en honor del esclare- 
cido patricio D. Miguel Ramos Arizpe. Los edi- 
feios principales de da v. son los templos de San 
Nicolas y Santa María. las Casas Consistoriales, 
los molinos de la Esmeralda y Molino Nuevo. 
Tiene imeve escuelas para niños de ambos sexos, 
(Gurcía Cubas). 


Ramos ¿Crisrónatd: Riog, Escultor espa- 


ñol. en Sevilla. M. en la misma ciudad en 
oclubre de 1799, Al ser creada 11775) la Escuela 
de Bellas Artes de Sevilla, fué nombrado te- 
niente director de Escultura de la misma, Al 


j enseñó su arte hasta su fallecimiento. De las 


muchas obras que ejecntó en aquella población, 
merecen citarse la estatua de Lo Concepción y UN 
Sin Juan Erinegel ista, enel convento de San An- 
tonio Abad; otra de la misma Virgen y varios 
pastores de un Nacimiento que hace pocos años 
conservaba en su galería el señor Urbina; laima- 
gen de Nuestra Señora del Potrorinio, en la er 
mita de su nombre, barrio de Triana; las figu- 
ras del retablo de Animas en la fachada de la 
parroquia de San Miguel, y algunas otras. 
Ramos ¡Exurgur: Diny Militar y literato 
español. N. en Alicante en 1738, M. en Madrid 
en 1501. Sirvió en el cuerpo de artillería, pasó 
luego al de la Guardia Real, y Megó á obtener el 
grado de Mariscal de Campo. Tomé parle en las 
guerras de Argel (1772, Giltaltar(1780) y con- 
tra la República frincesa (1764 Militar bravo 
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¿ instruido, cultivó con buen éxito las Ciencias 
exactas, principalmente la Geometría; fué poete, 

se contó entre los individuos de la Academia 
Es mñola de la Lengua. Escribió: Elementos so- 
hna la instrucción y la disciplina de la infante- 
ría; Elementos de Geometria; El triunfo de la 
verdad, poema en 12 cantos, ete, 


-Ramos (José Lurs): Biog. Político y eseri- 
tor venezolano. N. en Caracas en la última dé- 
cada del siglo XVIIE M. 4 5 de julio de 18:19. 
Aprendió lo que en su tiempo se enseñaba en las 
Universidades de la América española, y priva- 
damente estudió mucho más. Ja revolución de 
independencia contó á Ramos entre sus delen- 
sores, Secretario del primer Congreso Nacional, 
lo fué después de Bolívar, teniendo que sacrifi- 
car su carácter á la vida de los campamentos. 
El Correo del Orinoco, destinado á propagar las 
ideas de libertad, le tuvo en seguida en el nú- 
mero de sus redactores, Conquistada la indepen- 
dencia, obtuvo altos y numerosos empleos en 
Colombia y Venezuela, Tales. fueron los de w- 
dividuo de la Comisión Distributiva de Bienes 
Nacionales; presidente de la unta directiva de 
la Renta del Tabaco; secretario general de la Iu- 
tendencia general de Venezuela; oficial mayor 
de la secretaría de Estado en los despachos de 
Jlacienda y Relaciones Exteviore :; Ministro se- 
cretavio de ambos despachos; Ministro de la Di- 
rección general de Estudios é Instrucción públi- 
ca. Por los años de 1811 Ramos se apartó de la 
política y se consagró de nuevo al estudio, Así 
pasó los últimos años de su vida, en los que ex- 
perimentó rudos desencantos, Ramos colabo 
en diversos periódicos políticos y literarios, y e 
cribió, además de otras obras, las tituladas: Si- 
labario ortológico de la lengua; Gramatica easte- 
llana; Gramótica greco-española: Memoria sobre 
la renta del tabaco, y Plan para el arreglo de la 
denda colombiana. 

- Rasos (Trixtvban): Biog. Cantante espa- 
fola. N. hacia 1835 6 1837. M. en Carabanchel 
Bajo (Madrid) á 3 de cuero de 1863. Siendo 
muy niña ingresó en Madril en el Conservato- 
torio en la clase de Declamación del señor Luna, 
al mismo tiempo que recibía lecciones de Música 
del maestro Genovés; se extrenó en el Teatro 
Real, creemos que en Rigoletto, y después, de- 
seando perfeccionar su educación artística, pasó 
á Italia, donde obtuvo ajustes ventajosos para 
diferentes teatros principales: cantó en Milán, 
en Londres, en la Habana, en Nueva York y en 
otros muchos puntos, y pasados algunos años, 
precedida de una gran reputación, volvió á su 
patria, siendo en Madrid ajustada por la empre- 
sa del Teatro Real y después por la del de la 
Zarzuela, cantando en este teatro en las repre- 
sentaciones de ópera italiana que dieron el fa- 
moso Tamberlick y otros eminentes artistas. En 
vista de la entusiasta acogida que obtuvo del 
público Trinidad Ramos, la empresa del mismo 
teatro la escrituró para cantar zarzuelas, y en 
este género demostró la artista que era tan bue- 
na actriz como eminente cantante, Sus faculta: 
des no eran grandes á la verdad, efecto sin du- 
da de su delicada constitución; pero su maestría 
y Su buen gusto suplian la falta de aquéllas. 
Gran efecto hacían en boca de Trinidad Ramos 
las Preciosas Frases musicales del terceto de Una 
vije, inspirada composición del maestro Gaz- 
tambide, y la regularidad, delicadeza y gallar- 
d la con que representaba y cantaba La hijo del 
ed POCA al arte, y posteriormente, en el Tea- 

( , las aplaudidas zarzuelas del maes- 
tro Arrieta Dos coronas, La H ija de la Provi- 
dencia y Llamada y tropa. ; 


~ Ramos Arizeg (M IGUEL): Biog. Sacerdote 
y político mejicano, N, en el Valle de San Ni- 
celás en 1775, M. 4 28 de abril de 1843. Reci- 
bió (1803) en Méjico el sagrado orden del pres- 


biterado, que o concedió el obispo Primo Feli- 


clano Marín de Porras, quien de llevó lucio en 
St compañía x 


y amia á Monterrey en calidad de capellan 
pado Se le uyo, y, como sivodal de aquel obis- 
fiscal eclesiástico. Melgar a época promotor 
y primer INS ensor genera l de obras pías 
coen el Semia s e Derecho civil y eani. 
vo de AIR io de axuella ciudad, Con moti- 
actividad uuncia de Fermín de Savas sirvió con 
canin zonon t los empleos de provisor y vi- 
iag y obra y de mez de testimentos, cape- 
la eS del mismo obispado, Hecha 

vincia del X e e algunos envatos en la pro. 
Nuevo Santander (luego Estado de ! 


Tomo AVI] 
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* Tamaulipas), fué el primer cura secular de la 


villa de Santa María de Aguayo, vicario y juez 
eclesiástico, tanto del referido curato como de 
los de Giiemes y Padilla. Regresó á Guadalajara 
por los años de 1807 para concluir sus ejercicios 
literarios, y en su Universidad recibió en 1.* de 
enero de 18083 los grados mayores de Licenciado 
y Doctor en Sagrados cánones, con particular 
aplauso de todo el claustro. Por oposición se le 
dió en 5 de febrero del mismo año el curato del 
Real de Santiago de Borbón, y pocos meses des- 
pués se le propuso por aquel cabildo, á pesar de 
la contrariedad de Marín, en primer lugar para 
la canonjía doctoral, ka que no llegó à obtener 
por su desprendimiento y la guerra de las me- 


dianías y de la envidia. Jilegido en 1.2 de sep- : a e ; 
anas y q 8 D: * el Conservatorio. Su vocación por Ja Literatura 


tiembre de 1810 diputado propietario por su 
provineia de Coahuila á las Cortes extraordina- 
vias de Cádiz, á donde legó y tomó posesión 
en 22 de marzo de 1811, allí realizó trabajos 
importantes, que hicieron brillar sus talentos 
parlamentarios y tendían insensiblemente € la 
independencia de su patria, objeto de sus más 
constantes anhelos. Restablecido por Fernan- 
do VII el absolutismo (1814), supo Ramos des- 
echar halagiieñas ofertas, y proferir al brillo de 
una mitra las sombras y las cadenas de la pri- 
sión. Primero se le condujo à un calabozo de la 
cárcel de Madrid, donde esinvo incomunicado 
por espacio de veinte meses, al cabo de los cua- 
les fue desterrado por cuatro años mås á la Car- 
tuja de Aracristi de Valencia, en la que perma- 
neció hasta que en 1820 se restableció cl régi- 
men constitucional. Entonces formó parte de 
las Cortes como diputado suplente, y en el mis- 
moaño fué nombrado chantre de la catedral de 
Méjico. Volvió á su patria en 1822, después de 
haber cooperado deside tan lejos á su emancipa- 
ción, y en el primer Congreso Constituyente me- 
jicavo, en el año de 1823, figuró como presiden- 
te de la gran Comisión de Constitución. Tuvo 
parte muy importante en la Constitución fede- 
ral de 1824, En el año siguiente, y por el mes 
de junio, se le nombró oficial mayor del Minis- 
terio de Justicia y Negocios Helesiisticos, y en 
29 de noviembre del mismo año Ministro de la 
misma secretaría, Más tarde (1830) Ménombrado 
por el suprema gobierno Ministro plenipotencia- 
rio para arreglar en Méjico los tratados de esta 
República con la de Chile. Un año después era 
dean de la cateiral, y volvió ú desempeñar el 
Ministerio de Negocios Eelesiásticos en el año de 
1833. Después se conto entre los representantes 
del Consejo, á consecuencia de las bases de Ta- 
eubaya, y por último, un año después, en 1842, 
faé diputado al Congreso Constituyente por su 
país natal, Mencionaremos algunos rasgos de su 
conducta para probar la firmeza de su cavácter. 
Cuando los diputados por Mújico se enteraron 
de la revolución de fguala juzgaron oportuno 
apoyar aquel plan, y al efecto convinieron en 
redactar una exposición pidiendo la emancipa- 
ción de Méjico, bajo el gobierno constitucio- 
nal de un principe español de la Casa de Bor- 
bón. Ese documento importante debían lirmar- 
lo los peticionarios, y al efecto en nn salón de 
las Cortes se le colocó sobre una mesa con tal 
objeto. Arizpe no quiso poner en él su firma, 
porque sus ideas estaban por el sistema republi 
cano; olro diputado firmó en una esquinadlo una 
hoja, y cuando no fué notado lo arrancó, rom- 
piendo aquella parte del papel. Esta falta de 
dignidad enardeció tanto i Ramos Arizpe, que 
exelamó desde la tribuna: «Mi firma reemplaza 
la que ha sido arrancada; y si yo no firmé, fué 
porque, en mi opinión, «de ningún modo conviene 
en Méjico una monarquía, y mucho menos por 
un individuo de la familia de Borbón.» Cuando 
pensaba regresar á su país, pasantes à Francia 
para conocer aquella nación, y se dirigió por Per- 
piñin 4 París; á su Heguda, la opnlenta casa 
Lafitte le ofreció toda clase de recursos, Ramos, 
aunque sutría grandes penurias, rehusó aquella 
oferta, debida à la fama que había adquirido de 
honradez y de talento despejado y sobresalien- 
te. En la mencionada capital de Praveia prestó 
å su patria un importante servicio. Elconde de 
Moiezama, en unión de Lorenzo Zavala, pro- 
yectaba en Méjico una osada intentona. 1] 
nontbre del conde, la gran capacidad de Zava- 
la y la incierta situación en que entonces se en- 
contraba Mejico, hacían posible aquel designio, 
Ramos, en lugar de secundar nn proyecto que 
daría vida è influencia con su renombre y fama, 


RAMO 


tuvo sus firmes creencias republicanas, y se de- 
claró en contra de él, con tanto talento, sagaci- 
dad y aplomo, que valiéndose del marqués de 
casa Irujo, embajador de España en Francia, 
frustró cómpletamente aquel proyecto, que de 
realizarse hubiera cambiado en un todo la faz 
de da República, 
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-Ramos Carrtóx (Misere): Biog. Poeta 
dramático español contemporáneo. N. en Zamo- 
ra en 1847. Su padre, José Ramos Vaquero, no- 
table abogado de aquella ciudad, vióse precisado, 
por avares de la fortuna, á trasladar su bufete á 
Valladolid, donde su hijo aprendió las primeras 
letras, única instrucción que recibió de maestro. 
Niño todavía, fué 4 Madrid y estudió solfeo en 


le animó á presentar sus primeros versos á Juan 


* Engenio Hartzenbusch, quien le alentó á cultivar 


las letras, aconsejándole qué libros había de es- 
tudiar en la Biblioteca Nacional, de la cual era 
director. Poco después publicó algunas poesías 
y enentos en Æ? Alusio Universal. Sirvió como 
meritorio en la Junta General de Estadística, 
donde egó á disfrutar, después de varios aseen- 
sos, el sueldo de 1000 pesetas anuales, Aquel fué 
el único destino que ha debido al gobierna. Ce- 
sante por reforma, decidió Ramos Carrión no 
pretender nunca, ni admitir jamás, destino del 
gobierno. To ha cumplido. Su cesantía le resol- 
vió á dedicarse por completo á la Literatura, Ya 
antes, cuando servía en la Junta de Estadística, 
había fundado con Eduardo de Lustonó un pe- 
riodico satírico titulado Las Disciplinas, que le 
dió á conocer vontajosamente en los círculos li- 
terarios, También escribió en El Fisgón, sema- 
nario que ilustraba con caricaturas cl famoso 
Ortego, Cuando Arderius empezó en el Teatro de 
Variedades & explotar el género bufo, Ramos 
Carrión escribió para él su primera obra dramá- 
tica: Un sarao y una soirée, en euyo segundo 
acto colaboró Lustonó, La obra obtuvo un triun- 
lo extraordinario y alcanzó crecido número de 
representaciones. Los obstáculos y adversidades 
con que tropieza siempre el que comienza la ca- 
rrera deantor dramático; la venta forzosa y poco 
Incrativa de sus primeras obras toatrales, y la ne- 
cesidad de mantenerse con el trabajo de su plu- 
ma, le obligaron å dedicarse al periodismo y es- 
eribió en diversos diarios políticos, republicanos 
todos, y en los cuales se ocupó con prelerencia 
siempre en los asuntos literarios, Por entonces 
fué redactor de Jeremias, dirigido por el insigne 
Villergas. Desde aquella fecha ha colaborado en 
dos periódicos más importantes de España, pu- 
blicando gran número de cuentos, norvelillas, 
artículos y poesías lestivas y serias: pero su prin- 
cipal labor Jiteraria la ha dedicado al teatro. 
Sus comedias más celebradas y conocidas son: 
Los señoritos, El noveno mandamiento, La ca- 
reta verde y La mami politica, De las piezas 
cómicas en un neto, Doce retratos seis rentes, Un 
cusrto desalyuilado, La mujer del sereno, La 
criatura y Golondrina, Sus zarzuelas en tres 
actos más aplaudidas y populares son: La Mar- 
sellese, La tempestad y La Bruja. De obras de 
espectieulo, Los sobrinos del capitán Grant. En 
colaboración con Vital Aza ha escrito varias, y 
entre ellas deben mencionarse especialmente las 
comedias tituladas: I? padrón municipal, Kl 
señor gobernador, La almoncda del tercero, Jl 
oso muerto y Zaragieta, y las zarzuelas Los 
lobos marinos y El rey que rabid. El número de 
sus obras dramáticas, aplaudidas todas, asciende 
å más de sesenta. Muchas han sido traducidas al 
portugués, al francés y al italiano, y algunas. 
como La bruja y La tempestad, al alemán y al 
inglés. Hoy (agosto de 1895) Ramos Carrión si- 
gue dando muestras afortunadas de gran fecun- 
didad literaria. 


= Ramos ó Ramis be Parera (BARTOLOMÉ: 
Riog. Compositor español. N. en Baeza Jaimá 
26 de enero de 1440. Se ignora la fecha de su 
muerte, mas parece que aún vivía en 1521, Bur- 
ney, en su ¿Historia general de la Música, dico 
que Ramis fué profesor de Música en Toledo; 
pero sn error es notario, puesto que Ramis, en 
nna obra que escribió y de la que d continuación 
hablaremos, dice que antes de pasar á Bolonia 
había enseñado Música. en Salamanca, donde 
había sostenido ima doctrina contraria å la de 
cierto maestro Hamado Osmeno, y donde había 
hecho imprimir, en in, un tratado de Música en 
su Jengua matema, Esta publicación fué hecha 


y tel que podía sacar un pxetido inmenso, sas- i antes de 1480, porque, según Javier Lampillas, 
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Ramis había salido de Salamanca para Italia por 
aquel tiempo, y vemos efectivamente que con 
anterioridad al mes de mayo de 1482 enseñaba 
su arte en Bolonia, donde había formado ya al- 
gunos buenos discípulos, entre ellos al célebre 
músico y escritor J. Spataro. En una noticia so- 
bre Ramos de Pareja, inserta en la Biografía 
universal de Michaud (noticia que puede pasar 
muy bien por novela), Bocous asegura que este 
músico nació en Salamanca por los años de 1535, 
y que se le llamó á Bolonia en 158% por el Papa 
Nicolás Y para desempeñar una cátedra de Mú- 
sica que acababa de fundarse á la sazón, y supo- 
ne que publicó su tratado de Música (del que sólo 
conoce el título) en 1596, en Bolonia, añadien- 
doal fin qua murió en dicha e. en 1611. Ahora 
bien: el Papa Nicolás Y subió á la silla apostó- 
lies en 1447 y murió en 1455, es decir, ciento 
veintisiete años antes de la ¿poca en que Bo- 
cous pretende que hizo llamar á Ramis á Bolo- 
nia. Con respecto i la verdadera fecha en que 
estuvo éste en dicha ciudad, está probado autén- 
ticamente por la publicación de su obra, por la 
crítica gue escribió Burci sobre ella, por la de- 
fensa de Ramis eserita por su discípulo Spataro, 
y por otros testimonios contemporáneos, Y con 
respecto å la ciudad donde vió la primera luz, 
debemos un exacto conocimiento al citado Ja- 
vier Lampillas y á Juan Santucci. Bartolomé 
Ramis nos dice (en el segundo tratado de su li- 
bro, concerniente á las proporciones de la nota- 
ción) que su maestro fué un músico Hatrado 
Juan de Montes, contemporáneo de Busnois y 
de Okeghem. Aarón cita este pasaje en el capi- 
tulo XXXVII del primer libro desu Foscanello 
in musica. Se cree que Ramos aún vivía en 1521, 
en los momentos en que Spataro publicaba su 
Errori de Eranchino Eutario da Lodi, del maes- 
tro Spataro, musico bolognese; in sua defensione, 
el del su preceltore maestro Bartolomeo Ramis, 
hispano, subtilmente demonstrati. En ninguna 
frase de esta polémica se indica que el maestro 
del escritor hubiese muerto. Ramis hizo impri- 
mir las lecciones de Música que había dado pú- 
blicamente en Bolonia, reuniéndolas en un libro 
gue tituló De musica tractatus, sive musica prac- 
tica Bononia, dum com ibid, publice legeret 
(1482, en 4.°}. Por motivos que han quedado ig- 
norados, apenas vió esta edición la luz pública fue 
recogida por su autor, reemplazándola con otros 
ejemplares que llevaban estas palabras al fren- 
te: ditio altera atiqguem, mutata, Bononia dir 
5 junii 1482, XI P. Martini poseyò un ejemplar 
de cada una de las ediciones de esta obra. El de 
la primera estaba cargado de notas manuscritas 
de un escritor desconocido y de Hércules Bot- 
triojari, Este ejemplar es el único tal vez que se 
conserva hoy. En cuanto á los de la segunda edi- 
ción, son rarísimos. Gerber, partiendo de una 
indicación incompleta del tratado de Música pu- 
blicado en Salamanca por Ramis, copiado por 
De Murr en los Análisis tipográficos de Panzer, 
declara en sn Nuevo Léxicon de los músicos que 
las ediciones dle Bolonia citadas por Forket, apo- 
yado en el P. Martini, no existen, Sin embargo, 
Panzer, refiriéndose á Caballero (Della typogra- 
phia espagnuola, pig. 96), cita el tratado de Mú- 
sica escrito en español y publicado en Salamanca, 
y no el tratado latino que apareció en Bolonia. 
Este último está dividido en tres tratados, subdi- 
vididosen dos ó tres partes. El primero es relati- 
vo å la escala musical y å la constitución de los 
tonos; el segundo á la notación, á sus proporcio- 
nes y al contrapunto, y el tercero å la naturaleza 
de los intervalos y á sus proporciones, En el pri- 
mero critica con bastante rudeza los herzacordimm 
del sistema atribuída ¿ Guido, no por la dificultad 
do las mudanzas de tono, sino porque no represen- 
ta mås que escalas incompletas. Esta crítica le 
pralujo violentos ataques de Burci, su contem- 
poránco. En la tercera parte del tercer tratado 
aborda la cuestión de la realidad sensible de la 
coma y propone hacerla desaparecer por medio 
del temperamento, Es notable que Marchetto de 
Padua, Tincoris, Gafori, Bnrei, y después de 
ellos Perro Aarón, Estehan Panneo y Glareau, 
alrmen la realidad de la coma en la teoría y no 
la sigan on la práctica. Este asunto, en que Ra- 
mis llevaba tan buena parte, Mé el que hizo ni- 
cer tan viva polémica entre Galori y Spataro, en 
la que no salió muy bien librado el primero. 


Ramos y Areeiros (Mrancisco Javiwr): 
Biog, Pintor español. N. en Madrid. M. en la 
misma capital á 11 de octubre de 1817. Comen- 
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zó el estudio de su arte bajo la dirección de Fray 
Bartolomé de San Antonio, y, contando sólo la 
edad de diecisiete años, se presentó al concurso 
de premios abierto por la Academia de Nobles 
Artes de San Fernando, ganando el segundo de 
la segunda clase. Pensionado por el rey para 
continuar su educación artística en Roma, asis- 
tió en aquella capital al estudio del célebre 
Mengs, cuyo estilo imitó Ramos con notable 
acierto, Desde la misma capital remitió á le Aca- 
demia de San Fernando varias copias que alcan- 
zaron los mayores elogios, y un cuadro original, 
con figuras del tamaño natural, representando à 
San Pedro en el acto de curar al paralítico, Fi 
Jornal, periódico que se publicaba en Roma 
(1784), hizo de esta obra un justo elogio, que 
terminaba diciendo que «si vivicra Mengs se 
honraría con an discípulo como el Sr. Ramos.» 
Esta obra, que había sido ejecutada para la igle- 
sia del Soto de Roma, en Granada, gustó tanto 
al rey de España, que se quedó con ella, man- 
dando al artista que hiciese una reproducción 
de la misma para dicho templo. En 3 de sep- 
tiembre de 1787 Ramos fué nombrado pintor de 
cámara; pero al llegará Madrid había fallecido su 
protector, Carlos LHT, por lo que no tuvo efecto 
su nombramiento. En 1794 obtuvo el cargo de 
teniente director de las clases de la Academia de 
San Fernando, en la que se dedicó desde enton- 
ces å la enseñanza de la juventud con el mayor 
celo, hasta que invadida la península por las 
tropas francesas fué privado Ramos de su emi- 
pleo, quedando reducido á la miseria y viéndose 
obligado á vender á vil precio todos sus traba- 
jos. Luego fué repuesto en sus cargos de profe- 
sor de la Academia y pintor de cámara, pero no 
pudo disfrutarlos largo tiempo por haber falle- 
cido en la fecha citada. Sus mejores obras son: 
varios retratos de los reyes Carlos IY y María 
Luisa; el de Pestalozzi, de medio cuerpo, exis: 
tente enla Academia de San Fernando; Tránsti- 
to de San Agustin, para el templo de la Encar- 
vación de Madrid; La Virgen de la Faja y El 
Angel revelando á San José el misterio que igno- 
raba, para Ciudad Rodrigo, Una Concepción, pa- 
ra la iglesia de San Rafael en Guadarrama; para 
Sebastiin Martínez La fábula de Apolo y Daf- 
ne, Diana velando á Endimión, y Venus y Ado- 
nis despidiéndose para la caza; para la Acade- 
mia de Méjico La duda de Santo Torás: para 
una iglesia de Jumilla San Juan Bontista pre- 
dicando en el desicrto; para Eugenio de Llaguno 
dos Saeras Familias; para la catedral de “Pole- 
do ina Dolorosa y Santa Ana, La Virgen y 
San Joaquin; para el embajador de Rusia una 
Hebe, y para Anselmo Sáez Sam José con el Ni- 
ño Dios. En la colección de Santa Marta se con- 
serva el retrato del artista pintado por el mismo 
Ramos. 

RAMOSO, SA (del lat. ramósus); adj. Que tie- 
ne muchos ramos ó ramas. 


Entre las primeras especies se encuentran... 
la (cebada) RAMOSA y la desnuda ò arroz de 
Alemania; ete. 

OLIVÁx. 


RAMOTH: Geog. ant. C. de la Palestina, si- 
tuada en el país de Galaad, cerca del torrente de 
Jabok. Acab murió en ella combatiendo contra 
los sirios. Hoy Zarca. 


RAMPA (del fr. cramp): b CALANBRE, 


RAMPA (del fr. ramp): f. Declivo formado sna- 
vemente para bajar siu escalonos. 


Bájase á estos edificios por unas RAMPAS sva- 
ves y tendidas, ete, 
TOVELLANOS. 


-Ranra: day. ¿La palabra pendiente, decta- 
mos en otro artículo (Y. Pexmnaxte), tiene su 
significación propia de descenso, y enando se la 
mira en seutido contrario, ó subiendo, se llama 
generalmente rampa 9 contrapemdiente,» y de 
esta definición resulta inmediatamente que am- 
bos vocablos son correlativos, más aún, son una 
misma cosa en cuanto se refiere al estudio geomú- 
trico, pudiéramos decir, del axunto: y si bien son 
diferentes cuando se trata del uso de las rampas 
v pendientes, hay, como no puede menos dle suce- 
iler, tantos puntos de enntacto, que gran parte 
le estudio general que entonces hicimos para 
las segundas es aplicable á las primeras, y nos 
«lispensa de entrar en consideraciones antlogas 
å las que entonces presentamos, «ichiendo ocu- 
parnos tan sólo de aquellas partes de la cuestión 
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que entonces no pudieron tratarse, ya por no 
descomponer el cuadro que nos habíamos traza- 
do, ya porque tenian su lugar más apropiado en 
el presente artículo, cn el que á la par desarro- 
Maremos puntos que entouces sólo tuvimos oca- 
sión de iniciar; recomendamos, por lo tanto el 
detenido estudio de aquel artículo, al que en más 
de nna ocasión hemos de hacer referencia, 

, Cuando se tienen que hacer obras de explana- 
ción de una vía ordinaria de hierro ó de un ca. 
nal, el perfecto estudio del trazado exige, así 
como la buena organización de los trabajos, que 
haya en el primero compensación entro los yo. 
lúmenes de desmonte y terraplén, y en los se- 
gundos que esta compensación se lleve å la prác- 
tica, construyendo la mayor parte que posible 
sea de Jos terraplenes con los productos de los 
desmontes inmediatos; pero es evidente que una 
rampa que suba desde un desmonte al vertedero 
en el punto que se ha de cubrir con terraplén 
aumenta el trabajo de Jos motores, porque, apar- 
te del que consume el transporte horizontal, hay 
qme producir el necesario para elevar los mate- 
riales, y está admitido generalmente por los in- 
genieros que, para subir una rampa de 40 me- 
tros de hase por 5 de altura, ó sea del 12,5 por 
100, se consume un trabajo equivalente al nece. 
sario para recorrer 60 metros en tramo horizon- 
tat; pero este trabajo teorico es muy fatigoso 
para nn hombre cargado, por lo que conviene 
reducir las pendientes al 3,33 por 100, ó sea a] 
lfa con cuya pendiente, según los datos de Clau- 
del, eleva un peso de 60 kilogramos, que 42 cen- 
Límetros por segundo de velocidad dan un tra- 
bajo de 1,2 kilogrivuetros por segundo suponien- 
do que vuelve de vacío, ó 43200 kilográmetros 
en diez horas diarias de trabajo, ó sca con la 
velocidad de 15 centímetros por segundo ó $40 
metros por hora el trabajo se eleva å 3888 kilo- 
grámetros por hora 438880 al día, suponiendo 
que la elevación se hace cou carretillas, mien- 
tras que en tramo horizontal puede transportar 
100 kilogramos en un camión de dos ruedas á 
medio metro por segundo, lo que produce un 
trabajo 1800000 kilográmetros, ó los mismos 60 
kilogramos, en carretilla á igual velocidad, dan 
un trabajo al día de diez horas de 1080000 ki- 
lográmetros, es decir, que el trabajo se ha redn- 
cido en la rampa á los 95, Ó en el caso más fa- 
vorable el trabajo en rampa es para igual ear- 
ga los 0,04 del producido en tramo horizontal, 
Un caballo marchando al paso, tirando de un 
volquete cargado y volviendo de vacío, puede 
arrastrar en tramo horizontal 350 Kilogramos á 
1,1 metro por segundo, y da un trabajo al día 
de 13860000 Kilogrimetros, mientras que en la 
pendiente citada sólo puede avanzar á razón de 
70 centímetros por segundo arrastrando el mis- 
me peso, produciendo en el mismo tiempo un 
trabajo de 8820000 kilogriúmetros, esto es, que 
en la rampa sólo arrastra los 7/,, que en el tra- 
mo horizontal. Se admite que en la pendiente 
citada del 8,00 por 100 equivale los 100 nsetros 
de recorrido à 150 en irame horizontal, y por 
tanto que el esfuerzo en aquélla es equivalente 
á los 3f, del desarroMado en la última; de modo, 
que si & representa la albina de una rampa 12% 
será la hase, y como cada melro en la rampa re- 
presenta 1,5 en tramo horizontal, dicha rampa 
equivaldrá å 1,5x 12%=18%, es decir, que las 
rampas comprendidas entre los limites citados 
producirán fatigas equivalentesá las que ocasio- 
na un tramo horizontal comprendido entre los 
límites 124 y 18%, según sea la pendiente, y vi- 
ceversa, si entre dos puntos 4 y P extremos de 
una línea ó de una rasante hay una diferencia 
de nivel A y resulta la distancia / menor que 
12», será preciso aumentar la longitud haciendo 
mayor el número de alineaciones y disponiéndo- 
las de modo que puedan ser fácilmente recorre 
das por los obreros esrgados con sus carretillas; 
aquí tiene aplicación lo que dijimos en el arti- 
culo citado: uu obrero con la carretilla cargada 
se fatiga algo nids en la bajada que en la subida 
de vacío, pero siempre hay cansuucio en el des- 
censo, y es preciso disponer los relevos como So- 
bre un tramo horizontal; y contándose en aque. 
llos de 30 metros, no podrán ser más que de 20 
en la pondiente límite que hemos fijado, Cuando 
se trata del transporte con volquetes da inelina- 
ción de la rampa ha de ser mucho menor, pues 
no puede exceder del 5 por 100, y en esta hipo- 
tesis, á la altura 2, por las razones antes expres: 
tas, corresponderá 1,5x 207304 de longitud 
en tramo horizontal, debiendo aumentar las ali- 


RAMP 


neaciones si la distancia entre los puntos extre- 
mos fuese menor de 20%, La fórmula (14), que 
dednjimos al hablar de las pendientes, y que en 
aquel caso debía tener el signo menos el térmi- 
no {P+ P) sen a, en el presente le corresponde 
el signo positivo, para medir el esfuerzo desarro- 
lado por Ja caballería en el tiro, prescindiendo 
aún del rozamiento del cubo de las ruedas con 
el eje. : 

Cuando se trata, no ya del trabajo correspon- 
diente al movimiento de tierras, sino de deler- 
minar la fatiga que producirá en los motores un 
camino ordinario cualquie va, el problema es más 
complicado, y no está resuelto de una manera 
delinitiva y con la exactitud que requiere esta 
clase de cálenlos; varios son los sistemas pro- 
puestos, y todos ellos tienen por objeto determi- 
nar la longitud de línea borizontal que susti- 
tuivía 4 la propuesta, con igual fatiga para los 
motores, ú lo que se llama traeasformación de 
perfiles; á la longitud resultante para la ra- 
sante horizontal equivalente se la llama /ongt- 
tud virtual, y pira hallarlas hay que tener en 
cuenta el gasto de tramsporie ó coste necesa- 
rio para transportar la unidad de peso, que es 
la tonelada la que se adopta generalmente, de 
un tramo á otro de la línea, ú mejor en cada 
uno de sus tramos el gasto de tracción, el traba- 
jo que tiene que desarrollar el motor, su fatiga 
y la velocidad en los diferentes tramos, por más 
que esto último tine su principal interes onan- 
do se trata del transporte de viajeros, pues las 
mercancías se transportan siempre al paso; ni 
respecto de este punto ni del primero se han 
hecho estudios, y por lo tanto las cifras á ellos 
referentes no se pueden tomar como base cier- 
ta para la determinación de la longitud vir 
tual; rara vez se tienen en cuenta estas circuns- 
tancias; pocos son los ingenieros que han lecho 
tentativas ó estudios serios sobre asunto tan 
importante, de enyos trabajos hemos de dar só- 
lo una ligera idea. 

En 1841 Favier se oenpó de comparar los tra- 
bajos útiles máximos desarrollados por los mo- 
tores en un tramo horizontal, y en otro la ram- 
pa $ pendiente, ó mejor los gastos que producían 
estos trabajos, gastos à la que llamó g y y, ha- 
ciendo hipótesis algún tanto gratuitas, con las 
que ha desarrollado una teoría ingeniosa, pero 
que desgraciadamente los resultados por úl obte- 
nidos no están conformes con la práctica; supone 
en primer lugar que una caballería puede traba- 
jar dieciocho boras, ya sobre linca horizontal 
ya sobre rampa ó pendiente, desarrollando siem- 
pre su máximo esfuerzo durante la primera mi- 
tad de este tiempo, ó sea en las muevo horas pri- 
meras; esto es, un trabajo verdaderamente ex- 
cepcional que los animales ordinarios no pueden 
alcanzar, pareciendo natural admitir que el po- 
tencial de un animal cualquiera, dentro de los 
de su clase y entre ciertos límites, es proporcio- 
nal á su peso, pues es lógico que cuanto más cor- 
pulento sea mayor efecto útil puede producir, 
siempre que dicha corpulencia no resulte una 
deformidad y se trate de animales en perfec- 
to estado de salud, pero aun en animales de fuer- 
za y resistencia el trabajo de dieciocho horas súlo 
Je pueden desarrollar en ocasiones dadas, tenien- 
do que descansar y alimentarse después de una 
manera no común; además, aun aceptado este 
límite, es inadmisible que durante nueve horas 
desarrolle el máximo efecto, éste va decreciendo 
desde el máximo al partir, que podrá conservar 
por mas ò menos tiempo, hasta que termina la 
Jornada; por otra parte, hualimentación le es tan 
necesaria como el descanso, ó acaso más. Es ver- 
dad que hay jacas de raza normanda recriadas 
en Orán, de 6 cuartas ó menos de alzada, poco 
cuerpo y aspecto nada agradable, que se venden 
å alto precio por la fatiga que resisten, y con las 
cuales hemos hecho jornadas de 90 y 100 kilóme- 
tros yendo al paso, y otras veces con un caballo 
de 14 dedos y gran fuerza hemos tenido que ha- 
cerle marchar al trote para alcanzar la misma 
Jornada y porler segnir á una de dichas jacas, 
pero en todos los casos ha sida forzoso, para con- 
servar al animal, largos períodos de reposo y una 
alimentación fuerte, frecuente y aliadante: otra 
o Wipótesis de Favier es que el peso para el 
que MN efecto es el mismo en línea horizontal 
aventurado UT 9 pendiente, hipotesis más que 
que dnd: a surda, porqne si bien es cierto 

e rdinario la carga de un carro ú de un 
do conducido á lomo es la misma en cualquier 

ase de perfil, consiste en que siempre lleva ex- 
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ceso de fuerza el motor, pues si se utiliza el må- ! 
ximo de potencial de éste en una rampa del 5 
por 100 por ejemplo, al llegar al tramo hori- 
zontal se perderá parto de da fuerza disponible 
en la pendiente del 5 por 100, las extremidades 
posteriores, que ya tienen que ir dobladas, aco- 
sadas por el carruaje, acabarán por resbalar acu- 
lando el animal en el suelo, y si la carga es la 
maxima en tramo horizontal al subir una pen- 
diente ó Labrá de disminuir la carga, como su- 
cede en muchos caminos y carreteras en que los 
carros cargados de piedra tienen que abandonar 
al pie de las rampas fuertes la mitad, el tercio ó 
los dos tercios de la carga, levindola separada- 
mente hasta la cabeza en que vuelven å cargar, b 
aumentar los tiros, esto cs, la fuerza con encuar- 
tes, como estamos viendo constantemente en los 
tranvías de motor de sangre, teniendo tan bien 
estudiada la cuestión las compañías, que el nú- 
mero de caballerías de encuarte cambia con la 
pendiente. Haciendo las hipótesis de este inge- 
niero, esto es, suponiendo que cl mismo peso P 
arrastrase por la rampa que por el tramo hori- 
zontal, y que el tiempo £ de trabajo es también 
el mismo y sólo cambian las velocidades, los tra- 
bajos serán, llamando aquéllas v y e en ambos 
tramos, Po y Po", y, en el tiempo £, Pet y Pot, 
y los gastos correspondientes à estos tiempos que 
hemos llamado y y y, por unidad de peso, serán 
Petg y Pet, que para la igualdad que Jleva en 
sí la transformación, resulta 


Prra=Prtg, 
de donde 


Ii (1) 
g o 
o Mamando X å la relación de los trabajos 
Paro 
Pot v 
resulta 
R= v yo, 2 
=- (2) 


se ve que en estas hipótesis la relación de los 
gastos es inversa de la de las velocidades; pero 
prescinde Favierde un elemento importantísimo, 
cual es la longitud de la rampa, que si no tiene 
infhnencia cuando se trata de una máquina es 
uno de los primeros elementos en los motores ani- 
mados, en los que la fatiga hace cambiar muy 
pronto en las pendientes, y si bien cambia en los 
tramos horizontales no es en la misma proporción. 
Suponiendo que la velocidad qmdiese ser constan- 
te en toda la longitud del tramo, Mamando 2 å la 
correspondiente al tramo horizontal, desconoci- 
da, y  á ladela rampa, conocida, si ty y fr son 


los tiempos invertidos en recorrer estas longitu- 
des, poniendo por + y v' sus valores en función del 
tiempo y la longitud según las fórmulas del mo- 
vimiento uniforme 


latin =t 
de donde 
v=} v= , 
ta te 
será, 
E 
Uin 9 : 


de donde 
. 


g 


i= Eo, 
g 

Durand-Claye, en 1871, también se ocupó de este 
asunto añadiendo « la carga específica dada por 
Ja fórmala (29, hallada al hablar de las pendien- 
tes, calculando la pendiente para lo que el tra- 
bajo es nulo á la hajada per la lórmula (13) del 
mismo artículo, enyas fórmulas son, reproduci- 
idas, 


i er Az, (8) 


Er r 


(4) 


: P 


P App pr (5) 


ó en función de la carga especifica C, dividiendo 
el numerador y el denominador por 7”, será 


pP 
po 
F 
Pp 


Ru 
> 


(6) 


r=- 


RAMP 107 


acude después á su fórmula aproximada (22), de- 
dncida en el citado artíenlo, y suponiendo que 
sólo se trata de una pendiente, en cuyo caso des- 
aparece el signo E, y Mamando ¿1 el desnivel 
total pir que reemplaza el perfil de pendiente 
P por otro de pendiente p’, el esfuerzo corres- 


. pondiente 4% será 


P=KPL+fPL4+(P+P)U, (7) 
y después de hecha esta transformación de per- 
til, dividiendo Lor P los dos miembros, dará el 
primero la faliga del motor $”, y será 


: P r 
KLL malta? - 
PRL, +1 +( +H 
K 


Lo (8) 


+I)+ 1+ 1 Y, 
` Cc», 
Después transforma este perfil en otro de pen- 
diente 0, euya fatiga fuera la misma y que esta- 
ría dada por la misma fórmula poniendo en vez 
de H =o y poniendo por la carga específica 1 
la correspondiente Co, con lo que la fórmula se 

convierte amando v la longitud de 


e + 1)=1 (+ 1 ) 
+14 W, 


p =x 
(9) 


de la que se deduce el valor de x=, Claro es que 
esto supone, como también la fórmula de la- 
vier, que la presión de los frenos se ajusta exac- 


; tamente å la pendiente de tal modo, que no hay 


laliga alguna á la bajada. 

Lechalas, en 1879, empleó otro método, que 
en cierto modo es una mezcla de los dos ante- 
riores; no determina directamente el gasto de 
tracción, y parte de la base de que dielo gas- 
to es proporcional al peso del motor, y para 
poder comparar los resultados á que desea lle- 
gar toma una unidad de peso del motor, que 
Mama quéntul viva, equivalente á 100 kilogra- 
mos, para medir el peso de éste, y parte del 
principio de que el gasto varía en razón directa 
del peso del motor, hipótesis cierta hasta deter- 
minado punto, pero sólo en lo que se refiere al 
coste de alimentación, pues parece que un ani- 
mal que pese doble que otro de su misma es- 
pecie debe también comer dabie que otro, y 
aun en esto se necesita alguna violencia, pero 
deja en absoluto de ser cierta en cuanto se re- 
liere á gastos del conductor, que lo mismo eues- 
ta cuando Jleva una que varias caballerías; su- 
poue también el gasto proporcional á la dura- 
ción del trabajo, y se obtiene el coste del trans- 
porte de la unidad de carga útil dividiendo el 
gasto total por la duración del trabajo al va- 
luar la duración del transporte, y á la cifra que 
resulta la lama tiempo de quintal viro por to- 
nelada útil transportada. No entramos en deta- 
les sobre este otro método porque no le juzga- 
mos mejor que los anteriores, pues tiene otros 
defectos esenciales. 

Por último, el Ilmo. Sr. P. Manuel Pardo, 
ingenicro de caminos, en su tratado de Carrete- 
ras, hace un precioso estudio de vehículos y mo- 
tores, que completa después en la misma obra 
con los de tracción, pendientes y curvas, cou 
lo que hay elementos para poder deducir una 
Leoría de transformación de perfiles que, basada 
en los resultados de la observación, en las ex- 
periencias y en les ideas emitidas por los inge 
nieros citados, pueda aproximarse å la solución 
del problema planteado, 

Brabant aconseja para el cálonlo de los trans- 
portes de tierras en las obras de explanación 
aumentar á la longitud medida en el plano, esto 
es, en proyección horizontal, cuando se trata de 
transportes á lomo, con la carretilla, camión 0 
volquete, si 4 es la altura, ó mejor, la diferen- 
cia de altura sobre el plano de comparación de 
los centros de gravedad de desmonte y terraplen 
en el perfil de distribución, poner 10%, ó sca el dé- 
enplo de dicha diferencia de nivel, y 404 para el 
transporte con vagones; esto cuando se trata de 
rampas: y en cambio, si se trata de pendientes, 
diee que dehe reducirse dicha distancia en la mi- 
tad de lo que se aumentará en las rampas; esta 
intlucucia, que en sentir de dicho ingeniero tie- 
nen las rampas opuestas ¿dla de las pendientes, 
se entiende en la hipótesis que se cuentan como 
rampas los arrastres de tierras. subiendo cuando 
los vehículos bajan de vacío; y viceversa, si bajan 
cargados y suben de vacio, se contarán como 
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pendientes, pero en este caso debiendo tener pre: sobre los cojinetes es P, cuya componente nor- 
sente que la reducción no va más allá del limite mal á la rampa es P cos a; el trabajo total du- 
en que la pendiente, siendo excesiva, llega al rante una vuelta de las ruedas que tiene que ven- 
punto en que el esfuerzo n cesario para subir. cer la máquina para cada carrruaje, es, por lo 
el motor, sin otro peso que el suyo propio y el tauto, 

del vehículo que conduce, iguala ó comienza á OEP +p)sena+2rR/(P+p) 008 
exceder del necesario para bajar car gado; esta 42m /Peos a 

es, por lo demás, nna regla práctica sumamente : , 

empirica para que pueda concede sela gran im- 
portancia, y ademas es muy difícil determinar 
en las pendientes cuándo llega el momento pre- 


y el trabajo £ por unidad y por carruaje será, di- 
vidiendo por 2r R, 


ciso de la reducción, por lo que dicha reducción ¿=(P+ p)sen a +/(P4 p) cos 0. 

es raro que se aplique; apuntames no mas estas . r , 

indicaciones, porqhe creemos no debe omitirse + JP 00s a x 7 (10) 
A 


una idea que la práctica puede confirmar ó mo: 
diticar en cada caso, y que por lo tanto no está | pero como por fuerte que sea una rampa en una 
de más el conocer. vía férrea siempre es pequeña en absoluto, se 
En Jos ferrocarriles, eu la resistencia ¿la trac- | puede tomar, según hemos dicho ya en otra ocu- 
ción en las rampas, esto es, à la subida, hay que sión, la tangente del ángulo porel seno, y el co- 
tener en cuenta, no sólo el rozamiento Ge rodadu- seno igual à Ja unidad sin grave error, y por tan- 
ra de las ruedas sobre los rieles, sino también el | to la ecuación auteriorse convierte en esta otra, 
de deslizamiento de los ejes en sus cojinetes; si | más sencilla: 
se representa el cocliciente de este rozamiento de 
primera especie por f y por f* el de rodadura, 
por / el peso de un vagón y el de su carga, ex- 
cepto el de los ejes y las ruedas, å cuyo peso lo 
llamaremos p, por A representamos el rulio de 
las ruedas, y por + el de los husillos, la relación 
de los caminos recorridos por un punto de ¿stos 
y el correspondiente de la rueda será la de sus 


E=(P4 pp) tangat f (Pp) +SP =r ; 01) 


y haciendo la suma del que corresponde 4 cada 
carruaje, el trabajo total 7 será 


Y 


EP +p) tanga r fP +p) tS- r) a2) 


. ? . r > 
circunferencias ó la de sus radios — — ;siaesel . . , 
l ` R’? Como resultado de más de dos mil ensayos y 


ángulo que forma la rampa con el horizonte, | experiencias, se han encontrado innecesarios con 
como el pesa total que sabre él carga es P+ p, es- | las rampas incromentos de fuerza sobre los que 
te peso se descompone en dos, uno según la direc- | exige un tramo horizontal, por tonelada en bru- 
ción de la rampa, que es el esfuerzo resistente, | toarrastrada para un perfil de rampas variables 
y otro normal al primero, que es el peso adhe- | y con velocidad uniforme de 25 kilómetros por 
rente, enyas dos fuerzas serán (P+p) sena, la | hora, y con engrasado ordinario, tomando por 
paralela ù la rampa, y (P+p)c08 a, la perpendi- | unidad el esfirerzo necesario en alincación recta 
cul riel rozamiento, siendo proporcional á la | y tramo horizontal, los números que expresa el 
presión, será / (P+p)cosa; el peso que carga adjunto cuadro: 


PENDIENTE POR 1000 


Suplemento de B » z 
esfuerzo. . . - .10,911,812,7/3,6/4,5)5,416,317,218,1] 9 [9,9/10,8)11,7/12,6/13,5/14,4 


AAA TA ——- _— nn q L L, 
1a|3sj4[|5|6]|7|8/9][10|11]|12 13 134 15 | 16 

Se ve por las cifras anteriores que siguen una al suyo, y en las del 5 por 100 de inclinación 
ley constante, comprobada sólo hasta 16 mili- | pueden arrastrar el doble,se comprende que å me- 
metros, que no se puede asegurar continúe al pa- dida que la pendiente va creciendo han de em- 
sar de este límite, pero qne hasta llegar á él pue- | plearse máquinas especiales cada vez más poten- 
de expresarse por la fórmula siguiente, en que p | tes, que por regla general, á medida que aumen- 
representa la pendiente en metros y q el incre- | tan su potencial, tienen «ue disminuir la veloci- 


mento de esfuerzo: dad de su marcha, y que se haya bustado este 
aumento de fuerza enanmentar la adherencia, lo 

¿=0,90 —_2__=0,0009p; (13) | que se consigne enlazando mayor número de ejes 

0 para hacer motrices dos ó tres pares de ruedas 


, | | y aumentar el peso de la miquina para que el 
el aumento de esfuerzo está representado en ki- | vogamiento sea mayor, al propio tiem po que tam- 
logramos, y el esfuerzo en tramo horizontal, ha- | Dién se hace crecer la superficie de calefacción, 
bitndose encontrado igual á 3,2, contando en | con cuyas circunstancias la curga arrastrada po- 
línea renta; si, pues, es el número de toneladas | drá ser mayor y la marcha se podrá hacer por 
que hay que transportar n, y ¿“el esfuerzo que | rampas que antes se juzgahan imposibles de su- 
tiene que vencer la máquina, éste estará dado | Lir; respecto al peso de las muiquinas, hay que 


por la fórmula tener presente gue no puede pasar de un cierto 
F=n(3.2+0,0009p) (14) límite, dado por la resistencia de los rieles, y de 
. , . 


. aquí el que, al aumentar la superficie de calefac- 

Los trenes sobre que hizo las experiencias Po- | ción, con lo que se hace crecer considerablemen- 
loncean, que es al que se dehen estos ensayos, | te el peso de la locomotora, haya de aumentar 
publicados por Perdonnet, no constaban nus que | el número de ruedas, debiendo además distribuir 
de 17 vagones, y por tanto, para trenes de mer- | este peso convenientemente, para que cargue so- 
cancías, bastante más largos por regla general, | bre todas las ruedas con la posible ignaldad. Los 
habría que aumentarlos. caminos de hierro del Norte de España tienen 

Por su parte Heriz también presenta algunos | máquinas de gran potencia, modelos especiales, 
datos: el esfuerzo de tracción, debido á la incli- | de los ue no nos podemos ocupar aquí por no 
nación, es constantemente proporcional al seno | ser de este lugar, con las que se sube å los llanos 
del ángulo formado por la rampa con la hori- | de Castilla, á pesarde hacerse la subida con una 


> . 
zontal, según hemos visto, pues es la componen- | regular pendiente. , , 
te del peso, según la inclinación; así que, según Cuando las pendientes exceden de ciertos lí- 


la vertical, es igual al pesozen una rampa de | mites ya no es posible subirlas por los medios 
450 el esfuerzo es ya sólo de 707 kilogramos por | ordinarios, y hay que acudir al sistema de pla- 
tonelada; para una pendiente de 0,58, ó sean 30°, | nos inclinados ó a un rict suplementario de cre- 
es ignal 4 500 kilogramos por tonelada, y para | mallera, como se ha hecho en varios puntos, en- 
pembientes inferiores ó iguales á 30 por 1000 | tre los que pmeden citarse el del monte Wáshing- 
illa el esfuerzo representado por un número de | ton en los listados Unidos de América, que tie- 
kilogramos igual al que expresa la pendiente por | ne una rampa de 23 por 100 de inclinación, tar- 
1000, expresado aquel esfuerzo en toneladas, dándose hora y media en la subida de sus 5 ki- 

Como en un ferrocarril á medida que aumen- | lómetros; los del monte Righi de Suiza (Schwyz), 
ta la pendiente erecen las resistencias de una | montaña comprendida entre los lagos de Goldau, 
manera considerable, hasta el punto de que sien | de Zuy, de Loworz y de los Cuatro Cantones, y 
rigor pede elevarse la pondiente hasta el 7 por | enya altura es de 15828 metros sohre el nivel del 
100 la máquina sólo puede arrastrar un peso igual | mar; la sección de Vitznau, sobre el lago úl lima- 
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mente citado, å Stallel, tiene una rampa máximo 
de 25 por 100, que sube una locontotora de 19 
toneladas y 120 caballos de fuerza, empujanda 
al tren para que no haya rotura de enganches, 
que al bajar se encuentra «delante de aquél por 
igual razón, empleando en la bajada el freno de 
aire comprimido; en la sección de Arth, sobre e] 
lago Zmg, á Obecrart, hay una rampa máxima del 
20 por 100, que sube una locomotora de 160 ca. 
ballos con peso de 17 toneladas, arrastrando un 
peso bruto de 13, 

Veamos ahora la influencia que ejerce sobre el 
tráfico una rampa cualquiera: si Haniamos Y al 
tráfico sobre la rampa enambos sentidos, esto 
es, cl número de viajeros y toneladas que pasan 
por la rampa anualmente por kilómetro, se nece- 
sitará para hacer el servicio un cierto número de 
carruajes de varias clases, y corresponderá á un 
peso total determinado, que podemos llamar C, 
proporcional á 7, cuyo peso es fácil determinar, 
pues se conoce el número de viajeros y el núme. 
ro de carruajes de esta clase que circulan en un 
año por la línea, cuyas cifras acusan las estadis- 
ticas de lascompañías, y en consecuencia se puc- 
de deducir el término medio de viajeros por ca. 
rruaje y por kilómetro, y dividiendo por este nú- 
mero el de viajeros que circulan sobre la rampa 
se tiene el de carruajes necesarios, pudiendo de. 
ciuse una cosa análoga de las mercancías, cuyo 
peso es perfectamente conocido, 

Los gastos que el peso C origina en su trans- 
porte varían en la rampa por des causas: porque 
la pendiente por metro puede hacer, según su 
importancia, mús ó menos difícil el transporte 
de cada tonelada por kilómetro, y porque hay 
necesidad de mayor número de trencs á medida 
ue aumenta la inclinación, ó mejor de máqui- 
nas, puesto que cada una no puede remolcar más 
que determinado peso en cada pendiente, siendo 
indiferente para el coste que este transporte se 
haga por doble tracción ó por sencilla con tre- 
nes más reducidos; se mede por lo tanto dedu- 
cir el número total de máquinas necesarias para 
transportar el peso € sobre la rampa; el movi- 
miento el trafico es además bien conocido en 
todas las secciones de una línea, y por lo tanto 


., 1 
se conoce la fracción ——, del peso C, «que co- 
a 


rresponde å la subida por la rampa: ya hemos 
dicho que la fuerza de una máquina depende de 
su snperficie de calefacción ó facultad de vapori- 
zación y de la adherencia; el primer elemento es 
conocido en toda clase de máquinas ó puede de- 
ducirse de los datos de su construcción, y la adhe- 
rencia será tanto mayor cuanto mayor sea tam- 
bién cl número de ruedas motrices: adherencia y 
vaporización tienen entre sí una relación inme- 
diata, pues si la segunda es más rápida que el lí- 
mite correspondiente á la primera vencerá & 
ésta y las ruedas patinarán sobre los rieles, y si, 
por el contrario, la vaporización es muy lenta, 
acabará el tren por detenerse; ó dicho de otro 
modo: si la velocidad de las ruedas es superior 
á la adherencia las ruedas patinan con una ve- 
locidad diferencial entre la de las ruedas y la del 
tren en marcha, produciendo graves trastornos 
en el material fijo y circulante, y si, por el con- 
trario, la adherencia es excesiva ó la resistencia 
ocasionada por el tren es superior å la fuerza de 
la máquina, el convoy no se moverá; de aquí se 
deduce, como consecuencia necesaria, que el tra- 
bajo útil que puede producir una máquina se 
puede utilizar, bien para arrastrar pequeñas ear- 
gasá gran velocidad, bien para transportar gran- 
des pesos con peueñas velocidades: pero la adhe- 
rencia sobre los rieles es muy variable con el es- 
tado de la atmósfera, que cuando los carriles es- 
tán secos se eleva d t/a, y siestán mojados baja al 
t;a del peso de la máquina ó del que carga sobre 
las ruedas motrices, pudiendo tomar para todos 
los casos la media entre ambas cantidades, ó 
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q 30 = 0,21667 
de dicho peso; y como éste depende de la ineli- 
nación, y deben formarse siempwe los trenes de 
modo que no llegue su peso al que corresponde 
d esta adherencia media, para tener siempre una 
cantidad de fuerza excedente disponihle para de» 
terminadas ocasiones, se ve desde luego que, é 
medida que la inclinación de una rampa aumen- 
to, los trenes halrán de ser mis reducidos; con- 
viene, ptes, no contar más que con un 0, 128 = fg 
para la adherencia por todas estas causas, siem- 
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a inclinación no exceda de 5 por 100, 
tro caso forzoso aumentar esta adhe- 
rencia con máquinas de refuerzo, verdaderos on 
cuartes que permitan la subida de as | wa es 
rampas, 0 reducir, si éstas son las goner ales de 
la línea, la composición de los trenes; € o cua - 

uier modo que sea la adherencia la llamaremos 
$, que nos representara la adicr ncia práctica, 
inferior á la adherencia media antes deducida; 
también la llaman algunos autores, entre ellos 


pre que 1 
siendo en O 


Freycinet, adherencia disponibte, y es la que co- | 


rresponde á una explotación regular en las cir. 
cunstancias ordinarias. Pero como la facultat 
de vaporización de enalquier tipo de locomotora 
es mayor que el esfuerzo correspondiente á la 
adherencia práctica, se puede prescindir de aquel 
dato en la formación de los trenes, disponiéndo- 
los de monlo que las resistencias que produzca la 
carga en la marcha equilibren é dicha adheren- 
cia; veamos, con todo esto, que carga podrá arras- 
trar una máguina en una rampa de pendiente p. 
Sea P el peso de la máquina y tender cargados, 
y I” la parte de este peso que carga sobre las 
ruedas motrices, esto es, el peso útil de la má: 
quina ó peso motor, que también tal nombre re- 
cibe; P” el peso resistente, Ó sea el del tren que 
puede ser arrastrado por la rampa á la velocidad 
normal, y 7 la resistencia opuesta por tonelada 
al arrastre en tramo horizontal con la misma ve- 
Jocidad. Pero, según lo que hemos dicho, la re- 
sistencia á la tracción se compone de la resisten- 
cia opuesta por el peso resistente en un tramo 
horizontal, más el incremento de resistencia de- 
bido á la rampa, y no contamos las resistencias 
pasivas que son independientes de la adheren- 
cia, esto es, que no tienen «que ser contrarresta- 
das por ésta, y que consumen una parte de la 
fuerza de la magnina igual å la que consamirian 
si ésta funcionase suspendida ó con sus ruedas 
en el aire sin avanzar, por más que en este caso 
obrarían en cierto modo como volantes; el peso 
resistente se compone, en rigor, no sólo de la par- 
te Z” á que hemos dado este nombre, sino tam- 
bién del peso 2; por lo tanto la resistencia sobre 
tramo horizontal será (P+ Py, 

La resistencia debida á la rampa (fig. adjun- 


PP” 


ta) será cb= ba sen a si a es el ángulo de incli- 


nación; pero si sobre la rampa AX tomamos una 
magnitud 4/=1 y por 3 bajamos la perpendicu- 
lar á la horizontal gC, los triángulos ACZ y 
ach resultan semejantes como rectángulos, nue 
tienen el ángulo eab= CAR como de Tados per- 
pendiculeres y dirigidos en el mismo sentido: 
luego 
de BOT p’ 

de donde resulta, comparando esta ecuación con 
la anterior y siendo a muy pequeño, 


P=sen a=tang a; 


y sustituyendo en el valor 
que da es Pap”, 


la 


de eb, y observando 


de=(P4 Pp, í] 
por tanto la resistencia tota! que debe vencer 
adherencia Pf será la ecurción 

P=(Pe Pr (Pe PDdp=PY 
PHP a 


5) 


(15) 
de donde se deduce el peso del tren que puede 


arrastrar la máquina, que será 


Pa Pp 
rap ? 


Pbre al? total de la máquina y el que carga 
constante uee las miol rices etm ev una relación 
fija el ti para cada nutupia, y conocida, pues 

Apo de ésta, esto es, siendo V un número 
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. , . Jr 
igual ó menor que la unidad =p" =N, de don- 


de P= NP, y sustituyendo en la expresión an- 
terior y sacando P factor común, 


sp IND am) 


IN y 
rp 


Par ( r+p ? 


y siendo el peso que ha de pasar por la rampa 


C se vbtendrá el número de máquinas ne- 


cesario dividiendo esta cantidad por 4”, y será, 
Hamando J este minero de máquinas, 


to. r+p 1 
M= XX x —-— 
r n ex IN Ar p) r 
C 1 r+p , 
= -0 Xo Fo. 18; 
La IN-(r+p) ( 


Esta teoría, debida á Freycinet, parece no 
permitir cada rampa más que un solo tipo de 
máguinas; pero este inconveniente se salva cuan- 
de no hay máquinas afectas especialmente á la 
rampa, en cuyo caso todas serán del mismo tipo, 
tontundo como tipo una máquina media hipoté- 
tica, resultado de hallar la media entre los va- 
lores de / de los diversos tipos que tenga la 


¡ compañía oxplotadora en la línea, haciendo otro 


tanto con Z”; lo mismo decimosde Z” para obtener 
una resistencia media, esto es, no precisamente 
1”, sino de los diferentes carruajes que pueden 
componer la parte de peso muerto que entra en 
1”, con lo que se obtendrá un valor medio para 
r, que será el que deha entrar en las fórmulas en 
lagar de 7. 

De las fórtuulas anteriores se deducen las cou- 
secuencias siguientes: 

1,2 Sj omo hay pendiente, y la resisten- 
cia q se reluce á la (P+ Pe de un tramo hori- 
zontal, cono habiamos deducido, y el peso que 
podrá remolcarla máquina será =m - 
tidad que crece con £, ó sea el coeficiente de ad- 
herencia, y que la máquina patinara si Pr=P7 
con cualquier peso; pero ocurre preguntar si la 
máquina sola patinará aún sobre la vía; claro 
está que no, si está en el mmto preciso en que 
se verifica la ecuación anterior; pero desde el 
momento en que disminuya f, por poto que 
sea, se obtendrá para Z” un valor negativo, que 
quiere decir que hay que quitar de la máquina 
un peso determinado para poder marchar, pues 
en vigor el peso que transporta la máquina es 


P, can- 


IF 
P+ rr= LL, (19) 
r 
y si P” es negativo la máquina no podrá trars- 
. Ñ . P 
portar su propio peso ni en una cantidad = . 


menor que él. 

2.2 Si p=/X—+ el numerador de la fórmula 
(17) se anula, y Z” =0, esto es, que con cualquier 
peso adicional que se ponga, por pequeño que 
sea, patinará, pero aún podrá la máquina sola 
subir la pendiente; pero si el segundo miembro 
de dicha fórmula se hace negativo, ya por au- 
mentar la pendiente p, ya por dismiunir la ad- 
herencia 7, también patinará la máquina; esto 
mismo demuestra, teniendo en cuenta, como an- 
tes hemos hecho, €l peso total de todo el convoy, 
porque en efecto, el poso total arrastrado por la 
máquina, que es el suyo propio más el del tren 
ó P+ 1”, se convierte en 


rr iz] > 


3.2 La misma fórmula (20) hace ver que å 
medida que p aumenta disminuye el valor de la 
fracción, y por lo tanto el peso que se puerle 
conducir por la rampa, y que para que la máqui- 
va pueda conducir algún peso es preciso que la 
Iraceión sea mayor que la unidad ó que la pen- 
diente sea menor que LV =r, 

4,3 Conociendo los valores de f, N y r, se 
podrán oldeuer las inclinaciones de la rampa 
convenientes para que conduzca un tren ta må- 
quim igual á 2, 3 Ó a veces su peso, lo que si 
no tiene eran importancia podri comprobar las 
cifras que se dan en este punito por algunos an- 
toros, 

No podemos entrar en nus detalles respecto 
á influencia de las rampas en los gastos de ex- 
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| Dlotación y á los muchos problemas que pueden 
presentarse, porque nos llevaría este asunto de- 
masiado lejos; sólo, sí, haremos notar que las fór- 
mulas presentadas en que entra como factor im- 
porlante la adherencia de las ruedas motrices 
sobre los carriles, son aplicables perfectamente á 
las rampas con riel suplementario de cremallera, 
pues el factor que variará será Ja adherencia f. 

Diremos, para terminar, lo mismo que dijimos 
al ocuparnos de la pendiente: que cuando haya 
de haber pendientes un poco fuertes sobre la Jí- 
nea, convendrá, á ser posible, reunirlas en de- 
terminada zona y próximas á una estación que 
tenga cocherón de máquinas, de donde se pueda 
en cualquier momento tomar máquinas de re- 
fuerzo para subir la pendiente, 

ên Jos canales nada tenemos que decir de ram- 
pas, porque no puede haberlas; el agua descien- 
de siempre por las pendientes; pero como no 
hay ascenso no pueden considerarse nunca agué- 
llas como rampas, y respecto á los canales de na- 
vegación reciben las rampas el nombre de pla- 
nos inclinados, de los que nos hemos ocupado en 
el artículo correspondiente (véase) y nada nue- 
vo hay que añadir, 
Geog. Aldea del dist. de CGodaveri, 
Madrás, India, sit. al N. de Rayamandri. Su 
nombre se aplica á un can- 
tón montañoso y salvaje 
que empieza en la orilla iz- 
quierda del Godaveri,aguas 
arriba de Rayamandri, y 
se extiende hacia el N. 
hasta cerca del Sileru ó Si- 
ller, con una sup. de 2072 
kms.? y 11000 habits, 


RAMPANTE (del fr, ram- 
ponty: adj. Bias. Aplícase 
ai león ú otro animal que está en el campo del 
escudo de armas con la mano abierta y las ga- 
rras tenidas en ademán de agarrar ó asir, 


Rampante 


e Y la casa de Cáreamo señora de Quinco- 
ces, cuyas armas sor un león RAMPANTE, ja- 
quelado de plata y rojo, en campo azul. 

ARGOTE DE MOLINA. 


RAMPANTE: Const. y Arq. Todo arco ó bóve- 
da cuyos extremos no se hallan al mismo nivel, 
así, por ejemplo, los botareles que tan indispen- 
sables son en el estilo gótico ú ojival para con- 
trarrestar el empuje de determinados puntos de 
la construcción, y que son arcos de medio punto 
que terminan en la clave que se apoya sobre el 
muro de la construcción y por la parte exterior 
de éste y que se trasdosan por un plano inclina- 
do que termina sobre el pilar de apoyo y está 
reforzado por una aguja que al propio tiempo 
sirve rle decoración, son arcos rampantes; pueden 
también ser elípticos, y en este caso el eje mayor 
de la elipse es vertical y está en el plano tlel 
muro que sostiene. Asimismo pueden ser arcos 
completos con sus arranques horizontales, pero 
á diferentes alturas, y se les Mania también arcos 
por trenqui; empleados en las escaleras de fá- 
brica para sostener la zanca exterior, pueden ser 
circulares ó elínticos: en el primer caso están 
formados por dos cuadrantes de círenlo de radio 
diferente, pero tangentes entre sí; para trazar- 
los, una vez teniendo los pilares 4 y B (fig. si- 
guiente) y los arranques de intradós, así como la 
altura máxima de éste sobre un plano horizon- 
ta), por ejemplo el CO, si por los puntos Eye 
se trazan las horizontales, la distancia Oo será 
la diferencia de los radios R y +; y como se cono- 
ce el OD=k de la ecuación 


d=k-7, (1) 


en que el es la magnitud Oo, se podrá deducir r, 
que será 


r=R-d, (2) 
y llevando sobre CO una magnitud igual á R y 
sobre Æo igual á r, uniendo los puntos O yo así 
determinados, la recta Oo prolongada, gue debe 
ser vertical, será la línea de los centros y dará el 
punto Z7 del intradós tomando GHEN, y no 
habra más que, desde O como centro, y con A por 
radio, trazar el arco CD hasta la vertical OD, y 
desile o como centro y con un radio r trazar el 
cuadrante DE, que será tangente al primero: pa- 
ra trazar el trasdós se secuirá un procedimiento 
semejante nna vez determinado el espesor en la 
clave, y para fijar éste habrá que determinar ol 
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que corresponde al arco de mayor radio, que es 
el de mayor espesor, y å éste se ajustarán ambos 
cuadrantes. Si el arco es eliptico el eje mayor 
será la recta LW que une Jos dos arranques, y no 
habrá más que hacer el trazado, pues se conocen 
tres pintos, E, D y Æ, además del eje, y para ello 
no habrá más que poc D bajar DL perpendicu- 


lav á CX, con lo que setendrán, fijando el pun- 
to medio 4 del eje, las dos coordenadas PI =." y 
Di =y del junto /7 que sustituidas en la cena- 
ción de la elipse 


-7 +2 s=1 2 
a b ? (2) 


de dondo 


También podrá suponerse á la elipse referida á 
dos diámetros conjugados, de los que uno sería 
AUCE 

Pueden asimismo emplearse arcos parabólicos, 
enyo trazado tampoco ofrecerá la menor dificul- 
tad, y en cuyo delalle juzgamos inútil entrar 
ahora. Los arcos rampantes sostienen un tabi- 
que de carga que se enrasa en un plano con la 
inclinación que debe tener la escalera, y en este 
plano se hacen los cortes que exija el trazado de 
la escalera. Las bóvedas rampantes no difieren 
de los arcos sino en su mayor longitud en el 
sentido normal á los frentes; se emplean para 
cubrir las escaleras, pero solamente la parte del 
arco ascendente. Antiguamente se colocaban 
también en algunos puentes de rasante inclina- 
da. 

Algunos snelen lamar también rampantes á 
los cañones ó bóvedas on cañón inclinado que 
cubren las escaleras monumentales. 


BAMPIÑETE (del fr. cromponnet, garabatillo): 
m. Aguja de que usan los artilleros, y es un hie- 
rro largo con una punta torcida, que sirve para 
reconocer por el fogón el metal de la pieza. 

RAMPLÓN, NA (del fr. remper, arrastrar): 
adj. Aplícase al calzado ú zapato tosco y de sue- 
la muy gruesa y ancha. 

-Rameróx: fig. Tosco, grosero, inculto, des- 
aliñado, vnlgar. 


Lo cierto es, que antes de entrar en Palacio 
era un peluquero RAMPLÓXN, ete. 
ANTONIO FLORES, 


Le hago firmar. por ejemplo, 
En cada verso RAMPLON 
Una sandez como un templo... etc. 
Breróx br Los Terreros, 


- Ramrróx: m. Especie de taconcillo que se 
forma en la cara inferior de las herraduras å la 
punta de los callos, para suplir en las raballe- 
rías algunos defectos de los cascos ó huellos, 

-Rambión: Piececita de hierro, en forma 
piramidal, que se pone en la hunbre y callos de 
las herraduras para que las caballerías, haciendo 
hincapié sobre el hielo, puedan caminar por él 
sin resbalarso. 

-Å RAMPLÓN: m. adv. Con herraduras de 
RAMPLÓN Ó CON RAMITONES, 


RAMPOJO: m. Escobajo que queda después de 
quitados los granos de uva al racimo, 


RAMPOLLA DE TINDARO (MaARriaxo): Biog. 
Cardenal italiano contemporineo, N. en Polzzi 
(Sicilia) å 17 de agosto de 1843. Destinado en 
temprana edad á la enrrera eclesiástica, fué en- 
viulo á Roma al Colegio Capranica, del enal pa- 
só úl la Academia de Nobles Kelesiásticos, Como 
aspirante ingresó (1868) en la secretaría de Ne- 
socios eclesiásticos extraordinarios, sección de 
la secretaría de Estado, en la que se tratan los 
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asuntos política-religiosos más importantes. Vi- 
no poco después á España con el empleo de Con- 
sejero de la Nunciatura de Madrid, y en esta 
capital quedo encargado de los asuntos de di-ha 
Nnnciatura al ser llamado á Roma el Nuncio 
Simeoni para recibir la púrpura. De vuelta en 
el Vaticano, ocupó sucesivamente los puestos de 
secretario de la Propaganda para los asuntos del 
rito oriental, y de sustituto-secretario de Estado 
para los negocios eclesiásticos extraordinarios. 
Conociendo desde lejana lecha León X£LÉ sus 
aptitudes diplomáticas le confió importantes 
negociaciones, entre las que se contaron el res- 
tablecimiento de la paz religiosa con Alemania, 
el arbitraje relativo á las Carolinas y la entre: 
vista del príncipe Federico, heredero de la coro» 
na de Alemania, con el Papo. Así, cuando que- 
dó vacante el puesto «del cardenal Jacobini, 
Rampolla, Nuncio en Madrid desde 1887, y car- 
denal desde 14 de marzo de 1886, fué designa- 
de por el Papa para ocuparel cargo de secreta- 
rio de Estado (junio de 1587). Kn el ejercicio de 
estas funciones intervino de un modo activo en 
las negociaciones anglo-pontifimias para el resta- 
blecimiento de las relaciones diplomáticas con 
la Santa Sede, y dirigió á los Nuncios (julio de 
1887) una circular que causó viva impresión, y 
eu la que mantenía la tesis absolutista en lo re- 
lativo al poder temporal. Pué también uno de 
los personajes de la corte pontificia que con ma- 
yor insistencia aconsejaron (1889) á León XIII 
qua saliera de ltalia, como réplica á la politica 
anticlerical de Crispi. En los primeros días de 
enero de 1892 sufrió una grave enfermedad. 
Pronto se restableció; y como algunos carrlena- 
les le manifestaron su sentimiento por la políti- 
ca pontiticia respecto de Francia, hubo de res- 
ponderles (octubre) que no era proballe que el 
Papa desistiera de su actitud, por considerarla 
la más conveniente á los intereses de la Iglesia. 
Wu los círculos católicos se alirmó que no se ha- 
hian formulado tales quejas ni tal respuesta, 
El emperador Guillermo concedió 4 Rampolla 
la cruz del Aguila Negra (abril de 1393), sto, 
según rumor algo acreditado, celebró (enero de 
1894) una entrevista con Crispi, presidente del 
Consejo de Ministros de Italia. También se dijo 
que en los mismos días, por encargo del Papa, 
había conferenciado con los embajadores para 
conocer la actitud que adoptartan los diferentes 
gobiernos si los sucesos de Italia ponían en pe- 
ligro la existencia de la monarquía saboyana, 
España dió á Rampolla (enero de 1894) el co- 
llar de Carlos UIT. El cardenal es hoy (agosto de 
1895) uno de los príncipes de la Iglesia que ejer- 
cen mayor influencia en el Vaticano, y quien, 
sin duda, colabora con mayor empeño en lasen- 
cíclicas de León XIII sobre la cuestión social, 


RAMPOLLO (del ital, rampollo, vástago): m. 
Rama que se corta del árbol para plantarla, 


RAMPÓN (ANTONIO GUILLERMO, condo): Diog. 
(Gencral francés. N. en Saint-Fortunal (Ardé- 
che) en 1759. M. en París en 1842. Ingresó en 
el servicio å los dieciséis años; ascendió a tenien- 
te al principio de la Revolución y á jefe de bri- 
gada (corone!) en 1794. En la batalla de Monte- 
notte (11 de abril de 1796) mandaba la media 
brigada 32,*, una de las más valientes del ejúr- 
cito. Encargado de defender un reducto, decnya 
conservación dependía el éxito de la jornada, 
exigió juramento å sus soldados, en número de 
1500, de perecer todos antes que ceder. Bien 
pronto se vieron cercados por 15000 austriacos, 
mandados por Beauliew; tres veces el enemigo 
intentó el asalto, pero otras tantas fué rechaza- 
do con enormes pérdidas. Este hecho valió á 
Rampón el grado de general de brigada. 31 mis- 
mo valor demostró en cl resto de la campaña de 
Italia, en Suiza y en Egipto, en donde Mé nom- 
brado general de división. Napolcón le colmó de 
honores, le dió la senaduría de Ruán, y en 1805 
le confió el mando de las Guardias nacionales 
del Norte. En 1813 fué enviado á ITolanda y so 
retiró á la ciudad de Coreum, en la que se de- 
fendió enérgicamente antes de capitnlar, Ram- 
pån se declaró partidario de Tais XVTIT, que le 
nombró par de Francia, y después defendió al 
emperador durante los Cien Dias; la segunila 
Restauración lo borró de la lista de los pares, 
dignidad que recobró on 4 de marzo de 1819, 


RAMPUR: Crag. C. del dist. de Utah, prov. de 
Agra, Prov. del Noroeste, India: 5000 habitan- 
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que fundó la c. en 1456. Está considerada com 
cap. de la tribu rayputa de los Raltors en esta 
parte de la India, y se la llama también Kam ur 
Rayah. La palabra Rampur, muy frecuente en 
la nomenclatura de la India, signilica Ciudad 
. Ar 5 

de Rame. l C, del dist. de Saharanpur, prov. de 
Mirat, Prov, del Noroeste, India, sit. entre el 
Canal Est-Yenma y la orilla dra. del Krichna: 
8000 habits. Calles estrechas y desiguales; bue: 
nos jardines y hermoso templo yama, Manufac. 
tura de pendientes y brazaletes de vidrio. Gran 
feria en el mes de junio. Y C. cap. del principa- 
do de Bissahir ó Bachahr, Penyab, India, sit. en 
el Himalaya occidental, al N.E. de Simla, en el 
camino de esta c. al Tibet, cerca de la orilla de 
Satley, á 1006 m. de alt. sobre el nivel del 
mar. Palacio real formado por muchos edificios 
con balcones de madera, con esculturas de ca- 
rácter chino. CU. cap. de principado, Rohikand 
India, sit, al N.O. de Barcilly, à 166 m, de alo 
tura sobre el nivel del mar, en la orilla izq. del 
Koçi ó Kogila; 75000 habits. Ls una población 
de aspecto muy original, rodeada per un seto de 
bambúes. En el centro se alza la mezquita prin- 
cipal y un pequeño mercado; al N.O., se hallan 
el Diwan-i-Am ó palacio de recepción, el pala- 
cio del Sol y el palacio del Nabab. Hay buenos 
bazares con hermosas tiendas, y calles bien cui- 
dadas, Es e, fumosa por sus sederías y por su 
allurería barnizada. El principado de Rampur 
corresponde å la parte N.O. del Rohilkaud, en- 
tre el dist. inglés de Moradabad al O., el de Ba- 
reilly al E. y el dist. de Terai, de la prov. de 
Kumaun, al N., y tiene 2447 kms.? de sup. y 
542000 habits. El nabab figura entre los más 
lieles vasalios de Inglaterra, 


RAMRAM: m, Bot. Nombre vulgar peruano 
de un árbol perteneciente ú la familia de las Be- 
tuláceas, el cual es conocido entre los hetinicos 
bajo la denominación sistemática de Betula ni- 
gra La, 


RAMRI:; Geog. Isla de la costa de Arakin, en 
el Gallo de Bengala, al S.E. de Akyab, en los 
19° de lat, N. Tiene unos 80 kms. de largo, con 
ancho vario entre 15 y 30. La sup., compren- 
diendo las islas vecinas que al N.B. la separan 
del continente, es de 2 095 kms.?, y la población 
de 85000 habits. Tas islas inmediatas son tres 
y unos 30 islotes, separados de Ramri, con la 
que forman la orilla S. de la bahía Combermere, 
por el Estrecho de Kyuk-pyú, donde se alzan 
las islas de la Pagoda, los Hermanos, las Her- 
manas, etc. La isla, en su parte meridional, está 
separada del continente por un cana] de 35 ki- 
lómeLros de largo con ancho medio de 8, ALS. E. 
está separada de Cheduba por el Estrecho de 
Cheduba, de 10 å 22 kms. de ancho. 


RAMSAY (AxnrÉés Micurt, caballero de): 
Biog. Literato francés de origen escocés, N. en 
Ayr (Escocia) en 1686. M. en 1743, Estaba de 
preceptor en una casa noble, cuando vivamente 
preocupado por cuestiones teológicas cuyas so- 
luciones no le parecían satislaciorias, se puso en 
relación, para salie de la duda absoluta en que 
había caído, con los principales teólogos de su 
país, de Holanda y de Francia. Fenelón, de quien 
llegó á ser amigo, consiguió que abrazase sus 
doctrinas, y Ramsay se convirtió al catolicis- 
mo. Residió desde entonces en Francia, fué pre- 
ceptor del duque dle Chateau-Thierry y del prin: 
cipe de Turena. Más tarde, en 1724, marchó á 
Roma, en donde lo fué del hijo de Jacobo TI 
(el pretendiente), pero al poco tiempo consiguió 
un salvocondueto que le permitió volver á lisco- 
cia; pasó algunos años en casa del duque de Ar- 
gyle y se doctoró en Oxford en 1730, ù pesar de 
de su calidad de catúlico romano, De regreso en 
Francia, fué nombrado intendente del príncipe 
du Turena, Contribuyó á la propagación de la 
francmasoneria, de la que era uno de los grandes 
dignatarios, Había recibido del roy de Francia 
la Orden de San Lázaro, por lo que so llamaba 
el caballero Ramsay. Por más que era extranje- 
ro, escribió en el idioma francés con la mayor 
pureza las siguientes obras: Vida de Fenclón; 
Historia de Turena: Viajes de Ciro; Princi- 


- pios filosóficos de la religión natural y revela 


da; ete. 


- Ramsay (ALLAN): Biog. Pocta escocés. N. 
en Leadhills, condado de Lanark, en 1685. M. 
en 1758. Huérfano en edad temprana, fué colo- 
cado 4 los quince años como aprendiz en casa de 


tes. Es residencia de un rayá descendiente del, un barbero de Edimburgo. Más tarde abrió una 
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tienda y dedicó sus ratos de ocio 4 la Poesía, BI 
éxito que alcanzaron sus primeros ensayos le de- 
cidió á renunciar á su primer olicio y á comprar 
una librería. Puesto en relación con los litera- 
tos y sabios de su época, pudo, gracias á SUS cou- 
sejos, perfeccionar su educación, qne era muy 
incompleta. Su obra más importante es una pas- 
toral cómica titulada Z? gentil pastor, eserita 
en dialecto escocés, Publicó también canciones, 
fábulas y cuentos, que tuvieron buena acogida, 
r además dos colecciones con el título ne 42 ár- 
bol siempre verde, colección de pomis excoceses 
escritos antes del año de 1600, y las Miseciá- 
neas de la mesaide te. Se le censura, can respete- 
to á estas dos últimas obras, por haber alterado 
el texto de los manusc:itos originales y haber 
intercalado gran número de versos suyos ó de 
sus amigos. 

-Ramsay ((Davib): Biog. Uistoriador ame- 
ricano, N. en Pensilvania en 1749. M. en Chár- 
leston en 1815. Terminó la carrera de Medicina 
y fijó su residencia eu la ciudad de su falleci- 
miento, Patriota entusiasta, asistió en calidad 
de cirujano militar al sitio de Savannah, y des- 
pués fué individuo del Congreso de 1782 a 1785. 
Profesaba las ideas y las opiniones políticas de 
Franklin. Sus principales obras son: 4 istorize de 
la revolución en iu Corolina del Sur; Historia 
de la revolución americana: Vida de Washing- 
ton; Historia de la Carolina del Sur, y sobre 
todo la que se publicó después de su muerte, ti- 
tulada: ¿Historia universal anericantandir, Ò dè- 
seña histórica del mundo desde los tiempos más 
antiguos hasta el siglo XIX. 


RAMSBOTTOM: Log. C. del condado de Fin- 
caster, luglaterra, dependiente del municip. de 
Bury, sit. á orillas del Irwell, en el £ e, de Bu- 
ry á Hálifax; 6000 habits, Estampación de te- 
las, 

RAMSDEN (Jessé): fiog. Cilebre óptico in- 
gls. N. cerca de Halifax (condado de York) en 
1735. M. en Brighton en 1800, Delambre dice 
que tué «el más grande de todos los artistas.» 
Comenzó Ramsden su aprendizajeconto grabador, 
pero bien pronto se consagrú exclusivatuente à la 
construcción de instrumentos de Matematicas y 
de Optica. Inventó el teodolito, y por su máqui- 
na para dividir obluvo una gratificación conce- 
dida por la Olicina de Longitudes. Individuo de 
la Sociedad Real de Londres desde 1786, dedicó 
sus ocios, sin dejar el ejercicio de su prolesión, 
á la lectura de obras científicas y literarias. Po- 
sela una grau memoria, y en edad avanzada 
aprendió el francés para comprender a Molière y 
Boilean. Al ln de sus días poseia ima mediana 
fortuna, de la que en su testamento dispuso de- 
jando una buena parte para que se distribuyera 
entre sus obreros, 

RAMSÉS I; Big. Rey de Egipto, también lla. 
mado, como todos los de igual nombre, Reses, 
cuyo significado es hijo del Nol. Sucediócn 100 
a. deJ. C. 4 Marmnabi. Fué el segundo monar- 
ca de la XIX dinastía, Los autores le den co: 
múemente el nombre de Athous, que precede al 
de Ramsés sobre las inscripciones de Abidos, El 
hecho más notable desu reinado fué la guerra que 
sostuvo con los ketas ó hetheos, gentes que ha- 
bitaban en el valle de Oronte, y cuyo ripido en- 
grandecimiento era motivo de zozobra para la 
Siria entera. Ramsés foí á buscarlos en su mis- 
mo territorio, y, ayudado por la fortuna, los ven- 
ció, haciendolesinnumeralles bajas, A la muerte 
de Ramsés ocupó el trono un hijo suyo llamado 
Setí, que fué uno de los príncipes más ilustres 
entre los egipcios, y el padre de Ramsés IL 

~ Ramsés 1: Biog. Rey de Exipto, mis co- 
nocido por el nombre de Sesostris, Vivió en los 
últimos años del siglo xv y en la primera mitad 
del siglo XIV a. deJ. O. Era hijo de Seli 1 (hijo 
de Ramsés D. Dos griegos, que le llimaron Sex- 
Sostris, le atribuyeron todas las hazañas y todas 
las gramlezas de snsantecosores, é hicieron deel 
U» personaje extraordinario. Era Ramsés muy 
Miño emando su padro, que para legalizar de al- 
guna manera la usurpación de Ramsés | había 
contraído matrimonio eon una prineesa de la au- 
tgu familia real, una nieta quizá de Amenhol- 
pa I, le asoció al gobierno para evitar ewal- 
gwer tevuelta de los partidarios de las antiguas 
tradiciones políticas. No fué, sin embargo, tal 
Asociación sino una fiesión, pudiendo asegurar- 
Se que durante esta parte de su vida Rams L, 
¿anque soberano reconocido de Jos dos Egiptos, 
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no intervino ni poco ni mucho en los asuntos del 
Estado, Sólo después de sus campañas en Siria 
(si se ha de tener en algo el testimonio de los 
historiadores de le Grecia), cundo se hubo afi- 
cionado al mando, fué el reclamar la parte acti- 
a que en el gobierno interior de Jos Estados 
egipcios le correspondía, La transformación de 
príncipe obscuro y casi desconocido de sus súb- 
ditos, dice Maspero, en señor de los dos anindos 
y espanto de sus enemigos, se pro lujo Jenta, 
gradualmente, paso á paso. Seti, envejecido, 
ymas que envejecido fatigado, cedióle poco å 
poco toda su autoridad. Ramsés supo apartarle 


del gobierno sin que dejase de amarlo: había . 


conseguido convencerle de que era un sér supe: 
rior, una verdadera divinidad; rodeóle de sacer- 
dotes, mandó que se hicieran sacrificios en su 
honor, hízole adorar como dios de las egiprios, 
pero túvole encerrado en uno de sus palacios 


, 
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transformado por su voluntad en templo, Aca- 
baba de conseguir esto cuando la paz fut turha- 
da por gentes extrañas al Africa (los shardanes 
y tirsenosi, que por favorecer à los sibios des- 
embarcaron en clla para peicar con Ramses. Este 
venciólos licilmente, y ya con las armas en la 
mano marchó 4 Etiopia, donde, si se ha de dar 
crédito & lerodoto, venció completamente, é 
impuso á sus habitantes tributos consistentes en 
madera de hano, ora y colmillos de elefante. 
Sorprendióle allí la noticia de la muerte de su 
padre, y en seguida trasladuse á Tebas, donde fué 
solennemente reconocido único señor del Imperio 
¿de hecho ya hemos dicho que lo cra hacía largo 
plazo). Los primeros días que siguieron 4 su coro» 
nación uo fueron turbados por ninguna guerra de 
importancia; los monumentos señalan únicamen- 
te dos cortas expediciones ¡1 la Siria, pero cuatro 
años después la rebelión estalló con terribles pro- 
porciones, El rey de los ketas, Motur, hijo de 
Motusar, había" sido asesinado y reemplazado 
por sa hermano Quitisar. Este principe, ganoso 
de popularidad que le sostuviera en el trono, 
convocó á sus vecinos, y luego que los hubo gi- 
nado å su partido declaró la guerra al Egipto, 
La Naharauna con su capital, Gargamish, Arad 
y la Fenicia septentrional, Qodsku y el país de 
Amaur, Qidi é Nion, Pédasos, Gergis, los misios 
y los dardanos afiliironse á la coalicion, dando- 
se el espectáculo de bandas troyanas atravesan- 
do toda la península para llegar & acampar en 
el valle del Ovonte, es decir, 4 300 leguas de su 
país, movidas por la esperanza, si no de saquear 
á Egipto, de robar las provincias egipcias de la 
Siria. El ejército que para combatir å estas gen- 
tes Luvo que reunir Ramsés Mé numeroso; con 
èl atravesó el Canaán, todavía liel, y fué ú acam. 
parat Shabtuna, al S.O. de Qodshu. En cla, d à 
muy corta distancia, se hallaba, cuando dos be- 
duínos se presentaron á el, y. fingicudose envia- 
dos por sus jefes enemistados con los kelas, pre- 
tendieron conducirle å una emboscada preparada 
por las aliados, Pequeños detalles povo verast 
miles en lo que le refirieron los bedunios hicie 
ron desconfiar i Ramsés de tales personajes, que, 
sometidos al tormento, confesaron la verdad en 
vuanto se refería à la situación de los coligados, 
Entamees partió contra los ketas, y á lu vista sle 
Qodshu, tras de reñidísina pelea, los venció 
por completo, Tal fué la derrota, que Quitisar 
tuvo que inqplorar la paz; mas ésta, que de fué 
concedida, sólo duró pocos días, El país de Ca- 
nagn y las provincias vecinas habíanse subleva- 
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do detrás del ejército victorioso, y Quitisar vol. 
vió á la pelea, Habíanle abandonado, sin em- 
bargo, muchos de sus auxiliares, y la guerra 
que hizo á Ramsés tuvo que cireunscribivse 4 
ema de sorpresas y emboscadas, pero san- 
gre a, que duró cerca de diecisiete años, 
Al cabo de este tiempo (nitisar firmó una paz 
cou los egipcios y se hizo su alido, «El gran 
príncipe de Kiti, dice uno de los artículos de 
tal paz, hari lo que desee el gran rey de Egip- 
Lo, le ayuciari contra sus enemigos, si no en per- 
Sona, con sus Arqueros, carros de guerra, ete.,» 
asegurando por una cláusula análoga el mismo 
favor à Quilisar Ramsés JJ. Valtos del auxilio 
de los ketas los otros pucllos enemigos de Ram- 
ses, sometitronse en seguida, dando de esta ma- 
nera fin aquella guerra que, á pesar de lo glorio- 
sa que fue para el soberano egipcio, aún les pare- 
ce poco i los escritores griegos, que pintan á Se- 
sostris penetrando hasta el fondo del Asia, so- 
metiendo la Siria, la Media, la Persia, la Dac- 
trisira y la [udia hasta el Océano, Desde esta 
¿poca hasta la muerte del rey, cuarenta y seis 
años despmós, la paz más completa reinó en ] 
to. (uitisar, fiel aliado de Rams 
su suegro, y, tranquilo completamente en sus Es- 
tulos, el faraón pudo consagrarse á sn afición 
por las construcciones monumentales, haciéndo- 
la con tal ahínco, según los griegos, que en ea- 
da ciudad de sus Estados mandó edificar un tem- 
plo para la divinidad principal del lugar. No hay 
wa mina en Egipto donde no se lea su nombr 
dice nno de los sa jos egiptólogos contempor: 
neos. En Tebas, en el templo de Amenhotpu 111 
¿Tuksor), hizo importantes reformas, embelle- 
ciéndole con dos magnificos obeliscos, de los 
cuales el uno osténtase hoy en París en el cen- 
tro de la plaza de la Concordia; acabó el templo 
de Gurnah, que en honor de su padre Ramsés I 
había mandalo const uir Seti; restauró el anti- 
guo templo de Tanis, y en Memfis, en Bubastis 
y en otras poblaciones de importancia dejó ga- 
Hardas muestras de su decidida protección å las 
Bellas Artes. No fueron sólo á estos trabajos de 
embellecimiento á los que consagró Ramses to: 
da su actividad; demostrálo también en las mu- 
chas obras de carácter más práctico, tales como 
carreteras, canales, diques, ete., que se llevaron 
á calo en su tiempo y que le granjearon el títu- 
lo del rey constructor. Kamsés, que durante los 
úitimosaños de su reinado había asociado al po- 
der á su hijo Maremptah, murió después de se- 
senta y sicte años de haber gobernado el Egipto, 


— Ramsés ITL: Biog, Rey de Egipto. M. en 
1250 antes de J. C. No sucedió, como aseguran 
algunos, á Maremptah, en cuya época empezó la 
decadencia para el país de los faraones; entro 
Ramsés IT y Ramsés TIT cuenta Maspero hasta 
cinco prínelpes, al último de los cuales, funda- 
dor de la vigésima dinastía, fué á quien sucedió 
el tercero de los Ranisés. Era este Ramsés des- 
vendiente del segundo de tal nombre, y había si- 
do asociado por su padre Nakhtgetial trono aype- 
nas Hegado ála edad viril. Deseoso de entular å 
su ilustre abuelo durante los treinta y dos años de 
su reinado, no cesó de trabajar para restablecer la 
integridad del Imperio y ensu prosperidad, Des- 
¡més de haber Inehado con fortuna con los he- 
duínos, hacia el año quinto de su reinado coni- 
batió á los libios que, según una inscripción, 
«huyeron ate él amedtentados como cabras á 
quienes ataca un toro,» tornando después sus 
huestes vencedoras contra la Siria. Una guerra 
más importante tuvo que sostener poco después 
de aquélla; los laneanos, los tyrsemaicos, los 
shakalash, los teocrianos, los sirios y los filis- 
teos confelerironse para pelear con él, De ellos, 
los que disponían de navíos quedaron encarga: 
dos de atacar las costas; los otros debian atra- 
vesar la Siria y asaltar las fortalezas del istmo. 
Engrosado este formidable ejército en su mar- 
cha por los pueblos que atravesaba, más ó me- 
nos enemigos de los egipeios, pero tados á cual 
más envidiosos y codiciosos de sus viqttezas, 
cuando legó Egipto parecía imposible de con- 
batir, Afortunadamente Ramsés había silo no- 
tiviado de lo que sucedía, y se había aprestado å 
la defensa fortíficando las plazas del Delta y las 
bocas del Nilo y levantando numerosas tropas, 
Un choque espantoso tivo lugar à un mismo 
tiempo por niar y por tierra entro Rafia y Pelu- 
sa, y dos invasores sulrieron uua derrota tan 
erade como inesperada, Antiguos enemigos 
presentáronse de nuevo á luchar con Ramsés 
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después de tan gloriosa jornada; eran las gentes 
vencidas por él en los primeros años de su rei- 
nado, que volvían á la lucha bajo la conducta 
de un jefe llamado Lapur, hombre de gran va- 
lor y fortísimo en asuntos de guerra; tampoco 
fué más afortunado: vencido y prisionero, es lo 
más probable que pereciese en el suplicio. Estas 
victorias y algunas otras de no menor impor- 
tancia hicieron que Ramsés HI consiguiese sus 
deseos de reconstituir la nación egipcia tal co- 
mo en un siglo antes, en tiempos de su antece- 
sor Ramsés IL. Merodoto, que, como otros auto- 
res de su país, funde à varios Ramsés en el 
maravilloso personaje Sesostris, refiere que á la 
vuelta desus conquistas, con gran comitiva de 
prisioneros traídos de las provincias que había 
subyugado, fué hospedado en Dafnes de Petusio 
por un hermano encargado, durante su ausencia, 
del gobierno de Egipto, y que allí estuvo å 
punto de perder la vida. Había ideado aquél ro- 
dear de leña durante la noche el palacio dondo 
alojaba á Ramsés y prenderle fuego, á fin de, sin 
gran escándalo, deshacerse de toda la fawilio 
real y ceñirse la diadema, Mas quiso la suerte 
que despertase el rey, y que, consultando con 
su mujer, & quien llevaba siempre en su compa- 
ñía, lo que en tan apretado lance debía hacerse, 
recibiose de ella el consejo de sacriticar á dos de 
sus scis hijos en aras de la salvación común, 
pues si por fuerza quería salir de aquel apuro se 
exponía 4 perderse con todos los suyos, y que 
siguiéndola y dejando perecer en las lamas á 
dos de los príncipes de Egipto, mientras los gri- 
tos de ¿stos engañaban á los traidores, podrían 
huir con los demás de aquéllos y la reina & para- 
je seguro. Jos monumentos dan luz en este sn- 
ceso (que es también citado por Diódoro Siculo 
con diferencia en los pormenores), describiendo 
cómo uno de los hermanos de Ramsés, 4 quien 
llaman Pantuarit, conspiró en unión de buen nú- 
mero de cortesanos y de mujeres del harén real 
con objeto de dar muerte al monarca y sentarse 
en su trono. Descubierto el complot, los conju- 
rados fueron conducidos á los trihumales de jus- 
ticia y sufrieron el castigo á que su falta los hi- 
ciera acreedores. Después de este suceso, Ram- 
sés, siempre imitador de su gran antepasado, 
consagróse á gobernar en paz sus numerosos lès- 
tados. 


RAMSEY: Geog. Ísla del Canal de San forge, 
Gran Bretaña, sit, cerca de la península San 
David, condado de Pembroke, de la que la sepa- 
ra el Ramsey Sound. Es de forma irregular, de 
unos 3 kms. de largo y 1500 m. de ancho, y per- 
tenece al mmnicip. de San David. I C. del con- 
dado de Húntingdon, Inglaterra, sit. cerca y al 
N.N.E. de Húntigdon, con ramal al F e. de Pe- 
terborongh á Jíntingdon; 5000 habits. Cultivo 
de cereales en las tierras sancadas que antigua- 
mente ocupaban el pantano de Ramsey. Restos 
de una abadía de Benedictinos fundada en 969, 
E C, de la isla de Man, Islas Británicas, depen- 
diente de los municips. dle Lezayre y Manghold, 
sit. al N.N. E. de Douglas, á orilla de la bahía 
de Ramsey, en la desembocadura del Sulby, con 
f. c. á la línea de Douglas á Peel; 4000 habitan- 
tes, Es c. muy antigua, y en ella fué asesinado el 
buen rey Olaf en el siglo xin. Se divide en dos 
partes: North Ramsey y South Ramsey. Tiene 
buena playa; su puerto exporta caballos, otros 
ganados y productos agrícolas, 


~ RAMSEY; Grog. Condado del est. de Dakota 
del Norte, Estados Unidos, sit. cerca del Cana- 
dá; 2500 kms.? y 4000 habits. Cap. Devil's La- 
ke City. ! Condado del est. de Minnesota, Esta- 
dos Unidos, sit. en la orilla izq. del Mississippi; 
468 kms.? y 46000 habits. Cap. Saint-Paul. 


RAMSGATE: Geog, C, del condado de Kent, 
Inglaterra, sit, al 1. N.E, de Canterbury, Dou- 
vres y Margate; 17000 habits. Astillero y pes- 
querías, Moderna iglesia de San Jorge. Puerto 
muy importante, con dos buenos muelles, Cerca 
de Ramsgate desembarcó San Agustín en 596; 
una cruz de piedra conmemora este hecho, 


RAMSOFJORD: (eoq. Fiordo de la costa occi- 
dental de Nownega, sit, en los límites de los dis- 
tritos de Romsdal y de Trondhjem Sur. Separa 
la isla de Hitteren de la de Smolen. 


RAMTEK: Grog. C. cap. de subdistrito, dist. y 
prov. de Nagpnr, Prov, Central, India: 8000 
habits. Cultivo de betel, En im arrabal Hamado 
Ambala se celebra anualmente una feria religio- 
sa muy concurrida, junto á un pequeño lago ro- 
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` dleado de templos, Es Ramtek una de las ciuda- - 


des sagradas de la India, 


RAMTILA: f. Bot, Género de plantas (Rasti- 
lla) perteneciente å la familia de las Comqmes- 
tas, subfamilia de las tubulilloras, tribu de las se- 
necionídeas, cuyas especies habitan en la India 
oriental y en Abisinia, y son plantas herbáceas, 
anuales, con las hojas semiabrazadoras, casi aco- 
razonadas ó aovadolanceoladas, algo ásperas y 
con los dientes muy distantes entre sí; cabezue- 


¡ las multifloras, heterógamas, con las flores del 


radio uniseriadas y lignladas y las del disco tu- 
Lulosas y hermafroditas; involucro biscriado, con 
cinco escamias exteriores, anchas, aovadas, foliá- 
ceas y más largas que las interiores; receptáculo 
cónico, con pajas oblongolanceoladas que abrazan 
å los acuenios; corolas articuladas encima del 
ovario, con el tubo desde su base hasta su mitad 
crizado de pelos gruesos y casi articnlado-anilla- 


; dos, las del radio semillosculosas y las del disco 


llosenlosas, con el limbo quingnedentado; aque- 
nios angulosos, comprimidos, lisos, con un disco 
epigino muy pequeño; vilano nulo. 


RAMUÍN: feng. Lugar de Ja ayuda de parro- 
quia de Santa María de Viñoas, ayunt. de No- 
gueira de Ramuín, p. j. y prov. de Orense; 27 
edifs. 

RAMÚS (PEDRO Ta RAMÉE, más conocido por 
el nombre latino dej: og. Célebre Iinmanista 
francés, N. en Cuth (Vermandois) en 1515. M. 
en París, en la noche de la Saint-Barthélemy, á 
26 de agosto de 1572. Hijo de un noble arruina- 
do por las guerras civiles, contaba ocho años de 
edad cuando marchó á París para instrnirse, pe- 
ro la falta de recursos le obligó å salir bien pron- 
to de la capital de Francia. A ella volvió al año 
siguiente, y de nuevo la pobreza fué causa de 
que regresara á su pueblo natal. Una vez más se 
trasladó & París, y la protección de un tío ma- 
terno, pobre también, le aseguró por lo menos 
el sustento, Como criado ingresó en el Colegio de 
Navarra á los doce años. Allí dedicaba el día á 
sus obligaciones y la noche al estudio. Jin breve 
tiempo adquirió exteusos conocimientos, merced 
a los que ganó el título de maestro en Artes, afir- 
mando (1536) con brillantez que todo cuanto 
Avistóteles había dicho era falso; y aunque los 
jueces aceptaban con entusiasmo las doctrinas 
del inmortal filósofo griego, hubieron de aprobar 
al atrevido innovador. Ramús, a diferencia de 
los doctores escolásticos, que habían llevado á 
la perfección el arte de hablar para no decir na- 
da, usó un lenguaje inteligible para los numero- 
sos discipulos que ofan sus lecciones de Elocuen- 
cia y Filosofía en el Colegio del Ave María, An- 
te ellos declaró que sobre la autoridad de Aris- 
tóteles se elevaba la autoridad de la razón. De- 
cir tales cosas en aquel tiempo era algo peligro- 
so. Para combatir las puerilidades de la Wscolás- 
tica aplicó su atención á la Lógica, procurando 
apartar de elle todas las discusiones inútiles y 
obscuras. Además, para que sus ideas no se ol- 
vidaran, publicó en 1543 dos obras notables: sus 
Dialectæ pertitiones y sus Avistotelica: animad- 
versiones. Ramús en estos escritos ponía en duda 
la antenticidad de las producciones de Aristóte- 
les, á quien calificaba de sofista é impío. De- 
nunciado por la Sorbona á Francisco J, acor- 
dó el rey que discutieran públicamente Ramús 
y su adversario, Antonio Govea, fogoso peripa- 
tético; pero comose designaran para el fallo cin- 
co jueces, de los cuales tres eran amigos de Go- 
vea, Ramús renunció á la lucha, por lo cual, so- 
metido el asunto al Consejo Real, éste, por decreto 
de 1.* de marzo de 1544, condeno los libros de 
Ramús y exigió de ésteque no enseñara ni eseri- 
biera nada contrario Á la doctrina aristotélica, 
amenazándole con penas corporales en caso de 
desobediencia. Las dos obras citadas fueron sun- 
primidas, y Francisco 1 prohibió 4 Ramis la en- 
señanza de la Filosofía. Soportó el último las in- 
jurias de los sorbonistas, los insultos del popu- 
lacho alborotado, calló también al saber que en 
el teatro sele presentaba como un loco, y enseñó 
Matemáticas y Literatura esperando mejores 
días, teniendo el consuelo de que no disminuye- 
ra el número de sus oyentes, Hallibase lejos de 
París, en el que reinaba la peste (1545), cuando 
se le ofreció y aceptó la plaza de suplente un el 
Colegio de Presle, que pronto, gracias á Ramús, 
se mostró Moreciente por el número de escolares 
que lo frecuentaban, Contaba á la sazón con po- 
derosos protectores, ganados por la nobleza de 
su carácter, la franqueza de sus opiniones y la 
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extensión de sus conocimientos. Uno de ellos, ol 
cardenal de Lorena, logró (1547) que Enrique 1 
anulara la interdicción impuesta al sabio maes. 
tro, que se apresuró & reanudar la enseñanza de 
la Filosofía y reimprimir sus dos obras con im. 
portantes ampliaciones. Merced á dicho Protec- 
tor, se le confió (1551) una cátedra de Filosofía 
y de Elocuencia en el Colegio Real. Despreciando 
en la buena fortuna los ataques de sus enemigos, 

enipleó su influencia en la reforma de los abusos 
que entorpecían la marcha de la enseñanza; re. 
leyó las obras de Aristóteles y las presentó á sus 
discípulos de un modo más conforme al estado 
de Jos conocimientos en aquella época; compuso 
nuevas gramáticas para el estudio de las lenguas 
griega, latina y francesa, y no se mantuvo ajeno 
á las luchas de su tiempo. Despmés del coloquio 
de Poissy (1561) se afilió en el partido protes- 
tante; y habiendo mandado romper las imágenes 
de la capilla de su colegio, despertó en contra 
suya muchos odios implacables. Expulsados de 
París los protestantes, después de haber estalla- 
do la primera guerra civil, Ramús, cuyos enemi- 
gos saquearon su casa é incendiaron su rica bi. 
blioteca, se retiró á Fontainebleau y en seguida 
al castillo de Vincennes. La paz de Amboise 
(1563) le permitió recobrar su cátedra del Colegio 
Real, con permiso para profesar la nueva religión 
que había adoptado. Los protestantes empuña- 
ron de nuevo las armas, y Ramús salió de París 
(1567) para seguir las banderas de Coligny y 
Condé, que le acogieron con gran henevolencia, 
Ajustada la paz, regresó á la capital de Francia 
(1568); pero temiendo la renovación de las hos- 
tilidades emprendió un viaje por Alemania, cu- 
yas Universidades visitó, recibiendo en todas 
partes muestras de afecto. Ein fecha anterior ha- 
bía rehusado una cátedra en Bolonia. Entonces 
rechazó las proposiciones que en Alemania le 
hacían, las del rey de Polonia y las del soherano 
de Hungría. Volvió Pedro Ramús á París después 
dela paz de San Germán (15703, y balló triun- 
fantes á sus enemigos. Conservó el título y el 
sueldo de profesor: se le autorizó pura nombrar 
un sucesor en el Colegio de Presle, pero se le 
negó el derecho de enseñar. Hasta el fin de sus 
días se consagró á trabajos literarios y teológi- 
cos, En la noche de la matanza en Historia lla- 
mada la Saint- Larthélenar, asesinos guiados por 
Charpentier, enemigo del maestro, hallaron á 
Ramús en el Colegio de Presle, en su cuarto de 
estudio, le degollaron, arrojaron el cuerpo desde 
el quinto piso y le arrastraron al Sena. Procla- 
mando la razón como criterio de la verdad, fué 
Ramús el precursor de Descartes y el que pro- 
movió la emancipación dela Filosofía. Introdujo 
también notables mejoras en la Lógica, la Retó- 
rica y la Gramática, y vió triunfar algunas de 
sus ideas sobre la ortografía y le pronunciación 
francesa. En Física era enemigo de las hipótesis 
y las abstracciones; aceptó el sistema de Copér- 
vico, y sus tratados de Aritmética, Algebra y 
Geometría aún se consultaban en el siglo siguien- 
te, Aunque muchas de sus obras perecieron en 
el incendio de su biblioteca, es larga la lista de 
las que se han conservado. Sólo citaremos las 
más notables: Dialectice purtitiones (París. 1548, 
en 8.5), con frecuencia reimpresa; Avistolelica 
animadversiones (1543, en 8.°); Dialéctica, la 
más importante obra filosófica escrita en francés 
antes de Descartes, publicada en 1555 (en 4.9): 
Dialectica libri 11 (1556, en 8.5); De moribus 
veterum Gallorum (1559-62, en 8,7%); Rudimenta 
grammatice (1559, en 8,2); Rudimenta gramma- 
tiew grace (1560-65, en 8.9); Premium. refor: 
mande Parisiensis academia ad regem (1562, en 
8.°); Commentariorum. de religione christiana 
libri IV (Vranefort, 1576, en 8,%, tratado divi- 
dido en dos partes: la fe que justifica y las obras 
que produce; Seholæ in liberales artes (Basilea, 
1569, en fol.), ete. 


¿Raxús (Jost Manto): Biog, Escultor fran- 
cés, N. en Aix ;Boeas del Ródano) 4 19 de jw 
nio de 1805, M. en 1883, Después de ganar to- 
das los premios en la Eseucla de Artes y Oficios 
de su ciudad natal, fué á París en 1822; entré 
en el taller de Cortot y signió los cursos de la 
Escuela de Bellas Artes, en donde trabajó con 
actividad, En 1830 obtuvo el segundo gran pre: 
mio de Escultura y al año siguiente expuso en 
el Salón el busto del Conde de Forbin, que le va: 
lió una segunda medalla, Algún tiempo después 
recibió la misión de ir 4 Florencia á sacar lot 
moldes de las principales obras de sus Museot 
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para el Palacio de Bellas Artes. Con posteriori- 
dad á esta época, Ramús ejecutó numerosos t a- 
bajos que prueban una tendencia. marcada hacia 
Ja elevación del estilo, gran habilidad de ejecu- 
ción, pero que dejan que desear desde el punto 
de vista de la expresión y originalidad. Este há- 
bil artista ganó una primera medalla en 1839 y 
una mención honorifica en la Exposición Uni- 
versal de 1855. En 1852 había sido condecorado 
con la Legión de Honor, De las obras de Ramús 
merecen citarse: Dafnis y Cloe; los bastos de 
Tourville y Vauvenargues; la estatua dela Tno- 
cencia y la de Santa Genoveva; la Beneficencia y 
las Artes; Gassendi; el Conde Simeón; Ana de 
Austria; San Lorenzo; David; Jsatas San di uan; 
Judit; San Miguel; San Gabriel; la Decepción; 
M. Thiers, etc. 

RAMUSIO Ó RAMNUSIO (JUAN BAUTISTA): 
Biog. Historiador, viajero y geógrafo italiano, 
N. en Venecia en 1485, M. en Padua en 1557, 
Después de haber desempeñado varias misiones 
en Francia, Suiza y Roma, obtuvo la recom pen- 
sa de sus servicios al ser nombrado secretario 
del Consejo de los Diez. Excelente geógrafo, pn- 
blicó en italiano una colección de viajes titulada 
Navegaciones y viajes (Venecia, 1550-59, 3 vo- 
lúmenes en fol.). Jsta colección goza de gran 
aprecio entre los sabios. Temporal la tradujo en 
parte al francés en la Descripción de África 
(Lyón, 1556, en fol.). 

RAN Ó RANEN: Geog. Cantón del dist. de 
Nordland, prov. de Tromsö, Noruega, sit. alre- 
dedor del Ranentjord; comprende el Dunder- 
landsdal con sus valles tributarios y la cuenca 
del Rosaa, Esta región es una de las más pinto- 
rescas de la Nornega septentrional. Y. RANEN- 
EJORD. 


RANA (del lat. rána): f. Reptil de unas dos ó 
tres pulgadas de largo. Tiene el lomo de color 
verde más ó menos fuerte, con manchas negras, 
que se aumentan con la edad, y tres rayas paji- 
zas, que diseurren por toda su longitud; el vien- 
tre blanco, la cabeza grande, los ojos saltones, 
con las niñas de ellos de color de oro, y las patas 
casi dobles de largo que el resto del cuerpo. No 
tiene cola, vive en agua dulce, se mantiene de 
insectos acuátiles ó terrestres, pasa el invierno 
adormecido y oculto debajo de tierra, es de vida 
muy tenaz y de voz desagradable, anda y nada 
á saltos, es muy ágil y ligero, y su carne se re- 
puta manjar sano y delicado. 


ere NO busca en charcos RANAS 
Quien tiene enla corte truchas. 
Tirso pe MOLINA. 


= Rasas: pl. RÁXULA. 
= RANA MARINA Ó PESCADORA: Prsresapo, 


la RANA marina Mamada por otro nom- 
dre pescadora... tiene la cabeza aneha, 
JERÓNIMO DRE HUERTA. 


- vaxo LA RANA CRÍE, Ó TENGA, PELOS: 
expr. fig. y lam. que se usa para dar á entender 
un largo plazo en que se ejecutará una cosa, ó 
que se duda de la posibilidad de que suceda. 


— NO SER RAXNA unao: fr, fig. y fam. Ser hábil 
y apto en una materia, ó sobresaliente en otro 
concepto cualquiera, 


Los huéspedes nos sentamos, 
bebiamos sin Agua, 
Como unos lobos; y á fe 
Que el señor Guzmán zo ES RANA, 
MANUEL DE LEÓN 


| ~ RANA: Zool. Nombre vulgar con que se de- 

signan las especies de] género Rana In, anfibios 
el orden de los anuros, sección de los ranifor- 
mes, familia de los rán idos, que se caracterizan 
por presentar las siguientes particularidades: 
£ngua grande, oblonga, profundamente escota. 
a por detrás; dientes palatinos en dos series 

cortas, oblicnas; tímpano visible; dedos de la 
mano libres, ninguno oponible á los otros; pies 
Palmea los, con uno $ dos tubérculos romos en 
el Metatarso; la piel lisa, rara vez con verrugas: 
cosmopolitas, >o 
ainas jon batracios casi exelusivamente 
oa y As iferencia de las hilas y de los sa- 
pos, que pueden vivir perfectamente en los ár- 
o e ô bastante alejados del agua, mientras 

aoyo ranas viven siempre en las charcas ó 
mu y en las praderas inundadas, y sealejan 
Y poco de las aguas en que tuvieron naci- 
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miento. Viven estos batracios formando fami- 
lias ó sociedades bastante numerosas, y se ali- 
montan exclusivamente de animales, en espe- 
cial de insectos y de pequeños moluscos, y aun 
á veces también de otros pequeños batracios y 
de peces, 

No entraremos en detalles en general sobre 
las costumbres de este género, puesto que dilie- 
ren bastante en las diversas especies conocidas, 
y lo haremos al tratar de las más vulgares. 

Como hemos dicho, las ranas son cosmopoli- 
tas, pero en España se encuentran únicamente 
dos especies: la Rana viridis Dum. et Bibr., ó 
R. esculenta de Linneo, que es la más común, y 
la N. Iberica Boulanger, que vive únicamente 
en las montañas y regiones del Norte. 

La rana verde f Runa viridis), tiene la cabeza 
triangular, aplanada, tan ancha como larga, y 
formando en su parte anterior una punta muy 
obtusa; la lengua, grande y esponjosa, está cu- 
bicrta de granos redondeados y se divide poste- 
riormente en dos lóbulos; los dientes vomerianos 
forman una serie interrumpida en el centro, lo 
cual constituye uu carácter esencial. La vejiga 
bucal del macho sale por debajo del timpano à 
través de una abertura situada en el ingulo de 
la boca, y cuando sc infla aulyuiere el tamaño de 
ana cereza pequeña en los individuos que alcan- 
zan todo su desarrollo; los dedos son cilíndricos 
y robustos, y el primero, más que los otros, ofre- 
ce en la ¿poca del apareamiento una especie de 
tubérculo rugoso con el que se fija el macho so- 
bre el lomo de la hembra; la piel del lomo suele 
estar cubierta de verrugas de distinto tamaño, 
algunas de las cuales se prolongan más ó menos, 
dando por resultado la formación de algunos 
pliegnes; la de las regiones inlerjores es comple- 
tamente lisa. Aunque la coloración de esta espe- 
cie sufre modificaciones que parecen depender de 
los países que habita, tiene por lo regular la 
parte superior del cuerpo de uu hermoso color 
verde, con más ó menos manchas pardas ó ne- 
gruzcas de igual tamaño, y tres fajas dorsales 
de un brillante tinte de amarillo de oro. En la 
parte anterior de la cabeza hay dos rayas negras 
que avanzan cada una del ángulo del ojo para 
reunirse eu el extremo del hocico; las mandíbue 
las tienen en sus bordes manchas pardas; toda 
la cara inferior del cuerpo es blanca ó amarillen- 
ta. La rana verde puede alcanzar una longitud 
de 20 centímetros, desde la extremidad del ho- 
cico hasta las patas posteriores, 

Esta especie se encuentra en los países cálidos 
del Continente Europeo, abundando también en 
Asia y Africa. Ha sido observada también por 
varios naturalistas en el Japón, Crimea, Egipto 
y Argel. 

La rana verde es esencialmente acuática; ha- 
bita indistintamente en las aguas corrientes ó 
tranquilas; se la encuentra en las orillas de los 
ríos y riachuelos, en los arroyos, en los lagos y 
estanques, eu los pantanos de agna dulce ó sala- 
da, y hasta en los fosos y las charcas, A pesar 
de esto, siempre busca con preferencia los para- 
jes cubiertos de hierba y los sitios en que crecen 
abundantes cañas y plantas náyades, sobre cu- 
yas hojas toman el sol. Al menor ruido se lan- 
zan al agua, desapareciendo entre las hierbas y 
hasta debajo del cieno, pero reaparecen cuando 
consideran que ha pasado el peligro. 

Esta rana se alimenta de pequeños moluscos 
acuáticos, insectos, larvas, lombrices de tierra, 
gusanos y otros seres análogos. 

“1 canto del macho es muy sonoro, prodn- 
ciéndole por medio del aire que hace vibrar en 
los sacos glandulosos situados en los ángulos do 
la boca, Después de pasar el invierno sumidas 
en su letargo, ocultas en el cieno ¿en los aguje. 
ros de las orillas del agua, se despiertan apenas 
se aproximan los primeros días de la primavera, 
apareciendo conmnmente antes Jos individuos 
de un año ó dos. Los sexos se buscan poco tiem- 
po después y se verifica el aparcamiento å fin sle 
marzo ú principio de majo, según que la tempe- 
ratura sea mås ó menos favorable, 

Otro hecho hemos de mencionar, muy comen. 
tado y diseutido, que se ha puesto en duda i 
posar de las afirmaciones de personas muy acre- 
ditadas. 

Los diarios y correspondencias de das socieda- 
des sabias han hablado de vezen cuando de Nu- 
vias de sapos y de ranas, Casi todos los años, 
después de las grandes sequías, no es raro ver, 
si sobrevienen fuertes temporales, que la tierra 
se cubre de pronto, en ciertos puntos, de un nú. 
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mero enorme de ranitas ó sapos, que saltan de 
un lado á otro, cubriendo numerosos espacios. 
No faltan entonces hombres erédulos que afir- 
max haber visto caer ellos mismos estos peque- 
ños animales, no sólo sobre las hojas de los ár. 
boles y los tejados, sino hasta en SU ropa, os 
más instruídos confiesan que saben muy bien que 
estos seres no han nacido en el aire, suponiendo 
serían arrebatados de las orillas de ciertos pan- 
tanos por una tromba meteórica, por algún hu- 
racán ó columna de agua elevada á la atmósfera 
á una gran altura, y que transportados así des. 
de muy lejos, poco más ó menos como las lan» 
gostas, estas nubes de peqneños batracios, aban- 
donados å sí mismos y sometidos á su propio 
peso, cayeron sobre la tierra con la lluvía, Aun 
antes de conocerse bien las metamorfosis de estos 
animales, se llegó hasta el punto de suponer que 
las mismas gotas de agua eran las que se trans- 
formaban en sapos. 

Más de doscientos años hace que Redi, al ha- 
blar de las lluvias de sapos, en las que de ningún 
modo creía, decia lo siguiente: «Theophrasto de 
Ereso (322 años antes de Jesucristo), sucesor de 
Aristóteles, en tiempo del primer rey de Egipto, 
hizo mención de este hecho, según puede verse 
en un fragmento de sus escritos archivado en la 

siblioteca de Francia. 

«Estas pequeñas ranas, dice, no caen con la 
lluvia, como muchos lo han creído; aparecen sólo 
porque el agua se intrornce en los agujeros don- 
de se albergan y las hace salir, » Resel, al tratar 
esta cuestión, se expresa en los siguientes tér- 
minos: «En los autores antiguos se lec que ha 
habido Jluvias de ranas, y hasta se asegura que 
en el momento de caer gruesas gotas en el polvo 
se formaron estos animales. Aún se encuentran 
hoy día muchas personas que abundan en esta 
creencia, y å mí mismo me ha ocurrido un caso 
que pudo iuducirme á participar de semejante 
opinión. Cierto día que paseaba por el campo 
estalló de pronto una tempestad, y cuando me 
dirigí al bosque más próximo para resguardarme 
debajo de los árboles parecióme que me caía algo 
sobre la cabeza, y vi al mismo tiempo que todo 
el espacio que me rodeaba estaba cubierto de ra- 
nas muy pequeñas, lo cual me hizo creer al pron- 
to que habían caído con la lluvia. Al quitarme 
el sombrero para examinarle pude reconocer que 
nada había caído sobre él, y que sólo estaba abo- 
lado por el choque con la punta de una rama; 
el sol reaparecía en aquel momento, y observé 

ue los diminutos reptiles se apresuraban á huir, 
de tal modo que al poco tiempo desaparecieron 
completamente. Entonces quise explicarme el 
hecho, y al registar debajo de las piedras y ma- 
torrales vi que estaban ocultos allí los reptiles. 
Después de hacer mis reflexiones participé el he- 
cho ú varias personas, manifestándoles que aque- 
Mas ranas no podían haber caído con la luvia; 
pero todas se burlaron de mí, asegurándome que 
habían presenciado más de una vez casos anilo- 
gos, siendo todos mis asertos insuficientes para 
convencerles de lo contrario. A los que piensan 
que las 1anas pueden prorlncirse por la mezcla 
de gotas de agua con la tierra reducida á polvo, 
yo les opondría mis propias observaciones acerca 
del desarrolode los renacuajos y los curiosos can- 
bios que sufren en su estructura antes de legar 
al estado perfecto. Si me objetasen que es nny 
difícil suponer que tan gran número de ranas 
aparezcan tan pronto después de la lluvia, les 
contestaría que lo que me prueban con semejan- 
te objeción es que ignoran lo demostrado sobre 
este punto, es decir, que una sola hembra puede 
poner seiscientos y hasta mil huevos, Siendo así, 
cuando en una misma localidad, en un estanguo 
ó vivero, existen varios centenares de hembras, 
no es difícil explicarse el inmenso número de hi- 
juelos, Después de retirarse éstos do las aguas 
dehen diseminarse por la tierra para buscar un 
abrigo, que no abandonan juntos durante la Nu. 
vía sino para disfrutar de la dulce influencia de 
la humedad, la cual absorhen eon gusto por 
haberse visto privados de ella durante mis ó me- 
nns tiempo.» 

En un informe presentado á la Academia do 
Ciencias de Francia por Dumeril, decía losi- 
guiente: «hos naturalistas saben que la súbita 
aparición de pequeñas ranas en la superficie de 
la tierra, precisamente en los sitios donde pare- 
cían no existir antes, ha despertado en todo 
tiempo la atención y curiosidad de los pueblos, 
por suponer que estos animales caían del cielo, 
Encontramos vestigios de esta creencia en los 
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escritos de Aristóteles, de Eliano, y últimamente 
en Gesner, así como también en las obras de Ray 
y las de Redi, Sobre este punto se suscitaron en 
otro tiempo acaluradas discusiones, Cerdán fué 
increpado por Escalígero por haber creído en esta 
especie de generación espontánea; Pisón pensó 
que los sapos no caen del cielo ya formados, sino 
que se producían por la acción fecundante de la 
Huvia sobre la tierra, á lo cual contestó enérgi- 
camente Lentilius que no veía en todo aquello 
sino una creación quimérica y de ningún modo 
espontánea. Los más de los autores no quisicron 
creer en aquellas estrañas lluvias; y aunque Redi 
no vegó del todo la posibilidad, propuso una 
explicación más natural, «listos sapos y ranas, 
decía el sabio observador, no aparecen efectiva» 
mente sino cuando ha llovido un poco; pero es 
porque estos animales, nacidos varios días antes, 
ó más bien después de sufrir su transformación 
completa, abandonan las aguas donde se desarro- 
llan sus bijuelos. Estas pequeñas ranas se han 
mantenido ocultas en las grietas de la tierra ó de- 
bajo de las piedras, donde no era posible distin- 
guirlas á causa de su inmovilidad ó de su color 
opaco.» Esta opinión de Redi es la más general- 
mente admitida; todos los naturalistas saben que 
la mayor parte de los batracios depositan sus 
huevos en el agua; que los renacuajos pasan por 
todas sus traslormaciones en este elemento, y que 
como la generación se efectúa en ellos en la mis- 
ma época también esen el mismo momenlo y 
con idénticas condiciones de temperatura y de 
clima cuando sufren sus metamorfosis. Sabido 
es también que los sapos tienen el instinto de 
dirigirse desde muy lejos ú los parajes donde las 
aguas se estancan por los lechos de arcilla ó de 
cualquiera otra condición del terreno, que es in- 
feriormente impermeable; sobre la superficie de 
estas mismas tierras, y por efecto del calor y de la 
sequía, se forman anchas grietas, de cuyo fondo 
se ven salir apenas llueve millares de estos peque- 
ños seres, que podrían morir aplastados si perma- 
neciesen quietos por efecto de la expansión de la 
tierra que los cubre, y que además salen fuera 
para buscar Ja humedad, que absorbe su piel, su- 
mamente fina, con maravillosa rapidez. Se reco- 
noce muy bien que todos han nacido reciente- 
mente, porque llevan aún los restos de la cola 
que les servía para moverse en el agua cuando 
eran renacuajos.» 

Con esto queda explicado el fenómeno que ha 
sido asunto de tantas controversias, y cuyas cau- 
sas han sido demostradas suficientemente por la 
ciencia, 

Llegada la época de la primavera comienza la 
estación del celo de estos animales, y su piel, 
como sucede en casi todos los batracios, sutre 
algunas modificaciones: las partes verdes de ella 
toman un tinte amarillento, y en los machos se 
Corman, en Jas patas anteriores, una especie de 
callos que sirven para retener á la hembra du- 
rante la cópula. Cada pareja escoge un sitio de 
aguas claras y tranquilas, abundante en plan- 
tas acuáticas, en las que la hembra empieza á 
poner sus huevos, mientras que el macho, aga- 
rrado á ella, los va feeundando á medida que 
son expelidos. Estos huevos están envueltos en 
una substancia albuminosa muy límpida, com- 
pletamente transparente, que los reune forman- 
do paqueles á modo de cordones, que por su 
viscosidad se pegan á las plantas acuáticas. Los 
huevos son sumamente numerosos y están muy 
aproximados los unos á los otros; en el paquete 
de huevos parecen claramente á través de la 
masa albuminosa como grandes puntos negruz- 
cos; su cara superior es parda; la inferior de un 
amarillo hastante claro, , 

Dumeril, que ha estudiado concienzudamente 
las metamorfosis de estos animales, las decribe 
ast: o 

«Una vez terminada la fecundación de los 
huevos expelidos por la hembra, se observa que 
el germen, al principio semejante á una Man- 
cha negruzea fija en uno de los puntos del vie- 
lus, análoga á la yema del huevo de las aves, 
parece aumentar de volumen para envolver aque 
Ha materia alible, La diminuta esfera se surea 
en uno de los dos lados; entonces se ve que los 
bordes comienzan á separarso recíprocamente 
para formar como una media lung, que se ex- 
tiende y presenta un corpúsento prolongado, en 
el cual, con anxilio de instrumentos ópticos, se 
comienzan á distinguir por un lado los rudi- 
mentos de la medula espinal, y per el otro más 
saliente el cuerpo amarilloencerrado on un saco 
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que se dilata, convirtiéndose en un pequeño es- 
tómago. Este último se prolonga y extiende pa- 
ra formar un tubo digestivo, una canal membra- 
nosa, cuya dimensión aumente rápidamente, 
contorncándose en espiral, En una de las ex- 
tremidades también se distingue una especie de 
cabeza redondeada é informe, y en la otra una 
parte más raquítica que, ligeramente aplanada 
en sentido inverso, será más tarde la cola. En 
tal estado el embrión, vivo y ágil, desgarra pro- 
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bablemente, adquiriendo más volumen, la cás- 
cara menmbranosa que le contiene, pasa å través 
de la materia viscosa rompiendo igualmente las 
túnicas, y se le ve nadar con rapidez en el agua 
bajo la forma de un pececillo. Reconócense en 
la cabeza los rudimentos de los ojos, y un poco 
por debajo del hocico, sobre la línea media, un 
orificio redondeado, de labios varialles, que es 
la boca, en cuyo interior aparecen más tarde Tú- 
minas corneas, formando las dos principales una 
especie de pico cortante. Los labios sirven al 
animalito pava cogerse ú las plantas acuáticas, 
permaneciendo en ellas como anclado cuando no 
divide el parénquima para alimentarse. Sobre 
los lados y en una especie de cisura se observan 
dos pares de franjas ó troncos formados por cii- 
co ú ocho ramas vasculares, que el animal pue- 
de prolongar ó mover; pero hien pronto desapa- 
recen aquéllas, quedando cubiertas por la piel y 
hundidas en una cavidad particular. Después 
cambian de forma y son análogas á las bran- 
quias de los peces encerradas en la cavidad bran- 
quial, situada cerca de la boca, que recibe el 
agua por la faringe; sucle presentar cuatro aber- 
turas en cada lado, aunque sólo dos exterior- 
mente, cuando no se unen en una sola en un 
agujero abierto debajo de la garganta ó en mno 
de los lados del cuello. Los intestinos adquieren 
entonces un crecimiento enorme, tanto que en al- 
gunas especies el tubo digestivo llega á tener has- 
ta siete veces el largo total del cuerpo. Èl enor- 
me desarrollo de la cavidad abdominal, confon- 
dida con toda la parte anterior, que forma una 
especie de esfera ú ovoide prolongado, es lo que 
dió motivo á que se considerase el conjuvto co- 
mo una gran cabeza terminada por una cola de 
pez. A las larvas de estos anfibios se las designó, 
y todavía se las conoce, con cl nombre de rena- 
cuajos. 

»Estos seres cambian sucesivamente de for- 
mas, de estructura exterior y de género de vida 
más ó menos rápidamente, según las especies, La 
cola, comprimida de derecha á izquierda, como 
la de los peces, y sirviendo sólo para la trasla- 
ción en el agua, adquiere cada vez más longitud, 
presentando en su línea media nna masa de 
libras carnosas correspondiente al espinazo, eu- 
yas vértebras existen, aunque con la consisten- 
cia de cartílagos. Eslos músculos laterales son 
análogos á los de la cola de los peces; distínguen- 
se á través del espesor de la piel que los cubre 
varios hacecillos semejantes á las barbas de una 
pluma, los enales se reunen sobre un tallo co- 
mún, Esta cola, en extremo musculo a, aumen- 
ta de longitud en sentido vertical por dos pro- 
longaciones de tegumentos, los cuales forman 
por encima y debajo verdaderas nadaderas que 
se confunden reuniéndose en punta en la extre- 
midad libre de la cola, 

»Cuando el renacuajo parece haber adquirido 
la talla y proporciones determinadas para cada 
especie, se ve por debajo, en la hase de la cola, 
el ano ó terminación del tubo intestinal, y en 
los lados, á derecha é izquierda, pequeños tubér- 
culos. Estos aumentan, se prolongan de día en 
día, ofreciendo algunas articulaciones, indicadas 


RANA 


primero, verdaderamente movibles después 
cuya extromidad se divide en dedos, por la A 
gular en número de cinco. Algunas veces sucedo 
que estos rudimentos de las patas permanece 
cubiertos por la piel, y salen de pronto simultá. 
neamente ó uno después de otro. En esta época 
acemás del cambio interior relativo á la manera 
de respirar, no sólo disminuye la cola en altura 
vertical, sino hasta en longitud; las membranas 
natatorlas desaparecen luego; los músculos de la 
cola se atrofian poco á poco, y parece que las 
paredes que los constituyen son embebidas para 
servir al desarrollo de los otros órganos. En efes. 
to, en aquel moniento es cuando se manifiestan 
los miembros anteriores, que parecen apuntar 
en el mismo sitio ocupado primitivamente por 
las branquias externas, siendo de advertir que 
las patas anteriores estaban ocultas también de. 
bajo de la piel, entre la cavidad branquial y el 
abdomen. Por último, la boca cambia de forma: 
en vez de redondeada ú oval en longitud, como 
lo era al principio, ensánchase transversal mente; 
los huesos de la cara se desarrollan; las láminas 
córneas que servían de pico desaparecen, y das 
mandibulas quedan desnudas, extendiéndose de 
tal modo que su comisura lega á sobresalir por 
debajo del globo del ojo. La cola disminuye y 
acaba por desaparecer, dejando una cicatriz por 
encima del ano. A] mismo tiempo que esta trans- 
formación exterior se verifica otra interiormen- 
te, pues todas las funciones parecen modificarse 
en sus órganos y en sus usos. Los de los senti- 
dos, particularmentes de la vista y cl oído, su- 
fren los mayores cambios; el renacuajo, que era 
ciego al principio, acaba por tener ojos perfec- 
tos, protegidos por párpados movibles, y con la 
pupila apropiada para la luz del día ó la obsen- 
ridad. El órgano auditivo, que no podía recoger 
al principio sino los movimientos vibrátiles del 
agua, es adecuado más tarde para recibir y apre- 
ciar las ondulaciones aéreas, lòn fin, los órganos 
de la nutrición y los digestivos experimentan 
los más interesantes cambios fisiológicos, y la 
respiración deja también de ser la misma, pues 
el animal, gueal principio tragala el agua, poco 
más ó menos como los peces, respira después el 
aire, introduciéndole en el interior de sus pul- 
mones. » 

La carne de la rana verde es muy apreciada 
por los gasirónomos, que comen únicamente la 
de las ancas del animal. En algunos países, y 
principalmente en Francia, constituye un co- 
mestible que se vende á buen precio en los mer- 
cados; y como sólo se aprovechan las extremida- 
des posteriores, no deja de ser un manjar algo 
caro en ciertos puntos. La carne es delicada y 
sabrosa, á pesar de lo cual hay muchas perso- 
nas que les repugna, quizas por la semejanza 
que ofrece el animal, cuando se le desuella para 
la venta, con el cuerpo humano. 

El medio empleado para apoderarse de estas 
reptiles es curioso y sencillo: los que se dedican 
å este oficicio no usan más ne una caña de pes- 
car con su sedal correspondiente; al extremo de 
este último sujetan, en vez de un anzuelo, un pe- 
dacito de paño color escarlata, y una vez en el 
agua le agitan en todos sentidos; csto basta 
para que el reptil haga presa en él, cayendo en 
poder del pescador, que no tiene más que levan- 
tar la caña y coger al animal. 

La Hana Halecina es la que representa en la 
América del Norte á nuestra rana verde: tiene 
las mismas formas en su conjunto, igual talla, y, 
la coloración es muy semejante, pero difiere, no 
obstante, por varios conceptos, Esta rana no 
tiene en los ángulos de la boca las aberturas que 
permiten á los machos dejar salir exteriormente 
las bolsas bucales, según se observa en la especie 
anterior; la cabeza de aquélla es, en proporción, 
más larga y puntiaguda; la membrana palmar 
de Jos pies más corta; los dedos más raquíticos, 
y menos marcada la saliente que hace el pri- 
mer hueso cuneiforme, En cuanto & los demás 
caracteres, el lomo es liso, ó Torma ligeros plie- 
gues longitudinales; un cordón glanduloso, más 
estrecho que el de la rana verde, se extiende en 
línea recta desde el ángulo posterior del ojo has- 
ta la extremidad del tronco: el orificio por don- 
de penetra el aire en las vejigas bucales está st- 
tuado en el ángulo de la boca. Por la que res- 
pecta al color, se observan bastantes variaciones: 
en algunos individuos el fondo de las partes st- 
periores es de un pardo obscuro, y en el de otros 
aceitunado; en éstos es de un gris verdoso, en 
aquéllos de un tinte rojizo que tira más ó menos 
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al castaño, y todos presentan grandes manchas 
negras. Desde el extremo del hocico hasta el án- 
gulo anterior del ojo se ve una raya negra, y 
otra forma como una horquilla en su extremo 
terior. Las mandíbulas están salpicadas de 
negro y bianquizco; á cada lado de la cabeza, 
existe una raya blanco-amarillenta, y los mieni- 
bros, particularmente los posteriores, estan or- 
nados de mancbas negras orilladas de blanguiz- 
co. La pupila es negra y el iris de un dorado 
brillante. o 

Esta especie se halla diseminada en todos los 
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puntos de los Estados Unidos, abundando sobre 
todo en Pensilvania. 

La rana «que nos ocupa necesita mucha hu- 
medad para vivir, por lo cual no se aleja de las 
charcas ó ríos que le sirven de albergue, Es un 
animal activo y vivaz, que cuando se le persi- 
gue da saltos de algunos pies de altura, siendo 
muy difícil apoderarse de él, 

La Rana de los pantanos (Rana palustris) 
tiene el hocico más corto y más obtuso y redon- 
deado; el tímpano es más pequeño; los dos gru- 
pos que forman los dientes vemerianos son más 
angostos ; las protuberancias glandulosas que 
bordean el lomo en cada lado más anchas, y por 
último la coloración es diferente á la de la es- 
pecie anterior y distinto el olor que exhala. Ll 
fondo de la parte superior dol cuerpo consiste en 
un pardo gris accitunado rojizo; desde la punta 
del hocico hasta el ángulo anterior del ojo se 
extiende una faja negra; sobre cada órbita se ve 
otra, y las que cubren la cabeza y el lomo Tor- 
man dos series longitudinales, siendo por lo ge- 
neral su forma oblonga. y 

Esta bonita especie existe en varios puntos de 
la América meridional, pareciendo abundar más 


Rana de los pantanos 


en los Estados atlánticos de Maine y Virginia. 
„gihe esta especie lo mismo las orillas de los 
¿stánques y los rios que los pantanos, y á pe- 
sar del olor tan desagradablo que exhala su car- 
K es muy apreciada, teniendo fama por lo sa- 
brosa, 
a La Bann temporaria, representa con la verde 
A erdadera rana común de Puropa, y esla más 
ronda, Se reconoce principalmente por la ca- 
mhos jas vejigas bucales externas en los ma- 
tes vo por la pequeñez de los dos grupos de dien- 
doa pianos, cuya disposición difiere un poco 
sus pies t especie que antecede; el desarrollo de 
verdes TO es tan perferto como el de Ja rana 
considera ao que media entre los ajos, más 
PO e es plano en vez de cóncavo, y por 
hos tan ancho como el párpado superior; 
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la cabeza es algo más ancha que larga; el hocico, 
en vez de puntiagudo, es plano por encima y no 
muy redondeado en el extremo; el lomo, común- 
mente liso, tiene algunas veces pequeñas verru- 
gas y una protuberancia glandulosa á los lados 
mucho más estrecha y menos saliente que en la 
rana verde. Llegada la época del apareamiento, 
el pulgar del macho se cubre de asperidades que 
le hacen semejarse á un pequeño cepillo negro; 
los miembros posteriores varían en longitud y 
la cara posterior de los muslos es más granulosa; 
las mandíbulas son blancas ó amarillentas, ori- 
lladas de negro ó pardo; las patas posteriores 
están casi sienpre cruzadas por fajas de un color 
obscuro; la mayoría de los individuos tienen to- 
das la cara superior del cuerpo de un tinte rojizo 
uniforme ó manchado de negruzco; las regiones 
inferiores suelen ser de un blanco amarillento, 
algunas veces con manchas cenicientas pardas ó 
rojizas; la pupila os negra, oblonga, y el iris de 
color de oro, 

Está diseminada en toda Europa, desde los 
puntos más meridionales hasta el Calo Norte, y 
es muy común también en el Japón. En España 
perce que no existe, 

Esta rana tiene por costumbre alejarse de las 
aguas tan pronto como ha satislecho la necesi- 
dad de reproducirse, y ya no vuelve al paraje 
acostumbrado hasta el año siguiente, ó bien á 


fines del otoño, para pasar el invierno aletargada | 


en el cieno. Durante el intervalo que media en- 
tre estas dos épocas el animal habita los parajes 
húmedos de los emmpos, los prados y los bos- 


ques; se le encuentra á menudo entre las viñas, 
donde permanecen muchos individuos, durante 
la estación fría, escondidos en agujeros ú ocultos 
debajo de las hojas podridas. Los renacuajos de 
esta especie sufren todas sus metamorfosis en el 
espacio de tres meses. Se alimenta de insectos, 
gusanos, orugas y pequeños moluscos. Su canto 
no es tan sonoro como el de la rama verde, pero 
tiene la facultad singular de producirle debajo 
del agua. . 

Parece que esta rana es susceptible de domes- 
ticarse. Woorl cita el caso de un individuo que 
se familiarizó tanto con su amo, que por la no- 
che salía del agujero donde se había albergado 
para tomar el alimento qne se le ofrecía; en in- 
vierno se acercaba å la chimenca para disirutar 
del calor del fuego. Lo más singular es que un 
gato que vivía en la misma casa se alicionó al 
reptil, llegando á tal extremo la intimidad de 
estos seres que hasta se dió el caso de que lara- 
na se ocultara debajo del carnicero para tener 
más enlor, Aquella incongruente amistad llama. 
ba mucho la atención de cuantos presenciaban el 
hecho. Debe advertirse que la rana vivió mis de 
un año en la casa antes de familiarizarse de tal 
modo, 

La Rara de fajas ( Rana frscirnta ) es da especie 
que tiene las extremidades posteriores más ra- 
quíticas y largas, pues miden «dos veces y hasta 
dos y media la extensión del resto del cuerpo, 

| sin que las patas delanteras excedan de las di- 
mensiones ordinarias, El tronco es angosto; la 
cabeza es una tercera parte menos larga que 
aquél, deprimida y ligeramente convexa en su 
parte posterior; las fosas nasales están situadas 
á igual distancia del ojo y de la punta de la na- 
riz: el tímpano es pequeño; la lengua se divido 
en dos pequeñas puntas por detrás; la piel suele 
ser lisa, pero algunas veces forma pequeños plie- 

gues longitudinales bastante parecidos á los que 
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se observan en la especie anterior, La coloración 
es muy variable, pero obsérvase que todos los 
individuos sin excepción tienen una mancha ne- 
gra de forma oblonga en la región del tímpano 
y que debajo de ella existe una raya blanca que 
avanza más ó ntenos por el lado del hocico, Esta 
rana mide cerca de 4 centímetros. 

La rana de fajas existe principalmente en el 
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Cabo de Buena Esperanza, y se halla disemina- 
da por todo el Sur de Africa, 

Nada se sabe con seguridad respecto al géne- 
ro de vida de este reptil, pero debe suponerse 
que sus costumbres son poco acuáticas, por la 
conformación de sus miembros posteriores, 

La llana mugidora (Rana n:ugiens ) os la ma- 
yor de todas las especies que constituyen el gé- 
nero. Su cabeza es deprimida, un poco más an- 
cha que larga, y lisa, excepto en las regiones pal- 
pebrales, cuya parte posterior presenta varias 
arrugas irregulares; detrás de la órbita nace un 
grueso cordón glanduloso que contornea la oreja 
y termina por detrás del ángulo de la boca, don- 
de existe una glándula medianamente pronun- 
ciada; los dedos son fuertes, un poco puntiagu- 
dos y ligeramente comprimidos; algunos indivi- 
duos tienen la piel del lomo perfectamente lisa; 
en otros está cubierto de pequeñas pústulas, peto 
en ninguno se ven esas protuberancias glandu- 
losas que se extienden á cada lado de la región 
dorsal, como se observa en la rana común. En 
cuanto á la coloración, unos tienen la parte su- 
perior del cuerpo uniformemente aceitunada; en 
otros es amarillenta rojiza, pero por lo general 
las regiones inferiores son blancas, con manchas 
pardas ó sin ellas; las patas anteriores están mo- 
teadas de pardo obscuro, y en las otras hay fa- 
jas transversales del mismo color. Esta rana no 
mide menos de 40 centímetros de largo desde la 
punta del hocico á la extremidad de los miem- 
bros posteriores, los cuales son la mitad de esta 
extensión. 

Es originaria de la América septentrional, 
ammdando principalmente en tos Estados de 
Nueva York, de la Luisiana y de Nueva Or- 
leáns. 

Entre todas las ranas, ésta es la que más se 
distingue por su destreza en la natación; puede 
vivir varios años en el agua sin necesidad de bus- 
car apoyo en ningún sitio. La mayor parte de 
su vida vive oculta y solitaria en algún agujero 
cerca del agua, abandonando rara vez su domi- 
cilio durante el día si no la amenaza algún pe- 
ligro. Cuando se la espanta salta al momento al 
agua y nada sobre la superficie 4 cierta distan- 
cia antes de desaparecer. Durante la estación Cel 
eelo acostumbran á reunirse en número 300 ó 
400 individuos, en alguna charca ó pantano, 
donde permanecen con el cuerpo medio sumer- 
gido. 

La rana mugidora es nwy voraz; durante sus 
excursiones devora animales de bastante tama- 
ño, pues no se contenta con los insectos; en el 
estómago de varios individuos se han encontra- 
do conchas paludinas, restos de peces, parte de 
un esqueleto de pez y huesos de pequeñas aves, 
Harlan asegura haber matado una de estas ranas 
en el momento en que acababa de engullirse 
una culebra, 

En los Estados Unidos Naman & este reptil 
rana toro, por lo semejante que es su voz á la do 
este cuadrúpiedo, 

Generalmente no se persigue ni molesta á la 
rana mugidora, porque se cree que sirve para 
conservar el agua limpia; sin embargo, como su 
came tiene fama de ser muy delicada y sabrosa, 
la pescan y engordan para después comérsela. 

Las formas fósiles de este grupo, actualmente 
tan ricas y tan extendidas, no son conocidas 
más que en los depósitos terciarios, y esto mis- 
mo representado por un pequeño número de 
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ejemplares. En las formaciones favorables á la 
conservación de los restos fósiles de estos ani- 
males, tales como los lignitos hojosos de Orsberg, 
cerca de Erpel, y de Glimbach, cerca de Giessen, 
se han encontrado restos de renacuajos en dife- 
rentes estados de desarrollo, y hanse visto, por 
ejemplo, individuos ¿podos en cuya cabeza pue- 
de observarse un principio de osificación del erá- 
neo y trazas de mandíbulas córneas provisiona- 
les; otros presentaban rudimentos de las extre- 
midades posteriores, y en algunos de mayor ta- 
maño se encontraban las patas posteriores com- 
pletamente desarrolladas; por fin, se encontra- 
ron algunos individuos que habían perdido ya 
la cola, 

Los precursores terciarios de un cierto núme- 
ro de ranas más importantes son los siguientes: 
Palceobrutracihos Tschudi, encontrado en la hulla 
hojosa de Orsberg y de Erpel, cerca de Bonn, y 
cuya especie de mayor tamaño es la Giggas, que 
alcanza el de las formas mayores de América y 
tienc entre el atlas y el sacro tan sólo cinco apó- 
fisis transversales, con tres vértebras sacras, y 
dos en el nrostilo, formando en total 11 verte- 
bras, Ó seca una más que la rana actual, que tan 
sólo presenta 10, 

Las otras especies más importantes del géne- 
ro Palezobatrachus son: la diluvionas, encontrada 
cerca de Orsberg; y la Laæaubei, encontrada en 
las pizarras de diatomeas de Sullodiz. 

La rana actual se halla representada por nu- 
merosas especies, diferenciadas la mayor parte 
por caracteres sexuules, que se han encontrado 
en numerosas formaciones miocenas, y sobre todo 
en el dilávium y en loess. Las otras formas per- 
tenecientes al grupo tienen mucha menos impor- 
tancia que las descritas, y merecen citarse las 
siguientes: Latonia Meyer, encontrada en las 
capas de agua dnlce de Œningen , y que se apro- 
xima muchísimo al género Ceratophrys, que vive 
actualmente en el Brasil, si bien hay que tener 
en cnenta que es un género verdaderamente sin- 
tético, pues también se parece por su esqueleto, 
de un lado al género Bufo, y de otro 4 los géne- 
ros Hyla y Reno. 1l género Propelobates, encon» 
trado en las pizarras de diatomeas de Sullodiz, 
de Bohemia, pertenece á los pelobátidos; el Pe- 
lophilus Tschudi, de Ciningen, se parece tanto al 
gèncro Bombirator, al que Agassiz le había uni- 
do, que es completamente inútil hacer un géne- 
ro aparte con el mismo. El Paleophrynus, de 
igual autor y localidad, es también análogo en 
sus caracteres; y el Protophrynus, del terreno 
mioceno, es muy poco conocido para que se le 
pueda asignar una colocación exacta, 


— RAYA DE ÁRBOL: Zool, Nombre con que se 
designan las especies del género /fyla, anfibios 
del orden de los anuros, familia de los hílidos, 
que por sn aspecto son muy semejantes å las ver- 
daderas ranas, de las cuales se distinguen fácil- 
mente por no tener los dedos palmeados, sino 
con unas bolitas en la punta formadas por unas 
especies de ventosas que utilizan para andar por 
los árboles y otros vegetales, á cuyas ramas se 
encaraman persiguiendo á los insectos de que 
generalmente se alimentan. Llámanse también 
Runáitos de San Antonio. Y. Hita, 


Rasa DE San Antronio: Zool Nombre 


Rana de San Antonio 


vulgar con que algunos designan las espocios del 
género +fyla ó Ranas de árbol, V. HILA. 


— RANA DE ZARZAL: Zool, Reptil semejante å 
un sapillo, con el enerpo leno de verrugas 
parte posterior es obtusa, y la inferior es 
brada de infinidad de pintas, los pios delante- 
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ros tienen cuatro dedos, y los traseros cinco, al- 
go separados en forma de mano, 


=- Rana: Geog, Y, Úrutri (Polinesia). 


- RANA Aror: Geog. Volcán de la isla Pas- 
cua, Oceanía. Llámase también Forni y Harot 


RANACUAJO: m. RENACUAJO, 


- RANACUAJO: fig. y fam, Hombrecillo pe- 
queño y despreciable. 


RANAGHAT; Geog, ©. del dist. de Nadya, 
prov. de Calcuta, Bengala, India, sit, al S.S. E. 
de Krignagar, á orillas del Churni, brazo del 
Mathabanga, en el f. e. del Norte-Bengala; 
9 000 habits. Ñ 


RANAL: Geog. Montaña de la isla Gran Natu- 
na, Archip. Asiático, sit. en la costa N.E.; 
1100 m. de alt. 


= RASAI: Geog, Isla del Archip. Hanaii, más 
comúnmente llamada Lanai (véase). 


RANAKAU: Geog. Y. KAU. 


RANARIA (de rana): f. Bot, Género de plan- 
tas perteneciente á la familia de las Escrofula- 
riáceas, tribu de las bucnereas, cuyas especies 
habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas herbáceas ó sufruticosas más ó menos 
viscosas, que se ennegrecen por la desecación, 
con las hojas inferiores opuestas, las superiores 
alternas y generalmente con algunos dientes, y 
las florales, más pequeñas y enteras, aplicadas al 
cáliz y alguna vez adheridas; flores sentadas 
formando una espiga densa ó interrumpida; cá- 
liz acovadotubuloso, con cinco dientes, bilabiado 
ó bipartido; corola hipogina, persistente, con el 
tubo alargado y hendido hasta cerca de su ba- 
se; garganta igual, en la generalidad de los ca- 
sos vellosa, y limbo patente, dividido en cinco la- 
cinias bífidas ó enteras casi iguales; cuatro es- 
tambres didínamos, los posteriores incluídos en 
cl tubo, con las anteras oblongas y erguidas y 
los anteriores insertos en la garganta y con las 
anteras más pequeñas, transversas, generalmen- 
te estériles y alguna vez completamente aborta- 
dos; ovario bilocular, con las placentas multi- 
ovuladas y adheridas al tabique central; esti- 
lo sencillo y estigma casi mazudo; el fruto es 
una cápsula coriácea ó membranosa, bilocular y 
que se abre por dehiscencia septicida en dos val- 
vas bífidas en su ápice, dejando al descubierto 
las placentas soldadas entre sí; semillas nume- 
rosas y con hoyitos, 


RANAS (CIUDAD DE): Geog. Ruinas de monu- 
mentos antiguos en el mineral de Doctor, dis- 
trito de Cadereyta, est. de Querétaro, Méjico. 
D. Bartolomé Ballesteros, en un informe rendi- 
do å la Sociedad de Geografía, manifiesta que 
en dicha localidad existen dos grandes ruinas 
que llevan los nombres de Ciudad de Ranas y 
Ciudad de Canoas. «He visitado estos puntos, 
dice, en 1852, y recuerdo que su construcción 
es igual á la de Chicomostec: lajas superpues- 
tas. Aquí como allá las paredos han desafiado 
á los siglos, pues hemos visto encinas robustas 
nacidas en el centro de un edif., que de su di- 
latada vida han caído sobre su propio tronco, 
que apenas conserva tamaño para poderlo reco- 
nocer. De sus cenizas han nacido otras que, con 
sus sombras, ayudan á la conservación de aque- 
los monumentos que dan testimonio de la lucha 
constante de la pobre humanidad contra su pro- 
pio destino. La c. de Ranas está compuesta de 
fortines aislados, sin simetría ni orden, pero la 
de Canoas tiene todas las circunstancias que in- 
dican mejor inteligencia y civilización del fun- 
dador. Construída sobrela planicie del cerro de 
su nombre, da su frente al gran cerro de San 
Nicolás, hacía el S., teniendo de por medio una 
barranca profundísima, abierta por la naturale- 
za, sin lagar alguno de paso. Una gran muralla 
circunda por la caja del cerro á la e. Esta tiene 
plazas, calles tiradas á cordel, anfiteatros con 
asientos, sin duda donde tenían sus juegos y 
ejercicios, Nadie alsolntamento se ha cuidado 
de la exploración de estos monumentos, que 
deben contener inmensos tesoros para la Cien- 
cia y la Historia. Así como en Chicomostoe, no 
hay en ellas más habits, que las serpientes y 
los buhos, Sepultadas éstas en el centro de la 
sierra, su propio retiro las tiene 4 cubierto ile 
toda destrucción, y se conservarán para cuando 
otra generación menos negligente que la nuestra 
pueda encargarse de su exploración, examen y 
conservacion.» 
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RANATRA (de rana): f. Zool. Género de in 
sectos del orden de los hemípteros, sección de 
los heterópteros, familia de los népidos, cuyas 
especies se distinguen por ofrecer los siguientes 
caracteres: cuerpo alargado, cilíndrico, estro. 
cho; cabeza bastante saliente, pequeña, trian. 
gular, con los ojos gruesos y muy prominentes: 
segundo artejo de las antenas dilatado hacia 
afuera, y el tercero, inserto en el ángulo opues- 
to, formando con la dilatación del segundo una 
especie de pinza; rostro muy corto, grueso en la 
base y algo dirigido hacia adelante; coselete muy 
largo, más estrecho gue los ojos; escudo peque- 
ño, puntiagudo; élitros un poco más cortos que 
cl abdomen, con la membrana corta; el abdomen 
terminado en punta con dos largos apéndices 
filiformes, y las patas, largas y delgadas, con 
las coxas insertas debajo casi de los ojos y muy 
largas. 

A pesar de su forma tan alargada presentan 
estos hemípteros una notable concentración del 
sistema nervioso. Los ganglios torácicos y abdo» 
minales están muy aproximados al centro del 
tórax, de tal modo que no forman más que una 
maza única, El canal digestivo de estos insectos 
presenta algunos repliegues y es elos veces tan 
largo como todo el cnerpo del insecto, 

Viven las ranatras en las aguas tranquilas, 
en los charcos y arroyos, reunidas á veces en le- 
giones algo numerosas, nadando tranquila y so- 
segadamente con sus largas patas que mueven á 
modo de remos. El vulgo, viendo en este movi- 
miento, acompasado y fuerte, alguna semejanza 
con el que practican los zapateros para coser la 
piel, los ha llamado zapateros, y también acla. 
radores, por creer que con sus movimientos acla- 
ran el agua. 

Según algunos observadores, ponen los huevos 
en el fondo del agua sin tomar más enidado por 
celos, y á los pocos días salen los pequeños, 
Geoffroy, sin embargo, asegura que emplean más 
cuidado con su progenie, y que las hembras po- 
nen los huevos en los tallos de Seírpus y de otras 
plantas acuáticas, perforando sus cortezas. 

El género Ranatra no comprende más que un 
corto número de especies, bastante frecuentes 
en casi toda Europa, sobre todo la Ranatra li- 
mearis, tipo del género, que mide unos 32 á 36 
milímetros y es de color leonado pardusco: sus 
filamentos abdominales son tan largos ó más que 
todo el cuerpo. 

Viven en las charcas y nadan lenta y sosega- 
damente, de modo que más parece que andan. 
Sólo de noche vuelan para pasar de una á otra 
charca, y su vuelo es muy sostenido. 


RANAVALA-MANJOKA t: Biog. Reina malga- 
cha. N. hacia 1800. M. en 1861. Muy niña aún 
casó con Radama, rey de los hovas, y durante 
la vida de este príncipe sólo se distinguió por su 
conducta obscena y su afecto å los ingleses, 
Muerto Radama sin sucesión, algunos misione- 
ros protestantes tuvieron habilidad para conse- 
guir que varios jefes reconocieran por soberana 
á la reina viuda, la cual, apenas coronada, hizo 
asesinar á los principales individuos de la fami- 
lia real y expulsó de sus Estados å todos los 
franceses. Con tal motivo tuvo que sostener una 
larga guerra con Francia, sufriendo el ejército de 
esta nación varios descalabros. Tenía un ejército 
de 20 000 hombres armados á la europea, con el 
que sometió á las tribus de las costas y del in- 
terior y se vió reina de casi toda la isla. Or- 
gullosa de su poderío, dió rienda suelta á sus 
crueldades y á su insolencia; expulsó á todos los 
extranjeros que no quisieron adoptar su nacio- 
nalidad, y consintió que se insultara á los cón- 
sules de Francia é Inglaterra. Estas dos nacio- 
nes quisieron vengar tamaños ultrajes, pero la 
expedicición no tuvo resultados. Ranavala aca- 
bó tranquilamente sus días, manchados con la 
lujuria y los crímenes, 


-RANAVALA-MANJOKA El: Biog. Reina de 
Madagascar. M. 4 13 de julio de 1883. Sucedió 
á Rosaherina, viuda de Radama II, en 1.? de 
abril de 1868, Se llamaba Ramona, pero al subir 
al trono adoptó el nombre de Ranavala, Al veri- 
ficar la ceremonia de su coronación (3 de sep- 
tiembre de 1868) admitió oficialmente el cristia- 
nismo en sus Estados, y fué bautizada con una 
gran parte de la nobleza en 21 de febrero de 
1869. En los años siguientes dicha religión hizo 
grandes progresos en Madagascar. Ranavala abo- 
lió (20 de jnnia de 1877) la esclavitar. 


—RaNavata-Mansora HMI: Sing. Reina de 
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asascar, sobrina de la precedente, N. en 
ada el nombre de Razafiniraheti, y ha- 
bía casado con el príncipe Ratrimo cuando (13 
de julio de 1883) sucedió en el trono de Mada- 
asear å Ranavala-Manjoca II. Habiendo que- 
dado viuda, tomó por esposo al primer Ministro 
Rainilaiarivoni, nacido en 1828 y dueño gel po- 
der desde 1864. En el discurso pronunciado el 
día de su coronación, la joven reina declaró que 
había recibido toda la isla, y no sólo una parte; 
ue el Océano era el único límite de sus posesio- 
nes, de las que no cedería ni la extensión de un 
cabello. V. MADAGASCAR. 


RANAZZU Óó RANDAZZO: Geog. Q. del dist. de 
Acireale, prov. de Catana, Sicilia, Italia, sit. & 
orillas del Alcántara, al N. del Etna, ¿824 m. de 
alt. sobre el nivel del mar; 11 000 habits. Comer- 
cio de vino, aceite y queso. Dícese que ocupa el 
emplazamiento de la antigua Tisa; aún se ven 
restos de fortificaciones de origen normando. 
Entre sus iglesias, las más notables son Santa 
María, edificio de 1239; y San Martino, con un 
buen campanario del siglo xvi. A pesar de su pro- 
ximidad al cono del Etna, no ha sufrido nunca 
las consecuencias de las erupciones. 


RANCACA: f. Zool. Género de aves del orden 
rapaces, familia falcónidas, que se caracterizan 
por sus formas esbeltas; cola prolongada, cubicr- 
ta por las alas en más de la mitad de su longi- 
tud; tarsos regulares del mismo largo que el dedo 
medio; pico prolongado, delgado, de sancho en- 
deble y bordes festoneados, pero sin diente; las 
mejillas y la garganta están desnudas; únicamen- 
te la parte anterior de la linca naso-ocular se 
halla cubierta de espesas sedas, 

La especie tipo de este género es la Rancaca 
aguileña ( Ibicter aquilinas), llamada también 
Rancaca de cuello desnudo y Rancaca americana; 
tiene 60 centímetros de largo y de 19,15 á 1,24 
de punta á punta de ala; csta plegada mide 43 
centímetros, y la cola 26. En los adultos la ca- 
beza es de color negro; el cuello, el lomo, las 
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alas, la cola, el pecho y los costados de la parte 
superior del vientre con visos de un verde metá- 
lico; el bajo vientre y las nalgas son de un blan- 
co gris; el ojo de un rojizo vivo; la cera, el ex- 
tremo del ángulo bucal y la base de la mandí- 
bula inferior de un azul celeste; las partes desnu- 
das de la cara de un rojo cinabrio; el pico de un 
amarillo verdoso claro, con la punta algo más 
obscura gue la base; las patas de un rojo naran- 
ja. En los pequeños los colores son más obscuros; 
tienen las plumas orilladas de pardo, y el ojo de 

este color, 
pa especie es propia de la América meridio- 
al, 
Wied la ha descrito, y «ice: «En el Brasil pa- 
rece que no habita sino en las selvas vírgenes 
más desiertas, y le gustan los sitios más desola- 
os. Caminando en dirección al Sur no le encon- 
tré hasta pasado el 15° de latitul meridional, 
penetrando mucho en medio de los bosques, en- 
be los ríos Teos y Pardo. Allí es donde por pri- 
dto vez ot resonar su voz en medio de las sole- 
taces; mas tarde pude observar ú estas rapaces, 
ya solas 9 por parejas, ó bien por bandadas nu- 

peas, después del período del celo. 

aca habita los bosques porque encuen - 
Insta os coma nmdancia avispas, abejas y otros 
hallado $ pue so a imenta; con frecuencia he 
nidos d ai ómago completamente lleno de 
€ avispas. Vuela de una á otra rama gri- 
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tando, y se posa en las más secas de los árboles ! car de cuajo las plantas, sembrados ó cosas se- 


altos; á menudo se oye su voz. En el valle del río 
Pardo vi una numerosa bandada de estas aves 
en una selva virgen, situada en la vertiente de 
un valle profundo; volaban de nn árbol á otro 
y retozaban por los aires lanzando agudos gri- 
tos. Sonnini dice que acompañan á los tucanes, 
pero esto es una fábula inventada por los indí- 
genas; en cuanto á mí, jamás he visto á estas aves 
juntas.» 

Schomburgk añade que la rancaca es una de 
las aves de rapiña más comunes de la Guayana 
y que forma siempre bandadas: confirma las ob- 
servaciones de Sonnini y de Manduyt, puestas 
en duda por el príncipe de Wied, y por las cua- 
les aseguraba que esta ave se alimenta de frutos 
y bayas, «El primer individuo que herí, dice, co- 
menzó á vomitar una considerable cantidad de 
frutos rojos, que reconocí ser los de un malpighta; 
el hecho me pareció extraordinario, y abrí todas 
las aves muertas después por mí, encontrando 
siempre en su estómago frutos y bayas. No so 
dehe poner en duda que esta ave come también 
reptiles, aunque los frutos constituyen la base 
principal de su alimento. 

Acerca de la manera de reproducirse nada se 
sabe, ni se conocen sus costu.: bres en cautivi- 
dad. 

RANCAGUA: f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Compuestas, subía 
milia de las tubulifioras, tribu de las senecioní- 
deas, cuyas especies habitan en Chile, y son 
plantas herbáceas algo ramosas, tendidas, con 
las hojas opuestas, lineales y enterísimas, y con 
las ramas monocélalas y con un engrosamiento 
hueco y en forma de cono invertido debajo de 
cada cabezuela; cabezuelas mnltifloras y homó- 
gamas, con el involucro acampanado Formado por 
brácteas soldadas, cuyo número se reconoce por 
los cinco ú ocho dientes agudos y pestañosos ue 
presenta en su borde; receptáculo cónico y papi- 
las; corolas todas llosculosas, con Ja garganta en- 
sanchada y el limbo quinquedentado; estigmas 
coronados por un corto apéndice cónico; aque- 
nios comprimidos, cubiertos de pelos aplicalos, 
con una aróola basilar excavada y córnea; vilano 
formado por 10 pajas bi ó trílidas ó hendido-ase- 
rradas y persistentes. 

-Raxcacua: Geog. Dep. de la prov. de O'Tig- 
gins, Chile. Sus límites son: al N. la cadena de 
los cerros de Chada y de la Angostura; al E. los 
Andes; al S. el río Cachapoal, y al O. el cordón 
oriental de los cerros de Alhué, desde los cerros 
de la Angostura hasta la punta de Cuevas. Su 
extensión es de 2400 kms.?, con una población 
de 35315 habits. Se divile en 11 delegaciones, 
å saber: San Francisco, La Merced, Naturales, 
Machalí, Chacras, Hijuelas, Compañía, Code- 
gua, Angostura, Doñihue y Miranda. Rancagua, 
cap. del dep. de su nombre y de toda la provin- 
cia, cuenta 5757 habits. Sit. ¡corta distancia al 
N. del Cachapoal y rodeada de una de las cam- 
piñas más feraces. La e. está formada de un rec- 
tángulo de ocho cuadras por costado, teniendo 
una alameda que se perfila de E, á 0. en la par- 
te N. de la e. Sus calles son de mediana anchu- 
ra, regadas por un canal que corre de S, å N. 
por el Oriente de la c. Su altura sobre el nivel 
del mar es de 513 m. Dista por f. c. 79 kms. al 
S. de Santiago. Rancagua fué fundada en 1743 
por el presidente Manso, con la denominación 
de villa de Santa Cruz de Triana. En la historia 
de la independencia Rancagua es una de las ciu- 
dades más célebres por la sangrienta batalla que 
se dió en sus calles entre chilenos y peninsulares 
en 1.2 y 2 de octubre de 1814, quedando casi de- 
molida. En honor y memoria de ese heroico he- 
cho de armas le confirió el director O'Higgins, 
por decreto de 27 de mayo de 1818, el título de 
ciudad, con el dictado de Muy Leal y Nacional, 
y á su municipalidad con el de Muy Ziustre Ca- 
bildo, señalándole su escudo de armas por el mis- 
mo decreto en la forma siguiente: «Sus armas 
serán un escudo volado con dos ramas de laurel, 
y en su centro un fénix renaciente de sus ceni- 
zas y sosteniendo con sn garra derecha el árbol 
de la Libertad; el campo del escudo será rojo, 
como color emblemático de la sangre que ha cos- 
tado å Rancagua su celebridad, y el lema que 
cireuivá al fénix será el siguiente: Rancagua re- 
nace de sus cenizas porque su patriotismo la in- 
meortalizó» (Espinoza, (eng. desrripliva de la Re~ 
pública de Chile). 


RANCAJADA: f, Desarraigo, acción de arran- 


mejantes, 


... la primera de ellas, por soltar en la ida, 
cuando sale el venado å la ceba, é face tmas 
RASCAJADAS, con retozar ó con espanto ó te- 
mor que ha de alguna cosa. 


Vontería del rey D. Alonso. 
RANCAJADO, DA: adj. Herido de un rancajo. 


RANCAJO: m. Punta ó astilla de cualquier co- 
sa, que se clava en la carne. 


».. desque no ficiere podre, saldrá el RANCA- 
JO que entró, é cuando fuese salido, sea tú pues- 
to la melecioa de la piedra sufre, fasta que sea 


guarido. 
Montería del rey D. Alonso. 
RANCAR: a. ant, ARRANCAR. 


... Esdras fizo llanto grande, é RAxcó cabe- 
llos de su barba é de su cabeza. 
ALONSO DE MADRIGAL. 


RANCAS: (Geog. Rio del Perú; nace en la lagu- 
na de Alucocha y es tributario del San Juan, que 
lleva sus aguas å la laguna de Junín ó Reyes. 


RANCÉ: (eog. Río de Francia en los dep. de 
las Costas del Norte y de Ille-et-Vilaine. Nace al 
O. de Collinée, al pie del otero de las Tres Cru- 
ces; corre sucesivamente al S,E., al l., al N.E. 
yal N. formando un arco de círculo; baña á 
Saint-Jouan-de-l'Isle y á Evrán, recibiendo de- 
lante de esta c. el Linón; comunica con el Vilai- 
ne por el Canal de Tle-et-Rancé, y desagua en 
la Mancha. Su curso es de unos 100 kms. | Ría 
del dep. de Aveyrón, Francia. Nace al S. de Ca- 
mares, en el Mardelón; corre en dirección gene- 
ral al N.O. por el fondo de profundos desfilade- 
ros; riega á Belmont-PAveyrón y á Saint-Ler- 
nin, y se unc enel Tarn aguas arriba do Trebas 
después de un curso de 60 kms, 


-Raxcé (AMANDO JUAN Le BOUTHILLIER 
DE): Biog. Reformador de la Trapa, N. en París 
á 9 de enero de 1626. M. en Soligny-la-Trappe, 
cerca de Mortagne, á 27 de octubre de 1700. Des- 
cendía de una antigua familia bretona que de- 
bía su nombre al cargo de copero (bouthillicr) 
que varios de sus individuos habían ejercido en 
la corte de los duques de Bretaña. Ahijado del 
cardenal de Richelieu, heredó å la muerte de su 
hermano mayor la abadía de la Trapa, dela que 
éste era comendatario. En extremo rico, joven 
y de una figura simpática, distribuyó el tiem- 
po entre las diversiones de la corte, la caza, el 
amor, el estudio y la predicación, para la que 
se hallaba autorizado á pesar de haber recibido 
las órdenes menores solamente. Como deseaba 
suceder á su tío en el arzobispado de Tours, se 
ordenó de sacerdote (1651), fué después arcedia- 
no de dicha ciudad y rehusó el obispado de Lyón 
como poco importante. Su tío hizo fuese nom- 
brado diputado á la Asamblea del clero que tu- 
vo lugar en 1653. Tanta fué la impresión que le 
cansó la muerte de madama de Montbazón, 
á quien amaba, que se deshizo de todos sus be- 
neficios, excepción hecha del priorato de Bolo. 
ña y de la abadía de la Trapa, á donde se retiró 
para llevará cabo la reforma radical que ha he- 
cho de los Trapenses la más severa de las Orde- 
nes monásticas. Murió sobre la paja y la ceniza, 
después de treinta y tres años de reclusión. Ran- 
cé escribió las obras siguientes: La regla de San 
Benito traducida y explicada; De la santidad y 
deberes de la vida monástica; Reglamentos para 
la abadía de la Trapa; Reflexiones sobre los Fran- 
gelistas, eto. A la edad de catorce años había 
dado una edición de Anacreonte, con comenta- 
rios. 

RANCIARSE (del lat, rancidare): 1. Exuax- 
CIARSE. 

RANCIDEZ: f. Calidad de rancio. 


RANCIO, CIA (del lat. rancidus): adj. Que 
muda de volor, olor y sabor, adquiriendo una 
especie de corrupción por haberse guardado y de- 
tenido mucho tiempo. Aplícase por lo regular al 
tocino salado. U, t e s 


... Siempre le comemos (el tocino) RANCIO, Ó, 
por mejor decir, se pierde sin comerle. 
JFOVELLANOS, 


Este tabaco tieno RANCIO, 
Diccionario dela Academia, 


118 RANC 
—Raxcio: Añejo, antiguo ó conservado por 
mucho tiempo, Dícese especialmente del vino, 


No es solamente noble el dueño mio, 
Sino origen de nobles tan añojo, . 
Que el vino de más RANCIO y de más brio 
Puede en su antigiiedad tomar consejo. 

Tirso DE MOLINA. 


.». COME 

Carne brava todo el año, 

Menos los viernes, y bebe 

Solamente vino RANCIO. 
RAMÓN DE La ỌRUZ, 


- Y á centenares 
Tengo yo novias más ricas, 
Y de más RANCIO linaje, ete. 
Breróx pr Los HERREROS, 


RANCIOSO, SA: adj. Raxcto. 


„a por otra quedaba difunto de alegría, con- 
siderando los mortos con que galantean las da- 
mas estos tasajos RANCIOSOS, 

CRISTÓBAL SVÁREZ DE FIGURROA. 


RANCO: Geog. Tago de Chile en el dep. de la 
Unión, prov. de Valdivia; es el mayor de tados 
los de la prov. y el segundo de Chile, pues sólo el 


Llanquihue lo aventaja; mide 27,5 kms. de Bå j 


O., 13,5 de N. å S., y su superlicie se calcula en 
308 kms?. Por la extremidad S, da salida al río 
Bueno, y en su centro lo adornan 13 islas, de 
las que las dos mayores están habitadas y culti- 
vadas por indígenas; dista 70 kms. al E. de la 
e. de la Unión (Espinoza, Geog. de Chile). 

RANCOR: m, ant. RENCOR, 

RANCURA: f. ant, RENCOR. 

- Raxccna: ant, Querella, demanda judicial. 

RANCUROSO, SA: adj. ant. RENCONROSO. 

-Raxcuroso: ant. Querellante, quejoso, 
ofendido. 

RANCHEADERO: m. Lugar ó sitio donde se 
ranchea. 

RANCHEAR: n. Formar ranchosen una parto 
ó acomodarse en ellos, U, t. e r. 


RANCHERA: f. Mar. Baga de paloteo suma- 
mente molesta, por lo que apenas se usa, toman- 
do el nombre del hecho de ser la que de ordina- 
vio se emplea para los rancheros de un barco 
cuando van á tierra para hacer losacopios de ví- 
veres que se destinan á la tripulación. 

RANCHERÍA: f. Conjunto de varios ranchos ó 
chozas que forman como u» lugar. 


.. habiendo un día hallándose en una boda, 
que se celebraba en una RANCHERÍA, Ó casa de 
campo, se puso á caballo para volverse à la 
ciudad. 

P. BARTOLOMÉ ALCAZAR. 


-Raxcmeria: Geog. Río de Colombia. Véa- 
se Jaca, 


RANCHERO: ni. El que guisa el rancho y cui- 
da de él. 
- Raxcurgo: El que gobierna un rancho, 


RANCHI: Geog. ©. cap. del dist. de Loharda- 
ga y de la prov. de Chota Nagpur, Bengala, In- 
dia, sit. en la meseta de Lohardaga, á 661 me- 
tros de alt., entre las fuentes del Subarnareja y 
las del Koil meridional; 19000 habits. Es una 
agrupación de aldeas. 


RANCHO (del ital. rancio, comida ordina- 
ría de los soldados): m. Comida que se hace pa- 
ta muchos en común, y que generalmente se re- 
duce ¡nn solo guiso; como la que se da á los 
soldados y á los presos. 


¿No has visto å los soldados acudir cada 
uno con su propia cuchara á sacar la ración 
de Jas ollas del RANCHO? 

ANTONIO FLORES, 


Guardémosla, capitán, 
Para que nos haga el RANCHO. 
= ¡Insolente! ¡Si es tan belka...! 
3RETÓX DE LOS HERREROS, 


-= Raxcio: Junta de personas que toman 4 
un tiempo esta comida. 


... quisieron los desposados. que comisemos 
en el canpo los varones, y dentro del RANCHO 
las mujeres. 

CERVANTES. 


RANC 


—Soldado, å otro RANCHO, 
Que este ya su huésped tien. 
Tirso DE MOLINA. 


—Raseno: Lugar fuera de poblado, donde se 
albergan diversas familias ó personas. 


¿entró Andrés en una (barraca), que era 
la mayor del RAxcHO, y Inego acudieron á 
verle diez ó doce jitanos, etc. 

CERVANTES, 


Reconocióse desde las torres, que hacian al- 
to (los enemigos) en la campaña, y procura: 
ban encubrirse, divididos en diferentes RAN- 
CHOS, etc. , 

Soris. 


- Raxco: fig. y fam, Unión familiar de al- 
gunas personas separadas de otras y que se jun- 
fan å hablar ó tratar alguna materia ó negocio 
particular. 


Voy å decirles que hagan 
RANCHO con nosotros, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


... POT E80 
"Tiene tantos humos, ¿Veis? 
Con Petra hace RaNCHO aparte. 
BRETÓN ve Los HERREROS, 
-Raxcno: Amér. Choza ó casa pobre con 
techumbre de ramas ó paja, fuera de poblado. 
- Raxco: 4mér. Granja donde se crían ca- 
ballos y otros enadrúpedos. 
- Raxco: Mar. Paraje determinado en las 
embarcaciones, para alojarse ó acomodarse los 
individuos de la dotación. 


TLAxcHO del armero. 
Diccionario de la Academia. 


=- Raxco: Mar. Cada una de las divisiones 
que se hacen de la marinería para el huen orden 
y disciplina en los buques de guerra; y ast al- 
ternan en las faenas y servicios por RANCHOS, 

-Raxcito: Mar. Provisión de comida que 
embarca el comandante ó los individuos que 
forman el RANCHO ó están arranchados. 

- Raxco DE SANTA BÁRBARA: División de- 
bajo de la cámara principal de la nave, donde 
está la caña del timón. 

= ALBOKOTAR EL RANCHO: fr. fig. y fam. AL- 
BOROTAR EL CORTIJO. 

= ASENTAR EL RANCHO: fr. fig. y fam. Pa- 
rarse ó detenerse en un paraje para comer ó des- 
cansar. 

— ASENTAR El RANCHO: fig. y fam. Quedarse 
de asiento en una parte. 

-ITACcER RANCHO: fr. fam. HACER LUGAR, 


- Raxcio: Ail. Las Ordenanzas de 1768 dan 
å esta voz el sentido, gencralmente usado y ad- 
mitido, con que se expresa la comida del solda- 
do, cuando se agrupan fracciones de tropa más 
ó menos importantes para guisar y comer. Bien 
claro se ve esto en el art, 10 del tit. I, trat. II, 
que dico así: «El soldado de infanteria gozará 
cuarenta reales vellón al mes, de los que dedu- 
cidos el descuento de inválidos, le quedarán 
treinta y nueve reales y dos maravedís, cuyo 
prest se distribuirá en la forma siguiente: ten- 
drá nueve cuartos diarios de socorro, y de éstos 
dejará siete para su sustento, que será en dos 
ranchos, el uno entre nueve y diez de la maña- 
na, y el otro después de la lista de la tarde, do- 
biéndose enviar con anticipación la cena á los 
empleados de guardia, En el primer rancho co- 
merá la tropa entrante de servicio antes de 
montarlo, y se reservará á la saliente la porción 
de su comida...» Y cualesquiera que hayan sido 
las variaciones que, como es consiguiente, haya 
sulvido este artículo, la voz rancho so conserva 
con la misma acepción que en las Ordenanzas se 
le dió. 

Vallecillo se pronuncia contra esta significa: 
ción de la palabra rancho, aduciendo las razones 
que para eilo tiene, En primer lugar Covarrubias 
define de este mado la palabra de que se trata: 
«Término militar, vale compañía que entro sí 
hacen camarada en cierto sitio señalado en el 
Real. Díjose así del verbo italiano rannare, que 
vale legar ó juntar en uno.» Las Ordenanzas de 
30 de abril de 1718 atribuyen también á la voz 
rancho la idea ó concepto de junta ú reunión de 
soldados para fines más amplios que los de co- 
mer, y el artículo 116 so expresa en esta for- 
ma; «Deberán asimismo los Sargenlos mayores y 


RAND 


Ayudantes cuidar que toda la Caballería y Dra. 
gones esté indispensallemente arrarnchoda de 
cínco en cinco en campaña; y estando en cuartel 
se podrán componer de mayor número de solda. 
dos, permitiéndolo la capacidad y disposición de 
los aposentos que habitasen, y que tenga cada 
rancho un Cabo á elección de los soldados que le 
componen, debiendo éste levar el manejo de su 
dinero; y si en algún rancho no hubiera la quie. 
tud y unión que es necesaria, deberán los Oficia. 
les de la compañía procurar componerle, 3 mu. 
dando los soldados ó nombrando Cabo de rancho 
de su satisfacción, para que Jos soldados estén 
bien unidos; y asimismo será de la obligación del 
Sargento mayor y del Ayudante visitar frecuen. 
temente los cuarteles y ranchos de los soldados, 
para que en ellos haya la limpieza y buena Orden 
que conviene, á que deben vigilar también mu- 
cho los Oficiales de cada compañía en lo respec- 
tivo á ella, y especialmente cl sargento.» E in- 
teresa notar que las Ordenanzas generales de 12 
de julio de 1728 copian literalmente este artícu 
lo con el número 29, lib. IV, tít. III 


-Raxeno Vioz: Geog. Ayunt. del p, j. de 
Sagua la Grande, prov. de Santa Clara, Cuba; 
6391 habits., distribuídos entre la v. que le da 
nombre y los barrios ó dist. de Santa Pe, Gua- 
nillas y Playa de Sierra Morena. Por el N, con- 
fina con el mar interno que por aquí se llama ba- 
hía de Sierra Morena. 


RANCHOS: Geog. Part. de la prov. de Buenos 
Aires, Rep. Angentina, sit. al S. de Buenos Aires; 
1223 kms.? y 8000 habits. Lo riegan el río Sa- 
lado y los arroyos Siasgo y Vitel. La cab. del par- 
tido es el pueblo Ranchos, estación del f. c. del 
Sur, por el enal dista 4 horas de Buenos Aires. 
Fué fundado en 1878 y tiene 1000 habits. Jas 
estaciones Alegre y Villanueva, del f.e. del Sur, 
se hallan dentro de este part. 

- Raxcnos (Los): Geog. V. Sax ANTONIO DE 
Los Ruxes (Salvador). 


RANCHUELO: Ceoy, Ayunt. del p. j. y pro- 
vincia de Santa Clara, Cuba; 4571 habits., de 
los que unos 2000 corresponden al pueblo y el 
resta á los barrios rurales. Las principales pro- 
ducciones son azúcar y tabaco; críanse ganado de 
cerda y vacuno y se fabrica aguardiente, F. e. de 
Cienfuegos á Santa Clara. 


RANDA (del al. rand, borde): f. Adorno que se 


| suele poner en vestidos y ropas, y es una especie 


de encaje labrado con aguja, ú tejido, el cual es 
más grueso y de nudos más apretados que los 
que se hacen con palillos. 
Si el novio dice que es gorda 

De ahogar, luego le digo: 

¿Jía de hacer Raxpascon ella 

Que la quiere de palillos? 

Rosas. 


—; Hay buenas camas? - De Holanda 
Prometen sábanas, — Bien. 
- Concha y rodapiés también 
De red, con su flueco y RANDA; ete. 
Tinso br MOLINA. 


-Rarpna: Maur. Algunos navegantes laman 
de este modo å la cangreja mayor de los bergan 
tines, esto es, å la cangreja ó vela trapezoide que 
Bargan aquéllos á popa; es voz levantina. Se lla- 
ma tomar rizos en randa al acto de asegurar la 
gaza de la faja á la entena por medio de un re» 
bengue, ó, en Jenguaje más vulgar, á asegurar el 
lazo que forma el cabo por haber asegurado su 
chicote ó extremo, con una costura después de 
sabre sí mismo, á la verga ó palo destinado á 
este fin, por medio de otro cabo más delgado ó 
por una empuñidura ó pedazo de vaivén; este 
sistema de tomar rizos se aplica ¡ las velas lati- 
nas y entenas enterizas ó ligadas, pues en las lla 
madas de empalmes se toman los rizos encapi- 
Hando la gaza en la punta de la pena ó extremi- 
dad de la verga, disminuyendo la longitud de la 
entena; es locución propia de los navegantes de 
las islas Baleares, especialmente de Menorca, 
que lo expresan diciendo treserals en rande. Pa- 
rece que tuvo esta frase su origen en Italia. 

- Raxpa: Geng. Lugar del ayunt. de Algai- 
da, p. j. de Palma, prov, de las Baleares; 249 
habits, 


RANDADO, DA: adj. Adornado con randas. 


...3 sacó en esto de la faldriquera vn pañiue- 
lo RAXPADO para limpiarse el sudor que llovía 
de su rostro como de alquitara; ete, 

CERVANTES. 


RAND 


RANDAL: m. Tela hecha en figura de randa. 
—RaxvaL: Pieza de randas. 


„a Ġ la silla con el cuerpo pusol en un caba- 
Ihuste, é vestiol, á carona del cuerpo, un gam- 
bax branco fecho de un RANDAT. 

Crónica general de España, 


RANDALIA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Eriocaulonáceas, cn- 
yas especies habitan en las regiones tropicales 
de la América septentrional, y son plantas her- 
báceas, anuales ó perennes, acanles ú alguna vez 
con tallos sufrutescentes, con las hojas radicales 
dispuestas en roseta, lineales, agudas, algo car- 
nosas, las caulinares nulas ó alternas y con la 
base envainadora, y las flores formando cabezne- 
las solitarias ó alguna vez agregadas en las ter- 
minaciones de los pedúnculos, con brácteas que 
forman una especie de involuero; llores dióicas, 
las masculinas en el centro y las femeninas en 
la circunferencia de la cabezuela; las masculinas 
constan de mn cáliz de dos sépalos y una corola 
tubulosa y biloba, con los estambres insertos en 
el tubo de la corola en número de dos á seis, to- 
dos fértiles, desiguales, y los nås largos opuestos 
á los pétalos; las flores femeninas constan de dos 
sépalos, dos pétalos y un ovario trilocular con 
dos á seis estigmas. El fruto es una cápsula tri- 
ocular y con dehiscencia loculicida. 


RANDALL: Geog. Condado del est. de Tejas, 
Estados Unidos, sit. al N.O., en las fuentes del 
río Rojo; 2340 kms? Está unido provisional- 
mente al condado de Whecler, 


RANDÁN: Geog. Cantón del dist. de Riom, de- 
partamento del Puy-de-Dôme, Francia; 10 mu- 
nicipios y 9000 habits. Magnífica posesión de 
los príncipes de Orleáns. 


RANDANAIS Ó RANDANNAIS: Geog. País de la 
antigua Francia, en la Auvernia, hoy en el de- 
partamento del Puy -de-Dóme, alrededor de Ran- 
dán, que era la cap. 


RANDANITA: f. Miner. Especie de sílice pul- 
verulenta, terrosa, blanca, de aspecto farináceo, 
áspera al tacto y muy ligera, constituida, de igual 
manera que el teípoli y la harina fósil, casi ex- 
clusivamente de los esqueletos silíceos, ya de 
animales (protozoarios) ya de plantas (diatomá- 
ceas) de formas extremadamente variadas y ele- 
gantísimas, y cuyo tamaño es lo suficientemente 
pequeño para no ser perceptibles sino con el au- 
xilio del microscopio (la magnitud media de 
tales seres que se ha calenlado es de 144 milési- 
mas de milímetro). Dotado de todos los caracte- 
res de la sílice, se encuentra este mineral for- 
mando extensos depósitos en Ceyssat y Ran- 
dán (Puy-de-Dôme). 


RANDAZZO: Geog, V. RANAZZU. 


RANDBERG: Geog. Cordillera del Transvaal, 
Alrica; es paralela 4 la costa, aunque dista bas- 
tante de ella, y se extiende por los dist, de Wak- 
kerstroon y de Lydenburg, desde la frontera 
N.E. de Natal hasta la orilla del Ocifant. Su 
nombre significa Montuña del reborde, y es en 
electo el reborde de la meseta sudafricana, Es 
un enorme acantilado de 1700 m. de alt., que 


alcanza su máxima alt. en el pico de Manch 
(2183 m.). 


RANDEN: Geog. Montaña del cantón de Schaf- 
fhouse, Suiza; llega hasta el Gran Ducado de Ba- 
en y forma la extremidad septentrional del Ju- 
ta suizo, continuando más al N. por las mesetas 
del Ranhe Alp wurtembergués. Alcanza su ma- 
yor alt., 927 m., en territorio de Baden. 


¿RANDER: Geog. C. del dist. de Surate, pro- 
vincia de Guyerate, Bombay, India, sit, cerca y 
enfrente de Surate, á la que está unida por un 
Puente sobre e] Tapti; 10.000 habits, 


RANDERA: t. La que hace randas. 


RANDERS; Geog. C. cap. de dist., Jutlandia, 
ip aea, sit, al N.N.O. de Aarhuns, en ia 
Vib pa, del Guden- Aa, con f e á Hadsund, 
car 8y srenaa; 14 000 habits. Fab, de licores, 
vrruajes, curtidos y tejidos; refinerías de sal, 
mera por sus Fabs, de guantes Mamados de 
de los a esta de San Martens, de estilo gótico 
esculturas % Xay Y XV, restaurada, con buenas 
Priston. tallas en madera del siglo xvr. 
la ya esta e. å fines del siglo xr. 
RANDI: 


Geog. Lugar de la prrroquia de San 


RAND 


Andrés de Cedeira, ayunt. y p. j. de Redondela, 
prov. de Pontevedra; 52 edils. 


RANDIA (de Rand, n, pr.): f. Bot. Cénero de 
plantas perteneciente á la familia de las Rubiá- 
ceas, tribu de las gardeniéas, cuyas especies ha- 
bitan entre los trópicos en uno y otro hemisferio, 
y son plantas arbustivas ó por lo menos frutico- 
sas, Muy ramosas, con espinas axilares opuestas 
ó verticiladas, con las hojas opnestas, sentadas 
9 cortamente pecioladas, estípulas imterpecio- 
lares solitarias á uno y otro lado, y flores axila- 
res generalmente solitarias y sentadas; cáliz con 
el tubo aovado, soldado con el ovario, y el limbo 
súpero, quinquéfido ó quinquedontado y persis- 
tente; corola súpera, asalvillada, con el tubo cor- 
to ó largo y el limbo quinquepartido; cinco ante- 
ras insertas en la garganta de la corola, senta- 
das, oblongolineales é incluídas; ovario infero, 
bilocular, con el disco epigino y carnoso, con 
óvulos numerosos empizarrados sobre las pla- 
centas, adheridas á uno y otro lado del tabique; 
estilo corto y estigma carnoso, biloho y lampi- 
ño; el fruto es una baya coronada por el limbo 
del cáliz, poco jugosa, cortezuda y bilocular, con 
semillas numerosas, algo carnosas y poliídricas, 
alojadas en una pulpa carnosa; embrión recto 
dentro de un albumen cartilagíneo, con los co- 
liledones casi foliáceos y la raicilla cilíndrica y 
alargada. 


RANDIN: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Randín, ayunt, de Calvos de Randín, 
p- je de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 418 
edifs, I| V. Say JUAN DE RANDIN. 


RANDOLPH; (Geog. Condado del est, de Ala- 
bama, Estados Unidos, sit. en el valle del Ta- 
llapoosa y confines del est. de Georgia; 1588 
kms.* y 17000 habits, Cap. Wedowce. |! Con- 
dado del est, de Arkansas, Estados Unidos, si- 
tuado á orillas del curso superior del Blanck 
Kiver y confines del est. de Missouri; 1664 ki 
lómetros cuadrados y 12000 habits. Cap. Poca- 
hontas, li Condado del est. de Carolina del Xor- 
te, Estados Unidos, sit. en las últimas pendien. 
tes S.E. de los montes AMeghanys, al E. del 
Yadkin superior; 1 872 kms.? y 21000 habitan- 
tes. Cap. Ashborough. ! Condado del estado de 
Georgia, Estados Unidos, sit. al S.O., en el ori- 
gen de los afl, del Flint ó Thronateeska, rama 
oriental del Appalachicola; 1 040 kms.? y 14.000 
habits. Cap. Cuthbert. '¡ Condado del est, de 
Ilinois, Estados Unidos, sit. al S.O., en la ori- 
la izq. del Mississippi; 1456 kms.? y 26000 
habits. Cap. Chester, * Condado del est. de In- 
diana, Estados Unidos, sit. en las fuentes de 
los ríos White, Mississinewa y Witer Water y 
confines del est. de Ohio; 1195 kms.? y 27 000 
habits, Cap. Winchester. | Condado del est. de 
Missouri, Estados Unidos, sit. al N., á orillas 
del curso inferior del Cháriton; 1222 kms? y 
23 000 habits. Cap. Hunstville. i Condado del 
est, de Virginia del Oeste, Estados Unidos, si- 
tuado en la vertiente N.O. de los Alleghanys, 
en las fuentes del Monongahela; 2808 kms.? y 
9 000 habits. Cap. Beverly. 


~ RaxpoLrn (JUAN): Biog. Político ameri. 
cano. N. en Cawson (Virginia) en 1773. M. en 
Filadelfia en 1833. Plantador, como su padre, 
representó durante más de treinta años en el 
Congreso á los electores del condado de Carlota, 
y muy pronto fué uno de los jefes del partido 
republicano, Pertenecía á la escuela de Jéfler- 
son, y sostuvo sus principales medias. Más 
tarde, no obstante, combatió Randolph la gue- 
rra de 1812 con la Gran Bretaña y el com- 
promiso del Missouri en 1820, Individuo del Se- 
nado algún tiempo después, presentó su diwi- 
sión en 1829; formó entonces parte de la Con- 
vención de Virginia encargada de revisar la 
Constitución del Estado, y se opuso á las refor- 
mas que en ella se trataba de introducir, Bajo 
la presidencia del general Jackson desempeñó en 
1850 y 1831 las funciones de Ministro plenipo- 
tencimioen Rusia. Por más que pertenecía al 
partido republicano, defendió constantemente 
la doctrina de la soberania de los Estados, que 
«debía ocasionar la terrible guerra de Secesion, 
Tamis habló en el Congreso sin producir sensa- 
ción; aficionado á la sátira, se atrajo NUMETOSOS 
enemigos, y tuvo con burique Clay, á quien ha- 
bía injuriado, un duelo célebre en los anales de 
los Estados Unidos. Al morir dió libertad á sus 
300 esclavos, 


RANDÓN (Jacoro Jais CÉSAR ALEJANDRO, 
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conde): Biog. Mariscal de Francia. N. 
noble en 1795. M. en Ginebra á 15 de cuero 
de 1871, En 1811 abandonó la casa de coner- 
cio de su padre para ingresar en el ejército co- 
mo voluntario; debió å su conducta en la Þa- 
talla de la Moskowa el grado de subteniente 
(1812); fué herido en Lutzen, y promovido á ca. 
pitán en 1813, Después de la revolución de ju 
lio de 1830 fué nombrado jefe de escuadrón de 
húsares, teniente coronel en 1835, y coronel en 
1838: pasó entonces al Africa, tomó parte en 
varias expediciones contra Abd-el-Kader, as- 
cendió á Mariscal de Campo en 1841 y á genc- 
ral de división en 1847. Al año siguiente era 
encargado de la dirección de los asuntos de Ar- 
gelia en el Ministerio de la Guerra, y puesto po- 
co después á la cabeza de la tercera división mi- 
litar. Ministro de la Guerra en 24 de enero de 
1851, desempeñó este cargo hasta el 25 de oc- 
tubre siguiente; en 11 de diciembre fué nombra- 
do gobernador general de Argelia, senador en 
1852, gran cruz de la Legión de Honor en 1853, 
y en 1856 mariscal de Francia, á pesar de no 
haber realizado ningún hecho de armas sobre- 
saliente durante su carrera. Como gobernador 
general de Argelia se limitó á pacificar la Gran 
Kabilia (1851); mandó construir en este país el 
fuerte Napoleón y abrir caminos y pozos artesia- 
nos; dió impulso, por orden del Ministro de la 
Guerra, al establecimiento de una red de cami- 
nos de hierro, y dejó el cargo en 1858, época en 
que el príncipe Napoleón obtuvo el nombra- 
miento de Ministro de Argelia y Colonias, Ma- 
yor general del ejército de los Alpes al esta- 
lar la guerra de Italia (1859), fué reemplazado 
al poco tiempo en este puesto y encargado en 9 
de mayo de la cartera de Guerra, que conservó 
hasta 1867. Durante su administración Luvo lu- 
gar la expedición de Méjico, de tan funestos re- 
sultados para Francia. Cuando el mariscal Ran- 
dón abandonó el Ministerio de la Guerra, las 
fuerzas militares francesas se encontraban en el 
más deplorable estado. 


RANDOW: fico. Círculo de la regencia de 
Stettin, prov. de Pomerania, Prusia, Alemania. 
Debe su nombre al Randow, vío canalizado que 
forma en parte el límite entre la Pomerania y el 
Brandeburgo y cae en el Ucker; 1316 hms.? y 
110000 habits. La cap, es Stettin. 


RANDSFJORD: Geog. Lago del dist. de Chris- 
tiaus, prov. de Hamar, Noruega. Es, después del 
Mjösen, el mayor de la Noruega meridional. Se 
halla á 130 m, de alt., y tiene 70 kms, de largo 
con un ancho que varía entre 2 y 4, y sup. de 
131 kms? Está limitado al E. por el dist. de 
Jadeland, y al O, y N. por el Valders y el Land. 
Sus orillas están hien cultivadas, 


RANDUFE: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Santa Comba, ayunt. de Comba, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 192 habits. 


RANEDO: Geog. V, del ayunt. de Valle de 
Tobalina, p. j. de Villarcayo, prov, de Burgos; 
93 habits. [| Lugar del ayunt. de Valdepiclago, 
p. j. de La Vecilla, prov. de León; 77 habits. 


RANELA (de rana): f. Zool. Género de molus- 
cos gasterópodos del orden de los prosobran- 
quios, del grupo de los pectinibranquios tenio. 
glosos, familia de los tritónidos. Está caracteri- 
vado este género de moluscos por presentar el 
pie ancho, truncado ó argueado por delante y 
obtuso por detrás; los tentáculos llevan los ojos 
sobre su borde externo á alguna distancia de su 
base; sifón corto; la radula difiere de la del Fri- 
¿ón por la forma del diente central, muy arquea- 
do, de base cóncava y de borde provisto gene- 
ralmente de cinco cúspides; la concha oval ú 
oblonga, comprimida, rugosa, espinosa, estria- 
da, provista de dos series de raices coloradas ú 
cada lado y generalmente continuas: abertura 
oval, teniendo detrás un canal bien marcado, di- 
vigido oblicuamente hacia fuera, y algunas veces 
tubuloso; colunuilla arquenda, cóncava y den- 
tada; labro varicoso por fuera y plegado porden- 
tro; canal basal corto y oblicuo; opéreula córneo 
variable, de núeleo apical ó marginal. 

Lamark creó este género con intención de dis- 
tinguirlo de los Murer, por las especies de várices 
colocadas en cada lado y continuas, pero este 
caricter no puede tomarse como criteria fijo. El 
canal de la abertura parece ser característico de 
la Nanelia verdadera. 

La especie tipo de este género es la Panella 
granifera Lamark, que se encuentra en todos 
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los mares calientes: y templados, hallándose el 
máximum en el Océano Ixdico. Otra especie ci- 
tada por Lamark, y que tiene el opérculo lateral, 
es la Ranella spinosa Lamk. , 

Las formas fósiles de este género han tenido 
bastante interés para merecer de algunos auto- 
res la creación de subgéneros y de secciones, pero 
deben realmente conservarse todas dentro del 
género. En el piso bajócico de los terrenos jurá- 
Sicos han colocado algunos el origen del Ranella 
con la especie longispina Deslongchamps, pero 
D'Orbigny considera esta especie encontrada por 
Bayeux como perteneciente al género Spinigera; 
pues si bien es cierto que ambos géneros son ros- 
telarios, comprimidos y con las várices laterales 
prolongadas, en el Spinigera terminan en una 

unta aguda, y muy espgcialmente en la especie 
e que tratamos. , 

La distribución verdadera del género Ranella 
está incluída por completo en los terrenos ter- 
ciarios, especialmente en el eoceno. En el piso 
denominado falúnico, entre las muchas espe- 
cies que pueden citarse, las principales son las 
siguientes: marginata Defrance, subgranulata, 
Gratteloupi, subtuberosa, subranina, scrobicu- 
lata, subpygmea y subauceps, todas ellas de 
D'Orbigny, y encontradas en los clásicos yaci- 
mientos de las Landas francesas, enyas principa- 
les localidades son Dax, Saint-Paul y Burdeos; 
pertenecen á las formaciones del Piamonte las 
especies descritas por Bellardi y Micheloti, Desa- 
yese elongata, Michaudi y pseudoltuberosa, y se 
ha encontrado en Soomrow, localidad de la In- 
dia inglesa, la especie subbufo. En el piso sub- 
apenino deben citarse como procedentes de As- 
terán la Ranella submarginata D'Orbigny, lano- 
dosa de Sismonda y la reticularis de Deshayes. 


RANEN: Mit. Diosa de la abundancia y de la 
cosecha en la Mitología egipcia; simbolizaba la 
alimentación, y así se deduce de su nombre, que 
significaba en lengua egipcia criar, Se la ve re- 
presentada con cabeza de serpiente urzus y la 
corona de Hator. De Ranen y del dios Shat re- 
cibían los muertos la renovación de la vida. 


—RANEN: Geog, V. RAN. 


RANENBURG Ú ORANIENBURG: Geog. C. ca- 
pital de dist. , gob. de Riazan, Rusia, sit. junto 
á la confi, del Jagodnaia Riassa y el Stanovaia 
Riassa, al S.S.O. de Ranenburgskaia, que es es- 
tación del £.c. de Riajsk á Koslof; 5000 habi- 
tantes. Fab, de harinas, curtidos, pieles, enca- 
jes y jabones. Importante comercio de cereales 
y ganados. 


RANENFJORD: Geog. Bahía ó fiordo de la cos- 
ta del dist. de Nordland, prov. de Tromsö, No- 
ruega. Se ramifica en forma de cruz, y en su en- 
trada las orillas son acantilados de rota, que 
caen casi perpendicularmente sobre el mar. Es 
el fiordo más conocido del Norland, á causa de 
la riqueza en maderas que hay en sus alrededo- 
res. Las localidades principales son Hemnoes 
y Mo. 


RANERA: Geog. Sierra y pico de la prov. de 
Cuenca, sit. entre los ríos Moya y Turia, muy 
cerca de la prov. de Valencia, al N.E. de Mira. 
Tiene el pico 1401 m. de alt, I| V. del ayunt. de 
Partido de la Sierra en Tobalina, p. j. de Villar- 
cayo, prov, de Burgos; 124 habits, 


RANERO: Geog. Lugar del ayunt, de Carran- 
za, p.j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 31 
edifs, 

RANEROS: Geog. Barrio del ayunt. de Santo- 
venia, p. j. y prov. de León; 182 habits. 


RANFAING (María ISABEL DE): Biog. Fran- 
cesa fundadora de una Orden. Es más conocida 
con el nombre de Isabel de la Cruz de Jesús. 
N. en Remiremont en 1592. M. en Nancy en 
1649. Se casó con un noble, llamado Dubois, que 
la hizo muy desgraciada y que murió en 1616; 
dejándola tres hijas y muchas deudas. Madama 
Dubois hizo voto de consagrarse á Dios y rompió 
todo trato con el mundo, Un médico del país 
sintió por ella una viva pasión, que resolvió sa- 
tisfacer haciéndola tomar un narcótico. Acusa- 
do de haber empleado sortilegios, fué juzgado 
por orden del obispo de Toul y condenado á ser 
quemado como hechicero (1622). Después de cn- 
rada, madama Dubois intentó entrar en un con- 
vento; pero habiendo surgido algunas dificulta- 
des, resolvió acoger en su casa á las mujeres que 
deseaban abandonar su vida desarreglada para 
emprouder otra más regular, y en poco tiempo 
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acudió un número considerable de ellas. El obis- 
po de Toul erigió entonces la casa de Isabel en 
una comunidad religiosa que tomó el nombre de 
Nuestra Señora del Refugio, En 1634 Urba- 
no VIII aprobó la comunidad fundada por ma- 
dama Dubois, que había tomado con sus hijas el 
hábito monástico. 


RANFÁSTIDOS (de ranfasto ): m. pl. Zool, Fa- 
milia de aves del orden trepadoras, que ofrece 
los caracteres siguientes: pico de tamaño varia- 
ble entre el de vez y media de la longitud de la 
cabeza hasta del largo del tronco; ángulos de la 
boca sin cerdas; la lengua estrecha, en forma de 
cinta, córnea, con pestañas en los bordes; alas 
redondeadas, que llegan en el reposo sólo hasta 
el principio de la cola, cuneiforme; 10 timone- 
ras; los tarsos con escudos ó anillos laminiformes 
por delante y por detrás, 

Según Burmeister, el plumaje de estas aves 
es rico, aunque no abundante; se compone de 
plumas poco numerosas, blandas, lacias, anchas, 
redondeadas y cortas; las patas grandes y fuer- 
tes; los tarsos, largos y delgados, están cubier- 
tos por delante Fi por detrás de escamas tubula- 
res, en número de siete generalmente; por enci- 
ma de las articulaciones de las falanges hay dos, 
y una sola cubre una de aquéllas; la cara plan- 
tar delos dedos es verrugosa; las uñas largas y 
muy encorvadas, aunque no muy fuertes, 

«El pico, dice el mismo autor, tan grande y 
pesado al parecer, es hueco y le ocupa un tejido 
esponjoso de grandes células, á las que llega el 
aire por las fosas nasales; éstas hállanse repre- 
sentadas por conductos contorneados en forma 
de S, que bajan desde la frente hasta la faringe. 
La lengua ofrece el aspecto de una cinta córnea, 
estrecha, recortada en los bordes; carece com- 
pletamente de músculos. El buche no existe; la 
túnica musculosa del estómago es gruesa; el hí- 
gado tiene dos lóbulos; no existe la vesícula bi- 
liar ni los ciegos. 

»En el esqueleto los huesos del cráneo, cuello, 
tronco, pelvis y los húmeros son los únicos neu- 
máticos; los fémures, huesos de la pierna y el 
zie, y los del antebrazo y la mano, contienen me- 

ula. Existen 12 vértebras cervicales, de siete á 
ocho dorsales y ocho caudales. El esternón no 
presenta un gran desarrollo; es ancho por de- 
trás y está provisto á cada lado de dos apófisis 
desiguales. La quilla esternal es poco saliente, sin 
prolongación anterior, artieulado de un modo 
particular con las ramas de la horquilla, que son 
independientes una de otra.» 

Estas aves habitan las selvas vírgenes de la 
América meridional, donde han sido estudiadas 
por el príncipe- de Wied, el cual dice: «Sonnini 
y Azara han trazado una reseña muy exacta de 
estas singulares aves; las descripciones de am- 
bos autores están conformes en general, pero en 
cada una se indican algunas particularidades es- 
peciales diversas, sin que por ello desmerezcan 
en nada el atractivo y la exactitud de los re- 
latos. 

»En las selvas Vírgenes del Brasil, ranfástidos 
son, con los loros, las aves más comunes. En in- 
vierno se matan por todas partes numerosos in- 
dividuos para comer su carne, pero ofrecen más 
interés para el extranjero que para el indígena 
por sus singulares formas y su brillante plumaje. 

» Verdad es que estas aves abundan mucho en 
los bosques de dicho país, pero no lo es menos 
que ofrece gran dificultad poder estudiar á fon- 

o su género ùe vida, y sobre todo su manera de 
reproducirse. Los brasileños me han asegurado 

ue la hembra pone dos huevos en el tronco hueco 
de un árbol, lo cual es probable, pues la mayor 
parte de las aves del país da el mismo nú- 
mero. 

»El régimen de los renfástidos permaneció 
ignorado mucho tiempo. Azara asegura que ro- 
ban los nidos de las aves, y yo no puedo afirmar 
lo contrario, pero sí diré que en el estómago de 
los individnes examinados por mí sólo hallé 
granos y otras substancias análogas. Ocasionan 
grandes daños en las plantaciones, porque se co- 
men las bananas y las guayabas. En cautividad 


són omnívoras; yo he visto á una de estas aves 


devorar carne con avidez y comer frutos de diver- 
sas especies, Yo no he observado nunca que los 
ranfástidos lancen su alimento al aire antes de 
comerle, Los indígenas aseguran que se alimen- 
tan de frutos cuando viven libres, y acaso coman 
otras substancias, al menos las que puedan to- 
mar con su endeble pico. 
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»Los ranfástidos son tan curiosos cómo las 
cornejas, cuyo régimen parecen observar; persi- 
guen juntos á las aves de rapiña y se reunen mu. 
chos para hostigar á sus enemigos. Yo no puedo 
decir que vuelan pesadamente; el aserto contra. 
rio de Sonnini se refiere sin duda al soco. E] 
tucán {Ramphastos Temminckit) vuela á gran 
altura, trazando una línea ligeramente ondulada 
sin hacer esfuerzos extraordinarios y sin un apa- 
rato diferente del de las otras aves. Cuando vue- 
lan los ranfástidos tienden horizontalmente el 
cuello y el pico, y por lo tanto no llevan la ca. 
beza encogida entre las espaldillas, como ase- 
gura Le Vaillant. Wáterson se engaña también 
al decir que el pico se inclina hacia tierra por 
ser excesivamente pesado para las fuerzas del 
ave; muchas veces, por el contrario, he admira- 
do la ligereza y rapidez con que estas aves ju 
gueteaban en el espacio sobre los árboles, para 

esaparecer bien pronto en medio del follaje,» 
Las plumas de estas aves, sobre todo las del pe. 
cho, sirven á los indígenas de la América para 
fabricarse adornos, por su hermoso color de na- 
ranja. 

RANFASTO (del gr. fáugos, pico): m. Zool, 
Género de aves del orden de las trepadoras, fa- 
milia de las ranfástidas, que ofrecen los siguien- 
tes caracteres: pico muy grande, en la base más 
alto F más ancho que en la cabeza, comprimido 
por delante, con el dorso elevado; lengua estre- 
cha, en forma de cinta, córnea, con pestañas en 
los bordes; aberturas nasales ocultas detrás del 
borde frontal grueso del pico; alas redondeadas 
gus llegan, en el reposo, sólo hasta el principio 

e la cola; con 10 remeras primarias y 13 secun- 
darias; cola grande, ancha ó larga, cuneiforme; 
con 10 timoneras; tarsos con escudos ó anillos 
laminiformes por delante y por detrás. De colo- 
res vivos sobre fondo negro. 

La especie tipo de este género es el Ramphas- 
tos soco Müll. Y. TucÁn, 


RANFICARPA (del gr. ¿éugos, piso, y kaprós, 
fruto): f. Eot. Género de plantas ( Rhamphicar- 
'pa) perteneciente å la familia de las Escrofula- 
riáceas, tribu de las bucnereas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de Asia y Afri- 
ca sin llegar hasta el Cabo de Buena Esperanza, 
y son plantas herbáceas, erguidas, lampiñas, 
que se ennegrecen por la desecación, con las ho- 
jas inferiores opuestas, las superiores alternas, 
estrechas, enterísimas ó pinnadohendidas, y eon 
las flores cortamente perdiceladas, formando un 
racimo, y generalmente sin brácteas; cáliz acam- 
panadoquinquéfido; corola hipogina, con el tubo 
delgado, largamente saliente, y el limbo patente, 
partido en cinco lacinias planas, casi iguales; 
cuatro estambres insertos en el tubo de la coro" 
la, didínamos, incluídos y con las anteras uni- 
loculares; ovario bilocular, con las placentas ad- 
heridas al tabique y multiovuladas; estilo sen- 
cillo y estigma casi mazudo; el fruto es una cáp- 
sula oblicua, mucronada, picuda, bilocular, que 
se abre por dehiscencia loculicida en dos valvas 
coriáceas y enteras que llevan las placentas des: 
nudas y soldadas entre st; semillas numerosas. 


RANFICTIO (del gr, páugos, pico, $ tx0%s, 
pez): m. Zool. Género de peces del orden de los 
sóstomos, familia de los gimnótidos, que ofre-- 
ce los siguientes caracteres: cabeza sin escamas; 
cuerpo prolongado en forma de anguila; borde 
de la mandíbula superior formado en el medio 
por los intermaxilares, y en los lados por los 
maxilares; sin barbillas ni dientes; sin aleta 
caudal ni dorsal; la cola termina en punta; anal 
sumamente larga; sin abdominales; arco hume- 
ral unido á la calavera; costillas bien desarrolla- 
das; la extremidad de la cola es cónica y capaz 
de ser reproducida; el ano situado á una corte 
distancia detrás de la garganta; abertura bran- 
quia) algo estrecha; vejiga aérea doble; estóma” 
go con ciego y apéndices pilóricos; ovario COM 
oviducto. 
La especie tipo de este género es el Rham- 
phichthys Blochii Kamp., quo vive en el Brasil. 


. RANFINOS (de ranfo): m. pl. Zool. Tribu de 
insectos del orden de los coleópteros, de la fami- 
lia de los eurculiónidos, Los insectos de esta tribu 
están caracterizados por presentar la cabeza bre” 
vemente cónica; el rostro largo, bruscamente afle: 
chado y formando con la cabeza un ángulo agi . 
do, alojado durante el reposo en un canal el 

rosternón; antenas cortas, rectas; su funículo 

e siete artejos; ojos muy grandes, deprimidos, 
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ovales, transversales y contiguos sobre la fren- 
; prosternón acanalado, llegando el canal has- 
; 


ta el mesosternón; sin esendo; los élitros re- | 


cubren el pigidio; patas posteriores saltadoras; 
tibias inermes en su extremo; escudetes de los 
tarsos simples; segmentos del abdomen recta- 
mente cortados por detrás, el segundo un poco 
más largo que Jos dos siguientes; metasternon 
muy corto; sus episternones muy anchos; el cuer- 
Po oea tribu sólo comprende, hasta la actuali- 
dad, el género Ramphus, propio del Continente 
Europeo. 

RANFITELO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los himenópteros, familia de los ptero- 
máJidos, cuyas especies se distinguen por presen- 
tar los siguientes caracteres: antenas en maza, 
formadas por 12 artejos, con la maza bien mar- 
cada últimamente en los wachos; artejos tercero 
y cuarto muy pequeños, los décimo y undécimo 
muy cortos y el último setiforme; abdomen com- 
primido, más estrecho en la punta; tórax con- 
vexo. , 

Los Rhamplitelus constituyen un género des- 
crito por Walker, que no comprende mås que 
un corto número de especies, de las cuales úni- 
camente una de ellas se encuentra en la Europa 
meridional. 


RANFO (del gr. pájeos, pico): m. Zool. Gúne- 
ro de insectos del orden de los coleópteros, fa- 
milia de los curculiónidos, trilm de los rantinos. 
Los caracteres más notables de los insectos de 
este género son: rostro medianamente robusto y 
débilmente arqueado; las antenas de la longitud 
del protórax; la maza de las mismas nmy grue- 
sa, oval y articulada; protórax transversal, regu- 
larmente convexo, poco á poco estrechado y 
truncado por delante; élitros onvexos, muy cor- 
tos, paralelos, redondeados posteriormente, un 
poco más anchos que el protórax y tenncados en 
su base; las cuatro patas anteriores más cortas 
que las posteriores; los fémures de ¿stas algo 
truncados; las tibias delgadas y rectas; los tar- 
sos cortos y muy delgados, con los escudeies 
muy pequeños; cuerpo glabro ó no, según las 
especies, 

La larva de estos inscetos es oval, un poco 
convexa por debajo, glabra, de un color amarillo 
brillante, ligeramente viscosa y ápoda; los seg- 
mentos del cuerpo están algo separados, pero 
cada uno de ellos está provisto lateralmente y á 
cada lado de una pequeña foseta; el penúltimo 
segmento está provisto á cada lado por debajo 
de un diente pequeño; esta larva, que es muy 
lenta en sus movimientos, cruza el prrénquima 
de las hojas de diversos árboles en qme vive, en- 
tre ellos el manzano, el peral y otros, y se aloja 
en una pequeña cavidad de forma variable, en 
Ja cual sufre sus metamorfosis después de haber 
invernado; la ninfa presenta una gran movili- 
dad en sus segmentos abdominales, 

Todas las especies de este género son muy pe- 
queñas y poco numerosas; entre ellas citaremos 
el Ramphus favicornis, cuya larva fué estudiada 
detenidamente por De Heyden. Esta especie 
citada Y la Ramphus tomentosus Schumh. son 
propias de Europa, Tos saltos característicos que 
Man estos insectos son tan grandes como los de 
la pulga común. 


, RANFOCANO (del gr, págupos, pico, y kevós, 
vida): m. Zool. Género de aves del orden de los 
pájaros, familia de los formicáridos, tribu de los 
formicivorinos, que se caracteriza por tener el 
pico largo, recto, delgado: aberturas nasales li- 
neales en una toseta membranosa; alas cortas, 
redondeadas, con la quinta, sexta y séptima re- 
meras iguales y las más largas; cola mediana, 
escalonada, con plumas estrechas; dedos exter- 
nos ligeramente unidos en la base, 

A especie tipo de este género es el Rampho- 
“tenus rufiventris Bp., que habita en Cobán. 
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O E edor Os Mol M o 
os pájar fait, aves del orden de 
OS, tamilia de los tanigridos, que se 
tado en ELO tener el pico grueso, alto y abul- 
bierta de ase; la mandíbula inferior está cu- 
se erti callosidad «le color particular que 
> de la de por Rebaja del ángulo bucal; el bor- 

sin ángulo Ta Se arquea un poco por dentro, 
Punta so ei nen marado y sin formar pico: su 
da; las ala eorva ligeramente Y €s pwy escota- 
que Oo $ no alcanzan å la mitad dela cola, 
may larga; las pennas laterales son muy 
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cortas; las patas, peqneñas y gruesas, tienen los 
dedos delgados y las uñas endebles; el macho 
tiene el plumaje más esposo que la hembra y los 
colores más vivos, 

La especie tipo de este género esel Rhampko- 
celus brasilianus, que mide 19 centímetros de 
largo por 26 de punta á punta de ala; ésta ple- 
gada mide 8 y otro tanto la cola; la hembra es 
más pequeña que el macho; el plumaje de éste 
es en extremo compacto, casi córneo, muy bri- 
Hante y de color rojo vivo; las alas y la cola tie- 
nen un tinte negro pardusco; las timoneras su- 
periores están orilladas de rojo en su extremo y 
las inferiores son negras manchadas de blanco; cl 
iris es de un hermoso color rojo; el pico parido ne- 
gro; la calosidad de la mandíbula inferior blan- 
ca y las patas de color de plomo, 

Ln la hembra la cara superior del cuerpo es de 
un gris pardo, excepto cn la parte superior del 
lomo; la garganta del mismo matiz, aunque un 
poco más clara; la cara inferior del cuerpo y la 
purte posterior del lomo son de un pardo rojizo 
leonado; las remeras purduscas con lileles más 
claros, y las cobijas superiores de la cola moteadas 
de rojo; el pico carece de callosidad. 

Los machos jóvenes se parecen á las hembras, 
auie su plumaje tiene un tinte gris pardo mas 
obscuro; el pico está provisto de tna callosidad 
blauca y las cobijas superiores de la cola son ro- 
jas. Durante algún tiempo parece el pájaro man- 
chado, 

Este ranfocelo es propio del Brasil, como su 
nombre lo indica, 

El príncipe de Wied describe las costumbres 
de este pájaro, y dice: «Jl extranjero no puede 
reprimir un grito de admiración cuando ve por 
priutera vez aquel espléndido plumaje rojo, que 
herido por los rayos del sol despide un brillo 
fantástico entre las floridas breñas que cubren 
Jas orillas de los ríos ó en medio de las hojas de 
lus mimosas. No es en las selvas virgenes donde 
se encuentra más á menudo este pájaro; prefiere 
los lugares descubiertos, cerca de las corrientes, 
donde los jarales le ofrecen una densa sombra 
que le preserva del fuerte calor. Este pájaro es 
muy común en toda la costa oriental, cerca de 
las orillas de los ríos ó en las grandes espesuras 
de cañaverales, pero distantes del mar ó de las 
corrientes. 

>»Cuando no están en celo forman reducidas 
bandadas y van en busca de bayas y frutas, des- 
trozando Jos naranjos y árboles frutales. Los jó- 
venes se reunen con los viejos, reconociéndoles 
fácilmente por la voz; su alimento consiste en 
bayas y frutos, 

Forma su nido en una bifurcación de las ramas 
de un árbol poco alto; éste se compone de musgo, 
y el interior, que es profundo, está relleno de 
raíces y pajas secas, Contiene dos huevos de co- 
lor azul celeste ó verde manzana, con manchas 
de un tinte pardusco y líneas negras en el extre- 
mo grueso. 


RANFODONTE (del gr. páugpos, pico, y ódods, 
odóvros, diente): m, Zont, Género de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los troquílidos, 
tribu de los politeninos, que se caracteriza por 
tener el pico recto, robusto, de doble longitud 
que la cabeza, con el dorso clevado en forma de 
quilla en la base, encorvado en gancho y corto 
hacia la punta; las alas anchas, medianamente 
encorvadas; la cola, ancha también, sobresale un 
poco de las alas cuando el ave descansa; las dos 
tinoneras externas de cada lado son cortas. 

La especie tipo de este género es el Ramfodon» 
te norvins, que vive en el S, y E, del Brasil, priu- 
cipalmente en los valies de las montañas cubier- 
tos de bosque. 

El lomo de este pájaro es verde bronceado con 
visos cobrizos; Ja frente y la parte alta de la ca- 
beza de un pardo obscuro; las plumas del lomo, 
excepto las subalaros, tienen filetes amarillos ro- 
jos: los lados del cuello son rojizos, tirando al 
amarillento; una faja estrecha «que baja por de- 
lante del cuello, el pecho, el vientre y la raha- 
dilla son de un gris amarillento con manchas 
longitudinales negras; por encima del ojo hay 
dos rayas, la inferior de un tinte rojiza clavo y 
la superior negra; las remeras son de este color, 
con visos violeta en das mås externas; las timo- 
neras medias de un verde bronceado y de un 
amarillo rojo en su extremidad; el ojo pardo obs- 
ento; la mandíbula superior negra y la inferior 
de un blanco amarillento, con la punta del tinto 
de la primera; las patas de color de curue, 
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Esta ave mide unos 16 centímetros de largo; 
el ala $ y la cola 4. 

Su alimentación consiste principalmente, co- 
mo en todos los demás troquílidos, en el néctar 
de las flores y los pequeños insectos que se en- 
cuentran en el polen de las mismas, 


RANFOGNATO (del gr. páugos, pico, y yvá- 
os, mandibula): m. Palcont, Género de la fami- 
lia de los esficánidos, suborden de los acantopte- 
rigios, genyo anastroptéridos, orden teleosteos, 
clase peces y tipo de los vertebrados. Se caracte- 
riza por tener Tos radios anteriores de la nadade- 
ra dorsal sin segmentar y terminados en punta, 
presentando además, aceptada la división de 
Troschel, los radios colocados antes de la nada- 
dera anal igualmente sin segmentar y transfor- 
mado en una verdadera espina ó aguijón en anión 
del radio de la nadadera ventral. Como caracte- 
rística del grupo de los avantopterigios en el sen- 
tido estricto de esta denominación, tiene los hue- 
sos faringcos sin soldar; el cuerpo es alargado en 
su forma general, subcilimdrico, y seencuentra 
revestido todo él de escamas cicloides de muy pe- 
queño tamaño, Presevta grandes dientes distri- 
buides en las mandibulas y en toda la superficio 
del paladar; la línea lateral se encuentra inte- 
rrumpida y las dos nadaderas dorsales hállanse 
situadas € bastante distancia Ja una de la otra, 
siendo las madaderas ventrales abdominales por 
su colocación, Jl género Kharphognathus, crea- 
do por Agassiz, es muy afín al genero Mesogas- 
ter, debido al mismo autor, y ambos se ex tinguie- 
ron por completo en la época cocena de la era 
terciaria, & diferencia del género tipo de la fa- 
milia, que esel Sphyrena, que apareciendo en 
la formación eocena del monte Volca se continúa 
durante el desarrollo de la ¿pora miocena. Pró- 
ximo también á este género debe colocarse el gru- 
po de los saurodóntidos, creado por Cope, nota- 
ble por su potente dentadura, cuyos génerosson 
todos cretáceos. 

RANFOMICRÓN (del gr. págeós, pico, y pe 
xpos, pequeño): m, Zon?, Gúnero de aves del or- 
den de los pájaros, familia de los troquílidos, qne 
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ofrece los caracteres siguientes: pico delgado, 
corto, muy semejante å una espina; alas media- 
namente largas y bastante estrechas; cola ancha 
y en extremo aborquillada. 

La especie tipo de este género, Ramphomicron 
hrteropoyon, tiene el lomo de color verde bronce; 
la parte anterior de la cabeza de un verde bri- 
Hante; las plumas de la garganta, prolongadas en 
forma de collarín, de un verde metálico en la 
parte media de la garganta y de unamarillo na- 
ranja en las partes laterales é inferior; el bajo 
vientre de un blanco agvisado; las remeras de 
wi pardo púrpura, y la cola de un pardo bron- 
ceado, 

Esta bonita ave vive en los bosques de Santa 
Fe de Bogota, y se alimenta principalmente del 
ncetar de las llores y de los insectos pequeños 
que abundan sobre el polen de las mismas flo- 
res, 

RANFORRÍNQUIDOS (del gr. fajupós, encorva- 
do, y púyxos, pico): m, pl. Peleont, Familia del 
orden de los pterosanrios, en la clase de los rep- 
tiles y tipo de dos vertebrados, Reptiles jurási- 
cos y eretáceos actualmente extinguidos, que tie- 
nen sus huesos neumáticos de paredes muy del- 
gadas y presentan los miembros anteriores con 
el dedo externo extraordivariamente alargado 
con objeto de sostener una mombrana alar ó jat- 
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racaídas. Desde que se empezaron á estudiar los 


reptiles fósiles habíanse dividido los pterosau- 
rios en dos grupos completamente distintos: el 
de los braquíuros, cuyo zipo era el Perordacti- 
lus, y el de los maerutos, que tenían por tipo el 

¿hamphorhanehas; estos últimos fueron dividi- 
dos por Seeley en dos familias: xanforrínquidos 
dimorfodóntidos y ornitoquéiridos, pero poste- 
riormente se ha visto que no deben formar más 
que un solo grapo, porque los géneros Dimor- 
phodon y Ornithocheirus, lo mismo que el Pa- 
cleyramphas y Dorienathus, ofrecen una semejan- 
za tal con el Rhamphorhynchus, que Zittel, des- 
pués de estudiar la forma de los reptiles en las 
pizarras litográficias de Alemania, ha considera- 
do á los citados géneros pura y simplemente 
como subgéneros del mismo, El género tipo 
Rhamphorhychus le separó Meyer del PMeroduc- 
tylus por la limitación completa de la fosa pro- 
lacrimal;la extremidad distal es dentada y trans- 
formada por completo en un pico córneo, for- 
mando las mandíbulas, si bien debe tenerse en 
cuenta que esta modificación no se ha demos- 
trado que exista en todas las formas; el cuello 
le tienen de corto tamaño, las costillas anterio- 
res son bicipitales, los metacarpianos no están 
alargados, y el pubis es muy largo y encorvado, 
lo que, en unión de una cola extremadamente 
larga que se halla constituida por las vértebras 
caudales, envueltas por completo en una vaina 
de tendones osifitados, es Jo que caracteriza más 
especialmente ú este género. 

El Potagíum ha sido observado en varios 
ejemplares de Jas pizarras litográticas descritas 
por el paleontólogo Marsh, á los que dió el nom- 
bre de Rk. phyllurus, igual forma que el RAam- 
phorkychus Munsteri de Goldf., habiéndose des- 
crito también por Zittel en el KA. Gemmiagt 
de von Meyer. Se ha hecho notar la débil an- 
chura del ala en relación á su longitud conside- 
rable. En uno de los ejemplares descritos por 
Zittel preséntanse perfectamente visibles es- 
trías finísimas casi paralelas al quinto dedo, que 
deben ser consideradas como cordones tendino- 
sos de una extremada delicadeza; estas estrías 
se hallan acompañadas de pequeñas losetas que 

wovienen seguramente de la inserción de papi- 

las tactiles. Signiendo este polimorfismo y dife- 
renciación casi individual que corresponde á ca- 
da uno de los ejemplares del género £hampho- 
rhgmechus, el descrito por Marsh ha presentado 
en la extremidad de su larguísima cola una es- 
pecie de timón ó gobernalle vertical de forma 
rómbica y que se encuentra sostenido por las 
apófisis espinosas de las 18 últimas vértebras 
caudales. El sacro ha demostrado Zittel que se 
encuentra formado por cuatro vértebras, de las 
cuales la última gozaba por completo de una re- 
lativa independencia; la pelvis ofrece una com- 
binación de caracteres de las aves y de los la- 
gartos, dominando sin embargo los de estos úl- 
timos, á causa sobre todo del fuerte «desarrollo 
del pubis y de su dirceción hacia adelante. Los 
miembros posteriores hállanse constituidos muy 
delicadamente, sobre todo los metatarsianos, 
que son en extremo delgados, 

El género Rhamphorhynchus propiamente di- 
cho hállase representado por varias especies, 
que yacen todas ellas en las calizas y pizarras 
Jitográficas, siendo la más importante la Gem- 
mingi von Meyer, encontrada en EichstadE, pu- 
diendo formarse con las otras especies los si- 
guientes subgéneros: Pachyrhemphus Fitxin- 
ger, que es igual al Seaphograthus de Wagner, 
siendo el tipo común á ambos el Perodactutas 
crassirostris de Goldfus, que probablemente y à 
causa de una restauración inexacta ha venido 
figurando como un ejemplar del género iero- 
dactylus, muy erróneamente por cierta, pues 
tanto Wagner como von Meyer han admitido, y 
Zittel ha demostrado de una manera incontro- 
vertible, que debe incluirse por todos sus carac- 
teres dentro de este grupo que estamos deseri- 
biendo de los ranforrínquidos, no separándose 
del género tipo por más caracteres que por pre- 
sentar sus mandibulas armadas de dientes en to- 
da su longitud y tener el pubis algo más ancho. 

El snbginero Dimorphodon de Owen se dis- 
tingue principalmente por la presencia de dos 
garlios y la carencia completa de pico, y el tipo 
es la especie J} maeronyr, que se encuentra en 
el lías inferior de Inglaterra y que tiene hast: 
10 centímetros de separación. En los estratos 
superiores del lías alemán, que han recibido ¢ 
nombre de pizarras ó esquistos de Posidonias, se 


y 
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ha encontrado el Rhamphorhynchus Banthensts 
Theodori, que está armado de grandes ganchos, 
pero presentando al mismo tiempo desdentadas 
las extremidades de sus mandíbulas. 

El subgénero Ornithocheirus, debido å Seeley, 
comprende los ranforrínguidos de mayor tama- 
ño, que han sido encontrados en los estratos 
del terreno cretáceo de Inglaterra;así, en el piso 
veáldico de Tilgate se encontraron Jos huesos 
que Mantell atribuía á ciertas aves, á causa de 
la delgadez de las paredes de dichos huesos; pro- 
vienen de estos yacimientos el Pterodactylus gi- 
ganteus, encontrado en la bahía superior de 
Kent, y el Simus Fittoni y Sedgwicki de Owen, 
procedentes del Upper Greensand, de Cám- 
bridge, 


RANFOSO: m. Paleont. Género de la familia 
aulostomos, suborden de los aploptéridos, grupo 
de los anastroptéridos, en el orden de los teleos- 
teos, en la clase de los peces y el tipo de los ver- 
tebrados. Es un pez fósil, cuyo cuerpo es alar- 
gado y se hajla terminado anteriormente por un 
hocico tubuliforme, presentándose la nadadera 
dorsal colocada muy hacia la parte posterior del 
cuerpo del animal, y estando colocadas las na- 
daderas ventrales en la parte abdominal del mis- 
mo. Debía tener el enerpo completamente des- 
nudo, ó las escamas, en caso de existir, eran de 
muy pequeño tamaño; presentábanse los radios 
anteriores á la nadadera dorsal afilados y pun- 
tiagudos y sin segmentar, y tanto éstos como 
los radios pertenecientes á las nadaderas anales 
y ventrales estaban completamente desprovis- 
tos del canal interior. Este género es debido á 
Agassiz, y se ha encontrado en una formación 
que os clásica como yacimiento de peces fósiles, 
pertenecientes á los terrenos terciarios cocenos 
del monte Volca. Muy afines al género Rham- 
phosus son el Urosphen Agassiz y el Solenorryn- 
chus Heckel, presentándose también en unión 
de los mismos representantes de algunos géne- 
ros actuales, como el 4ufostoma Lec.. Fistularia 
Liuneo y Ampkisile Klein, siendo tan común este 
último que ha servido para caracterizar un piso 
en los depósitos terciarios antiguos de los Cár- 
patos, 

RANFOSPERMO (del gr. páugos, pico, y arép- 
na, semilla): m. Bot, Género de plantas ( Ram- 
phospermum ) perteneciente á la familia de las 
Crucíferas, tribu de las brasíceas, cuyas espe- 
cies habitan en los países templados del Antiguo 
Continente, y son plantas herbáceas, bienales, 
ramosas, lampiñas ó pelosas, con las hojas lira- 
das ó hendidodentadas, y las flores amarillas, 
dispuestas en racimos terminales desprovistos 
de hojas; cáliz formado por cuatro sépalos pa- 
tentes é iguales en su base; corola de cuatro pé- 
talos hipoginos y enteros; estanibres hipaginos, 
tetradínamos, libres y sin dientes; silicua bival- 
va, cilíndrica, alargada, con nn pico ensilorme 
encima de la región seminifera y con las valvas 
nudosas; semillas numerosas, casi globosas, col- 
gantes, uniseriadas, lisas y sin margen; embrión 
sin albumen, con los cotiledones plegados y en- 
volviendo á la raicilla, 


RANFOSTOMO (del gr. ¿dugpos, pico, y oró- 
pa, boca): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los emidosauros, familia de los gaviilidos, 
que ofrecen los siguientes caracteres: hocico có- 

20. 
EEDEN 
posteriores de la mandílmla superior y casi to- 
dos los inferiores pueden alojarse en espacios 
situados entre Jos dientes opuestos: intermaxi- 
lares poco anchos; la sutura de éstos no lega al 
tercer diente; placas cervicales continuas con 
las dorsales; sin las abdominales; pies con mem- 
branas distintas, 

La especie tino de este género es el Hamphos. 
toma Schlegeli €, Müll, que vive en Borneo, 
Java y Nueva Guines. 


RANG (Paro ALEJANDRO); Prog. Naluralis- 
ta holandés, N, en Utrecht en 1784. M. en Pa- 
rís en J859, Sirvió en la marina francesa, y ha- 
cía 1836 fué director del puerto de Argel, Sus 
trabajos sobre Historia Natural le abrieron las 
puertas de la Academia de Bruselas y de la So- 
ciedad de Historia Natural de París. Publicó las 
siguientes obras: Descripción de tres géneros de 
conchas fósiles de Bruselas, en colaboración con 
Desmoulins; Vennal de la historia natural de 
tos moluscos: Historia natural de las aplistas, et- 
cólera. 


nico y grueso en la base; dientes 
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RANGABE (ÁLEJANDVO RIZOS): Biog, Político 
y literato griego. N. en Constantinopla en 1810 
Primeramente fué subteniente de artillería en 
Baviera (1829), con cuya graduación sirvió des. 
pués en Grecia; pero pronto dejó las armas para 
seguir la carrera administrativa y dedicarse al 
mismo tiempo á las tareas literarias, á que era 
muy aficionado. Desempeñó sucesivamente las 
funciones de Consejero en el Ministerio de Ing. 
trucción Pública (1838) y del Interior, de Di. 
rector de la Imprenta Real en Atenas (1841) 
de profesor de Arqueología en 1844. En 1850 
hizo un viaje á Inglaterra, y å su regreso en 
Grecia dirigió, con el arqueólogo alemán Bur- 
sián, las excavaciones verificadas en el emplaza. 
miento del templo de Juno en Argos, que die- 
ron por resultado el descubrimiento de obras de 
arte interesantes. En 1856 fué nombrado Minis- 
tro de Negocios Extranjeros y de la Casa Real, 
y cu este concepto firmó un tratado con Turquía 
relativo á la represión del handolerismo en las 
fronteras, defendió este tratado en las Cámaras, 
y en 1857 dió público testimenio de la buena 
conducta de las tropes aliadas durante el perío- 
do de ocupación. Habiendo hecho dimisión de 
su cartera, tomó en la Cámara de Representantes 
una parte activa en los asuntos políticos de su 
país. A consecuencia de la ruptura de relaciones 
diplomáticas entre” los Gabinetes de Atenas y 
Constantinopla (1868), producida por el auxilio 
que Grecia kabia prestado á la insurrceción ere- 
tense, en cuyo asunto las grandes potencias in- 
tervinieron para evitar un conflicto inminente, 
Rangalbé fué encargado por el rey Jorge de irá 
París á conocer cn las negociaciones. Jste diplo- 
mático cumplió habilidosamente su cometido, y 
en encro de 1869 vclvió á Francia en calidad de 
Ministro plenipotenciario para tomar parte en 
la conferencia diplomática convocada en Paris; 
pero creyó de su deber retirarse desde la prime- 
ra sesión por habérsele negado voto deliberativo, 
que podía emitir el plenipotenciario de Turquía. 
Cuando el Gabinete de Atenas aceptó las dispo- 
siciones tomadas en la conferencia, Rangabé fué 
enviado como embajador 4 Constantinopla, en 
donde permaneció hasta 1871, por cuya época 
volvió á París en calidad de representante diplo- 
mático de Grecia, habiendo desempeñado en Ber- 
lín el cargo de embajador desde 1874 á 1887. Es 
individno de las principales Academias de Euro- 
pa, entre otras de la de Inscripciones y Bellas 
Letras de Francia, Además de numerosas Memo- 
rias arqueológicas, en su mayor parte en fran- 
cés, ha escrito las siguientes obras; Frosina, dra- 
ma en cinco actos; Fl Impostor, poema; Anti- 
güedades helénicos ó Repertorio de inscripciones 
y otras antigüedades descubiertas después de la 
libertad de Grecia; Casamiento de Kutralis, co- 
media avistofanesca; ¿Historia literaria de la Gre- 
cia moderna; etc. 


RANGAS: Ceog. Río de la isla de Luzón, pro- 
vineja de Albay, Vilipinas. Nace en las vertien- 
tes meridionales del monte Bulusán, corre $ ki- 
lómetros al S., y desagua en el río Jubán. Sus 
aguas son minerales y tienen una temperatura 
bastante caliente. 


RANGEL: Geog, Serranía de la isla de Cuba, en 
el p. je de San Cristóbal, Pinar del Río. Es bas- 
tante fragosa, pertenece å la sierra del Rosario, 
y ocupa casi toda la extensión del corral del 
mismo, formando en parte la linca divisoria de 
las aguas de las dos vertientes de la cadena de 
Guaniguanico. Entre sus lomas más notables so- 
bresalen la de la Comadre, donde nace el río de 
Manimaní, y la de Rangel (Pezuela). 

-Raxaorr: Croy, Dist. de la sección Guzmán, 
Venezuela, Se compone de los municip. Mucu- 
chíes, Santo Domingo, Las Piedras (antes Val- 
paraíso), y Torondoi, con 5741 habits. Haállan- 
se en este dist. el río Thama, que nace en el pa- 
vamo de Mucuehíes, y sigue su curso ú la cindac 
de Mérida; las quebradas Mifafé, Micuyes y Mi- 
timó, que nacen en el Pajonal; el riachuelo 
Muenmpate, que sale de las Diedrablancas; la 
quebrada Misintá, que sale del picacho del viejo 

5artolo, y otras, hasta 19, que desaguan todas al 
río Thama, Tiene además el territorio 27 lagt- 
nas con dosagiie, y bres que no lo tienen. 38 
mayor es la de Santa Cruz, situada en el páranio 
de Sinigñies. Ta de Tos Patos, que existe en 
el páramo de la Carbonera, mide 2000 metros 
de largo por 50 de aneho, Los cerros principe” 
les de este dist. son: al le. la Sierra y el Tambo- 
te; al S.B. La Ventana y El Purgatorio; al 5 
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la Peña Blanca y El Venado; al O. el Misni 
al N. el páramo de Mucuchíes, El elima es 
en general frío, con excepción Mel del Carrizal, 
ue es templado. En este dist. se cultiva en 
alta escala trigo de varias especies, cebada, pa- 
as, arvejas, habas blancas y moradas, ajos, 
mostaza, cebollas, anis y linaza, y también se 
cultiva algún café en el territorio de El Carri- 
zal, y en todo el dist, se dan plátanos, apios, 
frijoles, yuca, maiz, tártago, ete., y su industria 
rincipal es la cría y los tejidos de lana, para 
os cuales existen en el dist. 25 telares, Mucu- 
chíes ó Mocochís es nombre primitivo del pue- 
blo cap. del dist. ; se componía de varias tribus 
que vivían independientes entre sí y sujetas á 
sus respectivos caciques; estas tribus se denomi- 
naban mocaos, misteques, moserachoes, misi- 
queas y mucuchaches: defendieron su indepen- 
denciz con tesón, y sólo fueron vencidos por la 
superioridad de las armas de los conquistadores 
y por el ejemplo y la constancia del valeroso y 
abnogado misionero Pray Bartolomé Diaz, de 
la Orden de San Agustín, que aprendió su idio- 
ma y se constituyó å vivir entre ellos, Célebre 
es este dist. en la historia de Venezuela, porque, 
tanto en la guerra de Independencia como des- 
pués en las civiles se han distinguido muchos de 
sus hijos. 
~ RANGEL (ANTONIO): Biog. Militar venezo- 
lano. N, en Mérida (Venezuela) 413 de junio 
de 1788. M. en Maracaibo n 24 de septiembre 
de 1821. En el ejercito de su patria alcanzó el 
empleo de coronel. Empezó sus servicios à la 
independencia de Colombia en 1810 en Vene- 
zucla. Habiendo pasado (1313) å Casanare, tuvo 
å sns órdenes a Páez al separarse del comandan- 
te Chávez después de su dignsto en Bailadores. 
En 31 de diciembre de 1815 alcanzó el triunfo 
en Chire. Logró también distinguirse en la ac- 
ción del Arauca contra Vicente Peña; en la de 
Palmerito (2 de febrero de 1816) contra el caro- 
nel español Francisco López; en la batalla de la 
Mata de la Miel (día 16); en la toma de Acha- 
guas (19 de junio), donde, creyendo que sola- 
mente había los 100 enemigos del cuartel que 
atacaron y acuchillaron, fueron los americanos 
sorprendidos, en momentos en quese creían ven- 
ecidores, por 200 adversarios de otro cuartel, y 
tuvieron que retirarse con pérdidas muy sensi- 
bles; en la acción de Los Cocos (septiembre); en 
la del Yagual en el mismo mes y año de 1316, 
contra el coronel López; en la del Patital (octu- 
bre), contra Gorrín, sin éxito favorable para los 
americanos; en la del lato del Frío (17 de enero 
de 1817) como jefe de una columna; en la toma 
de Barinas; en los ataques á Santo Domingo en 
las inmediaciones de Nutrias, destruyendo la 
guarnición española y encerrando al jefe Aldama 
en los límites de la población; en el asalto y 
rendición de San Fernando (6 de marzo de 1818); 
en los combates de Calabozo, Misión de Abajo y 
Sombrero (16 de febrero), El Negro (6 de mar- 
20), Enca (día 7) y Ortiz. En la batalla de Coje- 
des mandaba la caballería; en Nutrias fué ven- 
cido por Reyes Vargas, y en Cañasfistolo com- 
batió con dennedo à Jos enemigos. Figuró co- 
mo vocal en Guadalito para decidir acerca de 
la mueva campaña sobre Nueva Granada, y se 
contó entre los vencedores en la toma por asalto 
de la casa-fnerte del pueblo de la Cruz (22 de 
Junio de 1819), combate tan atrevido como san- 
printo, en el eral Rangel, Muñoz y Pedro León 
orres fueron de los primeros que á machetazos 
deshicieron las ventanas y llevaron la mnerte á 
los valerosos defensores mandados por el bravo 
coronel Juan Durán, Vencedor Rangel en el 
Trapiche de Alejo (mayo de 1819), Inebando con 
unos cuantos jinetes contra 300, acompañó á 
Bolívar hasta pasar el Arauca (4 de junio de 
19) y regreso al Llano, pues sus soldados no 
quisieron pasar la cordillera é ir sobre Nueva 
Granada, Coneurrió á la jornada de Carabobo, y 
fué destinado por Bolívar al bloqueo de Puerto 
abello, después de haver a pacificación de Mé- 
rida y Trujillo (18205, dando la aeción del 3 do 
septiembre cerca de Muenchíes, La fiebre cansó 
Su muerte, 


A —Raxero (Josh BERNAVRNTURA): Riog, Mi- 
itar colombiano, N. en Bogotá (Colombia) en 
1796, Aún vivía en 1831. En el ejército de su 
Patria alcanzó el empleo de voronel, Entusiasta 
Amigo de la libertad, aprendió 4 combatir por 
ella al lado de Nariño, Cabal y Serviez, Comon- 
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, 1 Misni y | zó su carrera (1811) en la campaña del Magdale- ` 
San Antonio; al N.O. La Quejera y EI Pajonal, į > 


na, y peleó en Simaña. En el Sur asistió ù las 
jornadas de Alto Palacé, Colibio, Juanambú, 
Buesaco, Tacines, Ejido de Pasto y pueblo de La 
Cruz, habiendo recibido cuatro heridas, Comba- 
tió en El Palo y en Cáqueza, en donde fué tam- 
bién herido. En 1819 sostuvo una guerrilla en 
San Cristóbal, provincia de Mérida. Fué destu- 
nado (1820) por el gobierno á destruir Jas guc- 
rrillas españolas de la Calera y Buenaventu EN 
y a preparar buques para Ja división de Sucre. 
En 1822 recibió una comisión inportante que 
debía cumplir en Caracas, como al efecto la cum- 
plió, gastando en el viaje desde Bogotá sólo die- 
ciocho días. Er 1825 y 1826 fué enviadoal Mag- 
dalena para llevar elementos de guerra. En los 
valles de Cúcuta sirvió al ejército auxiliar que 
llevaba Santiago Nariño para sostener el pro- 
nunciamiento en favor de la libertad, De re- 
greso en Bogotá, sabemos que countinuo sirviendo 
al gobierno hasta el año de 1831, 


RANGIA (de Rang, n. pr.): €. Zool. Género de 
moluscos lamelibranquios del orien tetrabran- 
quios, familia rángidos. Los moluscos de este 
género están cameterizados por ofrecer la concha 
gruesa, oval, subirígona, tabicada, lis eves. 
tida de un epidermis obscuro; vértices separados 
y salientes; arca cardinal gruesa, levanto sobre 
cada valva dos dientes cardinales, el anterior de 
la izquierda grande y bifido, los demás simples; 
dientes Jaterales arqueuldos, largos, estrindos 
transversalmente, dobles en cada lado sobre Ja 
valva derecha, simples en la izquierda; toseta 
del cartílago central por detrás de los dientes 
“ardinales; ligamento externo sobre el borde su- 
perior de la foseta del cartílago; impresión del 
adtuetor anterior de las valvas pequeño; la del 
aductor posterior superficial; seno paleal corto; 
borde interno de las valvas liso. 

La especie tipo de este género es la Rangia 
Cyrenoides C. Desmoulins, muy alundante en 
la Florida y apreciada porlos indígcrias, En Mo- 
bile, sobre el Golfo de Mújico, se encuentra esta 
especie por colonias con la Cyrena Caroliniensis, 
ernzando entre la tierra á 5 centímetros de pro- 
fundidad; el agua en que estos animales viven os 
únicamente salobre. 

También se les encuentra 4 32 kilómetros en 
el interior de las tierras, formando bancos ex- 
Lcusos de un metro y más de conchas muertas, 
El camino de Nueva Orleáns al lago Pontchar- 
train, que comprende unos 10 kilometros, está 
hecho de conchas de Ranyia, que se traen del 
extremo oriental del lago, en londe hay un 
montículo de 1600 metros de largo por 41,50 
de alto y 18 4 50 de ancho. 


= RANGIA: Zool. Género de celentéreos de la 
clase tenóforos, orden euristonias, lamilia rån- 
gidos, caracterizado por tener el cuerpo compri- 
mido, sin apundices lobulados, con tentáculos 
alrededor de la boca situados entre las costillas, 
con un tubo estomacal grande y en parte pro- 
tráetil. 

El género Rangía de Lesson no comprende 
más que un corte número de especies, que viven 
pelágicas en los mares calientes, La Rangia seula- 
te Less., tipo de este género, se encuentra en las 
costas occidentales de å lirica. 


RÁNGIDOS (de rangia): m. pl. Zool, Familia 
de moluscos de la clase lamelibranquios, orden 
tetralranquios. Los caracteres más im portantes 
de esta familia son: en primer lugar el animal 
es salobre y presenta el manto abierto por de- 
lante, con los bordes lisos; sifones cortos, reuni- 
dos en la base; ovilicios papillosos; pie grande, 
lingúiforme, comprimido; palpos largos, trian- 
gulares, puntiagndos: branquias desigualos, la 
externa corta, estrecha, apendienlada; la con- 
cha equivalva, con epidermis visible, no naea- 
rada; vértices separados, salientes; la charnela 
lleva sobre cada valva ilos dientes enrdinales del 
tipo de los llamados Acterodontos, es decir, alter- 
nando con las fosetas cardinales; con dientes la- 
terales anteriores y posteriores y una fosa inter- 
na; la lnea paleal sinuosn. , 

Esta familia no encierra más que un solo gé- 
nero, que puede considerarso como mn Cera 
con la fosa del cartílago interna. Se había unido 
ol ginero Rangia al Murtra, pero en este último 
la elarnela es esencialmento desmerdenta y el 
diente cardinal lambdoide de la valva izquierda 
es recibido entre las dos láminas divergentes do 
lx valva derecha, 
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~ Ráxeipos: Zool, Familia de celentéreos de 
la clase de los tenoforos, orden de los euristo. 
Mas, que se distinguen por los siguientes carac. 
teres: cuerpo deprimido paralelamente al plano 
transversal, desprovisto de apéndices lobwlados 
y de filamentos tactiles, con un tubo estomacal 
grande en parte protráctil y la boca rodeada de 
tentáculos insertos entre las costillas, No debe 
existir en ellos un aparato circulatorio comple- 
to, sino que parece representado por vasos semi- 
circulares, 

La familia rángidos no comprende más gueun 
corlísimo número de géneros, de los cuales es 
tino el género Renyía Less., de los mares de 
Africa. 

RANGÍFERO (del fr. rangifère; del finés rain- 
go): m, REXO. 

-asi será justo hacer aquí relación de al- 
gunos animales peregrinos y extranjeros, nim- 
ca vistos en nuestra Españas entre los cuales 
se ofrece el RANGIFERO, que algunos han en- 
tendido ser el mismo que el taranto. 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


=- RANGIFERO: Zanl, Género de mamíferos del 
orden de los artidáctilos, familia de los córvi 
dos, tribu de Jos cervinos, gne ofrecen los 


si- 
guientes caracteres: dientes incisivos persisten- 
tes sólo en la mandíbula inferior, y no separados 
unos de otros en la sínfisis; los caninos de la 
wisma semejantes y paralelos con los incisivos; 


calavera con la vesícula auditiva poco sali 
declivemiente, y aplicada ten sólo á la suj 
interna de la apóbsis paroccipital; apófisis esti- 
loides dirigida declivemente, interpuesta entre 
la vesicula y la apófisis paroceipital, y no incluí- 
da en una prolongación oblicua de Ja vesícula 
auditiva; eje palatino casi paralelo y con el oe- 
cipito esfenoide; cuernos prolongados, sulci- 
Iíndricos, con el candil de la base y la puuta 
anchos y palmeados, dos de las hembras más pe- 
queños; hocico cubierto por completo de pelo; 
senos lacrimales cubiertos por pinceles de pelo; 
con crin en la garganta ; vértebras cervicales 
(3-7) normales; Jas dorsolumbares más largas y 
más altas hacia atrás; las extremidades poste- 
riores, considerablemente más largas que lasan- 


nte 


teriores, tienen la articulación próxima al ener- 
po incluída en el tegumento común; con pezu- 
ñas accesorias; estómago de cuatro cavidades; 
placenta policotiledonar. 

La especie tipo de este género es el Rangifer 
tarrandas ln, que vive en el Norte de ambos he- 
misferios. Y, REXO. 


RANGIFÓRMICO (ÁciDO): adj. Quím. Entro 
los principios inmedliatos contenidos en el li- 
quen, conocido por los botánicos cou el nombre 
de Cladonia rangiformis, y acompañando al aci- 
do atranósico, se encuentra el rargifórmico, que 
se extrae agotando la planta citada por medio 
del éter, evaporando á sequedad y tratando el 


residuo poralcolol, que disuelve al primero de- 
jando intacto al segundo, bastando luego para 
pwilicarle hacerle cristalizar de su disolución en 
Ja bencina. Es un cuerpo sólido, cristalizable en 
laminillas blancas, que se funden ú temperatu- 
ras comprendidas entre 104 y 106%, soluble en 
el éter y la bencina, pero más soluble en el alco- 
hol, y cayo análisis elemental conduce á repre- 
sentarle porla fórnmla C¡.H¡s0z, no siendo co- 
nocida la racional á consecuencia de uo haber 
sido sintetizado y de ignorarse las reaccelones 
que le enlazan con algún compuesto orgíaico, 
enya estructura ha sido determinada de ante- 
mano. 

RANGIROA: Geog. Isla del Archip. Tuamotá, 
Polinesia, Occanía ; Mámase también Rairoa, 
Nairsa, Uliegen ó de las Moscas, y es un pro- 
longada arrecife casi triangular y el mayor de 
los atolones que existen en el Archip. Tuamotn, 
La costa N. es contivua; la meridional es una 
serie de islotes y bancos, entre los cuales se co- 
munican e) mar y el lago central, que mide 160 


kms. de circuito. 


RANGITAIKI: Geog. Río de la isla del Norte de 
Nueva Zelanda, Oceanía. Nace en una meseta 
al E. del lago Tanpo, en el condadode Hawke's 
Bay: corre hacia el N.O. y después al N.E, å 
través de los condados de Fast-Tanpo y de Wha- 
katane, dela prov, de Auckland, y designa en la 
balia de Plenty después de recibir el Waima- 
va. Su curso es de 170 kms. 


RANGITIKEI: Reog, Condado de la prov. de 
y Wellington, Nueva Zelanda, Oceanía, en la is- 
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la del Norte. Está limitado al E. y al Ñ, por el 
condado de Wanganni, al N.E. por el Hawke's 
Bay, al E. por el de Manawatu, del que le se- 
para el pequeño río Rangiti Key, que nace en los 
montes Ruahine y corre hacia el 8,0, Al S.O. 
confina con el mar; 2289 kms.? y 4000 habits, 


RANGITOTO: Geog. Isle de la costa N.E. de 
la isla del Norte de la Nueva Zelanda, Oceanía, 
sit. en el Golfo de Hanraki, y separada de la 
costa por el Canal de Rangitoto. En su centro 
se eleva una montaña, volcán apagado con tres 
picos. 


RANG-KUL Ó RIANG-KUL: Geog. Lagos del 
Pamir, Asia, sit. en la parte N. b. de la meseta, 
al S.E. del lago Kara-Kul y á 3965 m. de alt, 
Son dos, que tienen 7 y 8 kms. de largo respec- 
tivamente y están unidos por un canal, 


RANGO (del fr. rang, línea, hilerad: m. Clase, 
jerarquía, calidad de las personas. Js voz de uso 
reciente. 

Se le presenté elevándose sucesivamente al 
RASGO de ayo de principe, de consejero, de 
conde, 

LARRA. 


RANGPUR: Geog. C. cap. de dist., prov. de 
Raichahi, Bengala, India, sit. á orillas del Ga- 
gat, con estación en el ramal de E c. de Parba- 
tipur, de la línea Nort-Bengala, á Dhabri, en 
Assam; 14000 habits. Es una agrupación de 
cinco aldeas, que son: Rangpur propiamente di- 
cho, Mahigany, Lalgany, Dhap y Navalgany. 
Su nombre significa Mansión dela Feticideed. No 
aparece en la Historia baste principios del si- 
glo xvi, en que Ja conquistó un rey afgano y 
mahometano de Ganr; después cayó en poder de 
los kochs, y en 1687 fué anexionada a] imperio 
mongol; en 1765 pasó á los ingleses con el Ben- 
gala, El dist, de Rangpur ocupa el centro orien- 
tal de la prov, de Ragchahi, entre el dist. de 
Yalpigori y el Kuch Behar al N., el Brahmapu- 
tra al E., que le separa de la prov. de Dacea, el 
dist. de Boura al S., y los de Dinaypur y Yalpi- 
gori al O.; 9028 kms.” y 2093000 habits, . Cin- 
dad arruinada del Assam, India, sit. cerca de 
Sibsagar. Se conservan en parte un palacio y un 
templo de fines del siglo XVII 


RANGUA: f. Pieza de hierro ú otro metal, en 
que juega el gorrón óespiga de las máquinas, ca- 
vado en el medio á proporción de la punta y 
grueso de aquellas, 


a cada libra de RANGUAS de molino á lo 
mismo que los gorrores, incluso todo, 
Pragmática de tasas de 1680, 


RANGÚN: Grog, Ciudad capital de distrito 
y de la Baja Birmania, Indo-China, situada 
en la extremidad meridional del Pegú Yoma, en 
la orilla izq. del Hlaing ó río de Rangún, en la 
coniiuencia del Cu-gun-dung y el Pegú, que for- 
man el estuario de Rangún, con b c. á los valles 
de Sittang y del Iranadi; 180000 habits. Es una 
población muy regular, dividida en manzanas 
cuadradas por anchas avenidas. Al N, se hallan 
los acantonamientos militares, que contienen en 
sn recinto la Gran Pagoda. Algo al W. está el 
gran lago Real, por cuya orilla pasa ancho cami- 
no que sirve de paseo. La estación de los F. €, se 
halla en el centro de la c., que cormprende 11 ba- 
rrios, y el arrabal Dala sit, en la orilla dra. del 
río, donde también están los docks generales y 
paurtienlares. Los principales monumentos, aun- 
que sin gran carieter arquitectónico, son: el Pa- 
lacio de Jasticia, las Casas de Correos y Telégra- 
los, el Banco de Bengala, la aduana, las iglesias 
católica y anglicana, el manicomio, la prisión 
central de la prov., el hospital, el parque de la 
Sociedad de Agricultura, el Colegio de San Tuan, 
el Gran Colegio, la Escuela Diocesana, ete. Bu 
el parque Fytehe, espaciosa plaza adornada de 
árboles, con un estanque, se alza la pagoda Tsu- 
leh. También merece citarse el Campo de Marto, 
eon una iglesia anglizana de hierro, La Gran Pa- 
goda es una de las más venrradas en Indo-Chi- 
na: se halla sobre una doble terraza; el remato 
del edif., ó sea la galería de hierro, en forma de 
parasol, está 4 143 m, sobro el nivel del suelo, 
Desde el punto de vista mercantil, Rangún es 
hoy la primera plaza de la Indo-China, después 
de Singapur, y es probable que supere á ésta si 
se abro el istmo de Kran, Según la tradición, 
esta e. existe desde el siglo vi a, deJ. C, con el 
nombre de Dagón, que es el de la Gran Pagoda, 
Alompra, en 1753, lo dió su actual nombre, Por 
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primera vez la acuparon los ingleses en 1824; dos 
años después la devolvieron å Jos birmanos, y la 
recobraron en 1852, 


RANIBENNUR: Geog, C. cap. de subdistrito, 
dist, de Dharvar, prov. de Deján, Bombay, In- 
dia; 11000 habits. Hilados de seda y algodón. 


RANICEPSIO: m. Zool, Género de peces del 
orden de los anacantinos, familia de los gádidos, 
que ofrece los siguientes caracteres: cuerpo mis 
ó menos largo, cubierto de escamas pequeñas y 
lisas; una, dos ó tres aletas dorsales, que ocupan 
casi todo el dorso; la primera dorsal corta; ra- 
dios de la dorsal posterior bien desarrollados; 


con una ó dos anales; la caudal separada de la ; 


dorsal y anal, ó, si están unidas, la dorsal con la 
porción anterior separada; abdominales yugula- 
res compuestas de varios radios, ó, si están re- 
ducidas ¿un tilameuto, la dorsal está dividida 
en dos; cabeza deprimida; dientes grandes, entre 
otros más pequeños de las mandíbulas; abertura 
branquial grande; membranas branquióstegas, 
general mente no unidas al istmo; sin seudobran- 
quias, ó glandulosas, rudimentarias; con vejiga 
aérea por lo general; apéndices pilóricos gene- 
ralmente. 

La especie tipo de este género es el Raniceps 
trifurcas Wall, que habita en el N. de Europa. 


RÁNIDOS (de rana Jo m. pl. Zool. Familia de 
anfibios del orden de los auuros, sección de los 
rmaiformes, que se distinguen de las demès fa- 
milias de este grupo por carecer de parótidas y 
tener las diapófisis de las vértebras sacras cilin- 
drivas y los pies palmeados, 

Ja forma general de estos animales y sus cos- 
tumbres se recuerdan fácilmente considerando 
que el tipo de esta familia es la rana común. 

Se incluyen en esta familia un número bastan- 
te regular de gúneros, de los cuales merecen ci- 
tarse los siguientes: Peenedis Wagl., que vive en 
el Sor de Amúrica; Meiglossus Tschudi, de Ocea- 
nía: Rana D., de Europa, Asia, Africa y Norte 
de América; Calyptorephalus Bibron, de Chile; 
Puricephealas Tsehudi, del Brasil; Ceratophrys 
Boie, del Brasil; y Z/eteroglosa Hallow., de 
Alrica. 

RANIESTRAS: Ceog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Alceme, ayunt. de Rodeiro, par- 
tido judicial de Lalín, prov. de Pontevedra; 28 
edifs, 


RANIFORMES (de rana y forma): m. pl. Zool. 
Grupo de anfibios del orden de los anuros, que 
se caracterizan por tener su aspecto y forma ge- 
neral muy semejantes á los de la rana común, 
tipo de esta sección; la lengua distinta, adheren- 
te por delante al fondo de la abertura bucal, y 
por detrás más ó menos libre, con dientes en los 
supramaxilares, y los dedos de Jas manos y los 
pies sin discos y delgados generalmente por de- 
lante. 

En este grupo se incluyen las familias de los 
ránidos, cistigualidos, diseoglósidos, usterofridi: 
dos, alítidos, uperólidos y bombinatórudos. 


RANIGANCH Ó RANIGANDJ: Geog. C. del dis- 
trito de Parneah, prov. de Bagalpur, Behar, Fn- 
dia, sit. á orillas del Kamla; 6000 habits. Cen- 
tro comercial de arroz, añil, yute, tabaco, ete. I| 
C. cap. de subdistrito, dist. y prov. de Burd- 
wan, Bengala, India, sit, cerca de la orilla iz- 
quierda del Damodar, en elf, e. de Calcuta Alla- 
labad; 11000 habits. Minas de hulla en una 
cuenca de más de 1000 kms.?, explotadas con 
grandes resultados, 

RANIJET: Geog. C. y sanatorio militar del 
dist. y prov. de Kumaun, Prov. del Noroeste, 
India] sit. al O.N.O, do Almara, 4 1824 m. de 
alt. sobre el nivel del mar, en una meseta de la 
divisoria entre el Ramganga y su all, de la iz- 
quierda el Kogi; 6000 habits. 

RANILLA (d. de rena): f. Parte del casco de 
las enballerías más blanrla y flexible que el res- 
to, de forma piramidal, situada entro los dos 
pulpejos ó talones, 


<Raxia: Peter. Enfermedad del ganado 
vacuno, que consiste en cuajársolo en los intes- 
tivos, particularmente en el recto, cierta por- 
ción de sangre que no puede expeler, 

RANINA: adj. Anat. Y, ARTERIA RANINA, 

—=RANINA: Anat, Y, VENA RANINA. 


-Raxivas f, Zool. Género de crustáceos ma- 
lacostriiccos de la sección de los toracostriceos, 
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orden de los podoftalmos decápodos, suborden 
de los braquiuros, familia de los ranínidos u 
se distingue por presentar los siguientes dae 
teres: el caparazón tiene la forma de un trián. 
gulo invertido, algo redondeado posteriormen- 
to; su superficie es convexa y desigual; su horda 
anterior largo, casi recto y armado de fuertos 
dientes, de los cuales el de en medio está muy 
desarrollado y forma una especie de pico; los hoy. 
des laterales se encorvan moderadamente hacia 
dentro y el borde posterior es muy estrecho; el 
anillo oftálmico queda completamente rodeado 
por la frente, y la base de los pedúnculos ocula- 
res queda al descubierto; el tallo de éstos está 
formado de tres piezas, la primera ovoidea, casi 
globular, la segunda cilíndrica, y la tercera, la 
córnea, oval, que forman un codo bastante mar- 
cado y se alojan en una órbita muy profunda; las 
antenas internas no pueden alojarse en foseta 
ninguna, y su primer artejo es muy grande y sa. 
liente y los dos siguientes cilíndricos y termina. 
dos por filamentos pequeños, mulliarticulados y 
muy cortos; las anlenas externas son grandes y 
orlas, se insertan casi en la misma línea trans- 
versal que las internas, y su base la forma un gran 
artejo bastante abombado; el segundo artejo es 
aún mayor y presenta una prolongación que avan- 
za sobre el siguiente, que es cordiforme, y sobre 
el cual se implantan los restantes, que son cortos, 
pequeños y delgados; el cuadro bucal es estre- 
cho, largo y aljerto por delante corno en todos 
los oxistomas; las patas maxilas externas le cie- 
rran por completo; el esternón es de forma muy 
notable, entre la base de las patas anteriores es 
bastante ancho, forma un ancho escudo que 
luego se estrecha y prolonga encorvándose ha- 
cia arriba; una parte de las regiones laterales 
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queda al desenbierto; los epímeros de los anillos 
que llevan el segundo, tercero y cuarto par de pa- 
tas quedan asimismo salientes y al descubierto; 
las patas anteriores son fuertes y de mediana 
longitud; la mano aplanada y terminada en pin- 
za, y Jas restantes patas son de casi igual longi- 
tud y están terminadas por un tarso Jameloso; 
el abdomen es de tamaño mediano y se encorva 
poco sobre el esternón. 

La especie tipo de este género es la Ranina 
dentada Latr., que se encuentra en el Mar de las 
Indias y enla isla Manricio. Según Rumpk., sale 
å tierra y penetra bastante en el interior, Ile- 
gando å veces hasta los pueblos, en los cuales, 
dice, trepa hasta los tejados de las chozas, 


RANÍNIDOS (de ranina): m, pl. Pakont. Tri- 
bu de la familia oxistomas, suborden de los 
braquiuros, orden de los podoftalmos, subelase 
de los malacostráceos, clase de los crustáceos y 
tipo de los artrópodos. Enenéntrase representado 
ya este grupo en el terreno terciario eoceno pol! 
abundantísimos restos del género, hoy bastante 
raro, Ranina, que se distingue por tener el céfa- 
lotórax estrechado por delante y presentar el 
ahdomen visible por arriba. Il Palerucorystes ie- 
vis encontrado en el eretáceo de Osnabriiek, dehe 
colocarse, según Bittuer, muy cerca del actual 
género Raninoides Mildne-Edwards, y de este 
modo se ve clara y patente una curiosa relación 
ilogénica del grupo de los ranínidos y do los 
corístidos, El ginevra ¿Tegatiscus Bittner, com: 
pletamente extinguido, se ha encontrado en el 
terreno eoceno de Vicentín, y es una forma muy 
análoga al actual género Jepotus, de la familia 
de los caláyidos, aproximándose también al gé- 
nero Etatia, que figura en el grupo de los Jeuco- 
sidos, 

Deben incluirse también entre los fósiles del 
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grupo que tratamos el género Caluppa, represen: 
tado tau sólo por una pinza encontra la en las 
capas eocenas del terreno terciario de Vicentin, 
como igualmente el Campilostoma: Bell., el 
que encierran restos las arcillas de Londres, 


RANINOIDE (de raning, y el gr. sióos, aspoc- 
tod: m. Zool, Género de crustáceos de la subclase 
de los malacostráceos, sección de los toracostrá- 
ceos, orden de los podoltalmos decápodos, gru- 
po de los braquiuros, familia de los ranínidos, 
creado á expensas del genero fanina, del cual le 
separó Milne-Edwards, distinguiéndole por te- 
ner las patas del segundo y del tercer par muy 
separadas de las restantes, 


RANIO (del gr. faris, gota de rocío): m. Zool. 
Género de insectos coleópteros de la familia en- 
domíqnidos, tribu de los leiestinos, Los insectos 
que constituyen este género se reconocen fácil- 
mente por presen tar los siguientes caracteres: 
cabeza libre é incluída en el protórax solamente 
hasta el borde posterior de Jos ojos; epistoma 
truncado anteriormente, separado de la frente 
por un surco arqueado entre las antenas; labro 
rectangular y transversal; mandíbulas bastante 
delgadas, con la punta corta y bífida y el borde 
interno denticulado por debajo «de la extremi- 
dad: maxilas con los lóbulos casi iguales, el in- 
terno delgado, el externo algo dilatado en su ex- 
tremidad y encorvado en forma de pico hacia 
dentro; último artejo de los palpos casi cilíndri- 
co, una mitad más largo que ancho y truncado 
en su extremo; menton transversal, truncado 
anteriormente, dilatado y dentilorme á los lados; 
lengticta alargada, con la parte basilar córnea, 
estrechada anteriormente, con la porción termi- 
nal membranosa, transversalmente oval y re- 
dondeada por delante; palpos labiales con el se- 
gundo artejo más largo que ancho, el tercero 
alargado y obtusamente oval; antenas delgadas, 
que pasan muy poco de la base del pronoto, con el 
primer artejoengrosado, el segundoalargado, pero 
más delgado, del tercero al octavo disminuyen- 
do gradualmente de longitud hasta convertirse 
en casi mobiliformes, Jos tres últimos formando 
una pequeña maza bastante apretada, el noveno 
casi triangular, el décimo cuadrado y mucho 
inás desarrollado que el anterior, el undécimo 
ovalado y obtuso; pronoto casi tan largo como 
ancho, estrechado hacia la base, dilatado y re- 
dondeado anteriormente, con el borde anterior 
casi recto y los laterales emarginados; superficie 
bastante convexa, provista de un fuerte surco 
transversal en la base, limitado 4 cada lado por 
una foseta profunda y redondeada, provista 
además en la parte discoidal de dos surcos para- 
lelos, longitudinales y que pasan de la mitad de 
la longitud del pronoto; eseudete semicircular; 
élitros oblongo-ovales, ligeramente dilatados ha- 
cia su mitad, redondeados en la extremidad, 
poco densamente puntuados y con una estria su- 
tural; prosternón nulo entre las caderas; mesos- 
ternón delgado, alargado, romboidal y margi- 
nado á los lados; abdomen con el primer anillo 
un poco más corto que los siguientes reunidos; 
patas cortas; fémures subelaviformes; tibias di- 
atadas hacia suextremidad; tarsos cou los dos 
primeros artejos iguales y ciliados por debajo, el 
tercero corto y el ungueal largo. 

En el macho el quinto anillo ventral está li- 
£tramente escotado y deja ver el rudimento de 
un sexto; las tibias anteriores llevan hacia la 
mitad de su borde interno un pequeño diente 
delgado, agudo y oblicuo hacia dentro. La es- 
pecie típica de esto género es originaria de las 
regiones centrales y meridionales de la América 

oreal. Desde el punto de vista genérico, los Rha- 
tingan qa Próximos á los Leiestes, pero se dis- 
ds os muy fácilmente por los Surcos 
Situdinales del pronoto, por la forma de éste, 

y por la de los últimos artejos de los palpos., 


RANIPUR: Geog. C. del principado de Jaipur, 
y: India, sit. en la Sindhi y la llamara 
a Indo y Mio-Uah, en el camino de Aide- 
vin 4 tobri; 7000 habits. [1 C, del dist. y pro- 
ade To ansi, Prov. del Noroeste, India, si- 
minae e de Mao, con la que forma nna sola 
70 000 La idad, en el f, e. de Yansiá Manikpue; 
dar habits, Hermoso templo yaina, Gran Ba- 
ar. IC, del dist. de Chapra, prov. de Patna, 


e Dodia, sit. á orillas del Danai; 7000 ha- 


no EL (Axtasto): Biog. Militar venezola- 
© Y. RANGEL {ANTONIO}. 
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RANKE (Luororvo pE): Bieg. Historiadorale- 
mán, N. en Wiehe (Turingia) ¿21 đe diciembre 
de 1795. M. en Berlín á 23 de mayo de 1886. En 
la Universidad de Leipzig, y bajo la dirección de 
Herman, se penetró á fondo de los principios de 
la crítica tilológica moderna, é bizo un estudio 
predilecto de las obras de Tucfdines, Lutero y 
Fichte, Además de Tucídides, Niebuhr y Savig- 
ny le sirvieron de modelo para sus trabajos bis- 
tóricos. Sus dos primeras Obras, /fistoria de los 
pueblos romanos y germanos de 1494 41535, y 
Ensayo sobre la critica de los historicuilores mo- 
dernos, amaron laatención general, y valieron 
á suantor el que fuera trasladado de Francfort 
del Oder, en donde desde 1818 era profesor en 
el Gimnasio, á Berlín, para cuya Universidad 
fué nombrado profesor extraordinario en 18 
En esta ciudad entabló relaciones de amistad 
intima con Bxuckh, Alejandro de Humboldt, Rit- 
ter, y particularmente con Savigny. Sus cursos 
atrajeron desde la apertura una concurrencia de 
discípulos que fué aumentando progresivamente. 
Al mismo tiempo publicaba obras en extremo 
notables sobre la época del establecimiento de 
la Reforma, El método de investigación y expo- 
sición del autor se halla exento de toda parciali- 
dad, y no tiende más que á poner en plena ola- 
ridad las altas enseñanzas que los sucesos encie- 
tran en sí. Gracias å este metodo, pudo Ranke 
publicar muchos documentos de gran valor pa- 
ra el conocimiento ó confirmación de los su- 
cosos históricos. Desde la época de sus prime- 
ros trabajos, el joven historiador había visitado 
los archivos de Berlín para poder juzgar acerca 
de la gran importancia histórica de las relacio- 
nes que los erbajadores venecianos estaban obli- 
gados á dirigiral Consejo de los Diez, y apoyán- 
dose en estos documentos escribió su libro titu- 
lado Los principes y los pueblos del Sur de Eu- 
ropa en dos siglos XVI y XV If, eu el cual hace 
la historia del Imperio otomano y dela Monar- 
quía española. Después de emplear cuatro años 
en explorar las bibliotecas públicas y particula- 
res dle Viena, Venecia, Roma y Florencia, publi- 
có su ITistoria de lo Serbia y de la revolución 
Serbia, que Niebuhr consideraba como la pro- 
ducción histórica más notable de nuestra época. 
Posteriormente emprendió con Savigny y otros 
varios la publicación de un Periódico de Historia 
y de Política, y por entonces dió principio á sus 
trabajos de listoria para la obra titulada Los 
Papas de Rome, su Iglesia y sus Estados en los 
siglos XVI y XVII, que obtuvo nn éxito ruido- 
so en Europa y América, Ranke fué desde 1834 
profesor ordinario de Historia en la Universi- 
dad de Berlín, y desde 1841 historiógrafo del 
reino de Prusia. Elegido en 1848 representante 
en la Asamblea Nacional de Francfort, votó ge- 
veralmente con el partido que reconocía por je- 
fe å Gagern, y fué uno de los que ofrecieron el 
vicariato del Imperio al archiduque Juan. En 
1866 recibió cartas de nobleza. Il rey de Bavie- 
'a, Maximiliano, le encargó la presidencia de la 
comisión histórica establecida por él en Munich, 
Fundó la Escucla Histórica, que Neva su nom- 
bre. Entre sus demás publicaciones merecen ci- 
tarso: Historia de Alemania en la época de la 
Reforma; Nueve libros de la historia de Prusia; 
¿Historia de Francia, particularmente en los si- 
glos XVI y XVII; Historia de Inglaterra en los 
siglos XVI y XVII, ete. Una de sus obras se 
ha traducido al castellano con este título: Los 
imperios otomano y español, traducción de Je- 
rónimo Erauso (Madrid, 1857, en 4.5). 

RANKIN: Geog. Condado del est, de Mississip- 
pí, Estados Unidos, sit. hacia el centro, á ori- 
las del Pearl River, que le limita al N.O. ; 2080 
kms.? y 17 000 habits. Cap. Brandon. 

— RANKIN: Geog. Condado de la Nueva Ga- 
les del Sur, Australia, sit. en la Riverina, 4 lo 
largo de la orilla izq. del Darling, entre los con- 
dados de Yanda al N.E., Booroondarra al S. E. 
y Werunda al S.O. 

RANNOCH: Geog. Lago del condado de Perth, 
Escocia, sit. al pie del Ben Vollich, á una altu- 
ra de 203 m., cm 15 kms. de largo y ancho mi- 
ximo de 1600 m. ln su extremidad occidental 
recibo el Ganer, all. del Loch Luydan, y en la 
orilla septentrional el Erricht, que sale del Loch 
Jórricht. 

RANO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Kano, ayunt. de Quirós, p. je de Lo- 
na, prov. de Oviedo;37 edils, || V. SAN MARTIN 
PE RANO 


RANQ 125 


RANODONTE (de rana, y el gr. b806s, odbvros, 
diente): m. Zool, Género de anfibios del orden 
de los nrodelos, familia de los samlaindridos, 
que ofrece los caracteres siguientes: dientes pa- 
latinos en dos filas cortas, arqueadas, con la 
convexidad dirigida hacia adelante, colocadas al 
través, pero hacia adclante más ó menos conver- 
gentes y separadas una de otra por un interva- 
lo cuya anchura es igual å la mitad de la lon- 
gitul de cada fila; parótidas distintas; lengua 
grande, circular, adherente, sólo libre en sus 
bordes Jaterales; cola casi cilíndrica en la base, 
comprimida, redoudeada ý con quiila por deba- 
jo, sin margen, algo roma en la punta; cuatro 
dedos en las manos y cinco en los pies. 

La especie tipo de este género es el Ranodon 
sibiricus Kessler, que vive en el Ocste de Asia. 

RANOMAITSO: Geog. Rio de Madagascar, uno 
de los que forman el Mongoka. Nace con el nom- 
bre de Fsinandao en el jais de los bares, en la 
frontera $.0. del Betsileo; corre hacia el N., 
vuelve al N.O., riega la Manura del Manonga 
meridional, Lowa aquí el nombre de Ranomait- 
so, atraviesa después el dist. de Manambonari- 
vo, entra en el de Manonga septentrional, don- 
de recibe el Ibosy, y dirigiéndose al O. se une 
al Onymainty ó Matsiatra, después de un curso 
de 160 kms., para formar el Mangoka, 


RANON: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Canero, ayunt, de Valdés, p. j. de 
Luarca, prov. de Oviedo; 47 edifs. || V. SANTIA- 
GO DE RANON. 


RANOVA: f. Zool, Género de insectos del or- 
deu de los coleópteros, lamilia de los cerambici- 
dos, tribu de los lamiínos, Este género de insec- 
tos está caracterizado por presentar la cabeza 
retráctil y cóncava entre sus tubérculos antení- 
feras; frente transversal; antenas finamente pu- 
bescentes, no ciliadas, más largas que el cuerpo, 
con los primeros artejos cortos y muy robustos, 
y los siguientes que decrecen poco á poco; ló- 
bulos inferiores de los ojos muy pequeños; pro- 
tórax transversal, muy convexo, provisto de dos 
gruesas nudosidades cónicas por encima y un 
tubérculo muy fuerte deprimido en su base á 
cada lado; escudo redondeado posteriormente; 
los élitros, dos veces más largos que anchos, me- 
dianamente convexos, paralelos, redondeados 
posteriormente, y provistos debajo del escudo de 
dos tubérculos redondeados y contiguos, cada 
wno de éstos con una cresta basilar; patas robus- 
tas; fémures pedunenlados en su base y termina- 
dos en maza, los posteriores casi de la longitud 
del abdomen; el quiuto segmento del abdomen 
en forma de triángulo curvilíneo transversal; 
cuerpo ancho, Paralelográmico y pubescente, 

La única especie conocida f Ranova juetipes 
J. Thom.), es originaria de Madagascar, de gran 
tamaño, grisicea por debajo, pardusea por enci- 
ma, con los lados del protórax y los élitros ocu- 
pados en su mayor parte por una gran mancha 
irregular de color blanco grisáceo y salpicada de 
ferruginoso; estos órganos están completamente 
punteados en su base, mucho más finamente y 
y con menos densidad sobre el resto de Ja su- 
perficie de su oucrpo. 

=- RAxova: Geog. Rio del gobierno de Riazan, 
Rusia. Nace en la parte 8.0. del gobierno, corre 
al E. y al N.N.E., recibe por la izq. el Poloteb- 
na, el Pitemeha y el Verda, vuelve al E, N. Io, 
recoge el Jupta å la dra., y desagua en la orilla 
dra, del Pronia, en Luchiusk, después de un cur- 
so de 160 kms. 


RANPUR: Geog. C. cap. de principado, Orisa, 
Bengala, India, sit. al S.O. de Katak, cerca de 
un tributario de la dra. del Diah 6 Daya; 3000 
habits, El principado de Ranpur está limitado 
al O, por cl de Nayagarh, al S., E. y N, por el 
dist, de Puri, y al N. por el Jandpara; 527 kiló- 
metros cnadrados y 38000 habits, || C. del dis- 
trito de Ahmedabad, prov. de Guyerat, Bom- 
bay, India, sit. en la conil. del Badar en el Go- 
ma, en el f e, de Vadvan á Baunagar; 6000 
habits. 

RANQUELES ó RANQUELCHES: m. pl. Zinog. 
Indios de la Patagonia argentina. 

RANQUIL: Geog, Rada en la costa de la pro- 
vincia de Arauco, Chile, sit. eutre las puntas de 
Huentebuapi y Millenhue, 

RANQUILCO: frog. Río de la gobernación del 
Neuquen, República Argentina, iribulario del 
río Agrio por el O. El valle de este río está so- 
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parado del de Uñiorquín por cerros, en los que 
se cree que hay minas de plata. 


RANSE (Fénix ENRIQUE DE): Biog. Médico 
francés, N. en Razimet (Lot y Garona) en 1834. 
Terminados los estudios de Medicina en París, 
tomó el grado de Doctor en 1831; en este mis- 
mo año fué colocado, en concepto de médico ad- 
junto, en el Hotel de Inválidos. En 1863 era uno 
de los redactores de la Gaceta Mática de París, 
y en 1867 redactor jele. Durante el sitio de Pa- 
rís, Ranse fué nombrado jefe de la ambulancia 
del Senado y cirujano jefe de los Irlandeses. En 
octubre de 1871 se le concedió la ernz de la Le- 
gión de Honor como recompensa del celo que 
había demostrado asistiendo á los heridos. Ls 
médico consultor de las aguas de Neris, Ha pu- 
blicado varias obras, siendo las más notables las 
siguientes: Consideraciones sobre la naturaleza 
y tratamiento de las nexralgias; De la consan- 
yuinidod; Del papel que desempeña los miero- 
zoarios y los microfilos en la génesis, desarrollo y 
propagación de ius enfermedades; La libertad de 
enseñanza superior; Reformas que deben intro- 
ducirse en la organización de la enseñanza mé- 
dica; Clinica termomineral de Neris, eto, 


RANSOM: Geog. Condado del est. de Dakota 
del Norte, Estados Unidos, sit. al S.E., á ori- 
Mas del curso medio del Cheyenne; 2246 kiló- 
metros cuadrados y 5000 habits. Cap. Lisbon. 


RANTAU: Geog. Isla adyacente á la costa 
oriental de Sumatra, Indias holandesas, Archi- 
pialago Asiático, sit. en el Estrecho de Malaca, 
frente á la desembocadura del Kampar. Es tie- 
rra baja formada por los aluviones de los ríos li- 
litorales, de 70 kms. de largo y 15 de anchura 
media, con una sup. de 1330 kms? Está separa- 
da de Sumatra por el Estrecho de Panyang ó 
Bronwers Straat, de 3 á 8 kms, de ancho. 


RANTE: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Andrés de Rante, ayunt, de San Cipriin de 
Viñas, p- j- y prov. de Orense; 71 edils. || Y. SAN 
ANDRÉS DE RANTE. 


RANTERIO: m. Hot, Género de plantas ( Rhon- 
terium} perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubudilloras, tribu de 
las asteroideas, cuyas especies habitan en Ma- 
rmecos, y son plautas suírnticosas, rígidas, algo 
foliosas, con las ramas tomentosas y terminadas 
en su ápice por una sola cabezuela; las hojas al- 
ternas, lanceoladas, agudamente aserradas y 
lampiñas, y las flores amarillas: cabezuelas mul- 
tilloras, heterógamas, con las flores del radio uni- 
seriadas, lienladas y femeninas, das del disco tu- 
bulosas y hermafroditas; involugro aovado, con 
las escamas cóncavas en su base, emplzarradas y 
prolongadas en su ápice en un apéndice rígido, 
ganchudo y rellejo: receptáculo pajoso, con las 
pajas y las escamas interiores del involucro abra- 
zadoras: corola del radio semiflosculosas y las del 
disco flosculosas, con el limbo quinquep :rtido; 
anteras con el ápice agudo-apendiculado y la ba- 
se prolongada en una especie de coleta; aquenios 
aovados, casi pentágonos, lampiños y sin pico; 
vilanos de los aquenios del radio nulos y los 
del disco formados por cinco pajitas caedizas, 
unos y otros densamente barbados en su úpice, 


RANTZAU (JUAN, conde de): Biog. Capitán 
alemán. N. en 1492, M. en 1565, Pertenecía á 
wa antigua familia del Holstein, y á los treco 
años abrazó la carrera militar. Consagró toda su 
vida á los viajes y á la guerra, recorriendo la 
Europa occidental, Italia, Grecia y parte del 
Oriente. Á su regreso al Holstein fué nombrado 
gobernador del príncipe heredero, ú quien acom- 
pañó á la Dieta de Worms; y habiendo oído á 
Lutero, renunció á las prácticas de la Iglesia ro- 
mana, Tuvo la mayor influencia con Federico L, 
al enal aconsejó que aceptara la corona que los 
dinamarqueses le ofrecían. En 1523 se pusa al 
frente de las tropas y sometió la Jutlandia, Wio- 
nía y Setlandia, derrotó á los noruegos y llevó 
á cabo la conquista de Dinamarca, Su influencia 
aumentó en el reinado de Cristián TIT, el cual 
le nombró gobernador de Slesvig y de Holstein; 
pero no estando conforme con la «división que 
esto rey hizo de sus Estados con sus tres herma- 
nos, renunció á sus empleos y se retiró de la cor» 
te. En tiempo «le Federico 11 volvió a tomar las 
armas, y en poca tiempo sometió el país de Jos 
ditmarsos, enyo hecho fué el colmo de la gloria 
do este gran capitán, : 

~ RANTZAU (ENRIQUE, conde de): Biog, Poli- 
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tico danés. N. en 1526. M. en 1598. Fué gober- 
nador del Slesvig-Holstein y encargado de im- | 
portantes negociaciones, especialmente de tomar 
parte en el tratado de Lubeck (1570). Rantzau, 
cuya fortuna era inmensa, hizo préstamos consi- 
derables á diversos soberanos, y acudió generosa- 
mente en ayuda de los sabios y literatos necesi- 
tados, Compuso algunas obras. Las principales 
son: Je origine ct rebus gestis Cimbrorin; 
Cimbricas Chersonesi descriptio; Epigrammata 
el carmina, colección de versos; Zractatus as- 
trologicus, ete, 

-Raxrzav (Josias, conde de): Biog. Maris- 
cal de Francia. N. en Dinamarca en 1609, M. en 
1650, lstuvo primeramente al servicio de Ho- 
landa y luego al de Suecia, distinguiéndose en 
varios hechos de armas, in 1635 fué 4 Francia 
con el canciller Oxenstierna, y Luis XITI le en- 
cargó el mando de dos regimientos alemanes. En 
1636 fué nombrado Mariscal de Campo, demos- 
trando un gran valor en la delensa de San Juan 
de Laosne. lin 1640 perdió una pierna y fué 


herido en una mano en el sitio de Arrás, y en 
1642 cayó prisionero. En 1644 fué nombrado 
Teniente General, tomando parte en la guerra 
de Flandes y de Picardía, à consecuencia de la 
cual fué clevado en 1645 ála dignidad de ma- 
riscal de Francia. Durante su mando en Plan- 
des se apoderó de importantes plazas, tales como 
la Kelusa y Lens. En 1649 fué detenido por sos- 
pechas de su fidelidad, pero logró justificarse 
salió de la cárcel en 1650, muriendo de hidrope- 
sía å los pocos meses. 

RÁNULA (del lat, rerñla j: f. Cir. Tumor que 
se forma debajo de la lengua y contiene un li- 
quido parecido á la clara del huevo. 

-Ráxura: Veler. Tumor carbuncoso que se 
forma debajo de la lengua al ganado caballar y 
vacuno. 

-Ráxuna: Cir. Munichs fué el primero que, 
aprovechando el descubrimiento de Wartlon, 
dió una idea exacta del verdadero asiento y na- 
turaleza de esta enfermedad, considerando el tu- 
mor como dependiente del conducto salival sub- 
lingual. Celso consideraba la rávula como un 
absceso particular, y Fabricio de Acquapenden- 
te la incluía entre los tumores enquistados me- 
licéricos, Lataye y Louis creían que la ránula 
tenía su asiento en el conducto excretorio de las 
slandulas submaxilares y en el de las sublin- 
guales. Vidal, de Cassis, cuya obra de Patologia 
cxterna iné tan popular hace veinte ó treinta 
años, escribía lo siguiente: «Bien puede suceder 
que no todos los tumores amados ránulas ten- 
gan exactamente el mismo sitio ni sean de idén- 
tica naturaleza; el conducto de Sténon, por ejem- 
plo, puede hallarse abjerto y la saliva acumu- 
larse fuera de sus paredes. También pueden for- 
marse quistes alrededor de este conducto, for- 
mando un tumor debajo de la lengua, como la 
verdadera ranula. Breschet descubrió, por medio 
de la disección, la existencia de estos quistes, 
que son serosos, completamente independientes 
del conducto de Warthon, y que se suelen ob- 
servar en los recién nacidos, » 

Respecto ú las causas, se han emitido muchas 
teorías acerca de la formación de la ránula: unos 
le han atribuído al espesor de la saliva que le 
impedia salir, y otros han dicho que el espesor 
de la saliva era debido precisamente á su pro- 
longada permanencia en el conducto excretorio, 
Louis combatió con sólidos argumentos la pri- 
mera opinión. Hay algunos casos en que es evi- 
dente la causa de la detención de la saliva; tal 
acontece cuando es debida á un cuerpo extraño, 
por ejemplo 4 un cálenlo que se halla cerca de 


a 


la abertura del conducto de Warthon, E 


ste con- 
ducto puede también hallarse angostado y casi 
obliterado por una inflamación crónica, y quizás 
sea esta la causa más frecnento do la ránula, 
Cuando la inflamación principia, hay retención 
de la saliva; más adelante, cuando disminuyo, 
pudiera ya el conducto dar paso å una parte do 
la saliva retenida; pero como ya se ha espesado 
por la estancación no puede ser expelida, y hay 
entonces una especie de infarto que hace conti- 
nuos progresos. Se ve, pues, que el espesor de la 
saliva puede desempeñar importante papel en la 
producción de la ránula; pero no es éste el pri- 
mero que debe atribuirse á una inodificación 
cualquiera del conducto mismo. Según algunos 
autores, puede su atonia producir la ránula, 
aunque Lonis considera esta causa como insufi- 
ciente, 


RANU 


Respecto á los síntomas, el examen de la boca 
sumimstra los siguientes: debajo de la parte a 
terior de la lengua, al lado del frenillo, ha, e 
tumor aplastado, redondeado ú oblongo A 
presible y ligeramente transparente, el cual cuan- 
do la ránula es doble, está dividido por un Surco 
ú ofrece pequeñas manchas que parecen aftas 

La ránuia, muy pequeña é inocente al priu- 
cipio, llega á adquirir considerables dimensiones 
y ocasionar trastornos que no se hubieran podi. 
do prever. ln los primeros momentos apenas 
estorba para algunos movimientos de la lengua y 
hasta se ignora su presencia; pero poco Á poco 
el tumor aumenta de día en día, y su incremen- 
to impide las funciones del labio y hasta difi- 
culta la articulación de los sonidos. Por último 
al cabo de dos ó tres meses puede la ránula ha. 
berse desenvuello en términos que rechace 
haga variar de sitio á la lengua y ocupe casi 
toda la boca. Se han visto tumores de esta {n. 
dole que inclinaron Jos dientes hacia delante 
los sacaron de su alvéolo, determinaron la caries 
de la mandíbula, ete. Después de dilatar la boca 
en todas direcciones, deprime la ránula su suelo 
y forma un tumor en el cuello, en la región su- 
prahióidea. Se comprende desde luego que un 
desarrollo tan considerable dehe extinguir por 
completo la palabra y determinar la sofocación. 

La bolsa correspondiente va aumentando cada 
vez más de espesor y dureza, y cuando ya tiepe 
muchos años de fecha presenta puntos cartila- 
ginosos. También sufre el líquido algunas modi- 
ficaciones: el de la ránula reciente es claro y 
viscoso como la clara de huevo; pero cuando 
está detenido se enturbix, formándose unas are- 
nillas, que al parecer constan de fosfato calcáreo 
y un mucilago animal. Cuando está la bolsa in- 
flamada, suele hallarse la saliva mezclada con 
pus. La cantidad del líquido tiene relación con 
el volumen del tumor, y se le ha visto exceder 
de una libra, 

Hay ránulas que tienen un curso muy rápido: 
pueden adquirir en algunas horas el volumen 
de una avellana; son transparentes, y se les ha 
visto alguna vez desaparecer espontáncamente. 
Atribúyense á una inflamación del orificio del 
conducto de Warthon. Este rápido curso y ter- 
minación hacen creer que el espasmo de dicho 
ovificio tiene alguna parte en la producción de 
la ránula que se ha llamado aguda, 

Puede el diagnóstico presentar dificultades si 
se descuida el examen de la boca. Cuando el 
práctico es llamado en el último período de la 
enfermedad, si le son desconocidos los antece- 
dentes, podrá creer que se trata do un absceso ó 
una lupia en el encllo. 

La rávula, muy leve y de pronóstico favorable 
al principio, puede comprometer los días del 
paciente si llega á adquirir considerable volu- 
men, porque, inclinada la lengua hacia la gav- 
ganta, es posible que cause la sofocación del 
enfermo. Diemerbrocck cita un accidente de 
este género d consecuencia de la rotura de una 
ránula en la cámara posterior de la boca. 

El tratamiento de la ránula, como el de toda 
retención de líquido por obliteración ó estrechez 
de un conducto excretorio, tiene por objeto res- 
tablecer la vía natural ó crear un conducto nue- 
vo. Por lo que toca á la ránula, puede sinteti- 
zarse en las indicaciones siguientes: 1.2 desobs- 
truir el conducto de Warthon; 2,2 crear un nue- 
vo orificio; 3. extirpar ó destruir la bolsa. La 
índole de este artículo impide entrar en mayores 
detalles. 

RANUNCULACEO, CEA: adj. Bot, Aplícase å 
plantas y arbustos que se distinguen por tener 
hojas sencillas 4 multifidas, pecíolos ensanchados 
por su base, estambres y pistilos en número in- 
definido y semilla que contiene albumen; como 
la anémona, el acónito, la peonía, etc. U, t €. S 


Otros prácticos dicen haber obtenido igua- 
les buenos resultados del infuso de las flores 
dela delfinela común de los jardines, planta 
de la familia de las RANUNCULÁCEAS., 
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-Raxuncrráceas: f. pl. Bot. Familia de 
plantas perteneciente al tipo de Jas faneróga- 
mas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
dicotiledóneas, subclase do las dialipétalas super- 
ováricas. Son plantas herbáceas anuales ó vive 
ces, rara vez plantas leñosas arbóreas / Xanthor- 
hiza, Pæonia y Montana), ò arbustos que trepan 
con ayuda de las hojas (Clomatisj, & veces pro- 
longadas en zarzillo ( Nuravelia). 
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Das hojas son generalmente esparcidas, rara 
yez opuestas ( Clematis ), con el pecíolo general- 
mente ensanchado en su base en forma de vai- 
na, rara vez provisto de esti pulas, y con el limbo 
entero ó dividido, palminerviado, penninerviado. 

Las flores son hermafroditas, rara vez dióicas 
por aborto (Hamadryas), generalmen te regula- 
res y en algunos géneros (Delphinium y Aroni- 
tum), frecuentemente solitarias y terminales 
{ Blunanculas, Anemone y Peconia), otras veces 
en racimos sencillos (Cimifuga y Aconitum), ô 
compuestos ( Clematis), con los pedicelos gene- 
ralmente desnudos ó provistos de un verticilo de 
brácteas en forma de involutro f Auenmone, depa- 
tica y Eranthis). Su fórmula general puede ex- 
presarse del siguiente modo: 


F=584+5P+ l+ Ce. 


El cáliz consta ordinariamente de cinco sépa- 
los, de los que el segundo ocupa la línca meria, 
å veces de tres (Ficaria y Rhanunculus de la 
sección Casatea ), cuatro ò Clematis y Cimijuya) 
ó seis pétalos ( Eranthis); en todo caso son li- 
bros, caedizos, persistentes únicamente en los 
géneros Helleborus y Oxyyrephis, y con mucha 
frecuencia petaloideos. Generalmente son iguales 
entre sí, pero algunas veces el posterior se des- 
arrolla más que Jos otros en forma de caseo (4co- 
nitum), ó prolongándose en forma de espolón 
(Delphintum ), casos en los enales el cáliz resul- 
ta irregular, La corola está formada por pétalos 
libres, á veces espolonados ( Aquitegia ), y genc- 
ralmente consta dle igual número de petalos que 
el de sépalos existente en el cáliz y alternan con 
éstos, excepto en las especies de la sección Cari- 
delta del genero Nigella, en las que los pétalos 
son episépalos, algunas veces con un caliz pen- 
támero; la corola consta de ocho petalos (Aco 
nitum y Adonis, sección Funigelle del género 
Nigella, y secciones del Phinelhum y Stapleyse- 
gria del género Delphinium j, y aun de 13 a 21 
pétalos (HTelleborus); otras veces consta de va: 
rios verticilos superpuestos, trimeros (icaria) 
ó pentámeros (Callianthemum). A medida que 
el cáliz va presentando nuis acentuadamente el 
carácter petaloideo los petalos van reduciéndose 
hasta convertirse en rudimentos cada vez más 
pequeños y frecuentemente nectariferos ( Lerte- 
borns, Nigella, Aconitum, Delphinium, Bronthis 
y Xanthorhiza ), y hasta abortar completamen- 
te (Clematis, Thalictrum y Anemone). Cuando 
el cáliz es irregular Ja corola lo es también; así, 
de los ocho pétalos de los Aconitum y Delphi- 
nium, por ejemplo, se desarrollan más que los 
otros y se unen algunas veces formando un pè- 
talo único espolonado, como el sópalo correspon» 
diente (especies de la seccion Consolida del gé- 
nero Delphinium). ` 

El andróceo consta de un gran número de es- 
tambres libres, dispuestos á veces en verticilos 
peutámeros alternos f Nantkorhiza y Aquilegia), 
ordinariamente en espiral continna. kn el pri- 
mer caso no hay å veces más que uno ó dos ver- 
ticilos estaminalesf Nanthorhiza), y en el segun- 
do la espiral puede no desarrollar más que un 
pequeño número de estambres f .Vyosurus, y al- 
gunas especies de los géneros Jhanunculas y 
Caltha). Las anteras tienen siempre cuatro sa- 
cos polínicos que seabren hacia afuera ó lateral- 
mente, y sólo son introrsas en algunas especies 
de los géneros Clemutis y Peronia. En las espe- 
cies del género .tquilegia los «los verticilos es- 
taminales más internos son estériles y constitu- 
yen estaminodios escamosos aplicados sobre el 
pistilo; en el Clematis alpina sueede lo contra- 
rio, es decir, que sólo el verticilo estaminal ex- 
terior es el que se reduce å estaminodios, 

Jl pistilo está formado por earpelos libres y 
cerrados terminados por un estilo corto y encor- 
vado hacía afuera y estigmatilero en la cara in- 
terna, Los carpelas pueden ser pegneños y nume- 
rosos, dispuestos sobre un receptáculo inflado, 
& veces prolongado en eono [ Moser). forman- 
do una espiral cuyo cielo puede representarse 
por las fracciones jm "f ele., la ewal es con- 
tinuación de la espiral formada por los estam- 
bres; en este caso los es "pelos son siempre uni- 
ovulados, con el óvulo anátropo inserto sobre sn 
base y ascendente con rafe ventral f Phanuneu- 
lus), ó colgante y cou el rafe dorsal (emalis, 
Anemone), siendo siempre epinastro por conse- 
cuencia, Cuando, por el contrario, los carpelos 
Son poco numerosos y grandes, están «Vispueslos 
formando uno ( Ayuiegia ) ó dos ( Xanthorhiza) 
verticilos pentámeros, ó pueden reducirse á cin- 
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co carpelos no verticilados (Pæonia, Nigella, 
Delphinium pentagynum ), tres envpolos ( lelle- 
borns, Franlis, Aconitum, Delphinium de la 
seccion Majyhusayria), dos (Nigella de la sec- 
cion (furidilla) y aun å wno solo (Acea, Del- 
Phiuium de la sección Consulida ), y varias es- 
pecies del género Cinrifuga: en todos estos ca- 
$05, como no están verticilalos los carpelos, for- 
man una espiral que continúa la de los estam- 
bres, y contienen un gran número de óvulos 
anátropos horizontales con rafe contiguo y dis- 
puestos en dos filas en Jos bordes de la sutura, 
En este último caso sucede que los cinco car- 
pelos se unen lateralmente, bien sólo en Ja hase 
{ Glancidinm, algunas especies del género JIo 
boras) ó bien basta cerca del nacimiento del es- 
tilo, y forman un ovario con cinco celdas polis- 
permas (Nigetla). Sucede alguna vez que los 
carpelos se balian insertos en e) fondo de una 
capa poco profunda procedente de la soldadura 
de las bases de los sépalos, pitalos y estanibres. 
En la Paonia Montera el purénquima del recep- 
táculo se engruesa alrededor del pistilo y forma 
un saco coloreado que envuelve completamente 
los ovarios y no deja salir más que los estilos 
por una estrecha abertura terminal. 


Considerada en conjunto la flor do las ranun- ; 


culaceas, ¡mede observarse que las plantas de 
esta familia, por lo que se refiere á la posición 
relativa de Jas diferentes piezas florales, se aco- 
moda a mo de los tres tipos siguientes: 1.7 Con 
todas las piezas Morales verticiladas ( Xanthorhki- 
zu, Aquilrgia). 2.9 Con el cáliz y da corola 
verticilados y los estambres y pistilos dispues- 
tos en espiral ( Rhanuneulus, Anemone, Miyose- 
ves, Eranterís, Peronia). 3.7 Con todas las pie- 
zas florales dispuestas en espiral f Adonis, N iye- 
llu, Helleborus, Aconitum y Delphinium) En 
la tercera de estas disposiciones se observa que 
la espiral aumenta progresivamente en diver- 
gencia; así, por ejemplo, en las especies del géne- 
ro eldonis la espiral es de *f, para los sépalos, 
de 3: para los pétalos y de 9, para los estam- 
bres y pistilos. 

Cuando los carpelos son numerosos y unievu: 
lados el fruto se compone de otros tantos aque- 
nios (Lkanurcules, Clematis, Adonis, Anemi- 
nej; cuando son poso numerosos v multiovula- 
dos ¡woducen otros tantos folículos (Peronin, 
Helleborus), y cuando están soldados producen 
una cápsula plurilocular (Nigela) ò una baya 
(Asena) La semilla contiene un embrión pe- 
queño con albumen abundante, carnoso ó eùr- 
neo, y el plano medio del embrión coincide con 
el de simetría de la semilla, 

Esta lamilia contiene unas 1 200 especies dis- 
tribuidas en su mayoría por las regiones tem- 
pladas de todo el globo, las cuales pueden De- 
gar hasta las regiones árticas, pero no viven 
nunca en Jas regiones tropicales ú no ser sobre 
montañas de mucha elevación. Lo frutos fosiles 
conocidos se reducen á los frutos de un Lanun- 
cutus y de cuatro especies de Clemeatis encon lra- 
dos en los terrenos terciarios de Œuingen y de 
Radoboj. 

Sus especies son en general estimadas como 
plantas de cultivo por sus flores ornamentales, y 
contienen principios acres y venenosos «que ad- 
quieren su mayor actividad en-ciertas especios 
de acónitos, elchoros y ranúneulos gue tienen 
empleo en Medicina, Pueden admitirse actual- 
mente unos 30 géneros, de Jos que el Hhanancn- 
has cuenta ceren de la mitad de las especies co- 
nocidas, Estos géneros pueden agruparse en tres 
tribus de la manera siguiente: 

1.3 Clematídeas: Hojas opuestas. Clematis, 
Nararveha, 

2a Ranunculeas: Carpelos uniovnlados y 
frutos eu aquenio, Jlrovemnendas, MYNSUTUS, 
Adonis, Anemone, Thalictrum, cte. 

3.3 Helrhareus: Carpelos miltiovulados y 
frutos en folienlos. Caltlwr, Trollius, Helleborus, 
Franthis, [sopyrion, Nipho, Aquilegia, Del- 
phinium, Ponia, Aeonium, Actua, Conifuga, 
Xadhorhiza, e 

RANÚNCULO (del lat, renuncias): m. Plan- 
ta que echa las hojas muy hendidas, con las 
hendeduras de tres en tres, excepto las de la vi- 
ma, que son sencillas y muy estrechas. Toda la 
hierba es tan cáustica, que, niichacada y apli- 
cada al entis, excita inflamaciones, 

¿del RANÚNCCLO se hallan diversas espe- 
Cies, MMYRE todas tienen una mesni virtud, 
conviene á saber, mny corroxiva y aguda, 

Axbrés DI AGUNA, 


RANU 127 


~ RANUNCUTO: Bot. Género de plantas ( Rh. 
nunculus) perteneciente å la familia de las Ra- 
nunculáceas, tribu de las ranunenleas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones templadas de to- 
do el orbe, y son plantas herbáceas, anuales ó 
perennes, abundantes sobre todo en el hemisfe- 
rio boreal, y muchas de ellas en las regiones 
montañosas, con las hojas enteras ó palmeado- 
partidas, la mayor parte radicales, con las flores 
blancas, amarillas o rara vez rojizas, en las ter- 
Mminaciones del tallo y de las ramas; cáliz de cin- 
co sépalos, de consistencia herbácea y color más 
O dichos amarillento, con la estivación empiza- 
rrada y exedizos; coro'a de cinco à 10 pétalos 
lipoginos y provistos en la cara interna de su 
ase de una escamita glandulosa; estambres nu- 
Inerosos e hipoginos; ovarios numerosos, li- 
bres, uniloculares, con un óvulo único y ergui- 
do; aquentos numerosos, insertos sobre un re- 
cepticulo glohaso y cilíndrico, formando tuna es. 
piga algo comprimida y acabando por su ápice 


Ranúnculo de hoz 


en un pico agwado y curvo, lisos, estriados, 
con tuberculitos ó con púas en su superficie, 

LRhawengulus faritens Lam. — Hojas todas su- 
mergidas, setáceomaltifidas, con das lacinias 
alargadas, paralelas y erguidas y con el tallo ci- 
líndrico; nueve á 12 pútalos blancos, oblongo- 
enneados, con los estambres formando una cabe- 
zuela más corta que Jos pistilos; carpelos algo 
hinchados, con armgas transversales, lampiños 
y brevemente apiculados en el ápice. 

Rhanunculus hederacens Ta — Planta lampiña, 
con el tallo rastrero y radiante, ramificado; las 
hojas largamente pecioladas, generaluente man- 
chadas de pardo, arriñonadas, con cinco lóbulos 
superficiales ó poco profundos, enteros y ensan- 
chados por su base; pedúnculos más cortos que 
las hojas; pétalos oblongos, iguales, poco más 
largos que el cáliz, con tres venas y con el tallo 
redondeado; carpelos inflados, con arrugas trans- 
versales, lampiñas, cortamento apiculados, so- 
bre nn receptáculo glohoso y desnudo, 

¡hamencidus glacialis Ja — Planta lampiña, 
rara vez vellosa ó pelososedosa, con el tallo de 
un decimetro de altura y à veces radiante, con 
una à cinco flores blancas, rosadas é purpuri- 
nas; sépalos muy pelosos, de color herrambroso, 
y con la escama nectacifera hialina, muy corta, 
cóncava é bífida en su extremo; carpelos lras- 
ovados, oblicuos, lisos, lampiños, con un ala 
menbranosa en da parte superior y con pico 
recta, 

Rhanunculus aconitifolius In — Tallo de 2 å 
10 decímetros, flexuoso, tido y ramoso, que 
Meva muchas Mores blancas: hojas inferiores del 
tallo y las radicales palmeado¡nutidas, con tres 
á siete segmentos ovaleslanceolados, puntiagu- 
dos y hendidodentados; sépalos pubescentes; 
carpelos trasovadonerviulos, lampiños y eon el 
pico ganchudo. , 

Bhanunenlns gromivieins IL, ~ Tallo de 2 å 4 
decímetros, con una å siete flores amarillas; ho- 
jas linenleslanceoladas, enteras, lampiñas como 
el talla, con los pedúnenlos y sépalos; pétalos 
triangulares eonciformes por su base: earpelos 
reunidos en cabezuela, trasovadoglobulos, reti- 
culados en sus caras y terminados en pico corto, 


RANURA (del Ir. retnure): f, Canalita que se 
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hace á lo largo de una tabla ó piedra, para in 
troducir parte de otra y juntarlas con más unión 
y firmeza. 

- Ranura: Carp., Mag. y Const. La ranura 


puede servir de enlace de la primera pieza con : 


otra á otras del mismo ó diferente material, ó 
de guía para marcar Ja marcha que debe seguir 
constantemente una parte movible de una má- 
quina; puede ser rectilínea, circular, ovalada ó 
de enalquier otra forma, según el objeto á que 
se destina; de todo esto se desprende que una 
ranura Jleva en sí la ilea de otra nueva pieza 
que en la ranura ha de alojarse ó por la que de- 
Le correr. Comenzaremos por estudiar la ranura 
en las piezas de ensamble, y en éstas por la ma- 
dera. 

El elemento que en las piezas de ensamble pe- 
vetra en la ranura se lama lengiieta, y la en- 
sambladura, ó más bien acopladura, se llama 
de ranura y Jengiieta ; la ranura se abre en 
una de las piezas; la lengiieta va en la otra; 
la ranura va abierta en el canto de la pieza que 
la Heva y recorre toda sn longitud; es de sección 
rectangular en la madera, y en el hierro ¡mede 
tener ma sección cualquiera; se Daman derrames 
de la lengrieta las partes ab y ef (sig. 1) perpen- 
diculares al canto de la tabla y queda recorren 
en toda su longitud; caras de espesor las brde y 
su opuesta, contadas según el espesor de la ta- 
bla: gaiz de la lengitcia la parte be «le este espe- 
sor contada en toda la longitud de la lengiieta, 
y cabeza la cara ed paralela á la anterior; la altu- 
ra es la distancia be entre la raiz y la cabeza; 
del mismo modo derrames de la ranura son las 
AB y aF que corren á todo lo largo de la ranu- 
ra; ceras de espesor las MALU y NEED y las 
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Fig. 1 


opuestas; raices las MU y DN å todo lo largo de | 


la pieza, y cabezas las AR y EF; la cara CL se 
Nama cara de fondo, y las be, de y BC y DB pa- 
rementos de la lengtiieta ó de la ranura; los file- 
tes ó mandíbulas MABO y DEEN dela ranura 
son sus peredes. 

El fondo de la ranura ó separación entre sus 
paredes debe ser la tercera parte del espesor de 
la tabla, si no hay algo que aconseje variar esta 
dimensión, con objeto que «le cualquier lado que 
vengan los empujes la resistencia sea la misma, 
según aconseja 1) José Abeillid; en piezas de 
madera cuyo espesor varje entre 14 y 41 milime- 
tros la profindidad de la ranura ó altura de la 
lengiieta debe variar entre 6 y 8 milímetros, y 
elevarse esta dimensión á 15 cuando el espesor 
varía entre 51 y S1. No siempre las ranuras tie- 
nen la forma simétrica que hemos representa- 
do, pues los entarimados, en que las tablas de- 
ben ir clavadas á unos rastreles que van unidos 
á la fábrica ó al piso, en los enlaces pueden 
ocultarse los clavos haciendo las lengúetas como 
indica (jig. 2), el corte que presentamos; la len- 
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güeta es de espesor desigual, para dejar uno de 
los labios de la rannra, el inferior eb, más lar- 
go que el superior be, y en e el agujero donde so 
coloca el clavo, que queda oculto por la lengiiota 
de la tabla siguiente, á la que sujeta la parte dd 
de la ranura, 

Debe tenerse presento que siempre la altura 
de la lengiicta debo ser un poco menor que la 
prolundidad de la ranura, para que el ajuste de 
los cortes se haga con toda exactitud enel exte- 
rior, adaptándoso perfectamente los derrames «eb 
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y el (fig. 1) con las cabezas AB y EF. Cuando 
¡ el espesor de las piezas es suficiente las acopla- 
| duras pueden hacerse á ranuras y lengietas do- 
bles, con lo que se establece mayor enlace entro 
las piezas de ensambladura, y con igual objeto 
se puede hacer una ranura ancha hasta cierta 
profundidad, y desde aquí disminuir el grueso 
o dimensiones del fondo, haciendo la lengiieta 
de la forma correspondiente para conseguir este 
enlace, ó å veces se suprime la Jengiieta cuando 
la pieza que habrá de llenarlo es más estrecha 
que la que tiene la ranura, y ésta lo suficiente- 
mente gruesa para que sin debilitar la madera 
pueda labrarse en ella una ranura de) espesor de 
la otra tabla; esto es lo que se hace, por ejem- 
plo, en los tableros de las puertas, pudiendo, si 
Ja madera que Hena la ranura no da espesor su- 
ficiente, rebajar el tablero, como indica la fig. 3, 
en que é es el tablero y X la pieza que lena la 
ı ranura. 

A la operación de labrar ranuras y lengiictas 
para acopladuras, se la conoce en Carpintería 


Å 
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Fig. 5 


Fig. 3 


Fig. 4 


mientas con que se hacen en el caso ordinario se 
Taman cepillos de mauchihembrer, que tienen que 
ser pareja, pues los hierros del uno son las hem- 
bras de los del otro, empleándose ¿ste para ha- 
cer las ranuras y el primero para las lengiictas, 
La sección del cepillo de ranuras (fig. 4) de- 
muestra desde luego su objeto; tiene nn espal- 
dón de madera 4 para apoyarle contra la tabla 
del madero en euyo canto se va à labrar; presen- 
ta la madera la forma exacta de la lengiieta (algo 
más larga), y el hierro %, que por la parte supe- 
rior se reduce á un cabo ó mango sencillo, al 
poco espacio de su entrada en la caja, se ensan- 
cha la hoja, que se adapta al corte abedef, mien- 
tras que el cepillo de lengueta, complementario 
del anterior (fig. 5), presenta la ranura en tora 
su longitud, tiene tanbién su espaldón 4 con el 
mismo objeto que el anterior, y el hierro tam- 
bién se ensancha después de haber penetrado en 
| la caja, para tomar Ja forma abedef; hay que ad- 
i 
| 


con el nombre de machikembrer, y las herra- 


vertir que el fondo de la acanaladura cd es pla- 
no, sin corte alguno, pues de lo contrario des- 
gastaría la madera indefinidamente, en tanto 
que de este modo termina el trabajo en el mo- 
mento en que la herramienta deja de sacar viru- 
tas y corre con facilidad, sin hacer otra cosa que 
abrillantar la cabeza de la lengúeta; del mismo 
modo, en el cepillo de ranuras (ig. 4) las por- 
ciones ab y cf del hierro son planas y sin corte 
por igual razón. 

En los cepillos modernos, en lugar del espal- 


4 4 


Fig, 6 


' 
dén A (figs. 4 y 5) se coloca con tornillos unma 
chapa de palasiro, lo que les hace más ligeros; 
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también hay cepillos dobles, con dos hierros que 
por un lado tienen la ranura y por el otro la len. 
giteta; los hierros van en sentido contrario y es- 
tán separados por el espaldón de madera, que es 
común 4 ambos; para maderas que tengan grue- 
sos diferentes hay cepillos con dos hierros en el 
mismo sentido, de los que puede trabajar uno 
solo ó los dos ála vez (fig. 86), obrando de esto 
modo el hierro ah 0 el «A según á la distancia 
que convenga trabajar, y al efecto sólo salen los 
hierros, siendo plana la caja del cepillo å partir 
del espaldón 4. 

Para estos casos es más conveniente el empleo 
de otra clase de cepillos, amados acanaladores 
(fig. 7), enya caja está compuesta de dos partes 
esencialmente distintas: una, 2, que es la verda- 
dera caja que lleva Ja hoja, de una de cuyas pa- 
redes laterales parten dos tornillos que se pro- 
yectan ambos en Zen la figura; la otra parte, 4 
se Mama guía, y no Heva más que el espaldón y 
dos agujeros mayores que el diámetro mayor de 
los tornillos para darles paso; dos tuercas en cada 
tomillo, £, €, comprenden el espesor de la guia, 
y estando apretadas la sujetan á distancia con- 
veniente de la caja 7, lo que permite variar la 
distancia 4 que de la tabla debe estar la ranura, 

En Ingar de los tornillos Z’ pueden emplearse 
unos listones de sección enadrada ó rectangular, 
que pasan por cajas de la misma forma de la 
guía, la que en este caso lleva unas cajas verti- 
cales donde se alojan unas cuñas que al apretar- 
las sujetan á la guía en la posición conveniente, 
así como también pueden sustituirse las cuñas 
por unos tornillos de presión que sujetan los lis- 
tones. 

Por último, pueden hacerse ranuras de pro- 
fundidades diferentes sin más que colocar la 
hoja de la herramienta unida á una pieza de aco- 
ro de un mismo ancho, y, siendo plano el cepillo 
por su cara interior, hacer descender esta pieza, 
que se sujeta con tornillos á la caja en la posi- 
ción que convenga. 

Cuando las ranuras son de algún espesor, co- 
mo sucede en las presas, se hacen por lo menos 
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Fig. 7 


de tres piezas, que son dos maderos para formar 
los tabiques y uno para el fondo, cuyos maderos 
se sujetan convenientemente con clavos ó roblo- 
nes. 

Decimos que en las presas se suelen hacer ra- 
nuras; éstas ocupan el fondo y paredes del ca- 
nal de salida del agua, y en ellas se alojan Jas 
agujas ó maderos que han de formar la presa; 
en este caso la ranura ó ranuras son de fabrica 
ó de madera, y deben ser de gran fuerza para ro 
sistir las grandes presiones á que sus paredes han 
de estar sometidas, V. PRESA. 

En las maquinas se emplean las ranuras como 
un medio de transmisión en las cxcóntricas, en- 
tendiendo por tales los órganos de contacto inme- 
diato y deslizamiento mixto; en las varias clases 
de excóntricas que ha inventado la maquinaria, 
hay una gran sección que se la conoce con el nom- 
bro de excéntrica de ranura, que son mecanis- 
mos compuestos de dos piezas; una leva un bo- 
tón y otra una ranura, dentro de la queel botón 
marcha y al que sirve de guía, produciendo el 
movimiento excóntrico de una, otra ó ambas 
piezas; no pudiendo el botón abandonar la ra 
nura que corre de un extremo á otro ó en todo 
su perímetro, dicha ranura es la trayectoria re- 
lativa del botón, y se convierto en trayectoria 
absoluta si la ranura funciona como guía fija; 
vamos á estudiar el efecto en el movimiento de 
algunas de estas ranuras, 

Ranura vectilinea, ~ Vara transformar un mo- 
vimiento de traslación en otro de su misma es- 
pecie, pero de dirección diferente, se emplea lo 
quo se llama retorno de traslación; el órgano 


RANT 


RANU 


transmisor (fg. 8)0s una varilla ó biela, 4 £, que 3 biela lleva una ranura rectilmea AB, cuya sec- 


"i 


desliza entre dos guías, aa' y bb”, con movimiento 
rectilíneo alternativo, y que lleva ca un punto 
una pieza A4 con ranura rectilínea, en la que se 
aloja el botón E de otra biela en, que pasa en- 
tre dos guías ce y de”; con esta disposición, al 


marchar el transmisor en Ja dirección AB, el 
receptor marchará en la CD y viceversa; la trans- 
misión es uniforme, porque los espacios recorri- 
dos por cualesquiera puntos de ambas biela son 
partes de paralelas comprendidas entre posicio- 
nes paralelas de la ranura, y están, por consi- 
guiente, en razón Invorsa de los senos de los án- 
gulos que cada biela forma con la ranura, y estos 
angulos son constantes para todas las posiciones. 

Para transformar un movimiento circular con- 
timo en circular alternativo, se puede emplear 
el retorno de rotación; se compone el sistema de 
una rueda MN (fig. 9) con nu botón hen sucio 
cunferencia y una biela 4/4 que gira alrededor 
de un eje O y lleva una ranura PB rectilínea, 
en la que corre el botón 6; al girar la rueda 3V 
el botón recorre la ranura haciendo girar å la 
biela; el movimiento de la biela es variado y al- 
ternativo, correspondiendo cada semioscilación 
de la biela al arco eomprendido entre las dos 
tangentes á la circunferencia trazada por el bo- 
tón y que pasan por el punto O; los límites de 


Tig. 9 


la relación de las velocidades están en los ins- 
tantes en que el botón y los dos centros se en- 
cuentran en la misma recta, y si D es la distan- 
cia OC de los centros y X el radio de la circun- 
ferencia descrita por el botón, las velocidades 
límites estarán en la misma relación que los ra- 
dios, y por lo tanto serán dichas relaciones 


R 
DFR 0 
y 
KR 
D-K (2) 
La relación de estas velocidades será 
(3) 


7 la irregularidad Mela transmisión ó diferen- 
a entre la relación (3) y la unidad será 
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t dila de icones, - Este antiguo geóme- 
trazado de nS ota guo lleva su nombre para el 
es el higar do t è citerva que sabemos que 
an o o S puntos obtenidos trazando por 
tan A ona o o. 10) una serie de rectas que cor- 
del enone à o etrva CD, y tomando, á partir 
ijay Aal ae de Si recta giratoria con Ja línea 
conda o ado del centro 1), Ma magnitud 
O. La regleta no es más «que una biela 
que puedo girar alrededor de un centro O; la 
Tomo XV11 ? 


İ ción es la que se representa en el detalle MN; 


una varilla b£ une á dos poleas de la forma que 
tiene la parte no rayada del detalle AN, y que 
taladradas en su centro llevan, en canutillos ó 
cilindros que ajustan á los taladros, la ò una 
punta ó esvilete que está «destinada å recorrer la 
líuea fija, y la ¿un lápiz ó trazador; haciendo re- 
correr al estilete la línea lija CD, y lijo el eje O, 
el lapicero trazará la concoide. Si en un punto 
cualquiera de la barra d£ se une otra invariable- 
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mente, y en el extremo de ésta se pone el traza- 
dor, se tendrá la regla de La Condamine. 
Máquina oxcilante. — La máquina oscilante de 
Cavé corresponde al sistema de la fiy. 9; si su- 
ponemos un cilindro de vapor y en los extremos 
de un diámetro de su sección media dos tubos, 
uuo de entrada del vapor que debe obrar sobre 


el cilindro, y otro que cda salida å la atmósiera | 


al que ya ha producido su efecto, y que estos dos 
tubos hacen de muñones de un eje de giro des- 
cansando en cojinetes tijos; si suponemos ade- 
más que en la exbierta del cilindro se fijan dos 
guías rectas formando una ranura por la que 
desliza una traviesa normal y uvida 4 la varilla 
del émbolo, y queel punto medio de esta travie- 
sa se articula á una manivela sujeta á girar al- 
rededor de un eje wvido á cila y que lleva un 
volante y unas poleas de transmisión, se tendrá 
la máquina de que nos ocupamos, en que el elo- 
mento principal, después del vapor que impulsa 
el movimiento, es la ranura; al subir el émbolo 
hará dar media vuelta 4 la manivela, girando 
también el cilindro una cierta cantidad angular, 
y al descender hará describirá la manivela la 
media vuelta restante; en este movimiento habrá 
dos puntos muertos, cuando el eje y el botón de 
la manivela se encuentran en línea recta con la 
varilla del émbolo. 

Otros muchos ejeniplos de ranuras rectilíneas 
pudieran presentarse, pues se presta á grandes 
aplicaciones; otras veces la ranura sivve de guia 
al movimiento de determinados organismos de 
una máquina, como por ejemplo las guías de un 
martillo pilón, en que la maza lleva unos apén- 
dices que deslizan suavemente en su caída por 
las ranuras formadas por la guía, 

Es condición indispensable en todos los casos 
que las superficies de rannras, botones y lengiie- 
tas estén perfeclamente labradas y alisadas, y 
además disntinvir los rozamientos por el engra- 
sado de las superficies rozantes en contacto. 

Ranuras curvas. — Vienen por objeto trans- 
formar un movimiento de rotación uniforme en 


A 


Fig. 11 


otro de traslación variable, según las leyes que 
tijan las ordenadas de la curva formada por la 
ranura, y pueden adoptarse varios sistemas, que 
ramos á indicar ligeramente, 
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_ Supongamos primeramente un platillo ó disco 
circular O (fig. 11). en el que hay trazada una 
curva cualquiera cerrada, M, y que según ella se 
abre una ranura 17% una varilla 4 que puedo 
sálo deslizar entre dos guías ad! y bb”, teniendo 
un movimiento alternativo de traslación, lleva 
un botón e que se ajusta en la ranura; si el pla- 
tillo gira con movimiento uniforme, si se toman 
por ejes coordenados dos rectas perpendiculares 
OX y OY, y una de ellas, la OY por ejemplo, 
paralela 4 la varilla 42, la ecuación de la curva 
referida å estos ejes, siendo 


y=), (4) 


si v es la velocidad de traslación de un punto 
del platillo, siendo r el radio vector y « la de 
rotación, será, en el tiempo £, v=«w*, de donde 
v e Ps 
t=- —; la ecuación que expresa el movimiento 
Y 
se obtendrá poniendo, en (4), 7 en lugar de y, y 
por w poniendo £, ó mejor el valor que acabamos 
de deducir, y será 


=f? ) 
” ( o) 

Si se supone r constante, esto es, la ranura 
cireular, no habrá movimiento en la varilla. 

Si en lugar de un platillo se tuviera un cono 
en cuya superficie estuviese trazada la ranura 
bajo forma de una curva plana, en nada habrían 
cambiado las condiciones del movimiento, 

En Ingar de llevar la ranura el platillo puede 
llevarla la varilla, como se ve en la fig. 12; el 


(5) 


2; 
botón está entonces en el platillo ó en el cono, 
y en este caso será una serie de dientes; la va- 


f} 
Fig, 12 
rilla será la que comunique entonces el movi- 
miento. 

Por último, puede ser un cilindro el que lleva 
la ranura, transmitiendo su movimiento ¿la va- 
rilla que lleva el hotón. 

No podemos entrar en más detalles sobre este 
asunto, bastando lo dicho para que se compren- 
da la importancia que tiene este elemento en el 
niovimiento de las máquinas. 

Diremos, para terminar, que las ranuras se en- 
cuentran constantemente en toda clase de obras 
y en construcciones de todo género, que son un 
gran elemento de enlace ó ajuste de varias pie- 
zas, como lo demuestra el que en los aparatos 
en que es necesaria una completa impermeabili- 
dad á líquidos y gases se disponen encajes en 
ranuras rectas, poligonales ó curvilíneas, aparto 
de los «demás medios que con la ranura han de 
concurrir al fin propuesto. 


RANYIT; Geog. Río del Himalaya oriental y 
de la gran cordillera meridional. Nace en la 
vertiente S, del Kinchinyinga, en el principado 
de Sikkim, y corre al S.S. F. ; recibe entre otros 
el Chota ó Pequeño Kanyit y el Ramman, Rang- 
moó Rangún, y desagua en el Tista después de 
un curso de unos 100 kms. 


RANZA: Geog. Golfo del condado de Bute, Es- 
cocia, sit. en la extremidad N. de la isla de 
Arran, en la entrada del Estrecho de Kilbran- 
don, Tiene más de 3 kms. de fondo y unos 1500 
m. de abertura, 


RANZAL: m. Cierta tela antigua do hilo, 


RANZÓN (Pascuar): Biag. Jesuita y escritor 
español, N, en Tarazona (Zaragoza) 4 19 de sep- 
tiembre de 1646. M. en Zaragoza á 9 de abril do 
1711. Despues de su ingreso (31 de julio de 1682) 
en la Compañía de Jesús, enseñó Letras huma- 


. 17 


130 RAON 


r Mamani y matar > 
nas, Artes y Teología. Jijerció el cargo de rector 


O a ae 
de los colegios de Calatayud y Tarazona á fines 
del siglo xvir. Fué también examinador sinodal 
de este último obispado. Dejó estas obras: Ser- 
monss de lu seráfica doclor Santa Teresa de 
Jesús, predicados por él mismo (Zaragoza, 1703, 
2t. en 4%); Glorias de 1 UNUON, merecedora cn 
dos siglos pasados de la antigua naturaleza de 
sus hazañas. Aumentada en da edat presente de 
la nueve gloria, valor y fidelidad de sus natu- 
rales (Madrid, 1708, en 4.” mayor), etc. 


RANZ ROMANILLOS (ANTONIO) Bing. Eseri- 
tor español. M. 4 3 de diciembre de 1830. Fué 
judividuo numerario de la Academia Nspañola 
de la Lengua, cargo que obtuvo por elección en 
9 de enero de 1806, Tradujo al castellano Les 
Vidas Peratelas de Plidiureo, Por esta obra figu- 
ra su nombre en el Catálogo de autoridades de 
la lengue publicado por la Academia Española. 


RAÑA: Geon, Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Tirso de Oseiro, ayunt. de Arteijo, p. j- y 
prov. de la Coruña; 104 habits. 

RAÑADOIRO: Gog. Jugar de la parroquia de 
San Pedro de Muiños, ayunt. de Muiños, p. j. de 
Bande, prov. de Orense; 96 edils. Lugar de la 
parroquia de Santiago de Pardavedra, ayant, de 
La Bola, p- j. de Celanova, prov. de Orense; 27 
edifs. ¡Lugar de la purraguia de Santa María 
de Puente Sampayo, ayunt, de Puente Sampa- 
yo, p. j. de Puente Caldelas, prov. de Ponteve- 
dra; 37 edifs. 

—-Rasanormo (Er): Geay. Lugar de la pa- 
rroquia de Santo Tomás de la Pereda, ayun- 
tamiento y p. j. de Tineo, prov. de Oviedo; 24 
edifs, 

RAÑAS: Geog. Ymgar de la parroquia de San 
Andrés de Balongo, ayunt. de Cotovad, par- 
tido judicial de Puente" Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra; 23 edifs. 

RAÑE: Cwog. Lugar de la parroquia de San 
Martín de Morcira, ayunt. y p. Je de Puente- 
arcas, prov. de Pontevedra; 53 edifs, | Lugar de 
la parroquia de San Juan de Fornelos, ayunt. de 
Salvatierra, p. j. de Puenteareas, prov. de Pon- 
tevedra; 38 difs. 

RAÑECES: (on. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Valsera, avunt. de Regueras, 
p-j. y prov. de Oviedo: 34 edils, 


RAÑESTRES: Geog. V. San Mauro nu Ra- 
Ñ ESTRES. 


RAÑÍN: Geog. Lugar del ayunt. de Morillo de 
Monclús, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 167 
habits. 

RAÑO (del lat. arenfus): m. Pez de un pie 
de largo, de color rojizo, con la cabeza y el lo- 
mo de un hermoso color carmesí y las aletas 
amarillas, á excepción de las que están junto 4 
las agallas, que son encarnadas. En la parte su- 
perior de la cubierta de éstas, que están me- 
nudamente aserradas, tiene dos Mertes agui- 
jones. 

-Raño, Prserno ó Lama: Gong. Lugar de la 
parroquia de San Miguel de Guillade, ayunt. y 
p. į. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 45 
edifs. 


RAÑO: Grog. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Leiro, ayunt. de Rianjo, p. j. de Pa- 
drún, prov. de la Coruña; 140 habits. 


RAÑOA: Geog. Tmgar de la parroquia de San- 
ta María de Orvdes, ayunt, de Rairiz de Veiga, 
p. j. de Ginza de Limia, prov. de Orense; 24 
edils, 


RAÑOBRE: Geog, Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Tirso de Oseiro, aynnt. de Ar- 
teijo, p. j. y prov. de la Coruña; 136 habits. 

RAO; Geog. Aldea de la parroquia de Santa 
Marinile Rao, ayunt. de Naviade Snarna, p. j. de 
Fonsagrada, prov. de Jugo; 108 habits. il V. SAN- 
YA Maria pe Rao, 

RAÓN-L'ETAPE: Geog. C. cap. de cantón, dis- 
trito de Saint-Die, dep. de los Vosgos, Francia, 
sit, en la conf, del Meurthe y el Plane, al pic 
de una colina, 4253 m. de alt. sobre el nivel del 
nur, en el f, e. de Luoneville á Saint-Die; 4000 
habits, Fab. de instrumentos agrícolas; fimli- 
ciones; talleres de constricciones mecanicas; 
fab, de loza artística y papel: buena piedra de 
constineción. Hermosas fuentes; restos de mit- 
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vallas y de una fortaleza del siglo x111. El ean- 
tón tiene 10 municips. y 13000 habits. 


RAOUL ó RAÚL: (eog. Isla del Archip. Bis- 
mark, Melanesia, Oceania, sit. entre la isla Gi- 
quel al S. y la isla Willaumez al N.L.; 130 
kms?. 

-Raorr, Raén ó Sunpav: (Geog. Isla del 
Archip. Kermadee, Oceanía, dependiente de la 
Nueva Zelanda, Tiene unos 40 kms, ? dle sup, y 
está formada por una montaña de rápidas pen- 
dientes llamada 131 Momukai, que se eleva 4524 
m., enteramente enbierta de bosques. Tiene dos 
cráteres, nno casi en su centro y otro converti- 
do en pequeño lago. Las costas son en general 
abruptas y no olrecen más que reducidos fondea- 
deros, siendo el más cómodo Denhembay, en la 
costa occidental. Jl suelo es fértil. Esté habita- 
da por una pequeña colonia de Samoa, 

- Raove Rocmerer (Diseno): Biog. Véa- 
se Rocmerre (Desmero Ras). 


RAOULÍN (NicoLás): Biog. V. Roin (Nico- 
LÁs). 


RAPA: f. Flor del olivo. 


RAPA: f, Zool, Género de moluscos gasterópo- 
dos del orden de los prosobranquios, familia de 
los coraliofilidos, Los caracteres más notables 
nta este género de moluscos son los si- 
s: concha piriforme, globulosa, delgada, 
con la superlicie estriada transversalmente: per- 
foración umbilical tapada por el borde colunie- 
lar; espira corta, obtusa; abertura oval alargada, 
terminada por un canal más ó menos largo, abier- 
to; borde colimelar rellejado; labro ondulado; 
opérculo delgado, córneo, translúcido, semilunar, 
un poco eóncavo en su borde columelar; núcleo 
colocado cerca del borde externo y hacia su cuar- 
to anterior. 

Este género se encuentra con abundancia en 
el Octano Indico, Filipinas, Polinesia y Nueva 
Caledonia. La especie tipo es la Lapu papyracen 
Lanck. 

= Rara: Geog. V. Oraro (Polinesia). 


RAPACEJO, JA: m, y f d. de araz. Mucha- 
cho de corta edad. 


= RAracrio:m. Alma de un fleco, ó primera 
labor para hacerle; labor que consiste en Lorcer 
con un hilo geneso de algodón á de otra mate- 
ria semejante, otro de estambre, seda ú ors, que 
Je envuelve y oculta; y así preparado el torzal, 
sivve para labrar el eco, 

= Raracrezo: Furco. 


Un capote de grana 
Al niño ofrezco, 
Por que leve ul capote 
Su RAPACEJO, 
MANTE DR Lróx. 
Encarnada era Ja liga 
Que mis recelos obliga, 
Y los RAPACEJOS de oro; ete, 
Tirso pe MoLIxa. 


RAPACERÍA: 


RAPACERÍA: 
muchachos. 


, RAPACIDAD (del lat, raparitas): f. Inclina- 
ción ó vicio de robar y quitar lo ajeno, y se dice 
también de Jas aves de rapiña y de algunas fic- 
ras, 


f. Raracipan, 
f. Acción propia de rapaces ó 


Que queden las leyes en integridad, 
Asi que codicia ni RAPACIDAD 
No nos ofendan lo bien ordenano. 


JUAN pe MENA. 
ne Mi equipaje quedó entregado á la tara- 
CDAD de los franceses; ete, 
TOVELLANOS. 


RAPADOR, RA: adj, Que rapa. U. t. e. s. 
= Rarapor: m. fam, BARBERO, 


RAPADOS: (eog, Cayos del grupo de los Colo- 
rados, costa O, de Cuba, Antillas, Los Rapados 
Chicos son cuatro cayuelos ancgadizos que se 
tienden 2 millas de S. å N., de los cnales el En- 
lavado, que es el mayor, está próximamente al 
O. dela tuedianía de ellos, y el meridional so 
halla como å 2 millas al N. de la parte oriental 
del cayo de Buenavista, separado ile ella por un 
limpio canal de 2,5 4 3,3 m. de profundidad, en 
el que se puede voltejear, Ta pasa re Vinajern, 
que da entrada 4 los surgideros de Santa María 
Santa Isadel y Tas Canas, se torma entre el En. 
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lavado y el Rapado Grande; tiene wn cable d 
ancho y 3,3 m. de agua, El cayo Rapado G c 
de, cuya punta occidental se hada å media mil 
al N. 5% 0. de la más septentrional de los Ra, a 
dos Chicos, y 4 5,7 millas al N.42 E. dela 3 
ta N.O. del cayo de Buenavista, se tiende pui 
las de 5.0.48. á N.E.4X., con un ancho mas 
variable; por nnas partes es de terreno firmo + 
por otras de anegadizo y de manglar; está 3 my 
llas al N, del embarcarero de Las Canas; de su 
punta septentrional despide como 4 3 cables al 
N. una acantilada restinga con 2,5 m. de arua 
encima, y de la occidental, á 2 cables al NO 
otra semejante; tiene & corta distancia al S.0, 
al Toro y ¿la Vaca, que son dos cayuclos yá 
2,5 millas al O. de lo más occidental á la Vina. 
jera, piedra con sólo 1,6 m. de agna encima; 
forma con lo más septentrional de los Rapados 
Chicos una pasa de 2,543,3 m. de Agua, que 
conduce á los embarcaderos de Santa Isabel y 
Las Canas, y se halla unido á la costa firme por 
un banco, que saliendo de su punta N.B. no 
deja sino nn fren tanto niis angosto cuanto que 
en su medianía hay un cayuelo que sólo permite 
pasar 4 embarcaciones de 1,1 à 1,4 de calado 
(Derrotero del Mar de las Antillas), 


RAPADURA: f. Acción, ó efecto, de rapar ó ra- 
parse. 


«+» porque ceras aue en griego significa cuer- 
no, también signilica cerda, de donde se dico 
ceraste y ceran, que quiere decir rapar, tres- 
quilar y curar RAPADURA. 

DIKGO GRACIÁN. 


RAPAGÓN: m. Mozo joven á quien todavía 
no ha salido la barba y parece que está como ra- 
pado. 


„e. Siel RaPAGÓN entra, revolverále ochenta 
hojas, 


FERNANDO BALLESTEROS. 


Por Dios que se las tenia 
Con todos el RAPAGÓN, 
CALDERÓN, 


RAPAMIENTO: m, RAPADURA. 


RAPANA (del lat. rapa, nabo): f. Zool. Géne- 
ro de moluscos gasterópodos del orden de los 
prosobranquios, familia de los murícidos. Los 
moluscos de este género están caracterizados por 
presentar el pie muy ancho, truncada por de- 
lante; sifón muy largo; ojos colocados hacia la 
mitad de la longitud de los tentáculos; diente 
central de la rádula tricuspidado; la concha glo- 
bulosa, umbilicada y subunbilicada; espira muy 
corta y algo deprimida; el canal abierto, ligera- 
mente encorvado; abertura muy ancha, oval y 
alargada; labro ondulado, surcado interiormen- 
te; borde columelar reflejado; opérculo semi- 
oval, con el núcleo medio lateral, 

Este género comprende algunas especies que 
viven en el Océano Indico y en los mares de la 


China. La especie tipo es la Kapana bulbosa 
Solander. 


RAPANEA (del lat. rapa, nabo): f. Bot. Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de las 
Mirsineáceas, cuyas especies habitan en las re- 
giones tropicales y subtropicales, y son plantas 
fruticosas ó arbolillos, con las hojas alternas, 
coriaccas, enterisimas, y las flores axilares, Jas- 
ciculado-agregadas, casi umbeladas, las mascu» 
linas mayores: flores polígamodióicas, en las que 
se distinguen las masculinas por tener el estig- 
ma sencillo, y las femeninas por tener las anteras 
más pequeñas y estériles, todas acompañadas de 
brácteas empizarradas persistentes, obtusas y 
más ó menos apretadas; cáliz con cinco divisio- 
bes, rara vez con cuatro ó seis; corola hipogina 
casi enrodada, con igmal número de divisiones y 
con las lacinias empizarradas en Ja estivación; 
cuatro á seis estambres insertos en la parte sw- 
perior del tubo de la corola y opuestos å las la- 
cinias ile la misma, con los filamentos muy cor- 
tos y las anteras hiloculares, erguidas y longi- 
tudinalmente deltiscentes; ovario unilocular, con 
las placentas basilares, libres y casi globosas, Y 
con enatro ó cinco óvulos abroquelados y anfi- 
tropos; estilo sencillo y estigma indiviso ó lo- 
bulado ó laciniado; el fruto es una drupa del 
tamaño de un guisante, con el núcleo crustáceo 
7 monospermo por aborto; semilla inserta sobre 
a placenta basilar, con la cara dorsal convexa 
y la ventral cóncava y unmbilicada; embrión casi 
arqueado, dentro de un alluimen córneo y con 
el ombligo transversal. 
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RAPANTE: p. 2. de KAPAR, Que rapa ó hurta. 


... seréis fruta extremada, 
En esta selva apartada, 
De todas aves RAPANTES. 
Tirso pE MOLINA. 


Un águila RAPANTE, | 
Con vista perspicaz, rápido vuelo, 
Descendiendo veloz de junto al cielo, 
Arrebató un cordero en ub instante. 

SAMAN UEGO. 


B. 


—RAPANtE: adj. Blas. RAMLAN 
RAPA-NUI: Geog. V. PASCUA (Polinesia). 
RAPAPIÉS: m. BUSCAPIÉS, 

RAPAPOLVO: m. fam. Reprensión áspera, 


RAPAR (del lat. rapére): a. AFEITAR; cortar 
á navaja el pelo de cualquiera parte del cuerpo, 
y especialmente la barba ó el bigote. U. t. e. r 


RaPapos barba y cabello, 
Soy ya tejedor tan tosco, 
Que apenas yo me conozco 
Cuando más reparo en ello. , 
Ruiz bi ALARCÓN, 


Yo quiero su secreto, no su barba: 
Y por salir de dudas 
Consintiera en RAPÁRSELA «le balde, 
BRETÓN pr Los JÍERREROS. 


—Rarar: Cortar el pelo con navaja ó con ti- 
jera, dejándolo muy corto. 


... las mujeres de los cartagineses se RAPA- 
RON las cabezas, y de los eabellos hicieron so- 
gas, y otros aparejos de guerra, para la defen- 
sión de su patria, 

Dreco GRACIÁN. 


— Bavaro fig. y fam. Hurtax ó quitar con vio- 
lencia lo ajeno. 


RAPARIEGOS: Geog. Lugar con ayuni., p. j}. de 
Santa María de Nieva, prov. de Segovia, dióce- 
sis de Avila; 598 habits. Sit. cerca de Moraleja 
de Coca y de la prov. de Avila. Terreno Hano; 
cereales, vino y legumbres; cría de ganados. Wr- 
mita del Santísimo Cristo, que según tradición 
fué convento de Templarios. 


RAPARIZ: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Arcos, ayunt, y p. j. de Carba- 
lino, prov. de Orense; 25 edifs, 


RAPATÁCEAS (de rapatea): T. pl. Bot. Fami- 
lia de plantas perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, subtipo de las angiospermas, clase de las 
monocotiledóneas, constituida por un corto nú- 
mero de especies de plantas palustres del Brasil 
y de la Guayana, vivaces, herbáceas, con las ho- 
jas equidistantes, ensiformes y ásperas; la inflo- 
rescencia está sostenida por nn escapo erguido y 
recto y compuesta de espignillas pequeñas brac- 
teoladas que pueden asociarse formando una es- 
pecie de cabezuela, y están envueltas por espa- 
tas colorcadas en número de una á tres; flores 
hermafroditas formadas por un periantio hexá- 
mero doble, cuyas tres piezas exteriores ó sépa- 
los son pequeñas y glumáceas, y las tres interio- 
res ó pétalos son blancas, amarillentas ó rojizas; 
sels estambres, con las anteras lincales que se 
abren en su ápice por medio de poros; ovario 
compuesto de tres celdas más ó menos soldadas 
en su base, con los óvulos anútropos, solitarios 
9 geminados, insertos en el fondo de las celdas; 
el fruto es una cápsula membranosa que se abre 
por dehiscencia loculicida en una, dos ó tres 
valvas; las semillas tienen albumen, y su em- 
brión es lenticular y pequeño. 

, Esta familia tiene alinidad con la de las Cipe- 
Yáceas, á la cual se aproxima sobre todo por el 
aspecto de las especies; también se asemeja á la 

e las Commelináceas por tener el caliz sepalai- 

eo y la corola petaloidea, y ¿la de las Restiáccas 
Por la estructura de sus estambres, enya manera 

e abrirse recuerda la de las Melastomáecas y la 

© las especies del género Solanum, carácter que 


las distingue de todas las demás monocotiledó- 


Sus géneros más importantes son: Rapatca, 
Spatanihus y Sehanocephalian. 

. RAPATEA: f. Bot. Cióner 
ciente á la familia de las Rapaticeas, cuyas os- 
Potes habitan en las regiones tropicales de Amé- 

lar Viviendo sobre terrenos pantanosos, y son 
pantas herbiceas, con las hojas radicales, linca- 
annaS envainadoras en la base, con eseapos 

gulosos, y las flores reunidas en cabezuela, con 


o de plantas pertene- 
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involucro formado de dos hojas aovadas y larga- 
mente acuminadas, ó con flores fasciculadas wni- 
laterales insertas sobre el nervio medio de una 
bráctea foliácea á modo de espata; sépalos tres, 
multibracteados, con las brácteas glumáceas y 
empizarradas; pétalos coloreados, con el limbo 
trífido; seis estambres insertos en la parte inte- 
rior del tubo perigonial é incluidos dentro de 
éste, con los filamentos cortos y ensanchados y 
las anteras fijas por la base, tetrágomas, biloun- 
lares, con las celdas opuestas, lateralmente pa- 
ralelas y cada una de ellas dividida en dos cel- 
dillas, de las que la posterior se prolonga en su 
ápice y todas se abren por dehiscencia longitu- 
dinal; ovario cortamente pedicelado, casi globo- 
so, trilocular, con un solo óvulo basilar y aná- 
tropo eu cada celda; estilo terminal, trígono, con 
tres estigmas arrollados en espiral; cápsula tri- 
locular, trivalva, con los tabiques adheridos á 
las líneas medias de las valvas. 


RAPAYCHACA: Geog. Río del Perú, tributario 
del Pativilca. 

RAPAZ (del lat, rapaz, rapacis): adj. Ineli- 
nado ó dado al robo, hurto ó rapiña. 


ee lẹ enviaron las harpías, unas aves sucias 
Y MUY RAVACIS. 
El Comendador Griego. 


El tigre, el raPaz loho 
Contra el censor se enojan. 
Irtarre. 


—Raracos: pl. Zool. Suborden de mamíferos 
del orden de los marsupiales, que se distinguen 
por ser marsupiales con sistema dentario de car- 
nívoro, sin dedo oponible en las extremidades 
posteriores; cola corta, casi desnuda ó con me- 
chones de pelo; la cabeza es en muchos muy 
puntiaguda y se asemeja á la de los insectívoros, 
ó tiene una conformación parecida á la de los 
carnívoros, 

La dentadura presenta menor número de dien- 
tes, y los incisivos de la mandíbula inferior son 
oblicuos é inclinados hacia adelante. Unos son 
trepudores, otros saltadores y otros corredores. 

En este suborden se incluyen las siguientes 
familias: el Dasyúridos, el Myrnecóbidos y el Pe- 
ramélidos, 

= RAPACES: Zoo, Orden de aves que ofrecen 
los siguientes caracteres: talla variable; la de al- 
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gunas alcanza casi å la de las mayores zancudas 
ó å la de algunas avos acuáticas, y otras no son 
más grandes que la alondra. A pesar de estas di- 
ferencias considerables, siempre se reconoce el ti- 
po del ave rapaz, 

Los caracteres generales de este orden no son 
difíciles de reseñar: el cuerpo se asemeja mucho 
al de los loros, es fornido y con el pecho ancho; 
los miembros fuertes, aunque á menudo de una 
longitud casi desproporcionada; la cabeza gran- 
de, redondeada, y prolongada en muy raros ca- 
sos; el cuello grueso; el tronco corte y robusto, 
como los miembros superiores é inferiores; el pi- 
co se parece mucho al del loro: es corto, con la 
arista de la mandíbula superior muy convexa y 
encorvada en gaucho en la punta; la baso está 
cubierta de ima membrana Hamada cera, pero el 
pico no es globuloso como en los loros, sino com- 
primido lateralmente y más ancho que alto; la 
mandibula superior es inmóvil y cubre comple- 
tamente la inferior; sus bordes son más cortan- 
tes, sn gancho más aguzado, y con alguna fre- 
cuencia está provista la primera de un agudo 
diente. 

Las patas se asemejan también á las del Joro: 
son cortas y fuertes, con los dedos muy largos 
en proporción á los tarsos; uno de los anteriores 
puede dirigirse hacia atrás hasta cierto punto, 
pero lo más característico en los pies son las 
uñas, que constituyen una garra; son muy cor- 
vas y aceradas, rara vez planas y romas; tienen 
la cara superior convexa y la inferior ligera- 
mente cóncava, limitada por dos bordes casi 
cortantes. 

Las plumas son tan prouto sólidas y eréctilos 
como blandas, pequeñas y hasta sedosas y lano- 
sas, Ciertas partes de la cabeza carecen å menu- 
do de ollas, particularmente el contorno del ojo 
y la región comprendida entre este órgano y el 
pico; en varias especies rodea al ojo un círculo 
de plumas que forman como radios y que se de- 
signa eon el nombre de disco. Las plumas de las 
alas y de la cola son muy grandes y su número 
constante: 10 en la mano, 12, y generalmente 
de 13416 en el brazo, y otras 12 caudales dis- 
prestas por pares. Así como se observa en los 
loros de organización superior, las rapaces más 
perfectas tienen plumas pequeñas; en muchas 
especies los tarsos, y hasta los dedos, están cu- 
biertos de plumas, y las de las nalgasson á me- 
nudo muy prolongadas, 


rapaces 


Cimindis 


Por lo regular el plumaje es de color obsenro, 
distinguiéndose algunas especies por la belleza 
de los matices; las partes de la cabeza desprovis- 
tas de plumas; los apéndices del pico de algunas 
de estas aves, la región óculonasal, el pico, las 
patas y los ojos tienen á menudo vivos colo- 
res. 

En cuanto á los órganos internos, el esqueleto 
es muy vigoroso; el esternón, lo mismo que el de 
casi todas las aves de alto vuelo, cubre casi toda 
la cara anterjor del cuerpo; la quilla es muy alta; 
los huesos del miembro superior notables por su 
longitud y los del inferior por su solidez; casi 
todos las huesos son neumiiticos, es decir, des- 
provistos de medula, y se comunican con los ór- 
ganos respiratorios; los pulmones son volumino- 
sos y las bolsas aéreas muy desarrolladas; el esó- 
fago de las rapaces, muy dilatable, presenta gran- 
des pliegues en el interior, y tienen por lo genc- 
ral una especie de buche; el ventrículo subeen- 
Luriado es muy rico en glándulas; el estómago 
grande y membranosa, y el intestino de dimen- 
siones Variables; la lengua ancha, redondeada 
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anteriormente y dentada por detrás y en sus bor- 
des. 

Entre los órganos de los sentidos, el ojo sobre 
todo es el que merece fijar más nuestra atención: 
es grande, especialmente en las rapaces noctur- 
nas, y tiene movimientos interiores muy com- 
pletos, determinados por la presencia del peine. 
Resulta do aquí una acomodación de la vista 
igualmente buena para distancias muy distin- 
tas: acercando la mano al ojo de nn buitre y re- 
tirindola luego se pueden observar muy fácil. 
mente las variaciones del diámetro de la pu- 
pila. 

Los órganos del oído están bien desarrollados 
en las rapaces, sobre tolo en los buhos. 

Los olfatorios son en cambio rudimentarios 
hasta cierto ponio, aunque no se crea así genc- 
ralmente, sobre lodo en los buitres. 

El tacto en estas aves es más perfecto que el 
gusto y el olfato; el segundo, no obstante, pare- 
ce poco desarrollado, 

Estas aves habitan toda la tierra; so las en- 
cuentra en todas las latitudes y alturas. 


132 


RAPA 


Las facultades intelectuales de las rapaces es- 
tán muy desarrolladas; pues aunque algunas pa- 
rezcan estúpidas, por lo común dan pruebas de 
inteligencia clara. Jotudas de gran valor, parece 
que comprenden su poder, y hasta se observa en 
ellas cierta grandeza, pero al mismo tiempo son 
crueles, feroces y astutas. No obran sin refle- 
xión; conciben proyectos y los ejecutan; son lic- 
les 4 sus compañeros, y acometen abrevidamente 
4 sus enemigos. Jos halcones, sobre todo, de- 
muestran hasta qué punto puerle Hegar á des- 
arrollarse su inteligencia, 

Las rapaces carecen de una cualidad peculiar 
de los pájaros: su voz no es en general agradable; 
algunas sólo producen dos ó tres notas distintas, 
y aun éstas muy discordantes, . 

Las más de estas aves son arborícolas y viven 
en los bosques, pero sin evitar las montañas ni 
el desierto. Así se las encuentra en las más pe- 
queñas islas del Océano como en las cimas de las 
montañas más elevadas; tan pronto se cjernen 
so` re los hancos sle hielo de Groenlandia y cel 
Spitzberg como sobre las Januras arenosas del 
desierto; lo mismo habitan las impenetrables es- 
pesuras de las selvas virgenes que los eslificios 
de las ciudades, Cada esperie tiene un area de 
dispersión muy extensa, aunque no proporcioni- 
da con sus fan tades loeomotrices; algums solo 
habitan una localidad may relneida; otras no 
reconocen limite alguno y recorren toda la tie- 
rra. 

Varias rapaces emigran; cuando el invierno 
deja desnudo su dominio, dirígense hacia el Sur 
siguiendo á los pájaros ¡re ueños: las especies qUe 
viven más al N. no emigran: se limitan à vagar 
errantes en un espacio bastante limitado, Al em- 
prender sus emigraciones se reunen à veces por 
numerosas bandadas, y se aislan Juego: hacia la 
primavera se forman las parejas; cada cual vuel- 
ve entonces d su antiguo cantón, y no tarda en 
reproducirse. 

Todas las rapaces anidan ú principios de la 
primavera, y solo una vezal año si no se las per- 
sigue: su nido es muy variable: por lo rezwiar 
está situado sobre un árbol, en aigån cinto de 
roca, ó á lo largo de una pared impracticable. o 
en la grieta de un muro; rara vez en el hueco de 
un árlol, y menos aún en tierra, Todos los ni- 
dos que se hallan en árboles ó rocas son de soli- 
da estructura, anchos y bajos, à menos que lia- 
yan servido muchas veces, en cuyo caso los re- 
para el ave cada año; el interior es poca profun- 
do: macho y hembra doadyuvan ú su construc- 
ción. Las grandes especies adquieren con mucha 
ditñicaltad los materiales necesarios, Tschudi dice 
que el águila leonada se deja caer desde las altu- 
Yas sobre la rama que necesita; Ja coge con sus 
gwras después de romperla por el inquilso de su 
calla, y se remonta con ella; las povas rapiees 
que anidan en agujeros depositan los huevos en 
el fondo de un tronco hueco, en tierra ó sobre 
una piedra desnuda, 

Las luchas que empeñan no dejan de tener 
cierta grandeza: los dos adversarios se cogen 
fuertemente, se oprimen, y no pudiendo entan- 
ees servirse de sus alas caen å tierra con la vio- 
lencia de un torbellino. Xn cuanto llegan al 
suelo cesa la lucha porel momento, para comen- 
zar á los pocos instantes en los aires; después de 
una prolongada pelea se retira el vencido, per- 
seguido siempre por el vencedor hasta más alla 
de los límites de su dominio, pero no se resta- 
blece con esto la paz, Renuevase la contienda al 
otro día y en los siguientes, y es preciso que el 
más fuerte aleance algunas vietorias para poder 
disfrutar de sus primeras ventajas, Sin embar- 
go, por muy encarnizadas que sean las luchas, 
raro es que terminen con la muerte de uno de 
los combatientes: la hembra observa aquellas 
peleas con interes, auque sin tomar parte, y 
después de la derrota de uno de los dos rivales 
se rinde al vencedor. 

Los huevos son redondeados, de eáseara rugo- 
sa por lo regular, y color completamente blan- 
co, agrisado, amarillento ó sembrado de puntos 
obsenros; el número de huevos varía de uno à 
siete, Lo mis Irecuente es que la hembra enha 
sola; inicamente en algunas especies la reem- 
plaza el macho de vez en cuando; la incubación 
dura de tres 4 seis semanas, En los primeros 
días los hijuelos son pequeños, del todo redon- 
dos, de cabeza voluivinosa y ojos mov abiertos 
oenitos por un plamón gris blanquizco; crecen 
rapidamente y no tardan en aparecer las pln- 
mas del lomo, Sus padres les manifiestan el más 
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' tierno cariño; jamás los abandonan, y expónense 
' por ellos al peligro ó a la muerte si no tienen 
suficientes fuerzas para defenderlos. En tales vr- 
cunstancias son pocas las rapaces que demues- 
tran cobardía; muy lejos de ello, las más des- 
pliegan uu atrevimiento y temeridad que admi- 
ran, y hay varias que trasladan á sus hijuelos ii 
otro Jugar donde puedan estar más seguros. 
No es menor la actividad de Jos padres para 
criar á su progenie, y si se la persigue ó la ame- 
naza un riesgo dejan caer desde lo alto su presa 
sobre el nido. Al principio les dan el alimento a 
medio digerir, y después les presentan Jas presas 
despedazadas; en algunas especies prepara la 
hembra solamente los alimentos, Aun despues 
de haber enprendido su vuelo permanecen los 
hijuelos con sus padres, que les enseñan å cazar 
y buscar su comida, 

Los vertebrados de todas clases, los insectos, 
los huevos, Jos gusanos y moluscos, el exere- 
| mento, y por excepción Jos frutos, constituyen 
en parte el régimen de las rapaces, apoderindo: 
se de las animales vivos; arrebatan su presa ú 
otras carniceras ú se contentan con recoger los 
restos que encuentran, Cogen su presa con las 
guras y la despedazan con el pico. 

Su digestión es muy rápida: en las especies 
que tienen huehe permanecen Los alimentos al- 
gún tiempo en este órgano, quedando sometidos 
a Ja acción de la saliva, y luego son digeridos 
por el jugo gástrico. Los huesos, los tendones y 
los ligamentos se reducen á uua especie de pa- 
pilla; los pelos y las plumas Sorman pelotillas, 
que vomitan las aves de vez en cuando, Los ex- 
crementos constitmyen una substancia bastante 
líquida sumamente calcárea. Todas las rapaces 
pueden comer mucho de una vez y soportar una 
prolongada abstinencia. 

Pocos eneniigos tienen las rapaces, exceptnan- 
do el hombre; su fuerza y agilidad son su salva- 
guardia, pero en cambio les atormentan los pa- 
rásitos, que forman numerosas colonias en su 
plumaje. 

Salvo algunas especies, á las que persigue el 
honibre por los muchos destrozos que ocasionan 
entre otros animales beneficiosos para nosotros, 
las rapaces nos prestau en general grandes ser- 
vicios, Exterminan à muchos roclores é insec- 
tos, y ilesde el serpentario que tritura la cabeza 
del cobra capella, al buitre que se encarga de sa- 
near las calles de las ciudades de Africa y del 
Sur de Asia, todas merecen el mayor aprecio. 
Nuestro deber sería protegerlas y dejarlas cum- 
plir su misión. 

Prescindiendo de estos servicios, las ventajas 
que nos pueden reportar son harto insignifican- 
tes. La carne del mayor número de ellas no es 
comestilile; únicamente los mongoles y los indios 
de América aprecian Jas plumas del águila; en 
cautividad no puede servir de mucho uno de es- 
tos seres. 


RAPAZ, ZA (del lat. repíre, andar arrastran- 
do): m. y f. Muchacho de corta edad. 


Mas yo ¿para qué argumento 
Con una RAPAZA amante 
Más ligera y incoustante 
Que la débil caña al viento? 
LOrE DE VEGA. 


— Un ángel de cristal es 
El Rapaz: cual sombra sigo 
Su talle airoso y gentil. 
Tirso DR MOLINA. 


— ¿Qué es lo que dices, muchacho? 
Auneso es cosa de risa, 
- No, Señor, —¿Qué hablas, RAPAZ? 
- Que está casado imagina, 
Y es cierto, =} EI Duque, casado? 
Moxnvrro. 


= CUIDA BIEN LO QUE HACES, NO TE FÍES DR 
RAPACES: ref, que enseña que en negocios de 
importancia no conviene fiarse de gentes sin ex- 
periencia. 

RAPAZADA: f. Raracenía; acción propia de 
rapaces ò amuebachos, 

RAPAZUELO, LA: m. y f d. de naraz, 

RAPE (de rapar): m. fam, Rasura Ò corte de 
la barha hecho de prisa y sin euiclado. UY, nucho 
en la fr. DAR UN RAFE, 

Año RAVE: m. adv, Ala orilla ó easi å raíz. 


RAPE (del fr, rapé, pulverizado): adj. V. Ta- 
[ naco aré, U, mee s. 


RAPI 


c. anda listo que se va å cerrar la tercen 
mira que estoy sin RAPÉ, ete. cna; 
LARRA, 


¿Qué han de oler esas narices 
Awmuque Hores te cireunden, 
Si el rabÉ las embadurna 
Y el catarro Jas obstruye? 
Breróx DE Los HERREROS, 


RAPEL: (Feog. Río de Chile. Su cuenca se ex. 
tiende entre los 339, 54” y 35%. Está cerrada al 
N. por la cordillera transversal que se despren. 
de de las cordilleras de la Compañía y se dirige 
hacia la angostura de Paine; luego por las mon. 
tañas de Aculeo y de Tantehue, y en fin por una 
ramificación de estas, que baja hacia el S. hasta 
el dominio de San Vicente. Al E. tiene por lí. 
mite la cima de los Andes, desde los 34? 5" has. 
ta el 35% en fin, al S. está cerrada por una ra- 
milicación de los Andes, que parte del 35° y se 
extiende hasta las montañas de lJuelmu; luego 
por Ja línea anticlinal de los cerrillos de Teno 
ame pasa por Santa Cruz, Pumanque, Sau Mi 
guel ó Hidango. La sup. de esta cuenca es de 
16430 kms? El río Rapel desemboca en el mar 
en los 33? 24 lat, S., subiendo desde allí hacia 
aL S.E. hasta el pueblo de Llallauguen, donde 
so 1livide en dos grandes hrazos, el Cachapual 
el Tinguiririca, El curso tatal del Rapel, desde 
su desembocadura hasta los manantiales del Ca- 
ehapual, es de 220 kms.. y su declive media 
desde la cont. del Tinguiririca de 2 por 1000, 
Este río riega la región más fértil de Chile 

Pissis, Grou. física de la Rep, de Chile). Hay en 
Chile dos aldeas Mamadas Rapel, una en el de- 
partamento de San Fernando, prov. de Colcha- 
gua, y otra en el dep. de Ovalle, prov, de Co- 
quimho, 


RÁPIDAMENTE: adv. m. Con ímpetu, celeri- 
dad y presteza. 


Esta utilidad vende siempre de cireunstan- 
cias accidentales, que se cambian y alteran 
muy RÁPIDAMENTE. 

SOVELLANOS, 


RÁPIDAMENTE se arrojan, 
Y en tropelrtas confusas, 
El inpetu con que bajan, 
Hace que violentas suban, 
ErGENnIO COLOMA. 


RAPIDES: Geog. Condado del est. Luisiana, 
Estados Unidos, sit. al O., á orillas del curso in- 
ferior del río Rojo, y limitado al N.E. por el 
Little River á su salida del lago Catalinla; 3495 
kms.? y 24000 habits. Cap. Alejandría. 


RAPIDEZ (de rápido): f. Velocidad impetuosa 
ó movimiento arrebatado, 


«+. corre ligera, pero libremente (la pluma), 
haciendo fluir las ideas con RAPIDEZ, claridad 
y elegancia, 


JOVELLANOS, 


RÁPIDO, DA (del lat. rapidus): adj. Veloz, 
pronto, impetuoso y como arrebatado. 


a me embarqué en el caudaloso y nombra- 
do Danubio, cuyas RÁPIDAS corrientes bañan 
el reino de Hungria. 

Estebanillo González, 


e con un movimiento RÁPIDO y casi impa- 
ciente de la sabiduría y anior, se apresuraba á 
unirse con el mar de donde salió, para volver- 
se á dl, 

Manía DE JESÚS DE ÁGREDA. 


- Rárimo ú Pequeño SASKATCHEWAN: Geog. 
Ría del Manitoba, Dominio del Canadá. Baja 
de los montes Dauphin, corre tan prontoal S.E. 
como al S.O.. riega las aldeas de Strathelair, 
Minnedosa y Rapid-City, y se pierde en el Assi- 
niboine, aguas arriba de las raudas de Brandos, 
después de un curso de 200 kms. 


RÁPIDOS (Los 1 ó Rarnas (Lasi Grag. Río 
del Territorio del Noroeste, Dominio del Cana: 
dá. Sale del gran lago La Ronge, atraviesa el 
lago del Conejo y cae por una cascada de unos 
30 m. de alt. en el Churchill. 

=- Ráribos(Los)ó Raroas(Las) (CANAL DE) 
Geog, Canal de la prov, de Ontario, Dominio del 
Canadi, construído para sortear en la navega: 
ción del San Lorenzo el paso de los Raudales ó 
Raudas Plat, aguas arriba de Morrishourgh. Tie- 
ne 6500 m. de curso y dos eselusas. Su ancho en 
el fondo es de 15 4 16 m., en Ja snp, de 27 4 28, 
y la profundidad de 2,75. 1 Canal del delta del río 
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Indo-China. Esen parte artificial 

ung el brazo principal del río Rojo al Tai-binh 
ó Song-Can. Destácase del río Rojo aguas arriba 
de la e. de llanoi, y desemboca en el Jai-binh 
algo arriba de la fortaleza de Tlai-duong. Tiene 
70 kms. de largo y pasa al S. de Bac-ninh, 


RAPIEGO, GÁ: adj. V. AVE RAPIEGA, 


Rojo, Tonkín, 


RAPILI (del ital. rapillo): m. Geol, Pequeño 
fragmento de lava volcánica que se desprende 
en el acto de las erupciones; es de consistencia 
porosa y de aspesto escoriiceo, y fota en las 
aguas cuando caen sobre la superticie de las mis- 
mas, En estado de ignición forma el penacho ó 
columna que se origina sobre los volcanes, bajo 
la forma de un pino, ya dada por Plinio al decir, 
describiendo la erupción del Vesnbio: Nubes 
oriebatur cugus forman non alia magis arbor 
quam pinus expresserit. En la obscuridad de la 
noche Ja columna refleja le luz de la lava y pa- 
rece un haz de fuego, estando compuesto el pe- 
nacho terminal de gases, vapores de agua, y estos 
polvos volcánicos que describimos, formando es- 
tos restos una especie de auréola negra que rodea 
Ja columna, y compuesta de los rapili de mayor ó 
menor tamaño. . 

La fuerza y la velocidad con que son despedi- 
dos los rapili volcánicos es grandísima, pues el 
penacho del volcán conservaba, según Montice- 
Mi, en la erupción del Vesubio de 1822, sn forma 
de cilindro perfecto hasta una altura mayor de 
3000 metros. Wollt calcula en 8 ó 10000 mie- 
tros la altura de la columna del Cotopaxi en la 
gran erupción del 26 de junio de 1877, y el pe- 
nacho del Krakatoa, formado casi exclusiva- 
mente de rapili, alcanzó en 1883 una altura de 
más de 11 kilómetros. La dispersión de los ra- 
pili ó polvos volcánicos es $ veces tan extensa 
que determina el transporte de los mismos à mi- 
les do kilómetros, y se han encontrado dichos 
restos en el análisis del polvo atmosférico de di- 
versas ciudades situadas á gran distancia de los 
volcanes, mereciendo citarse el haber caido en 
Constantinopla en la erupción del Vesubio del 
año de 472, Fenómeno observado en 1875 en Es- 
tocolmo, en cuyas calles cayó una verdadera llu- 
via de cenizas de los volcanes de Islandia, des- 
pués de haber tenido que recorrer dicho polvo la 
gran distancia de más de 1900 kilómetros que 
separa dicha isla de la capital de Suecia. En el 
otoño de 1884 presentábanse unas coloraciones 
rojizas especiales å la puesta del sol, que se atri- 
buían å la interposición en la atmósfera de te- 
nuísimos polvos volcánicos lanzados á la atimós- 
fera por la tremenda erupción del volcán Kraka- 
toa, correspondiendo dicha observación con la 
hecha por Macpherson y Quiroga, que encon- 
traron en el polvo atmosférico de Madrid pro- 
ductos microscópicos de materiales volcánicos. 


RAPÍN (Nicosás): Biog. Poeta y magistrado 
francés, N, en Fontonay-le-Comte hacía 1540, 
M. en Poitiers en 1608." Hizo sus estudios en 
Poitiers, en donde adquirió una franca amistad 
con Luis y Escévola de Sainte-Marthe. Admitido 
como abogado en el Parlamento de París, fué 
vicesenescal de Fontenay y consiguió, no sin tra- 
bajo, librarse de la muerte, cuando los protes- 
tantes se apoderaron de esta e, (1570). En 1579 
asistió á las fiestas de Poitiers, tomó parte en el 
torneo poético, cuyo asunto fué la Pulga de la 
señorita Desroches, y salió vencedor. Admirado 
de su talento el presidente Aquiles de larlay, le 
llevó å París, en donde Nicolas fué abogado del 

ar lamento, después gran preboste de la condes- 
tablía. Sn integridad le atrajo pronto enemistades 
poderosys, que le ocasionaron la destitución «le 
sus funciones y su destierro de París; mas Enri- 
que ILI reconoció su inocencia y le repuso en su 
empleo, Después de servir con fidelidad á este 
Príncipe, abrazó el partido del Bearnés (Enrique 

h se distinguió en varios combates, especial- 
meute en Ivry, y ridiculizó á los partidarios de la 

lga en la famosa Sátira Menípea, Cuandosu par- 
tido hubo triunfado definitivamente, dejó su 
NNE retiró A una casita que poseia cerca de 
una et a: En 1608 se determinó á hacer 
$ E 4 arig amina 

en pleno nsa amigos ol u isy tomó el mino 
lí murió T , pero cayo en ermo en Pottiers 
Je los lis abia tenido nueve hijos, el mayor 
muerto a PA de grandes esperanzas, fué 
Martho y Japo Sa aris, Escévola de Sainte- 
de Rays i dho Gi ot reunieron por encargo 
cadas. con ao stas de éste, que fueron publi. 
, íLulo de Obras latinas y francesas 
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de N. Rapin, en un tomo que contiene dos libros 
de epigramas, elegías y otras poesías francesas, 
«ue consisten eu traducciones ó imitaciones de 
los salmos penitenciales, de sátiras, epistolas y 
odas de loracio, odas anaercónticas y sálicas y 
algunos trozos en prosa. 


—Raríx (Rexato): Biog. Literato y teólogo 
francés. N. en Tours en 1621. M. en París en 
1687. A los dieciocho años de edad ingresó en la 
Compañía de Jesús; enseñó Humanidades, y des- 
pués se ocupo en componer 
varias obras de piedad y de 
Literatura. Atacó enérgica- 
mente å los jansenistas; tu- 
vo vivos altercados con los 
Padres Maimbourg y Va- 
vasseur, y trató con dure- 
zaá Duperricr y å Santeuil. 
Su reputación literaria co- 
menzó con la publicación 
de las gloge sacre, que 
le valieron el nombre de 
Feócrito segundo. Su obra 
maestra, el poema de los 
jardines, Hortorum dibri 
4V, esit escrito en latín 
elegante. Entre sus traba- 
jos de crítica se citan: Ub- 
sertaciones sobre los poemas 
de Horacio y Virgilio, Re- 
Jeriones sobre la Poética de 
«lristáteles y sobre las obras 
de Los poetas antiguos y mo- 
dernos; ete, Entre las reli- 
giosas pueden mencionar- 
se: De nova doctrina dis- 
sertatio, seu Feangelium, 
jansentstarum; El espiritu 
del cristianismo; La per- 
Jeceidn del eristianismo; Le 
Je de los últimos siylos, cte. 


RAPINA: f. ant. RAPIÑA. 


RAPINGACHO: Per, 
Tortilla de queso. 

RAPINIA (de Ropín, n. 
pr). f. Bot. Género de plan- 
tas perteneciente à la fami- 
lia de las Campanuláceas, 
cuyas especies habitan cn 
la India, y son plantas her- 
báceas, palustres, lampi- 
ñas, con las hojas alternas, 
estrechas, enterísimas, sin 
estípulas, y con las flores 
dispuestas en  cabezucla 
terminal, casi cilíndrica y muy apretada, sin pe- 
dunculillos parciales y con dos bracteillas en la 
base de cada cáliz; cáliz con el tubo en forma de 
pirámide invertida, soldado con el ovario, y con 
el limbo súpero y persistente, quinqnepartido, 
con los lóbulos obtusos, aquillados, conniventes; 
corola súpera, con el tubo muy corto, quinqgué» 
fido, y con los lóbulos auriculados, revueltos por 
el margen; cinco anteras casi redondas, insertas 
dentro del tubo de la corola, sentadas, ocultas 
por las márgenes revueltas de las lacinias, bilocu- 
lares y con las celdas longitulinalmente dehis- 
centes; ovario ínfero, bilocular, ceu óvulos nume- 
rosos, anátropos y colgantes, insertos sobre pla- 
centas cilíndricas en el ápice de las celdas; estilo 
muy corto y estigma lampiño obtusamente bilo- 
bo; el fruto es una cápsula membranosa, corona- 
da por el limbo del cáliz, bilocular, dehiscente 
por el ápice del opérenlo, con semillas numero- 
sas muy pequeñas y casi cilíndricas; embrión pe- 
queño en el eje de un albumen carnoso, cilindri- 
co, con los cotiledones muy cortos y obtusos y 
la raicilla alcanzando el ombligo. 


RAPIÑA (del lat. rapina): f. Robo ó hurto que 
se ejecuta arrebatando con violencia, 


mM. 


La prodigalidad ceren está de ser RAPIÑA ó 
tirania; porque es fuerza que si con ambición 
se agota el erario, se lleve con malos medios, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


La fortuna siempre es varia, 
Y por si hay juego Ò RADIÑA... 
Bueno es que sea una niña 
Algo más que propietaria, 
BRETÓN De Los TERREROS, 


RAPIÑADOR, RA (del lat. repinátor): adj. 
Que rapiña, U. t. €. se 
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RAPIÑAR (de rapiña ): a. fam. Hurtar ó qui- 
tar una cosa como arrebatándola, 


RAPIO (del gr. paris, bastoncillo): m. Bot. 
Género de plantas (Raphis) perteneciente á la 
familia de las Palmáceas, que vegeta en China y 
parte del Asia oriental, y son palmeras en forma, 
de matorral, de tallos delgados, con hojas flabe- 
liformes, cuyos segmentos se terminan en dos 
dientes, con el pecíolo envainador y con multi- 
tud de fibras en la Lase, formando una especie 


Rhapis flabelliformis 


de red; llores amarillas polígamodidicas, acompa- 
ñadas de una espata incompleta. 

Raphis flabelliformis Ait.- Alto de unos 2 
metros, formando grupos de formas muy ele- 
gantes; tallos delgados provistos de fibras son- 
rosadas, leonadas ó negruzcas; hojas ilabeladas, 
pequeñas, de pecíolo muy delgado, de unos 3 å 
50 centímetros de longitud. Crece en China y se 
cultiva como planta de adorno, especialmente 
la variedad de hojas moteadas (Lip. variegata). 


RAPISA: f. Mar. Madero curvo y escuadrado, 
más estrecho por un extremo que por el otro a 
modo de manigucta, á la que, como á ésta, se 
amarran los cabos, dando vueltas en ellos, in- 
pidiendo la cabeza ó parte más gruesa de aqué- 
lla que se escapen ó salgan; sirve para asegurar 
las esqotas ó cabos que cazan algunas velas. 


RAPISTA: m, fam. Jl que rapa. 
= Rarista: fam. BARBERO. 


ej Ah! señor RAPISTA, señor RAPISTA, y CUÁN 
ciego es aquel que no ve por tela de cedazo. 
CERVANTES, 


e.. vinieron los Hugolatras, y de una plu- 
mada suprimieron los peluqueros y RAPISTAS, 
dejando crecer barbas y greñas å placer, ete, 

MESONERO ROMANOS. 


RAPISTRO (alter. del lat. rapa, nabo): m. 
Bot, Género de plantas (Rapistrum) pertence- 
ciente å la familia de las Crucíteras, tribu de las 
ortoploceas, enyas especies habitan en la Euro- 
pa meridional, y son plantas herbáceas, anua- 
les, erguidas, lampiñas, ramificadas, con las ho- 
jas inferiores livadopimatifidas, y las superio- 
res oblongas y enteras, auriculadas, agudas, 
allechadas ú oblongas, con las flores amarillas, 
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dispuestas en racimos alargados, apanojados, 
con pedicelos filiformes que se engruesan en la 
Iructificación; cáliz de cuatro sépalos algo sepa- 
rados, iguales, y los laterales gibosos en la ba- 
se; corola de cuatro pétalos hipoginos, aovados, 
largamente unguiculados, con la uña entera, y 
los laterales algo mayores; seis estambres hipo- 
ginos, tetradinamos, libres y sin dientes; silicua 
indehiscente, con artejos uniloculares, el inferior 
oblongo ó pedicelado, monospormo ó con una ó 
dos semillas colgantes, y el superior globoso y 
picudo. . 

Rapistrum rugosum All. — Erizadopubescen- 
te, con tallo de 2 á 8 decímetros, divaricado- 
rramoso, anguloso, con las ramas casi desnudas 
y las hojas axilares, adelgazadas en pecíolo, con 
los lóbulos irregularmente dentados, el termi- 
nal redondeado ú oblongo y las hojas superiores 
pequeñas y sentadas; los racimos estrechos, con 
los pedicelos fructíferos engrosarlos y casi ad- 
heridos al raquis, con el artejo inferior tan lar- 
go conto el pedicelo y el superior más corto que 
el estilo, que es persistente; silícula vellosa ó 
lampiña. Vive en los sitios arenosos de la Euro- 
pa media, y en Siria y Persia. 

Rapistrum Dinarama Y. R. — Difere de la 
anterior por su tallo cilíndrico, sos pedicclos 
erguidopatentes, y por ser más delgado, con las 
hojas no vellosas, las inferiores más liradas y 
las superiores adelgazadas en la base; tiene el 
artejo superior de la silícula tres ó cuatro veces 
mis largo que el inferior. Habita en Grecia, 
Francia meridional, Baleares, y en la península 
ibérica, 

RÁPITA (La): Geog. Ensenada en la costa S. 
de Mallorca, comprendida entre el Cargador de 
Ja Sal y la punta Negra; presenta un abra de 
4,5 millas de S.E. 4 E. al N.O. 3 0,; está cir- 
enida casi toda de playa limpia, en la que po: 
dría salvarse la vida eh caso de verse forzado á 
embarrancar por un temporal de fuera, y tiene 
en su extremo occidental y á 84 m. de la len- 
gua del agua el Castillejo ó Torre de la Rapita, 
que se levanta á 18 m. sobre el nivel del mar. |i 
Aldea del ayunt, de Vallfogona, p. j. de Bala- 
guer, prov. de Lérida; 75 habits. |] Cas río del 
ayunt, de Santa Margarita, p. j. de Villafranca 
del Panadés, prov. de Barcelona; 216 habits. 1 
V. San CARLOS DE La RÁPITA. 


RAFO (del lat, rápum; del gr. páros): m. Es- 
pecie de nabo redondo. 


RAPOAGA: Geog. Isla del Perú, en el río Ma- 
rañión, 7 millas aguas abajo de la boca del Mo- 
rona. Tiene ricos lavaderos de oro y pertenece 
al dist. de Yurimahuas, prov. de Alto Amazo- 
nas, dep. de Loreto, 


RAPÓNCHIGO (del lat. pum, nabo): m. Bot. 
Planta perenne que echa por raíz un rabanito 
blanco y tiene las hojas estrechas, pnotiagudas y 
sin pezón; las flores salen en la cima de los ta- 


Rupónelógo 


llos y ramos y son de una sola pieza, de figura 
de campana, hendidas en cinco partes y de co- 
lor azul algo purpáreo, Pertenece á la familia de 
las Campanuláceas, y es conocida entre los bo- 
tánicos por la denominación sistemática de Cam- 
panula Napunculas Ya. 


RAPÓNTICO: m, Retróxtico, 


RAPOSA (de raposo): f. ZORRA: cuadrípedo 
mny común en los países montuosos del anti- 
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guo continente. Es de unos tres pies de largo, 
ete. 
...las RAPOSAS tienen sus covezuelas y los 
pajarillos sus nidos, ete. 
MALÓN DE CHAIDE, 
- ¿Qué tal?, dijo el barbón, ¿la agua es salada? 
— Es tan dulce, tan fresca y deliciosa, 
Respondió la RAPOSA, 


Que en el tal pozo estoy como encantada, 
SAMANIEGO. 


—Rarosa: Zorra; persona astuta y solapada, 

-SI MECHO SABE LA RAPOSA, MÁS SABE QUIEN 
LA TOMA: ref, MUCHO SABE LA ZORRA, PERO 
MÁS QUIEN LA TOMA. 

—Rarosa: Astron, Constelación boreal erea- 
da por Hevelius en el año de 1660 para llenar el 
vacio que quedaba entre el Cisne y la Flecha. Re- 
preséntase por una raposa que, habiendo cazado 
un pato, huye con su presa. 

Esta constelación, aunque de pequeña exten- 
sión y de estrellas poco brillantes, pues la priu- 
cipal, designada por el número 6, es de 4,* mag- 
nitud, no deja de ser interesante. 

Contiene algunas estrellas variables como la T, 
cuyo hrillo oscila entre las magnitudes 5." y 6,2 
y las 13 y 32. Las designadas con Jas letras Ry 
$ son variables, periódicas, variando la primera 
de la 3.* å la 13.2 maguitud en un período de 
ciento treinta y siete y medio días, y la segunda 
de la 8.2 4 la 9.3 en sesenta y ocho días, y es la 
estrella temporaria de 1670. 

No hay en esta constelación ninguna estrella 
múltiple visible con instrumentos de mediano 
alcance. En cambio, cerca de la estrella número 
14, de 6.* magnitud, se encuentra una nebulosa, 
número 27 del catilogo de Messier, desenbierta 
por este célebre astrónomo en el año de 1764, cuya 
forma varía según la potencia del instrumento 
con que se la observa. Con un anteojo debil se 
ven dos nebulosas distintas, y con otro de regu- 
lares condiciones las dos nebulosas se muestran 
enlazadas, presentando en conjunto la forma de 
los con trapesos usadas en los ejercicios gimnás- 
ticos, llamados en inglés dumb-bell (badajo de 
campana). De aquí procede el nombre de nebu- 
losa Dunib-bell, usado por los astrónomos in- 
gleses. Cambia nuevamente de aspecto cnando 
se la observa con potentes telescopios. Esta ne- 
bulosa está sembrada de estrellas. 


RAPOSEAR: u. Usar de arcides ó trampas como 
la raposa. 
RAPOSERA: f. ZoRRERA; cueva de la zorra. 


RAPOSERÍA: f. ZorkERÍA. 


... Ja noche signiente, cuando tornó el demo- 
nio, con sus acostambradas RAPOSERÍAS, å le 
halagar y regalar en la oración, y hacerle con- 
fiado en sn salvación, él le esenpió en la cara. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO, 


RAPOSERO, RA: adj. Y. PERRO RAPOSERO. 
RAPOSINO, NA: adj. RArosuxo, 


RAPOSO (de rapar, hurtar): m. Macho de la 
raposa. 

... y desde que el pico fué abierto para can- 
tar, cayó el queso en tierra, y tomáólo el RATO- 
so, y fuése con él, y asi fiucó engañado el 
cuervo del RAPOSO. 

CONDE Lucanor, 


= RAPOSO FERRERO: Casta de RAPOSO que se 
distingue en tener la piel de color de hierro, que 
es la que másse estima para forros y otros usos, 


.. Tos aforros de las ropas de Salomón... son 
de armiños y de RAPoSOs ferreros y de martas 
cebellinas. 

MALÓN DE CHAME. 


... esto hecho, comenzó á desabrocharse el 
collar del jubón, å aderezarse la ropa que traía 
vestida, que era larga, de chamelote azul, fo- 
Trada eu RAPOSOS feyrerns, 

Crónica del rey D. Juanel II, 


— Å RAPOSO DURMIENTE NO LE AMANECE LA 
GALLINA EX EL VIENTEX: vel. que da á enten- 
der que no es la bucna fortuna para los descui- 
dados y negligentes, 

- Raroso: (eog. Ría de Colombia en el de- 
purtamento del Cauca. Nace en los fayallones de 
Cali y desemboca en el Océano Pacífico formando 
delta, que comunica con la bahia de Buenaven- 
tura y el Golfo de Tortugas: puede navegarse en 
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pequeñas embarcaciones hasta mås arriba del 

quebrada Cacolí, la principal de las que le afi a 
yen, y por barcos más grandes hasta el pueblo y 
caserio de Raposo; su distancia total navegah) 

os de 50 kms., y en él se encuentra oro coide 
El citado caserío pertenece á la prov. de Buena. 
ventura. 7 


-Raroso (EL): Geog, Aldea del ayunt. de 
Dólar, p. j. de Guadix, prov. de Granada; 42 
habits. ? 


RAPOSOS: Geog. Lugar del municip. de Sa. 
bara, comarca del río das Velhas, prov. de Mi- 
nas Geraes, Brasil, sit. al N.O. de Ouro Proto 
en la vertiente occidental de la Serra Espinha. 
co. Cultivo de maíz y caña de azúcar. 


RAPOSTILO: m. Bot. Género de plantas 
(Rhapostylian) perteneciente á la familia de las 
Ilicáceas, cuyas especies babitan en la América 
central, y especialmente en Nueva Granada, y 
son plantas arbóreas, inermes, lampiñas, con las 
ramas alternas y delgadas, las hojas alternas, pe. 
cioladas, oblongas, acuminadas, enterísimas, 
membranosas, reticuladovenosas, brillantes por 
el haz, más púlidas por el euvés, sin estípulas y 
con las flores fascienladas, pedunculadas, peque- 
ñas, blancas y situadas en las axilas de las ho- 
jas; cáliz quinquéñdo, con las lacinias 20vadas, 
agudas é iguales; la corola de cinco pétalos, al- 
ternos con las lacinias del cáliz, triple más Jar- 
gos que éstas, sentadas, aovadas, agudas y con 
estivación valvar: 10 estambres hipoginos, más 
cortos que los pétalos, con los filamentos linea- 
les, aplanados. aleznados en el ápice y soldados 
por la base entre sí y con los pétalos; anteras in- 
trorsas, biloculares, transversalmente elípticas 
y longitudinalmente dehiscentes; ovario senta- 
do, ancho, cónico y trilocular, con los óvulos 
solitarios en las celdas y colgantes del ápice de 
la cavidad; estigma sentado y trilobo; fruto dru- 
picea, poco carnoso y con cuatro núcleos carti- 
laginosos y nronospermos. 


RAPOSUNO, NA: adj. ZOREUNO. 


RAPOUREA: f. Bot. Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Gencianáceas, cuyas 
especies habitan en la América septentrional, y 
son plantas fruticosas ó arbustillos, con las hojas 
verticiladas, imparipinnadas, con las tolíolas al- 
ternas, casi sentadas, oblongas y enterisimas, 
sobre un pecíolo común que nace entre dos espi- 
nitas pequeñas geminadas, las cuales pueden 
considerarse como transformación de las estípn> 
Jas; flores reunidas en número diverso en las 
axilas de Jas hojas y sentadas; cáliz quinquepar” 
tido, con los lóbulos redondeados, vellosos po? 
su cara interna; corola hipogina, enrodada, in- 
teriormente vellosa, quinguéfida, y con los ló- 
bulos casi redondeados y patentes: cinco estam- 
bres insertos en el tubo de la corola, alternos 
con los lóbulos de ésta, y con lasanteras bilocu- 
lares; ovario casi redondo, velloso, con el estilo 
largo y capilar y tres ó cuatro estigmas filifor- 
mes y patentes, 


RAPP (JORGE): Riog. Jefe de secta y filántropo 
alemán. N. cerca de Herrenherg (Wurtemberg) 
hacia 1766. M. en New-Economy (Pensilvania) 
en 1848 ó 1849. Era un sencillo aldeano que 
pertenecía á una secta de pietistas, muchos de 
los cuales emigraron al Nuevo Mundo en los días 
en que Bonaparte fué nombrado cónsul. Tras- 
ladóse (1804) á Pensilvania, y más tarde fundó, 
hacia 1810, en las márgenes del Wabash (Hsta- 
dode Indiana), la colonia llamada New. Harmo- 
ny. Su establecimiento tuvo por base el princi- 
pio de la comunidad de bienes, pero nc la de 
mujeres. Rapp fué allí el sumo sacerdote, el jefe 
y el administrador de Ja comunidad. Transcwrri- 
dos diez ó doce años, aquella comarca, desierta 
en otro tiempo, ofrecía un aspecto encantador 
en una extensión de varios kilómetros cuadra: 
des. Vendió Rapp (1825) á Roberto Owen las 
tierras roturadas de New-Tlarmony, venta con 
la que realizó grandes beneficios, y fijó su resi- 
dencia en la orilla derecha del Ohio, 15 millas 
más abajo de Pittsburg. Merced á su inteligente 
dirección, la nueva colonia, que recibió el nom- 
bre de New-Economy, prosperó como la prime- 
ra. Toros los Domingos pronunciaba Rapp ser- 
mones en la iglesia de malera, construida á cos- 
ta de todos, dedicando á la leetnra las demás 
horas de aquel día. Como en New-Tlarmony, ca- 
da familia tenía su casita con un jardín. Cada 
individuo de la comunidad trabajaba doce horas 
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en el verano y catorce en el invierno. Los pro- 
ductos se vendían en el mercado de Pittsburg, y 
las cantidades por la venta obtenidas entraban 
en la caja común, administrada por Kapp, que, 
guardando la parte asignada al fondo de reser- 
va, gastaba el resto en la compra de nuevos te- 
rrenos, en construcciones, en la fabricación de 
años y otras cosas, en la biblioteca, en la im- 
menta, en el Museo y en un jardín de plantas 
medicinales. Poeta y músico, conpmso Rapp dos 
libros de cánticos respectivamente titulados: J- 
bro de cánticos de la Armonit, y Libro de las 
secciones Ó Carbones ardientes de las Hamas 
escculentes del amor y de la prudencia (1826, 
en 8.*). Para conseguir que los alemanes acudie- 
sen á la colonia, escribió en alemán un Fratulo 
sobre los destinos de la humanidad, sobre todo 
en los tiempos actuales (1824), obra que en se- 
guida se tradujo al inglés, 


RAPPAHANNOCK: Geog. Río del est, de Vir- 
ginia, Estados Unidos. Lo forman tres arroyos 
que bajan de las montañas Azules, el principal 
de los cuales limita por el N.E. el condado de 
Rappahannock. Unidos en los confines del con- 
dado de Culpepor, el Rappahannock continúa 
hacia el S.E., recibe su único afl. importante, el 
Rapidan ó Rapid-Ann, y avanza entre el Poto- 
mac y el York-River para desaguar en la bahfa 
de Chesapeake. Su curso es de 225 kms. desde 
las fuentes de su rama principal. ; Condado del 
est. de Virginia, Estados Unidos, sit. al N., en 
la vertiente S.E. de las montañas Azules; 624 
kms.? y 10000 habits. Cap. Wáshington. 


RAPPERSWEIL, RAPPERSWIL Ó RAPPERSCH- 
WYL: Geog. C. cap. del dist. del Lago, cantón 
de Saint-Gall, Suiza, sit. en la orilla septentrio- 
nal del lago de Zurich, con f. e. 4 Zurich, Win- 
terthur y Glaris; 3000 habits. Hilados de algo- 
dón. Convento de Capuchinos. Antiguo castillo 
de Habsbonrg, en el que se estableció en 1870 
un Musco Histórico polaco. En una terraza cer- 
ca del convento de Capuchinos hay una colum- 
na de mármol negro con el águila «de Polonia, 
erigida en memoria de las luchas entre Polonia 
y Rusia. La iglesia parroquial, reconstruida des- 
pués del incendio de 1881, posee preciosos orna- 
mentos. Rappersweil estaba unida por un puen- 
te de madera con JJurden y Plactfikon, en Ja 
orilla opuesta del lago; desde 1875 hay un gran 
viaducto de 931 m. de largo y 11 de ancho, for- 
mado por tres puentes de hierro, dos al N. de 
43,50 m. de largo cada uno, y uno al $, de 87, 
con 20 arcos de 9 de ancho, y ademås uno gira- 
torio, de hierro, de 14,50 m., para el paso de los 
buques. Por este viaducto pasan el I. c., un ca- 
mino y una vía para peatones. Es un paseo muy 
ameno, á cansa del bonito panorama del Jago. 
Algo más abajo, cerca de la orilla S. y en el lí- 
mite de los cantones de Zurich, Schw y Saint- 
Gall, se halla el Dreiloonderstein, ohelisca de 10 
m. de alt. con las armas de los tres cantones, 
erigido en 1873. 

RAPPOLTSWEILER ó RIBEAUVILLE: Geog. Čiu- 
dad, eap. de círculo, dist. de Alta Alsacia, Alsa- 
cia-Lorena, Alemania, sit. al N.N.O. de Col- 
max, al pie del Ramelstein, å orillas del Streng- 
bach, á 235 m. de alt. sobre el nivel del mar, en 
el f. e, de Estrasburgo á Basilea; 6900 habitan- 
tes. Buenos vinos tintos y blancos; fábs, de hi- 
lados y tejidos de algodón. Iglesia construída 
de 1284 á 1473, con una hermosa virgen de ma- 
dera Mamada de Dusenbach, nombre de un san- 
tuario venerado en tora la Alsacia y sit. al N.O. 
de la e. En lo alto de Ja moutaña, sobre acanti- 
ladas rocas, ruinas de los castillos de Ribean- 
pierre, Girsberg y San Ulrico. 

RAPSODA (del gr. payusós; de parro, coser, 
y ed%, canto): m, El que en Grecia antigua iba 
de pueblo en pueblo cantando trozos de los poe- 
mas de Homero, ú otras poesías. 


RAPSODIA (del gr. papyõia): f. Trozo de un 
poema, y especialmente de uno de los do Ho- 
Mero, 

= RAPSODTA: CENTÓN: obra literaria, en wer- 
Sa ó prosa, compuesta enteramente, ó en la ma- 
yor parte, de sentencias y expresiones ajenas, 


va ESA RAPSODIA con que hace ocho dias 
nos fastidian, es una miserable imitación del 
teatro dinamarqués, 


HARTZENBUSCH. 


RAPTA (del Jat. rapla, arcecbatada): adj. Apli- 
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, case d la mujer á quien lleva un hombre por 
; fuerza ó con ruegos eficaces y engañosos. 

~ Rarta: Geog. ant. C. de la Etiopia, sit, cer- 
ca del Mar de las Indias y del Cabo Raptum. 
Hoy Brava. 


RAPTI: Geog. Río de la India. Nace en el Hi- 
malaya, en la vertiente meridional del maci- 
zo de Naraiana; corre al S.S.0. y después al 
O.N.O. en el Mari nepalés de Gongtali á lo lar- 
go del Cherriagati de Dudva, al S., mientras 
que al N. recibe las aguas de la gran cresta; Jue- 
go se repliega bruscamente hacia cl S. y entra 
en el dist. de Bahraich del Audh, para tomar 
en seguida dirección S. E. Recibe Juego el Sin- 
guia, Hega al dist. de Gonda, y al salir de él re- 
soge el Suvavan. En el dist. de Basti, de la pro- 
vincia de Benares, tiene curso muy tortuoso y 
forma dos lechos, de los cuales el del N. queda 
seco en el verano y comunica con los lagos Ba- 
jira, Patra, Chaor y otros; riega á Basti, y en 
cl dist. de Gorakpur recoge, por la izy., el Bur 
ó Viejo Rapti, Después de recibir el Rohan y 
algunos pequeños arroyos se une al Gogra. Su 
curso es de unos 640 kins. i| Río del Nepal, In- 
dia; nace al S.O. de Jatmandú y se une, por la 
izq., al Gandak, á los 160 kms, de curso. |, Rio 
del Nepal, India; es uno de los que forman el 
Triyuga, afi. del Koci, y tiene unos 60 kms. de 
curso, 


RAPTO (del lat. roptus): m. Impulso, acción 
de arrebatar, 

- Kavro: Delito que consiste en llevarse 4 
una mujer por fuerza ó por medio de ruegos 
cticaces y promesas engañosas, 

¿No están llenos los libros, las historias, 
Y las pinturas de violentos RAPTOS 
Y forzosos estupros, que no cuento? 
Tirso nx MOLINA. 


La cuitada, resistiéndose al RAPTO, daba 
lastimeros gritos, etc. 

VALERA, 
— Raro: EXTASIS. 

... pero la que se debe notar con atención, 
es da hora desta suspensión y RAPTO, que fué 
Ja de las dos de la tarde, 

P. BERNARDO SArtoLo, 


ee los RAPTOS y arrobos son una de las ma- 
yores maravillas que Dios obra eu las almas 
santas, 
Fe. DAMIÁN CORNEIO. 


= Rarro: p. us. Rono. 
= Rarro: Astron. MOVIMIENTO, 


- Rarro: Med. Accidente que priva del sen- 
tido. 


... MaS aunque todos le desalinciaron, espe- 
cialmente por un fuerte crecimiento, que hi- 
zo RAPTO a la cabeza, volvió después en su 
acuerdo, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


= Se dice que experimenta 
El buen don Garcia á Patos... 
= ¿Qué? ~ Trastornos de cabeza, 
RAPTOS de locura; ete, 
HARTZENLĽUSCH. 


- Barro: Dro, pen, JÌimase rapto la sustrac- 
ción, o violenta d furtiva, de una mujer, rle la casa 
ó establecimiento que habita, ora se ejecute con 
mira de goces deshonestos, ora para casarse con 
ella, burlando los impedimentos que lo estor- 
ban. 

Como dice Escriche en su notable exposición 
de la materia, hay dos especies de rapto: rapto 
de fuerza y rapto de seducción; el primero es el 
que se ejecuta con violencia contra da voluntad 
de la persona robada, y el segundo es el que se 
hace sin resistencia de la persona robada, cuan- 
de ésta consiente en él por promesas, halagos ô 
artilicios de su raptor. Los griegos y romanos 
apenas hacían diferencia entre el rapto que pro- 
venía de la fuerza y el que era obra de la sedue- 
ción, y ann el legislador de Atenas castigó el se- 
gundo con más severidad que el primero; mas no 
puede negarse que el violento es mucho más gra- 
ve y odiosa, porque no sólo atenta al honor y al 
reposo de las familias, como el otro, sino tam- 
bién ú la libertad de la persona ofendida y al or- 
den público. El rapto de fuerza es un crimen 
contra la persona robada y su familia, y el dese- 
ducción no se comete en realidad sino contra los 
padres, marido ó tutor de la seducida, 
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Los romanos, que cometieron el robo de las 
Sabinas, no castigaban el rapto sino con penas 
muy ligeras; pero después le impusieron la inter- 
dicción del agua y del fuego ó la deportación, y 
por fin en tiempo de los emperadores se estable- 
cieron contra este delito las penas de muerte y 
confiscación de bienes. Según nuestro Fuero Juz- 
go, el que robaba alguna donccllaó viuda y la res- 
tuituia intacta perdía la mitad de sus bienes, que 
se aplicaba á la injuriada; y si le quitaba Ja vir- 
ginidad no podía casarse con ella, era azotado 
públicamente, y se le entregaba por siervo al pa- 
dre de la robada ó á esta misma. Si la ofendida 
era esposa de otro se partía entre ambos cuanto 
tenía el raptor; si nada tenía se les daba por 
siervo, que podían veuder para percibir por mi- 
tad su precio; y si había tenido comercia con la 
robada era atormentado (leyes 1,2 y 5,3, títu- 
lo III, lib. III del Fuero Juzgo). Las leyes del 
Fuero Real imponían la pena de muerte al rap- 
tor violento, siguiéndose el acceso carnal, mas 
en el caso contrario no le imponían sino la mul- 
ta de 100 maravedís y la prisión hasta que pa- 
gase, salvo si la robada era religiosa, pues en- 
tonces siempre incurría el reo en la pena de mner- 
te; teniendo marido la robada, se entregaba á 
«ste el raptor para que dispusiera de él á su ar- 
bitrio, juntamente con sus bienes en caso de no 
tener descendientes (leyes 7,3, 2,3, 3,2 y 4,%, tí- 
tulo X, lib, IV del Fuero Real). También se es- 
tablecía la pena capital contra el raptor en el 
Fuero Viejo de Castilla, 


La legislación de las Partidas castiga asimis- 
mo cl rapto de doncella, viuda honesta, casada 
y religiosa, ó la fuerza que se haga å alguna de 
ellas, y aun el robo violento de la esposa futura 
por el futuro esposo, con la pena capital y la pér- 
dida de todos los bienes aplicados á la` olendi- 
da, á no ser que ésta, no siendo casada, quiera 
después dar voluntariamente su mano al raptor 
ú forzador, en cuyo caso se aplicarán Jos bienes 
ú los padres de clla que no hubieren consentido 
la fuerza ni el casamiento, pues habiendo con- 
sentido serán todos para el fisco; siendo religio- 
sa la robada ó forzada, sedan á su convento ó 
monasterio los bienes del delincuente, bajo el 
supuesto de que, siendo casado, se deducen en 
todos los casos la dote y arras de la mujer y las 
deudas contraídas hasta el día de la sentencia. 

En das mismas penas incurren las personas que 
auxiliaren á sabiendas el rapto ó la fuerza; mas 
si la mujer robada ó violentada no fuera de las 
mencionadas clases, será entonces el reo castiga- 
do con la pena arbitraria que el Juez estime jus- 
ta, teniendo presentes las circunstancias de las 
personas, así como las del Ingar y tiempo de la 
ejecución del delito. Estas son las disposiciones 
de la ley 3.*%, tit. XX, Part. 7.*%, sobre cuyo con- 
texto hay que hacer tres observaciones. 1.2 Que 
no sólo se habla del rapto, sino también de la 
fuerza ó violencia ejecutada sin él, imponiéndose 
á los delitos unas mismas penas, 2,* Que se exi- 
ge siempre para la imposición de la pena Ja re- 
pugnancia de la mujer robada, de modo que pa- 
rece se habla sólo del rapto de fuerza y no del 
de seducción, siendo consiguiente que éste no 
haya de castigarse con las penas que se prescri- 
ben, sino con otras menores. 3.^ Que como las 
últimas palabras de la ley comprenden á toda 
mujer que no sea doncella, viuda honesta, casa- 
da ú religiosa, es claro que el raptor ó forzador 
de nna ramera debía también ser castigado con 
pena arbitraria, porque efectivamente cometía 
un delito contra la libertad personal y contra 
el orden púhlico, siendo un ecror manifiesto la 
opinión de los intérpretes que afirman lo con- 


trario (Antonio Gómez, en la ley 80 de Toro). Es 
de advertir, por último, que en los delitos de in- 
continencia se mitigó mucho el rigor de las pe- 
nas establecidas en las leyes, imponiéndose á los 
forzadores de mujeres, no resultando herida ni 
otra desgracia, la pena le presidio ò galeras, se- 
gún la calidad de las personas y las circunstan- 
cias del delito (leyes 2, y 7,%, tit. XL, lib, XII, 
Nov. Recop.). 

Siendo el rapto un atentado contra las cos- 
tumbres públicas, un ataque contra el pudor, 
una violación de la seguridad individual, y fre- 
cuentemente un menosprecio de los derechos del 
poder paterno, del respeto debido al matrimo- 
nio y de la antoridad de los guardadores, es uno 
de los delitos contra la honestidad que pena el 
Código mås severamente. Como es consiguiente, 
y siendo distintas la inmoralidad y trascenden- 
, cia de este delito, según la voluntad, la edad y 
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el estado de la robada, se aplica distinta pena- 
lidad. 

Así, el rapto de una mujer, dice el art. 460, 
cualquiera que sea su estado y condición, ejecu- 
tado contra su voluntad y con miras eeshones- 
tas, será castigado con la pena de reclusión tem- 
poral, Y en todo caso se impondrá la misma pe- 
ua, si la robada fuere menor de doce años, por- 
que es indiferente en este último extremo «ue se 
hayan empleado medios de violencia ó de fraude, 
ó que la robada haya prestado un consentimien- 
to que sólo puede considerarse arrancado á su 
timidez ó con abuso manifiesto de su edad y de 
su inexperiencia. 

Más leve es la pena que el art. 461 impone por 
el rapto de ma doncella menor de veintitrés años 
y mayor de doce, ejecutado con su anuencia, pues 
por una parte la falta de violencia, y por otra el 
estar en uua edad menos tierna, en que puede 
suponerse ya el conocimiento del hecho, atenúan 
la criminalidad. Así es que este hecho será cas- 
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tigado con la pena de prisión correccional en sus | 


grados mínimo y medio, Según lo declarado por 
el Tribunal Supremo en sentencia de 30 de no- 
viembre de 1576, el espíritu de este artículo es 
el de castigar, no la violencia que se hace á la 
persona objeto del rapto, toda vez que se da por 
supuesto su consentimiento, sino el ultraje que 
se hace á la familia y la alarma que en ella pro- 
duce la desaparición de un individuo de la mis- 
ma, que tanto por su edad comio por su sexo estii 
más expuesto å Jas seducciones y al engaño isien- 
do indiferente, y por eso no lo expresa el Códi- 
go, el sitio y lngar donde se verifique el rapto; y 
siendo el fin de la ley corregir la ofensa å la fa- 
milia y también á la moral pública, ambas cosas 
se verifican siempre que se sustrae de su seno, di- 
rección y vigilancia, la doncella menor de veinti- 
tres y mayor de «doce años. 

El silencio que guarda el Código acerca del 
rapto cometido con el consentimiento de una 
mujer cuando es mayor de veintitrés años, na- 
nifiesta con evidencia que no ha creído conve- 
niente imponer por él ninguna pena. Ninguna se 
impondrá tampoco por el rapto de una viuda me- 
nor de veintitrés años, ejecutado con su volun- 
tad; pues aunque la ley haya omitido hacer ex- 
presión de tal caso, se deduce esta doctrina de su 
recta interpretación. 

A veces el rapto va seguido de tales circuns- 
tancias que difunden una gran alarma, porque 
hacen recelar la perpetración de un delito más 
terrible. Por eso el art. 462 dispone que los reos 
de delito de rapto que no dieren razón del para- 
dero de la persona robada, ò explicación satisfac- 
toria sobre su nimerte ú desaparición, serán cas- 
tigados con la pena de cadena perpetua, disposi- 
ción que dimana de las vehementes presunciones 
que se elevan contra los raptores, de que habían 
cometido un hecho todavía más atroz, Algunos 
comentadores opinan que el artículo del Código 
á que se refiere la disposición que acabamos de 
jndicar no está en su lugar respectivo, por co- 
rresponder mas bien á los delitos contra la liber- 
tad y seguridad individuales; mas otros, y entre 
ellos Gómez de la Serna y Montallnin, sin negar 
que haya en efecto un ataque À estos preciosos 
derechos, juzgan que se halla bien consizmado en 
el capítulo del Código que se retiere å los delitos 
contra la honestidad. 

Para procederen las causas de rapto ejecutado 
con miras deshonestas, bastará, según el artícu- 
lo 483, la denuncia de la persona interesada, de 
sns padres, abuelos ó tutores, aunque no fornra- 
licen instancia, Mas si la persona agraviada ca- 
reciere, por su edad ó estado moral, de persona- 
lidad para comparecer en juicio, y fuere además 
de todo punto «desvalida, careciendo de padres, 
abuelos, hermanos, tutor ó eurador que denun- 
cien, podrá verificarlo el proenrador síndico ó 
fiscal por fama pública. El perdón expreso ó pre- 
sunto de la parte ofendida extinguirá la acción 
penal ó la pena, si ya se lo hubiese impuesto al 
culpable. Con motivo de la aplicación de las 
prescripeiones de este articulo, ha declarado el 
Pribunal Supremo en sentencia de 3 de mayo de 
1881: Que la denuncia de la persona interesada, 
de sus padres, ete., no necesita ser formal, sino 
que hasta quo hayan impeterudo el auxilio de la 
autoridad en el momento de haberse cometido 
el delito, denunciando á la misma de palabra la 
perpetración del delito, En la da 9 de noviem- 
bro del mismo año: Que es hastauto para proce- 
der en las cansas de violación 6 rapto ejecutado 
con miras deshonestas la denuncia del padre, 


RATT 


afín ó padrastro; y en la de 22 de octubre de 
1883: Que puede y debe el Juez instructor pro- 
ceder de oficio por causa de rapto de doncella 
nienor de veintitrés años y mayor de doce, eje- 
cutado con su anuencia. 

Según el mencionado artículo, el perdón no se 
presume sino porel matrimonio de la ofendida 
con el olensor. Puede suceder que la agraviada 
no quiera casarse cou el ofensor; en este caso po- 
drá librarse de pena el autor de rapto cometido 
con voluntad de la robada, pero no el que robó 
á una mujer sin se consentimiento, evitidose 
así el que algunos, intentando contraer matri- 
monios ventajosos, se valgan de aquellos medios 
reprobados, cu la convicción de que ne podrá 
llegar el caso de aplicarles una penalidad. 

El art. 464 dispone que los reos de rapto sean 
condenados por vía de indemnización: 1.9 A do- 
tar á la ofendida si fuere soltera ó viuda. 2.2 A 
reconocer la prole, si la calidad de su origen no 
lo inpidiere. 3.9 En todo caso á mantener la pro- 
le. Según el 465, los ascendientes, tutores, cu- 
radores, maestros, y cualesquiera personas que 
con abuso de autoridad ó encargo cooperaren 
como cómplices á la perpetración del delito de 


> rapto, seran penados como autores. Los macs- 


tros ó encargados en cualquiera manera de la 
educación ó dirección de la juventud serán ade- 
más condenados å la inhabilitación temporal es- 
pecial en su grado máximo á inhabilitación per- 
petua especial. Justísima es la pena cuando los 
que han de ser guardas de la virtud y moralidad 
de las jóvenes encomendadas á su cuidado, y ce- 
lasos vigilantes contra los ataques que puedan 
dirigirse á su honor, faltan á sus deberes de un 
modo tan deshonroso, y se valen de su autoridad 
o influjo para corromper su corazón, y aun para 
ejecutar en ellas actos de violencia; con respecto 
á los maestros que se hayan hecho reos de una 
acción tan fea, crimina] y vergonzosa, son indig- 
nos de ejercer una profesión cnya base dehe ser 
la contianza que inspiren, no sólo por sus cono- 
cimientos, sino por la honradez de que hayan 
dado muestra, 


- RAPTO: Dro. can. Entiéndese por rapto la 
extracción violenta de una mujer honesta, Ó va- 
rón, de un lugar á otro moralmente distinto, con 
objeto de contraer con ella matrimonio, ó de 
unirse carnal mente á ella. 

El rapto fué considerado por los romanos como 
un atentado grave, diguo de ejemplar castigo, y 
el emperador Justiniano prescribio que la robada 
no pudiese unirse mmea en matrimonio con el 
raptor; pero la Iglesia consideró válido este ma- 
trimonio, sienpre que la robada prestase libre- 
mente su consentimiento, Andrés, siguiendo á 
los principales canonistas, dice que cuando el 
concilio de Trento determinó que el rapto fuese 
un impedimento dirimente, no hizo sino renovar 
los cánones de la Iglesia, pnes ésta ha variado 
en el Occidente lo relativo al rapto y sn disci- 
plina en tres ¿pocas muy diferentes. La primera 
principia desde el tiempo de Constantino y con- 
cluye en el siglo xt. No parece que la Iglesia hi- 
ciese ningún canon sobre el rapto antes de este 
emperador, considerándose durante esta ¿poca 
como impedimento dirimente. La segnnda época 
comenzó en el siglo x en Occidente, cuando la 
Iglesia latina se relajo de su antiguo vigor, es de- 
cir, que desde entonces no se consideró ya el rap- 
to sino como un impedimento que dependía de 
las cireunstancias, y regularmente no se le de- 
claraba dirimente sino cuando la persona roba- 
da no había consentido en el rapto. La tercera 
“poca empieza en el concilio de Trento, donde so 
hizo á instancia de los embajadores de Carlos 1X 
un decreto volviendo 4 poner el rapto en el nu- 
mero de los impedimentos dirimentes, y estable- 
ciendo penas, no sólo contra los raptores, sino 
también contra sus cómplices, 

Distínguense dos clases de rapto: el de violen- 
cia cuando una mujeres rohada por fuerza y con- 
tra su voluntad, y está colocada en un lugar 
donde se encuentra bajo el poder de su raptor, 
y el de seducción euaudo una joven menor de 
veintieineo años y de buena reputación, sedttei- 
da por caricias, regalos ú otros artificios, aban- 
dona volnntariamente, á despecho de sus padres 
ú tutores, la vasa que habita pura seguirá su rap- 
tor y cantraer matrimonio con él El rapto de 
seducción no es un inpedimento dirimente, por- 
que el texto del concilio de Trento no se aplica 
mås que å la violencia, faltando la cual la liber- 
tad subsiste. 
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Para introducir este impedimento, renovado 
por el concilio de Trento, es necesario ant 
todo, que haya rapto; es decir, es necesario u 
la mujer rohada sea llevada de un lado 4 otro, 
de una casa ú otra, mo bastando que sea trasla. 
dada de un cuarto á otro de la misma habita. 
ción, sino que es necesario que sea trasladada á 
un lugar separado, donde se encuentre bajo el 
poder del raptor, y que este rapto tenga por oh. 
jeto el matrimonio, pues si el raptor se propu- 
siera únicamente satisfacer su pasión el rapto 
no sería uu impedimento dirimente, como lo ha 
decidido la congregación intérprete del concilio 
de Trento. Es necesario también que sea un hom- 
bre el que robe á una mujer; pues si una mujer 
hiciese robar á un hombre, el rapto, en este caso 
no anularía el matrimonio, porque el concilio 
de Trento no habla más que de un hombre que 
comete un rapto, y no dice una palabra de la 
inmjer que estuviese en el mismo caso. Tal es la 
opinión de muchos teólogos y canonistas, 

El impedimento de rapto no existe más que 
entre el raptor y la robada; de suerte quesi una 
mujer, aun mientras esté Lajo el poder de su 
raptor, se casase con un hombre extraño á su 
rapto, este matrimonio sería valido. En fin, el 
in:pedimento de rapto es perpetuo, mientras que 
la persona robada está en posesion del raptor, 
pero conclnye luego que se pone en libertad. 
Además del impedimento del rapto, el raptor y 
sus cómplices incurren en la pena de excomu- 
nion pronunciada por decreto del concilio de 
Trento, conforme en este punto con las más an- 
tiguas disposiciones, Como en la excomunión 
pronunciada yor el concilio se incurre ipso facto, 
los raptores se deben hacer absolver de ella 
cuando han puesto en libertad à las personas 
que habían robado. 


—Rarro: frog. ant, Río de la Etiopia, afi. del 
Mar de las Indias. Hoy Doara. 


RAPTOR, RA (del lat, raptor): adj. ant. Que 
roba. Usib. t, e. s. 


— Rarror: Que comete con una mujer el de- 
lito de rapto. U. t. c. s. 


RAPU: Geog. Río de la seción Guayana, Vene- 
zuela; nace en la sierra de Pacaraima y desagua 
en el Esequibo. 


RAPUCIA: f. Bot. Género de plantas ( Rapu- 
tía) perteneciente å la familia de las Rutáceas, 
tribu de las diosmeas, cuyas especies habitan en 
las regiones tropicales de América, y son plantas 
fruticosas, con las hojas alternas, sencillas, con 
el pecíolo engrosado en su ápice y el limbo ente- 
visino con puntos glandulosos brillantes, con 
las flores axilares ò extranxilares, rara vez ter- 
minadas y dispuestas en racimos, rara vez en ca- 
rimbos ý en panajas: ciliz corto, cupuliforme, 
vara vez apeonzado-acampanado, generalmente 
pentagonal, persistente y quinquelentado; co- 
rola de cinco pétalos hipoginos, lineales, ligera- 
mente desiguales, pubescentes ó vellosos, con- 
glútinados en su base formando un tubo y libres 
en su ápice; cinco estambres más ó menos ad- 
heridos á los pétalos, y dos á cuatro de ellos con 
las anteras rudimentarias ó abortadas y fértiles 
en los demás; filamentos cortos, aplanados y 
barbados; anteras introrsas, biloculares, oblon- 
golineales, fijas por la hase, bilobas ó casi bilo- 
bas y longitudinalmente dehiscentes; cinco ova- 
rios insertos sobre un disco deprimido y con 10 
dientes obtusos, libres ó unidos por el ángulo 
central, uniloculares, con dos óvulos geminados 
insertos uno sobre otro en el ángulo central, el 
superior ascendente y el inferior colgante; esti- 
los en igual número, libres en su parte inferior 
y soldados en el ápice: estigma quinquepartido 
o con cinco costillas: cápsula de una ó dos co- 
cas bivalvas por aborto de las denrás, con el en- 
docarpio cartilagíneo, biloba, men+branoso en su 
base y generalmente con dos semillas; éstas son 
arriñonadas, umbilicadas, con la testa coriácea, 
con el embrión curvo y homótropo y sin albu- 
men; cotiledones grandes, plegados, biauricula- 
dos en la hase, con la raicilla corta, obtusa y 
encorvada, envuelta por el cotiledón inferior y 
próxima al ombligo, 


RAPÚN: €Ccog. Lugar del ayunt. de Bisauri, 
P. j. de Jaca, prov. de Tinesca: 39 habits. 

= Rarén (Nicotás Jost): Pog, Marino es 
pañol. N. hacia 1718. M. en la Habana en mar 
zo de 1778, Ignórase el logar de su nacimiento, 
UNUE se presume que fue oriundo de Navarra. 
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Es también de suponer que perteneciose á ani 
ie distinguido, pues pudo cruzar se en la Orden 
najo tiaso. Empezó á servir a la edad de dieci- 
de be años en la Administración de la armada, en 
la cual desempeñó sucesivamente los empleos de 
so de víveres, depositario gencral de per- 
maestre de víveres, depositario Se Y secundo de 
trechos, contador de navío y olicial ogi o de 
las Oficinas de Contabilidad de Celiz, Al esta- 
Har (1739) la guerra con da Gran Bretaña no 
Haki Rapin ninguna diligencia, para que se 
le emplease de manera que contrajese may ores 
méritos que en aquel departamento, hasta que 
al fin logró ser destinado de tesorero de as luer- 
zas navales de América, y con este caracter cou- 
enrrió á las operaciones de las esenadras manda- 
das por Andrés Roggio y Benito María Spínola, 
Con retención del mismo empleo, ya después de 
la paz de 1748, continuó el cargo de contador 
principal de marina y de la construccion de ba- 
jeles de la Habana, en cuyo apostadero, durante 
'muchos años, suplió al laborioso ordenador Lo- 
renzo Montalvo en ausencias y enfermedades. 
Tanto aquellos generales como este distinguirlo 
intendente recomendaron muchas veces al go- 
bierno la aptitud y laboriosidad de Rapún, cn 
quien descollaba una enalidud alendible en loda 
administración, que era ana maña singular para 
evitar gastos y obtener economias en detalles, 
Notamlo Rapún la escasez de cáñamo y su ca- 
restía, que algunas veces detenía en la Habana 
á los operarios de la fábrica de jarcias, tuvo el 
pensamiento de fabricar cables y calabrotes con 
majagua de los mismos árboles del país, y con 
fardos de jeniqnén; durante los siete años que 
ejercióallí las funciones de comisario de Marina 
y Matrículas, desde 1754 hasta 1761, en que se 
despojóá la Real Compañía de aquella ciudad del 
privilegio de surtir de tabacoá la península y al 
continente, fué nombrado aquel activo funcio- 
nario interventor gencral de la Administración 
y factoría de labacos de Cnha, promoviéndosele 
á comisario de Guerra de primera clase del ejér- 
cito. Da factoría de la Habana no tardó en de- 
ber á Rapún reformas utilísimas. Con sólo 300 
pesos fuertes de gasto en las cajas la dotó de un 
dental excelente para la seca y apaleo de los 
tabacos, y de un muelle para descargarlos, sin 
embargo de que hubiesen sido presnpuestadasosas 
obras en 3 900 pesos fitertes por el administra- 
dor García Barrera, y estableció en el mismo re- 
cinto de aquel establecimiento seis molinos, que 
rebajaron hasta 9 reales los 16 que costaba an- 
tes cada arroba, con los gastos de comisión en 
los molinos situados á la falda de la altura que 
hoy corona el castillo del Príncipe. 1deó tam- 
bien Rapún sacar partido de los mismos desper- 
dicios de la rama, que con el nombre de palillos 
se arrojaban antes, y consignió con su molienda 
obtener un benefició anual de 30 4 40000 posos 
fuertes en favor dela renta. El sitio y toma de 
la Habana por los ingleses proporcionó à Rapún 
más ocasiones que ningún período de su vida 
para acreditar su celosa perspicacia por los im- 
tereses nacionales, Mientras duró el asedio es- 
tabloció cuatro hospitales, casi sin coste del Era- 
rlo, recogiendo das camas abandonadas por los 
vecinos de los arrabales, qne tuvieron que in- 
cenrliarse después para despejar los fuegos del 
recinto, y por él pudo el intendente Montalvo 
mantener siempre surtidos de municiones de 
boca y guerra los castillos y puestos de la plaza, 
Cuando capituló ésta en 11 de agosto de aquel 
año, se apresuró Kapún, antes que entraran los 
ingleses, á despachar á cada cual de los veci- 
nos que habían suministrado géneros y efec- 
tos sus correspondientes recibos con fechas atra- 
sadas, para que recibiesen sis importes de las 
eo antes que cayesen éstas en poder del eue- 
migo, según lo convenido, diligencia gue pre- 
PSA luego al Erario de mmichos desenbolsos, 
ada la capitulación, el intendente Mon- 
dos age misario Rapún quedaron encarga- 
la plaza Re l entrega del material y fondos de 
tencia de lor neod Or, como del cuidado y axis- 
en los hos m lares enfermos que quedaron 
Fotos ifales, que esla á 2500 en unos 
O opinando el general en jeto inglés 
Eno li io para sostenerlos, Rapin consi- 
y vna atención tan preferente, tanto 
con los donativos que recogió del veci dario y 
algunos fondos Ale O vopi ario y 
sustraer å la co publicos que habia legado 4 
existencias age inglesa, como eon muchas 
Sus avisos ros ht mcos que por su precaución y 
dios ten oservaror Jos labradores en sus pre- 
Vara traerlos á la factoría cuando. restitn- 
domo XVII 
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yeran la plaza los ingleses. Más de 2000 000 qe 
pesos fuertes le valió á la renta esta cautela, pa- 
reciendo singular que unos servicios tan marca- 
dos no recibiesen su immediata recompensa 
cuando á mediados de 1763 recobró España 4 la 
labana, aunque tan presente se tenía la apti 
tud «le Rapún, que al momento se puso it su ciw- 
go la intervención de las inmensas obras de lor- 
tificación que empezaron à alzarse en dicha pla- 
za. Rapún desde entonces, con sólo un sueldo de 
2.000 pesos fuertes, acumuló los cargos de comi- 
sario de Guerra, interventor de la factoría, de 
los almacenes y hospitales, é interventor de 
unas obras gigantescas que ocuparon algunas 
veces hasta 4000 jornaleros. Con ese aumento 
de cargos continuo después de ser promovido en 
1767 a comisario ordenador de ejercito, y hasta 
que admitida la renuncia que habia hecho Mi- 
guel Allarriba de la intendencia de la Hahana, 
le fué conferido ese empleo por Real orden de 18 
de enero de 1773, premio ya tardio de sus sufri- 
mientos y sacrilicios, Aunque ya achacoso en- 
louces, el crecimiento de Jas rentas generales de 
la isla, £ pesar de las trabas prohibitivas que 
aún alligían á la Agriculiura y ul Comercio, exa 
una prucba sólida de la capacidad y vigilancia 
de Rapún, que sucumbió er la nisme ciudad de 
la Habana. 


RAPUNCIO (dim, del lat. rape, nabo): m. 
But. Género de plautas (fiaprntioa ) pertence- 
ciente á la familia de las Lobuliñceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales y sub- 
tropicales, especialmente en las americanas, y 
sou plantas herbáceas, perennes ó rara vez anun- 
les; cáliz con el tubo cónico-invertido, turbina- 
do ó hemisférico, soldado con el ovario, y con el 
limo súpero y quinquéñido; corola inserta en la 
parte superior del ediz, tubulosa, con el tubo 
hartido en el ápice, y el limbo quinguéfido, uni 
ó bilabiado, con las tres lavinias del labio inte- 


rior colgantes y las dos del superior horizontales 
y € conniventes con ésl cinco estambres 


insertos con la corola, con los dilamentos y an- 
teras de todos ellos, Y por lo menos de dos los 
inferiores, barbados y soldados en tubo; ovario 
Íntero, ligeramente libre en su ápice, con dos ó 
tres celdas, y óvulos numerosos, anitropos, in- 
sertos sobre placentas hiuchadas adheridas al 
angulo central ó á los dos lados del tabique me- 
dianero cuando sólo existen dos celdas; estilo in- 
elaid» y estigma algo saliente, bilobo, con los ló- 
bulos divergentes, orbienlados, pelosos por de- 
bajo y ceñidos por wn repliegue anular; capsula 
de dos á tres celdas, que se abre por su ápice 
en obras tantas valvas, con las semillas numero- 
sas y pequeñas; embrión ortótropo en el eje de 
un albumen carnoso, con los cotiledones muy 
cortos y oltusos, 


RAPU-RAPU ó RAPURRAPU: Geog. Isla adya- 
cente á la costa N.E. de la prov, de Albas, Lu- 
zón, Filipinas, sit, en la parte N. de la entrada 
del seno de Albay. Es alta, de figura triangular, 
y sus vértices forman las puntas Acal al N., Ba- 
batgón al O. y Ungay al I, en lat, 14% 10 N. 
Desde esta punta, que es de regular alt., la costa 
corre al O, ¿/N.O. hasta la de Babatgón, acam- 
tilada y con playas en algunos parajes, excepto 
en las inmediaciones de la visita Santa Floren- 
tina, que despide arrecifes de piedra que velan 
en bajamar, y se extiende una milla para fuera. 
Dicha visita se halla próximamente en la me- 
dianía de la costa y es el único pueblo de la 
isla; por su parte S, hay dos islotillos casi uni- 
dos, rotleados por el arrecife expresado, que por 
la parte del O. abre entre él y la costa un canal 
de 164 10 m. de fondo arena; en medio del Dajo 
hay también otro canal en dirceción S.S.K- 
N.N.O. con 10 á 13 m, de fondo arena, La si- 
langa de Rapurrapa, que separa la isla de este 
nombre de su inmediata la de Batán, tiene unas 
2 millas en su mayor ancho, siendo las costas 
que la forman bajas, y de mangles la de Batin; 
el canal está sembrado de bajos que velan la 
mayor parte, entre los que se sondan con irre- 
gularidad de 54 25 mi, (Herrotero del Archipié- 
lago Filipino). 

RAQUE: m. Acto de recoger fraudulentamente 
los objetos perdidos en las costas por algún nau- 
Iragin. 

Andar, iral RAQUE, 
Diccionario de la Avedemaia, 


RAQUEL: I, Bot, Nombre vulgar de uma plan- 
ta perteneciente a la familia de las Amarilídeas, 
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y conocida entre los Lotinicos bajo la denomi. 
nación sistemática de Amearyllis sarniensis La, 

- Raguer: Diog. Segunda hija del patriarca 
Tabín. Vivió unos dieciocho siglos antes de Je- 
sucristo, Jacol prometió á su Lío Lahán prestarle 
sus servicios durante siele años si le dejaba ea- 
sarse con Raquel, su prima hermana. Aceptada 
la olerta y transcurrido el plazo, vióse compeli- 
do á tomar ú Lía por mujer, so pretexto de no 
ser costumbre en aquella tierra dar antes en 
matrimonio las hijas menores. Tabán procuró 
tranquilizar 4 Jacob dándole palabra de que le 
entregaría también t Raquel siempre que le sir- 
viera otros siele años, en lo que consintió Jacob, 
cediendo de su derecho por amor å la paz, Cuni- 
plidos los catorce años de su empeño, rogó Di- 
bin á so sobrino que se quedara, ¡metando con 
él los intereses ue en adelante había de pagarle 
por apmeentar y guardar sus ganados, Todavía 
estuvo Jacob otros seis años, al cabo de los ona- 
les, irrevocablemente decidido á volver á su tie- 
rra, marchúse en secreto con su familia y bienes, 
llevándose Raquel algunos ídolos ¿los que Ta- 
bin tributaba imal adoración que al verdadero 
Dios, Aunque Labán, cuando á los siete días al- 
canzó al lugitivo, registró las tiendas de Jacob 
y de sus mujeres en busca de aquellos ídolos, 
dióse Raquel tal maña para ocultos tajo Jos 
aparejos de un camello, que vió conseguida su 
buena intención, dejando burladas todas las pes- 
quisas de su padre, Jacob tuvo de Raquel dos 
hijos: José y Benjamín. Cuando dió á luz el úl- 
timo, la madre perdió la vida por la dificultad 
del pario, y los restos de aquélla fueron deposi- 
tados dentro de uu sepulcro erigido por Jacob 
en el mismo mgar que, tiempos adelante, reci- 
bió el nombre de Belén. 

=Raorro (Isager Fénix, Vamada Brisa: 
Biog, Célebre trágica francesa. Y, RACIED 
(Isager FÉLIX, llamada ELISA). 


RAQUEOSAURO (de raquis, y el gr. carpa, 
lagarto): m, Petront£, Género de la familia de los 
teleosáwridos, orden de los crocodílidos, clase 
de los reptiles y tipo de los vertebrados. Era un 
reptil acuático, con el hueso cuadrado inmóvil y 
los dientes implantados en los alvéolos; no se 
han encontrado restos de la armadura dérmica, 
presentándose las patas terminadas por nñas; la 
cola muy larga y aquillada; las vértebras eran 
hicóncavas y el aspecto general del animal pa- 
recido al de los geviales actuales, á cansa de lo 
prolongado de su hocico y de su crinca; sus vér- 
tebras hallábanse compuestas de varias piezas 
unidas entre sí por suturas, presentándose siete 
cervicales, 15 dorsales, dos lumbares, dos sacras 
y 35 4 40 caudales. Además de las costillas prin- 
cipales, que se reunen en una extensión simple 
en forma de barra, existen costillas cervicales 
securiformes y también delgadísimas costillas 
abdominales, A partir de la décima vértebra 
caudal existen huesos supletorios: la cintura es- 
capular está muy desenvuelta y el omoplato y 
el coracoides se presentan aplastados; las extre- 
midades anteriores son pentadáctilas y más pe- 
queñas que las posteriores, que sólo presentan 
cuatro dedos. Lo más característico del género 
Rucheosarras es la existencia de un aguijón pnn- 
tiagudo que se encuentra colocado delante de la 
apófisis espinosa larga. Pertenece este género á 
las formaciones del jurásico superior, y se inclu- 
yen en los restos del pretendido Cricosaurus. 

RAQUERO, RA: adj. Dícese del buque ó de la 
embarcación pequeña que va pirateando ó ro- 
bando por las coslas. 

-= KRaquauro: m., El que se oeupa en andar al 
raque, 

- Raquero: Ratero de puertos y costas, 


RAQUETA (del fr, raguetle; ¿del dv. rápueda, 
que impulsa ó lanza?): £, Pala del juego del vo- 
lante. Bs un aro con mango y cubierto de red ó 
pergamino, ú de ambas cosas, 


e Una pala con red, que Jaman RAQUETA, 
ANTONIO AGUSTÍN, 
-Raqurera: Pelotilla de corcho que se emplea 
en el juego del volante, 
—Ragrerarduego de pelota en que se emplea 
la pala. 
= RAQUETA; Janimaco, 


RAQUETERO, RA: m, y f, Persona que hace, ó 
verle, ragnelas, 


18 


138 RAQU 


RAQUETTE; Geog, V. RACKET, 


RAQUIALGIA (de raquis. y el gr. dxyos, do- 
lor): f. Dolor á lo largo del raquis. 


-Raquiarras Patol. Este dolor puede ser 
espontáneo ó provocado, y es un síinloma propio 
de gran número de estados morbosos, prineipal- 
mente de los que residen en la medula espinal, 

Por extensión se hu dado el mismo nombre 
á ciertas enfermedades de la región raquidiana; 
así, Larrey, dando á esta vozim significado aná- 
logo al que se da ú la coxalgia, desiguaba con 
el nombre de raquialgia algunas variedades del 
mal de Pott. Sauvages, tomando un síntoma por 
toda la enfermedad, se servía de esta palabra pa- 
ra designar la intoxicación saturnini. 

El tolor raquidiano ý raquialgta propiamente 
dicha presenta caracteres variables por su inten- 
sidad, agudeza, extensión y grado de irradia- 
ción. La presión sobre las apótisis espinosas at- 
menta quizas ese dolor; otras veces es indife- 
rente. Para provocar ese dolor existen varios 


constituyen el mejor signo de la meningitis es- 
pinal. Si se manifiesta de repen:e, es wmo de los 
síntomas más importantes del hematorraytis, 
Se presenta asimismo en la mielitisaguda, y co- 
rresponde al segmento medular enfermo. 
spontánea é provocada, indica por su sitio el 
asiento de la lesión. Lo propio ocurre en la he- 
matomielia, Por lo contrario, existe un dolores- 
pontínco vago y sordo en ciertos casos de con- 
gesliones raquidianas, que sobreviener, por ejem- 
plo, en el período de las reglas, en la irritación 
espinal. Para terminar, debe mencionarse la ra- 
quialgia que acompaña á la conmoción de la me- 
dula, á Jos tubérculos de las meninges y los quis- 
tes acéfalocislos, 

Este síntoma se ve también en las afecciones 
de las vértebras, espontáneas o trammáticas, En 
cl mal de Pott suele constituir durante nueho 
tiempo el único síntoma de la enfermedad. Cuan- 
do se presenta al principio, suele darse á conocer 
bajo la forma de dolor sorlo que se extiende á 
lo largo del raquis, sin localización bien precisa, 
Is uu síntoma inicial, poco constante y quedes- 
aparece cuando la lesión está ya avanzada, 

El cáncer del raquis, el aneurisma de la aorta, 
se dan á conocer muchas veces en sus comienzos 
por dolores raquidianos. Tas enfermedades de los 
nervios espinales y el reumatismo do las masas 
meusenlares de la región van acompañados tam- 
bién de dolor raquiilgico; se necesita entonces 
un examen atento para no confundir esos dolores 
con los que reconocen por causa una afección de 
la medula, 

Por otra parte, hay variedades de dolores ra- 
quidianos que constituyen el cortejo obligado de 
las irás diversas enfermedades; intoxicación sa- 
turnina, afecciones del útero, fiebres. La raquial- 
gia de las enfermedades febriles indica al pare- 
cer que los agentes pirógenos ejercen determina- 
da acción sobre la medula espinal; este sintoma 
se ha observado sobre todo en la liebre tifvidea 
y en las emptivas, principalmente la viruela; 
es constante en la fiebre amarilla y en el tilus. 


RAQUICÁLIDO: m. Bot. (Género de plantas 
(Rihaehientdis) perteneciente å la familia de las 
Rubitceas, tribu de las hediotídeas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones trapicales america. 
mas, y son plantas sufruticosas, terrestres, de pe- 
queña talla, con hojas numerosas, lineales, cor- 
tas, carnosas, sentadas, eou la margen revuelta, 
cou estipulas sentadas, enteras ó tridentadas, y 
con las flores solitarias y sentacas; cáliz con el 
tubo hemistérico, soldado en su base com el ova- 
rio, y el limbo formado por euatro dientes, dos 
de ellos grandes y dos nmy pequeños, que alter 
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nan entre sí; corola súpera, con el tubo largo, ci- 
líndrico, la garganta lampiña, y el limbo divi- 
dido en cuatro lóbulos cortos, patentes y obtu- 
-uatro estambres insertos en la garganta de 
la corola, formados por las anteras sentadas ó 
incluílas, oblongas ó lineales; ovario Ínlero, con 
las placentas adheridas £ ambos lados del tabi- 
qne é insertos en ellas varios óvulos horizonta- 
les y anitropos; estilo filiforme y estigma biti- 
do, con los lóbulos obtusos y divergentes. Jil 
fruto es una cápsula aovada, casi dídima, bilo- 
cular, que se abre por debiscencia Joculicida en 
dos valvas que llevan en su ápice los dientes 
del cáliz; semillas numerosas, poliédricas y con 
la testa retienladopunteada; embrión ortolropo 
en el eje de un albumen carnoso, con los cotile- 
dones semicilindricos, obtusos, y la raicilla cen» 
típetea y próxima al ombligo. 


RAQUÍDEO, DEA: ailj. RAQUIDIANO. 


RAQUIDIANO, NA: alj. Anut. Perteneciente al 
raquis, 

Canal reyuidiano, Y. RAQUIS. 

Nercios raquistinaos, — Tos que parten de la 
medula espinal, mientras que los que proceden 
del encólalo se llaman erenianas, Cada nervio 


raquidiano ó espinal nace de Ja medula por dos * 


raíces, una anterior y otra posterior. Según han 
demostrado los experimentos de Magendie, la 
raíz anterior está formada de libras motrices y 
la raíz posterior de libras sensitivas; sin embar- 
go, aquélla contiene también algunas fibras sen- 
sitivas, auque proceden de la raíz posterior, es 
decir, que son recurrentes, Dichas raíces se di- 
rigen hacia cl agujero de conjunción correspon- 
diente, afectando, según su nivel, direcciones 
más ó menos oblicnas, de suerte que los nervios 
raquidianos más inferiores, que nacen de la rme- 
dula lumbar y van á salir por los agujeros sa- 
eros, Torman el haz nervioso conocido con el 
nombre de cola de caballo; en el agujero de con- 
¡wnición la raíz posterior presenta una expansión 
ganglionar {ganglio raynideo, intorrcriebral ó 
espinal), y luego, másallá de ese ganglio, Ja ratz 
posterior y anterior se anastomosan y mezclan 
íntimamente sus fibras, para formar el tronco 
del nervio rayuidiano urita, éste sale del agu- 
jero de conjunción, y se divide en dos ramas, 
una posterior, que va á inervar la piel y los mýs- 
entos de la cara posterior del cuella y del tron- 
co, y otra anterior, que toma parte en la forma- 
ción de los grandes plexos que inervan los miem- 
bros y las partes anterolaterales del cuello y del 
tronco. Considerando como agujeros de conjnn- 
ción, por una parte, el espacio que existe entro 
el occipital y el atlas, y por otra los seis aguje- 
ros sacros, resulta que hay en cada dado 31 ner- 
vios raquidianos, ó sean ocho pares cervicales, 
12 dorsales, cinco Inmbares y scis sacros, 

Venas requidienes ó senos raqiidianos. — las 
venas del raquis forman plexos intra y extrarra- 
quidianos. Los plexos intrarraquidianos se dis- 
tinguen en pievos ó senos longitudinales, en nú- 
wero de cuatro, dos anteriores, situados á cala 
lado del ligamento común posterior de los cuer- 
pos vertebrales, y dos posteriores, aplicados á las 
láminas vertebrales; y plexos Ó senos tra ustersa- 
lex, que al nivel de cada vértebra unen en cierto 
modo entre sí los senos longitudinales; son tam- 
bién cuatro: uuo anterior, olro posterior y dos 
laterales, 

Jl conjunto de todos estos vasos forma, pues, 
una verdadera caja vascular que contienc la me- 
dula y sus meninges. Los plexos transversales 
anteriores pasan entre el ligamento común pos- 
terior de los cuerpos vertebrales y estos nismos 
cuerpos, de los cuales reciben dos venillas, Estos 
plexos intrarraquidianos llevan la sangre venos: 
alas venas vertebrales, intercostales, lumbares 
y sacras laterales, 

Los pleros cotrerriquidianos forman un plexo 
longitudinal medio, que va å Jo largo de la cres- 
ta del raquis, y dos plexos longitarlinales Jatera 
les, colocados por detrás de la base de las apóti- 
sis transversas, Estos dos plexos aparecen reuni- 
dos por venas transversas, que corresponden i 
las liminas vertebrales. 


RAQUIDIO: m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los eeramhi- 
cidos, tribu de los cerambirinos, Los caracteres 
más importantes de este género de insectos son 
los siguientes: mamtlmlas nuy largas, veetis, 
détibinente arqueadas en su extremo; cabeza pro- 
vista entre las antenas de un surco; frente gran- 
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de, oblicua; antenas tan largas como los ¿litr 

de 12 artejos, y dentadas á la manera de un ros, 
rra á partir del quinto artejo; ojos may ae 
dos por encima; protórax tan largo como nacho 
convexo, estrechado en sus dos tercios anterio, 
res, provisto en cada lado de un pequeño PON 


culo, su base deprimida y prolongada en su parle 
H . y P ar 
media en un ancho lóbulo redondeado por de 


trás; escudo estrecho, en forma de triángulo Muy 
largo y muy agulo en su ExLrenio; élitros cortos 
medianamente convexo», paralelos y truncados 
en su extremo; patas regulares; los cuatro fénu- 
res anteriores Lrevemente pedunculados en su 
base, los posteriores gralualmente torminados 
en maza, tan largos como los élitros; tarsos del 
mismo par con el primer artejo igual al segundo 
y tercero reunidos; último segmento abdominal 
truncado y redondeado en sus ángulos; el cuerpo 
linamonte pubescente por debajo y glabro por 
encima. 

sa especie típica [Nachidiva nigritum Serv.) 
es de un color negro uniforme, poco brillante 
y densamonte punteado sole el protórax, casi 
liso sobre los élitros. Otra especie, tan rara como 
la anterior, us la Aerhidion yayulinas Germ., 
que no difiere de la nigrifr mas que por elán. 
gulo sutural del vértice de los litros, ¡he es eg- 
¡tinoso. Ambas especies se Lan encontrado en el 
Brasil. 

RAQUIODA: m. oo, Ciéncro «de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los curcalig- 
nidos, tribu de los eriptolinos. Está caracteriza. 
do este género de insectos por ofrecer el rostro 
vertical, largo, muy robusto, arqueado, cilindri- 
co y finamente surcado por encima; sus escrobas, 
que comienzan hacia su tercio anlerior, rectilí. 
ncas; antenas muy largas y mmy deleadas; el cuer- 
po termina en maza; la maza de las antenas pe- 
cqueña, ovalada y articulada; ojos muy grandes, 
ovales y transversales; protórax transversal, recti- 
líneo en sus lados, bruscamente estrechado y tu- 
buloso por delante; lóbulos oculares mny salien- 
tes y angulosos; escudo brevemente oval; los eli- 
tros cortos, convexos, verticalmente declives por 
detrás, provistos de un tubérculo fuerte fascicula- 
do en el vértice de su porción declive, notable- 
mente más anchos que el protórax y sinuados en 
su base; patas robmstas; fémures en maza, iner- 
mes: Jas cuatro tibias anteriores un poco arques- 
das; tarsos dle regular longitud, muy anchos, es- 
ponjosos por dehajo, con el cuarto artejo largo, 
así como su escuedete; el segundo segmento del 
abdomen, más largo que el tercero y cuarto re- 
unidos, separado del primero poruna sutura an- 
gulosa; el metasternón grande; el cuerpo pesado 
y densamente tumentoso. 

El tipo de este género es el urkrades spinico- 
lis Sehvenh., de gran tamaño y propio de Aus- 
tralia, El color de sus tegnmentos es el púrpura 
variado de amarillo, cuyo color forma sobre los 
élitros una ancha banda común eon el vértice 
bacia atrás. 

RÁQUIRA: Geog. Dist. de la prov. de Occiden- 
te, en el dep. de Boyacá, Colombia, sit. en una 
planicie entre cerros, á orillas del río desu nom- 
bre, cuyas vegas san muy fertiles, 4 2135 m. s0- 
bre el nivel del mar: 5260 habits. Hubo un con- 
vento de Recoletos de San Agustín, fundado en 
uu sitio muy ameno y entre uuas peñas, llama- 
do de la Candelaria, el primero de esa Órden que 
se fundó en el Nuevo Reino de Granada, donde 
se veneraba en otro tiempo wia imagen pintada 
por Francisco del Pozo Milanés, ¿la que se atri- 
huían muchos milagros, por lo cual conourría 
allí gean número de peregrinos. Sus moradores 
fabrican loza común (J. Esguerra). 


RAQUIS (lel gr. páxs J: m. fot. Uje central 
de la espiga de las hierbas gramineas. 


-= Ragris: EstINAzo, 

-= Ragris: Anat. y Cir. Kl roguis ó región 74 
quil iana se compone de distintas partes. La pri 
mera de ellas es una columna ósea sobre la que 
descansa la cabeza å manera de capitel, y la cual 
se apoya i su vezen la pelvis y miembros info- 
riores feobimaa vertebral J. Esta columna tiene 
en su interior uv condneto, llamado reqiédeo, 
ue contiene la medula espinal y sus cubiertas. 

Ta colmena vertebral está formada porel con- 
junto de una serie de piezas óseas unidas entre 
sí por discos fibrocartilaginosos, que son las ver- 
delas, unas rerdaderas y otras falsas. Tas pwl- 
meras permanecen siempre independientes, £ n0 
ser en casos muy raros y eu la edad decró ita; las 
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el contrario, semen entre sí des- 
tiempos y forman dos huesos, el 
Vérrenea y Coxis). Los 
huesos y los fibrocartilagos distan mucho de en- 
trar en igual proporción en la composición de 
la columna vertebral. Las vértebras forman, poco 
más ó menos, unas cuatro quintas parles de la 
altura. Parece ue esa proporción varia en tales 
términos, que eh Medicina Jegal es casí impo- 
sible, dado el esqueleto de un individuo, fijar 
con exactitud emil cra su talla. 

Por delante y por detrás de los cuerpos de las 
vértebras corren dos grandes ligamentos (verke 
brakes comunes) que van: el anterior desile el 
cuerpo de coxis al sacro; y el posterior desde el 
agujero occipital al conducto sacro. 
> Ast constituida la columna vertebral, se pre: 
senta como un prolongado tallo llexible y clás- 
tico, que represenia próximamente el tercio de 
la altura total del sujeto, Jísta altura varía poco, 
de manera que la diferencia en la talla depensle 
de la desigual longitud de los miembros inferio- 
res, Ancha y aplanada al nivel del coxis, la co- 
luna vertebral se estrecha hasta las primeras 
dorsales; en este punto se redondea para hacer- 
se cilímdrica, y en seguida se ensancha cula vez 
hasta el sacro, estrechándose de nuevo y termi- 
nando en Ja puntaque forma el coxis. 

Eu la columna vertebral ¡meden estudiarse 
cuatro caras: una anterior, obra posterior y dos 
Jaterales. 

La anterior, surcada de canales transversales 
que le dan un aspecto nudoso, esti profunda. 
mente situada y cubierta por los diversos órga- 
nos del cuello, tórax y abdomen, No obstante, 
es accesible á la exploración quirúrgica en mu- 
chos puntos: en el cuello, por ejemplo, es muy 
ficil, con el dedo introducido en la hoca, tocar 
las primeras vértebras cervicales. Asimismo puc- 
de explorarse fácilmente el enerpo del coxis, y 
aun puede explorarse por la boca el de la te 
ra cervical, v Pillaux recuerda que las fracturas 
y luxaciones de Jas primeras vértebras cervica- 
los se reconocen con facilidad por el tacto bucal. 
Por el tacto rectal puede apreciarse cou cierta 
exactitud el estado de la corvadura sacra vla 
presencia de tumores desarrollados en ella ó en 
sus iumediaciones, En sujetos flacos, deprimien- 
do las paredes abdominales, se Jlega á tocar la 
cara anterior de la columna vertebral :así es como 
se puede comprimir la aorta. 

Procediendo de arriha abajo, se encuentran 
por delante de la colunma vertebral los múscu- 
los provertebrales, cubici tos por la aponeurosis 
del mismo nombre, la faringe y el esófaso. La 
sarótida primitiva descansa sobre el tubírculo 
antarior de la apófisis transversa de la sexta vér- 
tebra cervical, y en ese punto se la puede coni 
primir (Chassaignae). Entre la faringe y la co- 
Íunma vertebral existen ganglios linfalicos, acer- 
ca de los cuales ha lamado la atención el doctor 
Gillette, consilerándolos como punto de partida 
más frecuente de los absecsos retrolaríngeos idio- 
puticos. En la región dorsal se enenentran: el 
conducto torácico, pasando dederecha á impuier- 
da, para ir 4 abrirse en la confluencia de las ve. 
has yugular interna y subelavía izquierda; las 
ar erjas intercostales derechas, la aorta descen- 

"nte, la gran vena eigos, colocada por delante 
de las arterias intercostales, å las que cruza en 
ángulo recto; la ázigos menor, ocupando el lado 
izquierdo de la columna vertebral, para aban- 
donarlo cerca de la parte media dela región dor- 
sal, colocándose á la derecha; y por última, el 
anión gel gran simpático. En la cavidal abdo- 
tamento co mwa vertebral está cuhierta dires- 
contimian ean os pilares del diafragma, que se 
terior, y se insertan Tuerto vertebral común an- 
dela Vilas a a Ta amente 4 Jos enecpos 
El pilar recto. Ji os pisos intervertebrales, 
ciendo TENA oe más voluminoso, des- 
quierdo ne Ma pare a vértebra humbar: el iz- 
ella se eno pasa de la segunda. Por delante de 
eras pucuon tran: la aorta abdominal y las ar- 
origen del eo] rio, los ganglios linfáticos y el 
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tejido celular laxo y laminoso, que permite al 
pus descender desde la región cervical á la sacra 
cuando corre & lo largo de la línea medis. 

La cara posterior dela columna vertebral ofre- 
ce en la línea media una cresta formada por la 
sorie de las apófisis espinosas, unidas entre sí 
por los ligamentos supracspinosos. A los lados 
de la cresta existen dos canales limitados por 

las liminas vertebrales y por las 

apolisis articulares y bransversas. 
Los canales vertebrales, anchos y 
¡ poco profundosen la región cervical, 
| son estrechos y excavados on la re- 
| gión dorsal y en Ja lumbar, al paso 
i 
1 


que Jos canales sacros son nuty poco 
murculos. Están ocupados por mús- 
culos llamados vertebrales, y priusi- 
palmente por la masa sacrolembar, 
compuesta del músculo de este von- 
bre, el dorsal largo y el transverso 
espinoso. Estos potentes músculos 
se hallan destinados 4 mantener er- 
guida la coluinna vertebral, opo- 
niendose lo mismo à su lesión que 
å su incurvación lateral. La debili- 
dad de esta masa sacrolhwubar es, 
según muchos autores, la vansa mias 
Irecuente de la escoliosis. Jn estos 
camiles pueden alojarse cuerpos ex- 
traños, conio porejonydo proyectiles 
de guerra, que se ocultan á Jos reco- 
nocimientos del cirujano. 

La columna vertebral no es recti- 
línea, sino que ofrece incurvaciones 


anteroposteriores y una lateral, Pro- 


cediendo de arriba abajo, las incur- 
vaciones anteroposteriores, miradas 
por delante, son alternativamente 
convexas y cóncavas, región cervical 
dorsal ebmicava, lumbar 
convexa y sacra cóncava. Las meur- 
vaciones fisiológicas anteraposterio- 
res resultan de la constitución de la 
columna vertebral, ó quizá son ad- 
quiridas. 

El raquis del recién nucido, ex- 
tendido sobre una mesa, parece ente- 
ramente rectilíneo., He aquí cómo 
explica Malgaigne la formación de 
las ineurvaciones: «Cuando el niño 
empieza Å tenerse derecho, ya senta 
do en el brazo de su nodriza, ya en 
la estación y marcha, el peso de la 
cabeza y las partes superiores «del 
tronco obliga á la columna á doblar- 
se; desde luego afecta naturalmente 
la incurvación anterior que ofrecía 
dentro del útero, es decir, se dobla 
hacia delante, Vero como no es po: 
sible separarse mucho en estesentido 
de la perpendicular sin comprome- 
ter el equilibrio, dos músculos obran 
instintivamente para enderezarla ó 
doblarla en sentido contrario, de 
donde resulta la producción de «los 
incurvaciones compensadoras, colo- 
cadas por encima y por debajo de la 
incuevación primitiva y dirigidas en 
sentido inverso, la cervical y la Jum- 
bar, Como en Jos primeros tiempos 
de la vida estas incurvaciones son 
resultado del peso de la cabeza y de 
Ja contracción musentar, disminu- 
yen si desaparecen esfas causas, Ó 
sea cn la posición horizontal, pero 
paulatinamente sobrevienen en el 
esqueleto y en Jos discos vertebrales 
modificaciones que las hacen permanentes, 

Las exageraciones ó modificaciones paroligi- 
cas de esas iucurvaciones normales del raquis 
constituyen, según los casos, la eifosis, la esco- 
ciosis y la dordosis, 

El raquis ejecuta movimientos de Mexión, ex- 
tensión, lateralidad y torsión, Jón las pritueras 
¿pocas de la vida, la volumina vertebral os en 
cierto modo maleable, Esa movilidaú disminuye 
con la edad, y puede desapurever por completo 
cuando Regan á soldiarse las vértebras entre sí, 
La movilidad noes Ja misma en das «Diferentes 
regiones: la porción cervical es macho más mo- 
vible que ninguna de las demás; disfruta adenás 
movimientos especiales en las artivulaciones de 
; la cabeza con el cuello, Así, entre el occipital y 

el allas existo nn movimiento muy limitado de 

lexión de la cabeza, y entre el occipital y el axis 
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wo de rotación, Los movimientos de lexión y 
extensión de la región cervical tienen lugar so- 

bre tolo entre la tercera y cuarta, cuarta y quin- 
ta y quinta y sexta vértebras. Por eso (Tillaux) 
de todas las inxaciones de las vértebras cervica- 
los es la más freenente la «que se produce entre 
Ja quinta y sexta. Ta región dorsal no disfruta 
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. de movimientos de flexión hasta la undécima 


Reejeris 


vértebra, porque las costillas se oponen à ellu; 
como la undécima y duodécima costillas son Ho- 
tantes, permiten a este nivel movimientos de 
llexión y extensión. En la región Junbar exis- 
ten dos centros de movimientos de ilexión: el 
primero se exliende desde la undécima a la dno- 
decima lumbar, y el segundo de la cuarta Tum- 
har al sacro. El cirujano debe conocer los prece- 
dentes detalles para comprender el mecanismo 
de las fracturas de la columna vertebral, Estas 
se realizan de dos nemneras: por causa directa y 
por causa indirecta. La Iraetura por cansa direv- 
ta no se somete ¿regla alguna: un correaje cual 
quiera, pasando sobre el (roneo, aplista los hue- 
sos en el punto que se aplic Lio rueda, 
Toca haldar ahora del conducto ruquid iaa, 
Oena toda lie Jougitiul de le columna verte- 
| bral; contiene la medula y sus eubiertas, un li- 
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«uido especial, grasa, tejido celular y vasos. 
Está limitado por delante por la cara posterior 
de los cuerpos vertebrales y cubierto por la capa 
ligamentosa posterior, de forma festoncada; por 
los lados se encuentra el pedículo de las vérte- 
bras y los agujeros de conjunción que dan salida 
á los nervios raquidianos; por detrás lo forman 
las láminas vertebrales y los ligamentos amari- 
Mos elásticos que uncn éstas entre sí. La super- 
posición de las láminas vertebrales en la regicn 
dorsal, y su separación en la lunibar y sobre to- 
do en el cuello, explican por qué el conducto es- 
tá mucho menos protegido en la jwimera que en 
las demás, 

El diámetro del conducto raquidiano no es 
igual en las diferentes regiones: esti en relación 
con la mayor ó menor movilidad del combucto 
vertebral; asi es que su máximum corresponde 
Á la región cervical; viene luego la Inmbar, y por 
último la dorsal. En todas estas regiones el dii- 
melro del conducto raquidiuno es siempre mayor 
que el volumen de da medula, cirennstancia que 
explica por qué la medula raras veces sufre com; 
presión en las desviaciones del raquis, y porque 
se encuentran å veces fracturas con dislocación: 
ó hundimiento de los fragmentos, sin que por 
esto haya fenómenos de compresión, 

El conducto raquidiano tiene forma triangu- 
lar en el cuello, circular en el dorso, y en los lo- 
mos recobra la forma de la región cervical; eu 
la sucra este conducto es aplanado «de delante 
atrás. El espacio libre entre el conducto raqui- 
diano y la medula lo ocupa una masa abunda 
te de grasa floja, difluente, rojiza, qne abunda 
nuis en la parte anterior. En este mismo punto 
del comlucto se encuentran plexos venosos en 
abundancia, formados por venas que salen por 
los conductos venosos de los cuerpos vertebra- 
les, y comunican ampliamente con el sistema 
venoso extrarraquídeo. Parece (Tillaux) que los 
plexos venosos de las vértebras desempeñan, con 
repecto al líquido cófalorrayuídeo del raquis mis- 
mo, igual papel que en el cráneo los senos de la 
duramater. 

Suspendida la medula (V. Minera) espinal 
dentro del conducto raquideo, se aproxima mas 
á la pared anterior que à la posterior. Entre las 
láminas vertebrales y la medula existe un espacio 
suliciente para que con facilidad pueda introdu- 
cirse entre ellas un estilete sin tocar la medula; 
por igual motivo el hundimiento de una lámina 
vertebral no debe determinar necesariamente 
una compresión de la medula. 

Vara terminar estas líneas, resta hablar del 
desarrollo del raquis, 

Sabido es que el eje eófalorraquideo constituye 
una de las primeras partes que aparecen en el 
embrión, De cada lado del canal primitivo se 
eleva en forma de cresta longitudinal una lami- 
nilla medular, Estas dos laminillas se encorvan, 
se arrollan y unen entre sí formando un cilindro 
hueco rectilíneo («e enccfatorraquideo), Por de- 
bajo del canal primitivo y de las láminas medu- 
lares se encuentra la encreda dorsal ò nolucuerda, 
que representa el eje de formación de la colum- 
na vertebral; de cada lulo de este eje vense apa- 
recer las láminas vertebrales, que convergen, co- 
mo las medulares, para formar el tubo vertebro- 
erancano. Existen, pues, en un momento dado 
dos cilindros, uno encerrado dentro del otro: el 
exterior será la colunma vertebral, y el interior 
formará la mæla y el cerebro. El centro de 
formación de la columna vertebral es la noto- 
cuerda, Jas liminas vertebrales que se desarro- 
llan en sus quites laterales no tardan en reunir- 
se por pires y en englobarla en el interior de 
tantas masas eartilaginosas conto vértebras exis 
ten, y sucesivamente desde la extremidad eefi- 
liea a la candal. Este cordón se estrangula al ni- 
vel de los cuerpos vertebrales, toma forma de 
capitel, y bien pronto se encuentra reducido á 
simples masas que ocupan el centro de los dis- 
cos intervertehrales. Las cuerpos cartilaginosos 
emiten lateralmente los arcos vertebrales, que 
se tamilican en la línea media, hacia el tercer 
mes cn la región dorsal y hacia el enarto en las 
regiones cervical, lumbar y sacra. Das vértebras 
coxigeas, excepto la primera, no emiten arcos 
lateralos, 

El cuerpo de la primera vértebra se une ad de 
la segunda para formar la apófisis odontoides; 
los arcos del atl desarrollan independiente- 
mente. La ositficación empieza desde el tercer 
mes por tres puntos principales, uno en el euer- 
po y dos en los arcos. Y. VEETEDRA, 
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La colunna vertebral no lega á su completo 
desarrollo hasta los veinticinco ó treinta años, 
época en que la primera vértebra sacra se une 
por completo á Jas subyacentes. Lo mismo que 
en el cráneo, puede suceder que se suspenda es- 
te desarrollo, resultando entonces verdaderas 
monstruosidades ó vicios de conformación. En- 
tre las primeras figura la falta de medula espi- 
nal, que siempre coincide con la anencelalia; en 
este caso el conducto raquidiano está amplia- 
mente abierto en toda su longitud, y hasta se 
ha visto (Isid. Geollroy Saint-Hilaire) que «la 
fisura comprendía, en una porción mayor ó me- 
nor del raquis, no sólo las apófisis espinosas, si- 
no también los cuerpos mismos de las vértebras 
En electo, éstas aparecían divididas en dos mi- 
tales, completamente aisladas una de otra, y 
existían, en una extensión más ó menos consi- 
derable, dos semirraquis, entre los cuales se en- 
contraba también alojada una porción del esó- 
fago.» Pero, aparte esos hechos teratológicos, 
se observan malas conformaciones compatibles 
con la vida, resultantes de una suspensión par- 
cial del desarrollo: esto constituye las diferen- 
tes variedades de espina bifida, 


RAQUITICAMENTE: adv. m. De una manera 
raquítica. 


RAQUÍTICO, Ca; adj. Med. Que padace raqui- 
tis. U. t. c. s. 


Una parte de los (hijos nacidos de madres 
histéricas) que sobreviven, son RAQUÍTICOS, 
epilépticos 6 escrofulosos, 

MONLAU. 


- Raquírico: fig. Exiguo, mezquino, ende- 
ble. 


¿Qué vasto plan? ¿Qué nohle pensamiento 
Vuestra mente RAQUÍTICA ha engendrado? 
ESPRONCEDA. 


RAQUITIS (del gr. paxires, sobrentendiéndose 
vogos): F. Vicio constitucional que consiste en 
una perturbación de la nutrición de todos Jos 
tejidos, y que, sobreviniendo eu la infancia, se 
manifiesta principalmente en el sistema ósco 
por la distensión del cráneo, la corvadura del 
raquis y la deformación de varins de los huesos 
largos, con entumecimiento de las articulacio- 
nes. 

-Raqurrís: Cir. Aunque el origen etimolo- 
gico de esta palabra hace creer en una inflama- 
ción ú otra enfermedad del raquis, es raro que 
la columna vertebral se halle notablemente 
comprometida en la raquitis, No resulta, pues, 
muy clara dicha etimología. Algunos autores 
han dado Á ese proceso morboso el nombre de 
enfermedad inglesa (morbus anglicus), quiza por- 
«¿ne ha sido muy bien estudiada por los autores 
ingleses, ó acaso porque es muy frecuente en la 
Giran Bretaña. 

La esencia de la enfermedad (Bilroth y Wi- 
niwarter) consiste en la falta de las sales calcá- 
reas que se depositan en los huesos durante su 
crecimiento, y en el extraordinario grosor de los 
cartílagos epifisarios. Con esto queda dicho que 
la raquitis pertenece casi exclusivamente å la 
infancia; es una anomalía del desarrollo óseo, 
anomalía que en ocasiones interesa muchos hue- 
sosála vez, de suerte que no se trata de un tras- 
torno local, sino de una enfermedad general, 
que fundadamente se incluye entre las disera- 
sias. 

El depósito insuficiente de sales calcáreas en 
los huesos en vías de crecimiento, que se obser- 
ya en la raquitis, coincide con un desarrollo 
vascular insólito y á veces con una reabsorción 
extraordinaria intensa del tejido óseo ya forma- 
do (siempre hay, mientras crece el hueso, una 
ligera reabsorción al nivel de las caras internas 
de la capa cortical), Por último, ese depúsito in- 
suficiente va acompañado de un crecimiento con- 
siderable de los cartílagos epifisarios, Si á esto 
se une la neoformación do osteofitos que se ve en 
la cara externa de los huesos largos, no cansará 
asombro que apenas pueda separarse esa pertur- 
bación nutritiva de un proceso inflamatorio, 
aunque es raro que vaya seguida de supuración 
y metamorfosis easeosa, Muehas veces se ven 
síntomas de taquitis en los niños eserofulosos, 
y esa coincidencia ha sido causa de que mu- 
chos ndicos hayan hecho depender la raqui- 
tis de la eserofilosix, Semejante opinión no es 
exacta, perque en algunos niños raquilicos ape- 
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nas se encuentran vestigios de síntomas escroftr. 
losos; porotra parte, no existe ningún parentes. 
co entre las Jesiones anatómicas de raquitis y 
las formas de periostilis y osteitis que suelen 
verse en los niños escrotulosos, porque la raqui- 
tis nunca da lugar á la caries. 

La falta de relación entre el desarrollo de los 
huesos y su calcificación hace que, naturalmen- 
te, no tengan los huesos la solidez necesaria; se 
encurvan, sobre todo los que soportan el peso 
del cuerjo; en los grados avanzados de esa blan- 
dura ósea la contracción muscular obra á su vez 
sobre los huesos para exagerar su curvatura, Es- 
tas lesiones se observan sobre todo en las extre- 
midados inferiores: los fémures se incurvan ha. 
cia delante; los huesos de la pierna se inclinan 
en su tercio inferior hacia delante, hacia fuera ó 
hacia dentro. Además, los huesos de las extre- 
midades inferiores aparecen algo torcidos en la 
dirección de su eje longitudinal. La caja toráci. 
ca está comprimida lateralmente, lo cual hace 
sobresalir el esternón y da lugar al pecho en for. 
ai de carenn. En la raquitis muy avanzada hay 
que añadir ú estas lesiones las desviaciones de 
Ja pelvis, de la columna vertebral y de las ex. 
tremidades superiores. El occipucio permanece 
mucho tiempo blando y compresibile, retrasán- 
dose la dentición. 

La blandura del occipucio es, en ciertos casos, 
el único síntoma de raquitis, lo cual ha hecho 
que algunas consideren esta enfermedad como 
independiente de las perturhaciones generalesque 
la caracterizan. Jas curvaturas de las extremi- 
dades inferiores dependen en la mayoría de los 
casos, según Virchow, de una serie de pequeñas 
fracturas incompletas (¿nyrucciones) de los hue- 
sos, de una rotura de la capa cortical, que no se 
verifica más que por un lado. Billroth cree que 
esa explicacion solo es exacta en algunos casos, 
y supone que esa curvatura de los huesos es de- 
bida al peso de las extremidades, y sobre todo á 
la presión y ú la acción musadar. Esto es más 
evidente en los casos muy graves, cuando los ni- 
ños no andan y se ven obligados á pasar la vida 
sentados ó acostados. Los niños de pocos meses 
acostumbran, al sentarse ó estar acostados en 
decúbito dorsal, tener las piernas entrelazadas, 
por decirlo así, en términos que están primero 
cruzadas en semitiexión, y que además la pierna 
colorada por debajo se dobla de tal suerte que 
la planta del pie de este Jado se aplica contra el 
dorso del pie de la pierna situada por encima, lo 
cual hace que ambos pies se encuentren en una 
texión plantar intensa. En la raquitis muy pro- 
nunciada se ven Jas dos piernas torcidas, por 
decirlo así, en forma de tiraluzón, y se nota una 
flexión supramalcolar con cl angulo abierto ha- 
cia atrás, de mode que el eje mayor del pie es 
casi paralelo al eje longitudinal de la pierna. 
sa deformación corresponde exactamente å la 
posición habitual de las piernas, y como no pue- 
de admitirse que las fracturas se produzcan en 
estado de reposo absoluto, hay que sospechar que 
el hueso reblandecido ha tamado la forma pro- 
ducida por el peso y la acción muscular. 

Lo mismo sucede en las extremidades supe- 
riores, cuando el niño se arrastra ó utiliza Jos 
brazos para andar á gatas por el suelo. Las frac- 
turas completas son raras; cuando sobrevienen, 
suele efectuarse muy bien la consolidación por 
formación de un callo óseo, bajo la influencia 
del tratamiento ordinario. Rara vez se observan 
fracturas completas múltiples, sucesivas, de las 
extremidades inferiores, y entonces parece re- 
tardada Ja formación del callo, 

Además de esas dosviaciones se ven otras al- 
teraciones de los huesos, å saber: el engrosa- 
miento de la epítisis y de los puntos de unión 
entre las costillas y los cartílagos costales, El 
engrosamiento de la epifisis quede ser tan pro- 
nunciado en la extremidad inferior del radio, 
por ejemplo, que se ve encima de la muñeca, in- 
mediatamente por detrás del cartílago epitisario 
del radio, una segunda estrangulación de la piel. 
Ese aspecto de las artienlariones explica el nom- 
bre que leva la enfermedad en Alemania (dop- 
pelle Glieder, junturas dobles). Tas nudosidades 
que se prodneen en Jas extremidades anteriores 
de las costillas son å veces muy aparentes, Y 
como suelen estar situadas, regularmente, unas 
por debajo de atras, se las ha «dado el nombre 
de rosario vaywitico, Cuando se presenten to- 
das las aHeraciones que se acaban de mencionar, 
puede formularse con toda seguridad el dingnós: 
tico de raquitis; poro ese diagnostico será difícil 
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y hasta problemático si los sínlomas carrcen 
¿le la necesaria claridarl. . 

Verdad es que siempre hay pródromos: gran 
voracidad, vientre grueso, repugtaneia a estar 
de pie y á correr; sin embargo, esos fenómenos 
son siempre demasiado vagos para que puedan 
formularse conclusiones ciertas, Ja enfermedad 
suele comenzar eu el segundo año de la vida, y 
puede presentarse en mños bien nubridos y has- 
ta gruesos; «le vez en cuendo hay en ellos per- 
torbaciones digestivas, tendencia al estreñimien: 
to, ete. Respecto å las comliciones etiologicas, 
se sabe muy poco. Puede alirmarse, sin embar 
go, que las condiciones higiénicas desfavorables, 
las habitaciones húmedas, privadas lesivo y de 
Juz, en las enales se encuentran hacinados nme 
chos individuos, la falta de movimiento al aire 
libre, ete., favorecen el desarrollo de Ja enfer- 
medad; en cambio nna alimentación nal apro- 
piada, aun durante Jos primeros meses de da vi- 
da, tionen menos influencia de Jo que general- 
mente se cree. Por eso la raquitis es muy co- 
mún en la clase pubre de las grandes poblacio- 
nes, mientras que se observa muy rara vez en el 
campo, donde las niños comen peor, 

La herencia puede inJjuir también, Cahe ad- 
mitir asimismo una perturbación en la composi- 
ción de la sangre, en la asimilación de Jos cle- 
mentos nutritivos introducidos en el enerpo; 
poro esa suposición no se apoya, según Billroth, 
en pingana prueba positiva. 

En cuanto al exrso, hay que devir que la en: 
fermedad, tratada convenientemente, se disipa 
quizá en poco Liempo; los síntontas de la desvia- 
ción desaparecen ó uo progresan nuts; los niños 
que habían dejado de andar vuelven ¿ correr, 
Cuando el crecimiento de los huesos sigue su 
curso normal, las desviaciones se hacen cada vez 
menos aparentes y concluyen por desaparecer cn 
absoluto, lo enal se explica por el modo de ere- 
cimiento del sistema ósco. Antes de que los huc- 
sos recobren su estado normal, se Forma genc- 
talmente, durante algún tiempo y hacia el fin 
del proceso, un depósito óseo muy abundante, 
de suerte que los huesos antes raquíticos Megan 
å adquirir en cierta época mia dureza y solidez 
anormales, tornindose ebúrnegs. 

Kassowitz realizó, pocos años ha, interesanles 
investigaciones acerca de la raguitis. Parte do 
la afirmación de «que normalmente se verifica, 
alrededor de cada uno de los vasos sanguíneos 
del hueso, una reabsorción debida ¡la cirenla- 
ción plasmática que se extiende en todas direc: 
ciones, y que probablemente es producida por 
el intermedio del ácido carbónico de la sangre, 


Según Kassowitz, lay en la raquitis una hi- 
peremta crónica y una neolormación vascular 


muy abandante en el cartílago y el periostio en 
vías de osificación, y también en los huesos en 
vías de crecimiento, y esta sería la cansa del olis- 
táculo al depósito de las sales calcin as; por el 
Músmo motivo, aumentaría tanibién de tensi- 
dad la reabsorción en los huesos completamente 
Jormados, Las lagunas resultantes de esta re- 
absorción se lenarían entonces de tejido óseo 
Joven; así se explicaría la forma singular de las 
laminillas óseas y de la superlicie de los huesos 
del equeleto raquítico. 
| dwkitansky demostró Yaque el proceso raqui- 
tica Se encuentra en conexión casual con la for- 
mación de los vasos; recientes investigaciones 
acerca del poder disolvente del ácido carbónico 
sobre los huesos tienden á probar que el reblan- 
decimiento raquítico depende de la vaseulariza- 
cion. Los estudios relativos al crecimiento de 
los huesos, 4 la osilicación y ¿la reabsorción, son 
por lo denis fan difíciles ue no debe asombrar 
yue, a pesaride los numerosos ir bajos en ese sen- 
tido, no haya podido establecerse ninguna teoria 
general, > 
OA 
e a ciertos casos, anndne ravos, por siste la ra- 
Pitis hasta que termina la formación del es- 
dato. y. precisamen te ENOS casos son los «ue 
Sas sar a las curvaturas y desviaciones inten- 
MN qhe se citan como tipos de la enfermedad. Kn 
pars os atatomapatológicos se ven ejen 
Sjueletos monstruosos, deforma- 
dos por la raquitis, ! 
ot y o iniscartior ereen probable que 
y dei os enu valiprn, Hean vurum, 
esenciales de . ate rales [eses iasis) vesulten 
na dobe on k Ñ qupa debilidad de los Iruesos, que 
quitis, indirse con los grados ligeros idera- 


y $5 H me -je . ” 
Se ha dicho que la raquitis en los niños está 


RARA 


en relación directa con ciertas enfermedades ce- 
rebrales, sobre todo con las puurálisis, contractu- 
yas y perturbaciones psíquicas; pero otros cirn- 
Juos y paidópatas afirman que entre «ambos te- 
nómenos sólo existen á veces relaciones indi- 
rectas, 

Muchas veces al proceso ragnítico de los bue- 
sos del cráneo sucede una cburnación rápida, 
una neoformación ósea tan intensa y tan exten- 
sa yue legan á osilicarse las suturas de ciertos 
huesos del cráneo. De ese modo se detiene el des. 
arrollo ulterior y regular del cráneo; éste se de- 
forma y se hace demasiado estrecho para que el 
cerebro continúe su crecimiento, y así sobrevie- 
nen perturbaciones funcionales, 

lrt farapérntica de la raquitis no tiene más que 
un objetivo, que consiste en hacer que desa]m- 
rezca el estado morboso general, para lo cual se 
recurrirá al tratamiento nédico y sobre todo die- 
tótico, 

En tal concepto, hay que prohibir 4 los ni- 
ños el uso demasiado exclusivo del pan, de las 
patatas, de la papilla y de las legumbres vento- 
sas, reconiendiuido, por el contrario, e) uso de la 
leche, huevos, carne y pan blanco en cantidad 
moderada. Al propio tiempo se prescribirin ba- 
ños fortificantes, salados, aromáticos, ele. Al in- 
terior aceite de hígado de bacalao, hierro y otros 
medicamentos corroliorantos. Jil fosfato de cal 
ba sido muy preconizado, amigue no falta quien 
lo rechaza por inútil. Beneke aconseja el fosfato 
de cal asociado á partes iguales de óxido de hic- 
vro sacarilicado {lo que cabe en la puita de un 
cuchilla, (res veces al dia) El fosfato, tan reco- 
mendado por Wagner, tiene clicacia muy disen- 
tible, según Kassowitz, 

Se le ha asociado el aceite de pescado, prepa- 
rando también píldoras que se envuelven con ge- 
latina. 

Muchas veces se pregunta el médico si hay que 
dejar que ande el niño ó permanezca acostado, 
Lo mejor es que hagan lo que quieran, procu- 
randolos aire puro y libre, A menudo basta Ie- 
var à np niño desde Ja ciudad al campo para en- 
rar la raquitis. En cuanto al empleo de boti- 
nas provistas de férulas ú otros aparatos más ó 
menos semejantes, que sujetan los pies, sólo de- 
be reentrirse ellos en casos de desviación ex- 
trenia, mando la posición de los pies oponen un 
obstáculo mecánico à la marcha; esos casos son 
muy raras, y por lo tanto el empleo de los apa- 
ratos ortopédicos resulta muy limitado en la 
raquis, Curada ya la ragutis, pneden per- 
sistir grandes curvaduras que hagan necesario 
ocuparse de elias, Dn la extremidad inferior se 
ven desviaciones en las enales el pie Mega á to- 
car el suelo por su borde interno 6 externo; si 
ese vicio de conformación dura algunos años, 
habrá que practicar cl enderezamiento, Para ello 
pueden hacerse dos cosas, Se eloroformiza al ui- 
ño, y se hace con gran cuidado la infracción sub- 
cutánea artificial del hueso; después se coloca la 
pierna en posición rectilínea y se aplica un apa- 
rato envesado; la lesión artificial se trata como 
una lractura simple, y la curación es relativa- 
miente fácil. Por lo general basta nna sola opera- 
ción; sin embargo, algunas vecos es necesario 
romper el hueso en varios jmntos para obtener 
un enderezamiento completo. ln otros casos el 
hueso ha adquirido tal solidez, después de ter- 
minar el proceso raquítico, que ne es posible la 
ruptura completa, y hay que procedera la osteo- 
tomía subeutánea oit la escisión cuneiforme, Los 
resultados de esa operacion (Billroth) son casi 
siempre favorables; la herida cutínea cura por 
primera intención, y lado marcha como en una 
fractura simple subentánca, V, OsTEOTOMÍA., 


RAQUITISMO: m. Med. Raquires, 


También se ha ercido encontrar cierto pa- 
rentesco etiológico entre la sífilis, la tisis y el 
RAQUIFISMO, 


MOoNLAv, 


RAQUITOMO (ele rerqeris, y el gu, rouh, sec- 
ciónd: m. Instramente para abrir el conducto 
vertebral sin inderesar la medula, 


RARA AVIS IN TERRIS: Henistiquio de un 
versa de Invenal, que en estilo familiar snele 
aplicarse en castellano ¿dl persona ú cosa eoncep- 
tiada como rara ò singular excepeión de mia re- 
gla cnalquiera. 


RARAMENTE: adv, m, Por maravilla, rara vez. 
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reque por mano y consejo de hambre fué 

este paño hecho, mas INY RARAMENTE se pu- 

dria agora hallar quien otro semejante hiciese, 
Amadis de Gaula. 


—Ranamexrte: Con rareza, de un modo ex- 
traordimario ó ridículo, 


Sin tregua ni descanso padecía (Rosa) 
Dolorosos ayunos y encerronas, 
Y siempre se veía 
De toda suerte de placer privada, 
JARAMENTE vestida y mal peinada. 
HARTZER BUSCO. 


RARAU: (eng, Pico de los Cárpatos en el dis- 
trito de Munte, dep, de Suciava, Moldavia, Ru- 
mania, e la orilla derecha del Bistritza; 2008 
m, de alt. 


RAREFACCIÓN (del lat. rarefactum, supino 
de rarrfacčre, envarecerd: f Acción por la cual 
un cuerpo se dilata y extiende, ocupando más 
lugar que antes, y haciéndose menos densas las 
ptes que lo componen. 


e. Milatadas ya estas partículas por la RARE- 
FACCIÓN, procuran mayor extensión «de la que 
tienen, y por consiguiente se van moviendo y 
extendiendo por los poros de la tierra hacia 
su superlicio, 

P. Tomás Vienste Tosca. 


RAREFACER (del lat. rarefacire): a, RARI- 
PICAR. 


«el cañón sea lo más ancho que se pueda, 
para que los vapores que suelen salir con im- 
petu y romper los vasos, tengan bastante Ju- 
gar en que RAREFACERSE, 

Fix PALACIOS. 


RAREFACTO, TA (del lat, rarcfácus): p. p. 
irreg. de RAREFACER 


+. Se ha de advertir que les quede å los va- 
sos en que se hare, mucho vacio, porque RA- 
REFACTO el Jienoren vapores, si no tiene } 
tante espacio en que cireular, reventará los 
VASOS, 


FÉLIX PALACIOS. 


RAREZA: f, Calidad de raro. 


—RAreza: Singularidad de nna cosa, ya sen 
porque es poco común, ya porgue acontece rara 
vez. 

=Raneza: Extravagancia de genio, propen- 
sión à hacer cosas que no hacen los demás, 

¿Varda (un criado ô criada que va á un reen- 
do?) Es que Je está contando (al zapatero de 
viejo) sns RAREZAS de usted, ete. 

PARRA, 


RARIDAD (del lat. raritas): f. RAREZA; cali- 
dad de raro, 


Y á ver su hermosa torre, 
Cuyas campanas suaves 
Del aire, con su armonia 
Ocupan las RARIDADES. 


GÓNGORA. 


~ Rampan: Barrzaz singularidad de una 
cusa, ya Sen porque es poco común, ya porque 
acontece raya vez, 

+. COSAS y casos suceden en el mundo, que 

si la imaginación, antes de suceder, pudiera 

hacer que asi sucedieran,no acertara á braza 

Jos: y nsi muchos, por la RALIDAD con que 
acontecen, pasan plaza de apócrifos. 

CERVANTES, 


RARIFICAR (de rerefacer): a, ENRARTECER, 

RARIFICATIVO, VA: adj. Qne tiene virtud de 
rarificar, 

RARÍS: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Miguel de Raris, ayunt, de Teo, pe jode Pa- 
drón, prov. de la Coruña; 78 habits. I| Y. San 
Micrura br RARÍS. 


RÁRITAN: (eoy, Ría del est. de New Jersey, 
Estados Unidos, Lo farman el Tatmington y el 
Raritan, que se unen en el condado de Sóámer- 
set. Se dirige al Je y despuis al S.K. y al N.E., 
recibe el Millstone y desemboca en el Atlántico 
por la bahia de Ráritan, al S, de Perth Amboy 
y de la isla de los Estados ó Staten Island. Sus 
aguas confribuyen at sm tir el Canal Ráritan, en- 
tre New-Brunswiek y Trenton, de 68 kms, de 
cursa, 


RARO, RA (del lat, rárus): adj. Quo tiono 
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pora densidad à solidez, y se dilata y extiende, 
ocupando mayor espacio, 

« «tienen (dice) semejantes hombres flojas , 
las inembranas del celebro, y por delegadas, 
aptas para recibir las imágenes que MESES 
fantasias: éstas en se RARA substancia, y por 
ser delgadas, fáciles adonde qutera que las Me. 
Ven. 


GABRIEL PEL CORRAL. 


Que ligera de las nubes 
Penetra el RARO vapor, 
Si no alado rayo ardiente, 
Animada exludación. 
EUGENO COLOMA. 


«Raro: Extraordinario, poco común o 
cuente, 


algunos de ellos sinticron en el cor: p 
egovijo tan Raro, y uu cousuclo de espiri- 
tu no visto, 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


José trabajaba en tanto 
Que le asistan dos des, 
lijo y Miu RARO espanto? 
Dejarse servir el santo, 
Para más servira Dios, 
Jost Prez MONTORO. 


- Raxo: Escaso, singular en su clase ó espe- 
cie. 
+. lo sabia ejecutar con tanto secreto y Ri- 
simnio, que fueron RAROS los que tuvieron no: 
ticia de su gran perieceión, , 
P. BARrOLOMÉ ALCÁZAR | 
2. Salxifican muchos de esos (billetes de Ban- 
co) ahora. = De estos 50, porgue son muy RA: 
Ros ani; eto, 
JARTZEN BUSCH. 
- Raro: Insigne, sobresaliente ú excelente en 
su línea, 
«Jas hierbas sospecho que sean medicina- 


Jes, O RARAS. , 
ANTONIO AGUSTÍN, 


- Rano: Extravagante de genio y propenso å 
singularizarse, 

RAROTONGA: (enag, Isla del Archip. Cook ó 
Hervey, Polinesia, Oceanía. Es la mayor y más 
montuosa y elevada del grupo. Tiene $1 kms.* y 
2000 habits., convertidos al cristianismo por mi- 
sioneros de Tahiti, que han establecido talleres, 
escuelas é imprentas. La aldea principal es Ava- 
rua, al N., con dos pequeños ¡mertos, y conto la 
isla tiene bastan Les reenesos en ella se refugian 
y reponen provisiones los hallencros y nave: 
tex que frecnentan los mares australes de la Po- 
Hinesin Es además importante esta isla porque 
se spone que fné centro de dispersión de das sit- ; 
vesivas emigraciones que poblaron la Nueva Ze- 
landa y obras tierras oceani 

RARUA: Oro. Rio de la sección Guayana, Ve 
nezecha nace en la sierra de Arimagua y des- 
agua en el Esequibo, 

RAS (de rasor Jm. Igualdad de las cosas en 
ha superticie de ellas, 

< Ras COX RAS, Ò RAS EX RAs: m. adv. Á un 
mismo nivel ó á una misma linea. 


... me ogi debajo del pabellón de nuestra 
carreta, donde nos sentamos yo y mi gente Ras 
con RAS, por el suelo, como monas, 

La Piara Justina. 


En nn RAS en RAS de siglos, 
Pipujón de vida. y tanta, 
Que presumo que le ha lecho 
A Ja muerte alenna trampa. 
Jacinto Poo De MEDMNA. 
=- RAS CON RAS,Ó RAS EN Ras: Dícese también 
enando pasa tocarlo ligeramente un cuerpo a 
otro. 
= Ras: Oeog. Y, Giran RAs. 
= Ras Dacnáx ó Dasáx: frog. Montaña de 
la Abisimia, en la prav. del Simen, al N.E. del 
lago Tana; 4685 m. de ah. 


RASA: f. Abertura ú raleza qne se hace, al me- 
nor esfuerzo, eu las telas endebles y tual tejilas, 
sin que se rompan da trama ni da urdimbre, 


¿Qué Hene que ver nya RASA vot un oni- 
bho? 


AOVELLANOS, l 


Rasa ó MATAQVIN: Geog, Isla adyacente á | 


¿de Borodino, al S. 
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sit. a 6,5 


la costa K, dela Paragua, Pilipina , 
millas al K.N. B. de la punta del Vivaqne; tiene 
2 millas de extensión de N, & S., es baja, y está 
cubierta de arbolado. Deja un canal de 4 calles 
de ancho y 14 10m, de fondo, con la lengua de are- 
na que despide la puta Casuarina. Porst parte 
N.B. despide restinga que avanza 0,5 milla, For- 
wa con la costa de la Paragua una pequeña ba- 
hia, en di quese encuentra Imen fondeadero para 
los vientos del N., en 9 y Tim, fango: tenien- 
do punta Crawford, extremidad 8.0. de la isla 
Rasa, al SE, y la isla Emelina, Ja mis S. de 
las que se hallan sobre la costa, al 5.0.3 O. 
[bertotero del Archip, Filipina), 

Rasas Mtro, Isla de Méjico, en el Golfo de 
California, cerca de Ja costa N. de la península. 
Sit, al N. de la punta N. de la isla Nal Si Pue- 
des, del gerpo de San Lorenzo, tiene wi largo de 
E. 40. de una milla por un aneho de media y 
we altura de 100 pies, reconociendose por el co- 
lor blaaquizco que le da da capa de guano de que 
se halla cubierta. Sus coslas están en st mayor 
parte forneulas por salientes escarpados de me- 
disnea altura, con rocas adyacentes, Es conocida 
por su valioso depósito de guano, qhe no est 
formado exclusivamente de los detritos exere- 
ienticios de los pájaros, sino también por dos 
de la roca voleívica, químicamente desconipues- 
ta por la acción foslórica y aumonjacal de aupué: 
los. 

Rasa: (omg. Jsla de la Micronesia, Oceania, 
perteneciente al grupo que algunos geógrafos 
leuna Archipiélago Magallanes, y sit, al 8.8.0. 
Zde las islas hucha. Es un 
pequeño islote de un kru? de sup., rodeado sle 
arreciles, 

= Rasa be Anaao: (frog. Aldea de la parro: 
quia de Santa C na ite Barro, ayunt. y par- 
tido judicial de Noya, prov, de la Coruña: 66 
habits, 

Rasa vr ARRIRA: Greg. Aldea de la parro- 
quia de Santa Cristina de Barro, ayunt, y par- 
tido judicial de Noya, prov. de la Coruña; 72 
habits, 

RASADOR, RA: m, y f. Persona que rasa. 


RASELO, 


—Raisibor: ne 

RASADURA: f. Acción, ó efecto, de rasar. 

RASAL: (reg. Lugar con aymi., p je dela: 
ca, prov. y dioe. de Pnesea; 495 habits, Sit, en 
un valle estrecho próxbno al riachuelo Garona, 
Terreno montuoso Heno de barrancos y peñas- 
ens; cereales y Jegmubres, 


RASAMALA: f. poh Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familie de las Estira- 
táceas, conocida entre los botánicos bajo la de 
notinación científica de Alturgia crcrlsa No- 
reicha, árbol de unos 60 metros de altura que 
habita en el Archiqriólago Indico. De él se ex- 
trae un producto resinoso balsámico del que se 
conocen dos clases: una lyuida y de color ama- 
rillo, que es la que Huye espontáneamente del 
arbol, y ote espesa, de color más obseuro y opa- 
a, que se obtiene perlorando el tronco y calen- 
tando las heridas. De la primera de ellas se ha- 
ce comercio, aplicindola en Medicina á usos 
anilogos a tox del estoraque; y la segunda, esti- 
mada como de peor calidad, sólo se consume en 
el pais. Estos productos se conocen con el mis- 
mo nombre vulgar que la planta de que se ex- 
traen, 

RASAMENTE: adv. m. Clara y abiertamente, 
sin embozo. 

2. los embajadores de los ecllibevos dijeron 
RASAMENTE & Sus Capilares, qe no convenía 
enviar socorros á los cercados, 

AMRROSIO pE Moraes, 


RASAMONDE: frog, Aldea de la parroquia de 
San Juan de Cambeda, ayuni. de Vimianzo, 
p je de Corcubión, prov, de la Coruña; 217 ha- 
bitantes, 

RASANTE: p, a. de Rasan, Que rasa, 

a Rasane K hínea de nna calle ó camino 
considerada en su mnelinación ó paralelismo res- 
pecto del plano horizontal. 

RASANTE: Cern, Berro é dp. Cuando se tie- 
ne ute ligero cual uiera, enrva ó poligonal, to- 
da reeta que tocado ala figura primera no da 
corta, sino que la deja toda del mismo Ludo, se 
llama esente; así, en todo poligono convexo, 
uno cualquiera dde los lados sulicien temente pro- 
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lor do es una rasanle del poligono; y de la 
misma manera, en un polígono cualquiera será 
rasantes de ¿ste cualesquiera de Jos lados i 
que no tenga ingulo entrante alguno, ó a 
prolongado suf temente no corte al palike 
no; también serán rasantes todas las lineas qn 
por un vértice enalqniera se puedan trazar Le 
ra del polígono, sin dividir el ángulo Correspon- 
diente à este vértice; á pesar de la definición ae- 
neral que hemos dado, hay rasantes que pueden 
cortar al polígono, como lo seria, por ejemplo, 
la rasante 444, que es rasante en el punto Z, por- 
que no divide el ángulo KEG, por mås que no lo 
sea en la parte A/a; de modo que, atendiendo 
á esto, se puede definir la rasante como una lí. 
nea que teniendo uno ó miás puntos comunes con 
otra, el elemento infinitamente pequeño de la 
recta eu que está comprendido el punto deja to- 
da la tinea del mismo lado, 

Según esto, tracemos f fig. 1) reclas tales co- 
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mo las PL, NO, AS y prolonguemos la ZH; se- 
gún la delinición última, todas estas rectas se- 
rán rasantes del polígono en cuestión, pero no 
se puede considerar à todas de la misma mane- 
ra; con efecto, si consideramos el vértice G, la 
recta A% no tiene mås que un punto común con 
el polígono, y mientras no la fije otra condición 
es completamente indeterminada en su posi- 
ción, pues hay infinitas rectas que pasando por 
(í no tengan màs que un punto común con el 
polígono, covprendidas todas en el ángulo ma- 
yor de 180%, NCH =a; excluyendo los lados 
de dicha angulo, hay una sola, la CN, que 
una dos vértices ó lenga más de un punto, pe: 
ra aislados con el polízono, dejándole todo él 
del mismo lado; hay infinidad de rectas, todas 
comprendidas en el ángulo NGA, que siendo 
rasantes en ( cortan al polígono, y sólo existen 
dos, las CE y (11, que tengan una reeta comin 
con el poligono, y de éstas una sola que le deje 
talo e] del mismo lado; conviene, pues, estable- 
cer una nomenclatura que desde luego dá co- 
nocer cada una de estas diversas Jíncas, y así 
puede lUamarse presentes de eórtico á las lineas 
lales conio PQ, rasantes de diagonal å las que, 
como la VO, son diagonales exteriores de un po- 
Jigono, y rasante de dado ó lateral dla que co 
rresponde á un lado como M, y todas ellas ra- 
sentes de primer orden, porque satisfacen a la 
condición general de dejar todo el polígono del 
mismo lada de la rasante, mientras que serán 
resitates desequndn orden ó semirrasantes las que 
cortan al polígono, después de haber sido ra- 
santes con relación a un vértice, á una diago- 
nal ó ¿un dado; así, los rectas ZU y AJ serán 
stinirrasantes de verl ier; pero como la una es 
completamente interior al polígono, la TU se la 


Vamará juh rior, mientras que la otra que tiene 
la prte EL exterior a) poligona y comprendida 
entre puntos de él se Hamari cferior; de la mis- 
ma manera será sewirrusente diagonal la OK 
(tig. 2) que une dos vértices, MDaniindose ext” 
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como la de la figura tiene un trozo exte: 
rior entre puntos del poligono, é čnterior si es 
tuviera entre dos ángulos entrantes; así, serían 
(fig. 2) semirrasante diagonal interior 0 te n y se 
mirrasante diagonal exterior la ed, a primera 
porgue en la region del poligono está toc a den- 
tro de él, y la segunda porque en dicha región 
tiene Ja parte ef fuera del polígono. N 

De la misma manera seril ser irrasante lateral 
todo lado, tal como los FZ y RS (fiy. 1) y gh 
(jig. 2) que cortan al polígono; pero como se ve, 
cstas tres rasantes tienen condiciones diferentes 
y deben levar nombres distintos, pudiéndose 
llamar la £S (fg. 1), comprendida dentro del 
polígono en la zona de éste, interior; la } VA que 
tiene la parte FI fuera del polígono, exterior; 
y la gh (fig. 2) semiinterior. o 

Por último, en las rasantes laterales se puede 
resentar el caso de la «f, en que la rasante de 
un lado lo es también del otro ó de otros varios, 

en este caso puede lamársela rasante polilute- 
ral si os el caso dibujado en la figura; y sien el 
mismo caso cortase en puntos distantes de los 
lados al polígono, semirrusante polilaterid, 

No es nuestro objeto dar una teoría de rasan- 
tes, que nos apartaría del objeto principal de 
este articulo, que por otra parte había de resul- 
tar demasiado exteuso, y por tanto nos hemos 
de limitar á generalidades: desde Inego se com- 
prende que una curva, siendo el límite de los 
polígonos inscritos y cireunseritos a la misma 
con infinito número de lados infinitamente pe- 
queños, según lo que hemos dicho, si se prolun- 
ga uno de los lados de dichos polígonos se ob- 
teudiá una rasante de la curva; pero como cala 
lado prolongado es, según se define en la teoría 
de los límites, una tangente de la curva, resulta 
que la tangente á una curva uo es más que una 
rasante de la misina, y será de segundo ó pri- 
mer orden según que la curva presente ó no en 
el punto de tangencia uno de los llamados sin- 
gulares, en alguno de los cuales podrá haber, 
aparte de la tangente, otras rasantos dilerentes 
de ésta, como sucede, por ejemplo, en un punto 
múltiple, ó en uno de retroceso, ete., rasantes á 
las que jamás se las podrá considerar como tan- 
gentes, lo que prueba que la tangente á una 
curva no es otra cosa que un caso particular de 
la rasante. 

n el trazado de rasantes á las líncas planas 
pueden presentarse tres problemas: trazar la ra- 
sante por un punto de la línea, por un punto 
tomado fuera de la línea, ó paralela 4 una dirce- 
ción dada; si la línea es una curva, estos proble- 
mas se resuelven por los métodos del trazado de 
tangentes, fuera de los casos de los puntos sin- 
gulares, cuando se da el punto en da Jínca, en 
cuyo caso habri que recurrir á procedimientos 
especiales, sencillos en la mayor parte de los ca- 
sos, para el trazado; así, si el punto dado es 
múltiple, trazadas las tangentes posibles serán 
rasantes todas las líneas comprendidas en el án- 
gulo exterior que forman las tangentes extre- 
mas, 

Para trazar una rasante á un polígono por un 
punto de su contorno, si este punto es un Jado 
bastará prolougarle; si es un vértice, como el 
probiema es indeterminado, habrá que fijar un 
into que, unido con el vértice, dará la rasante 
si el problema es posible, ó una dirección, yem 
tonces por el vértico se trazarú la paralela 4 la 
- dirección dada, Mi el punto está Fuera del polí- 

K % $ unirá con todos los vértices el punto 

Do o, tesechaudo aquellas lineas que no tengu 
as condiciones de rasante. Si la rasante ha de 
os paralela á una dirección dada, trazando por 

$ vertices paralelas å esta dirección se podrán 
obtener todas las soluciones posibles, 

A] condición precisa que la rasante sea 
quiera con ie pues puede ser una curva eual- 
«ue el o satisfaga å la condición de 
ra figura, prol I leno comin con la prime- 
á aema m Pa o, esto es, que la tangente 
de la primera he punto Común sea una rasante 
cuando une lo un plano es rasante å un poliedro 
plano alrededor alel infinitamente pequeño del 
poliedro y a or de pimento común entre el 
ado en que Jo eja al primiero del mismo 
ocurrir los en bo se encuentra, pudiendo 
ciones análogas ak 5 le y aplicarse denomina- 
vas que amh: S asi istiu tos posiciones relati- 
Mo modo si Sea ficies puexlen tener; del mis- 
witesima]' le Se prolonga el elemento plano inti- 

al del poliedro de infinito número de- 


rior si 
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caras inscrito ó circunscrito en una superficie 
curva, límite de dicho poliedro, resultará por 
definición el plano rasante å la superlicie curva; 
y como esta delinición corresponde al plano 
tangente, vesultará que éste no es más que un 
caso particular de los planos rasantes. Los pro- 
blemas de planos rasantes d las superficies eur- 
vas se resuelven por los de planos tangentes á 
las primeras, y respecto de Jos poliedros son tan 
sencillos como cuando se trata de polígonos. 

Asimismo puede una superlicio ser rasante á 
un poliedro ó superficie curva también, siempre 
que el plano tangente Á la superficie rasante en 
el punto, línea ó elemento considerado, sca ra- 
sante á la superlicie dada. 

Los problemas de planos rasantes son anålo- 
gos á los de rectas rasantes ¿dos polígonos. Si 
por un punto «Je una superficie se desea trazar 
un plano rasante, no hay más que dar dos sec- 
ciones à la superficie por el punto da ‘o, trazar en 
estas secciones y por el mismo punto una rasiu- 
te, y el plano que pasa por estas dos rectas sera 
el pedido si satisface á las condiciones de plano 
rasante; de este procedimiento se sigue que en 
general el problema será indeterminado, y enan- 
do esto suceda será preciso fijar alguna condi- 
ción más para delinir el plano rasante; por ejem- 
plo, que pase por un punto ó uma recta, Ú sea pa 
ralelo á una recta ó 4 un plano dados, según el 
caso en que se encuentre el problema; así, si se 
fija un segundo punto exterior, unido con el pri- 
mero, bastará dar nna sección por éste, trazar 
la rasante a Ja intersección, y unida dicha rasan- 
te con la primera recta determinar el plano; pero 
si en la intersección fueran posibles varias ra- 
santes, sería preciso dar un tercer punto que, 
unido con el de rasante, daría una recta que con 
la primera doterminarían el plano; con la misma 
sencillez se resolverían los demas problemas, Si 
el punto dado estuviera fuera de Ja suyerlicio 
poliédrica, por el punto y por cada uua de las 
aristas se harían pasar planos, de entre Jos cun- 
les se escogerían los que fuerau soluciones posi- 
bles, desechando todas los denis. Si por una 
recta se hubiera de trazar un plano rasante 4 un 


poliedro, bastaría trazar planos por la recta dada ; 


y por cada uno de los vértices, entre los cuales 
«deberán hallarse todos los planos rasantes, Si se 
hubieran de trazar planos rasantes paralelos á 
una vecta dada, se trazaría en el interior del po- 
liedro una paralela å dicha dirección, y por esta 
se trazarían infinidad de secciones planas, ¡las 
que se trazarían las rasantes paralelas i la di- 
rección dada, en los puntos de rasante se traza- 
rían secciones normales é la dirección dada, y 
Lirando por el punto común rasantes al polígono 
resultante, cada una de ¿stas con la recta co- 
rrespoudiente de la sección paralela ú la direc- 
ción dada fijaría un plano rasante, resultando en 
general el problema indeterminado, Si el planuo 
rasante hubiera de ser paralelo á un plano dado, 
por cada vértice del poliedro se trazaría nn pla- 
no paralelo al lado, y entre todos ellos se encon- 
trarían las únicas solucioues posibles del pro- 
blema, 

La reunión de todos los planos rasantes á una 
superficie, y pasando por un punto cado, es wn 
cono ó pirámide rasante 4 la superficie dada: y 
del mismo modo, la reunión do todos los planos 
pasantes 4 mua superficie dada y paralelos ú una 
dirección, es uu prisma ó un cilindro rasante á 
dicha superficie. 

Los polígonos alabeados y las líneas de doble 


antiestótico del perfil, que recuerda objetos pora 
propios de un trazado serio, mirada la cuestión 
técnicamente se observa: 

1.7 Que los animales, al Negar al punto e, 
de cualquier tado que vengan, fienen que cam- 
biar bruscamente el punto de aplicación de sus 
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, curvatura tambicn admiten líneas rectas ó eur- 
vas y planos ó superficies rasantes, no habiendo 
más condición para que una línea ó superficie 
sea rasante á una Kunca de doble curvatura ó po- 
ligno alabeado que el que la tangente ó plano 
tangente en el elemento común sean rasantes 
del elemento de línea correspondiente, Partien- 
do de estas ligerisimas vociones, pasemos ya al 
estudio de las rasantes en las vías de comunica- 
ción; ya hemos dicho (Y. Pespiextr, PERFIL y 
Rampa) que casi en nivgún caso es aceptable la 
superficie del terreno para llevar sobre clla, sin 
modificación alguna, una vía de comunicación 
exalquiera, sino que es preciso modificar dicha 
superficie en el espacio que la línea debe ocupar, 
sustituyéndela por otra más regular y de con- 
diciones aceptables para el tránsito; esta línea, 
que se Jania traza, secompone, en tesis general, 
y así lo hemos representado en el perfil, de una 
serie de rectas horizontales ó inclinadas, que for- 
man un polígono, que es la directriz de una su- 
perficie, cuyas generabrices son rectas en los fe- 
trocarriles y canales, y parábolas en las carrete- 
ras; el perfil longitudinal, desarrollo de la traza 
ó sección per un cilindro vertical de la línea y del 
terreno, pasando aquél por el eje de la traza, 
permite estudiar con todo detalle la forna y po- 
sición más conveniente de esta directriz; en niu- 
chos casos, cada lado de la traza es una verda- 
dera rasante interior, ó semirrasante de la línea 
intersceción del terreno por el cilindro vertical 
en que la traza se encuentra, y de aquí el que se 
haya llamado resuites å las rectas que susti- 
tuyen å las líneas poligonales que la sección ci- 
líndrica citada produce sobre el terreno, y que 
aun cuando en otros casos dichas líneas no scan 
rasantes de la línea del perfil, se haya extendido 
ó generalizado el nombro à todas ellas; según 
esto, y lo que hemos dicho en los artículos ya 
citados, las rasantes pueden ser horizontales 
ó de pendiente cero, inclinadas subiendo ó rom- 
pes, é inclinadas bajando ó penrlícates; claro está 
que esta distinción entre rampas y pendientes 
es relativa: pues cuando da marcha va en dossen- 
tidos contrarios, las que son peudientes y ram- 
pas para el movimiento en un sentido se con- 
vierten en rampas y pendienigs para el movi- 
miento en sentido contrario; ya hemos dicho 
también Jos límiles de inclinación que se pue: 
den admitir en cada caso para estas resan les in- 
clinadas, pero nos quedan que hacer algunas 
consideraciones que sólo tienen cabida en este 
artículo, 

Parece á primera vista potestativo del inge- 
nicro que proyecta una linca, en tanto no salve 
los límites de pendientes que Jas condiciones 
téenicas de todo trazado imponen, y en tanto 
que estudie hien la distribución de productos de 
las excavaciones, y atendiendo á la economía 
compatible con las exigencias de la obra, parece 
potestativo, decimos, hacer la distribución de las 
rasantes, como 4 su capricho mejor enadre; mas 
los constructores que tal ereen eaen en tn error 
gravísimo, no sólo porque un trazado, como to- 
do, tiene también su estética, su arquitectura, 
pudiéramos decir, su estilo propio, sino por euan- 
to å las condiciones de viabilidad y de tráfico 
corresponde, Dmagínese que en el perfil de una 
carretera por ejemplo (Fy. 3), en que 


AaGbcd HeraF, 


se hulieran trazado das pendientes límites para 
la línea obteniendo el perfil 46 4F; aparte de lo 


Loro cool 
B U A 


esfuerzos, y estono pueden hacerlo sin gran fa- 
tiga, y lo mismo les sucede al llegar al pandito 
2 por lo tanto el tiro se verifica en las peores 
condiciones, cosa que puede y debe evitarse. 

2,2 ue las ruedas delanteras de los exrrua- 
y jes primero, y las posteriores después, Lienen que 
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dar un salto al pasar de una pendiente á otra en 

2, habiendo una especie de acodulamiento en el 
punto inferior Xf, haciéndose la tracción en el 
primer punto (%, aumentando la presión sobre 
Ja línea por la forma en que se verifica el tiro, y 
viceversa, en /£, teniendo las cabral lerías que cle- 
var el juego delantero, condiciones poco lavora- 
bles para la tracción y molestias para el via- 
jero. 
3.2 Qne en el punto JZ se rennen las agnas 
de ambas vertientes, y por tanto resulta la lí- 
nea en malísimas condiciones, pues no es ya sÓ- 
lo un bache que se crea artificialmente, sino una 
corriente de agua si el terreno tiene pendiente, 
y en otro caso un depósito de agua que pudo 
evitarse. 

4.2 Que se aumenta la fatiga por elevarse á 
mayor altura de la necesaria en el primier pun: 
to, y descender para subir después también sin 
razon justificada en el segundo. 

5.0 ` Peores condiciones de compensación dle 
volúmenes de desmonte y terraplén; y siendo 
preciso en muchos casos buznas tierras de prés- 
tamo, que siempre cuestan caras y perjudican la 
vía, han debido evitarse, ó por lo menos dismi- 
nuirlas todo lo posible; y si bien es cierto que 
se aumenta el terraplén en ZA, esto siempre ha- 
bría que hacerlo para construir una obra de fi- 
brica que diese paso å las aguas que discuran 
por la cuñada dHe. 

Por todas estas razones conviene evitar estos 
ángulos, colocando una rasante horizontal BC 
al menos de 100 metros en la cúspide en susti- 
tución del ángulo G, y otra horizontal también 
DE en el fondo en Ingar del ángulo JZ, consi- 
guiéndose con ésta tencr altura suficiente para 
colocar una obra de fábrica, tajea, alcantarilla, 
pontón ó puente, que permita el curso de las 
aguas sin interrumpir el tránsito. En el caso en 
que las dos pendientes sean iguales, en el trian- 
aulo BGC como la suma de los tres ingulos va- 
le siempre dos rectos ó 180°, y los ángulos en // 
y en C son iguales por ser isósceles, el triángulo 
será 


0+20BC=180", 


ó bien . 
esc=ar- E, 


y por tanto el ángulo suplementario 42C, y lo 
mismo el PEN, valdrán 


AbBC=BECO 


=180* - Gz0=180-(909. -> )= 90+? , 
y otro tanto pueile decirse de los ángulos en D 
yak 


En el trazado de rasantes debe tenerse presen- 
te que, por regla general, siempre conviene no 
pasarde una rasante muy fuerte á otra muy 
suave para el arrastre de carruajes, conviniendo 
aumentar el ángulo de las alineaciones con otra 
intermedia. 

Aparte de esto, hay que tener presente que 
no se pueden hacer los ángulos de cambio de ra- 
sante en arista viva, aun cuando así se represen- 
ten en los perfiles, y que de la misma manera 
que en el trazado horizontal se unen dos alinea- 
clones rectas por una curva tangente á ellas, con 
mayor ó menor radio, así también conviene 
unir dos rasantes por una curva tangente å 
ellas; el radio que se elija para estas curvas no 
tiene gran importancia respecto ilas condicio- 
nos del tiro como en las alineaciones curvas, 
porque por grande que sea el ingulo de dos ra- 
santes nunca es excesivo; pues aun suponiendo 
la pendiente del 7 por 100 que encuentre á una 
rasante horizontal, si se representa por el cate- 
to horizontal 4 el vertical + valdrá 0,07, y la- 
mando al ángule que forman las dos rasantes a 


=0,07, «ue 


será v=htyos, de donde yes = =; 
t 


corresponde á un ángulo comprendido entret? y 
4941, ó aproximadamente 4% y el suplemento, 
que esel que recorren los carruajes, resulta de 
176”. Lo que se hace siempre es redondear sim- 
plemente la arista para que no haya saltos en el 
ángulo saliente ò baches en los entrantes, 
Resj.ectoa la conveniencia ù inconveniencia de 
las rasantes horizontales é inclinadas, sin per- 
¡vivio de lo que llevamos dieho en los artículos 
citados, debe denerse presente que, si bien es 
cierto que en las rasantes horizontales pueden es- 


RASA 


tancarse las aguas, esto se evita con un bombeo 
regular en la vía, lo que hace marchen aquéllas 
å las cunetas, y cuidando de dar å éstas una iu- 
clinación de 24 3 milésimas ó de una ecntesima 
cuando más, las agnas correrán sin molestar al 
tránsito; que se hace con más comodidad y me- 
nos fatiga que por las rasantes inclinadas, y por 
lo tanto que deben evitarse las pendientes y 
contrapendientes cuanto se pueda dentro de Jas 
condiciones del trazado, Pero si se juzgase nece- 
sario, como ocurre en las poblaciones de inpor- 
tancia, en que el tránsito de peatones y carrua- 
jeses grande, sólo se podrían admitir rasantes 
de escasa pendiente en sustitución de horizonta- 
les, por el temor de que el barro ó Jodo no ten- 
ga ficil salida. 

Este punto en las grandes capitales está muy 
desenidado por desgracia, ocupándose los mmuni- 
cipios de la moditicación de alincaciones para 
dar ensanche á las calles, pero dejando pendien- 
tes imposibles, como sucede en Oporto, Listos, 
Bayona, ete., en el extranjero, y en España en 
gran número de poblaciones, Zamora, Cuenca, 
Salamanca, Segovia, Avila, ete., y en Madrid 
mismo, donde hay rasantes completamente in- 
justificadas, que pudieran mejorarse en beneti- 
cio del tránsito, dejándolas con una pendiente 
morlerada; entre los múltiples ejemplos que ptt- 
dieran tomarse, citaremos sólo «dose calles de 
mucho tránsito: las de San Sebastián y Barrio- 
nuevo, las dos de corta longitud, especialmente 
la primera, que sólo tiene en una acera el ¡muro 
del templo que Ja da nombre, sin puerta alguna, 
y en la otra un palacio alquilado á particulares 
con algunas tiendas; en su Jongitud, que uo lle- 
ga 4 150 metros, hay una pendiente y su con- 
trapendiente respectivas, que pudieran desa].aye- 
cer, pues son bastante fuertes, quedando todavia 
la rasante única que se trazara con alguna incli- 
nación que, aunque pequeña, sería suficiente 
para el libre curso de las aguas. En la otra vía 
citada, recdificada casi en su totalidad, se en- 
cuentra å la entrada porla plaza del Progreso 
una pendiente fuerte y larga relativamente, baja 
después en contrapendiente semejante, pero de 
menos longitud, para llegar á la calle de la Con- 
cepción Jerónima, en que hay que vol ver å subir 
con pendiente fuerte para la salida natural hacia 
el centro de la población. 

Hay que tener presente, sin embargo, que las 
modificaciones de rasante dentro de población 
deben estar muy bien estudiadas, pues se corre 
el riesgo de dejar enterrados y convertidos en so- 
tanos los portales y tiendas al elevar la pendien- 
te, ó colgados si se baja; pero esto puede hacer- 
se dentro de ciertos límites siempre, pues bas- 
ta aumentar un escalón para la subida ó ba- 
jada sólo en determinados sitios, y otras veces, 
como cuando se reedifica una calle como la cita- 
da, ó no quedan más que edificios viejos que sulo 
pueden vivir pocos años, no hay inconveniente en 
hacer la modificación radical, dejando las aceras 
al uivel que estaban y explatando el centro de 
la calle, como se hizo en un trozo de la de Lope 
de Vega, en la de la Almudena y en la del Pia- 
monte, en Madrid, colocando la correspondien- 
te barandilla para defender de una caída á pea- 
tones ó carruajes según los casos. 

Para calcular la pendiente de una rasante se 
determina, según hemos indicado en el artívulo 
Prine (véase), la altura de los puntos extremos, 
y se divide la diferencia de altura por la distan- 
cia horizontal que separa dichos puntos; y para 
obtener la altura á que se encuentra un punto 
cualquiera de Ja rasante sobre un plano dado, 
conociendo la pendiente y una de las alturas ex- 
tremas, bastará multiplicar la distancia horizon- 
tal que separa el punto en cuestión del otro 
punto de altura conocida, por la pendiente, y si 
el punto que se busca está mis alto que el de al- 
tura ó cola conocida, sumar Å ésta el producto 


el terreno, poniendo piquetes en los puntos vo- 
rrespondientes a las cotas del peril, midiendo 
las distancias según la horizontal, y en estos 
puntos, si la rasante ha de dr en desmonte, se 


RASC 


abren calicatas, esto es, pequeños hoyos que H 
guen hasta la profundidad exacta del terreno e 
marca ja cota correspoudiente, curasando T 
esta profundidad un arloquín, y si ha de ser on 
terraplén, ó elevando un machón de mam poste. 
ría hasta la altura que el perfil marque ¿ colo. 
cando enel jalón, a la altura conveniente Ne 
tablilla ó aefveteta enyo borde superior esté enha 
rasante; Jos puntos así señalados son los que a 
Jlaman pautos de rasante; señalada así una se 
sante es necesario comprobarla, lo que se consi, 
gue en los terraplenes dirigiendo una visual que 
dehe presentar en un plano todos los cantos su. 
periores de las niveletas, y si los puntos se han 
elevado de mampostería colocando niveletas, de 
la misma altura todas, sobre los diversos puntos 
y observando si la visual trazada por los cantos 
superiores las emasa á todas; si se trata de des. 
montes en que Jos puntos de rasante estén en. 
terrados, se bajan las niveletas hasta tocar con 
los puntos de rasante, viendo si enrasan por la 
parte superior; además, con un goniómetro de 
limbo vertical, ó un eclímetro, se observará si la 
línea ó plano de enrase de niveletas tiene la in- 
elinación ó marca el ¡iugulo correspondiente 4 
la pendiente. Fijos los juntos derasante se pro- 
cele å hacer la explanación, legando con ella 
hasta el nivel de los puntos de rasante, y des. 
puús de terminarla, pero antes de refinar, se 
practica la operación llamada corrido de nivele- 
ta, que consiste en fijar dos niveletas en los pun- 
tos extremos, dirigir una visual jura comprobar 
la pendiente, según hemos explicado, y después, 
con otra niveleta de igual altura que las extre- 
mas, se va situando en varios puntos interme- 
dios, corrigiendo las faltas quese observen, has- 
ta conseguir cl enrase. 


RASAR (de raso): a. Ignalar con el rasero las 
medidas de trigo, cebada y otras cosas. 


A Jeromo, de maquila, 
Tocaba en fanega solo 
Medio celemin RASADO, 
Sin una linea de colmo; ete, 
TTARTZENBUSCH, 


- Rasan: Pasar rozando ligeramente un cuer- 
po con otro. 


La bala RAsó la pared. 
Diccionario de la Academia, 


RASAS: Geog. Imgar de la parroquia de San 
enito de Gondomar, ayunt. de Gondomar, par- 
tido judicial de Vigo, prov. de Pontevedra; 23 
edifs, 

= Rasas: Gcog. Islas en la entrada de la ba- 
hía de San Miguel, costa N. de Camarines, Lu- 
zón, Filipinas. Son cinco pequeñas islas que de- 
moran al O, y al S.O. do la de Cantón, en las 
inmediaciones de las cuales se encuentra muy 
poco fondo, arena; dejan entre sí pequeños ca- 
nales, 

RAS-ASFUR: feag. Montaña de la prov. de 
Orar, Argelia, sit. en la frontera de Marruecos 
y Argelia, cerea de la aldea minera de Gar-Ru- 
bán, al S.O. de Tremecón, al S. de Jalla Marnia 
yal S.E. de Uxda, Todas sus aguas van al Taf- 
na, bien por el Fafrent ó Uad-Femís, ó bien por 
el Isly y el Uerdefa. Aleanza wma alt, de 1589 
m. Su nombre significa Cabeza ú Pico de los På- 
jaros, 

RASAT: Ceon. V. Razar, 

RASAY: Cea, V, RAAsav, 


RASCABARRIGA. f. Pot.. Nombre vulgar con 
que se designan en la isla de Cuha dos plantas 
muy diferentes, Una pertenece á la familia de 
las Verbeniceas y leva el nombre de Spadea 
nmana Rich., y la otra corresponde á la familia 
de las Rubiáccas y lleva la denominación siste- 
mática de Landin calophaylle Gris, 

RASCADERA: f. RASCADOR, 

> RASCA DERA: fam, ALMONAZA. 

RASCADERÍA: roy. Tingar de la parroquia de 
San Pedro de Tenorio, ayunt. de Cotovad, par 
tido judicial de Unenteareas, prov, de Ponteve- 
dra; 31 edils, 

¿RASCADOR: mi. Instrumento, gene ralmente de 
hierro o acero, para rascar ó limpiar. Lo usan 
varios artílicos para Hmpiar á adelgazar los me- 

alos, ` 


hRascibor: Especie de aguja, guaruecids 


RASC 


de piedras, que las mujeres se ponen en la ca 


beza por adorno. 
a. los adornos de Jz 
almirantes, pericos, 


extremos de rica pedreria. i 
Javcixro Pobo DE MEDINA. 


y cabeza, como las tocas, 
alillas, RASCADORES con 


—Rascapor: Mi), En el tecnicismo de la ar- 
tillería se denomina así an aparato qne sirve 
para rascar las paredes del ánima cuando están 
cubiertas con uug capa de sarro, orín ú otra subs- 
tancia endurecida. Consta generalmente de dos 
semidiscos de hierro que por su parte central 
están unidos á dos barras que tienden å separar- 
Jos, Estas barras se hallan fijas á un mango, don- 
de se introduce un asta de madera, con que se 
maneja el rascador. . 

En ocasiones el disco del rasceador es girato- 
rio y está dividido en varios sectores, presentan- 
do en su contorno varios pequeños salientes, en 
igual número que las, rayas del cañón y de la 
misma forma y disposición que estas, 

El sescador penetra en el cañon, comprimien- 
do con la mano las barras para aproximar los 
discos ó sectores. Una vez introducirlo el apara- 
to dentro del ánima se abandonan las barras, y 
los discos ó sectores se apoyan contra Jas parc- 
des y las rayas, que se rascan y limpian por me- 
dio de un movimiento longitudinal impreso al 
asta. 

Almirante da además al rascador las signien- 
tes acepciones: «Instrumento acerado, con un 
mango transversal de madera, que sirve para 
limpiar la parte superior de un antiguo proyec- 
til hueco hasta debajo del orificio de la hoqui- 
Ma... Así llaman también los armeros á uva es- 
pecie de baqueta cuya punta inferior está picada 
á buril, como unas cuatro pulgadas, á semejanza 
de escofina, y que usan para pulir y ensancharen 
las cajas de las armas de fuego el taladro donde 
entra la baqueta. » 


RASCADURA: f. Acción, ó efecto, de rascar ó 
rascarse. 


e.. sneedióle en este tiempo otro trabajo muy 
penoso, procedido de una daga que se le hizo 
en el cuello del pie derecho, ocasionada de nun 
ligera RASCADURA. 

Luis Muzoz. 


RASCAFRÍA: Geog, V. con ayunt., á cuyo tér- 
mino pertenece el ex monasterio del Panlar, par- 
tido judicial de Torrelagnna, prov. y dice. de 
Madrid; 838 habits. Sit, en el valle del Lozoya 
y al pie del puerto del Rebentón, en la zona de 
los montes Carpetanos y confines de la prov, de 
Segovia. Terreno montuoso; cereales, hortalizas 
y legumbres; cría de ganados; fab. de papel, 


, RASCAL (Er): Geog, Caserío del ayunt. de 
Busquístar, p. j. de Orjiva, prov. de Granada; 
58 habits, i 
RASCALINO: m, TIŠUELA, 
RASCAMIENTO: m. RASCADURA. 


RASCAMOÑO (de rascar y moño): m, RASCA- 
DOR; especie de aguja, guarnecida de piedras, 
que las mujeres se ponen en la cabeza poradorno, 

—Rascamoso: Bot. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Compues- 
tas, subfamilia de las tubulifloras, y cuya deno- 
Minación Sistemática es Zinnia elegans Jacq. 

RASCANUBES: Mor, Vela pequeña auc selar- 
ga en tiempos bonancibles: se la Iama también 
vascaculos; á éstas corresponden las llamadas 
SANA Jon velas triangulares que llevan 
e aques de cruz por encima de los sobre- 
periquitos, y las monterillas, ó velas más allas 
de dichos buques de cruz. i 


ne CAR (del lat, rasitare, frec, de rudrro, 
con oa 9 frotar fuertemente la piel 
. sa aguda ó áspera, por lo regular, e 

las uñas. U, te, r. pera, ] cgnlar, con 


y ebvidiando la «verte del cochino 
n asno maldecía su destino... 


A mi (decia) me dan de palos cada día, 
él le kascan y halaga å porfi. 
SAMANIEGO, 
„Fumar donde nadie fuma, 
Silbar, Rascarst las piernas, 
Y rebañar con el dedo 
As Jícaras y Jamerlas, ete. 
L. Y. vu MORATIN. 
- RASCAR; ARAÑAR, 


Toxo XVI) 


RASC 


ee Salieron á ¿há la carrera mny grandes 
compañas de mujeres, llorando é Ras 
é matándose, É mesánuose € RAscÁNDOSE Ñ 
muy grande pricsa, 
Crónica general de España, 


= LLEVAN, Ó TENER, NNO QUÉ RASCAR: fr. ig. 
y fam. LLEVAR, ÓTESER, QUÉ LAMER 


_ RASCAZÓN: f. Comezón ó picazón que incita 
á rascarse. 

RASCIA: Geog. ant. Parte occidental de la Ser- 
bia, entre el Rasca y el Bosna, Su principal ciu- 
dad era Novi- Bazar. Formo parte de la Dalma- 
cia y pasó en el siglo xiv å poder de los princi- 
pes de Serbia, Ta conquistó Mahomet 11, y des- 
pués ha formado el dist. ó lvah de Novi- Ba- 
var. Hoy se encuentran rascios en el S, de Huu- 
gria. 

RASCO: m. ant, RASCADURA. 


=A su ana se dgnala, 
=Y antepone su persona, 
= Rasco quiere la fregona; 
Enviala noramala, 
Morrro. 


RASCOLNISMO (del ruso reskolo, cisma, esel- 
sion): m, /Hst, ecles, Doctrina cismatica de la 
Iglesia griega o» Rusia. Los que profesan esta 
doctrina forman la única secta disidente de la 
Iglesia griega en el Imperio ruso, y se dau el 
nombre de storowerst, es decir, ortodoxos, por- 
que otro cualquiera le juzgarían tan injurioso 
como el de hereje. Jlállanse poco esparcidos en 
la Rusia propia, pero son nmechos en Astraka 
Kasán, las orillas del Volga, Staradub, Blis 
bethgrad, Arkángel y Siberia, tanto en las ciu- 
dades como en los campos. Algunos habitan en 
Jos bosques, y á la secta pertenece buen número 
de cosacos del Don y de Semeinoov, No obstan- 
te, van siendo menos los rascolnistas con el brans- 
curso de los años. Profesan aproximadamente los 
mismos dogmas que la Iglesia griega ortoiloxa 
de Rusia, de la que sólo se apartan en lo que se 
refiere a los objetos exteriores y á cosas de escusa 
importancia. Tienen ma disciplina más severa 
y ciertas ceremonias supersticiosas, En tanto que 
los rusos se persignan de derecha a izquierda con 
tres dedos, los rascolmistas lo hacen de izquierda 
á derecha con los dedos Índice y corazón, Pros- 
crihen además el uso del tabaco en cualquier for- 
ma, y huyen de los fumadores como del diablo, 
pues según ellos la planta del tabaco está mal- 
decida por Dios, Un rascolnista atentó contra la 
vida de Pedro 1, que en adelante persiguió cruel- 
mente á los individuos de la secta, á uno de los 
cuales hizo quemar vivo por haber predicado 
contra la invocación de los santos y por haher 
mutilado las imágenes de una iglesia. El reo su- 
frió valerosamente el suplicio, y en sus últimos 
momentos condenó la moralidad y los abusos de 
la Iglesia. lmpresionado por tal hecho el isar, 
adoptó medios suaves. La emperatriz Isabel, siu 
favorable resultado, concedió una anmnistía á los 
rascolnistas que se habían refugiado en Polonia 
(1760), y Catalina, con mejor éxito, publicó un 
edicto (1764), invitándoles para volver á Rusia, 
donde podrían elegir profesión, iuseribiéndose 
como aldeanos, comerciantes, elc., pudiendo Jun- 
dar pueblos para sus correligionarios, pero de- 
biendo dar reclutas, exigencia que habían recha- 
zado en otro tiempo d causa de sus principios, 
que rechazaban la guerra y el estado militar, 
Entonces regresaron á su patria muchos rascol- 
nistas, que se establecieron en el gobierno de 
Kiew, principalmente en las cercanías de Fara- 
dub, donde habían vivido antes de su emigra- 
ción, No pocos permanecieron en Polonia y sem- 
braron la inquietud en las tierras rusas fronte- 
rizas, siendo estas irrupciones la cansa de queda 
emperatriz enviase 4 Polonia (1785) un enerpo 
de ejército, y de que 20000 rascolnistas fueran 
deportados a las nuevas colonias de Siheria, re- 
gion en la que nadie puso ni pone obstáculos a 
sus creencias veligiosas. Los de Faradub han 
construído allóuma maguítica iglesia. En 1780 
enviaron diputados + Moseñ para asistir á una 
especie de concilio celebrado por todos los indi- 
viduos de la secta, pero alli se perdió el tiempo 
en discusiones inútiles, lo que se explica sabien- 
doque están «divididos en mas de 50 grupos, eon 
opiniones mås ó menos parecidas unas å olmas, 
Awngue enemigos de las imugenes, sienten gran 
respeto por las que pintan los artistas rle su sev- 
ta, los cuales se preparan para la ejecución de la 
obra consagrando cuatro semanas al ayuno y á 
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la oración, Hace pocos años eran muchos los ras- 
colvistas en Valaquia, Moldavia, Besarabia, y 
aun en Constantinopla. Ei gobierno otomano, 
que no los distingue de los demás griegos, les 
concede las mismas prerrogativas, En cierto 
modo, una parte de los rascolnistas se ha some- 
tido á la Julesia greco-rusa al aceptar la nueva 
versión rusa de la Biblia, en tanto que antes se 
servían todos exclusivamente de la antigua tra- 
ducción estava. Dicho grupo, el más tolerante, 
consiente que el emperador confirme sus sacer- 
dotes, y tiene iglesias servidas por sacerdotes 
rusos: pero los rascolnistas no sometidos sólo en 
capillas pueden celebrar su culto. Invitados por 
un ukase (1785) á ingresar en la Iglesia ortodo- 
xa rusa, hubieron de someterse muchos, entre 
ellos casi tados los que Lahitan el gobierno de 
Yekatherinoslav. Hoy los rastolnistas disfrutan 
de no escaso tranquilidad, Ya Catalina IT y 
Alejandro T, si no derogaron las leyes contra 
ellos dictadas, tampoco las ejecutaron. Cierto 
que los rigores se renovaron en los días de Pa- 
blo T: pero se debieron á la imprudencia de los 
rascoluistas y la tempestad fué pasajera, Hay. no 
obstante, algunos sacerdotes rusos que al asistir 
á un enfermo le abandonan como á un hereje si 
tiene la desgracia de hacer la señal de la cruz 
como los rascolnistas. A mediados de este siglo 
ascendía á 300000 el número total de rascoJnis- 
tas en el Imperio ruso. Tienen algunos conven- 
tos y miarchimaudrita particular en Niwolajew, 
en el gobierno de Cherson. 

RASCÓN, NA (de rasctr ): adj. Aspero ó ras- 
pante al paladar. 

= RASON: m, Ruy DE CODORNICES, 

= Rascón: frog. Aldea del ayunt. de Am- 
pero, p. j de Laredo, prov. de Santander; 39 
edifs, 

RASCUÑAR: a, RASGUÑAR. 


+... dimelo, no te meses, no te RASCUÑES, ni 
maltrates. 
La Celestina, 


e. Cuál estaría aquel divino rostro, hinchado 
con los golpes, afeado con Jas salivas, RASCU- 
Ñano con las espina ? 

Vr, LUIS pr GRANADA, 
RASCUÑO: m. Rasscuso. 

... cuyos originales enseñó el mismo Señor 
å Moisen en el monte, aunque no se Jos dió 
por entonces, guardólos para estos felices tiem- 
pos del iivangelio, de que aquello no era más 
que la figura y el RascuXo. 

Pr. José De SIGUENZA. 


RASCHID-BILLÁH: Piog. Califa de Bagdad. 
Ocupó este príncipe el poder á la muerte de su 
padre Mostarched (529 de la Hégira), y cuando 
éste se disponía & firmar un tratado con Massud, 
uno de aquellos sultanes dependientes, por el 
nombre, de los calilas, pero en realidad sus amos 
y señores, Raschid, joven y valiente, al subir al 
trono no quiso subscribir tal tratado, y como le 
anifmasen Con $us consejos en tal sentido gentes 
más aduladoras que conocedoras de los recursos 
del califato, Hegó hasta ordenar que no se pro- 
nunciase en las mezquitas el nombre de Massud 
unido al suyo, como lo había sido hasta enton- 
ces y lo fuera en tiempos desu padre, concedien- 
do tal honor y el título de sultán á un príncipe 
seljiúcida, que å las primeras noticias del rom- 
pimiento de Raschid con Massud le había es- 
crito pidiéndole como favor el derecho de pelear 
éso lado. Furioso Massud al tener conocimiento 
de lo que pasaba reunió un formidable ejército, 
y con él, sin pérdida de momento, marchó hacia 

3agdad, donde ya se encontraba para recibirlo 
Dand ibn Mahmud el Seljiúcida, trabindose en 
segnida un combate, que sirvió para hacer com- 
prender á Dand lo difícil de la empresa que se 
había impuesto, Desde entonces encerróse en 
Bagdad, detrás de cuyos muros peleó valerosa- 
mente contra Massud algunos días, hasta que 
comprendiendo que la resistencia se hacía ceada 
día más imposible se presentó å Raschid y le 
contó el verdadero estado de las cosas. El terror 
del califa fué tan grando que, crovóndose ya en 
poder del enemigo, aquella misma noche salió 
oenltamente de la ciudad para refugiarse en 
Mossul, ciudad que abandono á los pocos días 
no ereyéndose en ella muy seguro, pura trasha- 
darse £ otra más lejana de Barslad. Desenbierto 
en el camino por las gentes de Massuel, ò atacado 
por algunos bandoleros, pereció en tal ocasión 
19 
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Raschid-Billáh, antes de que se cumpliera el año 1 fig. Con rigorosa igualdad, sin la menor diferen- 


de su reinado (1135 de J. C.). . 

-Rascuro Savomón Jare: Biog. Célebre 
rabino francés del siglo x1. Fué hijo de un rabi- 
no de Troyes. N. en la misma ciudad en 1040, 
En Troyes recibió, si no toda la enseñanza, la ma- 
yor parte. Raschid, cuya condición vastísima y 
tonocimientos en Teología, Lingüística, Viloso- 
fía, Medicina y Astronoraía le hicieron acreedor 
á la consideración y respeto de sus contempo- 
ráncos, hasta de los cristianos, hizo largos via- 
jes con el único objeto de visitar algunas biblio- 
tecas de Europa y Asia, acrecentando el caudal 
de sus conocimientos por modo tan maravilloso 
como lo demuestran la multitud de obras que 
de él se conservan, entre las cuales figuran los 
Comentarius in Pentatenchacm (Reggio, 1475, en 
fol.); Comentarius in canticum Eclesiastes, Ruth, 
Esther, Daniel, Esdram, Nehemiam (Nápoles, 
1497); Comentarius in Talmud (Venecia, 1520); 
Observaliones in Alphes (Venecia, 1521); Quesita 
et responsa, no impresa; Pardes (el Paraiso), tra- 
tado de ritos y ceremonias judaicas, del cual 
se publicó un compendio en 1510, figurando en 
primera fila. Táchase, y no sin razón, á esto 
escritor de poseer un estilo conciso, obscuro y 
evigmático, que se hace más difícil por la extra- 
fia mezcla de términos hebreos, caldeos, rabini- 
cos y franceses que se encuentra cn chos. Il 
nombre de Raschid, bajo el cual es comúnmente 
conocido, hállase compuesto, siguiendo el uso de 
los judíos modernos, por las iniciales de las pala- 
bras Rabbi Sehelumon Islarl:. Este personaje fa- 
lleció hacia el año de 1105, 


RASEBORG: Grog. Dos dists. de la prov. de 
Nyland, Finlandia, Rusia. El Raseborg Este 
tiene una sup. de 2664 kms.?, y el Raseborg Oes- 
te 1890. 


RAS-ED-DURA: Geog. Lago ó pantano de Ma- 
rruecos en la prov. del Garb ú Occidente. La 
separa del Atlántico una lengua de tierra de 34 
9 kms. de ancho, y tiene 45 kms, de largo con 
un ancho de 1 å 13, que varía según el nivel de 
las aguas. El lago recibe un guad, el Seguut, 
que le lleva las agnas de otro pantano mucho 
más pequeño, el Merya-el-Gharb, donde cae el 
Uud-Meda. 

RASEL: m, Mar. RACEL. 


RASELA: Geog. V. Santa Maria DE Ra- 
SELA. 


RAS-EL-AIN: Geog, Œ. del dist, de Mardin, 
prov. de Diarbekir, Turquía asiática, sit. al S. 
de Reha y cerca de las fuentes de Jabur, afl. del 
Eufrates. Se la ha Hamado ciudad de las 300 
fuentes, y su nombre significa origen ó cabeza del 
aguo. Es la antigua Resena, luego denominada 
Teodosiópolis. 


RAS-EL-JEIMA: Geog. C. del Omán, Arabia, 
sit. á orilla del Golfo Pérsico, en la cosia ocel- 
dental de la península del Ras Musendam:; 5000 
habits. Sus moradores eran piratas muy temidos; 
una expedición inglesa que salió de Bombay en 
1325 destruyó sus astilleros y sus fuerzas navales, 

RASERA: f. Carp. Cepillo de afinar las made- 
ras, que consta de caja y su hierro; no se diferen- 
vía de los cepillos ordinarios ó de desbastar mis 
que en que su boca es muy estrecha, con objeto de 
que no pueda desgastar las piezas, y así sólo saca 
unas virutas sumamente finas, y como consecuen- 
cia de esto la parte de la caja de la hoja es muy 
reducida, siendo la cuña do sujeción de aquélla 
mny ferte y de forma de horquilla; el hierro 
debe ser de acero bien templado y con el filo muy 
fino; la pendiente ó inelinación de la cara poste- 
rior de la luz so acerca bastante á la vertical, 
formando con la horizontal unos 550; el ángulo 
menor de la cuña es de nnos 10 å 12, la cara 
posterior de la luz en que se asienta la hoja debe 
ser bien plana, así como la cara inferior de la 
caja; el hierro apenas debe sobresalir de dicha 
cara más que algunas décimas de milimetro, con 
objeto de que merda poco en la madera. 

RASERO (do rasa»): m. Instrumento de ma- 
dera que sirve pura tasar las medidas do los ári- 
dos. Es de forma cilíndrica y algo más largo que 
ancha la medida á que ha de aplicarse, 

a el RASERO no os oMiga á tenerle en el arca, 


que si hay Liento el RASBKO está en la mano. 
La Piara Justino. 


— POR El MISMO, Ó POR UX, RASERO: m. adv. 


cia. U. comúnmente con los verbos medir y lle- 
var. 
a 2l medir (4 los hombres) por un mismo 
RASERO, se les inflige la más dura esclavitud. 
MONLAU. 


—Sed más sincero 
No midáis por vr RASERO 
A justas y á pecadoras. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


—-Rasero: Art, y Of, En tejares y fabricas 
de ladrillo moldeado å mano, el rasero suele ser 
de madera y consiste en una regla de sección ree- 
tangular, de unos 30 á 35 centimetros de longi- 
tud, por 3 ó 4 de tabla ó ancho y 1 de altura 
ó canto; es perfectamente recto y alisado: para 
hacer nso de él, una vez llena la gradilla ó mol- 
de de barro que forma la pasta, y después de ha- 
berle oprimido bien con las manos, se saca el ra- 
sero del cuezo, que deberi estar mediado de agua, 
tomándole con la mano y limpiándole al cogerle, 
y con las dos manos se pasa de plano con fuer- 
za de uno á otro extremo dela gradilla, de modo 
¿ue se apoye perfectamente sobre sus cantos, con 
lo que retira hacia el obrero toda la parte de pas- 
ta. sobrante; con la mano derecha retira rápida- 
mente del rasero la que pudiera quedar adherida, 
y arrastrándola por el canto del cuezo la sumer- 
ge en el agua. Como las gradillas ó son de hierro, 
ó si se hacen de madera se refuerzan sus cantos 
con una chapa de palastro, resulta al cabo de al- 
gún tiempo de uso que el rasero se ha ido des- 
gastando, presentando dos acanaladuras por cada 
cara, correspondientes á los cantos laterales del 
molde, en cuyo momento hay que desechar el 
rasero, pues ya no servirá si no se disminuye el 
espesor de la pieza moldeada por ajustes de los 
cantes de la gradila á las ramuras que presenta 
el rasero. 

JÈ] rasero que se emplea para la medida de gra- 
nos y semillas es un cilindro de madera de 44 
5 centímetros de diámetro, bien recto y alisa- 
do, sin nudos y de madera muy limpía de resina 
que pudiera ceder á la semilla proporcionándola 
malas condiciones; lena la medida, se enrasa pa- 
sando el rasero por encima, tocando á los bordes 
«de la medida, la que, como tiene sus cantos con 
fleje de palastro, «desgasta el rasero, aun cuando 
no tan pronto como en el ejemplo anterior, por- 
que no hay que apretar tanto con él, y por estar 
seco siempre, lo que le hace más resistente; cuan- 
do se desgasta se le puede llegar á igualar al tor- 
uo, en el que después se le pulimenta con un ali- 
sador de hierro que, endureciendo su superficie, le 
hace más duradero, Para medir la cal viva y otros 
materiales también se emplean algunas veces ra- 
seros, pero han de ser de hierro para que duren 
algún tiempo. 

Hay productos ó substancias que se miden 
siempre envasadas, y otras colmadas ó sin enra- 
sar, no pudiendo aplicar en el segundo caso el 
rasero, y en otras, especialmente en algunos gra- 
nos ó semillas, se acostumbra á poner, mientras 
no se exprese otra cosa, una medida enrasada y 
otra colmada, ete, 

RASEZ Ó RAZES: (Geog, País de la antigna 
Francia, en el dep. actual del Ande. La cap. era 
Limoux. Fué un condado que Carlos el Calvo dió 
en 871 á Bernardo II, conde de Tolosa; pertene- 
ció después á los condes de Carcasona y á Simón 
de Montfort, y volvió ¿la corona en 1258. 

RASGADA: Geog. Tagar del ayunt, de Valde- 
rredihle, p. je de Reinosa, prov, de Santander; 
J4 edifs. 

RASGADO, DA (de rasgar): adj. Dicese del 


balcón ú ventana grande que se abre mucho y 
que tiene mucha Juz, 


... tenia muchas claraboyas, halcones RASGA- 
DOS y ventanas patentes, todo era luz y todo 
claridad, 

LORENZO GRACIÁN, 

Las ventanas han de ser muy RASCADAS, 

JOYELLANOS, 


-Rasoana: Y, Boca RASGADA. 
= Rascano: Y, OJOS RASGADOS, 
= RASCADO: m. RASGÓN, 

RASGADOR, RA: adj. Que rasga. 


RASGADURA: f. Acción, ó efecto, de rasgar. 
- Rascanura: Rascón, 


RASG 


RASGAR (del lat, resecáre ): a, Romper ó 

cer pedazos, ú viva fuerza y sin el auxilio de ha 
gún instrumento, cosas de poca consistenci do 
mo tejidos, pieles, papel, etc. ceo 


Los antiguos Para siguificar À la discordi 
pintaban uua mujer que RASGABA sus vestidos 
SAAVEDRA Pasarpo, ~ 


«+. me ha dado una levita 
Achacosa, derrotada, 
Y tan rakla, que sólo 
De acepillarla se RasGa, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


-- RASGAR: RASCUEAR, 


sera de ver puntear ú unos y RASCAR á Otros 
Quevapo, 


RASGO (de rasgar): m. Línea de adorno tra- 
zada airosa y gallardamente con la pluma, 
más comúnmente cada una de las que se hacen 
para adornar las letras al escribir. 

«+. por esto es bueno (por ja mayor parte) ex. 
cusar RASGOS en lo que se escribe, y procurar 
sebidar bien las letras. 

JUAN DE PALAFOX. 


Dejé las letras y al campo 
Sali, donde por la pluma 
Troqué la espada a la mano, 
Por que igualasen sus filos 
El mérito de sus RASGOS, ete. 
Mokrrro. 


-Rasco: fig. Expresión feliz; afecto ó pensa. 
miento expresado con viveza, propiedad y her- 
mosnra. 

- Rasco: fig. Acción gallarda y notable en 
cualquier concepto, ó muy significativa y propia 
del afecto ó disposición de ánimo de que se ori. 
gina. 


+». y así se dice: Fulano es hombre de RASGOS, 
Diccionario de la Academia de 1729, 


- Rasgos: pl, Facciones del rostro, 
RASGÓN: m. Rotura de un vestido ó tela. 


Ya sabes que más quiero un RASGÓN que una 
mancha. 
ANTONIO FLORES, 


<. (descubrió) un brazo envuelto en una man- 
ga, toda KASGONES y zurcidos, ete. 
HARTZENBUSOH, 


RASGRAD ó RAZGRAD: Geog. C. cap. de dis- 
trito, principado de Bulgaria, sit. á orillas del 
žicli-Lom, á 295 m. dealt. sobre el nivel del 
mar, en elf. c. de Rustchuk 4 Varna; 11000 
habits. 


RASGUEADO: m. RAsGUEO. 


RASGUEAR (de rasgo): a. Tocar la guitarra ú 
otro instrumento arrastrando toda la mano por 
las cuerdas. 


El barbero los siguió 
RascuiEANDO una guitarra, 
Diciendo lo necio á veces 
La cuerda con quien más le ata. 
MANUEL Dk LEÓN. 
— RASGURAR: n. Hacer rasgos con la pluma, 
e ha de ser clara da letra, porque por muy 
RASGURADA y airosa que sea, si no $8 puede 


leer es opuesta al intento, que es explicar el 
concepto. 


DALATOX. 
RASGUEO: m, Acción, ó electo, de rasguear. 
RASGUÑAR (de rasgar y uña): a Arañar O 
rasgar con las uñas ú otro instrumento cortante 
una cosa, especialmente el cuero. 


«+» por esto mandó... que Sus carnes fuesen 
RASGUÑADAS con pedernales agudos. 
Fr. Luis NE GRANADA. 


e Avrafiada la cara y RASGUÑADO el pescuezo. 
Lazarillo de Tormes, 


~ RASGUÑAR: Pint. Dibujar en apuntamiento 
ú tanteo, 


RASGUÑO (de rasguñar ): m. ARAÑO. 


e. confirmé este oficio por uno de Jos mejo- 
res que hau inventado los hombres; si no hu- 
biera decendimientos de manos, RASGUÑOS de 
navajas y sopetones de cachetes, 

Esiebanillo González, 


RASI 

—Rascuño: Pint, Dibujo en apuntamiento ó 
tanteo. bi ia de itular lati- 
ae eenia Ia gorde Ia planta dela antigua 


ra de la catedral, ete. 
o» ” JOVELLANOS. 


RASGUÑUELO: m. d. de KASGUÑO. 
RASHI: Biog. V. RascH1D SALOMÓN JARMI, 


RASILLA (de raso): f. Tela de lana, delgada y 
parecida á la lam parilla. 


„ cada vara de RASILLA á cinco reales. 
Pragmática de lasas de 1680. 


— Raso RASILLA, Clamelote, colonias, sem- 
piterna, claman á un tiempo los demás. 
HAnrzENBUSCH. 


—Rastua: Ladrillo delgado que se emplea 
en la construcción de obras delicadas, y que tie- 
ne 12 pulgadas de largo por 6 de ancho y de 
una pulgada á pulgada y media de grueso, ó, en 
centimetros, 27,8 de largo, 13,9 de ancho y 3 de 

ueso; entran en el metro cúbico de fàbrica 
850 ladrillos de esta clase, y pesa el ciento 115 
kilogramos. Las condiciones que dehe reunir 


el rasilla son: estar bien moldeado, sin delor- 
maciones, alabeos ni grietas; presentar aristas 


vivas; producir un sonido claro y timbrado como 
el de una campana al golpearle, haciendo un 
ruido especial ó silbido al sumergirle en el agua, 
de la que debe absorber pequeña cantidad; pre- 
sentar en su fractura un grano fino y homo- 
géneo, sin caliches ó trozos de cal ó de otra subs- 
tencia que en contacto de la humedad ó del aire 
se descompongan, y puedan producir la rotura 
de aquél ó alterar sus cualidades; hallarse des- 
provisto de piedrecillas ó arena; no ser heladizo, 
ni estar vitrificado ni mal cocido; con un color 
rojo, rosado fuerte ó blanco, según la tierra de 
que proceda, y ser bastante pesado, aceptándose 
sólo el recocho ó bien cocido. 


RASILLO: Geog. Lugar del ayunt. de Villafu- 
fre, p. j. de Villacarriedo, prov. de Santander; 
69 edifs, 


-= RASILLO (EL): Geog. V. con ayunt., p. j. de 
Torrecilla de Cameros, prov. de Logroño, dióce- 
sis de Calahorra; 384 habits, Sit. al N. de la 
sierra de Cameros, cerca de Ortigosa. Terreno 
montuoso en general, regado por arroyos all. del 
Iregna; cereales y legumbres. 


RASINDE: Geog. Aldea del avunt. de Vega de 
Valcarce, p. j. de Villafranca del Vierzo, prov. de 
León; 145 habits. 


RASINES: Geog. Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregados los lugares de Cereceda y Oje- 
bar, p. j. de Ramales, prov. y dióc. de Santan- 
der, 1375 habits, Sit, al N. le Ramales y á la 
dra. del rio Asón, en la carretera de Burgos á 
Laredo, Terreno Hano en parte; maíz, chacolí, 
de loma y legumbres; cría de ganados; minas 


RASIÓN (del lat. rasto): f. ant, RASERA. 


«+ Para este efecto publicó una carta pasto- 
ral, dirigida á su clero, á los treinta de diciem- 
bre de quinientos y setenta y seis, en que les 
exhorta á la vasión de la barba, conforme al 
instituto antiguo. 


Luis Muñoz. 


Rasión: Quim, Operación en virtud de la 
cual se reducen á pequeñas partículas aquellas 
materias que por su blandura y tenacidad no se 
prestan á la pulverización. Los instrumentos que 
se emplean para verificar la rasión son muy va- 
viables, según la dureza del cuerpo que se ralla, 
Y asi se usan los cuchillos de acero, las limas 
rallos, ete.; los primeros se aplican å las subs- 
tancias de estruetura orgánica, blandas y húme- 
o se desgarrarían sin legar á dividirse 
otros amentos pequeños en el caso de emplear 
ticada en hossel resultado de la operación, prac- 
tante dividido orma, consiste en una pulpa bas- 
ma PET il consecuencia de esta mis- 
apropiadas neia se halla en condiciones muy 
productos. ¡ara someterla å la extracción de los 
Lancia Sonme iatos que contenga. Las subs- 
tara FANIA anque blandas no tienen la estruc- 

lante nose propia de las carnes se tallan me- 
Cuyo mentos denominados tallos, 
que ode da doo tanque mucho más debil, 
e cuervo "colinas empleadas en la rasión 
Pos secos y duros, como el asta ile ciervo. 


RASN 


La rasión, aunque por sí sola no tenga gran im- 
portancia entre la preparación de medicamentos, 
constituye un medio mecánico muy conveniente 
para colocará los materiales orgánicos en condi- 
ciones de ceder ventajosamente á los disolventes 
sus principios activos, y con este mismo objeto 
se aplica en Química como una de las operacio- 
nes preliminares del análisis inmediato orgá- 
nico, 


RASIPUR ó GADSIPUR: Geog. C. del dist. de 
Salem, Madrás, India, sit. en la entrada del va- 
lle que forman los Paitur al N. y los Kolla y 
los Pacha Maleh al S.; 8000 habits. Tejidos de 
seda; fundición de hierro y utensilios de cobre. 


Rasis ó RAZİ (MuHamman BEN ZACARIA 
Anú-Bucn): Biog. Celebérrimo médico árabe 
que floreció en Bagdad en el siglo tv de la Hé- 
gira, x de la era cristiana. Era persa de naci- 
miento, debiendo su sobrenombre á Res, su ciu- 
dad natal, enyo gentilicio en árabe se dice Razi. 
Su ingenio fué encielopédico, y abrazó los prin- 
cipales conocimientos que constituían la cultu- 
ra de los árabes en aquella época. Primero fué 
músico, después se consagró á la Filosofía, á 
las Mateniticas y á la Química, sobre Ja cual 
compuso 12 volúmenes. Pero sus principales es- 
trilios en edad provecta versaron sobre Medi- 
cina, que ejerció con grande acierto, publican- 
do sobre ella muchísimas obras, cuya enume- 
ración ocupa algunos pliegos en las bibliogra- 
fías árabes. Bastará citar la traducida tantas ve- 
ces al latín, particularmente en Toledo, duran- 
te el siglo x11, intitulada en las versiones Liber 
Comprehensoris ó Compilación verdaderas Pan- 
dectas de Medicina, en 12 partes distribuidas en 
70 libros. Sus méritos le elevaron al alto puesto 
de director del Hospital de Bagdad. En su an- 
cianidad perdió la vista á consecuencia, dicen 
algunos escritores, del abuso que hizo de ciertas 
substancias vegetales con que se alimentaba, 
Murió en el año 320 de la Hegira (932 de J. C.), 


RASK (ERASMO CRISTIÁN): Biog. Filólogo 
danés. N. en Brendekilde (isla de Fionia) en 
1787. M. en Copenhague en 1882, Enviado á 
Copenhague en 1807, demostró en la Universi- 
dad una alición extremada al estudio y una ap- 
titad extraordinaria para las lenguas. Nierup, 
que le tomó bajo su protección, le llevó consigo 
á Suecia y á Noruega (1812) y le proporcionó 
una plaza en la Biblioteca de la Universidad. 
Poco despues, á expensas del gobierno, marchó 
á Irlanda, en donde se dedicó al estudio de los 
monumentos antiguos y de la literatura de la 
isla, Después de adquirir un conocimiento pro- 
fundo de los idiomas del Norte, resolvió compa- 
rarlos con los de Oriente, y en 1817 obtuvo del 
Estado una subvención que le permitió realizar 
su proyecto. Entonces Mé á Suecia, de allí pa. 
só á Rusia, en seguida visitó sucesivamente el 
Asia central, Persia, la India, Ceilán, cte., y 
volvió á Copenhague en 1823, después de haber 
aprendido un considerable número de lenguas. 
Recogió de sus excursiones 113 manuscritos 
orientales, preciosos por su antigüedad, exis- 
tentes hoy en la Biblioteca de Copenhague. Una 
lectura atenta de dichos manuscritos determi- 
nó á Rask á demostrar, al contrario de lo que 
había pretendido antes que él Anquetil-Dupe- 
rrón, que los indios no conocían el infierno ni 
ningún otro lugar de expiación para los répro- 
bos. Rask fué más tarde profesor de historia 
literaria (1825), de lenguas orientales (1826), 
de islandés (1831), y conservador ¡jefe de la Bi- 
blioteca de la Universidad de Copenhague, For- 
mó parte de gran número de sociedades sabias 
danesas y extranjeras. Se le considera como uno 
de los fundadores de la gramática comparada, 
Entre sus obras se citan: Reglas de la lengua 
islandesa; Gramática anglosajona: Investigacio- 
mex sobre los origenes de la lengua islandesa: Spe- 
cimeria litterature istandicoas veteris; Sobre la 
escritura cingalesa; Ensayo de una ortografía 
danesa cientifica, ete. 


RASKAZOVO: Grag, ©. del dist. y gobierno 
de Tambof, Rusia, sil. en la conli, del Aryenka 
con el Tambol; 6000 habits, Fab, de paños. 


RASKOLNISMO: mm. 2 ist, eccles, RASCOLNISMO. 


RASNO ó RAZNO: Geog. Lago del dist. de Rie- 
vitsa, gobierno de Vitebsk, Rusia, Tiene 10 ki- 
lómetros de largo por 7 de ancho y una sup. de 
55 kms? Vierte al N., por el Kioyitsa, en el 
lago Luban. 
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RASO, SA (del lat, ráses, p. p. de radère, 
raer): adj. Plano desembarazado de estorbos, 
Dícese regularmente del campo libre de montes, 
barrancos ó árboles, 


s. cl campo dice Titolivio era RASO, muy 
lano y aparejado å darse la batalla, 
AMBROSIO DE MORALES, 


_No queráis sin batalla sea vencido, 
Sin salir cual vobarde al campo RASO, 
No se quede en el cuerpo sumergido, 
Antes de ver el mar mi chico vaso. 

Fr. NicoLás BrAvo. 


- Raso: Aplícase al asiento ó silla que no tie- 
ne respaldar. 


— Raso: Dícese del que no tiene un título ú 
otro adherente que le distinga. 


Soldado RASO. 
Diccionario de la Academia. 


- Raso: ant. Rasgado é raído. 


-= Raso: Dícese también de la atmósfera cuan- 
do está libre y desembarazada de nubes y nie- 
blas. 


«.. estando predicando un día, tan sereno y 
tan RASO, como lox pasados, 
Fx. HERNANDO DEL CASTILLO. 


- Raso: m. Tela de seda lustrasa, de más 
cuerpo que el tafetán y menos que el terciopelo. 


Por la puerta de la Vega 
Salen moros á caballo, 
Vestidos de RASO negro, ete. 
Romancero. 


—¿A cómo da usted 
Ese Raso para batas 
Que han traito de Valencia? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


— He aqui pedidos para Lubek y para Alto- 
na... quince piezas de RASO y otras tantas de 
tafetán. 

Larra. 


— Raso CHORREADO: Cierta especie de RASO 
antiguo. 

— RASO CHORREADO: Germ, ABAD. 

-Å LA RASA: Mm. adv, ant. AL DESCUBIERTO. 


— Ar raso: m. adv. En el campo, á cielo des- 
cubierto. 


Por señas que volvió ya con estrellas, 
Beodo por demás, y durmió el RASO. 
JOVELT.A NOS. 


— No estén ustedes al RASO. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ Raso: Art. indust. La armadura de este te- 
jido especial se obtiene cuando se trabaja con 
más de tres lizos, fabricándose de cinco, sicte, 
ocho, 12 y 16 según la riqueza de la tela, que es 
tanto mejar cuanto mayor el número de lizos: 
en el raso ordinario entran cinco lizos ó porciones 
de hilos que constituyen la urdimbre; pasa pri- 
mero la trama por debajo del primer lizo y por 
encima de las demás, y & la vuelta inmediata pa- 
sa la trama por debajo del quinto lizo, montan- 
do sobre los restantes; á la vuelta inmediata 
pasa por dehajo del segundo lizo y deja por de- 
bajo a los demás, y ála quinta pasada mouta 
sólo el cuarto lizo, lo que permite que casi toda 
la trama aparezca en el haz de la tela; estos hi- 
Jos están siempre menos torcidos que los de la ur- 
dimbre, reflejando, por lo tanto, la luz con más 
intensidad, siendo su brillantez y hermosura 
tanto mayor cuanto más hilos de trama descu- 
bre, por el aumento del número de lizos, el que 
generalmente no suele pasar de 16; también 
puede obtenerse el mismo efecto con las hilos 
de la urdimbre invirtiendo la forma del tejido, 
aun enando se deje la misma armadura; todas 
las variedades de eruzamiento de hilos se pue- 
den reducir 4 las indicadas, aun cuando se varíe 
el atado: A veces se tienen que pasar los lizos 
con cierta irregularidad, haciendo que varien las 
cantidades de hilo para cada lizo; también en el 
modo de picar las carcolas hay que establecer á 
veces una marcha irregular, ya por haher exco- 
sode hilos de urdimbro, ya por la complicación 
del dibujo, por la necesidad deu sacar pelo al te- 
jido, ete. Hay que advertir que la conibinación 
de lizos en el ejemplo que hemos presentado, ó 
en enalquiera otro que so buscara, no debe en- 
tenderse que coge todo el ancho de la tela, cinco, 
siete, ete., lizos solamente, sino que se hacen. 
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grupos de este número de lizos, repitiendo en 
cada grupo y con la misma trama lo que se ha 
dicho del primero; estos sistemas, en que sólo 
un hilo de trama ó de urdimbre en catla grupo 
de hilos pasa por debajo del correspondiente de 
urdimbre ó de trama, es lo que constituye laar- 
madura de raso; á esta especie de tejido perte- 
necen también el paño de lana ó seda Nanado 
piel ó cuero, algunas variedades de reps de al- 
godón, algunos reps y driles de hilo, las stines, 
ruseles y lumbianas de lana, y especialmente los 
rasos y rasetes de seda, que son los que dan 
nombre á la armadura. El raso puede ser todo 
de seda, que es el mejor, empleando el torzal 
para la urlimbre cuando ésta va dehajo y la se- 
da lasa para la trama, ó viceversa, si csta es la 
que ha de pasar á formar el revés de la tela; 
otras veces se hace de algodón la cara inferior, 
ó sean los hitos de la urdimbre, con lo que se 
abarata mucho el tejido, pero empeorando su ca- 
lidad, pues no sólo pierde por esta razón, sino 
porque se disminuye el número de lizos á medi- 
da que baja el precio, llamándose rasetes á los 
que sólo tienen tres lizos, ya sean torlos deseda 
ó de seda y algodón, desiznándoles de este modo 
en el comercio. Las orillas del raso sesuelen ha- 
cer de armadura lisa para dar consistencia á la 
tela, y lo ordinario es poner en dichas orillas 
nnas cuantas hebras de wlimbre de seda de co- 
lores, que sirven al fabricante para conocer á 
simple vista la clase de tejido que entrega alco- 
mercio, abreviando así mucho estas operaciones, 
Para más detalles véase TEJIDOS. 


— Raso: Geog. Aldea de la parroqnia de San- 
ta Eulalia de Brens, ayunt. de Cee, p. j. de Cor- 
cubión, prov. dela Coruña; 173 Jibits. 1] Case- 
río del ayunt. de Toharra, p. j. de Hellin, pro- 
vincia de Albacete; 89 habits, 


- Raso: Geog. Cabo y babía de la goberna- 
ción del Chubut, República Argentina, Su cum- 
hre está en los 44° 23' lat. A dos millas al N.O. 
del cabo está la bahía del mismo nombre. 


— RASO DE La ESTRELLA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Aranjuez, p. j- de Chinchón, provin- 
cia de Madrid; 60 habits. 


RASORI (Juan): Biog. Médico y patriota ita- 
liano. N. en Parma en 1766. M. en Milán en 
1837. Hizo sus estadios múlicos, que costeú 
el duque de Parma, en las Universidades de Ita- 
lia, Inglaterra y Francia. Nombrado prolesor 
de Patología interna en Pavía (1796), combatió 
las opiniones de los médicos antiguos, hacióndo- 
se intérprete de las doctrinas de Brown. La ma- 
yor parte de los profesores se unieron en contra 
de él y tuvo que abandonar su cátedra. Marchó 
å Milan, en donde fundó el diario denmocráti- 
coel Amico della libertad é delPuyualianza,; 
ocupó algún tiempo el empleo de secretario del 
Ministerio del Interior, volvió de profesor á 
Pavía (1797), pasó de nuevo á Milán y de alí 
å Génova, en donde se encontró durante el si- 
tio sostenido por Massena, y prestó sus cuida- 
dos å Jos habitantes y à los soldados trance- 
ses atacados del tifus, Después de la batalla le 
Marengo fué nombrado primer médico del go- 
bierno de Milán, médico del Hospital Militar y 
profesor de Clínica en el Hospicio de Santa Co- 
rona. Con la caida del Imperio perdió todos sus 
empleos. Complicado en 1816 por el gobierno 
austriaco en una conspiración de carbonarios, 
fué condenado å dos años de prisión, que cum- 
plió en la ciudadela de Mantua (1816-18), no 
ocupándose desde entonces mis que en su prole- 
sión. Había adoptado el sistema de Brown, no 
sin hacer las modificaciones reclamadas por la 
práctica, y así fué como imaginó la doctrina del 
contraestimulismo, Sus principales obras son: 
Compendio de la nuera doctrina mética de 
Drown, traducido del inglés (1795-1805, 2 t. en 
8.9%) Análisis del pretendido genio de Hipócrates 
(Milán, 1799, en 8,9); Zoonomia, ó Leyes de da 
vida orgánica del doctor During, traducción 
del inglés (íd., 1803, 6 t. en 8.9); Opúsculos de 
medicina clinica (2 t. en 8,%), ete. 


RASOVA ó RACHOVA: frag. C. de la Dobru- 
cha, Rumanía, sit, al S. de Chernavoda á Teher- 
navoda, á la dra, del Danubio; 2000 habits. No 
lejos empieza el famoso muro de Trajano, que 
va hasta el Mar Negro, línca que ha tenido 
cierta importancia en las últimas guerras turco- 
rusas. 


RASPA (de raspar): f. ARISTA. 


RASP 


Son (los trigos chamorros) de caña corta, y 
de espiga pequeña, achatada y monda, casi sin 
aristas Ó RASPAS. 

OLIVÁN. 


—Rasra: Prio; brizna ó vaspilla que, des- 
prendida en parte del cañón de Ja pluma de ave 
para escribir, impide formar las letras limpia- 
mente. 

- Rasra: PELO; cuerpo extraño que se agarra 
á los puntos de la pluma de escribir y hace que 
la letra salga borrosa. 

—Rasra: En los pescados, cualquier espina, 
especialmente la esquena. 


La espina RASPA por su lanza envistra, 
Y aunque del lomo de la bestia horrenda, 
Con el soberbio brazo la administra, 

Sin que su peso, y gravedad le ofenda. 
VILLAVICIOSA. 


= Rasra: RasraJo, 


= Rasra: En algunas partes, grumo ó gajo de 
uvas. 

—RasPa: Zurróx, en algunos frutos. 

—Rasra: Germ. Cierta trampa que usan los 
fulieros en el juego de naipes. 

-IR Á La RASPA: fro fam. Irá pillar ó hur- 
tar, 


-TENDER uno LA RASPA: fr. fig. y fam. 
Echarse á dormir ó descansar. 


«. es capricho raro 

El traerme å este jolgorio 
Cuando después de viajar 
Tres días en nn incómodo 
Carrnaje y por un camino 
Lleno de baches y lodo, 

Tender la molida RASPA 

Sería más á propósito, 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


RASPADILLO: m. Germ. RasrA; cierta tram- 
pa que usan los fulleros en el juego de naipes. 


... cortando coronas reales, y cercenando fal- 
das de sotas, por vergonzoso Jugar, y desjurre- 
tando caballos, señalando Jas cartas por las 
puntas para quinolas y primera, dándoles el 
RASPADILLO para la carteta... sin otra infini- 
dad de tores. 

Estebanillo Ronzález. 


...: juego bien de la sola, de las cuatro y de 
las ocho; no se me va por pico el RASPADILLO, 
berrugueta y el coimillo; ete. 

CERVANTES, 


RASPADOR: mı. Instrumento que sirve para 
raspar, y más especialmente el que se compone 
de un mango y uva cuclillita en figura de hie- 
rro de lanza, y que se emplea para raspar lo es- 
crito. 

RASPADURA: f. Acción, ó efecto, de raspar. 

—- RASPADURA: Lo que se quita de la superfi- 
cie, raspando. 

«.. dice Plinio. que crece mucho si se le echan 
al pie RASPADURAS de ladrillos, ú heces de 
vino. 

ALONSO DE HERRERA. 


En esos filtrosentraban varias yerbas,... RAS- 
PADURAS de uña, metales, ete. 
MONLAV. 


— RASPADURA: Geog. Pequeño canal dela Re- 
pública de Colombia, ó simple foso, célebre por 
los proyectos de apertura de un canal interoceá- 
nico. Por esta cortadura ¡pueden pasar á veces 
pequeñas embarcaciones desde la cuenca del 
Atrato á la del río San Juan. 


RASPAIL (FRANCISCO VICENTE): Biog. Célebre 
quimico y político francés. N. en Carpentrás 
(Vaucluse) en 1794, M. en Areneil en 1878, Hijo 
de una familia pobre, fué educado por un sacer- 
dote sabio y virtuoso, Luego pasó al Seminario 
de Aviñón, en doude hizo tales adelantos que, 
å pesar de su juventud, se le encargó (1811) una 
cátedra de Filosofía, y al año siguiente otra de 
Teologia. Falta de verdadera vocación, no quiso 
ordenarse y so contentó con un modesto empleo 
en su ciudad natal, Trasladado à París, se vió al 
principio en la mayor miseria; y habiendo en- 
trado luego como pasante en algunos colegios, 
fué despedido por sus ideas republicanas, dedi- 
ándose á dar lecciones particulares. Hizo entre- 
tauto sus estudios de Derecho, y entró en casa 


de un abogado, entregándose al poco tiempo al * de Bue 
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estudio de las Ciencias naturales. En 1824 pre- 
sentó al Instituto sus primeros trabajos, que 
versaban sobre las gramíneas, cuyas numerosas 
esj ecies redujo å la tercera parte. Continuó sus 
investigaciones con una paciente observación, 
sus trabajos eran tan apreciados por los hombres 
de ciencia, que alguno le llamó el creador de la 
Química orgánica. Rechazó cuantos empleos Je 
otreció el gobierno de Luis Felipe, y se dedicó 
ála propaganda republicana por medio de la 
prensa, Entonces empezó contra Raspail una se. 
rie de procesos que le dieron mucha fama, y por 
causa de los cuales estuvo algunas veces en la 
cárcel y tuvo que pagar varias m ultas. Durante 
este tiempo no descuidó sus trabajos cientificos, 
siendo varias las obras que dió á la estampa, 
Tacía algunos años que había dejado la políti- 
ca activa, y en 1840 volvió á ella con moti- 
vo del célebre proceso de madama Laforge. A 
instancias de la defensa combatió el dictamen 
de Orfila, que había encontrado el arsénico en 
los intestinos de la víctima, y sostuvo que seme- 
jante hecho no probaba nada, por cuanto esta 
substancia tóxica se hallaba esparcida en todos 
los cuerpos. Poco tiempo después, habiendo de- 
ducido de sus trabajos que la mayor parte de las 
enfermedades procerlían de la invasión de losin- 
sectos parásitos internos ó externos y de la in- 
fección producida en el cuerpo por su acción des- 
tructora, buscó un agente capaz de destruir la 
causa inmediata del mal y de neutralizar sus 
efectos, fijándose con preferencia en el alcanfor, 
que ya se había empleado en Medicina como cal- 
mante y antiséptico, y de cuya substancia hizo 
una especie de panacea universal. Perseguido va- 
rias veces por ejercer ilegalmente la Medicina, 
se vió obligado å renunciar å la práctica de su 
sistema, que por otra parte le había propor- 
cionado una cuantiosa fortuna. La revolución de 
febrero de 1848 volvió á Raspail á la escena po- 
lítica. Fué el primero que se posesionó del Hotel 
de Ville, y antes de llegar los individuos del go- 
bierno provisional proclamó la República. Tomó 
una parte muy activa en las jornadas de marzo 
y abril, y fué uno de los organizadores de la ma- 
nilestación que se hizo en mayo en favor de Po- 
lonia. El mismo leyó en la Asamblea Constitu- 
yente la petición que se había redactado en el 
club que presidía, y en el mismo día fué deteni- 
do y encerrado en Vincennes. El Tribunal le 
condenó á cinco años de presidio, y cuando ya 
llevaba tres años el gobierno imperial le con- 
mutó los dos que le faltaban por el destierro, 
retirándose á Bélgica. En las elecciones de 1869 
fué propuesto candidato de la oposición socialis- 
ta más radical por lascireunscripciones del Sena 
y del Ródano. En la Cámara y en la prensa tu- 
vo como asociado & Rochefort, con el cual pro- 
puso una especie de ley constitucional, que nin- 
gún otro diputado quiso apoyar. En 1870 mani- 
festó á los electores de Lyón que se retiraba de 
la vida política por haber conseguido su princi- 
pal objeto, que era el establecimiento de la Re- 
pública. En 1874 fué condenado á un año de cár- 
cel y una multa por haber hecho «la apología de 
hechos considerados como crímenes. En 1876 fué 
elegido diputado por una de las circunscripciones 
de Marsella, y siendo el decano por su erlad, pre- 
sidió la primera sesión de la Cámara, Al transmi- 
tir los poderes á la Asamblea Nacional, pronun- 
ció un discurso cuyo espíritu de conciliación fué 
muy notable, Tomó asiento en la extrema iz- 
quierda, y fué uno de los diputados que nega- 
ron un voto de confianza al Gabinete de Broglie. 
Luego fué reelegido, pero su salud no le permi- 
tió asistir á la Cámara, pues murió al poco tiem- 
po. Entre sus obras figuran: J/istoria Natural 
de la salud y de la enfermedad (1843, 3 vol. en 
8.2); Revista elemental de medicina y de farma- 
cit domésticas (2 vol. en 8,9), y Reformas socia- 
les (1872, en 8.9. En castellano se han traduci- 
do: Manual de la salud: Medicina y farmacia 
domésticas (Madrid, 1879, en 8.°); Los cuatro 
métodos curativos, $ sea Manual de higiene y de 
medicina. popular, que comprende los sistemas 
de Raspail, Leroy, Morisón y Holloway, acom- 
pañados de um resumen de Homeopatía. (Barce: 
lona, en 4.9%, Aunque Raspail fué condecorado 
(1831) con la Legión de Honor, no quiso admi- 
tir esta distinción, contraria á sus opiniones. 


RASPAILIA (de Raspail, n, pr.): f. Bot. Géne- 
ro do plantas perteneciente å la familia de las 
Bruniáceas, enyas especies habitan en el Cabo 
na Esperanza, y son plantas sufruticosa3, 
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s fastigiadas, cubiertas de tomento 
alternas, opuestas 0 cast verticila- 
das, cortas, con las hojas pequeñas, romboidales, 
aquilladas, aplicadas, insertas sobre una línea 
espiral y enteramente lam piñas; flores dispuestas 
en cabezuelas solitarias, geminadas ó ternadas 
en el ápice de las ramas, acompañadas de brac- 
teitas pequeñas y blancas;cáliz con el tubo acan- 
panado, Jibre, y el limbo quinquéñdo, con las 
lacinias agudas, callosas en el pice; corola de 
cinco pétalos insertos en una lámina perigina 
adherida al ovario, aovado-oblongos, obtusos, 
erguidos y con la base algo carnosa; cinco estan- 
bres insertos con los pétalos, alternos con éstos 
más cortos que ellos, con las anteras bilocula- 
res, aovadas, y las celdas paralelas; ovario libre, 
ceñido hasta su mitad por la lámina perigina, 
bilocular, con Jas celdas uniovuladas, con el óvu- 
lo colgante del ápice del tabique y anátropo; dos 
estilos aproximados en la base y divergentes en 
el ápice; fruto capsular. 


RASPAJO: m. Escobajo de uvas, 


con las rama 
nlverulento, 


Las buenas máquinas pisadoras ó estrujado- 
ras comprimeu los granos y dan por separado 
el jugo ó mosto, el RasPaJo y la cas 

OLIVÁN, 


RASPALENGUA: f. Bot. Nombre vulgar eni- 
pleado en la isla de Cuba para designar una 
planta perteneciente á la familia de las Samídceas, 
y cuya denominación cientifica es Casearia hir- 


suta Sw. 
RASPAMIENTO: m. RaspADURA; acción, óefec- 
to, de raspar. 


RÁSPANO: m. Bot. Nombre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Vacciniáceas, y conocida entre los 
botánicos bajo el nombre sistemático de Vaci- 
nium Myrtilles Jo. 


RASPANTE: p. a. de RASPAR. Que raspa. 
Aplícase comúnmente al vino que pica al pa- 
ladar, 

RASPAR (del ant. alto al. raspon): a. Raer 
ligeramente una cosa, quitándole parte de la su- 
perficie. 

+.» y otros instrumentos... con que atienden 
å raer, alegrar, RASPAR, levantar, eto. 
CRISTÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 


Léense las primeras letras numerales de la 
fecha primitiva, pero las últimas están RASPA- 
Das. 

JOVELLANOS, 


— Rasrar: Picar el vino ù otro licor m poco 
el paladar, 


~ Rasrar: Hurtar, quitar una cosa. 


»». me esforcé á bajar á do llano, por cobrar 
opinión de valiente, y por RASPAR å Tio re- 
vuelto. 


Estebanillo González, 


RASPASAYA: f. Hot. Nombre vulgar emplea- 
do en las islas Canarias para designer una plan- 
ta perteneciente á la familia de las Compuestas, 
y cuya denominación sistemática es ¿elmintiia 
echioides Gærtn. 

RASPEAR (de raspa): n, Correr con aspereza 
y dificultad la pluma, y despedir chispillas de 
tinta por tener un pelo ò raspa. 


A RASPEIG: Geog, V. San VICENTE DEL RAS- 
BIG. 


RASPILLA: f, Bot. Nombre vulgar de una plan- 
ta perteneciente ú la familia de las Borragineas, 
Po nombre científico es Asperugo procum- 

ens L, i 


ASPINEGRO, GRA: adj. prov. And. ÁRISNE= 


A ASPONI (César): Biog. Cardenal y diplomá- 
o italiano. N, en Ravena en 1615, M. en Roma 
en 1675, Educóse con los Jesuítas en Roma y 
mostró tal precocidad que å los extorco años 
Pronunció en público arengas y recitó versos de 
posición, Habiéndole oído un panegírico 
MN ap guis ponga Urbano VHI, lo concedió 
de lía, Rasponi estudió griego, antigiieda- 
r derecho canonico, y recibió el grado de 
de Tong! né canónigo de la iglesia do San Juan 
> da in en Roma (1643); archivero del cabil- 
mancia nomo templo, y so trasladó (1648) á 
con el P onde reconcilió al cardenal Barberini 
apa Inocencio X. Nombrado suporin- 
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tendente de la salud por Alejandro VTI, salvó á 
los Estados pontificios de la peste y del hambre 
que asolaban la Italia meridional. Como pleni- 
potenciario del Pontífice, arregló (1664) las dife- 
rencias que habían surgido entre Luis XIV de 
Francia y el Papa con motivo de una disputa 
entie los guardias corsos y el duque de Cregni, 
embajador de Francia en Roma. Obtuvo el cape- 
lo en 1866, y al año siguiente le confió Clemen- 
te IX el gobierno del ducado de Urbino. Dejó 
varios opúsculos y estas obras: De Hasilica et 
patriarchio laleranensi (Roma, 1656, 4 vol, en 
lol.); Memorias sobre su vida; Colección de esta- 
tutos; ete. 

RASQUELL (Er): Geog. Caserío del ayunt. y 
p. j. de Inca, prov. de las Baleares; 65 habi- 
tantes, 


RASQUERA: Geog. Lugar con ayunt., pe j. y 
dióe. de Tortosa, prov, de Tarragona; 1219 ha- 
bilantes. Sit. á la izq. y no lejos del río Ebro, 
cerca de Miravet, Terreno montuoso; cercales, 
vino, aceite y almendra, 


RASQUETAS (de rasear): f. pl. Hierros con 
uno, dos ó tres filos, con que se raen y limpian 
las cubiertas y costados de la embarcación. 


RASRA: Geog. C. cap. de subdistrito, dist. de 
Ballia, prov. de Benares, Prov, del Noroeste, 
India, sit. en la llanura à la izq. del Chota Nag- 
pur; 4000 habits. Primera plaza comercial del 
dist. 


RASSAM (Hormuzp): Biog. Orientalista asiá- 
tico. N, en 1826 en Mosul (Mesopotamia). Tra- 
bó amistad (1846) con el célebre Layard, 4 quien 
prestó un concurso asiduo en los dos años que 
duraron las exploraciones del último, con quien 
marchó 4 Londres (1847). En esta capital estu- 
dió en la Universidad de Oxford. Luego acom- 
paño å Layard en su segundo viaje (1849). En- 
cargado de reemplazarle (1851), descubrió en 
Nínive el palacio de Asurbanipal, cuyas escul tu- 
ras se llevaron al British Musscum. Volvió å In- 
glaterra (1854), obtuvo un cargo administrativo 
en Aiden, representó al gobierno inglés en Mas- 
cate (1861), y quiso ver (1864) al negus Theodo- 
ro, para pedir la libertad del cónsul Camerón y 
de otros europeos, prisioneros del rey de Abisi- 
nia. Después de haber esperado durante un año 
un salvoconducto en Massuáh, el negus se lo 
envió. mas le retuvo cautivo hasta que el gene- 
ral Napier le devolvió la libertad (1868). A nom- 
bre del British Museum, dirigió en Asiria y Ar- 
menia las exploraciones arqueológicas (1876-82) 
con tanto acierto como buena fortuna. Descu- 
brió en el montículo de Balauat dos columnas de 
bronce de 20 pies de altura, conmemorativas de 
las guerras de Salmanasar III, y sacó ú la luz 
las ciudades de Sippara y Kutah, En los días 
de la guerra turco-"usa, el Foreing-Oflice le en- 
vió al Asia Menor, Armenia y el Kurdistán para 
estudiar las condiciones de las poblaciones eris- 
tianas. Rassam había, publicado con el título de 
dlisión británica á Theodoros, rey de Abisinia, 
con noticias sobre el itinerario entre Massuáh y 
Amara á través del Sudán (Londres, 1869), el 
relato de sus aventuras en Africa, 


RASSET: Geog, Aldea del ayunt. de Cerviá, 
p. j. y prov. de Gerona; 212 habits, 


RASTATT: Gcog. C. cap. de dist., efreulo de 
Baden, Alemania, sit. en la conil. del Oosbach 
con el Murg, á 124 m. de alt. sobre el nivel del 
mar, enel f. e de Carlsruhe ú Basilea; 13000 
habits. Fab, de bombas para incendios, horni- 
Mos de cocina, cueros y papeles de color; fundi- 
ción de campanas. Castillo-palacio con una es- 
tatua dorada de Júpiter; Escuela Industrial, Mu- 
seo, convento de monjas y manicomio, La anti- 
gua aldea de Rastatt fué destruida por los fran- 
coses en 1689, El margrave Janis Guillermo cons- 
truyó en su emplazamiento una e. y el castillo 
citado, que fué residencia de los margraves de 
Baden hasta 1771. En dieho castillo firmaron 
Villars y el príincipo Engenio la paz entre Fran- 
cia y Alemania, en 6 de mayo de 1714, En 9 de 
dicienibre de 1797 se abrió en esta e, un Con- 
greso por mediación de Prusia y Austria para 
procurar la paz entro Francia y el Imperio ger- 
mánico, Las negociaciones se prolongaron tanto, 
que dieron tiempo å que se renovaso la guerra 
con el emperador (marzo 1799), dlisolviéndose e) 
Congreso al siguiente mes, Los plenipotencia- 
rios franceses fueron asesinados al abandonar la 
c., en 23 do abril. En 1841 Rastatt fué declara- 
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da fortaleza federal; se convirtió después en un 
gran campo atrincherado, y desde 1871 es plaza 
fuerte imperial, 


, RASTEL (del lat. restis, cuerda): m. Baranda 
ó reja de hierro ó madera, 

RASTENBURG: Geoy. C. cap. de círculo, re- 
gencia de Königsberg, prov. de Prusia oriental, 
Prusia, Alemania, sit. á orillas del Guber, 4105 
m. de alt. sobre el nivel del mar, en el f. e. de 
Kónigsberg á Graiewo; 8000 habits, Fundicio- 
nes de hierro y cobre; fab. de aceites, curtidos 
y cervezas. Fué fundada en 1329, 

, RASTILLADO, DA: adj. Germ. Dícese de aquel 
á quien han robado una cosa. 


RASTILLADOR, RA: adj. RASTRILLADOR. Usa» 
se t, €, s, 


RASTILLAR: a. RASTRILLAR. 


RASTILLERO: m. Germ, Ladrón que arrebata 
unga cosa y huye. 


Contribuyen RASTILLEROS 
Para ayuda ásu camino, 
Hase empeñado la Marca, 
Anda de golpe y zumbido. 
Romances de la GCermanta. 


RASTILLO: m. RASTRILTO. 


= RASTILLO: Germ. Maxo; parte del cuerpo 
humano unida á la extremidad del antebrazo, 
ete. 


= RASTILLO: Mar, Seno de un cabo que se em- 
plea para rastrear en el fondo de Jos mares, de 
longitud y grueso proporcionados á la profundi- 
dad á que se rastrea y al objeto que se busca, 


RASTOLITA; f. Miner, Mineral perteneciente 
al grupo de las cloritas peridotopiroxénicas, for- 
mado en 100 partes de 35,0 de sílice, 21,9 de 
alúmina, 6,2 de magnesia, 28,4 de óxido lerro- 
so y 9,2 de agua; eristalizado en el sistema rom- 
boédrico, se presenta de ordinario en formas he- 
xagonales, exfoliables paralelamente á la base, 
opacas, de color gris más ó menos rosáceo y lus- 
tre lapídeo. Insoluble en el agua, desprende va- 
pores de este líquido cuando se calienta en tubo 
cerrado, y sometida ú la Mama del soplete deja 
como residuo una escoria negra y magnética de- 
bida al hierro que contiene. Considerada por al- 
gunos como producto de alteración de la mica, 
se ha encontrado en los Estados Unidos en el 
condado de Orange. 


RASTRA: f. Rastro; señal que deja impresa 
en la tierra cualquier cosa que ha pasado por 
ella, 

= RASTRA: NARRIA. 


-= Rasrra: Cualquier cosa que va colgando y 
arrastrando. 

= Rastra: Cualquiera persona que va con 
otra por la cual puede ser conocido aquel con 
quien va. 

— Rasrra: Sarta de cualquier fruta seca. 


= RASTRA: fig. Resulta de una acción que obli- 
ga å restitución del daño causado ó á la pena del 
delito, ó trac otros inconvenientes. 

— Rastra: Entre ganaderos, cría de una res, 
y especialmente la que aún mama y sigue á su 
madre, 

=Å LA RASTRA, Á RASTRA, Ó Á RASTRAS: Ml. 
adv. Arrastrando. 


ee si no queréis, é RASTRA 
Os he de llevar å verlo. 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


Lleva (el tio Lucas) 4 rastRa los pies andando y 
[mueve 
Pesada y vacilante la cabeza; ete. 
ESPRONCEDA. 


RASTRA: f. Rastro; instrumento que usan los 
labradores y hortelanos para recoger las hierbas 
secas y broza y para otros fines. Se compone «do 
un palo, ete. 


La grada ó RASTRA es un bastidor de made- 
ra hierro, ya de forma triangular, ya de la cua- 
drangnlar, eon travesaños armados por su par- 
te inferior de púas ò dientes de hierro; ete, 

OLIVÁN, 


= Rastra: Const, Util que se emplea para el 
movimiento de arenas y tierras sueltas cuando 
se menentian en grandes masas, Se reduce la 
rastra ò «rrobudera àun tablero fuerte de 1 4 
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metro de longitud por 80 centímetros á un metro 
de altura, el cual lleva á modo de cajón dos ta- 
bleros pequeños á los costados, de forma trape- 
zoidal, que van reforzados por una armadura, y 
ambas unidas å un eje horizontal, en el” que se 
fijan los atalajes del tivo de caballerías ó bue- 
yes que la han de arrastrar; el tablero va algo 
inclinado hacia la parte de atrás, y por la pos- 
terior leva un pescante en el que se coloca 
de pie el conductor para con su peso impedir 
que sea levantado por las arenas el canto inferior 
del tablero, así como los de los costadillos; cuan- 
do la rastra es de madera va armada con un 
reborde de hierro para que la madera no se des- 
gaste, pero es mejor hacerla toda de palastro, 
que por su mayor peso y mejores formas, y por 
la resistencia que presenta, reune condiciones 
especiales. La manera de hacer uso de este útil 
es sumamente sencilla y produce vna gran can- 
tidad de trabajo: establecidos los puntos de des- 
carga, se comienza por colocar la rastra en la par- 
te del desmonte más distante del descargadero 
que pueda recorrer el tiro con la rastra cargada, 
que será un pequeño trozo en relación con la 
cabida de la arrobadera, y subido el zagal en el 
estribo se hace marchar el tiro; el tablero se cla- 
varáen la arena y arrastrará consigo á la que 
encuentre delante de sí hasta el descargadero, 
en que sin parar el tiro se baja el zagal, bastan- 
do en general esto para que gire la arrobadera 
alrededor de su eje horizontal, y al levantarse 
abandone la arena arrastrada; pero si esto no 
fuese suficiente, el mismo conductor la levanta- 
rá con una empuñadura de pulsera que lleva por 
la parte posterior del tablero; se vuelve al pun- 
to de partida, pero no en la misma faja que se 
ha abierto, sino en inmediato contacto con ella, 
haciendo lo mismo, con lo que se tendrá un tro- 
zo dela explanación, y terminado que sea se re- 
pite lo mismo, pero llevando la rastra à un pun- 
to anterior al primero de partida, repitiendo la 
operación en la extensión que se juzgue necesa- 
vía, y si al terminar no estuviera en rasante la 
explanación se volverá á empezar por el primer 
punto hasta quitar en igual forma otra capa de 
arena, de manera que el trabajo que se hace re- 
sulta como si se hubiera dividido el sólido de 
arena que ba de desaparecer por planos horizon- 
tales y superficies verticales en dos sentidos: el 
longitudinal y el transversal. Este aparato es 
muy útil para la limpia de arenas depositadas 
por el mar en las playas cuando se trata de edi- 
ficar en ellas, en que lo primero que hay que ha- 
cer es desmontar para buscar el firme; los pro- 
ductos de la excavación se arrojan al mar ó re- 
llenan las partes bajas de la playa, y con muy 
poco coste y en brevísimo tiempo se consigne el 
resultado que empleando cualquier otro proce- 
dimiento hubiera alcanzado un gasto conside- 
rable y un tiempo triple; el aparato es, por lo 
demás, sumamente económico, y tiene la venta- 
ja de igualar los fondos y hacer un trabajo bas- 
tante acabado, que apenas hay que arreglar para 
terminarle. Las dimensiones de la rastra deben 
variar, poniéndolas en relación con el objeto 
propuesto, la importancia de las obras, los des- 
cargaderos que se puedan utilizar, fuerza de 
tiro, teniendo en cuenta los animales usados en 
el país y trabajo de éstos, así como el tiempo de 
que se pueda disponer, ete. El volumen trans- 
portado en cada viaje será próximamente el de 
un prisma cuyas bases son dos triángulos for- 
mados por los trapecios que constituyen cada 
costadiilo, prolongado el lado inclinado hasta 
encontrar al horizontal, siendo la altura de di- 
cho prisma el ancho del tablero, en forma que, 
si con las dimensiones dichas la base prolonga- 
da de los costadillos tiene un metro, el volumen 


28. 1,50=0,6 


será próximamente 1 x 


metros cúbicos. 


RASTRALLAR (de re, reiterativo, y tralla Jon. 
Chasquear ó estallar la honda ó el látigo cuando 
se maneja y sacude en el aire con violencia, 


RASTRANTE: p. a. ant, de RASTRAR, Que ras- 
tra, 


RASTRAR: a, ant, ARRASTRAR. 


1. RASTRÁNDOLO ó desmembrándolo, en ma- 
hera que todos tomasen escarmiento, para non 
facer otro tal, 

Partidas. 


RASTREADOR, RA: adj, Que rastrea, 


RAST 


RASTREAR: a. Seguir el rastro ó buscar algu- 
na cosa por él. 


«así como los cazadores no permiten å los 
perros de muestra RASTREAR y seguir á todo 
olor que huelen. 

Dixco GRACIÁN. 


~ RASTREAR: Vender la carne en el rastro 
por mayor. 

-~ RASTREAR: fig. Inquirir, indagar, averi- 
guar una cosa, discurriendo por conjeturas ó se- 
ñales, 


... DO faltaría diligencia y cuidado para RAS- 
TREAR y averiguar la verdad, si se descubriese 
algún camino seguro para hacello. 

MARIANA. 


Aun en las cosas ligeras ó muy distantes es 
dañosa la publicidad, porque dan ocasión al 
discurso para RASTREALLAS, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Proponiéndole memorias (á Carlos) 
Acaso de su destierro, 
RASTREARAS en sus razones 
El color de sus intentos; ete. 
Moxrkro. 


— RASTREAR: ne lr por el aire, pero casi to- 
cando el suelo, 

— RASTREAR: Mar. Jlevar pendiente de un 
cabo ó cable, para que arrastre por el fondo del 
mar una embarcación cualquiera, un ancla pe- 
queña de cuatro puntas llamada rezón, en busca 
de algún objeto que cayó al agua, con el fin de 
hacer presa en él; otras veces se utiliza para este 
objeto un cabo con un lazo sencillo, cuando pu- 
diera presentar inconvenientes el empleo delan- 
cla citada, 

Los barcos pescadores llevan en lugar de an- 
cla un arte cualquiera de pesca en que puedan 
recoger lo que les salga al paso, y en tal caso sólo 
llega 4 la profundidad á que se juzga puede ha- 
llarse lo que se va buscando. 


RASTREAR: n. Hacer cualquier labor con el 
rastro, 

RASTRERA: f. Mar. ARRASTRADERA. 

RASTRERAMENTE: adv. m. De un modo ras- 
trero; baja y ruínmente. 

RASTRERO, RA: adj. Que va arrastrando. 

= RASTRERO: V. PERRO RASTRERO. 

— RASTRERO:; Aplícase á las cosas que van 
por el aire, pero casi tocando el suelo. 


Estaba la fuente en un barranco, y en torno 
de ella formaban matorral tantos espinos, zar- 
zas, cardos y enebros RASTREROS, que fácil. 
mente se hubiera ocultado allí un lobo... etc, 

VALERA. 


Rasrrrro: Bajo, humilde, ratero. 


... pues qué se sigue de aqui, sino que vien- 
do el hombre esta nueva nobleza y diguidad, 
no se atreve á cosas viles y RASTRERAS?! 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


.., en la tal cartilla no hay una pizca de or- 
den, erudición, ni elocuencia sublime ni Ras 
TRERA. 

JOVELLANOS. 


— RASTRERO: m. El que tiene oficio en el ras- 
tro ó lugar donde se matan las reses, 

—RastreEro: El que trae ganado para el ras- 
tro. 

—RastTrERO: Afar. Cada uno de los dos bota- 
lones de ala que se zallan ó establecen fuera del 
costado de un buque, para amarrar la rastrera 
en su punta; esto es, cada una de las perchas 
que en dicho punto se colocan para llevar el pu- 
ño de la vela del mismo nombre al punto que le 
corresponde. 


RASTRICK: Geog. C. del municip. de Hálifax, 
condado de York, Inglaterra, sit. en el West 
Riding, en la orilla dra. del Calder; 8000 habi- 
tantes, Fab, de paños y sedería. Canteras, 


RASTRILLA: f. Carr. y Const. Rastro en que la 
tabla se sustituye por una serie de púas ó dien- 
tes de hierro separados de 5 4 10 centímetros; 
está formada por lo tanto por un listón de ma- 
dera generalmente, ó barra de hierro que en uno 
de sus cantos tiene implantados los dientes de 
8 á 12 centímetros de longitud, generalmente 
planos, de unos 2 centímetros de anchura, pun- 
tas redondeadas y filo asimismo redondeado; se 
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emplea generalmente para descantar las tierras 
ê igualarlas, pasando ó peinando suavemente la 
superficie; también se usa en las carreteras para 
limpiar los acopios sucios de polvo que hayan 
de destinarse al afirmado, así como los proce 
dentes de firmes viejos extraídos de las carrete. 
ras en las reparaciones; muchas veces la rastri. 
lla tiene en uno de sus cantos una tabla de ras» 
tro y en la otra las púas ó dientes, con lo que 
hace un doble servicio, y resulta un aparato de su- 
ma utilidad en los trabajos de refino de taludes; 
también se emplea para quitar ó arrancar la 
hierba que suele salir en paseos y cunetas de 
las vías de comunicación, y especialmente para 
limpiar de plantas que suelen erecer en el fondo 
y costados de los canales de riego; la rastrilla 
tiene un mango largo de madera, normalmente 
colocado å la dirección de los dientes, de un me- 
tro 4 1,20 de longitud; la total de la parte den. 
tada suele ser unos 80 centímetros, 


RASTRILLADA: f. Todo lo que se recoge ó 
barre de una vez con el rastrillo ó rastro. 


RASTRILLADO: m. Ari. y Of. Especie de pei- 
nado que se hace sufrir á algunas plantas texti- 
les cuando han recibido la necesaria prepara- 
ción; tiene por objeto disponer las fibras del 
lino y cáñamo, que son generalmente las plantas 
å que se aplica, paralelas entre st, separándolas 
del resto de la cañamiza que pudiera aún con- 
tener, así como de las fibras rotas, defectuosas 
ó ensortijadas que se enredan unas á otras 
constituyen la estopa. Como las fibras del cáña- 
mo son bastante más largas que las del lino y 
se emplean los mismos útiles y máquinas para 
rastrillur, á esta operación debe preceder la del 
corte; éste se hace dividiendo Jas cañas en tres 
partes, una central y dos extremas, con lo que 
se obtienen mechones de diferente calidad, pues 
no es el mismo el grueso de las fibras por el cen- 
tro que por los extremos, siendo éstos más finos 
que aquel; el corte debe hacerse en sentido obli- 
cuo de las cañas, y más bien rayando que cor- 
tando, con objeto de que al hacer los empalmes 
de las hebras no resulten demasiado gruesas; 
para hacer esta división de las cañas ha cons- 
truído Decorter una sierra circular que satisface 
perfectamente, pues desgarra todas las fibras; 
en ocasiones también hay que cortar el lino 
cuando resulta demasiado largo ; hay que dar al 
cáñamo la flexibilidad necesaria para que pueda 
sulrir el rastrillo ó rastrillado, y al efecto se 
hacen con él unas trenzas que se van colocando 
unas sobre otras, y después se golpea con un 
mazo de madera, á lo que se llama tundir el cd- 
Rumo, haciéndose esta operación en una tina á 
ella destinada; también se debe á Decorter una 
máquina que llama agramadora para hacer este 
trabajo, la que si bien ha dado buenos resulta- 
dos en un principio, ha sido forzoso abandonar 
después por las muchas composturas ó repara- 
ciones que había que hacer en ella constante- 
mente; después del tundido está el cáñamo en 
disposición de sufrir el rastrillado; el lino no 
necesita esta operación preparatoria, y tanto 
uno como otro se rastrillan de la misma mane- 
ra, bien sea å mano ó bien á máquina; y este 
tratamiento es necesario, porque tanto unas 
fibras como otras, al llegar å los obradores, care- 
cen sus hebras de la soltura y flexibilidad que 
les son necesarias, y de la suavidad que deben 
tener para emplearlas en la filatura ó en los te- 
jidos; para conseguir este resultado se hacen pa- 
sar repetidas veces los mechones de lino ó cáña- 
mo por una serie de púas de hierro, especie de 
dientes más ó menos finos, más ó menos agu- 
dos y más ó menos separados, según el esta- 
do de la operación, enyas púas están sujetas á 
uua solera, constituyendo el rastrillador que, 
para que sea perfecto, debe estar armado de tal 
manera que se pueda hacer variar, ya las púas 
ó dientes, ya su separación; cuando las púas son 
fijas constituye lo que se llama peine (vease). La 
operación de rastrillar á mano la hemos ya des- 
crito en el artículo peinado (véase), pues no di- 
fiere de ella más que en el nombre y en el mo- 
mento en que la operación se encuentra, reset- 
vando el nombre de peinado al lino y al último 
trabajo del cáñamo, y el de rastrilleo á éste más 
especialmente; en tanto que las hebras se peinan 
ó rastrillan los residuos ó estopas se cardan con 
cardas semejantes á las empleadas para la lana, 
aprovechando todo lo posible, hasta qne no que- 
dan en los desperdicios más que la parte de in- 
mundicias; la cantidad de estopa que se saca del 
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lino varía entre 30 y 40 por 100, según la clase 
de la fibra y la parte que se trata de aprovechar; 
el cáñamo, después de guitada la cañamiza, da 
menos estopa, porque se apura más, tanto por la 
naturaleza más tosca de la tibra, cuanto por los 
usos á que se la destina; el polvo y la evapora- 
ción alcanzan un 4 ó 6 por 100. El rastrillador 
tiene un banco en el que hay dos departamen- 
tos, uno en la parte delantera y otro en la pos- 
terior, y á medida que el peine se va cubriendo 
de estopas las va retirando y colocando en el de- 

artamento posterior del banco, mientras que 
Jos mechones útiles y limpios van å la parte an- 
terior, y cuando de aquéllos ha venido unos 10 
kilogramos hace con ellos un paquete, que sepa- 
ra para repetir Ja operación con cl una segunda 

aun una tercera vez, ósi ya es estopa no utili- 
zable la retira como producto especial. Aparte 
de las máquinas de Philippe Girard y de Worts- 
woud, empleadas en el peinado, y de que habla- 
mos ya en el artículo correspondiente, hace ya 
algunos años que Evrard obtuvo privilegio de 
explotación en Francia, no sólo para la maqui- 
pa que Jleva su nombre, sino para todas las des- 
tinadas á preparar lino y cáñamo. Las partes 
principales de la máquina Evrard son los beli 
dores y las pinzas; los batidores son dos: cada 
uno se compone de dos hojas largas paralelas 
sujetas por sus extremos cada una à un par de 
rayos que parten de los extremos de un eje, del 
que sólo quedan los cubos como los de una rue- 
da, y con un cierto gálibo hacia el interior, es- 
tando cada par de hojas en los extremos de un 
mismo plano diametral; en Jos cubosó bujes van 
montadas unas ruedas dentadas, que sieudo ex- 
céntricos los ejes de cada par de batidores pue- 
dan, engranando ambas ruedas, hacerlos girar en 
sentido contrario, y de tal mado dispuestas que 
al llegar al punto más alto de su earrera se en- 
euentren los batirlores å igual altura, permane- 
ciendo además horizontales las hojas para (que 
no se toquen en su movimiento, y con igual ob- 
jeto son diferentes los gálibos ó angulos que los 


rayos forman con la vertical; las hojas de los 
batidores generalmente son de madera dura, na 
conviniendo emplear metales, que partirfan las 
fibras, y con igual ohjeto llevan redondeadas sus 
aristas; como las ruedas que en uno de los ex- 
tremos lleva cada par de batidores son iguales y 
engranan una en otra, marchan con igual ve- 
locidad, lo que es indispensable para que no se 
encuentren nunca en la parte snpierior, como su- 
tedería de otro modo, y además giran en opues- 
tas direcciones, poniendolas en moviniiento una 
polea montada sobre uno de los ejes y una co- 
rea que va á otra polea del eje motor; los ejes 
e giro entran en unos bujes de plomo coloca- 
os en los cubos de los batidores, y estos ejes 
descansan en el batidor de la ináquina, Las pin- 
zas f fig. anterior) son dos tablas e's’ y eq mnidasá 
charnela en su parte superior por un eje horizon- 
tal e” que va on un refnerzo de hierro mno’ que 
mina posteriormente en una escuadra 9” para 
colgarle de un lomo ó cuchillo que leva la mä- 
pana Por encina y á una altura conveniente dle 
piona tidores; ambas tablas ó prijados de las 
a , su n Interior é teriormente estriadas, 
para que al cerrarse hagan de dientes y cojan las 
POLIS on å rastrillar; la tabla posterior 
AS: t cada uno de los lados, y próximos al 
Pra tlerior, dos espigas ó machos (Pp) y 
PP) con un agujero; eu la tabla es ostán los 
> paros ó hembras en que, al cerrarse la pinza, 
cios salen aTa machos anteriores, enyos orifi- 
Lo, con ol terior aun cenando no por comple- 
} CON objeto de que se pueda graduar la pre- 


n de las quijadas por medio de los pasadores 
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circulares en forma de cuña; éstos, más delgados 
por la punta que por la raíz ef, he, que van in- 
variablemente unidos á una palanca de que giva 
alrededor del eje o, y que tiene un brazo vertical 
go terminado en un gancho de trinquete que en- 
grana en el arco de rueda catalina ak, el que 
puede girar alrededor de un eje o”, estando limi- 
tado este giro por el tope £, y empujado en su 
posición por el muelle y; un botón fb, Y) sirve 
para mover la palanca. 

La manera de obrar esta pieza es sencilla: co- 
locado un mechón de fibras entre las dos quija- 
das, se cierran éstas, y al salir el cuadro pal 
frente de la tabla ee” se hace girar la palanca 
go, con lo que las puntas A y f de los arcos en- 
tran en los agujeros de los machos; y como di- 
chos arcos tienen la forma de uñas, se va hacien- 
do girar hasta que se juzune suliciente la pre- 
sión del mechón, que no se podrá salir porque 
está cogido entre las estrías de las quijadas, 

Preparados así varios mechones, se montan 
las pinzas que los conducen en el caballete que 
hay en la parte alta de la nriquina, å la que se 
pone en movimiento, y Jos batidores van pacti- 
cundo una especie de espadado y rastrillado al 
mismo tiempo, 

ara retirar los mechones se sacan las pinzas; 
como el trinquete y impide que la palanca give 
y se abran las pinzas, se separa el muelle o has 
ciendo girar el arco aX, con lo que ya se puede 
hacer girar la palanca desenganchindola de loc 
machos y abriendo las pinzas. Muchas veces el 
cáñamo tivne que pasar después á uno de los 
ycinadores de que antes hemos hablado, Toda 
li máquina descrita anteriormente está recu- 
bierta de tablas para guarecerla del polvo, y 
muchas veces se une ella un ventilador para 
limpiarla de todo el que desprende la lilaza, 

Las estopas procedentes del rastrillo se Nevan 
á máquinas de cardar, que sólo difieren de las 
que se usw para la lana en las dimensiones de 
los cilindros y tamaño de los dientes, general- 
mente mayores en éstas que en las primeras, así 
como cu la forma de los dientes, que tiene que 
estar en relación con la materia que se pone en 
labor, siendo más rectos y produciendo un tra- 
bajo especial comprendido entre el cardado y el 
peinado, y es por lo tanto un verdadero rastri- 
Jo. De las cardas salen las estopas en forma de 
cinta, procediendo con estas cintas 4 uva serie 
de operaciones iguales å las que se practican cun 
la lana. 

RASTRILLADOR, RA: adj. Que rastrilla. Usa- 
se. tcs, 


e delos que tratan en lino ò cáñamo, de 
Jos que hacen enerdas, RASTRILLADORES, urdi- 
dores, tejedores, algodoneros y toqueros, 

CRISTÓBAL SUÁREZ DE VIGUEROA. 


RASTRILLAJE: m. Maniobra que se ejecuta 
con la rastra ó rastrillo. 

RASTRILLAR (de rastrillo): a. Limpiar el li- 
no ó ciñamo de la arista y estopa. 

e €l lino, después de muy cruelmente es- 
padado, le RASTRILLAN, le hilan, le tujen, le 
curan con cren mil golpes, y ¿Ja fin hacen dél 
camisas y sábanas. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


El lino, por ejemplo, se RASTRILLA, se hila 


en torno ó rueca, ele. 
JOVETLANOS, 


- RASTRILLAR: 
con el rastro. 

- RASTRILLAR: 
brados. 

= RASTRILLAR: Jimpiar de hierba con el ras- 
trillo las calles de los jardines. 


RASTRILLO (de rastro): m. Instrumento con 
que se limpia el lino ó cáñamo. Compónese de 
una tabla de mediano tamaño, y en medio de 
ella un conjunto de púas de hierro fijas, de nl- 
tura como de un palmo, que forman un cireulo, 


Recoger la purva en las eras 


Pasar la rastra por los sem- 


a deberá (la Sociedad) perfecetonar el mé- 
todo de heneficiarlos (el cábamo y el lino) y 
las máquinas destinadas á este fin, como son 
Jas agrantaderas,... frotadores, RASTRULLOS, 

y FOVELLANOS, 


No podemos efectivamente obligará las per- 
sonas educadas con delicado esmero à que den 
vueltas al eje de una ináquina, ó cavden la la- 
na con un RASTRILTO de hierro, ete, 

CASTRO Y SERRANO, 
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7 RASTRILLO: Compuerta formada con una 
reja O verja fuerte y espesa, que se echa en las 
puertas de las plazas de armas para defender la 
entrada, y se levanta cuando se quiere dejar li- 
bre, estando afianzada en unas cuerdas fuertes ó 
cadenas, 


¿+ mirad que si vais tarde, 

En echándose el RASIRILLO, 

Juan soldado paga el pato, 

Y se queda à tragar viento, 
Morro. 


Mas mejor fuera buscar 
La puerta «este castillo, 
Si no han echado el RASTRILLO. 
Tirso DE MOLIXA. 


Y amu esto quizá no baste; 
Que según las cosas van, 
Ni con RASTRILLOS y fosos 
Temiremos seguridad, 
BRETÓN pr Los HERREROS. 


= RASTRILLO: En la fortificación moderna, 
cualquiera de las puertas de las empalizadas, 
Con nnos picos en la parte superior. 
0 = Rasito: En las laves de las armas de 
fuego Hamadas de chispa, pieza acerada y raya- 
da, en que hiere el pedernal para que salte el 
fuego á la cazoleta. 

-= Rastrinio: Entre labradores, RASTRO, ins- 
trumento que usan los labradores y hortela- 
NOS, ete. 


Rastros ó RASTRILLOS. armados de dientes 
puutiagudos, Jos hay de varias hechnras, ete. 
OLIVÁN, 


= Rastro: Entre cerrajeros, especie de 
guarda en las laves, cuando éstas se abren des- 
de el pie del paletón hacia la tija, sin pasar la 
abertura más que hasta la mitad, poco más ó 


menos, del paletón. 


- Rastro: Plancha de hierro que se pone 
en la cerradura doude entra el RASTRILLO, á lin 
de que la lave que no tenga esta abertura no 
pueda jugar abriendo ni cerrando. 

= RAsTRILLO: Cons. Cuando, ya sea para la 
constincción de un puente, de una esclusa ú otre 
causa cualquiera se presenta ó se produce artifi- 
cialmente un estrechamiento brusco en un curso 
de agua y el fondo es más ó menos socavable, 
tanto por la sobrecarga que el estrechamiento 
produce por aumento de altura del nivel de la 
corriente, cuanto por la mayor velocidad adquiri- 
da por ústa, se presentan sin duda socavaciones de 
importancia, en ocasiones muy prolundas y que 
son causa nuehas veces de la ruina 6 de graves 
daños sufridos por Jas obras de fábrica inmedia- 
tas, que con frecuencia se ven descalzadas de sus 
cimientos; para evitar estos electos se hacen 
ennstrueciones especiales, llamadas rastrillos, 
que cogen ya todo el lecho de la corriente, desde 
antes de llegar al estrechamiento, hasta después 
de salir de él, & cuyas construcciones se las da 
el nombre de rastrillos generales, ya solamente 
en las partes comprometidas, y se llaman rastri- 
los tacales: esta clase de obras es muy frecuente 
en los puentes bajo los arcos, en las esclusas, 
ete., y pueden ser de fábrica, de madera ó de 
enfaginado, y mixtos. 

La forma general de los rastrillos debe ser 
curva, en el sentido del eje de los arcos, con la 
concavidad hacia arriba para llamar las aguas 
al centro y alejarlas, ó por lo menos la parte miis 
activa de la corriente de los estribos ó pilas de 
la obra, y enrva también en farma de arco según 
el lecho del río, volviendo su convexidad al pun- 
to de donde viene la corriente; 4 veces sólo so 
hace de fibrica la parte de rastrillo comprendi- 
da entre los apoyos ó muros de la obra, y se com- 
pleta la defensa del terreno aguas arriba y aguas 
abajo por rastrillos de enfaginado: los rastrillos 
deben extenderse tanto más á un kado y otro de 
la obra cuanto el terreno sea más socavable, 

En los puentes antignos, principalmente enan- 
do estaban fundados sobre pilotes, se empleaban 
con frecuencia nna especie particular de rastri- 
Nos que Craizette Nama ¿abres (eréches), forma- 
dos por una fila de pilotes y tablestacas unidos 
por eepos á la fundación de la obra, formando 
cajones que se tellenalran de escollera, que romo 
es eonsiguiente resul laban más sólidos que los de 
piedra perdida ó escollera simple que se coloca 
otras veces como defensa de las fundaciones en 
, terrenos socavables; á este sistema le conocemos 
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nosotros con el nombre de rastrillo ó zampeado 
de cajones. 

Los rastrillos generales pueden ser considera- 
dos bajo dos puntos de vista esencialmente di- 
ferentes: como repartiendo el peso de la obra en 
una gran superficie, lo que hace que el peso por 
unidad superficial sea menor y es muy conve- 
niente para terrenos compresibles; en la carrete- 
ra de Cuenca á Alcázar de San Juan, en la pro- 
vincia de Cuenca, hemos empleado con inmejo- 
rable éxito un sistema de rastrillos generales en 
muchas de las obras de fábrica del trozo séptimo 
comprendido entre Belmonte, la Mota del Cuer- 
vo y el límite de la provincia con la de Ciudad 
Real, y en el trozo cuarto entre San Lorenzo de 
la Parrilla y la Almarcha, por Olivares del Jú- 
car en el grupo de pontones de Belmontejo so- 
bre el río Marimota, de fondo sumamente com- 
presible y socavable, de escaso caudal durante 
el estiaje, pero torrencial en alto grado en las 
épocas de lluvia, en cuyo punto era sumamente 
peligrosa cualquiera otra fundación. Jèn vista de 
esto, á la obra que proyectamos, con siete luces, se 
la colocó un rastrillo general de hormigón dece- 
mento de Novelda, en que el rastrillo fundación, 
monolítico, es decir, de una sola pieza, construí- 
do en la obra misma, horizontal, á la altura 4P 
de enrase de cimientos, presenta una serie de re- 
dientes formados por planos verticales y hori- 
zontales BODEFGH... (fig. 1), siendo las partes 
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más profundas, tales como las 4 BOD y EFGH, 
las correspondientes å los apoyos, pilas ó estri- 
bos M, N, ete., y las intermedias las correspon- 
dientes á los huecos; con este sistema nos pro- 
pusimos, y hemos conseguido, pues la obra está 
terminada hace algunos años sin que haya sufri- 
do el menor movimiento, tres fines distintos: 
primero repartir las presiones sobre mayor su- 
serficie de cimiento, haciendo monolítica toda 
h línea de la obra; segundo defender el fondo 
en el estrechamiento con un rastrillo de gran re- 
sistencia; y tercero y principal, encajonar las tie- 
rras del fondo que se ven comprimidas entre el 
macizo de hormigón, con lo que se anmenta con- 
siderablemente la resistencia de la obra; ade- 
más, la facilidad de ejecución de estas obras de 
hormigón, el poco tiempoque en chas se invier- 
te, punto muy importante en una corriente de 
régimen tan variable, y su poco coste relativa- 
mente á la importancia de la obra, nos hace re- 
comendarle siempre que se presenten circunstan- 
cias semejantes å las que se nos ofrecían, hacien- 
do á primera vista el problema de difícil solu- 
ción; este rastrillo, aguas arriba y aguas aba'o, 
estaba terminado por una mayor profundidad 
del macizo, sin lo que se corría el riesgo de «que 
las aguas marcharan por debajo arrastrando el 
fondo y dejando en falso los macizos interme- 
dios, 

El puente de Moulíns sobre el Allier, cons- 
truído por Regemorte en el siglo último, y que 
ha resistido perfectamente desde que se construyó 
en el mismo sitio en que habían sido arrancados 
por las aguas otros dos puentes, debe sin duda 
su resistencia á un rastrillo general reforzado con 
pilotes; de este hecho se dedujo que todas las 
obras que se hicieran sobre el mismo río debían 
fundarse de igual manera, y así ha hecho el in- 
geniero Julién con el puentecanal contruido en 
dicho río, y después se ha construído por Bou- 
caumont, un poco más aguas arviba del ante- 
rior, un puente para dar paso á la línea del fe- 
rrocarril del Centro, si bien la forma del rastri- 
llo difiere algo en ambos puentes. 

A pesar de lo dicho, es preciso, antes de deci- 
dirse por un rastrillo general, estudiar con el 
mayor detenimiento las condiciones de la obra, 
pues pudiera ser perjudicial. Si en una fuerte ave- 
nida, y con gran velocidad las aguas, al encontrar 
el obstáculo «de la obra, no se hubiera dado á 
ésta luz y desagiio suficientes, podría servir de 
presa i las aguas; y si resistía el empuje directo 
de ellas, el peso de las mismas sobre el lecho 
aguas arriba del rastrillo podía hacer que huyese 
el terreno, y pasando por dobajo del rastrillo so- 
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cavar el fondo sin que apareciera al exterior y 
traer la ruina de la obra, por más que en este 
caso la ruina vendría antes de llegar á este lí- 
mite, pues no estando el puente construído con 
la condiciones, forma y espesor de una presa se 
vería destrozado; á este punto dice Desnoyers 
que, sin el rastrillo general, en tales casos el fon- 
do del río es socavado por entre los arcos, y an- 
mentando la sección de desagiie por esta soca- 
vación es cierta la destrucción de la obra. No 
tratamos de discutir sobre este punto, porque no 
es esta obra á propósito para hacerlo, y así sólo 
diremos, que si una avenida torrencial socava el 
fondo lo suficiente para aumentar el desagiie en 
una cantidad apreciable para anular el riesgo de 
«ue por la avenida se vea volcada la obra, tam- 
bién será lo suficiente aquélla para descalzarla y 
que se derrumbe: además que, cuando legue å 
socavarse el fondo, ha pasado suficiente tiempo 
la mayor parte de las veces para que el puente 
haya girado sobre las aristas exteriores de aguas 
abajo del puente. Esto aparte de que, si son en 
tales casos perjudiciales los rastrillos generales, 
peores serían los parciales, que sobre no aumen- 
tar la estabilidad de la obra, pues sólo defienden 
el terreno entre macizos, impiden también la 
socavación, y por tanto no aumentan el desagiie. 
Por otra parte, no creemos sea muy práctico el 
confiar el aumento de desagite, como recurso, á 
las aguas que en su turbulencia se busca que se 
abran paso descalzando la obra. 

Los rastrillos, locales ý parciales, pueden ser de 
fábrica, y en este caso ee coustruyen de sillería, 
desbastadas las boquillas, y se colocan algunas 
cadenas transversales ó longitudinales del mismo 
material, dando la forma de arco con la conve- 
xidad hacia aguas arriba á dichas boquillas, en 
las que se hace el despiezo de bóveda ó conver- 
gente, rellenando los espacios que quedan entre 
la sillería con un fuerte empedrado, y todo esto 
sin mezcla, ó con mortero hidráulico, según los 
casos; también pueden hacerse de hormigón. 
Otras veces se hacen de encofrado, es decir, se 
establecen filas de pilotes que se cubren por un 
emparrillado (V. PARRILLA), rellenando de pie- 
dra gruesa el espacio comprendido entre los pi- 
lotes, y poniendo delante, en la parte aguas arri- 
ba, como defensa, bien una fila de pilotes y ta- 
blestacas que impidan las socavaciones delante 
del zampeado, bien un macizo de escollera, que 
debe estar más bajo que el rastrillo para que no 
tropiezen los cuerpos que pudieran flotar, Tam- 
bién puede hacerse el rastrillo de madera, sen- 
tando sobre el emparrillado grandes tableros 
fuertemente clavados á los pilotes, medio que 
suele emplearse en algunos terrenos de caliza, En 
ocasiones, el encasillado que produce el empa- 
rrillado, de que hemos hablado antes, se relle- 
na de hormigón, y también otras veces se hace 
una fundación de pilotaje que deje los pilotes de 
40 á 50 centímetros por debajo de la superficie 
ó plano en que ha de quedar el emparrillado, y 
se cubre de hormigón haste dicha superficie. 
Muchas veces se hace en determinados países el 
emparrillado, y se defiende éste aguas arriba y 
aguas abajo por un enfaginado construído por 
medio de plataformas; se componcu éstas gene- 
ralmente de salchichones y fagines, en hiladas 
superpuestas y cruzadas y unidas por cuerdas 
embreadas; los salchichones son largos cilindros 
formados con ramas de alguna longitud, los 
mayores y más flexibles que se encuentran, que 
es å lo que llaman faginas, y dispuestas de modo 
las puntas más gruesas ó raigales que se encuen- 
tren recubiertas por las puntas, de modo que es- 
tén cruzados punta con raigal; las ramillas más 
delgadas, unidas á las anteriores, cruzan la super- 
ficie; cada medio metro van sujetas con un ata- 
dero de junco ó de esparto, y en los intervalos 
con otros de menor fuerza; la longitud de los 
salchichoues la determina las dimensiones de la 
plataforma, de la que deben exceder por ambos 
lados unos 30 centímetros; con estos salchichones 
se forman emparrillados, poniéndolos por filas 
unidas y cruzadas formando un cuadro de un me- 
tro de lado, y se atan con una cuerda embreada 
de nnos 12 milímetros de diámetro, que se ata 
Å las cabezas y puntas de todos los salchichones, 
y por el centro van las ligaduras al tresbolillo; 
en cada punto de enlace y etadero se clava un 
fuerto piquete, á cuya cabeza se ata la cuerda, 
siendo el medio mejor de sujetarlos, y sirviendo 
el piquete al propio tiempo para marcar la po- 
sición de los salehiehones y dirigir la colocación 
de los lechos de faginas con que todo esto va re- 
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cubierto. La figura 2 representa un trozo de Plata. 
forma de enfaginado en distintos estados de ade. 
lanto de la construcción. Sobre el emparrillado se 
coloca una capa de ramaje, pero después de haber 
rellenado los cuadros con haces de ramas bien ata. 
dos, y encima de todo una nueva capa de faginas 

que se unen con salchichones en la misma forma, 
anterior, y así sucesivamente, cargando con pie. 
dras la especie de almadía así lormada para que 
se vaya hundiendo; se coloca otra plataforma so- 


bre ésta, y unida á ella por los piquetes, y se 
vuelve á cargar con piedras, continuando de este 
modo hasta llegar al fondo y que la cara supe- 
rior de la plaiaforma tenga el nivel que haya 
de darse al rastrillo, 

Este sistema no es usado en nuestro país, don- 
de abundan buenos materiales de construcción, 
y en que, por el contrario, losenfaginados resul- 
tarían caros por regla general. Las plataformas 
más delgadas tienen, aparte de los emparrilla- 
dos de salchichones, dos capas de faginas y 
una de ramas ó tres de faginas, componiendo un 
espesor de medio metro por lo menos; cualquie- 
ra que sea su espesor se termina mejor con una 
red de zarzos que dejan entre sí huecos en los 
que se arroja la piedra que debe sumergir á la 
plataforma del modo que queda indicado. 

Hemos dicho que á veces se hacen rastrillos 
de madera y que se emplean en las esclusas de 
canales y de los puertos; pueden entonces consi- 
derarse, para calcular su espesor,como una viga 
empotrada en sus extremidades bajo los largue- 
ros de quicio, y cargada uniformemente en toda 
su longitud por la diferencia entre su peso pro- 
pio que obra de arriba á abajo, y la carga de 
agua, que empujándola por la parte inferior 
tiende 4 elevarla, suponiendo vacío el cuenco, 
que es el caso más desfavorable; con estos datos 
se podrán deducir, por lasfórmulas correspondien- 
tes del cálculo de las vigas rectas, las dimensio- 
nes del rastrillo y de cada una de las piezas que 
le componen; generalmente basta un espesor de 
unos 30 ó 40 centímetros, como la altura de 
caída de las aguas no sea muy considerable. 

También es un verdadero vastrillo de madera 
el tablero que forma Ja parte inferior de los ca- 
jones con fondo que se emplean para el sistema 
de fundaciones que lleva este nombre, y que se 
hacen descender hasta el pilotaje ó hasta el pun- 
to en que han de quedar asentados, y sobre el 
que se eleva la construcción. 


RASTRITES: m. Palcont, Género del grupo 
monográptidos, subtribu monopriónidos, tribu 
graptoloidinos, subfamilia graptolítidos, fami- 
lia de los campanuláridos, orden de los hidroi- 
deos, clase de los hidrozoos y tipo de los celen- 
tereados, Es un pólipo simple, revestido de un 
estuche quitinoso y córneo que se ensancha en 
forma de cáliz rodeando cada uno de los hidran- 
tos; forma una colonia libre y sin fijar, provista 
de un estuche quitinoso y de un eje rígido, muy 
fino y de canal estrecho, encontrándose arrolla- 
do en espiral y emitiendo solamente del lado 
externo de la hélice células salientes, rectas, en 
forma de pinchos más bien que de dientes de 
sierra, y que parten todas del canal longitudinal 
común. El eje rígido quitinoso encuéntrase re- 
forzando el estuche del cuerpo y está colocado 
en la parte interna opuesta á la que emite las 
células. Como perteneciente å una forma grap- 
toloidea tiene su colonia naciendo de una ve- 
síenla, y cada canal longitudinal no emite más 
que una serie de células, encontrándose el eje 
en la cara dorsal, hallándose estas cólulas sepa- 
tallas por largos intorsticios, que es lo más ca- 


RAST 


ico de los rastrites. Sustituyendo å la 
quitinosa que primitivamente pre- 
que formaba el delicado esqueleto de 


racterísti 
substancia 
AA 
erto gada película carhonosa, reon plazada á 
veces por pirita ó por un silicato sed 080 que re- 
cibe el nombre de Giimbolita. l erteneve este gé 
nero, creado por Barrande, al terreno silúrico 
superior de Bohemia, y un subgenero suyo os 
el Cyrtograptus, que sólo se distingue por O 
irregular de la distribución de sus células. 


RASTRO (de arrastrar): m. Señal que deja 
impresa en la tierra cualquier cosa que ha pasa- 
do por ella. 

En las selvas y bosques donde tienen re- 
fagio las fieras (en las guerras de nuestros 
tiempos), no le tenían los hom bres, porque con 
perros venteros los buscaban en ellas, y lossa- 


caban por el RASTRO. 
an p SAAVEDRA FAJARDO, 


... fué menester persegnirlas (á las ovejas y 
las cabras) y buscarlas por el RASTRO, comod 


las liebres. . 
VALERA. 


—Rasrro: Muerón. 

-= Rastro: Lugar destinado en las poblacio- 
nes para vender en ciertos días de la semana la 
carne por mayor. 

a.. nose habían hecho en la común turque- 
sa de las demás ollas, porque eran seis medias 
tinajas, que cada nna cabía un RASTRO de 


carne, 
CERVANTES, 


- Rastro: fig. Señal, reliquia ó vestigio que 
queda de una cosa. 


Al presente este monte Tdnheda se lama 
montes de Oca, del nombre de una ciudad an- 
tigua llamada Anca, cuyos RASTROS se mues- 
tran cerca de Vilafranca, cinco leguas sobre 
Burgos. 

MARTANA, 


Fuí, y no hallé inscripción antigua ni mo- 
dema, ni letra, ni RASTRO, ni memoria de 
ella. 

TOVELLANOS. 


— RASTRO DE Ta CORTE: Territorio hasta don- 
de alcanzaba la jurisdicción de los alcaldes de 
corte, 


... 4 cualquiera persona que teniendo diez 
y siete años cumplidos, dentro de mi corte y 
en las cinco leguas de sx RASTRO y distrito le 
mese probado haber robado à otro... se le de- 
ba imponer pena capital. 

Pragmática de 25 de febrero de 1734. 


Hay algunos partidos, cuyos pueblos casi 
tocan en el RASTRO de du corte, ete. 
JOVELTANOS. 


RASTRO (del lat. vestrim j: m, Instrumento 
que usan los labradores y hortelanos para reco- 
ger las hierbas secas y broza y para otros fines, 
Se compone de un palo, largo de dos varas, po- 
co mas ó menos, en cuya extremidad atraviesa 
otro de media vara, en el cual están fijos otros 
zoquetillos á manera de dientes. 


RASTROS ó rastrillos, armados de dientes 
puutiagudos, los hay de varias hechuras, ete, 
OLIVÁN, 


~- RASTRO: Art. y Ofie. Este instrumento está 
destinado á limpiar de polvo y lodo las vías 
de comunicación, así como å ignalar la superficie 
y g los terraplenes, y se emplea también en Jar- 
eria para tender la arena en los paseos, así 
Semo para recoger y rennir las hojas secas que 
los primeros fríos hacen caer de los árboles, et- 
cétera. Los hay de muchas clases, de las que va- 
mos à indicar alennas. BI más sencillo se vedu- 
es 4 una tabla de madera ó palastro, de 30 à 50 
centímetros de longitut por 15 de altura: es de 
sección tectangolar nnas veces, otras tiene el 
code inferior forma cireular, Y en ovasiones 
que un segmento de círenle: en los vasos 
al PR es curva vuelve su convexidad 
o A el eje de esta plancha va monta- 
Im 50 del sente å ella un mango de 1,20 4 
recto mis uta; è voces se vefterza el canto 
en el PO ¿ne ha de quedar hacia arriba 
costilla deti consistiendo este refuerzo en nna 
plancha y la ireo ó madera que embarrota la 
refuerzo mpide doblarse, á enya efecto el 
29 va labrado en ranura del ancho de la 
Tomo XVI 


dos, se encuentra en los Fósiles ! 
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pala ó tabla, y es en este refuerzo donde se en- 
cabruña ó se le pone mango; la manera de enca- 
bruñar, cuando la pala es de madera, se reduce 
å abrir un taladro en la tabla, con un diámetro 
igual al del tango, que entra forzado en este 
agujero, reforzando la tabla en esta parte pava 
darla resistencia; cuando la pala es de hierro, $ 
lo es la costilla, parte del canto superior un ca- 
ñón de palastro ó fundición con dos taladros, y 
en éste se ajusta el mango de madera sujetándo- 
le con dos clavos, Las rastras curvas Se emplean 
para igualar los taludes de los terraplenes pa- 
sándolas con suavidad por los puntos en que 
hay exceso de tierras, tan pronto atrayóvilolas 
á sí el obrero como empujando sobre el mango; 
deben ser muy ligeras para que no se clave el 
corte que formia la tabla en el terreno, lo que 
larfa imposible un buen trabajo; las rastras rec- 
tas se emplean en la conservación de carreteras, 
especialmente para quitar el polvo y lodo amon- 
tonándole en los paseos; el peón lleva hacia sí 
la rastra, formando montones. Entre las muchas 
rastras que se han propuesto para quitar el lodo 
de las carreteras y vías públicas de las poblacio- 
nes, operación que tanto interesa se haga en 
breve tiempo, merece citarse la de Marsut, con- 
ductor de puentes y calzadas, que es de una gran 
sencillez; se compone de cinco rastros que se so- 
lapan unos á otros desde el más distante del 
peón conductor al más próximo, formando este 
conjunto una superficie cóncava, en que el peine 
ó rastro más corto es el que marcha delante; 
ocupa esta superticie, ó mejor, esta serie de ge- 
neratrices, una extensión de un metro; los dos 
rastros extremos se inclinan hacia adelante: la 
astra es empujada por el conductor, de manera 
que obra en sentido contrario que las rastras or- 
dinarias, y el barro, que se encuentra cogido por 
la curvatura de la superficie, y no puede escapar 
por los costados, se va reuniendo, hasta el ins- 
tante en que, demasiado cargado, no puede avan- 
zar; entonces el conductor, por ur movimiento 
de láscula, levanta las rastras v sigue la opera- 
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ción. La relación de velocidades en el trabajo 
de este rastro y de los ordinarios es, según los 
ensayos que se hicieron en París en el Boule- 


a q 
vard de los Italianos, de 938 - SL = 2,68; el 
350 25 
polvo ó el barro amontonado en los paseos con 
las hasnras que procedentes de las caballerías 
conviene retirar con la mayor brevedad, se car- 
ga con la pala de barrendero, que es de pala an- 
vha con un diente a cada costado, en carretillas 
ú en carros para conducirle à los descargaderos; 
no debe olvidarse que estos detritus mezclados 
con basuras suelen ser un buen abono para cier- 
ta clase de tierras, y que, por tanto, el servicio 
de extracción se obtiene sin gran esfuerzo gra- 
tuitamente ú se puede arrendar con henelicios, 
y de no ser así se debe llevar á los viveros del 
Estado, provincia ó municipio, según la entidad 
a que esté confiada la conservación; á este pro- 
pósito debemos recordar que, según tenemos en- 
tendido, hace algunos años se propuso al Ayun- 
tamiento de Madrid por el distinguido químico y 
satedrático de la Universidad Central, director 
propietario del laboratorio que llevó su nombre 
hasta su muerte, D. Laureano Calderón, hacer 
gratuitamente el servicio de limpieza de todas 
las vías de la capital, á condición de reservarse 
los productos de las basuras y demás extraídos, 
servicio que ha costado siempre caro al Ayunta- 
miento citado, sin que se aceptase la proposi- 
ción de dicho señor, 

Como rastro mecánico merece citarse el enrro 
deseudodador de Cherdof, Cruzando por debajo 
del bastidor de un carro de des ruedas pasa una 
especie de escalera de mano, oblicua, de modo 
que el ventro de ésta, pasando por la vertical del 
centra del eje del earra, forma su dirección gene- 
ral con este eje un ángulo de 30°; los largueros 
de esta escalera son dos vigas horizontales, una 
fija sólidamente al bastidor del carro y la otra 
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móvil por medio de dos cadenas que suben á la 
caja del carretón, y pasando por dos poleas de 
eje horizontal se reunen en un ciliudro vertical 
9 cabrestante, con el que se eleva dicha pieza 
cuando es necesario. 

En el (fy. 1) diagrama de alguna de las pie- 
zas, AB representa cl larguera fijo, CD el móvil, 
EH el eje del carro, Los peldaños, tales como 


Y D . 
Es 8 
— 
Fig. 1 


ab de Ja escalera, son fuertes listones en la direc. 
ción de los varales de la limonera del carro, que 
apoyándose sobre el larguero CH pueden girar 
alrededor de ejes horizontales e suspendidos 
del larguero 44, y llevan en el extremo b unos 
rastros ed que se van solapando en el cuarto 
próximamente de su longitud, funcionando por 
lo tauto independientemente uzos de otros como 
las teclas de un piano, puediendo también elevar- 
se todos á Ja vez por medio de la viga CD; de este 
modo, cenando al marchar el carro encuentra al- 
guno de los rastros un obstáculo que no puede 
salvar, se levanta, y una vez que ha pasado 
vuelve á carr y continúa funcionando, siendo 
el peso propio suficiente para que no le levante 
el barro arrastrado en tanto que la carga no sea 
excesiva; cuando el carro ha de marchar sin que 
los rastros funcionen, se levantan todos ellos con 
la viga CD; el número de rastros ó peldaños de 
esta escalera es de 30, y para que la viga des- 
canse y no balanece lleva en 4 un rodillo de 
fricción que, apoyándose en el suelo, aparte de 
su eje de giro horizontal, leva, como Jos mue- 
bles domésticos de algún peso, un eje vertical 
alrededor del cual puede girar el eje del rod.Ho, 
para orientarse para la marcha eb cualquier di- 
rección, cn el paso de las curvas, ete. 

El uso de este aparato no puede ser más sen- 
cillo: se coloca el carro en el eje de la vía que 
se trata de Jimpiar, con las rastras levantadas, 
y subido el conductor en él deja caer aquéllas 
y hace marchar la caballería con gran lentitud, 
y el barro es arrastrado por las rastras, que lo 
conducen hacia uno de los costados de la vía, 
Jormando un cordón continuo; al Jlegar al ex- 
tremo de la vía se vuelve para completar la lim- 
pieza, y si la calle ó carretera es de gran anchu- 
Ya, como sucede en las calles principales de las 
grandes poblaciones, se comienza por el centro, 
y al terminarse vuelve el aparato, pero de modo 
que no toque más que á la porción no limpia 
del otro lado de donde se formó el primer car- 
dón: al llegar al extremo de la calle el carro se 
vuelve de nuevo, para empujar más al costado el 
primer cordón, y así sucesivamente, teniendo en 
enenta la inclinaci n de la escala para que no 
vuelva nunca el barro ya retirado de un punto 
al lugar de donde partió. 

Con el mismo objeto de limpiar las vías pú- 
blicas se han ideado varias máquinas llamadas 
barrederas, que aun cuando no son verdaderos 
rastros, sino más bien escobas, funcionan como 
tales, por cuya razón, y por la semejanza que en 
cierto modo tienen con la máquina descrita, vae 
mos à explicar. Dadas las malas condiciones del 
lodo, no sólo para el tránsito, sino para la hi- 
giene, desde muy antiguo ha preocupado á los 
magnates y autoridades de todos los países el 
hacerle desaparecer en el más breve plaza po- 
sible; y como en un principio el trabajo del 
hombre importaba poco no se cuidaban de otra 
cosa que de aumentar el número de brazos, lo 
que hoy no puede hacerse por lo caro que cues- 
ta, y tambich porque nn gran número de obre- 
ros en las calles dificulta consideraldemente la 
eivenlación, siendo además muy escaso el efec- 
to útil obtenido, por las detenciones que la eir- 
culación activa de los carruajes impone cons- 
tantemente Á las cuadrillas ó brigadas; de esto 
nació, como eva natural, da idea de sustituir 
con máquinas este trabajo, y que se idearau ras- 
tras de varios tipos y las Hamadas máquinas da- 
rrederas ó barredoras mecánicas, de las que eu un 
principio se pretendía que, no solamente reco- 
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gicsen el lodo como hacen las rastras, sino que 
lo transportasen, á cuyo efecto Rauyard, en 
1827, construyó nna que era una especie de es- 
coba cilíndrica, en parte recubierta por una cha- 
pa de palastro, aquélla de gran diimetro, con- 
ducida por un carretón que, girando rápidamente 
á medida que aquél avanzaba, arrastraba el ba- 
rro en su giro y lo depositaba en el carretón; 
este al menos era el efecto quede dicha máquina 
se esperaba, efecto que resultó bastante incom- 
pleto, por lo que se renunció al sistema, y se 
trató de obtener sólo el recogido del barro, lo 
que simplificaba mucho el problema, que se re- 
ducía en rigor á disponer la escoba cilíndrica, 
como el bastidor de la rastra mecánica que an- 
tes hemos explicado, en un bastidor oblieno: y 
queriendo todavía generalizar, se propusieron 
bLarrederas cuyo bastidor, inclinado siempre res- 
pecto al eje del carretón, pudiera cambiar el sen- 
tido de la inclinación, con objeto de lanzar 4 
uno ú otro lado, á voluntad del conductor, el 
lodo arrancado de la vía; esta condición compli- 
caba bastante el problema y le hacía de difícil 
solución en bnenas condiciones, por lo que se 
restringieron más éstas, resultando máquinas 
may aceptahlos, de las que la que parece ha da- 
do mejores resultulos es la de D. Guillermo 
Smith, que en 1867 obtuvo el privilegio para su 
máquina, de la que vamos á dar ligerísimas in- 
dicaciones. Pigurémonos un carretón sostenido 
por dos grandes ruedas locas en sn eje, con el 
que se pueden hacer solidarias por medio de un 
engalgue ó manguito de rueda catalina que se 
corre con una palanca; el eje del carretón es el 
eje motor de la máquina, á cuyo efecto va invi- 
riablemente unida á él una rueda cónica 4 (fi 


Fig. 2 


gura 2), que engrana con un piñón P, monta- 
do sobre nn eje BC, paralelo próximamente al 
del cilindro, que es la barredera, y al que vain- 
variablemente mido por una barra CA; por el 
lado opuesto el eje D va sostenido por el bas- 
tidor EFG, que termina en el eje del carrotón; 
una cadena sin fin comunica el movimiento del 
eje BC al DE del cilindro, y por este medio, si 
el manguito de rueda catalina hace solidaria la 
del carro con su eje, al ponerse aquél en marcha 
comunicará su movimiento al piñón y éste á la 
escoba, la que por la parte superior lleva, á al- 
gunos centímetras solamente, una chapa M, para 
evitar las proyecciones de barro al exterior. 

Con objeto de que la escoba pueda elevarse 
cuando convenga, las barras DC y KEG pueden 
girar alrededor de los ejes DC y GL y van sus- 
pendidas por cadenas en los puntos Zy N del 
bastidor fijo OKL, que sostiene un eje HK que 
Heva nna palanca en N, de la que se suspende 
una de las cadenas, y otra M j de cuyo extremo 
va fija la otra; una palanca ZE, unida invaria- 
blemente al eje MA, al girar alrededor de H ha- 
ce mover las palancas anteriores elevando ó ba- 
jando las cadenas según convenga. 

La palanca de maniolwa ZZ/ está en detalle 
en la fig. 3, en que O es el eje, A (fig. 2); la 
palanca Jf (fig. 3) lleva un estribo 4, sobre el 
que apoya el maquinista ó condnetor el pie, para 
desenganchar del trinquete CPE la Dase dela ba- 
rra 6/0 de la palanca y hacer que el vástago AG, 
que lleva un apéndice lateral, penetre en uno de 
los agujeros æ, b, e, ete, del trinquete, con lo 
que se limita más ò menos el giro de la palanca, 
y por lo tanto se hace bajar más ó menos la es- 
coba, 

En ol ojo ZG (fig. 2) va montado ol pescante 
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ó asiento del conductor, que lleva á la mano la į 


manivela de la palanca JH. 

El manejo de la barredera es sumamente sen- 
cillo; pues teniendo elevada la escoba y el carro 
en el eje de la vía, toma el conductor la palanca 
J, pisa en el estribo para desenganchar el trin- 
quete, coloca la barra ZCG (fig. 3) en el agujero 
correspondiente, e por ejemplo, y pone en mar- 
cha el carretón; al llegar al final da la vuelta se 


procede del mismo modo que hemos explicado 
se hace con el rastro mecinico. 

E] cilindro tiene 11,80 de longitud, está incli- 
nado 130° con el eje del carretón y está formado 
por un cilindro de madera en el que se tijan, for- 
mando hileras muy próximas, haces ú escobillas 
de junco americano, que es muy resistente y 
elástico, y enyo aspecto exterior es el del hierro 
oxidado. 

Tiene esta máquina el defecto de que. siendo 
sólo de dos ruedas, todos los movimientos «e la 
caballería los sufre la escoba, que unas veces va 
casi al aire y otras carga sobye cl suelo con gran 
presión y se desgasta desigualmente, por lo que 
en los últimos modelos se ha colocado una rue- 
decilla auxiliar en el carreton para que no pue- 
da elevarse demasiado la escoba, dejando mal re- 
cogido el barro en muchos puntos. Los construc- 
tores alirman que puede limpiar 12000 metros 
cuadrados por hora; pero según los experimen- 
tos practicados en las calles de Madrid por el 
ingeniero señor Cervantes en 30 de octubre de 
1881, con diferentes clases de firme, han dado, 
sobre el adoquinado de la Carrera de San Jeró- 
nimo, limpia una extensión de 3000 metros ena- 
ilrados eu media hora, mientras que 10 peones 
empleaban treinta y cinco minutos; en el empe- 
deado de cuñas de la calle de Tragineros, con 
superficie de 3800 m.?, fueron invertidos trein- 
ta y nueve minutos, mientras que Jos hombres 
tardaban sesenta y nueve; en el afirmado sis- 
tema Mac-Adam del paseo de carruajes del 
Prado, de unos 6900 metros cuadrados de ex- 
tensión, se invirtieron cuarenta y ocho minutos, 
empleando en igual trabajo setenta minutos los 
10 hombres; y por último, en el piso de arena 
del paseo del Prado, de unos 6500 metros cua- 
Grados de superficie, se invirtieron treinta y 
cinco minutos, siendo el trabajo equivalente de 
los 10 hombres cincuenta y cinco minutos, esto 
es, queen una hora dimpiaría la máquina, en 
números enteros, las cifras 6 094 metros de piso 
de adoquines, 5846 en el de cuñas, 8669 en el 
alirmado de piedra partida y 11109 en el piso 
de arena, cifras que, por más que scan crecidas, 
ninguna de ellas llega å la preconizada por el 
constructor; si bien hay que tener en cuenta 
que no bastan los primeros ensavos, hechos con 
obreros aún poco prácticos, para deducir cifras 
exactas y comparables; los 10 peones resulta 
que limpian por hora 5 223 metros cuadrados de 
adoquinado, 3304 de empedrado de cuñas, 
5 944 de lirme de piedra partida y 7069 de fir- 
me de arena, 

La barredera que acabamos de describir sirve 
también como quitanieves. bastando sustituir 
la escoba «dde juncos por un rodillo de hierro re- 
cubierto de pequeñas cuchillitas de acero, colo- 
cadas en la dirección de las generatrices de uu 
helizoide, fijando cadenas entre las rannras de 
la hélice directriz, con nna serio de puntas de 
hierro que formau otro helizoide, y entre éstos 
un tercero de junco americano; entonces se con- 
vierte en un verdadero rastro perfeccionado, 
obrando de tres maneras diferentes; las hojas 
de acero cortan la nieve compacta, las púas de 
hierro la triburan y la escoba la barre, al mismo 


RAST 


tiempo que las láminas obran á la vez como 
queñas rastras que la echan á los costados, 2 

Blot, constructor fransis, ha modificado ve 
tajosamente la barredera Smith haciendo tod: ; 
la máquina de madera, con lo que las movi. 
mientos son más suaves, resistiendo mejor los 
ensamblajes y no necesitando el empleo cons- 
tante de pintura que es necesario en las piezas 
de hierro para conservarlas en buen estado: no 
tiene la máquina Blot de hierro más que los en- 
granajes y aquellos mecanismos que no pueden 
en absoluto hacerse de madera; además, el pes- 
cante ó asiento del conductor va en el centro 
del carretón y hace aquél todas las maniobras 
sin levantarse, haciendo uso de una manivela, 
que mueve un tornillo, con lo que hay más seou. 
ridad en los movimientos sin las sacudidas que 
producía el primitivo sistema; el movimiento 
se transmite ú la escoba por un engranaje cónico 
y ma junta universal, Tiene en cambio la mo- 
dificación la desventaja de ser más pesada y ne- 
cesitar dos caballerías en lugar de una, por lo 
que el Ayuntamiento de Madrid, que compró 
otra barredera Blot, ha preferido el primer mo- 
delo, y en 1886 contaba con 12 barrederas de 
dos ruedas y dos de tres, 

Otras muchas rastras y barrederas se han 
idealo, en cuya descripción juzgamos improce- 
deute entrar, pues no es posible dar más que ti- 
pos en una obra de la índole que tiene nuestro 
Diccioxnaxtio sin lo que sería demasiado ex- 
tensa. 

Resulta, de todo lo que Hevamos dicho, que en 
los trabajos de limpieza y conservación de las 
vías públicas, ya se trate del polvo, lodo ó nie- 
ves, no pueden presentarse dificultades serias, 
excepto en este último caso, poco frecuente en 
nuestro país por fortuna, al que pueden aplicarse 
los diferentes sistemas explicados, ya en el pre- 
sente artículo, ya en el correspondiente á los 
quitanieves (véase). 

Todos los productos procedentes de la limpie. 
za, debe tenerse el mayor cuidado en sacarlos in- 
mediatamente de la vía pública, sin lo que el 
trabajo sería perdido porcompleto, pues el barro 
al secarse se convierte en polvo, que el viento y 
el paso se encargan de esparcir de nuevo; la nie- 
ve se convierte en barro y hace imposible el 
tránsito durante largo tiempo, y también, al he- 
larse es causa de peligrosos accidentes; y apar- 
te de esto, si uno de los objetos de la limpieza 
es la higiene, nada se consigue con quitar el pol- 
vo ó el barro del centro de una calle, si se le 
amontona 4 un lado donde se descompangan con 
más facilidad Jos restos orgánicos y produzcan 
emanaciones peligrosas á la salud y molestas al 
olfato. 


=- Rastro (Er): Ceog. Municip. del dist. Ji- 
ménez, sección Guárico, Venezuela; 1902 habi- 
tantes, distribuídos entre el pueblo cab. y siete 
caseríos y sitios. El Rastro, pueblo cab., consta 
de 581 habits, ; sus ejidos fueron donados por el 
general José Antonio Páez. 


RASTROJERA: f. Conjunto de tierras que han 
quedado de rastrojo, 


—RasTrOIMWRA: Temporada en que Jos gana- 
dos pastan los rastrojos, hasta que se alzan las 
tierras, 

RASTROJO (del lat. vestáre, quedar, sobrar): 
m, Residuo de las cañas de la mies, que queda 
en la tierra «después de segar, 


Leun porquero que andaba recogiendo de 
UNOS RASTROJOS una manada de puercos (que, 
sin perdón, así se llaman) tocó un cuerno, ete. 


CERVANTES. 


¿Qué duda puede caberle á cualquier hacen- 
dado en adoptar una práctica tan sencilla, tan 
útil y tan infalible como el senibrar legumbres 
sobre RASTROJO, eto, 


OJLIVÁN. 


— SACAR å uno PR LOS RASTROJOS: fr. fig. y 
fam. Sacarle de estado bajo ó humilde. 


- Rastrojos (Los): Geog. Municip. del dis- 
trito Barquisimeto, Venezuela, con 4295 habi- 
tantes, distribuílos entre el pueblo cab. y varios 
caseríos y sitios. Este municip. fué erigido en 
1854 con el nombre de Monagas, y en 1858 le 
cambiaron el nombre por el de Constitución. El 
pueblo cah., Hamado hoy Jesús, está situado en el 
mismo valle en que está Cabudare, y á un kiló- 
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metro de esta población, y consta de 529 habi- 


tantes. 


RASUEROS: Geog- Lugar con ayimt., p. j de 
Arévalo, prov. y dióo. de Avila; 965 habits. Si- 
tuado en la carretera de Medina del Campo á 
Peñaranda, cerca de la prov. de Salamanca, Te- 
treno llano, regado por el rio Prabancos; cerea- 
les, garbanzos, algarrobas, vino y hortalizas. Se- 

ún la tradición, este Jugar fué fundado por los 

“eces de Castilla Lain Calvo y Nuño Rasura, 
ue tuvieron en él una gran fortaleza llamada 
Rasu'os, por haber tomado el nombre del últi- 
mo. Se han visto vestigios de dicha fortaleza. 


RASULPUR: Gog. Río del Bajo Bengala, In- 
día. Riega la parte S. del dist. de Midnapur, 
donde corre hacia el S.E. y al N., después al E, 

alS., desaguando por un pequeño estuario en 
la orilla izq. del Hugli, no lejos de su entrada 
en el Golfo de Bengala. Su curso es de 70 kms. 


RASURA (del lat, rasúra): f. Acción, ó efec- 
to, de rasurar. 


¿Qué hay compadres, venimos á RASURa? 
Aquí pide una barba de aventura 
El sargento, que es pobre, Voy al caso: 
Harémosle volver soldado raso, 
MAXUET DE LEÓN. 


-RaAsura: RAEDURA, 


Aceite de lagartos y RASURAS 
De ajonjolí, jazmin y adormideras 
De almendras, mata y huevos mil mixtnras, 
LurBrelo L. DE ARCEXSOLA. 


—RASURAS: pl. Meces del vino, que sirven en 
cocimiento para blanquear la plata y para otros 
usos. 


„cada libra de RASURAS tintas no pueda 
pasar de sesenta y ocho maravedis. 
Praginática de tasas de 1680. 


... Vive Dios que habla más que un relator, 
y que le huele el aliento å raseras desde una 
legua, 

CERVANTES, 


RASURACIÓN (de rasurar): 1. Quim, RAsióN. 


RASURAR (de rasura): a. APEMTAR; cortar á 
navaja el pelo de cualquiera parte del cuerpo, y 
especialmente la barba ó el bigote. 


Juan Poreyó ó Porcio... ofreció RASURAR 4 
los monjes por sí, ó su mancebo, una vez al 
mes, 

JOYELLANOS. 


e. echó menos (Pescuño) la mano suave del 
barbero que le RASURABA, ete. 
ILA RTZENBUSCH. 


RAT Ó RATH: Geog. C. cap. de subdist., dist. de 
Hamirpur, prov, de Allahabad, Prov. del Nor- 
oeste, India, sit. en la Hanura entre el Desan y 
el Berma; 15 090 habits. Destruida por la inva- 
sión mahometana, fué reedificada en 1210 por 
Cheref-ud-Din, que la llamó Cherefabad, 


-Rat (Río DE La); Geog. V. Rara ó RATAS. 


_ RATA (de rato, ratón): f. Cnadrúpedo que se 
tiene por indígena de los países templados de 
nuestro continente, y cuya longitud Mega hasta 
seis pulgadas, sin contar la cola, que es poco 
menor. Es animal roedor y voraz, que se ceba 
con preferencia en las substancias duras, y vivo 
por lo común en los edificios y embarcaciones. 
Las RATAS son generalmente de color pardo obs- 
euro, aunque también las hay blancas y de un 


gris rojizo, 


... hay otros ratones mayores que los comu- 
Res, que también se crían en los poblados y 
casas, á los cuales llaman los latinos ratos, y 
este mismo nombre los dan los alemanes, fran- 


pesos y italianos; los españoles los Naman RA- 
AS, 


Teróximo pe HUERTA. 
RATA: Hembra del rato ó ratón. 


s engendran muchos hijos, tanto que dice 
Aristóteles, que habiendo encerrado en un 
Vaso una BATA preñada, se hallaron después 
en él ciento y veinte ratones. 

uan ve PUNES. 


lo m diea las aldeas, coleta pequeña do pe- 


Rata: Germ. FAri 'RIQUERA, 


RATA 


De hierro colado lleva 
Cuatro balas en la RATA, 
Con que, cuando viene el guro, 
A su chusma desbarata. 
Romances de la Germania, 


|- Rara: Zool, Nombre vulgar con que se de» 
signan las especies del género Mus, orden de los 
roedores, familia de los múridos, que se carac- 
terizan por tener el hocico puntiagudo y cubier- 
tode pelo; el labio superior ancho y hendido; 
las orejas salientes; le cola larga, cubierta de 
pelos escasos y diseminados, y de escamas cua- 
drangulares y superpuestas; Cienen tres molares 
en cada mandíbula, los cuales se achican de de- 
lante atrás; su corona tuberculosa se «plana con 
el tiempo y presenta líneas de esmalte transver- 
sales, que pueden desaparerer en los individuos 
de cierta edad; el pelaje se compone de un bozo 
corto y de sedas largas, cerdosas y aplanadas; 
los colores dominantes son el negro pardo y el 
blanco amarillento. 

Las ratas son feas y pesadas; tienen de 200 à 
260 escamas en la cola; las patas gruesas; el pa- 
Jadar con pliegues transversales hendidos, Ge- 
neralmente alcanzan un Jargo de 33 centime- 
tros, 

Son las únicos roedores que se han extendido 
con el hombre por toda Ja superficie del globo, 
infestando hasta las islas más desiertas. Esta 
dispersión se verificó en úpocas no muy lejanas, 
y aún se recuerda la fecha de su aparicion. El 
hombre no agradece en ninguna parte el afecto 
que le demuestran estos animales; por doquiera 
Jos odia y persigue sin compasion; se valo «le 
todos los medios para exterminarlos, y, à pesar 
de esto, siempre le son fieles, aún más que el 
perro. Por desgracia no es su afecto desintere- 
sado: las ratas siguen al hombre porque encuen- 
tran cerca de £l con qué alimentarse; son los la- 
drones domésticos más odiosos y desenrados; en 
todas partes se entregan è la rapiña, y se halla 
el hombre continuamente expuesto à los daños 
y destrozos que le ocasionan. 

En todas Jas épocas y en todos los Ingares han 
debido necesariamente llamar la atención de los 
pueblos estos animales, continua plaga en las 
moradas del hombre. Los libros más antiguos 
hablan ya de las ratas, señalándolas como cansa 
principal del azote que asoló el país de Jos llis- 
teos después del robo del Arca, 

Las ratas han figurado en la antigiiedad tan- 
to como los animales sometidos por el hombre 
para sus necesidades ó placeres, ó aquellos que, 
imponiéndose como parásitos, han venido á 
compartir nuestras viviendas y recursos alimen- 
licios. Por el hecho de haber salido en masa de 
Hélice (Peloponeso) poco antes de la destruc- 
ción de esta cindad por un terremoto, se les 
atribuyó el don de presentir infaliblemente el 
porvenir, y Plinio se hizo eco de las creencias 
populares cuando dijo que el abandonar una 
casa las ratas era señal de su proxima ruina. 

Estos animales tenían significaciones alegóri- 
cas en los emblemas y enigmas, Herodoto dice, 
que estando Jos escitas con Darío, enviaron ú 
este rey, entre otras cosas, una rata, lo cnal 
¿quería decir, según la explicación dada por Cio- 
brias, que á menos de ocultarse debajo de la tie- 
rra, como dichos animales, los persas, manda- 
dos por Darío, no se escaparfan de las flechas de 
los escitas. i 

En los presagios es en Jos que han figurado 
principalmente las ratas: considerábanlas como 
seres profóticos, lo mismo que los cuervos y los 
pollos sagrados, y se estudiaban religiosamente 
las señales favorables ó las que indicaban alguna 
desgracia; el chillido agudo de una rata bastaba 
para anular los auspicios cuando estaban remi- 
dos los augures: no se necesitó más para que Pa- 
hio Máximo abdicase la dictadura, y para que 
Cayo Flaminio, general de la caballería, renun- 
ciaso á su cargo, cual si le hubiesen dado aqne- 
Hos animales alguna orden expresa de parte de 
Júpiter, Como quiera que las ratas royesen las 
sandalias de Papirio Carbón, se consideró que el 
hecho anunciaba su muerte; y Marcelo se ate- 
morizó más antes de su última empaña por el 
hecho de haber profanado aquellos animales con 
sus sacrílegos dientes el oro del templo de Jú- 
piter, que por todos los demás indicios funestos 
que podían inquietarle. , 

Las ideas supersticiosas so habían propagado 
do tal moda, la mismo en el puebla que entre los 
grandes, que Cicerón tomó el asunto por su enen- 
ta para burlarse públicamente del hecho, y es- 
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jas: ¿Somos tan frívolos é imprudentes, que sí 
As latas vienen å roer alguna cosa, por más que 
éste sea su oficio, vemos en ello un milagro. Án- 
tes de la guerra de los marsos, sólo porque estos 
animales royeron los escudos de Lavinio los 
artspices anunciaron que esto era un prodigio 
horrible, como si significase algo el que las ratas, 
acostumbradas á roer día y noche, mordiesen los 
escudos ú los harneros. Bi damos importancia á 
esta, podría decir á mi vez que por haber roído 
estos animales en mi casa los libros de la Xepá- 
blica de Platón debo temer por la República, y 
que si hacen lo mismo con las obras de Epicuro 
sobre la sensualidad será indicio de carestía en 
los víveres, y 

Tamhien Catón se chanceaba con los presagios 
de las ratas; consultado por algunas personas 
que le miraban á que les explicase la significa- 
ción de haber roído el ealzado dichos animales, 
contestó: «Eso no es nada; ¿qué tiene de particu- 
lar que roan las ratas el calzado? Lo que sería un 
prodigio inconcebible es que éste royera á las 
ratas. » 

En la antigua Roma han contribuido estos 
animales á las diversiones públicas, sirviendo 
tambien para los juegos de la infancia. Según 
Lampride, el emperador Beliogábalo mandó 
reunir 10 000 para que ligurasen en el circo, don- 
de tantos gladiadores y tantas fieras de toda es- 
pecie babían provocado los aplausos y los silbi- 
dos del populacho. Horacio nos dice que loschi- 
cos acostumbrahan á enganchar ratas en sus ca- 
rritos, lo cual no sería tan curioso comio las ra- 
tas bailarinas de cuerda que se han visto en 

Exropa å fines del siglo último. 

Ya estos animales no figuran del mismo mo- 
do, pero son siempre una plaga que se va exten- 
diendo por donde el hombre se establece, 

Dos especies son las que se enenentran entre 
nosotros: la ruta ordinaria ( Mus raltus) y la ra- 
ta, turón (Ml, decumanus), 

La rata ordinaria tiene un color bastante uni- 
forme; el lomo y la cola son de un pardo negro 
ohsenro que pasa gradualmente al tinte gris ne- 
gro del vientre; la cola es algo más Jarga que el 
cuerpo: tiene de 250 á 260 escamas, y Jos plie- 
gues del paladar son lisos. 

W largo total de un macho adulto es de 36 
centímetros, de los cuales corresponden 16 á la 
cola, 

No se puede precisar la época en que apareció 
este animal en Europa, ni en los autores anti- 
guos se encuentra pasaje alguno que pueda apli- 
carse å la rata ordimaria. Alberto el Grande es 
el primer naturalista que hace mención de ella, 
diciendo que este animal existe en Alemania, de 


Rata común 


o cual se deduco que se hallaba establecido ya 
en dicho país en el siglo xn. Lo mismo que la 
rata turun, es probablemente originaria de Per- 
sia, dende se halla en gran" abundancia. Hasta 
la primera mitad del siglo último hahitaba sólo 
la Europa, pero después vino el turón á dispu- 
tarle el puesto y la expulsó y destruyó en cier- 
tos puutos. . 

La rata ordinaria se encuentra extendida por 
toda la Tierra, exceptuando las regiones más 
frías, poro no se la encuentra ya en numerosas 
bandadas, sino aisladamente. la seguido al 
hombre 4 todos Jos climas: ha recorrido con él 
las tierras y los mares: indudablemente no exis- 
te en América, en Australia ni en Africa, pero 
los buques la han Hevado á todas las playas y 
desde allí han ganado el interior de dos territo- 
rios. Actualmente se encuentra en todo el Sur 
del Asia, principalmente en Persia y en las In- 
dias, en África, Egipto, Berberia, en el Caho 
de Buena Esperanza, en toda la America, en 
Australia, y no sólo en las colonias europeas, 
sino también en todas las islas del Océano Paci- 
fico. 

La otra especie es algo mayor que la preceden- 
te: mide 52 centimetros de largo, ineluso los 19 
de la cola; los pliegues del paladar son vorruco- 
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giesen el lodo como hacen las rastras, sino que 
lo transportasen, á cuyo efecto Rauyard, en 
1827, construyó una que era una especie de es- 
coba cilíndrica, en parte recubierta por una cha- 
pa de palastro, aquélla de gran diámetro, con- 
ducida por un carreton que, girando rápidamente 
4 medida que aquél avanzaba, arrastraba el ba- 
rro en su giro y lo depositaba en el carretón; 
este al menos era el efecto quede dicha máquina 
se esperaba, efecto que resultó bastan te incom- 
pleto, por lo que se renuncio al sistema, y se 
trató de obtener sólo el recogido del barro, lo 
ue simplificaba mucho el problema, que se re- 
ducia en rigor á disponer la escoba cilindrica, 
como el bastidor de la rastra mecánica que an- 
tes hemos explicado, en un bastidor oblicuo: y 
queriendo todavía generalizar, se propusieron 
barrederas cuyo bastidor, inclinado siempre res- 
pecto al eje del carrctón, pudiera cantbiarel sen- 
tido de la inclinación, con objeto de lanzar á 
uno ú otro lado, & voluntad del conductor, el 
lodo arrancado de la vía; esta condición compli- 
caba bastante el problema y le hacía de dificil 
solución en buenas condiciones, por lo que se 
restringieron mås éstas, resultando miquinas 
muy aceptables, de las que la que parece ha da- 
do mejores resultados es la de D. Guillermo 
Smith, que en 1867 obtuvo el privilegio para su 
máquina, de la que vamos á dar ligerísimas in- 
dicaciones. Figurúmonos un carreton sostenido 
por dos grandes ruedas locas en su eje, con el 
que se pueden hacer solidarias por medio de un 
engalgue ó manguito de rueda catalina que se 
corre con una palanca; el eje del carretón es el 
eje motor de la máquina, d cuyo efecto va inv: 
riablemente unida a él una rueda cónica A (fi 


gura 2), que engrana con un piñón P, monta- 
do sobre un eje BC, paralelo próximamente al 
del cilindro, que es la barredera, y al que va in- 
variablemente unido por una barra CD; por el 
lado opuesto el eje DX va sostenido por el bas- 
tidor EFG, que termina en el eje del carretón; 
una cadena sin fin comunica el movimiento del 
eje BC al DE del cilindro, y por este medio, si 
el manguito de rueda catalina hace solidaria la 
del carro con su eje, al ponerse aquélen marcha 
comunicará su movimiento al piñón y éste á la 
escoba, la que por la parte superior lleva, á al- 
gunos centimetros solamente, una chapa M, para 
evitar las proyecciones de barro al exterior. 

Con objeto de que la escoba pueda elevarse 
cuando convenga, las barras PC y AG pueden 
girar alrededor de los ejes DC y EL y van sus- 
pendidas por cadenas en los puntos Z y N del 
bastidor fijo OK L, que sostiene un eje IMK que 
leva mma palanca en N, de la que se suspende 
una de las cadenas, y otra Mf, de cuyo extremo 
va fija la otra; una palanca HJ, unida invaria- 
blemente al eje MX, al girar alrededor de H ha- 
ce mover las palancas anteriores elevando ó ba- 
jando las calenas según convenga. 

La palanca de maniobra 17.7 está en detallo 
en la fig. 3, en que O esel eje, MK (fig. 2); la 
palanca JZ (fig. 3) Meva un estribo 4, sabre el 
que apoya el maquinista óconduetor el pie, para 
desenganchar del trinquete CPX la base de la ba- 
rra CP dela palanca y hacer que el vástago BG, 
que ileva un apéndico lateral, penetre en uno do 
los agujeros e, b, e, ete, del trinquete, con lo 
que se limita más ò menos el giro de la palanca, 
y por lo tanto se haco bajar más ó menos la es- 
coba. 

lin el ejo LE (fiy. 2) va montado ol pescante 
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ó asiento del conductor, que lleva ¿la mano la 
manivela de la palanca JH. 

El manejo de la barredera es sumamente sen- 
cillo; pues teniendo elevada la escoba y el carro 
en el eje de la vía, toma el conductor la palanca 
J, pisa en el estribo para desenganchar el uin- 
quete, coloca la barra ¿O (fig. 3) en el agujero 
correspondiente, e por ejemplo, y poneen nar- 
cha el carretón; al llegar al linal da la vuelta se 


Fig. 3 


procede del mismo modo que hemos explicado 
se hace con el rastro mecánico. 

El cilindro tiene 1,80 de longitud, está incli- 
nado 130° con el eje del carreton y está formado 
por uu cilindro de madera en el que se lijan, lor- 
mando hileras muy próximas, haces ó escobillas 
de junco americano, que es muy resistente y 
elástico, y cuyo aspecto exlerior es el del hierro 
oxidado. 

Tiene esta máquina el detecto de que. siendo 
sólo de dos ruedas, todos los movimientos de la 
saballería los sufre la escoba, que unas veces va 
casi al aire y otras carga sobre el suelo con gran 
presión y se desgasta designalmente, por lo que 
en los últimos modelos se ha colocado una rue- 
decilla auxiliar en el carreton para que no pue- 
da elevarse demasiado la escoba, dejando mal re~ 
cogido el barro en anchos puntos, Dos construe- 
tores afirman que puede limpiar 12000 metros 
cuadrados por hora; pero según los experimen- 
tos practicados en las calles de Madrid por el 
ingeniero señor Cervantes en 30 de octubre de 
1881, con diferentes clases de tirme, han dado, 
sobre el adoquinado de la Carrera de San Jeró- 
nimo, limpia una extensión de 3000 metros cua- 
drados en media hora, mientras que 10 peones 
empleaban treinta y cinco minutos; en el empe- 
drado de cuñas de la calle de Tragineros, con 
superficie de 3800 m.?, fueron invertidos trein- 
ta y nueve minutos, mientras que los hombres 
tardaban sesenta y nueve; en el afirmado sis- 
tema Mac-Adam del paseo de carruajes del 
Prado, de unos 6900 metros cuadrados de ex- 
tensión, se invirtieron cuarenta y ocho minutos, 
empleando en igual trabajo setenta miuntos los 
10 hombres; y por último, en el piso de arena 
del paseo del Prado, de unos 6500 metros cua- 
drados de superficie, se invirtieron treinta y 
cinco minutos, siendo el trabajo equivalente de 
los 10 hombres cincuenta y ciuco minutos, esto 
es, queen una hora limplaría la máquina, en 
números enteros, las cifras 6 094 metros de piso 
de adoquines, 5846 en el de cuñas, 8669 on el 
alirmado de piedra partida y 11109 en el piso 
de arena, cifras que, por más que sean crecidas, 
ninguna de ellas llega á la preconizada por el 
coustructor; si bien hay que tener en cuenta 
que no bastan los primeros ensavos, hechos con 
obreros aún poco pricticos, para delucir cifras 
exactas y comparables; los 10 peones resulta 
que limpian por hera 5 223 metros cuad rulos de 
adoquinado, 3304 de empedrado de cuñas, 
5944 de firme de piedra partida y 7069 de fir- 
me de arena. 

La barredera que acabamos de describir sirve 
también como quitanieves, bastando sustituir 
la escoba de juncos por un rodillo de hierro re- 
eubierto de pequeñas euchillitas de acero, colo- 
sadas en la dirección de las generatrices de un 
helizoide, fijando cadenas entre las ranuras de 
la hélice directriz, con una serio de puntas de 
hierro que forman otra helizoide, y entre éstos 
un tercero de junco americano; entonces se con- 
vierte en un verdadero rastro perfeccionado, 
ebrando de tres maneras diferentes; las hojas 
de acero cortan la nieve compacta, las púas de 
hierro la trituran y la escoba la barre, al mismo 
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tiempo que Jas láminas obran á la vez como 
queñas rastras que la echan & los costados, pe- 

Blot, constructor francés, ha modilicado ven 
tajosamente la barredera Smith haciendo toda 
la máquina de madera, con lo que los movi- 
mientos son más suaves, resistiendo mejor los 
ensamblajes y no necesitando el empleo cons- 
tante de pintura que es necesario en las piezas 
de hierro para conservarlas en buen estado: no 
tiene la máquina Blot de hierro más que los en. 
granajes y aquellos mecanismos que no pueden 
en absoluto hacerse de madera; además, el pes. 
caute ó asiento del conductor va en el centro 
del carretón y hace aquél todas las maniobras 
sin levantarse, haciendo uso de una manivela 
que mueve un tornillo, con lo que hay más seon. 
ridad en los movimientos sin las sacudidas que 
producía el primitivo sistema; el movimiento 
se transmite á la escoba por un engranaje cónico 
y una junta universal. Tiene en cambio la mo- 
dificación la desventaja de ser más pesada y ne- 
cesitar dos caballerías en lugar de wma, por lo 
que el Ayuntamiento de Madrid, que compró 
otra barredera Blot, ha preferido el primer mo- 
dela, y en 1886 contaba con 12 barrederas de 
dos ruedas y dos de tres, 

Otras muchas rastras y barrcderas se han 
ideado, en cuya descripción juzgamos improce- 
dente entrar, pues no es posible dar más que ti- 
pos en una obra de la indole que tiene nuestro 
Diccroxarto sin Jo que sería demasiado ex- 
tensa. 

Resulta, de todo lo que lNevamos dicho, que en 
los trabajos de limpieza y conservación de las 
vías públicas, ya se trate del polvo, lodo ó nie- 
ves, no pueden presentarse dificultades serias, 
excepto en este último caso, poco frecuente en 
nuestro país por fortuna, al que pueden aplicarse 
los diferentes sistemas explicados, ya en ej pre- 
sente artículo, ya en el correspondiente á los 
quitanieves (véase). 

Todos los productos procedentes de la limpie- 
za, debe tenerse el mayor cuidado en sacarlos in- 
mediatamente de la vía pública, sin Jo que el 
trabajo sería perdido por completo, pues el barro 
al secarse se convierte en poleo, que el viento y 
el paso se encargan de esparcir de nuevo; la nie- 
ve se convierte en barro y hace imposible el 
tránsito durante largo tienpo, y también, al he- 
larse es causa de peligrosos accidentes; y apar- 
te de esto, si uno de los objetos de la limpieza 
es la higiene, nada se consigne con quitar el pol- 
vo ó el barro del centro de una calle, si se le 
amontonaá un lado donde se descompongan con 
más facilidad los restos orgánicos y produzcan 
emanaciones peligrosas á la salud y molestas al 
olfato, 

Rastreo (Br): Geog. Municip. del dist. Ji- 
ménez, sección Guárico, Venezuela; 1902 habi- 
tantes, distribuídos entre el pueblo cab. y siete 
caseríos y sitios. Æ Rastro, pueblo cab., consta 
de 581 habits. ; sus ejidos fueron donados por el 
general José Antonio Paez. 


RASTROJERA: f. Conjunto de tierras que han 
quedado de rastrojo. 


=- RAsTROTERA: Temporada en que los gana- 
dos pastan los rastrojos, hasta que se alzan las 
tierras. 

RASTROJO (del lat. restare, quedar, sobrar): 
m. Residuo de las cañas de la mies, que queda 
en la tierra después de segar. 


..« UN porquero que andaba recogiendo de 
unos RASTROSOS una manada de puercos (que, 
sin perdón, así se llaman) toró un cuerno, etc. 


CERVANTES. 


¿Qué duda puede caberle á cualquier hacen- 
dado en adoptar una práctica tan sencilla, tan 
útil y tan infalible como el sembrar legumbres 
sobre RASTROJO, ete. 


OLIVÁN. 


— SACAR Á uno DR LOS RASTROJOS: fi. fig. Y 
fam. Sacarle de estado bajo ó humilde. 


-Rasrrozos (Los): Geog. Municip. del dis- 
trito Barquisimeto, Venezuela, con 4295 habi- 
tantes, distribuidos entre el pueblo cab. y varios 
caseríos y sitios. Este municip. fué erigido en 
1854 con el nombre de lJonegas, y en 1858 le 
cambiaron e] nombre por el de Constitución, El 
pueblo eab,, amado hoy Jesús, está situado en el 
mismo valle en que está Cabudare, y á un kilé- 
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metro de esta población, y consta de 529 habi- 


tantes. 

RASUEROS: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Arévalo, prov. y di00. de Avila; 965 habits. Si- 
tuado en la carretera de Medina del Campo á 
Peñaranda, cerca de la prov, de Salamanca, Te- 
rreno llano, regado por el río Trabancos; cerea- 
Jes, garbanzos, algarrobas, vino y hortalizas. Se- 
sún la tradición, este lugar fué fundado por los 
jueces de Castilla Lain Calvo y Nuño Rasura, 

ue tuvieron en él una gran fortaleza Mamada 
sw os, por haber tomado el nombre del últi- 
mo, Se han visto vestigios de dicha fortaleza. 


RASULPUR: (og. Río del Bajo Bengala, In- 
dia. Riega la parte S. del dist. de Midnapur, 
donde corre hacia el S.L. y al N., después al E. 
y 2lS., desaguando por un pequeño estuario en 
la orilla izq. del Hugli, no lejos de su entrada 
en el Golfo de Bengala. Su curso es de 70 kms. 


RASURA (del lat, rasúra): f. Acción, ó elec- 
to, de rasurar. 


¿Qué hay compadres, venimos å RASURA? 
Aquí pide una barba de aventura 
El sargento, que es pobre, Voy al caso: 
Harémosle volver soldado raso, 
Maxurr DE LEÓN. 


- RASURA: RAEDURA. 


Aceite de lagartos y RASURAS 
De ajonjolí, jazmin y adormideras 
De almendras, mata y huevos mil mixturas. 
burercio D. DE ÁRGENSOLA, 


- Rasuras: pl. leces del vino, que sirven en 
cocimiento para blanquear la plata y para otros 
USOS. 


a cada libra de RASURAS tintas no pueda 
pasar de sesenta y ocho maravedis. 
Pragmática de tasas de 1680, 


e. vive Dios que habla más que un relator, 
y que le huele el aliento å RASURAS desde una 
legua. 

CERVANTES. 


RASURACIÓN (de rasurar ); l. Quim. Rastón. 


RASURAR (de rasura): a. ATRITAR; cortar å 
navaja el pelo de cualquiera parte del cuerpo, y 
especialmente la barba ó el bigote. 


Juan Poreyó ó Porcio... ofreció RASURAR å 
los monjes por sí, ó su mancebo, una vez al 
mes. 

JOVELLANOS. 


«»» echó menos (Pescuño) la mano suave del 
barbero que le RASURAP A, ete. 
HARTZENBUSOIL 


RAT Ó RATH: Geog. C. cap. de subdist., dist. de 
Hamirpur, prov. de AHahabad, Prov. del Nor- 
oeste, India, sit. en la llanura entre el Desan y 
el Berma; 15000 habits, Destruída por la inva- 
sión mahometana, fué reedificada en 3210 por 
Cheref-ud-Din, que la llamó Cherefabad, 


-Rar (Rio Du La): Geog. V, Rara ó RATAS. 


_ RATA (de rato, ratón): f. Cuadrúpedo que se 
tiene por indígena de los países templados de 
nuestro continente, y enya longitud lega hasta 
seis pulgadas, sin contar la cola, que es poco 
menor. Es animal roedor y voraz, que se ceba 
con preferencia en las substancias duras, y vive 
por lo común en los edificios y embarcaciones. 

aS RATAS son generalmente de color pardo obs- 


curto, aunque también las hay blancas y de un 
gris rojizo. 


»»» hay otros ratones mayores que las comm» 
Res, que también se erian en los poblados y 
casas, á los enales llaman los latinos ratos, y 
este mismo nombre los dan los alemanes, fran- 
TaS y italianos: los españoles los Ilawan Ra- 


Juróximo ns HUERTA, 
- Rara: Hembra del rato ó ratón, 


---Engendran muchos hijos, tanto que dice 

f ` A + H 
Aristóteles, que habiendo encerrado en un 
Vaso una RATA preñada, se hallaron después 
en él ciento y veinte ratones, 


Juan ve Fixes. 


-= Rara: En las 
lo muy delgado. 


~ RATA: Germ, FALTRIQUERA. 


aldeas, coleta pequeña do pe- 
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De hierro colado lleva 
Cuatro balas en la RATA, 
Con que, cuando viene el guro, 
Á su chusma desbarata, 
Romances de lo Germania. 


_—Rara: Zool, Nombre vulgar con que se de- 
signan las espocies del género Mus, orden de los 
roedores, familia de los múridos, que se carac- 
terizan por tener el hocico puntiagudo y cubicr- 
to de pelo; el labio superior ancho y hendido; 
las orejas salientes; la cola larga, cubierta de 
pelos escasos y diseminados, y de escamas cna- 
drangulares y superpuestas; tienen tres molares 
en cada mandíbula, los cuales se achican de de- 
lante atrás; Su corona tuberculosa se aplana eon 
el tiempo y presenta lineas de esmalte transver- 
sales, que pueden desapareser en los individuos 
de cierta. edad; el pelaje se compone de un bozo 
corto y de sedas largas, cerdosas y aplanadas; 
los colores dominantes son el negro pardo y el 
blanco amarillento, 

Las ratas son feas y pesadas; tienen de 200 á 
260 escamas en la cola; las palas gruesas; el pa- 
ladar con pliegues transversales hendidos, Ge- 
neralmente alcanzan un largo de 38 centime- 
tros. 

Sou los únicos roedores que se han extendido 
con el hombre por toda la superficie del globo, 
infestando hasta las islas mis desiertas. Esta 
dispersión se verificó en épocas no muy lejanas, 
y aun se recuerda la fecha de su aparicion, El 
hombre no agradece en ninguna parte el afecto 
que le demuestran estos animales; por doquiera 
los odia y persigue sin compasiun: se valede 
todos los medios para exterminarlos, y, à pesar 
de esto, siempre de son fieles, añn mas que el 
perro. Por desgracia no cs su afecto desintere- 
sado: las ratas siguen al hombre porque enenen- 
tran cerca de él con qué alimentarse; sou tosla- 
drones domésticos mas odiosos y descarados; en 
todas partes se entregan å Ja rapiña, y se halla 
el hombre continuamente expuesto á los daños 
y destrozos que le ocasionan. 

En todas Jas ¿pocas y en todos los lugares han 
debido necesariamente llamar la atención de los 
pueblos estos animales, continua plaga en las 
moradas del hombre, Los libros más antiguos 
hablan ya de las ratas, señalándolas como crusa 
principal del azote que asoló el país de los filis- 
teos después del robo del Arca. 

Las ratas han figurado en la antigiiedad tan- 
to como los animales sometidos por el hombre 
para sus necesidades ó placeres, ó aquellos que 
imponiéndose como parásitos, han venido & 
compartir nuestras viviendas y recursos alimen- 
ticios. Por el hecho de baber salido en masa de 
Helice (Peloponeso) paco antes de la destruc- 
ción de esta ciudad por un terremoto, se les 
atribuyó el don de presentir infaliblemente el 
porvenir, y Plinio se hizo eco de las creencias 
populares cuando dijo que el abandonar una 
casa las ratas era señal de su próxima ruina. 

Estos animales tenían significaciones alegóri- 
cas en los emblemas y enigmas, Herodoto dice, 
que estando los escitas con Darío, enviaron ú 
este rey, entre otras cosas, una rata, lo cual 
quería decir, según la explicación dada por Go- 
brias, que á menos de ocultarse delajo de la tie- 
rra, como dichos animales, los persas, manda- 
dos por Darío, no se escaparían de las flechas de 
los escitas. , 

En los presagios es en los que han figurado 
principalmente las ratas: considerábanlas conio 
seres proféticos, lo mismo que los euervos y los 
pollos sagrados, y se estniliaban religiosamente 
las señales favorablesó las que indicaban alguna 
desgracia; el chillido agudo de una rata bastaba 
para anular los auspicios cuando estaban renni- 
dos los augures; no se uecesito más para que Fa- 
hio Máximo abdicaso la dictadura, y para que 
Cayo Flaminio, general de la caballería, renun- 
ciase å su cargo, cual si le hubiesen dado aque- 
los animales alguna orden ex]wesa de parte de 
Júpiter. Como quiera que las ratas royesen las 
sandalias de Papirio Carbón, se consideró queel 
hecho anunciaba su muerte; y Marcelo se ato- 
morizó más antes de su última campaña por el 
hecho de haber profanado aquellos animales con 
sus sacrilegos dientes el oro del templo de Jú- 
piter, que por todos los demás indicios funestos 
que podían inquietarle, , 

Tas ideas supersticiosas so hubíar propagado 
de tal modo, lo mismo en el pueblo que entre los 
grandes, que Cicerón tomo el asunto por su cuen- 
ta para burlarse públicamente del hecho, y es- 
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Da a mos tan frívolos é imprudentes, que si 
|: s Vienen a roer alguna cosa, por mås que 
este sea su oficio, vemos en ello un milagro. Ån- 
tes de la guerra de los Marsos, sólo porque estos 
animales royeron los escudos de Lavinio los 
puespices anunciaron que esto era un prodigio 
€, Como $1 significase algo el que las ratas, 
acostumbradas a roer día y noche, mordiesen los 
escudos ġ los haxrneros. Si damos importancia á 
esto, podría decirá mi vez que por haber roído 
blica de Platón deho tomar has le RT 
z y ebo temer por la República, y 
que si hacen lo mismo con las obras de Epicuro 
sobre la sensualidad será indicio de carestía en 
los víveres,» 

También Catón se chanceaba con los presagios 
de las ratas; consultado por algunas personas 
que Je miraban á que les explicase la significa- 
ción de haber roído el calzado dichos animales, 
contestó: «Eso no es narda; ¿qué tiene de particu- 
lar que roan las ratas el calzado? Lo que sería un 
prodigio inconcebible es que éste royera á las 
ratas, » 

En la antigua Roma han contribuido estos 
animales á las diversiones públicas, sirviendo 
también para los juegos de la infancia, Según 
Lampride, el emperador Heliogábalo mandó 
reunir 10 000 para que figurasen en el circo, don- 
de tantos gladiadores y tantas lieras de toda cs- 
pecie habían provocado los aplausos y los silbi- 
dos del populacho, Horacio nas dice que los chi- 
cos acostumbraban á enganchar ratas en sus ca- 
rritos, lo cnal no sería tan curioso como las ra- 
tas bailarinas de cuerda que se han visto en 
Europa á fines del siglo último, 

Ya estos animales no figuran del mismo mo- 
do, pero son siempre una plaga que se va exten- 
diendo por doude el hambre se establece. 

Dos especies son las que se encuentran entre 
nosotros: la rota orcinaria( Mus rattus ) y la ra- 
ta turóa (A, deceomonas). 

La vata ordinaria tiene un color bastante uni- 
forme; el lomo y la cola son de un pardo negro 
obscuro que pasa gradualmente al tinte gris ne- 
gro del vientre; la cola es algo más larga que el 
cuerpo; tiene de 250 à 260 escamas, y los plie- 
gues del paladar son lisos. 

El largo total de un macho adulto es de 36 
centímetros, de los cuales corresponden 16 á la 
cola. 

No se puede precisar la época en que apareció 
este animal en Europa, ni en los autores anti- 
guos se encuentra pasaje alguno que pueda apli- 
carse ú la rata ordinaria. Alberto el Greade es 
el primer natoralista que hace mención de ella, 
diciendo que este animal existe en Alemania, de 
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o cual se deduce que se hallaba establecido ya 
en dicho país en el siglo xi. Lo mismo que la 
rata turón, es probablemente originaria de Per- 
sia, donde se halla en gran” abundancia, Tasta 
la primera mitad del siglo último habitaba sólo 
Ja Europa, pero después vino el turón & dispu- 
tarle el puesto y la expulsó y destruyó en cier- 
tos puntos. , 

La rata ordinaria se encuentra extendida por 
toda la Tierra, exceptuando las regiones mis 
frías, pero nose la encuentra ya en numerosas 
bandadas, sino aisladamente, Ila seguido al 
hombre á todos los climas; ha recorrido con él 
las tierras y los mares: indudablemente no exis- 
te en América, en Australia ni en África, pero 
los buques la han llevado å todas las playas y 
desde allí han ganado el interior de los territo- 
rios. Actualmente se encuentra en todo el Sur 
del Asia, principalmente en Persia y en las In- 
dias, en Alrica, Egipto, Berbería, en el Cabo 
de Buena Esperanza, en toda la America, en 
Australia, y ho sólo en las colonias enropeas, 
sino también en todas las islas del Océano Paci- 
tico, 

La otra especie es algo mayor que la preceden- 
te: mide 52 centimetros de largo, jueluso los 19 
de la vola; los pliegues del paladar son verruco- 
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sos; el centro del lomio es comunmente más obs- 
curo que los costados, los enales ofrecen un co- 
lor gris amarillento; la parte superior del cuer- 
po es de un tinte gris pardo y la inlerior gris 
pálido, claramente mezclados los dos; sobre 
aquél existen algunas veces pelos pardos, , 
El turón es originario probablemente del Asia 
central, de la India ó de Persia, sabiéndose con 
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exactitud la fecha de su aparición en Europa. Es 
posible que Wliano hubiese hablado ya de el; 
pero esto es incierto, pues las dimensiones que 
de para el animal que podría asemejarse al tu- 
rón no están conformes con las de esta rata, Di- 
ce que las ratas corjianas, nembre con que de- 
signa el animal de que habla, emprenden en cier- 
tas ocasiones graniles víajes en innumerables 
manadas, y que atraviesan los ríos ú nado, co- 
giéndose cada cual con los dientes á la cola del 
individuo que le precede. «Cuando llegan á un 
campo, añade, destruyen la cosecha y trepan á 
los árboles para comerse los frutos; pero 4 veces 
son exterminadas por la nube de uves de rapiña 

ue las siguen, y también por los zorros. Tienen 
le talla del iencumón; sen feroces y muerden, 
y sus dientes son bastante fuertes para roer el 
hierro, como los ratones Cannnianes de Babilo- 
nia, cuyas pieles se remiten a Persia y sirven 
para forrar los trajes.» Pallas es el primero que 
ha descrito al turón como animal de Europa: 
dice que en el otoño de 1727, después de un te- 
rremoto, hicieron irrupción estos animales eu 
graudes manadas desde las orillas del Mar Cas: 
pio y las estepas de Kasmania; atravesaron el 
Volga por cerca de Astrakán, y se extendieron 
desde allí rápidamente por el Oeste, Casi cu la 
misma época, en 1732, los buques los transpor- 
taron de las Indias orientales å Inglaterra, em- 
pezaudo entonces á dar la vuelta al mundo. En 
1750 aparecieron en la Prusia oriental; en 1753 
en París; en 1780 eran comunes en toda Alema- 
nia; en Dinamarca no se conocieron hasta hace 
unas sesenta años, y en Suiza sólo desde 1809. 
En 1775 fueron transportados á la América del 
Norte, donde se propagaron con mucha rapidez; 
pero en 1825 no se encontrahan mucho más allá 
de Kingston, en el Canadá superior, y hace al- 
gunos años no habían alcanzado la parte alta 
del Misouri. No se sabe en qué época aparecie- 
ron en España, Marruecos, Argel, Túnez y el 
Cabo de Buena Esperanza. De todos niodos, se 
hallan diseminadas hasta ahora en todas las cos- 
tas del Océano, y se encuentran en las islas más 
desiertas y áridas. De mayor tamaño y más fuer- 
ves que las ratas ordinarias, se han apoderado 
de los lugares habitados por éstas, y aumentan 
á medida que ellas disminuyen. 

Estas dos especies de ratas tienen las mismas 
costumbres, por lo cual no las describimos sepa- 
radamente. 

El turón habita los pisos inferiores de las ha- 
bitaciones, las cuevas, sótanos, las cloacas, los 
sumideros, los canales y las orillas de los ríos, al 
paso que la rata ordinaria vive en los pisos su- 
periores, los graneros, las granjas, ete. Esta es 
casi la única diferencia que se puede señalar en- 
tre ambas especies. 

La una y la otra fijan su domierlio en toda ha- 
bitación humana donde pueden encontrar ali- 
mento; desde la cueva hasta el granero, desde 
el salón hasta el gabinete, desde el palacio hasta 
la choza; habitan en las cuadras y en las gran- 
jas, en los patios y jardines, á orillas de las co- 
rrientes, de los canales y del mar; en una pala- 
bra, allí donde pueden vivir, Sin embargo, la 
rata ordinaria é domestica preliere siempre ha- 
bitar lo más cerca posible de los lugares onpa- 
dos por el hombre, 

Ni empalizadas, ni paredes, ni puertas, ni cee 
rradnras, son bastante pura librarse de las de- 
predaciones de estos seres, Si no encuentran ea- 
mino abren uno; taladran las planchas de enci- 
na más gruesas, y acaban par atravesar los mt- 
ros; sólo los sólidos cimientos ó una capa de 
trozos de vidrio mozelados con piedras pueden 
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impedirles el paso; mas si por desgracia se des- 
prende una sola de aquéllas, Lien pronto que- 
da abierta la brecha y fraugueado el obstáenlo. 

Este no es el menor mal que causan; su vora- 
cidad las hace más temildes aún, pues para ellas 
tolo es bueno y el hombre no tiene substancia 
alimenticia que las ratas no coman también. Sa- 
cian su voracidad en muchas cosas, en animales 
vivos y muertos, en restos corruptos los más re- 
puguantes, y hasta en las inmundicias; conien 
cuero, cuerno, granos, cortezas de arbol y toda 
substancia vegetal. Lo que no comen lo roen, 
habiéndose dado el caso de que devorasen en par- 
te niños dormidos en su cuna, 

_No hay propietario quo no sepa por experien- 
cia cuán peligrosas son las ratas para los anima- 
les «lomésticos, A los cerdos, que por su exceso 
de grasa son insensibles ó no pueden delenderse, 
les muerden la piel, las orejas y la cola; se co- 
men la membrana palmar de las ocas; arrancan 
ú las pavas que cubren sus hnevos pedazos de la 
espalda y de los muslos; arrastran al agua ú los 

0lluelos, los ahogan, los Ievan à la orilla y se 
os comen å la vista de la madre. Jay sitios en 
que aparecen algunas veces en manadas tan con- 
sidlerables, que no se daría cródito al hecho si no 
hubiese pruebas que lo atestiguasen. Asi, por 
ejemplo, en Paris, se exterminaron en el espacio 
de cuatro semanas y en un solo matadero 16000 
ratas. En Montíaucón devoraron en una sola no- 
che los cadáveres de 35 caballos. 

Cuando se persuaden, con su delicado instin- 
to, de la impoteucia del hombre, aumenta su 
atrevimiento, hasta el punto de que admriraría 
uno tanta audacia y temeridad si no tuviese po- 


derosas razones pare odiar á estos animales, 
Las Casas refiere que en 27 de junio de 1816 


se quedaron sin almorzar Napoleón y sus coni- 
pañeros por haber entrado las ratas en la coci- 
na y devorado todas las provisiones. En Santa 
Elena había muchas, y eran extrenadas su ma- 
liguidad y audacia. Cierto día, al coger Napoleón 
su sombrero, salió de él una gran rata. 

A los marinos es principalmente á quienes cau- 
san graves molestias; no hay buque que no las 
tenga, ni se conoce medio de exterminarlas en 
los barcos viejos, infestándose los nuevos en su 
primer viaje. Durante las travesías largas se 
multiplican de una manera espantosa si encuen- 
tran víveres, y llega el caso de que no se pueda 
habitar el buque. Cuando Kane hizo su primer 
viaje á los mares del polo y quedó aprisionado 
entre los hielos, se aumentó de tal modo el nú- 
mero de ratas que ocasionaron los más graves 
perjuicios al célebre explorador. Habiéndose 
acordado exterminar å los roedores por la asfi- 
xia, se cerraron todas las salidas y se quemó en 
la bodega una mezcla de azufre, cuero y arsénico, 
por lo cual hubo de permanecer la tripulación 
sobre cubierta toda la noche del 30 de septiem- 
bre, Al siguiente día se vió que el medio no ha- 
bía producido ningún efecto. Se encendió enton- 
ces una gran cantidad de carbón, creyendo que 
podrían matarse así las ratas; á los pocos mo- 
mentos llenáronse de un gas mortal la sentina y 
el entrepuente; dos marineros que tuvieron la 
imprudencia de bajar cayeron asfixiados, y ¿du- 
ras penas se les pudo sacar. Apagóse una linter- 
na que se bajó con una cuerda; pero prendióse 
Juego al Luque, y sólo á costa de grandes esfuer- 
zos, exponiendo su vida el capitán y los marino- 
ros, se juulo por fin apagarlo, Al dia siguiente no 
se encontraron más que 28 cadáveres de ratas, y 
las demás continuaron multiplicándose hasta el 
punto de no ser posible Jibrarse de sus ataques. 
Se comían las pieles, los trajes y el calzado; in- 
troducíanse en las camas, dehajo de las mantas, 
en los guantes, en los sombreros y en las cajas 
de víveres, cuyo contenido devoraban. Entonces 
se recurrió á otro medio: bajóse á la bodega el 
mejor perro, pero bien pronto auunciaron sus 
aullidos que era atacarlo por las ratas; se le sacó 
en seguida, y ya le habían roído las plantas de 
los pies. Más (arde se olreció un esquimal á ra- 
tarlas á Mechazos, y tuvo la suerte de proporcio- 
nar á Kane, que las hacía cocer, carne fresca 
para todo el invierno. Por último, habiéndose 
cogido un zorro, se le encerró en la bodega, don- 
de parceía estar bien, pues lo servían las ratas 
de alimento, 

Según Herodoto debería atrihnirse á las ra- 
tas la victoria que Seveco, rey de los egipcios, 
alcanzó sobre Sennaquerib, rey de los árabes y de 
lea asirios. Este último había avanzado hasta 
Pelusa, y hallábaso ú punto de llegar á las ma- 
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nos con el ejército de su enemigo, demasiado de. 
bil para oponerle resistencia, cuando se exten- 
dió por el campamento una espantosa multitud 
de ratas que royeron las cuerdas de los arcos y 
todas las correas de los escudos, Asi, desarmados 
y sin poder defenderse, hubieron de huir los 
asirios, con gran pérdida de hombres, 

Por otro estilo, fueron las ratas causa de un de- 
sastre memorable en una de las islas Cícladas sí 
se ha de creer á Estrabún, y después de él á Pli- 
nio. Asolaron las sierras, devastaron las cose- 
chas, saquearon dos graneros, y en una palabra, 
después de exponer á los habitantes å perecer de 
hambre, acometieron á hombres y animales has- 
ta en los mismos pueblos. Era tal su número 
que no habiendo esperanza de exterminar, am- 
que no opusiesen resistencia, á tantos miles de 
ratas, que parecían salie de la tierra, los habi. 
tantes tomaron el partido de abandonar la isla 
dejando lo que no podían llevarse. ? 

En Ttalia han ocurrido hechos semejantes: 
los historiadores de la antigiicilad recuerdan 
que los naturales de Cosa, ahora Orbitello, se 
vieron obligados á huir ante las legiones de ra- 
tas qne habían invadido la ciudad. «Los habi- 
tantes de Cerctlo, pequeña ciudad del reino de 
Nápoles, dice Misón, escritor del siglo xv11, re- 
cuerdan haberse visto precisados, hace menos de 
cincuenta años, á disputar el terreno á las ratas 
como Jo habían hecho los abderitas. Los terremo- 
tos causados por las erupciones del Vesubio oca- 
sionaron este acontecimiento. Ceretto quedó casi 
destruíla; una buena parte de sus habitantes 
pereció hajo las ruinas, y los que tuvieron la 
suerte de salvarse retiráronse å la Jlanura, don- 
de establecieron una especie de campamento; 
pero bien prouto fué tan peligroso estar cn él 
como en la ciudad. Un ejército de ratas amena- 
zaba devorar vivos á los pobres habitantes; se 
opuso el hierro y el fuego á las furiosas legio- 
nes, formándose trincheras, y se ejerció duran- 
te varias noches la más activa vigilancia para 
evitar una sorpresa, 

Las ratas son maestras en todos los ejercicios 
corporales: corren con rapidez; Lrepan con per- 
fección aun por paredes muy lisas; nadan admi- 
ralbjemente; dan grandes saltos, y hasta saben 
socavar la tierra, El turón parece más vigoroso 
y diestro que su congénere, ó por lo menos nada 
y trepa mejor que él; se sumerge casi tan bien 
como los animales acuáticos, y hasta puede al- 
canzar ú dos peces persiguióndolos en el agua. Si 
es perseguido se refugia en un río, nn estanque 
ó un foso; en caso necesario los atraviesa, ya sea 
nadando por la superficie ó corriendo por el fon- 
do, y esto dura largo tienpo. La rata ordinaria 
uo hace otro tanto sino cuandose ve apurada. 

El oírlo y el olfato son Jos sentidos más per- 
fectos que tienen; la vista, sin embargo, 110 es 
mala, y con frecuencia demuestran estos aninia- 
les tener el gusto bastante desarrollado, puesto 
que cuando visitan una despensa saben escoger 
los manjares más apetitosos. . 

Acerca de su reproducción, véase lo que dice 
Dehne, que ha hecho observaciones en turones 
albinos. «El 1.9 de marzo de 1852 dió á luz sie- 
te hijuelos una rata blanca, la cual había for- 
mado en su jaula un espeso nido de paja. Aqué- 
Mos tenían el tamaño de un abejorro y produ- 
eian un chillido á cada movimiento de la ma- 
dre, El día 8 eran ya blancos; del 13 al 16 abrie- 
ron los ojos, y el 18 por la tarde salieron por 
primera vez; pero cuando vió la madre que los 
observaban, cogiólos con la boca uno tras otro y 
los Hevó á sn nido, Algunos se escaparon de nue- 
vo por otra abertura; eran del tamaño del ratón 
enano y con la cola de 8 centímetros de longi- 
tud. El 21 eran tan grandes como el ratón or- 
dinario, y el 28 como el musgaño, Todavía ma- 
maban el 2 de abril, retozabun y se perseguían 
de la manera más graciosa y divertida: sentá- 
banse sobre el lomo de su madre, y se dejaban 
Nevar por ella. 

»El 9 de abril separé å la madre de sus hijue: 
Ins y la puse con el macho; el 11 de mayo pari 
la hembra por segunda vez. 

DA principios de abril puse en una gran vasija, 
con una abertura de 12 centímetros, una pareja 
de los pequeñas que habían nacido el día 10 de 
marzo, Al mediodía del 30 de julio encontre 
una cría de seis pequeños, siendo de advertir 
que la edad de los padres era sólo de ciento tres 
días. A pesar de ser muy grande la vasija pare- 
eía qne la madre necesitaba nus sitio, pues hizo 
inútiles esfuerzos para ensanchar su vivienda, 
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al modo å sus lijuelos que no se 
y los amamantó hasta el 22, en que 
todos por habérselos comido.» 

Son innumerables los medios empleados para 
destruir las ratas, y cada cual ha servido por lo 
menos, durante algún tiempo. Cuando estos ani- 

les votan que se les persigue con encarniza- 
ma ; r so si] 'secución 

iento emigran pronto, puro sl la perse 
mien veel despuis, y una vez que se 
disminuye vuelven pues, 2 que s 

> econ de nuevo en un punto multiplicanse 
establecen NUII IG 
con rapidez y cometen tankos destrozos como 
antes. El procedimiento nits usado es el veneno, 
que bajo diferentes formas se coloca en los sitios 
trecuentados por estos roclores; pero este medio, 
sobre ser ernel, ofrece siempre peligro, pues las 
ratos vomitan una parte del tósigo y pucuen en- 
venenar así diversas substancias, como por ejem- 
plo los granos y Jas patatas. Lo mejor es darlas 
una mezcla de la cebada preparada pera fabricar 
cerveza y cal viva, que excita su sed y las mata 
apenas han bebido la cantidad de agua necesa- 
ria para apagar la cal. . 

No hay nada mejor para exterminar las ratas 
que sus enemigas naturales, cual son las aves 
de rapiña nocturnas, los Cuervos, las comar vo. 
jas, los perros ratoneros y los gatos. Estos ú ti- 
mos, sin embargo, no osan acometer a las ratas 
muchas veces. Hay, no obstante, algunos de 
buena reza que se dedican á cuzarlas con ardi- 
miento, 4 pesar de las dilicultades con «ue de- 
ben luchar. Brelon ha visto uno de estos gatos, 
que no tenía aún la tercera parte de su tamaño, 
cazar las ratas tan encarnizadamente, que una 
vez se dejó arrastrar por una muy grande hasta 
lo alto de una pared sin soltar su presa, hasta 
que al fin se hizo dueño del roedor. A las ratas 
no les debe convenir la vecindad de semejante 
adversario, y emigran å otro punto donde pme- 
den estar más tranquilas. Se puede decir, por lo 
tanto, que el gato es síemp e el mejor auxiliar 
que puede tener el hombre para desembarazarse 
de tan molestos huéspedes. 

Los vesos en las casas, y la comadreja en los 
alrededores de Jas casas y los jardines, no pres- 
tan menores servicios. Cierto es que cogen de 
vez en cuando un huevo, un pastel ó una galli- 
na; mas para evitar esto basta cerrar bien las 
puertas, lo cual no ocurre con las ratas, que no 
sirve ninguna de las precauciones q he se toman. 

Otro melio de destrucción es el siguiente: en 
un sitio frecuentado por las ratas, cerca de una 
cuadra, de un retrete ó de una clonca, se abre 
una zanja, cuyo fondo se forma con una losa de 
un metro cuadrado, y Jos lados con otras cuatro, 
Esta zanja tiene 1,20 de profundidad; su aberto- 
ra la mitad de las dimensiones del fondo, y, por 
lo tanto, están inclinadas las puredes de modo 
que los animales no puedan trepar. Un poco de 
grasa derretida, miel mezclada con agua, ó cual- 
quiera otra substancia de las que más gustan á 
las ratas, sirven de cebo para untar el interior 
de la zanja, y también se coloca nna vasija de 
barro de unos 5 centímetros de altura, con ma 
abertura muy estrecha, la cual se lena de maíz, 
avena, cafñiamones, tocino, etc., despucs de ha- 
berla untado con miel. Para evitar que caiga en 
la zanja alguna gallina ó cualquier otro animal 
doméstico, se pone un enrejado alrededor de la 
abertura. Hecho esto ya no hay que molestarse 
Mas, «El olor que de allí se exhala, dice Lenz, 
impulsa á la rata á saltar å la zanja; todo hne- 
le á tocino, miel y trigo; pero el roedor ha de 
contentarse con olfatear, pues no puede tocará 
nada, y cuantas ratas penetran allí, deben for- 
zosamente devyorarse unas á otras. 

»La que cae prisionera siente muy pronto el 
aguijón del hambre, y trata inútilmento de sa- 

ir dela prisión; Mega la segunda como llovidadel 
ciela, y entonces comienza una lucha furiosa, 
que acaba con la muerte de una de las «dos, Sila 
Dora uera victoriosa devora al momento el 
coma ela vencida, y si es la segunda no se 
2 te el cuerpo hasta pasadas algunas horas, 
jante ta se encuentran tres rennidas en seme 
4 E wampa: es seguro que al día siguiente ha 
rata aeeie o una de ellas, En nna palabra, cada 
el si slonera se come $ la otra, sin quedar en 

s De vestigios de esta matanza.» 

nemana ta el día y å medianoche, dice Dehme, 
padas por A ratas cantivas, estando muy avis- 
che o e mañana y por la tarde, Beben le- 
nes y las NA y les gustan mucho los enñamo- 
mento on ptas de melón: yo les «oy como ali- 
patatas cocidas TT mojado en agna ó leehe y 

i tas, d las que son muy alicionadas. 


Ocultaha de t 
les podía ver, 
desaparecieron 


RATA 


Proceliendo lo mismo que con los demás roodo- 
res que lie tenido cautivos, me alstengo de dar- 
les carne ó grasa, porque su orina y sus excre- 
nientos adquieren entonces un olor tan pene- 
trante cómo asqueroso, 

Revelan mucha astucia: cuando su jaula está 
forrada exteriormente de hojalata tratan de roer 
la madera, y después de haber trabajado cierto 
tiempo tantean con sus patas á través de las va- 
villas, como para saher el grosor que han de ta- 
ladrar. Para limpiar se jaula empujan los exere- 
mentos con el hocico y las patas, hasta dejarlos 
caer fuera, 

»Les agrada la compañía de sus semejantes: 
forman un nido común, y se comunican calor 
entrelazando su cuerpo. Cuando una de ellas 
muere se precipitan las demás sobre el cadáver, 
le abren el cráneo, se comen el cerebro y después 
la carne, dejando solamente la piel y los huesos, 

»istos animales tienen mucha resistencia vi- 
tal: cierto dia quise matar nna rata albina aho- 
gándola, ¡ues tenía en la nuca, desde hacía cua- 
tro meses, un agujero del tamaño de un guisan- 
te por el cual se veían los músculos cervicales. 
La herida, en vez de cicatrizarse, parecía, por el 
contrario, que se agrandaba, y los bordes, sin 
pelo, estaban muy inflamados, Sumergí al roe- 
dor una docena de veces, durante varios minu- 
tos, en una vasija de agua helada, pero salió vi- 
va y comenzó á quitarse con las patas el agua 
que tenía en los ojos. Luego abrí la vasija don- 
de habia tratado «de asfixiarla, y al momento tra- 
tó de huir. Entonces la puse en una jaula sobre 
una capa de heno y paja y la Jlevé á un cuarto 
bien abrigado, A poco observé con sorpresa que 
la herida se cicatrizaba, y que al cabo de quince 
días se curó por completo. Xo me parece que otro 
roedor cualquiera hubiera resistido semejante 
inmersión en agua helada, debiendo atribuirse 
muis que nada a su vida medio anfibia, 

»Los incisivos inferiores erecen de una manera 
terrible en ja rata cautiva y se contornean en 
espiral, Yo he visto algunos atravesar la meji- 
lla y entorpecer la masticación hasta el punto 
de que cl animal murió de hambre,» 

Cuando las ratas viven libres padecen algunas 
veces una enfermedad de las más curiosas; mu- 
chas de ellas quedan unidas por la cola, y forman 
así lo que el vigo ha llamado un rey de vetas, 
considerado en otro tiempo, por efecto de la 
preocupación, como un sér muy distinto de lo 
que es en realidad, Crofaso que este rey, adorna- 
do de wna corona de oro, iba sobre un grupo de 
alas entrelazadas y gobernaba como soberano 
sobre todo el imperio ratonil. Lo ne hay de 
cierto es que á veces quedan unidos por la cola 
muchos de estos roedores, y que no pudiendo mo- 
verse son alimentados por sns semejantes; pero 
la causa de este curioso hecho es aún desconoci- 
da, Crúese que se debe á una particular exudación 
de la cola, que mantiene unidos estos órganos. 

En Alteniburgo se conserva un rey de ratas 
formado por 27 individuos; en Bona, Schnepfen- 
thal, Francfort, Erfurt y Luidenan, cerca de 
Leipzig, se han encontrado grupos semejantes. 
El último que se ha conocido fué en Lnidenan, 
y dió margen á un proceso muy curioso entre un 
molinero y un pintor. , 

Es posible que estos grupos sean más comu- 
nes de lo que generalmente se cree; pero lo cier- 
to es que se ven nuy pocos en las colecciones. 
Por otro parte, la gente del pueblo es tan su- 
persticiosa por lo que hace al rey de ratas, que 
se apresuran á exterminarle cuando encuentran 
uno, 

Lenz cita un ejemplo de ello: en Doellstedt, 
pueblo inmediato å Goetha, se hallaron al mismo 
tiempo dos reyes de ratas en diciembre de 1822, 
“Tres mozos de una granja oyeron un débil chili. 
do en cierto sitio, y habiendo comenzado ú bus- 
car, olservaron que cierta viga estaba hueca. 
En la cavidad se hallaban 42 ratas vivas; habían 
hecho el agajera, que tenía 15 centímetros de 
profundidad, y no se veían alrededor ni excre- 
mentos nj resto alguno de alimento. Uno de Jos 
criados sacó las ratas, que no querían ó nọ po- 
dian salir de su agujero, y los mozos vieron en- 
tonces can horror 28 de ellas unidas por da cola, 
formando cívento alrededor del nudo, mientras 
gue Jas otras 14 presentaban la misma disposi- 
ción. Estas 42 ratas parecían muy hambrientas 
y chillaban de continuo; tenían todas el mismo 
tamaño, y por él podía deducirse que habían na- 
cido en la primavera última, Su color era el «lo 
las ratas ordinarias y ninguna parecia muerta; 
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estaban muy tranquilas, y sufrieron resignadas 
cuanto les hacían los hombres que las hallaron, 
Las 14 ratas fueron llevadas vivas å la habita- 
ción del dueño de la granja, donde llegaron bien 
pronto muchas personas ausiosas de ver seme- 
jante fenómeno, Cuando la curiosidad pública 
quedo satistecha, los niozos se las volvieron á 
llevar y las mataron á golpes; å fuerza de tiro- 
nes separaron tresdel grupo sin arrancar la cola; 
parecia intacta, y sólo se veían en ella las seña» 
les de las demás, å la manera de una correa que 
hubiese estado oprimida por otra nmcho tiempo, 
Las otras 28 ratas se las llevaron å la posada y 
fueron expuestas al público, pero luego las mata- 
rou también, 

Aquellas gentes hubieran conservado su hallaz- 
go si hubiesen sabido que semejante monstruosi- 
dad podría enriquecerles, sin más que enseñarlas 
por las ciudades. 

Los tratados antiguos de Medicina hablan mu- 
cho de sus propiedades: la cabeza, el corazón, las 
cenizas y hasla los excrementos pasaban por te- 
ner admirables virtudes para curar ciertas en- 
fermedades, 

Las ratas han sido en varias ocasiones un re- 
curso precioso; másde nna vez se ha dadoele 
de faltar los víveres en un buque y haber servi- 
do estos roedores para mantener á la tripulación. 
En muchas ciudades sitiadas han sido útiles; en 
el cerco de Casilinum por Anibal fué vendida 
una rata, según cnenta Plinio, por la suma de 
200 escudos, lo cual no debió parecer muy caro 
ú quien la compró, puesto que le salvó Ja vida, 
al paso qué el vendedor se murió de hambre, En 
el sitio de Melena (Francia), reinando Carlos VI, 
era un verdadero regalo la carne de rata, y con 
mucho gusto las comieron los habitantes de Ca- 
lais, cuando Eduardo, rey de Inglaterra, sitíaba 
su ciudad. Todo el mundo sabe que en el sitio de 
Maguncia más de un soldado de la República se 
vió en la precisión de alimentarse de ratas. Uni- 
camente en estos casos puede ser de alguna uti- 
lidad para el hombre. 

Rara DR MAR: Zool, Nombre vulgar con 
que se designan algunas especies de peces perte- 
necientes å los generos Lophius, Blennius, Go- 
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bius, ete., y más propiamente å los Uranoscopus, 
peces del orden de los acantopterigios, familia 
de los traquínidos, que se conoce también vul- 
garmente con los nombres de Sapo y Gallineta. 
Y, UrANOSCcODOS. 

Dlámase así también å los huevos de ciertas 
rayas ( Raya batis) y tiburones ( Mustelus), en- 
cerrados en una cáscara papirácea transparente, 
V. Raya. 

- Rara: Mar. En los bajos fondos se lama 
rala ó ratón à toda voca cortante ó aguda que 
en la bajamar puede rozar los fondos de los 
barcos sin hacerlos encallar, dándoseles estos 
nombres por los perjuicios que cansan, agujerenn- 
do muchas veces el casco ó abriendo vías de agua, 
que hay que cubrir en seguida, 

— Rara: Geog. Lugar del ayunt, de Villarejo 
de Medina, p. j. de Cifuentes, prov. de Guada- 
lajara; 195 habits. 

-Rara ó Ratas: Geog. Río del Manitoba, 
Dominio del Canadá. Lo forman, cerca de San 
Pedro del Río de las Ratas, dos arroyos, qne co- 
rren hacia el N.O, å través do las praderas; el 
mayor, que es la del S., tiene unos 5 kms, de 
largo. Después de cortar el f. e, de Winnipeg å 
San Pablo de Minnesota, y recibir por la izq. el 
río de los Pantanos, se pierde en el rio Rojo 
aguas abajo de Santa Agueda; enrso de 125 kiló- 
metros. I Rio de la prov. do Quebec, Dominio 
del Canadi, Es de carto curso, pero ancho y do 
mucho caudal, Nace cerca del valle del Vérmi- 
Mon, corre por el condado de Champlain y des- 
agua en el San Mauricio, muy cerca del Weosso- 
neau. Y Ría del Manitoba, Dominio del Canadá; 
nace cerca de la orilla izq. del Assiniboine, pasa 

or Búrnside y desagua en el río Blanco, all, del 
Leo Manitoba. . 
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= Rara (La): Geog. Caserío del ayuut. de La 
Pobla de Claramunt, p. j. de Igualada, prov. de 
Barcelona; 84 habits. 

RATACK Ó RATAK: Geog. V. RADACK. 


RATADURA: f. Mar, Entre la gente de mar re- 
cibe este nombre toda rocdure ó taladro hecho 
por las ratas en las costillas y forros de un bu- 
que y que llega hasta muy cerca del agua: las 
ratuluras causan graves males, pues ú veces 
destrozan por completo el caseo, cuando los bar- 
eos son todos de madera, quitándole resisten- 
cia, y como no aparecen al exterior ni se sabe 
dónde se van á producir, son muy difíciles de 
reconocer y de reparación costosa; además, al 
menor roce con algún bajo puede destruirse la 
cascarilla del lorro y presentarse una vía de 
agua que pouga en alarma å la tripulación, Jle- 
vando el peligro tras de sí muchas veces, y más 
si esto ocurre en los momentos en que hay que 
luchar con la tormenta, y si penetra el agua, sin 
haberlo observado á tiempo, en la Santa Bir- 
bara ó en los pañoles, averiar la pólvora ó los 
depósitos de víveres, y 4 veces hasta el carga- 
mento; esto hace aconsejar que se sustituya la 
madera de cascos y forros por el metal, que, so- 
bre olrecér mayor resistencia á menor volumen, 
no puede padecer de rataduras, si bien se halla 
expuesto & corrosiones y á los ataques de otros 
animales. 

RATAFÍA (del fr. ratafia): f. Especie de roso- 
li de guindas y otros ingredientes aromáticos, 
más delicado y activo que el común, 


s (las simientes de Jas zanahorias) entran 
en los licores de mesa llamados RATAFÍA de 
las siete semillas y vespetro, ete, 

MOXLAUV, 


—-RAtaria: Quim. Se prepara, como la ma- 
yoría de las bebidas de este género, de diferen- 
tes maneras, según se hagan macerar simple- 
mente las materias aromáticas en alcohol, fil- 
trando y azucarando el líquido: según se destile 
ei macer»to alcohólico, azucarando el producto 
después de da destilación; ó según, enfin, se aña- 
dan á la mezcla de alcohol y auna más ó menos 
azucarada cantidades proporcionadas de las esen- 
cias extraídas de las plantas aromáticas; los re- 
sultados obtenidos, siguiendo carla uno de estos 
procedimientos, son diferentes, especialmente Jos 
del primero, pues la maceración hace que se di- 
snelvan en el líquido alcohólico substancias con- 
tenidas en los vegetales, y que, careciendo de la 
propiedad «le ser volátiles, no es posible existan 
empleando la destilación: cuando las rata e 
preparan con zumos de frutas, basta mezclarlos, 
después de filtratos ó clarificados, con la canti- 
dad necesaria de alcohol de graduación conve- 
niente, más ó menos azucarado, y se tiñen con 
materias colorantes, que deben elegirse enidado- 
samente eliminando las que posean propiedades 
tóxicas. 

RATAN: Cog. Aldea dela prov. ó lin de Ves- 
terbotten, Suecia, sit, al E,X.£. de Umea. Es 
uno de los mejores puertos del Estrecho de 
Qvarken y de todo el Golfo de Botnia, Batalla 
entre suecos y rusos en 1809, 


RATANGARH: (eog. C. del principado de Bi- 
kanir, Rayputena, india; 8000 habits. 


RATANIA: f. Arbol americano, con muchos 
ramos difusos y vellosos, hojas alternas y oblon- 
gas y llores en racimo sencillo, con el ciliz de 
tres á cinco piezas, corola de cinco pétalos, cua- 
tro estambres y un estilo. 

= RATANIA: Raíz de esta planta, muy usada 
en medicina como astringente poderoso, 


= RATANIA: Bot, Las plantas conocidas con 
este nombre pertenecen al género Krameria, de 
la familia de las Poligaliceas. Las plantas de 
esto genero habitan en la América meridional y 
se caracterizan por ser sufeuticosas, con las ramas 
abundantes, extendidas, sedosovellosas é iner- 
mes ó con espinas axilares: tieno las hojas alter- 
nas, enterísimas ó trifolioladas, sin estípulas, con 
los racimos especiformes, sencillos, foliáceas, con 
las flores pediceladas y provistas de tres brácteas; 
ciliz de cineo sépalos, el posterior y dos laterales 
casi iguales, y los dos anteriores distintos, apro» 
ximados y coloridos; corola de cine pétalos hi- 
poginos, desiguales, los tres anteriores aproxima- 
dos y unguiculados, con las nñas soldadas en la 
base y el limbo pequeño, algunas veces abortado, 
y los dos posteriores más distantes, sentados, algo 
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carnosos y oblicramente conniventes; estambres 
cuatro, ó menor número por aborto, opuestas á 
las lacinias anteriores y laterales del cáliz, des- 
iguales, los laterales más largos, ascendentes, y 
los anteriores erguidos y conniventes, todos con 
los filamentos libres, fililormes, algo carnosos, y 
las anteras terminales, erguidas, biloculares y 
dehiscentes en el ápice por un poro doble; elis- 
co hipogino y nulo; ovario casi globoso, unilo- 
eular, con dos óvulos colaterales, anátropos y 
colgantes tel ápice de la pared anterior; estilo 
terminal ascendente y estigma sencillo; el fruto 
esuna cápsula leñosa, coriácea, indehiscente, 
casi globosa, cubierta de cspinitas ahorquilla- 
Hadas, uniloculares, y monosperma por aborto; 
semilla invertida cou la testa membranosa, y el 
ombligo desnudo; embrión sin albumen, con los 
eotiledones planoconvexos, binurienlados por 
debajo de la base y abrazando á la raicilla, que 
es súpera. 

Las especies más importantes de este género, 
por sus aplicaciones medicinales, son las siguien- 
tes: 

Krameria triandra Ruiz et Pav. — Mata de 15 
430 centímetros, con las ramas tendidas, nu- 
merosas, lampiñas, con la corteza parda más ó 
menos grisácea, y cuando jóvenes cargadas de 
tomento blanco; hojas casi sentadas, oblongo- 
lanceoladas ú ovaleslanceoludas, astelgazadas en 
su base, ligeramente insimétricas, apiculadas, 
enteras, rígidas, bastante gruesas, cubiertas de 
un tomento rojizo en las hojas jóvenes y blanco 
al final; Moves dispuestas eu nna especie de ra- 
cimo terminal por hallarse situadas cada una de 
ellas en la terminación de una ramita axilar 
provista de dos ó tres hojuelas, y tienen el cáliz 
sedosoblanquecino, la corola rojiza bastan te gran- 
de, tres estambres libres y uu pistilo erizado de 
pelos blanquecinos, con el estilo carnoso; el fru- 
to es globuloso, erizado de pelitos sedosos blan- 
eos y con aguijones rojizos ramificados, ITabita 
en los Andes del Perú y de Bolivia, entre 1000 y 
3 000 metros de altuva, creciendo sobre las pen- 
dientes áridas y arenosas. 

Krameria Irina Ta — Especie próxima á la 
anterior por sus caracteres botánicos, con las 
hojas lanceoladas, de tamaño muy variable, pero 
generalmente mayores que en aquélla, alcanzan- 
do de 24 4 centímetros, con pecíolo algo com- 
primido, de la celda del cual parten divergentos 
tres nerviaciones, de las que las laterales se pier- 
den generalmente hacia la mitad del limbo; flo- 
res en racimos flojas, alargados; sépalos de color 
rojo obscuro y estambres en número de enatro. 
Habita en Nueva Grauada, presentando nume- 
rosas varicilades, de las que es muy estimada la 
granatensis. 

Krameria grandifolia Perg. — Especie del 
Brasil muy análoga á la anterior, pero con los 
sépalos y pétalos más anchos y largos. 

Krameria secundiflora 1). C. — Iispecie cuyas 
flores son las más complicadas del género, pues- 
to que tienen cinco sépalos, tres pétalos y cuatro 
estambres, y habita en la América del Norte, 
suministrando algunas de las raíces de ratania 
del comercio. 

Krameria cistoidea Hook et Arn. - Caracteri- 
zada por tener cinco sépalos y cuatro estambres, 
habitando en Chile, 


= Raraáxta: Farm, Con el nombre de ratania 
se conocen varias raíces pertenecientes å diver- 
sas especies del género Krameria de las poliga- 
láceás, y se las distingue con los nombres de las 
localidades ú regiones en que viven las plantas 
que las producen, Todas jmeden emplearse para 
Jos mismos usos, pero solamente una de ellas so 
considera como oficinal. 

Las más importantes desde el punto de vista 
farmacéutico son: la Ratania del Perú ú ofieinal; 
la Katania de Sevanilla ó de Nueva Granda, y 
la Ratenia del Brasil ó de Pará. Ademis se co- 
noren otras ratanias menos importantes que no 
suelen venir á Kuropa, y se utilizan únicamente 
en el país en que se recolectan; tales son la Re- 
tania, de Teres y la de Chile. 

Ratania del Perú, — Las raices de estas plan- 
tas eran ya usadas con el nombre de ratanía en 
la provincia de Huánuco à la Negada de los es- 
pañoles, nombre que quiere decir panta tendida 
en tierra: en la provincia de Tarma se la conocía 
con el nombre de mapato à de matapato, que sig- 
nifica plante, vellosa, atendiendo, según parece, 
Å la pubescencia de sus ramas jóvenes. En las 
provincias de Huarochero, Canta y Xanta se la 
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llamaba pumachuca, sinónimo de birrete $ casco 
de león, por la forma de la ilor; pero en estos úl 
timos sitios era más general llamarla raíz para 
los dientes. Esta clase de ratania es producida 
por la K. triandra Ruiz et Pav., de la cual se 
recoge en las vertientes peruanas y bolivianas 
de la cordillera de los Andes, pero es mucho 
más abundante en el Perú, donde se la recolecta 
en Lima, Huanuco, Cajatambo, ete., remitién. 
dola á Europa por los puertos de Payta y del 
Callo. 

En la disertación escrita por D, Hipólito Ruiz 
jele de la expedición hotánica española enviada 
al Perú á fines del siglo anterior, refiere dicho 
explorador que en 1784 observó que las señoras 
de Lima y de Huánuco tenían la costumbre de 
emplear para la conservación de Ja dentadura 
una raíz que reconoció como perteneciente å la 
K. triandra, planta descubierta por él en 1779, 
Supo después que los naturales del país la em- 
pleaban como astringente para delener los fin. 
jos sanguíneos, y queriendo cerciorarse del par- 
tido que podría sacarse de ella en este concepto 
se la remitió desde Huánuco al médico de Li. 
ma Dr. Bueno, quien la ensayó con éxito en su 
propia hija, que padecía un flujo rebeide á todo 
tratamiento, Al pasar desde Huánuco ú Lima 
Ruiz la empleo en la curación de un muchacho 
que padecía una hemorragia por boca y narices, 
consiguiendo su curación con el extracto de esta 
raíz. Empleada después en muy diversos casos, y 
siempre con buen “xito, á su vuelta'ú España la 
dió á conocer entre los médicos, entre dos que 
adquirió en seguida gran prestigio, aun cuando 
no fué fácil disponer de ella, hasta que genera- 
lizado su empleo fué objeto de comercio hacia 
1320, fecha desde la cual viene siendo conside- 
rada como uno de los materiales más preciosos 
de la Farmacia. Hasta 1854 no se ha usado más 
que la Natania del Perú, pero desde dicha fe- 
cha se hallan en el comercio algunas otras espe- 
cies, 

La Ratania del Perú ymede encontrarse en rai- 
ces enteras, voluminosas, con el cuerpo princi- 
pal casi cilíndrico, presentando muchas ramas 
laterales que afectan ordinariamente la direc- 
ción horizontal, y que ¿su vez se ramifican, aun- 
que poco, en raicillas cada vez más delgadas, 
pero en el comercio europeo rara vez se encuen- 
tra en esta forma, siendo lo general que se pre- 
sente en pedazos de diámetro y longitud muy 
variable, cilíndricos y ligeramente tortuosos; la 
corteza es gruesa, piero no excede de la quinta 
parte del radio total cuando se examina el cír- 
culo resultante de ima sección transversal, y el 
color de esta corteza es rojo jurdusco y con hen- 
deduras longitudinales y transversales cuando 
corresponde al eje de la raíz, siendo las longitu- 
dinales menos abundantes y casi superficiales, y 
las transversales, aunque más profundas, no le- 
gan nunca al leño, carácter que distingue esta 
suerte de ratavia de todas las demás. Estas grie- 
tas resnltan como consecuencia del desarrollo 
adquirido por la raíz, y no por la desecación, co» 
mo lo demuestra el hecho de existir de igual 
modo en las raíces frescas, La parte interna de 
la corteza presenta un color rojo más vivo, y la 
porción que está en contacto con el leño es, por 
el contrario, más pálida, fácil de separar del 
meditulio y difícil de pulverizar. El leño es den- 
so, de color amarillento ó algo rojizo, según la 
edad, de fractura astillosa, carece de merula, y 
en su corte transversal se ven radios medulares 
muy finos y algo más obscuros que el fondo, gue 
separan los hacecillos vasculares, dispuestos en 
zonas concéntricas. Esta raíz es inodora, y Su 
corteza tiene un sabor muy astringente, siendo 
el leño casi insípido, 

Esta ratania contiene 20 por 100 de un tani- 
no particular llamado ácido ratanitánico, que 
con las sales férricas produce un precipitado 
verde-oliviceo obscuro. Como otros taninos, se 
descompone produciendo una materia roja, Na- 
mada rojo de ratania, La ratania hallada por 
Wittstein en 1854 en un extracto de ratania 
procedente de América no se encuentra en esta 
raíz, por lo que se supone que dicho extracto 
era una falsificación del verdadero. La ratanis 
contiene además fécula, goma, azúcar, cera, una 
pequeña cantidad de un cuerpo sólido, aromáti- 
co y volátil, descubierto por Cotton, que puede 
obtenerse mediante tratamientos con el éter ó 
con el sulfuro de carbono. El extracto alcohóli: 
co de ratania previpitado con el agua contiene 
58 por 100 do tanino. 
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Se usa como un astringente poderoso en todos 1 partes de agua, y dejando en reposo por espacio 


los casos en que hay necesidad de, em plear a 
medicamento de esta ueturaleza. Para las ] e 
“aciones farmacéuticas no se aplica el leño, si- 
peracion tical de la raíz. Sus formas más 
la parte cortical de la raiz. a i 
Morales son el polvo, el cocimiento, la tintura, 
de extracto, el jarabe y los supositorios. bi 
Ratantía de Savanilla, - ls conocida tam ien 
con el nombre de Ratania de Nueva Granada 
siendo la primera especie distinta de la Rulania 
del Perú, que se presentó en el comercio hacia 
1855, siendo directamento remitida « esde e 
puerto de Savanilla, por lo que ha sido deno: 
minada de esta manera; pero despues han sido 
designadas con el mismo nombre todas las ratas 
nias que no proceden del Perú. La segunda de- 
nominación es debida á que la planta producto- 
ra abunda especialmente en Nueva Granada, 
Esta ratania es la raíz de la Krameria Irine, 
variedad granatensis. Hanbury encontró desde 
luego, al examinar la planta que la produce, que 
ésta correspondía á la especie indicada, y Tria- 
na demostró gue correspondía á la mencionada 
variedad, descrita por èl en el Prodromus de 
Nueva Granada. Esta planta crece en Santa 
Marta, Socorro y Río Hacha, pero principalmen- 
te en los alrededores de la viila de Girón, entre 
Pamplona y el río Magdalena, cucontrándose 
también en Pernambuco y en la Guayana ingle- 
sa; y aun cuando primeramente se exportó uni- 
camente por el puerto de Savanilla, actualnien- 
te se la recibe también por los de Santa Marta 
y Cartagena. . , 
Rara vez se halla entera en el comercio, ya á 
cansa de su fragilidad, ó ya por las dilicul tades 
que presenta su extracción, pues crece en un 
suelo extremadamente dnro. El cuerpo de la 
raíz es muy corto y fusilorme, naciendo de ¿l 
raíces secundarias también cortas, que son las 
que constituyen la raíz comercial. Esta se pre- 
senta en trozos tortuosos de 10 á 15 centimetros 
de longitud y de diámetro muy variable y po- 
cas veces completamente cilíndricos, siendo más 
generalmente angulosos. La corteza tiene gene- 
ralmente la superficie blanquecina, pero después 
de lnmpia aparece de color pardo purpáreo obs- 
curo, y esta corteza es lisa, pero con algu es- 
trías longitudinales y hendeduras ó resquebra- 
jaduras transversales que llegan casi siempre 
hasta el leño, producidas por la retracción de 
los tejidos al tiempo de desecarse, y está tan 
íntimamente adherida al meditulio que se sepa- 
ra de él con dificultad. Su interior es de color 
rojo, más obscuro que el de la del Perú, y su tex- 
tura más compacta y menos fibrosa que en ésta; 
asi es que se pulveriza con mayor facilidad. Su 
grueso representa un tercio ó algo más de la 
longitud del radio de la raíz, y la parte adheri- 
da al leño es de color más intenso. El meditu- 
lio tiene color blanco amarillento, es más com- 
pacto y con las fibras más cortas queen la Rata- 
nia del Perú, á lo que se debe la mayor fragili- 
dad de esta raíz, Su sección transversal no per- 
mite observar fácilmente los circulos concéntei- 
cos d no ser que se reduzca á láminas mny del- 
gadas. El sabor de esta raíz es tambien astrin- 
gente, pero su principio tánico es diferente del 
del anterior, 
Esta ratania se puedo distinguir de la del 
ert, con la cual suele venir mezclada, porque 
la de —Savanilla se presenta siempre en trozos 
Pequeños, mny tortuosos, angulosos, enn la su- 
perficie grisacea y resquebrajada hasta el medi- 
tulio, mientras que los trozos de la del Port son 
cilíndricos, poco tortuosos, con la superficie Jisa ó 
escamosa, de color pardo rajizo y con grietas sit- 
ciales. La corteza de la del Perú es fibrosa, 
el int herente al leño y de color rojo claro en 
anterior, y la de Savanilla es friable, adheren- 
al leño y rojo pardo en su interior. 
po rón pueden distinguirse ambas por las 
respec Características de su principio tånico 
e PERÓN o. La del l erú cede al éter una materia 
uce anii detiro, y hervida eon el agua pro- 
vuelve de o pardo que con los álcalis se 
haco en ane on ojo brillante sin precipitar, y lo 
subacetato d 1 s con el cloruro bárico ó con ol 
éter una mat P omo, La de Savanilla cede al 
ervida con r. a resinosa de color Negruzco, y 
violáceo ane agua produco un liquido de coler 
precipitado elioripita con los álealis, y da un 
ieo, y vimse teie nto con el stbacetato plúm- 
también distina e cloruro bárico. Se pueden 
corteza con. aguit triturando tna parte de la 
n otra de hierro porfirizado y con 300 


de cuatro horas el líquido aparecerá de color 
rojo pardo si la ratania procedía del Perú, y de 
color violeta si era de Savanilla, 

La futunia de Savunilla produce una grau 
cantidad de extracto, pero es menos astringente 
y Menos soluble en el agua que el obtenido de 
la del Perú. Sin embargo, muchos prácticos la 
prefieren para el uso médico atendiendo al con- 
siderable desarrollo de sn parte cortical, 

Liatunia del Brasil, Manada también Katania 
de Pará ó de las Antillas, - La primera vez «ue 
esta raíz apareció en el comercio se la llamó Ka- 
tanta de Pará por haber sido expedida por mar 
desde Pará al Brasil; porteriormente Otio Berg 
la Hamo del Brasil, por atribuir su procedencia 
á una planta de esta región y por proceder de los 
puertos de dicha República; y por último Cotton 
la llamó Fatenía de las Lutillas por creerla pro- 
ducida por plantas que erecen en diversos pun- 
tos de América. 

Tenicndo en cuenta las diversas localidades 
geográficas de que puede proceder esta raíz, es 
natural suponer que no sea producida por una 
sola especie botánica, y como además sus carac- 
teres no son siempre los mismos, se admite que à 
su producción han de concurrir varias especies. 
Fluckiger suponeque la raíz del Brasil es proce- 
dente de la Krameria argentea que crece en 
Bahía y Minas Geraes. Cotton atribuye la que 
viene de las Antillas å la Kr. Irina y Kr. spar- 
tioides, 

Se presenta en trozos largos de un diámetro 
bastante uniforme, de 5 å $ milímetros, arruga- 
dos en su superficie longitudinalmente y con nm- 
chas resquebrajaduras transversales que profin- 
dizan hasta el meditulio, lo que indica que han 
sido producidas por la desecación. Su color ex- 
terno es negruzco y siempre más ó menos lustro- 
so, Observandose que cuanto más obscuras son 
las raíces presentau mayor número de grictas, 
El grueso de la capa cortical alcanza próxima: 
mente la mitad del radio de la sección trans- 
versal, siendo ésta de color rojo pardo obseuro y 
con la fractura lisa y no fibrosa: la capa que está 
en contacto con el leño es más clara, mas fibrosa, 
y se adhiere fuertemente. Esta corteza se pulve- 
riza con facilidad, y da un polvo de color rojo 
castaño, Su leño es de color amarillo pálido, 
rompiendose fácilmente y presentando una frac- 
tura lisa, 

Cotton d'stingue dos variedades de la Natania 
de las Antillas. Una de clas atribuida á la 
Kr. feina, la Mama de superficie negra y tiene 
la corteza muy gruesa y muy friable, negruzca 
por fuera, rojo obscura por dentro, con grietas 
transversales muy profundas, y sólo las presenta 
longitudinales en los trozos gruesos. La otra es 
la atribuida á la Kr. spartioides, y es Mamada 
de superficie parda, presentando la corteza es- 
triada Jongitudinalmente, sin resquebrajaduras 
transversales ó poco profundas, menos friable 
que la anterior, parda por fuera y de color rojo 
mås elaro interiormente. Estas tatanias pueden 
emplearse en reemplazo de da oficinal, por ser de 
condiciones muy similares á las de esta especie. 

Katania de Texas, Mamada también de Méji- 
co. —Se considera producida por la Armería 
secundiflora D. C., especie herbácea de Méjico, 
Tejas y Arkansas, la cual es empleada como la 
oficinal en las localidades en «que se produce, 
pero no suele venirá Europa. Se presenta en 
trozos casi rectos, cilíndricos, provistos de una 
corteza negra por fuera, lustrosa cenando aún 
conserva la epidermis, resquebrajada en un sen- 
tido longitudinal y transversal, mucho más 
gruesa que el leño y que la corteza de las otras 
ratanias, pero adherente al leño y de fractura 
lisa y jasprada. El leño es de color muy pálido 
y su fimerura es también lisa, Su sabor es astrin- 
gente, 

Ralania de Chite, - Se denomina así la raíz de 
la Kremeria cistoidea. Mook, especie de la fora 
chilena. Esta raíz es mny semejante por sus ca- 
meteros exteriores à la Hatania del Perú y seem 
plea en dicho país, no habiendo venido a Buro- 
pa sino muy rara vez y como una curiosidad, 


RATANINA (de ratania ): 1, Quim. Substancia 
nitrogemula eristalizable, y homóloga por su for- 
mula de la tirosina, eneontrada por Wittstein 
eu la raíz de ratania procedente de la Arameria 
triandra, y considerada durante largo tienpo co- 
mo la tirosina misma. Para prepararla se disuel- 
ve el extracto americano de relania en el agua, 
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se precipita la disolución por subacetato de plo- 
mo, evaporando el líquido después de eliminar 
el exceso de metal por el hidrógeno sulfurado; 
si la cvaporación se lleva å grado suliciente se 
obtiene, después de doce horas de reposo, una 
papilla cristalina que, separada del líquido exce- 
dente por compresión y lavada con un poco de 
agua, se disuelve en amoníaco, abandonando la 
disolución amonjacal á la evaporación espontá- 
nea para que cristalice, y los cristales, redisuel- 
tos en agua hirviendo, tratados por una corta 
cantidad de subacetato plúmbico y precipitando 
el plomo en caliente por el hidrógeno sulfurado, 
dan un líquido que filtrado y evaporado deja la 
tatanina cristalizada en fornia de grandes manie- 
lones, 

Así obtenida cristaliza en finas agujas blandas, 
que después de secas constituyen una masa afiel- 
trada soluble en agua y alcohol debil, pero in- 
soluble en el absoluto y en el ¿ter; una parte de 
substancia se disuelve en 1800 de agua å 140 y 
en 125 å la temperatura de ebullición, y la diso- 
Inción hecha cn estas últimas condiciones queda 
sobresaturada dejando depositar muy lentamen- 
te por el enfriamiento el exceso de substancia 
disuelta; su solubilidad en el alcohol es de una 
parte de aquella en 2350 de este líquido hir- 
viendo, y 2480 á 150, Por da acción del calor no 
se altera hasta 150%, pero á mayor temperatura 
se funde en un líquido amarillento evistalizable 
por enfriamiento, y después se volatiliza despi- 
diendo olor aromático. Las disoluciones de rata- 
nina no son precipitadas por los acetatos de plo- 
mo ni por el cloruro mercúrico, y mezcladas con 
unas gotas de nitrato de este último metal se 
colorean de rosa por la acción del calor, dejando 
depositar capos de color rojo pardo si se emplea 
un exceso de reactivo; cuando se añade un poco 
de ávido nítrico á la ratanina diluída en agua y 
se calienta la mezcla, toma sucesivamente los cd- 
lores rosa, rojo rubí, violeta y azul de añil, sien- 
do esta reacción tan sumamente sensible que per- 
mite demostrar la existencia de /,4, y) de subs- 
tancia; con el ácido nitroso se producen colora- 
ciones analogas, sóle que el tinte final es verde, 
La composición centesimal de este cuerpo, de- 
terminada por Ruge, conduce á representarla 
por la fórmula Coll, NO, que se diferencia de 
la de la tirosina por contener un grupo CH, más 
que esta última. 

La ratanina, de la misma manera que su ho- 
mologa, se combina con los ácidos y las bases, 
teniendo la suficiente energía para descomponer 
los carbonatos; sus sales se desdoblan parcial- 
mente por el agua, el alcohol ó el éter, no son 
estables sinn en presencia de un exceso de ácido, 
y losálcalis prolucen en ellas precipitado solu- 
ble en exceso de reactivo: el cloruro platínico no 
las precipita aun en las disoluciones concentra» 
das, pero en cambio éstas lo hacen parcialmen- 
te con el iodomercuriato potásico y el ácido fos- 
fomolíbdico. 

Clorhidrato de ratanina, CHi NO., HCL — 
Se produce en forma de precipitado cristalino 
añadiendo ácido clorktídrico concentrado å la di- 
solución de ratanina en ácido clorhídrico dilui- 
do, pero puede cristalizar en prismas clinorróm- 
bicos evaporando su disolución acuosa; este cuer- 
po es soluble en corta cantidad de agua, dando 
un líquido ¡cido que, en presencia de exceso de 
disolvente ó de alcohol, se desdobla dejando la 
base en libertad, 

Sal argéntica, CH, Ag¿NOjz. -Se precipita 
en laminillas microscópicas al añadir disolución 
saturada de ratanina en amoníaco, al nitrato de 
plata; se disuelve descomponiéndose parcialmen- 
te en agua hirviendo, y puede calentarse å la 
temperatura de 110° sin que sutra la menor al- 
teración. Cuando se continúa añadiendo ratani- 
na amoniaca) al líquido separado del precipita- 
do anterior, se produce otro segundo más ligero 
y más solubles eu agua, que parece ser la sal mo- 
noargéntica Cp 111 AgNO,. 


RATANINOSULFUROSO (ACIDO) (de ratanina 
y sulfuroso): adj, Quim. Cuerpo descubierto por 
Ruge, ue se prepara disolviendo la ratanina 
á un calor snave en cinco partes de ácido sul- 
fúrico concentrado, vertiendo en agua la diso- 
lución rojo obscura que se obtiene, y saturando 
el líquido casi incoloro por carbonato bárico; 
por evaporación cristaliza la sal bárica en finas 
agujas sedosas que, descompnrestas por la canti- 
dad estrictamente necesaria de cido sulfúrico, 
dejan en libertad el cuerpo de que se trata. Así 
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obtenido es sólido, cristalizable de su disolución 
alcohólica en grandes tablas pertenecientes al 
sistema prismático recto de base cuadrada (sis- 
tema cuadrático), y tratado por el cloruro férrico 
desarrolla magnifica coloración violeta; analiza- 
do este cuerpo se representa su composición por 
la fórmula Co H,¿NOj.SO¿H, 

RATANPUR: Geog. C. del principado de Ray- 
pipla, Bombay, India, sit. en el Riva Kanta del 
Guyerate, al E. de Baroch, en una colina. Céle- 
bres minas de ágatas y cornalinas 4 8 kms. al 
O. de la c., en el camino de Baroch, al pie de 
una colina sobre la cual se halla la tumba de 
Bava Ghor, santo famoso por sus milagros. In- 
numerables galerías atraviesan una espesa capa 
de arcilla, en las que están incrustadas las pie- 
dras. || C. del dist. de Bilaspur, prov. de Chal- 
tisgarh, Prov, Central, India, sit, en la región 
de colinas de los Kenda, entre el Arpa y su 
atl. el Jarod; 6000 habits. Antigua cap. de un 
reino, cuya decadencia empezó å fines del siglo 
pasado, y ruinas de fortificaciones que revelan la 
importancia que tuvo esta población. 


RATA PARTE: loc. lat. PRORRATA. 
RATA POR CANTIDAD: m. adv. Å PRORRATA. 


... yo, mudando de propósito y de viaje. los 
fuí acompañando, pagando todus el gasto que 
se hacia å RATA por cantidad. 

Estebanillo González. 


RATAS (LAs) ó REDONDA: Geog. Isla del 
puerto de Mahón, Menorca, Se halla á un cable 
al O, de la del Rey, mediando entre ambas un 
canal de 10416,7 m. de agua; es pequeña y 
amogotada, y despide por su parte N.O. una 
restinga que avanza próximamente un cable ha- 
cia el N., con 3,3 4 5m,8 de agua encima, y 
forma dos canales, uno con la costa meridional, 
en el que hay de 15 4 20 m. de agua, y otro en- 
tre la citada restinga y el placer que despide la 
costa septentrional, en el quese cogen 91,3, Ca- 
la Rota, que se halla á 3,5 cables al O. de la de 
San Antonio, se interna 1,5 cable hacia el N.O., 
donde termina en dos rinconadas con fondo 
aplacerado y de fango; tiene en su boca 10m. de 
agua, que disminuye gradualmente hacia dentro, 
y está rodeada de lomas de suave pendiente ( De- 
rrotero del Mediterráneo). 


RATASPEN: Geog. ant. C. de España, citada 
por el geógrafo de Ravena. Cree Cortés que es la 
e. de Aratispi, de la que tantas memorias que- 
dan en las lápidas de la colección de Masdeu, las 
mismas que copió Bayer estando en el sitio que 
ocupó Aratispi, y que según el citado Cortés co- 
rresponde al de Gauche el Viejo. 


RATCHIS: Biog. Duque de Friul y rey de Lom- 
bardía. V. RATQUIS. 


RATEAR (del lat, rátus, proporcionado): a. 
Disminuir ó rebajar á proporción ó prorrata. 

„e Si por algún accideute iba tarde á traba- 
jar, lo RATEABA de su jornal, aunque no fuese 
más que media hora, y se le volvía á su dueño. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


—RATEAR: Distribuir, repartir proporciona- 
damente. 


... en tal caso le RATEARÁ, entre las par- 
tes con quien hiciese autos en dicho día, po- 


niéndolo por fe. 
Aranceles de 1722. 


RATEAR (del jat. raptáre): a. Hurtar con des- 
treza y sutileza cosas pequeñas. 


RATEAR (del lat. reptáre, arrastrar): n. An- 
dar arrastrando con el cuerpo pegado á la tierra, 


RATEIRA: Geog. Aldea de la parroquia de Car- 
nota, ayunt. de Carnota, p. j. de Muros, prov. de 
la Coruña; 70 habits. 


RATEK 6 RAIK: Biog. Primero de los célebres 
amires al omara, Según los historiadores árabes, 
Radi, principe tan bondadoso como incapaz de 
ejercor el mando, temeroso de la influencia cada 
día más grande que su visir Mocláh disfrutaba 
en el enlifazgo, y no atrevicndose, tanto por gra» 
titud como por poquedad de espíritu, á destituir- 
le, trató de crear un cargo en el Estado que con- 
trapesaso al de primer Ministro. Habitaba por 
entonces en Bagdad un personaje que gozaha de 
gran reputación entre los musulmanes, tanto por 
sus virtudes como par sus conocimientos, y el 
califa hízole llamar para entregarle la adminis- 
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tración general de sus tropas y de la Hacienda, 
con el título de amir al omara, esto es, jefe de 
los jetes. Mocláh, airado por semejante nombra- 
miento, hecho en perjuicio suyo, juró desde esta 
época (323 de la Hégira) guerra á muerte á Ra- 
tek, y con objeto de perderle imaginó mil trazas, 
que no le sirvieron de nada gracias á la conduc- 
ta desinteresada y leal del amir. Había éste Jo- 
grado, sin necesidad de recurrir á las armas, es- 
tablecer una buena inteligencia entre el califato 
y sus enemigos, tanto de fuera como del califa- 
to, llegando á conseguir del famoso Thaher ó 
Abú Thager, jefe de los carmatas, y por temor 
de cuyas tropelías se había interrumpido hacía 
años el obligado peregrinaje á la Meca con gran 
disgusto de los califas, que respetase las perso- 
nas y los bienes de los peregrinos; pero tales 
ventajas sólo sirvieron para acrecentar más y más 
el odio de Mocláh, hasta el extremo de atreverse 
éste á tralar con Yakem el Jerco para desha- 
cerse de Ratek. Para ello pintóle al califa como 
prisionero y juguete del amir, y para decidirle 
mejor falsifcó una carta de Radí, en la cual se 
quejaba el califa de la tiranía de Ratek y le pe- 
día le libertase de un hombre å quien las gran- 
dezas habían vuelto insolente con su bienhechor, 
indicándole la conveniencia de que se presentara 
con todas las tropas que pudiese reunir, de las 
cuales necesitaría, dado que el ejército en su 
mayor parte se hallaba á la devoción de Ratek. 
Afortunadamente para éste tal carta fué inter- 
ceptada por algunos espías que tenía á sueldo, 
y con ella presentóse al califa, quien, haciendo 
llamar al vengativo Mocláh, luego de haberle 
repvochado la fealdad de su acción, mandó que le 
cortaran la mano con que la había escrito, y pri- 
vándole de tados sus honores le encerró en una 
obscura mazmorra, Sea que desde su encierro pu- 
diera Mocláh comunicar con Yakem, sea que éste 
se decidiera de repente á combatir con Ratek, 
poco tiempo después de estos sucesos, hacia el 
327 de la Hégira, que es el 939 de nuestra era, 
presentóse el turco con muy lucida hueste ante 
los muros de Bagdad. Ratek, con ánimo estorza- 
do, salió 4 combatirle, mas la suerte decidióse 
por Yakem tan abiertamente, que el amir tuvo 
que huir con sus dispersas tropas, dejando en 
poder del enemigo la ciudad. Entró Yakem 
triunfalmente en Bagdad, cuyos habits., por te- 
mor á la soldadesca vencedora, se hallaban ence- 
rrados en sus casas; pero lejos de cometer ningún 
desafuero, Yakem y sus gentes presentáronse con 
el mayor orden ante el palacio de Radí, y el pri- 
mero pidióle permiso para pasar á verlo. Conce- 
diólo en seguida el califa, y Yakem, postrándose 
á sus plantas, le aseguró que nada tenía que te- 
mer de él ni de sus gentes, y que únicamente se 
había presentado ante su autoridad para rogarle 
le concediera el cargo de amiral omara, para el 
cual se creía con mayores méritos que Ratek. 
Accedió, como era natural, el califa, y desde esta 
época quedó convertido en suberano simplemen- 
te de nombre; pues Yakem, aunque tratándole 
en público con grandes apariencias de respeto, 
martirizábale en privado, obligándole á subscribir 
todos sus deseos. Ratek, mientras tanto, publi- 
cando la suerte del primer imán de los musul- 
manes, había reunido 4 su alrededor lucida hues- 
te, y con ella presentóse á combatir á Yakem; 
mas éste, después de algunos combates, hízole 
comprender que sus intentos de arrojarle de Bag- 
dad eran vanos, y entrando con él en tratos en 
nombre del califa, le concedió los gobiernos de 
Bassora, Cufa y del Iraq arábigo, con tal de que 
dejara las armas. Después de este suceso (327), 
Ratek no vuelve á figurar en la historia de los 
califas, sino por sus luchas con Aksquid, gober- 
nador de Egipto y de Siria, en nombre de Radí, 
y con el cual, unido más tarde, legó, si no á de- 
elararse soberano independiente de las provin- 
cias que gobernaba, & obrar como si se hubiese 
declarado. 


RATEL: m. Zool. Género de mamíferos del or- 
den de las fieras, familia de los mustélidos, que 
se caracterizan por carecer completamente del 
pabellón de la oreja, por el sistema dentario y 
por la presencia de un tubérenlo en el molar in- 
ferior. Las uñas son relativamente grandes, y la 
lengua cubierta de papilas agudas. 

Este género comprende dos especies que ofre- 
cen muchas particularidades, y que han servido 
de asunto para infinidad de fábulas. 

El Ratel del Cabo (Ratelus Capensis ) se ase- 
meja mucho al tejón. Su cuerpo, ancho y pesado, 
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mide unos £0 centímetrss de largo; la cola 30 

25 la altura hasta la cruz. Tiene hocico proloy. 
gado, orejas cortas, lo mismo que las patas, qus 
son robustas y provistas las anteriores de uñao 
muy fuertes; los ojos son pequeños y hundidos 
la planta de los pies desnuda; el pelaje, largo 
y basto, es gris ceniciento en la frente, el occi- 
pucio, la nuca, la espaldilla, el lomo y el hocico 
y gris negro en las mejillas, las orejas, la gar. 
ganta, el pecho, el vientre y las piernas, Estos 
dos colores se hallan separados por una faja de 


Ratel del Cabo 


color gris claro, carácter por el cual se diferencia 
el Ratel del Cabo del de la India, cuyo pelo es 
también más basto, 

Este ratel se encuentra en el Cabo de Buena 
Esperanza y en ej Africa central. 

Habitaen madrigueras, que construye él mis- 
mo con una habilidad increíble. Pesado, torpe y 
perezoso por naturaleza, se escaparia con dificul- 
tad de sus enemigos si no pudiera esconderse 
completamente bajo tierra, practicando un agu- 
jero con bastante rapidez para desaparecer en él 
antes de ser alcanzado. 

Más bien es diurno que nocturno. Suele salir 
á cazar por la noche, y anda muy despacio hus- 
cando mamíferos pequeños, ratones, ratas, tam- 
bién pájaros y tortugas; desentierra raíces y tu- 
bérenlos y recoge los frutos que encuentra. Le 
gusta la miel sobre todas las cosas, por lo cual 
es uno de Jos más infatigables cazadores de abe- 
jas. 
En Africa fabrican las abejas sus panales en 
tierra, y principalmente en cavernas abandona- 
das. Allí es donde el ratel los busca, y apenas des- 
cubre uno de estos nidos se ceba en él con deli- 
cia. Las abejas tratan de defender su propiedad 
y le hostigan con sus aguijones, pero el pelaje 
espeso del ratel le preserva de las picaduras. 

Sparman refiere hechos muy interesantes acer- 
ea de las costumbres y cacerías del ratel, pero se 
apoya en relatos de los hotentotes y colonos ho- 
landeses, plagados de errores ó por lo menos muy 
exagerados. 

«El ratel, enemigo natural de las abejas, cuyas 
colmenas visita á menudo, tiene una manera es- 
pecial de descubrirlas y cogerlas en su retiro; sus 
largas uñas, de las cuales se utiliza para esconder- 
se bajo tierra, Je sirven también para minar por 
su base la obra de tan infatigables obreras. El mo- 
mento más oportuno para descubrir este animal 
su alimento favorito es el crepúsenlo vespertino. 
Al efecto, se sienta poniendo una pata delante de 
sus ojos para evitar que le olenda la luz de los 
últimos rayos del sol y poder distinguir con más 
facilidad el objeto que busca. Cuando después de 
mirar por todas partes columbra algunas abejas 
que vuelan, sabe ya que se dirigen á su vivenda 
y las sigue. 

»Los nidos de estos insectos que se hallan en 
los árboles están libres de las acometidas del 
animal, que despechado al ver la imposibilidad 
de alcanzarlos acostumbra á miorderse el hocico. 
Estos mordiscos son para los hotentotes una se- 
ñal segura de que hay en el árbol un nido de 
abejas. » 

Otro alimento hay más substancioso que la 
miel y que también le gusta, En el Algobais so- 
lían querellarse los campesinos sobre la propie- 
dad de los huevos que ponían las gallinas; el ra- 
tel puso fin á las disputas matándolas á todas en 
una noche, cuyo húmero era de unas 30, y lle- 
vándose tres á su retiro. 

El macho vive con dos ó tres hembras, á las 
cuales no pierde nunca de vista; cuando está en 
celo se excita y enfurece tanto, que acomete al 
hombre y le muerde con fuerza. Se defiende cuan- 
do le hostigan, y no debe tratarse nunca de co- 
gerle viva, porque sus dientes ocasionan una pro- 
funda herida. La flexibilidad de su piel le per- 
mite hacer los movimientos más variados y re- 
volverse en todos sentidos, de modo que puede 
morder la mano que le coge por la nuca. Antes 
de hacerlo trata de huir, y cuando la naturaleza 


RATE 


o se esconde rápidamen- 


«weno es a propósit e 
del terreno pro? te sobre su enemigo 


te debajo de tierra, ó vier 
la os que pudo convencerse de lo feti- 
do que es el líquido que segregan. Una tardo, 
endo de caza por el valle de blonsa, encontró 
un animal parecido á un tejón, que bajand o pot 
Ja colina alraveso el valle y bajó por el o ro a- 
do. Le disparó dos tiros, y en el momento espar. 
cióse nn olor horrible, mientras el animal, aun- 
que herido, desapareció. o a 
Los colonos del Cubo aseguran que a Y ecos se 
entretienen en acuchillar al ratel, porque saben 
que esto no le mata; pero en cambio un solo 
solpe algo fuerte y bien aplicado sobre el hocico 

basta para quitarle la vida en el acto, o 
Los individuos jóvenes se. donestican fácil- 
mente, y son objeto de diversión por la inisa 
torpeza de sus movimientos. Las dos especies 
meden vivir juntas, pues se llevan bien y jue 

, 
bre sí. 

E hates de la Imlia f Hutclus Indicus ) tiene 
grandes afinidades con su congenere africano. 
Se distingue por la ausencia de faja lateral blan- 


Ratel de la India 


ca y por tener más corti la cola. Su aspecto es 
el mismo; el pelaje largo y basto, poco compac- 
to, de color gris ceniciento en el lomo, y negro 
en el vientre, la cola y las orejas. Mide 70 cen- 
timetros de jargo, no Hegniulo la cola a 15. 

Este animal se encuentra en diversos puntos 
dela India, principalmente en las márgenes del 
Ganges y del Dschunmna. 

Durante el día se le ve tara vez; por la noche 
vaga alrededor de las viviendas de los indige- 
nas, pasando å través de las espesas cercas «le 
espinos ó abriendo por :lebajo de ellas un paso 
subterráneo. Diez minutos le bastan para hacer- 
lo y penelrar en el gallinero que acecha. 

También cazan los pájaros hasta en los árbo- 
les, aunque trepan con mucha torpeza. 

Los indígenas cogen individuos viejos y los 
conservan algún tiempo vivos, pero «ditícilmen- 
te soportan su cantiverio, Si se les coge jóvenes 
se domestican pronto; se les enseñacon facilidad 
y son muy aficionados á rotozar, Su alimento 
principal consiste en carne, aunque prefieren los 
pajaros, y más aún las rutas, 

Los individuos que se tienen enjanlados duer- 
men todo el día; se despiertan por la noche y 

ejan oir un murmullo $ ligero ronguido. 


RATEO: m. Prorkarrno, 


RATERAMENTE: adv. 
mente. 


m, Con ratería, baja- 


, SATERAS (Las): Geog. Caserío del ayunt. y 
P. J- de Montefrío, prov, de Granada; 75 habits. 


RATERÍA (de ratero): £ Vart as 
oli ( ): ff Marto de cosas de 


~ RATERÍA: Acció 

ATERIA: Acción de hurtarlas c añ 

cautela. AU tarlas con maña y 
-Rareria; Vil 


j eza, bajeza ó ruindad en cosa 
de poco interés, i 


“++ porque dexestimando los 
ancho bueno QUe encierr 
Estima å RATE 


españoles lo 
Í asit patria, sólo dan 
RÍAS extranjeras, 

dstebunilio González, 


RAT 
cosas pen RA (de rateur, hurtar con destroza 
tierra. 1 eñas): adj. Quo va arvrastrnulo por la 


== Jumentos y animales Reres o R 
del campo, y animales RATEROS, y fieras 
Po José nu Acosta, 


-Rarero: Di 
"Ro: Dícese de las ay 
Hees > las aves que van volan- 
9 Muy cerca de la tierra, n 


Tomo AVi 


Jormarión é his 


RATI 


- RATRRO: Dícese del ladrón que burta cosas 
de poco valor ó de las faltrigueras, U. m. © s. 
... fué el caso, que por decir otra gracia, lo 
sucedió otra desgracia, en que cierto Roldani- 
llo RATERO se le deslizó nn punto de dedos, 
des Picero Justin. 
— Aquí está el dinero, — Daca, 
RATERO. , 
L. F. DE Moratín, 


- Rareuro: fig, Bajo en pensamientos ó accio- 
nes. 
«anchos no son arrojados, insolentes, ni 
mal criados, ni RATEROS, 
CERVANTES. 


=Rarero: fig, Dícese de lo que es vil y des- 
precialnle, 

RATERUELO, LA: adj. d, de Rareko. Usa- 
sel. Cs 

RATES: (eog. Aldea de la parroquia de San 
Cosme de Outeiro, ayunt. de Outes, p. j. de 
Muros, prov, de la Coruña; 139 habits 


RATHENOW : (reog. O. cap. del círculo de 
West- Navelland, regencia le Potsdam. prov. de 
Brandeburgo, Prusia, Alemania, sil. a orillas 
del Mavel, 426 m. de alt. sobre el nivel de) 
mar, enel f. e, de Berlin á Stendal; 14 000 ha- 
bitantes, Instramentos de Óptica; miquiris de 
vapor; carrnajes, cervezas, ete. Los lagos de las 
cercanías cstan poblados por millares de cisnes 
que proporcionan mucho plumón. Vietaria del 
gran elector Federico Guillermo contra los suc- 
cos en 1675. 

RATHKE {Makris Exmore: Biog, Anató- 
mico alemán. N. en Dantzig en 1793. M. en 
Kænigslerg en 1860. Ejerció la Medicina en su 
ciudad natal; se ocupó de Anatomía comparada; 
hizo investigaciones anatómicas de importancia, 
y fué el primero que en 1829 fijó de una manera 
sisa la diferencia entre los articulados y los 
vertebrados cn sus /arestigaciónes acere. de de 
orius del canrejo de río. Rathke 
tué después profesor de Patologia y Fisiología en 
la Universidad de Dorpat, de Anatomía y Zoolo- 
gía en Komnigsberg (1835), y director del anfi- 
teatro de Anatomía de esta ciudad, Publicó nu- 
merosas Memorias sobre diferentes asuntos de 
Anatomía comparada, y la Sisorin general del 
desarrollo de los vertebrados. 


RATHLIN O'BIRNE: Geog, Grupo de tres islo- 
tes sit. en la extremidad S.O. del condado de 
Donexal, prov, de Ulster, Dilanda, 4 2 kms. del 
Cabo Teelin, en la entrada S. de la bahia Ma- 
lin. Faro de 19 m. de alt., con luz fija, ú 85 me- 
tros «le alt, sobre el nivel de las aguas y visible 
a 26 kms. de distancia. 

RATIARIA: Grog, ent, G. de la Mesia, metri- 
poli de la Dacia arreliana, sit, á orillas del Is- 
ter. Hoy Artzar. 

RATIATUM: Geog. ant. €. de la Galia en la 
Aquitania TI, al N.O. de los Pictavos, Ha dado 
nombre al país de Retz. lloy Machecoul. 


RATIBOR: Geog. C. cap. de círeulo, regencia 
de Oppeln, prov. de Silesia, Prusia, Alemania, 
sit. en la oviila izq. del Oder, á 207 m. de altu- 
ra sobre el nivel del mar, en el f. e, de Kosel a 


Oderberg; 20000 habits, Talleres de material- 


de f. e.; lab, de azúcar, dulces, papel, mnebles, 
carruajes, harinas, cristal, loza y cervezas, Co- 
mercio de manteca, huevos, madera, hulla y 
pieles, Escuela de Sordo-1mudos, manicomio y 
Casa correccional. Palacio de Justicia, obra de 
Schinkel. In la orilla dra. del Oder antiguo 
castillo de los príncipes de Hoheulohe-Sehi- 
Mingsfiirst. Fué cap. de principado y ducado, 
Su nombre polaco es Racilorz, 

RATIER Ó RATTIER: Geog. País del dep. del 
Ixóre, Urancia; comprende. en los cantones del 
Mure y de Valhonnais, $ nmmnirip., de los enales 
el principal es Nantes, 

RATIFICACIÓN: f. Acción, ò electo, de ratifi- 
ewr ò vatificarse, 

ae la RATIFICACIÓN que hiciesen loxs accio- 
nistas de tode lo obrado por los susevilores, 
saplima eyalquier alta de lornulidad, 
dovEiLAxos, 


RATIFICAR (del lat, stes, confirmado, y ze- 
erre, haveri a. Aprohar ó confimiar una cosa que 
se ha dicho ó hecho, dándola por valedera y cier- 
ta U.tcr. 


RATI 161 
.». tengo en la opinión 
Por tan segura la mia, 
Que hoy vuelvo å RATIFICARLA. 
Morsro. 


«»», €l orden natural de los hechos peria que 
las acciones se realizasen,... que las obligacio- 
ues preparatorias se RATIVFICASEX, eto, 

JOVELLAXOS, 


RATIFICATORIO, RIA: adj. Que ratifica ó de- 
nota ratificación. 


_RATIGAR: a. Atar y asegurar con una soga el 
vrátigo después que se ha colocado con orden en 
el carro, 


RÁTIGO (del lat. erráticas, vagabundo): m. 
Conjunto dle cosas que lleva el carre en que se 
acarrea vino; como son botas, pellejos, pieles de 
varuero y cabra para envolverlos, carralos y cos- 
tales en que se ocha la harina y la paja para las 
hueyes. 

RATIHABICIÓN “del lat. ratihobitio Jo L For. 
Declaración le la volnnuul de uno en orden á 
un acto que otro hizo por él, aprolaáindolo y gon- 
firmándolo, l 


RATIMO (del gr, póbezos, perezoso): m. Zool, 
tenero de insectos eoleopteros de la familia ca- 

rábidos, tribu ile los feroninos, Se reconocen Tá- 
cilmente estos insectos por presentar los siguien- 
tes caracteres: mento» (vansversal, bastante pro- 
indamente escotada, provisto de un diente me- 
dio sencillo y fuerte; último artejo de los palpos 
maxilares bastante corto y ligeramente ensin- 
chado en su extremidad, el de Jos labiales más 
largo y marcadamente securiforme: mandíbulas 
bastante salientes, anchas, planas y muy agn- 
das; labro corto, profundamente escotado por 
delante; cabeza ancha, no estrechada posterior- 
mente; ojos medianos y poco salientes; antenas 
miis cortas que el protórax, un poco adelgaza- 
das en su base, con el primer artejo bastante 
grueso, el segundo corto, el tercero un poco más 
largo que los siguientes, y éstos, d partir del quiu- 
to, mx poco comprimidos y de forma cosdrangu- 
lar con los angulos redondeados; protórax nmy 
transversal, escotado anteriormente, truncado 
en la base y muy ligeramente estreclado porde- 
trás; ¿litros cortos, casi paralelos, un poro sinua- 
dos en su extremidad y convexos: patas bastan- 
te cortas y robustas: los tres primeros artejos de 
Jos tarsos anteriores bastante dilatados en los 
machos, el primero tan largo como ancho y un 
poco triangular, los otros dos cordiformes y mis 
ú menos transversales; cuerpo corto y engro- 
sado. 

La especie sobre que fué creado el género por 
Dejean es ol Rathymus corborroías, insecto ori- 
ginavio del Senegal, con la lengiteta semejante 
å la de los Zabrus, ú los cuales se parece iam- 
bién por sus formas pesadas; es de color negro 
intenso. 

RATIMOSCELIO (del gr. pábuuos, perezoso, y 
extxos, tibia): n Zoo. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los ceramhí- 
cidos, tribu de los necidalinos. Los insectos rte 
este género estin caracterizados por ofrecer los 
palpos maxilares mucho más largos que los ta- 
biales; el último artejo de todos hinchado y ob- 
tuso en su extremidad; mandíbulas cortas: eabe- 
za muy saliente, provista de un casquete detrás 
de cada ojo, muy cóncava y surcada entre las 
antenas; frente casi vertical: antenas más cortas 
que la mitad de la longitud del cuerpo, muy ro- 
bustas, de 12 artejos; ojos alargados y escotados 
en su mitad superior; protórax trausvotsal, poca 
convexo, un poco desigual porencima, truncado 
por delante y provisto en su base de un lóbulo 
ancho redondeado;eseudo muy grande, eúncavo, 
más largo que ancho y redondeado por detras; 
¿litros muy cortos, en forma de escamas, diver- 
gentes cerca de sn base y agudos en sus extro- 
mos; patas débiles; fómnres terminados poco à 
poro en maza, los posteriores más cortos que el 
primer segmento abdominal; tarsos del mismo 
par niuy largos, cou el primero niis grande que 
el segundo y lercero rennidos: abdomen prolom- 
galo, estrecho en su hase, deprimido y gradual- 
mente ensanchado en su porelói posterior; stt 
primer segmento muy largo, el quinto igual al 
enarto, ampliamente redondeado, isícomo cl pi- 
gidio; episternonos metatorácicos anchos; euer- 
poonuy largo y glabro. 

Este género ha sido fumlado por J. Thoms. so- 
bre una especie de Mejico que él mismo ha lama- 
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do Ehatloymoscelis Holdemanit. Este insecto es 
de color negro brillante, con el primer segmento 
abilomina) de un bello amarillo; el resto de esta 
parte del cuerpo es azul obscuro. 

RATINA (del fr, ratiarJ: E. Vela de lona, en- 
trefina, delgada y con granillo. 

RATINGEN: (eo. C. del círculo y regencia de 
Diisseldorf, prov. del Rhin. Prusia, Alenania, 
sit. en nna alb ¿la dra. del Angerbach, con es: 
tación en los E. e. de Dusseldorf ú Kettwig y á 
Duisburg; 6000 habits, Fab. de máquinas, hila- 
dos de algorlón y japel Tuvieron funa sus fa- 
bricas dle armas. 

RATISBONA é REGENSBURG: (coy. O, capi- 
tal de dist. y del círeulo del Alto Palutinado, 
Baviera, Alemania, sit. en la orilla dra, del Das 
vubio que rodea las dos islas de Oberer Wohrd, 
trente a la conil. del Viegen y 4 Stadtena- tion, 
á la que está unida por un puente de piedra, á 308 
un sobre el nivel del mar, con £ e. a Landshut, 
Ingolstadt, Nuremberg, Higer y Passin; 37934 


Casedrui de Reolisbhenn 


habits. Ta conservado el carácter de una e. de 
ti lidad Media, con sus calles estrechas y tor- 
tuosas, sus Lọrres, sus casas rematadas en ángu- 
Jo, de Jas cuales hay muchas con escudos de ar- 
mas de los delegados de la Dieta ó de antiguas 
familias de la e. Esta es obispado y tiene dos 
colegios ó institutos, Escuela profesional, Semi- 
nario católico, Sociedades de Historia, de Bota: 
nica, de Mineralogía y de Zoología, OUbservato- 
rio, Biblioteca pública, Museos de Pintura y An- 
tigitedados, Jardín Botánico, ete. Ta industria 
esti representada por fábricas de máquinas, fe- 
rreterías, ornamentos de jelexia, curtidos, loza, 
licores, paños, cervozas y otras, Es Ratisbona 
una de las más antignas ciudades de la Europa 
centrad:algunos de sus elificios datan de la épo- 
ca en que fné fortificada por los romanos, de- 
signindose entonces con el nombre de Cistra 
Regine; sus más bonitas calles y casas particu- 
lares son de la época en que Joreció conto e. li- 
bre, cap. de Baviera y residencia de la Dieta 
Imperial. La catedral tiene su historia como la 
de Colonia: comenzadas las obras en 1273, con- 
tinuáronse por espacio de cuadro siglos y aún 
quedaron sin concluir, hasta que, hace sólo al- 
gunos años, contpletáronse las torres occhlenta- 
les, El lo es el de un templo gótico; entre 
las dos grandes torres que adornan la entrada 
principa] del edilicio hay un curioso pórtico 
en forma de doble arco, con varjas eseuliaras, 
distinguiéndose las torres por” sa simetría. Los 
pilares, los monumentos de bronce y mármol, 
como también el altar mayor, están delicada- 
mente trabajados; los hronces no son numero- 
sos ni tan perfectos como los existentes en las 
iglesias de Nuremberg, pero algunos son dignos 
de Jamar la atención, Ta nave principal contie: 
ne nmmerosos momunentos, tre otros el del 
obispo Felipe Guillermo, duque de Baviera, en 
bronce, de 1598; en la nave lateral del N., en 
un nicho medio escondido, está +] de Carlos de 
Dalberg, de mirmol blanco; en el coro lateral 
del N. el de Margarita Tucher, de bronce, que 
representa a desús en casa de las hermanas de 
Lázaro. Tambien se admiran en las naves late- 
ralos cinco altares: el mejor se halla en la navo 
del $. y está adornado eon las estatuas del em- 
perador Enrique U v de la emperatriz Cune- 
gunda, Wl altar mayor, regalado en 1785 por el 
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príncipe obispo Fugger, es tode de plata, Al la- 
do hay un elegante tabernáculo de 17 m. deal- 
to, esculpido en 3193. Al N, de la catedral co- 
rre un claustro cuya galería del medio tiene 
herniosas ventanas del siglo xvi y sejmleros de 
patricios. Inmediata se halla la capilla de Todos 
los Santos, de estila románico, con algunos restos 


de frescos, y al N. del clunstro la antigua entes : 


dral, también de estilo ronxivico. La iglesia de 
San Ulrico, bonita construcción original del estilo 
de transición, contiene en Museo histórico con 
antigiecdades romanas, KI Ayuntamiento es un 


edificio sombrío 6 irregular de Jos siglos Xiv y 
xvi, donde se celelralan las Dietas del Impe- 
rio: tiene hermosa fachada y se conservan las 
salas dle Ju Dica y de los Wleciores, y otras, 
que contienen algunas euriesilorles en particu- 
OS í 


Jabozos, la cámara 


lar antiguas tapicería a 
de Santiano, Ha- 


del tormento, ete. La i t 
mada comúéminente Neholtenkirehe, es una hast 
“2 romana ale dos siglos XUY NUT, restuurada 
recientemente, Tiene al N, vna portada com eu- 
viosas esculturas, El convento de Benedictinos, 
del que dependi, está convertido en Semimt- 
rio. En la puerta de Santiago hay una co lurta 
eútica de 1.430, com esculturas, y en la de San 
Petro otra, la Predisersundo, con bajos relieves 
de los siglos xi y xiv. Da iglesia de los Mini- 
mos, del siglo XIV, sirve en parte de almacén 
militar, y el convento se ha convertido en cuar- 
tel. El antiguo convento Benedictino «le Saint 
Enuneram, fundado en 652, fué, desde 1809, re- 
sideneia de los príncipes de Towr-ct-Taxis, A la 
izquierda, en el jardín, hay una torre aishida, 
adornada de estatuas, y en la julesia antiguas 
escnliuras y sepulcros, Al lado sio esta iglesia y 
al O. se ve una capilla del siglo xi. Al S., en 
medio de hermosos claustros de los sigios xini 
y XIV, hay una capilla con el panteón de los 
príncipes, vidrieras pintadas y ana estainua de 
Cristo. Frente á Saiut Emmeram se ve la esta- 
tua del obispo J. M. Sailer, de bronce. Hay 
otros monumentos en los paseos que han reem- 
plazado à las fortificaciones, entre otros el de 
Keplero, muerto allí en 1630. Un puente de pic- 
dra del siglo xt á orillas del Danubio une á 
Ratisbona con Stiuli-am-IToF, que es como el 
arrabal del N. Al E ya 2 kms. à la izquierda 
del Danubio se halla la aldea de Donanstanl, y 
cerca las ruinas del castillo de Stauf, destruírio 
por los suecos en 1634, No lejos se alza la Wal- 
halla ó Templo del Honor, construída, pororden 
del rey Luis 1, de 1830 á 1842. Fs un mom- 
mento de estilo dorico, muy semejante al Par- 
tenón de Atenas, y al que se sube por gigantes- 
ca escalinata de 230 peldaños, interrumpidos 
por terrazas, Tiene el edificio 75 m. de largo 
por 35 de ancho y 21 de alto, y es de mármol 
gris sin pulimentar. Los frontones de las facha- 
das N. y S. representan, el primero la victoria 
de Arminio sobre Yaro, y el otro Alemania reco- 
brando la libertad en Leipzig. Wl interior es un 
salón de estilo jónico, de 54 } m. de largo, 15.3 
de ancho y 17 de alto; á media altura de los mu- 
ros corre una cornisa con cariátides y un friso 
«que representa á la raza germava anterior del 
cristianismo; encina del friso hay mirmoles con 
los nombres de los alemanes célebres, y debajo 
bustos. El suelo es un mosaico de neirmoles, 

Hist.- En lo antiguo se llamó Avqusta ti- 
berii, deginum, Regina Castro. Los romanos la 
escogieron como centro estratégico para operar 
en el Danubio. Arruinado el Imperio cayó en 
poder de los ostrogodos, y fué después la resi- 
dencia de los duques Agilollingos. En 739 San 
Bonifacio fundó en ella un obispado, y liguro me- 
go como wna de las principales plazas del Impe- 
rio curlovingio. Ciudad libre desde 1183, fué 
hasta el siglo xv el centro más populoso y flore- 
cientede la Alemania meridional. Viguró bastan- 
te en la época de la Reforma, y en ello Melanch- 
ton, Bucer y Pistorius de nna parte, y los heor- 
manos Pllugk de otra, tuvieron nn coloquio ú con- 
ferencia preliminar del /mfrrin, De 1663 4 1666 
fé asiento de la Dicta Imperial. En 1800 la 
ocuparon los franceses, y on 1803 se erigió en 
arzobispado en favor del principe de Dalberg. 
arzobispo de Maguncia. En sus alrededores com- 
batieron franceses y austriacos en los días 12 a) 
24 de abril de 1809, Al año siguiente Napoleón 
la cedió á Baviera, 


RATITA: f. Miner, Mineral perteneciente al 
grupo de los sulfuros isométricos, encontrado en 
la región suporior del yacimiento cuprífero de 


RATA 


Bucktown (Estados Unidos), Su composición co. 
rresponde å la blenda cupritera, habiendo sido 
formada quizás por la mezcla mecánica del sul. 
furo de zine con la caleosina y algo de pirita co. 
món, en las proporciones, según Dana, de siete 
partes del primero y una de cada una de las otras 
dos. 


RATITES (del lat, rodis, almadia): m. Paleon 
Esta subelase de las aves tuvo mucha más im. 
portutcia pu Icon tal gica que actualmente, pues 
todas las formas y géneros que á ellas perteno. 
cen ó son fosiles ó están eu vias de completa ex- 
tinción, Su esternón sin cresta, y la carencia ó 
poco desarrollo de sus alas, las hace las menos 
voladoras de tedas las aves, y algunas de ellas 
como los Zinornil idos, son completamente ápto: 
vas y deben ile haber sido extinguidas MUY re- 
cientemente por la persecución del hombre; que 
no han podido evitar. En la primera de sus fa- 
mil la de los dinornítidos, ligura en primer 
iċrmino el género tipico Dinornis, Mamado Afos 
por Jos habitantes de Nueva Zelanda, país dá- 
sico de estos animales, que alcanzaban una talla 
asta de 3,50 metros de altura en las especies 
edo ntapns, struthionsides y euitteniots, «¡ue ex- 
cadían eou mucho al avestruz, no sólo en el tae 
maño, sino en lo potente y macizo de sus huesos, 
nosiendo nnner neumaticos, cono corresponde a 
sn falta absoluta de vuelo: las extremidades pos- 
teriores presentan una potencia extraordinaria, 
que no corresponden por lo excesivas al resto del 
animal (Y. Dixorxis). Owen ha considerado 
este tipo conto nna forma verdaderamente sinté 
tica € integra), representando sus diversas par- 
tes otras tantas formas actuales; así, la cabeza, 
excesivamente pequeña. y colocada á la termina- 
ción de un delgado cuello, parece corresponder á 
la del Didus ineplus, colocado por toros Jos z06- 
Togos próximo á las palomas, si bien sus restos, 
desgraciadamente muy incompletos, indican un 
tipo que se separa Lastaule de todas ias aves co- 
voridas; el esternón recuerda al Awi ó Apleris, 
y la pelvis aseniíjaso :i la de la avutarda O géne- 
ro Utis, 

Se han encontrado huesos del Moe, y aun es- 
neletos completos, en unión de los huevos de 
estas gigantescas aves, en los depósitos recientes, 
ya iurberas ó bien cavernas de las islas de Nue- 
va Zelanda, y Owen ha descrito numerosas es- 
pecies del género, figurando entre las más pe- 
queñas la D. eidiforncis, D. vheides, D. casta- 
rones, de tamaños análogos a los del dronte, nan- 
nón y casnario actuales, Las islas del Norte y 
del Snr de Nueva Zelanda poseen también espe: 
cies diversas de las de éstas. lo que indica ya 
una separación muy antigua de dichas tierras. 

El género Palapterao se diferencia sólo del 
Dinornis en algunas particularidades de la ca- 
beza y de la pelvis, y en que tenía los pies pro- 
bablemente tetradíciilos: las principales espe- 
cies son la ingens, dromeoides y geranoides, en- 
contradas todas en los depósitos recientes de la 
Nueva Zelanda. 

En la isla de Madagascar se ha encontrado 
wia forma completamente desconecida, que ha 
recibido el nombre de Zpuornis, y que proba- 
blemente excede en tamaño á las gigantescas 
aves de Nueva Zelanda, pues los huevos en- 
contrados en los aluviones recientes median 34 
centímetros de largo por 22 de ancho, y tenían 
una cabida de 8 litros, lo que representa un ta- 
maño 150 veces mayor que nn huevo de gallina, 

En la familia de los apterígidos se encuentran 
varias formas de Apterys en vías de extinción. 
En la de los casuáridos el género /romers está 
representado en el terreno terciario de la India 
y en Jas colinas de Siwalik, ha determinado Ly- 
dekke) el Promos sirolensis, de un tamaño 
dohle al menos que el Nova Jollandic actual. 
De la familia de los reidos, el género Khea, que 
hay vive solamente en América, ha sido encon- 
trado representado por varios huesos cn las ce- 
vernas exploradas por Land en la América del 
Sur. De los estrutiónidos se ha encontrado fósil 
el Steulhio asiaticas, determinado por Milne: 
Edwards en Jas colinas de Siwalik, euya presen- 
cia al lado del romeus siwalensis denmiestra 
wma amión antigua del Asia, Africa y Australia. 


RATJADA: Grog. Tunta de la isla de Ibiza, 
Baleares, sit. 4 unos 8 4 kms, al N.E. de la to- 
vre de la Sal Rotja; es la extrema derivación 
oriental del promontorio en que se alzan el cas- 
tillo y la e. de Thiza, y constituye el límite occi- 
dental del puerto de Ibiza. Todo el pie del refe 
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rido promontorio cs limpio y acantilado, si bion 
á 0,5 cables escasos tiene dos isletas asimismo 
limpias, con las que forma un canal de BAD 
m. de agua, de las cuales la que está al pd 
dicha punta Ratjada se Ilama Negra Gran e y 
Ja que se encuentra al 5, O. se conoce por Negra 
Chica. A 5,5 cables al 1%. de la punta Raljac a, 
ó sea á 0,5 milla de la isleta Negra Grande, ge 
halla el Botafoch, islote señalado por un faro y 
contiguo al S.O. de otra is adenominada Grasa, 
con la que forma un canalizo de 8 m, de agna, 
así como con dicha isleta comprende la hoca del 
puerto de Ibiza (Derrotero del Metiterráneo). 


RATLAM: Geog, Ù. cap. de principado, Malva, 
India, sit, al pie de las colinas septentrionales 
de los Vindhyas, en el F e, de Jandua a Ayinia; 
32 800 habits. Es uno de los principales merea- 
dos de opio del Malva. Palacio moderno, buen 

gu un gran estanqne, ki prucipado, vasit- 
lío de Seindia, depcade de la Agencia de Oeste- 
Malva y tiene 1888 kms.” y 88000 habits. 


RATNAGUIRI: Rey. C. cap. de dist., prov. de 
Konkan, Bombay, India, sit. en la orilla N. y 
cerca de la entrada del estuario del Kolinda, 
frente al Mar de Arabia, y entre dos peq ueítas 
bahías que no ofrecen alnigo ui Tuen londeade- 
ro; 13000 habits. Tospital de leprosos; Escuela 
Industrial con aserraderos á vapor, A la entrada 
del estuario hay un faro, cuya luz estit TG me- 
tros sobre la marca alta y es visible 4 16 kms, 


RATNAPUR: Geog, V. RATANPUR, 


RATO (del lat. rátus, confirmado): adj. V. MA- 
TRIMONTO KATO, 


RATO: m. En algunas partes, RATÓN. 


e 0 si por negligencia se cortempló ó po- 
dreció la Eucaristía y la comieron. ú estuvo å 
peligro probable que la comiesen los RATOS. 

AZPUCCETA, 


—Lo QUE Has DE DAR AL RATO, DÁSELO 
AL GATO: ref. que aconseja se gaste de una vez 
con utilidad, y no se exponga al desperdicio ú 
hurto. 


RATO (del lat. räzus, contado, determinado): 
m. Espacio corto de tiempo. 


e habiéndose parado à exper 
Fr. HRRNANDO DET, Cas 


un RATO, 
PILLO, 
El RATO que sin ti estoy, 
Estoy ajena de mi, 
Tirso pe MOLINA. 


~- Raro: Gusto ó disgusto, y en este sentido 
va siempre acompañado de los mljetivos bueno 
ó male, ú otros análogos. 

- BUEN Raro: fam. Mucha ó gran cantidad 
de una cosa. 
| Raros PERDIDOS: Aquellos en que unose ve 
libre de ocupaciones obligatorias y puede dedi- 
carse a otros quehaceres y tareas, U. m. en el 
m. adv. Á RATOS PERDIDOS. 


.-» haré que copie á raros perdidos el Arte 
Magna de Raimundo Linio, ete. 

L. F. pr Morarix, 

Un aprendiz en España contrae al abrazar 
un oficio dos obligaciones: la de instruirse en 
él á Raros perdidos, y la de emplear lo de- 
más de este tiempo en servir al maestro, ete. 

HARTZEN RUSCH. 


=À Raros: m. adv, Dn RATO EN RATO, 
— Quitenos exa antipara 
También ará, y muestre & RATOS 
Ribetes vuestra hermosura, 
Tirso pr Menixa. 
Z Å RATOS: À VECES, 


. -Dr RATO EX Raro: m, adv. Con algunas 
Mtermisiones de tiempo, 


+ y un diablo deci 
RATO, Sisones sou jos de 
Penseros sisones, 


A voces de RATO en 
Spenseros, y los des- 


QuivreEno, 
ta paaro: €rog. Aldea do la parroquia de San- 
Dalla de Devesa, aynnt, y p. 3. do Rivadeo. 
Prov, de Lugo; 54 habits. a 3 
R ` , 
KITA: f. Win. Variedad de fuorina 
lato hisa cerca de 50 por 100 de su peso dde 
úrico; es ensi terrosa, de color azulado 
Procede de Ratofíica, en Rusin. y 


R . . , ` 
ATOLITA: f, Aín, Mineral formado por im 
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silicato de cal y sosa correspoudiente 4 la Mr- 
mula 1(SICaOy) + (SiNa¿0,3+ Aq. Incluída en 
el grupo de los piroxenos, Crislaliza, de igual 
modo que la wollastonita, en formas monoclini> 
Cas, que generalmente afectan da disposición de 
grupos esferoidades constituidos por cristales 
hacilares ò acienlares radiantes; dichos cristales 
son incoloros o blanquecinos, más ò menos trans- 
lucjentes, de Justre sedoso, y sumamente Irágiles 
a conscenencia de ser lácilmente exfoliubles en 
dlireerión paralela à la hase del 
zit estä 


sia su dure- 
:omprendida entre kole Ja orina y lo 


y 


de la fosforita número 4.5 dela escala de Mohs 
rayando a la primera y dejándose en cambio ra- 
yar por la segunda, y su densidad oscila cutre 


2,7 y 2,8. Calentada en el tubo cerrado despren- | 


¿le corta cantidad de agua, y á la Hama del so- 
plete se inde fácilmente en esmalte blanco: es 
soluble parcialmente en ácido clorhídrico, de- 
Jando un residuo de sílice que, en el caso de ha. 
bor calebnado previamente el fragmento someti- 
do al ensayo, tiene aspecto gelatinoso. La rato- 
lita se encuentra en las rocas amigdaloidess de 
Ratho, en Escocia. 


RATÓN del ant. alto al, sofa): m, Cuadri- 


pedo roedor muy común en toda Europa, pare: 


cido å la rata, mucho menor que ella y sin pul- 
gares en las manos, Habita en las casas y se ali- 
menta de las mismas substancias que la rata. 


Quien me hace compañía 
Aqni en la torre), si å decirlo acierto, 
m arañas y RATONES: 
¡Miren qué dnlces jilgueros! 
CALDERÓN, 


- Domestica tú nn RATÓN, 
Criado con la comida 
De tu despensa. y verás 
Que al eabo de un mes y un año, 
Más esquivo esta y extradno, 
Tirso br MOLINA. 
Un RATÓN cortesano 
Convidú eon un modo muy urbano 
A un RATÓN campesino. 
SAMANIEGO, 
=Raróx: Germ. Ladrón cobarde, 
Ratón: Mer. Piedra puntiaguda y cortante 
que esti en el fondo del mar y roza los cables, 
= RATÓN ALMIZCLERO: DESMÁN; animal ma- 
mifero, carnívoro, de unos veinte centímelros 
de largo, y pelo espeso, pardo claro y à veres 
obseuro, con el hocico prolongado en figura de 
trompa. Labra largas galerías subterráneas ¿ ori- 
llas de rios y pantanos, nada con facilidad. y se 


| Alimenta de insectos acuáticos. Despide un fuer. ; 


te olor á almizcle, 

~ ÁGOGÍ AL RATÓN EN MI AGUJERO, Y VOL- 
VIÓREME HEREDERO: rel, que enseña no deherse 
hacer confianza de quien pueda sospecharse que 
con el tienpo almsará de ella. 

=¡RATONES, ARETBA, QUE TODO LO BLANCO SO 
ES WARISA!: ref. queenseña cun expuesto está 
al error y engaño el que apetece y solicita las 
cosas por solo lo que aparecen y demuestran å 
los sentidos, 


= RATÓN QUE NO SABE MÁS QUE UN HORANO, 
PRESTO ES CAZADO; ref, que advierte la mucha 
diticul tad de escaparse de cualquier peligro quien 
ho tiene para ello mas que un recurso, 

—Karón: Zool. Nombre vulgar con que se 
designan en general todas Jas especies de peque- 
ño tamaño del género mus, Estos animales tie- 
nen cierto aspecto de dulzura y son muy bonitos; 
sus diminutos ojos, de tímida expresión, brillan 
macho, y entretiene verlos ir y venir, retozar y 
saltar en una habitación donde se ereen solos, 
Dispuestos siempre & huir al menor ruido, se 
acometen, se evitan, se persiguen, y dan á cono- 
cor en estos ejercicios su destreza y habilidad, 
A pesar de su gracia son pura el hombre ene- 
migos tan temibles como las ratas, y á los cuales 
se persigue con el mismo empeño, Nada se halla 
libre de sus dientes; su descaro se hermana con 
su glotonería, y ad pesar de las cerraduras y co- 
rrojos niugún comestible se halla seguro, 
ln España existen euro especies de ratones: 
el doméstico, el de los bosques, el campesino y 
el enano. Las tres primeras especies se ven per- 
seguidas por todas partes sin compasión, y la 
última, por su gracia y sus costumbres pacíficas, 
es tratada con máx benevolencia. 
Todas estos ratones tienen entre sí muchas 
analogías desde el punto de vista de su residen- 


: <ampiña, y el dom 
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cia habitual y de las costuraloros, por más que 
cada especie ofrezca particalaridiules caracteris- 
ticas. Ninguna especie habita exelusivamente el 
lugar cuyo nombre Heva; el de ios hosques vive 
lo mismo en las granjas que en las casas y los 
cunpos; el ratón campesino se halla sólo en la 

éstico en las viviendas huma- 
nas: su nombre sólo indica el lugar donde se le 
encuentra más comúnmente, 

PI Ratin doméstico ( Mus masculus jse parece 
mucho á la rata ordinaria, pero sus formas son 
m iosas es mejor proporcionado y anis pe 
qneño, Mide nyos 20 centímetros de largo total, 
y su cola, cubierta de 190 escamas, es tan larga 
tome el cuerpo, Su pelaje esuniforme, de un co- 
lor gns negro con viso amarillento, envo tinte, 
mits obscuro en el lomo, se aclara hacio el vien- 
tro. El extremo de las patas es gris amarillento: 
las or tienen la mitad del largo de la cabeza, 
ándose sobre las mejillas aleanzan al 


ojo. 

Desde los tiempos nús remotos el ratón do- 
méstico es el fiel compañero de! hombre, Aristó- 
teles y Plinio hacen mención «le él, y Alberto e/ 
firande le ha descrito | orfertamente. Ahora se 
halla extendido por toda la superficie de la Tie- 
rra: despnés de atravesar Jos mares con el hom- 
bre, Je ha seguido á las regiones más frias del 
polo y ha subido hasta dos puntos mas elevados 


; de los Alpes. Son paces los sitios dende no se le 


enenentre, y acaso se halle en otros en que añn 
no se le ha visto. Sólo parece faltar por comple- 
to en las islas «le la Sonda. 

No hay rincón en los sitios habitados donde 
no se pueda introducir; en los campos vive á ve- 
ces al aire libre, en Jos jardines ó en los prados, 
cerca de las viviendas, En las ciudades no se le 
encnentra sino en las casas y sus dependencias, 
Cada agujero, cada grieta, le sirve de refugio y 
es el centro de sus excursiones, 

Este pequeño animal, vivo y ligero, corre con 
mucha rapidez, (trepa perfectamente, brinca al- 
gunas veces á larga distancia, y anda otras å 
saltitos. Basta observar å ua ratón doméstico 
para ver em cuánta ligereza ejecuta todos sus 
movimientos: si pierde un poco el equilibrio 
cuando se le hace andar por un palo ó una ewer- 
da tirante, envosca su cola al momento, como 
los animales que tienen este órgano prehensil, 
recobra el centro de gravedad y continúa su 
marcha. Toma las más bonitas posiciones: todos 
sus movimientos son graciosos; se pone derecho, 
apoyándose en las patas posteriores, y da varios 
pasos sosteniéndose sobre la cola. Sabe nadar, 
aunque no se introduce en el agua sino en caso 
de apuro; si le echan en un estangne ó en uu 


* arroyo se le ve cortarel agua con la rapidez del 


ratón enano ó del ratón anfibio, ganar la orilla 
más cercana y subir por ella, 

Sus sentidos están muy desarrollados: oye el 
menor ruido; su olfato es excelente y ve muy 
bien, acaso mejor de noche que de día, 

Si no fuera por sus hurtos y otras fechorías, 
sele podría apreciar. Timido é inofensivo, se 
diferencia de la rata por este doble coucepto; su 
curiosidad le induce t examinarlo todo con cui- 
dado; es retozón y prudente al mismo tiempo; 
reconoce bien pronto un buen trato y acaba por 
acostumbrarse al hombre y obrar á su vista co- 
mo si estuviera solo. 

En una ¡jaula se llevan muy bien al cabo de 
algunos días; los individuos viejos se domesti- 
can licibmente, y los jovenes aventajan en doci- 
lidad á todos los demás roedores. 

Dícese que son may alicionados å la música, 
hasta el extremo de que cuando oyen en una ha- 
hitación tocar cualquier instrumento salen, á pe- 
sar del ruido que producen las personas que en 
ella están reunidas, Brehm dice que cuando pene- 
tran en an salón dende se ha dejado por la no- 
cho un piano abierto se complacen el correr so- 
bre las teclas y las cuerdas para satisfiteer su pa 
sión musical, También asegura que personas 
dignas de erédito hablan de ratones que apren- 
dieron á cantar, es decir, á producir sonidos 
casi análogos al canto de los canarios ó de otros 
pijaros caseros, 

Wood reliere el hecho siguiente, que le fué 
comunicado por el reverendo R. D. Bamplicld: 
¿Varios ratones se habían donriciluulo en un 
rineón de mi carina, y yo les dejé en paz, por 
motivos que difícilmente comprenderán muchas 
personas; 4 decir verdad eran unos animalitos 
tan graciosos, que no quería luwcerles daño. En 
la cocina estaba la jaula de un canario, y abser 
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vamos al cabo de cierto tiempo que el chillido 
de los ratones imitaba en cierto modo el canto 
del pájaro. ¿Era esto por alición á la música? ¿se- 
ría mra burla, y un remedo? Me inclino á creer lo 
segmudo; pero sea como fuero, el resultado es in- 
contestable; y si el canto dde Jos ratones no te- 
nía tanta fuerza y sonoridad como el del cana- 
rio, parecía en cambio mts dulce y suave. A 
menudo los he oído de noche, mientras que el 
pájaro dormía con la cabecita debajo del ala, y 
más de una vez me ha preguntado una visita si 
cantaba mi canario.) 

Este hecho parece algo dudoso, aunque no es 
cl único ejemplo «que puede citarse, El doctor 
Sichelderg ha publicado análogas observaciones, 
las cuales pudo hacer detenidamente en su pri; 
sión. En noviembre de 1846, hacia la hora del 
crepúsculo, oyó por primera vez unos gorgeos se- 
mejantes á los de un canario y que partían de la 
ehimenea; pensó que era alguno de estos pájaros 
escapados de la jaula, y estaba em esta persus- 
sión cuando algunos días después volvió 4 oir 
aquellos trinos å la misma hora y en la misma 
dirección. «No se dliferenciaban, dice, del canto 
de un canario; el timbre eva dulce y melodioso, 
y los rinos prolongados sin interrupción.» El 
prisionero encendió luz, registró el cuarto, diri- 
giendoso hacia el sitio donde se percibía el ru- 
mor, y acabó por encontrar un ratoncillo, Desde 
aquel momento el animal se dejó ver cou fre- 
enescia í todas horas. El carcelero y el goberna- 
dor se convencieron máis tarde de la veracidad 
del relato, confiemáindole como testigos. 

Desgraciadamente, todas las bucnas cuslida. 
des que puedan tener los ratones dessparecen 
ante su elotonería y rapacidad. No hay ani- 
mal más goloso; los dulces de toda especie, la le- 
che, la carne, el queso, la grasa y los frutos 
son sns manjares pre'eridos, y cuando puede elc 
gir escoge siempre lo mejor y más delicado, 

Cuando encuentra el alimento almidante se 
lleva una partei si agujero y acumula con toda 
la avidez de un avaro, 

Este animal bebe muy poca agua, y si su ali- 
mento es substancioso no la prueba; en cambio 
es muy alicionado å las bebidas dulces y aun á 
las espirituosas. 

Los daños qne cansa el ratón comiéndose los 
víveres son de poca importancia; mucho más 
perjudica al roer cicrtos objetos preciosos. En 
las Bibliotecas y Museos ocasiona destrozos wuy 
sensibles y grondes pérdidas, y no parece sino 
que roe á veces por puro pasatiempo, Jl hecho 
es que lo hace mucho más cuando no encuentra 
con qué satisfacer su sed, y por lo mismo se 
deben tener en dichos establecimientos abun- 
dantes granos y vasos llenas de agua para que 
no falte t estos animales de comer y beber. 
EI ratón domestico se multiplica de una manera 
extraordinaria: después de una gestación de 
veintienatro días pare la hembra de enntro å 
seis y aun ocho hijuelos, y conto los partos son 
cinco ó seis al año resulta una familia de 30 in- 
dividuos por lo menos, Una hembra que tenia 
cautiva Struve dió á luz el 16 de mayo seis ra- 
toncillos, el 6 de junio otros tantos y el 3 de ju- 
jio ouho. Aquel día se la separó del macho y no 
se volvió á reunir con él hasta el 28; el 21 de 
agosto parió seis pequeños, el mismo número en 
1.2 de octubre y cinco el 24 del mismo mes, 
Deseansó todo el invierno, pero el 17 de marzo 
parió dos más, Una hembra del segundo parto, 
y por consiguiente nacida el 6 de junio, tuvo por 
primera vez enatro hijuelos el día 18. Estas Ire- 
cuentes gestaciones explican la gran multiplica- 
ción de dichos roedores, á pesar de sus muchos 
enemigos, La madre los euida con sin igual ter- 
nura y se expone al peligro por ellos, 

El gato es el más tenible eneiaigo del ratón; 
en las vasas ruinosas tiene por auxiliar al buho, 
y en los composal veso, la comadreja, el erizo y 
la iia ña, que d pesar de su escaso tamaño 
persigue á este roedor, más pequeño que ella, con 
gran encarnizamiento, 

El Botón de los bosques ( Mus sylvaticrs ) tiena 
Wmas 25 centímetros de largo, de los cuales co- 
rrespon Je la mitad à la cota, en la que hay 150 
escamas. La parte superior del cuerpo y dedicho 
órgano es de nn gris pardo amarillento; el vien- 
tre y las pulas de un tinte blanco, y ambos co» 
lores se marcan elaramente en los costados, Las 
orejas tienen la mitol de largo de la cabeza, lo 
mismo que en e) ratón dontéstico, y sn extremo 
puede aleauzar hasta el ojo, “ 

Este ratón se halla diseminado por toda Eu- 
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ropa, exceptuando las regiones más septentrio- 
nales, 

En las montañas lega hasta una altura de 
2000 tuetros sobre el nivel del mar. Habite en 
los bosques ó sus linderos y en los jardines, y 
rara vez en los campos abiertos. Durante el in- 
vierno se refugia en las casas, y como prefiere los 
pisos superiores busca un escondrijo ea los gra- 
neros ó debajo de los tejados. Es tan ágil como 
el ratón doméstico, y observa poco más d menos 
el mismo régimen. Cuaudo vive libre se alimen- 
ta de insectos, gusanos, frutos, huesos de cere- 
zas, mueces y bellotas; también devora los puja- 
rillos, y en caso de apuro come cortezas de arbol, 
Almacena provisiones para la estación de los 
frios, mas no tiene sueño invernal; en las casas 
ocasiona daños de consideración, 

Por la noche penetra en las jaulas, mata los 
canarios, las alondras, los piuzones, ete., y cubre 
de paja y papeles las golosinas que no puede Ie- 
arse. Lenz cita un ejemplo de su buen gusto. Su 
hermana oyó una tarde en la cueva un chillido 
particular, casi musical, y habiendo registrado 
con una linterna halló sentado junto á una boie- 
llade Málaga á uno de estos ratones, que la miró 


con mucha tranquilidad sin manifestar temor 


alguno, Bajaron varias personas á la cueva, y el 
animal continuó su especie de canto sin variar 
de posición, pareciendo muy sorprendido cenando 
le cogieron con una tenaza, Entonces se vió que 
el líquido de la botella rebosaba un poca, y en 


el sitio donde caían las gotas se encontró un 


mentón dle excrementos del animal, que hacían 
suponer debía haber estado bebiendo hacía mu- 
cho tiempo y estabaen completo estado de em- 
briaguez. 

La hembra de este ratón pare dos ó tres veces 
al año, de cuatro á ocho hijuelos catla una: mi- 
con con los ojos cerrados, crecen con bastante 
lentitud, y hasta el segundo año no tienen Jos 
bonitos visos de amarillo rojo que caracterizan å 
esta especie, 

El Zetónayrario ( Mus agrurivs ) mide 20 cen- 
tímetros de largo. inchuxo los 9 que pertenecen 
å la cola: la parte superior del cuerpo es pardo- 
rraja con fajas longitudinales del mismo tinte, 
y el vientre y las patas de color blanco; la cola 


Ratón agraria 


Ratón de los bosques 


tiene 120 escamas; la oreja no alcanza sino i la 


tercera parte del largo de la cabeza y no loga al ; 


ojo cuando se dota sobre la mejilla, 

Su área do dispersión es menos extensa «ne 
la de las especies anteriores; se encuentra entre 
el Rhin y la Siberia occidental, en el Holstein 
septentrional y Lombardía, Fs común en toda 
Kurapa, y no existe en las montañas altas, 

Habita en los campos, en el lindero de los bos- 
ques y en los matorrales poco espesos; durante 
el invierno se refugia en los molinos harineros, 
en las cuadras y en los establos. También vive 
en los agujeros; después de la recoleceión se ven 
numerosos grupos de estos ratones corriendo por 
los surcos. 

El ratón agrario es más torpe, aunque más dó- 
cil que los anteriormente descritos; se alimen- 
ta en particular de cereales, plantas, tubérenlos, 
insectos y gusanos, y también almacena provisio- 
nos, En verano pare la hembra de tres & cuatro 
pequeños, y éstos no adquieren hasta el año si- 
guiente el pelaje de sus padres, 

El ratón agrario y el de los bogues tienen los 
mismos enemigos que el doméstien, y siendo 
demasiado conocidos los medios enypleados para 
su exterminio los omitimos para no cansar al 
lector. 

El hutón enano (Mus minutus) es aún más 
vivaz, ligero y diestro que los anteriores: mide 
sólo 11 centímetros de largo, comprendidos los 
6 de la cola: su altura es de 3 centímetros, y pesa 
de 3 å 7 gramos, Sólo un mamífero, el paquinro 
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etrusco, especie de musaraña, es más pequeño 
que este raton. 

El color del pelaje varía muclro; por lo reon. 
Jar se presentan de un pardo rajo amarillento en 
Ja parte superior del cuerpo y de la cola, y las 
partes in leriores y las piernas blancas; pero estos 
tintes, según los individuos, son más claros ú 
obscuros, mis rojizos, pardos, grises ó amarillos, 
Otras veces se diferencia poco el color del vien. 
bre y el del lomo: por último, los individuos jó. 
venies SON mucho mis grises que los viejos. 

Pallas, el primero que ha descrito y figurado 


HR 


Raulón enuro 


* este animal, le había descubierto en Siberia; mu- 


chos naturalistas que hablaron después del ra- 
tón enano le han presentado cada cual como 
una nueva especie, fundándose todos eu su opi- 
nión particular, sin persuadirse de que un ani- 
mal de Siberia se encontrase en muestro clima. 

Pero las observaciones han demostrado ahora 
que el ratón enano habita, no sólo en los países 
en que le descubrio Pallas, sino tanbién en Ru- 
sia, Polonia, Hungría, Alemania, Francia, In- 
glaterra, Itala y España, y sólo por excepción 
falta en ciertas localidades, 

Se le encuentra en todas las llanuras cultiva- 
das, en los cañaverales y en las estepas. En ve- 
rano se le ve también entre las mieses en com- 
paña del ratón de los busques y del agrario, y 
llegado el invierno se refugía en los montones 
de Jeña y en las granjas, 

Cuando disfruta de completa libertad en di- 
cha estación duerme casi continuamente mien- 
tras dura el frío, mas no se aletarga: en el vera- 
no rame provisiones, y de ellas come si no en 
cuentra en el campo lo suficiente para satisfacer 
sos necesidades, Su alimento, lo mismo que el 
de los otros ratones, consiste en cereales, gra” 
nos, hierbas è insectos de toda especie. 

El ratón enano se diferencia de todos los de- 
mits por $us movimientos; su carrera es MUY rá- 
pida; trepa con la mayor agilidad: corre por las 
amas más delgadas, que se inclinan bajo su 
peso; fonciona su cola cual si luese prehensil; 
sírvese de ella eon fanta destreza como los mo- 
nos, y por ultimo nada y se sumerge con suma 
perfección. ~ i 

En loque aventaja principalmente el ratón 
enano, no sólo 4 todos los demás mamiferos, 
sino también á los mismos pijaros, es en saber 
constenir su nido, Le prepara con tal arte que 
no parece sino que la eurruca de los cañaverales 
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elo le han dado lecciones. Este nido 
es redondeado y del tamaño de un huevo de 
oca; según el sitio, se halla situado sobre 20 á 
30 hojas de gramineas, reunidas de manera que 
le rodean por todas partes, ó bien está pendiente, 
á un metro de tierra, de las ramas de una jara 
ó de una caña, y se balancea eu el aire. La cu- 
bierta exterior se compone de hojas de laos cañas 
óle otras gramíneas, cuyos tallos fornian la 
base de todo el edificio. BL diminuto arqniteo- 
to coge cada hoja entre sus dientes, la divide 
en seis, veho 6 10 thas, y las entrelaza y teje de 
cualquier modo, pero siempre admirablemente. 
El interior del nido está tapizado con el 1070 de 
las espigas de las cañas, Con botones y petalos 
de flores. La abertura es pequeña y lateral, y 
todas las partes están unidas tan estrechamen- 
te que constituyen un, nido muy sólido, Cuan- 
do se comparan los imperfectos organos del 
ratón con el pico de los pájaros, mucho más á 
propósito para el objeto, no se puede menos de 
admirar su destreza, mayor «ue la de muchos 
volátiles. i 

Como en su mayor parte se compone este ni- 
do de las hojas de los vegetales que le sirven de 
apoyo, resulla que tiene el misno color que las 
plantas ue le rodean. El anima! no se sirve de 
este nido más que para depositar sus hijuelos, y 
por jo tanto es para él una vivienda temporal; 
los pequeños le abandonan antes que las hajas 
se marchiten y adquieran un color distinto del 
de la planta. Las hembras viejas constituyen ni- 
dos más perfectos que las jóvenes, pero cstas Era- 
tau de imitar à sus mayores, y al cabo ne un año 
construyen nidos hastante súlidos y regnlares. 

Crécse que la hembra de este raton pare dos ó 
tres veces al año, de cinco á nueve pequeños cada 
una, los cuales permanceen en el nido por lo re- 
gular hasta que pueden ver. La hembra cierra 
la entrada del agujero que los oculta cuando le 
abandona para buscar alimento. Algunas veces 
se aparea mientras amamanta & sus hijos; y co- 
mo la gestación no es más que de veintiún días, 
vuelve á parir casi inmediatamente después de 
haber destetado la primera cría. Cuando los hi- 
juelos pueden buscar el alimento por sí mismos 
los abandona la hembra. 

En cautividad se les puede observar perfecta- 
mente llevándose todo el nido y poniéndole en 
una jaula de enrejado muy estrecho. Se les wli- 
menta muy bien con cañamones, avena, peras, 
Manzanas, carne y MOSCAS. Nada más bouito 
que verlos cuando se precipitan sobre uno dees- 
tos insectos dando saltos; le coren entre sus pa- 
tas, se le llevan å la boca, y le matan con tanta 
rabia como si se tratase de una hera; despues 
cogen la presa entre los pies delanteros y se la 
comen. Los pequeños se demestican muy pron- 
to; pero si enando crecen no se oenpa nno co: ti 
nuamente de ellos, Hegan à ser muy tímidos, 

, Por la época en que tienen costumbre de re- 
tirarse á su morada, cuando viven libres, mani- 
fiestan mucha inquietud y tratan de escupinse, 
como lo hacen los pájaros viajeros apenas llega 
el tiempo de emigrar. Lo mismo sucede en mar- 
Z0, en cuyo mes se muestran también deseosos 
de huir, Fuera de esto, acostúmbranse ficilmen- 
te á su cautividad; construyen el nido, parten 
las hojas, las entrelazan y las tejen, recogen 
cantas subtancias encuentran y tratan de arre- 
glarse Jo mejor posible, ” 

El Ratón de Berborta (Mus Barbarus) es uno 


¿el reyera 


Ratón de Berberia 


de los más bonitos: tiene su cuerpo 10 contímo- 


tos de largo por 4 de alto, y la cola es un poro 
un 1 arga que aquél. El color dominante es 
ma onito amarillo pardo ó rojo: la cabeza está 
maraa de negro y tiene una faja longi- 
raíz Ký eun pardo obseuro que baja basta la 

8 la cola, En los costados hay otras seme- 
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jantes; el vientre es blanco; las orejas de un * 
amarillo rojo: el mostacho negro con el extremo 
blanco; la cola de un pardo obseuro en su cara 
superior y pardo amarillo en la inferior, 

Esta bonita especie habita en el Norte y cen- 
tro de Africa; abunda sobre too en los países 
del Atlas, y no os rara en las estepas, En Egipto 
no existe. i 

Respecto á los usos y costumbres de este ani- 
mal, véase lo que escribia Buvry à su amigo 
Brelnn: «A la manera de sus congéneres habitan 
tes de las estepas , el ratón de Berberia es consi: 
derado por los árabes como ratón del desierto, y, 
atendido el desprecio con que le miran, no le han 
observado nunca. Los indígenas nada pueden 
decirnos sobre él: se le encuentra à lo largo de 
la costa de Argel, sobre tado en los sitios pedre- 
gosos, y allí donde las ásperas montañas limitan 
la fértil llanura. En los flancos de las colinas abre 
galerías que desembocan en un agujero bastante 
profundo. Alí es donde este ratón almacenada: 
"mte el invierno sus provisiones, que consisien 
cu granos y hierbas, de las cuales se alimentan 
en tiempo lluvioso y frío, 

egin la estación, come granos 6 substancias 
vegetales, siendo aficionado particularmente ù 
los Irutos. Yo he cogido à menudo individuos 
con trampas, cuyo cebo era un trozo de sandia, 
No sé si comen insectos, 

DE? Ratón de Rerterir, desde el punto de vista 
as eostmabres, participa mucho de las des- 
asen las ratas: ès voraz y muerde, y duran- 
te el períorio del colo, ó mientras cría sus hijue- 
los, no teme salir al encuentro de un enemigo, 
con la esperanza de espantarle, Por lo demás es 
nn verdadero ratón: tiene toda la destreza, la 
agilidad y la gracia de estos animales, Ácerea de 
su reproduccion nada sé.» 

Se ha traído á Europa este animat sólo por 
su belleza, habiendo soportado perltetamente 
nuestro clima, pues también en su patria se ha- 
lla expuesto á frías bastante vivorosos, No se 
pueden tener varios individuos juntos si no se 
los da abundante alimento, pues de lo vonteario 
acomete el mas fuerte al débil y le devora, 

= RATÓN: eog. Meseta y montes de las mone 
tañas Rogueñas, entre el Colorado y Nuevo Mé- 
dico, Estados Unidos. Su cima culminante, el 
Fisher's Peak, se cleva 4 2570 ò 2938 m. deal 
tura. Jste maciza es tambien conocido con el 
nombre de Mesa Chicorica. 


RATONA: I. Hembra del ratón. 


RATONAR: a. Morder ó roer los ratones una 
ensai como queso, pan, ete.. y festivamente se 
suele decir de los hombres. 


d 


yo no habia menester miehas x par 
comer, todavía me holgaba con las cortezas i 
queso, que de la ratonera sacaba; y sin estu no 
perdonaha el RATOXAR del bodizo, 
Losrillo de Tormes. 


+. pues no eres más hombre que yo, å quien 
vodridas lentejas, cocosas habas, duro garban- 
30 Y RATANADO bizcocho tienen gordo, 

` Matko ALEMÁN, 


- Raroyanse: r. Ponerse enfermo el gato de 

comer muchos ratones, 

RATONERA: f. Trampa en que se cogen ú ca- 

zan los ratones. 

Venian tres franceses por las myntañas de 

Vizeaya à Españas el uno ean m carretonel: 

la de amolar tijeras y enehillos por babador: 

el otro con dos eorcovas de fuelles y RATONE- 
RAS, ete. 


QUEVEDO, 


Ari jay! ¡que me deszazoa bm: 
¡Av el pescuezo toreido, , 

Estoy como en RATUNERA. 

Tirso pe MOINA 


a.. hacia con mucho primor las jaulas y las 


RATONERAS de alambre, ete. f 
ÅNTONTO PLORES, 


- Raroxera: Agujero donde se cría el ratón, 

= RATOSERA DE AGUA? GATO DE AGUA. 

— Carr uno EN LA RATONERA: fr. lig. y fam, 
CAER EN El LAZO, 


-Don Pedro, ¿qué haetis aquí? 
— ¿Qué es esta, doña Isabel? 
= Cayeron en RATOSERA, 
Rosas, 


= Rarosera: 474 y OS. Muchos son las cepos 
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destinados á la caza de ratones Uamados vato 
neras, algunos sumamente ingeniosos, sin que 
pueda decirse, sin embargo, que cumplen las con- 
diciones que deben reunir y lenar sn objeto; es 
necesaro que en su exterior no presente forma 
alguna que pueda inspirar el menar recelo al 
roedor (ue se trata de hacer se aprisione volun- 
tariamente atraído á la trampa por la necesidad 
ó la codicia, y de aquí las dificultades con ¿ne 
se tropieza enardo se trata de lucer un aparato 
que yeaa un acceso feil al echo, que éste, ha- 
lanose perfeeramente visible para el roedor 
Aparezca que esta oculto para evitar puedan acer. 
curse a cl: una trampa bien combinada y cierre 
seguro para que el animal que la ha visto funcio. 
nar no ¡meda escapar para contárselo á los de 
su especie, y aislaniento completo entre el inte- 
rior de Ja cáreel y el exterior, separados por la 


¿trampa perfectamente disimulada, que son lax 


condiciones que debe remir toda ratonera; y sin 
embargo de construirse muchas que reunen las 
condiciones citarlas y dan pocos resultados, en 
cambio las primitivas, das mås sencillas, de que 
ahora hablaremos, suelen siempre emplearse con 
éxito. Consisten éstas en una janla pequeña vir- 
cular, de poco más de 10 å J2 centímetros de dii- 
metro en la hase, que es de nuera; el enerpo de 
la jaula. de alambre de hierro, es semielipsoidal 
de revolución: el semieje mayor vertical, siendo 
horizontal la base ó hemislerio: una abertura en la 
parte superior, circular, que sivve de base mayor 
ú un tronco de cono que entra en la janla, porel 
ue quede pasar el ratón y ener dentro, y del que 
no puede salir, porgue siendo la base inferior 
más estrecha, y terminado en las puntas afiladas 
de los alambres, se enenentra cogido; una pnor- 
tecilla de guillotina, que se tiene cerrada de or- 
diuario, permite sacará la prosa cuando se la ha 
hecha perre 

Es nmy antiguo también el sistema de un ca- 


jóu sin fondo, eu cuya tapa, que va clavada, hav 


una especie de caseta, de cuyo techo se suspende 
el echo, y euyo piso es una trampa de bascula 
lormada por una tabla montada sobre un eje ho- 
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rizontal, y equilibrada de tal modo que la par- 
le exterior pesa algo más que la interior, con 
objeto de que por su peso cierre la abertura 
practicada en la tapa del cajón, para lo que di- 
cha parte exterior de la trampa y la sentiaber- 
tura del cajón, á partir del eje, tienen sus reba- 


jos para que encajen una con otra; la semialer- 


tura del cajón y da media trampa correspondien- 
te tienen sus bordes perfectamente lisos y jabo- 
nados para que se desticen con facilidad, estan- 
do jabonacdos también los muñones del eje; si el 
animal que se quiere apresar es atraido por el 
cebo, encuentra el piso firme hasta legar al fon- 
do de la caseta en que su peso hace basculara la 
trampa que tiene abajo, y lanza al animal den- 
tro del cajón en que hay colocada una artesilla 
con agua, en la que perece; generalmente se por 
ne una rampa y escalerilla a uno de los vosta- 
des del cajón para que pueda subir el roedor, 
pero en esta forma no da resultado, ya por la di- 
licultad del ascenso hasta el echo, ya por la des- 
confianza que tan extraño aparato produce en la 
familia de los ratones, ó bien porquesi cae algu- 
no una vez, los ehiflidos de la víctima alorven- 
fan ct los demás, 6 bien porgne funcionando la 
trampa con lentitud da lugar á que escape el 
animal. 

Entre los otros muchos sistemas que se emis 
plean, el miis racional, á nuesiro entender, eon- 
siste en una janla enya puerta es des guillotina, 
deslizando entre dos guías verticales mny jabo- 
nadas para que no haya entorpecimiento algu- 
no y ses rápida: el peinazo superior está suspen- 
dilo de una cuerda que pasa per uma polen de 
eje horizontal, y de esta va 4 otra en el fondo de 
la jaula situada y de eje horizontal tambien, y 
descendiendo de ella la cuerda se une a la nariz 
de una pieza de alambre que esti contenida por 
el diente de nn disparador, palanca horizontal 
del primer género que lleva suspendido del ex- 
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tremo opuesto nna cadenilla con el cebo; el ani- | 
mal entra en la jaula, cuyo piso está al nivel del 
punto en que se coloca, siendo bastante pro- 
funda; si muerde el cebo, al tirar de él, como la 
palanca está muy suelta, la hace girar, suelta el 
disparador, y cae en la trampa antes de que el 
animal pueda darse cuenta de que ha sido cogi- 
do. Puede este sistema innedificarse sujetando el 
disparador al piso algo flexible, ¡mra que con 
súlo el peso del animal, y sin que toque el cebo, 
cajga la trampa. 

Hemos explicado tres sistemas diferentes gne 
constituyen tres tipos, de los que se pueden de- 
vivar otras muchos; el primero na tiene trampa, 
hablando con propiedad; el segundo con trampa 
de báscula semiautomitica, que se abre al paso + 
del animal, cerrándose por su propio peso cuan- 
do ha sido lanzado aquél al fondo del cajón; y 
el tercero de disparador, movido por el animal 
mismo; el primer sistema, si la jaula fuese de 


dimensiones suficientes permitiria, rennir varias 
presas; el segundo, como siempre está dispues- 
to å funcionar, el aparato puede también coger 
varias presas; y el tercero, en que solo es cogida 
una, pues en el momento en que la trampi se 
cierra no vuelve á alwirse sin que se prepre 
de nuevo por la mano del hombre; este es un 
inconvenieníe respecto de los otros sistemas, 
pero en cambio parece más seguro, 

Raroxera: Bel, Nombre vulgar con que 
se conocen dos plantas pertenecientes á especies 
muy distintas. En las islas Canarias laman así 
á una perteneciente á la familia de las Urticá- 
ceas, y cuyo nonibre científico es Forskohica an- 
gustifolia Retz., y en Chile desiguan con el mis- 
mo nombre vulgar otra pertencciente á la fami- 
lia de las Ghramíneas, y cuya denominación sis- 
temática es Hicrochlos utriculata Kunth. 

RATONERO, RA: adj. RATOXESCO. 

-RAtoNEno: fig. y fam. V. Música RATO- 
NERA, 

RATONES: Ceag. Islote ó cayo adyacente á la 
costa S, de Puerto Rico, al S.O. del puerto de 
Ponce. Hay otro cayuelo de igual nombre en la 
costa O., y varios en las inmediaciones del lito- 
ral de Cuba. 

RATONESCO, CA: adj. Pertencciente á los 
ratones. 

Las paredes y techos adoruaban 
Entre mil RATONESCAS golosinas, 


Salchichones, perniles y cecinas. 
SAMANIEGO. 


RATONIA: f. Bot. Género de plantas pertence- 
ciente á la familia de las Sapindáceas, cuyas es- 
pecies habitan en Jas regiones intertropicales, y 
son plantas fruticosas, erguidas, con las hojas 
alternas, pecioladas, estipuladas, abruptamente 
pitnadas, con las folíolas opuestas ó alternas, 
enteras ó aserradas, con puntitos brillantes, y 
con las [lores polígamas dispuestas en racimos 
axilares; cáliz quinquepartido y con las divisio- 
nes iguales; corola de cinco petalos iguales entre 
sí, insertos sobre el receptáculo, alternos con las 
divisiones del cáliz y unidos por una escamita 
encima de Ja uña; disco ocnpando el fondo del 
cáliz, regular, entero ó festoncado; ocho ó 10 
estambres insertos sobre el disco, con los lila- 
mentos filiformes y libres, y las anteras intror- 
sas, biloculares, insertas por el dorso y longi- 
tudinalmente dehiscentos; ovario central, sen- 
tado, trilocular, con los óvulos solitarios en 
las celdas ¢ insertos en el ángulo central un 
poco más arriba de la hase; estilo sencillo, tri- 
filo en su ápice, con los lóbulos estigmatosos 
en sn cara interna; el fruto es una cápsula co- 
riácea ó casi leñosa, piriforme, di ó trígona, 
que se abre en dos ú tres valvas según el núme- 
ro de cavidades, con la debiscencia septicida y 
llevando dos tabiques adheridos å las líneas me- 
dias de las valvas; semillas solitarias de las cel- 
das casi globosas, erguidas, con arilo cupulifor- 
me, carnoso, que envuelve casi toda la semilla, 
y con la testa emstácea; embrión más ó menos 
encorvado, con los cotiledones muy gruesos éin- 
enmbentes, y la raicilla corta, próxima al ombli- 
go é infera, 

RATONIL: adj. RATONTSCO, 

= Exclamacioncitas fuera, 

Y alto á acompañar tinajas; 

Por que celebréis entre ellas 
Despasorios RATONILES 
Si no son bodas enldel 
Tirso nr 


Moisa. 


RATT 


Semejante rústica biblioteca, festeneada y 
hecha una eriba por el gremio RATONIL, CONS- 
tituia la riqueza de don Crisóstomo, eto. 

ANTONIO FLORES, 


RATONNEAU: Geog. Una de las tres islas sle 
Marsella, Francia, que son: Ratonneau, Ponig- 
ne é If. Consta de dos tierras unidas por un es- 
trecho istmo, de unos 3 kms, de largo y 200 å 
509 m, de ancho, con vn luerte y baterías, 


RATQUEA (de Rathke, n. pr.): £. Bot, Gnero 
de plantas ( Hathlea) perteneciente à la fmita 
de las Leguminosas, subfamilia de las papilio- 
náccas, tribu de las hed cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de Arica, y 
son plantas fruticosas de 2 ó 3 pies de altura, 
con las hojas imparipinnadas, formadas por seis 
á ocho pares de folíolos, aovado-oblongas, ob- 
tusas, mucronadas y alternas, con estípulas lan- 
ceoladas, marcescentes, y las Mores en racimos 
tri ó sexfloros más cortos que las hojas, con 
brieteillas lanccolulas, geminadas bajo el cáliz, 
y las corolas amarillas, con estrías rejas; cáliz 
acamparado, cuadrifido, con la lacinia superior 
casi bífida; corola amariposada, con el estandar- 
Le aovado, oscotado, provisto de dos callitos en 
su base y reflejo; alas aovadas, erguidas, conni- 
ventes; quilla semiorhicular obtusa; 10 estant- 
bres unidas por los filamentos formando un he 
bo hendido por la parte anterior; disco anular; 
ovario pedicelado, multiovulado; legumbre pe- 
dicelada, comprimida, con angostamientos en- 
tre semilla y semilla que le dan el aspecto mc- 
nilifomme, cou tros á cinco artejos monospermos, 
elípticas, estrindos, aguzados en los extremos; 
semillas ovales comprimidas, 

RATQUIS: Riog. Duque de Yrinl y rey de 
Lombardía. N. hacia 702, M. en Monte Casino 
después de 759. En 737 sucedió á su padre Pem- 
món de Belluno en el ducado de Friul, y ayudó 
å Luitprando en la guerra que sostenía contra 
el duque de Espoleto. Expulsado del trono Hil- 
debrando en 744 por los lombardos, Ratquis fué 
elegido para sucederle, A instancias del Papa 
Zacarías confirmó el tratado hecho entre Duit- 
prando y los romanos en 729; pero cou pretexto 
de que éstos lo habían infringido en 749, puso 
sitio á Perusa. El Papa celebró con él una on- 
trevista y le habló de las vanidades de este mun- 
do con tal elocuencia, que Ratquis abandonó el 
trono, el ejército y su familia para retirarse al 
monasterio de Monte Casino. Echando de menos 
el trono, se salió del claustro en 756, cuando 
murió su hermano Astolfo, que le hahía sucedi- 
do, y recobrando el poder gobernó hasta el año 
siguiente, en que el Papa le obligó 4 volver al 
monasterio, muriendo poco despues de esta Je- 
cha. 


RATRAMNE: Bieg. Monje del siglo 1X. M. ha- 
cia 870. Ingresó en el monasterio de Corbie, es- 
tadió las ciencias sagradas y profanas, intervino 
en todas las disputas teológicas de la época, y 
por su notable habilidad, tanta quizá como su 
erudición, adquirió una reputación prodigiosa, 
Manifestó en contra de su abad Pascanio Rad- 
bert y de Hincmar, arzobispo de Reims, nna ani- 
mosidad que, según se eree, fué la cansa de que 
no obtuviese ninguna dignidad eclesiástica. Ws- 
eribió las siguientes obras: De eorpore el sangui- 
ne Domini; De predestinatione; De partu Vir- 
ginis; Tractatus contra Græcos, ete. 


RATSTADT (Paz Du): Iis. V. RASTATT. 


RATTAZZI (UrgAaxo): Biog. Polílico italia- 
no. N. en Alejandría en 1808. M. en Frosinone 
en 1873. Fué hijo de una familia gue se había 
hecho notable en el foro y en la política. Termi- 
nada la carrera de Derecho, empezó á ejercer su 
profesión en Turín y nego en el Tribmal de 
Apelación de Casal, donde se hizo notar por 
su saher y elocuencia. Después de la revolución 
de 1848 fire elegido diputado por Alejandría, y 
tomó asiento en la Cámara de Turín entre los 
liberales. Poco antes de la derrota de Custoza, el 
rey de Hamé ¡rara formar parte de un Ministerio 
que sólo duró algunos días. ntonees se pasó Rat- 
tazzi & la oposición, que dirigía el abate Gioberti, 
y cuando triunfó este partido fué nombrado Mi- 
nistro del Interior y luego de Gracia y Justicia, 
En 1849 dejó el poder å causa de la abdicación de 
Carlos Alberto y volvió á la oposición on cali- 
dad de demócrata. Poco å poco se fué acercando 
al poder y se colocó entre los jefes del centro iz- 
quierdo, que pedían cou moderación nuevas re- 


RAU 


formas. En 1852 fué nombrado presidente de 1, 
Cámara, y poco tiempo después entró en el Mi 
nisterio para desempeñar la cartera de Gracia 
Justicia. Put el que principalmente hizo le P 
liberales que dieron por resultado en el Pima 
te la separacion de la Iglesia à del Estado, y q 
que en 1836 presentó la ley para la abolición de 
los conveutos. Alejado del poder en 1858, fug 
Mamado al año siguiente, después de la paz de 
Villafranca, si bien estuvo poco tiempo en el 
Gabinete. Eegido diprtado por Alejandría en 
1861, fué nonibrado presidente de la Cámara 
desempeñando admirablemente sa difícil cargo, 
En 1862 volvió al poder con el carácter de pre- 
sidente del Consejo de Ministros, desempeñando 
además las carteras del [nlerior y de Negocios 
Extranjeros, Desde luego tuvo que reprimir al. 
gas hntentenas que parecían lemerarias y nre- 
maturas, ya contra la orupación austriaca en el 
Norte, ya contra Ja ocuuuien francesa en Roma. 
Esta conducta enérgica no le valió ninguna ven. 
taja de parle de Francin, y en cambio hizo vo]. 
ver contra él da opinión púbica, Su casamiento 
son la princesa María de Solms, de la familia 
Bonaparte, contribuyó á hacerle más impopu- 
lar. y en 1862 presento la dimisión con todo el 
Gabinete. Durante tros años estuvo á la expec- 
tativa, conservando su autoridad en el Parla. 
mento, en el que se formó una especie de tercer 
petido. La retirada del poder ¿del Ministerio 
Ricasoli en 1867 puso á Rattazzi al Prente del 
gobierna, aceptando á instancias del res la pre- 
sidencia del Consejo y el encargo de formar un 
Ministerio le conciliación, que duró poco tiem- 
po. Entonces consignió que fuera admitida Ita- 
lia á las conferencias de Londres relativas á la 
cuestión del Luxemburgo, y leyó å cabo un tra- 
tado de comercio con Austria. Las dificultades 
con que tropezaba en el interior por la cuestión 
romana le obligaron à presentar su dimisión, 
siendo uno de Jos jefes más temibles de la opo- 
sición. En esta situación permaneció hasta su 
muerte. 


-Rarrazr(Marla): og. Escritora francesa. 
V, Bovarante Wesk (Manta). 


RATTIER: Geog. V. RATIER. 


RATULO (de rutén ): m. Zool. Género de gusa- 
nos de la clase rotíeros, familia hidatínidos, que 
se caracterizan por serrotíleros de mny pequeño 
tamaño, microscópicos, con el órgano ondulato- 
rio sinuoso; la piel delgada, segmentada ligera- 
mente; la frente con «los ojos, y el pie algo alar- 
gado, estiliforme y terminado en nienudísimas 
sedas. 

Viven las especies del género Rathulus en los 
charcos y aguas estancadas, en las que hay ma 
terias vegetales en «descomposición. Fné deseri- 
to este género por Bory de Saint-Vincent, y la 
especie más comńn es el X. lunaris S. Fr, Mü- 

ler, 


RATZEBURG: Ceon. Principado perteneciente 
hoy al Gran Ducado de Mecklembuwrgo-Strelita, 
Alemania, pero sit. en la parte N.O, del de 
Mecklemburgo-Schwerin, limitado al E. y N.E. 
por este último, al E. y al O. por el ducado de 
Lauenburg y al N.O. por el territorio de la e. li- 
bre de Lübeck; 382 kms.2 y 17000 habits. Es 
país llano, y en e] se halla el lago Ratzchurger. 
Este principado se constituyó en 1154 y fué su 
soberano el obispo de Ratzeburg. El principado 
adoptó la Reforma en 1554 y se anexionó al 
Mecklembiurgo en 1648. La cap. actual es Schón- 
berg, y se divide en los cineo cantones de Schön- 
berg, Rupensdorf, Stove, Schlagsdorf y Mannha- 
gen. La pequeña e. de Ratzeburg no pertenece 
al Mecklembnrgo, sino al Lauenburgo, en el efr- 
culo de este nombre, prov. de Schleswig- Hols- 
tein, y está sit. en nna isla de la extremidad 
meridional del lago de Ralzeburg; 5000 habitan- 
tes. El arrahal de Domhof, sit. en la orilla orien- 
tal del lago, donde también se halla la antigua 
catedral romana que data del tiempo de Ewi- 
que de León, pertenece al principado de Ratze- 
burgdel Gran Ducado de Meeklemburgo-Strelitz. 
El Ratzeburgor See ó lago de Ratzeburg hállase 
en el límite del Lanenburg y del Mecklemburgo, 
y tiene 13 kms. de N. á S. por 23 en su ma 
yor ancho; vierte al N, por ol Wakenitz en el 
Trave. 


RAU; Crog, Isla de las Molucas, Indias holan- 
desas, Archip, Asiático, sit. al E, de Morotal y 
en el estrecho de este nombre, que la sepura de 


RAUC 


la península septen trional de Halmachero ó Gi- 
lolo; 264 kms? 

—Rav(Crisriax): Biog. Orientalista aleniin. 
N. en Berlín en 1613. N. en Franetort del Oder 
en 1677. Visitó varias Universidades de Alonta- 
nia dando lecciones para poder vivir, y, gracias 
¿una pensión que le señalo el mariscal de la 
corte de Sajonia, pudo viajar por Suecia, Dina- 
marca € Inglaterra, en dende entró en relacio- 
nes con el célebre Pockoke. Nombrado secreta- 


rio del embajador de los Paises Bajos en Cons- | 


tantinopla, partió para Oriente en 1639; estu- 
dió el turco, persi y griego moderno; visitó E 5- 

Constantinopla, parte de la Turquia asiá- 
tica (1641), y al año siguiente volvió á Juropa 
con más de 2000 manuscritos preciosos. Después 
de dos años de permanencia en Leyden, fué 
sucesivamente á enseñar lenguas orientales å 
Utrecht (1644), Amsterdam, Londres 1617), a 
la Universidad de Oxford, de la que fué nom- 
brado bibliotecario, 4 Upsal {1651}, y recibió de 
la reina Cristina 1000 llorines, con los que cont- 
pró la imprenta hebralea de Manassés- bon, Is- 
rael. Bajo el reivado de Carlos Gustavo fué Ha- 
mado Rau á Estocolmo, nombrarlo interpreto de 
lenguas orientales y bililiotecario del rey: á pe 
tición suya se le permitió volver å U psal á des» 
empeñar su sargo en la Academia. Ocnpabaso 
entonces en una ¿ronología de la Biblia, cuya pu- 
blicación le ocasionó muchos disgustos, En 1668 
tuvo que marcharse de psal; acepto una cate: 
dra en Kiel, y en 1672 fo á Pranefort del Oder 
å enseñar el árabe, Sus principales escritos som: 
De seribendo lexico erabico-lalimo; Spectmen Ie- 
gici arabico-persici-latind: Orthograpliya el ana- 
logic vulgo etymologiæ hrbraice delineatio, eto. 

RAUAIMAL: (reog, Y. Ravarvat (Polinesia). 
RAUAL-PINDI: feog. V. RAYAL Pinar. 


RAUCO, CA (del lat. raucus)ie adje poit. 
Roxco, 

RAUGOURT: Grog. Cantón del dist. de Sedán, 
dep. de las Ardennes, Francia; 13 municips. y 
8000 habits, 

RAUVOVACA: F. (Geol. Roca dolomitica. cuya 
masa de grano fino se presenta porosa por cavi- 
dades irregulares, y que no debe conlundirse, 
siguiendo la opinión del respetable geólogo Vi- 
lanova, con la cayuela ó marga caliza, formada 
poruna caliza grosera, arcillosa, grisicea y de 
muy débil consistencia conocida en todos los al- 
rederos de Madrid, donde forma uno de los ele- 
mentos más importantes del terciario superior. 
pues las cayuelas de los Alpes son verdaderas 
Yanevacas, por comparación con las cuides se la 
establecido la variedad española dle cavuela, que 
tampoco corresponde Á la carguiola italiana. 

La composición de la rauevaca varía algo, se- 
gún las proporciones más ó menos grandes en 
que entra la caliza á unirse ú la dolomia ó car- 
bonato de magnesia, mezclado von el carbonato 
de cal; muchas variedades ile esta roca, de as- 
pecto y consistencia granudas, se reducen en la 
sola presencia del aire å finas arenas Ó cenizas: 
en el Tirol forma la ranevaca potentes masas de 
considerable extensión, en las cuales no se pre- 
senta ninguna de estratificación ni ningún resto 
de fósiles, estando la roca completamente Jena 
de cavidades en cuyas paredes se presentan ta- 
pizinilolas pequeños romboedros de dolomia, Se 
Supone que la rauevaca, como todo el grupo de 
Focas margosas, calizas y dolomíticas de que For- 
ma parte, ha sido formado por los corales cons- 
tructores que dieron origen xi los arrecifes é islas 
madrepóricas durante la ¿poca en que se Torma- 
ma q entes en que se presentan, formacio- 
oriee ai sido tyms formadas de su primitivo 
dado De o on dolomías por tn proreso que ha 
de la asesu] tado la introducción y sustitución 
vo IAN yla eliminación del primiti- 
el carbonat o ríleico, bastante más soluble que 

ato de magnesia, 
Plazando como eleme 
te; de este modo 


mirna, 


» Y manera la densidad de la 
aa que es superior 4 la de la caliza, ha 
Sustitución q probable de que en ol proceso de la 
nado es moi, if a nna por la otra se luyan origi- 
ta bar al ios ecos, en los que ha podido eris- 
coustit carbonato doble de val y magnesia, 

z vuyendo las georlas que tapizan las paredes 

e dichas cavidades. 


OEA Geng, Part. de la prov, de Buenos 
S, Rop. Argentina, sit, al S.8.0, de la ca- 


quede ba ido reem- i 
nto más fijo y persisten- > 


y que råpidamonte y como de polpe concurron. i 


RAUD 


pital; 4238 knis.? y 10000 habits, Lo riegan los 
arroyos Gualichú, de los Huesos, Chapalcolú y 
Langueyú. La cab. del part. es el meblo Ranch, 
fundado en 1873, Tiene 1400 habits. Una línea | 
de mensajerías une á Rauch con la estación Ca- : 
chari (part. de Azul) del F e. del Sur. 
= Raven (Cristián DANIELY}: Ziog. Escultor 
alemán. N. en Arolsen (principado de Waldeck) 
en 1777. M. en Dresde en 1857. Era su padre 
ayuda dle cámara del príncipe de Waldeek, y re- 
conociendo las disposiciones de su hijo para la 
Estatuaria, le puso á estudiar con el maestro Vit- 
leutín, escultor de la casa del príncipe, y des- 
pués le envió á Cassel, al taller de Rubi, que go- 
sab entonces de gran renombre en Alemania. 
La muerte de su padre obligó al joven Rauch å 
abandonar gns trabajos, y la situación precaria 
de su familia Je hjzo entrar con un empleo de 
ida de cámara en la casa del rey de Prusia, 
Federico Guillermo HI, Un busto «le la reina 
Luisa que Rauch bosquejaba en secreto revelo 
sus disposiciones y Je valiv la protección de Te- 
derico Guillermo, que le separó de su servicio y 
le dedico al estudio en la Academia de Bellas 
Artes. En 1802 expuso un Andimión, y al año 
siguiente el Susto de la reina Luisa. La reina le 
diu los medios para irá perfeccionarse à Roma, 
á donde llegó Rauch en 1804 con cartas de reco- 
mendlación para Canova, Thorwaldsen, Winckel- 
mann y el barón de Humboldt, embajador enton- 
ces de Prusia en Koma, y adquirió conocimientos 
con Luis Tieck y Rafael Mengs. Trabajador ac , 
tivo, esculpió, durante los seis ó siete años que * 
estivo cu Roma, gran número de bustos y bajos 
relieves, notables en extremo por el natural y 
la verdad de la expresión. Llamado å Berlín, 4 
la muerte de la reina, cuyo monumento imera- 
rio habia salido 4 concurso, fué elegido para ha- 
cer este trabajo, Emprendió Cristián Daniel su 
marcha ú Carrara, ques quiso elegie él mismo 
el mármol de que lu bía de servirse, y que acom- 
paño hasta Clurlottenbarzo, en donde debía 
elevarse el monumento, Después fué á Koma, y 
allí empleó tres años en preparar sus modelas 
y cartones, leste mausoleo, situado en Jos jardi- 
nes del castillo de Charlottenburgo, fué parz el 
arte alemán toda una revelación, El mismo 
Rauch decía once años más tarde que dicho tra- 
bajo no cra mialo jura nn principiante, pero que 
siempre había acariciado la esperanza de hacerlo 
mejor, como así sucedió con la Estatua de la 
reían Luisa, su obra maestra, que se halla en 
Poisdan en la Galería de Antiguos. A partir de 
1811 hijo st residencia en Berlín, en donde abrió 
un taller que frecuentaron los más renombrados 
artistas alemanes. En 1824 llevaba ya ejecuta- 
dos 70 bustos en mármol y algunas estatuas. 
lizo sucesivamente estatuas colosales en bronce 
de blucher, del general York y de Gleisencan, 
colocadas en Berlín enfrente del arsenal; las es- 
tatuas en mármol de Scharukorsk y de Bulow 
Berlín): la Lxtatua cenestoe del emperador Ale- 
iendro [San Petersburgo); el Monumento fune- 
rario de Blucher en Breslau: la Estatua ecues- 
tre de Marimitiano T (Munich): las seis Meto- 
ricas de la Walhalla en Ratisbona: el Monu- 
mento de Federico el Grande en Berlín, ete. 


a 
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RAUDA (de rendo): f. ant. RAUDAL; copia de 
agua que corre arrehatadamente. 


-Rauva: Geog, ant, O, de España y mansión 
en el camino de Astorga á Zaragoza, citada en- 
tre las mansiones de Pintia y Clunia, Corres- 
ponde á Boa. Rauda era limítrofe de Clunia, y 
así en los códices del itinerario Jos copiantes 
unieron las dos mansiones, escribiendo Punta 
Chania, Se han indicado otras reducciones: Zu- 
rita la redujo £ Aranda, y si se adoptara la vía 
del Esgneva para el camino citado corresponde- 
ría á Cilleruelo de Abajo. 


RAUDAL (de reto): m. Copia de agua que 
corre arrebatiulamente, 


De el RavDAL precipitado, 
A los continuos embates, 
*Pransportines formaban las espumas, 
De donde más perfecta Venus nace, 
CUGENTO COLOMA. 


Aquí al sonoro RAUDAL 
De un despeñado cristal, 
Digo á estos olmos sombrios: ote, 
Tinso pe Moria. 


Raurnar: fig. Abundancia ó copia de cosas 


1 


RAUL 167 
Llovió sobre los mortales 
La malicia universal, 
De penas tanto RAUDAT, 
Tanta inundación de males. 
Lurs os ULLOA, 


«+ ofendida mi paciencia 
Soltara todo el RAUDAL 
De amenazas y locuras 
Que acostumbran fuiminar 
Los agravios y los celos. 
Que m2 empiezan á matar. 
Tirso ne MoLtxa. 


-Rarvar: Geog. Río de la Amúrica central, 
parte en territorio de Nicaragua y parte en el 
de Costa Rica, all. del San Juan y comprendido 
entre los ríos Ulueso y Negro. ” 

Raubal: Ceng. Lugar cab, del dist. de Cá- 
ceres, prov. del Norte, dep. de Antioquía, Co- 
lombia; 2210 habits, Es puerto en el rio Cauca, 
y una de sus fracciones es Nechs ó Margento, 
antiguo dist, 

RAUDALES (Los): (eog, Distrito minero de 
Nueva Segovia, República de Nicaragua, situn- 
do cerca del rfo Jítaro, Comprende las minas 
Irinajo, Dolores, Protección y San José, Sus 
poimerales producen 3 onzas de oro por tone- 
ada, 


RAUDAMENTE: adv. m, RÁPIDAMENTE. 
RAUDAS (Lox): Geog. V. Rávinos (Los). 


RAUDIOS (Cantos): Geng. ant. Llanura del 
país de los insubrios, en la Galia ci supina, al 
N.O. de Mediolanum. En ella Murioaleanzó so- 
bre los cimbrios en 101 la victoria llamada de 
Vercelli, 

RAUDNITZ: Geog. C. cap. de dist., circulo de 
Leitmeritz, Bohemia, Austria-Hungría, sit. en 
la orilla izy. del Elba, á 218 m. de alt, sobre el 
nivel del mar, en el 1. e, de Praga å Dresde; 
3000 habits. Magnífico castillo de los principes 
de Lobkowitz, duques de Randintz, con biblio- 
teca, musco de armas y colección de cuadros y re- 
tratos históricos. Convento de Capuchinos, don- 
de se enterraban los individuos de la citada fa- 
milia, 


RAUDO, DA (del lat. rapidus): adj. Rápido, 
violento, precipitado. 


los ríos no tenian vado, queson muy RAU- 
Ds y caudalosos y con muchos lagartos. 
INCA GARCILASO. 


RAUHE-ALP: Geog. Nombre aplicado al Jura 
de Suabia en la parte meridional del reino de 
Wurtemberg, Significa 1/pe rudo ó frío. 

RAÚL: Geog, Y. Raoul, 

Katz ú KRoporro: Bog. Duque de Borgoña 
y rey de Francia. M. en Auxerre en 936. Los 
duques de Francia, que habían sido enemigos de 
los de Borgoña, se reconciliaron con el casamien- 
to de Emma, hija del duque Roherto, con Raúl, 
hijo y sucesor de Ricardo. Después de la batalla 
de Soissóns, Hugo, duque de rancia, influyó 
para que Raúl fuera elevado al trono, siendo con- 
sagrado en 923. Representante del feudalismo, 
aunque tenía el título de rey, era á condición de 
no ejercer su autoridad, por lo cual en vano in- 
tentó someter á los grandes vasallos, que súlo 
trataban de hacerse independientes. En el Norte 
tuvo que luchar con los normandos y el podero- 
so Heriberto de Vermandois, En vista de los 
triunfos que obtenían los normandos, formó una 
coalición eon algunos de sus poderosos vasallos, 
obteniendo algunas ventajas: pero haliúndole 
abandonado el duque de Francia, que entró en 
tratos con Rollón, jefe de las normandos, Raúl 
fué sorprendido por los enemigos cerca de Arrás 
y gravemente herido, E} ejército se dispersó, y 
Raúl consignió la paz mediante un tributo, 

RAÚLFE: Geog. Aldea de la ayuda de parroquia 


de San Acisclo de Valle de Oro, ayunt. de Voz, 
p-j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 10% habits, 


RAULÍN (NicoLAs): Biog. Y, Rotix (Nico- 
Lis), 

=Racuin y San Marris (Fray Juran Fa: 
CENDON: Piog. Religioso y escritor español, N. 
en Zaragoza 4.11 de mayo de 1694, M, en la 
misma ciudad en 1757, «Profosó, escribe Lalas- 
sa, el Instituto de San Agustín de la Observan- 
cia, en el convento mayor de esta ciudad (Zara- 
gom, el día 11 de mayo de 1710, y siguió con 
lucimiento la carrera de los estudios y do la en- 
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señanza doméstica y fué maestro de su provincia 
de Aragón. En 4 de noviembre de 1723 era ca- 
tedrático de Santo Tomás, de Teología de la Uni- 
versidad de su patria, y en 11 de abril de 1726 
de la de Durando, que renunció en 17 de octu- 
bre de 1729, Juntamente con el gobierno del re- 
ierido convento tuvo los empleos de provincial 
de Aragón, de asistente general por España é 
Indias, en Roma en 1740, de ex general de su 
religión y de rector perpetuo del Colegio de San- 
io Tomás de Villanueva de la dicha eiudad de 
Zaragoza, donde murió en 22 de abril de 1757. 
Los seis años que residió en Roma debió parti- 
cular aprecio al sabio Pontílice Benedicto XIV, 
al insigne prelado oricutal Monseñor Josef Si- 
món Assemani, al erudito Muratori, al nuestro 
Agustiniano, Zazzari, y á otros varones doctos, 
y en España no careció de este mérito, cl que 
dura en sus obras, » las enales sou: Historia Deele- 
siw Malararice, ca diam pertane Syaodo apu? 
{Indos Nestoricnos Saneti Y huma chvistianos nun- 
cupatos, coacta ab HHextv de Menezes, Augusti 
niani. An. 116% MONCIX. Num primum é la- 
siano in latinum tersa, eui aceedunt car Lilir 
gia Walavarica cum disertationes værie: onmi 
perpetwis Auimadrersioniius illustrata. SSmo. 
Dom. nro. Benedito XIV (Roma, 1745, en 4.2 
mayor); Año Santo dentro y fuerade Romu, Kir- 
ve pura ésta en este año de 1750. Para Españ 
er 1751, y en los siguientes para Iulias (Larago- 
za, 1750, 2 t. en 4,9%); Pastorat de nuestro Suuti. 
simo Padre Benedicto XIV de gloriosa memoria, 
siendo Cardenal Arzobispo de Bolonia, é instik- 
ciones celesiásticas para su diócesis, traducidas 
del toscano al español (Zaragoza, 1751, 24, en 
4,% Meulridl, 1767 y 1775, 2. t. en 4,%, cte. 


RAULLCÓ: Ceoy. Nombre antiguo de la Aran- 
vania, 


RAUMA: Geog. Río del dist. de Romsdal, pro- 
vincia de Bergen, Noruega, Sale del Lesjesko- 
gensvad. Corre primero al S.E. y luegoal N.O.: 
su valle, Hamalo Romsdal, es de los más pinto- 
rescos y uno de los más célebres de Noruega. ln 
Veblungsnas desagua en el Romsdalsfjord, bra- 
zo del Moldelfjord, al pie del Romsdal How. A 
4 kms. de Ormejm forma la hermosa cascada lla- 
mada el Slettafos. 


RAUMER (Cartos Jorer DE): Biog. Geólozo 
y geógrafo alemán. N, en Woerlttz en 1783. M. 
en 1855, Cuando salió de la Escuela de Minas 
de Freiberg visitó Alentania y Praucia, ingresó 
en la Administración de Minas en 1810, y des- 
pués fué profesor de Mineralogía y consejero en 
Ja Administración de las Minas de Breslan. En 
1813 sentó plaza como volantario, y no volvió á 
sus trabajos hasta que se consiguió la paz, En- 
señó Mineralogía en Halle (1819) y en Erlangen 
(1827). Escribió las siguientes obras: Fragmen- 
tos grognósticos: Los granitos de las montañas de 
los (Gigantes; Las montañas de la Baja Silesia; 
Elementos de Cristulayrafía, Misceláneas; Pates- 
tina; Viajes en todas direcciones; Historia de la 
Pedagogía desde el renacimiento de los estudios 
elásicos; Recuerdos de 1813 y 1814; Manual de 
Geografía general, ete. 


- RAUMER (Feoerico Lurs JORGE oe): Biog. 
Escritor alemán. N. en Woerlitz, cerea de Des- 
sau, en 1781. M. en Berlín en 1573. Descendien- 
te de una familia del Sur de Alemania, ingresó 
Raumer en la magistratura prusiana y fé nom- 
brado Consejero de regencia en 180%. Llevaba 
publicadas varias obras cuando obtuvo en 1810 
una plaza de Consejero en el Gabinete del can- 
ciller del Estato, Hardenberg, Fué profesor de 
Historia en la Universidad de Breslau (1311); 
recorrió con un fin puramente cientifico, de 1816 
á 1818, Alemania, Suiza é Italia, y en 1819 fué 
nombrado protesor de Historia y de Política en 
la Universidad de Berlin, y encargado al mismo 
tiempo del desempeño de las funciones de indi- 
viduo del Comité de Censura, de cuyo empleo 
presentó la dimisión en 1831. Por entonces vi- 
sitò Francia, Italia, Suiza y América. ièra indi- 
vidio y secretario de la Academia de Berlín, 
cuando el efecto que produjeron varios de sus 
discursos lo obligaron á hacer dimisión. Repre- 
sentante en 1848 en el Parlamento de Wranc- 
fort, enviado después por el poder central en 
embajada á París, fué, de regreso en Berlín, ele- 
gido individuo de la primera Cámara de Prosia, 
retitiadose en 1853 à la vida privada con el ti- 
tulo de profesor jubilado de la Universidad. C{- 
tause entre sus obras las siguientes: Seis diálo- 
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gos sobre la paz y el comercio; El sistema de im- 
puestos en Inglaterra; Viaje de otoño á Venecia; 
Sobre el desarrollo histórico de lus ideas de Dere- 
cho, de Estado y de Política; ete. 


RAUMITA: Í. Miner, Mineral perteneciente al 
grupo de los derivados por alteración de la cor- 
dierita, y formado de 43,0 de sílice, 19,0 de 
alúmina, 19,2 de óxido férrico, 12,5 de magne- 
sia y 6,0 de agua; cristaliza en prismas rectos de 
base cuadrada (sistema cuadrático), de color ver- 
doso, ligeramente translucientes, y cuya densi- 
dad se representa por 2,7; raya fácilmente å la 
caliza, correspondiendo su dureza al número 3,25 
de la escala de Mohs. Calentada en tubo cerrado 
desprende agua, cuya reacción es débilmente ác- 
da; al soplete se funde difícilmente en los bor- 
des produciendo un vidrio verde azulado, y con 
la sosa da una masa también vítrea de color 
amarillo verdoso, La única localidad donde ha 
sido encontrada esta especie mineral es Rauno, 
en Finlandia, 


RAUN: (og. Volcán de la costa oriental de 
Java, en la cordillera de Ayang, al O.N.O, de 
Banyuvangui; 3330 m. «le alt, 


RAUPACH (Ernesto BENJAMÍN SALOMÓN: 
Biog. Poeta dramático alemán. N. en Stranpitz 
¿Silesia) en 1784, M. en Berlín en 1852. Terini- 
nados sus estudios de Teología en la Universidad 
de Halle, marchó á Rusia (1806), en donde dió 
lecciones particulares, Nombrado profesor de li- 
losofia en San Petersburgo en 1816, enseñó des- 
de el año siguiente historia y lileratura alema- 
na. En 1822, á consecnencia He las molestius ue 
le causaba la policía, abandono á San Peters: 
hurgo y viajó por Alemania ú Italia, yendo a te 
minar sus días á Berlín, Poscía gran conoci- 
miento de la escena, así como de todos los me- 
dios capaces de conmover profundamente al pú- 
blico; sus piezas de teatro abundan en situacio- 
nes nuevas € inleresantes, pero los cuentos no 
alcanzaron tan buen éxito como «aquéllas. Las 
obras que escribió son: Los principes Chaweansky; 
Los encadenados, Cartas de Htalia por Lfirsemen- 
zee; El eireuto mágico del amor; Los amigos; dsi- 
duro y Olga; Loscontrabandistas; El espirito. del 
ticipo, eta, 

RAURA: Geog. Cordillera del Perú entre las 
provs. de Cajatambo y del Dos de Mayo. Mina 
de plata, llamada Casualidad, - 


RAURACIA: Geog, V. BASILEA (OBISPADO 
DE). 

RAURACIENSE (de Rauracia, n. pr.): adj. 
Geol, Dícese del subpiso del piso coralífero en el 
período volítico, de la serie jurásica en la era 
secundaria, creada por Greppin en 1867 para de- 
signar los horizontes inferiores del piso coralí- 
fero de las formaciones del Jura francés, y quese 
subdivide en otros dos llamados el diceratiense 
ó superior, correspondiente á la zona del Liceras 
arielinum,y el glipticiense ó inferior, que corres- 
ponde å la del Glypticus hicroglyyhicus, pudien- 
do determinarse también como correspondientes 
al subpiso, si bien no corresponden exactamente 
å la subdivisión que de él hemos hecho, otras 
dos zonas caracterizadas por tormas propias y 
peculiares de Ammonites; la superior, ó zona del 
Ammonites bimammatus y Amm, Marantianas, 
y la inferior ó propia, del dmmonites canalica- 
datus, o : 

Estratigráficamente está limitado. este subpiso 
por la parte inferior por el villersienseo, que es 
el subpiso superior del oxfórdico, según la clasi- 
ficación de Lapparent, que aceptamos en todo 
este período; en la parte superior esta cubierto 
por los estratos del subpiso sequaniense, que es 
el superior del mismo piso covalífero á que él 
pertenece. Comprende verdaderamente, y reduci- 
do á sus límites más estrechos, todo el antiguo 
piso coralíforo, Stricto sensu de los antiguos ged- 
logos, El yacimienco clásico es, como hemos di- 
cho, el que se encuentra en el Ju a septentrio- 
ual, especialmente en Gray, Besançon, Salins y 
Ornaus, en donde alcanza una potencia de 404 
60 metros, y está formado por una sucesión bas- 
tante regular de bancos calizos que encierran 
aluudantes Glyplicas hierogtyphicus y otros fó- 
siles silíceos, calizas de políperos y encima han- 
eos ú capas oolíticas que contienen Diceras arie- 
tinnm y Cardium coroll iwem, estando todo esto 
coronado por unos estratos de caliza compacta 
de $ à 6 metros de espesor. ln Dóle la hase de 

t este piso está formada por caliza margosa con 
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1 Ehynchonela pectunculoides y Bourgnetia stri 
ta. En Byans y Quingey los bancos que con, 
tituyen la base de la formación contienen Wal. 
heimin delemontuna y Clipticas, siendo también 
astante margosos y explotándose por la cal eN 
dráulica; al S. I. de estos puntos la facies mar 
gosa se presenta & la vez en el oxfórdico su 
rior y en la base del corálico, donde aparece con 
el Hemicidaris crenularis ut ammonites vecin 
del Mentelii, viéndose también que estas calizas 


margosas coinciden sin falta con un arrecife de 
políperos; 4 esta formación de calizas, de unos 30 


metros de espesor, quese presenta en el Jura sa. 
lino, y que es muy vica en esponjas, representa. 
da por los géneros Deiphiz, Tragos y Cnemidium 
y en Foladomías, es & la que el geulogo Marcón 
ha darlo cl nombre de Argoviense, formación ca- 
racterizaca por el Ciderrio Jorigemma y la Ostrea 
vostelluris, y que se continúa insensiblemente 
con las formaciones del piso oxfórdico, 

Oltra formación típica dentro de Francia, del 
terreno que describimos, se presenta en el Norte 
de la cuenca de Paris, departamento de las Ar- 
denes, donde aparece el rauraciense por una mar- 
ga arcillosa de un color gris negruzco en la base, 
y que va haciéndose caliza hacia su parte supe- 
rior, donde abundan ciemplares de gran tamaño 
dela Phnsiuncle striata; borna esta marga un 
nivel de agua caracterizada en la hase por caliza 
de políperos con un espesor variable de 2 4 20 
metros, y dentro de las cuales se encuentran in- 
lercalaciones oolíticas con duumonites Mantelli; 
corona toda la formación un estrato de marga 
caliza verdaderamente cuajado de Exogyra nang 
y de grandes radios del Cide ris forigemana, Bnei- 
ma de la formación anterior aparecen las calizas 
coralinas con una potencia de 130 metros, y que 
en la base se presentan arrifionadas y caverno- 
sas, explotándose para la extracción de piedra 
de la conservación de las carreteras y presentan- 
do políperos en situnción natural de fosilización 
espitica ó silicea (Sty/ina Preluet, Colamophylla 
Morea) y que alternan con calizas terrosas y 
capas de marga alundantísimas en púas del Ci- 
daris forigewtia encontrándose al mismo nivel 
el lfemicidaris crenvlaris y e] Ghypticus kiero 
glyphicus. Las anteriores formaciones, que re- 
presentan en conjunto la división llamada glyp- 
Liciense del subpiso que describimos, soportando 
caliza compacta que encierra moldes de Diceras 
arietinum, son bancos oolíticos, 4 veces areno- 
sos, en los que se encuentran alundantes Neri- 
nens de diversas especies; en la parte superior, 
por fin, muestrase una caliza compacta de as- 
pecto litográfico, entremezclada con margas y 
conteniendo abundantes restos de lumelibran- 
quios. 

En Inglaterra tiene representación el subpiso 
que describimos en las formaciones llamadas co- 
val-109 y Upper calcarcous grit y Coralline ooti- 
te; esta última, que ha recibido el nombre de 
volila de Osmington, se presenta co Weymouth 
contituída por una serie de capas oolíticas, com- 
pactas y margosas, de un espesor de unos 17 me- 
tros, bastante losilíferas, como lo demuestran la 
existencia en ellas de Ammonites perarmatus, 
Chematizia heddinglonensis, Opis corallina, Opis 
Phillipsi y Fehinobrissus seutatus. Esta oolita 
se presenta debajo de unas capas de 10 metros 
que reciben el nombre de Zrigonia-beds, las cua- 
les empiezan por una caliza marina y terminan 
por otra caliza de grano grueso, 

Ha recibido el nombre de Upper calcareous 
grit una formación bastante compleja que se 
encuentra en el Yorkshire, constituida del si- 
guiente modo: descansando sobre una formación 
que ha recibido el nombre de /ow:», encuéntrase 
una serie de capas de calizas silíceas en la base 
y oolíticas en la parte superior, de 6 å 40 metros 
de espesor; encierran las primeras Ammonites 
Goliathus, Riynchonella Thurmanni y Spongia 
Jorieps, conteniendo las segundas Relemnttes 
alreviatas, Ammonites perarmatas y Eehinobris- 
sus seutatas, Viene por encima una arenisca Car 
liza do 3 4 15 metras, sobre la que descansa Un 
estrato de colita coralina cuva potencia varía de 
6 Á 12, y que encierra Brfemnites abreviatus Y 
Ammonites plivatitis, asociados al Arm, corda- 
tus: Malton ha encontrado en esta oolita restos 
de Araucaritos, 

Toda la formación deserita, que establece wna 
transición continua del oxfúrdico al corálico, ese 
tá coronada por una enpa denominada del corel- 
rag: consiste ésta en una caliza brechiformo, casi 


enteramente formada de políporos, de restos de 
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conchas y 
extension í IS: 
hire, con un espesor 


: 


lesde el Somersetshire hasta el Yorks- 
variable de 4 4 13 metros. 
»aleontológicamen te se caracteriza por da exis 
ia de numerosos fósiles, figurando entre los 
tencia sales el Cidaris forigenona, C. Smithi, 
Pom jaidaris intermedia, Pugaster umbrella, Py: 
pus costatus, y de políperos de los géneros 
str z, Thecosmilia, Protoseris, ete. ; suelen 
Le taise masas redondeadas de Themmanos 
Pen goncin y ramos de Hhabdoplarlia colo- 
cados en su posición natural, y que se distinguen 
en medio de una pasta brechiforme de restos de 
corales. 

RAURACOS: Geog. art. Pucblo de la Galia 
Céltica, establecido entre el Aar, el Rhin, el 
Jura y los Vosgos, y tuya cap. fue Raurica, cer- 
ca de Basilea. Augusto estableció una colonia 
romana en su país, Augusta Karracoran. Sus 
límites eran al O, los Vosgos yla cordillera que 
los une por el monte Terrible al fura septentrio- 
nal, al S. los montes Vocelins, hoy Jura hel é- 
tico, hasta la conli. del Aar y del Rhin, y al X. 
el país de los tribocios. Los rauracos ocuparon 
eran parte del Alto Rhin en Francia, y en Sui- 


za el cantón de Basilea y parte de los de Argo- 


vía, Solenve y Berna, que están al O. del Jura 
> hi . y t 
helvético. En el siglo ry fueron agregados á la 
prov. Gran Secuanesa, 


RAURELL: Geog, Lugar con ayunt., p. j., pro- 
vincia y dióc. de Tarragona; 493 habits. Sit, al 
N.O. de la cap., Cu los contines del partido de 
Valls. Terreno fertilizado por el río Francolí; 
cercales, vino, aceite, cáñamo y avellana. 


RAURICH: Reog. Lugar del ayunt. de Llorach, 
p j. de Montblanc, prov. de Tarragona; 11 
edifs. 

RAUSCHER (José OrnmMar DE): Bioy, Prela- 
do y cardenal austriaco. N. en Viena en 1797. 
M. en dicha ciudad en 1875. Estudió Derecho y 
Teología en Viena, se ordenó de presbítero en 
1823, y después de haber servido un curato du- 
rante algún tiempo, cuseñó Derecho canónico en 
la Facultad de Teología «te Salzburgo. En 1832 
fué director de la Escuela Oriental de Viena, y 
encargado, en su consecuencia, de instruir á los 
hijos del archiduque Francisco Carlos, uno de 
los cuales, Francisco José, Hego å ser emperador. 
Nombrado por este príncipe arzobispo de Viena 
en 1853, recibió dos años más tarde el capeio 
cardenalicio, Merceil å sus relaciones con el jo- 
ven emperador y á la naturaleza de sus funcio- 
nes, ejerció grande influencia en la corte, en sen- 
tido reaccionario y clerical. A lines de oetubre 
de 1854 el emperador Francisco José le envio á 
Roma, en donde negoció el famoso concordato 
de 18 de agosto de 1855, que entregaba Aus- 
tria 4 la dominación del clero, Para la ejecución 
de este concordato, el arzobispo de Viena convo- 
có en esta ciudad una asamblea de obispos aus- 
triacos (1856), y después un concilio provincial 
(1858), Habiendo seguido á la guerra de Italia 
tna reacción en sentido liberal en A ustria, y la 
Constitución de 26 de febrero de 1861, el celoso 
prelado puso su empeño en defender los privi- 
egios exorbitantes de la Iglesia contra las ten- 
dencias nuevas, y consiguió paralizar las tenta- 
Paaa pchas por el Ministerio Sehmerling para 
Estando ¿ AL í la revisión del concordato, 
con el Ministerid ol el partido de los feudales 
tomó ne sterio Je leredi, el cardenal Rauscher 
movimiento Ja n activa en los negocios, I) 

ió un nuevo impl que parecía contenido, reci- 
rotas experimen ta a consecuencia de las de- 
ma nl tardas por el Austria en la gue- 
2 Prusia (1866) y por la subida al po- 


der de Beus S A 
> enst. Se había hecho demasis ani 
fiesta para lemasiada WANI- 


por la pri Astria la necesidad de regonerarse 
Practica de las instituciones Tberales 
causa contra ] tuciones liberales, 


de AA 2 
le Inchar abier tamente. No se opuso å la revi- 


si 

miae eneon ato, pero se esforzó en me se 
medica a me iante las negociaciones con Koma, 
A lera dte ha revisión no tuviese 
h SiSlativa, 

tuctuosos, Pía ] 
50 veder en nad 


higar por 
Pero sus esfuerzos fuerou in- 
N, según su costumbre, no qui- 
yes confesional ygs dos aimaras votaron le- 
¿her protestó oe, En 4 dea wil de 1868, Rans- 
estas eyes e Walon con Y prelados, contra 
impedit alan ON de haber intentado en vano 
gación, Cuando, alot Consintiera su promul- 
Un concilio on Ji año Siguiente, Pio IX convocó 
k toma para reformar la constitución 
Tomo A 1) 
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de erizos marinos, ocupando una gran i de la Iglesia e introducir un nuevo dogma, el ar- 


zobispo de Viena manifestó su oposición ń un he- 
cho que consideraba perjudicial: dirigió á Pío IX 
una exposición contra la infalibilidad del Papa, 
que la censura romana no le permitió imprimir 
en Roma exero de 1870). Este escrito apareció 
en la Gaceta de Augsburgo, Despuús de haber 
votado contra aquel dogma regresó á Viena, no 
habiendo dado motivo desde entonces para que 
so hablase de él. Se sometió, como los demás pre- 
lados que habían participado dle su opinión, y 
murió en la fecha antes indicada. Comenzó en 
1829 á publicar umna ¿Historia de la Iglesia, de 
la que no aparecieron más que dos volúmenes. 


RAUTA: Í. fam. Ruta, camino, U. sólo en la 
Ír. COGER Ó TOMAR LA RATTA, 


Pero si cojo la RAUTA 
Entonces, ancha es Castilla... 
DL. Y, ve Monarix. 


RAUTAVESI: eog. Nombre de varios lagos 
de Finlandia, Rusia; el más importante está en 
el dist. de lleinola, prov. de San Miguel; tiene 
147 kms.? de sup. 

RAUVOLFIA ¿de Ranwof/, n. proto Bot Gi- 
nero de plantas ( Rauwolfia) perteneciente å la 
familia de las Apocináceas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales de Aluérica, y 
son plantas fruticosas, con las hojas opuestas, 
ternadas ó cuaternadas, con las Hores dispuestas 
en corinbos casi siempre terminales: cáliz guin- 
quedenta o y persistente; corola hipogina, em- 
budada, con el tubo corto, la garganta barbada, 
el limbo quinquétido y con las lacinias oblicuas; 
cinco estambres insertos en el iubo dela corola, 
salientes ó incluídos; ovario hilocular y con los 
óvulos geminados: estizo corto y estigma csto- 
tado; anillo hipogino ciñiendo la base del ovario; 
el fruto es una drupa casi globosa, dídima, con 
dos múeleos distintos ó coherentes en el eje, y 
cada uno dividido por un tabique incompleto 
en dos celdas monospermas; semillas invertidas, 
con la extremidad inferior relleja, y el embrión, 
grande y ortótropo, dentro de su albumen relle- 
jo, con los cotiledones foliáceos, revueltos hacia 
arriba, y la raicilla comprimida, larga y súpera. 

RALZWOLF (Lroxanboj: Bioy. Viajero y botá- 
nico alemán. N, en Ausburgo. M, en 1596, Era 


dios en el Ginmnasio de su ciudad natal, Luego 
estudió Medicina en las principales Universida- 
des de Alemania y Francia, eraduindose de 
Doctor en 1562, Teniendo verdadera pasión por 
la Botánica, fué á herhorizar ii Italia y Suiza, 
visitando las localidades donde se enllivaban 
plantas extrañas, Después de haber vivido en 
varias ciudades ejerciendo su profesión fuéd es- 
tablecerse á Ausburgo, donde fué nombrado mé- 
dico inspector, Dominado por su afición á los 
viajes resolvió visitar el Oriente, y en 1573 sa- 
lió de su ciudad enbarcándose en Marsella. Des- 
embarcó en Trípoli, visitó Damasco y Alepo, 
y en esta ciudad se preparó para un viaje á las 
fronteras de Persia á través del desierto que se- 
para la Siria del Eufrates. Disfrazado de co- 
merciante turco marchó en compañía de una 
caravana y de un holandes que conocía la len- 
gua, Kecorrió todo el país, atravesó la Mesopo- 
tamia y legó á Bagdad. En 1575 emprendió la 
vuelta por la antigua Melia y el país de los eur- 
dos. Exploró la Fenicia y la Palestina; visitó sus 
principales ciudades, cl monte Carmelo y el Li- 
bano. Por fin se embarcó en Trípoli para Vene- 


: cia, y llegó á Ausburgo eu 1546, Poco tiempo 


2 que el arzobispo de Viena trató” 


después fué nombrado ¡efe del hospital de cou- 
tagtosos, pero perdió este empleo en 1578 por no 
haber querido alejarar la religión protestante, 
Entonces se retiro a Linz y sirvió de médico mi- 
litar en las campañas de Thingría, en enyo tiem- 
po murió, Para perpetuar la memoria del ilustre 
viajero, Plumier dio á un género de plantas el 
nombre de diurno a, que Linneo también adop- 
tó. La relación de sus viajes se publicó eon el 


título de Peseripeión exarta del viaje de Ranwolr j 


á dasregionesdel Oriente, la Siria, da Judea, da 
Arabia, la Mesopotamia, de Babilonia, la Asi 
ria, de Armenta, cte viaje terminado no sin 
ayrandes peligros, nencionendao puedas erimi 
dades vistes y observadas por etavtor, Esta obra 
fué impresa en 1582, y se halla dividida en tres 
partes, d las que se agregó Mia cuarta muy im- 
portante para la historia de la Botiniea: eon- 
tiene 42 grabados en madera, de esperios vego- 
tales sacadas del herbario que el autor había 
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traido de su viaje, Las tres primeras partes se 
reimprimieron en Francfort (1609, en fol.). 


RAVA, RAVATI Ó RAVI: Geog, Kio del Pen- 
yab, India. Nace en los glaciares de Baza Bagal, 
en Ja vertiente occidental; corre al O.XNX.O., en- 
tre la cordillera de Rohtang ó Himalaya meri- 
dional al N, y el Daola al S.; recibe el Barma- 
var, el Kalichu y el Sachi; toma desmés direc- 
ción 8.0., pasa por la frontera del Yannnt-Ca- 
chemira, donde recibo el Siava, y baña å Bassio- 
li; forma hego la frontera entre la Cachemira y 
el dist. de Gurdaspur. En Madlupur se destaca 
por su izq. el canal del Bari Doab. Forma des- 
pués el límite del Siakot y del Amritsar; en el 
dist. de Lahore deja á lu iz. la enp. del Pen- 
yal, formando muchas islas; atraviesa en segui- 
da el dist, de Montgomery, y en la parte N. del 
dist, de Multan se une al Chinab, despmés de 
770 kims. de curso, 


RAVAILLAC (Fraxocrsco): ioy. Asesino del 
rey de Francia Enrique IV. Nació en Fonvres, 
pequeño lugar situado á 8 kilómetros de Angule. 
ma, en 1578, M. en Parísáz7 de mayo de 1610. 
Después de haba estado como ayuda de cámara 
en casa de uu procurador, donde aprendió á leer, 
se hizo maestro de escuela y tomó mas tarde el 
hábito de lego en un convento de Fuldenses, del 
«ue furt despedido al poco tiempo por visionario. 
Como no puedo conseguir volver al convento, tu- 
vo la idea de hacerse Hesuíta, En 1606 marchó 
con este objelo a Pi se prescutó en el con- 
vento de Jesnítas, yei Padre d'Aubiguy, á quien 
manifestó sus deseos y refirió sus visiones, le 
contestó que no se admitfan en aquel instituto á 


iS, 


Jos que habían pertenecido á otra religión. Exas- 


perado con esta neg «y alermentado además 
por el fanatismo y las pretendidas visiones, que 
Lo eran mas que quimeras producto de una 


¡ imaginación delirante, se fortíficó más en su 


misticisnio, exaltado con la noticia de que En- 
rique IY quería hacer la guerra y deponer al 
Papa. Pensó que la muerte del rey sería un sa- 
erilicio agradable à Dios v å la Iglesia católica. 
En 14 de mayo de 1610, después de oir misa y 
almorzar, marclió Ravaillac al Louvre con in- 
tención de matar al rey; siguió la carroza, yal 
entrar ésta en la enle de la Ferronnerie, enton- 


1e De POD O OKD | ces muy estrecha, el asesino, dirigiendo su brazo 
hijo de un comerciante, é hizo sus primeros estu- 


por encima de la rueda, diń al rey en el costado 
dos cuchilladas que le produjeron la muerte ins- 
tentáneamente. lin 27 del mismo mes de mayo, 
Ravaillac, después de haber declarado que no 
habia tenido cómplices, pagaba con su vida el 
regicidio por él cometido en la persona de Er- 
rique IVY, Fué descuartizado, y sus miembros, 
sangrientos, hechos mil pedazos por el pueblo y 
quemados hasta en las aldeas de los alrededores 
de París. 

RAVAIVA!: Geog. Isla del Archip. Tubuai, Poli- 
vesia, Oceanía, también lamada Raevae, Rauai- 
uai, Oraibaba, Vavitao, Santa Rosa é High. 
Fué descubierta por I). Cayetano de lángara en 
1778, Es la isla más elevada del grupo, por lo 
que los ingleses la llaman Alta (Hfigh-fsland ); 


tiene 86 kms.2 de sup. y 340 habits. 


RAVALET: Geog. Barriada del ayumt. de Mu- 
chamiel, p. je y prov. de Alicante; 313 habits, 


RAVAL PIND! Ó RAUAL-PINDI: (eog. Prov, del 
Penyab, India, sit, en da parte N.O. y limitada 
al N. por la prov. de Peichaver, al E, por las 
prov. de Yammu del Cachemira y Amritsar, al 
S. por esta última y las prov, de Lahore y Mul- 
tan, y al O, por la prov. de Dera Yat y Peicha- 
ver; 39974 kms.” y 2520000 labits, Se divide 
en Tos cuatro dist. de Raval Pindi al N., Yelam 
en el centro, Guyrat al S.E. y Chapur al S.O. 
LC, eap. de dist, y prov., Venyal, India, sit. á 
orillas del Leh, atl. del Sohan, á 500 m. de al- 
tura sobre el nivel del mar, en el £ e, de baho- 
re à Peichaver: 35000 habits. Es e moderna, 
con buena Casi Ayuntamiento, Hospital, otro 
para leprosos, escuela € iglesia de la Misión 
presbiteriana, hoteles y almacenes ingleses, jar- 
dinos y un inmerso parque, Fuerte de forma 
pentagonal con arsenal, Es uno de los principa- 
les mercados de cereales del Penyah, y tiene ca- 
sas de comercio y banca de primer orden, La in- 
dustria es poco importante: hay fbs, de tejidos, 
valzado, alfombras, tabaco en polvo, aceite, ja- 
bön, ete, Ruinas de Gayipur ó Gaynipur, anti- 
gus cap. de Ios batis, A la dra, del Leh se ha- 
llan los acantonatmmientos militares, con los ena- 
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les la población total de lac. pasa de 70 000 ha- 
bitantes. 

RAVANA: Mit. Personaje de la Mitología in- 
dia, que en el gran poema atribuido á Valmi- 
ki, el Ramayana, se representa como un espan- 
toso gigante de 10 cabezas y 20 brazos, Este 
personaje, que presenta cierta analogía con el 
Briarco griego, aparece en la leyenda como hijo 
del numi Wivrassava y de Nekasi, por mas que 
en el Baghavata se le diga hijo de Cumbhinasi, 
su hermana, Habiendo arrojado del trono de 
Lanka (Ceilán) á su hermano Cuvesa, éste le ci- 
tó ante un tribunal formado por dioses, los cua- 
les le condenaron å vivir prisionero en una ca- 
verna, doude suponen que permaneció no menos 
de veintidós mil años, y de donde fué sacado por 
el dios Siva. No escarmentado por tan largo cas- 
tigo, Ravana, apenas se vió en libertad, decidió 
vengarse de los que le habían tenio encerrado 
tan largo plazo, cometiendo contra ellos y sus 
protegidos tales desmanes que Vixnú encarnó 
en Kama para combatirle y darle muerte. 

Era Ravana sagrado para los dioses, los ana- 
coretas, los gandarvas, los raksasas y los najas 
por haberle concedido tal favor Bralin, engaña- 
do por sus protestas de arrepentimiento, y 50- 
lamente un hombre podía combatir con él. Ra- 
ma fué este hombre, y su lucha con el gigante 
forma los episodios de mayor interés de todo el 
poema. o 

Ravana, que era uno de los raksasas más im- 
portantes, descendía, según la tradición de 
Brama por Ponlastia. 


RAVANALS (Juan Barristrad Biog, Graba: 
dor español. N. en Valencia en 1678. M. en la 
misma ciudad en fecha que ignoramos. En Va- 
lencia fué discípulo de Evaristo Muñoz, y llegó 
Á tener gran crédito en el grabado, En 1703 
grabó el retrato de Felipe V a caballo y un ár- 
bol cronológico de su ascendencia hasta entron- 
car con los Reyes Católicos; en 1705 el retrato 
del P. Gregorio Ridaura; después un Sen Ro- 
drigo para Rodrigo Caballero, intendente y co- 
rregidor de Valencia; otro retrato de Felipe v 
y las láminas de la primera impresión del curso 
de Matemáticas del P. Tosca; en 1723 la porta- 
da del libro intitulado Centro de la fe ortodoxa: 
la portada representa la Aparición de Nuestra 
Señora del Pilar á Santiago y á sus discípulos, 
inventada y dibujada por Francisco Plano, Gra- 
bó también Ravanals la portada (1743) del pri- 
mer tomo de la obra Div, Thomas cum patribus 
ex profetis locutus, sive dissertationes theologicæ 
por Calatayud: figura á Santo Tomás de Aquino 
con los doctores y otros santos; en 1744 hizo Ra- 
vanals el retrato de D. Andrés Mayoral, arzo- 
bispo de Valencia, que está en la segunda hoja 
de dicho libro con La Justicia y La Caridad; 
en 1746 San Agustín, Jesucristo crucificado y 
La Virgen, en el segundo tomo, y en el tercero 
los Angeles ciñtendo á Santo Tomás, con otros 
personajes de su vida. Hay otras muchas estam- 
pas grabadas por él, con más igualdad de líneas 
que corrección de dibujo. 


RAVANUSA: Geog. C. del dist. y prov. de Gir- 
genti, Sicilia, Italia, sit. cerca y á la dra. del 
Salso; 9000 habits. Comercio de aceite y al- 
mendra, 


RAVAS: Geog. Río de la isla de Sumatra, In- 
dias holandesas, Archipiélago Asiático, en la 
prov. de Palembang. Nace en el país de los ra- 
jeng, recibe por la dra. el Rupit, y desagua en el 
Musi después de un curso de unos 150 kms, 


RAVELET (ARMANDO): Biog. Escritor y pe- 
riodista francés. N. en 1835. M. en París en 
1875. Estudió Derecho, se recibió de abogado, 
y después se dedicó al periodismo. En 1865 en- 
tró en la redacción de 21 Mundo, periódico reli- 
gioso que había remplazado al Universo, de Veni- 
llot, y llegó á ser redactor jefe. Ravelet era un 
ferviente católico, un ardiente defensor del Sy- 
labus y de las doctrinas ultramontanas. Ade- 
más de sus artículos periorlísticos publicó va- 
rios escritos, entre ellos La Polania en 1861; El 
nuevo Jesús de M. Renán; Código manual de 
la prensa; Tratado de las congregaciones religio- 
sas, comentario de las leyes y de la Jurispruden- 
cia, Los Jesuítas y las asociaciones religiosas 
ante las leyes próximas, eto. So le debe también 
una traducción de las Obras de San Bernardo. 


RAVELLO: frog. C. del dist. y prov. de Sa- 
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inada en un contrafucrte del monte Cerriti que 
domina el Golfo de Salerno; data, según se dice, 
del siglo 1x, y ha debido tener gran importancia, 
pues se encuentran numerosas ruinas de edifi- 
cios de arquitectura árabe. Tiene obispado y 
catedral fundada en el siglo xi, dedicada á San 
antalcón, con magnífico púlpito de mosaico. 


RAVENA: Geog. Prov., de la 1talia septentrio- 
nal; ocupa la parte más oriental de la Emi- 
lía y está limitada al N. por la prov, de Ferra- 
ra, al O. por la de Bolonia, al S. por la de Flo- 
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rencia y de Forli y al E. por el Mar Adriático, 
2134 kms.? y 226000 habits. Comprende 21 mu. 
nicipios, repartidos en los tres dist. de Faenza 
Lugo y Ravena. La parte S.O. está recorrida por 
contrafuertes del Apenino toscano, pero el reste 
es llano y en muchos sitios pantanoso é insalu- 
bre. Al N. está regada por el Po di Primaro 6 
Reno, que la separa en su curso inferior del Va. 


le del Mezzano, 


- RAVENA: Geog. C. cap. de dist. y provin- 
1 cia, Emilia, Italia. Sit. cerca del Mar Adriático, 


AS 


Iglesia de San Apolinar en Raurena 


con el que commnica por un canal artificial, el 
Corsini, derivado del Montone, río que corre al 
S., así como el Ronco, su af.; 4 10 m. de altu- 
ra sobre el nivel del mar, en el f. e. de Ferrara 
á Rímini, con ramal å la línea de Bolonia á An- 
cona, y unida á Forli por un tranvía de vapor; 
12000 habits. Es muy notable desde el punto de 
vista arqueológico, y hoy parece una c. muerta, 
Apenas tiene industria y el comercio es insigni- 
cante, Como se mantuvo mucho tiempo bajo la 
dominación de los emperadores de Oriente, es la 


Sepulcro de Dante en Rarena 


c. de la Europa occidental que contiene los me- 


lerno, Campania, Talia, 2000 habits. Está si- joves monumentos del arte bizantino. La iglesia 


de Sau Vital es uno de los tipos más completos 
y célebres. Su cúpula, de forma octagonal, des- 
cansa en ocho pilastras, con capillas jutermedias; 
los mosaicos son su principal adorno. La iglesia 
de San Apolinario in Citta, que data de la misma 
época, ha conservado también mosaicos bizanti- 
nos con fondo de oro. La catedral, reconstruída 
casi por completo en el siglo xviir, y otras igle- 
sias, como las de San Juan Bautista, Santa Ma- 
ría in Connedin, y la capilla del Arzobispo, son 
también muy notables, 

El aspecto general de la población es triste, 
pero la plaza Mayor cautiva á todos los viajeros 
por su arcada original y rica, las dos columnas 
trabajadas por el famoso Pedro Lombardo, y la 
Casa Consistorial, que ostenta en su fachada una 
bella estatua en bronce de Clemente XII. Do- 
quiera se ven monumentos, conventos, palacios, 
iglesias, pero faltan habits. para la exteusión 
que tiene, De aquella tan renombrada estación 
naval, donde se reunían hasta 250 bajeles, no 
quedan hoy vestigios de arsenales, cuarteles ni 


- almacenes. Hasta el mismo río ha cambiado su 


curso; la c. está muy tierra adentro, y de todo 
ese magnítico puerto, el segundo del Im perio ro- 
mano, descrito por Estrabón, no queda más que 
la parte donde estaba el faro, citado por Plinio. 
Dos monumentos notables se conservan en el lu- 
gar donde estuvo la antigua Classe: uno es la 
gran basílica de San Apolinar, y el otro la igle- 
sta de Santa María, En una de las extremidades 
de la ce. se eleva el mausoleo de la emperatriz 
Gala Placi “ia, construído en 440, De Teodorico 
se ven aún no pocos testimonios. Uno de ellos es 
el pórtico de la plaza Mayor; otro el palacio de 
su nombre, convertido en convento por los Fran- 
ciscanos, y el más notable de todos, que lega el 
nombre de este rey á la posteridad, es el que se 
conoce hoy con el nombre de Santa María de la 
Rotonda, y que no es más que el sepulcro de Teo- 
dorico. Esta construcción majestuosa y colosal 
se halla coronada por una aplastada cúpula he- 
cha de un solo trozo de piedra que mide 10 me- 
tros de diimetro, y lejos de dominar el llano con 


. % , y 7 
| su grande elevacion está hoy medio escondida 


entre los árboles que la rodean. 
Hállase también en Ravena la tumba de Dan: 
te, que allí murió. Al S.E. de la c., á orilla del 


: mar, está la Pineta, magnífico bosque ya céle- 


bre en tienpo «e los romanos, 

Hist. - Ravena, fundada, según se dice, por 
los tesalios, ocupada sucesivamente por los etrus- 
vos y los galos senones, cayó en poder de Roma 


RAVE 


en el de 
pantanos y lagunas, 
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ño 234 a. de J. C. Ta rodeaban grawles to magnifico puerto. Honorio la hizo cap. del 
añ y teníaen tiempo de Augus- ; Iamperio de Occidente, la conquistó Odoacro eu 


j- 


DAS 
DA e 


Sepulero de Tevdorico eu fuma 


476, y fué luego la cap. «ly dos estados de Teodo- 
rico, Expulsados los ostrogodos por Belisario y 
Narsés, generales de Justiuiano, fignró desde 
540 como cap. de un exarcado dependiente del 
imperio oriental, y que comprendía la mayor 
parte de la península italiana, Dos siglos esca- 
sos duró la dominación de los emperadores de 
Oriente; conquistaron la e. los lombardos, y á 
éstos la arrebato Pepino el Brere, que en 754 la 
donó á la Santa Sede. Durante los sizlos q ne si- 
guieron logró cierta independencia en algunas 
epocas, estuvo otras en poder de la familia de 
lus Polenta ó Polenteni, yde 1440 å 1509 perte- 
neció į Venecia, la cual la devolvió ¿los Papas 
después de la batalla de Aunadel. Hasta 1360 
fué eap. de la prov. pontificia Mamada Ronaña. 
Ante los muros de Ravena murió Gastón de | 
general francés, en lucha con las tropas españo- 
las y pontificias. Dióse esta batalla famosa cerca 
dela e. de que tomó nombre, entre los Iriuiceses 
de una parte y de la opuesta el ejército hispano- 
pontifieio, en'11 de abril de 1512, El ejercito 
franećs se componía de 24000 infantes (Irance- 
5es, gasconos, alemanes é italimos!, 2000 konm- 
res de armas y 2000 caballos ligeros cou +0 pie- 
zas de artillería, Dirigian la vanguardia el du- 
que de Ferrara y la Palisse, vendo en la mista 
el gran senescal de Normandía y el cardenal 
Anseverino, legado del concilio pisano; manda: 
de la retaguardia Federico ile Balozi. y el conde 
e Nemours, con fuerza de caballeria escogida, 
quedó de reserva para acudirá donde mese ne- 
ba TO El ejercito dela Liga, en la que entes 
lio 1 ernando el Católico de España, ol Papa Au- 
oly Enrique VII de Inglaterra, diven que 
constaba de 18000 hombres, pero no Hegoka å 
los ja mero, Los esptñoles eran menos de sono, 
os Os 4.000, con 1200 lanzas, 2000 valit- 
ses | aos Y 24 piezas de artillería, Los rance- 
taban establecido su campamento cerca de 


Ravena, entre las rios Montón y Ronco, y le lor- 
tificaron con un ancho foso. El virrey de Nipo- 


les, Ramón de Cardona, jefe superior del ejerci- - 


to hispano-italiano, acordó acercarse á wno de 
los lados de la e. y seguir el rio Ronco abajo. 
Este río dividía los dos canipos. Debió el viirey 


zala y deshecha. 
otros muchos, uno de ellos el cardenal de Médi- 
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j Patir antes delalha y sin estruendo para atajar 
| al paso de Jos enemigos y no darles tiempo ¿que 
se pusieran en orden" de batalla. Así se lo acon- 
sejaba Fabricio Colonna; pero Ramón de Car- 
dona no aceptó tal parecer, y dió tiempo á que 
sus enemigos, pasado un puente que había sobre 
el río estado, se preparasen para el combate. Fa- 
bricio de Colonna, con $00 hombres de amas, 
600 caballos y 4000 infantes, mandaba la van- 
guardia de nuestro ejército. Del resto de las 


, fuerzas hispano-italianas se formaron dos escua- 
, drones å las órdenes del virrey y de Pedro Na- 


varro. Comenzada la lasha, bien pronto se hizo 
encarnizada. Al fuego de los franecses respondió 
Pedro Navarro con descargas mortíferas, y la in- 
fantería francesa fuí horriblemente ametradlada, 
mientras que la española, tendida en el suelo Lo: 
ca abajo, oía silbar las balas por encima de sus 
cuerpos. Tras breve y terrible confusión, la ca- 
ballería de los aliados fué completamente recha- 

Fabricio Colonna, Pescara y 


cis, legado de Julio 11, cayeron en poder de los 
franceses. La infantería española resistió con he- 
roismo; pero acemetida por la caballería france- 
Sa, se vió en breve destrozada. Pedro Navarro, 
antes de Ímir en desorden, prefirió entregar su 
espula. 

~ Ravesa (Juay MALVAGHIXO DE): Biog. 
Uno de los restauradores de las letras antiguas 
en Italia. N. en Raveuva hacia 1350. M. por el 
año de 1420. Discípulo y secretario de Petrarca, 
se dedicó Raveni à la enseñanza en Belluno, 
Udino, Padna y Ploreueia, y lormá tan gran nú- 
mern de sabios, que Rafael de Volterra comparó 
su escuela al caballo de Troya, del que salieron 
los griegos más ilustres. Kquivocadamente se le 
atribuyen obras de otro Juan de Ravena, de 
quien existen muchos escitos en las Bibliote- 
cas de Roma, París y Oxford. 


RAVENALA (voz malgachad: E Bot. Género de 
plantas perteneciente å la familia de las Must- 
ceas, cuyas especies habitan en Madagascar, y 
son plantas arbóreas, de aspecto muy ornamen- 
tal, con un tronco semejante al de las palmeras, 
formado por las vainas de las hojas aplicadas so- 


bre el escapo; hojas largamente pecioladas, ex- 


sanchadas en la base y envainadoras, alternas y 
dísticas; pedúnculos terminales dísticos, naci- 
dos en la axila de unas espatas, con lus flores 
alternas, aglomeradas y bracteoladas; perigonio 
epigino, con las hojuelas exteriores ú se] alos ca; 
si iguales, el interior aqnillado, y las interiores ó 
pétalos algo menores, los laterales iguales, apro- 
ximados abrazando à los estambres, y el poste- 
iior casi igna), pero algo corta: seis estambres, 
todos fértiles; ovario ínfero, trilocular, con mu- 
chos óvulos horizontales y anatropos insertos 
en dos series en el angulo central de las celdas; 
estilo carnoso y estigma embrulado, casi mazu- 


crac 


Restos del palacio de Peddorico en Narena 


do, can seis dientes muy cortos en el ápice; el 
Iruto es una cápsula deñosa, trilorular, que se 
alive en tres valvas con debiscencia doeulieida; 


semillas numerosas, deprimido.estóricas, envuel- 
tas por un arilo pulposo de wu color azu} muy 
intenso, cou la testa fuliginosa y lisa; embrión 
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ortótropo, fungiforme, truncado por ambos la: 
dos y dispuesto en el eje de un albumen casi 
córneo, con la extremidad radicular centrípeta y 
próxima al ombligo. 

RAVENÉS, SA: adj. Natural de Ravena. Usa- 


se t, c $. 

—Ravesis: Perteneciente 4 esta ciudad de 
Italia. 

RAVENGLASS: ffrog. Puerto del condado de 
Ciumberlana, Inglaterra, perteneciente al nu 
picipio de Múncaster y sit. al s.5,E, de Whi- 
tehaven, en una bahía del Mar de Irlauda, con 
estación en el f. e. de Whitebaven á Foxfield. 
Antigüedades romanas, 


RAVENSABA (voz mulgacha): f. Bot. CGúnero 
de plantas perteneciente à la familia de las Fat- 
ráceas, enyas especies habitan en Madag sear, y 
son plantas rhóreas, con las hojas alternas, 
aproximadas, las yemas pedicelados y bivalvas, 
y las lores dispuestas en panojas terminales 
contraídas; Hores hermafroditas, con el perigomio 
embudado, estrechado en la garganta, y con el 
limbo bendido en seis divisiones iguales, persis- 
tente ó cacdizo: 12 estambres dispuestos en Cua: 
tro series, los nueve exteriores fértiles y los Lres 
interiores estériles, presentando Jos tresmás in- 
teriores de los fértiles glándulas geminadas, 
sentadas y casi globosas á uno y otro lado del 
filamento; anteras de los estambres de las dos 
series más externas introrsas, aovadas, meni- 
branosas en el ápice, y las de los estambres de 

rcera serie aeznadas en su ápice, todas bilo- 
e dehiscentes por media de valvas ue 
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culares y 
se vuelven hacia arriba, las de los estambres es- 
tévilos casi sentadas, triangulares y acumina- 


das: ovario uniloenlar y uniovnlado, con eles: 
tilo carnoso y el estigma acabezuelado; cariópsi- 
de monosperma, coronada por el tubo perigo- 
via), desnudo ó laciniado, cor ideco, engrosado y 
auguluso en su base; cotiledones semejantes y 
lobulados en su hase, 


RAVENSBERG: (iroq. ant. Condado de Alema- 
nia eu el círculo de Westfalia, cap. Bielefeld. 
Hoy es parte de la prov. prusiana de Westlalia, 
regencia de Minden. La casa de los condes de 
Ravensberg se extinguió en 1346, y el condado 
pasó al dncado de Juliers, y con este ducado en 
1666 á Prusia, 

RAVENSSURG: (eag. C. cap. de dist., cirenlo 
del Danubio, Wurtemberg, Alemania, sit. ¿orillas 
del Sehussen, á 440 m, de alt. sobre el nivel dol 
mar, en el £ e de Aulendorfá Piedrichshafen; 
12 000 habits. Hilados de lino, cáñamo y sela; 
fab. de tejidos: pintura en vidrio, tierras coci- 
das y máquinas agrícolas; papel y naipes; gran 
comercio de frutas, Viñedos. Liceo y Hscuela 
Politécnica. Iglesia protestante de estilo gótico 
con hermosas vidrieras, restaurada en 1862, Fué 
e. libre imperial. En las inmediaciones y en el 
monte Veitsberg ó Sehlossberg hay restos de nna 
fortaleza giielfa, en la que nació Enrique el 
León. La €. conserva muros almenados y torres 
de fermas varias. Desde el citado monte se con- 
templan el lago de Constanza y los Alpes, 


RAVENSER, RAVENSPUR Ó RAVENSRODE: 
Geog. Antiguo puerto del condado de York, In- 
glaterra, sit. enel East Riding, cerca del Spurn 
Mead, ó sea la extremidad N. del estuario iel 
Jlumber. Desde mediados del siglo xtv el mar 
lo fué invadiendo, y á fines del xv ya no exis- 
tían ni ja población ni el puerto. 


RAVENSPUR: Geng. V. RAVENSER. 
RAVENSRODE: Geog. V. RAVENSER, 


RAVENSTHORPE: Geog. C. del condado de 
York, Inglaterra, dependiente del municip. de 
Mivliekd, sit. en el West Riding, cerca de Déws- 
bury, en elf. c. de HMálitax á Wakefield; 5000 
habits, 


RAVER ó RAVERI: Geog. €. del dist. de Kan- 
deck, prov, de Deján, India, sit. en el valle y á 
la izq. del Tapti, con estación en el f. e. de 
Bombay. Allahabad; $ 000 habits, 


RAVESTEYN (Juan VAN): Biog. Pintor de la 
escuela holandesa, N. en Ta Haya en 1572, M. 
en la misma ciudad en 1657. Su vida es poco 
conocida, sin envlurgo de haber gozado en su 
¿pora de gran notoriedad, El Ayuntamiento de 
su rindad natal posee de este artista cuatro vas- 
tas composiciones, en la primera de las cuales 
se ven agrnpulos, en número de 26 figuras, los 
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Jefes de las compañias de arcabuerros; la segn- 
da representa Seis oficiales de da berndera blan- 
ra: las otras dos son Retratos de regidores des- 
empeñando sus funciones en 1618 y 1636. Ho 
aquí noticia de algunas otras obras suyas: Ams- 
terdam conserva el retrato del Imrgonniestre 
Corneille Witsen, que pertenece á ma galería 
particular; eu su Museo existen dos lienzos de 
estilo muy faniliar: el retrato de Juan Pieter- 
sen Snoeck y el de sn esposa. En Berlín se ha- 
Ua un Hombre vestido de negro con su nieta: en 
Brunswick una Pinilia holandesa; en Bruselas 
Kiuna van Hasselaer, celebre heroina de Iar- 
lem, etc. 


RAVI: Ceog. V. Rava, río de la India. 


RAVIA: l. fot, Género de plantas pertenccion- 
te á la Ramila de las Rutáceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales de América, y 
son plantas fruticosas, con las hojas alternas, 
sencillas y con el pecíolo engrosado em el ápico 
ó trifoliadas, con las Folíolas enterísimas, con 
juntos trauslácidos o sembradas de glindulas; 
lores axilares ó extr i 


aaxilares, rara vez termi 
nales, generalmente racimosas, rara vez en co- 
vimbos ó panojas; cáliz corto en forma de cúpu; 
la ú ayeonzulo-acamprnado, quinquedortado ó 
quínquéfido, con las divisiones desiguales y per- 
sistentes; corola de cuatro pétalos lipoginos lj- 
neales, ligeramente desiguales, vellasos ó pubes- 
centes, inferiormente soidados, formando un tu- 
bo tetragonal y libres en el ápico, casi labiados 
y caedizos: cinco estambres ó cuatro, más ó me- 
nos adheridos ¡los pétalos y rara vez todos fér- 
tiles, distinguiéndose Jos estériles por sus ante 
ras muy pequeñas ó abortadas, con los lilansen- 
tos cortos ú ap lanados y barbados y Jas anteras 
iulrorsas, bilaculares, “oblongas. bilobas en la 

casi inmóviles y Jongitodinalmente de- 
utes: cuatro ovarios sobre un disco depri- 
mido y hordeado por 10 dientes muy poco mar- 
cados, soldados en el angulo ventral y unilocu- 
lares, con dos óvulos superpuestos en el ángulo 
central ¡cuatro estilos libres; el fruto es wma cip- 
sula bicoca, con las cocas bivalvas y el endocar- 
pio cartilaginoso; semillas arriñonadas, con Ja 
testa coriácea; embrión curvo y homoótropo, sin 
albumen, con los cotiledones grandes y la raici- 
lla obtusa y corta. 

RAVIGNÁN (Gustavo Fraxersco Javirr Ds- 
LACROIX DE): Biog. Jesuita y predicador fran- 
cés. N. en Bayona en 1795. M. en París en 1858. 
Dió práncipio á sus trabajos en da magistratum 
de un modo brillante; fué sustituto del procu- 
rador del rey (1821); después abandonó esta ca- 
rrera, ingresó en el Seminario de San Sulpicio 
(1822), se ordenó de sacerdote, enseñó Teología 
cu Saint-Achenl, y comenzó i predicar en Suiza 
y Saboya, de donde fué arrojado por da tempes- 
tad revolucionaria de 1830. Dióse d conocer des- 
pués en las cátedras de París, y en 1837 fué la- 
mado por Quelén para suceder á Lacordaire en 
Nuestra Señora. Durante los diez años siguien- 
tes predicó las conferencias con gran brillantez, 
Conocido hasta entonces con el nombre del aba- 
te de Ravignán, excitó una profunda admira 
ción cuando, lanzándose en medio de los polé- 
micas apasionadas sobre la Compañía de Jesús, 
publicó en su favor una defensa en la que revo- 
laba que era Jesuita. En 1855 pwedicó la cuares- 
ma en Jas TnMerías, Además de sus conferencias 
y sermones, se debe á Ravignán la obra siguien- 
te, escrita en defensa de la Orden: Jie da exis- 
tencia y del instituto de los Jesuitas; Clemen- 
te XIII y Clemente XIV; Oración fúnebre de 
M. de Quelén, cte. 


RAVINAL: Geog. V. RABINAL, 


RAWA: (eog, €. cap. de dist., gobierno de 
Piotrkow, Polonia, Rusia, sit. en la confi, del 
Rilsk con el Rawka; 7000 habits, Vábs. de pa- 
ños y cervezas. El río Rawka es un afluente del 
Bsura. 

— Rawa Rus Qeog. E, cap. de dist., círeu- 
lo de Zolkiew, Galizia, Austria-Hungría, sit. 4 
orillas del Rata, en el i e. de Jaroslau á Sokal; 
6000 habits. 


RAWDON: Geog. Cantón del condado de Has- 
tings, prov. de Ontario, Dominio del Canadá, 
sit. en la cuenca del Trent y del Moira; 5000 
habits, 

RAWICZ ú RAWITSCH: (rog, C. cap. de cfreu- 
lo, regencia y prov, de Posen, Prusia, Alemania, 
sil. cerea de la frontera de Silesia, á 97 m. de 
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“alt, sobre el nivel del mar, 
á Breslau; 13000 habits. Mannfacinra de cioa 

rros; fibs. de alfombras, quincalla, máquinas, 
aceite, cervezas, curtidos, harinas, hilados de 
cvin, eto. Gran comercio de cereales, ganados, 

lanas, maderas y vinos. Establecimiento de re 
colusión para hombres. La liuidaron Iugitivos 
alemanes después de la guerra de los Treinta 
Años. 

RAWLINS: (feo. Condado del est. de Kansas 
Estados Unidos, sit. al N.O. en los confines del 
est. de Nebraska; 2797 kms.? y 2000 habitan- 
tes. Cap. Atwood, 

RAWLINSON (ENRIQUE CRESWICKE): Biog 
Orientalista inglés, N. en Chádlington (conda. 
do de Oxford) en 1810. De 1826 4 1833 sirvió en 
el ejército de la Compañía de las Indias Orienta- 
les, y entonces adquirió un conocimiento pro- 
| Tando de las lenguas del Oriente. Envíado des- 
pués Persia, le fuc may útil al schah para la 
reorganización de su ejercito: más tarde fué re. 
sidente británico en Kandahar (1840) y cónsul 
en Bagdad (1814). Durante sus excursiones por 
la Versia y la Turquía asiática, Hamaron parti- 
culamuiente st atencion los numerosos monumen- 
tos de la antigiedad que se hallan dispersos por 
los diferentes puntos de estas regiones, Después 
de haber publicado de 1839 á 1811, en el Boletin 
de ta Sociedad Geográfica de Londres, interesan- 
tes Memorias sobre la situación de la antigua 
Echatana y sobre los habitantes del Kurdistan, 
se ocupó exclusivamente en descifrar las inscrip- 
ciones cuneiformes, y durante varios años prosi- 
guió esta tarea con incansable perseverancia, 
Logró también explicar la grande inscripción 
bilingiie de Dario en Behistun, inscripción que 
es de la mayor importancia para el conocimien- 
to de la antigua lengua persa, y acerca de los 
monumentos descubiertos por Tayard en Co- 
jundsckik y en Ninirud hizo serios estudios, 
cuyos notables resultados se consignan en la re- 
lación que en 1851 dirigió á la Sociedad Asiúti- 
ca de Londres Sobre las insevripeiones de la Asi- 
ria y Lubilonir. En el mismo año fué promovi- 
do por el gobierno inglés al grado de teniente 
coronel y á la calegoría de cónsul general, Al 
poco tiempo volvió á ocupar su puesto en Bag- 


en el F e, de Poso 


dad, eu dende emprendió de nuevo sus trabajos, 
Escribió un Zsbozo de la histeria de Asiria se 


gún Tos documentos suministrados por las ins- 
cripciones descubiertas en las ricinas de Ninive, 
y ima Memoria sobre la publicación de las ius- 
cripciones cuneijories. De regreso en Inglaterra 
(1855), fué nombrado una de los directores de la 
Compañía de Indias € individuo del Parlamento 
(1858). En 1859 se Je concedió el grado de Ma- 
yor general, y entonces partió para Teherán en 
lidad de embajador extraordinario y Ministro 
plenipotenciario, pero resignó sus poderes al ca- 
ho de am año, En 1865 fué elegido individuo 
del Parlamento por la e, de Frome. Individuo 
correspondiente de la Academia de Inscripciones 
de París, no tardó en formar parte de las princi- 
pales sociedades sabias «¿de Europa. Después de 
1868 fué nuevamente nombrado individuo del 
Consejo de Indias; de 1871 á 1873, y de 1875 
41878 presidente de la Sociedad de Geografía 
de Londres; en 1882 individuo extranjero de la 
Academia de Ciencias ile Viena en la vacante de 
Darwin, y en 26 de febrero de 1887 individuo 
asociado de la Academia de Inscripciones y Be- 
las Letras de París. Independientemente de 
gran número de Memorias insertas en las colec- 
ciones de la Sociedad Geográfica y de la Socie- 
dad Asiática, Riwlinson ha suministrado notas 
y comentarios interesantes á la traducción de 
Herodoto, publicada por su hermano Jorge. Ha 
escrito, además de las obras citadas, las Jnserip- 
ciones cunciformes del Asia occidental; Inglia 
terra y Rusia en Oriente, ete. 

-Ríwuixsox (Jorar) Pior. Erudito inglés, 
N. en Chádlinzton hacia 1815. Hace pocos años 
residía en Oxford como delegado del Museo, 
examinador en el Consejo de Educación Militar 
yen la Universidad, En 1840 (ué uno de los 
agregados del Colegio de Exeter, en Oxford, y 
elegido en 1861 para la cátedra de Jlistoria an- 
tigua de la Universidad de esta ciudad. Jude- 
pendientemente ¿le nnmerosos artículos insertos 
en diversas publicaciones periódicas y en el Dio 
cionario de la. Biblia, se deben å Ráwlinson la 
Historia. de IHerodoto, traducida al inglés; Eet 
dencia histárica de la verdad de las Escrita 
| vas; Contrastes del cristianismo con Tos sistemas 
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judio; Las Mon : 
o Oriente; Manual de Historia aati- 


ia, historia y antigúedades del Im- 
eografía, historia y antiguedades 
susanida; Historia del antiguo 


paga RO . Yy 
del antiigi 
gue; Geogra 
perio partos ( 
del Imperio 
Egipto; eto. 

RAWSON: Gcog. Pueblo de la gobernación del 
Cimbat, Rep. Argentina. Fué fundado en 28 de 
io dde 1865 en la orilla izq. del río Chubut. 
Se le dió este nombre en honor del Dr. Guillor- 
mo Rawson, que como Ministro del Interior 
decretó la formación de la colonia Chubut, Jn 
1882 tenía 1557 habits, 

- RAWSON (GUILTRMO): Biog. Médico y po- 
lítico argentino, N. en San Juan. Dióse & co- 
nocer en los comedios del presente siglo. Fué 
de los primeros oradores del Parlamento argen- 
tino. Era hijo «le un médico norteamericano «e 
notable filantropía. Enviado á Buenos Aires, se 
distinguió deste luego en sus estudios faculta U- 
vos, y en 1315 presentó una brillante diserta- 
ción que le valio el aplanso unánime de la Uni- 
versidad de Buenos Aires, expresado por organo 
del Dr. Cuenca, su maestro y padrino de grado 
de Doctor en Medicina. Enemigo de la política 
tiránica de Rosas, afilióse Inczo entre los que le 
combatían, y éstos eran sus compromisos en el 
día de la memorable batalla de Caseros, que 
cambió la paz de la República. Llevado al Con- 
greso del Paraná por el sufragio de sus compro- 
yincianos, fué uno de los que combatieron los 
derechos diferenciales, metida económica «que 
tendía á mantener la interdicción comercial con 
Buenos Aires. Realizaula la unión nacional en 
1862, Rawson fué llevado de muevo al Parlamen- 
to, donde prestó señalados servicios por sus co- 
nocimientos especiales on el derecho federal. Ele- 
gido el general Mitre presidente de la República, 
encargó al Dr. Rawson la formación de su Gabi. 
nete. Las cuestiones de alta política, que no Gw- 
daron en agitarse con motivo de la alianza con- 
tra el Paraguay, pusieron de relieve sus dotes 
de estadista y hombre de consejo. Durante da 
administración Sarmiento figuró Rawson en la 
oposición, y en tal concepto pesó su voto en las 
difíciles cuestiones que se debatieron en losaños 
siguientes. BI Dr, Rawson, merced ¿4 las altas 
cualidades que le adornaban, supo ca ptarse el 
respeto de lados los partidos, lo que hace su 
mayor elogio. 

RAWTENSTALL: (7209. C. del condado de Lán- 
casler, Inglaterra, perteneciente à los mnuicipios 
de Bury y Walley, sit. al N.X.O, de Minelos- 
ter, enel £ e. de Bury å Bacup; 13000 habitan- 
tes; pero como se le han incorporado reciente- 
mente varios Ingares de las inmediaciones, tiene 
hoy más de 30000. Fab. de tejidos de lana y al- 
godón. “ 


RAWYL: Geog. Collado ó puerto de los Alpes 
berneses, Suiza; pone en comunicación A Leuk, 
del cantón de Berna, con Sión, cap. del enton 
del Valais, Su máxima alt., entre los macizos 
del Wildhom y del Wildstrubel, es de 2411 me 
tros, La cumbre del collado de Rawyl ó de los 
Barrancos es una meseta desierta y roqueña, Ha- 
mada el Plan des Roses, rodeada de montañas 
escarpadas y en parte cubiertas de nieve. Al S. 
se alza el Rereylhora, de 2908 m. de alt. 


RAXALP: Geog. Monte de los Alpes austria- 
eos, en la frontera de la Estiria y de la Baja Aus- 
his, al N.O. del collado del Semmering. Esuna 

seta cuya cumbre, el Henk e eleva å 
2009 m. y ne , cukuppe, se eleva à 


jul 


c RAxGUIA ó RACH-GIA: eag. Dist, de la Baja 
ochinehina, Indo-China francesa, sit, en la pe 
pasna de Caman y limitado al N. y N.E. por 
os dists. de Uatien, Chandoc y Long-Xuyensal 
- por los de Cantho, Soc-trang y Bac-lien; al 
- porel Mar dela China, y al O, por el Golfo 
e Siam; 12623 kms,? y 26000 habits, En la cos- 
; pd golfo citado se halla la bahía de Raxguia, 
tititi ial e Raxguía se Hann también el canal 
iclal que abre comunicación entre el hrazo 


occi 
sideuta] del delta del Mekong y el Golfo de 


RAXID: Geog. V, Rostira. 


rey Aa: Biag, Principe musulmán, hijo del 
e Sevilla ron , Miis conorido por Al-Motamid 
dre le había pronta, los historiadores que en pa- 
os 2 hecho Jurar heredero de sns Esta- 
> Y que antes de acudirá dos almoravides para 


t 
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ciwo yrandes Monarquias 1 que vinieran cn su ayuda para combatir á los 


erislianos, conto quiera que ya le hubiera conce- 
dido mucha parte en el gobierno, je Hamó para 
decirle: «Oh, hijo mío, nosotros estamos huer- 
lanos en Andalucía y entre un mar tempestuo- 
so y un cruel y poderoso enemigo, y no tenemos 
amparador que nos valga sino Dios altísimo. 
De los amires de Andalucia ya ves que poco se 
puede esperar, pues no son de provecho para 
ayuda ni defensa. Por otra parte, ya ves las von- 
quistas y potencia de Alfonso, enemigo de Dios, 
¿ue eon la fortuna y constancia de hacerla gue: 
tra por siete años se ha enscñoreario de Toledo 
y de sus tierras, pobláudolas de infieles y de vi- 
les criaturas. El enemizo de Dios disimula su 
deseo de oprimiruas, y si levanta lo cabeza eou- 
tra nosotros lemo «e su porfía que se apodere de 
nuestros reinos y que venga sobre nuestra eiu- 
dal; pres si una vez viene con sus roya t 
ta su campo delante de ella, difícil será Tibrarta 
desu potencia, El mejor consejo parece el im- 
plorav el socorro de Abin Taxin, el nuevo eow 
guistador de Africa, si hien esto, como está con- 
certada cutre nosotros, no carece de peligro, y 
en verdad que no me da este mislin menos te- 
mor y espanto que la arrogancia ole] maldito Al- 
fenso. Con Ja centina guerra nuestros tesoros 
estin apnrados; las rentas y fentes han mengna- 
do con la falta de la labranza, con ocasión de das 
talas y correrías; nuestros ejércitos están tan 
dismimnídos que no acuden å nuestro Hama- 
miento como solían, y los que vienen Menos de 
temor y desconfianza, y lo que peores que no 
nos quieren bien, antes nos aborrecen así los no- 
bles como la gente popular, de manera que 
hallo otro partido...» Kespondióle su hijo Ra 
«Padro y señor mío, y ¡quiers traerá) 
ambicioso A hin Taxtín, el que ha salido de los de 
siertos de Alkibla atropellando todas las tribus 
de Alimogreto y de Mauritinia: Nodudes que ex 
nos echara de mestras casas, Y stab 
tes nos esparejrán y desterraran de nu 
y de nuestra amada patrio Abe jo: 
«No quiera Jos, hijo mío, que se giga de mí 
ane perdí Andalucia y que la hice morada de 
infieles y herencia de eristiarios. ni que consien- 
tá que se me publiqne con maldiciones en los 
alorimbares de nuestras mezquitas, y que mi 
nombre sea execrable á los muslimes como el de 
otros infieles reyes; no por Dios, no, hijo mío: 
más estimare, sirviendo al rey de Marruecos, ser 
pastar y guardar sos camellos, que ser amir y 
vasallo de los perros cristianos.» Rasid. su hijo, 
le respondió: «Hágase, pues, lo que Dios os ins- 
pire;» y el rey Abén Abed le lijo: ¿Vo confío en 
su divina bondad que lo que me inspire en este 
negocio ha de ser cosa Imena y provechosa para 
nosotros y para todos los muslimes.» Con esta 
resolución el rey Abén Abed dispuso su embaja- 
da, y escribió sus cartas, así por su alcatib como 
de su propia mano, y la del rey decía: <A la pre- 
sencia del príncipe de los nmslimes, amparador 
de la fe, suscitador de la verdadera seeta del ce 
lifa. al imán de dos muslimes y rey de los fieles 
Abú Jacab Jnzef ben Taxfin, elínelito y engran- 
decido con la grandeza de sus nobles, alabador 
de Ja majestad divina y de la potencia del Alí 
simo, comedido á Dios y al cielo que no se en- 
vanece de su honra y grandeza y se contenta 
del galardón que Dios Je da, Mutiemad Abin 
Abed, salud emnplida dé Dios. conveniente á 
su soberana y alta persona: y asinismo Ja mise- 
vicordia de Dios y su bendición: envía ésta el 
que, dejando todas las cosas, xólo se dirige à su 
generosa majestad de Medina, Sevilla, en el en- 
trelumo de fumada primera del año 478 (1056) 
y cierto, ó rey de los nmslimes, que Dios ensalre 
Y ampare contigo su ley. Nosotros, los avabes do 
Andalucía, no conservamos en España distintas 
nuestras kabilas ilustres, sino mezcladas unas 
eon otras y esparcidas en diversas partes de ella, 
mezcladas mestras generaciones y familias, de 
manera que poca ó ninguna comunicación tene- 
mos tiempo ha con nuestras kabilas 9 familias 
que moran en Aries ¿así que esta falta de unian 
ha dividido también nuestros intereses, y de la 
desunión procedio la discordia y apartamiento, 
y la fuerza del estado se debilitó, y prevalecen 
contra nosotros nuestros naturales enemigos, y 
estamos en tal estado que no tenemos quien Uos 
de y valga, sino quien nos laldone y destyn- 
ya: siendo de cada día más insufrible el encono 
y rabia del rey Alfonsa, que como perro rabioso 
ton sus genios nosentra en las tierras, congista 
las fortalezas, cautiva d Jos mnslimes y nos trata 
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de pisar debajo de sus pies, siu que ningún amir 
tle España se haya levantado á defender å los 
oprimidos, mirando con descuido la ruina de sus 
partentes, amigos y vecinos, sin siquiera ejerci- 
tarse a ello por defensa de nuestra ley, y en ver- 
pe o pudieran haber hecho si hub'esen 
merido, vo debian, sino que ya noson los que 
solian, que el regalo, el suave ambiente de los 
aires de Andalucía, las recreaciones, los lelica- 
dos baños de sus agms olorosas, y frescas (ucn- 
les y conferaionados manjares dos han debilita. 
do, y ha sido cansa de gue teniam entrar en gue- 
rra y padecer fatigas, sin moverlos á ello causas 
tan justas; así es que ya vo osamos alzar cabeza, 
y que vos, señor, sojs descendiente de lomair, 
nuestro predecesor, dueño paderoso de sus pue- 
blos y dilatadas regiones, 4 vos acudo y coro 
con perfecta esperanza, pidiendo á Dios y á vos 
amparo, suplicándoos que sin tardanza paséis å 
España para pelear contra este enemigo, que in- 
tiel y pértido se levanta contra nosotros, procu- 
randa destruir nuestra ley. Venid luego, y sus- 
citad en Andalucía el celo «del camino de Dios 
y la defensa de la doctrina de nuestro honrado 
profeta, por lo cual mereceremos eterno galar- 
dún, y retribución divina y libera) delante de 
Dios altísimo, que no hay nerza ni poler sino 
en Dios aito y poderoso, enya salud y divim 
misericordia y bendición sea con vuestra Alteza. p 
Á estas cartas contestó el rey Abin Taxfín que 
con sran placer acudiría å su socorro para com- 
batir á los enemigos de su ley, porn que era nece- 
sario que entregase en su poder, ò en manes de 
gente de su contianza, Ja isla Verde, con el fin de 
que el paso no pudiera serles estorlado, Consul- 
tó Al Motantid con Raxid, su hijo, el asunto, y 
te principe opusóse i que se eoncediese la isla 
asfi pero á la postre dejóse vencer por las 
labras del autor desus días, y entregada la isla 
los almoravides pasaron itha península. No tomó 
parte activa Raxid en Jas guerras que contra los 
cristianos tuvieron lugar, así que los soldados 
de Taxfín se unieron a los musulmanes españo- 
les, y si la tomó sería sio duda en algún ennen- 
trosin importancia, dado que ev las batallas que 
tuvieron, y en particular en la de Zalaca, no ti- 
guro, romo lo acreditan las poesías y la carta que 
describiendo la batalla mandó Alén Abed à Sevi- 
Ha, que comienza: «ÀA mi hijo Raxid, que Dios le 
haga cumplidede sn gracia, eto.» (179-1086), Des- 
pues de la victoria de Zalaca, la más grande que 
alcanzaron las armas mustimes desde la de Var- 
muz, partió Juzefá Africa, mas no tardó en tor- 
nar y en retornar, lNevándose una de las veces 
al rey de Granada, Abdalá ben Balkin (de cuyos 
Estados se había apoderado), en calidad, si no de 
prisionero, de algo muy parecido. Alarmado con 
este nuevo suceso el rey de Sevilla, amo ¿su 
hijo, quien le contesté que ya le hibia anunciado 
cuanto ocwría, recordándole las razones que dió 
al oponerse á que se concediera i los almoravides 
la isla Verde: pero cono uo hay diligencia hu- 
mana que pueda impedir lo que ya ha sucedido, 
aconsejúle que fortificara sus ciudades, y con el 
mayor cuidado á Sevilla, pues eva seguro que an- 
tes de mucho tiempo vendrían las gentes de Tax- 
fín contra ellos, Disponíase á hacerlo Aben Alicd, 
cenando Syr hen Bekir. por mandato de su amo, 
le envió ima carta, mandándole, en notubre de 
Juzel, queallanase la tierra y le entregase todos 
sus castillos y lortalez a Aben A bed valeroso, 
y su hijo Raxid no lo era menos; asi que entran- 
hos decidieron, antes que obedecer, pelear hasta 
el último extremo, y con las gentes que pudieron 
remir aprestáronse à combatir con los almora- 
vides, Vencióles Syr ben Bekir, pero con las re- 
liguias del ejercito aún continuo detrás de los 
muvos defendiéndose los sevillanos, y Raxid, que 
se hahía encarga de la defensa de Córdoba, en 
ima salida que hizo causó fan graves daños A los 
enemigos, que Syr tuvo que enviar un nuevo 
cuerpo de ejércilo para auxiliar al que peleaba 
con el príncipe sevillano, Con la Negada de las 
nuevas tropas hizóse casi imposible la defensa, 
y en 3 de safer del año 484 (10913 entraron los 
Almoravides en la ciudad, dando muerte alevosa- 
niente en mila, unnombradoCasur, al hijode Aben 
Abel AU Motamid, Algunoseseritores, Conde en- 
tre elles, aseguran que el hija del rey de Sevilla 
muerto en esta ocasión no fué Kaxid, sino nn 
hernino suyo lamado Abú Naser Alelab, de 
sobrenombre mumin, Según estas autorida- 
des, Rasid hallóse en Sevilla al rendirse esta 
cimlad, y con su padre y sus hermanos pasó å 
Alvica y fué encerrado en el castillo de Agmal. 
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RAXIS (Caveraxo, conde de FiA SÁN); Bioy. 
Diplomático y publicista francés, N. en Bedonin 
en 1760, M, èn París eu 1845. Descendiente de 
una familia ori<inaria de Grecia, fué educado en 
la Escuela Militar de la cap. de Francia; siguió 
durante un corto tiempo la carrera de las armas, 
y militó en el ejército francés, Vuelto à Francia 
se dedicó á la carrera diplomática, y fué encargado 
de dirigir el primer negociado del departamento 


de Negocios extranjeros en calidad de Ministro | 


plenipotenciario en la época de la Revolución; 
pero habiéndose hecho sospechoso de sostener re- 
laciones con los emigrados, se vió obligado á 
presentar la dimisión de su destino y se retiró & 
Marsella. Algún tiempo despues obtuvo la cale- 
dra de Historia de la Escuela Militar de Saint- 
Germain en Bayo, En 1814 recibió de Luis XVIL 
el título de cronista del Ministerio de Negocios 
Extranjeros, y en tal concepto acompañó á la le- 
gación Traucesa en e) Congreso de Viena. Después 
de la revolución de 1830 hizo «dimisión de lodos 
sus empleos y se retiró á la vida privada. De sus 
obras, las más estinudas son: istoria gencral y 
razonada de la diplomacia francesa hasta el 10 de 
agosto de 1792, € Vistoria dal Cungrssode Viena. 


RAY: Geog. Cabo de la extremitad_ N.O. de 
Terranova; con el Cabo Norte de la Nueva Es- 
cocia forma la entrada del Golfo de San Loren- 
zo. Tiene un faro, 

- Rar: Gog. Condado del est. de Missouri, 
Estados Unidos, sit. en la orilla izq. del Missouri 
inferior, que lorma su limite S., cerca y al E. de 
Kansas-City; 1502 kus.? y 21000 habits. Capi- 
tal Richmond. 

-Rav ó Wear (Tan): Biog. Naturalista in- 
glis. N. en Black-Notley (condado de Nssex) á 
29 de noviembre de 1628. M. en su pueblo na- 
tal 4 17 de enero de 1704. Terminó sus estudios 
en Cámbridge, en donde tuvo por comliscipulo 
al eclebre Isaac Barrow, maestro de Newton. 
Dedicóse con igual afición % las Ciencias y a las 
Letras. Sus progresos fueron tan rápidos que á 
los veintitrés años (1831) fué elegido para ense- 
ñar griego, y algún tienpo después Matenta 
y Humanidades. Su estudio predilecto fué la Iis- 
toria Natural, y principalmente la Botánica. A 
ela consagraba todos los momentos que le deja- 
ban libre sus ocupaciones, y en 1680, despu: sde 
diez años de herborización, consignó cl resulta- 
do de sns observaciones sobre las plantas en su 
Catalogus plantornm circa Cundalrigiaóm nascen- 
ttm, Vn este mismo año se ordenó de sacerdote 
de la Iglesia anglicana, adquirio en Cimbridge 
la reputación de hábil predicador, y sus sermo- 
nes eran muy bien acogidos por el público. Cunan- 
¿lo después de la restauración de Carlos IL se 
obligó á los eclesiásticos Á subscribir ciertas 
proposicionesque tenían por objeto separar á los 
presbiterianos, Ray, aunque adicto à la Igle- 
sia anglicana, prefirió perder su plaza de Cám- 
bridge á prestar un juramento ateutatorio ú la 
libertad religiosa. Un joven noble ingles, Willug- 
bhy, le propuso viajar con el; Ray aceptó, y los 
dos, animados del mismo amor á la Ciencia, em- 
plearon tres años (1663-66) en recorrer luglate- 
rra, Escocia, Francia, Holanda, Alemania, Sui- 
za € Italia, Hevando sus exploraciones hasta Si- 
cilia y Malta. Villughhy se dedicó particular- 
mente å los animales; Kay á las plantas. Poco 
después de su regreso, éste fué nombrado indivi- 
duo de la Sociedad Real de Londres (7 de no- 
viembre de 1667). Los materiales que había re- 
unido durante sus viajes le persuadieron a publi- 
car su Jothodus plantarum nova. En esta obra 
clasificó las plantas por sus frutos y aspecio ge- 
neral, haciendo caso emiso de las lores. Adop- 
tanilo la clasificación antigua, dividió el rejno 
vegetal en árboles, arbustos, subarbustos y hier- 
bas. Creyó haber encontrado en la ¡wesencia de 
los hotones, que admitía sólo en los árboles, el 
medio de distinguirlos claramente de las hier- 
bas, y fué el primero que anunció que dichos bo- 
tones eran nuevas plantas anuales, Fa dicha 
obra tija de un mode preciso la gran división de 
las monocotiledóncas y de las dicotiledóneas, 
caracteriza varias clases eon exactitud, distingue 
claramente las flores completas y las incomple- 
tas, y estableco, linalmente, diversos principios 
generales sobre los métodos, que casi en su tota- 
lidad han sido adoptados posteriormente. èn 
otro trabajo publicado en 1694, Ntirpiíam Furo- 
parum extra Britanniam naserntium. sylloge, 
presentó un curioso bosquejo de la Geografía bo- 
tínica en Europa, En ol prólogo, muv notable 


RAYA 


por cierto, admite el antor el sexo de las plan- 
tas, ya desculierto por Grew, y critica el méto- 
do de Rivin, El trabajo más importante de Ka y 
en Botánica es su Ifisturia general de las plan- 
tas. De Zoología publicó: Synopsis methodica ani- 
inalium quadrupeium ct serpentini generis, y 
Synopsis methodica avium el piscium: en estos 
trabajos se encuentra la primera clasificación 
verdaderamente sistemitica hecha después de 
Aristóteles. Ray escribió también la sabiduría 
de Dios en las obrus de ls Creación, digna de figu- 
rar al lado del Zratado de la existencia de Trios 
de Venclón. 


RAYA (dol lat. radius): f. Señal larga y estre- 
cha, ó línea que por combinación de un color 
con otro, ó por pliegue ó por hendedura poco pro- 
funda, se hace ó forma natural ó artificialmente 
en un cuerpo cualquiera; v, ær.: las que se tiran 
en el papel 9 el Henzo con tinta, lápiz ó pintu- 
ra; las que se hacen en la pared, en el suelo, en 
un mueble, con instrumento ó cosa más ó menos 
punzanto; las que forman algunos tejidos; las de 
la mano; las de la piel de ciertos animes, ete. | 


++» Que no les impedía otra cosa el soltarse 

á la carrera, sino soltar una enerda, que les 

servia de RaYa y de señal, que en soltandola 
habían de volver á un término señalado, 
CERVANTES, 


- Rara: Término, confín ó límite de una pro- 
vincia ó región, ó división de sus ¡nrisdirciones. 


e finalmente, una línea tirada entre Bala- , 
manea y Avila, que toca las combres de aque- 
lios montes y llega á la Rava de Portugal (per 
tenece al reino de León). 

MAANA 


Fué preso en la propia RAYA, 
Atado el caballo á un haya, 
Y él durmiendo al trouco della; ete. 
Dorr pe VECA. 


- Rava: Término que se pone á una cosa, asf 
en lo físico como en lo moral. 

= Rava: Cierto espacio ó lista de tierra que 
se limpia de toda materia combustible, para ini- 
pedir la comunicación del incendio en los cam- 
pos, 

= Raya: Cada uno de los puntos que se ga- 
nan ó pierden en varios juegos. 


Jugábanse (en el juego del totoloque) dife- 
rentes joyas y otras alhajas, que se perdían ó 
ganaban å cinco RAYAS. 

SoLís. 


—Rava: Señal que resulta en la cabeza de 
dividir los cabellos con el peine, echando una 
parte de ellos hacia un lado y otra hacia el lado 
opuesto, 


«+. El tocado con igual atraso respecto de la 
ley vigente; por delante una RaY a, y cogido el 
pelo á cada lado, formando un nudo ò rodaja 
mucho menor que la que nsan ó usaban cria- 
das y manolas; por detrás un rodete alto y su 
peinetita; elo. 


FHARTZENBUSCIL 


-A Raya: m. adv. Dentro de los justos li- 
mites. 


Esto bien considerado de algunos pontifices, 
los obligó á mostrarse más favorables á España 
para tener á Francia más á Raya; cto, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


... Si estuviera vigente el antiguo decreto de 
policía, que á todos esos pelnqueros de viejo les 
prohibia hacer pelucas de nuevo, otra cosa sería 
el arte. Entonces si que los teniri ox RAYA. 

ANTONIO FLORES, 


= Lograré tenerle 4 RAYA 
Si me auxilia un campeón. 
HARTZENBUSEH, 


- ECHAR RAYA: fro fig, COMPETIR, 
-HACER RAYA: fr. fig, Aventajarse, esme- 
rarse ó sobresalir en nna cosa, 


De discreta el premio lleves; 
Hagas en el mundo RAYA, 
Pues tan de veras me mueves, 
Que he de asirte de la saya 
Para que no te me clev 

Tirso py 


i MOLINA. 


| = PASAR DE LA RAYA, Ó DE RAYA: fr. fig, 
Propasarse, tocar en los términos de la desaten- 
ción ó descortesía, ó exceder en cualquiera linca. į 


RAYA 


- Los ojales 
Desbaratados, las mangas 
Todas hechas un firób... 
Esto pasa de la RAYA, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


— TRES eN RAYA: Juego de muchachos. que 
se juega con unas piedrecillas ó tantos, coloca. 
dos en un cuadro, dividido en otros cuatro, con 
las líneas tiradas de un lado à otro por el cen. 
tro, y añadidas las diagonales de un ángulo á 
otro, El lin del juego consiste en colocar en cua]. 
quiera de las líneas rectas los tres tantos pro- 
pios, y el arte del juego en impedir que esto se 
logre, interpolando los tantos contrarios. 


= Raya: Ari. mil. Surco, canal ó estría prac- 
ticado en el ánima de las armas de fuego, con 
objeto de que el proyectil adquiera en su trayee. 
toria un rápido movimiento de rotación que da 
al eje estabilidad y neutraliza las causas de des. 
vjación. Al tratar del cañón y del fusil se han 
hecho algunas indicaciones respecto del rayado 
de las armas de fuego, y no repeliremos aquí lo 
que ya en otra parte queda expuesto. 

Crécse que Gaspar Zollner en el siglo xv cons. 
truyó las primeras rayas paralelas al eje del ca. 
ñon a tin de impedir el movimiento irregular de 
la hala dentro del anima, si bien algunos eseri- 
tores consideran esu tentativa conio un paso da- 
do al azar, ó surgida puramente, como opina Pio- 
bert, de la observación y de la práctica, que fue- 
ron asimismo Jas únicas y determinantes de las 
rayas helizoidales debidas á Augusto Kotber en 
los comienzos del siglo xvi. Obligado el proyec- 
til á penetrar por estas rayas adquiría un mo- 
vimiento de rotación alrededor de un eje, que se 
confundía con el del cañón, y de esta suerte se 
hallaba en circunstancias muy favorables para 
evitar las desviaciones producidas por la resis- 
tencia del aire. Mascomo Ja hala esférica ofrecía 
inconvenientes para tomar las rayas, aunque con 
tal objeto se la forzase con un pesado baquetón, 
George Lowell, director de la fábrica de Enfield, 
hizo fundir los proyectiles en moldes de idén- 
tica forma que el ánima, dotándolos con dos ale- 
tas ó salientes que se introducían en dos rayas 
dimmetralmente opuestas. 

Pero estos ensayos, de carácter práctico por 
lo general, y los estudios teóricos «ue en el si- 
glo xvin hizo el matemático inglés Robins pro- 
bando las ventajas que podían alcanzarse con el 
rayulo de las armas de fuego, no obtuvieron el 
éxito apetecirlo, ni por entonces se pensó en apli- 
car la reforma á las armas de guerra. ln reali- 
dad, hasta el año de 1826 no se encuentra el ver- 
dadero punto de partida de las armas de fuego 
yayadas; los ensayos hechos por el capitán De- 
lisgne, secundados luego por otros mny impor- 
tantes estudios, lijaron definitivamente las ideas, 
y desde los promedios del siglo actual quedó la 
cuestión enteramente resuelta por lo que con- 
cierne á las armas portátiles, Wacilitó la solu- 
ción el hecho de que la bala de plomo del fasil 
å carabina se prestaba sin dificultad á tomar las 
rayas. 

No sucedía lo mismo con el proyectil de arti- 
lleria, que para conservar sus propiedades tenía 
que ser de una materia dura que no se prestaba 
al torzamiento y delormación con que se le obli- 
gara å tomar las rayas. Sin embargo, habíase 
puesto muy en claro la ventaja del anima raya- 
da, y era lógico (ne se practicaran esfuerzos 
para aplicará las armas potentes que emplea la 
artillería el procedimiento adoptado para los 
fusiles y carahivas, Vamisier, que auxilió en sus 
trabajos 4 Delisgne de una manera mny activa, 
propuso en 1844 ú 1845 la adopeión del rayado 
en los cañones, coincidiendo con esto los traba- 
jos del capitán Cavalli, de la artillería piamon- 
tesa, que inventó un cañón rayado de retrocar- 
ga, y otras varias tentativas hechas en Francia. 
Fuese elaborando la evolución con bastante len- 
titud, sin que por espacio de algunos años se 
obtuviera un fesultado definitivo á pesar de los 
esfuerzos de Famisier; las comisiones nombradas 
en Vrineia pava estudiar el asunto no llegaban 
á conclusiones definitivas, acaso por apego å la 
tradición, y fué preciso que el mismo enperador 
Napoleón HU jmpuisiera su personal eriterio y 
autoridad para que no se malograsen los esfuer- 
zas y trabajos elerluulos, Bajo la dirección del 
general La Uitte, vigorosa è inteligentemente 
aconsejada y asistida por el entonces coronel 


y a . n H 
| Treuille de Beaulieu, se vencieron todas las di- 


ficultades, y en el año de 1855, pocos días antes de 


RAYA 


e Sebastopol, estuvieron dispues- 
de 24 rayados, los cuales no se 
cusayaron por falta do tiempo pa a emploarlos 
en las operaciones del sitio. is as uer as 
wimeras piezas de a tilloría Tayadas. o 

“Terminada la guerra de Crimea, se trabajó en 
Francia con ahínco para aplicar la reforma á la 
artillería de campaña; y aun cuando por enton: 
ces faltó resolnción prira adoptar la carga por la 
culata, según propuso Treuille de Beaulten, y 
también se concejLuo prematuro el empleo del 
acero, se Jlegó pronto i la adopción del cañón 
rayado de bronce de avancarga, que de una mo- 
nera oficial se hizo en 6 de murzo de 1858. La 
campaña de 1859 en Halia aseguró on dos cani- 
pos de Magenta y Solferino la eficacia de los nue- 
vos cañones rayados, y eso que el afán de con- 
servar el secreto exageradamente (mé causa de 

ue no se entregara á las tropas el maleria] has- 
ta última hora, con lo que dicho se estå que los 
artilleros carecían de práctica en su manejo, y 
no conocían bien los efectos de las piezas y las 
reglas de tiro. , . 

En Inglaterra, el famoso industrial Armstrong 
comenzó 4 trabajar durante la guerra de t ritea 
en la fabricación de artillería rayada, y no tardó 
mucho tiempo en proponer al gobierno de su na- 
ción una pieza rayada de retrocarga que dispara: 
ba proyectil de 18 libras, Poco después presento 
un sistema completo de artillería de campaña, 
plaza y sitio, costa y marina, y aceptado en el 
año de 1858 comenzaron á fabricarse en los ta- 
leres de Armstrong, construyendo piezas raya- 
das casi contemporáneamente con Francia. Des- 
de entonces el rayado de les piezas quedo admi- 
tido en todas partes, y en Jispaúa fué también 
muy luego aceptado para la artillería. 

Pudo creerse que bastaba una sola raya para 
lograr la estabilidad del eje del proyectil en las 
armas dde fuego, pero pronto se all virtio que pa- 
ra queel proyectil no estuviese expuesto á cho- 
cues que lo deformaran y perturbasen en su mo- 
vimiento se necesitaban cuando menos dos ra- 
yas para asegurar su marcha. Los primeros ca- 
ñones rayados, propuestos por el italiano Cava- 
lii, teníau dos rayas; otros han tenido cuatro, 
cinco y seis, aumentando de tal modo en algn- 
nas armas el número de rayas que hubo cara- 
bina con 133, 

La naturaleza de rayado, y aun el número de 
rayas, depende del sistema con que al proyectil 
se le dirige dentro del cañón. Cuando el arma es 
de avancarga, y se necesita que haya el vacío 
llamado viento, entre cl proyectil y las paredes 
del ánima, para que se pueda hacer la carga, el 
proyectil puede llevar cascos salientes llamados 
aletas ó tetones, según su forma, que se ajustan 
á las rayas. Entonces no es grande el número de 
estas; partiendo de dos como minimo, no se la 
pasarlo de seis para piezas de 16 centímetros, y 
en algunos cañones grandes se legó 4 10 rayas. 
Para los cañones de campaña se ha preferido el 
húmero 6, que adoptó Francia al ervar la arti- 
llería rayada en 1859. Trs rayas se distribuyen 
uniformemente alrededor de la sección circular 
en los vértices de un polígono inserito de tantos 
vertices como rayas se quieran hacer, 

Fapleando el sistema llamado de expansión, 
se puede obligar al proyectil å que tome las ra- 
Jas, en las piezas de avanearga, por medio de nn 
platillo colocado en la urto posterior; formando 
este un casquete esférico del mismo diimetro del 
amma, ejercen los gases presión sobre él y la 
dilatan al aplastario, haciéndole tomar las ra- 
yas. Y si el cañón es de retrocarga, todo se re- 
duce á que la superficie cilíndrica. del proyectil 
tenga una envuelta de plomo ó anillos de cobre, 


la rendición d 
tos 80 cañones 


Cañón rayado 


Porque, como se elratá E 
$e elcetña la carga por la culata 
no hay necesidad lo. r 


de dejar viento, y puede toner 

Ke e l ja to, y puede tener 

angee el mismo diámetro que el ánima: los 
yor le enynelta, cuyo diametro es algo ma 
> 3 las rayas obligados por la impulsió 
ala polvora y gados por la impulsión 


> m estos sistemas de expansión y 
e compensa la pequeñez de las ray 
Yor número, de t 
tímetros tiene p 


compresión, 
yas con su ma- 
al modo que el cañón de Reen- 
or lo menos 24 rayas, y Á veces 


RAYA 


llegan 4 32, Llaniando 4) el calibre en centime- 
tros, el número de rayas, según Kaiscer Ca su 
Tratado de enfranes rayados, dube ser el que ex- 
presa la fórmula 21=2/0 48; Bange opta por la 
1m=33/), que está adoptada por los franceses; y 
Krupp, para sus cañones de Liro rápido, emplea 
mæ=4 0, Kl ancho de la raya es ignal al doble, ó 
algo mis, del intervalo entre cada dos, 

Por lo que toca à la forma de la raya, convic- 
ne decir que varía según el metal que ha de su- 
frir el forzamiento: si este metal es de plono, 
la raya se va estrechando desde la recámara å la 
boca, y se llama cuncilormo, ó sea semejante á 
una cuña, con lo cual, por medio de un esfuerzo 
creciente, se forman las aletas que toman las ra- 
yas. En cambio, cuando se trata de anillos de 
cobre, la raya es de anchura uniforme. 

En términos generales, la raya en sentido de 
su longitud tiene forma helizoidal, y de esta 
suerte presenta una inclinación constante res- 
pecto á las generatrices del ánima, conservando 
el proyectil al salir de la hoca la misma veloci- 
dad de rotación que al emprender su movimien- 
to en el fondo de la recámara, Hay, sin embar- 
go, Ocasiones en que se hacen raya de pasos va- 
viable ó progresivas, que por lo tanto no son ver- 
Qaderamente hélices; y, como en tal caso el de- 
sarrollo de la luca que sigue la raya uo es una 
recta, sino que presenta forma de arco de efren- 
lo ó de parábola, se da á las vayas de ésta el 
nombre de jarebóticas por contraposición á las 
helizoidales. 

La raya es dextrorsum cuando el proyectil gi- 
ra de izquierda å derecha, es decir, cuando ai 
mirar de la culata ó la Loca avanza la raya ha- 
cta la derecha, y se denomina sinistrorsum si 
el proyectil deriva á la izquierda por avanzar 
las rayas en ese sentido, 

Conviene notar que al aparecer la artillería 
rayada sólo se pensó en aplicar el procedimien- 
to à las piezas de inima larga, es decir, ú los 
cañones, y se signjeron empleando los obnses y 
morteros lisos, con la ciremistancia de que, co- 
mo el cañón rayado disparaba proyectil ex posi: 
vo, lo mismo que el obús, y daba una trayecto 
via más curva que el cañon liso, se vreyú que 
debía suprimivse el obús;de modo que la prime: 
ra artillería de sitio. después de la aplicación 
del rayado, se compuso exclusivamente de ca- 
fienes rayados y morteros lisos, uo aplicándose 
las rayas & los morteros porque se ignoraban los 
efectos que el Liro curvo produciría en el pro- 
yectil sometido á la influencia del rayado. Así 
como la artillería rayada de campaña dejó acre- 
ditada la superioridad de su eficacia con respce- 
to á la lisa destinada al mismo objeto en la gne- 
rea de Italia on 1859, de igual manera la arti- 
llería rayada de sitio justificó su importancia en 
el sitio de Gaeta (1260), donde los sardos em- 
plearon cañones rayados sistema Cavalli, de re- 
trocarga y avancarga, y poco más tarde en la 
guerra separatista de los Estados Unidos del 
Norte de América. 

llacia 1864 ó 65 se empezó ú agitar la idea de 
fabricar morteros rayados, y en la guerra fran- 
co-alemana empleó desde luego el ejército inva- 
sor un mortero rayado de bronce que dió exec- 
lentes resultados. El éxito obtenido fué cansa 
de que en Alemania se generalizase y en todas 
las naciones de Europa se adoptase el rayado 
para los morteros. Y surgiendo la necesidad de 
batir mamposterías en el ataque de las plazas 
desde larga distancia, se volvió nuevamente al 
empleo del obús ya rayado, destinando esta pie- 
za al tivo de sumersión en brecha y al de enli- 
lada. 


= Raya: Geog, Lugar del ayunta, p. j. y pro- 
vincia de Murcia; 807 habits. 

-= Rava: Geog, Ciónaga de Colombia, en el 
dep. de Bolívar; es de forma bastante regular y 
tiene unos 10 kms? Recibe la quebrada de San 
Marcos y comunica con el Canca por el ría de 
su nentbre; está hacia el 5, en la prov, de Ma- 
gangué, 

= RAYA: Gem, Río de Méjico en el est, de 
Oaxaca, dist. de Cuicallán, mimicip, de San 
Pranviseo de la Kaya; nace del cerro Poche y 
«oniluye al río Grande, 

© Rava: Geon. Río del est. Zulia, Venezuela: 
nace en los cerros de Jirajara, de da sección Tru- 


jillo, v unido al Motatán desagua en el lago de 


Maracaibo, 


-Raya Basa: Reog, Volcán apagado de la 


RAYA 17% 
extremidad $, E. de Sumatra, Indias helande- 
Sas, Gran Archipiclago Asiático. Se eleva á 1341 
m. de alt 

- Raya Secas: Geag, Sierra del N. de Portun. 
gal, en los confines con Orense, entre las sierras 
de Larouco y de Gerez, al N.E, y O. respectiva: 
mente; 1467 m, de alt. En parte sirve de fron- 
tera entre España y Portugal. 


RAYA (del lat, reia): F. Género muy nume- 
roso de peces cartilaginosos, con agallas fijas y 
cuerpo orbieular 4 triangular, sumamente plano 
y delgado, terminando insensiblemente por los 
lados en aletas, 


»»» de los peces llanos hay una generación, 
que en lugar de espina tienen nn nervio, como 
son las RAYAS. 

JERÓNIMO De HUERTA. 

».. los calamares, la jibia, el pulpo, la Raya 
(son afrodisiacos), ete. 

MOxLAU, 


- lava: Zool, Género de peces del orden de 
los plagióstomas, familia de los ráyidos, que se 
caracterizan por ser peces cartilaginosos, carecer 
de membrana y de opérculo en sus branquias, 
por su gral tamaño, pues algunas tienen á ve- 
ces 12,20 de longitud total por 27,25 de ancl- 
ra, por ofrecer su cuerpo, privindole de la cola, 
la lorma de un disco, y por vivir en todos los 
climas y en todas las estaciones, lo mismo en 
las aguas del Océano que en las del Mediterrá- 
EEO. 

La Jana bolis (Laja bulis) ofrece el conjunto 
ste su cuerpo la forma de un rombo; los radios 
mås largos de cada aleta pectoral ocupan los dos 
angulos anteriores, y el nacimiento de la cola se 
halla en la extremidad del úingulo posterior. 
Aunque este conjunto sea muy aplanado, dis. 
tiignese no obstante una ligera prominencia 
tanto en el lado más alto como cn el más bajo, 
que traza, por decirlo así, el contorno del cuer- 
po propiamente dicho, ó sea de las tres cavida- 
des de li cabeza, del pecho y el vientre, renni- 
das las cuales no ocupan sino el centro del rom- 
bo, desde el ángulo anterior hasta el posterior, 
dejando á cada lado una especie de triángulo 
¿ne constituye las aletas pectorales. La superfi- 
cie de éstas es mayor que la del cuerpo ó de las 
tres cavidades principales, y aune estén cu- 
Liertas por una espesa piel se queden distinguir 
em facilidad y hasta contar con precisión, sobre 
todo hacia el ángulo lateral de aquéllas, un gran 
número de radios cartilaginosos que, partiendo 
del cuerpo del pez, se extienden, separándose un 
poco, hasta el borde de las aletas. A los que han 
examinado de cerca estos peces no les admirará 
saber que los citados radios escaparon á la ob- 
servación de algunos naturalistas, los cuales cre- 
yeron no los había en las pectorales de la espe- 
cie duelis: y hasta el mismo Aristóteles, que co- 
noció y describió muy bien las costumbres de 
las rayas, no creyendo que los costados tuviesen 
radios, ó no considerando éstos como caracteres 
distintivos Ge las aletas, escribió que el pez ca- 
recía de pectorales y que nadaba agitando las 
partes laterales de su enerpo. Ja cabeza de este 
pez termina por un hocico algo puntiagudo y 
está fija posteriormente en la cavidad del pecha, 

Ta abertura Ducal, que se halla en la parte 
inferior de la cabeza, å bastante distancia de la 
extremidad del hocico, es prolongada y trans- 
versal, y sus bordes cartilaginosos; guarnecen 
estos últimos varias filas de dientes muy agu- 
dos y en forma de gancho; la lengua es muy 
corta, ancha y sin asperidades. Las fosas nasa- 
les, situadas delante de la boca, ocupan igual- 
mente la parte inferior de la cabeza; la abertura 
del órgano se ensancha ó estrecha ¡voluntad del 
pez, que puede además, después de haber dismi- 
mido el diámetro de aquélla, cerrarle contpleta- 
mente por medio de nna membrana particular 
lija en el lado del orificio más próximo al centro 
del hocico, Dicha membrana, extendiéndose con 
liwvilidad hasta el borde oymesto, y adaptándose 
en cierto molo, puedo lacer las veces de utn es- 
pecie de válvula, impidiendo que el agua sabre- 
cargada de emanaciones odorílicas Negue hasta 
un órgano lan delicado en el momento en que el 
animal no necesita reconocer la presencia de oh- 
jetos exteriores, ó €n que st sistema nervioso se 
afectaría dolorosamente por uri acción dema- 
siado viva y constante, Siendo el sentido del ol- 
lato, si tal se quede dorir, el sentido de la vista 
de los peces, y particularmente de la Raya betis, 
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esta especie de párpado le es necesario para sus- 
traer un órgano muy sensible 4 la fatiga ó á Ja 
destrucción, y para entregarse al reposo y al 
sueño, así como el hombre y los enadrúpedos no 
podrían, sin el verdadero párpulo con que cu- 
bren sus ojos, evitar las prolongadas y conti- 
nuas vigilias, ni conservar en toda su perfección 
y delicadeza los órganos de la visión. Los ojos, 
situados en la parte superior de la cabeza, y casi 
¿la misma distancia del hocivo que de la aber- 
tura bucal, son menos salientes y les protege en 
parte nna continuación de la piel de la cabeza, 
que extendiómlose sobre el globo del ojo como 
una especie de cubierta privavía á las rayas de 


RAYA 


“Ja facilidad de ver los objetos que se hallan ver- 


ticalmente sobre ellas si no fuera flexible y un 
poco retráctil hacia el centro del cráneo. Imme- 
diatumente detrás de los ojos, pero un poco mas 
hacia los bordes de la cabeza, hay dos agujeros 
ó espiráculos que comunican con el interior de la 
boca; y como son bastante grandes, así como an- 
chos y muy cortos los tubos ¿que perlenocen, 
correspondiendo poco más ó menos á la abertura 
bucal, no debe extrañarse que cuando se tiene 
á uno de estos peces en cierta posición, como 
por ejemplo al traslaz, se distingan, aun desde 
cierta distancia, á través de dicha abertura y de 
los espiráculos los objetos colocados más allá del 


Ruyo batis ô romaguera 


pez, el enal parece tener entonces dos grandes he- 
ridas y haber sido taladrado desde un horde a 
otro. Estos agujeros, que la raya liene la facul- 
tad de abrir y cerrar por medio de una mem- 
brana semejante £ uua especie de válvula, sirven 
al pez para el mismo uso que a la lamprea; es- 
tos dos orilicios son los destinados ú recibir ó 
expeler el agua necesaria para los órganos respi- 
ratorios, cuamlo el pez nu quiere valerse de la 
abertura de su boca para llevar el agua del mar 
á sus branquias ó retirarla, Sin embargo, como 
ninguna especie de raya tiene la costumbre de 
cogerse con la boca à las piedras ó å otros cuer- 
pos duros, es preciso ver por qué los dos aguje- 
ros superiores, que también existen en los escua- 
los, parecen indispensables 4 las frecuentes as- 
piraciones y espiraciones acuosas, sin las cuales 
dejaría la raya de vivir. El órgano respiratorio 
consiste, á cada lado, en una cavidad bastante 
grande que comunica con la boca, ó mejor di- 
cho que forma parte de esta última, presentando 
por fuera, en el lado inferior del enerpo, cinco 
agujeros transversales que el animal puedo ec- 
rrar y abrir extendiendo ú retirando las mem- 
branas que revisten los bordes de las cinco aber- 
turas; hállanse situadas éstas más allá de la 
boca, ocupando una línea algo curva, cuya con- 
vexida) se vuelve hacia el lado exterior del cuer- 
po, En cada ma de las cavidades laterales del 
batis están las branquias ¡wopiamente dichas, 
compuestas de cineo cartílagos al;so encorvados, 
y guamecidos de membranas planas muy del- 
gadas y numerosas, que se aplican una contra 
otra, y que se han comparado ú unas hojitas; 
constituyen dos series en el borde convexo de 
los cuatro primeros cartílagos Y branquias, y 
una sóla en el quinto ó último. Estas member- 
has, muy tenues, contienen un gran número de 
ramificaciones de vasos sunguíneos que termi- 
nan en las branquias, bien compongan estos 
rasos las últimas extremidades de la arteria 
branquia), ó ya sean el origen de los yne se di- 
seminan por telas las partes del pez, distribu- 
yendo una sangre enyos elementos han recibido 
nueva vida. Estos vasos sanguíneos, compuestos 
tan solo, en las membranas de Jas hranquias, de 
paredes delgadas y Mácilmente permeables á di- 
versos lluidos, pueden ejercer una neción tanto 
mayor sobre el Guido que las baña cuanto «que 
la superlicie que ofrecen las hojitas «de las bran- 
nias es muy grande en todos los peves con vela 
ción á la extensión de su cuerpo, La ¿eye batis 
tiene dos aletas ventrales situadas á continuación 
de las pectorales, cerea y á cada lado iel ano, 
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del cual están más próximas, y casi rodean, pos 
decirlo así, otras dos, que llamaremos anales, de 
tal molo que aquella parte parece situada, hasta 
cierta punto, en medio de nna sola aleta, á la 
eual dividiría en dos por su posición. Poro tan- 
to la anal como las ventrales, en vez de estar si- 
tuadas perpendicularmente ó en sentido oblicuo, 
según se observa en los más de los peces, ocupan 
una posición casi horizontal, y pareciendo como 
una continuación de las pectorales sirven para 
iteterminar la forma de rombo muy aplanado 
que ofrece el conjuuto slel cuerpo. 

Además de esto, la aleta ventral y laanal, que 
se ven á cada lado del cuerpo, no eran verdade- 
ramente distintas una de otra, pues se reconoce, 
por lo menos con mucha frecuencia, sise las ex- 
licude hien, que sólo constituyen dos partes de 
una aleta, que la membrana las reviste, y queel 
grandor de los radios, más largos comúnmente 
en la porción llamada ventral, puede sólo dar á 
ennocer dónde comienza una parte y dónde ter- 
mina la otra. Entre la cola y las aletas ventrales 
y anal se ve en los machos, à cada lado del cuer- 
po, una falsanleta, ó mejor dicho un largo apén- 
dice, cuya organización precisa y verdadero uso 
dió á conocer muy bien el naturalista Bloch. Las 
ventrales y la anal, aunque mucho más estre- 
elas y menos largas que las pectorales, se com- 
ponen también de verdaderos radios cartilagino- 
sos, articulados, ramilicados, en número de seis, 
y cubiertos por la piel que reviste lo demás del 
cuerpo; pero los apéndices de que acabamos de 
hablar no contienen radio alguno, sino varios 
Iinesecillos ó cartílagos dispuestos en varias se- 
ries. El apéndice citado contiene además, en su 
lado externo, un canal abierto en la extremidad 
posterior, así como en la opuesta, destinado á 
transmitir ua licor blanco y glntinoso, segrega- 
do por dos gtíndulas que pueden comprimir los 
músculos de las aletas del ano; dicho apéndice 
puede doblarse por la acción de un másenlo que 
le comunica la forma de un gancho, y manilo la 
raya no quiere usarle vuelvo á su estado normal 
por efecto de la elasticidad de los 11 cartílagos 
que contiene. En tal caso el licor citado escapa 
por la abertura anterior. La posición de los apón- 
dices, que sólo se ven en los machos, su forma, 
su organización interior, y el licor expelido por 
el conducto de cada uno de aquéllos, pudo indu- 
ele á ercer, como creyó Linneo durante algún 
tiempo, que aquéllos constituían las partes geni- 


¡ tales del macho; pero exantinada la organización 


de la batis, sería superino vefntar semejante 
aserto. Los apéndices no son, sin embargo, in- 
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útiles para cl acto de la generación; sirven a] 
macho para sujetar á la hembra y conservarse á 
su lado más ó menos tiempo, para que la fecun- 
dación de los huevos pueda verificarse del modo 
que luego se dará á conocer. Entre las dos aletas 
del ano comienza la cola, cuya extensión suele 
ser igual á la del cuerpo y de la cabeza, casi ro. 
donda, muy suelta y movible, terminada en una 
punta que parece más fina por carecer esta raya 
de aleta caudal. La piel que protege la cabeza, 
el cuerpo y la cola, es fuerte y de bastante con- 
sistencia, y está iupregnada de un humor gluti- 
noso que conserva la flexibilidad, contribuyendo 
á que sea más propia para t ir sin alteración 
los cfectos del Íluido en medio del cual viven las 
rayas. Este jugo viscoso es transmitido por los 
canales situados cerca de los texumentos y dis. 
tribuídos á cada lalo del cuerpo, particularmen- 
te en la cabeza, K) color de la Kuya batis es gris 
ceniciento porarriba, con manchas negras, sinuo- 
sas, irregulares, grandes las unas, pequeñas las 
otras, y todas de un tinte más ó nienos pálido; 
el vientre es de color blanco, con varias serios de 
puntos negruzcos, 

La estructura interna de las rayas ofrece mu- 
chos caracteres notables, por lo cual Lrazaremos 


- la descripción general, tomando por tipo la Raya 


balis. 

Esta raya, como todas las demás, tiene por lo 
general músculos mucho más poderosos que las 
de los otros peces; en la parte anterior de su cuer- 
po es donde principalmente se puede oliservar 
esta superioridad, y así se explica que puedan 
imprimir á su hocico diversos movintientos con 
singular prontitud. No súlo se distingue esta 
raya por la gran movilidad de su hocico, sino 
por ser éste la residencia de un sentida muy de- 
licado, En los peces un ramo del quinto par es 
el verdadero nervio acústico; una ramificación 
pequeña de éste penetra por cada lado en el into- 
rior de la fosa nasal, extendiéndose després has- 
ta la extremidad del hocico, que dotado, por lo 
tauto, de mayor sensibilidad, y pudiendo apti- 
carse fácilmente à la superficie de los cuerpos, es 
para el animal uno de los principales centros del 
sentido del tacto, 

Las partos sólidss del interior del cuerpo con- 
sisten principalnente en wna serie de vértebras 
cartilaginosas que se extienden desitela parte pos- 
terior de la cabeza hasta la extremidad dela co- 
la; son cilíndricas, cóncavas en una extrentidad, 
convexas en la otra, y auque se hallan artien- 
ladas entre sí son bastante movibles y edásticas 
por su naturaleza, de modo que se prestan fácil- 
mente, sobre tardo en la cola, á los distintos mo- 
vimientos que ejecuta el animal. listas vértebras 
están guarnecidas de apófisis superiores y latera- 
les que se oprimen bastante contra las análogas 
de las vértebras inmediatas: y como en el inte- 
rior dle la base de las apátisis superiores está si- 
tuada la medula espinal, hállase menos ex puesta 
á las heridas, siendo esta una de las causas que 
libran al pez de un gran número de accidentes. 
También se ve uu diafragma cartilaginoso, fuer- 
te, que presenta cuatro ramas corvas, dos hacia 
la parte anterior del cuerpo y dos en dirección 
de la posterior. De estos dos arcos ó semicironlos 
el uno abraza y protege una parte del pecho, al 
paso que el otro envuelve una porción del vien- 
tre. En el interior del cuerpo existe un cartílago 
transversal bastante grueso, situado muy cerca 
del ano, y que sirviendo de apoyo á la cavidad 
del bajo vientre, así como para retener las aletas 
ventrales, debe compararse, por su posición y sus 
usos, á los huesos de la pelvis del hombre y de 
los cuadeípedos, 

El estómago es largo y ancho; el canal intes- 
tinal corto y arqueado; el hígado, grueso y divi- 
dido en tres lólmlos, produce un aceite blanco y 
lino; existe una especie de púnercas y un bazo 
rojizo. La reunión de éste con el pinereas y el 
hígado aceitoso, de bastante volumen, ofrece 
una prueba de la virtud disolvente reconocida 
en los jugos disolventes de los peces, virtud 
muy activa, útil á varios de estos animales para 
corregir los defectos de la brevedad del canal 
alimenticio, y necesaria ú todos para compensat 
los efectos de la temperatura ordinaria de su 
singre, que es muy poco elevada. ll cuerpo de 
la Raya balis contiene tres cavidades, que oxis- 
ten en todo ó en parle en un gran número de 
peces: la primera se halla en la parte anterior 
del cráneo, por delante del cerebro: la segunda 
en €) pericardio, y la tercera ocupa los dos Jados 
del abdomen; esta última comunica exterior 
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mente por dos agujeros situados uno & la dete- 
cha y otro á la izquierda, sobre la extremidad 
del recto, y se cierran por una especie de valvi 
la que el animal mueve á su autojo. Wu eslas 
cavidades, y sobre todo en latercera, se encuen- 
tra un agua salada que no suele tuner tanta sal 
marina ó cloruro suttico como da que cl mar tic 
ne en disolución; dicho líquido, «que Ocupa la 
cavidad del abdomen, puede ser producido por 
el agua del mar, que penetrando por los agujeros 
de la válvula se mezcla con un licor filtrado por 
los órganos y vasos qne cl vientre encierra, 

Los ovarios de las hembras de esta especie son 
cilíndricos; los dos canales por donde los huevos 
avanzan hacia el ano, ú medida que aumentan 
de volumen, suelen ser amarillos, y su diimelro 
estante mayor cuanto más proximo se halle de 
la abertura común, por lo que los dos conductos 
se comunican con la extremidad del recto, . 

El órgano del olfato de las rayas, eu su inte- 
rior, se compone de pliegues niémbranosos dis. 
puestos transversalmente á los dos lados de una 
especie de tabique; en esta especie y en casi to. 
das las demás están guarnecidos de otras mem 
branas más pequeñas que les hacen parecer trar- 
jeados, y son más altos que en c i toos lox pw- 
ces conocidos. Atendida La conformación del 
aparato alfatorio, no es de extrañar que las ra- 
fas, y sobre todo la betis, tengan este senthio 
mucho más perfecto que el de la mayor parte de 
los habitantes del mar. 

La sensación del oido la experimentan en tres 
pequeños sacos que contienen Otocistos a melo 
de piedrecillas ó una materia cretacen, y que for- 
man parte desu aparato interior; eu estas diver- 
sas porciones del organo del oido es doude seex- 
tiende la rama del quinto par de nervios, que en 
los peces constituye el verdadero nervio acústico, 

Todos los climas parecen bnenos para estos 
peces, y se les encuentra en casi todos Jos mares 
particularmente en el Océano y en e) Meliter 


t 
neo, abundando bastante en los paisesdel Norte. 


Las rayas viven upre en el seno de las 
aguas, pero según las ¿pocas del año canibian de 
residencia. Cuando el periodo de la fecundación 
de los buevos está lejano aún, y por consiuuien- 
te mientras reina la estación fría, se ocultan en 
la profundidad de los mares; imaóviles sobre 
un fondo de arena ó fango, aplican contra di su 
ancho cuerpo, manteniéndose debajo de las 
plantas marinas. Das ravas son habitantes de 
alta mar: cuando están acosaras por el hambre 
huyen de peligrosos enemigos ó persiguen con 
tenacidad una presa. Entonces se lan ve arros- 
trar la fuerza de los vientos y el furor de las 
olas; encorvan su cola, mueven Vigorostitente 
sus anchas aletas, y levantando el cuerpo sobre 
la superficie líquida se dejan caer com todo su 
peso. Llegada la época de dar á luz sus hijuelos, 
es decir, en la primavera ġ principios de vera- 
no, los machos y las hembras acuden alrededor 
de las rocas que bordean las orillas, y entonecs 
se las podría considerar como peces litorales, Ya 
busquen cerca de las costas el asilo, el foudo y 
el alimento que mejor les conviene, anun da 
atención de los observadores por la esperie de 
agitación que comunican ¡las olas mis proxi- 
mas, Si se exceptúan las ballenas, los otros ce- 
táceos y algunos pleuronectes, casi ninguno de 
los habitantes de los mares ofrece un cuerpo tan 
largo y ancho, mma superficie tan plana y exten- 
Sa. Siempre con las aletas pectorales despleya- 
das, se ve á estos peces dirigir el rumbo con su 
larga cola may suelta y movible, perseguir con 
tapidez á los peces que busc: : 
velozmente y caer de improviso sobre la presa. 
Cuando las vayas persiguen i los animales mari- 
es que ellas parece que solo veden 
voluminoso iul Miperjosa, a la de alimentarse 
por un 980 et erpo, pues no inmolin vielingis 

na inútil eruchkul; et esto están dotelas 

dsos g atnto superior al de los otros peces 
aginosos, 

en P nai jo en cierto modo sociables, pues 

impericon de i en que, el calor provoca ke más 

únense de W Jas nece sados de estos peres re 

do una eona 12 manera bastante intima, forman- 

g Specie de Familia, 

e, puedo dal a eol, que, sumamente Me: 
sentidos; la o. Aro Y contornearse en diversos 
no sólo ad como nna especie de litio, 
sino ma tlo se defienden de un adversario, 

también en el momento de acometer Á su 
presa; atilizana muy especi: le cuando er 
> 25 Hada muy especiabiente cuando em- 
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bostadas en el fondo del mar, y casi del todo 
ocultas en el cieno, ven pasar á su alrededor 
anintales de que se alonentan, para lo cual la 
doblan rapidamente, y extendiudota huego des. 
argan sobre la víclimo un violento golpe que 
lo ocasiona la muerte. 
Llegada la época de cumplir con los deberes 
de la reproduveten se apare los sexos, y el tua: 
eho permanece cerea de su hemba dute un 
tiempo anas € metos large. Los huevos tienen 
Una forma singular, iiny distinta de casi toros 
los conocidos, y particuimmente de la de los pu 
ces óseos Y cattilaginosos, Aveta la fo ma de 
bolsas conuestas de una membrana Muerte y 
setvitrabsparente, cuadrangulares, casi cuadra- 
das y bastante parecidas dun coja paq ueia, se: 
gún do eserildo Aristoteles y otros varios patu- 
ralistes: sou algo aplinados y tenian en eula 
uno de sus cabro surgidos por un po jUedaa pene 
dice corto que se podría comparar con los cordo- 
nes de la bolsa. Estos apéncices, un puro ciiin- 
dricos y muy sueltos, suclen encorvarse el uno 
hacia el otro; los de un extremo son más largos 
ue los denis, y la bolsa en que se (jin tiene 
ronubimerde de dad centitenos de anchura 
por oura longitud povo nsed menos imal, Na 
dvie extrañarse que los gue lo Jen observato 
sino superkcialmerte huevos de nua forma tat 
extraondinaria, que no les han abierta, y visto 
por lo tante un Telo interior de raya, croyesen 
ue esta especie de bolsas noer huevos de pexs- 
cardo, sino mas bien proguetos nun Dtos partieila- 
res. Lo que pritebiane esta opinión se ha pro- 
de durante mucho tempo, es que variosau- 
s los desiguaron con el nombre de ¿nus mo. 
COn o rulu mirena, Nuna Se enmentran mu- 
chos huevos en el cnerpo de las hembras, ni cs- 
tos se desarrollan todos la vez; los qne se hallan 
mës corea de la abertura del ovario sou los qre 
primere estará panlo para ser lecundados, y 
ewaudo han adquirido, por aquella especie de 
tredarez, bastante peso para molestan fa madre, 
adviritiondola asi que se aceren el instante de dar 
a luz sis hijuelos, se adelanta comúnmente ba- 
eig las orillas en busca de alimentos particula- 
res 4 aguas de una temperatitra mås adecuada á 
su estilo, Entonces la busca el macho, apodi- 
rase de ella, colócase su lado de manera que 
los costados iwieriorex se correspondan, se coge 
con Jos aperndicos que hemos descrito, la oprime 
con todas sus aletas ventrales y pectorales due 
rate mas Y menos tiempo y se realiza ua ver- 
dadero apareamiento, querlanmdo tecuudados los 
dos 4 tres primeros huevos que tenin suliciente 
desorela para pradueir el pequeño rez. Los 
huevos feeniudados acaban de erecer, y los otros 
menos avanzialos van aumentando de volumes, 
de modo que cada día están eu mejor disposi- 
ción para reemplazar á los que han de abrirse y 
recibir á su vez la influencia del teor prolólico. 
Cuando los fetos encerrados en sus cáscaras han 
recibido del macho el principio vital, aclquirien- 
do el grado de fuerza y el tamaño que necesitan 
para salir dde su prision, le desgartan en el vien- 
tee mismo de la madre y salen a loz va Torma- 
los. . : 
Otros huevos que adquieren al lin demasiado 
volumen para que puedan permanecer en el fon- 
do de los ovarios son expiisados por un organo 
que com eimen; rechazados despues hacia la ex- 
tremidad mas ancha de este mismo organo re- 
emplazan á los huevos que acaban de abrirse, 
cuva cubierta rota sale detrás del hijuelo. En 
tonees debe verificarse una segunda fecundación, 
y otras sucesivas hasta el momento eb que los 
ovarios se desembarazan completamente de las 
bolsas ú huevos demasiado voluminosos para la 
capacidad de los órganos. . 
Aluuvas veces sucede que las huevos no fe- 
eundadas crecen demasiulo pronto para poder 
est tudo tiempo como de costundreen la par- 
le anterior de los ovarios: impelidos entonces 
contra dos va Tecundados Tos oprimen y aceleran 
su salida, y enatudo secundan su accion otras 
cansas se da el caso ele que la hombro se vea en 
la precisión de desentharicarse de los huevos que 
recibieron el licor vivificante del nacho antes de 
que los fetos salgna a loz, Otras vircunstanvias 
s queden probuci accidentes semeja Des, 


analo ' l 
y entonces las ravas hacen, pote vasi todos los 
ás peres, fueta del vientre de Ja anatre, Las 
vas de ne deben desprenderse queden ser 
depositadas aun varios dias antes de que el leto 
tenua suliciente fuerza vara dsg ar la cuhier- 
4 + » pr de MAN Y t y “le a As 

ta qne le encierra, y lurante este tiempo mis 6 
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menos largo se alimenta, cual si se hallase tod 
vía en el vientre de su madre, de la substancia 
contenida en su huevo, cuyo interior ofrece uma 
yema y una clara muy distintas. 

Codavía no se las ha observado lo bastante 
para saber en qué proporción crecen relativamen- 
te a la urición de su desarrollo, ni durante 
eante tiempo continúan aumentando de tama- 
Js; pero esta bien probado por los relatos de un 
Eran tamero de viajeros que alcanzan Una talla 
considerable, tanto que algunas pesan mäsde 92 
kilogramos, pudicodo su carne bastar para el 
alimento de más de 100 personas, Las ravas más 
grundes son las que menos se acercan ù las orj- 
Mas habitadas, aun en la ¿poca en que la nece 
sidad de reproduciose ó de tecuudar los huevos 
las inqpele hacia las costas. La dilicaltad de ocul- 
lar su gran supertieje las iuduce sin duda á no 
aproximarse a las playas, temiendo å sus nunc 
rosos enemigos; pero como quiera que sea, satis- 
lacen el «esco, que experimentan en la primave- 
ra, de acudir á las riberas, avanzando hacia las 
orillas lejanas de las islas poco pobladas ó delas 
partes de continente casi desiertas. En estas cos- 
tas es doude puedeu refugiarse à veces los nave- 
gantes ane huyen de la tempestad, y previsa- 
mente allí, donde la naturaleza les rehusa nue 
chos auxilios, deben encontrar con la mavor ale 
gria i las grandes rayas, de las cuales basta un 
reducido número para reparar las fuerzas de to- 
da la tripulación con un alimento sano Y agra- 
dable, : 

La earne blanca y delicada de la Rags batis se 
tiene en gran aprecio, considerondola como un 
bocado exquisito, Cuando se acaba de cove 
pez, tienecon Precuencta un gusto y un olor des- 
agradabtex; pero cuando se ha conservado du- 
rante algunos días, y sobre todo si se transpor- 
tan á grandes distancias, desaparecen estas cua- 
lidades, adguiriendo la carne muy buen sabor, 

La Roua rhacado (Ruja elarnta), Marcada así 
por los grandes aguijones de que está provista, 
y que se han comparado con clavos, es uua de 
las mayores de la familia: la cabeza es algo pro- 
longada y el bacico puntiagudo: los dientes, pe- 
gueños y planos, forman varias hileras y están 
nmy coniprimidos entre si; la cola, más larga que 
el cuerpo y algo aplanada en su cara interior, 
presenta cerca de su extremidad dos pequeñas 
aletas dorsales y una verdadera caudal que la 
termina: cada ventra), organizada conto las de la 
Rusit batis, ofrece igual mente dos porciones mis 
anchas ana que otra, que parecen representar, 
la primera nna ventral propiamente dicha y la 
otra una anal; pero esto no es más que una falsa 
apariencia, pues las dos porciones, de las cuales 
tiene la màs ancha, por lo regular, tres radios 
cartilaginosos, y la otra seis, no constituyen si- 
no una sola aleta: casi toda Ja superticie de la 
Raya cerada ostá enbierta de aguijones, si bien 
varía el número de éstos según el sexo y Jos pa- 
rajes lrecuentados por el animal: en el lomo 
existe una serio de púas grandes, fuertes y en- 
corvadas, fijas en cartílagos un poco Tentienta- 
res, duros y ocultos casi del todo debajo de la 
piel que los retiene; dicha serio se corre hasta 
la extremidad de la cola: por encima y debajo 
de la punta del hocico se ven dos aguijones 
mejantes: otros dos delante de los ojos; tres de- 
tras de estos órganos; cuatro mayores en el lo- 
mo, que se presentan conto los ángulos de un 
cuadrado, y una serie de varios menos fuertes 
guarnerce longitudinalmente cada lado de la co- 
la: todas estas puntas, más ú menos largas, du- 
ras y corvas, son las que se han comparado con 
clavos ó ganchos; pero independientemente de 
ellas, la parte superior el cuerpo, de la cabeza 
y de las aletas pectorales presenta aguijones 
más pequeños, de un largo desigual. que cuando 
eaen dejan en su sitio una mancha blanca. Por 
último, solre la parte inferior del cuerpo exis- 
ten algunas obras puntas mas diminutas aún y 
más espariadas: el eworde esta raya suele ser 
parduseo, con manchas blaneas, pero algunos 
individuos alrecen este último tinte con nan- 
chas negras, Ne encuentran individnos que mi- 
den hasta 4 metros de largo total, bien es ver 
dul que es ana de las mayores especies, 

K) higado de esta rava se divide en tres tobu- 
mila el menor de todos el del eontro y 
muy largos los dos laterales, distinguiéndose so- 
Yao todo por lo voluminoso: la vejiga de la hiel, 
rojiza, prolongada y triangular, se halla en el 
lóhulo del centro del hígado y el estómago; esta 
última viscera, bastoste grande y larga, esta un 
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poco hacia el lado izquierdo del abdomen, en- 
corvándose y encogiéndose un poco en direceión 
al píloro, que es muy estrecho y no esta guarno- 
cido de ningún apéndice; más allá del píloro se 
ensancha el canal intestinal, legado al ano sin 
muchas sinuosidades. 

Esta especie habita en todos los mares de Eu- 
ropa, y se asemeja por sus costumbres á la Raya 
batis; sólo difiere principalmente por la época 
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de reproducirse, la cual se retarda más, necesi- 
tando la hembra una estación más cálida, 
Como el hígado de esta raya es muy volumi- 
nosese extrae de él una gran cantidad de acei- 
te, que en algunos puntos, como en Noruega, 
se aprecia mucho; la carne, sobre todo si es de 
individuos jóvenes, se considera como un sabro- 
so alimento, mucho más si se conserva durante 
algunos días para hacerla perder su olor cenagoso, 


Raya clavada 


La Raya oxirrinco (Raja oxyrinchus) ofrece 
muchas analogías con la belis, pero diliero, no 
obstante, por varios caracteres, y particulamen- 
te por los aguijones, que forman una serio, no 
sólo en la cola, como los dela especie típica, si- 
no también en el dorso; la parte anterior de la 
cabeza termina por wna puela bastante aguda. 
Cerca de cada ojo se ven tres grandes aguijones; 
el dorso presenta á veces dos muy Muertes; tam- 
bién se distingue un gran número de otros pe- 
queños y endebles, diseminados en toda la st- 
perficie superior del cuerpo, Algunas veces la 
cola del macho huillase armada, no solo de una 
fila de aguijones, sino de tres: las púas que 
guarnecen esta parte, en ambos sexos, son más 
largas y huecas nnas que obras, y situadas de 
modo que presentan alternativamente una mia- 
yor y Otra menor. Da parte inferior del cuerpo 
de esta raya es blanca, la superior suele tener an 
tinte gris ceniciento mezcludo de rojizo y salpi- 
cado de manchas blancas, otras pequeñas de un 
matiz obscuro, semejantes à lentejas, y varios 
puntos negros. Respecto al tamaño, baste decir 
que se han visto individuos de unos 2 metros de 
largo por poco más de 1,06 de anchura. 

Esta raya habita sobre todo en el Occano y el 
Mediterráneo, constituyendo su carne un exqui- 
sito manjar. 

La Raya de hocico puntiagudo ( Raja rostra 
ta) ofrece muchas semejanzas con la oxérrinro; 
pero independientemente de los atributos más 
distintivos de estos dos peces, se observa que la 
Raya de hocico puntiagidoes mucha más peque- 
ña. Se ha visto que algunas hembras diferían 
del macho por tener unos pequeños aguijones 
debajo del hocico y en la ciremberencia del cuer- 
po. El color dominante de esta especie es grisalgo 
pilido, 

Esta especie habita las mismas aguas que la 
anterior. 

La Ruya cucol Raja carulas ) descrita por Nori, 
de Ruán, tiene la abertura bucal pequeña, pero 
los orificios de las fosas nasales son grandes, pir 
diendo el animal dilatarlas de una manera nota- 
ble; en el interior de la boca, más allá de los 
dientes de la mandíbula superior, se ve una es- 
pecie de cartílago dentado, el cual ocupa una 
porción transversal. La forma de aquellos drga- 
nos impide confimdir esta especie con otras de la 
familia, á pesar de las notables analogías que 
ofrecen; el tejido de su carne es iy compacto, 
Da parte superior del enerpo es azulado ó de un 
pardo amarillento, y la interior de un blanco 
sucio. Por el tamaño y por los dennis caracte. 
res difiere poco de la «de hocico puntivyado, 
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Tarubión esta especie habita en el Océano y el 
Mediterráneo, viéndosela con mucha Ireenencia 
en la custa de Cherburgo y en la embocadura tel 
Sena. 

La Raye escejuelo [ Ruja miraletus) vresenta 
un grau número de aguijones, pero no estan dis- 
puestos como en la betis y la oxirrineo. Por enci- 
nt del hocico, y á veces por debajo, se ven dise- 
mimulos algunos pequeños; otros mayores alre- 
dedor de los ojos, y en la cola existen tres largas 
series; algunas veces se cuentan también dos 
grandes y aislados en la parte anterior de la lí- 
nea del dorso, bastante cerca de los ojos, y otras 
se nota que las dos serios exteriores de la cola no 
se extienden conto la del centro hasta la exire- 
midad de esta parte, Cada una de aquéllas esti 
separada en algunos individuos de la anterior 
por ana línea longitudinal de púas más cortas y 
cudebles, le cua} produce en la cola cinco filas 
ile aguijones, grandes Y pequeños, en vez de tres. 
En cuanto a lo demás, no súlo se ven sobre esta 
misma parte las dos aletas amadas dorsales, 
sino que su extremidad, eu vez de lerminar en 
punta, como la cola de la beris, remata en una 
tercera aleta. Las regiones superiores del cuerpo 
de esta raya son de un color pardo ó gris rojizo, 
sembrado de manchas cuyo matiz varía según la 
edad, el sexo ó las estaciones; además se ve en 
cada una de las aletas pectorales una mancha re- 
dondeada, comúnmente de color de púrpura, en- 
cerrada en un círeudo dde un tinte más ó menos 
intenso, que se ba comparado por algunos á un 
espejo. 

Los individuos «dle esta especie son general- 
mente bastante pequeños y viven en el Medite- 
rrineo. Sa carne no coustiluye un alimento tau 
sana y agradable como la de las espocies deseri- 
tas anteriormente, 

La Raye corto (Raja fullonire) ha tomado 
este nombro por el gran número de púas peque- 
ñas de que esti erizado su cuerpo, muy semejan- 
tes idos dientes de hierro de las cardas, Esta 
raya tiene una serie de aguijones bastante gran- 
des cerea de los ojos y dos hileras de púas en la 
cala. El color del dorso es de un blanco amari- 
Hento, con manchas negras ó de un tinte muy 
obscuro, y el de las regiones inferiores de un 
blanco brillante, que por el contraste que ofre- 
ce con la parte superior le ha valido en varios 
puntos de TJuxlaterrada denominación de cadeldo 
banro. 

Habita en easi todas los mares de Europa ysu 
carne es baslante buena como alimento, por lo 
enal se la pesca con alán en todas las aguas don- 
de abmuuda. 
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La Raye zarza (Siujacsubus es una de las que 
tienen las púas más fuertes y en mayor número 
Independientemente de una fila de grnesos agui- 
jones, que se corren por el dorso, Liene esta ra a 
otras Lres semejantes á lo largo de la cola do 
reunidas con la serie dorsal constituyen el Pai 
rácter distintivo de la especie; cerca de los orifi- 
cios nasales se ven comúnmente dos púas; alre- 
dedor de los ojos cuéntanse seis; cuatro en la par- 
te superior del cuerpo; lorman varias líneas, aun. 
que son menos fuertes, en las aletas pectorales; 
10 mmy largas en el costado inferior del animal: 
todo el resto de la superticio del pez está erizado 
de una cantidad innumerable de aguijones, como 
la planta cuyo nombre lleva. En la Raya zarza 
es donde se ven particularmente en mayores di. 
mensiones esos apéndice ó ganchos deseritos en 
la Keya betis, y que tienen los machos de todas 
las especies. sta raya es de un color amarillen- 
to en las partes superiores, con una mezcla de 
pardo; el vientrees blenco;el iris de sus ojos ne- 
y la pupila azulada, A cada lado se cuentan 
radios en la aleta ventral y seis en la anal. 
especie adquiere algunas veces bastante 
y habita en casi todos los mares de Eu- 


Usta raya, mejor armada que casi todas las 
especies de la familia, acomete å los demás habi- 
tantes de las aguas con más osadía y mayoves 
probabilidades de éxito, delendiéndose asimismo 
con mús ventaja. Su alimento consiste en peces 
planos, crustáceos y moluscos. 

La Lana blanca f Raja albi) ofrece en general 
los mismos caracteres descritos en las especies 
anteriores: únicamente la escotadura «que se for- 
ma entre la cabeza y las pectorales comunica á 
dichas aletas un ¡nego mas libre, permitiéndolas 
moverse con mis facilidad; pero lo que princi- 
palmente distingue d este pez es el espesor de su 
cuerpo, ò como si dijeramos la altura, 

Malbita en el Océano v el Mediterráneo, encon- 
trándose muy á menudo en las agnas del Canal 
de la Mancha. de Dierpe, Liverpool y Brighton. 

La Ruya frangente (Buja marginalt), MUY Se- 
mejante ó casi igual á la aulerior, se distingue 
sobre todo por la finura de su piel y por tenerel 
hocico bastante transparente. El color consiste 
en vu leonado elaro, tanto en la parte superior 
como en la inferior del everpo: la cola y las ale 
tas se reconocen al momento por su tinte negro, 

Esta raya no adquiere mmea grandes dimen- 
siones, y habita en las mismas aguas que la Laya 
blanca. 

La Rayn de Curier (Raje Cuvicrii) presenta 
como caricter distintivo, y que la separa de las 
demás conocidas, el hecho de tener la primera 
aleta dorsal situada. no sólo sobre las ventrales, 
ó 4 ona pequeña distancia de éstas, hacia la en- 
beza, sino Inplantada en el lomo, en dirección 
al centro de las pectorales, Estos últimas son 
muy grandes y angulosas; las ventrales se divi- 
den cada una en dos porciones: dos apéndices 
que caracterizan al macho sen bastante cortos y 
de muy poco diámetro. La cola, muy movible, 
sucha, y de un largo que iguala easi al de la ca- 
beza y el cuerpo unidos, está guarnecida cn su 
extremidad de una pequeña caudal, ofreciendo 
además en la parte superior dos pequeñas aletas 
contiguas, ò mejor dicho una segunda dorsal 
dividida en des lóbulos, Alrededor de Jos ojos 
no se ve ninguna púa, pero sí una serie de agui- 
jones que se extiende desde la primera dorsal 
hasta el nacimiento de la eola, la emal está ar- 
mada de tres líneas longitudinales de puntas 
agudas. 

EI color de esta especie difiere poco del de las 
auleriores: la parte superior está cubierta de un 
gran número de manchas obseuras irregulares. 

La Saya de Curier habita todos los mares de 
Europa. 


RAYADO: m, Conjunto de rayas ó listas de 
una tela, papel, ete. 


2 RAYADO DE paren Y meros: drt. y Of. 
El rayado del papel é de los libros de comercio 
y cuadernos de notas puede hacerse mano, pero 
resulta una operación sumamente pesada; 6ú 
mayuma, y entonces eaustituye nn ramo muy 
inv ortante del arte de librería y encuaderna- 
ción: nos ocuparemos primeramente del rayado 
4 mano, y después del meeñuico, 

En el rayado á mano puede emplearse la regla 
ó el cuadradiDlo, según el objeto: no nos anpa- 
remos de la regla, Á la que dedicamos artículo 
especial; pero sí del segundo, que es un prisma 


RAYA 


rect 9 Ñ mm adi 
las necesidades, pero que, por término medio, 


está comprendida entre 40 y 50 EI? y 
cuya sección también varia con cd ancho de las 
entrelineas que deben quedar en el papel; puede 
el cuadradillo ser de madera ó metalico, Y tam: 
bién de ambos materiales; para los de malora se 
elige una que sea ligera, nada resinosi, impia 
de mudos y perfectaniente seca para que no se 
alabee; si es de metal, éste suele ser el latón cn 
chapa, de nodo que, doblada al ancho com enien- 
te, se suelda en sus dos cantos extremos orinn 
do un prisma hueco; hay juegos de ewriradillos 
de distintos gruesos que ajustan exactamente 
unos con otros, y entonces el iuterior ó más del. 
cado suele ser macizo y sólo liene algunos mi- 
metros de ancho; los demás van cerra los por 
nno de sus extremos con una base del mismo me 
ta), y eon objeto de, que puedan sacarse con la- 
cilidad son de longitudes diferentes, decrecien- 
do desde e) interior, que es el más largo, al nas 
exterior, ancho y más corto, siendo la disntina- 
ción de longitud «lo un centímetro seneralnien- 
te van niquelalos; otros curados son de mia 
dera, pero llevan en los cantos, en el sentido de 
su longitud, delgadas y estrechas chapas de la. 
tón que, á modo ile eachillas, se alojan en la 
madera en el sentido de los planos dagoweles 
longitudinales del prisma, sieuilo su oèjeto que 
no se delormen, y evitar que si con los, corto 
se hace algunas veces. se corta pripe con cuehi- 
Va, ésta arranque alguna astilla e inutil 
eualradillo. Este til se emplea pora rayar trans 
versalmente ó en sentido longinelinal, por una 
serie de líneas paralelas equidistantes, para lo 
que se comienza, una vez escogilo el ancho del 
euadradillo igual å la entrelinea. por colocar el 
cuadradillo enrasaredo con la orilia del pspel à 
que las líneas han de ser paralelas, y se have si- 
rar el emulralillo alrededor de la arista interior 
sin que deslice, d¿ndole de este modo una o dos 
movimientos semejantes, se; 
to que en el papel haya de dejarse, y en el pnu 
to en que el rayado debe comenzar, se lraza tua 
línea con un lapiz muy fino ó con phena Kna ú 
gmesa, según Ja fuerza que convenga dar a la H- 
nea, y con tinta negra ó de color, conforme con- 
venga el rayado, se da un giro de un cuarto de 
vuelta al cuadradillo, y se traza otra linea del 
mismo modo, que «debe resultar paralela å la 
primera, y eontinmando de este molo se lega à 
trazar la última, es preciso nue el cnadradillo 
siente bien y con igualdad sobre el papel en ro- 
das partes para que no resulte una enrva o Jínea 
con garrotes y desigualdades que, so «re ser ade 
muy mal electo, inutilizan el papel las miis de 
las veces. Unando conviene dejar en el curso «Lel 
rayado alguna entrelínes mavor que el ancho 
del cuadradillo, se dobla como si se Mera à tra: 
zar la línea, pero sin pasar el dápiz vi la pluma, 
y esto tantas veces cuantas sean necesarias, has: 
ta obtener wma casilla del ancho conveniente. 
Con la regla el procedimiento es algo diteren- 
te y más pesado, pero la operación suele salir 
Más perfecta, porque bay la seguristal de ue las 
líneas pasan por los puntos que deben Venpar, y 
para ello es preciso, con un compás y un lápiz 
fino, ir señalando en las dos orillas del papel los 
puntos por que delen pasar las kneas, enblando 
de que la distancia marcada sea igual en ambos 
tantos; cuando hay varios pliegos que vayan del 
Mismo modo es más breve señalar en una tira 
de papel bien recta, y de longitud ignali bergo 
del papel, si las líncas han tle ser 1 ansversales, 
ó al ancho si longitudinales, las distancias á ne 
dichas líneas han de eucontrarse, y llevando esía 
medida de papel sobre los que se van dá rayar, y 
N a 
de modo que su canto se por cade "os cor x ; 
pondientes, y trazar k ii an veían hemos dicho 
En las NSA ra n a Hinena según he mos dicho, 
ar recordam, nas de un establecimiento partien- 
» damos haber visto dos aparatos reyalo- 
res (fig, 5), destinados al tavado por líneas pr- 
ralelas, que se pueden lamar senadores comet- 
KA a ¿no es de forma apaisada, como de- 
formado portao os de latón ú hronee y esti 
se proyectan TAS de y É n, que so la unión 
serie de evadradrillos pana IO hey 
ete. colocados . Se A B ! MO A ` 
; Caidos con las “iagenades paralelas À los 
tantos de las reglas como denmestra la secrión 
o ol doble objeto de presentar una arista ivaa 
a pluma, lápiz ó tiralmeas quese em i ta viva i 
rayado y al mi i O quese emplea part e 
y smo tiempo que, enando se use 


según elencabezamien: : 
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o de base cuadrada, de longitud variable con 1 una tinta enalquiera, aun cuando por un descui. 


de se manche de tinta el cuadradillo, aquélla no se 
corri y manche el papel; tienen la ventaja de que 
siento de sran peso, no es fácil se desvíen de su 
posicion estos rayadores, y que las líneas resultan 
perfectamente paralelas y equidistantes, si hion 
cuando hay que cambiar la posición del rayador 


es difícil hacer un ajuste exacto entro la ùltima 
Unea trazada y la arista de) primer ewulradillo, 
y si no se hace el ajuste una pequeña «liferenria 
de distancia ó de paralelismo se hace notaren 
el monento en el ravado: además se necesitm 
varios rayalores de distinta entrelinea para cwm- 
no lay qng e losauchos, Y con ES apura: 
to resalivamiente caro y no estt su precio en ar- 
nionía con el servicio que presta, hace sin duda 
esta circunstancia que no se luya teralizado, 
El rayado tamano puede hacerse, bien en los 
libros ya encia lea nados, Lien con sus hojas suet- 
tas o eu rama, e en èl papel, mientras que el ra- 
vilo mec: nico ha de hacerse siempae antes de 
entear las hojas eu da encuadernación: vamos á 
o partos de este medio, yne va constibitye, como 
bemos dieho, un procedindento industrial. 
Railo å meajnina, — En el rayado å máquina 
estueliaremos separadamente tos elementos que 


entran, que som: el papel, la tinta, las plumas, ' 


los moldes, la nriuina y das herramientas. 

1.* Papel, — Fl pa 
ser cualquiera, de alzodón ò hilo, de mano o con- 
tivo; no necesita mis que ser de Ja misma mar- 


en para todos los pliegos que hayan de formar el ; 


libro, y debeestar va cortarlo y por hojas sueltas, 

2, Tintas. — Las tintas que generalmente se 

usan sor la negra y de lá iz, da azul y la encar- 
nada, La tinta negra se hace disolviendo una 
corta cantidad de goma arabiga en 10 portes de 
agua clara y agregando dos partes de una buena 
tinia negra de escribir que esté poco cargada de 
caparrosa {vitriolo verde óúsullato de hierro), 
para que no cunbie de color con el tiempo vol- 
viendoseé de color de moho; esta tinta imita al 
lipiz. se prueba para darle la fuerza conveniente, 
aclarándola ú ennegrecióndola si el color no ese) 
que debe teuer; para los negros de los rayados de 
los libros de comercio debe usarse tinta muy 
negra y que no deje posos, ¡la que se quede agre- 
gar wa corta cantidad de goma arábiga. 
a la tinta encamada se hacen liervir en 
13 litrosde agua un kilogramo de cochinilla Ime- 
na, 2 de brasilete y 31 gramos de agalla blanca 
quelrantada: se tiene hirviendo todo á un fue- 
go fuerte par espacio de una hora, al cabo dle la 
enal se retira el fuego, y cuando se ha enfriado 
algo se pasa porel tamiz lino, veolviéndola al inc- 
go y agregando úl sramas de alumbre y otro tan- 
to de sal tártera; cuando todo se ha disuelto se 
retira del fuego y se deja endriar, y al mismo 
tiempa de usarla, si se desea reforzar el color, se 
agregan unas gotas desicido clorhidricó ó de agua 
regia, 

La azul se prepara von una disolución concen- 
trada de añil, que tenga, sin embargo, la Buidez 
suliciente para correr sin dificaltad por las plu- 
mas, conviniendo agregar á la disolución algo 
de goma arábiga en corta cantidad, para que se 
fije bien al papel. 

Las tintas deben conservarse siempre bien ta- 
padas, para resguardarlas del polvo y cuerpos ex- 
traños, qne sobre alterar el color ensuciarian las 
plumas, que nrarearían con irregularidad, lo que 
obligaría à rehacer después las líneas con la regla; 
esta precaneión de eulwir las tintas debe obser- 
varse siempre que se deja el trabajo, aunque ses 
por breve tiempo, pues es de gran importancia 


¿ paralelos à las ear 
pel que se emplee puede ; 
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que después hablaremos; pueden ser fijos ó mo- 
vibles; los molles fijos (fig. 2) se componen de 
dos partes: una ABLLEDE y otra EDFCCH, de 
modo que unilos como representa la figura ten- 
gan, entasando en planos comunes, $us caras 
anteriores, his posteriores y las BO y ALÍ for- 
mando un sulo prisma con:mesto de los dos que 
constituyen carla molle; deben ser de 2 4 3 cen- 
timetros mas anchos en el sentido CO (fig. 3) 
que el tuego del papel cuando hayan de rayar 
segun las transtersides, y de 2 á 3 centímeiros 
màs anchos tambien en el mismo sentido UC? 
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Fig, 2 


que el ancho del medio pliego de papel para ra- 
yor en el sentido longitudinal, y se unen por 
melio de cuatro tornillos de orejas Z, 7" (jiyu 
se 25, cuyos agujeros se ven en O, O, 0%, 07 
(iu 33. En la parte saliente PICO D deino 
solo de los niedios moldes se marcan las líneas 
ade, ae y... be”, à Jas distancias å que 


' han de quedar las Jíneas ex el rayado y de mo- 


do ¡ue dichas líneas del molde estén en planos 
as lalorales JIBUFDE y CEF 
12 E, y se hacen aserraduras según la dirección 
de estas líneas, conto se ve en el dibujo; alrien- 
do los agujeros 0, (Y, 07%, G” para el paso de 
los tornillos con una barrena algo más fina que 


Fig. 3 


ellos, y enidando que caigan entre dos ascrra- 
duras para que no invadan el sitio que deben 
ocnpar las plumas. 

Los moldes movibles están formados por una 
serie de piezas Mamadas cuadratines, que son 
rectángulos como el DFCI, que se colocan cu- 
tre dos quijadas en que termina el molde CEN 
CED y OELG ED J' (fig. 4), los que se co- 


Fig. 4 


para el buen éxito de la operación, con ahorro de loran, astcomo las plumas, en la posición corres- 


tiempo, 
3.0 Mehdes, - Los moldes deben ser de ma- 
dera fuerte, sin nudos, bien seca y poco resino- 


sa, con objeto de que no se abran ni alaleen y ’ 


de que sean fáciles de hacer las entalladuras de 


pondiente, y se aprietan con tornillos de ore 
T. 1 que hay en las cabezas, armándolas 4 la 
maneri que se hace cen un compran lor de im- 
pronta; este molde tiene el inconveniente de ser 
muy pesado y embarazoso para cl trabajo. 
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Otros moldes hay como los de Ja Ag. 3, pero 
que tienci aserraduras á 2 milímetros de distan- 
cia, que sirven para toda clase de rayados, y 
que debe haber siempre para los casos en que es 
urgente y no hay tiempo de hacer moldes nuc- 
vos para servir á determinado modelo, , 

4.° Plumas. — Se hacen de plancha de latón 
bastante fina, pero con la resistencia suliciente, 

midiendo con un compás la magnitud ZG 
(fig. 2) se Heva sobre la plancha (Ay. 5) eu Ay, 
gl, Ti, iK, Kk y EB, y del mismo modo en el 
lado opuesto, sin agujerear la plancha, trazando 
por los puntos correspondientes las lineas AC, 


ah, E,... ete. (en la fg. 5 la escala es mucho ¡ 


menor que la de la 2, y por esto no coinciden 
estas dimensiones); da la misma manera se mide 
la altura CF (fig. 2) y se Heva con el compás á 
la plancha en Aa, al, Be, ete., y do mismo 
sobre el lado opuesto BD (fig. 5), tirando con 
un punzón, sin romper la plancha, las paralelas 
AB, ab, EX, od,... ete., y con una tijera se cor- 
ta la plancha siguiendo la dirección de las lí- 
neas gruesas A B, EF, GH y CD y las AC), II, 
KL y BD, con lo que se tendrán una serie de 
rectángulos tales como el 4214, que cada uno 
de ellos servira para hacer nna pluma, lo que se 
consigue loblándole por la línea yp, como se ve 
en la jg. 6; se aprieta bien el doblez en la parte 


Fig. 6 


Agma, se toma po =4p9= hpm, y se traza la li- 
nea yë, pero antes se colocan todas las chapas 
dobladas como gp en el molde, debiendo entrar 
hasta am, y se arma el molde como después di- 


remos; se colocan dos cuaradillos de lierro de | 


lado igual á la altura mp de la pluma (Ag. 6) 
sobre el molde detrás de las chapas en 21 y CG 
(Kg. 2), y delante, y con unas tijeras, se igualan 
las chapas å la altura de los enadradillos; saca- 
das de nuevo aquéllas, se aprictan bien por la 


M 
l 


Pig. 7 


parto Z y todo ol trozo yp quo se corta eon las 
tijeras, y con un punzón de punta redonda para 
que no abra agujero se ahueca el deposita de la 
tinta en mg, y con la lima se redondea la pua- 
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ta y los cortes, con Jo que queda fabricada la 
pluma, como se ve en la fig. 7, en que m repre- 
senta el depósito de la tinta. 
5.2 Modo de armar dos moldes, — Preparado 
` ya el molde con las ranuras necesarias para el 
trabajo que se va á ejerutar, se colocan en el 
medio molde correspondiente las plumas, vol- 
viendo su abertura ó boca å la parte (Yr (fura 

2) y su lomo, en el que está el depósito de tinta 

EJ, dejando saliente la parte del depósito, y si 

alguna pluma resultase con huclgo se aprieta 
colorando en la ranura una chapita de latón, se 
cierra el molde, con lo que en las plumas habrán 
quedado å la misma allnra sus puntas y tocan- 
do por la parte inferior al plano JPK; se com- 
prueba esta altura con los cuadradillos recor- 
tando si hay alenna saliente, y si alguna de ollas 
es corta sustituyéndola por otra, pues es muy 
importante, sm lo que las plumas cortas no 
marcarían, y seaprietan los tornillos del molde, 
con lo que ya está en disposición de Murciunar. 

Cuando se trata de moldes amovibles se ar- 
man como se hace con un componedor de m- 
l prenta, colocando las pluinas entre los cuadra: 
lines correspondientes. 

6,4 Miquiae,— Es una mesa de 1 34 2me- 
tros enadrados de superficie, de unos 2 m. por la 
parte posterior y 1,40 4 1,50 por la amlerior, te- 
viendo por lo tanto la forma de nm pupitre, in- 
clinada hacia adelante y con su tabla tan plana 
como pueda serlo, y cubierta con uma bh yeta ver- 
de pegada á ella; embisagrada á ella por el cinto 
posterior, Jleva una tapa que no cs más que un 
bastidor que Hene en el sentido de la longitud 
dos barras de hierro que pueden entrar en el 
bastidor ó sacarse de él por medio de una ra- 
vara sf (fig. Se, que por medio del tornillo £ 
permite sujetarla en el punto conveniente, 

En cl sentido transversal se pueden colocar 


Fig. 8 


tres hierros semejantes, empleando uno í otro 
' sistema de hierros, según se vaya ú hacer cl ra- 
yado longitudinal ò transversalmente, El basti- 
dor Heva en los dos traveseros que le limitan nnas 

argollas, á das que se fijan unas cuerdas que van 
| á pasar por dos poleas fijas en el techorlel taller, 
de las que descendiendo las cuerdas llevan en su 
otro extremo saquillos de arena ó un contrapeso 
de plomo para equilibrar el peso de la tapa, que 
siempre dehe pesar algo más, aunque poco, que 
los contrapesos, con objeto de que baste el roza. 
miento de las cuerdas con las poleas para tener 
la equilibrada en cualquier posición, siendo fácil 
moverla sin el menor esfuerzo, 

712 Herramientas y úitites, - Son necesarios, 
en primer lugar, tinteros para las tintas que se 
emplean, Sou de plomo los destinados á las tin- 
tas negra ó de colores, el primero gramle y los 
otros más pequeños, y de cobre á hoja de lata 
para el agua que sirve para poner los moldes en 
remojo, Ki tintero grande debe tener unos 65 
centimetros de largo por unos 6 4 8 de ancho y 
10 de profundidad. El de hoja de lata de la mis- 
ma longitud y profundidad, pero algo más an- 
cho que el anterior, y los otros tinteros, para los 
colores, de plomo, también de la misma allura 
ue el de la tinta negra, pero cortos y algo más 
estrechos, T 

A la derecha de la máquina se coloca ima me- 
sa de 17,20 deaitura por 80 centímetros de largo 
y 60 o 65 de anchura, en que se pone el tintero 
de plomo, y detrás el de hoja de lata para po- 
ner eu remojo los moldes; cenando se va d ra- 
var de negro no hay mås (interos que los que 
arabamos de decir, Henando el tintero de plomo 
de tiuta negra excepto algún centímetro, para 
que no se vierta la tinta, se colocan dos alam- 
bres doblados en eorchete, para que no se caigan 
atravesados en la bora del tintero y å distan- 
cias convenientes para que sobre ellos descansen 
los moldes y no toquen las plumas en el fondo; 
otros «dos alardes análogos debe haber en el 
tintero de remojar, que se Mena de agua hasta la 
misma altura, y tolo con idéntico objeto. Cuan. 
do hay que rayar en varios colores á la vez, den- 
tro del tintero de lápiz, y antes de Uenarlo, se 
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enlocan en los puntos convonientes los tintero 
pequeños que llevan los colores ó el negro fuer. 
te, y despues se lena el tintero grande de su tin. 
ta, lo que tiene el inconveniente de manchar en 
negro exteriormente los tinteros Pequeños, con 
pérdida de tinta, siendo mucho mejor colocar 
dentro de un tinlero de cobre varios tinteros 
pequeños con las tintas de lápiz y colores que 


hayan de emplearse, Henando después deagna, ó 


no, dicho recipiente de cobre; los tinteros peque: 
ños, para que no se muevan de su sítio, llevan 
unos ganchos ó corchetes que les fijan en la boca 
del recipiente en que van colocados. Es muy im- 
portante la colocación de los tinteros, pata no 
equivocar las tintas al meter el molde, ya por. 
que se estropearía el papel, ya porque se inuti- 
lizarían las tintas al recibir las plumas mojadas 
en otros colores diferentes, 

Ademas dehe haber el compás de acero, para 
medir y marcar según hemos indicado al expli- 
car la confección de las plumas; unas tijeras de 
mano, fuertes para cortar las planchas de latón: 
una vegla de hierro «de nn metro de longitud 
para el trazado; dos ò más pares de cuadradillos 
de la altura que dehen tener Ja parte saliente de 
las phuyuas; un martillo para fijar las pinturas 
en el plano de la máquina, tornillos, lineas de 
diferentes clases, un serrucho para preparar los 
molles, agujas de acero para las punturas que 
han de sujetar el papel, una ó dos escuadras 
plantillas, liza, alicates, harrenas, destornillador, 
ete, 

8.° Modo de preparar lu máquina, - Se em- 
pieza por levantar el bastidor; si se va á rayar 
dle transversales, que es lo más general, se traza 
wa línea horizontal 42 (fig. 9) en el tablero de 
la máquina, en cl sentido de su longitud, mar- 
vándola can la tiza en la bayeta, sirviéndose de 
la regla y da escuadra para ello, siendo muy im- 
portante que sea recia, que esté en el eje del ta- 
blero, y por tanto paralela á las orillas de éste, 
para no hacer difícil la retiración ý señalado de 
las líneas por la cara segunda del papel; en me- 
dio de la máquina, y envasando con esta línea, 
se coloca un pliego de papel doblado, y con el 
molde en seco se marea el punto en que debe 
quedar la cabecera, para colocar la puntura de 
modo que no estorbe despmés el paso de las plu- 
mas: se colocan aquéllas, se toma el molde y un 
pliego de papel del tamaño que se vaya å rayar, 
y señalar do el encaleezamiento con un alfiler se 
extiende colocindolo en las punturas, se baja el 
cuadro y se coloca una de las barras transversa- 
les, que será la guía de la izquierda, apovando el 
molde en ella y levándola de modo que la prí- 
mera pluma caiga sobre la primera línea que se 
debe trazar y sobre los puntos marcados en el ex- 
tremo del papel; se fija esta guía, se colocan en 
el bastidor también los dos hierros horizontales 
de modo que comprendan entre ellos el papel, de- 
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jundole libre, sin embargo, pero sujeto por ellos 
y poniendo otro hierro paralelo á la guía que 
eubra el otro extremo del papel. 

Para rayar en el sentido de la longitud, en 
lugar de la AB se traza en la mesa la CD per- 
pendicular al lado MN del tablero y en el me- 
dio de la máquina, colocando las punturas al 
mismo punto que ha servido para señalar las 
transversales, y las guías en el blanco que debe 
quedar en el centro del papel, ' 

9,2 Rayado. — Antes de comenzar á rayar 
hay que poner el molde en la tinta, para lo que 
se toma con la mano derecha, con el lomo de 
las plumas frente al pecho del obrero, la boca 
hacia adelante y las puntas mirando al suelo y 
se mete en el tintero, cuidando se apoye el molde 
en los alambres que se han colocarlo en la boca 
y que no se moje la parte de madera del molde, 
porque sobre perder tinta y ensuciar el molde 
la humedad le echaría 4 perder;se levanta aquél 
verticalmente y con las plumas bacia abajo, po- 
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ición que Si 3 
e ticahmente sobre el tintero, procurando que 
ver 


sólo las puntas de las plumas toquen Ja tinta, 
so M l objeto de esta impulsión es saculirlas 
pues ° e haandopen la tiuta sobrante, que pu- 
Dar manchar el papel é inutilizarlez cuando 
a tinta de colores es preciso enidar de «ue 
e amas se coloquen en el tintero que las co- 
as P nda yenen con dacilidad, sin equivocar 
las. batas šegún hemos dicho. ln muchas ocasio- 
os necesario colocar plumas dobles y el es- 
pacio comprendido entre los puntos de am as 
se llena de tinta, que es preciso se N sin po 
baste para ello la sacudida que se do a mol o 
-en este caso se saca, y Mevindola å la altura de 
la boca con lus plumas de frente y lucia abajo, 
se sopla con violencia entre ambas plumas y 
neda libre el espacio que comprenden; tiene 
esto, sin embargo, el inconveniente que las sal. 
icaduras pueden manchar el papel, la máquina 
ó la mesa, y a su voz esta tinta derramada, sin 
saber dónde, invadirlo tono c inmilizar algunos 
pliegos, conviviendo más apoyar las pumas sọ- 
pre el canto del tintero de remojar con las pun- 
tas mirando al agua y algo iuelinadas, y sopder 
en esta posición, pres la tinta sobrante caera eu 
este tintero, ó bien, y es mejor, pasar una €s: 
påtula entre las dos plumas, con lo que se lim- 
pian éstas. , o 

Otros toman la tinta con una espátula de la- 
tón y la colocan en las plumas recorriéndelas 
una por una; la operación resulta ms pesada, 
puede inutilizarse alguna pluma con la espriu- 
la, y goteando ésta manchar en algún puto 
que perjudique al trabajo: cada vez que se mofa 
el molde en la tinta se pueden rayar de 12 415 
pliegos. BI moldo debe quedar metido en el tin- 
tero pia empezará rayar, con el fin de que se 
cargue bien de tinta. 

Se loma después el compás y se señala la cas 
becera en el papel, haciendo en el centro del lo- 
mo del cuadernillo, con aquel, un agujerillo para 
que entre la puntura de exberera: al efecto se 
abre el cuadernillo colocándole asi sobre el ta- 
blero de la máquina con el lomo mirando al 
cielo, y seoprime el lomo con los dedos contra la 
puntura para que penetren tolos los pliegos, y 
esto consegnicdo se les hace entrar en la otra pun- 
tura corriendo la mano por el lomo y ejerciendo 
igual presión; con esto se consigue ademis que 
quede el papel bien plano sobre el tablero, siu 
que haga lomo ni presente prominencias, que po- 
drían impedir la marcha regulae de las plumas. 
En esta disposición se haja el enadro sobre la 
mesa ó tablero, y sujetiondole algo con el vientre 
para que ajuste bien y no se levanten los con- 
trapesos, se toma el molde con la niano derecha 
sacadiendo la tinta, se le sujeta también con la 
otra mano y se pone verticalmente sobre el pa- 
pel, al que sólo deben tocar las puntas de las 
plumas, y apoyando la primera per el costado 
en el hierro que sujeta la parte superior del pa- 
pel y la cabecera del molde en la guía de la iz- 
guierda, se hace correr suavemente el molde 
sobre el papel, algo inclinado aquél hacia ade- 
lante hasta Negar al otro extremo del papel y 


que las plumas se vean detenidas por el otro 
hierro. 


De este modo se raya un paquete de un nú- 
mero de pliegos determinado, generalmente me- 
tha ó una Fesma, y terminada se pasa a hacer la 
Totiración, ó sea el rayado por ku otra cara, eui- 
dando antes de que la tiradi tenga la tinta bien 
seca, sin lo cnal se echarian d perder los pliegos 
en que así no sucediera; para ello hay que ver 
loo a bien lijas las punturas, colocando un 
vayándole os mismos agujeros de lax punturas y 
registro nare comprobar si salen las rayas i 
o de e o es, si coluriden las de un lalo con 
que la lino è en Caso contrario esto indicará 
máquina e que se trazo sobre el tablera de la 
en Linea ran tiza do estaba bien puesta ó na 
tornillando Y y hay qUe retocar el registro des 
para colaen a E y señalando con el molde 
primera E e mevo, con objeto de que la 
a enterin ua piga sohre la primera ravi de 
nillos POS a, Sjetinde la guía con los tor. 

e nuovo A se | a vonseguido, y se comienza 
compis ar ari no Se nevesila hacer uso del 
os mistas S senalar nn el papel, pues sirven 
res á las 5 agujeros, Para rayar perpencdienla. 
por cada Suha Otos se colocan dos guías, una 
iguallad dehionh, i que el rayado salga con 
tro ambas "endo marchar el molde por en- 

Sas, Sie] papel que se raya ha de 
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rayado por Jongitulinales, de que las plumas 


no toquen el papel más que á partir de la Jínca 
de cabecera, conviviendo para conseguir esto 
le el lrierro de sujeción del papel por la parte 
Superior se apoye sobre dicha Jinga. 

En la tirada, un muchacho levanta A cala 
paso de pluma el bastidor y retira da hoja raya» 
da, volviendo & bajar ol bastidor; las hojas ra- 
Viudas se van colgaudo en cuerdas por el lomo 
de maneta que no se Loquen, o sebre un tablero 
con la parte recien rayada hacia arriba, con oh- 
jeto de que se sequen; la nráiquina debe armarse 
cada vez con el mayor número de cuaderniilos 
que en cla quepan, 

En cuanto a la forma del r: 
bros de comercio, el Mayor y el Diario llevan 
todas sus caras iguales y serayan primero las 
transversales de lapiz en negro o carbón de plo- 
mo, y después las longitudinales encuonadas, gue 
parten de la parte superior del papel; si esan 
libro Mayor ó de Caja Heva una linea doble en 
carmát, que hace cabecera al rayar las trausver- 
sales, y sé dejan dos pliegos sin rayar por wa 
cara, los que se coloca uo al principio y otro 
al tinal del libro, que forman estilo mando el 
libro está abierto, poniendo en la plana de la 
izquierda, con un cajetín, Dehe, y en la de la de- 
recha Jalir, 

Para pautar papel de música se raya como de 
Wransversales, pouiendo cuntro hierros que en- 
cierran el papel pura señalar Jos blancos de mar- 
gen, con dos guías como para el rayado longitu- 
dina), 

Para el copiador de cartas, cuamlo se ravida, 
se hacían primero dos líneas longitudinales à la 
izquierda del papel, dejando un margen, y me 
gode negras perpondienlares ú las anteriores. 
partiendo de las líneas encarmwtis de margen 
trazadas antes, Los ewulernos rayados sólo se 
señalan de hipiz: los indices levar nna línea de 
lapiz longitudinal á 1.615 centímetros de ha ori- 
la del papel, para recortar por ela las bajas à 
dilerente altura y pegar el alfabeto, que se habrá 
grabado en piel ó en papel en la primera hoja de 
tada corte. 

El rayado de papel y Hibros es una operación 
delicada, que requiere gran esmero si no se ha 
de perder tinta, papel y tiempo, no siendo in- 
útil ningún detalle; ash por ejemplo, nose puede 
pasar el molde dos veces por el mismo papel 
porque haya marcado imal, pues se corro el ries- 
go de duplicar alguna linea de las señaladas, y 
cuado la tirada está seca se raya dá mano la 
falta. El molde ya hemos dicho que debe tener- 
se siempre con las pimtas hacia el suelo, para 
que la tinta no corra por las plumas y pasando 
ala madera la manehe é inutilice, 

Los rayados pueden tanibién hacerse en las 
grandes tiradas por impresión ó litografia; lo 
primero formando las cajas con las líneas en lu- 
gar de letras, y lo segundo dibujando en la pie- 
dra el rayado con los lápices correspondientes. 

Una vez rayado el papel, se procede al cosido 
y encuadernación; nada decimos de esta última. 
que diene lugar cn los apéndices ó adiciones de 
este Diecioxa tio; pero sí de la primera opera- 
ción, que corresponde exclusivamente á este 
punto, Vara formar los cuadernos rayados se 
toma el papel del tamaño correspondiente y un 
múunero de pliegos mitad del de hojas que haya 
de tener el cuaderno; se igualan y doblan por 
el medio por cuadernillos de cinco pliegos, que 
se reunen despuis unos dentro de otros; se cubre 
todo con un pliego de papel blanco doblado 
también por la mitad; se corta uua eartulina 
delgada al tamaño del pliego y se dobla del 
misno modo, colocindola encima para recubrir 
el cuaderno, que se cose por el lomo al pasado, ò 
de dentro á fuera y viceversa, y mejor con los 
alambres ó corchetes encuadernadores, que se re- 
ducen (Ay. 10) á un alambre fino doblado en 
forma de U y cortadas sus puntas en bisel; estos 


vado para los li- 


a 


Po] 


Fiz, 10 


alambres se melen uno at uno en la máquina de 
enenadeornar, que uta prensita de planea, for 
mada por una pequeña armadura con si yingue 
otas A, (0 (fig. 11) curvo pari que se doblen las 
puntas del alambre, como se ve en la proyección 
vertical zf, y en forma de pequeña ranura, según 
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¿empre deben tener, y se le deja cacr iener cabecera, como sucede con los libros co- : demuestra la proyección horizontal CS para que 
merciales, hay que tener mucho cuidado en cl * no se 


desvíe el alambre del plano vertical: en el 
punto / se articula la palanca, que termina 
Irente ¿la ranura del yunqne en uma boca con 
dos ranuras, en las quese mete el alambre por la 
parte er hasta que con ella toyue á la parte info- 
rior de en dubolo que desliza dentro de uu ci- 
lindro colocado verticalmente en el estreno de 


A 


A] 


o 


Fig. 11 


la julanca, con una varilla el primero que sale 
Ivera del cilindro i terminar en nn botón, 

Un anuelio en espiral, de alguna fuerza, man- 
tiene levantado el ímbolo constantemente, para 
que los slunbres del cosido queden completa. 
mente dentro de la rannra que los aloja, 

Para coser con estos alambres se coloca un cor- 
chete a (fy. 10% 0 la palanca con las puutas 
hacia abajo, se presenta el cuaderno, poniendole 
con el lomo hacia arriba sobre el yunque y el 
doblez cubriendo la ranura de (sig. 1D), se baja 
la palanca hasta apoyarse su boca en el lomo 
del cuaderno, y cuidando que la ranura de la 
palanca vaya sobre el mismo lomo y en su di- 
rreción, se da nn fuerte golpe en el bora del 
Ontolo,que al bajar elava el alambre o (dig. 10) 
cal Hiesari la rannya del tas o yunqne sigue la 

wvatura do éste y sẹ dobla ó remacha, y si no 
hastase un golpe para obtener el resultado se 
repie cuantas veces sex neresario: dos, tres ý 
Cinco puntos de istos, según la marca del cua. 
derno, lastan para el cosido: «lestués se mete en 
la guillotina y se corta para igualar todas las 
hojas, y al sacarle pasc la prensa para pintar 
sus cantos con los colores que convengan y se 
ponen a secar; una vez secos se corta el papel 
de cubierta al tamaño que debe tener, y el de en- 
cabezamiento; se abren las cubiertas y se pega 
el de encabezamiento por completo á la cartuli- 
na, y sólo en una loja ada primera ó å la última 
hoja. dejando el libro alrierto para que se seque, 
y una vez conseguido se cierra el cuaderno y se 
pegan las cubiertas; para tado esto se emplea un 
engrudo de harina ò almidon hervido en agua y 
que se extiende con uma brocha sobre los pape- 
Jes, Iloy los cuadernos se suclen culvir con una 
cubierta de hule negro ó de color, que se pega 
sobre la cartulina en lugar del papel, y de la mis- 
ma manera, Otras veces se pinta la cubierta jas- 
peíndola, para lo cual se pueden dar, estando 
abierto el cuaderno, dos ò tres manos de encar- 
vado, no dando una hasta que se haya seca» 
do Ja anterior, cubriéndolo todo von una capa 
de tinta de Lierro clara, y cuamlo se ha secado 
se salpica con agua fuerte ó romposición, dán- 
dose este nombre å una mezcla de agua fuerte y 
sal de estaño: puede jaspearse de negro cuhrien- 
do con pintura de azafran la tapas y salpicanlo 
con tinta negra ferruginosa y un cepillo, ó de 
amarillo é con otros colores, de una manera se- 
mejante á las que acabamos de indicar, 


RAYAGRIHA: frog. Doble fila de colinas pa- 
ralelas, en el Behar, India, sit. entre el Falgu 
y el Sakrij, en los dists, de Gaya y Patna. La 
tortan el Yamna y el Panchana, all, del Faken, 
y su alt, no pasa de 300 m. | Localidad del dis- 
trito y prov, de Patna, Behar, India, notable 
por sus ruin il. al pie de la vertiente sep len. 
trional de Jas colinas de Ravagriha, à orillas del 
brazo oriental del Sarasvati, riachuelo que se 
pierde en la Hanura. Dicen unos que es la anti- 
gua Kinanagatapura y otros Ravagrilia, ea p. del 
ula y residencia de Buda. A juzgar por los 
'estigios de sus murallas, debían estas medir de 
7.000 à 5 000 m, de cirevito. Rayagriha significa 
real residencia, 

RAYAJERA: (eo, €, del principado de Do- 
lepur, Rayputana, Tadia, sit. verea de la orilla 
dra, del Utangan ó Banganga: 7900 habils, 

RAYAMANORI ù RAYAMAHINOR!: Ceog, Ciu- 
dad eap, de subilist, y del dist, Godaveri, presi- 
dencia de Madrás, India, sit. en la orilla izg. del 
Godaveri, cerca del principio del della, à 52 me- 
tros de all. sabre el nivel del mar; 25 000 habi- 
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hermosa y bien construída, así co- 
mo su arrabal Innespet, en una llanura cercada 
de colinas. Las casas se hallan á lo largo del río 
en una extensión de muchos kms. Los europeos 
habitan la parte N. y N.E.; los principales eti- 
ficios son: el Palacio de Justicia, en una altura 
sobre el Godaveri; una pagada con torres; una 
mezquita del siglo XIV; dos iglesias; el Museo; 
las prisiones; el hospital; muchas escuelas, y un 
Colegio provincial fundado en 1854, 


RAYANIA (de Ray, n. pr): f. Bot. Género de 
plantas ( Rajania) perteneciente á la familia de 
las Dioscorcáceas, cuyas especies habitan en las 
Antillas, y son plantas sufruticosas, con los ta- 
Dos largos, volubles á la izquierda; las hojas ala- 
bardadas, obtusas, y las flores dispuestas en es- 
pigas axilares; flores dióicas, con el perigonio 
herbáceo formado por los sépalos y pétałos sol- 
dados, constituyendo un tubo soldado con el 
ovario y provisto exteriormente de tres aletas 
desiguales, y el limbo súpero, partido en seis 
divisiones, casi acampanado y persistente; sets 
estambres insertos en la base del perigonio, con 
los filamentos aleznados y las anteras casi glo- 
bosas; ovario soldado eon el tubo perigonial, tri- 
locular, con dos de las celdas menores que la 
otra y con un óvulo solitario amitropo en carla 
celda: ustilos tres, aproximados; estigmas obtu- 
sos; el fruto es ma cápsula membranosa, unilo- 
cular por aborto, eon las dos celdas es riles ner- 
viformes; semilla única, comprimida y sin rebor- 
de alado; embrión muy pequeño incluído en un 
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tantes. Es e. 


albumen cartilaginoso y situado cerca del om- ; 


bligo. 
RAYANO, NA: adj, Que confina ó linda con una 
cosa. 
—Raraxo: Que está en la raya que divide 
dos provincias. 
... cuya voz convidaba å muchos RAYANOS 
á lograr la conveniencia que les daba la cer- 


canta. 
P. José CASANT. 


- Villas bay que por vasa)las 
Codicia Alfonso en el confin RAYANO; ete. 
HARTZĘENBUSCH. 


RAYANPUR: Gcog. C. cap. de subdist., dist. de 
Dera Gazi Jan, prov. de Derayat, Penyab, In- 
dia, sit. á 93 m. de alt. sobre el nivel del mar, 
no lejos de la orilla dra. del Indo; 5 000 babi- 
tantes. 


RAYAPALAYAM Úd RAYAPALIYAM: Reog. 
CŒ. del subdist. de Srivillipatur, dist. de Tinne- 
velli, Madrás, India, sit. en la cuenca superior 
del Vaipar; 12000 habits. 


RAYAPUR: Geog. C. del dist. de Banda, pro- 
vincia de Allahabad, Prov. del Noroeste, India, 
sit. cerca de la confl. del Paicangni, en la orilla 
dra. del Demna; 8000 habits. Sustituyó á Ban- 
da como principal mercado de algodones del 
Bandelkán, que por el Denma y el Ganges iban 
å Cawuporo, pero á los f. e. le han hecho perder 
gran parte de su tráfico. C. cap. de subdistrito, 
dist. de Ratnaguiri, prov. de Konkán, Bombay, 
India. Es puerto fluvial en la orilla dra, del Sak- 
nadi, å 24 kms. de su desembocadura; 8 000 ha- 
bitantes. Es una de las c. antiguas del Konkán 
mejor conservadas, con calles estrechas y pen- 
dientes, A 1600 m. aguas arriba, y en la orilla 
izq. del río, hay una fuente de 427,80 de tempe- 
ratura; el agua sale de la cabeza de una vaca 
tallada en la roca, en la base de nna colina, de 
cuya cima brotan 14 fuentes intermitentes. De 
vez en cuando suelen inundar repentinamente 
los terrenos inmediatos. 


RAYAR: a. Hacer ó tirar rayas. 


se y quedo sepultado en una camplida cha- 
gueta RAYADA, por da enal sólo asomaba los 
pies y la cabeza, y enyas mangas no me per- 
mitirian comer probablemente. 
DARRA, 


= RAVYAR: Borrar lo manuscrito ó impreso, 
con nna 0 varjas rayas. 


- RAYAR: SUBRAYAR. 


-Ravar: n. Con las voces alba, dia, Tuz, sol, 
amanecer, alborcar. 


= Antes que los montes RAYE 
El sol, volveré, señora, ete. 
Rosas. 
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Saliv de Ovicdo antes de tayar el día, Ne- 
gó á las siete, tomó Su velo, y ya es novicia, 
JOVELLANOS, 


Empieza á RAYAR el alha. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


- Rayat: fig. Sobresalir o distinguirse entre 
otros en prendas ó acciones, 

a mucho sabeu (los hombres del año 12) 
sobre todo en no hallándose de gobernar. para 
lo enal ya nos han manifestado repetidas veces 
hasta dónde RAYAN; ete- 

DAREA, 


~ Rayat: fig, Toear ó acercarse una cosa d 
otra. 
— Buena hora pienso que es; 
Que agora RAYA las tres 
Del reloj del sol la mano; ete. 
Tirso pe MOLINS. 


Mostrarse de pecho blando 
Con ella, fuera RAYAR 
Eu loca; voy á mandar 
Que la traigan arrastrando, 
HARTZENBUSCH. 


RAYATA: Grog. ant. Nombre que dieron los 
árabes aldist. de la Serranía de Ronda, y en el 
que se establecieron tribus oriundas del Jar- 
din. 

RAYEDO: Geog. V. SAN JUAN DE RavEDO. 


RAYER (PepRO Francisco OLIVO): Biog. Mé- 
dico francés, N. en Saint-Sylvain, cerca de Caen, 
en 1793, M. en París en 1867. Doctor en 1818, 
figuró muy joven entre los partidarios de la Ana- 
tomía patológica, Deseoso de seguir la carrera de 
la enseñanza, quiso presentarse en tiempo de la 
Restauración al concurso de admisión, mas no 
logró ser inscrito por hallarse ligado å una lami- 
lia protestante. Fué nombrado médico del Hos- 
pital de San Antonio (1825), del de la Caridad 
1832), y después mádico consultor de Luis Feli- 
pe. Individuo de la Academia de Medicina desde 
1823, fué elegido individuo del Instituto (1842); 
«después fundó la Sociedad de Biología, y en la 
¿poca del Imperio llegó á ser presidente del Co- 
mité Central de Higiene Pública y de la Asocia- 
ción General de Miúdicos de Francia. En 19 de 
agosto de 1862, el Dr. Rayer, médico ordinario 
de Napoleón HI desde 1852, fué nombrado por 
deercto para el desempeño de wna cátedra de 
Medicina comparada, creada expresamente para 
¿l en la Facultad de París. El cuerpo docente y 
los discípulos, á quienes chocó esta extraña im- 
posición del jefe del Estado, manifestaron su 
descontento, pero Napoleón colmó la medida 
nombrando además á Rayer decano de la esene- 
la. Los discípulos protestaron dando una silba al 
profesor, que avergonzado y confuso acabó por 
presentar su dimisión (18 de enero de 1864). En 
este mismo mes fué promovido á gran oficial de 
la Legión de Honor. Además de las Memorias 
que publicó en diferentes periódicos profesiona- 
les, escribió las siguientes obras: Sumario de 
una historia compendiada de Analomia patoló- 
gica; Memoria sobre el delirium tremens, Trata- 
do teórico y práctico de las enfermedades de la 
piel; Tratado de las enfermedades de los riño- 
mes, ete. 

RAYET (OLIVERTO): Bioy. Escritor y atqueó- 
logo francés. N. en 1843, M. en París en 1887, 
Estudió en la Escuela Normal Superior, se reci- 
bió de agregado de Letras, é ingresó en la Escue- 
la Francesa de Atenas. Encargado de practicar 
excavaciones en el emplazamiento de la antigua 
ciuda: de Mileto, tuvo la fortuna de encontrar 
monumentos importantes, varios de los cuales 
figuran hoy en el Louvre. Así atrajo hacia su 
persona la atención de los sabios, Fué nombrado 
suplente de Beulé en el enrso de Arqueología de 
la Biblioteca Nacional, y de Foucart en el Cole- 
gio de Francia, Más tarde obtuvo el cargo de 
profesor titularen la Biblioteca Nacional (1884), 
y poco después el de director arljunto en la Es- 
cuela de Estudios Superiores (huutes éintes). 
Sus obras más importantes son las siguientes: 
La arquitretura jónica en Jonia (1877, en 4.9); 
AMonumenlos del arte antiguo (1879-83, 2 vol. en 
fol.); HListoría de la. cerámica. griega, en colabo- 
ración con Collignón (1898, en 4.9), ete. 


RAYGAD: (rag. V. RAIGAD. 


RAYQADA (José María): Biog. General pe- 
ruano, presidente de la República, V. RAIGABA 
(José Mania). 
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RAYGARH ó RACHGAR: Geog. C. cap. de prin. 
cipado, Malva, India, sit. å orillas del Parvan 
á 369 m. dealt. sobre el nivel del mar; 7000 ha: 
bitantes. El principado es rayputa, feudatario 
del Scindia, y parte del antiguo país de Omat. 
vara; se extiende al E, hasta la orilla izq. del 
Parvati, y al O. hasta la divisoria entre el Ne. 
vay, ramaizg. del Parvan, y Kali Sinah, con una 
sup. de 1698 kms.? y 118000 habits, 1 C. capi. 
tal de subdist., principado de Alvar, Rayputana 
Tudia, sit. en el F. e. de Bombay al empalme de 
Rivari, en el fondo de un valle del Alvar. Anti. 
gue fuerte, donde hay un hermoso palacio de mår. 
mol blaneo. Es una de las localidades de la In- 
dia en que abundan Jos monos, «que por las no- 
ches recorren los tejados de las casas. 


RAYGROD: Geog. C. del dist. de Szezuezyn 
gob, de Lomza, Polonia, Rusia, sit. en la orilla 
S.E. del lago de Raygrod, que está en los confi- 
nes entre Prusia y Polonia; 4000 habits. Comer- 
cio de cereales, ganado y miel. Al lago de Ray- 
grod van por el Malkehine lasaguas de los lagos 
Pissanitzen y Sellment: vierte por el lago Dreust- 
wo y el Jegrzna en el Lek. 


RÁYIDOS (de raya): m, pl. Zool. Familia de 
peces del orden de los plaviústomos, cuyos prin- 
cipales atributos distintivos consisten en tener 
cinco aberturas branquiales è cada lado de la 
parte inferior del cuerpo, que es muy plano y 
ancho: la boca está situada en la parte inferior 
de la cabeza, y la cola es bastante raquítica. 

No comprende esta familia, limitándola á los 
términos en que hoy los modernos ictiologistas 
la consideran, más que dos generos: Raye Art, 
y Platyrhina N. H. 

Generalmente, delemosadvertirque la mayo- 
ría de losautores incluyen tambien en ella otros 
grupos que hoy se consideran como verdaderas 
familias, cuales son los Rinobátidos, Miliobáti- 
dos y Trigónidos. 

Son hastanie numerosos los representantes 
fósiles de esta familia, caracterizados por la lor- 
ma romboidal y discoide de sn cuerpo, lo rugo- 
so de su piel y los dientes dispuestos en forma 
de pavimento y puntiagudos, El genero Kaja Cu- 
vier se halla representado en el terciario por al- 
gunas especies, y el Astrrodermaus de Agassiz, en- 
contrado en las calizas de Solenhofen, establece 
el tránsito de los ráyidos å los tiburones, sobre 
todo á causa de la forma alargada de su cuerpo. 
Pertenecientes å esta familia son los torpedos, 
que aparecen ya en la época secundaria en los 
terrenos creticeos, si bien no alcanzan verdade. 
ra importancia hast las primeras épocas del 
terciario en el terreno eoceno: deben citarse tam- 
bién el Nurcobutis gíganteus de Blainville, en- 
contrado en el monte Bolea, y el Cyclobaris oli- 
godactylus Egerton, procedente de las calizas pi- 
zarrosas del Líbano. 

El actual gúnero Val ¿obatís Cuvier, y el Aéto- 
batis Agassiz, han dejado abundantes restos de 
dientes y espinas aislallas en los terrenos ter- 
ciarios, i0 que ha dado lugar å crear varias es- 
pecios, Tamlién el género Rhinaptera se encuen; 
tra representado en los terrenos terciarios, si 
bien, cuando sólo es por sus dientes, no puede 
distinguirse del Myy fobatís, 


RAYKOT: Geog. C. cap. de principado, Guye- 
rat, Bombay, India, sit, en la península de Kat- 
tivar, al N.N. E. de Yunagarh, á 120 m. de al- 
tura sobre el nivel del mar, á orillas del Ayi y 
en el ramal de f. o, de Vadvan á Yaitpur; 22 000 
habits. Colegio Real para los hijos de los prin- 
cipos del Kattivar. Escuela de Artes, iglesias, 
y misión presbiteriana irlandesa. Puente de 14 
arcos sobre el Avi, de 230 m. de largo. El prin- 
cipado ray puta de Raykot, sit. en la división de 
Hallar, tiene una sup, de 733 kms.? y 47 000 
habits. 


, RAYMAT: Geog. Estación en el f. de Zaragoza 
á Barcelona, intermedia entro las de Almacellas 
y Lérida. Fué el nombre de un Jugar que des- 
apareció en las guerras del siglo xvit, y que es- 
taba agregado Villanueva de Alpicat. Tenía un 
castillo, que se conservó y lo utilizaron los pas- 
tores coma albergue, En el Nomenclátor de la 
prov., publicarlo en 1893, figura el Castillo de 
Raymat como castillo y casa de labor, agregado 
á dicho ayunt. eon 7 habits, Posteriormente, en 
julio de T894, el término de Raymat se segregó 
del ayunt. de Villameva y pasó al de Lérida. 


RAYMOND (xinu Jarvis): Biog. Publi- 
cista y político americano, N. en Lima (Estado 


RAYN 


en 1820. M. en 1369, Estudió 
Derecho con el fin de seguir la carrera del loro, 
ro cambió de pensamiento de icitudose al pe- 
Pasmo Fué segundo reductor del Ave York 
Yo ibure; fundó con cl general Webb d Consier 
enmcrer en 1849, y en este año fué elegi- 
and ipere en Y va del Estado de 
do individuo de la Legislatura del Estado de 
New York, de la que llego a ser pres idente cn 
1850. Ocupóse sobre toldo en organizar la ins- 
trncción pública y en abrir caminos y canales, 
Habiénlose separado de Webb 4 causa de diver- 
gencias políticas, fundó el New Yori: Times: 
Tué en 1854 vicegobernador de New York; 598 
tuvo la candidatura de “Cumont para la presi- 
dencia de la República (1856), y rehusó obte: 
ner por medio de elecciones el cargo de gober- 
nador de New York (1837). Contribuyó para 
ue W. II. Servard, político notable, entrara 
en el Ministerio formado por el presidente Lin- 
coln (1861). Cuando estalló la guerra de Sece- 
sión, Raymond defendió la causa de la I nión y 
la abolición de la esclavitud. Apoyó le poli- 
tica de Lincoln y se declaró partidario de su re- 
elección, sienslo en esta época elegido cu Nen 
York diputado del Congreso, Muerto Lincoln, 
liguri en el grupo moderado del partido repu- 
blimno, y se hizo defensor de da política des 
nuevo presidente, Amilrós Johnson, lo anl le 
valió ser el blanco de los mis rudos ataques, 
Jolmson le nombró en 1867 embajador en la 
corte de Viena, mas la mayoría del Senado 
no tuvo á bien confirmar este nombramiento, 
que hubo de quedar sin efecto porentonces. Du- 
rante las luchas á que dió lugar la nueva elce- 
ción de presidente (1868), Raymond hizo tolos 
sus esfuerzos para que triunlara la candidatura 
del general Grant; su salud se alteró entutres 
de una manera tan rápida, que no tardo mucho 
en sorprenderle la muerte. Raymond había pu- 
blicado varios folletos sobre asuntos politicos, 
y las biografías de Daniel Webster y de Abra- 
ham Lincoln. 

RAYNAL (Gurnnrmo Tomás Frixetsco;: 
Bioy. Historiador y filósofa Praucós, N. en 
Saint-CGeniez (Ronergacten 1713, M. en Parísen 
1796. Estudió con los Jesuitas de Pezenas; iu- 
greso en la Compañía; se ordenó de sacerdote, y 
adquirió una reputación local como prelesor y 
predicador, Eu 1747 mé å París, estuvo de cura 
ecónomo de San Sulpicio, y su pobreza y vida 
miserable hicieron de él una especie de bohemio 
eclesiástico. Abandonó el servicio de los aliares, 
para el que probablemente no tuvo mucha voca- 
ción, y con la protección de Saint-Severín y de 
Puisicns, obtuvo una plaza de redactor en el 
Mercurio de Francia, Admitido en varias socie: 
dades, Megó en poco tiempo å adquirir renon 
bre y fortuna, Se dedico por completo å los tra- 
bajas literarios, y publicó las siguientes obras: 
Historia del estaluderato: Historia del Parte 
mento de Inglaterra; Ancelutas literarias: Aage- 
dotus históricas; Memorias politicas de Europa: 
H divorcio de Enrique VIL y Ctatinado Ara- 
gön; Historia filasġien, ete. Esta última obra 
fue condenada en 1781 por el Parlamento y 
quemada por la mano del verdugo, Después de 
esta condena Raynal emigró, y no, volvió á 
Francia hasta 1788, Acababa de ser nombrado 
individuo del Instituto cuando murió. 


de New York) 


RAYNEVAL (Praxeisco MAXIMILIANO 
RARD, come de): Blog, Viplomatico tranecs, | 
en Versalles en 1778. M. en Madrid en 1836. 
Entró en la carrera diplomática en la ¿poca del 

tectorio, y le sucesivamente axzregado ¿las 
legaciones de Suecia, Rusia y Portugal. Encar- 
gado de Negocios en Lisbon” despues del brusco 
llamamiento del embajador, el general Timnt, 
recibió orden de presentat ¿la corte de Portngal 
w ultimatum al que él rey Juan VI contestó 
con Una negativa (1807), Kegresú entonces å Pa- 
ris, fué en calidad do primer secretario de em- 

ajada de Caulaincourtá San Petersburgo, viles- 
e cargo hasla da declaración de gue- 
ma PRA a Dos años más tarde acompaño, vo- 
o al t nio de lezación y Aireedardel proloro- 

r jamo diplomitico al Congreso de Chati- 
spa de la Reslanración fué primer 
as canat le em hijada en Londres, director de 
ranieros a el Ministerio de Negocios Ixe 
] inistra en ¿ubscerotarin:le Estados 18201 
Suiza (189 poteneiario ea Prusia (18211, en 
interino 
egatamente (828, y 


» Un ar y embajtldor en Viena 
` Y2 año aules habia recibido el título de 


5), Ministro de Negocios Extranjeros ; 


RAYN 


conde, Ta revolución de 1830 le oligó å entrar en 
la vida privada, pero en 1832 Casimiro Périer de 
nombró exbajador en Espuña, endende Rayueval 
hize cuanto pudo por aliviar los males de la gue: 
4 civil, y en este mistro año fac admitido en la 
Camara ile los Pares. En un viaje que hizo con 
olijeto de remnirse á la reina Cristina, Jud ataca- 
do de una Ilusión de pecho y murio en medio de 
las escenas sangrientas de la Granja, Eu 1832 


dió una nueva edición, revisada y enriquecida cun j 


notas, de las last Lariones del Dr 
de rentes, publicadas por su padre, 


RAVNEVAL ZALFOxs0 (ERARD DKY: Diog. 
Diplomático francés, hijo de Francisco. N. en Pa- 
s en 1813. M. en la misma cap. en T858. A los 
veintitrés años de ekul era jeie del despacho de 
Mole, Ministro de Negocios Extranjeros; niis bar- 
de fué nombrado secretario de embajada en Ronit 
(18393, primer secretario de embajada y Encar- 
gado de Negocios en Sun Petersburgo ISD, y 
Ministro plenipotenciario cerca del goljerne de 
las Dos Sicilias (junio de 151%, Desgarós de la 
hula del Papa it Gaeta fe encargudo de re 
presentar al gobierno de la República Ivaneesa 
ante Pío LX. Tomo parte en las conterencias dì 
ploti a> de Cuda y entro en Roma con el 
ejército friucós 3 de julio de 384%, quedando 
entonces de imivo represente olcid de Pran: 
cia. ln 1851 recibió el nombramiento de emba- 

jador. Partidario declarado del poder temporal, 
y adversario de la naci 


ionalidad italiana, redactó 
Rayneval para su gobierno una Memoria (14 de 
mayo de 1836) en la cual pedia el mantenbnien- 
to de la ocupación y algunas mejoras de detalle, 
Esta Memoria, en la que el pueblo italiano era 
jugado con un sentimiento de hostilidad evi- 
dente, Mé qmblicada pocos meses desoués en el 
mily Nexes de Loundres, periódico al que se ha- 
hian dirigido sin duda los amigos de los cardo: 
nales, En 18 de agosto de 1557 fué Rayneval 
nombrada embajador de San Petersburgo, pero 
le sorprendió la nmerte autes de emprender le 
marcha para el nuevo destino, 


RAYNOUARD (Mraxersco Justo Maris": 
Biog. Poeta, autor dramatico y filólogo francús. 
N. en Brignoles (Var, ¿4s deseptienibre de 1761. 
M. en Passy a 27 de octubre de 1538, Cuando 
hubo teouinado sus estudios de Derecho en Aix, 
se inseribió en dos Pribanales de esta ciudad. 
Sns aficiones literarias le llevaron aà París en 
1784, pero no tardó en marchar a Provenza, cn 
donde ejerció con talento la profesión de abosa- 
de. La Revolución encontró en úl, sinoun adep- 
to entusiasta, al menos un partidario declarado 
de la libertad. Elegido en 1791 diputado suplen- 
te å la Asamblea. Legislativa, desempeño on ue 
pel obscuro, pero sintio renacer en sí ste pasion 
por las Letras y la Poesía, y esto le hizo conti- 
nuar en París. En la ¿poca de las grandes luchas 
de la Convención, Raynouard, que se hallaba 
agregado al partido de los girondinos proseri- 
tos, volvió ú Provenza: pero fué arrestado, con- 
lucido 4 París y encerrado en la Abalia. Puesto 
en libertad después del 9 de termidor, compuso 
una tragedia titulada Catón de Ulia, de la que 
sálo mando imprimir 40 ejemplares para sus 
amigos (1794), sin tratar dequese representase. 
Comprendiendo que le sería muy dificil vivir de 
la pluma en París, volvió ul Var, se acogió $ su 
profesión de abogado, reunió una pequeña for- 
tuna al valo dealgunos años, y regreso a da capi- 
tal de Francia en la ¿poca del Consulado, Su pe- 
queño poema Núrretes en el templo de eAylarmra 
gano en 1802 el premio de Poesía en el Institu- 
to y fué impreso al año siguiente. La tragedia 
Los Templarios fué puesta en escena por orden de 
Napoleon en 1805, aleanzando un éxito brillante. 
En 1807 lué Raynouard admitidoen la Aculemia 
Francesa, y el Instituto, en su relación de 1870 
sobre los premios decenales, declarú que Los Tem- 
plarios exa la sola pieza digna de obtenerla más 
alta recompensa, Otra tragedia, Los Astedos de 
Kluis, representada en Saint-Choud con ocasión 
del casamiento de María Luisa, desagradó 4 Na- 
poleon y no pudo representarse en París, Indi- 
viduo del Cuerpo Legislativo desde 1508, Tormé 
parte en 1873 de la famosa comision extraordi- 
naria del 5 de noviembre que hizo resonar por 
primera vez en Los oídos de Napoleon, en un in- 
forme, Jos nobres de quiz Y libertad, Durante 
los Cien Días Raynouard rebasó el numdato de 
representante, Templen de Consejero de la Uni- 
versilul, y se negó å nlimitir la cartera de Jus- 
ticia que le ofreció Carnot, Nombrado secretario 
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! perpetuo de la Acalemia en 1817, presentó la 
| dimisión en 1826. Casi había renunciado desde 


los tiempos del Imperio al teatro para desticarse 
à los estudios de Lingitística y Filología, miere- 
ciendo ser nombrado en 20 de octubre de 1815 
individuo de la Academia de Inseripciones. Se 
cousagró á imscar cl origen de las lenguas neo: 


t latinas en la lengua romance, la cual estudió en 


sus priucipios, en sus transformaciones y en los 
escritos de los trovadores; pero guiado por su 


cho natural y | imaginación se Janzó å las conjeturas € imlicó 


una lengua imaginaria en vez de demostrar su 
existencia, Los últimos años de su vida los paso 
en Passy, cerca dde París, Además de las obras 
mencionadas, escribió Raynouard las siguientes: 
Moun mentos históricos relaticos á la condenación 
de lus caballeros del Temple y á la abolición de 
se Orden; Inerstigacionos arca de la antigiiedad 
de la lengua romaner: Elementos gramaticales de 
la lingin romaner antes del año 1000, precedidos 
de investigaciones sobre cl origen y formación de 
Esta lo nit: truamálica romaace o Griemática de 
Los trovadores; Crinática comprada de las len- 
queso da Europa latinu en ses veleciones con la 
layuan de los trovadores; MHisturia del Jurko 
meniripal en Fransia buja la duminación romt- 
na y bujo lus tres dinastios, ote. 


BAYO (del lat, rudins): m. Linea recta por 
donde se considera que va ó se dirige una cosa. 


~ Rayo: Línea de luz que procede de un cuer- 
po luminoso, y especialmente Ias que vienen del 
ol. 


~En mi pecho, 
De que el sol ba amanecido, 
Sus RAYOS señal han hecho. 
Tiso ne MOLINA. 


El sol temprano cual rubi encemiiio 
Dejaba el vollo des rosado oriente 
Y es Rayo de su disco despedido 
Doraba de Jerez la alzada freute; ete. 
ESPRONCEDA. 


-= Ravo: Fuego eléctrico que se desprende re- 
pentina y violentamente de una nube. 

«+ cuando Augusto andaba en esta gnerra 
de Vizcaya. caminando una noche en su litera, 
cayó un RAYO, y le mato, 

ANEROSIO DE MORALES. 
Ayer tarde repasamos 
Los meteoros, y en ellos 
Bastantermente informado, 
Sabes de lo que proceden 
Las nubes, lluvias y kaYos: ete, 
Tirso be MOINA. 

-- Ravo: En las ruedas de los carruajes, cada 
uno de los palos, generalmente cilíndricos, to- 
dos iguales entre sí y equidistantes, que se fijan 
por un extremo en el cubo y por el otro en una 
de las pinas, 

- Raro: fig. Cualquier cosa que tiene gran 
fuerza 6 eficacia en su acción. 

+... de la menor euunciativa salta un RAYO 
de luz muy grande. 

JOVELLANOS, 
A fuerza de discurrir, tropezó con un RAYO 


de luz, 
SELGAS, 


- Rayo: fig, Persona muy viva y pronta de in- 
genio. 

- Ravo: fig. Persona pronta y ligera en sus 
acciones. 

- Raro: fig. Sentimiento intenso y pronto do 
un dolor en parte determinada del cuerpo. 

—Ravo: fig. Estrago, infortunio ó castigo im- 
proviso y repentino. 

- Rayo: Germ. Criado de justicia. 

- Ravo: Germ. 030. 

= Raro: Piaf. y Esc. Cada uno de los trián- 
gulos angostos de líneas rectas, que nmas veces 
se interpolan eon otros de líneas serpeadas, para 
representar Jos RAvos del Sol ó las estrellas, co- 
localas alrededor de un círculo: y también se 
representan así los RAYOS de luz ó resplandor en 
las imilgenes, 

= Rayo pr Esereies: Opt, Rayo ne LUZ. 

= RAYO DE LA INCIDENCIA: Opi RAYO INCH- 
DENTE, 

-= Rayo pp pevne: Hilo ó caña de Teche que 
arroja el pezón del pecho de las mujeres que 
orian. 


N: 


RAVO 


- Rayo pe puz: Opt. Línea de haz, difivuadida 
por el medio diétano. 
~- Rayo nirrero: 4p. El que proviene dere- 
chamente del objeto luminoso. 
= RAYO Excma Hpt. Parte del Rwwo de 
la Inz desde el objeto hasta el punto e que se 
quiebra ó relleja, 
Rave órrico: Opt, Aquel por medio delenal 
se ve cl objeto, 
Rayo prixerrare Pers. Línea recta, tirada 
desde la vista perpencdicularmente 4 la tabla. 
—Ravo remo: Up El que, deblislose por 
haber encontrado con un cuerpo opaco, retro. 
cede. 
- RAYO nerracro; Opt. El que quebrándose, 
pasa adelante. 
= Rayo rex trono: fig. DANZADERA. 
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¿e c> la que imita la naturaleza, teji 
la tela, lo que pretende expresar, con esta 
bre, lino y seta de var 
lanzadera ý Rayo fevtoria, 

ANTONIO PALOMINO. 


=- RAYO VISCA; Gpl. Aquella línea rerta que 
va dendela vista al objeto, ó ele este viene à la 
visia. 


e. dos RAYOS visuales, que parese que miran 
de Jas covezuelas de los convavos, donda están 
los ojos escondidos, se enlaquezcarn y debili 
ten; etc. 


MALON de CHADE. 


te la iuz, 


Llegan, media 


Al objeto; ete. 
Preso pe Moriya. 


= ALLÁ DARÁS, Ó ALLA VAYAS, RAYO, 
sa vr Taxmavo: ref. que denota la indiferencia 
con que el amor propio mira los males ajenos, 

= Ecmar rayos mo: fr. hy. Manilestar gran- 
de ira ó enojo con accienes Y palabras. 


«Rave: Meteor, Cuando ana nube cuigada 


de clevtrividad se aproxima lo silicionte a la su- 
perlicie de la Cierra, para que quedando ésta 
bajo la induencia de aquella descomjunga el 
fluido neutro del suelo y atrayendo el Huido del 
mismo nombre repela el de nombre contrario 
hacia el interior de la Tierra, y se prot una 
recomposición de los dos idos ó una descarga 
eléctrica entre nube y suelo con todo el acon- 
pañamiento de laz vivísima y horrisono estruen- 
do de esta clase de fenómenos, tenemos lo que 
se llama reyo. 

Ann cuendo las descargas que se prolucen 
entre una nube tempestuesa y los objetos que 
están en la superficie de la Tierra reciban vul- 
garmente dilerentes nombres, como los de cew 
tella, cxhudución, ademas del de ivyo, estos 
nombres más bien representan diferentes grados 
de intensidad ó energia en la manilestación del 
fenómeno que fenúmenos esencialmente distin- 
tos. 
Ja recomposición de los dos luidos se hace å 
través del aire que separa la nube del suelo, en- 
tre los cuales media npa distancia corla en ge- 
neral; y así el relámpago es corto y generalmen- 
te vertical, y el trueno breve y reducido à un 
golpe seco. Algunas veres, sin embargo, el ruido 
del trueno es prolongado y accidentado, lo que 
indudablemente proviene de las sinuosidades 
muy irregulares que recorre la descarga cuando 
se prolure contra un edificio, en el enal el sur- 
eo ú rastro luminoso es interrampido en dile- 
rentes sitios. en todos aquellos en que el thuido 
enenentra Cuerpos buenos conduetores, , 

iere preferentemente el rayo las objetos más 
salientes y elevados, como más inmedittiamendte 
expriestos á la influencia elcetiica de las nubes 
lempestuosas; los árboles, torres, navíos aana- 
dos de palos, los rieos de Las montañas, etertera, 
son los objetos sobre dos que en priuer lugar 
descarga el ravo Sin embargo, la naturaleza de 
los enerpos inlluye poderosamente, en algunas 
velsiones sobreponiendose la cireunstancia de 
laca Jura: ques Jos enorpos buenos conduetores, 
en losque el Raido contrario al de la nube pme- 
de aemntlarse en gran cantidasl, son aleszaclos 
con preterencia a otros miis elevados: asi se ha 
visto, por ejemplo, caer el rayo al pie de torres 
elevadas construidas de materiales secos Y onm- 
los eombnetores, EL rayo eae sobre las ehime- 
neas, Lula it eausa de su pusicion sobre lo alto 


colores, mediante 


RAVO 


' de los ios, como por la capa de hollin que 
las recubre interiormente, y que el Muido elec- 
trico sigue por ser cuerpo buen comlucior, Los 
árboles están en el mismo caso; pues sobre ser 
elevastos son buenos conductores, si se execpulan 
los tesinosos, ú los que raramente alcanza el ra- 
yo. Sialguna porción del suelo posee un poder 
conductor pronunciado, ya á consecuencia desu 
naturaleza especial, ya por existir corrientes de 
agua, podrá el rayo herirla con preferencia a los 
edificios y eompunarios elevados situados en sus 
inmediaciones. E] rayo estalla frecuentemente 
en la superticie de his aguas, en Jas cuales los 
liuidos se separan Jdácilmente; y se ve, en el 
punto en que se produce la descarga, elevarse el 
liquido obedeciendo å la atracción de la electri- 
cidad de la nube, produciéndose un pequeño 
montículo de agna que sigue % la anbe en el mo- 
vimiento de ésta, y hervir el agua al saltar la 
chispa. Algunas veces se ha encontrado despui 
«le la explosión un gran número de peces muer- 
tos. 

Cuando el rayo cae sobre nn edilicio, el cami- 
no que sigue el fluido, camino que se reconoce 
por los rastros y huellas ne éste deja, es ordina- 
riamente may bregulo: y en apariencia capri- 
eloso, Pero si se examina con atención el lugar 
de la acción. se reconocerá que siempre que hay 
un cambio brusco de dirección este canibio es 
provocada par una causa particular, ordinar 
ente por la presencia de alguna pieza metai 
oculta lal vez en el espesor del muro, ln apoyo 
de esto, como pura probar la influencia de Jas 
masas metálicas, se citan numerosos hechos de 
observación. 

Cuando cl rayo encuentra cuerpos buenos con- 
ductores y de dimensiones suficientes, los atra- 
sa sin producir destrozos; sólo cuando deja 
estos cuerpos, en el momento en que se ofrove 
resistencia al paso del luido, es cuando se ma: 
nifiestan los electos desastrosos; así, cuando el 
luisto recorre una barra de hierro, es seguro en- 
contrar estrago apreciable en la extremidad de 
esia barra. 

Los efectos del rayo son análogos a los que 
producen das descargas elértricas de las maqui- 
nas y balers, aunque unis inlensos y fuertes, 
en atencion å la energin de la descarga. Hav, 
pres, electos mecinicos, Físicos, químicos y fisio- 
lógicos, como vamos i ver. 

El rayo hace sallar en fragmentos, y hasta 
reduce ¿menudo polvo, los cuerpos imperfecta- 
mente comlactores. Las árboles son rajados y 
hendidos de arviba abajo, muy frecuentemente 
descortezaldos, debido sin duda al paso del Huido 
entre la corteza y la madera, donde el movimien- 
to de la savia es mayor y el poder conductor 
más pronunciado. Las planchas, las láminas me- 
talicas y hasta los muros son perforados. El ve- 


lea 


pa 


mento de iglesias, v otros destrozos análogos en 
los edificios y construcciones, son hechos de los 
que se citan numerosos ejemplos. El rayo pro- 
duce también fenómenos de transporte, pues no 
es raro encontrarse å gran distancia de su sitio, 
y donde el rayo descargo su Turia, cuerpos pesa- 
dos, y personas heridas por la chispa han sido å 
veces lanzadas a 20 y 30 metros de distancia, 
Todos estos electos prodigiosos seexplican Sácil- 


que la electricidad puede tomar en una nube 
tempestuosa; pues, como admitía Ponillet, la 
descomposición por intluencia se hace tan ins- 
tantineamente y con tal energía, que los cener- 
pos enga conductibilidad es imperfecta sou des- 
hechos ó arrastrados por los Huitdos, que no pue- 
den cirenlar en su interior con la rapidez que 
conviene á las intensas fuerzas que los solicitan, 

Entre los efectos fisicos del rayo deben citar- 
se ma elevación considerable de la temperatura, 
hasta el punto de provocar incendios en dos edi- 
feios y almacenes; la fisión de varillas delgadas 
de melal y lex conductores de corrientes telegrá- 
ficas ò telefonicas á de timbres, Como efecto de 
esta fusion se ha visto soldarse los eslalumes de 
fuertes cadenas, convirtiendo éstas en una barra 
rígida, y pegarse fos martillos å las campanas 
en los relojes, Las masas metálicas muy grandes 
no esperimerdan fusión sino en su superlicio, 
particularmente en las esquina. Los enerpos al- 
terables por el fuego, que están en contacte con 
estos metales, suelen permanecer algunas veces 
intactos. Ml rayo file también las sis tandas 
aishudaras o poco conbuetoras, pues se han vis. 
| to Iundidos eu perto utensilios de cristal, ó por 


nirse al suclo paredes, pisos, levantarse el pavi- ` 


mente cuando se considera la enorme tension . 


¿tud muagnélic: 
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lo menos reblandecidos hasta el punto de; ues 
ha deformado sólo porsu prupio peso, y taabi se 
ladrillos vibilteados en su superficie, Dilerenta 
expedicionarios han observado en Jos vértices de 
montañas elevadas porciones de voca vitrifica. 
das por la chispa elvctrica cn extensión nota. 
ble, hasta un melro cuadrado de superficie 1 
hecho más notable entre los electos físicos alel 
rayo lo constituyen las Jer itas (vaso esta pa: 
habras, Cuando el rayo descarga. sobre ciertos 
terrenos arenosos que yacen sobre capas húme. 
das, Binelo la arena, formando un tubo vitrif. 
cado y liso ul exterior, y compuesto de granos 
de arena aghutinada en el interior, Estos tubos 
o filguritas tienen nn dinelre interior qne va- 
ría ale 1 å 50 milimetros, y su Jongitad puede 
Degar hasta 10 metros. Su posición es unas ve- 
ces vertical, obras inclinada resperto del hor; 
zonte, y ordimartanenle se yamilican en su ex- 
tremidiadl interior, Desde su deseubriniento por 
Hermann en Silesia, en 1711, se les ha conside. 
rado sucesivamente como inerustaciones hechas 
alrededor de raíces que habian desaparecido 
como celdas constenidas por gusanos antediln. 
vinos, eomo especie de cstataciótos, lasta que 
Hewtzew lo atribuyó al rayo, ophion desenvue). 
ta completamente por Dlimuenbach y Pieyler 
apoyada por la observacion al eticon rar muchas 
veces lulgrritas todavía calientes en sitios don- 
de acababa de caer el rayo, y confirmada per la 
experiencia, pres se han obtenido Iulgnritas en 
los laboratorios por medio de poderosas bale- 
rias. 

También deben cor renderse entre los efectos 
Tsicos del rayo las perturbaciones que éste pro. 
duce en las agujas magnéticas. Cuando descarga 
una chispa eletrica sobre un navío ú vapor, sue- 
le suceder que se invierten ¿os polos de la agu- 
ja de su brújula, ó plerden estas agujas su vir- 
tiunbien es hecha observado el 
de una desviación del eje niagnético, desviación 
que en algún caso ha Heguio á valer £0? respec- 
to del eje geométrico de la aguja, en cuyo caso 
as puntas de ésta se dirigirán al Liste y Oeste. 
Por esta razón conviene comprobar las brújuias 
de los bare ando éstos lun experimentado 
alguna descarga eléctrica, para evitar el caso 


que cita Arago de un barco genovés, que ereyen: 
do marchar hacia el Norte se estrelló contra la 


| costaargelína, por haler invertido dos polos de 


su brújula nn rayo. La imanuación que en un 
caso de estos experimentan los útiles y herra- 
mientas de hierro que van en an barco pueden 
alterar también las indicaciones de la aguja. La 
imanacion de los instrumentos y piezas de acc- 
ro situados en las inmediaciones de los sitios en 
que descarge el rayo es herho fuera de toda 
duda, que se ha visto producido en «algunos talle- 
res ò fabricas. Los relojes y eronúnietros. por las 
piezas de acero que llevan, experimentan altera- 
ciones en su marcha cuando eerca de ellos cac el 
rayo. 

Conocidos los múltiples efectos químicos que 
la clrispa elcetrica produce en los laboratorios, 
os fácil prever que el rayo producirá multitud 


i de descombposiciones en kis substancias, de RUY 


diversa naturaleza, que encuentra à su paso, Y 
no sólo descompone, sino que transporta los ele- 
mentos separados y los deposita bajo la forma 
de polvo impalpable sobre los cuerpos que atra- 
viesa, y de los que toma nuevas substancias pa- 
va traslaldarlas á otra parte. Así se explica la 


: existencia de manchas de hierro, películas de 


azufre, de óxido de cobre, ete., en diferentes ob- 
jetos que ha atravesado el rayo, y principalmen- 
te en el interior de los huecos que él mismo 
abre. Tas descargas elóctricas que se producen 


ten da atmósfera determinan la combinación de 


'eno y oxígeno, 


una pequeña cantidad de nitró 
formándose ácido nítricó, que se combina con 
las bases, el amoofaco por ejemplo, que existen, 
anque en corta cantidad, en el aire. El ácido 
nítrico que existe en la atmósfera después de las 
tempestades, y que nuebas veres se reconoce eb 
la Huvia, es sin duda el origen de las nitrerías 
artiliciales, Ronssinganlt observó efectivamente 
en América, cerca de Rio Bamba, que el nitro 
se forma màs abundantemente donde Cruena 
más di mentido, A los efectos químicos del rayo 
debe referirse el homo mas ó menos espeso, Y olor 
característico, que se ve y siente dende éste des: 
carga, Este himo es en algunos casos ton denso 
y el olor tan fuerte, que quteden provocar la as 
fixia de las personas v animales que hay dentro 
de las habitaciones por donde el rayo pasa. Al- 
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ewnos han atribuido este olor á la formación de 
una pequeña cantidad de ácido sulfuroso, por lo 
que vulgarmente suele decirse que el rayo huele 
á azulre; pero indudablemente dicho olor es e- 
bido å la descomposición, calcinación y combus- 
tión de las variadas substancias á las que la ac- 
ción del rayo alcanza, incluso el oxígeno del aire, 
que por la acción de la chispa se transforma en 
ozono, de olor fuerte y picante, , 

Entre los efectos del rayo son acaso los miis 
notables los fisiológicos, y principalmente los que 
produce en los organismos animales, , 

El rayo hiere y mata al hombre y á los anima- 
les más corpulentos, y puede también hacerles 
recobrar la salud perdida, . 

Unas veces no se descubre huella ni rastro 
alguno de la descarga en el cadáver; otras se ven 
largas rasgaduras de la piel, heridas ensangren- 
tadas, perforaciones, quemaduras en diferentes 
puntos del cuerpo. Cuando no hay señal alguna 
al exterior, la autopsia indica una congestión 
cerebral y rotura de vasos inlertores, con el con- 
siguiente derrame sanguíneo, No es raro que se 
inflamen los vestidos, y que se encuentren arran- 
cadas ó fundidas Jas piezas metalicas de éstos, 
El fluido eléctrico pasa Srecuententente entre los 
vestidos y la superficie del cuerpo, pues encuen- 
tra allí una capa de aire humedecido con los pro- 
ductos de la transpiración, muy apropiada pura 
su conducción. Esto explica el hecho extraño ob- 
servado algunas veces de presentar quemaduras 
la parte interior de los vestidos. : 

Las personas alcanzadas por el rayo no perci- 
ben el ruido ni ven el relámpago de la descarga, 
según atestiguan las que han sufrido tal percan- 
ce y han recobrado la vida; pero conservan ge- 
neralmente durante mucho liempo una gran de- 
bilidad muscular, lo qne indica que el sistenia 
nervioso ha sido violen tamente conmovido, Cuan- 
do el rayo cae en un grupo de personas hiere de 
preferencia á ciertos individuos, sin que éstos 
se hallen en condiciones menos favorables que 
los demás, Puede explicarse esto por influencia 
“e organización, pues Aragó cita personas cuya 
epidermis, dura y seca, es Lan mala conductora 
de la electricidad, que impiden la descarga de 
una botella de Leyden enando forman con otras 
cadena. La muerte por el rayo de toda elase de 
animales es generalmente producida por la vio- 
Jenta y súbita excitación que la descarga elie- 
trica ocasiona en los tejidos muscular y nervioso, 
y por esto es frecuente «que no se encuentre le- 
sión ni herida alguna exterior. 

Hemos dicho que el rayo hiere y mata, pero 
que también cura, y esto nues extraño, cono- 
ciéndose los maravillosos electosque la electrici- 
dad produce como agente terapéutico. Eu com 
probación de lo dicho pudiéramos citar varios 
ejemplos de personas enfermas, principalmente 
paralíticos y reumáticos, que después de nmehos 
años de sufrimiento han recobrado instantánea- 
mente la salud merced å la conmoción experi- 
mentada por una descarga de nube electrizada, 

El número de personas muertas por el rayo 
varía mucho de un país å otro, y dentro de un 
país de una región á otra; no cabe, pues, dar un 

tanto por ciento medio, pues su signiticación se- 
tía bien poco real, y por otra parte las estadis- 
ticas no son tan completas que pueda disponerse 
de datos muy cironnstanciados para estudiar este 
asunto de región eu región y casi de localidad en 
localidad, como debía hacerse, 
or el riesgo que se corre en el momento de 
una tronada, conviene tener presente algunas 
vertencias útiles, que los físicos dan para tales 
casos, Estas precanciones, que conviene adoptar 
cuando la tormenta estalla, derivan inmediata- 
mente de la teoría expuesta «del fenómeno, 
h En las casas hay que evitar la proximidad de 
as masas metálicas, y más ańn el llevarlas uno 
encima; hay que alejarse de las chimenas, Se está 
or en el centro de las habitaciones que cerca 
men mitos y en los rincones, que ex precisa- 
orne € onde se refngian las personas miedosas, 
el marple groso el estar juntas las personas ue 
tas y 1 orse separadas unas de otras, Las puer- 
cuarto 1 mas conviene tenerlar cerradas en 
paso del ” ¡q iculos mis débiles detienen el 
Conveniente a pero esta precaución tiene el in- 
ga en la Mabi que en el caso de que el rayo eai- 
asfixia, ación cerrada puede producirse la 
retando se está al aire libre no debe uno ga- 
na Junto á las torres y campanarios, edificios 
» Y Menos que nada situarse debajo deárbo- 
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les aislados, pues ya sabemos la preferencia con 
que el rayo descarga sobre estos objetos, 

Al estar en el campo, ó caminar por él, se debe 
evitar el colocarse en los puntos culminantes, y 
conviene amlar siempre por los sitios bajos. Si la 
tempestad es violenta y las nubes pocoaltas hay | 
que tratar de buscar un árbol alto y situarse á 
uva distancia de su pie igual á su altura, y si las 
ramas se extienden mucho lateralmente hay que 
colocarse á mayor distancia; el objeto es aprove- 
char el árbol “como pararrayos. No parece que 
hay peligro en correr durante la tronada, como 
algunos suponen, si bien tal recurso implica ge- 
neralmente excesivo temor, cireunstancia no muy 
apropiada para obrar y proceder con la sereni- 
dad y calma que los casos de verdadero peligro, 
como éste, requieren. Ñ 

tespecta de la mancra de preservar los ediñ- 
cios, y con ellos las personas, delos efectos desas- 
trosos del rayo por medio de los parari ayes vada 
tenemos que decir, pues es asunto tratado en e] 
artienio correspondiente, 

Ordinariamente la explosión del rayo es ins- 
tantanca, y el rastro lunvinoso se produce simul- 
liireamente en todos los puntos del cansino que 
la descarga elíctrica sieune å través del aire, y del | 
edilicio à que alcanza su acción. En este caso lo 
mismo se puedo decirqueel rayo ene como QUE su 
de; los dos Nuidas vanno hacia olro, y se reunen 
y neutralizan subitamente en toda la extensión 
del relámpago. Pero hay observaciones dignas 
de te, según lax cuales la rálaga luminosa parece 
animada de un movimiento progresivo, amique 
rápido, no tanto que el ojo no pueda seguirla 
y apreciar el sentido de su movimiento. Y estos 
rayos progresivos pueden marchar de bajo en 
alto y viceversa, y de aquí su división en oxcen 
dentes y descendentes en que algunos los clasifi- 
can, por mis que los que aparecen con más fre- 
cuencia son ayuellos en que la ráfaga luminosa 
se produce tan súbilamente que no ha lugar ú 
distinguir el sentido de la propagación. , 

A la expresión vulgar carr e/ rayo suele darse 
ordinariamente un sentido puramente material, 
supoviendo que en la descarga eléctrica de una 
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y tube cae algún objeto ó vosa material, que es lo 


que produce los destrozos y duños causados por 
aquella, Apoyan esta creencia las persouas indoc- 
tas citando el hecho de que se encuentran á ve- 
cos en el sitio o lugar en que el rayo descarga 
piedras meteóricas y las llamadas piedras idel ru- 
Yo; pero las primeras, que verdaderamente caen, 
no tenen relación alguna con los fenómenos eléc- 
tricos de la atmósfera, y las segundas no son sino 
pedazos de pedernal y ile otras piedras duras la- 
brados eu forma de Dacha y otros utensilios por 
los hombres en los remotos tiempos de las socie- 
dades primitivas, cuando desconocían el arle de 
labrar los metales. 


= Ravo nx pre: Carp. Ensamblaje de 
empalme de dos piezas de madera cuando la lon- 
gilud de ina sola es insuficiente para ganar una 
luz determinada, que recibe el nombre de rayo 
por la forma en ziszis que forman los cortes de 
las piezas en el punto del empalme; se hacen de 
multitud de tipos, más ó menos complicados 
según su objeto; vanos á indicar las principales 
Y inás generalmente usadas, Todos los rayos de 
Júpiter pueden teneróno tever lave, llamandose 
asi una cuña ed (fiy. 2) gue rellena el hueco 
que dejan Jos cortes de las dos piezas y y fla 
llave tiene las ventajas de hace que ajusten 
exactamente los cortes de las ¿los piezas, que se 
unen por da presión que sobre ellas ejercen, y 
alemás que, como las libras de la lave L ó cuña 
van en sentido normal á las delos maderos, evi- 
ta la penetración de las fibras de una de las pie- 
zas entre las de la otra, aumentando la resisten- 
la: en lo sucesivo supondremos que todas las 
piezas tienen llave, advirtiendo cuándo ésta es 
absolutamente indispensable, 

Nacio (fyx. 1 y 2).-Se compone de dos 
cortes oblicuos de ignal inclinación en cada pie- 
za y que abarcan tedo el espesor de la madera 
le, de, y tres más pequeños y con diferente in- 
clinacion que los anteriores ob, ed”, ef ó ab, el, 
g para da pieza 4 (fig. 23, y ab, ed, ef para la B; 
en el caso de la fy. 1 dos maderos tienen que 
entrar de costado para unirse; en el segundo no 


Fig. 


conviene que los cortes de y de sean iguales, 
y pira praeticarles se unen das dos piezas por la ; 
tabla con las puntas iguales en la prensa del 

banco: se marea la fig. abedef y se hacen las ase- 
rraduras eb, gd, ef, después la eb, luego una ase- 
rradura dh auxiliar, con cualquiera inclivación 
que venga å la linea proyectada ene, para poder 
colocar en este punto la sierra paspartal y ha- 
cer la aserradura dde; si no tiene llave los cortes 
tienen que hacerse con la mayor precisión, pero 
si ha de llevar Dare puede con la escofina suavi- 
zarse el corte, y en estecaso el corie de, que está 
más hacia el centro de la pieza B (fig. 2), debe . 


ser mayor que el bc” siendo la diferencia de — de 
la que marca el ancho de la Have; los cortes ed 
y e no conviene que sean paralelos å los eb y 
rr, sino con inclinaciones diferentes para que, co 
locada da Have, forme un enlace ú doble cola de 
milano, siendo estas las ef y abed; tirando en 
la dirección del (fig. 1) se desharía el empalme, 
y por esto muchas veces, cuando no ha de Hevar 
llave, la inclinación de cd es tal que forma con 
ub y ef dos colas de milano, 

De juntas rectas, — Vueden ser los cortes lar- 
gos del empalme paralelos á los cantos de la ma. 
dera, como en ubed, «Ved, y se Hanian (fiy. 3) 


de juntas rectas; en tal caso se divide la tabla © 
de vada madero en tres partes ignales; tiene la 
ventaja de hacerse los cortes según las libras de 
la madera, pero en cambio olrece dos gravisi- 
mos inconvenientes, que ambos tienden a hacer 
muy débil el enlace: es el primero que las par- 
tes orde ambas piezas solo tienen tun tercio 
de madera, y por tanto su resistencia queda no- 
taldemente disminuida; el segundo, consecuen: 
cia del anterior, que los cortes oblienos ab y eb 
son muy largos y cortan á los dos tercios de las 
fibras en cada viga; puelen corregirse en parle 
dividiendo la tabla en cinco partes iguales, de- 
jando sólo um quinto para los vortes ed y eW’ es- 


- peser de la cuña, quedatelo dos quintos para las 


partes m y n, pero de todos modos resulta la 
unión muy debilitada; puede hacerse sin Have 
como el anterior, 

Sencillo ceon cortes en pico de gorrión (fig. 1). 
No se diferencia del de la fg. 2 mis que en que 
los planos eb y ef están sustituidos, aquel por dos 
biseles proyectados horizontalmente en bere 
y ena ba fe, y verticalmente en a be y 
eb Py este empalme presenta la ventaja «le 
que puede resistir los esfuerzos de flexión en to- 
dos sentidos, To que no ocurre cen el de la Ayu- 
re 2; es forzoso el empleo de la lave para poder 
armar las vigas: quede también hacerse con cor 
les rectos como el de la fig. 3. reuniendo, respec- 
to del de vortes oblicuos, los mismos ineonve: 
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nientes que presenta aquél, comparado con el de 
la fig. 2. i 
Ruyo de Júpiter sencillo de llaves múltiples 
(fig. 5). - Cuando dos piezas ensambladas deben 
resistir como tirante se aumenta la solidez de la : 
ensambladura, aumentando el número de rayos 
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ı de Júpiter, como se ve en la figura, toda vez que | 


la solidez del rayo de Júpiter depende de la re- 
sistencia que la cohesión de las fibras opone al 
esfuerzo que tiende á separar Jas piezas empal- 


' madas, pues si la madera se hiende, según ef, 


te., arrancándose los dientes triangulares e«'f',, 
ete., o 1 


etc., dejaría dle existir el empalme separándose 
las dos piezas, y por esto, cuanto más se multi- 
plique el número de dientes, no sólo es mayor 
el número de prismas triangulares que resisten, 
sino que se aumenta el espesor de estos y se ha- 
ce mas dificil la rotura, siendo preciso que se 
destrozasen todos los del mismo lado para anu- 
lar el empalme, Sin embargo, hay que observar 


que, á medida que el número de dientes aumen- 
ta, crece la dificultad de su ejecución, y más 
allá de un cierto límite, como tiene que dismi- 
mir el espesor cl” de Jos dientes en el sentido 
de la altura de las uñas, ya no crece sensible- 
mente la resistencia, y tanto menos cuanto que 
también las llaves van siendo más pequeñas; es 
yor lo qne no se pasa de ordinario de tresá cna- 
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tro llaves; esta ensambladura no puede hacerse 
sin llaves; porque si bien teoricamente es posi- 
ble, para armar las piezas å medida que los cor- 
tes crecen en número, se hace más dificil hacer- 
los tan idénticos como es necesario para que am- 
bas piezas ajusten sin menio auxiliar alguno. 
Rayo de Júpiter de laws múltiples, con cortos 
en pico de gorrión. ~ No se diferencia del anterior 
sino en que los planos proyectados en db" y p'w 
se sustituyen por biseles que forman el pico de ` 
gorrión; reune á las condiciones del empalme 
anterior el que los picos de gorrión impiden que 
se desarme por desviación lateral de alguna de las 


piezas; forzosamente ha de tener Jlaves, no sólo 
por la tazón anteriormente expuesta, sino por- 
que sin ellas no sería posible armar las piezas. 


* Tanto en este empalme como en el anterior las 


Haves deben presentar las cabezas alternativa- 
mente å uno y otro costado de las vigas, con ob- 
jeto de que los esfuerzos desviatorios, debidos á 
las inclinaciones laterales de las cuñas, se des- 
truyan mutuamente y ho hagan salirse á las 
cuñas de los lugares ue ocupan. 

Rayo de Júpiter de cortes múltiples con unu 
sola llaxe (fig. 6. — Este empalme es de ejecu- 
ción sumamente dificil, porque exige que los cor- 


Fig. 


tes estén exactamente trazados, sin lo que no ! 
resistiría mis que una parte de las piezas, y con 1 
la apariencia de solidez carecería en absoluto de 
ella; el número de cortes puede variar en núme- 
ro, posición y forma de manera infinita, pero 
aumentando cada vez más las dificultades sin 
ventaja alguna, por lo que dehe proseribirse en 
todo trabajo corriente, pudiendo servir única- 


« 


fig. 


Mny semejante al de juntas rectas no tiene la. + 
ve, y además reune la condición de que la dis- 
tancia dq, es tercio de la tabla de la pieza ab=¢/ 
y paralelos y lo mismo tamlden he=de y para- 
lelos y dos ngulas abe=bel=cde=def, condi- 
ciones todas que hacen sea de muy difícil ejeren- 
cion y no gram resistencia á la flexión: sin em- 
bargo, muy resistente ¿los esfuerzos de trac- ! 
ción, hay que armarle de costado y ha de estar | 


6 


mente como pieza de examen de un carpintero, 
y más si se sustituyen los planos ab y a'b por 
biseles en forma de pico de gorrión, de que he- 
mos hablado ya en otras ensambladuras; en Iu- 
gar del pico de gorrión puede suprimirse la lla- 
ve, con lo que se hace aún más dificil de eje- 
cular. 

Rayo de Júpiter en cola de milano (fig. 7). — 
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tan exactamente hecho que sea forzoso ajustar 
las piezas á golpes de mazo. 

Rano de cortes rectos y oblienos con Nave en 
cola de milano (fig. S). - Tiene este empalme el 
inconveniente que presentan siempre los cortes 
rectos con los oblicuas; no hay relación entre 
las resistencias y el deslizamiento de los cortes 
oblicuos be y ma, tiende ú abrir los cortes rectas 
cd, de, Al y lo, lo que se ha querido remediar co- 


lavando la lavo, enyos ángulos £, g. 7, $ tienden 
i abrir la madera: es empalme muy complicado: 
pira trazarle, una vez trazados eon el lápiz los, 


cortes ohlienos paralelos ha y mg à la distancia 
conveniente y la horizontal media W, así como 
las fo y ef que dividen la tabla de la viga en tres 
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partes iguales por los puntos c y o, en que las 
oblicuas bp y mq cortan á te y fo, se trazan las 
ed y al perpendiculares å di, hasta su encuentro 
en cad y Z àla derecha del primer punto é iz. 
quierda del segundo; se toman sobre la línea 
media dl magnitudes de=%h1 algo menores que 
3 dl, marcando la diferencia dl- 2de=ch, la la. 
titud ó ancho de la raíz eh de la cuña en dobla 
cola de milano e/y/. ij, cuya mitad efyh ó hije sa 
traza en el madero, y no querla más que señalar 
las barbillas «b y sen en los extremos de los cor. 
tes oblicuos; trazando con la sierra planos per- 
pendiculares á las caras laterales de la tabla que 
sigan el contorno abedefghioma, estará termina. 
do el corte, faltando sólo labrar la cuña, 

Rayo con espigas de ranura y lengúeta con 
llare (tig. 9). — is um rayo de Júpiter sencillo 
con llave abeda bc rf entre dos piezas 4 y Bal 
que se agrega una ranura y una lengiieta en cada 
pieza, de modo que el espesor de la ranura ó de 
la lengiieta sea el quinto «el grueso del canto de 
las piezas y uste eu el medio, teniendo cada pie- 
sa la ranura eUe pnn hasta el hueco de la 
llave, y Ja lengieta ocupe la otra mitad hacia el 
extremo de la pieza ebria y que Mega tam- 
bién hasta la llave; ambas piezas son iguales 
como en todos les empalmes que llevan este 
nombre; la pieza £, es la perspectiva de la B, B.. 

Rayo en forma de ranura con llave (fig. 10). 
= Tiene la ventaja de los cortes rectos, así co- 
mo sus inconvenientes; traducidas las primeras 
en la mayor sencillez de ejecución, ocupar me- 
nor espacio y no haber empujes por acuñamien- 
to de cortes, y las segundas en el poco espesor de 
las caras de y d'e’. por más que prestan gran re- 
sistencia los espaldones ade y æ'b'e'; para el tra- 
zado de este empalme se marca cn las piezas re- 
unidas porla tabla, y hacia uno de los extremos, 
la magnitud «A, se divide la tabla en tres partes 
iguales y se dan las aserraduras normales ¿ las 
caras ak y eh, con la profundidad de dos tercios 
del ancho ó tabla de los maderos, arrrancándo- 
se con el escoplo el prisma ahek'a comprendido 
entre las aserraduras: en la cara nh’ más distan- 
te de la punta del madero se dan las aserradu- 
ras paralelas á las caras de los cantos eb y 28 
de igual profundidad, distantes un tercio del es- 
pescr, de modo que ocupen el tercio central, y 
no debiendo ser dicha profundidad ab menor 
que bh’; en el extromo de las vigas se corta el 
descanso «be con corles normales y dimensio- 
nes "b=ab=bhH'= UK; y Ue =be=dh'", hacien- 
do la aserradura c'i, y tomando en éste en la he 
las magnitudes 47 = ùl =4a4X, se da la aserradu- 
ra gel, con lo que queda trazado el empalme; la 
cara de de la caja ha de ser mayor que la fd' de 
la espiga para poder colocar la lave, efef’; pue- 
de, sin embargo, suprimirse la llave, y entonces 
de debe ser igual «ef, En A’ se ve en perspec- 
tiva la pieza +f con los cortes terminados. En 
e] caso de no haber Haves, las piezas deben em- 
palmarse de costado y å golpes de mazo. 

Rano con espigo vuelta y escopleadura de rin- 
cón (fig. 11). — Como se ve en s£, que representa 
una de las piezas ya labrada, y en perspectiva, 
es un rayo de Júpiter con llave, sencillo y con 
cortes en pico de gorrión, al que se le agrega en 
el trozo más alto ebáb'e” una espiga E rectan- 
gular, y en la parte de la escopleadura la caja 
C correspondiente: conviene observar que la ca- 
ja C debe ser más larga en el sentido de la 
pieza que las espigas, para que la llave pueda 
hacer correr las piezas para afirmar el enlace; 
asimismo la caja y la espiga pmede partir ambas 
de la pared ed: puede emplearse este corte pa- 
ta empalmar tirantes; pero no le aconsejamos, 
pues å la dificoltad de ejecneión, á nuestro mo 
do de ver, no hace más que debilitar las piezas 
sin dar solidez al ensamble, 

Raya con espigas y mueseas en corte oblicuo 
(Ag VZN = Tambión en perspectiva la pieza Ade- 
nmestra la complicación de este empalme, y no 
es más que otra modificación del empalme sen- 
cillo con Dave y cortes en pico de gorrión, y tl 
que à los planos der bh y edee? de la figura ante- 
rior, así como la caja O y espiga X, se reducen de 
dimensiones los primeros v se sustituyen las 
segundas por prismas triangulares bib'eje Y 
co Kiji es más recomendable que el anterior, 
por ser de mayor fuerza la caja y espiga y más 
faciles de ejecutar, pero tiene los mismosiincon- 
venientes que el antes citado: Jos planos incli 
nados de las caras laterales de los prismas pue 
taleu prolongarse hasta el pico de gorrión, lo qué 
hace más sencillos Jos cortes y más seguro el 
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empalme, pero de todos modos resulta compli- 


cado. 
Layo co 

roblonado 

empalmes 


m cortes rectos y oblicuos, sin llave y 
(fig 13) -La mayor parle de estos 
se refuerzan con herrajes conio el que 
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representa la figura, en que son indispensables 
pernos y roblones mn, mw y a”, que se co- 
locan en los cortes rectos para evitar la separa- 
, clan que tiende á producir el corte oblicuo en- 
tre los planos paralelos á las caras de la madera; 


Fig, 9 


si los planos ed y gh son de corta extensión, co- 
mo en la figura, es un buen empalme dde dos pie- 
zas Á y B, por más que tiene el inconveniente 
de carecer de Have y hay que armar las piezas de 
costado y á golpes de mazo. 


Júpiter no tiene llave debe estar exactamente 
trazado, hasta el extremo de que sea forzoso lia- 
cer el empalme á golpes de mazo, y cuando tie- 
ne llave se permite alguna más libertad en cl 
trazado, con tal que los cortes tengan Jas mismas 
inclinaciones y se hagan las dos piezas exacta- 


lave ó cuña algo más ancha por un lado qne 
por otro: ésta se mete á golpes de mazo hasta 
gue no pueda entrar más, y entonces con el se- 
rrueho se cortan la cabeza y la punta al ras de 
la tabla, pasando, si es preciso, la escolina ú el 
cepillo de caja convesa por 1 parte inferior. Los 


empalmes deben siempre hacerse con las made- 


* Otras muchas combinaciones se pueden hacer, 
caprichosas las más veces, y en las que no po- 
demos entrar porque nada nuevo nos enseña- 
rían; tanto respecto de ellas como de las ya ex- 

. plicadas, debemos repetir que cuando el rayo de 


+» mente iguales, lo que se consigue adosándolas 


exactamente por la tabla en las puntas en que > 


las cortes se van å practicar, y sujetiniolas per- 
lectamente en esta posición para que los cortes 
se hagan de una sola vez en ambas; cuando hay 
| llave se arman las piezas sujetándolas con una 


ras perfectamente secas para que el ajuste sea 
siempre perfecto, y se consolidan despues gene- 
ralmente, bien con pernos ó roblones, bien con 
bridas, que no sou otra cosa que lentas de hie- 
rro que se procura cubran las cabezas de las la- 
ves por ambos lados para que éstas no se salgan, 
bien con cinchos ó abrazaderas, y en muchas 


Fig. 12 


ocasiones se emplean varios de estos sistemas á 
la vez, 

La teoría de este empalme es la de todos los 
ensanibles; se hacen para resistir cierta elase de 
esfuerzos, siendo preciso que el esfuerzo esto elis- 
tribuído en todo el empalme con la mayor igual- 


i dad posible y de modo que aquél sea el mínimo, 
pura lo que conviene aumentar enanto sea posi- 
ble las superficies de resistencia, y para esto de- 
ben hallarse labrados los cortes con toda exac- 
titud y precisión: si la juuta no tuviese las di- 

; mensiones necesarias, y se aplastaría por el ex- 
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eeso de carga Ò se rompería, deformaciones que 

lan la estabilidad de la pieza, y por ende. la 
A or parte de las veres, la de la obra ue es- 
Ata confiada á la solidez de la ensanbladura; 


! en esta clase de empalmes con cortes oblienos, 
araso nús que en ningún otro, hay que tener 
muy en cuenta los efectos de expansion y eon- 

| tracción de las maderas, por lo ue conviene, 
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como hemos dicho, que se hallen perfectamente 
secas, á tin de que al secarse no se aflojen y ha- 
gan huelgos que pudieran destruir la obra, y los 
cortes deben ser tales que ni la expansión ni la 
poritracción destruyan la enseambladura, por lo 
queson mejores los rayos de Júpiter con llave, en 
los que cabe apretar ésta si hay huelgo, ó susti- 
tuirlas por otras nuevas si se juzgan insuficien- 
tes; no debe olvidarse que las fuerzas desarrolla- 
das en el interior de los sólidos es tal que des- 
truye cuanto é su acción se opone, y por tanto 
que una junta mal hecha ó demasiado apretada 
es capaz de destruir la obra al iniciarse el mo- 
vimiento de las maderas. Las llaves deben ser 
siempre de madera muy dura y perfectamente 
sect. Dehe tenerse tiunbién presente que si se 
oprimen Jas llaves demasiado se desarrollan es- 
fuerzos que ebran constantemente sobre las pie- 
zas, aun sin estar cargadas, por lo que se faliga 
el empalme, y al cargar las vigas hay un suplo- 
mento de esfuerzo poco conveniente para la re- 
sistencia, 
Para deterntinar la Jongitud que conviene dar 
á un empalme á rayo de Júpiter es necesario lo 
primero conocer los esfuerzos que tenderin á 
hacer que las bres resbalen unas sobre otras; 
así, por ejemplo (y. 3), Ja resistencia de la por- 
ción ef debe ser por lo menos igual al esfuerzo 
que tiemle å hacer deslizar las libras según el 
plano e/, pues de lo contrario la pieza se rom- 
pería según dicho plano, y si la profundidad 
cd fuese demasiado pequeña podría labor penc- 
tración de fibras en €l plano 67; para que la re- 
sistencia sea igual en todos los puntos del em- 
palme, es evidente que la profundidad ed debe 
ser ignal al tercio del espesor £ de la tabla si 
lay un solo empalme, y si son en número de a, 
cada nno deberá ser LL A 
3 n 
igual, en todos las casos la suma de los espeso- 
res de todos las cortes dehe ser igual al tercio 
del espesor total £. Para determinar la longitud 
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-, 6 lo que es 


1 2. 

“apongamos que —— es la relación que hay 
m 

entre la resistencia al deslizamiento de las fi- 

bras y la que opone la maderaal aplastamiento; 


cualquiera que sea a deberá ser 


S Ecg. MEd. Ma 


Los mismos razonamientos se aplican & la resis- 
tencia á la compresión, y por razonamientos 
análogos se deducirán las dimensiones para re- 
sistir transversalmente. 


= Rayo: Geog. Lugar en el dist. de Yanque, 
prov, de Caylloma, dep. de Arequipa, Perú; 
124 habits. En él hay inmensos depósitos ó 
montes de árholes casi carbonizados, y que in- 
dican que en época remota existió un gran bos- 
que, después sepultado por algún cataclismo, 
El combustible que se consume en la ciudad de 
Arequipa se extrae de este lugar (Paz Soldán). 

= Raro (Er): Geog, Sierra de la prov. de Te- 
ruel, al O, de Cantaviejas 1410 m. de alt. 


RAYÓN: feo. Municip. del dist. de Guerre- 
ro, est. de Chihuahua, Mejico. Su eab. es la vi- 
la de Santa Rosa Uruachic. ! Municip. del dis- 
trilo de Tenango, est. de Méjico, Méjico; 2380 
habits, en los queblos de Asunción, la cabecera, 
Santiago Cuaxustengo y San Juan de Ja Isla, 
dos haciendas, Santiaguito y San Diego, y seis 
ranchos. | Municip. del dist. del Sur ó Tampi- 
co, est, de Tamaulipas, Méjico; 2300 habitan- 
tes. Tiene por límites: al N. la municip. de Ma- 
xiscatzín:; al E. la de Altamira: al O. la de Quin- 
tero y el río Tamuín, de San Jais Potosí; y al 
S. el río Tamesí, que políticamente forma Ja l- 
nea divisoria entre Tamaulipas y Veracruz, se- 
parando esta municip. de la del Pánuco. Sus 
habits. eskin distribuidos en la villa de su nom- 
bre, cuatro congregaciones, dos haciendas y 
nueve ranehos, Se cultivan en los terrenos de la 
municip. maíz y fríjol, 1 Y. cab, de la mumi- 
cipalidad del dist. del Sur, est. de Tamardipas, 
Méjico. Sit. á 70 6 $0 kms, al O. de la e. y 
puerto de Tampico, en la margen iq. del rio 
Tamest, Fué constituida en villa en 1830. [| 
Municip. del Hist. de Ures, est. de Sonora, Mé- 
fico; 1150 habits., distribuidos en la v. de Ra- 
vón, comisaría de la Paz, congregación de la 
Inert, hacienda de San Isidro, y dos ranchos 
de Conejos, Repeso, Salas y San Rafael, | Villa 
cab, de la municipe de su nombre, dist, de Ures, 


«est, de Sonora, Méjico, Sit. å 46 kmis. al N. de 
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loreacitas, en la margen izq. del río de este 
nombre. | Municip. del part. de Hidalgo, esta- 
tlo de San Luis Potosí, Méjico; 9740 habits. Se 
halla entre los municips. de Alaquines, San Ciro 
y Río Verde. Comprende la e, cab. del munici- 
pio. Rayón (Nuevo Gamotes), congregación de 
Antiguo Gamotes, las haciendas de Amoladeras 
y Iistancitas y 30 ranchos. Y C. cab. de la nnt- 
nicipalidad de su nombre y del part, de Hidal- 
go, est, de San Dnis Potosí, Méjico; 3800 1 
bitantes. Sit. en una janura rodeada de varias 
haciendas y á 275 kms, al E. de la cap. del es- 
tado: sus calles son rectas y auchas, y la plaza 
principal está adoruada con árboles y una fuen- 
te. En un pequeño cerro, á menos de 2 kms. de 
la pob., existe una gruta, de la que se extrae 
tiza de buena calidad, En otros cerros del mu- 
nicipio se han encontrado ágatas. Sus habits. se 
dedican con preferencia al cultivo del maíz, 
fríjol y caña de azúcar (García Cubas), 

RAYONES; frog. Municip. del est. de Nuevo 
Tcón, Méjico; 2500 habits, Tiene por limites: 
al N. Allende y Montemorelos; al $. Galeana; 
al B. Montemorelos, y al O. Galeana. Sus lerre- 
nos producen chile, ixtle, maiz y fríjol, y se ha- 
lan regados porel río Casillas, La principal in- 
dustria de sus habits, es la ganadería y la agri- 
cultura. Forman la munieip. da villa de Rayo- 
nes, 14 congregaciones y 10 ranchos. * Y. gabe- 
cera de la municip. de su nombre, est, de Nue- 
vo León, Méjico; 400 habits. Sit. 4 105 m. al 
S.S.V, de Monterrey. 


RAYOSO, SA: adj. Que tiene rayas. 


RAYPIPLA: Proq, C., anfigua cap. de privci- 
pado, Riva Kanta del Guyerate, Bombay, Tadia, 
sit. al S.S. 5. de Baroda, al C. de Nandod, en 
un estribo de la colina Devgatva, en la que hay 
dos fuertes: el antiguo Pipla, casi inaccesible y 
abandonado desde 1730, y el Raypipla, Merte 
cuadrangular que contiene el palacio, olilicio 
flanqueado de torres. El principado de Ray pip- 
Ja, el mayor y más meridional del Riva Kante, 
está imitado al N. y O. por el Nerbada, que le 
separa del Saujeda Mebvas, del Baroda y sel 
dist. de Baroch, al S. por el dist, de Surate y 
la extremidad de los montes Salpuras, y al ho, 
or los Melivassi del Kandeck; 3821 kms? y 


120000 habits. 
.O, 


RAYPUTANA;: (og. Gran región del N. y N 
de la India, limitada al N.O, por el principalo 
de Bahavalpar, al N.E. porel Penyab y las Pro- 
vincias del Noroeste, al Y, por el Malva, al S, 
por el Malva y el Guyerat, y al O, por el Xin- 
dhi. Los limites astronómicos son los 239 930% 
11 lat. N. y los 73% 12-81 59 long. E. Ma- 
drid; 343053 kins.” y 10800000 habits. Los mon- 
tes Aravalis cortan el Rayputana, casi sin inte 
rrnpeión, de 8.0. á N.E,, quedando en su fan- 
co N,Q, y en el de su prolengación las tresquin- 
tas partes de su territorio, el Marvar y el Thar. 
EI Gran Desierto ò Thar, que se extiende al N. 
del Rana de Kack, entre el Sindhi y el Marvar, 
está limitado al E. por una zona absolutamente 
estéril que la separa de los Zeba ó dunas de are- 
na; más al E, y al N. del Luni, el Pequeño de- 
sierto 6 Bagar empieza entre cl Vessalmir y el 
Vodpnr, y corre al N. por el Dikanir hasta Ba- 
havalpor y el Penyab. Los Aravalis, que se ex- 
tienden desde el monte Abn hasta Ayamir con 
una long. de 320 kms., se des amponen en se- 
guida en ma serie de contrafitertes que termi- 
nan en las colinas de etri, en el Chekavati; ast 
resulta que en la primera seccion la separación 
entre las arenas y las tierras fértiles esta deter- 
minada con Paridad, mientras que en la segon 
da, en la meseta situada al O, de Veipur, el con- 
traste es menos pererplible. Otra meseta nota- 
ble es el Patar, en el Haraoti, al N. de Vabra 
Patan, que constituye el principado de Kota en 
el centro, parte del de Bundial N. y del Yala- 
varal S, Más adlá de esta meseta, á la izq, del 
Chambal y agnas abajo de la coufi, del Banas, 
se extiende ma región montañosa, que por el 
principado de Reraoli va desceudiendo å la Ia- 
nura del Yemna, Los Aravalis son la única eres- 
ta regular del Rayputana, pero en su flanco de 
Ja meseta del Udeipur forman un verdadera di- 
dalo, pues no hay región más accidentada que 
cl Mevar meridional. donde los Dungar, Dan- 
guer ó Salamlar, del sistema de los Vindyas, 
entrecruzan a) No, al NE. y al NO, sus maci 
zos, con mesetas intermedias que van á unirse á 
lox montes de Chitor en la frontera del Malva, 


| 
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Estos corren de O. & E., y su macizo termina al 
N. por el Paso Tatar, que limita la meseta de 
Patar con os Makundras, enya doble hilera pa- 
ralela va desde la dra. del Chambal al Yatra 
Patar, y más allá cortan el Haraoti. Del Taso 
Palar se destacan hacia el 8. N.19. las colinas de 
Bundi, Rantamhor, Keraoli y Dolepur, que lle- 
van también el nombre general de Patar ó Dang. 
Paralela á esta cordillera, y más allá del contra- 
fuerte intermedio de Mina Jerer, corre la cordi- 
llora de Avan cortada por el Banas, y que al O. 
del Bartpur termina porel Kalapahar, donde se 
eleva el Alipur á 414 m. de alt, Aquí llegan los 
montes paralelos de Alvar, gue se unen por su 
extremidad N. á las colinas de Jetri, quedando 
ocupado el espacio intermedio por los Kalijs de 
Yeipur. Los montes de Alvar y de Jetri se unen 
para formar los Mevati del Penyab. La diviso- 
ria entre las vertientes del Mar de Arabia y del 
Golfo de Bengala empieza en el S.E. del Mer- 
var, corre al N.N.O., al O., y de muevo al 
X.N.O., pasando cerca de Udeipurá través de 
los montes Salambio-Dungar; llega así al valle 
superior del Banas, en el Manco oriental de los 
Aravalis, y sigue por el N.E. hasta que, entre 
Aymir y Rinchengar, va á morir de una parte 
al N. N.O. al desierto, y de la otra sigue hacia 
el X.E. vodeando la cuenca del lago Sambar, y 
termina en las colinas occidentales del Kali Jo, 
entre las fuentes del Minda y el Nantli al O, y 
las del Sabibj y del Banganga al E. 

De los ríos «del Rayputana, pertenecen a la 
vertiente del Mar de Arabia el Mahi, que sles- 
cribe un ángulo agudo en el Mear meridional 
y recibe por el Som, unido al Yakum, las agnas 
del lago Debar, las fuentes del Sabarnati y del 
Banas ocridental, todo el curso del Luni con sus 
ramas Sarsoti y Yoyri ó Mitri Bala á la dra., y 
å la izq. el Guliiabala, formado del Sakri, y el 
Baudi, unido al Pali ó Reria:un segundo Sakri, 
que recibe el Yovai, después el Miiri, y un ter- 
cero Sakri, A la vertiente del Ganges, por el 
Yenmna, pertenecen el Chamhal en un tercio de 
su curso, que recibe por la dra. el Kali Sindh, 
que á su vez recoge el Parvan ó Nevay y el Par- 
bati, y á la izq. el Mey y el Banas. Aguas arri- 
ba del anterior caen en cl Vemna otro Parbati y 
el Banganga ó Utangan, del Jali Jo, al que se 
incorpora por la dra. el Panchana, y al N.N.O, 
se encuentra el Sabi ó Sahibi, que termina en el 
Penvah, donde recibe el Hansaoti, río también 
del Rayputana, 

A estos ríos hay que agregar algunas cuencas 
cerradas, de las cuales la única importante es la 
del lago Sambar, medianera entre el Vejpur y 
el Marvar, y que recibe del N.E. el Minda en 
dos ramas y del 8,0, otro tributario que nace 
cerca de Aymir. AFN., de esta cuenca, el Kantli 
va å perderse à través del Chekavati á su entra: 
da en Bikaniv: al X, del Sahibi superior, los 
montes de Alvardan origen al Ropazel y al Cha- 
har Sidh, que correnal E, hacia el Verna, y en- 
vían al N. el Lindva, que vierteen el Salibi. Jon 
el desierto el Kakni forma el y de Buy y ter- 
miva en un reyn ò pantano salado. Además del 
Sambar, hay en el Marvar otros dos lagos sala- 
dos de cierta importancia, el de Didvana y el de 
Pachpadra, que producen grandes cantidades de 
sal; los de Falai y Pokaran y los pantanos de 
Sergot y Kachavan. En el dist. de Suyangar se 
halla el lago Chapar, y en Chekavati el Kachor 
Rivas. En el camino de Bikanir á Yesalmir hay 
dos pequeños lagos de agua dulce, nno el Gay- 
uir y el otro nn lago sagrado con escaleras en las 
orillas para bañarse dos peregrinos, Excepto el 
Naji Talao ò Na f Legoite da Piedra Pecriosa ), 
en una concavidad del monte Abon y el lago 
Puehkar, tos demás lagos ó estanques son artifi- 
ciales. Después de los del Udeipmr merecen ci- 
tarse el Ana Sagar de Aymir, el Gondola de Ki- 
chengar, el Manta de Veipur y los Amber, el 
Yat Sagar de Bundi, el Machkand de Dole ur 
y el Kichor Sagar de Kota; enel Marvar los ilos 
estanques de las ruinas de Mandor y los cuatro 
de Yodpur: Padam, Rani, Gulab-Sagar y Pai. 
ka-talao: y por último, en el Thar, el Alak-Sa- 
gar y el Dovi-Kand. 

El clima del Rayputana es muy desigual. En 
verano el calor es inerte y poco unilorme, sobre 
talo al N.O. En invierno el clima del N, es na 
cho más frio que el del resto de la región, Ade- 
mis, en razón a da sequedad ale la atmósfera, la 
diferencia de temperatura entre el día y la no- 
che es extraordinaria; hiela de noche en algunos 
sitios donde el termómetro ha marcado de día 


" igualdad. La parte occidental está cercan 
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31°, La lluvia se reparte también con mucha de, 
$- 


a å la 


región asiática, que es la máss 
gión asiática, q la másseca del globo; por 


lo tanto, los vientos del S.0, llevan a ella a] o 
de la humedad del Océano Indico, después d 

haber atravesado grandes y cúlidas lanas e 
dejado parte de sus vapores en los montes d 

Kativar y en el flanco de los Aravalis. En ca c 
bio las regiones S. y 5.0. reciben las lluvias del 
Mar de Arabia y aun del Golfo de Bengala El 
cólera visita todos los años la región oriental; l 

occidental está defendida por su naturaleza d : 
sierta, la peca densidad de su población yal de 
libre de los vientos; en cambio la mala calidad 
dle las aguas y la irregularidad de las cosechas de 
mijo, que es el principal alimento, engendran 
enfermedades dispópsicas y dermatosis, Pero el 
azote más terrible son las sequías, á veces agra- 
vadas por la kmgosta, que diczma por el ham. 
bre la población. El Kayputana posee gran va. 
riedad de metales. El cobullo se encuentra 
con la pirrotita en las minas de cobre de Je- 
iri; l s ingleses le dan el nombre de yeipuria, 
El cobre y el plomo abundan en los Aravalis, en 


` jas colinas de Jetri y en los montes de Alvar 


Las minas mås ricas de cohre se hallan en Che- 
kavati, y las de plomo en Taragarh. En Yavar, 
al S. de Udeipue, hay minas de zinc de mineral 
de hierro en Alvar, Mevar, Kota, Yalavar y en 
la colina de Taragarh, y de uíquel en Bangarh, 
Hay también gran abundaucia de piedras de 
construcción, entre ellas algunos mármoles y 
otras calizas de gran belleza. Por último, se ex- 
plotan grandes cantidades de sal en los lagos ya 
citados. Los principales productos de la agrical- 
tira son trigo, maíz, mijo, arroz, plantas olea- 
ginosas, opio, caña de azúcar, algodón, ete. La 
riqueza del desierto consiste en sus grandes re- 
baños de caniellos y carneros, 

Aparte de la explotación de sales y de das mi- 
nas, el Raypnlana sólo posee pequeñas indus- 
trias Mn Sivar Madhupur se fabrica vajilla de 
cobre y bronce; en Veipur cofres de cuero para 
encerrar el tabaco. La preparación de cueros se 
extiende á casi todos los estados"del N,; en Bi 
kanir se fabrican tejidos de lana; en Yesalmir 
alfombras, y en Marvar fajas y turbantes, En 
Bartpur algunas familias confeccionan chaoris ó 
curiosas huitaciones de colas de caballo ó yak 
con libras de madera de sándalo y marfil, ador- 
nadas de plata, casi tan finas como la crin. Los 
plateros de Yeipar hacen hermosos esmaltes, ob- 
tenidos por un procedimiento desconocido; en 
Petabgarh se esmalta con oro el evistal, y los pla- 
teros de Álvar han obtenido justa celebridad 
por sus preciosos trabajos. Tios principales arti- 
cnlos de exportación son sal, gra: os, opio, lana 
y algodón; las iniportaciones consisten en azú- 
car, quincalla, tejidos, ete, ` 

JU Rayprutana posee nna importante red de 
f. e. La línea de Rayputana, que empalme en 
Ahmedabad á la que viene de Bombay, entra 
en el territorio a] S. del mante Abu, sigue el pie 
occidental de los Aravalis, proyecta un ramal å 
Erinpura y otro ú Karachi, y Mega á Aymir. Se 
une al ferrocarril de Malva, que en Jandua em- 
palma con e] Gran Peninsular; sigue hacia el 
N.B. hasta el lazo Sambar y vuelve al E. por 
Yeipur hasta la frontera, En Bandikoi Ja línea 
se bifurca al N. y va por Alvar ó Rivari. El sis- 
tema Rayputana Malva empieza en Ahmedabad 
y Jandua y termina en Agra y Delhi, Además 
merece citarse la línea de Agra à Gualior. 

Según el censo de 1891, la población del Ray" 
putana es de 12016 102 habitantes. Los brama- 
nes están en gran mavoría en los 17 principa 
dos ray putas, y se hallan distribuidos del modo 
simiente: los ralitors habitan principalmente el 
Marvar, el Bikanir, el Kichengorh y el Yesad- 
mir, cuyo ray es, sin embargo, un bati, tribu 
aria cruzada con aborisenas del Penyab, Tam- 
hién predominan en Edar y en Pol del Mahi 
Kanta, y en Ratlam y Sailana del Malva, Los 
kachvalas acupan el Alvar y el Yeipur, donde 
su clan, Chekavat, ha dado nombre á un grupo 
de pequeños feudos. Los chaohans ó choans pre 
dominan al E, y al S.B., y de su clan, Hara 
Harra, tonn el nonibre el Harnoti. Los yadus ó 
yadavas reinan en Keraoli, y son en realidad los 
yals rayputanas, El clan Sesodia de los guelo- 
tes, con los subelanos Saktavats, Chandravals, 
predominan en Mervar, Los pitars, (uars, tomarS 
ó tonvars, que fueron dueños de Delhi y de Ka- 
nay, están representados aún en el Yeipur y € 
Alvar por Jos raos de Patau y de Nimvana. Los 
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cohels del Marvar han emigrado al Guyerat pro- 
pio yal Kattivar. Los pramaras tienen nnmero- 
Ts lajurs ó pequeños feudos en Mahi Kanth, y 
su jefe es señor de dos principados del Malva; 
on 'Marvar hay también prarihars. Los solan- 
kyas dejaron en Guyerat á los bagucles y Jos 
sulas ó makvaras, tronco comun, de los ta ka- 
vas. Vienen aún los charasamas ó chadisamas, 
indos ó rayputas del Kattivar; los yaity as y el 
clan de los yareyas de la tribu Somma, y por 
áltimo los yanvars y los raikars del Awlh. Una 
casta especial es la, de los charans, bats Spa 
rots, que no debe confundirse con los balos ó nt 
tis. Son bardos, heraldos de armas y gencalo- 
vistas. Cada familia rayputa importante, cada 
clan, cada tribu, tiene el suyo. Ellos conservan 
las tradiciones de familia ó de raza, tienen elár- 
bol genealógico, y en las liestas recitan los altos 
hechos de los antepasados, Su persona es sagrada, 
arreglan los matrimonios y desempeñan princi- 
pal papel en todas las negociaciones, Tienen su 
cuartel general en Guyerat, en el dist. de Kaira. 
Los mahayans ó marvaris forman la casta de 
mercaderes ó vaisyas. Los labradores son yals y 
guyars, y se encnentran en el Trans-Aravali, en 


la frontera del Penyab, en las Prov. del Norves- , 


te, de Bikanirá Bartpur, y en el Yejpur. Los 
ahirs, lodas, kachis, malis y chamars son semi- 
parias, y laborcan las tierras del E. AlS. viven 
los kunbis y los sondias, emigrados del Malva y 
del Deján, y al 8.0. los kolis. Los mahomecta- 
nos habitan el N.E. y el E. y enel Aymir, don- 
de se balla la tumba de uno de los santos más 
venerados del Islam indo. Aparte de los xeijs, 
patans, mongoles y sayyids, forman cuatro tri- 
bus, á saber: los janzadas del Alvar y del Yeipmr 
septentrional; los jaimjanis, que son choans con- 
vertidos al islamismo; los meos, «le Alva y de 
Bartpur; y los merats ó mevats, descendientes 
de Mera. Estos mahometanos siguen el ritual del 
Corán, pero han conservado las instituciones so- 
ciales de la familia y del clan indos. Otro ele- 
mento especial de la población son las tribus Na- 
madas de media sangre, que pretenden descender 
de los rayputas puros y que también están orga- 
nizadas en clanes. Los más importantes sou los 
minas, antiguos dueños del Yei¡mr. Los re este 
principado y los del Alvar se consideran supe- 
riores á los demás, y se dividen en dsemindars, 
que son excelentes labradores; y ehrotidars, que 
suelen ser soldados. Los mairs ó mers del Mair- 
vara ó Mervara proceden de jefes rayputas y 
mujeres minas. La tribu de mereodeadores, lla- 
mada Baoría en el Urans-Avali y Mogia en la 
frontera del Mevar y del Malva, forma una cas- 
ta distinta, y tienen organización parecida á la 
de los rayputas. La única tribu aborígena es la 
de los bils, establecidos en las aldeas del Mevar 
meridional, 

Los rayputas, aunque supersticiosos, uo son 
fanáticos; respetan los ritos de casta y honran 
å las personas sagradas, Existen en el país dos 
pequeñas sectas: la de los dadu-pantis, fundada 
por Dadu, á la que pertenecen los dagas; y la de 
ram sanihi, en el Alvar y el Mervar. Ambas tie- 
nen un código especial de preceptos. Se dice que 
existen también sociedades secretas; la secta obs- 
cena de los vallabacharayas tiene dos capillas en 
Mervar, Se practica la Astrología y se consulta 
á los maestros en ciencias ocultas en todas las 
cinnnstancias críticas de la vida política y s0- 

El idioma del rayputana es el indo. Además 
de los libros ordinarios de esta lengua y las tra- 

iciones del sánscrito, tienen gran número de 
Macas religiosas y nacionales. Entre éstas me- 

en citarse las de Chand Bardai que floreció 
en el siglo xir. ? 

1 Rayputana comprende el dist. á prov, in- 
fe Toa it Mairvara y los 20 principados 
$ Dondu ee a va Bikanir, Y esalmir, Yeipur 
pio, Kota Aly hekavati, Udeipur ó Mervar pro: 

o h var, Sirohi, Y alavar, Tonk, Bondi, 
par ansvara, Dertabgarh, Keraoli, Dole- 

9 Dolpur, Dungarpur, Kichengarh, Chah- 
Para y Lava. Los ingleses han dejado á los so- 
al Raypntana cierta apariencia de auto- 

¿ta. Señores lendales en sus Estados, los ra: 
Yas pagan å Inglaterra, A cambio de su pre t e 
ción, mn tributo en o n a no se $ protec- 
sus rentas, y los aaa de B á 20 por 100 de 
gan ademáo os de M arvar, Kota y Udeipur pa- 
X entrete s contribuciones suplementarias para 

emmtento de las tropas indisenas en- 


cargadas le eo er á los minas 5 

y SE2AS de contener á los minas y Á s bi 

a 4 S á los bils, 
País está div mí 
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ponden à las futuras provs. ó dists. ingleses, en 
caso de extinción de herederos al Lrono ó de otra 
causa, El gobernador general del Rayputana, 
que es al mismo tiempo comisario gohernador 
del Aymir Mairvara, reside en Aymir, y tiene å 
sus órdenes 13 residentes ingleses. Los cab tones 
de Ci.uomela del Valavar dependen de la agen- 
cia Oeste Malva; el cantón de Chahubad de la 
de Guna, y los dists. de Sirony, Pirava y Cha- 
pra del Tonk de las agencias de Bopal, Oeste 
Malva, y Guna de la Central India, E] conjunto 
de las fuerzas militares fijadas por los ingleses 
es de unos 60000 hombres de infantería, 21800 
de caballería y 3940 de artillería con 1806 ca- 
fones, á los que hay que añadir 15000 hombres 
del ejército de Kota, con un total efectivo de 
110000 hombres. 

Hist. — Los primeros conquistadores del Ray- 
putana fueron sin duda los yats, que rechazaron 
å las montañas ó dominaron, mezclándose con 
ellas, á las tribusaborígenas, que aún hoy están 
representadas por los bils y los minas, Aquí, 
como en toda ta región septentrional de la In- 
día, la conquista aria sucedió al establecimiento 
de los yats. En realidad nada se sate de cierto 
hasta la llegada de los ravputas, y aun la ¿poca 
de la aparición le éstos es muy «drulosa, consi- 
derándolos como representantes de la ultima 
oleada de la gran invasión aria de la India, Pa- 
rece probable que el verdadero Vikramaditya, 
el autor de Nukuntalu, era nn rayputa tuar, que 
reínó en Uyeim hacia la mitad del siglo vr de 
nuestra era. Un choan de Lahore atacó á Sa- 
bakteguin, cuyo hijo Makhmud de Gazin asoló la 
India en 17 invasiones sucesivas, en las ue, par- 
tiendo de Lahore, conquistó å Kanoy, Gualior, 
Aymir y Somnat en Kattivar, rechazando á los 
tuazs, choans y solaukyas; en 1080 su sobrino 
Sayid Salar fué derrotado en la batalla de Ba- 
raich, en Audh, por los ray putas confederados. 
Si éstos hubieran permanecido unidos se habrian 
hecho invencibles, pero å causa de sus querelas 
desapareció su poderío bajo los golpes repetidos 
de Chah-ab-uddin ó Mohammed de Gor. Los 
tuars, que dominaban en Delhi desde el si- 
glo vit, fueron vencidos eu 1151 por los choans 
de Aymir, pero se reconciliuron con ellos en 
virtud de un matrimonio, del ue nació un prin- 
cipe que reunió los dos cetros, venció 4 los 
chandelas de Baldekand y tomó el título de 
pritri ó primero. Pero esta soberanía le fué dis- 
putada por Yei Chand, rey de los rahtors; ven- 
cido en Delhi, Aymir cayó en seguida en poder 
del conquistador, quien la entregó en leudo á 
un choan, mediante un fuerte tributo, y des- 
pués de haber tomado á Anhilvara, á los solan- 
kyas del Guyerat, marchó hacia el N. para ata- 
car à Yei Chand. El rahtor pereció en una ba- 
talla decisiva librada en los barrancos del Yem- 
na, entre Agra y Etavah, en 1194. Después los 
rahtors y los clanes del Penyab y del Indostán, 
excepto algunos que quedaron en el Jfimalaya, 
retrocedieron en su mayoría á la meseta del $. 
y al desierto, y se establecieron con sus parien- 
tes los batis y otras tribus; al cabo de dos si- 
glos volvieron å ser ducños del Marvar. Después 
de haber conquistado el Bandelkand y el Malva, 
y arrojaslo delinitivamente á los solankyas del 
Guyerat, Ala-ud-Din-Filyi tomó Ratambor å los 
kachvahas en 1300 é invadió el Marvar; pero 
(hitor volvió pronto el poder á los rayputas, 
listos fueron los enemigos más temibles del Im- 
perio en las sultanías independientes que se fun- 
daron en el Malva y en el Guyerat, y guertca- 
von contra ellos hasta principios del siglo xv1, 
en cuya época, aprovechando la guerra que sur- 
gió entre estos musulmanes, el gran Rana Sau- 
ga del Mevar engrandeció el poderío de los ray- 
putas, Despues de su derrota por Baber, los cla- 
nes sulvieron los ataques del sultán de Guyerat, 
la invasión de Cher Chah de Delhi y la de Ak- 
bar, y reconocieron la soberanía de este último, 
excepto los sesodias, que hasta 1616 no se so- 
metieron. Akbareasó con dos princesas ray putas, 
dió 4 los rayá ó á sus hijos el mando de sus ejér- 
eitas ó puestos importantes en las fronteras del 
Imperio. y tuvo en los ejércitos imperiales hasta 
47 contingentes de rayputas, euyas brillantes 
varvas de caballería se hicieron célebres en la 
India. En las guerras de familia que snrgie- 
ron al advenimiento de Anrangzeb, los ray ju- 
tas se pusieron de parte de su infortanado pa- 
riente Dara; no obstante, Áurangzeh se sirvió de 
ellos en las guerras y aun ensu misma cap. Pero 


idido en agencias, que corres- + no consintió que subsistiese la inlluencia que 
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habían adquirido en los reinados anteriores, y 
aunque nombró un rayputa gobernador de Ca- 
bul, y á otro generalísimo del Deján, se dice gue 
los mandó envenenar, Al final de su reinado 
hizo gnerra sin cuartel á los sesodias, asoló par- 
te del Rayputana y fué batido por los rahtors, 
aliados de los sesodias, A la muerte de Aurang- 
zelh subió al trono Chah Alim, hijo de una 
princesa tay puta, reconocido más tarde por los 
clanes, pactamlo los sesodias, ralitors y kach- 
vahas una triple alianza, que renovaron cuando 
la invasión de Nadir Chah. Pero el tratado esti- 
pulaba que en la sucesión á los tronos de Yupur 
y Yeipur los hijos de madres seso.lias serían pre- 
feridos á los demás, y esta chktusnla dió origen á 
querellas que rompieron la federación. Jên 1758 
los maháratas, llamados por una facción, cenpa- 
roná Aymir, y desde entonces cl Raypulana 
marchó rápidamente á su decadencia. La orga- 
nización primitiva en clanes les hacía incapaces 
de resistir á los ejércitos regulares de los mabá- 
rafas y palanes; la debilidad de los jefes y el 
desorden producido por la ausencia de toda au- 
toridad legal en la Indja trajo la separación de 
las diterentes soherantas. En 1803, el Rayputa- 
na, excepto los territorios del X.Q., estaba vir- 
tualmente bajo la dominación de los maliáratas. 
Las victorias de Wellesley y Lake en la India 
septentrional abrieron á los ingleses el camina 
del Rayputana. Después, ausente Wellesley, los 
príncipes del Malva y del Raypotana recobraron 
su influjo, y hubo un nuevo período de anarquía 
que duró diez años. En 1814, Emir Jan, jefe de 
los pindaris, ocupó el centro del territorio con 
30 000 hombres y numerosa artillería: durante 
este tienipo los rayás del Marvar y del Yeipur 
se disputaban la mano de la princesa de Udej- 
pur, y mahiáratas y patanes los alentaban ayu- 
dándolos á arruinarse mutuamente, En 1813 los 
pequeños feudatarios reclamaron la interven- 
ción de los ingleses de Delhi. En 1817 el mar- 
qués de Hastings empezó á obrar; los pindaris 
fueron batidos, y Einir Jan renunció á la lucha 
recibiendo en premio de su sumisión el actual 
principado de Tonk. En 1818 tolos los estalos 
'ayputas estaban constituídos en su situación 
actual bajo el protectorado de Inglaterra, y re- 
conocían su soberanía política y el derecho de 
arbitraje en todas las cnestiones que pudieran 
ocasionar complicaciones entre los diversos cs- 
tados, Desde entonces la historia política del 
Rayputana sólo registra algunas revueltas con- 
tra el gobierno inglés ó contra los rayis; entre 
ellas la del principado yata de Bartpur, en 
1826, que requirió la intervención de un fuerte 
ejército inglés, 


RAYPUTAS: m. pl. troy. Casta de la India, 
que con la de los bramanes forma la aristocra- 
cia del país. Reemplazó á los jatrias ó kchatryas 
de la antigua raza de los conquistadores arios, 
y se dicen originarios de la ciudad santa de Ayo- 
dhya. Se dividen en 36 razas resles ó kulas, 
subdivididas en tribus ó sectas, clanes ó gotras, 
y subelanes ó campes; sun unos 8700000 habi- 
tantes, y se hallan muy mezclados con elementos 
extranjeros. Los rayputas son polígamos: tienen 
por lo menos tres mujeres, y no hacen nada sin 
consultarlas. Es quizá la raza que más respelo 
tiene á Ja mujer, y ésta, en cambio, sacrifica 
su vida en la hoguera cuando muere su marido, 
en memoria de Satti, mujer de Siva, que se hi- 
zo quemar viva para vengar un insulto hecho å 
su esposo por su padre Dakechma. Otra costum- 
bre muy cruel era la de matar á las niñas: según 
su antigua ley, losray putas no quieren i ningún 
precio exponerse 4 dar sus hijas å hombres de 
un clan inferior en nobleza al suyo, y además, 
para evitarse los gastos de las fiestas nupciales, 
practicahan el infanticidio, En algunos clanes no 
se mataba d las viñas hasta la edad de la puber- 
tad. Los rayputas son excelentes jinetes é intre- 
pidos vazadores; su ley religiosa les obliga å de- 
dicarse å la caza en determbiadas ¿pocas del año, 
Bl joven noble que lega àla edad viril no es 
admitido en la sociedad de dos hombres hasta 
después de haber muerto un jabalí, Su traje cons- 
ta de layga túnica y pantalones muy ajustados 
generalmente de telas ricamente hordadas y 
adornadas con pasamanería; en la cabeza Hevan 
graciosos turhantes, y en la cintura on verdade- 
ro arsenal de armas blancas: son los únicos de 
todas las castas de la India que tienen derecho 
Á anillos en las manos y en los pies, 


A usar 
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... veese asimismo en la parte más baja del | tación del hombre á esos mismos medios, 2.* La 


seno dicho, allí donde acaba la redomdez del, 
una pequeña RAYUEDA, ó impresión, de la cual 
nacen unas alacGuras, QUe atan rectamente 
esta canilla, 

JUANDE VALVERDE Y ÁMUSCO, 


—Ravusta: Juego en el que, tirando 4 una 
aya que se hace å cierta distancia, gana el que 
más se acerca & ella ó el que la toca, 

RAYUELO: m. Ave de uuas ocho pulgadas de 
largo, «que tiene el pico recto, más largo que la 
cabeza, negro y Heno de tubérculos; el Jomo ne- 
gro con manchas rojizas; las alas y la cola ne- 
gruzcas, el cuello manchado de blanco, rajo y 
negro, y los pies verdosos. 

RAYXAHI, RAYCHAHI ó RACHXAMIU: (reog. 
Prov, septentrional del Bengala propio, India, 
limitada al N. por la Sikkim y et Bulan, al E, 
por el Assam y la pros. de Dacca, al $. por esla 
última y la de Calcuta, y al O. por la de Bagal- 
pur «lel Behar y por el Nepal. En su territorio 
está enclavado el principado de Kuch-Behar, 
con una sup. de 3493 kmis.” y 60000) habitan- 
tes, Viene la prov. 45000 kms. y 7 500000 ha- 
bitantes. Se divide en siete dist., y su cap. cs 
Rampur- Bauliah, en el dist. de Rayxahi. 

RAYYÁN: Bioy. Mijo de Walid. Los historia 
dores árabes designan con este nombre al fa- 
raón de Egipto del tiempo de José cuyo sucño 
fué interpretado por este, y que le nombró su 
tesorero y después su primer Ministro. Se cuenta 
en las tradiciones del proleta Mahona que, dos 
años después de haber salido 4osc de su prisión, 
murió el grande de Egipto, que habfa sido su 
amo í Putifar} y Rayyán, condescendiendo á sú- 
plicas de la vinda de aquél, hizo que José la to- 
mase por esposa. Jose llegó, según estas truli- 
ciones, 4 amar à Ja culpable mujer de Priifar, 
que le dió varios hijos, y entre el iy 
Mamasis, 

RAZ ¿Posta bee: Croy, Cabo de la Brets- 
ña en el Finistere; es el cabo mås occidental de 
la península de Cornona lle, separa la había de 
Douarnenez al N., de la de Audierne al 8., y en- 
frente se halla la isla de Sein. Es el antiguo pro- 
montorio Calbium. 


RAZA (del lat, radix, ranicis, raíz, origeny f 
Casta ó calidad del origen ó linaje. Hablando de 
los hombres, se suele tomar en mala parte. 


e Ordenamos y mandamos que ninguna per- 
sona, de cualquiera calidad y condición que 
fuese, sea recibida à la dicha ordeo, ni se de 
dé el hábito, si no fuese hijodalgo, al fuero de 
España, de partes de padre y madre y de abue- 
los de entrambras partes, y legitimo matri- 
monio nacido. y que no le toque Raza de judio, 
moro. hereje ni villano, 

Definiciones de ia Orden. de Calatrava, 


«no de otra manera que los serabrarios y 
animales, la Baza de los borb y Casta, Cou 
la propiedan del cielo y de la tierra, sobre todo 
con el tienpo se muda y se embastar 

MARIAN: 


No han existido jumás 
Cobardes en vuestra RAZA. 
Gal Y ZARATE, 


= Raza: Cada una de las variedades en que 
se considera dividida la especie humana por eier- 
tos caracteres hereditarios y especialmente por 
el color de la piel. 


= Raza: ig. Calidad de algunas cosas, espe- 
cialmente la que contraen en su forinación; co- 
mo la del paño. 


- Razas edatrmp. Los diversos pueblos espar- 
cidos por la superficie de la F , presentan 
entre sí car eteres de semejanza y dilorencias 
de conformación que han permitido clasilicarlos 
en cierto número de grupos, á los que se ha dado 
el nombre de reses, 

Respecto å emil sea el origen verdadero de las 
diversas razas hmnanas, si derivan todas de un 
tipo único, ó si, por el contrario, representan 
otras tantas especiós, se han formulado div 
teorías, entre laz cuales merecen ser citadas las 
xmjentes: 1,8 La dortrine tnonoarn ista Cuvier, 
Flourens) que hace descender á todos los hom- 
bres de una parejas las direrencias qne ofrecen 
entre sf las diversas ramas le la funifta humana 
sor, según esta doctrina, resubMado de la acción 
prolongada y continua de tos medios, yde la atap- 


doctrina potigentste, que lundindoscen das profun- 
das y radicales difereucias observadas cutre las 
diversas razas admite la pluralidad de origen de 
Jos distintos grupos hunnmos, 3,2 La doctrina 
del transformismo (Lamark, J, Geolfroy Baint- 
Hilaire, y especialmente Darwim: das dos ioc- 
trinas precedentes admiten como axioma el pejo- 
cipio de la inmutabilidad de la especie, tal cual 
le coucibicron Butlón y Cuvier, Darwin, por el 
contrario, defendio que la especie dista mucho 
de ser dimautable, que es esencialmente grens? 
toria, que cambia y se transforma mediante la 
reproducción selectiva de sus variedades. Y. Sr- 
ON y TransrorMIsMO, 

Sea lo que fiera de estas teorías, que no es 
aquí ocasión de discatir, ni siyuiera examinar, 
Jos antropólogos, como los higienistas, dividen 
la especie humana en cuatro grandes grupos ó 
razas principales, á saber: 1, Raza beca oc 
etisica, cuyos principales caracteres son los si- 


te 


guientes: angulo lacial de 85% próximamente; 
cara oval: irente alta y espuciosa: eriveo ovoltle; 


z mäso menas agoileña: dientes perpeudi- 
enlares al maxilar; ojos horizontales; piel tlan- 
ca y sourosada 6 algo morma: cabellos dinos. 
Comprende los pueblos más civilizados. 2.4 Raza 
nmarilia ò morgálica, cuyos eatacleres son: án- 
gulo facial de 754 80°; cara ancha y aplastada; 
púmulos sali nariz aplastada, y losas nast- 
les muy abiertas; ojos raswulos y oblicuos: ca- 
beilos espesos y negros: tez más 0 menos aceitu- 
nada, 3,7 Raza a j wna, reconocible por 

i 'acteres; úngulo facial de 70 Á 
melo y estrechado en la parte su- 
perior, que aqurece depriuida; dientes oblicuos 
a delante y más largos que en las demás ra- 
s ¿ancha y aplastada: labios gruesos: bo- 
ca grande; cabello corto y lanudo, 4.2 Raza roje, 
cobriza o Americana, cuyos caracteres som: Cara 
ancha; pómulos menos salientes que en la roza 


i» 


Cara recla, oval (ú ortoguata). 


Cara ancha, con pómulos pro- 
minentes (ó entignatad.. .. 


Cara proclive (ó prognata). . . 


Cara ancha, proclive (eurigna: 
ta y prognata al mismo tien 
PO). ooo ooo oo... 


respecto á das diferencias Psiológicas, parece 
demostrado, según Lévy y Panlier: 1.%, que las 
razas humanas han revestido hasta cierto punlo 
la forma lisiológica propia de los climas donde 
se han producido é instalado; 2,9, que las emi- 


1 Tipo caucásico. . . 


II Tipo mongólico. . 


III Tipo etiópico.. . 


IY Tipo hotentote. . 


evaciones y eruzamientos son, con el clima, las ` 


causas más poderosas de sus metamorfosis; 3,2, 
¡ue los elcrtos combinados de estos «dos órdenes 
de inllucneías dan Jugar á caracteres Jeredita- 
rios en las generaciones siguientes; 4.%, que la 
unidad primordial de la especie humana, dado 
caso que esa unidad llegue å demostrarse, des- 
aparece á los ojos del higienista ante la multi- 
tud de transformaciones que ella sufre por vir- 
tud de los cruzamientos, los lugares y los tiem- 
pos, y también, por consiguiente, ante las dife- 
rencias de fuerza orgánica inherentes á esas trans- 
formaciones, 

Las diferencias desde cl punto de vista de la 
Fuerza nrascalar se explican: 1.9, por el régimen, 
pues una alimentación vegetal produce menos 
fuerza que los alimentos animales: 2.%, por el 
clima, que modilica la cantidad media de la ac- 
ción musenlar, segůn Coulomb; 3.2, por el grado 
de civilización, pues de las observaciones eles- 
tuadas por Peron, utilizando el dinamómetro de 
Regnier, resulta que la civilización no enerva el 
cuerpo, que los caracteres de la fuerza física no 
son patrimonio exclusivo de los salvajes, como 
suele creerse, y que las razas salvajes poscon 
menos fuerza amusenlar uo las razas civilizadas. 

Los datos rennidos ene) terreno patológico son 
tolavía niuy incompletos, Sin embargo, de las 
investigaciones Hevadas á cabo por Legoyt, 
Glatter, Fenssaurivos, Leroy de Muricourt. Ro- 
chará, Dotrouleán, Magitol, Broca, Bond in, et- 
evtera, se deduce que cada raza tiene unn pre- 
disposición mayer ý menor 4 tales 5 enales en- 
fermedades, sin que en ello intervengan qura 
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mongólica; ojos grandes y por lo regular 
cuos; piel de color rojo cobrizo; ; 
y lación. 

Las razas humanas presentan entre sí punta 
de semejanza y otros de dilerencia «ue explican 
hasta cierto punto le divergencia de opiniones 
emitidas sobre la unidad ó variedad de su ori- 
gen. 

Los puntos de semejanza (Prichard) son: la 
completa similitud, la uniformidad notable que 
existe en todas las razas, por lo que se refiere a] 
complintiento de las funciones de la vida orgå- 
nica y las de relación; la duración media de la 
vida, que viene id ver la misma para todos: el 
número de pulsaciones, que no ofrece marcada 
diferencia según las edades; la ¿poca de la pu 
bertad y de la aparición de las reglas, 

Las diferencias resultan especialmente del in- 
flujo de las complejas y varius causas (climas 
temperatura, hábitos, régimen, emigración, me. 
dio social, ete.) que morlilican los tipos primiti- 
vos hasla que se adaptan á las condiciones loca- 
les de existentia. Las principles se refieren å la 
talla, al tipo ergámico y Axioláyico, á ìa fuerza 
veescatear, al tipo petodógyíeo, à la vitalidad y mor- 
totidal. Y 


obli- 
cabellos Degros 


mo, siendo los límites extremos: el superior de 
1,73 (pategones, D'Orbigny) y el ¿aferior de 
1,37 m. (bosquimanos, Barrow mujeres 

pequeñas que los honibres, Las 


suelen ser?f, má 
causas que determinan las variaciones en la ta- 
lla media son: la cantidad y calidad de los ali- 
mentos, la altura de la población sobre el nivel 
del mar, el clima, ete. 

Desde el punto de vista orgrnico, los princi- 
tipos humanos han sido reducidos, por Isi- 
doro Geoffroy Saint-Hilairo, á cuatro; el caucá- 
siro, el suunmuólico, el ctióprico y el hotentote. Sus 
caracteres han sido resumidos por dicho antor 
en el cwadro siguiente: 


Predominio de Jas partes medias (porción 
superior de la cara, 


Predominio de las partos inferiores (maxi- 
lares). 


Predominio de las partes medias é inferio- 
res (toda la cara), 


Predominio de las parles superiores de la 
cabeza (frente, cráneo, cerebro). 


nada las condiciones exteriores de vida, el cli- 
ma, los hibitos, el régimen, ele. Según Magitot, 
las razas caucásicas están por lo general más 
predispuestas å las caries dentarias que las ára- 
bes y negras: las razas mongólicas del extremo 
Oriente orupan un lugar intermedio; finalmen- 
te, dos mestizos están muy expuestos á ella, La 
raza negra parece que goza de cierta inmunidad 
para las fiebres palúdicas {una defunción porca- 
da ocho de ingleses, en las colonias); sin embar- 
go no siemjae existe esa inmunidad, pues los 
negros sufren como los europeos los efectos del 
paludismo tan nego como se les saca de su cli- 
ma de origen (Letican, Dutroulein). A este pro- 
pósito advierte Lévy que la decantada inmuni- 
dad de la raza negra para la fiebve amarilla con- 
cierne más bien al indigenato queá la ra a, y que 
los indígenas (enropeos, africanos, asiíticos) son 
también refractarios á dicha enfermedad casi 
en iguales proporciones, Los mismos europeos 
quedan ya preservados de otro ataque despues 
de haber sufrido el primero, pero pierden, como 
el negra, el privilegio de la inmunidad cuando 
Han residido largo tienpo en un clima templa- 
do. La raza negra parece que tiene una predis- 
posición muy especial para la tisis pulmonar, 
enfermedad que le hiere de muerte desde el ins- 
tante en que se aleja de su país natal. En los 
paises intertropicales el còlera ataca con prefe- 
rencia á las razas de color (negros, mulatos). Así 
lo ha observado Boudin. 

La raza ejerce inlluencia indiscutible sobre la 
miorlalidad, Ama Virey que la raza caucásico 
goza de más larga vida que las razas mongólica 
y malaya: pero olros anfores consignan que, 
albstraceion hecha de las influencias dependien- 
tes del clima, el régimen y la civilización, la 
dwnción media viene i ser casi la misma entre 
las diferentes razas humanas (Prichard). 
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Expuestas l 
corresponde entrar ile lleno en el terreno de la 


Antropología, para lo cual se ha consultado el 
recioso libro de Darwin, La descendencia del 
hombre, editado hace pocos años por el director 
de la Revista de Medicina y Cirugia prácticas. 
Las razas humanas, aun las más distintas, tie- 
nen formas harto más semejantes de lo que á 
rimera vista se cree; exceptilanse, es verdad, 
ciertas tribus negras, pres otras legan á seme- 
jarse á los pueblos de origen caucásico. En la 
colección antropológica del Musco de París se 
ven fotegrafías de inllividnos pertenecientes a 
diversas razas, de las que muchas podrian pasar 
or europeas. Sin embargo, viendo esos mismos 
rombres, parecerían ciertamente muy distintos, 
y es que los naturalistas se han dejado quizás 
influir demasiado por el color de la piel y del pe- 
lo, otras pequeñas diferencias en las facciones y 
expresión del rostro, i 
«Si un naturalista viera por primera vez nn ne- 
gro, un hotentote, un australiano Ò un mon- 
gol, y tuviera que compararlos, desde luezo ob- 
servaría que difieren por multitud de propieda- 
des, imas más ligeras, otras más considerables. 


Examinándolos descubriría que están adapta- | 


dos para vivir bajo opuestos climas, y que nnos 
y otros se distinguen, tanto por la estructura 
corporal, como por la disposición mental, Si en- 
tonces se le asegurara que pueden traerse de los 
mismos paises miles y miles de individuos igna- 
les å cada ejemplar, tendría que confesar que 
constituyen especies tan verdaderas como todas 
las que él tenía costambre de designar con un 
nombre específico, Esta conclusion le pareceria 
también mejor fundada cuando hubiera tenido 
la prueba de que todas esas lormas han vonser- 
vado durante siglos enteros idénticos caracteres, 
y que negros iguales en absoluto å los que hoy 
existen habitaban el mismo país hace por lo 
menos cuatro mil años. Un distinguido observa- 
dor, el doctor Lund, le enseñaría además que los 
cráneos deseubiertos en las cavernas del Brasil, 
mezclados con restos de gran número de nanvi- 
feros desaparecidos, pertenecen precisamente al 
mismo tipo que hoy domina en el Continente 
Americano» (Darwin, loc. cif. ). 

Al determinar si los variedades de un mismo 
animal doméstico constituyen especies distintas, 
es decir, si proceden de esvecios salvajes diferen- 
tes, el naturalista da mueha importancia al he- 
cho de las distintas especies de parísitos exter- 
nos de esas variedades, Dumnmy ha observado 
que es una misma especie de piojos la que vive 
como parásita en las más diversas razas de pe- 
rros, aves, etc. A. Miray ha estudiado ron su- 
mo cuidado los piojos hallados ¡ las diferentes 
razas humanas en diversos países, y ha observa- 
do que «esos piojos difieren, no sólo en el color, 
sino también en la estructura y hasta en la for- 


as consideraciones que preceden, | rilidadl no coinciden exactamente con las dife- 


nia de los miembros. El médico de un hallenero * 


vió que enando los parásitos que pululaban en 
Jos indígenas de las Sandwieh se corrían al 
cuerpo de los marineros ingleses, perccian à los 
tres ú cuatro días, Aquellos piojos eran más obs- 
euros y parecian ser de especie diferente.» 

Una enestión que reviste interés antropologi- 
co es si los cruzamientos de las diversas razas 
hvmanas son más ó menos estériles, Broca ha 
encontrado, junto å las prnchas de que los ern- 
zamentos entre ciertas razas son fecundos, otras 
no menos evidentes de que sucede lo contra- 
rio en otras razas distintas. Así, se había atir- 
mado que las indígenas de Australia y Tasma. 
Ma procrein muy pocas veces con los europeos, 
poro Inego se ha sabido que esa afirmación te 
mia muy poco valor, También se ha dicho que 
los matrimonios mulatos tenían pocos hij 
ro el doctor Bachman, de Cha i 
contrario, y ha conocido fami 
das entre sí durante muchas generaciones, y 
siempre tan fecundos, por término medio, como 
las familias negras y blancas, 

RE lanys molos, si so lieg údemost rar que 

i as mas eruzulas son jenaimen- 
te fecundas, el que quisiera tenerlas por especies 
distintas podría observar que ni la fevnndidad 
ni la esterilidad son criterios infalibles para la dis- 
Uncion específica, Salido es, eh efecto, que los 
cambios en las condiciones de la vida, ó las mnio- 
nes consanguíneas, afectin considerablemente á 
aquellas propiedades, Y asimismo que están supe- 
ditadas t leyes muy complejas, por ejemplo la 
designal fecundidad de cruzamientos a a 
en las mismas dos espe nado de ao 

S esper 


ipe- 
rleston, afirma lo 


sde midatos uni- | 
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rencias gue existen entre los padres, desde el 
punto de vista de la estenetura externa ò de los 
hábitos de existencia, Se puede, por muchos con- 
ceptos, comparar al hombre con los animales so- 
metidos tiempo ha á la domesticidad: así, pues, 
es fácil acumular gran número de pruebas en favor 
de Vallas, ú saber: que la domesticidad tiende á 
disminuir la esterilidad, que por lo regular es 
propia de los cruzamientos de espevies cn estado 
natural. De todo esto puede deducirse con razón 
que la fecundidad completa de las diferentes ra- 
zas humanas entreerazadas, aun cuando estu- 
viera probada, no impediria considerar esas ra- 
zas como especies distintas. 

Según Darwin, el argumento más fuerte que 
puede oponerse à la teoría que considera à las 
razas humanas como especies distintas es que e 
confunden entre sí en muchos casos, El hom- 
Dre ha sido estudiado mucho más que hingón + 
otro animal, y sin embiario todavía existe la ma- 
yor diversidad para saber si se le debe elasilicar 
como una sola especie, ó en dos (Virey , tres 
(Jacquinot), cuatro(Rant:, cinco, Blumentachd, 
seis Buftóm, siete (Hunter), ocho {Agassiz , 11 
¡Piekeringo, 15 (Boty Saint Vicent”, 16 q Des- 
moulins , 22 Morton, 79 (Crawfurdda 73 (Bur- 
ke. No prueba esa diversidad de juicios que las 
razas humanas no deban considerarse como es 
precios, sino que las tazas se confunden entre 
de tal suerte que es casi imposible descubrir dos 
caracteres distintivos que las separan, 

Aunque las razas humatnas existentes difieren 
entre sí por varios conceptos, como son colar, 
cabellos, forma del cráneo, proporciones del ener- 
po, ete., sin embargo, consideradas en su estrne- 
tura total, observase que se asemejan mucho en 
un sin fin de puntos, Gran parte de éstos son de 
tan poca importancia ó de naturaleza tan espe 
cial, que es muy dificil suponer que kayan s 
adquiridos indeperdientemente por razas ú espe- 
cies desde su prinripio distintas. La misma ob- ' 
servación tiene igualó mayor tuea tespertod los - 
varios puntos de semejanza mental que existen 
entre las razas humanas muis distintas, Así, por 
ejemplo, los iudigenas americanos, los negros y 
los europeos, discrepan en sus facultades menta- 
les anos de otros tanto como cunlesquiera otras 
tres razas que se quedan nombrar. y sin embargo 
se ven cu ellos rasgos de carteiergue demuestran 
cierta semejanza entre Jas facnitules mentales. 

El que haya Jexlo las interesantes obras de 
Tylor y 1. Lubbock. no habrá podido menes de 
sentirse sorprendido ante la gran semejanza de 
todas las razas en sns gustos, habitos y disposi- 
ciones. Así, todos sienten placer por el baile, por 
la música, por los gestos, por pintarse ó turacear- 
se la piel y engalanarse de mil maneras; por la 
recíproca inteligencia de su lenguaje gesticular, 
por la igualdad de sus expresiones, y dos mismos 
gritos inarticulados, producidos por idénticas 
emociones. Esta semejanza, ò mejor dicho iden- 
tidad, es extraordinaria si se la compara con la 
diferencia de gestos y expresiones que se obser- 
van en las distintas especies de monos, 

Toca hablar ahora de las extincion de las razas 
humanas, Por la Historia se tiene noticia de la 
parcial ó completa extinción de muchas razas y 
subrazas humanas, Humboldt vió en la Amèrica 
del Sur una cotorra que era el único sér viviente 
que podía decir algunas palabras de la lengua de 
una tribu extinguida. Son testimonios de gran 
extinción los antiguos monumentos y los utensi- 
lios de piedra que se hallan en todas das partes 
del mundo, y de los que no se conserva tradi- 
ción alguna. Ciertas tribus reducidas y descom- 
puestas, vestigios de razas pasadas, sobreviven 
todavía en algunos parajes aislados y por lo re- 
yular montañosos. Según SebaaiThansen, «las an- 
Tinas razas que poblaban la Europa eran todas 
inferiores ¡los salvajes más groseros de koy,» y 
debían por lo tanto diferir en cierto modo de to- 
das las razas que alara existen, Los restos des- 
eritos por Broca de los evyzios, aunque al parecer 
pertenecen à una familia única, presentan, sin 
embargo, las mas extrañas combinaciones de pro- 
piedades snperiares è iuleriores ó simias, (Esta 
raza (diee Darwin, Joe. eih} dibiere por eample- 
to de todas las demás, antigas ó modernas, que 


conwemos: difería también, por consisniente, 
dela raza enaternaria de las cavernas de Belgica.» 


Muchas de Jas razas humanas más salvajes 
sufren considerablemente en su salud cuando se 
las sujeta a nuevas condiciones de existencia ò 
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exclusivaniente al cambio natural de un nuevo 


¡ “lima. Simples alteraciones en el hábito, que á 


primera vista carecen de importancia, produ. 
cen ese mismo electo, sobre todo en los niños, 
Se ha dicho con frecuencia que el hombre pue- 
de soportar impunemente grandes variaciones 
de elisa y otros cambios distintos: pero esto es 
sólo cierto en los pueblos civilizados, El hom! re 
en estado salvaje parece, en este concepto, casi 
tan susceptilde romo los monos antropoides, 
que nunca viven mucho si se des saca de su país 
natal, 

Tiene gran interós estudiar la formación de 
las ruzas humanas, En algunos casos el ceruza- 
miento de distintas razas ha promovido la for- 
mación de otra nueva, E] fenómeno singular de 
¿ne europees € indios, que pertenecen al mismo 
arhol ario, y hablan una lengua casi idéntica, 
fundamentalmente considerada, wientr: que 
los enropeos difieren muy poco de los judías, 


< que son de raza semitica y hablan otra Jengna 


completamente distinta, lo explica Broca por los 
nunicrosos cruzamientos de ciertas ramas arias 
con las indígenas en la ¿poca de su gran difu- 


j sión. Cumido dos razas en estrecho contacto se 


cruzan, lo primero que resulta es nua mezcla 
heterogenea; así, Hunter, al describir los san- 
tiis ó tribus montañosas de la Didia, dice que 
«se descubren centenares de gradaciones imper- 
ceptihles entre las tribus negras de las monta- 
has y el alto y aceitunado brama, de despeja- 
da frente, ojos tranquilos, y erguida, aunque es- 
trecha, cabeza.» A juzgar por lo «que ocurre en 
los anintales domésticos, en los cuales se consi- 
gue fijar una raza cruzada y hacerla uniforme, 
merced á una selección inteligente, en unas 
enantas generaciones, cabe sospechar que el li- 
kre entrecruzamiento de mestizos heterogéneos, 
dweute varias generaciones, suplirá la obra de 
la selección y dominara las tendencias al retro- 
ceso, conciuyendo la raza cruzada por ser honio- 
zinea, autue no participo en igna] suma de to- 
dos los caracteres de sus dos razas ascendientes, 

Entre todas las diferencias que existen entre 

las razas humanas, la mas notoria y pronuncia- 
da es el color de la piel. Antes se creía que los 
diferentes tintes de la piel preceden de la con- 
tima exposición a los diversos climas; pero Pa- 
Mas fue el primero en demostrar que esto es in- 
sostenible, y así io han 1ecenocido casi todos los 
antropólogos, En efecto, la distribución de las 
varias razas coloreadas, que en su mayoria ka- 
bitan desde tiempo inmerial sns actuales mora- 
das, no ecincide con las diferencias correspon- 
dientes de clima. Diversos testimonios prueban 
que los colores de la piel y del pelo san a veces 
correlativos con Ja completa inmunidad contra 
la acción de ciertos vegetales y contra los ata- 
ques de determinados parásitos. «De aquí, dice 
Darwin, que se haya ocurrido que los negros y 
otras razas de color adquieran quizá sus tintes 
ebseures por haberse librado los individuos de 
la mortal infnencia de los miasmas de sus co- 
marcas, reyitiendose esto durante larga serie de 
generaciones, » 
7 Sábese hace tiempo que los negros, y aun los 
mulatos, se ven libres, casi por completo, de la 
fiebre amarilla, tan mortifera en la América 
tropical. Escapan asimismo en gran proporción 
de las terribles fiebres intermitentes, que reinan 
en 2600 millas de la costa de Africa, causando la 
muerte å la quinta parte de los blancos y obligan- 
do à repatriarse á otros tantos, Esta inmunilad 
del negro parece inherente en parte á la raza, de- 
pendiendo de alguna particularidad desconocida 
de su constitución, Ponehet manifiesta que los 
regimier os negros reclntados en el Sudan, y 
prestados por el virrey de Egipto para la guerra 
de Méjico, escapan de la liebre amarilla casi lo 
mismo que los negros procedentes de diversos 
sitios de Africa y habituados al elima de las 
Indias occilentales, La naturaleza del clima en 
donde las razas blancas residen muchos años 
ejerce tanbien cierta influencia, 

En resumen, las diferencias características 0x- 
ternas entre das razas humanas no pueden ex- 
plicarse satisfietoriamente por la acción directa 
de las condiciones de vida, ni timpoco por los 
efectos del uso continuado de las partes, ni me- 
nos por el principio de correlación. 


Raza: (co. Isla del Archip. de Caho Ver- 
de, Alri occidental portuguesa, Está sit. 48 
millas a} O, de la punta eccidental de la de San 


los. hos grados ile estes | à muevas costumbres, sin que el resultado se deba | Nieokis y 22,75 millas al RSE. de la Branco; 
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es una isla pequeña y estarpada, con sus orillas 
casi inaccesibles; tene ò millas de perímetro y 
está formada de colinas; la mas alta, que se 
halla cerca de) centro de la isla, está á 96 me- 
tros sobre el nivel del mar. 

RAZA (del lat. vedivs): m. Rayo de luz ó de 
sol. 

—Raza: Abertura longitudinal, más ó menos 
larga, más ó menos profunda, que se hace á las 
caballerías en la parte delantera de los cascos. 


RAZADO, DA (de raza, rayo de luz ó del sol): 
adj. Aplícase & los paños á tejidos que, por la 
desigualdul de la hilaza, sacan algunas listas 
que desidicen de lo demis. 


RÁZAGO: m, Tela basta de estopa que se em- 
plea en toldos de carros, en tendales de coger 
aceitunas y para obros usos. 

RAZAMONDE: Geog. F. Basta María DE 

RAZAMONDE. 


RAZAR (del lat. radíre): a, ant. Raer ú bo: 
rat. 

RAZAT: Geog. Cabo en la costa de Trípoli, 
Alrica, en la parte más septentrional de dicha 
costa, al E, del Golfo de Sidra ú Sirte. Es nn ma- 
cizo ile pielra que avanza bastante al mar y que 
procede de la sierra Gurcinah, que Ja domina å 
muy corta ilistancia, enya elevación en este si- 
tio es de 180 m. No puede contundirse este cabo 
con ningún otro, tanto por su elevación y sali. 
da al mar como por hallarse su cumbre enbier- 
ta de arboleda. Contribnye también å su reco- 
nocimiento las ruinas de un edilicio que tiene 
encima y dos listas blancas por su parte del O., 
que de lejos parecen carteleras, pero que no son 
más que dos ramblas que cn tiempo de verano 
estan secas, Al recalar sobre el Cabo Razat se 
avistan desde lejos dos cordilleras de montañas, 
más elevada la inlerior, y Hemadas la Alta y la 
Paja turciuab. Sobre la más elevada, que esti 
á unas 10 millas de la costa y corrida al K., se ha- 
Van das ruinas de la antigua Cirene, conocida 
ahora con el nombre de Creuna. JEl sitio ameno 
y saludable que ocupa ahora la e. moderna, en 
medio de framlosos valles, la convierten en una. 
de las más bellas, deliciosas y ricas de la regen- 
cia de Trípoli. Se halla elevada 6,33 m. sobre el 
nivel del mar, y está al S.B, del Cabo Razat, 
distante 12 millas, La cercan monumentos an- 
ignos, entre ellos dos teatros, un anfiteatro, un 
aio, ete. (Perratero del Mediterráneo). 


RAZECNA: feon, Tungar del ayunt. de lMuma- 
nes, p- je de Cogolludo, prov. de Guadalajara; 
63 habits, 

RAZE: (reog. Y, RACK. 

RAZÉS: Geo. Y. Lastz, 

RAZGRAD: (frog. V. RASGRAD, 


RAZIA: P Bol. Género de plantas ( Rhazya) 
perteneciente ú la familia de las Apocináceas, 
cuyas especies habitan en el Sudoeste de Asia, y 
son plantas fruticulosas, de aspecto semejante 
al de la lanrenta. con las bajas alternas, lincales- 
oblougas, agudas, casi punzantes, lampiñas por 
ambas caras, y las dores dispuestas en corimbos 
axilares y terminales en los ápices de las ramas, 
pedunentados, con las flores casi sentadas, brac- 
teoladas en su base, blancas y de olor suave; 
cáliz quinquepartido; corola hipogina asalvilla 
da, cow el inbo peloso en su interior, estrechado 
en la garganta, y el limbo heudido en cinco la- 
cinias iguales; cinco estambres insertos hacia la 
mitad del tubo de la corola, incluídos, con las 
ánteras aovadas, obtusis y libres; ovarios dos, 
con óvulos numerosos insertos en la sutura ven- 
tral; estilo filiforme y estigma redondeado, de- 
primido, apendienlado y conoideo, bílido. El 
Irato está formado por dos folículos lineales, ei- 
línitricos, erguidos y lisos; semillas numerosas, 
oblongas, con la base y el ápice membranosos, 


RAZÍAS: Biog. Judío célebre por su fin trági- 
coen la época de los Macabeos, M. en el año 162 
a. de TC, Era mo de los ancianos ns respeta- 
dos de Jerusalim, varón amante de la patria y 
de gran reputación, al enal se daba el nombre 
de padra de los judias por el afecto con que los 
miraba å todos, Razías, ya de muchos tiempos 
antes, Mevaba constantemente wna vida nmv 
exacta en el judaismo, pronto å dar su misma 
vida antes que faltará su observancia, El siria 
Nicanor, que mandaba en Jerusalén en nombre 
dde Demetrio Soter, no pudo apoderarse de Ju- 
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das Macabeo y resolvió hacerlo de Racías, que 
ejercía sobre el pueblo grande influencia, en- 
viando 300 soldados para que lo preudiesen, 
pues juzgaba «que si conseguía seducir á este 
hombre larfa un daño gravísimo á los judíos. 
Al tiempo que dos soldados hacían sus esfuerzos 
pam entrar en li casa, rompiendo la puerta y 
poniendola fuego, así que estaban ya para pren- 
ilerle, se hirió Razías con su espada, prelivien- 
do morir & verse esclavo de los idólatras y á 
sufrir ultrajes indignos de su nacimiento. Mas 
como por la precipitación con que se hirió no 
[ué mortal la herida, y entrasen ya de tropel los 
soldados en la casa, corrió presuroso al muro, 
y se precipitó denodadamente encima de las gen- 
tes, que por retirarse al momento para que 
no les cayese encima fué á dar de cabeza con- 
tra el suelo. Pero como aún respirase, hizo un 
nuevo esfuerzo y volvióse á poner en pie, y ana- 
que la sangre de salía a borbotones por sus mor- 
tales heridas, pasó corriendo por medio de la 
gente, y subiéndose sobre una roca escarpada, 
desangrado ya como estaba, agarró con ambas 
manos sis propias entrañas y las arrojó sobre 
las gentes, invocando al Señor y dueño del alma 
y de la vida, á fin de que se las volviese á dar 
lin día, y de esta manera acabó de vivir. Los 
judíos colocan å Razías entre los mártires de su 
religión. 


RAZİN (Estusax): Biog. Jete insurrecto de los 
cosacos del Don en el reitaulo de Alejo Michai- 
lovich. M. en 1671. Su odival gobierno ruso co- 
menzó en la época de la segunda guerra contra 
Polania, durante la enal sn hermano mayor, que 
servía en el ejército del soberano de Rusia, fué 
ahorcado por orden del vaivoda Dolgoruki, en 
castigo de una pequeña falta de disciplina, Do- 
tado de indomable energía y de grandes Iner 
isicas, Esteban organizó una hana con al unos 
cientos de cosacos, al frente de los cuales mar- 
chá hacia el Volga, Robó á las caravanas «ue 
poreste río se brasladaban á Astrakán y legó à 
las márgenes del Ural, en las que su banda au- 
mentó de tal iodo que legó å constituir un pe- 
queño ejercito (1667). Con sus cosacos avanzó 
por el Mar Caspio hacia el Sur, asolantlo las 
fronteras de Persia. Cargado de botín regresó 
con ellos ála desmbocadura del Volga. Jin la 
primavera de 1669 devastó å Tsaryeyn y mar- 
chó contra Astrakán, de la quese hizo dueño. La 
guarnición y el pueblo se decluraron sus parti- 
dlarios, y después de haber asesinado å los ticos, 
y de haber saqueado los almacenes, Esteban sa- 
queóá Saratow y Samara. Siguió avanzando, 
no sin hacer correr la voz de qne le acompaña- 
lun el principe Alejo (heredero de la corona), 
muerto poco antes, y el patriarca Nikón, que 
acabada de ser despojado de su dignidad. Los 
amigos de Razin recorrieron todas las provincias 
lol Imperio rusa, excitando al pueblo á la rebe- 
lión en nombre de la libertad. Bn breve tiempo 
todo el pais situado entre el Oka y el Volga sc 
sublevó, ejemplo imitado por los habitantes del 
país regado por el último río citado, Llegó Razin 
a ser jefe de un ejército verdaderamente formida- 
ble, pero fue atacado y completamente venci- 
do cerca de Symbusk por el príncipe Bariatyns- 
ki. Salvó, no obstante, la vida y la Jibertad. 
Regresó á su país natal, en el que procuró sn- 
hlevar á los habitantes de la región bañada por 
el Don, mas cayó en manos de Jakovlef, jefe 
del ejército, que le envió 4 Moscú, ciudad en la 
clan pereció en el suplicio. Alcanzadas 
victorias en la lucha con los siervos, los 
generales rusos consiguieron extinguir la suble- 
vación. Sólo Astrakan permaneció algún tiempo 
eu poder de una banda de cosacos dirigida por 
Waskillsa, si bien la ciudad no tardó en abrir 
sus puertas 3 los rusos, y los principales insu- 
rrectos fueron condenados 4 muerte. Se ha di- 
cho que esta insurrección costó la vida á más 
de 100000 personas. Razin y sus compañeros 
han sido objeto de gran número de cantos y le- 
vendas populares, y el recuerdo de Esteban no se 
ha borrado de la memoria del pueblo ruso. 


RAZLOG: Geog. (, del dist. de Nevropok, pro- 
vincia de Salónica, Macedonia, Purquía europea, 
sit. á orillas del Izvor, 4. 827 m. de alt. sobre el 
nivel del mar, en un valle del Ródope; 9000 
habits. 

RAZNO: Geog. V. Rasxo, 

RAZO: Groy, Y. Sax Mantis pe Razo. 

e Razo pa Costa ó pr Acork: Grog. Aldea 
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de la parroquia de San Martín de Razo `- 
tamiento y p. j. de Carballo, prov. de H A 
ña; 128 habits. 

RAZÓN (del lat, ratio): f. Facultad de discu- 
rrir, 


«+. anticipóse en esta criatura 


i mucho el us 
de la RAZÓN. o 


Fr. Damián CORNEJO, 


«.. mezclándose el gusto de haber | 
indios de más RAZÓN y mejor disenrso, 


Soris. 
Acto del entendimiento en que así 


allado 


~ RAZÓN: 
lo verifica, 


«ıı Fadrique dijo, hablando con el Pinciano: 
RAZÓN se dice el discurso que esta potencia 
intelectual va haciendo de unas cosas en otras, 

ALONSO Lóvrz Pixciano, 


- Razón: Palabras ó frases con que lo ex- 
presa, 
»»» todo esto dijo el inca con gran majestad: 


sus capitanes y curacas se enternecieron de 
oir sus últimas RAZON 


ÍxCA GARCILASO. 


No puede de su intento diveriirle 
Con lágrimas, con ruegos ni RAZONES. 
Fr. Nicotás Bravo, 


-Razóx: Argumento ó demostración inferi- 
di que se aduce en apoyo de alguna cosa. 


e CSTAS Y OLIAS MAZONES persuaden la ex- 
tirpación de las ciencias. según las reglas poli- 
ticis, que solamente atienden å la aclamación, 
y no al beneficio de los súbditos. 

SAAVEDRA FAJARDO: 


- Razós: Motivo ó causa. 


e hay grandes RAZONES para entender que 
aquel altar estuvo doude al presente se ve Ja 
capilla de Santiago. 

MARIANA. 


= Kazón: Orden y método en una cosa, 


n los sabios antiguos, que con las excelen- 
cias de su juicio, pusieron en arte y en RAZÓN 
la substancia y ser de las cosas, para que se 
pudiesen conocer más fácilmente, repartieron 
la tierra del mundo en tres partes principales. 

FLORIAN pk Ocampo, 


—Razóx: Justicia, restitud en las operacio- 
nes, Ó derecho para ejecutarlas. 


... €S RAZÓN 
Darle al tiempo lo que es suyo. 
Tirso pR MOLINA. 


Clamaron los diputados y sindico del común, 
y clamaron también con RAZÓN, ete. 


JOVELLANOS. 


-Razox: Equidad en las compras y ventas, 


Ponerse en la razón, 
Diccionario de la Academia. 


-= Razón: Cuenta, relación, cómputo. 


_Que entre tanto me envíe nna Razón del 
tiempo en que se concedió el arbitrio de las 
fuentes, y otra de su producto anual, regulado 
por ua quiuquenio, 


JOVE LLANOS. 


¿No te lo he dicho? Si encargué que me 
trajesen ahi la Razón de lo que va vendido, 
para Que... 


L. F. pu MORATIN. 


=- RAZÓN: Met. Relación entre dos cantida- 
des, resultante «e compararlas entre sí. Las dos 
cantidades consparadas se laman términos de la 
RAZÓN, 

= RAZON ARTPMÉFICA: Mat. Aqueiia en que 
se trata de Averiguar el exceso de un término 
sobre el otro, 


= RAZÓN Armóxica: Mús, Relación ó respec- 
to que dicen dos números entre sí en orden á la 
medida de los intervalos músicos. 

= RAZÓN DE carraracio: bg, y fam, La que 


se da estudiada y de memoria sin venir al 
caso, 


-= RAZÓN DE ESTADO; Política y regla con que 
se dirigen y gobiernan las cosas pertenecientes 
al interés y utilidad de la república, 
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i nó este juicio 
icen algunos que se gobe ste | 
ma por razóx deestado que por el rigor de la 
á 
justicia; ete. , 
Justicia; Soris. 
Más fuerte es la venganza ó la RAZÓN de 
estado eu los principes que la amistad ó la san- 


re. 
E SAAVEDRA FATARDO. 

-RAZÓN DE ESTADO: fig. Miramiento, consi- 
deración que nos mueve a portarnos de cierto 
morlo en Ja sociedad civil, por lo que podrán 
juzgar ó pensar los que lo sepan, 


Llama á Alejandro. El sosiego 
De Demetrio solicito, , 
Con lo que á Nise te quito. 
- Elja y él de su Inz ciego, 
A tn presencia llegó. 
— Ceda $ la RAZÓN de estado 
Todo amoroso cuidado; ete. 
Mortero. 

Razón DE PIE DE LANCO: fig, y fam. La que 

no satisface ni convence. 
<. y los pedís Razóx cumplen con una de 
te de bunco. , , 

P La Picara Justina. 

¿Razón oro érrica: Mal, Aquella en que 
se comparan los dos términos para saber enan. 
tas veces el uno contiene al otro. 

-Razón xarurar: Potencia discursiva del 
hombre, desnuda «le toda otra especie que la 
ilustre, 

Vos vais contra la RAZÓN 
Natural, y el propio fuero 
De nuestra naturaleza , 
Perturbáis con el ingenio. 
MOBETO. 
La primera fuente del «derecho remano es la 


misma RAZÓN natural, ete, 
JOVELLANOS. 


= RAZÓN POR COCIENTE: Mat. Razón GRO- 
MÉTRICA, 

- RAZÓN POR DIFERENCIA: Mal. RAZÓN ARIT- 
MÍTICA. 

- Razón SOCIAL: Com, Nombre y Grma por 
los cuales es conocida una casa ú compañía de 
comercio. 


... se estableció asimismo en Madrid una 
sociedad anónima bajo la RAZÓN social, eto, 
CASTRO Y SERRANO. 


> ATSANZAR DE RAZONES duno: fr, fam, Con- 
cluirle en la disputa, dejarle sin que tenga qué 
responder ó replicar. 

-ÅA RAZÓN: m. alv. Al respecto. Usase en 


las imposiciones de censos y dinero Á intere- 
ses, 


A RAZÓN de diez par ciento. 
Diccionario de lu Academie. 

= ÁSISTIR LA RAZÓN á uno: fe, Tenerla de su 
parte, 

Z ATRAVESAR RAZONES: fr. TRAaBatxe DE 
PALABRAS, 

-Carcarse uno DE RAZÓN: fr. fig. Tener 
mucha espera para proceder después con más 
fundamento, 


-DAR da RAZÓN á uno: fr. Concederle lo 
que dice, confesarle que obra racionalmente, 


Yo veo que el abad está resentido par sus 


niñorias, y no tengo dificultad en darle da Ra- 
We 


JOVELLANOS. 


- Dan zó : fr Folici ; e rd 1 
Nifev, N fi al 
RAZÓN: fr oticiar, informar « cu 


Millán, si puede ir allá, deri razóx más 
por menor de la pena en que quedo por no la 
eros podido satisfacer en xu presencia; ete. 

Moxtro, 


Ven. y daréte RAZÓN 
e lo que quieres saber, 

Dreso ne MOLINA. 
fe qpa uno RAZÓN DE SÍ, Ó DE SU PERSONA: 
con anesponder 4 lo que se lo ha encargado ó 

Do ejecutandolo exactamente, 
TZI TU RAZÓN, Y NO SEÑALES Aro: 


Que enseñ bon 
c ena que en las cosas que pueden tener 


Inconvenient 
entes, se calle el autor, aun cui 
aya precisión le pul ? emando 


} blicarlas, 
Toxo AVI 
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- Ex razóx: m. adv. Por lo que pertenece 6 
toca á alguna cosa. 


- ExvonveR á uno EN RAZONES: fr. fig. Con- 
fundirle de modo que no sepa responder sobre 
alguna materia. 

listar Å RAZÓN, Ó Á razones: fr. Racioci- 
nar, discurrir ó platicar sobre un punto. 

=TMacek La razón: fr. Corresponder á un 
brindis con otro brindis, 

= DA RAZÓN NO QUIERE FUERZA: fr, proverh. 
con que se advierte que en todo debe obrar más 
la justicia que la violencia. 

2 DA RAZÓN Xo QUIERE FUERZA CU. también 
para manifestar á uno que se dé por couvencido 
de lo que le dicen. 

= LLENARSE DE RAZÓN: fre CARGARSE DE 
RAZÓN. 

- METER i uno EN RAZÓN: fr. Obligarleá obrar 
razonablemente. 

= PERDER La RAZÓN: fr. Volverse loco. 

= PONER EN RAZÓN: fr. Apaciguar á los que 
coutienden ó altercan. 

co PONER EN RAzóx: Corregirá uno con el cas- 
tigo ú la aspereza. 


s. Cuando el glorioso padre (Santo Domin- 
go) procuraba de apacignavia con palabras 
biandas, tanto mås ásperas se las tespondía 
ella; de matera que ni la podían poner en Ra: 
20% porque no la oía, ni ellos la posiian hablar 
entre so, vorrue no los dejaba, 

Vr, HERNANDO DEL CASTILLO, 


= POXERSE Á RAZONES CON wmo: fr. AJtercar 
con ¿l ú oponérsele en lo que dice, 


— ¿Que te pones 
et argultentos y KaZoNEs, 
Cuamio estoy muerto de amor? 
Rutz pe ALARCÓN, 


= PONERSE EN La Eazóx: fr. Wn los ajustes 
y conciertos, regularse 4 un precio ó cantidad 
moderada, y que parece que racionalmente no 
se puede excusar, 

> PRIVARSE PE RAZÓN uno: fr, Tener embar- 
gado el uso y ejercicio de ella por una pasión 
violenta ú por otro motivo. Dícese con especia- 
lidad del que se emborracha. 

= REDUCIRSE uno Á La RAZÓN: fr. VEXIRSE 
Á BUENAS. 

-B0 LA BUBNA RAZÓN EMPECE EL ENGAÑA- 
pon: ref, que advierte que el que tira á engañar 
usa comúnmente de buenas palabras y aparen: 
tes RAZONES ¡mra lograr su fin. 

-TOMAR Razón, Ó La RAZÓN: fr. Copiar, 
asentar ó notar en resnmen una partida de car- 
go ú data, ó un despacho ú otra cosa semejante 
en los libros destinados á este fin en las couta- 
durfas y otras oficinas, para qne se tenga la no- 
ticia que conviene, 

En ella (en la calle) reside el cajón donde 
se lumë RAZÓN de las entradas y los precios 
por los fieles y ministros diputados para el 
arreglo y percepción de los Reales derechos, 

JOVELLANOS. 


-Razóx: Fil, La razón expresa, ó toda la eua- 
lidad del hombre, cuando se dice que es racional 
por eposición al animal (V, RACIONALIDAD), óel 
poder para comprender el por qué y el fonda- 
mento de las cosas ú el medio universal de to: 
das las relaciones, Logos, de lo cual procede des- 
pués la teoría de la razón ¿mpersondd, que se re- 
futa, teniendo en cuenta que la razón lo es para 
el hombre, en cuanto se sabe de ella y es razón 
consciente. También se entiende por razón la 
discusxiza, confundiéndola con el entendimiento 
(Y. Estexonoexto), y la intuiliva ò razón pu- 
ta, distinguida en especulativa y formal. Por 
último, se divide, y aun abstractimento se se- 
para, la razón teórica de la práctica, que es lo 
que se llama el huen sentido, el sentido co: 
mún, Aunque suele considerarse sólo la razón 
como facnltad intelectual, efecto del intelcctua- 
lismo que á partir Descartes concebía casí como 
único contenido del alma e] pensamiento (Véa 
se Car TESTANISMO), es preciso reconocerla como 
medio para teda la activida del alma; de suerte 
ge la razón se aplica tambien al sentimiento 
(sentimientos racionales ó irracionales, dominio 
de la razón en las pasiones, ete.) y á la volun- 
tad (propósitos absurdos, resoluciones raciona. 
les). Como facultad que ofrece principios vegula- 
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dores de toda relación, es la razón cualidad fun- 


¡ damental del espíritu y de su vida (espíritu ra. 
| cional), y característica que indica el ideal que 


debemos perseguir, la racionalidad, Todavía, exa- 
minada en su aspecto intelectual, la razón signi- 
fica, mås que una faenltad particular, el conjun- 
to y buen uso de todas ellas; tener razón equi- 
vale à observar bien, juzgar con exactitud y lle- 
gar á la verdad, Si se considera la razón como 
fuente receptiva del conocimiento, á cuya forma. 
ción colubora con las demás bajo la superior ins- 
pección de la conciencia, os la facultad de las 
ideas. V. Inga, Intar é IDEALISMO, 

Suministran la razón y la experiencia los ele- 
mentos receptivos del conocimiento (intuición 
empírica € ideal), datos que se muestran y reve- 
lan en el objeto cognoscible, å diferencia de los 
elementos que se demuestran, y que proceden de 
la asimilación y enlace de los primeros. En cuan- 
to facultad de las ileas, la razón ordena y co- 
nexionado individual, y en este sentido es la fa- 
culfad del orden ú ordenadore (toda la inteli- 
gencia), pues ofrece el principio del conocimien- 
to, la unidad, Joly entiende que la razón «es la 
facultad que tenemos para hallar las relaciones 
uccestrias entre los objetos.» Pero para hallar- 
las {y aun para distinguielas de las contingen- 
tes) es preciso el pwincipio de unidad que late en 
todo conocimiento. Inspirado en el mismo sen- 
tilo, Rey indica que precede al poder de razonar 
un princi do intuitivo ò unidad, que sirve de 
base á toda clase de juicios. Así, dice: «la razón 
es la facultad de relacionar entre sí los varios 
conocimientos que existen en la inteligencia; es 
abarcarlos en cierta unidad de concienciaz) y 
despues añade: «la razón humana, como facultad 
esencialmente constitutiva de relaciones, puede 
considerarse bajo dos aspectos diferentes, que son 
como dos momentos de su ejercicio. Unas veces 
constituye ciertos principios que llamaremos în- 
tuitivos, relacionando dirceta y necesariamente 
ciertas ideas lundamentales, y otras veces discu- 
rre, ora ascendiendo, ora descendiendo por una 
serie de relaciones, enyo procedimiento se Hama 
raciocinio.» En este último aspecto se funda la 
distinción hecha por los escolásticos del enten- 
dimiento agente y del posible. V. ENTENDI- 
MIENTO, 

Es la razón el sentido de louno y de lo funda- 
mental, condición indispensable para organizar 
científicamente el conocimiento, sin qué haya 
ciencias exclnsivamente empíricas, pues para que 
exista ciencia se necesita que la razon conciba 
la unidad del objeto como principio ordenador 
y genético de lodos nuestros conocimientos, y 
que la experiencia sea la idealización de lo sen- 
sible. Sin el elemento racional no es posible 
la ciencia, pues los hechos son pedazos de ver- 
dad sin engrane ni enlace. Todavía tiene un 
sentido aceptable la idea que de la ciencia daba 
Pitagoras, cuando decía que «consiste en elevar 
el pensamiento á la coucepición de una unidad 
que contenga en sí el principio de una multipli- 
cidad posible,» ó6 la de Aristóteles, que reluce 
el sistema científico «å conciliar lo múltiple, que 
nos es revelado por la experiencia, con la unidad 
que reclama Ja razón.» Si cireunseribimos, con 
el positivismo actual, la ciencia al conocimiento 
de los fenómenos empíricos y á las relaciones que 
los unen de sucesión, causalidad, ete., aún que- 
da en esta definición como exigencia ineludible 
la del elemento racional de la causa. 

Las ideas racionales son dadas ó educidas del 
dato primitivo de la jutnición empírica, y Senos 
ocurren, como dice el sentido común, sin que las 
hagamos ó produzcamos (V. Inka, origen de las), 
sino que atendemos å ellas para percibirlas y 
atestiguarlas, No son ercaciones inventadas por 
el espiritu humano ¡como tas divinidades fabu- 
losas), sino verdaderas necesidades ó postulados 
de la razón (Y. Posruiabod que se nos impo- 
nen, am contra nuestra voluntad (por lo enal 
invoramos en las disensiones el principio de la 
razón para subordinar á él nuestras opiniones), 
comio leyes de la realidad y del pensamiento. 
Pero las ideas, que son primeramente propieda- 
des de nuestro ser, y por tanto existentes q prio- 
ri y términos de n aplicables á todo lo cog- 
noscible (cuya aplicación comprueba despues el 
método e posteriori), se hallan en nosotros co- 
mo conocimientos fmpleilos que necesitamos 
percibir expifeitamente, á lo cual se refiere la 
distinción, yá veces irracional separación, que 
se establece entre la razón teórica y el sentido 
común. Pruebas de la existencia del conocimien- 
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to racional son la razón práctica ó sentido co- 
mún, en el cual existen verdades que se estiman 
como unicersales y necesarias, y atm como la 
hase de nuestra racionalidad; los principios tuo- 
rales (idea del bien y del mal, que se anuncian 
rudimentariamente en el reconocimiento y en la 
satisfacción, como en el rubor del niño cuando 
ejecuta actos alos) que de una manera impli- 
ita é intuitiva rigen Jos actos de los hombres 
más ineultos, lox principios intuitivos {todo efec- 
to supone nna exusa, el Lodo es mayor que la 
parte) que declaramos superiores 4 toda crítica 
y supuesto necesario del es icio de nuestra in. 
teligencia, y los axiomas matemáticos admitidos 
por Lodos como universales y necesarios, Véase 
ÁXIOMA. 

No se quede negar la existencia del conoci- 
miento racional inlependiente del valor que se 
le atribuya), ni el hecho de su aplicación ú Lo- 
dos los demás conocimientos, que constiluirian 
ua mentón de noticias ó un saber indefinido, sin 
el principio ordenador de las ideas, pues en lo 
empírico, según C, Bernard, existe algo irre- 
ductible á la experiencia, el guci? ignotum ó idea 
directora de la experiencia misma, El conoci: 
miento racional, distinto del sensible, y à cl 
opuesto en el análisis lógico, revierte á la sínte 
sis compleja de la realidad, en la cual todo co- 
nocimiento es justa € indivisamente empírico- 
ideal. Al apreciar nn hecho, por ejemplo, como 
bueno ú malo, en enanto conforia Y no con su 
fin, el elemento racional (la idea de lo justo) que 
ha presidido ó impulsado å su realización es dis- 
tinguido por el análisis Jógico del hecho mismo, 
pero uno y otro constituyen la complejidad con- 
creta é indivisible á que referimos la realidad 
percibida, De igual modo contempla teórie- 
mente la razón el tipo ó ideal de la beleza, dis- 
tingnióndole ó abstrayéndale de los objetos be- 
llos, pero ilelnendo advertir que como kiea pura 
(arquetipo ó hipóstasis que dirían los alejan iri- 
nos) no tiene existenci tiva, sino en los ob- 
jetos que revelan y mauiliestan ja belleza, Este 
conocimiento se denomina reréonal, porque la. 
conciencia lo percihe mediante la razón; ¿ntaili- 
«o ó especrlatiro, porque, aunque lo sugiera la 
experiencia, lo halla y descubro la razón inpli- 
cito en el fondo complejo de los hechos observa- 
dos; suprasensible Ó melaempirico, porque ex- 
cede y trasciende de los límites á que se cirenns: 
cribe la experiencia (de espacio y tiempo); dea? 
ó de ideas, porque la percepción es directa é in- 
mediata: y e priori, en cuanto es anterior à la 
efectividad concreta en que se ¡roduce. En las 
anticipaciones é hipótesis que acompañar A la 
inducción reconocen los modernos positivistas 
un poder de idear, å que refieren después el don 
de la previsión, y el ideal para la ciencia y pura 
la vila, Si más tarde, dominados por el error 
originario de su método, se alienen exclusiva- 
mente á la experiencia, declarando lo ideal in- 
cognoscible é indiscernible, es porque confunden 
la imaginación con la razón (V. Faxtastad, y 
pretenden que toda la realidad sea la que perci- 
bimos concretada en lo sensible, sin reparar que 
la misma realidad tangible y palpable es una 
síntesis cuya complejidad se revel por medios 
empíricos (microscopio, telescopio, ete. } Tam- 
bién se llama al eonocimiento racional general, 
categórico ó universal, porgue prescinde de lo 
particular y contingente de cada objeto especifi- 
cado para servir de forma al pensamiento y de 
molde á la inteligencia, que concibe así los ob- 
jetos que son entre sí homogéneos; y finalmente, 
ideas truscendentales ó absolutas, como prinel- 
pios primeros do la realidad y de la inteligencia 
{principin essendi el cognoscendi), merced á los 
cuales se constituye la Filosofia primera (como 
la Mamaba Aristóteles), fundamental ó metafi- 
Sea. 


-RAZóx: Mat. Al comparar dos cantidades 
entre sí, nos podemos proponer averigar en 
cudnto excede la una ú la ofra ó cuántas veces 
la una está contenida en da otra. Lo primero lo 
obtendremos restando la menor de la mayor, y 
lo segundo dividiendo una por otra, La compa- 
ración de dos cantidades por sustracción 6 por 
división se llama rezoa de estas dos cantidades; 
razón aritmética, por diferencia ó sencillamente 
diferencia, en el primer caso; y vazón geonié ltd: 
ca, por cociente ú simplemente resda, en el se- 
gundo. En toda razón se consideran dos tér: 
nos, que son las dos cantidades que se compite 
ran, de dos que so Taman enteeedente el que se 
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enuncia y eseribe el primero, y consecuente el 
segundo, 

Nos ocuparemos principalmente de las razo- 
nes por cociente, que son las que oJrecen mayor 
interés, y å ellas nos referiremos al decir senci 
llamente razón. 

Si llamamos A y X à dos cantidades y Pá su 


, : .. J 
razón, se tendrá la relación / = P, de donde 


A= NP; de modo que también podremos decir , 


que la razón de ima magnitud á otra de la mis- 
ma especie es el número por el cual hay que 
multiplicar la segunda para obtener la primera. 

La razin de dos maguilides de la misme espe- 
cie es igual al número que expresa Da medida de 
la primera cuendo se tome la segunda por un i- 
dud. 


Supongamos que la relación dada es conmien- 
A 

2, La primera magnitud cs 

5 


surable ó igual á - 
: 


- . Por 3 
igual á la segunda multiplicada por —— , es 
y 


o 


decir, es los de la segunda; por consiguien- 


to, si se Loma esta por unidad la medida de la 


primera, está expresata por el número + 
9 


Si la razón dada es un número inconmenstta- 
ble 7, estari comprendido entre dos números 


kil : 
J- YRS 
Ya 


Tje 
se designan por M y X las dos magniturtes, cu- 
ya relación consideramos, se tendrá 


conmensurables, tales como + 
me 


Si se toma N por unidad, las dos magnitudes 
conmensurables entre las cuales está compren- 
dida 37 tienen por medida e y 

n i 
consiguiente, cl número que expresa la medila 
de M, en el caso que consideramos, está tam- 


; por 


bién comprendido entre i y —- 
a 

ferencia entre estos dos números puede llegar á 
ser menor que cualquier cantidad dada, loman- 
do á e sulicientemente grande, Inego la medida 
de A y r, que estin comprendidos entre ellos, 
no tienen diferencia alguna asignable, l 

Resulta de esta proposición ue, cuando se han 
medido dos maguitudes de la misma especie con 


wa misma unidad, se obtiene su razón dividien- 
do el número que mide la primera por el que 
mide la segunda, 

En efecto: si las razones de las magnitudes 
My Nála magnitud Q, tomada por unidad, se 
representan por los números m y a, se tiene 


M= Qu, Xz Qn, 
de donde 


m. 


M=N 
n 


x > y M ` , 
El cociente —— expresa, pues, la razón de 
H, 


las dos magnitudes A y Y. 

De aquí proviene llamar razón de los núme- 
ros m y n al cociente de su división; y así con- 
siderada una razón, al antecedente se lama nu- 
merador y al consecuente denominador, 

Dos razones son inversas cuando el numera- 
dor de una de ellas es igual al denominador de 
la otra, y recíprocamente, Así, - ” y P son 

n m 
relaciones inversas, 

Pudiendo considerarse las razones como frac- 
ciones generales, ó fracciones enyos terminus 
pueden ser números enteros, quebrados ù incon- 
mensurables, las reglas de eálenlo de las razones 
son los de las fracciones. 

Así, una razón no cambia de valor cuando se 
multiplican ó dividen sus dos términos por un 
mismo uúmero, Para multiplicar dos razones 
wna por otra, basta multiplicarlas término á 
término. Para dividir dos razones no hay más 
que multiplicar la razón dividendo por la in- 
versa de la razón divisor, ete. 

Serie de razones iguales, Se dama serie de 
razones iguales la expresión de la iguildad de 
más de dos razones. La igualdad de dos razones 
constituye una proporción, V. ProPOrcTÓN, |} 

Siempre que varios números, tomados de dos y 
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en dos, tengan una razón constante, se pued 
formar con ellos wma serie de razones iguales. 
Así, por ejemplo, con los números 4 y 6 8y 
12, 14 y 21, 20 y 30, 32 y 48, 36 y 54 se pueda 
formar una serie de razones iguales, pi , 
; a serie de razones iguales, pues je 
ten 8 > | que se 

3 8. 

6 12 ps 
ú de olro modo, 
4:6::8:12::14:21::20:30::32:48::36:54 


El valor constante «dle lolas las razones de una 


į serio se llama sezón de Je serie, Así, la razón de 
¿la serie aulerior es 


Combinando de dos en dos las seis razones 
anteriores se obtendrán cinco proporciones y 
en general una serie de n razones darán — ] pro- 
porciones distintas, pero con una razón común 
cada dos, 

Las propiedades de las series de razones igua- 
les son las siguientes: > 

En toda serte de razones tyuales la suma de 
dos antecedentes es ú te de dos consecuentes como 
un antecedente ex d su consecuente, 

Sea la serie 


« be _ o _ e 
e b OO 
| se va å demostrar la igualdad 
atbiet tt a 
arde e” 


En efecto: designando por + la razón de la se- 
tie, se tiene 
a=ar, b=b'p, c=0 Ty... UEUN, 
y sumando ordenadamente todas estas igunlda- 
des se obtiene 


PEET Ioe 
e t)r 


asbrer.. tt 
+ur=la HU el 


que conduce å esta otra: 
arb+it...+% 
CAVA 


El teorema anterior es cierto aunque no se 
tomen todas las razones de la serie, y se puede 
enunciar así: la suma de dos ó más anteceden- 
tes es à la de los consecuentes respectivos como 
un antecedente es á su consecuente. 

Esta proposición que acabamos de demostrar, 
permite resolver el problema de dividir an nú- 
mero en partes proporcionales á otros números 
dados, 

Sea N el número que queremos dividir en 
tres partes proporcionales á los números e, b y 
e. Si llamamos g, y, 2 á las tres parles que se 
buscan, se deberá iener 


z 
o 


Aplicando å esta serio dle razones iguales el 
icorema anterior, se tendrá 


E Ny _ 2 
abdc ud bre a? 
de donde 
Na 
atte 
X= 
arb+e y 
de donde 
y= Nb . 
Utbe 
gr N — 8 
adbre arbre e? 
de donde 
Ne 
ZE AA Ae 
abre 


fórmulas que resuelven el problema. 

En lodu serio de razones iguales la razón del 
producto de los antecedentes al de los consecuentes 
es igual ú unu potencia de la razón de la serv 
eunn ropanente es el número de las razones que 
contiene, 

Sea 
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la serie de » razones, y cuyo valor sea +, Se wn- 
drán Jas » igualdades 

asar, b=07, CUP yo. UU, 
que nmłtiplicadas ordenadamente dan la si- 
guiente: 


t l . 
aben ww 0.2... RP, 


que conduce á esta otra: 


Ý teorema. 

e demuestra el , o. 
Con toda serie de razones iguales, la, vuzón de 
la raiz nsima de la suma de las potencias nstnas 
de dos antecedentes á La raiz Þ nsima de lu suma de 


jas nsimas de los denominadores, ex 
las potencias nsuná 


igual á la razón de la serie, 
Zn efecto, la serie 


A 
a => v - e a 
da lugar á esta obra: 
e n - qn al qu , 
Tata pa cn qa 
que conduce å la siguiente: 
aa i aa a ETTA an 
Tai yn + a pan an? 


y extrayendo de los dos miembros Ja raiz del gra- 
do n, resulta 


» A 
Va H n H a 


a 
Van ya gen Hu 
como dice el enunciado del teorema. 
Esta igualdad, contbinada con la 


a+b+eri +e a 
wAY 
que da el primer teorema demostrado, nos da la 
siguiente: 
n 
Vartop. 


_ Ot. e 
CEE 

La razón de estas raíces de la suma de las pv- 
tencias es constante para todos los valores de R, 
pues siempre es igual, cualquiera que sea z, á la 
razón de la serie. 

_ La razón de dichas raíces será conmensurable 
siempre que la razón de la serie sea conmensu- 
rable. 

En loda serie de razones iguales, la media di- 
terencial entre la suma de los antecedentes y la 
suma de los consecuentes es la sumu de las me- 
dias diferenciales entre los dos términos de cada 
TAZÓN, 

En efecto, si la serie es 


Lab o 2 
y y Dn 


las medias diferenciales cntre los dos términos 
de cada razón serán 


t , e 
Lte btv ehe utu 
2 > gn — m.— y , 


cuya suma es 


AO o tuku 
A En 
EN] opale evidentemente 4 la media diferen- 
Hah as sumas de los antecedentes y la de 
A secuentos de todas las razones, 
nae sa a perie de razones iguales, la melia geo- 
s ao Y a suma de los antecedentes y la de 
traen nies es la suma de las medias yeomé- 
as enlre los dos términos de cada razón. 
ü efecto: si la serie es 


, 


Y se ex ÉF, i e C 
nma Lie Dor à la media gcomútrica nire la 
Ma de 08 antece; entos y la suma de los 
d $ A > 108 con- 
se tendrá 


U=arbrey... +0 ( 


de? 


22 CLUAS 
Abe a 21) ( Chos.) 


IÓN 


l 
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Pero si + es la razón de la scrie se tiene 
arder. e (DA Ar, 
lo que da 
E 


de donde resulta 


ap =r 
(Ltb teta 40)? 
y 
M — 
KITTEN Ve 5 
luego 


. 7T 
Ma tU e NR 


Por otra parte, las medias geométricas eutre 
los dos términos de cada razón son 


Var y NWO, Nee o NUW 


Pero según se sabe, 


lo quc, aplicado å todas las razones de la serie, 
origina las igualdades 


=e Nr , NT =P NF, 
NVa =e NT pa NUE EUNT, 


que sumadas ordenadamente dan 


N'ad NTD os Ca HN 


Sie t tet.. 


Por consiguiente, resulta 


U Vas +N OV Ne ia t NUU, 


¡ con lo cual queda demostrado el teoremin, 


RAZONABLE (del lat. retionabílis ): adj. 
Arreglado, justo, conforme á razón, 


Asentó, que por su parte, sería fácil de cvn- 
seguir cuanto se le propusiese RAZONABLE y 
conveniente; ete. 

SoLÍs, 

s ca ME parece que máis RAZONABLE fuera 
qne vos fablasen nn lenguaie. 

FRANCISCO DE BA TORRE, 


= RAZONABLE: ant. RACIONAL. 
— RAZONABLE: fig. Mediano, regular, bastan- 
Le bueno. 


Vamos, vanos, que aunque no es 
La merienda de importancia, 
Hay ur pernil RAZONABLE 
Y una bonita ensalada, 
RAMÓN DE La CRUZ. 


RAZONABLEJO, JA: adj. fam, d. de RAZONA- 
BLE, 


Y tiene de más & más 
Con RAZOXABLEJO ardor, 
Para sus necesidades 
Este requiebro frisón. 
ÅNTONIO VE MENDOZA, 


RAZONABLEMENTE; adv. m, Según razón y 
conforme á ella. 


«quiero que la nujeriznore todo lo que el 
hombre necesita saber; quiero que sepa todo 
lo que el hombre debe RAZONABLEMENTE je- 
nOrar: etc, 

CASTRO Y SERRANO, 


= RAZONABLEMENTE; Másquemedianamente, 


«.basteció con esto la Ilota RAZONABLE 
MENTE, y comenzó à repartir la gente y comi- 
da por los navíos, 

Prasetsco Dores DR 


TÓMARA, 

algunos aguadores por las maña- 
or tiempo de tratar de su merean- 
secas, en cuyo tito gantban RA- 


se. vendian 
nas. por nao 
Bara] 
ZONABLEM 


Estehanillo Conálrz, 


RAZONADAMENTE : adv. ne ant. RAZONA. 
BLEMENTE; según razou y conforme it ella, 
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RAZONADO, DA: adj, Fundado cu razones ò 
documentos. 


Análisis RAZOXADO: cuenta RAZONADA. 
Diccionario de la Acielemia. 


RAZONADOR, RA (del lat. rationātor): adj. 
Que arenga y razona. Ù. t e. s, 

Bu el trato ordinario, vemos á menudo la- 
boriosos RAZONADORES que conducen su dis- 
curso con cierta aparicucia de rigor y exacti- 
tud, y que guiados por el hilo engañoso van à 
parar á un solemne distate, 

BALMES. 


—Razuxabor: m, ant, El que aboga, 
RAZONAL: adj. ant. RACIONAL. 


e Jas cuales eubrian toda la admirable par- 
te poseída por las RAZONALES erlatitras, 
Prasyecisco DE La Torri 
RAZONAMIENTO: m. Acción, ó efecto, dera- 
zonar, 


=Razmxamiento: Serie de conceptos enca- 
minados £ demostrar una cosa ó å persuadir ó 
maver á oyentes ó leclores. 


Pasaron el río (los soldados de Cortés) con 
el agua sobre la cintura, y vencida esta difi- 
valtad, hizo à todos un breve RAZONAMIENTO, 
en que les comunicó lo que llevaba disearrido, 

Sonis. 


Sus discípulos (los de Lmtero y Calvino)... 
hacinaron RAZONAMIENTOS sobre RAZONA 
MIENTOS para impugnar esta parte de Ie Disci- 
plina eclesiástica, 


MONTAU, 
RAZONANTE: p. a. de RAZONAR. Que ra- 
ZNA. 
RAZONAR: n. Discurrir manifestando lo que 
se discurre, ó hablar dando razones para probar 
uun COSA, 


se ési alona miujese otro libro de otras le- 
yes en juicio, para RAZONAR Ó bara juzgar por 
úl, pecho quimentos sueldos al rey. 
Fuero Real, 


se cuya grandeza y excelencia en el decir y 
RAZONAR, la eneareció á Julio Cúsar, 
AÁMBUOSTO DE MORALES, 


= Razonar: Hablar de cualquier modo que 
SeA. 
re et esto fué RAZONANDO casi toda la no- 
che: y al despuntar del día, dijo Clodio, que 
hasta alli había estado oyerdo y callando, 
CREVANTES, 
Y viéndose del suelo en el abismo, 
Comienza å RAZONAR consizo mismo, 
En. Nicobás Bravo, 


Ro. 
a: 


= RAZONAR: a. Tratindose de dictámenes, 
cuentas, ete., exponer, aducir las razones ó do- 
cumentos en que se apoyan. 

<Razoxan:; ant. Nombrar, apellidar. 

“Razoxateo aut. Tomar RAZÓN. 

-= Razoxan: ant, Computar ó regular, 

-Razoxar: ant, Alegar, decir en derecho, 
abogar. 


RAZOUMOVSKI (ÁLrJO, conde): Bioy. Gene- 
ral ruso, N. en el gobierno de Tchernigow en 
1708, M. en 1771. Estuvo al servicio de la capi- 
Ma imperial de San Petersburgo, en doude su 
hermosa voz y sus gracias personales llamaron 
la atención de la tsarina Isabel, que se enamoró 
de él hasta el punto de hacerle su favorito y ca- 
sarse con él en secreto en la aldea de Perowo, 
cerca de Moscú. Bn 1744 consiguió ésta del em- 
perador Carlos VIT concerlicse á Razoumovski el 
título de conde del Imperio, lo que le permitió 
darle el de conde ruso; la tsarina lo elevó al gra- 
do de Mariscal de Campo y al empleo de monte- 
ro mayor de palacio, 


RAZUMOVIA (de Rezumoff, n. pr): f Bot. 
Género de plantas f Razumovia ) perteneciente á 
la familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tubnlifloras, tribu do las senccionídeas, cuyas es- 
pecies habitan en la parte oriental de Nueva 
Holanda, y son plantas herhiccas, bienales, con 
olor resinoso, erguidas, poro ramosas, con las 
hojas alternas auriculado-abrazadoras, aovado- 
lancenladas, acominsdas, con pelos esparcidos y 
panojas anchas ramificadas, con involueros pur- 
púreos ú rosados y coralas rejas; cabezuclas tri ó 
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cuadrilloras, homógamas, con involucros cilin- 
dráceos empizarrados; escamas oblongas, con la 
margen ancha y escariosa, las inferiores mas pe- 
queñas que el pedicelo y bracteilormes; recepta- 
culo muy estrecho y desnudo; corolas Lubulosas 
con cinco dientes; anteras con dos cerditas en su 
base; aquenios no picudos, lampiños y glandulo- 
sos; vilano uulo, 


RAZ-MUSQUIA (de Razoumorski, n. prod: £ 
Bot. Género de plantas (Razoumowskia) perte- 
neciente å la familia de las Loranmtaceas, cuyas 
especies habitan en la Ewropa meridional, Can- 
caso y Norle-America, y son plantas Irutico- 
sas, pequeñas, sin hojas, que viven parásitas so- 
bre las ramas de las coníferas no arbúreas, y tie- 
nen los tallos casi carnosos, que se ramilican por 
dicotonúas repetidas, articuludos, con los arte- 
jos envainadores, casi Letrágonos, y las Mores ter- 
minales y laterales gencralmente ternadas y 
muy pequeñas: flores dióicas, Jas masculinas sen- 
tadas, con el cáliz sencillo, carnoso, cúrneo, bi, 
tri ó rara vez cuarlripartido, con las lacintas lan- 
ceoladas, cóncavas cu el ápico, valvadas en la es- 
tivación; cuatro estambres opuestos å las laci- 
vias del perigonio é insertos en la base de éstas, 
con los lilamentos cortos y filiformes, y las aute- 
ras eliplicas, anchas, introrsas, biloculares, fijas 
por la base y con las celdas opuestas y longitu- 
dinalmente deliscentes; las femeninas tienen el 
cáliz sencillo, con el tubo casi mazudo soldado 
con cl ovario, y el limbo súpero, corto y con cua- 
tro dientes; sin estambres rudimentarios; ovario 
inlero, umilocular, con un solo óvulo colgante, y 
con el estigma sentado, pequeño y obseuramente 
bilobo; baya cilíndrica, pulposa y nonosperma, 


RAZYAH ó RADHIAT-EDDIN: Diog. Reina de 
Delhi. M. en 1240. Subió al trono esta princesa, 
la primera musulmana queocupó el poder supre- 
mo, en 1236, al ser depuesto Kokn-eddín-liruz- 
Scháh, su hermano; y tales muestras de sagaci- 
dad dió en el gobierno, tales cuidados se tomó 
por el bienestar de sus súbditos, que los pocos 
de éstos que habían protestado de su elevación 
al poder confesaron muy en breve que no se lm- 
biese polido esperar más del mejor de los reyes. 
Deseosa Razyah de continuar las conquistas de 
sus antepasados, con ánimo verdaderamente vi- 
ri), púsose al frente de sus ejórcitos para comba- 
tir à su vecino Melig-Altunia, rey de Serhind, 
Vegando hasta la capital de sus Estados, á la cual 
puso cerca y de la que probablemente se habría 
apoderado å no surgir la conspiración de Bah- 
ram, que, apoderándose de esta princesa y en- 
cerrandola en un castillo, deshizo en un ins: 
tante la labor de muchos meses. Subió Bahram, 
que era hermano de Razyah, al trono, mas no 
disfrutó de él largo espacio, pues Meliy-Altunia, 
á quien habían llenado de admiración las virtu- 
des y talentos de Razyah, al saber sus desgra- 
cias marchó contra Bahram con su ejército, ena- 
moróse locamente de la hermana de éste, y des- 
pués de darle la libertad se casó con ella, Ra- 
zyah y su marido fueron vencidos después de 
varios combates, y perdieron la vida en una gran 
batalla librada á las tropas de Bahram. 


RAZZI(JTAN ANTONIO): Biog. Pintor italia- 
no, llamado el Sodoma. N. en Vercelli (Pia: 
monte) en 1479. M. en 1554, Hallándose en 
Siena hizo varios retratos que llamaron la aten- 
ción, y recibió de Domenico de Leccio el encar- 
go de terminar la Vida de San Benito, comen- 
zada por Lucas Siguorelli en Chiasuri. Después 
de ejecutar varias pinturas en el refectorio del 
monasterio de Santa Ana volvió á Siena, deco- 
ró con frescos la fachuda de la casa Bardi, y mar- 
chó á Roma, en donde fué encargado de la deco- 
ración de ima de tas salas del Vaticano. En el pa- 
lacio Chigi pintó Alejrorvdro y Rojana y La fent. 
lia de Derio d dos pics de Alejandro. León X, å 
quien ofreció una Lucrecia cen 1513, le dió el ti- 
tulo de caballero, Al año siguiente regresó Razzi 
å Siena, fué á ejercer su arte sucesivamente å Vol- 
terra, Visa y Luca, volviendo por finá su país 
natal, en donde murió en el hospital. Los tra- 
bajos de este artista son notables, especialmen- 
te por la suavidad del colorido y por el claros- 
euro, Entre sus frescos se citan: Cristo azotado; 
Jesús en rl hucrtode los Olivos; La Asunción: La 
Natividad; La Visitación: La Presentación en el 


templo, ete. Sus cuadros al óleo son: un Desen- | 


dimiento de la Cruz; La Adoración de los magos; 
Cristo conducido al suplicio; La Sagrada Femi- 
lin, ete. 
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RAZZOLI: Geog. Una de las isl+s Intermedia- 
rias, ó sea de las situadas delante la costa N.I. 
de Cerdeña, entre esta isla y la de Córcega. Es 
la más N.O. del grupo y tiene 1,25 milla de lon- 
gitud de N.O. à S.F., 0,66 de anchura y sobre 
20 m, de alto; tiene dos caletas, una al Je. y otra 
al O. (cala Lunga), pero que súlo sirven para 


embarcaciones pescadoras. Dos pequeños islotes ; 


y algunas piedras aisladas se hallan å un cable 
al N.E. de la extremidad N. de da isla, Sobre 
una elevación, & 2 cables por dentro de la punta 
N.O. de Razzoli, costa S. de la entrada de las 
Bocas di Bonifacio, se eleva una torre blanca de 
base cuadrada, en la que se exhibe una luz lija, 
blanca, å 80 m. sobre el nivel del mar y visible 


en tiempos claros á distancia de 18 millas; ilu- ; 


mina un arco de 270? y proyecta hacia el O. N.O. 
un sector rojo de 8° que cubre el escollo Lavezzi. 
La torre está entre dos casas, pero vistas desde 
el E. no forman más que una sola ( Derrolero del 
Mediterráneo). 


RDEM, RDOM Ú ORDOM: Cee. Rio de Ma- 
rruecos. Lo forman los quads Bu-Fekrán, que 
pasa al E, de la c. de Mexuinez; Visión, Yidi- 
da y otros, que bajan de las montañas de los 
Beni Wtir, Corre en divección general de S.E. 
á N.Q., sale de las montañas por el desfiladero 
de Bab-el-Tisra, atraviesa ina gran Janura y 
termina en la orilla izq. del Selm, después de 
uu curso de unos 123 kms. 


RE (del lat, 7e): prep. insep. que en las voces 
de nuestra lengua á que se halla nnida denota 
más ordinariamente oposición ó resistencia, co: 
mo en Reamer, Rujrignar, Rykuir; retroce: 
so, como tn Ku dedr; aumento, como en Real- 
zar, Recargar, Kudoblar; reiteración ó repeti- 
ción, como en Rubdautizar, Rehacer, Ruponcr, 
Rucaer, Krelegir, 


RE (Y. ra) m. Más, Voz de la escala, un 
punto más alta que do, 


Ut, KE, mi, fa, sol da alegre, 
Cuando sube el uno eanta; 
La, sol, fa, mi, RE ut triste, 
Dice el otro cuando baja. 
FRAXCISCO DE La TORRE. 


RE: Geog, Isla adyacente å la costa O. de Fran- 
cia, sit. frente al litoral de la antigua prov. de 
Awnis, dep. del Charente Inferior, entre el Per- 
tuis Bretón y el Perthis de Antioquía, á unos 
20 kms. de la Rochela y á 4 de la costa. ln otro 
tiempo estuvo unida al continente. Los fenóme- 
nos que la separaron de la tierra firme por el E, 
y el N. parece que también redujeron mucho sus 
dimensiones. Mide 25 kme. de largo y un ancho 
que varía entre 3 y 5, excepto en un sitio donde 
sálo tiene 70 m., pues conta de dos partes wmi- 
das por el istmo de Martray; contra este istmo 
chocan de un lado las olas del mar Hamado alí 
Salvaje, y por el otro se extienden las aguas más 
trangnilas del golfo denominado el Fier d'Ars ó 
Mar del FieF; en el istmo se siente vibrar el suelo 
al choque de los mares, que se lanzan uno contra 
otro. La tierra del S.F. ó península de San Mar- 
tín es mayor y más elevada que la del N.O. ó 
península de Ars; su punto culminante alcanza 
19 m. de alt., mientras qne el de la península 
de Ars sólo lega á 13. Tiene la isla de Re un 
perímetro de 60 kms., con sup. de 74 kms,? y 
16000 habits. Parece, sin embargo, que el dato 
oficial de superficie no es exacto, y hay quien 
supone que tiene más de 150 kms?, Produce la 
isla cebada, avena y algún vino, y hay en ella 
lagunas de agua salada, de las que se extrae 
gran cantidad de sal, En estos últinios años ha 
tomado gran desarrollo la ostrienltura. Consti- 
tuye dos cantones del dist. de la Rochela, Ha- 
mados Saint-Martin de Re y Ars-en-Re, Se la- 
mó antiguamente esta isla Óracina, Re, Ratis y 
Reaco; en la ¿poca de la primera República se 
la dió el nombre de Isla de la República. 

-= Re ó Puro Cantón: Geog. Isla adyacente á 
la costa de la Cochinchina anamita, Indo-Chi- 
na, sit, al N.E. del Cabo Batangián. Tiene 6 ki- 
lúmetros de largo y 2 de ancho y está habitada 
y cultivada. 


REA (del lat. rea): f. p us, Mujer acusada de 
un delito, 

- Ria: Zool, Género del orden de las corre- 
doras, familia de las reidas, que ofrece los si- 
guientes caracteres: pico mediano, ancho, de- 
primida, plano en el dorso y encorvado en la 
punta;aberturas nasales grandes, ovales, en una 
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fosa menbranosa grande situada en medio de 
la iongitud del pico; remeras lexibles y largas: 
cola no aparente; tarsos con escudos transver, 
sos por delante; tres dedos cortos, el interno 
externo más que el med o, aquél el más corto: 
uñas medianas, robustas y comprimidas; ester. 
nén con una escotadura en el medio del borde 
posterior; las plumas sin hiporraquis. 

La especie tipo de este género es la Rhea amg. 
ricana Lath., que habita en La Plata y Norte 
de Patagonia. Y. Naxbús, 

Ria: AÑ, Antigua diosa de la Tierra en la 
Mitología griega, tenida por hija de Urano y de 
Gea y per mujer de Cronos (Saturno), de quien 
tuvo á llestia (Vesta), Démeter (Ceres), Hera 
(Juno), Hades (Plutón), Poseidón (Neptuno) 
Zeus (Júpiter). Según la leyenda, como Cronos 
devoraba todos los hijos que le nacian de Rea 
ésta, cuando se hallaba para dará luz å Zeus 
fué ú Sictos, por consejo de sus padres, y así 
que tuvo á Zeus dió å Cronos, para engañarle 
una piedra envuelta como una criatura, y Cro. 
nos cayó en el engaño. 

Muchas fucron las ciudades de Grecia que 
pretendieron haher sido cuna del padre de los 
dioses; pero indudablemente el culto de Rea na- 
ció en la isia de Creta, como veremos, 

Distingnese Rea de Gea en el origen de su 
culto, que no pertenece á la Grecia propia; pues 
si bien es cierto que su nombre se halla en La 
Fiada, el poeta debió tomarle de las tradiciones 
religiosas del Asia Menor. Como madre primi- 
tiva de todos los seres, lo mismo que Gea, era 
invocada en Creta, donde su culto se asocia- 
ba al del Júpiter del monte lda: de aquí que las 
leyendas cretenses, que dau i conocer algunos 
versos de La Teogonia, dijeran que Zeus, recién 
nacido, enviólo á Creta su madre Rea, y allí, en 
el fondo de una caverna, le educó y crió la Tie- 
rra; de donde se desprende que el sér más pode- 
roso, padre de todos los demás, de Rea (la Tie- 
rra) había nacido y de su seno había bebido la 
vida. Tal es la idea desarrollada por Homero, 
quien ya señala que de la unión de Rea y Cro- 
nos nacieron los tres personajes de la trinidad 
del Olimpo: Zeus. Poscidón y Hades. Fieles å 
este recuerdo los poctas posteriores, designan á 
la diosa, de nn modo general, con el nombre de 
Madre de los Dioses, 

Toda el Asia Menor reconoció á Rea como la 
primera y más grande de las divinidades, y le 
consagró las cimas de sus montañas más altas, 
por donde la Madre de los Dioses reinó á un 
tiempo eu el Ida, en el Sipilo de Misia, en el 
Tmolos lidio, en los montes de la Vrigiz y de la 
Bitinia, y de tales lugares recibió simultánea- 
mente los nombres de diosa del monte Sipilo, 
diosa del Dindimo y diosa del Berecinto. Con 
mucha frecuencia se le dió el epítetode Cibeles 
{včase esta voz), que indica un nuevo carácter 
mítico de la diosa de la Tierra, y bajo el cual se 
la adoró en Frigia. ` 

Quizá guarda semejanza con Rea la diosa que, 
según testimonio de Tácito, adoraron los ger- 
manos bajo el nombre de Nerikus. 

El Asia imprimió al culto de Rea un carácter 
salvaje, y 4 los ritos corrientes en la Grecia pro- 
p'a se añadieron algunos orientales, Eran estos 
ritos orgiásticos, que dieron semejanza á dicho 
culto con el de Dionisos (Baco). 

Desde tiempos bien antiguos adoraron los ro- 
manos á Júpiter y Ops, mujer de Saturno, que 
parece haber sido la misma que Rea, 

En Occidente se representó á Rea acompañada 
de los curctas, que parecen estar íntimamente 
relacionados con ja idea del nacimiento y edu- 
cación de Zeusen Creta. En Frigia se representó 
é la diosa con los sacerdotes, los corihantes Atis 
y Agdestis. Los coribantes, ó sacerdotes de Res, 
poseídos de violentos transportes, ejecutaban 
bailes orgiásticos, en los bosques y montes del 
país, al son de tambores, cimbalos, cuernos, y de 
las armas que se ceñían. En Roma los sacerdo- 
tes de la diosa eran dos galli. El león estaba con- 
sagrado i Rea, El modo más usual de represen- 
tar t ésta es sentada en un trono, revestida de 
corona mural y velo, y con un león á cada lado 
del trono. Otras veces aparece en un carro arras" 
trado por leones. 


REABRIR: a. Arl, y Of.En las tenerías, ex: 
tender la piel para que tome hien la tinta, lo 
cual se hace con nna plancha cuadrada de hierro. 


REABSORBER: a. Absorber de muevo, ó tor 
nar absorber, 
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-REABSORDBER: 
un líquido que se 
ella. 

REABSORCIÓN: 
sorber. 


había separado ó salido de 
f. Acción, ú efecto, de reab- 


la geansorción y la impregnación de los 
zos en el organismo, Man- 
su vigor; ele. 

Moxtau. 


miasmas esperimatie 
tienen largo tiempo 


ve y acción): E. Rechazo «que 


IÓN (de 
peroo de un im- 


suele producir la violencia misma 
pulso. 

.., la meteorización y la REACCIÓN quinica 
de las substancias componentes de ciertos te- 
rrazgos reqnieren tiempo para producir abono 
mineral; cte. , 

i OrnIváN. 
-Reaeción: fig. Reunión de esfuerzos contra 

la ejecución de un propósito, producidos por la 

fuerza misma empleada para asegurar su logro. 

„a enconados Jos ánimos con tantas noveda- 


dades, la REACCIÓN tomó fuerzas... ete, 
QUINTANA. 


Una noticia os daré... 
mé noticia? conmueven 
Las masas? ¿ay REACCIÓN? 
— No; ete. 
Breróx De 10s TERREROS. 


-Rracción: FUERZA DE INERCIA. 
—Ruacción: Med. Periodo dde calor y trecuen- 
cia de pulso, que en algunas enfermestados su- 
cede al de frío y concentración. 
Una kora después sobreviene nya REACCIÓN 
febril, y es expeiido el feto merito: ere, 
Mox rau. 


Reacción: Jay, y Mee. Si sobre un cuerpo 
cualquiera en equilibrio oen movimiento apli- 
camos la mano tratando de ponerle en marcha 
en el primer caso, ó de detencrle ó modificar aqué- 
Na en el segundo, sentimos en el acto una pre- 
sión del cuerpo sobre la mano que le detiene, 
presión que puede ser tan grande que domine 
la fuerza muscular desarrollada y hasi inútiles 
nuestros esfuerzos; si nos vemos inpulsulos de 
una manera brusca por un objeto cual uiera, in- 
mediata é instintivamente ponemos en tensión 
los músculos, que desarrollan nna fuerza para 
resistir ó vencer å la impulsión; si á una enerda 
perfectamente tensa se la separa de su posición 
rectilínea, se la ve volver & ella, pasar de su po- 
sición de equilibrio y producir una serie de os- 
cilaciones ó vibraciones que, como no pueden te- 
ner lugar sin la acción de una fuerza, es lorzoso 
admitir que existe, del mismo modo que si á 
un muelle se le separa de su posición de equili- 
brio volverá á clla después de nn cierto número 
de vibraciones, eto.;4á tolas estas fuerzas, yá 
otras muchas que se presentan en todos los 
ejemplos que se consideren, ya sean ó no aque- 
las conocidas, y que se «lesarrollan en la mate- 
ria desde el momenta en que se ejerce una anión 
sobre ella, se las llama rearciones, Ni se conside- 
rann punto material cnalqniera, entendiendo 
por tal un punto hipotética geométrico colocado 
enel centro de gravedad de un exerpo, y en el 
que estuviese concentrada toda la masa de éste, 
y que dicho punto se halla sometido á la acción 
de una fuerza constante, que por tanto Je hara 
describir una línea recta con movimiento ni- 
Tormemente acelerado, se podrá evidentemente 
reemplazar esta fuerza por un cuerpo que empie 
Jase 9 atrajera al punto en enestión, de mado 
que le hiciese seguir el mismo movimiento, eb 
cuyo caso la fuerza desarrollada por su enlace al 
Cuerpo sería idónticad la primera; y si se renliza 
esta hipótesis por medio de un mnelle que em 
be o del cuerpo, lo que siempre es posi 
do ar que lega el muelle 4 un esta 
esto que nente de tension, resultando de todo 
ducit la aalas “le la fuerza necesaria para pro- 
osti ación de la masa del muelle, éste 
en equilibra, o constantemente por dos fuerzas 
camli rio, puesto ne el estado de tensión no 
iguales Y dis, manivarien estas dos fuerzas soi 
dese e as en sentidos opuestos: de don- 
as oro quo la aceión ejercida en una de 
aceleración ados el muelle, y oque proJnee la 
ción igual r Ya Siempre acompañada de otr ac- 

el mocli y contraria aplicada en la extremidad 
e unida al cuerpo, y esta última Muerza 


Hacer entrar en la circulación i es la ree 


REAC 


s la receción debida à aquél, y que la expe- 
riencia que acabamos de reseñar, y otras que pu- 
dieran hacerse, demuestran que es siempre y 
constantemente igual å la acción ó fuerza in- 
pulsora, en el caso en que ésta sea constante, y 
por tanto también se verifica enando dicha fuer- 
za sea variable, puesto que se la puede conside- 
rar constante para cada jutervalo Je tiempo in- 
Imitamente pequeño; esta reacción recibe tam- 
bién el nombre de fuerza de inercia, y el teorema 
demostrado para los casos en que la fuerza ace- 
leratriz está producida por enlaces materiales 
se extiende naluralmente al caso en que no se 
observa ningún enlace material entre dos pun- 
tos que obran uno sobre otro y cuya acción está 
siempre dirigida segán la recta que los une; esto 
está conforme com los fenómenos observados 
constantemente, porla exacta relación que entre 
ellos existe con los cáleulos fundidos en tal bi- 
pat : 
Calmente siempre que dos cuerpos sometidos al 
ensayo se puedan enlazar entre sí de modo que 
formen un sistema rígido libre, reconociéndose 
por la inmovilidad! del sistema que existen dos 
fuerzas contrarias é jgrales; se puedo, pues, es- 
tablecer este principio general, que se conoce con 
el nombre de principio de igualdad de de acción 
a de la rearción, Toda fuerza aplicada im pun- 
to material 4 emana de otro punto material 
B situado & determinada distancia del prime- 


ro, mientras que el segundo punto eslá someti.. 


do å la acción de otra fuerza que emana de 4, 
cuyas fuerzas son iguales entre sí, estin dirigi- 
das según la recta que une á ambos puntos y 
inarchaa eu sentidos contrarios, siendo la fuer- 
za que partiendo de P obra sobre lla acecóa 
qe se ejerce sobre 4, cuya reneción es la fuerza 
desarrollada en 4 y que obra sobre 2, mientras 
que para este punto es nna verdadera acción, 
siendo en reacción la que obraba anteriormente 
sabre A: esto es, que la acción y la reacción son 
fuerzas recíprocas; de otra modo más sencillo 
se expresa este teorema: en todo cuerpos punto 


5, y además puede demostrarse experimen- 
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material sometido á una ú varies fuerzas, ya se 
halle en reposo ó en movimiento, la acción y la 

| reacción debidas á cada fuerza son iguales y 

i obran según la misma recta, pero en sentidos 

1 Opuesleos. 

Cuando un punto está obligado á permanecer 
sobre una superficie fija, puede suceder que la 
resultante de todas las fuerzas que sobre el mis- 
mo obran sea normal á la superticio ú oblicua a 
la misma: en el primer caso el punto quedaría 
en reposo, pues no porlría alejarse de su posición, 
siu seguir al principio del movimiento la direc- 
ción de una de las tangentes en el puuto consi- 
derado de la superlicie; y conio todas forman un 
ángulo recto con la dlivección de la normal, no 
hay razón pura que el movimiento se verilicara 
eu un sentido más bien que en otro y no habría 
movimiento; pero si la resultante de las fuerzas 
ese oblicua se podría descomponer en dos fuer- 
zas, una dirigida según la normal y otra en Ja 
¡ dirección de ana de las tangentes, que harii des- 
lizar al punto segun esta dirección si uo existie- 
| se rozamiento y el equilibrio quedaría destruído, 
y existiendo el rozamiento este sería una nue- 
va Fuerza yue entraría en la composición de todas 
elas, y por tanto se puede decir. que para que un 
cuerpo permanezca en equilibrio sobre una su- 
perficie fija, es preciso que la resultante de to- 
das las fuerzas que sobre él obran sea normal á 
lla superlicio, y por tanto que la reacción de la su- 
perficie es siempre normal á Ja misma superficie. 
¡Se puede presentar analíticanente esta condi- 
ción, expresando que los cosenos de los ángulos 
que forma la resul tante de las Fuerzas exteriores, 
Le son los mismos que los que forma la ormal, 
contiulos todos con relación à tres «jes rectangu- 
lares que pasan por el punto; sean, en elevto, X, 
F, Z las componentes de la resultante /?, según 
los Ires ejus, cuyos ángulos con dichos ejes son a, 
3 y y, siendo e, y y elosque la normal V forma 
con los mismos ejes; según esto, seri, cono de- 
muestra la Geometría analítica y el Cálculo res- 
pectivamente, 


ros a= Z HER , 
dl ) z 
wosan , ( de 
E : } 

- 3, de cosa i, Soy y cos b= 7 R 
3] ; , de donde ! j ZE? j L/ y dt z 
Z =k cusy, P $ te z 

cosy= =m . e 
RO N IEZ 
Cos cs. so 
osc y UTE w 
( des A dy 


y expresando la igualdad, será 


nt 


e 


= L y mm 


y de aquí se deduce evidentemente 


na 7 pien Wa Ma E 
«e t e Cds t de? 
dde dy do 
v finalmente 
Adoos Ydy = Ziz; 


los valores diferenciales se deduciran ee 1 eeua- 


o de la superficie, 


ción Ar, y a) . 
«ciones es muy importante co- 


En las consta 


nocer las reacciones de los apoyos de vigas y iu 
cos, por lo que vamos á estudiar rápidamente . 


alglnos casos. 
Supongamos | a 
AB descansando horizontalmente 


apoyos d y P. oe 
Ta manera de proceder en torlos los casos se 


aimeramento [Ar 1) una viga 
sobre dos 


y; de donde 


- Y 
de 


NN 


TA 


i. 
tae 


et 
de 


dll 
dy 


A) 


dz 


> reluce á estudiar todas las fuerzas que actúan 


en el sistema y establecer con ellas y las reaecio- 
t nes desconocidas de los apovos y las ¢enaciones 
de los momentos con relacion e estos mismos 


| 
| p 


| Fiz, 1 


apoyos, de cuyas cenaciones se despejarán los 
valores de las ineaguitas. 
Supenguuos que obra una fuerza que Hama- 
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remos 2P, vertical y á una distancia æ del punto 
A:sea 21 la longitud AB ódistanciaentre los apo- 
yos, y llamemos Za y fy las reacciones de los apo- 
yos 4 y £ que buscamos, y que obrarán en sen- 
tido contrario de 27; tomando como positivas 
Jas fuerzas que Ievan la dirección de la gravo- 
dad, serán negativas las que levan la dirección 
contraria; siendo AC=g será BU=2l a, y las 
ecuaciones de Jos momentos serán: 

AGA... 2Pm-2tbh=0, 
áB... 2P(21 -2)-21f,=0, 


con relación 
con relación 

de doude 
Pa 


Ji, == 7 (1) 
y 
PU a) (2) 


t 
la relación de magnitudes de Xa y Xa se ve por 
Jas fórmulas (1) y (2) que depende de los faclo- 
res diferentes æ y 22—ar: si son iguales, ó 
2=2 -2, de donde s=}, 

esto es, si la fuerza obra en el punto medio, Zy 
y Py serán iguales, como era fácil presumir, sien- 
do su valor 


AR =P, 


2Par 2100342 0 dy 
Ne HTU a ALA a e 4 21 Ll a 


de donde se deduce 
a= 


y también, de la primera, 


RUI PRA PA a AA 


at Pita + Dc) 
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y será tanto mayor una relación con respecto la 
otra cuanto más cerca del punto correspondien- 
te cargue esta fuerza, 

Si en lugar de una sola fuerza obrasen varias 


C y Z _ F 
Å 


Fig. 2 


en ios puntos €, P, Æ, F à las distancias { fg. 2) 
AC=x 
CD=a4 ó AD=2+0, 
DEZDSAR e+a+d, 
Ebceó AF=xta+ bre, 
PRB=U (ez ntdr e, 


as ecuaciones de los momentos con relación å f 


] 
(B) | yá £Eserían 


22PUe+ a+ b4 OZ =o, 
-04—=b-)-2 hi =0, 


b-c) 
: ze, (4) 


(5) 


- KÁ — - ; 


¿ 


que son los valores de las reacciones de los apoyos 4 y B. 


Conviene observar que en todo caso la suma 
de las reacciones de Jos apoyos es igual i la su- 
ma de todas las luerzas que obran sobre la viga, 
siu lo cual ésta sería lanzada hacia arriba por 
los apoyos, lo que no es posible suponer; dicha 
propiedad la demuestran las fórmulas (1) y (2) 
por ma parte y las (4) y (2) por otra, 

Si la viga estuviese sometida á una carga uni- 
formemente repartida p por unida: de longitud, 
se ve desde luego que, como la viga es completa- 
mente simétrica respecto ú la vertical media, am- 
bas reacciones serán iguales; y como la suma de 
¿stas tiene que ser igual, según hemos demos- 
trado, á la suma de las fuerzas que sobre ella 
obran, que es 22, la reacción en cada apoyo será 
lp; pero se puede encontrar dircctamente, ya 
considerando la viga descompuesta en magnitu- 
des fivitas iguales á Ja unidad de longitud, ya 
de una manera general, considerando cada ele- 
mento infinitamente pequeño de la viga, según 
vamos á demostrar, 

Si se consideran magnitudes finitas iguales 4 
la unidad y que la fuerza que obra sobre ellas 
está concentrada en su punto medio, la magni- 
tul de orden v tendrá una carga p 4 la distan- 
cia (n—1)+3=n8R—y del junto z, y su momento 
será p(a— 5) eon relación á dicho punto 4; la 
suma de los momentos de todas las fuerzas será, 
dando á a valores desde 1 hasta 27, 


1 3 o 
+--— p ++ PH o t 
2 ? 2 ? 2 1 2 


= 1 +3+5+ ... +(2. 22-1), 
ó hien, bajo otra forma, 
12-14 (2.2 D4 (2.31)... +(2,22- D)); 


la expresión entre corchetes es una progresión 
por diferencia que tiene 2 por razón; su Stma 
será, según sabenios por Aritmética, la suma. del 
primero y último términos, multiplicada por el 
número de términos y partido el produeto por 
2 (V. ProcuusióN); y como el umero de tér- 
minos es igual al número de unidades de longi- 
tud que tuvo la viga, ó sea 22, esta suma será 


K2-1)+(2. X- 2 
2 


por lo tanta, el momento de todas las ear 
rá 248%, y la ecuación de tos momentos se 


2p8*--2H =0, 


=4R8; 


S KE- 


de donde 
dyap 


La demostración que puede darse por el cdl- 
culo es más precisa: puesto que cada elemento 
der está igualmente cargado, obrará sobre ¿lun 
peso pla; y como está a la distancia o: del centro 
de momentos, el correspondiente å esta fuerza 
será, despreciando inlinitamente pequeños de se- 
gundo orden, polar; la suma de los momentos 
de todas las fuerzas será 


91 1 2 
f paña = (== par ) = 2p}, 
o > o 


¿omo habíamos encontrado antes, y por tanto Ja 
ecuación de momentos será la anterior, de la que 
hemos deducido el valor (6). 

El caso práctico general entre el grupo que 
estamos examinando es aquel en que wwa viga 
material carga sobre los apoyos aparte de su pe- 
so, con una serie de sobrecargas en número fini- 
to ó infinito, variable de un modo cualquiera; 
este caso no es posible resolverle si no se conoce 
la ley de la variación de p; pero si ésta es cono- 
cida y está expresada por una función de la dis- 
tancia & uno de las apoyos, al A por ejemplo, 
de modo que siendo q la expresión de una fuer- 
za constante 


p= eh (7) 
será, diferenciando, 
dp=qf da; (8) 


el peso que obra sobre un punto cualquiera de 
la viga se le puede considerar compuesto de una 
parte constante Pa igual para todos los puntos, 
y correspondiente al v=o, más una cantidad 
variable ep, y por tanto, para un punto situado 
å la distancia +, el momento será 


prradp=pr+ Pajaeda; 


v haciendo la suma de todos los momentos, co- 
ino si la viga tiene 22 de longitud la que corres- 
ponde al primer término de la ccnación (9) es 
Zipo dicha suma seri 
2l 
2Zlpotq | {ejede 
o 


à este momento no habrá más que agregar los 
momentos de las fuerzas ó sobrecargas conoci- 
das, que obran en puntos determinados, ú igua- 
larla al momento de la reacción desconocida Ah 
que obra en B y deducir el valor de esta reno- 
ción, procediendo de la misma manera para La 
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Supongamos, por ejemplo, queno obr 
aisladas y que la ley de variación de 
las ordenadas de una recta y=«x, de 
PEAJE y dp =0qle y pozo será poni 
valores on el binomio (95, la ecuación 
mentos 


1 f” yA 

21 = edo sayl L e . 

mA aged «sf 3 ) = 2 ly, 
0 


o 


an fuerzas 
P esla de 
Modo que 
endo estos 
de los mo- 


de donde 
dh,=alg; 


q representará en este caso el peso del metro 1; 
neal de una viga hipotética que tuviera y d li 
sidad la densidad media de la viga conside y de 
para encontrar Xa podríamos segnir una o 
análoga; pero como la suma de Jas reacciones de 
Jos apoyos ha de ser igual á Ta suma de tod s 
las fuerzas que obran sobre la vica, y st Pod 
es igual å la integral entre cero y 2 Je ay o 

g gral entre cero y 22 de dp, será 


pÈ 


p=a 4 j 


Ra= Hay- Hy= alq, 


de= Zan, 
0 
serú 


| Ñi la viga en lugar de ser horizontal estuviese 
inclinada {fiy. 8), se podría sustitui j 
Ju 37 8e podría sustituirla viga 4AB 


Irig. 3 


por otra hipotética A0 horizontal, que guarda. 
ría con la primera la relación A C= 2 eos a, la- 
mando a al ángulo que AB forma con la hori 
zonial, de modo que las fórmulas no habrían va- 
riado más «ue en la introducción del cosa en 
todos los momentos de fuerza, coseno que, como 
entra en todos los términos, se puede suprimir, 
dividiendo por él la ecuación. f 

Si la viga estuviese empotrada en sus dos ex- 
tremos el efecto sería el mismo que si obrasen 
á la izquierda de 4 y á la derecha de B (fig. 4) 


B 


fuerzas verticales descendentes que produjesen 
el electo del empotramiento, que no es otro que 
hacer que la viga no pierda en 4 y B sus tan: 
gentes horizontales; si, pues, se transportan á 
los puntos 4 y 4 todas las fuerzas que obran 
luera del espacio AB, no habrá más que agre- 
gar en cada punto un par; y así, en el punto B 
el empotramiento estará sustituido por una fuer- 
za y un par de momento u, fuerza y par que va? 
mos á determinar. 

Supongamos que la carga es un peso p por 
unida de longitud y una fuerza 2P colocada á 
una distancia ¿€ =0 del punto 4; desde luego 
las reacciones Za y Za serán las mismas que si 
la viga estuviese sólo apoyada, aparte de los pa- 
res correspondientes y, y up y de ciertas ree” 
ciones horizontales debidas á la flexión de la vi- 
ga, enyas reacciones son despreciables, por ser 
un infinitamente pequeño de segundo orden la 
diferencia de longitud entre la viga deformada 
y la que tenía en su primitiva posición 

ACB- ACB, 
toda vez que si a es el ángulo que uno cualquie- 


va de los elementos de curva ds correspondiente 
á AC lorma con ACB, sabemos que 
de de 1 


cos a= —-. =- 
d 


$ del / (e a 


, 
e. 
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las reacciones serán, pues, según las fórmulas (1) ` 
y (2) y la (6), 


I 
+ pl, (10) | 


pote 


_ Pa 


R + pl; (1) 


trar fla y Mm SÌ se representa por e el | 
al de la viga y porr el radio ’ 
lo X al moniento de flexión, 


nara encontrar # 
resorte longitudin 
de giración, llaman: 
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como las fuerzas elásticas desarrolladas en una 
sección cualquiera equilibran á las fuerzas exte- 
riores que obran desde dicha sección á una extre- 
milad, según demuestra la Mecánica, la fibra 
media deformada tendrá por expresión 


Si tomamos por ejes de las æ é y, para la parte 
Af de la viga, las rectas CA y CA, y las By 
CP para lu porción CH, será, en la parte AC, 


, Pl - Jre : 
xo [2204 p (21-30) +p((21— a) 9] x 42 0) -at a, 
ó bien 
ra E A PS 2 
X=- 7 Tr Ed Ipi =p g +inal-a- PP + a, 
y por tan to 
03 dy = P [A e- U e aj]: plg? X] ya i 
ag TT RA PIE pa pla? l-ai -eh 
pero es? es constante, y multiplicando por de, € integrando, será, poniendo el término en q e) úl. 
timo, 
ee 2L = a aa Sa Y AY le al O 


para determinar la constante ohservemos que para += 27 — ee, esto es, para el punto 1, la tangen- 


. nh , : , 
te es horizontal, y por tanto er =0, y así se obtiene, puesto que se anula también pura ie 


=- + [(27 - at- 21- ult 3014022 a 


ó bien 


P 


121 — aP pK Date- a-e 


2 ` 


De aquí se deduce el valor de pa, y de la mis- 
ma manera se obtendría el de gy; no insisti- 
mos más sobre este punto, que no proporciona: 
ría otra ventaja que aumentar el cunlro de cál- 
culos. f 

A las cantidades pe y æn las lama Collignón 
momentos de cmpolramiento, 

Tampoco nos ocuparemos del caso en que la 
viga esté apoyada en uno de sus extremos y em- 
potrada en el otro, pues ya se concibe la manera 
de proceder después de lo que llevamos dicho, y , 
vamos á dar una ligera idea del modo de encon: | 
trar las reacciones cuando haya más de dos apo- 
yos, suponiendo, como ejemplo, un solo caso: 
el de una viga de unn sola pieza colocada so- 
bre tres apoyos (fig. 5) que la dividen en dos 


Fig. 5 


tramos, AB y BC, desiguales, y suponemos į 
que sólo está sometida å su propio peso, siendo la 
viga homogénea, ó á aquél, más una carga wni- 
ormemente repartida p en total por unidad de 
longitud. 

Hagamos 4B=4 y BU=5, y llamemos Ry, Le, 
y Ls las reacciones en A bBycC. 

Tomando 4 por origen en el tramo &, en un 
punto cualquiera definido porsu abscisa 4D=w", 
a ecuación de los momentos de Ilexión será 


= Rir- gpa’; 


tomando como positivas las reacciones, multi- 
Pjando por dor é integrando, Mamando a el ån- 
gu'o que la fibra media deformada forma cou su 
Posición primitiva, será 


of QU 
en Y- lang a ) =A Rp- pprt, 


y multiplicando otr i 
2 vez por dx í na ` 
nuevo resulta ez por do: ¿integrando de 


1 


K? 
ely -g lang a)= Ri 
sin constante, 


porque para 2 = POS a y=: y 
como para porque para =o resulla y=0; y 


2=4 también es y =0, será 


ca tara 


4 
g Pas, 


Ry- 1 
1 


Y COMO hara este y 0 
Para este valor, tanga también es cero, 


(lA) 2 a (L O (U a) lA (2? O as 


* sera, multiplicando por 


0, 


= 29 


= Mu, y =o. 


y dividiendo por es, | 
(12; 
la reaceión en el punto (se obtendría del mis- 


mo modo, y se hallaria una fórmula aniloga en 
la que e estaría sustiluída por ù y sería 


(3) 


y como la suma de las tres reacciones tiene que 
ser igual å la suma de todas las fuerzas que obran 
sobre la viga, que es pad pb=Í0 +00, sería 


R + +Ri=p 


Lio = pb; 


a+ bj=¿p 44 0 Ry 
será 
Razplet) - D=5ma+0). (14) 

En cuanto al momento de empotramiento en 
el punto Z’, no es otra cosa que el momento de 
llexión correspondiente á dicho punto, que se 
obtendría haciendo æ= e en la ecuación diferen: 
cial primeramente establecida, y en la corres- 
pondiente del tramo b, poniendo en lugar del 
primer miembro el valor 4, y eliminando eutre 
dicha ecuación y sus integrales las reacciones de 
los apoyos, con lo que se llega al valor 

l » 54 18 

8 a+b’ 


caso partienlar del que en Mecánica se conoce 
con el nombre de teorema de los tres momentos, 
No insistimos más sobre ejemplos que nada 
nuevo nos habrian de enseñar, y hemos presen- 
tado los anteriores para hacer conocer la marcha 
que se debe seguir para hallar las rencciones en 
cmaulquier caso. 

La determinación de las reacciones es impor- 
tante en el cálculo dde resistencias y deformacio- 
nes de las piezas sometidas ú esfuerzos, porque 
en primer logar sirve para conocer los esfuerzos 
á que los apoyos se hallan sometidos, por ser és- 
tos iguales y de sentido contratrio que dichas 
reacciones, y además porque es necesario su co- 
nocimiento para estudiar la deformación de una 
pieza; así, en las armaduras, determinadas las 
reacciones en los puntos de apoyo ó unión de 
una pieza cargada con otra sabre que insiste, da 
å conocer las luerzas que obran sobre la segun- 
da, y con este elemento, y con las solmeen - 
gas que cdireectimente obran en dicha segun- 
da pieza, se pueden determinar los elemen tos 
necesarios para la comprobación de la tercera, 
y así sucesivamente hasta Negar á la útinna, 
"Kn los bóvedas, si no ofrece más difienltad la 
determinación de las reacciones de los apoyos, 
hay alenna indeterminación que nace de las con 
diciones mismas de los apoyos y de de indeter- a 


p=- (15) 
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minación del punto de aplicación del empuje 
que produce la clave en los arcos. 

Tos efectos de la reacción se hacen sentir cons- 
tintemente en multitud ile casos; un gas once- 
trado en una vasija á gran presión, si las parc- 
ves de la vasija se rompieran dejarían escapar el 
gas hasta que se restalleciese el equilibrio entro 


oel interior y el exterior; y si esto no sucerlo, es 


porque hay una fuerza que obra en sentido con- 
trario de la primera que lo impide, y esta fuerza 
uo es más que la contrapresión ejercida por la 
vasija mis $1 se apoya un dedo en el borde 
flema mese y viene å oprimir á aquél por el 
oiro lado una almohadilla, pero que obra con 
fuerza, se sentirá lastimada la mano por la mesa, 
lo gue prueba la reacción sufrida; y amn euan- 
do unida a tra causa, es también debido á la 
reacción el fenómeno que se presenta en el cho- 
ane de los cuerpos elásticos; si, por ejemplo, en 
la bauda de una mesa de billar DE (jig. 63 cho- 


¿NE 


è 


ca una bola colocada en 4 y que sigue la divoe- 
ción áP, suponiendo que va sin efecto alguno 
que queda alterar la marcha nateral del movi- 
miento, en el momento del choque la velocidad 
y la fuerza, trasladadas al punto Z, se descon 
ponen en dos: una según la dirección de la banda 
BE, y otra, BE’, según la normal y la banda 
reacciona, desarrollando una fuerza BE nore 
mal también á la banda misma, igual y de sen- 
tido contrario á 24, la que, componiéndose con 
la PE. producen la resultante BC, que forma un 
ángulo “BE ABD como sabemos. 

El principio de la igualdad entre la acción y 
la reacción Mé formulado por Newton, por mås 
que en rigor se deba á Huyghens, que en su 
tratado De orologio oscilataria constituía una 
base esencialísima de la teoría del movimiento 
dle los sistemas, y sirve hoy dle base al princi- 
pio de D Alembert, y da, según este mecánico, 
el medio de reducir el movimiento de un sistema 
de puntos considerado como invariable al nio- 
vimiento de una molécula. Por último, según 
va hemos visto, da el medio de conocer la fuer- 
za que obra sobre un punto, el conocimiento de 
la vreaceión cuando aquélla no se puede determi- 
nar directamente, pero hay medios de hallar Ja 
reacción. El estudio de las reacciones es, por lo 
tanto, importantísimo para el ingeniero y el 
arquitecto en primer término, y para el mecá- 
nico después, pues les facilita la resolución de 
muchos problemas y da el medio de resolver 
otros que sin el estudio de las reacciones se ha- 
rían bastante complicados, 

— Reacción: Quim. Cuando se ponen en con- 
tacto des cuerpos dotados de afinidad suficiente 
para dar lugar á nn fenómeno químico, ya di- 
rectamente, ya con la intervención de energias 
exteriores, aquél se realiza originándose cuerpos 
nuevos derivados de los primitivos, en cuyo con- 
junto se encuentra la totalidad de sus elemen- 
tos; esie fenómeno, que se verifica por la acción 
mutua de dos cuerpos, es lo que constituye la 
reacción química en su sentido más gencral y 
conforme al significado etimológico de la pala- 
ha. La necesidad de una acción mutua, que 
presupone la existencia de dos sistemas materia. 
les distintos, hace que no se puedan considerar 
como tales reacciones todos los fenómenos qui- 
micos conocidos, pues muchos de ellos se deben 
exelusivamente a la influencia que los diferen- 
tes agentes fisicos pueden ejercer solo los ener- 
pos, considerados aisladamente al obrar coi. ma- 
yor ó menor energía: pero esta manera de ron- 
celiv la reneción obliga à considerar de distinto 
modo fenómenos inversos que en realidad no sen 
sino manifestaciones de los varios csectos que 
una sola y única fuerza puede ejercer en la ma- 
teria, según la intensidad de sicaceión: así, una 
mezela de hidrógeno y oxígeno, cada nno de los 
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cuales entre en las proporciones adecuadas para 
formar el agua, puede combinarse, dando lugar 
á este compuesto, mediante la intervención de 
la energía calorífica, en cuyo caso la acción mu- 
tua de dichos elementos produce una reacción 
en el sentido estricto de la palabra, y, en cam- 
bio, el fenómeno inverso, es decir, la descompo- 
sición de dicha agua mediante una temperatura 
suficientemente elevada, no cabe designarla con 
el mismo nombre, por ser uu solo cuerpo el que 
interviene; aquí se ve que dos fenómenos de 
igual orden, anque de sentido ordinario, no 
pueden designarse con un mismo término de ca- 
rácter general, y para evitar este escollo han 
amplificado los químicos la significación de la 
palabra, haciéndola extensiva a todos aquellos 
hechos comprendidos en el orden de los denomi- 
nados químicos, No vaya á creerse que esta am- 
plificación constituye una transgresión grave de 
las leyes del lenguaje, y un caso insólito y ex- 
cepcional no presentado en las demás ciencias, 
sino que, por el contrario, en todas ellas se en- 
enentran ejemplos análogos, debidos unas veces 
å la noción inexacta ó defectuosa que se tenía 
de los hechos, y otras, y este cs el caso nus ge- 
neral, al aumento de conocimientos que ha ori- 
ginado el descubrimiento de nuevos fenómenos, 
en ocasiones comprendidos dentro del enadro de 
los conocidos de antemano, pero que no pocas 
veces constituyen nuevas manifestaciones de la 
energía, que lum obligado á los sabios, hien áin- 
ventar términos nuevos para expresarlas, bien á 
modificar los ya admitidos, torciendo y forzando 
en cierto modo su verdadero significado etimo- 
lógico. A estas razones se debe que la palabra 
reacción se considere como sinónimo de fendine- 
no quimico, por más que en realidad debiera re- 
servarse para significar la acción muina de dos ó 
mås cuerpos denominados reactivos, y de la que 
resultan otro ú otros diferentes. 

Considerada la reacción bajo este último pun- 
to de vista, hay que estudiar en ella, no sólo 
todo aquello que á los cambios de materia se re- 
ficre, sino también lo que se relaciona con las 
modificaciones que experimenta la energia de los 
cuerpos que intervienen en la reacción y de las 
causas capaces de determinarla; en el primer con- 
cepto es preciso afirmar en absoluto que las reac- 
ciones tienen lugar obedeciendo siempre ¡las Je- 
yes generales de la Química, sin que pueila ci- 
tarse caso alguno hasta el presente que venga á 
constituir una excepción. Además, si se atiende 
á los resultados de la reacción misma, es «decir, 
si se compara el sistema formado por los reacti- 
vos con el de los productos resultantes del Fenó- 
meno, pueden dividirse las reacciones químicas 
en tres grades grupos que han recibido los 
nontbres de reacciones por adición intermolecu- 
lar, por sustitución y por doble cambio. Tas prii- 
meras, que constituyen el caso más sencillo, y 
gue no todos los químicos consideran conio reac- 
ciones propiamente dichas, consisten simplemen- 
te en la unión y soldadura de dos ó más átomos 
ó moléculas pertenecientes á diferentes cuerpos, 
ya simples ya compuestos, para formar uno solo; 
y aunque este caso parece debiera repetirse con 
frecuencia en los fenómenos químicos, no es sin 
embargo tan común, mucho más si se considera 
según se hace en la moderua teoría unitaria lle- 
vada á su último grado de desarrollo, que la mo- 
lécula de los cuerpos simples está formada de 
dos átomos, pues entonces lo que antes se con- 
sideraba como una simple unión representa eu 
realidad un doble cambio, ó, como dieen al- 
gunos, una doble descomposición; al combinar- 
se volúmenes iguales de cloro y de hidrógeno 
no se observa sino la wiin de los dos clemen- 
tos, cuyo resultado es la formación del ácido 
clorhídrico, y, sin embargo, son muy pocos los 
químicos que interpretan el fenómeno en este 
sentido, á causa de existir razones de peso sufi- 
ciente para suponer que la menor cantidad de no 
cuerpo simple capaz do existir en estado «de li- 
hertad es de dos átomos, y que, por lo tanto, 
las moléculas de cloro ú hidrógeno, de cuya unión 
resulta el ácido clorhídrico, deben suponerse 
constituídas, en virtud de esta hipótesis, como 
cloruro de cloro la primera é hidruro de hidro. 
geno la segunda, con lo enal, al verificarse la 
ceribinación, se realiza un cambio de lugar en- 
tre los átomos, representado por la ecuación quî- 
mica 
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característica del doble cambio autes citado. Si 
en lugar de ser dos cuerpos simples los que se 


hídrico y el amoníaco, el óxido potásico y el 
agua, este último cuerpo y los anlvidridos, etcó- 
teya, se hace forzoso admitir la adición intermo- 
lecular en su sentido más estricto, pues ya no 
existen las mismas razones que en el caso au- 
terior para suponer el doble cambio arriba ci- 
tado. 

Las reacciones por sustitución, máscomunes que 
las le arlición intermolecular, consisten en ocupar 
un átomo ó un agrupamiento atómico cualquiera 
el lugar de otro ú otros contenidos en un cuerpo, 
quedando estos últimos eu libertad; así, la des- 
composición del agua por los metales alcalinos se 
realiza según este mecanismo, reemplazando cl 
metal átomo por átomo á la mitad del hidrógeno 
contenido cn dicha agua, hidrógeno que se des- 
desprende en estado gaseoso, y de igual manera 
se realiza la descomposición del amovíaco por el 
cloro con formación de ácido clorhídrico y des- 
prendimiento de nitrógeno, por más que aquí 
haya de tenerse presente la desigual dinamicidad 
de los elementos que muluamente se sustituyen, 
y cuyo efecto es hacer que tres átomos del ha- 
ligeno reemplacen á uno solo de nitrogeno. 

Por último, las reacciones por dobje cambio, 
que son las más frecuentes de todas, consisten 
en la sustitución recíproca de uno ó más tomos 
de una molécula por otro ú otros de la otra , ocu- 
pando los primeros el lugar que dejaron libre 
los últimos; este caso, que puede representarse 
de una manera general por la expresión 


AB+C0D=AC+ BD, 


en que cada letra puede significar un agrupa- 
miento atómico cualquiera, es susceptible de ser 
considerado como el conjunto de las dos formas 
de reacción anteriormente expuestas, realizadas 
de una manera simultánea, si bien esta suposición 
no puede admitirse que tenga lugar en la prác: 
tica; de esta forma de reacción podrían citarse in- 
numerables ejemplos, pero para que se compren- 
da fácilmente su mecanismo bastará indicar la 
formación de las sales mediante la combinación 
de un ácido con una base, en la que el metal de 
la última reemplaza total ó parcialmente el hi- 
drógeno del primero, formándose dicha sal á Ja 
vez que el citado hidrógeno sustituye al metal 
pera formar agua, 

En las consideraciones arriba expuestas sólo 
se ha tratado de los cambios de materia que tic- 
nen lugaren las reaceiones, punto de vista bajo el 
cual se las ha estudiado exclusivamente durante 
muchos años, hasta que 4 consecuencia de los 
descubrimientos de la Termoquímica se ha com- 
prendido la necesidad de alender á los cambios 
de energía producidos en los fenómenos de este 
orden, y sin los cuales no era posible explicar 
multitud de hechos; en toda reacción, como en 
gencral en todo fenómeno «químico, la cantidad 
de energía de los sistemas inicial y final es siem- 
pre distinta, traduciéndose al exterior por des- 
prendimiento 6 absorción del calor, según que 
aquélla sea menor ó mayor respectivamente en el 
primero que en el último; estos cambios térmicos, 
à veces tan encrgicos que pueden dar lugar å des- 
prendimientos de luz, van acompañados siempre 
de manifestaciones eléctricas y de cambios de vo- 
lumen, y su estudio es de tal interés que ha 
dado lugar á la creación de una nueva rama de 
la Química y á modificar el concepto que antes 
se tenía de esta ciencia. Con anterioridad á los 
trabajos de Berthelot, las ecuaciones químicas se 
consideraban como la representación exacta de 
Jas reacciones, siempre que en ellas no se faltase d 
las leyes de la combinación y se expresasen las 
modilicaciones que experimentaban los reactivos 
al pasar del estado inicial al final, y hoy esa re- 
presentación resulta deficiente, á menos de aña- 
dirla, afecto del signo correspondiente, el núme- 
ro de ealorias que exprese las variaciones que la 
energía ha experimentado durante el fenómeno; 
esta nueva manera de considerar las reacciones 
ha dado lugar á importantes descubrimientos, 
así como å la interpretación de hechos que no se 
podían explicar de una manera racional, pudien- 
do citarse como ejemplo los que tienen mgar en- 
tre el clorura de antimonio y el ácido sulfhídri- 
co, y entro el sulfuro de este elemento y el áci- 
do clerhídrico. La energía eléctrica, tan abun- 
dantemente producida en las reacciones que se 
aprovechan como manantial de electricidad, no 


ha sido estudiada con el mismo enidado que los ! 
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cambios térmicos, y sin embargo represente fac 


' tor importantísimo en la mayoría de los fenóme 
combinan fuesen compuestos como el ácido elor- ¡ 


nos químicos; sabido cs que el zine«puro no 
atacado por el ácido sulfúrico diluído y en e eS 
mo estado, å menos que se depositen sobre la su 
perlicie del metal pequeñas cantidades de cobre 
o de platino, que formando con aquél un a 
eléctrico determine la accion química y con E 
el regular despreurlimiento de hidrógeno. a 

Respecto de la causa determinante de las Teac- 
siones, poco se puede decir en este lugar, pues 
si bien algunas necesitan para realizarse el con- 
curso de energías exteriores, como el calor, la 
Juz ó la electridad, su verdadero origen se en. 
cuentra en la afinidad, fuerza acerca de la cual 
la ciencia no ha dicho aún su última palabra 
por más que la tendencia moderna á unificar to. 
dos los agentes naturales no vea en ella otra 
cosa que un caso particular de la atracción uni. 
versa], fuerza misteriosa á que se deben todaslas 
mavilestaciones de vida y energía que se obser- 
van en el Universo. 


t mis. 


- Rruacción: Polit. La política no puede en 
manera alguna ser una excepción, y por lo tan- 
to las leyes que determinan que la acción sea 
seguida de la reacción son tan fatales en Mecá- 


l nica como con respecto á los hechos morales 


políticos. En un sentido amplio, la reacción en- 
vuelve en su totalidad da idea de acción contra. 
ria; á todo exceso en sentido determinado, sigue 
forzosamente la reacción en sentido conirario, 
En cualquier época, al llegar al exceso, éste hace 
nacer en los individuos la idea de que es un 
error, inmoral ó por lo menos nocivo, y á partir 
de este instante la reacción comienza cn los es- 
píritus, dándose el caso de que, una vez comen: 
zada en las inteligencias, cada nuevo exceso re- 
fuerza el sentimiento de repulsión en Jos quere- 
flexionan ó no se kallan cegados por el fanatis- 
mo. La reacción se esparee de este núcleo de in- 
dividnos á Jos grupos, y de éstos á la masa ge- 
neral, con rapidez ó lentitud, según los países, 
los tiempos y las circunstancias, hasta que se 
convierte en triunfante y domina. Si la victo- 
ria es pura, si se halla libre de fanatismo, si no 
satisface venganzas, si no huce correr la sangre, 
en una palabra, si uo comete excesos, aun cuan- 
do sean en sentido contrario de aquellos contra 
los que se ha promovido, sus efectos serán salu- 
dables y dnraderos. Mas si la reacción ha sido 
violenta, si ha ilo nus allá de su verdadero fin, 
será en resumidas cuentas una opinión extrema 
la que se habrá alzado con el mando, y eontra 
ela se formará una nueva oposición, constitu- 
yendo, con daño de la nación si tal sucede, un 
movimiento de vaivén semejante al del flujo y 
reflajo en los mares. La Revolución francesa, 
con sus glorias y sus errores, depurados en el 
transcurso de los años, no fué en masa más que 
wn movimiento vigoroso de reacción contra el 
absolutismo monárquico y la larga cohorte de 
sus abusos, mientras que la Restauración entro- 
nizada en Luis XV OT (udá su vez una reacción 
contra los principios proclamados por Jos ante- 
riores revolucionarios. 

Derruída la antigua monarquía, y no obstan- 
te la exactitud de la teoría que sobre la verdade- 
ra acepción de la palabra renceión acaba de esta- 
blecerse, aplicase en el lenguaje corriente de la 
política para designar un movimiento de retro: 
ceso contra ideas, tendencias ó gobiernos avan 
zalos. La historia de los trastornos y de los 
grandes sacudimientos experimentados por to 
dos los países durante los últimos cien años de 
muestra que la fuerza de Ja acción es superior + 
la de la reacción, lo cual consiste en que la im 
pulsión que lanza al individuo, y más aún 4 X 
sociedad, hacia un estado más perfecto, es, po: 
razón de las leves naturales y de la lógica, supe 
rior, toda vez que el progreso, tomado en su má 
amplio signilicado, constituye el proceso de l 
existencia del hombre sobre el planeta. Por esti 
es ley constante que aun Jas reacciones Má 
violentas acogen siempre algunos de los pun 
cipios que informaron las revoluciones contr: 
que obraron, En una sociedad adelantada don 
de todos los partidos y todas las opiniones tie 
ven representación, Hega un día en que partido 
y opiniones se equilibran para dicha de la mis 
ma sociedad, libre, merced á esta circunstancia 
de los saltos bruscos que las revoluciones y la 
reacciones representan, si han de merecer pre 
piamente tales nombres, sustitnídos por la Mal 
cha tranquila, grave y reposada, conforme £ 


REAC 
verdadero camino de los adelantos y de la civi- 
lización. 

REACCIONARIO, RIA (de reacción): adj. Que 
intempestivamente propende á restablecer lo ya 
abolido, U. t e. s. 

REACIO, CIA: adj, REJACIO. 


Esta frialdad del ánimo se cura con el fuego 
estímulos de la gloria, como con las espue: 
las lo REACIO de los potros, etc, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


.. el magistrado, nunca REACIO ni detenido 
en manifestar su celo, le había ofrecido ar- 
marlas (galeras) y enviárselas dentro de cua- 


tro meses. 
JOVELLANOS 


REACTIVO, VA (de reacción): adj. Dícese de 
todo cuerpo que, por medio dem fenómeno få- 
cil de observar, descubre la presencia de otro, 
obrando sobre él químicamente. U. m. e. s. m. 


Los estigmas desn flor (de la del azafrán),... 
contienen una parte amarilla soluble en el 
agua, quese convierte en azul, en verde y en 
rojiza por medio de REACTIVOS bastante usua- 
les. ] 

OLIVÁN, 


„para que pudiera realizarse el matrimonio, 
bastábales que la sangre fuese azul. y esto no se 
averignaba por medio delos REACTIVOS quimi- 
cos, ete, 

ANTONIO FLORES, 


— REACTIVO: Quim. El sentido que se da á la 
palabra reactivo refleja hoy alguna vaguorlad, 
según se aplique en general á aquellos cuerpos 
que en su contacto con otros determinan cam- 
bios de orden químico, es decir, de combinación 
ó descomposición en el sentido más lato de es- 
tos términos, ú según se trate de designar, como 
se hace en análisis, á aquellas substancias que 
al actuar sobre otras dan lugar å fenómenos lo 
snficientemente marcados y perceptibles por sus 
manifestaciones externas para que las primeras 
puedan emplearse en reconocer y demostrar la 
existencia de las segundas; si se atiende exclusi- 
vamente á su acepción etimológica el nombre 
de reactivo debe aplicarse á todo cuerpo capaz 
de originar una reacción, y claro es que enton- 
ces todas las especies químicas, sean sim ples ó 
compuestas, podrán considerarse como tales 
desde el momento que se las utilice con el expre- 
sarlo objeto; así, el hidrato potásico, que al en- 
coutrarse en contacto con el ácido sulfúrico da 
lugar 4 la producción de sulfato potásico y eli- 
minación de agua, podrá considerarse como reac- 
tivo de dicho ácido, y éste á su vez tendra el 
mismo carácter con relación á la potasa. En 
análisis química se restringe algún tanto el sig- 
nificado de la palabra, para aplicarla tan sólo 4 
aquellos casos en que por la unión de dos cuer- 
Pos se producen fenómenos visibles, tales como 
la formación de substancias insolubles, canbios 
de coloración, desprendimiento de gases, etcé- 
tera, suficientes para dar á conocer de uma ma- 
nora precisa la presencia de los cuerpos sobre 
que obran químicamente; así, los sulfatos solu- 
bles se consideran como reactivos de las sales 
también solubles de bario, y éstas ù su vez como 
reactivos de aquéllas, porque siempre que unos 
y otrosse ponen en contacto se produce sulfato 
bárico, cuya insolubilidad en los vehículos or- 

ia ios, agua, alcohol, ete., hace «qme se preci- 

pite en forma do polvo blanco, y el sulfocianuro 
potásico obra como reactivo de las sales férri- 
bos 7 j de aq nél, porq ue al encontrarse am- 
magia es e reaccionar aparece una 
te Mara a soi n roja de sangre, suficien- 
os enoras ¿ nocer la existencia de uno de 
añadido vos Ki que E trata, siempre que el 
como más HAAN ro. En esta última acepción es 
s ariamente se emplea la palabra 


reactiz áni 

tao de ella es de la que únienmento debe 
este ingar, pues en su concen ene- 

ral todas las esp Sesa URAA 


ecies químicas son reactivos des- 
e el momento a 


, 9 en que por su acción sobre otras 
en lugar å reacciones, 


03 reactivos, analí 
mo. vr 

dividen, según el resu 
Pretenda obte 
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aquéllos es poder clasificar las especies qumi- 
cas simples ó compuestas en un corto número 
de agrupaciones que comprendan todas las to- 
tadas de caracteres conmnes que faciliten nota- 
blemente su reconocimiento, al par que los últi- 
mos permiten distinguir y diferenciar los cuer- 
pos comprendidos dentro de cada uno do los 
grupos citados; esta división, aun cuando extre- 
madamente útil, está muy lejos de ser absolnta, 
existiendo cuerpos que pueden considerarse á la 
vez como reactivos generales ó especiales, según 
las condiciones en que se los aplique. E] caràcter 
& que deben satisfacer los reactivos generales ha 
de ser el de separar completamente las substan- 
clas pertenecientes á un grupo de las compren- 
didas en todos los demás, mientras que los es- 
veciales necesitan ser á la vez característicos y 
sensibles; un reactivo se llama característico 
cuando el cambio que produce un contacto con 
el <nerpo cuya existencia ha de demostrar es 
único y de condiciones tales que no pueda con- 
ducir á error, y en este concepto se dice que el 
hierro metálico lo es para las sales de cobre, y 
el clomro estannoso para las del mercurio, por- 
que la precipitación del cobre metálico en el pri- 
mer caso, y la de pequeños glóbulos de mercurio 
en el segundo, no dejan lugar á duda; en cambio 
se lama sensibles á aquellos reactivos cuyo 
efecto es apreciable aun cuando no haya sino 
una cantidad excesivamente pequeña de la subs- 
tancia que se investiga; esta condición de sen- 
sibilidad es extremadamente importante, y llega 
á veces á límites verdaderamente asombrosos, y 
así se encuentra que la adición de ácido nítrico 
4 una disolución de brucina determina una co- 
loración roja, perfectamente perceptible cuando 
el líquido contiene el alcaloide en la proporción 
de Vos y el engrudo de almidón añadido à 
la disolución de ioduro potásico en la propor- 
ción de oro toma color azul á la temperatura 
de 0” al poner en libertar el iodo por adición de 
una gota de ácido sulfúrico que contenga vapo- 
res nitrosos; no vaya á creerse que tal exceso de 
sensibilidad es el que más frecuentemente seat- 
anza en las reacciones analíticas, y únicamente 
se ha puesto como ejemplo para indicar hasta 
que grado de perfeceión puede legarse en el re- 
conocimiento de ciertos y determinados cuerpos, 
Muchos reactivos reunen å la vez las condiciones 
de ser característicos y sensibles, y claro es que 
entonces su importancia ha de ser mayor, puesto 
que sin dejar lugar ádudas permiten determinar 
cantidades mínimas de los cuerpos para cuya imn- 
vestigación se emplean. 

Es casi inútil manifestar que, para que se puc- 
da tener confianza en las indicaciones dadas por 
los reactivos, es absolutamente indispensable que 
éstos sean químicamente puros, es decir, que no 


contengan sino los elementos que deben cons- 
tituirlos, y éstos en las proporciones necesarias, 
sin mezcla de substancia alguna desconocida para 
el operador, de donde resulta la necesidad deen- 
sayarlos con todo emdado antes de su empleo, 
ya se hayan preparado en el laboratorio mismo 
ya se hayan adquirido en el comercio; este ensa- 
yo no debe referirse 4 todas las substancias que 
la imaginación puede concebir mezcladas con di- 
cho reactivo, sino solamente ¿aquellas cuya exis- 
tencia pueda logicamente sospecharse como con- 
secuencia del método seguido en su preparación, 
y así en elácido sulfúrico deberá siempre buscar- 
scel arsénico y ol plomo, en la potasa la alúmina 
y el anhidrido carbónico, el hierro en las sales 
amoniacales, ete, 

Los reactivos, cuyo número, según su aplica 
ción analítica, es mucho más restringido de lo 
que pudiera creerse, se dividen también, según el 
uso á que se destinen, en reactivos para los análi- 
sis hidrognósticos ó por la vía húmeda, reacti- 
vos para los pirognósticos ó por la vía seca, y 
reactivos para los métodos volumétricos; des- 
eritos en la palabra análisis los procedimientos 
propios de cada uno de estos métorlos, sólo resta 
hablar en este lugar de las condiciones y usos 
de los reactivos más importantes propios de cada 
uno, así como de su manera general de obrar, de- 
jando para cada cuerpo en particular la indie: 
ción y efectos do los que pueden considerarse 
como característi , 

JHienictivos para los andlisis hidrogmósticos, — 
En los métodos analíticos por vía húmeda, la 
primera condición que es indispensable cumplir 


canisiste en reducir el cuerpo que se analiza al 
estado líquido mediante su disolución en vehi- 
l eulos apropiados, que si son neutros no obran 
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sino de una manera puramente física, y si son 


ácidos ó alcalinos actúan descomponiendo la 
Salstancia analizada para dar lugar á combina- 
ciones por lo general solubles en agua, y nna vez 
obtenida la disolución acuosa conviene inme- 
diatamente reconocer sus caracteres de acidez ó 
alcalinidad por el empleo de reactivos colorea- 
dos, que á cansa de hallarse de ordinario impreg- 
nando bandas de papel reciben el nombre de 
papeles reactivos; los más usados de éstos en los 
laburatorios son el azul y el rojo de tornasol y 
el amarillo de eúreama: el primero se prepara 
disolviendo en agua la paste. de tornasol que se 
encuentra en el comercio, disminuyendo la inten- 
sidad de su color por adiciones de agua acidulada 
con ácido sulfúrico, empleada en tal proporción 
que no llegue nunca á hacer cambiar el azul por 
el rojo, é impregnando luego en el líquido colo- 
reado así obtenido bandas de papel Berzelius, ó 
mejor de papel de seda, que después de secas 
sirven para reconocer la acidez de las disolucio- 
nes á causa del color rojo que presentan cuan- 
do se las humedece con líquidos dotados de reac- 
ción ácida, El papel rojo tornasol se prepara del 
mismo modo que el anterior, sin más diferencia 
qué anmentar la cantidad de ácido sulfúrico aña. 
dido a la disolución de la pasta hasta que la colo- 
ración de ésta sea marcadamente roja, y se utiliza 
para reconocer la alcalinidad de los cuerpos que 
hacen variar su matiz del rojo al azul primitivo, 
El papel de cúreuma, obtenido jmpregnando co- 
mo en los casos anteriores el papel de seda en la 
tintura formada par una parte de raíz de cúren- 
ma y scis de alcohol diluido, se emplea, no sólo 
para reconocer la alcalinidad de los cuerpos, si- 
no también para demostrar la presencia del áci- 
do bórico, para el que constituye un reactivo ex- 
tremadamente sensible, Además de estos reacti- 
vos coloreados se emplean también algunas ma- 
terias colorantes, como el navanjado de Poirrier, 
las tropeolinas oo y ova, la ftaleína del fenol, la 
cosina y el árido rosólico ó coralina, cuyo uso, 
aunque más Hmitado que los de los anteriores, 
es, sin embargo, de bastante utilidad, especial- 
mente en las determinaciones valumétricas, 

En enanto á los demás reactivos necesarios en 
los análisis, hidrognósticos, se encuentran, entre 
los ácidos el clorhídrico, sulf hídrico, hidrofluo- 
silícico, sulfúrico, nítrico, acético y tártrico; en- 
tre las bases la potasa ú la sosa, el amoníaco, la 
barita, la cal y el hidrato de hismuto, y entre las 
sales, que constituyen la clase más numerosa, se 
incluyen los cloruros amónico, bávico, cálcico, 
férrica, mererrico, estamnoso, platínico, palá- 
dico y áurico, el cianuro potásico, así como los 
ferro, fervi y sulfocianuros del mismo metal, los 
sulfuros y sullhidratos de sodio y de amonio, el 
sulfito monosódico, los sulfatos potásico, cálcico, 
magnésico, ferroso y eúprico, el nitrito potásico, 
los nitratos bárico, argéntico y mercurioso, el 
fosfato sódico, el bieromato potásico, el antimo- 
niato gramujiento del mismo metal, el molib- 
dato antóvico, y entre las sales de ácido orgáni- 
co los acetatos de sorlio y de plomo y el oxala- 
to amónico, cuerpos todos que se eniplean con 
más ó menos frecuencia en el curso de los análi- 
sis, y de los que es forzoso, al menos en cuanto à 
lo que á los mis importantes se refiere, hacer al- 
gunas indicaciones. . 

El ácido clorhídrico es uno de los reactivos 
de mayor aplicación, no sólo por emplearse de 
ordinario para acidular las disoluciones que se 
han de someter al procedimiento general anadí. 
tico, sino porque constituye un reactivo general 
de los metales comprendidos en el primer grupo 
de la clasificación generalmente adoptada en es- 
tos estudios, así como específico de gran sensi- 
bilidad para las sales solubles de plata. 

El ácido sulfhídrico, aunque desprovisto de 
carácter espocial considerado como reactivo, es, 
sin embargo, uno de los de mayor importancia, 
á consecuencia de poder formar con gran núme: 
ro da metales sulfuros insolubles en agua, por 
lo enal permite dividir dichos metales en grupos 
que comprenden numerosos términos; si bien 
puede usarse disuelto en agua, como esta disolu- 
ción es ficilmente alterable al aire y no contiene 
grandes cantidades de gas, se prefiero emplearlo 
en corriente gaseosa, que se hace pasara través 
de las disoluciones metálicas, y cuyo efecto va- 
ría, no sólo según la naturaleza de los metales 
contenidos en ellas, sino también según las can- 
diciones de acidez ò de alcalinidad, temperatu- 
ra, concentración, ete., en que las citadas diso- 
Inciones se encuentran. 
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El ácido hidrofuosilícico, de uso más restrin- 
gido que los anteriores, puede decirse que sólo 
tiene aplicación como reactivo de las sales de 
bario, por más que en este caso ofrezca gran in- 
terés, por permitir separarlas de las de estroncio, 
cuyos caracteres son tan análogos á los de las 
anteriores. . 

El ácido sulfúrico, cuerpo que tantas aplica- 
ciones tiene en todos los ramos de la Quimica, 
no las presenta menores en la Analítica, á causa 
de la gran afinidad que tiene para unirse con los 
nictales desalojando otros ácidos no volátiles ó 
menos solubles que él mismo, empleándose ade- 
mås especialmente para precipitar la barita, la 
estronciana y el plomo. 

l ácido nítrico, cuyas sales son todas solubles 
y muy á propósito para oxidar los cuerpos, sirve 
en análisis como disolvente químico y como oxi- 
dante enérgico, siendo además reactivo específico 
de la brucina. 

La potasa, la sosa y el amoniaco figuran entre 
los reactivos de mayor uso à causa de prodncir 
precipitados dotados de propiedades caracterís- 
ticas que permiten reconocer de una manera in- 
dudable los metales que los originan, y así figu- 
ran las primeras como indispensables para laca- 
racterización de las sales ferrosas, mercuriosas y 
manganosas, y el último como característico de 
los compuestos solubles de cobre, 

Así como el cido sul fMídrico sirve para carac- 
terizar el segundo y tercer grupo de la clasifica- 
ción analítica de los metales, el sulfuro y el sulf- 
hidrato amónico son indispeusaldes para dile- 
renciar estos os grupos entre sí, así como tam- 
bién para establecer los cuarto y quinto, y cons- 
tituye además reactivos que permiten recono- 
cer de una manera segura gran número de me- 
tales. 

Respecto de la multitud de sales citadas po- 
co puede decirse de una manera general; pues si 
bien algunas, como el cloruro barico, el nitrato 
arguntico y el cloruro férrico, sirven como base 
para clasificar bajo el punto de vista del análisis 
químico los ácidos, tanto de origen mineral co- 
mo orgánico, la inmensa mayoría de las restan- 
tes sólo figuran å título de reactivos especiales, 
cuyo estudio detallado, muy en su lugar en una 
obra de análisis química ó al tratar decada cuer- 
po en particular, daría excesivas dimensiones á 
este artículo y le haría salirse de las condicio- 
nes impuestas por la índole de un diccionario 
enciclopédico, 

Además de los reactivos anteriores, indispen- 
sables para todo el que trate de dedicarse å tra- 
bajos generales de análisis, existen otros sólo 
aplicables en casos especialísimos y que se de- 
signan de ordinario con el nombre del químico 
que los dió 4 conocer, y así se encuentran ire- 
enentemente mencionados en los tratados los de 
Nessler, Schweizer, Fröhde, Múrker, Fehling y 
tantos otros, cuyo estudio corresponde, más que á 
la palabra veactívo, al de los cuerpos å que se 
han de aplicar, por lo cual al Jugar correspon- 
diente deben referirse. 

dienctivos para los análisis pirognósticos. — 
Siendo el calor el agente principal que determi- 
na los fenómenos que sirven para caracterizar dos 
cuerpos en los analisis por vía seca, liicilmente 
se comprende que el número de reactivas em- 
pleados en esta clase de ensayos ha de ser sumas 
mente limitado, así como también la necesidad 
de usar la inmensa mayoría de ellos en esta- 
do sólido, con objeto de evitar ehulliciones y de- 
erepitaciones cuyo efecto inmediato serían pro- 
yecciones de materia que podrían llegar hasta 
hacer perder total ó parcialmente la sometida al 
análisis; así, puede decirse que estos reactivos 
quedan reducidos al carbonato sódico, ó mejorá 
la mezcla en partes iguales de éste y del pota- 
sio, al cianuro de potasio, al bórax fundido, àla 
sal de fósforo ó fosfato dable de sodio y de amo- 
niwo y al nitrato cohaltoso, siendo este último 
el único que se emplea lisuelto en el agua. Los 
reactivos empleados en los analisis pirognósticos 
acthan todos en primer término eoma funden- 
tes, habiendo algunos, como el cianuro potásico 

el carbonato súdico, que á esta propiedad unen 
a de reductores, por lo que son muy útiles 
pura obtener botones metálicos, mientras que 
otros, como el bórax y la sal de fósforo, de- 
hen Si Importancia 4 da facilidad que presentan 
de unirse con los óxidos metálicos formando ma- 
Sas vitreas transparentes ú opacas, cuyos tiver- 
cy colores s Ñ A reconocer A veces con 
eran precisión ciertos y determinados Cuerpos, 
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Fl nso del nitrato cobaltaso es mucho más res- 
tringido que los de los anteriores, quedando li- 
mitado å demostrar la existencia de algunas 
substancias que, como la alúmina, la magnesia y 
el óxido de zine,son infusibles, y además forman 
en contacto con dicho cuerpo masas dotadas de 
coloraciones características. 

Reactivos para los análisis volumétricos. - Se 
¡pmeden dividir en dos clases, según que se des- 
tinen á servir realmente como agentes de análi- 
sis, ó según sirvan de indicadores para conocer 
cuándo se ha legado al término de la reacción. 
Los primeros puede decirse en general que son 
los mismos empleados en los análisis hidrognós- 
ticos, debiendo, sin embargo, satisfacer á la con- 
dición ineludible de estar perfectamente valora- 
dos, es decir, de conocer de una manera precisa 
la cantidad de substancia activa contenida en 
un volumen dado de disolución. En cuanto á 
los segundos, son siempre substancias que, pues- 
tas en contacto con una cantidad mínima del 
cuerpo cuya presencia han de demostrar, den 
lugar á fenómenos perfectamente característi- 
cos, lo que hace qne no sean otra cosa sino reac- 
tivos de dichas substancias clegidos entre los 
más sensibles, 

En el análisis volumétrico de los gases se em- 
plean también reactivos, destinados, no ya como 
los anteriores, á producir precipitados ó colora- 
ciones niás ó menos visibles, sino, por el contra- 
rio, á combinarse con alguna de las substancias 
contenidas en la mezcla gaseosa, ya directamen- 
te, ya por la acción de la chispa eléctrica; estos 
reactivos pueden ser gascosos, líquidos ó soli- 
dos, y cuando se emplean en este último estado 
se les da la forma de masas más ó menos esfe- 
roidales fijas al extremo de alambres gruesos de 
platino, con objeto de pollerlas introducir y ex- 
traer fácilmente en las probetas que contienen 
los gases que se analizan. 


REACH: Grog. Cantón del condado y prov. de 
Ontario, Dominio del Canadá, sit. al N.E. de 
Toronto, á orilla del lago Sen og; 5000 habits, 


REÁDICOS: Geog. Y. Saxta EULALIA y Say 
VICENTE DE REÁDIGOS. 


READINA: f. Quim. Alcaloide contenido en la 
amapola, planta conocidas por los botánicos con 
el nombre de Paparer fiheas, de la familia de 
las Papaveráceas, xistente en todas las partes 
slel vegetal, se extrac agotándole con agua ca- 
Hente despues de reducido á pequeños fragmen- 
tos, concentrando fuertemente y å calor suave 
el líquido colado á través de un paño, sobresa. 
turando con carbonato sódico y agitando luego 
con ¿ter hasta extraer todo lo soluble; la disolu- 
ción etérea se trata por otra de tartrato ácido de 
sodio, que se apodera de Ja readina, coloreándose 
de amarillo y formando un compuesto soluble en 
agua; el líquido acuoso, separado del éter y mez- 
clado con amoníaco, produce un precipitado volu- 
minoso de color gris blanquecino que adquiere al 
cabo de algún tiempo apariencia cristalina, y en 
el que está contenido el alcaloide de que se tra- 
ta. Este precipitado se lava con agua fría, se se- 
ca en la estufa y se trata luego por alcohol hir- 
viendo, que separa las materias colorantes y una 
hase orgánica que es probablemente la tebaína; 
el residuo que queda después del tratamiento 
alcohólico se disuelve en ácido acético, se des- 
colora con carbón animal y se mezcla con amo. 
níaco, que precipita la readina en cristales suma- 
mente pequeños, Por último, si se desea obte- 
nerla en cristales más voluminosos, basta disol- 
verla en alcohol hirviendo y dejar enfriar la di- 
solución. 

La veadina se presenta en pequeños prismas 
blancos ó en finas agujas reunidas en estrellas, 
casi insolubles en agua, cloroformo, bencina, 
carbonato sódico, potasa, sosa, amoníaco y agna 
de cal; una parte del alcaloide se disnelve en 
1100 de alcohol frío de 80° centesimales y en 
1280 de éterá la temperatura de 18%, y sus diso- 
inciones apenas devuelven el color azul al papel 
de tornasol enrojecido por los ácidos; fusible à 
233% volatilizándose en parte y tomando color 
pardo, se sublima con facilidad” en corriente de 
anhidrido carbónico, en cuyo caso se deposita 
en forma de largos prismas perfectamente blan- 
cos, Este alealoide, cuya composición se repre- 
senta por la fórmula Ca THL,,NO,, es insípido y 
no venenoso, de igual manera que sus sales, La 
readina, tratada por los ácidos minerales dili. 
dos, experimenta una transformación sumamen- 


' te interesante; con el ácido 
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1 á sulfúrico en estas 
condiciones produce primero una masa resinosa 


incolora, que al cabo de muy poco tiempo se dj. 
suelve tomando coloración purpúrea, cuya inten. 
sidad aumenta por Ja ebnllición, y si entonces 
se deja enfriar el líquido se depositan pequeños 
prismas pardos con reflejos verdes Y queda di. 
suelto el sulfato de una base isómera de la rea. 
dina denominada reagenina; en esta reacción 

que tiene Jugar sin desprendimiento de anhi. 
drido carbónico ni de ningún otro gas, se trans- 
forman en reagenina 0,99 de la base primitiva 
y solamente 0,01 en materia colorante, que, sin 
embargo, es suficiente para reconocer el alcaloj- 
de disuelto en 800000 vecés su peso de disol- 
vente; la coloración purpúrea arriba citada des- 
aparece por la acción de los álcalis, reaparecion- 
do de nuevo al añadir un ácido al líquido ales. 
lino, 

La readina, cuyas propiedades básicas son 
bastante debiles, se disuelve en los ácidos muy 
diluídos, aunque sin nentralizarlos, formando 
líquidos incoloros en un ¡wincipio, pero que al 
cabo de algún tiempo se alteran coloreáudose; 
la única sal que ha sido posible aislar es el iodhi- 
drato CH. NO, HI + 213,0, difícilmente solu- 
ble en agua fría, pero que en caliente se disuel- 
ve con mayor facilidad, depositándose por en- 
fidamiento en prismas delgados agrupados con- 
céntricatuente; para obtener esta sal basta aña- 
dir joduro potásico á la base disuelta en ácido 
acético, en cuya caso el líquido se convierte en 
una masa cristalina formada de pequeñísimos 
prismas de color blanco, 

Las disoluciones incoloras de este alcaloide 
en los ácidos muy diluídos producen con el ta- 
nino precipitado blanco amorto, con el cloruro 
mercúrico una sal doble poco soluble, con el clo- 
ruro de oro precipitado amarillo coposo, y con 
el platínico nna sal amarilla, amorfa y bastan- 
te soluble en agua. 

READING: Geog. C. cap, del condado de Berks, 
Inglaterra, sit. á orillas de) Kennet, cerca de su 
conf). con el Támesis, en el f, e. de Londres å 
Bristol; 60054 habits, Es e. bien construída, con 
buenos edifs, públicos, y centro de importante 
dist. agrícola, cuyos productos dan lugar á un 
consideralle comercio. Fundiciones de hierro, 
tab. de máquinas é instrumentos agrícolas, hari- 
has y cerveza; allarcrías; mercado de granos; gran 
fáb. de galletas, que se exportan á todos los puo- 
tos del mundo. Jglesia de San Lorenzo de origen 
normando, pero translovmada en el siglo xv. 
Restos de una abadía fundada por Enrique I, y 
paseo amado Forhery. Varias veces se reunió el 
Parlamento en esta e. durante los siglos X11 y 
xv. 

—Rreabixe; Geog. C. cap. del condado de 
terks, est. de Pensilvania, Estados Unidos, si- 
tuada á orillas del Schuylkill y de los canales 
del Schuylkill y de la Unión: 58660 hahits. Ocu- 
pa una MNanura de suave pendiente, limitada al 
E, por los montes Penn y al S. por los montes 
Neversink. Las calles son anchas; hay buen nú- 
mero de construcciones monumentales, teatro, 
muchas escuclas públicas y templos de casi todas 
las sectas. Es una c. industrial en la que domina 
la metalurgia. Fundóse en 1748. 


REAGENINA: f. Quim. Rase orgánica isómera 
con la readina, y que se forma al tratar ésta por 
Jos ávidos enérgicos diluídos, en cuya reacción 99 
centésimas de reading se convierten en reageni- 
na y el resto en una materia de composición mal 
conocida que comunica al líquido coloración purt- 
púrea muy intensa. Para preparar este alcaloide 
se deja la readina en contacto con ácido sulfúri- 
co medianamente diluido hasta que la disolución 
adquiera color rajo intenso, en Cuyo Caso se ca- 
lienta ligeramente, se descolora por carbón ani- 
mal y se precipita por amoníaco, purificando, en 
tin, la reagenina por disolución en alcohol hir- 
viendo segnida de eristalivación. 

Se presenta en forma de pequeños prismas ó 
tallas rectangulares blancas, solubles en 1500 
veces su peso de alcohol frío de 80° centesimales 
y en 1800 de éter, casi insolubles en agua y amo- 
níaco, fusibles á 223°, pero no sublimables; su 
disolución alcohólica vuelve azul el papel rojo 
de tornasol, no adquiere coloración alguna bajo 
la influencia de los ácidos, y neutraliza á éstos 
produciendo sales cristalizalles de sabor amar- 
go. Isómera, según se ha dicho, con la readina, 
Se representa su composición por la fórmula 


€, Ha NO. 
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con el ácido nítrico, forma un ni- 
trato cristalizado en prismas voluminosos y bri- 

ra soco solubles en agua fría, aunque más 
llante Le y que se funden antes de disolverse; 
co! ácido clorhídrico forma un clorhidrato 
realizado en agujas incoloras, agrupadas con- 
ntricamonte, solubles en agua y alcohol y poco 
en una disolución de sal común, El iodhidrato de 


esta base, 


Combinada 


Ca Ha NOs HI, 


está constituído por prismas cortos anhidros po- 
co solubles en agua fría, algo más en el mismo 
líquido caliente, de cuya disolución se deposita 

or enfriamiento en forma de polvo granujiento, 
El cloroplatinato de reagenina, 


(CH, NOg, HCl), + Pd, 


es un precipitado amarillo soluble en ácido clor- 
hídrico. 

REAGRAVACIÓN: f. Acción, ó efecto, de re- 
¿gravar Ó reagravatse. 

REAGRAVAR: a. Volver å agravar, ó agravar 
más. U. t. €. r 

REAGUDO, DA: adj. Excesivamente agudo. 


REAL (del lat, reális): adj. Que tiene existen- 
cia verdadera y efectiva. 
—Pero ese conde ¡es REAT, ó imaginario? 
FERNÁN CABALLERO. 


-Rrai: Mat. V. CANTIDAD REAL. 


REAL (del lat, regalis): adj. Perteneciente, ó 
relativo, al rey. 

... por qué á un rey embozado habrá quien 

se quite el sombrero? que siempre embaraza el 


respeto READ. 
Fr. Hortexsio PARAVICIXO, 


Que de sangre REAT mujer ninguna 
Tan presto persiguió tanta fortunz. 
Lork DE VEGA, 


- Rear: Dícese del navío de tres puentes y 
más de ciento veinte cañones, 

- REAL: Dícese de Ja galera que Hevaba el es- 
tandarte REAL. U. t. €. s. 


-RFAL: fig. Generoso, elevado, magnífico, 
suntuoso. 


- Rear: fig. y fam. Muy bueno. 


Si bay alguna REAL moza que guste de cenar 
cabrito, que levante el dedo, 
L. F. DE MORATIN. 


+». ya Un REAL calesín he prevenido 
Para irle å recibir si viene å pata. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


7 Rear: m. Sitioen que está la tienda del rey 
ó del general, y, por ext., sitio en donde está 
acampado un ejercito, U. m. en pl. 


e. dió tan recia pestilencia en el REAL, y 
murió tanta gente del, que sin poder hacer otra 
cosa el emperador, determinó de se alzar de 
sobre la ciudad. 


Peoro Mesía. 


+. luego que Anibal asentó y fortificó sus 
REALES, hizo apercebir los ingenios. 
MARIANA, 


a - REAL: Moneda de plata, del valor de trein- 

+ Y cuatro maravedis, equivalente á veinticin- 
0 céntimos de peseta, 

bro. Rear: El mismo valor en monedas de co- 
Braz: Moneda antigna castellana de pla- 

K Tis Primero fué la sexagísima sexta parte 

isna co, y después la sexagésima séptima por 
Posición de los Reyes Católicos. 


- REAL: ; DPOGNI 
set. PO Realista, partidario del rey. Usa- 


~ REAL DE À cINevpy: 
plata, dal DE A CINCUENTA: Moneda antigua de 


»eso y valor de cine ALES de 
Plata dobla y valor de cincuenta keaLes de 


DE Á ctarro: Moneda de plata, del 

a mitad del real de å ocho. 

gin ne señor Contreras, ¿tendréis á mano al- 

doel ra Lge á curro? dálmele, que en vinien- 
octor mi marido os le volvere, 

BRVANTES. 


= Bras, 
valor de 1 


REAL 


Pera aqu está un REAL de 4 cuatro, 
Que secretos desbalija 
De arrugados entrecejos; etc. 
Tirso DE MOLINA. 


—Rsar nu Á pos: Moneda de plata, del valor 
de la mitad del rar de á cuatro. 


Pero tened, vive Dios, 
Que aquesta liga va errada, 
Más larga está esta lazada 
Un canto de REAL de G des. 
MORETO, 


— Acabad: ¡qué rustiqueza! 
Ved que está hablando con vos. 
—Seréis como REAL de d dos, 
Duplicado en una pieza, ete. 
Tirso pe MOLINA. 


= Rrar De Á octo: Moneda de plata, del pe- 
so y valor de ocho REALES de plata. Si éstos 
eran de plata corriente, valía el REAL DE A OGO 
doce rraLes de vellón, y quince REAatEs y dos 
maravedís, si los ocho kianes eran de plata 
vieja. 
a el ejemplo te he de dar 

Que en los tomates contemplo, se 

Por la peste se prohibieron, 

Nadie à ochavo los queria: 

Y cuando faltar los vieron, 

Tanto el deseo erecia, 

Que á REAL de á ocho valieron. 

Moxtrro. 


e. asi tengo afición å hacer la cruz primera, 
con algún escudo de oro, ó con algún REAL de 
á echo, ú por lo menos de á cuatro; que soy co- 
mo lossacristanes, que euando hay buena ofren- 
da se regocijan. 


CERVANTES, 


= RUAL DE ARDITE: Moneda de Cataluña, de 
valor de dos sueldos ó veinticuatro dineros ca- 
talanes, equivalentes á treinta y seis marave- 
dís de vellón castellanos y cuatro séptimos, 
Diez REALES DE ARDITE componen la libra ca- 
talana. 

- Rear pe Mania: Moneda de plata que se 
fabricó en el año 1686, de menor peso que el 
REAL de á ocho común, con el valor de doce REA- 
LEs de vellón. 

- Rear Di MINAS: Mej. Pueblo cn cuyo dis- 
trito hay minas de plata. 

= REAL DE MATA: Moneda efectiva de plata, 
de valor de dos rEa1.ES de vellón, ó sesenta y 
ocho maravedis. 

..» pero ella las remitió para el viernes ve- 
nidero, prometiéndola que tendrían REALES de 
plata para hacer las cruces. 

CERVANTES, 


— REAL DE PLATA VIEJA: Moneda de cambio, 
del valor de dieciséis cuartos. Treinta y dos 
REALES de esta moneda componían el doblón de 
cambio, que era de sesenta y ocho REALES y ocho 
maravedis de vellón, 

— REAL DE VELLÓN: REaJ; moneda de plata, 
del valor de treinta y cnatro maravedís, equiva- 
lente á veinticinco céntimos de peseta. 

— REAL FONTANERO: READ DE AGUA. 

—ALZAR EL REAR Ó 1OS REALES: fr. Ponerse 
en movimiento el ejército, dejando el cam po que 
ocupaba. 

- ASENTAR LOS REALES: 
EJÉRCITO, 

Como Á REAL DE RNXEMGO: m. adv. U, or- 
dinsriamente con el verba girer, y significa en- 
carnizarse contra uno, hacerle toto el daño po- 
sible. 

-CON MI REAL Y MU PALA: loc, adv. fig. y 
fam. Con mi caudal y persona, 

> LEVANTAR EL REAL: fr, ALZAR EL REAT. 

= SENTAR El REAL Ó LOS REALES: Jr. fig, Fi- 
jarse ó domiciliarse en un Ingar. 


fr. ACAMPAR EL 


+. Su Número (el ae los que no tienen profe- 
siones eonocidas 6 carreras) en los pueblos 
grandes es erevido, y esta elase de gentes no 
pudieran sentar sus REALES en ninguna otra 
parte; ete, 
LARRA, 


-Ux REAL SORRE UTRO: m. adv. fig. y fam. 
Al contado y completamente. 


- Rear WRACUA: Font, ¢ dtid, Unidad de me- 
| dida de la cantidad de agua que se entregaba al 


REAL 


consumo particular, conocida también con el 
nombre de Keal fontanero de Madrid, y cuyo 
nombre procede sin duda de haber supuesto que 
es la cantidad de agua que sin interrupción sale 
por un orificio circular practicado en pared del- 
gula y con la sección de un real de vellón de la 
moneda antigua; así definido no reune las con- 
diciones de verdadera unidad, porque al real an- 
tigno de vellón unos le suponían de 6 4 líneas 
y otros de 7, ó, en centímetros, de 1,26 a 1,35 de 
diámetro, y además había una gran variedad de 
opiniones respecto á la carga sobre dicho orifi- 
cio, por lo que Polaneo (1727) definía el real de 
agua como equivalente á un volumen de 9,266 
pulgadas eúbicas por segundo de tiempo, equiva- 
lentes 116 centímetros cúbicos. Vallejo dedujo 
de Jos experimentos que en 1824 practicó con un 
marco de Madrid que el real fontanero equiva- 
lía 4 5,36 pulgadas cúbicas por segundo, ó sean 
67,101 centímetros cúbicos en igual tienpo; el 
ingeniero de caminos D. Francisco Javier Barra, 
dedujo de sus observaciones que el real fontane- 
ro equivalía á 2,98 pulgadas cúbicas, equivalen- 
Les a 37,81 centímetros cúbicos por segundo; se 
ve por estos datos la gran divergencia que halia 
en la manera de apreciarle, diferencia que pro- 
venía, no de que las experiencias estuviesen mal 
hechas, sino de la diversidad de marcos, habien- 
do obtenido con uno de ellos la cifra 4,528 pul- 
gadas cúbicas por segundo, equivalentes á 56,685 
centímetros cúbicos, tomando para hallarle el 
término medio que da el cálculo por la fórmula 
(Q=00 4/3 y i tomando para m los valores si- 
guientes: 
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Sin tubo... o... ooo... ... . . 0,62 
Con tubo cilíndrico con longitud igual á 

su diámelt0. +... .. o... +... . 0,62 
Con tubo cilindrico con longitud igual al 

triple de su diámetro, . .... .. -.. 0,82 
Con tubo cilíndrico con longitud igual á 

12 veces el diámetro... ....... 0,77 
Con tubo cilíndrico con longitud igual á 

24 veces el diámetro... ....«... 0,73 
Con tubo cilíndrico con longitud igual 4 

36 veces el diámetro... ......«. . 0,68 
Con tubo cilíndrico con longitud igual á 

48 veces el diámetro... «o... . +. 0,63 
Con tubo cilíndri o con longitud igual á 

60 veces el diámetro. ... ... .«... 0,60 


Piélago, en su obra Fulroducción al estudio de 
la arquilectura hidráulica, da para valor del 
real de agua 6,25 pies cúbicos en una hora, ó sean 
150 pies cúbicos ó 201 cantaros por día, lo que 
equivale á 3 pulgadas cúbicas por segundo ó 
37,557 centímetros cúbicos, qne no es más que 
la copia de la cilra adoptada por el ingeniero 
Barra en su proyecto de conducción de aguas 
del Lozoya á Madrid, si bien Piélago, al citar la 
Memoria de Barra, sólo recuerda la cifra resul- 
tado de las experiencias de dicho ingeniero, to- 
mando como suya la citada cifra, cuando su obra 
es posterior á la de Barra; esta cantidad equivale 
4 100 cubas de aguador en veinticuatro horas. 
Según esto, la medida propuesta por Barra, y 
aceptada inego por todos los ingenieros para va- 
lor del real fontanero, es de 3 pulgadas cúbicas 
por segundo ó 180 por minuto, equivaliendo por 
lo tanto, según el ingeniero de montes Llau- 
rado: 

El real fontanero á 37,556 centímetros cúbicos 
por serzundo, 2,253 360 decímetros cúbicos por 
minuto, 0,135201600 metros cúbicos por hora, ó 
3244838400 metros cúbicos cada veinticuatro 
horas, y equivaliendo un litro por segundo 4 
unos 27 reales fontaneros; el metro cúbico por 
gundo á 26 626 reales de agua ó fontaneros; el 
metro cúbico por minuto á 443,76 reales fonta- 
neros; el metro cúbico por hora á 7,399, y el me- 
tro cúbico al día å 0,308, cifras que dicho inge- 
niero presenta en su preciosa obra Tratado de 
uguas y riegos, 

Valdés, en su Manual del ingeniero, adopta 
caprichosamente el valor 40 centímetros cúbicos 
por segundo, sin justificar el por qué de una in- 
novación que no se ha seguido, por ser cifra que 
no tiene razón alguna de ser desde el momento 
en que se adopta el sistema decimul. Mas vol- 
viendo á la primitiva idea del real de agua emi- 
tida por Polanco, éste suponía que sobre el borde 
superior del orificio de salida había una carga 
constante de un dedo de agua, y además había 
la anomalía de que los orificios correspondientes 
á 2 reales, á medio real y ú cuartillo de real no 
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tenían con el gasto del real la menor relación de 
lo que expresaba su nombre, lo que pugna con- 
tra el sentido común, por lo que se desechó tal 
absurdo. Valdés todavía va más lejos, pues pre- 
tende que una misma unidad tenga dos valores 
diferentes igualmente aceptables; pues después 
de fijar la cifra de 40 centímetros cúbicos por 
segundo, pretende nada menos que, cuando se 
trate de rios ó canales, el real de agua valga un 
metro cúbico por segundo. No hay para qué de- 
cir las consecuencias que hubiese traído la adop- 
ción de tal sistema. 

El marco para el aforo que aún emplean muchos 


fontaneros consiste ( fy. anterior) en una caja ( A 
A Ay) dividida en dos compartimientos (4, G, 
Bu €E,) por una pared vertical, talulrada en su 
parte inferior con varios agujeros (p, 9) g g), 
ete., para ponerlos en comunicación; á cierta al- 
tura lleva una serie de tubos adicionales (á, e, 
41), fb, ù) ete., de distintos calibres, pero en- 
rasando todos ellos por la parte superior con una 
horizontal I N’; cada tubo adicional va tapado 
por un obturador de rosca; estando todos cerra- 
dos, se recibe el agua del mauanrial en el depar- 
tamento ((, G) por la parte superior, ponión- 
doseen ambos departamentos al mismo nivel, 
por estar en comunicación con la parte inferior 
del tabique que los divide, y que no tiene otro 
objeto que impedir la agitación cel líquido en el 
departamento ( B, Bi); Vena la caja se abren su- 
cesivamente varios de los caños, hasta tanto 
que perniumezea el liquido constantemente al ni- 
vel del plano horizontal AUN” tangente å todos 
los tubos, eu cuyo momento sale la misma can- 
tidad de agua que la que entra, y conocido el 
candal de cada caño es fácil deducir el del ma- 
nantial. Este marco tiene multitud de defectos, 
cuales son: que á no conocer por medición direc- 
ta de volúmenes para todos los casos posibles el 
que da una combinación cualquiera de caños 
abiertos en wn tiempo determinado, son muy in- 
ciertos todos los cáleulos basados en fórmulas 
de Ifidránlica, porque hay contracción en la su- 
perticie de nivel, muy próxima como está å la 
salida del aguz, y por tanto disminución de 
carga, que es diferente según el número de ca- 
ños abiertos y su proximidad; hay aumento de 
gasto en los tubos extremos (a, e) y fe, € ), por 
hallarse muy cerca las paredes laterales; siendo 
diferentes las relaciones entre los diámetros de 
los tuhos y longitudes de éstos, todos ellos de 
2,25 pulgadas, ó sean 58 milímetros próxima- 
mente, los efectos de la contracción son diferen- 
tes en cada tubo, y por lo tanto el gasto no es- 
tá en relación con su diámetro, y estando muy 
próximos los tubos entre sí hace que el gasto sea 
diferente para un mismo tubo cuando está él 
solo abierta, ó cuando hay otro, y distinto tam- 
bién, según el número de éstos y su proximidad, 

El mareo propuesto por Piélaxo en 1341 dice 
que debería tener la cara por donde sale el agua, 
de reducido espesor para que Jos orificios estu- 
viesen en pared delgada, sin tubos adicionales, 
bastante distantes entre sí los orificios, y de las 
paredes laterales los extremos, para que no ejer- 
ciesen influencia en el gasto y hacer que el nivel 
del agua en el departamento f B, Bı) estuviese 
siempre sobre la parte superior de los orificios, 
á una distancia mayor que ol triple del diáme- 
tro del orificio de más gasto, 

Para el aforo de las grandes corrientes de agna 
se emplean módudos como los de Rivera y Rebo- 
dedo, los que, como tantos otros, no son de 
este Jugar. Y, MónuLo. 

- Rear: Geog. Río do la prov. de Málaga, en 
el p. j. de Marbella; naco en Sierra Blanca, al 
N. de Ojén, y desagua en el Mediterráneo. II Al- 
dea en la parroquia de San Adrián de Corme, 
ayunt, de Puente-Ceso, y. j. de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña; 77 habits, I Lugar de la 
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ayuda de parroquia de San Cristobal de Puerto 
Real, ayunt. de Rubiana, p. je de Valdeorras, 
prov. de Orense; 40 edifs, i Lugar en la parro- 
quia de San Andrés de Comesaña, ayunt. de 
Bouzas, p. je de Vigo, prov. de Pontevedra; 30 
edils. I V. Say CelstóBal y San Martín DE 
Rear. 

- Ran: Geog. Estero y embarcadero de la isla 
de Cuba en la prov. «de Santa Clara. Tiene unos 
6 kms. de exteusión y forma varios dlerramade- 
ros eu la costa del N.; sirve de Puerto 4 Maya- 
jigua, del que dista unos 5 kms, al N., y se ha- 
lla resguardado por varios cayos, como it unos ĝ 
kms. al E. de la puuta de Caguanes. Admite go- 
letas y otras embarcaciones menores. 

Rear: Geog. Isla del lago Superior, perte- 
neciente al estado de Míchigan, Estados Unidos, 
sit. cerca y al 5.1. de la costa canadiense. Tie- 
ue 65 kms. de largo por 10 de ancho, término 
medio, y unos 100 habits. Minas de cohre. Cons- 
tituye un condado, En su parte O. hay un buen 
puerto llamado Washington. 

Ruan: Geog. Isla del Archip. de Bahana, 
sit. al N. ¿de Hetera. Su punta oriental se halla á 
8 cables al S. 4 S.E. de la occidental de la isla 
de Russell, se tiende 4,5 millas de EN.E á 
0.5.0., con poquísimo ancho y casi paralela al 
arrecife del Huevo; se reconoce por dos tetas de 
22 m. de alto, frondosas y muy juntas, que se 
alzan como á 7 cables al 8,0. de una gran casa 
de piedra que hay en el centro, é inmediata å 
un pozo de buen agua, y ofrece en la medianía 
de su costa meridional un puertecillo prepio 
para embarcaciones cuyo calado no exceda de 
2,7 m., de agua. 

- Kran(Er): Cerg. Riachuelo de Puerto Rico; 
baña el término de un caserío de igual nombre, 
y seme al Patillas al N.O. del pueblo de este 
nombre, 

- Rean (Br): Geog. Puerto en la costa orien- 
tal de la isla de Luzón, dist. de Infanta, Kilipi- 
nas, Hallase al O. de la isla de Polillo, y lo for- 
ma la punta Inaguicán a] N.I., y alS.8. otra 
punta que separa este puerto del de Lampón. 

~ Rear (CORDILLERA) Oeog. V. BOLIVIA. —. 

- Ryan (Estero): Geoy. Río de Nicaragua, 
tributario de la bahía de Fonseca; baña å Pla- 
ya Grande y el Tempisque. BI principe Luis Na- 
poleón pensó utilizar sus aguas para el canal in- 
teroceínico. 

-Reas Baso: Geog. Cortijos del ayunt. y 
p- j. de Vera, prov. de Almería; 130 habits. 


- Rear DE GAnpía: Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, pj. de Gandía, prov. y dióc. de Va- 
lencia; 1203 habits. Sit. å la izq. del río Alcoy 
ó Serpis, 43 kms. de la estación del È e. de 
Gandía. Cereales, seda, pasa, hortalizas, legum- 
bres y frutas. 

— Rial p GUANACORTE (EL): Geog. Cortija- 
da del ayunt. de los Barrios, p. j- de Sun Ro- 
que, prov. de Cadiz: 50 habits. 

- REAL DE LA JARA (EL): Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. j. de Cazalla de la Sierra, prov, y 
dióc. de Sevilla; 1667 habits. Sit. al E. de la 
rivera de Cala, en la parte N.O. de la prov. y 
confines con la de Badajoz y Huelva, Terreno 
montuoso; cercales y legumbres; cera y miel; 
cría de ganados. 

- Ran pe Montroy: Geog., Lugar con ayun- 
tamiento, p. j. de Carlet, prov. y dióc. de Va- 
lencia: 1387 habits. Sit. en la carretera de Valen- 
cia 4 Tabernos de Valdigna. Terreno llano, rega- 
do por el río Magro ó Juanes; cereales, vino, acei- 
te, algarrobas y frutas. 

= Ryan DE Sax Vicent (Bi): Geog, Y. con 
ayunt., p. j. de Talavera de la Reina, prov. y 
dióc. de Foledo: 1843 habits. Sit. al S. de la 
sierra de Sun Vicente, cerca de las fuentes del 
Guadicuvas. Terreno montuoso; cereales, vino, 
aceite, legumbres y seda; cría de ganados, Este 
pueblo pertenecía al señorío del Montesclaras y 
es v. desde 1631. 

-~ Reat (Coxnes DEL): Cereal. Puc primer 
conde, por gracia de Felipe HI, concedida en Vi- 
naroz á 12 de mayo de 1599, D. Luis Pérez Zapata 
de Calatayud, que tambien se llamó D. Pedro 
Sánchez de Calatayud, cabo y gobernador genc- 
ral de la caballería del reino de Valencia, Capi- 
tán General del de Cerdeña y Embajador extra- 
ordinario á Venecia, Su hija y sucesora, doña Isa- 
Lel de Calatayud, casó en 1601 con D., Luis de 
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Calatayud, y le heredó su hijo Jimén Pérez ó p 
dro Sánchez de Calatayud, que murió en 1674, 
Jimén Pérez de Calatayud se amó también i 
el hijo del anterior y cuarto conde, á quien suce 
dió su hijo Jimeno de Zapata Calatayud, Maestre 
de Campo y gobernader de la v. de Morella en 
1705. El hijo y sucesor de éste, Francisco Anto. 
nio de Híjar de Zapata Calatayud, murió sin hi. 
jos; obtuvo entonces el condado su hermana Ma- 
ría Agustina, que tampoco dejó posteridad, pa. 
sando el título á otro hermano, Vicente Pascual 
fallecido sin sucesión, y lo heredó su sobrino Juan 
Pablo de Aragón Azlor, duque de Villahermosa 
Estuvo incorporado el título á esta casa hasta 
1849, en que el duque D. José Antonio lo cedió 
á su hijo del mismo nombre, Grande de España 
de 1.^ clase desde 1859, 


— kean (José Manía DEL): Biog. Presidente 
de la República de Colombia. N. en Cartagena 
(Colombia). Ignoramos la fecha de su nacimiento 
y de su muerte, 1ióse á conocer en el primer cuar- 
to del presente siglo. Poseyó el título de doctor. 
Defenilió con entusiasmo la causa de la indepen- 
dencia desde 1810, Fué de los que la proclama- 
ron sin limitación alguna (11 de noviembre de 
1811) en su ciudad natal, y obtuvo la honra de 
ser nombrado presidente para ejercer el poder 
Ijecntivo en la Convención de los pueblos de la 
provincia reunida en 21 de enero de 1812, Des- 
empeñó el cargo con notable interés y reconoci- 
das ventajas para su causa. En 14 de diciembre 
pasó á Panamá Á tratar de la guerra contra los 
españoles de Santamarta, mas nada se consiguió, 
Después de sufrir el sitio de Cartagena, se trasla- 
dó con el carácter de enviado al Congreso de Cha- 
tillón; pero no siendo admitido por no estar la 
independencia de Nueva Granada reconocida, 
se ocupó en Londres en hacerla popular y en ob- 
tener recursos para terminar la libertad de su 
patria, Regresó a Colombia en 1819 y ejerció 
con integridad y firmeza los cargos de Juez del 
Tribunal de Cartagena, intendente del Magda» 
lena, diputado á la Convención de Ocaña y al 
Congreso y otros cargos de importancia, en todos 
los cuales mantuvo siempre su adhesión á la li- 
bertad. Contóse también entre los que firmaron 
el acta de 11 de noviembre de 1811 en Carta- 
gena. 


-= Rear (Preono Praxcisco, conde): Biog. Po- 
lítico y escritor francés. N, en Chatou, cerca de 
París, en 1757. M. en París en 1834. Recibido 
de abogado, fué nombrado procurador en el Cha- 
telet de París, empleo que desempeñaba todavía 
á principios de la Revolución. Aceptó con en- 
tusiasmo las unevas ideas, llegó á ser uno de 
los oradores del Club de los Amigos de la Cons- 
titución; merced á la protección de Dantón, re- 
cibió el nombramiento de acusador público en el 
tribunal extraordinario del 17 de agosto de 1792, 
siendo posteriormente clegido sustituto del pro- 
curador de la Commune. Como individuo de 
Ja municipalidad de París, se mostró, natural- 
mente, opuesto á los girondinos, que habían 
declarado á la Commune una guerra sin cuartel. 
Después de la ruina de los dantonianos fué en- 
carcelado en las prisiones del Luxemburgo, de 
donde no salió hasta la caída de Robespierre. 
Reapareció en la Sociedad de los Jacobinos rege- 
nerados, en donde ejerció grande influencia, y re- 
dactó el Journal de la Opposition y el de los Pat- 
riotas de 1789, este último con Mehe. El Directo- 
rio le nombró historiógrafo de la República en 
atención á la energía que había desplegado de- 
fendiendo contra la reacción creciente los prin- 
cipios republicanos, En las elecciones del año IV 
se presentó candidato al Cuerpo Legislativo, y 
fué derrotado. Comisario del Directorio en el de- 
partamento de París, contribuyó como muchos 
funcionarios públicos al triunfo del golpe de Es- 
tado del 18 de brumario, y más tarde ingres 
en la sección de Justicia del Consejo de Estado. 
En febrero de 1804, cuando la conspiración de 
Jorge Cadoudal y de Pichegrú, fué encargado de 
la iustrucción del proceso y designado como uno 
de los cuatro Consejeros de Estado agregados al 
Ministerio de Policía General, colocado más tar- 
de bajo la dirección de Fauché, En 1808 recibió 
el título de conde. Bajo la primera Restauración 
vióse Real obligado å abandonar su cargo, y cuan- 
do Napoleón regresó de la isla de Elba fué nom- 
brada prefecto de policia, El restablecimiento de- 
finitivo de los Bortones le hizo volver para siem> 
preá la vila privada, y la ley de 1816 le obligó é 
salir de rancia; permaneció algún tiempo en los 
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idos dedicado á negocios industriales, 
Estados as volvió á su patria, gracias al 

è finistro Decazes. Se cree que Real re- 
favor del Minis ari Luis Feli- 
dactó Memorias muy curiosas, y que Huis 

omprometido por algunas revelaciones, com- 
Pa a manuscrito en 500000 francos y lo quemó; 
p ti s un notable Ensayo sobre las jornadas del 
$ 3 14 de vendimiario, año IV, y un año des- 
pués de su muerte salieron á luz las Indiseracio: 
nes, recuerdos anecdóticos Y politicos sacados de 
la cartera de Nn funcionario público. 

- REAL Y LomBARDÓN (ANTONIO LUIS DEL): 
Biog. Marino español. N. en Valencia. M. en 
Madrid en 1808, Hizo sus estudios en la Rea 
Academia del Colegio Imperial de Madrid, con- 
codiéndole el rey (1753) nna pensión que dis- 
frutó hasta 18 de marzo de 1757, fecha de su in- 
greso en la Real Armada con el empleo de al- 
jérez de fragata. Sucesivamente obtuvo los em- 
pleos de alférez de navío (1760); teniente de tra- 

ata (1766); teniente de navío (1769); capitán 
e fragata (1776); capitán de navío (1778); bri- 
gadier (1782); jele de escuadra (1789), y Tenien- 
te General (1802). En los navíos Vencedor y T'e- 
rrible, de la escuadra del mando del marqués de 
la Victoria (1759), pasó al Mediterráneo, y des- 
de Nápoles condujo á Barcelona al rey Car- 
los 111 y toda su real familia, regresando å Cá- 
diz con tropas de transporte. Con el navío Aż- 
lante volvió á Nápoles en comisión del servicio 
y transbordó al Soberano. Salió para la Habana 
con la escuadra del marqués del Real Transpor- 
te 4 fines de 1761, al rompimiento de la guerra 
con la Gran Bretaña. En dicho puerto se hallaba 
cuando en 1762 fué atacada la plaza por los in- 
gleses. Durante el sitio, tuvo destino, primero 
en la Cabaña á las órdenes de Pedro Castejón, 
después en el Morro á las de Luis de Velasco, y 
por último en la Puerta de la Punta á las de 
Manuel Briceño; en todos estos puestos se con- 
dujo con celo, constancia y valor, hallándose en 
multitud de combates y hechos de armas, y re- 
cibiendo dos heridas, la última de bastante gra- 
vedad. Habiendo capitulado la plaza después 
de un largo asedio, se trasladó á Cárliz Lombar- 
dón en el transporte inglés Hopevel, á fines del 
mismo año de 1762. En 1.9 de enero de 1763 
embarcó en el navío Africa, con el cual pasó al 
departamento del Ferrol, y siguió navegando en 
aguas del mismo departamento hasta que, trans- 
bordado al navío Guerrero, salió para Cádiz. De 
allí hizo mn viaje redondo á las islas Canarias 
con tropas de transporte, y después varias co- 
misiones en el Mediterráneo, transbordando en 
Cartagena (9 de marzo de 1767) al jabeque Ca- 
mo, con el que practicó el corso en la costa de 
Africa, así como en las fragatas Santa Clara y 
Santa Lucia, de la división del jefe de escuadra 
Francisco Hidalgo de Cisneros, con la que con- 
currió al socorro de Melilla (1775), batiéndose 
repetidamente y con buen éxito para las armas 
españolas. Ascendido á capitán de fragata, fué 
nombrado (23 de noviembre de 1776) oficial se- 
gundo de la secretaría de Estado y del despacho 
universal de Marina, continuando sus ascensos 
de escala en esta superior dependencia hasta el 
de oficial mayor que obtuvo en 1% de mayo de 
181, desempeñando este cometido con inteli- 
gencia y rectitud. Se había cruzado en la Orden 
militar de Santiago, y luego obtuvo la enco- 
reaa de Orcheta (en la misma Orden), que le 
los d a gnualmente la cantidad de 10843 rea- 

asta 5 ón, Continuó en su anterior cometido 
Entonce promoción á jefo de escuadra (1789). 

apren AA ué nombrado individuo del Consejo 
se le confi S a Guerra, y, sin dejar este cargo, 
lerno del a irector de la Junta de Go- 
nd nc, 
ación de los antoni edió también la jubi- 
de su avanza lores Cargos, á consecuencia 

REA zada edad y achaques. 
gana doo Hato que un mayoral formaba con 

yO y de otros dueños. Entre los her- 


manos de la M í 
> esta no podían pasar do mil ca- 
ezas estos rebaños, ? ? i! ca 


a Anaa OER REALA: fr. Formar hato ó rebaño, 
nao ganado ajeno con el propio, 


REA å 
sobre {de realzar): m, Adorno å labor que 
e en la Superficie de una cosa. 
~= De REALCE dos 
“ALCE dos palmas 
z enlazados los dos nombres 
Orman cifra... — No te asombres 
Y mismo están muestras almas. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
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- REALCE: fig. Lustre, estimación, grandeza 
sobresaliente, 


... compare V. A. sus acciones con las de 
aquéllos, y conocerá la diferencia entre unas 
y otras, Ó para subirles el color á las pro- 
prias, ó para quedar premiado en su misma 
virtud, si les hubiese dado Y. A. mayor REAL 
CE. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- Kearcr: Ping, Parte del objeto iluminado, 
dende más activa y directamente tocan los ra- 
yos luminosos. 


«.. esplendor es jo más intenso de la luz, ù 
donde más directo hiere á la superticie... y es 
lo que vulgarmente llaman los pintores REAL- 
CES ó toques de luz. 

ANTONIO PALOMINO. 


= BORDAR DE, Ó AL, REALCE: fr. Hacer un 
bordado que sobresalga notablemente en la su- 
perficie de la tela. 


Chupa blanca, bordada al REALCE y de co- 
lores; etc. 
ANTONIO FLORES. 


BORDAR DE REALCE: fig, Exagerar y desfi- 
gurar los hechos, inventando circunstancias y 
deteniéndose sobre ellas. 


= PONER DE REALCE una cosa: fr, fig. Llamar 
con insistencia la atención sobre ella, 


Era Alarcón escritor único en su género, y 
asi sus obras habian de tener algo de aquella 
extrañeza que apuntó Montalván, la cual 
amortignaría el brillo de las bellezas ponien- 
do de REALCE las faltas. 

HARTZENBUSCH. 


REALCORONA: Geog. Río de la sección Gua- 
yana, Venezuela; nace en la serranía de Guna- 
copana y desagua en el Orinoco, 


REALDAD: f. Potestad real y su ejercicio, 


REALEGRARSE (de re aum. y alegrarse): r. 
Sentir alegría extraordinaria, 

REALEJO: m, d. de REAL. 

-= REALEJO: Organo pequeño y manual. 

- Reaneso (Er): Geog. V. y puerto del de- 
partamento de Chinandega, República de Nica- 
ragua, sit, en la costa del Pacítico, en el fondo 
de la bahía de Corinto, á unas 40 millas del la- 
go de Managua; 1000 habits. La fundó Pedro 
de Alvarado en 1534, y figuró como uno de los 
principales puertos y mercados de América, Le 
ha sustituido Corinto, que dista unas 3 millas, 

= REALKJO ALTO; Geog. Lugar con ayunt., al 
que se hallan agregados el lugar de Cruzsanta y 
muchos caseríos, p. j. de la Orotava, isla de Te- 
neriie, prov. y dide, de Canarias;3658 habits, Si- 
tuado al O. de la Orotava. cerca de la costa sep- 
tentrional de la isla y en el camino de Orotava 
á Buenavista. Terreno montuoso, sobre todo ha- 
cia el S.; cereales, vino, naranja, cochinilla y 
hortalizas. Tomó esta población el nombre de 
Realejo Alto ó Realejo de Arriba por hallar- 
se en el sitio en que en 1496 establecieron su 
real los reyes guanches frente al ejército de don 
Alonso de Lugo. En 25 de julio de dicho año se 
entregaron á los españoles los cinco reyezuelos 
ó jefes, y en memoria de este triunfo el conquis- 
tador ofreció edificar en aquel sitio una iglesia 
bajo la advocación del Apóstol Santiago. Cons- 
truído el templo, en su misma pila recibieron el 
bautismo varios guanches, y entre ellos nueve 
reyezuelos y la princesa Dáfil, que casó con Gon- 
zalo García del Castillo y tomó el nombre de 
Mencía. 

- Reareso Baso: Geog. Lugar con ayunt., al 
que se hallan agregados el lugar de Icod el Al- 
to y varios caseríos, p. j. de la Orotava, isla de 
Tenerife, prov. y dióc. de Canarias; 2895 habi- 
tantes, Sit, como el anterior cerca del mar y en 
el delicioso valle de la Orotava, Terreno de va- 
lle y monte, con algunos barrancos; cereales, vi- 
no, naranja, cochinilla, hortalizas, legumbres y 
frutas. Antiguo convento de monjas Recoletas 
y varias ermitas en el monte, El origen de su 
nombre es el mismo que el de Realejo Alto, 
Ambos Realejos pertenecieron á D. Alonso de 
Lugo. 

REALENGA (La): Geog. Caserío del ayunt. de 
Fuente de Piedra, p. j. de Antequera, prov. de 
Málaga; 76 habits. 


REALENGO, GA (de real, perteneviento ó rela- | 
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tivo al rey): adj. Aplícase á los pueblos que no 
son de señorío vi de las órdenes. 


En Inglaterra... reside este derecho, ó uni- 
do á la corona como en Staffortd, Newcastle y 
otros territorios REALEXGOS, ó ha pasado á los 
grandes feudatarios, ete, ` 

JOVELLANOS. 


. — Reanexao: Diceso de los terrenos pertene- 
cientes al Estado. 


-= REALENGO: m. ant. PATRIMONIO RENAL. 


_ = REALENGO: Geog. Nombre aplicado espe- 
cialmente á un territorio de la prov. de Valen- 
cia, sit, al N.O. de Alberique, en los términos 
de Guadasnax, Tous y otros pueblos, 


REALERA: f. MARSTRIL. 


. REALERO: m. Mayoral de un hato ó rebaño 
formado á reala, 


REALETE: m. DIECIOCIENO. 


e.» hizo fuero la señora reina doña María, 
mujer del señor rey don Alonso quinto, y su 
lugarteniente general, para que no corriesen 
en Aragón menudos de Barcelona, ni REALE- 
TES valencianos, 

Vixcexcio Juan DE LAsTANOSA. 


REALEZA: f. aut, REALIDAD, 

REALEZA: f. Dignidad ó soberanía real, 

- REALEZA: ant. Magnificencia, grandiosidad 
propia de un rey. 

a esto nos declara la grandeza de vuestra 
bondad, de vuestra REALEZA, de vuestra noble- 
za y de vuestra magnificencia. 

Ex. Luis Ds GRANADA. 


Dando con su REALEZA nombre y armas 
A las banderas, sello, eseudo y parmas 
Fr. Nicos Bravo. 


REALIDAD: f. Existencia real y efectiva de 
una cosa. 


La verdad es la REALIDAD de las cosas, 
BALMES. 


La ilusión es la REALIDAD de los que no tie- 
nen un real, 
SELGAS. 


- REALIDAD: Verdad , ingenuidad, sinceri- 
dad. 


- EN REALIDAD: m. adv. Efectivamente, sin 
duda alguna. 


«restos ahorros deben mirarse, y son en 
REALIDAD, hibres detoda coutribución cargada 
sobre los consumos. 

JOVELLANOS, 

¿No merezco algo mejor 
Que don Juan?— a REALIDAD... etc. 
HaArIZENRUSCH. 


— EN REALIDAD DE VERDAD: m, adv. VER 
DADERAMENTE, 


-= REALIDAD: Fil. La realidad es la posición 
ó existencia de lo que es (V. ExisrExcia). Lo 
real es lo existente que se opone á la aparien- 
cia; porque mientras ésta reviste las formas pro- 
pias de la realidad, carece, sin embargo, de po- 
sición subsistente y se desvanece como el humo 
lo mismo ante los estímulos del pensamiento 
que ante la experiencia repetida. Real es el palo 
que se introduce en una superficie de agua; apa- 
rente es la ilusoria forma que revela cual si cs- 
tuviera roto, efecto de la refracción de la luz, 
Aun cuando se pretenda circunseribir la reali- 
dad å la efectivo y concreto, á la fenómenolo- 
gía, como quiere el positivismo, fundado en el 
sentido tradicional que opone lo veal á lo ideal 
(como si la idea careciera de realidad y cual si 
lo genérico no fuera susceptible de existencia 
concreta y limitada), otra vez se observa que 
precisamente se distingue lo real como lo que 
subsiste, á diferencia de lo que, no bien aparece, 
en seguida desaparece en el vértigo de esa mis- 
ma fenómenología. Además la realidad posición 
como existente de lo que es, sólo se aprelende 
en la representación, sin que sujeto y objeto de 
ésta sean más que términos correlativos que mu- 
tuamente se suponen, ni haya posibilidad de 
que el objeto sea la cansa productora del sujeto 
(error del realismo) ni á la inversa (posición fal- 
sa del idealismo). De ello resulta que la reali- 
dad de lo que es en la representación y sólo co- 
mo representación se percibe, y aun desde ella 
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se formula el problema de su causa ú origen. 
Investigar la realidad de los ohjetos fuera de la 
representación que de ellos formamos, es decti- 
nar en el mundo de los sueños y de las contra- 
dicciones. Por tanto, el positivismo mas empe- 
dernido, el que tenazmente se empeña eu ha- 
blar sólo de la llamada realidad tangible y pal- 
pablo, desde la representación y en la represen- 
tación (desde y en la idea), habla y trata de lo 
que considera como real. Hay, por consiguiente, 
en la misma percepción empírica una identidad 
(representación), € quo, cono dirían los escolás- 
ticos, percibimos lo tenido por real. De otro la- 
do, lo considerado como ¿deal no se percibe, si- 
no encuanto se concreta como fenómeno nien- 
tal (V. Ioxa), y en cierto límite como percep- 
ción empírica. Se infiere, pres, contra el dualis- 
mo delo real y de lo ideal, que la realidad es 
empírica, ideal ó compleja, que concehimos to- 
do jo que existe según un idealismo realista 
(V. Racroxanismo), pues lo miis empírico, lo 
más electivo y concreto, se percibe mediante la 
representación (idea), y á su vez lo ideal sólo 
es concebido, ósegún imagen, como decia Aris- 
tóteles, ó merced al sustituto de la imagen 
(simbolismo), es decir, en cnanto la idea misma 
se convierte en fenómeno mental, en estado 
conercto y efectivo del intelecto. 

No es paradójico pretender que cese tal dua- 
lismo; antes bien, autorizadamente puede ha- 
blarse de una realidad eoncreta, efectiva y ent 
pírica (aunque percibida en la representación y 
por tanto idealmente), y de ma realidad ideal, 
genérica y metaempírica (aunque concebida co- 
mo fenónieno menta) en la imagen ó símbolo, y 
por tanto empíricamente). La realidad es con 
pleja, es una síntesis empírico-ideal, síntesis des- 
de luego irreductible al esfuerzo, por excesivo 
que sea, del análisis científico. Sin destruir la 
síntesis primitiva, á que debe su existencia com- 
pleja la realidad como empírico-ideal, aún es 
lícito no separar, pero sí distinguir, la realidad 
empírica, la concretada en límites de espacio y 
tiempo, de la realidad ideal, que solo se eonere- 
ta en la imagen óen su sustituto el símbolo, 
Atenerse sólo ú la primera, tendencia cómoda y 
perezosa de los llamarlos hombres prácticos, es 
degenerar en la rutina y concebir la vida, más 
que como evolución progresiva, al modo de re- 
petición mecávica y uniforme, Admitir única- 
mente la segunda, es revestir con las formas de 
la apariencia (imagen ó símbolo) lo que no se 
convierte en concreto y eficaz, hasta tanto que 
toma cuerpo en la existencia o el verho (idea) so 
hace carne. El irracional dualismo de lo real y 
de lo ideal, desconociendo que la realidad, com- 
pleja en sí misma, es empirico-ideal, y el absur- 
do divorcio entre la teoría y la practica, olvi- 
dando que ésta, de no degenerar en la rutina, ú 
algo teórico obedece, y ásu vez que la teoría, 
de no ser utopia ineficaz, en la práctica sazona, 
uno y otro, el dualismo y el divorcio, proceden 
de inducciones promaturas ó anticipadas de la 
experiencia y de falsas interpretaciones de algu- 
nas doctrinas estéticas, que no se limitan á dis- 
tinguir lo llamado real de lo ideal, sino á sepa- 
varlos con la inconsecuencia palpable de Hamar 
luego sólo artístico á la feliz conjunción y sín- 
tesis de lo real con lo ideal. Puede, pres, afir- 
marse que en la unidad (no identidad) de lo real 
y lo mental es doude únicamente se hala el 
principio explicativo rle la naturaleza compleja 
de la realidad, que una vez traída al yuuque del 
pensamiento (el cual es por su naturaleza distin- 
ción) se ofrece, más «que como superficie plana, 
tomo prisma de infinitas caras, 

REALILLO (d. de real): m. REAL DE V5- 
LLÓN. 

-RrabinLo ne Boroxia (En): Geog, Corti- 
jada del ayunt. de Tarita, p. je de Algeciras, 
prov. de Cadiz; 51 habits, 

REALISMO (de real, perteneciente ó relativo 
al rey): m. Principios que profesan los partida- 
rios de la monarquía pura o absoluta, 

-= Reatismo: Partida realista, 

_ REALISMO: m. Doctrina filosófica de los rea- 
listas, 

= REALISMO: Fi, Realismo ha sido denomi- 
nado en la historia de la Filosofía el sistema de 
las filósofos escolásticos, que, en oposición 4 los 
llamados nominalistas (V. CONCEPTUALISMO y 
NOMINALISMO} afirmaban que los universales 
(las nociones generales) son realidades de la men- 
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te y del mundo. Sostenían los realistas (San An- 
selmo y Guillermo de Champeaux) que las no- 
ciones universales sen, mås que concepciones 
formadas por la mente, verdaderas realidades. 
El célebre problema de Porphyro, «si las especies 
y los géneros subsisten por sí mismos ó son 
puros pensamientos, si tienen naturaleza corpó- 
rca ó incorporea, si existen separados de los ob- 
jetos sensibles ó en cllos, » es resuelto por el rea- 
lismo, declarando «que los universales son cosas 
del orden inteligible, si fuera del alcance de los 
sentidos y por éstos sólo percibidos en Jos indi- 
viduos, que constituyen por encima de los senti- 
dos mismos, ya aparte, ya en la inteligencia 
divina, la región de la verdad, donde se halla 
los tipos y razón de ser de todo lo creado, » Pero 
tiene más trascendencia aún la doctrina del 
realismo, pues se refiere 4 la cuestión fundamen- 
tal del idealismo y del enrpirismo. Tos realistas 
representan las tendencias del idealismo, perso- 
nifican dentro de la Filosofía escolástica el pre- 
dominio de la influencia platónica sobre la aris- 
tolólica (Y. ARISTOTELISMO y PLATONISMO), 
considerando divergentes las direcciones de los 
dos más grandes discípulos de la Filosofía socrá- 
tica, siquiera una critica más competente haya 
corregido después la interpretación que se funda 
en el dualismo de Platón y su discípulo Aristó- 
teles. Porque, aunque formulado el problema de 
los límites aparentemente modestos de determi- 
nar el valor de las nociones de gúnero y especie, 
excede de campo tan restringido y en definitiva 
toca en el mås amplio de señalar la importancia 
y el alcance de la razón. Para los realistas (idea- 
listas) la realidad se halla en los principios y en 
Jas causas invisibles, que animan y explican la 
escena movible de los fenómenos, y la razón es 
la que únicamente concibe los verdaderos prin- 
viplos de la existencia de las cosas, y por tanto 
Riudamento de toda ciencia. Para los nomina- 
listas (empíricos) la verdadera realidad es la de 
los fenómenos y cosas visibles, y la razón sólo 
percihe sus relaciones, que elabora en forma de 
percepción. 

Despues de la concepción de la unidad para 
cada orden de nociones universales, los realis- 
tas, dominados por el vértigo especulativo, in- 
vestigan la unidad de las especies subordinada 
å la de los géneros, ésta ú otra superior y ósta á 
su vez ú otra, y así indefinidamente hasta que el 
pensamiento se coloca en la unidad suprenta, 
donde toda diferencia se extingue. La unidad 
suprema, entidad debida á abstracciones gradua- 
les, se aplica al orden natural, al lógico y aun al 
metafísico, para terminar negando el valor de las 
cosas individuales y concibiendo las ideas gene- 
rales contenidas siempre en otras más generales 
hasta llegar al género supremo, donde se iden- 
tifican todas con sus pretendidos objetos en la 
vacía inmensidad del sér indeterminado. Tal es 
el proceso á que lógicamente obedece el realis- 
mo. Los realistas, á partir del siglo 1X, sufren 
la influencia de los alejandrinos ó neoplatóni- 
cos (Y. ALEJANDRÍA, ESCUELA DE, Y NEOPLATO- 
sisx0) con J. Scot, discípulo de Plotino. En el 
siglo xt la autoridad de San Anselmo acentúa 
la influencia alejandrina, cuando refuta las doc- 
trinas del nominalista Roscelín, y el realismo cs 
aceptado y aun incorporado por la Iglesia å la 
ortodoxia dogmática (predominio del platonis- 
nio). En el siglo xu y en el siguiente la Iglesia 
se niega á declarar herética toda opinión nomi- 
nalista, y apenas si la lucha, que legó å ser san- 
grienta, quedó apaciguada merced á la solución 
intermedia (especie de realismo atenuado) que 
concibió Santo Tomás, 

Siu embargo, el problema, aunque formulado 
en términos nuevos, subsiste y se reproduce, y 
aún seguirá reproducióndose, nterin no eese el 
dualismo del hecho y tdo la idea en el orden 16- 
gico, de la teoria y de la práctica en el real, y 
de la unidad y de la variedad en el metafísico, 


REALISTA (de realismo): adj. Que sigue el 
partido del rey. U. t. <. s. 


Mientras no llegaba este auxilio (de las di- 
visiones francesas ó bindas de los faeciosos) 
los REALISTAS no podían contar con aquel con- 
juvto de voluntades que forman la opinión ge- 
neral; ete. 

QUINTANA. 


—Rrauista: Perteneciente á los REALISTAS, 


Ideas REALISTAS: partido REALISTA. 
Diccionario de la Academia 
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REALISTA: adj. Dícese de una secta de filg 
fos que miraban las ideas abstractas como s So. 
reales. Apl. á pers., Ú. t, c. s. cres 

REALITO: m, ReALILLñO, 

REALIZABLE: adj. Que se puede realizar, 


«+ guardémonos de calificar de nat 

se guar uralmen. 
te imposible lo que un descubrimiento pudie 
Ta mostrar muy REALIZABLE; ete, e 


Barmes, 


Dejémosnos, pues, de patrones, si hemos de 
hallar el ideal REALIZABLE, que es al (ue se 
aspira. 

CASTRO Y SERRANO. 


REALIZACIÓN: f, Acción, ó efecto, de reali. 
zar. 


. Estando seguros de que existe una le 
qme se opone å la REALIZACIÓN de este hecho 
(podremos afirmar que un hecho es imposible 
naturalmente); ete. 


BALMES, 


Me parece que en estos momentos, cuando 
se halla tan cercana la REALIZACIÓN del cons- 
tante sueño «de mi vida, es como una profana» 
ción distraer la mente hacia otros objetos, 

VALERA. 


REALIZAR: a, Verificar, hacer real y efectiva 
una cosa. 


... Le ofrezco 
Para cuando se REALICE 
Mi casamiento... —- ¿Un vestido? 
= Una libra de confites, 
Breróx DE 10s HERREROS. 


= Reanizar: Com. Vender los géneros á pre- 
cio bajo para reducirlos prontamente á dinero. 


REALME (del provenzal reaime): m. ant, 
Rrrxo, 


REALMENTE: adv. m. Efectivamente, en rea- 
lidad de verdad. 


e.. muestra habórsele puesto allí á Sertorio 
sepultura; ó porque REALMENTE trugeron allí 
su cuerpo desde Enuesca, donde le mataron; ó 
porque sin traer el cuerpo, quisieron conser- 
var acá su memoria, en el lugar más ordina- 
rio de su morada. 

AMBROSIO Dx MORALES, 


e. POrque REALMENTE pensé que lo había 
muerto, 
VICENTE ESPINEL. 


REALMONT: Geog. Cantón del dist. de Albi, 
dep. del Tarn, Francia; 16 municips. y 12000 
habits. Minas de hulla y manganeso, y canteras 
de gres vojo. 

REALZAR (de re reiterativo y alzar): a. Le- 
vantar ó elevar una cosa más de lo que estaba. 


Donde gallardas torres-se REALZAN, 
De eambres tan suprenias, que sospecho 
Eran en el oficio semejante 
Tisintio Alcides Mauritano Atlante. 

Fx. NicoLás BRAVO, 


= REALIZAR: Labrar de realce, 
— ReaLzar: Pint. Tocar de luz una cosa. 


m Si la escultura, con lo grosero de la ma- 
teria, descubre la cuantidad de los cuerpos; 
la pintura, con la aplicación de las luces y de 
las sombras, los REaLza en una superficie 
plana, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- REALZAR: fig. Ilustrar 6 engrandecer, 


+. mi corazón queda lleno de reconocimien- 

to á las señaladas distinciones con que este 

ilustre cuerpo se ha dignado REALZAR una 
gracia que yo ausiaba aun sin ellas, etc. 
JOVELLANOS. 


Moralista entre hombres de imaginación, 
claro es que esta circunstancia había de dar á 
sus obras Un REALZADO sello de originalidad. 

HARTZENBUSCH. 


Allí se hubiera podido aprender cuánto el 
adorno REAL ZA la hermosura, ete. 
VALERA. 


REAMAR: a. ant. Amar mucho. 
—RramMar: Corresponder al amor. 
REAME: m. ant, REINO. 


REANIMAR (de re reiterativo y animar]: 8» 
Contortar, dar vigor, restablecer las fuerzas. 


REAT 


REANIMAR: fig. Infundir ánimo y valor al 
- YA 


que está abatido. U. t. €. r. oal de ata 
TALLA: Geog. Cerro mineral de pa 

é Perú entre las provs. Ò dist. de Corani y 

ol sches y la de Carabaya. Fué descubierto en 

o ” sus metales producían 4700 marcos por 

ar de la mitad del peso en bruto que se 


ión, es decir, dd en brute 
Saba Su riqueza excitó la codicia y las luchas 
consiguientes, que acabaron por ocasionar lades- 


trucción de la mina en tiempo del virrey Mor- 
eilla (Paz Soldán). a 

REAO: Geog. Isla del Archip. Tuamotú, I o- 
linesia, Oceanía, sit. cerca de I ukaraka. Tiene 
además los siguientes nombres: Natupe, 2 umo 
nu, Clermont- Tonnerre y Pukuruha, pues en le 
mayor parte de los mapas se confunden ambas 
islas. 


REAPARECER: n. Aparecer de nuevo, 
REAPARICIÓN: f. Acción de reaparecer. 


La REAPaRICIÓN de los menstruos anuncia 
enevalmente que el aparato genésico ha reco. 
brado por completo su primitivo tipo de acti- 


vidad. 
vida MONLAU., 


REAPRETAR: a. Volver á apretar. 

—REAPRETAR: Apretar mucho, 

REARAR: a. Volver å arar. 

REASCOS: Geog. V. SANTA Maria pr REAS- 
cos. 


REASUMIR (del b. lat. reassumire ): a. Vol- 
ver á tomar lo que antes se tenía ó se había de- 
jado. 

... tuvo también presente el Senado, en aque- 
Ma gran consternación, que relajando liberal. 
mente å los súbditos el homenaje, le seria nm y 
fácil, cuando el rieseo cesase, REASUMIRLOS, 
que si de propia voluntad ó necesidad rom- 
piesen la obediencia. 

OTÓX Epiko NATO DE DETISSANA. 


..», Citadas las partes y demás que fuesen 
de citar y oir, y REaSUMIENDO los autos de 
una y otra parte obrados, ete. 

SOVELLANOS. 


- REASUMIR: Tomar en casos extraordinarios 
una autoridad superior las facultades de todas 
las demás. 


Luego que el punto central del Gobierno fal- 
ta en su ejercicio ó deja de existir, cada pro- 
vincia toma el partido de € se una junta 
que REASUME el mando político, civil y mili. 
tar de su distrito, etc. 


QUINTANA. 


REASUNCIÓN: f. Acción, ó efecto, de reasumir 
ana Cosa. 


<. èl Papa, sin más dilación, ordenó ásu se- 
eretario, que extendiese la minuta de la bula 
de su REASUNCIÓN. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


REASUNTO, TA: p. p. irreg. de REASUMIR, 


REATA (de reatar): Y. Cuerda ó correa meata 
y une dos ó más caballerías para que vayan en 
hilera una detrás de otra, ` 
Desunee aquesas mnlas, picarillo, 
ha vez que me apeo, 
Todo va con el diablo. ¡Lola! Poleo 
Prestadme las REATAS. ” 


Tirso DE MOSA. 


, - Y la piñata 
¿Con qué se ha de poner?—;Quél no os dé pena; 
Que aún tengo una cadena. =; Una cadena? : 
Aunque fuera mayor que una REATA; 

ues ¿tiene en ella vuestro amor, Macías 

Ara que vos enamoráis dos dias? : 
Moxrro, 


y ha pisma regla se llevará en las demás artes 

Eno estones, empezando en da pesen por el 

co, en el tejedor por el telar, en la arrieria 

Por la REaTA, eto. 

TOVELLAXOS, 

- Rear 
reata, 


6 RATA: Mula tercera que se añade al carro 
"Ye de camino para tirar delante, 


-= REATA: ` . 
ral arroll A: Mer, Caho que da vueltas en espi- 


unas á olose á un palo de modo que se toquen 
ras; también se llama del mismo modo 


el conj i 
anato de espiras que forma la reata, Sella. 


A: Hilera de caballerías que van de 


REAT 


i man reatas levadizas las vueltas de baderna, 
trenza de unos 2 metros de largo con trenzado 
de cajeta, que sedan al cable y al virador reuni- 

1 dos, siempre que se viraal cabrestante para apo- 

| yar una vela, para trincar la caña del timón ú 
cualyuier otro objeto semejante, 

= Dp rara: m. adv. fig, y fam. De confor- 
midad ciega con la voluntad ġ dictamen de uno. 


Vosotros, canalla vil, 
Turba cobarde è ingrata, 
Que conspiráis de REATA 
En muchedumbre servil, 
Id: por necios os perdono, ete. 
DORUILLA. 


. 
-De neara; fig. y fam. De seguida, en pos, 


Dos machos eaminaban:... 
El segundo desnudo de ornpeles, 
Con un pobre aparejo solamente, ... 
Seguia de REATA su camino, ete. 
SAMANIEGO. 


—Reata: Locom, Cuando se necesita emplear 
más de una caballeria para arrastrar un vehículo 
cualquiera, pueden disponerse, si son dos, en 
Yuala para carruajes de lanza, y entonces van pa- 
readas ó en resto, esto es, una en pos de olkra; 
las caballerías, tanto mayores cono menores, des- 
arrollan el esfuerzo con los imúsenlos del pecho 
dejundo su cabeza libre, y al efecto el enganche 
se hace valiéndose de guarniciones de correas ó 
cuerdas, cuya disposisión varía según la manera 
de verilicar aquél; sulo nos ocuparemos de los 
que se relieren ¿4 las reatas, pudiendo éstas ser 
de dos ò de nm número cnalguiera de caballe- 
rías; toda reata leva una caballería de turas, es 
decir, que va metida entre las dos varas de un 
carruaje, que constituyen la limonera, ú las que se 
une por tirantes que terminan en ganchos, que 
se enlazan á fuertes anillas de hierro que van en 
el punto cn que la linonera se une al bastidor del 
carmaje; las limoneras van unidas por su extremo 
con una correa que se coloca sobre el lomo de la 
caballería por el intermedio de un silletín, y olra 
correa ó burriguera pasa de una á otra vara y se 
ajusta por bajo el vientre del animal; Jos tiran- 
tes despues de pasar por unas anillas que hay en 
el silletín, se unen à la collera, armazón en herra- 
dura almohadillado, que pasa por el cuello de la 
caballeria, cuyas puntas, que miran al snelo, se 
atan con una eorreílla; las varas tienen cererile 
su terminación otras dos fuertes anillas en la 
parte inferior, v á éstas se nnen los atalajes de 
la segunda caballeria, formados, conio los de las 
siguientes, por dos tirantes que pasan á la colle- 
ra, se unen por detrás con una especie de batito- 
la y por delante con un pretal á la altura del 
pecho, y que llevan además otra serie de correas 
que se apoyan sobre el lomo; anillas de hierro 
colocadas por encima de los brazuelos sirven para 
el enganche de las caballerías siguientes, 

Bl enganche en reata es el menos á propósito 
para utilizar la fuersa de tiro de las caballerías, 
si bien tiene la ventaja de no necesitar un avcho 
de vía mayor que el preciso para la batalla del 
carruaje. 

Entre las circunstancias que más influyen en 
el trabajo desarrollado por los motores, hay que 
tener en ementa, para el caso que nos ocupa, la 
varga que pueden arrastrar, que depende prin- 
cipalmente de la naturaleza y número de erba- 
lerias enganchadas, del perfil longitudinal del 
camino, de su estado de conservación y de la 
manera de veriticar cl engunche, El esfuerzo de 
tracción disminuye siempre con bastanto rapi- 
dez á medida que aumenta el número de caba- 
llerías en los tiros; según Dnrand-Claye, si se 
representa por 1 la carga que puede arrastar un 
solo caballo, á el doble si son dos, se reduce anue- 
Ma para cala caballo á 0,91 si van tres, à 0,89 
si ematro y 40,76 para cinco; pero esto supo- 
niendo que van enganchados en lilas de dos á 
tres, pues si van en reata da disminución es no- 
tablemente mayor, sentandoel ingeniero 1). Ma- 
nuel Pardo que, en tal caso, para España puede 
aclmiticso que la carga por caludlería que es po- 
gible arrastrar en rentas que pasen de cinco mn- 
las excede poco de la mitad de la que cada una 
podría arrastrar trabajando separadamente, por 
más que eon caballerías especiales de fuerza y 
edineación en el tiro, nn buen condluetor y bue- 
nas guarniciones, se aumente, bastante el efecto 
útil, hasta el punto de reducirse sólo en 100 ki- 
logramos la varga que pueda arrastrar cada ca- 
balleria respecto å la que va detrás, como se ve 
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| en los carros de artillería de sitio tirados por 


rentas de seis mulas; y apreciandose en 900 la 
carga arrastrada por la nula de varas, Jas si- 
guientes, 2 partir de ésta, sólo cargan 800, 700, 
600, 500 y 400 kilogramos respectivamente, ó en 
total conducen una carga máxima de 3900, en 
lugar de los 5400 que podrían arrastrar obran- 
de aislulamente, lo que representa una pérdida 
de 1500 kilogramos, ó sea 


1500 
3100 


=0,2777...; 


óen números redondos 0,28, ó un aprovecha- 
miento sólo de 0,72 del esfuerzo total; se ve por 
s que, å medida que el número de ca- 
baJlerías aumenta, Ja pérdida es mayor, como sé 
comprende ficilmente; si suponemos que la ley 
observada se verifique cualquiera que sea el nú! 
mero de caballerías, con dos la pérdida sería pró- 
ximamente 0,06, de modo que el efecto útil se 
ha reducido 4 0,94 para cada una: al unir la ter- 
cera la perdida cs 0,11, pero comparadas sólo 
las dos primeras, siendo la perdida 0,06 corres- 
pondiente á la unidad, å Jos 0,94 4 que había 
quedado reducido el aprovechamiento, esta pér- 
dida es de 0,05, que sumada con la 0,06, que ya 
traímmos, resulta un total de 0,71, que es el en- 
contrado antes: y aun cuando bemos partido de 
una hipotesis no comprobada, podrán variar al- 
go las cifras presentadas, pero siempre el hecho 
resultará cierto, y esto hace pensar que acaso las 
cifras de Durand -Claye, que presenta sin expli- 
car el caso á que las aplica, puedan ser genera- 
das, y lo comprueba ademas, que en el ejemplo 
de que nos venimos ocupando, si las seis mulas 
se encontrasen pareadas, pueden arrastrar 4800 
kilogramos en ligar de 5400, con sólo 600 de 
pordida, que representa un 

600 _ 1 


5400 9 


<= 0,111. 


La causa de estas pérdidas no es difícil expli- 
car; ann suponiendo que marehen por un tramo 
en línea recta, no tiran todas las caballerías 
exactamente en la misa dirección ni tienen la 
misma resistencia; y aun cuando se quisiera su- 
poner que la tenían, no todas ejercen todo el es- 
erzo que son capaces de desarrollar, viéndose 
con frecuencia caballerías que producen una re- 
sistencia pasiva por inacción ó por contraesfuer- 
zo, que tienen «que vencer Jas demás, y la vigi- 
lancia del conductor no puede ser en tados los 
momentos tan activa que proenre remediar estas 
faltas en la tracción; y si esto es regla general, 
en las reatas se acentúan más tales electos, las 
caballerías van más libros, y por tanto pueden 
hacer el tiro oblicuo, que perjudica al efecto 
útil, teniendo que gastar dos otros motores par- 
te de su esfuerzo en vencer la resistencia que 
trae aquél como consecuencia necesaria. Si la 
tracción se hacaen línea curva, cuanto menor 
sea el radio de ¿sta y mayor el número de caba- 
lerías en peores condiciones se encuentra, pues 
cada esfuerzo se dirige según la cuerda del arco 
comprendido entre la caballería que tira y la 
carga, y por tanto, cuanto mayor sea la fuerza 
que obre en los motores de cabeza ú guiones, más 
enérgica es la tendencia al vuelco de los moto- 
res intermedios, que tienen que oponer ma gran 
energia sólo para resistir á tal acción, pudiendo 
darse el caso de ser perjudicial la reata si ésta es 
muy larga, 

Ante estas consideraciones, ocurre preguntar 
si sería más conveniente emplear carruajes de 
una sola caballería, ó å lo mis de dos, sienpre que 
las cargas pudieran dividirse: pero á poco quese 
piense sobre el asunto se comprende que no, 
pues todo lo que hemos dicho se refiere al peso 
bruto transportado; y como à medida que au- 
menta el peso muerto, esto es, el de los vehicu- 
las y atalajes, disminuye la carga útil, se com- 
prende que lo que procede es hacer un detenido 
estudio del límite conveniente à que se puedo 
Hegar; las leyes francesas fijan éste en ocho ea- 
halos, y cinco lilas como toiximo; sin embargo, 
en el ejemplo que hemos presentado, suponien- 
do la ley general, se podría formar una reata con 
nueve caballerías en que el guión sólo aprove- 
eharía de su esfuerzo 100 kilogramos: claro es 
que esta doy, lejos de estar comprobada, so pme- 
de asegurar que no existe, y que aún podría au- 
mentarse más el número de caballerías; pero 
esto en los tramos rectos, pues en las alincacio- 
nes curvas depende de la curvatura «le la línea; 
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y habiendo de ser siempre menor el número de 
caballerías, estaría éste limitado geometricamen- 
te por los que señale la cuerda de la curva más 
corta de las envolventes del venículo con su tiro, 
cuya cuerda sea tangente å la arista interior del 
paseo, Si la influencia de las reatas es perjudi- 
cial para el tiro en las alineaciones curvas, ya es- 
ten éstas en rasante horizontal ó en rampa, es 
mucho peor en las alineaciones rectas ó curvas, 
pero con rasante en pendiente, porque no puede 
contener á la carga más que la mula ó caballo de 
varas, y cuando se emplea la reata, esto es, más 
de una caballería, es porque la carga que hay 
que transportar es considerable, siendo insuli- 
ciente una sola caballería para arrastrarla, y cla- 
ro es que si no la puede arrastrar menos la po- 
drá contener; sin embargo, la galga, la plancha 
ó los frenos pueden suplir, por la resistencia que 
presentan, la falta de fuerza, disminuyendo la 
acción de la carga; pero en tal caso no han de 
ejercer esfuerzo de tracción los motores de la 
reata á partir del segundo, pues de lo contrario 
derribarían y arrastrarían al de varas, porlo que 
entonces no hay reata en rigor, conviniendo des- 
enganchar el resto de las caballerías, 

Aparte de todo lo dicho, debe también tener- 
se presente, para aceptar las reatas, que siempre 
que se pueda disminuir el número de vehículos, 
anmentando las caballerías de tiro, será conve- 
niente hacerlo, por el coste de adquisición de 
dichos vehículos, el de conservación de los mis- 
mos y el mayor número de conductores que es 
necesario enando el de carruajes aumenta. 

De torlo esto se deduce que debe procurarse 
levar los vehículos con la carga máxima admi- 
sible, que partiendo de esta base, á ser posible, 
debe huirse de las reatas, poniendo las caballe- 
rías pareadas en carruajes de lanza, y mejor au- 
mentar con caballerías en bolea el número de 
las que marchan de frente, enlazándolas por la 
cabeza con madrinas, es decir, con cuerdas ó co- 
rreas de corta longitud, que impiden desviarseá 
las caballerías de una misma línea unas de otras 
para que el tiro sea igual, y sólo acudirá la rea- 
ta cuando no sea posible hacer otra cosa, y en 
tal caso colocar las caballerías de más fuerza lo 
más próximas posible á la carga, tanto porque 
han de resistir más, cuanto porque serán menos 
perjudiciales los esfuerzos que en dirección obli- 
cua á la línea de tiro resulten, y dejando para 
guión la caballería que, aunque tenga poca fuer- 
za, sea mejor trabajadora, porque con su ejem- 
plo excita á las que la siguen, detalle impor- 
tantísimo si se ha de aprovechar el máximo es- 
fuerzo, 

En España es muy frecuente el uso de las rea- 
tas en carros y galeras, y hay que tener presen- 
te que, como es factor muy importante para el es- 
fuerzo de tracción el peso propio de cada caba- 
leria, no debe olvidarse esto, asegurando el ci- 
tado ingeniero Pardo que las cargas que puede 
arrastrar cada mula varían, ó puede admitirse 
que varían, entre vez y media y cuatro veces el 
peso de aquélla, correspondiendo el máximo á 
tiros de una ó dos caballerías y á caminos cuyas 
pendientes no sean mayores que los 0,03, y el 
mínimo á reatas de más de cinco caballerías que 
tengan que salvar las pendientes ordinarias de 
las carreteras modernas, pudiendo aceptarse co- 
mo término medio una carga total que resulte 
doble del peso de los totales de los motores em- 
pleados; á igualdad de peso de tiro la carga en 
reatas es el tercio menor próximamente, que el 
que resulta con caballerías pareadas. 

El peso de los caballos varía entre los 800 y 
$00 kilogramos; el de las mulas usadas en Espa- 
ña está comprendido entre 150 y 575, siendo lo 
más general que varíe entre 200 y 350; el de las 
empleadas en la artillería oscila entre 400 y 500; 
el de los arneses agrícolasen Inglaterra entre 16 
y 23; los franceses para volquete unos 20 kilo- 
gramos, y el de los carruajes es tan variable que 
no es posible fijar límito alguno. 


'REATADURA:; f. Acción, ó efecto, de reatar. 
REATAR (de rey atar): a, Volver á atar, 
— REATAR: Atar apretadamente, 


— REATAR: Atar dos ó más caballerías para 
que vayan las unas detrás de las otras, 


REATE: Grog. ant. C. de la Italia central, 4 
orillas del Volino, Fundada, según la tradición 
por los aborígenas, fué cap. de los sabinos. En 
su campo se criaban buenas mulas, 


REAU 


REATINO, NA (del lat, reatinus): adj. Natu- 
ral de Rieti. U. t. e. s. 


-— REATINO: Perteneciente å esta ciudad de 
Italia. 


REATO (del lat. reátus): m, Obligación que 
quedo á la pena que corresponde al pecado, aun 
espués de perdonado. 


REAUMUR (RENATO ANTONIO FERCHAULT 
DE): Biog. Célebre físico y naturalista francés. 
N. en La Rochela á 28 de febrero de 1683. M. 
å 17 de octubre de 1757. No contaba más de 
veinte años de edad cuando publicó varias Me- 
morias de Geometría, Transcurrido breve tiem- 
po, verificó interesantes observaciones sobre la 
regeneración de los miembros perdidos de los 
crustáceos, sobre el género de locomoción de las 
estrellas de mar y sobre otras cosas. A los vein- 
ticinco años fué elegido individuo de la Acade- 
mia de Ciencias, la cual bien pronto le encargó 
que dirigiese la Descripción de los diversos Artes 
y Oficios. Es conocido especialmente por el ter- 
mówmetro de 80° que construyó y lleva su nom- 
bre, pero realizó igualmente otros notables 
trabajos, además de aquella útil invención, ini- 
ciada en época anterior por Galileo y por Digby. 
Su genio sagaz é investigador se aplicó á casi 
todas las ramas de las ciencias matemáticas, fí- 
sicas y naturales, De sus numerosas Memorias 
se recuerdan particularmente las relativas á los 
ríos que arrastran arenas de oro, á las minas de 
turquesas, á las diferentes especies de madera, 
á la fabricación del acero, á la imanación de 
éste y del hierro, á la cristalización metálica, á 
la incubación de las aves, á la manera de con- 
servar los huevos, etc. No obtuvo la porcelana 
de China, pero abrió el camino á los que la fa- 
bricaron, y descubrió lo que en la historia de las 
Ciencias se llama porcelana de Rearumaur, Sus 
trabajos de mayor originalidad tienen por obje- 
to la Historia Natural. Con gran afición estudió 
los animales invertebrados, sobre todo los insec- 
tos. Dotado de condiciones sobresalientes para 
la observación, escribió Reaumur, con el título 
de Memorias parala historia de los insectos (1734- 
42), una obra de autoridad capital, como lo prue- 
La el hecho de que no se haya olvidado, á pesar 
de los descubrimientos más recientes. Atendía 
su autor, no sólo á la anatomía, sino también 
á las costumbres de dichos animales, y decía que 
en ellos, como en tantos otros, se velan «proce- 
dimientos que daban motivo á ereer que hay en 
ellos cierto grado de inteligencia.» Como Leib- 
nitz, Malebranche y Bonnet, admitía la hipóte- 
sis de la preexistencia de los gérmenes. Tuvo el 
mérito de dejar fuera de duda lo que ya había 
presumido Peyssonel, á saber: que los corales 
y las madréporas no son plantas, sino el trabajo 
de una clase de animales, Por todo lo dicho me- 
reció el sobrenombre de Plinio del siglo XVIII. 
Cita merecen también las Memorias en que ex- 
pone sus investigaciones termométricas, lo mis- 
mo que los escritos titulados Examen de la seda 
de las arañas (1710); Observaciones sobre las 
minas de turquesas (1713); Ensayos de la his. 
toria de los rios del reino que arrastran are- 
nas de oro (1118); Siderotacosia (1722), ete, 


REAUMURIA (de Reaumur, n. pr.): f. Bot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Reaumuriáceas, cuyas especies habitan en la 
mitad oriental de la región mediterránea y enel 
Asia media, y son plantas herbáceas ó sufruti- 
cosas, con los tallos tendidos, las hojas alternas, 
casi carnosas, garzas, con glándulas subepidér- 
micas y flores solitarias en las axilas de las ho- 
jas superiores; cáliz acampanado, quinquétido, 
ceñido por bracteillas casi empizarradas ; corola 
hipogina de cinco pétalos alternos con las laci- 
nias del cáliz, aovados, iguales en su base y con 
pestañas en el margen; estambres numerosos, 
hipoginos, con los filamentos aleznados, filifor- 
mes, reunidos en varios grnyos de un modo irre- 
gular, y con las anteras biloculares, aovadoelíp- 
ticas, incumbentes l longitudinalmente dehis- 
centes; ovario sentado, quinquelocular en su ba- 
se y unilocular en la parte superior por la li- 
quefacción de los tabiques, con cuatro óvulos as» 
cendentes y anátropos insertos sobre una placen- 
ta corta y situada en la base del ángulo central; 
cinco estilos filiformes alargados, con los estig- 
mas sencillos; el fruto es una cápsula quinque- 
locar, loculicida y quinquevalva, con las val. 
vas adheridas á tabiques muy delgados; semi- 
llas geminadas en las celdas ó solitarias por 


REBA 


aborto, erguidas, oblongas, comprimidas te 
quetras y pelosas por ambas caras; embrión or. 
tótropo, con albumen pequeño feculento y ci 
ñendo.la margen engrosada de la semilla; řaicie 
Ma saliente y exerta. 


REAUMURIÁCEAS (de reaumuria ): f, Pl, Bot 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, clase de las dicotiledóneas, orden 
de las diatipétalas súperováricas. Esta pequeña 
familia está constituída exclusivamente por los 
géneros Reaumuria y Hololachne, com preudien. 
do poco más de una docena de especies, y sien. 
do considerada por muchos botánicos como una 
tribu de la familia de las Tamaricáceas, de las 
que difieren sólo por algunos caracteres, como 
el de ser plantas sufrutescentes, tener las flores 
solitarias, axilares ó terminales, los pétalos pro- 
vistos de una escamita en su base y el ovario 
con cinco estilos filiformes y con óvulos ascen- 
dentes; su fruto es una cápsula de cinco valyas 
y las semillas están cubiertas de pelos ásperos; 
su albumen es feculento, y su embrión tiene los 
cotiledones ovales y carnosos. 


REAVENTAR: a. Volver á aventar ó echar al 
viento una cosa. 


... Niuguva persona pueda REAVENTAR nin- 
gún género de pan ajeno... excepto los que tu- 
viesen licencia de su amo. 

Ordenanzas de la ciudad de Lorca, 


REB: Geog. Río de Abisinia. Nace al S.E, de 
Debra-Tabor, corre al E., describe un círculo 
para dirigirse luego al O., y desagua en el lago 

ana. 


REBABA (de re y baba): f. Parte de masa me- 
tálica ó de cualquiera otra materia, que penetra 
por los encajes del molde al vaciar, fundir 6 acu- 
ñar una pieza, 


- REBARA: Albañ. Argamasa que las piedras 
y ladrillos escupen por sus junturas en virtud 
de su fuerza de compresión. 


- Resana: Arq. Resalto ó desigualdad que 
presenta una piedra, respecto de las demás, en 
el paramento de un muro, ó en la parte cóncava 
de una dovela, bóveda, ete. 


- RERABA: Carp. Parte filamentosa que apa- 
rece en los cantos de las tablas y maderos al 
aserrarlos, é ignalmente en los labios de los agu- 
jeros abiertos en ellos con barrena, U, mucho 
de esta palabra en todas las artes y oficios me- 
cánicos. 


REBADANS: Geog. Lugar de la parroquia de 
San Pelayo de Aljan, ayunt, de Salvatierra, 
p- j. de Puenteareas, prov. de Pontevedra; 26 
edifs. 


REBAIS: Geog. Cantón del dist. de Coulom- 
miers, dep. de Seine-et-Marne, Francia; 18 mu- 
nicipios y 11 000 habits, 


REBAJA (de rebajar ): f. Disminución, desfal- 
co ó descuento de una cosa, 


Acaso la REBAJA al fin fué á ciento cuatro 
mil (florines), los que dice Salcet. 
JOVELLANOS. 


—Por ser para usted se harán 
Dos doblones de REBAJA. 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


—¡Yo (gritó el Mono) sufrir 
Veinte y cuatro años de ultrajes! 
REBAJA pido, 


HARTZENBUSCH. 


REBAJAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de re- 
bajar ó rebajarse. 


Luis no olvida nunca, en medio de su dicha 
presente, el REBAJAMIENTO del ideal con que 
habia soñado, 


VALERA. 


REBAJAR (de re y bajar): a. Disminuir ó des- 
falcar algo de una cosa. 


sera él (el casero) sobrado mañoso para 
enderezar un picaporte, arreglar la hembrilla 
de un cerrojo, y aun REBAJAR una puerta sl el 
inquilino se quejaba de que no se podía cerrar 
sobre la estera, : 


ANTONIO FLORES. 


-Treinta años (replicó el Burro) 
De afán, de palizas y hambre, 
Son demasiado, te pido 
Que unos veinte me RERAJRS. — 
Júpiter convino en ello, ete. 


HARktZENBUSOB. 


REBA 


' j una can- 
—Repasar: Hacer segunda baja de a 


S. 
idad en las posturas. o 
"a Resasar: Arq. Disminuir la altura de un 


co ó bóveda á menos de lo que corresponde al 
ar 


semicírculo. 
- REBAJAR: 


obscuro. . l , 
RepaJARsE: r En algunos hospitales, dar- 


se por enfermo nno de los asisten Les. o 
-ReBaJaRsE: Quedar dispensado del servicio 
ilitar. 
T T R EBAJARSH: fie. Humillarse, degradarse. 
REBAJO (de rebajar): m, Muesca ó canal que 
se hace en la piedra ó madera, para que las pie- 
dras ó las tablas encajen unas en otras. 
—Rusaso: Carp. y Cent. Tan to en las made- 
ras como en las piedras de sillería, se practican 
en ocasiones escalones o ranmas que se Maman 
rebajas, cuyo objeto es servit de apoyo å otras 
vieras, como puertas, ventanas, ete, de tal 
modo que, permitiendo que se separen en un 
sentido, no quedan abrirse en el otro; los rebajos 
tienen en sección la forma de iugulo recto (fiu- 


a 4 


l 


Pint. Declinar el claro hacia el 
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$ r 


ra adjunta) bed, ó bien la de ranura cilíndrica 
piq. 

Se practican en las maderas con la juntera, en 
el primer caso, apoyando el espaldón del cepillo 
ó juntera sobre la cara de, y acepillando hasta lle- 
gar á la profundidad necesaria be; si son de Tor- 
ma cilíndrica hay que hacer uso de un guilla- 
me media caña, que es un cepillo que tiene su 
hierro dde la misma forma, pero en relieve. Un la 
piedra se emplean cinceles de corte recto ó euv- 
vo, labrando antes las caras de sección recta y 
colocando en ellas la plantilla, que debe señalar 
la forma que hay que dar al rebajo. 


REBALAJ: m. ant. RERA LATI. 


REBALAJE: m. Hird. Remolino ó dirección tor- 
tuosa que forman las corrientes de las aguas, 
Cuando una corriente de agua enenentra á sn 
paso una piedra ú obstáculo cualquiera acciden- 
tal da lugar á ese remolino, que es debido á los 
choques de los filetes líquidos con la saperticie 
de aguas arriba del obstáculo que altera el régi- 
men de la corriente; las aguas se desvían de su 
dlivección natural, estableciéndose dos corrientes 
laterales rasantes al obsticulo, en tanto que los 
filetes centrales se arremolinan hacia el absten- 
lo mismo, encontrándose en sus viros y saltando 
por encima de aquél: agnas abajo, por el contra- 
rio, hay una subpresión, una pórdida de carga, 
? se producen otros dos remolinos que van “de 
mio a paria el centro, $ sen en sentido cott 
inos se los da aanas a ril w á dichos remo- 
aje, por aa E as veces el nombre de reie- 
38 que no esté muy generalizado, 


REBALSA: f, Porción do 
en Su enrso, forma balsa. 


agua que, detenida 


a —Resamsa: Porción de humor 
na parte del euerpo, 


conien EASA: 72 idrog. Si suponemos queen una 
que impida ural se establece un obstáculo fijo 
Puntos pS ngn poso, y sá los costados no hay 
a. pl e las aguas puedan tener sali 
su nivel cazan Éstas por detenerse, elevando 
depósito op sivamente, obteniéndose como un 
es de suficis e que se hallan contenidas, que si 
agua que AAN magnitud para detener toda el 
utilidad á yer constituye un pantana de gran 
esto no sus NOR todo para los riegos, y si 
Secede lega un momento en que las 

loxo XVIL 


detenido en 
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aguas saltan el obstáculo, que se presenta como 
una presa, y aguas arriba de ésta, el agua, con 
mayor altura que la que cendría sin el obstácu- 
lo, forma un rebelse ó sección de gran tranguili- 
dad en la corriente, si bien esta tranquilidad no 
es más que aparente, pues siempre, bajo la capa 
de líquido que marcha por encima de la presa y 
que constiluyo el fabíazo, hay otra que, si bien 
se renueva lentamente, está en agitación inte- 
rior por los remolinos å que da Jugar la adhe- 
rencia del líquido con la corriente superticial. 
V. PANTANO. 


REBALSAR: a. Detener y recoger el agua ú 
otro licor, de suerte que haga balsa, U. m, €. n. 
yer. 

... porque mejor å esta canal se encaminase 
el torrente de las aguas, y 10 SE RERBALSASE 
detenido, estaba mandado que ninguna huer- 
ta ó heredad de la vega tuviese cerca de va- 
lados. 


Disco Ortiz be ZÓXICA. 


Estaba fundada (la einda de Méjico) en 
un plauo muy espacioso, corenmdo por todas 
partes de altíximas sierras y montañas. de en- 
yos rios y vertientes REBALSADAS entel valle, 
se formaban diferentes lagunas; ete. 

SOLÍS, 


REBALSO: Grog. Caserío del ayunt. de Hon- 
dón delas Nieves, p. j. de Novelda, prov. de 
Alicante; 225 habits. 


REBANADA: f. Porción delgada, ancha y lar- 
ga que se saca de una cosa, y especialmente del 
pan, cortando del un extremo al otro, 


¿No notas la confusión 
De cailes y encrucijadas? 
¿Was visto más REBANADAS, 
Sin ser mis calzas melon? 
Tirso DE MOLINA 
Los demás días los doblaban (los manechos 
de la tienda) con un racimo de uvas ó una RE- 
BANADA de queso y un pedazo de pan; ete. 
ANTONIO FLORES, 


REBANAL DE LAS LLANTAS: Geng. Lugar con 
ayunt., ¿+ j de Cervera de Pisuerga, prov. de 
Palencia, dióc. de León; 152 habits, Sit. en la 
parte N. de la prov., cerca del riachuelo de su 
nombre que se une al Pisuerga. Terreno mentuo- 
so, con valle bastante productivo; cereales y le- 
gumbres. 

= Ku 
gar del ayunt. de Vañies, p. je de C 
Pisuerga, prov. de Palencia; 20 edits. 

RESANAR: a, Hacer rebanadas una cosa ó de 
alguna cosa. 


NAL DE LOS CABALLEROS: Geog. Lu- 
veva de 


.. Corta, arranca, abre, asierra, despedaza, 
pica, punza, ajigota, REBANA, descarna y 
abrasa. 

QUEVEDO. 


— REBANAR: Cortar ó dividiruna cosa de una 
parte á otra. 

REBANCO: m. Arg. Segundo banco é zócalo 
que se pone sobre el primero. 


RESBAÑADERA: f, Instrumento de hierro, com- 
puesto de un arco, del cual penden por una par- 
le varios gavabatos, y por otra cuntro cateni- 
las que rematan en anillo, al que se ata una 
soga Ó enerda, conque se saca ficilmente lo que 
se cayó en un pozo. 


+. Cada par de REBAÑADERAS diez y ocho 


reales, , 
Pragmática de tasas de 1680, 


REBAÑADURA: f. AÁRREBAÑADURA. 


Sólo añadiré, por via de nota y para probar 
con una autoridad irecusable cuanto he di- 
vho acerca de do ceremonioso de las visitas, y 
principalmente de la REBAÑAPURA del perol 
por tos pollos de catorce y quince años, la 
siguiente graciosa escena de la Mogigata de 
Moratin. 

ANTONIO FLORES, 


REBAÑAR (de rebaño): a. ARREBAÑAR. 


Fumar donde nadie fama, 
Ribar, vascarse las piernas, 
ERASAN con el dedo 
Las jicaras y lamerlas; eto, 

L. F. ne Moraríy, 


REBAÑEGO, GA: adj. Perteneciente al rebaño 
de ganado, 
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REBAÑO (del b. lat, revennea, rédito, ganan- 
cia, provecho): m. Hato grande de ganado. 


.. ya llegaban cerca los dos REBAÑOS, 
CERVANTE 


. 


La emigración periódica de sus numerosos 
REBAÑOS... exigen la franqueza y amplitud de 
los caminos pastoriles; etc. 

JOVELLANOS. 


= REBA SO: fig. Congregación de los fieles res- 
pecto de sus pastores espirituales. 


REBAÑUELO: m, d. de REBAŠO, 


REBARDIT: feng, Riachuelo de Ja prov. y par- 
tido judicial de Gerona; nace en termino de 
Santa María de Camos, corre de O. á E,, y se 
une al río Terri ó Alterri frente á Rabos, 

REBASADERO: m. Mar. Lugar ó paraje por 
donde se rebasa. 


REBASAR: a. Mur, Pasar navegando más 
alla de un buque, cabo ú otro punto. 


REBATADAMENTE: adv, m. ant. ÁREERATA- 
DAMENTE, 


_REBATADOR, RA: adj. ant. ÁRRETATADOR, 
Usib. t. c. s. 


REBATAR: a. ant. ARREBATAR, 


«+. £uardad que vos Non RERATEDES á lo qne 
hubiésedes á facer, ù lo menos iasta que pase 
un dia y una noche. 

Conde Pucanor. 


REBATE (de rebatir): m. Reencuentro, com- 
bate, pendencia. 


ee por espacio de cuatro años enteros entre- 
tuvieron (los de Tiro) el cerco con encuentros 
y REBATES ordinarios... ete, 
MARIANA, 


Punto tras esto estaba figurado 
zan el arnés manchado de otra sangre 
Sosteniendo la hambre en el asedio, 
Siendo 6) solo remedio del combate, 
Que con fiero EERSTE y con ruido 
Por el muro batido le ofrecian 
GARCILASO. 


REBATIBLE: adj, Que se puede rebatir ó re- 
futar. 


REBATIDERA: f, Art, y Ofe. Cepillo que se 
usa en las fabricas para peinar y limpiar el pa- 
ño: los hay de dos especies, uno de púas de alam- 
bre de latón fino y flexiblo, de corta longitud 
aquéllas, que es cl que se emplea en el peinado 
del pelo, y otro suavizador, de púas de cerda 
fuerte, que tiene por objeto, despues de peinado 
el paño, limpiarle quitándole la hilaza que hu- 
bicra podido quedar adherida al pelo, así como 
las motas, el polvo, ete., que haya recogido en 
las últimas operaciones; las rebatidoras se ma- 
nejan á mano como las cepillos ordinarios, guar- 
dando ciertas precauciones, especialmente con 
la de púas ó dientes metálicos, para que no pele 
la tela; es, por lo tanto, operación que sólo debe 
realizar un operario entendido y práctico, si no 
se qniere correr el riesgo de inutilizar algunas 
piezas. 


REBATIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de re- 
batir. 

-Rerarmimtiesro: Grom, & Tng. Procodimien- 
to de Geometría descriptiva que se emplea por 
ingenieros y arquitectos para determinar la ver- 
dadera lorma y dimensiones de las caras de do- 
velas, sillares y piezas de madera que entran en 
la construcción, para que puedan ser delradas 
con arreglo á las condiciones fijadas en los pro- 
yectos, Se emplea igualmente para la resolución 
de cuantos problemas puedan presentarse en 
Geometría descriptiva, siempre que, tanto los 
datos como las construcciones necesarias para 
resolver el problema y dos resultados á que haya 
de llegarse, se encuentren en un plano que se 
convierte en el plano de rebatimiento, consis- 
tiendo el problema del rebatimiento en hacer 
que el plano en que los datos se encuentren, ó 
que se va á rebatir, por medio de giros alrede- 
der de ejes convenientemente elegidos, venga å 
coincidir con ano de los planos de proyección ó 
á ser paralelo al mismo, en euyo caso todas las 
figuras estarán representadas en su verdadera 
magnitud, conservando su posición relativa unas 
respecto de otras, 

Cuando un punto, lnea ó figura cnalquiera 
que se hallan en un plano se presentan ex ésto 
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después de rebatido, se Naman redatimientos del 
punto, de la linea ó de da figura. Las notaciones 
que emplearemos son las siguientes: sim pun- 
to en el espacio está representado en proyección 
horizontal por A y por 4' en la vertical, su re- 
batimiento se representará por la misma letra 
pero con un subíndice; así, A, indicará que el 
punto se ha rebatido sobre un plano paralelo al 
horizontal ó en el horizontal mismo, y 4”, que 
el rebatimiento se ha hecho sobre el plano ver- 
tical de proyección ú otro paralelo & él; y si por 
cualquier cireunstancia fuese necesario nn nnevo 
rebatimiento diferente del primero, el subíndice 
2 indicará este rebatimiento; así, 4, y A's serán 
los segundos rebatimientos de un punto ya re- 
batido sobre otro plano, sobre el horizontal ó 
vertical de proyección ó paralelos á ellos; lo que 
se dice de un punto queda dicho de vna figura 
cualquiera; así, por ejemplo, «e, b, e, indicará el 
primer rebatimiento de la figura (abe wb e) 
sobre el plano horizontal ú otro paralelo á él, y 
a's Efe, expresará que la misma figura ha su- 
frido un rebatimieuto sobre el plano vertical ó 
sobre otro paralelo á él y verificado después del 
primer rebatimiento. , 

Una figura plana puede rebatirse con su pla- 
no sobre cualquiera, otro que no sea ninguno de 
los de proyección, y en este caso tendrá que 
Ilevar cada punto de la figura un Índice que m- 
dique el plano sobre que se rebate, é ir afectado 
del subíndice que Juslicase el rebatimiento; así, 
un triángulo que se rebatiese sobre un plano P, 
suponiendo que fuese segundo rebatimiento, Lle- 
varía la notación «> bP eP. 

Para rebatir un plano sobre otro, como según 
definición éste no es más que acostarse el pwi- 
mer plano sobre el segundo hasta confundirse 
en uno solo, girando el rebutido alrededor de un 
eje lijo situado en el primer plano, del que no 
sale, y por tanto ha de estar también sobre el 
segundo, resulta que el eje que se conoce con el 
nombre de charnela tendrá que ser la intersec- 
ción de ambos planos, y no puede ser otra; pues 
si bien pudiera servir de eje otra recta paralela 
á Ja primera, el plano rebatido no vendría ñ co- 
locarse sobre el plano tijo, sino en uno paralelo 
å él que pasase por la recta que ha servido de eje, 
y por tanto, y en rigor, no se habría rebatido el 
primer plano sobre el seguido, sino sobre uno 
paralelo al segundo, siendo el eje la intersección 
de ambos, como habíamos dicho; de donde se de- 
duce que, al rebatir un plano sobre el horizontal, 
el eje de intersección de ambos tendrá su proyec- 
ción horizontal en la traza horizontal del primer 
plano, siendo su proyección vertical la línea de 
tierra, y que, al rebatir un plano sobre el vertical, 
el eje temirá por proyección vertical la traza ver- 
tical del primer plano, y por proyección horizon- 
tal la línea de tierra;que al rebatir un plano so- 
bre otro paralelo al horizontal el eje será una 
horizontal del plano, y por tanto la proyección 
horizontal del eje será paralela á la traza hori- 
zontal del plano, y la vertical será paralela å la 
línea de tierra; y por último, que al rebatir un 
plano sobre otro paralelo al vertical de proyec- 
ción, el eje, siendo una vertical del primer pla- 
no, su proyección vertical será paralela á la tra- 
za vertical del plano, y su proyección horizontal 
paralela á la línea de tierra (Para comprender 
este tecnicismo debe consul tarse el artículo Pro- 
YECCIÓN). 

La elección del eje de rebatímiento, que así 
se ilama el ejo de giro, no es arbitraria desde 
el momento en que se han fijado los dos pla- 
nos, el rebatido y aquel sobre el cual ha de re- 
batirse, 

Cuando el plano que se ha de rebatir está de- 
termmado por un punto y una recta, si ésta es 
paralela al plano sobre que se había do rebatir, 
puede servir de eje de giro, y entonues el rebati- 
miento no se hace sobre el segundo plano, sino 
sobre otro paralelo á él, y el plano de rebatimien- 
to quedará definido por contener á la charnela y 
por ser paralelo al de proyección, á que la recta 
lo es; y si la recta no es paralela al plano de re- 
batimiento, habrá que trazar por el punto dado 
otra recta que, encontrando à la primera, lo sea 
también, operación muy fácil cuando los planos 
de rebatimiento, como de ordinario se hace, son 
Jos «le proyección, pues bastará por la proyección 
horizontal del punto trazar una paralela á la lí- 
nea de tierra, proyectar verticalmente sohre la 
proyección vertical de la recta el punto en «que 
la linea trazada encuentra á la proyección hori- 
zontal, y este punto proyectado, nnido con la 
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proyección vertical del punto, dará una vertical 
del plano, que podrá servir de chamela para el 
rebatimiento sobre un plano paralelo al vertical. 
Si en lugar de trazar la paralela á la línea de 
tierra por la proyección horizontal del punto se 
hubiese trazado por la proyección vertical, y por 
consteneciones análogas se hubiese obtenido para 
charnela una horizontal del plano, el rebati- 
miento se verificaría sobre un plano horizontal 
paralelo al de proyección. 

Si el plano estuviese definido por dos rectas 
paralelas y éstas lo fuesen á uno de los de proyec- 
ción, una de ellas podría servir de charncla; y sl 
no lo fuesen, se trazaría una horizontal ó una ver- 
tical del plano trazando en una de las proycccio- 
nes una paralela å Ja línea de tierra, y proyecta: 
das sus intersecciones con las proyecciones del 
mismo nombre de ambas Paralelas sobre las pro- 
yecciones de nombre contrario de estas mismas 
rectas se tendrían las dos proyecciones de la char- 
nela con la condición exigida. 

Si el plano estuviese definido por tres juntos, 
se estaría en el caso de que To estuviese por un 
punto y una recta, pres bastaría unir dos de los 
puntos pava Hegará este caso, y sería más con- 
veniente formar el triángulo que determinan di- 
chos puntos para ver si algún lado de algnna de 
las proyecciones resul taba puralelo á Ja línea de 
tierra, con lo que ¿ste y la otra proyección deter- 
iminarían la charnela, que sería una horizontal ó 
tna vertical del plano, 

Si un punto gira alrededor de una recta fija 
describe una circunferencia enyo plano es per- 
pendicalar al eje, y distando este punto constan- 
temente una misma cantidad igual al radio de 
giro, no se proyectará esta distancia ó este radio 
en verdadera magnitud más que en las dos po- 
siciones en que el radio es paralelo al plano de 
proyección; del mismo modo, la distancia del 
punto en sus diversas posiciones á un mismo 
punto del eje, cualquiera que seg, será constante, 
pero no se proyectará en verdadera magnitu 
más que en las dos posiciones en que es paralela al 
plano de proyección; y recíprocamente, sólo cnan- 
do dichos radios o dichas «distancias se proyec- 
ten en verdadera magnitud serán paralelas al 
plano de proyección; el paralelismo comprende 
el caso en que las distancias y sus proyeceio- 
ves coincidan; ó lo que es lo mismo, en que las 
distancias ó radios estén en el mismo plano de 
proyección; y como esta coincidencia, ó paralelis- 
mo al menos, es el objeto de los rebatimientus, 
pura poder resolver todos los proLlemas de esta 
teoría habrá que saber resolver los tres siguien- 
tes, de que nos vamos á ocupar en primer lugar. 

Problema 1.2 Hallar la distancia entre dos 
puntos dados, — Sean los dos puntos 4 y B, que 
uniremos por una recta 423, que mide la distan- 
cia pedida (fig. 1). Si esta recta AB se proyecta 


Fig, 1 


sobre un plano cualquiera 77, se obtendrá la rec- 
ta ab para proyección; y trazando por A la Ac, 
paralela å «b, el triángulo rectángulo ABe tie- 
ne Ac=ab por lados opuestos de un paralelo- 
gramo y e= Bb da, diferencia de proyectan- 
tes; luego construyendo el triángulo, se ten- 
drá resuelto el problema; veamos cómo se re- 
suelve en proyecciones (fig. 2). Sean (4, A") 
y (8,87) los «dos puntos, la recta que los une 
será (AB, A 13); tracemos la fe, paralela å la 
línea de tierra, y Ze será uno de los catetos del 
triángulo rectángulo; el otro es la proyección 
A'K: wego si sobre 4 se levanta la perpen- 
dicular B A" = Be, uniendo A'A” ésta será la ver- 
dadera ilistancia entre los puntos; eon efecto, 
Be de la fig. 1 os la diferencia de las proyec- 
tantes de los dos puutos, esto es, la «diferencia 
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de sus distancias al plano de proyecció 
(fig. 2) es la diferencia de distancias do y Be 
puntos al plano vertical de Proyección: os dos 
A'i es la proyección de la recta sobre A como 
vertical, A'A” será la recta pedida, equiv y amo 
à ha AB de la fig. 1; lo misno se podía hae 
hecho operando sobre el plano horizontal taber 
Observando (fig. 1) que AB es el lado obli 
del trapecio 4.£ba, del que se conocen las day 


Bb como proyectantes de 4 y B, y la proyección 
ab, siendo los angulos en æ y en b rectos, se pue- 
de construir el trapecio, como lo hemos hecho 
en proyección (fig. 2), tomando el plano hori- 
zontal para la construcción; sobre la proyección 
4 E selevantan en y y P? jas perpendiculares 4 A”, 
y 2B’ iguales respectivamente á las distancias 
ma! y mé" á que están los puntos del plano 
horizontal de proyección, y por lo tanto 4%, B^ 
seri la verdadera magnitud pedida; como se ve, 
es otro medio de resolver el problema. 

Un tercer procedimiento le proporciona la 
teoría de cambios de planos (V. ProYEcción). 
Tomando por nueve plano de proyección uno de 
los proyectantes de la recta, ésta se proyectará 
en verdadera magnitud; así (fig. 2), cambiemos 
de plano vertical tomando el Z, 7, proyectante 
horizontalmente de la recta ABP, para lo que, se- 
gún sabemos por la teoría de proyecciones, bas- 
tará por las proyecciones horizontales 4 y B 
levantar perpendiculares 4.4”, y £343', 4da nueva 
línea de tierra y de lado opuesto á los trazos de 
ésta, é iguales å las mA’ y aP’, con lo que seob- 
tendrá la 4”, 4,3 como se ve es la misma cons- 
trucción anterior, aunque basada en diferentes 
razonamientos; también se podía haber becho 
en el plano vertical. 

Finalmente, puede seguirse otro sistema acu- 
diendo á la teoría de giros. Si se hace girar la 
recta alrededor de un eje perpendicular á uno 
de los planos de proyección, llegará un momento 
en que la recta sea paralela al otro plano, y en 
este momento se proyectará en verdadera mag- 
nitud. 

Sea, pues, la recta (48, A'B’) (fig. 3),que une 
los dos puntos dados (4,47) y (B, B’); supouga- 
mos que se hace girar á Ja recta alrededor de 
un eje perpendicular al plano horizontal, y para 
mayor sencillez tomaremos una vertical que cos- 
te ¡la recta; sea la que pasa por el punto (8, B’) 
por ejemplo; como este punto permanece fijo 
en el giro bastará determinar Ja posición de 
otro cualquiera, y sen ¿ste el (4, 47); éste, como 
todos los puntos de la recta, excepto el punto 
fijo (4, £%, describe en el giro eircunferencias 
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perpendiculares al eje, que siendo perpendicular 
al plano horizontal serán horizontales ó estarán 
en los planos horizontales que pasan por los res- 
pectivos puntos; los centros de estas cireun e 
rencias se encontrarán sobre el eje, y ellas se 
proyectarán horizontalmente en verdadera mag 
uitud, por hallarse en planos horizontales, y VO! 
ticalmente, por igual razón, en las trazas 08 di 
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en paralelas á la línea de tie- 
de paca por el punto (5, B’) se 
Imente según EB, y horizon- 


E Imente en la circunferencia des- 


crita por (4, 
tal, por ceni 
BA, perpendi 
ue le es perpe! 
ha de proyectar 
un fe : 
g ara en la (B, 14), paralela á la línca de tie- 
rra, en cuy 
de una de las po o 
ralelismo, 
cla al plano vertical; luego el punto 4 ha- 
rá venido ú 14; verticalmente el plano de la 
circunferencia tiene por traza la horizontal que 
asa por 4, proyección vertical de A ;y como en 
esta traza se proyectan todas las figuras conte- 
nidas en dicho plano horizon tal, porser perpen- 
diculares al vertical, bastará proyectar 14 en 
en 14' sobre dicha traza, y 14 será lá proyec- 
ción vertical del punto (4, 4’) después del giro; 
iendo 14' con B’, que no se ha movido, la 

y mier 14 e o hovi 
recta B, 10” medirá la distancia pedida; tam- 
bién podía haberse hecho el giro alrededor de 
una perpendicular al plano vertical, con razona- 

mientos y construcciones semejantes. 

Problema 2, Zomar sobre una recta una 
magnitud dada. — Como se comprende por sólo 
el enunciado, este problema noes más que el in- 
verso del anterior, puesto que aquél se reducía á 
medir la verdadera magnitud de una recta dada; 
así que, por el primer método de los explicaros, 
en el triángulo A BC (fig. 1) se conocían antes 
los dos catetos y había que determinar la hipo- 
tenusa; aquí se conoce la hipotenusa 46 y el ea- 
teto vertical se determina inmediatamente; pres 
conocida la recta se conoce su pendiente, ó lo que 
es más sencillo, á partir de un punto 4, se toma 
una magnitud AB igualá la dada, se baja la pro- 
yectante Bb, y por A se traza 4e, paralela al plano 
de proyección; en proyecciones ffig. 2) se tomarán 
arbitrariamente dos puntos (4,4%) y (12,0%, ó 
sólo e) segundo; si el primero fnese un fato se 
haría la construcción del primer método para 
determinar la verdadera magnitud 1)/1 del seg- 
mento (AD, A'D’), y prolongando 4'D” cuanto 
fuese necesario se tomaría AA”, igual & la mag- 
nitud dada, y trazando por 4” la perpendicular 
A"R á AB la magnitud A'D sería en proyec- 
ción vertical la magnitud pedida, y proyectan- 
do R’ sobre 4D prolongada, si fuera preciso, 
AB sería la proyección horizontal de la magni- 
tad dada, puesto que, en cfecto, por la construe- 
ción inversa (4B,4'B'), tiene por verdadera 
magnitud (4'4"). 

Para seguir el segundo procedimiento se haria 
una cosa semejante: tomando, 4 más del punto 
(4,4), un punto cualquiera (D,D), se halla- 
ría por el segundo procedimiento, ó por el ter- 
cero, que según dijimos sus construcciones no di- 
fieren en nada, la verdadera magnitud 4,1, y 
prolongada esta recta se tomaría 4,8',, igual á 
la magnitud dada; y ya deshaciendo el canihio de 
pianos, ya bajando B' 8 perpendienlar á 4D, 
sería 4B la proyección horizontal de la magni- 
tud pedida, y proyectando verticalmente en 8 
el punto B,, A'B’ sería la otra proyección, 

El último procedimiento daría también el mis- 
mo resultado: con las puntos (B, B’) y (D, D’) de 
la recta, elegidos arbitrariamente, 6 sólo el se- 
gundo si el primero estuviese dado por un giro 
alrededor de un eje perpendicular á uno de los 
planos de proyección (al horizontal en nuestra 
águra), y que pasase por el punto (4,4) por 
ejemplo, se determinaría la verrladera magnitud 
de (8D,8'D”) ara obtener la porción 31/ de la 
recta después del giro, y á partirde 2 se tomaría 
P14, igual á la magnitud dada, y deshaciendo 
E se llegarían 4 obtener las dos proyecciones 

P 84) de la magnitud pedida. 
una aema 3.7 Conocido uno de los extremos de 
una de los tmitada de delerminada longitud, y 
i Proyecciones de la recta, hallar ln otra. 
uno e problema puede también resolverse por 

1. gaieta do los procedimientos signiontes: 
a pro Sea [fig 2) (A, 4 ) el punto dado y A'B 
Verdadera n n vertical do la recta; conocida la 
ab, que es ia gnitud AB (fig. 1), y la proyerción 
rectángulo S A Ae, so conoce de un triingulo 

sobre el A tpotenasa y un cateto; por tan- 

> o ti extremo edel cateto Ae se levanta la 
Perpendicular eB y desde 4, como tr 

Un radio 42 igualá la magnitud de la renta, so 

gual 4 la magnitud de la recta, se 
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traza un arco que cortará á cB en B, y Beserá ' describirá un arco de círculo (m'1m”, mim) del 


la diferencia de nivel entre los puntos A y 4; 
según esto (fig. 2), sobre A'13', proyección verti- 
cal conocida, se constenye, como hemos dicho, el 
triángulo rectángulo 4'4"2', con lo que se de- 
termina 472"; por el punto 4 se traza la para- 
lela Ae å la línea de tierra hasta encontrar á la 
línea de correspondencia B'e, y por encima y por 
debajo de e se toma eB=c'=A4"B, y uniendo 
A can B y con F, AR y AF serin soluciones del 
problema, puesto que ambas rectas, cuya provec- 
ción verticales 4*B', tienen la misma magnitud 
AA”. 

2. Sea (4,4') el punto y AB la proyección 
horizontal conocida; cambiemos de plano verti- 
cal, tomando el £,7, que contiene á la recta; el 
punto (4, 4%) tendrá por nueva proyección verti- 
cal el 4”; por 8 levantemos la perpendicular 
BB 4 AB, que será la nueva proycctante del 3, 
y desde 4 como centro, con un radio igual a la 
maguitud dada, tracemos nn arco que cortará i 
la proyectante en dos puntos 2, y /,: las rectas 
AB, y AF, serán las proyecciones verticales de 
dos rectas proyectadas horizontalmente en 47 
y referidas al plano vertical £,7,; deshaciendo 
el cambio de plano se obtendrán, para proyeccio- 
nes verticales, Jas A'B’ y AL” sobre el plano 
vertica] primitivo, que resuelven la cuestion; 
para que haya solución es preciso que el arco de 
círculo corte ó toque á la 4.1% del primer méto- 
do, ó å BE, según el segundo, lo que en efecto 
debe ser, pues nunca la recta puede ser menor 
que su proyección ortogonal. 

3.2 Por un giro el procedimiento es también 
sencillo; sea (4, 4”) el punto (fiy. 3) y AB la 
proyección horizontal: si la recia fuese paralela 
al plano vertical, por ejemplo, su proyección 
horizontal sería BLA, paralela á la línea de tie- 
rra; y suponiendo que se la lleva á esta posición 
por un giro alrededor de la vertical (87/27), el 
punto 4” habrá venido á parará 14'; y como 
entonces se proyeclari en verdadera magnitud, 
si desde 14’ se traza un arco con la verdadera 
magnitud de la recta por radio, éste encontrará 
å Ja proyectantede B en dos puntos Z’ y K, que 
pertenecen á la recta, y que no habiéndose movi- 
do, por estar en el eje, serán también de la pro- 
yección vertical pedida, con lo que se tendrán 
las dos soluciones del problema uniendo 1” con 
estos puntos, y serán las A'B y AF". Inátil es 
repetir lo que ya hemos dicho: para que haya 
solución es necesario que la verdadera magnitud 
sea mayor que la proyección; si fuesen iguales, 
los arcos trazados por los diferentes métodos se- 
rían tangentes å las proyectantes y habría una 
sola solución, que tendría la proyección buscada 
paralela á la línea de tierra, por ser la recta pa- 
ralela al plano de proyección de nombre con- 
trario. 

Sentados estos preliminares, pasemos ya nl 
verdadero estudio de los rebatimientos, resol- 
viendo algunos problemas fundamentales del 
procedimiento, 

Problema 4.2 Dada la posición de un punto 
sobre un plano, hallar el rebatimiento sabre uno 
cualquciera de los planos de proyreción. — Vara la 
resolución «de este problema pueden seguirse va- 
rios procedimientos, que vamos á estudiar suce- 
sivamente: 

Primer procerlimiento: 1.7 caso. Supongi- 
mos que el plano que contiene el punto está da- 
do por sus trazas, y sea éste (fig. 4) el plano 
(21%), y (m, m’) el punto situado sobre la vertical 
(em, a'm’) del plano, y Supongamos que se quie- 
re rebatir sobre el plano horizontal; según antes 
hemos dicho, el eje de rehatimiento será la in- 
tersección de ambos planos, ó sea la traza ho- 
rizontal P del plano dada; al girar el punto 
(on, m') describirá una cireonferencia envo plano 
será perpendicular al eje: y como óste es una 
horizontal del plano, el en que está contenida 
la circunferencia citada, será un plano vertical 
que contenga al punto (m, m’), y cuya traza ho- 
rizontal será la mm”, perpendicular å la traza 
horizontal 2 del plano dado, y sobre aquella tra- 
za debe proycctarso horizontalmente el punto 
m en todas sus posiciones: el centro de giro será 
el punto c en que se cortan ambas trazas, pro- 
yectado verticalmente en c sobre la línea do 
lierra 2,7; el radio de giro será (cm, em”), cuya 
verdadera magnitud determinaremos por enal- 
quiera de los procedimientos segnidos en el pro- 
blema primero; aquí hemos empleado nn giro 
alrededor de la perpendicular al plano vertical 
dle proyección (ee'1,«*), con lo que el punto (2 m’) 


primero en verdadera magnitud, con e'm’ por ra- 
dio, y el segnndo según una paralela å la línea 
de tierra; determinado así el punto (1m, 120%), 
Ja recta clm será la verdadera magnitud del ra- 
dio; y como después del rebatimiento se confun- 
dirá con la recta me y estará también en verda- 
dera magnitud, no habrá más que desde c como 
centro, y clm por radio, describir un arco Im Pay 
hasta que corte á mo en my y éste será el punto 


Fig. 4 


rebatido; también hay otro ¡unto en la prolon- 
gación de cm en que el arco corta á dicha recta, 
pero no le hemos tomado, porque siempre debe 
procurarse separar las figuras lo más posible de 
las construcciones para evitar la confusión de 
lineas. Si el punto dado fuera el (b, d') sobre la 
traza vertical, el razonamiento sería el mismo é 
idénticas las construcciones, que sólo difieren en 
que algunas de las líneas se confunden con la 
línea de tierra; se trazaría, pues, por b la per- 
pendicular 4h, á la traza P; el punto cy, en que 
se cortan ambas líncas, se proyectaría en c”,; se 
unirían c'b’, y con este radio y c por centro, se 
trazaría el arco 0'16'; y proyectado el punto 1% 
en 15 sobre la misma línea de tierra, en este caso 
particular c} 10 sería la verdadera magnitud del 
radio de giro; y trazando el arco 15.Mb, hasta que 
cortase á la de, el punto b, sería el rebatinien to 
del punto ò; en este caso particular, hay que ob- 
servar que, puesto que los puntos o y b’ están so- 
bre el plano vertical, la distancia ob’ se verá en 
su verdadera magnitud; y como el punto b’, por 
lo que dijimos al principio de esta teoría, conser- 
va durante todo el giro su distancia en cualquier 
punto del eje, y o es también nno de estos pun- 
tos, sobre el plano horizontal será ob, =0b"; y por 
tanto la construcción se simplifica para los pun- 
tos de la traza vertical, pues bastará, desymés de 
haber trazado la 60, perpendicular á P desde o, 
como antes, y ron el radio ob’, trazar un arco has- 
ta b, sobre la bb, y este ponto b, será el punto 
(5,4) rebatido. . 

Si el punto estuviera sabre la traza horizon- 
tal, como ya estaba en el plano horizontal, pues- 
to que está en el eje de rebatimiento, el ¡unto 
se encuentra ya rebatido, 

No es inútil observar que, puesto que o y (5,1) 
están sobre la traza vertical, y que siendo los re- 
batimientos de dichos puntos los e y 6, la ob, se- 
rá la traza vertical 2, del plano rebatida sobre 
el horizontal. 

2. caso. El plano está defirido por el punto 
(m, m’) y la recta (ad, av”) (Ag. 5); puede suce- 
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Fig. 5 


der que (ab, 1) sea paralela $ alguna de los 
planos de proyección, pervendienlar á nno do 
ellos ú oblicua 4 ambos, Supongamos primero 
que sea la recta paralela Á nno de los plinos de 
provecelón. y que sea, por ejemplo, una horizon: 
tal lel plana; según iudieanos, el eje do rebati- 
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miento serála horizontal del plano. El plano de 
la circunferencia descrita por el punto e seri un 
plauo vertical, cuya traza horizontal debe ser 
perpendicular á ab, y por tanto la vecta em, en la 
que debe encontrarse la proyección horizontal del 
punto en todas sus posiciones, y su centro el pun- 
to e, en que se encuentran amlas líneas, cuyo cen- 
trose proyectará verticalmenteen e” sobre la pro- 
yección vertical de la recta y el radio (em, 1), 
cuya verdadera magnitud, determinada por un 
giro alrededor de la recta (cd, c) perpendicn- 
lar al plano vertical, dará para posición del pun- 
to (w, mjel (Qm, 1m’), y para verdadera magni- 
tud del radio clat, haciendo por lo tauto, centro 
en e, y con este radio clan só describirá Un arco 
lamy, que en su encuentro con emdarácl punto 
en rebatímiento del punto (ue, m’) sobre un pla- 
no paraleloal horizontal, determinado por la po- 
sición de la recta («b, eb’). 

Sca en segundo lugar la recta perpendicular á 
nno de los planos de proyección, al horizontal 
por ejemplo, estando el plano rleterminado por 
dicha recta (42, 12 ) y por el punto (n, 2’); este 
vlano, teniendo una recta perpendicular al pla- 
no horizontal, todo plano que por ella pase ser 
vertical, y por tanto el plano darlo que contiene 
el punto; el rebatimiento será muy sencillo si 
se toma por eje de rebatimiento esta vertical, y 
el rebatimiento se hace sobre un plano paralelo 
al vertical de proyección «que contenga å Ja rec- 
ta, porgue todo punto situado en el ¡dano dado, 
al girar alrededor de la vertical (X, £’), deseri- 
birå una circunferencia situada en un plano ho- 
rizontal, que se proyectará verticalmente según 
la traza vertica! del plano paralela å la línea de 
tierra, y horizontalmente en su verdadera mag- 
nitud, teniendo por centro Ja traza horizontal £ 
de la recta y por radio la distancia que haya 
desde dicha traza á la proyección horizontal del 
punto, puesto que la distancia entre el punto y 
el eje se mide por la perpendicular al eje traza- 
de por el punto, recta que, por ser paralela al 
plano horizontal, se proyecta en verdadera mag- 
nitud horizontalmente. Esto supuesto, el punto 
(a, n’) describe una circunferencia de centro (4, 
e) y radio (nit, ne”), proyectada según ana 
verticalmente y según nAn, horizontalniente, 
ésta en verdadera maevitud; luego trazando por 
Ela En, paralela å la línea de tierra, y deseri- 
biendo desde E como centro, con Hu por radio, 
una cireunferencia, el punto n, en que corte á 
la Ln, será el rehatimiento pedido; también po- 
drá haherse rebatido å la izquierda del pinto E 
sobre la ny, E: pero no lo hemos hecho, según di- 
jimos antes, en el primercaso, pata aclarar la fi- 
gura, evitando da confusión de lineas. 

Supongamos, por último, que la recta no ten- 
ga ningma de las dos posiciones particulares 
qne hemos examinado, y sea lab, ab) (fig. 6) 
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Fig. 6 


y (m, m) el punto; tracemos nna horizontal ó 
üna vertical del plano; supongamos que se bus- 
ca una vertical, para lo que bastará por el punto 
(a, m’) trazar una raralela, porejemplo, å la rec- 
ta dada, la (ed, c'u’); toda vertical del plano ten- 
drá su proyección horizontal, como la ef parale- 
Ja á la línea de tierra, y proyectando los puutos 
e y f, en que corta á las proyecciones horizonta- 
les do las dos rectas, sobre las correspondientes 
verticales, en e’ y f, la g f será la proyección 
vertical de la vertical «del plano, vertical que va- 
mos á tomar por eje de giro para rebatimiento 
del junto sobre el plano paralelo al vertical de 
proyección que pasa por (ef, ef); y según los 
razonamientos hechos antes, y que ho es necesi- 
rio repelir, por w so trazará y, perpendieu- 
lará ef, proyectando el punto y, en que am- 
bas se cortan en g sobre ef; (my; ney} será el 
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radio de giro, siendo el centro g; queda por de- 
terminar la verdadera magnitud de este radio, 
que para no repetir las construcciones de los pro- 
blemas anteriores la hallaremos por un cambio 
de plano vertical, tomado como nuevo plano de 
proyección, el proyectante horizontalmente de 
la recta gm, siendo según esto la nueva línea de 
tierra la £/,7”,; no habrá más que por o y gle- 
vantar las perpendiculares gy”, y mim á la nuc- 
va línea de tierra (Y. Provreción), y tomando 
ga =kgy' y won, = de del Jado opuesto á los 
trazos, como están con respecto á LT, la migr 
será la verdadera magnitud del radio de giro, que 
no habrá más que llevar sobre m'g’ desde el 
centro de giro g’ hasta Al, y éste será el rebati- 
miento pedido del punto (m, 22%). Más sencilla 
hubiera sido la construcción tomando para eje 


de rebatimiento la horizontal ó vertical que pa- 
sase porel punto (m, m’), pues entonces, como 
perteneciente este punto al eje de giro, una de 
sus dos proyecciones representaría al punto re- 
batido; pera no lo hemos hecho asi, porque no 
hubiera enseñado nada la carencia de construc- 
ciones. Para determinar la verdadera magnitud 
del radio de givo, hemos empleado un cambio 
de plano de proyección para que se vea la ven- 
taja que presenta el no confundir la figura ado- 
sindo las construcciones, por más que no re- 
salta en el dibujo la relación de las magnitu- 
des. 
3.0 y 4,” casos. Siel plano estuviese definido 
por dos rectas, ya se cortasen 0 fuesen paralelas, 
bastaría hallar las trazas del plano para reducir 
este caso al primero; y si por tres puntos de los 
que uno fuese el dado, uniendo los otros dos 
quedaría reducido al segundo, y si ninguno de 
los tres puntos era el que se quería rebatir, se 
uniría uno de los tres que delinen el plano con 
Jos otros dos, y sería lo mismo que haberle defi- 
nido por dos rectas concurrentes. Pinalmente, 
si el plano estuviese definido por su línea de má- 
xima pendiente con relación á uno cualquiera de 
los planos de proyceción, se determinarian, pa- 
ra reducir este caso al primero, sus trazas, de las 
que una es, como sabemos, perpendicular á la 
proyección correspondiente de la línea que le de- 
fine, y la otra pasaría por ej punto en que la pri- 
mera traza encuentra á la línea de tierra y por 
la traza de nombre contrario de la recta. Pi pro- 
blema se puede, pues, considerar como comple- 
tamente resuelto, 

2,” procedimiento: Sabiendo que cl punto re- 
batido ha de hallarse sobre la recta me (figs. 4 
y 5), puede determinarse muy ficilmente su po- 
sición, pues basta haliar la iutersección ml 


con el cje; será la (e, e) (fig. 4) ó (d, E) fig, 5), 
y como este puuto no cambia en el giro y su 
distancia al punto J es su verdadera magnitud, 
la a! de la fig. 4 ó la dm' de la fig. 5, por ser 
(am, cm) (Ay. 4)y (dm, La) ( fig. paralelas 
al plano vertical, bastará tomar o'm (fig. 4) y 
trazar desde e un arco de círculo con este radio 
hasta que corte en m á me å en la fig. 5 desde 
d como centro, y con un radio don trazar un 
aro hasta cortar en my & la cm. Este procedi- 
miento es muy sencillo, pero no siempre puede 
seguirse, pues el encuentra de la proyección de 
la paralela á la línea de tierra con el eje cae con 
frecuencia fuera de los límites del dibujo. 
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además hay en él rectas cuyas proyecciones ho- ! 
rizontales son ef, hi, y el punto que tiene por 
proyección horizontal m: el rebalimiento deberá 
hacerse sobre un plano horizontal, y para deter- 
minar el eje tracemos la horizontal (ere, e) que 
corte Á las dos rectas dadas en los puntos (a, a 
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Problema 5.2 Licbatímiento de una reda 
uno de los planos que la contienen. — Claro os pe 
este problema no presenta dificultad a) A 
pues conocido el eje de rebalimiento, pS Md 
recta está determinada por dos puntos basta 
hacer el rebatiniento de dos cualesquiera de de 
cha recta para tener resuelto el problema; qa 
es mucho más sencillo aún que como acaban ` 
de indicar; Ja recta y el eje estin ambos en de 
plano que se va á rebatir, y el eje, además a 
el de rebatimiento, es decir, que, según sabe. 
mos, todos los puntos del eje quedan fijos; la 
recta puede tener en su plano tres posiciones 
con respecto al eje; ser paralela, perpendicular 
ú oblicua. En el primer caso, después del re- 
batimiento seguirá la recta siendo paralela a] 
plano, puesto que el giro describirá un cilindro 
de sección recta circular; y por lo tanto, rebati- 
do un punto de la recta, bastará por el rebati- 
miento trazar una puralcla al eje, y se tendrá el 
rebatimiento de la recta. Si la recta es perpendi- 
cular al eje, como también lo será en todas las 
posiciones, ¡mes en el giro describe un plano 
perpendicular al eje, bastará hallar la intersec- 
ción de la recta con el eje ó de la proyección del 
eje que es paralela ó está en el plano de rebati- 
miento con la del nismo nonibre de la recta, y 
por este punto trazar la perpendicular å la co- 
rrespondiente proyección del eje, y la recta así 
obtenida será el rebatiniiento buscado. Si la 
recta fuese obliena al eje, prolongándola hasta 
su encuentro con él, éste seri un punto del reba- 
timiento, bastando tallar el de otro punto de la 
recta que, unido con el primero, resolverá el 
problema, 

Problema 6.2 Licbutimiento de un sistema 
cualquiera de puntos 6 Lincas contenidas en un 
pluno, sobre uno de los de proyección ó paralelo 
á ellos. — Este problema no es más que la gene- 
ralización del anterior; el plano, estando defini- 
do por dos rectas, por dos puntos, ó por una 
recta y un punto ó por una de sus líneas de må- 
xima pendiente, bastará con que cualquiera de 
estos grupos de datos tengan completas sus pro- 
yecciones, y todos los denis puntos ó líneas es- 
tarán delinidos por una sola proyección y la con- 
dición de hallarse en el plano. De cualquier mo- 
do que sea, en lo que difiere este problema del 
anterior es sólo en las simplificaciones que pue- 
den obtenerse; pues, por ejemplo, teniendo re- 
batidas las líneas principales del plano, todo 
punto situado en wna de dichas líneas tendrá su 
rebatimiento en el de la línea, y para hallarle 
bastará, por la proyección correspondiente del 
punto, trazar la perpendicular á la proyección 
del eje y prolongarla hasta encontrar al rebati- 
miento de la línea en que el punto se encuentre, 
y se tendrá el punto buscado; y cuando no esté 
sobre ninguna de las líneas rebatidas, trazar por 
el punto una línea auxiliar cualquiera que corte 
á dos de las rebatidas por los puntos de encuen- 
tro con ellas, bajar Jas perpendiculares al eje 
hasta encontrar los rehatimientos correspon- 
dientes que, unidos, darán el rebatimiento de 
la línea auxiliar en que se encontraba el punto, 
y por tanto es ya facil hallar su rebatimiento. 
Supongamos, por ejemplo, que el plano está de- 
finido por las dos rectas que se cortan ó son con- 
currentes, (ab, a'b’) (fig. 7) y (be, de), y que 


y (e, ch esta horizontal va á ser el eje de reba- 
timiento; como en los puntos (a, a’) y (6 £ 
cortan al ejo las rectas (ab, ab) y (be, PC), di- 
chos puntos no so moverán: nego los e y e seran 
puntos de la proyección del rebatimiento; basta 
por el procedimiento conocido rebatir el punte 
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(o, 6) de concurso de las dos rectas, en ò), para 
que unido éste con a y € tengamos los rebati- 
mientos 26, y ġe de las dos rectas; la recta cuya 
proyección horizontal es ef cortará ú abenf yá 
be en e; trazando por e la perpendicular ce, al 
eje az, en esta recta deberá hallarse el punto e 
rebatido, y como ha de estar en la be estará en 
e, encuentro de ambas; el punto rebatido de f 
so hallaría del mismo modo; pero como no está 
en los Jímites del dibujo, bastará prolongar Je 
hacia su encuentro en dl con el eje, y uniendo g 
con & la de, será la def rebatida, La recta hi 
corta å las be en A, ad en i y df en y; por igual 
razón á la que acabamos de exponer, las perpen- 
diculares bajadas desde estos puntos sobre el eje 
hasta su encuentro con los rebatimientos de las 
tres rectas que cortan á la hs, unidos por una 
recta, darán el rebatimiento de aquélla; mas el 

unto ¿ en el rebatimiento sale de los límites 
del dibujo, pero los A y g dan los puntos X; y gy, 
luego Ag, será el rebatimiento pedido, Final: 
mente, para encontrar el del punto w, bastará 
trazar una recta auxiliar mj por el punto +, 
bien que corte å dos de las rectas rebatidas, ó 4 
una be en K y al eje en j; como este punto no se 
mueve en el giro y K se rebate en Ky será jK) 
el rebatimiento de la línea auxiliar en que ha 
de hallarse el del punto m; y como tambien ha 
de estar en la perpendicular sem, al eje de giro 
«e será el punto buscado, el m, en que ambas se 
cortan. 

Como se ve por el ejemplo presentado, siem- 
pre que hay varias ineas que rebatir se simpli- 
fican mucho las construcciones, 

Cuando un plano está dado por sus trazas, ya 
hemos dicho cómo se halla el rebatimiento sobre 
uno de los planos de proyección de la traza de 
nombre contrario, al ocuparnos del rebatinien- 
to de un punto en este caso particular, y las de- 
más líneas que en él hubiera es muy facil ha- 
Marlas por los procedimientos indicados, tenien- 
do presente :ulemás que: 

1.2 Toda recta que es oblicua á la traza de 
un plano y á la línea de tierra será oblicua A 
ambos planos de proyección, y su rebatimiento 
se obtiene uniendo los rebatimientos alrededor 
de dicha traza, de las trazas de la recta, que es- 
tán dados inmeiatamente, una sobre el eje de 
rebatimiento, otra sobre el rebatimiento de la 
segunda traza, 

2,0 Que si una recta es paralela á la traza de 
wu plano es una horizontal ó vertical del pla- 
no, y su rebatimiento alrededor de esta traza se 
obtendrá trazando una paralela al eje por el re- 
batimiento de la traza de la recta, y si es para- 
lela á la segunda traza, ú sea á la qne no se em- 
plea como eje, bastará titar por el punto en que 
la proyección corta al eje una paralela al reba- 
timiento de la segunda traza. 

Problema 7.0 Dadas las dos trazas rebutidas 
de un plano etrededor de una de ellas, determi- 
nar la posición del plano en proyecciones (fig. 4). 
-Este problema es el inverso del resuelto al 
final del primer procedimiento del problema 
4.” Sean: Pla traza horizontal eje de rebati- 
miento, bx el plano horizontal, y Py la traza 
vertical rebatida; todo punto ò, situado sobre 
ésta traza, al deshacer el giro, describe una cir- 
cunferencia de radio bye) perpendicular al eje de 
rebatimiento; y siendo éste horizontal, el plano 
de esta circunferencia será vertical, y su traza 
horizontal bib perpendicular á P, y la vertical 

b perpendicular à la línea de tierra, siendo el 
centro de la circunferencia c; el radio tendrá, 
al deshacer el rebatimiento, por proyección ho- 
rizontal cb, y haciendo centro en e, con ab, por 
radio, se describe un arco que corte ú la línea de 
tierra en 1b, y proyectando e en ¢' la proyección 
vertical 15' de la recta clb permitira deshacer 
el giro que alrededor del eje (ec,'e”) se hizo para 
encontrar la verdadera magnitud del radio al ha- 
cer el rebatimiento, y por tanto hastará, desde 
laon clb por radio, describir el arco 35h", que 

mitará la vertical bY y dará el punto d' de la 
traza que, unido con 0, determina esta trazi; 
bajo punto O ho estuviese en los límites del di- 
dos ami pole lo propio con otro punto, y uni- 
está on os qgterminarian la traza P: pero si O 
sucre os límites del dibujo el problema se re- 
cal 2) con mis sencillez, pues trazada la verti- 
, como la distancia 00 es la misma antes 
e giro, y como al deshacer el reba- 
proyeceió e 1 estar sobro el plano vertical de 
ed on, y por tanto proyectarse según ella 
18, $ sea en verdadera magritul, y Laubién 
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lo está después del rebatinnento, bastará, con 
O par centro y Ob, por radio, trazar un arco 
hasta que corte en X ála bb”, y unido este punto 
con, 0 quedará determinada por completo la tra- 
za P. 

Problema 8.° Rebatido un plano dado por sus 
trazas, y dado el rebatimiento dr un punto del pla- 
no, hallar sus proyecciones. — Sea (L, Pa Ciy. 8) 
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el plano rebatido y m, el rebatimiento del punto; 
por el procedimiento anterior se deshace el re. 
batintiento del plano; pero en lugar de escoger 
un punto cualquiera de la traza para esta opera. 
ción, tomaremos el en que es cortado por la tra- 
za horizontal de plano del circulo descrito por 
el punto ny al deshacer cl giro, plano que es 
perpendicular á la traza horizontal P, y por tan- 


iz 8 


to será el vertical P'mycaa'; de este mado cl 


punto 7”, viene à M, la traza vertical es OP, y | 


estando el punto m, sobre el mismo radio 04%, 
que el P,’ en todos los momentos del giro, am- 


bos puntos acompañarán al radio que los une; y ; 


por la tanto, al llegar 2, å 12, el punto se, 
llegara å Tía, y como está constautemente en el 
plano vertical P af”, trazando la horizontal 
Drew, el punto m de la traza será la proyección 
horizontal de 1 en el espacio; pero al deshacer 
el giro de los datos alrededor de la perpendien- 
lar al plano vertical (ee, c), el radio 17 pasa 
á proyectarse en c'/” verticalmente; luego pro- 


yectando m sobre esta recta en m’, se tendrá la . 


segunda proyección del punto; el punto m’ así 
determinado debe coincidir con el obtenido di- 
rectamente al deshacer cl giro de lí, trazando 
desde e el arco Imm. 

Puede seguirse este procedimiento haciendo 


pasar por m, una recta cualquiera quese supone | : l eje 
¡ batimiento la vertical del plano primitivo (gh, 


rebatida, la 2,7 por ejemplo; se deshace el re- 
hatimiento de la recta sólo con deshacer el del 
punto 7), en que corta á la traza, y que pasad 
W proyectado en d horizontalmente sobre la lí- 
nea de tierra; y como el punto X en «que corta 
la recta al eje no cambia en el giro, uniendo 
Fd el punto en que esta recta es cortada por la 
traza P,a será el m buscado; la proyección ver- 


tical del punto Æ es E”, que unido con g dará 
la proyección vertical de la recta auxiliar en 
que el puuto se encuentra, y sobre la que no 
habrá más que proyectar el punto sn. Para recta 
auxiliar puede escogerse cualquiera de las que 
por su posición particular permitan deshacer el 
rebatimiento inmediatamente, como ser paralela 
å una de las trazas ó á la linca de tierra, ó per- 
pendicular al eje de rebatimiento; no entramos 
en el detalle de este análisis, que sería la repeti- 
ción de problemas anteriores y sólo conduciría 
á alargar este artículo, 

Problema 9.2 Resolver el mismo problema 
anterior cuendo el plano está determinado por 
cualesquiera otros datos. - Supongamos primera- 
mente que el plano está dado por dos rectas que 
se cortan, iab, wb’) y (el, ce”), siendo (f, f’) el 
punto de concurso y que se ha rehatido sobre el 
plano paralelo al vertical de provección que tie- 
ne por traza horizontal gh, siendo el eje de re- 


gh’), con lo que las rectas que determinan el 
plano, según se ve por las construcciones (figura 
9), han venido á colocarse en gfi y efi, y sea 
in, el rebatimiento del punto buscado A£ sobre 
el mismo plano. Ei punto 22, al deshacer al re- 
batimiento, describe un círculo cuyo plano es 
perpendicular al eje, y será, por tanto, su traza 


d 


Fig. 9 


vertical m'n’, en cuya recta está el punto m’; 
luego deshaciendo el rebatimiento para esta rec- 
la, podremos encontrar la posición «el punto en 
proyerciones; pero coma corta al eje en 2 esto 
punto no se mueve, y se proyectará horizontal- 
mente en 2 sobre la proyección del eje gh: el 
punto p’; en que corta À la recta gy se proyec- 
ta verticalmente en p sobre la proyección de la 
recta en el punto en que es cortada por la per- 
pendieular al eje m'in’, traza de un plano per- 
pendicular al de proyección, segun hemos di- 
cho antes, pudiendo comprobarse directamente 


que y” os la proyección vertical del punto P por : 


las proyecciones que aparecen en la figura; este 
punto se proyectará horizontalmente en y sobre 
uf, luego mp será lo proyección horizontal del 
radio, cuya verdadera magnitud es np; y ha- 
biíndose hecho el giro de dicho radio alrededor 
de la perpendicular al plano vertical (as, n°), ha- 
brá que deshacer esto giro para encontrar la 
proyección de cualquier punto de la recta, y por 
tanto dola’, hasta llevarla sobre el radio 237”, 
determinado por el punto (2, a) y el (lp, 17 )» 
y el punto 1» asf obtenido se referirá, como 
sabemos, por una paralela å la línea de tierra 
en xm’, hasta m’, que será la proyección vertical 
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de Af, como por otra parte se comprueba direc- 
tamente por las construcciones de la figura, y 
teniendo la proyccción vertical, Ó se deshace el 
giro para hallar la horizontal, 6 se proyecta 
directamente en m sobre la np, proyección de 


ap. 
fai el plano no estuviese dado por dos rectas 
concurrentes, se podría reducir á éste trazando 
las rectas en él. 

Hay que advertir que si el plano no está dado 
por sus trazas, único caso en que basta el reba- 
timiento para resolver el problema, es preciso 
tener las líneas que determinan el plano en pro- 
yección y rebatidas, sin lo que, como demues- 
tran Jas construcciones que hemos hecho, el pro- 
blema no se puede resolver. 

También, en el caso de estar definido el plano 
por dos rectas concurrentes, puede resolverse el 
problema trazando por el punto una recta para- 
Jela å la charnela, óen otra posición enalquiera, 
y deshaciendo el rebatimiento de esta recta an- 
xaliar será fácil encontrar en ella Jas proyeccio- 
nes del punto buscado, 

Problema 10.2 Dado el rebatimiento de un 
sistema plano cualquiera y el eje ó charnela, ha- 
llar las proyecciones. — Después de lo que leva- 
dicho, creemos inútil insistir en este punto, 
pues la única diferencia que presenta con los 
problemas anteriores esque se simplifican las ape- 
raciones eligiendo rectas auxiliares convenientes 
en que se encuentren los puntos, no pudiendo 
darse regla fija alguna, dependiendo del mge- 
nio y habilidad del operador la brevedad de las 
operaciones, y el recargar lo menos posible el 
dibujo con líneas que después puedan resultar 
inútiles, 

Terminada con esto la teoría de rebatimien- 
tos, cuyos progresos se dehen en gran parte al 
ingeniero de caminos D. José de Caunedo y al 
arquitecto 1). José Antonio Elizalde, profesores 
que fueron ambos de Geometría deseriptiva, en 
la Escuela Especial de Ingenieros el primero, y 
en la Universidad Central el segundo, falta solo, 
para terminar este artículo, decir únicamente 
dos palabras acerca de su utilidad y aplicacio- 
nes. 

En las construeciones es muy frecuente tener 
que labrar sillares y piezas de madera, y obte- 
ner otras de fundición con caras planas bastan- 
te complicadas, las que resultan del despiezo he- 
cho en los planos por el sistema de proyecciones 
ortogonales, y es preciso entregar al obrero las 
plantillas de estas caras, sin Jo cual no podría 
labrarlas; estas plantillas se obtienen haciendo 
la monteca de la pieza que se va á labrar, Ha- 
mándose así el dibujo en tamaño natural que de 
toda Ja obra y de cada una de sus piezas se ha- 
ce sobre un muro plano enlucido con yeso; en 
esta montea se ponen, reducidas 4 escala natu- 
ral. todas las líneas de las proyecciones, y esto- 
giendo charnelas convenientes para cada cara 
se hacen los rebatimientos con la debida sepa- 
ración del resto del dibujo para que no haya 
confusión, y que el carpintero ó el plomero-ho- 
jalatero, según los casos, corten en madera, 
zinc, latón ú hoja de lata las plantillas de to- 
das las caras rehatidas, de modo que ajusten 
exactamente al dibujo, cuidando de numerar ó 
marcar çon señales especiales, tanto en los pla- 
nos de proyecto como en las proyecciones de la 
montea, en los rebatimientos correspondientes 
y en las plantillas que se abtengan, cada una 
de las caras, para que en todos momentos se 
puedan encontrar por estas reñales las referen- 
cias y sea fácil labrar la piedra, comprobarlas, 
corregir cualquier error que se observara, ó dar 
la última mano á los moldes si se tratase de 
piezas fundidas ó vaciadas, 

RESATIÑA (de rebalar): f£. ARREBATIÑA. 

= ANDAR Å LA REBATEÑA: fr. fam, Concurrir 
á porfía á coger una cosa, arrebatándosela de las 
manos unos 4 otros, 


REBATIR (do re y batir): a. Rechazar ó con- 
trarrestrar la fuerza ó violencia de nno. 


«+. REBATEN Jos enemigos; y no contentos 
con esto salen con gran rabia y furor contra 
ellos. 


MARIANA. 


+» fuese con él å im peñol, donde estaban 
fuertes muebos indios; combatieron los nues- 
tros el pedo), y RERATIÉRO LOS aquellos in- 
dios de ta] manera, que mataron treinta y los 
hicieron huir, 


ÍNCA GARCILASO. 
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~ Regatin: Volver å batir. 

- Rexarir: Batir mucho. 

=- Regarir: Redohlar, reforzar. 

- Repartir: Rebajar de una suma una canti- 
dad que no debió comprenderse en ella, 


- REBATIR: Combatir, refutar, 


«¿fueron RERATIDAS sus razones por los 
contadores Luis Valle de la Cerda y Francis- 
o Salablanca; cte. 
JOVELTANOS, 


-Rerarin: fig. Resistir, rechazar, hablando 
de tentaciones, sugestiones y propuestas. 


REBATO (del ár. rebat, guerra fronteriza): m. 
Zonvocación de los vecinos de uno ó más pue- 
blos, hecha por medio de campana, tambor, al- 
menara ú otra señal, con el fin de defenderse 
cuando sobreviene un peligro. 


= Caballeros, å cenar (Pocan á REBATO). 
Pero ¿qué alboroto es este? 
Tirso ne MoLINa. 


es tacan las campanas 
En la ciudad, -- Exe toane... 
= Es å RERATO, 
HARTZENBUSCH. 


- Reraro: fig. Todo lo que sobreviene im- 
pensada y repentinamente, 

- Rep ro: Mi. Acometimiento repentino que 
se hace al enemigo. 

a.. esto conviene guardar con más diligencia 
cuando fuese necesario caminar por tierras de 
enemigos, å fin que por los REBATOS de impro- 
viso no sean forzados sus soldados á alboro- 
tarse á cada paso, 


Dingo GRACIÁN. 


„no tuvo más reencuentros que fuesen de 
cuenta, sino algunas armas y REBATOS de po- 
co momento. 

INCA GARCILASO, 


- Dr keñA TO: m. adv. fig. y fam. Do impro- 
viso, repentinamente. 

Regato (EL) ó En CARRER DE REBATO: 
Geog. Arrabal del ayunt. de Abrera, p. je de 
San Feliu de Llobregat, prov. de Barcelona; 263 
habits. 

- Renato: Mi. De antiguo se nsó esta voz en 
el sentido de significar alarma, sorpresa, ataque 
imprevisto, golpe de mano. Y como quiera que 
es palabra derivada del árabe, parécenos opor- 
tuno, siguiendo con ello el criterio de Almirante, 
transcribir lo que respecto de la acepción del vo- 
cablo redato escribió persona tan autorizada como 
T). Serafín Esteban Calderon, que en su trabajo 
titulado De da milicia de los árabes en Ispaña 
se expresa de la siguiente manera: «Los árabes 
tienen una palabra consagrada para explicar la 
vida de frontera, y es rabala, que significa ligar- 
se y consagrarse exclusivamente å hacer guerra 
peligrosa a los infieles: de aquí nos ha quedado 
en español la voz rebato, que significa el entrar 
á mano armada en país enemigo: y este voto de 
hacer vida tan dura entre Jas privaciones y com- 
bates en la frontera, era cl rasgo más benemérito 
en la creencia de un árabe, teniendo de aquí ori- 
gen el nombre de morábitos, tan conocidos en 
nuestras crónicas é historias. Tomar este género 
de vida era lo mismo que dejar su patria, tomar 
asiento en alguna frontera y hacer en ella guar- 
día y guerra con sumo cuidado y vigilancia. Se- 
gún Malet, acaso el más autorizado comentarista 
árabe, no todos los que viven en fronteras gozan 
de las inmunidades y privilegios, ni alcanzan 
los méritos del que es verdaderamente morábito. 
Para ello es necesario consagrarse exelusivamen- 
te á la defensa de la tierra y ofensa de los ene- 
migos, sin ser libre para otra cosa y otras accio- 
nes. Cinco cosas, según la Jey, han de tenerse 
para entrar en el rebato: vocación firme, provi- 
siones, armas, caballo y otros pertrechos, y pues- 
tos fortificados,» 

Nuestros clásicos y escritores castizos milita- 
res emplean con frecuencia el vocablo rebato pa- 
ra expresar la idea de un ataque repentino é 
imprevisto, 

RESATOSAMENTE: adv. m. ant, Arrcbatada 
ó inconsideracdamente. 


REBATOSO, SA (de rebntur): adj. ant. Arre- 
batado, precipitado, 

REBAUTIZANTE: p. a do REBAUTIZAR. Que 
rebautiza. 
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- REBAUTIZANTES: M. pl. Mist. ecles, Here. 
jes que kan querido reiterar el bautismo 4 per- 
sonas ya válidamente bautizadas. En el siglo 111 
Firmiliano, obispo de Cesárea en Capadocia al. 
gunos obispos de Asia, y San Cipriano å la cabo: 
za de otros muchos de Africa, decidieron que 
debían ser rebantizados todos los que habían ye. 
cibido el bautismo de mano de los herejes, Fyn- 
dábanse en el principio de que el que no tiene 
el Espíritu Santo no puede darle; máxima falsa 
dicen los católicos, de la cual se seguiría que un 
hombre en estado de pecado no puede adminis. 
trar válidamente ningún sacramento, y que la 
elicacia de este sagrado rito depende del mérito 
personal del ministro. En segundo lugar los re. 
bautizantes alegaban á su favor la tradición de 
sus iglesias; mas es constante, observan los ca- 
tólicos, que en Africa no subía esta tradición 
más allá de fines del siglo 11 y del obispo Agri- 
pino, anterior 4 San Cipriano cincuenta años á 
lo sumo. Así es que el Pontífice San Esteban re- 
sistió primeramente 4 los asiáticos y luego á los 
africanos con la firmeza que convenía á la cabe. 
za de la Iglesia, y les opuso una tradición más 
auténtica y constante que la de ellos diciéndo- 
les: NO innovemos NALO, y alenyámonos á la tra- 
dición. Amenazó á unos y otros con separarlos 
de su comunión; pero está en disputa si real- 
mente fulminó excomunión contra ellos. Hasta 
entonces la costumbre de la Iglesia había sido 
mirar como válido el bautismo dado por los he- 
rejes, å no ser que éstos hubiesen alterado la for- 
ma prescrita por Jesucristo, y así se decidió en el 
siglo rv en el concilio de Arlés y en el de Nicea, 
Es, pues, claro que Firmiliano y San Cipriano 
no tenían razón en el fondo, pues la Iglesia uni- 
versal reprobó su opinión. Es probable que hu- 
bieran hecho más caso de la decisión del Papa 
San Esteban si no huliese habido una mala in- 
teligencia de su parte. Como varias sectas heré- 
ticas de entonces profesaban un error tocante al 
misterio de la Trinidad y no bautizaban en nom- 
bre de las tres personas divinas, había motivo 
para creer que los más alteraban la forma del 
sacramento; y, en efecto, San Cipriano alega el 
ejemplo de los marcionistas, que bautizaban en 
el nombre de Jesneristo. Por otro lado, el roma- 
no Pontífice en su rescripto á San Cipriano no 
parece que distinguía entre el bantismo admi- 
nistrado por los herejes, que alteraban la forma 
de él, y el de los sectarios que la observaban 
exactamente. De donde San Cipriano concluía 
sin razón que el Pontífice aprobaba el bautismo 
de todos indistintamente. Blondel, Basnage, 
Mosheim y otros críticos protestantes dicen que 
el Papa San Esteban obró en aquella circuns- 
tancia con mucha soberbia, altivez y terquedad; 
pero los Padres de los siglos siguientes å la he- 
rejía, y en especial San “Agustín y Vicente Le- 
rinense, no vieron nada de reprensible en la con- 
ducta de aquel Pontífice. Según los rebautizan- 
tes, se trataba de un punto de simple discipli- 
na, de una costumbre indiferente seguida por 
gran número de obispos, y todos tenían derecho 
de practicar lo que hallaban establecido; así opi- 
naban los dos obispos de Cesárea y Cartago. Pe- 
ro esa costumbre, dicen los católicos, incluía un 
error en el dogma, porque hacía depender el 
efecto de los sacramentos de la santidad del mi- 
nistro, siendo así que depende de la institución 
de Jesucristo y de las disposiciones del que los 
recibe, y aumentaba la aversión de los herejes á 
la Iglesia catòlica, dificultando más se conver- 
sión. Por otra parte, San Agustín nota cuán po- 
cos obispos estaban por esta práctica tanto en 
Asia como en Africa. «¿Debemos creer, dice, å 
cincuenta orientales y cuando más setenta afri- 
canos con preferencia á tantos miles?» Muchos 
afirman que el Papa Esteban excomulgó real- 
mento á los asiáticos y africanos: eso es lo que 


- hace falta probar, Mosheim, que ha tratado 


muy å la larga esta cuestión, supone que los es- 
eritores de la Iglesia romana la han confundido 
enanto han podido, porque es una prueba de 
que por entonces era muy reducida la autoridad 
del obispo do Roma. ¿Se equivocan mucho, di- 
ce, los que juzgan que Esteban, separando á los 
asiáticos y africanos de su comunión y de la 
Iglesia de Roma, los separó de la comunión de 
la Iglesia universal, En aquel tiempo el obispo 
de Roma no se arrogaba tal derecho, y nadie se 
ercía generalmente excomnigado porque aquel 
obispo no quisiera admitirle en su conmnión 
particular; estas opiniones nacieron mucho tiem- 
po después, Todo obispo se creía con derecho 
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ara separar de su iglesia á cualquiera que le 
parecía incurso en algún error grave ó reo de al- 

una culpa considerable.» Jutenta prodar que 
el Papa, en efecto, separó de su comunión á los 
asiáticos y africanos, por la carta que Y it milia- 
no, cabeza de los primeros, escribió á San Ci- 
Jano, que estaba á la cabeza de los segundos, 
en las que se arrebata violentamente contra 
el Papa. Mas por esa misma carta refutan olros 
las afirmaciones del historiador protestante, 
Véanse aquí las palabras de Firmiliano: «Todo 
el que cree que se puede recibir la remisión de 
los pecados en la congregación de los herejes, 
no permanece ya sobre el fundamento de Ja igle- 
sia une, que Jesucristo estableció sobre la pie- 
dra, porque sólo á San Pedro dijo Jesucristo: Lo 
que atares sobre la tierra será atado en el cielo, 
eto, Estoy indignado de la demencia de Este- 
ban, que se gloría de la categoría de su obispa- 
do y presume tener la sucesión de San Pedro 
sobre el cual está fundada la iglesia, introdu- 
duciendo nuevas piedras y nuevas iglesias... No 
le falta más que congregarse y orar con los he- 
rejes, establecer un al tar y un sacrificio coruún 
con cilos.» Luego, dirigiéndose á este Pontílice, 
le dice: «¡Cuántas disputas y disensiones has 
preparado en las iglesias de todo el orbe! i Uug 
delito has cometido separándote de tantos reha- 
ños! Has creído separarlos todos de ti, y tú solo 
eres el que te has separado de todos... ¿Dónde 
están la humildad y la manseiumbre ordenadas 
por San Pablo al que ocuju el primer lugarf pri- 
mo in loco)? ¿Qué humildad y qué mansedum- 
bre es pensar de distinta manera que tantos 
obispos dispersos por todo el orbe y romper la 
paz con ellos?» Nótese primeramente, eseri- 
be un católico, «que Firmiliano no niega al 
Papa Esteban la sucesión en el primado de San 
Pedro; sólo juzga que le sostiene mal: no Je dis- 
puta el primer lugar en la Iglesia, sino las vir- 
tudes que éste exige; no le acusa de usurpar una 
autoridad que no le corresponde, sino le moteja 
el uso que hace de ella; juzsa que este Papa 
abandona la calidad de piedra fundamental de 
la Iglesia y centro de la unidad queriendo que 
las congregaciones de los herejes sean verdade- 
ras iglesias en donde se puederecibir la remisión 
de los pecados. San Cipriano mo Heva más allá 
las acusaciones en su carta á Pompeyo sobre la 
misma materia. Luego ambos obispos pensaban 
de muy diversa manera que Mosheim y los de- 
más protestantes.» Si la sentencia del Papa, 
agrega el mismo escritor, no separaba i sus her- 
manos en el episcopado más que de su comunión 
particular, ¿en qué sentido puede decir Firmi- 
liano que preparaba disputas y disensiones on 
las Iglesias de todo el orbe? No podía cier más 
que sobre los obispos censurados. Pues Esteban 
había creído separar de él á tantos rebaños, se 
sigue ser falso que los Papas no se arrogasen en- 
tonces este derecho, Si cada obispo se creía con 
el de separar de su conmnión particular á todo 
el que le parecía culpable, y si el Papa no había 
hecho nada más, como afirma Mosheim, no te- 
mía Firmiliano razón ninguna para meter tanto 
ruido, 

Conviniendo Mosheim, como conviene, en que 
este obispo estaba airado con el Pa pa y era ex- 
tremado en su vehemencia y calor, lo que dice 
Ro es una prueba sólida de la realidad de la ox- 
comunión fulminada por el Papa Esteban, y es 
falso que este testimonio sea sohre toda ezeep- 
ción. Hasta aquí el escritor católico citado. Es 
prudente atenernos al testimonio de Dionisio de 
Alejandría, autor contemporineo, el cual dice 
que Esteban había escrito å los asiáticos que se 
Separata de su comunión y no que se separaba; 
6 siones de San Cipriano, quien dice de 
Jerónima 05 Putas y no abstinet; å las de San 
munión: , T pestigna que no se rompió la co- 
africano o on in al hecho, pues los “asiáticos y 

iempo. sin nser ya on su costumbre por mucho 
sid erasoen cone O8 sucesores de Esteban los con- 
mo exconmulgados. 


nias da o ZAR: a. Reiterar el acto y ceremo- 
* del sacramento del bautismo. 


oha mgA gior, Hija de Bathuel, hijo de Mel- 
egún seuf ed achor, hermano de Abraham. 
ya PO en la Biblia, cuando Isaac tenía 
cerle tomar osta su padre Abraham pensó ha- 
con ninguna pe 0, Y no queriendo que casara 
criado Ri a hija de los cananeos, envió á su 
iezer ita Mesapotamia para que Ims- 

'artió Bliezer, que este eva ! 


pl 


case mujer á Isaac. | 
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sin duda el criado, aunque en la Escritura no se 
le nonbre, con 10 camellos de su amo y muchas 
alhajas de oro y plata, y cando llegó á Jas cer- 
canías de la ciudad de Nachor (H arán), que eraá 
la caída de la tarde, púsose à descansar junto 
& un pozo esperando que llegase alguna mujer en 
busca de agua para apaciguar su sed y la de los 
camellos, Y dijo Eliezer: Señor dios de Abrahan, 
mi amo, asísteme, te ruego, en este día, y haz 
misericordia con Abraham miamo, Vedme, aquí 
estoy cerca de la fuente de agua, y las hijas de 
los moradores de esta ciudad saldrán á sacar 
agua. Pues la donceila á quien yo dijese: Abaja 
tu cantaro para que beba; y ella respomliese: 
Bebe, y aun á tus camellos daré también de be- 
ber, esta es la que has destinado para tu siervo 
Isaac, y por esto conocerá que has hecho miseri- 
cordia con mi amo.» Aún no había acabado de 
decir esto dentro de sí, cuando he aquí que Re- 
beca salió trayendo el cántaro sobre su hombro. 
Corrió el criado hacia ella y dijo: «Dame un po- 
quito de agua de tu cántaro.» Ella respondió: 
«Bebe, señor mío.» Y prontamente abajó el cán 
taro y le dió de beber. Y cuando él hubo bebi- 
do añadió la muchacha: «También sacará agua 
para tus camellos hasta que todos belian.» Y va. 
ciando el cántaro en los dornajos volvió al pozo 
para sacar agua, y sacada le dió á todos los ca- 
mellos. Luego que acabaron de beber Jas came- 
llos sacó Eliezer unos zarcillos de oro que pesa- 
ban dossiclos, y otros tantos brazaletes, y dún- 
doselos á la joven preguntole quiénes eran sus 
padres y si podrían darle alojamiento en su ca- 
sa. Contesto ella que era hija de JBathuel, hijo 
de Melcha, y que en su casa hallaría todo cuan- 
to necesitase, con lo cual el servidor de Abra- 
ham se postró en el suelo diciendo: «Bendito el 
Señor dios de mi amo, que me ha conducido 
á casa del hermano de mi amo.» Corrió Re- 
beca á su casa y contó cuanto le había ocurrido 
con el para ella desconocido, y Labán, su her- 
mano, salió en busca de aquél y le condujo has- 
ta la mansión, donde le dió de comer á él y á sus 
compañeros. Entonces declaró Eliezer quién era 
y lo que le llevaba por aquellas tierras, y cuan- 
do hubo terminado Labán y Batbuel dijeron; 
«Del Señor ha salido esta plática, no podemos 
hablar contigo otra cosa sino lo que á él place; 
ahí está delante de ti Rebeca: tómala y vete, y sea 
la mujer del hijo «le tu amo como lo ha dispuesto 
el Señor. » Lo cual oído porel criado de Abraham, 
sacó los demás regalos que llevaba é hizo pre- 
sente de ellos á Rebeca y úsus hermanos y á 
su madre, y ¿la mañana siguiente salió con la 
prometida de Isaac y varias criadas suyas hacía 
la morada de Abraham, Acercábanse A ella 
cuando distinguieror Á un honibre que pasenba 
meditando; y habiendo Eliezer reconocido à 
Isaac dijoselo á Rebeca, que despuús de cubrir. 
se el rostro para ocultar e) rubor hizo aligerar el 
paso. Contó Eliezer al hijo de su amo todo 
cuanto le había ocurrido en su viaje, é Isaac, 
después de hacer remontar ú Rebeca, condújolo. 
de la mano å la tienda de Sara, su madre, que ha- 
bía muerto tres años antes, é hízola su mujer, y 
la amó mucho. Durante algunos años no tuvo Re- 
beca hijos, é Isaac rogó al Señor con tanto afán 
que se los conceriera, que al fin éste permitió que 
Rebeca se hiciera embarazada; pero fué tan difi- 
cil y peligroso su embarazo que la mujer de Isaac 
temió muchas veces morir, por lo cual pidio á 
Dios le explicase la causa de sus sufrimientos. 
«Dos gentes (dijo el Señor) están en tu sena, y 
dos pueblos desde tu vientre serin divididos, y 
el un pueblo subyugará al otro pueblo, y el ma- 
yor servirá al menor.» Cuando llegó el momen- 
to del parto parió Rebeca dos mellizos. RI que 
salió el primero eta bermejo y todo velludo, á 
semejanza de piel, y fué llamado Esaú (hombre 
hecho). Saliendo Inego al punto el otro tenien- 
do asida con su mano el talón de su hermano, y 
por esta cireunstancia se le llamó tacobo, Esto 
es, el que echa la zancadilla. Desde el primer 
momento demostró Rebeca singular preferencia 
por este hijo, hombre de bellísimas costumbres, 
irreprensible, pacílico y que vivía retirado en su 
tienda: por el contrario de Esaú, que signiendo 
su natural activo y ardiente andaba por el cam- 
po y se ocupaba en la fatiga y ejercicio de la 
caza, así que cuando el primero compró al segun- 
do sus derechos de primogénito por an plato do 
lentejas, Rebeca le ayudó a engañar á Isaac, 
que estaha totalmente ciego, enbriónlole de pie- 
les el enello para que pudiese equivocarle con su 
hermano. 
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REBELARSE (del lat, rebellare ): y. Levantar. 
se, faltando å la obediencia debida, 


n €l cual con grande desacato, con otros 
facinerosos, SE REBELÓ en aquella ciudad, 


Pero Misia, 


t REBELÁRONSH después los rústicos, con- 
fiados en la aspereza del sitio, y también los 
redujo á su obediencia. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- ReeeLA RSE: Retirarse 6 extrañarse de la 
amistad ó correspondencia que se tenía, 

= REBELARSE: fig. Oponer resistencia. 

REBELDE (del lat. rebéllis): adj. Que se rehe- 


la ó subleva faltando á la obediencia debida. 
U. t. e s. 


.. Que anestros padres los reyes pasados 
nunca quitaron Jos señovios que conquistaron, 
por más REBELDES que hubiesen sido sus eu 
racas. 


INCA GARCILASO. 


se dejémoslos agora aquí, y digamos de don 
Hernando de Valor, quién era, y cómo le al. 
zaron los REBELDES por rey, 
Luis per MARMOL 


- RereLpE: Indócil, duro, fuerte, tenaz, 


s según Séneca dice, las virtudes son ami- 
gas de natura, y los vicios sus REBELDES ene- 
migos. 

P RANCISCO DE CASTILLA. 
Suele ser el matrimonio 
Panacea peligrosa, 
Que cnra males... REBELDES 
A los haños de Cestona: eta, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 
- REBELDE: fig. Dícese del corazón ó de la 


voluntad que no se rinde á los obsequios, y de 
las pasiones que no ceden á la razón, 


= Confiesa el entendimiento 
Lo que REBELDE resiste 
Ja voluntad: ete, 


Tirso DE MOLINA. 


- REBELDE; For. Que no responde ó no com- 
parece en juicio dentro del término de la citación 
o del lamamiento hecho por orden del juez, 
U. t. e s, 


REBELDÍA (de rebelde): Y, Falta contumaz de 
obediencia, 


n. €] padre que vivia acosado con las REBEL». 
DÍAS antiguas de su hijo, lo renunciaba ya su- 
jeto. 

Fr. Penno MANERO. 


—Rreeriviaz Resistencia, oposición, repug- 
nancia, tenacidad, 

Y así viendo cada día, 
Que en las coxas elegibles 
Jlay contienda: 
No sé (por su REBELDÍA) 
Como de las contiugibles 
Me defienda, 

FRANCISCO DE CASTILLA, 


... á los cuales propuso la REBELDÍA y per- 
tinacia, que los españoles tenian, en no querer 
cumplir las capitulaciones que su bermano 
Tite Atauehi había hecho con ellos, 

ENCA GARCILASO, 


- REBELDÍA: Omisión ó tardanza del reo ó 
actor en responder ó comparecer dentro del tér- 
mino de la citación ó del llamamiento hecho por 
el juez. 

s. del mandamiento de asentamiento del 
auto, pedimento y REBELDÍAS, lleven veíute 
y matro maravedis de todo, 

Nuera Recopilación. 


-EN REBELDIA: m. adv, For. que explica 
que, citado el reo, y no compareciendo, se le 
tiene y considera como presente para la prose. 
cución y sentencia de la causa. 


—Reseuntas Legisi, En el lenguaje forense 
la palabra rebeldia significa que citado el reo y 
no conpureciendo se le tiene y considera como 
presente para la prosecución del pleito, y se si- 
gue éste en los estrados del Tuzgado ó Tribunal 
que por una ficción de derecho representan en 
tal caso la persona del ausente contimaz ó re- 
helde, que habiendo sido citada en debida for- 
ma na comparece A defenderse, ficción que es 
necesaria para amparar los derechos de los de- 
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mandantes y de que se creen asistidos para re- 
clamarlos. És indudable que la ausencia volun- 
taria é intencionada del demandado no debe pa- 
ralizar el pleito, causando los consiguientes per- 
juicios al demandante. 

Aun cuando partiendo de la base de que la 
contumacia del reo no debe perjudicaral deman» 
dante, la jurisprudencia moderna ha suavizado 
las disposiciones de los antiguos Códigos. To- 
mándolo éstos de las leyes romanas, permitieron 
la vía de asentimiento, que era la tenencia ó po- 
sesión que por la rebeldía del demandado en no 
comparecer å juicio ó en no contestar á la de- 
manda daba cl juez al demandante de la cosa 
que pedía, si la acción era real, y de algunos 
bienes del demandado, si la acción cra personal. 
El Fuero Juzgo consignó este medio en la ley 
17, tit. 1, lib. H. Juego la adoptó el Jispéculo 
con más extensión en el tít. III del lib. Y. Asu 
vezel Fuero Real la sancionó penalmente en las 
dos leyes del tít. IV del lib. Il. Después se con- 
sagró ñ.esta materia el tít. VII de la Partida 3.3, 
y Otro título dedicó la Novísima Recopilación 
al mismo asanto (V del lib. XI) Este Código 
facultó al propio tiempo al demandante para 
escoger el medio de prueba, que consistía en que 
por Ja contumacia del demandado pudiera el 
Juez ir adelante en su rebeldía, recibiendo «tes- 
tigos del demandador, ú otras pruebas si hubie- 
re para probar su intención, así como si el pici- 
to fuese contestado, y dar sentencia definitiva 
en él, sin otro emplazamiento; siendo éste, en 
suma, el juicio en rebeldía admitido hoy. 

La antigua ley de Enjuiciamiento civil refor- 
maida consideró este sistema como el más conve- 
niente, y lo adoptó como base del procedimiento, 
y ¿su vez lo ha adoptado la vigente; mas para 
estimular sin duda al demandado 4 que no aban- 
done el juicio, permite, á semejanza de la vía de 
asentamiento, la retención y embargo de sus 
bienes hasta en cantidad suliciente para asegu- 
rar lo que sea objeto de la demanda, pues la 
contumacia, ya que no produzca el electo que la 
atribuyó la ley del Ordenamiento de Alcalá, que 
só á ser la primera del tít. YI, lib. II de la 
Novísima Recopilación, de haber por conleso al 
reo que en ella incurra, induce á la presunción 
de que no tiene razones pura defenderse, ó de 
que procede de mala fe, siendo justo en wno y 
otro caso asegurar las resultas del juicio. Ex- 
pondremos ahora las disposiciones relacionadas 
con la rebeldía, contenidas en la ley de JEnjui- 
ciamiento civil. 

En toda clase de juicios é instancias, cuando 
sea declarado ó se constituya en rebeldía un li- 
tigante, no compareciendo en el juicio después 
de citado eu forma, no se volverá ú practicar di- 
ligencia alguna en su busca. Todas las providen- 
cias que de allí en adelante recaigan en el plei- 
to, y cuantos emplazamientos y citaciones de- 
ban hacérsele, se notificarán y ejecutarán en los 
estrados del Juzgado ó tribunal, salvo Jos casos 
en que otra cosa se prevenga. listas natificacio- 
nes, citaciones y emplazamientos, se verificarán 
leyendo las providencias que deban notificarse 
ó en que se haya mandado hacer la citación, en 
la audiencia pública del Juez ó tribunal que las 
hubiere dictado y á presencia de dos testigos, 
los cuales firmarán la diligencia que para hacer- 
lo constar se extenderá en los antos, autorizada 
por el actuario. Los antos y sentencias que se 
notiliquen en estrados, y las cudulas de las cita- 
ciones y emplazamientos que se hagan en los 
mismos, se publicarán además por edictos, que 
deberán fijarse en la puerta del local donde ce- 
lebren sus audiencias los Jueces ó tribunales, 
acreditándolo también por diligencia. La parto 
dispositiva de las sentencias definitivas se inser- 
tarán además en los periódicos oficiales, en los 
casos y en la forma que determina la ley (Ar- 
tíenlos 281 á 283). 

Transcurrido el tiempo del emplazamiento sin 
haber comparecido el demandado citado en su 
persona ó en el pariente más cercano ó fantilinr 
que hubiere sido hallado en su domicilio, y acu- 
sada la rebeldía se dará por contestada la do- 
manda, Hecha saber esta providencia, se segui- 
rán los autos en rebeldía, haciéndoso las demis 
notificaciones que ocurran en los estrados del 
Juzgado. Si se hubiera hecho el emplazamiento 
entregando la cédula á criados ó vecinos, ó por 
medio de edictos, acusada la rebeldía por no ha- 
ber comparecido el demandado si tampoco fuero 
hallado en su domicilio, se lo hará un segundo 
Vamaniento en la misma forma que el anterior, 
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señalándole para que comparezca la mitad del 
tiempo antes fijado. Si transcurriere este segun- 
do término sin comparecer, se le declarará en 
rebeldía y se dará por contestada la demanda á 
instancia del actor, notificándose en los estrados 
esta providencia y las demás que recayeren (Ár- 
tículos 527 y 528). 

Desde el momento en que el demandado haya 
sido declarado en rebeldía, se decretará, si la 
parte contraria lo pidiere, la retención de sus 
bienes muebles de toda clase y el embargo de tos 
inmuebles en cuanto se estimen necesarios, para 
asegurar lo que sea objeto del juicio, La reten- 
ción se hará en poder de la persona que tenga á 
su disposición ó bajo su custodia los bienes mue- 
bles en que haya de consistir, ya sea el mismo 
demandado ó ya un tercero, si por su arraigo 
ofreciere garantías suficientes, á juicio del Juez, 
para responder de ellos. Si no las ofreciere, y 
exigidas no las prestara, se constituirán los mue- 
bles en depósito, entendiéndose de cuenta y ries- 
go del litigante rebelde. El embargo de los in- 
muebles se hará expidiendo mandamientos por 
duplicado al registrador de la propiedad á que 
corresponda para que ponga anotación preventi- 
ra sobre las bienes, con prohibición absoluta de 
venderlos, gravarlos ni obligarlos. Ja retención 
ó embargo practicados á consecuencia de la de- 
elaración en rebeldía continuarán hasta la con- 
clusión del juicio (Arts. 762 á 765). 

El litigante rebelde á quien haya sido notifi- 
cada personalmente la sentencia definitiva, sólo 
podrá utilizar contra ella el recurso de apela- 
ción, y el de casación cuando proceda, si dos in- 
terpone dentro del término legal. Los mismos 
recursos podrán utilizar los litigantes declara- 
dos en ret:eldía á quienes no haya sido notilica- 
da personalmente Ja sentencia, contándose el 
término legal para interponerlos desde el día si- 
guiente al de la publicación de la sentencia. A 
Jos litigantes declarados constantemente en re- 
beldía se les concede audiencia contra sentencia 
firme cuando lo soliciten en término de ocho 
meses ó un año, según los casos, y prueben que 
por ausencia ú otras cansas no les es imputable 
la falta de entrega de la cédula (Arts. 771 4 
786). 

Las sentencias firmes dictadas en rebeldía del 
demandado podrán ser ejecutadas, salvo el de- 
recho de éste para promover contra ellas el re- 
curso de rescisión ó audiencia que se han expre- 
sado. 

El que haya obtenido la sentencia no podrá, 
sin embargo, disponer libremente de Jas co- 
sas de que se haya dardo posesión hasta haber 
transcurrido los términos antes señalados para 
oir al litigante condenado por ella. Cuando el 
litigio hubiere tenido por objeto dinero ó cosa 
fungible se depositará en debida forma, si el 
autor no presta fianza suliciente para responder 
de ello. No podrá concederse audiencia á los li- 
tigantes condenados en rebeldía contra las sen- 
tencias firmes recaídas en los juicios ejecutivos, 
en los posesorios y en ningún otro, después del 
cual puede promoverse otro juicio sobre el mis- 
mo objeto (Arts. 787 á 789), Si el concursado 
se ausentare del Jugar del juicio sin dejar perso- 
na con poder bastante para que la represente 
en el coneurso se le llamará por edictos, y si no 
compareciese se le declarará rebelde, 

De la rebeldía en juicio ejecutivo trata el ar- 
tículo 1462, en la vía de apremio el 1485, y en 
la tercería el 1540 de la ley de Enjuiciamiento 
civil. 

El tít. VII del lib. IV de la ley de Enjuicia- 
miento criminal trata del procedimiento contra 
reos ausentes, y con arreglo á sus disposiciones 
será declarado rebelde el procesado que en el tér- 
mino fijado en las requisitorias no contparezca, 
ó que no fuese habido y presentalo ante el Juez 
ó tribunal que conozca de la cansa, Será Hama- 
do y buscado por requisitoria: 1. E) procesado 
que al irá notificársele cualquier resolución ju- 
dicial no fuese hallado en su domicilio por ba- 
berse ausentado, si se ignorase su paradero, y el 
que no tuviere domicilio conocido, B] que prac- 
tique la diligencia interrogará sobre el punto en 
que se hallare el procesado ¿la persona con quien 
dicha diligencia deba entenderse, 2.° El que se 
Imbiere fugado del establecimiento en quese ha- 
Muro detenido ó preso, 3.” El que hallándose en 
libertad provisional dejare de concurrir á la pre- 
sencia judicial el día que le esté señalado ó enan- 
do sea Hamado., Inmediatamente qne un proce- 
sado se halle en cualquiera de los casos expresa- 
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dos, el Juez ó tribunal que conozca de la ca: 
mandará expedir requisitorias para su Dama. 
miento y busca. En la requisitoria se expresan 
el nombre y apellido, cargo, profesión ú ofa 
si constaren, del rebelde, y las señas en vi td 
de las que pueda ser identificado; el delito nd 
que se le procesa, el territorio donde sea de e 
sumir que se encuentre, y la cárcel å donde d Ñ 
ba ser conducido si se hubiere ya decretado la 
prisión ó detención, y además las siguientes: ya 
Aquella que diere Ingar á la expedición delar 
quisitoria. 2.2 El término dentro del cual el ro. 
cesado ausente deberá presentarse, bajo apare. 
bimiento de que en otro caso sera declarado re. 
belde y le parará el perjuicio á que hubiere ln. 
gar con arreglo á la ley. 

La requisitoria se remitirá á los Jueces, se pu- 
blicará en los periódicos, y se fijará en los sitios 
públicos determinados en el art. 512 de la ley do 
Enjuiciamiento criminal, unióndose á los autos 
la original y un ejemplar del periódico en que se 
haya publicado, Transcurrido el plazo de la requi- 
sitoria sin haber comparecido, ¿sin haber sido 
presentado el ansente, se le declarará rebelde, Si 
la cansa estuviere en sumario se continuará hasta 
que se declarare terminada por el Juez ó tribu- 
nal competente, suspeneiéndose después su enr- 
so y archivándose los autos y las piezas de eon- 
vicción que pudieren conservarse y no fueren de 
un tercero irresponsable. Si al ser declarado en 
rebeldía el procesarlo se hallare pendiente el 
juicio oral, se suspenderá éste y se archivarán 
los autos. Si fueren dos ó más los procesados, 
no á todos se les hubiese declarado en rebeldía, 
se suspenderá el curso de la causa respecto á los 
rebeldes hasta que sean hallados, y se continua. 
rá respecto á los demás. En cualquiera de los 
tres casos últimamente expresados se reservará 
en el auto de suspensión á la parte ofendida por 
el delito la acción que le corresponda para la 
restitución de la cosa, la reparación del daño y 
la indemnización de perjuicios, á fin de que pne- 
da ejercitaria, independientemente de la causa, 
por la vía civil, contra Jos qne fueren responsa- 
bles, á cuyo efecto no se alzarán los embargos he- 
chos ni se cancelarán las fianzas prestadas. 

Cuando la causa se archive por estar en rebel- 
día todos los procesados, se mandará devolver á 
los dueños que no resulten civil ni criminalmen- 
te responsables del delito los efectos ó instru- 
mentos del mismo ó Jas demis piezas de convic- 
ción que hubieren sido recogidas durante Ja can- 
sa; pero antes de hacerse la devolución, el se- 
cretario extenderá diligencia consignando des- 
cripción minuciosa de todo lo que se devuelva, 
Asimismo se verilicará el reconocimiento peri- 
cial que habría de practicarse si la causa conti- 
nuase su curso ordinario. Los efectos y piezas de 
convicción pertenecientes á dueño irresponsa- 
ble continuarán retenidas si un tercero lo soli- 
citare, hasta que se resuslva la acción civil que 
se propusiere entablar, En este caso, si el tribu- 
nal accediere á la retención, fijará el plazo den- 
tro del cual habrá de acreditarse que la acción 
se ha entablado. Transcurrido el plazo que se 
fije, sin haberse acreditado el ejercicio de la ac- 
ción civil, á sí nadie hubiese reclamado que con- 
tinúe la retención de las piezas de convicción, 
serán devueltas éstas å sus dueños, reputándose 
tal el que estuviere poseyendo la cosa al tiempo 
de incautarse de ella el Juez de instrucción. , 

Si el reo se hubiere fugado ú ocultado después 
de notilicada la sentencia y estando pendiente 
el recurso de casación. éste se substanciará hasta 
definitiva, nombrándose al rebelde abogado y 
procurador de oficio, La sentencia que recaiga 
será firme, y lo mismo sucederá si habiéndose au- 
sentado ú ocultado el reo después de haberle st 
do notificada la sentencia se interpusicse el re- 
curso por su representación $ por el ministerio 
Viscal después de su ausencia ú ocultación. Cuan- 
do el declarado rebelde, en los casos de hallarse 
la causa en sumario ó pendiente de juicio oral, 
se presente ó sen habido, se abrirá aquélla nue 
vamente para continuaria según su estado. 

En lo eontenejosu-administmativo Ja declara 
ción de rebeldía y sus consecuencias adáptase 
también, dentro de lu fudole especial del proce- 
dimiento, à las doctrinas y formas que preva €- 
cen eu las leyes de Enjuiciamiento civil y er” 
minal, 


REBELILLAS: Reog. Tangar del ayunt. de Val- 
derredíble, p, je do Reinosa, prov. de Bantan: 
der; 13 edifs. 
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REBELIÓN (del lat. rebellto ): f. Acción, ú efec- 
to, de rebelarse. Se usó t. e. m, 


alianada, de la manera que habemos vis- 


esta cisma y REBELION. 
> GONZALO DE ÍLLESCAS. 


Usted aprueba el espiritu de REBELIÓN; yo 
no; le desapracbo abiertamente, ete, 
' JOVE ANOS. 


- Reunión: Legisl. Son reos de rebelión los 
ue se alzaren públicamente y en abierta hosti- 
lidad conua el gobierno para atacar la Consti- 
tución del país ó los poderes públicos que de 
ella emanan, dirigiéndose á conseguir cualqnie- 
ra de los ubjetos siguientes: L Destronar al rey, 
deponer al regente ó regencia del reino, y privar- 
tes de su libertad personal, ú obligaries 
tar un acto contrario it st voluntad, 2,0 Impe- 
dir la celebración de las elecciones para diputa- 
dos á Cortes ó senadores en todo el reino, o la 
reunión legítima de las mismas, 3.” Jisolver 
las Cortes, ó impedir la deliberación de alguno 
de los Cnerpos Colegisladores, ó arrancarles al- 


ó 
euna resolución. 4.” Ejecutar cualquiera de los 
actos siguientes: cuando vacase la corona ó el 
rey se imposibilitase de cualquier modo para el 
gobierno del Estado, impedir á las Cortes re- 
unirse, ó coartarsa derecho para nombrar tutor 
al rey menor ó para elegir la regencia del reino, 
ó no obedecer á la regencia después de haber 
ésta prestado en las Corles el juramento de guar- 
dar la Constitución y las leyes. 5. Xustraer el 
reino ó parte de él, ó algún cuerpo de tropas de 
tierra ó de mar, ó cualquiera otra clase de fuer- 


ze armada, de la obediencia al supremo gobier- j 


no. 6." Usar ú ejercer por sí ò despojar á los Mi- 
nistros de la corona de sus facultades constitu- 
cionales, ó impedirles ò coartarles su libre ejer- 
cicio (Art. 243 del Código penal . 

En el anterior Código penal no se hablaba de 
la disolución de la Asamblea, ó de impedir deli- 
berar å cualquiera de los Cuerpos Colegisiadores, 
mientras qve en el actua), como se ve, se casti- 
ga este acto como delito de rebelión, lo cual es 
razonable, porque en el presente estado de gu- 
bierno el Parlamento merece tanti considera- 
ción como el monarca, Si se sostuviera que el 
artículo hace referencia á los golpes de Estado, 
es indudable que hubiera debido incluirse en el 
capítulo de los delilos contra las Cortes ó con- 
tra la forma de gobierno. Con respecto à la apli- 
cación del artíenlo, y por lo que respecta al he- 
cho, å lo acontecido, y sin entrar en considera- 
ciones acerca de lo que debiera sucedo», hay que 
tener presente que en nuestro pais, y en teter- 
minados períodos, no ha muerto ninguna situa- 
ción más que á mano airada. Los partidos ven- 
cedores se han contentado con el triunfo, y los 
vencidos no han intentado la aplicación del ar- 
tículo, con arreglo al cual habría que encausar 
& cuantos de un modo mås ó menos directo ha- 
yan destruido gobiernos que tenían una exis- 
tencia legal. 

. Puede ponerse como defecto en la enumera- 
ción del artículo el de ser considerados como de 
igual categoría, y sujetos por lo tanto å las mis- 
mas penas, delitos que no tienen la misma gra: 
vedad; mas como al fin yal cabo ésta en todos 
existe y todos atacan en su existencia los pode- 
res públicos, es necesario reprinirlos con seve- 
ridad. 

La falta de graduación del 
ges de rebelión no llega å los actos con que ústa 

ejecn a y i las personas que en eila tienen 
damente aai pues el Cúligo distingue acerta- 
subalternos $ agentes principales, Agentes 
Pertenecen Ri meros ejecutores de la rebelión, 
VOnt a primera elase, según el art, 214, 
cafes cin pz a 
sa) y determi aga y de interpretación peligro- 
j nando 
movido ó sustuvier 
Principales de ésta 
galos con la pena de veelnsión de 
DO á muerte., La disposición está 
ódizo. con Sralmente del art, 36% del antimo 
mar una sola enmienda acreedora a los 

Jores elogios, La pena de muerte aplicada å 
qee linaje de delitos ha silo sustituida por a 

e reclusión to s i silo sustituida por la 
Juez elegir OAN i a muerte, pudiendo el 
tes y agravan t ? as eireunstaneias atenuan- 
pena de Ke tes, A tendencia es at elininar la 
cos terte de los delitos meramente politi- 


as diferentes espe- 


en la rebelión, y dos caudillos 


mporal ev su 


Tomo AVII 


i ejet- ; 


; Sión mayor en su 
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Mas cuando la rebelión, como algunas veces 
sucede, no hnbicre llegado á organizarse con je- 
fes conocidos, se reputarán por tales los que de 


hecho dirigieren á los demás, ó levaren la voz > 


por elios, ó firmaren los recibos ú otros escritos 
expedidos Y su nombre, ò ejercioren otros actos 
semejantes en representación de los demás (Ar- 
tículo 217), 

Esta disposición tiene el defecto de designar 
tan sólo por presunciones, que no siempre resul- 
tan ciertas, ¿ los jeles de la rebelión. 

Con arreglo al art. 245, los que ejercieren un 
mando subalterno en la rebelión incurrirá en 
la pena de reclusión temporal á muerte sí se 
encontiasen en alguno de los casos previstos 
en el párrafo primero del número 2. del arii- 
culo 184, y con la de reclusión temporal si no 
se encontrasen incluídos en ninguno de elos, 
Por este artícido se ha templado hastante el ri- 
gor del Córligo de 1850, que habia estuldecido 
una penalidad altaniente exagerada é inconve- 
niente, en sustitución de la señalada por el Co. 
digo de 1848, que era todavia menos rigorosa 
que la actual. 

Según el arl, 246, los meros ejecutores de la 
rebelion serán castigados con las penas de pri- 

grado medio 4 recdusión teme 
poral en su grado mínimo en los previstos en 
el párrafo primero del núm. 2.* del art, 184, y 
con la de prisión mayor en toda su extensión no 
estando en el miso comprendidos. Como es sa 
bido, suelen ser los meros ejecutores de la rebe- 
lión personas seducidas ó guiadas por un fana- 
tisuo político. Por elart. primitivo del Códixo 
de 1848 la pena era la de conlinaniento mayor, 
Tal vez cu alganoscasos no soria ésta muy eli- 
caz: pero no por eso es posible aprobar la dura 
y notable agravación impuesta por el Código 
reformada de 1550 contra personas casi siens 
pre engañadas y seducidas, 9 guiadas por im- 
pulsos censurables, pero que no demuestran por 
sí solos maldad en las costumbres y perversidad 
de corazón, Ks, por consiguiente, laudable la re- 
forma que el artículo ha recibido en el Código 
de 1570, mitigarndo tan rixorosa penalidad. 

Mas el Código no se ha limitado + castigar los 
actos de rebelión ejecutados con violencia, sino 
que ha extendido la penalidad sobre los que se 
ejecuten por sedneción ó por medio de la astu- 
cha, aun cundo, en términos precisos, no kea 
propiamente rebelión la cometida en esta forma. 
En su couseruencia, según el art, 238, serin 
castigados como rebeldes con la pena de prisión 
mayor: 7.2 Los que sin alzarse contra el gobier- 
110 cometieren por astucia ó por cualquier otro 
medio alguno de los delitos comprendidos en el 
art. 243, 2% Los que sedujeren tropa ó cual- 
quiera otra elase de Merza amada de mar ó tie- 
rta para cometer el delito de rebelión, Y el Có- 
digo va más adelante al determinar que si Me- 


gase à tener efecto la rebelión, los seductores se | 


repularán promovedores y sulrirán la pena seña- 
lada en el art, 244. 

Par último, el Código determina en el artícn- 
lo 249 que la conspiración para cometer el de- 
lito de rebelión, pues apenas habrá actos de es- 
ta naturaleza que no hayan sido prepurados pre- 
viamente, concertándose varias personas para 
cometerlos, será castigada con Ja pena de pri- 
sión correccional en sos grados medio y maxi- 
ma. La proposición será castigada con la prision 
correecional en su grado mínimo y medio. Este 
at, es el 173 del Código reformado, con la re- 
baja correspondiente, tanto á la conspiración 


| como á la proposición. El primer delito se ens- 


A los rebeldes hubieren pro- 


> Y Unos y otros serán casti- > 


tigaha con prisión mayor, y hoy con prisión 
correccional en su grado medio y máximo: y al 
segmido se le impuso esa misma prisión correc 
cional, y hoy se faculta á rebajar la pena liasta 
el grado mínimo, Admitida la hase de hacer más 
tolera bles los castigos, y cuando recaen sobre las 
elasos Ínfimas, es digna de encomio la mayor le- 
nidad tratándose de delitos políticos, 

Para completar la materia, resta ocuparse de 
la legislación militar 

Con arreglo al art, 7. del Código de Insticia 
militar, la jurisdiecion de Guerra conove de las 
causas que contra enalquior persona se instru- 
yan, por razón del delito de rebelión y sedición, 
enaudo tengan carácter militar, y la conspira- 
ción. proposición, sedueción, auxilio, provoca: 
tión, inducción y excitación para cometer estos 
delitos. Con arreglo al art. 27, corresponde al 


Capitán General del distrito aprobar las senten- y 


cias de los Consejas de guerra ordinarios y de 
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oficiales generales, cualquiera que sea la pena 
impuesta, siempre que se trate, entre otros deli- 
tos, del de rebelión ó conspiración para la rebe- 
lión. 

Son reos de delito de rebelión militar los que 
se alcen en armas contra la Constitución del 
Estado, contra el rey, los Cuerpos Colegislado- 
res 6 el gobierno legítimo, siempre que lo veri- 
fijnen concurriendo algunas de las circunstan- 
cias siguientes: 1. Que estén mandados por mi- 
Jitares, ó que el movimiento se inicie, sostenga 
ó auxilie por luerzas del ejército. 2.1 Que formen 
partida militarmente organizada y compuesta 
de 10 6 más individuos, 3,2 Que formen partida 
en menor número de 10, si en distinto territo- 
rio de la nación existen otras partidas ó fuerzas 
que se proponen el nismo fin, 4.1 (me hostilicen 
a Jas fuerzas «del ejército antes ó después de ha- 
kerse declarado el estado de guerra, 

Los reos de rebelión militar serán castigados: 
1.7 Con la pena de muerte el jere de la rebelión 
y el de mayor empleo militar, ó mås antiguo si 
linhiese varios del mismo que se pongan å la ca- 
beza de la fuerza rebelde de cada cuerpo y de la 
de cada compañía, escuadrón, batería, fracción 
ó grupo de estas unidades, 

2." Con la de reclusión perpetua å muerte 
los demás no comprendidos en el caso anterior, 
Jos que se adhieran á la rebelión en cualquier 
forma que lo veriliquen, y los que valiéndose 
del servivio oficial que desempeñen propalen no- 
ticias ó ejeculen actos que puedan contribuir á 
favorecerla. 

Quedarán exentos de pena: 3. Los meros eje- 
entores de la rebelión que se sometan á las auto- 
ridades legítimas antes de ejecutar actos de vio- 
lencia, y en la forma y tiempo que marquen los 
bandos publicados al efecto. 2, Les que ha- 
llándose comprometidos à realizar el delito de 
rebelión la demuncien antes de empezará ejecu- 
tarse y à tiempo de evitar sus consecuencias. 

La seducción y auxilio para cometer la rebe- 
lión militar, enalquicra que sea el medio em- 
pleado para conseguirlo, se castigará ron Ja pena 
de reclusión tempora). La prevoracion, induc- 
ción y excitación para cometer el nismo delito, 
cualquiera que sea el medio empleado para von- 
seguirlo, $e casligará con prisión mayor, La cons- 
piracion para el delito de rebelión se castigará 
con las penas inmediatamente inferiores a das 
señaladas al mismo en los respectivos casos, y la 
proposición con la de prisión correccional, 

Los delitos comunes cometidos en la rebelión, 
ó con motivo de clla serán castigados, en con- 
fornridad å las leyes, con independencia del de 
rebelión. Cuando ne pueda descubrirse á sus ver- 
daderos autores, seran penados como tales los 
jefes principales de la rebelión à cuyas inmedia- 
tas órdenes estuviesen los rebeldes ne los come- 
tan (Arts. 237 á 242). 

REBELÓN, NA (del lat. rebellio y rebellium): 
adj. Aplícase al caballo ó yegua que rehusa 
volver a uno ú å ambos lados sacudiendo la ca- 
beza, y huyendo así del tiento de la rienda, 


REBELLO DA SILVA (Luis Aucrst: Biog, 
Escritor y político portugués, N. en Lisboa á 2 
de abril de 1821. M. en Ja misma ciudad à 19 
de septiembre de 1871. En 1838 fundó con al- 
gunos jóvenes la Sociedad Filomática, y desde 
aquel momento se consagró con pasión á Jas 
Letras. Al año siguiente fué á seguir los cursos 
de la Universidad de Coimbra, pero en 1841 una 
grave enfermedad le obligó á interrunqie sus 
estudios y volviói Lisboa, Rebello, que halia 
ya publicado algunos ensayos en el periódico de 
la Sociedad Filomiitica, resolvió seguir la carre- 
ra literaria. Al mismo tiempo que se ocupaba en 


| trabajos históricos colaboraba en varios perió: 


dicos y puldicaba ima novela titulada Jeersso 
por hamisio, En 1845 fe nombrado oficial de la 
secretaría del Consejo de Estado, y cuatro años 
más tarde secretario del misma Consejo, pero 
poco lespmes hizo ditnisión. Redactor algún tien- 
po antes del Viario do Gorerao, Mé oncargado 
durante algunos años de redactar el boletin del 
Ministerio de Obras Públicas, Individuo del Con- 
servalorio Real (1845, Eseal del Teatiode Doña 
María (1946), individuo de la Academia de Cien 
cias de Lisboa (1851), fué destinado (ISAS) á la 
enseñanza de la historia nacional y universal en 
el nuevo enrso superior de elvas, y en 1859 4 
formar parte del Consejo Superior de Instruc- 
ción Pública. Era también individuo de varias 
sociedades sabias, Como político fué Rebello ele- 
25 
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gido diputado á Cortes en 1848, y reclegido des- 
de entonces diferentes veces. No bardo en dis- 
tinguirse por sus talentos oratorios y por su es- 
piritu elevado y liberal. En 1864 se le confirió la 
dignidad de pac. En 1862 el duque de Loulé, 
presidente del Consejo, le conlió la cartera de 
Marina y Colonias, que desempeñó hasta mayo 
de 1870. Tndepuinlientemente de gran número 
de artículos insertos en varios periódicos litera- 
rios y políticos, publicó Rebello las siguientes 
obras: Historia de Portugal en los siglos XVII 
y XIX; Kl cuerpo diplomiátizo portugués; La es- 
cucia moderna literaria; Oradores portugnesex: 
Ocio relho nao cauca; La jucentud del rey don 
Juan Y, eto. 

REBENACQ: Geog. Aldea del cantón de Aru- 
dy, dist. de Oloron, dep. de los Bajos Pirineos, 
Francia, sit. ú orillas del Neez, ú 28% wm. de al- 
tura sobre el nivel del mar: 600 habits. Frente 
mineral explotela en el pequeño establecionon- 
to Hamado del Piu, y ruinas del castillo-palacio 
de los marqueses de Sajut-Chamáns, 
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REBENGA (ran pe : Sieg. Escultor español. 
N. eu Zaragoza à principios del siglo xvit. M. 
em Madrid én 1581 La inclinación a la Escu- 
tnra le llevó å Halía, dejando las comodidades 
de su casa, en la que disfrutaba un buen patri- 
monio, Estudió cn Romaalgunos años con apro- 
vechamiento, y después se estableció en Madrid 
en tono de caballero, desdeñandose de tratar con 
los artistas de múrito, y trabajando como por 
diversión sin levar dinero por sus obras. La va- 
nidad condujo poco 4 poco al caballero Rebenga 
al Hospital general de Madrid, en el que falle- 
ció. Hacía con mucha gracia y corrección figuri- 
tas «le cera para urnas y escaparates, proponien- 
dose no trabajar obra alguna pública; pero como 
se le hubiese dicho que esto era, ó porque no sa- 
bía ó porque no se atrevía, picado del honor 
ejecuto la graciosa estatua en piedra de Nuestra 
Señora, que se colocó sobre la puerta de la iglo- 
sia de las monjas de los Angeles de Madrid, y 
que le aereditode gran profesor, 


REBENQUE (del hol. renbend; de rao, verga, 
y band, cuerdaj: m. Látigo hecho de cuero ó cá- 
famo embreado, con el cual se castigaba á los 
galeotes cuando estaban en la faena. 


a. ¿bajo qué titulo, ó con cuál sombra de 
pretexto se da el nombre de atentado á esta 
acariciada invovación... y se trata dla nación... 
como chusma de galera mostinada, á quien el 
cówibre pone al instante en razon con la en- 
tena ú con el REGENQUE! 


QUINTANA. 


—RengxQUe: Mar. Cuerda coria ó cabo que 
sirve para utar y colgar diversas cosas. 

REBENTÓN ú REVENTÓN: fícog. Puerto de la 
cordillera de sicrras de Guadarrama y en la pro- 
vincia y p. j. de Segovia, Empleza cerca de San 
licdefonso y por ¿l se va a] antiguo monasterio 
del Paular y al valle del Lozoya, pasando no le- 
jos del moute de Peñalara. Desde noviembre 
hasta los últimos días de primavera las nieves 
lo hacen intransitalle. 

REBER (NAPOLEÓN ENRIQUE): Bioy. Compo- 
sitor francés. N. en Mulhouse en 1507, M. en 
París en 1880, Dedicóse en un principio al estu- 
dio de las Ciencias aplicadas à la Industria, pero 
bien pronto dejó esta carrera cediendo å sus afi- 
ciones musicales, Había aprendido la flauta y el 
piano y poseia algunas nociones de composición 
cuando se trasladó á París (1828), donde ingre- 
só en el Conservatorio, Allí recibió las lecciones 
de Jalensperger, luego las de Lesucur (1529) y 
se alió 4 conocer (1835) como autor de obras de 
música instrumental y de melodías de estilo 
alemán, composiciones que entusiasmaron á los 
inteligentes, Uesde 1848 escribió óperas, algu- 
uas de las cuales obtuvieron verdaderos triunfos, 
aunque no fneron justamente «apreciadas por el 
anditorio en general, Si el lin de los compo- 
sitores es agyadar á las personas de buen gusto 
musical, Reber nada dejó qme desear desde este 
punto de vista. Sucedió (1853) 4 Onslow como 
individuo del Instituto, y, encargado de una ekt- 
se «de Armonía en el Conservatorio, fé nombra- 
do 11862) profesor de Composición musical des- 
pués de la muerte de Halevy. Sus principles 
obras son: Tratado de Armonia (1862, en 5%; 
algunas melodias para voz sola y piano; valses 


de un carácter original; sinfonías; varios coros; ' 


una colección do defodírs 11880) que contiene 
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1 trozos excelentes, en Jos que se halla la elegante 
sencillez, la sinceridad y delicadeza de sus me- 
jores inspiraciones, ete. Al teatro dió: la música 
del segundo acto de Hi diablo camnorado, pan- 

| tomima (1840%; Xl Aniversario, ópera cómica 

Í en tres actos (1848) acogida con favor por el pú- 

p blico; del Pesre Gaillard, id., id., también muy 
aplaudida (1852); los Pupiltotes de Monsicur 
Benoit, ópera cómica en un acto (1853), modelo 
de gracia y sentimiento, ete. 

REBEZA: Í. Mar. Mudanza ó alteración en la 
dirección de las mareas ó corrientes, causada por 
la desigualdad del fondo y configuración de la 
costa. 

RESINA: f. Tercera cava ó segunda bina Hge- 
rísima que suele darse á las viñas, 

| 

i 

| 

i 

! 

| 


REBIÑAS: truy, Tatgar de la parroquia de San 
Martín de Lago, ayunt, de Masido, p. jode Car- 
ballino, prov. de Orense; 33 edifs. 


REBISABUELO, LA: m, y f Tercer abuelo, 
abuelo padre del bisabuelo; tatarabuclo, 


determinó celebrar la gloria y grandeza 
de su imperio, coruránde ono soleaiidid 
por eopuridor de toda España, para que, vos 
mo su REBISABUELO el rey don Sancho el Ma- 
yor se llamó alguuas veces, y bisabuelo don 
Pervando muchas, y asimismo su abuelo «don 
Alenso el VI, él se lo lantase, y fuese, recibión- 
dolo por tal los del reino, 

FR. PRUDENCIO DR SANDOVAL. 


Y 


REBISNIETO, TA: m. y f. Hijo del bisnieto, 
tercer nieto; tataranieto. 
«porque don Ramiro, por ser monje pro- 
teso, no lo podia ser, y que à +), como á REBIS 
Nieta «el rey don Sancho el Mayor le perte 
necia. 
Fr. Prunexcro DE BAxpoval, 


el cual, cuidadoso de cumplir el testa- 
mento de la reina, envió á Rodrigo de Tor- 
desillas la cédula siguiente, que original per- 
manece en poder de su GnEBISNIETO. 
Dirco DE COLMENARES. 


REBKOW Ó REPGOW (Jurn ó ECCARDO DEN 
liog. Huriseonswto alemin. Vivía en la prime- 
ra mitad del siglo xir. Individuo del tribunal 
de Turingia, compuso en latín hacia 1230 una 
compilación de las priucipales costumbres de 
Derecho civil en vigor en Sajonia, que tradujo 
después al alemán. Este trabajo, intitulado pri- 


aumentado y anotado por Buch. Este código, 
redactado especialmente para Sajonia, contiene 
en gran parte los principios del Derecho germá- 
nico, y fué adoptado en casi toda la Alemania 
del Norte. También se atribuye á Rebkow un 
tratado de Derecho feudal escrito eu versos la- 
tinos rimados, con el título Je beneficiis, y pu- 
blicado en el Corpus juris feudalis de Senken- 
berg. 
REBLANDECER (de re y blando): a. Poner 
blanda ó tierna una cosa. U. t. 6 r. 
aes con mås (humedad) se REBLANDECEN los 
tejidos, desarrollándose las partes herbáceas á 
expensas del fruto, 


OLIVÁN, 


REBLANDECIMIENTO (de reblamicor): m. 
Patol, Disminución de cohesión de Jos tejidos, 
que se observa, bien en el cadivver, por la imbi- 
bición y los fenómenos de descomposición mole- 
cular que pueden realizarse en los diversos ór- 
ganos y aparatos, bien en los tejidos vivos, a 
consecuencia de una inflamación, de una tron- 
bosis que produzca la gangrena parcial, ó de 
una degeneración neoplásica 

Como tipo del reblanderinicato en Patologia, 
y como forma la más grave de esta lesión, pue- 
de describirse cl reblendecimiento cerebral, Wm 
otros tiempos se creía que esas afecciones deri- 
vahan de procesos inflamatorios, y que, especíal- 
mente el reblandecimiento rojo, teufè enrácter 
inllamatorio, Toy se admite que los procesos de 
veblandecimiento dependen, por lo general, de la 
oclusión de las arterias cerelrales: hay además 
que suele so- 


ana forma, Mamada hidrocefilica, 
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Ta oclusión de las arterias cerebrales pued 
sobrevenir por embolismo ó por trombosis El 
embolismo radica con especial frecuencia en] 
arteria de Silvio ó en sus ramas, las cuales se 
gún observaciones de lleubner y Duret, proveen 
de sangre al núcleo lenticular, una parte del 
enerpo estriado, la cápsula externa, la sección 
anterior de Ja cápsula jnterua, Ja fusula, la se. 
gunda y tercera cirounvolnciones frontales, Ja 
parte que mira å la convexidad de las civcun. 
voluciones centrales, las circunvoluciones parie- 
tales y una porción del lóbulo temporal. Según 
parece, la arteria de Sil vio es invadida en el lado 
izquierdo más á menudo que en el derecho, Con 
menor frecuencia existen embolías de otras ya. 
mas arteriales. En raros casos pueden estar obg. 
truídos por embolismo los gruesos troncos arte. 
riales, una carótida ù una arteria vertebral. La 
oclusión trombótica puede observarse en los di- 


` versos territorios vasculares del cerebro con una 
` Irecuencia aproximadamente igual, pero es más 


brevenir en el hidrocéfalo agudo, cerea de los , 


meramente Sacksischer Lindrecht, y luego Suck- 
sen spicgel ( Espejo de Sajonia), ué hacia 1340 
| 


ventrículos, Asimismo, puede suceder qne en las 
inmediaciones de los Tocos primarios de reblan- 
ecimiento, de las hemorragias, de los abeesos ù 
tumores, sobrevenga un reblandecimiento secun- 
| dario. 


rara que el exbolismo, 

Dificren las consecuencias de la oclusión de 
una arteria cerebral, según que existan ó no 
anastomosis vasculares. Así, por ejemplo, la 
oclusión de una carólida no sucle producir fe- 
nómenos graves duraderos, pues merced al cir- 
culo arterioso de Willis puede llegar aún bas- 
tante cantidad de sangre å su campo de difi- 
sión. No sucede lo mismo cuando queda obstruí- 
da una ramificación de la arteria más allá del 


i círculo arterioso. En tal caso se interrumpe el 


allujo de la sangre arteriosa al terrilorio corres- 
pondiente, y falla la función de esta región. Si 
la circulación colateral se establece pronto, la 
alteración puede desaparecer por completo, Cuan- 
do la anemia arteriosa y la falta de nutrición de 
la correspondiente zona cerebral, que es su con- 
secuencia, duran algún ticmpo, sufre gradual- 
mente la substancia cerebra), hasta llegar al re- 
blundecimiento. 

Ia extensión del foco depende entonces del 
calibre del vaso olstruído y de la amplitud de 
su territorio de irrigación. En la oclusión de las 
arterias más pequeñas los focos pueden ser pe- 
queñísimos: en la oclusión del tronco de la ar- 
teria de Sylvio puede padecer el rehlandecimien- 
to toda su extenso territorio. Además, el foco 
primitivo puede extenderse por reblandecimien» 
to secundario hacia las inmediaciones. 1il foco 
de reblandecimiento ofrece 4 veces color blan- 
quecino ó gus (reblandecimiento simple, blanco 
ó gris); en otros easos es amarillento, en parte 
por degeneración adiposa, con desarrollo de gló- 
hulos granulosos y detritus adiposo, y en parte 
por una pequeña cantidad de pigmento sangui- 
neo (reblandecimiento amarillos; en ocasiones 
sobreviene un abundante derranie de sangre 
pues el campo vascular sustraído al allujo arte- 
rial se Hena nuevamente por la vía de las venas, 
y el punto reblanderido corresponde entonces 4 
nn infarto hemorrágico (rel Jandecimiento rojo). 
En condiciones especiales, principalmente cuan- 
do el émbolo procede de un foco gangrenoso, 
mede sobrevenir en el foco necrótico una ver- 
dadera putrefacción (reblandecimiento gangre- 
noso), y si el émbolo procede de un foco puru- 
lento ó contiene materia infectiva puede pro- 
vocar supnraciones y abscesos (reblandecimiento 
pumlento, absceso metastásico). 

Tos focos de vellandecimiento, después de ha- 
her durado mucho tiempo, sufren ulteriores me- 
tamorlosis, Por lo general, el reblandecimiento 
rojo. después de ser reabsorbido en parte el pig- 
mento hentático, se convierte en reblandecl- 
miento amarillo, Las metamorfosis son análo- 
gas á las de los focos hemorrágicos: los focos pe- 


¿ queñísimos, por fluidilicación gradual de la subs- 


tancia, preden ser absorbidos completamente, 
quedando una cicatriz; los miis grandes se con- 
vierten en un quiste, € veces rodeado por tejido 
conjuntivo. Más tarde, lo mistuo que en pos de 
las hemorragias, pueden sobrevenir degeneracio: 
nes secundarias y atrólicas en las partes inme- 
diatas. 

Corresponde hablar ahora de la etivlogia. El 
čmholo que obstruye ana arteria cerebral proce. 
de nuehas veces del corazón izquierdo, y resul- 
ta casi siempre de coúgidos de fibrina, los cuales 
se formaron á consecuencia de una endocarditis 
ó una debilidad cardíaca y se desprendieron des- 
pués. En ocasiones pueden dar materia para € 
enbolismo los trozos de tejido desprendidos por 
endoraditis alcerosa ó por los focos miocardíti- 
cos perfuralos en su interior, También en le 
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rta ó en las carótidas, cuando existe un aneu- 
aor ó rado avanzado de degeneración ate- 
risma ` 1" especialmente con ulccración, puede 
romatonis un desprendimiento de coágulos fibri- 
sobro z de trozos calcificados de la pared arte- 
nosos Rara vez procede el émbolo de un foco 
varalento ó gangrenoso de los pulmones o de 
las venas trombóticas proximas i ese loco, o 
Yl desarrollo de los trombos se halla favore- 
cido por todas ias condiciones que dificultan el 
movimiento dle la sangre en las arterias cerebra- 
les, lo mismo que por obstáculos al movimien- 
to de la sangre en las grandes arterias afluentes, 
ó por disminucion de la acción envidíaca. 

lis notable la sintomatología de la enferme- 
dad. LI embolismo se manifiesta en algunos ca- 
sos por un ataque apoplético instantėneo, sin 

ródromos, parecido al que se ve en la hemorra- 
cia. En ocasiones, principalmente si hay ocln- 
Sión embólica de grandos regiones arteriales, so- 
hreviene la muerte durante el acceso, Otras ve- 
ces vuelve el acceso, casi siempre mis pronto 

ue en la hemorragia. Cousecntivamente pue- 
den presentarse fenómenos ile reacción con ele- 
vación de temperatura. A voces el ataque apo- 
plético es menos cvidente, ò ex isten solo ligeros 
indicios de él: vértigos, depresión transitoria de 
las funciones psÍyuicas, delirios, vómitos, Por 
último, hay casos en Jos cuales faltan lodos los 
fenómenos difusos, y los fenómenos de foco que 
sobrevienen instantáneamente constituyen los 
primeros síntomas de la enfermedad. 

La índole de los fenómenos que se prescutan 
depende del sitio de la oclusión. Con frecuencia 
consisten (en la embolia «le la arteria de Sylvio 
izquierda ó de sus ramas, en hemiplejía del lado 
derecho con afasia. Puede observarse tambión, 
según las ramilicaciones invadidas, tanto la he- 
miplejia como la afasia aislada. En casos raros 
(embolía de la arteria oftálmica ó de la central 
de la retina) se ha visto una amaurosis instan- 
tánea. Los fenómenos locales pueden «desa pare- 
cer por completo con bastante rapidez, en algu- 
nas horas ó días, Es probable eutonces que 
la circulación colateral se haya restablecido 
de un modo suliciente, pero también cabe pen- 
sar en la posibilidad de que se desprendan 
otros émbolos y se repita el acceso, En otros ca- 
sos dichos fenómenos enran parcialmente ó per- 
manecen inmutables; entonces parese Tundada 
la hipótesis de que se ha Jormado un Toco de re- 
dlandecimiento. 

Respecto al diagnóstico, es á veces imposible 
si los fenómenos apoplíticos han sido produci- 
dos por la hemorragia ú el embolismo. En otros 
casos puede hacerse la distinción con alemmas 
probabilidades, y aun con seguridad aproxima- 
da. Ante todo conviene tener presentes las de- 
más condiciones del enfermo, la edad, la exis- 
tencia ó falta de una afección cardíaca ú obra 
causa de émbolos, la presencia eventual de cm- 
bolos en algunos órganos bazo, riñones, extre- 
midades). Pueden lambién ser im portantes, en 
ocasiones, ciertas circunstancias especiales. Así, 
una apoplejía que se desarrolla lentamente, en 
pocos minutos y aun en pocas horas, no puede 
referirse al embolismo. Cuanto más dura la per- 
dida del conocimionto, y cuanto más indican los 
fenómenos nna compresión del cerebro, tanto 
más debe referirse el alaque 4 una hemorragia, 
a panida desaparición de los fenomenos, y espe- 
ödli ente de las parálisis, indica el origen em- 
da hentiplejia del lado izquierdo dehe- 
una embolia ye hemort: a más bien que dle 

rales no pued a gomb s de las arterias vere- 
hemorragia y distingnirse con exactitud le la 
por pa ¿el aumento de los síntomas, como 
rá por la ro a ios inleranentes, se esplica- 

onviene toser ción de pequeñas hemorragias, 
rado como rebla presento que el estado conside: 
menudo de q an ecimiento cerebral depende á 

Respecto nge Atrofia simple del cerebro. 
applets. sao gano, durante el ataque 
Puede Favorecer el lasa anton es sagnro, se 
ral excitando a ‘i ' esarrollo del eírouto entte- 
ca, sin olvidara o posible la actividad cantia- 
Varecer ineonseim h menta Ta aos Se mede Ta- 
bolismo AN ia en emente la repetición del em- 

ca atanrjento de las desórdenes per- 


manentes o is 
rragia, 's el mismo que en lex casos de homo. 


REBLE: m, Germ, Nasa. 


REBLELL 


À AD Ar . 
quia de Sa A (La): frog, Tunga 


) de la parro- 
t Esteban de Condado, 


ayunt. y par- 


REBO 


| tido judicial de Labiana, prov, de Oviedo: 24 


edifs, 

REBOCILLO:m. Resoci3o, 

REBOCIÑO (de rebezo): m, Mantilla ó toca 
corta de que usan las mujeres para cubrir el 
bozo. 

+. UN REBOCEÑO ó mantellina, de color tur- 
quí, con ribetes de terciopelo verde. 
La Pieera Justino. 


REBOIRA: (209, Aldea de la parroquia de San : 


Vicente de Villares, ayuut, de Trasparga, p» 3. de 
Villalba, prov. de Lugo; 99 habits, 

REBOIRO: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Reboiro, ayuni. de Incio, p. j. de 
Sarria, prov. de Lugo, 100 habits, Y V. SANTA 
MARÍA DE REBOIRO, 


REBOLA: frog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Corbillón, ayunt. de La Merca, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 20 
edits. 

REBOLADA: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Corbelle, avunt. de Pastoriza, 
p-je de Mondoñedo, prov. de Lugo; 100 hahiis. 


REBOLLADA: Geog. V. SANTA Manía DR Rk- 
BULLADA. 

= ResorLada (had Geog. Lugar de la parro- 
qnia de San Martín de Cigiieña, ayant. rle So- 
miedo, p. j. de Belmonte, prov. de Oviedo; 12 
edifs. Lugar de la parroquia de San Esteban 
de Cuimarán, ayunt, de Carreño, p. j. de Gijón, 
prov. de Oviedo; 49 edifs. Dugar de la parro- 
quia de San Martín de Torazo, ayunt. de Cabra- 
nes, p. j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 24 edils. 


REBOLLAL: Frog. Lagar de la perroyuia ide 
Santiago de Degaña, ayunt. de Degaña, p. j. de 
Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 59 edil, 

REBOLLAR (de redolla): m, REBOLILEDO, 

= REBOLLAR: Grog. Lugar con ayunt., al que 


está agregado el ugar de Espejo, p. je y prov, de 
Soria, dioe, de Osma; 265 habits. Sit, cerca de 


Pera y Villar del Río. Terreno pedregoso, terti- 
lizado en parte por el riachuelo Razón; cereales 
y hortalizas, “ Antigua venta en el p. j. de Re- 
quena, prov. de Valencia, Joy tiene estación en 
el Fe. de Valencia 4 Utviel, intermedia entre el 
apeadero de Siete Aguas y la estación de Reque- 
na. Y Lugar del ayunt. de Corhillos de los Ote- 
ros, y. je de Valencia de Don Juan, prov. de 
León: 283 habits. I Lugar de la parroquia de 
San Pedro dde la Pola, ayunt. y p. j. de Siero, 
prov. de Oviedo;53 edifs. " Lugar del ayunt. de 
Valderredible, p. j. de Reinosa, prov. de Santan- 
der; 32 edifs, * Barrio del ayunt, de Arcenta- 
les, p. j. de Valmaxeda, prov, de Vizcaya; 6 
edifs, 

= REBOLLAR (Et): Geog. Lugar del ayunt. de 
Merindad de Sotoscueva, p. j. de Villarcayo, 
prov, de Burgos; 33 habits. || V. Sax JUAN DEL 
CEBOLLA R, 


REBOLLEDA (J:a): Geog. Aldea del ayunt. de 
Rebolledo de la Torre, p. j. de Villadiego, pro- 
vincia de Burgos; 45 habits. 

REBOLLEDAS (Tas): Geog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. jo prov. y dióe de Burgos: 121 
habits. Sit. cerca de Santibáñez, en terreno llano. 
Cereales, esñamo y hortalizas. 

REBOLLEDO: m. Sitio poblado de rebollos. 


- Renorurvo: Geog, Aldea del ayunt, de Val- 
deolea, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 10 
edifs, 

— REROLLEDO PR LA ÍNERA: Geog. Tmgar del 
ayunt, de Villarén, p. j. de Cervera de Pisuer- 
ga, prov. de Palencia; $ edifs, 

- REBOLLEDO DR LA TORRE: Geng. Lugar con 
ayunt., al que se hallan agregados los lugares 
de Alhacastro, Castrecías y Valtierra de Alba- 
castro, la y, de Villela y la allea de la Rebolle- 
da, po jo de Villadiego, prov. y dióc. de Burgos; 
1017 habits, Sit. al N.O. de Villadiego, cerca 
de la prov, de Palencia, Terreno Mano en parte, 
con monte y peñas en otras: cereales, hortalizas 
y legumbres, 

- Reronneno be Trasteña; Geog, Lugar del 
avant, de Villamartín «de Villadiego, p. je de 
Villadiego, prov. de Burgos; 150 habits. 


— Rinor eno (BERNARDINO DE): Riog, Ge- 
neral, diplomático y literato español, N. on 
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León en 1597. M. en Madrid å 27 de marzo de 
1676, Fué señor de Irian, y generalmente Hama- 
do el conde de Rebolledo. Era hijo de D. Joróni- 
mo, señor de Irián, y de doña Ana de Villami- 
zar y Lorenzana, Abrazó la cartera militar á Jos 
catorce años de edad y pasó á Italia, empezando 
á servir de alférez de Marina en Jas guleras de 
Nápoles y Sieja. A a todos Jos combates 
«ue se dieron durante dieciocho años contra los 


turcos; se distinguió Tuexo en Lombardía á las 
órdenes del marqués de Espánolo: pasó á Flan- 


des econ el empleo de geutilhombre del inlante 
D. Fernando: vbtuvo allí el cargo de teniente de 
maestre de campo general de aquellos ejúrcitos 
(1636), y continuó sus servicios militares por 
muchos años. Enviado á Alemania para ciertas 
negociaciones, el emperador Fernaudo IE te dié 
el título de conde del Imperio, Je nombró goler- 
rarior del Bajo Palatinado, y le elevó á la dig- 
nidad de Capitán General de artillería. Por or- 
den del rey de España se trasladó más tarde Re- 
bolledo á Dinamarca, con el carácter de envhaja- 
dor, y allí residió mas de veinte años, dando re 
potidas nutestras de las prendas que le adorna- 
ban, así en el concierto de los negocios de Esta- 
do como en los de Guerra, asistiendo con su 
consejo y persoma al momeca de aquel pafs en 
la guerra con Suecia y en el sitio de Copenha- 
gue, cuya conservación le debieron los danes 
como tambien quizás la conservación de la coro: 
na en las sienes de Federico IJL Los monarcas 
del Norte le tuvieron en grande estima, espe- 
cialmente Fernando de Ilungría y Bohemia y 
Cristina de Snecia, De regreso en Jospaña, el rey 
contió á Rebolledo las comisiones más inportay- 
tes. Obtuvo Rebolledo plaza en el Consejo Su- 
premo de Guerra 3662), fué presidente te] Con- 
sejo de Castilla y alcanzó otros honores. Las dis- 
tinciones y honores que recibió de los soberanos 
de España, de Federico JTI de Dinamarca y do 
la reina Cristina de Snucia, fueron en gran nú- 
mero. Llegó a reunir 50000 eAncados de renta 
anual; fundo varias memorias piadosas, y no 
dejó sucesión alguna. Falleció å los ochenta años 
de su edad. Sin desatender las ocupaciones de su 
carrera militar y diplomatica, Bernardino cul- 
tivó siempre la Poesía y Ja Ciencia política, 
Conv el título de Meios poéticos (Amberes, 1650 $ 
1656, é id., 1680) publicó una colección de sus 
poesías, pero en la primera de las dos orliciones 
citadas no se incluyeron las piezas de teatro 
que la segunda contiene, y son: Amer despre 
ciendo riesgos, tragicomedia;: Los moriídos ron- 
Turies, entremés; y Frocirdo (loa) para una co- 
media de otro autor. Wicba segunda impresión 
de los Ocios forma parte de una edición que 
también comprende las producciones de Relo- 
Hedo tituladas: La sera wititar y política, 
antes impresa aparte (Colonia Agripina, 1652); 
La constuncio victoriosa, égogla sacra; y Los 
trenos de Jeremias, amibas obras publicadas pri- 
meramente en la citada Colonia 11655). La edi- 
ción de Amberes, que comprende todas las pro- 
dneciones hasta aquí enumeradas, forma un solo 
volumen, impreso, como ya se ha dicho, en 
1680. Jn él se halla también La selva dánico, 
de la que se cita una edición posterior (Copen- 
hague, 1662). .£os Ocios merecieron otra impre- 
sion (Madrid, 1702) La mejor edición de las 
obras poéticas de Rehollego, y la mås completa, 
se debió al diligente Sancha (Madrid, 1773, 4 
vol, en 8,5), y comprende: Los Meios, La seiva 
militar y política, La selva sagrada, con La 
constancia victoriose, Los trenos de Jeremías, 
dt idilio sacro y Las selvas dénicas. Aún se 
encuentran las antiguas impresiones, La Biblio- 
teca de autores españoles, de Rivadeneira, publi- 
có estas poesias de Rebolledo: A? amor y el epe- 
tito, romance (t. XVI, pág. 447): Los trenos de 
Jeremias, silva(:, XXXY, pág. 272), y estasque 
se hallan en el t. XLIT, precedidas de ligeras no- 
ticias biográficas (págs. XXXI y LXXXIJ) por 
Adolfo de Castro: La constencia etelorioso, égloga 
sacra (pig. 304); Los trenos, elegías sacras (pá- 
gina 407), y siete epigramas (pag. 568). Las sel 
vas militeres y políticas son preceptos y máxi- 
mas en verso sobre el arte de la guerra y el men 
gobierno: Les selvas dinicas desarroMan en 
prosa rimada la historia y geografia de Dina- 
maren. Jiablando de Rehelledo, ha dicho Adolfo 
de Castro; «Kste antor procuró conservarse, en 
enanto de fué posible, inmune de las vicios que 
en la etocueión habían heeho tan comunes en 
los poetas los sectarios de Góngora; pero no su- 
po librarse de caer en ed extremo contraria: en 
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el prosaismo. — Cierto que algunas re sus obras, 
como La selva militar y política, son didácticas, 
en las cuales no se permite w estilo tan eleva- 
do; mas hay que convenir que el conde de Re- 
bolledo no acertó 4 mantenerse en el estilo me- 
dio propio de estos asuntos, que tanto enultece 
la epístola de lorario á los Pisones, y la parte 
del tratado De re rustica que escribió en verso 
Columela... En cl Ailia sacro, que es la vida 
de Cristo sacada de los Evangelios, se encuen- 
tra tal cual pasaje escrito con vigor poético, La 
selva sugenda, versión de todos los salmos, no 
carece ile mérito, pero las mejores obras del con- 
de de Rebolledo son sus epigramas y la versión 
del Libro de Job, con el título de Le constancia 
victoriosa, ógloga, y la de Los trenos de Jere- 
mías, con el de Hienias sacras. — Estas dos gue- 
den sorvir de modelo en su gónero, tanto por la 
grandiosidad del estilo con que su autor ha tras- 
ladado al castellano las bellezas de aquellos li- 
bros, somo por la robusta versificación en que ha 
sabido encerrar los pensamientos. - Al leer las 
Pleyios sacras no queden menos de recordarse las 
odas que eon el título de Larmentatians de Jere 
miz posce la literatura francesa, debidas á D'Ar- 
nan (Dresde, 17522 + Esta olaa, tan celebrada. 
por su estro poetico, no es seguramente superior 
d la del conde de Rebolledo. D'Arnaud, á pesar 
de su logosa imaginación y del gran modelo que 
imitala, desenbre en algunos pasajes que cra hi- 
jo de un siglo de poesía proseira,.. Jas Lamen- 
tactonesde Jeremías, del autor francés, como pa- 
ráftasi de aquel profeta, están escritas con todo 
el entusiasmo del dolor y con una riqueza de 
imágenes encantadoras. — ¿No rennen estas cwu- 
lidades las Zhgias sacras del conde de Rebo- 
Merlo? En mi opinión compiten éstas con las 
odas de M. D'Arnaud; más aún: por su grandi- 
locuencia y por acercarse al original hebreo mu- 
cho más que las del pocta francés, en mi opi- 
nión deben prelerirse, sin que la pasión por la 
literatura de mi patria me engañe... EI conde 
de Rebolledo, no obstante la superioridad del 
estilo y más exactitud en la parifrasis, no ha 
tenido una celebridad tan grande como M. D'Ar- 
naud. Le ha faltado un Benedicto XIII que 
desde Roma califique de excelentes sus Elegías 
sacras, y un cristiano, Wolff, el Newton de Ale- 
mania, que contribuya á difundirlas por el Nor- 
te con el aplanso de todos los doctos, como se 
difundieron en tres ediciones consecutivas. Se 
han necesitado cerca de dos siclos para que un 
filósofo español haya preconizado en todo su va- 
lor el indudable mérito de la versión del conde 
de Rebolledo. Hahlo del célebre abate D, José 
Marchena... No dejaré de notar que las mejores 
traducciones de Jeremias que tienen- las litera- 
turas española y francesa han sido hechas en 
los países del Norte, — El conde de Rebolledo 
era embajador en Dinamarca: M. D'Arnaud con- 
sejero de la legación del rey de Polonia cerca del 
elector de Sajonia. — Ambos publicaron sus abras 
en Alemania; el uno en Colonia, el otro en Dres- 
de, mediando un siglo, -- Ambos tanbién derdi- 
caron sns traducciones á dos princesas: Rebolle- 
do å la reina Cristina de Suecia; DY' Arnaud á la 
reina de Polonia.» El nombre del conde de Re- 
holledo figura en el Catálogo de autoridades He 
da. lengua publicado por la Academia Española. 


= REBOLLE)O DE PALAFOX Y Mret (Josk, 
Lers y Fraxetsco ve) Biog. Y, PALAKON Y 
Mre (Jos, Luis y FrRAxcisco LE). 


REBOLLIDURA: f. Ari, Especie de defecto que 
se suele hallar dentro del alma del cañón por es- 
tar mal fundido. 


REBOLLO (ilel lat. rober, roble): m, Arbol 
elevado, de corteza cenizosa. hojas enedizas, algo 
rígidas, oblongas ó trasovadas, sinuosas, verdes 
y lampiñas en el haz, pálidas en el envés y con 
pelos en los nervios; flores en amentos, y be- 
Motas solitarias y sentadas, ú dos ó tres sobre 
un pedúnculo corto, Se encuentra en España. 


= Revonto: Brote de las raíces del melojo. 
= Ruronto: prov, Ast, Tronca de árbol 

= REBOLLO: prov, Fer, ALCANPORADA, 

d ¡ 

t REBOLLO; Het. Ta planta designada con oste 
nombre cotresponde å la familia de las tupulí- 
feras y es conocida por los botánicos eon el nom- 
bre científico de Quercus Cerris W. Esan arbol 
de 20 à 25 metros de altura, 
a corjoza pardoceni teuta, gruesa, tesquebraja 

aeu los troncos viejos, más lisa y obsenra on 


con la enpa aneha: : 
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las ramas, y pubescente ó tomentosa en las ra- 
mitas tiernas. Sus hojas son cacdizas, algo vigi- 
das, oblongas á trasovadas, sinuosolentadas ó 
con más frecuencia lobuladas, con los lóbulos 
rara vez obinsos, normalmente agudos y aun 
algo mucronados, verdes y lampiñas en el haz, 
más pálidas en el envés y con pelos aleznados en 
los nervios. Sus flores nsasenlinas están dispues- 
tas en amentos débiles y colgantes interrumpi- 
dos, ó sea con las tores dispuestas en gloméru- 
los de trecho en trecho: tienen el cáliz con eua- 
tro ó cinco divisiones estrechas, y cinco á 10 es- 
tambres insertos en el tondodel cáliz, salientes, 
y con las anteras bilobaladas; las flores femeni- 
nas están solitarias y rodeadas de un involucro 
acrescente, redondeado y formado por numerosas 
brácteas escaniformes, empizarradas y soldadas; 
cáliz tubuloso, adherente, vasi entero ó con lin- 
bo de seis dientes; ovario con tres eeldas biovn- 
ladas, y tres estilos obtusos, divergentes, exten- 
didos y estigiatíferos en su cara superior. 

Tos frutos de esta especie son de maduración 
bienal, y están solitarios y sentados ú dos 6 tros 
sobre un pedúnculo corto, con la cúpla envuel- 
ta por escamas pubescentes, largas, extendidas 
las inferiores y revueltas las demás, 

Esta especie se extiende por el Mediodía de 
Europa, especialmente por su parte orienta), así 
como también por el Asia Menor, Turquia y Si- 
ria, formando este árbol rodales de consideración 
en Wungría, Transilvania y Serbia pmncipal- 
mente, y salpicado entre otras especies del mis- 
mo género; vive tunbién en Moravia, Dalmacia, 
Istria, Sicilia, Calabria y Francia. En España ha 
sido citado eu diversos puntos de Galicia, Ara- 
gún y Castilla, pero las indicaciones hechas res- 
pecto de su espontaneidad por Jos autores anti- 
gnos no han sido comprobadas por los modernos, 
siendo muy posible que los representantes de esta 
especie que aún onedan en España puedan pro- 
ceder de antiguos cultivos. 

Este mismo nombre vulgar se aplica en alguna 
parte de España, y especialmente en Sierra Mo- 
rena, para designar los árboles jóvenes corres: 
pondientes å la especie Quercus Toza Bosc., aun 
cuando esta especie no es un verdadero rebollo, 
sino un roble. 

- Resorto: Geog. Lugar con ayunt., al que 
se halla agregado el lugar de Vuentelpmerco, 
p j de Almazán, prov. de Soria, dióc. de Si- 
siienza; 332 habits. Sit. cerea del río Duero, en 
terreno llano con algunos montecillos. Cereales, 
hortalizas y leginnbres. Pasa por este Jugar la 
carretera de Almazán al Burgo de Osma. | Lu- 
gar con ayant., p. j. de Sepúlveda, prov. y dió- 
eesis de Segovia; 320 habits. Sit. eerca de Are- 
valillo y Pajares de Pedraza. Ferreno llano re- 
gado por el Cega; cereales, vino, cáñamo y alga- 
rrobas. 


REBOLLÓN: m. prov. Pel. Pieza de madera 
de hilo, de doceá veinte palmos de longitud, y 
con una escuadría de nueve å diez dedos de ta- 
bla por sejs å siete de canto, 


REBOLLOSA: Grog. Lugar del ayunt, de Ter- 
guijuela de La Sierra, p. je de Sequeros, prov, de 
Salamanca: 38 edifs. 


~ REBOLLOSA DE Fira: feog. Lugar con 
aymnt., p j de Brihuega, prov. de Guadalaja- 
ra, dióc. de Toledo; 267 habits. Sit. cerca de 
Vita, 4 10 kms. de la estación de Í, e, de Yum- 
tuera. Terreno quebrado en gran parte; cerea- 
les, vino, aceite, legumbres y hortalizas, 


a REBOLLOSA DR JADRAQT N: Grog. Lugar con 
ayuni., q je de Atienza, prov. de Guadalajara, 
Vióc, de Sigüenza: 147 habits. Sit, al N, Jadra- 
qme, cerca de la Bodera, en la carretera de Tara- 
eena á Soria por Almazan. Terreno quebrado en 
parte y bañado por el riachuelo Cañiamares; ce- 
reales y hortalizas. 

e“ REROLLOSA DE TOS EscUDEROS: Geog. Tugar 
del ayunt. de Lhosana. p. je del Burgo de Osma, 
prov, de Soria; 31 edifs, 

-Renourosa De Pengo: Geog. Lugar del 
ayunt. de Montejo de Liceras, p. j. del Burgo de 
Osma, prov, de Soria; 42 edifs, 

REBOLLOS DE LA ALJORRA: (reog. Caserío 
del ayunt. y p je de Cartagena, prov, de Mnr- 
cia; 54 habits. 

REBOLLUDO, DA (de rebaldo): adj. Rehecho y 
doble, 

«Renencno: Ve DMA xTE RESOLLU DO, 
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REBÓN: Geop, Tasar de la parroquia de S 
Pedro de Rebón, ayunt. de Moraña, Pj. deca 
das, prov. de Pontevedra; 23 edifs, y V “San P; i 
DEO DE REBÓN, CE 


REBOÑAR: n. prov. Sans. Parar el molino con 
el agua que, ya despedida, rebosa en el cance 


REBORDANES: Geog. 
Krerorpaxrs, 


o REBORDÁNS: (eo, Aldea de la parroquia de 
Santa Maria de Portor, ayumi. y p j. de Ne. 
greira, prov. de la Coruña; 60 habits. 

REBORDAOS: cog. Aldea de la parroquia de 
San Jorge de Rebordaos, ayunt. de Castroverde 
pP j. y prov. de Tugo; babits, 1 Y, Say Jor. 
GE, NANTA CRUZ y SANTA EULALIA DR REROR- 
DADS, 


REBORDECOVO: (Geog. Tmgar de la Parroquia 
de Santa María de Dozón, p. j. de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra; 24 edits. 


REBORDECHAN: fíeog. Y. SANTA María Dg 
REBORDECHAN, 


REBORDECHAO: eog. Tingar de la parroquia 
de Santa María de Relhordechao, ayunt. de Vi. 
lar de Barrio, p. j. Allariz, prov, de Orense; 88 
ediís. " Y. Sixra Maria be REBORDECIAO. 


REBORDECHAOS: Geog. Tagar de la parro- 
quia de San Pedro de Larvá, ayunt. de Moreiras, 
p- j. Ginzo de Limia, prov. de Orense; 55 edifs. 


REBORDELA: Ceog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Carballido, ayunt. y p.j. de 
Fonsagrada, prov, de Lugo; 35 habits. 


REBORDELO: og. Aldea de la parroquia de 
Santa Enlalia de Boiro, ayunt. de Boiro, p. j. de 
Noya, prov. de la Cornña; 94 habits, I Alia de 
la parroquia de San Estehan de Cesullas, ayun- 
tamiento de Cabana, p. j. de Carballo, prov. de 
la Coruña; 60 habits. ` Aldea de la parroquia de 
San Félix de Monfero, cab. del ayunt, de Mon- 
fero, p. j. de Puentedenme, prov, de la Coruña; 
63 habits, * Aldea de la ayuda de parroquia de 
San Martín de Lamas, ayunt. de Cospeito, par- 
tido judicial de Villalba, prov. de Lago; 54 ha- 
bitautes. * Lugar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Cuntis, ayunt. de Cuntis, p. j. de Caldas, 
prov. de Pontevedra; 24 edifs. ~ Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Insúa, ayunt, y pat- 
tido judicial de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra; 75 edits. | V, Sax Marríx pu REBOR- 
DELO. 


REBORDELOS: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Salvador de Rebordelos, ayunt. y 
pP j. de Carballo, prov. de la Coruña; 106 habi- 
tantes. l Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Pedro de Cícere, ayunt. de Santa Comba, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 113 habits. || Véa- 
se SAN SALVADOR DE REBONRDETOS. 


REBORDIÑOS: Geng. Lugar dela parroquia de 
Santa Santa María de Villar de Ordelles, ayun- 
tamiento de Esgos, p. j, y prov. de Orense; 56 
edifs, 


REBORDONDIEGO: (reog. Aldea de la parro- 
quia de Santo Tomé de Broza, ayunt. de Savi- 
ñao, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 117 habi- 
tantes, 


REBORDONDO: eog. Aldea de la ayuda de 
parroquia de San Pedro de Villarbasín, ayunt. de 
Vuertomarín, p. j. de Chantada, prov. de Lugo, 
117 habits, |! Dugar de la ayuda de parroquia de 
San Martín de Rebordondo, ayunt. de Cualedro, 
p. je de Verín, prov. de Orense; 112 edifs. ll 
V, Sax Martín DE RETORDONDO, 


REBOREDA: frog, Lugar de da parroquia de 
San Salvador de Junquera de Espadañedo, ayun: 
tamiento de Junquera de Espadañedo, p. J- de 
de Allariz, prov, de Orense; 26 edifs, 11 Lugar 
de la ayuda de parroquia de San Lorenzo de 
Avelendo, ayunt. de Porquera, p. j. de Ginzo de 
Limia, prov. de Orense; 99 erlifs, i V. SANTA 
María DE ReROREDA, 


REBOREDO; (Vog. Aldea de la parroquia de 
San Vicente de Cespión, ayunt. de Boiro, p. j. de 
Nova, prov, de la Comña;55 habits, | Aldea de 
la ayuda de parroquia de San Lorenzo de Gram 
Ja, aymi. de Boqueijón, p. j. de Santiago, pro- 
vincia de la Coruña; 55 habits, y Aldea de la 
parroquia de San Pedro de Porta, ayunt. de So- 
brado, p. j, de Arzúa, prov, de la Coruña; 

1 habits. | Aldea de la parroquia de Santa María 


V. Sax BARTOLOME DE 
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¿ wente Ulla, ayunt. de Vedra, 
Magdalena prov. de la Coruña; 89 habi- 
pr Aldea de la parroquia de Santa María 
os ayunt, de Vimianzo, p. j- de Corcu- 
de Sa ov. de la Coruña; 115 habits. a Aldea de 
bion r nia de San Esteban de Paleo, ayunt. de 
la pamon j. y prov. de la Coruña; 115 habits, l 
Cida de la parroquia de San Cristóbal de En- 
festa, ayunt. de Enfesta, p- j de Santiago, pro- 
ae de la Coruña; 87 habits, . Aldea de la 
vuda le parroquia de San Martin de Gallegos, 
ayuda e p. j. de Ordenes, prov, de la 


Prades 

a habits I Aldea de la ayuda de pa- 
on uia de San Martín de Varclas, ayunt. de 
ror ¡ de Arzúa, prov. de la Coruña; 53 


Mellid, Pi Pea de la ayuda de parroquia de San- 
ta Marina de Esteiro, ayunt. y p.j de Muros, 


'oraña; 100 habits. | Aldea de la 
DO an Pedro de Juanees, ayunt, de 
Tove 5 j. de Vivero, prov. de Lugo; 60 habi- 
tantes. |: Aldea de la parroquia de San Pedro de 
Pande, ayunt. de Láncara, p. j. de Sarria, pro- 
vincia de Lugo; 56 habits. |, Aldea de la parro- 
nia de Santa María de Baamorto, ayunt. y par - 
tido judicial de Monforte, prov, de Lago; 56 ha- 
bitantes. I Lugar de la parroquia de San Miguel 
de Calvelle, ayunt. de Pereiro de Aguiar, p j- y 
rov, de Orense; 51 edife, ` Lugar de la ayuda 
de parroquia de San Claudio de Pazos, ayunt, de 
San Ciprián de Viñas, p. je y prov. de Orense: 
81 edifs. I Lugar de la parroquia de San Salva- 
dor de Coiro, ayunt, de Cangas, p. je y prov. de 
Pontevedra; 23 edifs. 1 Y. SANTIAGO DE REBO- 
REDO. l 

REBORIA (JA): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Andrés de los Tacones, ayunt. y p. j. de 
Gijón, prov. de Oviedo; 35 edils. 

REBORICA: Geog. Aldea de la parroquia de 
3an Pelayo de Aranga, ayunt. de Aranga, par- 
tido judicial de Betanzos, prov. de la Coruña: 
175 habits. 

REBORIO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Muros, ayunt. de Muros, parti- 
do judicial de Pravia, prov. de Oviedo; 50 edifs. 

REBOSADERO: m. Paraje por donde rebosa 
un líquido. 


REBOSADURA: f. Acción, ó efecto, de rebo- 
sar el agua ú otro licor. 

REBOSAMIENTO: m. REBOSADURA, 

REBOSAR (de re y bosar): n. Salirse el agua 
ú otro licor de los bordes que lo contienen, por 
no caber dentro de ellos. Dícese también del 


mismo lugar ó vasija donde ya no cabe el li- 
quido, 


-.» Se me fué otro mozo, que con un asno que 
tengo famoso, me tenía REBOSANDO las tinajas. 
CERVANTES, 


<.. ningún vecino dé lugar å que se salga el 
pozo de aguas inmundas, REROSANDO sobre Jas 
aceras con perjuicio de los transeuntes y de la 
salubridad pública, 
ANTONIO Frores, 
. - Rerosar: fig. Abundar con demasía una 
osa, 


+» €n muchos concejos de este Principado 
lay tal superabundancia de población, que ya 
empieza á REBOSAR y mirarse como um nia] 
político, ete. 


TOVELLANOS, 
REROSA en dinero. 
Diccionaaio de le Aendem br, 
oa X fig, Dar ¿ entender con adema. 
Á 10 que en rior se 
siente! 1 o interior se 
s hierve en sus pechos el secreto, al furgo 


del deseo de manifestalle; hasta que REROSA, 
audan las bocas por las orejas, 


SAAVEDRA PATARDO. 


neo uy digna de copiarse aquí. así porque 

y Sax todas sus clànsulas espiritu y santi- 

port como porque en ella le comunica noticias 
£necientes á nuestra historia. 


D. Barronomt Arecizan. 


onden o: a Zool, Genero de inscetos del 
tidos, tribu de eo bteros, funilia de los hauqurús. 
comprendidos ex os buprestinos, Los insertos 
oS Por en esto gínoro están caracteriza. 
Presentar el último artejo de los palpas 


Maxilar 
tes ovalado y truncado; la cabeza casi 


—_— m M r ss 
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siempre pequeña, convexa y acanalada por de- 
lante; el epistoma muy estrechado en su base, 
escotado anteriormente; las antenas con 11 ar- 
tejos, algo desiguales en longitud y forma; los 
ojos muy grandes, poco convexos y distantes 
por encima; el protórax más ó menos trapecifor- 
me, provisto en su base de un lóbulo medio an- 
cho, redondeado, y sobre sus bordes algunos 
surcos bien marcados; el escudo muy grande, 
cuadrangular por delante, provisto de una espi- 
na muy aguda por detrás; patas muy largas y 
delgadas; los cuatro primeros artejos de todos > 
los tarsos muy cortos, iguales, trígonos, com- 
primidos, provistos de láminas muy aparentes; 
el quinto grande, sus escudetes gruesos; metas- 
teruón ligeramente escotado por delante; pros- 
ternón ancho, provisto de una pequeña protu- 
berancia; el cuerpo estrecho y ar ueado por en- 
cima, 

A excepción de una especie de la América del 
Norte, casi desconocida, el génera es propio del 
Brasil y se conipone de algunas de regular ta- 
maño, de un color azul muy vivo, reemplazado 
algunas veces por brillantes reflejos cuprosos. La. 
especie lipo «de este género es el Jiferbuscelis im- 
perator O. y G. 

REBOTACIÓN: f. fam, Acción, ó efecto, de re- 
botar ó rebotarse (conturbar, sofocar, poner 
fuera de sí 4 una persona diciéndole injurias, 
dándole malas nuevas ó causándole cualquier 
susto”. 

REBOTADERA (de rebotor): f Vlancha de 
hierro delgada, con una especie de dientecillos 
por una extremidad, que sirve para levantar el 
pelo del paño que se va á tundir, 

REBOTADOR, RA: adj. Que rebota. T. t. e s. 

REBOTADURA: f. Acción de rebotar, 

REBOTAR (de re y botar): a. Botar repetida: 
mente un cuerpo elástico, va sobre el terreno, ya 
chocando con otros cuerpos. 

= Repora: Botar la pelota en la pared des- 
pués de haberlo hecho en el suelo, 


e esti un hombre jugando á la pelota, y 
POY REBOTALLA 4 su gusto y cogerla en el aire, 
se le desconcierta un brazo, 

Fr. PEDRO vr OSA. 


- Regoran: Redoblar ó volver la punta de lo 
agudo, 
REBOTAR un clavo. 
Diccionario de la Academia, 


-Rurorar: Levantar con la rebotadera el 
pelo del paño que se va á tundir. 

~ REBOTAR: RECHAZAR. 

- Renoran: Inmútarse, alterarse el color y 
calidad á una cosa, U. te, v 

—Renorar: fam. Conturbar, sofocar, poner 
fuera de sí 4 una persona diciéndole injurias, 
dándole malas nuevas ó causándole cualquier 
susto. U, m.e v. 

— ReRoTAR: ant. fig. Embotar, entorpecer. 

REBOTE (de rebotar): m. Acción, ó efecto, de 
rebotar (botar repetidamente un cuerpo elásti- 
co, ya sobre el terreno, ya chocando con otros 
Cuerpos). 

-ResorE: Acción, ó efecto, de rebotar (bo- 
tar la pelota en la pared después de haberlo he- 
cho en el suelo). 

-- Rerore: Cada mo de los botes qne después 
y á continuación del primero da el encrpo que 
rebota, 

-Dr renorE: m. adv. fig. De rechazo, de re- 
súltas, 

REBOTICA: f. Pieza que está después de la 
botica principal, y le sirve de desahogo, 

- Resorica: Bóveda debajo del patio, donde 
hav una cisterna de agua Movediza para el ser- 
vicio de la hotica, 

sola REBOTICA es en una bóveda debajo del 
patio, donde esti una cisterna de agua Nove 
diza muy limpia, vara el servicio de la bo 
tica, 
Pepto SALAZAR oe MENDOZA, 

-- Resoricas En algunas partes, TRASTIENDA 

REBOTIGA: f. En algunas partes, TRAS- 
TIENDA, 

REBOTÍN: m, Segunda hoja que echa la mo- 
rera después de cogida la primera, 
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REBOUL (Juax): Biog. Poeta francis, apelli- 
dado el panadero de Nimes. N. en dicha ciudad 
en 1796, M. en su pueblo natal en 1864. Entró en 
casa de un abogado con objeto de completar su 
instrucción con lecturas escogidas, pero la muer- 
te de su padre y las desgracias de familia le 
obligaron å tomar un oficio para atender & su 
madre y hermanos: se hizo panadero. Las can- 
ciones satíricas con que se distraía durante la 
noche el pequeño eíreulo nimés, reunido en uno 
de los calés de la ciudad, formaron sus primeros 
ensayos, cuya alegría anacreóntica contrasta sin- 
gularmente con el sentimiento íntimo y la gra- 
cia melancólica de sus produeciones posteriores, 
El excribiente de abogado aparece mejor repre- 
sentado que el artesano, Después se desprendió 
todavía mis del medio en que pasó su infancia, 
yenando encontró la nota tierna que llora en 


i Sus versos buseó en vano aquella originalidad 


que tanto se echa de ver en los poetas del pue- 
blo. En 1830, Lamartine dirigió á Juan Reboul 
wa de sus Armonias, El nio en la obsenri- 
dad, y la tienda del obrero se iluminó de repen- 
te con un rayo de gloria: el poeta apareció en el 
mundo literario con la luz proyectada por magní- 
ficas estrofas de aquel que lo cantaba, En 1836 
publicó Reboul su primera colección de Poesías, 
que alcanzaron un éxito asombroso. En este va- 
lumen se comprendian: X7 ángel y el niño; La 
lámpara de noche; La tarde de invierno, eto. En 
1839 marchó á París con el manuscrito del 7i- 
mo dia, poema, bíblico dado á luz al año siguien- 
te, Después compuso tres tragedias, de las cua- 
les una, EZ martirio de Vivia, representada en 
el Odeón en 1850, obtuvo un éxito mediano. En 
1857 publicó su último tomo de versos, titulado 
Lastradicionades, que no debió satisfacer mucho 
á su autor. En 1848 se encontró mezclado en la 
política. Elegido representante del Gard en la 
Asamblea Constituyente, se adhirió con sus vo- 
tos å la minoría legitimista. La ciudad de Ni- 
mes costes los Innerales de este peeta, que se 
celebraron en 21 de mayo de 1864, con gran 
pompa y ante nna enorme conentrencia, 


REBOZAR (de re y bom): a. Cubrir casi todo 
el vostro con la capa ó manto, U. te. r. 


~ El rostro tendré enbierto., 
Tú lo puedes disponer 
Sin que me dé á conocer (Renózase). 
Ruiz DE ALARCÓN. 


—-Renozar: Bañar una vianda en huevo ba- 
tido para freirla después. 


REBOZO (de rebozar): m. Modo de llevar la 
capa ó manto cuando con él se cubre casi todo 
el rostro. 

(¡Cielos! aquí está mi hermano. 
Si me ve, mi muerte es vierta, 
Sayal, villanos RYBOZOS, 
Mi vida se os encomienda). 
Tirso ne MOLINA, 


- Renozo: RrBOCIŠO. 


Sigue un hombre, oyendo hablar, 
Un REROZO; aunque me vea; 
Y en viendo que es mujer fea, 
Al diablo la quiere dar, 
Dorr vu VEGA. 


~ Rreñozo: fig. Simulación, pretexto, 


consiste la virtud en la cautela, 
Y es delito la falta de REBOZO, 
La ingennidad, inútil ó nociva, 
La verdad nada, la apariencia todo. 
HARTZENBUSCH. 


-Dr nepozo: m. adv, fig. De oculto, secro- 
lamente. 
- SIN rkevoz0: m, adv. fig. Franca, sincera- 
mente. 
„el hablamos siz REROZO de las cosas del 
dia; ete. 
JOVELLANOS. 
¿Podré decir sin REBOZO 
Mi dictamen? — $1, sí; dilo. 
3RETÓN DE LOS T RRREROS. 


REBRAMAR: n. Volver á bramar. 


se bramando y REBRAMANDO 
Ta muerte quiere evitar, 
EuvÍnaz, 


- REBRAMAR: Bramar fuertemente. 


222 REPU 


Una cerrada y tenebrosa noche, 
tiende sobre el turbado mar sus olas: 
ReBRaMa el cielo del ua polo al otro, 
Con gran frecuencia de espantosos truenos, 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


¡Oh! ¡qué placer! En medio al torbellino 
Oir el trueno y REBRAMAR el viento, ete. 
ESPRONCEDA. 


— REBRAMAR: Mont. Responder å un bramido 
con otro. 

REBRAMO (de rebramar): m. Bramido con 
que el ciervo ú otro animal del mismo genero 
responde al de otro de su especie ó al reclamo, 


REBUDIAR: n. Mont. Roncar el jabalí cuando 
siente gente ó le da el viento de ella. 

REBUFAR: n. Bnfar con fuerza, volver á bu- 
far. 

REBUEO (de rebufar): m. Expansión del aire 
alrededor de la boca del arma de fuego al salir el 
tiro. 

REBUJAL: m. Número de cabezas que en un 
rebaño no llegan á cincuenta; por ejemplo, en 
un rebaño de 430 ovejas, las 30 son KELU 

— Resusas: Ayr. Terreno de inferior calidad, 
que no llega á media fanega. 

REBUJAR (de rebozar): a. ARREBUIAR. Usa- 
se t. c r. 

REBUJIÑA: f. fam. Alboroto, bullicio de gen- 
te del vulgo. 

REBUJO (de rebujar ): m. Embozo de las mu- 
jeres pura no ser conocidas, 

-Rescio: Envoltorio que con desaliño y sin 
orden se hace «de papel, trapos ú otras cosas. 


~ Reposo: En algunas partes, porción de liez- 
mos que, por no poderse repartir cn especie, se 
distribuía en dinero entre los partícipes, 

—-Ruevso: Mar. y Art. nov. Instrumento 
usado por los calafates y otros obreros de cons- 
trucciones navales, que es una especie de hota- 
dor de hierro en forma de tronco de cono, con un 
mango á modo de martillo que se coloca sobre 
la cabeza de los clavos cuando aquélla ha de 
quedar embutida en la obra de madera, y que 
obra como nni estampa; la base menor, coloca- 
da sobre la cabeza del clavo y sostenido el rebu- 
jo por el mango, con un martillo ó una maza se 
golpea encima, y el clavo va penetrando hasta 
quedar embutida ó rebrjaida su cabeza: å esta 
operación se la conoce con el nombre de rebu- 
jar. 

REBULEA (de Reboul, u. pr.): F. Hol. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Gra- 
míneas, tribu de las festuceas, cuyas especies 
habitan en el Norte de América, y son plantas 
herbáceas, delgadas, con el tallo erguido, las 
hojas estrechas, planas y rectinervias, y las flo- 
res dispuestas en panojas ramificadas, contraí- 
das, casi verticiladas, con las espiguillas casi en 
racimo y articuladas con el pedicelo; espiguillas 
bifloras, con la flor inferior sentada y hermafro- 
dita y la superior adherida á un pedicelo mazudo; 
dos glumas aquilladas, casi iguales en longitud, 
la inferior lineal y lanceolada, aguda, uniner- 
viada, y la superior trasovada, obtnsa y triner- 
viada; dos ghmmnillas, la inferior aovado-oblonga, 
comprimido-aquillada y con un solo nervio, y la 
superior más corta, biaquillada y escotadolilo- 
ha; dos glumélulas truncadas; tres estambres 
con los filamentos largos y colgantes, y las an- 
teras en forma de X; ovario peloso, con dos es- 
tigmas plumosos; cariópside lineal mucronado, 
envuelto por la gluma inferior. 


REBULIA: f, Bat, Género de plantas pertene- 
ciente al tipo de las muscineas, clase de las he- 
páticas, orden de las marcancidas, familia de las 
Marcanciáceas, cuyas especies se caracterizan 
por tener las lores masculinas en forma de dis- 
co y medio sumidas en la fronde; el raquis de la 
flor femenina en forma de sombrero, con cinco 
lóbulos poco estrechados que llevan las flores 
por debajo; involucro nulo: involnerillos separa- 
dos entre sí, pera pegados al raquis y abriéndo- 
se por una hendedura longitudinal; caperuza 
cortísima, desgarrada y persistente; esporangio 
que se abre rasgrindose en su ápice y está soste- 
nido por un pedicelo sumamente corto y sumido 
en el receptáculo. 


REBULTADO, DA: adj. ABULTADO. 


REBU 


s figurósele que iba desnudo, la barba ne- 
gra y espesa, los cabellos muchos y REBULTA- 
Dos, los pies descalzos y las piernas sin cosa 
alguna, 

CERVANTES. 


REBULLICIO: m. Bullicio grande. 
REBULLIR (de re y bullir): r. Empezarse å 
mover lo que estaba quieto, U. t. e n. 


+... ASÍ como me vieron REBULLIR, fueron so- 
bresaltados de improviso miedo, 
CrIsTóRAL SUÁREZ DE FIGURROA, 


REBULLOSA (Fray Jaime): Dog. Religioso 
y escritor español, N. en la posesión de Rebu- 
losa, com¡mendida en el pueblo de Castellvell, 
distante una hora de la ciudad de Solsona (Lé- 
rio. M. ca el convento de Dominicos de la 
cindad de Lérida á 9 de octubre de 1621. Ingre- 
só en la Orden de Predicadores y fué lectoral de 
Sagrada liscritura en la iglesia de la última ea- 
pital citada. Había tomado el hábito en el con- 
vento de Santa Catalina en Barcelona. Respon- 
diendo å cierto religioso, que le acusaba de vivir 
ocioso, escribió Fray Jaime el resumen de su 
vida literavia en las siguientes líneas del prolo- 
go al Oeterario al SN, Secreanento: «Y no me 
detengo para prueba de esta verdad en referiros 
las varias lenguas que desde mi rincón he apren- 
dido cou sólo el magisterio de mi trabajo por 
porler gozar de los mejores autores que en eljas 
han escrito; pues 4 más de las de mi profesión 
sin haber en mi vida visto 4 Francia. Italia, ni 
Portugal, si na es en el mapa, ni haber estado 
un mes en Castilla, sé todas sus lenguas como 
la de mi naturaleza; y si como hallé nsrestros 
para la inglesa y alemana no me daltaran casi 
a los principios, fío de mi genio que venciera la 
escabrosidad de ellas. Así que no reparo en nada 
de esto, mas presento tan solamente por prueba, 
de lo que decía, los libros que he dado á la im- 
presión y la variedad de materias que en ellos 
trata, así en los traducidos como en los qne son 
más propios, que por ser posible que no hayan 
llegado todos á vuestra noticia quiero duros 
aquí un arancel de ellos.» Y á continuación cila 
stos: Conceptos espirituales sobre el Muquéfi- 
cat, traducción de la obra de Cesar Calderari, 
con adiciones de varios conceptos y lecciones 
enteras; Teatro de ingenios (Barcelona, 1600, 
en 8,9, versión del libro de Garzoni; Sinagoga 
de ignorantes, traducción de una obra del mis- 
mo italiano : Descripeión del mundo, versión 
castellana del libro de Juan Botero: Zeatro de 
los mayores principes, traducción de otra obra 
de este último escritor, de quien el español ver- 
tió además á nuestra lengua la istoria eccle- 
siústica; Lratado del mar; Pratado de las ex- 
celencias de los antiguos cupitones; Tratado de 
la reputación; Tratado de la neutralidud; Tra- 
todo de la agilidad de las fuerzas; Fratado 
de ta fortificación; Relación de las grandes fies- 
tas que la ciudad de Barcelona hizo cn la ca- 
nonización de N, P. S. Ramón de Peñofort 
¿Barcelona, 1601, en 4.2); Zesoro de la inlesia 
militunte; Historia de lo vida y milagros de 
San Olaguer, obispo de PBarcelona (Ba 
1609, en 8.9); fosario de Maria Santísima 
(1617, en 12,9); Sermones de cueresma para ca- 
da día (Barcelona, 1601 y 1814, en 4.9%); Ser- 
mones cuadruplicados de Adviento, y para otros 
dominicas y fiestas (íd., 1617, en 4.9); Octavario 
al SS. Sacramento, que es un tomo de sermo- 
nes. «Me quedan trabajados, agrega Rebullosa, 
otros cuatro que se imprimirán en breve, Dios 
queriendo, como tambien sin otros trabajos, me 
quedan entre cuadernos los 12 libros y 24 cola- 
ciones de Cassiano, traducido de su dificultoso 
latín al castellano, con las anotaciones y anti- 
dotos necesarios para poder leerse sin peligro, 
quo ha más de diez años lo hubiera dado ya ú la 
impressión, si justos respetos no lo impidieran. » 

RESUNSIRI, REFUNSIRI ó REIBUNSIRI: Grog. 
Isla del Archip. del Japón, dependiente de la 
isla de Yeso y sit. al 0.8.0, del Cabo Nosap. 
Tiene 85 kms.? de sup. 

REBURUJAR: a. fam. Cubrir ó revolver una 
cosa haciéndola un burujon. 

REBURUJÓN: m. Rento; envoltorio que con 
desaliño y sin orden se hace de papel, trapos 
Otras cosas, 

a mos traian unos tocados redondos, que 
parecían REBURUJÓN de trapos, enempujo de 
melecina, 


Le Picara Justina, 


REBY 


;  REBUSCA: f. Acción, ó efecto, de rebuscar 


Las Rupertas y las Pascasias no han sid 
feas hasta que han sido viejas, y eu sus abr 
les merecian el amor de los militares, Y aun el 
de los togados, que andaban siempre ú la Rk. 
BUSCA, cte. i 


ANTONIO FLORES, 


=- Resesca: Prio que queda en los campos 
después de alzada la cosecha. Aplícase particu. 
larmente á las viñas, 
tando un dia eon una hermana suya, co- 
giendo la REBUSCA en el campo, sobrada de 
sex, se inéd una casa que estaha un poco apar- 
tada. á pedir una poca de agua. 

Boscán. 


- Rugusca: fig. Desecho, lo de peor calidad, 


REBUSCADOR, RA: alj. Que rebusca, Usa- 
se t. cs. 

Lee un sistema socialista, y si tienes buen 
sentido, te rcirás á exrenjadas; nero considé. 
valo como wna amenaza perpetua á la salud del 
mundo:ento un REGUSCADOR de miserias hu- 
manas, éte. 


CASTRO Y SERRANO, 


REBUSCAR (de se y buscar): a. Mscudriñar ó 
buscar con demasiado enidado, 


e. €l Señor Dios dice asi: Yo mismo buscaré 
mis ovejas y las REBUSCARE. 
Tx. Luis ve LEÓN. 
e después de llevada la ropa y los trastos de 
la casa, se quedó solo en ella, REBUSCÁNDOLA y 


quitando los clavos de las paredes, 
MATEKO ALEMÁN. 


—Runuscan: Recoger los frutos que quedan 
en los campos después de alzadas las cosechas, 
Dícese particularmente de las viñas. 


n. euenit ia Divina Pseritura de aquella san- 
ta Rnt, queen el tiempo de la siega salió á 
REBUSCAR las espigas que se les caían á los se- 
gadores. 

P. JERÓNIMO DE FLORENCIA. 

«. ¿suélese después introducir ganado de 

cerda, que para REBUSCAR hoza el campo y do 


almueca. 
OLIVÁN. 


REBUSCO: ni, REBUSCA. 


- Yo busco 
Una trucha con pimienta, 
Una viña con REBUSCO, 
Y una huéspeda sin cuenta. 
Tirso Dx MOLINA, 


«Tos holgazanes y perezosos... fundan en el 
derecho de espiga y REBUSCO una hipoteca de 


su ociosidad, 
JOVELLANOS. 


REBUZNADOR, RA: adj. Que rebuzua. Usa- 
set, cs, 

«porel Dios qne me crió, que podéis dar 

dos rebuznos de ventaja al mayor y más perito 


REBUZNADOR del mundo, 
CERVANTES. 


REBUZNAR (del lat. re y buecináro, tocar la 
trompeta ó bocina): n. Despedir el asno su voz. 


¿Es posible, compadre, que no fué mi amo el 
que REBEZNÓ? 
CERVANTES. 


Mandó (el león) al asno que... se ocultase 
Y que de tiempo en tiempo REBUZNASP, ete. 
Y l 1 
SAMANIEGO. 


REBUZNO (de rebuznar ): m. Voz del asno. 


Abre el borrrico 
Su gran hocico, 
Y haciendo alarde 
De buen pulmón, 
En un REBUZNO, 
Que da espeluzno, 
Pide posada 
Por compasión. 

IRIARTE. 


RESYÁR: Biog. Progenitor de los Beni-Ker 
hyáh, Fyó este personaje el tercero de los hijos 
de Nizar, personaje árabe anterior al islamismo, 
célebre por sus riquezas y su valor, Refieren los 
historiadores que cuando Nizar sintió que Sé 
acercaba su última hora llamó á sus cuatro hi- 
jos, y casi arrastrándose condujo á Viad, el pri- 
mogénito, ante una de sus esclavas, mujer ya 


REPY 


anciana y cuyos cabellos semejaban de plata, 
«Esta esclava, le dijo, y cuantos bienes poseo 
del color de sus cabellos, es para ti.» Bablo qes- 
pués al segundo, nombrado Aumar, y poniéndo- 
le delante un saco Heno de oro. dijole: «Esta 
bolsa y todos los bienes que à su contenido se 
parezcan serán para ti.» Tocóle el turno á Re 
dyáh, y condncičudole á una tienda de pelo de 
cabra negro hizole donación de ella y de cuan- 
tos objetos del mismo color cran de su perte- 
nencia; y finalmente al menor, Modar, regaló- 
le una tienda de cuero roja y todo lo que de tal 
color pudiese encontrar en sus haciendas. «Si 
por desgracia surgiesen entre vosotros dificulta- 
des acerca de mi sucesión, díjoles luego, dirigíos 
a Al-Afá, señor de Nedjrán, y acatad sus deci- 
siones.» Murió á poco Nizar; y como ni Rebyàh 
ni sus hermanos se pusiesen de acuerdo para el 
reparto de la herencia, parleron hacia Nesljrián 
con el fin de consultar å A-A Fi, como lo había 
dispuesto su difunto padre, Ocurrió que, ya cer- 
ca de Nedjrán, percibieron los cuatro hermanos 
las huellas de un camello, y que Yiad, ha- 
blando con sus hermanos, asegurara que el tal 
animal era tuerto. «No es sino rabón,» elijo Au- 


mar después de haber examinalo un rato el te- ` 


rreno, «Pues yo lo que aseguro es que cojea,» 
añadió Rebyáh; «y que es un auimal indómito 
y raro, » apuntó M odar. Disputaban los herma- 
nos sobre cuál había adivinado mejor las condi- 
ciones del cuadrípedo, cunndo acertó á pasar 
por su lado un árabe, el cual, lijándose en la ru- 
ta que seguían los hijos de Nizar, les interrogó 
si por ventura habían visto un camello que se le 
había escapado. «¿Es tu camello tuerto? le pre- 
guntó Yiad. «¿Está desprovisto de rabo?» aña- 
dió Aumar. «¿Cojca?» dijo a su vez Rebyih. 
«No es voluntarioso ¿ indomito?» Coincidían de 
tal manera las preguntas de los enntro herma- 
nos con las condiciones del camello huido, que 
el desconocido, cuando le dijeron que no habían 
visto tal animal, no quiso creerlo; muy al con- 
trario, imaginó que aquellos individuos le ha- 
bían robado el camello, por lo cual signióles 
hasta Nedjrán, y cuando los vió entrar en la 
tienda de Al-AfÁ entróse detrás de ellos pidien- 
do ¡ voces justicia, Al-AÍá, al escucharle, inte- 
rrogó á los hijos de Nizar si era verdad lo que 
aquel hombre decía; y como ellos negaran, pre- 
guntóles en qué podía fundarse el dueño del ca- 
mello para acusarles de habúrselo robado. «Se- 
ñor, respondió Rebyáh, al dirigirnos a Lu casa, 
Yiad, mi hermano, fijándose en las huchas de 
un camello marcadas en el polvo del camino, 
notó que este animal era tuerto del ojo izquier- 
do.» Dirigióse cl rey á Yiad y le preguntó cómo 
había averiguado tal cosa, «Señor, contestó 
Yiad, lo he averiguado fijándome en que á 
la mano diestra de las huellas las hierbas lha- 
bían desaparecido, mientras que å la izquier- 
da persistían todavía: de aquí he sacado la con- 
secuencia de que solamente un animal tuerto 
podía haber pasado por alli.» Rebyáh continuó 
entonces: «Mi hermano Aumar había notado 
que el animal hallábase desprovisto de cola.» 
4 Cómo!» exclamó Al-Afá. «Sencillamente: con- 
testó Aumar, me había fijado en las deyecciones 
del animal que seguían la línea recta; y como å 
tener cola con el movimiento de ella las hubiera 
echarlo á uno y otro lado, conclui que el animal 
no la tenía.» «Yo, añadió Rebyáh, había obser- 
vado que el animal imprimíx en el suelo una 
huella más marcada que las otras tres, y por 
tanto deduje que tenía una de las extremidades 
mas corta que las demás; y mi hermano Modar 
que el animal, lejos de segnir el camino Hano, 
abia aprovechado todas las desigualdades del 
terreno para subir y bajar por ellas.» ALARA, 
entonces, volviéndose hacia el dueño del came- 
lo, le dijo: ¿Ya has oído Ja explicación de estos 
Cesconocidos; bnsea por otro lalo el animal, 
os reconocer que ellos son inocentes, » 
manos qu acusador, y ALAT preguntó á los her- 
rras: EN mota os les llevaba por aquellas tie- 
eran y o indole declarado Rebyah quiénes 
cho de por quel Rural visilarle, daravillose mi 
gencia q W gentes que tales nuestras de inteli- 
bieran yi egondua a ababan de darle no hu- 
dejado Sun o tividirse los bienes que des habia 
: i puoste px re Dijoles tambien que hatláhase 
reparto de eu placerles en lo que concernía al 
tiempo par cia, pero que des pedía algin 
oso on I ` ae lo, durante el cual sería muy gux 
ellos que permanecieran á su lado, Aceptaron 

> Y ALA mandó que les aposentasen lo 


REBY 


mejor posible, dando orden á uno de sus escla- 
vos para que los observase y le dijera cnanto les 
escuchara que le pareciese de algún modo extra- 
ño. Sucedió que el primer día enviaron ñ los 
hermanos de parte de la madre de ALAA una 
cantidad de riquísima miel, que aunque Rebyúh, 
Anmar y Modar encontraron excelente, Viad 
dijo tenía un sabor particular que le hucía creer 
que aquella miel había sido fabricada en un lu- 
gr poco frecuentado por las abejas. Tomy e) es- 
clavo nota de estas palabras, y aquella misma 
turde, al servirles un asado, notó que, entre las 
alabanzas de los tres hermanos, Awnarasegur 
ba que un corderillo que les habían servido a 
do tenía un sabor nsarcadísimo & perro. Als 
guiente día hizo el esclavo lu tercera observa- 
ción. Debian los hermanos de un vino tiguísimo, 
y cuando mis lo clogiaban Armar, Viad y Mo- 


dar, aseguró Rebyáh que la viña que lo había ; 


producido hallabase plantada en um cementerio, 
Extrañáronse los otros hermanos de que un hom- 
bre que tales muestras de cariño les habría dao, y 
que era señor y dueño de tantos rebaños y tintas 
viñas, hubiese escogido lo peor para regalarles, 
cuando Modar aseguró con la mayor seriedad 
que tal cosa consistia en que Al-Ala no debía 
ser el dueño de todas aquellas riquezas, y la 
prueba era que no sabía lo bueno ni lo malo que 
poseía. Presentose al oir estas palabras el escla- 
vo a su amo y le contó lo ocurrido, en vista de 
lo cual divigtóse el principe á la habitación de 
su madre y la rogó le dijese si él era en realidad 
señor de los bienes que se hallaban en su poder. 
Contestúle ella alirmativamente; pero como él la 
obligase å jurarlo, acabó por declararle que no era 
en realidad hijo de su esposo, sino de un esclavo 
te ¿ste ii quien ella se había entregado para im- 
pedir que los cuantiosos bienes desu marido, ya 
viejo ú incapaz de tener hijos, pasasen à manos 
de parientes lejanos. Asonibrado de que Modar 
hubiese adivinado tal secreto, mandó Hamar al 
más viejo de sus criados, que ejercía funciones 
parecidas á las de mayordomo, y le interrcgó 
sobre la procedencia de la miel que habia servi- 
do á sus huéspedes. El criado contestó que ha- 
bía sido recogida en lo alto de un monte en un 
lugar convertido por las aves de rapiña en mous- 
trūoso osario, Asombrado aún más con tal res- 
puesta, hizo venir al pastor que guardaba sus 
rebaños, quien le confesó que el corderillo que 
habían servido å los hijos de Nazir, habiendo 
muerto su madre al parirle, había sido ama- 
mantado por una de las perras encargadas de la 
custodia de las ovejas. De igual suerte averiguo 
que el vino procedía de una viña que se hallaba 
vecina de un cementerio, despues de lo cual hi- 
zo llamar á los hermanos, y tras de haberse 
confesado muy inferior á ellos en talento y pe- 
netración, dividióles los bienes de Nizar de la 
manera siguientes «Tú, á quien tu padre ha le- 
gado una esclava de cabellos grises, si Nizar ha 
dejado betel de tal color, te pertenecera, asi co- 
mo todos los esclavos y servidores blancos,» di- 
jo å Yiad. «A ti, dijo á Aumar, los muebles de 
tu padre, los instrumentos de labor y las tierras 
te pertenecen. A Rebyáb los caballos de pelo 
obscuro, las armas y los esclavos negros; y en 
cuanto á Modar, serán suyos los camellos y cuan- 
tos objetos hubiese Nizar de color rojizo.» Acep- 
taron los cuatro hermanos las particiones hechas 
par AL-Afå, y despidiéndose de él fueron á esta- 
blecerse en las cercanías de la Meca, donde habi- 
taban sus tíos los Djorhomitas. Alaño, habiendo 
sobrevenido una epidemia, los rebaños y los ca- 
mellas desaparecieron, pero los caballos resistic- 
ron, lo que permitió å Rehyáh atender å la ma: 
nutención de todos, conquistando por la fuerza 
de las armas cuanto necesitaban los cuatro, 
pues Aumar se había arrainado mucho antes quo 
sus otros hermanos, Rebyáb, á quien olorgaron 
sus contemporáneos el sobrenombre de Acha 
león) á causa de su valor, pasó de esta suerte ù 
ocupar el puesto de jefe de la familia de Nizan, 
à pesar de ser mucho más joven que Yiad y 
Aumar, La historia de los euatro hermanos y 
¿le su descendencia, que todavia cuenta repre- 
semanteg en el desierto, reliórese por el escritor 
arabe Massndi en sn libro titulado Les praderas 
te ora y las minas de piedras preciosas, y en al- 
unna de sus otras obras. 


—Renván BeN Moxatoáx: Diog. Heroo ara- 
be, cuvas hazañas, y en particular sus dos teri- 


bles ecmibates con su pariente el lamoso gnerro- 
roA\mer ben Madi Karib, Honan las historias Cu- 
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ballerescas de su tiempo. Amr, que se con- 
virtió al islamismo en tiempos de Omar, refe- 
ria 4 todos cuantos querían escucharle los por- 
nienores de sus duelos con Rebyáh, en los cma- 
les ciertamente no había llevado la mejor par- 
te. Massudi cuenta que hablando el califa un 
día con aquel célebre guerrero, y habiéndole pre- 
guntado si alguna vez durante su vida había sen- 
lido miedo, Amr le contestó: «Sí, por Dios, y 


; Yoy a contarte en qué ocasión. Caminando un 


día con algunos jinetes de los Beni Zobeid para 
bacer una incursión en territorio de los Beni 
Kináh, encontramos un campamento de muje- 
res; conocímoslo en la multitud de pertrechos de 
toda clase que vimos alrededor de las tiendas, 
Después de habernos asegurado de Ja captura de 
todo me dirigí á la más grande de las tiendas, 
y en ella vi una mmjer de maravillosa belleza 
acostada sobre un tapiz, Cuando ella me vió em- 
pezó t llorar: y habiéndole preguntado la causa, 
asegurindola que de nuestra parte muda tenía 
que temer, me respondió: - No lloro por mi suer- 
te, sino de rahia al pensar que mis primas han 
podido escapar de la cantividad y yo no, -- Pre- 
g¿wmtela entonces dónde se hallaban sus primas; 
y habiéndome señalado un punto del horizonte 
donde se veían algunos árboles, monté en mi 
caballo y sin acompañamiento de ningún género 
partí hacia allí, Mi sorpresa fué grande al en- 
contrarme, en Jugar de las bellas, á un arrogante 
mozo que, así que me vió, montando en un ca- 
ballo que allí cerca tenía vínose á mí con el sa- 
ble desenvaimado. Combatimos largo rato, y un 
momento, habiéndome desarmado, tuvo mi vida 
en sus manos; pero habiendo conocido por uno 
de mis gritos de guerra mi nombre me perdonó, 
pues aquel guerrero era primo mío y se llamaba 
Rebyah, hijo de Mokaddán.» 
RECABAR: a. Alcanzar, conseguir con instan- 
cias ó súplicas lo que se desea. 
.. mas puedo tan poco con mi voluntad, 
que uo he podido RECABAR con ella, ni el mi- 
rarla. 
Jacivro Poro ne MEDINA. 
n con razón se dice que la nmjer que no es 
+ casta, ni puede intitnlarse hermosa ni discre- 
taz y al coutrario, la que keCana consizo ser 
pura y casta, posee todos los tesorox juntos del 
orbe, 
PELLICER. 


-= RECABAR: ant. RECAUDAR; cobrar ó perci- 
bir caudales ó efectos. 

RECABDACIÓN: f. ant, RECAUDACIÓN. 

RECABDADOR: m. ant. RECAUDADOR. 

RECABDAMIENTO: m. ant. RECAUDACIÓN. 

RECABDAR: a, ant. RECAUDAR. 

-Recarbar: ant. Asegurar, coger, prender, 

RECABDO: nt. ant. ReEcAt Do, 

- Recanno: aut. Reserva, cautela. 

—-Recasoo: ant. Cuidado, razón, cuenta. 

— FACER RECABDO: tr. ant. Cuidar, tener cui- 
dado. 

RECADERO, RA: m. y f. Persona que tiene por 
oficio llevar recados de un punta á otro, 


RECADIEIRA: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santiago de Mondoñedo, ayunt. y p. je de Mon- 
doñedo, prov. de Lugo; 138 habits. 


RECADO (de re y el lat. ceplus, cogido, toma- 
do): m. Mensaje ó respuesta que de palabra se da 
ó se envía ú otro. 

- ¿Qué queréis? — Si hablaros puedo 
Si no os habéis indignado, 
¿Podré daros un REGADO 
De don Pedro de Toledo? 


RoJas, 


Mas pues se fué enamorado, 
Anda y Mévale el RECADO, . 
Que el rey te mandó, Á tu espejo. 
Tirso DE MOLINA. 


at le envié RECADO (å su tio de usted) para 
que viniese á comer; se excusó, y dijo que ven- 
dria después; ete. 


JOVELLANOS. 
— Recano: Memoria ó recuerdo de la estima- 
ción ú cariño que se tiene Á una persona, 
Bien estázá Dios Isabel, 
Da å Lucia mil RECADOS. 
ANTONIO DE ZAMORA. 
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—RecaDo: Regalo, presente; y por eso en la 
carta que le acompaña se pone: cor RECADO. 

- Recano: Provisión que para el surtido de 
las casas se lleva diariamente del mercado ó de 
las tiendas. 

— Recanto: Conjunto de objetos necesarios pa- 
ra hacer ciertas cosas. 

Ve á aderezar el coche tú, Felino, 
Lleva RECADO de cocina y cama. 
LOrE DE VEGA. 


— A esta sala han de venir, 
Y puesto que aquí ha de ser, 
Los bancos quiero poner 
Y el REGADO de escribir, 
ROJAS. 


-= Recavo: Documento que justifica las par- 
tidas de una cuenta. 
s el cual respondió, que había ido 4 nego- 
ciar ciertos RECADOS que para su pleilo con- 
venian. 


ALONSO Lórss PIxciaxo. 


Si los pagos se hicieren à comerciantes, mer- 
cañeres, operarios, cte., además del recibo re- 
cogerá las facturas, cuentas, listas de jorna- * 
les, ò RECADOS de justificación que correspon- 
dan á cada uno. 


JOVELLA NOS. 


- KRrucano: Precaución, seguridad, 
< Mar RECADO: Mala acción, travesura, des- , 
cuido. 
-À BUEN, Ó Á MUCHO, REGADO, Ó Á RECA- 
po: m. adv, Á BUBEN RECAUDO, 
... este mandó á sus soldados que la levasen 


presa y á buen RECADO. 
CosmMy GÓMEZ DE TEJADA. 


- ¿No fué el convidar á Mendo 
Para ponerle 4 RECADO? 
= Sólo me estaba mandado... 
Traerle, para que bablara 
E) inglés explorador 
Con cl, ete. 


Wa RTZENBUSCH. 


= BEEN RECADO TIENE MI PADRE EL DÍA QUE 
NO HURTA: rel, que reprende á los que no pro- 
ceden con legalidad en sus tratos y á los que 
se enfadan por no lograr lo que apetecen. 

DAR RECADO para una cosa: fr. Suminis- 
trar lo necesario para ejecutarla. 

= DLEVAR REGADO uno: fr, fig. y fam. Ir 
bien reprendido ó castigado. 

SACAR LOS RECADOS: fr, Sacar del juzgado 
eclesiástico el despacho para las aruonestaciones 
ó proclamas de los que intentan casarse. 

RECAER: n. Volver á caer. Usase particular- 
mente en sentido moral. 

- Rucaru: Caer nuevamente enfermo el que 
ya iba convalecienda. 

-Krcara: Venir á caer ó parar en uno ó so- 
bre uno ventajas ó gravámenes que antes tenía 
otro. 


ee Quiero que usted sepa que sobre mi solo 
ha de RECAER la censura. 
JOVELLANOS. 


El trabajo, si se llega 
A ejecutar, sobre mi 
Ha de RECAER por fuerza. 
RAMÓN DE La Cruz, 


RECAÍDA: f. Segunda caída. Dícese partien- 
larmente hablando de enfermedades, y de vicios 
ó defectos, 

+». fué asi, que de una RECAÍDA de achaque de 
corrimiento, con dolor en un lado, mario à diez 
de enero del año'de mil seiscientos y cinco, 
P. Juax EUSEBIO ÑNINREMBERG. 
e YO averiguar quiero 
La verdad desta partida; 
Que temo la RECAÍDA, 
Si se me muda el barbero. 
Tirso pe MOLINA. 


~ RECAÍDA: Patol, Puede haber recaídas cuan- 
do reaparecen ó continúan obrando las mismas 
causas que produjeron la enfermedad, cuando el 
sujeto ha querido volver demasiado pronto al 
régimen ordinario, cuando se ha expuesto al 
aire libre, al calor ó al frío extraordinarios; por 
último, cuando se le administra inoportunamen- | 
te un purgante ó un tón Ne reconocen casi 
siempre tas recaídas por el malestar general que 
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aqueja al enfermo, por el escalofrío que se deja 
sentir, y por la reaparición de síntomas que ya 
se habían disipado ó por la manifestación de 


otros nuevos, debidos á que la enfermedad se | 


extendió á otros órganos antes sanos, En las epi- 
demias de grippe ó influenza (vulgarmente den- 
gue) se ha observado infinidad de veces que al- 


gunos sujetos que se cvefan curados de un cata- ; 


rro gripal salieron de casa antes de tiempo, se 
expusieron á repentinas variaciones de tempe- 
ratura, y poco después surgió la pulmonía gri- 
pal, cuya mortalidad es tan considerable. 

Algunos autores han dicho que la recidiva 
puede ser Joca?, cenando se manifiesta, por ejem- 
plo, por la reaparición del proceso inllamatorio 
en el órgano primitivamente alecto, y simpuibica 
cuando se revela por la aparición de la influen- 
cia en órganos distintos; estos úlLimos casos los 
designan otres con el nombre de denteropatía. 

Como fácilmente se comprende, para prevenir 
las recaídas es preciso hacer que cesen por com- 
pleto las causas de la enfermedad; combatir 
ésta con encrgía, á fin de que quede la menor 
irritación posible en el órgano afeclo y en sus 
congéneres; alejar con cuidado tota enusa nwr- 
bífica que se manifieste en el curso de la conva- 
lecencia; evitar toda emoción moral que pueda 
presentarse durante dicho período, y que ejer- 
cería una influencia deprimente; no abusar de 
los purgantes, aconsejados muchas veces sin 
fundamento por personas ignorantes; no ad- 
ministrar tampoco los tónicos cenando no estén 
indicados, porque podrían agravar al enfermo 
en vez de mejorarle; prolongar el régimen pro- 
pio de la convalecencia todo el tiempo posible, 
haciendo que el enfermo vuelva poco á poco, y 
no de repente, al género de vila ordinario; no 
permitirle que se asome å los balcones ó venta- 
nas ni salga de casa, aun en carruaje, hasta que 
el médico lo autorice, 

Ha recibido el nombre de febre con rrenidas 
(relapsiny ferer de Jos ingleses) una fiebre con- 
tinua observada especialmente en Inglaterra y 
América, Su invasión es más brusca que en la 
fiebre tifoidea; los dolores musculares y articu- 
lares son violentos, Los síntomas cerebrales fal- 
tan ó son menos pronunciados que en las demás 
fichres continuas, No suelen verse los síntomas 
que caracterizan la fiebre tifoidea “diarrea, sen- 
sibilidad de las regiones ilíacas y meteorismo). 
Hay, por el contrario, náuscas, vómitos y sensi- 
bilidad en la región epigástrica. Las muterias 
expulsadas, verdes, algunas veces negras, se pi- 
recen å las de la febre amarilla. Palta la erup- 
ción característica del tifus y de la ficbre tifoi- 
dea; en ciertos casos hay epistaxis. El pulso no 
baja de 100 latidos por minuto en la mitad de 
los casos; en ocasiones llega ú 120 y aun más, 
Un sudor abundante precede å la convalecencia 
aparente, y sobreviene también al fin de la re- 
caída. El color amarillo de la piel suele ser fre- 
cuente del cuarto al quinto día, En los casos 
graves predomina la ictericia como síntoma, 

Las recaídas constituyen el carácter distin- 
tivo de esta enfermedad. Il primer acceso febril 
rara vez dura menos de cuatro días ni más de 
diez; después cesa, y parece que el enfermo en- 
tra en convalecencia. Pasados cinco á ocho días 
se manifiesta otro acceso, generalmente brusco y 
á menudo precedido de un escalofrío; es tan in- 
tenso como el primero y algunas veces más. Con- 
tinúa durante cuatro ó cinco días, y suele ter- 
minar con un gran sudor. Porlo general, des- 
pués de una recaída el enfermo entra en el pe- 
ríodo de convalecencia franca y ya permanente; 
sin embargo, se han observado dos ó tres ó más 
recaídas. Rara vez es mortal la enfermedad, Las 
lesiones intestinales que caracterizan la tifoidea 
no suelen existiren la fiebre con recaídas; el ba- 
zo puedo estar aumentado de volumen y reblan- 
decido. Esta fiebre puedo transmitirse por con. 
tagio, y el que la padece no está exento de una 
nueva invasión ni de otras enfermedades análo- 
gas. 


RECAJO: Geog. Estación en el f. e, de Zara- 
zoga a Bilbao, intermedia entre las de Aleana- 
dre y Logroño. Es de pequeña importancia, pues 
súlo la tiene como punto de parada para apro- 
sechar la barca en que se pasa el Ebro, 11 Casc- 
río del ayunt. de Viana, pj. de Estella, pro- 
vincia de Navarra; 52 habits, 


RECALADA: Í. Blegada de un buque después 
de una navegación å la vista de un cabo ò punto 
conocido. 
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= RECALADA: Aar. En el artícudo Por 
(véase) indicamos la clasificación más admito 
para esta clase de obras marítimas A à 
que colocábamos los puertos de refugio que Pe 
generalmente se llaman de recaluda, "En naas 
todo puerto es de recalada, sin lo que no habia 
realmente puerto; pero como un puerto exige 
multitud de condiciones muy difíciles de Men se 
y no siempre, ó mejor, no todos los puertos d. 
la costa, pueden tener movimiento comercia] ; 
militar, y hay muchos puntos en que es nece ° 
rio un abrigo para los buques à quienes sorpren- 
de una tormenta, de aquí la necesidad de ] 
puertos de recalada, de los que brevemente nos 
vamos 4 ocupar en el presente artículo. No hay 
que ocuparse, cuando se trata de un puerto de 
esta clase, del valor comercial; pues aun cuando 
posteriormente deba aprovecharse por el comer. 
cio de la zona que comprende, no es este el ob. 
Jeto de su establecimiento; la condición esencia] 
es que, aparte de las de seguridad, facilidad de 
acceso y salida y demás que estudiaremos, se 
encuentre ey los puntos de la costa en que más 
frecuentes son las tormentas y no haya puertos 
próximos á que poderarribar, con objeto de que 
las embarcaciones sorprendidas por la borrasca 
puedan encontrar un refugio contra el peligro 
que las amenaza. Va hemos dicho en el lagar 
citado las construeciones que constituyen un 
puerto, y ahora vamos á ver, con más detalles 
que entonces lo hicimos, para este vaso particu- 
lar, las condiciones á que dehe satisfacer, 

Puntos de reconocimiento. — En primer lugar 
debe presentar los que nuestro profesor el ingo- 
niero Lasalin Hama puntos de reconocimiento, que 
no son otra cosa que señales exteriores tales que 
le hagan facil de reconocer desde larga distan. 
cia para que el buque pueda verlos sin temor de 
equivocarse y dirigirse á ellos con toda seguri- ` 
dad (dentro de la que cabe en una borrasca), pre- 
parándose con tiempo « tomarle; los mejores 
puntos de reconocimiento son las puntas salien- 
les de la costa, à enyo abrigo puede colocarse el 
puerto, y seran tanto mejores dichos puertos 
cuanto más marcada sea la punta; por lo tan- 
to, los cabos son, en general, los mejores puntos 
de reconocimiento, en tanto que una costa rasa, 
igual, nada accidentada, tiene siempre que ofre- 
cer una indecisión acerca de su situación verda- 
dera: las pintas y cabos se reconocen fácilmente 
de día por su forma, por las tierras sobre que 
proyectan su sombra y por Jos edificios que en 
estas se descubren, y de noche por las luces co- 
locadas en las mismas, que por su aspecto espe- 
cial convenido hacen fiui) su determinación; y 
como en todos los derroteros figuran las vistas 
de ellas y tienen señalados los accidentes más 
notables con las luces que á cada uno corres- 
ponden, no hay lugar á duda acerca del punto 
en que el barco se encuentra y los puertos que 
en la costa puede encontrar; pero no se crea que 
todas las puntas son buenos puntos de recono- 
cimiento, pues si son hajas son difíciles de dis- 
tinguir, conviniendo que, por el contrario, sean 
elevadas y limpias para que se destaquen bien 
en el horizonte; así, en el paralelo del Estrecho 
de Gibraltar, el Cabo Espartel esun gran punto 
de reconocimiento por reunir las condiciones in- 
dicadas, mientras que el de Tralalgar, bajo y 
cercado de escollos, es peligroso bajo tal concep- 
to: el Cabo de San Vicente, además, es suma- 
mente saliente, y reune por lo tanto condicio: 
nes inmejorables, y en la costa de Galicia el 
Cabo Villano, que de lejos se asemeja á un casti- 
llo, es mucho mejor como punto de reconoci- 
miento que el de Winisterre, que no reune tales 
condiciones, . 

Favilidad de acceso y salida. — Si es necesario 
que un pmerto cualquiera sen fácil de alcanzar 
con el mayor número de vientos, en los puertos 
de recaluda es condición indispensable que pue- 
da tomarse y ponerse en franquía con los vien- 
tos de horrasea, toda vezque para defenderse de 
ellos se construyen esta clase de puertos, y de 
aquí la necesidad en tales sitios de construir una 
rada, que è veces por sí sola constituye el puer- 
to de recalada; además conviene que el puerto 
no sea un peligro para los buques que yendo ha- 
cia él no hayan podido tomarle, disponiendole 
de modo que, en tal caso, el buque pueda seguir 
corriendo sin estorbos en busca de puerto más 4 
sotavento sin lanzarse sobre las tierras y emba- 
rrancar, siendo por lo tanto conveniente robe la 
costa it sotavento, ocho cuartas al menos. 

Abrigo del viento, marejada y corrientes. -~ 


Sa- 
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ón esencialísima en los puertos de 
e se halle al abrigo de la marejada, 
de los vientos tornientosos y de las corrientes, 
in lo que pierde sus condiciones de puerto de 
o siendo forzoso hacer uu detallado estu- 
refugio: f sición, forma y dimensiones de la Lo- 
dio Ce seguir tal objeto; sabido es yue la ma- 
rej Fla tiene en la proximidad del puerto una in- 
cia mucho más poderosa en la marcha del 
agne que en alta mar, no sólo por la heno 
fuerza viva que el bugue Heva, sino por aTe 
vesas que con frecuencia se presentan en ol lito- 
ral, por el espacio más reducido en que el bar co 
puede moverse y por el riesgo de embarr anen 
así es quelo más convenjente es elegir aque los 
puntos en que la marejada ha perdido su fuerza 
sor el choque con puntas salientesá barlovento, 
ero no perdiendo de vista «que desde el punto 
en que la marejada se anula se forman nuev as 
olas que, si la boca estará algurnadistaneia de las 
puntas de defensa, pueden aleanzar aquéllas iir- 
tensidad suficiente para constituir un muevo j'e- 
ligro para el navegante. bre se hace var 

Igualmente, puesto que la obra se ace para 
resguardo de los vientos de borrasca, €s proviso 
gue ella misma esté al abrigo de talos vientos, 
sin lo que no tendría objeto alguno; las puntas 
vara esto son porjudiciales por las rachas que 
suelen desarrollar y que vienen de la parte de 
tierra, pudiendo muchas veces dificultar ó impe- 
dir la entrada en el puerto. . 

Por íltimo, si no estuviera defendido de las 
corrientes, éstas, no sólo perjulicarian á las 
otras, sino á los barcos que habían buscado retu- 
gio, y que peligrarían, ya porque la corriente, tra- 
bajando sobre la obra del buque, podría llegará 
destruirle ó a] menos & producir averías de más 
ó menos consideración cuando mas expuesto se 
encuentra, ya porque si rompían las atnarras le 


Una condici 
refugio es QU 


lanzarían contra las obras del puerto con perjui- , 


cio de éstas, y sobre todo del buque que con ellas 
chocase; además las corrientes conducen sienue 
arenas y piedras que, alentrar on las aguas tran- 
quilas del puerto, se depositarían elevando tos 
fondos, llegando en muy poco tiempo d quedar 
completamente inutilizado por talta del calado 
suficiente y necesario para gran número de bar- 
cos. 

De todo lo que llevamos dicho sededace, para 


terminar, que las puntas son necesarias como 
abrigo para la entrada de un puerto de recalada, 


peroque deben estar á la distancia conveniente 
para que no se anule su efecto en la marejada, 
gue no impidan la entrada y salida de los bar- 
cos, y que si éstos no pueden tomar el puerto no 
sean un obstáculo para la prosecución de la mar- 
cha cuando no ha podido recalarse en aquél. 
RECALAR (de re y calur): a, Penetrar poco á 
poco un líquido por los poras de un cuerpo seco, 
dejándolo húmedo ó mojado. Ų. t. e. r. 


Entonces euaudo de la sanere mala 
Recibió en sns entrañas copia harta 
La tierra, y en su seno SE RECALA, 

Y del humor pestifero se harta. 
VILLAVICIOSA, 


~ RECALAR: n. Mar. Vlegarel Imque después 
€ vna navegación, á la vista de un punto cono- 
cido, 

-Recatar Mer, Llegar el viento ó la mar 


al punto en que se bhalla un buque o á otro cual- 
quiera determinado, 


RECALCADAMENTE: ady ] etada 
mento. E: adv. m. Muy apretada: 


RECALCADURA: f. Acción de recalcar. 
a RECALCAR (dol lat. recaledro): a. Ajustar, 
Pretar mucho una cosa con otra ó sobre otra, 
—Recancat: Llenar 
otra, apretándola par 
| = RECALCAR: 
cirlas con lentita 
sion para que 


acerca de lo que 
der, 


mucho una cosa con 
a que quepa más, 

fis. Tratándose de palabeas, de- 
ul y exagerada Fuerza de expre 
no pueda quedar duda atuuna 
eon ellas quiere Farse å enten- 


= Recanca RSE: r 


muchas veces, com 
ras, 


«fig. y fam, Repetir una cosa 
o saborcándose con las pala. 


"Recancanse: fig. y 


fam, ÁRREDLANA RSE, 
RECALCE:; 


sisto en AS Con. Operación que con- 

pleto los cimie UN mente o reponer poreon- 

a otra co pen os de un edilicio, puente 6 to- 
Astrucción, que se han deteriorado ó 
Tomo XVII 
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destruído, cualquiera que sea la causa; es ope- 


p tación simamente delicada, y que por lo taito 


exige gran esmero y muchas precauciones, pues 
el olvido del menor detalle puedo ser causa de 
la destrucción de la obra, que falta de sólido 
apoyo se viene al suelo, ya durante la operación, 
ya despues de más ó menos tiempo «de termina- 
da. Para hacer un recalee de cindientos es jueciso, 
lo primero, apear Jas partes superiores que ha- 
yan de conservarse para trabajar por debajo con 
seguridad siu dejar colgada la obra, y al eterto 
se meten gruesas vigas en el sentido del espesor 
del muro y á nivel, por lo que se empieza por 
albir rozas horizontales inmediatamente sobre 
la parte que se trata de recalar, y colocadas las 
vigas en las rozas se las sostiene por sus extre- 
mos con maderos inclinados de gren escuadría 
tembién: hecho esto por el lado de uno de Los 
paramentos, se hace lo mismo porel otro, abrieu- 
do huecos para los puntales y formando de este 
modo una especie de asnilla sobre que descansa 
toda la parle superior; en tal estulo la abra, y 
cuando se juzga el apeo perfectamente termina- 
do, se desmonta con gran rnidalo la parte de 
cimáculos, pero uo en toda la extensión, sino 
en trozos que se va dá recalar, del 7 metros 
de largos se hace er ellos la excavación de cih 
mientos hasta encontrar el linme. o si se hallase 
parte de los cimientos ya consolidados y en buen 
estado hasta llegar á ellos, y se ejecuta de nne- 
vo la fabrica asentándola pertetonente, y cou 
buen mortero, pero en la cantidad estriclaniente 
necesaria, pues debe cuidarse uucho de evitar y 
disminuir dos asientos que pudieran ser causa de 
destrucción de Ja obra; llegando con la cons- 
trucción hasta las vigas de upeo, se desmonta 
en seguida otro trozo, que se construye de nne- 
vo, y asi hasta que se la cubierto torto el espa- 
cio: entonces se quito una de las vigas de apeo, 
la exterior o la interior solamente, apuntalando 
antes, si se juzga necesario, el muro por la par- 
le en que esta la viga que se va à quitar, y 
una vez retirada, para lo qne antes se ha de- 
bido tomar la precaución de reunir los materia- 
les necesarios en dos puntos el que se van á em- 
plear, se construye rápidamente en el espacio 
que ha quedado colado, reDlemindole bien y 
entrando ú mazo los materiales que cierran el 
hueco, para que no quede en falso la obin: se 
pasa después a repetir la operación por el otro 
paramento, enlazando la obra con las alarajas 
quese habrán dejado en el primero, Otras veces 
se hace el apeo, que debe preceder al recalzo, co- 
locando de trecho cn trecho vigas en sentido 
transversal, que atraviesan al muro y seapoyan 
en tornapuntas ó eu el suelo, bien acuñadas, y al 
reconstiuir el ciniento destruido no hay más 
que sacar las vigas y rellenar los pequeños huc- 
cos que han dejado, Finalmente, en ocasiones, 
hecho el apeo como primeramente hemos dicho, 
se dejan las vigas embutidas en cl muro y sere- 
cubren dos paramentos. 

Todo recalec ó repaso, de cualquier clase que 
sea, exige conto regla general emplear en Cl el 
material principal de la fábrica igual al que ten- 
ga la ola que se repara, pero de la mejor cali- 
dad posible, y los morteros de elección, y, si es 
posible, mejores que los que constituían la anti- 
gua obra, debiendo ser siempre los tendeles muy 
delgados, según antes dijimos, para disnánuir el 
asiento; å poco húntedo que sea el suelo debo 
emplearse un buen cemento, que por su rápido 
Iraguado y su gran dureza asegure la estabilidad 
de la obra. 

RECALCITRANTE (del lat, recalcitrens, reel- 
citrántixj: adj. Terco, rehacio, obstinado en la 
resistencia. 

a entre el que evidencia defectos y el que 
los escondo, iodh la diferencia del RECAE] 
TRANIE al corregible, del contumaz al peni- 
tente. 


CASTRO Y SERRANO, 


RECALCITRAR ¿del lal. sucedritrdrej: nm. Re- 
troveder, volver atrás los pies, 

e ROCALCMRÁ el estado, inobediente á las 
leyes del freno, y rebeide á los rigores del aci- 
ente, 

Mr. Dimás CORNO, 


—Rerateitran: fiv. Resistir con tenacidad á 


quien se dele obedecer. 


RECALDE: (roy, Barrio del ayunt, de Gie- 
ños, qu jo «le Valmaseda, prov. de Vizenya; 8 
edils. 
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RECALENTAMIENTO: ni, Acción, ó efecto, de 
recalentar ó recalentarse. 

T RECALENTAMIENTO: Carp. Enfermedad que 
suelen presentar algunas maderas, «ue puede 
provenir de varias Causas; cuando la savía no 
ha pedido ser expulsada por completo por la de- 
secación dle la madera cortada la que «queda 
entra en lermentación, se calienta y puede le- 
gar hasta la pmdrición ú podredumbre, que es 
el grado más avanzado de la enfermedad, por 
la que el leñoso se reduce á polvo blanco ó par- 
dusco; otras veces proviene el calentamiento de 
una mala alimentación, ó bien de la absorción de 
elementos minerales que perjudican á la planta, 
descomponiendo sus elementos, alterando su 


: constitución ó destruyendo parte de la madera; 


se conoce el calentamiento por el olor desagra- 
dale que despide y por las manchas pardas, 
lancas, rojas ó negras yue se presentan en su 
fondo. A veces ed recalentamiento es debido á 
un delecto de apilarmiente en sitios húmedos ó 
poco ventilados, ó por agua que ha quedado es- 
tancada entre dos maderos unidos, pero éste es 
Metros grave que los anteriores: de todo esto se 
deduce lo importante que es la desecación de la 
medera, para evitar en primer término el electo 
destructor de Ja savia, que por Imena que sea la 
madera, sien cHa queda, se calienta y fermenta, 
siendo tanto más de lemer estos efectos cuanto 
mas inferior es la calidad de aquélla, y espe- 
cialmente si wose cortó en la estación conve: 
niente; aparte del daño que el calentamiento 
ocasiona por sí, hay otro si cabe más peligroso, 
que es la verminación, pues al corromperse la 
savia atrae los insectos, que roen y acaban por 
cortar las Bbras, y los palos se alabean, se hieu- 
den y pudren tipidamente. Una buena dexeca- 
ción de la madera, cortada en ¿poca conveuien» 
te y puesta al aire libre, ó expulsada la savia por 
evlquiera de Jos muchos procedimientos que se 
emplean, Y que ne es de esto lugar enumerar, la 
contrac, hace que se agropen sus fibras, que ad- 
quiera mayor densidad y resistencia, y se evitan 
Jes inconvenientes del vecalentanciento, y apila- 
da después en sitios ó ingares ventilados, demo- 


de que haya e) menor contacto posible entre los 


maderos, y reconociendo y removiendo las pilas 
¡te tiempo en tiempo, se evita exte defecto, 
RECALENTAR: a. Volver á calentar, 
-RicaLexrar: Calentar demasiado. 
«viene ¿ser el lenguaje de un homine cuya 
imagitación está RECALENTADA y fuertemente 
penetrada de lo que dice ó escribo, 
JOVELTANOS. 


+ RECALENTAR: Hablando de los brutos, ha- 
cerlos poner calientes ú en celo: hablando delos 


racionales, excitar ó avivar la pasión del amor. 


U ter, 
= RECALENTAREE: Y. Tratándose de ciertos 
frutos, como el tabaco, el trigo, las aceitunas, 
ete., echarse á perder por el excesivo calor, 
> RECATE 


rarse: Alterarse las maderas por 


¡la descomposición de la savia. 


RECALMON: m. Mer. Brusea disminución de 
la intensidad y fuerza del viento: supresión 
completa de ¿sta á veces, de más ó menos dunra- 
ción, y en cuanto es posible también de la mare- 
jada durante ima tormenta; esto es frecuente en 
los vientos giratorios, conta ciclones, tornados, 
lifones, cte., en que al pasar por el punto de cal- 
ma, cuando éste existe, se presenta el fenómeno, 
observándose que después del recaJmón, en estos 
casos, €l viento vuelve saltando á la dirección 
opuesta á la que primitivamente Hevaba, 


RECALVASTRO., TRA (del tal, veeulráder, rE. 
vedvástri hadj, despect. Calvo desde Ja frentes 
la coronilla. 

RECALZAR “del lat, yrealorarr):n, Aar Arris 
mar lerra alrededor de las plantas é árboles. 

csoisolidas las dres ú cuatro primeras de 
de la planta (del maiz), se da ama es 
limpia general y sela RECALZA. entre 
la que sobrase por espeso, eta, 


OLIVAN, 
= RECALZAR: Ary, Reparar, componer losci- 
mientos. 
= —RECALZAR: Pint Pintar an dibujo. 
RECALZO (de reenhar J; m. Recarzón, 
- Recargo: dry. Reparo que se huce en los 


Yao 
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cimientos de los editicios cubriendo con mezcla 
ó yeso las piedras descarnadas. 

RECALZÓN (de recalzar ): m, Pina de refuerzo 
que, sobrepuesta á la ordinaria de la rueda del 
carro, suple á la Jlanta de hierro. Se diferencia 
de las verdaderas pinas Ó camores en su grueso, 
que siempre es menor, y en que ha de constituir 
una sola pieza, para lo que hay que empalmar- 
los con cortes sencillos y resistentes, ó van ade- 
más Jos recalzones clavados å Jos camones con 
clavos de resalto generalmente, para que uo apo- 
ye la meda sobre esta Hanta de madera, que se 
desgastaría muy prente, sino sobre los clavos; 
resultan las ruedas más flexibles y más clásti- 
cas, pero más toscas y acaso más pesadas que 
las de llanta de hierro, por lo que sólo se em- 
plean en determinadas cireunslancias, como pit- 
ra la circulación por los tortuosos y desiguales 
caminos de las montañas, pues para marchar por 
terrenos llanos, y especialmente por carreteras, 
lienen además el gravísimo inconveniente que 
toda ruerla de clavos dle resalto, que destrozan 
los caninos regularmente conservados en breve 
tiempo, razón por la que no se emplean pera cir- 
cular en esta clase de caminos. 


RECAMADO (de recamor): m. BORDADO DE 
REALOK. 


«¡cuánta hermosura, cuán gran deleite 
traen consigo para atraer y entretener la mu 
chedumbre, el raso, da púrpura. el brocado, 
las guarniciones y bordaduras de RECADOS! 

MARIANA. 
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a. ya ejecntamos el edificio, ya las piezas de 
platería y broncería, ya los REÇAMADOS TICOS, 
ANTONIO PALOMINO. 


RECAMADOR, RA (de recamar): m, y E Bor- 
dador de realce, 

RECAMAR (del år, recuma, bordar): a. Bor- 
DAR DE REALCR. 

Ll emperador Carlos Y más estimaba verse 
adornado dela pompa militar que de mantos 
RECAMADOS. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


«en vez de los jubones RE 
lillas de oro, les dar 


AMADOS y de te- 
cilicio negro y ico. 
MALÓX DE UJME. 


RECÁMARA: Í, Cuarto despues de la cámara, 
destinado para guardar los vestidos ó alhajas. 


El corregivior... al momento se retiró con 
ella ¿con la gitana) y con se mujer cn su RECÁ- 
MaRa, adonde la jitana, hincándose de rodi- 
llas ante los dos, les dijo: cte. 

CERVANTES, 


Ya pues que no se halla (la verdad) en las 
RECÁMARAS de dos principes, menester es la 
industria para buscalla en otras partes; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


- Recámana: Repuesto de alhajas ó muebles 
de las casas ricas, 

- Rucámara: Muebles ó alhajas que se des- 
tinan al servicio doméstico de un personaje, es- 
pecialmente yendo de camino. 


La tota con que desde Recio pasaban los 
soldados en Sicilia fue desbaratiuia y vencida 
por la cartaginesa, y muchas naves tomadas 
que llevaban la ropa y RECÁMARA. ele. 

MAMANA. 


+.» pues en largo viaje, entre proprios y 
tranjeros, no ponía sn autoridad en que se con 
tasen sus eriados, sino sus triumios, ni en que 
fuese su RECÁMARA opulenta; siny en el peso 
de majestad con que le hacian venerable su 
trato. humildad y victorias, que conseguia de 
los vicios. 


Núsez dE CErenA, 
= Recámaras En las armas de fuego, parte 
que en el fondo del cañón sirve para contener 
el cartucho ó la pólvora con que se cargan. 
= Recimara: En las minas, buceo en que se 
encierra la pólvora que se ha de incendiar. 
- Recámaras: fig, y fun. Cautela, reserva, se- 
gunda intención. 


Pedro tiene mucha RECÁMARA. 
Diccionario de la .Irademia, 


RECÁMARA: Arh mi Cuando so consir- 
yeron das primeras piezas de artilleria, la seen. 
mara ó servidor (mascle en Aragon), destinada 
á contener la carga de pólvora, era una parte 
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del cañón que, al igual que la caña ó trompa, 
estaba constrnida por barras de hierro forjado 
sujeto con aros ó zunchos, Conio cs natural, es- 
laba cerrada por uno de sus extremos y abierta 
por el otro, y Juego que en ella se colocaba la 
carga se enchufaba ó unía Mertemente a la ca- 
ña, donde iba situada la bala ó proyectil. Y este 
sistema se adaptaba de modo igual que i las 
piezas de artillería d las armas de fuego portati- 
les, enando éstas comenzaron d construirse, sien- 
do iududable que las unas y las otras eran en- 
touces rigorosamente armas ú cargar por la recit- 
mara, Pero por una de esas extrañas anomalias 
que en el 2uundo ocurren, tan Juego tomo se 
perfeccionó la fabricación fueron abandonadas 
las armas cargadas por la recimara, y, constru- 
yéndose Jos cañones de una sola pieza, se clectuó 
la carga por la hoca, hasta que en fecha reciente 
se adoptó para toda clase de armias de luego el 
sistema de retrocaran, 

Construyéndlose generalmente hasta hace poco 
tiempo las piezas de artillería igual que las ar- 
mas portátiles, de ánima lisa, la forma cilin- 
drica del interior del cañón sufrió en algunas 
piezas una alteración en el fondo para colocar 
allí la carga en mejores condiciones, adoptan- 
dose para recámara una cavidad especial donde 
se hiciera más ficibmento la carga y se intla- 
mara la polvora con mayor regularidad. Las re- 
cámaras han tenido istintas lormas: en el si- 
glo xvI se usá en España la Mamada de relij, 
que tenía una cavidad hemisférica en el londo; 
se emplearon luego en diferentes épocas la recit- 
mara cilindrica, de menor diámetro que el pro- 
yectil; la troncocónica, de figura de pera, y la 
completamente esférica, con un tubo cilindrico 
para comunicar con el fondo del áninta, Jon las 
cilíndricas y troncocónicas el fondo polia ser 
plano ó cóncavo, 

Cuando los cañones se destinan á tirar con 
targa grande no es precisa la recámara, toda vez 
que no hace falta disminuir el diámetro del es- 
pacio donde se coloca la carga, da cual, por su 
mucha pólvora, ocupará bastante longitud en el 
ánima; entonces el cartucho ó saquete seri ue 
forma alargada y se dispondrá bien con ayuda 
idel atacador. No sucede lo mismo con los obu- 
ses y morteros, que se emplean con pequeñas 
cargas; como estas piezas tienen grandes cali- 
bres, si el ánima fuese seguida y careciese de re- 
cámara, el cartucho resultaría muy ancho de 
base y muy corto de longitud, que fácilmente se 
volcaría al hacer la carga, y estando mal coloca: 
do no se inllamaría en condiciones regulares, 
Por esta razón los obuses y morteros tienen re- 
cámara con diámetro menor que el del ánima, y 
así e] cartucho, aunque leve poca carga, tiene 
una forma acomodada para su introducción éin- 
flamación regular. 

Las piezas que se cargan por la culata tienen 
dos recámaras: una de ellas se destina 4 coute- 
ner la carga y ocupa Ja parte posterior, el fondo 
del ánima; la otra se emplea para alojar el pro- 
yectil. Presenta la primera forma generalmente 
cilíndrica, aunque algunas veces es ovoide ú 
troncocónica; es lisa, y tiene más capacidad que 
la correspondiente al volumen de la carga, con 
objeto de que los gases puedan dilatarse en un 
espacio mayor que el ocupado por aquella antes 
de que el proyectil comience st movimiento, La 
recimara segunda, ó sea la del proyectil, es ci- 
límirica ó troucocónica, Mene diámetro menor 
que la dle pólvora, ú la ewal se une por una su- 
perlicie de forma troncocónica, Jo mismo que 
con el resto del ánima. Comúnmente se extiende 
el rayado en toda la longitud de esta recámara, 
con la cireunstancia de que las rayas tienen me- 
nor profundidad que en la otra parte del cañon. 

Con el propósito de aumentar la velocidad de 
los proyectiles sin aumentar exageradamente la 
presión que ejereen los gases de la pólvora, el 
norte-americano Lyman ideó hace tiempo un ea- 
ñón de varias recámaras, y este pensamiento ha 
sido puesto en ejecución por el coronel James 
R. Haskell. En dirección del ejo del ánima ha 
bia nna reeimara ordinaria y otras euatro late- 
rales situadas en la parte interior, formando ex- 
teriormente igual aúmero de protuberara 
Estas recamaras tenien la forma de botella y se 
comunicalea aisladamente eon el ánima; sn elis- 
posición era tal que las cargas se inllamaban 
progresivamente al paso del proyectil, el emt de 
esta manera sufría impuúsiones sucesivas, sin 
que por eso su an aumento notable las pre- 
siones interiores, máxime teniendo cuidado de 
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hacer una acertada clección de 
para las distintas recámaras. 

Por lo demás, claro es que en las armas q 
fuego portátiles, igual que en las piezas de anti 
leria, la recimara ha de ofrecer la resistencia 
suficiente para oponerse á las considerables pre. 
siones que la inJlamación de las pólvoras moder- 
nas desarrolla en el momento de iniciarse la mar. 
cha del proyectil. 


ólvor: 
polvoras y cargas 


RECAMBIAR: a. Macer segundo cambio ó true. 
que. 

= Recampar: Conc. Volver á girar contra el 
librador ó endosante una letra de cambio que no 
se pagó á su vencimiento. 

= Rrecammrar: Com. Añadir nuevos intereses 
en los cambios. 


RECAMBIO: m. Acción, ó efecto, de recam. 
biar. 


= RECAMBIO: ant. CAMBIO. 
= Riciusro: ant. USURA. 
< Rec; 


, Reeamnio: Jad., Arte y OF. Se entiende por 
piezas de recamhio en una herramienta todos 
aquellos útiles que bajo el mismo mango ó em- 
puñadura se pueden enplear pura usos diferentes, 
como en el berbiquí y en los taladros las barrenas 
ó brocas de formas ó dimensiones diferentes, gue 
se emplean para orificios «Je distintas condicio. 
nes; las avellanadoras, las brocas de atornillador, 
ele. ; en una sierra mecánica las distintas hojas 
que pueden colocarse, ya en un mismo eje si la 
sierra es cirenlar, ya montadas sobre el mismo 
sistema de poleas si es de cinta, ete, Piezas de 
recambio son también las duplicadas que acom- 
poñen á toda máquina para reponer las que pu- 
dieran romperse, como reguladores, cojinetes, pi- 
votes, pernos, roblones, ete., y en general todo 
aquello que sin afectar al cuerpo del objeto y 
parte principal de él, ya por lo gue trabaja, ya 
por lo que resiste, puede adaptarse á el, y yo 
desgaste no altera sensibleniente el coste de con. 
servación de la cosa, ó cuyo trabajo puede va- 
riar, 

RECAMIER (JUAXa Vraxeisca JULIA ADE 
LAIDA BERNARD): Zog. Dama francesa, célebre 
por su talento y helleza, N, en Lyón en 1777. 
M, en París 1 11 de mayo de 1849. Educada en 
Villefranche, después en Dyón, en un convento 
en el que tenía una tía monja, fué lamada å Pa- 
ris porsu padre hacia la edad de dieciocho años. 
Por su rara belleza y distinción tuvo muchos pre- 
tendientes, entre Jos cuales eligió al banquero 
Recamier, qne con inneho la doblaba Ja edad, y 
con él se casó en 21 de abril de 1793. Madama 
Recamier hizo su aparicion en el mundo con gran 
esplendor, en plena reacción termidoriana. Des- 
ile la época del Directorio, y especialmente bajo 
el Consulado, se vió rodeada de una multitud de 
auloradores; pero esto no turbo en lo más míni- 
mo la serenidad paternal de su marido. Bona- 
parte la distinguió cu la fiesta triunfal que le 
fué alrecida en 10 de diciembre de 1797 en ho- 
nor de las vietorias alcanzadas en Italia, y des- 
¡es ordenó que se le reservase un puesto próximo 
á elen un banquete ofietal; pero madama Reca- 
mier se negó i ello, Después de Turiano Bona- 
parte pretendieron sus fs ores Adriano y Mateo 
de Montmoreney y el general Bernadotte, mas 
ni los anos nj los otros lograron ser sus amantes. 
Su hotel de la calle del Mont-Blane. eu París, y 
elenstillo de Clieliy. parecían una especie de cam- 
po nentral en doude se reunian los hombres de 
todos los partidos, confundidos en una misma 
adoración 4 la diosa del lugar. Napoleon, ya em 
perador, había conservado cierta inclinación ó 
capriche por madama Recamier, y resolvió pat- 
tar con esta formidable potencia femenina, Fow 
ché fué el encargado de las negociaciones. Tanto 
éste como la princes: Carolina, que intervinic- 
ron en el asunto, recibieron una rolvinda negt 
tiva Å las proposiciones que le hicieron. Napo 
león se vengó no prestando à Recamier, empe 
ñado en arriesgadas especulaciones con España, 
un millón que necesitala para restablecer Sus 
intereses, A la negativa signio la inmediata mt 
na del banguero, que tivo que vemler sus hote- 
los, sis tierras y hasta las alhajas, Esto sueedi 
en 1806, Al año siguente Jolia fé å Coppet 
+ pedir hospitalidad a madama Stael. y alli 00" 
nocio al principe Vugnsto de Prusia, eguien pro 
puso á Reramier su divorcio, Mevarla a Ademar 
nia y casarse con ella. Esta, que consita ció en ello, 


NIO: Germ. BODEGÓN, 
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escribió ú su marido su resolución, el cual ma- 

festó que estaba dispuesto i sacrilicarse, no sin 
e runas afectuosas advertencias. Induci- 
E duda por las advertencias «ue su marido 
le hiciera retiró su palabra, y alejó de sí al prin- 
cipe dejándole, sin embargo, alguna esperanza, 
Después do permanecer con madama de Siac , 

a en Coppet, ya en Chaumont-sur- Loire, fue, á 
causa de estas relaciones, desterrada, por onton 
del emperador, 4 40 leguas de r arís. Traskadó 
entonces su pequeña corte á Chalóns-sur-Marno; 
de Chalóns pasó ú Lyón, en donde se enconta ú 
con Ballanche, que se unto a ella; despuis tomó 
el camino de Italia, y residió, ya en Koma, ya en 
Nápoles, en la intimidad de Canova, la reina 
Hortensia y la reina Carolina (1813), Con la caí- 
da del régimen imperial pudo volver á y ra ncia; 
abrió de nuevo sus salones, en los (ue se prosen- 
taron otra vez las notabilidades de todos los par- 
tidos. En este último, período de st vida ejerció 
una grande influencia sobre Chateaubriand, á 

nienconoció juntoal lecho de muertede madama 
Stael (1817), Y adquirió relaciones con él al año 
siguiente, cuando, habiendo sobrevenido nuevos 
desastres en la fortuna de Recamier, su esposa 
provocó una separación de bienes y fué a esta- 


blecerse en Ja abadía de los Bos: ues. Después se j 


prosentó todavía J. J. Ampére, quien la siguió 
en su huída å Italia en 1823. La vida de mada- 
ma Recamier está compuesta de una serie de he- 
chos análogos, en donde no puede dejar de reco- 
necerse uma especie de crueltad felina. Ta nece- 
sidad de agradar y de avasallar era su Única pa- 
sión; prometer á todos y no cumplirá nadie: 
esle eva su poderoso medio de seducción. 


RECAMO (de recamar): m. RECAMADO. 


-Ercamo: Especie de alamar hecho de ga- 
lón, cerrado con una bolita al extremo. 


¡Ay de los que dorntís en marfil sobre col- 
chones de pluma y de algat. con las corti- 
nas de brocado, las colchas bordadas y eon Re- 
caxos, etc. ! 

MÓN DE HAIDE. 


RECAMONDE; Grog. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Condes, ayunt, de Friol, pj. y 
prov, de Lugo; 51 habits, 


RECANATI: Geog, G. del dist. y prov. de Ma- 
cerata, Marcas, Ttalia, sit. ceren del Adriatico, 
entre el Musone y el Potenza, í 275 m. te altu- 
ra sobre el nivel del mar: 5000 habits. Ta cate- 
dral, consagrada á San Flaviano, fuè restanrada 
en los siglos xtv y xvi, Palacio municipal con 
antigua torre almenada. En la calle Mayor hay 
algunos palacios notables, entre ellos elle Teo- 
pardi. Al municip. corresponde el Porto Reca- 
nati. 

RECANCANILLA: f. lam. Modo de andar los 
muchachos conio cojeanilo. 


RECANTACIÓN (del lat, recantitm, supino de 
recantáre, desdecirse, retractarse): f. PALINODIA, 


e Y dor imitar sólo la RECANTACIÓN y pali- 
nodia, si algo imbiéremos escrito que sea ne: 
cesario corregirlo... te ruego, que con toda la 
neza y libertad, me corriías, donde vieres que 
tengo necesidad. i 

Pr, JosfehE SIGËRNZA, 


¡o CANTÓN (de re y cantón): m. Marmolejo ó 
Piedra que, para resguardo de la pared, se colo- 
ca en las puertas de calle y en Jas esquinas, 


a no debe poner ningún vecino RECANTÓN 

ASU puerta, por el grande embarazo y tropie- 

70 que cansa á los entuerciantes, i 
TEODORO ARDEMÁNS, 


M Dese que Jeyó las citadas ordenanzas (de 
como) Do consintió RECANTONES, ni pavos 
edrados por no haber entro j 

2 alo en elk 
-M.; ete, eas 


Áxtoxio FLORES 


eii PACITAR (de re y ol lat. cnpurttas, en par- 
Aé, inteligencia); a. Rrenrror la memoria re- 


frescando species o meditando 
peces combinánd las y i 

` 4 as y tit: 
Sobre ellas, U, m. e n. ean 


Varcix 
en Narciso estuvo RECAPACTTANDO un ra 
+ Y por último dijo: ute. 


ANTONIO Viorys, 
ee Cualido Él RECAPACITE 
e no estamos en Belchite... 
RETON DE Los HERREROS, 


RECA 
| a. Dryas estuvo á punto de consentir en la 
baida; pera RECAPACITANDO despues que la 
doncela merecia mejor novio, y temiendo ser 


acusado algún día de ocasionar irremediable 
males, desechó la proposición de boda, ete. 
VALERA. 


, RECAPITULACIÓN (de recapitular): f. Acción, 
o efecto, de recapitular. 


RECAPILELACIÓN de lo que vió el enten- 
dimicuto en casa de da naturaleza. 
Fr. vr La Tore 


Da RECADITULACIÓN de das partes más im- + 
portantes es sdheelutamente hecesaria en las . 


cansas grandes, cte, 
JOVELLANOS, 
RECAPITULAR (del lat. recapitularo): a. Re- 
cordar sumaria y ordenadamente lo que por es- 
crito ó de palabra se ha manifestado con exten- 
Sion. 


«<< trató (Mernán Cortés) de acabar una re- 


lación en que iba RECAPITELANUO por menor 
todos los sucesos de aquela conquista... vte. 
Soris. 


e io misma en su maser 
eho el Criador en la Torm 
el enal RECAFTFULÓ y suny todo lo que había 
eriado, ` 


parece haber he- 
ción o del horbre: en 


Er his DE GRANADA. 


RECARÉ: (eog, V. Sax JULIAN y Saxro To- 
MÉ DK RECARE. 
RECAREDO 1: isy. Rey de los v 


go:los en 


ne hasta el lin de sus dias, Su peelre, Rinchil- 
de, era hija de Chilperico y de Preleguuda, En 
vila de Leovigildo (vease; Iné asociado al go- 
bierno, y se distinguió luchando contra los f 
cos. Se hallaba en guerra con éstos cuando supo 
que su padre se hallaba gravemente enfermo: y 
aunque el hijo aqresuro su regreso, al Hegar 
¡ este último å Poledo Leovigildo era ya difunto, 
Kecaredo, cuyo nombre se compone de las pala- 


| vigildo, su padre, à lines de 508, y ocupo el tro- 
l 


bras reke venganza) y rede (palalwa!, fné recos * 


nocido más bien que nombrado rey tte los golos. 
Desde aquel momento distrazó povo sus aliciones 
católicas, y bien lo indicó el suplicio de Sisber- 
to capitán de guardias ejecutor de la muectede 
lNermenegildo?, acusado de conspirar contra ed 
nuevo monarca. A los diez meses de reinado, 


erevendo estar ya seguro de que la nación veri- * 


biria con agrado el cambio que medittba, atum- 
ció pública y formalmente que abrazaba la e cn- 
túlica, repuso en sus iglesias i los obispos deste- 
vrados por Leovigildo, erigió y dotó monasterios, 
y por medios persuasivos Lrahajaba para que sus 
súbditos se convirtieran tambien al catolicismo. 
Asi lo hicieron muchos arrianos; pero otros, par- 
ticularmente aquellos prelados á quienes Lenvi- 
gildo había colocado en las sillas de que despojo 
a los católicos, y a quienes Recaredo reponía, co- 
menzaron å tramar conjuraciones en Jspaña y 
en la Calia Gótica. Sunna, obispo arviano de Mè- 
rida, con los comles Segua y Viterico, atentó 
contra la vida de Mansona, metropolitano cató- 
lico de la misma silla, y contra la existencia del 
duque Claudio, gobernador de la Lusitania: Atha- 
loea, obispo arriano de Narbona, ayulado por 
dos condes, ofreció á Gontrán la Septimania si 
eon sus tropas favorecía la rebelión. Descubierta 
por el mismo Vilerico la conjuración de Mérida, 
desterrado Sunna y transportado Segga d Galicia 
después de haberle cortado las manos, otra cons- 
piración se tramó en el pulacio del vey, El ohis- 
po arriano Uliila, deacuerdo con Gosninda, viu- 
da de Leovigildo, trabajó contra la vida de Re- 
carola. Este, conocedor de la conjura, desferró 
de España al obispo, y no castigó á su madras- 
tra porque ésta falleció en aquellos días. Movi- 
do par el temor á nuevas tramas, mandó recoger 
t dos los eseritos de los arrianos y entregarlos al 
fuega. No por esto cesaron las conjuraciones, Al 
año siguiente Árzimando, duque perteneciente 
al alicia palatino, conspiró contra la vida del rey, 
con el intento de suecderle en el trono, Los econ- 
plices de esta intentona pagaron con la vida, y 
Argimundo fué paseado por las calles de Toledo, 
sentado sobre un jumento, con el cabello rapado 
y cortada la mano derecha, expuesto al escarnio 
de lu plebe, despues de lo enal se le condenó 4 
muerte. No+leben atribuirse exclusivamente al 
arrianisno tadas las conspiraciones dichas. Tam- 
bién se debieron al partido mililar godo, yue se 


paña, M. en tebrero de €0). Sucedió a Leo- j 


CI 
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| rebelaha contra todo intento dirigido á convertir 
en hereditaria la corona, y esta era la tendencia 
representada por Recaredo. En los tiempos de 
Leovigildo habia éste negociado el casamiento 
de su sucesor con Ringunda, hija de Chil perico, 
que reinaba en París. No llegó á verificarse el 
matrimonio, y Recaredo tomó después por espo- 
sad Bada, hija de uno los principales godos de 
nuestra península. Para solemmnizar el canibio de 
religión se convocó en Toledo un concilio genc- 
ral de torlos los obispos de España. Congregados 
hasta el número de 62 prelados y cinco metropo- 
litanos, wo de ellos San Leandro, presentóse el 
mottarca (589) ante la Asamhlea. Era aquél cl 


* tercer concilio toledano. Recaredo renovó allí so- 

lemuemente el acto de aljuración del arrianis- 

mo, declaró en su nombre y en el de su esposa 
SARCTINO 


1 
i 


Monedas de Recnredo 


rue abrazaba y prolesala Ja fe catolica y el sím- 
bolo de Nicca, reconociendo la igualdad de las 
personas divinas, y exhortó à dos obispos arria- 
vos y à los grandes que asistí al concilio para 
que imitasen su ejemplo en obsequio ada unidad 
de da Iglesia. A nombre del rey preguntó un 
prelado si seadherian los oyentes á los sentímien- 
| tos del monarca, y todos se adhirieron á la pro: 
fesión de fe de Recaredo, el cual entregó por su 
mano & los obispos el lomo regio, que contenía 
' los puntos relativos al buen orden y disciplina 
| de la Iglesia de que el concilio se había de ocu- 

par. Celebróse el acontecimiento con «¿lemostra- 
ciones públicas de alegría en toda España, como 


| que era el medio más seguro para conseguir la 

fusión de visigodos y españoles. Roma acreditó su 

regocijo. Interesantes son las cartas que con mo- 
| tivo de la conversión dirigió el Papa San Grego- 
j rio el Grande, ya al rey ya á San Leandro; y en 
' retorno de los presentes que de Recaredo había 
recibido, envival nonarca visigodo un fragmen- 
to de la verdadera cruz, algunos cabellos de San 
Juan Bautista, y dos llaves, lu una tocada en el 
cuerpo del Apóstol San Vedro, la otra en rue 
habían entrado limaduras de las cadenas con que 
el santo habia vivido aprisionado. Habiendo Re- 
caredo pedido en matrimonió á Clodosuinda, her- 
mana de Childeberto, con la cual parece que no 
legó á casarse, se le otorgó la mano de la prin- 
cosa franca á condición de que Gontrán diera su 
consentimiento; pero Gontráu, rey de Borgoña, 
se negó á ello recordando á los enviados del visi- 
galo los padecimientos de Ingunda, sobrina del 
franco. Asi, el borgoñón se mostro dispuesto á la- 
vorecer al obispo de Narbona y la rehelión de la 
Septimania. En efecto, envió al conde Desiderio 
con un cuerpo de tropas para apoyar la subleva. 
ción del fogoso y ambicioso prelado, Derrotados 
las rebeldes por el ejércitode Recaredo, esperaba 
éste que el obstinado Gontrán aceptase la paz; 
mas el odio del último al monarca de los godos 
le movió a rechazarla con enojo. Antes, hacion- 
do un llamamiento general å todos los hombres 
de armas dle su reino, quiso despejar al visigodo 
de la Septimania, donde hizo entrar 70000 hom- 
bresal mando de Bosón. Contra ellos despachó 
Reenredo al duque Claudio, gobernador de la 
Lusitania, el cual atrajo al ejército franco á un 
estrecho y montuoso valle, en el que tenía cm- 
hoscudas tropas poco numerosas, pero escogidas, 
é imposibilitadas las masas enemigas para revol- 
verse y evolucionar en aquella estreclmra, ejecu- 
taron en ellas los godos tal carnicería, que el 
triunfo de Clandio se considera el mayor que ha- 
bhaoi adeaizado los visigodosedesde la batalla de los 
Campos Catdannicns, lamis, diee San Isidora, 
dieron los godos en España batalla mayor ui am 
semejante.» Las crónicas cristianas suponen que 


228 RICA 


los soldados de Claudio no pasal:an de 300, y atri- ` 


buyen á milagro la victoria, De todos modos el 
triunfo fué portentoso y muy eficaz, pues ni Gon- 
trán ni los demás reyes frane se atrevieron ú 
inquietar á los godos en la posesión de la Septi- 
mania, Hubo Recaredo de combatir también é 
los bizantinos de la Bética para reprimir sus in- 
enrsiones, si bien queriendo respetar las pose- 
siones que obinvieron en virtud del tratado en- 
tre Atanagildo y Justiniano; y habiendo este 
documento perecido en el incendio de los archi- 
vos de Constantinopla, encargóse el Papa Cre- 
gorio Magno de negociar con el emprmrador Maw- 
ricio otro pacto por el que se prohibia a los bi- 
sentinos toda conquista en el interior de Espe- 
ña, asegauránmloles sus primitivas posesiones del 
litoral. Dedicó Recaredo los años signientes de 
su reinado 4 promover la unidad nacional y la 
felicidad interior de su pueblo. ITahiendo ya 
rennido å todos sus gobernados, godos, suevos, 
galos é hispano-romanos bajo uma fe, lograda la 
unidad del principio religioso, quiso también 
ignalarlos en derechos civiles, sometiéndolos a 
todos á una misma deristición. No abolió el 
PBreriario de Alarico, pero hizo muchas jeves 
que mido fuesen obligatorias indistintonente 
para Dos pueblos, con lo que sentó Jos cimientos 
de la unidad política, Mostrando en todo su ten- 
dencia hacia las tradiciones del Iniperin romano, 
la lergua latina, es decir, la de los vencidos, fut 
reemplazando en todos los artos públicos, en el 
servicio divino y hasta en la vida privada, & la 
lengua gótica; los empleos de la corte tomaron 
titulos latinos, y comenzando á fundirse eo una 
sola las dos razas (española y visigoda), hasta 
entonces separadas por la religión y las leyes, 
fueron perdiendo su tinte nativo las costumbres 
góticas. Llevando al extremo la imitación de los 
soberanos de Oriente, tomó Recaredo el título 
bizantino de Favio, adoptado también por sus 
sucesores, á estilo de los reyes ostrogorlos y lom- 
bardos, Fué el primer rey godo que se hizo un- 
gir con el óleo santo por mano de los obispos en 
la iglesia metropolitana de Toledo. De su tiem- 
po date la importancia de los célebres concilios 
de aquella cindad, y la preponderancia del elo- 
ro, no súlo en los negocios eclesiásticos, sino ade- 
más en los políticos y de Estado. Murio enando 
se hallaba consagrado á la revisión v reforma de 
las leyes eclesiásticas y civiles, en Toledo, á los 
quinge años de reinado, Grande verda "eramente, 
si la grandeza de un rey se ha de medir por los 
beneficios que dispensa á sus pueblos y por las 
instiluciones útiles con que los dota, «era, cs- 
erihe San Isidoro, de un natural amable, pacili- 
co y bondadoso, y tal el imperio de su dulzura 
sohre los corazones que sus mismos enemigos no 
podían resistir al atractivo que Jos arrastraba 
hacia él. Liberal hasta el extremo, restituyó á 
sus propietarios todos los bienes que les había 
conliscado su padre, Sus riquezas eran de los ro- 
bres tanto como suyas.» Y un eseritor moderno 
ha dicho: «No se hallaría acaso en aquella época 
triste un reinado en que se vertiera menos san- 
gre, en que se cometieran menos violencias, me- 
nos atentados á la fortuna pública ó privada, Y 
sin embargo, continuas conjuraciones amenaza- 
ron la vida de este príncipe, tan digno de ser 
amado, Ta nobleza, cuyo influjo disminuyó por 
favorecer el del clero, zno le perdonó nunca, y la 
veremos pronto tomar venganza en su deseen- 
dencia.» 

- Recinrno 11: Biog. Rey de los visigodos 
en España, M. en 621. Hijo y sucesor de Sise- 
buto, su corta edad cuando subió al trono, en el 
mismo año de su muerte, y su natural enfermi- 
zo, hacen ercer que sólo Rw elegido como testi- 
monio de cariño á su padre, que había dejado 
buenos reenerdos, Reinó tres ó enatro meses, 
y en tan corto tiempo, terminado por el talle- 
cimiento del monarca, no ocurrió suceso algu. 
no notahlo, asf en la vike de Recaredo El cono 
on la del Estado, Por esto algunos historiadores 
ven en este breve período un interregno, y ex- 
eluyen á Recaredo I de la lista de monarcas vi- 
sigodos. 


RECAREY: (frog, Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Bande, ayant, y p. j. de Bande, 
prov. de Orense; 69 habits, 1 Lugar de la parro- 
guia de San Juan de Dorrón, ayunt. de Sangen- 
19, p. j. de Cambados, prov, de Pontevedra; 11 
edils, Y Dugar de la parroquia de Santiago ¿e 
Malhas, ayunt, y p. j. de Túy, prov. de Ponte- 
vedra; 25 edils. 


RECA 


RECARGAR: a. Volver å cargar, Ó cargar de 
nuevo. 

- Recanoin: Aumentar carga, 

—Recircar: Macer nuevo cargo ý Teconven- 
ción. 

—Recancan: For. Retener al reo en la pri- 
sión ó agravar su condena por diferente juez ó 
nueva causa, 

RECARGO: n. Nueva carga ò aumento de 


Carga. 


Nuevo cargo que se hace á uno. 
Acción de recargar al reo. 


= RECARGO: 
For. 

= RECARGO: Med, 

= Recargo; Cero, Capa de piedra machacada 
con que se recubren en todo ó en parte los fir- 
mes desgastados de las carreteras para reponer- 
las á su primitivo estado, lNamándose recargu á 
la manera de ejecutar esta operación. Los revar- 
gos pueden ser perciales ó generales, según que 
alecten á corlas exlensiones de carretera, se cne 
bra ú no todo el ancho con el recargo, óqueal 
ten ú un trozo en loda se extensión, Los rer 
«os pueden ser segidentates y constitale un ver- 
dadero sistema de conservación. Cuuido un liv 
me esta bien conservado, esto es, sin roderas ni 
haches, y exento de polvo y lollo, no por eso su- 
fre menos el dessaste que produce el tránsito, 
principalmente de carruajes; pero si eso aparece 
à la saperticie es prueba casi segura de que st- 
fre el desgaste con bastante jgnnidad, reducit 
dose su espesor y disminuyendo o perdiendo por 
completo cl firme se emvalura, y en tal caso 
proce le hacer un recargo general ó parcial, según 
la extensión que abarque, para devolver al iir- 
me su espesor y bombeo primitivos, colocando 
uuevos materiales que sustituyan $ los que se 
han desgastado, y pura ello es preciso lener al 
pie de obra el material necesario, tuifermenien- 
te repartido á los costados de la carretera, te- 
niendo para ello en cuenta la longitud y espesor 
del recargo. Rl sistema de conservación por re- 
cargos se reduce d llevar la carretera al estado 
en que hemos dicho qne se encuentra cuando se 
hace conveniente nn recargo accidental: al elec 
to. se debe conservar la tersura de la superficie 
por la extracción continua de los detritus que 
según las cpocas se presentan bajo la forma de 
polvo ó lodo, haciendo al propio tiempo los ba- 
cheos estrictamente necesarios para hacer que 
desaparezcan las depresiones producidas, ya por 
el mayor desgaste de los materiales en determi- 
nados puntos si se debe este des eal mayor 
tránsito ó 4 peor calidad de la piedra, ya por los 
cambios en la naturaleza del macizo y forma de 
la superficie, ya por la acción de las aguas más 
enérgica en determinados puntos; claro es que 
el mayor desgaste es prorlucido por las melas 
de los carruajes y los cascos de las caballerías, 
que al aplastar algunas piedras las convierten 
en detritus, mientras que, al comprimir otras, 
¿stas tienden á hundirse en el terreno, y como 
encuentran otras debajo determinan rozamien- 
tos y desgastes, tanto más onórgicos enanto nie- 
nos consolidado esté el firme y menor trabazón 
haya entre sus partes; estos detritus, de los que 
parte vuelven á incorporarse al firme, en los que 
esto no sucede, acaban por reducirse á polvo é 
todo, que es el que después hay que extraer; 
cuando el firme no es homogéneo se desgasta 
desigualmente, presentando sus «depresiones ú 
hoyos, que se laman baches, ó bien las ruedas å 
su paso dejan una huella que si no se repara in- 
mediatamente tienden á seguir todos Tos carrua- 
jes por el instinto que gnía d las caballerías à 
no separarse de un carril señalado, y lo que en 
un principio no era mas que ana hnella, una se- 
ñal, pasa después it ofrecer una verdadera depre- 
sión longitudinal ó rodedo, que, iniciada una 
vez y continuando el tránsito, se convierte en 
currilada, obrando las ruedas 4 manera de cun- 
chillo, que realmente corta el firme en grandes 
extensiones: es precisa no dar logar á que las 
rodadas se presenten, limpiando con la rastra ó 
escoba en cuanto se nota una hnella del paso de 
un carruaje si se quiere conservar bien, y sobre 
todo si se ha de seguir el sistema de conserva: 
ción por recargos, lo que no quita el hacer ba- 
elteos, pero tales que con ellos no se trate de ro- 
poner el desgaste total, sino reponerle en la ean- 
tidad necesaria para que el espesor de la piedra 
en la parte bacheada sea el mismo que en enal- 
quier otro punto, y esto es fácil de conseguir, 


= RECARGO: 
Aumento de caleulura. 
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pues basta que quede una superficie igual 
exterior; de esta manera desciende el tino en el 
ralelamente i sí mismo, ó por lo menos bais pa 
ma de una superficie continua, sin parte for- 
dentadas que alteren su forma general, soci: 

Para hacer un recargo se empieza por abri 
con el pico mordientes en los extremos que ii 


' milan el ancho del recargo; después se pica 


lunpia toda la parte comprendida entre los mor. 
dientes abiertos, con objeto de que el maleri 
del recargo se una con el que se halla dolo 
Jormanido al consolidarse un todo unido, y d os 
pués se va aurojando la piedra con esotas 
extendivudala con Ja rastra, para dará la ca ia 
del recargo el espesor yda finm convenientes y 
senalados cONndIcIiones, C f 313 
esté bien, a tando du la piedra 

bie carta, sea igual y quede unida 
convenientemente; se apisona luego, ó mejor se 
dan unos cuantos pases con el cilindro compre. 
sor, y por último se extiende por encima una 
upa de recelo, que sólo quede á ta pacanto, para 
facilitar el tránsito, y ue por éste no se des- 
componga ú desagregue el firme, A veces se arro- 
Ja la piedra sin picar el firme, y sólo después de 
haber abierto los wnordicutes, pero esto ofrece un 
grave inconveniente, enal es el de que el mate- 
rial «neda muy movedizo y tarda mucho en con- 
solidarse, resultando siempre dos capas perfec- 
tamente separadas, la inferior que hace el papel 
de cimiento, y la superior cuyo espesor, así con- 
siderada, resulta escaso, y que se pulveriza muy 
pronto, pues el paso de los curros, sobre todo de 
los galerones, cuya carga es tan considerable, 
machacan y pulverizada las piedras como si estu- 
vieran colocadas en un mortero con objeto de tri- 
Lurarlas; además se pierde mucho más tiempo 
en la conservación hasta conseguir la consolida 
ción que el invertido en picar todo el firme, que 
es el sistema racional. 

Muchas veces también, después de hecho el 
recurgo, se deja pasar algún tiempo antes de re- 
cebar, con objeto, según fase del personal en- 
cargado inmediatamente de este trabajo, de que 
se asiente, error gravísimo, porque la piedra se 
desgasta rápidamente no teniendo defensa nin. 
guna, y, cenando se receha, una gran parte de ella 
se ha reducido à polvo, se han producido roda- 
das y no se consigue nunca un buen lirme, d más 
de resultar escaso, y además es muy molesto 
para el tránsito, las caballerías rehuyen el pisar 
por un pavimiento de guijarros, el esfuerzo de 
tiro es más considerable porque aumenta mu- 
cho el rozamiento, y las caballerías tienen para 
vencer las resistencias que ejercer con las manos 
un gran esfuerzo sobre las piedras, 4 las que van 
por esto moviendo constantemente; así que con- 
viene recebar en el día la obra que se ejecuta; 
hecho el recargo es de suma importancia una 
esmerada conservación, haciendo desaparecer en 
el momento que se presenten todas las designal- 
dades del firme nuevo, así como las rodadas 
que se indiquen, recebar, descantar y apisonar 
de nuevo en aquellos puntos en que se note la 
menor alteración, cuidando de conservar la cur- 
vatura del firme hasta conseguir una buena con- 
solidación, y regando á ser posible en tiempos se- 
cos para acelerarla; hecho el recargo, sobre todo 
si es de importancia, se pasa el cilindro, comen- 
zando por los costados junto å los pastos, y mar- 
chando á cada vuelta hacia el centro, exacta- 
mente en la misma forma que se colocan las 
dovelas sobre la cimbra cuando se está cons- 
truyendo una bóveda, y cuidando de que en cada 
vuelta el cilindro se apoye la mitad en la vuel- 
ta ya cilindrada y la otra mitad en la que apt- 
sona de nuevo, y que vaya siempre paralelo al 
eje de la carretera, marchar muy despacio para 
que dure la presión un tiempo corto, pero apre- 
ciable, sobre cada punto, cuidando adentás de que 
no esté el firme tan húmedo que el recebo se 
agarre al cilindro, porqne entonces la operacion 
en lugar de beneficiosa sería perjudicial, no sólo 
por lo que descarnaría el firme, sino porque € 
recebo arrancado en unas partes caería en otras 
y se distribuiría con desigualdad, produciéndose 
abultamientos en unos puntos y depresiones eN 
otros, , 

Al hacer un recargo lo primero es determinar 
el espesor que debe (ener, y ul efecto so abriran 
previamente endicatas en el contro y mordientes 
del firme viejo, dentro de una misma sección 
transversa] normal á la carreterra, trazando de 
estas secciones de 5 4 10 por km., para averi- 
guar los espesores existentes, estudiar con los 
datos estadísticos, que deben Jlovarse en UNS 
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acion, el desgaste amual, y ver el 
e debe qualar, ol, tirme después 
: ¿ consolidado; reducir los espesores 
de reparado M iS “de la conservación ú espesores 
antes y despues Ja fórmula c= (22+ mn) 
medios equivalentes, por la oran ; Salet à 
en que e es el espesor medio, e e espesor ne 
centro ó eje de la vía y m el de los nior ien tes, 
que si son de igual espesor sera el valor de m 
la media aritmética de ambos en cada sección; 
determinado el espesor e del firme y iejo 4 e esto 
modo en cada sección, se puede suponer sip gra- 
ve error que es constante entre esta y a siguien- 
te si las secciones de calicatas se han elegi o 
bien, y si d es la longitud de una sección, e ol 
ancho del firme y e el espesor que debe tener a 
terminar el recargo, el vo.umen necesario cutre 
cada dos secciones será la diferencia entro el 
existente y =«e 1 y el final v=«ael, ó llamando 
m este volumen £, sera 
La l(2c + m) - (20 +29] 
tm- m) (1 


llamando e”, m',c y m los espesores en el centro 
y mordientes antes y despues de la reparacion, y 
poniendo por e y e los valores que indica la fúr- 
mula primeramente establecida, y si hay cinco 
secciones en un kilómetro, para cada una de las 
cuales se necesitan volúmenes Cy Y.) Py, Uy Vo el 
volumen total en el km. será Vi. 


buena conserY 
espesor con qu 


y =0-v =0ke-e) 
= yalfe- e 


(2) 

e haciendo lo mismo con todos los kms. se ob- 
tendría el volumen lotal del recargo; pero esto 
sin teneren cuenta el desgaste, ¡mes si se tienen 
los desgastes por km. en un año, como al cabo 
de éste habrá perdido un desgaste medio « por 
km., si se quiere que el efecto del recargo dure 
a, años, se supone que hay N kms. y se lima 
Y”, al volumen medio por km. sin tener en cuen- 
ta el desgaste, el volumen total Y será 


V=V"N+Nd= (+N (3). 


El paseo de coches del Retiro en Madrid te- 
nía, cuando se recargó hace unos cuatro años, 
según datos presentados por el Sr, Pardo, un 
espesor de solos 3 á 4 centímetros, y sin embargo, 
por lo bien conservado, podían circular cómoda- 
mente por é) los ligeros coches de Injo que tran- 
sitan por esta parte: pero es caso verdadera- 
mente raro y explicable sólo por el poco peso de 
los vehículos; no se debe munca esperar & que se 
reduzca tanto el espesor para hacer un recargo, 

Los ingenieros franceses, en general, uo son, 
ó mejor dicho, no eran partidarios del sistema 
de conservación por recargos, atribmyéndoles 
gue son molestos para la circulación. que el pi- 
cado del lirme no sólo esuma operación costosa 
é inátil, sino hasta perjudicia), porque tiende á 
desagregar un firme muy consolidado, y que si 
con este sistema se hallan en buen estado los 
caminos será porque antes de consolidarse el 
recargo se atiende constantemente á su repara- 
cion; tres razones, á cual mis poderosas, como 
se ve, para demostrar la hondas] del sistema, 
Pues con tapacantos ó recebo no existe tal ma- 
lestia para €) tránsito, porque hemos demostra- 
do la necesidad de picar el firme, y porque si 
con este sistema los caminos están buenos según 
LEAN, no hay que agregar que el sistema es 

> por mas que haya que atender á la con- 
servación en tanto se consolida, como se bae 
Son una carretera nueva, y también con wna vie- 
ante Sin conservación no hay camino posible, 
los e cae la última razon expuesta por aqué- 
trucción de añ $ decir que el sistema de eons- 
Adam os de piedra partida Mac- 
salmente ado ado por la experiencia y univer- 
ueno, pues O O puede decirse, tanipoco era 
Cargo hacha s en rigor más que un gran re- 

59 hecho sobre la caja de la vía, 
implies conviene, y yu lo hemos expresado 
racor ente al deducir Ja fórmula (30, es no 
cuando a pn te recargos de conservación, sino 

aya desgastado el firme basta un 


Punto Próximo al 1 imo speser admis ble 
2 nnim de eSI r isi 
AUT A Snes admisibl 
ya go Superior a él ! 


RE : 
Santa MA Geog, Aldea de la parroquia de 
Pj de ya de Coira, ayant, de Mazaricos, 
* CE Muros, prov, de la Corña; 65 habits. 
RE 
CARTE 6 ERRECARTE: Geog. Barrio del 


ayunt. de Rigoiti ] i 
pont, d visolin, > POR Guernica y Luno, 


R e 
ECAS: Geog. Y. con ayuat., p. j. de Iles- 


V =n, tot tdt t t= Ern 
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cas, prov. y dide. de Toledo; 1256 habits, Si- > 


tuada cerca y al N.O. de Cabañas de la Sagra, 
en terreno de cerros y vegas por el que cruza el 
río Guadarrama, que pasa al O. dela población; 


cercales, vino, hortalizas y legumbres; cría de * 
ganados. Este pueblo fué cab, del arciprostazgo ` 


de Canales; aún se ven en el tómino vestigios 
del convento de la Oliva y de una antigua for- 
laleza 

RECATA: f. Acción de recatar (catar segunda 
vez) 

RECATADAMENTE: adv., m. Con recato, 


a el labrador, cenando Mega á podar da vid, | 


ú el manzana, 6 el olivo, Jes pone Ja mano con 
tiento y RECATADAMESTE, temiendo que no 
corte algo de lo que es sino, 

Dirgo Gracián, 


ne ponderemos más Jas dos cirennstancias 

de wo quitar el silicio hasta que la desahogasc 

quien se le puso por la obediencia, y hasta que 

le guardasen RECATADAMENTE por el seeretn, 

Fr. Horressto PARAVICINO. 

RECATADO, DA ¿de recatar, encubrir ú ocul- 

tar Jo que no se quiere que se vea Ó se seja’: 
ulj. Cireunsjiecto, cauto. 


ee mejor es el general RECATADO, que el j 


apresuradamente atrevido. 
BERNARDINO PRE MENDOZA. 


Cuando 
Esté en silencio perfecto 
ha noche, con vigilancia 
Han de venir RECATADOS, 
Haz recoger Jos criados, 
Tirso ne MOINA. 


-- Recarano: Honesto, modesto. Aplicase 


: particularmente á las mujeres. 


ee los bistriones de eutonces eran más RE» 
CATADOS y Menos deshonestos, ete. 
MARIANA. 


Arrajaban las mujeres dilerentes Hore: 
bre los españoles, y las máx atrevidas y menes 
RECATADAS se acercaban hasta ponerlas cu sus 
manos. 


Sol ls, 
RECATAMIENTO: m. ant, Ryecaro, 


«+. Añideles elección para escoger lo bueno, 
y prudencia, gramieza de ánimo, junta con 
mansedumbre y RECATAMIENTO, 

Direo GRACIÁN, 


RECATAR (de re, y el lat. eatas, avisado, as- 


tutos: a. Encubiir ú ocultar lo que no se guic- ! 


Ye que se vea ó se sepa, U. t. e r 


«¿tú conmigo 
RECATAS ese rigor? 
= Quiero tanto á mi dolor, 
Que ne le parto contigo. 
MorrrTo, 


Su mal RECATA ruborosa y nuda, 
Si movido por rara simpetia 
Amoroso el doncel no la saluda. 
Bukróx pe LOS HERREROS. 


= RECATARSE: Y, 


Mostrar recelo en tomar 
una resolución. - 


a era dificultoso resolverse si de los suyos, 
gi de los extraħos les convenia más RECA- 
TARSE. 

MARIANA. 


se annque no hay duda, sino yue el santo 
SE RECATABA mucho en poner en el breviario 
cosas destos santos, 
AMBROSIO DE MORALES, 


RECATAR: a. Catar segunda vez. 
RECATEAR: a. REGATEAR. 


Ya queda el enarte por mi, 
Porque yo con vos no tengo 
De RECATEAR... 
CALDERÓN, 


= Rucarran: Escasear, rehnsar, 

RECATERÍA: f. Recaroxiria, 

RECATO dde reretier, encubrir ú ocultar lo 
que no se quiere que se ven ó se sepi): m, Cau- 
tela, reserva. 

e en cupo puuto discurrieron los políticos 
de aquel tiempo con poco RECATO, y no sin al- 
guna irreverencia, 

Soris. 
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= Hablar siento en la ventana; 
Mira, gran señor, que piden 
Más RECATO esas palabras, 
Tirso nm MOLINA, 
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trcaro; Honestidad, modestia. 


«Las damas nunez Precuentarán nuestras 
Juntas; el uxcaro las alejará perpetnamente 
de ellas; eto, 


STOVELLANOS. 


RECATÓN, NA: adj. Recaróy, U. t. ©. s, 
| TRecaróx: m. Recaróx; casquillo, cuento 
ó virola que se pone en el extremo inferior de 
las lanzas, bastones, ete., para mayor firmeza. 


RECATONAZO: m, Golpe dado con el recotón 


de la lanza, 


«++ Y porque no le hastaban las voces roncas, 
bajas y sordas que le daba, se valió del cuento 
de la lanza, y lo recordó á buenos RECATONA- 
Zos, 

ISCA GARCILASO. 


RECATONEAR: a, REGATONEAR. 
RECATONERÍA: f Rrecaron ena. 
RECATONÍA: Ñ, ant. RECATONENÍA. 


RECAUDACIÓN: f. Acción, ó efecto, de recan- 
dar. 

Estas matriculas (servirán) también para el 
repartitilento y RECAUDACIÓN de las contribu- 
ciones, ete, 

JOVILLANOS, 
El rey á la verdad había dado aquel célebre 
decreto ofreciendo å los españoles... la liber- 
tad de imprenta y un arreglo económico en la 
imposición y RECAUDACIÓN de las contribucio- 
nes. 
QUINTANA. 


=Rrcacnación: Tesorería ú oficina destina- 
da para la entrega de caudales públicos. 


RECAUDADOR (de menudar j: m. Encargado 
de la robranza de caudales, y especialmente de 
los públicos. 

se queen tal caso, los dichos arrendadores 
Y RECAUDADORES Mayores ó sus facedores, pa- 
guen enteramente das dichas libranzas con las 
costas y penas, 
Nuvera Reropilación. 

RECAUDAMIENTO: m. RECAUDACIÓN. 

= RECAUDAMIENTO:; Cargo ó empleo de recau- 
dador. 

- RECAUDAMIENTO: Territorio á que se ex- 
tiende el cargo de un recaudador. 

RECAUDANZA: f, ant, RECAUDACIÓN. 

RECAUDAR (del b, lat. recaptáre: del lat. re, 
reiterativo, y enpláre, percibir): a, Cobrar ó per- 
eibir caudales ú efectos, 

ei 08 preciso RECAUDAR de la herencia del 
enra Jos atrasos de alimentos no percibidos por 
la falencia de las cáñamas consignadas, 
JOVELLANOS. 


— Hablando ahora 
De RECAUDAR, si aprontaste 
Aquellos maravedis, 
Según me bas dicho. los traes 
HARTZENBUSCH, 


— RECAUDAR: Asegurar, poner ó teneren cus- 
todia. 

— RECAUDAR: ant, RECABAR; aleanzar, con- 
segnir con instancias ó súplicas lo que se «desea, 

RECAUDO: m. RECAUDACIÓN; acción, ó efec- 
to, de recaudar. 

=- Rrcarno; Precaución, cuidado, 

—Recauro: ant, Recano; daenmento que 
justifica las partidas de wna cuenta, 

-Recatiro: For. Caución, fianza, seguridad. 

- A BUEN RECATDO, Ò Á RECAUDO: m. adv. 
Bien custodiado, con seguridad, U. m. con los 
verbos estar, poner, elo, 


<e 2poderíndose de la reina do Mallorca, de 
otros tres hijos y una hija, y de muchos bie. 
nes y dinero de su hermano, los tenia á buen 
RECAUDO en el castillo de Torrella de Mongrí, 
JOVELLANOS, 
= Pus virtudes aplando; 
Mas te pongo € huen RECAUVO 
Mientras vo falto de casa. 
BRETÓN DE Los TTERERROS, 
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... Uh susto que dió una partida (en tiempo 
de la guerra civil) al pobre sesentón, le dejó 
medio lelo; Cándida, aunque simple, conoció 
que debía poner el dinero á byen RECAUDO, y 
por si propia lo escondió en paraje seguro sin 
decir nada á nadie, ete, 

LA RTZES RUSCH, 


RECAVAR: a, Volver á cavar. 


a hallando D, francisco blanda y nmelle la 
tierra, de manera que parecia que la habían 
RECAVADO. 

El Soidudo Pindaro, 


RECAZO: m. Guarnición ó parte intermedia 
comprendida entre la hoja y la empuñadura de 
la espada y de otras armas, 

-= Es un espejo 
La espada; diz que es del viejo. 
= Del mozo es este RECAZO; ete. 
RoJas. 


s. fuego su vista derramada 
En torno de nosotros despedia; 
La mano en el RECAZO de su espada, 
Ministra de la muerte, sostenía fiancho); ele. 
ESPRONCEDA. 


- Rrcazo: Parte del cuchillo opuesta al filo. 


RECCO (Josí.!: Biog. Pintor italiano, llamado 
el caballero Recco. N. en Nápoles en 1631, M. 
en 1695. Siguió la escuela naturalista de Paolo 
Porpora, derivada de Aniello Falcone, y estudió 
también en Lombardía. Vivió muchos años en 
la corte de España, contemporáncamente con 
Giordano, Dedicóse á piutar animales nmertos, 
Su colorido es robusto y entonado, En Madrid 
se guardan en e) Museo del Prado cuatro lien- 
zos suyos, todos de Bodegón. 


RECCH) (Narbo ANTONIO): Biog. Botánico 
italiano. N. en Montecorvo (reino de Nápoles), 
Vivió en el siglo xvi. Médico de Felipe TL, reci- 
bió de este príncipe el encargo de examinar los 
numerosos materiales que el Doctor Hernández 
había traído de Méjico, y sacar de entre ellos la 
parte que pudiese interesar å la Medicina. Ree- 
chi cumplió su cometido, y escribió una obra que 
fué publicada mucho tiempo después de su nimer- 
te con el título de erum medicinaliun Nova 
Iispaniæ thesaurus. Una copia del manuscrito 
de Recchi había sido traducida al español y jm- 
blicada bajo este título: De la naturaleza y virtu- 
des de los árboles, plantas y animales de la Nuc- 
va España, de que se aprovecha la Medicini, 


RECEBAR: a, Echar recebo. 


RECEBÉS: Geoy. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Ois, ayunt. de Coirós, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña; 101 habits, 


RECEBO: m. Arena ó piedra niuy menuda que 
se tiende sobre el firme de una carretera para 
igualardo y consolidarlo. 

= Recreo: Carr, Tiene este material menudo 
por objeto rellenar los huecos que la piedra deja 
entre sí, y siendo de naturaleza diferente de aqué- 
lla enlazar los materiales, produciendo la con- 
solidación, esto es, haciendo un todo unido y 
compacto, sólido y suave para el tránsito, de 
donde se deduce que el recebo es en el afirmado 
lo que el mortero en las fábricas de mamposte- 
ría ordinaria si se trata de firmes de piedra par- 
tida, ó en las de sillería, sillarejo, rajuela o la- 
drillo cuando el firme es de adoquines ó cuñas, 
por más que en estos dos últimos casos no hay 
verdadero enlace como en el primero; el recebo 
completa las condiciones que faltan á las pie- 
dras del firme, pues si éstas son silíceas, duras 
por lo tanto, que tarden mucho tiempo en pro- 
ducir detritus, viene el recebo calizo á unirlas, 4 
formar, si no un compuesto químico, una espe- 
sic de aglomeración especial, creando una adhe- 
rencia imposible de concebir å no ver lo que ewes- 
ta el deshacer un tirme ya consolidado, y si la 
piedra es caliza, demasiado blanda y que se des- 
gastaría muy pronto estarlo sola, un recebo si- 
liceo la da la dureza que la falta, hace también 
un dirme resistente, y los detritus enlizos se unen 
con la sílice, forman la pasta y producen la con- 
solidación; el recebo debe emplearse con pru- 
dencia sin embargo, porque en exceso produce 
polvo y lodo que dañan à la circulación. Otra 
de las ventajas del recebo es la facultad de co- 
municar al firme el grado de elasticidad conve- 
niente para la Imena conservación y viabilidad de 
la carretera, que cuando están bien elegidos los 
materiales y se halla bien recebarda y consolida- 
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da se distingue por el sonido claro y timbrado 


y que se deja oir al pasar por ella Jas ruedas de un 


carruaje. 1e aquí se deduce que el recebo debe 
tener las condiciones más á propósito para que las 
piedras traben pronta y sólidamente, dependien- 
do, según hemos indicado ya, su naturaleza de 
las propiedades de aquéllas, pues ya hemos di- 
cho que han de complementarse ambos materia- 
les; no siempre, sin embargo, es posille realizar 
estas condiciones; porque como las formaciones 
geológicas, generalmente de gran extensión, no 
suelen dar ambos materjules å la vez, sería muy 


costoso ir å buscar recebos especiales cuando no , 


se encuentran en ja zom atravesada por la H- 
tica, y si puede prescindirse del recebo siliceo 
emando la piedra es caliza, porque el mal está 
reducido al mayor desgaste del firmo, si la pie- 
dra es silicea ó cuarzosa se hace indispensable el 
recebo y hay que acudir á buscar margas, esco- 
giendo las menos arcillosas posible, pues un ex- 
ceso de arcilla en el recebo produce mucho lodo, 
que sale å la superficie y nunca une bien; y sin 
embargo hay ocasiones en que es lorzoso em- 
plear la arcilla como recebo, pero en este caso 
no se busca que rellene los huecos «le las pie- 
dras, siuo solamente se trata de formar una del- 
gada capa de arcilla en la superficie del firme, la 
«ue en este caso se llama tepacantos y sólo tie- 
ne por objeto suavizar cl tránsito, en tanto que 
la piedra adquiere un principio de consolidación. 
Es muy importante, según hemos dicho, 
cualquiera que sea la clase de recebo que se em- 
plee, que no entre en el firme más cantidad que 
Ja estrictamente necesaria para el objeto que ha 
de llenar. Al efecto, lo primero es necesario deter- 
minar el volumen de recebo necesario para uno 
dado de piedra, los que reunidos han de dar un 
macizo también de volumen conocido, volumen 
que no es el que la piedra y recebo ocupaban 
primitivamente, sino que hay una contracción en 
la masa por la agrupación de los materiales, Jo 
que produce una merma de dicho volumen, mer- 
mas que se llaman mermas por consolidación. 
3erthault-Duerenx hizo en 1834 varias experien- 
cias para determinar los volúmenes de piedra y 
recebo que entran en un volumen unidad de fir- 
mo, y dedujo en primer término que los huecos 
de pedra machacada representan el 45 por 100 
del volumen, elevándose á 48 la media obtenida 
en más de 600 experiencias hechas con dileren- 
tes materiales en 1979 en la Escuela de Puentes 
y Calzadas de Francia; mas como estos muros 
disminuyen por la compresión, cuya disminución 
continús hasta que la consolidación termina, 
según el citado ingeniero, al llegar á este estado, 
resulta que un metro cúbico de piedra machaca- 
da se reduce á 710 decímetros cúbicos; ó de otro 
modo, para formar un metro cúbico de afirmado, 
terminada la consolidación, se necesitan metros 


cúbicos de piedra partida Sr =1,4 próxima- 
7 


> 
mente; y como el material ha perdido porel ma- 
chaqueo 0,48 metros cúbicos, que es el volumen 
de los huecos, quedando reducido á 0,52, para 
59 =2,7 próxi- 
mamente, Según Monnet, los detritus que en- 
tran en un firme bien conservado, no pasando 
del tercio, en los de conservación demulada se 
acercan al medio, y si legau ó pasan de 0,75 el 


obtener 1,4 se necesitarán 


camino es malo, De cualquier modo que sea, si 1 
n 


es la merma de un metro cúbico de piedra ma- 
chacada medida sin presión alguna, se convier- 


. -1 , 
te en 1- 2 =. L, y un volumen cualquie- 
n » 
, 1 -1> 
ra V se convertirá en v( 1 -—- y= y? 1 , 
n n 


ysi Vesel volumen necesario para que quede 
un metro cúbico, será la ecuacion 


de donde 


y cualquiera que sea el número de metros cúbi- 

eos necesarios para el firme, el de piedra se ob- 
. cane ce n 

tendrá multiplicándole por la relación A+ 
: n—1 

Conociendo el volumen de piedra el dol recebo 

se deduce muy fácilmente, y aceptando las cifras 
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` de Monnet se ¡mede docir que sera el tercio dq 
volumen de piedra; sin embargo, no se debe o 
gar á esle límite, para no tener exceso de recebo. 
y pues la piedra al comprimirse produce detritus 
que el recebo puede ocupar, y seacepta del cu Mi 
to al quinto del volumen de piedra para obte. 
ner el de receho cuando más, pues lo ordina, v 
es no llegar tampoco jamás å este dímite, rio 
11 recchado debe hacerse extendiendo sohr 
el firme una capa de pequeño espesor del recebo. 
Invmedecido á ser posible, y procurandocilindrar 
inmediatamente para que la consolidación sea 
mas activa, regando, si se puede, de tiempo en 
| tiempo, pero no con exceso, que pudiera hacer 
fuese el recebo arrancado por el cilindro, En la 
conservación, ya se haga por bacheo, por vecay. 
gos o por cualquier otro procedimiento, también 
es conveniente recchar, y debe advertirse que, si 
no se hace con oportunidad esta operación, pue- 
de dar lugar á la completa desagregación del 
firme; cuando caen fuertes heladas conviene Te- 
cubrir el firme con un tapacantos, tanto para 
preservar aquel cuanto pura evitar las desgracias 
que pudieran ocurrir, especialmente en pendien- 
tes algo fuertes, El recebo en los firmes adoqui. 
nados ó de cuñas se vierte con la espuerta, y 
después se barre con la escoba para distribuirlo 
y hacer que penetre bien en las juntas, vellenán- 
dolas, hasta unirse, con la arena del cimiento, 


RECECINDE: feo, Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Julián de San Justo, ayunt. de 
Coristanco, p. j. de Carballo, prov. de la Coru- 
ña; 102 habits. 

RECEGULFE: Geog. Aldea de la parroquia de 
Saula María de Queijas, ayunt, de Cerceda, par- 
tido de Ordenes, prov. de la Coruña; 50 habits. 


RECEL (del lat, ye y elre, ocultar, cubrir): 
m. ant. Cobertor ó enbierta de tela delgada y 
listada. 

RECELADOR: adj. V. CABALLO RECELADOR. 
U. t. c. s. 


RECELAMIENTO: m. RecrLo. 


RECELAR: a. Temer, desconfiar y sospechar. 
Uter 


... amor que sospecla y vela 
Menos siente el mal que ve, 
Que el que dudoso RECELA, 
Tiks0 DE MOLINA. 


En ello no reparé 
Porque nada sospechó; 
Cuigo ahora en que de mí 
SE RECELARON los dos, 
Ruiz DE ALARCÓN. 


a ni debo RECELAR que nadie me dispute 
Su mano, 
L. F. pe Moxatix. 


— RECKLAR: Carcar el caballo á la yegua para 
incitarla ó disponerla á que admita el burro ga- 
rañón. 

RECELO: m. Temor, sospecha ó cuidado. 


La conservación propia nos obliga al RECELO. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


De todas estas particularidades iba teniendo 
Hernán Cortes (recuentes avisos, que hicieron 
evidencia su RECELO; ete, , 

Sonis. 


= jApenas un temor cesa, 
Cuando entran en su lugar 
Sinnúuiero de RECELOS! 
Tirso pr MOLINA. 


RECELOSO, SA: adj. Que temo, desconfia ó 
sospecha, 


¿Qué temes, si una mujer 
Recerosa me defiende? 
Tirso ne MODINA. 


... la experiencia hizo (á mi deseo) muy ti- 
mido y acaso nimiamente RECETOSO. 
JOY RLLANOS., 


ejes tan RECBLOSO el viejo! 
BRETÓN DE LOS TERREROS. 

RECELLE: Geog. V. Sax Pento De RECEDLE, 

RECEMEL: Geog. V. Saxta Mania DR RECE- 
MEL, 

RECEMIL: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Villanneva de Lorenzana, o, 
tamiento de Lorenzana, p. je de Mondoñedo, 


RECE 


o: 123 habits. } Adea de la ayuda 
de parroquia de San Lorenzo de Recemil, ayun- 
tamiento, p- j- y Prov. de Lugo; 53 habits, i Vea- 
se San LonENzO DE RECEM» 

RECENTADURA (de recentur): f. Porción de 
levadura que se deja reservada para fermentar 
otra masa. 

RECENTAL (de reciente): adj. Y. CORDERO 
RECENTAI. U. t. ©. $. 

Los RECENTACES balaban, los corderos reto- 
zaban en la montaña; ete. 


rov, de Lug 


VALERA. 


L RROENTAL: Y. TERNERO RECENTAL, Usase 
e S 

...el novillo yann el inocente RECENTAT to- 
pan con las frentes autes de sentirlas arma- 
das; etc. 

JOVFIMANOS. 

RECENTAR (del lat. recentári):a. Poner en la 
masa la porción de levadura que se dejó reser- 
vada para fermentar. 

-RecEsTARSE: re RENOVARsE 

RECEÑIR: a, Volver á ceñir. 

RECEPCIÓN (del lat, receptio): f. Acción, ó 
efecto, de recibir. 

a. ya la costumbre ha suprimido también Ja 
solenine RECEPCIÓN del acompañamiento en Ja 
casa mortuoria; ete. 

Mysoxsko ROMANOS. 
... hace disfrutar de la milai de su renta á 
sus amigos, Cu Saraos, festines Y RECEPCIONES. 
Castro Y SERRANO. 
- RECEPCIÓN: Admisión en un empleo, olicio 
ó sociedad. 


- Recercióx: For. Mablando de testigos, i 
examen gue se hace judicialmente de ellos para , 


averiguar la verdad, 


RECEPTA (del lat. recéptrs, recibido): f. Libro 
en que debía llevarse la razón de las mullas im- 
puestas por el Consejo de Indias, 


RECEPTÁCULO (del lat. receplacióum): m. 
Cavidad en que se contiene ó puede contenerse 
cualquiera substancia. 


-Rrecuerácuno: fig. Acogida, asilo, refugio. 
«»«Siéncdioles RECEPTÁCULO y asilo la memo: 
rable y famosa peña de Uruel, por su eleva 
ción y grandeza. 
GONZALO Di CÉSPEDES. 


-RecerrácuLo: Bot. Extremo del pedún- 
culo donde se asientan las hojas ó verticilos de 
la Nor, casi siempre grueso y carnoso, Consiste 
en un ensanchamiento de forma muy variable 
sobre el exal se insertan las fores de algunas in- 
florescencias, como las cabezuelas y los siconos 
ó las piezas orales de una sola Ior. En las ca- 
bezuelas el receptáculo está ensanchado en for- 


ma de cabeza de clavo en la terminación del pe- ; 


dúneulo, y este ensanchamiento puede ser de di- 
mensiones muy diversas, desde medio milime- 
tro, como en algunas especies del género Arte- 
misia, en las cuales sirve para la inserción de 
cuatro ó cinco florccillas casi microscópicas, has- 
ta más de un decimetro que presenta en cl gi- 
rasol. 

De igual modo que la extensión puede cam- 
biar la lorma del receptáculo, pudiendo ser pla- 
no o deprimido, ó convexo y amu cónico, Es 
plano, por ejemplo, en el girasol, algo cónenvo 

deprimido en algunas otras plantas de la fa- 
milia de las Compuestas { Berlandiera, ( Gara. 
Cirsium, ete,), convexo en algunas manzanillas 
y conico pronunciadamente en los géneros Lyre- 
thrum, Anthemis y otros, - 

Aparte de las Plantas de la familia de las 

Dn puestas, se encuentran en la familia de las 
proriceas, tribu de las artocarpuiecas, ejemplos 

© Menos curiosos de la variabilidad del recep- 
Menlo, En el género Dorstenia este receptáculo 
Tonan de y bonleado, mientras que en otros gé- 

eros de la misma familia, como los Hamailos 
cavo auo deurbe Brosinum, ete,, es tan cón- 
fores. itro de él quedan encerradas Jas 
oi ¿ando el receptáculo sirve, no pura la inser- 
piezas ma intlorescencia, sino de las diversas 
Presentar y eonstituyen una misma flor, puede 
as at ariaciones no menos acentuadas que 

titeriores, Asf, por ejemplo, unas veces es 
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plano ó casi plano, como se puede notar en la 
peonia, los gerincos, las malvas, las jaras, cteé- 
tera. Otras se prolonga en un eje más ó menos 
largo, sobre el cual se insertan las piezas del 
verticilo floral más interno, como sucede, por 
ejemplo, en las especies de los gêneros Ranun- 
culus, Adonis, Anoo, Magnobic, ete., forman- 
do un órgano semejante á uua espiguilla, Otras, 
por último, aparece excavado en forma de copa 
oval ó esférica, dentro de la enal se encuentran 
insertos los carpelos, como sucede en el rosal co- 
mun, en el escaramujo, y en general en todas 
las especies del género Lose. 
RECEPTADOR, RA (del lat. receptalor): m. y 
f. For, Persona que oculta ó encubre delincucn- 
tes ò cosas que son materia de delito. 
«+ Sopena que el tal RECEPTADOR, ó el que 
lo denegare de entregar, sea tenido y obliga 
å la tal pena que cl dicho cambiador ó imere 


entregado. 
Nueva Recopilación. 
RECEPTAR (del lat, recrptare): a. For. Ocul- 
tar $ encubrir delincuentes ó cosas que son mia- 
teria de delito, 


| e tenemos por bien que en esta misma pesa 
incurra el que de aqui adelante fuese requeri- 
do con esta muestra ley, que RECEPTARE ó de- 
teudicre, y no entregare al que está alzado con 
lo ajeno. 


Nueva Recopilación. 
-Rrcebrrar; Recibir, acoger. U. t, e. v. 
«.. fasta que legó á la dura cueva, donde el 


eruel león SE RECEPTABA, Ó estaba. 
EXfIQUE DE VILLENA. 


RECEPTIVO, VA (del lat. rerzptum, supino de 
¡ recepiire, recibir): adj. Que recibe ó es capaz de 
recibir, 
> RECEPTO (del lat. recóptas): m. Retiro, asilo, 
i Jugar de seguridad. 
e ocupando las islas de Pantanalca, Malta 
y el Bozo, hicieron en ellas sus fortalezas, para 
RECEPLO de sus armadas. 
Dris pen MÁRMOL. 
¡ RECEPTOR, RA (del lat. receptor ): adj. Que 
recepta ó recibe, U. t. e. s. 
—Rrervror: m. Xor. Escribano comisionado 
por un tribunal, para cobranzas, recibir pruebas 
ú otros artos judiciales. 


El mayor inconveniente de los tributos y 
regalias está en los RECEPTORES y cobradores, 
porque á veces hacen más daño que los mismos 
tributos; ete. 


SAAVEDRA FATARDO, 


La curia eclesiástica se compone de... un co: 
pioso número de procuradores, notarios me: 
nores, RECEPTORES, etc, 

JOVELTANOS, 


¡o — REGEPTOR GENERAL: Y] que recile ó re- 
cauda las multas impuestas por los tribunales 
superiores. 

RECEPTORÍA: f. Rrortoría. 

- Rucrrroria: Oficio de receptor. 


.« otrosí ordenamos y mandamos, que cada 
y cuando que algunos oficiales de eserihanjas 
de cámara y RECEPTORÍAS VAcasen, por muer- 
te, y por renunciación, Ó por privación de lo 
que tuviere, ó en otra manera, que Jos dichos 
presidente y oidores, que cn las nuestras au- 
diencias se hallaren, elijan dos personas hábi- 
les y suficientes para el dicho oficio. 

Nueva Recopilación. 


—Ryererorip: Fer. Despacho ó comisión que 
lleva el receptor. 


a de la carta de RECRPTORÍA, pedimento y 
provisión de ella, lleven veinte y cuatro mara- 


vedis, N , o 
Nuera Recopilación. 
|. - Rrerrroula: For, Comisión que se da 4 las 


| Justicias ordinarias, jara practicar ciertas dili- 
¿ gencias judiciales, que, por lo común, se encar- 
gan Á receptores. 
RECERCADOR, RA: adj. Que recerca. U, tes 
L Recercanor: m, CERCADOR: entre eince- 
ladores, hierro que no corta, pero hiende, y que 
sirve para dibujar enalquier contorno en piezas 
de chapa delgada sin cortarla, rehundiendo la 


cader, que huyó con lo ajeno, pagaría si fuese . 
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* hmella que hace, y presentándola en relieve en la 
parte opuesta, 


RECERCAR: a. Volver & cercar. 
> RECERCAR: CERCAR. 


RECESENDE: (reog, Aldea de la ayuda de pa- 
rroquía de San Cirilo de Recesende, ayunt. de 
Neira de Just, p. j. de Fonsagrada, prov, de 
Tugo; 94 habits. li Aldea de la parroquia de San 
Juan de Recesende, ayunt, de Villameá, p. j. de 
Kivadeo, prov. de Lugo; 202 habits. | Y, Sax 
Jeax, Say CIkILO y San CiPrRIANO DE RECE- 
SENDE. 


RECESENDES: feog. Aldea de la parroquia 
de San Bartolomé de Bagude, ayunt, de Puer- 
tomarín, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 58 
habits. 

RECÉSIT (del lat. recóssil, 3.2% pers. de sing. 
gal pret. de reccdére, retirarse, alejarse): m. 

RECLE, 


RECESO (del lat. recëssus): m. Separación, 
apartamiento, desvío, 
= Kitorso peL Sor: Asiron. Movimiento por 
| el cual el Sol se aparta del Jicuador. 


RECESVINTO: ¿fiog. Rey de los visigodos en 
España. M. en Gérticos, pequeña aldea situada 
43 legnas de Valladolid, en 672. Como sus an- 
tecesores, desde el tiempo de Recaredo, usó el 
título romano de Ferio. Su nombre de Reces- 
vinio esla forma castellana del gótico Hek-sirinth, 
y sigmilica fuerte en la venganza. Era Recesvinto 
hijo de Chindasvinto, que le asoció al gobierno 
en 649 y descargó en él (Y. CHIN pas vixro) todo 
el peso de los negocios del Estado, y desile el 
fallecimiento de su padre fué único rey (652) 
hasta sn muerte, Como su elevación al trono sig- 
nificaba el trinnfo de la política encaminada á 
convertir en hereditaria la monarquía, el parti- 
do militar godo, representado por la nobleza, ve- 
Josa de sus prerrogativas, protestó, según acos- 
tumbraha á hacerlo en tales casos. Algunos pró- 
ceres, en efecto, manifestaron su disgusto, espe- 
cialmente el magnate Troya, que supo ganar pa- 
ra su partido á los vascones de la Aquitania y 
promover una sublevación de aquellas belicosas 
gentes, indomables como sus hermanos los vas- 
cones de España, con quienes se correspondían 
y confederaban para sus excursiones, A la cabe- 
za de ellos entró Troya en nuestra península, y 
llegó hasta Zaragoza, donde las tropas del rey 
visigodo derrotaron á los insurrectos é hicieron 
prisionero á Troya; mas el país protegía & los 
rebekles, á quienes los soldados enemigos no in- 
timidahan. Prosiguieron, pues, los vaseones en 
sus proyectos hasta que, habiendo expuesto al 
monarca sus quejas, de las cuales la principal 
era el recargo de los impuestos, Recesvinto em- 
peñó su palabra al prometerles reparar las injus- 
licias y usar de clemencia con los sublevados. 
Así volvicron todos á la obediencia. El rey cum- 
plió su palabra, para lo que convoco el octavo 
concilio de Toledo, del cual solicitó que se le re- 


BRACARA 


Moneda de Recesrinto 


levara del juramento que había hecho de no 
transigir con los rebeldes, 1 concilio declaró que 
aquel juramento no obligaba por ser contrario 4 
la tranquilidad pública, y Recesvinto, fiel á su 
promesa, trató con indulgencia á los vencidos. 
En dicha concilio se nota la marcha simultánea 
de la doble organización del Jêstado y de la Iple- 
sia goda, y eúmo ésta se iba sobreponiendo á 
aquél. ANi 652) se dictaron nuevas reglas para 
la elección de reyes, contrariando así más y más 
la tendencia al principio hereditario. Estableció- 
se que en lo sucesiva los obispos y los grandes 
de palacio se reunieran para elegir sucesor al 
trono en el mismo lugar en que el monarca hu- 
Diese muerto, y que no se reconaciera por válida 
la elección hecha en otra parte, ó por pocos, ú 
tumulinariamente por el pueblo, Se acordaron 
medidas contra los judíos, y, lo queda triste idea 
de las costumbres dol clero, se ordenó que los 
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obispos depusieran á los sacerdotes y demás mi- 
nistros que vivían torpemente con mujeres ex- 
trañas, las cuales debían ser encerradas en mo- 
nasterios, siendo tratados como apóstatas los 
clérigos que con pretexto de haberse ordenado 
por temor volvían á casarse y á la vida seglar. 
Al propio tiempo se declaraba que los bijos de 
los reyes sólo pwlieran heredar de los padres los 
bienes patrimoniales que éstos tuvieran antes de 
haber ocupado el trono, y se obligaba á los elec- 
tos á jurarlo así si habían de ser reconocidos, 
Mayor gloria conquistó Recesvinto al anular so- 
lemnemente la ley que prohibía los matrimonios 
entre personas de las dos razas visigoda y espa- 
ñola. Falleció á los veintitrés años de su reina- 
do, el más largo que se cuenta en los anales de 
los visigodos en España, sin que en ese tiempo 
hubiese otra alteración de la paz que la corta re- 
belión de Troya y los vascones. 

RECETA (del lat. recóptus, p. p. de recipére, 
toman: f. Nota que por escrito du el médico ó 
cirujano al boticario para la composición de un 
remedio, 


Pienen los boticarios RECETAS de varios mé- 
dicos para diversas cura ; ete, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— Podrán matar sus RECETAS 
Al que tenga tabardillo; 
No á mí, la salud me abruma, ete, 
BRETÓN py Los IERREROS. 


- Recera: Entre contadores, relación de par- 
tiĝas que se pasa de una contaduría á otra para 
que por ella se pueda tomar la cuenta al asen- 
tista ó arrendador, 


<. por los pliegos de RECETAS, qne se expi- 
den por otras oficinas, y demás informes que 
se hacen por instancia y interés de partes, per- 
cibirán los derechos que, ateudidas sus cir- 
eunstancias, tasase el semanero, 
Aranceles de 1722, 


—Rrcrra: fig. Memoria que comprende aque- 
Mo de que debe componerse una cosa, y el modu 
de hacerla, 


. es un bálsamo (dijo I). Quijote) de que 
tengo la RECETA en la memoria. 
CERVANTES, 


2.3 dile á Manolita que forme nna RECETA 
del modo de salar el tocino para conservarle 
en tivajas:; ete. 

SOVELTANOS, 


- Recera: fig. y fam. Memoria de cosas que 
se piden. 

= Rivera: Zerap. Aunque Capdevila, en su 
conocida obra de Terapéutica publicada hace 
medio siglo, confundió en un solo concepto las 
palabras receta y fórmula, la mayoría de los au- 
tores prefieren distinguirlas, llamando receta la 
prescripción en que figuran medicamentos ofici- 
nales, y fórmula la que se refiere á los magis- 
trales, 

En la receta (Dr. Peset, Curso elemental de 
Terapéutica y materia médica, Valencia, 1894), 
pide el médico al farmacéutico las substancias 
que juzga convenientes para el tratamiento, la 
cantidad necesaria, el modus faciendi que eree 
más oportuno, haciéndose constar de paso el 
uso á que se destinan y el modo de aplicarlas ó 
administrarlas. «Receta sin estos alcances es de 
mala ley, ó por lo menos imperfecta,» Una buc- 
na receta ha de constar de tres partes principa- 
les, además de las accesorias, llamadas en Fran- 
cia inscripción, suscripción Ó instrucción, y on 
España asignación 6 parte en que se enumeran 
los medicamentos necesarios con sus cantidades 
respectivas, suscripción ó instrucción divigida 
al farmacéutico indicándole la manera de pre- 
pararlos que conviene según el uso, y signatura 
ó instrucción especial para el enfermo ó sus asis- 
tentes, en enya parte se expresa el modo de usar 
la preparación. 

La única parte de la receta que admite divi- 
siones es la asignación, formada con frecuencia 
por varias substancias cuyo papel es de diversa 
categoría. En el supuesto más amplio entrarin: 
la base ó substancia activa que lena la indica- 
ción principal (morfina, quinina, doduro): el es- 
cipirate (vaselina, hidrolato); el menstruo ó ve- 
hieulo parcial (agua que disuelve un ioduro pa- 
ra incorporarlo a la lanolina);el intermedio, con- 
Iundible con el anterior, que favorece la incor- 
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poración de la base del excipicute (como la 5e- 
ma de huevo que emulsiona el asafetida ó el 
aceite de ricino en presencia del agua, ó el alco- 
liol añadido para disolver en la misma el ácido 
salicílico); exyudonte ó adyuvante, substancia 
sinérgica que se añade, conto indica el nombre, 
para favorecer de cualquier modo Ja acción de 
la base (los extractos amargos con la quina, el 
manganeso eu unión de los marciales); y por últi- 
mo el correctivo, que tiene por oljeto enmasca- 
rar un mal olor (esencia de bergamiota para la 
naftalina), ó un sabor desagradable (azúcar, sir- 
carina). 

Según que la receta contenga uno ó varios 
medicamentos, se lama simple Ó compuesta, 

Numerosas son las reglas para redactar una 
receta, encaminadas á conseguir la mayor clari- 
dad y limpieza, el mejor orden y garantía de 
acierto é impedir lamentables lapsus. Sencillez 
y pulcritud sobre todo. Se empleará una cuarti- 
lla de papel blanco y limpio, prosurando eseri- 
bir con letra bucna y clara, nunca con lápiz; por 
algo se ha dicho que escribir con lápiz es como 
hablar io media voz. Cuando, luego de examinar 
al enfermo, se disponga el médico á escribir su 
prescripción, revomendará el silencio a Jas per- 
sonas que le rodean; reconcentrará su atención 
para evitar errores, que vo por cometerlos dis- 
traído son menos susceptibles de gravos conse- 
cuencias, y no entregará la receta sin haberla 
antes leido y relcído, fijándose muy especialmen- 
te en las cantidados de Jos medicamentos. 

En los países latinos existe actnalmente la 
costumbre de recetar en cl idioma patrio, siendo 
notable contraste que naciones no latinas (1n- 
gluterra y Alemania; las escriban en latín. 

La parte más delicada de la receta es la asig- 
nación. Se escribe primero, junto al lado izquier- 
do ó pliegue del papel, la letra D ó 7, ó la pa- 
labra que representan, y debajo las substancias 
en genitivo, regidas por la preposición de en eas- 
tellano. Los nombres de los medicamentos apa- 
recerán claros, sin abreviaturas ininteligibles ó 
confusas, aprovechándose sólo dichas abreviatu- 
ras cuando sean los nombres sobrado largos y no 
puedan ocasionar dude n, tart, ferr-pot,, 
en vez de tartrato fúrrico potásico. Usese siem- 
pre el nombre científico de la substancia, y so- 
bre todo el mejor conocido en la ciencia, evitan- 
do sinónimos obscuros ó vulgares, ¿lay enfermos 
pusilánimes y meticulosos, y tiene el médico la 
obligación de engañarles por su propio bien, ase- 
gurandoles que la receta no contiene el temido ó 
repugnado medicamento. En tal caso conviene 
adoptar un nombre latino, la fórmula química, 
un sinónimo raro, un giro ó perifrasis, «Por 
ejemplo, dice el Dr. Gimeno Cabañas en su 7ra- 
tado de Terapéutica, en vez del sulfato de quini- 
na (å cuya prescripción en ciertos casos hay 
quien se resiste tontamento), se puede decir la 
sal antitipica de Pelletier, ó sulfato del alcalot- 
de principal de las cinchonas; en vez del ungien- 
to mercurial, el ungiiento hidrargírico; en vez 
del cloroformo, el clórido fórmico, ó CIICIA.> 
Ocupándose en este asunto el Dr, Peset y Cer- 
vera, catedrático de Valencia, considera «inmo- 
ral y poco digno el adoptar signos ó palabras 
anfibologicas en las recetas, de manera que no 
puedan éstas ser despachadas más que por un 
solo farmacéutico poseedor de la clave, por ha- 
Marse de acuerdo con el médico, En este caso 
tienen derccho las gentes á pensar, como acos- 
tumbran, que son explotadas por ambos, » 

Las substancias de la asignación se enumeran 
con cierto orden, aunque no sea de rigor, Algu- 
nos quieren que se expongan según haya de to- 
marlas el farmacéutico en la preparación, olvi- 
dando que éste, no el médico, es el perito en ta- 
les asuntos. Sin embargo, puede empezarse por 
la base, seguir el excipiente, el intermedio si le 
hay, luego el ayudante, y por fin el correctivo. 
No se pondrá mis que un medicamento en cada 
línea, A toda substancia sigue, en el mismo ren- 
glón, la cantidad, que se escribe con arreglo al 
sistema métrico decimal. Se poudrá sumo enida- 
do al escribir las cantidades, para no equivoca)- 
Jas, pues hay substancias tan activas que basta 
la menor discrepancia para que obren como ve- 
MEROS, 

Cuando una substancia entre en Ja receta en 
cantidad indeterminada, como ls polvos de al- 
midon, ete., se sustituye el número por las le- 
tras (AS, que signilican cantidad suficiente, Si 
se necesitan dos ó niis substancias en igual can- 
tidad se escriben en distintas líneas, y se com- 
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prenden con una Nave poniendo e) 
ua, que quiere decir de cada cosa, 

Respecto á la suscripción, las más de las y 
ces se deja á voluntad del farmacéutico, ex e 
sándolo por las letras Z s. a, (hágase o Dre 
arte) ó D. s. a. [disuélrase, ele.) Sólo gin 
do convenga alguna indicación especial se pa 
constar con todas sus letras; por ejemplo, Mara 
una buena filtración para los colirios y AA a 
de digital, ruso 

La sinatura se consigna por escrito (al dorso 
de la receta si ha de ser muy extensa), señala 
do el modo de emplear el medicamento las de. 
sis, horas, etc. Otras veces basta decir: cuchara. 
da diaria, uso externo, antes de comer ete Mu. 
chos médicos dan esa instrucción de viva voz 6 
la escriben en wua hoja aparte, 

Después se escribe la fecha, detalle de interés 
para que puedan numerarse cronológicamente 
las recetas y hacer la historia de una enfermedad 
en casos de consulta ó cambio de médico. Por fin 
se ponen la tirma y rúbrica del facultativo que 
ha de ser inteligible, máxime si la receta carece 
de menihirete, con el nonbre y domicilio del pro- 
fesor; se da dicho que algunos se proporcionaron 
venenos con firmas ininteligibles, abuso fácil en 
las ciudades, Muchos profesores utilizan recetas 
impresas, y entonces conviene la forma de ta- 
lovario para que conste siempre en poder del mé. 
dico una copia de la receta que se entrega, con 
expresión del nombre, enfermedad y domicilio 
del cliente. 

Cuando haya que inseribir varias recetas en 
una misma hoja de papel, se separarán por ra- 
yas divisorias, 

Vara terminar estas líneas, conviene decir que, 
con arreglo al Real decreto de 13 de agosto de 
1894, «queda prohibido á todos los farmacéuti- 
eos el despacho de las fórmulas, prescripciones ó 
recetas que no lleven consignado el número y 
clase dde la patente del médico que las autorice.» 


RECETADOR: m. El que receta. 
RECETANTE: p. a. de NECEFAN, Que recela, 


RECETAR (de reeta): a. Ordenar por escrito 
el médico ó cirujano Jos medicamentos que el 
boticario debe suministrar. 


signo ana d 


oz ó 


Repartianse francamente de los jardines del 
Rey las yerbas que RECETABAN los médicos ó 
pedian los dolientes, etc. 

Soris, 


=i es dotora, 
Y hay para aquesta dolencia 
Cura, RECETE, 
Tirso DE MOINA. 


RECETO con eausa poca 
Un día una ayuda, y yo 
Diiez «No ha comido.» — «No? 
Pues dénsela por la boca.» 
MokEro. 


- Recetat: fig. y fam. Pedir alguna cosa de 
palabra ó por escrito. 

RECETARIO (de receta J: m. Asiento ó apunta- 
miento de todo lo que el médico ordena que se 
suministre al enfermo, así de alimentos como de 
medicinas, 

—Rrerranto: Libro ó cuaderno en blanco, 
que en los hospitales sirve para poner estos 
asientos. 

— RECETARIO: Conjunto de rocotas no paga- 
das, puestas regularmente en un alambre por los 
boticarios. 

— RECETARIO: VARMACOPTA, 

RECETOR: m. RECEPTOR. 

~ RECETOR: Tesorero que recibe caudales pú- 
blicos. 

; 

RECETORÍA (Y. Reerrroría): t. Tesoreria 
donde entran los caudales que por los recetores 
se perciben. 

-Recrronia: Tesorería 4 donde acuden los 
prehendados de algunas iglesias å cobrar sus 
emolumentos. 


RECEY-SUR-OURCE: Geog, Cantón del distri 
to de Chatillón-sur-Seine, dep, de la Cóte-4'Or, 
Francia; 17 municips. y 6000 habits, 

RECIA: Grog. ant, Nombre que designaba, yà 
la comarca habitada por los recios en las Mo 
tentes de los Alpes centrales, Ó ya, en sentido 
más extenso, la prov, que se extendía hasta è 
t Danubio y comprendía la Vindelicia. La Recia 


RECI 


propia se extendía desde NA A t 
$ hardo) hasta el monte Ocra ES ¡a 
estaba limitada por el Norico, y a S. su límite, 
del lado de la Cesalpina, era una línea que pa- 
sando al S. de los lagos de la Italia septenti io 
nal iba á unirse al monte Ocra; asf comprendía 
el E. de Suiza, el Vararlberg, el “Tirol y el N. 
de la Lombardía. La prov. Reeia- V indolicia con- 
finaba al N. con la Germania, al e. con el Né 
rico, al S. con la Galia Cisalpina y al Q. con a 
Galia Transalpina. A la, parte me; idional co- 
respondían los Alpes Kéticos, cuyas ramifica- 
ciones se extienden por todo el país regado por 
el Danubio y el Rhin superiores. o 
Recia ó Rhctía prima era la parte del S. ; Vin- 
delicia ó Rethia secunda la del N. Las e. princi- 
ales eran en la Recia Tridentum ó Trento, Cu- 
via ó Coria, que parece figurar como metrópoli, 
Oscella ó Domo POssola, Jin la Vindelicia cs- 
taban Augusta Vindelicorum ó Augsburgo, lHa- 
mada antes Damasia, Brigantium ú Bregoutz y 
Camboduno ó Kempten. Tuvieron fama los vi- 
nos de Recia. Ml 
Los primitivos pueblos de esta región son poco 
conocidos, Se supone que de ella procedían los 
rasenes que hacia el siglo X antes de J. C. inva- 
dieron la Italia central y se hicieron célebres con 
el nombre de etruscos, Créese que fueron reem- 
lazados en la Recia por los galos, Las principa- 
es tribus eran de O. & E.. los viberos en el Va- 
lais; los lepantios al N. del reino de Italia; los 
calucones y los ruguscios en el país de los Gri- 


sones; los brixentes ó brigantinos cerca del lago + 


Brigantin (lago de Constanza); Jos vennones ó 


vennonetes en la Valtelina; los suanetos en el 
valle superior del Serio; los camunios en el va- 
lle superior del Oglio, al N. del lago de Iseo; los 
renostes, stoenios, stunicios, hechunos y hena- 
censes entre los lagos Edrana (Iseo) y Benaco 
(Garda); los brennos, breuni ó prenni en los va- 
Hes superiores del Lisak y del Inn; los genan- 
ses ó senones en el N, del Tirol; los isarios y los 
tridentinos al M. del lago de Garda; y los feitri- 
nos y los berunenses ó belunenses entre el Adi- 
gio y los Alpes Cárnicos, Estos pueblos invadían 
y asolaban con frecuencia la Italia del N., y 
fueron sometidos por Tiberio y Druso en el rei- 
nado de Augusto (15 antes de). C. Y, que redujo 
su país á prov. romana, añadiéndole la Vindelj- 
cia. La Recia, como prov imperial, se extendió 
hasta el Danubio al N. y el Inn al 5.5 A ngusta 
Vindelicorum, fundada por Angusto á orillas del 
Lech, fué la c. más importante. Marco Aurelio 
dividió el país en Recja Primera, cap. Curia, y 
Recia Segunda, cap. Angusta Vindelicorum. Las 
dos formaron parte en las divisiones subsiguien- 
tes de la prefectura y vicariato de Italia y del 
Imperio de Occidente, 


RECIAL: m, Corriente recia, 
sa de los ríos, 

RECIAMENTE: adv, m. 
gor y violencia. 


s. Comenzó á llover dia de Nuestra Señora 
de septiembre, y jlovia RECIAMENTE aquel y 
otros dos días siguientes, 

A i . 
Fraxcisco LÓPEZ DE GÓMARA,. 


fuerte é impetuo- 


Fuertemente, con vi- 


w Y aunque forcejeando RECIAMENTE por 
esasirse, dieron á los nuestros nuchos golpes 
Y majicones, 


B. To DE ARGENSOLA. 


MS SIARIO (del lat. retiurixs; de rete, rod}: m. 
la iador pye arma principal era una red que 
im o sobre su adversario å lin de envolverle é 

pedirle el uso de los miembros y los medios 

e defensa, 

RECIBIDERO, 


` BA: adj. Dices es 
recibir y tomar, adi. Dícese de lo que es de 


se. diez mil florines del 
gon, habideros Y RECIBID 
nor rey de Navarra. 


Crónica del reg D, Juan el II, 
RECIBIDOR, Ra: Que recibe, U. 


dicho euño de Ara- 
EROS por el dicho se- 


tcs 
PA ; 
Estaba esa hoja en Babia, 
SC no socorrió tus dientes? 
¿De RECIBIDOR te precias, 
tando por dador te vendes? 
QreveDo. 


mi „Eremon: En la orden de San 
stro diputado para re 
pertenecen å ella. 


RECIBIENTE; p a. den 
Toxo XV) 


Juan, mi- 
mudar los fondos ¡ne 


BECHER, Que recibe, 
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f RECIBIMIENTO: m. Recnreióx; acción, ó efec- > 


; to, de recibir. 


- Recremurenro: Acogida buena ó mala que 
se hace al que viene de fiera. 


— Señora, ciertamente que no esperaba este 
RECIBIMIENTO; ete. 


DARRA. 
Llamaba á la puerta un sujeto á quien el 
amo deseaba hacer un RECIBIMIENTO amisto- 
s0; etc, 
ITanrtrzExrusctt. 


=- Rsceuexro: En algunas partes, ANIE- ; 


SALA. 
- Krecrenmexro; En otras, sala principal. 


7 Reereimieyro: En Madrid, pieza de en- * 


trada en cada wmo de los cuartos independien- 
tes. 
— Soy tan cortés en tomar, 
Que si hago algunas visitas, 
Siempre en el RECIBIMIENTO 
Me quedo como towmista. 
Mokrro. 


e.. Tos domingos por la noche se van dl y 
otros de su pelo à easa dela Ramirez, yalli 
se están retozando en el RECIBIMIENTO con la 
criada, 

D. FP, ne Moravia, 


—Kecumutento: Visita general en que una 
, Persona recibo 4 todas las de su amistad y esti. 
¡ macion con algún motivo; como enhorabuena, 
pésame, ete. 


= Recrmutrexro: En algunas partes, altar 
que se hace en las calles para las procesiones 
j del Santísimo Sacramento, donde ha de haber 
estación. 
RECIBIR (del lat. reciptre): a, Tomar uno lo 
que le dan ó le envían, 
Mi amado Frasquito: RECIBO tu brevísima 
esquela; ete, 
JOVETLANXOS, 
= Recien: Percrntn; recibir una cosa y en- 
tregarse de ella, 


a.. los cambiadores RECIBEN monedas de i 


otros, para tener en su cambio, ete. 
Nueva Recopilación. 
- Krornre: Sustentar, sostener un cuerpo å 
otro. 


- ReciBrR: Padecer nno el daño que otro le 
hace ó casualmente le sucede, 


.-. por el consiguiente día RECIBÍAN mayo- 
res daños de los enemigos. 
HERNANDO DEL PULGAR. 


.. era grande el estrago que RECIBÍAN 


y 
mayor su obstinación, 


Soris. 


— RECIBIR: Participar ó dar ciertas cosas no 
materiales; como parabién, noticia, ete. 

- Recigit: Admitir dentro de sí una cosa á 
otra: como el mar los vios, ete. 

—Recipir: Admitir, aceptar, aprobar una 
cosa, 

Fué mal rECIBIDA esta opinión. 
Diccionario de la Academia. 


- Ercróir: Admitir uno å otro en su compa- 
fifa ó comunidad. 


a ayer tarde RECIBÍ 
Una criada estupenda 
Para cantar tonadillas, 
RAMÓN DE La Cruz, 


-= Reeri: Admitir visitas una persona, ya 
en día previamente determinado, ya en cnal- 
quiera otro cuando lo estima conveniente. 


s.3 y así se dice, que alguna señora RECIBE, 
cuando se queda cu casa, y avisa para que la 
vayan á ver. 

"Diccionario dela Academia de 1729. 


- Rucinra: Salir á encontrarse con uno para 
cortejarle cuando viene de fuera. 


Despachó (Cortés) correo 4 Gonzalo de San- 
doval ordenándole que le saliese Á neci- 
BIR... ete. 

Sonis. 
- Pues porque ha de venir, quiero 

Que salgas Å RECTRIRLE, 

La, F ne Moratín, 
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= Kremar: Esperar ó hacer frente al queaco. 

u mete, con ánimo y resolución de resistivle ó re- 
chazarle. 


«> Margándose poco menos de media legua, 
eligió puesto conveniente para RECIBIR al ene. 
mgo, 

Souls, 


7 Recre: Asegurar con yeso ú otro mate- 
rial in cnerpo que se introdice en la fábrica; 
como madero, ventana, ele, 


También le dará å ustedes (mi marido) cua- 
; tro o cinco baldosas que ha de haber rotas para 

que enando vaya por allí el albañil las RECIBA 
cou nn poco de yeso. 


Axroxto Frores, 


= Recimir: Zaurom, Cuadrarse el diestro en 
la suerte de malar, pura citar al toro, conser- 
vando esta postura sin mover los pics, al dar la 
estocada y resistir la embestida, de la cnal pro- 
cura librarse con el quiebro del cuerpo y el mo. 
vimiento de la muleta, únicamente, 

—Recrumsi: r. Hablando de ciertas faculta 
des, como la de abogado, médico, ete., haber 
sido aprobado para ejercerla, precedidos los exá- 
menes correspondientes. 


= Pero en fin, ¿qué estudia? 
¿Leyes? — St señor; y ya estuviera 
RECIBIDO de abogado, 
Mus no puede hasta que tenga 
Veinte y cinco años, ete. 
BRETÓN DE Los Terreros. 
RECIBO: m, RECEPCIÓN, 
~ Receo: RECIBIMIENTO; en algunas partes, 
7 ANTESALA, 
=- Recino: RECIBIMIENTO; en otras, sala 
cipal, 
= Recio: RECIBIMIENTO; en Madrid, pieza 
de entrada en cada uno de los cuartos indepen- 
dientes. 
- Recimo: RECIBIMIENTO; visita general en 
` que una persona recibe á todas las de su amis- 
tad y estimación con algún motivo; como en- 
: horabuena, pésame, ete, 
- Ruecino: Escrito ó resguardo firmado en 
: que se declara haher recibido dinero ú otra cosa, 


prin- 


..., el co: 
las cuentas y 
das. 


vje torará RECIBO, Ó recogerá 
facturas para justificar las parti- 


JOVELLANOS. 


— Señor conde,... aquí tiene usted el RE- 
CIBO. 


LARRA, 


=No tomará usted á mal 
Que cxtendamos un RECIBO... 
BRETÓN DR LOS HERREROS. 


— Estar DE RUCIBO: fr, Estar una persona, 
| y especialmente una señora, adornada y dispucs- 
ta para recibir visitas. 

— ESTAR DE RECIBO: SER DE RECIBO, 

-SER DE RECIBO: fr. Tener un género todas 
las calidades necesarias para admitirse según la 
ley ó contrato. 


Es muy fácil 
Que yo también me enamore, 
Que aún soy «e RECIBO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


RECIDIVA (del lat. recidivas, que renace ó se 
renueva): f. Med. Repetición de una enfermedad 
poco después de terminada la convalecencia. 


- RECIDIVA: Pat, Como ejemplo de recidiva 
« puede citarse lo que ocurre en los tumores enan- 
do después de su ablación reaparecen en el mis- 
mo punto y quizá en otros más ó menos distan- 
tes. Por lo general se trata entonces de la conti. 
nuación, da Jaco, de la hipergénesis que causó el 
primer tumor extirpado, Sin perjuicio de lo ue 
se diga en el articulo dedicado å los tumores en 
general, conviene retordar aquí la opinión do 
Robín, según la cual «las clasificaciones mnda- 
das en el hecho de la recidiva de los tumores 
- no tienen ningún valor científico ni teórico, 

porque si nos apoyamos en el hecho de las reei. 

divas para clasificar los tumores de tal ú cual 
| grupo, sería imposible determinar su naturala. 


za cuando el enterno muriera á consecuencia de 
la operación, ó cuando el producto morboso fue- 
ra observado en nn individuo muerto de otra 
afección.» 
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La recidiva, lo mismo que la generalización, 
no puede invocarse para demosLrar quese trata 
de un tumor y no de otro. Como la ablación del 
tumor na hace desaparecer la eausa de la hiper: 
génesis de los elementos que los constituyen, ni 
los elementos de la misma especie, esparcidos ó 
reunidos en el resto de la economia, enya mul- 
tiplivación exagerada en us punto dio lugar al 
producto patologico, no se comprende por qué 
no ha de manifestarse el fenómeno en la cicatriz 
ó en las partes lejanas provistas de elementos de 
análoga especie. Pero en la práctica hay que te- 
ner siempre en exenta la tendensia de los tumo- 
res à la recidiva, para dividivlos, con arreglo à 
este criterio, en braígros Ó malignos. 


RECIEDUMBRE (de recio): f. an. Fuerza, for- 
taleza ò vigur 


e. ON esta RECIEDUMBRE, NO estaria mås de 
tres meses, qne parcela imposible poderse st- 
trir tantos males juntos. 

KANTA TERESA. 


RECIÉN: adv. t. RECIENTEMENTE. U. siempre 
antepuesto á dos participios pasivos, 

... andaba introdncicndo eon tas armas el 

dominio de Motezuma, en unos Ingares RECIÉN 


conquistados en aquel paraje. o, 
Soris. 


Cuando la leche tiene más de diez meses, no 
corresponde ya por ningún concepto å las ne- 
cesidades del RECIÉN nacido, 

MONLAC. 


RECIENTE (del lat, recións, recéntis): adj. Nue- 
vo, fresco ú arabado de hacer. 

.-. porque estando aún RECIENTES y delez- 
nables las soldaduras, no se abra y atloje, y 
haga agua. 

Dirco GRACIÁN. 
+.» las heridas no son RECIENTES, 
Manr en rEscHm. 
= RECIENTE: m. prov. And. LEVADURA, 
RECIENTEMENTE: adv. t. Poco tiempo antes. 


... DO parece pues creible, que si San Cipri 
no (doctor tan cándido y pio), hallara tan RE 
CIEXTEMENTE desacreditada la doctrina de 
Tertuliano... se preciara con tal extremo de 
discipulo suyo. 


Vi, Pepro MANERO, 


Estos priucipios la han becho (á la Socie- 
dad) tomar RECIEXIEMENTE las providencias 
más oportimas para asegurar buenas eleccio- 
NENS, eC. 


JOVELTANOS, 


RECIFE: Geog. C. cap. del est, de Pernambn- 
co, Brasil, sit. & orilla del Atlántico, con L e à 
Garanhuns, Timbauba y Carnara; 190000 ha- 
bitantes. Esentre todos los puertos del Brasil 
el mås próximo í uropa y uno de los más concu- 
rridos de América, pues se halla cerca de la ruta 
que siguen los navegantes pera ir de un hemis- 
ferio a otro. Es, pues, punto de escala cómodo, y 
udlemás centro de exportación de una comarca 
que produce azúcar, algodón, calú y tabaco. La 
c. se halla entre las desemboraduras de los ríos 
Capibaribe y Beberibe, y consta de tres barrios 
principales: el de Recife, en una isla de arena ó 
arrecife paralelo ú la costa; el de San Antonio, 
en otra isla, entre cl citado arrecile y la Tierra 
Firme; y el de Boa Vista en Tierra Firme. Los 
tres barrios están unidos entre sí par puentes, 
Kecile, con calles estrechas y casas altas, es el 
barrio comercial. San Antonio es el verdadero 
centro de la e., con casas de tres y cuatro pisos: 
entre sus edificios públicos imerecen citarse el 
Palacio de la Regencia, el Arsenal de la Marina, 
la Aduana, el Observatorio, el Parlamento y el 
Mercado. El barrio d+ Bon Vista, más moderno, 
tiene muchas vasas de un solo piso, rodeadas de 
jardines. Más al interior, á orillas del Capibari- 
bo, están los arrabales, con numerosas quintas, 

= Rectez: Geog. Cabo en la costa S. de Afri- 
en. Es el extremo occidental de la había de Al. 
gol, y avanzado en dirección del S, B. termina 
Cm nna pmte baja. Este cabo despide muchas 
piedras anegadas y arrecifes al S, y 8.0. basta 
1,4 y 3 millas de distancia, sobre los cuales h y 
muchas rempientes cuando la mar es grnesa, En 
el extremo oriental de dicha cabo hay una Dux 
gitatoria blanca y roja. Ta torre tiene pintadas 
enatro fajas horizontales, rojas y hlaneas alier- 
nativamente, siendo su elevación de 21,1 so- 
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bre el terreno, y de 28,2 la del foco luminoso so- 


-bre el nivel del mar, de modo que la luz es visi- 


ble á 15 millas de distancia en tiempo claro. 
Aproximándose á tierra por el $. ha sucedido á 
veces el confundir el Caho San Francisco con el 
Recife, y para evitarlo es preciso tener en cuenta 
que el último se distingue por una colina sit, al 
N.O. del faro y de mayor altura que la torre de 
éste. Á cierta distancia la indicada colina apa- 
rece como la terminación de Ja linea dde costa, y 
además se ve al O, de la misma una faja hori 
zontal de arena blanca que se parece una playa. 


RECINA: Geog, V. REKA. 
RECINCHAR (de re y cinchar): a. Fajar una 
cosa con otra, ciñóndola alrededor. 


RECINTO ¿del tat. re y cógefus, cercado, ro. 
deadoj: m, Espacio que se comprende dentro de 
cierto término. 


a 


o que pareció también milagroso, 
cla muilticad innamerable de te- 
cliss, dardos y piedras, que se hallaron dentro 
del RECINTO, 


Soris. 
guro (el colono) de que sólo su voz es res 
petada en aqnel RECINTO, le ricega continua 
ente eon si sudor, ete. 


JOVERLANOS. 


= Recixwo: drt, mil. Designase en fort 
ción ron esta voz la línea que cierra una plaza 
fuerte de un modo continuo; indica, pues, como 
dice Almirante, el enerpo de plaza, la línea cou- 
tinua, por oposición á línea con intervalos, ó H- 
nea de obras sueltas, avanzadas, exteriores, des- 
tacadas. Las Ordenanzas de 1768 emplean este 
vocablo en diversas partes con el mismo sentido 
que se acaba de expresar. 

Los elementos constitutivos de la fortificación 
se reducen ú recintos continuos y fuertes desta- 
cados. Desde muy antiguo las plazas se encerra- 
ban dentro de un anillo fortilicado, siendo Van» 
lin uno de los primeros que apuntó y realizó la 
idea de colocar algunas obras fuera del cuerpo 
de plaza, con objeto de alejar al sitimlor y do- 
minar el terreno exterior, Cormentaique desarro- 
lló más esa idea, qne ampliaron luego Bousmard 
y Chasseloup, y sobre todo Montalembertal pro- 
poner radicalísima transformación en cl arte de 
fortificar. En todos sus sistemas, la defensa radi- 
caba principalmente en el recinto, en el cuerpo 
de plaza; lo accesorio eran las obras destacadas, 
y esos son los principios que predominaron has- 
ta hace poco tiempo. Pero aumentaron el alean- 
ce y la clicacia de las armas, y empleándose con 
mayor frecuencia el bombardeo para atacar las 
plazas, hízose preciso ampliar el múmero y la 
iniportancia de las obras exteriores. El método 
señalado por Carnot, que fundaba su esencial 
luecza en das salidas, fué abriéndose paso, y em. 
pleándose generalmente la defensa activa, las 
obras exteriores, de elemento secundario cam- 
biáronse en elemento principal, Tas plazas tic- 
nen hoy $n mayor fortaleza en las líneas de fuer- 
tes destacados que las ciñen, y el cuerpo atrin- 
cherado adquiere gran boga é importancia, 

El núcleo, el recinto, el enerpo de plaza sirve 
ahora para resguardar los parques, almacenes, 
ete. ; ha perdido indudablemente su antiguo in- 
terés, pero no es bien que de él se prescinda, 
ax ue haya quien discuta su necesidad, toda 
vez que en todo evento pone al abrigo de un 
golpe de mano los múltiples é importantes ele- 
mentos que se custodian en el interior de la pla- 
za ó canipo atrincherado. 

El recinto, cono dejamos dicho, se halla cons- 
tituído por una línea continua que rodea por 
completo å la plaza, salvo los parajes en que ha- 
ya un obstículo natural, cono an río, el mar, un 
terreno pantimoso, Puede organizarse de dos mo- 
dos: ú bien por frentes sucesivos, unos al Jado 
de los otros, ó hien uniendo por líneas de cone- 
xión obras independientes situadas en los pin 
tos notables, Con el primer procedimiento se da 
màs unidad 4 la rosislencia; con el segundo, al 
construir los Mertes, se ercan puntos obligados 
de ataque, y las líneas de conexión pueden re- 
servalse para el memento en que estalle la gue. 
rra, si la colocación «de la plaza en el teatro de 
operaciones lo permite, empleando sólo atrin- 
eheramientos de campaña ó sección permanen- 
tos, De todas maneras, en el trazado del recinto 
deben cumpdirse das condiciones siguientes: 1,8 
Conservar ca lo posible la regularidad del poli- 
gono å que aquél ha de adaptarse, 2, Ocupa 


RECI 


con salientes los puntos elevados, con lo cual 
logra dominación sobre el agresor y se evita MN 
enfilada. 3.* Batir bien los pliegues del terre a 
Si para satisfacer la segunda condición hay no. 
adelantar mucho el recinto, puede xenunejarg 
ello, y colocar en el borde del saliente Ñ 
avanzada que bata la vertiente. 


RECIO, CIA (del lab. rigidas): adj. Fuerte, 
robusto, vigoroso. 


Ue 
eå 
Vta obra 


e. Me detuve ahi cerca 
En easa de un conocido, 
Que tiene una tos muy RECTA, 
Y calentura, y.. 
L. F. Dr Moxarix. 

Acudieron (Tamón y Dryas), que eran dos 
viejos RECIOS, con las minos enduvecidas en las 
labores del campo, y se hicieron respetar, ete. 

VALERA, 
- Rrcro: Grueso, gordo ó abultado. 

---5 (a siega con guadaña) adelanta mucha 
tarea, pero necesita una guarnición de varillas 
y aun mejor de tela RECTA para sostener la mies, 

OVAN. 


| = RECTO: Aspero, duro de genio. 

- Recio: Duro, grave, «elifícil de soportar, 

= Recio: Haldando de tierras, grueso, subs- 
¿ tancioso, de mucha miga. 


Si éste (el terreno) fnese húmedo y RECIO, se 
entierran los trigos ú cuatro ó scis dedos, ete, 
OLIVÁN, 


~ Recio: Hablando del tiempo, rigoroso, ri- 
gido. 

Mizose pues à la vela (Atias): pero como se 
levantasen RECIOS temporales, corrió fortuna. 
derrotóse toda su armada, ele. : 

MARIANA. 


s fué sorprendida la nave por nna REGA 
tormenta, que la hizo naufregar sobre Jhiza, 
JOVELLANOS. 


- Recto: Veloz, impetuoso, acelerado, 
- Reco: adv. m. De necio, 


~ Calla, que pienso que viene: 
Que nadie en la casa pisa 
De un desposado, tan RECIO, 
Tirso Dr Monixa, 


— Ahora todos hablan RECIO: 
Háblame tí asi. 
RAMÓN DE La RTZ. 


— En bablindole rCrO al hombre, se le deja 
cortado. 
HartzExRUSCH. 


- Rixro: Con rapidez, ímpetu ó precipitación, 


-Dg recio: m, adv. Reciamente, fuerte- 
mente. 


««-3 ú unos enemigos, que atacan su asechan- 
za, y disparando desde sus emboscadas, sólo 
emplean las armas prohibidas de la mentira 
y la calumnia, es preciso cargarlos de RECIO. 

JOVETLANOS. 


- Recio; Geog. Ría del Tolima, Colombia. 
Nace en el nevado de Tolima, corre al N. del 
dep. y tributa sus aguas al Magdalena por la ori- 
Ma izq., junto à la e. de Ambalema. 


RECIPE (Imper. del lat, vecipere, recibir: reci- 
be, toma): m. Abreviatura con que se encabeza 
la receta. 


Para copiar una inscripción... RÉCIPE UD pê- 
dazo de papel de su tamaño, el más blanco y 
extoposo que hallares; ete. 

JOVELLANOS. 


- Ricote: fam. RECETA; nota que por escrito 
da el médico ó cirujano al boticario para Ja com- 
posición de un remedio, 


a Sólo los médicos nos pueden matar, sin 
más espada que un RÉCIPE, 
CERVANTES. 


- Récirr: fig. y fam. Desazón, disgusto ó mal 
despacho qne se da à uno, 
- (Será (la carta) algún RÉCIPE 
De sn tio, que es tan rígido...; 
Todo cuanto hacen los jóvenes 
Parece 4 los viejos mal), 
RETÓX DE LOS TERREROS. 


. RECIPIÁNGULO: m, Corp, Eustrumento de cal” 
pintería empleado para medir y trazar ángulos, 


RECÍ 


n la fig. siguiente; prede ser de ma- 
do mejores los de acero. Consta 
le dos reglas, ACY EG, artienladas por un pasa: 
i r B, de modo que las maguitudes BL y BC 
don icuales, así como las BA y BG; en los ex- j 
ie os Ey € de cada una van articuladas otras 
los reglas, ED y CD, que Ást vez se articulan 
en D, formando un rombo LCDE, pues as d is- 
tancias entre las articulaciones son iguales; la 


, 
representado en 
dera ó metal, sien 


regla 4C lleva en el canto opuesto al rombo un j 
semiciroulo graduado que recorre la parte Bir i 
de la regla ÆG, terminada por un botón de ma- 
nivela &. 

Para wedir un ángulo se aplican los enntos 
exteriores de XB y HA à los lados del ángulo, y 
éste estará medido por su opuesto (BC, que le e 
igual; y para trazar un angulo dado se señala en 
GBC y se traza por ABEL 

RECIPIENTE (del lat. recipiens, recipientes, 
p. 2. de recipëre, recibir): adj. Que recibe, 

—RociriextTe: m, RecerrácUio; cavidad en 
que se contiene Ó puede contenerse cualquier 
substancia. 

- Reciriexre: Vaso que en los alambigues 
recoge el líquido formado por enfriamiento de 
vapores ó gases, en el serpentín, 

- RECIPIBNTE: Campana de vidrio ó cristal, 
que se coloca sobre la platina de la máquina nen- 
mática, cerrando el espacio en que va à hacerse 
el vacío. 

— RECIPIENTE FLORENTINO: <lrt. ind. En la 
fabricación de esencias ó aceites volátiles, leva 
este nombre un frasco del que sale próximo al 
fondo mu tubo que va adosado exteriormente å 
sus paredes y vuelve en ángulo recto normal- 
mente å la pared, como å la mitad de su altura, 
volviendo después Á encorvarse ligeramente, como 
la Have de salida de agna de una fuente; su ob- 
Jeto es bien fácil de conocer; las esencias ó acei- 
tes volátiles salen mezclados con agua, que conto 
de mayor densidad que la esencia, al verter la 
mezela en el frasco, estando cerrado el tubo, los 
Úcuidos se colocan por el orden de sus densida- 
des, yéndose el agua al fondo, y si ya en este es- 
tado se destapa el tubo, por la teoría de vasos 
comunicantes, sube el agua que está debajo por 
el tubo, y ya no hay inconveniente en seguir car- 
gamlo el recipiente hasta que toda el agua ha pa- 
sado al tubo, saliendo de él la sobrante y que- 
dando la esencia, llenando el frasco hasta la al- 
tara del tubo; no hay inconveniente en que este 

egue al tercio de la boca; una vez que la salido 
Nod agua, se brasvasa la esencia å frascos ce- 


RECIPROCACIÓN 
CIPROGIDA D, 


-Recierocación: Mano 
ción del verbo recíproco, 


, RECÍPROCAMENTE: 
igual correspondencia. 


(del lat, reciwrocatio ): f. Re- 
a de ejercerse la ae- 
adv. m. Mutaamente, con 


a se Sambién ésta demonstración de grande 
i a notan con murmuración algunos: mi- 
> ( icen} cómo se aman: admiranse, porque 
05 RECIPROCAMENTE se abortecen. 
Un, Peoro Manrro, 


nosy amas Quedan RECÍPROCAMENTE eon- 
ma de haber salido de manlas; ellas con 
eharse, y ellos con que se marchen: ete, 


Marrzrs BUSCO, 


DAD (del lat. reciprocitus): t Co. 
a mutua de una persona ó cosa con 


RECIPROC 


rrespondenci 
otra, 


: resto tomado neg: 
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Sean cualesquiera, repito, su clase y SUS re- 
cursos, hay sienpre una RECIPROCIDAD de es- 
mero entre la mujer y el hombre. 

CASTRO Y SERRANO. 


- RECIPROCIDAD: Mal, Legendre, en su 7o- 


via de los números, Mama ley de reciprocidad de 


una propiedad notable de los números primos, 
que consiste en que si sa y z son dos de estos utl- 
meros, el resto de 


mo ?o, 
dividido por», será siempre igual al resto de 


m =1_ 
n 7 

dividido por m, siempre que m y nno seau ami- 
bos de la forma de +3, ó será igual á este último 
ramente si m y n son los 
dos de esta Jorma. Estos restos son ademas cons- 
tan lemente iguales à + 104 — 1, V. Legendre, 
Théorie des nombres, TIL partio. 

RECIPROCO, CA ¿del lai, recipróris): adj, 
Igual en la correspondencia de uno 4 otro. 


«al mismo tiempo que pactalior (los in- 
wlesés) con nosorros, eu 1660, una absoluta y 
ReEcírroca libertad de comercio, daban Ja úl- 
tima mano á su célebre acta de buvegación. 

JOYELI,ANOS. 


+. amor pide trato y vista 
Y RECÍPROCO deseo. 
Marrzen BUSCH. 


= Recieroco: Gram. V. VERBO RECÍPROCO. 
U. t e s 

= Recirroco: Mete, Dos cantidades se di- 
cen recíprocas una de otra cuando su produuto 


. : : e l . 
cs igual á la unidad, Así —- y es recíproca de A, 


y] 


MA tana de Y 
$ y es recíproca de 5 
tiene la recíproca de una cantidad M cunlquie- 
ra dividiendo la unidad por esta cantidad. 

También se suelen llamar inversas á las can- 
tidades reciprocas, 

En el artículo PROPORCIONALIDAD queda ex- 
plicado lo que se entiende por cantidades rect- 
procemente proporcionales, y nada tenemos que 
añadir á lo dicho allí sobre este asunto, 

Lhimase teorema recíproco, ó simplemente re 
cíproco de un teorerua directo, á la proposición 
en que se toma por la hipótesis y conclusión Jo 
que es conclusión € hipótesis respectivarien Le en 
la proposición directa. 

Ásí, al teorema directo: todo punto situado en 
la perpendicular á una recta en su punto melio 
eopuidista de losestremos de eslu recla, correspon- 
de el recíproco: todo punto equidistante de los 
estrenos de una recto se halla en la perpendica- 
lar levantada á esta recta en su punto medio, 


RECISIÓN (del lat. recisto): f. Kor, Riesci- 
BION, 


. En general, se ob- 


los romanos, que mejor entendieron las 
materias de justicia, concedieron muchas ve- 
ves la RECISIÓN general de las dendas, 
Fr. JUAN MÁRQUEZ. 


RECITACIÓN (del Jat. recitatio): £. Acción de 
recitar, 

s.. hemos de considerar... la buena distribu- 
ción y desempeño de todas las partes de un 
discurso, y su RECITACIÓN ó pronunciación 
propia. 

JOVELLANOS, 


RECITÁCULO: m. Escena, lugar donde anti- 
guuuente se recitaba, especialmente en el tem- 
plo. 

RECITADO (de recitar j m. Más. Composición 
de música que se usa en las poesías narratorias 
y en los diilogos, y es un medio entre la de- 
clamación y el canto. 


«Bello dúo! Mi oreja ha regalado.» 
Bien; mas ¿por qué el monarca babilonio 
Ya cadáver enta un RECITADO? 

Brreróx be Los HERREROS. 


RECITADOR, RA (del lat, recititor): alj. Que | 


recita, Th. t. e s. 


RECITANTE, TA (de reciter) m. y b ant. 
Comudiante ó farsante. 


RECL 235 


| RECITAR (del lat. recitire): a. Referir, con: 
tar Y decir en voz alla un discurso ú oración, 


Ahora ejercitar 
arte de extract 


án en Gramática general... 
ar, RECITAR, declamar, ete. 
JOVENLANOS, 


-= Recrrar:; Decir o pronunciar de memoria 
y cn voz alta versos, discursos, etc. 
ss, Mestro mayor placer fué oirle RECITAR 
! algunos poemas, eto, 
JOVELLANOS. 


RECITATIVO, VA: adj. Mús, Y. ESTILO KECI- 
TATIVO. 
1 e. la cual en blando movimiento baió has- 
1 ta da puuta del tablado, en RECPrATIVO estilo, 
cauvtando ella y respondiendo el coro. 
CALDERÓN. 


RECIURA: f. Calidad de recio, 


como quiera que jamás pudieron tener 

aqueila vigilancia, ligereza ni RECIURA quete- 

nian estos otros, para durar con sus yeguas. 
FLORIAN De OCAMPO., 


Jirctunas Rigor del tiempo ó de la esta- 
ción. 


RECIZALLA: f. Segunda cizalla, 


RECKLINGHAUSEN; Crog. ©. cap. de círculo, 
regencia de Minster, prov, de Westfalia, Pru- 
y sia, Alemania, sit. en las colinas del Haarnl, en 
el i de Miuster á Essen; 10090 habits. Minas 
de hulla; fab, de pólvora, objetos de estaño y 
harinas, Castillo de las duques de Arenberg. 

—RECELINGUAUSEN (FEDEPICO DE): f0g. 
Analómico y patólogo alemán. N. en Gutersloh 
(Westfalia) i 2 de diciembre de 1833. Después 
de tomar el grado de Doctor en Medicina en 
Berlín, fué á perfeccionarse con Virchow, con 
quien estuvo un año, Pué sucesivamente agre- 
| gado al Instituto de Patologia y Anatumia de 
Berlín (1855 à 1864); profesor ordinario de Ana- 
tomía patológica de Kaenigsber, de Wurzhurgo 
(1865), y finalmente de Estrasimrgo (1872). 
Recklinghausen se ha dudo á conocer por una 
serie de Lrabajos notables sobre Anatomía y Pa- 
tología, de los cuales citaremos especialmente el 
descubrimiento de las células errontes, que la 
servido de base å la teoría de las inflamaciones 
de Cohnlicim, y sus investigaciones sohre la re- 
lación, desde el punto de vista patológico, entre 
el tejido celular y los vasos linfálicos, Ha publi- 
cido; Los vusos linsitticos y su relación con el teji- 
do cekulur;, Manual de Patología general de la 
circulución y de la alimentación, y numerosos 
artículos en las revistas médicas. 

RECKNITZ Y REKNITZ: Geog, Río del Gran 
: Ducado de Mecklemburgo, Alemania. Nace en 
los pantanos que hay cerea de (iistrow, aguas 
arriba de la aldea de Recknitz; corre al N.E., 
riega å Lage y Tessin, vuelve al N.O, , forma la 
frontera con la prov. de Pomerania, y entre 
Ribnitz y Danmnigarten desagua en el Saaler 
Bodden, Jaxuna que comunica con el Mar Bål- 
tico, Su curso es de $82 kms. 

RECLAMABLE: adj. Que se puede reclamar. 

RECLAMACIÓN (del lat, reclametio ): f, Acción, 
ú electo, de reclamar, 

= RECLAMACIÓN; For. Oposición ó contradic- 
ción que se hace á una cosa como injusta, d mos- 
trando no consentir en ella, 

RECLAMANTE: p. a. de RECLAMAR. Que re- 
clama. T. tos 

RECLAMAR (del lat. rerlimare; de ve y ela- 
miro, gritar, Hamar): n. Clamar contra una cosa, 
oponerse ú ella de palabra ó por escrito, 


ee el tal hermano sea oblimulo Å RECLAMAR 
u posesión, hasta el primer Concejo que se 
se en las sierras. 


hi 


Leyes de la Mesta. 
— RECLAMAR: poft. RESONAR. 
- REGHAMAR: Mar. Dlegar la verga junto al 
reclamo. 
-Recuaman: a, Clamar ó llamar con repeti- 
ción ó mucha instancia. 
- Recuamar: Pedir ó exigir con derecho ó 
enn instancia una cosa. 
RectaMaR el precio de un trabajo: KECLA- 
MAR atención, 
Diccionario de lu .eademia. 
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- ReeraMAk: Llamar á las aves con el re- 
clano. 
= Recrams ke: or. Llamar uwa autoridad á 
un prófugo, ó pedir el juez competente el rco ó 
la causa en que otro entiende indebidamente. 
-- RECLAMARSE: re Dlamarse imas å otras cier- 
tas aves de una misma especie. U. t e. a. 
«desde que la perdiz empieza å poner $us 
huevos, que es por tin de abril, hasta S, Juay, 
quince dias más ó menos, que sacan stes pollos, 


SE RECLAMA conto hebra. 
ALONSO MARTÍNEZ DE JÉSPINAR, 


RECLAME: m, Maur, Cajeta con sus roldanas, 
que está en los cuellos de los masteleros, por 
donde pasan las ostagas de las gavias, 


RECLAMO (de reclamar): m. Ave doméstica 
enseñada para que con su canto atraiga otras de 
su especie, 

Después desu fmgal almuerzo, el corsario se 
lanza fuera de sn choza alguna vez con RECLA- 
MO, mås comúninente col perro, ete, 

DARNA. 


Bl agua del poze de la Solana forma un arro- 
yo claro y abundame doude vienen d beber to- 
dios los preu llos de cercar y aonde se cy 
zan ú centenares vor medio de espartos con 
ga ú con red, en cuyo centro se colocan el ciu- 
bel y el RECLAMO, 


VALERA. 


— Recnamo: Voz con que un ave llana á obra 
de su especie, 

—Kreeramo: Instrumento para llamar las 
aves imitando su voz. 

„e Ordenamos y mandamos que no se preda 
cazar con lazos de alambre, ni con cerdas, ni con 
redes, ni con otro género de instrumentos, ni 
con RECLAMOS. 

Nueva Recopileción, 


-Recramo: Voz ó grito llamando å uno, 

~ Rec AMO; LAMADA: señal que en impre- 
sos ó manuscritos sirve para llamar la atención 
desde un Jugar hacía otro en que se pone cita, 
nota, corrección ó advertencia de cualquiera 
clase. 

- Recuamo: fig. Cualquiera cosa que atrae ó 
convida, 


— El reló de los amantes siempre adelanta, 
Me desesperaria si (don Crispín) hubiese acudi- 
do al RECLAMO, 

HARTZENBUSCIIL 


Lee la cuarta plana de un periódico nuestro, 
y verás si por casualidad descubres un solo 
amincio Ó RECLAMO en que la parte activa y 
responsable sea una imujer española, 
CASTRO Y ŜEERANO. 


= RecLAMO: Germ, Criado de la nmier de la 
mancebía, 
Diciendo aquesto, el baldeo 
Empuñó, mas nn chulamo 
Que acompañaba la Íza, 
Y le servía de RECLAMO, 
Romances de la Germania. 


- RRCTAMO: For, RECLAMACIÓN, 


... con lo cua) retenga en si la posesión, como 
si sus ganados lo pastasen actualmente y cum- 
pla consolo un RECLAMO. 

Leyes de la Mesta. 


- Recramo: Impr. Palabra ó sílaba que solía 
ponerse en lo impreso, al fin de cada plana, y 
era la misma con que había de empezar la pla- 
na siguiente. 


e es proprio suyo mirar las concordancias 
del guión ú RECLAMO, signatura, que es la letra 
que se pone al fin de algunas páginas. 

CristÓBAL SUÁREZ DE FIGUEROA. 

, TACVDIR UNO AL RECLAMO: fr. tig. y fam, 
Venir á donde ha oído que hay cosa å su propó- 
sito. 

~- RECLAMO: Caza y Pesca. Además de sus 
acepciones figurarlas, la palabra reclamo puede 
emplearse en diversos sentidos, que todos, sin 
embargo, convienen en m significado muy aná- 
logo, puesto que expresan la lamada que me 
diante su canto Ó voz haco un animal para 
atraer á Jos de su especie, y que à veces el hom- 
bre imita para apoderarse de ellos, 

En la acepción más recta de esta palabra, re- 
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clamo significa el sonido especial que las aves 
producen para llamarse entre si, emitiendo wmo- 
dulaciones muy diversas en las distintas espe- 
cies ó ann dentro de una misma, según la idea 
que quieran expresar, Sólo el hombre ¡medojac- 
tarse, entre todos los demis seres, de tener un 
Jengnaje más vico que el de las aves, y aun cs- 
tas ciertamente le ganan en armonía y al- 
gunas veces logran, como los loros y maricas, 
imitarle. Las aves poseen un aparato laríngeo 
(Y. Pájaros) perfectamente constituído para 
modular los sonidos más ricos y variados; miu- 
chas, sin embargo, apenas si producen más que 
algunas notas ó sonidos chillones y desagrada- 
bles; pero la mayoría de ellas tienen una varie- 
dad de tonos tan armoniosos que el honbre mis- 
nio queda embelesado con su canto, Este canto 
varía según lo que quieren expresar, y Á traves 
de los bosques más espesos, & pesar de distancias 
á veces considerables, las aves se Haman unas 4 
otras, maniliestan se alegría ó su dolor, se emni- 
moran, se retan, piden auxilio, en una palabra, 
se conamnican mil sentimientos diversos, «ue 
ellas comprenden entre sí, que el observador 
atento logra descifrar, y que aun las aves dde di- 
versas especies entienden. Todos Jos pajarillos 
perciben y comprenden los gritos de las rapa- 
ces; las voces de alarma de dos mirlos bastan 
para asustar á todos los pájaros de nn bosque; 
los pájaros más vigilantes avisan & los más des- 
cuidados, y todos entre sí, aun siendo de géneros 
y especies muy «diversas, se entienden perfecta- 
mente como si todos ellos formasen parte de una 
sola familia, 

Los pájaros cantores son los que llevan ven- 
taja à tolas las demás aves, y su aparato barin- 
geo, desarrollado de una manera especial merce 
à una dilatación que forma su parte interior, 
denominada lipolaringo, les permite modular 
multitud de sonidos y emitir cantos sumamente 
variados y armoniosos. Cada especie tiene su en- 
tonación de voz particular y una extensión pro- 
pia; sus notas difieren de dono, timbre, amplitud 
y fuerza; unas producen sólo notas sueltas, otras 
queden recorrer varias octavas; generalmente las 
notas difieren en un tercio ú en un quinto. 

Algmnas aves, especialmente las que tienen la 
lengna algo carnosa, logran imitar la voz huma- 
na y aprenden con mayor ó menor facilidad una 
porción de palabras que repiten constantemente, 
Desde muy antiguo es uso el enseñar á hablar 
á ciertas aves, y aun, de crecerá Aristoteles, Pli- 
nio y otros autores antiguos, era costumbre mu- 
cho más frecuente que lo que hoy es, á pesar de 
que los grajos, urracas, cuervos, ete., & los que 
entonces se enseñaba, no podían tener la facili- 
dad que poseen los loros para articular sílabas. 

En la ¿poca del celo las facultades cantoras 
de las aves se desarrollan en grado sumo, y en 
ciertas especies, en muchas de ellas, es su princi- 
pal ocupación el llamarse unas å otras, ya para 
atraer å la hembra ó ya para retarse los machos 
entre sí y disputar por la posesión de las hem- 
bras. No parece sino «ne sostienen un vivo did- 
logo en el que, acalorándoso cada vez, excitan su 
furia hasta legar á la Iucha. Las perdices, por 
ejemplo, en la época del celo hacen oir su penc- 
irante canto; en los meses de enero á abril tie- 
ne lugar el celo del macho, y entonces es fro- 
cuente al amanecer escucharle y ver cómo con- 
testan todos los demás que estan en las imne- 
diaciones, y cómo acuden á el los machos y las 
hembras. 

El hombre, tratando siempre de sacar prove- 
cho de cuanto pueda serle útil, con ohjeto de 
atrace las aves y otros animales, ha intentado 
explotar sus pasiones para hacerlas acudir; así, 
valiéndose de individuos enjanlados, criados en 
domesticidad, engaña å las aves que viven en 
los campos. Estos individuos cautivos, criados 
en las casas, ú prisioneros en ellas por largo 
tiempo, en enanto se ven en los campos emiten 
su canto, y atraca con él å sus congéneres al al- 
cance del cazador. Dichos individuos se Haman 
reclamos. 

Muchas son las aves que se cazan con este gé- 
noro de reclamas, y de ellas las más empleadas 
son la perdiz, la codorniz, los jilgueros, los ver- 
derones y otras pájaros afines, 

Para la caza de la perdiz se emplean reclamos 
machos ú hembras, según la época del celo, el 
del macho ó el de la hembra, en que se quiera 
practicar este género de caza. En Jelbrero, marzo 
y abril se caza con el macho, y en junio y jwin 
con el reclamo hembra. Los reclamos son indi. 
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viduos cogidos de pequeños y criados en ja la 
de forn:a cónica, en las que el anima] n st 
muy holgado, pero es en cambio objeto de todo 
género de cuidados por parte dle su dueño ane 
generalmente con gran solicitud atiende aa 
mida, ú darle verde, agua, que tenga arena i 
que espulgarse, sacarle al sol, cte., y otral mil 
minuciosidados de que enida todo buen aficiona 
do; así que no cs de extrañar que por un buen 
reclamo se paguen á veces más de 500 pesetas 
Los reclamos Y pájaros se levan en sus jaulas, 
enfundadas para que no vear la luz, hasta e] 
monte, al sitio escogido y que se sabe que es 


? querencioso de estasaves, Allí se escoge un pun- 


to, å veces prepararlo de mucho tiempo antes, en 
el que se hace el puesto ó lollo ó sitio en que se 
esconde el cazador, formado con ramas ó con 
piedras, constituyendo ó una pequeña chocita ¿ 
sencillamente oculle en la espesura, y el recla- 
mo se cuelga de una rama ó se coloca en Una 
piedra cercana, el tenio. Estimulada la pobre 
ave por el campo y por el ambiente, y encontrán. 
dose también en el celo, su naturaleza recobra 
sus inslintos y OS á cantar. Les machos 
que están cercanos á aquel sitio, situado de or- 
dinario en alguna eminencia del terreno, exei- 
tados por este emuta y exfrañando la voz del in- 
truso, acuden belicnsos al desafío y contestan á 
su voz €n èl misio tono, acercándose cada vez 
is; por su parte las hembras, rendidas á su re- 
no, acuden lambién, y unos y otras, acer- 
vándose cegadas por su pasión hasta el puesto, 
se ponen tau cerca del cazador que puede å man- 
salva ticar sobre ellas. KI disparo acalla por un 
rato el canto de las aves, pero poco á poro el 
macho comienza á reclamar y nuevas víctimas 
acuden pasando por encima de los cacláveres de 
las primeras, para servir de blanco al escondido 
cazador. 

La caza de la hembra tiene lugar en forma 
parecida, en los meses de juuio y julio, ya ma- 
duras Jas mieses, cuando las hembras están en 
huevos, separadas de los machos; entonces el 
reclamo que se emplea es una hembra, á cuyo 
canto acuden los machos aún no aparejados ó 
infieles à su consorte, en busca de nuevos amo- 
ros. Generalmente á las hembras se las guarda 
en la jaula con un pollito de gallina, al que cui- 
dan como propio, y al llevarlas al campo se las 
quita; entonces la perdiz Dama á su cría, y á es- 
ta Hamada acuden los machos. 

No deja de tener sus incidentes muy variados 
este género de caza, muy del gusto de muchos 
aficionados, pues las perdices se defienden y se 
extrañan, y entonces son de apreciar los traba- 
jos dle un buen reclamo para hacerlas acudir, 
que no parece sino que de acuerdo con el caza- 
dor comprende toda la extensión de su teaidor 
papel. 

Las codornices se emplean también como rè- 
clamos en la caza que de ellas se hace con la red 
cuando están los trigos altos. Los machos enjau- 
lados se ponen entre los trigos; por encima de 
éstos se tiende una red, y al canto del reclamo 
acuden las codornices en libertad; entonces el 
cazador las espanta, y al tratar de volar se enre- 
dan en las mallas de la red. 

Los pájaros, como los jilgueros, verderones, 
eic., se cazan también con reclamo, en una pra 
dera, generalmente en las vegas; se dispone una 
red formada de dos hojas, de modo que tirando 
de ina cuerda giran estas dos hojas y se ciertan, 
reteniendo Jos pájaros que quedan debajo. En el 
espacio que queda entre las dos mitades de la 
rel abierta se ponen los reclamos, y atados å 
unas ramitas ó perchas, á veces movedizas tiran- 
do de una cuerda, se ponen otros reclamos que 
no son fan cantores como los otros, pero que 
como revolotean tratando de escapar y obliga: 
dos por el movimiento que se da á la percha 
mediante la eucrda, hacen acudir á los pájaros 
libres, que vienen ereyendo que allí encontrarán 
buena comida. Alraídos por el canto de los re- 
clamos y por el movimiento de los cimbeles, que 
así se lama å los que se obliga á revolotear, acu" 
den bandadas de pujarillos, y entonces el paje 
rero, que está cerca escondido, tirando de las 
cuerdas de la ted cierra ésta y se apodera de los 
pobres ¡nijaros, . 

EI cazador deseoso de prescindir de Ja necest- 
dad de Ilevar individuos enjandados de la misma 
especie acude A oLros artificios para imitar € 
canto de las aves y la voz de otras animales, Y 
esto lo consigne unas veces por medio de instril; 
mentos que producen un sonido semejante d 
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verdadero, y otras sencillamente con su propia 
voz. Estos instrumentos con que el cazador imi- 
to el canto y reclamo de las aves se denominan 
también reclamos, y requieren siempre por parte 
del cazador el conocimiento de los cantos que 
trata de imitar, y no escasa maña para lograr- 
lo. Dichos reclamos varian mucho, según el can- 
to que se trate de imitar, y no hemos de entrar, 
ues, en su descripcion detallad a 

Los más empleados de estos reclamos son los 
de perdiz, codorniz y pájaros. Los reclamos de 
perdiz consisten en una especie de fuelle cilíndri- 
co que se mantiene hinchado merced áun muc- 
lle en espiral; en la base superior lleva una 
especie de pito de hoja de lata, formado pər un 
delgado tubo contenido en una especie de cilin- 
dro, con una abertura en uno de sus lados y cu- 
bierto por una caperuza cónica; el tuboda salida 
al aire cuando el fuelle se comprime, y éste choca 
con fuerza con los bordes del tubo y el del cilin- 
dro externo, produciendo un ruido algo seme- 
jante al del canto de la perdiz, que el cazador 
modula procurando imitarle bien, merced á las 
compresiones que ejerce sobre el fuelle. , 

Los de codorniz, llamados pitos de codorniz, 
están formados por un fuelle constituído por un 
pequeño saquito de correa o badana, que estando 
húmedo se ha moldeado sobre una especie de 
palito con muescas, sujetándole con cuerda, de 
modo que una vez seco la badana forma una es- 
pecie de anillos que permiten que se estire y en- 
coja como el fuelle de un acordeón, en la parte 
superior se sujeta un pito, formado generalmen- 
te con el hueso del muslo de un pavo ó capón, 
ó también, como sucede en los que se venden, de 
hueso ó caucho; comprimiendo el fuelle el aire 
sale por el pito, y éste imita en cierto modo el 
sonido que produce la codorniz hen:bra, seme: 
jante á una especie de siibido corto y débil, yá 
este canto acuden los machos. 

Los reclamos para pájaros son de formas muy 
diversas, pero los más comunes consisten ch una 
delgada membrana de goma ó de cuero que se 
mantiene entre los labios y los dientes, y aspi- 
rando el aire produce sonidos agudos y penetran- 
tes, que el que reclama procura modular al mo- 
do de los distintos pájaros, 

No se aplican sólo estos géneros de reclamos 
á la caza de las aves, sino que procurando imi- 
tar, ya con la voz, ya con sencillísimos aparatos, 
los gritos y cantos de diversos animales, se logra 
atraerlos; así, el balido de los corzos pequeños 
se imita ó reclama con una especie de trompeta 
ó pito de carrizo, y el de los adultos con unas 
trompas que se forman con las varas de las ce- 
bollas. A las cabras salvajes se las reclama con 
un pito formado por dos cuadraditos de hoja de 
lata y un trozo de galón ó cinta delgada de seda 
colocado entre ellas, A los conejos se les caza á 
la chilla, produciendo un chillido especial, que 
se obtiene juntando los dientes, apretando á ellos 
el labio inferior, levantando un į oco el superior 
y aplicando á la boca el dorso de la mano; en- 
tonces se aspira el aire y se produce un chillido 
penetrante agudísimo, semejante al que emiten 
los gazapillos cuando están en peligro. A este 
grito acuden las hembras, y también á veces al- 
gunas alimañas, como las zorras, creyendo que 
es un gazapo en que pueden hacer presa. 

Los chicos de los campos y los cazadores de 
oficio son los que mejor conocen los diversos ar- 
tíficios de que es posible valerse para imitar los 
gritos de los distintos animales, cosa que, aun 
cuando puede parecer bien fútil, no es cierta- 
mente muy fácil, pues requiere una verdadera 
observación de las costumbres y gritosde losani- 
males que se trata de imitar. Algunos cazadores 
de oficio, destinados especialmente á la destruo- 
des de alimañas y á la caza deaves, y en general 

animales raros, han logrado cierto nombre 
por esta especialidad, como por ejemplo el la- 
tos d in, que imitaba multitud de can- 
las, que atraía ayes, y entre ellas el de las águi- 
des a a con sus chillidos; estas habilida- 
Cave n conocidas y utilizadas por muchos, y 
Ano la honra de acom pañar en sus excursiones 

s umero de naturalistas extranjeros. 


RECLE (del lat, reques, descanso): m. Tiem- 


po que se permite á los prebendados estar au- 
ites del coro para su descanso y recreación. 


, RECLINACIÓN: f, Acción, ó reclinar 
A f , Ó efecto, de reclinar 


, NEC INAR (del lat, reclinare ): a. Tnclinaralgo 
4 determinada postura, U., te, y j 
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Las fieras que RECLINAN 
Su cuerpo fatigado, 
Dejan el sosegado 
Sueño por escuchar mi llanto triste, 
GARCILASO, 
Vieudo Dionisófanes que el tiempo era ex- 
celente, mandó aderezar lechos de verdes ho- 
jas en la gruta, donde SE RECLINARON los 
rusticos para gozar de espléndido banquete. 
VALERA. 


RECLINATORIO (del lat. reclinatoriaon ): m. 


¡ Cualquiera cosa acomodada y dispuesta para re- 
clinarse, 


~ Rrenixatorto: Mesita angosta, con una 
tarima al pie, que sirve para orar de rodillas, 
- Os encargo un elegante 
RECLINATORIO eseulpido... 
HARTZENBUSCH. 


- RECLINATORIO; Bellas Artes. Este mueble 
no parece anterior al siglo xv, como invención 
debida al refinamiento y el lujo que hasta en 
las costumbres piadosas se dejaron sentir por 
aquella centuria. Antes en las iglesias y en las 
capillas de los palacios, que es donde primera- 
mente se debieron emplear reclinatorios, no ha- 
bía hancos ni sillas; los fieles se arrodillaban so- 
bre las losas, y los reyes y potentados sobre al- 


Reclinatorio en el sepulcro del infante D. Alfonso 
(Cartuja de Mirallores) 


fombras ó almohadones. Lo que sí se conocía de 
antiguo eran pupitres ó atriles hajos, que permi- 
tieran, estando sentado, leer cómodamente un 
libro sin tenerle que sostener con las manos. De 
estos pupitres y del almohadón nacieron los re- 
clinatorios, que en un principio, mejor dicho, 
hasta el siglo XVII, se componían de esos dos 
muebles separados, y que se ponían juntos para, 
estando de rodillas, poder leer los devocionarios 
ante las imágenes, empledndose á veces una al- 
fombra en vez de almohadón y una mesilla cu- 
bierta con un tapete en vez del pupitre. Esta 
circunstancia de haberse empleado dos muebles 
distintos para el mismo fin, que luego llenó uno 
solo, es lo que ha debido mover á Havard, apar- 
te de la poca antiguedad con que encuentra en- 
pleada la voz prie- Dicu con que en F rancja se 
designa al reclinatorio, para decir que éste no 
es anterior al siglo xvir. Pero lo ciertoes, que 
si nos atenemos á la antigüedad de la costum- 
bre de reclinarse para orar en muebles dispues- 
tos al efecto, el reclinatorio que podríamos lja- 
mar compuesto existe desde fines de la Edad 
Media. 

En miniaturas de manuscritos, en tablas y 
en relieves de fines del siglo xy y principios 
del xvI, se ven representados los dos primeros 
reclinatorios. Viollet-le-Duc, en su Dictionnar- 
re du Mobilicr, publica un grabado de cier- 
to pupitre de reclinatorio de gusto ojival, con 
el tablero del costado con decoración caracteris- 
tica de uno de los relieves de la sillería de la 
catedral de Amiéns, Estos reclinatorios de ma- 
dera parece que tenían en uno de sus lados una 
portezuela, es decir, que su interior era a modo 
de reducido armario donde se guardaba el libro 
de rezo. Sin duda por lujo, las mesillas que en 
vez de pupitre usaban los reyes y magnates se 
hizo costumbre cubrirlas con una rica tela que 
llegaba hasta el suelo. Tales debieron ser desde 
un principio los reclinatorios en España, pues en 
el retrato del rey D. Juan II de Castilla, que se 
ve pintado en el retablo de la Cartuja de Mira- 
flores (Burgos), aparece el monarca arrodillado 
ante una mesilla cubierta por un tapete de tisú 
de oro, que forma ligeros pliegues, sobre la cual 
hay un almohadón y sobre éste el libro abierto, 
En el famoso cuadro de Antonio del Rincón, que 
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se Conserva en el Museo del Prado, en Madrid, 
y representa á los Reyes Católicos adorando å la 
Virgen, está cada uno de dichos personajes arro- 
dillado sobre una pequeña alfombra, teniendo 
al lado, en la dirección de la imagen, sendas me- 
sillas en fundadas, pues los cobertores no forman 
pliegues, sino que sus caras se acomodan al table- 
ro y costados, y sobre ellas tienen los libros 
abiertos, 

Hizóse costumbre á principios del siglo xvr, 
que se perpetuo hasta fines del xvir, representar 
en los enterramientos á los personajes objeto de 
ellos orando con las manos juntas, arrodillados 
sobre grandes almohadones, ante una mesilla cu- 
bierta, donde está el libro, y en algún que otro 
retrato pintado se ve lo mismo. En el magnífico 
enterramiento de gusto plateresco que tienen los 
condes de las Salinas, en la iglesia de San Pablo 
de Palencia, aparecen el conde y la condesa arro- 
dillados en sendos almohadones, y delante, cono 
si hubiera de servirles á los dos, hay una sola 
mesilla que, con su tapete de menudos pliegues, 
afecta forma de tronco piramidal, sobre la que 
hay un atril con el libro, En los famosos enterra- 
mientos, obra maestra de los Leoni, que se ven 
á uno y otro lado del altar mayor en la iglesia 
del monasterio del Escorial, uno del emperador 
Carlos V y otro de Felipe 11, aparecen cada uno 
de éstos arrodillado sobre dos almohadones y 
teniendo delante una mesa cubierta con inengo 
tapete, cuyos extremos forman grandes pliegues, 
dando al conjunto figura de tumba, encima de 
la cual hay otro almohadón que, como los prime- 
ros y el tapete, figura ser de tela ricamente bor- 
dada. Este es el tipo corriente de los reclinato- 
rios que se ven en todas estas estatuas de ente- 
rramientos y aun en retratos pintados, como que- 
da dicho, sin que lalte el devocionario abierto so- 
bre el almohadón de la mesilla. Tal es el reclina- 
torio en que se ve postrado ú Carlos II en el cua- 
dro de Claudio Coello llamado de La Sagrada 
Forma, que hay en la sacristía de la citada igle- 
sia del Escorial. 

Debió ser en Francia, que es donde han naci- 
do casi todas las invenciones relativas ¿la como- 
didad refinada, donde á fines del siglo xvI1 se 
ocurre unir en un solo mueble el mullido ban- 
quillo para arrodillarse y la mesilla para tener 
el libro y dejar el rosario. En algún inventario 
de aquel tiempo se da noticia de un reclinatorio 
guarnecido de damasco con pasamanería de oro, 
cuyo valor se estimaba en 25 libras, El cardenal 
Mazarino (1653) poseyó uno que estaba revestido 
de terciopelo color violeta, con costuras borda- 
dos de hojas de oro aplicadas. Luis XIV poseyó 
varios reclinatorios, de que se hace mención en 
los Inventarios de los mucbles de la Corona de 
Francia, por donde sabemos que uno era de ma- 
dera de violeta con incrustaciones de marfil, 
y otro de rica marqueteria. Uno de estos re- 
clinatorios del famoso rey se conserva: tiene 
buena talla dorada, y el pupitre, el frente inte- 
rior, donde destaca un sol, y el almohadón están 
tapizados de terciopelo con guarniciones de oro. 
Como mueble especial debe citarse el reclinato- 
rio que el mismo monarca regaló 4 la reina de 
Inglaterra en 4 de mayo de 1689, que era & 
modo de bufete, que abriéndole se convertía en 
reclinatorio y Inego en altar. Tan singular muc- 
ble de compartimientos no fué único; confeccio- 
narónse varios así, entre ellos nno«ue la delfina 
legó por testamento á Mile. Bessola en 1690. 

En el siglo xvit apareció la silla reclinatorio, 
tipo más manual y sencillo que el de los recli- 
natorios citados: era una silla baja, con alto res- 
paldo y sobre éste un apoyo mullido para los co- 
dos, tapizado como el asiento de terciopelo ó tela 
análoga. Algún ejemplar se conserva de estilo 
Luis XVI, y por él se ve que es el tipo del recli- 
natorio molerno, y que sin duda por su senci- 
llez generalizó el empleo de mueble tan útil para 
no hacer penosa la larga oración de rodillas. 


RECLUIR (del lat. recludére): a Encerrar ú po- 
ner en reclusión. 


s. que los RECLUYESEN á todos en un mo- 
nasterio, con ochocientos y nueve escudos al 
año con que viviesen, 

Awronto Pirrz, 


rReCLÚS (Juan Tacoro Enisto): Biog, Eseri- 
tor y geógrafo francés contemporáneo, N, en 
Sainte-Vay-la-Grande (Gironde) 4 15 de marzo 
de 1830. Su padre, pastor protestante, le envió 
å completar sus estudios 4 la Facultad protestan- 
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te de Montaubán y á Berlín, Muy joven se dis- 
tinguió Elísco por su amor & la libertad ysu en- 
tusiasmo por las ideas republicanas, Obligado á 
abandonar Fraucia después del golpe de Estado 
del 2 de diciembre de 1851, visito Sucesivamen: 
te las islas Británicas, los Estados Unidos y la 
América del Sur, especialmente Nueva Grana: 
da, en donde residió algunos años. Al regresar a 
Francia en 1857, llevó consigo numerosos datos 
y preciosas indicaciones, que pronto debía utili- 
zar. Redactor de la Revista de Ambos H undos, 
de La Vuelta al Mundo y otras, publico en ellas 
artículos en extremo notables, Los estudios in- 
sertos en la primera de dichas publicaciones so- 
bre la guerra de Secesión de America tuvieron 
una gran resonancia y contribuyeron á ilustrar 
á la opinión pública, entonces poco instruida y 
todavía indecisa acerca de la justicia de la cau- 
sa que defendió Lincoln. Ll Ministro de los Es- 
tados Unidos en París propuso que se diese á 
Reclús, á título de recompensa, una importante 
cantidad de dinero; pero Juan Jacobo, que es- 
cribía para el triunfo del derecho y ile la liber- 
tul y no para obtener una gratificación pecuuia. 
ría, se negó noblemente a aceptar la oferta, & 
pesar de hallarse en una situación casi misora- 
ble. Por aquella época Reclús colaborala en las 
Guides- Joanne. Vor la exactitud de los datos, la 
precisión de los detalles, la verdad de los he- 
chos históricos y el estilo, supo convertir estas 
obras, de ordinario ¿ridas, en libros de una lec- 
tura agradable € instructiva. Desde entonces pu- 
blicó trabajos de Geografia general de suma im- 
portancia, que pusieron el sello à su reputación, 
no solamente en Francia, sino en el extranjero. 
Supo ganarse el primer lugar entre los nábiles 
vulgarizadores que comunican al público ilustra- 
do los resultados de la ciencia. La Sociedad de 
Geogralía, después de admitirle en su seno, le 
nombró individuo de la Comisión Central. Lie- 
valo de su horror al despotismo y al Imperio, 
Eliseo se afilió en la Internacional en 1562, Si. 
tiado París por los prusianos eu septiembre de 
1870, formó parte de la Guardia Nacional sin 
aceptar grado alguno, y pidió su incorporacion 
å los batallones, å pesar de ser casado y tener 
dos hijos. Fastidiado del estado de inercia en 
que se hallaba la Guardia Nacional, ingresó en 
la Compañía de Aeronautas de Nadar, Después 
de la revolución del 18 de marzo de 1871, Reclús 
publicó en Ll Grito del Pueblo (25 de marzo) un 
manifiesto en el cual, condenando con energia 
la conducta del gobierno, se declaraba partida- 
rio de la conciliación y contrario á Ja efusión de 
sangre. Enviado à practicar reconocimientos à 
la meseta de Chatillón en 5 de abril por la ma- 
ñana, fué arrollado con otros guardias naciona- 
les y hecho prisionero por los soldados del ejér 
cito de Versalles. Después de siete meses de pri- 
sión en Brest, en donde dió lecciones lle Mate- 
nuiticas á sus compañeros, fué Reclús en 15 de 
noviembre de 1871 citado ante el séptimo Con- 
sejo de guerra, en San Germán, y condenado á 
simple deportación. El mundo sabio se conmo- 
viv al ver tratar tan duramente å este valiente 
escritor, En el mes de diciembre, muchos hom- 
bres eminentes, entre ellos Darwin, el profesor 
Williamson y Amberley, dirigieron desde Iugla- 
terra al jefe del poder Ejecutivo una súplica que 
dió por resultado el que en 4 de enero de 1872 
Thiers connmtase la pena de deportación por la 
de destierro. Juan Jacobo Eliseo salió entonces 
de Francia y fué á habitar å Italia. Allí reann- 
dó sus trabajos. En febrero de 1874 perdió á su 
joven esposa. Además de numerosos artículos, 
ha publicado este sabio: Guidel viajero en Lon- 
dres (1860, en 12.2); Viaje á Sierra Nerada de 
Santa Marta (1861, en 12,%); Londres ilustrado 
(1562, cn 12,9, guía especial para la Exposición 
de 1862; Residencia de invierno en el Mediterrá- 
neo y en dos pes marítimos (1864, en 12,9, 
obra en extremo notable; Historia de un arro- 
yo; Introducción al Diccionario de los Comunes 
de Francia de Ad. Joanne (1864); La Tierra, 
descripción de los fenómenos de la vida del glo- 
ho (1867-68, 2, val. en S.”): esta obra, una de 
las mejores de su clase, reune á la solidez de su 
fondo y á lo agradable de la forma la belleza do 
los mapas y figuras que contiene, y que hacen 
de ella una obra de arte; traducido á varios idio- 
mas, ha asegurado este trabajo la reputación de 
Reclús en Prancia y en el extranjero; Vize, Can- 
nes, Mónerco, Mentón, Xan Remo (1870, en 12.9); 
Los fenómenos terrestres (1872, 2 vol. en 12.5, 
reproducción abreviada, de mucho menos lujo, 
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de La Tiera. En 1875 comenzó la publicación 
de una obra considerable titulada Nuera Gev- 
grafías Universal, lu Tierra y los hombres, de la 
cual han visto ya la luz, en la edición [rancesa, 
todos sus volúmenes, y algunos de la traducción 
castellana, publicada en Madrid primeramente 
bajo la dirección de D. Yrancisco Coello, y lue- 
go, por breve tienepo, bajo la de D. Martín Fe- 
rrciro. Actualniente (septiembre de 1895) Elí- 
seo Reclús, que también ha publicado la Jis- 
toria de una montaña, profesa con entusias: 
mo las doctrinas anarquistas, y bien lo ha de- 
mostrado escribiendo, para la propaganda, una 
especie de catecismo del anarquismo, folleto que 
ha circulado mucho en Francia, y casando á sus 
hijos de acuerdo con sus doctrinas. Reclús viste 
con mucha modestia. Ls de mediana estatura, 
de frente espaciosa, largos cabellos, ojos azules, 
y delgado. Ln 1892 visitó España, y en Madrid 
contrajo amistad con varios geografos. Como de- 
legado de una Universidad belga ha asistido en 
julio de 1895 al Congreso de Geografía celebra- 
do en Londres. Actualmente desempeña una ca- 
tedlra de Geografía comparada en la Universidad 
Libre de Bruselas, cátedra para ćl creada. 


-Rucuós (Oxésimo): Biog. Geográfo fran- 
cés, hermano de Juan Jacobo Eliseo. N. en Or- 
thez ¡Bajos Pirineos) en 1637. Después de ser- 
vir en un regimiento de zuavos en Argelia, ve- 
corrió diversos puntos de Africa y varios sta- 
dos de Europa, y tomó parte en Ja redacción de 
la Vuelta al Mundo. Además de dos compen- 
dios de Geografía elemental, publicó dos obras 
de cierto merito, tituladas: La Tierra å vista de 
pújaro y Francia y sus colonias. 

RECLUSIÓN (de recfuso): f. Encierro ó pri- 
sión voluntaria ó forzada, 

... esos Iragmentos son progresos de mi vi- 
da, y el mejor desempeño de mi palabra: ved- 
los y corregiilos, pues para todo hay tiempo 
eu vuestra RECLUSIÓN y mi convalecencia, 


Ll Soldudo Pindaro. 


Uno de jos cuidados que más me afligieron 
durante mi larga RECLUSIÓN en esta isla fuc 
la pérdida y trastorno que... experimento el 
Real hustitato Asturiano, ete. 

JOVELILANOS. 

~ RecLusión: Sitio en que uno está recluso, 

—Reci.vsión: Jro. per. Es la reclusión una 
de las penas aflictivas de la escala general de 
penas que señala el art. 26 del Cúdigo penal de 
1870, y se distingue en temporal y perpetua. 

La pena de reclusión tempora! dura de doce 
años y un día á veinte años (art. 29). Se divide 
en tres períodos ó grados: mínimo, medio y må- 
ximo. El mínimo comprende de doce años y un 
día á catorce años y ocho meses; el medio de ca- 
torce años, ocho meses y un día á diecisiete años 
y cuatro meses; el máximo de diciesiete años, 
cuatro meses y un día å veinte años (art. 97), 
Ocupa el quinto lugar con respecto á la grave- 
dal de las demás penas en orden al complimien- 
to de las mismas (art. 39). Es pena inmediata- 
mente inferior á la de reclusión perpetua y su- 
perior á la de prisión, ocupando el tercer lugar 
en la escala segunda de las penas (art. 92), Se 
cumple en establecimientos situados dentro y 
fuera de la península, estando sujetos los conde- 
nados å ella å trabajos forzosos en beneticio del 
Estado, dentro del recinto del establecimiento 
(art. 110). El Tribunal ó Juez pondrá los reos 
condenados á esta pena à disposición de la Au- 
toridad gubernativa correspondiente, para que 
sin demora comiencen å sulrirla, remitióndole 
al efecto certificación literal de la sentencia. Es- 
ta pena se preserihe å los quince años (art. 134). 

La reclusión perpetua se ejecuta y cumple en 
los nismos puntos y en igual forma que la tem- 
poral, Es pena inmediatamente inferior å la de 
muerte y superiori la de reclusión temporal en 
la escala segunda de penas del art, 92, ocupan- 
do el tercer Jugar en la escala general de penas 
del art. 26, Los condenados á la pena de reclu- 
sión perpetua serán indultados á los treinta 
años del cumplimiento de la condena, á no ser 
que por su conducta ó por otras cireunstanei 
graves no fesen dignos del induito, á juicio del 
gobierno (art. 20, 

La reclusión es pena de que se haro mucho 
uso en el Codigo, y se impone en los arts, 147 
148, 150, 151, 153, 158, 160, 181, 184, 215 
251, 419, 421, 425, 430, 453, 160 y 496, Tame 
bién so impone con frecuencia fraccionada en 
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esta forma: Reclusión temporal en sus grado: 
medio y máximo, en el penúltimo párrafo del 
art. 431. Reclusión temporal á reclusión perpe- 
tua, en los arts. 159 y 429. Reclusión temporal 
á muerte en los arts. 163, párrafo segundo, 184 
núm. 2, y 245, Reclusión temporal en su ` 


do máximo á muerte en los arts. 153, 158, fs 
184 y 244. Reclusión perpetua á muerte, en el 


art. 157. 

Con arreglo al art. 105 del Código civil la 
condena del cónyuge á reclusión perpetua ey 
causa legítima de divorcio, 

RECLUSO, SA (del lat. reclasus): p. p. irreg, 
de RECLUIR, > 

RECLUSORIO: 
uno está recluso, 
alió en lin Colecta de este RECLUSORLO, 
sacrilicando en las aras de da obediencia el na. 


tural semibmiento de dejar å las que tuvo por 
hermanas, 


m. RECLUSION; sitio en que 


Fr. Damián CORNEJO. 


RECLUTA (de verdutar): Y. Atistamiento yo. 
luntario para reemplazar, conipletar ó aumentar 
la gente de un cuerpo de tropa. 


«cuando tuarebaren oficiales de una å otra 
provincia, pata hacer RECLUTSS, el inspector 
dará cuenta al capitán general de la provincia 
de donde hayan de salir. 

Ordenanzas militares de 1728, 


Xicoteneal desde su alciamiento pedía que 
se reforzase cou nuevas RICLUTAS su ejército, 
Soris, 


<Rreenrra: m. El que libre y voluntaria- 
mente sienta plaza de soldado, 


-Rrcrnrra: Por ext., soldado muy biseño, 


— Oye tú, perdulario 
(Dijo al RECLUTA cou aullido fuerte 
Un Lubo cano, etc.) 
HarrzENBUScH, 
Hubo, efectivamente, un coronel, gran afi- 
cionado á la pesca, que entre todos los jefes y 
oficiales de su regimiento prefería å cierto RE- 
CLUTA. estúpido como èl solo, cuya afición å 
meter las piernas eu el agua y pasarse horas 
enteras con la caña en ja mano poseído del éx- 
tasis de la esperanza, eran proverbiales en el 
lugar donde Je tocó la quinta. 
CASTRO Y SERRANO, 


= Rucnura: Mil En nuestro lenguaje militar 
oficial, la voz enganche expresa la idea del acto 
de alistarse voluntariamente pava servir en clase 
de soldado en las filas del ejército activo. La 
ley de Reclutamiento y Recniplazo de 11 de julio 
de 1885 establece en su art. 15 que la fuerza del 
ejército se reemplazará en primer término con 
ciudadanos españoles que, contando por lo me- 
nos dieciocho años cumplidos de edad, quieran 
prestar voluntariamente sus servicios, sujetán- 
dose å las condiciones reglamentarias estableci- 
das, Lien que otorgåndoles el derecho consigna- 
do en el art. 16 de poder servir en los cuerpos 
activos armados en que más les convenga. El 
enganche puede ser sin retribución ó con tetri- 
bución pecuniaria: å los soldados que hallándose 
en el segundo caso les corresponda la suerte de 
servir forzosamente en activo, cuando por la ley 
son lanuulos en tazón de su edad, se les cesará 
de abonar toda retribución, contándoseles desde 
aquel día su nuevo empeño como procedentes de 
lNamamiento; y en el caso «le que no les tocase 
la suerte de servir en cuerpo activo, se les con- 
servarán los premios y demás ventajas que les 
correspondan, pero quedando obligados á servir 
en las distintas situaciones del ejército el tiem- 
po que la misma ley señala hasta completar el 
plazo obligatorio de doce años; à los engancha- 
dos voluntariamente sin retribución pecuniaria 
les será de abono el tiempo que hayan perma 
necido en las filas como voluntarios para extin- 
guir el de su obligación, También, según previe- 
ne el art, 17, podrán ser admitidos á enganche 
voluntario en los cuerpos activos los individuos 
de la reserva activa y veclutas en depósito por 
los plazos y enlas condiciones determinadas en 
los reglamentos; estos individuos perderán todo 
derecho á retribución pecuniaria desde el día en 
que por circunstancias ordinarias ó extraordina- 
rias des corresponda ingresar obligatoriamen 
en leseuerpos armados del ejército activo, como 
los demiis de su respectiva clase y situación. 


ar 
Fodo esto por lo que atañe al servicio en la pe” 
minsula. 
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Para reclutar las fuerzas del ejército en ul 
teamar admite también nuestra legislación e 
anche voluntario de individuos pertenecien- 
engan que sirven en la península, cualquiera 
e Sen su situación, y asimismo el enganche de 
soldados licenciados que no excedan en edad de 


ej inco años. . , 
treinta y eì pues, que las disposiciones vigentes 
en nuestro país admiten el engancho, en, los 
cuerpos activos, y que este cugu eo h ista- 
miento voluntario puede hacer sin ye ribnción 
ó con retribución perunlaria. Asimismo está au- 
torizado por la ley el reengancho on Ult anar, 
aplicando dicha palabraal acto, vo untar jo ta ni 
bién, de comprometerse á continua sirian o 
por cierto tiempo en las blas aquellos solrlados 

ue terminan el plazo reglamentario de perma- 
nencia en Jos cuerpos acbivos, No parece real- 
mente mny adecnado el empleo de la yoz engin- 
che cuando el individuo de tropa á quien se 
aplica acabó de cumplir su tiempo de obliga- 
toria permanencia en las filas, y en rigor no ha 
existido anteriormente un enganche ú alista 
miento voluntario; pero el lenguaje olicial viene 
aceptando el término rerngrunche en ese sentido 
general, lo mismo enando antes ha servido el 
individuo forzosamente que cuando lo hizo por 
acto voluntario. 

Contra este mal uso del vocablo reenganche 
se prouancia Vallecillo, el enal tamporo acepta 
la voz enganche, aplicada al caso del individuo 
que sirve en las filas mediante derecho á premio 
é retribución pecmniaria, Y disertando acerca de 
este particular, dice lo que sigue el distinguilo 
autor de los Comentarios d lus Ordenanzas del 
Ejército: «Aunque sentar plaza, engaacharse Y 
reengicvifarse expresan la idea del ucto volun- 
tario de los individuos que se alistan. para servir 
en cl ejército, hay, sin embargo, la diferencia de 
que el que sienta plaze meramente lo hace sin 
interés, y el que la sienta enganehándose de sol- 
dado, de sargento ó de oficial aspira siempre a 
algún premio, gratificación ó ventaja; de lo que 
resulta, que si bien todo el que se engancha sienta 
piera, na todo el que sienta plaza se engancha, 
por ser siempre el enganehamizato, según dicho 
queda, acto interesado, y el sentar plaza simple- 
mente acto generoso. Dicho se estacon esto que 
el reenganche es un segundo enganethamicito, y 
que el rofuntario ó quinto que, al cumplir su 
tiempo, se compromete por otro tiempo en el 
servisio, no se reenganha, sino qne se engancha 
entonces por vez primera, si acepta las condicio- 
nes y recibo la gratificación å éstos olrecidas, y 
que ni se sernguneha ni engancha si nuevamen- 
te sienta plaze sin tales gratificaciones ni condi- 
ciones, Si, pues, el reenprrche es una repetición 
de enganche, no puede llamarse receganachodo, 
con perdón sea dicho del lenguaje oficial, el in- 
dividuo que nunca ha sido enganchado,» 

Como se ve, Vallecillo emplea indistintamen- 
te, en el párrafo que acabamos de copiar, las 
voces engunchamiento y caganehe. Usan la pri- 
mera las Ordenanzas vigentes de nuestro ejérci- 
to, dictadas por el rey D, Carlos ILI en 1768, 
como lo acredita, por ejemplo, el tit. IV, tra- 
tado T, donde, tratándose de la recepción de re- 
elutas, se emplea la palabra enganchamiento en 
los arts. 13, 14, 16 y 17, como sinónima del vo- 
cablo actual enganche. Y conviene advertir que, 
de conformidad con la aseveración de Vallecillo, 
las Ordenanzas de 1768, que para nutrir los 
cuerpos del ejército consignan en el art. 11 del 
referido título que la rceluta ha de ser de gente 
voluntaria, sólo admiten la palabra engancha- 
o para aplicarla al recluta que entra á ser- 

retribución pecuniaria, señalada en el 
contrato ó certificación de reclutamiento: y así 
NN on al art, 14 se lee lo siguiente: «Al ro. 
le hard oute Tusiese tomar enyanrchmirnto se 
cia á los on lor que será atenli lo con preferen- 
gúedad a te de hayan recibido en ignal andi- 
ana d? siempre que su huen morlo de servir le 
enla pel de esta distinción; y se expresari 
cía de Le icación que se le diere la civenastan- 
tado» que sin mediar interés empeñó su liher- 
ma, opiate lo expuesto, suele my común- 
hoy sone do DN po enganche, que es la que 
to, para a alison Capeuehami 
en las filas del e) acto de ingresar un indíviduo 

na ejereito, sea omibyniera el eoneep 


to r : 
el Y modo con que sea admitido, igoal cuando 
Mgreso es debida N 


y A un acto espontáneo y vo- 
tario del indiv | iaai, 


a mua o amI au mamama 
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sin premio pecuniario, que cuando el recluta es 
llevado obligatoriamente al servicio de las armas 
en virtud de los preceptos legales. , 
Sea de ello lo que quiera, como esta cuestión 
de los enganches se relaciona con la de redencio- 
nes, reservamos para éste y olrox artículos el 
examen citeunstanciado del asunto, y la com pit- 
ración y análisis de los diversos procedimientos 
que puedan ponerse en práctica para nutrir las 
filas de los enerpos armados, sin perjuicio de las 
consideraciones que sobre el partienlar hemos 


expuesto ya en el artículo Eyrorto, 


RECLUTAMIENTO: m, Rrecura; alistamien- 
to voluntario, ete. 


RECLUTAR ¿del fr. recruter):a. Proporcionar 
mozos voluntarios para el servicio de las armas, 


le y también si el oficial Jos RECLUTÓ igno- 
rante de si eran, ó no desertores. 


Ordenanzas militares de 1728, 


ee escribió al Pontifice pira que Je diese so- 
corro de dineros, y poder RECLUTAR su ejérei- 
to, muy falto de gente con da perdida pasarla, 


Fin DAMIAN CORNEJO. 


RECOARO: (co, Aldea del dist. de Vuldag- 
no, prov. de Vivenco, Venecia, Jalia, sit. en la 
orilla izq. del Asno ú Trassine superior, 4 163 
m. sobre el nivel «el mar; 500 habits. Canteras 
de yeso y miúrmol rojo. Cerca se hallan los ba- 
ños de Kecaaro, muy concurridos, con seis Tuen- 
tes lerrmginosas, salinas y magnúsicas. 

RECOBRABLE: adj. Recupuralle; que se pue- 
de recobrar, 


RECOBRACIÓN: f. ant. RECUPERACIÓN. 
RECOBRAMIENTO: m. ant. Recrreración. 


RECOBRANTE: p. a. de RECOBRAR. Que re- 
cobra, 


RECOBRAR: a. Volver å cobrar lo que antes 
se tenía, recuperar lo perdido. 


<e después de la cual Fué tan señor del cam- 
po, oue en ninguna parte hallo resistencia, an- 
tes RECOSÓ En poco tiempo todo lo que en 
Italia tenian los infieles. 
PEDRO Mrala, 


Las fuerzas $e RECOBRAN fávilmente, las ri- 
quezas no vuciven á la mano. 
AAVEDRA PAJARDO, 


— RECOBRARSE: 
cibido, 

= RECOBRARSI: 
lo perdido, 

-Ercomranse: Volver en sí de la enajena- 
ción del ánimo ú de los sentidos, ó de un acci- 
dente ó enfermedad. 

RECOBRO: m. Reintegro de lo qne se había 
pertido. 

RECOCER (del lat, recoguíre): a, Volver á co- 
cer, ó cocer una cosa con exceso, U. t. e. r. 

—Recocense: T. fig. Alormentarse, consu- 
mirse interiormente por la vehemencia de nna 
pasión. 


RECOCIDA: f, Acción de recocer ó recocerse, 


T. Repararse de un daño re- 


Desquitarse, reintegrarse de 


RECOCIDO, DA: adj. fig. Muy experimentado 
y práctico en cualquier maleria. 

- Recocino: m. Jet, é Judd. Operación sonsis- 
tente en calentar los metales ú una temperatura 
elevada y dejarlos enfriar lentamente. 

Cuando un metal ha sufrido la operación del 
temple, contraria, en cierto modo, al rocorido, 
y que le hace adquirir cierta dureza, compaci- 
dad ú cohesión en la superficie, no se destruye 
éste cuando vuelve á someterse al primero i la 
acción del fuego, siempre que no se Hegne ó pase 
del calor å que se ha hecho el temple, por mas 
que siempre sire alguna modilicación si mane- 
ra de ser, la que conserva si se le deja enfiar 
lentamente; en general el metal se hace más dul- 
ce y flexible, más Meil de tenbajar, y mm cenando 
pierde algo de sn dureza, esta pérdida esta bas» 
tante compensada con las demás propiedades ad- 
quiridas, y tanto mås enanto que loque en dure- 
za haya perdido es, por regla general, ima can- 
tidad insigniliewlo: conviene, por lo tanto, mu» 
ehas veces, aun después de terminado un objeto 
enalquiera, al que hay que baver sufrir el tem- 


| ple, someterle al rencia, En las piezas de gran 


tamaño las dos operaciones se hacen á la vez, 


iduo, ya sea con gratificación 6 | para To que, calentada da pieza á la tomperatura 


RECO 239 

que el temple exige, se la sumerge sólo parcial- 
mente en agua fría, con lo que, enfriándose rá- 
piamente en da superficie, que es lo que cons- 
tituye el temple, el calor que queda en el inte. 
orde la pieza en la pai te no sumergida se trans: 
mite Á la parte templada, y sufre una especie de 


| resocida, el suficiente para el objeto que se pro- 


ponía; pero huy que tener la precanción de, 
antes de que el obiecto se enfríe, sumergirle por 
completo en el líquido frío para que Hegue al 
enfriamiento completo, En otras orasiones bas- 
ta calentar al azul el cuerpo y dejarle expuesto 
al aire para que se enfrie; esto en Lesis general, 
pues cada metal exige condiciones especiales de 
un modo que vamos á indicar brevemente, dan- 
do cuenta de dos trabajos de Barbat en su pe- 
queño Diccionario de Mecánica y Electricidad. 

Acero, -- Dehen disponerse las piezas de acero 
que se tratan de recocer encerrándolas en cajas 
de hierro ó fundición, separadas entre sí pov ar- 
eilla ó arena tina, y recubiertas de la mismo para 
que se enfríen lentamente fuera del contacto del 
aire; se calienta la caja al rojo cereza durante 
unas cinco horas próximamente. y después de 
sicar da caja del horno déjase enfriar lenta- 
mente sin descubrir las piezas, basta que se ha- 
yan entrimlo por completo: sin embargo el tien- 
po no es3gual para toda clase de piezas sino que 
varía con la naturaleza de éstas y objeto á que 
se las destina, con objeto de que no sufran de. 
formaciones sensibles que alteren las condicio- 
nes de la pieza recovida; no es preciso tampoco 
que el revorido se haga en las condiciones iv- 
dicadas, pudiendo hacerle colocando directa- 
mente el objeto en la fragua alimentada con 
carbón de pino, brezo, ete., y hasta con bulla, 
con tal de que no sea pirilosa, que en este caso 
pudiera moditicar la composición del metal, y en 
tolo caso la calda debe ser la qne hemos dicho 
del rojo cereza, resguardando las piezas å su sa- 
ida de la fragua del contacto directo del aire y 
de las cenizas de aquélla, para lo que pueden 
mieterse en arena. 

Hierro. - Se hace en la misma forma, pero la 
calla debe llevarse al rojo blanco y cl enfria- 
miento en igual forma que como acabamos de 
ivrlicar para las piezas de acero. 

Fundición. - Como para el acero, se colocan 
las piezas en una caja, pero entre mineral de hie- 
rro pulverizado ó virutas de hierro, y hien ce- 
rrada la caja se eva al horno de recocer, en el 
que se eleva la temperatura al rojo cereza, de- 
jindola en tal estado un espacio de tiempo va- 
rialle entre diez y treinta horas, al cabo de las 
enules se saca la caja del horno y se la deja en- 
friar lentamente, sin sacar las piezas hasta que 
el enfriamiento sea completo. 

Colre, — El procedimiento difiere en su esen- 
cia; pues calentando al rojo sombra, al sacarlo 
riel fuego se le sumerge rapidamente en agua. 

Bronce. — Se calienta también al rojo sombra, 
pero se le deja enfriar lentamente al calor del 
fuego, resguardindole de torla corriente de aire, 
ó mejor enterránilole en cenizas calientes. 

Jatón, -Se calienta al rojo sombra, sumer- 
giéndole en el agua después. 

A veces el recocido no tiene otro objeto que 
modificar el color de las piezas, y en este caso se 
colocan sobre nna plancha de bierro que se en- 
lienta por debajo con un fuego sin llama, y se 
le sumerge después en aceite ú otro enerpo graso 
cualquiera, resgnardindole del contacto del aire 
para que no entren las grasas en combustión; 
para dar color 4 una pieza por el recocido dele 
antes limpiarse y pulimentarse perfectamente, y 
no tocarla después de limpia con los dedos ni 
con grasa alguna que pudiera mancharla, cuyas 
manchas aparecerían al sufrir la acción del fue- 
«o; se colocan después las piezas sobre la plan- 
cha que las ha de calentar con precanción, vol. 
viéndolas de tiempo en tiempo para que reriban 
e) calor con iznaldad y tengan un color unifor- 
me en toda su superficie, sirviéndose para estas 
operaciones de unas tenazas bien limpias ó de 
alambres de hierro, v después se las sumerge en 
un agua potable cualquiera reenbierta con una 
capa de aceite, en la que se van enfriado lenta- 
mente, cuidando de secarlas bien con un paño 
limpio al sacarlas del agna ; todas las piezas que 
hayan de tener ignal tinte deben estar igual 
tiempo en el agua, sin do que esto no se consi- 
gniría ayu cuando sí tendrían el mismo grado de 
dureza. A] recocer el acero va tomando sucesi- 
vamente los colores siguientes: amarillo paja, 
que corresponde á unos 220% y da 1 arero seco 


240 RECO 


y duro; amarillo de oro á los 240”, con duroza : 
suficiente para cortar la fundición una hoja de | 


aquel metal; pardo + 255, rojo púrpura á 265 y 
blanco sucio 4 285, colores que convienen á las 
herramientas con que se trabaja el hierro; azu- 
lado añil, especie de pavonado, á 295, con dureza 
suficiente para herramientas destinadas å tra- 
bajar la madera; y azul obscuro 4 315, tempera- 
tura á la que se hace blando como el hierro; 
además, si se pasa de este punto, al azul claro y 
al gris, no pasando ! ruscamente el metal de un 
color á otro de los indicados sino por gradación 
continua. 
RECOCINA: f. prov. dr. Cuarto contiguo si la 
cocina y para desahogo de ella. 
RECOCTA (del lat, recócta, recocida): E ant. 
REQUESON. 
RECOCHO, CHA (del lat. recóctus, pe p. de 
recoquére, recocer); alj. Recocrvo. 
- Rrcocno: m. Acción, d/efeclo, de recocer la 
porcelana, el barro, ete. 
RECODADERO (de recadar): m. RECLINATO- 
RIO. 
RECODAR: n. Recostarse ó descansar sobre el 
codo. U. m. e. r. 
«sobre unos tapetes echaban almohadas, y 
RECODADOS sohre el brazo izquierdo comian 


con la mano derecha. 
MALON De HAIDE. 


- Reconar: Torcer, formar ángulo, un río, 
un camino ú otra cosa análoga, 
RECODIR: n, ant. RECUDIR, 
-Rycovtr: ant. Volver á acudir a un Ingar. 
RECODO (de re, reiterativo, y codo): m. An- 
gulo ó revuelta que forman las calles, caminos, 
ríos y obras cosas, torriendo notablemente la di- 
rección que traían. - 
... dese å la estaca ó cabezudo nna curvatu- 


ra ó RECODO por la parte que ha de echar las 
raíces, etc. 


— Recobo: En el juego de billar, acto de to- 
car la bola herida sucesivamente en dos tablas 
contiguas y sólo separadas por la tronera. 

- Rucono: Geog. Pueblo cab, de alcaldía, di- 
rectoría de Signeros, dist. de Mazatlán, est. de 
Sinaloa, Méjico; 1450 habits. Sit. á la dra. del 
río del Presidio, 437 kms. de Mazatlán. Sus 
habits. están distribuídos en la dos celadurías 
de Salto y Porras, 

RECOGEDERO: m. Parte en que se recogen ó 
alegan algunas cosas, 


«.. los más politicos tenían sus pueblos po- 
blados sin plaza, vi orden de calles ni de ca- 
sas, sino COMO UN RECOGEDERO de bestias, 

Isca GARCILASO. 


- RecoGrDERO: Instrumento con que se re- 
cogen. 


RECOGEDOR, RA: adj. Que recoge ó da acogi- 
da á uno, 


... Ja vigésima septima censura descomulga 

á los que sabiendo, presumen de enterrar en 

sagrado á los herejes, creyentes, Ó á sus RE- 
COGEDORES, defendedores ó favorecedores, 
AZPITLCUETA, 


El conviajero de Alfait debe ser uno de Jos 
nuestros, esto es, gran RECOGEDOR; etc, 
JOVELLANOS. 


= RECOGEDOR: m. Instrumento de labranza, 
que consiste en una tabla inclinada con la cual 
se recoge la parva de la era, por medio de una 
caballería que la arrastra, 


RECOGER: a. Volver á coger, recobrar ó Lo- 
mar segunda vez nna cosa, 


se Megó la armada el día siguiente, habien- 
do RECOGIDO el bajel de Diego de Ordaz, 
Solis, 


Techo esto, RECOGIÓ sus armas, y tornó á 
pasearse con el mismo reposo, ele. 
CERVANTES, 


ye 


- Recocen: Jantar, unir ó congregar algunas 
cosas separadas ó desunidas. 


Recoció Hernán Cortés su gente, que anda 
ha divertida en el pillaje; ele, 
SoLíx. 


RECO 


„(la Junta) ha RECOGID > y meditado otros 
muchos documentos y noticias relativas á Ja 
materia; cte, 

JOYELLANOS. 


Dafnis y Cloe no tuvieron poco que afanar- 
se, hasta bien entrada la noche para RECOGER 
las ovejas y las cabras, ete. 

VALERA. 


~ Rucocrk: Hacer la recolección de los fru- 
| tor, coger la cosecha, 
H . . 

- Rucocrr: Encoger, estrechar ó coñir. 


... pero el medio mejor es el que hace el la- 
hradoy, trasplantando los árboles, cuando son 
tiernos, con que las raíces. que viciosatente 
se habian esparcido, se RECOGEN. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


RECOGE la rienda un poco; 
"ara el caballo que aguja 
Mexiroso del acicate 
Con que furioso le picas; cto. 
Romansero. 


- Recone: Guardar, alzar ó poner encobro 
una cosa. 


RECOGE esta plata, 
Diccionario de la dendemitr, 


- Recocer: Jr juntando y guardando poco å 
waco, especialmente el dinero, 
paco, es] 

= Recocer: Dar asilo, acoger á uno, 


+. si por ventura sois cristianos, los que vais 
en esas bareas. RECOGED & este que loes, y por 
el verdadero Dios os lo suplica. 
ORRVANTES. 


..« ¿los que tenian firme la vista á los ra 
yos del sol, sin menear los Ojos, RECOGÍAT.OS. 
conociéndolos por suyos y legítimos hijos, 

CRISTÓBAL CALVETE De STELLA, 


- Recorrer: Encerrar á uno por loco ó insen- 


sato. 
- RECOGER: Suspender el uso ó enrso de una 


cosa para enmendarla ó que no tenga electo, 


«.. €l folleto no tenia mås cosa bnena que el 
s.r corto; mas como tuvo los honores de la 
persecución, vino á leerlo todo cl muundo; per- 
juicio para el gobierno que lo habia 12EcoGt- 
DO; etc. 

DARRA, 


Ya comprenderá el lector, que el obispo ile 
la diócesis nose contentó con llamar inocente 
al cura de Ciézar, sino que le RECOGIÓ las li- 
cencias de predicar, y aun las de confesar y 
decir misa. 

ANTONIO FLORES. 


=- RECOGERSE: t. Retirarse, refugiarse ó aco- 
gerse á una parte, 
...JJespero, desamparado de los suyos, fué 


forzaio de RECOGERSE å Italia. 
MARIANA. 


ne Que convenia apartarse de allí Inego å 
buscar otra parte donde RECOGERSE del Jrio 
que amenazaba, 


S 


CERVAN 


— RECOGERSE: Separarse de la demasiada co- 
municación y comercio (le las gentes. 
a. después que dejó el Cargo, y SE RECOGIÓ 
á su rincón, se ocupó en escribir contra los ke- 
rejes, 
RIVADENEIRA, 
— Recogurse: Ceñirse, moderarse, reformar- 
se en los gastos. 
- Recocense; Retirarse a dormir ó desean- 
sar. 
».. Manuela, á mi enarto 
Teva luz; que quiero ya 
IRECOGERME. 
Moxzra, 
¡qué has de cenar? Porqué será 
menester RECOGERNOS presto para salir maña. 
na de madrugada. 
L. Y. De MORATIN, 


-- Recoqrese: Retirarse á casa, 


s recordando 
Ambos como de sueño, y acabando 
El fugitivo sol, de luz escaso, 
Su ganado Hevande, 
Sk fueron RECOGIENDO paso á paso, 
! GARCILASO, 


| mendarla ó qne 


1 
i 
l 


RECO 


- Como siempre (mi mujer) 
Muy temprano SE RECOGE, ete, 
DEETÓN DE Los Hueros, 
- REGOGELSE: fig. Apartarse 
espíritu de Lodo lo terreno que le 
la meditación ó contemplación. 
RECOGIDA: f. Acción, ó efecto, de recoger 
{suspender el uso ó curso de nna cosa para en 
uo tenga efecto), ` 
= RECOGIDA: ant, ACOGIDA. 
= REcogIDA: ant. RETIRADA. 
RECOGIDAMENTE: adv. m. Con recogimiento 
RECOGIDO, DA: adj. (me tiene recogimiento 
y vive vetirado del trato y comunicación de las 
gentes, 
- Recocipo: Dícese de la mujer que vive re- 
tirada en determinada casa con clausura volun- 
taria ó forzada. U. t. e. s. 


t 
Y abstracrse e) 
pueda impedir 


Para enstodia de los presos, además de la 
de Corona, hay dos cárceles Reales... y una 
galera ó easa de RECOGIDAS eto, 

JOVELTAXOS. 


- Recoeino: ApHícase al animal (¡ue es corto 
esto es, que tiene cl cuarto trasero cercano al 
delantero. 


RECOGIMIENTO (de recoger jı m, Junta, unión 
ú agregado de algunas cosas, 


«estos montes de la Luna llaman hoy 
montes de Behet, que significa RECOGIMIENTO 
de aguas. 

Lutz DEL MÁRMOL. 


- Reconimesro: Acogida, retirada ó colo- 
cación segura de una cosa. 


e pusieron allí caserias , fortificadas con 
gentes y reparos, y con todo lo que más con- 
venía va da defensión y RECOGIMIENTO de 
Sus navios. 


FLORIN DE OcAMpO. 


= RECOGIMIENTO: ACOGIMIENTO, 


<.. y con él venian diez caballeros moros, en 
muy Íneidos caballos, y con muy ricos jaeces; 
y Iizole el rey buen RECOGIMIENTO, y levan- 
tose para él, y mandó salir, de la pieza adon- 
de estaban, los ricos hombres, 
JERÓNIMO DE ZURITA. 


5] Real Hospicio... sirve para RECOGIMIEN- 
TO de pobres y niños expásitos del Principado. 
JOVELLANOS. 


— RicoGIMIÉNTO: Ingar ó casa en que viven 
retiradas en clausura algunas mujeres, por pe- 
nitencia voluntaria ó forzada. 


... 4 Fines pusierou en una casa de RECOGÍ- 
MIENTO, y á Nise, á quien llamaban Félix, 
mandaron que en espacio de un día saliese de 
Barcelona, 

Lory va VEGA. 


- Rrcoeimirx ro: RECLUSIÓN. 
« Recocmmesro: Retiro, abstracción del tra- 
to y comercio de las gentes, 


... díbreos Dios de que una ira se apodere 
del pecho de gente que vive en comunidad, y 
prolesa clausura ó RECOGIMIENTO, 

Tx. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


e. el caballero que se ha de criar para tmi 
tar la grandeza de sus progenitores (aunque se 
crie lleno de virtud y modestia) aquel RE- 
COGIMIENTO no ha de ser RECOGIMIENTO de 
ánimo. 

Vicestre ESPINEL. 


—-Ercocimirsto: fig. Separación y abstrac- 
ción interior de todo lo terreno para poder me- 
ditar ó contemplar. 


Pero yo no he buscado dinero, que dineros 
tengo: he buscado modestia, RECOGIMIENTO, 
virtud. , 

L. F. pe MORATIN. 


Todo se suspende en estos días de RECI 
OTMIENTO y de tristeza, como una señal de 
luto, 


SELGAS. 


RECOLAR (del lat, recolare): a. Volver ú colar 
un líquido, 


RECOLECCIÓN (del lat. rerolléctam, supino de 


¡ recolligéóre, rennir, recoger): f Recopilación, re 


sumer ó compeudio, 


RECO 


Ñ 
ante de esto pone la escritura, una RECO- 
LECCIÓN de todos los vencimientos que habian 


habido los judios. 


ALONSO DE MADRIGAL, 


Recorycción: Cosecha de los frutos. 


La kecoLEcción se hace en la época de la 
madurez respectiva, más bien antes que des- 

ûs, ete. , 
pues, OLIVÁN. 

En ocasiones extraordinarias bay otras fae- 
nas y diversiones que dan & todo más anima: 
ción, como en tiempo de la siega, de la ven- 

imi; ¡ECOLECCIÓN de la aceituna, 

nia y de la RECOLECCIÓN E 

my VALERA 


—Brconección: Cobranza, recaudación de 
frutos ó dineros. 

—Reconeccrón: En algunas religiones, obser- 
vancia más estrecha de la regla que Ja gne común- 
mente se guarda. 

s. parecióles å los religiosos, que Dios había 
traido å Pedro á se casa, para grande anmen- 
to de la nueva RECOLECCIÓN que entonces se 
empezaba á plantar. 

P RIVADENEIRA. 


- Recorwecctóx: Convento ó casa en que se 
guarda y observa más estrechez que la conmún rle 
la regla. 

- Reconección: fig. Casa particular en quese 
observa recogimiento. 

-Rucornncción: Feol, Recogimiento y alen- 
ción á Dios y á las cosasdivinas, con abstracción 
de lo que pueda distraer. 

RECOLECTAR (del lat. recol/óction, sujino de 
vecolligtre, recoger): a, Recocrr: hacer la reco- 
lección de los frutos, coger la cosecha. 

RECOLECTOR: m. Reca nabor. 


RECOLEGIR (del lat. recol?igere): a. ant. Co- > 


LEGIR. 


e $ aquella no face, salvo RECOLEGIRTAS y 
tenerlas, y después tómalas de alli la tercera 
potencia, que está más adelante, que es Hama- 
da fantasía, 


JUAN DE MENA. 
s. Trogo Pompeyo, dicen haber sido espa- 
ñol, y escribió los acontecimientos de muchas 
naciones en latin y artificiasamente, HECOLE- 


GIENDO lo que diellas hallaba derramado por: 


otros libros antiguos de Grecia, 
. Vioriáy be Ocamro, 


RECOLETO, TA (del lat, rerviliclus, recogi- 
do): adj. Aplícase al religioso que guarda reco- 
lección. U. t, c. $. 

= Recorero: Dícese del convento 6 casa en 
que esta práctica'se observa, 

+ entró en la orden seráfica de diez y seis 
años, en la enstodia de | 
pués se llamó provincia de San Galo 
convento RECOLETO de los Mártires. 

RIVADENEIRA. 


En SOLETO: fig, Dícese del que vivo con re- 
tiro y abstracción, ó viste modestamente. Usa. 
O S. 


¿Dónde piensas dormir tú? 
— ¿Ha de faltar una tabla? 
~ RECOLEPO eres de amar; 

S zuecos sólo te faltan, 


Tirso pe MOLISA, 


Ta vecina, la de Arriba, 
Me estaba tan RECOLETA 
Ántes, y nada sobrada, 
¿Ha tenido alumna herencia? 
RAMON DE LA Cruz, 


~ Reconeros: m. 


Menores de] Dl. Mist. celos, Fermanos 


a estricta observancia de San Fran- 
cind Orton reformada de los Vranei anos, ini- 
y Soon “paña (1484) por Tnan de la Puebla 
en Ital, ayor, conde de Be 
vers n a despuis en Francia, en Ne 
en Dari endi por el duque Biris de Gonzaga, y 
no : 03. De los Recoletos 
tos para las Iuli; 


ts y capollanes para los regi- 
mie A zan i | A Jos Fe 
colas En 1532 Clemente VIT hizo de Jos Re. 
S Wa congregación purticular. También 
Kosas Reroletas 


o a > establecidas en Tole- 
a gen go Beatriz de Silva. aprobadas por 
Clara, e en 1489, Dajo la regla de 


Tono XVJI 


“xtremadnra, que dex- | 
iel, en el 


elaleázar, introducida l 


salian misio- | 


RECO 


| , RECOMENDABLE: adj. Digno de recomenda- ; 


ción, apresio ó estimación. 


n era Mozo de hasta veinte y cinco años 
(Cacnmatzin), de RECOMENDABLE presencia. 
Soris. 


Todos sin excepción (los nuevos diputados) 
eran amigos de la libertad; muchos había mny 
RECOMENDABLES por su capacidad y sus vir- 
tudes; ete. 

QUINTANA, 
Pilar desde Juego 
Gana mucho en ser esposa 
De caballero tan noble, 
De un sujeto å quien adornan 
Tan RECOMENDAR ES prendas, 
Brurróx py Los Ter groeos, 


RECOMENDABLEMENTE: alv. m. De un mo- 
do recomendable. 


RECOMENDACIÓN: f. Acción, ó efento, de re- 
comendar, 


—ReEcomesbaición: Encargo ó súplica que se 
hace å otro, poniendo á su enidado y diligencia 
Mia COSA, 

«++ el arzobispo hizo una larga y muy bien 
ordenada vroposición después de los saludos y 
RECOMENDACIONES dadas, 

Cróaica del rey D, Juan el IT. 
| , : 
¿2 RECOMENDACIÓN: Alabanza ġ elogio de un 
¿ suelo para introducirle con olro. 

= RECOMENDACIÓN: Antovidad, representa- 
ción ó calida por que se hace más apreciable y 
digna de respeto una cosa, 


e Vero debía ser nee 
DACIÓN, para que dur 
aquellos infieles, 


ria mayor RECOMEN- 
ase con seguridad entre 


Sonis. 


= Reiro 


: SDACIÓN PEL ALMA: Súplica que 
hace la Iglesia con determinadas preces por los 


que están en la agonía, 


recomienda. U. t. c.s. 


RECOMENDAR (de ra, reiterativo, y comen- 
dar): a. Encargar, pedir ó dar orden Á uno para 
que tame 4 su cuidado una persona ó negocio, 

= RECOMENDAR: Hablar ó empeñarse pa: uno, 
clogiiudole, 


«la condesa Estruamsó nos ha REGOMEN: 
DADO á im joven oticial de dragones... 


DARRA. 


| RECOMENDATORIO, RIA: adj. Dícese de lo 


que recomienda. 


RECOMPENSA (de recompensar): f. Compen- 
sación, satisfacción ó especie de trueque que se 
hace de una cosa por otra equivalente, 


e la villa se quedó como se estaba, en la 
corona real, dando á Juan de Mendoza en RE- 
COMPENSA las villas de Almazán y San Esteban 
de Gormaz, 

Crónica del rey D. Enrique III. 


$ 


-Rrurourexsa: Remuneración ó retribución 
de un beneficio recibido; premio de un servicio, 
ó de la virtud y el mérito. 


«-. €n tienipos de nuestros abuelos, se pro- 
metió el maestrazgzo de Santiago à Gonzalo 
Hernández de Córdoba y Aguiar... en RECOM- 
PESSA de los notables servicios que hizo á 
esta corona, en la conquista del reino de Nå- 
poles, 


SALAZAR DE MENDOZA. 


ee 1Andamos comiendo y bebiendo de la ha. 
cienda desta buena gente, sin que de nos- 
otras bayan recibido RECOMPENSA ni agradoci- 
miento. , 
FR. IIERNANDO DET, CASTILLO, 


Sólo los que mereciesen la calificación de 
distinguidos podrán presentarse al examen de 
eraluzción, y aspirar 4 das distinciones y RE- 
COMPENSAS de que se tratará en el capitulo si- 
guiente. 


JOVELTANOS, 


e Recomressa: ME, Es la enestión de re- 
eompensas una de las más discutida y examina: 
das entro los que se dedican å estudiar y resol- 
ver dos múltiples asuntos relacionados con ln 
organización militar de un país, Y a la verdad 
qme hien merece toda esmero y reflexión esla- 
hlecer un sistema de recompensas que, galardo- 
mando el nurito y los servicios distinguidos de 


RECOMENDANTE: p. a. de RECOMENDAR. (ne | 


RICO 


los que se hacen acreedores å premio corriendo 
toda suerte de azares y riesgos en provecho de 
la patria, consigne un procedimiento equitativo 
y acomodado à justicia, de manera ta) que á 
un tiempo se tengan en consideración los inte- 
reses del Estado y los del individuo, aunque su- 
bordinando y posponiendo siempre los segundos 
á los primeros, sin olvidar por ello el deber que 
la nación tiene de premiar á los militares que 
en provecho de) pais dan nobilísimo ejemplo de 
abnegación y bizarría, 

Bien se comprende que el asunto sea de suyo 
escabroso, y que sn resolución encuentre difi- 
cultades grandes, si con acierto ha de ultimarse. 
Problema de todos los tiempos, puede decirse 
que aún no se ha solucionado de modo satisfac- 
torio en la mayor parte de los ejércitos, según 
lo demuestra claramente la variedad de leyes y 
proyectos que se van examinando en diversas 
naciones; y por lo que á España toca, aventura- 
do fuera alirmar que, no obstante haber sido es- 
te asunto objeto de amplias controversias y de- 
bates en fecha no lejana, y á pesar de existir 
hoy una legislación completa, con (ue se creyó 
enrar todas las deliciencias y desigualdades que 
antes había, se haya legado å una solución que 
merezea general aceptación y que deba estimar- 
se perfeta, cuando A la luz de un ¡juicio sereno 
é uparcial se examina. 

Fs indudable que si no hay una buena ley de 
recompensas militares, aplicada con espiritu 
recto, se apartará del ánimo loda idea de inte 
rior satislacción, y será imposible que exista den- 
tro de la institución armada el estimulo necesa- 
rio para la realización de actos de extrema ab- 
negación y valor, relajándose además la pureza 
misma del sentimiento del deber que sostiene é 
impulsa al que enmple la más sublime de sus 
obligaciones con la patria, 

Y conviene advertir que, aun cuando se com- 
penetran las acepciones correspondientes à Jos 
vocalilos ¿reompraso y asenso dentro del teeni- 
eismo militar, son bien distintos los sentidos 
que å una y otra palabra deben darse. Podrá el 
ascenso en determinados casos ser considerado 
como recompensa; pero la recompensa puede 
ofrecerse bajo otra porción de manilestaciones, 
coto son las cruces de diversas clases, pensio- 
nes, menciones honoríficas, ete.; y el ascenso, 
enando obedece únicamente al criterio de la an- 
tigtiedad, máxime si, cual sucede en España, la 
postergación sólo se aplica con extrenda parsi- 
menia, no debe estimarse en modo alguno como 
recon pensa. 

Oigantos sobre este asunto al general Almi- 
rante: «Desde el año 1750 se repite la cólebre 
fórmula de Feuquiores: 4Hvencerseton les talents, 
récompenser selon los ser Pero esta fórmula, 
como las que Haman elegantes los algebwistas, de 
puro general y compendiosa no tiene aplicación 
fácil. La dificultad estriba en ponerse de acuer- 
do sobre lo que representan y significan las cua: 
tro palabras que constituyen la fórmula, y que, 
por seguir la metálora, pudieran Namarse va 
viables y incóyn ilas, Despejemos, ¿Qué es ascen- 
so? Ilo mismo Jo dice: subida, ocupación de un 
lugar jerárquico superior, y superior en todo; 
en consideración, en autoridad, en sueldo, en 
ventajas de retiro, de viudedad; es decir, que 
lega hasta después de terminar la carrera y de 
terminar la vida, Parece, pues, que el ascenso 
es la recompensa máxima del militar; pero, bien 
mirado, no es recompensa única, puesto que hay 
otras, ni en ciertos casos puede llamarse vecnn- 
pensa. El sargento primero, al ser nombrado 
oficial (según la ley actual no pueden ascender 
los sargentos ¡ oficiales, si no pasan por una 
Academia militar, sujetándose al régimen y pro- 
grama que en ellas rijan; pero el argumento se 
puede referir á cualquier oficial que es promovi: 
do al empleo superior), asriende...: si ascendió 
por hecho de guerra, obtuvo recompensa; pero 
si asciende por turno de antigiiedad, por dere- 
cho reconocido y preexistente, ¿deberá decirse 
que obtiene recompensa? R} teniente coronel Ta- 
enltativo (hoy se extiende el razonamiento å la 
obicialidad de todas las armas y cuerpos, pues 
pra tados en da paz existe escala cerrada), al 
ocupar la vacante de coronel que resultó en el 
escalafón, ¿tendra por recompensa el ascenso? 
Evidentemente, premio, galardón, reconipensa, 
Hova en sí algo de adventicio ó de eventual; 
preseribe y presnpone nn hecho meritorio, pre- 
Visto si se quiere; pero no de Forzosa á calenlada 
verificación. Desde el día en que entró en el 
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cuerpo facultativo el teniente coronel estipuló 
que había de ascender inmediatamente el que 
le antecede; no hay, pues, en el ascenso la me- 
nor recompensa, sino el mero cumplimiento de 
un contrato. Si en la hora misma en que ocurre 
la vacante superior destinada para el, aquel te- 
niente coronel leva á cabo una acción heroica, 
se encuentra con dos derechos: el de ser coro- 
nel, que lo adquirió en la Academia, y el de as- 
cender además por su mérito extraordinario... 
Tenemos, pues, que el ascenso puede ser unas 
veces recompensa y atras no; la fórmula de Feu- 
quitres principia å claudicar. «Ascended según 
los talentos,» imposible, en el punto mismo en 
que haya una escala de vigorosa antigiiedad, es 
decir, una regla invariable, absoluta, una espe- 
cie de contrato bilateral entre el listado y el in- 
dividuo; «recompensad según los servicios, im- 
posible también; puesto que el Estado no puede 
disponer del ascenso que, como dijimos, es la 
primera y más colliciada de las recompensas mi- 
litares» (Dice. Mil., págs. 160 y 161). 

Dentro del terreno científico, decimos nos- 
otros, hay que admitir que todo militar tiene 
derecho á la recompensa; pero no lo debe tener 
de igual modo al ascenso, porque el premio, mer- 
ced al cual va el individuo obteniendo alekin- 
tos en su carrera, es bien que lo reserve el Es- 
tado, por su ¡rojo interes, para galardonar ser- 
vicios distinguidos que acreditan en quien los 
ejecuta aptitudes notables para ocupar los altos 
puestos de la milicia en edades acomodadas it las 
exigencias del maudo, que requieren robustez fÍ- 
sica, moral é intelectual con que quedan sobre- 
llevarse situaciones difíciles y azarosas en los 
múltiples trances y fatigas inherentes á la gue- 
rra. 

Por eso es principio en toilas partes aceptado 
que las recompensas puedan tener varias mani- 
festaciones, y que, invlayendo en ellas el aseen- 
so para circunstancias especiales, comprendan 
una escala gradual en armonía con la naturale- 
za distinta «le los servicios dignos de premio que 
el militar puede prestar en paz y en guerra. La 
legislación vigente en España se halla sujeta á 
estas mismas ideas, bien que acaso exagerindo- 
las en determinados puntos, según tendremos 
ocasión de notar; y con el fin de que sobre he- 
cbos concretos podamos con mayor facilidad emi- 
tir juicio, parecenos oportuno insertar lo que 
acerra del asunto prescribe la ley de 19 de julio 
de 1859, 

«Artículo 9.2 Las recompensas que podrán 
otorgarse en tiempo de paz al los oficiales genc- 
rales y particulares «del ejórcito y susasimilados, 
serán las siguientes: Primera. Mención honori- 
fica. — Segunda, Cruz del Merito Militar, con 
distintivo blanco, de la clase correspondiente á 
la graduación del agraciado, según el reglamen- 
to de la Orten, — Tercera, La misma cruz pen- 
sionada con el 19 por 100 del sueldo correspon- 
diente al enpleo en que la obtenga el ayracia- 
do. Esta pensión caducará al ascenso, conser- 
vándose el uso de la cruz como distintivo. — 
Cuarta. La misma cruz, pensionada como en el 
caso anterior, con el 10 por 100 del sueldo co- 
rrespondiente al empleo en que se obtuvo. Esta 
pensión no podrá en caso alguno aumentar por 
el ascenso, y caducará al obtener el agraciado su 
retiro, licencia absoluta ó ascenso á olicial ge- 
neral, 

»Las recompensas tercera y enarta no podrán 
nunca concederse sin informe previo de la un- 
ta Consultiva de Guerra, expresándose el mismo 
en las relaciones mensuales que se puhliquen en 
la Gaceta Oficial, — Ta recompensa cuarta se re- 
servará para premiar méritos muy revelantes, 
según clasificación que establecerá el reglamen- 
to. — Dos pensiones de estas cruces serán en todo 
caso incompatibles. 

»Las citadas pensiones se calcularán sobre el 
sueldo de las empleos de ejército ó personales á 
los jefes, oficiales y sus asimilados que, al pro- 
mulgarse la presente ley , los disfruten, y en este 
caso la pensión de la recompensa tercera carlu- 
cará al amortizarse el empleo del Ejército ó per- 
sona]. » 

Resulta, pues, que las recompensas en tiempo 
de paz consisten, son arreglo å la ley, en men- 
ciones honoríficas y cruces del Mérito Militar, 
pensionadas o sin pensión, según la naturaleza 
del servicio prestada, con arreglo å la que res- 
pecto del partienlar determiná el Reglamento de 
recompensas en tiempo de paz pura los senera- 
les, jeles, oñciales y sus asimilados, publicado 
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en Real decreto de 27 de septiembre de 1890. Y 
porque este Reglamento comienza por exponer el 
concepto general de que se deriva la concesión 
de las recompensas, parécenos oportuno trans- 
crilvir å continuación las prescripciones que lo 
encabezan: 

«Art, 1.2 Merecen recompensa los generales, 
jefes y oficiales y sus asimilados del Ejército 
que, en cl cumplimiento de su deber, acrediten 
acierto, inteligencia, aplicación y laboriosidad 
que puedan servir de estímulo y modelo á los 
demás y reportar utilidad incontestable á los in- 
tereses de la Nación ú del Ejército. Los Genera- 
les en Jefe, Capitanes generales de los distritos 
ú Comandantes gencrales de cuerpos de ejército, 
y Teles de los centros militares, darán cuenta al 
Ministro de la Guerra de aquellos servicios ó 
trabajos extraordinarios que, á juicio de los 
mismos, merezcan ser premiados, acompañando 
la justilicación del mérito contraído, 

PArt. 2. Las recompensas que podrán con- 
cclerse á los generales, jefes y oficiales y á sus 
asimilados del Iijército, consistirán en notas cn 
las hojas de servicio, menciones honoríficas y 
eruces del Mérito Militar, con distintivo blanco, 
sin pensión ó pensionadas, de la clase corres- 
pondiente á la graduación del agraciado. » 

Conviene, sin embargo, observar que más are- 
lante aún admite el Reglamento otro gunero de 
recompensas, aparte de las citadas, según se ve 
en las disposiciones siguientes: 

«Art. 24. En los inventos cuya utilidad fue- 
se de grau importancia para el Ejército, y que el 
Gobierno resolviese que no se dieran á conocer, 
para evitar que los utilizaran los ejerritos de 
otras naciones, podrá concederse al autor una 
indenorización proporcionada al mérito de su 
invento, y al perjuicio que sufra por reservarse 
su uso exclusivo, además de la recompensa á que 
se hubiera hecho acreedor. 

»Art. 25. Los grandes inventos y servicios 
extraordinarios que los generales, jeles y oficia- 
les del Ejercito y sus asimilados realicen, y que 
por su índole y mérito excepcional no es posible 
reglamentar, podrán ser objeto de una recom- 
pensa superior especial que concederá el Gobier- 
no de S. M., á propuesta del Ministro de la Gue- 
rra, ó someterá á la aprobación de las Cortes, 
siempre con el informe previo de la Junta Supe- 
rior Consultiva de Guerra. y 

Al izual que los oliciales generales y particu- 
lares, los individues de tropa, desde sollado å 
sargento, son recompensados, para premiar ser- 
vixios prestados en tiempo de paz, con cruces de 
plata del Mérito Militar con «distintivo blanco: 
y, según la importancia de hecho, las cruces que 
se les conceden son sencillas ó pensionadas, pu- 
diendo ser la pensión temporal ó vitalicia, 

Y, por lo demás, debe advertirse que la Or- 
den del Mérito Militar, según el Reglamento vi- 
gente, consta de cinco clases, que son: la cruz, 
Hamada de plata, para los individuos de tropa; 
la cruz de primera clase, que corresponde á los 
alumnos, altíteces alumnos, tenientes y capita- 
ues; la de segunda para los comandantes y te- 
nientes coroneles; la de tercera para los corone- 
les; y la de cuarta, con la denominación de Gran 
Cruz, para los oficiales generales. 

Resulta de lo dicho que la ley adicional á la 
constitutiva del Ejército, y el Reglamento de re- 
compeusas citadas, excluyen para la paz la con- 
cesión del empleo superior inmediato, Este he- 
cho es de indulable notoriedad respecto de los 
oficiales particulares en todas sus jerarquías, to- 
da vez que la ley determina que e) ascenso en 
esas clases se hará por antigiiedad rigorosa en 
tiempo de paz; pero ro lo consideramos igual- 
mente exacto por lo que atañe á los oficiales ge- 
nerales y á las clases de tropa, puesto que, apli- 
cándose en ellos el ascenso por elección, aparec- 
innegable que el ascenso no se somete å condice 
ciones lijas que lo hagan imprescindible para 
todos, al verificarse en determinadas circuns- 
tancias, ó al eumplirse cierto plazo, sino qne en 
su obtención hay, como diee Almirante, algo de 
ulventicio ó eventual; y desde el momento en 
que puede ocurrir que algunos dejen indefinida- 
mente de aleanzar el empleo superior, y que 
atros se antepongan en el ascenso á muchos de 
sus compañeros, porque en ellos se reconozcan 
hechos meritorios que los hagan dignos de que 
se anticipe sn promoción à la categoría superior, 
queda fuera de cuestión que el aseenso, así otor- 
galo, es ma verdadera recompensa. 

Sentado esto, oewre examinar si en realidad 
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existen razones de indiscutible fuerz 
pulsen á excl uir el ascenso, COMO recompensa en 
tiempo de paz, á los oficiales particulares cua 
do este principio no se observa en los altas n 
rarquías de la milicia española; es decir, gi i 
absoluto debe reputarse, como conveniente ne 
cesario para los intereses del ejército, el qu) e 
ra las distintas clases de oficiales particulare 
de todas las armas y cuerpos se halle estableci. 
do por precepto legal el ascenso por rigorosa an- 
tigïedad, mientras que para el Estado Mayor 
general rija únicamente el ascenso por elección 
igual en tiempo de paz que en ocasiones de gue: 
rra. 

Discutiendo tan interesante asunto, dice Al. 
mirante en su Diccionario Militar: «el razona- 
wiento y la experiencia concurren á proseribir 
para un ejército entero el principio de antigije. 
dail rigorosa, aplicable, todo lo más, á pequeñas 
agrupaciones que Jo sostienen para evitar otros 
males, con algún perjuicio suyo y quizá del Es. 
tado, ú mejor dicho, de los dos å un tiempo 
Desechada esta hase, cerrado este camino, aban- 
donada forzozamente la linea recta, estamos per- 
didos; caemos en el laberinto de innumerables 
curvas que se llama elección; por más que bus- 
qnemos compensaciones, paliativos y tempera- 
mentos, por algún lado se abrirá una rendija 
que pronto se convertirá en brecha, por la cual 
subirán al asalto la intriga, el nepotismo, lain- 
justicia, la osadía, burlándose de esas trinché- 
ras y cortaduras de legalidad tan artificiosamen- 
te escalonadas. La antigiiedad es teóricamente 
inaceptable; ni asciende según los talentos, ni re- 
compensa según los servicios; la elección absolu- 
ta, que podría satisfacer ambas condiciones, la 
hacen imposible en la práctica las pasiones de 
los hombres. » 

No hemos de tratar aquí, porque sería estu- 
dio que nos llevaría demasiado lejos, acerca de 
las ventajas č inconvenientes que produciría el 
aplicar en toda su pureza dentro del ejército 
los principios de antigüedad ó de elección para 
los ascensos, Esas ventajas é inconvenientes son 
bien manifiestos, y por eso en la generalidad de 
las naciones se empJea en tiempo de paz un sis- 
tema mixto, por el cual se otorga á la elección 
un tanto por ciento de las vacantes, que va sien- 
do mayor conforme aumenta la categoría del 
empleo. Y aunque, como dice razonadamente 
Almirante, <en la región de las ideas la solu- 
ción no pueda admitirse, porque es simplemen- 
te Iniscar una cosa buena en la suma ó producto 
de dos cosas malas,» no cabe negar que su pro- 
cedimiento evita en la práctica la dureza y rigo- 
rismo de uno y otro sistema, y que, merced á 
él, cuando se procura atender los principios de 
justicia, tomando las convenientes garantías pa- 
ra el acierto, podrá un ejército estar dirigido en 
la forma que requieren las conveniencias y uti- 
lidad de la nación, que á toda otra conveniencia 
y utilidad deben anteponerse. 

En España, con el establecimiento rigoroso 
del principio de antigitedad, puramente obser- 
rado desde segundo teniente á coronel en tiem- 
po de paz, se ha querido sin duda corregir el 
daño que pudieran ocasionar elecciones indebi- 
damente hechas, fundadas å las veces en la iu- 
triga y no en el mérito del agraciado; y para 
discurrir y legislar de esa manera se ha tenido 
en cuenta la Irecnencia suma con que en otros 
tiempos se entronizaron el favoritismo más des- 
carado y la arbitrariedad más injusta en punto 
å ascensos y recompensas. Pero aun siendo esto 
cierto, y aunque haya muchos que crean que 
para variar de procedimientos es menester que 
primeramente se modifiquen nuestras costum- 
bres, consideramos nosotros que acaso sean ma- 
yores los males que, ála larga, y sobre todo, 
dada la atonía «de las escalas de nuestro ejérci- 
to y su quitalización en todas las armas y cuer- 
pos, inevitablemente se produzcan. Que el mas 
dispuesto y que por sus actos revela á la conti. 
muna notorias cualidades para ejercer altos car- 
gos y mandas militares, esté siempre conde- 
nado á seguir paso å paso detrás de los que an- 
tes que él concluyeron sus estudios en las Aca- 
demias, es grandemente perjudicial para el ejer- 
cito mismo, que tiene interés en levar 4 la car 
beza á quienes demuestran aventajadas dotes, 
en edad å propósito para que por espacio de bas- 
tante tiempo conserven vigorosas sus facultades 
fisicas, intelectuales y de carácter, «Se parto 
escribió el general Almirante, de un imposible 
ó de un absurdo; se supone que «todos Hegan,? 


a que im- 
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ue «todos lleguen» y cabalmente el 
culo (de la ley de ascensos) sólo de- 
å manera de frontispicio, el des- 
tegma multi suni vocati panet 
e: os advierto que de 100 Ne- 
nte; los 99 restantes se. irán 

uedando en los varios recuestos del camino, » 

Disertando brillantemen te acerca de este asın . 
to el comandante de Estado Mayor D. Fr ancis- 
co Larrea en un escrito que hace poco vió la luz 
ública, se expresa en los siguientes ts minos: 

«El mal está en que no se ha llegas + en ks- 
saña al estado necesario de proparación mora . 
Por todas partes se perciben sín Lomas res eku o- 
yes de una atmósfera saturada de miasmas mor 
hosos, la que tal vez no seu de imposible purili- 
cación, más sí exigo, de todos modos, la lenta 
acción del tiempo para su saneamiento. La blan- 
dura de nuestro carácter para las cosas ordina- 
rías, razón muy principal del asombroso vuelo 
tomado en esta época por el com padrazgo y la 
recomendación; los vicios constitucionales de la 
vida pública del país, origen del nepotismo más 
ó menos disfrazado que empieza A ejercerse en 
él por el cacique rural, para terminar en las 
más altas esferas del poler central; y la vele- 
mencia en el sentir, así como la suspicacia en el 
juzgar, tan naturales entre nosotros, son cansas 
muy vivas hoy y muy poderosamente opttestas 
á que puedan aquí existir en el grado necesario 
el acierto y la confianza en la justicia, señalados 
antes como prendas indispensables de un buen 
sistema de elección. 

»Por esto, sin duda, se ha tratarlo de resolver 
la dificultad cerrando la puerta en absoluto du- 
rante el tiempo de paz, que si bien virtualmen- 
te representa la inactividad militar, constituye 
al fin la vida ordinaria del ejército en estos días, 
para abrirla en el de guerra como aliciente y ox- 
pansión necesarios para servir de coutrapeso à 
la excesiva rigidez de aqueilla situación, Con lo 
cual, por huir de los inconvenientes de esto, se 
corre el riesgo seguro de sufrir males mucho ma- 
yores, 

»Comprimidas así mucho tiempo, la ambirión 
inmoderada ha de mostrarse miis violenta y la 
intriga más audaz al legar la ocasión de satisfa- 
cer sus apetitos, sin que para esto les basten los 
medios lícitos al alcance de tolos, por mucho 
que la ley los facilite, resultando anulados los 
efectos de Mantener cerradas las esenlas en la 
paz, y notablemente agravados, en tales circuns- 
tancias críticas, los daños que pura la organiza- 
ción y el buen espíritu militar se ha hecho notar 
como consecuencia de la proligalidad desorde- 
nada» (Cuestiones militares deactualidad. - Ma- 
drid, 1894). 

Pase, decimos nosotras, que la ley proscriba 
el ascenso por elección, sujeto 4 un turno, ó pro- 
porción determinada, desde segundo teniente á 
coronel, cuando no se trate de circunstancias de 
guerra; pero, å la verdad, no nos parece conve- 
niente, ctalesquiera que sean las cansas que á 
ello se opongan, el que terminante y preceptiva- 
mente se consigue que en absoluto los jefes y 
oficiales no han de ser recompensados en las épo- 
eas tranquilas de la paz con el ascenso al empleo 
inmediato; porque un jefe ú oficial puede, en- 
tonces, por sus trabajos, por su celo, por su en- 
tendimiento, por su laboriosidad, por sus cuali- 
nades Je terioros, mejorar las condiciones orgá- 

A e ejercito, y por esas dotes y altas 
Patons de carácter demostrar de un modo per- 
estaria ala ad 2 ¡ibtitudos militares. Bien 
evitar abusos ue e de garantías para 
otros meas q ee Puesto país más que en 
gento se corro mu emer; poro con el sistema vi- 
estímulo y e riesgo de malar todo 
dando con o ¡miento de ambición honrada, 
saber abamlona mods o A que le inteligencia y el 
rieron am diosa e t vajo, que los que adqui- 

oal ad AL conocimientos los vayan olvidan- 
para elevar a ae o desdeñados é inelicaces 
ignorancia, el. ndición, y que de tal manera la 
copticiomo” e lescreimiento, la apulía y el es- 

Suelo de eñorcen de la milicia española. 
elección para el e Establecida en absoluto la 
suelta, puesta a gone a Ma, queda la enestión re- 
las cualidades l w las condiciones distinguidas, 
alto grado a sólo son heresarias en 
cargos, Peres e ciercicio de aquellos elevalos 
Tra, un coronel es esto exacto; porque en la gane» 
ó cuerpo que apo ejemplo, de enalyujera arma 
grandes de pri a desplegar Com liciones 

a, Inteligencia y práctica de 


se quiere q' 
wimer arti 
bía contener, 
consolador apo 
electi, Ó en romant 
ará UNO escasamo 
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mando, y no todos reunen ciertamente las dotes * 


que estas cualidades exigen, ¿Quién podrá alir- 
mar que 2090 ó 3000 infantes, 600 ó 700 cahi- 
Mos, seis ú ocho baterías pueden ser por todus 
con igual capacidad y acierto dirigidos y gober- 
nulos? Y cuenta que, por otra parte, aun ton- 
signado en la ley el principio absoluto de la 
elección para ingresar y ascender en el Estado 
Mayor general, nos vamos acostumbrando á dar 
á la antigiiedad una importancia é influencia 
casi decisivas, contruriando con ello el espíritu 
y las prescripciones mismas de la ley. 

Y todavía pudiera aceptarse Ja negación del 


ascenso como recompensa dentro de los períodos , 


ordinarios de la paz, si por efecto de la normali- 
dad de las escalas llegasen los jefes ú ocupar un 
lugar avanzado en la escala de coroneles, cuendo 
tuviesen edad acomodada para dirigir con firme- 
va, vigor y física robustez las aitas unidades 
orgánicas en casos y circunstancias de guerra, 
Porque en tal supuesto, si como sucede cn otras 
naciones, obtuvieran el empleo de coronel antes 
«de los cincuenta años, por lo menos aquellos 
que comenzaron temprana la carrera militar. y 
se extendiera, como dice el Sr. Larrea, 4 toda la 
primera mitad de la clase de coroneles y genera- 
les la parte elegible para el a 
tra la limita al primer tercio?, podrían tenerse 
generales de brigada y aun de división cuyas 
clades se hallasen comprendidas entre los cin- 
cuenta y los sesenta años, y Tenientes Genera- 
les de ésta ó poco mayor edad, Pero en nuestro 
ejército, aunque hasta abhora el mal de nn Ista- 
do Mayor general demasiado adelantado on años 
no tomó proporciones alarmantes para todas las 
armas y cuerpos, débese á que en infantería y 
caballería se ha ascendido a coroneles relativa: 
mente jóvenes que aún tenían las cabezas dle sus 
escalas; pero basta tender la vista sobre el Arua- 
rio militar para advertir que no pasará mucho 
tiempo sin que el mal se manilleste en crmpor- 
ciones grandes, ofr dose, respecto de los ge- 
rales procedentes de infantería y caballería, las 
mismas condiciones de edad excesiva que hoy se 
ul vierte en las generales proceilentes de artille- 
ría é ingenieros, Y entonces los promovidos i 
generales pasarán como meteoros por el Estado 
Mayor general; los más de ellos alcanzarán lo 
edad del pase forzoso & la reserva, aun siendo 
elevada en nuestro ejército, en la escala de go- 
nerales de brigada; se renovará con rapidez ver- 
liginosa el personal del generalato, y teniendo 
todos, ó casi todos, edades superiores á sesenta 
años, bien se echa de ver que les faltarán las 
más veces, aun siendo vigorosa su voluntad y 
buen deseo, las condiciones de fortaleza física 
con que suelen ir aparejadas las demás enalida- 
des de robustez en el organismo que son indis- 
pensables para ejercer el mando en la guerra. 

Mucho pudiera añadirse aún respecto del asun- 
to; pero Jo expmesto basta, en nuestro sentir, para 
que se adviertan que son mayo:es los inconve- 
nientes que las ventajas que pueden resuliar de 
la proseripción del ascenso como recompensa en 
tiempo de paz para los jefes y oficiales del ujer- 
cito. Creemos, sin embargo, que no parecerá mal 
que transeribamos algunos pirrafos que acerca 
del partienlar escribió nuestro agregado militar 
en Francia, el comandante D. Luis Fernández 
de Córdova, marqués de Mendigorría, en una 
Memoria elevada al Ministro de la tiucrra en 
1893, acerca de la organización de la infantería 
francesa. 

«Lo que en uno y otro ejército (el español y 
el francés) ocurre, demuestra de nna manera evi 
dente que la causa única de da sibuación de nues- 
tras escalas reside en el sistema de ascensos vi- 
gente en España, cuya base para los empleos des- 
de teniente á coronel es el sistema de antigie- 
dad... Vo ereo, Excmo, Sr., que al huir de los 
grandes y evidentes males que produjo el favo- 
rilismo, el ejército ha venido ciegamente á caer 
en los males peores (porque afectan à la mas 
general de la oficialidad), $ que nos arrastra e) 
sistema diametralmente coutrario,.. Todos se 
golpan ante las estrechas pquertas de los ascen. 
sos, y esperan. Y como son muchos para pasar, 
y el paso os estrecho, siquiera la proporción en 
las empleos superiores sea tan monstruosa como 
la prnelum las cifras indicadas, de aquí que hn- 
yan de pasar dieciocho morales años en espera 
de cada ascenso, En Franeia, por el contrario, 
como en Alemania, Ttalia, Austria, Suiza, Rusia, 
y, en sama, en todos los ejércitos europeos (ex- 
cepción hecha de Suecia y Noruega, donde rige 


enso ¿la ley nues- ! 
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sólo, como en el muestro, el principio de anii- 
giedad única para el ascenso), merced à leyes 
diversas, pera por enyos preceptos no puede pe- 
netrar en los ejercitos el favoritismo, sábese har- 
to en las lilas que, á partir de determinados em- 
pleos, sólo ascienden los elegidos mediante una 
cuidadosa selección, fundada en verdaderos con- 
cursos y en severas oposiciones; sábese que son 
pocos los que obtienen estas altas ca tegorías en 
el ejército, y la masa general lo abandona tan 
pronta como cada uno pierde la esperanza de 
vencer en esa saludable lucha, y tan luego como 
alcanzan en los empleos de capitán y comandan- 
te los años de servicio necesarios pura el re- 
tro.» 

Y pasando ya # examinar las recompensas en 
tiempo de guerra, transcribiremos también lo 
que la vigente ley de 19 de julio de 1889 pre- 
ceptiró ncerea del astuto: 

«Art. 10. Las grandes hazañas, los hechos 
heroicos, los méritos distinguidos, y los peligros 
y sulrimientos de las campañas, serán prenda. 
dos en interes del Estado y en consideración á 
los merecimientos de los oficiales generales y par- 
ticulares y sus asimilados, de Jos cuerpos é ius- 
titutos del ejército, con Jas recompensas que ex- 
presa Ja siguiente escala: POMER GRUPO, Cruz 
de San Fernando, conforme á sus estatutos. — SE- 
GUNDO GRUPO. Empleo inmediato del arma ó 
cuerpo á que pertenezca el ascendido, hasta co- 
ronel, y desde éste en alelente, el de oficial ge- 
peral que corresponda: Tercer cruro, Prime- 
ve, Cruz de una Orlen militar especial, cuya ins- 
titución se autoriza por la presente ley. Esta 
condecoración llevará anexa una pensión equi- 
valente å la diferencia entre el sueldo del empleo 
en que se obtenga y el del superior inmediato. 
Esta pensión se computará como atento efec- 
tivo del sueldo pera las declaraciones de dere- 
chos pasivos ú los interesados y sus familias. La 
pensión caducará al ascenso eon todos sus efec- 
tos, conservándose el uso de la cruz. = Los jeles 
y oficiales que, al pronulgarse la presente ley, 
se hallen en posesión del empleo de ejército ó 
personal, obtendrán la cruz con la pensión equi- 
valente á la diferencia entre el sueldo del refe- 
rido empleo y el inmediato superior; una vez 
amortizado aquél, la pensión se regulará por la 
diferencia entre el sueldo del empleo, yn efecti- 
vo, y cl inmediato superior. — Ninguna pensión 
de la cruz del Orden Militar podrá exceder de la 
máxima que está asignada á la cruz de San l'er- 
nando en sus distintos órdenes y cn los diversos 
empleos. — Segunda, Cruz del Mérito Militar con 
distintivo rojo, pensionada con la semidiferen- 
cia entre el sueldo correspondiente al empleo 
que ejerza el condecorado y el del inmediato su- 
perior, La pensión caducará al ascenso, conser- 
vándose el uso de la cruz. Para los que se ha- 
Jlen en posesión de empleos de ejército ó perso- 
vales, regirá lo establecido para tienpo de paz 
en el artículo anterior. - Serccra. La misma cruz 
sin pensión, conforme al reglamento de la Or- 
den. - Cuarte, Mención honorifica. - Cuarro 
exuro, — Primera. Medallas conmemorativas de 
las campañas y operaciones más notables, — Se- 
gunda, Condecoraciones sin pensión de las Or- 
denes mencionadas, ó distintivos que perpetúen 
cu Jas banderas y estandartes los hechos «de ar- 
mas más brillantes de cada cuerpo. — Tercera. 
Abonos de doble tiempo de campaña á los que, 
eampliendo las condiciones que el gobierno de- 
termina, hayan asistido á las operaciones más 
activas y arriesgadas, 

pLa recompensa del segundo grupo no podrá 
obtenerse sino mediante juicio de votación, abier- 
to dentro de las cuarenta y ocho horas siguien- 
tes al hecho que lo motiva, sin esperar la orden 
de formación de propuesta, En este juicio toma- 
rin parte los jefes que correspondan, de la sec. 
eim, cuerpo, columna, brigada ó división, que 
habiendo concurrido al hecho de armas sobre 
que verse tengan que dirigir ad superior inme- 
diato la primera relación del suceso, Cuando 
la propuesta se formule se unirá á ella precisa- 
mente el expediente del juicio de votación.» 

Para desenvolver los preceptos de la ley en 
este punto de las recompensas en tiempo de gue- 
rra, se instituyó por Real decreto de 4 de febre- 
ro de 1890 la Orden Militar de María Cristina, 
que es la recomprensa priruera del tercer grupo 
de la ley, y con esta misma fecha se publicó el 
rezlnuento oportuno, donde se determina que 
la placa de primera elase se destina 4 premiar 
los méritos distinguidos de los oficiales y sus 
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asimilados; la placa de segunda clase se conce- 
de en análogas circunstancias á los jefes, y la 
de tercera clase å los generales. Ln Real decre- 
to de 18 de febrero de 1891 se publico también 
el reglamento de recompensas en tiempo de 
guerra; y como al efectuar su aplicación se no- 
taron algunas dificultades en ciertos puntos, el 
Real decreto de 25 de octulre de 1504 modificó 
algunos de sus arbículos. Y haciéndose preciso 
reformar asimismo en algunos puntos la Orden 
del Mérito Militar, para armonizarla con lo que 
preseribieron los artículos 9.” y 10 de la ley adi- 
cional á la constitutiva del Ejército, con fecha 
de 2de noviembre de 1889 se publicó, en cou- 
cepto de provisional, un nuevo reglamento de 
la mencionada Orden, que es el que en la aclita- 
lidad rige. 

Podrían bocerse extensas observaciones res- 
pecto de las recompensas en liempo de guerra, 
que, como es natural, han de comprender una 
escala que premie los hechos meritorios, según 
su diversa naluraleza, Y porque recientemente, 
y con referencia especial á España, ha sido tra- 
tado con sumo acierto este asunto por el coman- 
te de Estado Mayor D. Francisco Larrea, trans- 
cribimos algunos párrafos del trabajo de este 
jefe, que autes hemos citado: «Tres son los casos 
esencialmente distintos en que ¡meden hallarse 
las acciones meritorias realizadas en la milicia: 
el de las que «demuestran ficuliades ó conovi- 
mientos excepcionales; el que comprende Jos st- 
frimientos materiales extraordinarios, y el de 
los hechos simpiemente honrosos, más general, 
en el cual se pueden considerar incluídos desde 
el acto voluntario de mayor heroísmo hasta el 
mero cumplimiento del deber en momentos di- 
ficites. Al primer caso ccrcesponde maniliesta- 
mente el ascenso como recompensa; al segundo la 
que proluzca ventajas materiales positivas, sin 
proporcionar por ello alelantos injustificados en 
la carrera, ni el maximo honor que «debe reser- 
varse al último; y para éste puede admitirso va- 
riedad de categorías en una gradación de distin- 
ciones honoríficas que no excluyen el acompaña- 
miento de los beneticios materiales, Nuestro sis- 
tema actral de recompens. CL CON ENCCSO 
las necesidades de esta clasificación, Existe el 
ascenso por mérito de guerra, desgraciadament 
con sobrvadas facilidades en la práctica, de tal 
manera que sólo precisa este punto el estudio de 
medios eficaces de restricción, cual el ya pro- 
puesto anteriormente. El segundo género de re- 
compensas, las ventajas positivas de que se ha 
hablado, esti más que suficientemente represen. 
tado por Ja cruz de María Cristina y la pensio- 
nada del Merito Militar, Por último, la Orden 
de San Fernando en sus distintas elases, las con- 
decoraciones sencillas de la del Mérito, y hasta 
la simple mención honorífica, que no debiera ser 
tan desteñada como lo es por causas de todos 
conocidas, forman una escala bastante amplia 
para proporcionar el premio á la importancia de 
cualquier hecho honvaso no encajado en los atros 
grupos, ó que, aun comprendido en alguno de 
elos, presente å la vez el carácter propio del que 
se considera.» 

RECOMPENSABLE: adj. Que se puede recom- 
pensar. 

= ReEcoMPENSABLE: Digno de recompensa. 

RECOMPENSAGCIÓN: f, Acción de recompen- 
sar, 

= RecoMPENSACIÓN: RECOMPENSA. 


“e. Y los judios esto justamente levaron, por 
RECOMPENSACIÓN de los despojos y agravios 
que de los egipcios recibido habian, 

ALONSO DE MADRIGAL, 


RECOMPENSAR (de ve y compensar): a. Com- 
pensar, satisfacer ó remunerar un beneticio, fa- 
vor, virtud, mérito ó servicio. 
si aquí se cambia por oro ò por plata lo 
necesario que se busca, eon facilidad y abn- 
dancía seréis RECOMPENSADOS de lo que nos 
diéredes, 


CERVANTES, 


Para RYYOMPESSAR la aplicación y distin- 
guir el mérito de los alumnos que mis apro: 
vechasen en la enseñanza del Instituto, se es- 
tablecerán varias especies de premios, 

TOVELLANOS, 


RECOMPONER: a, Componer de nuevo, re- 
parar, 
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«+ (mandó don Juan TT) que se RECOMPU- 
SIESEN las atarazanas destinadas å la constent- 
ción y carenas, eto, 

JOVELLANOS, 

RECOMPOSICIÓN: f, Acción, ó efecto, de re- 
componer, 

= RECOMPOSICIÓN: RECOMPOSTURA. 

RECOMPOSTURA: f. Segunda ú nueva com- 
postura; reparo nuevamente puesto á alguna 
Cosa. 

RECOMPUESTO, TA: p. p. irreg. de RECOM- 
PONER. 

RECONCENTRACIÓN: 6 RECONCENTRA- 
MIENTO. 

RECONCENTRAMIENTO: m. Acción, ú efecto, 
de reconcentrar ó reconcentrarse, 

RECONCENTRAR (de re y cont nirar): a, Tn- 
trodacir, internar una cosa en otra. U. m, Cr. 


e. Y hace que se enclerren y RECONCENTREN 
wás allá dentro dos Humos calientes. 
P. JosÉ pe ACOSTA. 


o c RECONCENTRAR: Reunir en na punto, €o 
mo centro, las personas ó cosas que estaban es- 


| parcidas. UL t. e. r, 


e (de Banco) debe RECOXCENTRAR en sí una 
parte del dinero que nuestra balanza mercan- 
til da en el dia al extranjero, 

JOVELLANOS, 


las fuerzas de mi voluntad, pude entonces Ne- 
bar con estas palabras que pronunció en voz 
baja é intensa, aquella terrible escena silen- 
sa; eto. 


VALERA. 
= RECONCESTRARS fig, Disinnidar, ocultar ó 
callar profundamente un sentimiento ó afecto, 
RECONCILIABLE: adj. Susceptible de recon- 
ciliación. 
RECONCILIACIÓN (del lat. reconciliatto): f. 
y Acción, ó efecto, de reconciliar ó reconciliarse, 


eena embargaute cualesquier exenciones, 
RECONCILTACIONES y seguridades y otros pri 
vilezios que tengan: los enales en este caso, 
cuanto å las penas sobredichas, no les puedan 
sufragar. 
Nueva Recopilación. 
Dicrontenos por medicina para nuestra sal- 
vación, por sacridicio para nuestra RECONCI- 
DIacióN, ete, 
MALÓN DE CHAIDE, 


- RECONCILIACIÓN; Renovación y restitución 
á la amistad que se quebró, ó reunion de losáni- 
mos que estaban desunidos. 


. porque en ellos veremos muy ciertas se- 
ales de nuestra REcoNcI IA CIÓN. 
Fr. Peono ne 


e. NO perdonando demostración que pudie- 
se ejecntoriar su más sincera RECONCILIACIÓN, 
Orón Epio Naro Dx Bri NA. 


- RECoxeTI ACIÓN: Restitución al gremio de 
la Telesia de uno que se había separado de sus 
doctrinas. 

-Rrecoxciuración: Breve confesión de los 
pecados olvidados en otra que se acaba de ha- 
cer,ó de culpas ligeras. 

= Ruroxenición: Dre, can. Ceremonia ecle- 
siástica verificada emando una iglesia se ha pro- 
anada, con ohjeto de volverla al estado que te- 
nía antes de su profanación, de suerte que pue- 
dan celebrarse en ella los Oficios divinos, 

Opínase, como manifiesta Andris, que una 
iglesia puede ser manchada ó profanada ¿le cin- 
eo diversos modos: 1.° Por una efusión notable 
de sangre humana hecha injuriosamente, no 
existiendo tal profanación por efusión de sangre 
de animales, ni por la que sea paco considerable 
de sangre humana ú ocasionada accidentalmente 
por juego o chanza. 2,5 Prolinase una iglesia por 
el homicidio cometido en ella, aun cuando no ha- 
ya efusión desangre y sea la ejecución de nna sen- 
tencia judicial, VI asesinato ó martirio de un fiel 
sería también capaz de prodneir esta profanación 
si se verificase en la misma iglesia, y también la 
habría annque no se consumase el homicidio en la 
iglesia, si el paciente espirase fuera; sería muy 
diverso si habiendole herido en el exterior de la 
18 


sia viniese á morir dentro de ella, 3." Quan. 


Volviendo en mi, y RECONCENTRANDO todas | 
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do humanum semen in ecelesia criminosse etno. 
torie este of fussum. Tas palabras criminosseet 0 
y lorie caracterizan los casos en que queda a no- 
nada la iglesia, propter effusionem seming, ofa 
bre lo que disputan los teólogos y canonistas i 

PENN AN : k stas, de 

si produce el mismo efecto pagar el delito è 
; yngal, intra ecctessiam., 4.9 La sepultura doan 
| excomulgado, de un hereje ó de un infiel enl 

quiera viola y profana el lagar santo en que s 

la hecho, y es necesaria la reconciliación de la 

iglesia, y si fuese posiblela exhumación del e 
" dáver. Según opinión general, no se profana 

ningún lugar santo por Ja sepultura de un cate. 

cúmeno, ni tampoco una iglesia por lade un ni- 
ño muerto sin bautizar, cuando los padres son 

ticles, pues el hijo sigue la condición de los. a: 
; dres. No queda profanada la iglesia por AA 

pultura de un excomulgado no denunciado no- 

minalmente, ni por la de un suicida, duelista 
| ni cualquier otro pecador público, muerto en la 
* impenitencia final. Una cosa es, observa con YA» 
; zon el Tustrísino señor Gousset, que un indivi. 

duo dé la sept tora, ¥ otra que la sepultura del 

ue sea indigno de ella prolane el lugar santo, 

5.7 El quinto y último caso en que necesita yo. 

conciliarse una iglesia es cuando ha sido consa- 
y grada por nn obispo excomulgado, denunciado 
ú notorio, Esta es la opinión de los canonistas 
Nicolás de Tudeselís, Juan Andrés y Enrique 
de Suse, 

Estos son los únicos casos en que se conside. 
traun iglesia profanada y necesita ser reconci- 
livla: mas como no es favoralile la materia, más 
bien debe limitarse que ampliarse la disposición 
de los cánones sobre este punto; de modo que 
no hay profanación sino cuando una de las co- 
sas que hemos enúuciado se verifica en la iglesia 
misma, inire ecclesia, ó en el cementerio con- 
tiguo. Todo lo qne esté separado de la iglesia y 
“no forme parte de ella no puede sufrir niugona 
profanación ni comunicirsela á ésta. 

oo Hallanse en el pontifical las ceremonias y pre- 
ces de la reconciliación de las iglesias y ecmen- 
terios violados o profanados. Es una de las fun- 
ciones episcopales que no puedo delegar el obis- 
po, pero se duda si puede dar esta comisión á 
un simple presbítero. Algunos regulares han 
obtenido de los Papas, entre otros privilegios, 
el de reconciliar sus iglesias profanadas cuando 
el obispo estuviese distante de ellag. Bl obispo, 
esperando Ja reconciliación, puede permitir la 
celebración de los oficios y sagrados misterios en 

la iglesia profanada, pero es más conveniente 
| que la traslade á otra parte, aun en altares por- 
tatiles. 


| 


1 


| RECONCILIADOR, RA (del lat, reconcitialor): 
adj. Que reconcilia. U. t. e. s. 


«.. ¿ este nas dió la inmensa bondad de Dios 
para medianero y RECONCILTADOR. 
Fu. LUIS DE GRANADA. 


Les dice (á los muchachos) algunas palabras 
para ponerlos en paz, y suspenden en efecto 
sus hostilidades: pero es para cantar en cord 
al RECONCILIADOR, luego que les ha vuelto la 
espalda, una coplita, qne no copiamos aqu 
por justos respetos á nuestros lectores, 

TARTZAES BUSCH. 


RECONCILIAR (del lat, reconciliare]: a. Yol- 
ver las amistades, ó atraer y acordar los áni. 
mos desunidos. U. t. e, r. 


se RECONCITIAR los ánimos de las naciones 
nuevamente sujetas al Imperio, ete. 
Penno F. NAVARRETE. 


Su hermana me hace favor, 
Y RECONCILTARNOS trata. 
Tirso nu MOLINA. 


= RECONCILIAR: Oir una breve ó ligera con- 
fesión. 


„e otrosi faria simonia el clérigo que aduje- 
se algnno sn parroquiano delaute del obispo 
por le facer gracia, que lo RECONCILIF, dicien" 
do que ba fecho penitencia, é dando testimo- 


nio de ello, non seyendo verdad, 
Partidas. 


- Recoxetirar: Bendecir un lugar sagrado, 
por haber sio violado, 


= RECONCILIARSE: Y. Confesarse do algunas 


culpas ligeras ú olvidadas en otra confesión que 
se acaba de hacer, 
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estando confesando el padre, se 


„a Obra vez t 
ne 4 RECONCILIARSE con Ål una 


llegó un hombre 
A Juan EUSEBIO NIEREMDERG. 

+. como 8 RECONCILIA al pie del suplicio 
el infeliz reo, ue quiera ganar lomo 
más cometidos gue coutar par ganar tie l 


RECONCO: Geog. Aldea de la parroquia de 
San Juan de Cela, oyunb, de Corgo, p. j. y pro- 
vincia de Lugo; 86 habits. 

RECONCOMERSE: r. Concomerse en demasía. 


—¡Mi cara prima! ¿Está Imena? 
—'lan guapa. SE RECONCOME 
Por hallar otro marido. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


~ Pres hija, no podias elegir marido más 4 
mi gusto. Sé feliz cou él y con mi bendición. 
- Marianita (RECONCOMIÉNDOS) como si le 
hubiese picado el loro ñ etia}, = Amén, 

HARTZENBUSCH. 


RECONCOMIO (de reconcomerse): m. lan. Mo- 
vimiento que se hace á mn tiempo con hombros 
y espaldas, motivado de una comezón y pica- 
zón, ó cuando se recibe un gusto ó satifneción 
particular. 

- Recoxcomto: Recelo å sospecha que incita 
ó mueve interiormente. 


= Sois lindos cascos vos y él 
Para embadurnar amores, 
¡Válgate el diablo por hombre! 
Acabado «dle apear, 
¡Al instante hubo de hallar 
Recoxcomtos! 
“Tirso DE MOLINA. 


—-REcoxcoMIO: fig, y fon. Interior movi- 
miento del ánimo, que inclina á un alecto. 

RECONCOS: Geog. Vugar de la parroquia de 
Santa María de Telledo, ayunt. y p. j. de Lena, 
prov. de Oviedo; 20 e iils. 

RECONDITEZ: Í. fam. Cosa recóndita, 


RECÓNDITO, TA (del lat, reconditus, p. p. «le 
recondére, ocultar, esconder): adj. Muy escondi- 
do, reservado y oculto, 


e. £h que se contiene erudición más REGÓN- 
Dita de la que desenbre la superticio, 
Praxcisco PINEL Y MONROY. 


e- ni quiero cansar å usted con otras me- 
nudencias, ni privarle de estas noticias, que 
Por BECÓNDITAS pueden merecer su aprecio, 

JOVESLANOS, 


RECONDUCCIÓN (de reconducir ): f. For. Con- 
trato de segundo arrendamiento, que se celebra 
con uno, después de cumplido el tiempo del pri- 


mero, 

RECONDUCIR (del lat, reeonduečre): a. Hor, 
Repetir el contrato de conducción y arrenda- 
huiento, 


RECONOCEDOR, RA: 


. > adj. Que reconoce; re- 
visor, examinador, 


U. t. e. s, 


Si el RECONOCEDOR hace caso de esta ins- 
trucción, tenemos el intento; ete. 


JOVELLAXOS, 


RECONOCER; (del lat. recognosctre J: a. Exa- 
minar con cuidado á una persona ó cosa para 
erarse de su identidad, naturaleza y cir 
r aturaleza y circuns- 
tmi ad, a y circun 
do ECONOUER: Registrar, mirar por todos sus 
prender pectos una cosa para acabarla de com- 
O para rectilicar el juicio antes forma 
sobre ella, Juicio antes formado 


m Después que escribi mi última, RECONOGÍ, 
tedi y nivelé todo el camino que hay de Ollo- 
niego å la Perruca, cte. ` 
JOVELLANOS, 


~ RECONOCER: | 
del contenido, un 1 
en las aduan 
Puestos, 


~ Recoxocer: En 1 
nales, aceptar el hecho 

~ Recoxocs 
mento, fortif 
migo, 


Registrar, para enterarse bien 
al, lío, cte, como se hace 
as y administraciones de otros im. 


as reluciones internacio- 
consumado, 

. Ey A 
R: Examinar de cerca un camp- 
cación ó posición militar del cne- 


[i 
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«. dispuso (Narváez) que saliesen algunos 
capitanes á recorrer la campaña; nombró dos 
centinelas que se alargasen á RECUNOCER las 
avenidas, ete. 

Soris. 

«>» RECONOZCAMOS la frontera, que este des- 
precio se Jia de castigar abora eon iespreciur- 
lo, hasta que llegue el tiempo de su castigo, 
sin riesgo. 

PALAFOX. 


= Reroxocer: Confesar con cierta publicidad 
la dependencia, subordinación ó vasallaje en que 
se está respecto de otro, ó la legitimidad de la 
jurisdicción que ejerce, 


e. representando al Colegio, que él poseia 
aquel reino pacilicamente, con un increíble 
consentimiento de todos, y era hijo de la san- 
ta madre Iglesia, y lo quería ser, y estaba apa- 
rejado á RECONOCERLA en do que debia, 

JERÓNIMO DI ZURITA. 


Señor de las allaras, 
A quien hoy RECONOCEN 
Das htunanas tihiezas 
Por Dios de das amores. 
- José Pérez De MONTORO. 


- Recoxocer: Confesar uno la obligación de 
gratitud debida á otr» por sus beneficios. 


Istámosle por consiguiente muy RECOXOCI- 
DOS, y deseosos de servirle, 
JOVELLANOS, 


- Kicoxoczn: Considerar, advertir ó contem- 
plar. 


e 10 se hartaba aquelos dias de llorar, del 
maravilloso y celestial contento que sentía su 
espiritu en aquellas misericordias de Dios tan 
visibles y tan conocidas; y kECONOCÍA en ellas 
las entrañas de piedad que para los pecados 
tiene, 

Pr. HERNANDO DEL CASTILLO, 


-Recoyocka: Dar uno por suya, confesar 
«¡ne es legítima, una obligación en que suena su 
nombre; como firma, conocimiento, pagaré, ete. 

«+. del pedimento que se hace para que uno 
RECONOZCA un conocimiento, y presentación, 
diez y seis maravedís, 

Nueva Recopilación. 

= Recoxocin: Distinguir de las demás á una 
persona cuya fisonomía, por larga ausencia ó por 
otras causas, se tenía ya olvidada ó confundida, 

Lo kecoxocíÍ por la voz, ete, 

DoxixGuez. 

-= Recoxocrr: Junto con la prep. por, conce- 
der á uno, con la conveniente solemnidad, la 
enalidad y relación de parentesco que tiene con 
el que ejecuta este reconocimiento, y los dere- 
chos que son consiguientes. 

RECONOCER por hijo, por hermano, 

Diccionario de la Academia, 

-RrEcoxocer: Junto con la prep. por, acalar 
como legítima la autoridad ó superioridad de uno 
en cualquier género. 

- Recoxocursr: r. Dejarse comprender por 
ciertas señales una cosa. 

= RECONOCERSE: ÅRE CENTIRSE, 

= Recoxacerse: Confesarse culpable de un 
error, falta, ete. 

= RECOXUCERSE: Tenerse uno $ sí propio por 
lo que es en realidad, hablando de mérito, ta- 
lento, fuerzas, reenrsos, ete, 

RECONOCIDAMENTE: adv. m, Con reconoci- 
miento ó gratitud. 

RECONOCIDO, DA: adj. Dícese del qne reco» 
uoce el favor ò beneficio que otro le ha hecho, 


a sentiviz mucho hallarse obligado á vol. 
ver quejoso cuando iba tan RECONOCIDO, eto, 
Suvuis, 
RECONOCIENTE: p. a. de RECONOCER, Que 
reconoce. 


RECONOCIMIENTO: m, Acción de reconocer, 


«+ para asegurarle (al pública) de engaños, 
inventaron preceptos tóchivos, prescribieron 
RECONOCIMIENTOS y Visitas. ete. 

JOVELLAXOS, 


— RecoxoctuieNto: Agradecimiento ó mnes- 
tra de correspondencia por un benelicio recibido, 
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„s €xhortando á los del navio á que agrade- 
ciesen å Nuestro Señor aquel soberano bench- 
Ci0, Y que, EN RECONOCIMIENTO dél, emendasen 
algunos escándalos, 
OVATLE, 


Coneluyo. con ofrecerme á su ilisposición, y 
Asegurarie de mi estinmación, KECONOCIMIENTO 
y deseo eficaz de servirle. 

JOVELLANOS, 


| 7 Recoxocimnesro: Vasallaje, sumisión ó su- 
jeción, 


«+. en este tiempo, el conde Fernán Gonzi’ 
lez, viendo que el rey D., Ordoño había dejado 
el reino, ni acogió, ni hizo guerra al rey D, 
cno mi él le pidió RECONOCIMIENTO por Cas. 
JIM 


Luis pen MARMOL. 

e estos avisos y otros enviaron aquellos in- 
dios á Maneo Inea, y la obediencia y EKCOXO- 
CIMIENTO de supremo señor de todo aquel im- 
perio, 

INCA GARCILASO. 


- Recoxoenesro: Registro, inquisición ó 
averignación de una cosa. 

= RECONOCIMIENTO: Fue, Declaración que ju- 
dicialmente se hace de un crédito, censo, cte. 
yr RECONOCIMIENTO: Lil, El reconocimiento, 
0, segun exacianiente expresa su significación, 
el conocimiento del conocimiento, equivale å la 
representación de la representación y se produce 
merced al poder rellexivo de la inteligencia hu- 
mana (V. RELE . forma el hombre idea ó 
representación mental de las cosas presentes ante 
él, constituyendo en su interior uu estado de 
conocimiento (Y, CONOCIMIENTO) Ó un fenómeno 
mental. Pero tal estado puede á su vez ser cono- 
cido, constituirse como objeto de nuevo y segun- 
do conocimiento, que es lo que se llama reconoci- 
miento. ha acción dela inteligencia sobre sí mis. 
ma, cenando rellexiona y se ocupa en la percep- 
ción clara y precisa de lo ya una vez percibido, 
engendra el reconocimiento, Viene todo recono- 
cimiento un dobie y casi indivisible proceso que 
seguir en su forntación, ya examinando en su es- 
pecto crítico cómo y según qué leyes concibió el 
primer conocimiento ¿problema lógico), ora tra- 
tando en su aspeclo doymuítico en qué tanto lo 
aliruado en el primer conocimiento concuerda 
con la realidad que representa (problema ontoló- 
gico). Cuando amios problems coinciden, brota 
la luz de la verdad del reconocimiento y se ad- 
quiere conciencia de la verdad ó certeza (Y. Cur- 
TEZA) Niaun en su grado máximo (Y. Evi- 
DENCIA) cierra de modo definitivo la certeza la 
posibilidad de un nuevo reconocimiento, ni ésta 
se limita á repetición mecánica de lo ya concebi- 
do, sino que toda trabajo de elaboración sobre 
lo reconocido implica siempre nuevas perspec- 
tivas que podemos asimilarnos de Ja realidad 
representada en sí misma ó en la serie ele relacio- 
nes que contiene. De donde se infiere que, ahon- 
dando en la intensidad de nuestros conocimien- 
tos, podemos de lo máximo descender á lo míni- 
mo, y Á la inversa (V. DEDUCCIÓN é J xbuecrón). 
La posibilidad ile] reconocimiento seexplica por 
la cualidad sustantiva y liLre de la inteligencia 
reflexiva del hombre y por el valor que tiene el 
conocimiento una vez ya formado, que aparece 
á su vez como casa comnmoscible y por conocer, 
La inteligencia irracional de los animales veco- 
noce cosa que ya percibió, cuando de nuevo se le 
ofrece presente (el perra, reconociendo å su amo, 
después de nna ausencia); pero el conocimiento, 
como estado y fenómeno mental, independiente 
de lo conocido y aun subsistente contra la volun- 
tad del sujeto (caso de la obsesión (V. OgskEsIÓN), 
es asunto de reconocimiento sólo para cl hombre, 
que posee un inteleeto dotado de la reflexión ra- 
cional, Vuelve sobre lo ya conocido, cuando se 
presenta de muevo, el jutelecto irracional, pero 
sólo el humano, el racional, puede constituir su 
conocimiento (sin tener delante lo ya conocido) 
como objeto de un nuevo conocimiento, recono- 
cimiento, donde examina la legitimidad del yni- 
mero y la verdad que de él puedo alirmar, Esta 
representación segunda y derivada, como la lla: 
ma Sehopevhauer, ides de la idea, concepto del 
concepto, distingue el saber nenninlado de la 
experiencia (Único contenido del intelecto irra- 
cional) del saher racional y sistemático de la 
ciencia humana, Quien sólo percibo lo que tiene 
delante y sus conocimientos sólo los convierte en 
redivivos cuando se le ofrecen de nuevo presento 
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la cosa conocida, sólo posce experiencia más o 
menos acumulada. Es lo propio del animal, que 
vive sólo en el presente, y el conjunto de relacio: 
nes ¡ne organiza se halla cirennserito siempre a 
tal límite. Quien percibe lo que tiene delito, y 
de su percepción formada, sin necesidad de lo ya 
percibido, hace asunto de reconocimiento para 
examinarlo crítica y degiitieonente, conv 
tiendo la primera percepción en objeto & su vez 
perceptihle, posee experienci condensada ó sea 
la razón. Es lo propio del hombre, que vive 
tanto de recuerdos de lo pasalo cusnto de espe- 
ranzas de lo porvenir, que vive en la unidad dle 
las dimensiones del tienpo como sér racional. 
Jl conjunto de relaciones que puede sistemati 
zar es inagotable, y la unidad de su razón resul- 
ta más rica carito mayor es el número de rela- 
ciones que ordena. Asi lo reconoce tawmlbica el 
sentido común, cuarlo dechira distraf 


lo, des- 
equilibrado y aun loco al desmemnmoriado Je lodos 
sus conocimientos y al que no reconoce lo ya 
percibido, Implica tal aserto, que si la razón da 
el principio de la continuitat y les orden de las 
relaciones, la memoria es quien expresa y decla» 
va dicha contimuiul ó os la expresión de esa 
misma continuidad eu el tiempo iV. MEMORE 
y Razón) Dada da uuikel indivisible (que ro 
nieva da complejidad de sus condiciones Ó causas 
concominantes; de to:lo fenomeno psíquico, el re- 
conocimiento supone acción veduplicativa del 
s ntimiento (V. Resoxrisiexro, y de la volun- 
tad voluntad de voluntad, em; eño ó tenacidad), 
como base para alinuar la sustantividad racional 
de la persona humana, la costaria para si, Cue 
racterística de la realidad espiritual, Si el iute- 
lecto humano fuera plaucha de biatula cera ó su- 
perlicio movible donde se intentará trazar cruz 
en el agua, y la sensibitidad y voluntad fueran 
lineas que se disipan, no habría ni cuestión so- 
bre la realidasl espiritual; solo existiría la fend- 
menología veriizinosa de Ueráclita, Porque el 
point d'arrêt de lo psíquico es una realidad que 
no se diluye, sino que colabora con lo presente 
y rognoscible á la formación del conoctasiento, 
subsiste éste y prede convertirse en objeto pura 
el reconocimiento, alirmando, 4 traves de las 
apariencias y de los fenómenos, el subsirátem o 
residuo de estos mismos fenómenos en la concep- 
ción mental del espíritu. El substritum y resi- 
duo es conocido y reconocido, y de tal suerte se 
obtiene la garantía de su persistencia y a la vez 
la del sér racional que lo conoco y reconoce, 


= Rrecoxocimento: Arl. mil. Deline concre- 
tamente el general Almirante esta voz, de gran 
importancia militar, diciendo que es la aeción y 
efecto de reconocer. Un autor especial de Lecono- 
conisalos militares, muy conocido y en boga ha- 
ce algunos años, Sobieski de Janina, comenzaba 
su tratado de la siguiente matera: «Se compren- 
de por un reconocimiento militar el conjunto de 
trabajos ejecntados con objeto de poder informar 
á las tropas en campaña de las [nerzas y posi- 
ciones del enemigo, lo mismo que del territorio 
ocupado por el teatro de la guerra, explorado 
desde el punto de vista de su coutiguración, y 
de la aplicación à los movimientos militares de 
los reenrsos de todo genero que ofrece.» 

Bien se advierte el interés sumo que en la 
guerra tienen los reconocimientos; y si la segu- 
ridad de un ejército, el acierto en los planes, el 
tino y orden en las marchas, el ahorro de fati 
el aplomo en todos los movimientos y operaci 
nes son resultados que merecen llamar con per- 
severancia la atención, con razón dice Alucivan- 
te que anada se proyecta ni se comprende en la 
guerra «in olijeto, sin motivo, sin datos, sin me- 
dios; nada, pues, se hace, sin reconocimiento 
previo.» El ejército que se lanzara dá uma ineha 
sin noticias, sin informos, de los medios que de 
ne el enemigo, de las situaciones q ne ompa, de 
los movimientos que efeetúa, de los planes que 
realiza, de la índole de sus jefes y del estado mo- 
ral de sus tropas, de la naturaleza del terreno cn 
qne se marcha y opera, de los reenrsos que jo: 
porciona, caminaría sin luz, sin norte ni guía 4 
un fracaso seguro, ¿4 nn desastre inevitable. I 
reconocimento, por lo tanto, esentera y alsolu- 
tamente indispensable, y del acierto con ne se 
etertúe puede depender muchas veces el éxito 
alortunado de dos e ¿vitos, 

Con lo dieho se prtentiza la amplia y variada 
escala de los reconocimientos militares, que 


' por lo tante, al movimiento, & la marcha, al 


RECO 


uu cuerpo de tropas, vigilando las cercanías del ; 
campo ó posición, hasta el acopio de elementos 
de toda especie acerca del teatro total de opera- 
ciones, ó idel conjunto orgánico de un ejercito 
extranjero y de la nación á que pertenece. De 
aquí se deriva el que los reconocimientos milita- 
res se dividan en varias categorías, en relación 
con el objeto que deben cumplir y los proyectos 
y operaciones que en ellos han de fundarse; y 
vada extraño parece que, así considerado el asun- 
to, no exista periecta uniformidad de opiniones 
respevto rle la clasificación que sobre el partien- 
lar haya de adoptarse, Según Sobieski, son bres 
las clases dle reconocimiento en anmonía con la 
escala de progresión del Arte militar, «1. Tos 
reconocimientos diarios expuestos en el Regla- 
meulo de servicio de campaña, cuya buena eje- 
cuvión asegura, 2° Los reconocimientos ofensi- 
vos, qne se ejecutan siguiendo las primeras re- 
glas de la Táctica, y que sirven para Facilitar su 
aplicación á los grandes combates y batallas cn 
linea. 3, Los reconocimientos especiales, que 
con antelación grande preparan los elementos 
diversos necesarios para facilitar los estudios es- 
icos que preceden á una campaña.» Y dis- 
currierado acerca de este asunto, y partiendo de 
auntloga base, escribió Almirante: «Desle huego 
lo más lógico parece recordar las partes princi 
nales y constitutivas del arte de la guerra. Ba- 
bidas som: /a estrategia, lo táctica y el servicio 
de campaña: quedan, pues, deslindadas por este 
mero raciocinio tres clases de reconocimientos. » 
El general Brousavt de SchellcudorÍ, en su nota- 
ble libro sobre el Servicio de Estado Mayor, dìs- 
tinguió dos clases de reconocimientos: Jos reco- 
nocimientos generales quese ejevutan durante la 
paz con objeto de adquirir todo género de iulur- 
mes importantes acerca de los teatros probables 
«de operaciones y de los ejércitos extranjeros, y 
los reconocimientos especiales, que se practican 
durante la guerra con el lin de estudiar los mo- 
vitientos y siuación de las tropas enemigas. 

A estas ideas expuestas por el afunado gene- 
ral prusiano corresponden los principios y pre: 
ceptos contenidos en amestro Regiamento para 
e! servicio de campaña, publicado con vigor de 
ley en 3 de enero de 1852, Véase en prueba de 
clio lo que dice el cap. NYHI: 

«3:10 En tiempo de paz, el Ministerio de la 
Guerra recoge, compulsa y conserva cuan los da- 
tos y noticias aparecen en el extranjero, yu por 
medio de las embajadas y legaciones, ya por 
agentes ú comisiones especiales, ya por la Jectu- 
ra crítica de libros, Memorias, documentos, re- 
vistas sobre Geografía, Estadística y Diploma- 
cia. — Al preparar, al coustituir una guerra con- 
tra una polencia determinada, los datos se orga- 
nizan y concretan; secomprueban con nuevas co- 
misiones; se courdinan con un lin patriotico iu- 
mediato, el del plan «de la guerra, — Al romper 
las hostilidades se entregan al general cn jeie 
los resultados de estos largos estudios é investi- 
gaciones, para que en su cuartel general sirvan 
de tase à la elaboración de los proyectosde ope- 
raciones. 

»341 Abierta la campaña, éstos, que pueden 
Hamarse rrevonocinientos generales, toman carác- 
ter de mayor urgencia y oportunidad. Seamplían 
y comprueban, tanto por los medios anteriores, 
singularmente por la prensa periódica delos paí- 
ses neutrales, como por los «datos directos que 
suministran la exploración de los grandes cuer- 
pos de caballería y las confidencias cn la zona 
fronteriza. Todo ello concurre á dar asiento al 
juicio y prolabilidades al acierto en el proyecto 
de las operaciones iniciales, 

»312 Pero entabladas éstas, surgen å ceada 
instante accidentes favorables ó desfavorables y 
complicaciones imprevistas, que, modificando 
imperiosamente el plan general, ocasionan dero- 
gtciones y divergencias que reclaman nuevos 
estudios v datos adquiridos en el neto mismo de 
solerevenir dos xa cesos. 

9343 A los reconocimientos generales suceden, 
pues, en campaña abierta y operaciones activas, 
otros que, por su distinta indole, toman el noni- 
hre de especiales. Giran siempre estos últimos 
sobre la situación militar del momento; tienden, 


combate inmediato, inminente.) 

Relirióndovos, pues, 4 esta clasificación, con- 
viene decir que los reconocimientos generales no 
sólo conciernen al estudio de los prises extram- 


abraza desde el servicio efectuado por mia pe: jeros, sino al estudio del país propio, teniendo 
queia patrulla para asegurar la tro uilidad de * en cuenda que han de proporcionar bases sólidas 
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para disponer los planes de operaciones, desd 

el punto en que se preparan la concentración e 
los primeros movimientos de un ejército, Y ay 

pudiéramos añadir, siguiendo á Bousart de Sche. 
Jiendori, que los reconocimientos generales no 
sólo han de etectuarse en previsión de operacio. 
nes efcclivas de guerra, sino que han de tener 
también por objeto el estudio con que se inda. 
gren y esclarezcan las condiciones que una de. 
terminada zona ¢ comarca puede oftecer para Ja 
ejecución de grandes maniobras militares, por- 
que, aunque sean grandes las diferencias que 
inevitablemente existen entre estas maniobras y 
la guerra, es innegable que un terreno adecuado 
p'ra ejecutar grailes maniobras de considera. 
bles masas de tropas tiene generalmente cuali- 
dades á propósito para que en él se desarrollen 
importantes peraciones de campaña, Basta, en 
efecto, tener presente que el valor del terreno 
estimado militarmente, depende en gran parte 
de la facilidad con que las tropas pueden mover- 
se, luchar y vivir, comprendiendo en esta últi- 
ma palabra cuanto atañe å subsistencias, aloja. 
mientos y medios de transporte, 

En los tiempos actuales es sin duda más fácil 
que en anteriores épocas la ejecución de los re- 
conocimientos generales, por la claridad y abun- 
dancia de datos y de informes que proporcionan 
los mapas y las obras importantes de Geografía 
que hoy circulan por todos los países, y aun fa- 
cilitan esas lareas á que venimos refiriéndonos 
los trabajos estadísticos oficiales y de todo gêne- 
ro que se publican con abundancia para dar idea 
bastante clara y perfecta de la población de un 
país, de su riqueza, estado de la agricultura, in- 
dustria y comercio, de sus vías de comunicación, 
ete. Pero no se crea por esto que desde el punto 
de vista militar nada queda que hacer; pues por 
muy completos que scan Jos datos que cn la for- 
ma dicha puedan obtenerse, siempre habrá va- 
cíos y lagunas que será forzoso llenar; igual tra- 
tándose de documentos geográlicos y estadísti. 
eos que de mapas y trabajos topográficos, eje- 
entados por lo general con distintas miras que 
las que el militar debe principalmente conside- 
rar cuando se enmprenden operaciones activas de 
cunpaña, y que sj no fueron ejecutados en fe- 
cha nuy reciente darán motivo á que en ellos 
se introduzcan alteraciones y mudanzas que la 
construcción de vías y de edificios, igual que el 
cambio en Jos cultivos, harán precisas por modo 
inevitable. 

Y por lo demäs, un reconocimiento general 
no ha de entrar en amplios y minuciosos porme- 
nores ni descender á pequeñas disposiciones de 
Táctica, de Logística, de Estadística ó de Topo- 
graffa, ni tampoco es bien que contenga, como 
elemento principal, una Memoria voluminosa, 
en la cual se estudien diferentes planes deriva- 
dos de la multitud de combinaciones estratógi- 
cas que pueden ponerse en ejecución. Preferible 
es que se limite áexponer un juicio de conjunto 
apropiado para formar idea general del valor 
militar del terreno, fijándose en los puntos de 
mayor interés, 

Los reconocimientos especiales, que surgen á 
cula momento desde que las hostilidades se 
rompen, se extienden, como es consiguiente, & 
una multitud de asuntos; pero, habiéndose de 
ejecutar por regla general en circunstancias apre- 
miantes, y para satisfacer necesidades de mo- 
mento, con ohjeto de que el comandante de una 
tropa, mås Ó menos numerosa, pueda dictar con 
oportunidad y provisión disposiciones de cam- 
pamento, de marcha, 6 de combate, compréndese 
perfectamente que no han de emplear escritos 
voluminosos ni amplias disquisiciones, sino que 
han de exponer en breves términos, ó por medio 
de algunos apuntes topográficos, una idea con- 
creta y determinada respecto del asunto especial 
á que se contraen. Y planteada así la cuestión, 
resulta lógicamente que, si el servicio de reco- 
nocimientos en su acepción más amplia perte- 
nece por completo á las funciones esencialmente 
propias del Estado Mayor, hay muchas ocasio- 
nes en que å ese género de trabajos no será aje- 
no el oficial de infantería y caballería, ni tam- 
poco los que pertenecen å artillería é ingenieros. 
Por esa dice el artícnlo 346 del Reglamento pare 
el servicio de campaña: (oy el oficial de infan- 
teria y exballeria, especia mente este último, tie- 
ne que ampliar el círeulo de sus funciones y ap” 
titudes hasta tocar las privativas del oficia 
de Estado Mayor, AL buscar aquél en la explo- 
ración el contacto con el enemigo, ya no mira 
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solamente å las tropas, sino al terreno, á pas po 
siciones, á SUS rocursos, & sus intentos p o bables, 
— El oficial de Ingenieros, el de Artillería, con 
los anchos horizontes abiertos & las dos armas 
or la perfección de sus respectivos instrumen- 
tos, invaden hoy provechosamente mate las que 
antes consideraban cono veladas é impertinen- 
tes, por lo menos & su respectiva especialidad.» 
Y añade å continuación el artículo 347: «De 
modo que si el servicio de reconocimientos en 
campaña incumbe y está oficialmente asignado 
al cuerpo de Estado Mayor, en la práctica, da- 
das las proporciones y circunstancias, lo desem- 
eñan todos, neste el General en Jefe hasta el 
atrulla. > 
cabo S longo, desde el punto en que el reco- 
nocimiento especia! no ha de limitarse al por: 
menor de los datos y noticias que incumhen al 
servicio ordinario de seguridad y exploración, 
pi ha de ocuparse en detalles que, por ser esen- 
cialmente técnicos, corresponden á un arma o 
enerpo de especialidad determinada, entra de 
una manera exclusiva dentro de las funciones 
propias y privativas del oficial de Estado Ma- 
yor. Ya la verdad que no es cosa sencilla efec- 
tuar este género de servicios con acierto y peri- 
cia, porgue habrá machos casos en que lo com- 
plicado del asunto requerirá cualidades muy dis- 
tinguidas y suma competencia en aquel 4 quien 
se encomiende un reconocimiento. 

La dificultad del cometido exprésala de esta 
manera el general Almirante: ¿Si además de sa- 
ber ó averiguar donde está el enemigo, el Gene- 
ral quiere saber cómo está, la comisión se com- 
plica; el reconocimiento cs de más vuelo, y si el 
oficial enn antelación no tiene seguridad en sus 
estudios, en sus medios, en su ojeada militar, 
quedará desincido. Ta táctica será siempre la 
base. Ciertas ideas generales sobre organización, 
sobre campamentos, sobre posiciones, son tam- 
bién indispensables. Saber del enemigo en pesi- 
ción, es ver y deducir su composición, su fnerza, 
su modo de estar; su campo; cómo apoya sus 
alas, si en río, pantano, bosque, lugar ó preci- 
picio; si está atrineherado y cómo; si con talas 
ú obras de tierra, con líneas continuas ó reduc- 
tos destacados; en cuántes líneas campa, con 
qué extensión; dónde está la artillería, cuál el 
número de piezas, dónde el gran parque y la 
caballería de reserva; dónde el cuartel general; 
cuáles son las principales desembocaduras al 
frente, si hay cercas, solos, viñenlos, escarpados; 
qué fisonomía general ofrece el terreno entre el 
ejército propio y el enemigo; cuáles son las co- 
Municaciones y sus dificultades; cuáles Jas cos- 
tunbres militares del enemigo, cómo hace el 
servicio, singularmente ol avanzado; hasta dón- 
de llega su línea extrema; si tiene víveres, si está 
satisfecho, ete. Y de todos estos datos, combi- 
nados, comprobados, hay que adivinar, por de: 
cirlo así, sus intentos, presumir sus apoyos y 
maniobras, calenlar, puesto que no esta + la vis. 
ta, su línea de retirada, - Un reronocimiento exi- 
ge en el oficial encargado, no sólo ejeada, celo é 
inteligencia, sino cierta probidad. digimoslo así, 
que le vede suponer á inventar. Un dato falso, 
una apreciación ligera, errónea, puede ocasionar 
una falsa maniobra, una catástrofe. Nadie igno- 
Ya que el gran capitin de nuestra época, el que 
paso maravillosamente los Alpes y maniobró so- 
bre el Splugen, vió detenido su carro triunfal 
en W aterlóo ante un arroyuelo cenagoso. Vero 
al mismo tiempo que se recomienda una nimie- 
dad sistemática, el parte ó informe, ya sea ver- 
pal é escrito, p que el oficial dé cuenta, dehe 
frase- por lo exacto, conciso y limpio de la 
tordis por la Justo de la apreciación: por Jo me 
vel, tato arado; por la veracidad, que se re- 
Tratándoso de a afirmación como en la duda. 
moderna ia Mi paap ocimtentos, en su acepción 
vantar a 1 “cnica y extensa, forzoso es le- 

eligo la vista, y entrar en consideracio- 


es de nn orden, si no más elevado, más cientílico 
al parecer...» 


Y si adem 


4 ás de la parte táctica hay que hacer 
os e orden topogrático, y el reconacimien: 
H ANO VRIA datos estadísticos con respecto 
ormes IVA y servicio sanitarlo, y otros we 
aenn AN DN á la vación enemiga, conside as 

resulta masio eltio y administrativo, aún 
oficial 4 me ieil y complicado el cometido del 
asta Mco se Chearga ese mterosante trabajo, 

ace poco tiempo estaba generalmente 

tilida] de los reconocimientos á 


admitida la q 
viva fuer, sr 
* Merza, llamados también revonociinisatos 
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ofensiros, y en los reglamentos solían preservi- 
birse y señalarse, Á la vez que su objeto, la ma- 
nera de efectuarlos, Aim Sobieski, en su libro pu- 
Vlicado en el año 1851, concedia importancia é 
Interes grande á esta claso de reconocimientos, 
y se extendía en consideraciones amplias acerca 
de su índole y de la forma en que debían ejecu- 
tarse. El reconocimiento ofensivo tiene por ol- 
jeto apreciar exactamente las fuerzas y posicio- 
nes ocupadas por el enemigo, el grado de resis- 
tencia que puede oponer en los diforenles pun- 
tos, estado moral de las tropas, ete. Pero, ya se 
trate de efectuar una demostración pura cntre- 
tener al adversario, å fin de obligarie å recoger 
susavanzadas, desplegar sus Merzas, deseubri- 
sus atrincheramientos y baterías, en tinto ne 


se cubren los movimientos y situación del ejér- ; 


cito propio, ya se acometa con vigor una posi- 
ción para mantenerse en ella y aprestarse con 
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roche, sin tener afi. dignos de mención, mientras 
que por la izq, se le unen cerca de su origen al- 
gunos barrancos de curso temporal; más alno, 
en las inmediaciones de Ayora, la rambla del Lu- 
gar, y por último, junto a la y, de Teresa, el ba- 
YT wo de Zarra, que con des brazos, ambos de 
corriente continua, baja de la sierra. Todes estos 
tribu alguno de los que corre por una bo- 
nita vega, toman origen entre el Morrón de Me- 
ca, la sierra Palomera y demás envvencias del 
grapo montañoso que por allí limita la provin- 
cia (Cortazar y Palo, hreseripeión de la prov, de 
Valen), 


mayores ventajas á empeñar una acción contra ; 


todas las tropas enemigas, el reconocimieto ofen- 


sivo debe efectuarse con un núcleo considerable, 


de fuerzas de torlas armas, cuyo número y edi 


dad sean acomodados å la naturaleza de las fines ` dido 
E o 


que se quieren alcanzar. Mas de aquí surge una 
difienltad, y es que, aun cuando debe ponerse 
cuidadoso esmero en que sea posible en toda 
ocasión replegar las tropas que hacen el recono- 
cimiento, sin exponerlas ú ame sufran un grave 
desastre, sobre todo cuando el objeto del reco- 
nocimiento no es preludiar una batalla, inevi- 
tablemonte sucede muchas veces que el combate 
ó escaramuza se acentúa cada vez más, y que 
empeñando el enemigo un número considerable 
de sus fuerzas es preciso ir reforzando sucesiva: 
mento las que entraron en acción, de lo cua) po- 
drá resultar que, lo que comenzó madestamente 
con el exclusivo objeta de reconocer las posicio- 
nes enemigas, se convierta en tudo é importan- 
te combate, sin que para ello se hayan tomado 
las convenicatesó necesarias provisiones, ni exis- 
ta plan maduramente concebido, Por eso en la 
guorra moderna se proseriben los roconocimien- 
tos ofensivos ú á viva fuerza, y á tales ideas res- 
ponde el art. 856 del Reglamento para el servi- 
cio de campaña, que sólo admite esta clase de 
Operaciones para servir de preparación á un cont- 
bate formal en la forma que después determi- 
nan los artículos siguientes: 

«521 El reconocimiento avanza con carácter 
celto y ofensivo para ver cuil es la disposi- 
cion en conjunto de Jas tropas enemigas, averi- 
guar dnde apoyan sus alas, obligarlas ú mov: t- 
se Ó mostrarse, á que revelen, on enanto sea po: 
sible, sus designios, ocultando al misno tiempo 
los propios, 

»525 Un cañoneo vigoroso con toda la arti- 
lMería disponible que se abre å Ja orden expresa 
del genera) comandante superior, inicia este sc- 
gundo movimiento, preparatorio todavía, du- 
rante el cnal las noticias y datos se confirman ó 
comprueban. Sobre cllas se toman disposiciones 
fícticas más detalladas, y en fin, se emprende el 
despliegue fuera del alcance y aun de la vista, 
si es posible, del enemigo. 

3526 La preparación es inclicaz si no cansa 
muelas bajas y produce graves quebrantos en la 
consistencia física y moral del enemigo, En nua 
aldea, por ejemplo, en un relucto, no basta de- 
rribar, arruinar, sino producir gran pérdida de 
gente; de otro modo el asalto, amando así al 
choque decisivo, no tiene suficientes probabili- 
dades de éxito.» 


RECONQUE: Geog. Río de la prov. de Valen- 
cia, Es el primer tributario de eornente conti- 
nua que dentro «del territorio valenciano tiene 
el Júcar, d enya margen derecha lega por ba- 
jo del puente de Jaleo, Nare hacia los lin- 
deros de la provincia, junto á la aldea de San 
Benito, y recorre de N, « 8, el valle de Avora, 
reganlo parte de los términos de las euntro vi- 
Mas situadas en xn margen izq. sde escaso can- 
dal, pues más arriba de Ayora suele hallarse seco 
en el verano, y anque frente à esta población 
ya lleva agua es cn poca cantidad: sin embargo, 
900 m. antes de la «lesermbocidura conducía en 
mayo de 1864, según aforo de Llawradó, 2,227 
mé por segundo, Tiene gran cuenca y es temi- 
hle cuando se desborda, Durante la inundación 
de 1861 su gasto por segundo debió pasar de 
2500 m5, 4 juzgar por lasextraordinarias propor- 
ciones que adquirió el cauce, Forman la mar- 
gen dra. de oste rio, en todo su enrso, los decli- 
vios occidentales del grupo montañoso del Ca- 


RECONQUISTA: f, Acción, ó efecto, de recon- 
quistar. 


e RECONQUISTA! ££og. Dist, del dep. de San 
Javier, prov. de Santa Fe, Rep. Agentina; 2600 
habits, f 

RECONQUISTABLE: anj. Que puede reconquis- 


o. 


RECONQUISTAR: a, Volverá ronquistar una 
wa, provincia 6 país después de haberse per- 


pl: 


Ki glorioso empeño de RECONQ 
no enviiecido hajo el yego delos: 
eana ellos todas las « 


STAR un rei- 
abes... armó 


rs erm, 


JOYELLANOS, 


RECONSTITUIR: a. Yolver á constituir, cons- 
litulr e mevo ma eosa. 

= Recossrrrein: Med, Dir á devolver å Ja 
sangre y al organismo sus condiciones normales, 

RECONSTITUYENTE: p. a. de RECONSTITUE 
Que reconstituye, 

+ RECONSTITUVENTE: Dícese especialmente 
del remedio que tiene virtud de reconstituir, 
U. te s.m. 

2 RECONSEITUYEN TE: Terap, En el grupo de 
los preonstótuyentes fisio todos los melios hi- 
ginicos ó terapónticos propios para facilitar la 
nntrición, devolviendo al organismo los elemen- 
tos que ha perdido, Hevando á él materiales más 
ricos y másalundantes, facilitando y precipitan- 
da el movimiente de renovación orgánica, Gubler, 
ilustre terapenta de París, diece en una de sus 
obras ns conocidas que gla medicación recons 
tituvente es la que más se aproxima á la THeiene, » 

Toros los capaces de amnentar Ja ri- 
emeza de la sal à 
es tan io ale (V. Saycian, merecen el nome 
bre de revonstiluventes, Ja sangre, así normali 
vasta per la acción de dichos medicamentos, obra 
de dos modos: Mevando directamente å los ele- 
mentos anatómicos materiales mejor preparados, 
y estimulando por esto mismo su vitalidad. 

Enire los elementos reconstitaventes figuran 
la Hidroleray ia, y sobre toro la Tidrotera pia ma- 
vítima, les aguas minerales, la Gimnástica y cier- 
tos medicamentos, como el hierro, el mangane- 
so, €l accite de hígado de bacalao, El mejor re- 
constituyente es un buen imen alimenticio 
apropiado «las fuerzas digestivas del individuo. 


RECONSTRUCCIÓN: f. Acción, ó electo, de re- 
construir, 


La RECONSTRUCCIÓN de Madrid puede de- 
cirse que hubia empezado sin embargo lenta- 
mente en 1815, ete, 

Musoxero ROMANOS. 


RECONSTRUIR: a. Volver á constinit. 
RECONTAMIENTO: m. ant. Narración ò rela. 
ción. 
+. y porel RECONTAMIENTD de las tales hise 


tarias se trabajen dos hombres à virtud, por te- 
mor de pena, 


ALONSO DE MADRIGAL, 


RECONTAR: a. Volverá contar y referir una 
cosa. 
+. y esto Tace la Sacra Escritura en aquellos 
libros, en los cuales RECUENTA lustorias, 
ALONSU DR Mankican, 


e después de lo enal comenzi 4 RECONTAR 
la perscención de Diocleciano, 
Pi, Tots PR GRANADA. 
= Ercovranr: Contar de nuevo una cantidad 
de dinero ú otra cosa, 


se delucirá el estado slel tesore, y se RE- 
CONTARÁ y verilicavá su existencia, 
JOVELLANOS, 


e, 
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RECONTENTO, TA: adj. Muy contento, 
— Recoxresto: m, Contento grande. 
RECONVALECER (del lat. vreconvaloses 
Volver á convalecer ó recuperar la salud, 
RECONVENCIÓN (de reconeenir ): f. Cargo que 
se hace á uno, valiéndose regularmente de su pro- 
pio hecho ó palabra, 
Usted no lo es (sufrido) ni conmigo ni con 
otro, que tampoco merece RECONVENCIONES 
amargas, 


EJ: n. 


JOVELLANOS. 


+. nitrato de jastificarme, ni de evitar RE- 
CONVENCIONES que tengo tan merecidas; ete. 
Danna. 


= Deja ya RECONVENCIONES. 
Na porque eclos te dí 
"Pe qnieras vengar de mí 
Con ]mportinios sermones, 
Bnreróx pk Los JiIrerEnos. 


-Recoxvexcióx: For, Petición ó reclama: 
ción que hace å las veces el demandado contra 
su demandando, al contestar la demanda. 


+. y que dentro de los dichos veinte dias 
pueda el reo, si entendiese que le cumple. po- 
ver y hacer pedimento y RECONVENCIÓN, 
y dé ambua petición contra el astor, y no des- 
pues. 


Nueva Revopilución. 


RECONVENIR (de re, y convenir); a. Hacer 
cargo á mio, arzuyóndole ordinariamente con st 
propio hecho Y palabra, 

Ahora si que alabo la solidez, la ilustración 

y la amorosa blandura eon qae usted exhorta 
al botánico, y awn me RECON VIENE Å mi. 
JOVELLANOS. 


— ¡Estamos fresco s cosa 
De ane tu ne RECONVENGAS? 
BRETÓN nu 105 HERREROS. 


-Rrecoxvesmi For. Pedir aluuna contra ci 
que 1: demandó, convirtiéndose de reo eu actor. 
RECOPILACIÓN (ele recopilar): E. Compendio, 
resumen ó reducción breve de una obra ó un dis- 
Curso. 
.. este lienzo se hacia de una RECOPILA- 
GIÓN que jes cxcusaba de contarsu hisioriar or 
mentido, 
CERVANTES. 
-- Recormación: Colección de varias cosas. 
ae esta BECOMLACIÓN contenia los ordena- 
mientos. pratmáticas y leyes hechas por los 
promulgadores y $us antecesores, eto, 
SOVELLANOS. 


Más parecieron sus escritos (ios de Sulis, Ma- 
ríana y otros) una RECOPILACIÓN de materia- 
les y Iragmientos descosidos, una copia selecta 
de arengas verosimiles, que una historia razo- 
nada. 


DAERA. 


- Recorinación: egish. Colección y ordena- 
miento olicial de las leyes de estos reinos, pu- 
hlicada por mandato del rey D. Felipe II en 
1567, á la cual sirvió de base, corregidas, en- 
mendadas y revisadas, una copilación de mu- 
chas pragmáticas que ya corrían de molde en 
1523. 

Los Sres. Gómez de la Serna y Montalbán ha- 
cen constar que la ilustre reina doña Isabel da 
Cretólica no babia quedado satisfecha de las co- 
ciones de leyes y pragmáticas formadas du- 
rante su reinado, y estaba convencida de la ne- 
cesidad de reunirlas en un solo enerpo en que se 
ordenaran eon mas precisión y metodo, decla- 
rando las dudosas y snprimiendo las superifnas, 
para evitar contradicción en las sentencias de 
los tribunales y gastos á dos litigantes. 

Mas el encargo de hacer esta reforma, que clla 
no había podido Nevar á cabo por causa de sus 
enfermedades y graves cenpaciones, do dejó á su 
esposo, 4 su hijo y demás testamentarios, lle- 
vando su precisión hasta el punto de mandar que 
Jura este objeto se formara una jinta compuesto 
de un prelado y de otras personas doelas, Así 
consta de su codicila otorgado en Medina del 
Campo en noviembre de 1501: poro los deseos de 
esta gran princesi no fueron enmplidos, y el rel. 
no continué rigióndose por los mismos enerpos 
legales, 

Los pueblos, sin embargo, conueían la necesi- 
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dad de este proyecto, y las Cortes de Vallado- 
tid de 1523, intérpretes de sus opiniones, lo ma- 
nifestaron así en una petición en que harían ver 
que no estaban hien compiladas las leyes del 
Fuero y de los Ordenamientos, y sí alterarlas y 
no lielinente copiadas las que el doctor Montal- 
vo había reunido en su colección. Mas no ha- 
biendo tenido resultado esta súplica se reiteró 
en Jas Cortes de Madrid de 1534, pidiéendose que 
de los capítulos que en ellas se acordaran, y de 
los que se hubieran provisto en las anteriores, 
se hicieran leyes, renniéendolas en un solo volu- 
men con las del Ordenamiento, enmendadas y 
corregilas, Aún hubo necesidad de insistir en lo 
mismo en las Cortes de Valladolid de 1541, que 
recomendaron eficazmente la impresión de la co- 
lección de leyes ordenadas después de la muerte 
de la reina doña Isabel por el doctor Galíndez 
Carvajal. 

No obstanto, ya antes de las últimas Cortes 
habían sido nomlmados, para redactar la Recopi- 
lación, el doctor López Alvear, y despmes Gueva- 
ra y Escudero; mas ú consecuencia del falleci- 
miento de estos jurisconsultos, así como tam- 
bién por el del monarca, quedaron suspendidos 
los trabajos. Felipe IJ mando continmarlos, en- 
cargándolos al Licenciado Arrieta, individuo del 
Consejo, que los adelantó mucho, y á su nuer- 
te laé reemplazado por el doctor D. Bartolomé 
Atienza, que fué quien concluyó la obra en 1562. 

Mientras tanto los procuradores del reino ins- 
taban por su pronta publicación, y así aparece 
de las peticiones clevadas al rey por las Cortes de 
Madrid de 1552, de Valladolid de 1555, de otras 
de Madrid de 1558, de Jas de Toledo de 1559, 
y por último de las de Madrid de 1563, en enya 
petición 23 se dice que se publiyue la Liccopila- 
ción que enticude el Reino que tiene publicada 
aArricla, 

Por fin en 1467 rocibió fuerza y autoridad le- 
gal por una códula de Felipe TI que va al frente 
de ella, en la que se manifiestan los motivos 
que tuvo el rey para publicarla, La multitud y 
diversidad de Jeyes, pragmáticas y ordemamnicn- 
tos; la variación y mudanza que en aquéllas ha- 
bia halido; la mal sacadas que muciras estitn de 
sus originales; las dudas y dificultades que sus- 
cita su diferente inteligencia; Ja inoportanidad 
para aquella época, por más que fuesen oportu- 
nas al tiempo de sa publicación; el no haber al- 
gunas ni impresas ni incorporadas en otras le- 
yes, Jaltándoles el orden y autoridad que nece- 
silurían; y últimamente, las instancias y súpli- 
as de los procuradores à Cortes: tales son las 
s de su formación que la cilada pragmática 


Nuevo Recopilación. - Componen la Nueva 
Recopilación leyes del Fuero Real, del Ordena- 
miento de Alcalá, de las comprendidas en el de 
Montalvo, que se hallaban en vigor por no ha- 
ber sido derogadas, de las de Toro, Íntegramen- 
te trasladadas con su correspondencia en da men- 
cionada colección, y de las demás que se habían 
publicarlo hasta la fecha de la promulgación de 
este Código, con posterioridad a la de las dichas 
leyes de Toro, Eu cuanto á los Autos acordados 
«lel Consejo, contienen las Pragmáticas, Cédulas, 
Ordenes y Decretos expedidos á consulta del 
Consejo hasta el año de 1745, á los cuales se 
agregaron con posterioridad, en las siguientes 
ediciones, todas las disposiciones de la misma 
indole, formando un volumen aparte, pero cons- 
tituyendo parte integrante de Ja Recopilación. 

El contenido de estos cuerpos legales hállase 
distribuído: el de la Nueva Recopilación en 9 
libros, 214 títulos y 3391 leyes; y el de los Au- 
tos acordados, en 110 tílulos y 1134 leyes. 

La distribución de doctrinas en cada libro es 
guiente: ELJ, en 12 títulos, se ocupa de ma- 
eriax religiosas. El IT, en 25, trata de los fun- 
cionarios del Consejo Real, de las Chancillerías 
de Valladolid y Granada, y de otras disposicio- 
ves análogas. SUIL, en 19, de la organización 
de las Audiencias de Galicia, Sevilla, Aragón, 
Valencia, Cataluña, Mallorca y Canarias, y de 
otros oficios de carácter gubernativo y judicial, 
haciendo también ohjeto de sus preceptos á los 
Reales Concejo de la Mesta y Proto-Mericato, 
dieuido también reglas sobre el ejercicio de sus 
respectivas profesiones å los farmacénticos, bar- 
boros y albritares, El TV, en 33, se consagra al 
Derecho proresal civil, El Y, en 25, se ocupa 
de distintas instituciones civiles en orden á 
matrimonios, steesienes y eontratos, El VI en 
20, de la diversa coudición política de los espa- 
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` ñoles y derechos y deberes que de cada una di- 


manan. El VIT, en otros 20, trata de los Cons 

jos y de su administración y gobierno, El VI 
en 26, va dedicado al Derecho penal y al proc : 
dimiento criminal. Finalmente, el IX, en $4 
contiene la legislación sobre tributos y rent. ; 
del Estado. as 

Con respecto á la fuerza legal, crítica, edicio. 
nes y comentarios de la Nueva Recopilación, he 
aquí lo que expresa el distinguido catedrático 
Sanchez Román. ln la Real cédula de 14 de 
marzo de 1567 se declaró la preferencia de este 
Código sobre todos los demás anteriores, respe- 
tando, sin embargo, el orden de prelación esta. 
blecido por las leyes 1.2, tit. XXVII del Orde. 
namiento de Alcalá, y 1.8 de las de Toro, moti- 
vo principal de la severa critica de que con ra- 
zón es objeto el trabajo legislativo de Pelipe I] 
La publicación de la Novísima no hizo perder å 
la Nueva su antovidad legal y sisa lugar de pre- 
ferencia, puesto que muchas de sus leyes se ja. 
sertan en aquella, y Jas qne no fueron incluídas 
aunque son pocas, están declaradas vigentes por 
la 10, tít. 11, lib. IN de dicha Novísima, 

Ni en da forma ni en el fondo mercee más que 
serias censuras la Nueva Recopilación. En la 
forma, ya porque no cra el medio adecuado para 
reformar el Derecho patrio la publicación de Re- 
copilacionos, dejando subsistentes los cuerpos 
legales anteriores, å pesar de las repetidas ense- 
ñanzas de la Historia v con una obstinación in- 
calificable y sin la publicación de un código uni- 
formo que derogara todos los demás, ya porque 
dentro del sistenta de recopilar no pudo ser más 
desdichada, puesto «ne carece de todo plan y 
método; y en su fondo, porque ofrece un conjun- 
to desordenado y confuso, lleno de elementos 
heterogínzos y de repelidas antinomias, Apenas 
si contiene alenna particular reforma, dentro del 
Derecho civil, digna de aplauso. 

La ambigñedad de sus doctrinas y su desacer- 
tada organización fueren causa de que en las 
escuclas donde se ansiaba ver reuniras las leyes 
españolas bajo un plan de unidad se recibiera 
esta cojección con suma indiferencia, dejando 
preponderante todavía el estudio del Derecho 
extranjero ó romano, y ofrecióndose el espectá- 
enlo de nacer ya desauforizado y sin prestigio 
desde el momento mismo de su publicación. En 
suma, la aparición de esta obra legislativa no 
significa sino la existencia de un cuerpo legal 
más, y por consiguiente de un nuevo motivo de 
confusión y caos en el Derecho patrio, 

Nueve son las ediciones oficiales que se hicie- 
von de este Código: dos por Felipe 1, en 1567 y 
1592; ena por Felipe III en 1598; otra por Pe- 
lipe YV en 1640; dos por Felipe V en 1723 y 
1745, y tres por Carlos IIl en 1772,75 y 1%. 
Entre ellas no olrecen más novedad que la de 
agregarse á cada una las leyes publicadas con 
posterioridad å la última; y sobre todo, en la de 
1745, å los dos tomos que la componían se unió 
un tercero que, aunque forma parte de ella, lleva 
el nombre de Autos acordados 6 resoluciones del 
Consejo. Ediciones de carácter particular sólo 
pueden citarse las dos de la Colección de Códi- 
gos de la Publicidad, en las que la Nueva Re- 
copilación constituye el tomo XI y los Autos 
acordados el XI]. Fug también objeto de distin- 
tos comentarios, siendo los más notables los de 
D. Juan de Matienzo, D. Alfonso de Acevedo, 
D. Juan Gutiérrez, D. Alfonso de Narbona y 
D. Tomás Carleval. 

Novisima Recopilación, - Siguiendo los mis- 
mos autores que al tratar de la Nueva Recopila- 
ción, expondremos la histaria, división y juicio 
erítico de la Novísima. A pesar de las compila- 
ciones formadas en el reinado de los Reyes Ca- 
iólicos y on el de Felipe TI, la influencia del De- 
recho romano, representado por las Partidas, con- 
tinnaba siendo casi exclusiva, A ello contribulad 
poderosamente el giro dado ála enseñanza en 
muestras principales Universidades, Jos escritos 
de la mayor parte de los comentadores y glosis- 
tas, y aun también las decisiones de la magis- 
tratura, Desde el reinarlo de Felipe V empieza & 
descubrirse una nueva tendencia respecto & 103 
estudios jurídicos, señalada por los esfuerzos de 
algunos jurisconsultos ilustres y por las provi- 
dencias del Consejo, La predilección casi supers- 
tieiosa con que eran auirados los comentadores 
y las leyes rontanas: su repetida y freenente ale- 
«ación en los trilumales, arostumbrados å dect- 
dir por ellas más que por las españolas, y la SE 
tuación de las Universidades, en las que el Dere- 
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ho patrio estaba abandonado, llamaron la aten- 
ón del Consejo, que en un an o acordado ex- 
ow ido en 1713 encargo eficazmente 4 las Chan- 
pedi DA Audiencias y å los demás tribunales del 
illeri ' pservancia de nuestras leyes, advirtién- 
reino la 005% ba resuelto á proceder irremisible- 
doles que estaba e hodi Al mismo tiempo 
te contra los inobedientes. Al mismo tien] 

Mo órdenes á las Universidades de Salaman- 
di ralladolid y Alcalá á fin de que le informa- 
c cerca de los medios de reformar la enseñan- 
ran PS separado de su plaza el célebre fiscal 
ei Consej o, D. Melchor de Macanaz, å quien 
principalmente era debido el impulso principal 
para la reforma, transcurrió Jargo tiempo antes 
ue de clla se tratara de nuevo. , 

En 1752 el marques de la Ensenada, ¡lustrado 
Ministro de Fernando VI, señalaba al momarer 
el vicioso método que et Jas Universidades se 
seguía para estudiar la juventud, la inutilidad 
de las medidas dictadas por el Consejo para re- 
mediar este daño, el desdén con que se miraba 
el estudio del Derecho patrio, del que ninguna 
cátedra existía, sde 
abogados cuando comenzaban & ejercer sus car- 
vos 6 à desempeñar su profesión, la necrsidad de 
poner remedio á este mal, designando unas ius- 
tituciones por las que se aprendiera el Derecho 
español, y por últbuo recomendaba la creación 
de una cátedra en quese enseñara tambien el 
Derecho público, fundamento, decía, de todas 
las leyes, Al mismo tiempo aconsejaba que los 
bres tomos de que entonces coustaba la Nueva 
Recopilación se redujeran á un volumen, sip: 
miendo las leyes derogadas y las que no extabam 
en uso, insertando las que faltaban, y encar: 
gando la formación de esta obra, que podría la- 
marse Código Fernundinoó Perdinamdtino, à wua 
junta compuesta de ministros del Consejo: pero 
los proyectos de este gran Ministro quedaron 
también sin electo alguno, y sólo en la teorin 
comenzó á desenvolverse de nni manera hasta 
entonces desconocida, merced los trabajos le 
Macanaz, Mayáns, Burriel, Asso, De Manuel, 
Lardizabal, Campomanes y Jovellanos, 

Los progresos hubieran silo mayores, y da Ju- 
risprudencia hubiera llegara un estado torda- 
vía más próspero y Noreciente, si al sabio reina- 
do del gran Carlos ILI hubiese correspondido el 
de su hijo el débil Carlos IV. Pero en tiempo de 
este monarca, no tan sólo se detuvo la marcha 
de los buenos estudios, sino que se los hizo re- 
troceder de un modo notable, siendo de ello 
wna prueba evidente la supresión de varias en- 
señanzas que se consideraban peligre vel 
triunfo de doctrinas exageradas, tenidas á raya 
por el gobierno anterior. Talera la situución del 
país al publicarse la última Recopilación, 

Ya hemos visto que el marqués de la Ensena- 
da tuvo el proyecto de hacer un codigo con el 
nombre de Fernandino, en honor del monarca 
que había de publicarlo; que este pensamiento 
tan laudable no llegó á realizarse, y que todo se 
redujo después á iv aumentando con nuevas Je: 
yes el cuerpo, ya harto voluminoso, de la Rero- 
pilación, de la cual se habían hecho vartas edi- 
ciones hasta el año de 1745, desde el reinado de 
Felipe H en que tuvo lugar su primera publica- 
ción. ln el referido año se añadió otro tomo 
que comprendía 500 pragmáticas, cédulas, órde- 
nes y decretos, como ya henros dicho, con el noni- 
bre de Aulos acordudos del Consejo, 
a? de 1777 se dió encargo á D. Ma 

e Lardizabal para que por vía de suple- 
pento hiciera una coleccion a las eódulas y pe 
mada dos que habían salido desde 1745; for- 
nistros e ne, se nombró una junta de tres Mi- 
: no con asistencia de Lardizabal la 
e y reconociera y arreglara en la forma 
PAD debía quedar, Asf se veribivó, y presenta: 
ción se pasó ú examen de los fiscales, 
reflexiones on EN parecer sobre Varias dudas y 

a la AR había expuesto la junta acerca 

idos en J encia de algimos antos compren- 

por entones colección; mas este negocio quedó 

saber, en crs en jal estilo, Posteriormente, à 
mandó este año de 1796, reinando Carlos IV, 
siera person tonaren al Consejo ene le propu- 
el Consejo as capaces de formar da colección; 
Juan de le k propuesta fiscal, nombró á don 
terminado su pora, quien después de haber 
va wevenido rage n, la torma que se le ha- 

mado el plan manifesti que tamiien tenia fore 
e leyes, y n para una Novisima Reenpilación 

debia orde q Ñ ésta era en su concepto la «ue se 
nar, Habiendo dado su informe favo- 


Tomo XV)1 


Ja ignorancia de los jueces y : 
Artes, WIIN, en 20, del Comercio, none y mi- 
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rable á su proposición la junta de individuos del 
Consejo à quien se consultó sobre este particu- 
lar, y de conformidad con el Consejo mismo se 
aprobó el plan propuesto por Reguera, y se man- 
du gue los trabajos continuaran con actividad. 
En su consecuencia, terminada la obra, revisa- 
da por la junta y sancionada por el monarca, 
fué publicada la Novísima Recopilación en 15 de 
julio de 1805, 

Hallase dividida la Novísima Recopilación en 
doce libros, que componen 340 títulos y 4020 
leyes. La distribución de materias es la siguien- 
tez El libro L, en 30 títulos, trata de la Igle- 
sia, sus bienes y derechos, prelados y fieles y 
del Patronato Real. J21 11, en 15, de la jurisdic- 
ción eclesióstica, El TIL, en 22, del rey, de la 
Casa Real y de la Corte. E11V, en 30, de la Real 
jurisdicción y del Consejo Real de Costilla, El 
Ven 34, de las Chancillerías y Andjencias. 11 V], 
en 22, de los nobles, señorios, sus clases, vasa- 
los, sus fueros, obligaciones y hibutos. El VII, 
en 10, del gobierno civil, político y económico 
de los pueblos, El VIT en 26, de las Ciencias y 


nas. Kl N, en 24, de los contratos, 
matriuonins y ol materias dde e 
LX], en 35, delos procedimientos civiles: y 
NT, en 42, del Derecho penal y del procedimien- 
to criminal. 
La fuerza legal de este eb tino es superior á la de 
todos los anteriores, en virtud de la Real cédula 
de 15 de julio de 1505, no debiendo antepo- 
nerse, por consiguiente, a sus leyes, sino las que 
heudas con posterioridad. 

EI juicio que esta colección nos merere ex 
más desventajoso an que el que fornamos de 
la anterior (V. Avevo Hicopildución). No es 


político, ni penal, ni religioso, y sin embargo de 
todas estas materias se ocupa y contiene has- 
ta disposiciones de policia urbana para la villa 
de Madrid, que ningún interés podían ofrecer 
al resto dle la península. Añ 


vádase esto que, en 
el tiempo en que se publicó, la necesidad de edi- 
licar era por todo exiremo evidente, y los ele- 
mentos pua satisfacerla casi completos ó nuaw 
desarrollados por el movimiento fisiológico y 
doutrinal de aquella época, que no produjo sino 
mia mala recopilación muy inlerior al Fuero 
luzgo, trabajado doce siglos antes, y á las Par 
tidas, verdadero código, yne precedió á la Xo- 
vísima en seis siglos, y nos convenceremos de 
que la erítica no pmede menos de pronunciar un 
fallo severisimo contra un cuerpo legal tan im- 
perfecto respecto de su tiempo, pues no ofrecio 
otro resultado sino el deanmentar considerable- 
mente el cuos legislativo, de lo que es buen tes- 
timonio el contenido de la ley 2.3, tit. III, li- 
bro 1), dejando subsisteme la prelación de Có. 
digos, dela 1.* de Toro, y de la 1,3, tit. XXVII, 
dei Ordenamiento de Alcalá, 

Buena prueba del espiritu superficial con que 
se acometió la reforma son, de una parte, entre 
otros uvaves defectos, el de ofrecer las leyes que 
contiene en el leuguaje de la época en que fne- 
ron escritas, y las coustantes antinomias que pre- 
senta el texto de aquéllas, y el de las notas «que 
á Gitulo de aclaratorias se insertan al pie. No 
mede decirse otro elogio en favor de su autor 
que el relativo ú la asiduidad eon que realizó su 
trabajo, según revela el brevísimo plazo em- 

sida, 

A ¡lustre historiador y jurista Sr. Martínez 
Marina censuró agria y justamente los defectos 
de este cuerpo legal, por lo que ofendido Re- 
guera solicito del Consejo que se le citara, á lin 
de que diese cumplida satislaceión par las ofen- 
gas duferidas à uni colección y atcionada: pera 
Marina, en un magnífico discurso, titulado dui- 
cia erítico de la Novisima diccopiluvión, demos- 
teó hasta la mayor evislencia las imperfecciones 
de aquella colección, dando laggar por la fuerza 
de sus argumentos it que nise le impusiera pena 
alguna, ni se creyera conveniente otro acuerdo 
que dejar las cosas cual se encontraban antes de 
la desgraciada querella de Reguera. 

Una sola edición aficial se. ha publicado de 
este Cúelizo, con el titulo de Verísima Lircopida- 
rion de des leyes de España, en 1805, compuesta 
de seis tomos, cinco impresos en aquella fecha. 
L sexto, que contiene el suplemento de 1829, 
Existen algunas particulares, como las dos eli- 
wde la Codereióna de Cód de du Publi 
forman los tomos siete al decimo: 
as en arfaro, que bajo el Hit 


ye 


cione 
dad en da que 
y odra ee sel tom 


un codigo civil, ni comercial, ni procesal, ni. 
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lo de Leyes Españolas publicó la Imprenta de la 
Ley. En cuanto á trabajos doctrinales de este 
cuerpo legal, se conocen el referido Juicio criti- 
co de Marina, que forma un tomo, y otro com. 
puesto de cuatro volúmenes, de J). Juan de Ja 
Reguera, bajo el titnlo de Ketracto de la Novísi- 
ma Recopilación. 

Por los mismos defectos que inmediatamente 
se notaron en la Novísima, y porsuplivla conve- 
nientemente con las disposiciones posteriores, se 
mandó que todos los años se publicaran bajo el 
nombre de suplementos sucesivos. y en el mismo 
orden de letras y títulos adoptados en la Noví- 
sino, todas las leyes, pragmáticas, órdenes y 


| decretos que Meran dictíndose, Digno de elogio 


era el proyecto, pero de difícil ejecución y amm 
estéril en reseltados, tauto por la nuluraleza y 
desaliño de la Novísima, que había de servir de 
hase á este trabajo, como que par este camino 
no se llegaría numea ¿la unidad y sistematiza- 
ción apetecidas en el Dererho patrio, Por estos 


, Motivos, sin dida, no aparece formado mis que 


m anplemento de Jas disposiciones publiculas 
en 150% y 1806, y de algunas pragmáticas alvi- 
darlas al formar da Novísima, a da cual se man- 
dó unir dicho suplemento por Real ecdula de 
1% de enero de 1808, pero no se imprintió hasta 
el año de 1529, 

Ja cirenastancia de contener pragmáticas que, 
aunque anteriores á su fecha, fueron publicadas 
con el suplemento, dió Jugar á ereer que ten- 
drian preferencia sobre las del mismo tiempo in- 
sertas en la Novisima, duda irfimdada que se 
resolvió eu sentilo nesativo, equiparindolas en 
autoridad y otorgándolas la preferencia que les 
correspondiera por sus fechas, 

Este suplemento completó el tomo sexto, en 
unión de tres índices ile la Novisima que al 
tinal se insertan. Se halla dividido en 12 dibros, 
73 títulos y 122 loves, que no se refiere ningi- 
na al Dererho civil y careen hoy de toda im- 
portancia. 


RECOPILADOR: m. El que recopila. 


Jos más antiguos RECOPILADORES de estos 
cuentos, de quienes se tiene noticia, son de la 
edad de Alejandro, ete. 

VALERA. 


RECOPILAR (de re y covilar): a. Juntar en 
compendio, recoger ó unir diversas cosas. Dícese 
especialmente de obras literarias. 

La vida deste gran doctor sacada del okispo 
Marianno Vietovia, que la RECOPILÓ de sns 
obras. y del cardenal Baronio y otros auto: 
res, ex desta manera, 


RIVADENEIDILA. 


.. en la impresión que se hizo de las Leyes 
del Reino en 1723 no se RECOPILÓ el real de- 
ereto de 1714, ete. 

JOVELLANOS, 


RECÓPOLIS: cog. ant, ©. de España funda- 
da por el rey golo Jeovigildo con objeto de per- 
petuar en ella el nombre de su hijo Recarcdo, 
Cortés en su /ircionario dice que Moret creyó 
que Recópolis había sido fundada cu Ricla: á 
Pujades y á otros citados por ¿l mismo se les 
anfojó Nevar á Recópolis a Ripoll, creyendo sin 
duda que hahia analogía entre Kecópolis yri- 
vipolis ó conjiueneia de muchos rios, de donde 
tomó Ripoll su nombre. Más acertados anduvje- 
ron en esto Morales y cl P. Mariana, que fijaron 
ol sitio de Recópolis cerca del lugar que Ikunan 
Almonaciel de Zorita, en la junta de los dos ríos 
Tajo y Guadiela, en un silio de los más altos y 
fuertes «ue se pueden hallar en España. Descri- 
biendo este sitio el P. Henao, dico: «He sido in- 
formado por persona noticiosa y residente de 
muchos años atrás en la villa de Almonacid de 
Zorita, que á media legua de ella hay IS 
nencia sobre da junta y puente de Tajo y Gua: 
diola, con nombre de Recópolis, usado inmemo- 
rialmente por tados las moradores de aquella co- 
marca. Muchos saben á pasearla, y ven cn la 
más allo, no solamente ruinas de edils., sina 
huesos y calaveras, Ja espacidad del espacio Ma- 
mado hoy Ciudad de Recópolis, eou ruinas y 
rastros de murallas, sería para 4000 casas 
mismo una Mente de excelente agua en plaz: 
anchurosa, Dicha eminencia por el lado de Pa- 
niente tiene subida inaccosible, y toda ex de pe 
ha palira] tan lisa que parece hecha con arlili- 
sor el lado del Molindía viene Guadiclas 
1 Tajo; solamente por el 
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cjo; l r 
- pot el septentrional e 
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Oriente hay una caída hacia la v. de Poyos. A 
esta e. llamó Zormpell el moro Rasis, según se 
lec en el tomo VII de las Memorias de la Aca- 
demia, ó Carrapedl, como se lec en Pellicer, ci- 
talo por Henao. Colocó dicho rey á Recópolis 
junto à la famosa Contrebia, llamada por Vale- 
Tio Máximo el alcázar ó ciudadela de toda la Cel- 
tiberia, Pero el tiempo, más poderoso en des- 
truir que los reyes y emperulores en ciliticar, 
no ha dejado sino un miserable coto de tierra, 
que conserva este nombre en la conil. del Guar- 
diela con el Tajo. Los Sres, Quadrado y Lafuen- 
te consignan yue estas ruinas han sido poco vi- 
sitadas y poco descritas. 11 P. Henao las des- 
eribió sin verlas, y D. Basilio Sebastián Castella- 
nos las vió y describió ligeramente. En su Me- 
nual del beciista asegura el Sr. Castellanos que 
todavía se conservan en aquel paraje grandes 
piedras labradas y algunos trozos de mármol 
que acreditan su importancia, Que la fuudación 
de la e. tuvo nn objeto estratégico para vigilar 
desde allí, nosólo aqueña parteile la Celtiberia, 
sino también la Carpetania, lo dice el sitio mis- 
mo, el cual, amague inexpugnable, al parecer, por 
cupuellos tiempos, debió ser tomalo por hambre, 
como Toledo, y arruinado probablemente por los 
almoravides, como las no menos fuertes plazas 
vecinas de Ergivica y Valeria. 

RECOQUÍN: m. fam. Hombre muy pequeño y 
gordo. 


RECORDABLE (del lat, vecordabilis J; adj. Que ` 


se puede recordar, 
- Recounarre: Digno de recordación. 
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RECORDACIÓN (del lat. recordatio ): f. Acción 
de traer á la memoria una cosa. 

= Recornación: RECUERDO; memoria que se 
have ó aviso que se da de qua cosa pasada ó de 
que ya se habló. 

«Jos enales, según ellos dicen, fueron lla- 
mados montes cetubales, por memoria de Tu- 
bal, el primero que fundó los españoles, y des 
pués los Hamaron pirroneos en RECORDACIÓN 
cel rey Pirro. 

PLorIáx pe Ocamcto, 


Une estozque llaman atentados (los asesina. 
ios del santuario de Hort), y que realmente lo 
son, con los de los conventos, y remontándote 
más arriba con los del 17 de julio, de triste KE- 
cornación para los frailes de Madrid, yo te 
diré una cosa, 

DARRA. 


—Recorvación: Pil, La recordación ó re- 
cuerdo, fenómeno propio de la memoria (V. Me- 
aungra), es un estado secundario ó reproducción 
en la mente de los datos primitivos percibidos 
mediante las denominadas fuentes reales. Fm- 
pica, por tanto, el recuerdo un aspecto real, el 
de su conformidad con lo recordado, y otro for- 
mal, el propio de la memoria, que se refiere al 
nexo y enlace de éste con los demás estados elel 
conocimiento en la serie según la cual se produ- 
cen. Para que el recuerdo sea completo se nece- 
sila: 1.2 la restauración del fenómeno mental 
(supuesta su conservación) ya percibido; 2.9 el 
reconocimiento de dicho fenómeno como perti- 
nente á percepciones ya adquiridas, ó sea á lo 
pasado; y 3.9 la localización exacta de lo recor- 
dado en lo pasado. ln cuanto á la posibilidad 
de la conservación y restanración de los feno- 
menos iutelectuales, lo mismo los sensibles que 
los ideales, declara el hecho de la observación 
propia con testimonio claro que conservamos y 
reproducimos todos aquellos datos primitivos 
que pasan el ambra? de la conciencia, yue exce- 
den lo inconsciente ó subeonsciente (Y. Ixcexs- 
cIENT1), Se considere el fenómeno de la recorda- 
ción como un fenómeno vivo, efecto de que la 
pereepción primitiva deja en el organismo de- 
terminados residuos, qne pueden ser redivivos 
por esfuerzo de la mente; se entienda con Aris- 
tóteles que no se piensa (vi las ideas mismas) siu 
imagen ó el sustituto de la imagen, el símbolo; 
ya sea una, ya obra la explicación que se acepte, 
el hecho de la recordación resalta comprobado 
por la experiencia propia. Si los estados de aw- 
mesit è hiperhemnesiao (pérdida ó exaltación de 
la memoria) muestran el aspecto biológieo de las 
Miuciones propias del recuerdo, el fondo real 
«ue en lo recordado se investiga, poniendo en 
relación conexa lo recordado con lo primitiva- 
mente percibido, revela un aspecto propiamen- | 
te psiguieo de la memoria, Pero la memoria no , 
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es sólo reproducción de los fenómenos del inte- 
lecto, es la conciencia misma en relación con el 
tiempo, la conciencia continuada ó la expresión 
de nuestra racionalidad en el tiempo (Y. MeMo- 
1), y por tanto se aplica también á los fenó- 
menes de Ja sensibilidad, de donde se infiere que 
hacemos revivir, esto es, que conservamos y re- 
producimos, en el fenómeno de la recordación, 
placer y dolor, lo mismo físicos que morales. 
La simpatía es una consecuencia de la recorda- 
ción de placeres ú dolores ya sentidos y experi- 
mentados. May también un recuerdo del deseo 
y de la pasión, qne nutre en general la fantasía 
del artista. Así se dice que es necesario haber 
sentido determinadas pasiones y reproducirlas 
en el recuerdo para poder describirlas. No pinta 
el prota sus grandes dolores (que son mundos) 
cuando los siente, sino reproducióndolos en el 
recuerdo, después de haberlos sentido. Otro tan- 
to puede afirmarse del recuerdo de los actos vo- 
Inntarios, recuerdo que se traduce en la satis- 
facción y en el remordimecento. Todos los esta- 
dos primitivos de la conciencia son susceptibles 
de producción en el recuerdo, 

Mientras para nnos entre los estados primiti- 
vos y Jos sceundarios del recuerdo existe una 
diferencia de naturaleza, ques éstos se asemejan 
å aquellos como el retratoal original, para otros 
son de naturaleza idéntica, sin que difieran mis 
que por el grado ò intensidad, Hay que distin- 
gnir entre el recuerdo real de la cosa, y el recuer- 
do de la palabra que evoca la cosa, y acdemásque 
muchas veces el recuerdo se limita 4 las circuns- 
tancias concomitantes de lo recordado. Jn ani- 
los casos reproducimos los sustitutos del estado 
«ue pretendemos recordar, ya sean tales susti- 
tutos tina palabra ó un grupo de representacio- 
nes concomitantes de lo recordado, Pero si in- 
tentamos reproducir en la conciencia el estado 
mismo de que se trata, hay que reconoecr que 
no se efectúa el recuerdo sin realizar en algún 
grado dicho estado, máxime si se tiene en euen- 
tu que todo fenómeno del recuerdo, por efecto 
de su homogeneidad con lo recordado, es un 
caso de simpatía. Efecto de tal simpatía, los 
estados primitivos y los secundarios llegan d ve- 
ces á producir los mismos efectos, indicando 
por tanto identidad de causas. Desde luego se 
observa que el reenerdo de un manja” que nos 
repngna puede producir vómitos, [l] caso de 
Flaubert, suponiendo el cólico, enando describe 
en su novela el envenenaniiento de Mme. Bova- 
ry, es otra prueba, Y los efectos se refieren tam- 
bién á los psíquicos, según se nota en el recucr- 
do ile una operación quirúrgica, que produce, no 
sólo la contracción en el órgano operado, sino 
una conmoción interna. Aún puede aducirse, co- 
mo prueba decisiva, la de que resulta confusión 
entre los estados primitivos y el recuerdo, cuan- 
do es muy vivo y mny intenso (alucinación y 
locura), ò cuando se exalta mucho la imagina- 
ción. La diferencia entre ambos estados, entre 
lo recordado y el recuerdo, entre lo primitivo 
del dato y su reproducción, resulta de grada, 
porque toda idea (Lomando la idea como fonó- 
ineno mental) posee una cantidad mayor ó me- 
nor de fuerza, según Fouillce. Si el recnerdo 
fuera sólo un espejismo, que se disipara sin con- 
servar nada, en imagen ó símbolo, de lo recov- 
dado, dejaría de producirse para caer debajo del 
umbral de la conciencia, en lo inconsciente, 
Todo lo dicho implica que el recuerdo vale por 
el fondo de lo recordado, y que de ello es de 
donde toma realidad y vida, Bastará, para con- 
vencerse de ello, observar cómo el ejercicio del 
recuerdo y la función memoria, cenando degene. 
ran en el mecinismo, ni expresan ni dicen nada 
real y positivo. El nominalismo verbal (aun con 
la redundancia que supone) sustituye, com un 
funcionalismo abstracto y formal, a la repro- 
ducción de lo real de nuestras percepciones, 


RECORDADOR, RA: adj. Que recuerda, 
RECORDAMIENTO: m. ant. Recornación, 


„e porque es un RECORDAMIENTO y renova. 
ción del afecto amorosa, 


UPeexaxpo DE HERRERA. 


RECORDANTE: p. a. de RECORDAR, Que re- 
cuerda, 


RECORDANZA: Í. ant. Reconvación, 


RECORDAR (del lat, recoridári); a. Traer å la 
memoria una cosa, U. t en, 


RECO 


..., ensalzaré tu nombre santísimo 

; re s R 
Dar tautos y tan grandes beneficios compras 
recibido de tu mano, ne 

JOVELLANOS, 
-Reconpar: Excitar y mover á uno 
tenga presente una cosa de que se hizo e 
que tomó & su cuidado. U. t. ce. u. y e.r, 
= RECORDAR: n. fig. Despertar el que está 

dormido. 


å que 
argo E] 


- (Malas mañas has, sobrivo, 
No las puedes ya dejar; 
Al mejor sueño que duermo, 
Luego me has de RECORDAR. 
Romancero, 


ee RECORDANDO 
Ambos como de sucho, y acabando 
El fugitivo sol, de luz escaso, 
Su ganado levando 
Se fueron recogiendo paso á paso. 
GARCILASO, 


RECORDATIVO, VA (del lat. vecordativas ): 
adj. Dícese de lo que recuerda ó puede recordar, 
Ute s. m. : 

RECORRER (del Jat. rerurróre): a. Registrar, 
mirar con enidado, andando de una parte Á ctra. 
para averiguar lo que se desea saber ó hallar. 

a dispuso (Narváez) que saliesen algunos 
capitanes á RECORRER la campaña; ete, 
Sonis, 
=- Kicornen: Repasar ligeramente un escrito, 
Alguna vez, RECORRIENDO Jos salmos que 
convienen 4 un penitente, tropieza en el inve 
derari inter intuticos meos; cba. 
JOVELLANOS. 


=- Recorre: Reparar lo qre estaba deterio- 
rado. 

= Recorsi: n. Reewrrir, acudir ó acogerse. 

RECORRIDO: m. trt. y O. En Imprenta, ope- 
ración de ajuste de algunas páginas, bien aumen: 
tando su tamaño ó reducióndolo, lo que se hac 
cogiendo las líneas formadas entre dos regletas 
para irlas colocando en el orden debido al tama: 
ño conveniente; y si hay que alterar el de las lí 
neas, tomando de éstas la parte necesaria par 
hacer el nuevo ajuste. 


-Recornivo: Arl y Of. En Litografía, ope 
ración de tapar ó corregir los defectos que se ob 
servan en la piedea después de hecha la compo 
sición, repasando las líneas ó letras que no apa 
rexcan sulicientemente claras. 


-Rrecorrioo; Ast y Of. Entre carpinteros 
operación de dar la ùltima mano á la obra di 
carpintería de blanco ó de taller ya colocada 
También se llaman de este modo las operacione: 
necesarias para reponer hojas de puertas, venta 
nas ú balcones á sn primitivo estado, cuando, yi 
por la humedad ó por alabea de las maderas 
aquéllas no cierran con facilidad ó dejan hueco 
por los que pueda penetrar el viento. Los defec 
tos que en tales construcciones se presentan son 
según hemos dicho, ó grandes contracciones @ 
las maderas, que hacen que entre la hoja y el cer 
eo, Ó entre ambas hojas, queden huecos, ó bier 
que hayan crecido ó estén alabeadas las made 
ras. En el primer caso el recorrido consiste el 
colocar listones en el canto de las hojas de mod: 
que llenen el hueco, los que se fijan con tornillo 
de cabeza embutida ó con clavos si es en puerta 
exteriores, y si son de interior uniendo los lis 
tones con cola fuerte, convinieudo en todos lo 
ensos colocar un listón de solapa en la hoja ba 
tiente por el lado en que abre, y también si € 
preciso otro en la durmiente, por el parament 
opuesto, Cuando las maderas se han hinchad 
el recorrido se hace con el cepillo, para quita 
la madera sobrante, pero la menos posible, por 
que al legar los calores del verano las madera 
se secan y im Ímeco sustituye å la madera arran 
cala: conviene antes de hacer osto ver si se pué 
de remediar el defecto colgando de nuevo, es de 
cir, arrancando los herrajes de colgadura y fijan 
dolos de nuevo en sitio diferente, rellenando lo 
huecos de los tornillos antiguos con estaquillas 
Si la haja está alabeada so probará si colgan 
de nuevo so puedo corregir algo el defecto, g% 
es el peor que puede presentarse, pues no ha, 
mas remedio que desarmar por completo la ho 
descehando los largueros, travesaños ó pena 
zos alabeados para sustituirlos por otros, lo qu 
siempre resulía caro, no sólo por la mano 


RECO 


interí f leada, sino 

; enintería y la madera cmp , sin 
e porgue se hace preciso pintar de nuevo 
“da la puerta; también se recorren Jas llaves, 
toda o pa pasadores, cerrojos, fallebas, ete., fi- 
A : tén sueltas, dando con aceite å 


A as que es A AAA 
aade Ro corten bicn y reponiendo las inútiles. 
jas 


RECORTADO, DA: adj. Bot. Dícese de las ho- 
vas y obras partes de las plantas, cuyos hordes 
on muchas y MUY señaladas desigualdades, 

—Recorrapo: m, Pigura recortada de papel, 


RECORTADOR, RA: M. y f. Persona que re- 


corta. 

RECORTADURA: f. RECORTE, 

RECORTAR: a. Cortar ó cercenar lo que sobra 
en una cosa. , 

—Rucorrar: Cortar con arte el papel ú otra 
cosa en varias figuras. 

Recortar: Pint. Señalar los perfiles de una 
figura. , , 

RECORTE: m. Acción, 6clecto, de recortar, 

- Begorre: Movimiento repentino del cuerpo 
para esquivar algún golpe. 

Recortes: pl. Porciones exceden tos de enal- 
gniera materia, tejida ó elaborada, que se sep- 
ran por medio de un instrumento cortante hasta 
reducirla á la forma que conviene. 


RECORVAR (del lat. recurváre]): a. ENCONVAR, 


Uter 

RECORVO, VA (del lat, recërvus): adj. Corvo, 

—Rucoxvo: m. Zool, Género de mamiferos 
del orden de los rumiantes, familia de los cérvi- 
dos, «ue se caracteriza por SUS cuernos, enya 
ewvatura anterior es muy pronunciada; por ea- 
recer de mogote medio y tener uno solo en su 
base, inclinado hacia adelante. 

La especie tipo de este género es el Rrcorro 
de Duvanecd ( Reeoreus Duvangellii), conocida 
en el Continente Indio con el nenbre de baras- 
niga. Sus formas son esbeltas y de gran tama- 
ño; la cabeza es relativamente corta: el hocico, 
agudo, de forma piramidal; las ovejas grandes y 
muy anchas; los ojos rasgadas y hermosos; las 
piernas altas y vigorosas y la cola easi tan larga 
como la del gamo; los cuernos se distinguen por 
st anchura y numerosas ramificaciones; se pare- 
cen un poco å los del alee, aunque sin presentar 
sus dilataciones; el tallo del cuerno se dirige 
hacia arriba y adentro y muy poco hacia atrás; 
cerca de su hase nace nn mogote, que es largo 
y fuerte, dirigiéndose hacia «delante, arriba y 
afuera, dividiéndose hacía el último tercio en 
dos ramas casi iguales, que se dividen á su 
vez; la posterior, que forma la contiuuación «el 
bronco principal, constituye la punta ó vérti- 
ee, leva muchas y fuertes ramificaciones ascen- 
dentes é inclinadas hacia atrás y dos mogotes 
accesorios directamente inclinulos ca la misma 
dirección; la rama anterior se dirige hacia afue- 
Ya, arriba y adelante, dividióndose en dos ra- 
mas, sencilla la una y sulalividida la otra. Ta- 
les son los cuernos de esta esperie. 
pa pelaje es compacto y abundantes los pelos 

tos, largos y desiguales, á lo cual se debe que 
aquél parezca evizado; las orejas estin cubiertas 

e pelos cortos, iguales por Mera, prolongados, 
los o, argo Y, casi cros]1os interiormente; 

atala y bos n de wn gris pardo obscuro en 
A pa dorar o ms intenso en la 
m 2; el pelaje de verano es pardo rojo dorado, 
a pasa al gris amarillo en la parte inferior del 
claro, 4 EIA os pelos son de color gris y ovre 
ancha pardo MN el lomo se extiende una faja 
de la cola o que cubre la mayor parte 
chas pequeñas de imitula por mainea de man 
a parte sana e pn amarillo dorado; la frente y 
rior de POSEE IN tocico grises; la cara supe 
agrisado, dot a ay la garganta, de un blanco 
lay una la ns ne hocico, que está desnudo, 
se prolonga MN po € de color pardo obsenro, que 
marcad Nee labio inferior, y otra meros 
ci A corre de wno á otro ojo; èstos y el ho» 
ico están rodeados de sedas Lreas o asn 
as orejas son pa de sedas largas y cerdosax; 
base de un UN as, con el borde obseuro y la 
nalgas son de nco aparillen to: el vientre y las 
c] antebrazo dea timo tinte interiormente 
gris leonado claro i is pardo; la raíz de los pies 

¿los miembros posteriores y 


as piernas má 
S más obsenros as naleag: : 
cos granos, obserros que las nalgas; los vas: 


uvier fué el py 
M 
res de este animal 


Wero que estudió los caracte 
» Euiándose por los cuernos y 
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Jas pieles que le fueron enviadas, y hasta hace po- 
cos años no se han visto vivos eu Buropa. Elviz- 
conde de Derby, dueño de uno de los mis ricos 
jardines zoológicos, Mé el primero en tener eier- 
vos de esta especie. El Jardín Zoológico de Hani- 
burgo paseyó un individuo remitido dircetamen- 
te de Siam. Al llegar tenía dos años; sus cuer- 
nos se asemejaban á los de un ciervo de primera 
cabeza, apureciendo ya las primeras ranilicacio- 
nes. Aquellos cayeron en el mes de febrero y 
fueron reemplazados por unos de catorce mogo- 
tes, con pitones de ajo y dos paletas terminales 
igualmente desarrolladas, Los siguientes cuer- 
nos diferían sólo de éstos por su fuerza, siendo 
el mismo el número de mogotos. 

Jste rumiante habita en la India, y partien- 
cularmente eu el Nepal. 

Respecto á sus costimbres nada se sahe, pero 
á juzgar por la época en que cambia los cuernos 
es de suponer siga la nisma marcha que el cier- 
vo ordinario. 

Brehm dice que en cantividad se aclimataría 
ficilmente. Es un animal precioso, airoso en el 
andar, altivo y provocador, Ceon su guardián 
vive eu buena mteligencia, y siempre que se le 
Nama por su nombre acude dórilmente, pero es 
tan retozón que cuando alunno se aproxima pro- 
ewa darle una cornada, mas bien por juego que 
por maligntlad. 


RECOSER: a. Volver a coser. 


= Recoser: Componer, zurcir ó remendar la 
ropa, especialmente da blanca, 


) 


s mientras su esposo jugaba a) revesino con : 


los amigas, ella se rennia con las eriadas pa: 
Ta RECOSER las camisas... etr. 
ANTONIO FLORES, 


RECOSTADERO: ni. 
recuesta, 


RECOSTAR “de re y meastar) a. Reclinar ima 
cosa apayándola con otra. U, tc. r 


araje ó cosa en «que se 


—Recostanse; r. Reclinarse ó echarse para 
descanso ó comoilidad. 


«tub soltado tendió su capa sobre que RE- 
COSTARSE, 
AMBROSIO DE MORALES, 


La significación de cama 6 lecho vino 4 es- 
ta palabra de que los antiguos se sentaban à 
comer en feros y escaños, «¿onde estaban al mis- 
mo tiempo medio RECOSTADOS, 

JOVELLANOS, 


RECOVA “de re y code): f. Compra de huevos, 
gallinas y otras cosas, que se hace por los luga- 
res para volverlas 4 vender, 

- Recova: Paraje público en que se venden 
las gallinas y demas aves domésticas. 

= Recova: Cuadrilla de perros de caza. 

-Recova: prov. Ard. Cubierta de piedra ó 
fabrica que se pone para defender algunas cosas 
del temporal. 

RECOVECO (de ra y cueva): m. Vuelta y re- 
vuelta de un callejón, pasillo, arroyo, ete. 


--Recoveco: fig, Simulado artificio ó rodeo 
de que una se vale para conseguir nn fin, 


RECOVERO: m. El que anida comprando huc- 
vas, gallinas y otras cosas para revenderlas, 


No es fácil que los pollos engañen å los RE- 


COVEROS. 
VALERA. 


RECRE: m. RECLE. 

RECREACIÓN ¡del lat, rerrentia): T. Acción, Ó 
efecto, de recrear à recrearse, 

-Reerntación: Diversión para alivio del tra- 
haja, con especialidad en casas de campo ó luga: 
res AMENGS. 

Halláronse cerca del camino algunas estan- 
eias é caserías, ya en jurisdicción de Snehinii- 
vo, edificadas á la granjería ó å la RECREACIÓN 
de sus vecinos, ete. . 

Soris, 

aa para su ejercicio y RECREACIÓN en los días 
festivos y de asueto, tendrán juegos tle pelota, 
balos, fameos y billar, ete. 


SJOVELLANOS, 


RECREAR (del lal. rerredre): a. Divertir, ale- 
grar ó deleitar, U. te €, Yo 


RECR 251 
EI Tué muy voluntario y sin respeto. 
las ¿para qué mo meto en esta cuenta! 
Quiero vivir contenta y olvidallo, 
Y aquí donde me hallo RECREARME. 
GARCILASO. 


= Yo sigo el norte 
De mi inclinación: ¿qué quieres? 
Misehor sE REGREABA 
De oirme, cuando estuliaba. 
Tirso Dx MoLIxA. 
Pero en tanto que me sirven 
F) desayuno. me gusta 
RECREARME con un trozo 
De amena Jiteratura, 
Breróx be Los Hernicros, 


RECREATIVO, VA: adj. Que recrea ó es capaz 
de cansar recreación, 


Ta biblioteca RECREATIVA cra asimismo mt 
tuerosa, 
ANTONIO PLORES, 


RECRECER (del Jat, reeresežre): a. Aumentar, 
acrecentar wia cosa, U, €, e. mn 


+. y la pestilencia que habja RECRECHDO, 
ayudaba mny apriesaá constunirlos pocos que 
en Numancia quedaban, 
AMBROSIO DE MORALES. 


e hi es menor el trabajo que despuis du to- 
de esto se les RECRECE, de Ja dificultad con 
que se disponen estos indios á recebir la te, 

AAA 


= Rrecrecer: Ocurrir ú ofrecerse uuu cosa de 
Nuevo, 

«== Y porque se podrán RECRECER algunas 
dndas á estas palabras generales de oliciox, de 
honra, de que el derecho en este caso usa, re- 
servamos en Nos el poder y facultad, para que 
podamos declarar qué oficios comprenden de- 
bajo de la dicha prohibición. y cuáles no. 

Nueva Recopilación. 


La palabra estimo mía 
Más que enalanier interés 
Que RECRECÉRSEME pueda. 
Viso De MOLINA. 


—RECRECEESE: r. Reanimarse, cobrar brios. 
RECRECIMIENTO: m. Acción, ú electo, de re- 


| erecer ý Tecuecerso, 


RECREÍDO, DA: adj. Cetr. Aplícase al ave de 
caza que, perdiendo su docilidad, se vuelve á su 
natural dibertad. 

se cuando después se ye fuera, y reconosce 
el campo, está RECREÍDO ca no querer vente å 
la mano, 
JEAN VALLÉS. 


RECREMENTO (del lat, recrembatum J: m. 
ant, Reliquia que ha quedado de cualquier cosa. 

RECREO: Mm. RECREACIÓN. 

a todos Imsem algún RECREO y ocio lo- 
nesto. 

FRANCISCO DE ÁMAYA. 

— Rreerro; Sitio ó lugarapto ó dispuesto para 
diversión. 

-Recnro (Et): Geog. Municip. foráneo del 
dist. Federal, Venezuela; 1381 habits. Su capi- 
tal es cl puebla de Sabanagrande, sit. á 3 kiló- 
mebros al E, dela e. de Caracas, con 622 habitan- 
tes. | Part. del imunicip, Llana, dist. Liberta- 
dor, sección Guzmán, Venezuela; 265 habits, 

RECRÍA: f. Acción, ó efecto, de recriar. 

RECRIADOR: m. El que recría. 

RECRIAR (de re y criar): a. Favorecer, å fuerza 
de pasto y pienso, el desarrollo de potros y mu- 
letos criados en otra región. 

RECRIMINACIÓN: f, Acción, ò efecto, de recri- 
minar ó recriminarse. 

e Yeeiprocas insultos y RECRIMINACION ES 
injurias,... tanto se puso en obra pira des [rude 
el orden de nna sucesión, tan sabiamente dis- 
puesta... por el fundador. 


JOVELLA NOS, 


a si Á lo menos las Cortos se hubieran eon- 
gregado por estamentos, Jos males y bis RECRT 
MIXACIONES que después se ban seguido se om- 
pidieran del todo, ó quizá no fueran tan gru: 
des, 


QUINTANA. 


RECRIMINAR ¿de ve y eróminar): a, Respon- 


| der å cargos ý acusaciones con otros Ú alras, 


REUT 


a Reoumisarsi: r Acriminarse dos ó más 
personas reciprocamente, hacerse cargos las unas 
á las otras. 

RECRUDECER (del lat. recrudeseñre ): n. To- 
mar inuevo incremento un mal físico ó moral, ó 
un afecto ó cosa perjudicial ó desagradable, des- 
pués de haber empezado á remitir ú ceder, Usa- 
se tf, C. r 

RECRUDESCENCIA: f. Acción, ó efecto, de re 
zrudecer ó recrtlecerse. 

RECRUDESCENTE: p.a, de REGU PERCER. Que 
reerudece, 

RECRUJIR: n, Crujir mucho, 

Tal, clavados los ojos penetrantes, 
Morir sus hijos y su esposa mira 
Jon risa horrible, y muere RECRUJIENDO 
Los dientes y las manos retorciendo, 
ESPRONCEDA. 
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RECTAMENTE: adv. m. Con rectitud, justa- 


mente, derechamente, 
RECTANGULAR: atlj, From, RECTÁNGULO. 


RECTÁNGULO, LA de! lat. yeungătus ): adj. 
feom. Aplícase a la figira que tiene uno ó mås 
ángulos rectos, 

-= Kecráxerio: m. Geom. Paralelogramo que 
tiene los cuatro ¿nigulos rectos y los lados con- 
tignos desiguales. 

— ReeráxoUso: Grom. Al rectangulo conven- 
drán todas las propiedades generales del parale- 
logramo, demostradas en el artículo correspon- 
diente, pero además tiene propiedades peculia- 
res y especificas que lo caracterizan, y que son 
las que aquí daremos á conocer, 

Por superposición se «demuestra inmediata- 
mente que dos rectángulos son iguales cuando 
tienen dos lados contiguos respectivamente igua- 
les, 

La propiedad característica del rectángulo, 
que le distingne de los demás paralclogramos, 
consiste en que sus dos diagonales son iguales. 
En efecto, los dos triángulos BAC y ACD (di- 
gura 1) son iguales por tener un ángulo igual 


€ 


comprendido entre dos lados respertivamente 
iguales, á saber: el ángulo recto VAR = ACI, el 
lado AC comán, y AB=C12; de donde se dedu- 
ce LO= AD, 

recíprocamente, si las diagonales de un ena- 
drilátero ABDC son iguales y se cortan en par- 
tes iguales, la figura es un rectángulo. Desde 
luego el curdrilálero A BDI seriónn paralelogra- 
mo por cortarse las diagonales mutuamente en 
dos ¡mrtes iguales; ahora sólo falta demostrar 
que dos ángulos adyacentes, d y C por ejemplo, 
son iguales, puesto que ya sabemos que son su- 
plementarios. Y en efecto, por hipútesis y en 
virtnd de las propiedades del paralelogramo, te- 
nemos A0=0C=0B, de donde se inliere que 
los triángulos 40C y AOB son isósceles y dan 
áng. CHO = ång. AO, mg. OAB = àng. ORA 
ug. OCD; luego CAO+OARSACO+HOCD, 
ó CAB=ACD, que es lo que se quería demos- 
trar, 

Aren del rectányulo, — Para determinarel ren 
ó extensión superticia] de un rectángulo, ante 
pondremos algunas proposiciones que sirven en- 
mo de lemas 6 preliminares para dicha determi- 
nación. 

La razón de las áreas de dns rectángulos AB 
CD y EFGH (fig. 2), que tienen iguales bases 
AR y EF, es la misma que la de sus alturas 
ADY EN, 

Consideraremos sucesivamente los casos en 
que las alturas sean conmensturaldes é incon 
mensurables, 

1,2 Ri las alturas AD y El son conmensu: 
rables, y P su medida común, que supondre- 
mos este contenida en Ja altura ¿1/7 siete veces 
y en la altura 24 cuatro veces, tendremos que 


la razón de AD å Ellos. * 
4 


RECT 


Dirigiendo ahora, por los puntos de división, 
paralelas á las bases, quedará dividido el rec- 
tángulo A BED en siete rectángulos parciales, y 
el EFGHI en enatro; y todos estos rectingulos 
parciales son iguales, pues tienen bases iguales 
y alturas también iguales. Luego cualquiera de 


lE 


n 


H- 


Fig, 2 

ellos es medida común á los dos rectángnlos da- | 

dos ABCD y Fitil, y por tanto la razm de i 
m 


estos dos rectingulos es también =, , de mis- 
ma que la de sus alturas. 

2.2 Si lasallarasson inconmensirables, ima- 

ginemos dividida una de ellas, por ejemplo la 
$1, en partes iguales, y llevemos una de estas 
partes sobre la altura AD desde el punto 1. Kl 
último punto de división no podrá cacr en V 
por ser las alturas inconmensurables, sino in- 
mediato å D. Pero suponiendo que el número 
de partes en que se divida A/Z sea muy grande, 
este último punto se acercará a J cuanto se 
«quiera; Inego el rectangulo AROD es el límite 
de su rectángulo vartable, cuya razón con el 
EEG es la de sus alturas, V como esto se ve- 
ritica en todos los estados de magultud por que 
pasa el rectängnla variable, también se verifici- 
rá en el límite, ó sea cenando se confunda con el 
ABUD, y por tauto Ja razón de éste con el 
EFGH sera la de sus alturas AD y EIG como 
en el caso anterior. 

Puesto que en los rectángulos las alturas pue- 
den considerarse como bases y las bases como 
alturas, la proposición anterior se podrá enun- 
ciar de esta otra manera: Los rectángulos que 
tivnen iguales alturas, son proporcionales á sus 
bases, 

Vamos á comparar ahora dos rectángulos cua- 
lesquiera, y vamos á hacer ver que la razón de 
sus áreas es la misma que la de los productos 
de sus bases y alturas respectivas; es decir, que 
sia y b son la base y altura del rectángnlo X, y 
el y 0 la del rectángulo 7%, se verificará 

R 
q" 

Sea, en efecto, R’ un tercer rectingnlo que 
tenga la altura æ del primero y la based! del se- ` 
gundo, 

Tos rectángulos R y A, que tienen ignal al- 
tura, son proporcionales á sus bases, y se tiene 


axb 
axd’ 


è b . , . f 
R - 2. Los rectángulos R” y R que tienen 
w H 5 y 3 
igual base, son proporcionales á sus alturas, es- 
w 
b fo cy; 
toes -= =-., . Multiplicando ordenadamen- 
v tl 


te estas proporciones y suprimiendo el factor 2”, 
común å los dos terminos de la primera tazón, 
BZ OR ne 
e Faro T 
demostrar. 

Das rectas a, d, «el, que guran en estas com- 
paraciones, deber estar referidas la misma uni- 
dad, aunque ésta es arbitraria. 

De lo dicho se deduee ficilmente la expresión 
del área del rectángulo, Sea Xei rectángulo cue 
ya área se busea, y e y bso altura y base corres- 
pondientes: sea (el cuadrado que se toma por i 
wnidad, y 7 su kulo, Como ed euadrado es un 
rectángulo cuyos lados son iguales, tendremos, ; 


K _axb 


C E 


Inego la medida del 


resulta - es la que se qprería 


según el teorema anterior - ; 6, pues. 


5 


axb 
ta que C=1, R=-= p? 
área de nn roctingulo es igual al prodneto de su 
hase por su altura dividido por la segunda po: 


| tencia del lado del cuadrado que se toman por 
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unidad de área, debiendo estar medidas | 
rectas con una misma unidad arbitraria 
Si el lado del cuadrado que se toma Por uni 
dad de superficie es Ja unidad lines x 
] É a lineal, entonces 


as tres 


?=1, y por consiguiente e ó R=ax b: e 
decir, que el área de un rectángulo es igual 
ararlucto de su hase por $ a, al 
1 e ase por su altura, Siempre qu 
se tome por unidad lineal el lado del caido 
que se toma por unidad de superficie, ° 
La expresión del área del rectángulo sirve q 

punto de partida para la deducción de la de las 
demás figuras planas reclilíneas, a 


RECTIFICACIÓN: [. Acción, ó efecto, de ree- 
tificar. 


01.3 PAYA RECTIFICACIONES Y probanzas se 
suele obligar á los testigos á que comparezcan 
en Sevilla, ete. 

SOVELLANOS, 


=Rreorimicación: det, Rectilicar wma curva 
es bailar una línea vecta de igual longitud que 
la primera, ú, lo que es lo mismo, medir su lou. 
gitud por medio de nna linca recta que se toma 
como unidad. No todas Jas curvas son rectifica. 
ties exactamente: pero cuando el problema no 


j arlinito solución exacta, se puede siempre obtener 


una solución tan aproximada como se quiera, 

La primera rectificación de una curva fué ob. 
tenida por Van Teuract por medio de construc- 
ciones geométricas muy complicadas, y fuéla 
de la segunda partbola cúbica, ó la representa- 
da en coordenadas cartesianas por la ecuación 
y = pate, Wallis, en su estudio sobre la cisoido, 
reclama Ja prioridad del descubrimiento para su 
discípulo Guillermo Neil; pero como los méto- 
dos empleados por estos geómetras son dileren- 
tes, parece probable que llegaran los dos al mis- 
mo resultado sin copiarse uno á otro. 

Jasta el desenbrimiente del cálenlo infinitesi- 
mal el problema de la rectificación de las curvas 
no fi resuelto de nna manera completa y gene- 
ral. Cuando el areo de curva no es Incomnensu- 
table con da unidad de medida, se obtiene el nú- 
mero exacto que expresa su longitud; en el caso 
contrario, la expresión de esta medida es dada 
por una serie que permito l:allar su valor con 
emita aproximación se desee. 

Expondremos el procedimiento general de rec- 
lificación de las curvas por medio del cálculo in- 
linjtesimal. ; 

Empezaremos por hallar la expresión del ele- 
mento longitudinal é diferencial del arco de 
curva, 

Consideremos el areo Mm (fig. 1) contado des- 
dean punto fijo cualquiera A hasta otro punto 
indeterminado m, cuya abscisa op está represen- 
tada por >. TDesignada la longitud de este arco 
por a, y mirándola como una función de la abs- 
cisa a, se trata de hallar la expresión de su di- 


n: 
© 


ferencial. Representemos por ra Az la abscisa 
de otra punto » de la curva, lan inmediato al m 
que la concavidad del arco men esté vuelta hacia 
un misma Jado en toda la extensión del mismo 
areo, Se podrá, pues, sienpre conforme & los teo: 
remas de Arquimedes, considerar la longitud de 
este arco como comprendida entre la de su cuer- 
da om y la de las partes mé+ot de las tangen 
tes tiradas por los dos puntos extremos del arco; 
Inego con más razón el arco estará comprendido 
entre 247 y na, porque wy es menor que la a, 
da mn, y uses mayor yue mt + nf, por ser st > i 
Ahora bien: el triingulo rectángulo mir, en e 
cual == Ar y rl = Ar tangri, da 


mr= Af Ao y Ao? tang drml 


a (HF, 


do 


RECT 


puesto. que KA o) expresa Ja tangente trigono: 


el ángulo que forma la tangente á la | 
] punto m con el eje de los æ. Si re- 
para abreviar, 


métrica d 
curva en €. 
presen tamos, 


——— SS 


VT (ILY 


de 

or g(x), la expresión de ns, pnesto que 2s está 
en el mismo caso respecto etel punto n que sr 
lo está respecto del punto m, sera análoga á 
la de mr, poniendo en vez de la abscisa æ co- 
rrespondiente al punto m, la z+ An correspon: 
diente al punto », es decir yue sera 

ms=Aoxplo + Aa). 


Así, pues, se debe suponer As Axpia) y 


, lpt BAr) a, 
1580 gla) + An As), 
ås 


Ao: 


cantidad más pequeña que 


ú bien, si se quiere, =le +0, siendoouna 


pio + 03 eS àr, 
ae 

De aquí se deduce, tomando el límite & que 

se aproxiniam ambos miembros, cuando Ax tien- 


de á aniquilarse, 


Esta expresión de la diferencial del arco de 
curva plana puede también hallarse consideran- 
do á ésta como límite de nu polízano cuyo nú- 
mero de lados aumenta cada vez más, ó como un | 
polígono de infinito número de lados, 

Considerando el triangulo rectínizulo ma?, en 
Ay y maz=cuerda de As, se | 


el cual ml = An, nd 
tendrá ma =V ARE A. 

Ahora bien: si suponemos que Ao disminuye, 
Ay también disminuirá; pero el iriángulo sub- 
sistirá, porque las ordenadas y abscisas siempre 
tienen la misma dirección. la de los ejes, para 
cualquier punto. Si Ay disminuye hasta conver- 
tirse en de, Ay se convertirá en dy, y As en de: 
pero en este caso extremo todavía el triángulo 
rectángulo siempre inlinitesimal ahora, envos 
catetos serán dy, de, y la hipotenusa la cuerda 
del arco ds, arco que, nmo infinilamiente peque- 
ño, se puerle suponer emfandiãdo con su euer 
y por consiguiente tomarlo como la hipotenusa: 
de modo que se temlrá de=Vda? + ds, que es 
la misma expresión de arriba, pues sacando el 
de fuera del radical será 


representando el a) por y ahora, 
Si suponemos referida la enrva 4 coordenadas 
. Polares, se hallará fácilmente la expresion de la 
diferencial del arco de curva de la siguiente ma: 
Sean (fig. 2) 0 cl 


(hg. 2 polo y Ox el eje polar á los 
que está rolerida la Pl 


curva; dm un arco s que 


Pig. 2 


termi 
Miha en el punto m cuyas coordenadas son r 


ag pa nata de hallar el ineremento iminita- 
incre eno lel Aren s correspondiente ànn 
coordena am nen Mmhinitesimal dy y do de las 
ordenada ton omsideremos el pinto + euvaseo. 
igual å om. La dik ar y et Aw, y tomemos ag 
pede halhe” li erencial del arco de curva se 
AY por melio del triángulo rectángu- 
COS límite tendrá por lados n, 

igual a de h tipolenusa, y podemos supo» 
mI Ne miraremos como nna li- 


+ que es la expresión de la diferencial del arco de ; 


RECT 
nea recta perpendicular å om, y cuyo valor es 
rdw, y qu igual å dr. Se tendrá, pues, 


|7 


y 


y 


' dr 


dN Pda, $ ds=de r+ ( 
de 


n 


curva en coordenadas polares. 

Para hallar la expresión de la diferencial de 
un arco de curva alaboada ó de doble corvatn- 
ra, scan M y N (fiy. 3) los ¡puntos cuyas coor- 


Tig. 3 


denadas son, respectivamente, e, y, 3 yatar, 
Y +34, 3 +A3. La longitud de la cuerda MA se- | 
ma 102 34 Así Tirese por el punto N la į 
tangente a la curva 177, y bajando sobre esta 
tangente la perpendicular NT proyéctese el ar- | 
co de curva JV sobre el plano MAT, Llaman: i 
do Y al ángulo 1/7V comprendido entre la cuer- 
da y la tangente, se ve que esta provección del 
arco JN será mayor que la cuerda UV y menor 
que 142 VT, es decir, menor que 


J7 
Llamando, pues, Asá Ja proyección del arco IN, 
se {iene 


EAE del (cas y +sen y). 


As=V Az 


Sa (I 0), 


As 
3r 


c 
£ 
Na 


. . ya 
siendo w una cantidad menor y- 5 e ha- 


bida cuenta de los desarrollos de sen Y y cosy 
en firución del arco. Pero si se supone que As 
tiende á hacerse cero el arca de curva se acerca- 
rá cada vez más á confundirse con su proyección, 
y cl ángulo y å reducirse á cero; luego se puede 


considerar que el límite de la relación T no 


a 
se diferencia del límite de la razón del arco de 
eurva á As, lo que, designando este ñltimo lí- 


; ds , . 
mite por Po nos conduce á decir que 


+ 


d dy N? dz 
ar) + 


da 


< 


Esta última expresión de la diferencial del 
arco de eurva no plana representa, geométrica- 
mente considerada, la diagonal del paralelepi]:e- 
do cuyas aristas sen dæ, dy, dz; y en efecto, si 
suponemos trazados por uno de los extremos del 
elemento de arco mn, tres planos paralelos á los 
coordenados, y por el otro otros tres tambien 
paralel los caordenados. estos seis planos se 
cortarán formando un paralelepipedo cuyas aris- 
tas serán las diferencias entre las coordenadas 
del mismo nombre correspondientes á los pun- 
tos extremos, y estos extremos serán dos virii- 
ces opuestos, y el arco considerado se podrá su- 
poner confundido con su cucrila y con la dizgo- 
nal que une estos dos vértices opmostos. Partien- 
do de esta consideración geométrica, se halla in- 
niediataniente la expresión de la diferencial del 
arco de enerva alabeada, 

Conocida la expresión de la diferencial del 
arco de curva, nada màs Beil que hallar la lon- 
gitud de ésta entre dos puntos fijos, pues basta- 
rá integrar dicha diferencial entre límites qne 
correspondan à dichos extremos, Pues la longi- | 


tul de un areo de curva será la sama de los infi- 
nitos valores que toma la es cuando en ella se 
dan 42 todos los valores comprendidos entro las 
abscisas 2% y 2% de los extremos de dieho aren. ; 
Estará representada por ma integral debnida, | 


y se expresará, cuando se trate de una entva pla- 
na referida å coordenadas cartesianas, así: 


ey 


= fe VÁ Y, 


de 
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ó de este modo si la curva está referida 4 coor- 
denadas polares: 


Wa ` a 3 
s= f dw r+ TO) , 
w. dw 


/ 
o 


siendo wa y wa los valores del ángulo que deter- 
mina la dirección del radio vector correspondien- 
tes a los puntos extremas del arco. 

Y si se trata de una curva de doble envvatn- 


; Ya, la expresión analítica de la longitud del arco 


comprendida entre los puntos cuyas alsscisas son 
"y y Za Ser 
y 


Pa —. 
s= f GVA l+ (E YH 
Y a de 
Como aplicación de estas fórmulas rectificare- 
mos la cicloide, la espiral logaritmica y la hélice, 
Para la cicloide se tiene (V. CicLorm), toman- 
do las yy como coordenada independiente, 


da Y 

dy “al 2y =f 
representando 7? el radio del cirenlo generador, 
Alora bien: tomando en la expresión gencral 
dsa didy? de la diferencial del arco de 


euerva plana como variable independiente la y, 
se puede escribir así: 


de 
de 


ds=dyl Y 1 TESE 
. dy 
Delito de 
Sustituyendo, pues, por y su valor en el 
y 


enso actual de la cicloide, é integrando de o has- 
ta un valor cualquiera de y, se tembrá 


como expresión de la longitud del arco de ci- 
cloide conmprendido entre el origen de la curva 
y el punto enya ordenada es y. Pava hallar el 
valor de esta longitud en términos finitos, obser- 
vemos que 


-2V Y Ry O; 


luego será 
r de? 


Y — 
= ; lo = 
s S a7 v ' dy 


INIA ER Y. 


Si hacemos y=2/% en esta lórmnla, en cuyo 
caso tendremos la Jongitud dela mitad de la 
curva, resulta 9=4/%; es decir, que la longitud 
total de la cicdoido es ignal a ocho veces el radio 
del <íreulo generador: es, pues, la cicloide una 
envva exactamente rectificable. 

Consideremos ahora la espiral logarítmica cu- 
ya ecuación referida å coordenadas polares es 


r=., De esta cenación se obtiene 


de 
dw 


Snstitayendo, pies, en la expresión 
po, ¿ 
dede Y n+ ( ) 


de la diferencial del areo de curva referida á co- 
ordenadas polares, é integrando, se tendrá 


=la. dtvar, 


dy 


«eo 


P 
€ 
z 
Sl 
L 
Yi 
Ei 
ai 
-! 
z 
S 
SE 
Te 


. Uy 
= f do Y aya 
e A 
wW 
Tal aS dort. w, 


wo 


y efectuando la integración entre los limites in- 
diesulos, resulta 


DA, 


ler r- Po), 

expresión de la longitud del areo comprendido 
entre los puntos de la enrva cuyos radios verto: 
res respectivos son fa y 7, Como el ángulo eoni- 


RECT 


prendido entre la normal á la curva y el radio 
vector tiene por tangente trigonomutrica ~ la, 
según las propiedades de esta espiral, la tungen- 
te del ángulo que forma la tangente à la curva 
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con el mismo radio, y que es complemento del! 


anterior, será —- jo y su coseno será, por con- 
a 


siguiente, 177 ==, Ahora bien: la ccuación 
N 14 (tap 


anterior, siendo equivalente & esta, 


T-a ta 
s TNIU? 
manifiesta que la razón que hay entre la dife- 
rencia de dos radios vectores y el arco de curva 
que comprenden está constantemente expresada 
por dicho coseno, pro] edad que es una consc- 
cuencia de la naturaleza de la curva. 

Cuando 74 =1, en cuyo caso la ceuación de la 
espiral logaritmica es simplementer=.e0, lajon- 
gitud del arco comprendido entre dos puntos 
enalesquiora de la curva es s= Br dy que 
es la diferencia de las diagonales de los ewubra- 
dos construidos sobre los radios vectores de di- 


chos puntos. i 
Sea, por último, la hélice cuyas ecuaciones son 


w= R coso, y= E sen e, 2= 4H. 
Diferenciándolas tendremos 


aldo, 


de= - R son wdw, dy= K cos edw, de 
y por tanto, sustituyendo eu la expresión gene- 
ral de la diferencial del arco de curva alabeida 
é integrando, se obtiene 


ad — 
s= RV 14 ef do = Tr lo 0), 


Lo 


resultado que era fácil de prever por la natura- 
leza misma de la curva. 

—Rreriricación: Quént. Operación median 
te la cual se consigne la purilicación de algu- 
nos cuerpos sometiéndolos 4 una segunda des- 
tilación; aplicada como es consiguiente de una 
manera exclusiva á las substancias volátiles y 
con especialidad al alcohol, el éter, das esencias 
ó aceites esenciales. da por resultado separar 
cuerpos que hierven 4 distintas temperaturas, 
pero que, sin embargo, pasaron en la primera 
destilación. La rectificación es necesario pracli- 
carla en condiciones tales que, á consecuencia de 
modificarse las tensiones de vapor de los cuerpos 
mezclados, sus volatilidades respectivas scan 
muy distintas á una misma temperatura: tal 
resultado se consigue, bien por los procedimien- 
tos de destilación Traccionada (Y. DESTILACIÓN) 
en los que se hace recorrer á los vapores largos 
espacios en los que se van condensando Jos «ue 
tienen menor tensión, bjen destilando ż presio- 
nes inferiores á la atmosférica, ó bien, en fin, con 
intermedio de substancias destinadas ú absorber 
algunos de los enerpos que se trata de separar; 
en los dos primeros casos los aprratos emplea- 
dos son los correspondientes á la dostilación en 
las condiciones indicadas, y en el último es for- 
zoso poner en contacto, la substancia que actúa 
como intermedio, con el Tiquido que se rectifica 
por lo menos veinticuatro horas antes de desti- 
lar, con objeto de «ue la combinación, en enya 
virtud se ha de retener el enerpo absorbido por 
el intermedio, tenga tiempo de realizarse de wa 
manera completa; después de este tiempo de con 
tacto se destila generalmente sin separar el in- 
termedio, pero teniendo la precaución de con- 
ducir la calefacción de manera que la ebullición 
sea regular y se eviten saltos bruscos de la nnt- 
sa líquida que, a más de poder determinar la ro- 
tura de los aparatos si son de vidrio, harian pe- 
sar parte de dicha masa al recipiente perjudican. 
do al buen éxito de la operación. 

RECTIFICAR (del lat, recfas, recto, justo, y 
Jactre, hager): a, Reducir una cosa a la perfec- 
ción «ue debe tener, 


Sila idea que se tiene ciel honor no parece 
Justa, al legislador toca RECTIFICAR, 
AOVELLAXOS, 


- Reeroacar: Comprobar una cosa, asesu- 
rarse dle su corteza. 


RECTIFICAR wma observación astronómica. 
Diccionario de la Acodemia., 


-Recrtricars Proenrar reducir los hechos 


RECT 


* alegados por el adversario á Ja conveniente exac- 
j titud y certeza. 

- Reerteicar: Kuin. Purificar los líquidos y 
darles el último grado de perfección, 

RECTIFICATIVO, VA: adj. (Que rectifica ó puc- 
de rectificar. U. t.c. s. m. 

RECTILÍNEO, NEA (del lat. rectilintus): adj. 
¡ Geom. Que se compane de líneas rectas. 


RECTITIS (le recto, y el sulijo iis, inflama- 
ción): f. Putol. Inflamación de la mucosa del in- 
tostino recto, 

sta enfermedad puede ser debida & lesiones 
traumáticas, á hemorroides, 4 una fistula uri- 
marja rectal, y también al pus blemorrágico in- 
troducido en el recto. La «disentería benigna cons- 
tituye el tipo de la inflamación del recto, con la 
única diferencia de que el colon se halla infla- 
mado al mismo tienpo. 

La reetitis se anuncia por dolores en el peri» 
“uco, ganas freenentes de orinar, tenesmo anal 

y lujos variados, con deseo frecuente de dele- 
¡ car; os enfermos se encuentran mojados y sus 
deposiciones contiene 
ocasiones les molesta tanto ese estado, que ile- 
gan á hacerse hipocondriacos, 

Jas inllaunaciones consecutivas ú las diversas 
lesiones del recto se anuncian por los mismos 
síntomas; sin embargo, para ilustrar el diagnós: 
tico, habrá que tener en cuenta las lesiones an- 
teriores. Los Hajos consecutivos & una rectitis 
difieren de los debidos al cáncer en que aquéllos 
uo tienen olor. 

May una rectitis ulcerosa. debida á chancros 
blancos del recto y á placas mucosas. Estas úl- 
ceraciones pueden durar mucho tiempo (dos, 
cuatro ó másaños), y hacer ercer en la existencia 
de um cáncer; å veces da Iugar á estrochecos del 
recto, 

ara combatir la rectitis se tratarán ante todo 
las enfermedades que han cansada la inflamación 
del recto. Si la inllamación existe como hecho 
aislado, se recurrirá à los baños de asiento fre- 
cuentes, á las lavativas con 4 á $ gramos de ex- 
tracto de ratania, Contra la inflamación bleno- 
rrúgica se darán lavativas con: agua destilada, 
100 gramos; nitrato de plata, 10 centigramos. 
Siempre que la rectitis cuenta larga fecha se 
administrará el tratamiento antisifilítico; se cau- 
torizarán con una disolución débil de clornro de 
zine las nleeraciones del recto, previamente di- 
latado con un espéculo, y después se colocarán 
en el recto mechas uwntadas con pomadas anti- 
sépticas. 

RECTITUD (del lat. rectititdo): Y. Dercchmra, 
ó distancia más breve entre dos puntos ó térni- 
nos. 

—Kecerren: fig. Calidad de recto ó justo, 


-- Jamás traté ministro alguno que rerna en 
si las enalidades de buen juez en tan alto gra- 
do, ¡Qué RECTITUD! ¡Qué falento! 

TOVELLANOS, 


«es tan bella virtud 
En hombre ja RECTITUD 
Como en mujer la ternura. 
HartzenRUSCI, 


—Rreerrrun: fig. Recta razón ó conocimiento 
práctico de lo que debemos hacer ó decir, 

-- Recrrroo: fig. Exactitud ó justificación en 
lis operaciones. 

RECTO, TA (del lat. rectus): adi. Derecho, ó 
que no se inclina ú un lado nia otro entre dos 
puntos, 

-Ruero: fig. Justo, severo y firme en sus re- 
soluciones. 


aa me ha dado licencia 
El juez más supremo y RECTO, 
Para que con deis engaños 
Le incite agora de nuevo, 
Tirso pe MOMIN A. 


Mis intenciones son RECTAS: 
Kien lo puede conocer: 
Pero esta visto, es majer 
Que ne entiende de iudirertas 
Breróx PE Los [J ERREROS, 


= Recro: fig. Dieese del sentido primitivo ó 
literal de las palabras á diferencia del traslati- 
cio ò figurado. 

= Kiero: ram, Y, ÁNGULO RECTO, 

= Rrero; Geom, Y, LINKA RECTA, Us $, Cs 


materias filanreutosas; cn j 


REKET 


- Rrero: Dícese de la úllima porción de las 
seis en que los anatómicos dividen los intesti. 
nos, y que, principiando en el colon, remata en 
cl ano. U. t. €, s. 


ee la ve, ga, el RECTO, los intestinos delga- 
dos..., experimentan turgencia..., ete, > 


MONLAv, 


- Recro: Anat., Fisiol, y Patol. Este intesti. 
no es continuación de la S ilíaca del colon. Su 
límite superior, un poro convencional, al menos 
por la superficie interna, es la sínfisis sacroiliaca 
interna. 

Ta dirección general del recto es vertical; sin 
embargo, en vez de ser rectilíneo, como parece 
indicarlo su nombre, miis bien debería Námárso. 
le cuszo, como la hizo Listrane. En efecto, pre- 
senta diferentes incurvaciones, tanto en sentido 
lateral como en el anteroposterior. Desde la sin- 
fisis sacroiliaca izquierda se dirige primero un 
poco & la derecha y traspasa la linca media; pero 
vuelve Juego å la izquierda, para volver å colo- 
carse en la línea nedía en su Clima porción. En 
este trayecto afecta la forma de una S itálica 
prolongada, describe dos curvas laterales muy 
ligeras, uva superior, cuya concavidad mira å la 
izquierda, y otra infer enya coucavidad nira. 
á laderecha. Estas incureueionces Iuterales no son 
muy interesantes, vi dan lugar á ninguna con- 
sideración especial desde el punto de vista prác. 
tico: se enderezan con facilidad y no se oponen 
á la introducción de sondas rectas, 

Las iacrurvaciones anteroposteriores del recto 
son más pronunciadas que las dlalerales, y tam: 
bién más Iniportantes. A partir de su origen el 
recto gana la curva del sacro, se adapta á ella y 
le sigue hasta el vértico del coxis, es decir, que 
se dirige primero hacia atrás y después hacia de- 
lante, describiendo una vasta curva de concavi- 
dad anterior. De este modo, en el hombro, el 
recto recibe en su concavidad la cara posterior 
convexa de la vejiga, y la extremidad inferior de 
la curva se halla en relación con el vértice ó pico 
de la próstata. Á partir de ese punto se dirige 
bruscamente hacia atrás, y fespués de un tra- 
yecto de 3 centímelros proximamente termina 
en el ano. 

Resulta, pues, que el recto deseribe en el pla- 
no anteroposterior dos curvas de muy desigual 
longitnd: dla primera, superior y cuya concavi- 
dad mira hacia delante, es tan larga como el sa- 
ero y el coxis, y la segunda, inferior y cuya con- 
cavilad mira hacia atrás, es muy corta. En la 
practica conviene mucho conocer esta doble cur- 
va; cuando se trate de introducir una sonda, ed- 
nula ó cuerpo extraño en el recto, el instrumen- 
to dehe empezar siguiendo el eje de la curva in- 
ferior ó eurva menor, 

El calibre del recto no es uniforme en toda Ja 
extensión de éste, La parte más estrecha corres- 
ponde al ano y ¿la porción que le sigue inme- 
dialamente hasta el vértice de la próstata; le ro- 
dean los dos músculos esfínteres, y por eso leva 
el nombre de porción exfinteriana ó anai. Forma 
ama especie de valle, acaso difícil de franquear 
por el dedo: nn reborde saliente, sole tado por 
deliris, Je limita en la parte superior. Por enci- 
ma de la porción esfinteriana el recto se dilata - 
bruscamente en forma de ampolla [porción am- 
pular); encina de la ampolla se encuentra la 
porción suproamprdar, regularmente cilíndrica. 
Estas denominaciones son cómodas en la prácti- 
en para designar el punto en que existe una le- 
sion. 

Como todas las vísceras huecas, el recto es 
susceptible de experimentar á la larga una am- 
pliarión considerable, cuando las materias feeca 
les se acumulan en él: además soporta bastante 
bjen una dilatación bruxea, y así se explica cómo, 
on estos últimos tiempos. los cirujanos alemanes 
han Hegado A introducir toda la mano dentro 
del intestino, para hacerle Negar á la cavidad 
abdominal, explorando así el riñón y hasta la 
cara inferior del hígado. Por el contrario, no son 
raras las estrecheces del recto; éstas pueden de- 
pender de diferentes causas, y sobre todo del 
tincer, Josselin describió una forma especial, 
euvo origen debe atribuirse A la sífilis: esas es” 
trechoces, estudiadas despuús por A. Despres, 
A. Fournier y E, Vidal, ocupan siempre el mjs- 
mo sitio, entre las porciones esfinteriana y ani 
pular, siendo muy accesibles al tacta. El tejido 
que las farma es denso, y si el orificio es estre- 
cho po resistencia invencible 4 la introduc- 
ción del dedo; por cierto que esta maniobra es 
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eligroso y ha llegado á provocar accidentes mor- 
tales. En ningún caso debe emplearse la dilat 

són forzada contra las estrecheces del recto, so- 
bre do las de naturaleza cancerosa, porque esto 
bre tonta a provocar una peritonitis rápidamen- 
o tal "fillaux rechaza por completo los ins- 
Ee uentos de Perrére y todos los destinados á 
ese ohjeto. Se dico que hay estrechez parcial 
cuando la induración se limita á uua pal te ( e la 
circunferencia del intestino. ¿alquiera ue sea 
la causa de la estrechez, el intestino, siguiendo 
la ley general, se dilata por encima del punto 
ostrechado, y al mismo tiempo se producen en 
la mucosa alteraciones más ó menos profundas, 
acaso lesiones consecutivas de vecindad. , 

La wagitwt del recto varia de 20 á 25 centi- 
metros, de los cuales unos 10 pertenecen ála 
porción subperitoncal. i o A 

Son muy interesantes las veluciones del recto 
con el peritoneo. En su origen se halla envuel- 
to por todos lados poresta membrana; se hunde 
Juego en la pelvis para penetrar en medio de las 

artes blandas, que cierran por debajo la cavi- 
dad y las abraviesa, contrayemdo íntimas ad- 
herencias. El peritoneo lo abandona en este mo- 
mento para reflejarse sobre las partes inmedia- 
tas. El resto, pues, olvece la particukwidad de 
estar desprovisto de peritoneo en una parte de 
su extensión, de modo que puede extirparse par- 
te del intestino sin abrir Ja cavidad peritoneal. 
Esta relación anatómica tiene tanta importancia 
en Medicina operatoria, que justifica perfecta- 
mente la división del recto en porción sub ó ew- 
traperitoncal y supra ó intraperitonead. El peri- 
toneco desciende más por la cara anterior qUe por 
Ja posterior del recto; resulta, pues, que una le- 
sión del recto será lanto más grave enanto nia- 
yor sea su extensión por la parte anterior, Las 
heridas del recto «deben su especial gravedad a 
la herida del peritoneo; otro peligro grave es el 
paso de materias lecales al tejido colular de la 
pelvis; por eso en casos de esta naturaleza con 
viene dilatar extensamente la porción estinteri 
na, para que ningún obsticulo se onong 
lida de las materias fecales. Las relaciones del 
recto con el peritoneo explican la producción 
de la peritonitis en el último período de los cán- 
ceres, á consecuencia de ostrecheces, ele. 

Las relaciones de la cara anterior del recto va- 
rían según que se consideran on el hombre ú en 
la mujer. En ésta existe la vagina; en aquél la 
cara posterior de la vejiga, Cnando la vejiga es- 
tá Hena comprime el recto y lo aplana de de- 
la:.te å atrás, Sin embargo, jamás la vejiga, por 
distendida que éste, determina una obstrucción 
del intestino grueso ni fenómenos de estrangi- 
lación. 

Jaa cara posterior del recto estè en relación con 
la curvadura sacra, á la cual sigue en toda su 
longitud. Descansa sobre los músculos pirami- 
dales, los isquiocoxiecos y los nervios del plexo 
sacro. La arteria mesenterica inferior está com- 
prendida entre las dos hojas del mesorrecto. Por 
detrás del recto existe una abundante y muy 
foja capa de tejido celular, ¿jue permite atraer 
hacia abajo el intestino: la capa que separa el 
recto de la cava posterior de la próstata, aun- 
que más densa que la precedente, permite ope- 
rar la separación de estos dos órganos, W) prin- 
cipal medio de tijeza del resto es el músculo cle- 
vador del ano, enpas fibras se continúan en la 
superficie del intestino hasta su parte inferior; 
una vez divididas las inserciones reclales del 
elevador, el recto queda movilizable y se le puc- 
do atraer hacia bajo. Se ha aprovechado esta 
ón para extirpar la extremidad inferior 
died asta una altura bastante regular sin 

el peritoneo, 
n caras laterales del recto no ofrecen nin- 
KA caridad digna de mención; están 
ño madas con la aponeurosis perineal supe- 

Y Y los músculos elevadores del ano, 

dome Gr ahora de la estructurau del recto, 
Tecto se cor peritoneo, que le cubre en parte, el 
muscular stone e una búnica nmeosa y oltra 
que es cl as una de otra por la tercera, 
nas linfatico tene ese intestino arterias, ve- 
se distinono sy nervios. La mucosa del recto 

orma ARA a gran número de pliegues que 
cuenta perka A vaelo; esos pliegues los en- 
ces la or uento el dedo, dificultan å ve- 
obstáculo hara e y hasta pueden Hegar å ser 
neden o a introducción de nna sonda, 

de orígenes y ar esa muieost euerpos extraños 
genes muy distir 
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geridos, ó so han desarrollado dentro del intes- 
tino (cíbalos, masas de ascárides), óse han in- 
troducido directamente, las más de las veces con 
un objeto reprochable; la lista de esos últimos 
es numerosa, desde un simple lápiz hasta wma 
copa de tomar cerveza (Velpen); una botella 
(Desormeaux). En la mucosa del recto se des- 
arrolla å menudo el epiteliama, y también, con 
mas frecuencia que en las demás mucosas, el 
cáncer coloides, que al principio podría confun- 
diirse con un simple pólipo mucoso, A menndo se 
encuentra en ella, por ejemplo en la disente- 
ría, ulceraciones que pueden dar origen á estro 
checes nlteriores, cuyas estrecheces son quizás 
origen de nuevas ulceraciones, En efecto, nosó: 
lo se distiende la parte situada por encima del 
obsticulo, sino que además la mucosa, irritada 
por el contacto incesante de las materias feca- 
les, se inflama, se escoria y segrega materia pu: 
siforme. Cuando la secreción es abundante el pus 
se derruna en el intervalo de las deposiciones y 
mancha la ropa; si es poco considerable el li- 
quido permanece en el recto y se mezcla con las 
heces, Por eso los enfermos Hacen deposiciones 
frecuentes y blandas que pasan á traves de una 
hilera y toman la forma de la estrechez; siempre 
disminnido su volumen, Ja aleposición fecal es 
ordinariamente aplanada en forma de cinta y á 
veces triangular, 

La inflamación de la mucosa rectal, ocasiona- 
da y sostenida por la atresia del intestino, se pro- 
paga en ocasiones å las partes inmediatas y qme- 
de irraliarse ú toda la circunferencia del recto, 
Así se desarrollan ciertos abscesos de la fosa js- 
quiorrectal, que vienen á abrirse en la piel y yue- 
dan fistulosos, Otras veces siguen la concavidad 
y se abren al nivel del coxis, y otras, en fin, aun- 
que mucho más raras, se dirigen hacia delante, 
se abren en el perine, ó cu los labios de la vulva 
y la vagina en la mujer. 

Ta mucosa del recto contiene en su espesor in- 
finita cantidad de ghindulas en tubo y de folícu- 
los solitarios. Está llojamente adherida á la caja 
adyacente, sobre Lodo hacia la parte anterior; 
por esa no es raro verlos salir en el momento 
de la defucación, especialmente en los niños. El 
prolapso de la mucosa, que también se lama 
equivocadamente zida del recto, puede hacerse 
permancute; resulta de una falta de equilibrio 
entre la resistencia de los esfínteres y la poten- 
cia que tiende å expulsar las materias. 

Como en el vesto del intestino, la túnica maus- 
cular se compone de dos clases de fibras: nnas 
longitudinales y otras cirenlares. A esa túnica 
se unen fibras suplementarias proredentes del 
músculo elevador del ano y del esfínter externo, 
Las (bras longitudinales están diseminadas por 
toda la circunferencia del órgano, lo cual le da 
cierta semejanza con el esófago., Las circulares 
forman una capa concóntrica á la precedente y 
ofrecen disposición análoga ú la que se exenentra 
en el resto del intestino grueso. Nélaton indicó 
la existencia de ntanojos de refuerzo que se ven 
en puntos variables, å 8 610 centímetros por en- 
cima del ano, manojos que, según cl, pueden 
ser origen de una estrechez valvular, 

Por lo que se refiere á la fisiología de esta capa 
muscular, recuerdan los autores que puede ser 
perjudicial resistir los deseos de defecar, y aña- 
den que hay que satisfacerlos en el acto. Lo más 
natural es expulsar regularmente las heces cada 
veinticuatro horas. O'Beirne cree que, en circuns- 
tancias normales, el esfínter superior cierra tona 
comunicación entre la S ilíaca y el recto; según 
él, á esto se dele que dos enemas no lHeguen à 
penetrar en el intestino grueso y salen al mo- 
mento, 

Las arterias del recto proceden de tres orígenes 
distintos, y se dividen en homorrcidales superio- 
res, medias é inferiores, Las homorroidales su- 
perioves, mueho más voluminosas, nacen de la 
imesentórica inferior, dela cual son terminación. 
Las medias emanan directamente de la lipogás- 
trien, y las inferiores de la pudenda interna, 
Estas últimas se distribuyen por la porción es- 
finteriana y alraviesan de afuera adentro el hwe- 
co isqniorrectal. Ninguna de estas arterias es 
bastante volumimosa para que en el ewrso de 
una operación queda preocupar seriamente al 
cirujano. , 

La renas hemorroidalos van å parar á la me 
sentérica inferior y desembocan en la vena por- 
la, Merere mención un pequeño grupo que acont, 
paña ¡las arterias hemorroidales inferiores, vad 


vos; ò bien han sido in- + parar á la vena pudenda interua y de aiia la 
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cava inferior. Nacidas de la extremidad inferior 
del recto, las venas hemorroidales, que son en 
gran número, acaso algo dilatadas y desprovis. 
tas de válvulas, afectan una disposición plexifor. 
me y pasan á través de los ojales musculares; 
muchas veces se hacen Varicosas, y esto consti- 
tuye las hemorroides, 

Los vasos linfáticos son en este punto muy 
abundantes; acompañan á la arteria hemorroj. 
lal superior y terminan en una serie de ganglios 
situados por detrás del recto, en el espesor del 
mesorrecto, formando así una cadena continua 
con la de los ganglios lumbares. 

Provienen los nervios del gran simpático y 
acompañan å las arterias; constituyen los plexos 
hemorroidales superior, medio € inferior. Los 
iiletes procedentes de la medula salen del plexo 
Sacro; por eso una lesión medular al nivel de la 
udécima vértebra dorsal paraliza el recto, 
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u, Sinfisis del pubis; D, superficie articular del sa- 
ero; e, vaga; e, útero; e, vejiza; /, meato uri- 
nario; y, clitoris: 4 parel abdominal; £, intesti- 
no recto; Y porción del intestino cubierta de pe- 
ritonco; j arteria iliaca primitiva derecha; A, 
vena cava; e, arterias y venas ilíacas del lado ize 
quierdo; o, arteria mesentórica inferior que ter- 
mina en las arterias hemorroidades superiores en 
la ampolla rectal; m, perineo 


-Rrecro: Anat. Nombre de gran número de 
niísculos del cuerpo humano. Los principales 
son los siguientes: 

Recto anterior del abdomen (costonubiuno de 
Ch.) - Situado en la parte del abdomen y sepa- 
rado del músculo análogo del lado opuesto por 
la línea alba (V. ABDOMEN), se inserta por arri- 
ba ¿los cartílagos de las ires úllimas costillas 
verdaderas y por debajo al pubis, por un tendón 
cuyo borde externo se continúa con la ascia 
transversalix y el interno con el del lado opues- 
to. Se observan en éste músenlos tres á cuatro 
intersecciones aponenróticas, Dobla el tronco so- 
bre la pelvis, 

icclo anterior del muslo. El triceps crural. 
V. Tierra, 

Recto anterior de la cabria (qrentraquelo sub- 
occipital Ch.) — Se extiendo desde las apófisis 
trensversas de la tercera, cuarta, quinta y sex- 
ta vértebras cervicales hasta la apófisis basi- 
lar. 

eeto externo del ojo. — Se extiende desde e) ala 
menor del esfenoides á la parte externa del con- 
torno de Ja esclerútica. 

Brelo inferior del ajo. - Se extiende desde el 
ala menor del esfenoides al contorno inferior de 
la esclerótica. 

liecto interno del muslo (subpublo pretibial 
Ch.) - Va gesde la rama descendente del pubis 
å la erosta de la tibia, formando la pala de gan- 
so. Ys fexor de la pierna y aductor del muslo. 

Recto interno del ojo. — Se extiende desde el 
ala menor del esfenoidos 4 la parte interna del 
contorno inferior de la escleróticn, 

Leelo lateral de la cabeza (ulloideo suboccipi- 
tal Ch.).- Va desde la apófisis transversa del 
atlas al occipital, detrás de la fosa yugular. 

Liccto posle rior (grande) de la cabeza (aroido 

occipital Ch, Se inserta el vertice de la apófi- 
sis espinosa del axis, y debajo de la linca curva 
i or del occipital, 
Freto posterior (pequeño) de la cadera (atlnido 
occiniterl Cl), — Situado por debajo del prece- 
lento, va desde el arca posterior del atlas & la 
Hnea curva vecipital inferior. 

Reelo superior del ojo, - Se extiende desde la 
parte superior y externa de la vaina del nervio 
óptico it la parte superior del contorno de la es- 
dlerútica es el menor de los cuabro músculos 
vertos del ojo, 
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RECTOCELE (do recto, y el gr. x4M, hernia): 
m. Patol. Hernia del intestino recto. 

En las embarazadas, á consecuencia de un es- 
fuerzo, lo mismo que en las mujeres acostum- 
bradas á las lavativas, y queen virtud de ese 
hábito padecen una parálisis del recto, suele 
formarse una hernia diverticular del intestino, 
que sobresale en la vagina, Las materias se acu- 
mulan en ese divertículo y se endurecen å veces, 
Megando á formar un tumor sólido, cuyo volu- 
men varía entre el de una almendra y el de un 
huevo. 

Tiene el rectocele algunos caracteres de la her- 
nia vaginal y de un quiste de la vagina. Se Je 
reconoce por el tacto rectal, siendo fácil encon- 
trar el orificio de la bolsa, cosa que no sucede 
en la hernia vaginal nien los quistes de la va- 
gina, Cumnlo las materias fecales se acumulan 
en el interior del rectocelo hay dolores exterio- 
res, estreñimiento pertinaz, cólicos, algunas vo- 
ces nauseas y pérdida del apetito. 

El tratamiento es muy sencillo, Se vaciará el 
rectoccle por el recto, para lo cual se introduci- 
rá una cucharilla guiada por el dedo. Se darán 
lavativas (dos ó tres al día) y se admivistraria 
bebidas laxantes pura impedir el estreñimiento. 
Malguigne recomendaba colocar un pesario en 
el interior de la vagina. V, PESARIO 

RECTÓMETRO: m. fa. Máquina plegudora 
debida á Mennier y Wesserling, que permile vi- 
rear y medir al propio tiempo las telas en las fit- 
bricas de tejidos con toda exactitud (Y. Prr- 
6400), y que considerada bajo este último pun- 
to de vista y el de no aguercar las telas por las 
orillas, como pasaba con los métodos empleados, 
es perfecta, pero tiene el inconveniente de ser 
algo lenta, pues con ella se vienen á plegar de 
500 4 600 metros de tela por día de trabajo, 
mientras que se emplean hay otros sistemas que 
permiten plegar hasta 2000 metros por hora. 


RECTOR, RA (del lat. rector): adj. Que rige 
ó gobierna. 

— Reeror, Ra: m, y f Superior cuyo cargo 
está el gobierno y mando de una comunidad, 
hospital ó colegio. 

o dejó bien zanjada la idea dela fundación 
del colegio, el cual podido à los fines de este 
año el P. Andrés de Oviedo, su primer REC- 
TOR. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


Habrá perpetuamente (en el colegio) un 
RECTOR para cuidar de su hacienda, discipli- 
Ma, ete, 

JOVENTANOS, 


-Rucror: m., Párroco ó enra propio, 

... aunque no hay texto que diga, cuáutas 
y enáles misas han de decir el abad, RECTOR Ó 
cura; pero debe guardar la costumbre ó justicia 
de la tierra. 

AZUILCUETA. 

El padre capellán y el kecror de los Ver- 

des nos han venido acompañando hasta la 


puerta, 
L. F. va Morarix, 


— Recror: En las universidades, persona que 
se nombra para el gobierno de ellas, con jurisdic- 
ción ms 6 menos amplia, según los estatutos, 


a fué colegial mayor, y RECTOR de la Uni- 
versidad, y catedrático de artes, 
P. Juas Busisgio NIEREMBERO, 


E) RECTOR dle la Universidad no les dijo nada, 
ni aun casi des devolvió el saludo, ete, 
ANTONIO PLORES 


RECTORADO: m. Oficio y cargo de rector, 


a condescendió con su petición el santo ge- 
neral, y le envió por la primavera al P. Pedro 
Domenech, que desde el reeroravo de Tole- 
do había pasadoá gobernar el colegio de Zara: 
goza, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


ln la vacante del Reerorano por muerte ó 
cumplimiento del tiempo, sucederá en el man- 
do y autoridad del empleo el eolegial de nú- 
mero más antiguo que fnese licenciado y sacer- 
dote, etc. ` 

TOVELLANOS, 


= Ruerorano: Tiempo que se ejerce, 


RECTORAL: adj. Perteneciente ó relativo al 
rector. 


RECU 
—Rucronaz.: f, Sala, oficina, morada, ete., del 


rector. 
La elección de los oficios propuestos se ha- 
Y en junta convocada con cédula ante diem 
y congregada en la RECTORAT. 
JOVELLANOS. 


RECTORAR: n. Llegar á ser rector, 
RECTORÍA: f. Empleo, oficio ó jurisdicción del 
rector, 
o. pidió que se agrogase á la Cartuja wma 
de las rRECrORÍAS de Santa Cruzó Llne ma- 


yor, etc, 
JOVELLANOS, 


-Rucroria: Oficina del rector. 


RECTOTOMO (ie recto, y el gr. row, sección): 
m. Cir. Instrumento que sirve para incindir das 
estrecheces del recto. 

Se han empleado con tal objeto: el escarifica- 
dor de Amussat padre), cinula por la cual se 
desliza un vásizgo terminado en su extremo rec- 
tal por una hoja cortante de un centímetro de 
largo; el rectotomo de Alfonso Ammtssat, dilata- 
dor por cuya ranma inferior se desliza un manda» 
rin provista de una hoja articulada y movido 
por un tomillo; y el sacabocanlos de Richet, dos 
vástagos terminados en ámgulo recto, el prime- 
ro por una placa y el seyundo por un anillo pro- 
visto de dientes; pasando la placa por detrás de 
la estrechez aproxima el anillo, que realiza 
la sección circular de una parte de los tejidos en- 
fermos, 

RECTOURETRAL (derceto y uretral ):adj. Anat, 
Que se refiere al recto y å la uretra, 

Triángulo rectneretral, = Espacio triangular 
comprendido entre el recto y la uretra, y en el 
enal se naniobra en el hombre durante la opera- 
ción de la talla bilateral y prerrectal, para le- 
gar ú la porción membranos de la uretra. Este 
espacio tiene 1 4 2 centimetros de largo y su ver- 
tice corresponde al punto de contacto de la veji- 
ga con el recto. 


RECTOVAGINAL (de recto y vaginal): adj. 

Aiat. y Padol, tue pertenece al recto y å la va- 
gina. 
Fistula reetovaginal. — Comunicación anormal 
del recto con la vagina, que unas veces es congé- 
nita y otras accidental, producida por Ja ulcera: 
ción que determina UN cuerpo extraño en cuak- 
quiera de esas dos cavidades 9 por un absceso del 
tabique que las separa, Su tratamiento presenta 
las mismas indicaciones que la fístula vesico- 
vaginal. V. VAGINA, o 

Tabique yectocayinal. - Porción de la pared 
posterior de la vagina que está unida al recto; 
forma un espacio cuneilórme cuya base corres- 
ponde á la piel del perineo, y el vértice al fondo 
ile saco relronterino del peritoneo. 11 tejido con- 
juntivo de este tabique es menos apretado que el 
del tabique vesicovaginal, lo cual permite cierto 
deslizamiento de una pared sobre otra, de suerte 
que en el prolapso del útero, cenando toda la va- 
gina sale al exterior, el recto no sufre ninguna 
desviación; y por el contrario, el descenso del 
recto no va acompañado necesariamente de pro- 
lapso de la vagina. ` 


RECTOVESICAL (de reto y vesical): ad). 
Anat. y Patol. Que se reliere al recto y la ve- 
jiga . 

Fistula rectoresicad, Y. VEsICAL. 

Tabique rectavesical, - Recibo este nombre el 
plano filrosa muscular (aponeurosis prostatope- 
ritoneal) que separa el recto de la vejiga en el 
hombre. Las dos vesienlas seminales, muy sepa- 
radas una de otra por arriba y próximas por de- 
bajo, dejan entre sí un espacio triangular des- 
provisto de peritoneo, correspondiente al fundo 
de la vejiga, y que merere miäs especialmente el 
nombre de zectorsiradd; por él han propuesto al- 
gunos cirujanos practicar la talla yectovesical, 
Y. TALLA. 

RECUA (del ár. recó, caravana): f. Conjunto 
de animales de carga, que sirve para trajinar, 


Advierte que se enhermanan 
Los mulos de aquesta RECUA. 
“Tirso VE MOLINA, 


+. los trajiueros (son) unas pobres gentes 
sin más capital que su industria y sus RE- 
CEAS, elo. 
JOVELLANOS, 
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- REOTA: fig. y fam. Muchedumbre 
que van o siguen unas tras de otras, 


RECUADRAR: a. Pint. Cuadrar : 
lar, lrar $ cuadricn. 


de Cosas 


. RECUADRO: m, Arg. Compartimiento ó diyi 
sión en forma de cuadro ó cuadrilongo "e 


RECUAJE: m. Tributo 
tránsito de las recuas, 


> RectaJe: ant. RECUA. 


pagado por razón del 


a mando Inego cargar su RECUA 
20 cargar su RECOAJR y 
gar sus gentes para se partir. > y cabal. 
Crónica del rey D. Juan el I, 


se en especial murió el alatar, que 
. ial murió el alata era el al. 
caide y capitán de Loja, y fué o a il 
CUAJE que trajan, r 
ANTONIO DE NEBRIJA. 


RECUARTA: f, Una de las cuerdas de la vi. 
huela, y es la segunda que se pone en el cuarto 
lugar cuando se doblan las cuerdas, 


RECUAY: Cog, Dist. de la prov. de Huaras 
dep. de Ancachs, Perú; 3 870 habits. Esto dis- 
trito es de los más ricos por sns minerales. ! Pue- 
hlo cap. del dist, de la prov. de Huaras, dep. q 
A a » YA a ; i A > i ste 
Ancaclis, Perú; 1240 habits. Sit. á la orilla iz- 
mierda de un río, 1 3868 m. de alt. Es pegue- 
ño y de aspecto polwe y mezquino, pera en los 
cerros inmediatos hay excelente tierra para por- 
celana, sullato de cal ó yoso, y tna mina de plom- 
bagina (lápiz), hierro magnético y hierro oli- 
gisto. 

RECUDIDA: f, ant. RESCETA. 

= Dr rectora: m, adv. ant. De resultas, de 
rechazo, 

e ú por mejor decir å fesperar su contento 
y gozo de RECUDIDA, 
CERVANTES. 
»»» Cristo vino partienlarmente á los judios, 
y como de RECUDIDA. ¿dos gentiles, 
MaAróx DR CHAIDE. 


, RECUDIDERO: m. ant. Sitio á donde se acude 
Ò CONCUNTE. 


RECUDIMENTO: m. RECcUDIMIENTO, 


RECUDIMIENTO: m. Despacho y poder que se 
da al fiel 6 arrendador para cobrar las rentas que 
esti d su cargo. 

a. Ordenamos y mandamos que los oficiales 
y contadores de rentas lleven todos del RECG- 
DIMIENTO que fuese de cuantía de cincuenta 
mil maravedis, y dende abajo, cuatrocientos 
y cincuenta maravedis: y del RECUDIMIESTO, 
de cincuenta fasta cien mil maravedís, nove- 
cientos maravedis. 

Nueva Recopilación. 


RECUDIR (de re y acudir): a. Pagar ó asis- 
pir á uno con una cosa que lo toca y debe perci- 
sir, 

... ordenamos y mandamos que con estos 
mil y quinientos maravedis, RECUDAN al ca- 
pellán mayor, que por tiempo fuere en la di- 
cha capilla. 

Crónica del rey D. Enrique TII. 

... ni eumpliesen sus cartas y mandamien- 
tos, ni le RECUDIESEN con las rentas y dere- 
chos. 

Crónica del rey D. Juan el A. 


- Receorr: ant. Acudir ó concurrir á una 
parte. 

- Rector: ant, Acudir ó recurrir å uno, 

-Recepik: ant. Responder ó replicar. 

-Rucunar: n. Resaltar, resurtir ó volver una 
cosa al paraje de donde salió primero. 

-< Recubin: ant, Concurrir, venir 4 juntarse 
en tu mismo lugar algunas cosas, como las ĉa- 
les, caminos, arroyos, etc. 

RECUEJA (La): Geog. Tiigar con ayunt., al 
que se halla agregada la aldea de Los Tejares, 
p. j. de Casas Ibañez, prov. de Albacete, dióce- 
sis de Murcia; 860 habits. Sit, å la izq. del Ju- 
car, cerca de Alcalá y Jorquera. Terreno Mano; 
cereales, hortalizas y frutas; cáñamo y seda; cría 
de ganado. 

RECUENCO: feog. Aldea del ayunt, de Aldeas 
de Medina, p, j. lo Villarcayo, prov. de Burgos; 
48 habits. 

Rxcuxsco (Eu): Geog. Y, con ayunl., pat 
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tido judicial de Sacedón, prov. de Guadalajara, 
disc. de Cuenca; 498 habits. Sit, al N. E, de Sa- 

ad ta en los confines de la prov, de Cuenca, 
ES Seno escabroso, con Cerros; cereales, hortali- 
Tene Jegumbhres; fab. de vidrio hueco. Poseye- 


zas : a primer ra ci 
ron Ja y. los carlistas on la primera guerra ct 
vil. 


RECUENTO (de recontar): m. Segunda cuenta 


ó enumeración que se hace de una cosa, 


— RECUENTO: ÍNVENTARIO, 
A este arqueo y RECUENTO NO sólo asis 
rán los elaveros, sino también los profesores 
más modernos, etc. 


JOVELLANOS. 


Tú sabes que en 3857 se hizo en España el 
primer RECUENTO de población, bien hecho, 
CASTRO Y SERRANO, 


RECUENTRO: m, REENCUENTRO. 


RECUERDA: Geog. Lugar con ayunt., al que 
están agregados los lugares de Galapagares y 
Moralejos, p. j- de Burgo de Osma, prov, de So- 
ria, dióc. de Osma; 576 habits, Sit, à la izq. del 
río Duero, cerca de Gormaz. Terreno llano en 
general; cereales, vino, hortalizas y legumbres: 
cría de ganado; fab. de aguardiente y telares de 
lana. 

RECUERDO (de recordar J: m. Memoria que se 
hace ó aviso que se da de una cosa pasada ó de 
que ya se habló, 

... animábale Critilo con prudentes RECUER- 


DOS, ' 
LORENZO GRACIÁN, 


-Recuernos: pl. Memorias afectuosas que 
se envían por carta á Jos ausentes. 


RECUERO: m. Arriero ó persona á enyo cargo 
está la recna, 

RECUESTA: f. REQUESTA, 

RECUESTADOR, RA: adj. ant. REQUESTADOR. 

RECUESTAR: a, ant, REQUESTAR, 


ai cosa nueva sería que la mujer RECCES- 
TASE al hombre, lo requíriese y le tuase la ca- 
lle; etc. 
MATLÓN DE CHAJDE, 


= ¡Señora! ¿Tan alta estima 
De vuestra persona hacéis, 
Que fundado sobre el aire 
Otra torre de Rabel, 
Por mi os juzgáis RECUESTADO 
De amores qne no soñe, ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ECUESTO: m. Sitio ó paraje que está en de- 
elive, 


Estas razones decía un cautivo cristiano, mi- 
rando desde un RECGESTO las murallas derri- 
badas de la ya perdida Nicosia, ete, 

CERVANTES. 

e Almagro no peleó por su invlisposición. 
miró la batalla de nn RECUESTO. y metióse en 
la fortaleza, como vió vencidos los suyos, 

xea GARCILASO, 


., RECUEVA: eog. Lugar del ayunt. de Castre- 
Jon, P j. de Cervera de Pisuerga, prov. do Pa: 
lencia; 27 edifa, > 

RECUEZO: „Geog. Río de la prov, de Burgos, 
des, en término de Eterna, baña los términos 
milla. d N iente, Fresleña, V illamayor y Quinta- 
reok el Monte, y desagua en el Tirón, orilla de- 

cha, á los 124 kms. de curso. 


RECULADA: f, Acción de recular, 


e ECULAR (de re y enloj: n. ejar ó retroce- 


¿Qué diablos tiene, señor, 
ne salta, brinca, y RECU LA? 
Rozas, 


¡Ahi! ¡Maldigan 
Desanco. ¿Qué 
erico, que 


los diablos mis ayúielos" 
RECULAS, Ñ 
se ahorcan esas mulas? 
Tirso pe MOLINA. 
Z RRCUT AR: fe, 
tamen ú opinión. 
RECU 
tuado ey 
metros, 


RECULO, LA: adi 
- : adj 
que no tiene cola. J 


Towo AV1 


y fam. Ceder uno de su die- 


LET: Crog, Monte del Jura Irancós. si 
Cro Jura Iraneég, si- 
t el dist. de Gex del dep. del Ain: 1720 


Aplícase al pollo ó gallina 
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RECULONES (A): m. adv. fam. Reculando. 


«3 en Normandía, sigue ain la costumbre 
de hacer subir á RECULONES la escalera al ma- 
rido, ete, 

MOXLAT. 


RECUÑAR: a. Mín, Excavar con cuña, 
RECUPERABLE: adj. Que puede recuperarse, 


RECUPERACIÓN (del lat. recujerratio): E, Ac 
ción, ó efecto, de recuperar ó recuperarse, 


.». el (donativo) que Castilla hizo al señor 
emperador Carlos quinto, el año de mil y qui- 
hientos y veinte y seis, para la RECUPERACION 
de Hungria. 

FERNÁNDEZ NAvARKETE, 


Ayvrobaba en ella (el emperador en la carta 
á Cortés), no solamente sus operaciones 
das, sino sus intentos actunies y da que d 
nía para la RECUPERACIÓN de Méjico. 

Sonis. 


RECUPERADOR, RA (del lat. recuperator): 
adj. Que recupera, U. t. e s. 

= REUPENA DOR: p Least, Aparato desti- 
mdo á recoger el calor perdido en diversas ope- 
raciones industriales para aprovecharlo mis tar- 
de, bien en la industria misma, bien en otras 
diferentes, Mucho tiempo hace ya que venía pre- 
ocupando å los imbustriales la gran cantidad de 
calor perdido en diferentes trabajos, cuando ha- 
bia que gastar en combustible para producir 
otros dentro de la misma industria, y por fin en 
el siglo último se hizo la primera tentativa con 
buen éxito, colocando una caldera de vapor à la 
inmediación de un horno destinado á recalentar 
las barras de hierro que babir de ser laminado; 
en vista de los buenos resultados obtenidos se 
comenzaron à estudiar varios sistemas, entre Jos 
que descuella el primero, ideudo por Siemens, 
aunque siu resultado alguno; el horno de calen- 
tar los hierros se dispuso entre dos hogares re- 
versíbles, es decir, que en tanlo se quemaba el 
combustihle en uno cualquiera de los Logares, 
los productos de la combustion pasaban al ho- 
gar cargado, al yue elevaban á una gran tempe- 
ratura; despues se cargaba el primer hogar de 
nuevo, comenzaba å arder el fuego en el segun- 
do, y ú su vez los productos de la combustión de 
este pasaban t aquel, donde debían producir el 
misme resultado. 

Siemens se equivocó en sus cálculos, porque 
el ácido carbónico desprendido de un hogar se 
desoxidaba en el ofro, convirtiéndose en úxido 
de carbono, y además los combustibles del se- 
gundo hogar sufrían una destilación cuyos pro- 
duetos, todos combustibles, unidos al óxido de 
carbono á gran temperatura y en contacto del 
aire al salir por la chimenca, ardian con gran 
llama, haltendo sólo conseguido empotrecer el 
combustible; el estudio continuado del proble- 
ma ha permitido varias soluciones que satisfa- 
cen al objeto propuesto, lo que ha dado lugar å 
varios sixteruas que algunos autores dividen en 
tres grupos, por más que no estén perfectamen- 
te marcados o delinidos; los unos com el calor 
perdido calientan el aive qne debe alimentar la 
comimstión, obteniendo así una gran economía 
de combustible; otros que no sólo calientan el 
ajre que debe alimentar la combustión, sino los 
combustibles gaseosos que deben al arder pro- 
ducir el efecto útil que de los mismos se espera, 
y otros en que además se utiliza el efecto calori- 
tico total de los ya no producidos en la comlms- 
tión, ldamándolos Cormat recuperadores conti. 
aros á los primeros, de ¿aversión ú los segnndos 
y regeneradores & los últimos; además hay los 
llamados recuperadares aislantes, que no son 
más que una segunda envolvente del espacio ca- 
liowte que envuelve una nasa de aire, ya con 
objeto de que no se enfríe el departamento á que 
rodea, como sucede en los hornos, ya para ali- 
mentar la combustión en el departamento inte- 
rior: no vamos 4 desevibiir Upos, porque no es po- 
sible hacerlo, dado el sinnúmero de sistemas gne 
en las diferentes industrias se aplican; vamos 
únicamente d indicar ligeramente las teorías de 
estas diversas clases de aparatos, comenzando 
em el de regeneradores signien lo el mitodo del 
citado ingeniero, Supongamos una gran cimars 
de hierro de 104 12 metros de elevación, divi- 
dida por un tabique en dos desiguales, y que la 
mavor sea el dolle de da menor: la segnmda es 
la cámara de combustión, y la primera o mayor 
la de recuperación; aquella se halla dividida eu 
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una. serie de canales verticales, especie de tubos 
; llamados canales de combustión, que se hallan 
rodeados de otros más pequeños en comunicación 
unos con otros; la cámara de recuperación forma, 
una serie de conductos en ziszás formados por ra- 
más horizontales y verticales alternativamente, 
llamados canales de fuego; puestos éstos por su 
parte inferior en comunicación con una máquina 
soplante, al sukirel aire por los canales de fuego 
se calienta por la temperatura que allí reina, co- 
mo diremos, y al llegará la parte superior pasan 
escondiendo por los canales de la cámara de 
contbustión en que arden los gases, y á su sali- 
da se dirigen al horno á una elevada temperatu- 
ta, excepto tina parte de él que se une á los ga- 
ses procedentes de la combustión en el horno, á 
los que encuentran á su salida, subiendo reuni- 
dos por la cámara de combustión por los canales 
menores, en los que dejan gran parte de su ca- 
lor, y bajan por la otra cámara para salir si la 
atmosfera casi fríos; los gases calientes pueden 
también aprovecharse en calentar, al arder al 
extremo de nn mechero, el agua, á que convier- 
ten en vapor, Entre los del segundo tipo, ó recu- 
peradores de inversión, se emplea en la calelac- 
ción por gas: si suponemos que debajo del hor- 
no que se trata de calentarse montan cuadro cie 
maras iguales formando un cuadrado; que estas 
cámaras están llenas de ladrillos refractarios co- 
locados de modo que, ocupándola toda, dejen 
lmecos entre sí formando conductos, para lo 
que se arman en castillete como se hace en los 
hornos de fabricación de ladrillos, y que estas 
cámaras tienen en la parte inferior una comunie 
cación con el exterior y por la superior con el 
horno, y que están pareadas, en cada pareja la 
conmuicación con el exterior se establece en 
una con wna máquina de compresión de aire, y 
en otra con el gasógeno que ha de alimentar la 
combustión, y que además un sistema de val- 
vulas puede hacer la marcha reversible, si se 
hace entrar el aire en una de las eámaras pa- 
rteadas supuestas calientes, al recorrer los ca- 
nales que forman los ladrillos refractarios, co- 
mo los gases pasan lentamente, van robando 
su calor á toda la masa relractaria y entran en 
el horno á gran temperatura. y al reunirse 
arde el gas, pasando los productos de la com- 
bustión al segundo grupo de camaras, donde por 
igual razón que antes van perdiendo todo su 
calor y salen ya fríos al exterior; cuando el pri- 
mer grupo de cámaras se va entriando se invier- 
to la marcha de los gases, que comienzan ñ en- 
trar por el segundo grupo de cámaras que ya se 
ha eulentado, y á salir por el primero devol- 
viéndolas el calor sobrante, y continuando de 
este modo se obtiene wma gram economía ee 
combustible; la reversión de la marcha dehe ha- 
cerse poco á poco y antes de que se enfríe por 
completo un grupo de cámaras para evitar los 
golpes de fuego; al propio tiempo es preciso lim- 
piar la ceniza de las cámaras cenando se observa 
que existen en alguna cantidad, para que nosean 
arrastradas y obstruvan Jos tubos, así como 
también vepioner los ladrillos que se rompen ó 
detorman; debe asimismo tenerse gran enidado y 
aumentar las precauciones para evitar la explo- 
sión que vesultaría de la mezcla. En Jos recupe- 
radores continuos vo hay inversión; el aire mar- 
cha por canales verticales, y los gases, producto 
de la combustión, destinados å calentar este aire, 
son casi horizontales, en z ó en espiral para 
que estén el mayor tiempo posible en contacto 
con los primeros; el aire [río entra por la parte 
inferior, los gases calientes descienden por el 
ziszás, recorriendo un camino mny largo, y van 
calentando el aire, que á medida que aumenta 
su temperatura se eleva y llega al horno con 
temperatura y tensión suficientes para alimentar 
la combustión: para satisfacer estas condiciones 
la cimara por que penetra el aire es la que Te- 
va los canales de los gases, y estos canales pue- 
den ser tubos metálicos si la tenperatura no es 
muy alla, pero si os elevada son precisos con- 
duetos de arcilla refractaria para que ne se ni- 
dan, y además lo más delgados posible para que 
sea más facil la transmisión del calor á la eima- 
ra por que pasa el airo, 

RECUPERAR «del lat. seenperáre): a, Volver 
á tomar ó cobrar una eosa que antes se poseyó, 


++. Ponservabio á Fuenterrabia (Bos trance. 
ses] y era preciso de tratar luego de RKerrE- 
RAR esta plaza, ete, 


Sonts 
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Aun cuando se ve á los ojos la ruina de los 
estados, es mejor dejallos perder que perder 
la reputación, porque sin ella no »e puede RE- 
CUPERAR. 

Saavenka EMARDO. 


— RECUPERARSE: r. Aliviarse uno y repararse 
de un accidente ó contratiempo, volviendo á su 
antiguo estado, 

RECUPERATIVO, VA (del lat. recuperalivas ): 
adj. Dícese de lo que recupera ú tiene virtud de 
recuperar. 

RECURA: f. Instrumento de peineros para for- 
mar y aclarar las púas de los peines. Js un lic- 
rro dentado, con cortes á ambos lados y mango 
en forma de cuchillo. 

RECURAR: a. Vormar y aclarar las púas de los 
peines con la recura. 

RECURRENTE (del lat. recárrens, recurrintis): 
p. a. de RECURRE, Que recurre. 

L RECrRRENTE adj. Anat, y Fisiol, Dícese de 
ciertos vasos ó nervios que siguen una dirección 
muy sinuosa, y, por extensión, de los fenómenos 
sensitivos que ofrecen algunos nervios, 

Erterias recurrentes, — Se distinguen las si- 
guientes: 1. las arterias recurrentes envilales, an- 
terior y posterior, que nacen de la cubital, ordi- 
nariamente por un tronco comnin, por debajo de 
la apulisis coronoide del cúbito; la primera se 
anastomosa con la rama anterior de la colateral 
interna de la humeral; la segunda con la rama 
posterior de esta colateral; alemás, ambas recu- 
trentes cubitales se anastomosan entre si; 2.“ las 
recurrentes radiales, de das que la anterior, uas 
cida de la radial, da ramas a los músculos supi- 
nador largo, braquial anterior y radiales exter- 
no, y se anastomosa con la colateral externa de 
la humeral y con la recurrente radial posterior: 
ésta nace de la arteria interúsca posterior, rama 
de la cubital, y se anastomosa con la colateral 
externa y las recurrentes oubitales: 3.° la arteria 
recurrente tibini anterior, rama de la tibial an- 
terior que se dirige hacia arriba por la tuberosi- 
dad externa de la tibia, y se anastoniosa con las 
articulares superiores é inJeriores. 

Nervio recurrente,- Rama nerviosa que el 
neumogástrico da á los músculos de la laringe. 
El recurrente «derecho se desprende del nermo- 
gástrico al nivel del origen de la subclavia y la 
contornea comprendiéndola en una especie de asa 
de concavidad superior: el del lalo izquierdo la- 
ce lo mismo con el cayado de la aorta. Cada uno 
de estos nervios (de los cuales el derecho es algo 
más largo que el izquierdo, va á colocarse en el 
surco formado por la renvión de la tráquea y del 
esófago, y sube por él para introducirse por de- 
bajo del constrictor inferior de la faringe y le- 
gar al canal laringofarimgeo, donde se divide en 
ramas terminales destinadas á todos los múscu- 
los interiores de la laringe. Un su trayecto estas 
nervios dan primero el nervio cardíaco iuderior 
y después numerosos filetes esolágicos y traquea- 
les, 

La disposición recurrente de estos nervios no 
existe desde los primeros tienipos de la vida. En 
el embrión, cuando aquéllos aparecen, se dirigen 
transversalmente hacia la laringe, situada al ni- 
vel de su origen, y pasan por debajo de los aór- 
tivos, que formarán el cavado de la aorta y la 
subclavia; pero como cuando el cuello aparece y 
va alargándose se separan uno de otro el cora- 
zóm y la laringe, y el corazón arvastia hacia aba- 
jo los orígenes de los areos aúrticos, los nervios 
laríneeos inferiores se ven obligados, por decirlo 
asi, a formar el asa que les ha valido el nombre 
de recutrrrades, Estos nervios son motores y pre 
silen los movimientosde la glotis, pues inervan 
todas tos músentos de la laringe (excepto loseri- 
cotimideos, inervados por la rama exterua de la 
laringe superior); además, cada recurrente da 
un hlete snimucoso qne va i anastomosarse con 
un filete «descendente de ka rama interna del la. 
ríngeo superior (anastomosis de Guleno). 

Nasibitidad recierrente, — Sensibilidad que un 
nervio toma de otro por sus anastomosis perife- 
rieas; esta sensibilidad, debida å las Rbras recu- 
rrentes (las que van de la periferia al centro), 
subsiste en el extremo periferico del primer ner- 
vio cortado, siempre ne este extremo se halle 
todavía en conexión con el segundo nervio y 
que ésto continúe intacto, Ta sensibilidad reni 
rrento fué estudiada por vez primera en las ri. 
ces anteriores de los nervios espinades, pero tam- 


RECU 


viosos de los miembros; así, después de haber 
cortado el nervio mediano en el :imtebrazo, Su ex- 
trenio perifórico es todavía sensible, y las partes 
por las cuales se distribuye no han perdido por 
completo su sensibilidad, gracias a das anasto: 
mosis periféricas (del cubital y del radial) que, 
por un trayecto recurrente, Jl.yan la sensibilidad 


ú las partes y aun al tronco del nervio situado , 


por debajo de fa sección. 

La cuestión de la sensibilidad recurrente lic- 
ne gran importancia pura ex plicar elertos hechos 
observados por los cirujanos, y que en vano se 
quisieron explicar por una ¡vetendida reunion 
inmediata de los dos extremos del nervio cor- 
tulo, 


RECURRIR (del lat. recurrir jon. Acudir ¡un 
juez ó autoridad con una demanda ó petición. 
= Rreviur: Acogerse en caso de necesidid 
al favor de uno, ó emplear medios no comunes 
para el logro de un objeto. 
- Recunsik: Volver una cosa al lugar de 
donde salió, 
RECURSO (del lat. recārsusj: m. Acción, ó 
efecto, de recurrir. 
+. fué forzado á recogerse, y hacer RECURSO 
å su tío rey de Navarra. 


En tienmo de Tiberio buscó Roma un RE- 
CURSO contra las nsuras, ele. 
SJOVELLANOS, 


- Reernso: Vuelta ó retorno de una cosa al 
lugar de donde salig. 

= Rrercrso: Memorial, solicitud, petición por 
anto. 

Recurso: For, Acción que queda á la per- 
sona condenada en juicio, para poder recurrir á 
otro juez ó tribunal, 


€: 


Los juicios eran sumarios y verhules; el ac- 
tor y el reo collpartertan col sn razón 
testigos, y el pleito se acababa de ona Y 
rando poco más sí era materia de RECURSO Å 
wibunal superior. 


Sonis, 


No contento el comendador de su decisión, 

volvió á supli ar ante da Audiencia de Ciudad 

leal; desprecióse st RECURSO, Presentose de 

hecho en la Audiencia. y ésta libro sns provi 

siones para atraer los amos en compulsa; elo, 
JOVELLANOS, 


— Recursos: pl. Bienes, medios de subsisten- 
cia. 

- Recursos: lig. Expedientes, arbitrios para 
salir airoso de una empresa. 

-RECURSO DE MIL Y QUINIENTAS: El de se- 
gunda suplicación, que se daba antiguamente 
Dajo fianza de mil quinientas doblas, el cual de- 
bía ventilarse en una sala del Consejo Supremo 
así denominada. 

Recurso: Legisi. En términos generales, 
entiéndese por recurso la acción que queda å la 
persona comlenada en juicio para poder acudir 
å otro Juezó tribunal en solicitud de que se 
emniende el agravio que estima se le ha hecho, 
Siendo varios los recursos que pueden estable- 
cerse según los distintos procedimientos, se ira- 
tarå primero de los que existen en materia ci- 
vil, y después los que permite la ley dle Enjui- 
ciamiento criminal, el procedimiento contencio- 
so-admivistrativa, los del orden administrativo, 
y por último los recursos especiales, aplicados i 
asinos de índole particular y privativa, 

I Además de los recursos de apelación y ca- 
sación (véanse estas palabras), consigna la ley 
de Enjuiciamiento civil los de nulidad, de que- 
ja, de responsabilidad, revisión y súplica, Con 
arreglo al art, 495, contra el auto declarando 
que el asunto litigioso corresponde al juicio de 
mayor cuantía no se dará recurso alguno, pero 
contra el en que se declare ser de menor cuantía 
sólo se dará el de nulidad. Este recurso deberá 
interponerse á la vez que el de apelación de la 
sentencia que decida el pleito, al propúsito de 
utilizar à su tiempo dicho recurso de milidad, 
No dice la ley qué reenrso de los dos que se con- 
ceden ha de iener preferencia para su decision, 
mas se infiere que ha de deducirse primero el 
de wulidad del anto, puesto que si este auto se 
ama dicho se está que lo esti la sentencia y 


bién se ha visto en gran número de troncos ner- | sobra la apelación, pudiendo la parte, si erce 
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convenirle, recurrir á ósta en vez de Utilizar 
recurso de nulidad. 

Polrán promoverse los expedientes de Teur. 
so de queja: 1.” A instancia de parte agraviad 
2. ly virtud de excitación del inisterio Tis 
cal, 3.0 De oficio. Súlo las Salas de gobierno is 
las Andiencias y la del Tribunal Supremo N 
drán recwmrir en queja al gobierno contra las a 
vasiones de la Administración en las atribucio. 
nes judicitles. Los Juzgados en general cuando 
ven invadidas sus atribuciones por autoridade. 
del orden administrativo, lo pondrán en conoci, 
miento de la Sala de gobierno de la Audiencia 
para que ésta pueda formular €) recurso de que. 
ja si lo estima procedente. Los Juzgados muni. 
cipales remitirán al de superior categoría de su 
partido los ex] edientes en que consten los he- 
chos relativos al exceso de atribuciones cometi. 
do por los agentes del orden administrativo 
los segundos Jo pasurin con su informe á la Aw 
diencia respectiva, o directamente si en ellos 
huliesen nacido los expedientes. Si ~e formaran 
en las Salas de las Audiencias ó del Tribuna] 
Sujneno, se pastri i las de gobierno después 
de instruidos, y ústas, recibidos que sean los ex- 
pelientes, ó en vista de los que ante ellas se 
havan comenzado ó instruido, y la del Tribu- 
nal Supremo ou su caso, los pasará con su in- 
formeal ministerio Fiscal para que con toda pre- 
ferencia emita su dictamen, En vista del dicta- 
men fiscal, y completado el expediente si fuere 
necesario, resolverán las Salas de gobierno de 
las Audiencias, ó la del Tribunal Supremo en 
su casa, si debe ú no elevarse el recurso de que- 
ja. Cuando así lo acordaren lo harán en una ex- 
posición fundada, á no ser que ageptaren el dic- 
tamen fiscal sin adición alguna. El gobierno re- 
solverá estos conilietos en da forma que deter- 
miuen las leves y reglamentos. 

Para interponer el recurso de queja contra las 
resoluciones judiciales es improrrogable el tér- 
mino, Contra Jos autos ú providencias de los 
Jueces denegando la admisión de apelación, po- 
drá el que lo haya interpuesto recurrir en queja 
á la Audiencia respectiva. Deberá prepararse 
este recurso pidiendo dentro del quinto día re- 
posición del auto ò providencia, y, para el caso 
de no estimarla, testimonio de ambas resolucio- 
nos, Si el Juez no diere lugar å la reposición, 
mandará á da vez que dentro de los seis días si- 
guientes se facilite dicho testimonio 4 la parte 
Dileresada, acreditando el actuario & continua- 
ción del mismo la fecha de la entrega. Dentro 
dls los quince días siguientes al de la entrega 
del testimonio, deberá la parte que lo hubiere 
solicitado hacer uso de él, presentando ante la 
Audiencia el recurso de queja. Verificado así, 
acordará la Audiencia que se libre orden al Juez 
para que informe con justificación, y recibido 
informe resolverá sin más trámites lo que con- 
sidere justo. Si estima bien denegada la apelar 
ción, mandará ponerlo en conocimiento del Juez 
por medio de cartasorden para que conste en 
los autos: y si estimare que ha debido otorgar- 
se lo declarará asf, con expresión de si ha de 
entenderse admitida en un salo efecto ó en am- 
bos, ordenando al Juez, según los casos, que 
remita los autos originales, según previene el 
art. 387, ú que se facilite al apelante el testi- 
monio de que hablan los arts. 391 á 393 en la 
forma y para dos electos en ellos prevenidos, 

Contra las providencias de mera tramitación 
que dieten los .Ineces que entienden en los asun- 
tos no se dani otro recurso que el de reposición, 
sin perjuicio del enal se Nevará á efecto la pro- 
vilencia, Vara que sea admisible este recurso 
deberá interponerse dentro de tercero día, y er 
tarse la disposición de ki ley que haya sido in- 
Iringida. Si no se Henaren estos dos requisitos 
dexlavará de plano, y sin ulterior recurso, vo 
haber Jugar á proveer, De las demás providen- 
cias y antos que dieten los Jueces, con exclusión 
de los expresados por la ley, podrá también pe- 
dirse reposición dentro de cinco días. Verificado 
así se entregará la copia del escrito å la parte 
contraria, la cual dentro de los tres días siguien: 
tes podrá impugnar el recurso, y lo mismo sı 
existen más partes, Transcurrido el término an- 
tedicho, hayanse ó no presentado escritos de im: 
puenación, sin más trimites el Juez resolverá 
dentro de tercero día lo que estime justo. El au- 
to será apelable dentro de los vinco días. | 

Ta responsabilidad civil en que pueden inct 
reir los Heros y magistrados cuando en el des: 
empeño de sus cargos inlrinjan las leyes por ne 


el 


a 
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aligencia ó ignorancia inexeusablos, da Jugar Á 
S 8 sourso llamado de responsabilidad, del cua 
na nos hemos ocnpado; la responsabilidad solo 
drá exigirse á instancia de la parte perjudica- 
da ó de sus causahabientes. V. JUICIO y ANTE- 
on respecto al reciso de revisión, dispone 
la ley que habrá Jugar a la revisión de la senten- 
sa firme: 1.2 Si después de pronunciada se reco- 
braren documentos decisivos, detenidos por tuer- 
za mayor, Ó_ por obra de la parle en cuyo f vor 
se hubiere dictado, 2.° Si hubiere recaido en vir- 
tud de documentos que al tiempo de dintarse ig- 
noraba una de las partes haber sido reconocidos 


y declarados falsos, Ó cuya false:tad se recono- 
siere y declarara después. 3. Si habiéndose cic- 

tado en virtud de prueba tostilical, los testigos 

Imbiesen sido declarados reos de falso testimo- 
nio en Jas declaraciones que sirvieron de funela- 
mento á la sentencia, 4. Si la sentencia lirme 
se hubiere ganado injustamente en virtual de co- 
hecho, violencia ú otra muquinación frandulen- 
ta. El recurso de revisión sólo podrá tener lugar 
cuando hubiere recaído sentencia firme. 

El plazo para interponer recurso de revisión 
será el de tres meses, contados dese el día en 
que se desenbrieren los documentos Imevos v el 
fraude, ó desde el día del reconorimiento ó de- 
claración de falsedad, Para que pueda tenerse 
por interpuesto el recurso, sera indispensable 
que con el escrito en que se solicite la revisión 
acompañe el recurrente, si no estuviere declara- 
do pobre, documento justilicativo de haber de- 
positado en el establecimiento destinado al elec- 
to la cantidad de 2000 plas, Si el valor de to 

que fuere objeto del litigio es inferior á 12000 
ptas., el depósito no excederá de la sexta parle, 
Estas cantidades serán devnellas si el recurso se 
declara procedente. En caso contrario tendrán 
la aplicación señalada á los depósitos exigidos 
para interponer el recurso de casación. En nin- 
gún caso podrá interponerse el recurso de revi- 
sión, después de transcurridos cinco años desde 
la fecha de la publicación de la sentencia «que 
hubiere podido motivarlo. Si se presentare pa- 
sado este plazo, se rechazará de plano (Arts. 1758 
4 1800). El recurso de revisión solo podrá inter- 
ponerse ante la Sala tercera del Triinnal Su- 
premo, cualquiera que sea el grado del tribunal 
en que haya quedado firme la sentencia que lo 
motive, Una vez presentado, el tribunal llamará 
á sí todos los antecedentes del pleito cuya sen- 
tencia se impugne, y mandará emplazar á euan- 
tos en él hubieren litigado ó á sus causaliahien- 
tes, para que dentro del término de cuarenta 
días comparezcan á sostener lo que convenga á 
su derecho. Personadas las partes ó declarada su 
rebeldía se seguirán los trámites sucesivos, con- 
forme á lo establecido para la substanciación de 
los incidentes, oyéndose siempre al ministerio 
Fiscal antes de dictar sentencia, acevea de si ha ó 
no lugar á la admisión del recurso, y aun cuan- 
do las demandas de revisión no suspenden la 
ejecución de las sentencias firmes que las molti- 
ven, el tribunal, en vista de las cireunstancias y 
a petición del recurrente, dando fanza y ofdo el 
fiscal, podrá ordenar que se suspenda dicha eje- 
cución. 

„Si interpuesto el recurso se suscilaren cucs- 
tiones determinantes de la procedencia del mis- 
mo, cuya decisión competa á la justicia criminal, 
se suspenderá el procelimiento hasta que se re- 
suelva la acción penal, quedando interrumpido 
el plazo de cinco años de que se ha hablado. Si 
el Tribunal Supremo estimare procedente la re- 
visión, Jo declarará así y rescindirá en todo ó en 
Parte la sentencia impugnada, según que los fun- 
damentos del recurso se refieran à la totalidad, 
o tan sólo å algnnos de los capítulos de la mis- 
dredará expedir ccrtifivación del Tallo, 
ced endose los autos al trilmnal de que pro- 

a para que las partes usen de su derecho 
como les convenga, En todo caso servirán de 
> al muevo juicio las declaraciones que se liu- 

en hecho en el recurso de revisión, las eun- 
ma a aain ya ser diseutidas, La revisión de 
os sl encia producirá tolos los ofertos lega 
Petars o las derechos adquiridos que deban res- 
Tse con arreglo á lo establecido en el arli- 

culo 34 de la ley Hipotecaria de la penínsad 
que es el 49 de k mu ecaria de la península, 
ico. Si el, € la vigente ca Culo y Puerto 
condena el recnrso se declara improcedente se 
en costas al promovedor. Contra la sen- 


tencia d 
el recurso "evisid An nta a 
gumo, de revisión no se da otro al- 
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TT” En materia criminal, contra las resolu- 


ciones del Juez de instrucción polrán ejercitarse 


los recursos de reforma, apelación y queja. Jl 
recurso de reforma podrá interponerse contra 
todos los autos del Juez de instrucción; el de 
apelación podrá interponerse únicamente en los 
casos determinados en la ley, y se admitirá en 
abos eicetos tan sólo cenando la misma lo dis- 
ponga expresamente. El reemso de queja podrá 
interponerse contra todos Jos antos no apelables 
del Juez, y conira las resoluciones en que se de- 
negar la adinisión de nn reenrso de apelación. 
Los recursos de reforma y apelación se inlerpon- 
drán ante el mismo Juez que hubiere dictado el 
auto, y el de queja se producirá ante el Tribu- 
nal Superior competente. 

Será Juez competente para conocer del recur- 
so de refurma el mismo ante quien se hubiere 
interpuesto; para conocer del reenrso de apela- 
ción el tribunal å quien correspomliere el cono- 
cimiento de Ja eausa en juicio oral. Los rerursos 
de reforma, apelación y queja se inlerporndran 
siempne en escrito autorizado con firma de jetra- 
do, El de apelación no podrá interponerse sinu 
despues de haherse ejercitado el de 1elorma, pe- 
ro podrán interponerse ambos en un mismu es: 
crito, en cuyo caso el de apelación se propon: 
drá sibsidiariamente, por si fuese desestimado 
el de refurma. El que interpusicre el recurso de 
relorma presentará con el eserito tantas coplas 
del mismo eantas sean las demás partes, a las 
enales habrán de ser entregadas dichas copias, 
y el Juez resolverá el recurso al segundo dia de 
entregadas las copias, hubiesen ó no presentado 
escrito las demos par 

interpuesto el recurso de apelación, el Juez lo 
admitirá en uno ó en ambos efectos, según sea 
procedente, Si lo adimiticse en ambos efectos se 
mandará remitir los autos originales al tribu 
nal que hubiere de conocer de la apelación, y 
emplazar a las partes para que se personen ante 
éste en el término de quince ú diez días, según 
que dicho tribunal fuere el Supremo ò la An- 
lencia. Si el recurso no Fuese admisible más que 
en un solo electo, se malari * testimonio 
del anto apelado, de los demás particulares que 
cl apelante pidiese y fu ren de tener, teniendo 
presente en su caso el carácter reservado del 
sumaria, y de los que el Juez otorgare de olicio, 
testimonio que expediri el secretario en el plazo 
más corto posible, que se fijará en la resolución 
en que se onlene su expedición (Art. 225), 

Para el señalamiento de los partienlares que 
layan de festimoniarse no podra darse visla al 
apelaute de los autos que para él tuviesen ca- 
racter de reservados, y puesto el testimonio se 
emplazará å las partes para que, dentro nel tér- 
mino legal, se personen en el tribunal que hu- 
biere «de conocer «del reenrso, 

Recibidos los autos en el Tribunal Superior, 
si en el término del emplazamiento no se hubice- 
se personado e) apelante, se declarará de oficio 
desierto el recurso, comunicándolo inmediata- 
mente por certificación al Juez y devolviendo los 
autos originales, si el recurso se hubiese admiti- 
«do en ambos efectos. Si el apelante se hubiese 
personado se Je dará vista de los autos por ter- 
mino de tres días para instencción, después de 
¿Useguirá la vista, por igual término, å las de- 
más partes personadas, y por último al fiscal, 
si la cansa fuese por delito de los que den Jugar 
a procedimiento dle oficio, © de aquellos que 
pueden perseguirse previa denuncia de los inte- 
resados, 

Devueltos los autos por el fiscal, 6, si éste no 
fuese parte en la cansa, por la última de las 
personas á quienes se hubiesen entregado, se se: 
ñalará día para la vista, en la que el fiscal, si 
luese pirle, y los «lelensores de las demás, po- 
drán informar lo que tuvieron por conveniente 
á su derecho, pudiendo presentar, antes del día 
de la vista, los documentos que tuvieren por 
conveniente en justificación de sus pretensiones, 
sin que sea admisible otro medio de prueba, 
Cuando fuere firme el auto dictado se eomuni- 
envial Juez para su enmplimienta, devolvién- 
dole el proceso si la apelación hubiese sido en 
ambos efectos. 

Contra los autos de los tribunides de lo eri- 
minal podrá interponerse el recurso de súplica 
ante el mismo que los hubiese dictado, excep- 
tismdo aquellos eontra los enales se otorga ex- 
presamente otro recurso en la ley. El reerteso de 
súplica contra nn auto de cualquier tribunal se 
sustanciará por el procedimiento señalado para 
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el recurso de relorma que se establece contra 
cualquiera resolución de un Juez de instrucción, 

El recurso de casación en lo criminal lo intro- 
dujo la ley de 18 de junio de 1870, concluyendo 
con la irritante y por todo extremo lamentable 
desigualdad que existió hasta esa fecha, porque 
las leyes anteriores no permitían que las cansas 
criminales Meran al Trilunal Supremo, aun 
enando se hubiere cometido alguna infracción 
ile ley, de fondo ó de forma. La casación, estu- 
divla va en otra parte del Diecioxarto, no es 
un recurso ordinario, y en ella no es lícito dis- 
entir los hechos, que deberán aceptarse como 
los declare probados la Sala de la Audiencia en 
los delitos y el Juez de instrucción en las faltas. 
Ve Casación. 

Mabrá lugar al recurso de rey 
sentencias firmes en los casos siguientes: 1.9 
Cuando estén sufriendo condena dos ó más per- 
sonas en virtud de sentencias contradictorias por 
un mismo delito que no haya podido ser come- 
tido más que por una sola. 2.2 Cnaudo esté su- 
Iriendo tondena alguno como autor, cómplice ó 
cuenbridor del homicidio de una persona cuya 
existencia se acredite des; nés de la condena. 3,2 
Cuando esté sufriendo condena alguno en virtud 
de sentencia cuyo findamento ha sido un docu- 
mento declarado después falso, por sentencia 
rue en cansa criminal, El recurso de revisión 
podrá promoverse por los penados y por sus cón- 
yugos, descendientes, ascendientes y hermanos, 
acudiendo al Ministeriode Gracia y Justicia con 
solicitud motivada. El Ministro, previa forma- 
ción de expediente, podrá ordenar al fiscal del 
Supremo que interponga el recurso cuando á su 
juicio hubiere fundamento bastante para ello, 
pudiendo el mismo fiscal, sin necesidad de dicha 
orlen, interponer el recurso, ante la Sala se- 
gunda, siempre que tenga conocimiento de al- 
gún caso cn que proceda (Arts. 954 4 957). 

Un el caso 1.* le Jos anteriormente expuestos, 
la Sala declarara la contradicción entre las sen- 
tencias, si en efecto existiere, aunlando una y 
otra, y mandará justrnir de nuevo la causa al 
tribunal a quien corresponda e) conocimiento del 
delito. En el caso 2. la Sala, comprobada la 
identidad de la persona cuya muerte hubiera si- 
do penada, anulará la sentencia firme, En el 3.° 
dictará la Sala la misma resolución con vista de 
la ejecutoria que declare la falsedad del docu- 
mento, y mandari al tribunal å quien corres- 
ponda el delito instruir de nuevo la causa. 

Ll recurso de revisión se sustanciara oyendo 
por escrito una sola vez a) fiscal y otra å los pe- 
nados, que del erin ser citados, sl antes no coni- 
parecieren. Cuando pidiesen la unión de anteco- 
dentes à los autos, la Sala acordará sobre este 
particular lo que estime más oporfuno, Después 
seguirá el recurso los trámites establecidos para 
tasación por infracción de ley, y la Sala, 
con informe oral ô sin él, según acuerde en vis- 
ta de las circunstancias del caso, dictará senten- 
cia, que será irrevocable, 

Cuando por consecuencia de la sentencia fir- 
me anulada hubiese sufrido el condenado algu- 
na pena corporal, sien la nueva sentencia se le 
impusicre alguna otra, se tendrá en cuenta para 
el cumplimiento de ésta Lodo el tiempo de la an- 
teriormente sufrida y su importancia, Aun euan- 
do haya fallecido el penado, podrán su viuda, 
ascendientes ó descendientes legitimos, legiti- 
mados ú naturales reconocidos, solicitar el juicio 
de revisión, con objeto de rehabilitar la memo- 
ria del difunto, y de que se castigue en su caso 
al verdadero culpable. 

JII Contra las providencias de mero trámj- 
te que dicten en los negocios contencioso-admi- 
nisirativos ó los provinciales, no procederá otro 
reeurso que el de reposición ante el propio tri- 
bunal Este reenrso se interpondrá dentro del 
término de tercero día, à contar desde el siguien- 
leal de la notificación de la providencia cuyo 
reposición se pretenda, Del escrito en que se 
interponga el recurso se dará cuenta 4 las de- 
más partes para que expongan dentro del tér- 
mino de tercero día lo que estimen procedon- 
te, y el tribunal, en su vista, y por auto inda- 
do e inapelable, resolverá respecto de este inci- 
dente. 

Contra los autos del Tribunal de lo Conten- 
cioso-adniinistrativo no se dará más recurso que 
el de aclaración; contra sus sentencias podrán 
utilizarse los de aclaración y revisión. 

Podrá rechowaose la nulidad de actuaciones 
por defectos esenciales en el proceslimiento en 
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los casos siguientes: 1.” Por falta de emplaza- 
miento de las personas que hubieren debido ser 
citadas para el juicio. 2.” Por falta de citación 
para alguna diligencia de prueba ó para senten- 
cia defivitiva. 3.* Por denegación de cualquiera 
diligencia de prueba admisible según las leyes, 
y cuya falta haya polido produ ir indelensivn. 
4.2 Por haber concurrido 4 dictar sentencia uno 
ú más minislros, cuya Tecisación, | fundada en 
cansa legal en tiempo y forma, hubiera sido es- 
timaca ð se hubiere denegado siendo proceden- 
te. En enalquiera de estos casos, la parte a quien 
interese utilizar el recurso de milidad habra 
necesariamente de pedir la subsanación de la 
falta que Ja motive dontro de los diez días si- 
guientes, contados desde aquel en que se come- 
tio. Cuando la falta en el procedimiento se haya 
cometido en el tribinal provincial, deducida la 
solicitud de subsanación, el mismo tribunal re- 
solverá el incidente. Si la resolución del tribu- 
nal de primera instancia fuese nogautiva, conti- 
muera la sustanciación del pleito, pero quedará 
preparado el recurso para interponerlo 4 su 
tiempo. Cuando la falta de procedimiento se hu- 
biere cometido en el tribunal de lo contencioso, 
dexlucida da solicitud se resolverá por la Sala de 
sustanciación en los tros primeros casos antes ex - 
presados, y por la que ltbiere dictado sentenen: 
en el exuto. Si la resolurión fuese negativa y 
no hubiese sido dictada porel tribunal eu pleno, 
podrá, en término de tercero día, forms lizarse el 
recurso, que se decidirá por dicho tribunal en 
pleno, acomodindose 4 la tramitación estable- 
cida para los incidentes (Arts. 61 468 de la 
ley. 
“Coutra los antos y sentencias de los tribuna- 
ios provinciales podrá utilizarse e) recurso ile 
apelación para ante el Tribunal de lo Conten- 
cioso-administrativo, Se exceptúan los autos or- 
denando la prática de pruebas, conira los quo 
no se da recurso alguno. Y) recurso de apelación 
sigue en lo contencioso lministrativo trámites 
anulogos ú los de los dentis procedimientos, y 
que fuera ocioso exponer. 

Los recursos contra las sentencias del Tribu- 
nal de la Contencioso-adwnistrativo son los de 
aclaración y revisión, Notificada la sentencia 4d 
las partes, con entrega de cédula en que se in- 
serte literalmente, podrán proponer el recurso 
de aclaración dentro de los tres días siguientes, 
recurso que se resolverá por auto del tribunal, 
que habri de diet dentro de los «os as si- 
guientes al de la petición de la aclaracion, 

El recurso de revisión no dará lugar á que se 
suspenda la loclaración de quedar firme la senten- 
nisn ejceución, y procederá: 1. Sien la parte 
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c 
dispositiva de la sentencia resol tare contradicción 
en sus disposiciones, y si en ella no se resolvieso 


alguna de las cuestiones planteadas en la deman. 
da y contestación, 2.2 Nj los tribunales de lo 
contencioso-administrativo hubiesen dietada re- 
soluciones contrarias entre sí, respecto 1 los mis- 
mos litigantes, acerca del propio objeto y en fuer- 
za de idénticos fundamen los. 3."Si despues de dic- 
tada se recobraren documentos nuevos detenidos 
por fuerza mayor 6 por obra de la parte en cuyo 
favor se hubiere dietado. 4,? Si hubiere recatlo 
con ignorancia dela parte en virtud de dociunen- 
tos falsos. 5.9 Si se hubiere dictado en virtual de 
testimonios falsos, 6,9 Si hubiere ha! ido preva- 
ricacion, voheeho, violencia ó fraude, 7. Si hu- 
biere recaído la sentencia sobre eoxas no pedi- 
das. El recurso se interponidrá ante el Tribunal 
pleno, 

IV Se expondrán, al tratar de los recursos 
que permite el procedimiento económico-adlmi- 
nistrativo, los consignados en el correspondien- 
te al Ministerio de Hacienda, que guarda perfec- 
ta anlogía con los de los demás Ministerios, 

Los interesados patran uiilizw el reenrso de 
queja en enalquier estida del expediente, si no 
se diere enrso a sus reclamaciones ó se trimiti 
ren eon infraseión de las instrueciones y regla- 
mentos, Estos recursos se presentarán ante el ste 
perior jerárquico inmediato, segen el ramo deque 
se trate, del jefe que conozca del expediente, 
exponiendo los herhos de una manera precisa y 
exdegorien, y citado necesariamente las disposi- 
ciones legales ó rezlanentarias ne se vonsideren 
intringidas, No pro-peraráodicho recurso contra 
la decisión de cuestiones incidentales sobre per- 
sonalidad, ó sobre validez de un procedimiento, 
hi contra enalquiera otra resolución que pueta 
ser objeto del reeneso de apelación, haya sido ú 
no inlerjmesto por el querellante, Los recursos 
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quese encontraren en cualquiera de los casos que 
acaban de determinarse serán rechazados de 
plane por la autoridad ante quien se deduzcan, 
reservando en su caso al querellante el derecho 
que pueda tener para inLerponer la apelación que 


j corresponda, Presentado el recurso de gueja en 


va á quien corresponda resol verle, se rerni- 
t informe del funcionario contra tien se 
dirija, señalándole un plazo que no podrá exceder 
de quince días, y reclamásmlole, si lo conceptua- 
re necesario, el expediente ó documentos que se 
consideren oportunos. Evacnado el informe se 
hará el extracto en otro plazu igual al señalo, 
y se propondrá por el negociado ó la sección la 
relación que proceda, Si ul jefe de la oficina esti- 
ma conveniente pedir informe ¿alguna depen- 
cia ò centro consultivo, Jo acordar señalando 
plazo para evacuarlo, y una vez devuelto el ex- 
pedicate dietari resolución dentro de los qmiuce 
dias siguientes, declarando proerilente ú impro- 
cedente el recurso. La resolucion que se dicte do- 
claramlo procedente este recurso determinari 
también si ha incurrido en responsabilidud el 
empleado que lo hubiere 1uotivado con su cot- 
daeta, auulando el trámite ó tramites acorda- 
dos con infraccion de las disposiciones legales en 
qne se funde el rerurso, y dejando salvo la vues- 
ción de fondo que se ventile en reckunaciun prin- 
cipal; dicha resolución emisará estado y termi- 
nari la vía administrativa en enanto & este inci- 
dente Aris, 122 ú 126 del Keglaniento). 

El recurso contencioso-aciministimtivo puede 
entablarse por la Administración 6 por los pirticu- 
lares contra las resoluciones adnamistralivas que 
reunan las condiciones señaladas en da ley de sep- 
tiembre de 1885. El término para interponer por 
los purticulales el recurso contencioso será en 
toda elase de asuntos el de tres meses, contados 
desde el dia siguiente al de la notificación admi- 
nistrativa de la resolución reciamable, y de ent 
tro ú seis, respectivamente, si la residencia del 
interesado radica en las Antillas españolas ó eu 
Filipinas y posesiones del Golfo de Guinea, 1l 
plazo para que la Administración, en cualquiera 
utilice el recursocontencioso-ad mi: 
nistrativo seri tanbión el de tres meses, contados 
desde el día siguienteal en que por quien proce- 
da se declare lesiva para los Intereses de aquélla 
la resolneión impugnada; pero si hubieren trans- 
currido citatro años desde que tal resolncion se 


la ol 


de sus grados, 


¿lietó, se tendrá por pweserita la acción adminis: 
trativa, El conocimiento y resolución de esta clase 
de asuntos corresponde ġ los tribunales de lo 


contencioso bministrativo, conforme 4 las re- 
glas determinadas por la ley antes citada, y la 
ejecución de sus fallos a la Administración (Atr- 
tículos 127 4 130% 

Procede el recurso de incompetencia: 1.5 Cnan- 
do un particular nse de se dererho para solici- 
tar que una autoridad requiera a otra de inhihi- 
ción y por aquélla se desestime la pretensión, 
2.2 Cuando uu particular solicite que una anto- 
vidad se deel re competente para seguir cono- 
ciendo de un asunto y no fnere atendido, Dicho 
recurso deberá interponerse contra la autoridad 
que se haya declarado competente y incompeten- 
te, y ante el superior jerárquico inmediato de 
aquélla, determinando según la materia que se 
ventile en la reclamación principal. La tramita- 
cion y resolución de este recurso se ajustava á lo 
dispuesto para los de queja (Arts, 144 y 145), 

Procederá el reenrso de nulidad contra las re- 
soluciones lirmes que se hubieren dictado tun- 
dindolas en documentos filsos, Podrán promo- 
verlo, tanto la Admittistración como dos partien- 
lares interesulos, dentro del plazo de diez años, 
contados desde la fecha de la resolución. Trans- 
enrrido dieho término no procedera contra ella 
el recurso de nulidad, pero quedaron à salyo las 
acciones que puedan entablarse para perseguir 
ante Ja proisdicción ordinaria el delito de false. 
dad y exigir la indenttización de perjuicios à los 
que apareciesen ss responsables, Averiguado el 
heeho á consceneneia de las diligencias practi 
das por el jefe de una dependencia, por senten» 
cia judicial se instrairá expediente por la per- 
sona designada por el jefe, comisionado qne pro- 
poudet Jos trinites correspondientes en el pla- 
zo de quinee días, Ferminada la instrneción se 
dani audiencia por oeho días á da parte intere- 
sada ò reclamante, poniendole las diligencias de 
manifiesto å fin de que ale ¿ue y presente la prue- 
ba que estime conveniente d su derecho, conce- 
diéndole, sí tan sólo la ropusiera, quince días 
al efecto. Reuuida la prueba del particular y la 
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Administración, hecho un resumen y reclamad 

los informes que se juzguen necesarios e s 
consultará al Ministerio, remitiendo el Jete 
diente para la resolución que deba dictars erpe 
milade el expediente en la secretaría del ARA 
Lerio, en la forma y plazos señalados para Lo 
asnntos que se tramitan en única instancia a Le 
el mismo, se acordará por el Ministro que se dé 
cuenta del re las á los tri 


tulo de las diligencias 
Lunales ordinarios por conducto del ministerio 
Fiscal, pasándoles el tanto de culpa que resul 
te. Si la declaración de falsedad constase at i 
el expediente se dictará fallo definitivo solo 
recurso de nulidad, y en otro caso se dictará 
fallo en vista del resultado del proceso. Los Ni 
tiares podrán entablar el recurso de nulidad 
ante Ja autoridad que laya dictado la sentencia 
lyme que tratan de impugnar, consignando en 
la reclamación von toda claridad los documen- 
tos quese acusan de falsos, Jas razones en que la 
alegación se Funde y las pruebas fundamentales 
en que se apoye, si las hubiere (Arts. 1464 
155), Los dos recursos de nulidad y de incom. 
petencia son considerados como extraordinarios 
por da ley. , 

Con arreglo ú lo dispuesto eu el Reglamento, 
no se concede ningin recurso contra el perdón 
ó negativa de condonación de multas; según el 
art. 53, no cabo contra concesiones ó denegacio. 
nes de prórroga; y según el 161 tampoco existe 
contra la reprensión y suspensión. Conarveglo al 
art, 4.*, lu resolución de Jas apelaciones, asi como 
de los «demás reenrsos ordiuarios y extraordina- 
rios, compete al Ministerio 6 4 las direcciones, 
según los casos; y según los arts. 62 y 83, lo re- 
suelto cn lales reenrsos cierra la vía gubernativa, 
De la tramitación y decisión de ellos tratan los 
aris. 84 4 106, y de los promovidos en los inci- 
dentes el 116 y siguientes. 

Según el art. 111, los jefes de las oficinas repe- 
lerán de plano dos incidentes que no se refieran 
« personalidad de los reclamantes, á la forma de 
presentar las reclamaciones, 4 los plazos para de- 
ducirlas y entablar los recursos establecidos, á 
la negativa ó demora en dar curso á los mismos, 
¿da admisión de pruebas, y, en general, å todas 
las relacionadas con el asunto principal que se 
ventile ó con la validez del procedimiento. Con- 
tra sus acuerdos sólo procederá el recurso de re- 
posición ó reforma ante el mismo jefe que haya 
llictado la providencia, deducido dentro de los 
cinco días sivuientes á la notificación del acuer- 
do denegatorio, La notificación deberá hacerse 
abdía siguiente de dictado el acuerdo, el cual 
deberá ser confirmado ó reformado dentro de 
otra plazo de cinco días. Si el segundo fallo 
fuese confirmatorio del primero, sólo podrá sus- 
citarse la cuestión en la segunda instancia, sila 
hubiere, al ocuparse del fondo del asunto que 
motiva la apelación, y, en todo caso, promovien: 
slo el recurso de queja correspondiente. 

Y En diferentes ocasiones se ha recordado å 
los gobernadores, para que éstos también lo ha- 
gan a los alcaldes, los preceptos que rigen en la 
materia de la notificación de las resoluciones ad- 
ministrativas, ú fin de que tanto los particula- 
res como las corporaciones sepan siempre la cla 
se de recurso que deben utilizar, la autoridad 
ante quien deben iuterponcrlo, el ¡plazo de que 
disponen y la fecha en que empieza á correr, to- 
¿lo lo cual ha dle resaltar necesariamente del exac- 
to cumplimiento de les disposiciones contenidas 
en los arts. 116 y 147 de la ley Provincia), en 
la ley y Reglamento de lo contencioso-adminis" 
trativo y en los arts, 27, 28 y 29 del Reglamen- 
to dictado en 22 de abril de 1890 para la ejecu- 
ción de la ley de 19 de octubre de 1889; pues 
aun cuando ¡los interesados corresponde, en uso 
de su derecho, el apreciar el recurso de que de- 
hen valerse, y mm cuando, según ha declarado 
la ¡nrisprudencia, la Administración no comete 
error al cursar y substanciar las solicitudes que 
al oferto y dirigidas á determinadas dependen- 
cias se de dirigen, siendo tan sólo responsable de 
las resoluciones que dicta, y la ignorancia de 
Derecho perjudica más que favorece al reclaman- 
te, la Administración debe siempre indicar, en 
carla caso, el recurso que procede. 

En todas las enestiones que son de la exclu 
va competencia de los Ayuntamientos, con arre- 
glo á los arts. 72 y 73 de la ley Municipal, cuan: 
do por virtud de recurso de alzada resuelva el 
gobernador, la providencia de esta autoridad 
pone término á la vía gubernativa, según Jos ar- 
tículos 171 de la misma ley Municipal y 143 de 


si- 
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la Provincial, y procede contra ella el recurso 
ioso-ulministrativo, 
encioso-ulministr a ñ 
coah tratará ahora, en esta última parte, para 
ompletar la materia, de algunos recursos ile ca- 
aeter histórico, de los ofrecidos por la ley y re- 
«lamento del Tribunal de Cuentas, y de los deno- 


minados de fuerza. 


Denominábanse recursos extraordinarios, las 
súplicas dirigidas al soberano solicitando algu- 
na gracia ó merced en, materias criminales. Se 
había observado, efectivamente, en la práct i 
que el soberano ha mandado unas veces que se 


abrevien los términos rituales de ciertos y deler- 
minados procesos; otras, que se prorroguen o di- 
laten aquéllas; otras, que se suspenda cl curso 
de alguna causa hasta su nueva r solución; otras, 
que se corte el proceso, cualg viera qne soa su es- 
tado; otras, que la Sala criminal consulte la sen- 
tencia y espere la soberana aprobación para eje- 
cutarla; obras, que se revea el proceso para revo- 
car el juicio anterior ó moderar su pena, aunque 
el sentenciado se hallo sufriendo su castigo en 
presidio, destierro ú otro lugar; otras, «que se 
conmute la pena ó abrevie el tiempo de ella; y 
otras. en lin, que la causa, aun després de cje- 
cutada, se pase á otro tribunal distinto del que 
la juzgó, para su revisión extraordinaria. Eslas 
eracias no se solían dispensar sino con motivos 
muy porlerosos, pero cesaron por Real orden de 
91 de marzo de 1334. . y 
El reglamento de 26 de septiembre de 1835 
decía en su art. 68 que los recursos de injnsti- 
cia notoria y segunda supicación debían conti- 
nyar en sus respectivos casos con arreglo a las 
leyes; pero como å conscenencia del art. 261 de 
la Constitución del año 12, y de los Reales de- 
cretos de 20 de agosto de 1836 y de 4 de no- 
viembre de 13833 no poian ya interponerse es- 
tos recursos, porque el primero no tenía lugar 
sino respecto «e los fallos ejecutados en juicios 
cuya primera instancia se hubiese seguido ante 
un Juez inferior, y el otro cenando el Tribu- 
nal Superior había conocido en primer gralo, 
en virtud de privilegio que se amaba coso 
de corte, sólo tenía lugar contra las ejeento- 
rias de las Audiencias y del Tribunal especial 
de Guerra y Marina el recurso de mulidad an- 
te el Supremo Tribunal de Justicia, Asi, ques, 
había lugar al recurso de nulidad contra las sen- 
tencias de las Reales Audiencias y del Tribunal 
especial de Guerra y Marina, en lo que no fne- 
ran conformes con las sentencias de vista, si 
eran contrarias Á la ley clara y terminante; cuan- 
do la parte que difería de la sentencia de y 
era inseparable de la en que eran conformes à 
ella, tenía.lugar el recurso contra todo fallo de 
revista (art, 3.2 del decreto «le 4 de noviembre de 
1838), Había también lugar á este recurso con- 
ira las sentencias ejecutadas de dichos tribuna- 
les cuando en la sentencia de vista y revista se 
habían infringido las leyes substanciales del En- 
Juiciamiento, y se provedía conforme al mencio- 
nado decreto de 4 de noviembre de 1838, Ác- 
tualmente, no procediendo, según la ley de En- 
Jticiamiento civil, contra las sentencias de las 
Audiencias más recurso que el de ensación, no 
pueden tener lugar los recursos mencionados, ha- 


biendo sido sustituídos por aquél, 

Llamábase recurso de injusticia notoria en e 
Comercio el que tenía lugar en los pleitos de Col 
mercio cuando se violaban de un modo manines- 
to en el proceso las formas substanciales del jui- 
co en la última instancia, ó por ser el fallo dic- 
tado contra ley expresa. Por Real orden de 12 
ce encro de 1839 se dispuso «ue el recurso de in- 
Jasticia notoria, sobre negocios de comercio, se 
decidieran por el Tribunal Supremo de Just cia, 
con sujeción á la ley de Enjuiciamiento, El re 
curso quedó suprimi 
decreto de 8 de dicie 


lo por dos art. 11 y 14 del 
1 mbre de 18838, sobre uniti- 
€; 4 e . . ` z r 
ain de fueros, habiendo sido sustituido por 
f qe ación con arreglo á disposiciones de la 
y de Enjuiciamiento civil, 
9S recursos que en el juicio de las enentas 
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l nal son los denominados de setara- 
evisión, de casación y de mulidad, Pro- 
e aclaración, con arregdo al art. 46 de 
'Sinica, contra toda decisión definitiv: 
intentarse ante la 
ido, siempre Que Sea ole 

"MINOS, siendo extensiv 
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ala que la haya die- 
uta y ambigna en sus 
va, segun Reglamento, 4 
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misma Sala contra las resoluciones delinitivas: ` 


1.2 Cuando después de haber recaído decisión 
definitiva sobre una cuenta hubiese el interesa 
do obtenido documentos nuevos que justifiquen 
las partidas descehadas, 2.” Cuando por el exa- 
men de otras cuentas se desenbran en la (ue 
haya sido objeto de una decisión definitiva erro- 
res trascendentales, omisiones de cargos ó do- 
bles datas y falsas aplicaciones de los fondos pi- 
hlicos, El recurso de casación se podrá interpo- 
ner ante el Tribunal pleno cuando en la decisión 
ejecutoriad hubiese infracción manifiesta de dis- 
posiciones legales, ó cundo en la tramitación 
del juicio se hubieren violado las formas subs- 
tanciales del procedimiento establecido por la 
misma ley del tribunal. Disponiendo el art. 57 
de la ley que ningún fancionario del tribunal 


| podrá intervenir en el exemen y juicio de una 


cuenta, cuando conenrran en él alguma ó al. unas 
de las cireuustancias que, según el Derecho co- 
mún ó administrativo, induzcan á suponer par- 
cialidad en favor ó en contra de los responsa- 
bles, se ha establecido el recurso de imilidad, que 
puele interponerse por los interestlos ò por el 
fiscal, en su caso respectivo, antes dde ejecutoria: 
do el fallo de la cuenta, sjn perjeicio ele la res- 
ponsubitidad del luncionario contraventor; len- 
drá lugar siempre que en el examen v juicio de 
Ja cuenta hayan intervenido Contadores ó Mi- 
nistros recusables, con arreglo al Derecho común 
ó adwministrativo, En los cxvelientes de reinte- 
gro se da el recurso de apelación de las provi- 
dencias slictadas en primera instancia ante las 
Salas del tribunal, y de sápiica ante el pleno, 
interpuesta dentro de los diez lias siguientes al 
de li notiticación del Gallo dictado por la Sala; 
para que proceda el último es necesario que baya 
infracción manifiesta de las disposiciones legales 
ó violación de las formas de la actuación, Kl Re 
£lamento del Tribunal de 2 de noviembre de 
1593 confirma, couo es consiguiente, las dispo- 
siciones de la ley, 

En ltantigua ley de Enjuiciamiento civil exis- 
Gan tros recursos de fuerza: eu conocer, en el 
mado de proceder, y en no otorgar, La ley Orgá 
nica del poder Judicial conservó el primero, su- 
primiendo los demás, porque los tribunales 
eclesiusticos, desde el decreto de $ de dicien- 
bre de 18638, no conocían más que de los asun- 
tos desu propia y exclusiva jurisdicción, que 
podían tramitar según las leyes de la Iglosia, 
ziu que los tribunales ordinarios tuvieran dere- 
cho para inmiscuirse en la marcha del procedi- 
miento ui en las apelaciones canonicas que pro- 
cedieran. Como maniliesta Lastres, algunos opi- 
nahan que habiendo devuelto el decreto de 9 de 
febrero de 18754 los tribunales eclesiásticos el 
conocimiento de los pleitos de divorcio de los 
sados canúnicamente, se debieran restablecer 
los recursos de fuerza en el modo «de proceder y 
eu no otorgar; pero no deben haberlo entendido 
así los autores de la uueva ley de Enjniciamien- 
to civil, porque ésta sólo se ocupa de los recur- 
sos dde fuerza en conocer, reproduciendo cuanto 
habia establecido la ley Orgánica del poder Jn- 
dicial, principios también aceptados en la ley 
de Kujuiciamiento criminal, 

El recurso de fuerza en conocer procederá cuan- 
do un Juez ó tribunal eclesiástico conozca ó pre- 
tenda conocer de un asunto civil ó eriminal no 
sujeto & su jurisdicción, ó llevar á ejecución la 
senteucia que hubiere pronun dado en negocio 
de su competencia, procediendo por embargo y 
venta de bienes sin impetrar el auxilio de la ju- 
tisdieción ordinaria, 

El Tribunal Supremo conocerá de las recursos 
de fuerza que se interpongan ante la Nunciatu- 
ra y los tribunales eclesiásticos superiores de la 
corte, y las Audiencias de los que se interpon- 
gan contra los demás Jueces y tribunales ecle- 
siásticos de sus respectivos distritos. Contra las 
resoluciones que sohre ellos dietaren en el Su- 
premo ó las Audiencias no se dará ulterior re- 
Curso, 

Podrán promover el recurso de fuerza en co- 
nocer; 1.2 Los que se consideren agravkulos por 
la usurpación de atribuciones hecha por un Juez 
ó tribunal celestástico, 2.2 Los fiscales de las 
Awliencias y del Tribunal Supremo, Los fisea- 
les municipales, los Jueces y los tribunales de 
la jurisdicción ordinaria, no podrán promover 
directamente recuesos de fersa en conocer, y 
cuando supieren que alguna autoridad judicial 
oelesiastica se haya entremetido i entender on 
su jurisdicción se dirigirin á 
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los fiscales de las Audiencias ó al del Supremo, 
según sus atribuciones respectivas, dándoles las 
noticias y datos que Luvieren, para que puedan 
promover el recurso si lo estimaren procedente, 

Los que considerándose agraviados por un 

Juez é tribunal eclesiástico quieran promover 
el recurso de fuerza en conocer, lo pondrán en 
los términos que prescribe la ley. El ministerio 
Fiscal promorerá el recurso dircetamente, sin 
preparación alguna. 
, El agraviado preparará el recurso ante el Juez 
ý tribunal eclesiástico, solicitando en petición 
fundada que se sepre del conocimiento del ne- 
gocio y remila los autos y las diligencias prac- 
ticadas al Juez ó al tribunal competente, pro- 
testanwlo, si uo lo hicicre, impetrar la Real pro- 
tección contra la fuerza, Cuando el Juez ó tri- 
Dunal cclestístico denegare esta pretensión, po- 
drá el agraviado pedir testimonio de la provi- 
devcia denegatoria, y obtenido se tendrá el ro- 
Curso por preparado. Cuando el Juez ó tribunal 
eclesiástico denegare dicho testimonio óna diere 
providencia, separindose del conocimiento del 
nexocio, podra el agraviado recarrir en queja á 
la Audiencia en cuyo lerritorio ejerciose aquél 
su jurisdierión, Gal Tribunal Supremo, según 
Sus respectivas atribuciones, El tribunal ante 
quien se interpusicro la queja, si fuere compe- 
tente para conocer del recurso, ordenará al Juez 
ú tribanal eclesiástico que facilite el testimonio 
al recurrente, en el término de tercero día, des- 
de aquel en que reciba la Real provisión, conmi- 
nindole con la pena establecida para este caso 
en el art. 392 del Código penal. Si no obedeciere 
ú la segunda provisión, el tribunal que conozca 
del recurso mandará al Juez en cuya jurisdic- 
ción vesidiere el Juez ú tribunal “eclesiástico 
qne recoja los antos, se los remita, y que proce- 
da desde luego i Ji formación de la causa eri- 
minal correspondiente. En este caso el recurso 
de fuerza quedará preparado con la remesa de 
Jos autos, 

Presentado el testimonio ante el tribunal á 
quien corresponda conocer del recurso, se dieta- 
rá auto admitiendolo ó declarando no haber lua- 
gar á admitirlo. Procedera la admisión cuando 
laya motivos que induzcan á estimar que el 
Juez ó tribuna) eclesiástico ha salido de los 1i- 
mites de sus atribuciones y competencia. ln la 
misma providencia en qne el tribunal admita el 
recurso, mandará, por medio de una Real provi- 
sión, qu- el Tuez ò trilamal eclesiástico, dentro 
de tercero día, remita los autos, á no ser que ya 
estuviesen en cl tribunal, ordenando también 
que haga ensplazar á Jas partes, para que en el 
termino de diez días comparezcan & hacer uso 
de su derecho, 

Cuando los citados y emplazados comparecie- 
ren, serán parte en el reenrso; si no lo hicieren 
se sustanciara sin su concurrencia, parándoles el 
perjuicio del mismo modo que si estnvieran pre- 
sentes. Los Jueces ó tribunales eclesiisticos po- 
drán citar å sus respectivos fiscales para que 
compurezcan como parte ante la jurisdicción or- 
dinaria y sostengan los actos y competencia de 
aquéllos, . 

Sea cualquiera la forma en que se reciban los 
autos en la Andiencia ó en el Tribtmal Supremo, 
se sentenciará el recurso en la forma establecida 
para las apelaciones de los incidentes. FI minis- 
terjo Piscal será tamlicn parte en Jos recursos 
que no haya promovido, y en todo caso concu- 
rrira necesariamente ¿la vista, El tribunal dic- 
tará auto limitándose Á las declaraciones siguien- 
tes: 1.7 No haber lugar al reenrso, condenando 
en costas al que lo hubiere interpuesto, y man- 
dando devolver los autos al Juez ó al tribunal 
eclesiástico para su continuación eon arreglo 4 
Derecho. 2.* Declarar que el Juez ó tribunal 
eclesiástico lace fnerza en conocer, y ordenar 
que levante las censuras, si las hubiere impues- 
Lo, y en este caso se padrán imponer las costas 
al Juez ó tribunal eclesiástico, cuando hubiere 
por su parte temeridad notoria en atribuirse fa- 
cultades ó competencia que no tenga. Esta pro- 
videncia se conmnicará al Juez ó trilmnal ecele 
siástica por medio de olicio, De todo auto on 
que se deelarare que un Jaez ó tribunal vele- 
siástico hace fuerza en conocer se dará enema al 
gobierna, acompañando copia del misto anto, 

Cuando se declaro ne haber Ingar al recurso 
se devolverán los antos al tribunal eclesiástico, 
se fasarán y regularin las costas, y se procederá 
por la Audiencia ó Tribunal Supremo å disponer 
lo que corresponda para hacerlas efectivas, eme 
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pleando para ello la vía de apremio, Si 
elarase que el Juez ó tribunal celesiástico hace 
fuerza, se remitirán losautos, con citación delas 
partes que se hayan personado en el tribunal, 
al Juez competente, y se dará noti 


sia de la pro- 
videncia al Juez ó tribunal eclesiástico por me- 
dio de oficio, 


RECURVIRROSTRA (del lat, scemers, rotorci- 
do, encorvado, y restar, pico: E Zool, Género 
de aves del orden de las zancudas, bunilia do las 
escolapxicidas, que se caracteriza por tener el 
pico largo, delgado, asureado en el medio y en- 
corvado hacia arriba; primera remera da mas 
larga: cola corta y redondeada; tarso más largo 
que el dedo medio, algo compwintido, desnudo, 
delgado y reticulado; dedos anteriores unidos 
por una membrana; pulgar cortísimo. Las espe- 


cies de este género ostin repartidas por todos 
los países templados del Antiguo Mundo, y en 


España se conocen con el nombre vulgar de 
excoceta, Vo ANOCETA, 


RECUSABLE: adj. Que se puede recusar, 


RECUSACIÓN ¿del lab, recusnio): E. Acción, ó 
efecto, dle recnsar. 
+. e asentar el anto de RECUSACIÓN, be 
cha al alcahde ù eseribano cou jiraceno, He 
ven cuatro maravedis. 
Nueva Recopilación. 


Can estas premisas de mejor fortuna inten- 
taron luego en el Consejo de Indias la Rect 
sación de su mismo presidente, ete. 

Soris. 


= Recrsactóx: Legisl. Conóceze con el uom. 
bre de recusución, palabra que se deriva del ver- 
bo latino reeusare, que siznilica resur, la fa- 
cultad que compete á los interesados de que in- 
tervengan en el pleito ó cansa de que se trate, 
aquel ó aquellos luncionarios de vuya inrarcia: 
lidad puede legítimamente dadarse. Admitese, 
por consiguiente, la recusación. tauto y miis que 
en lo civil, en lo criminal, donde Megan ad venti- 
Jarse cuestiones relacioniulas hasta con da vida 
de los ciudadanos. 

Como dice atinadamente el Sr. Reus, en io- 
das las ¿pocas y en todos los pueblos se ha te- 
nido por principio inconcuso € imliscutible que 
el primer requisito de los juicios pronunciados 
por la justicia es la imparcialidad; y los Jegrs- 
ladores al dictar las leyes, y los pueblos por me- 
dio de sus costumbres, han procurado siempre 
exigir al Juez y demas funcionarios que en el 
juicio intervienen ciertas condiciones que sir- 
vieran de garantía, han otorgado premios i los 
que se han mostrado firmes é incorraptibles, y 
han menospreciado y castigado con penas sevo- 
vas el cohecho, las venalidades y la parcialidad, 
de cualquier g"nero que fuese. lu Egipto se re- 
presentaba á los Jueces sin manos y los ojos ba- 
jos, para indicar que no debían tomar presen- 
tes ni recibir impresión ú la vista de las perso- 
nas 0 de los objetos, Buseamlo esta necesaria 
imparcialidad, las recusaciones han sido ad miti- 
das en las legislaciones de todos los países, des- 
de los antiguos pueblos orientales hasta los es- 
tados modernos, 

En Espuña, lo mismo el Fuero Tuzgo que las 
Partitas y el Fuero Real, y los demás códigos 
habitos hasta la Novísima Recopilación, se han 
ocupado de las recusaciones y las han adinitido 
de un modo tan amplio y general, que al princi- 
pio bastaba con que se manilestase que un Juez 
era sospechoso y que, si se lo demandaban, jura- 
se la parte que la pedía que no procedia mali- 
ciosamente, para que la recusación surtiese efec- 
to (ley 22, tit. IV de la Part. 3,9); y después se 
dejaron subsistentes las recusaciones vagas y ge- 
nerales con respecto å los Jueces inferiores (le- 
yes 1,2, tit Y, Lib, TU del Ordenamiento Real, 
y 1.3, tit UL, lib. XI de la Novisima Recopila 
ción), y sólo en enanto Å los superiores se exigió 
que se alegara y probara causa justa. Mas el sis- 
lena de nnestra legislación y práctica antiguas 
dió origen ¿omaltitud de informalidades; y eom- 
prendiendo los legisladores de 1855 e una cost 
es la fienltad ó derecho de las partes å reensar, 
y otra el almso que de esla misma facultad ¡nte 
de hacerse, y que no determinando los verdade- 
ros y jastos limites de la facoltul el abiso die- 
ne qUe aparecer forzasimen le, ordenaron, obran- 
do con prudencia suma, que Ja recusación no 
pudiera infentarse sin alegar la causa que la mo- 
tivaso, que precisamente habia de ser una de las 


Si se de- > 
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contenidas en da misma ley de 1855. Por último, 
en la ley Orginisa del pader Judicial de 1870, y 
en las leyes actuales de Enjuiciamiento civil y 
criminal, se sanciona el principio de que la recu- 
sación habrá de fundarse en causa legítima, Ve 
mos, eon eferto, que con arreglo al artículo 188 de 
la ley de Enjuiciamiento civil, los Jueces y ma- 
gistrados, cuuldesquiera que sea su gruloy jerar- 
quía; Jos asesores de los Jueces municipales que 
anstihiyen å los de primera instancias y los ate 
silizres de los tribunales y Juzgaros, sólo po- 
drán ser recusados per causa legítima. 

Son causas legítimas de recusación: 1.4 El pa- 
rentesco de consangaúnidad ó afinidad, dentro 
del cuarto grada civil, con cualquiera de los H- 
ligantes. 2, El mismo varenleseo dentro del 
segundo gruto con el leteuuto de alguna de las 
partes que intervengan en el pleito, Esto se en- 
tendera xin perjuicio de hacer cungodir la prohi- 
Lición que Heren des abogados para enearsarse 
de la defensa de asuntos en que deban conocer 
como Jueces sus parientes dentro de dicho gra. 
do. 3.7 Estar ó haber sido deomariado por algu- 
na de las partes come autor, cómplice ó encubri- 
dor de un delito, é como autor de una falta, 4,9 
laber sido defensor de almama de Jas partes, 
emitido dictamen sobre el pleito como letrado, 
ú intervenido en él como fiscal, perito ó testigo, 
5.2 Ser ò haber sido tutor ó exmador para bienes, 
ú haber estado bajo la turcla ó coraduría de al- 
guno que sea parte en e) pleito. 6.4 Ser ó haber 
sido denunciador ó acusador privado del que se 
recusa, 7,* Tener pleito permliente con el recu 
sante. 8,% Tener interés directo ú indirecto en el 
pleito ó en otro semejante, 9.3 Amistad Íntima. 
(10, Encuistad nuniliesta, 

La generalidad y diversidad de las cansas que 
expresa el artículo 159 de la ley de Enjnicia- 
miento civil, no queden menos de satilacer aun 
al más exigente. En conjunto viene å coincidir 
la lev actual con leyes de las Partidas, del Fue- 
ro Real y de la Nov, Recopilación. 

Los magistrados. Jueces y asesores en quienes 
conenrra aluuna de las causas expresadas se abs- 
tendrin del conocimiento del negacio sin espe- 
rar á que se les recuse, y lo mismo harán los at- 
viliaros de los tribunales y Juzgados en igual 
caso. Contra estas resolnciones no habrá recurso 
alguno. Sólo podrán recusar los que sean parte 
legítima ó tengan derecho á serlo, y se personen 
en el negocio n que se refiere la recusación, Esta 
se propondrá en el primer escrito que presente 
el recusante, cuando la causa en que se fundo 
fuere anterior al pleito y tenga conocimiento de 
ella. Cuando Mere posterior, ó, aunque anterior, 
no huliese tenido conocimiento antes de ella, el 
recusante la deberá proponer tan luego como 
llegue á su noticia, y no justificandose este ex- 
fremo será desestimada la recusación. Esta no 
podrá hacerse en ningún caso después de citadas 
las partes para sentencia en primera instancia, 
ni después de comenzada la vista del pleito en 
lx Audiencia ó Tribunal Supremo. Tampoco po- 
drá proponerse en las diligencias para la ejecu 
ción de la sentencia, á no ser «que se fmule en 
musas legítimas que notoriamente hayan nacido 
después de ietada la sentencia, 

Estas disposiciones generales, contenidas en los 
artículos 190 å 193 de la ley de Enjuiciamiento 
civil. guardan analogía con las de los artículos 
52 4 56 del criminal. Según el 53, podrán única- 
mente recensar en los negocios criminales; el re- 
presentante del ministerio Niseal, el acusador 
¡jrortienlar ó los que legalmente representen sus 
acciones y derechos, los procesados y los respon- 
sables eivihmente por delito ó Lal ta, 

Lecusación de magistrados, Jurres de instrue- 
ción au asesores, — Seguiremos la cuunciación de 
los artículos 194 4 217 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, de acuerdo con los articulos 57 471 
del criminal, 

Ta recusación de los presidentes y magistra- 
dos «lel Tribunal Supremo y de las Andiencias 
y la de los JTneres y sus asesores, deberá hacerse 
en eserita firmado por letrado, por el procnrador 
enando intervenga, y porel rerusante si snpie- 
re firmar y estuviercen el lugar del juicio, Cuan- 
do el recusante no estuviere presente frmarin 
solo el letrado y el procurador, si éste estuviere 
expresamente autorizado para recensar, En todo 
vaso se expresará enel escrito conereta y clara» 
mente la cansa de la recusación, Siel ditigante 
gue haga la rerusación se hallare en el gar del 
juicio, debera ralificarse con ¡rramento en dicho 
l escrito, sin cuyo reyaisito no sele dará curso, 


t; 
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Cuando el Juez recusado estime Procedent, 

causa alegada, por ser cierta y de las ex w la 
das en cl artículo 189, cualquiera que sea pesa 
ma que haya empleado el recnsante, dictará E 
deste luego, dándose por recusado, y mangao 
que pasen los autos á quien deba reemplazarlo 
Cuando la recusación sea de un magistrad, rte, 
¿ste reconoce como cierta Ja exusa alegada o la 
Sala lo estima procedente, ésta dictara anto to: 
niéndole por recusado, sin que contra estos autos 
haya recurso alguno, WL auto admitiendo ó de 
nezando la recusación será notificado solamente 
al procurador del recusante, aunque este último 
se halle en el lugar del juicioa y laya firmado el 
escrita de recusación, Si el recusado no se consi 
dera compreimlido en la causa alegada por la re. 
cusación la deuegari, y se mandará formar pieza 
separada á costa del recusante para sustancjar el 
incidente. Durante la sustanciación de la pieza 
separada no polrá intervenir el reensado en el 
pleito ni en el incidente de recusación, y será 
sustituido por aquel ú quien corresponda con 
arreglo á la ley. La recusación no detendrá el 
curso del plerto, el cual seguirá sustanciándose 
hasta la etlación para sentencia definitiva, en 
enyo estado se suspenderá hasta que se decida e] 
wion, si éste no estuviere ter- 


minado. 

hustruirán las piezas separadas de recusación: 
Cuaudo el teensado sea el presidente ó un presi- 
dente de Sala de una Anrdiencia ó del Tribunal 
Supremo, el presidente de Sala más antiguo; y 
si aquél fnere cl más antiguo, el que le siga en 
antigticdad. Cuando el reensado sea un magis- 
trado de Atuliencia ó del Tribunal Supremo, el 
magistrado más antigno de su Sala: y si el reen 
sado fuere el mis antigno, el que le siga en an- 
tigiiedadl Cuando el recusado sea un Juez ó el 
que ejerza sus funciones, e) suplente de) Juzga- 
do, con acuerdo de asesor si no fuese letrado, å 
no ser que haya en la misma población otro 
Juez de jenal categoría, en cuyo caso å éste co- 
rresponderá diela instruccion; si hubiera tres ó 
más al que preceda en antigüedad al recusa- 
do, y si este fuere el más antiguo al más mo- 
derno. 

Formada pieza separada se dará traslado & la 
parte contraria en el pleito, para que dentro de 
tres días exponen Jo que estime procedente ves- 
pecto á Ja recusación, y cuando sean dos ó más 
litigantes contrarios dicho término será común 
á todos, y expondrán Jo que se les ofrezca con 
vista de la copla del escrito de recusación. lèva- 
cuado el traslado antedicho, ó transcurrido el 
término sin haberlo utilizado, se recibirá á prue» 
ba el incidente por término de diez días impro- 
rrozables, cuando la recusación se funde en he 
chos que no estén justilicados y no hayan sido 
reconocidos por e) recusado, decidiéndose en todo 
lo demás la pieza de reensación en Ja forma esta- 
blecida para los incidentes. 

Decidirán los incidentes de resusación: Cuan- 
do el recusado fuere el presidente, ó un presiden- 
te de Sala del Tribunal Supremo ó de Audien- 
cia, el mismo tribunal en pleno å que pertenece 
el reensado, Cuando fuere un magistrado, la 
misma Sala á que perteneza. Cuando fuera un 
Juez, el que conozca de la pieza de recusación. 

Ta declaración de haber ó no lugar á Ja reot- 
sación se dictará por medio de auto dentro de 
terrero día. Contra los autos que dietare el Tri- 
himal Supremo no habrá recurso alguno; contra 
los de las Audiencias sólo habrá el de casación 
en su caso, no siendo apelablos los autos que dic- 
taren los duces accedien»lo á la recusación; 108 
antos en que la denieguen serán apelables en amt- 
bes efectos, 

Interyuesta y admitida la apelación del auto 
denevatorio de recnsación, se emplazará á las 
partes para que en el término de diez días con 


parezcan ante la Audiencia 4 usar de su dere- 
cho, y se remitirá original á la misma la pieza 


separada de la vecusación. Cuando ésta se denie- 
gue se condenará siempre en costas al que fa 
hubiese propuesto, y además se impondrá al rer 
eusanfe ama multa de 50 4 100 pesetas cuando 
el recusado fuere Juez Je primera instancia; Ce 
100 à 200 cuando fuere presidente ó magistrado 
de Audiencia; de 200 4 300 cuando fuere presi 
dente ó magistrado del Tribunal Supremo; si no 
se hicieron efectivas estas multas, sufrirá el mul- 
tado la prisión por vía de sustitución y apremios, 
en los terminos que para las enusas por delitos 
establece el Codigo penal. 

Recusación de los Jueves municipales. ~ En los 


RECU 


erbales y demis de que conocen los Tue- 
les, la recusación se propon] t en 
el acto misnto de la com parecencia, E y ista de 
la recusación, Sl la causa alegada uova de as 
anteriormente expresalas, y cierta, y qa 
nicipal se dará por recusado, pasan o el conoci 
miento de la demanda 4 quien deba toc plazaro 
le. Si no considera legítima la recusación, o 
consignará en el acta y pasara tam! nen o} cono. 
cimiento del negocio it (quen Corres pont il, sni 
que haya contra estas resoluciones ulterior re- 
curso. La forma de sustitución de los Jueves 
municipales es enteramente análoga á la de los 
demás Jueces. Dada cuenta por el secretario del 
Juez municipal reensado al que deba conocer el 
asunto, acordará, si aquél no considera legíli- 
ma la recusación, que Comparezcam las partes 
en el día y hora que lijar, dentro de los seis si- 
guientes. ln esta comparecencia las oirá, y en 
el mismo acto recibirá las pruebas que olrezcan 
sobre la cansa de la recusación cuando la cues- 
tión sea de hecho. Recibida la prueba, ó enan- 
do por tratarse le cuestión de Derecho no fuese 
necesario, el Juez municipal que sustituya al 
recusado resolverá sobre si hay lugar ónoä la, 
recusación, en el nismo acto si fuere postie, 
en enyo caso se hará constar esta rosolución en 
el acta que ha de extenderse; en otro caso la 
dictará precisamente dentro del segundo día por 
medio de auto, que se ex tenderi á continuación 
del acta, 

Contra el auto declarando haber lugar i la 
recusación no se dará recurso alguno, y contra 
el auto que denegar la recusación habrá ape- 
lación ante el Juez del partido i que correspon- 
da el Juez municipal rec sado. Dicha apelación 
se interpondri verbalmente en el acto mismode 
la comparecencia, cenando el Juez suplente de- 
elare en ella no haber lugar i la recusación. v si 
usare de la facultad de deferir la resolución den- 
trodel segundo día, se interpondrà la apelación 
dentro de las veinticuatro horas siguientes it la 
notificación, sino se hiciese eu el acto mismo. 
Si no se apelare dentro de los términos que: 
ban de señalarse, será lirme Ja resolución. Sin 
dilación se remitirán las actuaciones, á expensas 
del apelante, al Juzgado que ha de entender en 
el asunto, y recibidas y citadas las partes se 
señalará inmediatamente día para la vista, y en 
el mismo día, y sino fuere posible dentro de los 
dos siguientes, dictará su resolución por medio 
de anto, contra el cual no habrá ulterior recur. 
so. Cuando el auto sea contirmatorio se conde- 
nará en costas al apelante, y siempre que sede- 
niegne la recusación se condenará eu las costas 
al recusante, y además se le impondrá una nul- 
ta de 25 4 50 pesetas (Arts. 2184 228 de la ley 
de Enjniciamienao civil, y 72 á 83 de la de En- 
Juiciamiento criminal). 

Recusación de los euniliares de los tribuna. 
les y Juzgados, — Tas disposiciones que se han 
expuesto con respecto á Jueces y magistrados 
serán aplicables á las recusaciones de los rela: 
tores, secretarios, escribanos de cámara y oficia- 
les de Sala en el Tribunal Supremo y en las An- 
diencias, y á los escribanos y secretarios de jos 
Juzgados, con las modificaciones consiguientes. 

Presentado el escrito de reensación, y ratiliea- 
da la parte en su caso, el auxiliar recusado con- 
siguara á continuación, por diligencia, si reco- 
Roce o no como cierta y legitima la cansa ale 

%, y pasari los autosá quien corrspomla, para 
nta i la Sala ó Juez que eonozea del 
nocia end o el auxiliar recusado haya reco- 
Juez $ rta la causa de la recusación, el 
teniéndol t t telar anto sin neis triimilos 

i alo por recusado si estima que la cans: 
alegada es de las comprendidas en el art, 189. 
elarara no a cansa no es de las legales, de- 

E usar á la recusación, 
ers NON entra el anto estimando la 
que declaro no ses má recurso alguno, Contra el 
unal Supremo ó lo la An li EN e del nE 
mente el reuso å e la $ iu iencia, se dará sola- 
ala, ysi A e sip ica pera ante la misma 
bos efectos Ad 00 uez el de apelación en am 
á la Audio A piti ala apelación se vemitirin 
vas 4 la AO tetuaciones originales relati- 
partes por diez ah con emplazamiento de las 
para su continuación as amlo en el Juzgado, 
gocio principal os pos referentes al ne- 
gue la certeza de la cana auxiliar rernsado nje- 
“A de la cansa alegada como funda- 


mento de ] . 
, 2 recusación, se mandará formar pie 
za separada. lon, se mandari formar pie- 


juicios ver 
ces municipa: 
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Corresponderá la instrucción de la pieza sepa- 
rada de recusación, en e) Tribunal Supremo y 
en las Audiencias, al magistrado mis moderno 
de la Sala que conozca de los antos en que sen 
recusado el auxiliar, y en los Juzgados el mismo 
Juez que conozca del asunto principal. 

Los auxiliares reeusi los, desde el momento en 
que lo sean, no podrán actuar en el negotio en 
que lo fueren nt en la pieza de recusación, y se- 
rán reemplazados por el que los precede en an- 
ligiiedad de su misma clase, y si el recusado fue- 
se el más antiguo por el más moderno. La reen- 
sación de los auxiliares no detendrá el curso ni 
el fallo del negocio en que se hubiere propuesto. 
Cuando se declare haber lugar á la rectonción, 
será condenado en las costas del incidente el au- 
xiliar recusado que hubiese heslo la certeza ú 
legitimidad de da causa adesula: si se desestima- 
se la recusación, se impondrá dicha vondena de 
costas al recusante. Luego que sea firme el auto 


| estimando la recusación, quedará el auxiliar ve- 


eusado separado definitivamente de toda inter- 
vención en los autos, continuando cu su reem- 
plazo el que le haya sustituido durante la subs- 
tanciación del incidente, sin que pueda percibir 
derechos de ninguna clase desde que se hubiere 
interpuesto la recusación, Siésta se «lesestimare, 
Inego que sea firme el anto, volverá el auxilios 
do a ejercer sus funciones, abomindole el 
ute los derechos correspondientes å las ac- 
iones practicadas en el pleito, sin perjuicio 


. A , 1 
de hacer igual abono al que haya sustituido al j 


recusado, Tales son las principales disposiciones 
de los arts, 234 4 247 de da ley de Enjuiciamien- 
to civil, en consonancia con los números $9 á 
93 del criminal. 

Se expresarán, para ultimar la materia 
nas otras recusaciones de que hablan das le 
procedimiento, no sin hacer constar ke analo; 
con kis establecidas de las de materia contene 
sa consignadas en las leyes esperiales, en las cua. 
les se da también, como es consiguiente, la de- 
bila garantía de la impuircilidad q or parte de 
los juzgadores. 

Con arreglo al art. 328 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, cenando haya de completar una Sa- 
Ja con magistrados de otra. ò con suplentes, au 
tes de darse principio A la vista se harán saber 
los nembres de los designados a los procuradores 
de las partes, y se procederá en seguida à la vis- 
la, á no ser que en cl acto fuese recusado, ann- 
que sea verbalmente, alguno de ellos, pues en tal 


alen- 


de 


! caso se suspendera la vista, y formalizada la re- 


cusación en el término de tercero día sesulstan- 
ciara este incidente en la forma establecida, 

Los árbitros sólo son reensables por cansa que 
hava sobrevenido después del compromiso ù que 
se lgnorara al celebrarlo, pudiendo ser recusa- 
dos por las mismas cansas que los demás Tueces. 
La recusación debe hacerse ante los mismos 
bitros: y si ne aceedieren, da parte que la haya 
propuesto podrá pedirla ante el Juez. Mientras 
se substancia el incidente de recusación queda: 
rá en suspensa el juicio arbitral, debiendo con- 
Linuar después que sobre la recusación haya re- 
caido ejecutoria Arts, 79S y 799) 

Tos amigables componedores no podrán ser re- 
cusaros sino por cansa posterior al compromiso, 
ó que se ignorase al celebrarlo, Sólo podrán e 
timarse como causas legales para dicha recusa- 
ción: 1, Tener interés en el asunto que sea ob- 
jeto del jnicio, 2.* Enemixtad manifiesta con al- 
enno de los interesados, Ta recnsación ha de im- 
terponerse ante los mismos amigables compone- 
dores, y si no accedieren se procerlerá del modo 
establecida respecto de los Juceesitrhilros (Arti- 
enlos $37 y 532). 

En formia análoga se procederá en la reensa- 
ción de peritos con arreglo «los arts, 621 4625 
de la ley de Enjuiciamiento civil, 


RECUSANTE (¿del lat. recásans, verusiatis): 
poa. de RECUSAR. Que recusa, U, t cs, 


RECUSAR ulel lat. recusáre): a. No quererad- 
mitir ó aceplar una cosa. 


co Titerio no respondió ó los embajadores, 
sino å tolo el senado, RECUSANDO cod mucha 
modestia esta divina honni 
ÁAMerosto DE MonaArrs, 


Reersan: Par, Poner excepción á oponer 
tacha ú detecto personal al juez òa olro minis- 
tro para que no conezea ú entienda en la cansa, 
Aplícase también a los testigos y eserillanos, 
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¿Cuándo el juez más enemigo 
Condenó con un testigo, 
Y exe sólo de papel? 
Bien Jo puede RECUSAR, 
Pues habla en mi perjiticio: ete, 
Tirso DE MOLINA, 


Mi primer dictamen era de que se le RECU- 
Sase (al juez), y se pidiese nno que no tuviese 
relaciones algunas en Asturias: ete. 
TOVELLANOS, 
, RECHAZADOR, RA: adj. Que rechaza. Usase 
A Ga S 


RECHAZAMIENTO: m. Acción, ó electo, de 
rechazar, 

RECHAZAR (del lat. reicetáre): a, Resistir un 
curvpo i otro, forzandole á retroceder en su cur- 
so y movimiento. 

= Recnazar fig. Resistir al enemigo, obli- 
gindole á ceder. 


«+. Pponiéndose á la enemiga, fácilmente la 
RECHAZO, y con alguna mortandad la puso 
también en huída, 

Varéx pe Sora, 


se alennas tropas del enemigo que lmyeron 
dues de pelear, ú fueron RECHAZADAS con pér- 
dida suya, 
SoLís, 
> Kecmazar: fig. Contradecir ó impugnar á 
otro lo que dice à propone. 


ee Con nmehas veras RECHAZADA las hurlas, 
como si no lo fueran, 
Mareo ALEM iN, 


n eon tada eso afirma, que siempre la había 
Juzgado por falsa, y RECHAZÁDOLa, como á tal, 
en todos sus escritos, 

P. BERNARDO Sarroro, 


RECHAZO “de rechazar): m. Vuelta ó retroce- 
so que hace un cuerpo por encontrar con otro de 
más resistencia, 


RECHAZOS ¿Tos): Geog. Caserío del ayunt, y 
p į de La Orotava, prov. de Canarias; 75 ha- 
bitantes. 

RECHBERG (Trax BERNARDO, come de); 
Riog, Diplomático alemán, N. en Ratisbona en 
1806. A la edad de veintidós añoseutró al servi- 
cio de Austria. Fué sucesivamente agregado de 
embajada en Berlín (1828), secretario de lega- 
ción en Londres:1830), Encargado de negocios en 
Darmstadt (1833) y después en Bruselas (1836). 
Nombrado en 1841 embajador de Austria en 
Estocolmo, pasó en 1843 a la embajada de Río 
laneiro, y, dle regreso en Europa en 1847, perma- 
neció sin empleo oficial hasta después de los 
acontecimientos políticos de 1848. En 1849 fué 
Ministro plenipotenciario cerca del poder cen- 
tral de Franefort, y más tarde acompañó, en ca- 
lidad de comisario civil de la Confederación, å 
las tropas hávaras que invadieron el Hesse, En 
junio de 1851 el gobierno austriaco le envió co- 
mo internuurio å Constantinopla, en donde se 
ocupó especialmente en la cuestión de Jos refun- 
giados húngaros, Llamado de Oriente en 1852, 
fué al año siguiente nonibrado adjunto del Ma- 
viscal de Campo Radetzky para la administra- 
ción civil del reino Tombardo-Véneto: sucedió 
en 1855 á Prokesehosten como embajador cerca 
de la Asamblea de la Confederación germánica 
en Franefart, y à principios de la guerra de Ha- 
lia en 1850 recibió la cartera de Negocios Fx- 
tranieros y de la Casa Real, que desempeñó has- 
ta el 27 de octubre de 1864, no tomando, desde 
entonces, parte en los asuntos públicos, sino en 
ceulidad de individuo vitalicio de la Cámara de 
Señores de Viena, 

RECHIARIO: Biog. Rey de los suevos. V. Rr- 
QUIARTO, 

RECHIFLA: f. Acción, ó efecto, de rechiflar, 


e {sus retablos) son de aquella intrincada y 
extravacante talla de que usted suele hacer 
tauta RECIIFLA en sus cartas: ete. 

JOVELLA NOS. 


AMi fué la RECTIFLA de las gentes, 
ha buria y la chacota; ete. 
SAMANIEGO, 
Las Cortes y los ministros eran objeto con- 
tinno de su critica y desu RECHIFLA, ete, 
(QUINTANA, 
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RECHIFLAR (de re y chiflar): a. Silhar con 
insistencia. 

~ Reenrerar: Burlar con extremo, mofar y 
ridiculizar á uno, 

RECHILA: Biog. Rey de los suevos, V. RE- 
QUILA. 

RECHINADOR, RA: adj. Qne rechina. 

RECHINAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de re- 
chinar. 


RECHINANTE: p.a. de RECININAR. Que re- 
china, 


Cuantas puertas RECHINANTES por una parte 
abre el ciren, excepto la que esta å la mitad 
del estadio, 

MARANA. 


Al enenentro fatal eon ruido infando 
Tas lanzas saltan. Ja áspera coraza 
El RECHIN STE hierro penetrando, 
La robnsta armadura despedaza; ete 
ESPRONCEDA. 


RECHINAR (del lat, ringi): n, Tacer ó causar 
una cosa un sanido desapacible por Tudir con 
otra ó por colisión. 

«nO hay que pensar en dormir... Y ese 
maldito portón que RECHINA. AUC.. 
I. F. ve Monaríx, 


RECIMISAN girando las fórreas veleras, ete. 
ESPRONCEDA. 


= Recmixa la cerradura. 
= Se asegura. 
ZORRILLA. 


=- Reems fig. Entrar mal ó con disgusto 
en una cosa que se propone ó dice, ó hacerla con 
repugnancia. 

RECHINIDO: m. RECIO. 

RECHINO: m, RECINNAMIENTO. 


RECHONCHO, CHA (del lat. rotžadus, redon- 
do): adj. fam. Aplicase á la persona uruesa y pe- 
queña. 

+. vamos á ver qué nos dice esa altisima y 


elegante columna que ha reemplazado å la RE- 
CHONCHA y sucia chimenea de cocina, 


ANTOXTO FLORPS. 


«¿viaja (esa señorita) en compañia de su 
tio? — Justo: un hombre de edad, gordote, RE- 
CIONCHO... 

HARTZENBUSCUN. 


RECHT: Geog. C. de la prov. de Guilan, Per- 
sia, sit. á orillas del Murd-ab, brazo del Kizil- 
Uzen. 415 kms. de su desembocadura en el Muerd- 
ab ó babía de Enzeli, puerto en cl Mar Caspio; 
40000 habits, Es población malsana, porque está 
rodeada de pantanos, pero de aspecto muy ame- 
no por los muchos huertos y jardines que hay 
en ella. Tiene importancia como principal mer- 
cado de Persia en sedas crudas. 


RECHUPETE (Sux DE) una cosa: fr. fam. Ser 
muy exquisita y agradable. 

RED (del lat. réfe): i. Instrumento de hilos ó 
cuerdas tejidos en mallas, de que hay varias es- 
pecies y sirvo para pescar y cazar, 

Al fin das enerdas de la RED tirando 


Llevábamosla juntos casí Nena, ete, , 
GARCILASO. 


Tos pescadores de la isla de Quío, habiendo 
arrojado al mar las REDES, y ereyendo sacar 
pescados, sacaron una tripode, que era un vaso 
de los sacrificios; ete. 

SAAVEDRA PAJARDO, 


Recoge un pescador su RED tendida, 
Y saca un pececillo, 
SAMANIEGO., 


- Ren: Cualquier tejido de la misma textura, 
que se hace de diversas materias y para varios 
USOS. 

Una RED de la trasera de un carro, de coyun- 
dillas, ciento y cinexenta y Pres ms. 
Pragmátier de buses de 1680. 


Hay unas eribas cilmubricas de tela metálica 
ú RED de alambre, que se ponen algo inelina- 
das, ete. 
Oiv íy. 


= Ren: Labor de lino, eiñamo, seda n algo- 
dón que, iormando undos y mallas muy sutiles, 


RED 


hacen las mujeres para adornos de albas y otras 
Cosas, 
- Run: Paraje donde se vende pan ú obras co- 
sas que se dan por entre verjas. 
- Ren: Prisión que tienen en los lugares pe- 
queños, para mayor seguridad de los reos, 
- Rev: En algunas partes, corta; red de seda 
ú bilo, que se ajusta a la cabeza con wna cinta 
pasada por su jareta, de que usaban los hombres 
1 y las mujeres para recoger el pelo. 
- Ren: Reja del locutorio de las monjas, 


Nunca Megnes á la puerta ni á la Rep, ni 
ventava. ni te aenerdes de que las tiene el con- 
vento, sí no fuere para cumplir con lo preciso 
de tu oficio, 

María JesÚs DE ÁGREDA. 
—Reb: ant, Verja ó reja. 
= Ren: fig. Ardid d engaño de que uno se va- 
lc para atraer á otro. 

e es cosa de peso intolerable querer deseribir 
en particular. contando eon qué mado, agrada, 
palabras, caricias, nudos, REDES. (bigimientos. 
sollozos... y dilación del placer, proenran en- 
lazar y coger los incantos, 

CuIstÓBAS STÁREZ DR FIGUEROA. 


= Rep: Germ, CAPA, 

= RED BARREDRRA: La de pescar, cuyas mit- 
lias son måscstrechas y cerradas que las comu- 
nes, Á fin de que no se escape la pesca perpueña. 


Es la nenjer lazo de cazadores, su corazón es 
RED berredera, sus manos son cadenas que lo 
atan todo. 

MALON DE HADE. 


= RED DE ARASA: TELARAŠA. 


ee Porque son REDES de araña que detienen 
å los animaies viles y flacos; pero no á los po- 
derosos, 
SAA yvEDRA Faura rro, 


= RED DE JORRAR Ó DE FORRO: RED BARRE- 
DERA. 

— RED DeL ATER: La que se arma en alto col- 
gándola de un árhol á otro, de modo que las 
aves al pasar queden presas en ella, 

-Ren pe rázanos: fig. y fam. Cualquiera 
tela muy rala y mal tejida, 

= RED DE pavo: Ger. Capote de sayal. 

Rev de payo de sayál, 
Y un peloso guarnecido. 
Romances de la Germanta, 


RED 


= RED GALLUXDERA: ant, Ren de 
zones y todo pez de cuero, 


~ RED LABRERA: La de cazonal, 
~- REb SABOGAL: La d SCAr S 
12 de pescar sabogas, 


o A RED BARREDERA: m, adv, fig, Dest. 
yendo y Hevando por delante cuanto se encuen 
tra, 7 


pescar eq- 


e., NO rR menester porer å los vecinos de 
Oviedo en tan miserable parangón como hace 
su amigo, ni MDamarios ignorantes, presuntuo 
sos y chismosos 4 RED barredero, 

JOVELLANOS, 


j 3 AS A ‘Rp: fr 3 H 
- CABR uno BN TA RED: fr, fig. y fam, Carr 
EN EL LAZO, 


= ETAR LA RED: fr. fig. y fam. Hacer todas 
Jas diligencias para consesnir un fin, 


-TENDER LAS REDES: fr. Echarlas al mar 
para pescar, 


L TENDER LAS REDES: fig. y fam, Usar de 
meilios oportunos para el logro de un fin. 


e €l norfecto 
Estado es el inalriuonio, 
Sobre tan adícida nvión 
Vo tienda Batán sus REDES, 
Y Dios iavorezca á ustedes 
Con fruto de bendición. 
Berróx ve LOS Ve: 


EROS. 


= Ren; Art. y Ofe. Varios son los oficios que 
necesitan hacer uso de las redes ó tejidos de ma- 
Ma más ó menos clara ó esposa, según el objeto 

| que se proponen, y así también es el material 
de que se construyen; pero entre todos los que 
con más frecuencia las emplean son los cazado- 
res y los pescadores, siendo especialmente entre 
éstos últimos donde aplicación más frecnente 
encuentran, como que es el útil indispensable 
en la práctica de sn trabajo. Comenzaremos el 
nuestro explicando cómo se fabrica el tejido 
j de red ó malla, que puede hacerse á mano ó á 
niiquina, empleando como material hilos fuer- 
tes y bien torcidos, ya de lino, algodón, seda, 
cáñamo ó esparto, de grueso muy igual, sirvien- 
do los de lino y algodón para las lahores de agu- 
ja. los de /orzal ó seda retorcida para la caza de 
pájaros, codornices, chochas y perdices, las de 
cáñamo para la pesca, y las de esparto para la 
consteucción de rediles Ívéased. La construcción 
å mano de una red exige dos únicos útiles: el 
madero y la lanzadera; se Mama mailero un ci- 
lindro de madera ligera pava que no cargue la 
mano inútilmente, y con suticiente fuerza para 
poder ejercer la tensión necesaria para el cierre 


de los puntos; su longitud debe ser algunos cen- 
tímetros mayor que el ancho del tejido, cuando 
la red es rectangular ó inseriptible en un rectán- 
gulo, y que la diagonal del cuadrado cuando ha 
de tener esta forma el tejido; el geneso del ma- 
ilero debe ser tal que las mallas se junten exac- 
tamente á él, y por tanto su perímetro ha de 
ser el mismo que el de la malla; la lanzadera es 
una aguja, ó más bien doble horquilla de hierro, 
acero ó madera, según la clase de cordón dle que 
- Ja ved ha de fabricarse, y su forma la represen tara 
en la fig. anterior. Se comienza por enhebrar el 
hilo ó cordón en la lanzadera, sin nudo, pasándo- 
le alternativamente por las dos horquillas y eru- 
zándole á cada pase de modo que siempre entre 
en cada horquilla por detrás y salga dando fren- 
te al obrero, pudiendo cubrir por completo la 
lanzadera de hilo; el mallero debe tener sus ex- 
tremos redondeados para que no se enganchen 
con ellos los hilos. Las redes pueden hacerse de 


modo que queden las mallas formando diazona- 
les ó que aparezcan los hilos en la dirección de 
los lados del curdrado «ue forma la red, 

En el primer easo se comienza por colocar un 
cordón flojo sujeto á dos clavos en wna mesa, de 
mado que tengan una separación igual al ancho 
do la red; se ata al extremo iel hito de la lanza- 
dera uno de los extremos del lazo formado por 
el hilo auxiliar que está en la mesa, y poniendo 
el mallero paralelo á la mesa se pasa la lanzado- 
ra ú dar el hilo media vuelta por delante dol 
mallero, salir por detrás, y preparando un laza 
con las deros de la mano izquierda en que está 
el mallero, pasa la lanzadera á coger el hilo nuxi- 
liar y el del lazo formado, de ahajo Á arriba, y 
una vez que ha pasado se aprieta el mudo co- 


rriendo por la tensión del hilo hasta levar el 
lazo en que queda preso el mallero, de mono 
que éste quede tocando al cordón auxiliar, con 
lo que se obtiene el primer punto, haciendo el 
, segundo, tercero, ete., lo mismo, hasta comple- 
tar el número de mallas que Ian de caber en el 
ancho del tejido: se desprende el hilo auxiliar de 
la mesa, para lo cual conviene que esté unido á un 
listón, que es el que se fija, y se vuelve hacicn: 
do «que la punta que estaba a la derecha pase d 
la izquierda y viceversa, con do que también se 
habrá vuelto el mallero, que se sica con cuida- 
do de los lazos formados por las mallas y se con- 
tinúa haciendo el tejido del mismo modo, to- 
mando para puntos de sujeción las mallas de 
¡la fila antes terminada, en lugar de Ja cuerda 

auxiliar, con lo que se obtiene una segunda fila, 

procediendo de igual modo para hacer la terce: 

ra, tomando las mallas de la anterior para pun- 

to de amarre, y así sucesivamente hasta termi- 
l narisi el trabajo exigiera que el tejido fuese 
más ancho en algún punto habría que crecer, Y 
si había de ser más estrecho que menguar, ope- 
raciones sumamente sencillas: para erecer no 
hay más que, en el punto en que ha de ir el ere- 
cido, que generalmente es en una ó en ambas 
orillas, hacer dos å más juntos de la fila que se 
erece en uno mismo de la anterior coma punto 
de amarre, y esto cuantas veces son necesario, Y 
para menguar, por el contrario, se cogen pot 
punto de amarre dos ó más puntos á la vez en 
la misma pasada, tomiudolos en la fila anterior; 
si hubiera de cerrarse en algún punto de la ret 
formando bolsa en el contro del tetida, después 
de hechos los nudos correspondientes, se coge- 
+ rian los puntos extremos que halían de estar 


RED 


a fila para punto de amarre único 
a 


; un L 

unidos de e la fila siguiente, Cuando el largo 

arte construida de la red no permite con- 
e 


r arla cómodamente, se quita el listón del hilo 
tinnar asa une aguja por una fila de ma- 
auxiliar y Se p% ta aguja å la mesi para estar 

- Jlas, sujetando cela auks S que la tensión se 
más próximo å ph el brazo y que la tension s 
gualdad. 
haga Colo la red es enadrada ó han de estar las 
atlas en la dirección de los lados del cuadrado, 
ma mienza por hacer la primera fila de un solo 
sento, la segunda de dos, de tres la terceras et- 
cótera, creciendo un punto siempre en o ú timo 
de la fila, que como a cada vuelta sevie ve am- 
bién la maila resultan los crecidos a termativ o 
mente en ambas orillas, y cuando se ha oyado 
al ancho de la diagonal del cuadrado se comi 
za å menguar en la misma form hasta que: ar 
en un solo punto; e) último punto, enaliuiera 
que sen el tejido, se termina haciendo un nudo 
al final del que cierra el punto, Tambien puede 
hacerse esta clase de tejido para redes rectangu- 
lares, sin más diferencia que, al plegar å la dia- 
gonal inclinada á 45° sobre el la ò menor t i 
rectángulo, hay que cuidar de seguir creciendo 
constantemente por una orilla y comenzar ä 
menguar por la otra; este sistema no es MUY cO- 
modo y está expuesto á errores, por lo que se 
preliere para esta clase de redes el primer siste- 
ma de tejido, La red queda lormada por mallas 
cuadradas próximamente, en que les vértices re- 
sultan nudos fijos que no permiten el menor des- 
lizamiento de los lrilos, y que cuesta algún tra 
bajo deshacer, siendo preferible, si hay errores, 

cortar la parte de malla equivocula y pegar ú 
anudar el hilo, lo que se hace uniendo el extre- 
mo del cabo cortado con el que sale del mallero, 
haciendo el nudo llamado de tejedor, que coun- 
siste en cruzar los dos cabos con las puntas bacia 
arriba, teniendo el obrero delante el de la iz- 
quierda; así sujetos los hitos entre el pjmlgar y el 
índice de la mano izquierda, se pasa el hilo que 
sale del cabo que está detrás, dando vuelta por 
encima del pulgar & volver hacia la izquierda y 
salir por delante y encima de la cruz, y, sujeto 
en esta disposición, pasar el cabo que sale 4 la 
derecha por encima del hilo y meterle por la la- 
zada formada, y sujetando los cabos tirar de las 
hebras hasta apretar bien el nudo, cortando lue- 
go las puntas & raíz de él, pero esto después de 
haber hecho el tejido de las mallas á que el nu- 
do afecta, 

La invención de la máquina de hacer redes se 
debe 4 Pecqueur, que presentó funcionando una 
en la Exposición francesa de 1843: es una må- 
quina sumamente complicada, en cuya descrip- 
ción no podremos entrar, pues nos levaria muy 
lejos, y así sólo daremos una ligerísinm iden de 
ella: es una especie de telar en que se presentan 
tna serie de hilos verticales equidistantes, ten- 
sos y en un mismo plano; en un bastidor girato- 
ro alrededor de un eje horizontal van montados 

a sn extremo una serie de perueños ganchos, de 
os que cada nno tiene dos movimientos: uno de 
rotación alrededor de su eje, que se produce por 
una cremallera que nueve un piñón cónico nor- 
mal al gancho, enya cremallera hace mover to- 
dos los ganchos á la vez y la misma cantidad 
angular, y otro giro alrededor de un eje horizon- 
tal perpendicular al anterior, que se produce por 
A ponie de bielas y lorniquetes ó palancas aco- 
colocadas ben Su movimiento de excéntricas 
máquina; un bastis, as lides, ge 
ejo horizontal próximo on o de im 
eva en la parte superior tantas lanz: ro it eri 
tos ganchos lev: perior mtas lanzadoras cuan- 
igual a] nne va el bastidor superior, que es 
estas lanzad ro de hilos verticales; cada uma de 
ha eras es giratoria alrede lor de otra y 
es horizontal, y va montada de i ` 
dan los hilos yorti ada de modlo que pne- 
os hilos verticales, conducidos los cano 
chos, pasar por debajo” s por dos gan 
al marchar NN la aja de ellas para cogerlos, y 
a march. as lanzaderas Mevarlos tras de si: 
Teha de la Máquina es muy sencilla: ava 
22 el bastidor de e hos W seneliu avan- 
cales, al retroe i guchos hacia los hilos verli- 
que giran rå voet er son cogidos por los ganchos, 
mando ma a nte retorciendo el hilo y for- 
de su otro eje a a giran los wanchos alrededor 
la del ganch o caca hala haein la co 
ticales mirand A bondiente y quedándose ver- 
za la lanzad Co al suelo, en cuyo momento eri 
tomar el PEA coge el hilo qne ha vuelto a 
0% Y en su movimienko aprieta el 
a malla; al repetir la apera- 


pr formando un 

se for i 
torma Una nueva serie de mallas que es- 
loso AV 
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tán enlazadas con las «tteriores por la acción j las ú 


de los ganchos de doble movimiento. Las trans- 
misiones son bastante complicadas, siendo ne- 
cesarias juntas universales, toda vez que hay 
ejes que giran formando ángulos variables con 
el de la transmisión y á distancias que van va: 
riando también sucesivamente. 

In la caza las principales redes que se usan 
son: la albuacga, de 22 420 centímetros de alm- 
ra, que suele tener unos 5 m. de longitwl, con 
mallas finas de 4 á 7 milímetros de espesor, que 
se fija verticalmente en el snelo por medio ile 
estacas, y se emplea algunas veces en la caza de 
libres, conejos, chochas y codornices; la tiruna, 
de mallas cuadradas menores aún que las de la 
anterior, pues no llegan ¿3 centímetros de lado, 
de doble largo que ancho, y que alcanza unos 
20 4 24 m, de longitud: es de cordón lino de tor- 
zal verde, y por una de las orillas, en el sentido 
de su longitud, se pasa una cuerda de cáñamo 
gruesa, atravesando bolas las mallas, que salga 
por ambos lados unos 2 m., sujetando á ella 
fuertemente las cuatro ó seis mallas extremas de 
cada lado para que no se corra la cuerda, pero 
permitióndose el libre deslizamiento de las de- 
más; la orilla opuesta se refuerza ron otra cuer- 
da cn la misma torma, pero de modo que no ex- 
ceda nada de ella; se emplea para la caza de 
perdices y codornices. 

Tas redes que se emplean en la pesen se cono- 
con con el nomlire genérico de arles ó upërzjos 
de pesca, y son sumamente variadas, No hemos 
de repetir aquí lo que de las redes queda dicho 
en el articulo Pesca (véase; y como ahora las 
consideramos únicamente bajo el punto de vista 
dle su fabri 


do, haciendo sólo ligeras indicaciones de algu- 
nas de las alí omitidas. 

Citaremos en primer lugar el Hamado arte 
reel, compuesto de varias piezas ó redes gue va- 
mos ¡ indicar, y son los er/eres, que son dos ban- 
das ó brazos, los primeros de la red, compues 
tos cada uno de 100 mallas de pared y 1154 
120 m. de longitud, que se unen dejando una 
abertura de unos de a 50 centímetros en cuadro; 
sigue ú estas dos piezas el cescerrl, que tiene 
400 mallas de pared y unos 20 o 21 m. de lon- 
gitud, con una abertura de 14 centímetros; ú 
estas piezas se une la corone, con mallas de unos 
17 milímetros, y las liscas de 50 mallas y lon- 
gitad de poco más de 5 m.; esta pieza va & re- 
unirse d la maua, de unos 6 m. de longitud, 
formada por 12 fiscas de 100 mallas y malla fina 
de unos 24 centímetros; va unida å los avalos, 
que san piezas de 1200 mallas en círculo, de unos 
13 centímetros en cuadro, con 4 m, y medio de 
longitud: por último, completa el aparejo ó arte 
de malla real el uyal, que tiene 200 mallas de 
pared con unos 36 m. de longitud y aberturas 
de unos 40 å 42 centímetros en cuadro; este arte 
se emplea mucho en Galicia para la pesca de la 
sardina, 

La atradola es wna red de hilo, muy cerrada, 
que se emplea para peces pequeños; la albraycta 
es una red tendida de una sola pared de 3 44 
ó 4 y medio m, de altara; las trfas son redes 
para bogas con mallas de 4 centímetros, de 18 
brazas de longitud por 1,5 de altura; la bonitera 
ex una ved de tres paredes, de 25 á 35 m. de ton- 
«itud, que cala de 6 & 7 hrazas; es de arrastre, 
y se usa en Cuba para la pesca del bonito, de 
lu que toma el nombre: el serrador es red de 
malla fina, empleada en la pesca de la anchoa; 
el rhircharro, usado tambien en Galicia para la 
pesca de la sardina, es una red sumamente gran- 
de, que se lija 4 modo de cortina cerca de tierra, 
y lleva mallas de poco más de 2 cenlímelros 
en cuadro: la edxta gorda es de hilos samanen- 
te fuertes y gruesos, que tiene por objeto recoger 
las redes afuneras, $ las que rodea, para tirar 
de aquóllas sin riesgo de que la segunda se rom- 
pa: dehe hacerse con cuerdas de cáñamo de la 
mejor ealidad; el e/arón es una red que Nova tres 
aros de caña gruesa para darla Perza; la ge- 
rapita os ama red de malla espesa, lija, que se 
coloca á la desembocadura de los: rios del Océa- 
he para coger los peces pequeños eumdo tratan 
de pasar de unas á otras aguas; la enadritirra 
no es más que un trasmallo de cortas «limensio- 
nes y malla muy fina para la pesca de los pe- 
queños peces: la prada os ana rel con emen 
aras de madera formando capitel: el rapelón está 
compuesto de varias piezas enlazadas, teniendo 
en el centro otras más largas, que Heva nnas ve- 


ión, prescindiremos también de la ! 
razonada división hecha en el punto menciona- * 
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alas en los costados, & las que se agregan 
otras más altas que se conocen con el nombre de 
etmbulos; los renos son las redes empleadas en 
la pesca del rodaballo; tienen 8 mallas de 20 4 
22 centímetros cada una, eon 30 ú 40 brazas de 
kgo; se tienden verticalmente en 104 15 bra 
zas de agua; la reclaro tiene inos Sim. ú más 
de longitud, mallas de 7 centímetros en cuadro, 
y Ya guarnecida con una trenza de un dedo de 
grueso; el refuctle ó rifot es wma red de balanza 
en forma de manga; el riero, empleado en la 
pesca de la merluza, se compone de varios paños 
o toluntes, y está destinada á colocarse vertical 
en el agua sostenida por boyas ó corehos en la 
parte suporior y Jastrada en la más baja por 
plomos ó piedras; la sercia gurda se conpone de 
10 mallas de cuadro, teniendo cada cuadro 50 
m. de longitud, y va guarnecióla poruna cuerda 
gruesa, llevando también boyas y plomos como 
la anterior; la sarcicto tiene de 3004 340 ne de 
longitud, 60 mallas de pared y tna treza de $ a 
2 milimetros de grueso; como la anterior, leva 


- plomas y corchos para caer vertical; el xardiuo! 


es una ved recta de 351 varas de largo con $00 
mallas, del ancho de poco más de una pulsana, 


| guarmnecida tunbién con treza, plomos y bevas: 


la sertin tiene 135 de longitud por 6 de pared, 
con 81 mallas de 5 centimetros en cuadro y 
guonecida como Jas anteriores: por último, el 
tenilon es la nasa de mimbres que se usa en As- 
turias, Como se ve, y por las razones antes ex- 
puestas, no hemos seguido en esta cnumieración 
otro orden que el alfabético, habiendo omi- 
tido muchos otros que no tendrían más objeto 
que alargar este artículo, bastando á nuestro 
objeto lo indicado para demostrar las grandes 
dimensiones que alcanzan las redes par regla ge- 
neral; y en cuanto å la construcción de las pic- 
zas de que se componen, sólo en un tratado espe- 
cial ¿lo confreción de aparejos dehe toner cabida 
en nuestro sentir, 

En cuanto à las redesque usan para las indns- 
trias agrícola y ganadera nada tenemos que aña- 
dir, pues ya se hacen de forma de bolsa, como 
las llestinadas å encerrar paja, ya son redes lar- 
gas y de poco ancho, como las empleadas por los 
pastores para sus redliles, V. Renit. 

También se usan bolsas de red para condueie 
determinados objetos, y su construcción no di- 
fieve de la que hemos indicado en un principia 
ó del tejido empleado para los rodiles, que está 
explicado en el referido artículo, más que en for- 
marlas sobre un molde de goma elástica, con uu 
agujero para la fácil entrada y salida del aire, y 
que permita que las mallas se vayan ajustando 
al molde; otras veces se toma por tal un aro de 
madera, que sustituye á la cuerda de amarre de 
las redes ordinarias; por últimio, puerle tomarse 
una red rectangular y hacer el cosido ó enlace 
de sus orillas, para dar á la red la forma conve- 
niente, 


- Ken: Anat. y Pisiol. Untrelazamiento de 
vasos sanguíneos, de fibras ó de nervios; así, se 
dice red vasenlar, ved nerviosa, 

Han recibido cl nombre de red admirable (rete 
mirabile) varias redes formadas: 1.* por las arle- 
vias y las venas de los miembros de la enla en los 
tardígrados; 2.2 por las arterias intercostales y 
las venas ilíacas en los cetáceos; 3,5 por la arte- 
ria oftálmica, antes de distribuirse en el globo 
ocular, en los gatos, los rumiantes y las aves; 
4.2 por diversas arterias de la base del cerebro, 
en los paquidermos y los rumiantes; en el cerda, 
por las arterias meníngea y oftálmica: en el rar- 
nero, por la esfenocspinosa y por las ranúficacio- 
nes de la arteria carótida interna (Mamadas ge- 
neratrices de las ramas admirables), las enzies 
se subdividen en ramas muy pequeñas, que se 
anastomosan de mado que forman nna musa de 
mallas muy estrechas y se reconstituyen bajo la 
forma de un tronco arterial común å las erterias 
del encéfalo, En el toro, la arteria oftilmica y 
las generatrices de la rel admirable nacer de un 
tronco común, que la arteria esfenocs pinos con- 
envre å formar, lo misma que Jas ramas delo ar- 
teria occipital y de la rel arterial. de las rawas 
espinales intervertebrales, Ta rod rodea da siit 
tarea, y se reconstifuve en in {roneo común 
para las arterias encelálicas, vaso que representa 
la arteria carótida interna, pues ésta falta en rea- 
Vidal. 

Red de Haller. Y, Vrsricrio, 

Red de Medpiaío, Y, BMDERMIS. 
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propuestos por Elié de Beaumont para expresar, 
en su teoría de Los sistemas de montaitas, la dis- 
sición especial que ofrecen en la superficie del 
globo. De todas las teorías geogénicas relativas 
«4 la coordinación sistemática de los elementos 
del relieve terrestre, ninguna más importante 
que la de la rel pentagonal, pres atiende los 
dos grandes principios de dirección y de sime- 
tría esférica, que han sido los polos de toda la 
ciencia orogúnica, pues el principio de dirección 
resulta evidente del ostucdio «de los accidentes del 
relieve lerrestre, 4 pesar de las modificaciones y 
desviaciones esencialmente locales, siendo fácil 
reconocer en las cadenas de montañas, en la di- 
rección de los valles, en la distribución de las 
fallas ó en el camino de los flones una tenden- 
cia å descomponerse en alineamientos y direccio- 
nes bien definidas, 

Atribuyendo las dislocaciones de la superlicio 
terrestre á las roturas por replegamiento de la 
corteza sólida del globo, estas direcciones y ali- 
neaciones no son mås que las líneas de menor 
resistencia que olrece la corteza terrestre en cada 
¿poca de dislocación; Y comio según tolas las 
apariencias el espesor de la corteza sólida ex pe- 
qaeñisimo relativamente al diámetro de la mis- 
ma, prele admitirse la hipótesis de consilerarla 
conio sensiblemente homegénea en las diversas 
fases de sus quebrecuras. siendo evidente enton- 
ees que las líneas «le rnplura se repartirán y coor- 
dinarán según una «determinada red geométrica; 
tal es el pensamiento que dirigió el espíritu de 
Elie de Beaumont, y que fac el punto de partida 
de su sistema ¢ hipótesis de la red pentagonal, 
El principio de estesistema es ficil de justificar: 
si se admite e priori que los alineamientos y di- 
recciones terrestres obedecen á una ley determi- 
nada, esta ley dehe encontrar su expresión geo- 
métrica en un sístema de simetria en el que la 
superficie de la esfera sea susceptible, pues que 
el aplanamiento terrestre está bastante poco pro- 
nunciado para que pueda desechar-e la influen- 
cia de la figura elipsoidal, pues todo alineamien- 
to, en una esfera, está señalado por un círculo 
máximo. 

En este caso el problema que hay que resol- 
ver es el siguiente: «Determinar los sistemes de 
circulos maximos por medio de los cuales una 
esfera puede estar dividida en figuras iguales y 
regulares; y entre las soluciones admisibles, en- 
contrar la que ofrezca más coincidencias enlro las 
direcciones de los círenlos máximos y los alinea- 
mientos observados. » 

Se asegura que, de todos los sistemas ronliza- 
hles, el más rico en elementos de simetría es el 
que reune alrededor de un mismo vértice cinco 
círculos máximos formando ingulos iguales, En 
este caso la Geometría demuestra que es posible 
cortar estos grandes círculos por otros cinco, de 
tal modo que puedan agruparse alrededor del vér- 
tice cinco triangulos esféricos equiliteros, de Jos 
enales cada uno ocupa exactamente da vigésima 
parte de la superficie de la esfera, y correspomdle, 
desde Inega, á una de las caras de un ¿eosacdro 
regular inserito. Los cinco triángulos agruprulos 
en el vértice forman un pentágono esférico, Si 
se juntan, de dos en dos, los vertices de este 
pentágono por melio de otros cireulos máximos, 
estas líneas. que no son otras que las diagonales 
de las losanges esfóricas, aislarán, en derredor del 
vértice, ud pentigono más pequeño, cuya super- 
licie es exactamente la dozava parte de la esfe- 
ra, y que, por consecuencia, corresponde ¡la 
inscripción de un doderredro pentagonal regular. 

Cada uno de los lados de los 12 pentigon s, 
prolongado á través de los otros, forma los spo- 
temas de muehos de ellos, es decir, las perpen- 
diendares, bajadas desde un vértice al lado 
opmesto, 

Da red penticjonad, de ese modo definida, com- 
porta una división de la esfera en 120 triángu- 
los esféricos rectangulares, iguales entre sí yeon- 
teniendo cada uno un ángulo de 36, de 60 y 
de 900, 

Los ángulos de 36° se agrupan por 10 alrede- 
dor de los rentros de los 12 pentágonos, que son 
al mismo tiempo Jos vértices del icosieiro, Los 
ulos de 60% se surupan por seis alresteuor de 
los vérticos de los pentágonos, los emades corres 
ponden it las mitades de las caras del deosaedre, 

En din, los ángulos de 20? se ILPDJ NO por clas 
tro en Jax mitades de los lados del dotecaedra, 

Peniendo eda pentágono cinco lados, cada 
nno ele los cuales es común con un pentágono 
inmediato, el número total de los lados del do- 
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deraedro es de 30, agrupándose «le dos en dos en 
14 círenlos maximos diferentes, Val es el núme- 
ro de los elementos primarios de la simetría del 
sistema. Pero aún pueden aumentarse, Pn efec- 
to, des guemos una perspectiva guomónica de 
uno de dos pentágonos colocarlo en el horizonte 
dle su centro. ale que este género de perspec- 
tiva, en donde los puntos de la esfera están si- 
mulados por la intersección, cortada por un pla: 
no tangente con los rayos visuales dirigidos des- 
de el centro, tiene la propiedad de representar 
los círendos máximos por líneas rectas. Escoja: 
mos entre ellos las mitades de dos laos conse 
ativos no adyacentes, ó bien un vertice con otros 
dos no contiguos. Cada nno de los círculos mä- 
ximos obtenidos de este modo estará, con arre: 
glo á la ley eristalogailies de las zonas, subor- 
dinado al sistema general de simetría. Pero es 
Los círenlos auxiliares cortan dos Mindamenta- 
les en ciertos puntos, los cuales constituyen 
alros mevos círculos derivados, y este enrique- 
cimiento de la simetría ponagonal puede levar- 
se tan lejos como se quiera, 

A este propósito, conviene que estables 
la jerarquia, esalecir, la importancia relativ 
los ejreulos obtenidos. 
ura esto. consideremos cuatro penlágonos 
el lado del primero prolonguulo viene 
á formar la apotema del segundo; del mismo 
marlo, el lado de éste prolongado forma Ja apo- 
tema de otro. Por consiguiente, los tres ángulos 
forman un fridagulo esférico Irirrecidngudo, En- 
tonces esos tres circulos representan planos tira- 
des por el contro de la esfera perralelmente d los 
tres sistemas de caras de un cubo: es decir, ne 
los 15 círculos máximos corresponden á rinra 
cubos simétricamnente colocados, y también á cinco 
sistemas de tres planos colocados en el centro y 
paralelamente á las caras de los cinco cubos. Jl 
de Beaumont les da el nombre de córemios pr 
militos. Se agrupan de tres en tres en sistemas 
virrectangulares, y cada mo tiene por polo sobre 
la esfera un punto situado en le mitad de nn 
lado del penfigono. 

Respecta ¿ los círculos derivados, un análisis 
análogo hace ver: que unos son ndtaédricos, es de- 
cir, paralelos á las caras de los octacdros regula 
res; en otros figuran las caras de dodecacdros 
romboidales y son verdaderos dodecrcdros, mien- 
tras que los hrretelreddricos responden á las 24 
caras de cada hexatetraclro subordinado & los 
cubos primitivos. Se puede calcular de antema- 
no teóricamente la importancia relativa de las 
diversas categorías de cirenlos, 

La rel pentagoual no comprende solamente 
disecciones de importancia desigual; se encurite 
tran en ella también varias series de prendas prins 
cipates, Elié de Beanment ha distinguido en 
ella 362, que son los 12 centros de los pentágo- 
nos, vértices del icosaedro; los 20 vértices del 
dodeeacilro pentagonal, centros de Jas caras del 
icosacdro; las 30 intersecciones ortogonales mu- 
tuas de los primitivos, mitades de los lados del 
dodecacdro; los 60 puntos y las 60 intorseccio- 
nes ortogonales de los primitivos y de los do- 
decaédricos, y, por último, 120 intersecciones or- 
togonales de los octaídricos con los dodecaédvi- 
cos romboidales. Estos 362 puntos son antípodas 
dos á dos. 

Tales son, å grandes rasgos, los principales 
puntos en que se funda la teoría geometrica de 
la red pentagonal, y las diferentes ¡mublicaciones 
de £lié de Beaumont han hecho conocer al de- 
talle sus propiedades más interesan tes, 

Réstanos ¿astalar la ret sobre el globo ú fin 
de determinar el punto enel cual sus Jineas 
principales se reunen con las demás direcciones 
observadas sabre la superficie terrestre, Para 
esto conviene recordar que, según las probabili- 
dades, los accidentes ocurridos en cada época de 
dislocación deben estar concentrulos en cada fa- 
se de la esfera donde constituyen una serie de 
radios paralelos, Un círenlo máximo de la mis- 
ma dirección, y que pasa próximo, podrá Hamar- 
se ol circulo máriwo de comparación del xiste mer, 
Entonces el problema queda reslucido, después 
de definir las posiciones de estos eirenlos maxi- 
mos, á que coincidan alímnos de ellos con las H- 
neas principales de la red pentagonal;se ha nli- 
lizado para esta instalacion nna de las propir- 
dades más características de la ved, á saber, el 
uran número de intersecciones ortegensldes que 
encierra. En efecto, muchos de sus círenlos My- 
damentales se cortan mutuamente en ingulo 
recto, y tenemos enumeradas algunas líneas más 
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l altas, de las enales no se cuentan menos de 270 
La abundancia do estos trazos cuadrados es 
pues, la marca distintiva de la simetría Penta, 
gonal, y en lu snperlicie del gloho pueden en. 
contrarse dirceciones importantes y dela misma 
silicación que se cortan en Angulo recto, 
Este empleo de las intersceciones ortogonale: 
dela red parece tantosnás lexitima cuan toque, 0 
gún nota de lié de Bearmnont, los istemasde 
montañas inmediatamente conseentivos indican 
a menudo tendencia d seguir direcciones perpen- 
diculares. Así, el sistema de los Países Bajos for. 
ma ángulo recto con el del Norte de Inglaterra 
alcual sucede en el tiempo. y el Petra es per- 
pendicular al sistema de Córcega y Cerdeña 
Elió de Beaumont kè observado que el arco 
del cirenta máximo que junta el Etua con e] pi- 
co de Tenerife pasa pov fas islas voleanicas del 
Arciópiclago Griego, y coustiluye de este modo 
una línea eruptiva de primer orden, que puede 
lkonarse el sje coleánico sediferráneo, Esta Ue 
nea es tanto más importante, cuanto que es exac- 
tamente qunadela si la cadena de los Alpes prin- 
ciples. Por otro lado, el eireula que junta el Et- 
ngal Vesullo, vque pasa å vontiuuación por el ei- 


| lebrevoleán de Manna Loa, en las islas Sandwich, 


forma con el anterior un ángulo cuya diferen- 
cia en 20. no es más que de $ minutos, lista lí- 
nea puede ser considerada desde luego como uma 
fractura volcánica de orden muy elevado. La in- 
terseceión de dos círenlos rewne las condiciones 
adas para empdearla en la orientación de la 


red, 

Esta intersección fué aplicada por Elié de 
3exmnent sobre un trazo cuadrado formado de 
un dodecaídrico romboidal y de un primitivo, 
puesto que de ese modo, vendo el primitivo des- 
de el Kina al Mauna Loa, el eje volcánico medi- 
terraneo y la gran cadena volcánica de los An- 
des constituyen un sistema trirrectangalar, So- 
bre da red así orientada, uno dle los pentágonos, 
cuyo centro cae en Saxe, cerca de Renda, abraza 
hastante bien la totalidad de Muropa, de donde 
le viene el nombre de prentágono europeo que 
Eli¿ de Beaumont le ha dada, 

La red pentagonal, una vez instalada, y su- 


puesto fué lozble al considerarla como expresan- 
do realmente la lex de la simetría terrestre, es 
preciso, de una parle, que sus clementos coinci- 
dan frecuentemente en dirección y en posición 
con los accidentes del globo: de otra, que dichas 
coincidencias tengan lugar en provecho de los 
elementos principales del sistema, más bien que 
å alguna de las líneas de terecro a enarto orden. 
Así es que, si la teoría cristalográlica de Haüy 
se ha aceptado fácilmente desde su origen, es 
debido al inmensa número de caras naturales 
que coincidan con las de la forma primitiva 
teórica, ó con caras derivadas de notación muy 
sencilla. En la red pentagonal es dudosa seme- 
jante condición. De los 15 círculos primitivos ape- 
nas hay dos que coincidan con grandes alinea- 
mientos orográlicos. Tampoco se emplean más 
los octaddricos, y si uno de ellos ¿el del Sinaí) 
ué recogido para representar el sistema de su- 
blevación de los Pirineos, era con la condición 
de optar entre la posición absoluta del gran cir- 
culo de comparación y el de la cadena, la cual 
señala en la divección un apartamiento considera- 
Me. La mayor parte de los alineamientos terres- 


tres no pueden ser definidos sino por hexatetrac- 
dros ó por círeulos de grado Lodavía menos ele- 
vado, Pues si se considera que una dirección oro- 
erálica difícilmente puede ser apreciada con una 
aproximación superior á 26 3%, no nos sorpren- 
derá el encontrar en la red pentagonal uno ó va: 
rios efrenlos auxiliares en estado de corresponder 
á una dirección determinada. Esto es debido á 
que, á pesar de los trabajos considerables, å los 
ewales se refiere el ilustre autor de la teoría de 
los snblevamientos para sostener la teoría de la 
red pentagonal, se refutan generalmente. 

Por otra perte, las coincidencias observadas 
serían más numerosas si no subsistiera una ob- 
jeción grave, que indica ana nueva clase de di- 
rerciones, Després de haber visto cómo, Según 
Flié de Beuunont. se desarrolla cada época de 
dislocaciones v está presentada por un círculo 
de comparseión único, el autor admito recurren- 
efes posibles en las direcciones, y no parece pre- 
oenpiulo de la existencia de nrirntaciones cont 
midas, es decir, de accidentes terrestres formados 
pero siniendo alineamientos 
«distintos, Sin embargo, si la Tierra es un esferal- 
de, el fenómeno de las dirceciones miltiples y st 


aliada cut, 
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ras ha debido prevalecer en la formación 
dentes terrestres. En vesto, se conoce 
dro constituyéndose de antemano la 
lerivado «le los 13 primitivos; después 
sedio de los pentágonos y de los tri- 
enados, es dado imaginar la longi- 


maltárens 
de los acci 
el dodecae 
corteza, y 
de que, en n 
ángulos desi 


tud de las líneas de menor resistencia, de nuevas : 


rupturas coordinadas en la simetría pentagonal; 
nero todo ello indica, para una misma sporz, un 
número mayor ó menor de accidentes que itie- 
rep por su orientación, , o o 

Puede decirse que ningún análisis decisiv o ha 
abordado aún problema tan dificil de Mecánica, 
Mas hay una razón: es la incompatibilidad que 


existe e priori entre la figura de la corteza «el * 


globo y Ja de un doderacdro pentagonal. Este 
sólido está caracterizado por la existencia de 
cavas paralelas, que se corresponden dos á dos, 
lo mismo que los vértices. Entonces es esencial: 
mente una figura central, y si la forma del gto- 
bo se aproxima & él en sus trazos generales de- 
ben tenerse presentes las elevaciones continenta- 
les de una parte y las depresiones oceánicas de 
otra, pues esto es precisamente lo contrario de 
lo que se observa. Hemos indicado que muede 


i . 
disponerse un globo terrestre de tal suerte que j ra ligeramente ensancliada en el Fenador y que 


la parte más grande de Jas tierras sumergidas se 
halle concentrada en un mismo hemisterio te 
niendo á duras penas !fyy de sns antípodas repre- 
sentado en la otra parte de la tierra firme, El 
Jontinente Austral corresponde al Mar Ártico, 
mientras qne la gran masa del Pacífico Meridio- 
nal está en los antípodas de la parte central del 
Continente Kuropeo Asiática. Puede, pues, sle- 
cirso que lo que domina sobre el globo torre: 
es la oposición diemetral recíproca de las eleva- 
ciones y depresiones. Desde Inezgo, si cl secreto 
de la forma de la corteza debe buserrse en un so- 
lido geométrico, conviene que éste sea, por su 
simetría, exactamente el inverso del dodecacdro 
pentagonal. 

Las críticas que acaban de formularse contra 
la aplicación al globo terráqueo de la simetría 
pentagonal, no se refieren al sistema tb racdriro 
expuesto por Lowthia Green. 
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equilitero; es decir, una forma tetraedrica. 
Green ha observado, por otra parte, que tal es 
la figura que afecta uma burbuja de gasal reti- 
rarse del seno del agua, y el mismo resultado 
habríase obtenido en atras experiencias hechas, 
cor las precauciones deseadas, con los pequeños 
recipientes de gona, Puede todavír notarse, que 
Si es la esfera entre todos los xúlidas regulares la 
que encierra mayor volumen bajo la más penne- 
ha superlicie, el tetraedro ox, por el contrario, 
clen gog la relación que guarda la syerticie 
con el volumen es el maximum, 

Es lógico, por consiguiente, que una corteza 
esterica mal sostenida tenga cierta tendencia à 
tomar Ja figura tetraódeica. destinada A aseru- 
rarla el mayor tiempo posible la conservación 
de su superficie, 

Fijados estos puntos, volvamos, para mayor 
sencillez, al tetriedro ordinario, y wlmitamos 
ne, par consecuencia de los movimientos por 
st achatamiento, la corteza sólida ienga hoy la 


para un esfernide, es equivalente del triángulo 


| forma de un tetraedro regular que gira alrele- 


dor de wno de sus ejes principales, mientras que 


la masa oceánica esta representada por una esfe- 


| tenga como centro el centro de gravedad de la 


pirunide, 
ln ese caso deberán existi 


v, en el hemisferio 


: boreal, tres radios continentales simetricos, 


Entre los poliedros regulares que pueden ins- į 


cribirse en una esfera, Elis de Beaumont no ha 
dejado de señalar el tetreedro, formado por la 
unión de seis efrenlos máximos que se cortan 
tres à tres en ángulos de 120 Ta parecido a 
Creen que este solido, de un orden de simetría 
menos elevado, daba mejores trios generales de 
la superficie terrestre, y permitia agruparlos to- 
dos bajo una misma fórmula, notalde por su 
sencillez, 

Ante todo, conviene justificar la asimilación 
de la figura easi esférica del globo con la de un 
tetraedro. Para ello, en lugar de consilerar el 
tetraedro propiamente dicho, bastará con recons- 
tituir en el uno de los sólidos que de él se deri- 
van naturalmente en Cristalogratía, y que se 
lama el hezatetrariro, i f 

Se ohtiene sustituyendo á cada uno de los 
triángulos equiláteros un hexágono, y haein- 

o partir dde un punto exterior una pirimide de 
Seis caras que tenga por base el hexagono en 
cuestion. 

xl sólido de 24 caras así obtenido está ins- 
crito en la esfera, «le donde se aparta murho 
Menos que el tetraedro del cual se deriva. Supon- 
gamos entretanto que en cada ama de Jas aris- 
tas de este nuevo sólido se sustituyen lineas enr- 
yas que originan las caras convexas, En oste 
caso (lrecuentemente realizado por los cristales 
de diamante) se apurtará enanto se quiera de la 

gura esférica, Se puede, pues, decirque, à la 
condición de tener å la vista el hexatebarilro de 
varas curvas, nada hay màs contradieforio eme 
3 atribución en la parte sólida del globe de una 
Simetría tetraídrica, : 
aemptada esta Justificación geométrica, basta 
isicamente s nn figura telraedrica es sulinisible 
menta > para UMŁ secejon esférica que an- 

o en razon de la contracción de su apoyo, 

a ostora atenano, que al considerar en ella 
Una intimidad d Y lo de la yuxtaposición de 
¿ eerecionte, il los cilinlricos de diametro 
de Faitbair ne orizarse lax Ax porienekas 
en Sección ro es K nerosamiento de los tubos 
te que la seco: t i arere como lo mas freenen- 
baja la ión de los tubos tiende . tomar, 
de un VA del esfuerzo ejercido, la forma 
esde PON o pavlitero de dalos COncavos, 
cimiento de l “ode parecer admisible que el ere- 
IDA sección esfórira Peredo lo he, 


mientras el polo ártien el centro de un mar, Por 
cl contrario, una protuberancia continental ten- 
derá a verse en el polo antártico. Los continen- 
tes septentrionales, terminando en pinta hacía 
ol Sur. mejor que en la direrción del Este al 


Oeste. dejaron entre ellos los océanos larga- 


mente desenvueltos en el hemisterio austral v 
terminando enel Norte en un callejón: pues si se 
atiewle a das consideraciones expuestas en la 
primera parte de esto articulo, se eneontrata que 
ex exactamente, en gruesos, la disposición de las 
masas continentales y de los ocóanos en el globo, 
t condicion de reunir Africa y Europa y de res- 
tituir entre esta última y Asia la separación que 
exisica en otro liempo, siempre que em la lon- 
gitul de la depresion siberiana el Mar Glacial 
pastiera comutiear con el Caspio, 

Es verdad que. hasta aquí, existen dos ersas 
inexplicables: una de ellas la separación de to- 
dos los continentes en dos masas por la gran 
depresión mediterrinea, y la otra la singular 
desviación hacia el Este que se observa en la 
parte meridional de los continentes. Asi, la 
América del Sur está casi tola ella desviada ha: 
cia el Este de la América del Norte; el Africa 
austral no lo está menos, y la Australia, consi: 
derada como la prolongación meridional del Con- 
tinente Asiático, no ocupa evidentemente más 
que la parte oriental. Pero he aquí precisamente 
el mérito de Green al colocar estas anomalías 
aparentes en el cuadro mismo de la simetría te- 
traédrica. En efecto, no hay que olvidar que el 
tetraedro terrestre está animado de um movi- 
miento de rotación alrededor del eje polar. En 
un principio, cuando los efectos lel achatamien- 
to no se habían hecho aún sentir, los diversos 
puntos del esteroide tenían velocidades propor- 
cionadas. Pero á partir del día en que las pro- 
tuberancias comenzaron á notarse. las primeras, 
alejándose del eje de rotación, no poseveron 
más que una velocidad insuficiente, comparada 
con la jueva distancia al eje. ha zona del esfe- 
roide que les contenía se encontraba entonces 
en eeteveeso relativamente sida zona ecuatorial. y 
debió estar, por consiguiente, solicitado i des- 
viarse en sentido contrario del movimiento. Por 
otra parte, se daba el caso de qne las partes próxi- 
mas del punto anstral, à medida que el achata- 
miento las alejaba del eje, se manifestaha en 
ellas un exceso de velocidad, con tendencia ida 
desviación de la zona amstral hacia el Este, Así, 
el hexatetrnedro terrestre fué sumido á una ver- 
dadera torsión, que debio nacer entre su parto 
boreal y su parte austral en una linea derop- 
Inra continua, la cual ha constituído una me- 
va zona de depresión, viniendo á disputarse con 
lis que marcaban les bres masas oceanieas, l'a- 
cílico, Atlántico y Deñano Tidlivo, 

Respecto á la posición absoluta de esta línea, 

" que no es paralela al eermidor terrestre, Green ha 
tratado «le justificaria por medio de considera 
ciones astronómicas, haciendo intervenir bas ma- 

¿originadas en un principio en la masa fui- 

da interno por la acción combinada idel Sol y de 

La Lima, entonces que era sún bastante dolgada 
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la corteza terrestre para obedever á una acción de 
este género. J3) autor va todavía mas lejos, y se 
esfuerza en achacar å la misma causa la incliua. 
ción ilel eje terrestre sobre el plano de la eclíp. 
tica. Observando que las Ires protuberancias bo- 
reales son de la misma clase que el hinchamien- 
to ecuatorial, al cual es debida la procesión de 
los €: ocios, ha deducido que la inclinación 
de la velíptica reconaría por cansa el exceso de 
atracción Junisolar sobre esas dres protnbicrane 
Clas, y consideraciones ialogas á las indicadas 
le indujeron á calentar, para valor de esta inch 
nación, Una cifra lace poco indicada. con la que 
estan conformes los aslrónomos, 
, Dejando t Green la responsabilidad de estas 
últimas aproximaciones, que originan cuestiones 
muy delicadas de Mecinica y Astronomia, opi- 
monos que las coincidencias áficas señala- 
das pueden hastar para senlar á a hipótesis te- 
traedriea nn grado muy alto de verosiuilitud. 
Sin dndaesta hipótesis no al mis que Jos 
grandes trazos de la superficie terrestre, v toda- 
vía no da la base de las detalles, como pretendía 
heer la red pentagonal, Sju embargo, Green ha 
imbicado el predominio en Ja región del Pa 
cilicen de varios sistemas de direcciones que con- 
vnerdar bastante bien con las líneas de una se 
decilla tiruaria ó telraódrica, y dicho análisis 
puede llevarse aún más allí, Sea de ello lo que 
¿mera, es ya un resultado considerable el haber 
reunido en nme idea muy sencilla los datos fun- 
damentales de la geografia de nuestro globo. 
Una cosa añade adeniás, Á nuestro parecer, en 
apoyo de esta hipótesis, y esque concrela el des- 
arrollo del relieve terrestre áun plano único, 
cuyas guardes líneas debieron designarse desde 
el origen. 

Ta Geología nos dice que el plan de las masas 
continentales data de piny antimia fecha, y que 
generalmente la tierra fivue estaba constituida 
por superposiciones «neesivas de capas sedimen- 
tarias alrededor de rocas cristalinas primitiva 
mente emergidas, Muy raramente la regularidad 
de este achafamiento ha sido inteernmpida por 
grandes cambios ocurridos durante el dominio 
reciproco de las tierras y las aguas. Pues nada 
hay más conforme con la idea de una simetría 
tetracdlrica que la fundada en el principio del fe- 
núámeno de achatamientos, la enal no haría otra 
eosa que acentuarse por la contintuición, sin que 
hubiese en ella catarlismos ex tinordinarios i los 
suales pudiera recurrir omentido la lantasía. 

Además, la grande importancia que la hipóte- 
sis de Green concede i la depresión medilerrá- 
nea, considerada como el resmltado de la torsión 
del tetracdro terrestre, nos parece conforme con 
lo que enseña la. observación, que nos hace vor 
en esta depresión una zona de encrgicos reple- 
gamientos continnada å través de los tiempos, 

Terminamos señalando la posibilidad de ex- 
plhear por la constitución tetracdrica del gloho 
una de las partienlaridades de la distribución de 
la pesantez de la superlicio. Se ha dicho que, á 
pesar de la atracción que las masas continenta- 
les aparentaban ejercer sobre el péndulo, este 
último acusa un exceso de pesantez bajo los océs- 
nos largamente abiertos: pues si se admite la 
forma tetraudrica no hay razón para sorpren- 
derse de que el mar sea atraido por las tres pro- 
tuherancias boreales, mientras que su superficie 
tendoría í aplanarse en medio de cada una de las 
depresiones oceanicas, . 

La superficie del mar bajo estas depresiones 
estaría entonces más cerca del contro de la Tie- 
rra, lo que explicaría el exceso de atracción ob- 
servada, 

- Ren (La): Grog. Lugar del ayunt. de Rene- 
do de Valdetucjar, p. j. de Riaño, prov. de León; 
97 habits. 


RED ó ROJO: eoa. Lago del est. de Minne- 
sota, Estados Unidos, sil. en los 489 lal., entro 
Tos 91° 19-91" 56 "long. O. Madrid. Es el mayor 
de esta región, tan almadante en lagos: tiene 
886 kms? de sup. y se divide en dos partes uni- 
das por an canal de 4 kms, de ancho. Vierte por 
el río Red Lake ú lago Rojo en el rfo Roja del 
Narto. 

- Ren Cepan: Prog, Río del est. de Town, Esta- 
dos Unidos, Nace en la zona mietidional del Min- 
nesota, pero entea en seguida en el est, de lowa, 
dende pasa por dos rondiulos de Mitelell, Movd, 
Bremer, Black, Hawk, Benvton, Tina, Cedar y 
Muscatino, y va a desiguar en la orilla izq. del 
lowa. Sus principales afls, sonel Litle Colar 
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por la izq., y por la dra. el Shell Rork, el Grun- 
dy yel Wolf, ha longitud de su curso es de 565 
kms. | Río del est. de W isconsin, Estados Uni- 
dos. Lo forman pequeños lagos de los condados 
de Burnett y Chippewa, recorro la parte N.O. 
del est. y desagi en el Chippewa. Su curso es de 
175 kms. 

- Ren Dieu: Geog, Ve BICIE. 

— Run Isprax: Geog. Lago de la isla de Te- 
rranova, sit. casi en el centro de la isla; tiene 
forma de media luna y una sup. de 58 kms?, Lle- 
va también el nombre inglis de Bathurst Lake, 
y el francés de lago Penua Jiouges. 

-Rep River: Geog. Condado del est, de Tui: 
siana, Estados Unidos, sit. al N.O., á orillas del 
río Rojo del Sur, y limitado al E, por su afl. de 
la izq. el Black Lake River: 1005 kms.* y 9000 
habits. Cap. Coushatta. + Condado del est. de 
Tejas, Estados Unidos, sit. al N.B., en la orilla 
dra. del río Rojo del Sur, que le separa del Terri- 
torio Indio, y en la orilla izq. de su all. el Sul- 
phur, que le limita por el S.;2748 kms,” y 18000 
habits. Cap. Clarksville. 

-Rep Wirow: frog. Condado del est, de 
Nebraska, Estados Unidos, sit. en el valle del 
Republican River, y limitado al $, por el esta- 
de de Kansas; 1865 kms.” y 4000 habits. Capi- 
tal Indianola. 

-Reb Wixe: Groy. C. eap. del comlado dle 
Goodhne, est. de Minnesota, Estados Unidos, 
sit. en la orilla dra, del Mississippi y en el en- 
sanche llamado lago Pepin, eon estación en el 
f. e, San Pablo- Milwankee; 6000 habits. Hallase 
sobre un acantilado de 90 m. de alt, sobre el ni- 
vel del río; es escala en la navegación del Mis- 
sissippí, y centroindustrial y mercantil muy ac: 
tivo. 

REDACCIÓN: f. Acción, ó electo, de redactar. 


.., sien los escritos presentados no halló 
la Sociedad plenamente satisfechas sus miras, 
viá á lo menos en ellos muchas buenas y útiles 
ideas esparcidas acá y allá, cuya REDACCIÓN 
metódica podrá ilustrar cousiderablemente el 
asunto propuesto. 
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JOVRELLANOS, 


-Ruvaceión: Lugar ú oficina donde se re- 
dacta. 
... con paso trémulo subió á la REDACCIÓN. 
FrErsáy CABALLERO. 
-Renacción: Conjunto de redactores de una 
publicación periódica. 
KA personal de su REDACCIÓN (la del Diario 
ung) es infinito; eto. 
Axyroxto FLORES. 


- Eso es cierto; 
Las doctrinas que profesa 
Nuestra REDACCIÓN... 
3RETÓN DE LOS HERREROS, 


REDACTAR (del lat, redärtum, supino de redi- 
gére, compilar, poner en ordent:a, Poner por ar- 
den y por escrito autos, providencias, noticias, 
avisos, etc. 


Jisto vino al mundo á predicar, no å RFE- 
DACTAR Códigos, 
Larra, 


Asi, yo soy el factótum 
De la empresa; usted lo ve, 
Yo REDACTO, yo traduzeo, 
Yo corro como un debrel 
A caza de novedades, ete. 
BEETÓN DR LOS IERREROS. 


¡Vo dinero! ¡yo pagar bien! Digame usted si 
na le estoy debiendo Jos artienlos que me ha 
REDACTADO. — Verdad es, ete. 

TIA RUZENBUSCI 


REDACTOR, RA: adj. Que redacta. U, t c. s. 


Si algo falta on clla, será de cargo del RE- 
DACTOR, ete, 
JOVRELANOS, 


.. lo primero que asiento es que ni em res- 
pecto a las persotas ni å las cosas, Jos periodi- 
cos no Ja Heen todo, vi con mucho, ni ann 
aquello que salen bien los REDACTORES, ele, 

BALMES, 


REDADA: f. Lince de rel, 


o Repapa fig. y fam, Conjunto de personas 
O COSAS qe se toman ó canen de una vez, 
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Cogieron una REDADa de ladrones. 
Diccionario de la Academia. 


REDAL (iiL): Geog. Lugar con ayunt., p. j- de 

t Arnedo, prov, de Logroño, dióc. de Calahorra; 

512 habits. Sit. al N.E. de Ocón. Terreno llano; 

cereales, vino, aceite y hortalizas. Vependid de 
Ocón hasta 1842. 


REDANG: Geog. Islas adyacentes å la costa 
oriental de la península malaya, sit. al N.B. de 
la desembocadura del río ipis ó Libih. Las prin- 
cipales son la isla Redang Grande, de 8 kms, de 
largo y otro tanto de ancho, y la Redang Peque- 
ña, sit. al S.E. de la anterior; las demás son is- 
lotes ó rocas dispersas entre las dos islas ci- 
tadas. 

REDAÑO (de red): m. Prolongación del peri- 
toneo, que cubre por delante los intestinos for- 
mando un extenso pliegue adherido al estómago, 
al colon transverso y á otras vísceras, y suelto 
por abajo. Se acumula á veces en él gran canti- 
dad de gordura. 


... no una parte del deleite. sino todo él en 
cuanto fuese posible se debe renunciar como el 
becerro que se ofrecía por el sacerdote, cuya 
gordura que estaba sobre las entrañas (en el 
griego ¿obre los intestinos y el vientre y el RE- 
daño del higado) demás desto, los dos riñones 
eon su gordura mandaba la ley que se ofrecie 
se para ser cebo del fuego. 


MARIANA. 


REDAR: a. Echar la red. 


REDARGUCIÓN (del lat. redargutio): l. Acción 
de redargiir. 

<- Repancución: Argumento convertido con- 
tra el que lo hace. 

- Rebancución: FU. Ta redargución consis- 
te en devolver el argumento que contra nuestra 
opinión emplean, óen utilizar las razones del ad. 
versavio en comprobación de muestras ideas (Vén- 
se ARGUMENTOY Aunque al razonar ó discurrir 
se empleo la forma cerrada del silogismo, son 
tantas y tau múltiples las relaciones del pensa- 
miento, y tantos y tan varios los aspectos que 
alrece lo pensado, que muchas veces lo que pre- 
de parecer å primera vista contrario á la tesis 
¡e sostenenios se convierta en comprobante de 
ella. Pro me laboras snele decirse mm en las dis- 
ensiones familiares cuando de los asertos del que 
tenemos enfrente inferimos razones que justili- 
van los nuestros. La Hamada retorsión del dile- 
ma (Y. Dima) es un ejemplo bien claro de la 
redargución. En toda clase de discusiones puede 
emplearse la sutileza del intelecto en hallar me- 
dioderedargiiir, hirviendo, como se dice, aladver- 
savio con sus propias armas; porque aparte la 
complejidad inherente á todo problema, la rela- 
iividad de todos nuestros conocimientos es sus. 
ceptible de redargución. Y precisamente en aque: 
llas cuestiones que no son cerrarlas, sino mate- 
ria opinable, la luz de la verdad snele mostrarse 
dispersa y sin foco central de donde irradie, lo 
cual explica que, sea la que quiera la posición 
que se tome, se liene parte de la verdad, siquie- 
ra se proyecte con ella sombra, que recoge el que 
redarguve como luz que á su vez se proyecta so- 
bre la opinión que defiende. Todo ello engendra 
por un cierto espejismo que padece el intelecto, 
cierto apasionamiento en las discusiones, «ue, 
cuanto más infrincadas, más nos caldean y en- 
cienden la sangre, fenómeno que justifica el di- 
eho del humorista de que nadie se mata por na- 
da claro. Las reglas más ó menos empíricas que 
los antiguos retóricos señalalian para la parte 
del discurso llamada refutación, se encamina: 
ban 4 alambicar los argumentos, sacando de Jos 
contrarios razones fivorables para los nuestros. 
Donde más abunda da posibilidad de la redar- 
ención es en las consideraciones y ¡nicios histó- 
ticos, que por ser casi siempre inferencias, en 
verdadero cåleulo de probabilidades, dan lugar 
A otras apuestas, De todas suertes, en la argn- 
mentación y en la redarención se corre el riesgo 
inminente, por lo mucho que en ello se interesa 
el amor propio, de hacer que degenere la discu- 
sión razonada en disputa, desplante ó apasiona. 
miente, Con un pase más, la tranquila labor del 
pensamiento para investigar la verdad se con- 
vierte en nna giumasia del intelecto, donde todo 
se obtiene menos lo que mas importa, Deganilo 
i comprobar el dicho escéptico de que, en vez 
de surgir la Inz de la disensión, se involucra lo 
¡onás claro con disputas sin enento (Y, Ercoris- 


REDE 


mol No es ya pequeño inconveniente el y b 
lismo, donde se disputa por palabras y se olvid, l 
disentir las ideas, porque la anbigiedad de W ° 
mings, que suele ser el germen de las más m 
contradas escuelas, no da de sí sino polémicas 
acerhas y divisiones intransigentes, Se olvidaen 
tal caso la ley de la tolerancia, molde impue to 
aun para que subsista el más rudimentario se Ý 
limiento de piedad, Jr concreto pocas ó nin n n> 
regla puede señalarse para evitar el rot 
de la disputa y conservar la serenidad de juicio 
de la discusión razonada, y amm suele daise a 
caso de reconocer el mal y despues cada uno m- 
currir en él, porque nadie se halla libre de la 
pasión, ni es dueño de evitar que su Ojo hume- 
decido, como dice Bacón, padezea la acridad que 
empaña el cristal. Pero iw abstracto, y como Ad. 
vertencia que impone la ley de la eircunspee- 
ción científica, es evidente que las disputas apa- 
sionadas, impotentes para hallar la verdad, se 
evitan la mayor parte de las veces, si se consi- 
gue distinguir las comliciones formales del pen- 
samiento de Jas leyes mismas de lo real, con las 
cuales no se puedo, ni se debe, sin más identifi- 
car las primeras, De hecho, las gentes estudio. 
sus se consagran con preferencia á recoger datos 
y observaciones, å interpretarlos según su leal 
entender y saber, y dá aumentar el acervo común 
de la cultura, evitando polémicas estériles y fian- 
do á la acción del tienpo, padre de la verdad 
el juicio definitivo de su obra. Las luchas de 
güelfos y gibelinos, de Cartago y Roma en la 
antigua Escolástica, se hallan desterradas de la 
labor científica. Das escuelas no riñen cruentas 
batallas; el armisticio impuesto por la toleran- 
cia vestablecerá la paz de las conciencias. 


_ REDARGUIR (del lat. redaryutre): a. Conver- 
tir el argumento contra el que lo Face. 


La obligación de RENARGEUTR Á los primeros 
(å las autores extranjeros), y el deseo de con- 
ciliar å los segundos (å los naturales), uos ha 
detenido en buscar papeles y esperar relacio- 
nes que den fundamento y razón á nuestros es- 
critos, cte. 


Sois. 


-Rrenwcër: For. Contradecir, impugnar 
una cosa por algún viejo que contiene, Usase co- 
múnmente respecto de los instrumentos presen- 
tados en juicio. 


Sus testamentos (los de Colón fueron) rotos, 
REDARGUIDOS Ó sepultados en tinieblas, etc. 
JOVELLANOS, 


REDDITCH: Geo. O. del condada de Worces- 
ter, Inglaterra, sit. á ovilla del Arrow, en el fe- 
rrocarril de Wolvérhampton á Evesham; 10000: 
habits. Fab. de agujas, anzuelos y aparejos de 
pesca. 


REDE: Geog. V. Rrun, 


REDECILLA (d. de red): f. Labor de que se ha- 
cen las redes, 


a. unos que llaman chucheros, y éstos son los 
que matan con alares y con los rizuelos las per- 
dices y palomas, dos que toman pajarillos con 
liga y con oncejeras y con ballestilla y REDF: 
CITTAS. 

JUAN MATEOS. 


- REDECILLA: Prenda de tejido de malla, en 
figura de bolsa, y de uno ú otro color, que, come 
adorno de cabeza, usaron hombres y mujeres. 

— REDECILLA: Prenda en cierto modo pareci- 
da á la antigua, aunque menos vistosa, que hoy 
usan las mujeres para sujetarse el cabello. 


..., se había presentado una fea que; entre 
otros adornos, Hevaba nna REDECILLA MUY $8- 
lana y color muy sobresaliente. 

TOYELLANOS. 


- Renrerra: Zool. Segunda de Jas cuatro ca- 
vidades en que se divide el estómago de los ru- 
miantes, 

-Repren DEL Camino: Geng. V. con 
ayunt., peje de Belorado, prov, de Burgos, dió- 
cesis de Calahorra; 346 habits, Sit. en la carre- 
tera de Burgos 4 Aleañiz por Logroño y Zarago 
za, entre Tbrillos y Grañón. Terreno llano en 
parie, hiñado por el río Kelanchigo; cereales, 
cáñamo y hortalizas, 

-Renren ra per Camos Grag, Y, con ayun- 
tamiento, al qne se hallan agregados los Jngates 
de Quintanilla del Monte y Sotillo de Rioj® 
pj. de Belorado, prov. y dlióe, de Rurgos: 3 
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bi Si pi Tormantos. Terreno Nano 
i t. cerca de Torma e j > 
e parte de monte; cereales, cáñamo, aceite y 
co à 


vino. 
REDEDOR 
Coxro RNO. 


había talado todos los árboles de sus RE- 
r metidolos en e) lugar. por que los 
iesen más aparejo para los repa- 


(del lat. rotălus, ruedecilla): m. 


DEDORES, Y 
de dentro tuv 


ros. AMBROSIO DE MORALES. 


An Ó EN, REDEDOR: m. adv. Ln la circun- 
> Ñ o. 
ferencia ó circuito, próximamente, 


para honrarle dicen que levantó nn so- 
lemne sepulero, y (l REDED R tantas agujas y 
irámides de piedra, cuantos enemigos él mis- 
mo por su mano mató en la guerra. 
MAMANA. 


REDEJÓN: m. Germ. Toca ó escofión de red. 


Godas campañas engiba, 
Limas de pecho labrado, 
Sarmenteras de Vizcaya. 
Y REDEJÓN plateado, 
Romances de la Cermanío, 


REDEL: m. Mar, Cuaderna donde prineipiau 
los delgados de popa y proa y quese coloca en la 
amura y en ia cuadra, 


La medida de los REDELES es en el plan; ete, 
Diccionario de la Academia de 1129. 


REDELGA DE LA POLVOROSA: frena, Lugar 
del ayunt, de Morales de Rey, p. j. de Bena- 
vente, prov. de Zamora; 87 edila, 

= REDELSA DE DA VALDUERNA: Geog. Tangar 
del ayunt. de Villamontán de la Valduerna, 
p j. de La Bañeza, prov. de León; 123 habits, 


REDEMOLINOS: Geog. Aldea de la avuda de 
parroquia de San Martin de Broño. ayunt. y 
Pj de Negreira, prov. de la Coruña: 04 habits. 

REDEN (Feberico GUILLERMO Oróx Dris, 
barón de): Biog. Estadístico alemán. N. en 
Wendlinghausen (Lippe-Detmold! en 1804. M. 

. en Viena en 1857. Estudio Derecho en Gotinga 
é ingresó en la carrera administrativa al servicio 
del Hannover. En 1832 fue elegido diputado á la 
primera Cámara de la Asamblea general de los 
Estados del Hannover, en cuyos trabajos tomó 
parte activa, Tlizo después un viaje i Alemania, 
Praneja é Italia para estudiar la sitnación iun- 
dustrial de estas regiones; fué en 1834 nno de 
los funciadores de la Sociedad Industrial Hanno- 
veriana y después secretario general de la mis- 
ma. Posteriormente dimitiv este cargo, y asimis- 
mo renunció á todo empleo público en el Ian- 
nover. En marzo de 1841 fú nombrado dipertor 
particular del camino de hierro de Berlín á Ster- 
tin, y dos años mis tarde formó parte del Minis- 
terio de Negocios Extranjeros, Entonces se ocupó 
activamente en los medios de «desarrollar el co- 
mercio y la industria, y contribuyó a organizar 
la Exposición Industrial de Berlín en 1844. Ele- 
gido individuo de la Asamblea Nacional alema- 
ha en 1848, figuró en la izquierda, y despues de 
su disolución se vió des wnelo, con el título de 

Onsejero ministerial, 4 Wastegeld. Entre sus 
obras se citan coma más notables las signientes: 
Geografia Y estidistien. unirersal Y comparada 
del comercio yde la industria: pI Hinseria de Ru- 
Sut: Los caminos de hierro de Alemania: Lam. 
ric de los caminos de hierro: Rsladistica eom pt- 
roda de la civilización de las grendos potencias 
de Europa, eto. g 

REDENCIÓN (del lat. redemplio): Y. Acción, ó 
efecto, de redimir, 


7 REDENCIÓN: Rese 
libertad perdida, 


ate Y recuperación de la 


¿se dieron por mi trescientos ducados, los 
ciento luego, y los dosmentox cenando y 
el hajel sie la limos 
la REDENCIÓN que 


viese 
Da, a reseutar al padre de 
se quedaba en Are 

UERVAN 


gRePeNeiN: Por antonomasia, la ae Cris 
medio Señor hizo «Ll genero hunano por 
dio de su pasión y muerte, 


ee ca del Me: 
tenemos otra pre 
abia dicho por 


to 


8 Y de nuestra REDENCIÓN, no 
banza, salvo aquello que Dios 
AMS profetas, 

ALONSO DE MADRIGAL. 


RENE 


Dicrentenos por iuedicina para tnestra sul- 
vación,... por precio para nuestra REDENCIÓN, 
por premio para nuestra Slorilicación: ete. 

MALLÓN DE CHADE. 


-Revexcióx: fig. Remedio, recurso, refugio. 


> REDENCIÓN: WE, Esta voz, con que se sle- 
signa en el lenguaje militar el hecho de redi- 
mirse ó eximirse nh mozo del servicio activo de 
las armas, medimte el pago al Estado de una 
determinada cantidad en metálico, es conocida 
y empleada oficialmente desde que en el proyee- 
to de ley para el reemplazo del ejército, aproli- 
do por el Senado en 2% de enero de 1850, se es: 
tableció la sustitución ó redención del servicio 
militar: pon el electo era previso entregar ú 


nombre del quinto en el Banco de San Fernan- | 


do (hoy de Españal, ó en manos de sus comisio- 
nados en provincias, la cantidad de 6000 roa- 
les. El referido proyecto rigió como ley para el 
reemplazo del año siguiente. 1851, y los pnste- 
riores hasta la publicación de la ley de Reempla- 
zos de 30 de enero de 1856, por «lisposición de 
los proyectos especiales que Cada año se some- 
tieron it las Cortes lantindo al servicio los con- 
ingentes respectivos, La citala ler de 1956 
consignó con caracter general y permanente la 
veneración $ metúlico, 

Pata que el fondo formado por las cantidades 
que la redención producía fuera destitinado ex- 
elusivamente á cubrir las bajas del ejercito por 
medio de enganches y recnganches vobintarios, 
dnico objeto con que de redención. d metilico Fué 
establezada, dictó cl Real decreto de 2 de julio 
de 1531 varias disposiciones relativas ila admi- 
sión de voluntarios y reengachados, vá la ad- 
ministración del citado fondo que se cometió 4 
la Administración militar. Otro Real decreto de 
1. de agosto de 1852 mandó traslular al Te. 
soro público los fondos que había en el Baneo 
procedentes de la redención á metálico, y dispo: 
so que ia parte de ellos que no hubiera de tener 
aplicación inmediata è su objeto se pudiera em- 
plear en material de guerra. Al crearse la Caja 
de Depósitos en 29 de septiembre dul mismo 
año, ingresaron en ella los fondos procedentes 
de la redención á metálico, 

El precio de la sustitución á metálico se au- 
mento 4 8000 reales para el reemplazo de 1860, 
en virtud del art, 6.° de la ley de 2 de noviem- 
bre de 1959 llamando ¡ las armas al contingen- 
le de aquel año. Y en 29 del propio mex y año 
fué sancionada la ley sobre formación, inver- 
sión, administración y gobierno del fondo de 
redenciones, y mado de atender al reemplazo de 
las bajas ocurridas por la redención á metálico, 
siendo el principal objeto de este fondo el esta- 
blecer una administración especial é indepen- 
diente, al propio tiempo que facilitar los en- 
ganchos y reenganches con que pudiera haber 
en el ejército veteranos que, conservando las 
tradiciones del pasado, instruvesen á los reclu- 
tas los buenos principios militares. A tin desne 
se cumplieran con acierto estos propósitos, creó 
la misma ley un Consejo de Gobierno y Admi- 
nistración, dependiente del Ministro de la Gue- 
rra: y además se dispuso que la cantidad que 
había de entregarse por la redención del servi- 
cio militar fuera la de $ 000 reales, 

Despues de varias alteraciones que no nos de- 
tendremos d examinar, se dieto el Real decreto 
de 1.2 de junio de 1877, determinando las atri- 
buciones del Consejo de Redenciones y Engan- 
ches, En ese Real decreta se dispuse que el imie 
porte de las redenciones del servicio mililar Jor- 
mase un fondo completamente separado, que se 
invertiría: 1.2 En reermplazar las bajas que las 
mismas redenciones produjeran en el ejercito, y 
en pagar g los suplentes de los redimidos. 2.7 En 
salisfacer los comperamisos anteriormente con- 
traidos por el Consejo, 3.2 Ln la adquisición y 
mejora del material de guerra, ù otras atencio- 
nos preferentes del servicio militar, emando re- 
sultase remanente después de cubiertas las obli- 
gaciones anteriores, Este fondo habia de some 
terse anaal mente al examen y aprobación del 
Tribunal de Cuentas del Reino, y el gobierno 
quedaba obligado à dar enenta a las Cortes do- 
dos les años de la inversión del venmnente. El 
precio de la redención: segia siendo de 2000 
pesetas, El Consejo ile Gobierno y Administr 
eion quedó desde entonces formado por un pres 
sidente, Capitan General de ejército ó Teniente 
General. y de nueve vocales, dos de ellos Te 
nientos Generales é Mariseales ale Campo; cua: 
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, Iro, pertenorientes por mitad å los Cuerpos Co 


legisladores; el director de la Caja General de 
Depósitos, y otros dos de libre clección del go- 
bierno: además tenía el Consejo un secretario, 
de la categoria de brigadier, y los empleados y 
dependientes necesarios. En 26 de diciembre del 
Mismo año 1877 se prblicó un Reglamento pre- 
tisaudo la manera de iuncionar el Consejo. 

| Conviene advertir que el importe de la reden- 
clon subió bastantes mudanzas antes de que se 
dictaran las disposiciones que acabamos de ci- 
lar, Cuando en febrero de 1873 se abolió la quin» 
ta y se constituyó el ejército con voluntarios y 
resen hatas, se probúbio la redención á metálico, 
según la ley de 17 dde aquel mes; pero como los 
Sucesos en que xe vio envuelta la nación v las 
variaciones surgidas en el gobierno del pafs fuc- 
ron eausa de que desaparecieran pronto los rigo- 
rismos de la citada ley, volvió ú restablecerse la 
redención iometálicn, pera no por 1000 pesetas, 
conforme se había preceptuado en la ley de 13 
de noviembre de 1872 al Hamar å las armas el 
contingente de aquel año, sino por 2500 pesetas 
al Hamase en 7 de enero de 1871 torlos los mo- 
zos de la reserva, El decreto de 18 de julio de 
1875 rebajó esa cantidad 1250 pesetas para que 
con ella pudieran redimirse los mozos del nuevo 
reemplazo que en aquella fecha se convocó, y los 
Reales decretos de 10 de febrero y 11 de agosto 
de 187 elevaron de nuevo å 2000 pesetas el 
precio de la redención. La ley de Keemplazos de 
10 de enero de 1877 autorizó también la reden- 
ción á metalico por 2000 pesetas, quedando los 
idos Jibres dle responsabilidad, así en el 
activo cono en la reserva, siendo necesario pura 
utilizar los beneficios de la redención que los 
que la pidivran siguiesen é hubieran terminado 
una carrera ó ejercieran una profesión ú oficio, 
Elari, 179 de la lev de Reemplazos de 28 de 
agosto de 1878 permitió tambien la redención 
en forma semejante. 

Así continuaron las cosas hasta que se publi- 
có la ley de Reclutamiento y Reemplazo de 1885, 
hoy todavía vigente. Según el art. 151, se per- 
mite redimir el servicio ordinario de guarnición 
en los enerpos armados mediante el pago de 
1500 pesetas, cuando el mozo haya de prestar 
servicio en la península, y de 2000 cuando le 
corresponda servir en Ultramar. Los mozos re- 
dimidos quedan en situación de reclutas en de- 
pósito durante el mismo tienpo que los demás 
de su llamamiento, Pl art. 352 preceptúa que, 
para realizar ja redención, el mozo sorteado, ú 
otra persona en su nombre, presentará à la Ca- 
ja de recluta respectiva Ja carta de pago ó doeu- 
mento que acredite haber entregado en la Caja 
Geueral de Depésitos 6 en enalquier Delegación 
de Hacienda la cantidad correspondiente, 

Hase ya dicho que el objeto principal de la 
redención á metálico del servicio militar era in- 
verfir sus produetos en cl abono de premios á 
los individuos que con determinadas condicio- 
nes se enganchaban ó recnganchaban; pero, co- 
mo å partir de 1860, el número de enganchados 
y reenganchados ha sido muy inferior al de re- 
timidos, el Consejo de Gobierno y Administra- 
ción pwesentó en sus cuentas anuales una exis- 
tencia de fondos de gran importancia, que iba 
auuentándose progresivamente. Con estos so- 
hrantes de verdadera consideración se pudo aten- 
der unas veces å vestuario y armamento del ejór- 
cito, como sucedió con los productos íntegros de 
las redeneiones correspondientes á los reempla- 
zos de 1873 y 1874, y otras veces lué posible ad- 
nuirir diversa especie de material de guerra y 
construir y artillar obras fortificadas de impar- 
tancia. 

Por consecuencia de la ley de 2 de agosto de 
1886, que suprimió las Cajas especiales, los fon- 
dos de la redención del servicio militar han pa- 
sido ¿4 constituir parte integrante de los que 
alministra el Tesoro público, y en su virtud das 
sumas tecandadas por aquel concepto constitu- 
yen uno de tantos recursos del Tesoro, por más 
que con ellas se deba atender al pago de las 
obligaciones de guerra referentes À enotas y pre- 
mios de recnsaneho, Esto no obstante, subsistió 
el Consejo de Redenciones tal como quedara or- 
genizado por el Real decreto de 1877, hasta que 
otra resolución amilosa de 19 de diciembre de 
1888 dispuso que desapuireciera ese organismo 
en L? de julio de 1888, dietindose con fecha 3 
de junio las instruceiones necesarias para ojeen- 
tar aquel Real deereto, 

Según se ha expuesto, la redención estableci- 
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da por la vigente ley de Reclutamiento y Reem- 
plazos uo exime, cual en otros tiempos sucedía, 
de todo género de servicio militar, de manera 
tal que de toro punto queden exentos de venir 
¿las filas los mozos que á ese beneficio Se aco- 
gen. Los redlimidos á metálico en circunstancias 
normales se quedan en sus casas y no prestan el 
servicio ondinario de guarnición, pero pertene- 
cen, en concepto «de referis an depósito, à la eran. 
ta de las situaciones activas soñaludas en clar 
tículo 2." de la ley; en esta situación permane- 
cen por espacio de seis años, al cabo de los cua- 
Jes pasan, como todos Jos demás del llamamiento, 
á la segunda reserva, donde extinguen el resto 
de los dore años qne actualmente tiene de dura- 
ción el servicio militar. Y es de notar que el ar- 
tículo 9.” determina que los reclutas en depúsi- 
to conenrriran å los ejercicios y asandilens de 
instrucción que disponga cl Ministro de la Gue- 
rra, cuando y donde se les ordene por las auto- 
vidades militares, incorporándose å los cuerpos 
activos armados, ó Jormanudo por sí solos cuer- 
pos independientes en pie de guerra para tolo 
el servicio á que se les destine. Sin embargo de 
lo cual, desde que se publicó la ley en 1885, to 
se han puesto nunca en práctica estas prescrip- 
ciones. 

Vese con esto la tendencia á suprimir la re- 
dención á metálico, abolida hoy en casi todas las 
naciones de Europa. Y á la verdad, que en bue» 
na tesis, y dentro de los principios de justicia, 
parcee grandemente censurable el sostenimiento 
más ó menos franco de un sistema de reem plit- 
zos que, si no de nombre, de hecho,exime de to- 
do género de servicio militar al español que po- 
sec bienes de fortuna suficientes para pagar el 
tipo de redención. Disenrriendo ya sobre esto el 
general Almirante en su Jiccionario Mitar, 
decía lo siguiente en el año 1869: «Desde 1840, 
verdadera Jecha de regeneración, la cuestión de 
reemplazo, no por haber entrado en su cauce 
parlamentario, ha progresado gran cosa. Todo se 
vuelve «discutir paliativos, términos medios y 
paños calientes de quintas y sustitutos, y resct- 
vas, y nacionales, y provinciales, y redenciones, 
y engañifas en el asunto que menos las admite. 
La Constitución lo dice desde 1812 nada menos, 
Artículo primero y último: todo español será 
soltado. Pues, hemos concluido. Entran las ate- 
muaciones; y por la misma puerta empiezan à 
colocarse los privilegios enmascarados, las con- 
ciliaciones, las excepciones y las interpretació- 
nes. Parece imposilde que haya sido admitida 
por militares pensadores la desdichada idea fran- 
cesa de la redención. Para evitar los males visi- 
bles, evidentes, de la sustitución, muratizarla el 

Estado nos parece tan peregrino como si, para 
evitar el juego ó la prostitución, los organizase 
también el Estado, cd ministrando por sn ceuen- 
ta. La redención no es un sistema más ý menos 
erróneo, es simplemente una iniquidad. Se reco- 
noce ya que el Estado no debe comerciar en sal, 
ni en pólvora, ni en tabaco; se acriminaba å 
aquellas compañías de negreros blancos; y para 
corregir el mal, se hace el Estado mercader de 
aquella misma carne humana. — Ya que se llama, 
muy mal llamada, contribución de sangre, que 
la pague por igual todo el mundo, tenga ó no 
tenga 8000 reales.» 

El precepto constitucional está claro en este 
punto. Dice así el artículo 3.2 de la ley Funda- 
mental del Estado: «Todo español está obligado 
á defender la patria con las armas en la mano 
cuando sea llamado por la ley...» Mas á pesar 
de que parece que con tan concisa y terminante 
prescripción los españoles deben ser iguales en 
sus obligaciones para con la patria, el hecho es 
que la redención á metálico exime hoy de todo 
linaje de servicio militar wrdadero al que dis- 
pone de medios bastantes para entregar 1500 ó 
2000 pesetas al Estado. Es verdad que, con 
arreglo ¿da actual ley de Reclutamiento y Reem- 
plazo, la redención sólo exime del servicio de 
guarnición, y que el redimido dehe acudirá las 
lilas del ejército enando cireunstancias «de gue- 
rra obliguen á echar mano de todos los recursos; 
pero téngaso en cuenta que sólo en caso extra- 
ordinario. prestarían los redimidos llamados 4 
las filas servicio activo con tados los riesgos y 
contingencias que son inherentes à la Iucha viva 
y campal. 

La redención, en realidad, no es defenditle en 
buenos principios, y así se explica que repetida- 
mente haya sido condenada con acentos duros 
en el libro y en el Parlamento, Establecida, co- 
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mo dijo Almirante, con objeto de moralizar la 
sustitución, erea una inmoralidad mayor: la de 
convertir al Estado en empresa dedicada á co 
merciar con la sangre humana. Nlocuentemente 
decía en el Congreso un distinguido orador, al 
discutirse en 1888 las colehres reformas del ge 
neral Cassola: «La redención (como Jo ha soste- 
nido en Bélgica el general Brialmont, gloria de 
aquel ejército, enando no era más qne coronel, 
mercciendo por cierto censuras apusionadas por 
delender á un Ministro que sostuvo este princi- 
pio) es un equivalente flo la sustitución, es Ja 
sustitución por el Estada, es decir, para vepri- 
mirla inmoralidad de las empresas ú agencias 
de sustitución, esas agencias tesucifadas, no 
quiero decirlo con frases acres, pero sí con ver- 
dadera amargara,.. Para poner remedio 4 eso se 
apela à la redención, en virtud de la cual el Es- 
tado es cl agento, el listado es el empresario, el 
Estado es el que sustituye, el Estado con nna 
mano recibo en depósito sagrado el oro empipa- 
do en làgrimas quizás y que constituye el fondo 
de redención, y con la otra do distribuye entre 
los veteranos aguerridos, á los que debe la pa- 
tria la defensa de su honer y el enaltterimiento 
de su bandera.» 

Y ¿on hay más: la redención se concep tía Cn 
vnestro presapnesto como wna Juente de ingre- 
sos, de la cual no se ha solido disponer. por lo 
menos en parte considerable, para sustituir hom- 
bre á hombre, d losque de tal manera se eximen 
del servicio militar en los cuerpos activos. Y así, 
con Ja elevación del tipo de la redención unas 
veces, ó por la alta cifra del contingente :nual, 
que después no vino totalmente á las filas en 
otras ocasiones, ha rebasado en ciertos casos de 
17 000 000 de pesetas la partida de ingresos que 
la redención produjo, invirtiéndose no despre- 
siables sumas en atenciones y objetos distintos 
de aquellos á que exclusivamente debieron ser 
destinados. Cierto es que hoy solamente figura 
con 9000000 de pesetas en el presupuesto de 
ingresos la cantidad que la redención del servi- 


«cio militar produce; pero con todo ese no puede 


decirse que aquellos vicios hayan desaparecido 
por completo, 

Después de tanto como sobre la redención se 
ha escrito y hablado, es seguro que en la forma 
que hoy existe no podrá man tenerse mucho tiem- 
po. ln dos ocasiones distintas, de ocho años i 
esta parte, se han levado á las Cámaras proyec- 
tos de ley en que la redención á metálico des- 
aparecia, y actualmente propónese el gobierno 
presentar á las Cortes un nuevo proyecto de re- 
clutamiento y reemplazo, por el enal quedará 
abolida la redención; y porque las atenciones 
del Tesoro no sufran menoscabo, es presnmible 
que se establezca ana cuota militar que han de 
satisfacer aquóllos para quienes el servicio mil- 
tar activo, que por lo menos en forma de ins- 
trucción obligatoria á todos se imponga, sufra 
atennaciones más ó menos grandes. 


—Renexción: Relig. Lo que choca á la inero- 
dnlidad en el misterio de la Cruz, y leda ciertas 
apariencias de locura, ha dicho un apotogist: 
la doctrina católica, es que realmente es un acto 
extraordinario, superior á las leyes naturales, 
irregular é incomprensible si se considera en un 
estado ordinario natural y regular. Pero no es 
este el estado de la humanidad; porque salió de 
este estado normal y regular por la caída pri- 
mitiva, y sólo por un remedio, es decir, por un 
medio anormal como su estado, podía rehabili- 
tarse, El misterio de la Cruz corresponde al mis- 
terio del pecado original. y nunca se debe estu- 
diar el uno sin el otro, Ta humanidad es un gran 
enfermo, y, lo que es peor, un enfermo que eree 
estar bneno. Por consiguiente, no necesita man- 
jares sólidos y frutas sabrosas aunque los desee; 
necesita, sí, un remedio, pere un remedio violen- 
to aunque no lo quiera, Por más que grite, que 
se resista, que trate de insensato al médico, de- 
be éste obrar así, y cometería una injusticia pro- 
curando ¡nstificarse á los ojos del enfermo; debe 
sufrir la injuria, ser el primero que se Mame loco 
para entrar en las miras pervertidas que quiere 
enderezar. pero al mismo tiempo debe haver 
aceptar el remedio, cuyo primer efecto será dar 
al hombre el conocimiento de su mal y obligar- 
le å bendecir y adorar Ja sabiduria sobrehuma- 
ma y el amor infinito que han sabido tan per- 
fectamente contrariarlo para curarlo. 

Tales han sida los efectos del misterio de la 
Cruz sobre el imindo, A un tiempo dió al hom- 
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bre el conocimiento «le sí mismo y el conoci. 
miento de Dios, dos cosas que se ligan íntima. 
mente, como lo había vishombrado el pocta la 
lino. Realizó esta sencilla y bella súplica de 
San Agustín: Norrrím tel noverim me! (¡Que 
yo te conozca! ¡que yo me conozca’). lfa dado 
solución al Nosee fe dpsean, este grande enig- 
ma, enya solución buscabas los antiguos den- 
tre de nosotras nismos, donde no podían en- 
condo da, es que de allí procedía su ignoran 
cia. En ln, ihuninó la Tierra, reuniéndolo en 
nn cuadro maravilloso, que los reproduce ambos 
á la vez en su misma oposición y armonía, y nos 
ofrece qn espectáculo compendiada, y al mismo 
tiempo el auis completo de mnhos. Jijemos, 
pues, nuestra vista sobre el graude espectáculo 
de la Cruz, donde la verdad misma reconcentró 
todos sus rayos, y donde la vida divina, pira 
darse:i nosotros, se revistió de los colores, de las 
formas y hasta de los movimientos de la vida 
humana. En él descubriremos claramente lo que 
es el hombre y la que es Dios, 

En la breve exposición del dogma de la Re- 
dención, tan íntimamente ligado al deda Encar- 
nación, según la doctrina católica nos atendre- 
mos a la concisa y clara determinación del mis- 
mo hecha por el Sr. Perujo. 

La doctrina católica enseña que Dios crió al 
hombre perfecto y le constituyó en estado de 
justicia y de gracia santificante, conmándole ade. 
mis de excelentes dones sobrenaturales, á saber: 
ja ciencia, la integridad, la hnnunidad de mise- 
vias, y, lo que es más sorprendente, la inmorta- 
tidad en el cuerpo, Esta doctrina está sólida- 
mente fundada en la Sagrada Escritura, en la 
autoridad de los Padres y concilios, y en las tra- 
diciones de todos Jos pueblos que conservan la 
memoria de una primera edad de oro ó de feli- 
cidad. 

Pero aquel estado felicísimo de nuestros pri- 
weros padres duró bien poco. Quebrantaron el 
fácil precepto que Dios les había impuesto para 
probar su obediencia, y por ello meron despoja- 
«los de aquellos dones excelentes, y reducidos al 
estado miserable en que hoy nos hallamos, pues 
nos transmitieron el reato de sa culpa y sus tris- 
tes consecuencias. Aquella caída del hombre es 
lo que se llama preudo original; es el funda- 
mente de todos los dogmas eristianos, que nece- 
sariamente la suponen, de la venida de Jesucris- 
to, de la redención, la gracia, ete. Es también, 
según contesión de Voltaire, el fandamento de 
la doclrina religiosa de toros los pueblos anti- 
guos, y entre las numerosas pruebas que padría- 
mo: alegar, sólo haremos nolar el hecho de que 
tados los pueblos tenían ritos expiatorios para 
purificar al niño £ la entrada en la vida, en la 
idea de que todos nacemos impuros y pecadores, 
Vo PECADO ORIGINAL, 

La misericordia divina se compadeció del hom- 
bre pecador, y quiso restituirle á su estado de 
nobleza y santidad, á fin de que no percciese 
para siempre la ohra de sus manos, El hombre 
jamás hubiera podido por sí mismo recuperar la 
gracia y la justicia: para esto necesitaba un 
auxilio divino, Al lanzar Dios la sentencia de 
condenación contra el hombre, la endulzó con la 
promesa de un reparador que había de ser su 
propio Hijo. Este vino en el tiempo oportuno, 
dió su vida por el hombre y satisfizo plenamen- 
te por su pecado, Za gracia, exclama el Apóstol, 
abundó másquerlddilta, pera restaurar en Cris- 
lo todas las cosas, así lus que hea enel cielo como 
las que hay en ta tierra en él mismo. 

Chateaubriand demostró en una hella página 
la necesidad de este reparador. «Sabemos, dice, 
que el hombre fué criado en un estado perfecto, 
pero que cayó de él por su pecao. Esta tradi- 
ción se robustece con la opinión unánime de to- 
dos los filósofos de todos los tiempos y países, 
que munca han podido explicarse el honbre mo- 
ral sin suponer un primitivo estado de perfec- 
ción del enal cayó Ja naturaleza. Si el hombre 
ha sido creado, do ha sido para agán fini por 
consiguiente, habiendo sido ercado perfecto, el 
lin ¿que venía destinado no padía dejar de serlo, 
Pero ¿la causa final del hambre, no ha sufrido 
alguna alteración en virtud de su caída? No, 
puesto que el hombre no ha vuelto á ser criado; 
no, puesto que la raza humana no ha sido anl- 
quilada para ser reemplazada por otra. Así, pues, 
aunque el hambre se ha vuelto mortal é imper- 
fecto, merced t su desobediencia, ha subsistido 
no nbstante con sus fines inmortales y perfectos. 
Mas ¿cómo legari ú estos fines en su actual es- 
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tado de imperfección? No puede con sus propias 

> sor la misma razón que un enfermo nu 
fuerzas, PO sui lo que un hombre en plena sa- 
puede So habiendo quedado los lines del hom- 
lud. eE Tectos como antes de su pecado, aun- 
bre haya sufrido una degeneración, es Hece- 
Jri admitir wna ayuda para que seg puesto en 
titul de conseguir su fin, una reparación para 
su tina, una modicina para sti çh formed l na 
redención ó un medio cualquiera de vce a 
hombre capaz de sus fines, es una consecuencia 
necesaria del estado en «ue ha caído la natura- 

7 ¿ .» ra . 

a lonar cl tiempo oportuno el Mijo de Dios 
encarnó en las purísimas entrañas de la Y irgen 
María, por obra del Espíritu Santo, sin concur- 
so de varón. Tomó muestra taca naturaleza con 
todas sus miserias, excepto el poculo, y reunió 
en su persona la naturaleza divina y la liza na, 
å fin de poder ser verdadero mgl iador entre Dios 
y los hombres «juntando en sí mismo, conto en 
um punto céntrico, la esencia erendora y las subs- 
tancias creadas.» Nos enseño una doctrina divi- 
na, nos dió ejemplos de virtud sublime, estable- 
cio la verdadera religión con «ue Dios h 
adorado, y cumplida su taisión se olrec | 
muerte por nosotros, como victima expiatoria, 


nos vedimió y satistizo verdadera y propiamente | 


nuestros pecados, o, o 
La obra maestra de la sabiduria de Dios fué 
conciliar en este misterio el exceso de la bondad 
con los derechos de su justicia, y perdonar á los 
hombres de una manera que los apurtase eficaz- 
mente de toda ocasión de pecar. Necesitaba una 
reparación infinita, y la tomó en sn propio lijo, 
á quien noperdond, sino gue le talregó ita murre 
te por todos nosotros, Así conoce el „hombre la 
gravedad del pecado, supuesto que sólo un Dios 
podía satisfacer dignamente por él, , 

El gran Dios y Sairador nuestro Jesueristo, se 
dió á si mismo por nusatros para redimirnos de 
lodo pecado y purificarnos pura si como puebla 
agradable, seguidor de buenas obras, Para que 
justificados por su grace, seamos heru POS, S2- 
gún la espranza de de vidu eterna LA Tito, L, 
13 y III 7). Con estas palabras maniliesta el 
Apóstol San Pablo tordo el pian de la Retención, 
que consiste en curar las heridas que cansó el 
pecado, y restituir al homine á su fin nobilísi. 
mo, que es la moralidad purfccla en esta vida y 
la felicidad completa en la eterna. 

Tal cs la compendiosa exposición del dogma 
católico, cuya verdad está sólidamente asentada 
sobre clarísimas y numerosas pruebas de los li- 
bros sagrados, de la tradi ion, de la existencia 
misma del eristianismo, de sus efectos proligio- 
sos en la sociedad, y de las mismas necesidades 
de la naturaleza humana, 


T REDENCIÓN {ORDES DE La): fist, eel. Véa- 


se MERCED (ORDEN DE LA) y Trixipap (Or- 
DEN DE La). 


REDENTOR, RA (del lat. redēmptor ): adj. Que 
redime. U. t, c, y, 
| T REDENTOR: m, Por excelencia, Nuestro Se- 
ñor Jesueristo, que con su preciosíxima sangre 
redimió á todo el genero humano y le saco de la 
esclavitud del demonio. 


ve desde este año, contándolo å 6l (eomonii. 
cen) inelasive, hasta el año de da Natividad 

e Nuestro Kun NTOR exelusive, huy treinta 
y ocho años, ` 
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RebextoR: Kn las religiones de la Merced 
Y, nidad, relig oso nombrado para hacer el 

seate de los cautivos cristiunos que estaban en 
poder de los Sirracehos, 


miss el padre REDENTOR vino å España con- 
50, Y COM otros cinenenta eristit hos tesen- 
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= librero; m. y f. Persona que hace ó arma 
las redes para caza ò pesca, 

= Rebtno: Persona que caza con redes. 

KRrebero: m, Germ. Ladrón que quita ca- 
pas. 

REDES: Greg. Lugar y ¡merto en la costa de 
la ría de Aris, p.j. de Puentedeume. prov. de 
la Coruña, Pertenece ¿la parroquia de San Vi- 
cente de Caanimuvo, ayúnt. de Aris. | Aldea de 
la parroquia de San Vicente de Caamouco, ayun- 
tamiento de Arés, p. j. de Puentedemne, prov. de 
la Coruña; 578 habits, 

REDFIELD {(GELLERMO" Biog. Fisico é inge- 
niero americano. N, en Míádleron «Conmectirulo 
en 1739, M, en 1557, En uo viaje que hizo al 
Ohia concibió el proyecto de periecclonar el sis- 
tema de contunienriones, obtuvo de alsimnos ca: 
pitalistas el dinero necesario para construir bu- 
«¡es de vapar, fué director de la Compans de 
Navegación por medio del vaporde Nueva York, 
y el ¡ne dió los planos del primer camino de hie- 
rro que se touistrayó en Amáútica, Tuvo ocasión 
de observar un hutacán, proenró investigar las 
leyes de este fenómeno meteorológire, descubrió 
In desu movimiento de rotación, y resolvió cues: 
tiones nuevas hasta cutonces, Rollield má pre- 
sidente de la Asaciacion para el progreso de las 
Ciencias. Escribió numerosos artículos en varios 
periódicos, especialmente en el Diario Cientifico 
de Silbbman. 

REDGRAVE (Kicanboj: Ríog. Pintor inglis. 
N. en Londres en 1804. lijo de un fabrican- 
te de telas, mostró desde su infancia en los di- 
hijos que ejecutaba para su padre las dispo- 
siciones que más tarde hicieron de él uno de los 
pintores más estimados de la estucla inglesa. 
Vióse nhtizado para vivirá dar lecciones de Di- 
hajo y de Paisaje, y ea 1837 hizo su primer tra- 
bajo, consistente en una aeuarcia que represen 
taba Ca episodio de las aventuras de Gutiiv ry 
al año siguiente Ellea Orford, creación nmy no- 
table tomada de un poema de Crabbe. Relgra. 
ve, hábil intérprete del pensamiento de un no- 
velista ó de un paeta, sobresalió en adornar con 
formas materiales las ervaciones de Ja Poesía y 
de la leyenda, sin hacerlos perder nada de su 
idcalidad vaporosa. En el Salón de 1839 expuso 
el Regrso de Olivia y Quintin Melys, y en 1830 
pintó la Ziu del señor. Va Academia ile Pintu- 
ra le concedió el título de asociado. Fnè profesor 
de Dibujo en la escuela de Marlborongh- House, 
y despues inspector de Bellas Artes, Además de 
as citadas pinturas ejecutó los siguientes traba- 
jos: 10 fundader del castillos El pobre morsiro 
de escuela: La partida de la hoda; La costurera : 
Kl bosque de Eietya, ote, 


REDHIBICIÓN “del lat, redhibitio): f. Acción, 
ú efecto, de relhibir. 

= Repmieicióx: Legisi. Estudiada á fondo la 
compraventa, dice hien Troplong, hay que ha- 
cer honar á las leves romanas que dictaron las 
principales disposiciones de este contrato, Com- 
binando entre sí dichas disposiciones, presenta 
nu ejemplo completo enteramente conforme a 
las exigencias de la Imena fe y la lealtad. Como 
última prueba de au admirable sagacidad pueden 
cilarso las teorías no inventadas do improviso, 
sino gradualmente desarrolladas sobre la garau- 
tía del vendedor por los vicios relhibitorios, Rs- 
ta indicación forma el elogio de las leyes de Par- 
tida, que tomaron aquél par modelo, 

Las causas de la redhibición pueden ser geno- 
rales ó especiales. Las primeras, aplicales ú toda 
suerte de cosas, son las que hacen el ohjelo ven- 
dido impropio para su uso, à que de tal modo 
le limitan que el comprador, de haberlo sabido, 
ú no lo hubiera adquirido, è hubiese bajado mu- 
cho el precio. Las especiales, cuyo número por 
la degisiación romana era erecidísimo, tienen Iu- 
gar en da venta de animales de todas especies, 
¿Pacha ó mahlad aviendo el siervo... Caba- 
Mo, mula ó bestia vendiendo home á otro que 
hobiese alguna mala enfermedad ó tacha porque 
valiese menos: si lo sale el vemtedor, evmndo la 
vende, débelo decir, € si lo non dice, Inego que 
el comprador la entendiere aquella enfermedad 
o Cachi, fasta seis meses pmédesela tornar al ven- 
dedor, é cobrar el prerio que dió por ella, é ol 
vendedor es tenido de lo recibir, é fornar el 
precio al comprador magier non quiera, Si fasta 
los seis meses non demandare el comprador el 
precio, despues nen lo puede demandar, á aquel 
¡ue le vendió la bestia, que lo pecho, é le torno 
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tanta parte del precio, cuanto fallasen en ver- 
dad que valia menos por razon de la tacha ó 
de la enfermedad que era en ella. Destos plazos 
adelante non podria el comprador facer ningu- 
na de estas demandas. Es este tiempo de los scis 
meses del año sobredicho, se debe comenzar á 
conlar desde el día que fué fecha la vendida.» 
¿leyes 64 y 65, tit. V , Part, 5,2), 

Las leyes 63 y 65 exigen, para que tenga ln- 
gar la responsabilidad, dos elreunsGurcias; que 
el vicio sta redlhibitorio, y que el vendedor lo 
sepa; pero López y algunos comentadores las 
interpretaron extensivamente, y su opinión, que 
sit ser estrictamente legal era equitativa, Negó 
d formar jurisprudencia, pues según decisión 
del Primal Supremo de 28 de marzo, con 
arreglo a la ley 65 la acción redhibitoria, ó sea 
la que compete al comprulorde un animal cual. 
quiera contra el vendedor para devolvérselo y 
cobrar su precio si lucirso danna mula enferme- 
dud ò tacita por que CULESE egos, es eficaz, 
Lien que éste sepa el delecto ó vicio de que 
adolece y no lo diga, ó bien los ignore, 

Con arreglo à la ley 66, sial tiempo de ven- 
der la cosa manifestara el vendedor al compra. 
dor el vicio que tenía, ile modo que sicuilo úste 
sabedor le agradase Ja compra, y recibiendo la 
cosa diese el precio, no estaría el vendedor su. 
deto ¿acción ninguna. En opinión general, si el 
vendedor expreso genéricamente que la hostia 
tenía tachas, encubriéndolas ó iunitestandolas 
envueltas con otras engañosamente, de manera 
que el comprador no puliese enterarse, estaría 
obligado à recibir la cosa y volver el precio; en- 
tiendase que lo expuesto se refiere al vicio que 
tenía la cosa antes de celebrarse el contrato y 
no al que posteriormente sohrevenga, siendo 
obligación del comprador acreditarlo así para 
gozar del benelicio, 

Tratados los precedentes del Derecho patrio, 
diremos la doctrina vigente con arreglo & las 
disposicioues contenidas en e] Código civil, 

Tiene e) vendedor obligación de defender las 
cosas que ha vendido, ó, para hablar jurídica. 
mente, debe sanear el dommio que ha transmi- 
tido por la venta: mas esto supone que ese do- 
minio es disputado por alguien ó (Ue se pertur- 
ha al comprador por uu tercero en su posesión. 
Ile aquí, por lo tanto, el primer hecho que debe 
producirse para que la evicción tenga Jugar, do- 
hiéndose, como se ha hecho, establecer la dis- 
tinción que realmente existe, por más que en al- 
gunos aparezca confusa, entre evieción y sanea- 
miento. Y. Eyicción, 

Como á los vicios ocultos que dan lugar al 
saneamiento se les ha llamado siempre vicios 
redhilitorios, de aquí que el sancamiento por 
esta causa leve el nombre de redhibitorio, y se 
llame también redhibitoria la acción que asis. 
te al comprador. El efecto de la redhibición 
consiste en que el conprador puede optar, ó por 
rescindir el contrato, ó por reclamar la rebaja 
de la parte proporcional del precio. Si apta por 
lo primero, se restituirin mutuamente el com- 
prador y el vendedor las cosas y el precio, y el 
comprador percibirá además los gastos que le 
Invbicre ocasionado la compra, Si opta por lo se. 
gundo, peritos nombrados por ambas partes de- 
cidirán {á no haber convenio) cuánto pierden de 
su precio las cosas, por causa de los vicios ó gra- 
vámenes descubiertos en ellas, Además, si se 
prueba que el vendedor conocía los defectos y 
los ocultó, tendrá que abonar los daños y per- 
juicios que con su mala fe ocasionó al compra: 
dor. Cuando Ja cosa vendida se pierde por con- 
secuencia de los vicios ocultos, se pierde para el 
vendedor, que habrá do devolver el precio y 
ahonar los gastos, y además pagar los perjuicios 
si olbró de mala fe, 

La venta de animales está sujeta å reglas os- 
prciales, mofivadas por kr frernencia de los vi- 
cios ocultos y por la mayor facilidad que existo 
para encubrirlos, Algunos códigos señalan dos 
vicios y enfermedades ocultas que merecen la 
calificación de redhibitorios, y que por lo tanto 
dan lugar al sineamiento, agrupando on dife- 
ventes clases los ganados, como proponía el pro- 
veeta de Código y hacen el Código austriaco vel 
hávyaro, Los más sólo cousigina la regla gene 
ral, hablando, como el de Francia, y el nuestro 
enclart 1496, de una ley sobre vicios redhibi- 
torios, 

Cuando se venden en junto varios animales, 
y súlo en algunos se descubren vicios ralhibito- 
rios, sólo respecto de ellos tendrá hugar el sanca- 
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miento; pero esta regla no puede aplicarse cuan- 
do se vea claramente que el comprador no habría 
comprado todos í saber que habia algunos vi- 
ciosos; como sucederá en troncos de cabailos, 
parejas de mulas, yuntas de bueyes y dennis que 
se Lomen por pare) S. 

En las ventas de ganados que se realicen en 
ferias y mercados no cabe saneamiento por vi- 
cios ocultos, salvo que los animales padezcan 
enfermedades contagiosas, ó que habiéndose ex- 
presado en el contrata el servicio á que se desti- 
baban resultaran Iuego inservibles. Cuando se 
hayan vendido animales previo reconocitulento 
facultativo, no impediri esta circunstancia la 
rescisión del contrate, si los vieios ocultos erau 
de tal naturaleza que no bastasen los conoci- 
mientos periciales para deseubrirlos; pero si los 
veterinarios hubiesen obrado «de mala fo, ellos 
pagarán los daños y perjuicios. Cuarenta dias, 
Duprerrogables y comunes para tortos los casos, 
ha dado de duración Ja ley à le acción que el 
comprador tiene para reclamar. Tambien el sas 
neamiento en la venta de animales, cuando pro- 
cede, produce el efecto de antorizar al contpra- 
dor para rescindir el contrato ó pedir in rebaja 
de precio, y en su caso cl abono de los perjui- 
cios. Si opta por la re n, los animales han 
de devolverse en el estado que estaban cuando 
fueron vendidos, siendo responsable el compra- 
dor de todo deterioro procedente de culpa suya. 
Independientemente de las reglas enumeradas, 
la muerte de un animal vendido, que ocurra bres 
días después del contrato y por enfermedad an- 
terior á la venta, da derecho al comprador para 
reclamar la devolución del precio y el abono de 

gastos. En caso de duda, los peritos declara- 
rán si la muerte ha sobrevenido por enfermedad 
anterior ó por otra causa. V. SANEAMIENTO, 


REDHIBIR (del lat. reltibire): a. Deshacer el 
comprador la venta, según derecho, por vo ha- 
berle manifestado el vendedor el vicio ó grava- 
men de la cosa vendida. 

REDHIBITORIO, RIA (del lat, redhilitorius): 
adj. Perteneciente, ó relativo, á la redhibición; 
que da derecho á ella. 

REDHILL: zog. ©. del municip. de Reigate, 
condado de Surrey, Inglaterra, sit, encol F, c. de 
Londres á Bristol; 12000 habits. 

REDI Fraxcisco): Biog. Naturalista italia- 
no, N. en Arezzo en 1626, M. en Pisa en 1693, 
Se doctoró en Pisa, Las pruebas que en edad 
temprana dió de su genio le valieron los favores 
del gran duque Fernando 11 y del príncipe Toco» 
poldo, El gran duque le nombro su primer mé- 
dico. Redi fué individuo de varias academias y 
sociedades sabias nacionales y extranjeras. lón- 
tre sus trabajos originales se citan los que hizo 
sobre los gusanos intestinales, sobre el veneno 
de la víbora y la generación de los insectos, y 
entre sus descubrimientos aquél con que demos- 
tró que la sarna eva debida àla presencia de Qu 
insecto particular, Escribió las siguientes obras: 
Observaciones sobre las víboras; De algunas opo 
sietones hechas á sus observaciones sobre las vibo- 
ras; Experiencias sobre la generación de los in- 
sectos: Experiencias sobre diversas cosas nnluru- 
les, y particularmente sobre aquellas que sotran 
dela ludia; Obserunciones sobre los animales vi- 
vientes que se hallan en los animalis vivientes, 


REDIA (de Rheede, n. pr.) f Bot. Género de 
plantas f Rheedia) perteneciente å la familia de 
las Clusiáceas, cuyas especies habitan en la Mar- 
tinica, y son plantas arbúreas, con las tramas ar» 
ticuladas, comprimidas, lisas y pubescentes; las 
hojas opuestas, pecioladas, lanceoladas, enteri- 
simas y lampiñas, con los pecíolos cortos y pu- 
hescentes y los pedúnenlos axilares, easi terna- 
dos, trífidos ó trilloros; cáliz nulo; corola de 
enatra pétalos aovados, cóncavos y patentes; es- 
tambres numerosos, con los filautentos filiformes 
más largos que la corola y las anteras oblong 
ovario gdoboso, triovulado, con el estilo cilindri- 
eo tan largo como los estambres y el estigma 
embudado: el frunto es una baya aovada, sneu- 
lenta y uniloenlar: semillas tres, aovado-oblon- 
gas y muy grandes. 

REDICIÓN (del lat. pediere, volver á decir): € 
Repetición de lo que se ha dicho, 


+» prosigue en la metáfora, y es apúdosis 6 
REDICIÓN, qne se aplien à do dicho 
FERNANDO pk HERRERA, 


REDICHO, CHA: adj. fam, Aplícase á la perso- 


REDI 


na que habla pronunciando las palabras con una 
perfeccion afectada. 

REDIENTE: rt. mil, Obra de fortilicarión 
compuesta de dos caras, generalmente de longi- 
tud igual, aunque ¿sta no sea cireunstaucia obli- 


da el nombre de Zinea de vediente, en opinión de 
muchos autores de fortificación, ú la que está 
constituida por ángulos salientes y entrantes, 
que es como si se enlazaran unos con otros cier- 
to número de redientes para formar una línca 
continua de fortificación. Almirante, sin embar- 
go, dice que ¿línea de redientes en fortificación 
de campaña es aquella en cuya traza alternan 
lurgos espacios rectilíneos, formando cortinas, 
con ingulos salientes, más ú menos abiertos, 
aunque generalmente agudos. Conviene distim- 
guir de la lea de tenazas y de laves que no 
tienen corlina ni disposición tan simétrica. Esta 
j nomenclatura, tan iniportante en el siglo pasa- 
do, va envejeciendo, » 

Sin duda esta afirmación de Almirante aco» 
moódase à la opinión del mariscal Vaubán, nuto- 
ridad eclebrada y respetable, que tituló Vore de 
rodientes à la constituida por relientes enlaza 
dos entre sí por medio de cortinas intermedias, 
Con este trazado, «que ideó el mismo Vaubin, 
salislacianse muchas de las condiciones requeri- 
das ú una línea continua, salvo el no lograrse 
que desayarecioran los angulos muertos como en 
el sistema alaluartado, 

En realidad, dado que donde existe una línea 
altenada de ingulos salientes y entrantes, sin 
trozos rectilíneos ni de otra clase, intermedios, 
para cada rediente, ó saliente, hay una tenaza ó 
entrante, es más común nombrar /énga atencza- 
da å la que de tal modo se halla compmesta. 


REDIEZMAR: a. Cobrar el rediezmo, 


REDIEZMO: m. Segundo diezmo ó porción que 
Jogílimamente se extraía del acervo. 

- Revrezmo: Novena parte de los frutos ya 
diezinados, ú otra cualquiera porción que se exi- 
eña le ellos después de haber pagado el diezmo 
debido y jnsto. 

q. ios ha sido suplicado que mandásemos 
proveer en que, de lo que se hubiese pagado 
diezmo, no se pidiese, ni tornase à pedir ni lle. 
var REDIEZMO. 

Nueva Recopilación. 

REDIL (de red jJ: m. Cercado ú corral para en- 
cerrar el ganado. 

Ei sirle ù freza de las ovejas y cabras, como 
regularmente se aplica por REDILES,... no leva 
preparación. 


OLIVÁN, 
Vo esperaba el bien ajeno, 
¡Y pierdo el mio! ¡Infeliz! 
Me han subastado el aceite, 
Me han secuestrado el REDIL, 
Me han destruido el molino, etc. 
Brerós pr Los TERREROS. 


Renn: Art, y OP. El cerramiento que para 
recoger el ganado lanar y cabrio emplean los 
pastores, Y que se conore con el nombre de redil, 
como su nonibre, derivado de red, indica, no es 
más que una red vertical sujeta por estacas en 
el terreno, á la que se da una altura varirble 
entre 80 centimetros y un metro, y de la Jongi- 
tud necesaria para formar un poligono cerrado 
que pueda encerrar de 200 ¿300 reses, por más 
que se suelen enlazar varias redes, para abarcar 
en su interior todo el ganado, con el mayoral y 
pastores encargados de vigilarlo, teniendo pre- 
sente que un carnero necesita proximamente un 
meiro cuadrado de superficie para poderse mo- 
ver libremente, por mas que en los rediles, du- 
rante el invierno especialmente, si no tienen 
apriseo y han de quedar al aire libre, se reduce 
mucho este espacio, para que más agrupados sean 
de temer menos los rigores de la estación. Las 
redes son de cuerda de cáñamo torcida ó de es- 
parta torcido, bajo la forma de domiza muy fuer- 
fe, yá veces de die, pudiendo construirse como 
las redes ordinarias (V, RED, ġ también, que es 
¡lo general, de modo diferente, que consiste en 
tender nna larga cuerda de esparto, de toda la 
longitud de la red, y colocar de trecho en trecho 
v equidistantes una serie de cabos doblados por 
la mitad, en que seanudan á la primera cuerda, 
que se pone bien tirante entre variasestfacas ela- 
| vadas en el suelo; queda cada uno de los cabos 
formando dos ramales, uno á cada lado de la cuer- 


gatoria. Cuando se trata de líneas continuas, se | 


REDI 


da; comenzando por el medio de ésta, parten dos 
hombres, uno á derecha y á izquierda el otr 
cogiendo el cabo anterior de una cuerda o, 
terior de la siguiente, y atirantándolos y kau ka 
dolos hacia el medio del espacio comprendid ben. 
tre las dos cuerdas se hace un nudo con Tos do 
cabos reunidos, pasando å la malla siguiente de. 
unido el último cabo del extremo que no tie o 
con quien anmdarse, para pasarle dando vuelta, 
á la última estaca, á la que da media vuelta, y 
atirantado viene á anudarse con uno delos cala 
que salen del nudo anterior, formándose otro na. 
do debajo del más alto, y continuando después, 
cogiendo siempre un cabo de cada nudo de A 
malla anterior para reunirlos en igual forma 
marchando en esta operación de los extremos 
hacia el centro, en que vuelven á reunirse los dos 
hombres, y forman una tercera fila de malla co- 
mo hicieron da primiera, continuando del mismo 
moilo hasta terminar, en que se-vau renniendo 
los cabos en otra cuerda aljrantada, como la pri- 
mera, entre las dos estacas. 

Otras veces se prefiere hacer la red por un 
solo hombre, tejiendo å la Jerga, esto es, en sen- 
tido normal al que hemos explicado, y entonces 
se ensarta un palo grueso, como el hueco de una 
malla, sobre dos estacas, ú 12 metro de altura 
y horizontal próxbuamente; å cl se atan dos cuer- 
das con un largo igual al que ha de tener la red 
que han de hacer de orillas, y que se colocan á 
una distancia igual al ancho de aquélla; ocho ó 
10 cuerdas largas dan cada una por su mitad 
una vuelta la percha, ó por la superior, anu- 
dándose por debajo los dos eabos juntos, con lo 
que se puede tejer, como en el caso anterior, pe- 
ro al llegar á las cuerdas de orilla no se anudan 
más que los ramales superiores extremos, susti- 
tuyendo en el resto las cuerdas á las estacas del 
caso anterior, y los mismos ramales extremos al 
terminar la red; este procedimiento tiene la ven- 
taja de necesitar poco espacio, pues cuando ya no 


¡ se quede seguir tejiendo se desmonta la. percha, 


que generalmente se apoya en horquillas en que 
terminen las estacas extremas, sacando la per- 
cha, desenhebrando la red, y enhebrándola de 
nuevo en la última fila de mallas; otra de las 
ventajas es que la red es miis elástica y permite 
al armarla alguna mayor libertad; los enipalmes 
se hacen deshaciendo el tejido de los cabos, que 
se van á unir en las puntas, y haciendo el tejido 
de las fibras, imitando al que tenían las cuerdas, 
en una extensión de un par de mallas, para que 
el empalme se encuentre cogido por tres nudos, 

Para formar el redil se emplean, además de la 
red, una serio de estacas de metro y medio de al- 
tura, de madera fuerte, enteriza y sin descorte- 
zar, formadas por trozos de ramas de castaño, 
roble, quejigo, ete., bastante rectas y de un diá- 
metro algo menor que el de las mallas de la red, 
afiladas en punta aguda y lurga, y & las que en 
uu costado, en la parte próxima á la cabeza, que 
está redondeada, con el cuchillo se hace una 
muesca. Se clavan las estacas poniendo una cada 
2 ó 3 metros, formando un polígono, en el que 
próximamente pueda alojarse el rebaño, y no ha- 
ciendo más que apuntar las estacas para que se 
tengan dercchas; se ensarta desclavándola una 
estaca en la cabeza ó extremo de la red, pasán- 
dola por todas las mallas, alternando las de un 
extremo con las del otro, como si se estuviera 
tejiendo, y vuelve á clavarse la estaca en el suc- 
lo, algo inclinada hacia afuera, como deben es- 
tarlo todas para contrarrestar á la tensión de la 
red; se van clavando del mismo modo las esta- 
cas siguientes despmés de ensartarlas en las ma- 
Mas, y atiruntando, pero de un lado sólo, de mo- 
do que siempre quede al final una parte de red 
sobrante próximamente igual á la separación de 
dos estacas; se desclava de nueve la primera, que 
coge sólo uno de los ramales de la red, y cl otro, 
en otra estaca, pasa por fuera solapando al pri 
mero y sirve le puerta; se afirman todas las es- 
tacas con el mazo, inclinadas hacía afuera hasta 
qme la cnerda horizontal superior entre en las 
muescas y esté así preparado el redil, Para ins- 
talarle conviene elegir terreno blando y seco, RO 
sólo para que sea más fácil la hinca, sino pará 
comodidad del ganado y que los orines sean 
fácil é inmediatamente absorbidos por el te 
Freno, 


REDILLUERA: fcog. Vugar del ayunt, de Val- 
delngneros, y. jede La Vecilla, prov. de León; 
119 habits, 


REDIMIBLE: adj. Que se puede redimir. 


REDI 


REDIMIDOR, RA: adj. ant. REDENTOR. Usá- 


base t. © S. 
habemos de rogar å Dios quel mantenga 
A auel guarde por Inengos tiempos, é quel 
tensa en ser abondada de todo bien, fasta que 
ella dé el su espíritu al su REDIMIDOR cu- 
3 ! 
yo €S. , o 
” Crónica general de Espuñire, 
cuando por obra no pecas, aun con los 
tas viles y malos peusamientos, contra aqnel 
Dios tu Criador y tu Señor, y tn REDIMIDOR, 
leamente cada día yerra 
Peoro LÓPEZ DE AYALA. 


REDMIR (del lat. redimire Joa. Rescatar Ú 
sacar de esclavitud al cantivo mediante precio, 
UD. t.c. To 

- Revisar: Comprar de nuevo Mana cosa quie 
se había vendido, poseído ó tenido por alguna 
razón ó título. 

.. es muy de eclebrar que vaya d REDUR 
de los pocos archivos transpirenaleos «que ha: 
brán quedado las pocas noti que h 
dejado en ellos la Última dovastaci 
lica, 


ANOS, 


Joves 


—Rebimir: Dejar libre ana cosa hipotecada 
ó dada en prenda, volviendo el dueño la canti- 
dad de dinero á la persona á cuyo favor se im- 
puso el censo y gravó la alhaja. 


aa apenas habrán caido mil ducados cuando 
con ellos REDIMAN los que admimstran el do- 
nativa, nn juro de la msma cantidad, 
Poro FerváNbez NAVARRETE 


= Repin: Dibrarse de una obligación ú ha- 
cer que ésta cese pagando cierta cantidad, Uar- 
sete r. 


REDIN: Ceng. Lugar del ayunt. de Lizocin. par- 
tido judicial de Aoiz, prov. de Navarra; $1 ha- 
bitantes. 

REDING (Teonoro): Bioy, General suizo al 
servicio de España. N. en el cantón de Schwitz. 
M. £ 10 de abril de 1309, Entró á servir en el 
ejército español, donde tenía el grado de Maris- 
cal de Campo cuando ocurrió (18083 la invasión 
francesa. Su conducta enérgica y su genio mili- 
tar, al propio tiempo que la noble altivez con 
que despreció los ofrecimientos de Napoleón, le 
hicieron acreedor á la confianza de la Munta Cen. 
tral, que le promovió 4 Teniente General. Como 
tal obtuvo el mando de un cuerpo bajo las ór- 
denes de Castaños, Por medio de tna “operación 
tan atrevida como bien concertada, logro siti 
se entre los cuerpos de los generales Irauces 
Dupont y Vedel, y contribuyó sranlemente 


al 
glorioso resultado de la jornada de Bailén. Obh- 
tuvo después el mando de una división en Cata- 
luña, y auxilióal general Vives en la sangrienta 
batalla de Cardedeu. En 15 de liviembre de 1808 
disputó al general Gouvión Saint-Cyr la posición 


de Llinás, de donde tuvo que retivarse despues 
de una acción muy reñidazeste descalabro le ini- 
posibilitó prosegnir el asedio de Barcelona. En 
24 de febrero del año siguien te, queriendo prote- 
ser å Valencia, presentó al mismo general la ac- 
ción de Valls, en que fué herido, de cuyas resul- 
tas falleció en 10 de abril con universal senti- 
miento de los patriolas españoles reconocidos á 
su sincera abnegación, Su constante fidelidad le 
granjeo una violenta invectiva de parte del dé- 
oira pinto boletin, en que conparándole con 
pri sling, pariente suyo, que desde el rompi- 
Remb jas hostilidades entro Francia y la 
n sat relvética se había pasado al extran- 
o. o Se le acusaba de haberse dejado corromper, 
vasta día que Teodoro Reding se vetiraría A 
i en las tabernas de Londres su mal adqui- 
teclas. Am so algunos centen: r s de libras es- 
Imputación, fuga le responder a tan villana 
Dorta do morir como un héroe por da li 
“esu patria adoptiva, Hace pocos años 

que se celebró (21 de a] lo a posos os 
na, con gran OL awril de 1892 0n Tarrago- 
del aats del general Reding 
c erio de 

del ilustre caudillo 
“ar & recoustru 
tizo interior 
ladrillo, Colo 
pultura par 
Monumento 
Pesetas el M 


Tono AVI] 


ala parte nueva 
aquella capital. Los huesos 
9 se habían hallado, al comen- 
ción de su mausoleo, eu el ma- 
del mismo y bajo una. hóveda de 
carlos pravisionalmente en nun se- 
t poder acabar la demolición ej 
» UCUYA reconstruccion destinó 2000 


! 
i 
} 
' 
1 
i 


REDO 
día antes dicho guardados en el sitio que defini- 
Livamente se les destinaba. A este último acto 
asistieron las autoridades civiles y militares, el 
arzobispo, la Diputación yel Ayuntamiento, ro- 
¿leados de un inmenso público perteneciente á 
todas las clases sociales, y que así riudió culto al 
insigne batallador, 

REDINGOTE (del lr. redingute: del inglés ri- 
dingeval, waje para montar: m. Leviton ó ca- 
pote con mangas de poco varlo. 


, BEDINHA: fícog. Riachuelo de Portugal, en Ja 
Extremadura, Neira; nace en Alvorge, pasa por 
la feligresía de Redinha y por Soure, y se une al 
Ancos á los 21 kms. de curso, 

REDIPOLLOS: Cen. Ánlizno concejo de Ja 
prov. y part. de León: lo formaban Tos pueblos 
de Camposolillo, Pallide, Redipollos, Reyero, 
Sa Cibrián de Somoza y Solle, ¿Vo det ayinta- 
miento de Dillo, p. j. de Riaño, prov. de León: 
150 habits, 


, REDIPUERTAS: (fep Lugar del ayunt. de 
Valeleligneros, y. je de Ta Vecilla, prov, de 
Lem; 145 halits, 

, RÉDITO (del lat. sedes): mm. Renta, utilidad 
O Lheneficio que rinde un capital. 


«+ Sin otra obligación que la de restituirlo 
dentro de dos años, sin RÉWTO alguno. eta, 
HOVELLANOS, 


Tres años 
Després de haver e) empréstito, 
Reclanió don Baltasar 
Bl capital y los REDITOS, 
BRETÓN DE LOS Herreros, 


e Silo quiero 
y sido quiere para d 
MO; eto 


disiparlo, no se lo de 
sfrutarlo, le doy el RÉ 


CASTRO Y SERRANO, 
REOITUABLE “de pelituur) adj. Que rinde 
utilidad ó benéticio. 
REDITUAL: adj. REDTEVABLE, 
«+. pero sin dejarle otro erario que la hacion- 
da RED UAL del reino, 
OTON bio Naro DE BETISSANA. 


REDITUAR (de rédito): a, Rendir, producir 
milidad. 
+. pudiendo ¿la cofradía) contar con el des- 
pacho, aunque lento, de tonas (las estampas), 
habrá venido á imponer un capita) que le Re 
DITUARÁ muchos por ciento. 
JOVELLANOS, 


la herencia del Lío REDTITARÁ unos dos mil 
duros anuales, ete. 
HARTZEN BUNCIL 


REDIVIVO, VA (del lat, redivīivus): adj. Apa- 
recio, resucitado. 

REDJEB BAJÁ; Biog. Seraskiar de Rumelia. 
Durante largos años fué este personaje uno de 
esos terribles bandidos que, secundados por un 
puñado de individuos de su calaña, cuusin la 
ruina y la desolación de una provincia sin que 
ha ley sea pura ellos sino objeto de burla y de 
desprecio. Tas atrocidades cometidas por Redjeb 
en Anatolia, & vueltas de algunos rasgos de jin- 
trepidez e ingenio, movieron å Solimán ITI, que 
en vano había tratado de apoderarse de el, à 
darle un mando en el ejército encargado de com- 
batir ¿ los imperiales, Redjeb, convertido ele re- 
pente de bandolero en general (1689), logró al- 
gunas ventajas sobreel enemigo, pero bien pron- 
to iné vencido por ellos, primero en Passarowitz 
por el príncipe de Baden, y lego bajo los mu- 
ros de Nissa en ocasión tan desastrosa para los 
turcos conto que abrió las puertas de la Bulgaria 
A sns contrarios. Reficrese que en esta ocasión 
Redjeb Bajá cometió algunas faltas que hirie- 
ron mayor la derrota, movido por los consejos 
de un astrólogo que desde antiguo acostumbra. 
hai consultar en los actos de alguna importan: 
cia, y que, como la ley musulmana prohibe en 


solemnidad, el traslado de lox restos | absoluto recurrir & la magia yá la adivinación, 


Soliman aprovechó la ocasión para deshacerse de 
él mandindole estrangnlar, 
REDNITZ: Crog, Y. Recxtrz, 


REDO: Ceo, Aldea del ayumt, de Valle de 
Camaleño, pj de Potes, prev. de Santander; 


10 elife. 
REDOBLADO. DA ole retiohdar): adj, Divot 


Misterio de la Guerra, fueron en el ¡del Junubre tornilo y no muy alto, 


REDO 273 


= REnOoR ADO: Mi, Y, Paso REDOBLADO, 
REDOBLADURA: f, ant. Acción de redoblar. 


REDOBLAMIENTO: m., Repetición ó ejecución 


de una cosa dos veces, 


| y; €n muestra lengua se podría llamar repe- 
lición junta de ua mesma voz, ú multiplicada 
repeticion ý REDOBLAMIENTO de una mesma 
COSA. 

FERNANDO pr Herrera, 


REDOBLANTE: m. Tambor que se eniplea en 
las intsicas militares y en algunas orquestas, y 
cuyo oficio es acompañar redoblaudo Y Marcar 
el ritnio. 

~ Renonraxre: Músico que toca este instru- 
mendo, 

REDOBLAR ide ve y obres J: a. Aumentar una 
cosa otro tanto ú al doble de lo que antes cra, 


«queda en su lagar el triste superior de 
esta casa, y se le REDORLA el trajo. 
P. BARTOLOME ALCAZAR. 
Para recobrar su fe 
En vano ¡ay Dios! REDOBLÉ 
Mi tierna solicitud, 
¿Estéril mi Tanto fue, 
Despreciada mi virted! 
BERETON pE Los Meraenos, 


= Reborn t: Volver la punta del clavo ó to- 
si semejante hacia la jue te opuesta. 
=Kevosnaie: Repetir, reiterar, volverá ha- 
CEPA Cosa, 
= REDOBLAR: n. Mi y Mas. Golpear suce- 
siva y rapidíisimamente el parche del tambor ó 
del timbal con las dos baquetas. 
REDOBLE: m. REPOBLAMIENTO, 
=- REDORLE: M, y Müs. Acción, óefecto, de 
redoblar. 
(Se ose nn REDORLE más fuerte y gritos en 
la called; ete. 
DARRA. 
«se oía en la calle el primer REDOBLE de 
las cajas de la Benetuérita que venian tocando 
generala, 


ANTONO FLORES. 


se acostumbrado al REDORLE del parche ó 
di estampido del cañión, todavía se le hacia in- 
soportable el espantoso clamoreo de los vende- 
dores y vendedoras sie dulces y frutas; eto, 

MIsOXERO ROMANOS. 


REDOBLEGAR: a. Doblegar ó redoblar. 


+. mas no enalquier nube basta REBOSUE- 
Gar los rayos del sol, 
ALEJO VENEGAS, 


REDOBLÓN: adj. Aplícase al clavo, perno ó 
cosa seruejante, que puede y ha de redoblarse. 

= REDOBLÓN: m. Germ. Acción de redoblar el 
naipe para hacer el fullero la for, 


Aguila de flores llanas, 
Ermitaño de camina, 
Leva, panda y REDORLÓN, 
Mazada, hastilla y partido. 
Romances de la Cermenta. 


REDOLENTE: adj, Que tiene redlolor. 


REDOLIENTE (del lat. redulens, redoléntes ): 
adj. ant, Que duele mucho. 


REDOLINO (del lat. rotit/us, vuedecillad: ni. 
prov. Ar, Bola en que se ponen las evdulas para 
sorteos, 

REDOLOR: m. Dolorcillo tenue y sorlo que se 
siente ó queda después de un padecimiento. 


REDOMA (¡del år. reram, sello con que se ta- 
pa una hotella?j: f. Vasija de vidrio ancha de 
abajo, que va angostándose hacia la boca. 


otros muchos homnillos encciudidos, con 
gran vanidad de REDOMas, adanúbiqnes y eri- 
soles. , 
Saiavenna FAalakno, 


La nariz olía 
Una misma egsa 
tmtre los servicios, 
Y entre las RENOMAS, 
QUEVENO, 


¿Quién puso el korov en vaso 
Qne es tan Wasil! Y quién hizo 
Experiencias en REDOMA, 
> lnómendo experiencia en vidrio? 
CALDERÓN, 
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REDOMADO, DA (de redoma): adj. Muy cau- 
teloso y astuto. 


... es (Enrique) un solemne embustero 
Y el más REDOMADO picaro 


Que Andalucia crió, 
BRETÓN DR Los HERREROS, 


REDOMAZO: m. Golpe dado con una redoma. 


REDÓN: Geog. €. cap. de cantón y dist., de- 
partamento de Tlle-ct-Vilaine, Francia, sit, al 
S.S.0. de Rennes, cerca del límite «le los de- 
artamentos del Loire inferior y del Morbihán, 
4 18 m. de alt. sobre el nivel del mar, al pie de 
la montaña de Beaumont; puerto comercial en 
el Canal de Nantosá Brest y en la orilla dra, del 
Vilaine, y estación de f e. de Savenay á Lan- 
dermán: 5000 habits. Exportación de pizarras, 
cueros y castañas lamatas de Redón, proceden- 
tos las primeras de las canteras Damadas de San- 
ta María. Fundiciones de hierro y colre; tela- 
res; astilleros: iglesia de San Salvador, con an- 
tiguo y notable coro y alta torre del siglo xiv; 
antigua abadía de Benedictinos, fumlada en 
838 y oempada por un colegio eclesiástico, 

El dist. comprende los cantones de Bain, 
Fongeray, Guiehón, Maure, Pipriac, Redén y 
Le Sel; el cantón tiene 7 municipios y 17000 
habits. 


REDONDA: fl. COMARCA. 


Es el labrador más rico de la REDONDA, 
Diccionario de la Acculemia. 


-= Risvoxpa; Dehesa ó coto de pasto. 
- REDONDA: Germ. DASQUIÑA. 


— REDONDA: Mar. Vela cnadrilátera que se 
larga cn el trinquete de las goletas y en el único 

S q 8 
palo de las halandras, 

-Å LA REDONDA: m, adv, En torno, alrede- 
dor. 


e. sele pusieron todos 4 la REDONDA para 
ver lo que les mandaba, ete. 
CERVANTES. 


... en el (sitio más llano) se colocan á la 
REDONDA las tiendas, los comestibles, ete, 
SOVELLANOS. 


= Reboxna: Geog. Riachuelo de la prov, de 
Salamanca en el p. j. de Sequeros. Nace en la 
montaña de Quilanza, término de la Rinconada, 
corre de N, ú $. y desagua en el Huebra, I Al- 
dea de la ayuda de parroquia de San Pedro de 
Redonda, ayunt. y p. j. de Corcubión, prov, de 
la Coruña; 12 habits. 11 Aldea de la parroquia 
de San Julián de Mugardos, ayunt, de Mugar- 
dos, p. j. de Puentedeume, prov. de la Coruña; 
264 habits. || V. Sax PEDRO DE LA REDONDA, 


- REDONDA: Geog. Isleta de las Antillas Me- 
nores, sit. entre Nevis y Montserrat. Es una isla 
inculta y terminada en un pico de 182 m, de 
alt.: es por todas partes abordable y muy acan- 
tilada; tiene por su parte meridional al Pinna- 
cle, islotito de piedra casi unido á ella; está á 7 
millas al N.N.O, de Montserrat, y se cree que 
se halla sit. sobre el cantil accidental de un gran 
banco que continúa al N,N.O. de ella, unas $ 
millas, distancia á que se sondan 80 m., así co- 
mo á 3 millas se cogen 63,5 m. (Derrotero del 
Mar de las Antillas). | Redonda se llama tam- 
bién una isleta del grupo de los Granadillos. 


= REDONDA: Geog, Isla del Golfo de Bengala, 
en la costa de Arakan, sit. al 8.8.0. de la pinta 
meridional de Ramri, al E. de Chebuda. En 1750 
un terremoto la levantó algunos metros. |} Islo- 
te volcánico itel Océano Indico, sit. al N.E. de 
la isla Mauricio. Tiene 2 kms. de largo por 1500 
m. de ancho. 


- Revosna (Dad: Geog. V. con ayunt., par- 
tido judicial de Vitigudino, prov, y ¿lióc, de Sa- 
lamaneca; 463 habits, Sit. cerca de Lumbrales, 
en terreno easi todo llano regado por un arroyo 
all, del Agueda, Cereales. P Laugar de la parto- 
quia de San Julián de Somió, avant. y p je de 
Gijón, prov, de Oviedos 41 edifs, ; Caserío del 
ayunt, de Dobras, p, je de Albuñol, prov, de 
Granada; 68 habits, 


, REDONDAMENTE: adv, m. En circunferencia 
á al rededor, 


- REDONDAMENTE: fig, Claramente, absolu- 
tamento, 


REDO 


Despachado, pues (Apolo), de verse tan RE- 
DONDAMENTE escaso de auditorio, ocurriósele 
una idea que le pareció muy feliz; ete. 

MEsoNERO ROMANOS. 


REDONDÉ: Geog. Imgar de la parroquia de 
Santa Marina de Fragas, ayunt. de Campo, par- 
tido judicial de Caldas, prov, de Pontevedra; 68 
edifs. 


REDONDEAR: a. Poner 
Uter 


El panizo tiene el grano más REDONDEADO 
y menos Justroso, etc, 


redonda una cosa. 


OLIVÁN. 


— REDOXDRARSE: y, fig. Descargavse de toda 
ileuda ó cuidado, acomodándose á lo que se tie- 
ne propio, 

—Revoxhrarst: fig. Adquirir uno bienes o 
rentas que le proporcionen el bienestar deseado. 


Ambos SE REDONDEAN con el matrimonio; et- 
célera, . 
CASTRO Y SERRANO, 


REDONDEL (de redondo): m. fam, CIRCULO. 

-= RivoxbrL: Especie de capa sin capilla y 
relonda por la parte inferior. 

REDONDELA: Geog. Part. jud. de la prov. de 
Pontevedra; comprende los ayunts. de Fornelos 
de Montes, Mos, Pazos de Borbén, Redondela y 
Sotomayor; 26324 habits. Sit. al O, de la pro- 
vincia, en la costa oriental de la ría «de Vigo. 
E. e. de Pontevedra å Túy. [| Y. con ayunt., for- 
mado por las parroquias de San Andrés de Ce- 
deira, San Pedro de Cesantes, San Fausto de 
Chapela, San Esteban de Negros, San Mamed 
de Quintela, Santa María de Reboreda, Santiago 
de Redondela, San Román de Safamonde, San 
Vicente de Trasmañó, San Martín de Ventose- 
la, San Martín de Villar de Infesta y Santa Ma- 
ría de Viso, ylaasuda de parroquia de San Juan 
de Cabeiro, cab. de p. j., prov. de Pontevedra, 
live. de Túy; 11399 habits. Sit. al N.E. de Vi- 
go, en un recolo de la ensenada final de la vía 
de Vigo, cuyas aguas en su flujo llegan hasta el 
centro dle la población, confundiéndose con las 
de un riachuelo que desemboca en este punto, 
con estaciones en los f. c. de Orense & Vigo y de 
Pontevedra. El río de Redondela es un estero 
por el cual penetrau Jas aguas del Océano en 
cala pleamar, facilitando la subida hasta Re- 
dondela á las embarcaciones de poco calado. Su 
cauce, á contar de la embocadura, sigue hacia 
el S.E., y luego tuerce al E. hasta el puente de 
Redondela, que está á unos S cables de la boca. 
La v. de Redondela se desplega por la parte N. 
del estero en terreno llano que bañan las aguas 
del mar; cuenta unos 1800 habits. Se comunica 
por medio de un puente con el pueblo contiguo 
de Villavieja, y tiene un muclle de piedra para 
las operaciones mercantiles. El terreno del tér- 
mino es bastante leraz y tiene varios montes, 
regándolo el citado río y el llamado de Maceira. 
Centeno, maíz, poco trigo, vino, naranja, hor- 
talizas y frutas; cría de ganados; telares de lien- 
zo, y loza ordinaria; pesca abundante. La v, tic- 
ne espaciosa plaza, mercado cubierto, buenas 
casas, un casino, un convento de monjas y bo- 
nita iglesia parroquial. Son notables los dos 
magníkicos viaductos que cruzan el pueblo sobre 
las casas, pertenecientes Á los f e, citados. En 
las inmediaciones de la v. hay fincas de recreo ó 
quintas; cerca está el puerto de la Portela, yen- 
frente el lazareto de San Simón (V. Vico, Ria 
m3. A cosa de una legua, dentro de los límites 
de su jurisdicción como cab, de p. j., se alza 
nuguílica, y adecuadamente restanrado, el muy 
notable, en absoluto hablando, castillo de Soto- 
mayor, residencia veraniega del Excmo. Señor 
Marqués de la Vega de Armijo, su propietario, 
También en la cumbre del cerro de la Guía, 4 
igual distancia aproximadamente, se alzaba ha 
cuatro siglos el de Castricán, no desprovisto de 
interés en las revueltas intestinas del feudalis. 
mo gallego en el tempestuoso ocaso social de la 
Xela Media, habiéndale reemplazado, con mejo- 
res aspiraciones y auspicios, la blanca ermita de 
Nuestra Señora de la Guía, de devoción popu- 
lar, Redondela fué fundada por los griegos enan- 
do poblaron estos parajes, lamándola Lörbidu, 
Su nombro actual comienza å sonar desde muy 
adelantada la Edad Media. Su importancia his- 
lorica es muy incidental y sceundaria, ann re- 
gionalmente hablando, No sufre en este concep- 
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to parangón posible con otras villas del obj 
v. Pa Salvatierra, Bayona, Rivadabia, Pae, 
marcha, muy parecida å una desesperada fuga 
de los ejércitos franceses por Galicia, le cupo la 
suerte que á tantos pueblos y villas abiertas, ja 
de ser incendiada, hazaña que corresponde las 
tropas del general Massena, Es patria de Fra 
Antonio Sarmiento Sotomayor, obispo de Mon. 
doñedo; de D. Dámaso Iglesias y Lago, que lo 
fué de Orense; de la Y. Sor Constanza de Jesús: 
de D. Pedro Marino de Lobera, D. Juan Merino 
de Lobera y D. Francisco Grova y Carballido 
rectores los tres del Colegio de Santiago Alfeo 
fundado en 1525 por el arzobispo gallego don 
Alonso de Fonseca en Santiago de Compostela 
y hoy conocido con el apellido del fundador, 
Il V. Say TIAcO DE REDONDELA. 

—Runoxpera (La): Geog. V. del ayunt, de 
Isla Cristina, p. j. de Ayamonte, prov. de Huel. 
va; 448 habits, 


REDONDELO: Groy. Aldea de la parroquia de 
San Adriano de Lorenzana, ayunt. de Lorenza- 
na, p. j. de Mondoñedo, prov, de Lugo; 78 ha- 
hitantes, " Lugar de la parroquia de San Salva. 
dor de Meis, cab, del ayunt. de Meis, p, j. de 
Canibadlos, prov. de Pontevedra; 18 edifs. i Lu- 
gar de la parroquia de Santiago de Tortoreos, 
ayunt. de Setados, p. j. de Puenteareas, pro- 
vincia de Pontevedra; 36 edifs, 

REDONDETE, TA: alj. d. de REDONDO. 

REDONDEZ: f. Calidad de redondo, 


_—Rrpoxbez: Cireunferencia de una figura 
circular. 

- REnoxprEz: Superficie de los cuerpos esfé. 
vicos, 


Un muro entre los dos alce el respeto, 
Y por la inmensa REDONDEZ del globo 
Vuele después la fama del cariño 
Que obsequios mil difundirán famoso, 
HARTZENBUSCH. 


~ REDONDEZ DE LA Tierra: Toda su exten- 
sión ó superficie. 
«.. y estuviese tan extendido por toda la RB- 


DONDEZ de la lierra. 
Fr, LUIS DE GRANADA. 


.»» los descendientes de Adán, nuestro pri- 
mer padre, se esparcieron y derramaron por 
toda la REDUNDEZ de la tierra, ete. 

MARIANA. 


REDONDILLA (de redonda): f. Combinación 
metrica de cuatro versos octosílabos, de los cua- 
les riman el primero con el último, y el segun- 
do con el tercero. También suele llamarse así la 
combinación de cuatro versos octosílabos en que 
riman el primero con el tercero y el segundo con 
el cuarto, 


— Pero se le ha ordenado 
Que sea en cuatro REDONDILLAS, 
Y han de tener todas cuatro 
Los tres versos en romance, 
Y en latín el verso cuarto. 
ROJAS. 


REDONDIÑA: Geog. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Lorenzo de Aguiar, ayunt. de 
Otero de Rey, p. j. y prov. de Lugo; 62 habits. 

REDONDO, DA (del lat, rotándus): adj. Do 
figura circular, ó semejante á ella. 

, Krvoxbo: De figura esférica, ó semejante 
á ella, 

- Kunoxbo: Dícese del terreno adehesado y 

que no es común, 


—Ruponno: V. CARÁCTER REDONDO. Usast 
bes 


=~ REDONDO: V, LETRA REDONDA, U. t. C. S 

- Renonpo: V. SEDA REDONDA. 

- Rupoxbo: fig. Aplícase á la persona igual 
en su nacimiento por todos cuatro costados. 


Hidalgo REDONDO. 
Diccionario de la Academia. 


- Repoxno: fig. Claro, sin rodeo. 
~ Si vas á tratar de viaje, 
Cuenta cun el no REDONDO. 
H ARTZENBUSCE. 


z Renoxno: m, Cualquier cosa de figura cit- 
cular, 


REDO 


y fam. Moxkba; pieza de 
regularmente en figura re- 
sello del sobe- 


REDONDO: Ned 
j 

¿ cobre 
oro, plata © , rent 
Sonda, acuñada, con el busto ó 
rano ó del 
bricarla. l 
cruel tentación ocasiona el manejo tie los 
REDONDOS; yel que de ellos escapase sin vo- 

meter erimenes, canonicenie por mi cuenta. 

CristTÓRAL SUÁREZ DE PIGUEROA, 


- Dre REDONDO: m. adv. que se usa hablando 
de los vestidos de los niños cuando los ponen 4 
andar. Aplícase también ú los vestidos de corte 
de las señoras cnando no tienen cola y se usan 


sin manto. 
- Dx nepoxno: Con letra REDONDA. 


-EN REDONDO: M. adv, Jn circuito, en cir- 
ennferencia ó alrededor. 


... euamdo llegó al cabo del, dió una vuel- 
ta ex REDONDO, y volvió con el rostroá la to- 
118, 

Íxca GARCILASO. 


a. sisele hace (á una planta) un corte en 
REDONDO ó un anillo que deseabra la inadera, 
muere, ete. , 

Oy ÁN. 


- Renoxvo: Geog. Lugar del aynnt. de Me- 
yindad de Sotoscueva, p. j. de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 121 habits, | Lugar con ayun- 
tamiento, al que están agregulos los lugares de 
Areños, Tamasobres, Casavegas, Dlazos, Piedras- 
Inengas y Tremaya, p. j. de Cervera de Pisuer- 
ga, prov. y dide, de Palencia; 1080 habits. Ñi- 
tuado en la parte N. de la prov., cerca de Br 
ñosera. Terreno muy quebrado, por el que pas 
un pequeño arroyo all. del Pisuerga: cereales, 
avellana y legumbres; eria de ganado, * fagar ede 
la parroquia de San Martín de Barcia de Mena, 
ayunt. de Cobelo, p. j. de Ta Cañiza. prov. de 
Pontevedra; 39 edifs. * Lugarde la parroquia de 
San Pelayo de Navia, ayant, de Bouzas, y. je de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 25 edifs. 

- Rsboxpo: Geog. Y. cab, de contejo y comar- 
ca, dist. de Evora, Portugal; 4000 habits. 

- Renoxpo: (eog. Cabo de Méjico, en el lito- 
ral del Pacífico, costa O. de la Baja California. 
Es la extremidad N.O. de la isla de Santa Mar- 
garita, que forma el lado $,0. de la bahía de la 
Magdalena y de las Almejas, y por consiguiente 
la punta oriental de la entrada à la primera de 
dichas bahías. En un promontorio rocalloso «le 
forma redonda, con unos 100 pies de altura en 
s extremidad y que se eleva rápidamente hasta 


~ Renoxpo (José): Riog. Famoso matador de 
toros, N. en Chiclana en 1819, Eu 1839 se co- 
vieron toros en su pueblo natal: toreó allí de 
Capa, y clavó banderillas con tan buen aire, à 
presencia del célebre Francisco Montes, que éste 
le aseguró brillante porvenir. No tardó en cnm- 
plirse el vaticinio, pues al año siguiente era ya 
Redondo un banderillero sin rival en soltura, 
Ejecución y gracia, Antes de dos años matú de 
¡ovresalionte, Y porsu buena disposición Montes 
a i6 la alternativa en 1842, en Bilbao, donde 
citar un toro para secibirte sufrió mua eran 
omada en el cuello que puso en peligro su vida, 
au tatado en la plaza de Madrid, legó å la eús- 
m A Ñ € su merecida fama en las enrridas reales 
la sa Aplomado y sereno, jamás se apartó de 
dos la de Romero; usaba en los quites 
en los vol Daas A iy largas yuo las verón iras; tayó 
biendo el pits á a alturado los mejores, y rewi- 
plaza, y e N noro w todos; fué gran director de 
da cono a i a estuvo siempre tan atendi- 
táncos tora galas al decir de sus contempa- 
jor vnt ro de más sa), de mås garbo y de nw- 
zo de 1343 es imposible pintarlo. En 28 de mar- 
osa inici a Consecuencia de una tisis inberen- 
410% e wtaño antes, falleció en Madrid, 
hueco i y cuatro años de edad, dejando un 
tWreemplazable en el arto, 


REDONDÓN la t «e - 
um, de PEON y i 

y ] lo): mM. fam, Ch 
úlo $ figur a Or bicular muy to 


R 

icas o! Geog. aw, Pueblo de la Galia cél. 
y estaba al de la Confederación armorieana 
e los andeo h e los diablintes, de los arvios y 
namnetos Sao y al N, de los venetos y los 
unes EN eap. era Redones ò Condate, hoy 
canes, En el año 28 à 
Wen territorio n la 


imtes del, C, xo compren- 
Y prov, imperial Lyonesa, 


| 


gobierno que tiene el derecho de fa- 
o : € 
¿con palktbras ú obras. 


l 
l 
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REDOPELO iilel lat. retro, por detrás, al revés, 
Y de pelo): m, Pasada que se hace con la inano 
al paño ú otra estufa contra pelo. 

-Rrevorezo: fig. y Tam. Riña cntre muchos 


Z ÅT REDOTELO: m, adv, Contra la caída na- 
tural del pelo ú la larba, 

Al erborbLe: dig. y fan. Contra el entso ú 
modo natural] de ima cosa cualquiera, violenta- 
mente, 


+ hahiéndose preckulo así los romanos de 
wel anlignedad de sus linajes Lan el Ripo- 
2, como dicen, de principios tan eseon- 
TUPEN. 


AMBOSO DE MORALES, 


v al Hempo que se lr desnudaron el RIDO- 
PELO, y cop grue fuerza, le Resoljaron y reno- 
varon das Hagas del cuerpo, 

UIVADENMINRA, 


— RAER AT REDOPELO 4 wmo: Ir. fig. y fam. 
Ajarle atropellandole y tratándole con despre io 
y vilipendio. 


ee še vino Á p 


. : oxtrará los pies de ura nula: 
eha y aser su] l 


aayo, Que puesto que heroes 
aima, eu iu era mu privilegio de Ja hermo 
Sula, qUe free el BEDOPERO y por da daciona à 
sus pies à la volunad mas exenta, 
CERVANTES 


REDOR: f. Esterilla relonla, 

< Repor: port, REDEDOR, 

REDOUTÉ (Prepro José Riog. Pintor tran- 
cés, apellidado por suseontemporineos e? Hare 
de das dares, N, en Saint-lubert, cerca de Lieja. 
a 40 de julio de 1739, M. en París 412 de ¡nio 
de 1340, Muy joven rerildo la enseñanza que des- 
arrollo sus iestintos, Sy quelre, siruiendo las tra 
diciones de Ja lauilia, desde lies à la pintura reli- 
gios, En wna peregrinación que emprendió, pin: 
tudost alamos Ireseos y varios enadros de pieda:l 
prva diversas iglesias de Holanda, Con motivo 
deeste viaje conoció jas prolieciones del excelen- 
te pintor de flores van Huoysum, y sintio desper- 
tarse su vocación. Las necesidados de la vida le 
obligaron á entrar en el taller de su hermano, sim- 
ple pintor decorativo en París, con el que estuvo 
algunos años, procurando al principio contribuir 
a la ornamentación de los trabajos encargados al 
establecimiento con los estrulios de lares que 
tenia hechos; dedicóse después d piutar acuare- 
las, que fueron bien pronto apreciarlas, y algunas 
de las cuales caveron en poder de L'Heritier y van 
Spacudouck, BI primero dión Redoute el encargo 
de pintar cierto número de plantas para su publi. 
cación titulada Sertu amglición, y parala Coler. 
rign de Tas vitelas hizo Redouté, por mandato del 
segundo, la pintura de 20 plantas raras que de- 
hian publicarse; el número de estas vitelas eje- 
eutadas por Redoutí ascendió a 6000. Marin An- 
tonicta le nombró pintor y dibujante de su sabi 
nete y su profesor particular, En 1792, despues ile 
una serie de brillantes triunfos, ue Pelro now 
brado dibujante de la Academia de Ciencias, reci- 
biendo el mismo título en el Instituto á la fun- 
dación de este establecimiento. Enseñó su arte 
a Joseina, María Taisa, la duquesa de Berry, la 
reina María Amalia, ete. En 3822, Luis XVIII 
le nombró profesor de Iconografia vegetal del 
Jardín del Rex, en reemplazo de van Spaendonck, 
contribnvendo å Ja publicación de las obras si- 
guientes, que iumortalizó por sus ilustraciones: 
Flara atlántica, de Desfontaines: A jardin di 
la Matanisón y Las pantas veras del jardin de 
tads, por Ventenat: Los drboles y uriastos rel 
am vo Duhamel, por oiseleur- Deslongehamps; 
La hadiaica, ded, 4, Rousset: Les plantas raras 
del eastiho de Nararya, yor Amilo Bonplaml: 
Lacoste egia y Les plantes areosas, de De Can. 
dolle, ete. 


REDOVA: h. Baile compuesto de vals y de 
mazurka, originario de los eslavos, 


- Bevova: Música de este baile, airo en com- 
pás de (res tiempos, de un movimiento más lento 
que el del vals, compuesto generalmente de no 
tas ligadas y que debe revestir una especie de 
ter lingaido, 


- Que toquen REDOVA. | Luegoh.. 
¿Eay 2 builar, A bailar! 
Meréx DE ros TIEREREOS, 


REDOVÁN: (er, Lugar con nal, al que se 
halla mampinto el barrio de Rineoa, pj. yolio 
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eesis de Orihuela, prov. de Alicante: 1148 ha- 
bitantes, Sil, ea la falda de la sierra de Callosa 
y cerca del Loc, de Murcia á Orihuela y 1 Ali. 
cante. Cereales, aceite, cáñamo, seda y hortali. 
zas; telares de lienzo; minas de azogue denuncia- 
das, Antigua casa-palacio del Colegio de Predi. 
calores le Orihuela, En su escudo de armas fign 
ra la balanza de la Justicia con orla de palma y 
Luwrel. 
REDOWA: f. REDOVA, 


REDOWSKIA {de frost, u. pry Lo Pol, Gé- 
nero de putas perteneciente à da Fonitia de las 
Cracileras, tribade las braquicarpeas, env: sespe 
cies habitan en Siberia, y son plantas herláceas, 
perennes, coliertas de tomento formado por pe- 
bos ahorquillados, con las hojas radicales, pecio- 
tulas y biphmatifidas, las caulinares pimatifidas, 
dispuestas en raeittos terminales ú opuestos it 
las hojas, casi corinóbosos y después alar 
con das flores blancas; cáliz de cuatro sépalos llo. 
los, iguales en la base; corola de cuatro p 
hipoginos, unguientudos, con el limbo aravado y 
entero; sejs estambres hipoginos, tetradínamos, 
libres y sin dientes: silicna comprimida, casi 
globosa, bivalva, nailócular, con el estilo y ex. 

isma bilobo, aquilladas ó nuinerviadas: semi- 
Mas en número de arka 412, colgantes, 


REDRAR {rle retro) a. ant. Arredrar, apartar, 
ZERU 

= —REDEAR ant, For, RANEAR 

REDRO idel lat. sedro): adv. l. fam. Atrás ó 
detrás. 

Ribtro: m. Anillo más olsearo que se nota 
en las astas del ganado cabrio, ue se forma ea- 
da año, exeepto el primera, 

REDROJO ¿de gedro, atrás): m, Racimo peque: 
ño y de pocas uvas, qne van dejando atrás los 
vendimiadores. 


= Ribnojo: Fruto ó Mor tata, é ue echan 
segunda vez Jas plantas. qe, por ser nera de 
tiempo, uo suele llegar a sazón. 


se esto es coma de das rosas, é ciaveilitas 
tardías. que Haman REDROJO 


ALONSO DE HERRERA. 


- Ramoso: fg, y fon. Muchacho que medra 


poco, 
REDROJUELO: m, d. de REDROJO, 
REDROPELO: m. Rrporkio. 
= Å DEPROPELO: M, ady. Á REDOFELO, 
REDROSACA: f. ant. Estafa, socaliña. 
REDRUEJO: m. 


REDRUTH: (eng. E. del contado de Cornwall, 
Inglaterra, sit al 0.5.0, de Traro, en el F e. de 
Truro å Penzance: 10000 habits. Minas de vo- 
bre y estaño en las inmediaciones, Iglesia moder- 
na con antigua torre. 


REDROJO, 


REDUÁN: Geor Pequeño río en la isla de Cu- 
ba, que con el nonibre de Margarita ó Buena 
Visia desciende de la sierra de Cajallana, corre 
al N, y desagua en esta costa, formando un es- 
tero dende se halla el embarcadero de Palma 
Sala y Redoún, termino de Bahir Honda, Em- 
harcadero de la isla de Cutan sit, en el fondo del 
estero por donde desagua el río de su nombre en 
el canal Reduán. Tiene su bora entre dos cayos, 
vse Muna también embarcadero Palma-Sola. 
Canalizo prolougado entre el piacer de la costa 
N.O. de la isla de Cuba y el bajo en que se ha- 
Man los cayos Alacranes, Cusignas y Ralones, 
Su extremo oriental se dilata hasta la boca del 
puerto de Ja Mulata, y el occidental presenta 
14 braza de sonda, 

REDUÁN (ARR EL MOLK: Biag. Conocido 
en tas historias europeas por Brodoán, es uno de 
los sultanes sel yúcidas que Gguraron en las eru- 
zadas, Hijo de Tanach, á la muerte de este princi- 
pe. ocurrida en el año de 1095, apoderóse del tro- 
no de Alepo dando muerte å dos de sus herma- 
nos, y para borrar el mal electo producido por 
tan erimit] condurta en el ánimo de los suvos, 
con Vaghif Siin, Á quien otros Haman Baghi 
Siin, emir de Antioquía, y su padrastro, lanzó- 
se en la empresa de combatir ii los ertocidas del 
Diarbeldr, à los eunles quitó dese, que fe 
aoljudirada a Vaghil Siin, no patiendo lograr 
mayares ventajas, como la rongnista de Jer 


` 


nod conseruencia de tenerque distraer sus tner- 


zas parra cenar atm bermo Delak, Ue se 
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había levantado con una de las principales pro- 
vincias del reino (1096). Algñn Mempo después, 
y como los cristianos, conducidos por Godofredo 
de Bouitlón, pusieran cereo à Antioquía, declaró- 
se Rednán abiertamente contra los cristianos, 
euviando muchas gentes y socorros de dinero à 
su antiguo aliado, Vencido éste, los cruzados 
volvieron airados contra los que le habían Pavo- 
recido y notoriamente contra Reduán, que eu 
woco tiempo vió disminuir sus Estados con la 
pérdida de mnchas plazas, entre cllas el Bir;en- 
tonces pidió la paz, aliándose en apariencia es- 
trechamente con Taneredo, regente de Antio- 
quía y Edessa, contra quien poco tiempo des- 
pués combatió hasta ser vencido por completo 
(1105) y tener que implorar su perdón. Wiel des- 
de esta época á los cristianos, cuando el rey de 
Mosul entró en Siria para combalirlos año J111), 
negóse ú ayudarle y hasta á dar alojamiento á 
sus tropas, 


REDUCCIÓN (del lat, reJuetía): f. Acción, ó 
efecto, de reducir ó reducirse. 


los redujo (Cortés) à que se volviesen, 
diciendo á Xicoteneal y å sus capitanes, que 
ya no era necesaria su asistencia para la Rk- 
DyuccIóN de Cholula, ete. 
Soris. 


se yo escribo la REDUCCIÓN de las islas Mo- 


huecas á la obediencia de Felipe tercero, 
B. DL. PEÅLBEGENSOLA, 


<~ Repreridx: Pueblo de indios convertidos 4 
la verdadera reliiion, 

—Rebreción: ng, Art. y O. Uno de los 
trabajos «dle gabinete que con más Irecuencia tie- 
nen que practicar los ingenieros y arquitectos 
es la reducción de sus planos ú eseata diferente 
de la en que se han construído, así como eu las 
artes del Dibujo también ocurre muchas veces 
este problema, que se resuelve de infinidad do, 
maneras, va empleando procedimientos de Geo- 
metria elemental, ya acudiendo á medios mecit 
nicos; no nos ocuparemos de estas últimos, ex- 
plicados en otros artículos (Y. COMPÁS DE is 
preciós y Paxrocsawo), y vamos á indicar al- 
guno de los primeros. BL medio más elemental 
consiste en construir una escala en la base del 
rectingulo que ciñe el dibujo, dividiéndola eu 
partes iguales, y, en la del cuadro en que se ha. de 
encerrar, otra dividiendola en el mismo número 
de partes iguales que la primera; tomar toras 
Jas magnitudes del original eon una cinta de 
papel y un lápiz ó con un compás cualquiera y 
llevarlas á su escala, y tomiendo en la de la copia 
reducida el mismo número de partes que mar- 
caba la primera escala, llevar li magnitud re- 
sultante al lugar del dibujo que le corresponde, 
trazando en cada vértice de la copia ángulos 
iguales y de lados dirigidos en el misnto sentido 
que en el original; y se tendrá conseguido el ob- 
jeto en virtud de las teorías de Homografía. En 
lugar de una escala arbitraria se puede cons- 
truir una escala de reducción, que consiste en 
reducir ó amplificar la esea del dibujo en la re- 
lación quese juzgue conveniente, y midiendo con 
la primera las magnitudes del original levar å 
Ja copia las mismas magnitudes tomadas en la 
escala reducida, y si el original no está hecho á 
escala determinada, ó hallarla comparando Tas 
magnitudes del objeto con las de su representa- 
ción, lo que se hace dividiendo una cualquiera 
de ésta por la correspondiente del prinera, ó si 
el objeto no existe y se trata de tuna creación 
artística, formar da escala arbitraria para el ori- 


ginal y reducirla al medio, al tercio, al 1 , lo- 


n 
mando una parte de la eseala principal, y divi- 
diéndola en dos, tres ú 2 partes iguales, de las 
«ue cada una de ellas representará la misma 
magnitut en la escala redneida, si ha de ser ésta 
menor que la primera; ósi ha de ser mayor, como 
: 


. 2 . PS , ! 
el doble ó — -, el triple é - >- Ú t veces ma 


t 
yor ó”, repetir una división de la eseala 
! 
principal 2, 3 éa veces para obtener una mag 
witad correspondiente «le la escala amplifice: 
de reducción, y si la redueción ha de estar repre: 


sentada por una fracción (úmaso, como 
n 
hemos hecho liasta aquí, una división de la esea- 


la principal, se divide en tantas partes como ex- 
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(aquí æ), y repitiendo una de las partes resultan- 
tes tantas veces como expresa el numerador aquí 
m), la magnitud total resultante, que será las 
m 
n 
una. división de la escala reducida. 
Otro procedimiento es el de las cuartas pro- 
porcionales; consiste (ig. 1)en lormarsobre una , 
recta OP, igual á la mayor dimensión del origi- 


partes de la escala principal, representará 


nal, un ingnlo agudo cnalquiera, PEL, que con- 
vendrá se aproxime á 60%, para que no resulte 
gran oblienidad en las Jíncas que después se van 
A trazar y no haya confusión on los puntos 
de encuentro de unas y otras; levar desde el 
vértice €), sobre el segundo lado 04, la magnitud 
mayor que haya de tener la copia, y unir el puu- 
to X así determinado con e] punto P obtenido 
antes; una magnitud cualquiera Ue, tomada en 
el original y Hevada sobre el lado OP Á partit 
de ss, y teazada por dla paralela Au ¿da PR, | 
Da re]wesentará la magnitud que en la reduc- 
ción corresponde á 04 del plano ó dibujo origi» 
nal, puesto que por la semejanza de los triangu- 
los UPR y Oda se tiene la proporción 


OP:OR::04:04, 


de donde 


OR OA OR , añ 
=-. L = x OA =. LADA 
94 oP or 1 n o 
si = es la relación de ambos dibujos. 
n 


Otro de los procedimientos consiste en el sis- 
lema de exedrados ó rectingulos de reducción: 
se reduce i encerrar el original eu un rectángu- 


bad 


ior: 
Kos l 


Fig, 2 


copia un rectángulo semejante al primero y eu- 
yos larlos están con aquel en la relación que de- 
ben guardar los dos dibujos, es decir, 


AR DO _ m 
ab be n 


dividir el primero cn tantos rectingulos o cua- 
drados iguales como se juzgue necesario para la 
exactitud del dibujo, por las horizontales 1, 2, 
3, 4 y las verticales M, N, P; dividir el rectán- 
gulo de la copia ahed también por horizontales 
1, 2,3, 4 y verticales m, 1, pen el mismo nú- 
mero de rectángulos iguales entre sí que los que 
tiene el primero, è de trazando por los puntos 
homólogos de la seguntla figura das lineas homo- 
logas con las de la primera, como sel, de, hi, 27, 
que lo sou de 1/4, 4%, HIS LI, para obtener dos 


> 


. pantos correspondientes Å / y ( tomar sobre 


las líneas 2 y p, homólogas de V y P, y en el rer- 
tingulo correspondiente, magnitudes proporcio- 
nales & las de su homólogo, y para puutos tales 
como el F, que están dentro de un rectángulo, 
trazar por ellos una horizontal S y una vertica) 


¿ en la copia, determinando su encuenta 
A, homólogo del # buscado. 
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"o €l punto 


Iste método es el que nsin los pintores, on 
pleando la tiza, que no mancha, para hacer la 
cuadrícala que ha de servie para la reducció 3 
pudiendo hacer con color y un pincel fino la E 
la copia. 


= REDUCCIÓN: Queene, Operación que tiene por 
objeto disminuir la cantidad de oxígeno conte. 
nido en un cuerpo cualquiera. Cuando un com. 
puesto oxigenado se coloca en presencia de euer- 
pos ávidos de oxígeno, si la afinidad de este me- 
taloide por las substancias 4 las cuales se halla 
combinado es menor que la que presenta por el 
cuerpo añadido, se une con el dejando aquéllas 
bien en libertad ó bien reducidas á menor grado 
de oxidación; aunque este es el modo más gene- 


ral de realizarse la reducción, no es, sin embar- 


go, el único, puesto que en muchos casos se con. 
sigue tal efecto aumentando la cantidad de hi- 
drógeno que los compuestos contienen, sin mo- 
dilicar su oxigeno; eu este caso, aumentando ol 
peso molecular del compuesto, la proporción en 
que entra dicho oxígeno comparado con los de- 
mis elementos será menor, y en esto concepto, 
muy común en Química orgánica, se dice que el 
alcohol ordinario puede derivarse por redueción 
del aldehido etílico, toda vez que ambas espe- 
cies contienen igual número de átomos de car- 
bono y de oxígeno, diferenciándose tan sólo en 
que el primero encierra dos átomos de hidráge- 
no más qne el segunda; finalmente, la palabra 
seducción tambiin se aplica al caso de cuerpos 
no oxigenados, pero entonces es en el sentido de 
are una combinación metálica se reduzca å otra 
que contenga menor cantidad de metaloide nni- 
de al metal, y así, al decir que el cloruro férrico 
se reduce á lerroso, se expresa el tránsito del 
primer cuerpo al segundo, que contiene menor 
cantidat de cloro para el mismo peso de hierro, 
Tar reducción es operación de gran importancia 
enla Química, tanto bajo el punto de vista pu- 
vamente especulativo, cuanto en Jas aplicaciones 
que de dicha ciencia se hacen, babiendo servido 
cu el primer caso pura establecer reacciones des- 
tinadas á descubrir las relaciones que existen 
entre los diferentes cuerpos, mientras que en el 
segundo sirve de poderoso auxiliar para la ob- 
tención de svbstaneias empleadas, en las Àr- 
tes y en la Industria; así, en las inctalurgias 
desempeña importantísimo papel á causa de la 
necesidad de aislar los metales de sus combi» 
naciones, lo que se consigue separándolos por 
medio de reductores más ó menos enórgicos. 

Tos medios que en la práctica se emplean para 
reducir los cuerpos varían según que las reac- 
ciones deban realizarse å elevadas tomperaturas 
ó por vía seca, Y cn presencia de líquidos ó por 
vía húmeda; en el primer caso el fimdamento de 
la operación consiste en mezclar el cuerpo que se 
trata de reducir con otros muy oxidables, y some- 
ter el todo à nna temperatura bastante elevada, 
purliendo emplearse con tal objeto el carbono, el 
hidrógeno y algunos metales entre los enerpos 
simples, y los fundentes denominados reducto- 
res entre los compuestos. Tas reducciones por el 
hidrógeno que, si hien tienen importancia entre 
las operaciones de Química pura carecen de ella 
en sus aplicaciones, se practican haciendo Hegar 
una corriente de aquel gas, puro y seco, al cuerpo 
que se trata de reducir, colocado, ya en una es- 
ferilla de vidrio poco fusible, ya en un crisol de 
porcelana ò platino y sometido 4 una tempera- 
tnra elevada; en este casa el hidrógeno sustituye 
al metal en su combinación, y le deja en liber- 
tad al estado de polvo sumamente fino, tanto 
más oxidable cuanto mis haja haya sido la tem- 
peratura á que la reducción tuvo lugar: este mè- 
todo es aplicable, no sólo á los óxidos de mt- 
chos metales, sino también å gran número desa 
los, por más que no siempre quedo el elemento 
metálico en libertad, pasando solamente a UN 
grado menor de oxidación: como ejemplo de este 
proredimiento, pueden ejtarse la reducción total 
de los óxidos férrico y eúprico y las de muchos 
eloruros y sulfuros. 

BL carbono actúa como nn reductor más en 
gieo y más aplicalde para los usos industriales, 
y seenplen en los Jaboratorios mezclando con 
dieho metaloide sumamente dividido (negro de 
humo ócarbón de azúcar linamente pulverizar 
do), el cuerpo que se trata de reducir, colocan- 
do la mezela en im crisol de barro ó aun de gra- 


ér- 


presa la cifra del denominador de la fracción ! 0 y drazar las correspordientes ñ homólarass, a lilo, y sonwetiindola 4 las elevadas temperaturas 
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os hornos de forja ó de viento; 
Pte medio, por el cual se pueden obtener meti 
los tan difíciles de aislar como € erom y : 

anganeso, y que permite transformar en sul- 
mang loss litos alealinotérreos, constituye en 
lo Dadastria el fundamento de las metalurgias 
del hierro, cobre, zinc, estaño, níquel, ete á Lo 
menos en alguna de sus operaciones. pun o los 
minerales reducidos al es ado de éxir os, en vir 
tad de fusiones y tostaciones Prost 3, se Ca i ne 
tan con carbón en hornos de forma apropia e 
cada caso, por más que ayut la maj oría de los 
químicos suponen Re no es el car ono e vor: 
dadero agente reductor, sino el óxido de este 
metaloide; en efecto, si se tienen on cuenta los 
datos termo uimicos que demest la mayor 
facilidad que existo para el tránsito i acido car- 
bónico del sistema úxido de carbono y oxígeno, 
con relación al formado por este último melta- 
loide y el carbono, se comprende que el poder 
reductor de dicho óxido ha de ser superior al del 
hidrógeno mismo, y si se tiene en cuenta ale- 
más que la región dle los hornos metalúrgicos en 

ug los óxidos son reducidos no se enenentra 
nunca eu aquellos puntos donde la combustión 
es más activa, sino en otros done el análisis de- 
muestra que el anhidrido carbónico producido 
en los primeros se ha reducido á óxida de car- 
bono al pasar por masas de carbón incandescon- 
te, se comprende la probabilidad de esta hipote- 
sis. El inconvenionte que tiene la reducción por 
el carbono en estas condiciones, consiste en que 
el metal resultante contiene siempre cortidades 
más ó menos considerables de carbón, que obli- 
gaá someterlos 4 oparaciones ulteriores si se ele- 
sean obtener en estado de pureza. 

Los metales, cuando son miny oxidables, pne- 
den servir como agentes de reducción, auneue 
en casos bastante limitados, y con este objeto se 
aplica el hierro para obtener el plomo porel 
método denontinado de reducción, y el estaño 
para transformar al soplete las perlas azules de 
óxido eúprico en las rojas de óxido enyweoso, 

Los compuestos dotados de propiedades regue- 
toras y que más comúnmente se nsan, Son e) eia- 
nuro potásico, loscarbonatos alcalinos y la mez- 
ela de carbonato potásico y carbón denominada 
flujo negra; el primero actúa en virtud del car- 
bono contenido en el radical cianógeno y obra 
con suma energía, sirviendo en análisis para re- 
ducir el anhidrido arsenioso á arstrico metilico, 
y como reactivo en los ensayos al soplete. Los 
carbonatos alcalinos reducen las sales de los nie 
tales dificilmente oxidables, porque combinando 
su acción con la del calor se unen al ácido de 
aquéllas, desprendiéndose el anhidrido carbóni- 
co y dejando el metal en libertad, acción que en 
el ilujo negro se encuentra singularmente favo- 
tecida por el carbón, que, intimamente mezcla. 
do con el carbonato potásico, le da su color ca- 
racterístico y aumenta sus propiedades reducto- 
ras, 

Además de los medios ligeramente indicados 
anteriormente, el calor por sí solo puede obrar 
como vesluctor, haciéndole actuar con la energia 
suficiente sobre compuestos exvos elementos se 
hallen dotados de debil afinidad uno por otro, 
y así, el óxido mercúrico, convenientemente ca- 
lentado, se descompone en mercurio y oxígeno, 
y los cloruros de los metales preciosos pierden 
su cloro en las mismas condiciones, 

Las reducciones por vía húmeda, en general 
no tan enérgicas como las arriba citadas, prestan 
bién importantes servicios la Ciencia, y en 
t ei ios, AUN pue umy contados, á Ja Tudus- 
determinados: ose de ordinario por Ja acción de 
te, por el los, metales, por ol hidrógeno navien- 
sulfuroso pa o sulfhidrico ó por el anhídrico 
Dor otus a precipitación de los metales unos 
Eo o sus disoluciones alcalinas ex un he- 
to por Riche des: e 1792, en que fue descabier- 
sable de qn ai exige la cotlición indispen- 
cipitación 10 e metal ne ha de producir la pre 
ha de e pe tropesitivo que el que se 
principios de e explica, segun los 
cuenta que la i fi omoguci, teniewlo en 
ción desprende armada dexpirés de la sustitu- 
calor que Le e a 2 iginarse mayor cantidad de 
componerses OA a por la primera para dex- 
nera suolen a Metales vencidos de esta ma- 
alinas, com cel sal depositarse, formas eris- 
ciones que ° Scor e en las bellísimas arboriza- 
gama d puea en producir el plomo y la amal- 
$ de plata, y que se denominan árboles de 
Saturno y de Diana resneetiv: ON DTO 

M exper livamente:; el medio 


producidas en] 
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de reducción de que se trata tiene suma impor- 
tancia en la metalurgia del cobre por el mélodo 
lamado de cementación. Y, Court. 

El hidrógeno naciente constituye el agente de 
reducción más enérgico de todos los empleados 
por vía húmeda, econ tal que obre en condicio: 
nes aproptidas a cada uno de los casos partien» 
lares en que haya de operar, pues á causa de las 
propiedades exotérmicas de su combinación con 
el oxígeno, aumentadas por la energía especial 
«pue los cuerpos presentan al hallarse en ese es- 
tado particular denominado naciente, se aumen- 
ta en alto grado su afinidad para cuerpos con los 
enales ni siquiera se combinaría en las condicio: 
nes ordinarias; ningún efecto produce el hidro- 
geno libre sobre el ácido nítrico, y sin embargo 
el mismo gas, obrando en el estado arriba dicho, 
es capaz de reduerte á peróxido de nitrógeno, 
úxidos nítrico y nitrosa y nitrógeno libro, s 
la intensidad de su acción, Megando, si cs 
muy enérgica, á producir amoníaco, cuerpo que 
solo xe forma directamente en cirennstimieias 
muy espertales en que se hagan intervenir pode- 
rosas energías cuyo objeto sen Hdeterminar la 
combinación, y del mismo modo en Quínica or- 


gånica este hidrógeno naciente puede translor- 
mar el añíl azul en añil blanco y dar Ingar 
ú otras muchas reacciones de excepcional inte- 
rs. En cuanto å los medios de producir este 


lidrúzeno naciente, que para obrar en tal forma 
es indispensable se desprenda en el seno mismo 
de los compuestos sobre que ha de reaccionar, 
son extremadamente variados, debiendo elegirse 
en cada caso aquellos en que las cuerpos pro- 
dactores del sas citado no actúen en modo al- 
gmo sobre aquel en cuyo contacto se encuen. 
tran, y entre chos los mis comónmente emplea- 
dos son la acción que algún ácido, como el sui- 
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H dE H * y i 
| hecha en línea recta de rutas parciales, con di- 
Visiones diferentes, corridas eh un tiempo co- 


futico y clorhídrico diluídos, ejercon en preseu- > 


cia de ciertos metales, como el zine y el estaño: 
la descomposición que determinados elementos 
también de caricier metilico, entre los que se 
encgentra el zinc pulverizado, desarrollan al 
actuar sobre el aguada tenperaluras elevadas; la 
descomposición electrolítica de esta misma agua 
por pares eléctricos formados por dos metales 
ano fácil y otro dificilmente oxidable, y por 
último la «lescomposición que experimentan por 
la acción del calor algunos hidrácidos de Forma- 
ción evdotérmica: entre ellos el más importante 
es el ácido iodhílirico, cuya acción fue estudia 
da por Berthelot, 4 quien condujo a establecer 
un método universal de reducción aplicable con 
especialidad i los compuestos organicos; este 
metodo se funda en el empleo de disolnciones 
acuosas de ácido tod hídrico en su máximun: de 
concentración y calentadas á temperaturas que 
oscilan entre 275 y 230°, en cuya caso el acilo 
se descompone desprendiendo hidrógeno, cuya 
mayor parte se fija sobre la materia orgánica, 
produciendo el efecto que se desca, 

El ácido sul hídrico, dada da poca afinidad con 
que están unidos sus elementos, se descompone 
en presencia de los cuerpos oxidantes, con cuye 
oxígeno forma agua, dejando el azulre en liber- 
tad, y esta acuión se dehe la transtormación 
de las sales fúrricas en ferrosas y del ácido arséni: 
co en arsenioso, cuando al través de las diso» 
ciones de dichos cuerpos se hace pasar una to- 
rriente del gas citado, 

No vaya á ercerse que los cuerpos arriba enu- 
merados son los únicos capaces de obrar costo 
reduetores; existen, por el contrario, olres min 
«hos, caracterizados por tener gran afinidad para 
el oxígeno, y cuya enumeración haría salirse 
este artículo de los límites que le son propios; y 
como prueba de lo que acaba de decirse, puede 
servir eso gran número de substancias, emplea: 
das en Fotografía para completar Ja redueción 
de las sales de plata, iniciada por la luz en la 
aldención de pruebas negativas; las sales ferro- 
sas. muchos fenoles cameo el piroalo] y la hi- 
droquinona, los compuestos del estaño y del 
mercurio ed minimum, y tamtos otros, se em- 
plean como agentes de reducción, por nus que 
aplicándose solo i casos particulares no puedan 
estudiarse de uu modo general, 


Repveción: Man Operación por medio de 
la cual, en la construcción de nn hareo, se de- 
termina la forma y dimensiones de las enile 
nas tutermedias por medio de la principal y tte 
Jas extremas. Ñ , 

Reducción de una ruta. > IS la operación que 
sa hare para dedueir los elementos dema rula 


nocida, 
REDUCIBLE: alj, Que se puede reducir. 


++ Quisiera Franeiseo detenerlez pero no era 
lim REDUCIBLE, ni tan templado su furor, que 
pudiese obedecer à los ruegos y persuasiones 
de un niña, i 


P. Bersano SArroLo. 


REDUCIDAMENTE: adv. 


m. Moderata, parea- 
mente, 


REDUCIMIENTO: m. Renrecióx; acción, ó 
cfeeto, de relucir ó reducirse, 

REDUCIR (del lat. reducere): a, Volver una 
rosaa] Jugar donde antes estaba ó al estado que 
tenía, 

= Reprere; Disminuir ó minorar, estrechar ó 
cer, 

En cd momento en ane supo 
Que da bacienda de mi prima 
A la mitad se REDOZO 
Por la ley de mayvorazgas, 
Se queda como dinuta, 
BERETON DE LOS TERREROS, 


= Repvein: Mudar nna cosa en otra equiva- 
lente. 


-Reprers: Cambiar ó trocar una moneda 
por otra, 

= Revecin: Resumir en pocas razones un dis- 
enrso, narración, ele, 

«le hizo una oración majestnosa, en que 
REDUJO á pecas palabras todox jos motivos 
que podían acrecentar el enspeñio de su fideli- 
dad. 

Sonis. 


-Repren Dividir un enerpo en partes me- 
nudas. 


e el tunndo huye, y cuanto hay grande en 
él, se REDUCIRÁ 4 un vil porvo, 
FRANCISCA DE ÁMAYA, 


< Rrovrerr: Hacer que un cuerpo pase del es- 
tula sólido al líquido ú al de vapor, dal con- 
trario. 

-RreDECIR: Comprender, incluir ġ arreglar 
hajo de cierto número ó cantidad. U. t. e, v 


a REDÓCESE A cineo ds 
debajo de un meridiano, 
B. D. DE ARGENSOLA. 


as principales, totas 


Fl mimero de ellas (de las manufacturas) es 
casi infinito, é imposible de REDUCIR à lista, 
AOVELLANOS, 


-Rynrern: Snjetar á la obediencia ú los que 
se habían separado de ella. 


aa vercó asimismo este caballero la fortaleza 
de Alcaraz, por la REDUCIR ala corma rek; 
vered da fortaleza de Uclós, por la REDUCIR ú 
la su orden de Santiago. 
HERNANDO pen PULGAR. 


Tliza (Hernán Cortés) Ilevar das cabezas de 
los españoles sacrificados å las poblaciones ea- 
MIATCRNAS a que, acabíndose de ercer su 
victoria. tyatasen de REDECIRSE los que anda- 
ban fuera de su obediencia; eto. 


Sonis. 


-Reprete: Persuadir ó atraer i uno con va: 
zones y argumentos, 
„a no dejó piedra que no moviese, pura RE- 
Duena á su opinjon, ml 
Cosmr GÓMEZ DE Trsspa, 


vo bastaudoá rEDICIRLOS da di 
de los capitanes, ni el contrario sentir de da 
vente de obligaciones: fué Necesario que Ier- 
nin Cortés sacase la cara. 


Soris, 


Repren Cr Restablecer en su siimieión 
natura) los huesos dislocados à rotos, ò bien las 
partes que forman los tumores hevniosos, 

o Ruiprem: Piah Ce: vertir in silogismo de 
liguta imperfecta en períccta, 

Repren Met, Expresar el valor de ciertas 
cantidades en unidades de distinta especie, 

Repre las reales o maravedises: el aron 
de un pol; eno dues exaltados, 
Divesmnpercio de da fendrjada, 
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—Rubvucir: Mel, Traer á una sola especie 
cantidades de especies distintas. 
repgere varios quebrados á un denomina- 


dor común. . , 
Diccionario de la Academia. 


-Reprem: Pint. Hacor una figura 6 dibujo 
más pegneño; guardando la misma proporción 
en las medidas que tiene otro mayor. 

-Kenucir: Ruim. Descompencr un cuerpo 
en sus principios ó elementos. 

—Rebucik: Quim. Separar un cuerpo de los 
demás con que está comlinado, para que resulte 
enteramente puro. 

—RebuUcimse: r. Moderarse, arreglarse Ó ce- 
ñirse en el modo de vida ú porte, 

-Rebecrust: Resolverse por motivos pode- 
rosos á ejecutar una cosa. 

REDUCTO (del lat, swl3ctus, apartado, veti- 
raloj: m. Fort, Obra de campaña, cerrada, que 
ordinariamente consta de parapeto y una ó mas 
bauquetas. 


+» ¿cada umo de los fuertes y REDUCTOS, se- 
ñalau la gente necesaria. 
VARÉN DE SOTO. 


—Reorero: Art, mil, Se denontina así una 
obra de fortificación, cerrada, que ordinariamen- 
te es de pova extensión, y enya condición carac- 
terística es no tener llanqueo en sí misma, Por 
regla general su línea de fuego forma un poligo- 
wo de corto número de lados, comúnmente cua- 
(ro, y cuando nada se opone å ello el polígono 
es regular: pero como muchas veces la contigu- 
ración del terreno en qne se asienta, ó Jas nece- 
sidades de la defensa, obligan á dar dimensiones 
desisnalos á los lados y iugulos, pueden los re- 
ductos tener forma irr gular, y por esas mismas 
razones extenderse en mer pentagonal, bexago- 
nal ó de mayor número de lados, No se les suelo 
dar la forma triangular, porque los espacios que 
contuvieran en su interior serian demasiado exi- 
guos con relación a los perímetros, y sus secto- 
res sin fuegos resullarían nuy grandes, 

Según Bardin, ese designan en general con el 
nombre «le redretos das obras de poca extensión 
en que puede abrigarso y sostenerse una tropa; 
tales son, ó eran, una plaza de armas, un ba- 
Juarte destacado, una herradura, una pañauque- 
ra, una luneta, un fortín, ete; Davigune lama 
semirreductos las obras más pequeñas de este gé- 
nero.» 

«Generalmente, dice Almirante, es obra de 
campañas pero los hay también que forman par- 
te integrante de la fortificación permanente, y 
en este caso son segunda delensa, refugio, abri- 
go, como el relucto de la media luna, de la pla- 
za de armas entrante, ole. Entonces ¡meden te- 
per forma varia y recorrer desde la simple esta- 
cada hasta el muro más sólido y robusto.» 

Aunque algunos traductores no distinguen 
las acepciones de las palabras redoute y véduit, 
y hay también escritores transpirenaicos que 
han hecho sinónimas las dos voces, existe, sin 
embargo, una diferencia esencial entre la signi- 
ficación de la una y de la otra. Por redoute se 
entiende una obra aislada, tal como, según de- 
jamos expuesto, lo define Bardin; y vélni sig- 
nifica uma obra cuyo destino es servir de refigio 
ú retirada å las tropas que han tenido que aban- 
donar otra abra más importante, como el réZuit 
de la media luna, el reduit de la plaza de armas 
entrante. En castellano no se emplea más que 
un vocablo, redrcto, comprensivo de cuanto ex- 
presan las palabras Francesas redoute y védud. 

Dirante la Edad Media los franceses hicieron 
uso lel redoute para enlazar las torres, fuertes ú 
casfillos que entonces se empleaban en fortifica- 
cien permanente, Después, basta la ¿poca de 
Luis NIV, Jos reductos eran pequeñas ohras, de 
formas diversas, altas y ligadas á la tnea de 
cireunvalación y contravalación. Un distingui- 
do jele de ingenieros, D. Joaquín de la Llave, 
hablando del trazado de la fortibcación de cam- 
paña en dines del siglo xv y principios del x14, 
dico que muy generalmente se entplenha el se 
dueto cuadrado: y come la aplicación más Ire- 
enente de la fortificación de campaña durante 
la mayor parte del siglo xyi y comienzos eel 
NVE so hacia en el bloqueo de las plazas, can- 
centribanse | 
nacionalidade: 


: tropas cn campos separados por 
> coloranilose los de infantería en 
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ción de las corrientes «dle agua, de modo que ` 


quedara la plaza circuida por todas sus aveni- 
das; los claros entre los campos se cerraban con 
porciones «dle las dos líneas de cirennvalación y 
contravalación, opuestas al exterior y å la plaza; 
pero en vez de constituirse estas líneas con nn 
atrincheramiento continuo y uniforme, se inter- 
calaban en ellas reductos, que así se Jlamaban 
estas obras cuando tenían forma convexa y es- 


casa capacidad, y fuertes ó lortines cumido eran ; 


mayores ó de forma màs complicada, 

Bix plícase con esto que nuestros escritores chi- 
sicos de la centuria decimosex la usaron el voca- 
blo reducto, sesim lo hace constar Almirante, 
copiamlo unos párrafos de Coloma: ¿Acometióse 
el trincherón ó reducto; y aunque lo desampa- 
raron con tiempo los enemigos, quedaron muer- 


tos cosa de cincuenta que corrieron menos y j 


presos treiuta... Habia ganado algunos fuertes 
y reductos perdidos, que todos se guarnecieron y 
comenzaron Á fortificar... Jin medio de Ja esta- 
cala, para guardarlo de ambas partes, se hizo 
un fuerte que, por ser pequeño, se Jamó el 7e 
«duetilto; abriósele un razonable foso; una cosa y 
otra sin guardar otra regla ui arte que la que 
ofrecía el sitio del terreno» (Guerra de Iandos, 
libros 6 y 9). 

Bardin hace constar que en el siglo XYI pre- 
valecieron las ideas del mariscal de Sajonia, que 
quería que los reductos tuviesen capacidad bas- 
tante para contener un batallón de 500 hombres; 
y así, de 1716 å 1774 se emplearon con prefe- 
rencia grandes reductos en forma de obras des- 
tacadas delarte de las líneas, y tlispuestos de 
modo que podían defenderse recíprocamente, 
Esto na quitaba el que se usaran también reluc- 
tos como apoyos de trincheras, terminando y 
Mlanqueanido la segunda paralela. De todas suer- 
tes la forma preferida generalmente era la cua 
edrada, bien que hubiera autores que propusieran 
la formia circular, ó reductos con salientes eu 
manera de baluartes. Unos cuantos reductos le- 
vantados de noche en Pultawa decidieron la de- 
rrota de Carlos NITI de Suecia. 

in tado ese tiempo empleáronse también los 
reductos como obras permanen tes en el exterior 
de las fortalezas. Bardin consigna que había asi- 
mismo en Francia obras aisladas que se conocían 
can el nombre dle reductos, y que Vaubán contó 
20 en el siglo Nyt 

Y por lo demás, entre las diversas clases de 
ciudadelas existe la llamada de rrducto, que sir- 
ve para prolongar la resistencia de una plaza 
después que el enemigo se haya apoderado del 
recinto. Wn este caso la obra de que se trata no 
debe poderse atacar desde el exterior y tener al- 
tmacenes y alojamientos amplios. 

Exponiendo La Llave sus ideas acerca de la for- 
tilicación moderna en el campo de batalla, dico lo 
iguiente: «Da posición principal dehe atrinche- 
rarse de modo que se pueda mantener con todas 
las fuerzas y defenderla % todo trance, pues el 
nuevo método de combatir ha hecho que sea 
muy difícil recuperar una posición perdida du- 
rante el combate, y por otra parte no hay nada 
perdido definitivamente mientras la posición 
principal se mantiene. — La disposición más con- 
veniente, y la única que satisface á los princi- 
pios tieticos, es la formada por reductos inde- 
pendientes, cerrados y dotados de todos los ele- 
mentos necesarios para hacer la defensa por sí 
mismos... Respecto á su colocación, hay que 
tener en cuenta que, si colocamos en una meseta 
un solo reducto en la parte anterior, no sólo se 
destacará demasiado por su mayor relieve, sino 
que, batiendo la parte anterior de la vertiente, 
no barrerá las laterales, Si lo colocamos en la 
parte posterior de la meseta la parte Jana su- 
perior estará batida, pero no las laderas, Así, 
pues, lo más práctico es colocar el redneto en 
la parte posterior, y alrededor del borde de la 
meseta situar una serie de hmelas y trineleras, 
abrigos que, protegiendo debidaniente t sus de- 
fensares, permiten barrer con fuegos todas las 
avenidas y pliegues del terreno.» 


REDUCTOR: m. Quim. Cuerpo capaz de pra- 
ducir la reduecón de otros con quienes se pone en 
contacto, En este grupo se incluyen todas aque- 
las substancias que, va por la alinidad que tie- 
nen con el oxígeno, ya por la posibilidad de des- 
prender hidrógeno susceptible de nnirse it los 
carros en enya presencia se eneen tran, son en- 
paces de disminuir el tanto por ciento de oxígeno 


las partes altas, los de caballería en la inmedia- 1 contenido en estos; estadiada en el artíendo Rr- 
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DUCCIÓN la mancra de realizarse esta operacig 

y los medios que á tal objeto conducen a 
han indicado los principles reductores, asf o. 
mo el modo general que Lienen de obrar. co: 


REDUEÑA: Ceog. Y. con ayunt,, P. j. de T 
rrelaymna, prov. y dióe, de Madrid; 150 habi . 
tantes. Bit. cerca de Cabanillas de la Sierra Te. 
rreno montuoso; cereales, vino, aceite, hortali. 
zas y frutas; canteras de piedra caliza, 


REDUNDANCIA (del lat. redundantie ): f, So. 
bra ó demasiada abundancia de cualquiera tosa 
ó en cualquier línea, 


s reservando algunas aberturas con puentes 
de madera, en cuyos lados tenian sus compner- 
tas levadizas, para cebar el lago inferior, siem. 
pre gue necesitaban de socorrer la mengua del 
amo con la REDENDANCIA del otro, 


Soris. 


la REDUNDANCIA del humor melancólico 
acedo en el estóniago, con que arrugado y enco. 
gido apetece sin moro, pausa ni fin. 
JERÓNIMO DE HUERTA, 


-RenDUNDANCIA: Rel. Superlluidad de pa- 
labras. 

Es un defecto de lenguaje. Un pleonasmo vi- 
cioso, una repetición inoportuna; palabras que 
no envuelven ni un sentido explicativo, ni uma 
calificación adecuada, ni alguna fuerza de expe: 
sión: epítetos que 4 nada conducen, son otras 
tantas redundancias en el estilo. 

La redundancia es el vicio por el cual se cono- 
ce el mal estilo y los escritores medianos; los que 
sin dotes para ello aspiran $ ser oradores y poc- 
tas, ereen ocultar la esterilidad te las ideas con 
lo ampuloso de las palabras y de las frases, re- 
saltando de aquí un estilo pesado y lánguido, 
porque la reduudancia, como ha dicho Nodier, 
produce un malísimo efecto, que es el de debili- 
tar la expresión, por repetir los pensamientos 
después que han herido la mente con más fuerza. 

El desco de dar vigor al discurso por medio 
de repeticiones, pleonasmos, aposiciones, grada- 
ciones y otras figuras, hace incurrir en redun- 
daucias que difícilmente pueden disimularse, 
porgne chocan desde luego al buen sentidó. Tén- 
gase en cuenta que el pleonasmo mismo no es 
más qne un vicio que, una circunstancia especial, 
cl estado del que habla, la pasión, la situación, 
disfrazan, haciéndolo pasar cono belleza. Por 
eso ha de usarse con suma parsimonia. 

También el uso de los epítetos conduce á mu- 
chas redundancias. El epíteto debe añadir una 
idea nueva á la significación incompleta de una 
palabra; debe expresar un pensamiento entero, ó 
cuando menos aumentar la energía, la claridad 
ù la armonía de la frase. Un discurso muy car- 
gado de epítetos es una dama que procura ocul- 
tar su fealdad y vejez entre un cúmulo de ridí- 
culos adornos. No se olvide nunca que lo acce 
sorio no ha de dominar sobre lo principal. 


REDUNDANTE (del lat, relindans, redundán- 
lix): p. a. de REDUNDAR, Que redunda. 


n. propúsoles la brevedad de la vida, que ni 
el trabajo ni el contento dura nmucho, y al fin Jo 
más largo se acaba: el premio sin término, el 
galardón sin tasa, la medida colmada y REDUN- 
DANTE, 

Lurs MusSoz. 


En la parte oratoria es positivamente humil- 
de: dígmdo sns elogios; en la didáctica es RE- 
DUNDANTE en demasia: ete. 

SOVERLANOS. 


REDUNDANTEMENTE: adv. m, Con redin- 
dancia. 


REDUNDAR (del lat. 7rdundaro ): n. Rebosar, 
salirse una cosa de sus límites ó bordes por de- 
masiada abundancia. Dícese regularmente de los 
líquidos. 


ee y este mar no REDUNDARA, porque tema 
capacidad y senos para recibirlos, 
Maria JESÚS DE AGREDA, 


-Rievusvar: Resultar, ceder ó venir á parar 
una cosa en beneficio ó en daño de alguno. 


«¿dentro de diez días, después de la parti- 
da del Dugan, vendio elerstilio á los franceses, 
de lo cual kenUNDÓ grandísimo daño en € 
dueado, 

JIEENASN pO pet PULGAR. 
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La constancia prudente oye y no hace caso 
de los juicios y pareceres de la multitud, con- 
siderando que después con el acierto REDUNDA 
en mayor gloria la marmuración y queda des: 

tida por sí misma. 
monpa SAAVEDRA FAJARDO. 


REDUPLICACIÓN (del lat, reduplicatio ): f. Ac- 
ción, ú efecto, de reduplicar. 

-RenurLicación: Jet. Figura qne se come- 
te, repitiendo consecutivamente un misno voca 
blo en una cláusula ó miembro del periodo. 


REDUPLICAR: a. Duplicar, doblar ú repetir 
una misma cosa, 
con ella misma BEDUPLICADa, pretentie- 
roo desde entonces retratar lo hecho, 
Maria desús DE ÁGREDA. 


REDUTABLE: adj. ant. FORMIDABLE. 


REDUTEA (de fedordte, n. pr): f Dol. Género 
de plantas perteneciente la familia de las Mal. 
váceas, tribu de las hibisccas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones tropicales de Afri y Amé- 
rica, y son plantas herbáceas, fruticosas ġ sufru- 
ticosas, con las hojas alternas, pecioladas, ente- 
ras ó palmeadolobuladas, con las estipulas ge- 
minadas y peciolares, lineales, y los pedineulos 
axilares solitarios y wnillor involucro forma: 
do por seis ó más brácteas; cáliz quinqnélido, 
sembrado de puntos negros grannulosos, con las 
lacinias barhadas en la estivación; corola de cin- 
ca pétalos amarillos, hipoginos, aovados, inequi- 
láteros, con las uñas adheridas al tubo estami- 
nal y con la estivación retorcida; tubo estaminal 
en forma de columna, desnudo debajo del ápice, 
quinquedentado, con los filamentos más å me- 
nos abundantes, y sólo libres en una pequeña 
porción; anteras arriñonadas; ovario sentado, 
sencillo ó tri ó enadrilocular, con cuatro á ocho 
óvulos ascendentes insertos en el ángulo central 
de cada celda; estilo terminal, con el apice salien: 
te y brevemente dividido en tros ó entro ramas: 
estigmas libres ó soldados; cápsula trilocular, 
loculicida, tri ó cuadrivalva, cuyas líneas llevan 
en la línea media adheridos los tabiques; semi- 
llas pocas, ó por aborto solitarias en las celdas, 
arriñónadas, con la testa erustieca, y el ombligo 
situado en una escotadura y con pelos alendo: 
nosos más ó menos abundantes; emhrión demro 
de un albumen muy pequeño, marilarinoso, ho: 
mótropo y arqueado, con los cotiledones foliá- 
ceos, plegados, y la rañcilla infera. 

REDÚVIDOS (de reduria): m. pl. Zool. Fami- 
Jia de insectos del orilen dle los heméipteros, soc: 
ción de los heterópteros, que se distinguen por 
los siguientes caracteres: pico fuerte, libre Y ar 
queado; antenas filiformes, Jarras y delegadas, 
con el último artejo más delgado que los restan- 
tes; cabeza ordinariamente pequeña, estrechada 
hacia atrás, formando una especie de cuello, à 
menudo bastante largo; tórax trapezoidal ó he- 
xagonal, surcado transversalmente y ii veces lon- 
gitudinalmente; abdomen ancho que sale por «de. 
bajo y ¿ambos lados de las alas; clitros meme 

ranosos en casi toda su superíicie, con sólo el 
borde coriacen; patas anteriores prehensoras, con 
los tómures excavados para alojar la tibia, 

¿2 organización interna de estos insectos ha 
sido muy estudiada por Dufour. Su canal diges- 
tivo es bastante semejante al de las chinches, 
pes el tubo digestivo mide nnas tres veces la 
ongitud de todo el cuerpo; el esófago Torma una 
especie de buche noco pronunciado: el estómago 
minat tulo quilífico es neho, oblongo, y ter. 

o GESpues en ima porción más delgada, y 
por fin viene el resto ancho y abultado: dos va. 
corte ares, en número de dos únicamente, son 
siete 66 poc los ovarios estin formados de 
e ellos o y genos de dos envidades vada uno 

9S, y el oviducto es muy ancho, 

setos canctidos constituyen nna familia de in- 
parabi ceros, esencialmente de presas, y cont 
pa es en cierto modo á los caribidos å las 
AYOS rapaces yd Jas fems. on aiaa a M 
ves Y a las fieras, Son animales mny 

àgiles y bien dotalos pars la carrera. provista 
€ arnias fuort oO pura la carrera, provis 
grega ana sabo Como st pico, que adenis se- 
como la KO ostancia venenosa, y sin embargo, 
todo los de aaria de los animales de presa, sohre 
tranquilament am tes hecturnas, saben esperar 
alcance, € que sus víctimas se pongan aà su 


Los rodu; . 

6 inay redúvidos están esparcidos por todas los 

climas | kases, pero mas especialmente por los 
atentos, dsf que en Europa no son niuy 


REE 


abundantes. Se dividen en las signientes tribus: * en la frontera de las prov 


Emessiuos, Zelinos, Nuhinos, Reduvinos, Iena- 
rriniaos y Hutoptilinos, de las cuales súlo los 
Navinos, messinos y Redurinos están represen- 
talas en España y Emopa, 


REDUVIO “del lat. režuvinm, vestido, ropaje: 
m. 2001, Género de insectos del orden de los he- 
mípteros, sección de los heterópteros, familia de 
los redívidos, estaldecido por Fabricio á expen- 


sas del género Cinex de Linneo. Se distingue : 


este género por tener el cuerpo alargado, poco 
convexo por debajo; la cabeza pequeña; los ojos 
gruesos y salientes; las antenas delgadas, algo 
vellosas, aguzadas en la punta, com los artejos 
segundo y tercero easi iguales y el cuarto peque 
ño; el tórax con el lóbulo anterior ligeramente 
sureiulo å lo largo y con el surco transverso mny 
corea del horde anterior; el escudo termina eh 
una espina horizontal; los ¿litros son easi por 
completo mimubranosos, salvo en su borde exter- 
no, que es bastante ancho; los fómures anterio 
res é intermedios son algo gruesos; los denis 
:aracteres de estos insectos son Jos comunes 
toda la familia. 

La única especie europea de este eénero es el 
Rirducias personatus, que de ordinario vive en 
el interior de las casas y se le enenenlra gene- 
ralmente durante la noche paseándose por las 
habitaciones y dando caza à las chinches, que 
persigue encarnizadamente, En el verano s: le 
ve i veces al anochecer volar alrededor de las 
luces, enyo resplandor parece que le atrae conio 
la mayoría de los insectos. Su picadura es muy 
dolorosa, Mide esta esperie unos 15 milimetros 
de longitud, y es de color pardo negrnzeo ġ ro- 


jizo, muy brillante en la | 


cabeza y el tórax, más pá- 
lido y mate en los ¿litros; 
las patas son algo rojizas, 
sobre todo en los fúnimres 
y en la parte superior de 
las tihias, 

Vista especie debe su de 
nominación de personatus 
Ó ramascarado ¿4 las eos: 
timbres que tiene en su 
períado larvario, pues en- 
tonces, cubiertas las larvas 
de numerosos pelog, prole- 
gen su cuerpo envolrión- 
dese con el polvo y partículasde basura del piso, 
y de este mado, medio ocultas, enmascarados 
por tan singular cubierta, permanecen de dia 
escandidas en los huecos y rincones en que el 
polvo se refugia, 


Reduvio 


REOWITZ-SCHMELTZ (Oscar, wiron de): 
Log. Poeta alemin. N. en Lichtenan, cerca de 
Anspach, 4 28 de junto de 1823. De 1841 4 1846 
estudió lilosofía y Jurisprudencia en Munich. 
Luego abandonó la carrera del foro y se dedicó al 


estudio de las lenguas clásicas y del alto alemán 
de la Edad Media, Nombrado en 1851 profesor 
de historia universal de Diteratira eu la Uni- 
versidad de Viena, hizo poro después dimisión 
de la citedraá fin de poder consagrarse por con- 
pleto á sus tareas literarias, 14 primer trabajo 
con «ue se dió á conocer fué un poema románti- 
co titulado Amaranta, en el que el antar se ma- 
vibiesta defensor de las tendencias católicas exal- 
tadas de la Edad Media; después publicó los 
Cuentos del arroyueio del bosque y del abro: Por- 
sins, Desde la publicación de la obra última- 
mente citada se dedicó especialmente á la lite- 
ratura drannilica, y escribió una tragedia cris- 
tiana titulada Siylinda, destinada por el antor 
4 producir una revolución completa en el drama 
moderno, y que la evitica juzgo com mueli seve- 
ridad. Después ha eserito varios dramas y ver 
sos, Nomlvado gentilhombre de cámara del rey 
de Baviera en 1860, habitó desde 1872 su quin- 
ta sitiada corea de Mérnio. Blegido dos veces 
diputado á la Cámara bávara, votó siempre con 
el partido diberal, Además de las mencionadas 
obras, publicó las siguientes: Tomds Maro: Ft 
dur de Vrareir, Cantos del muero Imperio ale- 
mán; (dilo; La Casa Wartembery, cto. 


REOWOOD: frag, Condado del ost, de Min- 
nesota, Estados Unidos, site al S.O., en ke nri- 
Ua dra. del Minnesota, que le limita porel NE, 
en el sitio donde desagua el Redwood. que rero- 
rre la parte N. del condado; 2340 kms, y 6000 
habits, 


REE: fírep. Tago de Irlanda, en el centro, y 


, Se une al North Tyne, 


REEL 279 

s. de Feinster y Con- 
naught. Tiene muchas islas: ocupa una sup, de 
110 kms.” y su profundidad es de 30 m. Recibo 
al N. el Shannon en Lanesborough, que sale al 
S, por Atllone, Una de las islas es la Mamada 
Church, domle hubo un templo, 


REED ¢ REDE: “roy, Río del condado de Nor- 
ihénberland, Inglaterra, Naco cn la cordillera 
de los Cheviot, corre al SK, y después al S,O, 
por el valle Hamado Redesdale, Pen Reedmouth 
rama del Dyno, después 


ile wm curso de 33 kms, 


< Regn (Foranpo JTAcoro): Biog. Tugoniero 
de la marina inglesa. N, en Sheerness a 20 de 
septiempre de 1830. Hizo sus estudios en la Es- 
cuela de Matemálicas y Arquiloctura Naval de 
Portsmouth. Redactor jefe del Mecha ios Ma- 
tine, y secretario del Instituto de Arquiterta- 
ra Naval, presentó en 1559 al almirantazio una 
Memoria en la cual proponía disminuir los gas- 
tos yel tiempo de la construcción de los buques 
acorazados, lo que le valió ser nombrado cons- 
tructor jefe de la escuadra alaño siguiente, Gran 
¡ute de la primera esenadra acorazada inglesa 
lua construída con arreglo á sus planos y bajo 
si dirección. Con motivo de las disensiones gue 
tavo con el almirantazgo, y debido å la serie de 
areidenies que sufrió la escuadra inglesa, pre- 
sentó la dimisión, Recd suministró los planos 
de acorazados de la marina alemana y de otras 
vaciones. Es uno de los ingerieros constructo- 
res de la marina nus distinguidos. Desde 1874 
es individuo de la Cmura de los Comunes, Reed 
ha 3uiilicado: Tratado práctico de la. construcción 
de las buques de hierro y de acero; Nuestros tro- 
eezodos, sus aplitides, su precio; Nuestras de- 
fensas de las costas, 


REEDIFICACIÓN: f. Acción, ú efecto, de reedi- 
ficar, 


rma Casindoro, lib, IV, enit. última, 
trga de ku NEEDOMICACIÓN del teatro de 
Roma per estas palabras: por donde no siu ra- 
zm se eree haber sido Pompeyo par esta ean- 
sa Hamado el Magno, 

MARIANA, 


ce verificada la REEDIFICACIÓN de la es 
colocó sobre la puerta principal de ell 
da wmtiegva calle de Francos, un medallón 
de mármol de Carrara que representa da ima- 
gen de Cervantes, ete, 
MesoXerno ROMANOS, 


sa, Se 
que 


REEDIFICADOR, RA: adj. Que reedilica ó hace 
reedlificar, U. t. e. x. 


REEDIFICAR: a. Volverá edificar, ó construir 
de nuevo lo arruinado ó caído, 


e es cosa digna de consideración que los 
teatros abatidos por nuestros antepasados, por 
lo menos caidos por haberse olvidado dellos, 
los queramos tornará REEDIFICAR con tanto 
cuidado, cte. 

MARIANA. 


Fruela su fusdador (de Oviedo) la fué tam- 
bién de una iglesk + que arrainada 
por los moros, faé REEDIFICADA, ampliada, 
dotada y erigida en sede cpisropal, ete. 

JOVELLANOS, 


REELECCIÓN: f, Acción, ó efecto, de reclegir. 


¿Qué apináis? A ver qué sesgo, ., 
-= Nos, Disolver las Cortesa. 
= Habrá REELECCIÓN, = Lo temo, 
Breróx pe Los Tleigkos, 
REELECTO, TA: p p irreg. do REELEGIR, 
REELEGIR: a, Volverá elegir, 


Esta elección se hari erda dos años, y otra 
toto fieropo durará da sindicar, onedamio 
a arbitrio del Ayuntamiento REELEGIR al que 
creyere digno de esta distinción, ete, 

JOVELLANOS, 


«Cs de snponer que Darragona, Granada y 
Aydurias, no han de REBRI R exactamente 4 
todos sus poderla bientes; ete. 


DARRA. 


REELFOOT: Gean, Vago del ost. de Tennes- 
see, Estados Unidos, sit. enel condado de Lake, 
errea del Mississippi y del est. de Kentucky. 
Tiene 32 kms. de largo, con aneho mixiom de 
8, De ai estremidad X, sale el río Reelfaot, que 
va al Obien, all. del Mississippi. 


REELIGIR: a. and, 


REELEGIR 


REEN 

REEMBARCAR: a. Volver å embarcar lo que 
se había desembarcado. Tratándose de personas, 
ú be Tr. 

REEMBARCO: M. Acción, ó efecto, de reem- 
batear. 

REEMBARGAR: a. Volver å embargar. 

REEMBARQUE: m. Acción, 0 efecto, de embar- 
carse las personas. 


REEMBOLSAR (de re y embolsar): a. Cobrar 
la cantidad que se había dado ó prestado, Use- 


se t, C. Y. 


... (el importe del derribo) les REEMBOLS 1 
Ba con un ciento por ciento y a veces mas del 
coste de la finca. , 

ANTONIO PLORES, 

REEMBOLSO: m, Acción, ú efecto, de reem- 
polsar ú reembolsarse. 

REEMPLAZAR (de ra, en y pleza]: a. Reinte- 
grar ú poner en lugar de una cosa obra igual ó 
equivalente, 

-Y qué dura el alumbrado? 

- Clmba enteho la torcida 

Que está seca, Y la REEMPLAZO 

Caia dos Hoy 


Se 


RAMÓN DE LA CRUZ. 


REEMPLAZAR: Suceler á uno en el empleo, 
cargo ó comisión que tenia, 
Por desperii do me doy; 
LEEMPRÁCEME usté al momento. 
Dinsróx DE LOS JHERREROS, 


REEMPLAZO: m. Acción, ó efecto, de reem- 
plazar. 

„(la mujer del zapatero de viejo) sirve de 
lo que se llama asistente; es conocida por tal 
en el barr e despidió una criada demasia- 
do bruscamente y sin dar lugar al REEMPLAZO! 
Se llama å la mujer del zapatero. 

Lanka. 


~ Rurmerazo: Reintegro que se hace de una 
Cosa. 

- Reremrsazo: Hombre que entra ád servir en 
Jungar de otro en la milicia. 

-De rekargo: loc, Mi Dícese de la si- 
tuación en que queda el jefe ú oficial que no 
tiene plaza efectiva en los cnerpos de su arma. 
pero sí opción á ella en las vacantes que ocurran. 

REEN, REGEN Ó SACHSISCH-REGEN: (reay. 
C. libre del comitado de Maros-Jorda, Transit- 
vania, UDungría, sit al NNE. de Maros-Va- 
sarhely, à orillas del Maros: 6 000 habits. 

REENCUENTRO: m. Encuentro de dos cosas 
que se chocan mutuamente, 

- Rerxevexrro: Choque de tropas enemigas 
en corto número, que mutuamente se encuen: 
trar 


En este medio tiempo tuvieron los españo- 
lex diferentes REENCEENTROS de pova conse- 
cuencia; ete. 

Sonis. 


e le mató en nn REENCUENTRO mil y qui- 
nientos de ellos, y hiza inir los demás, 
ÁMtrostO DE MORAI 


REENGANCHAMIENTO: m, Mi, Acción, ó 
electo, de reenganchar ó reengancharse. 

= REENGANCHAMIENTO: Mil. Dinero que se 
da al que se reenganeha. 

REENGANCHAR: a, Mil. Volver á enganchar 
(atraer á me d que siente plaza de soldado, ofre- 
ciendole dineros, U, Lar. 

REENGANCHE: m. ME. RENGA NOIA MIENTO, 


u REENGENDRADOR, RA: adj. Vue reengendra. 
«Les 


se Y Vuestro segundo Adin, y REENGENIRA- 
DOR ile nuestro espiritu, como lo Jlama san 
Pablo, 


Er, Trois ne GRANADA. 


REENGENDRAR: a, Volverá engendrar, 


= Rerverybrar: Dar nuevo sér espiritual ó 
de gracia, 


¿e Cada dia me piden la fe que profeso, como 
si me hubiese RER DRADO sin lo, 
Pr. José DE SIGÓENZA, 


REENSAYAR: a, Volverá ensayar. 


REFA 


REENSAYE: m. Acción, ó efecto, de reensa- 
yaram metal. 


REENSAYO: m, Segundo ensayo de una co- 
media, máquina, etc, 

REES: Geog, C. cap. de círculo, regencia de 
Diisseldar!, prov. del Rhin, Urnsia, Alemania, 
sit. en la orilla dra. del Rhin, 4 12 m. de alt. so- 
bre el nivel del mar; 4000 habits. Fab. de pa- 
pel, eristal y tejas: gran comercio de queso, ga- 
nados y frutas. Fué plaza fuerte, 

REESE: Meoy. Rio del est. de Nevada, Estudos 
Unidos. Nace hacia el N.W. del contlado de Fs- 
merakla, corre de N. á S., pasa por los conda- 
dos de Nye y Lander, y designa en la orilla de- 
recha del (unboldt; su curso es de 260 kiló- 
metros, Cerca de Austin forma el lago de Ja- 
cobsville, 4 1015 m. En su valle hay minas de 
phet 

REEVES ¿Jvani: Piog. Jurisconsulto y poli- 
tico inglés, N. en Pondres en 1752. M, en la 
nisma capital en J829, Fué sucesivamente abo- 
gada, comisionado de quicbras (17 3), presi- 
dente de justicia en Terranova (1790), pasante 
legista en cl Tribunal de Comercio y Colonias 
1702), y lespués superintendente del Trilunal 
de Extranjeros, Por entonces organizó una aso- 
ciación antirrepublicana y antifrancesa, en Ja 
qne el espionaje se hallaba à la orden del día, 
El odio que le inspiraba la libertad se convirtió 
para él eu un estado de manfa furiosa. Habien- 
de sostenido en un folleto que la monarquía no 
necesita del concurso de las Cámaras legislati- 
vas, fé denunciado al Parlapento y conducido 
á la presencia de tut jurado que le absolvió, no 
sin haber declarado antes que sus opiniones eran 
inconvenientes. Después de Ja muerte de Pitt, 
que había sido su protector, obtuvo Reeves su 
retiro con ama buena pensión. Sus principales 
obras son: Investigaciones sobre Ta, naturaleza de 
la proyiedad y de los bienes raíces según las leyes 
de [uylaterro; Historia de dos leyes toglesas; 
Historia del gobierno de Terranova, cte. 


REEVESIA (de ferrex, n, prod: L Bot. Genero 
de plantas perteneciente & la familia de las Ci- 
peráceas, cuyas especies habilan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, con 
los tallos ramificados, hojosos, y las hojas linex- 
les, aleznadas ó capilares. con las vainas cortas 
v hendidas, y las ospiguillas terminados y lale 
rales, solitarias, pedunculadas, bien desprovistas 
de involuero ó bien con ¿ste formado de hajue- 
las bracteiformes:; espiguillas pauci ú multiflo. 
ras, con las flores hermafroditas; glumas dísticas 
cinpizarradas y aquilladas, las inferiores vacías; 
perigonio nulo; tres alambres: disco con el lim- 
bo truncado, festonendo ó trilobo; ovario con el 
estilo teílido, cac:lizo; caviópsile erustácea, pe- 
dlicelada sobre el disco, 

REEXAMINACIÓN: f. Nuevo examen. 

REEXAMINAR: a, Volver á examinar. 


REEXPORTAR: a. Com. Exporlar lo que se 
había importado, 


«+. Tos granos que hubieren sido importadas 
«dle fuera del Reino puedan ser REEXPORTADOS 


en todo tiempo, ete. 
JOVELLANOS, 


REFACCIÓN (de refección): f. Alimento mo- 
derado que se toma para reparar las fuerzas, 

... sin perjuicio de esa ligera REFACCIÓN, 
quiero que haga usted preparar para los solda- 
dos rancho huevo y abundante, 

BRETÓN DE LOS TI ERREROS, 


= Reacción: Restitución que se hacía al es- 
tado eclesiástico de aquella porción con que ha- 
bia contribuido å los derechos reales de que es- 
taba exento. 

- Reracción: Gratificación que se daba á los 
militares en compensación del mayor precio de 
los víveres, á eausa de la contribución de eon- 
sumos, de la cual estaban exentos, 

Ruricción: Gasto que ocasiona al propie- 
tario de ingenios en la isla de Cuba la alimenta- 
ción de los negros y las labores de la zafra, 

Reracerón: fam. Lo que en enalgniera 
venta se da al conyuador sobre la medida exac- 
ta por vía de añadidura. 

e Reracetón: Legisl. En la ley de Presupues- 
cas de 1835 quedó abolido este privilegio con 
respecto al elero, En la parte concerniente ¡los 


REPE 


militares, todavía se mandó que se abonas 
los cuerpos de la guarnición por Real orden a 
<, H o » . : 

29 dle abril de 1846; mas si bien los cuerpos d 
ejército y los militares, cuyo servicio se consid 
reen tilas, están exentos de los vepartimient 
para cubrir el impuesto de consumos en dond 
so adopta este medio, no así del iupuesto misma 
emmdo se recauda por administración 6 pe 
arriendo, habiendo cesado, por lo tanto, el De 
recho de refacción, según las disposiciones vi. 
gentes. C'on respecto al clera, son éstas la ley de 
Presupuestos citada, que dispuso que no se 2bo. 
mase en adelante al clero secular y regular el 
derecho Hamado de reficeión, cuyo valor se man- 
dó después, por Reales órdenes de 26 de febrero 
y 21 de agosto de 1810, que se aumientase al de 
los eneabezamientos de rentas provinciales, El 
artículo 7.9 de la ley de 23 de mayo de 1845 
estableció la vontribución de consumos, refun- 
diendo en ella la de Rentas provinciales bajo 
las bases en dicha ley contenidas, entre las cua- 
Jes la 4. ordenó que ninguna persona, corpora- 
ción ni establecimiento, cualquiera que sea su 
elase, disfrutara de exención total ni parcial en 
el pago de los derechos de consumos, los cuales 
cuando se realizan por repartimiento, deben re. 
excr sobre tados los habitantes del pueblo, sin 
otra excepción que los pobres de solemnidad y 
los simples jornaleros, á tenor del artículo 116 
de dicho Real decreto, Con arreglo también al 
vigente Reglamento de Consumos, fuera de los 
casos de repartimiento individual la regla esta- 
hlecirla es general y absoluta, sin exeejwión en 
todo mi en parte; por lo que no debe, en nin- 
gún concepto, considerarse subsistente la refac- 
ción. 

REFACCIONARIO, RIA: adj. Perteneciente, ó 
relativo, á la refacción. 

= Reraccroxatio: For, Dícese de los crédi- 
tos que proceden de dinero prestado para fa- 
bricar ó reparar una cosa, como nave ó casa, 
cuando se trata de distribuir entre acreedores el 
valor de ella, 

REFACER (del lal. pefežre, rehacer): n. ant. 
Indenmizar, resarcir, subsanar, reintegrar, re- 
edificar. 

REFAJO "de re y fajar): m. Saya exterior de 
ue nsan Jas mujeres en algunas provincias de 
España; es ordinariamente corta, y se cruza por 
detrás. 


á 
e 
o 
e- 
os 


¿De qué sirve este RENATO 
Thenon de encantos Jescivos, 
Y esta libertad de plata, 
Que á la mujer dan por grillos? 
Tirso be MOLINA. 


-= Rurado: Zagalejo interior de bayeta ú otra 
tela tupida, que nsan las mujeres para abrigo. 


REFALSADO, DA: adj. Falso, engañoso. 


+.» Ni tampoco seas REPALSADO en tus pala- 
bras, ni querelloso, ni criminoso, 
Fr. Luis DE GRANADA. 


REFECCIÓN (del lat. refertío): f. REFACCIÓN; 
alimento moderado que se toma para reparar las 
fuerzas. 

«asi como el caminante, después que ba 
tomado su REFECCIÓN, siente en sí nuevo alien- 
to y esfuerzo para caminar. 

Fe, LUIS DE GRANADA. 


- Rrerección: Compostura, reparación. 


REFECCIONAR (de refreción): a. ant. AL- 
MENTAR. 

REFECCIONARIO, RIA: adj. For, REFACCIO: 
santo; dícese de los créditos que proceden de 
«dinero prestado para fabricar ó reparar una Cosa, 
como nave ó casa, cuando se trata de distribuir 
entre acreedores el valor de cha. 

REFECTOLERO: m. REFITOLERO, 

REFECTORIO (del h, lat. refectorium; del lat. 
refëetns, vefección, alimento): m. Habitación 
destinada en las comunidades y en algunos co- 
legios, para juntarse å comer, 


Contra este mal no suelen bastar las precau- 
ciones ordinarias de ventilar, barrer y JimplaT 
los dormitorios, REFECTORIOS, y otras piezas 


de comunidad. 
EN 


REFECHO, CHA (del lat. reféctus): p. p 1Teg: 
de REFACER. 


REFI 
REFERENCIA (de referente Jf Narración ó re- 
sión de una Cosa. , o 
lac REFERENCIA: Relación, dependencia o se- 
mejanza de una cosa respecto de otra, 
REFERENDARIO (dol lat. referendartus): 


REFRENDA RIO. Ñ 
entre tanto envió á Fernando Diaz de To- 
ator Y REFERENDARIO: esto es, el 
cansas y negocios del rey, asi 
riminales, y por cuya mano se 


m. 


ledo un rel 
que refiere las 
civiles como € 
espondia, , . ns 
resp Jos MARTÍNEZ DE LA PEENTE, 
—Reserexvanto: ant. El que refiere ú relata 
algunas cosas, 
REFERENTE (del lat, reférens, referintisj: y. 
a. de REYENFR. Que refiere, ó que dice relación 
à otra Cosa. 
REFERIBLE: adj. Que se puede relerir. 


REFERIMIENTO: m. ant. REFERENCIA, 
rre): a. Contar, decir ó 


REFERIR (del lat. »e 
relatar. , g 
«Juan Ponce de León, para la navezación 
que hizo, que se ha REFERIDO en el capitulo 
precedente... fué á buscar la fuente de Bi- 
mini. 
ANTONIO be ERRERA. 
— Oye un cuento 
Que REFERÍA mi padre. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-Rerertr : Dirigir, encaminar Á ordenar 
una cosa å cierto y determinado Jin ú objeto, 
Uter 

- REvERIR: ant. AVERIR. 

= REFERIR: ant. ATRIBUIR. 

- RerrgRIRst: r. Tener respecto ó hacer rela- 
ción una cosa á otra. 

—Rermrinsr: Remitirse á lo que se tiene di. 
cho antecedentemente. 

—REVERERSE Á DO EsChRTTO: A. Remitirse å 
los documentos escritos, en contraposición de 
Jas aseveraciones verhales, 


REFERTAR: a. ant. REVERTAR. 


REFERTERO, RA: adj, Quimerista, amigo de 
reyertas ó rencillas, 

REFEZ: adj. ant, Rartiz. 

— DE REPEZ: m. adv. ant. FACILMENTE, 

REFEZAR: n. ant. Rarrezan, 


REFICHITA: diner. f. Mineral compuesto en 
100 partes de 78,95 de carbono, 10,53 de hidro- 
geno y 10,52 de oxígeno, lo que conduce á repre- 
sentarle por la fórmula Cy H,¿0,; se presenta en 
venillas ó pequeños nódulos de estructura amor- 
fa ó fibrosa, color blanco, lustre resinoso, muy 
frágiles y bastante blandos; se disuelve con bas- 
tante facilidad en alcohol caliente, depositándo- 
se al enfriarse el líquido en forma de cristales 
prismaticos aciculares, Por la acción del calor se 
funde á la temperatura de 181% en un líquido 
diáfano amarillento que, enfriado rápidamente 
al aire, conserva el aspecto y la homogeneidad 
que tenía enando estaba fundido, pero que si, 
por el contrario, se hace descender lentamente 
su temperatura en baño de aceite hasta 135°, en 
pod estado se hantieno algún tiempo, se vuel- 
a NA nimenta de volumen, apareciendo 
nt $ ita a por finas agnjas cristalinas 

N pauzadas; tratada por lejía de potasa dilui- 
composito se disuelve en totalidad, y su 
PR peo que se lo considere como in- 
to mineral sel, a copains y la scheererita, 

se ha encontra ignitos 
Montauro, en ON do en los lignitos de 


REFIGURAR: a. Valver 
Nación ó idea ] 
visto, 


| á fenrar en la imagi- 
a especie de lo que antes se halia 


s- cuando Lorenzo vió 
acabó de REFIGUUAR y 
en SUS mismos t 
ute, que Je 
e su hermana. 


à su hermana, y la 
; emoet tropezando 
pies, Jue å arrajarse à dlos del 
levantó y le miso en los brazos 


he OREVANTES, 
FILÓN (Dr) (de ve y floh m. ady. De sos- 


LAYO, 


e dójente à la Mesita 
Ver, asi de REXILÓN, 
Cuando venta, 
, Hantzexcesen, 
iono XVIE 


REFI 
REFINACIÓN: f, Acción, ó efecto, de refinar. 


-Rir 


Tecn. Los productos quími- 


AGIOS 
| cos obtenidos en la Industria, y por lu tanto 


aam amm oa ae A A KA e a m ammm 


en grande escala, casi nunca reunen los carac- 
teres de pureza necesarios para los usos á que se 
los destina, lo que obliga a someterlos á una se- 
vie de operaciones destinadas á separarlos ile las 
substancias que los impurifican, y darles las 
propiedades exigidas por el consumo; estas ope- 
raciones que se comprende han de variar forzo. 
samonte, según la naturaleza del cuerpo que se 
ha de relinar, se practican, ya en la misma Ki 
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` cas de refinación se las destapa y se separan las 


brica donde se obtuvieron, ya en otras distin- 


tas, en cuyo caso constituye industrias diferen- 
tes que funcionan en algún modo con cierta in- 
dependencia, l 

La diversidad de operaciones necesarias para 
la relinación de los distintos productos indus- 
triales hace imposible tratarlas de una manera 
general, y exige, por el contrario, un estudio se- 
parado de las referentes & las diversas substan- 
cias, teniendo presente, sin embargo, que sólo 
se tratará de aquéllas que constituyan industrias 
distintas, reliriendo à los artículos correspon 
dientes las que se realizan durante el curso mis- 
mo de la fabricación, 

Fieotivación del azñerse.— Tos azúcares obteni- 
dos según los procedimientos indicados en Ingar 
correspondiente (V. AzÚcar?, no reunen notica 
el suficiente grado de blancura, de pureza y de 
sabor convenientes para que alcancen los ma- 
yores precios que por ellos pueden pagarse en 


los niercarlos, y es indispensable someterlos å la * 


refinación, eu virtud de la cual se les priva de 
las melazas y demis proluctos qne aleran sn 
sabor y su blancura, dándoles las condicionesde 
que carecían; tratandose del azúcar de caña pue- 
de saprimirse algunas veces esta operación, S0- 
bre tado si al extracrla se han practicado las 
ape raciones uecesarias con todo cuidado, espe- 
cialmente en lo que se refiere á la filtración de- 
colorante, cochura, escurrido y aclarado ó en- 
gregado; pero como recanciones indispen- 
sables para conseguir este objeto hacen aumen- 
tar dle una manera notable los gastos de fabri- 
cación, y por lo tanto el valor «de los produe- 
tos, se preliere venderlos en tal estado a las fá- 
bricas de refinación ó refino, donde se les so- 
mete á las operaciones necesarias para purificar- 
los; en cuanto al azúcar de remolacha, dadas 
las condiciones de la planta y de los zumos ob- 
tenidos, no puede entregarse al consumo direc- 
tamente, sino cuido está en cristales aislados, 
bien desarrollados, perfectamente incoloros y li- 
hres por completo de melaza, condiciones «que 
sólo se cumplen con los productos de primera 
cristalización obtenidos despuis de la cocción en 
grano, y aun eso cenando la operación ha resul- 
tado felizmente, pues de no ser asi, tanto estos 
azúcares como los de segunda y terecra eristali- 
zación tienen que ser necesariamente refinados, 
pues adeniás de presentarse en polvo arenoso bas- 
tante colorcado contienen melaza y 3 å 4 por 100 
de materias extrañas, que además de comnicar- 
les olor y color desagradables les hacen ficilmen- 
te fermentescibles, Como no hay diferenciasesen- 
ciales en la refinación de los azúcares de caña y 
remolacha, y como en las fibricas se mezclan es- 
tos dos azúcares para someterlos simnltineamen- 
te å las mismas operaciones, no se hará enume- 
ración especial de las referentes á cada una, 
tratindolas por el contrario á la vez. La mezcla 
de los productos obtenidos de la caña y de la 
remolacha, que se hace siempre en las Fábricas 
europeas de velinación, ahedece ú las propieda- 
des distintas de aquéllos, pues siendo los prime- 
ros ácidos y los segundos alcalinos (å causa de 
contener siempre ctl), dichas wmezelas quedan en 
estado neutro, lo cual es siempre ventajosa, no 
sólo porque facilita las operaciones, sino también 
porque evita las causas de alteración é inversión 
del azúcar, 

La refinación de los azúcares comprende un 
cierto número de operaciones sucesivas, que Son; 
et desembelado y desengrasado de dos embala 
jes: ta fundición de dos axicaros: la clarificación: 
la filtración sencillas la filtración decolorante; la 
enehura, cl Heno el escirridos el aclarado ó er- 
yreqado, y finalmente, las necesarias para emba- 
lar el ¡vedncta refinado en la forma qne de ar- 
dinario se presenta en el comercio, operaciones 
de las mudes se beart en lo suersivo ordenada: 
mente, 

Al Hegar las cajas de azúcar bruto á las Mbrie 


porciones que aparcciesen alteradas, triturando 
y pulverizando las partes más aterromulas y siu- 
ras, y separando por medio de un rascador el 
azúcar que hubiere quedado adherido å las pa- 
redes de cajas y barricas; después, y con objeto 
de aprovechar las últimas porciones de primera 
materia, se someten los envases á un chorro «de 
vapor de agua (Jo que constituye el desengrasa- 
do). ue disuelve el resto del azúcar, preluciendo 
líquidos que, después de reunidos en un depósi- 
Lo, se transportan 4 la caldera de fundición. Ex- 
traida ya la primera maleria, se procede å fun 
dirla y disolverla en agua, en coudiciones tales 
(me la disolnción resulte lo más saturada posi- 
ble, para de este modo abreviar luego la concen: 
tración; la disolución del azúcar se practica co- 
múmuente en calderas de cobre de doble rondo 
calentadas por merlin del vapor, en las que se 
introduce la primera materia con agua en la pro- 
porción de un litro de la segunda por cada 2 ki- 
logramos de la primera, y se eleva luego la tem- 
perdura 3 40" centizrados, de manera que se 
oblenga un jarabe cuya concentración correspon- 
da a 30 632 Beawne, al que se añade de 3 à 5 
por 100 de negro animal casi pulverizado y 1 ó 
2 litros de sangre de buey por cada 100 de jara- 
he; bien braccada la mezcla para hacerla homo- 
ginea, se calienta hasta que el liquido comienzo 
a hervir, lo que da lugar å que se forme en su 
supericie, y al cabo ele corto tiempo, nna espart 
ma compuesta de la albúmina y la hematoglo- 
bulina coaguladas, que aprisionaa el negro ani- 
mal y gran parte de las materias insohudes que 


 enturbiaban el jarabe; enando esta espuma ha 


adquirido cierta coherencia separándose de las 
paredos de la caldera y agrictándoso, lo que ine 
dica que la clarificación ha legado à su fin, se 
deja la masa en reposo durante quince ó veinte 
minutos y se procede: la primera filtración, des- 
tinada à separar el resto del carbón. Fsta prime- 
ra filtración tiene lugar haciendo pasar el jara- 
Le a través de los filtros de Taylor, compuestos de 
una caja destinada á recibir dicho jarabe y atra- 
vesala en el sentido desu altura por lienzos dis» 
puestos en forma de saco cuya abertura se plie- 
ga sobre un aro cónico; al cehar los líquidos en 
la caja atraviesan los sacos de fuera á dentro y 
caen à un depósito de madera forrado de cobre y 
colocado en la parte inlerior; cada caja contiene 
de 40 4 60 sacos, lo que hace que la operación 
marche rápidamente, no obstante lener que vol- 
verá filtrar las primeras porciones recogidas å 
causa de no haber quedado retenidas por los sa- 
cos las partículas de carbón. Con ohjeto de gis- 
minnir da cantidad de negro animal necesaria 
para la clarificación y decoloración, y de abrevjar 
al mismo tiempo el filtrado, en las fiibricas en 
que se tratan azúcares brutos muy inpuros acos- 
tumbran, antes de fundirlos, it mezelarlos eon ja- 
rabe diluido en agua, sometiéndolos inmediata- 
mente ¿un turbinado y un aclarado que elimi- 
ha en gran parte las materias extrañas, 

Al salir los jarabes clarificados de los filtros 
Taylor pasan, cuando aún estiu á una tempera- 
tura bastante elevada, á experimentar la deco- 
loración, qne se produce haciéndolas atravesar 
por negro auimal en los aparatos descritos con el 
nombre de filtros Dumont al tratar de la fabri- 
cación del azúcar (Y. AzÚcano; el mejor medio 
de aprovechar las propiedades decolorantes del 
carhón empleado ron este objeto consiste en ha- 
cer pasar por los aparatos recientemente monta- 
dos los jarabes destinados á aclarar los panes, 
jarabes que son reemplazados por los que lan de 
sufrir la cocción, y que á su vez se reemplazan por 
otros más impuros que sirven para fabricar azú- 
car de segunda calidad; una vezxagotadas las pro- 
piedades decolorantes del negro, se desengrasa 
del azúcar que retiene lavando los filtros con agua 
tibia y aprovechando los jarabes resultantes para 
fundir ó disolver el azúcar bruto. 

Terminala la decoloración se provede å la co- 
ehura, en virtud de la cual los jarabes se con- 
centran hasta que se encuentran en estado de 
evistalizar: los aparatos empleados para esti ope- 
ración han de responder ¿io las mismas condicio- 
nes que los que se emplean para extraer el azú- 
car, por la que se prefieren en la práctica los de 
triple efecto, en dos que se consigue la evapora- 
ción rápidamente y 4 bajas temperaturas, em- 
pleando la aceión combinada del vacío y del 
vapor de agua, Otro aparato reruentemente nli- 
lizado consiste en dos calderas de vacío enlova- 
las convenientemente y de tal manera que en 


36 
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la primera el vapor cireula por tubos sumergi- 
dos en la masa del jarabe, mientras que en la 
segunda éste va por el interior de los tubos que 
se hallan rodeados de vapor, con lo que se con- 
sigue que la cocción tenga ligar á temperaturas 
que no pasan de 67 a 69 . Los líquidos extrai- 
des de Jas calderas no eristalizan von regulari- 
«dad y prontitud å la baja temperatura á que se 
realizó la evaporación, por lo que se los recibe 
en una nueva caldera de doble fondo análoga a 
la empleada para disolver el azúcar, y en la que 
dichos jarabes se calientan por medio del vapor 
de agua hasta 50? próximamente. Cuando cn- 
piezan à aparecer cristales en la superficie de los 
líquidos y en las paredes de la vasija, se agita 
lentamente para que aquéllas se «liseminen en 
torke la masa, repitiembo esta operación en el 
momento en que se ven formarse nuevos erista- 
les. En este estado se procede á la Kenr, que 
consiste en introducir los jarabes en moldes có- 
nicos de lundición denominados formas, coloca- 
dos con la base hacia la parte superior y provis- 
tos de un agujero en el vértice, que se mantiene 
tapado durante la operación; estas formas están 
disjuestas en verintos enya temperatura sea 
constante y se halle compremlida entre 23 y 30°, 
y una vez lepas se dejan en reposo durante al- 
gunos minutos, hasta que se forme en la superti- 
cie de los panes una costra cristalina ue es ne- 
cesario romper en des ocasiones distintas, agi- 
tando å la vez la masa con un cuchillo de made- 
ra, sin lo cual la cristalización sería irregular, 
Al cabo de ocho ó diez horas los piioues de azú- 
car han adquirido la consistencia suficiente, en 
cuyo caso se trasladan las formas å habitaciones 
mantenidas á 25 ó 30° dia y noche, y en las que 
los obreros colocan aquéllas sobre los ¿echos, que 
consisten en cajas rectangulares de madera con 
el fondo chapeado de zinc y en pendiente, en 
enyos bordes se lijan tablas atravesiudlas de agu- 
jeros cómicos; al eolocar los moldes en lus lechos 
se quita el tapón que obtura el orificio de su ver- 
tice para que escurran las sgnas madres, en lo 
que se tarda aproxinuulamente de doce å cuaren- 
ta y ocho horas según la naturaleza del azúcar, 
y terminado el escurrido, y con objeto de elimi- 
nar la últimas mela 
dos ó tres actarados sucesivos, que consisten en 
verter en la superficie de los mismos ¡arabes ca- 
da vez más puros, que al filtrarse 4 través de la 
masa expulsan las porciones ineristalizables. 
Como el escurrido de los jarabes procedentes de 
los últimos aclarados dura cinco o seis días, se 
abrevia hoy esta operación por medio de la má» 
quina aspiradora, que se compone de un tubo 
cerrado por un extremo y del que parten otros 
de menor diámetro provistos de llaves termina- 
das por embudos guarnecidos con una rodaja 


de caucho; se aplica el vértice de las formas á * 


cada embudo, y haciendo el vacío en el tubo 
central la presión atmosférica hace que el jara- 
be escurra rápidamente, 

Terminado el escurrido y el aclarado se lim- 
pian las bases de los pilones, ya con un cuchi- 
llo, ya con una máquina especial, y cuendo han 
adquirido suficiente solidez se invierten las for- 
mas, y golyeándolas con precaución con un 
mazo de nuulera se extraen dichos pilones, que 
se desecan por completo sometivndolos 4 una 


temperatura de 500.55. Las estufas en que se 1 


verilica esta desecación pueden ser verticales ú 
horizontales; Jas primeras se componen de una 
especie de chimenea rectangular de muros muy 
gruesos, de 6 4 8 metros de longitud por 4 ó 5 
de altura, dividida horizontalmente por medio 
de tabiques en 20 025 pisos distaneiados unos 
de otros 70 ú 80 centímetros; en la parte inte- 
rior está dispuesto el sistema de calefacción, 
consistente en tubos de cobre ó de furulición por 
los cuales cirenla vapor de agua, de manera que 
al ponerse el aire en contacto con ellos se ca- 
lienta, atraviesa después los pisos que contienen 
los pilones, y al Negar å da parte superior sale 
tado de humedad por aberturas provistas de 
registros, has estulas horizontales tienen sólo 
304 pisos de alinta y la calefacción tiene lugar 
por melio de tubos colocados sobre el suelo, de 
Manera gne el aire enliente se eleve primero ha- 
eia el techo, baje después por capas horizonta- 
los cirenlamio alrededor de los pilones, y salga 
en fin por orificios colocados en la parte inferior 
de las paredes Laterales de a estuta en comuni 
cación con mua chimenea, La permanencia en la 
estufa dura de seis á diez di: ¿or el tamaño 
de los pilones y el estado higrométrico del aire, 


5, se someten los pilones á | 
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al cabo de los cuales se los almacena en un de- 
pósito calentado á 20 ó 259, en el que se procede 
á su clasilicación y á envolverlos en papeles. 

Los residuos producidos en las distintas ope- 
raciones que comprende la retinación contienen 
aún suficiente cantidad de azúcar cristalizable 
para que sea económico el extracrla, si bien los 
¡woductos resultantes son ya de calidad muy 
inferior, y las melezas que ya rehusan cristalizar 
se destinan comúmunente á la fabricación de al- 
coholes, y con especialidad de ron, 

Kefinución del azufre, V, AZUFRE 

Hiefinación del bóraw V. BORAX. 
Refinación del nitro. Y. Nyko 
t Definación del petróleo. V, VETRÓLEO, 
Refinación de la potasa, V. POTASA. 
Refinación de de sose, V, Sosa, 


REFINADERA (de regnar) P Piedra larga y ` 


cilíndrica más delgada que la que se ama nuro, 
la cual sirve para labrar el chocolate, despues 
de hecha la mezcla, 


liente en cualquier especie. 


ce las riquezas de los hombres con 
principalmente eu ganados; y el pasto: 
que do REFINADO en su estilo y maneras, era 
respetable en su estado, ete, 
JOVELLANOS, 


= Rerixavo: fig. Astuto, malicioso, 


<. hace muy poca honor á los consnltantes. 


ú nny REFINADA malicia, 
TovEnLANOS, 


Se diria que todo el lugar está ileno del e 
ritu. del pensamiento, de la intigen de 
singular mujer (de Pepita Jiménez) que yo no 
acierto aña å determinar si es un ángel, ó una 
REFINADA coqueta Nena de astucia instintita, 
ungue los términos parezcan contradictorios. 

VALERA. 


REFINADOR: m. El que refina, especialmente 
metales ó licores. 


REFINADURA: f. Acción de refinar, 


REFINAMIENTO “de refinar): m. ESMERO. Sue- 
le aplicarse ul proceder de personas muy astutas 
ú maliciosas. 


Xo sou del custo presente,... nila profusión 
de sentencias de Cácito y Tito Livio entre los 
latinos, ni eb REETNA MIENTO, demasiadas Hores 
y descripciones poéticas de nuestro Solis. 

JOVELLANOS, 


.». estos progresos de la civilización engen- 
draron necesidades, antiguamente ienoradas, 
queaguzaban el entendimiento del hombre para 
sutistacerlas con posteriores adelantos y REKT 
NAMIENTOS fabriles; ete. 

BRETÓN DE LOS HERREROS 


Si la voluntaria (la corrupcion} se encuentra 
en medio de los REFINAMIENTOS de la civili- 
zación, eso queda å cargo del marido de evitar- 
lo: ete. 

CASTRO Y SERRANO, 


REFINAR (de refino): a. Hacer más fina ó mas 
pura wna cosa, separando las heces y materias 
- heterogéneas Y groseras, 

El borraj REFINADO, sal muy útil para la in- 
dustria y las artes, pero alrodisíaco, cuando 
menos, dudoso. 


MoxN LAU. 


—Rurixar: fig. Reducir una cosa á la perfect 
ción que debe tener. 


a tl el paraiso está exento de tentaciones, 
ni el prerto de tormentas, cuando quiere Dios 
probar á los suyos, y REFINARLOS €n su cow 
fanza y amor. 


P. 


- Dime, ¿en qué escuela 
Te hiciste sabio?... 
¿A Grecia y Roma sabias ohservaste? 
¿Súcrates REFINÓ tu entendimiento? ete, 
SAMANIEGO, 


BARTOLOMÉ Å LCÁZAD, 


REFINO. NA (de re y fina): adj. Muy fimo y 
acemirado, 


= Reri Xo: me REFINACIÓN, 


Lean, chocolate y otras e 


N 


REFIRMAR (del lat. firmo ha. 
talificas 


Conlirinar, 


REFINADO, DA ¿de refinar): adj. fig. Sobresa- į 


porque supone en ellos ó muy crasa ignorancia. 


y 
A A A A  —— oo á£<£<ocQ—Q<Qc2c2Q2>Rooooo o HIP. o. ./._Qvxz «a. aua 


, : , 
griyo: Lonja donde se vemle cacao, azi- A ` 
` von] 3 t reflector, Jas direcciones seguidas por las ondu- 
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- RerIRMaR: ant. Asegurar, afianzar, Usib 
Ler l 
ae pelearon tan fnertemente con ellos 
mataron de aquella vez algunos francese 
muchos más murieran, si SR REFIRMAR 

en el campo. 
HEERNANDO DEL PULGAR, 


REFITOLERO, RA: adj. Que tiene cuidado del 
refectorio, U. tc. s. 


e 
eses, y 
AN máx 


Los oficios de despensero, RENITOLERO, ca- 
pillero,... serán asimismo nombrados por el 
rector, ebe. 

JOVELLANOS, 


e esperaba 4 que fuesen saliendo los padres 
graves, pura entregarse, en compañia del lero 
REFITOLERO, ú otro cualquier individuo de la 
comunidad, á su diversión favorita, ete. 

ANTONIO VLorEs, 


-- REFrrOLERO: lig. y fam, Entremetido, co- 
minero. U. t c. e 

REFITOR: m. ant. Rerecronto, 

- Riercon: En algunos obispados, cierta por- 
ción de diezmos que percibía en diferentes puc- 
blos el cabildo de la catedral. 

REFITORIO: m. ant. REFECTORIO, 

e. en do que toca å la cocina y REFITORIO 
bien me holgaría que se hiciese, 
SANTA TERESA, 


+. aendia (la gente de gnerra) á las horas, 

tenía celdas señaladas, y con dición comía en 

cl REFITORIO, mezclada entre los frailes, g 
ANTONIO DE FUENMAYOR, 


REFLECTAR (del lat. refrečre, volver hacia 
atrúston. Js. Revisar; hacer retroceder ócam- 
biar de dirección la luz, el calor, el sonido ó 
algún cuerpo elástico, después de un choque, 


a. el luminoso puesto en el centro del es- 
pejo esférico cóncavo, REFLECTE en si mismo. 
P. Tomis VICENTE Tosca. 


REFLECTOR, RA: adj. Que refleja, 


-= Reruecrok: m. Fis. Aparato de metal bru- 
ñido, vidrio, cristal, ete., destinado á reflejar 
las ondas caloríficas, sonoras, luminosas, eteéte- 
ra, conservándolas su intensidad casi completa, 
y de modo que las pérdidas por dispersión sean 
lo más reducidas posible. Sabido es que las leyes 
de la reflexión son Jas del choque de los cuerpos 
elásticos, y los fenómenos qne se producen son 
bien fáciles de explicar por la teoría; una onda 
en movimiento, ya perlenezca á la materia ra- 
diante, ya à nn cuerpo material, se la puede con- 
siderar como eminentemente clástica, y al en- 
contrar à su paso un enero sólido ó líquido, pu- 
limentado aquel y en tranquilidad completa éste, 
choca y es reflejada o rechazada, formando el 
rayo ò la onda reflejada con la normal á la su- 
perficie reflectante un ángulo Hlamado de refle- 
xión igual al de incidencia (V. REFLEXIÓN); 
mas como la superficie herida no es perfecta- 
mente elástica, y por las condiciones de la ma- 
teria, por bien tersa que aparezca, presenta siem- 
pre rugosidades ú asperezas que nacen de la dis- 
posición molecular y de la porosidad, la reacción 
de dicha superficie se pierde en parte dentro de 
su masa misma, y además cada molécula, sigujen- 
do las leyes de la reflexión, velleja la onda en di- 
versas dirceciones, según ha recibido el impulso, 
y de aquí las pérdidas por absorción las prime- 
vas y por difusión las segundas, Resulta de esto 
que, si el reflector es un espejo esférico cóncavo 
y el centro de omlulación está en el centro de la 
estera, las ondulaciones volverán ya reflejadas al 
centro de que partieron; si es un espejo elíptico, 
y el centro de ondulación está en uno de los fo- 
cos de la elipse, en el otro foco se reunirán las 
oudas reflejadas; y si fuese un espejo cóncavo 
parabólico, y las ondulaciones parten del foco 
de la parábola, saldrán en dirección paralela al 
eje; y por el contrario, si Hegan en esta direc 
ción, se renmirán en el foco de la parábola. En 
tado reflector se lama foco el punto de concur- 
so de todas las ondulaciones reflejadas, y cuan: 
de Jas direcciones que indican la marcha de las 
ondulaciones se corlan en el sentido en que traen 
«del reflector el faco recibe el nombre de rea. 
Vanvivdose rover cenando, siendo divergente el 


taciones se corta sólo prolonisindolas en senti- 
lo contrario; enando e) refector es una superfi- 


l cie de revolución, se llama eje principal al eje 
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revolución. a P D 
de responde á un centro de vibración situado en 
corr 


ni e el eje principal, se halla entre 
el o e atico á la mitad de la distancia, 
el eon lo tanto resulta sienipre real; å todo centro 
de vibración y al foco que le corresponde se les 
conoce con el nombre de focos conjugados, que 
ueden ser reales ó virtuales, o 
Después de estas indicaciones generales acerca 
de los reflectores, en las que no insistimos por- 
ue fuera repetir gran parte de lo que corres. 
onde å otro artículo (Y. REFLEXIÓN), vamos 4 
rarticularizar algo mås, estudiando los reflecto- 
res en sus aplicaciones å la luz primero, como 
más importanle, al calor después, y por último 
o elmento, cuando se trata de la luz, el 
reflector tiene por objeto rennir la mayor vanti- 
dad de luz posible en un punto ó en una zona 
determinada, y entonces ha de serna espejo cón- 
cavo, formado por una sola ó varias superlicies; 
pero no siempre se prelende esto, pues hay oca- 
siones, cono sucede en el al umbrado doméstico, 
en que se trata de utilizir para el trabajo la 
luz emitida directamente por el foco luminoso, 
aumentando algo la intensidad de la Inz, to en 
el foco luminoso ni en un punto determinado, 
sino en toda la zona en que el aparato de luz 
proyectaría sombra, aprovechando para esto los 
rayos que ofenderían á la vista, y siendo preciso 
no dejar en sombras el resto de la habitación; y 
á este efecto se usan las pantallas, verdaderos 
reflectores de luz difusa, que se hacen de ordina- 
rio translúcidas para que no devuelvan inda la 
luz que reciben, Pero la aplicación más impor- 
tante de los reflectores os a los faros, en los que 
los reflectores son metálicos ó de cristal: los pri- 


meros presentan varios inconvenientes, que va- . 


mos å indicar: la superficie de un rellector me- 
tálico debe estar perfectamente pulimentada pa- 
ra que llene su objeto, y esta contlición es muy 
difícil de Henar por el constante delerioro que 
sufren las superficies metálicas por los agentes 
atmosféricos, tanto mis enírgicos cu un faro 
cuanto que por su posición están conslantemen- 
te expuestos å las emanaciones salinas del mar, 
que atacan al metal empañándole; por igual ra- 
zón se hallan sujetos á deformaciones: y siendo 
otra de las condiciones de nn reflector tener una 
forma determinada, al deformarse deja de ser un 
verdadero rellertor, pues no llena su ohjeto, re- 
duciéndose su poder rellectante al tercio ò al 
cuarto; aparte de esto, hay mayores pérdidas de 
luz que en un roficotor de cristal en un reflector 
metálico; esta pérdida proviene de dos causas: 
la disposición tfe los rayos luminosos sobre ura 
superficie siempre irregular, por hien pulimen- 
tada que se halle, yla absorción ce parie de la 
uz por la superficie; si el reflector es un espejo 
de eristal azogado hay además la pérdida co- 
rrespondiente al eristal, por la absorción que co- 
vresponde á éste, por la parte de luz relractada 
y por la luz rellejada directamente sobre éste, 
que no llega al azogue, mientras que si el re- 
flector está compuesto de prismas refringentes 
la pérdida queda reducida á la «que proviene de 
la absorción del eristal, y la refracción y relle- 
ea Sobre las superficies del prisma en que no 

Sa & veritiearse la rellexión total 

Los reflectores de los 


5 aparatos catóptricos son 
metálicas (V, Faro); sabido es que. los ravos 
de ma luz colocada en el foco de im espejo for. 
da FAAI w partboloido de revolución, alredo- 
rán formando a parábola generabriz se refleja- 
losal oi n ? un haz luminoso de rayos parale- 
punto CN e Pataboloide; si la Hama fuese un 
as capas etico. y no hubiese alisorción por 
ficie boni noshiricas, siendo el espejo la snper- 
seriada mios definida, la intensidad de la Inz 
se la contant 4 cualq uier distancia ¿el foco que 
érica las a npiase; si habiendo absorcion atmos- 
iado la inya à Cirennstaneias no hubiesen eam- 

tanto mon a ensidad ò poder iluminante sería 
atravesada. cuanta mayor fuese la masa de aire 
persion, 8 ya Lor la absorción, ya por la dix- 
gaseosas. e sn viría al chorar con las molcenlas 
siones a ny omo además la luz tiene dimen. 
$e reflejan cla les, de los rayos que emite sólo 
pasan por a el eje de la parálola, los qUe 
vigor el Son as Y cada punto del espejo es en 
abertura a ce sle dos totos luminosos de inal 
mado por o Sitewserito dla Mama y otro Tor- 
os ingulos ayos tellejados on dicho puto, y 
cuyo ej s de estos conos varian desde aquel 
je corresponde eo el del espejo hasta el 


Se Mama foco principal el que | que corresponde al perímetro del espejo; el pri- 
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muero es el mayor y el segundo el menor, y selh- 
man respectivamente, dichos ángulos, ángulo de 
Mázima dirergenria y ángulo limite de lu diver- 
genein, debiendo considerar dos distintos, por 
Ja forma alargada de la Mama en el sentido ver- 
tical, uno en este sentido y otro en el horizon- 
tal; la distribución de los rayos no es uniforme 
ex los conos luminosos, siendo mås intensa la 
luz en el eje de cada uno donde corresponde ma- 
yor sección de la Mama poruidad angnlar, yan 
tuentándose también en Jos puntos de eruza- 
miento de varios hares, siendo por lo tanto la 
luz mis intensa en el eje del espejo y decrecien- 
do sucesivamente hasta cero en el linite del cono, 

En los faros catóptricos, apenas asados, se em- 
plean rellectores de la forma indicada, siendo de 
tres clases: de 30, 50 y Só centímetros dle aber. 
tura, con lámparas de una mecha, é de dos mar 
tlo más en los mayores: los mejores reflectores 
son de plagué de plata bien pulinientada sobre 
amalira decehre, y pocas veces de exista] azos 
do, siendo su divergencia variable entre 121307, 
ha divergencia en los taros ex indispensable, por- 
que si noel faro sólo sería visible en elmomente 
de encontrar al observador en la dirección del 


l eje del espejo y muy próximo á este eje, y tan 


necesaria es la divergencia que en algunos apa- 
ratos, sobre todo en los «de faros Hotantes, part 
aumentarla se coloca la Juz fuera del foco del es- 
pejo 

Ya hemos dicho los inconvenientes ile los re- 
flectores metálicos, por Lo yne se emplean muy 
varas veces, empleando en su lugar prismas ve- 
llecLores de cristal, que aprte de las ventajas 
ue tienes sobre los primeros levan otra muy 
de tenerse en cuenta, y es que, siendo muy pe 
«ueño el ángulo de rellexión del calor respecto 
del de la luz, gran parte del primero atraviesa 
los prismas sin ser reflejado, y por lo tanto no 
calienta el nievhero, como sucede con dos refec- 
Lores metálicas; y esto es muy importante, por 
eianto en los aparatos de gran número de me- 
«has podría Hegar à fundirse el mechero y apa- 
se la luz ó dar lugar á [recuentos incendios; 
pero con un reflector de la forma de los metali- 
cos no se puede jluminar el horizonte más que 
en una sola dirección, inconveniente gravísimo 
(¡ue se evita poniendo varios reflectores en dirce- 
ciones diferentes, colocados alrededor de una ar- 
nrulura formada por bastidores horizontales de 
hierro, unidos por montantes verticales de hic- 
rro y por un eje, y tlispuestos en varias zonas pn- 
ra lenar dos espacios obsenros comprendidos en- 
tre dos rellertores consecutivos: Macut pro]mso 
un rellecior formado por la revolución de una 
parábola de eje horizontal & la que se hubiera 
cortado el arco unido al vertice, y que en esta 
disposición se la hiciera girar alrededor de la ver- 
tical que pasa por el Joro, vertical que es la que 
determina el arco que se hace desaparecer en la 
eurva antes del giro: y como por la parte de tie- 
rra no hace falta la luz del faro, se coloca un es- 
rejo estérico cuyo centro sea el foco, y gue da la 
espalda á la parte de tierra, por mas que tie- 
nen el inennveniente de aumentar mucho la tem- 
peratura en el mechero, pues tienen que ser me- 
tálicos, 

En dos aparatos dióptricos, ó mejor dicho ca- 
tadioptricos, prescindiendo de la parte dióptri- 
ca en que la luz sale de los prismas ó anillos de 
prismas por refracción, como el ancho de los ani- 
Hos que forman las lentes ó prismas decrece ni- 
pidamente å medida que se alejan de la distan- 
cia focal, habría una parte de biz perdida por 
marcharse por la ¡ute superior, cuya luz hay 
que aprovechar con la colocación de un aparato 
exlóptrico que los Heva dun reflector plano con- 
venientemente inclinado. para que al salir de él 
los rayos marchen paralelos al baz luminoso 
principal, recibiendose los de la parte inferior 
en dos ú tres espejos parabúlicos: tinto e] prine- 
ro como las segundos pueden ser espejos de eris- 
tal azogado montados en no bastidor de latón. 

Tales aparatos se han abandonado, fornindo- 
se hov los reilectores eon anillos emvilíneos de 
cristal engendrados por triingnlos que giran al- 
rededor del eje vertical del aparato, quedando 
de esta modo dividida la parte óptica en tres zo- 
bas: la ventral, de rayos relraetados, y la supe- 
tior è inferior del aparato calóptrico, 6 sen do 
prismas rellertores, con do que, si ARE (rg 1Y 
os la seenior de uno de estos anillos por mr pke 
vo vertical que pasa por el foco 4, los rayos Fa 
y Fe suliren una velraeción al entrar en el pris- 
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, œa, como todos los gue al mismo llegan, to- 

¿mando direcciones tales como las ab y ab”, sue 
fviendo en la cara KU la reflexión total, y Sa- 
liendo en dirección paralela al horizonte apa- 
rente: tiene el inconveniente tal sistema de que 

lla refracción sufrida por los rayos «descompona 
la luz y es cansa de pérdidas de intensidad por 
lo que Campbell aconseja hacer las superficies 
de entrada y salida de los rayos normales á és- 
tas, variando en consecuencia la forma de los 


prismas y reflectores; la sección de los prismas 
será un arco de círculo con el centro por foco 
| para la snperticie de entrada; la de salida una 
vecka, y la en que la reflexión se verifica un 
arco de parábola, cuyo foco sea el mismo que el 
de la lente; dichas superficies serán las MN. cir. 
cular, segin acabamos de decir, superficie de 
entrada: la AP de reflexión parabólica, yla PQ 
dle salida, rectilínea, vertical. Lo notable de los 
prismas propuestos por Campbell es la dismino- 
ción de material que fundado en la teoría se pro- 
pone, con objeto de hacer menor el peso de cada 
prisma, Inndándose en que los rayos límites £N 
y EMP e rellejan sin relracción en X y P ysa- 
leu sin refracción según NZ y PS y Se cortan 
en O desde (07,1 å la derecha, según esti en la fi- 
man, y de (€ haci pasa ningún rayo 


la abajo no 
y puede suprimirse la parte restante de prisma, 
que queda así de la forma MN IQM, que está 
rayada; sin embargo, no se ha aceptado, porque 
esta forma es teórica, pues se ha deducido supo- 
niendo el foco luminoso un pninto matemático, 
lo que no es, según hemos dicho. 

En los prismas reflectores de los aparatos ca- 
tadióptricos, compmestos de varios prismas anu- 
lares, según hemos dicho, la parte mås intensa 
de la luz no corresponde å la zona central, y en 
rigor varía de unos prismas á otros; pero sin 
error sensible se pnede tomar el mismo foto para 
lodos los prismas, según demuestra la experien- 
cia, tomándose este foco á 10 milimetros sobre 
el plano focal del aparato dióptrico; el efecto de 
una excesiva elevación de la Hama es aumentar 
el número de rayos perdidos por los prismas re- 
llectores. por lo que es conveniente tomar el iovo 
algo detrás del centro de la Hama. Chane pro- 
pone que la Juz de estos se destine á iluminar la 
costa, 

En los prismas inferiores del reflector hay 
que tomar para cada uno distinto foco, ques á 
merida que los prismas están más lajos más 
luz es inferceptada por el mechero, por lo que 
algunos proponen suprimir esta parte, 

Tos reilectores de los coches tranvías, y algu- 
nos de los departamentos de última clase de los 
ferrocarriles, en que una sola luz ha de alumbrar 
á dos departamentos diferentes, el rellector está 
formado por dos espejos paraliólicos metálicos, 
MNP y AUN, de revolución alrededor de un 
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eje, y eon un fora F común; se corta oti cada pit- 
ralmloide el casquete ANB y ENR común, 
dejando el hueco que queda QA BUB para da 
colocación de la lampara y tubo (fi D, 

n las Juces de uso donustico Tos reflectores 
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se unan 7eerheros y alectan formas muy dife- 
rentes, como veremos en el artículo correspon: 
diente (V. RevreBen0), por lo que no nos po- 
demos ocupar de ellos en este lugar. 

Tambión se hacen reflectores de calor, aun 
cuando no son de aplicación tan frecuente; un 
ejemplo «e rellectores de esta clase presentan 
los llamados espejos uslorios Ó espejos urdientes, 

Conocida es de muchos la controversia entre 
los que afirmaban «que Arquimedes incendió, con 
un espejo de estit clase, con un reflector de calor, 
la escuadra romana que al mando de Marcelo si- 
tiaba 4 Siracusa, y que Proclo hizo otro tanto 
con la de Vitaliano en el sitio de Bizancio, y Jos 
que con Descartes lo negaban; los espejos usto- 
rios pueden ser esféricos ó parabólicos; el de Mar- 
celo Septala era de estos últimos, y prendia lue- 
go á troncos de leña colocados hasta á 16 pasos 
de distancia; el constructor Villette fabrico uno 
para la Academia de Ciencias de París, esférico, 
«de 2,06 de ralio con 17,27 de abertara y 41,3 
de foco, y era uun emerge me, de cobre y estaño; 
la reunión de los tres metales que entraban en su 
composición formaban un compuesto mny i pro- 
pósito para el objeto. Uschienbausen empleó un 
espejo de cobre de 11,62 de ancho, con el foco a 
1,13: encendía ja leña verde casi instantánea. 
mente, hacía hervir el agua con tenida en una va- 
sija colocada en su foco evaporandola rápida- 
mente, derretía en poco tiempo nna barra for- 
mada por una aleación de plomo y estaño de tres 
pulgadas le espesor, calentaba al rojo el hierro 
y cl acero, la piedra, el ladrillo, ete., y Mindia 
la plata y el cobre, Bulfón empleó con el mismo 
objeto un reflector formado por varios espejos 
planos, como se ven empleados hoy en algunas 
lámparas para la concentración de la Inz refleja» 
da; su número era de 100, y cada uno tenía tres 
tornillos para orientarle, y según la ncictopo- 
día se encendía con el fuego å 200 pies de «is- 
tancia, ý 140 derritió plomo y 4100 plata; según 
Daguin Bernieres en 1737 empleo un rellector 
de vidrio azogado de 1,16 de abertura, para 
fundir la plata, el hierro y hasta los guijarros. 
Pero hasta el día los espejos ustorios no han tras- 
pasado los umbrales de dos hombres de ciencia 
para salir à la vida práctica; encerrados en los 
gabinetes de los físicos son sólo un aparato de 
comprobación, por más que es de esperar legue 
un día en que se aproveche el calor solar en las 
Artes, en la Industria y aun en el uso domésti- 
co; en cambio se construyen hoy rellectores pris- 
máticos y cilindricos que, auque no muy gene 
radizados por su especialísima aplicación, pueden 
considerarse como de uso común; nos referimos 
å los llamados hogares de gas y chimeneas de 
gas; una serie de tubos colocados delante de la 
chimenea y taladrados, dando la espalda á la 
habitación para que no ofenda su luz, lanzan el 
calor que arrojan sole im reflector de cobre, 
bronce ó latón, cilíndrico ó prismático horizon- 
tal, formado por un segmento cóncavo: el calor 
se refleja en la superficie brillante de este rellec- 
tor y sale al exterior; pero en realidad, este es- 
pejo metálico no obra sólo como reflector en la 
mayor parte de los casos, ¡mes se calienta á su 
vez por la acción directa de la llama de gas del 
alumbrado, que es el combustible, y despide por 
radiación parte del calor absorbida: el resultado 
de estos rellectores no es completamente satis- 
factorio, pues resulta costosa la calefireción, con 
producción de gases que no tienen salida dla at- 
múslera, y la elevación de temperatura, como no 
sea con mucho gasto, no es considerable, 

Ls reflectores del sonido no necesitan tantas 
condiciones como los anteriores; las vibraciones 
sonoras bienen más amplitud, son más potentes 
pudiéramos decir, y no importa que las superfi- 
cies que han de reflejar sean tan perfectas como 
en los casos anteriores, ni estón sujetas á formas 
tan precisas. Dos espejos purabólicos son exce- 
lentes reflectores, pudiendo oirse en el foco de 
uno de ellos dos latidos de un reloj colocado en 
el foro del otro espejo enando están colocados en 
un eje común. Un salón de bóveda elíptica per- 
mile que dos personas, una en cada foco, pwe- 
dan hablarse en voz baja sin que la conversación 
sea esenchada por el resto de las personas que 
ocupa la habitación; en este caso la bóveda es 
ol reflcctor;en el Museo de Antigüedades del 
Louvre hay una sala de esta clase; en el Canser- 
vatorio de Artes y Mannfacturas de París otra; 
en la Allambra de Granada existe otra habita- 
cion semejante; el nuro de un edificio, nna mon- 
taña, hacen á veces el oficio de reflectores natu- 
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rales, produciendo los ecos, eutre los que es no- 
tabilísimo el que se produce sobre los muros ex- 
teriores del convento de Santo Tomás en Avila, 


| que repite con toda claridad cinco sílabas segui- 


das, colocándose el obser ra:lor en unos peñascos 
situedos al freute de uno de los muros laterales, 
Pero las verdaderas aplicaciones de los rellecto- 
res acústicos se hallan en das cátedras, salones 

sesiones, teatros y eu los templos; en las ci- 
s y salones de sesiones á que ha de acudir 
x ucho público el orador se coloca en un hemi- 
ciclo abovedado, teniendo su sillón en el loco, y 
de este modo su voz es oída con claridad desde 
todos los demás puntos del salón; en muchos 
templos el altar se halla en un hemiciclo, con 
objeto de que puedan escucharse los rezos sagra- 
dos que promincia el sacerdote durante el santo 
sacrificio; el coro en igual forma permite trans- 
mitir con toda claridad las notas del órgano ó 
de la orquesta; pero sobre todo, donde es mis 
necesario el rellector es en el púlpito; el orador, 
situado en el medio de uua nave inmensa, eu- 
biertas muchas veces las paredes de gruesas col- 
gasluras de terciopelo formando pliegues, y una 
eran muchælumbre debajo, condiciones todas 
para apagar los sonidos, necesita un rellector que 
devuelva y disperse las ondulaciones que yendo 
hacia la hoveda serían perdidas, y para conse- 
guir dicho efecto se coloca el toreros (vense; 
plano horizontal ó con molduras, colocado algu- 
nos centímetros por encima de la cabeza del ora- 
«dor; es el reflector que permite escuchar el dis- 
curso de aquél, lo que sin el reflector no se con- 
seguiría. En el teatro, aparte de la caja armòni- 
ea que debe formar el suelo de la escena, hay 
dos rellectores, uno para el público y otro para 
los actores; el primero es la embocadura, formada 
por dos planos verticales inclinados hacia el eje 
para que se reflejen y salgan á la sala las ondu- 
laciones sonoras que 4 ellos Neguen: nuna bóveda 
eónica eliptica de gran excentricidad ó plano, 
terminada por dos arcos y abocinada, permite 
que por la parte superior scan también devnel- 
tas al público las frases emitidas por los actores: 
paira los actores el reflector es la concha del 
apuntador, al que aquél debe oir con toda clari- 
dad y no debe ser escuchado por el público; es 
un cuarto de superficie eslírica, cóncava ó elip 
tica, y en el controó al foco viene á parar la boca 
del apuntador, que se hace de este modo oir en 
las coudicioues convenientes; cuando la concha 
no tiene es sandiciones, el público sabe lo que 
el actor va á rdecir antes de que abra la boca, y 
éste tiene que prestar mucha nus atención para 
poder entender el apunte. 


REFLEJA: P REFLEXIÓN; nueva ó detenida 
consideración sobre un objeto, 

REFLEJAR (de reflejo): n. Fis, Hacer retro- 
ceder ó cambiar de dirección la luz, el calor, el 
sonido ó algún cuerpo elástico, después de un 


choque. 
— Rerun a. REFLEXIONAR, 


—- RernesArsE: r Jig. Dejarse ver una cosa en 
atra, 


REFLEJARSE el alma en el semblante: REFLE- 
garak el espiritn eristiano en la Literatora es- 
pañola, o. , 
Diecionario de la Academia, 

REFLEJO, YA (del lat. reficxus): adj. Fis. Que 
ha sido reflejado. 

—Reruso: fig. Aplícase al conocimiento ó 
consideración que se lorma de una cosa para re- 
conocerla mejor. 

Cuando el hombre discurre, no anda en actos 
REETIOS sobre su pensamiento; así como los 
ojos cuan:lo miran, no hacen contorsiones para 
verse E si mismos, 

BALMES. 
Gram. V. VERBO REFLEJO, 
m. haz reflejada, 


—RrErourso: 
— RErLEIO: 
Como la luz hace REFLEJOS en el diamante, 
porque tiene fondos y pasa ligeramente por el 
vidrio que no los tiene, así cuando el sucesor 
(de un principe) es valeroso, le ilustran las glo- 

rias de sus pasados; ete, 

SAAVEDRA TATARDO, 


No sus Inces, sus REFLEJOS 
Sólo es razón que te copie; 
Que no es tratable la llama, 
Por serlo los resplanilores, 
AGUSTÍN DE SALAZAR. 
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—Rurieso: Pisiol. y Patol. Dícese de cier. 
tos actos nerviosos motores, secretores ete 
suceden á fenómenos de sensibilidad inconsci Ni 
te, es decir, en los cuales la impresión y la ban 
misión se verifican como en cualquiera otra pod 
cunstancia, pero falta el acto correspondiente 4 
la percepción, Todo se limita por parte de las 
células ganglionares (centros reflejos ó de refl : 
jidad), en las cuales se realiza la tranformación 
de la impresión en acción (Rouget), á un acto 
automitico que se transmite por dos nervios Mo: 
tores ú otros á la parte donde han sido impre- 
sionados los nervios de sensibilidad. 

Los movimientos reflejos, que son las actos de 
esta índole más sencillos y más conocidos, su. 
ponen tres períodos sucesivos:1.* La excitación de 
los nervios de sensibilidad especial, general ó ve. 
gotativa, que obra, bien sobre la extremidad de 
los nervios, bien sobre un punto cualquiera de 
su trayecto, y va seguida en el segundo caso de 
movimientos que presentan un carácter de coor- 
dinación que falta en el primer caso. 2.* La ex- 
citución de los centros reflejos, los cuales no se 
enenentran tan sólo en la substancia gris de la 
niedula espinal, sino también en la de la medu. 
la oblongada y del cerebro, excitación central 
cuya intensidad aumenta cuando los centros 
nerviosos han perdido loda comunicación con 
los centros psicametores, ó por la acción de cier- 
tas substancias, como la estricnina, y disminnyo 
bajo la influencia de otros cuerpos, como la atro- 
pina y el bromuro de potasio; y 3.11 movimien- 
to refleja mismo, movimiento involumtario que 
se verifica, ora en un selo músculo ó grupo de 
músculos (morimiento reflejo simple), ora cn 
muchos músculos ó grupos de músculos f movi- 
miento vellejo compuesto). Cuando los movimien- 
tos compuestos concurren ¿dun acto especial, se 
Maman coordinados, 

El conjunto de un acto rellejo puede, pues, 
representarse porima especie de arco (arco dius- 
táltico, Marshall Hall), cuyo vértice está ocupa- 
do por el centro reflejo, que por wna parte re- 
cibe la impresión de los centros centrípetos, inci- 
dentales ó isúdicos, y por otra transmite su ac- 
ción propia ó reacción por los nervios centrífugos 
ó exúrlicos, 

Pifiiger la formulado una serie de leyes á las 
cuales están sometidos los movimientos relle- 
jos, y que llevan el nombre de leyes de los refle- 
jos ó de Pflüger, á saber: una excitación mode- 
tada, transmitida 4 un centro rettejo, se refleja 
en los músculos del lado correspondiente (Jey de 
la unilateralidad ); si es más fuerte llega hasta 
un centro del lado opuesto, simétrico del prime- 
ro, y determina contracciones en el lado de don- 
de ha partido, y en el opuesto (ley de simetria); 
si es más fuerte todavía interesa los dos centros 
situados por encima de los primeros y colorados 
simútricamente (ley de la irradiación ); por últi 
mo, puede legar al bulbo raquídeo, centro de 
Jos rellejos de la mayor parte del cuerpo, y, en 
vez de contracciones musculares parciales, pro- 
Aucir convulsiones (ley de generalización de los 
reflejos). 

Muchos lilósofos modernos han demostrado 
que el sistema reflejo de la medula está compues- 
to de una serie de arcos nerviosos, en los cuales 
cada raíz posterior ú sensitiva está en relación 
con umna raíz anterior ó motora, por el interme- 
dio de la substancia gris. Los fenómenos reflejos 
que se producen por intermedio de estos arcos 
uerviosos no tienen siempre la misma extensión 
ni intensidad. 

Siempre que los actos reflejos se produzcan 
normalmente podrá asegurarse que no hay le- 
sión en la medula, que es su centro de produc- 
ción, El aumento ó desaparición de los movi- 
mientos reflejos es un signo de lesión anatómi- 
ca. La intensidad de estos movimientos no es 
igual en todos los individuos; muy desarrollada 
en los niños, se debilita en los ancianos, siendo 
bastante pronunciada en los sujetos débiles ó 
enfermizos. Los datos suministrados por el es- 
tudio de las acciones reflejas tienen gran valor 
desde el punto de vista del diagnóstico. 

Generalmente se distinguen dos variedades de 
movimientos reflejos: los superficiales y los pro- 
fundos. 

I Reflejos superficiales 6 cutáneos, — Son pro- 
votados por la excitación dela piel, el tacto, nn 
arañazo, un pinchazo. Esta simple excitación 
puede provocar una retracción de la piel ó delos 
músenlos situados por debajo de ella. En estado 
normal se oliserva desde la planta delos pies hase 
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a nuca una s után 
tle casos tienen gran importancia, . , 
. Spilhnann, en su Manual del diagnóstico mé- 


so. describe los siguientes: 
dejo plantar, caracterizado por la re- 


tracción del pie que sigue à la picadura ú al roce $ 


de la región plantar: depende de la parte infe- 
vor del abultamiento lumbar, o 
n 3° Dela nalga, provocado por la irritación 
de la piel de las nalgas: ocasiona cn ciertos su- 
setos la contracción de los músculos glúteos, y 
depende también de la medula, al nivel de la 
tercera y cuarta vértebra lumbares. D 

3.2 Del cremáster, se provoca excitando un 
junto cualquiera de la parte anterior ó externa 


del muslo: produce una contracción del eremás- ` 


ter con elevación del testículo, y tiene su origen 
al nivel del primero y segunilo pares lumbares. 

4.2 Rellejo abdominal, Cuando se puscan los 
dedos por la superficie del abdomen, descendien- 
do å partir del borde de las costillas, se provo- 
ca una contracción de todos los músculos abdo- 
minales: este rellejo tiene su origen en la por- 
ción de Ja medula situada entre el octavo y no- 
veno nervios dorsales. Los reflejos de la región 
dorsal y de los lados del pecho son menos cons- 
tantes. Excitando la piel en el sexto espacio in- 
tescostal, en el quinto y ú veces cu el cuarto, 
aparecen contracciones epigástricas en, el lado 
excitado, cuyas contracelones se verilican sin 
duda alguna en las libras del músculo recto ab- 
dominal. A este movimiento reflejo se ha dado 
el nombre de reflejo epinástrico; depende de la 
porción medular situada entre el sexto y cuar- 
to nervios dorsales. Mxcitando la piel al nivel 
de las regioves dorsales, se producen contrac- 
ciones musculares, aunque de interús secun- 
dario. 

5. Rellejo escapudar, Excitaudo la pici de la 


región escapular se provoca, cuando esta exci- ; 


tación es ligera, uua contracción de algunos 
músculos aislados del hombro, Cuando la con- 
tracción es más fuerte alcanza casi todos los 
músculos que se insertan al omoplato (trapecio, 
redondo mayor, gran dorsal), y hasta disloca el 
omoplato hacia fuera. El contro de este rellujo 
se halla situado entre los dos nervios cervicales 
inferiores y los dos dorsales superiores. 

Fa presencia de los diferentes retlejos que se 
acaban de citar prueba que el trayecto medular 
se encuentra en estado normal, pero de sm au- 
sencia no puede deducirse que la medula esté 
lesionada, En efecto, en casos de lesión de un 
hemisferio cerebral pueden estar disminuidos y 
hasta abolidos los reflejos cutáneos en el lado 
paralizado. 

IL Reflejos profundos, tendinosos ó mauscula- 
res. - Vienen grandísima im portancia fisiológica 
y patológica, Los más interesantes son: 

1.” El reflejo del tendón rotuliano, conocido 
también con el nombre de reflejo de la rodilla, 
Si estando doblada la rodilla, de modo que la 
pierna pueda moverse con libertad, y encontrán- 
dose ligeramente extendido el triceps crural se 
toca con el borde de la mano ó con un martillo 
de percusión el tendón rotuliano, se contrae el 
triceps y es proyectada hacia delante la pierna, 
o el pie. La posición mis cómoda para 

n e fenómeno es la de tener cruzadas 
as piernas una sobre otra. El rellejo rotuliano 
a en casi todos los individuos sanos; 
prueba la el on wna persona de cada 100; 
nivel delse n eeri ad de los arcos nerviosos al 
exagerado gundo y tercer nervios lumbares, Está 

5 en ciertas enfer 
Y en particular 
entes que ocupan los cordones luteralos, 


e reflejo del tendó } y ; 
y 3 z t e Ues. ~- y 
N K : de Aquiles, - Cuando, 


és estand 


aumento de la 
pat por m: 
Prámide, E 
. En nese ae r , ? 
Puede legar 4 os casos de paraplegia el relleja 
Piernas, 4 A 
como la $ ; nna excitación tal 
Sonda en que sucede á la introducción de mia 
& vejiga. Administrando la estrieni- 


Na se consi sS t 0 

d 1 pio] igne hentar los reflejos rotulian 

y de e, los cuales di minu i ʻo 
n p isi ' smi yon tomando el bro 


crie de reflejos cutáneos que en * 
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Se han descrito también seflejos del brazo, 
Asi, perculiendo los tendones del triceps o del 
biceps brauguial, se provocan movimientos re- 
flejos del antebrazo; pero estos movimientos tic- 
nen poca importancia para el diagnóstico, 

Los reflejos tendinosos están exagerados en 
todos los casas de degeneración primitiva d se- 
eundaria de las fibras anterolaterales, por ejem 
plo en la tabes espasmodica, en la esclerosis en 
placas, en la esclerosis amiotrófica lateral, en las 
mielilis difusas, en las degeneraciones deseen- 
dentes de las pirámides anteriores, conscentivas 
á lesiones destructivas de las regiones motrices 
del ccrebro, 

May un antagonismo bastante curioso entre 
los diferentes reflejos, Así, los reflejos profundos 
son independientes de los superficiales ó eutà- 
neos. En una histérica que tenga hendanestesia 
están abolidos los reflejos cutáneos y aumenta- 
dos los musculares, En la labes dorsal, por el 
contrario, los reflejos enláneos son normales ó 
nus acentuados, y en cambio están abolidos los 
tendinosos y musculares, 

REFLEXIÓN (del lat. 9efrxioj: f Fis. Acción, 
ó electo, de reflejar ó rellejarse. 

=- REFLEXIÓN: fig. Nueva ó detenida conside- 
ración sobre un ohjeto, 


Otras REFLEXIONES pudiéramos hacer para ; 


probar la intrínseca ignaldad de los precios, 
JOVELLAXOS, 


La mala fortuna á que le han reducido á use 
tel sus desvaríos, necesita, más que consuelos 
Y REFLEXIONES, socorros electivos y prontos, 

L. F. de MORATIN. 

— REFLEXIÓN: Gram. Manera de ejercerse la 
acción del verbo rellexivo. 

- REFLEXIÓN: Pint. Claridad ó luz secunda- 
ria que resulta de la incidencia de la luz prima- 
ria en los cuerpos ¡luntinados, y templa la for- 
taleza de las sombras. 

= Reruexiáx: Wi. La rellexión es, más que 
una operación intelectual, la acción reluplicati- 
va de la conciencia sobre sí misma; es la con- 
ciencia de la conciencia, Tiene el hombre poder 
comprobado de hecho en todas Tas relaciones de 
su vida, no sólo para saber, sino para suberse de 
lo que sabe, darse cuenta de sus emociones é in- 
sistir en sus propósitos, La reflexión, que es la 
conciencia desdoblada y aplicada á sí misma, se 
aplica å todas las relaciones de la vida. Es el 
acto por el cual el y9 toma posesión de sí mis- 
mo y de todos sus actos. Lo espontáneo (véase 
EstoxTAXxEIbaD) y lo reflexivo son caracteres 
aplicables á toda la realidad anímica, Suele li- 
mitarse la rellexión á Jo intelectual en el reco- 
nocimiento (saber de nuestro propio saber), pero 
la acción reduplicativa de la conciencia es sus- 
ceptible de aplicarse å la sensibilidad y á la vo- 
lwitad, y también á la conciencia general ó ce- 
nestesía ¿tonicidad) (Y. Prersoxad. La determi- 
nación motu proprio de nuestra actividad, provo- 
cala en su ejercicio por reacción propia ú por la 
que produce cualquier otro estimulo recibido, 
constituye la espontaneidad. Fiamos å las im- 
presiones que recibimos de los objetos, á las 
ideas confusas que los representan y á los juicios 
naturales de nuestra razón, guiados por una 
conciencia (vaga, habitual que dirían los esco- 
lásticos! (Y. Coxerescia)d. Pero no termina en 
esta determinación espontánea toda la intensi- 
dad cualitativa de nuestras energías, sino que 
procuramos ver más claro en todo lo que nos 
impresiona; comenzamos á darnos cuenta de 
muestras ideas, sentimientos y actos, y compara- 
mos unos con otros, afirmando por encima de 
todos ellos nuestra propia personalidad, Es el 
momento de la reflexión, verdadera aurora de la 
racionalidad. 

Mediante la reflexión, condición sine qua non 
de toda indagación psicológica, no sólo conoce- 
mos y sentimos, sino que nos sabemos de todo 
ello por el proceso evolutivo de la voluntad y 
de la vida por las mismas tazoues que el niño 
llega á ser hombre. La rellexión admite grados 
diversos de intensidad; bosquejada en el niño, 
débil en los distraídos, uula en Jos actos instin- 
tivos, al menos en su primera aparición, desvi- 
necida por la fuerza del hábito en los hechos lla- 
nulos au/omeadisato seeundario (Y, AvvtOMATIS- 
ma y Mástreo), periódicamente suspendida du 
ruie el sueño, se fortilica con el ejercicio, se 
aumenta por el esfuerzo de la voluntad, y llega 
dama seguridad y sutileza inenlculables en los 
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¡ Densadores. Acto la rellexión de toda la perso- 


nalidad, Jas condiciones de su manilestación 
ayudan á so desarrollo, entre tales condiciones 
las hay ergánicas y propiamente psíquicas. Per- 
tenece å las primeras la tonicidad general de 
todo el organismo, la cenestesia, cuya inlerrup- 
clon momentanea dificulta por completo el 
ejercicio de la rellesión; el estado del siste. 
ma nervioso (sincopes, amucsia, etcétera) y des- 
'anecimientos ó modificaciones señaladamen- 
te del cerebro. Más numerosas y complejas son 
aún Jas condiciones psíquicas de la reflexión. La 
principal es la atención (Y. ATENCIÓN), que, 
lijaudo el fenómeno psíquico, y determinando, 
como dice Ribot, el tránsito de polideismo al 
morcideisme, presta à suprime 4 los fenómenos 
interiores la energía para hacerles fuertes ó debi- 
los, Ta intensidad ó la falta de atención es el 
limite que distingue lo consciente de lo incons. 
ciente. lo que sirve de índice al umbral de la 
conciencia (V, INCONSCIENTE), Complemento 
de la atención es la sucesión de los fenómenos ú 
el cambio, sin el cual se diluye la luz de la con- 
ciencia, porque sentir ó percibir, y sentir siem- 
pre tuna misma cosa, equivalen å Ja ausencia de 
tola conciencia discreta y reflexiva. La observa- 
cion compruela que los habitantes cerca de las 
Cataratas del Nilo no perciben ni se dan cuenta 
cel ruido de la caída del agua, como el molinero 
¿verme å pierna suelta å pesar del estrépito que 
produce el movimiento de las piezas de su moli- 
nc. En la conciencia idéntica e igual consigo, la 
cenestesia, no se produce la reflexión, ímlerin un 
cambio ó un estímulo nuevo no producen alguna 
perturhación, por deve que sea, en el estado ge- 
ucrico anterior y persistente. : 

El dato propio de la reflexión es Ja represen- 
tación de la representación, la segunda y deri- 
vada, la que no puede concebir el animal, que 
sólo percibe lo concreto y únicamente vive en el 
presente, La reflexión convierte de este modo la 
conciencia en conciencia racional y la vida es- 
pontánea en vida moral. 


= REFLEXIÓN: Fis, La reflexión es un fenó- 
meso puramente mecánico, que consiste en el 
cambio de dirección que experimenta un movi- 
miento cuando encuentra un obstáculo que le 
impide seguir su primera dirección. 

Se refleja un cuerpo elástico cuando en su mo- 
vimiento encuentra un cuerpo duro que le hace 
variar de camino después del choque; y dijimos 
elástico, porque si no existe esta acción que ha- 
ce de muelle, el fenómeno casi se produce de 
una manera imperceptible. 

Se reflejan las ondas sonoras cuando á su pro- 
ragación en cierto sentido se opone un obstácu- 
lo que las hace retroceder con arreglo á ciertas 
loyes. 

Se refleja la luz, se refleja el calor radiante, 
se refleja la electricidad, y en todos estos fenó- 
menos no hay más que un cambio de dirección 
que obedece å leyes definidas, de un movimien- 
Lo vibratorio, como en el caso anterior del soni- 
do; no hay más sino que en un easo es el aire 
el que vibra, y en el otro es un medio especial 
que se lama el éter; en un caso las vibraciones 
son longitudinales y en otro transversales, pero 
en prineipio el fenómeno es el mismo. 

Las leyes generales de la reflexión son: 1.* La 
dirección del movimiento incidente y la del mo- 
vimiento reflejado están en un mismo plano con 
la normal á la superficie reflectante en el punto 
en que se produce la reflexión. 2,2 La dirección 
del movimiento incidente y la del movimiento 
reflejado forman el mismo angulo con la misma 
normal. Estas ingulos que forman con la normal 
las direcciones del movimiento incidente y refe, 
jado ó anterior y posterior al ehaque se llaman 
respectivamente de incidencia. y de reflexión. De 
modo que la segenda ley se puede enunciar di- 
viendo que los ángulos de incidencia y de relle- 
xión son iguales. 

Nada diremos de la reflexión en cada uno de 
los casos particulares indicados, pues se ha es- 
tadliado especialmente en los artículos Ónuque, 
Soxivo, Urz, Cator y ELBOTIICINAD. 


REFLEXIONAR (de resewión): a, Considerar 
nueva ó detenidamente un objeto, 


Dignese vuestra alteza de REFLEXIONAR por 
un instante que la fundación de la Cabaña Rent 
No fué otra cosa que un acogimiento de todos 
los ganados del Reino bajo el anparo delas le- 
yes, ete. 

JOYELLANOS, 
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REFLEXIVAMENTE: adv. m. Con reflexión. 


REFO 


a al mismo paso que se emnoblece su gran- 
de calidad de V. S, con las virtudes de sn li- 
naje, al mismo se califica su persona con todo 
el linaje de las virtudes, hermoseándose RE- 
FLEXIVAMENTE por tad alto medio. 

Fx. Juan INTERAN ÞE AYALA. 


REFLEXIVO, VA (del lat. refžrirm, supino de 
reflectëre, volver hacia atrás): adj. Que relleja ó 
rellecta. 

- Rernextvo: Acostumbrado á hablar y á 
obrar con rellexión, 


. es serio (on Amadeo), REFLEXIVO, 
Taciturno; ete. 
Brieróx DE Los HERREROS. 


Miraban y adlmirabin REFLEXIVOS 
Otros cangrejos vivos 
Aquel tinte maguilico bermejo, ete. 
TEA REZENBUSCH, 


REFLEXIVO: Gram. V. VERBO REFLENEYO. 


En francés, emo en castellano, bay pala- 
bras de acción, activas, pasivas, neutras, RK- 
PLEXIVAS, recíprocas è impersonales; ete, 

SUVELLANOS. 


REFLORECER (del lat. reloresečre): n, Vo- 
ver å florecer los campos ó echar llores las plan- 
tas. 

= REFLORECER: fig. Volver una cosa no ma- 
terial al lustre y estimación que tenía. 


REFLUENTE: p. a. de REPLUIR. Que rellnye. 


REFLUIR (del lat. refučre): n. Volver hacia 
atrás ó hacer retroceso un líquido, 

— RErLUIR: fig, REDUNDAR; resultar, ceder ó 
venir 2 parar una cosa en beneficio o daño de al- 
guno. 


REFLUJO (de re y fujo): m. Descenso de las 
aguas después de la pleamar. 

= KRericio: Leofís, Y. MAREA, 

— RECLUJO (APARATO Di: Quin, En cier- 
tas destilaciones fraecionadas, en yue es neeesa- 
rio que algunos de los productos menos volátiles, 
condensados en el refrigerante, vuelvan a la cal- 
dera del aparato destilatorio en lugar de diri- 
girse al recipiente, se emplean los aparatos de- 
nominados de reflujo, que se diferencian de los 
utilizados para la destilación ordinaria en que 
contienen dos refrigerantes, uno de ellos incli- 
nado hacia la caldera y sometido á una tempe- 
ratura no tan baja como la del segundo; de este 
modo se consigue que sólo atraviesen el primero 
aquellos vapores enya tensión sea sliciente para 
no condensarse en cl, mientras que los que se 
encuentran en otras condiciones, nna vez con- 
densados, retrocederán en virtud de su propio 
peso y volverán á reunirse con el producto que 
se destila. La disposición que de ordinario se 
emplea en los lahoratorios consiste en poner en 
comunicación Ja retorta o matraz que haga ofi- 
cio de caldera, con un refrizerante de Liebig in- 
clinado en la torma dicha y 4 cuyo extremo se 
coloca el recipiente convenientemente enfriado; 
á esta clase de aparatos pertenece también el 
utilizado frecuentemente en las destilaciones 
fraccionadas en que se desea separar productos 
volatilizables å temperaturas mny poco diferen- 
tes, y que consiste eu una serie de esteras de vi- 
drio colocadas á continuación unas de otras y 
que se comunican entre sí, no sólo por el tubo 
central destinado à dar salida á los vapores, 
sino por otros laterales, por los cuales las por- 
ciones en ellos condensadas vuelven al matraz 4 
cuya boca se ajustan. En la industria se emplean 
también aparatos de reflujo, cuya descripción no 
es de este lugar, entre los que puede citarse co- 
mo ejemplo el alambique de Eurot, empleado en 
la obtención de los alcoholes por «destilación. 
Y. ALCOHOL 


REFOCILACIÓN: f. Acción, ó efecto, de refoci- 
lar ò refocilarse, 


REFOCILAR (del lat. refocitlare): a. Recrear, 
alegrar, Dícese particularmente de las cosas que 
calientan y dan vigor. U. t. e. r 


«+ Sucedió pues que á Rocinante le vino de- 
seo dle REPOCILARSE con las señoras Pensi y sde 
Viendo, así como das oyó, de su naturi) paso y 
costumbre, sin pedir licencia á su dueño, tono 
un trotillo algo picarillo, 


CERVANTES, 
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REFOCILO: m, REFOCILACIÓN, 


REFOJOS: eog. Lugar de la parroquia de 
San Verísimo de Refojos, aynut. de Cortegada, 
p. je de Celanova, prov. de Orense; 23 edifs. il 
Fugar de la parroquia de Sau Mamed de Corbi- 
Hon, ayunt. y p je de Cambados, prov, de 
Pontevedra; 21 edifs. $ Lugar de da parroquia de 
San Mamea de Lowreza, ayunt. de Oya, parti- 
do judicial de Túy, prov, de Pontevedra; 22 
edifs V. Sax Preiavo y San Vrerisimo DR 
REFOTON. 


REFORMA: f. Acción, ó efecto, de reformar ó 
reformarse. 


La tendencia de la parte más ilustrada de 
los españoles hacia la REFORMA, y la costum- 
bre de obedecer que tienen entre nosotros la 
masa general del pueblo, hubieran, ayudadas 
del Gobierno, acabado el descontento y soste- 
nido las leyes. 

QUINTANA. 

«+» lo que necesita (el Teatro español) es una 

REFORMA fundamental en todas sus partes, 
DL, E. De Moratíx. 
= REFORMA! RELIGIÓN REFORMADA. 


Loa REFORMA abrió un nuevo eampo á los 
pueblos de Alemania y de Tnglaterra, que la 
abrazaron ansiosos; eie. 


DARRA. 


REFORMABLE: adj. Que se puede reformar. 

—ReroumanLre: Digno de reforma, 
REFORMACIÓN (del lat, reforinatio): Í. Rr 
FORMA; acción, ó efecto, de reformar ó refor- 

marse. 
ee Que todo esto se viene å consegnir por 
medjo dela REFORMACIÓN en los gas ose 

PEDRO FERNÁNDEZ NAVARRE 


Perdió Galia e) crédito porque entró ofre- 
ciendo la EREOR MACIÓN de la milicia, y levan- 
tó després en ella personas indignas. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


REFORMADO, DA (del lat. reformatas): adi. 
Dectase del oficial militar que no estaba en ac- 
tual ejercicio de su empleo. 

= Es hija de un capitán 
Que fué ReEreRMADO en Flandes, ete. 
JRETÓN DE TOS HERREROS. 


= REFORMADO: Y, RELIGIÓN REFORMADA. 


REFORMADOR, RA (del lat, reformátor ): adj. 
Que reforma ó pone en debida forma una cosa. 
U. tcs. 

No deis en REYORMADOR, 
Vos, que sols muy ignorante, 
"is ` 
Tirso DE MOLINA. 


Oiga usted el prólogo historial del rey don 
Pedro, su REFORMADOR. 
JOVELILANOS, 


Espérese además en buen hora de jos filúso- 
fos y de los escritores, de los tribunos de los 
pueblos, el empuje REFORMADOR: cte, 

TARRA. 


REFORMAR (del lat. reformaáre): a, Volver á 
fornar, rehacer, 

... perdió cuatro galeras, las demás, destro- 
zallas aportaron å Cerdeña; REFONMÓLAS el 
Marqués de Santa Cruz, que se lralló en aque- 
la sazón aili. 

ANTONIO DE FUENMAVOR. 


- Rerorman: Reparar, restaurar, restablecer, 
reponer. 

- Reronmanr: Arreglar, corregir, enmendar, 
poner en orden. 


Disimule la noticia de Tos vivios lasta que 
pueda remediallos con el tienpo (...) y si no 
bastaren, déjelo al sucesor, como hizo Tiberio, 
reconociendo ue en su tiempo no se podian 
REFORMAR las costumbres: eto, 

SAAVEDRA PadaRrDo, 


co la idea de REFORMAR nuestras institucio- 
nes políticas y civiies no fue ni podía ser efer- 
to del acaloramniento de unas poras cabezas 
exaltudas, ete. 
QUINTANA, 


o Rerormate Reducir ò restituir nna orden 


i religiosa ú otra instituto 4 su primitiva obser- y 


i vancia o disciplina, 


-v com el buen cobro que pos 
0 l : : PUSO en esto fray 
Antonio, ganó tanto nombre, quele mana 
luego que fuese á REFORMAR el monasterio qe 
Alcobaza, que es de la orden de San Bernardo, 
Fr. Josh px SIGÜRNZA i 
— RerorsaRr: Extinguir, desh; 
| Z REFORMAR: Extinguir, deshacer un es 
cimiento ó cuerpo. table- 
— REFORMAR; Privar del ejercicio de un e 
pleo. ni- 
E ROR AN lay "a ar i 
- REFORMAR; Quitar, cercenar, minorar ó re- 
bajar en el número ó cantidad. 
No estribes en el brío tan gallardo 
Ni esperes que la Parea te REFORME, 
Que no ha menester hierro ni manopla 
La muerte, pues que mata enando sopla, 
Pr. NicoLás Bravo, 
op Bey E y . 
RerorMarsk: r. Enmendarse, arreglarse $ 
corregirse, 
— REFORMA RSE: Contenerso, nioderarse ó re. 
portarse en lo que se dice ó ejecuta, 


REFORMATORIO, RIA: adj. Que reforma ó 
arregla, 


| += ha enseñado la experiencia, que eu Espa- 
ña dura poquísinto tiempo la observancia de 
pragmáticas y leyes REFORMATORJAS, 

Proko FERNÁNDEZ NAvARRETE, 


REFORMISTA: adj. REFORMADOR. U. tcs, 


+». Se vinieron á hacer fuertes contra la in- 
vasión RESORMISTA Tos que habían sido por 
ella desarmados en sus patrios lares; ete, 
Larra. 
Regidor (era el patrón) del heroico Ayuntamiento 
Por fama de honibre honrado, 
Y odiar en ses doctrinas REFORMISTAS 
No menos al partido moderado 
Que á los cuatro anarquistas, ete 
ESPRONCEDA. 


REFORZADA: £ Especie de listón de seda ú 
otra tela, ancho de un dedo poco niás ó menos, 


- REFORZADA: Cuerda doble ó bordoncillo 
que sirve para el arpa y otros instrumentos. 

REFORZADO, DA (de reforzar): adj. Aplícase 
á los cañones de las armas dle fuego, que en to- 
talidad ó en parte llevan mayor espesor de me- 
tales que lo acostumbrado en las de su especie, 

—Rreronzano: Dícese también, sin gran pro- 
piedad, de las piezas de artillería cuya longitud 
excede á la ordinaria en su género, 

—Rurorzabo: m. Rerorza va; especie de lis- 
tón de seda ú otra tela, ancho de un dedo poco 
más ó mos, 


«.» REFORZADO de colores, cada pieza de se- 
senta y cuatro va á diez y ocho reales. 
Praginática de tasas de 1680. 


REFORZAR: a. Engrosar añadir nuevas fuer- 
zas 6 fomento ú una cosa, 
... resolvió (Hernán Cortés) que, REFORZAN- 
Do la guarnición de los cuarteles y de la plaza 
de armas, se acometiese de una vez por las 
tres calzadas, ete. 


Soris. 


Tos (ejércitos) de Galicia, Asturias y Casti- 
lla se reparaban de las pérdidas sufridas en 
Rioseco y se REFORZABAN en sus provincias. 

JOVELLANOS. 


—Rerornzar: Fortalecer ó reparar lo que pa- 
dece ruina ó detrimento. 


Los emperadores Diocleciano y Maximiano 
se dieron por mny servidos de un gobernador 
de provincia porque había gastado en REFOR: 
KAR los muros el dinero destinado para levan- 
tar un anfiteatro. 

Saavenra FAJARDO. 


a.. REFORZÓ un baluarte caído en el castillo 
de Sin Angelo. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


—Rerorzaks Animar, alentar, dar espiritu 
Uter 


REFRACCIÓN (del lat. vefruetia); f. Pidptr, 
Accion, ú efecto, de retractar o refraetarse. 
brado el 


A la vista se ofrece torcido y que 
RACCIÓN 


remo debajo de las aguas, eunya REF 
pausa este electo: ele, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


» ¿rmi- 
Reerracción: Hs, La refracción en ton 
nos generales, ó considerada conto fenómeno P 
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ramente mecánico, consiste en la desviación que 
experimenta un móvil en la dirección 4 e sit mo- 
vimicuto cuando pasa oblienamente de un me- 
dio á otro de «diferente naturaleza y densidad, 

Si se lanza al aire una bula de manera que 
venga á caer oblicuamente sobre la superficie li- 
bre de un depósito de agua, ticha bala penetra- 
rá en esto depósito, pero no continuará movien: 
dose en lá misma dirección que llevaba en el 
aire, sino que se desviará de esta «dirección, to- 
mando otra quie formará cierto angulo con la 
primera en el punto de unión de la superficie «le 
separación de los dos medios. De modo que la 
dirección primitiva aparecerá como quebrada 
en ja superficie de separación de estos dos me- 
dios, y de aquí el nombre de refracción del fenó- 
meno. . . 

Este fenómeno es producido por la desigual 
resistencia que los metias dle diferente densidad 
oponen al movimiento de un móvil. Las conside. 
raciones siguientes explican esto de un modo en- 
teramente satisfactorio. o 

Cuando un cuerpo sólido, en movimiento, pasa 
de un medio á otro, como por ejemplo del aire 
al agua, Ó del agur al aire, no siendo estos me- 
dios igualmente penetrables para dicho cuerpo, 
en razón á sos diferentes densidades, opoudrá el 
uno más ó menos resistencia que el otro, y esta 
mayor é menor resistencia, que no produciría 
sino un retardo ó una aceleración de la veloci- 
dad del movimiento, sin alterar su dirección, si 
encontrara perpendienlarmente la superficie de 
separación de los dos medios, tiene necesaria. 
mente que hacer desviar su dirección primitiva 
si encuentra oblieramente esta superlicie de se- 
paración. . 

En efecto, ser MV (Ag. 1) la línea de sepas 
vación de los dos medios, y C// una perpendi- 
cular á esta línea. Todo cuerpo que se mueva 
según esta perpendicular seguirá moviéndose en 
la dirección C£f, porque penetrando en el se 
gundo medio, que supondrenos el más duro, la 
resistencia que tendra que vencer no podrá evi- 
dentemente sino disminuirsu velocidad sin cam- 
biar su dirección, pues que esta resistencia obra 
en el sentido de la perpemlientar. Pero si el mg- 
vil se mueve según la recta 48, obliena respec- 
to de HN, se podrá descomponer la fuerza «ue 
lo pone en movimiento en otras dos, una para: 
lela 4 MN y la otra perpendicular á esta misma 
recta. 

Ahora bien: en el momento en que el mó- 
vil penetre en el segundo medio, la fuerza que 
obra según la perpendienlar se halla diseianída 
por la resistencia mayor del melio. Así, pues, 
admitiendo que las fuerzas primitivas estén re- 

resentadas por 8.17 y HH, de mancra que sin 
a influencia del segundo medio el móvil reco- 
rrevía la diagonal 20 en línea recta con AL, y 
si la fuerza está representada por ZA el movil 
recorrerá á la diagonal BX, es decir, quese apar- 
tará de su primera dirección, formando con la 


¡O 


Fig, 1 


perpendicular CH un ngilo FRI, mayor que 
€ ángulo de incidencia APE, Lo contrario swe- 
dería si el móvil pasara de un medio más denso 
“otro menos denso, 
e refracción depende, pues, de dos condicio- 
esenciales, y sin Jas cuales no tendría ngar. 

¿> primera esel paso de un movil de un medio 
o mis é menos re stente, y la segunda la 
modas de incilencia del móvil. Si. pues, el 
nóv peso lienamente de un medio, lizero i 
Ha más lenso, le un medio menos resistente a 
perpendicular a È Se reltacta alejándose de la 
pen out á la superficie de separación de 
tos, es decir, formando un ángulo dle 


REFR 


refracción mayor que el ángulo de incidencia. 
Pero si el móvil pasa ohlieuamente de un medio 
denso á otro ligero, de un medio más resistente 
a otra menos resistente, se refracta acercándose 
á la normal y formando wn ángulo de refracción 
menor que el de incidencia. 

El fenómeno de la refracción, no súlo se pre- 
seuta en el movimiento de traslación de un mú- 
vil que pasa de un medio á otro, sino que tam- 
bién se produce en la propagación de los movi- 
mientos ondulatorios, ya del aire, ya del éter, 
Se rufracta, en efecto, el sonido, se refracta la 
luz, el calor, cic., y sienpre el fenómeno nere- 
sita para su producción el cambio de medio y la 
incidencia oblicua respecto de la superficie de 
separación de los dos medios; pero la ley que re- 
laciona los valores de los ángulos de incidencia 
y de refracción no siempre es la misma, Aunque 
los dos rayos incidente y refractado se mantic- 
nen en todos los casos en ua mismo plano con 
la normal 4 la superficie de separación de los 
medios en el punto de incidencia, 

Nada más diremos de la refracción del soni- 
do, calor y luz, por estar estudiado el asunto en 
los artículos Sorgo, Calor y LUZ: pero sí ex- 
planiremos una aplicación importinte de la re- 
fracción de la luz cenando se consideran los ob- 
jetos vistos & través de la atmósfera terrestre. 

Niefrucción est ronóiwter, - Tlimase asf á la des- 
viación que experimentan los rayos luminosos 
(ue provienen ile los astros al atravesar la at- 
mmóstera, y en virtud de la cual aparecen más 
elevados sobre el horizonte de lo que realmente 
lo están, 

Para darse cuenta de este electo de refracción, 
sea 1 f fig, 2) la Tierra, C'el lugar del observa- 


dor, el un astro cualquiera de donde parte un 
rayo luminoso. Este rayo seguirá una línea rec- 
ta hasta que encuentro á la atmósfera terrestre 
en / aquí comenzará á experimentar am cam- 
bio de dirección, cambio de dirección «que se 
acentuará cada vez más al penetrar en capas de 
aire cada vez mås densas, a medida que se acer- 
que å la superficie de la Tierra, y legari al ojo 
del observador en C, despues de haber deseri- 
to enla atmósfera una línea curva PC en vez 
de seguir el camino recto. Mas como el observa- 
dor no puede juzgar de la situación del astro en 
la bóveda celeste sino por la impresión que re- 
cibe, en lugar de referirlo al punto e lo referirá 
al punto «2 de la recta (24, prolongación de la 
dirección del rayo luminoso en el momento de 
herir el ojo del observador; el astro aparecerá, 
pues, mås alto de lo que realmente esta, , 

Y este será el efecto de la refraccion atmosfé- 
riea, el auntentar la altura de losastros sobre el 
horizonte y hacerlos aparecer más al Los de lo que 
realmente están, pues las desviaciones sucesivas 
«ue el rayo luminoso experimenta todas tienen 
Ingar en un mismo plano vertical. Jl ámgndo 
ADA" que forman las direcciones del rayo ln- 
minoso antes de entrar en la atmóslera y cuan- 
da llega al ojo del observador, ó la variación to- 
tal que la dirección del mismo rayo ha experi- 
mentado, es lo que mide la refraceión astronó- 
nica, , 

Esta refracción astronómica dependerá del va- 
lor del ángnlo de incidencia del rayo fP, 6 
sea de la altura del astro sobre el horizonte y 
dela constitución física actual de la atmóstera, 
que hará que el rayo luminoso se eneorve más ú 
menos al atravesar esta atmósfera; toda la ton» 
vía de la retracción atmosférica se reluce ¿rola 
clonar estos elementos, en lo que lay algenna di- 
lienltad por la casi imposibilidad que hay en sle- 
finir y caracterizar el estado lisico de la atmós- 
tera eu el momento de la observación, o 

1 conoeimiento de la refracción astronómica 


T 
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es le la mayor importancia en Astronomía y 
Geodesia, y de aquí que haya habido muchos as- 
tronomos y seónietras que han tratado de resol. 
ver esta difícil cuestión de Fisica matemática, 

Los antiguos no desconocían el efecto de lare- 
fracción; pero como no tenían medio de medir- 
la, la despreciahan siempre en sus cálculos as- 
tronómicos, Picho-Brabe pareve fué el primero 
que trató de construir una tabla de refracción de- 
ducida le la observación de las distancias ceni- 
tales de un cierto número de estrellas en el mo- 
mento ile sus pasos meridianos superior é infe- 
rior. Pero admitía que la refracción podía des- 
preciarse hasta 45° de distancia cenital, resulta- 
do erróneo debido å la imperfección de Jos ins- 
trumentos de que disponía, 

Comparando las distancias cenitales meridia- 
nas de muchas estrellas, observadas desde dos 
estaciones situadas á latitudes diferentes, cons- 
truyó Tawaille también una tabla aproximada 
de relmeciones. 

KI primer astrónomo que ensayó el represen- 
tar la refracción por ma fórmula fué D, Cassi- 
ni. Para ello sustitnia la atmósfera real por nna 
atmósfera fieticia de nna densidad media. Los 
resultados de su Mrmula concuerdan eos los de 
toriulas más exactas posteriores, hasta la dis- 
tancia cenital de 65", 

Newton dió una fórmula fundada en la hipó- 
tesis de que las presiones atmosfóricas son pro- 
porcionales å las densidades, lo que equivale á 
Snpioner una temperatura unilorme en toda la 
almósfera; pero esta fórmula da resultados me- 
nos exactos que la de Cassini, Kramp, adoptan- 
do la hipótesis de Newton, pero sirviéndose de 
datos físicos más recientes y exactos, dió poste- 
riormente una forma niuy aceptable. 

Bradley dió una fórmula empírica que todavía 


y se ust bastante, y que es la signiente : 


0=51",8 tag lx, 30), 
en la enal 0 representa la refracción y z la dis- 
tancia cenital observada. 

Laplace, en su Jecinica celeste, abordó de 
plano y resolvió de una manera completa este 
problema de la refracción astron mica, hacien- 
de un estudio teórico completo de él. Dió dos 
fórmulas, una más sencilla aplicable hasta las 
distanriaz cenitales de 74%, que es el límite de 
las observaciones ordinarias, y otra más compli- 
cada, pero aplicable hasta los 90%. 

Y no solo estos que acabamos de citar, sino 
otros muchos distinguidos físicos y astrúnomos, 
como Bouguer, Simpson, ete., y en el siglo ac- 
tual Bessel, Tbory, Radau, ete., se han ocupado 
de este problema de la refracción astronómica, 

No es posible seguir paso á paso, ni desarro- 
Dar detenidamente, las múltiples fórmulas que se 
han dado para resolver el problema, y los traba- 
jos hechos para comparar los resultados inme- 
diatos de la teoría con los datos prácticos á fin 
de armonizar unos con otros. Remitimos al lec- 
tor á las obras siguientes: Brunow, Astronomia 
estérira; Chauvenet, Spherical and Practical 
Astronomy, y las Instrucciones para los trabajos 
gemlésicos del Jastituto fcográfico. 

Para la apliención ¡váctica todas estas fórmu- 
las se translorman en tablas, en las que se to- 
man como argumentos la distancia cenital ob- 
servada, y el estado atmosférico, definido por la 
presión y temperatura del aire cn el momento 
de la ohservación. 

Entre estas tablas merecen citarse, por su sen- 
cillez y fácil manejo, lo que hace que sean has- 
tanle usadas, las fundadas en la fórmula de 
Bradley, un poco modificada, Si representamos 
por pm la refracción media, Ó sea el valor de la 
refracción para la presión de 752 milímetros y 
10° centígrados de temperatura, la refracción p 
para otra temperatura y prosión se caleulará con 
suficiente grado de aproximación a la verdad en 
muchos casos, mediante la sencillísima fórmula 
Pf Xx T, en la cual 7 es una función de la 


temperatura 7 del aire, expresada así: 


1 -0,00018 


TR 
278 x L, 
2N +E 


y b la presión atmosférica en milímetros y refo- 
vida, uo a la temperatura de 0°, sino å la de 7°. 
EI cáleulo de la refracción se simplifica con an- 
silio de las dos siguientes, tablas que dan los 
valores de pu y los logaritmos de 7 para valores 
de la distancia cenital z y le la temperatura 2 
vespeelivamente: 
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-T -r RR 
Zz o' 200 y ay 60 
A y KA 
o i " u n “e 
60 101,0 ; 
61 105,2 es 
62 109,7 1128 
63 114,4 1178 
Gt l 119,6 1239 
65 125,0 129,0 
so ' 131,0 135,2 
67 137,4 1419 
68 144,3 123 
69 151,9 157,3 
70 160,1 1661 
71 140,3 h 173 8 
72 i 179,3 ¡186,6 
73 | 190,5 198,6 
7i 202,9 2121 
75 217,0, 227,4 
76 233,0 244,9 
77 251,3 265,0 
73 | 272.4 288,5 
79) 297,2 816,2 
$0 1 326,5 349,3 
81 361,8 1 389,6 
82 389; 305,1 439,7 
83 439,7 | 459,2 y 503,3 
84 1 503,33 | 523,4 | 586,5 
$5 586,5 621,2 | 698,9 
Sö 693,9 ZABT , 854,6 
87 s746 l 934 1088,6 
83 1088,6 | 1141,9 1464,6 
S9 1464,6 | 1622,7 2094,1 
| 


temperatura del aire 20°,5, la altura barométri- 
ea 7730 5, y la temperatura del termómetro 
unido al barómetro 18°,0. Referida la altura ba- 
rométrica á la temperatura del aire exterior 
20%,5, se convierte en 773™m 8, y este número 
será el b de la fórmula, Para hallar el pm nos 


` serviremos de la tabla 1.2, que da, por interpo- 


lación, para el valor actual de z, ó sea 78° 25 
30%, pm=274",6. Hallando, pues, los logaritmos 
de estos valores de pm y b, y tomando el de P 
correspondiente á ¿=20%,5 en la tabla 2,9, ten- 
dremos 


$72 
863 
log Y =3,10539 

T logp =2,12274 
p =270",9=430",9. 


log pm = 2,43 
logé =2,88 


De modo que á la distancia cenital observada 
habrá que agregarle estos 4 30”,9 para obtener 
la verdadera ó corregida del efecto de refracción. 

De los 709 en adelante, y más todavía desde 
los 80°, la refracción varía mny rápidamente y 
conforme å ley insegura ó muy difícil de preci- 
sar. A menos de 10° de altura sobre el horizon- 
te, ó de S0 «le distancia cenital, no deberá elec- 
tuarse, en consecrencia, observación alguna as- 
tronómica que demande corrección por refrac- 
ción, siempre que pueda recmplazarse con otra, 
verificada en mejores condiciones, ó á distinta 
hora del día ó de la noche, Cuando no quede 
este recurso, los valores de la refracción media 
se tomarán de la última parte de la tabla 1.3, 

En las observaciones que no demanden ó no 
consientan, por la naturaleza de los instrumen- 
tos empleados, gran precisión, como sucede en 
Ja mayoría de las que se hacen á bordo, se toma 
para valor de la refracción el que da la tabla 
1.2%, ó sea la refracción media. 

Como el efecto de la refracción es aumentar 
la altura de los astros, cuando un astro aparece 
en el horizonte realmente no ha legado á él, 
sino que está por debajo del mismo, resultando 
que la refraceión adelanta la salida de los astros, 
y por la misma razón retrasa la puesta. Cuando 
el borde del Sol ó el de la Tama y cualquier es: 
trella está 35" por dehaja del horizonte, ya 850- 
ma por éste, 

Refracción grodésica, — Ta desviación que la 
atmosfera hace experimentar á los rayos lumi- 


t 
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TABLA 1,9 — REERACCIÓN ASTRONÓMICA MEDIA, Piy DESDE LOS 0 Á Los 90? DE DISPANGIA CENTIAL, Za 
-o A ——— 
z o | 20' 40 6: 60 Zo: 40" 60' 
o | u n GA 4 o | » H 
0 | 00i; 03 0,7 1, 30. . 33 34,2 31,7 
1 1,0 | 1,3 | 1,7 2, 31 35,2 36,1 
2 2,0 2,44 2,7 3, 32 37,0 37,5 
3 3,0 31 3,7 d, 33 37, 38,4 38,9 
4 3,0 4,1 4,7 5, 34 39,9 40,4 
5 5,0 5,1 5,7 6, 35 41,1 41,9 
6 6,1 6,4 6,7 7 36 43,0 43,5 
7 7,1 7, 7,3 gi t 37 44,6 45,1 
8 8,1 g4! 8,8 9, 38 46,2 46,7 
9 9,1 25 j 98 | 39 47,8 48,4 
10 | 102 105 10,9 30 49,5 50,1 
u ° 12 11,8 11,9 1 41 51,38 | 31,9 
12 j 12,3 | 12,6 ; i 42 53,2 53,8 
13 | 13,3 | 13,7 43. 55,1 DDT 
11: 114 148 i 44 57,0 57,1 
15 l 155 15,8 4D 59,0 59,7 
16 | 16,6 16,9 46 61,1 61,8 
17 1 157 | 15,0, 47 63,3 Í 64,0 
18 5 133 19,14 15 65,6 1 06,3 
19 i 199 20,3 | 19 67,7 14 68,7 
20 21,0 24 50 70,4 71,2 
2 22,2 22,5 51 72,9 73,8 
22 23.3 23,7 | 52 75,6 76,5 
23 5 24,9 53 78,4 79,3 
24 7 26,1 54 81,5 82,3 
23, 9 27,3 ` 55 844 85,4 
25 1 2x6! 56 87,6 88,7 
27 l 29,8 57 91,0 92,2 
28 Ti 311 | 58 94,6 05,8 
29, 0 | 32,4 59 98,4 99,7 
| A 
TABLA 2.2- Locarrrxmos DE T, 
NECESARIOS PARA SL CÁLCULO DB LA REPRACCIÓN VERDADERA, p, 
Á LA TEMPERARURA, 6 DEL MRE AMBIENTE 
==, ===: -i — 
i 0°,0 0%1 052 0”,3 04 05 
o l o . | 
O '! 3.13883 | 3866 3849 | 3832 , 38815; 3798 d'i 3765 3748 3731 
1 13714: 3697 3680 ¡ 3664 5647 3680 l 36 3596 3580 : 3563 
2 13546 3529 3512 3496 3479 3402 3d 3428 3412 3393 
3 7 3361 3345 3328 3311 3294 | 3: 3261 3244 3228 
4 319 3175 | 3161 3145 3128 3 3095 3078 3062 
3012 2935 2079 ' 2962 2r 2912 2896 
¡ 2846 2530 PAIE 2796 2 2747 2730 
` 268l, ji 543 2632 26 258% 2586 
2516 | 2500 483 2167 24 2418 2-101 
| 2352 2330 3 2303 2: 2255 2238 
i 
2206 2189 217 2157 9141 2124 , 2108 2092 2075 
2043 | 2027 y 20910 1994 | 1978 | 1962; 1946 1929 1913 
1881 1865 1848 1832 1316 1809 ; 1784 1707 1751 
1719 1703 | 1687 1671 ' 1655 163 1622 ; 1606 1590 
1558 1542 + 152% 1510 1494 1477 , 1461 1445 1429 
1397 1381 | 1365 13-19 | 1333 | 1317 1301 1285 1269 
1237 1221 1205 1189 1173 | 1157 1141 1125 1109 
f 1077 | 1061 1015 1029 | 1014 0998 0982 1 0906 0930 
13 10934 ' 0918 0902 0887 0871 0855 | 0839 0823 0808 0792 
19 ¡ 10776 0760 0744 0728 0713 0697 i 0681 * 0665 0630 | 0634 
20 | 3.10618 0602 05:6 0571 0555 0539 0523 0507 0492 0476 
21 10460 0444 0429 0413 0397 0382 0366 0350 0331 0319 
22: 10303 | 0287 | 0272 0256 0211 0223 0209 . 0194 0178 0163 
23 10147 0131 0116 , 0100 0085 1 0069 0053 0038 0022 9991 
24 09991 9975 9960 9944 9929 9913 9897 9882 9866 | 0851 
25 |3.09835 9819 ' 9804 . 9788 9773 9758 9742 1 9726 9711 9696 
26 09680 2005 9619 ' 9634 9613 9503 9588 9572 0 9537 2341 
27 09526 | 951IL 1 9495 y 9480 9181 | 9149 | HL] 9418 9403 | 9387 
28 09372 | 9357 | asat | 9328: 9310 | 9295 | 9250 | 924 9219 | 9233 
29 09218 9203 | 9187 | 9172 | 9157 9112 9126 $111 2006 9080 
30 3.09065 9050 — 9035 9019 i 2001 RAIN | RIFA 8059 £ 8943 ) 892R 
31 08913 | 8898 8883 8307 + 8852 8837 | 8822 8807 sim 8775 
32 08761 | 8746 8731 8715 8700 . 8685 8670 8655 86:30 8624 
33 08609 * s594 BATY | s56to 8519 | 8533 8518 | 30 B88 | 8473 
34 08158 8443 8128 8n3 RIS 8383 8303 ¡ "8338 8323 
35 os3os, > ado» ls » » | » » 


Para ver la manera de emplear estas tablas y 
calenlar la refeneción por la fórmula dada, re- 


solveremos el siguiente ejemplo: Se ha observa- 
do la distancia cenital 78% 257 30% siendo la 


nosos que emanan de un punto situado en la su- 
perficie del globo se Mama reflexión geodésica. 
La refracción geodesiea no es otra cosa que Ja 
rcfrucción astronómica, con la sola diferencia 


REFR 


i s, en vez de poñer ser 
los rayos luminosos, i e 
t ane Jos como procedentes de una distancia 
g s . è . 
infinita vienen de un punto situado å una dis- 
, 


tancia finita del observador. 

Para va 
ordinariamente 
luminoso al atra 


que la curva que afecta el rayo 
vesar las capas sucosivas de lo 
atmósfera se confunde sensiblemente con wn ar- 
co de círculo. La desviación total, que es el án- 
aulo que el último elemento del arco forma con 
Ta cuerda de éste, se puede entonces considerar 
como proporcional al arco, Ô, lo que cs lo mis- 
mo, al ángulo de las verticales trazadas por sus 
extremos. Si 2n designa el número pot el que 
hay que multiplicar el ángulo de estas veper 
les para tener la deviacion, n es lo «que sel ama 
el encficiente de la refracción geolésica. Uxiste 
alguna incertidumbre sobre el valor de este coe 
ficiente. Delambre lo suponia igual á 0,03; las 
operaciones hechas para el napa de F rancia dic- 
ron como valar medio 0,065; el coronel Buyer 
encontró en Prusia para valor de este coclicion- 
te 0,068 al borde del 


mar y 0,062 tierra ader- 
tro; según Slruve, SI valor 


es de 0,072 en la 
alto del Cúneaso y 0,088 al pie de esta cudena 
de montañas. El valor más generalmente admi- 
lido y usado es el 0,08. 

REFRACTAR (de 1e/vuco): a. Diúplo. Hacer 
cambiar de dirección al rayo de luz ue pasa de 
un medio å otro de diferente densidad. L.t.c.r. 


REFRACTARIO, RIA (del lat, 76/Pretarias, 
obstinado, pertinaz): alj. A plícase á la persona 
que falta á la promesa ó pacto a qne se obligó. 

-Reerseranio: ¿is y Quim, Dícese del 
cuerpo que resiste á la acción del fuego sin cam: 
biar de estado ni descomponerse. , 

Aunque las substancias refractarias noexislen 
en la actualidad consideradas en el sentido que 
antes se daba á esta palabra, se aplica sin em» 
bargo dicha denominación á todos aquellos cuer- 
pos que exigen para fundirse temperaturas si- 
periores å las producidas por los medios ordiua- 
rios; así, el platino, el osmio, el vodio y el rute- 
nio se consideran como metales sumamente re- 
fractarios, desile el momento que para hacerlos 
cambiar de estado es necesario recurrir a las 
elevadísimas temperaturas origimulas por el so- 
plete oxhídrico; y entre los minerales se deno» 
minan de esie mado la silice y los silicatos de 
alúmina, cal y magnesia, & cuyo grupo perte 
necen la maguesita y las variedades de arcilla 
denomidas gres y barro de Zamora; entre los 
melaloides el único que merece verdaderamente 
el nombre de refractario es el carbono, cuya Pu- 
sión, sí acaso se ka logrado, ha sido valiéndose 
del horno eléctrico ideado por Moissan; la cal 
y la magnesita también pertenecen al genpo de 
cuerpos de que se trata, y en virtud de esta pro- 
piedad se recurre å dichos óxidos para labricor 
los crisoles destinados å imdir el platino, así 
como las paredes del horno eléctrico citado. En 
la práctica se hacen multitud de aplicaciones de 
las substancias refractarias, y así se ve emplear- 
las para recubrir las retortas destinadas á la 
destilación de la Imlla en la fabricación del gas 
del alumbrado, para la construeción dde crisoles 
de grafito y para tantos otros usos. 
, REFRACTO, TA (del lat. refractus): p 
irreg, de REFRACTAL, ` 


p 


REFRÁN m. Dicho agudo y sentencioso de 
uso común. 


, Celos temo, 
= Pues sosiegne la pimienta, 
Que lo dijo su galán, 
No por desenido de amor, 
Sino aludiendo a) REFRÁN: ete, 
Piso pe MOLINA, 


à Estas autoridades no se pueden tomar sino 
q origenes: T,” de REFRANES asturianos: 
+ Me cantares usados en las danzas, endechas, 
esloyazas, ete, 
JOVELLANOS, 


¡e usted en ánimo de easarse con Ade 
e -5i eila me quiere al punto, =j A pesar ale 
su cajera? Ya sabe usted el REFRÁN: la bue 
8 casada la pierna qu brada, 
Hantzrneusen, 


Mo 
XES TENEN renos REFRANES exen n 
A preta TODO, frs, figs. y fams. Tener salidas 
$ para cualquiera cosa, 
-Kerrár: Filol, Us 
mo general de los esp 
Jomo AVH 


tA- 


práctica tan antigna ea- 
añoles, lo mismo por parte 


Juar la refracción geodésica se admite ; 
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de los autores que del pueblo, el calificar de re- 
Frán a todo dicho breve, de uso más ó menos 
común, casi siempre doctrinal ó sentencioso, cé- 
lebre y, por lo regular, agudo, con novedad en 
su aplicación, antigüedad en su origen, y gene- 
ral aprobación en su uso; nosotros, Empero, 
abundaudo en el sentir del antor de Al Keyra 
nero general español, de la Monografía sobre los 
Refranes, Adayios y Proverbios castellanos, de 
la Paremiología comparada, ete., haremos no- 
tar que, si bien en lo esencial convienen estos 
tres términos de refrán, adagio y proverbio, va- 
rían en cuanto á su significación al ser conside- 
rados por el aspecto de ciertos accidentes que 
Jos distinguen entre sí, al tenor siguiente, de 
acuerdo con su rigorosa etimología: 

El refrán (de referir, por lo yne se refiere ó 
repite irecuentementes entraña carácter vulgar 
ó común: generalmente es chistoso ó festivo, y 
á veces debe su sér al mero sonsonete; Y. g.: 


Por un perro que mati, me pusieron malaperros: 
Quira no castiga culito, no castiga culazo; 
HHorozeo, no de conozco. 


El cetagío (del latin ed ayendum) envuelve 
an sentido práctico, doctrinal y encaminado á 
proporcionar algún consejo para saber conducir. 
se en las diversas ocasiones de la vida; tales 
son, entre otros: 


Ninguna puede servir é dos señores; 
laz bitu, y aoontires d quién; 
bue oreja, junto d la lija. 


El prorrhio (del latín verda qero arto, esto 
esto es, una judabra sustituida por otra), encic- 
rra la aplicación de uu suceso ocurrido anterior- 
mente, á otro de iguales y parecidas cirennstan- 
cias verificado en la actualidad, por To que su 
índole sucle ser histórica y tradicional; sirvan 
de ejemplo: 

No es por cl huera, sino por el fuero; 
Villanos te aten, Alfonso; 
Marte. la piadosa, que mascala la miel å dos en- 

Sermos, 


De lo expuesto se infiere notoriamente, que 
todas las fases de la existencia del mundo, esto 
es, ya sen considerado física ó moralmente, con- 
tribúyen, á manera de ríos más ó menos cauda- 
losos, á engrosar el vasto océano de las lenguas 
todas, comunicando á éstas esa riqueza inagola- 
ble de dichos nås ó menos senteneiosos y útiles, 
como basados en la experiencia (madre de la 
cincia, y esa galanura y atavio en su fraseolo- 
gía; más clavo: la profimdidad y acierto en cl 
pensamiento, y el ornato y atractivo en da for- 
ma, Por aquello, merecieron ser calificados dos 
anes de Filosofía vulgar ó del puedo, Sali» 
duria de las naciones, y Keungrlios abreviados 
ú chicos; por esto, les corresponde con justos mo- 
tivos el dercelro de servir de salsa ó saincte al dis- 
curso: en uno y otro concepto se ha hecho aeree- 
dor su estudio á la estima general, pues cada 
una de ellos envuelve sucinta y gráficamente nn 
concepto que, desleído, podría dar en ocasiones 
materia para largos discursos, siquiera hayan 
salido de la boca de un patán, siquiera de lo 
pluma de un erudito, de cuya verdad ccrtitica- 
rán los trabajos concienzudos de Jírasmo, Qui- 
tard, Bastús, Sbarbi, y cien y cion mis. 

Hemos indicado que cada una de las fases de 
la naturaleza, considerada en general, apronta 
su respectivo contingente al intento de formar 
el gran acervo de la Paremiología; ù fin de ha- 
cer Imeno nuestro aserto, vamos å echar ahora 
ima breve ojeada por algunos de sus elementos 
constitutivos, y nada más, pues sería proceder 
en infinito el pretender abarcarlos todos, 


No puede ponerse en duda que la humanidad į 


en general es 4 la manera de un árbol, pero ár- 
bo! que, plantado en distintos terrenos, ostenta 
variedad en hojas, flores y Intos: de ahí e) que 
los elementos connaturales d su modo de ser 
pertenezcan indistintamente á todos los q 
al mismo tienpo que las a fveciones elimatológi- 
cas aprontan ciertas diferencias accidentales es- 
pecíficas inherentes á cada suelo. Nos explica 
remos en seguida, descorriendo el velo de la me- 
tilfora. , , 
Las verdades de eterno principio son partija 
del universo entero: ¿qué pueblo medianamente 
civilizado no conliesa que do que no Qeros prira 
ti, no lo hagas d atro, y que quien al cielo rse 
pe, en da caga de ene? À fuilase a esto, que el 
texto del libra por execlencia, Ja Fiblia, al ba- 
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blar á cada nación en su lengua propia, le in- 

culca cierto número de ademas y sestencias 

que llegan á formar la base de su tesoro pare- 

miolúgico, pues á vueltas de otros muchos do- 

cumentos le enseña como 

El temor de Dios es el principio de la subiduvía 
(Prov, 1,7), 


y que 
No hay hombre sin hombre (Joan, Y, D, 
como lo evidenció el paralítico de la Piscina 


probática al cabo de treinta y ocho años de no 
luterrumpida dolencia, 

Vxiste un libro producto del desasimiento de 
la vana filosofía, de la vanagloria, de la vana 
ciencia, de las vanas riquezas, del menosprecio 
de todas las cosas terrenales, y que puede ser 
reputado como apéndice á la Sagrada Escritura: 
se Mama felación de Cristo, y vulgarmente el 
Neimpis. Pues bien; en ese libro, de dinsensiones 
reducidas, pero grande en su contenido, que 
desde la Edad Media, en que llenó al mundo de 
sus fúlgidos destellos, anda en manos de todos 


| dos vivientes que pueblan la haz de la tierra, se 


lec (lib. T, cap. NIX}: 21 hombre propune, y 
Hios dispone; principio que, hallándose en la 
cenciencia de los mortales tados, todas los jai. 
ses lo proclaman unánimemente ens respectiva 
lengua. 

Habiendo dato la vuelta al mundo Jos escri- 
tos de los Santos Padres de la Iglesia, así como 
los de los célebres filósofos de la antigiiedad, no 
pudieron menos de echar la simiente de su res- 
pectiva doctrina hasta en los parajes más recón- 
ditos del globo terráqueo; por eso vemos sus- 
tentado cn la Teogonia de todos los países que 


La caridad bien ordenada empiza por uno 
misno, 

à fuer de principio de ley natural, así como de- 

fendilo por Ja escuela egoísta de todas las ela 

des, que 

Primero yo, luego yo, y siempre yo. 

En todo tiempo ha servido el Teatro de escue- 
la de costumbres al puchlo de todas las nacio- 
nes, cuándo moral, cuándo inmoral: pero al din 
y al cabo ha servido, sirve y servirá de escuela, 
En tal supuesto, la muchedumbre aplandía en 
los espertáculos públicos de Grecia este verso de 
Eurípides, que veneraba cual dagina de fe: 

Es bueno para Esparta como ein Troya el 
acmuerse de su cnentuo. 

Pues bien; cuando Jesucristo dijo: 

Con la wisma medida que midiercis s réis me- 
didos, 

y enseñó el verdadero modo de orar, ya no se 

comprendió la malhadada sentencia de aquel 

trágico helena, 

Los escritos de los fabulistas de lodos tiem- 
pos, edades y naciones, y singularmente de la 
antigiiedad, han sido igualmente parte, y no pe- 
queña, á sembrar de principios mil de aplicación 
práctica el vasto carpo de la Paremiología, con 
lanto mayor motivo cuanto que la inclinación 
del hombre hacia la fábula es hinata cn él, pro- 
pendiendo su imaginación á mecerse en los espa- 
cios aéreos de la ficción y gozándose su curiosi- 
dad en la región fantástica de los cuentos y ale- 
gorías. De alí que gran parte delos epilogos han 
conseguido que sus respectivas moralejas hayan 
sido elevadas con el tiempo al rango de verda- 
deros dichos sentenciosos, axiomas, adagios Ó 
refranes, tales como: 

Quien de ajeno se viste, en la calle lo desnudan 
(alusión al Grajo que se engalanó con las pln- 
mas del Pavo real). 

‘Ratones, arriba, que todo To blanco no es ha- 
rira! (å la Comadreja que se enltarind para 
atrapar mejor á los Ratones). 

Las particiones del León (al ue, asociado con 
la Vaca, la Calva y la Oveja, hizo cuatro par- 
tes de un Ciervo cazado en las selvas, y, des- 
pués de hechas, se las a Ijudivó todas á sí pro- 
pio). 

Tu cabeza rs hermosa, pero sin seso (4 la Zo- 
vra que saludo así á un Busto despues de ha- 
berlo olilo). 

Koná la flauta por caesundidad (al Burro Santis 
la, original de nuestro D, Tomás de Jriarte), 

Vie... ete, elo, 
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En suma, los astrónomos nos enseñaron que 

Arrebolcs al anochecer, agua é viento ul oma- 
necer; 

los cocineros, que 

Especia cocida, especia perdida; 

las lavanderas, que 

Más vule ralo de sol, que cuarterón de jabón; 

los militares, que conviene siempre tener 

Ena paga «delantado, y wus guardia atra- 
sada; 

los taurómacos, como garantía iol éxito de toda 

Jidia, que , 

Toro de cinco, y torero de veinticinco; 

los médicos, que 


La mano al pecho, y la pierna en cl lecho, 
con el fin «le atender å su más pronta curación; 


Jos filarmónicos, que 

La Música empieza donde acaba la Poesia; 

los tahures, «que 

Pe enero á encro, el dinero es del bumpuera; 

los trapalones, aquello de 

Preyuntádsco á Muñoz, que miente mis que 
yo; 

los beatos de pega, que tienen por instinto y 

práctica solapada poner 

Kl corazón en Dios, y la mano en lo que se 
pueda; 


y... (respirentos, que ya era tiempo) los estu- 
diantes, que no son maneos cenando se trata de 
vacaciones, al prorrumpir en los comienzos de 
diciembre de cada año en Ja tan sabida copti- 
refrán: 
Punto pedimos, 

Punto quercinos; 

Ni au ros lo dun, 

Nos lo tonuremnos. 


å lo dicho se agrega la cirennstancia de 

entrañar el refrión el carácter de la adivinanza, 

como: 

Heredad blanca, simiente negra, cinco bueyes ú 
une reja (papel, tinta, dedos, pluma); 


la de estar fundido en el lenguaje mucarrónico, 
Y. g.: 
g: 
Jipuivocacio no es erracio; 
la de evorar el recuerdo de un prototipo, tal, 
entre otros, como 
Ser un Nerón, Ó un Creso, O um Cid (por su- 
mamente cruel, ó rico, ó esforzado); 
ó ya la de denigrar á toda una comarca ó pobla- 
ción, Y. g: 
Granadino, ladrón fino; 
ete., ete., ete., 


tendremos, si no un cuadro acabado, por lo nie- 
nos un bosquejo harto detallado de gran parte 
de las fuentes 4 que deben su sér los re/ranes de 
Jas naciones en general, 

Por lo que respecta å la forma que éstos os- 
tentan, baste decir que la primera cualidad es 
la brevedad, circunstancia de todo punto reco- 
mendable para ser más fácilmente confiados & 
la memoria y retenidos por ella, A dicho efecto, 
suelen asimismo estar vaciados en el molde pro- 
pio de la rima y de la medida poética, siendo 
bastantes de ellos los que revisten sus clemen- 
tos componentes, en todas las lenguas, agrupa- 
dos por triadas, ó séase basados en la indole ter- 
naria, de que certificarán los ejemplos que expo- 
nemos å continuación: 


Humo, gotera y mujer vocinglera, echun al hom- 
bre de su casa fuera, 

Pato, ganso Y ANSUTÓN, Íres cosas suenan y tna 
SON, 


Come poco, conc más (esto es: más poco), duerme 
en alto, y vivirás. 

Por unm cluro se pierdo una herradura por una 
herradura, un caballo; y por un caballo, un 
jinete (Refrán flamenco). 

Todo Litiganie necesita proveerse de tros sacos; 
uno de papeles, otro de dinero, y otro de pacien- 
cin. (Relvin Irancós). 
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En tres piedras de toque se prueba al hombre: en 
las riquezas, en el mando, y en lu adversidad 
(Refrán árabe). 

Tres clases de personas tienen cabida en todas 
partes: el guerrero, el sabio y la mujer (Relrán 
indio). 

lay tres clases de sudor: el de la enfermedad, 
el de la estufa y el del trabajo, que es el mejor 
de todos ellos (Relrán judío). 


Camínase ú la glorie por Palacio; á la forin- 
næ, por el comercio; y Ó la virtud, por el de- 
sierto (Refrán chino). 


Inútil sería descender á probar ahora la im- 
portancia y utilidad que entraña el estudio de 
los firfranes, tanto en el terreno filologico cuar- 
to en el historial, así porque no contemos con 
espacio suliciente para poder desarrollar materia 
tan vasta, como por no ocultarse la verdad de 
semejante aserto a la mayor penetración del lce- 
tor; baste decir, para terminar, que, sin el estu- 
dio profundo de la Paremiología, no pueden ser 
resueltas satisfactoriamente muchas cuestiones 
prosódicas y orlográlicas, y algunas sintácticas, 
de igual manera que no pocas referentes å la 
Biografía y á las tradiciones populares, y cuyo 
conocimiento se hace dobiemente indispensable 
al que se dedica å la traducción de cierto lina- 
je de obras en que campcean frases que no pueden 
ser vertidas å otra lengua, siquiera exacta, si- 
quiera aproximadamente, sin haberse hecho an- 
tes un estudio formal y detenido de la Paremio- 
logia onapircada, 

REFRANGIBILIDAD: E. Fis. Propiedad que tie- 
nen los rayos de luz y calor, y también la ondas 
sonoras, de refractarse ġ desviarse al pasar de un 
medio á otro. Véase los artículos Canon, Luz, 
RADIACIÓN, REFRACCIÓN y SONIDO, 

REFREGADURA: f. REFREGAMIENTO. 

= RerkeGabUra: Señal que queda de haber 
$ haberse refregado una cosa. 

REFREGAMIENTO: m. Acción de rofregar ó 
refregarse, 

REFREGAR (del lat. refricare): a. Estregar 
uma cosa con olra. 


e. CON SU boca cavernosa busca 

La boca á Montemar, y á su mejilla 

La árida, descarnada y umarilla 

Junta y REFRIEGA repugnante faz, 

EsPROXCEDA. 
<Rerregan: fig. y fan. Dar en cara á uno 
con una cosa que je ofende, insistiendo en ella, 
REFREGÓN: m, fam. REFREGADURA. 
¡Ay! (exclamó Isabel); ¡ay! ¡qué toalla! 
Cuando me enjugo el rostro, me le ralla, 
Su Aya le dice: Si la broza quita, 
Perdona el REFREGÓN, Isabelita. 
HARTZEN BESCH. 
REFREIR (del lat. refrigëre): a. Volver å freir. 
- Rerusik: Freir mucho ó muy bieu una 
cosà. 
- Rerrkiw: Freirla demasiado. 
REFRENABLE: adj. Que se puede refrenar, 
REFRENAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de re- 
frenar (contener, reportar, reprimir ó corregir) 
ó relrenarse, 

„e é por ende esfnérzanse los huevos, pugnan- 
do crecer en virtudes, é los malos habrán ku- 
FRENAMIENTO á sus vicios, 

ENRIQUE Ry VILLENA. 


REFRENAR (del lat. refrentre): a, Sujetar y 
reducir al caballo con el freno. 


Los cocheros REFRENARON las mulas qui- 
tándose el sombrero; ete, 
ANTONIO For» 


S, 


—Ruerrenar: fig. Contener, reportar, repri- 
mir ó corregir, U. L e. r. 
s REFRENAR mi furor 
Pudiera sólo su nombre, 
Rulz DE ALARCÓN, 


esto mismo convence el arrojo de conspi- 
rav contra sus dueños y emp:ender una gue- 
rra servil que el principe bubo de REXREXAR 
por si mismo., 
JoY ELLANOS, 


REFRENDACIÓN: f. Acción, ó elteto, de ro- 


frendar, 


REFR 


REFRENDAR (de refrendario): a, Legaliz 
un despacho ú otro documento por medio de la 
firma de persona autorizada para ello, Ñ 


Firmará y REFRENDARÁ (el $ i 
ENRENDA R; secretario 
tal todus los actos que se celebrasen, 19) como 
SOVYELLAXOS, 
-Rerkrxpar: Hablando de pasaportes, re 
visarlos y anotar su presentación, i 
= REFRENDA R: ant. Marcar las medidas, pe. 
sos y pesas, 
-Brreenban liz. y fy Jolver á ei 
e Rer RENDAR: lig. y fam. Volver & ejecutar 
ó repetir la acción que se había hecho; como 
volver á comer ó beber de la misma cosa. 
REFRENDARIO (del lat, referendarius): m. Y 
que con autoridad pública refrenda ó firma des. 
pués del superior un despacho, 
REFRENDATA (de refrendar ): f. Firma del re- 
frendario. 
REFRENDO: m, REFRENDACIÓN, 
REFRESCADOR, RA: adj. Que relresca, 

... por ser el corazón calidísimo (como está 
dicho) le proveyó aquel sapientísimo Maestro, 
como à rey, de Wu continuo REFRESCADOR, que 
Je está siempre haciendo aire, para que no se 
«hogue. 

Mk. LUIS DE GRANADA. 


REFRESCADURA: f. Acción, ó efecto, de re- 
frescar ó relrescarse. 
REFRESCAMIENTO: m, Rerkrksco. 


REFRESCANTE: p. a. de REFRESCAR: Que re- 
fresca, U. t. & s. 

REFRESCAR (de re reiterativo y fresco): a, 
Atemperar, moderar, disminuir ó rebajar el ca- 
lor de una cosa. U. t. e r 

ne la tiena REFRESCA con sus vapores el ai- 
re, ete, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— REFRESCAR: fig. Renovar, reproducir una 
acción. 
Torna la lid de nuevo á REFRESCARSE, 
De un lado y otro andaba igual trabada, 
Pecho con pecho vienen á juntarse, 
Lanza con lanza, espada con espada. 
ERCILLA. 


—Rerrrscati fig. Renovar un sentimiento, 
especie, dolor ó costumbre antigua, 


e después de esta nueva, hubo Anibal otras 
que le REFRESCARON sus trabajos. 
Prpro Lórez vn AYATA. 


—Rurruscar: fig. Tomar fuerzas, vigor ó 
aliento. 
«+ que él y sus gentes quería que estuviesen 
en aquel lugar donde fné la batalla, por espa- 
cio de algunos días, hasta que descansasen y 
REFRESCASEN, 
Perro Lórez DE AYALA. 


<Rereescak: u. Templarse ó moderarse el 
calor del aire. U. con nombre que signifique 
tiempo. 

— Parece que la noche ha REFRESCADO, 

Rulz DR ALARCON. 

Era este dia tercero del viaje, aquel que te- 
míamos que REFRESCARA demasiado por la su 
bida del puerto; etc. 

HARTZENBUSCH. 
-RurkeEscar: Tomar el fresco. U. t. €. r 
, , 
-Ryrrescar: Beber frío ó helado, ô cose 
atemperante, aungueseaal temple natural. Usa- 
se t. c r 
— ¡Niña! 
¿Rrerrescadmos? Tengo sed. 
BRETÓN DE LOS TIuRREROS. 


REFRESCO (de refrescar): m. Alimento mode: 
rado ó reparo que se toma para fortalecer y Con: 
tinuar en el trabajo. 


en aquel viaje saltaron nna vez en tierra, 

reyendo poder tomar algún REFRESCO, Cerea 
dela parte donde ahora hallamos la villa de 
Almuñhecar. 


Frorráy DÉ OCAMPO. 


Ventas las Hamó un discreto, 
Donde el amor caminante 
Pomar un REFRESCO suele, ete. 
ruso bl MOLINA. 


RETR 


— Rerresco: Bebida fría ó atemperante. 
. merecen REFRESCOS Y frutas y cuanto 
a3 


serles grato. 
pueda series $ JOVELLANOS. 
Mas no han pagado el REFRESCO, 
¿Qué veo? Roto el servicio... 
¿Cab t ¡Qué estropicin! 
¡Caballero! ¡Que es cir 
Si no le alcanzo estoy fresco. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 
Agasajo de bebidas, dulces, el- 


- REFRESCO: te, 
aen las visitas ú otras concu- 


cétera, que se d 
rrencias. 
„.. se daha en la casa de los señores Jovella- 
nos un espléndido REFRESCO, servido con abm- 
dancia y buen orden á más de trescientos cin- 


cuenta convidados, ete. 
TOYELTANOS. 


Prevén confites y vinos 
Para que tome un REFRESCO 
Ta orquesta, ete. 
RAMÓN DI LA CRUZ, 
-Dy rerresco: m. adv, Die servo. Dicese 
de lo que se añade ó sobreviene para un fin. 

... era nueva dificultad para los españoles, 
rorque se iba cebando la batalla con gente de 
REFRESCO. , 

Sonis. 
..., Jegan de REFRESCO á la romeria las da- 


mas y caballeros del contorno, ete. 
SOVESTANOS, 


REFRIAMIENTO: m, ant. ENFRIAMIENTO. 

REFRIANTE: p. a. de REFRIAR. Que refría. 

—REPRMANTE: Me. REFRIGERANTE. 

REFRIAR: a. ant, ENFRIAR. 

REFRIEGA (del lat, refragairi, oponerse, com- 
batir}: f. Reencuentro ó combale de unos con 


otros, ni tan empeñado ni entre tanto número 
de contendientes como la batalla. 
Carrillo... muere en la kEFRIVG 


al rey una lista de los conjurado; 
JOVELTANOS, 


y entrega 


„encontrándose al caer la tarte (el general 
Odali) con el enemigo cerea de Brihuega, em- 
peñó desacordadamente nna-acción, á que el 
nombre de REFRIRGA no conviene, y mucho 
menos el de batalla, 

QUINTANA. 


. REFRIGERACIÓN (del lat, vefrigeralio): f. Ac- 
ción,ó efecto, de refrigerar ó refrigerarso, 
— REFRIGERACIÓN: ant, Privación absoluta ó 
falta de calor. 
REFRIGERANTE: p. 2. de REFRIGERAR, Que 
refrigera, U. t.c. s. 


+». HO de otra snerte le recibió, que el eami- 
nante en el verano, cansado, anhelante y se- 
diento, el vaso que le ofrecen de agradable RE- 
FRIGERANTE cristal, con que bañe copiosamen- 
te los labios. 
Der ricEn. 

_ ss», a constitución endeble, la alimenta- 
ción desustanciada ó instficiente,...son los an- 
tiafrodisíacos ó REFRIGERANTES más decisivos. 

MoxNtrAtr, 


~ REFRIGERANTE: m, CORBATA. 
= REFRIGERANTE: Quim, Vaso en que se po- 


ne agua para templar el calor en las evapora- 
ciones. 


nlos extremos han de ser anchos, para yue 
er el uno se pueda ajustar una cabeza con su 
REFRIGERANTE de cobre. 

Fénrx Patacros. 


Opa E RIGERANTR: Quim. y Tee En muchas 
como en po se realizan tantoen la Tudus ria 
dad unas os aboratorios, es de absoluta necesi. 
los cambio ocos a sorber el calor desprendido en 
y otras MN e estado ó en distintas reacciones, 
$ menos e ueir descensos de temperatura más 
cuerpos en doti cuyo objeto es colocar lox 
Su EE terminadas condiciones ó producir 
ciertos casos oaa lo que exige temperaturas en 
resultados se wy aas, y para conseguir estos 
según el one Á procedimientos que varían 
que todos o do enfriamiento necesario, pero 
re de IN se designan en eomán con el noni- 
que se reda antes y medios de refrigeración, y 
considerah) sd UNAS veces à masas mis ó menos 
el calor mues de líquidos encargados de absorber 
» Y otras å cambios de estado eminento- 
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mente endotérmicos, y porlo tanto capaces rle ori- 
ginar fríosen ocasiones muy intensos. En las des- 
tilaciones de líquidos que hicrven á temperaturas 
muy superiores á la ordinaria, y cuya condensa- 
ción, si bien se produce fácilmente, desprende 
gran número de calorias, el refrigerante consiste 
sencillamente en una vasija, dentro de la cual 
está colocado el serpentín ó porción verdadera- 
mente condensadora del aparato destilatorio, y 
en la que se echa agua que se debe renovar cons- 
tantemente 4 medida que se vaya calentando; 
para conseguir esta renovación de manera que 
las partes de líquido eliminadas sean las que al- 
canzaron mayor temperatura, se dispone el apa- 
rato en forma tal que el líquido frío, y por lo 
tanto más denso, penetre por la parte inlerior, 
mientras que el más caliente rebose por la supe- 
rior, dondese acumula á causa de su menorden: 
sidad; en muchos casos conviene que e) calor 
abandonado durante la liquelacción de los vapo- 
res se aproveche para elevar la temperatura del 
líguido mismo que se destila, y claro está que 
entonces de él y no de agna dehe llenarse el re- 
frigerante, como sueele en los aparatos moder- 
uos destinados á la extracción de alcoholes, en 
los que se ticide, entre otras condiciones, å nesti- 
lar la mayor cantidad de primera materia con el 
menor gasto posible de comlmstible. En los la: 
boratorios donde las operaciones se hacen siem- 
pre en pequeña escala, se emplea con suma fre- 
cuencia el refrigerante denominado de Liebig, 
que consta tan sólo de un tubo interior, gene- 
ralmente de vidrio, que hace oficio de serpentín, 
rorleado de otro muy ancho construido de dis- 
tintas materias por el que circula la corriente 
de agua en la forma arriba dicha, á beneficio de 
la disposición inclinada que sele da ai montar 
el aparato. 

Cuando se trata de conseguir que la tempera: 
tura descienda por bajo de la ordinaria, es in- 
dispensable aprovechar la propiedad que tienen 
los cuerpos sólidos ó líquidos de absorber calor 
al pasar respectivamente å los estados líquido y 
de vapor; sabido es que el paso de líquido á só- 
lido va siempre acompuñado de la absorción de 
cierto número de calorias, que se transforman 
en el trabajo molecular necesario al cambio 
de estado; y aunque la fusión directa no tie- 
ne lugar de ordinario en condiciones tales que 
dicha absorción determine un enfriamiento su- 
ficiente para hacer descender la temperatura por 
bajo de la del ambiente, existe, sin embargo, 
un medio capaz de producir este efecto de una 
manera muy marcada cuando tiene Ingar en 
ciertas condiciones, y susceptible, en consscuen- 
cia, de emplearse como origen de frío; este me: 
dio es la disolución que, no requiriendo en ge- 
neral elevación de temperatura para disgrogar 
las moléculas, hace que los cuerpos alsorban, de 
los que les rodean, el calor que necesitan para 
cambiar de estado, y produzcan, por tanto, el 
efecto que se desea, propiedad de la que se saca 
nartido en lo que se denomina mezclas refrige- 
rantes, que sólo son substancias semisólidas en 
vías de liquefacción. No todas las materias solu- 
bles son utilizables para preparar dichas mez- 
clas, ¡nes sólo pueden emplearse aquéllas que, 
además de disolverse fácilmente, no dan Jugar, 
por su contacto con el disolvente, á reacciones 
químicas, que siendo exotérmicas anulen, ó por lo 
menos aminoren, la absorción de calor sensible 
debida a la disolución, habiendo enseñado la ex- 
poriencia que las mezelas con más ventaja utili- 
zables, como manantiales de frío, son las si- 
guientes: 


AGUA o o LEET 
Nitrato amónico pulverizado. 14 
AQUA eepe 1) 
Nitrato amónico, +... .... 129 
Carbonato sódico., a o... l} 
ARUN e reee 16) 
Nitrato potisico. . ...... 3 12 
Cloruro amúgnico. e eesse 5 
ÁgU e eee 15) 
Cloruro amónico, o... «5 16° 
Nitrato potásico... ..... 5 
Sulfato sódico. a. o «<<... 8 
Sulfato sódico... ....«. 31390 
Acido nitrico e. o... .. 24 
Sulfato sódico... o... G 
Clarnro amónico, ees ee 23° 


Nitrato potásico, «oeoo H 
Acido nitricos +... <.... 41 
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Fosfato SÓRICO, o... .... Dion 
Acido nítrico... ..... s. 14 29 
Sulfato sódico. ........ 6) 


Nitrato amúónico. . ...... 5,26% 


Acido nítaico.. ....... 1) 
Sulfato sódico, ....... Dd goag 
Acido sulfúrico de 36%... . 164 $15 
Sulfato sódico, +... .... Bega 
Acido clorhídrico. a... 59l 
Nieve ó hielo machacado... 2) 20° 
Sal marita........... 1141 
Nieve ó hielo machacado.. . . 21) 

Sal marina.. ........ 10 28° 
Clornro amónico. ©... ua. 5{ 
Nitrato potásico, ....... 5 

Nieve ó hielo machacado... . 3) 48° 
Cloruro cálcico cristalizado... 4y“ 
Nieve ó hielo machacado... . 5) 

Sal marina... ...o.... 2/24 
Cloruro amónico, a.a.. 1) 
Niove ó hielo machacado... 12) 


Sal maria... .....o... 5,31% 
Nitrato amónico. ..... A, 

Nieve ó hielo machacado... 
Potasa. ooo o ooo... 4 


Ha de tenerse presente en la tabla anterior 
que en las mezclas en que no entra el hiclo se 
snponen las substancias á una temperatura ini- 
cial de 10°, 

No todas las mezclas anteriores se utilizan 
con ignal frecuencia en la práctica, siendo las 
más usadas las de hielo y sal, la de sulfato só- 
dico y ácido clorhídrico que sirve para congelar 
el agna en las heladoras domésticas, y la de agua 
y nitrato amónico empleada con el mismo obje- 
to: esta última tiene la ventaja de que permite 
utilizar casi indefinidamente la misma cantidad 
de sal sin más que evaporar la disolución que 
resulta después de cada operación poniendo á 
esenrrir los cristales. Como se ve por la tabla ci- 
tada, la mezcla ms poderosa de todas es la del 
cloruro de calcio, que permite congelar el mer- 
curio, para lo cual es preciso operar en un siste- 
ma de vasos metálicos nmy delgados y muy pu- 
limentados colocados unos dentro de otros, de- 
jando entre sí una capa de aire de 3 centime- 
tros de espesor; de este modo ha legado á soli- 
dilicar Person más de 700 gramos de mercurio 
con 400 gramos ile cloruro eúlcico y 300 de nie- 
ve. No son las mezclas anteriores las que produ- 
cen las temperaturas más bajas conocidas, efecto 
que sólo se consigue reuniendo cnerpos que, sien- 
do gaseosos á la presión y temperatura ordi- 
narias, se hayan liquidado ó solidificado previ 
mente, en cuyo caso el descenso de temperatura 
producido es tlebido 4 la absorción de calor ori- 
ginada por la vaporización; así, mezclando anhi- 
drido carbónico sólido con óxido nitroso líquido 
y éter, se llega á hacer descender la temperatura 
á —100%. 

No son, sin embargo, las mezclas reltigerantes 
Jos medios más poderosos de producir frío, reen- 
rrióndose enando se trata de casos extremos å Ja 
evaporación espontánea óactivada mediante mi- 
quinas neumáticas, de líquidos que hiervan á 
temperaturas extremadamente bajas, y de estos 
medios se vale la Industria para obtener hielo 
artificial por la evaporación del anhidrido sulfu- 
roso líquido, y á ellos recurrieron Raoul Pictet 
y Wroblewski y Olzewski en sus experiencias 
acerca de la liguefacción de los gases permanen- 
tes, y en las que se ha llegado á conseguir teni- 
peraturas inferiores 4 — 140%, 


REFRIGERAR (del lat. refrigeráre): a. Relres- 
car ó templar el calor de una cosa, U. t. e. y. 


... también vemos, que mencando las cosas 
que están hirviendo, dejan de hervir, y el mo. 
vimiento del pulmón REFKIGERA el corazón. 

Ieróximo ni HUERTA. 


—Rerrierran: fig. Reparar las fnerzas. Usa- 
seter 
REFRIGERATIVO, VA: adj. Que tiene virtud 
de refrigerar. 
Mas si el mal fnese adelante, 
Medios RXFRIGERATIVOS 
Habrá que ese daño aplaquen, ete, 
Timeo pi MOLINA. 


rebrigeratorins). 
vaso eh que se 


REFRIGERATORIO (del lat. 
m. ant, Quim, REFRIGERANTE; 


20% REU 


pone agua para templar el calor en las evapora- 
ciones. 

„. nmehos tienen, en Ingar de la cabeza con 
REPRIGERA TORITO, UNA cabeza sin cl, pait las 
destilaciones de las esencias de los simples, 

Fénix PALACIOS, 


REFRIGERIO (del lat. refrigerium): m, Bene 
ficio 4 alivio que se siente con lo fresco. 


Erro usan las damas en el 
illos. 
ANIMO DR HUERTA. 


s. V oste REFRTO 
verano con lex 


.. se refiere con particularidad o que vele: 
braron el agua los españoles, Mese porque t 
estimación al REFRIGERLO la necesidad, Ú por- 
que satistizo à segunda sed, bebida sin tribu: 
lación. 


Saris. 


-Rurmernta: fig, Alivio ó consuelo en cual- 
quier apuro, ineymadidad é pena. 


e fueron horzados 4 pelear, como ena «deses- 
peración, porque les quitó el REFRISERTO desu 
real y sus pavio 

AMBROSIO DE MORALES. 
ta terr envio 
TO 


co tleda fruta dde elazñesrado a 
A V. R. para REFRIGERIO dde la sed de las e 
teras. 
P. 


= Rerrrerrio: liz. Corlo alimento que se to- 
ma para repar las fuvrzas, 


BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


2... Me apeé en stt casa las onee, y estuve 
alli hasta las doce tomando nn REFRIGERI C. 
JOVELLA NOS, 


-- Ya los he acomodado få los alojados) lo 
mejor que he parlido. ¿Le parece 4 nsted que les 
demos ahora un REFRIGERIO,.. — Va selo lleva 
Isabel 


BMuerón he Los llenos, 
REFRINGENTE: p. a. de rerrixen: (ue re- 
fringe, 


REFRINGIR ‘del lat. 7efringire; de re y frun- 
gire, quebrari a. Piiper, Resenacran. U. ter 


a Sinn Jnminosa se pone on el rus de una 
semilente, los ravos SE REFERI " 
P. Tomás Vie 


REFRITO, TA: p. p. irreg, do REFREIN. 


REFUERZO “ele reforzar) m. Reparo que se 
pone para Fortalecer y afirmar nmi cosa que pme- 
de amenazar ruina. 

= Rierrenzo: Socorro ó ayuda que se du en 
ocasión ú necesidad. 

- Rerrenzo: En las piezas de artillería y de- 
más armas de (nego, mayor grueso que se da al 
cañón en su circunferencia, con especialidad en 
la parte en que entra el tornillo por la recá- 
mara, 

-= Reyvxrzo: Mer, Género ordinariamente de 
lona que se coloca en puntos determinados de 
las velas para aumentar sus resistencias, y que 
llevan un calificativo en relación con el lugar 
que ocupan, como refuerzos de los brioles, que 
son pequeños dados ó perlazos de lona ú piel con 
que se refuerzan los sitios de los brioles, ex de- 
cir, donde se unen á las velas los cabos que sir- 
ven pava cargar aquellas y cerrarlas cuando se 
las quiere sustraer al viento; refuerzos de Los 
comentes de rizos, que refuerzan el sitio de este 
nembre, ó sea «de los cahos de Jabor destinados 
á sostener las valumas de las velas enarlras «que 
llevan rizos para qne sea fácil tomarlos, 


REFUGIAR (ile refugio): a. Acoger ó amparar 
á uno, sirviindolo de resguardo y asilo, U. más 
e. r. 


Si Joera un día qne sax 
Bernardino le KEFCOLE, 
Aun para el bodrio que come 
Fuerza es que trabaje y sude: eto. 
Breróx br Los Tienrnrros, 


= Mirad, mi 


ì ¡Cuántos vienen 
Al eastillo REE 


TARRE! 
[TA RTZEN BUSCH, 
¿REFUGIO (del dat, refugium): m, Asilo, aco- 
gida Y amparo, 


co Stetdoles Retrato y asardo huen angie 
vilente, en Lodo tempo de nevesidad, 
Ámbrosto pk Mara Es, 


REFU 


se porque uo solo es torre de REFUGTO para 
los pecadores, sino también torre dde defensa 
para dos justos. 
P, JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


-Rervero: Hermandad dedicada al servicio 
y socorro de los pobres, 

= Beregio: Ceoy, Condado del est. de Tejas, 
Estados Unidos, sit. al S.B., cntre la orilla de- 
recha del Gnadalupe y su all. el San Antonio, y 
la izq. del Aransas; 2200 kms.” y 2000 habitan: 
les. Cap. Refugio. 

= Revccio: tizog. Bahia ó puerto de Mejico 
en el Golfo de California, costa septentrional de 
la iska del Angel de la Guarida, } Río del est, de 
Chihuahua, dist. de Andrés del Rio, Méjico, 
Nace en las inmediaciones del antigno mineral 
de San June Nepomuceno, corre al S, hasta el 
mineral del Refugio, en donde cambia su direc- 
ción primero al O. y luego al N.O, hasta Tor- 
llana, formando en este último tramo el límite 
entre eldist, de Andrés del Río y el est. de Si- 
naloa, eu el cual con este nombre eontinúa has- 
ta su desembocadura ex el par (García Cubas). 

Municip. «del part, de Vilkomeva, est. de Za. 

catecas, Méjico: $160 habits, Lin von la 
munieip. de Villanueva; al E, con el part, de 
Calvilla, del est. de Aguascalientes: al S. von la 
municip. de Uuanisco, y al O, con la de Jarana- 
catic. Comprende la v. del Refugio, hacienda de 
Santiago y 19 ranchos. 1 V. caja de municip. del 
part. de Villanueva, est. de Zacateras, Méjico. 
Sit. en la margen izq. del río que tiene el nom- 
bre del part., 4 45 kms, al S. de la e. de Villa- 
nueva. No hay dato sobre el origen de la v. del 
Refugio, conocida anteriormente con el nombre 
de Tabasco, pues sólo tradicionalmente se sabe 
ue en 1583 existía poblada por indígenas, ha- 
hiéndosele concedido el título que hoy conserva 
por derroto de 3 de febrero de 1835. 

-Rreevero (Bid: Geay, Pueblo del dist, de 
Atiquizaya, dep. de Ahuachapán. Rep. del Sal- 
vaulor, s y de Atiguizaya, en 


N, 


44 kms. al X. k. 
la carretera que de esa e. conduce á la de Ghal: 
ehuapa. Tiene 960 habits, 
reso (ELY: frag, Puerto de la isla Va- 
vao, Archip, de Tonga, Polinesia, Oceanía. Te 
dió este nombre el marino español Mourelle. 
REFULGENCIA (del lat. 70/0liyentía Jo E. Res- 
plandor que despide ó arroja de sí el cuerpo res- 
plandeciente. 
a. vió el santo precursor al Redentor del 
mido, y su samtisiua Madre con gran Re: 
VULGENCIA. 


María Jesós DE ÁGREDA. 


Alumbrada asi, se enciende con la REFVL- 
GeExCcIA y reverberación de annel rayo. 
MMN pe Cnapr. 


REFULGENTE (del lat. refúljens, refulgëntis, 
y. a, de ecfutgiro, resplandecer): wlj. Que des: 
pide 6 arroja ile sí resplandor, 

REFUNDICIÓN: f. Acción, ú efecto, de refundir 
ó refundirse, 

cla REFUNDICIÓN de la colección de Jsido 
ro Mercator en el Decreto confundió la dnutri- 
na de la pura y venerable disciplina que obser 
vó la Telesia en los ocho primeros sigios, ete. 
SOVELLANOS, 

REFUNDIR: a. Volverá fundir ó liquidar los 
metales. 

- Rerexolr: fig. Comprender y incluir, Usa- 
set, cr, 

¿en una palabra, aspiró À REFUNDIR en sí 
tado ese precioso e importante ramo de comer- 
cio. 


ToverLiNos, 


co resultas necesariamente (en el druna Æ? 

Treradar ) tres caracteres igualmente prinej- 

s, y en resumen ningún verdadero prota- 

: a, por mås que, REFUNDIÉNDOSE todos 

esos intereses ensontrados en el solo Manrique, 

puede éste arvogarse el titulo de la obra exclue 
sivamente. 


DARRA. 


-Reri yoik: figs, Dar nueva forma y disposi. 
ción a una obra de ingenio, vomo comedia, dis- 
cursa, ete., con el lin de nwjorarla. 


Los Jeetores que hagan el cotejo del origi- 
nal y la sopa, echarán de ver que bas veces 
Re Tradoerdo, otras he imitado, REFUNDIDO $ 
destigarado el original et. 

HETZEN BUSCHI 


REPU 


—ReruNDIkR: n. fig. REDUNDAR; resultar ce 
der ó venir á parar una eos. en lenelicio ó en 
daño de alguno. 

REFUNFUÑADOR, RA: adj. Que relunfaña 
U. tcs. . 


REFUNFUÑADURA (de refunfuñiar ): E. Ruido 
ú sonido inarliculado en señal de enojo ó de dis. 
gusto, 


a 


o. Hernán Sanz diádmelo 4 mi, que pardiez, 
nunca he enansorado, ni tuaquillotrado tal rg. 
PUNFUÑADURA. 

Marko ALEMÁN. 


REFUNFUÑAR (voz ovomalopéyica): n. Hacer 
cierte ruido ó semido imeticulado en señal de 
enojo ò de disgusto. 

a £imo, y REPUNFCÑO, 
Y negra como da pez 
a singee, ele, 
N Dk LOS JIREREROS, 


eUre $an: Hablar entre dientes, en 
nifestación de enojo ó desagrado, 


Mas 


= Agora estó soando 
Qae å solas REPUNFUÑANDO 
Están el Divo y Leonisa. 


Tirsso pe MULINA. 


+. e) más sufrilo 
Suele cehar en olvido 
A veces da paciencia. y darse al diablo, 
Y nsar por desahogo 
NEFUNFUSANDO como perro dogo 
De algún blasfcmador rudo vocalila, ele, 
ESPRONCEDA. 


= ¿Que estás REFUNKE RANDO? > Ninia, 
BrETÓN vr Los [TERREROS 
REFUNFUÑO: m, REPUNKUSADE RA. 

a viendo que le salia tan á cuento lo del ri 
rus Vo y los cascabeles, acrecentó más la risa 
SUYI 

La Picara Justina, 
REFUNSIRI: (em, Y, REBUNSIEL 
REFUTABLE: ailj. (Que admite refutación. 
REFUTACIÓN (del lat, 70/w/0tio): I. Acción, 
ú efeeto, de refutar. 

e Ge procediese con tiento y con lentitnd 
en la REPUTACIÓN de los errores, y que para su 
mejor logro, se fecundasen eon la lección de los 
devretos concljlares y pontiíicios, 

P, BARTOLOMÉ ALC: 


ZAR. 


> Rurrración: Argumento ó prucha cuyo ob- 
jeto es destruir las razones del contrario. 


ee (Daniel Tiret) es REFETACIONES Separa: 
das del materialismo y ciel deísmu, combatió 
de propósito á los impios, ete. 
JOVELLANOS. 


= REPUTACIÓN: ant. RENUNCIA. 

o Revuvración: det, Parte del discurso com- 
prendida en la confirmación, y cuyo objeto es re- 
batir los argumentos aducidos ó que puedan adu- 
virse en contra de lo que se Heliende ó quiere 
probar, 

Para refutar los argumentos es preciso demos; 
trar que están apoyados en falsos principios, O 
que de principios verdaderos se han deducido 
consecuencias falsas ó exageradas, ó que se ha 
dado por cierto lo dudoso, por confesado lo que 
se disputa, ó por propio de la causa lo que poca 
ò ningma relación (ienecon ella. Son excelentes 
medios de refutación el hacer resaltar las con- 
bradicviones en que ha incurrido el contrario, 
deducir de sus principios consecuencias favora- 
bles à nuestra causa, ó redargitirle con sus pto” 
pias razones, lo que se llama convertir ó retorcer 
el argumento (retorquere argumentum). Si los 
argumentos reciben toda su fuerza del arte con 
que supo exponetlos el contrario, Jos despojare- 
mos de dicho artificio, siguiendo un camino M- 
verso al trazado por las pruebas, Presentaremos 
aislados los que ile intento se hubiesen agrupa- 
do, redneiremos á su menor expresión los que se 
hubiesen embellecido eon las galas de la amplia: 
ción oratoria, ú recibiesen su Merza de las pasio 
nes. Cuando los arenmentos del contrario en” 
cierran razones positivas ó sólidas, se hace caso 
omiso de ellas, ó se tratan muy de paso y con 
cierto desdén, como si no hubiesen llamado la 
atención, é se debilitan por medios indirectos, 

| ya reforzando muestros propios argumentos, ya 
' concitando los afectos, ya valiéndose de la ironia 
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histe decoroso, que distraiga al audi- 

; soncierte al contrario. , 
tono y ación. omo se ha dicho, no es esencial 

La reit disc usos, pues no siempre hay ra- 
on todos los abatir En el foro y en la tribuna 
roii Is Jonde tiene mayor importancia, por- 
política ás de ser generalmente muy cuestio- 
bles los puntos que allí se ventilan, el orador 
tiene que luchar frente å frente con uno ó mas 
adversarios, empeñados, como él en e j wio do 
su opinión respectiva. Muchas veces e a dor 
no tiene necesidad de combatir a w ener ig > 
visible y presente, como sucedo on, el púlpito; 
mas no por esto debe prescindivse e S as 
ción; las preocupaciones, los errores y as pe sio. 
nes del auditorio son enemigos temi es “q tic. 
nes debe necesariamente destruir, y es preciso 

ue el orador oiga Sus guejas y sus gritos que, 
ataque sus artificiosos solisntas, y que i es u n a 
la debilidad, la vidiculez ó la mala fo de sus ra- 
ero cuando el orador, tomando el carácter de 
adversario, argumenta contra si NOSNO, tendrá 
wesente las siguientes advertencias: 1,2 Las ob- 
jeciones deben desprenderse con tanta natwali- 
dad del asunto mismo, que facilmente hubiesen 
podido ocurrir å la mayor parte de los oyeples, 
2. No han de ser argumentos de poca impor- 
tancia ni de tan fácil solución que necesariamente 
deban preverla los oyentes, y, al ex ponerlos, se 
eslorzará el orador, no en debilitar su fuerza, sino 
en aumentarla cuanto sea posible, tanto por no 
dar señales de desconfianza, como para que la so- 
Inción produzca más electo. 3. La contestación 
debe ser convincente y satisfactoria, sin que deje 
en el áninio de los oyentes la menor obserridad 
ni la menor duda. 

La refutación no oenpa en el discurso un lu- 
gar fijo y constante: unas veces se antepone a la 
confirmación, otras se pospone, y atras la acom- 
paña y está enlazada con ella, No obstante, si la 
relación íntima entro las ideas de ja una y Jas do 
la otra no exige indispeusablemente presentar 
enlazadas la cenfirmación y la refutación, seri 
preferible colocar la segunda antes que la pri- 


ó de algún € 


mera, cuando las pruebas del adversario hubie- 


sen producido wma impresión muy fuerte en el 
ánimo de los oyentes, y se observará el orden 
inverso cuando Jos argumentos contrarios, porsu 
notoria debilidad, diesen campo á una solución 
victoriosa y decisiva. ln punto al orden que dehe 
observarseen la contestación de los argumentos, 
unas veces convendra seguir el mismo com que 
los expuso el contrario, y otras convendrá darles 
una colocación totalmente distinta. 

Sirven de ejemplos de refutación la de Demós- 
tenes en el proceso de la corona y la de Cicerón en 
la privera parte de la segunda filípica, princi- 
palmente enando se deliende de haber tenido 
complicidad en la muerte de César, También 
pueden consultarse la que Tito Livio pone en 
boca de Demetrio, rechazando con horrorel fra. 
trieidio, y la primera sátira de Horacio, en que 
el poeta deshace los sofismas de la avaricia (Coll 
y Yehi), 

REFUTAR (del lat. vefutáre): a. Contradecir, 
rebatir, impugnar con argumentos ó razones lo 
(ne otro dice, 


s Otros cuentan entre las poblaciones de 
Tudal å Tarragona y Sagunto, que hoy es Mor- 
viedro, lo cual en este ingar no queremos RE- 
FUTAR, ni aprobarlo, 

MAMANA 


a -Y de las dos, 
¡A cuál juzgáis, prima, vos, 
Por más bella? — Más se inclina 
Mi afición á la mayor, 
uaque mi opinión REFUTA 
En parte el valgo bablacior: ete. 
Tirso br MOLINA. 


e Pppp 
REFUTAR: ant. REHUSAI. 


adi CUTATORO, RIA (del lat. refutatortas 

J- Que sirve para refutar. 

Crina a t: Aldea de la parroquia de Santa 
ivadeo Ñ illero, ayunt. de Barreiros, p. j. ale 

a par prov. de Dago; 58 habits. * Aldea de 
Parroquia de Santa Cecilia de Valle de Oro, 


apunt, de Foz de x 
go; 123 habits!” je de Mondoñedo, prov. de 


Ruca; 
Alemania, 1 
Cg, que 


t, , : 

Grog, Río de la Pomerania, Prusia, 
a0 forman el Alte Rega y el Nene 
wacen en el ciroulo de Sehievellein y 


REGA 


se reunen cerca de Wurow; corre al S.O. hasta * 


Labes, recibe el Ahllbach, vuelve snecsivamente 
al N., N.O. y O., pasando por la e. de Regen- 
walde, sigue hacia el N. por Greitlenberg y 
Treptow, y desagua en el Mar Báltico entre las 


aldeas de West-Deep y Ost-1Decp. Su curso es de - 


183 kms, 
REGABLE: adj. Que puede é debe ser regado. 
La libertad de bacerlos (cerrantientos) es la 
que en los países húmedos y frescos y en los 
territorios RE 
queñas porciones, etc, 


JOVELLANOS, 


Praderas, las hay secas y elevadas, de hierba 
corta; secas menos cievadas, de hierba larga y 
segable; bajas, REGABLES; ebe. , 

OLIVÁN, 


REGADA: (eo. Aldea de la parroquia de San 
Pelagio de Ta Vejga, avunt, y p. je de Celanova, 
prov. de Orense; 20 edits. 

REGADAS: frog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Beade, «yunt. de Beude, pe jede 
Ribadavia, prov. de Orense; 106 edils. Lugar 
de la parroquia de Santa Eulalia de Mos, ayun- 
tamiento de Mos, p. je de Redondela, prov. de 
Pontevedra; 21 edifs. , Lugarde la parroquia de 
San Martín de Moaña, ayunt. de Moaña, p. je y 
prov. de Pontevedra; 34 edifs., V. Sax Marro 
DE REGADAS, 


REGADERA (le regar): f. Instrumento que re- 


gularmente se hace de hoja de irta ó cobre, de 
distintos tamaños y figuras. Tiene un cañón kar- 
go que sale del suelo, y remata en forma de ro- 
sela cerrada, Hena de agujeros pequeños y espe- 


sos por los que vierte el agua cuando se riega, 


s Cada libra de cobre, labrado en piezas 
Mayores, EGO SON, CÁNTATOS, NEGADE 
«uitaras, «kunbiques para destilar... d siete re 
lex, con hechura. 

Peoyunitica de tasas de 1680, 


(Tomasa va y liena de la pila inmedieta al 
pozo la REGADERS que ha traido), 
TA RTZENRUSON. 


2 REGADERA: REGUERA, 


se yo soy como canal de agua perpetua, eo- 
mo REGADERA que salió del rio, como arroyo 
que sale del paraiso, 
Fr. Luis DE LEON. 


La infiltración es para Jo inclinado ó des- 
nivelado, haciendo correr el agua por zanjas ú 
REGADERAS poco distantes entre si, ete. 

OLIVÁS, 


—Recaberas: pl. Ciertas tablillas por donde ; 


viene el agua á los ejes de las grúas para que no 
se encientdan. 

- REGADERA: 471. y Of. Las vegadeoras pue- 
den ser de mano, ó carros regaderas, siendo sus 
usos muy diferentes; las regaderas de mano sne- 
len ser de hoja de lata ó cobre, de mny diversos 
tamaños y de variadas formas; la más sencilla es 
el embudo regadera, vasija de forma de cono cun 
uu asa en la base y un agujero en el vértice; llo- 
na de agua deja desprenderse un hilo continuo, 
ú bien, si tiene más de un agujero, una pequeña 
Uuvia; generalmente Ja forma de las regaderas 
de mano es la de una vasija cilíndrica, con fondo 
y media tapa, en la que va una fuerte asa ó aga- 
rrador; en el cilindro Jeva otra asa en un plivo 
vertical, y por el opuesto un tubo cilíndrico, que 
perte de junto al fondo, sube hasta por encima 
do la taja y allí se ensancha en forma cónica, 
que se cierra por un casquete esférico cuajado de 
taladros para verter el agua; el tubo que parte 
en direccion inclinada leva un tirante que le 
enlaza con la tapa; el fondo suele llevar tros 
apéndices 11209, que sirven de pies ó puntos de 
apoyo. Para jardines, las regaderas de cabida de 
medio cántaro son pareadas, es decir, una para 
ada mano, teniendo el cilindro que forma el 
cuerpo de la vasija una farma entrante para que 
pueda aproximarse más al cuerpo y sea más eó- 
mode su transporte; la de la mano izquierda Ne- 
va å la derecha la parte entrante del cilindro, y 
la de da mano derecha å la izquierda. 

Los carros 10gaderas ú enbas de riego consis- 
ten en una cuba montada sobre an bastidor de 
carro con dos ruedas y límonera, siendo arras- 
tondas por una caballería: la cuba, montada ho- 
vizantalmente, Teva en el medio de la generntriz 
más alta una tolra con su tajm para Jlenarla, y 


ABLES divide las tierras en pe- * 
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por la parte posterior, en el fondo y parte más 
baja, un tubo adicional de unos 8 centímetros 
de diimetro, al que se adapta una manga de 
riego de metro y medio de largo, de cuero, que 
56 termina por una boca de regadera llamada 
alcachofe, que es de cobre, y que lleva un asa, 
á la que se ajusta una cuerda larga que se ata á 
un gancho en la parte alta de Ja cuba para re- 
coger la manga, que estando con la alcachofa 
más alta que la tolva no vierte el agua, y cuan- 
do se trata de hacer uso de ella no hay más que 
desatarla, y tendiendo la enerda, al propio tiem- 
po que el carro marcha, el regulador que lleva 
la cucrila cogida la hace oscilar; así se riega una 
gran superficie, 

Otras cubas en lugar de manga llevan unido 
al tubo adicional de la cuba uno ó varios tubos 
horizontales de cobre en forma de arco, los que 
se enenentran taladrados en la parte de su su- 
perlicio opuesta al carro, y en este caso necesi- 
lan llevar una Have que cierre el tubo adicional; 
la tapadera de todas estas cubas es de cliarnela. 
Tanelién se emplean bombas de riego, y cuando 
hay hecha una distribución de aguas con pre- 
sion diferente en los puntos que se lun de vre- 
gar, se hace uso de las bocas de riego; pero ni de 
eslas ni de las bonibas nos debemos ocupar en 
este artículo, pues ya no reciben el nombre de 
reyereras, sino los que les hemos diulo. 


REGADERO: u, REGADERA. 


REGADÍO, A: alj. Aplícase al terreno que se 
pueda regar, U. t e.s. m. 


e. Pero como las más mujeres son mal con- 
tentadizas, dice la divina Eseribura, que pidió 
á su padre tierra de REGADÍO, 

P. JUAN DE TORRES 


La tierra de REGADÍO ocasiona mayores gas- 
tos, ete. 
OrivÁN. 


o Recanio: Geog, Aldea de la parroqnia de 
San Jorge de Tierrachá, aynnt, de Antas, par- 
tido judicial de Chantada, prov. de Lugo; 79 
habits, 

REGADIZO, ZA: adj. Rrcaníio, 


REGADOR, RA (del lat. riígator): adj. Que 
riega. U, Los. 

= Recapvor: m. Instrumento de que se sirven 
los peineros para señalar, rayando, la largo que 
han de tener las púas del peine, Es un hierro 4 
modo de una pierna de compás con una punta 
corva. 

= REGADOR: prov. Mure, El que tience dere- 
eho de regar con agua comprada ó repartida pa- 
ra ello, 


e. Cl que no fuese REGCADOR de aquel día, no 
pueda tomar más agua de Ja que saltase por 
encima del acequia, 

Ordenanzas de la ciudad de Lorca. 


REGADURA (de regar): f. Riego que se hace 
por una vez, 

REGAIFA (de reger): fe En los molinas de 
aceite, piedra sobre quese colocan, unos encima 
de otros, las capachos Jlenos de la aceituna mo- 
lida en el alfarje, para sujetarlos å la acción de 
Ja viga ó prensa. Esta piedra tiene una canal al- 
rededor, por donde corre el líquido exprimido, 
hasta sunirse en el caño del pozuelo, 


REGAJAL: m, RicaJo. 


«cuando entramos en las casas de los gasta- 
dores, y comedores perdidos, huego vemos el 
Jodo y REGAJAL del vino, y las coronas y guir- 
naldas hechas pedazos. 

Dirro GRACIÁN. 


REGAJO (de regar): m. Charco que se forma 
de un arroyuelo. 

= Rreaso: El mismo arroyucla, 

REGALA (del al. rirge?, barra, baranda: fe 
Mar, Tahon que eubre todas las cabezas de los 
ligazones en su extremo superior, y forma el 
borde de las embarcaciones, 

REGALADA: f. Cahalleriza real donde están 
los caballos de regalo, 

= Recarana: Conjunto de caballos que la 
componen. 

ES REGALADA: ffrog, Tuzgar de la parroquia de 
Santa María de Cortegada, ayunt. de Silleda, 
p. je de Lalín, prov, de Pontevedra; 20 edils, 


294 REGA 
REGALADAMENTE: adv. m. Con regalo y de- 
licadeza. 
la fuerza de la seriedad, nobleza y her- 
mosura de la elocución sola es la que hace 
aquella suavidad de los versos, que tan REGA 
LADAMENTE hieren los oídos, 
PERNANDO DE ERRERA. 


se preguntamos al huésped si había que ee- 
nart respondió que si, y aun muy REGALADA- 
MENTE. 
Marko ALEMÁN. 


REGALADO, DA: adj. Suave ó delicado. 


La comida se le traia (å Motezuma) de Pa- 
lacio... repartianse las sobras entre los solda- 
dos españoles, y él enviada los platos más RE- 
GALADOS å Cortes y å sus capitanes; ete. 

SoLís. 


Yo he visto ágnilas harto grandes, y comido 
faisanes muy REGALADOS, cazados en nuestros 


montes. 
JOVELLANOS, 


REGALADOR, RA: adj. Que regala ó es amigo 
de regalar, U, t. e. s. 

—Recarnapon: m, Palo de media vara de Jar- 
go, y greso como la muñeca, cubierto con una 
soguilla de esparto arrollada å él, de que se sir- 
ven los boleros para alisar y acabar de limpiar 
las corambres por la parte de afuera. 

REGALAMIENTO: m. Acción de regalar ó re- 
galarse. 

REGALAR (del lat. regalas, realza. Dar á uno 
graciosamente mna cosa en muestra de alecto ú 
consideración, y por otro molivo. 


El tío de Candás me ha REGALADO magnifi- 
camente pescado; ete, 
JOVELLAXOS. 


-Y la muy gitana, 
Tierna, agradecida, ufana, 
Me REGALÓ esta sortija. 
BRETÓN PR LOS HERREROS, 


-Recarar: Halagar, acariciar ó hacer ex- 
presiones de alecto y benevolencia. 


A los reyes que aqui llegan 
Como à parientes REGALO 
Y hospedo. 
Moxrro. 


= Recaran: Recrear ó deleitar, 


+. trazó las cosas muy diferentemente de lo 
que ella pensaba; porque cuando estaba más 
embebida y REGALADA en este pensamiento... 
legó un criado de doña Ana de Mendoza... ú 
pedir con encarecimiento fuese á fundar un 
monasterio de monjas en Pastrana, 
PR DIEGO pe Yrres. 


n retiróze lnego á un aposentillo oscuro á 
REGALAR su espiritu. 
ALVARO CIENFUEGOS, 


~ REGALARSE: r. Traterse bien, procurando 
tener Jas comodidades posibles, 


n no se acompaña la sabiduria con los Rk- 
GALADOS y que viven å su gusto. 
Maróx DE GHMDE. 


REGALBUTO: Groy. © del dist. de Nicosia, 
prov. de Catana, Sicilia, Italia, sit. cerca del 
Salso, 4 501 m. de alt.; 10000 habits. Se creo 
que la fundaron los moros, 


REGALDI (José): Bioy. Pocta italiano. N. en 
Novara en 1809, M. en Bolonia en febrero de 
1833, Estudiaba Derecho en su ciudad" natal 
cuando, al oir un día å un improvisudor en la 
plaza pública, sintió revelarse en él su propio 
talento. Poco después abandonó å Novara, y 
como dos trovadores de la lidad Media recorrió 
Jas ciudades de Italia, improvisando en las ca- 
lles y encrucijadas con una fuerza de imagina: 
ción que excitó la admiración universal, Como 
se dedicaba con frecuencia å mordaces alusiones 
políticas, fué expulsado de Lombardía en 1834, 
de Parma en 1835, y estuvo para ser asesinado 
en Roma en 1839, En este año marchó á lran- 
cia, donde aleanzó éxitos brillantes, sobre todo en 
Marsella y París, en donde Mamó la atención con 
su poema titulado el Sawer de Senta Elena, Wla- 
bitó en Nápoles hasta 1848, despmés visitó el 
Oriente y Grecia, regresó 4 Malia en 1853, resi- 
dió sucesivamente en Turín, Novara, Parma y 
Cagliari, en donde dió lecciones, y por último 
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¡en Bolonia, en enya Universidad desempeñó 


una cátedra de Historia. Cítanse de este pocta 
las siguientes obras: Poesías improvisadas y he- 
chas despacio; Cantos nacionales; La Biblia; 
Viaje á Oriente; Irementos de Oriente, ete. La 
última que escribió leva por título [Historia y 
Literatura. 

REGALEJO: m. d. de REGALO. 


REGALERO (del lat. regádis, veal): m. Em- 
pleado que, en los sitios reales, tiene el cuidado 
de levar Jas frutas ó flores al rey y demás per- 
sonas á quienes se acostumbra darlas, 


REGALÉS (JuaqQuix): Bioy. Sacerdote y ts- 
eritor español, N. en Alcolea del Cinca (Hnues- 
ca) en 1748, Ignoramos la fecha de su mnerte. 
Desempeño las funciones escolares, así en las 
lnmanidades como en Ja Filosofía y Teología, 
escribe Latassa, <en la Universidad de Zurago- 
za, y las propias de la cátedra después de haber 
recibido el grado de Doctor, no menos que tos 
concursos sinodales, Obtuvo por Su Majestad el 
cargo de Racionero Vicario de la insigne Jele- 
sia Colegial de Monzón en 1775, donde dió bien 
å conocer sus prendas en la oratoria evangell- 
ca y en las funciones de Párroco. Fué después 
Canónigo Penitenciario de la insigne Iglesia 
Jolegial de Santa María La Mayor de Alea- 
ñiz en 1782, y en el de 1786 le hizo Su Ma- 
jostad la gracia de Deán de la misma Iglesia, 
y el excelentísimo señor D. Agustín de Lezo, 
Arzobispo de Zaragoza, la de Juez eclosiásti- 
co de la misma ciudad y su partido, Fué Pre- 
dicador de S. M., desde 1799, y socio de núme- 
ro de la Real Sociedad Aragonesa. Sus talentos 
ilustrados, literatura no vulgar y diligencia sa- 
bia, le hicieron dueño de libros nada comunes y 
singulares del reino, y sus oportunas investiga- 
ciones han servido a los literatos con noticias 
difíciles de hallarse por otra parte.» Dejó estas 
obras: Septenario de la Virgen de los Dolors, 
cor una introducción histórica en que se refiere 
la aparición de las imágenes de Cristo y de Ma- 
ría Santisima, que se teneran en la Colegial de 
la ciudad de Alcañiz (Zaragoza, 1792, en 8.9); 
Septenario que se celebra en la semana de Pasión 
en la iglesia Colegial de Alcañiz con algunos ver- 
sas y moteles que canta la capilla de su música 
(Zaragoza, en 8.2); Hecucrdos históricos, asi ecte- 
siésticos como seculares, de la ciudad de Alcañiz, 
según escrituras, documentos y otros papeles: na 
nuserito en folio, de que hizo uso el Keveren- 
do Padre Fr. Lamberto de Zaragoza, de Meno- 
res Capuchinos, en el Zealro eclesiástico de las 
iglesias de Aragón, tratando de la iglesia de Al- 
cañiz; Descripción histórica del partido de Alca- 
ñiz en general, y en partienlar de la ciudad de 
Alcañiz, en que se trata del clima, pueblos y 
producciones, literatos y demás partienlarida- 
des de dicha ciudad: manuscrito en 4,0 que se 
hallaba en porler del autor, ete. 

REGALÍA (del lat. reyālis, real): f. Preemi- 
nencia, prerrogativa ó excepción particular y 
privativa, que, en virtud de suprema autoridad 
y potestad, ejerce un soberano en su reino ó es 
tado; como el batir moneda, cte. 


a. el mayor inconveniente de los tributos y 
RegaLías, está en Jos receptores y cobradores 
porque á veces hacen màs daño que los mis 
mos tributos. 
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SAAVEDRA FAJARDO. 
- Habló el patricio: oiga pues 
Defender sus REGALÍAS 
An Rey de dos monarquías 
Próximo á serlo de tres. 
Darren rescir, 


- Recanía: Privilegio que la Santa Sede con- 
cede å los reyes ó soberanos en un punto relati- 
vo å la disciplina de la Iglesia. U. m. en pl. 


Las REGALÍAS de la Corona, 
Diccionario de la Academia. 


—Ruecatia: fig. Privilegio ó excepción priva: 
tiva ó particular que uno liene en cualquier li- 
UCA. 

a poseía esta ciudad varias rentas, jurisdic- 
ciones y REGALÍAS, ete. 
JOVELLANOS, 

a Recania: fig. Gajes ú provechos que ade- 
más de su sueldo perciben los empleados en al- 
gunas olicinas. 

= Regania DE ArosgN TOS; Especie de tributo 
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que pagaban los dueños de casas en la cort 
Ja exención del alojamiento que ° 
la servilhunbre de la casa real y 


Por 
antes daban á 
á las tropas, 


= REGALA: Legist. y Dro, A 
con el nombre de Kesallas de ia Coro nótese 
rrogalivas que á los reyes correspond n AS pre. 
terias religiosas, ú sea respecto de las per 
y cosas eclesiásticas. Jx Pissange A as 
nuestras leyes antiguas y en dos concord tos 
con inclusión del de 185], cuyo articulo 44 de 
clara quedar salvas é ilesas la Reales Prerr Ml 
tivas de la Corona de España. roga- 

¿Acerca de las regalías se han sostenido opi- 
niones extremas, unas on favor de los derechos 
de los monarcas y otras en defensa de las inn 
nidades de la [glesia y de las atribuciones del 
Rowano Pontífice, sin que haya habido verda- 
dera avenencia entre los primeros, llamados re- 
galistas, y los que defienden las segundas, e 
nocidos con el nombre de ultramentanos, e 

Como dice Alcubilla, si abrimos las púginas de 
nuestra historia en sus períodos más gloriosos 
de misardoroso fervor religioso; si regi he 

+ IMA y “¿1810505 SL registramos 
los anales de los Reyes Católicas D. Kernando y 
doña Isabel, de Carlos 1, de Velipe IL, de Feli. 
pe Y y de Carlos TIL, no hallamos más quemo- 
uumentos de lo que se ha dado en llamar rega. 
lismo, Han sido, pues, nuestros monarcas en 
este sentido, los primeros y más exaltados rega- 
listas, porgue han querido que nose confunda 
Ja línea divisoria en lo temporal y lo eterno, y 
han defendido con ardor y entereza sus prerro- 
gativas contra las intrusiones del poder teoerá- 
tico. 

Vernando el Católico mandó al virroy de Ná. 
poles que ahorcara al cursor del Papa doquicra 
que fuese habido, porque levaba bulas y despa- 
chos que crefa injustos á su autoridad, y supie- 
ron él y la Reina Católica sostener en más de 
una ocasión sus prerrogativas contra las preten- 
siones del Pontifice, ú propósito de la nominación 
de obispos y otros puntos de entidad, 

Carlos Y, el gran campeón de la fe católica y 
de la autoridad pontilicia contra todas las po- 
testades de la Tierra, retuvo cantivo al Papa Cle- 
mente VIT. Felipe 11 sostuvo más de una vez se- 
rias contestaciones con Roma: con Pío IV, á 
propósito de las palabras proponentibus legatis, 
que se intercalaron en la fórmula del decreto del 
concilio de Trento, y contra las que los prelados 
españoles protestaron también como restrictivas 
de las facultades de la Asamblea; y poco des- 
pués con Pío Y, con ntotivo de sostener este 
príncipe que sus bulas fuesen recibidas en los 
listados sujetos & la corona de España sin el exe- 
quatur, en cuya cuestión el rey sostuvo con no 
menos fortaleza sus prerrogativas, contestando 
á las quejas del Pontifice que él «deseaba la con- 
cordia de la Iglesia, pero sin perjuicio ni menos- 
cabo de su autoridad, heredada de príncipes re- 
ligiosísimos. » 

lelipe V, de acuerdo con el parecer de una 
junta de letrados y teólogos, supo conducirse 
con gran entereza y energía enando el Papa Ole- 
mente XI le negó ó retiró el reconocimiento co- 
mo rey de España, El nombre sólo de Carlos II 
indica uno de los resalistas más celosos de las 
atribuciones y prerrogativas propias de la Co- 
rona de España. . 

Preciso es reconocer que no es Jano y fácil, 
como å algunos pudiera parecer, el saber distin- 
guir y lijar los límites que determinan lo que 
corresponde á la autoridad espiritual y lo que es 
propio de la temporal, en el supuesto indubitado 
de que ambas en su línea son soberanas é inde- 
pendientes. La soberanía é independencia de la 
Iglesia, en sus funciones espirituales, debe en- 
tenderse sin perjuicio de la soberanía é indepen- 
dencia del poder temporal, en todo lo que toca 
al orden público y al gobierno temporal del Fs- 
tado. Para apreciar debidamente el verdadero 
concepto de las regalías, nos alendremos al lumi? 
noso trabajo de D. Juan Martín Carramolino so- 
bre la materia, dentro de un criterio celoso 4 18 
vez de las prerrogativas de la Religión y de la 
Corona. ; 

Si consultamos Ja acepción más genuina, MAS 
gramatical y más Jiteraria que en el recto senti- 
da de nuestra Jengua tiene da palabra regalias 
(en latín regalia, de realis ct regale), recorda 
remos que son las fncultadss y atribuciones mM 
alienalles, las jweeminencias y prerrogativas 
naturales y propias de la suprema autoridad se- 
cular que ejerce cualquier soberano, ora $8 le: 


tn «n ma- 
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é rey, ora presidente, dux ó jefo 
reino ó estado. Es, pues, el dere- 
cho regio, la regia potestad en ejercicio de la 

venía. Así, por ejemplo, el batir moneda, 
sobera tar ejércitos, el imponer contribuciones, 
el leva r delitos el guarccer con fórmulas cfi- 
el o iedad territorial y la riqueza mobi- 
caces >i aoionar leyes civiles ó militares, eco- 
liana G 0 políticas, y el practicar otros actos re- 
nómicas ¿da Majestad ó supremo imperante de 
serva o entran dentro de las regalias en su 
eado Pala Sión general. Corresponden, pues, 
bodas esas atribuciones á los príncipes, y potes- 
tades de la Tierra bajo su p apio y exe usiv Y ca: 
rácter de tales principes secular es, soberano iu- 
dependiente cada uno de ellos en su yespectiy o 
estado. Y la Iglesia jamás, desde que la il ustra- 
ción se difundió entre las gentes hoy ci il sa 
das, esclarecidos Jos bitrbaros siglos ner ios, ha 
disputado esos derechos st la Suprema, aulor i w 
temporal, Jn una palabra, las rega las en os e 
sentido no son más que el ejercicio de los dere- 
chos esencialmente majestitticos. 

Otras son las cosas, otros los derechos, otras 
las facultades que abarca la misma palabra se- 
galia, en ana segunda acepción más estricta, 
más especial y de naturaleza canónicolegal, 

Regalías, pues, de Ja Corona, en el sentido del 
Derecho público eclesiástico, son los privilegios, 
las exenciones, las singularidades, las excepcio- 
nes expresas del Derecho común canónico, de 
que por concesiones, ora legislativas, ora guber- 
nativas de la Iglesia, han gozado nuestros no- 
narcas en su carácter de protectores del catoli- 
cismo. Más claro, y descendiendo del elevado y 
técnico dialecto de la Ciencia, para acomodarse a 
más sencillo lenguaje, lácil á todo aquél áquien 
guía la luz del buen sentido, las regalías, que 
por su propio origen nacieron ile la espontauci 
dad del afecto que caracteriza siempre á Lodo fa: 
vor, obsequio ó liberalidad ó concesión de purte 
del concedente, que más adelante se convirticron 
en pactos y convenios, en transacciones y so- 
lemnes avenencias, produciendo transmisiones 
de derechos, privilegios, inmunidades y exencio- 
nes de la ley cclesiastica general en favor del 
concesionario, y queen último resultado crearon 
derechos propios perfuctos y exigibles de una 
parte, y de otra reconocidas y respetadas obli- 
gaciones, constituyéndose de este modo en le- 
yes, en loables y antiguas costumbres, en pres- 
cripción justificada y en otros títulos de la ju 
risprudeacia patria, tuvieron su nacimiento en 
la generosidad y gratitud de la 1 glesia para con 
nuestros piadosos y católicos monarcas. Las re- 
galías de la Corona son, bajo estos distintos as- 
pectos, el conjunto ó colección de las desmem- 
braciones que ha ido haciendo la Iglesia de su 
natural, propio é indisputable porler, fundado 
en la extensión de su autoridad, para mentar, 
enriquecer y honrar la dignidad real, en com- 
Pensación, en recuerdo, en piadosa considera- 
ción de las grandes y Jandables mercedes, gra- 
cias, esfuerzos, sacrilicios y constante Lenevo: 
lencia con que á su vez el poder de nuestros re- 
yes ha favorecido asiduamente à la Iglesia, 
Transmisiones, renuncias, cesiones y prendas de 
abnegación recíprocas, aconsejadas y admitidas 
con el mas puro y ardiente celo por el bien y 
prosperidad de la Telesia y el Estado. 

El estudio, por consiguiente, del origen, dela 
haturaleza, índole, extensión, goce, utilidad y 
fin de todas y cada una de las regalías, debe bux- 
carse, y ha de hallarse siempre, para ser verda- 

er regalia, en aleún título eser dalmente ea- 
hónico, en algún documento notoriamente ecle- 
Siastico, en algunas de las fuentes del Derecho 
indisputablemente pontilicio, 

__Litando se vea, pues, en algún sagrado canon, 
nico, M nacional ó regiona); cnandoen 
mini AN 8 constitución pontificia, ora co- 
minado ai caslandad, ora limitada à deter- 
capítulo% pc en una distinción, causa, 
recho AN n insertos en el cuerpo del De- 
cripto g o nando en ma sentencia, rex- 
cuando en un Prop io deun Soberano Pontihce; 
ato que so i tansacción, avenencia o concor- 
mas potestade? celebrado entro ambas supre- 
os Ugares cang cuando en otro cualquiera de 
plina de la Igt a que constituyen La disei- 
ta de todos os UY por último, cuando å fal- 
os y lagos Eidos legales en Tos veneran: 
que justifica a s principios de la prescripción, 
; 4 procedenria de todos los actos de 
adoptados por los si 


me emperador 
de una nación, 


vida social, principios 
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grados Códigos de la Iglesia de los de la inmor- 
tal legislación romana, y que íntegros pasaron á 
los de la española, formando desde el siglo Xin 
una de las más robustas bases de ambas juris- 
prudencias, se vea que se otorga ó se reconoce la 
legitimidad de un hecho, de un derecho, dema 
preeminencia, prerrogativa ù obsequio tribulado 
& nuestros Monarcas, que no tienen capacidad 
por su poder majestático secular pura gozar de 
ello, sino que lo reciben de la voluntad, de la 
benevolencia de la Santa Sede, ya por sus actos 
directos en que interviene por sí misma $ por 
sus especiales delegados, ya por sus actos imdi- 
reutos, que consisten en aparecer justilicada ca- 
nónica y legalmente su previa ciencia, su cons- 
lante silencio y su consecuente :quiesciencia, 
entonces puode decirse, sin temor de errar, y con 
la mano puesta en el corazón: eso es uma resa 
lía de la Corona; eso no pertenece al rey como 
rey; eso es una gracia, una franquicia, una libe- 
validu? con que le ha favorecido la Iglesia. 

LI profundo estudio de la historia de la Igle- 
sia y de su disciplina, de condición variable se- 
gún las necesidades de cada ¿poca y las vicis 
tudes  politivo-religiosas por que hal trabajost: 
niente atravesado la Monaruía desde su orizen 
hasta los tiempos que aleazamos, es el trago- 
so y áspero camino que hay gue recorrer has- 
ta llegar con pie tirme 4 la elevada cima de la 
ciencia, desde donde se ve ya difundida Ja luz, 
donde ya esclarece la verdad. 

No se encontrarán, no, regalías, y en vano se 
buscarán, en los siglos en que la Iglesia gemia 
bajo el estarlo de resistencia que los príncipes de 
la Tierra oponían á su divina doctrina y de la 
persecución que contra sus discipulos desplega- 
ban, Entonces la Iglesia era reputada como un 
colegio ilícito; entonces no tenía existencia le- 
gal; entonces no había vínculo alguno entre el 
sacerdocio y el Imperio; entonces no se sentía 
otro cotitacto que el erujir de la segur de los 
verdugos en las ¿gargantas de los mártires. 

Tampoco se hallarán regalías en el periodo 
de tolerancia, cuando por virtud de la paz que 
el emperador Constantino otorgó i la religión 
católica cesó la universal persecución levantada 
contra el cristianismo, ni aun en la centuria si- 
guiente, en que España dejó de ser ya provincia 
romana. Para Jos príneipes y potestades de la 
península pasó la Iglesia á la categoría de cor- 
poración reconocida por las leyes, pero no me 
reció más protección que la que á enalquiera 
otra confesión ú ercencia se dispensaba: verbi- 
gracia. la gentílica 9 la hebraica: los ministros 
de la Iglesia no tenían carieter público ni dere- 
cho á reclamar cosa alguna del Estado, pero 
tatapoco los príncipes tenían facultad de inter- 
venjr en acto alguno propio de la Iglesia. Engú- 
ñanse, pues, los que blasonando de celosos re- 
públicos quieren hallar verdaderas regalías, ta- 
les como se han dado å conocer en los principios 
de la Monarquía goda, vonfundiéndolas con Jos 
derechos majestáticos, propios é invlienables del 
poderío real de que antes se ha hablado, 

Sí se deslinda fácilmente todavía el terreno 
de los derechos de ambas sociedades, la civil y 
la cristiana en el tercer estado, que los publicis- 
tas denominan de ¿¿bertad de nuestra Iglesia, y 
que se verificó cuando, abjarando públicamente 
el arrianismo el gran Recaredo å fines del siglo 
vi y en el cèlebre concilio de Toledo abrazó el 
vatolicismo con todos los Padres, próceres, mag- 
nates e innumerable pueblo que & dl concurio- 
ron. Desde entonces la religión católica es la 
dominante en el Estado, público y solemne sn 
eulto, sos ministros gozan de carácter social, 
consideración política y notable influencia en 
las negocios seculares; grandes intereses mate- 
riales constituyen el patrimonio de la Iglesia, y 
la Iglesia, además de seruna institución divina, 
es, en (im, una respetable entidarl social, moral y 
material. El rey ú su vez, los próceres y las au- 
toridades civiles, intervienen en muchos nego- 
cios de la disciplina externa de la Iglesia: y lo 
que es más, para arreglar esos mismos asuntos 
mixtos, que así afectan á la suerte de la Iglesia 
vomo ¿Ja del Estado, se publican en fraternal in- 
teligencia decretos conciliares que, participando 
del caricter de leyes y de einones, nos recner- 
dan un nontbre específico, deducido siglos antes 
y empleado al propio objeto, de dos vo tblos 
griegos: los NOMO-CÓNORES. En esta epoca, si se 
permite la expresión, se siembra la semilla que 
ba de nacer, germinar y desuerollarse robusta 
durante do rarulatina reconquista contie dos sit- 
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tracenos en las diversas Monar 
madas, y que han de producie 
cicio de cuantiosas regalías. 

Pero ciindo se veu componer como wu cuerpo 
de doctrina, consecuencia de unos mismos prin- 
cipios político-celesiá ticos, es en la feliz domi- 
nación de los Keyes Vatólicos y de susin ventu- 
ra kija doña Juana, último vástago de las dinas- 
tias ya puro españolas y tronco y raíz ile la aus- 
triaca, En toda la «duración de Ta existencia de 
esta en el trono de las Españas se aumentan y 
fortalecen esos vinculos de filial respeto y de 
amor paternal entre muestros reyes y los Sumos 
Pontifices, Hegando á su apogeo un ja sucesión 
de la escelsa casa de Borbón. 
se largo período de cuatro siglos es co- 
Mo, por virtud de la constante armonía y buena 
inteligencia del sacerdocio y del Imperio, ba dis- 
frutado la Iglesia española del cuarto estado, 
cienlilicamente conocido con el nombre de fr- 
clusiva Protereíón, el cual sólo existe desde que 
la religión católica es la única protesada sin to- 
lerancia de ningún otro culto. Jin exa situación, 
no solo gozan la Tylesia y sus ministros de los 
derechos y consideraciones indicadas, propios y 
peculiares de la de dibertad, sino que la protec- 
ción política marcha mås adelante. Jrige en de- 
litos sociales, y castiga con penas consignadas en 
los Cónligos, Jos delitos contra la religion; otor- 
ga el auxilio de su poderoso brazo pura que co- 
bren fuerza Jos medios de represión canónica, 
únicos de que dispone la Iglesia; no permite po- 
ner ú discusión la verdad de sus dogmas y lecon- 
cede otros especiales favores; pero en gratitud y 
compensación de tan insignes beneficios, la Tgle- 
sia manifiesta al gobierno real una adhesión, le 
tributa un respeto y predica una obediencia tan 
grandes como son la protección y defensa que 
recibe, ¿Pues cómo es que, contribuyendo el buen 
uso de las regalías á lovar á tan alto punto la 
concordia entre ambas supromas potestades, 
proporcionando su ejercicio la paz y tranguili- 
dad del Estado, hay quienes se muestren ene- 
migos de ellas! Sin embargo, los hay pertene- 
ciendo y hallándose afiliados å bien distintas es- 
cuelas. Unos, fascinados por uu exagerado eclo 
religioso, ercen ver en cada regalia un obstácu- 
lo, una traba, un grave peligro contra la santa 
libertad de que ha menester siempre la Iglesia, 
y proclaman sin cesar y con todos sus esluerzos 
que le conviene romper esos lazos, como si fuesen 
«duros grillos que la aherrojaran y encadenaran, 
y vietorean con ardoroso en Lusiasmo lo que ellos 
entienden feliz libertad de la Iglesia. Pero ng 
temen, no reparan siquiera en que á su vez po- 
líticos ardientes, estadistas, filósofos y enemigos 
tan lógicos como encubiertos de la Religión, ela- 
marin por la emuímoda libertad del Estado, 
desatando tado nudo, rompiendo todo vínculo, 
cortando toda relación que Je una con la Jgle- 
sia. Más claro, no advierten que la consecuencia 
indeclinalde de sus deseos sería legar å la Igle- 
sia libre en el Estado libre. 

Otros enemigos, no ya solamente de las rega- 
las, sino de la protección constante que el Ès- 
tado á la Religión dis: ensa, aparentando que es 
una pesuda é insoportable carga civil el sosteni- 
miento del culto y de sus ministros, que la ex- 
clusión de toda otra doctrina religiosa priva al 
país de inteligencias y capitales extranjeros, del 
desarrollo y de la industria y del comercio, y por 
forzoso silogismo del aumento de la población, y 
sosteniendo filosóficamente además que todas las 
confesiones y creencias merecen ser consideradas 
con una perfecta igualdad, sin que el Estado se 
muestre protector más decidido del catolicismo 
¡ue de las otras religiones, combaten las rega- 
lías como odiosos privilegios y como baluartes 
exteriores de la Iglesia, reducen en su sistema 
reformador á la de simple è indiferente liber- 
tad la de proterción exclusiva de que disfruta, 
entregándola así à sus propios recursos, y mar- 
chan orgullosos por otro camino á realizar ese 
mismo programa de la Iglesia libre en el Estado 
libre, o 

Supongamos por un momento que, bien fuera 
por remmeias espontáneas, bien por violentos 
lespojos, desapareciesen de pronto las regalias de 
la Corana: y aun sin haver la enumeración de 
talas ellas, queden fijarso por vía de demostra- 
ción unas pocas, 

Si perdiésemos el gloriosísimo derecho que, 
por virtud de su patronato universal, tienen 
nuestros reves 4 la presentación de las prelacías 
de las iglesias y provisión de las piez 


295 


quias par ella for. 
el espiritu y ejor- 


as eclesiads. 
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ticas de todo el reino, para que solamente sus 
naturales puedan obtencrlas,.. Si huhi emos dle 
marchar á Roma å seguir en última instancia, 
y algunas veces desde la primera, todos los pro- 
cesos sobre cansas y pleitos esencialmente ecle- 
siústicos, como marchan los católicos de otros 
muchos y lejanos países, porque se suprinicra el 
Tribunal de Ja Nunciatura de la Rota Española, 
donde se terminan todos los negocios contencio- 
sos sobre cosas Ó personas; porque es un fiel 
trasunto de la Suprema Rota Romana, que ex- 
tiende su jurisdicción por toda la cristimdad... 
Si caducase la insigne prerrogativa excepcional 
bien notable del Derecho común en todo el orbe 
católico, en virtud de la cual obtienen los mo- 
narcas la perpetua administración eclesiástica, 
regular y maestral de las cuatro Ordenes mili- 
tares, que comenzó vitalicia en los leyes Cató- 
licos, incorporándose después para sienpre sus 
maestrazgos á las coronas de Castilla y Aragón, 
y esto aunque recayeran en hembra... Si se nos 
impidiera el singnlarísimo ejercicio de la exclu- 
siva que han usado los reyes de España, en la 
misión santísima encomendada al conclave... En 
fin, si Imbiésemos de quedar privados de tantos 


otros derechos, prerrogativas y privilegios otor- : 


gados por la Iglesia á los monarcas, corporacio- 
nes y personas, en respeto debido i éstas y otras 
muchas importantes regalías, así en la penínsa- 
la como en las posesiones de Ultramar, ¿cual se- 
ría nuestro porvenir? Basta recordar que uva de 
las causas más ¿nlluyentes en el levantamiento 
de las comunidades de Castilla fué da pesadun 
bre popular ĝe ver poseídas por extranjeros las 
prelacías, «lignidules, oficios y benclicios de 
nuestra Iglesia. Basta recordar los inmensos sa- 
exificios que hubo de hacer la nación, para que 
su gobierno obtuviera la gracia del estableci» 
miento de un Supremo Tribunal eclesiástico, á 
tin de que ningún español tenga que salir á de- 
mandar y obtener justicia fuera de su patria. 
Tay que recordar las arrogantes y lamentables 
empresas tle los antignos Maestros de Ordenes 
en los pasados tiempos, y señalada mente en los 
desastrosos reinados de D. Juan 1H y D, Enri- 
que IV, y se verán justificadas las sentidas pa- 
labras consignadas en la nota á la ley 1.2, títu- 
lo VIII, Jib. II de la Novísima Recopilación, 
demostrando la urgente necesidad de tan saluté- 
rrimo remedio, Basta recordar que no es uan his- 
toria vana ni un desusado derecho el ejercicio 
de la exclusiva en la sagrada elección para el 
Pontilicado, sino un importantísimo auto políti- 
co ya practicado desde mediados del siglo xvi, 
y que ejercitó también Fernando VI por con- 
sejo de D, Prancisco Tadeo Culomarde, á quien 
ciertamente nadie ha tachado de poco piadoso, 
ni de afecto á novedades canónicas, vi de ad- 
verso å la Iglesia, ni de enemigo desus veneran- 
dos prelados, Sería, en lin, exponernos á perder 
todo lo que hemos ganado en otros muchos pun- 
tos disciplinares con la asidua y constante adqui- 
sición de nuestras exquisitas regalías. Valdría 
tanto como desaparecer con gravísimo daño de 
la Iglesia y del Estado el patriótico y canonico 
ejercicio de las verdaderas Regalías de la Corona. 

Pero tiene este nombre otra tercera acepción, 
que resta por tratar, como propia é imprescindli- 
ble de tan grave asunto. Y å decir verdad, pa- 
rece un gran abuso filológico el darle tal exten- 
sión de sentido. Jl primero, según hemos visto, 
comprende las facultades naturales < inaliena- 
bles del poler Real ejercidas sin restricción y 
sin respeto á ningún otro soberano, como naci- 
das exclusivamente de la espontánea voluntad 
del jefe del Estado, Abraza el segundo todas las 
warias, Iranquicias y liberalidades que la Igle- 
sia ha dispensado á nuestros monarcas en pro- 
vecho y utilidad combinada de la Iglesia y de 
la sociedad. Pues bien: los actos del gobierno 
civil, que por el terver sentido se explican, na- 
cen de una excitación, de un movimiento, de ma 
provocación, en tin, de un hecho que tiene sn ovi- 
gen on otros actos de las dependencias del go- 
bierno pontificio ó de sus funcionarios y minis- 
tros, pero auto que, lejos de contener mercedes, 
gracias ó favores, los considera la polestul se- 
cular como excesos, como intrusiones, como iim- 
sọs, como agresiones y como agravios, que hasta 
sin intención puede causar la autoridad celes 
tica, Difícil amalgama por cierto que una mis- 
ma palabra encierre elementos de imposible in- 
sión; que represente á la vez ideas, hechos à sue 
cesos de la más contradictoria naturaleza. Pero 
el uso, dictador irresponsable del lenguaje, asi lo 
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ha querido; y aunque es digno de corrección, esa 
corrección por necesidad ha de ser lenta, y bay 
mientras tanto que respetar el uso, 

Para hacer, pues, aceptable y más filosófica y 
más tangible la necesidad de esa corrección, 
fuerza es representarse biles avtos que vienen 
dentro de esa Lorcera acepción, de ese lercer sen- 
tido, bajo otra fórmula y otro aspecto mucho 
mejor calificados. Se trala de las facultades que 
constituyen la eminente Potestad Tuitiva, que 
el rey, ya por medio de sus ministros, ya por 
olras autoridades, ejerce, movidos todos, es ne- 
cesario decir la verdad, de cierto espíritu de in- 
tranquilidad y de desconfianza, temiendo que 
bajo el carácter de asuntos líuirlos eclestáslicos 
se introdazca alguna novedad de que sobreven- 
ga daño al Estado en general ó á algún súbdito 
en particular, daño que es tlel resorte del poder 
civil el evitar. Esa es la teoría en que se fundan 
la legitimidad y el ejercicio de la Regia Potestad 
Tuitiva, Mas como tampoco hay que empeñarse 
en consignar la larga nomenclitura de tan di- 
versilicados asuntos como sou los que pueden 
explirarse, se com]wenden todos, para el objeto, 
en los nombres de los dos grades remedios apli- 
cados á conjuear el temido daño, Uno es, como 
le Haman los escritores del Derecho público ecle- 
siistico, el [Hacitum deguna, el Reginin crepar- 
tur, el Paso Beal, que precede al eunplimiento 
y ejecución de las bulas, breves y rescriptos 
poubilicios; cì olro es el de los Recursos de fuer- 
xt y perobección. 

Eu realidad es inexacto y abusivo el uso de la 
palabra regalías para explicar esas altas tiras 
tutelares de Ja sociedad civil ejercidas por su 
suprema autoridad, y harto sabido es que cn- 
tran por mucho desde luego las palabras en la 
signilicación de las ideas. Reutifíqhieuse las pala- 
bras, sustilúyanse á Jas impropias las exactas, 
y se habr ya alelantado no povo en el camino 
de una feliz y, para ambas potestades, aceptable 
soleción. Al cambio de las palabras siga el siu- 
cero y cordial propósito de evitar tola ocasión 
de contiictos ó desagrados, en menoscabo sien- 
pre de la independencia divina y humana del 
sacerdocio y el Imperio, y la conciliación será 
completa y duradera. 

Varias leyes del reino concernientes ú la nece- 
sidad del Pase Regio vienen à com dise por una 
de las atribuciones del Consejo de stado, en 
que se ordena que sea necesariamente oído en 
pleno sobre el pase de las Lulas, breves y res: 
criptos poutilicios y de las preves para oblener- 
los; y cuando el Consejo enlicnde que perjudican 
al Estado, enerva su cumplimiento y acuerda su 
retención. Sabiamente habían dispuesto esas le- 
yes recopiladas, y su constante observancia se 
halla garantida por la más respetable tradición, 
desde que se publicaron, que los breves de pe- 
uitenciaria, cono dirigidos al fuero interno, que- 
den exentos de toda presentación, con el lauda- 
ble fin é imprescindible deler de evitar que un 
indisercto celo penetre hasta sin intención en el 
sigilo sacramental; y también están libres de 
presentación en el Consejo los breves ó bulas de 
indulgencias, dispensas matrimoniales, oratorio, 
extratúmpora y otros, eometiénidose su exclusi- 
vo conocimiento y ejecución, ya å los ordinarios 
diocesanos y comisario general de eruzada, yaso- 
tamente á Jos primeros bajo el doble carácter 
de su nativa autoridad y de delegados regios, 
investidos de la facultad de otorgar el pase con 
algunas limitaciones de la Potestad Real. Y si 
imparcialmente se estudian y examinan las le- 
yes promulgadas en el transcurso del siglo xv111, 
que son jas máscelosas y exigentes del Pase Re- 
gio, se habrá de reconocer de buena fe que en nm- 
«hos casos han caducado ya, como han desapare- 
cido de entre nosotros las cosas sobre gue recaía, 
á saber: los institutos religiosos, las rentas cele- 
siústicas, los tribunales accidentales que se erea- 
ban por delegaciones y avocaciones, entonces 
necesarios, después inútiles, como anteriores al 
establecimiento del Tribunal de la Nunciatura: 
por manera que hien puede asegurarse con tela 
verdad que la regia preseripción del pase está 
limitada hoy 4 nuy escaso número de asuntos, 
lo cual facilita grandemente una equitativa y 
meditada modificación, 

Pide igualmente cordial y amigable reforma 
Ja sustanciación jurídica de los recursos de fuer- 
za quese agitan en nuestros tribunales, y de los 
de protección reservados al Consejo. El sistema 
actual es que la autoridad civil entiende, por dis- 
posición de nuestras leyes, en la exciusiva reso- 


' unas entre el ministerio Jiscal civil 
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lución de esas gravísimas contiendas, que Surgen 


y los Jue. 


ces eclesiásticos, otras entre éstos y los súldi 


` tos del reino, que por su interés particular sog 


tienen que la juriszlicción eclesiástica abusa en 
el ejercicio de ellas, y acuden á las autoridade 
seculares pura que por vía de protección levan 
ten la Iuerza que se les hace, l'ero el estado ac 
tual, siendo francos, es que los Jueces de una 
sociedad juzgan å los Jueces de la otra, vinin. 
do envuelta, por más que pretendan los magis. 
trados civiles defender esa superior inspección 
con el modesto título de Potestad Tuitiva, pater- 
nal, económica y kesta extrajudicial, viniendo 
necesariamente envuelia cierta superioridad que 
pugna con la igualdad, que rompe la indepen. 
dencia, que lastima la Jegitimidad y competen- 
cia con gue ambas spremas potestades consti. 
tuyen, sosticucn y defienden sus respectivos Jue- 
ces y Tribunales. 

Massi tal aspecto presenta la cuestión por 
este lado, tambien es necesario considerarla por 
otro. A pesar de cuanto queda manifestado, es 
preciso igualmente confesar que la legislación vj- 
gente en España es la legislación que se dehe 
obedecer por modo obligatorio: que tantos jura- 
mentos exigidos por autoridad Jegítima, y que 
en conciencia se han prestado repetidas veces en 
defensa de las regalías, y que se deben guardar 
prohiben al Consejero y al magistrado, cuando 
se ocupan en el tremendo fallo de los negocios, 
filosofar y discutir sobre las posibles mejoras 
del Derecho constituyente, viéndose apremiados 
por la ley å la estricta aplicación del Derecho 
constituído. 

De lo expuesto se deduce una interesantísima 
verdad, á saber: que para decidir entendida, 
imparcial y equitativamente esas delicadas con- 
tiendas, es imprescindible tomar en cuenta la 
diversidad de los tiempos, de las circunstancias, 
de las ideas, del estado respectivo de la nación 
y de la Iglesia, de la posición distinta de las al- 
tas partes contendientes, de las resoluciones po- 
Jíticas del mando, del adelanto ó retroceso local 
del calolicismo, de las vicisitudes de la vida so- 
cia), y, sobre todo, de las sabias lecciones de la 
experiencia. 

Si, pues, 4 mediados del siglo xv 111 era el cle 
ro español rico por sus copiosas ventas, podero- 
so por sus relaciones sociales, iniluyente en los 
negocios dle la gobernación del reino, y de ten- 
dencias y aspiraciones í ensanchar cada día mis 
su polerío, no es extraño, ni menos es de cen- 
surar, que en el último tercio de la misma cen- 
turia se levantasen espíritus esforzados protec- 
Lores de la sociedad civil, que proymignasen con 
dennedo en favor de las prerrogativas de la an- 
toridad política contra lo que ellos creían agre 
siones de tan importante rival, ni que en sus doc- 
trinas se cducaran y aleccionaran los notables 
prohombres gue en 1812 y 1820, en 1836, 1840 
y 1854 intentaron convertir en leyes y reducir 
á hechos los principios y teorías de la esencla 
en que tanto habian brillädo Melchor Cano, Cas- 
tillo Somaryor, Ceballos, Cenedo, Covarrubias y 
Leiva, Clnimacero, Enríquez, Jovellanos, Larrea, 
Macanaz, Mariana, Martínez Marina, Pimentel, 
Portoles, Ramirez, Roda, Salcedo, Salgado, Ses: 
se, Solórzano Percira, Vargas Menchaca, el mar- 
qués del Risco, los condes de la Cañada y de 
Campomanes, y otros muchos regalistas antiguos 
y modernos, 


REGALICIA: L Ric At Iz. 


REGALILLO (d. de regalo): m. MANGUITO; €$- 
pecie de manga abierta por ambos extremos, y 
comúnmente de piel y algodonada, de que se 
usa en el invierno para traer abrigadas las ma- 
nos, metiendo cada una por su lado. 


n. de los que hay grandísima abundancia 
en las Jagunas son los cóndores, blancos como 
anmihos, de los que hacen Jos que Haman RE- 
GALLOS para las manos, por ser de suavísimo 
tacto y muy calientes, 

OVALLE. 


REGALISMO: m. Wscuela $ sistema de los te 
gnlistas, 


Dícese del defensor de las 


REGALISTA;: adj. | Esta 
usta- 


regalias de la Corona, en las relaciones de 
do con la Iglesia. Apl. á pers., Ú. L. €. S 


; 
REGALIZ (del lat. g/yeirrhiza; del gr. y AvxÚp” 
pisa, de yAvaós, dulce): n OkozUZ, 
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otros falsamente entendieron también ser 
el “mismo eringio, el 0rozuz O REGATIZ. 
Jeróximo DE Huerrra, 


ón Eurora: Pot, Nom- 
bre vulgar de uma planta perteneciente ála P 
ilia de las Leguminosas, subfamilia « e las pi i 
ili náceas, tribu de las gelegeas, y cuyo nom 
po ti fico es Glyeyrrhiza glubre L.; es una 
bie ta rizocárpica, de 2 å 10 decímetros ile altu- 
yo rizoma cs sumamente largo y emite mi 
merosos renuevos subterráncos, de os que bro 
tan tallos derechos y estriados; hojas impari. 
pinnadas, compuestas de cuatro á siete pu es de 
folíolas, oblongas ó elípticas, obtusas ye jonas 
por el envés; flores azules rumente po ic ta 
das, reunidas en racimos ax! pa a ovgit vl 
total es próximamente igual á a mita | de la 
hoja, en cuya axila nace; cáliz pul resten eyg a 
duloso; estandarte erguido y niis la go que las 
alas; legumbres comprimidas, gibosas y apieu- 
Jadas; semillas pardas y lenficulares, 
Esta planta habita especialmente en los p i 
dos y arenales de las orillas de los ríos, siendo 
abundante en toda la península ibérica y en la 
mayor parte de la Europa media y meridional, 
La raiz de la ftiyeyrrhin glabra Linneo es 
utilizada en Medicina y conocida con cl nom- 
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Requivs 


bre de regaliz, Ta parte de la planta que se re- 
colecta con este fin se separa de la porción acrea 
cortando los tallos por un ahultamiento ó coro- 
na existente en su base, y debajo de la cual se 
encuentra la raíz principal, que es casi cilindri- 
ca, de 15 á 20 centímetros de larga, y emite raí- 
ces secundarias, á veces de una longitud de 1 
4 2 metros y de un dedo de gruesas; estas raíces 
secundarias sólo producen ya raicillas niuy del- 
gadas. De la parte superior del cuerpo de la raíz 
hacen otros brotes que crecen casi horizontal- 
mente y son verdaderas ramas subterráneas à ri- 
Zomas, pues contienen yemas que dan tallos né- 
reos y hojas en las vegetaciones sucesivas, La 
parte subterránea del regaliz cunde extraordi- 
hartamente en la tierra por efecto de esla dispo- 
Seon, siendo necesario para extraer la raiz de 
eta planta removerá bastante profmudidad una 
PE extensión de terreno. Muchas veces se cor- 
as horizontales ú rizomas antes de 
se zar 8 ratz, con objeto de utilizar estos ri- 
omas para la multiplicación de la especie: pero 
como se trata el : mea y i 
ate de una planta espontánea y 
raa hte tl espontanea y no 
PONS ambien muy frecuente que se extralgan 
neos ho tiempo todos los órganos suhterrą- 
> distingniendo Mnogo lax hartes ano eocena 
pondan al 50 dax partes que corres- 
bondan o pema de ayuellas otras ane corres- 
n & la raíz, Tampoco es rar ve ` 
mercio s poro ex raro que en el eo- 
Se encuentren ambos ruanos merelados 
Y que so Cu ambos órganos mezelados 
se vendan indistintamente, 
A desecación de 
de 0, Porque sie 
e llegará alte 
Ir esto se par 
cucntemente 


be practicarse con sumo eni- 
mpre ma raíz pmy jugosa pie- 
tarse gon feilidad, y para impe- 
te cu pedazos que Se Fenueven Ire- 
Para presentar sucesivo : 
Paa Y presentar sacesivunonte las 
on aS Sperticios a la arrión del ; 
para lencia antes de ponerla à dex 
oseca mite exterior ó cortical, ron lo que se 
monda S tápidamente., y se obtiene asi h 

a, que S raloni A mp - H has 

ciones, > Me es preferida Pita varias prepara. 


tre Seco, 
T Sse xe- 


egaliz se presenta en el comercio 
Mill muy variable, d veros hax- 
rava vez ma M algo mias, del grueso de nn delo, 
a ongitud polos, con la superticio asureno 
A mente, y con verrugas ò cientri- 

Toso Xvi 
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ces correspondientes á las raicillas de trecho en 
trecho. 

Consta de una corteza gruesa y de una parte 
leñosa central, Ta primera es parda por fuera, y 
de calor amarillo, lo mismo que el leño, por la 
parte interna, El leño es muy fibroso y presenta 
zonas concéniricas, hundiéndose Hicilmente y 
pudiendo dividirse en Lugas tiras en sentido 
loizitudimal. 
in estado fresco es muy suculenta y tiene olor 
paurticalar, del que carece cuando ha llegado & su 
completa desecación, presentando, tanto en un 
caso como eu otro, un sabor dulce y agradable 
que deja al fin cierta acritud en la garganta. 

Cuando se presenta ya mondada y seca dos pe- 
dazos son pequeños, de cinco a 10 centimetros 
de longitud, y están privados de las partes ex te: 
riores ó corticales, quedando asi al desenbierto 
el liber, por lo que presentan color amarillo y 
son mty fibrosis en su superlicic; y como por la 
lesecación los tejidos se han encowido desivual- 
mente, suelen presentar la parie leñosa más ó 
menos extensanente separada de la cortical, 

La raiz de regaliz contiene (renta, azúcar, es- 
parragina, acido milico, tanino en la revio 
cortical, una resina acre, y como poituripio par- 
ticular catacterístico la gdicirricina, gne es uw 
glucesido azoado que se ereyo amorio, pero que, 
según Dragendor!f, quede presentarse en esfe- 
roedros formados por agujas prismaticas. Trata- 
da por el ácido clorhídrico diluido y caliente se 
desdobla eu una substancia resinosa amoria lla- 
mada elicieritina, y or un azúcar inerislalizable 
del grupo de la glucosa, 

Aunque la raiz de regaliz es de tal naturaleza 
que no admite adulteraciones, suele encontrarse 
alguna vez mezclada en Jos tallos subterráneos ó 
rizomas de la misma planta, adulteración que 
dista mucho de ser punible, pies estos Úrennos 
tienen Jos mismos principios que las raíces y go- 
zan por tanto de izmales propiedades, y ademas 
sit distinción es facil. La raiz de regaliz cnrece 
de medula, y el vizoma presenta en la parte cen- 
tral de su sección transversa una medula provista 
de una lígula poligonal ó elíptica de color más 
obseuro que el resto del carte, Examinada esta 
medula al microscopio aparece Jormada por un 
parenquima poligonal leno de fécula. 

Las raíces de regaliz son pertorales, y se em- 
plean en cireunstancias muy diversas. Forman 
parte de varias especies sudorílicas y diuróticas. 
Entran en el cocimiento pectoral, en da tisana 
de Zitlmano, y en general en las masas pilula- 
res y en varios medicamentos de mal sabor como 
edulcorante. Debe emplearse en infusión o ma 
cerada, porque la ebullición separa el principio 
acre y amargo comunicando mal sabor al prepa- 
rulo. Gluler ha considerado esta raíz como un 
alimento respiratorio y un condimento azucara- 
do, Su principio dulce no se metamorlosea por 
la influencia de los fermentos que pululan en las 
primeras porciones del tubo digestivo de los en- 
fermos de fiebre, Las esporas del Sercehurora mex 
Wdhicens, que son tan frernentes en las enferme- 
dades graves y de duración prolongada, no ata- 
can a la glicirricina según dicho autor, y con su 
empleo ¡mede evitarse á los enfermos la inape- 
tencia, da dispepsia y la insuficiencia de su repa- 
ración orgánica, 

Emplease mucho también cl regaliz en forma 
de extracto que se enenentra en el comercio, ya 
obtenido en forma de barras cilíndricas è mag- 
daleones de unos 15 milímetros de diámetro ó 
poco mas, y de color pardo obscuro, casi en- 
teramente negro, Este extracto se prepara in- 
dustrialmente sometiendo á la acción prolon- 
gada del agua caliente las raíces divididas de 
la planta, y evaporando à sequedad el líyuido 
resultante. Esta prepieración tiene el inconve- 
niente de que con frecuencia se halla adultera- 
da conteniendo goma de elase inferior, féenla 
hervida, getalina extracto de garrolas y otras 
substancias extrañas, entre las enales se ha en- 
contrado alguna vez also de cobre, procedente 
sin dndade las calderas en que se ha verificado 
la oldención, y debido à no ser su preparación 
bien dirigida. 


E] 


< Resans DE CURA: Lot, Nombre vulgar de 
iua planta perteneciente å la familia de las Ver- 
heuicvas, y cuya nombre cientílica es Lippin 
dedeis Yrevir, planta que se emplea alguna voz 
en la medicina popular en las Antillas, y cuyos 
tallos y raices tienen un sabor dulzaino que re- 
cuerda el del verdadero regaliz, 
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1 S Recatiz pr Los Aners: Bot, Nombre vul- 
gar de una planta perteneciente á la familia de 

| las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 
ceas, tribu de las trifolioJeas, la cual es una es- 
pecie de trébol, y conocida entre Jos botánicos 

¿bajo la denominación sistemática de Trifolium 
alpinum L, 


= Ricatiz or Rista: Farm. Llámase así la 
raíz demna especie correspondiente á la familia 
de las Leguminosas, subfamilia de las papilio- 
ticesas, tribu de las galegeas, y cuyo nombre 
científico es GHgeyrrhdas cchinata Ja, planta que 
y habita en el Sur de la Siheria y en el curso m- 
lerior del Golya, y que se diferencia de la qe 
produce ed regaliz comunó de Europa porque 
las legumbres de esta última especie son lampi- 
has ó casi lampiñas, y las de la OL echinata 
presentan glándulas pediceladas que las hacen 
apurecer como si tuvieran la superficie erizada 
de espinitas, Las raíces de esta última especie 
se encuentran también con frecuencia en el co- 
mercio, presentándose siempre mondados y en 
Irigementos más gruesos que los del regaliz de 
Europa, Estos fragmentos son fibrosos por fue- 
ra y de color amarillo pulido en la corteza, pues 
la parte heysa es algo más ohseuraz el tejido 
de ambas porciones CS poco Compacio, y por 
eso sis pedazos Hotan en el agua, en la que se 
distinguen fácilmente del regaliz, cuyos frag- 
mentos, echados sobre el agua, se van inmedia- 
tamente á fondo: su sabor es menos dalee, y 
deja alguna mucritad en la garganta; en Ja es- 
tructura hay pocas diferencias entro las dos cla- 
ses dle regaliz, pero todos los elementos del de 
Rusia tienen mayor tamaño, y sus haces presen- 
tan también mayor número de fibras; los radios 
medulares, y el parénquima en general, ofrecen 
Mn tejido muy poco compacto, por lo que se ex- 
Plica que su densidad sea menor que la del agua, 
Viene los mismos usos y se hacen de él las mis- 
mas aplicaciones que del regaliz común, dedi- 
cándose especialmente en la Europa oriental á 
la fabricación del extracto. 
REGALIZA: f, REGALIZ. 


REGALO “de regar): m. Dádiva que se ha- 
ce voluntariamente ó porcostumbre. 


«la obligó de manera con REGALOS y cari 
cias, y algunas joyas, que la llevó á Fez con- 
sigo. 


Lorp pe VEGA. 


Y no los prenden quizá, 
Si no acuden tan á tiempo 
Los moros que de Valencia 
Con los REGALOS vinieron 
De su rey para mi hijo, 
TTARTZENBUSCIL 


=- RrucaLo; Gusto ó complacencia que se reei- 
be en enalquier línea. 


«caminaron juntos otros enatro días, pla- 
ticando, con grandísimo REGATO y consolación 
de espiritu, en cosas de Dios, 

Fr, HERNANDO DEL CASTILLO. 


«10 sufre, ni permite vocablos extrafics y 
bajos, ni REGALOS lascivos, es más recatada y 
observante, 

FERNANDO DE TunreRa, 
= RuGALo: Comida y bebida delicada y ex- 
quisita. 

«+. ho súlo les enviaba Pacieco lo que Dasta- 
ba para sustentarse, sino todo género de RE- 
GALO que en comer se procura. 

AMBROSIO DE MORALES, 

e Al REGATO ilispone el inésped suceda el 
sueño; medio de sus intentos al tentador caba. 
Vero, 

Praxcisco MANTEL 
— Recaro: Conveniencia, comodidad ó des- 
canso que se procura en orden á da persona, 
porque deba 


Ve cuidar de su REGALO 
Será mi atención primera, 
Monto, 
ela enal túnica, por parecerle á santo Do- 
mingo demasiado REGALO, se desnudó, 
Pr TIERNASDO DEL CASTILLO, 


- Rerato: Geog, Munieip, del qist. Sosa (an- 
tes Nutrias), sección Zamora, Venezuela, con 
1073 habits., distribuidos entre el puebla cabe- 
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cera y mueve caseríos y sitios; goza este nuwnici- 
cipio de una temperatura sana y templada, y en 
sus terrenos se producen toda clase de frutos, 
por Jo cual es la agricultura su principal clemen- 
to «lo vida; allí se cultiva la caña de azúcar, el 
tabaco, maíz, plitanos, cartolas, Iríjoles, quin- 
chouchos y toda elase de cereales: también hay 
alguna cría de ganados, Los límites del mi- 
nicipio son: porel N, el río Guanareviejo; al S. 
el municip, de Jobo: al E. el mismo Guanarevio- 
jo, y al O. el municip, Morroues, del dist. Gua- 
narito de la sección Portuguesa, Y] pueblo cabe- 
cera Tué fundado en el año de 1841, trasladándose 
al lugar llamado la Nenfisima Trinidad del Re- 
galo, la antigua parroquia de la Sentisima Tri 
nidad del Jodo; está situado ála margen del Mo- 
rroncito, tributario del río Chorroco, el cual es 
navegable en el invierno hasta el mismo pueblo: 
la parte $. y O. de la poldación son sabanas miy 
adecuadas para la cría; este pueblo, que consta 
hoy de 390 habits., está en vía de mogreso por 
su posición imuedinta al puerto de Nutrias. 


REGALÓN, NA: adj. fam. Que se cría ó se tra- 
ta con mucho regalo, 


Al otro desdichado rieazo, REGALÓN. harto 
y enjoyado, no le sabe el nombre en el Evan. 
gelio; eto. 
MALON DE CHATDE. 


e. este mótodo es muy... contrario á la vida 
ociosa y REGALOXA que las risos propictarios 
quieren hacer en la corte, ete, 

JOFELLANOS. 
Siempre lidiando con amas, aue si una es 
mala, OIA es Peor, REGALOXAS, Crtremetidas, 
habiadoras, unas de histérico, viejas, feas como 
demonios... 


TP py Monarin. 


REGAMEY (GUILRRMO): Biog, Pintor y tibu- 
te lraneís. N. en París en 1837. M. cudlicha et- 
pital en 1975, Era hermano de Félix, Siguió los 
corsos de una Esenela de Dibmjo bajo la direc- 
ción de Lecoq de Boishaudrán, y también recibió 
los consejos «e Francisco Bonyin, Suplicudo con 
la firmeza ile su carácter la debilidad de su cons- 
titución, se preparó para la Pintura con vigorosos 
y hábiles estudios de Dibujo. En 1870 abandonó 
a París, en donde residían su padre, su madre y 
dos hermanas suyos, volviendo después a Fran- 
cia hacia 1572, Pintó varios cuadros, entre los 
cuales pueden citarse: Un fureo, reenerdo del 
capo de San Manro, Una orcaonzuida de tirado- 
ves argelinos; Toques de tambares de dos grande. 
ros de la Guardia; Tiradores argelinos y spahis, 
cto. 

—Bicamex (Fénix): Bioy. Pintor y dibujan- 
te francés, N, en París á 7 deagosto de 1544. Es 
hermano de Guillermo. Diseipulo de Lecoq de 
Boisharelrán, estudió en la Escuela de Bellas Ar- 
tes y enseño Dibujo al lado de su maestro en la 
Escuela de Dibujo y en la Escuela Especial de 
Arquitectura de Emilio Trelai. Macia 1970 eola- 
ború en varios periódicos ilustrados. Sentó plaza 
de voluntario durante el sitio de París; hizo (ra- 
bajos para el HHustrated London Nevis de 18714 
1873 en la épora que residió en Inglaterra, en 
donde se embarcó ¡ara los Estados Unidos, inau- 
giraudo entonces una serie de viajes de estudio 
por el mundo, Residió en New York, Boston, 
Chicago, Viladelfia y San Francisco, en cuyo 
puerto, y en 1878, secuharcó para Yokohama con 
Emilio Guimer, encargado de una misión que 
tenía. por objeto el estudio de las religiones del 
extremo Oriente, Lu 1870 regresó 4 los Estados 
Unidos, comisionado olietalmente para estudio 
la organización de la enseñanza del Dibujo: en 
3831 formó parte de la dipmtación que represen- 
taba å la Francia en el centenario de Vo: ktown. 
A sn regreso en Francia fué nombrado inspector 
de la enseñanza del Dibujo en las escuelas de la 
ciudad de Pa Entre los numerosos retratos 
que ejecutó, se citan: el de Cerno, presidente de 
la República francesa; el de Le Roger Chorro, 
Pestrur, Vietor Huga, ete, Escribio además las 
siguientes obras: Paseñanza del Dibujo cn dos Lis 
tados Unidos: El Arte on el Japón; El Teatro en 
el Jupón, conferencias ilustradas, ele, Félix Ré- 
gamey ha sido honrado con la rosa oficial de Tns- 
trueción pública, con la medalla de oro por las 
Artes y las Ciencias, y con la cruz de caballero 
de Pranwisco José (Austria). 


REGAÑADA: f, prov, And, Especie de torta 
muy delgada y recocida, 


REGA 


REGAÑADO, DA (dle regañar, abrirse el kolle- 
jo ó cortezas de algunas frutas cuando maduran; 
como la castaña, ciruela, etc.) adj. Y, CIRUELA 
REGAÑADA. 

= REGAÑADO: 

> REGAÑADO: 

REGAÑAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de re- 
gañar. 

REGAÑAR (de re y del lab. gannīre): n. For- 
mar el perro cierto sonido en demostración de 
saña, sin ladrar y mostrarlo Jos dientes, 


Y. CIRUELO REGAÑADO, 
V, PAN REGAÑADO. 


Abren las bocas rablando 
De la sangre que han bebido, 
Los colmillos REGAÑANDO, 
tarece que no han comen, 
Coylas de Mingo Rerulgo. 


= Reca Šan: Abrirse el hollajo ú corteza de 
algunas frutas cuando maduran; como la casta- 
ña, ciruela, ete. 

= Reca SAR: Dar muestras de enfado con pa- 
labras y gestos de indignación, 

> Recadato fam, Rextr; contender ó dispu- 
tar altercado de obra o de qulabra, 

<Recidalio a fam. Reprender, reconvenir. 


- Fila no dará lugar á que la pegnen ni la 
REBGASEN, decia el ama sonriendo y mirando á 
la muchacha con cierto cariño, 


ANTONIO FLorrs. 


Este (Tamón) recibió con dureza la noticia y 
REGA ÑO Á su mijer porque nerin casar con nna 
hija de pastores 4 un muchacho que halna de 
tener grandes riquezas. 


VALERA. 
REGAÑIR: n. Gañir dos ó más veces, 


REGAÑO (de regañar) m. Cesto ó descompo- 
tro, acompañado por lo común de 


sición del rost 
palabras ásperas, con que se muestra enfado ó 
disgusto. 


e despmés de haber padecido por espacio de 
cinco horas, echó de ver el maltechor y cam 
sador de su dado, porque vió cabe sí an negri- 
llo, muy feo, mostrando eran REG 

Fx. Dirco DE VECES, 


e á vuelta de ollas, decía cosas con gran 
despecho y REGA O: que no dejaba de serle yea 
sión para mucho consuelo, 

P. Tray Bussero NIEREMBERO. 


= Reca So: fig. Parte del pan que esti tostada 
del horno y sin corteza por la abertura que ha 
hecho al cocerse. 
-Recaso: fam. REPRESSIÓN, 
A fuerza de REGAÑOS ereo hiber logrado que 
ande al descubierto; ete. 
JOVELTAXOS, 


REGAÑÓN, NA: adj. fam. Dícese de la persona 
que tiene la costumbre de regañar por cualquier 
cosa, U, t. ce s. 


Tales consecuencias cran poco atendidas en 
una corte envo liviano carácter describe el RE- 
caSów de Mariana tan elegautemente como 
usted habrá visto en mis notas, 

JOVELTANOS, 


+. va (el Ama) cobrando satisfacción y alas, 
y haciéndose áspera y REGAÑONA. 
VHARTZENRUSCH, 


-Recañóx: fam. Dícese del viento noroeste. 


REGAR (del lat. 149710): a. Echar agua con 
mi iusteumento ó conducirla por algún medio 
para el benelicio de la tierra y sus plantas, 


+. pues ya queda dicho con el trabajo que 
se RiEGA este verjel, y enán å ferza de brazos, 
sacando el agua del pozo. 
SANTA TERESA. 


Poca de flor y mucho de hoja echan las plan- 
tas en terrenos excesivamente abonados y RR- 
GAVOS, 

OLIVAN, 


a yo laré ese recado al señor don Fabián, 
porque tengo que subir Á su corredor en RE- 
GANDO aquellas macetas. 

Hartzenbescn, 


= Resan: Esparcir agua en las salas, enllos 6 
paseos pura barrerlos y relrescarlos y apagar el 
polvo. 
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i G para exensar el polvo, que tanto 
da, harán igualmente que, desde pri 
gu L primer 
mayo hasta fin de octubre, se Rikar 
ANTONIO FLORES, i 


incomo- 


= REGAR: Atravesar un río ó un canal uy 
comarca ú territorio. ii 
No mirai al cido les labradores de Jiaj 
IO . iN t -SIpto; 
porque, REGANDO ci Nilo los campos con sus 
inundaciones, ho han menester á las nubes 5 
SAAVEDRA Faja RDO, 


e esla Moscovia fértil en rios, pu 
7 5, pues la Rig- 
GAN muchos, y grandes, . n e Rig 
MANUEL DE VILLEGAS Y PIRATEN, 


«Recan: Humedecor las ahojas los vasos n 
que está el pollo. 


REGÁS BORRELL Y BERENGUER (ANTONIO): 
Fiag. Inventorespañol. N, en Mataró. Aún vivía 
en 1835. Recibió su primera educación en e) Co- 
legio de Padres Escolapios de aquella cindad 
Pasó después á Barcelona, en doude se dedicó al 
estudio de las Matemáticas y de la Maquinaria 
Y Dibujo, á todo la que tuvo particular inclina. 
ción. En 1772 pasó d Zaragoza, en donde bajo 
la protección de la Kcal Sociedad Aragonesa ma- 
nuesto sus conocimientos, y se dedicó sobre to- 
doà mejorar el atrasado ramo de la sedería en 
Aragón y en la Rioja. Inventó nuevos tornos 
para hilar Ja seda, euyo modelo presentó å la 
Real Junta de Comercio, Moneda y Minas, la 
que, después de los más detenidos exámenes, de- 
elaró que era el mejor de todos los conocidos, y 
le premió con 150 doblones, mandando que di- 
chos tornos se estableciesen en Barcelona, Ara- 
gón, Vnleneia y Rioja, con lo que mejoró el in- 
teresante ramo de la seda en su hilado, princi- 
palmente en Valencia. En 1802 el rey, por su 
Ministro de Estado, encargó å la Real Sociedad 
'atriótica de Madrid el averiguar la posibilidad 
de hilar la seda con agua fría, tantas vecesinten- 
tado inútilmente, y Regás, asociado 4 la comi- 
sión nombrada al electo, prestó sus nuevos tor- 
nos, dirigiólas operaciones, hilándose varias cla- 
ses de capullos del reino en agua fría por más de 
quince días, y obtenida la corteza del huen resul- 
tado de toda la manipulación se presentaron las 
sedas al monarca, que mandó que se diesen las 
gracias å Regis, y se 'e encargó la enseñanza y 
propagación del nuevo método á propuesta de la 
misma Sociedad, que á más le honrú con el ti- 
tulo de socio de mérito. Remitió (1802) Regás 
mias madejas de seda en rama hilada en su tor- 
no al examen de la Sociedad del Pomento de la 
Industria Francesa en Paris, la que después de 
haherlos elogiado le pidió un torno y el método 
con que la hilaba, honrándole con el título de 
académico corresponsal de aquel benemérito 
cuerpo. En 1806 oseribió una Memoria demos- 
trando que los adelantos hechos hasta entonces 
en los ramos del hilado, torcido y teñido de la 
seda se debian á artistas físicos y matemáticos: 
esta Memorie mereció la aprobación de Ja Real 
Academia de Ciencias Naturales y Artes de Bar- 
celona, y que al autor se le honrase con el título 
de académico de número en el ramo de Estática 
y clase de artistas. Por encargo de la Real Junta 
de Comercio escribió tres trataditos: Sobre la 
cría y multiplicación de las moreres, sobre el mo- 
do de coger lu hoja, y de las causas de las enfer- 
medeados de los gusanos de seda y modo de ett 
rarlas, que se imprimieron y repartieron. Escri- 
bió un Lratado Sobre los conocimientos que deben 
acompañar á los compradores de seda en Toma, 
cuya impresión costeó la Sociedad de Agrieultu- 
ra de la villa de Pareja, y la hizo publicar en 
dicho año, En 1809 trabajó en la Memoria que 
formó D. Antonio Arteta con el objeto de fo- 
mentar la industria del reino de Aragón, y en la 
formación de la Estulísticas de todos los produc- 
tos del mismo reino, especia] mente sobre los in- 
teresantes ramos de la seda, lino y cáñamo, En 
noviembre de 1806 había presentado á la Real 
Junta de Comercio y Moneda el /7an artístico de 
productos de la provincia de la Rioja, y la Junta 
lo puso en conocimiento del rey, quien dispuso se 
manifestase á Regis el aprecio que había hecho 
del celo, claridad y oportunidad con que habia 
proporcionado unas noticias tan interesantes. En 
febrero de 1821 fué nombrado vocal de la Junta 
de Artes, en la que presentó una Memoria muy 
extensa del estado que tentan los ramos más pri 
cipales artísticos del reino, inventó varias ma- 
quinas de Hidráulica, Ayrienltura y ramos de In- 
einstria. En 1835 publicó la Estadística de ln pro" 
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Ps Madrid, gen que se manifiesta la ex- 
vincia o que "ocupa cada uno de los 
ten los, cantidades de tierras puestas en cultivo 
En ellos y especie de productos anuales que rin- 
den, fanegas de tierra en montes altos poblados 
de arboles útiles, y en bajos enbierlos do mato 
yrales para carbonear, rios que cruzan por la pro- 
vincia, puentes y barcas que contirnen, número 
de lugares en donde se halla estaldecida alguna 
industria, á qué ramo pertenece, sus totales pro- 
ductos anuales, y cuanto conviene saberse para 
el mejor acierto de las providencias qne han de 
emanar del jefe de una provincia en bien de la 
misma y del Estado.» Los vastos conocimientos 
de Regás le valieron los honorilicos destinos de 
visitador por S. M. de las fábricas de Madrid y 
sus cercanías; delegado de la Junta general de 
Comercio, Monedas y Minas; socio de merito de 
la Real Sociedad Matritense de Amigos de) Pafs; 
individuo de honor y de mérito de varias Socie- 
dades patrióticas y literarias del rojno, Y corres: 
pondiente de la Sociedad del Fomento de la Tn- 
dustria Francesa; secretario, contador y billion- 
tecario por S. M. del Real Conservatorio de Ar- 
tes, y secretario también del muevo plon de en- 
señanza, establecido en el mismo Real Conser- 
vatorio, 

REGATA (de regar j: f Reguera pequeña ó sur- 
co por donde se conduce el agua å las cras en las 
huertas y jarlines. 

REGATA (del ital. regula): e Departe mar, 
Espectáculo de dos ó más lanchas ù otros bu- 
ques ligeros, que remando contienden entre sí 
sobre cuál llegará antes $ un punto dado, para 
ganar un premio ó apuesta. 

Esta palabra, de origen italiano, que en caste- 
Mano quiere decir eauatillo, ha conservado vn 
torlos los países su nombre originario, debido sin 
duda å que era en los canales ó calios de Vine- 
cia donde eran más frecuentes las luelas de ca- 
rrera entre góndolas; y como tal pugilato cons- 
tituye una diversión tan inocente como beneti- 
ciosa para desarrollar la fuerza y la destreza en 
los Inchadores, eonstituye hoy una festa obliva- 
da en todo: los pueblos de costa, estableciendo- 
se premios å los más corredores: vaun cuando 
el aspecto de los botes ba cambiado por comple- 
to, se ha generalizado tal spert á toda elase de 
barcos, no sólo de remo, sino de vela y hasta de 
vapor, y también se hacen regatas et oaque 
ríos en que hay wmitablazo navegable para pe- 
queñas barcas en ma cierta extensión, y hasta 
en charcas ó estanques en que hay botes ole res 
creo se corren regatas, El piloto, de pie é in- 
móvil en la popa del bareo, va halando para mar- 
car el paso delos remos, dirizir las maniobras, y 
excitando á los marineros que las ejecutan, re- 
súltando un espectáculo agradalle porextremo, 


REGATE; m. Movimiento pronto que se hace 
hurtando el cuerpo á una parle vá alra. 
¿2 Kecarr: fig. y fam. Escape á efugio en una 
dificultad lios: > 
ad, estudiosamente buscado, 


REGATEADOR, RA: adj. Qne resaiea nmeho. 
hes 


REGATEAR (del lat. re y eaphier, tratar de 


coger): a, Altercar, porliar sobre el precio de una 
cosa puesta en venta, 

s- Al reñir con la patrona por la cuenta, hizo 
memoria de que eu Malrid se Rega rara sin 
Josnitarse; ete, 

JTA RTZEN BUSCH, 
| ~ RreATEAR: Revender, venler 
os comestibles q 
yor. 
q —Recsrran: fic, y fam, 1 
a ejecución de una cosa, 


por menor 
ue se han comprado por ma- 


, . 
season ó rebusar 


n NO ES 
derramar s 
les, 


posible haya vaatia que RIVIER 
U sangre, si spero alabatizas rer 


PEDRO Peryiy DEZ NAVARRETE. 


e dame los brazos Iuero 
no me los REGVTEES, 

-Y el alma también con ellos. 
Morgro, 


REGATEAR: n, Macer 


R . 
EGATEAR ¿de remta SS 


embarcaciones 
un: Teaciones con empeño en andaral remo la 
IA más «que la otra, 


REGATEO: m, Ao 


Vera dos, 


: nos 
cion, Y electo, de regatear 


REGE 


taltercar, porfiar sobre el precio 
puesta en venta) 


de nna cosa 


eeen el ajuste y ReGaTko fijarán el justo 
precio de las rentas, cto, 

TOVELLANOS, 

«+» los dependientes de las tiendas respeoti- 
vas sulren sns REGATEOS interminalres 
echarje enboramala; ele. 

Unix Us ci 


sin 


REGATERÍA: f REGATONERÍA; venia por Me- 
nor de los géneros que se han comprado por 
Junto. 

_REGATERO, RA (de regatear): 
Uteas 


REGATO: m, Rrewo, 


REGATÓN, NA “de regatur) adj, Oue vonde 
por menor los comestibles comprados por junto. 
LEG S, 


adj. Recarós, 


resta deputa delas rameras, 


1 QUe se oiei hemnes puta 
ept ags, est ii Weva 
mio siy peciao aqui 
hilera sud dijenital 


venden aleites, ele, 


MAANA 


En las ordenanzas mnnicinales de Toleio, 
J s grandes cintades, se bidian 
gremios de horteros, pulanquines, REGA TONES, 
aúquiladores, cte 


TOVELLANOS, 


Los anales de la ] 
Vende Ma 
Madyvos en usi temine 
Y vióudolos otros 
RUGATONES que vorenn: ete, 

BERETON DE Tos J[ERRERUS. 


=Rrecaróx: Que regatoa mucho, U. t. c. s, 


Tocas despacio concierta: 
La exasión abrió la puerta; 
No savia, Á mi pureecr, 
Van presto, que es REGATONA, 
Tirso pr Morisa. 


<litaarón: m. Casquillo, cuento ó virola 
yue se none en el extremo inferior tde las lanzas, 
bastones, eie., para mayor Hruleza, 
REGATONEAR de euprlin ): a. Campar por 
mayor para volver a vender por menor, 
REGATONERÍA: €, Venta por menor de los së- 
neros que se han comprado por junto, 
= Regrroxeria: Olicio y ocupación del re- 
gaton. 
«10 del regidor, de quien también labia 
ños, qhe uo es de huportanela ni de sustan 
cía sn negocio, pues fuert de sus estancos y 
RUGATUNERÍAS todo es niherig. 
MATEO ALEMÁN, 


REGATONÍA: f ant. REGATONERÍA, 
REGAZAR: i. ÁARREGAZAR. 


REGAZO udel lat. rectus, recogido”: m, En- 
laldo de la saya, que hace seno desde la cintura 
hasta ia rodilla, 


e digo la verdad, que si la tomé fué 
we da arrojó en el REGAZO. 
FERNANDO BAUL 


que 


0N. 


se Je echó la manzana en cl REGAZO. 
VALERA 


- Reeazo: Parte del cuerpo, donde se forma 
ese enfaldo, 


(Siċntase Tenlora, y don Fernando deja el 
arcabuz y recnóstase en st REGAZO, 
Ruz PE ALARCÓN, 


Pecosté su cabeza en mi REGAZO, 
Y ca el último plazo, 
Rievelosa que el alma despedía, 
Con el aliento le infunsdii la mia, 
Preso pR MOLINA, 


= Recszo: ig, Cosa que recibo en sid otra, 


dándole ampara, goza ú consuelo, 
i 


7 


aa enamlo la fresca nurora, como Jápiter en 
lnvia de ora, temslonuada en aljótor, envi- 
queeucol recizo de la tierra, salto el pere- 
erino Pánlido de Zaragoza. 
Dor be VERA. 


RÉGEMORTES iris mis Bian Ingeniero 


Iraneós. N. hacia 1715. M. en 1776, Fue direc- 
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| tor de los canales de Orleáns y del Loing, y de- 
| bió su reputación á haber construído el puente 
de Moulins sur PAHier (1753-63), qUe presenta- 
ba, desile el punto de vista de la solidez do los 
cimientos, dificultades inmensas, Este hábil in- 
gentero consignó los medios empleadas pi 
ta cotistrueción en un escrito titulado /escria- 
ridn de un anero puente de piedra cunstrnido xo- 
breall rig ir, ca Montias, 


| REGEN: Vean, Río de Baviera, Aleniania. Lo 
forman dos arroves qne hajan del Bóhmer-Wadd 
el Grosser Regen y el Kleiner Regen, que se 
unen en Zwiesel y forman el Schwarzer Regen, el 
enal corre al S.O. hasta la e, de Regen `y des- 
pes al N.O, por un estrecho valle comprendí: 
«lo entre el Bayrischer Wald y el Böhmer Wald. 
Al salir de este valle, esten de Kotzting, recibe 
yor la derecha el Weisser Resen, y en Cham el 
Chami, Luego comtima al O., pasa por Reline 
y Nitteman, vuelve al S,, pasa por Regenstaul y 
desigua en la orilla izq. del Dannbio frente 4 
Ratisbon, Su curso desde las fuentes alel Uros- 
ser Regen es de 165 kins, Dió nobre à un cir- 
exlo ele Baviera, que es hay el Alto Palatinado. 
REGENCIA “le regente): F. Acción de regir ý 
gobernar, > 


-irere Empleo de regente, 


«Ala REGENCIA dde Humanidades se admi. 
a istimamente los teviozos y canonis- 
tas que fuesen levuciodos, 


JOYTLELANOs, 


> kesrxera: Gobierno de un estado durante 
la menor edad, ausencia ó incapacidad de su je. 
Sgílimo principe, 


No eran fac 
que coso 
Viicia 


ses ni dacebinos los sujetos 
sierot gen te Jas juntas pro- 
wi los da tda Junta Cen. 
; tral, ni los de la primera RLGENCIA, 

QUINTANA, 
] 


AROS d 


Tna vez destiteido Estmansé, no faltarán 
2. Dero lo primero es eviiar- 
el único medio de... tomar yo 
, te. 7 

| LARRA 


= Rrerxea: Dro. polit. Establecida en los 
reinos de León y Castilla Ja nurcuquía heredi- 

Lula, eroparen el trone en diversas epocas re- 

ves de corta edad, siendo el primer caso que ne: 

senta la Historia el de DÐ. Ramiro HT. La me- 

nor e laq del rey duraba tiempo diverso, que el 

vey «difunto solía lijar en su testamento, osci- 
t lando entre Jos catorce y los veinte años, siendo 
esta última la edad fijada por el Codigo inmor- 
tal dul Rey Nabis 

Era necesudo durante el tiempo de la mino» 
tía proveerá las necesidades del rey que reves- 
ttim un earieter personal, armonizindolas con 
las colertivas del Estado, nombrindose con el 
primer objeto futures, y asnbernudares del reino 
con el segundo: nas na conpprendióndose, como 
resultado «de la confusión de los tiempos, la dis- 
i tinta naturaleza de estos cargos, cuyo cometido 
en realidad era dirrente, se ejercieren en nu 
ehas ocasiones por unas mismas personas 

Las leyes de Partida procuraron evitar las 
discordias que coustantemenie se prod neian pa- 
va ser guardador del rey menor, estableciendo 
que lo fuese; en primer termina la persona nom- 
braula por el rey anterior en su testamento; á 
falta de éste la madre, y en su defecto wa, tres 
¿cineo personas, designadas en ¡unta de nobles, 
prelados y proenmadores de las villas; mas no 
siempre fueron observados estos preceptos, que 
hubievan podido evitar grandes frasternos para 
el reino, 

Son elocuentes y merecen vonsignarse las pa- 
labras con que la ley 2.% del tit. XV de la Par- 
tida 2.2 señala la necesidad de escoger guarda 
dores del rey niño. ¿Aviene muchas vezes, dice, 
que quando el Rey muere, fines niño el lijo mt- 
vor que ha de erel r, e mayores del revno, con- 
tienden sobre el, quien lo guardará lasta que 
aya edad, E desto nascen muchos males, Ca las 
mas veadas, aquellos que le cobdición guardar, 
mas no lo izen por ganar algo eon el, e apode- 
rarse ole sus enemigos, que no por santa del 
koy e del Reyno. E desto se levantim gramos 
guerras, e robos ¢ daños, que se tornan en guta 
destrovmente de la tierra, Lo nna por da niiez 
| del rey, qUe entienden que non velo podra vo 
dar. Lo al, por el desacuerdo que es entre cidos, 
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gue los unos puñan de fazer mul a los otros 
quanto pueden.» i 

Ohservando de pasada lo impropio, dadas las 
ideas actuales, de la frase heredar, toda vez que 
la nación no se hereda, porque ni es ni puede 
ser patrimonio de maulio, sino que se sucede en 
la corona, digno es de admiración lo acabado de 
la pintura y la firmeza con que en ella se retra- 
tan las conenpiscencias del poder, ya conocidas 
en los tiempos en que Alfonso N escribía y no 
carácter de los presentes: siempre el hombre ha 
sido el mismo, 

Quieren las Partidas que Jos hombres que se 
escojan para guardar el rey «cojan eu sí ocho 
cosas. La primera que teman á Dios. La segun- 
da que amen al rey. La tercera que vengan de 
buen linaje. La quarta que sean sus naturales, 
Ta quinta sus vasallos. La sexta que sean de buen 
seso, La séptima que ayan buena fama. La oc- 
tava que sean tales, que non cobdicien heredar 
lo suyo, enydando que han derecho en cllo des- 
pues de su muerte.» 


El Derecho hoy vigente acerca de la menor : 


edad del rey y regencia es el establecido en el 
tit. VILE de la Constitución de 1978, Con arre- 
edo al artículo 66 de la misma, el rey es de me- 
nor edad hasta cumplir los dieciscis años. Será 
tutor «del rey menor da persona que en su testa: 
mento hubiese nombrado el rey difimto, siem- 
pre que sea españo! de nacimiento: si no lo hu- 
biese nombrarlo, será nombrado el padre o la 
madre, mientras permanezcan viudos. ln su 
defecto le nombrarán las Cortes, perono podran 
estar reunidos los cargos de regente y de tutor 
del rey sino en el padre ó en la madre de éste 
(Art 73), 

Juano el rey se imposibilitare para ejercer 
su autoridad, y la imposibilidad fuese reconoci- 
da por las Cortes, ejercerá la regencia, dnrante 
el impedimento. el hijo primogénito del rey, 
siendo mayor de dieciseis años; en su defecto el 
consorte del rey, y á falta de éste los lMamados 
å la regencia (Art. 7D, 

Cuando el rey fuese menor de edad, el padre 
ó la madre del rey, y en su defecto el pariente 
más próximo á suceder en la corona, según el 
orden establecido en la Constitucion, entrará 
desde luego å ejercer la regencia y la ejercerá 
todo el tiempo de la menor edad del rey (Artt 
culo 67), 

Para que el pariente más próximo ejerza la 
regencia, necesita ser español, tener veinte años 
cumplidos, y no estar excluido de la sucesión de 
la corona. El padre ó la madre del rey sólo po- 
drán ejercer la regencia permaneciendo viudos 
(Art. 65). 

El regente prestará ante las Cortes el juramen- 
to de ser fiel al rey menor y de guardar da Cons- 
titución v las leyes. Si las Cortes no estuviesen 
reunidas el regente las convocará inmediata- 
mente, y entretanto prestará el mismo juramen- 
to ante el Consejo de Ministros, prometiendo 
reilerarle ante las Cortes tan luego como se ha- 
Men congregadas (Art. 69). 

Si no hubiere ninguna persona á quien corres- 
ponda el derecho de regencia la nombrarán las 
Cortes, y se compondrá de una, bres ó cinco per- 
sonas, Hasta que se haga este nombramiento 
gobernará provisionalmente el reino el Consejo 
de Ministros, El regente, y la regencia en su 
caso, ejercerá toda la autoridad del rey, en cuyo 
nombre se publicarán los actos de gobierno (Ar- 
tieulos 70 y 72), 

Para nombrar regente ó regencia del reino y 
tutor del rey menor, se requiere la presencia de 
la mitad más nno de los individuos que compo- 
nen cada uno de los Cuerpos Colegisladores 
(Art. 3.9) 

REGENCÓS: (eog. Lugar con ayunt.. p. je de 
La Bisbal, prov. y dide. de Gerona; 306 habi- 
tantos, Sil, cerca de San Felin de Boada. Te- 
rreno llano; cereales, vino, aceite y hortali- 
zas. 

REGENERACIÓN (del lat. regeneratio): f. Ac- 
ción, ó efecto, de regenerar ó regenerarse. 


e 80 (on la cabeza el hombre) recibió el 
bantismo, y su principio espiritual y REGENT- 
RACIÓN fuè divina, 

Marnóx de Clare, 


Bl espiritu de análisis, disevador, digámaoslo 
asi, y el espiritu filosófico francés, hicieron 
sentir su influencia en nuestra REGUNERACIÓN 
literaria. 

Larra. 


REG 


¿Comprende abora (cl lector) que haciendo 
el hombre algo en contrario de lo mucho con 
gue insensatamente contribuye á la degenera- 
ción de sy especie, podría obtener una pronta 
REGENERACIÓN? 

MoxLac, 


REGENERADOR, RA: adj. Que regenera, U 
se t. c.s. 

REGENERAR idel lat. regenrráre): a, Dar nue: 
vo ser å nna cosa que deyencró; restablecerla ó 
mejorarla, U. t. e r, 

... Francisco, viendo los suyos muertos 4 da 
primera vida, entrégase al culiao de REGENE- 
BARLOS para vida perbwable. 

Frasecrsco MANUEL. 


+. ina vez unidos y en posesión de bienes 
Ó recursos propios. suclen por lo común NEGE- 
NERARSE de hupresiones; elo. 
CASTRO Y SERRANO. 


REGENJO: Ceog. Tagar de la parroquia de 
San dum de Dorrón, ayunt. de Sangenjo, par- 

tido judicial de Cambados, prov. de Pontevedra; 

31 edifis, * Lugar de la parroquia de San Mamed 

de Petelos, ayunt. de Mos, y». je de Redomicia, 
¡ prov. de Poutevedra; 23 edils, 

REGENSBURG: (eo, V, Rariskoxa. 

REGENTAR "le regente): a. Ejercer un empleo 
u cargo de honor, 


e si fé antes 
i cuando (hall) xx 
en Doia. es claro qne se estableció en aquel 
pus, cto, 
| ` JOVELTANOR, 
: 


de este tiempo (de 1550) 
NÓ la cátedra de Teologia 


<Resexrar: Ejercer un empleo alectando 
superioridad ó magisterio en él; querer gober- 
nar y dominar á otros sin autoridad para ha- 
cerlo. 

REGENTE (del Jat. regens, regēntis): y. a. de 
REGIR, Que rige ó gobjerna, 

~ REGENTE: adj. “rem. Aplicase á la palabra 
que rige à olia en la oración. 

= REGENTE: com. Persona que gobierna un 
estado en la menor edad de su príncipe ó por 
otro motivo, 

-Krorxre: m, Primer magistrado de los tri- 
bunales colegiados. 


Estas personas pudieran ser el REGENTE de 
esta Audiencia, alguno de los oidures nonibra- 
do por vuestra majestad; ete. 

JOVELLANOS, 


- Reerxre: En las religiones, el que gobierna 
y rige los estudios. 
Habrá (en el colegio) un REGENTE de sagrada 
Ecología para enseñar y pasar esta facultad. 
JOVELLANOS, 


-Rrecunte: En algunas escuelas y universi- 
dades, catedrático trienal. 

= RreeestrE: En las imprentas, boticas, etcé- 
tera, el que, sin ser el dueño, divige inmediata- 
mente las operaciones. 

= Tone usted, señor REGENTE, 
Ese orro articulo sobre... 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


REGENTEAR: a. REGENTAR; ejercer un em- 
pco afectando superioridad ó magisterio en el; 
querer gobernar y dominar å otros sin autoridad 
para hacerlo, 

REGERA: t. Mar, CODERA. 


REGGIO: Geag. Prov. de la Emilia, Italia, li- 
miltals al N. porla prov. de Mantua, al E. por 
la de Módena, al S. por la de Massa é Carrara y 
al O. por la de Parma; 2170 kms,? y 245 000 
habits, Pertenece Á la cuenca del Po, que pasa 
por su ángulo N.O., y son sus principales ríos el 
Eiza, que la separa de la prov. de Parma; el 
Crostalo y el Secehia, que la limita con da pro- 
vinciade Módena. Su territorio pertenece al an- 
ligno ducado de Guastalla y á la parte occiden- 
tal del de Módena, Se divide en dos dist., Reg- 


gio y Guastalla, y su cap, es Reggio nell Fmi- 


lia. 

Rrceto DIC animas Geog, C. cap. de la 
prov. de Calabria Ulterior 1, Italia, sit. en la 
costa occidental del Estrecho o Faro de Mesina, 
al pie del monte Alto, frente a Sicilia y en el 
€. e. de Giola-Tauro å Metaponto; 24000 bahi- 
tantes, Es arzobispado, con buena catedral mo- 


j jos esta el Casino dell’ 
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derna. Fab, de esencias y perfumes, Comerei 

importante con Mesina; exporta vino, aceites, 
esencias, naranjas y limones, é importa cereales 
Fundada en e) siglo vir antes de J. C, perter a 
ció å los romanos desde principios del in y reci 
bió en tiempo de Gósar el nombre de Plegiun 
Julii. Siguió desjués la snerte de la Italia meri 
dional; la saquearon los piratas musulmanesen 
el siglo xvi, y sufrió mucho: consecuencia de los 
terremotos de 1783 y 1841, Napoleón dió el i 
tulo de duque de Reggio al mariscal Oudinot. 
Sla sido también conocida esta e, con el nombre 
de Santa Agata della Galline. 


-= Recco xr Ewniia: Geog, C. cap. de 
dist. y prov., Emilia, Ltalia, sit, al O,N.O, de 
Módena, entre los ríos essone y Crostolo, á 
101 m. de alt. sobre el nivel del mar, en el fe- 
rrocarril de Milán 4 Ancona: 20 000 habits. Obis- 
pado, Bseucla de Bellas Artes; Gabinete de His- 
toria Natural, Fab. de tejidos y sedería; comer- 
cio de seda, arroz y vino: importante mercado 
de ganados, Está rodeada de gruesas murallas 
cortada por dos calles anchas y hermosas, de las 
cuales una, Ja Strada Maestra, forma parte de 
la vía Emiliana. Catedral del siglo xri, con fa. 
chada sin terminar: la Madona della Ghiara 
iglesia del sielo xvi, de interesarte arquiteo: 
tura El Teatro Mimicipal, construído en 1856 
esuno de los mejores de Italia. Fuera de la ciu- 
dad, en la vía Emiliana, hay un célebre mani- 
comio lamado de San lazaro, y algo másle- 
Ariosta, quinta en que 
solía residir Ariosto, Es e. muy antigua, que 
Emilio Lépido hizo eolonia romana, por lo que 
se le llamo Rhegimn Tenidi. Destruída por dos 
golos en 409, la reedificó Carlomagno, y fué 
República independiente hasta que en 1250 se 
sometió á la casa de Este. La tomaron los fran- 
ceses en 1702, el príncipe Eugenia en 1706 y el 
rey de Cerdeña en 1742, En tiempo de Napo- 
leon 1 fue eap. del dep. del Crostolo. El Con- 
greso de Viena la adjudicó al ducado de Móde- 
na, y en 1858, con torlo el ducado, se incorporó 
al reino de Cerdeña. 


to (EL Barro Fraw D. MIGUEL): 
Pio Marino español. N. en Palermo, Dióse á 
conocer en Ja primera mitad del siglo xviir. 
Era hermano de Andrés é individuo de nobili- 
sima familia. Como su hermano, servía en las 
galeras de Malta, se había cruzado en la Orden 
de San Than, en Ta que protesó y fué bailio, gran 
eruz y comendador. Llamado por Felipe Y para 
servir en las galcras de España, se trasladó á 
Palermo para tomar el nando de las dos qne ha» 
bía comprado para el reino el cardenal Aquavi- 
va. En 14 de noviembre de 1718 se encargó del 
gobierno de la nominada Iiitciado Sicilia. En 
dicho día se le formó asiento con el empleo de 
gobernador de dicha galera y un sueldo de 
20250 reales vellón anuales. Por Real título de 
7 de junio «le 1720 se le hizo merced del empleo 
de jete de escuadra de las galeras de España, en 
aiención á los servicios ejecutados en las de Si- 
cilia: y en su virtud, en 22 de julio siguiente 
dejó el mando de aquélla, Despues tomó el de 
dos galeras, y con ellas, á las órdenes de Carlos 
Grillo, concurrió al socorro de la plaza de Ceu- 
ta, que estaba sitiada por los moros; protegió 
con sus fuegos el desembarco de las tropas, y 
volvió con ellas á Cartagena á principios de 
1721. En 1722, mandando las galeras San Gena- 
ro y Solelad, apresú frente å Barcelona (5 de 
octubre) una saeta tunecina titulada la Corola- 
de, con 77 moros. Con las galeras Capitana, Pa- 
trona, Soledad y Santa Terresa, batió (12 de ma 
yode 1723) en aguas de Alicante á un navio ar- 
gelino, con 96 individuos de tripulación, al que 
abordó por sí mismo y apresó con sólo la Santa 
Torres, Por Real orden de 27 de marzo de 1724 
fué nombrado para mandar las galeras Soledad 
y Sn fíeraro, que habian de transportar hasta 
Civitta-Vechia a los cardenales Borja y Belluga, 
que pasaban i Koma con motivo del fallecimien: 
to del Papa Tnocentio IJI. Para el efecto se 
trasladó en posta de Madrid á Alicante, y ter- 
minada su comisión regresó å este último punto 
enel mes de agosto ron el primero de dichos 
prelados, el enal desembarendo salió Reggio con 
eras para Cartagena, dende ancló en 18 del 
propio mes. Desde enero à junio de 1727, Ó sea 
durante el sitio de Gibraltar por nuestras fuer- 
zas de mar y Cierra, permaneció en Cádiz al 
frente de seisimleras, Destinado (1728) con las 
nombradas Jelrone, Nan José y San Felipe al 
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elinos, apresó sobre los rorrale- 
tes de Cabo de Gata (13 de julio) una goleta tn- | 
ina con 38 moros, los enales fueron valtados 
noc 200 ducados, y el buque en 80. Por Real 
eit ilo de 30 de mayo anterior obtuvo los em- , 
“leos de Teniente General y segundo Cabo ge- | 
neral de las galeras, con sueldo de 437 ¿eseulos, 
aue obtuvo por especial merced, pues ques su 
nuevo empleo sólo correspondía cl de 350. En 
1.? de mayo de 1731 se dispuso que se uniera 
con su escuadra á Ja del marqués de Mary, «que 
debía pasar á Tiorna con tropas para la ocupa- 
ción de los ducados de l arma y Toscana en fa- 
yor del príncipe Carlos. Partió de Barcelona cu 
anión de otra escuadra inglesa de 16 navíos en 
17 de octabre, y el día 27 arribó al puerto de 
su destino. De allí salió con seis galeras y eua: 
tro de Toscana, en el mes de diciembre, para An- y 
tives; y habiendo embarcado à aquel príncipe i 
! 
i 


corso contra arg 


en su galera La Capitani, salió para Liorna, 
yal siguiente día arribó 4 dicho punto, des: 
pués de haber corrido en la travesia peligrosos i 
azares, á causa de una gran bora sea que disper- ¡ 
só la escuadra. Acordada en 1732 la con-¡nista | 
de Mazalquivir y Orán, se Je mandó regresar ado | 
Italia con las siete galeras de su cargo para que 
| 
l 
l 


si 


se uniera å la escuadra de Francisco Cornejo. qne 
debía mandar la expedición marítima. A su re- 
ereso de Italia encontro sobre el Cabo de Creux 
(16 de abril) una sactía argelina de 16 cañones 
y 12 pedreros, y adelantándose solo em la La 
pitana batió y rindió por abordaje al buque ene- , 
migo, haciéndole 83 prisioneros. Dejulos estos ; 
en Cartagena salió para Alicante, donde ha- i 
biéndose unido á los demás buques destinados 
al Africa, zarpó con ellos en 22 de jui, y el 29 | 
dió fondo en las guardas cerca de Mazalquivir, | 
donde desembarcaron las tropas, protegiendo 
esta operación los buques de su mando, En 6 de 
febrero de 1734 se mandó que pasara & Cartage- 
ma á promover el armamento de las galeras 
para la campaña de aquel año, Con ellas, e in- 
corporado å cinco navios y algunos buques «le 
transporte, levý de Nápoles à Salento al conde 
de Montemar, y 20000 hombres que pasaban Á 
la reconquista de Sicilia, y allí permaneció has- 
ta 1737, año en que regresó d España, En lin de 
junio del mismo año fué dado de baja en el encr- 
po de galeras, por haber pasado al servicio del 
rey de las Dos Sicilias, de quien obtuvo la ilig- ! 
nidad e Capitán General. Era calmllero de la 
insigne Orden del Toisón de Oro, grau cruz de 
San Jenaro, gran cruz y comenulador en la Or- 
den de San Juan, y tenido por uno de los más 
entendidos y bravos marinos de su tiempo. 


= Rrecio (Cantos: Ding. Marino español, Ig- | 
noramos el lugar y la fecha desu nacimiento, 
M. en Cartagena à 12 de septiembre de 1773. 
Pertenecía á una nobilísima familia italiana, y 
por la línea materna à los duques de San M i- 
guel, célebres palermitanos y grandes de Espa- 
ña de primera clase, Su educación fac correspon- 
diente al lastre de su cuna. Pidió y obtuvo carta- 
orden de guardia marina y sentó plaza en el de- 
partamento de Cádiz en 7 de junio de 1725. 
Con dicha clase, y con la de alférez de fragata 
que obtuvo en febrero de 1731, navegó en el 
cérno y Mediterráneo, pasando à Alicante con 
destino å la esenadra del mando del Teniente 
General Francisco Cornejo. Con ella salió de di- 
cho puerto en 15 de junio de 1732, escollando 
una expedición de 535 buques con el ejurcito 
mandado por el cclebre luque de Montemar, 
Para la reconquista de Orán. A fines del mismo 
mes efectuó su desembarco la tropa, y después de 
Vatios reñidos ataques redujo la plaza a la do 
minación española. El Joven Reggio recibió en 
esta notable campaña el bautismo sel luego y 
o condujo con valor y serenidad. De regreso en 
por e so lo destinó ula división nene lada 
neo, y con] :e%0, que operaba en el Mediterra- 
EN nta cual batió y echó á pique :7 de fo. 
diacionos o un navio argelino en las imne- 
cios en las ost. ost Prestá distintos servi- 
polos å Cadis an Top Eli y Al regnos de Xi. 
Cabriel Aldere PA Ivisión del jefe de esenadra 
á tres huo cte ($ de octubre de 1734, batió 
ñones Má e argo Inos, apresando mo dle 16 cn. 
Améxica ás trde hizo un viaje redondo à la 
pentos d pen ¡cional (1737), y estuvo en los 
, í Juan de Puerta Rico, Habana, 
A Cartagena de Indias. Ja Cuai 
guiente, a Do vuelta en Cádiz al aña si- 
dos pocos meses pura el Mar del 
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Sur, y después de estar en Valparaíso, Árica y 
el Callao de Lima regresó á Cádiz, Con la fra- 
gata Lalas hizo un viaje al Rio de la Plaia, y 
volvió á Cádiz procedente de Montevideo. Man- 
dando la expresula fragata cruzó sobre los ca- 
bos San Vicente y Santa María € islas Terceras, 
para proteger la recalada de los buques proce» 
dentes de America, Nombrado Mayor gencral 
del departamento de Cáliz, in este targo con- 
tinno hasta que por Real orden de 31 de julio 
de 1748 se le destinó al departamento de Car. 
tagena para embarcar cu da escuadra del mar- 
quès de la Victoria. En 5 de agosto se presentó 
y Ut nombrado comandante del nayío firitan- 
de, con cl que navegó en el Menliterrineo en el 
año de 1735 y parte del de 1715, desembarcar. 
do en este último para hacer nso de real licen- 
cia en París con el objeto de atender al restable- 
cimiento de su salad, Había prestuldo otros ser- 
vicios, cuando obtuvo ¡diciembre de 1739 un 
año de licencia para Malta, en donde entró en 
la Orden de San Juan como cabalero de Justi- 
cia. Llamado á España por Real orden de 22 de 
marzo de 1732, se le destinó al departamento 
de Cartagena, En 18 de etero de 1753 se cueaz- 
go del mando del mismo por Eelecimiento de 
su comandante general, y cesó endo de marss 
Al año siguiente salió 172%, con el inupueste su 
destino y el navío Fródede á cruzar entre dos 
catiós de Gata y Tres Forcas en persccncion de 
un navío ydos jabeques argelinos en 20 de oc- 
ure, y termimula su comisión desembarco en 
Cartazena en 76 de diciembre, Por Real orden 
de 30 de mayo de 1755 ascendió à jefe de escua- 
dra por no existir entonces la chase de brigadier. 
Envargóse (15 de cuero de 1758 interinamente 
del mando del mismo dejarianento de Carta 
gena por fallecimiento del Teniente General 1g 
nacio Danteviil. y eosó en 19 de agosto siguien 
te. Por Real orden de 15 de ociubre de 1730 Mé 
promovido á Teniente General en asención d sus 
méritos y servicios y à su bien desempeño en la 
comisión de traer a España a Carlos H. Luego 
se le confió el mamo de la escuadra que debía 
convoyar la fola de Indias: al efecto paso á 
Cadiz, tomó el cargo de la escuadra v llora, y en 
10 del mismo mes salió para la America septen- 
uional. En 20 de septiembre de 1769 se pose- 
s+ionó del gobierno militar de la plaza de Carta» 
gena, y al siguiente día del político, cargos que se 
mando asumiera el comandante general del de- 
jartamento. Habiendosele concedido licencia 
pura que pudiera recobrar su salud, haciendo 
uso de los baños de Alhama, cesó en el mando 
del departamento y emprendió su marcha (23 
de junio de 1773). Regresó al departamento en 
32 de julio, pero no pudo encargarse de su man- 
do por continuar enfermo, y falleció en la fecha 
citada. Había sido conlexorado con la gran cruz 
de Carlos II al poco tiempo de haberse creado 
esta alta distincion, 


-Ricero (Annuós: Blog. Marino español. 
N. en Palermo á 11 de febrero de 1692. M. en 
Puerto Real ‘Cadiz 410 de tebrero le 1780, Por 
su padre descendía de los príncipes de Yasui y 
Caumpo-Florido, y por su madre de los príncipes 
de Carini. Lo mismo que su hermano Miguel, 
empezó desde muy temprano i servir en las wa 
eras de Malta cuando las mandaba Pedro de 
Silva, Corrió caravanas y entró de caballero de 
Justicia en la Orden de San Juan de Jerusalén. 
Pasó al servicio de la marina de Guerra que se 
estaba formando en los primeros años del si- 
«lo xvi. Navegó en el Mediterraneo, se trasla- 
dó á Cádiz, € hizo un viaje rerlondo a] Río de la 
Plata, Embarcado en la esenadra del general Pe- 
dro de los Ríos, salió de Barcelona para Mallor- 
son un ejercito expedicionario (11 de junio de 
1715), y no regresó à Barcelona hasta dejar la 
isla sometida á la dominación española, Siguió 
prestando otros servicios en el Meditervineo, y 
mandando ana fragata en la escuadra del nar- 
qués de Mary (1.0 de agosto de 1717) zarpó de 
Barcelona con 9000 hondires de desembarco, que 
en menos de dos meses se posesionaron de Ja isla 
de Cerdeña, Mandudo el navio Sato [sebel en 
la escicelta del general Antonio Gaztañeta, xt 
lió de Barcelona con la expedicion para Sicilias 
se halló en las operaciones cousigidentes al des- 
embarro, toma de las plazas de Palermo y Mes 
sina, ven da dominación de toda da isla, asi eo» 
mo en el combate naval que sobre sus eostas lu 
vo su esevadra eon la inelesa del almirante 
Bing 10 de agusto de 1713>, y en la mañana del 
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12 de dicho mes y año fu atacado su navío 
por ferzas eundrplicadas; resistió Andrés Res. 
o osamente, pero quedó hecho prisio- 
cedo o comandante del navío Empren- 
CPA, asistió d la empaña en que el Marqués 
de Ledo, i lines de 1720 y principios de 1721, 
levantó el sitio de Ceuta; en todas estas opera- 
Clones militares se distinguió Reggio por su bra- 
vna y habilidad, Hizo luego con el navío de su 
manlo an viaje redondo à las islas Canarias 
y olro al Mar del Sur, visitando las Malvinas 
Valjan iso, Arica y el Callao de Lima, pasando 
después t Montevideo y rostitayéndose á Cádiz 
En Junio de 1727 perteneció a la escuadra del 
delo Rodrigo de Forres, eon la que eruzó en el 
Cava) de la Mancha, apresando cinco buques 
mercantes ingleses, nó 4 la Amica septentrio- 
nal eon da escuadra de Indias, de cargo del Te- 
niente General marqués de Mary, y regreso) con 
curlales al puerto de Culiz «TS ve agosto de 
17302 Con posterioridad pasó al Meliterráneo, 
“Incorporado á la esenadra del Teniente Ceyn- 
ral Prancisco Coruejo salió de Alicante (15 de 
dunio de 1732 con la expedición del duque de 
Monten pare Ta reconquista de Orin, lo que 
se llevo á efecto despuís de operaciones y como 
hates eu que se lucieron las nerzas de nar v tie- 
rra españolas, ln 1733 perteneció Rexuio'á la 
esvuadra del conde de Cuevijo, compuesta de 
16 buques, con la que salió en 4 de dicienbre 
de Barcelona para halia con trupas de deseni 
barco; ya en esta “oca era Resrio general de 
mar prestó allí distingnidos servicios, y tauro 
se ereo la Orden de Sin Jenaro de Napoles por 
Carlos TIT 1739 se le concedió la gran ernz de 
la mencionada Orden. Pasó de nuevo ¿la Amé- 
rica septentrional, visitó nuestras Antillas y es- 
tuvo en los principales puertos de Costa Filme, 
Desde Cartagena dle Indias se trasladó á la Ha- 
hana 17411, y al regresar á España Rotrigo de 
Torres quedo Reggio con el manao de las fuer- 
zas navales allí existentes. protegiendo nuestro 
comercio y pabellón en el Mar de las Antillas 
Seno Mejicano, y también protegió la instalación 
del arsenal de la labana, como necesario para 
nuestro poder naval en la Amirica septentrional, 
Ascendió á Teniente General 1746), y subsistió 
en el referido mando con acreditado concepto y 
renombre. En 10 de octubre de 1748 se presentó 
å la vista de la Habana al mando del almiran- 
te Kuowles, una escuadra inglesa de scis na- 
vios y una fragata, en ademán de reto; el pun- 
dllonoroso Reggio lo aceptó desde luego, y salió 
del puerto con la escuadra, compuesta dedos na- 
vios Mfrica, [uvrenvcitlo, Real Feinilia, Conquis- 
teor, Dragón y Nueva España, y la lragata 
CGalga, y eu 22 del mismo mes y año, sobre la 
abana y á la vista de sns fortalezas, se sostuvo 
combate por ambas armadas con valeroso y te- 
naz empeño, Aunque iguales en número de bu- 
ques las dos esenardras, la inglesa eva superior, 
no súlo por el número de cañones que montaba, 
y su mayor calibre, sino por las condiciones ma- 
tineras de sus buques, Sin embargo se sustentó 
el combate con gallardía, y aunque se rompió la 
línea española y algún navío de ella allojó en el 
empeño, s + conservó el mar de batalla, y en el 
navío sirrien, de la insignia del general Reggio, 
se mantuvo la conveniente serenidad, se ostentó 
el debido valor, y se hizo, en fin, una resistencia 
honrosa y aun con gloria. El Ariea, que quedó 
desmantelado y que se perdió en la costa an- 
tes de entrar en la Habana, tuvo 41 muertos, 
entre ellos tres oficiales, y 69 heridos, entre 
ellos siete oficiales, Cuando el gobierno recibió 
noticia de este notable hecho de armas, determi- 
nú que la condueta militar del Teniente Gene- 
ral Andrès de Reggio se exumninase y juzgase 
ante un Consejo de guerra de gen rales, De la 
defensa del ilustre acusado se encargó el capitán 
del mismo zfrica, Juan Antonio de la Colina, 
oficial muy entemlido y bizarro, que eun la Fm- 
cion de que se trata dió relevantes pruebas de 
marino inteligente y valeroso, y que, elocuento 
y hábil, defendió eon tal acierto i su jefe, que 
este fué absuelto, declarindolo el rex su aprecio 
por el notoria valor y conduela con que sostuvo 
el honor del pabellon de España. En 13 de julio 
de 1749 fondeó en ed Ferrol Andrés de Reggio, 
mandando la escuadra de Tadias y conduciendo 
12006 000 de pesos Mertes, Pase en seguida 4 
Madrid, y el gobierno le encomendó comisiones 
dela más alta importancia, Aseendió A bailio 
gran ernz de la Orden de San Anan de Jerusalén, 
y por último se le contió la capitauio general 
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del departamento de Cádiz, con la ¿dirección ge- 
neral de la Real armada que era anexa, Mirvio 
estos altos cargos muchos años, ya interinamen- 
te ya en propiedad, y en ejercicio de los mis: 
mos fallecio. 

 Rrecto (CARLOS NiCOLÁS, duque de): Disg. 
Mariscal de Francia, Ve OcbtxorCartos Nie 
coLÁN. 

REGIA: Reog. ant, C de España, chode por 
Plinio al enmnerar Jas del convento ¡nrídico de 
Cádiz. Supone Costa que pudo estar donde hoy 
Zahara, 

REGIAMENTE: adv. m. Con grandeza real. 

< ReEGraMente: fig ÑOXTUUSAMENTE, 


REGIANA: Deog, mat. Vo REISA 


REGICIDA “lel lat, re», regós, rey, y cacdire 
malar): adj, Matador de un rey óreina. U, t.e. 


t 


no solamente valifica Cery 
de homicida, sino de parricida, 
REGICIDA. 


antes al bai 
Pratrivnia y 


Martz ex soscI, 


REGIGIDIO: m, Acto y crimen del regicita, 


> Rrepa: Dea pen, Como expresa lache- 
co comentando el Códizo penal, consagrado el 
nombre de desc mejesterd poruna p a de dos 
mil años, para designar los delitos cometidos 
contra las persomts soberanas, No po Ha ni debia, 
naturalmente, prescimlir de una expresión sig 
milicativa y enérgica, nsando en vez dde olla de 
frases y de civennloquios: sin embargo, pare la 
eausa de la humanidad y de la Pilosofía, hute- 
ra sido de desear que esa palabra no se hiner 
inventado nunca. Es tanto do que se ha abi 
de ella, tuto lo quese ha hecho pulecer por 
sus aplicaciones rectas y traslaticias, que es 
menester no usarla hoy sino com una precamejon 
y un cuidado extremos, para que no caiga sobre 
cha lo que signifique prevención desfworae, 
de que le han rodeado tantos siglos de una tira- 
nía susepicaz y hirbara. 

Procede tal abuso, y proreden sus naturales 
consecuencias, en opinión del docto criminalista, 
desde la misma época del Imperio romero. La 
servilidad de los indignos descendientes de la 
gran República: la petulante audacia de sus et 
sares: la confusión universa) de aquellos postre 
ros períodos del antiguo mundo, de a nel cros 
moral y religioso en que se hallaba la kumani- 
dad antes de la aparición del cristianismo, tedo 
contribuyó á pervertir, d exagerar, A dtacor caer 
enm abismo de caprichosas locuras enantas 
ideas dicen relación al asunto que tratamos, Ni 
los crímenes cantra los soberanos son real y elec 
tivamente grandes crímenes, aquella edad los 
quiso engrarelecer de tal mado «ue los comviriió 
en saerilegios y los hizo crímenes de un orden 
divino. La apoteosis de los empor j 
consigo estas desatinadas couscenete 

Entonres fué cuando hasta sus estatnas mis- 
mas se pusieron bajo la garantér de la ley, y el 
destruirlas, el tirar contra ellas una pie: i 


ra, el 
venderlas. fueron erítuenes de desa mesjestad, y 
se castigaron con la nme 


. Entonces fué enan 
do se almitieron como acusiulores y lestizos pari 
estos delitos 4 enantos ao podían serlo jena 
ningunos otros. Entonces (me exando ni el pro- 
pio sepulero sirvió ya de defensa 4 los quea el 
habían bajado, y aleamaron à quisieron aleanzar 
por primera vez las penas nuis de lo uue es per 
mitido al poder de los hombres, La pilabra ese 
majestad, como después la de heeejón, lo jnstiti- 
có Lodo y autorizó para todo: tyuiriendo à 
nerza de fraslaciones y wmetiloras wet extens 
sión horrible, convirtió, no solo las persouas, 
sino hasta los nombres de los soberanos, en fdo- 
los eruentos, que sólo pedian sanere por leve 
que irse la alta que respecto ¿ellos se hubiese 
cometido, 

Parte de estos horrores procedieron de haler- 
se adoptado esa especial palabra dese rjestitl, 
dice Pacheco, Los que hayan rellexionado sobre 
el poder y consecuencia de las voces, no lo ex- 
trañarán de ninguno suerte. La palidera, susti- 
dida las ideas, reemplaza las que son natura: 
les de cada ense cono obras Kelicias, que son las 
propias del término: y lo que de aquellas ne se 
dedluciria, se deduce Dicilmente de estas otras, 
Muebo dudamos que por e] delito de tirar una 
piedra a enalquiera estatua se hrbiese inipueste 
Jamás la pena de nmerte á haber vonsiderada 
el delito en sí propio; pero entre el delito y la 
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pena se interpuso la palabra de que hablamos, y 
entonces tué fácil lo que de otro molo parecería 
absurdo. Apedrear la estatua de un emperulor, 
se dijo, es un crimen de lesa majestad: es así que 
la lesa majestad merece Ja muerte, Juego quien 
cayó en ella por cualquier via merece y debe 
morir, A teles consecuencias Jeva la adopeión 
de expresiones generales, cuando se entrezan á 
¿stas los hombres sin el debido discernimiento, 

En cuanto d nuestra ley, adoptando el tér 


no de lesa majestad, porque lo ha encontra-lo en 
uso, ni vucive 4 nsarlo después del epígrilo de 


un capítulo, ni deduce de ¿l, con æpnella inilexi- 
bilidad antigua que hemos indicado, la necesidad 
de la última pena, Los artículos del Códlizo no 
dan lugar á que se extienda la calificación dle le- 
sa majestad de modo que perjudique; en niugr- 
no de ellos se señala sun pena pura tal delito, 
siendo varias según los casos, 

El actual Código considera como delitos de 
lesa tu 
piración y proposición contra la vida ó persona 
del monarca y del inmediato sucesor de la co- 
lu privación de su libertad: la violencia ó 
intimidación graves: las lesiones graves tambien; 
las injurias contra Jos inisimos; el homicidio y 
ioviafiva, conspiración y proposición conira la 
vida del regente y la consorte del rey; y por úl 
tino, la invasión violenta de la morula de eslas 
personas. 

Según al art. 157, al que matare al rey se le 
impondrá la pena de reclusión perpetua ii muer- 
te, Enel Código anterior la simple temativa 
era suficiente para aplicarla pena de muerte, 
no dictóndose nada de la consumación del deii- 
to, por resultar clarísimo que había mayores 
motivos para castigurio con Ja misma pena, 
Atentaba tal sen wa los buenos prircipios 
del Derecho pemal, toda vez que castigar la ten- 
tativa como el delito constinado es confundir 
los diferentes grados de crimiualidad y haver 
caso omiso de las reglas y principios establecidos 
sor el mismo Código, por lo cual es laudable la 
reforma efectuada en el actual, graduado los 
distintos actos de criminalidad. No obstante, 
alejan de distinguirse los casos en que se haya 
ejeetado un crimen de tanta consideración por 
lines políticos y por otros diversos motivos. Lu 
pena de reclusión señalada d los culpables indu- 
ve a ereere no se ba previsto que este delito 
puede ejecutarse, y se ejerntara en electo casi 
siempre por medio de un sino, pues rara vez 
dejará de haber premeditación, cirenustancia 
agravante que convierte el homicido simple en 
atro, enlilicado y perrado con más severidad en 
el Código, 

Con arresto al artículo 158, 0) delito frusta- 
do y la teniativa de delito, dde que trata el 157, 
se castigará con la pena de reclusión temporal 
en su grado máximo a muerte; la conspiración 
em la de reclusión temporal, y la proposición 
con da de prisión mayor Es indudable que la 
tentariva debe tener asignada menor pena que 
el elíto Emstrado, siendo indudable que la pena 
de muerte aplicada antiguamente á la conspira- 
ción pecala de injusta, porque no es posible 
emuqerar la resolución de cometer un delito con 
el delito mismo, y de perjudicial por cuanto no 
dejaba á los conspiradores la esperanza de sal- 
var la vida apartundose de la comision del cri- 
men. El deseo de evitar por todos los medios 
posible» la ejecución de tm delito de tanta sra- 
vedad hizo que el Cúlizo anterior estableciera Ja 
pena de prisi 


ión correccional contra el que te- 
niendo noticia de nna conspiración contra la vida 
del rey ú inmediato sucesor 4 la corona no la 
revelase en término de veinticuatro horas á la 
autoridad, En otros codigos maternos, cuya se- 
veridad es, sin embargo, indisentible, no se on- 
enentra esta penalidad, enderezada t evitar otros 
atentados semejantes y 4 prolezer por medio 
de avisos oportunos, al propio tiempo que la per- 
somadidadl del principe, las leyes y el Estado, lo 
enal se debe ¿da odiostlad con que han sido 
siempre recibidas las penas contra la uo revela» 
ción, y hasta a la Caba de eficacia de las mis- 
mas, Aun en España, antes de la supresión del 
artimo, quedaban excepitados de aquella obli 
geien los ascendientes, descewdientes, cónvie 
0, hermanas ó afines en Jos mismos grulos del 
emispirtador, tributo rendido á los sentimientos 
turades y dos altos deberes que imponen los 
víneulos de la sangre. Da proposición para eo- 
meter este delito, do caracteres graves en ql or- 
«den criminal, envuelve menores peligros para el 


' te principio, señala á su autor la pen 


ce 


siud el homicidio y la tentativa, cons $ 
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orden social, El Código, guiado sin duda pore 
S- 


sión mayor, limitación á que son AICA 
principios expuestos con respecto á la cons; ia 
ción, sierulo necesario que la proposición ta n 
caracteres de precisión y lormalidad y se veo 
á un proyecto determinado con anterioridad. > 

Según el artículo 159,50 castigará con la se 
de reclusión temporal å reclusión perpetu 1s 
Al que privara al rey de su libertad perso] ) 
2. Al que con violencia ó intimidación PA 
le obligare a ejecutar un acto contra su Sola 
tud, 3," Al que le causare lesiones graves me 
estando comprendilo el caso como delito has, 
tralo ò tentativa de dar muerte al rey. En los 
os de los números 2.% y 3,* del artículo anto. 
rior, si la violencia, la intimidación ó las lesio. 
nes no fueren graves, se impondrá al culpable la 
pena de reelasión temporal. Esta misma pena se 
bupondiá al que injuriase ó amenazase al rey en 
su presencia y al que invadiere violentamente la 
morada del rey (Arts. 160 y 161% La ley, como 

¿3 ve, distingue el caso de que las injurias y 
nenazas se profiera en presencia del rey, pues 
entonces nirejan de un modo más directo la 
majestad real, indican mås osadía de parte del 
olens y se castigan, por lo tanto, con mayor 
severidad. La invasión en la morada del rey no 


j ha de ser con olijeto de atentar contra la vida ó 


la re JE de rey, porque en tal caso, y como se 
ha manifostado, la pena es nás grave, 

El artículo 162 previene que incurrirá en las 
penas de prisión mayor y multa de 500 á 5000 
pesetas el q ne injuriare o amuenazare al rey por 
escrito y con publicidad fuera de su presencia, 
Las injurias y amenazas inferidas en cualquiera 
otra forma serán castigadas con la pena de pri- 
sión cerreccional en su grado medio á prisión 
mayor en su grado mínimo. 1) que matare al 
inmediato sucesor de la corona, ó al regente del 
reino, será castigado com la pena de reclusión 
temporal en su grado máximo à muerte. Jl de- 
lito Irustrado y la tentativa se castigarán con la 
pena de rerlusión temporal muerte. Ta conspi- 
ración con la de prisión mayor en sus grados me- 
dio y maximo. Y la proposición con la de prisión 
ecrrecvional en su grado máximo á prisión ma- 
vor en su grado mínimo (Art, 163) 

Por último, los delitos de que se ha tratado, 
con excepción de los comprendidos en el artícu 
ln 165, cometidos contra el inmediato sucesor á 
la corona, el consorte del rey ó el regente del 
reino, serán castigados con las penas inferiores 
en un grado å las señaladas. Así lo dispone el 
art. 164. 


REGIDOR, RA adj. Que rige ó gobierna. Usa- 
se t, e s. 


a tú subjuzeas á Júpiter y á los dioses del 
ciel A los del mar, é al REGIDOR de todos 
los dioses de la tierra. 

ALONSO DE MADRIGAL. 


-Rrcrnor:m. Cada uno de los individuos 
del ayuntamiento encargados del gobierno eco- 
nómico de una población, 


Señale el regimiento dos REGIDORES para vi» 
sitar la tal casa, ete. 
MARTANA. 


¿un licenciado 
Se quiere ahora igualar 
Con un REGIDOR de Arnedo? 
MoRFTO, 


—Rrerbor: Legis?, Con ohjeto de satisfacer 
la necesidad de la reorganización de los cuerpos 
dumicipales, y deseando que ésta se verilicase 
con la prontitud posible para que los pueblos 
pudiesen gozar de los honeficios que de ello les 
debía resultar, se promulgó el Real decreto de 
23 de julio de 1835, en que se estableció el arre” 
glo provisional de los Ayuntamientos, ley don- 
de con notable esmero se compendiaron las más 
escogidas maximas y los preceptos más saluda- 
Mtes, encaminados i la más recta, la más pura 
y la más entendida administración de los pue- 
hlos, Baste decir en su elogio, acerca de la acer 
tada gestión que supo imprimir con respecto 
los diversos vamos que abarca el cuidado de los 
Muticipios, que, aparte de la forma, las leyes 
municipales que han venido sucadliéndose no han 
mejorado nada, Por su artículo 6,9 se declaraba 
«Ne todos los oficios de república (acertada de- 
teminación de lo que hoy se Haman cargos con- 
cejiles), son de elección libre, quedando, por 
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nte, suprimidos, entre otros, los de regi- 
dores perpetuos, con la correspondiente indem- 
nización a Jos propietarios. determi | dere- 

La ley Municipal vigente determina el < o z 
ho de los regidores en particular; juntos tor os 
e onen el cuerpo del Ayuntamiento, y sus 
comp s son las indicadas en la parte corres 


consiguie 


facnltade: TOA EPNTANIIEN 
jente del Diccionario, Y, AYUSTAMIEN> 


yo y CONCEJAL. 
REGIDORA: f. Mujer del regidor, 
REGIDORÍA: f. RECIDURÍA, 
REGIDURÍA: Í. Oficio de regidor. 


Ayt. formado por la univer- 
sidad de este nombre (182 habits.) y muchos 
edifs, diseminados, p, j de Azpeitia, prov. de 
Guipúzcoa, dióc. de Vitoria; 1601 habits, Ki- 
tuado al pie del monte ITernio, Terreno mny fer- 
til, ernzado por arroyuelos tributarios lel Urol 
cereales, sidra, hortalizas, castañas, avellanas y 
otras frutas; canteras de jaspe. Tas armas de esta 
aniversidad sen un tejo verde con dos estrellas 
de oro á los lados y varios trofeos. 


RÉGIL: Geog. 


REGILIANO (Quinto NONO: Ping. Uno de los 
treinta tiranos ne tomaron la púrpura en la epo- 
ca de Galieno. Dacio de origen, había sido hon- 
rado por Valeriano con los primeros empleos mi- 
litares. Se hizo proclamar en Mesia en 280, con- 
tinuó haciendo la guerra á los sirmatas, y, se- 

án Aurelio Víctor, fué muerto cn un combate 
librado contra Galieno en el año 263, 


REGILO: Geog. ant. Pequeño lago del Tavio, 
Italia, sit. al E. y á unos 20 kms. de Roma, ste 
lago ya no existe; los mismos romanos, durante 
el Imperio, derivaron parte de sus aguas hacia 
el Anio, y el resto fué desecarlo on 1855, Halla- 
base en las inmediaciones de la antigna Gabies, 
con cuyo nombre era también conocido. En sus 
orillas dióse la célebre batalla, en cl año AMan- 
tes de J. O., ganada por el dictador Aulo Pos- 
tumio, llamado más tarde Peyifense, á los Hj- 
nos, que favorecían á Tarquino e? Nobrpáfa, Psie 
combate fué decisivo para los destinos de Roma. 
Se trataba de saber si la República nacicute con- 
servaría la libertad que había fundado 6 si ha: 
` bia de volver á caer bajo el yugo de los reves, El 
encarnizamiento fué extremo por parte del ene- 
migo. Era el último esfuerzo de los Tarquinos: 
era para los latinos una ocasión para contener 
las invasiones progresivas de la nueva ciudad. Ta 
determinación del lugar donde se libró Ja bata- 
lto del lago Regilo es uno de los más interesantes 
descubrimientos de Rosa, que le ha reconocido å 
corta distancia de Colonna. Es evidente que ha 
existido un lago, hoy seco, en un punto que aún 
se denomina el Pastano, Se ve el emite aiti 
guo rodear el espacio que ocupaba el lago, mieu- 
tras que el camino moderna, posterior à su des- 
agiie, le atraviesa en parte, Una vez conocida, 
gracias á Rosa, el verdadero terreno que ocupaba 
el lago Regilo, se prede determinar perfectamen- 
te la situación de los dos ejércitos. El dictador 
ostumio llegó en ina noche á ponerse al lado 
de los latinos, acampados en los alredelores del 
lago Regilo. Estos se encontraban situados en 
tna altura (en el monte Falcone! Los romanos 
ocuparon un lugar clevado y de difícil acceso, 
Que no puede ser otro que la Colonna, Un cuer- 
Do de ejército, conducido por el cónsul Virginio. 
se colocó å la izquierda del dictador, con animo 
de encerrar ú los latinos dentro de su campo, 
o atención de los generales romanos era, al 

arse al punto que ocupaba el enemigo, in- 
terceptar sus convoyes de víveres, apuderando- 
sn anino por donde aquéllos habían de pas 
que los o tenido noticias el dictador de 
Socorro do isos y Los hernicos se acerca mn en 
acción que ptinos, se apresuró a empeñar la 
uno de pe fué una de las má sangrientas, Vito, 
ardo en ps de Tarquino, fue herido por un 
no pudo ña nombro derecho, de numera que ya 
a caball $ erse de su brazo. El comandante de 
; eria romana, Eleucio, y el verno de Tar- 


nj amili : 
dneni Mamilio, se provocaron 4 um combate 
Sar å la manera de los griegos y romanos: 


Se atacaron en un 


principio, sin darse <«olprs 
mortales, como los | l SA 


. teroos de La Fiada, proteggi- 
eio Tarn pios Y ita diosa; por altim Elen- 
que le toag nilo en el perbo de un tanzazo. 
atravesó e] p avés de su coraza, y Mamilia lo 
artoniento del] slorecha por cl merlin, Un lu: 
su vez 4 M el dictador, Lito Herminio, atacó 
Memilio, ya horido, uno de los hom- 


y 
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bres más grandes y más fuertes de su tiempo, y 
le mato; pero casi al mismo tiempo recibía ¿lun 
golpe mortal. El exlpuble antor de esta guerra, 
Sexto Tarquino (hijo del último rey de Roma, 
que había peleado con un desesperado furor y 
había conseguido derrotar el ala derecha de los 
romanos, viendo presentarse al dictador al Iren- 
te de sus tropas vietoriosas, se precipitó ione 
dio de los enemigos y murió redenlo de roma- 
nos jumolados á su olio y á sv desesperación, El 
viejo Tarquina, vencido, se retiró i Comas, don- 
de termino sus días en easa de Aristodemo, otre 
tirano no menos detestable que él, y cuyo fin ha- 
bia de ser aún más terrible, Según una leyen- 
da, evidentemente más antigua, se vió durante 
el combate ilos caballeros más allos y más her- 
mosos que los caballeros ordinarios colorayso a? 
frente de la caballería ronana, hirviendo á los 
latinos con stes lanzas ponerles en precipitada 
luga, Estos caballeros, según la citara lovenda, 
eran los dióseuros Cástor y Pólux, La vietoria 
de Regilo, que había decido de Ja suerte de la 
República, fué consagrada por un monmuento 
especial. el templo de Cástor y Púlta, que fé 
o de los 1038 Irecnentados y más honrados que 
luvo Roma, El Senado celebraba en él con mi 
vha frecuencia sus sesiones y ajli se notificalan 
los juivios, ` 

REGILLO ¿JUAN ANTONIO: Biog, Pintor jta- 
liano. V. Tacristo JEAN ANTONIOS 

REGIMEN (del lat. yra) m. Moro de go- 
hernarse ó regirse en mial cosa, 


—Récimen: Reglamentos u prácticas de un 
gobierno general ó de una de sus dependencias, 


Con el juramento del 1 y la iustalación 
de las Cortes se puso jin ú aquela especie dde 
anarquia que medió entre el gobierno absolut 
y el RÉGIMEN constitucional, 

QUINTANA. 


> REGIMEN: Gra, Dependencia que entre sí 
tienen las palabras en la oración, Vetermínase 
por el oñicio de unos vocablos resperlo de otros. 
va esten relacionados ý no por melin de Jas pre- 
HOSIGONOS: ve El Emo det 
eirdad os dd rd pasint guiro Camer, 


= RÉGIMEN: ffram, Preposición que pide cada 
verbo, ó caso que pide cada preposición; por gjeni 
plo, el néces del verbo retratar es la preposi- 
cion 6, y el de esta preposición el caso de dativo 
ù el de acusativo. 


as palabras determinantes de modifica: 
ción stelen ponerse delante de la palabra de 
acción y sU RÉGIMEN, ete. 
SOVELLANOS, 
-Rícrmmex: 34, Uso metalico de todos los 
medios necesarios para el sostenimiento de la 
vida; así en estado de salud como en el de enfer. 
medad, 


Siguióxe nna fos acre y continna, (ue me 
privaha del sueño par la uoshe y del descanso 
por el día, y no cediendo al RÉGIMEN ni á los 
remedios ordinarios, ete. 


SOVELLANOS, 


En cuanto al RÉGIMEN de la nodriza, hemos 
útebo va lo más esencial al tratarde la higiene 
de la mujer que eria. 

MONTAr, 


-Rhcermen: Gram, Tas palabras cuyo senti- 
do en Ja oración cs independiente del sentido de 
otras qudabras se denominan peyentes, y se lla- 
man gegidas aquellas cuyo sentido en la oración 
depende del de otras palabras, Las partos de la 
oración que rigen á otras son: el nombre sustan 
tivo, representado d veces porun pronombre; el 
nombre adjetivo: el verbo: el participio; la pre- 
posición y la conjunción, careciendo de régimen 
el artículo; el pronombre, siempre que no repre- 
sente al nombre; el adverbio, toda vez que nin- 
enna de las partes de la oración tiene de el in- 
mediata dependencia; y la interjección, que mas 
«ne parte esencia) de Ja oración es ima exelamas 
ción aislada, No obstante lo dicho, debe tenerse 
presente que los ad verdrios mates, coros, desuso, 
dentro, Suero, dejos y olros, que por medio de la 
ión dde Henen regimen algunas veeres, lor- 


preposi ón 
xeepción de la regla que acaba de es- 


man una e 
tablecerse, . , . 

Puede ser el régimen propio y conti, onn- 
dose propio el que dependede Ja signille: ion de 
la palabra regente, siendo peenliar y privatis i 
ciertas palabras, y comun el que depende de 
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sentido general de la Irase, Este último régimen 
£s general å varias partes de la oración, con m- 
dependencia del oficio que desempeñan, de los 
acidentes que las distingan y hastade su signi- 
| Expresadas las partes de la oración que rigen 
v yas, se determinari la manere de verificarlo 
La relación divecta entro dos sustantivos se ma- 
Westa con el auxilio de uma preposición, mien- 
tras que onamlo el nombre rive a] adjetivo lo 
kace eo la intervención de un verbo intransiti- 
vo, mediante um artículo, y sin ningún vocablo 
intermedio, delicudo advertirse que en las dos 
últimas formas, esto es, cuando decimos Pedro 
el Cruel, Alfonso NIH, se sobreentiencten otras 
palabras, Tuurivado por consiguiente verdadera 
eipsis. Los adjetivos rigen nonbres y alectancal 
verta en infinitivo por medio de prepoxiciones 
siendo las mås comúnmente usadas d, de, con, 
erre y en, Sin que sea posible determinar de una 
manera precisa y con reglas exactas cuido de- 
Len usarse cada nna de eilas, Por medio de pre 


positiones rige tamhien el adjetivo al pranom- 
bro, ü algunos iwdiverhios y a yus mados adverbia- 


aPN. 


slie 


Los comparativos no tienen régimen propio, 
an des pučs de sí, y mediante la conjunción 
vl segundo caso de comparación en el mis- 
caso en «ue se halle el primero; el superlati- 
rige ablativo con la preposición ee, y puede 
regir también un genitivo del singular, por lo 
tal dice enstizamente Cervantes: «Tlegó la no- 
ehe esperada de D. Quijote con la mayor ansia 
del mindo.» 

Al tratrrde cómo el verho rige al nombre, ex- 
prosa la (reieil jon de la Areicinda que, anuque 
necesariamente todo verbo ha de ser regido de 
nn ombre cuando no lo es de otro verbo, los 
activos, ó sean transitivos, tienen la facultad de 
regir on nombre ó pronombre personal, que es 
termino de su acción con preposición 4 sin ella, 
Cuando el término es nombre que significa per- 
sona se cnplea la preposición é; como wo amo 
d Diss; socorsel (suple vosotros) á los necesitas 
dos; César venció de Penpero, Cuando el término 
significa cosa, generalmente no se interpone pre- 
posición: v. gr: Cervintes compuso la Galatea; 
hirió un muro mandu, 

A os, sin embargo, en que se omitedicha 
prevasicien, aun refiriéndose a personas, como 
cuando decimos: huco eriado ganar amigos, pe 
ro ho se podrá excusar cuando sea un nombre 
propio el regido, ya de persona, ya de cosa, No 
estará bien dicho, por ejemplo, corrido Jawes; 
desennozco Muriano: visón Cádiz, en Jugar de 
contid¿ á Lucas: desconozco á. Mariana, tido ú 
túdiz, ter Roma, por ver d Roma, Con tolo, si 
estos nombres de lugares van precedidos de arti- 
culo se omite la preposición, diciendo, por ejem- 
plo, dejorl Ferrol, prefiero la Coruña, Porel con- 
trario. hay doenciones en que dicha preposición 
á se agrega al complemento de la oración, aun 
siendo éste un nombre ile cosa, si va con artícu- 
lo; v. gr.: el nombre rige al verbo; de noche sigue 
al dia, 

Como lx preposición sirve lo mismo para ca- 
vacterizar el dativo que el acusativo, nace de aquí 
alenna confusión y hasta perplejidad á las ve- 
cos. Ha sido ferroso dejar al enriaigo en rehenes 
al conde. ¿Quién es aquí el dado en rehenes? Je 
comiendo Uá misobrino al se or Director. ¿Quién 
es el recomendado, el director, ó el sobrino? Lo 
peor es que esto ocurre con alguna frecnencia, y 
que empleando tal giro no se encuentra preser- 
vativo ni remedio. La conversión de la oración 
por pasiva no siempre es posible, y menos aún 
la «epvesión de la preposición d antes del acusa- 
tivo, como quieren algunos. Digamos de una vez 
que son construeciones vedadas esfas que dan 
Ingar i semejante confusión, abundando por for- 
tina los medios y giros con que expresar sin in- 
conveniente las mismas ideas, 

Los verbas transitivos son los que, rigorosa- 
mente hablando, tienen verdadero regimen, por- 
que su acción pasa á otra persona è cost, y los 
únicos que pueden volverse por pasiva, como se 
verilica siempre, pues lo mismo que amo d Dios 
puede decirse Dias es enado por wh ote, Así, en 
el hecho de no admitir da clausula esta inver- 
sión, es claro que el verbo no es transitivo ú no 
esti empleado como tal, y que, por consiguien- 
Lo, eareee de regimen directo, Aunque los verbos 
recipracos Ò vellexivos pueden en cierto modo 
Mamarse transitivos, por enanto es un pronom- 
bre el permino ile su acción, como dieho pronom- 
bre se retiero al mismo sujeto ó nominativo de la 
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oración, esta circunstancia los constituye en la 


clase de neutros, impidiéndoles ser vueltos por 
pasiva; y así, en lagar de Francisco se ansento, 
no podríamos decir se es ansentado por Fran 
cisco, oo. o.» 
Se expondrá ahora, siguiendo también à la 
Academia, el modo como el verbo rig al verbo, 
Lo verifica cuando éste es complemento directo 
del primero, y lo hace, ó tomáirlole en infiniti 
vo, como quiero estudiar, ú MHevándole a indica- 
tivo ó subjuntivo con la conjunción qre; verhi- 
gracia: afirmó que erns Lú; dije que vendrias, Te- 
celo que enigt. Es de notar, sin embargo, que no 
todos los verbos ¡meden determinar este regt- 
men: ser objeto de el sí pueden todos, como de- 
mostraremos. Le tienen tos verbos que denotan 
ejercicio ó resolución del entendimiento ó de la 
voluntadi como preser, entender, querer, WOR- 
dar, vesoluce, padre: y así se dice: resuelro sae 
lir; puedes comer; quiero trabajar; debemos lran- 
sigir. 
Algunos verhos rigen al gerundio de otros sin 
preposición intermedia; v, gr.: vine ederiendo, 
Las locuciones compuestas del verbo ester y el 
gerundio de otro verdo casi euivalen ala sit 
nificación de éste en el tiempo determinado por 
aquél. Eso, estiba, estage eserde ado, vieuen 
decir casi lo misto que escribo, escribía, escrios. 
regido un gerundio por los verbos rias, quedar 
y algún otro, denota acción de cierta duración ú 
continuilal. Por ejemplo, cenando decimos estoy 
cenando, queda durmiendo, indicamos, no súlo la 
actualidad de la significación de estos verbos, 
sino que ya había prineipia:lo å correr el Hempo 
que de suyo reqtieren el cemrr y el dormir. Es- 
tas locuciones no puelen emplearse para expre: 
sar ma acciónEinstantánca, Y por eso no habrá 
quien diga: fulano está dando uu grito; zubuao 
se está arrojando por ln ventas, 

Verbos hay también que rigen á otros en inti- 
nitivo, hacióudolos complemento directo; pero 
emplean necesarionente la preposición s. Son 
¿stos principalmente los de indole ú signiticación 
iniciativa, ó que indican acción, movimiento, 
tendencia, necesidad: v. gro selyo d pisen; vas 
ú teniri Cpi Å (inaner: aspita Å aser- 
der: obliyironte á firmar la renuecis, No tienen 
igual facultad de régimen los demás verbos que 
denotan simplemente existencia é acción, como 
ser, frabajar, comer, d Poro reciben régi 
men directo todos, sin excepción, incluso los 
que pueden see determinantes, como pudiera 
querer: ¿queieres sulit? 

Es de considerar y Jo hemos visto en los ejem- 
plos citados) que cumido los verbos son de ca- 
rácter determinante, aunque sean neutros, pue- 
den tener régimen directo, rigiendo A otros ver- 
bos en subjuntivo y en infinitivo, con la preposi- 
ción á, y aun siu ella: recclo que caiga; puedes 
comer. Los verbos soler, acostumbrar, y otros 
que sirven para significar el hábito de alguna 
acción, rigen también al verbo qne la expresa, 
pero necesariamente en infinitivo y no en iudi- 
cativo ni subjuntivo: suele venir; acostusnbro put- 
sen. 

Regla general que fija cuin:lo nmn verho de los 
que pneden ser determinantes ha de regir al do- 
terminado en infinitivo, es que el agente sea uno 
mismo para los dos, Así se dice: quirra dormir; 
desraste aprender, sin que en estos ejemplos sen 
dahle levar el segundo verbo å indicativo nia 
subjuntivo, ni decirse, por tanto, quiere que yo 
duerma, deseaste que asrendioses. Vor el contra: 
rio, sí el agente del primer verbo es distinto del 
agente del segundo no eabe usar infinitivo, y 
ha de reenrrirse al subjuntivo con la partícula 
que, Ejemplos: quiero que duermas; desecsto que 
aprembiera Pedro: sin que pueda decirse: quero 
túdormir: descuste Pedra aprender, Rige tam 
bién el verbo al verbo por medio de otras prepo- 
siciones; pero en «dejando ésta de ser «¿hoy la 
única de acusativo propiamentes, el regimen no 
es ya directo, y toca en vigorá la preposición 
que precede al verbo regido, Esto sucede con ex, 
parn, hasha y atras preposiciones. 

Todos los verlos, ct exceprión de los anxitia- 
como fales, rigen adverbios, y éstos se re- 
a 4 Jos verbos, del misno modo y eon igual 
precisión que el adjetivo se refere al nombre: 
eS t mpreno; aqui duera: ar mañana 
inur de eire irjos; an Hiegari jaadis cesto muy 
bien asi ole. No es condición precisa que en la 
frase hava de seguir siempre el adverbio al ver- 
bo que le rige, pero se lia de procurar que, ya le 
preceda, ya le siga, diste de él lo menos posible 


D 
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para evitar conceptos ambiguos, Por ejemplo, 
en la cláusula prometió ayer (6 ayer promelió) 
pagarme, el adverbio eyer denota el día do la 
promesa, y debe por consiguiente unirse al pri- 
mer verbo, no al segundo, Por el contrario, en 
esta obra, prometió pagarme tejer, este adverbio 
denota el día del pago; y por lo mismo, pagor; 
que es el verbo moditicado por el adverbio, ya 
su Jado, no al del otro verbo, se debe colocar. 

El régimen del gerundio es el mismo del ver- 
bo á que pertenece, como «nado d Dios; ejer 
citando la virtud; queriendo saltar Ta zanja; e8- 
tando comiendo; yendo puscrnido; pero no lorma 
oración completa sin el auxilio de otro verbo, 
precedicndole ó siguiéndole; ve gr: amenudo d 
Dios se ganu el cinto, Unienmente los gerundios 
de estar, ir, y aldeín otro verbo de movimiento, 
isen á otro gerundio, Hay oraciones en que el 
gerundio tiene un sentido que se puede llamar 
absoluto, porque se emplea como un incidente 
dela cláusula, v. gr: arando un labrador, en- 
contró un tejurin de oro: donde se ve que la voz 
esrando, sin auxilio de oira alguna, denola ana 
ciremstancia accesoria, que podría también ex- 
presarse Wliciendo: ua tibrudor que aruhe, Oler- 
teva. Si el gerundio expresa una idea anterior á 
la constitiída en la oración principal, suche ir 
precedido de la preposición cz; Y. grien comin- 
do, sell raios Ó pasto, 

¿n castellano, como dire Commelerán, la ma- 
yor parte de los participios activos rigen geniti- 
vo, y entonces hacen olicio de sustantivos údead- 
jetivos, como cuando dice Tista: somos más ambi- 
closas que amantes de dos glorir. Los pa rticipios 
activos de verbos intransitivos tienen siempre 
el mismo régimen que los verbos de donde pro- 


ceden. Así dice D. Antonio Solís: hacia breee 


mención de las Grdenes que se desprichaban cin- 
verpientes á su comserración y seguridad, Y la 
Madre Agreda: Axla Dignidad de serlibredecal. 
pa, es debida y correspondiente á la que ha de 
sep Judio del Verbo, 

Los participios pasivos castellanos qne pro- 
ceden de verbos transitivos que además del di- 
recto pueden tener otro complemento indirecto, 
llevan å veces después de un ablativo con de ù 
por, el caso del complemento indirecto que rija 
el verbo de donde proreden, como se demuestra 
con las autoridades siguientes: De Mariana: erre 
D, Diego fenaso capitidn en aquel tiempo, ama- 
do de los principes, agradable d dos soldados. De 
Jovellanos: formó «quel «rta almèirable en que 
beitiata tanto el ingenio de los hombres como el 
rapa instinto de Jas aves romacestradas por ih De 
Quintana: Hamáse d Maro Capas, ca Mame. 
Orile... muestradas par di en todas las arles de 
bnena politica y de virhud, De Granada: en me- 
dio de ayactla Inz apareció un hombre con muy 
alegre rostro, vestido de una resplandeciente ves- 
lidnr. 

Las preposiciones castellanas no tienen pro- 
piamente riginien, porque régimen supone elec- 
ción: así un verbo rige un modo 4 un eomple- 
mento particular, porque hay varios modos y 
multitut de complementos, al paso que con to- 
das las preposiciones lleva el término una forma 
invariable; es 4 saber, la del caso terminal en 
los pronombres declinables, y la forma única de 
los nombres que no se declinan por ez í 


tetal, 
por mi, etc; De le casa, por la casa, sin la so, 
cto, 


as conjunciones carecen de régimen; ligando 
palalras, clinsulas ú oraciones, no tienen in- 
Ihiencia sobre ninguna de ellas, 

Ta interjección tiene con frecuencia régimen; 
el más usual es el de nominativo, que hace nm- 
chas veces oficio de vocativo: ¡14 ingelices! ¡Oh 
patria! j Alerta, soldadas! (Bo), 


-] MEN: Hid, y Puer. Se llama régimen, en 
Hidetulica, de una corriente libre ó forzada, Ja 
lev que sigue el movimiento de todas y eada ma 
de las moléenlas llaidas que componen la masa 
en movimiento. aplieandose igual definición $ la 
marela ó movimiento de los gases, de que se oen- 
pa la Neumática. 

Se dice que el movimiento de un itvido, liqni- 
do ó gasensa, es prramracate, cuando en nn lugar 
determinado del espacio el nido presenta siem- 
pre el mismo fenómeno; ó de otro mado, enando 
en cualquier epoca y en toda la masa en movi- 
miento las mealcenlas que pasan por un mismo 
¡auto geometideo van animadas de las mismas 
velocidades en magnitud y dirección, se hallan 
sometidas la misma presión y tienen la misma 
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| densidad; es decir, que refiriendo el movimient 

á tres ejes rectangulares, Ox, Oy, Oz, las tres 
componentes según estas direcciones Y, v yade 
Ja velocidad Y, la presión p y la densidad Ddel 
` uido, pudiendo variar enel mismo instante con 
las coordenadas 2, y, zdel punto á que se refe. 
yen, sou constantes para enalquier variación del 
tiempo £, sia, y y < no varían. Si consideramos 
un paralelepípedo infinitamente pequeño del fui. 
do, qne tuviera por uno de sus vértices el punto 
considerado, siendo las dimensiones de sus arig- 
tas de, dy, de, sobre esta masa elemental dm 
obrará una fuerza cuyas componentes paralelas 
á los ejes se podrán expresar por Ada, Vam y 
Zim: pero todas las fuerzas que obran sobre el 
sólida elemental considerado, cuyo volumen es 
debil, pasan porsu centro de gravedad, porque 
por una parte todas las presiones que sulre del 
exterior dan resultantes normales á su superfi- 
cie y aplicadas á los centros de las caras que Ji- 
mitan el sólido, y por otra la fuerza total 


daN XT 24 22 = Ddrdy di Xp yiz 


resulta de acciones paralelas y proporcionales 4 
las masas, La presión total sohre la cara A BOD 
(tig. L estará representada por juézday, y sobre 


Fig. 1 


la opuesta, á nna distancia dæ de la primera, por 
dy : 

( p+ H de) dydz; y como son directamente 
des 


opuestas su resultante será (- > dsdyde), y 
de 


la proyección de las fuerzas exteriores sobre el 
mismo eje es, según hemos dicho, 


Xdimz DXdedydz; 


lnego la proyección de todas las fuerzas sobre 
este eje será 


yq 7) : 
( DNX- SI dedydz, sobre el eje 0%, 


J 
(nY - 


( DBZ- K -) dedydz, sobre el eje 0%; 
de 


7 : 
1P. dxdydz, sobre el eje oy, 
dy 


y puesto que la masa que sufre esta fuerza es 
Ditrdydz, la aceleración total tendría por com- 
ponentes sobre las ejes 


2 -=i — . fp , Sobre 02, 
Ax 

Y » . o, sobre oy, 
ey 
7 » 

Z-- D . on sobre oz; 
de 


pero estas componentes pueden expresarse de 
otro moda, presto que la molécula en movien- 
to que en un instante enalquicra tiene por coot- 
denadas æ, y, 2. al cabo de nu incremento ele- 
mental de tiempo dí tendrá por coordenadas 
(ed, (ud, (dard pero ae, y y 4, ne 
do funciones de m, y. z y 7, sus incrementos, res- 
ponden å los incrementos de las cuatro varia- 
bles veli, vll, udt y dt independientes, y seran 


du du de du 
- adl A el + uit y -dt 
die du mea riz ett + ao 
Ly : . ; 
all q A -it -i A dt yA dt, 
de dy dz dl 
lar: m 
LE udt pt. odt 4." udt PATA 
dæ y dz di 
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¿ igual : e despues i- 
das para las mismas cantidades, despues de di 


x- 1 _dp de y 
D dr dr 
y- l dp de 1+ 
D dy do: 
z 1 dp de , 
TTD de e 


para tener completas las ecuaciones dol movi, 
miento del (nido falla uva ecuación que ligue ñ 
las mismas cantidades %, v, 20, p y p, 1 suya 
ecuación se la da el nombre de ecuación t e con- 
tinuidad del movimiento; para obtener ` obRer- 
varemos que por la cara ABC p entr at urante 
el tiempo dé un volumen did ydz Sp a mesa es 
Dudtdydz, y por la cara opnesta sale en el mis- 


Du q LE de) dydalt; de modo 


mo tiempo ( 


de 
que la masa del paralelepípedo ha sufrido en es- 
te tiempo un incremento o decremento 


( _ ow 


y como incrementos de la misma forma corres- 
ponden á las velocidades v y w, el iucremento 


total será 
e. De, dde , d. Pe 


Ta dy E 


dxdyddt E 


drdadadt, 


Para obtener otra expresión de la misma can- 
tidad y poder establecer la ecuación, observare- 
mos que la masa del paralelepípedo, igual en un 
principio á idrdydz, al cabo del tiempo ef se 
dl 
Ta 
incremento de volumen correspondiente á este 
elemento de tiempo será la «diferencia entro es- 
tas dos cantidades, que, para que no forme re- 
acción el líquido, será o 2. dedadedti t inalan- 

4 
do este valor al anterior y pasando todo à un 
solo miembro en la ecuación resultante, será ésta 


Du d.Po d Pm aD 

(læt g t — + —— 
de du dz 

ó bien esta otra más sencilla, puesto que el últi- 

mo factor no puede ser cero: 


d. Du + 4.De , d De 
de dy ds 


habrá convertido en ( D+ 


) lodyldull=0, 


J.D 
3 
de 


ecuación que, haciendo las diferenciaciones judi- 
cadas, se convierte en esta otra, 


zn, 


€ EDAD DD ) 
de dy des di 
du de dw N 
E7 Ea = 
e de dy ` daj ? (3) 


aplicable á líquidos y gases, 

Si se trata de un liquido teóricamente incom- 
presible, D no varía para una misma molécula 
en todos los puntos de su trayectoria, y por tan- 
to su derivada total es mula: ó lo que es lo mis- 
mo, el primer paréntesis de la cenación ante- 
rior se descompone ó desdubla según esto en las 

Os Siguientes: 


ab dD anp in 
U= e t L py E a t = 
do: dy tw us n Tl 
in de de \ (P 
dx dy © a T” 


ysi se tratase de gases, 4 Ja ecuación (24.3 
sería preciso unir la ue expresa las leyes de Ma- 
votte y Gay-Lussac, 


Kp z 
D= L, (5) 
ltal 
a constante, e el eoeficien- 
considerado, y (la tem- 
utin: así, das cinco eena- 
ciones : bass : . 
y EOS Y (1, si se frata de liquidos, ó D, 13) 
vimi si de gases, resuelven el problema del mo- 
ta hos aile dos nidos: res dadamente, has. 
are Solo se sahen Integrar para casos partien- 
Ñi se trata de 1 
O vt 
2, Y, z dem 
Para mn mis 


en que K representa un 
te de dilatación del 
peratura á que se le esti 


A permanencia del movimien 
DY p yawim con las coordenadas 
t punto å otro, pero son constan! 
mo pnto o cuando pe 


Toyo AN 1] 


ex 


Ratug cons. 


ando estas expresiones å las antes obteni- * 
E 
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vidirse éstas por 
nes, dan las cenaciones 


du du de 
Y , 
dy di dt | 
do e A ms. de (1) 
dy dz di? 
dw de e+ dee 
dy Toan” dt? 


tantes s, y, z, aun cuando varíe t, y porlo tanto 


du dr _ due _ 

T O E TO 
W o, LP o (8). 
di de 


Adenwis, en virtud de la permanencia, el flnido 


presenta siempre el mismo fenómeno en w de: 


terminado Ingar del espacio; luego 
Ni Vey dz 
tlehe ser la diferencial exacta de ma función 7 
dez, y y 2, es decir, que 
Nari Vii Ziza T; 


-5 
c) 


y llamando Zo. Jy y o/y las componentes de la 
aceleración Y total en mi punto cntalquiera, las 
ecuaciones (1, se podrán presentar bajo la forma 

1 


(5 


que muitiplicadas por de, dy y de respectiva 


¿ Mente, y sumadas, dan esta otra, teniendo pre- 
dt Yet: sel; 


sente además la ecuación (7, : 


21 dp= ta dy dd dz, (8) 
puesto que, siendo el movimiento permanente, p 
es independiente del tiempo: además, la veloci- 
dad 1, diagonal del paralelepípedo formado por 


¿$us componerdtes, tiene con ellas la ración 


de donde 
VAV=2udus vdy + urdar; 


y aplicando esta ecuación al movimiento de ma 
molécula, será 


u da v dy ; edz 
u= o ga wa F. 
d! de ull 
d= KAA ; . de sd DE, ; 
` d al di 


y por tanto, sustituyendo en la última ecuación 
diferencial, 


"UV = Jal Ilya TdT- Sp» (10) 


seein la ecuación (M, 

La integración de la cenación formada por el 
primero y último términos de la (10% es fácil, 
bien cuando se trate de un fluido homogéneo, 
bien cuando se estudie un gas à temperatura 
constante, puesto que en el primer caso J cs 
coustante; y por lo tanto, integrando 


¿=P Pa 5 
res 7) rC, ó 


; ? 2 
siendo € una constante, y en el segundo 


log hipp, 


ó bien 


T- loghipp-31°=C, n 
siendo A una constante, de mado que D= Ap y 
Cy £ son las constantes de las integracionos, 

Cuando una corriente Huida ha adquirido el 
mavimienlo permanente se dice qne An fomento 
su rigimen o quie firac nn régimen permanente, 
v será de régimen variable cenando el movimjen- 
ta no sea permanente. . 

El régimen de una corriente emdquiera ihe- 
pende principalmente del canal en pe va eno 
reula: este ex, edle sus dimensiones Iransversales, 
eonstantes o variables en cada sección, de la pen 
diente del canal, envee denhet por que corre, y 
le otras mil circunstancias; y como en los ríos 


di para obtener las aceleracio- * especi 


| ro de ordinario de 
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almente, y en las costas sobre todo, el agna 
eva arrastres de más ó menos importancia, aun 
en tiempos normales, procedentes de las tierras 
Y Piedras que arranca en los puntos en que la 
corriente es más activa, ya por estrechamiento 
del cauce, ya por ser mas flojo el terreno, ya 
por la agitación de las mismas aguas, y deposi- 
ta en otros puntos dichos arrastres, se compren» 
dle que el régimen cambiará con Irevuencia, pe- 
l tuna manera Jenta y gradual, 
y solo de un modo brusco en las crecidas de los 


305 


| rios ó en las tormentas en las costas, 


En los ríos, en tanto «ue el fondo desciende 
en los puntos de gran pendiente, se va elevamilo 
en los tablazos, presentándose al cabo de algún 
tiempo el cauce elevado sohre lox terrenos in- 
mediatos, hasta que una avenida rompe el dique 
que forman las margenes y las aguas se precipi- 
tan porel portillo ahierto ú buscar otro cauce 
mas profundo, y este trabajo continuado va ni- 
velando en cierto modo el terreno, modificindo- 
$e constanten.cute el régimen de Ja corriente; 
siempre que en las orillas se presente wa parte 
saliente se verá atacula por las ugias, que al 
propio tiempo, desviadas de su curso natural, 
seguirán la tangente ú la curva ú su salida, y so- 
ravnilo la nargen opucsta lovmarán ula ento 
va enkante, y esto, repetido de nna manera con- 
timida, da Ingar á las sinnosidades yue presen- 
tan en su curso, indicio seguro de la variabilidad 
del régimen; no así en Tos canales, que, bien 
rouservados, estas alteraciones del régimen no 
se havon sentir, al menos de una manera no- 
table, razón por la cual ex mås fácil conocer el 
gaslo y lodos los elementos de la marcha de Ja 
corriente, 

En las costas la variación del régimen es aún 
más movida que en los ríos: el aspecto general 
de mit costa es sumamente variado, presentan- 
de tan pronto extensas Monturas de escasa pen- 
tente transversal, sohre las que las olas resha- 
lan a lo largo hasta perder su fuerza, como gran 
des ucantilados sohre los que aquellas rompen 
con furia, desagrogándolos más ó menos rápida- 
mente, encontiandose, si está cortada á pico y 
próximamente á la línea general, å su pie una 
playa arenosa, descubierta de ordinario en la 
bajamar: pero si el pico está en una punta con- 
serva migran calado, se la ve escorada en toda 
su altura, y siendo atacados con más é menos 
energía por da marejada se desploman, Y remo- 
vidas las masas arrancadas por las olas son arras- 
tradas Jas mis tennes, redondeíndose las alras 
y gast indose poro á poco, hasta á su vez desupme 
rever bajo Ja Muerza impulsora del mar, mar- 
chando oblienamiente los guijarros en el sentido 
de avance de Ja ola subiendo hacia la costa, pa- 
ra descender luego por ta linea de máxima pen- 
«liente, ser cogidos de nuevo y seguir avanzando 
en ziszás, hasta que un cambio de dirección en 
la marcha de las olas haga también cambiar el 
transporte de tales arrastres, que eu tal trabajo 
se van reduciendo de volumen hasta convertir- 
se en arenas; si das olas rompen normalmente 
a la costa entonees los ariastres no avanzan, si- 
no que se van acumulando en la playa presen- 
tando una supe ficie curva, muy tendida por la 
parte de la playa yá veces con un reborde en la 
de tierra, el cual reborde recihe el nombre de 
cordón Litoral, de forma eóncava hacia el mar 
en da planta contra la cual rempen las olas: y si 
la costa presenta una entrada brusca, á la que 
no llega la agitación exterior, el cordón litoral 
no penetra en ella, sino que forma una especie 
de barra ó muralla que protege å la parte en. 
trante de toda agitación exterior, formándose 
depositos como la Albmiera de Valencia, debida 
tanbien al cordón litoral. Esta marcha de los 
artastres ó aluviones que venimos estudiando 
vonstituye el régimen de una costa y da idea 
del de las agnas que tales efectos producer. 

A veces Jos vientos, en das playas rasas v are- 
nosas, cuando los arrastres se secan si el viento 
es lororeo, va haciendo avanzar las arenas tie- 
rra adentro fornido arentecilos ú danas, que 
en si constante movimiento de avance haria el 
interior todo lo invaden si no seneudoá impedir 
sn progresión con plantaciones, de pinos nensti 
mos generabuente, que las snjeten, ó se ponen 
dignes vou el iso objeto, 

Se ve por ewmlo Hevarues dicho ein impor 
tante es el estudio del régimen de las corrientes 
para prevenir dos elcetos de la variabilidad de 
este ó a roverhar eu beneficio propio aquélla, 
coto puede hacerse muelas veces, yose cone 


on 


into importa ¡meenrar ke permanen- 
cia del movimiento de las aguas, siempre que 
esto pueda hacerse, pues es el único melio de 
dominarlas, de que ahedozean ála voluntad del 
hombre y no se vea este, por el contrario, ju- 
gnete de i 

los corrientes, cuyos electos no sabe NUNCA il 
dónde pueden legar, 

—Riécrmen: KoL Nombre con que se desig 
nan las inítorescencias de gran tamaño que pre- 
sentan algunas plantas pertenecientes a dileren- 
tes familias del tipo de las fanerógguuas, subtipo 
de las angiospermas, clase Je Jas dicotiledóneas, 
estas inflorescencias pueden en vigor referiras å 
los racimos, pero difieren de elios por su gran 
tamaño, por su gran uúmero de flores, y general. 
mente por algnnos detalles característicos, Tos 
mejores ejemplos de inllaresconcias los en- 
contramos en Jas podináccas v en las nuse 
En las palmúecas suelen aparecer en da forma de 
racimos compiestos que presentan ch sil base 


prende eu 


Bigimen dord en racian 


una ó más holas eoriiecas enteramente distints 
de las hojas normales de la plenta v que han 
funcionado como espritas, envolviendo la dullo- 
rescencia antes de su desarrollo, y å veres no 
solamente existen en da hase del racimo total, 
sino tunbién en la hase de erda minile los va- 
andarios; además dilieren estas info. 
gale los rarimes con mucha frecuencia 
por el gran número de lores que los componen, 
que en algunas inilorescencias de palmeras pne- 
den Hegar á exceder de 250 000 Nores, 

Las inflorescencias de las musiteeas se distin- 
guen tambión por presentar ungs brácteas espe- 
ciales carnosas ú erri: y tony desenyueltes, 
situadas entere las Hores naar sohre el 
pedunculo general hacecillos más ó menos nn- 
merosos en la axila de carla una de estas hrie- 
teas, las enales, en las intloreseenecias que no se 
hallan aún hien desenvueltas, recubren å las 
fores aplicándose sobre da Drictea siguiente, y 
son caeidizas, es decir, quese despremilen cuando 
las brácteas lotales y no acompañan Á los ravi- 
mos ile frutos. Así swede, por ejemplo, en las 
plátanos, amı cuando en la mayoria de las mu- 
siecas las brácteas del régimen no estón dis- 
puestas en espiral, sine alternando á derecha € 
izquierda, que es lo quese lama disposición dís- 
tiea. 

REGIMENTAR: a, Relucir 4 regimientos varias 
compañías ó partidas sueltas. 

REGIMIENTO ‘del lat. reginäntum ): m, Cuer- 
po de regidores en el concejo 0 ayuntamiento de 
una población. 


as do 


El padre de la easa pública, antes de seriet- 
mitico al tal oficio, sea aprobado por e] REGI- 
MIENTO. 

MARTA NA, 


Castilla experimenta algo destos daños en 
los REGIMIENTOS de das citulades, por ser ven» 
dibles, centra lo que con buen actterdo se or. 
denó en tiempo del rey D, Juan el Segundo, 
que Ínesen perpetaos y se diesen. por nomli 
miento de los reves, 

Siavenra Pasatino, 


Recomaxto: Oficio é empleo de regidor, 


+. mandamos que en las ciudades, villas y 
Ingares de nuestros reinos, dende huiiese eter- 
to número de alcaldías, REGIMIENTOS y eseri 
haniais, por giv] uso y costamibre, qoe 
les se guardado, ' 


Nure Reropilacina, 


la variación constante del régimen de | 


REGIT 


luego proveyó á diez y seis personas en 
M os, ocho del estada de tulu- 


estos RE 
eros; et 
de 


MartÍxez DE LA PUENTE. 


1 
| ~ Rrenmresro: Cuerpo de tropas de una mis- 
mu arma, cuyo jefe es un coronel. 

¡O va nsed aiii? ¿Adónde? A Zarasozt 


¿No está alli el REGIMIENTO’ , 
"pe MORATIN, 


- El keGOIENTO que vos wandáis está de 
guardia en Palacio; cte, 
LARRA. 
- Recnmexro: Libro en que se daba å dos 
s y preceptos de su facultad, 


pilotos las rez 


f 
| - REGIMIENTO: ant. RÉGIMEN. 
y 
f 


el enal enitó á la reina el poder que usa- 
ba ex el REGIMIENTO del reno, y él le gober- 
eoma rey y señor del, 


IJERNANDO” BER PULGAR 


naba é rez! 


e. yo os pondré en el camino del remeilio, 
si le npiéredes segir con la guía de mi RDT- 
MIENTO, que es lo que me toca; ete, 


BALE nOs, 


FERNANDO 


Renee; 2772 El general Bardin afir- 
ma en su Pieionario yue el vocaldo regin irate 
iginario de España, toda vez que antes le 

'arlos V existía va el regimiento friacuaorio! 
| y acerca del partienlar penetra en extrañas t 
t quixidenes con el lin de establecer wne relación 
mtima y lógica entre regimi ato, eorregiw int, 
onver y corrgolor, «ll regimiento, dice el 
-vitor francés, eva la tropa de una tomaran ó 
: ergimirala exa la wopi que entre- 
:omarcas; el corregidor era elad 
ixiraslor y el juez de una ó varias comarcas 
y de sus tropas, La palabra 72gu0 lento ha pro- 

| 


duelo el verho Posimenfar, Y invo por origen 
> att N TOfimrali m de los latinos, ls pa- 
vas pasaron del latín al español bajo be aecup- 
ón deyridarial, 


virent 


do gohi rno, 
ji. expresion $ 


taqpatdmi nto, Ta 


españo- 


apercibila para Ja guardia 
rio que la capitanía abarcaba, Varjos regimien- 


TEGT 


sueltos, Pero al empezar las grandezas ó las eno: 

mitades de Luis XIV, se perdió por compl to 
el sentido práctico. De allí arrancan (por pe 
sión de los mismos franceses) los errores n Mi 
travagancias de organización Que se nos ra 
ron con Felipe Y, eon todas las erratas de na 
presurosa traducción. 1 regimiento, pues el 
verdadero regimiento antiorgánico y francés na. 


' ció en España con la Ordenanza de 23 de sep" 


tes a territorios de España formaban vua espe- ! 


cio de haz politico ó de estado nihtar que se 
¿o Marmala. corregtnicanta: de aquí quiza el nonthre 
de los corregidores que gobernaban este conjon- 
to de disteltos, ¿do menos que, como afirma el ; c- 
neral Fey, no venga del bitin corrigere ® 
Sie deda alguna en España existió en anti- 
gua lecha, ann autes del Renacimiento, la voz 
i que estamos haciendo referencia; pero es, 4 la 
vevlad, fuera de razón suponer que la palabra 
regimiento tuviese cardeter ni sienificación milj- 
tar de ningma clase. Regimiento era el conjun- 
to ġ cuerpo de regidores en un concejo ó ayun: 
tamiento de ciuda, villa ó lugar, y el oficio ú 
empleo mismo de regidor; mas no purece que 
ande acertado Bardín al suponer que al regi- 
miento se le liese entonces acepción militar en 
España. 
El general Almirante, gran advers: 
á la organiz 
cablo reyinicato, protesta tambien de la asove- 
¿pación del publicista francés, y entre otras cosas 
dice lo siguiente: «El general Bardin, queriendo 
patrióticamente larar de esa mancha (de la in- 
traducción de la palabra regimiento) à su país, 
se obstina en que à su país mé de España. Es 
inexacio en cierto modo. La voz no la introdujo 
España por aet, por los Pirineos, sino por alla, 
por la Picardia y la Borgoña, exmndo eran efre- 
tivamente de España, y por alli paseaban nues- 
bus arejenes, nuestros anyihiares Y alquilados 
suizos y alemanes, que ya desde Carlos Y tenían 
por unitet independiente, orgánica y tíiclica el 
regimicato. Pero enticndase bien, como simple 
agregación de compañias, mandado al principio 
por el capitán nuts antigno de todas, Bastiba 
eutonees «ue las RACERS, miradas por nosni ros 
eon fan desdeñosa allivez, dijesen regimiento, 
pura que nosotros dijesemos otra eosa, voleria- 
wos elvotivamente fredo, en toda pwidad sin 
saber por qué, En el fondo, en Ja esencia, lo 
mismo ert eeno qUe senini alo. Y ore pe de 
Para po que roro A Uno votro, agrupacion, agre- 
ación, prinero hteti y después erydn ire, de 
desde bres basta J1, hasta 15, sto 
amente lóico y razonable. Los ejer- 
tie 


D 


rio de «ue 


compras 


epa pel 
citos ercer y las colmpañías no polim se 


reióno militar se hara aplicado el vo- , 


tiembre de 1704, y se confirmó con la de 28 de 
febrero de 1707, que les da nombre quitando el 
ile los coroneles, ú el del color del vestuario por 
el que los viejos fereíos se distinguían. El conde 
de Glonard, que sin duda amaba esos tiempos 
tanto como los alugmminata el cue esto escribo 

trata de buscarle ahok ngo also más rancio y 
castizo al regimiento, diciendo lo siguiente en su 
Hisoria orgánica, €. IY, pig. 408. En 1632 

Iubiéndose puesto el conde de Bergh al frente 
de ana conspiración que tenía por objeto erigir 
en ropública nuestras posesiones de Flandes Se 
temió que 4 favor del descontento general que 
habían producido las exacciones del condedu. 
que de Olivares eneontrasen imitadores en la 
península los rebeldes del Norte, y, tanto para 
la seguridad del país, como para abatir la insu- 
rrección, se expuso i las Cortes, reunidas en el 
monasterio de San Jerónimo del Prado, la neee- 
shbul de organizar un ejército de operaciones de 
20090 infantes y 1000 caballos. Las Cortes apro- 
baron esta metida. y dl los pocos días se formaron 
1 enerpos con la denominación de regimientos... 
Si el conde de Clonard, enya estéril diligencia 
adiniramos, hubiera estudiado á fondo la época, 
ó dudo su inmensa colección más orden y cri- 
añadiría al pie que esos famosos regimien. 
tos no llegaron 4 existir ni en el papel; pues sa- 
bilo es que la grandeza española, ni entonces, 
ui ahora, salvo raras y honrosas exce ciones, 
tenía humor de mandar regimientos, sobre todo 
en timpo de guerra, Ta historia general, y el 
mismo autor en etres pasajes, deplora el bijo 
nivei pue por exdences lenia el espiritu militar, 
y en varios artículos recordamos el célebre regi 
miento de du Elder, único en su especie, 
mandado por el cardenal Portocarrero, y refor- 
nudo, aún en la infancia, por causas políticas, 
wanente en España junás se dió, durante 
lo xvi y casi too el xvi, el nombre fe 
iento ¿la agregación de varias compañías 
'untería, desde el punto de vista táctico ú 
iropas erau formadas on 


tea 


dei 
oresinico, cuando estas 
nuestra nación: cuando se reconoció la aecesi- 
al de constituir una anidad entre la capitania 


ó compañía y el ejército, las compañías en co: 
mienzos del siglo xvi se revujeron para comta- 
tir, formando un cuerpo lanuulo cofuneda, «que 
después constituyó una unidad orgánica y can: 
big su nombre por el de coyuuctír. Las corone 
lías, que Negron a tener 20 compañías, se con- 
virfieron en tercios corriendo el año 1534, y en 
tercios siguió organizada Ti infantería española 
durante to la la centuria décimosépima, sin más 
alteración ue, emam lo paco después de la publi- 
cación de la Ordenanza de 1632, y con motivo 
de Tos sucesos de Flandes, se crearol nuevos 
eterpos eon la denominación de regómicnios, 
mandados cubit uno por un coronel y organiza- 
dos en la misna Forna que los tercios, los cuales 
volvieron en 1633 Á tomar el nomlwe de dercios, 
mandados por maestres de campo. 

Pero hallindose en aquellos tiempos al ser- 
vicio de España tropas reclutadas en diversos 
países, some tado en Suiza, Italia y Alemania, 
Jamàs estas fuerzas estuvieron organizadas for- 
mando tercios, sino regimientos Ó corovelías, 
mandados par coroneles, De modo, que así como 
los enerpos españoles de infontería llevaban el 
notubre de breíox en las siglos xyi y XVIL los 
CNET JOS levantados por otras naciones se deno- 
minaban seyinedenlos, 

Por lo qne loea à la caballería, euando por 
primera vez dispuso el cardenal Fnfante en el 
año 1533 que las conypulías de aquella arma en 
los Paises Bajos, que hasta entonces habían ope- 
rado aisladamente, se agrupasen formando cener- 
pos, tomaron (stos el nombre de frozos, y hasta 
el siglo sieniente nose cambió esta denomina- 
ción por la de seri prientos, . 

lav que venir à la orgmización que, 4 imita- 
1701 Felipe V al ejer: 


eiva de la Iratucesa, dicen 
cito español, para encanirar establecida de una 
menor fija la denominacion de regimientos apli- 
eeb a dos enerpos de intanteria y caballeria, que 
lasla entonces se habían lama do respectivamen” 


REGI 


te tercios y trozos, titulos que por lo me nos te ` 
nan la cualidad de ser gemubna y exclasiva e 
te españo Cs. De modo que, aun exarlo sea cier. 
to, como dice Bardin, que la pala regi mi zni o 
no haya sido aplicada d O tropas Ta r 
cesas en primer término, no pm H acoplarse, pue 
antes dle regimientos franceses mbtese reghnien: 
tos de infanteria española. ON . 
Definiendo la voz regimiento, escribió Va Ileri- 
Jio en sus Comenlurios t las Ordene 29 wi ¿la 
res: «Asi como de mander viene manlatu y mert 
damiento, así de regir viene regimen, regido y 
regimiento; y ast como la palabra eden è nto 
aplicada á un encrpo quiere decir en su so el 
Lecho de mandar el mismo cuerpo, y stinilica 
en otro el cuerpo mismo, as ha pulalera reyi 
miento quiere decir el régimen © mando dde un 
cuerpo, Como cundo decimos: esto se hizo du- 
rante el reyimiento de fulano, y tambien el encer- 
0 mismo, según resulta el dicho toy á puner- 
me al frente de mè regimicala, Pero así cono 
de mandar sale mardante para designar al que 
manda, de regir sale, nO regrale y reyelor von 
rolerencáa al que rige, sino funbien segtaicato 
pura designar el regidor o regidores que rigen a 
mandan; en cuya virtud se dice mribniernto por 
ayuntemicalo para expresar el enerpo de regilo 
res de ima población. De moro que Pigier ala 
tanto expresa el acto ó hecho de regin, como la 
cosa regida, como la persona que la rig iy basti, 
por lo tanto, esta pluralidad de arepeiones tin 
róximas ó conmnotaulas, origen de tanta olsen: 
ridad y confusión en el uso, para desechar da ver 
sustituirla con otras que distintamente ex- 
presan el acto, Ja cosa y la persona. = Por tales 
razones, sin duda, se hizo esta distinción, pera 
sin el resultado apetecido, al intarnsrse el res- 
tablecimiento de los antignos nombres de coro- 
nel y eoronelía con aplicación á los ener] os uno 
de ellos de Guardia Kcal? tnedados levantar 
por los decretos de 1832 y 1631: porte previ 
leciendo el acto común sobre el oficial, por na 
haberse en nada variado la composicion de los 
nuevos euerpos, QUe permanecieron porsi Torna 
siendo tercios conto antes, continnaron los aani» 
guos é impropios nombres españoles de sue ro 
dc campo y tercio, hasta que divididos éstos en 
dos batallones por las Ordenanzas de 1701 y 
1702, fueron entonces fácilmente sustituidas 
dichas denominaciones de muestro de ermpo y 
tercio por las de coronel y regimirato, no obs 
tante ser extranjera esta última, y desechada 
además de nuestro idioma en tal sentido por su 
recta y genuina sienilicación de regimen, mundo 
å gobierno, y no de persona ú corporación regi 
da. ~ Excusado es, pues, manilestar, que si de 
sargento viene sargentía, si de capitán capita 
nía, de comandante comandancia, ale general 
generalato, y que si de coronel viene tambien, 
por la misma línea y camino, rerans?ós, ¿ue Ha. 
mándose regimiento el enerpo matolado por un 
coronel resulta el cuerpo con dos non:hres que 
le significan, tales como los de rorunclio y roni 
PS portadoras sinónimos sin posible dis. 
melon; de los que, sobrando uno, que debe ser 
desechado por repugiar nuestro bli, cano to- 
dos, la coexistencia de nombres de igum signi- 
ficado, es natural que, relegávdose del uso el de 
Feguniento como más impropio, y en st conse- 
Mr menos presio, quede sólo el de ror 
t&, que, como verdadera y legítima derivación 
umas coronel, cs más enórgieo y significativo, Y 
te esto es lo natural y propio baio enalqnier 
Recto qne se le considera Co ohlin iin no 
ed Oposición posible, contentomonos con to di 
REI regimiento como hecho á aeto de 
regido aoa Ono el enerpa regilo, y el 
rige ¿reo como jefe ó cuerpo de jeles que le 
Sea lo 


tieda VI quiera, el resulta lo ex «ue, å par 
finitivo el giston en España con earieter de- 
miento de PA TNA de in lanterfa y eb regi- 
monza de 2 k rit, y eme po la Real Orde- 
también de mayo de 1710 se organizaron 
artillería a Un cuerpo de esta clase las tropas le 
miento Re ge yenda el pe se Iamo regi- 
pos de esta de artillería, base rde todos los ener- 
zaron, Y oi a aa que sucesivamente se owni 
genieros d Ri ndo se segregaron Jas tropas de in: 
también en 1302 de artillería, se constituye 
res minadoro > zm regimiento Kcal de sario 
Pos de ineen so e el cualse tunidaron los ener- 
menester peros yue sueesivamente hicieran 
moden as necesidades ale la guerra y de la 
aa orsmización militar, 
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No uiere esto decir, sin embargo, que en el 
transcarso alel tienpo pasale desde prinripios 
del siglo xvut hasta boy no haya latido ili- 
versas tentativas y no se hayan dictado diferen- 
tes dixposiciones para proseribir de nuevo el re- 
ginieuto, contra cuya existencia, tanto desde 
el punto de vista orginieo, enanto por conrepe 


ciones y 4 muestras glorias militares, se Ju lo- 
vantado eu maelas ocasiones elocuentes voces. 
ión 20 de marzo de 1 decretaron las Cortes 
qne la infantería se organizara en batallones 
sueltos, como se halia ejecutado ya en 1812; 
pero esta organización apenas pudo ponerse en 
ejeención, por desaparecer el régimen constitu 
cional que la había establecido, En 1855 retoño 
la idea, sin llevarse tampoco al terreno de la 
práctica, y en 15 de nunzo de 1811 se dictó sm 
Reat decreto oremizando la infantería cu leia- 
Jones sueltos, que debían unirse en medies bri- 
galas por grupos de des, bes y etato, según 
loa casos, disol viéndose eon esto los regindentes 
que entences existian, Para dar esta resolución 
se tnvieron en earntr Jos obstaculos que el arnt 
de infanteria habit encorirele para Nevar ade 
lante, con la ortamnizacion por regimientos, el 
sistema ahninisuativo que regía, con la pun- 
wwalbiad que ua bien entendida econo 
disciplina miliar a n: y la Enpo 
dad de gue el nanto estuviese reconecntrado 
por exigir las atenciones del servicio que loste- 
ginjenlos se halkisen diseminados, hasta el pun 
to de que varios coroneles no habian polido co- 
nover el personal de iwgonu de sus batallones, 
El cambio de organización d que nos relerivios 
tropezó indudablemente con serías dificultades, 
curo se prorrogo vrimero su establecimiento 
hasta el ames de octubre, y després se dicto el 
Real decreto de 20 de este mes, lejando sin cies: 
to el de is de mario. 

Asi concluyeron das tentifivas de pros rilir el 
rezimiente, mas no por eso dejaron de emitirse 
despues opiniones autorizadas on contra de su 
existencii, En 1861 puldicó el general Calonje 
Unos Estilos sehre la urge tarea del tj rein 
espuñol, y en clos hacía das lentes conside- 
raciones: «Que la nidad militi Hamada pegi 


wieato no es ni tietie, ni estratégica, ni acid ' 


nisirativa, €s cosa fuera de Mila: tampoco la 
tiene que ninguna necesidad atendible expuica 
su existencia, Así vemos que su composicion y 
inerza varía al infinito, constando entre nos- 


otros mismos de nno å tres hatallones, y en otros j 


países los hay è ha habido de cuatro, de cinco y 
aun nuis, como los tayo Najuleón. Esta diver- 
sidad prenchi una de das cosas: ò que esa pre- 
tendida unidad sieve de todes modos, ó que es 


cuando menos inútil cuando por exceso ó deter on: 
¡eran wridad estratégie: 


to sale de ciertos lonitea, Noselros sostenemos 
ĉa último y sujwiminos los regimientos, acep 
tudo la organización de batalones para toda la 
infantería, El batallón es la wiúdad Keil y ver- 
daderamente adiministrable por un solo hom- 


hre; el batallón tiene un mile inderlinable en 
la que mt ; 


su fuerza, la cual no debe exceder de 
¡ele puede dominar con la voz y alcanzar con la 
vista distintamente, formada en batalla: el ba- 
talón es la unidad táctica: su esenela la hase de 
la instruccion y de las maniobras de los ejercitos; 
y por último, para ejecutar una operación en la 
uerva, se emplean tontos hidadloars, Do enal es 
una medida exacta del esfuerzo que ha costado, 
y porel nimero de batallones se aprecian las 
Uivisiones, los euerpos de ejército y los ejórcilos 
en su lotalidad...» o 
Padióronos exponer otras muchas opiniones 
inspiradas en ese mismo s ntido; pero justo es 
decir que, 4 pesar de todo, y aunque. según Al- 
mirante, el regimiento ha muerto, siendo rosa 
demostrada que es Un gelicisico, nna incon- 
ejorcaria, se mantiene en todas partes esa unl- 
ad, como elemento indispensable dentro de los 
buenos principios orgánicos, sobre (odo enot 
ciones donde la brigada consta de aot número 
considerable de batallones. Pero si, cual snoede 
en nnestro ejercito, ha de sostenerse el regi 
miento «de sólo dos batallones, la brigada de 
cuatro v la división de ocho, con el invonve- 
niente grave que resulta de tener unidades de 
sunmadolvrieridad en el efectivo, eon respecto a 
atras análogas de los ejórcitos extranjeros: y so 
bre tarlo, si como ocurrió con melivo de los su 
veses de Melilla en fines de 1893, enda renim ia 
fa va campaña ba de quedar relteido a un bas 
talou nibela por un coronel, y la brida a 


de de Estado Ma 
ter el voesddJo pero ajustado a nuestras conli- ` 


| guez la pone en Villaga 
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des hotallones dirigidos porun general de briga. 
$ ta UN al teig > 
da, valdría Mus pensar ena desaparición de una 
unidad organica, que en lales circunstancias no 
se palta, a muestro modo de ver, bien justili. 
tada, ' 
Un distingilo 


Jefe del ejército, el comandan- 
e de l: yor D. Frapeiseo Jarrca, dice 
Sobre ci zstaito lo gne sigue, 6 su excelente tra- 
pd pe orijen urian inilar de Españao, que 
e Jos ‘ temas constar, que si bien 
$ Spa drmos t n OVLUMZCGEOJN regimenta- 
via Jura nuestro ejército, como para todo el que 
alcance fuerza algo considerable, no comprende- 
pos en buena teoría el seeómiento de dos lata: 

ones: no por las razones tácticas en gene- 
ralmente se Mna ta discusión de esta pariin 
Jar, a Jas cuales concedemos escasa influencia en 
la cnestión, Sino porque probado, ron el ejemplo 
de otros paisos, que aquella unidad principal 

tueosuluinistrativa puede constar de tros á 
cuatro batallones, no es admisible el formala 
de menm némero, renunciando así en ple ó 
las ventajas, morales sobre toda, que altece la 
agrupacion de éstos, y agravando los inconve: 
Mlenies producidos por la multiplicidad excesi. 
Va de unidioles intermedias en el organismo de 
un ejército, La composición binaria, tan gene- 
ralmente seguida hoy en las grandes unidades, 
lejos de a ar la unidad de dirección en las 
varjas situaciones de la guerr 
sienpre merza al m 


sisirae casi 
ando superior, ġ contribuye 
a erearde dificultades, dando mareen al descon- 
tento en las jerarquías dumeditamente depen 
dientes de el, si nose des da en la conduce 
de tropas toda la intervención í que se conside- 
ran fop derecho; y estos inconvenientes se ex- 
preman, natumlmente, Devando tal sistema has- 
ta el traccionamiento del «ameno, 

MEste y la brigada no delen coexistir, en nues: 
tro concepto, sohre todo si se compusiera el pri- 
mero de cuatro batallones, oi lo que no vemos 
grave inconveniente. Muchos querian de seguro 
que sea el ve gónicata el que desaparezca: NO NOS 
opondremios á ello si es el nombre lo que nos 
gusta mas subsista uno ú otro, el hecho es que 
ese grupo de IadalMones debe constituir la uni- 
dad organica fundamental y permanente, que 
en tal caso podrá tener dambión significación 
táctica propig, si bien uo habrá razón para in- 
clnirla entre las de orden superior, como tam po- 
eo la hay hoy para que se considere de semeian- 
te modo ¿la brigada, y para destinuar un oficial 
sgencral á nueidaria, cuando se halla constante- 
mente formada por tropas de uva sola arma. En 
rigor, entre el batallón, unidad táctica elemen- 
tal, pero que constituye la base de todo el siste- 
ma orgánico, y sobre cuya fuerza hay poca dis- 
erepaneia de opiniones, y el cuerpo de ejército, 
A que tiene asimismo lija- 
de su electivo entre limites bien determinados, 


'subra uno de los actuales escalones intermedios, 


que pieljera acaso ser el regóniento, ammque me- 
jor pueden serlo la brigada ó la división, tales 
enales hoy se las considera.» 


REGINA: Cea. ext, Dos e. de España. La Re- 
«ina Tueditana era del convento jurídico vadi- 
lano, y sus habits, gozaln del fuero de cinda- 
danos romanos. Según Tolemeo, estaba junto & 
Oleastro y à Besipo, Cortés da como nmy proba» 
ble su redueción a Alcalá de los Gazules. La Re- 
uina de los Túrdulos ó Zrgiena era mansión en 
el camino de Sevilla 4 Merida. Cortés la situó 
en Terena; Saavedra en Reina, d donde convic- 
ne la dirección y la distancia desde Ecija: y Bliz- 
ía, doele hay numero- 
sas ruinas, lapidas y otros vestigios de la ¿poca 
romanai. 

- Recixa: frag C. eap. del dist. de Assini- 
boia, Dominio del Canada, sit. 4 orillas del Tas 
d'Os ò Pile of Bones, en el £ e, del Pacífico: 
$000 habits. Tuterinamente reside en ella el m- 
varteniente-gobernador del Territorio del Nor- 
oeste. 

Rrasa ha): Geog, Barrio del ayunt. de 
Valle de Santa Ana, p. j de devez de los Caballe- 
tos, prov. de Badajoz: 69 habits, 

REGINA Casta: Geog ant. Code la Vinde- 
Jeja; hoy Ratisbona, 


REGIO. GIA ¿del lat, regius): adj. Perteneción- 
le, 0 1elativo, al rey, 


Va sin ti ser tormenlo 
la más eraa dbmidad. 
Tirso pe Meisa. 
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n. intentardividir vuestra real casa del te 
«10 tronco, fuera lo mismo que emprender di- 
vidir el signo de Géminis en el cislo, 
ALVARO CIENFUEGOS. 


- Recio: fig. Suntuoso, grande, magnílico. 

-Recio (Lucas pe): Biog. Piutor italiano. 
V, Penna pI (Lucas). 

REGIOMONTANO (Juax Meneer, Hamado): 
Biog, Qilebre astrónomo alemin. N. en Unfind, 
cerca de Kenigsberg, en 1436, M. ey Roma en 
1176. Estudio Astronomía y Matematicas con 
Purbach, á quien ayudó bien pronto en sus tra- 
bajos, y del cnal fué socio al poco tiempo, ha- 
biendo heredado el favor que le dispensado el 
cantenal Besarión, que le condajoá Italia. Abrió 
en Padua un enrso de Astronomía que tuvo mii 
chos oyentes 1163), y de regreso en Alemania 
vivió, no largo período, en la corte de Matias 
Corvino, rey de Jhmgria; nenvho en seguida ú 
Xuremberg para Punkar una imprenta 1147D, y 
acndiemlo al Hamamiente de Sixto LY se tras- 
lado a Roma, donde murió poro tiempo despues, 
víctima de la peste ad decir de unos, y segiti 
otros asesinado por los hijos de Jorge de Trebi 
sonda, á quien halia criticado. por sus escritos, 
Acabó uua obra comenzada por Purbach, à sa- 
her: la traluecion de la Nóntecés cuente aid ica de 
Tolemeo. Llegó Purbach al libro VI, y cono- 
ciendo quese moría encargó à su discipulo qae 
completari el trabajo. Así lo hizo Regiomonta- 
no, que dió a la obra esto título: Juapnis de Mou- 
te Regio ch Gevrgii Purbachii Epitome in O, Pa: 
leme mugaam cum posili, On inns propuse 
iones el annolaliones yuibus tokin A'magesltn 
ita declaralur et exportar, ut mediacrt yunque 
indole ch comditione prelili sine negotio ¿ntoll iye- 
re possint. El autor sustituye los senos a las 
cuerdas; dice que la oblicuidad de la Jieliptica rs 
igual 4 23" 28", y da al añoun valor mucho más 
aproximado å la verdad que el acloptado por sus 
predecesores. En la seguida obra de Regiomon- 
tano, titulada Joannis de Monte firegio tabula 
direcionion profertionaveque, y dedicada al ar- 
zobispo de Estrigonia, expone el aleman sus 
creencias astrológicas, La tabla primera com- 
prende las declinaciones de los planetas para to- 
dos los grados de la Eclíptica y para los acho 
primeros grados de latitud austral ò boreal; la 
segunda se extiende 4 todas las latitudes, siguien: 
do à ésta la tabla que su autor Hama fecunda, a 
sea la tabla de las langentes, para todos los gra- 
dos del cuarto de círculo, Fué Regiomontano el 
primero que en Europa hizo uso de estas lineas 
trigonométricas. El resto de la obra trata de la 
Astrología, El mejor libro de Regiomontano se 
imprimió después de su muerte, gracias a} celo 
de Daniel Sautbech. Es el titulado Joannis £- 
giomonteni de triunquiis planis et sphericis libri 
quinque ine cum tabulis sima 1561). Su prin- 
cipal mérito nace de ser el más antiguo tratado 
completo de Trigonometría publicado en Occi- 
dente. Los årahes helith, Albategui, Ebn Jon- 
nis y Abal Wefa habían ido muy lejos. En di- 
cha obra se halla wma multitad de problemas 
interesantes desde el punto de vista teórico, Co- 
uocemos además otros tres libros póstumos de 
Regiomontano: sus Observaciones, recogidas por 
Willebrod Snettius; su obra del Cometi, y su 
Kalendarium para losaños de 1475, 1494 y 1513, 
entre sí separados por un período de diecinueve 
años, es decir, porun cielo lunar, y para los cua- 
les señaló por meses Jas fases de la Luna, sus lon- 
gituldes, las longitudes del Sol y las figuras de 
las eclipses. El autor pide la reforma del calen- 
dario, que se llevó å efecto un siglo después de 
su muerte. La obra avaba dando la regla para la 
construeción del famoso orario Ò anatema ree- 
tilinco unicersal, probablemente aprendida de 
los árabes, expuesta sin demostración, y que du- 
rante largo tiempo ejercito la sagacidad de sus 
sucesores, Peútilo de Murr recogió un gran mi- 
mero de cartas de Regiomontano, y las publicó 
con otras en el velimen titulado Memorabilin 
bibliathiceirian publicara Nor mbeoyrnsitm it 
unirersilahs .Hfordiunes, Velas cartas contie- 
nen preciosas indicaciones sobre el estado de los 
conoenmentos matemáticos en aquella “poca, 
Casi (odasestán dirigidas á Blanchini, y en ellas 
Ne proponen o se resuelven nichos problemas 
dle Urigonometría abstracta ó aplicada ¿la Ax- 
tronemía, y otros de Geomelría y Algebra. din 
Aluehra, Regiomontano es discípulo de Diotan- 
lo, cuyas seis primeros libros había encontrado 
en na biblioteca de Veneria, ¿Era Resiomon- 
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tano, escribe Delambre, sin disputa el astróno- 
mo más sabio que lasta enlonecs habia tenido 
la Europa (cristiana); poro si se exceptúan al. 
gunas observaciones y sus trabajos para la Fri- 
gonometría, puede decirse que sulo tuvo tiempo 
para mostrar sus buenas intenciones. Como ab- 
servador no aventaja ciertamente ú Albategui; 


i como calenlador no Hego tampoco tan lejos co- 


mo bm Jonuis, ni sobre toldo tan lejos como 
Aml Wefa. Había demostrado los errores de las 
Tablas Alonsinas y se prometía mejorarlas, pe- 
ro careció de Liempo para ocuparse de ello con 
eficacia,» La Biblioteca de Nuremberg posee 
tros astrolabios que pertenecieron á Regiomon- 
tano, 
REGIÓN (del lat. regio): t. Porción de territo- 
rio determinada por especiales circunstancias, 
te COMO las REGIONES de aquel nuevo mun- 
do (Indias occidentales) son tan distones de 
nuestro hemisferio, haliamos en los au Lores Cx- 
tranjeros grande osadía, y no menos malignidas 
para inventar lo que quisieron contra nuestra 
nación, ete, 
Sotés, 


Pueden distinguirse en Europa siete REGIO- 
Xes de cultivo: cte. 
OLIVÁN. 


-= Regióx: Espacio que, segán la Filosofía an- 
Ligua, ocupaba cada uno de los cuatro clemen tos. 


Despareció veloz, como la esfera, 
Que forma el agna de la luvia fria; 
O cual despide, al fallecer del día, 
Viogida estrella la REGIÓN primera, 
Dris be ULLOA. 


Región: fig. Todo espacio que se imagina 
ser de naha capacidad, 

= Ricróx: Cada uno de los espacios en que se 
considera dividida la superficie exterior del cuer- 
po humano, con el fin de determinar el silio, ex- 
tensión y relaciones de los diferentes órganos. 

REGIÓN frontal, mamaria, epizástrica. 
Diccionario de la Academia. 


REGIONAL (del lat. regionales ): adj. Vertene: 
ciente, ó relativo, á una región. 


REGIONARIO, RIA (de región j): adj. Dícese del 
oficial eclesiástico que, especialmente en Roma, 
tenía á su cargo la administración de algunos 
negocios en determinado distrito. U. t. e, s. 

= Recroxanto: V, Opisto REGIONARIO. Usa- 


REGIR (del lat. regire): a. Dirigir, gobernar ó 
mandar. 


En vano RIGES el mayor imperio, 
Pues ha de ser mayor tu vituperio. 
VILLAVICIOSA, 


.». teniendo, pues, Tancio Marcio y Ponteyo 
asentado y fortalecido su real, los solados, co- 
mo prosigue Tito Livio, quisieron elegir cani- 
tán general; porque hasta entonces ambos ha- 
bian REGIDO el ejército con igual mando, 

AMBROSIO DE MORALES, 


+». el orden que ella estalecia (la Constitu- 
ción del año de 12) era el que se iba plantean- 
do sin oposición alguna en las provincias, wl 
paso que arrojaba de ellas & los franceses, y el 
mismo que REGÍA tranquilamente el Estado 
enando la guerra acabó, 


QUINTANA, 
= Resnu Guiar, Devar ó conducir una cosa. 
e pero apenas salió RIGIENDO sus ovejas al 
campo, cuando halló en él la verdadera sole- 
dad de que pensaba carecer, 
Fr. Cuisóxromo Exriquez, 
¿Podréis REGIR un caballo: 
— Mejor dicen que me hallo; 
Pero... —¿Por qué no partis? 
JA RTZENBUSCH, 


-Recir: Traer bien gobernado el vientre, 
descargarlo, 

~ Reen: Gram, Tener tna palabra bajo su 
«dependencia otra palabia de la oración. 

= Reenu Cram. Pedir una palabra tal ó cual 
preposición, caso de la declinación é molo ver- 
bal. 

Huir, diga Garcés lo que quiera, no RIGE á 
sino cuando se emplea para expresar lugar ha- 
cia donde se huye, ete. 

BARAT, 


REGI 


El señor Clemencin no comprendió en este 
pasaje ni la preposición vi el significado del 
verbo, ni de quién venia éste REGIDO, 

TIARTZENBUSCH. 


- Reci: Gram. Pedir ó representar una pre- 
posición este ó el otro ciso. 


- Reci: n, Estar vigente, 


Cuando yo leo la Partida segunda, hallo en 
ella taco el sistema de Derecho público interior 
que REGÍA entonees, ete. 

JOYELLANOS, 


—Rreorn: Mar, Obedecer la nave al timón 
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volviendo la proa al punto opuesto al que mira 
a pala de iste. 


REGIS (Jvax Barrisra): Biog. Geógrafo 
Jesuita francés. N. en Istres (Provenza) hacia 
1665. M. en China en 1737. Obtuvo de sus su. 
periores autorización para ir å predicar el Evan- 
gelio en China, en doude supo captarse la esti. 
mación del emperador Rhang-Hi. A instancias 
de este príncipe comenzó en 1708 á formar el 
mapa general del Tmperio cbino. Le secundaron 
en este inmenso lralujo geográfico, del que eje- 
eutó la mayor parte, los Padres Cardoso, de Mai- 
Mae, Terderer, Fridelli y Boujour. Al mismo 
tiempo el P. Regis recogía. una porción de obser- 
vaciones curiosas del país y escribía varias Ae. 
vworias, de que se sirvió el P. Duhalde para su 
Descripción de la China. Tradujo además al la- 
Lin el 1-Afeg, el más antiguo á la vez que el más 
obscuro de tolos Jos Hibros clásicos del Celeste 
Imperio. Cuando en 1724 proscrilió el empora- 
dor Yung-Tebing el cristianismo en China, el 
P. Regis continnó residiendo en Pekín, aunque 
sin ocuparse en sus doctos trabajos. Un manus. 
crito de su traducción «del /- Ang se encuentra 
en la Biblioteca Nacional de París, 


REGISMUNDO: Piu. Roy de los suevos en Es- 
paña. M, en 468, Elegido (457) para suceder å 
Frontin por los partidarios de este principe, 
mientras 'runtario reinaba en Galicja. Se hizo 
dueño del poder á la muerte del último (463) y 
abrazó el arrianismo. 


REGISTRADOR: m. El que registra, 


Pues si mi engaño conoces, 
Curioso REGISTRADOR, . 
Buscándote, con tu muerte 
Asegurará la suerte, 

Que hasta agui me hizo favor. 
Tirso pk MOLINA. 


-= Rectsrrapor: Persona que tiene á su car- 
go, con autoridad pública, notar y poner en el 
registro todos los privilegios, cédulas, cartas ó 
despachos librados por el rey, consejos y demás 
tribunales del reino, como también los dados por 
los jueces ó ministros. 

«+ y mando que todas las cartas y albalaes 
y privilegios. ansi de mereed y gracia, como 
en otra cualquier manera, que fueren líbradas 
de mi nombre, de aquí adelante hayan de ser 
y sean registralas por el dicho Alonso Her- 
nández de Mesa mi REGISTRADOR., 
Crónica del rey D. Juan el IL. 


s por ende ordenamos y mandamos, que de 
aquí iulelante, que de todas las cartas que fue- 
ren libradas por Nos, ó por los del nuestro con- 
sejo, y por los otros jueces de la nuestra casa 
y corte, que los REGISTEADORES NO lleven, ni 
puedan levar mås del registro de cada carta, 
si fuese de papel nueve maravedis, y si fuese 
de pergamino doce maravedis. 

Nueva Recopilación, 


—Rreeisrranon: Funcionario que tiene å su 
cargo el registro de la propiedad, y en él ejecuta 
las correspondientes inscripciones ó anotaciones, 
certilicando sobre ellas, 

<Ruersrrapor: Persona que está á la entra: 
da ó puerta de un lugar para reconocer Jos géne- 
ros y mercaderías que entran. 

=- REGISTRADOR DE LA PROPIEDAD: Legisl. 
Con arreglo å lo dispuesto en el tit. X de la ley 
lipotocaria, cada Registro de la propiedad esta: 
mii cargo de un registrador. El gobierno podrá 
establecer un nuevo Registro de la propieda 
donde haya màs de un partido judicial cuando 
así convenga al servicio público, atendido el mo- 
vimiento de la contratación sobre bienes inmue: 
Ines ó derechos reales, debiendo ser oído el Con- 
sejo de Estado en pleno, Los registradores de la 
propiedad tienen el carácter de empleados pi 
Wiros para tedos los electos legales, y tendrán 


REGI 


el tratamiento de Señoría en los actos de oficio, 
Podrán ser jubilaslos á su instancia por imposi- 
bilidad física debidamente gerorlita aa por lia 
ber eumplido sesenta años de edant, 33 VI 
rodrá jubilarlos, aun contra su voluntad, des- 
wés de cumplidos los sesenta y cinco años, y la 


jubilacion será forzosa después de cumplir les ! 


setenta, Para su clasificación los servirá de abo- 
no el tiempo que hubieren desempeñada el car 
go de registrador, y ocho años nuis por razón de 
carrera á Jos que ingresen antes de 15 de julio 
1865, ó å los que habiendo in.:resardo desis 
tuviesen este derocho arkquirido von anteriori- 
dad. Se entenderá como sueldo regulador, y á 
falta de otro mayor para la clasiticación de ha- 
ber que hayan de dis 


tatar con arreglo å la le- 
sislación de clases pasivas. el que disirulen los 
Jueces de primera instancia de Madri, para el 
registrador de Madrid; el de los de término, qxe- 
ra los demis de primera y de segunda; el de dos 
de ascenso para los de tercera, yel de Tos de cu- 
trada para los de cuarta. Jel registrador. que sia 
justa causa renunciare st cargo, o que fuere ro- 
movido con arreglo al art. 303 de la ley, no ten- 
drá derecho al abono de tempo expresado en el 
párrafo anterior, El registrador que eese en el 
desempeño de su cargo por reforma ó supresión 
del Registro y no sea inmediatamente volcado 
en otro de igual ó superior categoría, será con- 
siderado excedente y polrá clasilicarse como ee- 
sante,abonándole para este electo el tiempo que 
hubiere servido el Registro. Si computado dicho 
tiempo tuviese rlerecho á haber ó cesantía con 
arreglo á la Jegislación general de clases pasivas, 
dis'tutará el que le corresponda según los años 


de servicio y el sueldo regulador que hava dis: 


tratado ó el expresado anteriormente. Si desi- 
nado el registrador excedente á otro Registro ale 
igual ó superior categoría lo renunciase sin justa 
cansa, perderá el abono que se le hubiere hecho 
del tiempo servido en esta carrera, dejando de 
percibir el haber ó aumento de haber pasivo que 
por consecuencia del mismo abono disfiutase, 
Los registradores no queden permutarsus desti- 
vos sino con otros registradores de la misma 
clase ó de inferior inmediata cuando para ellu 
hubiere justa causa à juicio del gobierno. Para 
ascender de clase por permua será indispensa- 
ble levar en la inmediata inferior cuatro años 
de servicio y haber entrado en ella por oposi- 
ción (Art. 2971 

Para ser nombrado regisinulor se requiere: 
1." Ser mayor de veinticinco años. 2,9 Ser abo. 
gado. No podrán ser nombrados registradores: 
1.* Los fallidos $ conenrsardos que no hayan ob- 
tenido rehabilitación. 2.* Los deudores al Esta 
do 6 å fondos públicos como segundos contribu- 
yentes ó por alcances de cuentas. 3.% Los proce- 
sados criminalmente mientras lo estuvicren. 4.* 
Los condenados á penas aflictivas mientras no 
obtengan rehabilitación, 

En cada Registro habrá los oticialos y auxvilia- 
Yes que el registrador nece ito, nomlde y retri- 
buya, los cuales desempeñarán los trabajos que 
él mismo les encomiende, pero bajo su única y 
exclusiva vesyonsabilidad. 7 

El vombramiento de los registradores se luna 
Por el Ministerio de Gracia y Justicia. Vara el 
Ingreso en la carrera de los registradores de la 
Propiedad se crea el cuerpo de aspirantes i Re 
gistros, de que se entrará a lornar parte previa 
Eposición, verificada en los términos estableci- 
Cos por un reglamento especial Art. 3032 Ta 
provisión delos Registros de la propiedul vacin- 
tes se verilicará con sujeción ¡las siguientes re- 
glas: 1. De cada tros vacantes se proveer: la 
Primera en el registrador de mejor clase y nn- 
yor antigiiedad en el cargo de entre los soliej- 
tantes; la segunda en el resistrador ue ser el 
mas antiguo de los que soliciten la vacante, sin 
Drelerencia de clase; la tercera en el registrator 
la da igual ú inmediata interior elase 4 

“egistro que ha de proveerse y que el 
genom e de la terna. que forme la Dircce on 
tinstan de ramo, teniendo co cuenta las cir- 
biero mi le los solicitantes, 2. Si no los hue 
precenent as Clases ex mesadas on los párrafos 

es, podrá proveerse Ja vavante en el 

que el gobierno elija de la du 
1 tección general, 
dai 3 Los registradores de la propie 
e cor wisan sido correzidos dixe | mv 
caso mejo an ile Ascenso no porlrán on niniin 
tros Ao pa de clase, ni aUn ser traskulalos à 
> igual Caberzoría dhinonle el tienpo por 


erna que forme la 
s atendidas las eireans tancias 


plana 


d 
| glo o carta dado por el roy, consejo. chan 
i 
f 
i 
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ol que se les haya inqpuesto la corrección, 4,2 
L Los Registros de marut clase que queden vann 
j tes y no sean pretendidos por registradores eree 
Uvos se proveerin en los aspirantes aprobados 
por el orden de aprobacion en que los haya co- 
tocado el triimmal censor, 

BI Real decreto de 17 de noviembre de 1300) 
dictó reglas para la provisión de Registros de Ja 
propledad, concesión de permutas y livencias, 
ete, derogando las disposiciones analogas an- 
teriores, 


REGISTRAR (de registros: a, Mirar, examinar 
: Con cuidado y diligene'a una cosa, 


? o> naa . 
I eej V, Behor, y REGISTRA y esendviba, asi 
el (corazón) mio como el de inis perseguida 
Ú 
i 


res, eta 
JOVELLANOS, 


Llega el jnez y, 
meras diligencia 
difunto, 


al efeeto de tastriic las pri 
$e REGISTRA la entera del 


BALMES. 


-Rr 


ISTRA: Poner de manifiesto una coso 
pua su registro, 
> Recrean Copiar y notar á da letra en das 
libros de registro un despacho, récula, privile 
1 
ave 
ría, audiencia ý otro tribunal autorizado par 
etlo. 


orderamos v tusmlaro. que el nuesto 
sea obilado de traer y trajea to- 
ANOS eb Mtestra corte de todas de 
rovisiónes de entre partes, que er 


dios l 
Cartas y | 
cualqier manera se hoviesen REIS 
tiempo de ires añ 


ADO pay 


Nueva Recopiloción, 


e Y el disho mi registra ior lax iu REO 
sean dadas é tornadas aquellas quien verte 
neven, © las orras las yo mamie ronper e can. 
celar. 


Urisajen de] ey DO Jean II, 


= kresna Poner una señal ò registro en 


tre las hojas de un libro, para aleún fin, 
= Rrcisreanse: r, Preserutarse Y inatricu- 
larse, 


e S0 pena que, el que no mostrase despues 
la cedula de baberse aquel año REGISTRA Do, 


perdiese la vida, 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA, 
REGISTRO (del lat, regéstes, p p. de roger. 
re, copiar, anotar): ni, Acción de registrar, 
se €l REGISTRO de la casa no dió ningún re- 
sultado, 
PEENAN CABALLERO, 
= Rraterno: Jagar desde donde se pmede re- 
gistrar ó ver algo, 
- Recisrro; En el reloj, pieza que sirve para 
adelantarlo ó atrasario. 
= Kecisrro; Abertura con su tapa ó enbierta, 
jara examinar las alcantarillas y conductos sub- 
Lerráneos, y limpiar los pozos. 
e Registro; Patrón y matrícula que se hace 
| para saber el nombre y número de las personas 
que hay en un estado, comarca ó pueblo, 


ea en ahos de escaso fruto 
Dejaron tuás de un tributo 
Los pueblos por abonar. 
V en mn término harto breve 
Las piden vuestros ministros, 
= laré quemar los REGISTROS 
Y ho se sabrá quién debe 

PLA RTZENBUSCN, 


+ su mujer y sus hijas, que aplanden la cor 
dura de se padre y marido, Horan desis. 
mares la iguovanent de todos cuando da pobre 
za las redituve 4 patronas ile huéspedes, o cnan 
do la liviandadi las señala un puesto desprecia 
ble en las REvISsTRES de la Polina, 

CASTRO Y SERRANO, 


-- Recistro: Manifestación que se hace de los 
bienes, géneros Y mercaderías, 
Nibgung cosa mis dura ni wis imina, 
que descubrir von el REGISTRO de los bienes y 
cosas domústicas Jas conveniencias de tener 
olta ja pelreza, elo, , 
RAAVEDRA Patan, 


- Rresrew PrerocoLo, 


e lel asiento de eart ale pago en el REAS- 
wro, Meven diez maravedis. o 
Nueva icopilarión, 


y 


| 


1 
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= Rrsistro; Lusar y ofici 
. CUDI BO: Lagar y oldina en dende se ra. 
a gar y u mide se re 
Bsgistuo: 


Asiento que queda de lo que se 


registra. 


ve Y asi eeneertu 
mayor, ó quien a pader hnitese, de 
Dre entero, todos las RI , 
asin en su peer eok 
y 


, freme el reristrador 
SY uom 
STROS, ane así que: 


dns, 


a 
ru Deropiirmión, 


e pas . . H 

= Resisto: Cédula ó albalá eh que consta 
haberse registrado utu coa. 

e Sobie y Gbrós, se virieren a la Drinviaj 
con el ukcistRo de lo que devalaa, que exa 
Cuatro mil armies de PL nil y gránientas 
tocinos, y duuelers imas, Ñ 
Pax peo oriz pg GOMARA. 


Peor epe i D P í i 
Seerat piba a ara de índice donde 
se apunta nolielas ó datos, 


s Recm te: Conlon, chita otra señal que 
se pote erne Jas holas de los misiles, breviarios 
Y años hives, pia manciarlas mejor y consul. 
tarlos con hilidad en lo lagares convenientes, 


Bb sreo: Pieza mavible del érgano, pró- 
vimet i los teclad 


es. poy media de la enal zo ma. 
aea CIA ¿ : ; . 
liñea el tinbre la ¡ttensidad de dos sonidos, 


> Ricota tala «nero de vores del Grea- 
ha, como soas E , 


alado mayor, maer, carines, 
ute, 


= Kiuastro: En el elave, 
catisino que sirve para esto 
nblos, 


Portegpistin, ete, me 
rzar o apagar los so- 


= Resisto: En el comercio de Tudias, tugue 
suelto que levala mercaderías resist 
erto de donde selía qu 


a 
techos, 


ás en el 
a el adeudo de sug de- 


< Recistro: Gera. Bauteax, 
= REGIS go: 


Parr. Carespendenecie igual de 
las] 


seas dema piana das de su espulda 


> Rruisrio; hapr. Nott que se pone al En 
de un libro, en que se redere las signaturis de 
todo el, advirtiendo si les cuaderioxson de Kos, 
bres pliegos, ete, lo cual sirve para el encuader- 
nador, 


eal nn delt 
$e expresa que o 
tes, 


O Ya el RH 


Ro, donde 
nales Lo t 


ido prestir- 


HETZEN BESI 

> REGISTO: (Wiw, Ay 

en las operaciones químicas 
cintrodneir el aie. 


¡era del horrillo, que 
sirve para dar fuego 


> Feltitouno robos Los REGIS HOS: fr. he, 
Hacer todo la que puede y sabe en una materia 
ANTO, 
=o ar nno Mreros, Ò TODOS LOS, EGIS- 
TROS: fr ag v Lua. Emplear nmehos ú todos 
tos me Hos pesi? les para consegir an ln, 
E 
de tra 
lispes 


eire: Lega, Sucesivamente habrin 
at al oenparse de la palal iio, las 
tienes legales concernientes al Rexistro 
vivil. Registro de las leyes, de penados y po- 

asis, de la propiedad, de sentencias, mierea 
il, y de testorontos ó denetos de tina volin- 


Heaistra fet Con este nombre, ó con el 

vo del estado civil, se conoce la institu 
ción que tiene por ohieto inseribir de nna ma- 
veraonetódiea y aeténtica [Importantes acLos que 
deciden de la condición ó estado civil y varaci- 
dad de lis personas, El Cótizo civil vigente ba 
delivado ed tí XEHE del tib, Dal Begistro civil, 
weloptind kis siguientes dispesiciones; Los me 
eonecriientes al estado eiil de lis personas 
mert costa cn el Rexistro destinado á este 
electo, El Registro del estado «¿vil compuenderá 
las insertpeiones ó aneticioues de nacimientos, 
matrimonios, reconacirrientos y legiiinuriones, 
delimejones y ratnralizaciones, y estari å cargo 
de dos Huecos pamiripales ú otros funcionarios 
del orden civil en Fsqeiñia, y de les agentes com 
sd diplontticos en el extranjero, Las ae 
dell la prueba del estolo civil, 
v xolo pod ser suplida por vibras en el vaso de 
«ne so hayan existido é hubieren desa] arecido 
los libres del Registo, é cunalo ante los dribu- 
nales se shsejle contienda, No será neresaja la 
prestacion del rejin nacido al Tunciaso de en. 
vado del Registro para la inseripebor del mie 
ehaiorto, lastinde la derlaración de Ja poseta 


tos 


so 


Y. 


sire sey. 


odiada gt hace La, Esta declararon eomprnnke 
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rá todas las circunstancias exigidas por la ley, y 
será firmada por su autor, 6 por los testigos A su 
ruego, si uo supiere lirmat. ln los matrimonios 
canonicos será obligación de los contrayentes 
facilitar al Niumionario representante del studo 
¿ue asista d su celebración todos lus datos nece- 
sarios ua su inseripción en el Registro civil, 
Exceptdavse los relativos á las amonestaciones, 
los impedimentos y su dispensa, los cuales nose 
hacen constar ea la inscripción. No tendran 
efecto alguno legal las naturalizaciones mien- 
tras no aparezco inscritas en el Registro, cual- 
quiera que sea la ¡mueba con que se ae editen y 
la lecha en «que hubiesen sido concedidas. Los 
Jueces municipales, y los de primera instancia 
en su caso, polrin corregir las infracciones de 
lo dispuesto sobre 6l Registro civil, que no cons- 
tituyan delito ó falta, con mulla de 20 à 100 pe- 
setas (Arts, 3253 4 331% 

Con arreglo al artículo 332, continnari rigien- 
do la ley de 17 de junio de 1570, en enanta no 
fuere moditicada por los artículos precedentes, 
El ilustrado comentarista Falcón, haciendo ati- 
nadas consideraciones sobre la materia, pregun- 
ta: ; Por que se dela vigeuto la ley de 1:70 a 
pregimta se hanin cuantos de alguna manera se 
interesan por la mayor perfección posible en 
exsliticación del Derecho privado. El estado civil 
de las personas es una tontería escacialincnte 
civil, y por ende lo es en el Registro dende ese 
estelo se hace constar de una ormera auténtica. 
Así lo han entermlido naciones muy ilustradas, 
como Franciz, Begiez, Italia, Portugal, Mejico 
y otras, que han destinado al Registro un título 
dle sus Córligos civiles. Así lo entendieron tam- 
bien los ilustrados redactores de los proyectos 
de Código español de 1851 y 1952, Pero da co- 
misión co lWicadora del actual Código lo ha en- 
terlito de otra manera 

La comisión eoditicalora, en vez de Nevar al 
Cóligo tadas los preceplos susiautivos de ayus- 
lla ley, dejando para otra disposición secumia- 
ria Lodo la que tiene de reglamentado y ritual, 
ha preferido dejar integramente vigente Ja ley 
de 1870, refiriéndose en todo à la misma, Se com- 
prende que esta conducta se haya observado con 
la ley de Aguas, con la ley de Propiedad inte- 
lectzal, con la ley de Caza y Pesca, con da ley 
de Expropiación forzosa, con la ley de Minas, 
porque estas leyes son esencialmente adminis 
frativas, y sólo tienen de eivil el que por ellas 
se determina el modo de ser de ciertas clases de 
propietat individual. Mas la ley del estado civtl 
se encuentra en caso way distinto. El estado de 
las personas es nna materia esencialmente civil, 
aunque bajo algún aspecto interese el Registro 
de ese estado al orden administrativo, y ho son 
las leyes administrativas, sino las leyes civiles, 
quienes determinan ese estado, La ley del Re- 
gistro se dictó en España, como se dictó la ley 
del Disenso paterno, las leyes sole arrenda- 
miento de predios rústicos y de predios urbanos, 
la ley sobre préstamos y lantas otras, por la ur- 
gente necesidad de reformar parcialmente pun- 
tos muy importantes de la legislación civil, y á 
condición de que todas esas leyes habrían de des- 
aparecer el dia que se publicara un Código ci- 
vil. 

Portas esas leyes han quedado derogadas con 
la publicación del Código, porque el Código ha 
relun:dido sus preceptos, daudo una vegla gene- 
ra] que si todos les comprende, ¿Por «qué se ha 
seguilo distinto criterio con la ley del Registro 
de 13707 No es cosa fácil atinar con la razón de 
tan extraña condueta. KE hecho es que por este 
prove Eimiento el Derecho civil no se simplifica, 
porque lejos de estar todo dentro del Código, se 
encuentra Jespirranado por varias leyes sueltas 
que se declaran vigentes, 

Eo realblad, sólo dos reformas introduce el 
Codigo en la ley del Registro civil de 1870, Una 
de ellas hace relación con la iuscripeión de los 
mavimientos: la otra se veliere a la inseripeion 
de los matrimonios. Había mandado la ley de 
1570, en su art. 45, que los reción nacidos se 
presentaran al funcionario eneargado del Regi 
tro dentro del término de tres «Has, A contar 
desde aquel en que hubiese tenido Ingar el na- 
ciento; y como le práctica arredibira los inton- 
venientes de esta disposición, por dos: pelizros 
apte si entopdimiente traia para dos recien mici 
dos, el Caligo Lo rovova, terlarando que no es 
necesaria la presentación del verién nacido al 
fnnrionario encargado del Registro para la ins- 
etipeión del nachuiento, bastando da declaración 
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de la persona obligada á hacerla, Le reforma 
referente á Ja inscripción de los matrimonios 
tiene por objeto hacer práclico el precepto con- 
signado en el art. 77, y al electo se ordena que 
ex los matrimonos canúnicos sera obligación de 
los contrayentes facilitar al funcionario repre- 
sentante del Estado que asista å su celebración 
toos Jos datos necesarios para su inscripción en 
el Registro civil, , 
Todos los demás arts. son una confirmación 
de los principios sentados ya por la ley de 1570, 
relativos å los actos que deben inscribirse en el 
Registro, fuerza probatoria de las actas del Re- 
gistro y necesidad de inscribir natural izaciones 
de extranjeros para que produzcan efectos civil- 
les. Pero el Código deja sin solución las cuestio- 
nes que sobre los efectos de esas naturalizacio- 
nes se agitan en la práctica, y después de su pu- 
blicación se ignora, como antes, si subsisten las 
mismas elases de naturalización que habían es- 
tublecida las leyes Recopiladas, y, caso de sub- 
sistir, enáles serán las dilerencias que separen á 
las naturalizaciones de primera clase de las na- 


1 


turalizaciones de cuarta clase y de las naturali- 


saciones para ganar veciudad, 

13 Código deja tembién sin solución las cues- 
tiones qne se agitan sobre la validez de los ma- 
trimonios de españoles celebrados en el extran- 
jero con arreglo å las leyes de un país extraño, 
y «uelrentando los preceptos que sobre capaci- 
dad para otorgarlos tienen establecidas las leyes 
españolas. 

La importancia, por consiguiente, de lo esta- 
blecido con respecto al Registro civil, radica en 
la Joy de 17 de junio de 1870, debióndose adver- 
tir que al presentar el Ministro de Gracia y Jus 
tiviz á las Cortes el proyecto del Registro civil, 
expuso en extenso predmbulo el pensamiento y 
el espíritu de la nueva ley. Los Registros parro- 
uiales, dice, desde el punto de vista civil, han 
lubido ser necesariamente incomplotos y delec- 
tu.sos por su Úrdole propia, aunque se deposi- 
tase en ellos la confianza que era merecida, así 
por la probidad, raras veces desmentida, de los 
encargados de llevarlos, como por la respetabl- 
lidad de su sagrado ministerio, que hizo olvidar 
por mucho tiempo la conveniencia de mejorar 
su organización y suplir sus omisiones, 

ll objeto del Registro civil es, dice, sustituir 
å los Registros ecle icos, en cuanto soa con- 
cerniente al estado civil de los españoles, im Re 
gistro también de carácter esencialmente civil, 
irrecusable para todos, más comprensivo, mejor 
ordenado y más perfecto, Los Registros parro- 
quiales, en lo que al Derecho civil interesa, son 
incompletos, pues que sólo comprenden el naci. 
miento, ó más propiamente el bautismo, el ma- 
trimonio constlerándole exclusivamente como 
sacramento, y la muerte. 

El Registro civil ha de comprender, además 
de los recimicatos, de los matrimonios y de las 
defunciones, los cambios de neciometidad, los 
reconocimientos y las legitimaciones de hijos na- 
tuvales, las ejecaturias sobre filiación, aquellas en 
que se declare de nulidad de un matrimonio y 
se anloriez un divorcio, las adopeivnes, las inler- 
diciones de bienes por efecto de la imposición de 
penas, y los demás actos que se enumeran en el 
art. 3,9 y en el 2,2 y 4.9%, respecto de los uaci- 
mientos, matrimonios, defunciones, ete., que 
lienen lugar en el extranjero ó en viajes por 
Mar, 

La ley ha querido que el nuevo Registro civil 
tenga la más plena autenticidad y merezca la 
fe más absoluta, y al efecto contiene una serie 
de rigorosas precauciones, Empieza por colocar 
el Registro bajo la salvaguandia de los Tribuna- 
les de justicia, y se encomienda i los funciona: 
rios judiciales del último grado, comunicando 
así 4 la nueva institución su propia respetabili- 
dal y la de los cargos que ejercen, sin perjuicio 
de nna inspección vigilante é incansable, que 
parte dela Dirección general del Registro y se 
ramilica por todo el territorio. Establece la ley 
reglas oportunas para la confección natural de 
los libros del Registro, sobre la manera de abrir- 
los, ltevarlos y cerrarlos, y sobre su conserva- 
cion y custodia en archivo seguro, sobre la for- 
ma de la extensión y de la corrección de loxs asien- 
los, con la concurrencia de otro funcionario que 
haga das veces de secretario, de las personas que 
hayan hecho la declaración y «le dos testixos 
mayores de edad, condiciones todas que con 
otras contribuyen à lograr el propósito de «dar 
plena fe y antenticidad al Registro, 
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, Este us, pues, el objeto del título L, que cor 
tiene las slisposiciones generales, refiriéndose a 
título ILá los asientos de nacimientos, e] de 
los de matrimonios, el IV á los de defunciones 
y el V à los de ciudadania, 

Tasdisposiciones posteriores más importantes 
concernientes al Registro, son, cntre otras, el 
Reglamento que lleva la fecha de 13 de diciem 
bre de 1870; la cireular de 16 de excro de 1871, 
marcando el procedimiento que debe emplearse 
para erdenar la inscripción en el Registro civil 
de un niño «después de transcurrido el término 
legal; la Real orden de 30 del mismo mes sobre 
inserijición de los abortos y cumplimiento de Jo 
dispuesto en el art. 73 de la ley; la Real orden 
de 10 de abril de 1871 sobre el cumplimiento de 
ésta por To que hace á militares que fallecen en 
los hospitales; la de 15 de mayo del mismo año 
sobre certificados de defimción y reconocimiento 
de cadáveres; el Real decreto de 5 de septicm- 
igniente, aprobando el Reglamento para el 
gistro de nacionalidad española en el extran. 
jero: la Real orden de 17 de enero de 1872 acla- 
rando el art, 18 de la ley, determinanto el mo. 
do de rectilicar los crrores «que se cometen al 
extender las actas de inscripción; el decreto de 
1." de mayo de 1873 estableciendo varias dispo. 
siciones para la ejecución «de las leyes del matri- 
monio y del Registro civil; la Instrucción de 21 
de lebrero de 1877, que trata de las inseripcio- 
nes provisionales en los puntos donde los Regis- 
tros hayan sido destruidos ó no funcionen regn- 
larmente, y la Real orden de 28 de abril de 
1855 sobre inscripciones de los consulados de 
España en el extranjero. 

Establecida on España la institución del Re. 
gistro civil, y con el tin de que las disposiciones 
publicadas para plantearla pudiesen aplicarse á 
los individuos de la familia Real, sin perjuicio de 
la tradicional ceremonia celebraba por nuestros 
monarcas, se dictó el Real decreto de 22 de ene 
ro de 1873, según el cual el Registro del estado 
civil de la familia Real de España estará á car- 
go del Ministra de Gracia y Justicia, desempe- 
ñando el Director general de los Registros de 
la Propiedad y del Notariado las funciones de 
secretario del mismo. En este Registro se ins- 
evibirin los nacimientos, matrimonios y defun- 
ciones de los individuos de la expresada Real fa. 
milja, lovándose por Inplicado los libros forma- 
dos al efecto. con los reqnisitos y solemnidados 
prevenidas para los de su clase en los arts, 6.9 y 
7.2 de la ley del Registro eivi) y 11 del Regla- 
mento general dictado para su ejecución, El Real 
decreto de 19 de agosto de 1880 modificó en 
parte las prescripciones contenidas en el ante- 
rior, obedeciendo este decreto, según se mani- 
fiesta en la exposición que le precede, á la nece- 
sidad de conciliar la disposición del art. 2.? del 
de 22 dle enero de 1873 con la del art. 60 de la 
ley del Registro civil, y å este efecto, dice el Mi- 
nistro. se hace indispensable separar por com- 
pleto el acto de la presentación del regio vásta- 
go á que dicho art, 2.? se refiere, con el de la 
inscripción en el libro correspondiente del Regis- 
tro civil de la Real familia, Con esto se hallan 
relacionadas igualmente las prescripciones refe- 
rentes al asunto, dictadas por el Código civil, y 
de que anteriormente se ha hecho mérito. 

IT Registro de las leyes. — Con el nombre de 
Registro general y auténtico de las leyes y dispo: 
siciones reales, se creó un departamento especia 
en el Ministerio de Gracia y Justicia por Real 
derrete de 22 de febrero de 1850, bajo la inspec- 
ción inmediata del subsecretario ó Mayordel mis- 
mo departamento, al electo de depositar y con” 
servar en él cuidadosamente los originales ó ma- 
trices manuscritos de los Códigos, leyes y dis- 
posiciones Reales, expedientes de los mismos, 
testamentos de personas Reales, ete. Una Real 
orden de 21 de marzo del mismo año contiene 
la instrueción para llevar efecto dicho registro. 

TWE Registro de penados y procesados. — 
Registro de penados, ercado por Real decreto de 
23 de septiembre de 1848, fué suprimido por 
Real orden de 30 de marzo de 1868, lista Real 
orden mandó sustituir el libro que constituía el 
registro con las certificaciones de los escribanos, 
extendidas segín dispone el art. 7.* del decreto 
de 1848, que dice asf: «Para la formación de 
Registro de penados, Juego que sea fenecida una 
cansa por euabpidera de los medios que reconoce 
el Derecho, el eseribano de ella entregará por 
«duplicado testimonio ó certificación del auto 
sentencia al Inez de primera instancia, regento 
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wesidente del Tribuna! Supremo en sus res 
‘vos casos. Uno de los ejemplares será para 

peotivos e del Juzgado ó Tribunal, y otro para 
el Rona del mismo. Estos testimonios. so co 
a FIS0t r e RE EA Te 
sunicarán además por P is ala y a 1 y ibunal 
Q 9 i 5 Š, pa N > y 
Sa. en la Forma marcada por la Instruc- 
són para el cumplimiento de dicho decreto. En 
Sieh l certilicaciones Y testimonios, además del 
die > rincipal y cjreunstancias, se expresarán 
ease odenas an teriores, cason de excarcelación 6 
fuga, rehabilitaciones, indu tos y oa S po me: 
nores de la misma especie que resultaren en ; 


Los.» e 
Las casillas que según la Instrucción de igual 


fecha debía contener el libro, Som: apelido, y 
nombre, naturaleza, vecindad, última residencia, 
estado, oficio ú prolesion, vicisitudes, me 

Por Real elecreto de 2 de octubre de 1878 ue- 
dó el Registro de penados reorganizado bajo tis- 
tintas bases, ordenzardo en el Ministerio de Gra- 
cia y Justicia el establecimiento de dos Registros 
centrales, una de procesados y otro de penados, 
Son también referentes á este asunto las Reales 
órdenes de 30 de diciembre de 1853, 10 de ene- 
ro de 1854 y 14 de marzo de 1567, siendo, como 
es consiguiente, el decreto de 1878 el que tiene 
en la actralidad mayor importancia. Al mismo 
se refiere el art. 379 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal, según el cual se traerán á la causa los 
antecedentes penales del procesada, pidiéndolos 
al Ministerio de Gracia y Justicia. EI jere del 
Rogistro en el Ministerio está obligado á dar los 
antecedentes que se le r nen ó certificación 
negativa en su caso en el improrrogable térmi- 
no de tres días, á contar desde aquel en que re- 
ciba la petición, justificando, si así no lo hicie- 
re, da cansa legítima que lo hubiere impedido, 
En los Juzgados se atenderá tembién prelerente- 
mente al cumplimiento de este servicio, debien- 
do ser corregidos disciplinariamente los funcio- 
varios que los posteruuen, 

Los tribunales remitirán directamente al Re- 
gistro central de procesados y penados, estalde- 
cido en el Ministerio de Gracia y «Inxticia, notas 
autorizadas de las sentencias firmes en las que 
se imponga alguna pena por delito, y de las au- 
tos en que se declare la rebeldía do los procesa- 
dos, con arreglo á los modelos que se les envíen 
al efecto (Art, 259), 

Cada Juez de instrucción Devará an libro ií- 
talado Registro de procescalos en rebeidis. con las 
formalidades pres 
esie libro seanotarán todas las ransas cuyos pra: 
cesados hayan sito declarados rebeldes, y se lus 
en el asiento de cada nno la anotación corres: mm 
diente cuando el rebelde fuere habido. Las Au 
diencias ó Salas de lo eriminal Mevarán un libro 
igual al expresalo para anotar los provesieios 
declarados rebeldes después de la conclusion tel 
Sumario, 

Por Real orden de 35 de diciembre de 1502 se 
organizó el Registro contral de penados y de pro- 
cesados en rebeldia con hasos semejantes, sin re- 
nunciar á establecer otro por señalamientos an- 
tropomé cos, 

IV Zsgistro de ta 
vil, respecto 


à) propirdad, ~ El Código ei- 
1 a materia tan importante como el 
gistro de la propiedad, limítase á enunciar su 
existencia y objeto, mandando ¿ne se siga ri. 
giendo por la ley Hipotecaria. Se ve, por consi- 
guiente, Que se ha empleado con el Registro ci- 
especalilente en dejar fuera del Cudigo las leyes 
poso aopa a ntes a estos servicios, sistema 
wni i eptahte, porque con él no se emisiune re- 

w bajo un solo enerpo legal toda da Ce 
dle m pais, Los Q a o 
pueblos molor 
tinto. Induda) 
sar podas lo 
a ley Hi ain ; 
tos dequllpotecar ia, dej 


al Servicio permanente de los mismos, per- 
cargada de sus funciones y penalidad eo. 
te á las fallas que los Cancionarios 
civil es, y en da ley civil de 
98 preceptos concernientes i 
Propiedad y de los derechos 
mas de su constitución, transmision, 
on o extinción, clases de asiento, efec. 
nes dos. Pecttrsos legales contra las de- 
eama lo registradores y demis, 
istro ¿Mota Jas disposiciones de] Cólico, W 
la propiedad tiene ] 
totación de los e 


fan figurar, tados | 
la titulación de la 
reales, for l 
Modificar 


? 


por objeto la ins- 


as para elde percidos, En į 
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otlbratos y artos re- ` 
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lativos al dominio y demás derechos reales so- 
bre bienes impuebles, Tos títulos dle dominio ó 
de otros derechos reales sobre bienes inmuelles 
que no esten debidamente inevitos ó auotulos 
en el Registro de la propiedad no perjudican å 
tercero. EI Registro de la propiedad será públi- 
co para dos que tengan interès conocido en ave- 


tiguar el estado de los bienes inmuebles 6 dere- | 


chos reales anotados ú inscritos. Para determinar 
los títulos sujetos à inscripción ó anotaci. u, la 
forma, efectos y extinción de las mismas, la ma. 
nera de llevar el Registro y valor de los asien: 
tos de sus libros, se estant á lo dispuesto en la 
ley Hipotecaria (Arts. 605 4 608), 

Radica por consiguiente, en su aspecto mas ge- 
neral, la importancia del Registro de la propie- 
sad, en la inscripción ó anotación de hechos re- 
lativos al dominio, siendo éste, como marca el 
Cólizo, el principal abjeto de su establecimie. to, 
De lo referente å la ins iprión se dará, por dan- 
to, breve resumen, atenióndonesá las disposicio- 
nes de la ley Hipotecaria, en la enalse consignan 
otros caracteres de las hipotecas propiamente 
tales ó como institución de Derecho, materia ya 
tralada en la respectiva parte del Diccrox ario. 
V. IPOTECA, 

Establecidos los Regisiros de Ja propiedad, fué 
necesario determinar lo que debía entenderse 
por riqueza inmuelle, los contratos que en el Re- 
gistro debían inscribirse, la forma de inscripción 
Y sus efectos, 

Pocas morlifieaciones estableció la ley Mipote- 
saria sobre lo que debe entenderse por riqueza in- 
mueble; acepto el criterio de la ley civil, elimi- 
nando para los efectos de la ley Hipotecaria los 
oficios públicos cnajenados de la Corona, las 
inseripciones de la Deuda pública, las accio. 
nes de Bancos y Compañías mercantiles, aunque 
scan nominativas, 

El dominio se divide en pleno y menos ple- 
Ro, ésto es, dominio absolnto y dominio limita- 
do ó derechos reales, que modilican el derecho 
del propietario, privándale de parte de él ò res 
iringiendo algunas de sus atribuciones. Todos 
los contratos que modifican el dominio, ya en 
sí, ya respecte á la persona quelo posce, han de 
constar eu el Registro. Por tanto, han de inseri- 
birse: 1.2 Los títulos traslalivos del dominio de 
los muebles ô de los derechos reales impuestos 
sobre los mismos. 2.0 Los títulos que se consti 
tiyan, reconozean, madiliquen é extingan dere- 
rhos de usufructo, nso, habitación, enfitensis, 
hipotecas, censes, servidumiloes y otros eu 
quiera reales de Ja misma índole, como ad ui 
vienes de neas pertenecientes i la mitad reser- 
vable de los nayorazgos, concesiones definitivas 
de minas, caminos de hierro, aguas, pastos y 
otros semejantes, ò bien cualquier acto o contra- 
lo legitimo que, sin tener nombre propio en De- 
recho, morlilique, desde Inego $ endo fulnro, aleu- 
na de las facultades de dominio sobre bienes in- 
muebles óderechos reales, Los actos y contratos 
peculiares de las provincias Forales que produz- 
can respecto dà los bienes bmunebles ó dercehos 
reales cualesquiera de los efectos prelichos. Las 
aetas expedidas por los divecsanos en erédito de 
la conmutación de los bienes de capelanias eo- 
lativas, debiendo presentarse eon ellas la eseri- 
tura de fundación de las capelanias, la del in- 
ventario de los bienes conmutados, la de divi- 
sion entre los conmutarios participes, la ejecu- 
toria si hubiese habido litigio para la declara- 
ción del derecho delas familias interesadas en la 
conmitación, ó para el señalamiento de la parte 
alícuota de bienes y de la renta que se debiera 
convertir en iuscriprianes. Pero la obligación de 
transmitir à otro el dominio de cualquier in- 
mueble ó derecho real, ó de eonstituir sobre uno 
ú otro algún derecho de dla misma índole, å de 
celebrar en lo futuro algún contrato de los ante- 
dichos, no está sujeta it inseripeión, 4 no estar 
garantida da obligación personal por otra real, 
3." Los actos deontrafos en enya virtud se adiu 
diquen a alguno bienes muebles ó derechos rea 
les, attique sea con la obligación de transmitir- 
los a otro ó de invertirse importe en objetos de- 
terminados. 4. Las ejecutorias en que se deckt- 
re la caqucidad legal para administrar, ó la pre 
asunción de muerte de personas ausendes, dsrin 
pome da interdicción 2 cunadquiera ebra por la pre 
se modilique li capacidad civil de las personas en 
enanto la libre disposición de sus bienes: aul 
vistiénidlose que no es neresario que las ejecuto: 
rias expresamente declaren ú mediliqnen la en. 
poueidad de alguna persona para administrar ò 
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disponer de sus bienes, sino que les hasta que 
proluzean legalmente la incapacidad, 
no la dechren de ni mato terminante, La 
sentencia que, para los electos civiles, declara 
nmerta uba persona en virtud de haberse acre 
ditado sa fallecimiento por medio de prueba dl 
testigos que declaren ser público que nutrió en 
un punto determinado, después de haber traus- 
enrido más de veinte años desde que se asen- 
to de su pueblo, sentencia en que se hace decla- 
reion de ser heredero del difunto otra persona 
gue lo solicita, es inserilibdo en el Registro de 
hipotecas, pues su objeto principal no es decla- 
rar la prestación de tuuerte de dicha persona, 
sino la declaración de heredero intestado de una 
Peseta y así lo resol vio la Diececión general de la 
Propiedad en 27 dle febrero de 197 "Los con. 
tratos de arrendamiento. suharriendos, sulrerz- 
eines, cesiones y retrocesiones de arrendamieu- 
tos de bienes inmuebles por miis de seis años, 
ú los en gae se havan anticipado las rentas de 
[res o unis años, 9 en ue se hubiere pactado la 
inseripción. 6, Los titulos de adquisición de dos 
pienes inmuebles y derechos reale 
administren el Estado ò las corporaciones civi- 
les ó eclos con sujeción ale establecido 
las leyes 9 reglamentos, 
Para todos los efectos de la iuseripeión, se 
entiendo por título el documento público fea: 
ciente y auténtico expedido por el gobierno ó 
funcionario competente para dar los que deban 
hacer fe por sí solos, Y tn que se finde su dere- 
¡Cho sohre el inmnehic ú derecho real, la persena 
á cuyo lavor debe hacerse la inscripción, y si lo 
fimdara en varios títulos del orán inscribirse 
tolos, comprendiéndolos, si es posible, en una 
misma inscripción, Con estos documentos puedo 
hacerse la inscripción, Á no ser que estuvicren 
otorgados en el extranjero, dos cuales necesitan 
tener fuerza en España com arreglo d Jas ler es, y 
ser traducidos por la Oticina de Juterprotación 
du longuas ó luncionario com petentemiente auto- 
rizado, y si fueren ejeentorias de las carmprendi- 
das en el número 4. antes transcrito ha de pro- 
eeler ed acuerdo del Tribunal Supremo, dispo- 
niendo su ejecución con arreglo a Jo delermina. 
de en laley de Enjuiciunicuto, 

Con objeto de estimular a los propietarios á 
hacer las inscripciones, se des concedió que me 
dieran inscribir las adquisiciones anteriores en 
noventa días al 1, de enero de 1563, y las 
según da ley anterior, no debian insetibirse, li- 
bres de dererhos lbipetecarios, multas y mitad 
de Jos derechos de los resistradores. 

Otro de los medios iwlireclos para procurar 
ta inscripción de Jos documentos que podían 
Hamarse antiguos, fué prohibir desde la parbi- 
cación de la ley que se admitiera en los Juzga- 
dos y tribunales ordinarios y especiales, en los 
Consejos y en las oficinas del gobierno, ningún 
documento ó contrato de escritura jnseribilble 
sin que se hmbiera tomado razón en el Begistro, 
siel objeto de la presentación fuera hacer elve- 
tivo en perjuicio de tercero el derceho que debió 
ser inscrito, á ne ser que el tílilo se presenta: 
re Únicamente para corroborar otro título pos- 
terior inscrito ó se tratase de pelir la declara 
ción de milidad y consiguiente cancelación de 
algún asiento que impidiese verificar la inserip» 
ción de aquel documento, 

Para facilitar la inscripción à los dueños que 
carezcan de título escrito de dominio, ú que te- 
niendolo no pudieren rechimar inmediatamente 
la inseripeión, por haberlo de traer de panto 
listanto del lugar en que deban hacerla. ú por 
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aunque 


que posean ó 


vualguiera otra causa que les obligue a alatar 
su presentación, errenisbatela que podra haver- 
se constar en el expediente y en la inscripción, 
permite la ley que inseriban sn desecho, jnstili- 
cando previamente su posesión mite el (tribunal 
de partido del lugar en que estén sitivelos los 
bienes, no siendo aplicables estas inscripciones 
al derecho hipotecario, que no quede inscribirse 
sino mediante da presentación de titnlo esio, 

Para lo instrucción del expediente posesorio 
el interesado ha de presentar un escrito en el 
que solicite la información posexoria, expresa lt 
do: 1.2 La iudiualeza, sitación, medida super- 
liciad, herederos, nombre, número v eregas per- 
les de la linea cuva posesión se Ire de aeredi- 
lar 


bir esperie lesah valor. condiciones y 
cikel derecho real de cuya posesión se Iri 
to. y lao naturaleza, situación. linderos. noma 
yo onniero de la lines sobre la esfusdere 
E aqil impuesto, 2 El none y ajellilo de la 
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persona de quien se haya adquirido e) inmuchie 
io derecho. 4% El tienpo que se llevara de poso- 
sión. 5.2 La circunstancia de no ex stir título es- 
evito y de no ser dci} lalhedo en el caso degne 
exista. 6.2 A la solicitel debe acompañar el re 
cibo del último trimestre de la contribución: Le: 
vritorial que él biere satistecho, Ó cl último 
recibo que hubiere satisiecho su anterior poset 
dar si él fuere el heredero, 6 un documento bas: 
tante para acreditar que han realizado el pago, 
Si no hubiere pagado ningùn trimestre de con- 
tribución por su adquisición reciente, se dará co- 
nocimiento del expediente la persona de quien 
proceda el imuneble ó 4 sns herederos, a fin de 
que manifiesten si tienen algo que oponer Á sa 
inscripción. Recibida la solicitud, el tribinal de 
partido ó el Juez nnicipal, lems de citar al 
anterior poseedor, ġa sus h eros en el esso 
antedicho, recibira Ja intormacion posesorig con 
citación y audirncia de los tiscales respectivos. 
que se Jimilarin $ celar y procurar que se agar- 
iden en el expediente las tormas legales, si tra- 
tna de inscribirse el dormido pleno de algm 
a, v con las del propietario ó de los demas 
participes er el dombrio s netembiere ins 
nn aderecho real, Si el poriidpe en la quo 
ó en los derechos de una Enva que deba ser el 
tulo extaviese ausente mal le señalará 
para comparecer, por de apoder 
do, el tèrmino que juzene necesario según hadis- 
tinei: se ignora el parade aseri- 
do dicho termino no conmpareciese el citulo, el 
vihunal aprobará el exi nte y mearulará ha- 
eer la inscripción el drererho, sin perjuicio del 
que corresporela á dicho participe, expresindo- 
seen Li inseriprion que éste no ha sido oído en 
la información. 

Antes de insevilár ha de tener el registrador 
esperial cuilanlo de des coses: 1,4 Examinar Ia 
corúficación; y si em ella constare claramente 
que el interesado pego, a titnio de dueño, À 
coniribición corresponitiente å tolos ó ai akg 
nos de los bienes señalados en la instineia, de- 
la iueripeión con respecto à dichos hie- 
2, Examinar cuidadosamente el registro 
para averiguar si hay en Cl algún asiento rekt- 
tive al inmueldo que se trala de inscribir que 
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pueda quedar total ó pareialmente cancelado por 


consverencia de da psor inseripeion, Si ballase 
algún asiento de adquisición de dominio no can- 
celado que esté en enntradieción em el hecho 
de la posesión justificula por la información ju- 
dieat, suspenderá la duscripelón y anatua en 
Jos 1ernénios que se expresan en el artírmlo Axo 
LACIÓN PREVENTIVA. Si se hubiere solicitaalo la 
inscripción e posesión en virtud de certifica: 
ciom, denegar la duseripelón y devolverá el do- 
cumento al interesulo, á Gin de que promueva, 
si quiere, el expediente gubernativo 6 judicial, o 
solicite la exncelación del asiento de dominio si 
Inere procedente. 

Si el asiento no cancelado fuese de censo, li: 
poteca ú cnalquier derecho real, procederá a la 
insevipción de pos icitudla, ya sen en vir- 
tod de información judicial e de certificación, 
hiviendo constar en ella dicho asiento. 

Como la posesión no da más que un derecho 
revocable, y su inseripeion sólo sirve para justi- 
fear la preseripción, fué preciso atender á los 
propietarios que, careciendo de título inscrito, 
podían v les convenía justificar que nosólo eran 
poseedores, sino que habían adquirido verdade- 
ramente el dominio, En este vaso se suple la 
carencia de título escrito por medio de las for- 
malidades simientes: Primera. El interesado 
presentará un eserito al tribunal del partido en 
que rodiquen los bienes, ò al del en que este la 
parfe principal, si fuese nna linea enclavada en 
varios partidos, refiriendo el modo como los ha- 
ya elquirido y las pruebas lesalos que de esta 
adquisición pueda ofrecer, y pidiendo que con 
vitación de aquel de quien procedon diehos bie- 
nes, o sti exusababiente, y del fiseal del iri- 
Iauna del partido. se de aelitar las referidas 
pruebas y se declare su derecho. Segunda. El 
tribunal dari traslado de este escrito al liscal, 
citari A aquél de quiere proredaar los bienes ó su 
cansalizkiente, si Mere conocido, y a los que 
tengan en ellos algún derecho reali admitiri to- 
das las pruebas pertinentes que se olrezean por 
el actor, por las iiteresados citados y porel lixs- 
cal del partido en el termino de ciento ochen- 
laalías, y convocará a las personas ignoribes a 
ytienes pueda perjudica Ca inseripeion solicita- 
da, por medio de exdietos, que se lijarien que 
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rajes públicos y se insertarin Lres veces cn el 
botetía Oficial, à lin de «que coniparezean, si 
quisieron, à alegar su derecho, Tercera. Trans- 
cunido dicho plazo, oirá el tribunal por eseri- 
lo, sobre Jas reclamaciones y pruebas que se hu- 
bieren presentado, al fiscal y a los dennis que hu 
bieren concurrido al juicio, y en vista de loque 
alegaren, y calilicamdo dichas pruebas por Ja ori- 
tica racional, declarará juslificado ó no el domi- 
nio de los bienes de que se trata. Cuarta, El fis: 
cal, ó enalquiera de los interesados, podrá apelar 
de esta providencia, y si lo h e sustanciará el 
recurso por los trámites establecidos para los in- 
cidentes en la ley de Enjuiciamiento. Quinta. 
Consentida ó confirmada dicha providenvia, so- 
vá en su caso título bastante para Ja inscripción 
del dominio, Sexta Cuando el valor del innme- 
ble no excediese de 70 pesetas será verbal la 
audiencia, que, según la regla 3.2, debe prestarse 
por escrito al fiscal y ilos interesados, y da ope- 
vación on su caso seguirá Jos trámites estableci- 
dos en los juicios de menor cuantía. 

Al ¡mblicarse la ley muchos propietarios ca- 
recían de títulos de aclquisición de dominio, pero 
tenían declarada ó reconocida su adquisición por 
rontrato, apeos o prorrateos privados, y por lo 
tanto no cra necesario que justilicaran la adquí- 
sición de su dominio, sine dar autoridad à los 
locumentos privados, Previno la Jey que pudic- 
ran duseribirse estos documentos procurando que 
se garantizaso la verdad y quedaran al alwigo de 
un extravío en daño y perjuicio del dueño. Para 
ello dictó las reglas siguientes: Primera. Los 
«ontraventes presentarán aj registro el documen: 
¡o que deseen inscribir con una copia en papel 
común, firmados y rubricados de sn puño. Se- 
«da. El registrador cotejará dicha copia con 
su orisinal, poniendo en aquélla la nota de von- 
formidad, v en el original otra nota expresando 
vl día y la hora de su presentación en el Regis- 
iro, Tercera, En presencia de dos testigos que 
no sean escribientes ò criados del registrador ni 
parientes de éste ó de los interesados dentro del 
exarto rado de consanguinidad civil ú segundo 
de afinidad, preguntara el registrador á los con- 
trayentes si se ratifican en el contrato celebrado 
y reconocen como suyas las firmas puestas en el, 
Cuarta, Si los contrayentes respondieren afir- 
mativamente, el registrador certificará haberse 
verificado la ratificación al pie de la copia rlel 
documento, expresando los nombres, edad, es- 
trlo y vecindad de los tes s y pondrá una 
vota de la misma ralificación y de sn fecha en 
el doenmento original. La certificación y la nota 
se firmarán por el registrador y los testigos. 
tinta, En seguida se extenderá el asiento de 
sentación. sj el acto devengare algún derecho 

seal, suspendiéndose la inseripción hasta que 
sea satistecho, y si no lo devengare se verificará 
ústa desde luego. Sexta. El documento original 
quedara archivado en el Registro, y la copia se 
devolverá al interesado con la nota de registra- 
«do, Por do expuesto se ve que la facultad de elc- 
var à ja clase de inseribibles estos documentos 
privados con las forera idados dichas se conere- 
ta al caso en que los contrayentes estin confor 
mes y comparecen ante el registrador; pero pue- 
de ocurrir que, ó por no residir en la cabeza de 
partido, ó por cualquier otra cansa, se nieguen, 
y entonces, para dar al documento privado la au- 
tenticidad de que carece, han de ratilicarlo ante 
el Juez municipal, secretario y dos testigos con 
las formalidades y cireunstane prevenidas 
para la ratificación ante el registrador, sin más 
diferencia que la certificación de haberse ee 
letrado la ritilicación y da nola que se ha de 
estampar en el original han de extenderse por 
el secretario, Armando éste, el Juez y los testi- 
sollandose original y eopia, qne se entrega- 
n al interesado eon el sello del hugado, y que 
si el Juez, al examinar el contrato, encontrare 
que contenía alguna cláusula contraria à las le- 
ves, 6 le faltare algún requisito necesario para 
su validez ó entrañare alguna ambigiiedad ó eon- 
fusión en sus términos que no permitiese exten- 
der la inseripción claramente, podrá negarse á 
autorizar el contrato, 
Después de establecer la ley reglas para da au- 

Lovización de Jos documentos privados cuando 

i las partes están conformes en presentarse anto 
ol registrador ó el Juez muniripal, dió Gunbién 
iolisposiciones para el enso en que las vontraven- 
tex no pudieren ò na quisieren conentir reuni- 
| dos al Registro ni altuzgulo ninniripal para r- 
lifivarse, Permite en este caso gne sue quiera de 
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los dos pueda conver tir el documento priv 
título inscribible con las formalidades sigu 
Primera. El que tenga en su poder el documen. 
to lo presentar al registrador acompañando 
copla eu papel común Jirmada de su puño o 
citamio verbalmente su inscripción, previo co. 
rrespondiente anuncio. Segunda, Si el revist 
dor hallase admisible el documento y tonion 
la copia con su original, tomará el asie: to d 
presentación y extenderá tres ejemplares de la 
minuta de la inscripción solicitada, los cuales 
expondrá al público en su propio nombre ma. 
nitestando haberse pedido dicha inscripción por 
do Soto Corr 
SAN nee onerse a ella, a que se presen- 
ten á nlegarlo en el término de treinta días, Es. 
tos amuticios se rán. uno 4 Ja puerta del Re. 
gistro, otro en el queblo en que radiquen los bie. 
nes anque sea el mismo del Registro, pero en el 
praje en que se avostumhira i lijar los carteles 
eticiales, y el último en el pueblo en que resida 
ú hubiere resid do el otro contrayente, si fuese 
conovido, óo en el que el registrador estime más 
adecuado, Cuando cl gobierno nocrea suficientes 
estos modios de ¡mblicidad, podrá disponer que 
se usenademás cuales, ulcera of ros que juzgue con. 
venientes, Tercera (Hace referencia a los docu- 
mentos privados de cancelación). Cuarta, Si 
transcurriose el término de los treinta días sin 
hacerse oposición á la inscripción solicitada, la 
extenderá el registrador en la forma correspon. 
diente, poniendo la nola de registrado, ete. ,pre- 
vía contorutorie Sin oposición, en ambos ejem- 
plares del documento, «levolviendo el original y 
archivando la copia. Quinta. El que se erea in- 
debidamente perjudicado por la inscripción, ó 
cualquiera en nomlire del impedido ó ausente, 
podm oponerse, en cuyo caso el registrador, al 
concluir el término, suspenderá dicha insalip- 
ción, poniendo vota marginal de la suspensión 
en el asiento de presentación y devolviendo el 
documento original. Sexta, Suspendida la ins- 
exipeión, podra el que la hubiere so'icitado de- 
neir contra el opositor la acción correspondien- 
te ó pedir al Juez ó al tribunal que le mande 
formular su demanda en un leve término, y 
que si éste transcurriese sin presentarla ordene 
la inscripción del documento privado. 
Corresponde ahora bratar de las personas en 
cuyo favor ha de hacerse la inscripción. Por re- 
gla general ha de hacerse en favor de la persona 
«¡e adquiere el dominio ó derecho; pero depen- 
diendo 4 veces la adquisición definitiva con to- 
das las circunstancias legales de declaraciones ó 
actos posteriores al otorgamiento del título que 
se presenta para que sea inserito, la ley ha teni: 
do que determinar cuándo han de considerarse 
cumplidas todas las formalidades necesarias para 
«queel dueño del inmueble pueda inscribirio como 
propio. Para ello establece las siguientes dispo- 
siciones: 1,2 La inscripción de los fideicomisos 
se hará á favor del heredero fiduciario, á no ser 
que oportunamente y con las formalidades debi. 
das leclarase quién era el fideicomisario, en cuyo 
caso se hará ú favor de éste desrle luego. 2.* El 
ccsiomario de cualquier derecho inscrito deberá 
inscribir la cosion a su favor, siempre que ésta 
resulte de ewalynier documento r ssistrable, Si se 
vevilicase da cesión antes de estar inerito el de- 
recho å favor del cedente, podrá el cesionario 
exigir, juntamente con la suya, la inscripción a 
favor de su causante. 8.2 Cuando en alguna tes- 
tamentaría ó concurso se adjudiquen bienes m- 
muebles á uno de Jos participes ó acreedores con 
la obligación de emplear su importe en el pago 
de dewlas ú vargas de la misma herencia 0 coll: 
curso, se inseribiván dichos bienes á favor de 
adindicatario, haciéndose mención literal de 
aquella obligación, 1.8 Para inscribirse los bie; 
nex en nombre de los legatarios ó herederos, si 
no se justilicase par el mismo título ú otro do- 
cumento fehaciente que el difunto los había a0 
gnirido antes de 1,” de enero de 1863, se han de 
inscribir primero nombre del difunto a costas 
de la testamentaría, v después á lavor del adju- 
dientario. 5.3 Los dueños de bienes inmnebles 0 
derechos reales por :¡trlo de mayorazgo, testa- 
mento ú olro universal ó singular que 10 los Ser 
ñale ú describa individualmente, podrán obtene! 
su inscripción presentando dicho titulo, Con e 
dermuente en su caso que pruebe haberles sido 
aquél iransnotido, y justificando con cualquiel 
atra documento fehaciente que se hallan coni 
prendidos en él los bienes que tralen de inseri 
| bir. 8. Los bienes ue con arre loit fueras y 005 
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bres pertenecieren á la comunidad conyugal 
tume rán como propios de anbos cónyuges, 
se inser en inscritos á lavor tan solo de al- 
si esti Mos, haciéndose notar aquella cireuns- 
gmo de ji medio de una nota marginal. 7.* Las 
m, Pois colativas declaradas subsistentes se 
e cibirán á favor de las familias, a 
Toda inscripción ha de expresar las cirenns- 
tancias siguientes: 1.2 La naturaleza. situación 
y linderos de los inmuebles olijoto de a inscribo 
ción, ó á los cuales afecto el derec 10 que d e m 
inscribirso, y Su medida superficial, nombre y 
número, si constaren del título. 2. La patura 
Jeza, extensión, condiciones y cargas de cua - 
quiera especie del derecho que WA nscriba, y su 
valor, si constase en el título, ad vi éndosequ 
Ja naturaleza del derecho que se inscriba se ex- 
presará con el nombre que se le dé en el título, 
y si no se le diese ninguno no se designará en 
la inscripción; si la aslquisición definitiva del 
derecho dependiera del cumplimiento de con- 
diciones suspensivas, resolntorias ú rescisorias 
de los actos 0 contratos inscritos se hará eons- 
tar por medio de nota marginal, y, si se vexol- 
viese ó rescindiese, por una nueva Enscripelon. 
El valor, si constare, 80 expresara en ki forma 


que apareciese en el título ú en la lispuirlación 
del pago del impuesto, sl se hubiere tasado ù 


capitalizado, tratáatose de nsufructo o pensión, 
haciéndose coustar por nola nuginal, 4 recla- 
mación del interesado, ó mandato del tribunal, 
el pago de ceualyuiera cantidad a cuenla o por 
saldo qel precio de la venta, o de abono de dile- 
rencias en permutas ú aljudicaciones Cd pO, 
3.2 La naturaleza, extension, condiciones y var- 
gas del derecho real sobre cl cual $0 const jtuya 
el que sea objeto de la juseripción, haciendo 
mención cirennstanciada y literal de todo lo 
que según el título lite el mismo derecho y 
las facultades del adquirente en provecho de 
otro, ya sea persona cierta ó ya indeterminada, 
así como los plazos en que venzan las obligauio- 
nes contraídas. 4,2 El nombre y apclluto de la 
persona si fuese determinada, y, no si udolo, el 
nombre de la corporación ó el colectivo de los 
interesados á cuyo favor se hace la inseripción. 
5.2 El nombre y apellido de la persona ò el nom- 
bre de la corporación ó persona jurídica de quien 
procedan inmediatamente los bienes ó dercrltos 
que deban inscribirse. 6. El nombre y residen- 
cia del tribunal, notario 4 funcionario que auto- 
rice el título que se haya de inseribir. 7.8 El día 
y hora de la presentación del título en el Regis- 
tro. 8.2 La conformidad de la inseripeión con la 
copia del título de doude se hubiese temuado, y, 
si fuere éste de los que deben conservarse en el 
oficio del Registro, indicación del legajo en ı ¡ue 
se encuentre, i 
Estas son las cireunstancias generales que 
exige la ley ITipotecaria, pero existen además 
otras necesarias por la naturaleza especial del 
contrato que se inscribe, y que son: 9,2 El pre- 
cio de los bienes y alerechos y forma en que se 
hubiese convenido ó hecho el pago, y si la ius- 
enipeion fuese de traslación de dominio, por ven- 
ta ó permuta con abono de una parte, si se ha 
pagado el precio al contado ó á plazos, si Lolo y 
dos por dl n paporte de los derechos devenga- 
poo ps a o, fecha y nútnero de la carta 
por orden de sedará archivada en el Registro 
pudiendo AS y en legajos numerados, no 
gma sin presentarla ex a Tida por el omcang e 
por la Hacienda del cobro del i kp Si a 
obligado áexpodi do ONA e Empuesto, que esta 
tos fueren los Romas la tantos ejemplares enan- 
Pago. 11. Las segistros en «ne dela hacerse el 
carios y l: À" S inseripeiones de evéditos hipote- 
di y las de cesión de éstos se ajustarán a las 
disposiciones prevenidas para las use ipciones 
en general, y además expresar en todo 
importe de ne S expresarán en todo caso el 
intereses M s N ' imeiun garandida y el de los 
rindose stos nenn estipulado, no conside. 
cuando la esti pautados con la hipoteca sino 
reses resulten! 4 nión y evantía de dichos inte- 
potecan varias a a Aiseripelon misma, Si se lti- 
sedetermina ineas á la vez port solo ertdilo, 
e de gravame A a mseripeión lacontidadó par- 
12. En las E € que cada nna dela resporder, 
álas concesionos ene de los títulos telativos 
reo, ha de tenerse. mtivaxde løs eaminos deltio- 
ción puede ato: L”, que la inscrip- 
ando para ello el Lita pasiauier hempo, presen. 
gado la concesiór ttulo en «que se hubiere 
Real dis ES ón definitiva de la obra 
p SAUN 9 escritura pública 
Toxo XVI) 
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j do los demás documentos que determinen ó mo- 


ditiguen los derechos concedidos ú la personali- 
dat del concesionario: 2.%, que sí esta inserip- 
ción se Trace durante la constencción de la obra 
pública, podrá alicionarse ú reetificarse al con- 
cluir la misma obra o cada una de sus secciones, 
en virtud del acta de amojonamiento y plano, ó 
de cualesquier otros doenmentos de que resulte 
alteración en la cosa ó en los derechos inscritos. 
3,7, que la iuscripcion debe hacerse en el Regis- 
tro ile la propierkel á que corresponda el punto 
de arranque o cabeza del camino ó canal, hacien- 
do breve referencia de esta inseripción primor- 
dial en los demás Registros cuyo territorio atra- 
viese la obra pública, en los cuales, y en los li- 
bros correspondientes á Jos respectivos Ayunta- 
mientos, se hará constar Ja extensión superficial 
del terreno que ocupe y las condiciones de los 
derechos reales que puedau ser de interés parti- 
ewlar en aquellos distritos, sin necesidarl, em nin- 
gún caso, de expresar los linderos de las propie- 
dades colindantes ni de la previa iuseripejón del 
terreno ali nirido para la construcción del cami- 
no 9 canal; 1.7 


ipelon 
ue se incluirán en la 


prada y especial, sino 
eneral O particulares de 
la propia obra ¡niblica. liaciendo constar en cada 
Registro las que se hallen enclavadas en la ex- 
tensión de la línea en él comprendida; pero los 
demas edificios ò coustrueciones, así como las 
huertas, montes, plantios y cualesquiera otras 
fincas rústicas ú arbanas, y derechos reales anc- 
jos a los ferrocarriles, canales y demás obras ph- 
blicas que sexr del dominio particular de las 
compañias concesionarias, deben inscribirse sli 
guer y separadamente en el Registro å que co- 
rresponidan, con las respuisitos y condiciones que 
exigen la ley Hipotecaria y su veglamerto;5.*, que 
en la insertpeión primordial del camino de hie- 
rro, cima] ú otra onra paldica, deberá expresarse 
necesartamente si la compañía concesionaria está 
y no autorizada para emitir obligaciones hipote- 
carias al portador, y, caso de estarlo, las bases 
capitales que pura ello se kayan fijado, y que 
determinen la extensión y lonites de las faculta: 
des de la compañía ch este punto, Si dicha au- 
ación fuese concedida después de hecha la 
ripción enel Registro, se harit constaven cl por 
nota marginal, sirviendo para este objeto Ja Real 
disposicion en qUe se autorice la emisión de ta- 
les olligaciones. 13. Cuando hayan de inseri- 
birse obligaciones hipotecarias emitidas por una 
compañía de ferrocarriles, exnales u otras obras 
públicas a favor del portador, se han de obser- 
var las reglas 7.2 à la 10,% de la Real orden de 
25 de febrero de 1867. 14. Si la inseripeión fue- 
re de dote estimarla de bienes inmuebles á favor 


“del marido, se hará constar en ella necesaria: 


mente que queda constituida la hipoteca, aun- 
que la escritura no contenga estipulación expre 
a de aquélla, 15. Si la hipoteca dotal la cons- 
tituyese el marido sobre sus bienes, además de 
las circunstancias generales deberá contener la 
inscripción las siguientes: 1.2 El concierto y la 
celebración del matrimonio, con expresión de la 
fecha de wio ú otra, 2,2 Jl nonbre, apellido, 
domicilio, elad y estalo anterior de la mujer, si 
constase. 3.2 Relación dle los documentos en que 
se haya constituido la dote, ofrecido arras y he- 
cho constar la entrega al marido de los Lienes 
dotales y parafernales, con expresión de las obli- 
gaciones que por diversos conceptos haya acep- 
tado cada uno de los contrayentes, 4, El nom- 
bre, apellido, domicilio y representación legal 
de la persong que haya constituído la dote, de- 
clarando que ésta es estimada y que el notario 
da fe de su entrega, 5.% En el caso de constituir- 
se también la hipoteca por arras ofrecidas ó por 
bienes purafernades entregados, la declaración de 
qe unas ù otros se consideran como aumento 
de la dote y que el notario da fede la entrega 
de los parafernales, 6, B] importe tota) de la 
dote, el de las parafernades y el de las arras, con 
la estimacion que eu junto se haya dado à los 
bienes de cada especie que se entreguen eh pago, 
considerando como especies diferentes los inmne 
bles, las alhajas de oro, plata y piedras precio- 
sas, los títulos y documentos de erédito pùblico 
ú privado, Jas inmuebles, sentovientes y ropas y 
el dinero efectivo, 7,% El nombre, apellido v ea- 
racler legal de la perona que haya exigido la 
hipoteca dotal, y, en el easo de Tiber meliado 
para constiluirla providencia jrelicial, la parte 
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dispositiva de ésta, su fecha, el nombre del Juez 
o tribunal que la haya dictado, y el del socrota- 
tio que la autorice, 8,% La aceptación y declara- 
ción de suficiencia de la hipoteca y la expresión 
de la cantidad de que responda Ja finca en la 
distribución dada, según el título entre los bic- 
nes hipotecados, por el que constituya la dote ó 
haya exigido «dichas hipotecas ó deba en su caso 
calilicarla; y si se hubiere jwomovido sobre ello 
expediente judicial, la providencia que haya re- 
caído, su fecha, el nombre del Juez ó tribunal 
que la haya dietelo y el del secretario que la 
autorice, La inscripción de la hipoteca qne cous- 
tituya el marido sobre sus propios bienes en sc- 
guridad de la devolución de los ninehles ó semo- 
vientes entregados coro dote inestimada, para- 
fernalos, Y axuunento de dote de igual especio, 
además de las cireunstancias de las inscriyeio- 
ves generales, expresará las cireunstane re- 
queridas en la dote estimada, con la diferencia 
de hacer constar la inestimación de la misma 
dote, y que el aprecio de los bienes no ha tenido 
más objeto que fijar la cantidad de que deberi 
responder la linea, en el caso de que no subsis 
tan ó no puedan devolrerse los wisinos lienes al 
tienpo de la restitución. Si dos bienes dlotales 
inestimiados no estuvieren inscritos d Favor de 
la mujer al tiempo de constituirse la hipoteca 
dotal, se hará diclia inscripción à su kavor en la 
forma ordinaria y con las ciremistancias expresa- 
das por las biscripciones en general, excepto las 
3,%, 8,2 y 9%, pero haciendo mención en su lu- 
gar de la naturaleza inestimada de la dote y de 
que el dominio continúa en la mujer con suje- 
ción á las leyes, 18. En la inscripción del acta 
de constitucion de hipoteca para lu seguridad de 
bieves reservables, se indicará en resumen la 
parte dispositiva de la providencia que se haya 
dictado aprobando el acta: pero en enanto å Jos 
yue hipotequen el padre ó la madre, se hace la 
inscripción com las circunstancias que dele con- 
tener la hipoteca voluntaria, y ademis las que 
determinan los arts. 139 y 140 del Reglamento, 
17. En la inscripción de lenes peculiares se bará 
constar esta cirennstancia, expresando su proce- 
dencia, y si se omitiere se podrá pedir, por los 
que tengan derecho dá exigir que se constituya 
hipoteca, qne se-haga constar por medio de una 
nota marginal puesta en la misma. Esta iuserip- 
ción expresara todas las circunstancias que ro- 
quiera la hipoteca voluntaria, y además las cs- 
pecificadas cu dos artículos 142 y 144 del Regla- 
mento. 18. La inscripción hipotecaria en favor 
de los menores de la fianza prestada por los tu- 
tores y curadores contendra, además de las civ- 
cunstancias generales. las siguientes: 1.2 1] noni- 
bre del tutor ó curador y el de la persona que lo 
haya nombrado, 2.% La clase de tutela ò curada: 
ría, 3.2 La clase de documento en que se haya 
hecho el nombramiento, y su fecha. 4. La eir- 
enustancia de no haber relevación de fianza, ó la 
de que, å pesar de haberla, el Juez o irihimnal ha 
creido necesario exigirla. 5,2 El importe del ea- 
pital y rentas del huérfano ó incapacitado, dis- 
tinguiendo la parte que se halleen bienes raíces 
de la que consista eu otra elase de bienes, l 
importe de la Hanza que se haya mandado pres- 
tur, expresaudo si se la fijado con audiencia del 
ministerio Fiscal ú del curador para pleitos del 
menor, 7.8 El acta de constitución de la hipote- 
ca por la cantidad señalada para la fianza, 83? La 
fecha del acta, el nombre del secretario ante 
quien se baya celebrado y la firma del tutor ó 
curador, ú del que por él hubiere constituido la 
hipoteca, 9, El auto de aprobación de la hipo- 
teen dirtaslo por el Juez o tribunal, 19. Das ins- 
cripciones de servidumbre se harán constar eu la 
de propiedad del predio dominante y en la del 
predio sirviente. 20, Las Inscripciones de doen- 
mentos privados expresarán el proceliniiento que 
se hubiere seguido para bager constar su autor 
teilat y validez, 21. Das inseripeiones de las 
ejecutorias dadas por dos Tribunales nacionales 
ú extranjeros ú que deba darse cumplimiento en 
el reino, en que se declare la incapacidad legal 
para administrar é la prestación de inerte de 
personas atentos, d en que se imponga la pena 
dle interdicción, 9 cualquiera otra por la que se 
meditique la capacidad civil de las personas, en 
exsnto 3 Ja libre disposición de sus bienes, expre- 
sarin el nombre, apellido y vecindad del deman- 
dalo, el objeto de La deuanidla, la parte disposi 
tiva de la sentencia, con es presión del triband 
que la hubiere diegado y su fecha sel acta de que 
¿ Ilicación de la ineaquacidad y designación de la 
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persona si puien se haya autorizado para admi- 
nistrar, si fa ejeentoria la delerminare. 22. En 
las inseriprivnes de contratos de arrendamiento, 
sn precio y duración. 23. Para inscribir bienes 
proce lentes de vapellanías adjudicados como li- 
bres, es necesario que por el título ó por otros 
documentos se justifique que da capelania eva co- 
lativa ó familiar, que se ha obtenido la declara- 
ción gubernativa de que los bienes no debían 
considerarse como eclesiásticos ó del clero secu- 
lar, y que se presente la ejecutoria que hayan 
obtenido los adquirentes. 24, En toda inscripción 
relativa à fincas, en que el suelo pertenezca á 
una persona y el edilicio 6 plantaciones & otra, 
se expresará con claridad esta circunstancia. 25, 
Siempre que sẹ inseriba, eu cualquier concepto 
que ses, algin derecho constitublo anteriormen- 
te sobre ny inmueble, como censo, hipoteca, ust- 
frueto Ó otros semejantes, se expresara la Jecha 
de su constitución, el nombre del contribuyente 
y los gravámenes reales con que se hubiere cons- 
timido, en cuanto consten del título y no resul- 
tasen de la inscripción primitiva del derecho, en 
envyo easy sólo contendrá una indicación de ellos 
con referencia ġ icha inscripción, y si ésta no 
existiese expresandoloast. 26. Las inseripelones 
de dominio que se verifiquen en virtud de sen- 
teucia dictada en expediente posesorio conten- 
drán, ademas de la naturaleza, situación, meli- 
da superlicial. linderos, norabre, número y car- 
gos reales, los nombres de los testigos que ha- 
van declarado, el resultado de sus declaraciones, 
el de las demás diligencias practis enel ex- 
peliente, la opinión del ministerio Fiscal o que 
la inseripción posesoria se hace en virtud de cer- 
lticación, las elrenastancias peeujiares de la ins- 
eripeión según su especie, en cereunto conste Cn 
el expediente, y si al formarlo se hubiese pelido 
al mismo tiempo la liberación de dos bienes y el 
wibinmal Ja hubiese acordaulo, se expresará tun- 
bien Ja liberación con breves indicaciones de la 
sentencia respecto à este extremo, 27. bas ins- 
cripelones con auto ò contrato, cn (plo se reserve 
algún derecho real á tercero, haran mención del 
derecho real reservado y personas i enyo Favor 
se inbiere hecho la reserva. 29. Al final de toda 
inscripeión se expresarán los honorarios del ro- 
sistrador, 29, Cnanelo se inscriban títilos ante- 
riores a 3.0 de enero de 1563 
presentados al Registro en tiempo oportuno, se 
larg mención de dicha cireunstancia antes de 
expresar la cowlormidisl de cla, con los doct 
mentos de sit referencia, 30, Cuando adquiera un 
tervero el dererho anoto en la inscripción se 
expresara Ja erusa v quedar cancelada la anota- 
ión, 31, Cuando haya de inscribirse nna pose- 
sión, justificada por expediente judicial ò en vir- 
tel de certiticación guberuativa, se mencionara 
que se entiende sin perjuicio de la facultad que 
para vegistrar «us lítulos tienen los que hayan 
adquirido y no inscrito los bienes antes de 1.* 
de enero de 1863; si esta posesión estuviese en 
contradicción con otra posesión ya inserita se 
consignará además esta circunstancia, y al mar- 
gen de la quimera inseripción posesoria se pon- 
bra nna notr en que se indique brevemente la 
inscripción seguida, y tanto estas inscripciones 
de posesión como las de dominio, acreditado en 
igual Forma, expresarin las circunstancias par- 
ticulares que convengan d cada caso, según re- 
suten de dos dorumentos presentados al Registro 
para obtener la inseripción, 

La inseriprión produce varios electos, Inseri- 
to en el Registro cualquier titulo traslativo de 
dominio de los inmuebles, no podr inseribirse 
ningún otra de fecha anterior porel quese trans- 
mita å grave la propiedad del mismo innueble, 

Las inseripeñones contenidas en los Registros 
anteriores al 1, de enero de 1863 surtiran, en 
cuanto a Jos derechos que de ellas consten, todos 
los efecrtos de las inscripciones posteriores a la 
expresada fecha, anngae carezean aquéllos de 
algunos de los reqrúsitos que bajo pena de nue 
lidad exigen los arts, 9, y 13 de da lev y no se 
Mesnen trasladar á los Registros modernos 

hos títulos mencionados en los arts, 2,7 y 5, 
de la ley inseritos en el Registro perjudican à 
Lercero, san cuaralo sea acreetor iagularmente 
privilegiado por la legislacion común desde la 
fecht do] asiento de presentación, que se consi- 
dera Techa de la inse nora todos los efte- 
tos legales y si se disiattaxa sobre la preferencia 
entre dos inseripeion atenderá ala lora de 
la presentació en el Registro de los Uítudos res- 
peetivos, Puna oxcepeión tiene esta regla: la ins- 
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* eripción de los bienes inmuebles y derechos rea- 
les adijuiridos por herencia ó legada, no perji- 
dica å un tercero si no huhie transcurrido 
cinco años desde la fecha de la misma. 

Se considera como tercero, para los efectos de 
la Joy Hipotecaria, á aquel que no haya inter- 
venido en el acto ó contrato inserito, 

Las inscripciones de títulos hipotecarios son 
nulas si carecen de las circunstancias compren- 
didas en los números 1.%, 2.9, 3.0, 4,9, 5% y 8° 
del art. 2.2 de la ley. 

¿Las inscripciones de títulos no hipotecarios 


ó de las del número 6.* del mencionado art. 9,9, 


todas ellas en el art. 30 de la ley. 

Se entenderá que carece la inscripción de al- 
guna de las circunstancias mencionadas, y por 
consiguiente que es nula, no solamente cuando 
se omita hacer mención en ella de todos los re 
quisitos expresados en cada mmo de los mismos 
números, sino tunbica cuando se expresen con 
tal inexactitud que pueda ser por ello el tercero 
inducido z error sobre el ohjeto de la cirenns- 
lucia misna, y perjudicado además en su con- 
secuencia: pero la nulidad de tales inseripeiones 
no perjudicar el derecho anteriormente adqui- 
rido por un tercero que no haya sido parte en 
el contrato inserito. 

Cuando la inexactitud no fuese substancial ó 
la omisión no fuese de todas las circunstancias 
comprendidas en alguno de los referidos núme: 
ros y artículos, no se declara la nulidad sino en 
el caso de que legue à producir el error y el 
perjuicio. 

Vo Ligistro de sentencias, — Con arreglo al 
art. 365 de la ley de Enjuiciamiento civil, en el 
Trima Supero y en das Audiencias, redac- 
| vula la sentencia por el ponente y aprobada por 


la Sala, seextenderá en papel del sello de oficio, 
y firmada vor todos los magistrados que la hu- 
bieren dictado será leída en audiencia pública 
por el ponente. y eu su defecto por el que presi- 
¡da la Sala, autorizoelo la publicación el seere- 
tuio ò escribano de cámara a quien correspon- 
da. Este pondrá cn los autos certiticación literal 
de la sentencia y se publicará con el V? 3, del 
presidente de la Sala, el cual reengera y custo- 
| diará la original para formar el Registro de sen- 
tencias del modo prevenido en dos reglamentos 
ú disposiciones especiales. E) art, 159 de la ley 
de Eujniciandento criminal dispone que en cada 
Tribimal, Sala ó Sección de lo criminal se Heva- 
rá nn registro de sentencias en el cual se exten- 
derán y firmarán todas las definitivas. Según Jos 
arts, 692 y 693, en cada Tribnnal donde hubiere 
solo una Sala, y en cada Sala de Audiencia ó del 
Tribunal Supremo, se llevará un registro de sen- 
tencias en el cual se extenderán y lirmarán to- 
das las definitivas. Este registro estará en los 
Tribunales de distrito, en las Audiencias y en 
el Tribunal Supremo bajo la custodia de les pre- 
xidentes respectivos de las Salas, ú donde no las 
hubiere del presidente del Tribunal, Tos reg 
tros deberan levarse en la Forma reglamentaria, 
El Real decreto de 7 de marzo de 1857 dis]u- 
so que el registro de sentencias se levará en li- 
bros enewzdernados, pero cl de 11 de enero de 
1561 derogó esta disposición ordeniiidose que 
las sentencias que pronuncien el Tribunal Xu- 
premo de Justicia y las Audiencias terviforiales 
se extiendan en pliegos sueltos, de papel de oli- 
cio, baje la vigilancia y enidwlo de los presiden- 
tes de la Sala, enenaderimindose con las debidas 
precauciones al in de cula año todas las publi- 
cadas durante el mismo en cada Sada, Para ase- 
gurar Ja integridad de las sentencias é impedir 
que por olvido ò extravio dejen de insertarse en 
el libro del año å que correspondan, se les pon- 
ilni una numeracion correlativa seen el orden 
desu publicación. Se levari ademas en las se- 
erotaríax de gobierno de los tribunales im libro 
evenardemedo para cada Sala, que sirve de mdi: 
ce-resgistro, en que se lome razon del número de 
la sentencia, de sk quidiración, de los nombres 
de los litigantes y natiralezi del negocio. La 
seecotaría de gobierno del Frilmnal Supremo de 
Justicia emidar además de anotar al margen 
del registro la fecha de ta (ete en gue se has 
yan insertado las sentenelas que deban serlo, 
confonae á do mandado en la dex de Eninicia- 
miento criminal. 
VU it ra aerea t 2, — Vista importantisi- 
ma inslitrejión, etenda en 1820, establere un 
poderoso medio de publicidad que sirve de ga- 


son nulas si carecen de las mismas cireunslancias * 


ó dle la del número 1.2 del art. 13, consignadas j 
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ranlía suficiente á las terceros interesados en 
viertos actos y operaciones mercantiles de tras. 
cendeneia. Tas innovaciones introducidas en el 
anterior sistenta se reducen á ampliar el núme 
ro de documentos inseribibles, alterando la or. 
ganización del Registro existente al publicarse 
en 1885 el Cudigo de Comercio, que dedica wm 
título ú dicha institución determinar sus elec- 
tos, con el fin de estimular la inscripción sin de. 
clararla obligatoria para los individuos, armo. 
nizando las nuevas prescripciones con la teoría 
general del Registro de la propiedad territorial 
fijar bien el carácter jurídico y pública del 
antil, pmesto bajo la tutela y sal. 
1 L los tribunales, confiado á funcio. 
narias idóneos y responsables, y abierto á cuan. 
tas personas deseen adquirir noticias referentes 
å los comerciantes. 

Oertpanse de la materia los artículos 16 å 39 
del Código de Comercio, debiendo, según el pri. 
mero, abrirse en todas las capitales de pravin. 
cin un registro mercantil compuesto de dos li. 
bros independientes, en los que se inscribirán 
los comerciantes particulares y las sociedades, y 
y un tercer Jibro destinado à la inscripción de In 
«nes en las provincias litorales y en las interjo- 
res en que se considere conveniente, 

En el Reghonento dictado para cumplimiento 
de estas disposiciones del Código, se amplían las 
mismas informadas naluralmente en su espíritu 
y Netallandolas cual corresponde. De ellas se 
hará especial mención en la parte referente ¿los 
* comerciantes, por su mayor generalidad, expo- 
niendose ahora las que en el Código conciernen 
å das sociedades y registro de buques, 

La inseripción en el Registro mercantil será 
| potestativa, según el artículo 17, para los comer- 

ciantes particulares, y obligatoria para las socio- 
dados que se constituyan con arreglo al Código 
ò a leyes especiales v para los mues. Las socie- 
dades insevibiván las escrituras de su constitu- 
ción, cualesquiera que sea su objeto ó denomi- 
nación, así como las de modificación, rescisión ó 
disolución de las mismas sociedades. Las socie- 
dudes extranjeras que quieran establecerse ó 
erear suentsales en España presentarán y anota- 
rån en el Registro, además de sus estatutos y 
los dorumentes que se fijan para las españolas, 
el vertilicado expedido por el cónsul español de 
estar constituidas y suetorizadas con arreglo å 
las leyes del país respertivo, 

Enel reyistro de buques se anotarián: 1.° El 
nombre del buque, clase de aparejo, sistema ó 
fuerza de las máquinas si mese de vapor, expre- 
sando si son caballos nominales ó indicados; 
puertos de construcción del casco y máquina; 
año de la misma, material del casco, indicando 
si os de madera, hierro, acero ó mixto, dimen- 
siones principales de eslora, manga y puntal; 
tonelaje total y neto: señal distintiva que tiene 
en el Cólivo internacional de señales; por últi- 
mo, los nombres y domicilios de los dueños y 
partícipes de su propiedad, 2.° Los cambios de 
propiedad de los buques, en su denominación 0 
etalquiera de las demás ciremnstancias y condi- 
ciones antes enumeradas, 3.2 La imposición, mo- 
dificación y cancelación de cualquiera de los gra- 
vámenes, sea de la índole que sea, que pesen s0- 
bre el busque. 

Las eserituvas de sociedad no registradas sur- 
tirán efecto entre los socios que las otorguen, 
pero no perjudicaran 4 tercera persona, quien 
sin embargo, podrá ntilizarlas en lo favorable. 
Se inseribiritn también en el Registro todos Jos 
«enerdos ó actos que produzcan aumento o dis- 
minución del capital de las compañías mercan- 
tiles, enalquiera que sea su denominación, Y los 
que modifiquen ó alteren las condiciones de los 
documentos inseritos, A 

El Registro mercantil será público. El regis 
trador facilitará å los que las pidan las noticias 
relerentes 4 lo que aparezea en la hoja de ins 
eripeión de esla comerciante, sociedad ó duque 
Asimismo expedirá testimonio literal del todo 
parte de la mencionada hoja á quien Jo pida en 
solicitud firmada. , os 

El Reglamento para la organización y rêgi 
men del Registra mereantil, de 31 de diciembre 
de 1865, dispone en su artículo 1.9 el estahlect- 
miento desde 1,2 de enero siguiente, en cada Ki 
de las espitales de provincia de la penínst ki 
islas Baleares y Canarias, el Registro mercanti 
mandado brie per el art, 16 del Códizo de Co- 
mercio en sus dos libros de comerciantes Y so" 
i ciedades, EI tercer libro, destinado á la insertp 
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e establecerá en Sevilla, en has 
ovincias del litoral que scan | 
£ da vez puertos de mar, y en la capital e Ja. 
„ovincia marítima ECON cuando aqueilas 
y icha circunstancia. 

no ronnan os pitulo IL dle dicho Reglamento 
del modo de llevar los registros, disponiéndose 
en el mismo los días en que el he ue e - 
estar abierto y la forma y condiciones en que 
han de llevarse Jos libros, debiendo existiron a- 
da Registro mı inventario de tados los 1i roS, 
índices y legajos que con stituyan su ane avo, 
haciéndose todos los años las correspowlientes 
e capítulo II tratade las inscripciones en ol 
Registro mercantil y sus efectos, Tienen : cateo! 19 
á pedir la inscripción los comerciantes parti t 
lares, entendiéndose que lo son, con arreglo á los 
artículos 1.9, 2. y 3." del Código de Comercio, 
los que sin constituir socierlarl y teniendo la ca. 
pacidad Jegal necesaria se dedican habitualmen- 
te, ó anuncian su propósito, de dedicarse a los 
actos de comercio comprendidos en el mismo 
Código ó å cualesquiera otros de naturalezaanit- 
loga. Es obligatoria la inscripción para las so- 
eiedades existentes que acuerden regirse por el 
nuevo Código «le Comercio, para las e se cons 
tituyan con arreglo al mismo ó á las leyes espe- 
ciales y para los dueños de bugues, , 

La inseripción se practicara en el mismo día 
en que fuere solicitada, & no existir aliún obs. 
táculo legal que lo intpida. lecha la inscripción, 
se pondrá nota de la mismaal pie de la solicitud 
ó documento que se haya tenido ¿la vista, po- 
niéndose otra Igual en la copia de la solicitud si ! 
la hubiere, conservándose en el archivo del Re- 
gistro al devolverse al interesado la original é 
los documentos que se hubiesen inscrito, 

El comerciante que desee ser inserito en el 
Registro mercantil presentará, por sí á por me- 
dio de mandatario verbal, al registrador dela ca- 
pital de la provincia eu que haya de dedicarse è 
esté dedicado al comercio, una solicitud en pa- 
pel del timbre, expresando, además de lo qne ten- 
ga por conveniente, las cirennstancias ne á con- 
tinuación se expresan: 1,2 Nombre y apellido del 
comerciante. 2.2 Su edad. 3.* Su estado, 4.2 La 
clase de comercio á que esté dedicado y haya de 
dedicarse, 5.% El título $ nombre que en su caxo 
tenga ó haya de darse al estabiecimiento, 9.2 El 
domicilio del mismo y el de las sucursales, si 
las tuviere, ya fuese dentro ý fuera de la pro- 
vincia, 7.2 La fecha en que hubiese empezado $ 
haya de empezar 4 ejercer el comercio, 3,2 Mir- 
mación, bajo su respunsalidad, de que no se ha- 
Ma sujeto å da patria potestad: que tiene la libre 
disposición de sus bienes y que no se lalka com- 
prendido en ninguna de las iucapacidades expre» 
sadas en los arts. 13 y 14 del Cólizo de Comer- 
cio. Con la solicitud se presentará uma copia en 
papel común, firmada por el interesada, y lacer- 
tificación del Ayuntamiento respiertivo en que 
Conste su matrícula para los efectos del pago de 
o, 9 tribo de haber satisfecho el último 
mostro. Si la inscripción se solicitare por njer 
e arom paiard además la escrilra pública 
su detecto el nautor izacion de su marido, yen 
caso, que don ocumento que acredite, en su 
€ o conoci iento de sn marido ejerce 
trimonio. ae F ejere fa antes de contraer ma- 
å; que estan so hala separada legalmente de 
sente ignorado ot curada; que se halla au- 

o la pena d tose su prradero oque esla sufrien- 
merciantos e interdicción vivil. La mujer co- 
Cer constar en cont aiga matrimonio, debera ha- 
tad nel Registro la variación de su es- ! 


ción de buques, S 
capitales de las pr 


La inse TR 
Uipción de los comerciantes particul: 
res contendrá ereiantes particula- 


a todas las cirennstneias que aca- 
solicita otro y ademis las que expre la 
á juicio POR e conveniente consignarlas 
bres y revois rador, Las inseripciones de po- 
cias á a de los misinos y 1 as licen- 
Practica Án on t o para camerei, sulo se 
y en aquéllas a isla de las tespeetivas eseriluras, 
contengan Las Ln la eltusula en que se 
ción ó la de Moneta les conferidas à su revoca. 
Sel Comerciante no estuviese inserito en el Re- 
Y 3e presentase para ser inserita 


gistro mercan til 
alguna esc itur 
Malos ó de bie 
con aquél, se ] 
Merciante 

e las cireunst 


a de dote, de eqítidos instrimo. 
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misna persona que pretende la inscripción á fa- 
vor de la mujer, 

YLL Zegisiro de tustimentos n de actos de úl- 
Lisutr vobuntad, — Esta institución fué creada por 
Real decreto de 14 de noviembre de 1953 con 
objeto de Hevar razón de tolos los actos de últi- 
ma voluntad otorgados en territorio español ó 
eu cl extranjero ante los agentes consulares de 
España. Hallase la constitución establecida por 
dos clases de Registro; uno general encomenda- 
do á da Dirección de los Registros civil y de la 


Propiedad y del Notariado, que tiene it su vez la; 


alta inspección del servicio, y otros particulares 
que sirven de hase à aquél y estin á cargo de los 
decanatos de los Colegios notariales y de Jos 
agentes consulares. 

La legislación que ha regido acerca del parti- 
cular ha sido el Real derrelo que acaba de men- 
cionarse, y dilcrentes disposiciones de la Direc- 


ción general pura facilitar su cumplimiento, sien- | 


do digna de mención la de 18 de febrero de 1836 
dictando reglas ¡ura la expedición de certilica- 
ciones, y la de 13 de diciembre del mismo año 
autorizamto la extensión de las cortilicaciones en 
hojas impresas y añadiendo el timbre. 

E Read decreto de 19 de febrero de 1891 reor- 
ganizo el Registro general y los partivakires, con 
ión del «decreto de 14 de novieiubre de 
5 y de las disposiciones posteriores, Con arre- 
glo al mismo, el Registro general de actos de ñl- 
tiua voluntad se Heva en la Dirección » 
de los Registros civil y de la Propiedad y del No- 
ariado, constituyendo uno de los negociados de 
la misma. Ademas continuara bajo la inspección 
dle la Dirección general los registros partienla- 
res que se llevan en los decanatos de los Colegios 
notariales de la península é islas adyacentes, 

En el Registro general se tomara razon: 1.5 De 
los testamenios abiertos Y cerratos ó speg- 
tivas revovaciones; de las donacion LES 
xo, Y en general de todo acto relativo ¿la expre 

ión o mr ción dela iliima voluntal, arto: 
vizado por notario de la península é islas adva- 
centes, por cara párroco en los puntos en me 
por ley, fuero ó costumbre tengan esta facultad, 
O por agente diplomatico Y cotisnlar de Espa. 
ña en el extranjero, 2.2 De la par: 
testamentos Olugralos y de los abiertos otorga- 
dos sin autorización de notario: de los testamen- 
tos otorgados por militares con arreglo i los ar- 
tículos 716 y 717 del Código civil, y de los otor- 
gados en viajes marítimos, 3.2 De las ejecutorias 
que alecten a la validez 9 nulidad de los testa- 
mentos y demis actos de última voluntad, Tan- 
to e. Registro general como los particulares se 
llevarán en hojas que contengan impresas las ea- 
sillas siguientes: 1. Nombr ¿apellidos de los 
otorzantes. 2,4 Su nativaleza, 3.2 Vecindad odo- 
mivibio. 4. Sn estado, 5.2 Nombres y apellidos 
de sus paires, 6% Notario ò loncionario que 
haya autorizado ó protocolizado el acto, ó Juez ó 
tribunal que haya dictado lu ejecutoria. 7,% Po- 
blación en que tenga lugar. 8.% Fecha. 9,2 Clase 
de los actos de última voluntad. 30.2 Observa- 
ciones, 

El Registro general y los partienlares de cata 
Colegio notarial serán reservados, bajo la res- 
perusabilidad del personal destinado a este ser- 
vicio en la Dirección y decnnatos de los Colegios 
notariales. Sólo podran expedirse certificaciones 
de lo que resulte cu el Registro geveral en los 
casos siguientes: 1.2 Cuando kis pidan los Jue- 
cesó Tribunales, ò las autoridades pata asuntos 
del servicio, 2.4 Crando las soliciten los mismos 
otorgantes, acreditando su personalidad. 3.2 
Cuando se pidan por cualquier persona, si acre- 
dita ó consta ya acrediludo con documento fe- 
haciente el fallecimiento de aquélla de quien se 
desee saber si aparece Ò no registrado algún ac- 
to de última voluntad (Arts, 3,2 y 5N 

Tos arts, 8,221 10 dictan las disposiciones opor- 
funas pare la adquisición y conservación de da- 
toxen el Registro. Con artezdo al 11, siempre 
que se solicite declaración de que una persona 
ha fallecido eb intestato, ġ la aprobación judi- 
etal de particiones practicadas en virtud de enal- 
quier acto de última voluntad, se presentara en 
el respectivo Juzgado de primera instancia certi- 
licado de los que resulten registrados, Ú que no 
resulta ninguno del causante. El ccrtilicado se 
unirii los aulos, y sin perjuicio de que el Juez 
ensi vista acnerde lo que estime conveniente, 
enidará, al hacer la declaración de fallecimiento 
ah int stato, ó al aprobar las particiones, de que 
se consigne el contenido de ke declaración. Los 


PA 
figura cuadranunlar, 


meral 


zación de los * 
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uolirios qne seun requeridos para dar fe de actos 


¿He adjudicación ó de partición de bienes adyuwi- 


ridos por herencia testada exigirán que los iu- 
teresados les presenten certificado en que conste 
si existe y no registrado alein otro acto de úl- 
tima voluntad del causante. Este certificado se 
mira A la matriz y se insertará en las copias 
que se expidan. Los registradores de la propie- 
dad harán constar brevemente en da inscrip- 
ción de los bienes adquiridos por herencia tes- 
tada ò intestala el contenido de la certifica: 
ción, y la suspenderán pur defecto subsanble, 
sólo en el caso de que ésta no se inserte en la es- 
critura 6 en el anto dedeoclaración ó aprobación 
judicial, Presentada la certificación, podrán veri- 
firar el asiento solivitivlo, cualquiera que sea el 
coiterdo de aquélla (Arts, 12 y 13,1 


REGITIVO, VA: adj. ant. Que vige ó gobierna. 


«todo esto se hace mediante una facultiul 
qne llaman los médicos REGELIVA. 
Pe Ders ne GHANADA. 


REGLA (del lat. reyta j: t, Insirumenlode mi- 


dem ó de otra materia, de mucka mavor longi- 


tud «que latitud y muy poen grueso, rerto vale 
quie sirve para hacer ó ti. 
rav [ncas y rayas derechas sobre cualquiera sue 
perticie plana. 


Casi ex tan impasible ertarse bueno nn prin- 
cipe en un palacio malo, como tirar ung linea 
derecha, por una REGLA torcida, 

Sax vebra PATAEDNO, 


ce Además de ] 
eran unas tablas, e 
compás; eta, 


vas del arquitecto, que 
grabadas la REGLA y 


Jovi TA xos, 


= Recta: Ley universal gue comprende lo 
substancial que debe alservar un cuerpo reli- 
gioso. 


edtiene Oviedo tres eonventos\i de religio- 
sas: San Pelayo y Santa María de la Vega, be- 
nedictinas, y Santa Clara, de la REGLA de san 
Prancisco: ete. 


TOVELLANOS, 


Pro%eso y comendador 
De Calatrava, ya sé 
Que, sin orden del maestre 
Dutu REGLA, la estrerhez 
Te anonide salir de Martos. 
3RETÓX DE Los [ErRREROS, 


“Recta: Estatuto, constitución ó moda de 
ejecutar una cosa. 
se en aa veligión aue obliga á la observan- 
eia de REGLAS tan seve qtte sin atenderá 
letras, hace mucho el que las Zuarda, 
Luix MueSoz, 


=NRroraz Precepto, principio ú axioma en 
las ciencias ó arles, 


De la apliración de la Química y Fi 
explicación de todos los hechos agri 
deincen principios, REGLAS y con» 
constituyen la teórica en Agrienltar: 


OL 


Para mí estín en vascuence, 
Las REGLAS de la Prosodia. 
BRETON DE LOS Mennenos, 


jos, que 


— Ruta: Razón que dehe servir de medida y 
a que se han de ajustar las acciones para que re- 
sulten recías, 
s 4 esta REGLA de justicia se han denjustar 
cosas; ho ella a las rosas, 
RAAN EORA FATARDO, 


Recta: Moderación, templanza, molida, 
tasa. 
= Rrena: Patira. 
Rre Ordeu y concierto invariable que 
gmuwdan Jas cosas naluriles, 
e REGEA: MENSTRUACIÓN, 


No debe (la nolriza} tener sus REGLAS, 4 Jo 
menos á poco tiempo de haber perido, 
Mostar. 


= Rrena: Mat, Método de hacer ima Operación. 


Vo sé leer de corridos 
Escribiridas cuatro REGLAS 
De cuentas: ete, 

Dirres ne Los DnkEros, 


316 REGL 
= REGLA LESEM Da formada de modlo que se 
pueda doblar y ajustar i cualquiera figura, 


A esta regla de justicia Quedirá todos indi- 
ferentemente sus acciones y derechos) se han 
de ajustar las cosas: no ella á las cosas, como 
lo hacia la REGLA Lesbia: ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


-2 REGLA MAGNÉTICA: Instrumento, porlo co- 
mim de latón ú otra materia firme que no sea 
hierro, cou dos pinulas, d que se ajusta una ca- 
jiti eon su brújula dentro y el circulo dividido 
en 350 grados, Sirve para varias operaciones 
de Geometría prictica. 

= A REGLA: Mm, adv, Hablando de obras arti- 
ficiales, justificado ó comprobado con la REGLA. 


Mabiase herto ma pared muy baena y gran 
de eon su chmento de pielra, y lo demis de 
tapia y rajas ile ladrillo, y wey lime, porque 
estaba hecho mur é teora y nivel, 

Pr Direo pe Vreres, 


“<A RelA: fig, Con arreglo, con sujeción a Ja 
Tazo. 

Benai py tenra: Ir Examinar con ella si 

estat rectas las linras 


= Ex eers: m, adv. e, Como es debita, 
.- Ven E 

$: viene ea REGLA la instencis. 
BRETON ÞE pos [rere 


Al estrépito que armabg (la sehorita) des- 
pertó, no axo la única persona que vivia con 
ella ¿que era una ancia., tía suya). sino ia 
vecindiol entera: quién erevo que los ANOS 
estaban ya cantando el Fe Hennie en Santa Mae 
va, quién que estallaba en Madrid nn pronun- 
cioniento ca REGLA, ete. 

TFARTZEN BESCH 


= NO HAY REGLA SIN EXCEPCIÓN: St, proverb, 
para dará entender que no hay dicho ó prolo- 
guio lan geueralmente cierto, que no se falsifi- 
que en algunos casos partjenlares, 

REGLA Y COMPÁS, CUANTO MÁs, MÁX: rel, 
que nuestra cuánto conviene la cuenta y orden 
en las cosas, 

> ÑALIR DE echa: fr, dig, Excederse, pro- 
pasarse, traspasar los límites de lo regular ó 
justo. 

= Reena: Fop, Art. y 04. Las reglas estin 
formadas por una plaucha de madera ó metal, 
de sección generalmente rectangular, y otras ve- 
ces de forma de trapecio, y entonces se dice qne 
tiene uno ù dos de sus cantos en sentido longi- 
tudinal chaflanados, Según el uso 4 qne se des- 
tina, así su forma, dimensiones y hasta el mate- 
vial pueden ser dilerentes. En las artes del Di- 
bujo se emplean generalmente reglas de peral 
delgadas, de 1 á 2 mithnetros de sección rectan- 
gular, desde 49 centímetros de largas hasta Y me- 
tros, con un agujero cerca de uno de sas extre- 
mos para eolgarlas, de caucho mate ó satinado, 
de centímetros hasta] 119,20, de cristal, de 3 
milimetros de grueso por medio metro de longi- 
ind, de caneho, cou una tira de goma sohrepues- 
ta para que se fije en el papel, de 30 440 centí- 
metros de longitud, de acero, de un metro de 
longitud, la que suele ir colocada en su estuche 
para evitar las deformaciones; puede à veces te- 
ner uno ó des de sus cantos chatlanados, según 
hemos dicha, y ademas estar o no divididos en 
decímetros, centimetros y milímetros, y las de 
cristal abiscladas, Se conoce también la Hamada 
regla excértrieie, cuyo objeto es trazar rectas 
ienalmente inclinadas respecto à los diferentes 
rarliox de una cireunferencia, y están formadas 
por una regla de madera ó melal, que leva arti- 
entado generalmente en el medio de la longitud 
un brazo metilico, qne termina por su extremo 
en tina agujas la articulación de ambas reglas 
se lawe por an tornillo de presión de orejas, que 
una vez tijo el ángulo que las reglas deben Ior- 
mar se oprime el tornillo para hacer invariable 
aquéloda aguja del brazo metálico se lija en el 
centro de la cireunferencia, y haciendo girar to- 
do el aparato vo pasando el brazo metalico por 
todos los radios, y como el angulo de la regli 
eon el brazo es constante, Eunbién lo seri la in- 
elinación de las rectas trazadas con los radios de 
la civeunferencia. 

También se emplean reglas parealas para tra- 
zar paralelas, loramdo am aparato Hamado ze- 
ghi de uiredrlas, que consiste en dos reglas de 
igual longitel y anchara, con in botón cada nna 
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en su centro para moverlas, y dos bielas ó bra- 
zos iguales y paralelos articulados á ambas re- 
glas, de modo que forman entre las cuatro pie- 
zas un paralelogramo articulado en cualquiera 
posición que se encuentren las reglas uma respec- 
to de otra. En la casa Value 
uu modelo de paralelas que consiste en una te 


gla diificia, esto es, aluecada en casi tola su j 


longitud porel eje, yam cilindro que termina 
por ambos extremos en dos cilindros algo maya- 
res y estriados, de igual «liánietro, y girando todo 
en cojinetes ljos á la parte superior de la regla, 
los rodillos al givar obligan å marchar å la regla 
paralelamente á sí misma. Un tercer sistema, 
perfeccionamiento del anterior, se conoce, y diene 
por objeto hacer los rayados de las plantas y sec- 
ciones de los dibujos: consiste en agregar al eje 
del cilindro una rueda de trinqueto con su escape 
movido por mu botón, el que cada vez que se 
oprime hace pasar un diente de la rueta, y por 
tutto avanzar y la regla en una cantidad 
roustante; la casa Recarte Hene algunes duode: 
los de este tipo. Ninguno de estos sistemas da, 
sin embargo, verdadero resultado, pues la mme- 
nor desviación ó irregularidad en el movimien- 
to hace perder el paralelismo ñ las lucas, y res- 
pecto del último tipo decimos de él lo mismo 
que dijimos de las plantillas de paralelas; con 
halilidiel y práctica, estos inedios son inútiles 
y luiwen perder tiempo, valiendo más hacer los 
rayados con las plantillas ordinarias; sin Jas cir 
cunstancias dichas tampoco se saben manejar 
estos aparatos y no se obtiene con ellos resultado 
alguno, 

Las reglas empleadas en los escritorios son más 
gruesas qne las do dibujo, de tamaños y gruesos 
diferentes, con nno ó dos chalianos, y ¡queden 
llevar incrustado en el cantodel chaflán un dile- 
te de laton, con objeto de que al cortar el papel 
com la hoja de un cortaplumas, apoyándose en 
la regla, no se desgracie ésta por am pequeño 
descuido que haga morder la hoja de la herra- 
mienta en el canto de la regla, También se em- 
plean en los escritorios las llamadas seglas de 
vartar telones, que son de acero, con challán en 
un canto ondulado y un botón en el contro para 
coyerlas;como sn nombre indica, secmplean para 
corder documentos talonarios, lo que se hace co- 
locando la regla cou el canto chaflanado en la 
matriz que se desea cortar, y oprbuiendo sobre 
el hotón se rassa con la mano derecha la hoja que 
Va ú septrarse. 

hiegta de cóleudo. ~ Recibe este nombre un 
insirumento muy sencillo, compuesto de una re- 
gla fija Hamada regla, y de otra móvil ó reglete 
que desliza en el interior de la primera, y que 
puede construirse de meta), madera, y hasta de 
cartón á papel, y qne es wma de las aplicaciones 
más ingeniosas de los logaritmos; por lo que 
también se la Hama regla logaritiaica. Comenzó 
å extenderse por Inglaterra hacia fines eel si- 
glo décimoséptimo, y hoy es nn instrumento 
innlispeusable del ingeniero para dos trabajos de 
gabinete correspondientes i los de las operacio- 
nes faquimátricas, Tanto la regla como la re- 
gleta están divididas, según su longitud, en dos 
nútades, y cada mitad, á partirdel orixen, tiene 
divisiones iguales á las de la otra mitad en am- 
bas reglas; consideraremos, pues, primero súlo 
la primera mitad de la izquierda de la regla; 4 
partir del origen se toma una magnitud por nni- 
dad, y bajo esta base, á partir de uno que se po- 
ne en el origen, leva marcadas magnitudes, 1-2, 
1-3, 1-4.. hasta 10, proporcionales á los valo- 
res numéricos de los logaritmos de 2, 3, 4... 
hasta 100: las espacios compeemdidos entre ] y 
2, entre 2 y 3, ete, se dividen en 10 partes, en- 
yas distancias al punto 1 sean proporcionales á 
los logaritmos de 1,1, 1,2..., ete., y los espacios 
comprendidos entre dos divisiones consecutivas 
se les puede dividir, si la operación numérica es 
posible,en partes iguales, y continuar de este mo- 
do iudefinidamente. En las primeras divisiones 
hechas se escribe sueesivamente 1- 2-3... 10, 
La segunda mitad de la regla se divide toman- 
do magnitudes jgnados å las divisiones dela otra 
mitad, y se escribe en las divisiones correspon- 
«dientes, que son la continuación de las primeras, 
20 30... hasta 100, correspondientes las 
2--3...10 de la mitad de la izquierda, La regle- 
ta está dividida exactamente como la regla, 
ista división de la regla se Mama eseala prinei- 
pul ò escala de aubeneros, y Meva a da izquierda 
la indicación de números, De este modo todos 


los números comprendidos entre 1 y 10 se en- 


hemos visto ' 
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enentran en la mitad izquierda de} 
reglilla, los comprendidos entre 10 y 100 
mitad de la derecha óen la de la izquiey La la 
se supone a cada cantidad de las cse itas ex) i 
teniendo un 0 más, y haciendo lo mismo con la 
otra mitad estarán en ellas los comprendido 
entre 100 y 1000, y así Steesivamente, ln N 
parle inlerior de la cara principal de la reda 
hay una escala que Ieva la indicación abrevióla 
de cuadrados, cuyas divisiones son dobles q as 
dle la regla y de Ja regleta. As 
Esta es la regla de Lenoir Grovet, con la ue 
se pueden practicar torlas las Operaciones arit 
méticas, bastando colocar la regla y la regleta 
en posiciones convenientes; así, para encontrar 
el producto de dos números, se coloca la cifra 1 
de la regleta sobre la cifra que exactamented à 
ojo represente el multiplicando, y sohre la divi 
sión que en la reglela representa el mul 


a regla y la 


divi. 
tiplica- 


¿dor se hallará en Ja regla el producto, pues lo 
¿que se ha hecho ha 


sido la. suma de los logarit. 
mos de los factores, teniendo presente que si el 


| Mimero de cifras de éstos no permitiera hallar. 


los en las div iones de las escalas, se multipli- 
earia ó dividiria uno ó aukos por la unidad se- 
guida de tantos ecros como sería preciso para 
dejarlos en el numero de cifras conveniente, 
bastando después en el producto agregar á la 


i derecha tantos ceros, ó separar tantas cifras de- 


cimales como lucran necesarias para devolver á 
dicho producto su grado de magnitud, según por 
las cantidades que se hubieran multiplicado é 
dividido sus factores. 

Para dividir se comprende que habrá que se 
guir una marcha inversa, colocando el divisor, ó 
división que le iiwlica en la reulota, bajo la ci- 
Ira que en la regla expresa el dividendo, y el co- 
ciente se encontrará en la regla sobre la cilra 
de la regleto: y como la división pudiera ser de 
cantidades decimales, como de la misma mane- 
va queen el enso de la multiplicación, ya sean 
los términos de la operación enteros ó lracucio- 
navios, se les renee al número de cifras conve- 
niente para que se encuentren en la regla, ha- 
brá que determinar el número de cifras enteras 
del cociente, lo que es fácil, pues si el cocien- 
te se encuentra en la primera mitad de la iz- 
quieida de la regla, bastará restar del número 
de cifras del dividendo verdadero, el de las que 
tiene el divisor, pura obtener las del cociente, y 
si éste cae á la derecha de la regla aumentar una 
unidad 4 dicha diferencia, completando con ce- 
ros el número de cifras que falta, ó separando 
de la derecha del cociente con una coma el de 
las que resulten sobrantes. 

También se puede operar sacando la regleta 
de la regla é inmvirtiéndola, y entonces, para 
muliplicar, se colocará un factor en la regleta, 
bajo el otro factor en la regla, y el producto se 
encontrará en dos partes ó en la regla sobre la 
cifra 4 de la regleta, ó en ésta bajo la cifra 1 de 
la regla; para la división, bastara colocar el di- 
videndo en la regleta bajo la cifra 1 de la regla, 
encontrándose el cociente sobre aquélla hajo la 
cilra divisor de la regleta, ó bien hallándose la 
eilra 1 de la regleta bajo el dividendo en la ro 
el cociente se encontrará en ésta sobre la 
división de la regleta que marca el divisor. 

Para elevar un número al cuadrado, cuando 
esti comprendido entre 1 y 10, se busea este 
número en la escala de cuadrados, é inmediata: 
mente encima se encontrará en la de los núme 
ros su cuadrado, y si el número fuese mayor 
«ue 10 ó menar, se le dividiría o multiplicari 
por la anidad seguida de ceros para llevarle al 
vaso anterior, bastando con el cuadrado obteni- 
do multiplicarle ó dividirle por la unidad se- 
guida de doble número de ceros. A 

Para extraer la raíz cuadrada se procederá 1u- 
versamente; se comenzará por levar el número 
á tener tantas cifras enteras cuantas sean e 
eesarias para que se encuentre en la escala de 
los números, y debajo, en la de los cuadrados, 
se leeri la raíz, yue será preciso multiplicar 0 di- 
vidir por la unidad seguida de la mitad de oe 
ros porine se hubiera divilido é multiplicado € 
primer número (se sobreentiende que el número 
dle ceros que acompañan á la unidad cuando Se 
opera eon el cuadrado ha de ser par). 4 

Para encontrar el enbo de un número bastará 
mulfiplicar los números de lu escala de cuadra 
dos por los dde la reglilla, en Ingar de operar con 
la eseala de números, Para extraer la raiz eúbica 
el melio mus sencillo consiste en llevar la cifs 
1 de la regslilla invertida bajo la cifra que en la 
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; 
n númer » 
eseala do e cúbica, que estará en el pindo en 
raer la ral as cilras e eelibla y 
que coincidan Jas mismas cifras en la reglilla y 


en la escala de cuadrados. 


b 
Kegle o L ÓN 
Reghilla l ` 
Regla LL aa L 


Re ylilla invertida 


la con el consecuente b de la regla, se hallari r 
en la regla sobre el término e de la reglilla, co- 
mo sería fcil demostrar. 
También (fig. 2) se puede hacer con Ta regl illa 
"invertida, como indica el seguado diagrama; in- 
virtiendo la reglilla se coloca el tereer término 
de la proporción ¿eu la reg Ma, bajo el segun- 
do b de la regla, y la incognita se hallará en la 
regla sobre el primer termino a de Ja reyliila. 
Se ve, según esto, que representando por: uu 
número que se busca, sólo con la regli de cilen- 
los tal como la hemos explicalo, eden hacerse 
las operaciones «ue se expresan ch las fórmulas 
siguientes: , 
Sólo con las escalas de los números en la re- 
gla y la reglilla, , 
gz=ab, pro ducto de los núneros. 


s=- cociente de dos cantidades. 


serie de cocientes cuyo dividendo es 


variable, 
o 
El 


, serie de encientes de divisor varia- 


z= 
ble. 
LA . . .. 

s=- cuarto término de una proporción 

Y 


cuyos dos últimos términos son variables, 


ab mas : 
--—, Cuarto término de las proporeiones 
Y 


cuyos terminos extremos son variables, 
z=, elevación al cuadrado. 


x= Va , extracción de la raíz cuadrada, 

Con la escala de números de la regliila y la de 
cuadrados de la regla, las operaciones siguientes: 
¿0 y a Va, que corresponden á las dos 
últimas operaciones anteriores, 


z 


=a’, producto de nn número constante por 
el cuadrado de varios 1:imeros. 


Nay o, . 
x= | “a, raiz cuadrada de una serie de 


razones enyo antecedente es variable, 

g= \/- S raíz cuadrada de una serie de 
razones cuya conseeucnte es variable, 

esim cociente de un número constante 


por el cadrado de una variable, 

y ¿Otra multitud de operaciones que sería muy 
prolijo enumerar, pues basta con lo dirho para 
formar juicio de los vasos que podrían presen- 
tarse y hallar inmediata solación, 

Pero stes útil la regla de enferla para las ope- 
taciones aritméticas, lo es mucho miäs pura las 
taquimétricas, ndo dispuestas las escalas co- 
mo vamos á indicar: la Jongitm} de la verla es 
de 40 centímetros, dividida en des mitades de 
a cada una; las graduaciones en la parte suple 
rior de la ranura de la eara principal de la rega- 

Presentan los logaritmos de las nómeros eom- 
Meacidos entre 10 y 1000: la retila Hev 
onlen s en sus dos caras y en cula amo de sus 
lado son O que resaltan enalro oxe i i 
comprende” N la de ésta, ú eseala e Mttieros, 
mero 10 al 100. mitad iauierda desde el ni- 


y WAS 


o 10 con divisiones que aprecian 1 
2 y 5 décimas ros : meal NNB 
dd A cinns respectivamente, y a la derecha 

9 a 1000, con graduaciones que aprecian 
> 2 y 5 unidades, 

A reg) 
“de los nú 
Prados, 


Ma tiene ma de sus escalas camo la 
meros de la regla y obra de senos rii 


Y para la constr 
ha tenido pre 


elón ole esta eseala se 
sente, que siendo la división de la 


os señala el de que se quiere ex- į 
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| ros como representa el diagrama de la ema: 
| haciendo coincidir el antecedente u de la regli- 


wam ho 
a 


a 


circanterencia la centesinial ó de 109, el ån: 
lo, que se designa por œ eu las operaciones 


ue 
' cupo, está comprendido siempre entre 10 y 
1605, y así uo se han combimedo más que los 
valores de los senos cul rados vomprendidos ru» 


tre estos Jéuies: en elouisnio lado tiene dos es- 

calas tonales la reglilía, que parten, nna del ex- 

tree de la derecha, y la otra del entro vendo 

hacia la izquierda, cuyas escalas: tienen dins ni 
| meraciones. aplicaunldose la superior i Jos dn zu 
los del primer cuadrante, es decir, de 1004 40, 
y la interior á los del segundo, ó de 100 3 140, 
La eseala de los senos también ta la re illa 
tiene, en das numeraciones diferentes, los senos 
de Jos arcos desde 00.637 hasta 199 353: la sue 
perior, de izquierda at derecha, compren: hasta 
100%, y la inferior. en sentido esptrario, desde 
este límite hasta 199 363, 

Oira de las escalas de la reglilla es la de tan- 
gentes, que comprende das de los arcos dese 
0.6437 hasta 59 cu un sentido, y en €) inversa 
desde este limite hasta 99,383, MDovando, vomo 
es consiguiente, las numeraciones complementa- 
rias, con lo que se obticuen las tangentes y co 
tanygentes. 

Lleva además la reglilla una escala tkunada 
de partes iguales: es una escala natural, cuya 
longitud, igual 4 la unidad tomada como tipo, 
está dividida en 1000 partes iguales, que se em- 
plea, con la de los números de la regla, para el 
cilenio aritmetica. 

No podemos entrar en el detalle del mane- 
jo de esta regla, que nos ajartaría del ewulro 
: que tenemos trazado, ques sería preciso entrar 


ajenas por completo al artículo que nos ocupa. 


o Reena: Pro, can. Usase la palabra segla 

en tres diversas acepciones, pudiéndose aplicar 

à las reglas de las Órdenes religiosas, à Jas de 
cancelaría y à las de Derecho canónico, 

Reglas monásticas sou Jas leves que se obser- 
van en das dilerentes Ordenes religie 
dice Agulres, la mayor parie de las antiguas re- 
glas monisticas no eran más que instrucciones 
particulares que los fundadores de los monas- 
terios daban à sus diseípulos, y que después con 
el tiempo se comunicaban á los demás por tra- 
dición, porque en su origen casi nunca se escri. 
bía. De aqui provinicron los diversos catubios 
en estas reglas y el uso de observarse distintas 
de éstas dentro del mismo nionasterio, Cree el 
P, Mabillón que fué San Benito el primero que 
cambió esta costumbre, dando unn regla parti- 
cular y no permitiendo que se variase en nada, 

Antiguamente no habia diferencia entro las re- 
glas y Jas constituciones monásticas, pero en la 
actualidad se suelen poner las siguientes: 1,2 
Las reglas son teves, que fueron ¡prescritas por 
los fundadores de Ordenes ó por Jos antignos 
obispos, que acostumbralan á poner la formnla 
de la profesión bajo el nombre de vega, Las 
constituciones son los estatutos hechas en dife- 
rente tienpo por los capitulos generales ú por las 

¡ Congregaciones de Jas Ordenes relis s, 2 La 
y regla numea ó easi minea. vario las constitucio- 
"nes canibian con Srerteneia senin las civeuas- 
lo anrias de los tiempos y lugares, 3,2 Ba reda 
| obliga más ostrerbamente que las constibiicio: 
ues, En da actualidad se conocen enatro reclas 
prineiqades, kis enales han servido de modelo A 
p tadas las demás, de modlo que no hay ninguna 
L omben religiosa cuya regla puortiendar no se pue- 
Lea referir a nna de estas enairo fandamentados, 
áosaher: la de San enito, San Basiho, San 
Agastín y San Francisco, 


se Como 


! 
| en detalles de Taquimetria y en definiciones : 
[i 


Para hallar el cuarto termino r de la propor- * 
ción big (fig. 15 se dispondrán los none | eon 
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Cuando pensarou Jos religiosos reunirse en 
vongregacion bajo la astoridad de nu superior 
JOTA Meo, yen una ornet de gobierno parecido 
al mominjuiro, hubo necesidad de que acudiesen 
al Papa pira la aprobación de la regla, porque 
tlebiendo ser observada en todas las diócesis de 
UN Perno, y aun en ludos los Estados del nando 
vtistiano, Wegsiba ú serok este modo nu objeto 
de disiplina general, sobre la que sólo la Igic- 
sta tenia derecho para decidir por medio de si 
misma ó desu etbeza visible, que es el vicario 
tle desueristo en la Tierra. De aquí provino el 
uso constante y la necesidad de la aprobación 
de los Papas, para el establecimiento de laz nue- 
vas Ordenes religiosas ó nuevas TOYlas monisti- 
PAS, 


Las ralas de la canectaría romana son dispo- 
siciones antiguas que cala Papa conómea, re- 
nueva Ò varia 


isa elevación al pontificado, Las 
ta deben su origen ¿los mane 
datos 3 reservas que, ocasionando Irecuentes ex- 
podiejenes, dieron iugar à varios decretos que 
eveyo conveniente reco lar con cierto orden el 
Papa Juan NNIT, mas un Hezaron al estado en 
que las vemos hasta el pontificado de Nico- 
las Y, Desde esta época solo loe sufrido cani 
ligeros las mencionadas rentas, 

Es costone que carla Papa. desqoiós de sn 
elección, las renueve y confirme, comio si las 
erease é} misno, Esta Torundidad es absoluta. 
mente necesaria, porque es cosartcibida en Ro- 
wa «ue estas reglas cesan con la muerte del 
Papa, y atm con st rentiria al pontilicado, Al 
proceder a ela se hace asistir el Paqa de dos 
atarriadarrs ado uerjarí parra, de los dox audi- 
tores mas antiguos de la Rota: de dos abogados, 
dos procuradores y otros varios agentes de la 
cancelaría, Concluida la operación, declara el 
Papa que las reglas que establece y que se pu- 
blican en la cancela apostólica no regirán sino 
ek tiempo de su pontificado, Jo que se expresa en 
el prefacio en términos claros y precisos, 

El objeto de las reglas neelaría es la dis 
posición de los henelicios, la forma de su provi- 
sión y el procedimiento de los juicios eclestásti- 
cos, siendo en número de 70. 

las reglas del Derecho están expresadas en 
forma de sentencias ó máximas compuestas con 
precisión, sobre las disposiciones miás comunes 
y ciertas del Deresho. Hay 88 en la colección 
del Sexto, en el último título de Regulis guris, 
y 11 solamente en la colección de las Derreta- 
les. siendo ventaja para todos el tener conori- 
miento de ellas, y ma verdader: necesidad pa- 
'a los que desean conocer el Derecho canónico, 
Las $$ reglas de que se ha hecho referencia son 
de Bonilacio VTL, el hombre que en su tienpo 
conocía mejor las leyes y que se sirvió con mas 
ventaja del Derecho civil para da resolución de 
un gran número de dificultades canonicas, Esti 
mmy en uso, pero sucede frecnentemente que s 
abusa de ellas, ova por la muya interpretación 
que se las da, ora interprerindolas indebidamen- 
le, ora queriendo ventilar por ellas casos parti- 
entarísimos, pues las reglas más universales su- 
Iren anchas excepciones. Son de notar estas re- 
glas porque tienen la mayor parte ima energía 
y ima prweisión que las pone en paralelo con 
los más bellos trozos del Digesto. Im cl Fruta. 
de de das dispensas, de Collet, hay un extracto 
hastente bien hecho. pudiendo usarse de €) con 
mucha utilidad. 


Reena: Mes, Llégase al resultado de tado 
problema ò cuestión matemática, por metio de 
uma operación ú serie de operaciones aritmeticas 
ú algebraicas efectuadas con los datos, que es lo 
ne voustiteye la regla puiefica para resolver 
tal problema, Dase princijabivente este nombre 
de reuiu n la que sirve para resolver determina- 
dos problemas nay frecuentes y de gran aplica- 
ción en la vida, como son los de «Ziquetún. los 
de compañía, lox que se resuelven por gelse po- 
sivión y los designados com el nombre de proble- 
mas de hs, euya resolución depende de una ó 
más proporciones, de todos das enales nos ocupa- 
renos sUeesivamente, . 

lo Reers DE atigación, Aquella por la 
enal se congquota e) precio mata de la mezea de 
expreles de diferente valoró perfección, o Ja 
canfidad ue se requiere de cada nna de ellas 
para componer la niezela que se pretende, ¿tia 
de reducidas a cierto precio medio, 

Como se ve por esta definición, la regla de 
aligación comprende la numera de resolver los 
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dos problemas generales siguientes: 1, Dadas 
Jas cantidades que se quieren mezclar y sus pre- 
cios (valor de la unidad) respectivos, hallar el 
precio de la mezcla. 2.0 Dados el precio de la 
mezcla y los de las cantidades que se hau de 
mezelar, hallar la razon en que deben Lomarse 
estas cantidades. La resolución del primer pro- 
blema constituye la regla de aligación directa, 
y la del segundo la de aligación inversa. Tam- 
bién se presenta, aunque menos frecuentemente, 
otro problema de aligación, que cousiste en ha- 
llar los precios de las especies mezcladas cono- 
ciendo el precio de la mezeli y las cantidades 
mezcladas, y que se resnelve por los mismos 
principios. o os . 

Como consecuencia inmediata de la idea de 
mezcla, os evidente que la cantidad de la mezcla 
de varias especies es igual á la suma de das cat- 
tidades mezcladas, 

Como es también racionalmente cierto que el 
valor de la mezcla es igmail å la suma de los va- 
loves le das camitidardos mezcladas. 

De estas dos proposiciones se desluce esta otra: 
El producto de la cantidad de una mezcla por 
su precio es igual ii Ja suma de dos productos de 
las eantidades mezcladas por sus preri l 
tivos: pues el primer producto es el valor de la 


mez 
dades mezcladas, Si representamos por e, €, 
ete., las cantidades que se mezelan: por pr e, 
y”, ete, sts precios respeetivos; por 22 la cauti 
dad total de la mezela y por P el precio de la 
unidad de ésta, será CP el valor de toda la mez- 
ela, y ep, Cp, Cp”, ete, los valores ie das can- 
tidades mezelulas, De modo que la proposición 


siguiente fúrmula: (P=cp-= 

Esta fórmula, para el cas 
especies mezcladas, sera (P=cp+ 
Caere sustituyendo. resulta co Pop dp, 
ó bien eP-eprdp EP, ò sea 


KPop a~ Ph 
de doude se obtiene 


e_ pb 
A Pop? 


relación qne, tradarida al lenguaje vulgar, dice 
que, cuando se mezetan dos especies, las canti- 
dades mezcladas son inversamente proporciona: 
les á las diferencias entre sus precios respecti- 
vos y el precio de la mezcla. Con las formalas 
que acabamos de dar se resuelven todos los pro- 
blemas referentes å la regla de aligación, cono 
vamos ver. 

Reghu do atiqación directa, — Tolos dos proble- 
mas de aligación directa se resnelven por la ex- 
presión general dada arriba 


EP=p p Hep o, 


de la cual resulta 


P= 


ó bien 


P= 


Es decir, que para obtener el precio de Ja 
mezcla, se multiplican las exntidados que se 
han de mezclar por sus precios respectivos, se 
suman estos productos, y esta suma se divide 
por la suma de las cantidades mereladas, 

Sy poniendo que p es el precio menor de todas 
los de las cantidades mezcladas, se queden es- 
eribir las expresiones epep, pee pp, 
ete, y suncuidolas tendremos 


Cat) pap e poo, 
de donde resulta 


propios 
r< e 


eHe ee 

Si, par el contrario, se supone que p esel pre- 
cio mayor de todos los de las cantidades mez- 
eladas, se invertiván los signos de desigualdad 
en las expresiones anteriores, y se tendra pel, 
listos resaltados manifiesta que el precio de 

la mezela es naa cantidad intermedia entre los 
precios de las cantidades mezelidas, pues se- 
gún se ha demostrado está entre el mavor y 
menor de estos precios, Por esta razon el precio 
de la mezela se Mama con Irecnencia precio me 


,óscap <P, 
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expresión la palabra saedío no quiere decir me- 
dio diferencial ul factorial entre los precios de 
las cautidades mezcladas, sino que su signilica: 
ción es simplemente la de intermedio, como he- 
mos dicho que es. 

Como aplicación de lo dicho, resolvevemos at- 
gunos ejemplos. 

1. Se han mezclado 25 hectolitros de trigo 
de á 20 plas. el hectolitro eon 30 hectolitras de 


- 413 ptas, y se desea averiguar lo que vale el 


hectolitro de trigo resultante de la mezcla, 
Aplicando la fórnnila anterior será 
10-19 


NA) 


25x20430x18 
25-30 
prerio de cada hectolitro de mezcla. 
: Mezelando 24 litros de vino ile 4 3 pese 
fas litro con 7 litros de agua, jenánto valdrá ca- 
da litro de la mezcla, suponiendo que cl agua no 


eneste nada ? 
Jn este caso será 


18,90 ptas., 


prerio del vino agrado, 

Cuatrlo se quiera aumentar é dismimór una 
entidad A al valor de da mezcla, bastara evi 
dentemente agregar ó restar si al namerador 
del valor de 2% y la fórmula será vrtonves 


' . AS A 

pa ete pr Rs A 
7 A O ” 
Pa ERC Tass Es 


Leite de atigecion inversa, — Los problemas 
de aligación directa se resuelven por la fórmula 
e _ p—P 


dada anteriormente, ú por el principio de que, 
cuando se mezclan dos especies. las cantidades 
meziladas son inversamente proporcionales at las 


diferencias entre sus preelos respectivos y el pre- , 


cio de la mezcla, 

Para que los problemas de aligación inversa 
sean posibles, es condición necesaria la de que 
el precio de la mezela esté comprendido entre 
los precios måsimo y minimo de las cantidados 
que se mezeian, pues ya tenemos demostrado 
que él precio de la mezcla es intermedio entre 
los de las cantidades mezcladas. 

El problema general que la regla de al 
inversa resuelve es el de, dados el precio de la 
mezcla y los de las eantidades que se han de 
mezclar, hallar Ze rezon en que deben tomarse 
estas cantidades. Pero si se pide, no la razón, 
sino Jas cantidades que se deben mezclar, claro 
está que todas Ins que satisfagan á dicha razón, 
que serán infiuilas, serán solución del problema, 
y éste resnltará, enunciado así de un modo ge- 
neral, indetermiiado. 

Consideremos prinera el caso en que las emr 
tidades mezeladas sean dos, cuyos precios res- 
pectivos scan 2 Y 7 si P es el precio niedio, y 
suponemos p4. f 23%, la fórmula 

e _ P-P 
e P-gp 


resuelve inmediatamente el jwoblema, Y si que- 


remos, no la razón — , Sino las cantidades e 
y e“, podremos tomar para valores ile estas can- 
tidades los de ¡2 — P y P-p respectivamente, ó 
evalquier múltiplo ó subierilliplo por un misma 
húmero de estas cantidades, Así, Lenlremos pi- 
va e y e los sistemas «de valores 


e p-b, e= xp P eE, p- Mo... 
1 


e=ni p- P), ó — (PI) 


¿=P-p, ¿Ab pp, CAPI 
. e 1 
e= P- 0 — (P-n). 
Pa > ( 2) 


En virtut de esto, podremos dar la signiente 
regla practica Para obtener dos cantidades enya 
mezcla tenga nu prerio dado, se toman para cada 
anade ellas Gintas unidades como expresa la 
diferencia entre el precio medio y el de la otra, 
ò esta diferencia ont iplicada ó dividida por un 
húmero cualquiera, 

Ejemplo: ¿Crintos kilogramos de caté de 
2,20 ptas, el kilogramo, y de enfí de 2,85 pese- 


«dio; pero es nevesario tener presehte que en esta | tas el kilogramo, se hande mezclar para que la 


i 


| 


j mezek valga á 3 ptas.” La regla 
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anterior, desig. 
los segundos, da vs 
3,00 --2 só3-0,15 e=3, e=15 
119, 0=3,0=15 eto 
¿=3,20-3,00=0,20, 024, ¿=90, cl 
, Cto, 


Dage N ya apas . 
Para que desaparezca la indeterminación 
estos problemas, basta añadir una sola condice en 


nando e los primeros y e 


cualquiera á la que delim satisfacer las có 
tas. Ta condición que se puede gnt- 


añadir, sin que 
a y entre enel 
estas tres; que 
a de las dos espe- 
de las cantidades 
S3 qUe se conozca la diferencia, 
mi s. resolve remos algunos ejemplos 
1.2 Teniendo 16 kilogramos de pol vara a 
12 pesetas kilogramo, ¿cuántos de á $ pesetas so 
deberin juntar con ellos para no cada kilogra. 
mo de la anezela vaiga 10,50 pesetas? se 
Sean sr los kilogramos que se deben tomar d 
£ pesetas; lendremos, en virtud de la tórmula 


la cuestión salga de la Aritmctic 
dominio del Algebra, es una de 
se conozca la cantidad de un 
cies: que se eonozca la suma 
de ambas especie 

de las mismas 


16 e 
general, =,- 050 3 6 matltiplicando por 2 
aora rar TB 
la segunda razón a Ts ; dedonder=9,60 


kilogramos de 8 pesetas, 
2? Cor agur eny: temperatura es de 32° se 
amere mezclar agua lyuida 4 0% ¿cuántos litras 
de tas dos se deben tomar para que resulten 100 
litros de a 197 
Sean ir é y los litros que se deben tomar de 


. $ 
las dos agas: tendremos . ” = -- De esta 
Y : 
proporción se deducen las siguientes: 
19 Y 13 
Yo 32? my 32? 
y como 9 es igual à 100, resultará 
1500 Joy 
puan 0O = i "ros. 
30 R litros, 
130 Doy 
yo =40—.. litros, 
2 32 g ¡tros 


; 
Deben, pues, mezelarse 593 - litros á 
€ 


31° 


con 40 - litros á 0°, para tener en el instan- 


£ 
te de la mezeta 100 litros á 19°. 

Si las especies mezcladas son más de dos se 
rednce este caso al que hemos considerado, para 
lo cual se hallarán por la regla anterior las can- 
tidades que se dehen tomar de dos especies oun- 
vos precios comprendan el precio medio; se ha- 
larin igualmente las cantidades de otras dos 
especies cuyos precios comprendan al precio me- 
dio, y así se continuará hasta que se conozcan 
las cantidades que dehen tomarse de todas las 
esperes, 

Ejemplo: ¿Cuántos kilogramos de te de å 11, 
de 42, de: 6, de 45 y deá 2 pesetas se deben 
mezelar para qne resulte te de á $ pesetas el ki- 
logramo? 

La operación se puede disponer así: 


Precio Precios de Cantidades que se 


media las cantidades deben mezclar 
Mer... 2... ... É 
Mco... 8 
8 Bbo.... 3 
| 
3 


Es decir, que mezclando 2 kilogramos de á 11 
plas. con 3 de 4 6, se tendrán 5 kilogramos de 
a 8 ptas., según la regla dada pura el caso en 
que son des las especies mezcladas; y en virtu 
de la misma regla, 6 kilogramos de á 11 pese- 
tas con 3 de å 2 darán nna mezcla de 9 kilogra- 
mos de á $ ptas., y 3 kilogramos deá 9 ptas. con 
1 dea 5 darán 4 kilogramos de á $ ptas. . 

Luezo mezelindolos todus, tendremos 18 ki- 
logramos de å 8 ptas. 

Se pueden multijdicar cada dos números C0- 
rrespondientes, 2 y 3, 6 y 3, 3 v 1, por números 
cualesquiera, y cada dos productos correspon: 
dientes pelen reemplazar 4 los dos primeros 
números, Son, pues, infinitas las soluciones gue 
pueden hallarse. 

La indeterminación de estos problemas des- 
aparece sometiendo las incógnitas it otras condi 


i ciones, en virtud de las enales cada incognita 


No tenga màs que un solo valor. 
Aparte de la aplicación continua de la regla 
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ción en los usos ordinarios de la vida, 
también por esta regla las exestio- 
: relativas á la ley de los inelales y a las di 
soluciones; siempre que no haya contracción ó 
s sy 
; o de volumen. o o 
os los problemas de aligación se resuelven 
9 Algebra de un moro natural y sencillo, | 
bn necesidad de ningún conocimiento particu- | 
` Mi rN o) as Amer 
Jar, pues no son mas que problemas de priter i 
M ido, determinados ó indeterminados, yue se 
grado, dete : | 


de aliga 
resuclvenso 


ponen en ecuación en virtud dle la condicion de 
une Ja suma de las cantidades va ga lo misno 
dates y después de la mezclo, ú en vi tu t ela 
condición de que la disminución del valor que 
resulta por la mezcla de las unas sea igal alau- | 
mento que recihen las otras. Pero hemos prefe- 
rido tratar aritméticamente estas cuestiones por 
hacerlas accesibles á mayor número de lectores, 
ja que tan frecuentemente se presentan en la 
vida práctica y son Cantos los que ni de una 
yez están interesados en saber resolverlas. o 

II REGLA DE COMPAÑÍA, © La que enseña á 
repartir la ganancia ó pérdida total de una eont 
pañía, proporcionalmente it las can titanes im- 
puestas por cada uno de los asoriados, Y. Pro- 
KRATIO. . 

I REGGA DR FALSA POSICION, - La que 
seña á resolver un problema, suponiendo arbi- 
trariamente que lenan Sus condiciones, prituera | 
uno y luego otro número, elegidos á voluntad 
del calculador. Y. POSICIÓN, o i 

IV REGA DE OKRO, DE PROVORCIÓN Ó DE 
TREs. - La que enseña  «leterminar nma canti- | 
dad desconocida por medio de una proporción ; 
de la cual se conocen dos términos entre si ho. | 


mogéneos, y otro tercero de la misma especie 
que el cuarto que se bugea. . 

El carácter general de todas las cuestiones a 
que esta regla pmexde aplicarse es que compen- 
dan cuatro cantidades, inclusa la incógnita: que 
estas cuatro cantidades sean homogéneas dos a 
dos, y que estén Tigdas entre zi por ki tey de pro- 
nalidad Y. esta palabra. Su resolución 
te siempre en una multiplicación y una di- 
visión consecutivas, ques uma de estas dos opera- 
ciones dará el valor «de una unidad conocido cl 
de varias, y la otra dará el valor de las otras va- 
rias unidades conocido el de una, 

Todos los casos de la regia de tres simple se 
hallan comprendidos en el siguiente problema 
general: Hallar el valor x de una cantidad e. co- 
nociendo el valor 4% de otra cantidad tomogi. 
nea e’, y siendo dichos valores directa à inver- 
samente proporcionales. 

Resnélvese este problema, bien planteando la 
proporción que liga los datos con Ja ineocnita, 
bien por el amado método de redueción a la 
Midad. 

En el primer caso, sí las cantidades son di- 
rectamente proporcionales, setá eortie: e, de | 
donde (Y. Prororctoxatmat y Protorción” 
v= FXC, sis, inver: . EON: 

Pami y Sison inversamente proporciona; 


les se verificará vrye ze, de donde 


Px 


t=z-=— 


t ` 
Lo mås sencillo es plantear la proporción y apli 
car la regla queda un término de ésta cuando 
se conocen los demis, como acabamos de imbiear, 
pero si neremos nna regla practica, abservare- 


mos que el primer valor de » se puede escribir 
asi; 


v=x" 


Y el segundo de este modo; 
i 


de euyas exa: -o 

dy 95 Expresiones se infinre qne jura hallar 
rres o de una cantidad, conocienda el que eo. 
rapa nde a otri homogénea, se multiplica este 
chas por la razón directa ó por la inversa de dij- 
138 Cantidades, secún que éstas x 

hvers; Eal RUNN os 

amente 

Yesponlientey 


u ón ciicultad principal de estes problemas es- 
as canti elase de proporcionalika] liga dá 
ol anie č E, Mas para eslo va dimas reglas en 
culo Prororetos ads, Resol veremos 
Jentplos qne achuen la exposicion ted; 


vo directa ú 
proporcionales 2 sus valores co- 


algunos e 
Pica, 
] o 


Frece hoctolitros de trigo han costvlo ; 
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peseta 
del mismo trigo? 

Si cierto número de hectolitros enestan cerdo 
monero de pesetas, doble numero de heetojiiros 
costará doble: luego lox hectolitros son propor- 
cionales ú sus valores: tendremos, pues, 


13: 17 ::%287,50 


de donde 


287,50 % 47 
13 


-1351,25 ptas, 


2.2 Una plaza sitiada tiene víveres para 15 
días: ¿cual debe ser Ja ración de cala persona 
para sostenerse 23 dias! Si el tiempo se duplica, 
la ración debe ser mitad: luego los tiempos es- 
ti en razón inversa delas entidades de ración. 
Si llamanos, pues, 1 å la ración ordinaria, ten- 
dremos la proporción 


de donde 


El imitado de reducción 4 la sidad, porel 
ue queden resolverse estos problemas de tros 
simples, se reluce à lo signiente: à hallar ta 
cantidad correspondiente á una unidad de ta 
especie de las dos homogéneas conoridas, y de 


este valor de la unidad se deduce ficiloiento el 


dela incognita, ósea la eontidad correspondiente į 


«+ ma de las homasyéncas conocidas, 


liesolveremos ¡mr este inótúdo Jos ejemplos 


anterjores, 
1.2 8513 hectolitros han costeo 287,50 pe 
setas, un hectolitro costar 13 veces menos, ò 
257, 
13 
ivos 47 veces lo quel heriolitro, ó 
50 


—x 
13 


plas., y, por consieniente, 47 hertol:- 


257 


17 ptas, =3:351,25 ptas. 


Como se ve, las operaciones que hay que hacer 
son las mismas que formando la proporción. 

2.9 Si debiendo permanecer 15 dias en la 
plaza toca á cada persona la vación 1, permane- 


¿ “viendo un día sólo corresponderán á cada perso" 


na 15 raciones: luego si han de permanecer 23 


. o’ 15 . 
días, tocará á cada persona or .=0,60 de ra- 


ción. 

Vo RESLA DE TRES COMPUESTA, = Aquella en 
que los «dos (rminos conocidos y entre si homo. 
gebeos resul Gia de la combinación de varios ete- 
mentos, 

El carácter general de todas las cucstiones a 
que puedo aplicarse esta regla es que compron- 
dan un número par de cantidades, incluyendo 
ha incógnita, que sean homogéneas dos å dos, y 
gue esten ligadas entre sí por una proporciona: 


lidad. Su resolución consiste siempre en la apli- | 


cación repetida de la regla de tres simple, 

Todos los casos de la regla de tres compuesta 
se ballan comprendidos en e) signiente problema 
general: Hallar el valor €” dependiente de varias 
cantidades €, b, e, el, conocido cl valor e que 
depende de sus homogéneas respectivas al, 0, e, 
4, siendo dichos valor 
proporcionales á estas cantidades, 

Los problemas de tres compuesto se resuelven 
como los de tres simple, bien por proporciones, 
hjen por el metodo de reducción å la unidad, 
ue substancialmente viene it ser lo mismo, 

Sean Y y el dos valores ewdesyniera de una 
cantidad dependiente de otras enatro CUYOS va- 
lores correspondientes s «x e by ley, 
d y d, y poa fijar las ideas supongamos que di- 
ela cantidad es directamente proporcional á las 
ayal e inversamente proporcional à las hy e. 


“Designando por a el valor correspomliente á | 


w, siendo r el correspondiente a e, tendremos, 
por ser directamente proporcionales, estas canti- 
diudos, viaii. a 
Si 8 representa el valor correspondiente 44, 
correspondiendo ba e, siendo inversamente pro- 
porcionales estas cantidades, se tendrá 


eiii ah, 


Llonando y al valor correspondiente 44%, eo 
rrespondiendo Bury siendo estas rantidlades 
amente proporcionales, será fi yori, 


inver 


y 


directa é inversamente | 


+ 287,50: ¿cuánto costarán 47 hectolitros ` 


> elonajesat Ja primier 


! plo: 18 pie 


¡euro e eb valor correspondiente 4d”, eo 
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rrespondicendo d à y, se tendra, siendo estas can- 
tidlades directamente proporcionales, 


VA 


Midtiplicando ordenadamente estas propor- 
ciones, resulta 


axbicdxd 
exbxexd? 


ò bien 


ES y x e X d 
v u xbre Ed de 
de rondte se deduce bnnediatamen te e] valor dee, 
Este valor de + se puede escribir así: 


e A H A 
vsr., xx Coat , 
a b € de 


cuya expresión, traducida al lenguaje vulgar, dice 
ne pare hallar el valor de uma cantidad propor- 
cional a otras varias, conociendo el «¡Ue corres- 
ponde de igual modo á otras cantidades homo- 
géneas respectivamente à las aileriores, se nm}- 
tiplica el valor conacido por las razones directas 
de das cantidades que sean directamente propor- 
y por fas razones inversas 
sean inversamente proporcionales ¿la 


de lis que 
mistin 

Aciarani la teoría expuesta el siguiente ejem- 
s de tela de 11 meiros de ancho 
han costado Z989 ptas.: ¿enánto costarán 1] pie- 
zas de tela de la misma ealidad, y de igual largo 
que las anteriores, pero cuyo ancho sea de 1 Y, 
metro? 

Para resolver esta cuestión haremos el si- 
gniente razonamiento: Si 18 piezas de 1 1 me- 
tro de ancho euestan JASA ptas., 11 piezas 
ientales à las anteriores costarán y ptas., que- 
dando determinado el número y por la propor- 
cion 15 : 11 :: 5989; 97, puesto que el coste será 
proporcional al número de piezas, 

Sin calenlar z ¡mes no es sino una cantidad 
auxiliar, y mirándola coma conocida, diremos: 
si 1} piezas cuyo ancho es 12%, metro encstan 
2% ptas., el mismo número de piezas, pero cuyo 
ancho sea 17%, costarán r plas.. estando deter- 
minado el número æ por la proporción 


VAD’ NEY 


puesto que á doble ancho corresponde dohle va- 
lar. 

Podríamos despejar la y en la primera pro- 
porción y sustituir su valor en la segunda, con 
lo enal no quedaría en ésta nús incógmita que 
lar, que cs la incógnita del problema, y queda 
vía resuelto éste, Pero es preferible multiplicar 
las dos proporciones ordenadamente, y supri- 
miendo el factor y, común å los dos términos de 
la segunda razón, tendremos 


EX VAS TI xN, a BASA r, 


y de esta proporción se deduce el valor de 
que es igual 4 3049,95 ptas, 

Si quisiéramos hallar inmediatamente el valor 
de + por la regla dada, observaremos que los va- 
lores de las pievas de tela serin directamente 
proporcionales al mero de éstas y directamente 
proporcionales también á sus anchos; luego será 


17 
YY 


z 


gi 


-x~ -=3040,95 ptas, 
9 
También se puede aplicar el método de re- 
ducción 4 la unidad á los problemas de tres com- 
puesto, . , , 
ara eslo diremos, en el ejemplo anterior, si 


18 piezas de metro y medio de ancho valen 
FASO 


5 982 ptas, mma valdrá - ptas. Ri, siendo 


el ancho $i, de metro umt de estas pieza 
PISO 


vale 


ptas, siendo el ancho de 1, de metro 


I8 
: DARNA : » 
valdrá. 20%, y siendo el ancho */, de me- 
18x6 ” 
y DASOXD -u , 
tro valdrá 27059 Y xi esto vale una só- 
ISa 


la pieza, das 11 del problema valdrán 
BOSA Ax 11 


=3040,4 
O i 


e pias. 
Recta (Me deas): iy. Religioso y eseri- 
tor español, N, en Techo Huesca on 1500, M. 
en Kl Escorial à 16 de agosto de 1574 «A la 
edad de extoree años, escribe Litlassa, Mé d es- 
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tudiar THomanidades y Filosofía en Zaragoza, 
dice el P. Sigrienza, Hist, Merundir,, pág. 3, To- 
lio 116, y estas facultades las estudió con poca 
comodidad, pues era pobre, como lo escrilno el 
mismo en una carta que dirigió al cabiklo de la 
Seo de Zaragoza, siendo conlvsor del César Car- 
los V, suplicando su favor para que recayese su 
Magisterio mayor en el célebre Pedro Juan Nú- 
ñez, teniendo en ella la bondat sle persuadir la 
obligación en «ue estaba de mirar por el bien de 
la dieha santa Iglesia, pues había sido su sir- 
viente y había recibido la limosna del par con 
su sello... Su honestidad de vida y el aprove- 
chamiento en las Cieacias eran tan notorias en 
este liempo, que queriendo un caballero de esta 
civelad ¿Zaragoze darin ayo virtuoso é instrui- 
do á «os hijos suyos que habían de ir á estudiar 
á lo Universidad de Salamumva, lo eligió para 
este destino, que ejerció siete años, y en ellos 


repitió el estudio de Vilosolía y fu! discipulo , 


en Teología del sabio maestro Domial y 
Franeiseo de Victoria, Se aplico ambien a la 
Jurispredencia canónica y puso notable cuidado 
en aprender las lenzuas griega y hebrea, que pe- 
sevó con por lation y 
rentes bllomas vulgares de Eu «de moio 
qne fué varón de raras pretelas, sanio y ibwto 
en Filosofia, Tevlegía, Cánones y otras ciencias, 
- A ie edad de Lreinta Y seis años volvió a Za- 
ragoza. V luego pensó en pouer en a los 
deseos que lucía tonyo tenia de dejar el sizio. 
Pidió to de monje Jerónimo en el Real 
Monasterio de Sania Pagracia de aquelhi cin- 
dad. té admitido en él y profesó su iustitoldo, 
Ordenado de swerdote, lue en el conlesonario y 
púlpito un re å 
fama Je docto que el emperador Carlos V lo 
nombró por amo de los teslozos que Meron de 
Amiga al Convilio general de Trento, sugtón el 
canónigo Blasco de Dania en sus /1 
t I, pig. 35), sobre que selvierte el P. 5 
za, Hist, Geran., pig 3, fol 113, que es 
de partida para el dicho Concilio vino al role: 
rilo Monasterio de Santa Engracia D. Pray Fran 
cizeo de Benavides, obispo de Mondo 
mismo institato, y se fué en se compañía y con 
el volvio, Asistió en dicho Concilio, según don 
Fray Privlencio de Sandoval. ida del caperiodor 
Cuartos V, pág. 2, db AXXI, pig 550, desde 
el septiembre de 1538 hasta 18 de marzo de 
1552, y lo mismo refieren das feles capitulares 
del citado monasterio v Jemorias del P. Palayn, 
at. 2, cap. NT, donde dice, que habicnitole el 
ar señalado 1000 ducados cada año para sus 
viajes y gastos, conserva Íutegia esta pensión; 
kahiéndole dado todo lo que necesitó el obispo 
de Cuenca D. Bernudo Alvarado de Fresneda, 
su grande amigo, y de dicha cantidad hizo fa: 
bricar las mejores porta-paces del mencionado 
monasterio, un frontal de broculo de tres altos, 
correspondiente å nn terno que le había dado el 
rey D. Fernando el Catolico, un terno entero de 
carmesí con galones de plata, faldones dle lana y 
azalejas de telas dilerentes y muchos selectos 
libros que trajo de Venecia, de los cuales le hizo 
donación de 2435 para la librería. Suspendido 
el Concilio regresó al referida monasterio, don- 
de fué electo prior en 1533, y reelecto en esta 
superioridad; Liempo en que el año de 1556 lo 
eligió el mismo emperador por su confesor, y el 
general de su religión le obligó aceptar este car- 
go. En Xarandilla lo recibió el dicho soberano 
con particulares muestras de benevolencia, y en- 
tró con él mismo en el Monasterio de Juste el 3 
de febrero de 1557, donde perntemeció hasta el 
de 1558, en el que murió en sas manos, Habien- 
do quedado sn testamento pasó & Maerid a ine 
formar al rey D, Felipe TL de sus encargos. Este 
monarca le continuó el aprecio que había niere- 
cido de su padre, y le obligó 4 admitir una pen- 
sión de 400 Juezdos sobre el obispado de Calaho- 
rra, donde dejaba 100 para los pobres de su ió- 

is, remitiendo dos denis al citado Monasterio 
ante neracia pata que mejor pudiera acu- 
sus gastos, Deseribaraziado de su tealamen- 
taria se retiró deben 1366, y en 1587 fué si prior 
de èl por terrera vez, BIR de oetidare de Ious le 
encargó aquel monarca ile recibiese en Zarago- 
za las reliquias de San Justo y Pastor, de San 
Orencio y Santa Paciencia, qUe le vendrian de 
la eiidad de 1 nesca para que se las trajese al Ex- 
corial, cono lo hizo con partienlar guste de Su 
Majestad: y ono de tivo menor enando Me ebesi- 
do prior de San Gerónimo el Real de Madrid para 
poderlo teneren a eorte, y por su consejero y ent- 


“el 


Hala Edesa, y de tanta; 


wo Jray 
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fesoren faltadel Sr. Fresneda, Obispo de Cuenca, 
tiempo en el que le ofrecieron varias mitr 
otras dignidades que rehusó con gran resolución 
y constancia.» En el monasterio de Santa lsn- 
gracia de Zaragoza se conservaban dos retratos 
suyos con inscripciones en las estaciones de su 
claustro mayor y de su librería, La villa de lło- 


cho, su patria, también debe de conservaran re- 


trato en su iglesia parroquial, Las obras que es- 
evitó Fray Juan Regla son estas: Muchas graves 
consultas de asimtos importantes. + Vols mar- 


ginales al Concilio de Trento, puestas de su - 


mano en el ejemplar que fai de sn uso, y que 
Jaatassa vió en la librería del 
de Santa Jngracia de Zaragoza, donde se con- 
servaba, = Un libro de sermones diferentes, que 
quedó en dicho monasterio, etc. 

= Ruca: Oeog. V, Santy Manía DE Re- 
GLA. 

= Recta: fog, ant, Ayunt, del y. j. de Gua» 
mbacer, prov, de la Tabana, Cuba; 10316 ha- 
bitanies. Grarhosos almacenes de deposito y 
de maderas, fandiciones, talleres de carena de 
bieues, ete. Hay buenos edificios, entre ellos la 
plaza de Toros. Tranvía à Ureorabacoa y È e it 
Maz nas, El qumeblo está situado en da bahía de 
kelhia, y sele vonsidera como barrio ultima 
rino de la capital por sa proximidad y constin- 
te comunicación con ella, Según refiere Pezuela, 
en 1733 aparecian ya en da ribera de esa locali- 
del algunas barracas de pescadores, y no tardó 
encuenentarse el numero de chozas de la mari- 


neria pescadora en esa playa al frente de la ba- t 


hia, ta 


l: 


adecuada pora el abrigo y reparación de 

s, redes y útiles, Agrupubanse sus 
de ima ermita ne eon el romhre 
hibía fundato en 1699 cierto pe- 


regrivo Hamado Manuel Antonio, con Jimiosuas i 


y an donativo dei alguacil mayor del Ayunt. de 
la Habana, D. Pedro Recio de Oquendo. Púxese 
sobro su principal altar pocos años despues, por 
el devoto castellano de la Punta D. Pelro de 
Aranda, la misma imagen de talla de la Virgen 
Santísima que hoy se venera en esa iglesia, y 
que Incxo Ine declarada en 1714 patrona de la 
balta de la Habana, profesandola especial de- 
voción desde entonces tolos los tiareantes. Bu 
1717 se colocó en este santuario el Santísimo Sa- 
cramento con ke mayor solemnidad, en presen- 
cia del obispo diocesano D. Jerónimo Valdes, y 
de las principales autoridade: 


y notables de la 
capital, En 1744 se construyó alrededor del san- 


tusrio un queedón de ladrillo y sillería; en 1772 ! 


el cayo donde está quedo cirenuvalado por un 
muro de contención, y por último, en 1805 se 
emprendió la reforma general del templo, que es 
boy una de las mejores iglesias de la isla; el pa- 
vimento es de mármol, y hay dos buenos 
res consagrados a la Virgen y a San Rafael. 

- REGLA: sog. Cascada formada por el río 
de Uuazcazaloya, en la cuenca en que se asienta 
la hacienda de beneficio llamada Santa María 
Regla, dist. de Atotonilco el Grande, est. de IHi- 
dalgo, Mejico. 

«Reca (Da): Ceog. V. SAN ANDE 
REGLA. 

= Rrena ne Cita: Geog, Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Ciboa, ayunt. y p. je de 


S DE LA 


Cangas de Tineo, prov. de Oviedo; 32 edils, 

e Reera pe PERANDOVES (Lal: Geog, Tangar 
de la parroquia de Santa María de la Regla, 
ayunt, y pd de Cangas de Tineo, prov. de 
Oviedo; 29 edils. 

= Rieta ¿DUQUes DEN Geara?, Carlos IH, en 
1768, dió el título de conde de Regla i D. Pe- 


Inquisición de dicha e. El hijo y el nieto de éste, 
D. Pera José María y D. Anan Nepomuceno, 
fueron, sueesivamente, tercero yo etario vor 
les, ya éste elevò Isabel TIa da dignidad dde 
hue ron grandeza de España de primera ela- 
se en 1959, Deside 1867 es duquesa de Regla 
doña María del Refugio Romero de Terreros, 


REGLADAMENTE: adv, m. Con medida, con 
restu 

REGLADO. DA (ile regler): adj. Templado ó 
preo en comer ó heber. 


REGLADOR: m (1%, y OP. Distrumento emplen- 


tenal Monasterio | 
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do por los guarnicioncros, que sirve Para marear 
ó hacer dibujos en el cuero. Se conocen los testa 
dores de punte y los de vivos; ambos son de Lo. 
| rro: el primero, ó reglador de punte, es un hiera 

de corte romo ġ punta roma con la que se brava, 

oprimiendo con fuerza, y mejor en caliente, lo; 
dibujos que «debe levar la montura ú pieza que 


se trabaja, por el kulo visto; y el segundo, ó re 
, y els , Ó re 
glador de vivos, es bastante semejante å la uza 


6 hierro de cantos que emplean los zapateros: 
tiene una uña de corte romo, quees la que seña. 
la, y uu espaldón quese apoya sobre el canto del 
cuero para marcar una cinta ó vivo completa. 
mente paralela al corte de la suela: se emplea 
para terminar le mayor parte de las obras, y 
principalmente las correas de las armas, y 

REGLAMENTACIÓN: f, Acción, ó efecto, de 
reglamentar, ? 

REGLAMENTAR: a. Sujetar á reglamento nna 
' sociedad, corporación ó instituto. 


REGLAMENTARIO, RIA: adj. Perteneciente, ó 
relativo, al reglamento. 


ee todas las denas precauciones REGLAMES- 
, TARIAS 10 pueden dejar de amortiguar ague- 
Ñ lla esperanza. y 


JOVELLANOS, 


¡A quien vive 
Putre expedientes v extractos 
Y vlantiilas € instrucciones; 
A ur cute RE ARIO, 
Dieuneslo así. 
¿sus casillas! 
Drrróx ne os Herreros, 


REGLAMENTO ¿de setos): m. Colección or 
denada de reglas ó preceptos, que por autoridad 
¿competente se da para la ejecución de una ley 
i ó para el régimen interior de nua corporación $ 
; dependencia, 


Prescindiendo de las dificultades que ofrece 
Ex ejecución de un REGLAMENTO contprensivo 
de todas las manufacturas que pueden traba- 
jarse sin sujeción í gremios. 

TOVELILANOS, 


+.., Xin embargo, nos atrevemos á asegurar 
que esc mismo REGLAMENTO imperfecto lleva- 
do á ejecución hubiera mejorado la suerte del 
Teatro, 


LARRA. 


REGLAR: adj. Perteneciente á una regla dins- 
titunto religioso. 

e Şan Julián halló recién nacida su iglesia, 
yan cabildo que constaba de canónigos REGLA- 
RES; eto, 

r. 


a. los primeros cahalleros de Santiago se 
unieron à los canónigos REGTARES de Lago. 
JOVELLANOS, 


ANTOLOMÉ ALCAZAR 


REGLAR: a, Tirar ó hacer líneas ó rayas de- 
rechas, valiéndose al efecto tel instrumento la- 
maido regla, ó por cualquier otro medio. 

-= Recnar: Medir o componer las acciones con- 
forme á regla. 


t 2. PAVA REGLARLE {el sistema de rentas ge- 
| nerales) se ha contado siempro con cl Comer- 
cio, ete, 

| JOVELLAXOS. 

1 


!  —RecLanse: r. Medirse, templarse, reducirso 
¡4 reformarse. 

REGLERO: m. Le? y Of. Tustrumento con que 
se raya el papel, hacienda de una vez todas las 
líneas ile una cara ú plana que son paralelas; en 
las fábricas de libros ravardos se suele Hamar mol- 
de, por más que tal nombre corresponda al trozo 
de madera ó armadara metálica en que se colo- 
em las plumas (Y. Rayano), y el regloro sea mas 
bien el conjunto del molde y de las plumas yê 
colociulas, 


REGLETA: f, fiapr. Planehmeola ido metal, que 

se enfoca entre las renglones para espaeiarlos. 
REGLÓN: m, aum. de REGLA. 

-= Restóx: Hh, Regla ú listón fuerte de mè- 
dera, empleado en Albañileria, de dimensiones 
variables, con sus varas perfectamente rectas Y 
planas inundo recto, y que puede estar divi i 
da según su longitud en pies y pulgarlas, óen ge 
eímelros y centímetros: se Maman reglas los lis- 
tones cuyas tresilimensiones son diferentes, y 16 
© glones cundo tienen la tabla igual al canto¡cada 
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na regla de 2 m. de 
Qs tener al menos 1 gla ( 
albañil dele centímetros de ancho y 3 de canto, 
largo P Jones de igual longitud por 4 centime- 
i a de os ía cada uno; colocados los reglo- 
ros 


scuadrí los y 
Certicalmente con la plomada, sujetos con 
nes 


lavijas de hierro, especie de clavos de gancho 

e avi lavan 4 la pared, pareados uno d euda 
que si {región y dos en cada extremo, impiden 
lado dl se mueva, y sirven para atar á ellos á 
el altura la cuerda de atiran tar, que M D 
bramante de cañamo que se fija con EN 
las señales de lápiz ó sierra que lleva el reg ón, 
-aue así marcan las filas ó hiladas de los ladri- 
dos y sirven de guía al albañil para colocar éstos 
con regularidad. Las reglas sirven para rs car 
el jarreo en las paredes é igualar las superticios 
del solado, para que queden en un plano todas las 
piezas ó baldosas. 


REGMALARO: Geog. V. REMALARD, 


REGMATODONTE (del gr. pua, hendedura, 
y ódoús, odé»ros, diente: m. Hof. Género de plan- 
tas (Regmatodon,) perteneciente al tipo de las 
museineas, clase de los musgos, orlen de los 
briínidos, familia de los Briiccos, cuyas espocies 
habitan en el territorio de Nepal, y son plantas 
cespi losas, perennes, que viven adheridas it las 
cortezas de los árboles. Los earneteres que prin- 
eipalmente sirven para dis nenir á las especies 
de esto género son: la cofia acapuehomada; el es- 
porangio lateral ligeramente desigual en su ; 
el opévenlo cónico y encorvado: el perislom sen- 
cillo, con 16 dientes casi erguidos, lineales, aiez- 
nados, con una gricta longitudinal que lega 
desde el vértice hasta su mitad, 


REGNARD (Juan Fraxerscol: Bioy, Poeta 
cómico francés. N. en Parisen 1655, M, en cl 
castillo de Grillón, cerca de Dourdan, en 1709, 
Recibió una excelente educacion, y al terminar 
sus estulios entró en posesión de uma fortnna 
considerable que le permitió ligurar en el mun- 
do. La primera mitad de su vida pisó viajando 
y corriendo aventuras. Halia fué el primer país 
que visitó; era gran jugador, y ganó en Venecia 
y Roma á los naipes 10000 esemios, En un se- 
gundo viaje que hizo en 1677 tuvo nna aventu: 
ra novelesca, Enamoróse en Bohemia de una 
provenzal, á la que designa con el nomiwe de El- 
vira en su novela Lee provrazal, publicada ddes- 
piés de su muerte, Al regresará Francia con esta 
señora y su marido, cayeron los tres en poderde 
un corsario herberisco que los llevó cautivos á 
Argel. Regnard fué vendido en 1.500 libraxá un 
tal Achmot-Talem, quien reconoció en él grande 
aptitud para confeccionar guisa: los y lo nombró 
jefe de su cocina; la provenzal ingresó en el se- 
rrallo de dicho señor, ignorimlose la suerte que 
expo al marido. RI mismo Regnard cuenta en la 
novela antes citada que, sorprendida por su amo 
en el momento en que intentaba seducir 4 una 
de las Mujeres del harén, fué denunciado por él 
al diván y condenado á ser empañado, enya sen- 
tencia se ejecutaría con la intervención del cón- 
sul de Francia. Este había recibido de la famili 
Regnard la suma de 12000 libras para su res- 
cate; hizo ver á Achmot-Talem (ue su venganza 
le haría perder una gran cantidad y ¿ue valíá 
ma aar el dinero, y de este modo pudo Re- 
Bain ver a su patria. Ya en Freie, con su 
TED AS la muerte del marido de ésta, y 
de Prado, e tos a casarse cuendo su esposa, 
Regnard. sar OA ano y salvo, Entonces 
sito Had a aers, se dedicó å viajar. y i 

amburgo M e o anda, y despuis e embareóen 
tockolmo d Sa Copenhague, Kecibido en Es- 
jado para pon e rey de Dinamarca, fui aconse» 
emprendió Je ar su viaje hasta la Laponia; 
Tanceses Corbara ta con dos gentilhombres 
faron primero haat: y Ecreourt, que le acompa- 
Mar Glacia] Cuas a peo y despues hasta el 
ra se les figuró anuo llegaron al monte Metaya- 

allaban en el è eos tjeros inexpertos que se 

mundo. Do rd o Norte, extremo límite «del 

embareó Regnard m en Estorkolmo 11681 se 
recorrig g Orud para Dantzig, vi 

rio Hungría 

Na gran parte del 


ar ! 19 Polonia, 
y Turquía, permaneció on Vie. 


año 1682, y volvió å Pariz 
donde o, A lO eh 
on compró un Cargo de tesorero de Francia 
seedor de y i Ta 


Ma considerable lortima, vivió des. 
vaen Grillón, La vida 
PORC no de impidió consasrarse ii 
s encia, Entre las obras 
as siemjentes: $7 dieoreia, 
Y CN prosa; Za bajada de 


“le entonce; 
disipada q 
OS trabaj 
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Arlequin á los infiernos, farsa en tres actos, en 
prosa; Demóerito, comedia en ciuco actos, en 
verso; El legatario wiviversal, comedia en cinco 
actos, en verso; fil nacimiento de Amadís, pie- 
za en un acto, en prosa y verso; La feria de Nan 
Geruuin, comedia en tres actos, en prosa; Conti- 
anación de las Jerias de Nun Germúa Ó Las me- 
morias de ifipto, un acto, en prosa y verso; Æl 
carnaral de Venecia, ópera, cte. 


= Reesarp (Carros FeperIco): Biog. Político 
alemán, N. en Darmstadt en 1802, M. en 1880, 
Poseyú el título de barón de Dalwigk. Estudió 
Derecho en las Universidades de Gotinga, Ber- 
lín y Giessen, y obtuvo un empleo en la Admi- 

istración del Gran Ducado de Hesse 1923), Sue 
sivamente fué consejero de distrito de Worms 
1512), cousejero provincial (1845) en Hesse dol 
Rhin, y comisario territorial en la fortaleza fe- 
deral de Maguncia 1848). Ganó gran cródito por 
su prwleneia y energía al desarrollarse los suve- 
sos de 1848 y 1849, Per encargo del gran duque 
representó å llesse 1830, en la Dietu lederal de 
or Austria, y al cabo de 
anas regreso à Darmstadt y obtuvo la 
cartera del Interior, No mucho más tarde acer 
to tambien la de Negovios Extranjeros y la que: 
silencia del Consejo de Ministros, puesto qne 
oenpo hasta 1377. Secandando en un principio 
la paíítica de Austria, ayudó eon actividad álos 
Ministros de Benst y Píurdten en las conferen- 
cias de Wurtzburg y Bamberg, al suscitarse los 
debates provocados por Austria y relativos una 
relorma federal, Acomgeimaulo al gran duque 
atarchó (1563, 4 Ja Diela de los principes, re- 
wnidos en Pranclort para discutir la cuestión del 
tratado de comercio franco-prusiano, y allí se 
mostró fel la política llamada de Wartzburg. 
Partidario decidido de la reavción política en la 
administración interior del dueado, convocó uma 
Dieta oxtraorilinaria que abrogo la ley electoral 
«emoerática de 1849, desapareciendo con ella 
telas las innovaciones liberales introducitas du- 
rante los años de 1818 y 1349 en los reglamen- 
tos legislativos y en la Administración, Ademas 
se operó la reneción más ortodoxa de la Tulesia 
protestante, Una convención que el gobierno de 
Jesse ajustó (23 de agosto de 1851) con el obis- 
po de Maguncia, en la cuestión de las corpora- 
ciones religiosas, y que permaneció secreta hasta 
1543, despertó viva irritación en la segunda Ca- 
mara, que se quejó por no haber sido consul ta- 
da, y que pidió(8 de mayo de 1865) la acusación 
del barón de Dalwivk por abuso de funciones, 
Defendiose el acusado, y la primera Camara re- 
chazo la proposición de la Camara de Diputados, 
No olstante, había cesado el acuerdo entre el 
gobierno y las Cóntaras, principalmente por es- 
ilos cansas: la negariva del gran duque á ad: 
herirse al tratado de comercio franco-prusiano, y 
el artículo del presupuesto de 1864, por el que 
la Cámara quiso arrebatar al gobierno la facul- 
tall de ratilicar los tratados de comercio sin la 
voluntad del Parlamento, artienlo formulado 
contra las intenciones hien conocidas de ajustar 
ima unión aduanera separada con Baviera y otros 
estados meridionales de Alemania, bajo la in- 
lluencia de Austria. El estado de Hesse al cabo 
entry en la liga adurnncra (Zollvercin) revonsti- 
tuida por Prusia, y la axitarión provocada en 
Alemania por el conilicto del Slesvig-Tolstein 
restableció por algún tiempo la concordia entre 
el gobierno y las Ciimaras. Estas se niostiaren 
partidarias de Jos derechos de los ducados di- 
chos, y Dalwigk declaró que el gobierno haría 
enanto fiera vecesario para el triunfo de tales 
ilerechos. Hesse votó en Frinefort constante: 
mente con los estudos secundarios, Acabada la 
guerra se renovó la lucha entre el poder y las 
Cámaras, Wi gran duque rechazo (hiciembre «de 
1865% una petición de la segunda Cimara, por 
ereer que las quejas y pretensiones de los esta- 
dos no se habian formulado como exigía la Cons- 
j titución, y en desquite la misma Camara uegó 
13 de junio: las canl itates pedidas por el gobier- 
no para poner colas tropas en pie de guerra, En 
la Incha entro Austria y Prusia, Hesse permane- 
ció nentral, Mecha la paz, entró en la Con fedora: 
ción del Norte de Alemania (provincias del Hesse 
stprriort, según trabado que se ajustó (3 Qe sep- 
tiembre de 1866% con Prusia, No deseuidó Re- 
guard los intereses materiales, Prolegio Ja cons- 
teneción de caminos de hierro; reformó el pro- 
cedimiento civil y criminal, y estableció 126 dde 
e febrero de 1566) la libertad imbistrial, Dió miis 
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tarde su adhesión á la unidad alemana consti- 


| tuída en Versalles, y poco después se apartó «el 


gobierno (abril de 1871). 


REGNAUD DE SAINT-JEAN-D'ANGELY (Mr- 
GUEL Lurs Esteban, conde): Bioy. Político 
franeús. N, en Saint-Vargeau (Yonne) en 1762, 
M. eu París en 1819, Terminada la carrera de 
Derecho en esta capital, fué nombrado lugarto- 
niente del prebostazgo de la marina en Roche- 
fort, Encargado en 1789 de redactar las actas 
del estado llano en la senescalía de Saint-Jean- 
D'Angely, fué elegido en el Aunis diputado a 
los Estados generales, y por su elocuencia fácil 
y brillante no tardó en oenpar un presto distinu- 
guido en el partido constitucional de la Asam- 
blea Nacional, A la huída del rey (1791) ordenó 
ú sus colegas que tomasen las medidas enérgicas 
que reclamaban las ciremstancias, pero en 21 
de julio fué de los que pidieron con mayor ve- 
hemencia la proclamación de la ley marcial ton- 
tra los republicanos rewnidos en el Campo de 
Marte. En 1759 fué redactor del Diario de Ver- 
sellos, y mås tarde colaboró en el Ainigo de tax 
Putrivtas y em el Diario de París. Despues del 
31 de mayo de 1793 invo que abandonar la ca- 
pital para sustraerse i la proseriprión. Arresta- 
do y puesto posteriormente en libertad, obtuvo 
el empleo de wiministrador de los hospitales en 
el ejircito de Italia, en donde trahió conocimien- 
to con Bonaparte, Siguió la suerte del general, 

Sipto, y després 


Jormó parte de la expedición á En 
del 18 de brumario fué nombrado Consejero de 
Estado, Durante todo el período del Consulado y 
del imperio fué el órgano habitual del gobiceno 
en el Senado para las grandes medidas, las ile- 
claraciones de wuerra y las necesidades de hom- 
bres y dinero, En 1503 recibió el nombramien- 
to de individuo de la Academia Francesa, en 
1801 el de procurador general en la corte impe- 
rial, en 180x el de conde del Imperio, en 1919 
el de secretario de Estado de la familia impe- 
rial, en 1814 el de jele de legión de la Guardia 
Nacional, y, al regreso le la isla de Elba. el de 
Ministro de Estado. A la vuelta de los Darbo- 
nes lué primeramente desterrado de París, pros- 
erito después, y se refugió en los Estudos Unidos, 
en donde vivió durante un año: al cabo de esto 
ticinpio regresó á Europa, y por la ordenanza de 
1819 se le pernritió volver á su patria, nurien- 
do en París la misma noche de su egada, 


—REGXATD Di Sarral EAN IY ANG ELY (At 
Gusto MIGUEL María EBAN, condo): Bioy. 
Mariscal de Francia, hijo de Mignel Luis Este- 
ban. N. en París en 1794. M. en Niza en 1870, 
Admitido á la edad de diecisiete años en la Es- 
cuela de Caballería de Saint-Gormaia, partió en 
1812 para Rusia con el grado de subteniente del 
octavo regimiento de cazadores de a caliallo. 
Nombrado teniente del octavo de lúsares en 
1813, y capitan en 1874, prestó sucesivamente 
sus servicios à das ordenes de los generales Piré 
y Corbineau en calidad de ayudante de campo, 
Olicial de ordenanza de Napoleón en la época de 
los Cien Dias, ganó durante esti menorable 
campaña el grado de jefe de esenadrón, que no 
le respetó la Restauración, la cual le borró de 
las listas del ejército. En 1825 marchó Grecia, 
en donde organizó un cuerpo de eaballevía euro- 
pea con el coronel Palvier; en 1828 siguió á la 
expedición del genera] Maisón en Morea, prine- 
ro como voluntario y después eem el grado de 
olicialiun decreto de 27 de diciendae de 1820 
le confirió el de capitan, Reconocidos sus anti- 
guos grados por el gobierno de julio, Mé non- 
brado, en 11 de septiembre de 1830, teniente 
coronel del primer regimiento de lanceros, y en 
1832 coronel del mismo regimiento. Cuando es: 
tallo la revolución de febrero (1848), siendo Ma- 
riscal de Campo desde 1811, mandaba la brigada 
de caballeria acuartelada en París, Formó perte 
del ejército de los Alpes, fué nombrado general 
de divisim en 14 de julio de 1848, v al año si- 
guiente enviado á Roma. Tadividno de la Leg 
lativa por el departamento del Charente- fute- 
riewre, desempeño el cargo de Ministro de la 
Guerra, siendo uno de sus primeros actos la des- 
tilución del general Chorgarnier, eama sospe- 
ehoso de oposición 4 la politica presidencial, So- 
nador en 1892, fué investida en 1831 con el 


y 

mando en jefede la Guardia [Imperial en rerom- 
pensa de sus servieos mililares, y especialmente 
dinásticos, En la batalla de Magenta, eu la que, 
it la eahezi de los zuavos v de Jos granaderos de 
a Guardia, sesliyo durante dos horas el ehaque 
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de los austriacos, el emperador lo confirió la 
dignidad de mariscal de Francia (5 de junie de 
1859). Por el mal estado de su salud hizo dimi- 
sión en 1869 del mando de la Guardia Imperial. 


REGNAULT (JUAN BAUTISTA, birinj: Bioy. 
Pintor francés, N. en París en 1754, M. ú 12 de 
noviembre de 1329. Primeramente estuvo de 
enunete en wn buqne mercante. Cuando regresó 
Á Francia recibió las primeras lecciones de Pin- 
tura de Bardín, quien, vistas sus feiices dispo- 
siciones, le llevó ž Roma. Otra vez en París, ga- 
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nó el gran premio la edad de veinte años Y encia Ta ley formulada por Mariotte pura la 


volvió á Roma, en donde pintó el hermoso ena- 
gró El bautismo de Jesurristo, En 1753 fue al- 
mitido en el número de los individuos de la 
Academia de Pintura por su Alecación de Aqui- 
des, obra que, reproducida por el grabado, se ha 
hecho nuy popular. Nombrado profesor de la 
Escuela de Bellas Artes en 1795, tuvo por disci- 
pulos á Hersent, Guerin, Blowdel y Iichomme, 
Cuando se fundó el Lustituto fué nombrado in- 
dividuo de la clase de Bellas Artes, y en 1819 
recibió el título de hurón. Además de los Henzos 
citados, pintó Regnault: Alejendro y Hiógen 
El desentrimiento de da Cruz; del Dilutio Ji- 
päer é Lo, ete. 

> Rrexarer Erias Jorcr Sor ixer Out 
: Biog. Publicista franeés, N. en Loudres en 
1801. M. en París en 1868, Se recibió de aboga- 
do en París, en donde ejerció la protesi l 
pronto abandonó para dedicarse 4 la composi- 
ción de numerosas obras. Después de la revolu- 
ción le 1848 fé Elías Regnault jelede las ofici- 
nas del Ministerio del Interior, «desde donde pasó 
con el mismo cargo al Ministerio de [lacienca, 
empleo que perdio cuando Trouv¿-Chanoel dejó 
la cartera. A pesar de sus numerosos trabajos y 
¿le su indispensable saber, Regnatlt, abandona- 
do de todos, se vió reducido & una situación casi 
miserable. Ademas de varios artículos insertos 
en diferentes revistas, publicó las siguientes 
obras: Del grinta de compelencio de dos médicos 
en los asuntos judiciales relaticos d lo enajend: 
ción mental, cte; Erainca de nn informe sobre 
dos homicidios cometidos por ua hombre mimo- 
maniaco, cte.: Proceso de M. F. de Lamennais, 
ete., semido de una Noticia biográfica y Vilera- 
ria; Historia eriminal del gobierno inglés; Iis- 
toria de Irlanda; Historia de Inglaterra deside su 
oriyen hasla 1835, ee; Historia de Napoleón; 
Historia del gobierno provisional; Historia poli- 
liea y social de los principados lanubiunos; Mis- 
terios dinlomálicos á orillas del Dunubio; La 
Providencia, lo quees y loque debe ser; (lisca 
pola; Cuestión europea, ete. También se debe 
á Elías Regnault la traducción de Séneca, que 
forma parte de la coleccion de los Clásicos lali- 
wos de Nisard; las del Catecismo de la riforma 
elertoral y de los Sofismos partementearias de 
J. Bentham; la de la Creta pintoresca ¿historica 
de Wordsworth, ete. 


= Rees yr (ENRIQUE Viero: iag Fisico 
y químico frances. N, en Aqunisgrin á 21 de ju- 
lio de 1810. M, en Parisa 19 de enero de 1878. 
Adiúlido en Ja Esencia Politécuica en 1830, sa- 
lió de ella para prestar sus servicios en las minas 
en 1832, A su salida de la Escucha de Minas fu 
nombrado preparador repetidor del curso de 
mimica que entonces daba Gay-bussue en la 
Escuela Politécnica, y en 1840 sucedió 4 este 
ilustre maestro como profesor titular. Bu el mis- 
mo año fué almitido en la Academia de Cien- 
cias, v al siguiente en el Colegio de Francia en 
calidad de profesor de Física. En 1817 fué nom. 
braco ingeniero jefe de minas, en 1854 director 
de la lábrica de Sevres y en 1883 comendador de 
la Legión de Honor, En 1869 la Sociedad Real 
de Londres le concedió la medalla de Copley, y 
en 1875 recibió de la Universidad de Leiden el 
diploma de Doctor en Ciencias Fisicas y Mate- 
maticas, Ta muerte de su hijo, el pintor Euri- 
que Regnanlf, omerida en Biuzenval, fac para 
el un golpe que le dejó quebrantado, À conse- 
cuencia de este triste suceso renunció al prole- 
sorado en 1872, y hacia la misma época. Mme re- 
emplazado en su cargo de la fábrica de Sevres 
por Robert, Su primer trabajo importante fué 
sabre los eteres; después se dedicó casi exclu- 
sivamente a la Písica, y los trabajos que hizo 
en esla ciencia fueran publicados en los fuertes 
te Quimica y de Fisica, y reunidos después en el 
tomo NNI de las Memorias de du deademia de 
Ciencias con el titulo de fetrción de dos Pepi 
mentos empri nd idas por orden del Min isiro de 
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Trabajos Públicos y sobre la proposición de la co- 
misión central de máquinas de vapor, ete, Ree 
gnault no introdujo en la ciencia ningún gran 
descubrimiento, pero supo elevar cl arte de los 
experimentos á un grado de perfección desto- 
nocido hasta enton y en esto consiste su re- 
putación, Casi todos sus Lenhajos se refieren A 
la teoría del calor, y tienen por objeto principal 
la determinación, tanto de los enclicientes «e «li 
latación, como de las capacidades caloríficas. 


Sus trabajos acerca de los vapores y los gases j 


han llegado å ser en cierto modo clásicos en la 


compwesibilidad de los gases elevados á una tem- 
peratura constante, que parecía debería sulisis- 
Lir al menos para el aire atmosférico, después de 
las minuciosas comprobaciones emprendislas por 
Dulong y Aragó, que habían creído poder levar- 
las hasta una presión de 25 atmósferas, no daba, 
sin embargo, más que una primera aproxima- 
ción, Enrique Regnault, rejóliendo los experi: 
mentos verificados por sus predecesores, llegó a 
comprobar que las leyes simples admitidas has- 
ta entonces no podían aplicarse 4 un conjunto 
de cuerpos toniulos en condiciones físicas ente- 
ramente «distintas, Gracias 4 los experimentos 
que realizo con notable precisión, determinó to- 
das las constantes numéricas que entran en el 
cálculo de los efectos del calor y de la compre- 
sión, consiguiendo por este medio reconstruir 
toda una paete de la ciencia. Ln las diez prime- 
ras Memorias, coleccionadas bajo el titulo de Xr- 
tación de dos esperimentos, trata Regnault suce- 
sivamente de la dilatación de los fluidos elásti- 
cos, dle la medida de las temperaturas, de tilen- 
sidad y dilatación absoluta lel mercurio, de la 
compresibilidad de los tluidos clasticos y de los 
liquidos, de la fuerza clística del vapor de agua 
á diferentes temperaturas, del calor latente del 
vapor acuoso á saluración bajo diversas presio- 
nes, del calor específico el agua li uida + diver- 
sas temperaturas, ete. En investigaciones más 
recientes, Regnault se dedicó particularmente å 
determinar la pérdida de calor que experimenta 
wi gas cuando se dilata, esdecir, cuando dismi- 
vuve su presión. Tasta entonces se habia atri- 
huido, por ejemplo, el calentamiento de un pro 
yertil que atraviesa el aire con gran velocidad, 
la incaudescencia de dos hólidos que cruzan la 
atmósfera, 4 un frotamiento, á una frieción con- 
tra las moleculas gaseosas, Según Result, este 
desarrollo de calor se debe úniemmentea da con- 
presión del aire. Independientemente de sus nu- 
merosas Memorias, se dehen a este sabio: Este. 
¿ios sobre Higromeiria, Curso elemental de Qui- 
nica; Investigaciones fisicas sobre la respiración 
de los animales de diversas clases; Primeros ele- 
mentos de Química. 


REGNICOLA (del lat. yegmieñla: de reynum, 


reino, y colére, habitar): adj. Natural de un rei- 
uo. Ut. es, 


e Un juez comisario, que conozca de las 
causas ile los vecinos y naturales de aque- 
llas ciudades, ¢ de las REGNÍCOLAS de Ara- 
gon. 


Crónica del rey D, Juan el H. 


~ Reesivora: m. Escritor de las cosas espe- 
ciales de su patria; como leyes, usos, ete, 


REGNIER (CLAVO Axerosto): 104. Politi- 
eo francés, duque de Massa. N, en Bhuronft: Lo- 
rena) à 6 de abril de 1736. M, en París 4 24 de 
junio de 1814, Siendo abogado en Naney, Mé 
elegido en 1789 diputado ¿ los Estados genera- 
les; en la Asamblea Constituyente sólo se ocupó 
en asuntos judiciales. Con motivo de la insurrco- 
ción del pueblo y de la guarnición de Naney, 
defendió a da municipalidad contra los ataques 
de que era objeto, y aprobó la condueta del mar- 
ques de Bouille. En junio de 1791 fad comisio- 
nado á los departamentos de los Voxuos y del 
Rhin para cular el espíritu público y Ja fer- 
mentación que habia prolucido la huída de 
Luis XVE Cuando da Asambleas Constituvente 
se disolvió, Regnier, que había votado ersi sjem- 
pre con el partido moderado, se retiró å la vida 
privada y desapareció por completo de la escena 
política durante el periodo de Jos grandes tras. 
fornos revolucionarios, Puesta en vigor la Cons- 
titución del año HI, fué elegido diputado al 
Consejo de los Ancianos, manifestando entonces 
sn deseo de ver subsistentes las instituciones 
republicanas: se prommiió en contra de la vuel- 
ta y Mamantento de los sacerdotes deportados ó 


j clausura del Club del Picadero; al regresar 


REGN 


desterrados; sostuvo la ley del 3 de brumario. 
fué nombrado secretario y más tarde presidente 
del Consejo (1796), y permaneció completamente 
extraño a los sucesos del 18 de fruetidor, Reele. 
gido pira el Consejo de los Ancianos en 1799 
apoyo la proposición de Courtois relativa á la 
: os Bo. 
naparte de Egipto se adhirió al partido «ue 
conspiraba para derribar el Directorio y entre. 
gar el poder al general corso. En 17 de bruma 
rio tomó perte en una reunión celebrada en casa 
de Lemercier, presidente del Consejo de los An. 
cianos, que tenfa por objeto preparar las medi. 
das necesarias al buen éxito del golpe de Estado 
proyectado, y presentó al Consejo el 18 de bru- 
mario por la mañana un proyecto de decreto por 
el que se brasladalian las dos Cámaras Legislati. 
vas ú Saint-Cloud, Después del golpe de stado, 
Regnier fué uembrado presidente de la comisión 
intermediaria encargada de preparar una nueva 
Constitución: formó parte del Consejo de Esta. 
do; en 3802 se le eonfió el Ministerio de Justi- 
cia, teniendo en sus atribuciones la policía, y 
mererió por el celo con que dirigió las persecu- 
ciones contra Cadondal, Pichegen y otros ser 
promovido a gran oficial de la Legión de Honor 
en 1504, En este año, Na].cicón, conservándole 
cl Ministerio de Justicia, le quitó el de la Policía 
para dárselo á Fouché. Al año siguiente recibió 
cl gran cordón de la Legión de Honor, y en 15 
de agosto de 1809 el título de duque de Massa, 
En 19 de noviembre de 1313 dejó la cartera de 
Justicia y se encargó de la presidencia del Cuer- 
po Legislativo con el título de Ministro de Es- 
tado. Presidente todavía cuando alidicó Bona- 
parte en 1814, escribio en 8 de abril al gobierno 
provisional pidiéndole instrucciones, pero uo re- 
cibió contestacion. Privado de todas sus digni- 
dades, experimentó una gran tristeza y murió 
dos meses más tarde. 

-Reexnr EDMUNDO]: Biog. Ingeniero me- 
cinico francés. N. en Semur (Auxois) en 1751, 
M, en París en 1825. Primeramente fué armero 
en su ciudad natal, y después mecánico de los 
Estados de Borgoña. Habiendo ido 4 París en la 
¿poca de la Revolución, fué nombrado Regnier 
inspector de la fabricación de armas portatiles 
por el Comité de Salvación Pública, é inspector 
jefe de las armas de la Guardia Nacional, y Fué 
el fundador y primer conservador del Musco de 
Artillería. A Regnier se debe la invención de 75 
iiquinas dilerentes, entre las cuales merecen 
citarse la errrodara de combinaciones, el pora: 
rreryos de conductor moril, el cañón meridiano, 
la proleta querra el ensayo de Tas pálroras, y es- 
pecialmente el disemónrtro, Regnier publicó: 
Descripción y uso de un nuevo meridiano de 
cañón; Memoria, crplicaliza del dinamometro 
y otros aparalos inventados por Reynier. 


= REGNIER (Jacono ATGUSTO ADOLro): Biog. 
Filólogo rances, N. en Magunein, entonces ca- 
pital’de departamento francés, en cl año de 1804. 
M. cn Fontainebleau en 1883, Dedicado á la ca- 
rrera del profesorado, enseñó primeramente Hu- 
manidades y Relúrica en los colegios de depar- 
tamento. Agregado al Colegio de San Tuis, er- 
seño Retórica en el de Carlomagno; despues fué 
maestro de conferencias en la lsenela Normal; 
dió lecciones de sánserito en la Sociedad Asiáti- 
ca, y en 1838 desempeñó la cátedra de Elocuen- 
cia latina en el Colegio de Francia. Elegido en 
1843 por la duquesa de Orleáns para preceplor 
del conde de París, siguió, después de la revolu- 
ción de 1818, 4 este príncipe á Bélgica, Inglate- 
rra y Alemania, no volviendo á París hasta 1853, 
Dos años mis tarde fué nombrado individuo de 
la Academia de Inscripciones y Bellas Letras. 
Desde entonces fué en «diversas ocasiones pro- 
presto por los profesores del Colegio de Francia 
para ocupar una cátedra en este estallecimien- 
to. Regnier publicó los siguientes trabajos: Cur- 
so completo de lengua alemana; Tratodo de le 
formación y composición de lus palabras en da 
lenia gri ga: Diccionario frencés-alemán Y ale- 
mintraneis: Diceionario etimológico de das pala 
hras franersas tnmadas del griego; Memorias 30- 
bre la historia de las lenguas qerméánticas, etc. ; Fs- 
Hud ias sobre el idivaadel Veda y dos origenes dela 
Iran sánserita, ete. 

= Rrexier Desmanasis (ERANCISCO SERA- 
ride Pig. Literato y gramatico francés. N. en 
París en T632. M. en 1713. En 1662 acompañó 
å Roma, en eikel de secrctario de embajada, 
al dngne de Cregni, quien le encargó la corres 


ana en la negociaciones relativas 


dencia itali 
pond Durante st pernut 


á los asuntos de Córeoga, 

ia en homa, Y i 
lengua italiana como la francesa, Com ponía so 
netos ¡italianos con tanta elegancia y pureza de 
estilo que, habiendo dirigido, á su regreso en 
Francia, al abate Strozzi, una coniposición en 
verso, QUO pretendía haber encontrado en un 
manuscrito atribuido à Í etrarca, los academicos 
de la Crusca resultaron engañados con esta ino- 
cente superchería, y cummlo conocieron la ver- 
dad se apresuraron 4 olrecer á Jiegnier Desma- 
yais el título «le académico 1660). Tres años 
después fué admitido en la Arademia Francesa, 
å pesar de no haber publicato todavía ninguna 
obra en lvancés; pero como tenía conocimientos 
Jingitísticos universales, se creyó, con razón, que 
odia ser útil para la confección del Hiei 
rio en que se ocupaba en tonces ticha corpora- 
ción, Sabía, stulemás del italiano y frances, el 
griego, el latín y el español, sin ignorar ningu: 
no de sus detalles y sttilezas, En 1858 se orle- 
nó, no por vocación, sino porque no juzgaba con- 
veniente distutar en el estado de seglar el prio- 
rato de Grammont, henelicio cclestastico que 
había recibido del rey, En. 1650 acompaño al 
dugne de Crequi en su eml la de Baviera, Ta 
Academia Jo nombró su secretario perpetuo en 
1684 y le confió Ja rel: 0 
que publicó con ocasión de su procesa con Fure 
tière, Faé uno de los principales autores del 
Diccionario de dicha corporación. de la que re- 
cibió el encargo de escribic una gramatica que 
completava el Diccionario, Sus juincipudes olas 
son: Práctica de la prefrreión eridinan, tradue- 
ción del tratado español del P. Rodríguez: es 
eripción del monamento erigido d la gluria del 
rey porel mariscal de Lu Pbenilladez: Parsias de 
Arcrcmte, enters tosecin El primer dira ie 
Ja liada, en verso frances; Poesias sraneesas, 
italianas y españoles, ete. 


REGNITZ: Ceoy. Rio de Uranconia, Baviera. 
Lo forman, con el nombre de Rednitz, el Fran- 
kische Resar y el Sehwabische Resat. que se 
unen en Georgenzgmiind. Corre hacia el No. re 
cibe por la dra. el Schwarzae y el Peguirz, Des- 
de esta confl. toma el nombre de Regnitz, reca- 
ge por la izq. el Parrubach. el Zem y e) Av- 
rach, baña å Erlangen y å Forchheinie, donde se 
le incorpora el Wiesent, sigue despues al N.O., 
recibe por la izq. el Aisch. ed Reiche Eivacho y 
el Ranhe Ebrach, y desagua en el Main. aguas 
abajo de Bamberg. Su curso es de unos 210 ki- 
Jómetros. 4 putir de das fuentes del Resit de 
Suabia, Por medio del Lodwigskanal © Canal 
Luis, y desde Rambherz, se une con el Mimikl, 
y por consiguiente pone en comianicación el 
Rhin con el Danubio, 


REGNUM: Reog, ent, Mansión romana en la 
Gran Bretaña; hoy Chichester. 

REGO: Geo, Aldea de la ayuda de parroquia 
de Santa Croz de Lesún, 
Caramiñal, p. j. de Nova, prov, ile la Cornña: 
58 habits, | Aldea dela parroquia de San Ci- 
prim de Vid, Iyun y p d de Monlerte, pro- 
vincia de Logo: 143 habits, Lagar de la parro- 
quia de San Miguel dle Santopenedo, ayimt, de 
San Cipridn de Viñas, pr. j. y prov, de Orense: 
28 edils, ” 

-Riso Cavano: Rea, Aldea de la parroquia 
de San Martín de Aenarda, avant, de Pastori 
P j. de Mondoñedo, prov, de Lugo; 90 habits, 

— rio pe Anaso: Crag, Lage de da puro. 
qua ele San Miguel de Osmo, avant, adet enlie, 
P- j. de Ribadavia, prov, de Orense: 25 elits. 


Pur p ; 
i eco DECIMA: Gong, Lugar de la putrror pda 
t an Miguel de Osmo, ayant. de Cenlle, par- 
ido jurliensl de Ribadavia, prov, de Orense: 24 
edils. 


= Reno no Bae 
mia de Santa M: 
Puente Callel: 


e Ppr : 
an Bco Peren: Cova, Aldea de la parro- 
ha'e San Lorenzo do Ponsa, ayint. de Ba- 
t hede Fonsagrada, prov. c cos 50 
habits. sagrada, prov. de Lago: st 


¿En Tasar de la parro- 
ade Pima, avant. y po jo 
prov, de Pontevedra: >O edifs 


REGOA: feo, V, Saxra Maniy pi Reson 
Kan GOALDE: ez, ansir de la pirrwpaia de 
tido a Enk it ile Beiro, Vint, «lo Paredes, par- 

e judici ly prov, de Orens Y7 edita, 


REGOALTO; Geog. Lagar do da parroquia de 


a serle tan familiar da | 


ión de las Mentovias $ 


aint de Puebla del + 


REGO 
San Martín de Moreira, ayunt. y qe. de Puen 
| tearcas, prov, de Pontevedra; 21 edil, 


i REGOCIJADAMENTE: adv, m. Alegremente, 
t con recocijo. 


p ESOCIJADO, DA: adj. Nne cansa regocijo ó 
alegría, 


REGOCIJADOR, RA: alj. Oue regorija, Usa- 
stes 
REGOCIJAR {de regucijo): a. Alegrar, Tostejar, 
cansar gusto o placer, 
«cuando ale 
NOS RESOCISARE 


esperanza Ó deleita 
e, entonces Mue; 
a congoja, 


Duco G 


ni 
mezcla el cuidado y 


RACIÓN, 


3 qUe oras macjanes, 
ANTONIE pk Proxima yor, 
e Recocuarse: r. Reerearse, recibir gusto ó 


, 


júbilo interior, 


E lija de $ 
res, potane el Xiauto de Jer 
de ti. 


ión, y derrama Ino. 
ael está en meljo 


Fi Javas ve Lróx. 
REGOCIJO (de re y gozo): m, Júntio, 
e foio lo que le envía lo Heva con REGOCIL 


JO: y po laiia ninguno, si no esen solo el 
quién ama. 


Fr Dris pk hrón, 


Ps eausa que Kor 
Vil convertiroese koso 
Drevemente en REGOCIJO. 

Piso be MoLINA. 


| 

! . 

| se REGSCUTAS 
H 

1 


=Rrsocio: Acto con que se manifiesta la 
alegría, 


con grimdes REG CHON, . 
Sois, 


cc. dos sastres,,, ertebran sn Resta annal con 
elas y RELO Hos pab 
JOVELLASOS, 


s, 


REGODEARSE “del lat. pe y snunrléro, alegrar 


$e, estar contento: r lam. Deleitarse ó comple * 


< cerse en lo que gusto se goza, dezeniéndose en 
| ello. 


fam. Hablar ó estr de eha- 


Rrcobraks 
cota. 


REGODEIGON: (eng. Tango de la parroqniaale > 


arla- 


San Cristobal de Rexodeizon, p. jede RE 
vja, prov, de Orense: 132 edifs, © V. Sax Cris- 
| ÒRBA ÞE Rrconprtues, 

REGODEO: m. Acción, ó efecto, de rego- 
dente, 

| - Rreonro:; fam. Diversión, festa. 
REGOELA: frog. V. Sax Vicente pE Re- 
| GORLA. 

RECOELLE: Neon, Aldea de la puerroquia de 
San Martín de Oliveira, ayunt. de Dumbria, 
po jo de Corcubión, prov. de la Coruña; 122 
habi 

 REGOJO (del lar. preayrre, recoger): m. Peda- 
za ú porción de pan que queda de sobra en la nesat 
después de haber comido, 


uo el sayo roto que diste al pobre y el zapa- 
to viejo Y el krooso de pan lo sacará Dios 
á plaza el da del juivio delante de todo el 
mundo, ete, 


MALIS DE CINAIDE, 
-Rucoso: fig, Muchacho pequeño de euerpo. 
REGOJUELO: m. dl. de necoJo, 
El traje monacal de pieles hecho, 


ns púrp ra cou oro em sus rilwtes, 
Sal y 


REGOLA: frog, Tagar del ayunt. de Ager, 
pj de Balaguer, piov. de Lérida; 239 habits, 
| REGOLDANO, NA: adj, Perteneciente, órelati- 

vo, al regolo. 

REGOLDAR alel lat, re y rruetare, eretar": n. 
| Espeler cont reto jur la bova el abe u olros ge 


ses que están en la cavidad del estomago, 


Sa 
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o EUA gouamet ¿e vónnto (os retumos) 
. y daban ancho el estótrago, y hacen no 
| PAR unos regieldos muy torpes, 
ALONSO PE HERRERA, 


| ++ en verdad señor (dijo Sancho) que nno 
de los Consejos y avisas ne pienso levar en la 
Memoria, Da de ser el de no REGOLHAR por- 
que lo suelo hacer muy á menudo, 


CHEVAN 


2 A 
© Rrsorosis fig, y fam. Jactarse vanamente, 
REGOLODO: m, Castaño horde ó silvesire, 
REGOLFAR {de re y yolin): n. Retroceder el 
a contra su corriente, haciendo un renmaiso, 
o Lar 


REGOLFO (de regolar): m, Vuelto retrove- 


so del agua contra su corriente, 


Desle Ea mar. por entre ol enat el WUbve, 
kajo, dermueña arena enn REGOLO 
Raudos, yamo eapsa al mar se arroja, 

i Grrcorto TIRENÄNDEZ. 


| (legado Bucas asni vió no gran Uns ne 
) 


2 Krconto: Seno ó eala en el mar, compren- 
dida entre dos cabas ó puertas de tierta, 


1 


+. por fran 
la mar entre 
| dio, 


dem sienilica el REconro de 
pe la recogen en nus 


COVARRUBIAS. 


io del ayunt. de Ar- 
weda, prov, de Vizcaya; 


REGOMEDO:;: Fean. | 
centales, y, j. de Valm 
S edits, 


REGONA: f. Reguera grande, 


wr œo en muehas partes los siembys 
, a 

Dos rabinos icon : um becho RECON 
: en el invierno y dejado allí el cieno, 

ÁLONso pE Ternera, 


REGONEE: Seg, Aldea de la ayuda de parro- 


E Ml ooo quia de Santa Marina de Esmeriz, avant. y par- 
se tpiuolieron (los mejicanos) su victoria. l 17, AYUMT, Y par 


tido judicial de Chantada, prov. de Tugo: 53 
habits, 

REGORDETE, TA: adj. fam. Dícese de la per- 
sona pequeña y gresim. 


Baudalno nn diablillo REGOMDE CE 
Que tido puño i pude los blandiales, 
| Y sirvió en el navio gnrnmete. 
Y ahora es cabo de mneclos oficiales, 
Prbono SILVESTRE, 


«Fl chico estaba, en efecto, colorado y T- 
GORDETE como un ángel de Robens.» 
Mox Lar, 


REGORDIDO, DA: adj. ant. Gordo, gaueso, 
abuitado. 

Los pechos tenen sumidos, 
Los jjares REGORDIDOS, 
Que no se queden mover: 
Mas enando oyen dos halidos, 
Ligeros saben correr. 

Coplas de Minga Hrculgo, 


REGORJARSE: r. ant. REGODEARSE. 
REGOSTARSE: r. ÁRRECOSTA RSE. 


co vió ena vez que un hejabre criado suyo 
aprovechándose de la ocasión) sacaba dineros 
de un arca de se recámara, que había quedado 


abierta: vióle y calló nna vez; vióle segunda 
ves y tambión disimuló: pero el hombre RE- 
cosPado, volvió tercera vez, pensando no Je 
veia nadie, 


RIVADENETRA. 


REGOSTO: m. Apetilo ú deseo de repetir lo 
ue con delectación se empezó å gustar ú gazin, 


a amaos como simplisinos vihos al REGOS- 
yo de esta divina beke. que es esta celestial 
dortrina, antennesta al vino. 

Pr, TTERNANDO Ppr SANTIAGO, 


REGOUFE: Nro. Allen ado la pn ropa de San- 
ta Marfa de huén, ayunt, de Zeo, p. je ile Pa- 
drén, prov. de la Coruña: 120 habits. 

REGOVELLO: fron, Aldea de la ayuda de pr- 
vroquia «le Sau Salvador do Couzadoiro, avoni, y 
p jode Ortigueira, prov. de la Coruña: 53 
habits, 


REGRACIAR tilo ye y gracia): a. Mostrar nno 
si asralerimiento de palabra, ú hacienda algn- 
na expresión, 

REGRADECER: 


REGRADECIMIENTO : 
| MIENTO 


anf. WEBA ADECER. 
AGRADECE 


TIA 
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REGRAG ' Btj fe re 
en la región montañosa de los Zalan, en los 
33 Y dab N. ylos 1234 long. O. Madrid: corre 
al pie de la meseta mes, recibe el nad Lrgn- 
cline y despues el Gru é Agra, 
hasta los 34% de lat, llega cerca del tuorabito de 
Sii Hamida, recoge el uad Korilla y desagua en 
el Atlántico entre Rabat y Salé después de un 
curso dle 200 kms, 

REGRAS Huas Das Biog, Auriscousulto por- 
wguės, N, en Dishos en la anda mitad del 
siglo xiv. M. en 1404. Estudió Derecho en la 
Universidad de Bolonia con Bartole, de quien 
far tan hàbil discípulo que más tarde recibió el 
sobrenombre de Bertole portugués, De regreso 
en Lisboa, desempeñó un pepel importante en 
los desúrdenes que siguieron á la muerte de Fer- 
nando, mé nombrado cancibler por el regente 
del reino (1353, y determinó la elección al tro- 
no del Gran Mat de Avís, después Juar Í, 
eoe el notable discurso que prenuució en los ls» 
kados generales de Coimbra J355, Con el tur 
la de Oedenmoes do reiso de Partaga? hizo nna 
compilación melódica de las ordenanzas del rei- 
no, hasta entonces tin exobroilardas, 


REGRESAR dle reurisso): m. Volver al lugar 
de dende se salió, 

= Regrksat: For. Volver á entrar en pose 
sión del benelicio que se lubía resignado ó per- 
mutado, por haberse faltado á Jas condiciones 
estipuladas, ù por muerte de aquel en cuyo fa- 
vor se resigno. 

REGRESIÓN del lat. reyr seio JoS. Retrovesión 
ò acción de volver hagit atras, 


Us REGRE 
dedo la rus 


¡ON aterrado del peso, y aterra- 


Feryaxoo be HERRERA. 


REGRESO le) lat, rogrósss Jo Vieta que 
se hace al sitio ó Jagar de donde se salió, 
Rrecnrso; Por. Acción ó derecho de volver 
e obtener la posesión de lo que se había cuaje- 


nado, 

o Recrkso: Fur, Acción para volver d entrar 
en el beneficio resignado á permutado, cuando 
e falió las condiciones estipuladas ó hay le- 
abm o fraude conocido y v 
vió la persona vn quien se resigno. 


vo cerró jas puertas en la dalaría d com jue 
lorías y RECRE xeepte lo que concilios y 
Uso antiguo de i da pernate 
ANTONIO PR FUENMAYOR. 


> Ricurso: For, Resigna ó cesión del benchei 
R Far. Resigna ó cesión del beneficio 
d favor de olro. 

cd erusa de los REGRESOS se venden los 


buneticios, 
Cortes de Valladolid. 


y loque se intentó para mejorar de te 
mientes, elegidos nor conentso del ordinario, 
se Trustró: habiendo los más de los vicarios 
obtenido da v a por REGRESO. 
BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


P. 
REGRUÑIR: n. Gruñir macho, 
REGUARDA: Í. ant, RBTAGUARDIA. 


envió todo el cardage delante. con la gen- 

te de á ple, coa hasta dos mil de á caballo, € 

quedó ¿Ten kt REGUARDA von toda la otra gen- 

lez € así tomó su ramino para Adealá da Real 
Urcaica del rey D, Juane Ii 


L RESTARDA: ant. MIRADA. 
REGUARDADAMENTE: ady. m. ant. Con catt- 
tela ò precaución. 


REGUARDAR ule re 
con cuidado ò vigilan 


parador Joa. anb, Mirar 


ada vwd eor nmeia reverencia suplico, 
benignamente recibirla, no REGGARDAN 
bo mi beza de estalo, ni menos rudeza de mi 
tvo ingenio, mas solamente, habiendo respec- 
toa la voluntad mía, movida con celo de vues: 
tro servicio, 

Cróntva del reu D, Lioccl H, 


quie 


¿Rruraroarsesr. Guardarse, preca verse con 
talo cuidado y esmero, 
REGUARDO: m1. ant. MIRADA, 
Rreraspo: ant. Miramiento ú respeta, 
REGUART: (e. Lagar del avunt, de Sente. 
s, : as "a .» . 
rela, p je de Tremp, prov. de Lerida; 55 habits, 


wog. Río de Marruecos, Nace j 


continúa al N.O., 


de, ó cuido mu- 


REGU 


REGUEIRA: feng, Aldea de la pirroguia de 
Santo Tomi de Lorenzana, ayunt. de Lorenza 


na, p. jo de Mondoñedo, prov. de Tango; 50 ha- 


bilantes, Aldea de la parroquia de San Loren- 
zo de Berdillo; ayant. y pe j de Carballo, pro- 
vincia de Ja Coruña; 115 habits. Aldea de la 
parroquia de San Cristobal de Loma, ayunt. y 
p. je de Carballo, prov. ne la Coruña, 91 habi- 
tantes. jj Aldea de la parroquia de Santa María 
de Regucira, ayunt. de Oza, p. je de Betanzos, 
prov, de la Coruña; 92 habits, jj V. Sanra MA- 
RIA DE REGUEIRA. 

> RESCRA DE ARBA: eng, Aldea de la 
parroquia de Sin Miguel de Filgueira de Praba, 
ayant. de Cesuras, p. je de Betanzos, prov. dle 
la Coruña; 67 habits, 

REGUEIRIÑO: f2rog. Lugar de la parropia de 
San Analrés de Lourizin, ayunt., p- je y prov. de 
Pontevedra; 22 edita, 

REGUEIRO: feen, Aldea de la puuroquia de 
San Esteban de Mota, ayunt, de Guntin, pj. y 
prov. de Lugo; 52 habits, ¿ Lugar de Ja puro: 
quia de Sau Miguel de Desteriz, ayunt, de Pae- 


> 


drenda, p j, de Barde, prov. de Orense; 27 eli- 


tivios. Aldea de da qarrogiria de San Verísimo 
de Puentedeva, ayunt, de DPuentedeva, p. je de 
Celanova, prov. de Orense; 20 edils. | Lugar de 
la parroquia de Santo Tomé de Freijeiro, ayom: 
tuniento y pe je de Vigo, prov, de Pontevedra: 
23 ediís, Tagua de la parroguia de Santa Ma- 
rina de Ribera, avont. de Creciente, p. je de Ta 
Cañiza, prov. de Pontevedra: 21 tifs. 
REGUELDO ¡de regotdar): m, Acción, ó elucto, 
ile regoldar, 
cy asi la gente curiosa se ha acogido sd ki 
Um, y ad regoldar dice erutar, y ú dos REGÓLL- 
Dos crutaciones. 


CERVANTES, 


E abul 
udtó al paster tosiendo: 
€ Cuanto hay desde aqui à la fuente? 
: Dos keznas y media pienso,» 
Dijo el pastor. Y el abad 
Le respondio entre un Bue 


to, 
Morrro., 


Reut erbo: Carleneha imperfecta que sale 
en el tallo de la principal. 

= Recbrenbo: fig, y fam. Jactancia ó expre- 
sión de vanidad, 

REGÚENCA: frog. Aldea de la parroquia de 
San dulin de Monrelos, ayunt, de Saviñao, par- 
tido judicial de Monterte, prov. de Lugo; 67 
habits. Lugar de la parroquia de San Martín de 
Saura, ayu. y qu jede Carballino, prov, de Oren- 
se: 24 edifs,, hugardela parroquia de San Mar- 
tín de Lago, aynut. de Maside, p. |. de Carballi- 
no, Prov. de Orense; 24 edils. * Lagar de la parro- 
quit de San Julian de Rivela, ayunt. de Coles, 
p j. y prov, de Orense; 22 edits, Lmgar de la 
parropia de San Jorge de Ponza, ayunt, de Ta- 
buadela, p. je de Allariz, prov. de Orense; 40 
edits. 

REGUENGO: Gcoy. Aldea de la parrognia de 
Santiago de Arriba, ayunt. y pj. de Chantada, 
prov. de Lugo; 96 habits. Adea de la parro- 
«ttia de Santiago de Mondoñedo, ayunt. y par- 
tido judicial de Mondoñedo, prov. de Lugo; 117 
habits, Y Aldea de Ja parroquia de Santa Ruha- 
lia de Rev, ayuut. del Puebla del Brollón, p. j. de 
Quirega, prov. de Lugo: 78 habits. Aldea de 
la parroquia de Santiago de Couso de Salas, 
ayut. de Muiños; p. je de Bande, prov. de Oren- 
se; 21 eliíx, Dagar de la parroquia dde San Sal- 
vador de Penosiños, avmt, de Villamex, p, je de 
Celanova, prov, de Orense: 16 edils. * Lugar de 
la parroquia de San Cipriano de Rouzós, ayun- 
tantiento de Amorxiro, q. j. y prov. de Orense; 
25 edifs, | Layer de la parroquia de San Pelagio 
de Araujo, ayuni. de Jovios, p j. de Bande, 
prov, de Oviedo: 45 edits. Lugar de la parro- 
apa de Santa María ¿le Godos, ayunt, de Sayas 
po jo de Caldas, prov. de Pontevedra: 44 edifx. , 
Lugar de la parroquia «de San Julián de Bea. 
ayuni. y p je de La Estrada, prov. de Ponteve- 
dra; 20 edits, 

Resbesco ó ANTELA: Oeog. Tingar de la 
parroquia de Santiago de Tertoreos, ayunt, de 
Setados, p je de Puenteareas, prov. «le Ponte 
vedra 


35 elis. 


REGUERA (le reguero) C Canal © atarjes 
que se hase en la tierra & lin de conducir y Ìle- 


REGU 


ar el agua para el riego de las platas y semi 

Mas. 7 omk 

«e Como viniesen los que fueron enviados 4 

Unscarle, halláronle sacando agua de las RE. 

GUERRAS 
Ditco GRACIÁN, 


Aqui pueden utilizarse aguas que lleven 
substanciis perniciosas, siempre que las stel. 
ten al filtrarse ó penetrar por los rebordes de 
las REGUERAS. 

OLIiván, 


= Rrevers: dur. Calabrote, cable, boya ò 
ancla con que se procura mantener fijo ó en po- 
sición conveniente un imque. 


REGUERAL: fico. Lugar de la parroquia de 
San Felix de Candás, ayua. de Carreño, p. j. de 
Gijon, prov, de Oviedo; 23 edits. 

REGUERAS; froy, Ayunt. formado por las 
parroquias de Santa María de Antallón, San 
Martín de DBieres, Xan Julián de Santullano 
com el lugar de este nombre, que esla cab., San: 
ta María de Soto, San Juan de Trasmonte, San. 
ta Eulalia de Valduno y Santa María de Valge. 
ra, pja prov. y dlióc, de Oviedo; 4221 habi- 
mtes, Sit, entre los rios Nova y Nalón, ála 
alra. de este último, Terreno de colinas que for- 
man cordillera, y entre ellas valles de poca an- 
ehura: cereales, sidra, cáñamo, hortalizas y fra- 
tas; minas de hierro, 
vras ¿Last Geay, Riachuelo de la 
prov, de León, enel pe je de Riaño; nace en el 
puerto de Pan de Ruedas, baña los términos de 
Retuerto, Cuenarres, Regacerneja y Esearo, y se 
une al Esta, 

REGUERAS PE ABAJO: Geog, Jangar det ayun- 
tamiento de Regueras de Arriba, po jode La Ba- 
heza, prov. de Leún: 159 habits, 

e REGUERAS be Arta: Geog, V. conayun- 
tamiento, al que se halla agregado el logar de 
Regueras de Abajo, p j. de La Bañeza, prov. de 
Leun, diver, de Astorga: 542 habits, Sit. en una 
vega, cerca de Requejo de la Vega. Cercales, cå- 
ano, Hortalizas y frutas. Regueras de Arriba y 
Regueras de Abajo pertenecieron al ayunt. de 
Cudrones del Rio. No lejos pasa cl Orhigo. 


REGUERINA (DA: (feo. Tagar de la parro- 
quia de Sauta María de Vallota, ayunt. de Cu- 
iliitero, p. je de Pravia, prov, de Oviedo; 35 
edils. 

REGUERO (de eyar) m. Especie de arroyo 
pequeño «que se hace de una cosa líquida, 


eya el derretido 
Cabre por los REGUEROS va corriendo 
Ya el rojo oro, va el Uegidor hierro 
Se ablanda y se regala en Ja ancha fragua. 
Gregorio JTERNÁNDEZ 


= Rrerero: Linea ó señal continuada que 
queda do una cosa que se va vertiendo. 
> Reerero: REGUERA; canal ó atarjea que se 
hace en la tierra á fin de conducir y Nevar el 
agua para el riego de las plantas y semillas, 
¿ S 7 
Si (el terrena) estuviese en pendiente, se le 
hacen REGUEROS algo sesgados, para que Jas 
aguas de lluvia no arrastren la tierra. 
OLIváx. 
REGUERÓN: C'eog. Caserío del ayunt., p.j Y 
prov. de Murcia; 185 habits, 


REGUILETE: w. REHIDETE. 
REGULACIÓN: f. Acción, ó efecto, le regular. 


, 
REGULADO, DA: adj. Regular ó conforme 4 
regla. 
co comenzó Á fortiicarlos, con el orden y 
ventajas que enseñan los más REGULADOS y €S* 
trechos cercos, 
VARÉN DE KOTO. 


REGULADOR, RA: adj. Que regula. 


Siendo, en todo lo que intenta, 
Nu axioma REGULADOR, 
Que es el arbitrio mejor 
Aquel que tiene más cuenta; ete, 
1D RUZEN BUSCH. 


= Recurabor: m, Mee, Indust. y Mage De 
finido de una manera general, es tordo aparato, 
meeanismo ó procedimiento destinado å relacio: 
tar la erusa von el electo, la potencia con la re” 
sistemekin, ete, de manera que se obtenga steni 
pre la uniturmidad y regularidad en los movi 


REGU 


mientos, sin variaciones ena j A a sacudimion: 
tos que puedan pertu iot E ' É L s pa 
de producit; imposible de todo punto es bace 

«tudio completo de los reguladores en una 
bra “de esta especie, å no dedicarles un grueso 
lamen, gue formaría por sí solo un tratado es- 
pecial, y así sólo porlemos hablar de generalida- 
des y de algún caso particular, entre los mis 
frecuentes ó de mayor aplicacion; CIEN 
por el estudio ile los reguladores del movimien- 
to, que son los más importantes á la Indusria, 

"después nos ocuparemos de algunos otros, 
terminando con los «ne se relieren 4 la electri- 
e utadores del movimiento. — Las irregulari- 
dades del movimiento de una uráguina cualquio- 
ra pueden ser de dos especies diferentes: 9 i : 
ternativas y periódicas, tue quedan encerradas 
entro determinados limites; ó continuas y cre- 
cientes, de donde nace la división de Jos meca: 
nismos destinados á destruir dichas irregulari- 
dades en tres especies diferentes: unos que att- 
mentau la resistencia 0 la hacen disminnit en 
relación con el anmento ó disminución de la ve- 
Jocitanl en los periodos anormales de la marcha, 
aplicables ála náq nina, cuya irregularidad está 
dentro del primer tipo, y para las del segundo 
reguladores que cream una resistencia perjudicial 
á la máquina y que hacen variar la potencia á 
proporción de la velocidad. o. o 

1.* clase. Empleadosen las máquinas útiles, 
esta clase de reenladores se redacen à medilicar 
el efecto útil de la maquina A medida que aumen: 
ta la velocidad, haciendo, por un ntecanismo 
cualquiera, que la herramienta obre sole canti- 
dad mayor de masa, m por avares de la pri- 
mera. ya por aproximación de la segunda, comio 
sucede en las sierras, en que una rueda, unida 
al eje de la sierra y en comunicación con una 
cremallera que arrastra el banco comluctor de la 
pieza de madera, hace avanzar ésta haria la sic- 
yra, tanto más cuento mas velozmente marcha 
esta última, la que, mostrando entonces mayor 
masa que atravesar, tiene (que detener su inovi- 
miento, con lo queal propio tiempo se detiene el 
avance del madero, 

2.4 clase. Correspouden å esta clase los vo 
lantes y los frenos. hos volantes se relucen & 
grandes masas de materia, que se adicionan ¿la 
máquina y que van montadas sobre un eje de la 
máquina y & alguna distancia de ed. va forman- 
do nua polea de gran diámetro y Ihanti gruesa, 
fa wa serie de brazos ó radios terminados por 
pesadas esferas metálicas; si la velocidad de la 
máquina mumenta encuentra una gran r 
cia en el eje del volante, enva inercia tene que 
vencer, y disminuye la velocidad por el trabajo 
gastado on el volante; y viceversa, si la veloci- 
dad se detiene en el eje motor, en virtud de Ja 
inercia del volante, restituye á todo el mecanis- 
mo sa velocidad normal (Y. Vosaxríd. Los ro 
guladores y volantes de aletas corresponden tam- 
bién å esta clase, y consisten en montar sobre un 
ee «ue se hace marchar å gran velocidad por 
medio de nna rueda que mueve dam piñón co 
locado en el eje, dos grandes aletas en dircecio- 
nes opuestas y según uno de los planos diame- 
trales del je, y Si se ponen en mayor número 
que estén distribuidos con iualdad en Jos pla- 
nos diametrales: como el volante gira sigujendo 
el movimiento de la miquina, si esta se acelera 
A resistencia que opone el aire al movimiento 
pora È y por tanto detiene la neiquina, y si, 
la resistencia de] ésta se retrasa, ¿lisminivendo 
puede bare t el aire, es muy bácil el trabaja, y 
miento dad sentir gon mas energia el movi 
plea como a rol principal: este aparato se ent- 
jes eV DAN ator en las sonerías de los rela- 
e aparato de y y también es el que se coloca en 
as graves ve Morín para estudiar el descenso de 
ca. Por po en otros muchos aparatos de Fisi- 
1ace nso del e Irenos antomálicos en que se 
A rozamiento de una polea ó de un 
ele sobre un mecanismo la mado freno, el que, á 
medida que la vo] is i l: mado frero, el que, á 
se omata vo ocidad aumenta, puede hacer- 
aya, para > Ea anea Uolra pieza espect que 
banda AAA ni la Hanta de la polea una 
resistone Ñ oag de madera, y aumentando las 
detener si AS se ve la maquita obligare a 
citando la velocidad de cesando esta resistencia 
puede aplicarse n Á isminuye; ste sistema no 
pero produ arse its que determinados Casos, 

ee an desgaste considerable en las pic- 
va colocado, aparte de la gran 


zas n he el freno 
PAN tidar Y y i 
ad de calor que tal rozamiento desarrolla, 


Y cede es moderar la ix 


isten- 
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y que en un momenio dado podría ser causa de ' 


graves desórdenes en la múguina ó perjuicios en 
los talleres, 


3.% clase. Esta clase de reguladores es la mås 


racional, puesto que se disminuye la potencia ' 


proporcionalmente & la resistencia de la mèqni- 
na, que cuando accelera su movimiento es ó por- 
que hay exceso en la potencia ó porque la resis- 
tencia ha disminuido, y en ambos ctsos lo que pro- 
m dle esta potenela, pro: 
porcionándola al trabajo que debe ejecutar; cuan- 
do se trata de motores animados el motor mis- 
mo regula el movimiento; pero cuendo se tr- 
ta de emplear las fuerzas naturales, como la ac 
ción del agua, del vapor ò de los gases, ó de la 
electricidas, hay que buscar el medio de que da 
cantidad de agente que hace obrar la máquina 
disminuya convenientemente y en relación cuu 
Ja fuerza (7 que Heva, aumente enel taso con- 
trario; à estos reguladores se les llama toubién, 
y acaso con nes propiedad, meod: radores, 151 re 
guketor inás comúnmente usado en las niáqui- 
vas de vapor es el llamado de furrza eentrifus 
ga o regulador de Watt, y tuanlión pendulo có- 
nico; es delido á Wall, cono su nombre indi- 
ca, que lo empleó en la máquina que tuubión 
le lleva. Consiste en montar sobre un eje ver- 
tical, duovido por un engranaje cómico, al que 
impulsa la misma nuiquiua, dos varillas arti- 
culadas eu la parte superior del eje y termina- 
das en su otro extremo por ios esferas metili- 
cas de peso suficiente. para que por la sección de 
la gravedad caiga verticalmente cuando esta 
piala la mitquina hasta torar con el eje, vor 
ciendo las pequeñas resistencias pasivas que se 


oyondrían à este movimiento; hacia el medio: 


proximamente de las varillas se articulan otras 
dos, que i su vez van articuladas por su otro ex- 
tremeo a un collar que puede deslizar a lo largo 
del eje, formando entro las cuatro varillas un 
rento articulado (4, 1>. 

El manguito á que se articalan las varillas más 
cortas tiene Hanta de pulea con cajero, al que 


Fiz, 1 


Liequtador de Wail, de fuerza contri fuga 


abraza una horquilla en que termina una palan- 
ca acodada en ángulo recto, que gira ó puede 
r alrededor de un eje fijo horizontal; el otro 
zo de la palanca se articula á una biela que 
va unida à la lave de ingreso del vapor en los 
cilindros de la máquina. 

Una vez establecido en ésta el regimen, las bo- 
Jas, en virtud de la fuerza centrifuga correspon- 
diente à la rotación del eje, toman una cierta 
separación, que es la conveniente para la entra. 
da del vapor en cantidad suliciente para el mo- 
vimiento de la máquina con la velocidad necesa- 
ria al trabajo que debe ejecutar: pero si la ten- 
sión del vapores insaliciente ólas resistencias au- 
mentan las bolas bajan, y al hacerlo mawven la 
pala, que maniobra la Tave abriéndola, con 
lo que aumenta la entrada del vapor, y por tur 
to la velocidad de la máquina, pero en este ins- 
tante la fuerza centrífuga aumenta y las holas 
se separan, serrando la lave proporeionalmente 
à esta separación, con lo que disminuye la en- 
trada del vapor, Hegando muy pronto un mo- 
mento en que la velocidad se regulariza, o 

Ebregulador Fkuul, del mismo tipo, se dite- 
rencia del anterior en que el eje es horizontal, 
que en Jugar de esferas (Ha, 2) se colocan des 
lentejas metálicas, d las que se articulan «le dos 
en dos las enstro varillas, y en que el manguito 
tapue van articuladas las inferiores del sistema 
anterior nmeve directamente una biela que abre 
ó cierra la entrarla del vapor en los eilindros, 
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Tiene éste sobre e] 


! anterior la ventaja de 
la biela s ! e 


da igne siempre su movimiento en tiree- 
Clon reclilínca, y de que permite arreglar la po- 


| 


tencia de la máquina, al propio tienpo que la 
| velocidad, do que no sucede con aquel, y es muy 
+ conveniente en determinados trabajos. El regu: 
i kufor Farcot es del mismo sistema también; pe- 
ro onúbimos su deseripción, pues está fuudado 
en el mismo principio y €s bastante semejante 
aj «de Watr, con las ventajas del últinionente 
expliculo, 
11 regulador Andrade, debido al ingeniero 
naval de este nombre, se compone (jiy. 3) de dos 


Fra 


pequeñas varillas de bolas M4 y OR y de un 
rombo HEF, cuyo vértice (es fijo en el eje 
vertical «el rexulador:el vértice E va montado 
sole un manguito FG que desliza sobre el eje; 
los vértices J y E pueden deslizar cu unas ra 
i nuras que Ievan las varillas de bolas, y los eua- 
tro vértices estía articulados, así como las vari- 
' les, en e} punto €; el manguito F termina en 
un ensanchamiento € que lleva dos gorrones ex 
“los extremos de un diámetro, de los que uno so- 
lo, el Af, se ve proyectado en un punto en el dia- 
Era; una palanca ZA articulada en el punto 
hijo Zde un montante AM de la máquina, se en- 
ancha en forma de anillo pura dejar paso al 
manguito E, y el anillo va talulrado horizontal- 
j mente para artiendarse á los ejes 4/ y Heva ade- 
|l mås licha palanca un pico P que puede correr 
lo largo de Ja palinca, pero que está fijo para 
una velocidad determinada; la longitud de los 
enatro lados del rombo artienlado ha de ser exac- 
tamente igual dla magnitud 0€, y /£ es la va 
rilla que pone en movimiento la lave de entra- 
da de) vapor. 

El reculaldor Andrade, según Barbat, es prác- 
tieamente isóerono, y durante las experiencias 
hechas eon él en el arsenal de Cherburgo se ile- 
testró que, aun cuando se debiera variar ex- 
traorlinariamente la Merza apliecida al árbol 
motor, la separación de la velocidad media co- 
“prespon ente al régimen apenas era apreciable, 
haejemlo variar el trabajo efectivo sobre el em- 
bolo en un minute de 10 4 100 caballos de va- 
por. . 
Este regulador, como todos, exige una cons- 
trueción muy esmerada, conviuiendo haser todas 
sus partes de acero para evitar alteraciones de 
exalquier genero que prulieran inutilizarle. La 
varilla JA comunica sn movimiento de ascenso 
a descenso al émbalo de un cilindro colocado en 
la misma vertical que el cje Of, y que tiene de 
50080 milimetros de diimetra, estando el ém- 
holo takulrado per tres ó cuatro agujeros de muy 
pequeño diametro; y así, al trdar de elevarse 
benscamente las bolis el émbolo produce nua 
esp rie de vacío en el cilindro, que dificulta este 
movimiento brusco, sino que se Jewe gradual á 
“Ja ieción eoufimia, y viceversa, al bajar las bo- 
, las el aire contenido en la parto inferior del ci- 
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lindro impide el descenso rápido, y por tanto la 
Nave de paso del vapor nunca puede abrirse ni 
arse con sacwlidas, sino lentamente. Jin lu 
gar de dejar obrar á la presión del aire el movi- 
miento de la lave de vapor, se puede colocar en 
este pequeño cilindro aceite, que pasa å uno ú 
otro lado lel émbolo, según la presión de éste, 

En las locomotoras el regulador es movido á 
mano por el maquinista, que maniobra una va: 
rilla por el intermedio de una manivela, y que 
por el otro extremo se articula la palanca de una 
válvula que cierra el tubo de Loma que salei la 
cámara de vapor; otras veces una manivela hace 
girar una varilla, y ésta muove una palanca que 
por medio de dos bielas hace girar un disco con 
ranuras radiales que se colocan frente á los hue- 
cos de otro disco semejante que cierra el tubo de 
vapor, ó bien haciendo el giro en sentido inverso 
hace que las ranuras de ambos discos se presen- 
ten unas frente 4 o'ras ó abran más ó menos la 
comunicación de la caja de vapor con los cilin- 
dros, 

En la máquina Armigton-Sims, horizontal, 
fija, que funciona con grandes velocidades, cono 
son las que se necesitan para la prodneción de 
la lux elcetrica por medio de una dinamo puesta 
en acción por la máquina citada, se emplea un 
regulador movido por una excéntrica; se compe: 
ne el regulador de una polea lija sohre el árbol 
motor, que puede ser el mismo volante «le la 
máquina; en su interior hay dos grandes pesos 
que se pueden adaptar al contorno interior de 
la polea, que están artienlados cada uno á un 
rayo de la polea y atraídos hacia el eentro por 
fuertes muelles que obran en su otro extremo, 
obrando los pesos á la manera de palancas; en el 
centro va montada una excéntrica cuya su perdi 
cie es la de unión á otra excéntrica exterior; la 
excéntrica interior va unida ú los dos pesos por 
medio de una biela en cada uno, y la exterior sú- 
lo à uno de ellos; las excóntricas están de tal 
modo dispuestas que cuando los pesos ajustan 
al interior de la Manta de la polea la excentrici- 
dat total es muy peueña, y viceversa muy gran- 
de cuando los pesos descansan sobre el eje y las 
dos excóntricas reunidas lorman ina sola, que 
es la que nueve el tirador; si la velocidad au- 
menta los pesos se ajustan á la polea, y siendo 
la excentricidad wuy pequeña el tirador tiende 
à cerrar la válvula; por el contrario, si la velo- 
cidad disminnye, Jos pesos se ajustan solivita- 
dos por los muelles al eje, cambia la excentrici- 
dad aumentando, y por tanto se «bre el tirador 
aumentando la admisión del vapor, 

A esta clase de reguladores corresponde tam- 
bién el de Moliniv, que es de aire. Consiste en 
uma caja vertical que lleva un doble fuelle, el 
que va movido por la nuiquina misma, siendo 
de doble elteto y semejante á los Melles de las 
lámparas de esmaltar: el aire de ambos fuelles 
pasa à un depósito con la forma de fuelle tam- 
bién, eon un orilicio en la parte superior para 
la salida del aire por otro orificio dispuesto al 
efecto, y cuya abertiwa se puede variar para arre- 
glarle å la marcha regular de la máquina en ea- 
da cas la velocidad de la máquina aumenta 
se envia 1 vire al depósito del que puede sa- 
lir por el orilicio, y tiene que anmentar su capa- 
cidad elevándose la cubierta superior, å la que 
va amida la hiela que pone en movimiento la 
vilvula de salida del vapor; y si, por el contra- 
rio, la veloridad disminuye, entrando menos aire 
que el que puede salir, baja la enbierta del de- 
pósito, consiguiéndose abrir la Nave y dar paso 
a mayor eustidad de vapor: además hay una 
jeza adicional junto al orificio de salida del 
>, que medida que sube el depúsito Je va ce- 
rrando y le abre al bajarle, con objeto de que 
sea más activa la marcha del aparato; á este stt 
plemento le Hama su autor aperos; tiene este 
regulador el inconveniente de ser de pora dura- 
cian, ya por el trabajo constante del enero de 
los Muelles, va porque se destroza mis pronto 
por su proximidad al vapor. 

Los resortes dinumomitricos corresponden á 
esta clase de reguladores; se compone un regit 
lador de esta especie de un tambor montado so- 
bre un eje auilogo al que Hevan los relojes, pero 
de mayor dimeteo, con su muelle en espiral, 
lijo por un dado al eje y por otro iun botim de 
la Manta del tambor, que puede girar indepen- 
dientemente del platillo; una pakanen acodada 
en forma de manubrio se une por un lado k la 
misma Manta y por el otro å una manivela que 
utueve otro eje, continuación del primero; este 


K 
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segundo eje connmniea con la máquina, mientras 
que el del tambor va labrado en hélice y en- 
tuerca un pequeño manguito unido por una 
manivela al botón más exterior del muelle; la 
palanca que abre la Have del vapor abraza al 
mauguito como en el regulador de bolas, y de 
este modo, mientras la tensión del muelle no 
cambie, el eje movido por la máquina arrastra 
al tambor y el manguito no cambia de posición 
en su eje; pero desde el momento en que cam- 
bie la velocidad de la máquina cambiará la ten- 
sión del muelle, que al arrollarse más ó desarro» 
llarso, arrastrando al manguito, le hará avanzar 
ó retroceder en el eje y con aquél á la palauca 
de la lave de vapor. 

Los reguladores de péndulo oscilante, también 
de la tercera clase, se fondan en el isocronismo 
de las oscilaciones de un péndulo; entre ellos 
puede citarse el de Cohen, David y Sciama, Con- 
siste en un péndulo unido por su extremo supe- 
rior á un áncora que, como en los relojes ordina» 
rios, va en sus oscilaciones tomaudo y dejando 
alternativamente los dientes de una rueda de 
escape unida invariablemente al platillo de un 
tambor, euya Manta va dentada interiormente 
para engranar con una rueda que llamaremos 4, 
movida por un piñón $ unido á ung polea loca 
que recibe el movimiento de la máquina por wia 
correa sin fin; el eje de 4 puede deslizar en una 
ranura para convertirse en meda diferencial; 
sobre el eje db va montada otra meda 4, que 
comunica su movimiento á otra rueda difercu- 
cial también, €, montada en un eje al extremo 
de una palanca, euyo cojinete es alargado para 
que los pequeños movimientos de traslación de 
€ no se hagan sentir en la palanca «que manijo- 
bra la lave de vapor. Mientras la nstquina mar- 
cha regularmente el movimiento del aparato es 
también regular, y puede decirse que no luncio- 
na como tal regulador; pero si la velocidad del 
eje b cambia, no pudiendo el tambor modificar 
su movimiento, que sigue las oscilaciones isóero- 
nas del péndulo, tiene que cambiar de posición 
la rueda €, y con ella gira la palanca, que modi: 
fea la salida del vapor. 

Los regululores descritos hasta aquí son los 
de vapor ó agua, pero hay otros que conviene ci- 
tar. 

Kieguladores de relojería ó compensadores, ~ En 
los relojes de regulador es éste el espiral ó la pén- 
dola: ésta, cuyo movimiento es isócrono para 
pequeñas oscilaciones, es «detenida por completo 
al cabo de una oscilación completa y linzada 
de nuevo por el peso ó por la acción del muelle, 
de manera que en tanto no cambie la longitud 
de la péndola el reloj marchará con complela 
regularidad si los aceites del engrasado conser- 
van el mismo grado de fluidez; pero si la tempe- 
ratura cambia, para que un péndulo sea regula- 
dor es preciso que se establezca la compensa- 
ción; varios son los sistemas adoptados, pero los 
principales son el de Levoy ó péndulo de parri- 
lla, La péndola está suspendida de una varilla 
de acero, pero ésta no va unida directamente a) 
¿ucora sino por cl intermedio de una serie de 
bastidores (ig. 1); un primer bastidor ABAS 


cuyas varillas verticales AP y AB son de aco 
vo: de la hase inferior de éste parten obras dos 
varillas vertientes, eb y 8, de latón, que sos- 
tienen la traviesa db deun segundo bastidor, del 
que perten las varillas de acero CA y 21%, que 
sostienen la traviesa 2/22 de otro bastidor, à la 
que se amen las varillas de latón ed y ed, que 
sostienen cu su parte superior la traviesa de”, de 
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cuyo punto medio baja la varilla de 
que lleva el péndulo 4 la suspensión 
bién es de acero, 

Si se representan por a, 0, 7, «” las longi 
des de las varillas de acero, y pord y y pot 
latón, es decir, y 1 fas de 

UNza ABSA R =w 

EE=4” ab=e y =b 


por ¿da longitud efectiva de acero y Y la de l: 
tón que por los cambios de temperatura vand 
inflniv por su alargamiento en la marcha de a 
máquina, será 


acero EF, 
AN tam- 


CD= CD st 


uset abh, 


aka ta daml bbs; 


pero al sufrir un alargamiento los metales las 
varillas de acero harán descender la lenteja P 
mientras que el alargamiento de las varillas de 
latón, como están fijas por su parte inferior, ha. 
rán subir á dicha lenteja: y si a y al son los eoe- 
ficientes de dilatación lineal del acero y del la. 
tón, para que el péndulo conserve siempre la 
misma longitud será preciso que 


laz la a) 
ó 
1 a! 
TES (2) 


La longitud £ del péndulo, que en los cronóme- 
tros debe ser la del pendulo de segundos, se com- 
pone de la varilla Y4V=pm, de la £F hasta el 
ventro de la lenteja ó «”, más la suma de las dis. 
tancias que separan á las traviesas 44", bb y 
dd; esto es, AB -ab=a -b y CD-cad=a"- Y, 
y por tanto 


Laara” pia —d)4 (0 -D') 
=lar ara + a) (br ble, (3) 


que con la ecuación (1) da, para valores de las 
incógnitas, 


Z Us n (4) 


a-e 


El péndulo compensador de Graham leva una 
varilla que atraviesa por un bastidor de hierro 
que por la parte inferior se apoya en la misma 
varilla, que es la de suspensión, y en el basti- 
dor van ajustados dos cilindros verticales de 
cristal, lexnos hasta una cierta altura de mer- 
curio; el principio es el mismo «ue el del pén- 
dulo de Levoy y las fórmulas iguales. 

El compensador Martín lleva colocadas nor- 
malmente á la varilla de suspensión de la pén- 
dola, y atravesándola, un travesaño compuesto 
por dos láminas soldadas, la más dilata de de 
cobre debajo, y la otra de hierro encima, y dos 
holas al extremo de las láminas, perfectamente 
iguales en diámetro y peso y que se atornillan 
más á menos en los extremos del travesaño; por 
Jos aumentos de temperatura se dilata la varilla 
¿el péndulo bajando su centro de gravedad, pero 
también se dilatan las láminas del travesaño, 
que se encorva hacia arriba, pues predomina el 
alargamiento del cobre y suben las bolas, y con 
ellas el contro de graveilad, debiendo calcularse 
la posición de las bolas de modo que lo que ha- 
gan subir á dicho centro de gravedad sea una 
cantidad igual é lo que ha descendido por el 
alargamiento de la varilla; el mismo efecto, pero 
en sentida contrario, se verifica para los descen- 
sos de temperatura, y por lo tanto queda estable- 
cida la regularidad de la marcha. , 

En Jos relojes de espiral la compensación esta 
en el volante unido al espiral, en cuya cireunte- 
rencia se coloran unos apéndices que, saliendo 
normales å la cireunlerencia del volante, vuel- 


N 


7 


E 


Pie h 


ven en farma de martillo (fy. 5), debiendo NA 
bién ser de dos metales de distinto cocficien 
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de dilatación, el 


enos dilatable que el exterior, para que al an- 
m 


tar la longitud del espiral y el diimetro del 
men n lo que se haría más pesado el mo- 
volanto lilatindose más el metal exterior de 
o eos el martillo se encorve mas aproxi- 
los he po al volante y reduciendo así su dit- 
mándos 
mietro. 
Reguladores 
conservar entre d 


de presión, — Tienen por objeto 
eterminados límites la presión 
> easto variable de un líquido ó un gas, y pme- 
En r automăticos ó movidos 4 mano; de éstos 
don diremos, puesto que en vigor no po tales 
cenladores en el sentido que hemos dado ú la 
roe „a; respecto de los segundos, consisten en 
Le aparato especial que se coloca entro el reci 
piente de aire comprimido y el ci im ro, para 
conservar una presion casi constante, aun emn- 
do vaya reduciéndose la cantidad contenida en 
el depósito; todos los aparatos fundados en el 
empleo del aire ó del vapor, y que deben funcio- 
nar á igual presion, tienen uno de estos regula 
dores interpuesto en el paso de la corriente; las 
bombas de alimentación de las máquinas de vie 
por llevan un regulador que hace variar cl sas- 
lo de agua aspirada con las necesidades de la 
notable entre los reguladores de presión el 
de Boquillón: consiste sencillamente f/f. 6) en 


colocar en el depósito 17, que recibe el tubo 4 de 
salida del gas y el de acceso X, una pared mo- 
vil sostenida por un cuero, y que enando Ja pwe- 
sión aumenta se levante y transmite este movi- 
miento por una palanca eb ¿la varilla e, que tHe- 
va una válvula cónica U que cierra más ó menos 
el tubo, con lo que entrando menos gas se resia- 
blece pronto el equilibrio. 

Los reguladores ile presión que se emplean en 
Jas fbricas de gas sirven á la marcha de los ex- 
tractores y á la emisión del gas, y ¡meden divi- 
dirse en varias categorías; prescindiendo de los 
contadores y demás aparatos ¿V, Coxrabon) 
que se emplean en la distribución, sólo nos ocu- 
paremos del regnlador de presión de la Kúbrica, 
que es lo que el vulgo conoce generalmente con 
el nombre de caldera, sin duda por la forma. 
Consiste en un deposito de agna, de hierro, mon- 
tado sobre una fuerte armadura de hierro tam- 
bién; una canpana de palastro va invertida den- 
tro del depósito y con poleas de fricción «que des- 
lizan, en el movimiento vertical de la campana, 
sobre carriles que llevan los montantes vertica- 
es de la armadura, unidos por tirantes horizon- 
tales å una altura tal, que no pueda salirse la 
campana del depósito de los dos tubos de lega: 
da y salida del gas que desembocan en el deposi- 
to por encima del agna, y la campana está equili- 
rada para determinada presión por unos con- 
trapesos «ue, pendientes de unas cadenas, pasan 
por poleas colocadas en la parte alta de los mon- 
tantes y se unen å la campana; cuando acude à 
ella más volumen de gas queel quesalo, aumen- 
nod presión, seeleva la campana hasta equi- 
ins 2 la presión primitiva, ocurriendo la 

poso si la salida es más rápida que el ascenso 
ta gas, con lo que se conserva la presión cons: 

nte, 
en gados do presión es también el empleado 
i erota anaras para trabajar bajo el agua Á 
quaprol- Da tndidados, Ki del aparato Rou- 

A; nayrouze es sumamente sencillo: el 
problema 
el aire á igual presión que la que tiene el agua 


que lo rodea 1. De 
Jue lo roden, Para que no haya desequilibrio en 
a economía ï 


Eanos; al elerto, el 
elila que el buzo n 
de palastro de 2s 
el aparato se destine 


Sión, que nude cloy; 
ta mochi] 


aparato consiste en onna mo- 
eva cargada ada espalda; es 
milímetros de grueso, setin 
al trabajos alta ú baja pre- 
se hasta 40 atmósferas, En 


consiste en hacer que el Imzo respire ; 


Y en la manera de înneionar susr- | 


testa dividida en dos CIAMATAS, SUPP- 
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bontbas y tomando de la primera el necesario 
para la respiración; ambas cámaras están en co- 
huusicación por un tubo provisto de mia válvula 
couis guiada por una varilla; otra válvula pone 
en comunicacion la cámara de aspiración con el 
exterior, de modo que teniendo siempre equili- 
bradas la presión interior y la exterior esta vál- 
vula no funciona, y si domina la presión exte- 
rior saldrá una cantidad de aire que disminuya 
la presión interior hasta obtener el equilibrio; si 
la presión exterior aumenta no puede entrar el 
agua en la cámara de aspiración, pero habiendo 
desequilibrio será aspirado el aire de la cåma- 
ra de este nombre, 


Fioguladores de temperatura, - Su objeto es; 


conservar un espacio determinado, cono mm hor- 
Ro, una incubadora, ete., á temperatura cons- 


tante y deterntinada, lo que se consigue sin di. * 


licultad, pues si en la cámara que ha de estar ea- 
liente se coloca una barra metálica que, tija por 
uno de sus extremos, el otro se halla unido ¿la 
lave de la chimenea de Liro ú á la de acceso del 
aire al hogar, y que á la temperatura normalde 
la camara tenga las llaves en posición normal, si 
la temperatura aumenta y la barra tiene sufi- 
ciente longitud para que tenga un alargamiento 
sensible, al auncutar la temperalura y alargar- 
se la barra cierra más ó menos parcialmente las 
laves, con lo que disminuye la actividad de la 
combustión y baja la temperatura ¿la normal; 
y si, por el contrario, descemliese de ésta, al 
acortarse la barra abre las llaves, y activando la 
combustión se eleva la temperatura hasta la nor- 
mal. Este sistema se aplica á estufas de fego 
lento y de temperatura constante, como las usa- 
das en America alimentadas por antracita, 

El termostato del Dr. Ure (V. Termostato) 
está construído bajo este principio; está fornia- 
do por varias barras de hierro y latón que tie- 
nen cocticientes de dilatación diferentes; se ha- 
ilan cosidas unas ú otras y fijas por un extremo 
å tna de las paredes interiores de Ja cimara de 
aire caliente; una barra vertical penetra por un 
agujero en la cámara y se articula á las barras 
polimetilicas, y porel otro extremo á una pa- 
Janca que mueve la ilave ó registro de un venti- 
lador; al cambiar de temperatura la barra el 
ventilador se abre ó se cierra, según la tempera- 
tura de la cámara de aire, 

Sorel ha ideado otro aparato en que el aire 
sustituye á las barras metalicas, y esti formado 
por una campana invertida, lena de aire, que al 
clevarse la temperatura, aumentando de voln- 
men, eleva la campana, cerrando los orificios 
de entrada del aire que alimenta la combustión; 
es aplicalde á calentar agua, sin que ésta legue 
nunca å la ebullición ni pase de una temperatura 
determinada. 

Reguladores eléctricos. - Son hoy especialmen- 
te aplicados á las limparas eléctricas, que por 
esto suele llansirseles también reguladores eléc- 
tricos; no es este el momento de ocuparnos de 
las kimparas eléctricas, y así sólo daremos una 
ligera idea de los reguladores. El regulador Se- 
rrin es en su esencia un paralelogramo articula. 
do con dos lados verticales, uno de ellos fijo: un 
electroimán colocado bajo la otra barra vertical, 
y á alguna distancia de ella, al pasar la corrien- 
te atrae al paralelogramo, y en este movimiento 
arrastra á los carbones, que se colocan & la dis- 
tancia conveniente para que se produzca entre 
ellos el paso de la eorriente y se haga la luz. 

Ki regulador Duboscg tiene un aparato de re- 
lojería para mover los carbones, pero en tauto 
que la corriente past por ellos el electromun 
que forma la base de la lámpara atrae una pa- 
lanea de hierro que sujeta un disparador cel 
aparato de relojería y úste se para; cuando los 
carhanes se han colocado á distancia tal que la 
corriente es poco intensa la planci se despren- 
de del disparador, funciona el aparato de reloje- 
ría y vuelve ¡ establecerse la corriente, 

tomo el número de reguladores de limparas 
es tan considerable no nos detendremos más en 
este asunto, bastando lo dicho para dar mt iger 
de la manera de foncionar de tales aparatos, que 
tienen cabida en otros artículos, V, Lrz kLfe- 
TEA , 

Para terminar lo que debemos decir de regn- 
ladoves, deseribireinos el reqndudor entamatica 
Fahins Hearion, aplicado å las tuinas Com- 
pound, que se regulin automáticamente enatido 
el número de kimparas que han de altmentar 
varia, quedando constante la velocidad del mo- 


interior ó que mira al volante i rior é inferior, llegando á ésta el aire de las ¡ tor, 
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or, Claro es que en los momentos en quela ten- 
sión cambia bruscamente se regula á mano la 
marcha de la máquina, pero no es posible hacer- 
lo durante las continuas oscilaciones que sufro 
a corriente, que son de Lodos los momentos en 
una instalación de alguna importancia, Consiste 
el regulador: 3.% En dos ruedas de trinquete só- 
lidamente unidas en el mismo eje y con sus dien- 
tes en direcciones opuestas, y á ellas wuida la 
muneciila le uu cenmutador que, según en el 
sentido que la rueda gire y da amplitud del giro, 
asi se va colocamio en uno ú otro de una serie 
de contactos ile resistencia variable colocados en 
el circuito de excitación de la maquina eléctri- 
ct. 2, De dos carrotos, especie de valtámetros 
diferenciales, que pueden estar aislados ó entrar 
separadamente en el cirevito, haciendo mover 
uno ó otro de los trimpuetes que hacen mover 4 
las ruedas antes citadas, 3.5 De una palanca de 
hierro dulce del primer género, en que uno de 
sus extremos está silicitado por un solenoide, y 
cuya fuerza en la marcha normal está equilibra- 
da por un pesón que puede correr sobre el otro 
brazo de la palanca; y 4.9 De dos contactos, wmo 
frente á otro, que comunican cada uno cono wo 
de los carretes, y que entre ambos pasa una lá. 
mina de cobre. Estamlo en marcha regular la 
máquina, si cumbia el gasto de electricidal, se 
rompe el equilibrio de la palanca y viene å apo- 
yarse sobre uno de los contactos que limitan su 
movimiento, y pasando la corriente 4 uno de los 
carretes en comunicación con el contacto corres- 
pondiente hace avanzar la rueda ile irinquete 
en uno v otro sentido, hasta establecer el equi- 
libwio de Ja palanca, por haber pasado la mane- 
cilla de la rueda de trinquete ó conmutador 4 
otro de los contactos del regulador, con lo que 
se ha modificado la intensidad de la corriente. 
Tos dos carretes constituyen un verdadero rele- 
vo, que puede utilizarse para hacer mover dos 
sonerías de timbre diferente en el momento en 
que se lega al máximo 6 al minimo de tensión, 
ó bien para dar corriente á una ú obra de dos 
kimparas pequeñas de incandlescencia, con bom- 
has de colores diferentes, que acusen al encen- 
derse este miximo ó este mínimo, y tambien 
para haser obrar las dos señales 4 la vez, 
REGULAR “ilet lat. reguldris): adj. Ajustado 
y conforme å regla, 
Ex de pensar 

Que cuando nuestra nodriza 

Les daba (4 das cajitas) importancia tal, 

Contendrian los papeles 

Que hacen Jalta. - Es REGULAN: ete. 

HDARTZENBUSCH, 


=Rrecrrar: Ajustado, medido, arreglado en 
las acciones y modo de vivir, 


Y puse mesa de juego 
Entre gentes REGULARES, 
Por supuesto. 

BRETÓN pe LOS HERREROS. 


= Reeri aiu Memaxo, 

<Rreaurrar: Aplícase ¿Jas personas que vi- 
ven bajo una regla ó instituto religioso, y á lo 
que pertenece á su estado, U. t. e. s. 


„e porque el estudio de las Sagradas Letras, 
ordenadas al bien de las almas, se fomenta 
y alimenta con el peso de la observancia tE- 
errar, y de los ejercicios penales, y de ora- 
ciom. 

Deis Muxoz. 

Cloro sernlar y REGULAR; sacerdotes 180; 
frailes, 338, ete. 

JOY ELLASOS, 


= Reorua Ceom, Dícese de los poligonos y 
de los poliedros que tienen iguales sus lados ó 
sus caras y los ángulos que aquéllos ó cstas for- 
man entre sí, 

= Reevrean: Grem., Aplicase å la palabra de- 
rivada, ó formada de otro vocablo, que se ajusta 
en su lormación ad la regla seguida generalmen- 
te por las de su clase. 


Otros verbos tienen dos participios, uno RE- 
GELAR y otro irregular; ete, 
JOVELLANOS, 


Por to nreertar: m, adv, Común ó rega- 
tarmente. 
El puelło,. no sabe por lo REGULAR qué en- 
sa es ista nelly eause, ete, 
BOVEL ANOS, 


REGU 


... enpitaneaba por lo REGULAR las pandillas 
y los partidos, 
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LARRA. 


- Recuiares: m. pl. Paleont. Grupo del sub- 
orden euquinoideos en el orden de los equinoi- 
deos, tipo de los equinodermos. Los represen- 
tantes fósiles más importantes de este grupo son: 
en la familia de los equinotúridos, que tiene 
grandes relaciones con dos paleoquinidos, el gé- 
nero de los terrenos crcticeos Lchinothuria 
Woodward; en los cidáridos, el género actual, 
Cidaris, es el más característico, que en los eri- 
zos de mar actuales tiene representación bastan- 
te frecuente en todas las Formaciones geológicas 
desde el triásico, pues aparece en el Muschelkalk 
con algunas placas y radiolos aislados, y ya en 
el trias alpino, especialmente en las capas deno- 
minadas de San Casiano, es bastante abundante, 
continnindose durante los terrenos jurásico y 
cretáceo, amque con menos intensidad, volvien- 
do á aumentar en formas en la época terciaria. 
Los subgéneros Gymnocidaris, Prionocitaris, 
Phiyllazonsivas, Chondrocydaris, todos de Agas- 
siz, así como el Coronocidaris Quensted y cl Pa- 
puta de Bayle, representan este grupo de los 
erizos regulares en varias formaciones, También 
se incluyen en esta familia: el Ahaldocidaris De- 
sor, que es un genero jurásico y cretácco; el Di 
plocidaris, del mismo autor, y que se presenta 
solamente en el terreno jurásico, contintridose 
probablemente el grupo en el neocómico con el 
Tetracidaris Cotrean, con el Leiocidaris en el 
terciario y con el Poracidaris, que pertenece å las 
formaciones miocena y eocena, con los enales, y 
continuándose en la actualidad, se presentan fò- 
siles los géneros Polycidaris, Temuorilaris y 
Orthovidaris. 

Dentro del grupo de los erizos regulares en- 
euéntranse los salénidos, cuyo género tipa, Sado. 
nia, se encuentra lósil desde la epoca cretácea y 
se continúa hasta el día, así como sus anilo- 
gos el Peltaster, que existe desde el terreno ju- 
rásico superior, y el Goniophorus desde el cre- 
tácco. : 

El género Aerosalenia Agassiz es mesozoico, 
así como los subgeneros del mismo, Pseudosale- 
nia, Peropellaris y Heterosalenia, 

El importante grupo de los glifostomatas, que 
comprende los diademátidos y los equínidos, es 
uno de los que mis representantes fosiles presen- 
ta, pues entre los primeros se encuentra el ¿Ze- 
micidaris de Agassiz ó Triarís de Quensted, que 
viviódesde el pisodenominado Zeichstein hastae! 
eoceno, pudiendo citarse como subgéneros, ó muy 
análogos al mismo, una porción de formas, sien- 
do las principales en las formaciones jurásicas 
el /leterocidaris, Pscudocidaris, Asterocidaris y 
Mierodiadema; en el terreno eretáceo el etero- 
diadema, Gluphacuphus y Acrocidaris; en los 
terrenos terciarios el Pseudodiadema y Hebertia, 
El actual género Cyphosoma existía ya en el te- 
rreno cretáaceo en unión con el Coptophyma y 
Micropsis. Perteneció solamente al terreno jurá- 
sico el Olypticus, continuado en el cretáceo por 
el Codiopsis y Maguoria, y en los terrenos ter- 
ciarios por el Oprehinus y el Catoplenras, En da 
subfamilia equínidos sería interminable la lista 
de sus géneros, pues es una de las más ricas de 
los equinodermos fósiles. 


REGULAR {del lat, reguláre); a. Medir, ajus- 
tar ó computar una cosa por comparación ó de- 
ducción, 


Tenian los mejicanos dispuesto y REGULA: 
Do su calendario con notable observación. 
Sonis. 


Hernan: Ajustar, reglar ó poner en orden 
Una cosa. 


Reavran los gastos, 
Diceimario de la Academia, 


, REGULARIDAD (de regular): i Conformidad 
O proporción que guardan cualesquiera de las 
partes para constituir un todo regular, 


+ €) porta que vivo de inspiraciones bellas 
y sublines, no se avendrá sin trabajo con la 
acompasada REGULARIDAD de los estudias geo. 
Mmwviricos, 


BALMES, 


- REGULARIDAD: Exacta observancia de la 
regla ú instituto religioso, 


= Renrraripan: Modo común y ordinario do 
obrar, 


REGU 


REGULARIZAR (de regalar): a. Ajustar å re- 
glas una cosa, ordenarla, metodizarla, 


La lactación REGULARIZA los fenómenos del 
sohreparto, ete. 
MONLAV. 


REGULARMENTE: adv. m, Comúnmente, ors 
dinariamente, naturalmente ó según regla, 


= REGULARMENTE: MEDIANAMENTE, 


REGULES: Geog. Lugar del ayunt. de Valle 
de Soba, p. je de Ramales, prov. de Santander; 
39 edifs, 


RÉGULO (del lat. regúlus, d. de rex, regis, 
rey): m, Dominante ó señor de un estado pe- 
queño. 


+ eligió un puesto algo más fuerte, adonde 
el accio bestial, que acaudillaba aquellas 
tropas, y se llamaba Mocaranga, y con quien 
antes se tuvieron algunas reyertas y comba- 
tes. 


GONZALO DE CÉSPEDES, 


Los RÉGULOS que los temen o los necesitan, 
compran sn amistad y su asistencia å fuerza de 
humillaciones y de presentes: ete. 

QUINTANA, 


= RÉGULO: Å BADEIO. 

= Réecrio: BastLisco; animal fabuloso, al 

eval se atribuye la propiedad de matar con la 

vista, 

++ que el muchacho pondria seguramente su 

mano en la madriguera del áspid, RÉGULO Ó 
basilisco. 

Fr. José vr Ste 


NZA, 


—Récrio: Astron, Estrella de primera mag- 
nitud en el signo Leo, qne otros llaman el Co- 
razón del León, por cstar colocada en aquella 
parte, 


-Rícuio: Quim. Parte más pura de los mi- 
nerales después de separadas Jas impuras, 


».. de todos los minerales que abundan de 
partes metálicas, se pueden hacer RÚGULOS, 
FÉLIX PALACIOS. 


-RřerLo (Marco Arto); Biog. General 
romano. Siendo cónsul en cl año 256 a, de Jesu- 
cristo, durante la primera guerra púnica obtuvo 
la memorable vietoria naval de Fenomo sobre 
los cartagineses, desembarcó en la costa de Afri- 
ca con su colega Manlio Vulso, acampó cerca de 
Cartago despues de someter todas las ciudades 
del litoral, y no quiso admitir la paz sino bajo 
tan duras condiciones que los cartagineses, que 
recibieron un refuerzo de auxiliares griegos man- 
dados por el espartano Jantipo, se decidieron å 
continuar la guerra. Vencido en una gran bata- 
Va, fué Régulo hecho prisionero (255). Cantivo 
por espacio de dos años, fué enviado después å 
Roma para pedir en nombre de Cartago la paz 
y el canje de prisioneros, bajo juramento de vol- 
ver si los romanos se negaban á admitir propo- 
siciones en este sentido. Convencido de que la 
guerra entrañaba el trinnfo de la República y la 
ruina de Cartago, disuadió å sus conciudadanos 
de que accediesen á las proposiciones de paz; y 
á pesar de las lágrimas de sn familia y de las 
súplicas del Senado y del pueblo, resolvió no lal- 
tar á su juramento, y regresando å Cartago se 
puso en manos de sus enemigos. Los cartagine- 
ses, para castigar en él el mal resultado de Ja ne- 
«ociación, le hicieron morir en medio de los más 
terribles suplicios; le arrancaron dos párpados; 
cubierto de miel le expusieron á los rayos de im 
sol abrasador y å las picaduras de los insectos, 
y le arrojaron desde lo alto de uma montaña en 
un tonel erizado en su interior de puntas de hie- 
rro, ete., suplicios puestos en duda y de los que 
nada dicen ni Polibio ni Diótoro, 


REGULOIDEO (del lat. réguus, reyezuelo, y el 
gr. cidos, aspecto): m, Zool, V. FiLorxevsro De 
GRANDES CEJAS, 


REGULY (Awroxto): Ping. Viajero húngaro, 
N. en Zirez, eondado de Westprim, en 1819, M. 
en Pesth en 1858. Después de visitar Alemania, 
llevó sus excursiones hasta Copenhague y Esto- 
colma, Dominado de la idea de que el “pueblo 
húne vo es de origen finés, Mé å Vinlandia 4 
estudiar el idioma, las costumbres y las tradi- 
ciones populares de sns habitantes: pasó des. 
pues á Laponia, y en 1841 4 San Petersburgo; 
visitó mis tarde las regiones del Mar Boreal ha- 
bitadas por los haskirs, los samoyedos, los os- 


REHA 


tiacos, ete., y encontró en el país vesti 
idioma húngaro. De regreso en San Petersbur 

presentó á la Academia de esta ciudad un meo, 
de los distritos septentrionales del Ura) pea 
después volvió á Hungría, y mås tarde abar de 
nó este país para dirigirse ú Prusia y al Me o 
Kklemburgo. Nombrado conservador de la Biblio. 
teca de la Universidad de Pesth (1848) tomó no 
sesión de este destino, y se ocupó en redactar la 
relación de sus viajes y en consignar el result è 
do de sus estudios, pero murió antes de termi. 
nar sus trabajos. La Academia Húngara se en 
cargó de jmblicar los escritos que dejó Re aly 
sobre las lenguas, mitología y poesía de los pl 
tiacos, mordvinianos y otras naciones que viven 
en las más septentrionales regiones de Rusia, 


REGUMIEL: Geog. V. del ayunt. de Canicosa 
de la Sierra, p. j. de Salas de los Infantes, pro- 
vineia de Burgos; 232 habits. 

REGURGITACIÓN: f. Acción, ó efecto, de re. 
gurgitar. 

REGURGITAR (del lat. ve, hacia atrás, y gur. 
ges, gurgitis, abismo, sima): n, Expeler por la 
bora sin esfuerzo ó sacudida de vómito substan. 
cias sólidas ó líquidas contenirlas en el esólago ó 
en el estómago. 

-Rrecrrarráan: Med, Redundar ó salir un 
licor, humor, ete., del continente ó del vaso por 
la mucha repleción ó abundancia, 


REHABILITACIÓN: f. Acción, ó efecto, de reha- 
bilitar ó rehabilitarso. 


gios de] 


Desecha tú la moda de la REHABILITACIÓN 
de la mujer extraviada; ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


= REHABILITACIÓN: Legisl, Denomínase re. 
habilitación la reposición de una persona en los 
cargos, profesión, oficio ú estado que había per- 
dido, Con arreglo al art. 29 del antiguo Código 
penal, los que hayan sufrido las penas de argo- 
lla ó degradación no pueden ser rehabilitados 
sino por una ley especial, aunque obtengan el 
iululto de las penas principales, esto es, que se 
establecía que se neresitaba dicha ley especial, 


expresión solemne de la soberanía, un acto de 


importancia como el mismo Código, para volver 
al castigado á la condición de sus semejantes, 
siendo de notar que el objeto en realidad con 
tal medio tampoco se consigne, pues la ley que 
no puede arbitrariamente declarar infame å enal- 
quiera que le plegue, no puede tampoco arran- 
car esa calificación degradante al que la ha reci- 
bido. 

En el Código reformado se establece que los 
sentenciados å las penas de inhabilitación para 
el ejercicio de cargos públicos, derecho de su- 
fragio, profesión ú olicio, perpetua ó temporal- 
mente, podrán ser rehabilitados en la forma que 
determine la ley. La gracia de indulto no pro- 
ducirá la rehabilitación para el ejercicio de los 
cargos públicos y el derecho de sufragio si en 
el indulto no se concediere especialmente la re- 
habilitación (Arts. 45 y 46). 

Con arreglo á las disposiciones del Código de 
Comercio, los quebrados fraudulentos no podrán 
ser rehabilitados. Los quebrados no fraudulen- 
tos podrán obtener su rehabilitación justifican- 
do el cumplimiento íntegro del convenio apro- 
bardo que hubiesen hecho con sus acreedores. Si 
no hubiese mediado convenio, estarin obliga- 
dos á probar que con el haber de la quiebra, ò 
mediante entregas posteriores, quedarán satis: 
fechas todas las obligaciones reconocidas en el 
procedimiento de la quiebra. Con la habilitación 
del quebrado cesarán todas las interdicciones le- 
gales que produce la declaración de quiebra (Ár- 
tículos 9204 922), 

REHABILITAR:a. Habilitarde nuevo ó restituir 
una persona ó cosa á su antiguo estado. Usa- 
set. ct. 


REHACER: a. Volver á hacer lo que se había 
deshecho, 


so REMICIERON después, y repararon los MU- 
ros de aquella ciudad, por Jas partes que que- 
daban maltratados, 
MAMANA 


se. le mandó dijese å los hijos de Israel se 
acordasen estaban tados ellos en sus manos, 
eno el barro en las de aquel oficial, para des- 
hacer lo que quisiese, y REHACER lo que sé 
quebraseo, ` 
P. Iuas ve TORRES. 


REHE 


Renacer: Reponer, reparar, restablecer lo 
disminuido ô deteriorado. U. t. c. r. 


Reurzo sus gentes y acometió al usurpador 
á tiempo que desbandado su ejército no pudo 


p A istianos, ele, 
frente á los cristianos, e 
pacer QUINTANA. 


—Renacerse: r. Reforzarse, fortalecerse ó 
tomar nuevas fuerzas, 

... y (ocupando) los pobres en aquellos tear. 

gos) con que puedan REHACERSE y sustentar € 


splendor de su nobleza, 
esp SAAVEDRA FAJARDO. 


entretenían con tratos de paz, mientras 


SE REHACÍAN. 
ANTONIO DE FUENMAYOR. 


REHACIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de rela- 
cer ó rehacerse. 


REHACIO, CIA (del lat, recon, supino de 
reagčre, mover de nuevo): adj, Terco, portiado, 
renuente. 


REHALA (del ár. rihala, corderas): f. ant, 
Hato, campamento, aduar. 


REHALÍ (de rehala): adj. ant. Errante, nó- 
mada; que no tiene lugar cierto donde morar, 
Solíase aplicar á los beduinos, moros ú ¡irabes 
pastores, lamándolos moros REWALÍES, 


REHAND ó RER: Geog. Río del Chota Nagpur, 
India, Nace en la vertiente septentrional de las 
colinas de Lotta, y atraviesa el Sirguva en di- 
rección N.N.O.; recibe entre otros ríos el Mor- 
na; aguas abajo de esta confl. entra en el angu- 
lo oriental del principado de Riva del Baynel- 
kand, cambia su curso hacia el E, y Inego al 
N.N.E., pasa al dist. de Mirzapur, donde se le 
incorpora el Pangan, y desagua en la dra. del 
Sone, aguas abajo de Agor-Jas. Su curso es de 
340 kms. 


REHARTAR: a. Hartar mucho, U. t. c. r. 
REHARTO, Ta: p. p. irreg, de RENARTAR, 


REHBERG (AUGUSTO GUILLERMO) Diy. Pu 
blicista aleman. N. en Hannover en 1757. M. 
en Goetinga en 1836. Hallábase cmpleado desile 
1786 en el Ministerio del Interior en Hannover, 
cuando, fundado por Napoleón el reino de West- 
falia (1807), fué nombrado director le Contribu- 
ciones indirectas en el departamento del Alier, 
En 1815 regresó á su país, obtuvo el nombra- 
miento de Consejero de Galincte, y fé uno de 
los redactores de la Constitución “del reino de 
Hannover, Desde 1320 vivió apartado de los ne- 
gocios públicos. Sus principales obras son: (Ub. 
sertaciores sobre la Rerolurión francesa; De la 
administración del país de Alemania: Sobre el 
Código Napoleón y su introlucrión en A lemania, 
ete, Sus Obras completas fueron publicadas en 
Hannover (1828-31, 3 vol, en 8.5), 


REHECRHO, CHA: p. p. irreg. de REWACER, 
- Rengcno: adj. De estatura mediana, grue- 
so, fuerte y robusto, 


REHELEAR (de re y hiel): n. Axarcar En 
ista voz y en la siguiente se pronuncia aspirada 
ad, 


REHELEO: m. Efecto de rehelear, 
REHÉN (del ár. rehén): 
mación y carácter, que queda en poder slet enc- 
migo 0 parciatila.l enemistada, como prenda y 


seguridad, pendiente un ajuste ó tratado. Usa- 
se m, en pl. 


m. Persona de esti- 


«+. daba (Motezama) en REHENES dex hijos 
Suyos para que los tuviese presos (Cortés) en 
Su cuarte),... ete, 

Sovís, 


y laman los partos por su rey å Venim, he- 
eho å las ¿Costumbres enrtesanas de Roma 
(donde había estado en RIHENESY, y eon ellas 


perdió el afecto de sn reino, teuióndolas por 
nuevos vicios, 


Saavenra FAJARDO, 


Para forzar al toy de Mallorea 4 la cesión 
proyectada, el de Francia tenia canta en RE 
ENES å sus dos hijos mayores, ete, 
TOVELLANOS, 
Cualquiera otra cosa, como plaza, 
> QUE se pone por lanza ó seguro, 


~ REHÉN: 
castillo, ete, 


+ M. en pl. 


aait Pro, intern, Wasta una ¿pora rela- 
€ próxima, designaábase con ol nombro 
Toxo AVI 
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de rehenes los oficiales ó personas de calidad ` 
que se entregaban durante la guerra al enemigo, 
en garantía 6 prenda de ciertos empeños, como i 
de resrate en cuso de presa marítima, capitula- 
ciones de plazas fuertes, ammisticios, cambios de 
prisioncros, tralados de paz, cesiones, evacua- 
ciones dle territorio, pago de contribuciones de 
guerra, ete. En el rigor que informaba el Dere- 
cho autiguo, las personas garantes de las pro- 
mesas y del cumplimiento de los empeños, aun 
cuado libres bajo juramento en los puntos que 
residian, estaban de hecho asimiladas å los pri- 
sioneros de guerra, y podían, según esta condi- 
ción, ser responsa'oles de la falte de fe de los qne 
las habían entregulo en prenda del cumpli- 
miento, pudiendo la falta de éste hasta costarles 
la vida; mas å medida que los progresos de la vi- 
vilización y el freno saludable de las leyes mo- 
vales han ido pesando sobre las relaciones pri- 
vadis como sobre las de pueblo á pueblo, el bár- 
laro sistema de los rehenes se ha ido debilitan- 
do, hasta acabar por desaparecer ante la repro- 
bación wwiversal promovida por los actos dle 
eruellad y de irritante injusticia 4 que daban 
lugar. 

En la poca actual el uso de los rehenes ape- * 


nas si se chenentra entre ciertos pueblos salva- 
jos dela Ameriva y de Oceanía, ques en las na- 
ciones eivilizadas, cundo existe el temor de la 
falta de buena fe à la creencia del incumplimien- 
to de lo pactado, ú por lo menos su lenta ejecu- 
cion, se acostumbra, con mejor acuerdo, a ape- 
lar ú garantías materiales. Así es como en las 
guerras de la Revelución Irancesa existen ca- ) 
sos de fortalezas dejadas en prenda en pusler del 
enemigo para servir de salvaguardia á los armis- 
ticios. Este medio, mucho n vave, es cion 
veces preferible, y ofrece garantías de índole 
muy diversa ¿da que dan los rehenes, enyo man- 
tenimiente no permite ni poner siquiera á dis- 
cusión el carácter le da religión cristiana. 

Sin embargo, Calvo, å quien seguimos, hace 
notar que en la guerta de 1870-71 entre Fran- 
cia y Alemania se ha visto á las autoridades 
prusianas poner en vigor, y practicar con rigor 
ciertamente excesive, un sistema que se creia 
para siempre borrado e los usos internacionales 
en los pueblos civilizados. 

En los primeros días del mes de diciembre de 
1870, y despues de un parlamento entre el co- 
mandante de un destacamento alemán y la Co- 
misión Municipal de San Quintín, dos indivi- 
duos de esta comisión fueron retenidos como re- 
henes entro las trovas invasoras «para preservar 
å da ciudad de las desgracias que la amenazaban 
y de la entrada del encinizzo. ) 

Casi en la misma fecha, la práctica de los re. 
henes era aplicada igualmente por los alemanes 
eu cirennstancias harto diferentes. Habiendo si- 
do internados en Clermont-Ferrand 40 capitanes 
de naves mercantes capturados por cruceros 
franceses, las autoridades alemanas que nanda- 
ban eu el invadido departamento del Este, por 
vía de represalias, detuvieron 40 personas nota- 
bles de Dijón, de Gray y de Vesont, siendo con- 
ducidas å Brema, donde se las trató como á pri- 
sioneros de guerra. 

Tlasta a: ní, por lo menos, no se había atenta- 
do más que á la libertad personal de los rehenes, 
pero no se puede «decir lo mismo con respecto á 
la orden de hacorsubir en das locomotoras que 
habían de penetrar en cl pais ú comarca ocupa- 
dos militarmente ¿das personas notables de la 
región. 
` ¿Mabieudo ocurrido algunos contratiempos en 
los caminos de hierro, decía un bando del mar- 
ques de Villers, comisario civil de Lorena, en 18 
de octubre de 1870, el comandante del tercer 
ejército alemán ha dado Ja orden de hacer acom- 
pañar los trenes por habitantes eonovilos y que 
gocen de la consideración general,» Se coloralm 
A estos habitantes en la locomotora y en farma 
que hacía comprender que cualquier accidente 
causado por da hostilidad de los habitantes del 
territorio heriría en primer término å los emi 
pttriotas, Los notablesale Naney debian ir has- 
ta Toul, éstos hasta Commerev, y asi sneesiva- 
mente, Este servicio de acompañamiento Té or- 
sanizado de ienal manera en casi todas las di- 
recciones, redutindose con severidad deseonoci- 
da: hasta eitar el ejemplo del presidente de Ja 
Audiencia en Naney, que había reltusido partir 
y que ié comlucido hasta la loromolara entre 
cuatro guardias, sin olvidar que en miis de una 
ocasión aucianos de. avanzada edwi fueron con- 
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denados å estos viajes penosos durante la noche 
expuestos á los rigores de la nieve y de un frío 
glacial. 

Este empleo de habitantes notables como ins- 
trumentos preventivos, como una especie de blin- 
daje humano, por decirlo así, atacaba, no sola. 
mente å la vida de los rehenes, sino á principios 
de equidad y de civilización que parecian por 
Siempre sancionados, resucitando procedimientos 
que también en nuestra época de adelanto y de 
culta debíamos creer por siempre abandona- 
dos. 

REHENCHIMIENTO: m. Acción, 
rehenchir ó rehenchirse. 


7 RENENCRIMIENTO: 475, Cuando una pared 
vieja de un edificio se pandea, es decir, se defor- 
Ma presentando wna panza ó abultamiento por 


ó efecto, de 


, uno de sus paramentos, mientras que por el opues- 


to presenta una superticie cóncava, de tal modo 
gue la plomada se aplica formando curva sobre 
el primer paramento y deja un hueco apreciable 
entre ci hilo y el segundo paraniento, es una señal 
de ruina del muro, que hay que remediar inme- 
mediatamente porque las cargas de la construc- 


; ción se refieren Á un vano quese presenta en ma- 
; teriales deformados y mal enlazados, consistien- 


do la operación en el relleno de este vano con 
Imena fábrica, á cuya operación se la conoce con 
el nombre de rehinchimiento 6 rehenchimiento, y 
rehenchir ¿da manera de ejecutarlo, Se comienza 
por quitar el entucido en la parte cóncava, de- 
Jando al descubierto con gran cuidado los ma. 
teriales de resistencia, y evitando los golpes, que 
pudieran acabar de destruir la obra: se quitan 
los materiales que hay por debajo del vano, y 
que va no resisten, hasta la vertical del punto 
mis interior por un lado y hasta un plano hori- 
zontal algo más bajo que el que corresponde á la 
parte no deformada, se barre y limpia bien todo, 
descarnanilo das juntas y buscando si es posible 
adarajas en la parte no demolida, y se empieza á 
construir desde el plano horizontal arriba cita- 
do, con buenos materiales y mortero de elección, 
con tendeles de poco espesor hasta legar å la 
parte superior del mnro no deformada, acuñan- 
da bien los materiales en las hiladas sobre que 
ba de ir descansando la obra vieja; cuando la 
parte meva presenta señales de endurecimien- 
to, se puede retirar del paramento pandeado la 
J anza, rozando hasta la vertical y reponiendo 
los materiales que sea preciso, Para esta opera- 
ción conviene apear interiormente la parte de 
edificio que carga sobre el muro, y apuntalar la 
inza en un punto algo más bajo que la parte 
más saliente en el paramento que corresponda, 
retirando los apeos y puntales cuando la obra 
esté terminada y antes de hacer el enlucido y 


revoco, que deben terminar operación tan deli- 
cada, 


REHENCHIR: a. Volver á henchir una cosa 


reponiendo lo que se había menguado, Usa- 
set, cr, 


Luego que cesa el dolor, el agua amniótica 
que REHENCHIA la bolsa vuelve á entrar en la 
cavidad uterina, y las membranas se arru- 
gan. 

MONLAV, 


REHENDIJA: f. RENDIJA. 


Demonios va juntando desearriados, 
Metidos en REMNENDUAS y agujeros, 
Sirviendole de hurones los trenzados, 
Sus culebras los sacan prisioneros, 


PEDRO SILVESTRE, 


REHERETUA; Grog. Grupo de pequeños islo- 
tos del Archipiélago Tnamotú, Polinesia, Ocea- 
nía, sit, cerca de los de Heraiki y Hercherctue. 
Algunos geográfos niegan su existencia. Sucle 
figurar también en los mapas con los nombres 
de Hirietua y Buyer, 

REHERIMIENTO: m, Accion, ó electa, de re- 
herir. 

REHERIR (del lat, referire, herir á su voz): a, 
Rebatir, rechazar, 

REHERRAR: a. Volvor á herrar con la misma 
herradura y elavos nuevos, 

REHERVIR (del lat. re/errēre): n. Volverá her- 
vir U t. e a. 


= Rintrvin: fg, Encenderse, onardecerse ó 
cegarse de una pasión, 
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REHO 


... la ira, cuando se entarbía y REHIERVE el 
ánimo, lanza de sí palabras desvergonzadas, 


amargas y locas. 


330 


Dieco GRACIÁN. 


—Reurkvinse: r. Hablando de las conser- 
vas, fermentarse pasando del punto que deben 
tener, y agriándose. 

REHETUA: V. REHERETUA. 

REHILADILLO: m. HILADILLO; cinta estrecha 


de hilo ó seda. 

REHILANDERA: f. Varilla delgada con dos 
veletillas ó banderillas de papel encontradas en 
el extremo, presas con un ajliler, de snerte que, 
llevánidlola los muchachos en la mano cuando 
van corriendo, da vueltas muy de prisa alrede- 
dor, 

... corriendo por lo llano en un caballo de 
caña con una REMLANDERA de papel en la 


mano. , 
MAaArtro ALEMÁN, 


REHILAR: a. Hilar demasiado ó torcer mucho 
lo que se hila, 

— Renan: n. Moverse una persona ó cosa 
como temblando. 

- Rentar: Dícese de ciertas armas arrojadi- 
zas, como la flecha, cuando corren zumbando á 
causa de su extraordinaria rapidez, 


REHILETE (de rehilar;dícese de ciertas armas 
arrojadlizas, como la flecha, cuando corren zumi- 
bando á causa de su extraordinaria rapidez): m. 
Palito de cuatro dedos de largo poco más ó me- 
nos, con nnas plumas en un extremo. Es jugue- 
te de muchachos y lo despiden con una pala, 


- Reumore: Flechilla con su pluma ó papel, 
para clavarla en puertas ó animales, 


... ponleré mucho la gravedad de estas ra- 
zones, y juzgué por ellas que de aquellos li- 
bros mandarian hacer REHILETES. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


— Cuando le toca banderillear (si el diestro 
es chulo), lo más que logra meter es un REHI- 
LETE, y ese de la manera más fácil y segura. 

Tomás Roprícrrz Rust. 


- REMILETE: fig. Dicho malicioso, pulla. 


REHILO (de rekilar, moverse una persona ó 
cosa como temblando): m. Temblor de una cosa 
que se mueve ligeramente. 


REHINCHIMIENTO: m, REHENCHIMIESTO. 


... así juzgó el Farnesio ser mejor adelan- 
tarse, con el acostumbrado REHINCHIMIENTO 
de los fosos. 

VARÉN DE Soro, 


REHINCHIR: a, ant, REHENCHIR, 


REHLI: Geog. C. cap. de subdistrito, dist. de 
Sagar, prov. de Yabalpur, Provincia Central, 
India, sit. en la conil. del Dihar y el Sonar; 
6000 habits, Exporta azúcar y trigo. 


REHNSCHOLD (Carros GUSTAVO REFFEN- 
BRINCK Dk): Biog. Mariscal de Campo sueco, 
llamado sin razón Reinschild. N. en Stralsund 
en 165]. M. en 1722. Ingresó en el servicio en 
1573 y se distinguió durante la guerra que Car- 
los XI tuvo que sostener contra los daneses, To- 
mo parte, en la ¿poca de Carlos XII, en la ex- 
pedición å la isla de Seeland, en la batalla de 
Novara y en el sitiode Riga; recibió el mando de 
un ejército en Polonia, se apoderó de la ciudad 
de Thorn y ganó la batalla de Frauenstadt. 
Rehnschold acompañó á Carlos XIT en su expe- 
dición contra Pedro I. Encargado del mando 
del ejercito sueco en la batalla de Pultawa, fué 
heeho prisionero por los rusos y recobró su li- 
bertad al cabo de nueve años. Después de la 
Muerte de Carlos XIT ejerció un mando en Sea- 
nia. Habia asistido á doce batallas eampales y á 
treinta combates y tenía el cuerpo acribillado 
de heridas, 


REHOGAR: a. Sazonar una vianda å fuego 
lento, sin agna y muy tapada, para que se pe- 
netre de la manteca o aceite y otras cosas que se 
echan en ella, 


REHOLLAR: a, Volverá hollar ó pisar, 
= REHOLLAR: PISOTEAR, 
ee das cabras son muy dañosas, no solamen- 


te en dabar y REHOLLAR el pasto, mas aún ste 
bense sobre las colmenas, 


ÁTLONso DE HERRERA, 


REHU 


REHORTA: f. Art. y Of. Util ó instrumento em- 
pleado en las tenerías, que consiste en un hierro 
retorcido en forma de gancho, que está fijo á un 
pie derecho, percha ó palo resistente on el que 
se soban algunas pieles restregándolas con gran 
fuerza para hacerles perder el pelo: es procedi- 
miento poco usado por el gran trabajo que re- 
presenta, y porque es muy fácil lastimar la piel é 
inutilizarla. 

REHOYA: f. Renoyo. 


REHOYAR: n. Renovar el hoyo hecho antes 
para plantar árboles, 


REHOYO: m. Barranco ú hoyo profundo. 


«+. quedó solo con su barbero, y vetrújose á 
un REHOYO, que estaba cerca del Jugar. 
Crónica del rey D. Juan el IL, 


REHRAKOL: Geog. V, RATRAJOL, 
REHUIDA: f. Acción de rehuir. 


REHUIR (del lat. refugére): a. Retirar, apar- 
tar una cosa como con temor, sospecha ó recelo 
de un riesgo. U. t. c. n. yc. r 


.. antes como los pequeños y derramados se 
deleznasen y REHUYESEN dese ayuntar y abra- 
zar, 

Dieco GRACIÁN, 


- REHUIR: Repugnar ó levar mal una cosa. 


.. pensar y decir que toda la provincia se 
llamó Setubalia del nombre de su fundador... 
las orejas eruditas lo REHUYEN oir. 

MARIANA. 


— REnUIR: Rehusar ó excusar el admitir algo. 


Crei que si REEUÍAS 
Ser esta vez mi abogiulo, 
Súlo era porque temias 
Luchar con las arterias 
De otro más ejercitado, ete, 
HaRTZENBUSCH. 


—REHUTR: n. Entrecazadores, volver á huir, 
ó correr, el ciervo por las mismas huellas, 


Y no de otra manera, arrebatada, 
Del agua REHUYÓ. que si estuviera 
De la rabiosa enfermedad tocada. 
GARCILASO. 


REHUMEDECER: a. Humedecer bien. Usase 
t. e.r. 


REHUNDIDO: m. VACIADO; fondo que queda 
en el neto del pedestal despuċs de la faja ó mol- 
dura que lo guarnece, 


REHUNDIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de re- 
hundir ó relundirse, 

- RENUNDIMIENTO: Const. En las obras de 
tierra y afirmado, se entiende por tal una depre- 
sión que se presenta en el suelo y que puerle ser 
debida, bien á hundimientos del subsuelo, $ re- 
lleno de huecos que en aquél hubiera, ó biená un 
asiento desigual de las tierras, conviniendo eu 
todos los casos buscar la causa para remediar el 
mal si es que existe, y evitar lunestas consecuen- 
cias en el porvenir, y si no es debido más que å 
diferencia de asientos, rellenar el hueco que se 
presente apisonando bien, hasta obtener una su- 
periicie igual y unida. 

Cuando se trata de construcciones de fábrica 
la frase tiene otro carácter completamente dis- 
tinto, pues representa entonces un hueco que de 
intento se forma en la construcción para deter- 
minado objeto, y noes eu rigor la parte rehundi- 
da otra cosaque la superficie de apoyo de la que 
resalta sobre ella; en el primer caso se dice que se 
he. reluundido el terreno, y en el segundo que 
tiene una parte rehundida para determinado ob- 
jeto. 

REHUNDIR: a. Hundir ó sumergir una cosa å 
lo más hondo de otra, U. t.e r. 

Súlo fija en el mar es la mudanza, 
Que á éste REHUNDE, cuando al otro empina, 
PEDRO SILVESTRE, 


-Rremuxbir: Refurdir un metal, 


con lo enal, y con delender fuese deshe- 
cha (lu monedió para RENUNDIRSE en vasos, 
atajó hurtos, sobornos y otros escándalos dela 
república, 
Fx. Juan Márquez, 
- REHUUNMIR: AHONDAR, 
- Renrxpoe tig. Gastar sin provecho ni me- 
dida. 


REIC 


:»» que sin duelo se pedía, que sin q 
sin dol 
daba, que poco se gastaba, cuanto se REHUN. 
DÍA: pedian Azúcar para tortas, Y para tortas 
azúcar, dos ó tres veces para cada cosa as 


MATEO ALEMÁN, 


, REHURTARSE: r, Mont. Echar la caza Mayo, 
o menor, acosada del hombre $ del perro porde 
ferente camino del que levaba. y r 


REHUSA: Geog. Canal de Méjico en el Pacifi 
en, costa occidental de la Baja California, Es i 
paso que entre la costa S.E. de la isla de Santa 
Margarita y el extremo O. de la isla Creciente; 
comunica ta bahia de las Almejas con el Océsno 
y es demasiado angosto é intrincado para aven- 
turarse por él, como no sea en embarcación me. 
nor. Ja dirección general de este canal es de N. 
á S. Está sembrado de bajos y arrecifes sobre 
los que el mar rompe constantemente, ` 


REHUSAR (del lat. rerusáre): a, Excusar, ng 
querer o no aceptar una cosa, 


Por excusar la ocasión 
En que ese susto os ha puesto, 
El matrimonio REHUSO, 
Tirso DE MOLINA. 


«+», don Leandro me hace probar el manzani. 
lla exquisito, que he REHUSADO, en su misma 
copa, etc. 

LARRA. 


Aqui espero que volvamos 
Pronto con la pompa augusta 
De la religión à dar 
A esa infeliz criatura 
Descanso en tierra sagrada, 
Que por hoy se le REHUSA. 
HARIZEYBUSCH, 


REIBLE: adj. ant. RISIBLE. 


... en paz de los filósofos daremos ahora al 
hombre otra nueva difinición, animal REIBLE 
se define este nable animal, porque entre todos 
es él solo REIBLE. 

Francisco MANUEL, 


REIBUNSIRI: Geog. V. REBUNSIRI. 


REICARDIA (de Reichard, n. pr.): F. Bot, Gé- 
nero de plantas (Licichardia ) perteneciente á la 
familia de las Compuestas, subfamilia de las li- 
gulilloras, tribu de las chicoráceas, cuyas espe- 
cies habitan en la región mediterránea, y son 
plantas herbáceas, lampiñas, con las hojas espar- 
cidas, pinnatilidas, y las cabezuelas terminales, 
solitarias, con ocho ángulos, con las corolas ama- 
rillas, las marginales más largas que el involu- 
cro ó casi iguales å éste; cabezuelas multifloras 
homocarpas, con las bracteillas pluriseriadas, 
empizarradas, y con la margen escariosa, forman- 
do en conjunto un periantio prismático alarga- 
do y algo estrechado en su parte superior; recep- 
táculo ligeramente convexo y sembrado'de pa- 
pilas; corolas liguladas, cuya longitud es poco 
más ó menos la del involucro; aquenios iguales, 
sin pico, de igual grueso en su mitad superior y 
con la inferior estéril y más estrecha, como sit- 
viendo de pedicelo; vilanos uniformes, uniseria- 
dos y plumosos. 


-Rricanniaz Bot, Género de plantas (Rei 
chardía ) perteneciente å la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las cesalpiniáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Asia y Africa, y son plantas arbóreas ó frutico- 
sas, trepadoras, con los tallos, ramas y pecíolos 
provistos de espinas gancluudas; las hojas abrup- 
tamente bipiunadas y las flores dispuestas en 
racimo; cáliz con el tubo corto, urceolado, casi 
carnoso, y el limbo quinquepartido, caedizo, con 
las lacinias casi petaloieas y la interior semi- 
ahorquillada; corola de cinco pétalos insertos 
en la garganta del cáliz, alternos con las laci- 
nias del mismo, poco mayores, unguiculados y 
desiguales: 10 estambres insertos con los pita- 
los, ascendentes, todos fértiles, con los filamen- 
tos libres, barbados en su mitad inferior, y las 
anteras oblongas; ovario sentado, algo compri- 
mido, lampiño y uniovnlado; estilo ascendente, 
lampiño, llevando en la parte posterior de Su 
base una especie de margen acanalado y termi- 
nindose en un estigma ensanchado sembrado de 
pelos corios y erguidos; legumbro sentada, mo- 
nosperma, con la margen posterior ensanchada 
en una aleta obliena, membranosa, obtusa y 5 
triada; semilla colgante del ápice de la cavidad. 


REICHA (Antronio Josi): Biog. Compositor 
alemán, N. en Praga en 1770, M. en Paris en 


REIC 


ta Cruz del Señor, en donde aprendió 


"meros elementos del arte musical, y algún 
los Prodes ués siguió sus estudios en la Univer- 
tien de Bonn. Muerto su padre, su tío José, 
maestro de capilla del elector, tomó al joven 
bajo su protección y le dió una plaza de músico 
en la orquesta que dirigía, la cual electo a pn i 
mera sinfonia que Reicha corn puso. Después de 
la invasión francesa, en 1794, marcho á an 
burgo; allí vivió cinco años dando qeeciones í e 
Música, y escribió una opera titulada Los fran- 
ceses en Egipto, que no consiguió fuese 1 'epresen- 
tala. A principios de 1799 marchó á París con 
la esperanza de ser mas feliz en esla eapital, 
vero el libreto de su ópera era tan malo que en 
ninguna parte lo aceptaron; sin embargo obtus o 
legitimos aplausos una sinfonía « me ogró se cje- 
entase. Fué á Viena en 1802, y durante los seis 
años que allí permaneció, hizo conoci miento con 
Haydn, Beethoven, Salieri y Albretsperger 3 o 
gró que se tocara, un Oratorio suyo y la cantata 
de Jénore, y publicó una colección de fugas. La 
llegada de los franceses á Viena le decidió por 
segunda vez á buscar otra residencia. Invitado 
por el príncipe Luis Fernando, muy aficionado 
å la Música, iba á emprender su marcha á Der- 
lín cuando la muerte de aquél le impidió reali- 
zar su proyecto. Volvió á París en 1508, y ape- 
nas llegó abrió un curso de Composición, al que 
concurrieron muchos discípulos. Publicó después 
los Quintetos, que fueron muy apreciados, no ob- 
teniendo el mismo éxito sus óperas Cuy/iostro, 
Natalia y Safo, representadas en 1810, 1816 y 
1822 respectivamente. Pue profesor de Contra- 
puato en el Conservatorio de Música. Naturali- 
zado en Francia en 1835, ingresó en el Institu- 
to, muriendo algunos meses despuús de su nom- 
bramiento. Escribió las siguientes obras: Træ 
tado de melodías, abstracción hecha de sus rela- 
ciones con la armonía, seguido de un Suplemen- 
to sobre el arte de acompañar la melodia por la 
armonía cuerdo debe predominar la primera; 
Curso de composición musical ó Tratado com- 
pleto y razonado de armonia priictica, traducido 
al español por D. Eduardo Domínguez (Barce- 
lona, 1845, en [ol.); Arte del compositor dramá- 
tico ó Curso completo de composición vocal; ete. 


REICHAROT (Jrax Fenerico): Bin. Litera- 
to y compositor alemán. N. en Koenigsberg en 
1752, M. cerca de Halle en 1814. Inspiróse en el 
genio de los grandes maestros de Italia y Vran- 
cia, y dirigió con feliz éxito Ja Capilla Real (1775) 
y la Opera Italiana de Berlin, en donde remnio 
los cantores y ejecutantes más renombrados de 
Europa, Habiendo caído en desgracia en 1793, 
marchó Reichardt á Hamburgo á Mudar un pe- 
riódico titulado La Francia; fut nombrado en 
1796 inspector de las salinas de Halle, yen 1708 
regresó á Berlín, encargándose de nuevo de la 
dirección de la orquesta del Teatro Real. Des- 
pués de la invasión de Prusia por los franceses, 
sele confirió la dirección del teatro de Cassel 
(1807-1809). Había visitado Italia é Inglaterra, y 
en varias ocasiones Francia, hacia la cnal sentía 
vivas simpatías. Berquin, Kotzebue y Goethe le 
confiaron la música de varias de sus obras. Son 
sos mejores óperas Temertán y la [sta sonante. 

ompuso además muchos trozos de música vo- 
cal é instrumental, canciones, sinfonías, ete, Ci- 
tanse entre sus escritos los signientes: sobre la 
ópera cómica alemana; Cartas de un viajero so- 
mea tsion; Estudios para los músicos y los 
fani os á la música; A apoleón y el pueblo 
, 5; Cartas confidenciales escritas en un via- 
jed Viena; ete. 


REICHENAU: Ge 


za, en og. Isla del lago de Constan- 


ion Te parte denominada Untersee ú Jago Inle- 
o aneh neS kms, de largo de N.O. ¿8.E, y 2 

telel Ù ontiene tres raseríos; Oberzell, Mit. 
e "nde perrel, que fornan un solo municipio 

cado de > a el círenlo de Constanza, Gran Du- 
por aden. Al S.E, está unidaá tierra firmo 
na calzada de un km. de largo, en euya 


extremi ze . 
emidad se halla la estación de Reiehenan del 


oe Constanza á Basilea, Cría de ganado y 
lea de Mittelzell so hallan las ruinas 


por San pa abadía do Benedietinos fundada 
iglesia. en min en 724 y suprimida en 1709; la 
e ar] parte del siglo 1x, contiene la tamba 
: 08 el Gordo, destronado en 887, y «lisputa 


a los yi i , 

an Marcianos la gloria de poseer los restos de 

cipe reos. Sus abarles lignraron entre los prín- 
pes del Imper r 


io hasta 1536, 1 C. cap. de dis- 


tró como infante de coro en la iglesia j 


REIC 


trito, círculo de Küniggratz, Bohemia, Austria- 
Hungría, sit. á orillas de un tributario del Adler; 
4000 habits. Hilados de lana y fab. de cristal. 
Castillo de los condes de Kolowrat-Liebiteinsk y. 
Su nombre bohemo es Richnow. li C. del dist. de 
Zittan, círculo de Bautzen, veino de Sajonia, 
Alemania, sit. á orillas del Kippen, en el É e, .le 
Zittau á Makersdorf; 6000 habits. Fab. de teji- 
dos de indiana, Hamados de Orleáns. ! Aldea del 
municip. de Tamins, cantón de los Grisones, Sui- 
za, sit. al 0.S.O, de Coire, en la coull. del Rhin 
anterior y del Rhin posterior, 4586. m. de altu- 
ra sobre el nivel del mar. Antiguo castillo de los 
obispos de Coires, que å fines del siglo XVIL era 
un colegio, donde Luis Felipe de Orleáns dió lec- 
ciones con el nombre dle Chabot, 


REICHENBACH: Geog. Río del cantón de Ber- 
na, Suiza, Nace en el Gran Scheidegg, recibe las 
aguas del glaciar de Rosenlani y cae en el valle 
del Hasli por frente á Meiringen, formando 
cinco cascadas, de las cuales la mayor tiene 90 
m. de alt, Desagua en la orilla izq. del Aar. 


= Reicuestacir Geog, C. cap. de círculo, re- 
genoia de Breslau, prov, de Silesia, Prusia, Ale- 
mania, sit. al S.S.0. de Breslau, å orillas del 
Peile, 4 259 m. de alt. sobre el nivel del mar, 
en cl f. e, de Schweidnitz 4 Frankestein; 8000 
habits. lah, de tejidos de hilo y algorlón. Vic. 
toria de Federico el Grande sobre los austriacos 
en 16 de agosto de 1762. En esta c. se reunió, en 
1720, el congreso á consecuencia del cual firma- 
ron las potencias occidentales el convenio «ue 
garantizaba la integridad de Turquía. 


= REICHENBACH M Vocthaxp: Geog. C. del 
dist. de Plauen, círculo de Zwickan, Sajonia, 
Alemania, sit. Á orillas del Reichenbach, ati. de 
la dra. del Göltzsch, á 399 m. de alt., en el fe- 
rrocarril de Leipzig á Plauen: 19000 habits, Hi- 
lados y tejidos de algodón; fundición de hierro 
y talleres de minuinas. Cerca de la c. el F. e. atra- 
viesa el valle del Göltzsch por un viaducto de 
87 m, de elevación y 642 m. de largo. 


= Retcnexracit (Carlos, barón de): Biog. 
Naturalista alemán. N, en Stuttgart á 12 de fe- 
brero de 1788, M, en Leipzig en 1899. Era doc- 
tor en Filosofía cuando concibió el extraordina- 
rio proyecto de fundar un nuevo Estado alemán 
en los mares del Sur, Cerca de tres años empleó 
en preparar la realización de esta idea; pero per- 
seguido y hasta arrestado por la policía francesa, 
renuncio á sn intento de colonización para estn- 
diar las ciencias en su aplicación á la Industria, 
y después de un viaje que hizo á Francia y á Ale- 
mania, en el cual visitó las principales fábricas 
de los dos países, marchó á establecer una en 
Hausach y en Villingen. En 1821 entró en re- 
relaciones con el conde de Salm, se asoció á él 
para fundar en Moravia numerosos estableci- 
mientos industriales, que le produjeron conside- 
rables sumas, y con ellas compró inmensas pro- 
piedades, Hacia la misma época el rey de Wur- 
temberg le nombró baron, en recompensa de los 
servicios que había prestado á la Industria. En 
1834 publicó sus Investigaciones geológicas en 
Moravia, obra muy estimada. Hizo en Química 
descubrimientos muy útiles, entre otros el de la 
paratina y el de la creosota. Renunciando des- 
pués á Ja Química industrial para consagrarse al 
estudio del Magnetismo y de la Electricidad, 
pretendió haber descubierto una nueva fuerza 
natural, å la que «lióel nombre de od, y sobre ella 
publicó varias Memorias, tituladas: Inrestigucio- 
nes fisicafisiológicas sobre el magnetismo, la clee- 
tricidad y sus reluciones con la fuerza vital; Car- 
tas ódicomaguéticas; El hombre sensitivo y sus 
relaciones con el od: Quién es sensilivo? ¿quién no 
lo es? Con motivo de su teoría del od tuvo pocas 
simpatías en el mundo sabio, lo cual fué cansa 
de que entpeñase con sus contrarios la más vivas 
polémicas. Entre otros se cita st fleto titulado 
La te del carbonero y de falsa ciencia, contesta- 
ción al de Karl Vogt La fe del carbonero: la cien. 
ein. Reichenbach se retiró & su castillo de Rei- 
senherg, en donde instaló preciosas colecciones 
científicas, entre ellas su herbario y sus meteori- 
tos, colección quizá Única, 

= Rivenessac (Estrqre Tedrno Lrisi; 
Riog, Naturalista alemán. N. en Leipzigen 1793. 
M. en 1879. Doctor en Filosolía (1815) y en Me- 
dicina (1817), fué nombrado profosoranxiliar en 


la Universidad de Leipziz y en 1820 desempeñó ; 


una eñtedea de Historia Natural en la Escuela de 
Medicina y Cirugía de Dresde, Fue individuo de 
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varias sociedades sabias. Fundó en la ciudad ci- 
tada últimamente un jardín botánico, é inventó 
un nuevo sistema de clasificación para los vege- 
tales, Entre sus numerosas obras merecen citar- 
se: Flora lipsiensis pharmaceutica, Lichenes ex- 
Sicrali; Ieonex force, helvetice et montice Europe; 
Teonographie bolunica exotica; Conspectus reyni 
vegetabilis; Flora cxóticre; El amigo de la natu- 
realeza; Tratado del sistema natural de las plan- 
tas, en donde expone su clasiticación; Flora ger- 
máånica; El botinico alemán; Ifistoria Natural 
la más completa de todos los paises, Fauna ale- 
mana, ete, 

REICHENBERG: Geog. C. cap de dist., círculo 
de Bunzlau, Bohemia, Austria-lungría, sit. á 
orillas del Niesse de Goriitz, con estación don- 
de se bifurca el f, c. de Turnau à Zittau y å Gor- 
litz; 23 000 habits. Es la segunda c. de Bohe- 
nua, y muy notable por sus industrias. lilados 
de lana y algodón; manufacturas de paños y 
otros tejidos de lana; fab. de máquinas hidráu- 
licas, armas, instrumentos de música, ete. Cas- 
tillo y Casa Consistorial del siglo xvi. 

REICHENHALL: feo. C. del dist. de Berch- 
tesguilen. círculo de Alta Baviera, Alemania, 
sit. á orillas del Saalach, á 479 m, de alt. sobre 
el nivel del mar y rodeada de montañas por 
tres lados: el Untersberg, el Lattengebirge y el 
Hochstaullen, con f. e. á la línea de Munich á 
Salzburgo; 4000 habits. Hlase å la salida de 
un profundo valle de los Alpes tiroleses, limi- 
tado por el Untersherg y el Dreisesselkopf en 
la orilla dra, del río, y el Millnerhom y el 
Hoctistaufen en la izq. Fundiciones y fal, de 
máquinas. Es notable por sus cuatro salinas, las 
más importantes de Baviera, y que comuni. 
can por acueductos que suman 80 kms, de lar- 
xo. En la plaza del Mercado se hallan los gran- 
des edifs. de las salinas, y el centro å que con- 
curren los bañistas es el Gradirpark, 6 parque 
de graduación. 

REICHENSPERGER (Arcusro): Riog. Político 
y arqueólogo alemán, N. en Coblenza en 1808. 
M, en julio de 1895, Después de haber estudia. 
do Derecho ingresó en la carrera administra- 
tiva, y no siendo más que refrendario en Co. 
blenza, defendió contra el Gabinete Kamptz las 
instituciones jurídicas de las provincias rinia- 
has con una elocuencia y un talento literario 
notables, Fué sucesivamente asesor en el Tri- 
bunal provincial de Coblenza (1835) y en el Tri- 
bunal de apelación de Colonia (1841). Conseje- 
ro del Tribunal provincial de Tréveris, y por fin 
Consejero en el Tribunal de apelación de Colo- 
nia (1849), encontró, á pesar del poco tiempo 
«ue le dejaban libre sus ocupaciones, el medio de 
consagrarse á estudios serios sobre las Bellas Ar- 
tes;se aficionó porel arte gótico, tendencia artis- 
tica que le suscitó numerosos adversarios, y con 
motivo de la cnal vióse obligado å cs:ribir gran 
número de artículos y Memorias. Elegido en 
1348 para la Asamblea Nacional alemana, per- 
teneció en un principio á la fracción llamada 
partido del Casino, del cual no tardó en sepa- 
rarse en unión de otros varios individuos que no 
podían adoptar la idea de un Imperio de Alema- 
nia, y con los cuales formó un nuevo partido, En 
el Parlamento de Erfurt se declaró asimismo ad- 
versario del proyecto de la Unión, y en la Cáma- 
va de Diputados de Berlín, de la que había for- 
mado parte desde el establecimiento del régi- 
men constitucional en Prusia, dió la preferencia 
å la defensa de los intereses católicos, Para con- 
batir con buen éxito las tendencias del Ministe- 
rio Ranmer convocó en 1852 á los diputados 
católicos, y reunidos en una especie de Liga re- 
dactó él mismo sus estatutos y legó á ser de 
ellos el jefe y el principal orador. En el conllic- 
to que surgió entre la Cámara y el gobierno 
con motivo de ciertas cuestiones, se declaró de- 
fensor de los derechos otorgados por la Consti- 
toción á la Asamblea, pero después de las vio- 
lentas escenas acarcidas en la sesión que dio 
principio al año de 1863, se manifestó con- 
trario al plan hasta aquel día seguido por la 
mayoría, y que en su sentir no podía vomilneir 
å ningún resultado satisfactorio: en su folleto 
Vilulado Opara sobre las últimas sesiones de de 
Cåmara de Diputados prusianos (1864) some- 
t tió la conducta del partido del progreso à ma 
evilica acerba, pero sin indicar Jas medios de 
llegar un acuerdo, En las elecciones de 31 de 
agosto de 1867 salió individuo de la Dieta de la 
y hueva Confederación germinica. Elegido para el 
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Reichstag alemán en 1871, fué uno de los jefes 
del partido clerical del centro, y desenipeño pa- 
pel importante, sobre todo en la lucha contra 
la ley escolar y las leyes de mayo. Constan Le- 
mente reelegido hasta 1884, no quiso ya en este 
año continuar en dicha corporación. A úl se de- 
bió Ja terminación de la catedral de Colonia, 
pues fué el alma de lacomisión nombrada al elec- 
to. Sus obras consisten en Algunas pelubres 
sobre la construcción de du catedral de Colonia; 
La arquitectura cristiana germánica y sus relu- 
ciones con la época return; Guía sobre el terreno 
del «rte cristiano; Miscelánzas sobre el arte eris- 
tiano; Shalespeare, en particular sus veluciones 
con da Idad Media y la presente; Sobre el «rte 
decorativo; Sobre lu pintura monumental; Sobre 
la historia contemporánea de lu construcción de 
la caledral de Colonia, cte. 


REICHENSTEINER: (emy. Montes ramificación 
de los Sudetes, en los límites «le la Silesia pru- 
siana y de la Silesia austriaca. Están sepurados 
del Ewlengebirge por el Neisse de Glatz. hos 
picos mis notables del macizo son el Glatsen- 
kop! (753 m.), el Jauesberg 1872) y el Heidel- 
berg (873). 

REICHSOFFEN: (reoy. C. del cantón de Nie- 
derbrom, círculo de lHaguenan, dist. de la Baja 
Alsacia, Alsacia-Lorena, Alemania, sit. 4 ori- 
llas del Tannenbriich, á 190 m. de alt. sobre el 
nivel del mar, en el f.c. de Thionvillea Hague- 
mau; 3000 habits. Iglesia y castillo del si- 
glo xviii, y en su parque antigna torre feudal. 
En el cementerio monumento a los 6000 solda- 
dos franceses muertos en la hatalla de 6 de 
agosto de 1870, lamada impropiamente de 
Reichshofíen. Y. Worrri. 


REICHSTADT: (Feo. C. del dist. de Bohmisch- 
Leipa, circulo de Leitmeritz, Bohemia, Austria- 
Mungría, sit. å orillas del Zwitte, en el f. e. «le 
Bvolmisch-Leipa á Niemes; 1500 habits. Casti- 
llo imperial. El hijo de Napoleón L, al que los 
imperialistas llaman Napoleón IL, llevó el titu- 
lo de duque de Reichstadt. 

> Rercuscaipe Fra xotseo Cantos Josh Na- 
POLEÓN, duque de): Bisg. V. NaroLrón Il. 

REID: Grog. Y. Rarreskov. 

-Rr (Tomás): Bivg. Célebre filósofo esco: 
cés, N. en Strachan, cerca de Aberdeen, 4 26 de 
abril de 1710. M. 4 7 de octubre de 1796. Jlizo 
$us estudios en la Universidad de Aberdeen, 
doude tuvo por maestro de Filosofía al doctor 
Jorge Turubull. ANí también obtuvo el empico 
de bibliotecario, y en un principio se consagró 
especialmente al cultivo de las Matemáticas, Ve- 
rificó una excursión por Inglaterra (1736), visi- 
tando Lon. ros, Oxford y Cambridge, y å su re- 
greso, habiendo abrazado la carrera eclesiástica 
(1737), fué nombrado pastor en New: Macher, 
pequeña parroquia rural del condado de Aber- 
deen. En aquel retiro, la lectura del Tratado de 
la naturaleza kumana, publicado por Hume en 
1739, dió vida en el espíritu de Reid á dudas y 
problemas, meditaciones y trabajos que produ- 
jeron la filosofía escocesa, Más tarde Reid fué 
nombrado profesor de Filosofía en la Universi- 
dad de Aberdeen (1752), en la que practicó la 
enseñanza durante once años, es decir, hasta el 
de 1763, hacia lines del cual aparecieron sus Za- 
westigaciones sobre el enterddimiento humuno se- 
gún los principios del sentido común. Con esta 
obra, que halló gran acogida y convirtió i su 
autor en jefe de una escuela filosófica nueva, as- 
piraba Reid, en lo que toca å los principios, & la 
ruina del sensnalismo de Doeke, del idealismo 
de Berkeley y łe! escepticismo de Hume. Elegi- 
do por la Universidad de Glasgow (1764) para 
reemplazar al famoso Adam Smith en la cátedra 
de Filosofía moral. ocupó aquel puesto hasta 
1780, Luezxo publicó sus Ensayos sobre las fael- 
tades intrlectualos (1785) y sus Ensayos sobre des 


Facultades activas (1788), ó sen la parte psicoló- 


gica y moral de sn enseñanza, La escuela esco- 
cesa, de la que fué jefe, como se ha dicha, nació 
como protesta y reneción contra la escuela rei- 
nante, contra ol escepticismo de Hume, En efec- 
to, la obra primera de Reid, sus Zuerst igarinaes 
sobre el entendimiento humana spin lax prinei- 
pios del sentido comin, exim libro de polemica 
contra dieho sistema. El titnlo sólo muestra euit 
había de sorel caricteresenetal de la hilasofia es- 
cocesa, Reid había aceptado en otro tiempo el 
idealismo de Berkeley, pero en su Aseo sobre 
lus facultades intrlectuades escribe: «Habiendormo 
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preguntado en qué evidencia reposaba el princi- 
pio célebre de que las ideas son los únicos obje- 
tos de conocimiento, al cabo de cuarenta años 
que me ocurrió este pensamiento, busco esta evi- 
dencia de buena fe, mas sólo he hallado la auto- 
ridad de los filosóficos.» Kenunciando, pues, å los 
sueños idealistas de Berkeley, quisu undar la 
Filosofía del buen sentido. A la teoría de Hume 
opuso, sin hablar de la contradicción ue encic- 
rra, las creencias que nos son naturales y de qne 
no de cuenta el escepticismo, creencias que nos 
aseguran la verdal de las existencias superiores 
å las cosas físicas y sensibles que son objeto de 
la Metafísica, La “obra de Reid y de su escuela 
consistió en restablecer, sobre el orden material, 
el orden intelectual y moral, aunque sin mostrar 
entre la superior y la inferior ninguna relaci n 
necesaria. Es lo cierto que Reid no babló apenas 
de la Metafísica, como que se limitó en este pun- 
to å proclamar las ercencias generales, fruto del 
sentido común. Su doctrina [ue del todo psicolo- 
gica, y formuló así el principio general de su mé- 
tolo: Todo conocimiento dice relación é la ex- 
periencia como á su fuente. Cono Locke, almi- 
te que en la ciencia moral, como en da física, el 
máétorlo consiste en la observación y en el análi- 
sis de los fenómenos, á las «ne agrega, no obs- 
tante, la inducción. Este mútodo, por tanto, es 
el experimental preconizado por Bacón; el de 
Reid comprende la observación y la inducción; 
aquélla se ejercita en los fenómenos espirituales, 
y la inducción conduce á las causas. Capital es 
en la teoría de Reid la distinción entre las verda- 
des contingentes y las necesarias, El catalogo 
detallado de unas y otras se halla en los ¿usa- 
yos sobre las facultades intelectuales y activas del 
ate, teulucidas al francés por Jouliroy, Según 
teid, hay principios gramaticales, logicos, ma- 
temiticos, estéticos, morales y Inctalisicos, € in- 
siste en los tres principios findamen tales de toda 
Metalísica: el de substancia, el de causalidad y el 
de las causas finales. También los ¿asa yos sobre 
lus facultados activas son an libro de polémica 
contra Hnme y el escepticismo. Hume negaba la 
libertad; Reid trató de probar que el hombre es 
realmente libre, y, buscando los principios de ac- 
ción, halla seis: los instintos, los apetitos, los de- 
scos, los afectos, los intereses y el deber. Este úl- 
timo es el único principio de aceiún que debe re- 
conocer la libertad, y que combinindose con ella 
debe fuudar la moral y la moralidad de las accio- 
nes humanas. Cuando en los primeros días del 
presente siglo Royer-Collard trató ile combatir el 
sensuatinmo del siglo xv rr, aún representado con 
briliantez por Lamorignióre, buscó armas en los 
escritos de Reid, Víctor Coussin, que le sucedió, 
aceptó en sus comienzos los principios y el mé- 
todo de la tilosofía escocesa: pero este semiespi- 
ritualismo cexlió bien pronto á la influencia siem- 
pre creciente de Maine de Birán. Poco à poco se 
abandono la analogía establecida por Reid entre 
las ciencias morales y las ciencias físicas y natu- 
rales, y se suprimió la inducción, recmplazán- 
dola por la intuición pura y directa del 20, Hoy 
las teorías de Reid sólo se recuerdan en la his- 
toria de la Filosofía: los representantes mis au- 
torizadlos del espiritualismo, uno de ellos Edgar- 
do Quinet, repuidian esta doctrina, que, 4 posar 
de los esfuerzos de su fundador, no judo triun- 
far del escepticismo de Hume. 


-Rip (Marse ó Mayxue): Sing. Novelista 
inglés, N. en Irlinda en 1818, M. 4 22 de ov- 
tubrede 1883, Hijo de un ministro de la Iglesia 
presbiteriana, te en un principio destinado å la 
misma carrera, pero mostró escaso amor los 
estudios lealógicos y se embarcó para ir à Moji 
co (1838). Después de haber recorrido este país 
se trasladó á los Estados Unidos, y duraute dos 
años residió en las soleliules de la Unión, á ori- 
Mas del Redl-River, dedicado á la caza y comer- 
ciando con las tribus indigenas. Volvió luego 
(1840) à Nueva Orleáns, y formó parte de las 
tropas de voluntarios encargados de rechazar la 
invasión del Texas ó Tejas por los mejicanos; 
mas habiendo fracasulo esta empres: militar, 
vagó Maine par las llanuras del Misuri ó Missn- 
ri. Al cabo de cincoañosile vida aventurera, en 
Filadelha se hizo periodista, Habían teinseneri- 
do pocos meses desde que empezó i colaborar 
en Jos periodicos de dicha «iudad, enandoda nue- 
va guerra von Mejico 19451 Je decidió a rein- 
gresar en el ererpo de voluntarioscon el empleo 
decsyitin, Reil tomó parte activa en la eamp 
ña, y se ditnngtio prio-ipalmente cu la toma 


REIF 


de Veracrnz y en los combates de Cerro Gordo 

Churubusco y Chapultepec. Organizó una com. 
pañía de voluntarics (1849) para veuir á Euron 
en ayula de los húngaros sublevados; y comal 
llegar á Francia conociera la capitulación h 

Grergei, resolvió establecerse en Londres y reana 
dar sus trabajos literarios. Insertó innumerables 
artículos en diversas publicaciones, y se dió 4 
ennocer en todo el mundo por sus novelas e 
son muchas, y que en su mayor parte contienen 
el relato dramático "e sus aventuras, á la vez 
que suministran detalles interesantes sobre las 
originales costumbres del Far-West, sobre los 
es de los indigenas, sobre las preciosas esce- 
nas de la naturaleza virgen, sobre las cazas y las 
guerras, Casi todas estas novelas se han traduci- 
do al alemán, francis, castellano y otros idio- 
mas. Maine publico arlemás otros libros para la 
juventud, como los titulados: La casa abando- 
nada, Los pequeños cazadures, Los desterrados de 
da selva, etc. Cobraba una pensión pagada por 
el gobierno de los Estados Unidos de Norte 
America en recompensa de los servicios presta. 
llos en 1815, Los límites de este DICCIONARIO 
no consienten citar todas sus obras. He aquí el 
título de algunas, que hosuman la cuarta parte 
de las debidas á tan fecundo novelista: La habi- 
tución del desierto (1851); Los jóvenes viajeros 
11853); Los jóvenes esclavos (1856); La pista de 
guerra (1857); Los cazadores de tigres (18601; En 
ed mar (1861): En la selva (1886); Tres jóvenes 
acturalistas(íd.); Los crrzadores de jirafas (1867); 
Los náufragos «de la ista de Borneo (1869); Ei 
Desierto (1871); Los plantadores de Jamaica 
119750; Las tierras virgenes (1877); Los Robin- 
sones de tierra Firme! 878); La bahia de Mud- 
sui (18803: Lox jreblos sitrajes (1884); La mon- 
tuña perdida (íd.); La Tierra del Fuego (1885), 
ete. 

-Rein ¿Wnerenawo: Biog, Publicista y po- 
lítico americano, N. en Xenia (Estado del Ohio) 
en 1837. Una vez terminados sus estudios, se hi- 
zo maestro de escuela. En 1850 compró el pe- 
riódico Avni News, en el cual puso el primero 
la candidatura de Lincoln para la presidencia, 
en nombre del joven partido republicano. Pasó 
aleunos meses en Colombo, como corresponsal 
de periódicos; siguió á los ejércitos del Norte 
durante la guerra de Secesión, y fijó después su 
residencia en Wáshington, en donde publico so- 
bre Jos sucesos de 1861-65 dos obras que han pa- 
sado à ser clásicas. En esta ¿poca Horacio Gree- 
ley le confió la redacción en jefe del gran perio- 
dico abolicionista Le Tribuna, de New York, 
del cual, á la muerte de Greeley (1872), llegó á 
ser Reid el principal propietario. En 1878 el 
gobierno le ofreció el puesto de Ministro de los 
Estados Unidos en Berlín, que no aceptó; pero 
diez años nuis tarle, cuando el partido republi- 
cano, combatiendo á los demócratas, elevó á la 
presidencia al general Tárrisson, Reid admitió 
el cargo de Ministro en París. Reid es muy con- 
siderado y muy querido en Nueva York, A las 
cualidades de hombre de mundo reune las del 
literato, y el Lotos-Cinb, gran círculo literario y 
artístico de dicha cindad, Je ha nombrado su 
presidente. Proteccionista, como todos sus com- 
patriotas republicanos, se ha declarado, sin em- 
barxa, partidario de la abolición de los derechos 
de aduana de 30 por 100 con que los Estados 
Unidos gravan la importación de objetos de arte 
extranjeros, 

REIDERO, RA: adj, fam. Que produce ocasión 
frecuente de risa y algara, 

REIDOR, RA: adj. Que ríe con frecuencia, Usa- 
set, e. S. 


REIF: Grog, V. Riva (Tiron). 


REIFERSQUEIDIA (de Aicirterseheid, n, pr): E 
Bot. Género de plantas f Keifferscheidia) per- 
teneciente å la familia de las Dileniáceas, cuyas 
especies habitan en la ista de Luzón, y son plan- 
tas arbóreas, con las ramas enbiertas de tomento 
aterciopelado, y tienen las hojas esparcidas, 20" 
vadas, anchas, peminerviadas, sinuadodenta- 
das, eon el pecíolo alado por los dos lados, con € 
ala coriicen, truncada bajo el limbo, y pedúncu- 
los llorales opuestos å las hojas, solitarios, Unt 
loros, eon las braetejtas ecrea del ápice y las 
llores me abiertas y desmas 6 pulgadas de diè- 
metro; caliz formado por muehos sépalos dis- 
puestos en varias series, empizarrados, Casi re- 
dondos y persistentes: corola de cinco pétalos 
hipoginos y cacdizos; estambres en número m 
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ipoginos. interiores en varjas $e- 
:do. hipoginos, los interiores er 
definido po más largos y todos fértiles, con las 
anteras biloculares, alargadas, Jineales, adheri- 


s iscentes por dos poros apicales; 15 ova- 
das y ocnlares ¿oldados en la base y con ovu- 
los numerosos é insertos en la abertura ventral; 
ios terminales, filiformes y patentes, en for- 
ma de estrella; estigmas obtusos; fruto a hy au o 

iurilocular, porispermo y coronado por los es- 
tilos radiantes. 

REIFFENBERG (FEDERICO AUGUSTO FERNAN? 
po Tomás, barón de): Biog. Literato belga. N. 
en Mons en 1795. M. en 1850, Tomó parte co- 
mo teniente en la batalla dde Waterlvo; despues 
wesentó su dimisión y fue sucesivamente profe- 
sor de Filosofía en Lovaina (1822) y en Lieja, in- 
dividuo de la Academia Real (1823), y porfin conr- 
servador de la Biblioteca Real de 3rusclas(1 837), 
lo que le proporcionó todas las facilidades que 
wdiera desear para sus sabias investigaciones, 
que versaron sobre muy diferentesasuntos. Reif- 
fenberg publicó varias obras, entre las cuales se 
mencionan: Archivos Filosóficas; Archivos pura 
la historia civil y literaria de dos Países Dujos: 
Nuevos archivos históricos; Historia de lu Orien 
del Toisón de Oro; ete. Fundó un periódico men- 
sual, el Boletín del Biblióflo Belge, del que Mé 
su principal redactor. También publicó desde 
1840 un Anuario de la Biblioteca Real de Dru- 
selas, y colaboró en gran número de diarios y 
revistas. 

REIGADA ô RAIGADA;: (eog. Lugar dela ayuda 
de parroquia de Santa María de Heigada, ayun- 
tamiento de Manzaneda, p. j. de Puebla de Tri- 
ves, prov. de Orense; 86 edifs, 1V. Sax Sauva- 
por y SaxTa María DR REIGAPA, 


REIGATE: Geog. C. del condado de Surrey, In- 
glaterra, sit. al S. de Londres, en el f. e. de Ton- 
dres á Brighton; 19000 habits. Comercio «le 
productos agricolas, y piedras explotadas en las 
canteras de las cercanías, Se escribe tamhién 
Ryegate. ' 


REIGNIER: Geog, Cantón del dist. de Saint- 
Julién, dep. de Indre-et- Loire, Francia; 9 mu- 
nicipios y 10000 habits. 


REIGOSA: Crog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Tourón, aymnt., y pj de Puente 
Caldelas, prov. de Pontevedra; [Sedifs. " V, Sax- 
TIAGO y SAN VICENTE VE REIGOSA, 


REIGOSO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Castrelo, ayunt. de Castrelo 
de Miño, p. j. de Ribadavia, prov. de Orense; 
50 edifs. 

REIKEVIG: Geog, V. REYKJAVIK. 

REIKIAVIK: Geog, V, REYKJAVIK. 


REILLANNE: Geog, Cantón del dist. de Forcal- 
quier, dep. de los Bajos Alpes, Francia; 10 mu- 
Nicipios y 5 000 habits, 


REILLE (Moxoraro Carros Mieren Josh, 
conde): Biog. Mariscal de Francia, N, en Anti- 
bes (Provenza) á 1.9 de septiembre de 1775. M. 
en París á 4 de marzo de 1860. Sentó plaza de 
voluntario en el primer hatallón del Var en 
1792; hizo como subteniente las campañas de 
Bélgica; ascendió å teniente en 1793, y Masse- 
na, de quien era casi compatriota, le agregó á su 
servicio como ayudante de campo. Tomó parte 
en el sitio de Tolón y en todos los combates que 
tuvieron lugar u 1795 y 1796, á las órdenes del 
general Bonaparte, y fué varias veces herido. 
mado aa alo ile Eemo: Formio fué non- 

al aare: Osta . 
ra Gaa e rd o Ma 
neral Ou ‘imot, herido on Zali SAA 
sena å Genao etido en Zurich. Siguió å Mas- 
as posicione recibió el encargo de reemnocer 
hase “| rones del ejército francés desde Niza 
dra ingles onte Cenís: pudo librarse de la escua- 
ella pe las Mie bloqueaha la ciudad y entrar en 

eille 4 mea enes del general en jefe. Regresó 
volvió 4 iui cla en 1800, pero al poco tiempo 
e la ciudad E pra ser nombrado comandante 
yor del eies e lorentia y jefe de Estado Ma- 
Sobre Anote o de observacion que debia ohrar 
ocho años recibio gros, cuando contaba veinti- 
> - sr; y e ANA 
A de 
para irá Austria y Baviera, y lueco 4 Verona a 
Milán 2 18 y Baviera, y luega å Verona y 
$n, 4 organizar la resistencia, Y 1805 recibió 

el mando : cla, k n LAYS recibo 

, en calidad de Uiugrteniente, de las tro- 

en la escuadra del vicealmiran- 


pas embarcadas 
i : . r 
eueuve, Mandó una brigada del quinto 
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cuerpo en Austria; contribuyó gloriosamente á 
las batallas de Jena y Pultusk; fué promovido á 
general de división y puesto por Lannes á la ca- 
beza del Estado Mayor. Desplegó un valor im- 
perturbable en Ostrolenska, en donde sostuvo 
varias veres el choque de las volnmnas rusas, la 
que le valió ser nombrado ayudante de campo 
de Napoleón, y asistió á la batalla de FrieJlanil. 
Enviado á Toscana, y después á España, hizo le- 
vantar el sitio de Figueras y oblizó 4 Rosas á 
capitular. Llamado de nuevo å lis orillas del 
Danubio, se distinguió en la batalla de Wagram. 
Al año siguiente volvió á España y batió á Mina 
en varios encuentros, y en 1812 recibio el man- 
do del ejército de Portugal. Después de la derro- 
ta de Vitoria, mando el ala derecha del ejército 
reunido á las órdenes del mariscal Soult; asistió 
á los sangrientos combates del Bidasoa, Bayona, 
Orthez, y á la batalla de Tolosa. Casado con Ja 
hija del mariscal Massena, recibió al regreso de 
Bonaparte el título de par de Francia y el man- 
do del segundo cuerpo del ejúrcito del Norte. En 
15 de junio derrotós las avanzadas prusianas: el 
16, å las órilenes de Ney, libró en Jos Nunatre- 


Bras un combate á los cuerpos brunswiekeses 


y holandeses, y el 13 el segundo enerpo pole 
sin «descanso en Waterlóo. Después de la derrota 
se replegó sobre París con Jos restos del cuerpo 
«ue mandaba y defendió un instante la capital 
contra los ejercitos aliados, Licenciado el ejúrri- 
to dlel Loira. quedó Keille 4 medio sueldo hasta 
1818, Al siguiente año entró en la Cámara de 
los Pares, y en 1820 obtuvo el nombramiento re 
gentilhombre de la cámara del rey. Luis Felipe 
le nombró vicepresidente del Comité Superior 
de Infantería (1835 y mariscal de Francia( 1847). 
En 1832 ocupú Reille un asiento en el Senado. 


REILLO: Gron. Y. con avunt., p. j. de Cañete, 
prov, y divc. de Cuenca: 580 habits, Sit. cerca 
y al O, del río Guadazaón, al S. de Cañada del 
Hoyo, Terreno quebrado: cereales, legumbres y 
hortalizas, 

REIMARIA: f. Bof, Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Gramineas. tribu de las 
paniceas, envas especies habitan en la cuenca 
del Amazonas, y son plantas herbáceas, con Jos 
tallos rastreros y radlicautes, las hojas planas, 
enteras, estrechas y rectinervias, y las espigas 
euaternadas ó quinadas, con raquis continuo y 
espiguillas unilaterales sentadas: espignillas hi- 
flòras, con la for inferior nentra y la superior 
hermafrodita, todas desprovistas de ghumas: las 
flores neutras con una glumilla aleznada y tri- 
nerviada: las flores hermafroditas con dos g- 
mas lanceoladas, la inferior trinerviada y envol- 
viendo á la superior, que presenta dos nervios 
poco marcados: dos glomémlas: dos estambres; 
un ovario sentado, con dos estigmas terminales 
en forma de hisopos y con pelos sencillos; en- 
riópside ablonga, algo comprimida y libre entre 
las glumillas. 


REIMÓNDEZ: Geog. V. San FÉLIX DE Rut 
MÓNDEZ. 


REIMPRESIÓN: f, Acción, defecto, de reimpri- 
mir. 


,.., €s indispensable que se manden ordenar 
estas cédulas, y formar de ellas um titulo, que 
se inscriba: De la jurisdicción del Consejo de 
Ordenes, el cual se añada á la primera REIM- 
PRESIÓN que se baga de las leyes del reino. 

SOVETLANOR, 


=- Ruimeresión: Conjunto de ejemplares re- 
impresos de una vez. 


REIMPRESO, SA: p. p- irreg. de RETMPRIMIR. 


Ambas obras (el Solitario y el Curioso Par- 
lante) RETMPRESAS después por separado, al- 
canzan hoy nweha popularidad, ete, 

MESONERO ROMANOS, 


REIMPRIMIR: a. Volver å imprimir, ó repetir 
la impresión de una obra ó escrito, 


Me parece que no es cosa 
De REGMIERIMIR por recurso 
Los anuncios de las obras, ete. 
Burróx bE Los TIERREROS, 


ed Semenari Pintoresco Español Mess 
á contar hasta el erccido número de 5000 Ms 
eritares, y hubo que RESMPRIMIR Jos siete pri 
nieros años Y tomos, ete. 
Mtrsesgro ROMANOS, 
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Acaso convendrá para eso REIMPRIMIR al- 
gunos ejemplares de la Suscrición, ete. 


JOVELLANOS. 


REIMS: Geog. C, cap. de tres cantones y de 
dist., dep. de) Marne, Francia, sit, al N.O. de 
Chalóns, en la orilla dra. del Vesle, con puerto 
en el Canal del Aisne al Marne, á 86 m. de al- 
tura sohre el nivel del mar; estación de empalme 
de los t e. à Epernay, Soissóns, Laon, Meziéres 
y Chalóns; 104156 habits, Campo atrincherado. 
Arzobispado, Seminario, Escuela eclesiástica de 
San José; Tribunales Civil y de Comercio; Li- 
ceos, Escuela Preparatoria de Medicina y Far- 
macia; Escuela Municipal Profesional; Escuela 
Jiconóntica; Sociedad lamada Academia Nacio. 
nal de Reims y fundada en 1798; Sociedades de 
Jorticultura é Historia Natural; Museo de An- 
tigiiedades, Cuadros y Medallas; Biblioteca;cua- 
tro hospitales. La industria dominante es la de 
lanería; posee numerosos establecimientos para 
el peinado, hilado y tejido de las lanas. Hay 
tanbién algunas fundiciones y diversos talleres 
de calderería, y fab, de jabón y aceites. En las 
cercanías se enenentran fábs. de cristales, papel, 
estearita, ladrillos, curtidos, harinas, etcétera. 
Reims es, á causa de sus importantes manufac- 
turas, el primer mercado de lanas de Francia. 
También tiene gran importancia el comercio de 
vinos de Champagne, del que exporta anual- 
niente más de 5 millones de botellas. Entre sus 
edifs. hay algunos muy notables: el más auti- 
guo es la Puerta de Marte, arco de triunfo ga- 
lo:romano, cuyas esculturas mitológicas parecen 
pertenecer å la época de Augusto ú al menos á 
la de los Antoninos. La catedral de Nuestra Se- 
ñora, empezada en 1212, es admirable, tanto 
por sus proporciones como porsu estilo; en ella 
se muestra el arte ojival con uua belleza que 
vara vez alcanza en obras análogas. Tiene anti- 
quísimas vidrieras, algunas de 1240; dos gran- 
des campanas, una de 11.500 kilogramos de peso, 
y otra de 7 500; un órgano del siglo xv; mag- 
víticos tapices y un curioso reloj de madera. Al 
S. de la catedral se extienden los edifs. del arzo- 
bispado, entre los cuales se distinguen: una ca- 
pilla del siglo x111, de estilo muy puro; una sa- 
la de la misma época; el salón donde se celebra- 
ba en las consagraciones el festín real; el dep. del 
Key, etc. La iglesia abacial de Saint- Remies tam- 
bién de grandes proporciones. La nave y el cru- 
cero son restos de una preciosa iglesia romana 
consagraila por León IX en 1049, En el santua- 
rio hay un rico mausoleo del Renacimiento que 
contiene las reliqnias del santo. Posee tambien 
vidrieras de principios del siglo x111, un Santo 
Sepnlero del xvi y algunos tapices del tiempo de 
Francisco I. De lasotras cinco iglesias de Reims, 
Santiago data del siglo xt y San Mauricio 
tiene una parte muy antigua; las demás son de 
construcción moderna. De los edifs. civiles el 
principal es el Ayuntamiento, todo de piedra, 
empezado en 1627; en la puerta tiene una esta- 
tna ecuestre de Luis XIII. El teatro, construído 
de 1566 å 1873, es una pequeña copia del de la 
Opera de París. El Hotel-Dicu, fundado en el 
siglo Ix por el arzobispo Hincmar, ocupa hoy ` 
los edifs. de la abadía de Saint-Remi. En las 
plazas principales se alzan las estatuas de 
Luis XV, de Colbert y del mariscal Drouet d'Er- 
lón. Hay dos fuentes monumentales, de las eus- 
Jes una se erigió en 1843 å la memoria del canó- 
vigo Godinot, queen el siglo xvin proveyó la 
e. de agua potable á sus expensas. Entre sus ca- 
sas antiguas merecen citarse, por su valor ar- 
queológico, la llamada de los Músicos, del si- 
glo x111; el Hotel Feret de Montlaurent, y una 
hermosa casa de la misma época. 

Hist. A la llegada delos romanos era Reims 
la cap. de los remos, nación poderosa que se ex- 
tendía por casi toda la Champaña y parte de 
la Picardía. Hasta el siglo 111 no tomo el nombre 
de este pueblo, puesto que antes llevaba el galo 
Durorortorum 0 Durocorter. La fidelidad que 
los de Reims conservaron siempre á César, y los 
servicios que le prestaron, atrajeron la henevo- 
lencia de éste y de los demás emperadores, que 
hicieron de Reims la metrópolide Belgica y más 
tarde de la Bélgica TT, y contribuyeron ¿su 
embellecimiento, La diócesis de Reims, que com- 
prendia todo el territorio de los remos, fut fun- 
dada por San Sixto en la segunda mitad del si- 
glo m: å principios del y estuvo gobernada 
por San Nicasio, y en la segunda mitad del 
mismo siglo por Saint-Remi, y San Remigio uno 
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ustres de los tiempos me- 
debe que Clodoveo se bau- 
tizara solemnemente en Reims en 496. Desde en- 
tonces se celebraron en la C. las consagraciones 
de los reyes; las más célebres fueron las de Car: 
los VII en 17 de julio de 1429, en la que figuró 
Juana Dare, y la de Carlos X en 29 de mayo de 
1825, que tomó el carácter de manifestación an- 
tirrovolucionaria. Desde Felipe Augusto hasta 
Carlos X todos los reyes de Francia fueron cou- 


de los prelados mas il 
rovingios, y á quien se 


Catedral de Reims 


sagrados en Reims, excepto Enrique 1V, Napo- 
león I y Luis XVIIL 

El dist. de Reims comprende los cantones «le 
Ay, Beine, Bourgogne, Chatillón-sur-Marne, 
Fismes, los cuatro de Reims, Verzy y Ville-en- 
Tardenois. Los cantones de Reims tienen en jun- 
to 14 municips. y 105 000 habits. 


REINA (del lat. regina): f. Esposa del rey. 


e después de esto el señor infante les dijo, 
que el rey D, Enrique, su señor ¿su hermano, 
dejaba por tutores á la señora REINA doña Ca- 
talina su mujer, é à él. 

Crónica del rey D. Juan el dT. 

e Vista la gran resistencia, que hacia el car- 
denal, no le habló más la REIXA en aquella en- 
trada, y hizo la suya muy solemne, levándole 
á su lado. 

SALAZAR DE MENDOZA. 


—Rrixa: La que ejerce la potestad real por 
derecho propio. 

—Rruixa: Pieza la más importante del juego 
do ajedrez, «después del rey. Puede caminar como 
cualyniera de las demás piezas, exceptuuldo el 
caballo, 

= REINA: ABBIA MAESA. 

= Reisa fig. Mujer, animal ú cosa del gine- 
ro femenino, que por su excelencia sobresale en- 
tre las demás de su clase ú especie, 


— ¿Quien? = Pénix, á quien aclama 
El aplauso de la fama 
Por RENA de la hermosura; 
Su reta Exipto la lama, 
Que tu corona asegura, 


Morro, 
= REINA Maras [xerex (erro. 
= REINA DE LAS ¥Lois:; Dul. Nombre vul- 
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gar con que se designa una planta perteneciente 
¿ la familia de las Cactáceas, y cuyo nombre 
científico es Cereus speciosissimus Desf, 
-REINA DE LOS BOSQUES: Bot. Nombre vul- 
gar con que se conoce una planta perteneciente 
à la familia de las Cactáceas, y euya denomina- 
ción sistemática es Echinopsis multiplen Luce. 


= REINA DE LOS Pranos: fot, Nombre vulgar 
con que se designa una planta perteneciente á 
la familia de las Kosáceas, co- 
nocida entre los botánicos bajo 
el nombro de Spiræa ulinaria 
L., y usada en Medicina y Tin- 
torería, 

=- REIXA MARGARITA: Bot. 
Nombre vulgar con que se de- 
signa una planta perteneciente 
á la familia de las Compuestas, 
y cnya denominación sistemá- 
tica es Callistephus chinensis 
Necs. 

= Rrixa: Ceog. Riachuelo de 
la prov. de Logroño, en el pur- 
tido judicial de Haro, ls un 
afl. del Glera. 1 Y, con ayunta- 
miento, p. j. de Llerena, prov. y 
dióc. de Badajoz; 644 habitan- 
tes. Sit, al S.E. del Llerena, 
cerca de la sierra de la Reina, 
que es continuación de la de 
San Miguel, y no lejos del f.c. de 
Mérida å Sevilla, cuya estación, 
titulada Casas y Reina, sirve pa- 
ra los dos pueblos de este nom- 
bre. Terreno en parte montuo- 
so, regado por afls. del Viar. Ce- 
reales, accite, legumbres y vino. 
Se supone quees la antigua Re- 
gina, y conserva un vivjo casti- 
llo, habiéndose hallado en el 
término restos, nionerlas é ins- 
cripciones de la época romana, 


—Rreiva ADELAIDA: Geog, 
Archip. del Territorio de Maga- 
Hanes, Chile, sit. entre el Cabo 
Parker, 91 N. de la entrada oc- 
cidental del Estrecho de Maga- 
llaves, y el Estrecho de Nelson, 
al N.Q. dle la entrada S. del Ca- 
nal Smith, La isla principal tie- 
ne 130 kms. de N.O. á S.E. y 
45 de ancho. El Canal Smith la 
separa al E, del continente. Las 
demás islas son Rennell, Nar- 
borough, Evangelistas, Vidal y Contreras, y nu- 
merosos islotes. 


-REINA CARLOTA: Geog, Archip. de la Co- 
lombia Británica, Dominio del Canadá, sit. en 
el Océano Pacífico, entre los 50-54" lat, N. y 
los 127° 20'-1299 20° long. O. Madrid. Está se- 
parado porel Estrecho de Hécate de la serie de 
islas montañosas que se extienden delante del 
litoral de la Colombia, con una distancia que va- 
ría entre 90 y 175 kms. Se consideran dos islas 
principales: al N, la isla Graham y al S. la Mo- 
resliy, continuada hacia el S. por una serie de 
islotes y arrecifes. Al N. del Skidgate Inlet, ca- 
nal de 1800 á 5500 m. de ancho, está la isla 
¡raham, que es la mayor, y cuyo centro se halla 
ocupado por una especie de mar interior rodeado 
de montañas, que comunica con la costa septen- 
trional por el fiordo llamado Masset Inlet. Al 
otro lado del Estrecho de Skidgate se alza la isla 
Moresby, de costas muy abruptas y accidenta. 
das, cortadas por muchos fiordos que se extien- 
den hacia el interior, y rodeada por numero- 
sas islas é islotes, entre las que merecen citarse 
las islas Luisa, Lyell, Ramsay, Burnaly y Pre- 
vost, La isla Moresby termina en el Estrecho de 
IFonston Stewart, y más allá de éste se eleva la 
isla lel Sur o de Prevost, que es relativamente 
insignificante: en la extremidad opuesta del gru- 
po se halla la isla del Norte, separada de la isla 
Graham por el Estrecho de Parry. Desde la ex- 
treniidad N. de la isla Graham hasta el Cabo 
Sajut-James, con que termina un islote sit. al S. 
de la isla Prevost, mide el arehip, cerea de 250 
kius., con un ancho muy variable, que pasa de 
100 en las islas Graham y Moreshy. La sup, se 
puede evaluar en nos 12000 á 15000 kms, El 
arebip. está poro poblada; los blancos son poco 
numerosos, y los indigenas decrecen rápidamen- 


REIN 


te. Estos pertenecen á Ja nación de los haid 
de donde viene el verdadero nombre del â, 
Haida Knea, es decir, país de los haida Eppo 
son calcula su número en unos 2000 faientra, 
que los empleados de la Compañía, de la Bahis 
de Hudson, en 1839, estimaban su número pl 
8500. Su raza habita también en el Alaska me 
ridional y en la isla del Príncipe de Gales: A 
mayor parte son pescadores, aunque ignoran y o 
completo el arte de navegar. Antes de la lepida 
de los europeos no usaban más traje que pieles ó 
esteras de corteza de árbol, á veces con un amu. 
jero conio el poncho de los mejicanos, para EN 
teger el busto de la lluvia. Sus habitaciones eon- 
sisten eu cabañas de pieles en forma de Pirámi- 
de. Cultivan patatas, que exportan cn grandes 
cantidades, y el tabaco indio, que mascan del 
mismo modo que la coca los peruanos. Hay en 
en las montañas del archip. minerales de hierro 
cobre y oro, y antracita de excelente calidad. 
Sus bosques son inmensos, y en ellos dominan 
el cedro y el pino. El clima favorece los enltivos 
de la zona templada, y se ha coniparado al de 
Devonshire, conarca del S.O. de Inglaterra; por 
su dulzura se da al archip. el sobrenombre de 
Eden del Pacífico Norte, El Archip, de la Reina 
Carlota fue descubierto en 1774 por el navegan- 
te español Junan Pérez, que en 20 de julio llegó 
å la punta N. de la isla de Lángara, extremo 
N.O. del archip. ; quince años después, Grey, ne- 
gociaute americano, reconoció el grupo de islas, 
Kook las divisó en 1778, y creyó que pertene- 
cían al continente. En 1.* de agosto de 1787 las 
vió Dixon y les dió el nombre de su buque, 
Reina Carlota, esposa de Jorge ITI de Inglate- 
rra, y tomó posesión de ellas en nombre de la 
Gran Bretaña. 


- REINA CARLOTA: Geog. V. PUKAPUKA (Tua- 
motú). 

Riva CARLOTA (ESTRECHO DE LA): Geog. 
Golfo de la Colombia Británica, Dominio del 
Canadá, sit. entre la parte N.F. de la isla Qua- 
dra y Vanconver y la costa del continente. Al 
X.O. se abre sobre el Océano y continúa al E.S. E, 
por el Estrecho de Jhonstone. 


=Rrixa MERCEDES: Geog. Pueblo de la pro- 
vincia Isabela de Luzón, Pilipinas; 1816 habi- 
tautes, Sit, á orilla del río Magat, al S.E. de 
Dagán. 


- REINA (FRANCISCO DE LA): Biog. Escritor 
español. N. en Burgos ó en Zamora hacia 1520. 
Ienoramos la fecha de su muerte. Dice Nicolás 
Antonio que fué zamorano, fundado, acaso, en 
que allí residió y ejerció la Veterinaria; sin em- 
bargo, Reina, en su libro, dice sencillamente 
ser «vecino de Zamora,» y esto es bastante fun- 
damento para no ercer que nació en esta ciudad. 
Al ineluirle Martínez Añíbarro entre los eseri- 
tores hijos de Burgos, confiesa no tener otro 
apoyo que una tradición constante y uniforme 
que nos dice que Reina nació en dicha capital, 
pues aunque esto mismo vió escrito en diversos 
sitios, tampoco allí se consignaba con otros da- 
tos que la tradición, Reina fué herrador en Za- 
mora, y debió fallecer bien entrado en años, se- 
gún se desprende de las ediciones de su libro, 
Poseía una ilustración y perspicacia superiores á 
las que en su profesión en aquellos tiempos po- 
día suponerse, y es tenido por uno de los prime- 
ros (si no el primero) que hallaron la circulación 
de la sangre. Este descubrimiento le consigna es- 
pontánceamente en el capítulo XCTV, cuestión y 
pregunta sexta (edición de 1564), en los térml; 
nos siguientes: «Si te preguntaren que por qué 
razón cuando desgouiernan vn cauallo (desgober- 
har es atar una vena por «Jos partes y cortar por 
en medio), de los bracos ó de las piernas, sale la 
sangre de la parte laxa y no de la yarte alta. 
Responde, Torque se entienda esta question, 
aueyos de saber que las venas capitales salen 
del hígado, y las arterias del coragon: y estas 
venas capitales van repartidas por los miembros 
en esta manera. En ramos y miseraycas (mesen- 
tóricas?) por las partes de fuera de los braços Y 
piernas y van al instrumento de los vazos: y de 
allí se tornan estas miserayeas å infundir por 
las venas capitales que suben dende los cascos 
por los bracos å la parte de dentro. Por manera 
¿ue las venas de las partes de fuera tienen pol 
officio de Menar la sangre para baxo: y las Ye 
nas de la pa: te de dentro tienen por officio de 
llenar la sangre para arriba, Por manera que bt 
sangre anda en torno y en rueda, por todos dos 
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s enas tienen por officio de He- 
miembros miento por las partes de fuera, y 
mar el ar las partes de dentro, hasta el empera- 
EA cuerpo que es el coraçon, al qual todos 
dor iembros obedescen. Esta es la razon de es- 
los nregunta.» La obra de Reina, libro muy cé- 
K leva el siguiente título: Libro de Albeite- 
dae el cual se rescñan todas cuantas enferme: 
y desastres suelen acarcer á todo género de 
bestias, y la cura de ellas, Asimismo se verán los 

lores y facciones para conocer un buen caballo 
o buena mula. Li más copioso que haste 
y ora se ha visto. Hecho y ordenado por el hon- 
mado varon Francisco de la Reina, herrador de 
a ciudad de Zamora, Agora nuevamente impre- 
so y enmendado de muchos defectos que se hicie- 
ron en la primera impresion, con intento de dar 
claridad á los albeitares de España. Año 1552, 
Parece que la primera edición de este libro se 
hizo en Zamora, publicándose, á más de la que 
aquí se cita, una en 1564, otra en 1602, otra en 
Burgos (1633) y otra en Alcalá (1647). Martín 
Arredondo consideró á Reina como uno de los 
más eminentes profesores de su tiempo, y tam- 
bién lo elogiaron el P. Feijóo, Quer, Francisco 
Carvajal, Nicolás Antonio, Gallardo y Hernán- 
dez Morejón. El nombre de Francisco Reina 
figura en el Catálogo de autoridades de la lengua 
publicado por la Academia Española. 

-Rena (FRANCISCO DE): Biog. Pintor espa- 
ñol. M. en Sevilla, joven todavía, en 1659, Fué 
en la ciudad citada uno de los discípmlos más 
adelantados de Francisco de Herrera el Viejo 
por los años de 1645. Pintó el cuadro de ánimas 
que se colocó en un altar de la parroquia de 
Omnium Sanctóram de aquella capital, en el 
que manifestó haber imitado á su maestro en el 
empastado y fuerza de claroscuro. También pin- 
tó otros lienzos para la capilla del Rosario del 
Colegio de Monte Sión de la misma ciudad. 


-Resna (Francisco): Biog. Literato italia- 
no. N. en Malgrate, provincia de Como, en 1772. 
M. en 1826. Abogado en Milán en la época de la 
Revolución francesa, abrazó con entusiasmo las 
nuevas ideas, y cuando Bonaparte estableció la 
República Cisalpina fué Reina nombrado indivi. 
duo del Consejo. El joven abogado dió pruebas 
de independencia en el desempeño de su cargo; 
resistió enérgicamente en más de una ocasión á 
los hombres que disponían del poder, y acabú por 
presentar la dimisión. Cuando Lombardía vol- 
vió ála dominación austriaca Reina lué preso, 
devolviéndole la libertad la victoria de Maren- 

o. Entonces regresó á Milán, fué llamado al 

onsejo Legislativo de la República, y formó par- 
te de la comisión encargada de redactar la Cons- 
titución del nuevo reino de Italia. En vista del 
despotismo de Bonaparte, renunció á la vida pú- 
blica y se dedicó al comercio, ocupándose des- 
Pues en estudios literarios. Se deben á este lite- 
rato varias ediciones de autores italianos, con 
anotaciones, datos biográficos, poesías y opúscu- 
los filológicos é históricos. 

-Rerxa Y Frias (José DE): Biog. General 
español, conde de Oricaín. N. en Fuentela]eña 
(Zamora). M. en Madrid en marzo de 1887, Em- 
Pezo á servir en el ejército como cadete en 1832; 
militó en la guerra civil de los Siete Años; per- 
teneció á la Guardia Real; asistió á la expedición 
de los Estados Pontificios (1849), y sofacó la in- 
Surección de un batallón de cazadores que man- 

aba en Cataluña en 1854, suceso en que murice- 
ron dos hermanos suyos, capitanes en el mismo 
atallón, En los años de 1854 4 1856, Reina es- 
taba en Madrid como coronel de reemplazo, por- 
Ea oasccuente al partido á que pertenecía, no 
ra O Donap afiliarse å las banderas del genc- 
que de a 5 pero admitida la «dimisión del lu 
cional de mo (julio de 1856), la Milicia Na- 
pre Reina ladrid se insurrecciono. Atento siem- 
el Princi ae deberes militares, se presento en 
ofreció cipa (Ministerio de la Gobernación), y 
contra losi servicios á0 Donnell para luchar 
Pequeña olo rectos, Se le dió el mando de una 
vados por la uaa, y marchó å batir å los suble- 
acerles des ca e Mayor, teniendo la suerte de 
calles de y ocupar las casas que ocupaban en las 
número de tlaneses y Santiago, cogiendo gran 
artillerí Prisioneros del batallón primero de 
3 2 que mandaba Calvo Asensio. Reina dijo 
de familia que nada temieran, 
Sul Imero en protegerles y apoyar 
nera ad; y efectivamente, levados los eiio. 
presencia del gencral O'Donnell, lo 
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pidió y consiguió yue se marcharan á sus casas. 
Pasados estos lechos, Reina fué promovido å 
brigadier y después á Mariscal de Campo. Des- 
empeñó varios mandos militares, encontrándose 
de Capitán General de las Baleares al estallar la 
revolución de septiembre (1868). Emigróá Fran- 
cia en este último año por no reconocer el or- 
den de cosas establecido, De regreso al poco 
tiempo intentó proclamar la monarquía borbó- 
nica, y como no lo consiguiera vivse obligado 
á marchar de nuevo a] extranjero, Asistió A la 
guerra carlista de 1870 á 1875, mandando un 
cuerpo de ejército en Navarra, En 1870, ya de 
Mariscal de Campo, fué dado de baja en el ejór- 
cito por no reconocer ni jurar á D. Amadeo ile 
Saboya, Hecha la Restauración regresó á Espa- 
ña, y al poco tiempo fué promovido al empleo 
de Teniente General, y nombrado director ge 
neral de ingenieros, cargo en que continuó has- 
ta mayo de 1879, En su carrera militar desem- 
peño, además de otros altos cargos, los de co- 
mandante en jele del primer cuerpo de ejército 
del Norte; inspector general de carabineros: Ca- 
pitán General de las Baleares, con el empleo de 
Teniente General, y Capitán General de Nava- 
rra en la última guerra civil, En política estuvo 
aliliado al partido conservador, Fué diputado ile 
los Congresos de 1857 á 1858; 1863 á 1964;1851 
á 1865; 1863 á 1886; 1866 á 1863; 1876 á 1878; 
1879 å 1881, y 1884 å 1885, siempre por Alca- 
ñices (Zamora! Fué vicepresidente del Congreso 
en 1884 y presidente de edad en el de 1879 á 
1881, dirigiendo las discusiones con gran impar- 
cialidad y energía. Fué proclamado diputado en 
20 de mayo de 1886. En este mismo año era vice- 
presidente del Congreso. Desempeñó Reina el 
cargo de jefe de la Casa Real, acompañando á la 
emigración al que más tarde se llamó Alfon- 
so XIT, que, una vez en el trono, le honró con 
el título nobiliario de conde de Oricaín. Fué tam- 
bién uno de los oradores más notables del Parla- 
mento. Tomó parte en muchas discusiones, dis- 
tinguiéndose en las que trataban asuntos mili- 
tares y de marina, 


- RETNA y MONTILLA (MANUEL): Biog. Poc- 
ta español contemporáneo. N, en Puente Genil 
hacia 1860. Desde sus primeros años mostró 
gran amor á la Literatura. Dos poesías, las pri- 
meras suyas publicadas, La Jisica y La vida, 
que aparecieron en La Epoca, diario conserva- 
dor madrileño, y en la Ilustración Española y 
Americana, revista ilustrada que ve la luz en la 
capital de España, le abrieron las puertas de la 
fama. A poco imprimióse su libro titulado An- 
derntes y Alegros, cuando el autor tenía veinte 
años; dos más tarde dió el poeta å las prensas el 
tomo que tituló Cromos y «levarelas; después, 
sin excesiva fecundidad, insertó muestras de su 
inspiración en periódicos y revistas con traba- 
jos que, según su pensamiento, debían formar 
dos volúmenes que habrían de titularse Adiós á 
la juventud y Noches doradas; siguió publican- 
do en los años posteriores alguna poesía suelta, 
y en noviembre de 1894 puso á la venta el tomo 
de varias composiciones en verso que lleva el 
título de La vida inquieta, y al que acompaña 
una carta autógrafa de Núñez de Arce. Además 

teina es autor de un precioso monólogo, Æt de- 
dul de plata, estrenado en Madrid por la señori- 
ta Calderón en el Teatro Español la noche del 
25 de mayo de 1883; el monólogo mereció uná- 
nimes y justos elogios de toda la prensa de Ma- 
drid. Hace años que Reina tiene en cartera un 
drama cuya lectura, á juicio de los que conocen 
la obra, hace presagiar un triunfo; pero descon- 
tento el poeta de alguna parte de su plan, hasta 
el día (soptiembre de 1895)se ha negadocon obsti. 
nación á darlo á las empresas, Como otros escri- 
tores notables del presente siglo, ha rendido tri- 
buto å la política, Elegido diputado por el distri- 
to de Montilla (1886), juró el cargo(11 de julio) y 
defendió la causa del Sr. Sagasta, jele del gobier- 
no. El Parlamento, decía un diario poco después, 
«le ha dado un lugar distinguido entre los politi- 
eos, que abandonando rencillas personales y di- 
sensiones tan inútiles como largas, han utilizado 
su posición para tratar de asuntos verdadera. 
mento prácticos y de interés general, — Reina no 
ha prodigado su elocuencia, pero ha sabido po- 
nerla 4 disposición de buenas causas, — No hace 
mucho presento en el Congreso una proposielon 
en favor de los niños pobres, — La opinión se 
puso al lado del político y reconocta que todos 
los representantes del pais debían imitarle,» 
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Verificadas nuevas elecciones de diputados 4 
Cortes por el gobierno de Cánovas, que sucedió 
(1890) al de Sagasta, logró Reina el triunfo co- 
mo candidato de oposición en el distrito de Lu- 
cena, cn el que tenia y tienc arraigo, fuerzas 
simpatía. Por allí presentó también su candida- 
tura en 1593; mas las amarguras sufridas le pro- 
dujeron ta fuerte excitación nerviosa que puso 
en peligro su vida, por lo que su familia, de- 
seanilo alejarle por completo de la vida pública, 
en la que acreditó siempre la lealtad y nobleza 
de su comlucta, retiró aicha candidatura (mar- 
zo: Restablecido en su salud el pocta, volvió á 
Madrid; visitó Segovia (25 de noviembre de 
18142, donde ineludibles deberes le impidieron 
aceptar el banquete que le ofrecía la prensa lo- 
cal; regresó en el mismo día ú la capital de Es- 
paña, y habiéndose trasladado å su pueblo na- 
tal, sus amigos y admiradores, en su honor 
por el brillante éxito de su libro titulado La 
vida inpuicta, celebraron, con asistencia de Rei- 
na, un espléndido banquete (5 de encro de 1895), 
al que concurrieron 100 comensales, represen- 
tando todas las clases de la sociedad y todos los 
partidos, Según D. Antonio Aguilar y Cano, su 
amigo de toda la vida, Reina «es de mediana 
estatura y complexión 1ecia, con grosura y mor- 
bidez propias de una edad á que no ha licgado 
por los años (esto se escribía en 1892), siquiera 
la haya traspasado por crueles sinsabores; de as- 
pecto simpitico y atrayente, dominando en su 
gesto finisima expresión de amarga ironía que en 
nada hiere áquien le trata; de porte noble y 
distinguido; de frente espaciosa y abultada, como 
cuadra al tesoro que encierra; de mirada escu- 
driñadora, inteligentísima en el diálogo, vaga 
y perdida en ideales abstracciones, cuando calla 
o medita; de poblada y recia barba encuadrando 
su semblante correcto y contrastando su tono 
pardo con el blanco de la piel, para dar valiente 
y orgulloso relieve á una cabeza bien modelada 
y echada con actitud arrogante un poco hacia 
atrás por los fuertes y cortos músculos del cue- 
llo. La figura entera se aparta de lo vulgar... Es 
descuidado como pocos para cuanto se refiere al 
régimen de sus cosas y á los menudos y peque- 
ños quehaceres de la vida.» Un crítico ha dicho 
que Reina es uno de los pocos líricos españoles 
que tienen verdadero temperamento de poetas. 
— Ya el inolvidable Revilla, cuando Reina pu- 
blicó sus primeros ensayos, hubo de adivinarlo 
con golpe de vista certero. Entre el enjambre 
de líricos que brotaban continuamente de esta 
tierra fecunda, para abrumarnos más tarde en 
Revistas y veladas, la aparición de Manuel Rei- 
na, lleno de vigor y de brillantez, con un alto 
sentido de la lorma y enamorado sincero de la 
naturaleza y del arte, no podía pasar inadverti- 
da para un espíritu tan penetrante como el del 
crítico malogrado. — Las rimas de Manuel Reina 
conocidas son de todos los delicados. Parece he- 
rido solamente por el espectáculo de la natura- 
leza; es un adorador de la luz, en que se baña 
con voluptuosidad; encuentra bello el mundo... 
Y sin embargo, en esas rimas, para el que sabe 
atender á ellas, palpitan las tristezas de la vida, 
sentidas finísimamente, y acabamos por perci- 
bir, como un perfume, la gran melancolía de las 
cosas.» 


REINADO (del lat, regnátas, p. p. deregnáre, 
reinar): m, Espacio de tiempo en que gobierna 
un rey ó reina. 

e Mego dicen å los principios de su REINA- 
po, que fundó sobre la mbera del Guadalqui- 
vir, en la mano siniestra de su corriente, vier- 
ta población mucho grande, que llamaron lis- 
palis, 

ELORAÁN DE OCAMro, 

En los principios del REINADO debe el prin- 
cipe disimular la ira, ete. ' 

SAAVEDRA FAJARDO, 


=- Ruixano: Cierto juego de naipes usada an- 
tiguamente, 

-Keixibo: ant, Soberanía y dignidad real, 

REINADOR, RA (del lat. regnáfor): m. y f 
Persona que rejna. 

«la madre de aquella gente guerrera, en- 
gendradora de aquel pueblo RENA DOR, Venus 
en figura de enamorada la danzan, ete, 

MARIANA. 


REINAL: m., Cuerdocita amy fuerte de cáñamo 
compuesta de dos ramales retorcidos, 
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—RerxaL: ZUNBEL; cuerda con que los mu- 
ohachos enredan el trompo para que baile. 


REINAMIENTO: m. ant, REINADO; espacio de 
tiempo en que gobierna un rey 0 rema, 

„é aconteció asi aquel año, que este empe- 

rador Liherio, luego en comienzo de su REINA- 


MIENTO, mostróse por muy mesurado. 
Crónica general de fispaña, 


REINANTE: p. a. de REINAR. Que reina, 


... dejando dos hijos en minoridad, Francis- 
co Segundo (que murió presto), y Carlos Nono, 
debajo de la tutela de su madre la reina REI- 
NANTE Cataliva de Médicis. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


— REINANTE: Geog. V. SAN MIGUEL y SAN- 
TIAGO DE REINANTE. 

REINAR (del lat. regnāre): n. Regir un rey ó 
príncipe un estado, gobernándolo con arreglo á 
sus leyes constitutivas, 


¡Que hay quien intente REINAR, 
Viendo que ha de dispertar 
En el sueño de la nmerte! 
CALDERÓN. 


=; de un rey soy hijo, 
Del que está REINANDO hermano; 
De su poder participo; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


—Reixar: Dominar ó tener predominio una 
cosa sobre otra, 


—... la juventud es la que REINA en el día, 
LARRA. 


—Rrixax: fig. Prevalocer ó persistir conti- 
nuándose ó extendiéndose una cosa, 


... REINÓ la rapiña, y disolvióse la lujuria, 
y bubo mayor lugar la cruel tentación «te laso- 


berbia. 
HERNANDO DEL PULGAR. 


Porque la deseortesia 
Del desprecio y del desdén, 
No sé yo gentes en quien 
Más que en ellas REINA boy día 
La locura, 
CRISTÓBAL DE CASTILLEJO. 


REINARES: Geog. Aldea del ayunt. de Jubera, 
p. j. y prov. de Logroño; 42 habits. 

REINAUD (José SawTOs): Biog, Orientalista 
francés, N. en Lambese (Bocas del Ródano) en 
1795. M. en París en 1867. Destinado por su fa- 
milia á la carrera eclesiástica, comenzó sus estu- 
dios en el Seminario de Aix y los terminó en Pa- 
rís en 1814. Siguió los cursos públicos le Teolo- 
gía y Lenguas orientales. Portalis le llevó consi- 
go å Roma (1818) en calidad de secretario, y Rei- 
naud se aprovechó de este viaje para estudiar á 
fondo la Numismática musulmana en el conven- 
to de Maronitas de la Propaganda, en donde se 
encontraba una notable colección de piezas ra- 
ras. De regreso en Francia al año siguiente, ob- 
tuvo un modesto empleo en el Gabinete de ma- 
nuseritos orientales de la Biblioteca Nacional, 
El duque de Blacas, que había reunido gran nú- 
mero de monumentos orientales de toda clase, 
monedas, medallas, piedras grabadas, armas, 
instrumentos, etc., de todas épocas, procedentes 
de los árabes, persas y turcos, le rogó que hiciera 
la descripción razonada de su Gabinete. Reinaud 
desempeñó á conciencia su cometido en la pri- 
mera obra que publicó con el título de Descrip- 
cion de los monumentos árabes, persas y turcos 
del Gabinete del duque de Blacas. Nombrado po- 
co después conservarlor de los manuscritos orien- 
tales en la Biblioteca, ocupó además la cátedra 
de árabo á la muerte de Silvestre de Sacy, y en- 
tró en la Academia de Inscripciones y Bellas Le- 
tras en 1832. En 1847 fué nombrado presidente 
de la Sociedad Asiática. Sus principales obras 
son las siguientes: Extractos de los historiadores 
árabes relativos á las guerras de las cruzadas; 
Invasiones de los sarracenos en Francia y de 
Francia en Saboya, Piemonte y Suiza, según los 
autores cristianos y mahometanos;, Geografía de 
Abulfeda; Relación de los viajes hechos por los 
árabes y persas á la India y China en el siglo IX 
de la era cristiana, según los escritores árabes, 
persas y chinos; etc, 

REINAUDIA: f. Bot, Género de plantas ( Rey- 
ardía ) perteneciente á la familia de las Gra- 
míneas, tribu de las falarideas, cuyas especies 
habitan en la isla de Santo Domingo, y son plan- 
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tas herbáceas, perennes, cespitosas, con las ho- 
jas muy estrechas, enteras y rectinervias, y las 
flores dispuestas en panoja sencilla espiciforme; 
espiguillas uniftoras, con la Mor sentada, com- 
puesta de dos glumas aquilladas, bílidas, arista- 
das, la inferior algo más corta; dos glumillas 
aquilladas, la inferior bífida en el ápice, breve- 
mente aristada y con cinco nervios poco marca- 
dos, y la superior mueronada y con dos nervios; 
cuatro glumélulas, las dos exteriores prolonga- 
das en una especie de filamento; dos estambres 
unilaterales; ovario sentado con dos estilos ter- 
minados por estigmas en forma de pincel. 

REINAUDO (Trór1iio): Bioy. Jesuita y eseri- 
tor italiano. N. en Saspello (condado de Niza) 
4 15 de noviembre de 1583. M. en Lyón en 1663. 
Dedicóse á la ense ñanza; fućen 1631 nombrado 
confesor del principe Mauricio de Saboya, y en 
1637 se negó á aceptar el obispado de Cham- 
bery. Habiendo hecho gestiones en favor de su 
amigo el Padre Monod, preso en Montmelián, 
fué él también reducido á prisión por orden de 
Richelien. Marchó después á Roma, en donde 
enseñó Teología en 1647, fijando más tarde su 
residencia en Eyón. Escribió en un estilo proli- 
jo y trivial gran nú-mero de obras de Teología, 
Tlistoria, Polémica, etc., que no hau dejado dle 
tener éxito, 

REINAZGO: m. ant. Reryabo;cierto juego de 
naipes usado antiguamente. 


REINCIDENCIA (de reincidente): f. Reitera- 
ción de una misma culpa ó defecto, 


...tal era el rigor con que trataban á los de- 
atores, que apvuas se conocia ese delito, y 
nunca hubo que castigar las RRINCIDENCIAS. 

ANTONIO FLORES. 


—Rersernexcra: Dro. pen. Conócese con el 
nombre de reincidencia la reiteración de una 
misma culpa ó delito, siendo indudable que de- 
be sel castigada con más rigor que la primera 
perpetración de un delito, por demostrar en el 
ánimo del delincuente mayor perversidad. El 
Código penal vigente impone también mayor 
pena á la reincidencia al considerar el hecho 
como cireunstancia agravante. Según el Código, 
hay reincidencia cuando al ser juzgado el culpa- 
ble por un delito estuviera ejecutorfamente con- 
denado por otro coniprendido en el mismo tí- 
tulo del Código. 

D. Joaquín Francisco Pacheco, con la claridad 
que le caracteriza, establece el verdadero y exacto 
concepto de este hecho. ¿Qué quiere decir rein- 
cidencia? ¿Es por ventura la repetición de actos 
criminales después de cometido el primero, en 
cualquiera tiempo que se cometan? ¿Lo es un se- 
gundo homicidio, inmediato al que primeramen- 
te se cometió?¿Lo es un segundo robo, ejecntado 
hoy por los que ayer habían cometido otro se- 
mejante? ¿O es menester para que haya reinci- 
dencia que preceda el juicio y la condenación 
por el primer delito, de manera que sólo sean 
reincidentes los que ya fueron condenados, y vol- 
vieron después á dar la misma caída que tuvo 
en consideración el primer juicio? Esto último es 
la verdad: esto último es lo que técnicamente se 
ha entendido en todos tiempos por aquella pala- 
bra, El que mata tres hombres de seguida, el 
que comete 30 robos, con tal que no se le haya 
juzgado y condenado, no es reincidente aun en 
los delitos que perpetra. Habrá reiteración, ha- 
brá hábito; reincidencia no la hay. 

El anterior Código penal señalaba como cir- 
ennstancia agravante haber sido castigado el 
culpable anteriormente por delito á que la ley 
señale igual ó mayor pena, circunstancia censu- 
rada por el eminente jurisconsulto mencionado, 
en razón al concepto que le merece la reinciden- 
cia, como tal cireunstancia agravante. Vúndase 
en la mayor perversidad que esn reincidencia 
arguye en el reo; fúndase en el hábito que éste 
va adquiriendo de caer en determinado delito: 
fúndase en la mayor alarma que concibe la so- 
ciedad respecto á un hombre que, castigado por 
cierta culpa, vuelve á cometerla á pesar del eas- 
tigo con que se le quiso corregir. Estos inda- 
mentos son bastantes: acéptalos la razón y sa- 
tisfacen á la conciencia. Mas haced que los deli- 
tos no sean anlogos, y toda su fuerza y toda 
su eficacia se disiparáo en un punto, Pero si uno 
conspiró, y fué condevado por ello, zue rela- 
ción puede tener esa condena, ni aquella culpa, 
con ina injuria que cometa después? ¿Qué rela- 
ción un homicidio con un adulterio? ¿No comete 
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aquí la ley el error que cometeríamos 
sumar cantidades de diversa natura 
árboles y tres caballos? 

Sin duda la consideración de estas teori 
justas y racionales, ha hecho que en el Códia X 
penal vigente la circunstancia 17 se estable go 
del modo siguiente: «Haber sido castigado el cul. 
pable anteriormente por delito á que la le e. 
ñale igual ó mayor pena,ó por dos ó más delitos 
á que aquélla señale pena menor.» Esta circo. 
tancia, añade el Código, la tomarán en conside. 
ración los tribunales según las circunstancias 
del delincuente y los efectos del delito. Sin duda. 
cuando de apreciarse esta circunstancia se hubie. 
re de elevar la pena de un delito de asesinato 4 
la de muerte, y los delitos por que hubiese sido 
castigado el culpable anteriormente fuesen con. 
tra la propiedad y no directamente contra las 
personas, corresponde å los tribunales hacer uso 
de este arbitrio à favor del procesado, no apre- 
ciando la agravante de este número. 

Cuestiónase sobre si deberá atenderse al in. 
tervalo de tiempo en que se perpetran los dos 
delitos para que se considere constituyendo el 
segundo la reincidencia, de suerte que el delin- 
cuente que, después de muchos años de vida 
ejemplar, comete otro delito, debe ser conside. 
rado como reincidente. Los antiguos juriscon- 
sultos, como hacen observar Vera y Caravantes, 
extendían la reincidencia á sólo tres años. Y en 
efecto, dicen MM, Chaveau y Helce Faustín, si 
la perpetración de los dos delitos se verifica en 
épocas remotas, debe desaparecer la presunción 
de perversidad que la ley supone en el nuevo 
delito. ¿Cómo suponer que el delincuente haya 
sido impulsado á cometer el segundo delito por 
un hábito depravado, cuando testifican contra 
este hábito primero los años de una conducta 
ejemplar? ¿Debe acordarse la sociedad de un de- 
lito que han lavado veinte ó treintaaños de una 
existencia pacífica? No ha debido servir esta cou- 
ducta para regenerar al delincuente? Atendien- 
do, pues, å estas circunstancias, parece que deberia 
prosumirse la conversión del culpable en un pla- 
70 de tiempo más ó menos largo, atendida la ma- 
yor ó menor gravedad del delito cometido, la 
edad y el sexo del delincuente y demás circuns- 
tancias análogas. 

El delincuente que cometiere algún delito ó 
falta despuús de haber sido condenado por sen- 
tencia firme no empezada á cumplir, ó durante 
el tiempo de su condena, es castigado con suje- 
ción å las reglas que establece el art. 131 del 
Código penal, 4 saber: 1. Se impondrá en su 
grado máximo la pena señalada por la ley al 
nuevo delito ó falta. 2. Los tribunales observa- 
rán, en cuanto sean aplicables á este caso, las 
disposiciones comprendidas en el art. 88 y re- 
gla 1.* del art. 89 del Código penal. El penado 
comprendido en este artículo será indultado á 
los setenta años, si hubiere ya cumplido la con- 
dena primitiva, ó cuando llegare á cumplirla 
despues de la edad sobredicha, á no ser que por 
su conducta ó por otras circunstancias no fuera 
digno de la gracia. 

Según sentencias del Tribunal Supremo de 14 
de diciembre de 1875, 10 de febrero de 1876, 15 
de noviembre del mismo año y 5 de abril de 
1878, para que pueda apreciarse la agravante de 
reincidencia no es necesario que al tiempo de 
cometer el delito por que se juzga al culpable 
haya sido éste ejecutoriamente condenado por 
otro delito comprendido en el mismo título de 
Código, sino ue hasta que lo haya sido al tiem- 
po de dictarse la sentencia. Una condena ante- 
rior no pmede será la vez cansa de reincidencia 
y de reiteración, según la doctrina que sé des- 
prende de la sentencia de 27 de junio de 1876. 


REINCIDENTE: p. a. de REINCIDIR. Que rein- 
eide, 


queriendo 
leza, cinco 


<., €l que delinque dos veces es un verdade- 
TO REINCIDENTE, 
JovEILANOS. 
REINCIDIR (de re é incidir); n. Volver á caer 
ó incurrir en un error, falta ó delito. 
e. si hallamos con su dama 
Alguno por su desdicha, 
Por no inewrir en la pena, 
Antes muere que REIXCIDA. , 
Kriz vr ALARCÓN» 
os se Car 
as REIN- 


Ochenta y seis mil y pico de solter 
savon aquel año: doce mil y tantas vind 
CIDIERON durante el mismo; eto. 

Castro Y SERRANO. 
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REINCORPORACIÓN: f. Acción, ó efecto, de 
reincorporar ó reincorporarse. 


REINCORPORAR (del lat. reincorporáre): a 
Volver á incorporar, agregar ó unir á un cuer po 
político ó moral lo que se había separado de él. 


U. tc. r. 
si acreditasen mayor aplicación, serán 
REINCORPORADOS para los cursos ulteriores, 
JOVELLANOS, 


REINECILLA (La): Geog. Localidad de la pro- 
vincia de Cinti, dep. de Chuquisaca, Bolivia, 
notable por las ruinas de un gran palacio, con 
espaciosos patios y habitaciones alrededor; en 
uno de éstos hay una piedra cilíndrica monolita 
de 2 4 varas de alto por otro tanto de cireunte- 
rencia. Para igualar el sitio del edificio hay dos 
terraplenes, uno sobre otro, de bastante altura, 
que nivelan el declive de la ladera cn que está 
el edificio. A poco trecho se encuentra una es- 
pecie de fortaleza con las troneras de sus Dabi- 
taciones dispuestas como para arrojar armas. 
En la actualidad se conserva íntegro un acue- 
ducto por donde se conducía el agua á estos edi- 
ficios desde 5 leguas, en que se halla uno de los 
ramales de la cordillera de Taezara; está cons- 
truído de una piedra tan curiosamente labrada 
como escogida (Justo L. Moreno, Geog. de Boti- 
via). 

REINEGGS (Jacogo Enca, Jlamado): Biog. 
Médico y aventurero alemán. N. en Eisleben 
(Sajonia) en 1744. M. en San Petersburgo ar 
1793, A los dieciocho años marchó á Leipzig’ á 
ejercer el oficio ile barbero, y entonces tomo el 
nombre de Reineggs, que siempre ha conserva- 
do. Poco después estudio Medicina y Química, 
pero pronto se entregó á los placeres, y lleno de 
dendas se fué á Viena, en donde se hizo actor, 
De allí paso á Hungría, se graduó de Doctor 
(1773), y volvió á Viena, en donde ejerció su 
arte; pero como no tenía la clientela que de- 
seaba aceptó un empleo en la administración de 
las minas de Chemnitz, que abandonó para mar- 
char á Oriente, Después de recorrer la Turquía 
abrazó el islamismo, fué á Georgia (1778) y curó 
á algunos señores de la corte del príncipe Hera- 
clio, de quien llegó á ser médico y favorito, Co- 
municó á los georgianos los conocimientos cien- 
tíficos de Europa, perfeccionó la fabricación de 
la pólvora, la fundición de cañones, é instaló 
una imprenta en Tiflis. En 1782 fué á San Pe- 
tersburgo con una misión de su amo, mas se 
dejó fácilmente llevar de los presentes y prome- 
sas de Catalina II y provocó la sumisión de la 
Georgia al cetro moscovita. La emperatriz lo 
nombró entonces Consejero del Colegio Impe- 
rial, director de la Institución de estudiantes 
de Cirugía. y secretario del Colegio Imperial de 
Medicina. Escribió una Descripción histórica y 
topográfica del Cáucaso. 


REINEQUEYA: f, Peícont, Género del grupo 
de los normales, familia de los estefanoceráti- 
dos, suborden de los prosifonacdos, orden de los 
ammonites, clase de los celalúpodos y tipo de 
los moluscos, Fué crearlo este genero por Bayle 
en 1878, habiéndole dado el nonbre por dedi- 
carle al naturalista Reineke, por haberle funda. 
do, teniendo por tipo el Ammonites aneeps, crea- 
do por dicho antor. Presenta especies bastante 
vecinas al grupo de los Perisphintes, de los que 
difiere por la existencia en los Rrincctoia de 
un surco periférico y por hallarse bastante más 
marcadas las constricciones, 

OS principales caracteres de este género son 
ta deta la concha aplastada, con las vuel- 
oal 1d lertas y bastante Uiiterosas, tenien- 
omames o ventral redondeado o asweulo. La 
solo e cin falta algunas veces ó consiste 
internan e as rectas, simples ó ganchudas, 
viduos Hy as hacia el lado ventral en los indi- 
adornos enes; á veces presenta tenibión por 

nos estrechamientos aislados, La etimra an- 


rio 
Y estaba bastante desarrollada, pres com- 


Y Ía 4 
ora al menos 3f, de una vuelta, La abertn- 
tral: la de onna y presentaba un apóndico ven- 
complio q Sutural presentáilase 
onest, A dy el lóbulo sifonaj e 
SUL, correspondiendo von ] 
Jue es muy de 


hastante poco 
s de bastante 
a arisia externa, 
especies de a Seuvuelta, Pertenecen Losas las 
especial ste senora ¡ los terrenos ¡urásicos, 
Mente a] Piso titénico, 

REINER (Wexer 

tor alemán. N. en 


Toxo XVII 


SLAO Lorenzo): Riog, Vin- 
Praga en 1686. M, en 1743, 
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Discípulo de Schweiger, recibió los consejos de 
Brandel y de Halwachs; marchó á Viena, en don- 
de ejecutó trabajos importantes, y después regre- 
só å su ciudad natal, Se dedicó al paisaje, y más 
tarde se consagró á la alta pintura histórica y 
religiosa, Entre sus obras se citan: La Anuncia- 
ción y La Transfiguración, existentes en Praga; 
Paisajes, en el Museo de Dresde; Hefratos, que 
decoran la abadía de Ossek. Reiner pintó gran 
número de frescos en varias iglesias, conventos 
y palaxios de la ciudad de su nacimiento. 


REINERIA (de Keiner, n. pr.). f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionáceas, tri- 
bu de las galegens, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales y algunas en las subtropica- 
les de todo el orbe, y son plantas fruticosas, su- 
[ruticosas ó herháceas, cubiertas casi siempre de 
tomento sedoso, con las hojas compuestas de va- 
rios pares de hojuelas, rara vez de un solo par, y 
siempre terminadas por una folíola impar; esti- 
pulas peciolares libres, muy rara vez espines- 
centes; racimos terminales opuestos á las hojas 
y axilares, con las tores fasciculadas, apretadas, 
rara vez con los pedicelos axilares solitarios, uni 
ó billoros, y con Jas flores blancas, rosadas ó 
violáceas; cáliz sin brácteas en su base, casi 
acampanailo, quinquétido, con las lacinias linea- 
les, uleznadas, las dos superiores profundamente 
hendidas y la anterior más prolongada; corola 
amariposada, con el estandarte casi orbicular, re- 
tlejo, muy patente y erizado en su cara externa, 
más largo que las alas y que la quilla; alas sol- 
dadas con la quilla en su base; 10 estambres 
monadellos ó con el yesilar lihre y caedizo, to- 
dos con las anteras semejantes; ovario casi sen- 
tado, multioynlado, con el estilo filiforme yel 
estigma obtuso y pubescente; disco anular ci- 
ñendo la base del ovario y algo acrecido al con- 
vertirse éste en fruto; legumbre lineal, compri- 
mida, recta ú en forma de hoz, sentada ó pedi- 
celada, continua ó con estrechamientos trans- 
versales entre semilla y semilla; semillas com- 
primidas ó angulosas. 


REINES {Lorexzo): Biog. Religioso y escritor 
español. N. en Palma de Mallorca á 10 de agos- 
to de 1509, M. en dicha ciudad á 13 de agosto 
de 1786. Eran sus padres Sebastián Reinós y 
Apolonia Vidal. Inclinado desde niño á la vir- 
tud y á la vida retirada, vistió el hábito de reli- 
gloso Trinitario en el convento de Sancti Spiri- 
tu de dicha ciudad en 23 de julio de 1725; pro- 
tesó en igual día del año siguiente, y concluídos 
los estudios recibió la borla de doctor en Filoso- 
fia, Regentó en la Universidad Ja cátedra de la 
misma ciencia, y le fué preciso combatir los 
diversos sistemas literarios que se adoptahan en 
aquella época. Lector de Teología en su conven- 
to, adquirió un merecido renombre por su talen- 
to y por Ja elocuencia de sus discursos, y con es- 
te motivo obtuvo el nombramiento de cronista 
general de la provincia de Aragón. Electo poste- 
riormente procurador general de su religión en 
las de España, le fué preciso pasar á Madrid, de 
allí á Africa, donde visitó el hospital de San 
Juan de Malta en Túnez, y el de Argel, ambos 
dirigidos y servidos por Prinitarios; después de 
laber recorrido tolos los conventos de España, 
hizo en 1758 un viaje 4 París, Allí, aprovechan- 
do los ratos que le dejaban libre los negocios de 
su Orden, continuó su antigua alición al dibujo 
y al gral ado en cobre, ramos que con más faci- 
lidad que primor había antes cultivado, como 
puede verse en la gran lámina de Santo Tomás 
de Villanueva, en la de la venida del Espíritu 
Santo, en la de los mártires Jesuítas del Japón, 
en la del beato Simón de Rojas, en la del Salva- 
dor y en la de los santos de su Orden, San Gui- 
llermo de Escocia, San Roberto, San Guillermo 
Escoto y San Martín Bueno, todas ellas abiertas 
en cobre por su fecundo aunque incorrecto bu- 
vil. Era maestro de justicia cuando murió, He 
aquí las obras suyas de que tenemos noticia: 
Aer María, Breve compendio de la vida, virin- 
des y milagros del L. Nimón de Rojas del Orden 
de cebo de la Nentisima Trinidad, Reiden. 
ción ee cautizos andadar de la congregación de 
estaras del duleistimo nombre de Maria, Nurado 
liliuenteado dos prrerrssos para su beatificación, 


¿A arodíados por de Sagrada Conupregacion de Hitos: 


é impreso cn ilaliano, on Roma, en da imprenta 
de Pedro Frrri, año 1720, traducido en lengua 
castellana porel Re P. Pdo. Fr. Lorenzo Reimes 
de dicho orden para salisjacer ú da devoción de 
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los feles y fomentar la del Dulcisimo nombre de 
Mariu (Palma, sin año, pero la licencia es de 
1767, un t. en 8,9), — Compendio sumario ó ma- 
terial de Nuestra R la y constituciones del or- 
den de Calzados de la Santisima Trinidad, re- 
dención de cautivos, y principalinente de los 
preceptos contenidos en cila que obligan ú culpa 
ó tental 6 mortal (1777, un t. m 4°), manus- 
crito original que hace pocos años se guardaba 
en la Biblioteca de Montesión. Lleva la firma 
del P, Reinés y una nota que ex presa haber per- 
tenecido å la librería del convento de Trinita- 
rios calzados de Talavera de la Reina. — Paralelo 
o cotejo de la vilu de la V. ML. Soy Claro. An- 
drea con la V. M. Sor Catalina Tomás (un t. en 
4,9), manuscrito original que en no lejanos días 
estala en poder de las religiosas Jerúnimas de 
Inca. ~ De laudibus Sanet isime Prinitotis inn 
t. en 4,2), manuscrito que existia en la libreria 
de su convento, — Llesiinen de la vidu, virt udes, 
milagros y preciosa muerte del Reato Migurl Ar- 
gemir en los Calzados, y de tos Santos en lus des. 
culzos del Orden de la Santisima Trinidad (Ma- 
lorca, 1780, un t. en 4. En la dedicatoria a 
la Virgen Purísima hace ta curiosa reseña de 
la fundación de la Orden Trinitaria que tuvo 
lugar en 1198; expone todos los devotos defen- 
sores que ha tenido la Inmaculada Concepción 
en la referida Orden, empezando por el inglés 
Pedro Nombar, que escribió de este misterio en 
1227; habla de los PP. Sebastián Rubes, Juan 
de la Virgen, natural de Inca, Antonio Pout, 
arzobispo de Oristañy, y otros muchos religiosos 
msigues, y refiere los sucesos de Mallorca de 1394 
y 1409 sobre la pureza de María. Dice en el pró- 
logo que ha escrito este libro á excitación de los 
devotos del B. Miguel, después de haberse cele- 
brado en el convento de Palma las fiestas de su 
beatificación el día 9 de abril de 1780: trata de 
todos los capítulos que ha convocado la provin- 
cia de Trinitarios de aquella isla, y de lo que se 
ha resuelto en ellos, haciendo mención muy ho- 
norífica del V. P, M. y Dr, Fr. Tomás Arbós, 
natural de Esporlas, provincial de Aragón en 
1480, del docto Fr. Miguel Alba y de otros ilus- 
tres religiosos mallorquines, sin olvidarse del 
P. Melchor Carreras y de los VV. P. Pedro So- 
ler y Fr. Juan Coll. Al prólogo sigue la nota de 
los autores que ha consultado, y luego da princi- 
pio á la vida del B. Miguel Argemir. Divídela 
en tres libros: el primero consta de siete capitu- 
los y alraza desde su nacimiento hasta su en- 
trada en la religión; el segundo se compone de 
catorce, en los que refiere sus virtudes; y el ter- 
cero de siete, que tratan de su última enferme- 
dad, nmerte, milagros y beatificación. Por lo 
demás, la obra es muy erudita, pero sn estilo es 
insufrible por lo pesado. — Xuinentis Patriarche 
ordinis Saneti Trinitatis, el captivorum, alque 
apostoli Dalmatia, et Diociiæ, Xuncti Joumnis de 
Vata, opera expositio (1731, un t. en 4.*): ma- 
nuserito original que en 1868 se hallaba en la 
Biblioteca de Montesión. — Chrónica de la Pro- 
vincia de Aragón del orden dr la S£Ema. Trinidad 
(5 t. en lol, mayor), manuscritos originales que 
en la citada fecha poseía la Biblioteca de Monte- 
sión. Empezó á escribirla en 1770; es obra eru- 
dita y muy rica en noticias, de la que sacó el 
P. Silvestre Calvo, general de los Trinitarios, 
fallecido en Palma á 15 de marzo de 1813, los 
materiales necesarios para escribir su Resumen 
de las prerrogativas y varones tlustres del orden 
de la SSma. Trinidad, que dió å luz en Pam- 
plona el año 1791. — Vulariu ordinis Sanctis- 
sima Trinitatis redemptionis coptivorum tollee- 
tum et seholiation á R, P. Mo Fe Laurentio 
Reynes Cheronografo provincia Aragonie rjusdem 
ordinis (4 t. en fol.), manuscritos de los cuales 
poseía tres la Biblioteca de Montesión. 


—Rruivés (JUAN): Biag. Poeta y eseritor es- 
pañol, N, en Palma de Mallorea á 5 de septiem- 
bre de 1728. Tenoramos la fecha de su muerte. 
Ala edad de diecisiete años, es decir, en 14 «e 
noviembre de 1740, vistió la sotana de Jesuita 
en el Colegio de Montesión, Hallkihase en el de 
San Martín de Palma cuando (17673 ormirió la 
expulsión general, y con este motive se le Hevé 
á Halia, pasando todos los riesgos y siendo la 
suerte ole dos demás religiosos de La Compañía, 
Me aquí los eseritos suyos que han Hegado ino: 
tieia nuestras Vorma nurro datitubado Las armas 
de da hermosura en el triunfo de Judith (Palma, 
1753, en 4.° os una composición dramatica en 
dos actus, en versy castellano, representada en 
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la iglesia de Montesión de Palma, para dar gra- 
cias 4 la Inmaculada Concepción, su patrona, 
por la elección y llegada á Mallorca del obispo de 
aquella diócesis, D. Lorenzo Despuig y Cotoner. 
— Relación de las festivas demostraciones y real 
aparato con que la folelisima, ilustre y noble 
ciudad de Palma, capital del reino de Mallorca, 
celebró la real proclamación del rey nuestro se- 
Ror 1). Carlos LH (Palma, sin año, pero la licen- 
cia es de 1760, en 4.°), con una lámina grabada 
en cobre, que representa la fachada de la Casa 
Consistorial, ricamente adornada, y otra de las 
medallas acuñadas en la expresada ciudad para 
perpetuar la menoria de aquel acto, ambas limi- 
nas grabadas por el mallorquín Anlonio Bordoy. 

REINHARD (Vraxcisco Von man): Biog, Mi- 
nistro protestante alemán. N. en el pais de 
Sulzbach en 1753. M. en Dresde en 1812. Euse- 
ñó sucesivamente, desde 1777, Exégesis, lilo- 
sofía y Teología en la Universidad de Witen- 
berg; después se lelico con extraordivario, éxito 
å la predicación, y fué predicador de la corte de 
Sajonia é individuo del consistoric supremo. Por 
su vasta ilnstración, talento y virtudes, adquirió 
grande influencia eu la enseñanza religiosa y es- 
colar de su país, Sus principales obras son: En- 
sayo sobre el plan que el fivtudor de la religión 
cristiana ha formado para el bien de la humani- 
dad; Sistema de moral cristiana; Sermones; El 
espíritu del cristinisimo, eto. 

REINITA: f. Bot. Nombre vulgar mejicano de 
una planta perteneciente á la familia de las Coni- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, tribu de 
las senecionídeas, cuyo nombre cientítico es Ca- 
lendula officinalis L. 

REINKENS (Josá Hererro): Biog. Obispo ale- 
mán del grupo de los visjoscatólicos. N. en Burts- 
cheid, cerca de Aquisgrán, 4 1.2 de marzo de 
1821. De 1817 å 1848 frecuentó el Seminario 
eclesiástico «le Colonia, y en Munich se doctoró 
en Teología al año siguiente. En 1850 tonió sus 
últimos grados en Breslau; fué sucesivamente 
predicador en la catedral (1852-58) y profesor 
ordinario de Teología (1857). Representante de 
la opinión liberal, tirmó con Dellinger y otros 
la declaración de Nuremberg contra el concilio 
del Vaticano, y fué suspendido en sus funciones 
en noviembre de 1870; ya anteriormente había 
sido ohjeto de medidas disciplinarias por la pu- 
blicación de sus escritos 47 Papa y el Papado y 
Sobre la infalibilidad del Papa. Dentro por com- 
pleto lel movimiento de los antiguos catolicos, 
fué elegido obispo por los delegados vizjos cetati 
cos alemanes en Colonia, consagrado por el obis- 
po de Deventer y de Rotterdam, y tijó su resi- 
dencia en Bonn. Escribió las obras siguientes: 
De Clemente presbylero «lerundrino; Aneccdola 
sintne serípta e Procopio caseariensi inquiritus; 
Hilarias de Poitiers; Historia de la filosofia de 
San Agustin, Martín de Towers; Aristóteles; So- 
brerl Arte, especial mente sobre la Tragedia; Los 
decretos papales del 18 de julio de 1870; Revolu- 
ción é Iglesia; Sobre la unidad de la Iglesia cre 
tólica, ete. Reinkens quería que se usase de la 
lengua vulgar en las ceremonias del culto, y ha 
pretendido probar que cuda nación debe encon- 
trar en su Iglesia la expresión especial de su sen- 
timiento religioso, 

REINMAR: Riog. Minnesinger alemán, apelli- 
dado el Antiguo. M. hacia 1215. Gozó de gran 
favor en la corte de los duques de Austria, y fué 
uno de los seis poetas que asistieron al famo- 
so certamen poótico tel castillo de Wartbourg 
(1207). Quedan de él elegantes poesías amorosas 
y un hermoso canto sobre la muerte de Leopol- 
do VI de Austria. Casi todas estas producciones 
se hallan en la colección de Manesse. 

- Ruixman: Piog. Minvesinger alemán, ape- 
Hidado el Joren, M. en Esteld (Franconia) hacia 
1215, Vivió mueho tiempo on la corte de Viena 
y enla de Bohemia, En sus poesías, muy esti- 
mulas en sn época, de estilo puro y abundantes 
invágenes, trató principalmente asuntos didie- 
ticos, religiosos y filosóficos, Muchas de ellas 
forman parte de la colreción de Manesse, 

REINO (del lat. reynum ): m. Territorio ó esti- 
dos sujetos á un rey. 

Notificalde, Ruxero, 
Que dentro de nueve días 
Salga del neo, que quiero, 
Majaudo tiramas, 
Ser con elemencia severo; ete. 
Tirso be MOLINA. 
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— Rexo: Cualquiera de las provincias de un 
estado que antiguamente tuvieron su rey propio 
y privativo. 

... el REINO de Aragón se divide en Catalu- 
ña y Valencia, y la parte que propiamente se 


lania Aragón. 
MANANA. 


— Rurxo: Diputados que con poderes del rer- 
xo lo representan y hablan en su nombre. 


— Rerxo: Iisi. Nat. Cada una de las tres gran- 
des divisiones en que se distribuyen los cuerpos 
naturales: y así, se llama REINO animal el con- 
junto de todos los animales; nxixo vegetal el 
conjunto delas plantas, y REINO mineral e con- 
junto de los minerales. 

La Historia natural... le mostrará (ála Agri- 
cultura)... nuevos individuos del REINO ani- 


mal que domiciliar en su recinto. 
JOVELLANOS, 


— REINOS Y DINEROS NO QUIEREN COMPAÑE- 
ros: ref. que muestra cuán dificil es manejar en 
paz intereses comunes á varios sujetos, 0 ejercer 
entre varios la autoridad suprema. 

- Rerxo: Geog, Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Trasmonte, ayunt. de Ames, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña; 55 habits. 

—Rrinó ó Rexú: Geog. Isla de la costa sep- 
tentrional de Noruega, en el dist. y prov. de 
Tromsö. Ocupa una sup. de 140 kms,? y está se- 
parada de Ringvadsó por el Langsund. 


REINOSA: Geog. Montañas ó sierras de la cor- 
dillera Cantábrica, sit. en la parte meridional 
de la prov. de Santander; en ellas nacen el Ebro 
y el Pisuerga. A sus ramificaciones orientales se 
suele dar el nombre de montañas de Burgos. li 
Part. jud. de la prov. de Santander. Compren- 
de los ayunt. de Campo de Suso, Campo de Yu- 
so, Enmedio, Pesquera, Reinosa, Las Rozas, San 
Miguel de Aguayo, Santiurde de Reinosa, Val- 
deolea, Valdeprado y Vallerredible; 26 382 ha- 
bitantes. Sit. al S. de la prov. y entre las de 
Burgos y Palencia. F. e. de Alar á Santander. . 
V. con ayunt., cab. de p. j., prov. de Santan- 
der, dióc. de Burgos; 2871 habits. Sit, en la fal- 
da de las altas montañas de su noribre, al S, de 
las llamadas sierras de Isar, en el centro de los 
valles que forman el partido, á orillas del Ebro, 
que pasa bajo un magnífico puente de la carre- 
tera general de Sautander, en el f. e. de Palen- 
cia 4 Santander, con estación intermedia entre 
las de Pozazal y Santiurde. Terreno montuoso, 
regado por el citado río y por su ati, el Híjar; 
cereales, cáñamo, legumbres y hortalizas: cría 
de ganados; fab. de harinas, y telares de hilo y 
lana. Es población antigua, con regular caserío 
y buena Casa Consistorial, Ha tenido importan- 
cia esta villa como principal depósito de los vi- 
nos, aguardientes, trigos y harinas de la comar- 
ca, reuniendo los productos de un gran número 
de molinos sit. en los valles del Elro y sus pe- 
queños afl., para transportarlos á la cap, de la 
prov. por la cuenca del Besaya, Cerca de Rejno- 
sa hay varios establecimientos industriales y una 
mina de lignito, cuyas galerías tienen gran des- 
arrollo. Se fabrican también en Reinosa quesos 
de excelente calidad, pero la producción es tan 
reducida que apenas se conocen en España y re- 
sultan más caros que los extranjeros. 


REINOSILLA: Geog. Lugar del ayunt. de Val- 
deolea, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 30 
edifs, 

REINOSO: Geog. Y. con ayuut., p. j. de Bri- 
biesca, prov. y dióc, de Burgos; 173 habits. Si- 
tuada cerca de Valdazo y Prádanos, Terreno pe- 
dregoso y de cuestas, bañado por el río de Val- 
dazo; cercales, legumbres y horlalizas. 

= Rerxoso DE CERRATO: Geog. V. con ayun- 
tamiento, p. je de Baltanás, prov. y dióc. de Pa- 
lencia; 374 habits, Sit. 4 la izq. del Pisnerga 
cerca de Torquemada y Magaz. Terreno llano en 
parte; cereales, vino, hortalizas y frutas, 

-= Riinoso (ANTONIO Ganciad: Biog. Pintor 
español, V, Garcia Rrrxoso (ANTONIM, 

-= Retxoso (Fúrix José): Ping. Célebre poe- 
ta y literalo español, uno de los mantenedores 
mis decididos de la esenela sevillana, N, vn Se- 
villa 4 20 de noviembre de 1772, M. en Madrid 
427 de alud de 185T. Sus padres gozaban «e 
mediana posición y ejercían en Sevilla la indus- 


tria llamada arte de la seda, Bien pronto le do- | 


REIN 


dicaron å la carrera eclesiástica, para la que el 
rijo tenía especial vocación, Durante doce So 
estudió Reinoso, en la Universidad del años 
que le vió nacer, las ciencias eclesiásticas u o 
cir, la Filosolía, la Teología y los Cánones. die 
tinguiéndose desde los comienzos de su car e 
universitaria por su laboriosidad y claro clon 
to. Persuadido, á pesar de su juventud, del el 
malte que dan á las ciencias las conocimie e 
de las letras humanas, ó, como dicen otros ntos 
distraerse y descansar de sus tareas escolareo sa 
propuso cultivar la Literatura, á cuyo fin se aso. 
ció con varios amigos y compañeros, con quie. 
nes en secreto investigó los principios generale 
del gusto, la Elocuencia, la Poesía, la Historia, 
la Geografía y demis ramos que constituían las 
Buenas Letras. De acuerdo con sus condiseí nulo 
Alberto Lista y José María Roldán estaUleció 
una Academia de Letras humanas, que tuvo 
principio en 10 de mayo de 1793, que duró has- 
ta 1801, y que fé apreciada en el reino porsus 
obras y por el mérito de haber difundido los 
principios del buen gusto literario en Sevilla, 
pudiendo asegurarse que cuantos desde aquella 
¿poca brillaron en Literatura en dicha ciudad, ó 
el mayor número de ellos, debieron su educa- 
ción å dicha Academia, ó posteriormente á sus 
más notables individuos, todos los cuales des- 
empeñaron luego citedras de varias enseñanzas 
La historia de la educación literaria de Reinoso 
se confunde con la de aquella Academia. Ante 
ella el joven leyó sus primeros escritos, así en 
prosa como en verso; allí explicó un curso com- 
pleto de Humanidades, en la misma formó y 
perfeccionó su gusto, aprovechando los consejos 
de sus colegas. El fruto de su aplicación se vió 
en las Poesías de una Academia de la Letras hu- 
manas (Sevilla, 1797, en 8.2 mayor), colección 
en la que se inscrtaron muchos versos de Reino- 
so, que, aun siendo el resultado de sus primeros 
ensayos, los inteligentes los juzgaron dignos de 
la luz pública. Más acabadas fueron otras poe- 
sías del mismo autor, insertadas, con el seudóni- 
mo de Fileno, en LI Corrco Literario, Logró la 
Academia dar á conocer mejor sus tareas al tras- 
ladarse (1799) al Colegio Mayor de Santa María 
de Jesús, enyos individuos ofrecieron á la docta 
corporación un hospedaje digno de su generosi- 
dad. De los trabajos que Reinoso presentó á la 
Academia, merecen especial mención los que al- 
canzaron premio en los certámenes públicos, á 
saber: un Discurso sobre las causas del atraso de 
la Elocuencia en España; una Oda al Ser Supre- 
mo contra los impíos que niegan su existencia; 
wn Eloyiv de Pelayo, y principalmente La Ino- 
cencin Perdida, poema en dos cantos premiado 
por la referida Academia en junta pública de 8 
de diciembre de 1799, El poema describe el es- 
tado feliz de que cayeron Adán y Eva por el pe- 
cado, asunto propuesto por la misma corporación 
para el certamen de premios de aquel año. La 
edición furtiva que se hizo en Madrid de esta 
obra dió motivo al poeta para que, corrigiendo 
los innumerables defectos de que salió plagada, 
la publicase con este título: La Inocencia Perdi- 
da, poema en dos cantos (Madrid, 1804, en 4.5). 
En el primer tomo de las Memorias de la Aca- 
demia tanta veces citada, y en El Correo Litera- 
rio, más arriba nombrado, que á la sazón se pu- 
hlicaba en Sevilla, aparecieron otros ensayos 
poéticos de Reinoso, en los que ya brillaban sus 
inapreciables cualidades de buen gusto, sobrie- 
dad y elegancia. Tubo el poeta de interrumpir 
sus trabajos y estudios amenos para dedicarse á 
los deberes de su ministerio sacerdotal, habien- 
do ganado por oposición, antes de ser sacerdote, 
el curato de la parroquia de Santa Cruz er Se- 
villa. Tomó posesión de este cargo en 1801, ylo 
ocupó con singular celo hasta 1811. Sin descul- 
dar sus oficios pastorales, que le granjearon gra- 
ta memoria en aquella feligresía, instituyó una 
¡junta de caridad, cuyo reglamento fué presents- 
do como estímulo y modelo å los demás sacerdo- 
tes por el oidor Joaquín María Sotelo, amig0 e 
Reinoso, encargado por el Real Acuerdo pata 3 
propaganda de tales instituciones en la cap! 
andaluza, Por medio de la junta á él debida es- 
tableció Rejuoso en su parroquia la hospitali a 
doméstica, proporcionó la estancia y escuela 
los niños desvalidos, y socorrió todo género de 
necesidades, A las puertas de su iglesia recogía 
en persona las limosnas para socorrer å los po- 
bres y enfermos de su feligresía, y en SU casa 
destinó ima sala å la vacunación pública y 87% 
tuita, logrando generalizarla en Sevilla, donde 
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a malogrado semejante empresa, y 


bí mp 
antes S a en otros pueblos de la provincia. Pre- 
a Sevilla del hambre en 1811, tiempo en que 


í uchos in 

. mor hospitales de desfallecidos de ambos sexos, 
en ellos se dió & más de 700 personas curación 
asistencia esmeradas, Auxiliábale y compartía 
ton él estas y otras útiles tareas su gran amigo 
Manuel López Cepero, entonces cura del Sagra- 
rio y más tarde deán de la catedral de Sevilla. 
Ya las tropas francesas habían invadido Anda- 
lucía. Reinoso, contra su voluntad, no pudo per- 
manecer en la obscuridad y en el retiro. Sus tra- 
bajos literarios, su piedad y celo, le dieron á co- 
nocer al gobierno de José Bonaparte, que por 
estas causas, y por ganar 2 los sujetos de más 
opinión, le compremetió á aceptar una canon jís 
en Sevilla. Despues que los invasores evacuaron 
esta hermosa capital, Reinoso volvió al pacílico 
retiro de donde hab a salido, consagrándose por 
entero al cultivo de las Letras, La Sociedad Eco- 
nómica sevillana, de que fué individuo faculta. 
tivo, le confirió por aclamación, á fines delSl5, 
la cátedra de Humanidades, suspendida algunos 
años, y en cuya restauración el favorecido leyó 
un Discurso sobre la influencia de las Bellas Le- 
tros en la mejora del entendimiento y la reclifi- 
cación de las pasiones, Este discurso fué dado á 
las prensas por la Sociedad. Para el mejor des- 
empeño de la cátedra, que conservó cinco años, 
ordenó Reinoso un Curso filosófico de Literatura, 
en gran parte original, y del que circularon algu- 
nas copias anque incompletas. Dejó la cátedra 
(1820) para marchar á Cádiz, cuya Diputación 
provincial le había asociado á sus tareas facul- 
tativas y le había confiado diversos trahajos eco- 
nómicos y administrativos. Sucerlió esto desde la 
mitad del año de 1820 hasta el último tercio de 
1823, período en el que redactó Reinoso muchos 
escritos, ora en apoyo de los intereses materiales 
de la provincia gaditana, ora para el orden de 
su administración ó para el fomento de su pros- 
peridad. De ellos se imprimieron, además de 
otros, diferentes proyectos de nuevas poblacio- 
nes en el distrito de Cádiz, un Modelo de orde- 
nanzas municipales y el Plan del censo de la pro- 
vincia formado por un nuevo sistema que se ex- 
pone en una introducción razonada y en gran 
número de tablas ó estados para presentar la po: 
blación bajo todas sus relaciones y aspectos isi- 
cos, políticos y religiosos, En la misma época 
publicó Reinoso en Sevilla sus Reparos sobre los 
capitulos primeros y sobre el estilo del proyecto 
del Código penal, obra muy apreciable y en la 
que se demuestran sus profundos conocimientos 
como filósofo y como jurisconsnlto. Llamado å 
la capital de España å fines de 1825, fué luego 
nombrado (15 de enero de 1827) por el rey pri- 
mer redactor de la Gaceta de Gobierno, ¡mesto 
que ocupó tres años, y en seguida individuo de 
una comisión de Estadística que posteriormente 
presidió (1830), obligindole esta presidencia á 
dejar su empleo en la Gaceta. Era aquella conii- 
sión la encargada de hacer la estadistica general 
del reino. Conferida su presidencia à Reinoso, 
los trabajos de la comisión, proyectados y regla- 
mentados por él, no lNegaron entonces å feliz tér- 
mino. Transcurridos algunos años, en parte trató 
de realizarlos el Ministerio de la Gobernación, 
preulando (1837) de Real orden una instrucción 
cada sobre aquel plan y acomodado á las cir- 
stancias. Reinoso, en febrero de 1833, fué 
coronan ao por el rey, con atros dos sujetos de 
cretos com tración, para preparar todos los de- 
a jar de pa nnicaciones, formalidades y ritos de 
la corona d posa Isabel como heredera. de 
tros de esta pl o examinar las actas y regis: 
cuatro sia] sas g entidades correspondientes À 
confiri d de n el mismoaño Fernando Vi] le 
e presentó ¿nato de la catedral de Valencia y 
nal de la Rota Ial para juez auditor del Tribu- 
as insignias Je tabiendole antes investido con 
ella Os omendador de la Orden de Isa- 
o por el Par Desempeño Reinoso, que fué acep- 
del Tribuna] EN ífice, las funciones de ministro 
nombrado (183 i, de la Rota española, y fé 
neral de impro ¿ in ividuo de la Inspección ge- 
cano por mi e ay librerías, de la cual fue de- 
el de 1838 De he os años hasta su supresión en 
ue as comisio ca orden se le confiaron otras 
publicado OS y encargos literarios. Había 
infidelidad ál rancia el Examen. de losdelitos de 
les sometidos HA patria, imputados á los espa Ño- 
Muy conocia ajo la, dominación. francesa, obra 
ada y apreciada, que se imprimió pri- 


felices por las calles, formó . 
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mero cu Auch (1816), despues en Burdeos (1818), 


y «le la que se hizo nueva edición en Madrid | ] 


(1842). En los últimos años de su vida se ocupó 
en reunir materiales para un libro inportante 


E sobre el Jiczmo, libro que dejó trazado en una 


Memoriu que tampoco dió á la imprenta, Eva- 
cuaba y meditaba trabajos de la mayor valía 
cuando, despuís de haber experimentado en di- 
ferentes Lempos algunos ataques cerebrales, elce- 
to de su laboriosidad, falleció en la fecha ci- 
tada, Su cadáver fué embalsamado á expensas 
de su íntimo amigo y albacea Manuel Pérez 
Seoane, y colocada en un nicho del cementerio de 
San Isidro, Además de los escritos suyos cuyos 
títales vin más arriba, deben recordarse: el Ma- 
nifesto de la Diputación provinciol de Cádiz á 
los pueblos de su distrito y á toda España los 
Anales de la Diputación provinciol de Cádiz; el 
Discurso acerca del estilo portico; nmehos opúscu- 
los "sobre materias de Legislación y Literatura; 
grau número de artículos sobre Política, Admi- 
nistración y Literatura, insertados en la Estafeta 
de San Sebastián, en la Gaceta de Bayona, en la 
Guerta de Madrid y en otros perióilicos, é innu- 
meralles composiciones poéticas que dejo dise- 
minadas en diversas publicaciones, si bien la 
mayor parte se halla en el Correo de Sevilla, pe- 
riódico literario publicado en esta última ciudad 
å principios del presente siglo, Entre todos los 
trabajos de Reinoso descuella, muy por encima 
deellos, La Tuocrncia Perdida, poema del mismo 
asunto que el celelradísimo de Milton, y que si 
bien no puede competir con éste en grandeza y 
elevación, está sembrado de pinceladas que dos- 
cubren al escritor castizo y delicado, al pocta de 
no escasos alientos y de levantada inspiración. 
El poema de Reinoso produjo tal efecto nue, 
como dijo su autor, «ereyó sin duda que las mn- 
sas habían ya dado á su débil ingenio todo el 
premio de gloria que era capaz de recibir.» Quin- 
tana lo enaltecrió de modo que ha quedado como 
uno de los modelos de versificación correcta y ga- 
lana, de bien concebido y desarrollado plan. No 
obstante los defectos que porcierto atildamiento 
y falta de espontaneidad lo deslucen en algunas 
partes, La Inorencia Perdida es mo de los pocos 
ensayos dignos de loa que del género épico se 
han hecho en España. Puede verse el poema en 
la Biblioteca de autores españoles, de Rivadeneira 
(t. XXIX), la cual, en el volumen LXVII, pu- 
blicó una noticia biogrifica de Reinoso, ampliada 
con un apunte autógrafo por D. Bartolome José 
Gallardo. más el juicio de La Inocencia. Perdida 
por Quintana, que lo escribió en los días eu que 
su autor imprimió el poema. La noticie está lite- 
ralmente copiada de la edición de La Zuocencit 
Perdida publicada en Sevilla en 1845, El mismo 
volumen de la citada Biblioteca contiene estas 
poesías de Reinoso, con notas de Leopoldo Au- 
gusto de Cueto: cuatro anacreónticas tituladas: 
La mirada de Filis; A las ninfas del Betis (imi- 
tación de Villergas); La erurldad de Filis y A 
un pajarillo: 16 odas, á saber: A la concepción de 
Nuestra Señora; A Jesús sacrementado; Al na- 
cimiento de Jesucristo; Al Ser Supremo, contre. 
los incrédulos; La Creación; A Albino; Firmeza 
de la virtud; A Licio: De los vanos deseos; A Jo- 
vino, apreciador de la juventud estudiosa; En la 
muerte de mi singular amigo el Sr. D. Joaquin 
María Sotelo; Jelfrido, en los días de Silvia; En 
el nacimiento de la serenisima señora doña Ma- 
vía Isabel Luisa, infanta de España; Las artes 
de la imaginación; Lala muerte del Sr. D. Juan 
Agustin Ceán Bermúdez; En la temprana muer- 
tede D. Pedro Alcántara Sotelo, y AD. Manuel 
López Cepero, su amigo, cuando quedó libre de 
su confinamiento en la Cartuja de Cazalla; A Tà- 
cio que le aconsejaba gozar del placer; dos tpísto- 
las respectivamente divigidas A Silvio y A all. 
bino, y seis composiciones Varias, que son: En 
Jour de los ilustres portas sevillanos: A Flisa, 

rotectora de los crpósitos; A Albino, en la muer- 
te de D. Juan Pablo Torner, elegía; En door de 
San Isidoro, himnos; ÆI pastor soldado, roman- 
ce; y Enel álbum de de señora doña Murin de 
Jos Dolores Puche de León Pendicho, silva. Dicho 
tomo DXVII insertó además dos trabajosen pro- 
sa de Reinoso: Notícia biográfica de h. Francis- 
rade Panda Castro (pág. 633), y Noticia hiográ- 


fica de D. José Maria holdin (pág. 638). El 


que desee adquirir cabal y luminoso concepto de 
la vida y merecimientos del hombro objeto de 
de este artículo del DICCIONARIO, consulte la 
extensa y excelente biografía que en 1845 pu- 
blicaron Nicomedes Pastor Díaz y Francisco de 
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Cárdenas en la Galeria de españoles célebres 

a no menos notable impresa al frente de las 
Obras, de Reinoso dadas á luz por la Sociedad de 
Bibliófilos Andaluces, Esta última biografia fué 
eserita, con gran copia de auténticos datos, por 
D. Antonio Martín Villa, docto y veraz escritor 
qne fuésiempre grande amigo y admirador de 
aquel varón insigne, La Academia Española de 
la Lengua incluye á Reinoso en el Catálogo de 
«utorilades, principalmente por las siguientes 
obras; Ensayo sabre el Plan Ideológico de una 
Poética, Lrparos sobre el 7 'royecto del Código pe- 
nal; Exemen de los delitos de infidelidad á la 
patria; Discurso sobre la influencia de las Be. 
llas Letras en tas Mejoras del Entendimiento Y 
diertificación de las Pasiones; Discurso sobre el 
estilo de la pintura Sevillana; Eluyio de F *eluyo; 
Memoria sobre diezmos; Descripción de la cule- 
dral de Toledo, y Poesias. 


= Rerxoso (Martayo MIGCEL): Diog. Politi- 
co español. N, en Valladolid á fines del si- 
glo xvin. M. en la misma capital en 1863. Des- 
pués de hater sido profesor de Matemáticas en 
el pueblo que le vió nacer, abrazó la carrera de 
las armas y se distinguió formando parte del 
ejército constitucional en la ¿poca comprendida 
entre los años dle 1820 y 1823, Restaurado el ab- 
solntismo (1823), Reinoso vivió oculto mientras 
duraron las persecuciones. De nuevo intervino 
en la política en los «días que siguieron á la 
muerte (1833) de Fernando VIL, siendo elegido 
diputado por su provincia muchos años y figu- 
rindo en el partido moderado, Fué nombrado 
senador (1847), y más adelante ocupó varios 
cargos en el ramo de Agricultura, Como Minis- 
tro de Fomento, cuya cartera obtuvo en 185), 
hizo trazar no pocos proyectos de ferrocarriles y 
conceder los estudios de otros; contribuyó al 
perfeccionamiento de las escuelas de ingenieros 
dle canales, montes y minas: fundó el Instituto 
Industrial de Béjar, y fomentó la cría caballar, 
fundando nuevas escuelas de Veterinaria, En 
1852 renunció la cartera y se retiró á su ciudad 
natal, cn la que acabó sus días. 


REINSBERG ¿Ina DE DURINGSFELD, baronesa 
de): Biog. Literata alemana. N. en Militsch 
(Silesia) en 1815. M. en Stuttgart en 1876. 
Criada en el campo bajo la dirección de su tía, 
aprendió el polaco, alemán, inglis, francés, Mú- 
sica, y cultivó al mismo tienpo las Bellas Letras, 
que despertaron su vocación por la Poesía, A los 
catorce años de edad marcho å Breslau, y un 
año después de su llegada publicó sus primeros 
ensayos poéticos en la Cuecta de la Tarde. De 
Breslan fué 4 Dresde, en donde adquirió conoci- 
mientos con el novelista Viedge, quien la ayu- 
dó con sus consejos, Desile este momento empe- 
zó å dar á luz numerosos artículos, novelas y 
otras composiciones, que recibieron del público 
wna favorable acogida. Una enfermedad nervio- 
sa de que fué atavada hacia 189 la obligó á 
suspender «durante algún tiempo sus trabajos, 
que reanudó en 1841. En 1845 se casú con el 
barón de Reinsberg, poro esta unión fué poco 
duradera, porque desde 1850, al regresar de un 
viaje á Italia, la baronesa se separó de su mari- 
do. Por esta poea fijó su residencia en Breslau, 
habitó después en Bélgica y más tarde marchó á 
Alemania. establecióndose en Praga. Ida de Di- 
ringsteld debe su reputación, más que Á sus poe- 
sias, á sus novelas, «que la han colocado en un 
hugar de los más distinguidos en la literatura 
alemana. En casi todas sus composiciones se de- 
dicó á pintar el gran mundo, cuyas preocupa- 
ciones č intrigas conocía ú fondo. A esta mujer 
distinguida se deben las siguientes obras: Foc- 
slas; La estrella de Andalucia; Magdulraa; Las 
mujeres de Buron; Margarita de Valois y su 
tiempo; En el Gran Canal de Venecia: Rosas de 
Bohemia; Cantos de Toscana: Los literatos, De 
la Dalmacia: El proverbio considerado como cos- 
mopolita; Prismas; Vecalulario de los provrr- 
bios de todos los idiomas románicos y germáni- 
cos; Curiosidades elnagráficas, obra póstuma, 
ete, También hizo traducciones de cantos popu- 
lares teheques é italianos, 


REINTEGRACIÓN (del Jat, redintegratio):f. Ac- 
ción, ó efecto, de reintegrar ó reintegrarse, 


No les inquiete pues el ver algunas veces Á 
log principes airados, porque tales iras, co- 
mo iras de amantes, son REINTEGRACIÓN del 
amor. 

Saavenmia FAJARDO, 


340 RETO 


= REINTEGRACIÓN DE LA LINRA: For. Trán- 
sito que hacen los mayorazgos, enantlo vuelve la 
sucesión á aquella línea que quedó privada ó ex- 
elníca, por faltarle la cnalidad deseara por el 
fundador, ó por otro cualquier motivo. 


REINTEGRAR (del lat. redintryrāre): a. Resti- 
tuir ó satisfacer Íntegramente una cosa. 


s podrian REINTEGRAR (los réditos atrasa- 
dos) en dos ó tros años de administración fiel 


y económica. 
JOVELLANOS. 


- REINTEGRARSE: r. Recobrarse enteramente 
de lo que se había perdido, 


Ni yo del sueldo que doy 
Con amores ME REINTEGRO, 
Ni de parecer estoy 
De que usted me llame suegro, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


REINTEGRO: m. REINTEGRACIÓN. 


En este caso se hará el REINTEGRO del te- 
soro, descontando al racionario de su sueldo 
el importe de las partidas desechadas, ete, 

JOVELTANOS, 


REINWARDTIA (de Jeinwardi, n. pr): E Bot. 
Género de plantas perteneciente å la familia de 
las Ternstremiñecas, cuya única especie habita 
en la isla de Sumatra, y es un arbusto con las 
hojas alternas, reunidas en hacecillos hacia el 
ápice de las ramas, coriiceas, enterísimas y sin 
estípulas; pelúneulos axilares solitarios, uniilo- 
ros y provistos en su mitad de dos bracteillas 
alternas; càliz sin brácteas, con cinco sépalos 
persistentes empizarrudos y los exteriores me- 
nores; corola «le cinco petalos casi soldados en la 
base, con estivación empizarrada y alternos con 
los sépalos; estambres numerosos adheridos à la 
base de los pétalos, pluriscriados, con los fila- 
mentos muy cortos, lineales y soldacos en la par- 
te inferior, y las anteras intro1sas, biloculares, 
no aristadas, insertas por la base, erguidas y 
longitulinalmente dehiscentes: ovario libre bi ó 
trilocular, con uno å cuatro úrulos campilótro- 
pos, colgantes de un trofospermo prominente; 
estilo corto y cilindrico; estigma radiado ó par- 
tido; baya seca, unilocular por aborto y monos- 
porma; semilla carnosa, tuberculosa, con la testa 
erusticea y el tegmen membranoso: embrión ei- 
líndrico en el eje de un albumen carnoso y ho- 
mótropo, con los cotilellones y la raicilla sú- 
pera. 

= REINWARDTIA: Bot. Género de plantas per- 
teneciente 4 la familia de las Convolvulaceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de Amirica, y son plantas sufruticosas, volubles, 
con las hojas alternas, enteras: pedúnculos mul- 
tilloros, axilares y terminales, constituyendo 
una panoja, y Mores blancas; cáliz de cinco sé- 
palos, los dos exteriores mucho más grandes, 
coloreados y envolviendo al resto de la flor co- 
mo ım involuero; corola hipogina, embudada, 
con el limbo quinquepartido; cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola é incluídos; ova- 
rio bilocular, con las celdas biovuladas; estilo 
bipartido; estigmas acabczuelados: el fruto es 
una cápsula bilocular con cuatro semillas ergui- 
das ó menor número por aborto;embrión curvo; 
albumen mucilaginoso; cotiledones plegados, y 
raicilla Ínfera. 

REJOS: Reog. ant. Pueblo de la Galia en la Nar- 
bonesa lÍ, Su eap., que llevaba el mismo nom- 
bre, es hoy Riez. 


REIQUELIA (de firiched, n. pr): Bot. Género 
de plantas (Netchefia) perteneciente ála familia 
de las IHidroloiceas, envas especies habitan cn 
las regiones tropicales de America y en las tem- 
pladas del Norte de Atuérica, y son plantas her- 
lx sufenticosas, la mayor parte propias de 
riberas à sitios pantanosos, iverntes o armadas 
de espinas axilares, con pelos glutinosos; hojas 
alternas, enteras, y lores azules axilares ó ter- 
minales; edtiz quinquepartido; corola hipogina 
enrodada ú acampanada, con el limbo patente ú 
quinquétida; eneo estambres insertos en el tuho 
de la corola y poco salientes, con los tilantentos 
ensancha los y aherquillados en la base y las 
anteras allecluolas: ovaria von das ó tres celdas 
y eb enda nna numerosos óvulos anátropos, ba- 
vizontales ò volgantes, insertos sobre placentas 
hemisféricas situadas en ambos lados del tahi- 
que mediavero cuando el ovario es bilocular, ó 
en el ángulo central cuando existen tros cololas: 


REIR 


estilos das ú tros, libres, con estigmas arahezne- 
lados deprimidos; el fruto es una cápsula bilo- 
cular, bivalva, con dehiscencia septiltaga y con 
el tabique libre y ¡placentífero; semillas nume- 
rosas muy pequeñas y estriadas; embrión ortó- 
tropo en el eje de un albumen denso y carnoso, 
con la raicilla cónica y próxima al ombligo. 


REIQUEMBAQUIA (de Reichenbach, n. pr.): f 
Bot. Género de plantas / Nirichembachia ) perte- 
neciente å la familia de las Nictagináceas, cuyas 
especies habitan en el Brasil, y son plantas fru- 
ticosas, con las ramitas aterciopeladas por estar 
cubiertas de pelos estrellados, con las hojas al- 
ternas y las flores axilares, corimbosas, con pe- 
dicelos provistos de dos bracteitas en su base; 
involucro nulo; perigonio colorido, asalvillado, 
con el tubo corto, y el limbo plegado, quinque- 
dentado y persistente; dos estambres hipoginos, 
opuestos, libres é incluídos; ovario unilocular, 
con un solo óvulo, erguido; estigma sentado en 
forma de pincel; aquenio duro, con costillas, en- 
vuelto por el tubo del cáliz y coronado por el 
limbo de éste, libre y persistente; semilla ergui- 
da, con el embrión conduplicado, Jos cotiledo- 
nes incluídos en un albumen muy pequeño y la 
raicilla infera y dirigida hacia fuera. 


REIR (del lat, ridére): n. Manifestar con de- 
terminados movimientos de la boca y otras par- 
tes ¿le] rostro la alegría y regocijo que interior- 
mente se tiene. U. £.c. r. 


+. también experimento en mí todo el euer- 

po muy de otra suerte proporcionado que en 

ellos: yu nía y yo lloro, emando ellos aúllan. 
LORENZO GRACIÁN. 


¡Yo jefe! ¡Yo...! De alegría 
Salto, río, lloro y bufo. 
— Yo celebro... — Hoy me remozo, 
BEETÓN DE Los Uenneros. 


- Retr: fig. Hacer burla ó zumba. U. t.c. r. 


„e caracitanos, que creían se levantaba aque- 
Ma tierra para combatirlos desde alli, REÍAN y 
mofaban del desvario. 

ÁMBROSTO DR MORALES, 


-Rrin: fig. Dícese con relación å cosas de as- 
pecto deleitable y capaces de infundir gozo ó 
alegria; como el alba, el agua de una fuente, un 
prado ameno, cte. U, t. c r. 


Apenas el alha corona risueña 
Los riscos de rosa, clavel y jazmin, 
Cuando por ella me dejas, gustando 
De verme llorar, por verla REIR. 

CALDERÓN, 


- Rense: r. fig. y fam. Empezar á romperse 
ó abrirse la tela del vestido, camisa ú otras co- 
sas por muy usadas ó por la calidad de la mis- 
ma tela. 

— REIRSE nno DR una persona ó cosa: fr. fig. 
y fam. Despreciarla; no hacer caso de clla. 


- Es cosa cierta 
Lo que mi señora afirma. 
— En fin, ¿que quien nos enreda 
SE ha de REIR DE nosotros? 
“TIRSO DE MOLINA. 


- ¿Estando en el entretiempo, 
He de llevar paño ó lana, 
Y que SE RÍAN de mi? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


... SERÍE dedos actores españoles y acaunli- 
Ma las silbas contra el verso; ete. 
Larra, 


REIRIGO: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Minio de la Veiga, ayunt. de La Bola, p. j. de 
Celanova, prov. de Orense; 45 edils. 


REIRIS: Feng, Tmgar de da parroquia de San 
Andris de Cesar, ayut. de Caldas de Reves, 
p jde Caldas, prov. de Pontevedra; 43 edifs. I 
Lugar de la parroquia de Santa María de Alba, 
ayunt., p. je y prov. de Pontevedra; 23 edils, 


REIRIZ: Geog. Aldea da la parroquia de San 
Esteban de Atin, ayant, de Pantón, p. j. de 
Monforte, prov. de Lugo; 69 habits, P Aldea te 
la parroquia de San Martín de Mondoñedo, 
ayunt, de Foz, p. jade Mondoñedo, prov. de Lu- 
«o: Ba habits, d Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Reiriz, ayunt de Samos, pe j. da 
Sarria, prov, de Tago: 65 habits. V. Sax Ex 
Terax y Santa Masía pe Renaz. 


REIRSON: eog, Vo RARAANOA, 


REIS 


REIS (del port, reis, abrev. de reaes, y 1 
n pl. Moneda imaginaria por que cuenta: e 
portugueses, equivalente á seis décimas de. Jos 
timo de peseta. e cén- 


~Y pedis cuatro millones 
De EIS? — ¡Oh! Se necesitan 
Para las pritueras obras... ete. 
BRETÓN DE LOS HERREROS 


RE!SBERG: Groy. Montaña de los Voso 
la frontera entre rancia y Alemania a 
al O. de la c. de Kayserberg; 1280 m. de ae 
ra. Del lado de Francia las aguas van al Men 
the. La vertiente oriental es muy escarpada y 
hay en ella dos pequeños lagos: el Blanco z 

54 m. de alt., y el Negro å 95 i 
gen al Weis. y > 0, que dan ori- 


REISENELY: Geog. Rio del dist. y prov, de 
Tromsö, Norucga. Surca la región montañosa 
comprendida entre el Lyngenfjiord y el Kyo. 
nangfjord, y desemboda en el Reissenfjord; cur- 
so 115 kms. : 


REISEQUIA (de Jéissek, n. pr.): f. Bot. Géne. 
ro de plantas f /visselia ) perteneciente 4 la fa- 
milia de las Ramnáccas, cuyas especies habitan 
en el Brasil, y son plantas fruticosas, trepado- 
ras, con las ramitas frecnentemente convertidas 
en zarcillos; las hojas alternas, pecioladas, aco- 
razonadas, dentadas, pennincrviadas, con los 
nervios inferiores prominentes; las estípulas alez- 
nadas; las flores, polígamas por aborto, situadas 
en las axilas de las hojas, umbeladas, con los 
pe lúnculos alargados y provistos de bracteitas 
setáceas; ciliz con el tubo cónico-invertido, sol- 
dado con el ovario, y el limbo quinquéfido, con 
las lacinias patentes, mensbranosas, aovadas, 
mucrouadas, marginadas, con la estivación re- 
duplicada, aquilladas hacia dentro y prolonga- 
das en la quilla formando otras tantas crestas; 
corola de cinco pétalos, insertos en la margen 
de un disco casi redondo, pateriformes, alternos 
con las lacinias del cáliz, casi coriáceos, con el 
ápice escotado y revuelto en forma de capu- 
chón; cinco estambres insertos con los pétalos, 
opuestos á ellos y más cortos, con los filamentos 
aleznados, comprimidos y encorvados en el ápi- 
ce; anteras introrsas, biloculores, aovadas, col- 
gantes del ápice «el conectivo, con las celdas pa- 
ralelas y deliiscentes por hendeduras laterales; 
ovario ínfero, obtusamente tetragonal, con cua- 
tro celdas, y en cada una un solo óvulo oblon- 
go, anátropo y erguido sobre su basc; estilo en- 
vuelto en su base por un disco anular, trífido y 
con los estigmas filiformes; fruto aovado, coro- 
nado por el cáliz, persistente, con cuatro alas 
redondeadas y casi partido en cuatro cocas es- 
ponjosncoriáceas, cerradas, monospermas y que 
se separan rompiendo el eje persistente en cua; 
tro pedazos; semillas sentadas, erguidas, con el 
dorso convexo, la cara ventral angulosa, la testa 
coriúcea, gruesa, brillante, con impresiones pun- 
teadas, y el rafe interno; embrión tenue, ortótro- 
po, incluído en un albumen carnoso, con los co- 
tiledones aovados, casi planos, y la raicilla cor- 
ta, Infera y aguda. 


REISKE (Juan Jacoño): Biog. Orientalista y 


t 


j filólogo alemán. N. en Zeerbig (Sajonia) en 1716. 


M. en Leipzig en 1774, En 1733 fué 4 Leipzig, 
en donde se dedicó con pasión al estudio del ára- 
be y de la literatura rabínica; después, en 1738, 
partió para Leiden con la cantidad precisa para 
costearse el viaje. En esta ciudad fué empleado 
en corregir pruebas, dedicándose también & dar 
algunas lecciones de latín y griego, á seguir 2 
mismo tiempo los cursos de árabe del célebre 
Sehultens, y å visitar asiduamente la biblioteca. 
Encargado" de poner en orden y catalogar los 
manuscritos orientales de Leiden, recibió una 
indenmización muy inferior á la importancia de 
este penoso trabajo. Los vivos ataques de que 
fut objeto por haher hecho variaciones arbitra- 
rias en el Pefrnnio de Burmann, cuyas pruebas 
corrogía, le decidieron 4 abandonar por algún 
tiempo la Filología y å dedicarse al estudio de 
la Medicina (1742), En 1748 volvió á Leipzig, * 
donde fué nombrado profesor de árabe en la Far 
eultad de Filosofía, sin honorarios, Reducido 

vivir de las lerciones partientaros y de su pluma, 
eseribiú en los periódicos literarios de la época 
una serie de artículos, ¿los que debió muchos 
enemigos, la pérdida de sus mejores amigos yl 
delas Ieeciones, Por fin en 1758 obtuvo la plaza 
de rector del Colegio de San Nicolás, que lo sacó 
de su posición tan ¡wecaría hasta entonces. £% 


REIT 


años más tarde se casó, y durante los diez 
ne de su vida fué el más feliz de los hom- 
am iske escribió las siguientes obras: Anna- 
bre pa ostemict; Ali Mohammed el Kasem Basren- 
kes essus XXVI; De principibus Moham me- 
nis quí aut ab conditione, «ut ob amore titte- 
rum et litleratorum claruerunt; De Arabum 
a ha vetustissima, Cartas sobre las monedas 
abes: Oradores griegos; Animadversiones in 
greæcos auctores; ete. l 
REISSAQUERITA: f. Miner, Mineral formado 
por un hidrato doble de hierro y manganoso, en 
su mayor grado de oxidación el primero, y mez- 
clado con 27 por 100 de arena y 7,5 de caliza; se 
resenta en masas terrosas Ó arrifionadas, opa- 
cas, de color negro pardusco, que calentadas en 
tubos cerrados desprenden agua; con el hórax y 
á la llama del soplete forma la perla violarla ca- 
racterística del manganeso y se disuelve en el 
ácido clorhídrico dejando como residuo la sílice 
ue contiene. Este mineral, bastante escaso en 
la naturaleza, se ha encontrado únicamente en 
las minas de Gastein. 


REISSIGER (Cantos TrórtLO): Diog. Compo- 
sitor alemán. N. en Belzig, cerca de Wittem. 
berg, en 1798. M. en Dresde en 1859, Estudió 
algún tiempo Teología en la U: niversidad de Leip- 
zig y después se dedicó á aprender Composición. 
En 1821 fué å Viena, en donde escribió su pri: 
mera ópera, La pequeña hilandera, que no legó 
á representarse, pero enya partitura fué ejecuta- 
da con buen éxito en algunos conciertos. Al año 
siguiente pasó á Munich á aconsejarse del célebre 
compositor Winter. Escribió su segunda ópera, 
Dido, que fué representada en el Teatro Real 
de Dresde. Después lué á Leipzig y en seguida 4 
Berlín, en donde el rey de Prusia, admirado de 
su talento, le dió la comisión de visitar Francia 
è Italia y presentarle ma relación sobre las ins- 
tituciones musicales de ambos países. Reissiger 
permaneció en París tolo el año de 1824. Mar- 
chó á Italia, visitó Milán, Bolonia, Florencia, 
Roma y "Nápoles, y volvió á Berlín a fines de 
1825. Entonces se le dió el encargo de dirigir el 
proyecto de un Conservatorio de Música que se 
trataba de establecer en la capital de Prusia, Fu 
octubre de 1826 fué nombrado director de la mú- 
sica del roy de Sajonia, empleo que desempeñó 
hasto la muerte de Weber, ¿poca en la cual re- 
cibió el título de maestro de capilla. Durante 
sus viajes había escrito una ópera titulada Æ? te- 
soro de los dioses, cuya partitura excitó vivo en- 
tusiasmo en Dresde, pero que no puda represen- 
tarse por entero å causa de la senicjanza del li- 
breto con el de Freischiifz. Nombrado profesor 
de la Institución Musical de Berlín, fué el com- 
pañero de Bach y de Bernar-lo Klein. Reissiger 
reclamó en los periódicos la paternidad de la de- 
liciosa inspiración y bonito vals titulado E? úl. 
timo pensamiento de Wrher, añialiendo que lo 
compuso en 1822, Las Romanzas y Melodias de 
este compositor, sohre todo las escritas para voz 
de bajo, son muy estimadas en Alemania; la de 
Los dos granaderos goza de gran popularidad. 
Escribió cinco ó seis ¿peras que obtuvieron buen 
éxito, misas, motetes y mucha música instrn- 


mental, una Sinfonía å grande orquesta, David, 
oratorio, ete, 


¿RENDIEP: frog. Canal de la prov. de Gro- 
ninga, Holanda. Pone en comunicación el estua- 
rio del Lanwerzee con la e, de Groninga. 


REITERACIÓN ¿del lat. »eiteratío): f, Acción, 
efecto, de reiterar ó reilerarse. 


, REITERACIÓN: Gead, Método de observa: 
ción empleado en Geodesia para la medida de los 
ángulos. Consiste este método en menlir el mis- 
mo ángulo un cierto númera «e veces. toman lo 
en cada medición para origen un panto diferente 


del limbo, y tomar el promedio de los resulta 
dos Obtenidos. Este método fué empleado par 
Praa vez por Bessel en la brinugulación de la 
ml rental Y después ha sido adoptado por 
a emanes O estas y astrónontos, principalmente 
BEN $. Combinando este mótaro con el de las 
ervaciones conjugadas, en las cuales se reen- 
ativamente en un sentido y 


rre el limbo alicen 
error buesto, so eliminan satisfietorimente los 
que provie soni ficos 9 constantes, tales coma los 
ción no SON e que el eje geométrico de rota- 
as ivisioneo. $ zisorosamento con el centra de 
metales eto P de la desigual elasticidad de los 
y: SIC. tero coma cada observación ele- 
exige dos lecturas, este método puerile de- 


mental 


RETA 


jar subsistir el error de lectura á pesar del nú- j 


mero de reiteraciones. 

Sin embargo, muchos geómetras, discutiendo 
las causas de error de los métodos de repetición 
(V. REPETICIÓN) y reiteración, y comparando 
estos dos métodos, se han decidido, dándole la 
preferencia, por el último. Los dos métodos se 
pueden considerar como equivalentes en lo que 
se reliere å la eliminación de los errores de divi- 
sión y de puntería, pero en la práctica se preie- 
re poe la mayoría de los observadores el méto- 
do de la reiteración, como medio de obtener re- 
sultados más precisos, 


REITERADAMENTE: adv, m, Con reiteración, 
repetidamente, 


REITERAR (del lat. reiteráre): a. Volver á eje- 
entar, repetir una cosa. U. t. e. r. 


a gastado un largo espacio en REITERAR, 
con la lengua, Jas alabanzas de lo que habían 
examinado sus ojos en el jardin. 


JACINTO Polo DE MEDINA. 


REITERATIVO, VA: adj. Que tiene la propie- 
dad de reiterarse, 


REITOCA: eon. Dist. del dep, de Teguciual- 
pa, República de Honduras: comprende los mu- 
nicipios de Reitoca, Alubaren, Curaren, Ta Li- 
bertar y San Miguelito, con 5900 habits. El puc- 
blo de Reitoca, cap, del dist., está sit. en la mar- 


gen dra. de un río que lleva su nombre. Tiene ¡ 


2 200 habits. 


REIFORU: Geog. Grupo de pequeños islotes, 
tambien llamado ekuro y Birl ò Pájaro, en el 
Archip. Tuamotú, Polinesia, Oceania. 

REIVINDICACIÓN: f, For. Acción, ó electo, de 
reivindicar, 

se ejerce la REIVINDICACIÓN del derecho å 
vestirse que la sociedad le niega, ete. 
CAsTkRO0 Y SERRANO, 


REIVINDICAR (del lat, res, rei, cosa, interés, 
hacienda, y vindicare, reclamar): a. For, Reen- 
perar uno lo que por razón de dominio ó cuasi 
dominio le pertenece. 


REJ, REY ú RIEJ: Geng. Río de Rusia. Lo for- 
man, en la parte S.E. del gob. de Perm, el Aiat 
y el Sapa; corre hacia el E., recibe el Adui, vuel- 
veal N,, después al E, al N. y por ultimo al 
N.E., y aguas abajo de Neviauskoie se une al 
Neiva para formar el Nitza. Su curso es de 250 
kms. 

-REJ DR Nantowtc (NicoLás): Biog, Cóle- 
bre escritor polaco, considerado como el creador 
de la prosa y de las diferentes formas de la poc- 
sía polaca. N. en Zorawno, à orillas del Dniester, 
en 1505. M. en 1567, Como su educación pri- 
maria fuc muy incompleta, su padre le envió & 
la corte de Andres Teczyuski, vaivoda de San- 
domir, Alí comenzó con toda seriedad sus estu- 
dios y se familiarizó con Jos autores antiguos, al 
mismo tiempo que se penctraba del genio de la 
lengua polonesa. Viajó por Polonia, y ya había 
adquirido una gran reputación por sus obras, 
cuando fué å establecerse á los alrededores de 
Cracovia, en donde fundó á Rejowiec, que cuenta 
hoy con 1400 habits. Fué favorecido por el rey 
Segismundo I, la reina Bona y Segismundo Au- 
gusto, pero nunca quiso residir en su corte. Su 
obra principal, el Espejo de todos los estados, es 
un tesoro histórico de inestimable valor; en ella 
reproduce, no sólo la vida privada «le los anti- 
guas polacos, sino también su modo de hablar. 
Publicó además: Imagen de la vida del hombre 
cristiano; Breve disertación cntre tres personajes, 
un caballero, un querrero y un sacerdote, quere: 


fieren sus arenturas Y las de otros hombres, «si 


romo la prodigalidud del silo actue; El parque 
de das órdenes de la nobleza: ete, De genio natn- 
val é irreflexivo, tenía un excesivo cariño á su 
lengua materna: fué uno de los primeros que 
usaron de ella en la Literatura, y también el pri- 
mero que introdujo en la Poesia las diferentes 
wmelidas de verso empleadas por los autores le 
la antigüedad. Kn sus escritos en prosa se hatla 
en toda sa pureza naliva la lengua polica tal 
como se hablabi en el reinado de los Jugellonos, 
antes que los elementos esfranjeros de la época 
de la elección de Envique de Valois. y sobre todo 
la perniciosa inlluencia de los Jesuitas, hubiesen 
alterado su originalidad. 


REJA (del b, lat. rega, posilivo inus. del latín 
regla]: €, Instrumento de hierro, que es parto 
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del arado y sirve para romper y revolver la tie- 
rra, 


e la cortante REJA 
Descubre aún por los vecinos campos 
Pedazos de las picas y morriones, ete, 


JOVELLANOS. 
«(el arado timonero es un) instrumento 


tosco, con diversidad de dentales y REJAS al 
Uso de unas y otras provincias, ete. 


OLIVÁN, 


- Rua: Red formada de barras de hierro de 
varios tamaños y figuras, que se pone en las ven- 
tanas y otras partes para seguridad y defensa. 


~ Dos hombres hay debajo de las REJAS 
De Taura, y me parece que encaminan 
A mi sus pasos; ete. 


TIRSO DE MOLINA. 


En el primer cuerpo de esta obra habrá una 
gran corrida de ventanas en que vendrán bien 
REJAS que yo karé poner si no saliesen muy 
caras; eto, 


JOVELLANOS. 
-Sentida de mi tardanza 
Se habrá ya acostado... No, 
Que añn está la REJA abierta, 
BRETÓN pe LOS Henneros, 


-= Resa: Labor ó vuelta que se da á la tierra 
con el arado. 


— REJAS VUELTAS: expr. que se dice en algu- 
has partes, cuando en dos pueblos confinantes 
pueden pastar los ganados de ellos promiscna- 
mente dentro de los mojones de uno y otro, y 
cenando el labrador vecino del uno sienibra en el 
otro. 

-REJA Bell, Art., Art. y Of. En la prime- 
ra parte de este artículo se estudiará la reja en 
su parte histórica ó arqueológica como objeto de 
las Bellas Artes, y en la segunda se reseñará lo 
que á la construcción de dicho artefacto se re- 
fiere, 

I La invención y la costumbre de cerrar con 
una reja el intercolunmio ó puerta de algún edi- 
ficio público, para impedir el Jibre paso de la 
multitud, es antiquísimo. Ejemplo de ello tene- 
mos en los templos griegos, en los que las puer- 
tas del pronaos y del opistodomo, especialmente 
del último, donde se guardaba el tesoro del tenmt- 
plo, expuesto á la admiración de los curiosos, 
estaban cerradas por una reja que seguramente 
sería de bronce, probablemente dorado, De usar- 
la en los templos debió pasarse 4 usarla en las 
casas particulares, tan pronto como se compren- 
diese que las ventanas ofrecían un peligro si por 
algún medio no se impedía que por ellas pudiese 
penetrar cualquier ladrón ó curioso indiscreto. 
En Pompeya se han encontrado, y se conservan 
en el Museo de Nápoles, dos rejas de ventana, 
una de bronce y otra de hierro. También las 
hubo de madera, como probablemente serían en 
su origen. En las carecres ó cuadras del circo de 
Caracalla, como las puertas de estos aposentos 
en que se metían los carros no se abrían hasta 
el momento de salir éstos, para darles luz había 
en los montantes, que por cierto eran de figura 
semicircular, unas rejas cuyas barras se cruza- 
ban formando celosía. La reja romana (clathvi) 
debió gencralizarse á merida que la vida activa 
de comunicación constante de las personas pidió 
la coustrucción de vastos recintos que hahía que 
acomodar á ciertas leyes y principios de policía. 

La arquitectura de los siglos meios, con la 
disposición que dió al interiorde las iglesias, hizo 
necesarias las rejas para cerrar el paso, y no la 
vista á las capillas en que se veneraban ciertas 
invigenes, al presbiterio y más adelante al coro. 
La reja fué de necesidad en aquellos tiempos, por 
lo cual tomó ese accesorio arquitectónico nua im- 
portancia industrial y artística verdaderamente 
extraordinaria, Los artífices bizantinos, y á su 
imitación los de Occidente, hicieron las rejas de 
bronce, De artistas bizantinos establecidos cn 
Lombardia se ereen obra las preciosas rejas de 
cobre fundido existentes en Nuestra Señora de 
Aquiserán, que datan del tiempo de Carlo Mag- 
no. Mas como las rejas de esas materias además 
de caras resultan frágiles, no tardó en Enropa 
en emplearse el hierro para su fabricación. De 
hierro forjado son casi todas las rejas que de los 
siglos medios so conservan, y las más antiguas 
de éstas corresponden á los siglos xi y xii W 
tipo de la reja de esto tiempo consiste en ima 
serie de hierros de sección cuadrada, cuyos ex- 
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tremos forman volutas y cuyas partos medias se 
an presas por | 


entrelazan unas con otras © qued 
abrazaderas, que es el medio por el cual se unen 
al marco ancho y cuadrado que cierra el eon- 
junto, ó ú los barrotes verticales que forman 
los compar NACI t 

comprenderse, la combinacion de tan sencillos 
elementos ofrece bellas varieckules, según el gus- 
to, el corte y las dimensiones de las rejas. Is- 
tas, por la común, 110 son Muy altas, y como el 
espacio que hahían de cerrar era grande, pues la 
boveda permitió å los arquitectos de la Edad 
Media agrandar Jas distancias entre los soportes, 
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Reja de iglesia 


se hacían de enatro partes, dos fijas adheridas á 
los machones, y otras «los que, girando sobre las 
primeras, servían de puerta, Al tipo indicarlo co- 
rresponde en Francia una reja de la catedral 
del Puy-en- Vélay, que data de principios del si- 
glo xil, y en España una magnética que subsiste 
en la basílica de San Vicente de Avila; otra, 
muy grande, que se conserva en la iglesia de San- 
ta Ana de Barcelona, y unas trozos, de iglesias 
de Segovia, que pudo reunir el coleccionista 
Duque, y que hoy se hallan en nuestro Museo 
Arqueológico Nacional. Todavía se eneuentra en 
España alguna iglesia románica que en las an- 
gostas ventanas del ábside conserva rejas dle Ja- 
bor de roleos, gusto y sistema que se uso hasta 
entriulo el sigla xi. Las rejas españolas del pe- 
ríodo románico están muy bien trabajadas, bien 
conclnidas, son de gran solidez, pero su arte es 
nmy sencillo, Las del extranjero son mucho más 
ricas, y su dibujo es más importante y variado, 
Admirables son por su arte las rejas de la tnm- 
ha de la reina Leonor en la abadia de Wéstmins- 
ter, y las que se conservan en la iglesia de San 
Dionisio (Francia), uma y otras del siglo x11, 
con todas las galas dol estilo de transición, y de 
un trabajo de do más exquisito y atrevido, De 
fines del siglo xu à prineipios del NIN es una 
reja del santuario de Conques en Aveyron ( Fran- 
eia}, que tiene ya pinchos por erestería, y otros 
dispuestos hacía fuera, d mado de defensa de 
quien intentase saltarla, BI arte del forjalor 
adelantó mucho en Francia por aquel Liempo, y 
å principios del siglo xiv empezó á introducirse 


timientos omamentales, Como puede | 
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cas de hierro batido recortadas y moreladas; 
cro con esto, si se perfecciona la industria, dice 
Viollet le Duc, perdió el arte. Además los re- 
maches sustituyeron á las almizadoras, con tado 
lo cual ganó en rapidez el trabajo. Las rejas del 
siglo xiv, hechas por ese sistema, forman Ja 
transición entre las del tipo románico y las del 
xv, en que el arte ojival despliega torlas sns ga- 
las, haciendo dócil al hierro á la llovida «decora: 
ción característica de la época, Jn aquellas re- 
jas ya se ven multiplicados los Larrotes vertica- 
les que en las del xv han de hacer innecesarios 
los roleos intermedios y los travesaños oblicuos 
que dividen los huecos cuadrados en algún ejem- 
phar. , , 
Las rejas toman en el siglo xv un caracter mas 
arquitectónico, que primeramente se manifiesta 
en el tipo sencillo de la reja de numerosos ba- 
rrotes verticales, cortada $ regular altura, coro- 
nada de pinchos, que el forjador tomo por pre- 
texto para reproducir lores de eshelto càliz y «le 
delegados pétalos, que acaban en otras tantas 
puntas defensivas, y sin otro arlorno que los bor- 
dados arcos ojivos de chapa recortada que sne- 
len coronar la puerta ócancela, Tal es el tipo de 
las admirables rejas de algunas capillas y del 
claustro de la catedral de Barcelona, en las que 
los herreros catalanes de aquel tiempo extrema- 
ron su arte y habilidad para dar å las chapas de 
hierro la ligereza de líneas que pide aqnella de 
curación vegetal en que el bnon gusto y el rea- 
lisuto se unen en feliz consorcio. Del mismo tipo, 
pero mis sencillas, son las rejas que se acostwi- 
bró poner entonces en las ventanas de dos casli- 
Mos y aleázares de los poderosos: son rejas cuyos 
barrotes horizontales son por lo común los que 
las sujetan á las jambas, mientras los verticales 
terminan en pinchos por arriha, sin dejar hueco 
para el paso de una persona, y por abajo se re- 
vuelven en pico también para oponer nuevo obs- 
táculo å los asaltadores. En las ventanas bajas 
de los palacios urbanos el gusto ajival produjo 
rejas en que, con chapas tepujadas, se sobre¡msio- 
ron á los barrotes verticales fajas horizontales 
de hojarasca, escudos heráldicos, gabletes y co- 
nopios de delicada labor recortada, que con los 
pináculos en que terminan los hierros maestros 
producen un feliz conjunto decorativo, Tales son 
las ¿los rejas que se conservan aún en las venta- 
nas inferiores de uno de los ángulos del hermoso 
palacio que por la labor de su fachada se conoce 
en Salamanca con el nombre de Casa de las Con- 
chas, 

El otro tipo de las rejas de las iglesias, en lo 
decorativo mis semejante al acabado de mencio- 
nar, es el tipo monmental que cubre por ente- 
ro el hueco de la capilla, hasta Negar con los re- 
mates al vértice del arco apuntado, En Francia, 
en las arcadas trilobadas, ya se dió el caso de 
poner dos remates, dos lises por ejemplo, para 
llenar los segmentos laterales, y un esbelto gru- 
mo para llenar el arco apuntado central. Así re- 
matan las rejas del coro de la catedral de Tolo- 
sa, que datan del siglo xv, y el fin á que respon- 
den tan cumplidos cerramientos bien se deja 
comprender que no fué otro que garantizar la 
imposibilidad de que se pasara por la parte alta 
del hueco, única que por el antigno sistema de 
rejas quedaba libre. Al mismo fin responden 
casi siempre las rejas monumentales de que que- 
remos hablar, que corresponden al florido perío- 
do con que termina su proceso el estilo ojival, 
desplegando todas las galas de su aliligranada y 
fastuosa decoración característica. En éstas las 
fajas horizontales, con leyendas ó festones orna- 
mentales, sirven de festones bajo los riquísinos 
grumos de delicadísima labor que forman la cres- 
tería, y sobre la línca divisoria de la cancela y 
el friso, en que se multiplican las hordadas ar- 
querías y recortados galletes. Los barrotes afec. 
tan forma funicular, y los así trabajados es froe- 
cuente que alternen con los lisos, Y á tan com- 
plicada composición suele servir de coronamien- 
to central algún crucifijo, acompañado de las fi- 
guras de la Virgen y San Juan, igualmente re- 
pujadas sobre serpeantes y aéreos tallos, 

Con la importancia artística que las rejas to- 
maron dejaron de ser obras anónimas, Los marcs- 
tros rejeros fueron artistas que se ufanaron en 
firmar sus obras, seguros de que éstas lo mere- 
cían. No eran ya las rejas aquellos accesorios ne- 
ecsarios que con que enmplieran su fin bastaba; 
eran uno de los embellecimientos más ricos y pe- 
rezrinos de las iglesias, donde tado por entonces 


allí, como variante decorativo de las rejas, pla- Í respondía gallaridamente al grado de desarrollo 
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y adelanto magnífico que las Artes habían ad. 
quirido, El arte de los rejeros alcanzó en Es 
ña, en lossiglos XV y XVIL una importancia ue 
no tuvo en otras partes de Europa, y lo sólid 
de sus obras permite hoy conocer éstas y admi 
rarlas. También se conocen los nombres de os 
famosos rejeros, que recopiló Ceán Bermúdez n 
so Viecienerio dedos profesores de Bellas Arles 
enya lista han aumentada algunos inteligentes 
eruditos. Así, sabemos que en Palma de Mallor- 
ca, por los añosde 1389 & 1397, floreció el maes- 
tro Bartolomé Morey, á quien sucedió Juan que 
trabajó de 1401 å 1407. Salemos que en el si. 
glo xv trabajó en Burgos el maestro Basil y en 
Toledo el maestro Pablo. El maestro Juan Fran. 
cés, rejero y maestro mayor de las armas de 
hicrro en España, trabajó en el año de 1494 en la 
reja de la portada del sagrario antiguo de afue. 
ra vestuario) de la catedral de Toledo, y tam- 
bién en la de la capilla mayor de la magistral 
ile San Justo y Pastor de Alcalá de Henares, 
También hizo (1505) con suma delicadeza las 
de la capilla mayor y coro de la catedral de Os. 
ma, cu la primera de las cuales se lee: Esta obra 
hizo el maestro Juan Francés, macstro mayor de 
Toldo; y en la segunda: Esta obra mandó hacer 
el muy waynifico señor D. Alonso de Fonseca, 
año de 1505. Excusado será decir que todas estas 
rejas corresponden al estilo ojival, como las de 
varias capillas de la catedral de Toledo. A la 
transición de ese estilo al del Renacimiento co- 
rresponde la soberbia reja que cierra el sepulcro 
de los Anayas en la catedral de Salamanca, y en 
enyos pilares y frisos se ven menudas guirnal- 
das y lindas figurillas, entre ellas centauros, en- 
tre el menudo follaje y hojarasca de su remate. 

El lujo de las rejas se manifestó en aquellos 
tiempos en los cerramientos, que se ponían, no 
sólo en las capillas, sino en el coro, en la capilla 
mayor, en las sacristías y sagrarios, en torno ó 
delante de los sepmleros, cte. 

El Renacimiento, sobre todo el estilo plate- 
resco, contribuyó con sus elegantes trazados ar- 
quitectónicos y sus menndas exornaciones al 
desarrollo amplio y grandioso del arte de los re- 
jeros, Quizá no haya reja de estilo plateresco más 
típica y acabada que la de Ja Capilla Real de 
Granada: en ella aparecen de relieve las imáge- 
nos de los Aypústoles y algunos santos, y sobre 
una faja de adorno y una rica crestería se alza 
en medio el Crucifijo, con la Virgen y San Juan 
á los lados; sus balaustres están admirablemen- 
te forjados, y la adornan placas delicadamente 
repujadas, Contribuye al buen efecto del conjun- 
to el dorado y los colores de que están pintadas 
las figuras, Tan hermosa obra fué hecha de 1520 
á 1530; lleva una inseripción que dice: Maestro 
Bartolomé me fee. Este escultor y maestro en fierro 
trabajó también en Sevilla y en Jaén. 

En la catedral de Sevilla hizo Fernando Prie- 
to una reja entre los años de 1506 á 1508, y en 
1510 las de la puerta del vestuario que ocupa el 
testero de la capilla mayor; Fray Francisco de 
Salamanca trazo en 1513 otra reja de gusto pla- 
teresco, con columnas corintias y bajos relieves, 
al popio tiempo que se ocupaba en la obra de los 
púlpitos, auxiliado del artífice Pancho Muñoz, 
que seguía la misma escuela y fué quien diseñó 
las dos rejas laterales de la citada capilla mayor, 
y empezó á labrarlas con Juan de Yepes y el 
maestro Esteban, concluyóndolas Diego de Idro- 
ho en 1523, á quien sin duda ayudó también el 
maestro Bartolomé, que por aquella misma fecha 
fué Á trabajará la catedral de Jaén. Todas las 
mencionadas rejas son notabilísimas, pero la más 
importante, que es la que cierra la capilla m3- 
yor, consta de dos cuerpos, como era costumbre 
entonces: el primero ó inferior, que es el m 
alto, tiene seis columnas, con preciosos adornos 
de relieve, semejantes å los del friso del cornisa- 
mento, en enyo centro, dentro de un circulo, apa- 
rece de pertilla figura del Salvador; el segundo 
cuerpo tiene igual número de colunmas, el friso 
también eon labores, y entre ellas cinco profe- 
tas representados en figuras de medio cuerpo, Y 
el coronamiento está compmesto de candelabros, 
flameros y otros adornos: en el centro un meda- 
llán donde se ve representado el entierro de Cris" 
to, y por remate uma gran cruz. 

Junto á aquellos artífices que trabajaron en 
Sevilla, y en sus principios, se formaron otros 
que trabajaron para el mismo templo: tales son: 
Fray Juan, que ayudó á Pray Francisco de Sa- 
lamanca; Pedro de Andino, padre de Cristóbal, 
que en 1527 trabajaba la reja de la librería; 
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¡ ncis 
Antonio pa: en 1537 la reja para el sepul- 
so del cardenal Cervantes. les tados es 

Sin duda que aunque eran españo es todos s 
ejeros algunos hicieron su enseñanza al las lo 
si M s extranjeros que difundieron en nues- 
do ciero eusto domiiaute en olros. Así locon- 
a D. Isidoro Rosell y Torres en una mouo- 
atia inser 


la en el Museo español de antiyieli- 
des, tomo El, y hace notar, 
ey y 


en prueba de su 
rto, lo significativo del apellido Francés del 
ase lo. aestro Juan, que trabajaba en Toledo 
citas 1394 y del apellido Limosin de otro reje- 
hacha sis que en 1531 labraba la reja grande de 
la capilla de los Albomoces en la catedral de 
Cuenca por encargo del tesorero y canonge de 
aquélla D. Gómez Carrillo de Albornoz, ÓN] ri- 
tado Juan Francés se atribuyen las rejas : o i o 
ro, frente y costados de la capilla mayor de la 
atedral de Avila. 
a del coro y capilla mayor de la cate- 
dral de Toledo fueron ahjeto de un conentso, 
gue abrió el cabildo de la iglesia primarta, de- 
seoso de que fheran dos obras maestras dignas 
de la riqueza artistica de aque) grandioso monu- 
mento: presentaron, en 1540, las trazas que al 
efecto habían hecho varios rejeros, yol cardenal 
Tavera, de acuerdo con Alonso de Covarrubias, 
eligió la de Francisco de Villalpando para la 
capilla mayor, y la del maestro Domingo (de 
Céspedes le lama Ceán Bermúdez) para el coro. 
Ambas son gallardos ejemplares dela perfección 
é importancia á que llegó la fabricación de rejas 
del buen gusto con que perniidió exornar los 
trabajos en hierro el estilo plateresco; pero sin 
duda es superior la de Villalpando. Diez años, 
según Méndez Silva, ocho si nos atenemos å la 
inserpción KALENDAS APRILIS 1548, que 
en ella se lee, tardó Villalpando en la ejecuetón 
de esta obra monumental, que había de inmor- 
talizarle, en Ja que le ayudaron numerosos oli- 
ciales, con un jornal de reales, y de 4 los tits 
hábiles, y que costó en total 250 0.18 reales, Mi- 
de 46 pies de anchura y 21 de elevación: elévaso 
sobre un zócalo de mármoles; conpónenla dos 
cuerpos arquitectónicos, el inferior con eoh- 
nas adornadas con relieves y cariutides de brou- 
ce, el superior con siete colunmas caprichosas 
sobre las que corre un precioso friso, exornadas 
de cabezas, figuras de ángeles, bichos, ete., y su 
eoronamiento le forman Jlameros, eseudos de 
armas, en el centro las armas imperiales y un 
gran crucifijo pendiente de una cadena dorada. 
El oro y los colores de que está pintada la reja 
contribuyen á lo fastuoso de sn efecto. 

La reja del maestro Domingo tÁ quien ayudo 
en ella su yerno Fernando Bravo), terminada al 
propio tiempo que la otra, y enyo coste, incluso 
su dorado y plateado, fué de 114870 reales y 15 
maravedís, consta de un cuerpo arquitectónico 
con columnas exornadas con relieves de exce- 
lente dibujo, friso ornamentala y coronamien- 
to de figuras y candelabros. ” 

Las rejas de la capilla del Sagrario, en la mis- 
ma catedral, hiciórontas los maestros Bartolomé 
Endríguoz, Luis de Peñalicl y Francisco de 

ilva, 

También son dignas de citarse las rejas de gus- 
to plateresco que cierran la capilla mayor y 
coro dela catedral dde Palencia: la última no se 
terminó hasta 1571, y en su pedestal hay dos 
tarjetones que recuerdan la visita que en 1: 
hicieron á aquella igl 


+ 
sia el Papa Adriano VI y 
el emperador Carlos V, Presentáronse al concur- 
so abierto para su ejecución los artífices Juan 
ópez de Urisarri, Gaspar Rodríznez, Francisco 
de Villalpando y Cristóbal de Andino, pero à 
Po se adjudicó la obra, en la subasta que al 
e ecto se celebró en 1555, fué Gaspar Rodríguez, 
doe a) Segovia, en el precio de 3400 duca- 
ajero. ista catedral hicieron, Juan Re- 
Señora AN b 2, la reja de la capilla de Nuestra 
tolomé de A por exenta tel canónizo Bar- 
vavedís e a encia, “pito la pago con 25 000 ma- 
Andino a Y melia de trigo; Cristóbal de 
en 1 50 de es i te 1520, la de la capilla mayor, 
el teån DG Os y 400 por las mejoras, á costa 
del obispo "y ovalo Zapata, enyas armas, y las 
ye misno yian de Velas 0, se ven en ella; 
arco de la ma, en 1530, la reja pe queña del 
Por 449 duo la Mayor frente a la sacristie, 
excediera ] cados, niis lo que de esta cantidad! 
a la obra y 60 ymintales de Imen hierro, 


a reja del coro de la catedr : A 
Pdra del rojor le la eatedrat le Cuenca Mé 


» Hernando de Arenas, y la de la > 
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y Juan Delgado, á quien | catedral del Pilar, en Zaragoza, de bronce, to- 


ronada de estatuas, hízole Juan Tomás Cela, 
quien la concluyó en 1579, 

Jón la catedral de Burgos hizo maestre Bugil 
en 1196 mna reja para el altar de las Reliquias, 
y en 1199 coutrató otra para el altar mayor; el 
[rarcés nuestro Hilario construyó en 1519 Ja 
del antepecho de la magnífica escalera que hizo 
Diego de Silva, que conduce å la puerta alta; en 
15:23 hizo otra Agustín del Castillo, y luego vino 
4 eclipsarlos å todos Cristóbal de Ándivo con Ja 
reja yue hizo para la lujosa capilla del Condes- 


table. Este Cristóbal, hijo de Pedro de Andino, 4 


en uya escuela se educa, fué artista de varias 
aptitides, como muchos de su tiempo, aryuitec- 
lo, escultor, muestro de titzor rojos y platero, 
según rezan documentos existentes en el archivo 


de la entedral de Palencia, para donde hizo, se- 


gún hemos indicado, la reja de la capilla mayor, 
antes que la de Burgos, la cual fué nmy mboni- 


` rula de sus coutemporáncos, tanto que Diego 


de Sagredo, en su libro Meidus del. Rumano, 


l dice: ¿Los buenos oficiales y los que desean que 


sus obras tengan autorida y carezcan de repre- 
hensión, procuran de regirse por las medidas ani- 
tiguas como hace tu vecino Cristobal de Andi- 
no, por donde sus obras son más venustas y ele- 
gates que hasta abora yo haya visto: sino veclo 
por esa reja que labra para su señor el comlesta- 
ble, la cual tiene conocida ventaja à todas las 
mejores del reino.» En sentir de Bosarte, «de 
muchas y buenas obras de hierro que había vis- 
to, tinguna merece compararse con la reja de 
la puerta de esta capilla.y Eloctivamento, es una 
obra maestra y de las más puras del kenaci- 
milenio español, Conpónenla dos cuerpos de ar- 
quitectura: el inferior asienta sobre nn zócalo de 
piedra de Ontoria, menos en la cancela; consta 
de exarro pilastras, y los halaustres intermedios, 
que sustentan el cornisamento, como aquéllas 
decorado con peregrinos adornos rejmjados; el 
segundo enerpo, que es de menos altura, consta 
de cuatro colunas que asientan sobre las pi- 
lastras, y Otros tantos balaustres que en el euer- 
po inferior, todo màs enriquecido de adorno y 
también con su friso; y por remate se alza cu cl 
centro un templete, con sus dos colunmas y su 
fronton, en el que destaca de relieve la figura 
del Padre Eterno, hasta medio cuerpo, y dentro 
de aquel un gran escudo de armas sustentado 
por dos gallardas figuras humanas que hincan 
una rotilla en tierra, y å cada lado un precioso 
remate con un ntedallón, el de la derecha ocu- 
pulo por el busto de la Virgen y el de la iz- 
quierda por el del Salvador, 

Dentro de una cartela, colocarla sobre el cor- 
nisunenta del segundo cuerpo, se lee AB AN- 
DINO, y en otra cartela que hay en el corni- 
samento del cuerpo inferior destaca la fecha 


LA.D,MDANMUL Los colores azul y rojo del Fon- 


do de pilastras, colunmas y frisos, el tono natu- 
ral de las carnes y el dorado å fuego de tado lo 
demas, enriquecen notablemente esta joya del 
arie decorativo español. 

Jl lujo y el adelanto å que llegó en aquella 
¿poca el arte de los rejeros, no sólo se empleó en 
atender al decorado y ornato de las iglesias, sino 
que las facluulas de pulacios y casas de personas 
acomodadas se adornaron también con magufi- 
vas rejas, trazadas por aquellos mismos artífices, 
con todos aquellos caracteres, detalles y exor- 
nos del estilo plateresco. Pocas son las rejas de 
ventana que se conservan, pero aún las hay con 
esbeltos y bien torneados balanstres, frisos con 
adornos repujados y cresterías, en cuyo centro 
snele figurar algún escudo heráldico ó candela- 
bro entre dos bichas. 

Cuando el fría estilo clásico vino á sustituir 
al florido estilo plateresco, puede decirse que 
murió el arie de los vejeros A aquellas rejas 
magnificas eugalanadas con prolijas y artisti- 
eas labores sustituyeron las de halaustres senci- 
cillos, generalmente de bronce dorado, que si en 


ES 
un principio se eugalanaron con erestorías Tar- 
miudas por ligeros adornos y escudos episeopales, 
vomo sucede en varias de la catedral de Sego- 
via. las tus de Jas veces estecioran de lodo exor- 
no. En las rejas de este género, del tiempo de 
los Felipes, quese ven en muchas iglesias de 
ada, amque grandes y robustas y hion eon- 
cluilas como prodneto industrial, careven de 
valor artístico, sobre teo enando se las compo 
ra con las de lines del siglo xv y primera mitad 
del xvi En el siglo xvit se hicieron algunas 
rejas de hierro cubiertas de plata, lujo excesivo 
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' del que encontramos una muestra en la capilla 

de la Fuencisla, subsistente en las afucras de 
Segovia, En iglesias pobres Mé costumbre por 
aquella misma época hacer rejas muy sencillas 
de hierro, que cubren por entero las entradas de 
las capillas, y que conservan como recuerdo de 
las de la buena ¿poca una faja sencilla con al- 
guna inseripeión, y también se hicieron por este 
misno tiempo cancelas de madera imitación á las 
“e hierro. De unas y otras se han hecho muchas 
en el siglo pisado siguiendo la tradición anti- 
gua. 

Del mismo género que las inslicadas rejas de 
bronce dorado y de hierro de las iglesias son las 
las que tedavía se ven en los bmecos de fachada 
| de algún antiguo palacio de aquellos tiempos. 

lol arte dde los rejeros resucitó, si así puede 
derirse, con el desarrollo que dieron á la arqui- 
tectura de los jardines los gustos y las costum- 
bres eorlesanas del siglo xvui EV estilo barro- 
cn alo a las rejas am nuevo carácter, pues en 
vez de aedornarios con colinas y frisos de Ia- 
hores repujadas las adornó con cartelas, roleos, 
mendallones y contbivaciones diversas, consegui. 
das generalmente con hierros curvos que rom- 
pen toda monutonfa en el electo y dan al nate- 
vial y al conjunto uéreo y caprichoso gusto muy 
en armonia con el modo de decoración que seem- 
pleaba en los jardines, enyo prototipo son los 
del famoso palacio de Versalles, y cuyas imita- 
ciones encontramos en los Sitios Reales de Es- 
paña, especialmente en San 1defonso ¿La Gran- 
Ja), y excusado es decir que al mismo gusto ba- 
troco obudecieron las rejas, balcomaje y baran- 
acios cocláneos, 


dilla de escalera de Jos pa 
Entre las obras que tiene que construir 


II 
el cerrajero, no son ciertamente de suma impor- 


Reja 


tancia las rejas ó cierres de huecos con una tom- 
binación de hierros que debe reunir, como toda 
obra, ú acaso Iinás que ninguna otra, las condi- 
riones de solidez, comodidad y belleza; las rejas 
pueden ser forjtelas, de sundierón Ò mixtas, en 
cuanto al material y manera de ejecularlas; en 
cuanto á su disposición en obra envesedax, vo- 
lantes y aulejerejades, fjas ó móviles, cmpotra- 
us å recercudas, Se dice que wa reja es surasa- 
de emando se halla en un solo plano, ya enrase 
éste con el nuvo de fachada ó esté en un plano 
algo más interior, pero sienpre en el espesor del 
umro: se Mama volante cenando sale del muro de 
fachada, al que se une por planos normales á 
anbos: cordeperterda cuando se compone de dos 
partes, una inferior tija y otra superior eu un 
plano paralelo y más saliente, unidas ambas por 
un plano perpendienlar, pudiendo la parte su- 
perior ser movil ó fja: semiunb pechadas examdo 
estando en un mismo plano las des partes de 
que la reja se compone la superior es móvil. de 
modo que abriéndola queda la inferior forman- 
do antepecho; se Haman rrócits las que pueden 
girar alrededor de un eje vertical como una puer- 
ta, pudiendo en este caso ser de una òde dos 
¿son empobrudeas las rejas en que los hie- 
rros que las forman se prolongan en forma de 
pata de ganso para ser cogidos por da fábrica. y 
reccrerdas las que están limitadas en todo sn 
contorna por un bastidor de hierro con taladros 
para unirkis eon elavos la ibrica, ó bien con 
unos apéndices salientes que tienen ¡enal objeto 
y dan más seguridad a li obro, Se Mamanu Frer- 
goduces las pequeñas rejas que se colocan para 
cerrar los Iragalnees è hureos que, va en techos 
o aiemadiras, 6 ya eu las partes altas de los mu- 
rus, se colocan; erres tas formadas por dos ba- 
rras en eruz; Henen muy reducidas dimensiones 
y son verdaderos tragalnees; montantes las rec- 
tangulares Yue Corel algunas puertas; medios 
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puntos los montantes qne tienen esta forma; sr- 
mideros las que so colocan para cerrar las bocas 
de ventilación de las alcantarillas y desagiio de 
viviendas y poblaciones, y rejas de sótano las 
que se colocan al nivel del piso de la calle para 
dar luz y ventilación á los sótanos y enevas de 
los edificios. 

Las rejas más sencillas que pueden construir- 
se son las de parrilla ó barrotes, Mamadas así 
por la semejanza que con el citado útil tienen; 
están fornidas por ima serie de barras vertica- 
les de cuadradillo, con las diagonales normales y 
paralelas al plano de la reja, enlazadas por «os, 
tros ó más barras horizontales que encepan a 
las primeras, de modo que su proyección hori- 
zontal presenta la sección de los hierros la forma 
indicada (fig. 1) en €, b, e, d, siendo AH” da 


Fig. 1 


proyección vertical de un trozo de reja de esta 
elase; la condición esencial es que los hicrros 
verticales estén suficientemente unidos para que 
no pueda pasar por entre ellos la cabeza de uu 
niño, y que ademas los agcujeros que en los ba- 
rrotes horizontales ó iraveseros «4% se abren 
tengan sus paredes igual espesor que el barrote, 
para que la resistencia sen ignal en todos los 
puntos, 

Otras veces se hacen poniendo Jas harras en 
sentido diagonal, es decir, inclinadas a 45? so- 
bre la vertical, y equidistantes de modo que 
queda dividido el huevo por una serie de cua- 
drados de diagonal vertical; son mas seguras 
que las anteriores y algún tanto mis bellas, y 
más todavía sì, como se ve en algunas rejas anti- 
guas, en cada encuentro de hierro, que se Hama 
aun, se coloca un clavo de cabeza historiada, 
trifolio ó tetrafolio; si la reja es recereuda dos 
hierros se unen por remache al cerco ó encua- 
dramiento que los encierra á todos, Hay rejas 
de esta clase, construidas en los períodos gótico 
; bizantino, de belleza extraordinaria, no limi- 
tándose á Sormarlas de barras como hemos di- 
cho, siuo con dibujos sanamente artísticos; y 
alguna vez, como las delábside de la catedral 
vieja de la ciudad de Salamanca, de estilo romia- 
nico-bizantino á que corresponde dicho ediñicio, 
forjadas con alambre, formandocspirales (Ag. 2), 


Fig, 2 


¡ue es una de das inis bellas que conorentos; ps- 
tii dividido ed hueco en envdrados ALCO, con 
sus medianas EF, GH, yo del eentro parten las 
espirales taugentes a dichas medianas, en que 
los hierros, con el grueso de alambres, van dan- 
do vneltas à formar las espiras, siendo el hueco 
que queda entre dos vueltas ronsecutivas igual 
al espesor del hierro. ` 
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Acaso las más notables lel estilo gótico sean 
las los rejas del palacio de las Conchas en dicha 
ciwlad de Salamanca, frente al etilicio titulado 
dela Compañía, Seminario conciliar en la calle 
de aquel nombre; en una de ellas se ve clinmenso 
trabajo eu ella desarrollado, leyéndose el Ave 
María en la cinta horizontal central; es ante- 
perhada, pero el antepecho de fábrica; la otra 
reja tieng tres cuerpos verticales en semicírculo 
saliente que producen uu eiveto bellísimo, cstan- 
do fabricadas ù martillo, pues en aquella época 
no era conocida la fundición. 

Otras veces las rejas se componen de balaus- 
tres en vez «le las barras verticales; pero de cual- 
quier morto gue sea, siempre que se hagan de hic- 
rro forjado, que son las mejores, por egla gene- 
ral, cualquiera que sea el dibujo, las barras ver- 
ticies son la hase de la composición, interca- 
kaudo dibujos de Hanta de hierro ue se rohlo- 
nan à los balanstres y á los Iraveseros si exis- 
ten. 

Si eubargo, hoy se construyen rejas togas 
de linta, con dibujos variados, coxiendo con ro- 
blones torlos los encuentros y mezclando alor- 
nos sueltos, como trozos de cuadradillo, hojas, 
ete, que hacen muy buen efecto, empleando mu- 
chas veces la hunvlición para esta clase de deco: 
raciones, con lo que se lorman las rejas mixtas. 

Tanibión se hacen rejas por rompleto de fun- 
dición ó hierro colado, y entonces admiten to- 
da clase de dibujos; tienen el inconveniente de 
no ser tan resistentes, pues una piedra, el cho- 
que con la pezonera de la rueda de un carro, pue: 
de partirlas; cuando se hacen de findición nun- 
ca son de una sola pieza, sino que se divide el 
dibujo en tantas cuantas sean necesarias, Armin- 
dolas Inexo con tornillos ó roblones, que después 
se remachan con cuidado para que no salte en 
pedazos la obra. 

La unión de las rejas con la fibrica, si son 
aquéllas recorcadas, se hace con clavos, que se 
procura embutir en un cerco de madera, apa 
rente ú oculto en el revoen, pues de lo contrario 
no ofrecerían seguridad alguna, o bien, y esto cs 
mejor, se prolongan los travesoros snperior ¿in- 
terior que entran en la fabrica: si son volantes ó 
voladeras pueden sujetarse con unas barras de 
hierro que, á modo de clavos con cabeza, entran 
en cajas practicadas en el coreo, y que terminau 
eu horquilla ó quita de cabra, para que no sea 
lacil arrancarlas una vez puestas en Obra, 

Chando la reja no es recercada Jeva un cier- 
to número de apéndices que terminan ó no en 
pata de cabra, según sean ó no enrasadas para 
colotarlas en obra, 

Las rejas antepechadas, como las movibles ile 
cualquier clase que sean, han de serrecercadas, 
y en el cerco llevar los gorrones, reducidos å ta- 
ladros circulares, en los que entran Jos pivotes 
que se colovan en el larguero de quicio de cada 
hoja, cuyos pivotes, cu su nuión con la hoja, se 
ensanchan en Forma de gota de sebo para disini- 
nuiv el rozamiento. Deben además tener su ce- 
eradura d candado, que cuwuwlo hay hoja dur 
miente se sustituye por un cerrojo que tiene en 
el mango un ojoque penetea en la cerradura y 
es atravesado por la lave, siendo el cerrojo de 
los llamados de gancho, pues no cabe poner 
pestillos que desechiindose desde fuera con Taci- 
lidad, harían inútil la cerradura, d menos de 
llevar la hoja volante unas narices en la parte 
superior é inferior que, después de echados lox 
pestillos, al cerrar la hoja volante quedasen en el 
superior, tocando inferiormente iil agarradero 
del pestillo correspondiente y el inferior tocan- 
do superiormente al pestillo de este otro lado, y 
entonces no sería posible descorrerlos sin antes 
abrir la hoja volante. Las rejas movibles tienen 
los largueros de traslapo de sceción de esenadra, 
vor lo menos uno de ellos, para que den fijeza 
a las hojas en se posición de cierro. En las an- 
tepcchadas Ja parte tija es, como indica su nom- 
bre, un antepecho con su rodapié, y las hojas 
volantes suelen llevar también una greca, ha- 
ciendo juego con el rodapió de la parte fija, Los 
montantes son recereados siempre, y si cerco se 
ajusta dentro de otra de madera que encirulra el 
montante, al que se sujeti con clavos, ù mejor 
ean tornillos, has estucos de Las ventanas, Murni- 
das de pde en cul ro, uo son resercadas, y mua 
la reja el carpintero elayando las barrasen el 
cerco de madera al construir éste, 

Qvurre machas veces que un incendio deja en- 
cerrados á los habitantes de wna casa enyos huc- 
cos exteriures están cubiertos con rojas fijas, y el 
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riesgo de perecer es inminente y el aturdini 

to grande, pues no se sabe cómo falsear la 
para buscar salida por su hueco, y sin embar 3 
en la mayor parte de los casos la solución es E 
cil, Si es de fundición o hierro colado, amm cu W 
do no es lo general, algunos fuertes gol des de 
martillo en puntos convenientes las hará la 
pero si, lo que es más genoral, son de hiem 
forjado, se ala una cuenta larga de cáñamo ( N 
gura 1) para formar una madeja que coja al w 
rrote V4” y à otro siluado dos 6 tres más á la $e 
quierda, y pasando un palo fuerte, como el de 
una escoba, el mango de un martillo, ete de 
el medio de la uudeja así formada, se le da vuol. 
tas para retorcer la cuerda siempre en el mismo 
sentido, operación $ que se llama der garrote 
la cuerda al acortarse, $ se ha colocarlo en el mg. 
dio de la distancia próximamente que separa á 
los dos traveseros, irt torciendo los hierros que 
enlaza, desviamdolos de la posición vertical, de 
moila que 44 se encontrara encorvado hasta to- 
car por su media con el inmediato «af, otra 
cuerda atula del mismo modo entre ee”, y otro 
situado más á la derecha, y dando de nuevo ga- 
rrote con ella à la barra, se desviará la c'e” de 
an posición vertical, encorvándose hasta tocar 
por su medio con la 17%”, y por el hueco que en- 
tre ambas dejan ya seri posible salvar á los que 
se encontraban detenidos por el obstáculo de la 
reja, siemlo más activa la acción si, una vez re- 
torcidas las cuerdas y sin soltar el palo ó garro- 
te que las sujeta se das moja, pues sabida de casi 
todo el mundo es la rontricción que sufren las 
cuerdas torcidas de cifieno cuando reciben la 
acción del agua, obteniéndose muchas veces co. 
mo resaltado hasta desencajar los hierros de su 
enpotraniento, con lo que se pueden sacar, de- 
jando más amplitnd para la salida. 


REJACAR: a. ÁRNRIEJACAR. 
REJADA: È ARRETADA, 


REJADO ‘de reje, rod formada de barras de 
hierro de varios tamaños y liguras, que se pone 
en las ventanas y otras partes para seguridad y 
defensa): m, VERSA, 


a. Cati cerrada la santa imagen con otro QB- 
JADO de hierro, inen labrado y dorado. 
Viserniejo BLASCO DE LANTZA. 


REJALGAR ‘del áv. rehehadipor ): m. Arsénico 
combinado con azufre, de color rojo y lustre re- 
sinoso. Es substancia MUY VOencHosa, 


e yo hiciera mi camino 
Satistecha, si uezelara 
En los dulces RESJALGAR, 
Ponzoña en la ropa blanca, cte. 
Tirso vé MOLINA. 


© RESALGAR: Min. Mineral denominado tam- 
bien arsénico sulfurado vojo y súlfido hipoarse- 
nioso, perteneciente al grupo de los sulfuros, y 
que se enenentra en Ja naturaleza en hermosos 
cristales derivados del sistema prismático obli- 
euo romboidal (sistema monoclínico ó clinorróm- 
bico), cuyas caras 17 forman un ángulo de 74° 
26%; los cristales de esta especie mineralógica 
casi siempre se presentan merlificados por nume- 
vosas facetas bastante pequeñas, y la proporción 
que representa la relación numérica entre las 
longitudes de sus ejes es 


-rp 


a:b:c=0,6755 :1:0,6943, 


en la que se toma como unidad el eje b corres: 
pondiente 4 la diagonal mayor del rombo que 
constituye la base del prisma ca dicho sistema; 
las caras que habitualmente se encuentran en 
los eristales de este mineral son las designadas 
en la notación, de ordinario empleadas en cris- 
talogralía con los simbolos 


p t p 3 à 
pm, W, Ae, b dbi, ed, č, a, as. 


Estos prismas, cuyas caras suelen estar estriadas, 
son fácilmente exfoliables paralelamente A SUS 
bases, y eon más dilienltad en la dirección de 
eje principal. 

El color esvaeterístico del rejalgar es rojo aña» 
rajado, y sns cristales Iranspirentes Ó transhe 
ejentes son muy Iràgiles, de faeturt concoidea, 
de lustre rosinoso. elecirizables negativamente 
por el frate y fácilmente reduetibles i polvo por 
la acción de la Mx: tiene por peso específico 3,5, 
y su dureza, ligeramente inferior á la del yeso, 
está compremlida entre los números 1,5 y 2 de 
la escala relativa de Mohs, No siempre se le on- 
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-a cristalizado, pues t veces aparece tam- 
ntra s basilares, granujientas ó amor- 
ado casi siempre å los minerales 

: - al arsénico nativo. 
de plata, Poo or la förnum química ÁsS se 
compone en 100 partes de 29,9 de fo y 19,1 
de arsénico; calentado en el tubo cenu oso o- 
latiliza totalmente produciendo sublimado rojo 
7 ransparento; en el abierto despremle cido 
Y iro yel sublimado es blanco y cristalino 
de anhidrido arsentoso, y sometiilo å B ama 
oxidante del soplete en soporte de car son arde 
con lama azulada, desprendiendo vapores. sul. 
Turosos y humos blancos de color aliúceo; fina . 
mente, calentado en tubo de ensayo con agua ro- 
aia, es atacado por el reactivo dejando un resi- 
duo amarillento de azufre. o l 

EJ rejalgar se encuentra entre Jos productos 
de las emanaciones volcánicas en forma de pe- 
queñas drusas cristalinas, concreciones ó tapas 
delgadas producidas por sublimación sobre las 
lavas y escorias alteradas, yasi se proluce cons: 
tantemente en las fumarolas «el Vesubio y del 
Etna y en las sollataras de Pozzuolo v Guadalupe 
(talia), donde se le distingue con ol nombre de 
autre rojo. ln los filones metaJileros, y acom- 
pañando á los metales arriba citados, se cnruen- 
tra en magníficos grupos de cristales en Frun- 
silvania y Uangría, en Schneeberg Sajonia), An- 
dreasberg (Harz), en Joachimsthal i Bohemia , 
asociado a las arcillas en Tajowa ¡ Hungría), y 
las ¿lolomúas blancas y granulares en DBinnuen. 


cue: } 
hién en forma 
fas, acompatiand 


REJANO: “cog. Aldea del avunt. de Caniles, 
p į. de Baza, prov. de Granada; 189 habits, 


REJAS: Ceog. Rio de la prov. de Soria. Nace 
en la fuente de Ompinillos, p, j. del Burgo rle 
Osma; corre de X. 48. por jos términos de ite- 
jas de Arriba, Valdcalvin, Berzosa, Villalbaro 
y Rejas de San Esteban, y desigun en el Duero, 
orilla dra., á dos 30 kms, de curso, 

= Resas DE SAN ESTEBAN: Greg, V, con ayun- 
tamiento, p. j. de Burgo de Osma, prov. de Xo- 
ría, dióc. de Osma; 400 habils. Sit. cerea de Ve- 
tilla y Matanza, en terreno fertilizado por el tío 
Rejas, y también por el Duero, hacia el S, Cu 
reales, vino y legumbres. 


= Risas pe Ucero: Geog. Lugar del avunia- 
miento de Nafría de Ucero, p. j. del Burgo de 
Osma; prov, de Soria; 40 edils. 


= Risas y Menoa: Groy. Lugar de la parro: 
quia de San Mamed de Priegue, ayant, de Ni- 
grán, p. je de Vigo, prov. de Pontevelra; 
edils. 

REJAULE (Marrol Biog. Jurisconsulto y hu- 
mauista español, N, en Valencia en 1582, M.en 
la misma ciudad á 18 de mayo de 1629, Ctozó en 
vida gran fama de insigne jurisperito, y fué 
también muy entendido en enestiones literarias, 
Compuso versos, que obtuvieron premio en las 
justas de San Janis Beltrán y de San Raimundo, 
y tuvo amistad con Gaspar Gil Palo, que ledi» 
vislo ma epístola de Ze Studio Juris, impre- 
sa en 1610, Dió á las prensas una oración De Su 
ris ef Justitie origine, que leyó siendo catedrá 
tico de la Universidad de Valencia, y dejó sin 
Públicarsus Commentaria Juris. Falleció á los 
cuarenta y siete años de edad, Se ha dicho que 
fué padre, pero seguramente era hermano de Pe- 
dro Juan de Rejaule y Toledo sa. 


Pi ResauLe Y Torsvo Pepeo Iran t 
504. Poeta y eseritor español, tianbién conoci- 
ye por el seudónimo de Picardo de Turia N, en 
a encia porlos años 1586 á 1390. M. después 
Dad los eruditos alemanes Sehaek y Munsh- 
tos MAN la «ue han ilustrado lantos pun- 
empeño de erabura española, han sostenido con 
al p. A que anune, mas no probó, 
Valenciana, sn roni wl cn ndie aSU Piblinteca 
Ricardo de T p eu o que el seudonimo de 
Cardona a uria ocultaba á D. Luis Ferrer y 
Santing e poeta valenciano, caballero de 
cargo de goa Jutor de su padre D. Jaime en el 
reino dev te seneral-gohernador de la ejudad y 
pero doy tia, y señor de la baronia de Sot; 
sarro as ta Atnezr, Cavetano Alberto de la 
dinag: ò Ñ a Catálogo del Teatro Esju pie 
dicha disi e tomoa su cargo el defendor qne 
y Toledo tado autor y Pedro Juan de Rejanle 
z eran una sola persona. Aceplamas la 
rrera, CUVAS VAZonos se yo 


9 ivión de Ba 

en este artie 1 
tc soto, Onofre Esquerdo, hijo de Va 
j a ode la misma cimbal. on a que oh- 
toso AVI 


pro lucen 


" criminal y civil en la Real Audiencia, y por 


| 


REJA 


tuvo otros empleos, y que se hizo 1671) fimi- 
liar de la Inquisición, siendo alicionadisimo à la 


Historia, y principalmente å la de su patria, re. 


cogio con asiduo afín cuantos materiales impe- 
505 y manuscritos pudo hallar para ilustrarla, 
y al electo registró los archivos, favorecido por 
sts destinos y amistades, Poseyó una rica y se- 
lecta librería, por lo que con frecuencia era con- 
sultado, ya por los curiosos, ya de olicio porlas 
autoridades, sobre pintos relativos á sus estu 
dios predilectos, que le decidieron å escribir, 
iulenrás de otras obras, un Catálogo de los hijos 
de Valencie que hun iuperso libros y tratados de 
todas ciencias y farultades, en leungun maler- 
m, lalina y crstollana. intitulado: Inip nios eu 
dencienos {(maumserito en 4.) De este manus- 
crito procede la sospecha de que Ricardo de Tu- 
ría ie D, Pedrode Rejanle, y del mismo docu- 
mento salieron las noticias biobjl Hográlicas dele 
Propio escritor insertas por Vicente Jimeno en 
su Biblistreu de escritores del reino de Valencia 
¿Lo TL, pig 2, obra que sin duda desconocieron 
los referidos literatos alemanes, Según indica Ji- 
meno, pudo ser Pedro Juan de Rejaule hijo 
del doctor Mateo Rejanle; pero esta ronjetura, 
según la ena! debería fijarse el nacimiento de 
Pedro Jo más pronto en 1387, contraria wno de 
los datos biográficos referidos por Esyuerdo, por 
Jo que parece más verosímil que Pelro Juan fue- 
se hermano de Mateo, Siguio el primero la ca- 
rera de Leyes, y fue, escribe Esquerdo, Gwrispe- 
rito de nucha nombradía, Tuvo plaza de Juez 
n 
extremada política era también acepto delos vi- 
rreges, que sienpre que pasaban por Valencia 
algunos príncipes españoles y extranjeros, le 
mandaban salir á cortejarlos. El airoso desem- 
peño que tuvo en estas comisiones le granjed 
mueha estimación eon dichos señores y princi- 
pes. No faltaron envidiosos que por esto le per- 
siguieron con tales artsaciones que mando el 
rey residenciarle. De todo salió libre por sen- 
tencia del Juez de comisión, que era el arzobis- 
po de Valencia Don Fr. Jsidoro Aliaga, el cual le 
relntegró en sus oficios y empleos con todos sus 
honores, Pero él, acrisolada la verdad, pidió al 

:y jubilación eu gracia de sus servicios, y ha- 
dola logrado sin disminución de sus salarios, 
se retiró á la quietud descada de sus estudios.» 
Y añade Jimeno: «El P. Rodríguez pone entre 
los anónimos valencianos uno que quiso Hamar- 
se Sliceydo de Feria, autor de cuatro comedias 
impresas; y en un ¿pad ies, que despues añado, 
eree que iut P, Luis riie Vardona, poeta, 
una y olra vez celebrado por Lope de Vega: 
pero Onofre Esquerdo, cuyas son las noticias so- 
hredichas ¿en su manuscrito de fojentos valen- 
esanos ), afirma que este Ricardo fué D. Pedro 
Hejarde, que por hallarse Juez criminal cuando 
los compuso ocultó así su verdadero nombre.» 
En la serción bibliográfica cita Jimeno las eua- 
tro comedias del disentido anónimo insertas en 
ta Segundo parle de las de autores valencianos 
año de 16765, y el Piscirso que las acompaña, y 
husándose fuubién enla autoridad de Esquer- 
do dice: <Soldedes de Ricurdo de Turia. Vas 
compuso después de su jubilación, Refera en 
ellas, según el testimonio de Esquerdo, las pa- 
sienes enronadas de sus énmlos y la tolerancia 
de su ánimo, imitando en el metro y estilo å don 
Luis de Góngora, cordobés, A estas Nuledades 
añadió varios Anartos y Hives à diferentes asun- 
tos, y todo quedó manuserito en un libro que 
queria dara la estampe un hijo suvo Danuudo 
D. Manuel, como afirma el mismo Esquerdo.» 
Al margen de este artículo pene Jimeno la fecha 
de 1651, Barrera recogió olro pwecioso dato que 
deja consignado Cervantes en los siguientes ver- 
sos de su Viaje del Parnaso (cap, Vo: 


«Pero en aquel instinte un grm ruido 
Se oyó, con que la turba se alboroza, 
Y pone vista alerta y presto oflo. 
Y era quien lo formaba una carroza 
Rica, sobre la cual venía sentado 
El grave Dor Lerrazo de Mendoza, 
De su folice ingenio acompañado, 
De su mucho valor y cortesía, 
Javax inestimables, adornado, 
Pobra duan ade leganle do sequia 
Ea olro coches dasiane valeneiino, 
Pogrande iefepsar de de Porsia, 
Sentado viene su derecha mano 
denn de Xalis, mancebo generosu 
De raru ingenio, en verdes años cano, 


jotus, sacado å luz ajustado coa sus 
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Y Juan de Carvajal, dotor fanioso, 

Les hace tercio, y no por ser pesado 

Dejan de hacer su curso presuroso, 

Porque al divino ingenio, al levantado 

Valor ile aquestos tres que el enche encierra 

No hay impedirle monte ni collado.» 
Esto escribió Cervantes por los años de 1613 à 
1514. Si es cierto que Rejaule publicó sus come- 
dias y d curso en 1616, con nombre supuesto 
en atención al cargo judicial que desempeñaba, 
es innegable que contaría ya por lo menos de 
vemtiscis á ireinta años de edad, lo que equivale 
a poner su nacimiento por los de 1586 4 1590. 
Su jnicio de residencia hubo de verificarse hacia 
1640, cuando Rejawle tenía de cincuenta å cin- 
tumla y cuatro años, y así se explica que pidic- 
se y obtuviera su jubilación. Las cuatro come- 
dias de Rejanle salieron à luz, pues, en la Parte 
Segunda de das de poctas valencianos, cuyo ti- 
tulo es así: Norte de la Poesía, española, ilustra- 
do del Sul de doer comedias ( que formen Segun. 
de Parte de luurcados ¡metas valracianos Jy de 
doce escogidas Lous y voiras Rimas d varios su- 
originales 
por Juertio Mey (Valencia, 1616. En el mismo 
libro se halla el Disenrso apoluyético escrito por 
Rejaule sobre «2 ¡uirio de Tax ¿ontcdias, también 
titulado 4pologítico de los comedias españolas y 
reimpreso por Sehack en su conocida obra sobre 
nuestra literatura. El discurso se halla a] prin- 
tipio del libro, y á él acaso se refirió Cervantes, 
que pudo conocerle manuscrito, a) elogiar á Re- 
janle como grave defensor de la Poesia. Dicha 
Segunda Parte contiene además algunas poesías 
sueltas de Rejaule: Lyitafo á un yran músico, 
soueto, y A un desdén, octavas. Entre las varias 
rimas que comprende el tomo se cuenta, compues- 
to por D. Carlos Boyl, autor de la comedia st 
marido ascuurado, en el impresa. eierta roman- 
te A un Licenciado que desseava haerr comedias, 
y en el romance se encuentra este pasaje: 


«Letras, lors y entremeses 
Puscrcá de moro njena, 
Porque la propia de todos 
Como propia se condena. 

Pe don Gaspar Mercader 
Conde de Buñol, las tras 
Serán, porque siendo suyas 
Tendrán gracia y serán buenas, 
Las /oas del gran Ferrer, 
Que ha de gobernar Valencia, 
El divino Pon Luis, 
Doctísimio en todas sciencias. 
El verso conceptuoso 

Y las quintillas perfectas 
Del culto Ricardo busque, 
Pero no afecte su estrella. 

Y al fia fin de espada y capa 
Dará á las salas comerias, 

Y al teatro para el vulgo 

De divinas apariencias, » 


Después de copiar estos versos, escribe Barrera: 
«No puede darse prueba más evidente y palpa- 
ble de ser personas diversas el divino D, Tuis 
Ferrer y el eulto Ricardo de Turia. Sin embar- 
go, el señor Selmek copia este pasaje como ie- 
mostración irrceusable de lo contrario, Decida 
el lector, y el mismo erudito alenián, con presen- 
cia de las noticias que dejamos apuntadas, » Tus- 
lo Pastor Puster, en su Biblioteca valenciana... 
con adiciones y enmiendas á la de don Vicente 
Ximeno (Valencia, 1827), dedica á Luis Ferrer 
y Cardona un artíenlo, de cuyos términos vagos, 
y en parte å todas uces inexactos, Parece infe- 
rirse que Aurelio Mey, en los preliminares del 
Norte de de Poesia española, declara ser Luis Fe- 
rrer el escritor disfrazado con el nombre de Xi- 
endo de Turia, Darrera, en otro artículo consa- 
grado al mismo Ferrer, expone detenidamente 
la suma de razones que llevan á creer equivoca: 
da esa implicita aserción. Las enatro comedias 
de Rejaule se titulan: La burdadora burlada: Lo 
brtigera española: La fe pagada: Vida, martirio 
ay murrle de Nan Vicente, mártix, palron de Vu 
tencia. La Burladora burlada se reprodujoen la 
hililioteca de gulares españoles de Rivadeneira 
¿temo NEIUT, pág. 213 y simiente, precedida 
de una Log eonlendo ua extraña si0eso, 
REJAZO: m. Golpe dado con la reja. 


REJELEAR: n, prov. ¿hd Ria, 
REJELEO: n, prov. fad, Rieteura, 


REJENJO: Gean Lagar de Ja parroquia de 
44 
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San Salvador de Sietecoros, ayunt. de Valga, par- 
tido judicial de Caldas, prov. de Pontevedra; 32 
edils, 

REJERO: m. El que tiene por oficio labrar ó 
fabricar rejas. 

REJEVSKII ó REYEVSKIE Meny. ©. del distri- 
to de Caterinenburg, gol. de Perm, Rosia, si 
tula á orillas itel Rej; 5000 habits. Mundicion 
de campanas y fab. de jabón; minas de víquel. 

REJILLA (e. dde reja): f. Especie de celosía q ne 
se pone en las ventunillas de los confesionarios 
para oir las confesiones de las mujeres, y en las 
puertas de las casas para ver quién lama autos 
de abrirlas. 

... le ocurre al calavera asirle de las nari- 


ces al través de la REJILLA, eto. 
BARRA. 


Resta: Tejido claro hecho con tiritas de 
los tallos duros, flexibles, elásticos y resisten- 
tes de ciertas plantas; como el hejaco, ete. Sirve 
para respaldos y asientos desillas y pura algunos 
otros 1808, 

Resta: Rearea; braserito en forma de 
arquilla y con enrejado en la tapa, puta calen 
tarse los pies. 

Renta: Muy. Parte del hogar de un hor- 
no ú de una máquina de vapor en que se coloca 
el combustible, y es como un piso ó claraboya 
nme separa la caja de fuego del ceniecro: se com- 
pone en general de barrotes, de ordinario de 
fundición, de calidad especial, no conviniendo, 
segan ya «lijimos en otra ocasion, el hierrosluleo, 
porque se destruye en breve tiempo: la colocn- 
ción «le los barrotes ha de ser tal que permita su 
lácil dilatacion, consecuencia de la elevada tem- 
peratura å que han ele estar sometilos tomstan- 
temente. y para conseguirlo, yendo fijos por uno 
de sus extremos, porel otro tienen un corte a 
45”, que descansa en un apoyo de ignal inclina- 
ción, y de este modo, al dihatarse el hierro, que 
debe tener sus cortes bien acepilladas y alisados, 
desliza elevándose sobre el plano de apoyo: por 
el lado opmesto van fijos unas veses los barrotes, 
según hemos indicado, y otras con un teluerzo ò 
talón vertical de unos 35 á 40 milímetros de al- 
tnra por igual longitud, que descansa en un soe 
porte semejante: los harrotes deben ser lo suti- 
cientemente delgados para que pueda vefrescar- 
los la corriente de aire que pasa al hogar y no 
so fundan, y lo bastante gruesos para «ne pue- 
an resistir la carga del comimstíble; se hacen 
de ordinario de sección trapezoidal, con la base 
mayor hacía arriba, para que los carbones no 
queden nunca atascados, cezando la ebrcnlación 
del viento, sino que al entrar en el espacio com- 
prendido entro dos barrotes cigan al cenicero: 
generalmente la base superior de la sección tiene 
de 84 10 milimetros por 54 6 la inferior, estan- 
do separados unos de otras de modo que dejen 
un hueco ee igual sección á la de los barrotes, 
pero invertida: mas como los barroles de estas 
dimensiones son hastante ligeros, y al atizar el 
fuego pudiera moverlos el hurgón, se funden por 
grupos de enatro, que se unen por el talón á un 
travesaño común que sobresale de los extremos, 
del grueso de un barrote, y se coloca cada grupo 
en sentido contrario del adyacente, esto es, los 
talones del segundo del lalo en que están los ex- 
tremos del primero; á pesar de las dimensiones 
in liearas, tanto éstas comio la separación de tos 
barrotes no son absolutas, sino que están en re- 
lación con el combustible que en la rejilla haya 
de quemarse: la superficie misian dde las rejillas 
se aconseja sea de 2,00 x 39,50; sin embargo, 
no debe pasar la longitud ó mayor dimensión de 
1,20; generalmente esta superficie se calcula 


por la fórmula S= A — para las calderas ti- 
70 
jas y marinas, y = 5 para las Tocomóvi- 
les y loenmotoras, representando Kel número de 
kilogramos de combustible que deben quemar 
por hora, 

bel artículo Parra (vé 
alennos detalles que no procede reprodueiraqué, 
yali bemos hecho la deseripeion de das rejillas 
Squueridlas Bratan y Polgjaner, porque este últi. 
mo nombre das «Lan sas amteres, habiendo dejado 
para este artículo la indicación de algnnas otras 
de formas especiales también, que conviene co. 
norek. 

lace algunosaños obtuvo privilegio de inven- 


se hemos dudo ; 


REJO 


ción la rejilla Sauri Más, del nombre de su autor; 
es una rejilla que se diferencia de las ordinarias 
en ser escalonada: los harrotes no están colora- 
dos todos en el mismo pluro como en aquéllas, 
sino escalonados por series de tres á cuatro agu- 
jeros, en la forma que antes dijimos, de modo 
que cada serie viene å formar un escalón en la 
superficie superior de la rejiila em que se coloca 
el combustible; la forma rle los harrotes es de T, 
con la cara horizontal en la parte superior de la 
seución, y ile este modo, estando + desigual alin- 
ra, queda á los costados del barrote más alto ima 
abertera longitudinal. que hace entrar el aire ho- 
rizontaluente en la cantidad que se quiera, vas 
riable con la separación de los barrotes, tanto en 
el sentido longitudinal como en el vertical, y 
facilita al propio tiempo la salida de Jas escorias; 
por lo tante, aparte de los resultados, que tene- 
auos entembido han sido satisfactoriosen la fibri- 
ca de la capital del principado catalán, donde se 
instaló, desde luego se romprende que la com- 
Lustión ha de ser mey completa, y no estan cxe 
puestos los barrotes 4 quemarse, como suecdía 
con las antignas rejillas; la forma longitudinal 
del barrote es, como de ordinario, aproximada ú 
la de las vigas de igual resistencia, es decir, bits 
abalada en cl rentro que en los extremos, y is- 
tos Hevan, serán berios dicho antes al hablar en 
eeneral, unos Lopes que aseguren la sepa 
ración conveniente entre cala grupo de barrotes, 
El segindo tipo qre vamos t presentar es la 
rejilla articulada de Wackerino, que también 
tiene patente de invención en España, y ha sido 
aplicada, entre otras centros hlastriales O fabri: 
los, por la Societad del Ferrocarril y Minas ale 
San dnan de las Abadesas; parece que con esta 
rela se cousiguo ama economía de an 10 Á um 
15 por 190 de combustible, cifra no despreciable: 
es, por consecuencia, de combustión m tiva, 
por anmento de tiro: además reduce los gastos de 
conservación, pues los barrotes no se caldean sen- 
siblemente, y por lo tanto se deterioran menos 
«ue los de las rejillas ordinarias, y por su mane- 
ra de funcionar evita el que haya que picar el 
fuego, con lo que los barrolesse preservan y eeo- 
uontizan trabajo al fozonero, que solo tiene que 
limpiar una vez diariamente los hogares. Es 
aplicable tanto Á hogares exteriores como inte- 
riores, v el principio en que se funda es tener 
vn doble juego de barrotes, alfernando un ba- 
rrote de cada juego; todas las barras de na jue: 
«o van fijas por nno de sus extremos y queden 
libres por el otro, siendo opuesto el extremo jo 
en uno de los juegos al del otro: ama patanen 
uxiebra los extremos hbres, haciendo subir, por 
ejemplo, las de lugar par, y descender las de lit 
gar impar y viceversa, y siendo jgnal Ja amphi- 
tud del movituiento oscilatorio todas das barras 
deam juego permanecen constantemente parale- 
las. hallándose altermidas les de ambos juegos 
según hemos dicho; este movimierto se hace por 
medio de una ¡mlanca con escasísimo esfierzo, 
consiguióndose con el que se ignale el comibus- 
tible en e) hogar, que ne se aglomere si es halla, 
y limpiarle de cenizas y de escorias, quedando li- 
Ives los barrotes; perite además cargar el hogar 
de combuistible fácilmente y sin exponerle & co- 
rrientes de aire frío; cada barrote cs una viga 
ne se aproxima å las de igual resistencia, forina- 
da por tres hojas verticales paralelas, separadas 
entre sí y reforzadas por unos tabiques transver- 
sales verticales también. Esta rejilla tiore apli- 
gación á tæla clase de hogares, incluso å las má- 
quinas marinas, Otros muehos tipos pudiéramos 
citar: pero nos hemos limitado a los más nota- 
Mes, va pergue se apartan de lo vilgar, ya por 
su utilidad y ventajas en Jas aplicaciones, 


REJITAR (del lat, redeetdre): a. (rte. VOMI 
TAR. 

REJITZA: Gua, NV. Nrvirsa. 

REJO (de reja ji m. Punta o agnijón de hierro, 
y povesta, punta ú aguijon de olra especie, co- 
uw el de la abeji 

-< Rio; Clavo ó hierro redondo con que se 
juega al Herrán, 

Rens Hierro que se ponr en el coreo de las 

puertas, 

Rio: Robustez ò fortaleza, 

-Brao Let, En el embrión de la planta, ór- 
¿suo de que se fornt la ruiz. 

REJÓN de roo) m. Barra ò barron de hierro 
cortante qUe remata en punta, 


RIO 


= ResóÊx: Especie de lanza de pino 
y media de largo, que desde la empuña 
adeluazando hasta el otro extremo 
has un hierro acerado en forma de 
sirve para herir los toros, 


de vara 
adura ya 
en el cual 
lengiieta, y 


Cuando empuñan el REJÓN, 
¿Quién no cobrirá afición 
A un hombre que mataá un toro? 
Roras, 
— Mad vor tu opinión has vuelto, 
— Peor vuelve un animal 
Cuando aleanza en la carrera, 
— Segura está esta karer: 
REJSÓS hay y tunbión danza. 
Tivso dx MOLINA. 


- REJON: Especie de mial. 

—Rrdón pr Sirva (Dieco AxToxIO): Pi 
TRAS Y olien a e ° An toxo): Piog. 
li yi co español. N. en Murcia en 
17410. M. cn la misna ciudad å 3 de diciembre 
dle 1796. Fué enballero de la Orden de San Juan 
del Consejo de Su Majestad, su secretario de Es. 
tado eu vida de Carlos III, caballero maestran- 
tede la ciudad ale Granada, consiliario de la 
Academia de San Fernando, individuo de nú. 
mero de la Academia Española de la Lengua 
individuo honorario de la Academia de San Car. 
los de Valencia, yen otro tiempo oficial de la 
primera serretaría de Estado. Distinguióse, no 
solo por sns escritos y otros trabajos, sino tam- 
bién por la protección que dispensó á las Artes 
váldas Letras, De él decía Ceán Bermúdez á 
priueipios de este siglo: «Pintor por alición. Le 
hemos visto en Mivlrid diluixar y copiar con 
acierto las obras de Mengs, de lo que existe al- 
gana prueba en la Real Academia de San Fer- 
nando, Es digna de elogio la traducción que hi- 
zo č imprimió de las reglas y preceptos que es- 
evilieron para la Pintura Leonardo de Vinci y 
Tem Alberti, yo lo es menos un diccionario 
que compuso, y publicó, de los términos y voces 
de las tros Bellas Arles, que los aficionados á 
ellas no pueden dexar de apreciar, Su afecto ex- 
traordinavjo a la Pintura y a la Poesía le induxo 
å publicar am poema didáctico del arte de la Pin- 
tnra, queanda también impreso, tan difícil de 
desempeñar conto fué fácil de emprender. Y 
creemos que sería más acrecdor á la luz pública 
un compendio que trabajó de los dos tomos de la 
ohra de Palomino, que existe manuscrito en la 
biblioteca de la misma Academia de San Fernan: 
«la, Como consiliario de este Instituto comyuvó 
á su prosperidad quando fat oficial de la secre- 
tarfa de Estado y tuvo á su cargo el negociado 
de las Academias, Falleció... con general sentie 
miento de los artistas y de los que conocían la 
honslad de sn corazón.» De las obras pocticas de 
Rejón hizo un excelente juicio Leopoldo Augus- 
to de Cueto en el Bosquejo Tastirico-criláco que 
precede en la Bibliotece de autores españoles, de 
Rivadeneira ‘t. LNT, pago CLXTVA, á los Poctas 
líricas del xiglo NIIIT. En la misma Bibliote 
ea so pblicó tt, LX VET, págs, 506 á 209) esta 
poesía de Rejón; Háhnla de Céfalo y Procris, en 
arteras joro-series, eserita por Jos años de 1760, 
siela el antor mozo todavia. Rejón compuso 
además: Pirciounvio de tos términos y voces de las 
Bellas Artes} Vorma didático sobre Ta Pintos 
Gaheita do Vergi, tragedia. Su nombre figura 
en el utilu de entaridados de da lengua pte 
hlicado por la Academia Española. 


REJONAZO: m. Golpe y herida de rejón. 


Ps ` -i 
¡Lástima de REJONXAZO en Su alma de asia, 
ANTONIO FLORES. 


REJONEADOR: m, Ni que rejonea. 


REJONEAR En el toreo de 4 caballo, herir 
al toro con el rejón, quebrándole en ál, 


REJONEO: m. Acción de rejoncar. 


REJONIA: L Bol, Género de plantas ( Rejonie) 
perteneciente å la familia de las Apocináceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
le Asia, y son serbmstos con las hojas opuestas, 
las estípulas inferpeciolares coherentes, entre 3! 
por debajo de peciolo, libres por el ápice, y 185 
flores dispuestas en cimas casi dicótomas; cul 
qlinquepartido, con tos lóbulos pers Lentes y 
provistos de glowelulas en la parte interna de su 
base: corali hipogina, asalvillada, con la a 
gania desnuda y el limhe uinquepartido co 
las lacinias oblicuas: cinco estambres insertos en 
la mitad del tuto de Ja corola é incluídos, en 
las anteras allecha 


- = ovarios 
k casi sentadas; dos ovario 
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s numerosos en la sulura Ven ral, y con 
tilo filiforme y un estignia ensanchado cn 
Se y bitido; escamitas hipoginas muas. nl 
la bss Y tormailo por dos folículos oblongos ó 
mE lobosos. carnosos, pulposos, divergentes $ 
sob idos ó uno solitario por aborto; semillas 
i ner sas, comprimidas y angulosas, alojadas 
a ulpa celulosa; embrión recto, situado 
en aoje de un albumen carnoso, con los cotile- 
dones foliáceos y Ja raicilla cilivdrica. 
€: Geog. Lugar de la ayuda de pa- 


con óvulo 


OSEND rl 
maja de Nuestra Señora de los Remedios ale 
Son ayunt. de Villardebós, p. j- de Ves 


Soutouhao, 
rín, prov. de 
REJUELA: f. dl. de nuJA. 
= Reseena: Braserito en forma de arquilla y 
para calentarse los 


Orense; 40 edits. 


con enrejado en la tapa, 
pies. 


¿Tos DPRSCYOS, hraserillos, REJUELAS Y estu- 
filas, que se ponen debajo de los pies ch in 
vierno, producen, ó contribuyen ú prodacir da 
esterilidad. 
Mox LT. 


"rito $e cont- 
2242 


—Rusenta: Art y Of. Este bras 
one de ona caja de palastro de wios i 
centimetros de largo por 124 15 de ancho y Sá 
10 de altura, con su tapa i eharnchi y cuatro 
apéndices que sirven de pies: tiene taladrados 
Jos costados y la tapa con multitud de agujeros, 
con objeto de que cl aire pueda alimentar Ja 
combustión de los carbones que se ban de coto- 
car encendidos en su interior; la tapa Heva Hijas 
dos medias cañas de madera en sentido longi- 
tudinal, para apoyar en ellas los pies sin que 
toquen al palastro, que quemaria el eulzado; ade- 
más llevan nn gran agarradero de alamiwe, fijoa 
los lados opuestos de la exja por articulaciones de 
cadena, y que elevándose cuando de aq ue] se sas 
pende el aparato å alguna altura, mas del semi- 
ancho de la caja, con una empuñadura deina- 
dera en el medio para cogerle y poder transpor- 
tar el utensilio, le completan exteriormente: la 
caja en su interior permite colocar una Diale- 
jill con pies y asa, aunque más pequeña senie- 
jante y en la misma disposición que la de la caja, 
pero sin madera alguna, que se quémaría, cons- 
tituye el hogar; en esta bandejilla, y sobre una 
capa de ceniza, se colocan unos cuautos carbones 
menudos bien encendidos, ó mejor cisco, que des- 
prende menos £ufo (óxido de carbono), y eolo- 
cada la bandeja en el interior de la caja, y corra: 
da ésta, se puede transportar cómedamente de 
wv lugar á obro; es un útil muy cómodo, especial. 
mente para las señoras, pues cubierta con sus 
vestidos conserva el calor en los pies y en casi 
todo el cuerpo, durando unas dos horas el luego, 
(ue acaba por apagarse, sin lugar á consumirse 
el combastiblezen especial para dos paleos en Dos 
teatros es muy conveniente, pur mås que los ca- 
loríleros de sena caliente havan venido Å susti- 
tuir con ventaja 4 las rejuelas para todas las 
aplicaciones que antes tenían éstas, y ciertamen- 
te sin el riesgo de quemaduras ¡Ue siempre hay 
en las primeras, por más qne en los calorileros 
se corra el de que, mal cerrada la boquilla ó con 
En pequeño silbato el depósito se escape aquélla, 
no solo dejando de obrar como calorilero, sin 
asioin zado, produciendo el enfriamiento 
g o. 


SA LFE: Geog. Aldea de la perrouia de 
ta María de Cerdiz. avant. de Orol, p. je de 
lero, prov. de Tago; S2 habits, ` 

en orn oO; m. {7h Operación que consiste 

constructo as Juntas de los puamentos de las 

tica emaga esde albañiles lao calera, y se prac 
mienza or Le puede hacerse el retandido:se eo. 
que gatna piar con el rascador el morlero 
extensión ce. as Juntas de la fábrica en una 
profundidad e le entre 1 y 2 centímetros de 
de superior y pero plivatalole por oiro mortero 
imitar la sed x ad, que puede colorearse, para 
zada, con E con piedra inarlarcida y tami- 
$ amarillo esto de humo ó con algo dle acre rojo 
a fja enna Ran los casos, introducióndole con 
trecha dentada A paleta de alieni) de hoji es- 
doel mortero hg Th yapetintole bien: euan: 
reza, se le apriet a ytirtdo cierto grado de du- 
sa y se le alo: de nuevo eon una paleta no 
Cuad ist pertectoneate, 
do el r 
Mampostería r 


guntulo se hace ennas obra dle 
t:niere esidados esperiales, por la 


REJO 


importancia que Lienca las justas, dado su nú- 
mero, el espesor de los tendeles y la irregulari- 
dad de aquéllas. Para que el rejuntado «le resul- 
tados satisfactorios, conviene hacerle en tiempo 
húmedo y á la sombra, à fin de evitar una vip: 
da desecación y contracción, que produciria el 
agrietamiento y separación del mortero y de los 
materiales que debe unir, conviniendo que sea 
alzo hidraulico. y tanto más euauto mis próxi- 
ma se halle la estación de las Huvias, debiendo 
haberse endurecido por completo antes de gne 
eguen las heladas, porque en tal caso se hela- 
vía el agua de la mezeta, y al venir el deshielo 
se produciría como una piedra heladiza, desnto- 
ronándose y teniendo que repetir Ja operación. 
No deben dejarse en las juntas labios o rebalas 
le mortero, porque, aparte del mal aspecto que 
producen, se depositan en ellos las gotas de agua 


d - 


Pig. 1 


de Huvit ó de rocío, cuva awaa al helarse hace 
saltar da punta; cuando ésta está terminada, debe 
presentar una superticie ligeramente cóncava por 
regla general; cuando la obra es de sillería ó de 
mampostería concertada, la superlicie de la jun- 
ta se hace plana, enrasando con el paramento 
dol muro ó bóveda, 

Muchas veces, para dar mayor regularidad á la 
junta. se la traza con una regla y una herramienta 
especial Hamada ¿¿rajentas (fiy. 2), que consiste 
eu un útil de hierro encorvado, de 54 6 miline- 
tros de anchura y 25 centimetros de longitud, 
con una cola en punta que entra en un mango de 
madera: la parte redondeada 4 se oprime des- 
pués contra el mortero para que wia bien, Iro- 
tando hasta que toda la junta, en la parte que 
comprende el ancho de la herramienta, resulte 
eunegrecida, 

èn las fábricas de ladrillo también se hace el 
rejuntado, cuidando que no se manchen las su- 
perticies de los ladrillos, ó haciendo despues q 
agramilado, 

A veces se da i las juntas Ja forma de media 
caña saliente, pero en que la parte más exterior 
no sobresalga del paramento, y es como mejor 
rosiste, resultando ademas el paramento con cier- 
ta belleza y aspecto de solidez; así es como se re- 
¡juntan de ordinario los paramentos de los muros 
«le los muelles, canales, emlarcaderos, ete. Cuan- 
do para el rejuntado se emplea cl cemento, como 
se endurece umy pronto, hay que alisarle y darle 
forma á medida que se va colocando, y esta ope- 


ración debe hacerse con nneho cuidado en todos 


los casos, erpleanido da fija para evilar qne se 
manchen los paramentos, Cuando se Irate de re- 
jurtar paramentos viejos en que las degradacio- 
nes suelen ser bastante profimedas, se quitará el 
mortero antiguo $ mayor profundidad que la que 
alcanza la degradación, empleando martillos de 
punta acerada en forma de grano de trigo, como 
los martillos de eantero, 

EY tiempo empleado en las operaciones itel re- 
juntado por un oficial de albanil ý cantero y su 
avielante es muy variable; según los «latos to» 
miados en multitud de obras, resula que necesi- 
tan duce minutos por metro lineal de rejuntulo, 
eon mortero de cal Y cemento sobre fabrica nne- 
va de sillería, cuyo tiempo se eleva a dieciocho 
minutos si la fábrica es vieja de mamposteria 
con | eentímeteos de anchura en da purta: por 
metro ewadirado de paramento de mamposteria 
concertada nueva, hora v melia: y siel para 
mento es de ladrillo, poro ts de siele enartos 
de bora; en el muelle de Miontanbin, en muro 
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i tecto, este trabajo se hizv en una hora, sionlo 
l el muro nuevo, y en poco mås de hora y media 
en las bóvedas del puente de Chaumes un solo 
albañil, pudiendo decirse que esta cifra es ex- 
cepcional, 

REJUVENECER (del lat, ve y ¿ncenescére ); a. 
» . . . Ñ 
Remozar, dar å uno la fortaleza y vigor que te- 
nía en la juventud, U. i. e n ye, y. 


salli (en el santuario! ¿oh mi Dios! REJE- 
n Y alegre y traquilo emplvaré el 
resto de mis días en bendecirio y culorarte, 
JOVELLANOS. 


REKA, RIEKA Ó RECINA: (ee. Río de la Croa- 
* cias Eslavonia, AnstriaJungría. Baja de la me- 
seta del Karsi y desagua en el Golfo de Quar- 
nera al 1. de Fiume, enyo nombre estavo es Reka, 
į Cerca de se desembocadura acrece considerable- 
¡ mente el volumen de sus aguas con las de la fuen- 
le Hamada del Recina. El aia sale á borboto- 
ves, y lena también el barranco del Reka v al- 
gunas grandes acequias, ` 

REKAREKA: (eg, Islote ó atolón del Archi- 
pivlago Tuantotí, Polinesia, Oceanía. Se le Hama 
tambiċn Good Jlope: abundan en él los cocote- 
ros y se halla cerca del islote Humphrey. 


REKNITZ: Geog, V. RECKNTUZ. 


¡RELACIÓN (del lat, relufío ): f. Acción, ó efec- 


to, de referir (contar, decir ó relatan), 


La obliga å los primeros (å 
las autores $) y el deseo de concí- 
liar á los se t los naturales), nos ha de- 
tenido en buscar papeles y esperar RELACIO- 
NES que den fundamento y razón á nuestros 
escritos; ete. 


Soris. 


Ta Soriedad se abstiene de propósito de pu- 
biiear los trabajos de todo el año, porque ni 
quiere molestar con su menuda RELACIÓN Á tan 
distinguido concurso, ni hacer vana ostenta- 
ción de sus tareas, 


JOVELLANOS, 


= RELACIÓN: Acción, ó efecto, de referir ¿diri- 
gir, encaminar ú ordenar una cosa á cierto y ile- 
terminado fin ú ohjeto), 

= ReLición: Conexión, correspondencia de 
una cosa con otra, 


regy asi se diee: Este suceso tiene RELACIÓN 
con los pasitos, 
Ditcionario de la Acudemía de 1729, 


- Reración: Conexión, correspondencia, tra- 
to, comunicación de una persona con otra, Usi- 
sem, en pl. 

Mi primer dictamen era de que se le recusa- 
se (al juez), y se pidiese que no tuviese RETA- 
CIONES algunas en Asturias; eto, 

NOVELLANOS. 


-Ertición: En el poemu dramático, trozo 
oque dice un personaje, va para contar ó 
ar ana cosa, ya cos cualquiera otro fin. 


~ Primero 
Contará unas tonadillas 
Pepa, ~ Pronti estoy, — Y luego 
Echará Una RELACIÓN 
Cada uno. 


RAMÓN DE LA CRUZ 


ee Coha sus RELACIONES y sus tonadas mejor 
que ninguna de las damas del otro corral, 
ANTONIO Fronts. 


= RELAMÓN: For. Informe que la persona de- 
signada por la ley hace de lo substancial de un 
proceso a un tribunal ó juez. 
si el pleito estuviese en interlocutoria, 
la RELACIÓN de palabras: y si estuviese 
en difiaitiva, sáquese por escrito da RELACIÓN 
porel relator 4 quien fuese cucomendtado el 


Nuera Recopilación. 


=Renición: Gram, Comnoxión ó enlace entro 
dos terminos de hna nisma oración: v, gr, en la 
raso nor de medee hay ana RELACIÓN arama- 
tical cuyos dos términos son las voces anior y 
elre, 


= RELACION DE CIEGO: ROMANCE pe eteco, 

+ RELACIÓN pe cieco: fg y fam, Lo que se 
reciti ó dee con monotonia y sin darle el sendi- 
de que corresponde, 


Beretas DE cieco; Mi, 


o , ¿y fam. Da frivola 
€ unpertinente, 


348 RELA 


o Reractos qurapas Razón 9 encuta que, 
con juramento en ella expreso, se da á quien tie- 
ne autoridad para exigirla. 

ni la exigencia de la RELACIÓN jurada, ni 
la certificación del administrador)... estarán 
jamás libres de las suplantaciones que puede 
amañar el intérés, 


JOVELLANOS. 


< Dren, 6 HACER, RELACIÓN: fr. Aludir à 
una cosa con que tiene conexión aquello de que 
trata. 

... si el atraso de que se queja Angulo dice 
RELACIÓN al desaliento y lentitud de esta in- 
dustria, es preciso responder que está mal in- 


formado, 
JOVELLANOS, 


Decir, Ó HACER, RELACIÓN: For. En los 
pleitos y causas, decir ó leer lo esencial de todo 
el proceso. 

—Rieración: Fil Ta relación es la unión dis- 
tinta (sin confasión), rea] ú mental de dos tér- 
minos. La relación real, de las cosas entre sí, de 
tolo lo ne existe, es la expresión formal, que 
concibe la mente, de la ley de la continuidiul, 
Natura non facit slum, La relación mental ó 
lógica es el molde en el cual significa cl inte- 
lecto el principio de la homogeneidad, próxima 
ó remota, de todas las cosas y de todas las ideas. 
Como la relación, aunque implica unión, deja 
subsistente la diferencia entre lo relacionado, no 
supone sin más, ni siquiera puedo dar origen, ú 
admitir como verdadero el principio panteísta: 
tolo es uno y lo mismo; antes bien, aceptando 
un nexo entre todas las cosas, la relatividad nni- 
versul, base del intelecto, demanda un princi- 
pio «le unidad, bajo el cual se concibe desde Ime- 
go el orden y la racionalidad de todas las rela- 
ciones. Tas que abstractumente establece la 
mente entre términos inconmensurables, las irra- 
cionales, no subsisten, son fage vaeni, nom- 
bres, aposiciones intelectuales (V. ABsURDON 
No da Aristóteles, tan perspicaz en sus distin- 
ciones, idea exacta de lo que es la relación, pues 
sólo la concibe en su tratado de las Categorias, 
distinguiéndola de la subsiuacta, de la acción, de 
la pasión y de la situación cono reciprocidad, 
sin más aplicación que da de los terminos corre- 
lativos, Aun con tales restricciones, Aristóteles 
se ocupa más de los relativos que de la relación 
misma, Admite Kant como una categoria tam- 
bién la relación, siquiera no enida de delinirla. 
Reconoce tres clases de relaciones: la de la subs- 
tancia à los fenómenos; la «de la cansa al electo, 
y la de la reciprocidad ó la de dos cansas, obran- 
do y reobrando la una sobre la otra. Lo mismo 
Aristóteles que Kant no se ocupan mis que de 
las relaciones metafísicas, y aún no de todas. Pa- 
ra Locke la relación consiste en la comparación 
de una idea con otra, comparación que implica 
que uno de los términos contiene el otro. Desde 
luego, toda relación no supone primeramente 
una comparación, pues hay muchas concebidas 
en síntesis. Además, en todo juicio de compara- 
ción existe una diferencia entre la compara- 
ción y la indole de la relación que pone en evi- 
dencia. Mientras la comparación es un acto del 
intelecto, un niedio de investigar, la relación, 
como parentesco que existe entre las cosas, es 
real, no sólo mental. Ta relación, que pudiera 
ser definida al modo que Lotze define lo ibsoln- 
to (Y. ArsoLiro» «lo entre las cosas,» se per- 
cibe mediante la consæio ¿denru: porque, en 
electo, ninguna idea se halla aislada en nuestra 
mente, nì aun es concebida por sí misma, sino 
que todas se evocan y asocian, se sugirren mu- 
tuamente (Y, Suerestióx), ya para establecer, ya 
para negar, relaciones de semejanza entre ellas, 
Cuando dos ideas se ofrecen simaltineamente i 
nuestro pensamiento, sugieren una tercera (nexo) 
que las enlaza odistingne, todo lo cual constitu- 
ve la base de las operaciones intelectuales (véase 
denio y Ractocistod. A su vez la ronexio ideu- 
rum supone la concrío rerum, es decir, que las 
cosas se relacionan enlre sí, y gne exs presamos su 
aproximacion en el enlace que prestamos i miese 
tras ideas, de dende se infiere, ann Hegando, 
como quiere Bain, al principio de la relatividad 
universal, que la relación es la cejpresión de da 
ley de la continuidad rea, que vigo el oudo, 
y de la mental, con que sintetizamos los resul- 
tulos abtenidos por el intelecto, Pero en la mí. 
nima y en la máxima, en toda relación, sen del 
orden y género que quiera, se halla latente nn 
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nero, verdadera sinovia ó aglutinante de los 
términos relacionados, neso al cual hay que re: 
ferir lo ubsoduto como base de lu relación misma, 

Nose trata en este anilisis de la naturaleza 
de la relación de determinar la de lo absoluto, 
sino de consignar que se ofrece al intelecto la idea 
de lo absoluto como un supuesto obligado. Las 
untltiples interpretaciones tle que es susceptible, 
incluso la de su negación, efecto de que no es 
percibido empiricamente, no alectan á su CON: 
dición de postw/ado ó exigencia para concebir la 
idea de relación, 

Admitida la relatividad universal, esta es, la 
serie indefinida para el intelecto de relaciones 
posibles entre todas nuestras ideas como conse- 
cuencia de las que conserva lo ideado con lo 
ideado, se comprende la dificultad insuperable 
que hay de establecer una clasificación completa 
de las relaciones, que implicaría en primer ter- 
mino la de tadas muestras ideas. La más general. 
menle extendida es laquedivide las relaciones en 
contingentes y necesarias, las unas percibidas por 
la experiencia y las obras concebidas por la razon. 
Y aun respecto á clla, habría que objetar que ls 
tenidas por contiugentes suelen acusar delicien: 
cia del intelecto en el conocimienio de los ter- 
winos relacionados ġ en el nexo que les enlaza, 
como se nota de hecho cuando la experiencia 
se completa $, cuando ayudada por otra más am- 
plia, la razón concibe como necesaria relación 
antes tenida por contingente. Eu cuanto 4 las 
relaciones contingentes no se puede emunterar- 
las, parque son infinitas y dependen casi siem- 
pre de cirounstancias complejísiuas de las que 
pululan en el medio, dentro del cual se pere 

triexmente los fenómenos, Aún las necesa- 
rias súlo son susceptibles de ser agrupudas, Sue- 
le distinguírselas en relaciones dclafisicas, net- 
temiticas, lógicas y morales. Se aplican las pri- 
meras å los seres en general y expresan las con- 
diciones de la existencia y las leyes más univer- 
sales de la razón (relación de causa ú efecto, de 
substancia y fenómeno, ete.?. En cierto resperto, 
en cuanto implican enanto se refiere al Mamado 
problema ontológico ó razón de ser. se refieren 
à tadas las cosas v conservan parentesco hien 
próximo con las lógicas como expresión de las 
condiciones de inteligibilidadl del mundo. Las 
relaciones matemáticas, expresión del proceso y 
desarrollo de la cantulad ¿número y extension), 
se aplican ú lo mecánico, y dada la correlación 
del cuantum con el cuado, ú las lógicas se refieren, 
en cuyo supuesto se ha llamado á las Matemáticas 
la Lógica de la naturaleza y à la Lógica las Ma- 
temáiicas del espíritu (Y. Lócrica). Las relacio- 
ues lógicas determinan, más que el fondo ya su- 
puesto en el problema onloiógico, la forma y el 
orden necesarios de nuestro pensamiento, al con- 
cebir el intelecto sistemáticunente lo que es con- 
tinuo de re. Das relaciones morales, que se apli- 
car à orden más flexible que el mecinico, y que 
se cumplen por un agente Hlre, muestran yue 
la vida es un compuesto de necesidad y do li- 
bertad (Y. Derermoastsxmo y labriram). Para 
toda relación es supuesto obligado el nexo ú 
principio, sin el cual resulta establecida entre 
términos inconmensurables (irracionales). Luego 
la aspiración del intelecto debe de ser & conv 
tir toda relación en relación racional. Y, Razóx, 

RELACIONAR: a, Hacer relación de un hecho, 

<= RELACIONARSE: r. Tener relación entre sí 
cosas, Ó personas. 

e Vino de Madrid de paje de nn maestran- 
te que falleció, dejandole una manda de cm- 
cuenta doblones, da ropa de sí uso, y RELACIO 
NADO con las principales familias de la Corte. 

ANTONIO PLORES, 


— Aqui tengo muchas casas 
Donde venir è parar 
Cono estoy RELACIONADA 
Con tanta gente... 

BRETÓN DE LOS J] ERRERONS, 


RELACIONERO: mm. El que hace, ò vende, ¢o- 
plas y relaciones. 

RELAJACIÓN (del lat. parolo) fo Moja- 
miento ó diminución de la tesora natural de un 
enerpo, 

= RELAJACIÓN: QUEBRADURA, 

RELAJACION: fi, Decadencia de la debida 
observancia de regla ú condneta que exigen las 
buenas costambres, dle la disciplina y buen or- 
den que so debe observar en cualquiera prolesión 
o instituto. 


RELA 


se usi como la KELAJACIÓN del cler 
plicó Tos monasterios, asi también 1 
monjes propietarios hizo nacer y mult 
mendicuntes, ebe. 


O Multi 
2 de los 
iplicó los 
JOVELLANOS, 


Al amar de la Inmbre, que vivificada y m 
tenía sin REDALACIÓN los lazos de la faniilia s 
engendraba el curio de los amos para con os 
criados, etc. 0s 

ANTONIO FLORES, 


= ReraTacióx: Relevación de un voto ó ju 
ramento, 
pe y el Santo Padre envió lego la tilasa 


ción del juramento, 
Urówica del rey D. Juan cl JI, 


Solo vengo que me des 
RELAJACIÓN del secruto 
Que te nfrecí, y te prometo 
Darte Jibre á ta Marquis. 
RUIZ DR Arancón, 


= Pera vóN:; Descanso ú intermisión de un 
trabajo o taret. 


e Si ser favorecida tu obra te nodrá dar aj- 
LINA RELACIÓN Ò wivio de trabajo pasado 
en la composición de eliz, 

EI Comendador Griego. 


> RELAJACIÓN: Entrega del teo por el juez 
eclesiústico al secular pava la pena en cansa de 
sanure, 

a Rinadición: Dro., com. La Iglesia hahia 
recibido de los príncipes cristianos privilegios 
especiales por los que los elérigos no podían ser 
juzgados sino por los tribunales celesiásticos, 
Todas Jas cansas relativas t la religión eran de 
la incumbencia de estos tribunales, conocidos 
con el nombre de vicarias, mas estos privilegios 
se han ido cercenando por el poder civil hasta 
que los ba suprimido enteramente, y en la ac- 
tualidad estin sujetos los clerigos cn los delitos 
comunes, como tados los demás ciudadanos, á 
los tribunales ordinarios, Antiguamente, en vir- 
tud del capítulo Cora non ab homme de Judie, el 
clérigo que incurría en un delito grave, que 
había cometido, por ejemplo un robo, homicidio 
ó cualquier otro crimen, debía ser depnesto por 
cl Juez de la Iglesia, y si nose corregía con la 
deposición debia excomulgarsele, y si después 
de un castigo tan ero tampoco se corregía 
entonces se le degradaba, despojándole de todos 
los ornamentos sacerdatale entregándole 
después al brazo seenlar, es decir, que se le en- 
tromba al seglar para que lo castigase corporal- 
mente. 

Los cánones habían limitado los casos en que 
el clérigo delincuente debía entregarse al brazo 
secular á los siguientes: 1.2 Cuando se trata de 
crimen de herejía, 4 no ser qne el culpable Ja 
abandonare y ofreciose sinceramente hacer poni- 
tencia. 2.? Para el delito de falsificación de las 
letras pontilicias, 3,5 Para la calumnia contra 
su propio obispo, 

De suerte que la relejaridu al brazo secular era 
el acto por el que nna persona condenada por 
la Iglesia era entregada en manos del juez lego. 
Aunque la jurisdicción secular era distinguida 
y separada por Jesucristo de la eclesiástica, de- 
hen darse, no obstante, recíprocamente los auxi- 
lios de que pueden necesitar para hacer el bien, 
¿ne es el objeto de su instituto, Por esto se ha- 
bía establecido que el juez eclesiistico podía 
pedir el socorro y anxilio de los magistrados se- 
culares para la ejecución de sus sentencias, Y 
«ue éstos ne podían negársele. Jl antiguo De- 
recho público había concedido tal poder & ta 
Tglesia en esta niuteria, que Bonifacio VIN pet- 
al Juez de Ja Telesia que meande ú los en- 
vargados de los tribunales seenlares que hagan 
ejevutar sus sentencias, excomulgándoles si Se 
niegan á obedecer, Como ahora apenas se usa la 
degradación, de se conoce la penalidad de la re- 
lajación al brazo secular. 

RELAJADAMENTE: adv. m. Con relajación. 


RELAJADOR, RA ide] lat. re/aoátor): adj. Que 
relata, TLR eos 

RELAJAMIENTO: m. RELAJACIÓN, 

RELAJANTE: pa. de rELaTAR. Que relaja. 

= Rinada rro Med. Dieese especialmente del 
medicamento que tiene Ja virtud de relajar. 
Lotes m 


RELA 


za. Allojar, laxar 


RELAJAR (del lal, relaxire 


ó ablandar. 
ó tanta agua del cielo, que, 


porque cay A , 
m sinlose los arcos á los turcos, RELAJARON 


erdas. i 
jas ouert Durs pil MÁRMOL. 
Las penitencias RE 


La salud siendo exce , 
L. Y. ps MORATIN. 


—Runayar: Esparcir ó divertir el ánimo con 
algún descanso. , o 

-Repasar: fig. Ocasionar o permitir el des- 
caecimiento de la observancia de una ley, regla 
ó estatuto. 

.. pues ¿cómo sultimos que se RELAJE SU 
observancia, admitiendo propios, manejando 
dineros y profanando hábitos? 

Pr. DAMIÁN CORNEJO. 


-Rgrasar: For. Relevar de un voto, jura- ; 


mento ú obligación. 


. ámnos absolvían de pecados reservados 
á la Sede apostólica, á otros RELAJABAN ES 
penitencias omitidas, y á no pocos alzaban ias 
excomuniones y const 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


-Renasar: For. Entregar el juez cclesiásti- 
co al secular un reo digno de pena capital. 

-Rurazar: For. Aliviar ó disminuir á uno la 
pena ó castigo. 

-Rerazarst: r. haxarse ó dilatarse una par- 
te en el cuerpo del animal por debilidad ó por 
una fuerza ú violencia que se hizo, 

a ¿podemos acaso contar siempre con que 
la criatura será pequeña ... y con que las 
sis pélvicas SE RELAJARÁN de una manera in- | 
súlita? 


MONTAT. 
—Renazarse: Formársele á uno hernia, 


—Renasatse: dig. Viciarse, distraerse ó cs- 
tragarse en las costumbres, 


Cuidaha mucho Hernán Cortes de que no sE 
RELAJASE la disciplina y vigilancia de su gen- 
te con el ocio del alojamiento. 

Soris, 


RELAMER (del lat. relambire): a. Volver á 
lamer. 


-RELAMERSE: y. Lamerse los labios con la 
lengua ma ó muchas veces. 


(¡Cómo SE RyLAME el arrapiezo!, 
BRETÓN DR Los HTERREROS, 


- ¡Bravo! exclamaba Gil, Señor goloso, 
Usted que tanto por sn hermano lora, 
¡Un miserable mazapán le nieva, 

Y sin reparo los engulle å solas! 
Pues el tener buen alma no consiste 
Sólo en gimotear, consiste en obras, — 
Plasito RELAMIÉNDOSE, Yepuso: 

na cosa es llorar, y dar es ot 


a > RELAMERSE: fig. Afeitarse ġ componerse 
emasiadamente el rostro. 


—Renamersi: fig. Gloriarse ó juetarse de lo 


que se ha ejecutado, mostran 
strando el gusto de ha- 
berlo hecho, f gsto de la 


RELAMIDO, DA (de relamerse ¡afeitarse ó con- 


poperse demasiadamente el rostro): adj. Alec- 
o, demasiadamente pulcro, 


a esta huerta es huert del rey mi señor, 
Aunque le pese å la muy RELASUDA, 
La Picara Justina, 


REL . Uap 
amog ECO: Geog. SAN EstrEBANy DE RELA- 


R 
naa AGO Cde re y tampa): m. Resplandor 
is Stantaneo producido cn las N 
por una descarga eléetricr . tas pubes 


~ Vi un na 
RELÁMPAGO, que fué 
Señal de rayos Y truenos: ele, 


Tirso ne MOLINA, 


bridMal: 
Re f ... Ha n 
rAMraso sombrio, que el espanto 
orror de la noche acrecentaba: ete, 
, ESPRONCEDA, 
a lenudean los truenos y RELÁMPAGOS, ereou 
12 y cierra la noche, f 


BRETÓN bu 10s Herreros, 


RELA 


MPAGO: fig Cualquier fuego ú re> , 
plandor muy pronto. 
El fuego al polvorin apenas vino, 
Con RELÁMPAGO breve dilatado, 
Cuando le trajo del caballo al suelo, 
En forma de areabuz, rayo del cielo. 
LOPE DE VEGA. 
=- RELÁMPAGO: fig. Cualquier cosa que pasa 
ligeramente, ó es pronta en sus operaciones, 
~ RELÁMPAGO: fig. Especie viva, 
aguda é ingeniosa, 
- Rrenimeaco: Parte del brial, que se veía 


pronta, 


en las mujeres trayendo la basquiña enteramen- 
te abierta por delante, 
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Ai áamraco: Especie de nube que da á los 
caballos en los ojos. 

> iámraceo: term DÍA. 

= RELÁMPAGO: Cara. GOLPE, 


> RELÄMPAGO: Meteor, El relámpago no es 
mús que una inmensa chispa eléctrica que esta- 
Da entre dos nubes, Supongamos dos uubes, una 
enfrente de otra, y electrizada posilivanente la 
segunda, Estas dos nubes desde que se hallan á 
cierta distancia empiezan å ufraerse, y efecto de 
esta atracción y de los movimientos que el vien- 
to las comunica, la distancia entre las nubes se 
acorta y Hega un momento en que la descarga 
eléctrica se produce entre las dos. Esta descarga 


Relámpago difuso 


eléctrica se manifiesta por un resplandor vivísi- 
mo, que es lo que propiamente constitnye el re- 
dáspego, y de uu 1uido fuerte y prolongado, que 
es lo que se llama el ¿rueno, 

VFijindonos en el primero, aparece en general 
como un trazo y rastro luminoso concentrado, 
de forma sinuosa y de longitud variable, pe- , 
ro casi siempre grande, desmesurada á veces, | 
Cuando el observador se halla en situación la: | 
vorable para dominar la nube tempestuosa, por 
ejemplo en lo alto de una montaña, y puede 
juzgar de las dimensiones del relámpago, se ha 
visto que la longitud de éstos ha llegado à exce- 
der de 10 kilómetros, A primera vista una lon- 
gitud tan desmesurada parece exigir una tensión 
enorme en la electricidad de las nubes, pero re- 
llexionando un poco se reconoce que hay en el 
fenómeno muchas ciremstancias «que facilitan 
la descarga y hacen que ésta se produzca 4 una 
distancia muy grande. 

En primer lugar el aire de las altas regiones 
de la atmósfera está más enrarvecido, y cuanto 
mayor sea este enrarecimiento 4 mayor distan- 
cia salla la chispa; en segundo lugar el aire iu- 
termedio entre dos nubes es niny húmedo y opo- 
ne menos resistencia á la reunión é neutraliza- 
ción de los dos fluidos; por fin, el intervalo que 
separa las dos nubes, no sólo está cargado de 
humedad, sino también de pedazos ó jirones de 
nuhe, de niebla densa, y hasta de gotitas menu- 
das, germen de las golas gruesas que luego eren 
bajo la forma de lluvia fuerte, y todos estos ele- 
mentos facilitan la neutralización de los Iuidos 
situados å larga distancia, á la manera que las 
limaduras diseminadas en cundros mágicos per- 
miten obtener rastros luminosos de longitud 
considerable con razón á le chispa que daría la 
misma máquina eléctrica á traves del aire. 

Las mismas nubes producen sueesivamente 
nn eran número de descargas, dolido en primer 
lugar à su imperfecta eomluetihilidad, que hace 
que cada relámpago no las descargue sino par- 
cialmente, y en segundo lugar it que las nubes 


crecen y se reproducen durante algún tiempo 
bajo la infhrencia de las causas que presidicron 
su formación, y las porciones que se forman 
aportan nuevas cantidades de electricidad. Cuan- 
do las nubes cesan de regenerarse los velas 
gos son cada vez más raros y cada vez más debi- 
s, la electricidad queda neutralizada y Ja tem- 
pes lad concluye poro á poto. 

Los relámpagos son muy variados, tanto por 


su forma como por la intensidad de su Trillo; 


desde el simple fogonazo que apenas ilwnina la 
nube tempetuosa, hasla el ziszis que deslumbra 
la vista por su viveza en este último concepto; 
y desde el relámpago difitso € informe que se ex- 
tiende por casi Lolo el firmamento hasta el trazo 
luminoso delgado y finísimo que parece una linea 


: geombrica, por lo que á la forma se refiere, se 


produce ana variedad indefinida de relimpagos, 
Describiremos los tipos más principales, y son 
estos tres: los relimpagos que consisten en un 
trazo ú surco de loz muy delinido, delgado y 
fino por le general, y de longitud perfectamente 
terminada; los que, en vez de presentar la luz 
concentrada en una linca, abarcan, porel con- 
trario, inmensas superficies, iluminando unas 
veces los contornos de las nubes y otras toda la 
extensión superficial de éstas; y por fin, los Jla- 
mados glohos de fuego, de forna, duración y ve- 
locidad completamente distintas de las de los 
anteriores, 

Los relámpagos de la primera clase, d pesar 
de su velocidad increible, no se propagan en lí- 
nea recta, sino que serpentean y dibujan en el 
espacio los ziszás mås promuneiados, y de aquí 
el nombre de endrbrines con que se les designa 
entre el vulgo, Este camino torluoso que re- 
corre el reliunpago depende de la diversi con- 
duetibililad de las capas almosféricas que atrii- 
viesa, muy distintas según la mayor ú menor 
humedad que contienen, No siempre son blan- 
eos, sino que presentan otros colores, como el 
piirpura, el violado, el azul, según testimonio 
do observadores eserupmldsos y tidelienos, Es- 
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tos rekiimpagos, según opinión my extendida y 
no rechazada por los físicos, sou Jos determi- 
nantes de Jos efectos más desastrosos de la des- 
carga elcelrica de Jas nubes Lempesluosas, cono 
el incendio y la destrucción, y denteo de su c 
tegoria deben comprenderse los que acompañan 
al rayo. . 

Estos relámpagos de la primera clase son unas 
veces trazos de luz rectos, y presenten esta Tor- 
ma cuando estallan entre la tierra y las nubes, 
ò muchos relámpagos consecutivos que, produ- 


ducióndose en la misma dirección en un corfísi-. 


mo intervalo, se unen y empalmau formando 
ana línea luminosa de duración apreciable en 
apariencia; otras, líneas en ziszis nds ó menos 
pronnniciadas, y son los más frecuentes; obras 
líneas quebradas y ondadas; y por lin, líneas 
heninosas altiples y ramiliculas, La ramifica- 


RELA 


ción ó división de los relimpagos es uno de los 
detalles mås curiosos del fenómeno. Unas veces 
la línea principal se divide en dos ó mas, y no 
os raro que estas líneas o ramas slerivalas de la 
principal ó tronco se subdivida á su vez, toman- 
do el relámingo la forma propiamente arbores- 
cente, Otras veces la ramilicación ó división no 
afecta la forma arborescente, sino la ra:liada, es 
decir, que se ve deslle un punto central partir 
líneas luminosas en todas direcciones, sin per- 
juicio dene estos radios se subulividan Á su vez. 

Algunas veces los relámpagos parecen retro- 
ceder en su camino, ya porque efectúen veal- 
mente an doble trayecto, ya porque tengan la 
forma de una lnea cerrada. 

Mertcen citarse por su especialidad, mmie 
es caso bastante raro, los relámpagos dobles, © 
aquellos en que el rastro luminoso se compone 


Reiimpagos seucidos ó ramificados 


de dos líneas paralelas separadas por un inter- 
valo obscuro. 

Los relampagos «de la segunda elase, ó aque- 
Mos en que, en vez de concentrarse la luz en un 
trazo sinuoso sin anchura aparente, se extiende 
á extensa super ficie, no tienen la biancura y el 
brillo que los de la primera. Muchas veces pre- 
senta su luz un tinte rojo intenso, y también el 
azul y violado sou colores que se observan de 
vez en cundo, Estos telimpagos no parecen 
iluminar mas veces sino los contornos de las 
nubes, pero obras su luz viva se extiende por 
toda da superlicio de éstas y hasia parcee salir 
del interior de su masa. Sou los más frecuentes 
en las Irowelas; pues, sesin Aragi, en uba tmn- 
pestat ordinaria para cada culebrina órelampa- 
go de la primera clise saltan miles de los diti- 
sos 6 de la segunda clase. La difusión que de la 
luz presentan estos relámpagos, ¿deperule de que 
la des-arga se produce en las partes internas é 
invisibles de las nubes bajo la forma de rekam- 
pago concreto y lineal. v éste inmina monen- 
tineamente la masa toda de las mismas nubes? 
¿Proviene de que el observador no recibe en su 
ojo sino luz reflejada, å laz transmitida d su vez 
de un medio de una transparencia imperfecta y 
medio opaco? El tinte rojizo que exracteriza esta 
luz. 
experimenta en su trayecto a fravés de las nn- 
bes? ¿O es producida por una deseara en toda 
la masa de das nubes, ó sion lineas descargas 
entre las diferentes partes de éstas? Difícil esre- 
solver la cuestión, por la bu]wsibilidad de oeer- 
var el fenómeno en su mismo punto de prolue- 
ción, ya que lanzarse á una ambe tewmpestnoss Y 
melerse en su interior es empresa arriesgada y 
temeraria, aparte de que en tales condiciones si- 
tudo un observador no sabemos hasta qué pun- 
to sería fruefuoso su (ralajo, 

Los rel impagos de da tercera clase, ó globos de 
fuego, «liñieren de los de las dos primeras por la 
diwación, por la velovidad y por la forma, Los 
de la primera, en efecto, no thiran sino aoi ins- 
tante, una fracción pequeñísima de segunda, eo- 
Mo verenos, v estos dela tererta, por el contra 
rio, son visibles durante uno, dos y hasta diez 
segumlos de tiempo, Pasin de Jas urbes ¿la 
tierra com [entita bastante para que da vis 
los pueda sezuirdistigtaaente en su movimien- 
lo y aprecio si velocidad, Sono dde dormia gobu- 


lar perfectamente limitada y definida, y de aquí 
su nombre. No es fenomeno frecuente el de los 
relámpagos globulares, sino relativamente raro, 
y siempre concluyen con una detonación estre- 
pitosa y violenta, 

En las numerosas experiencias que ha hecho 
sobre las corrientes eléctricas de alla tensión á 
través de los líquidos, ha Vegulo G. Planté å 
producir glóbulos eleetrizados primero, y des- 
pués, con cantidad y tensión electricas suficien- 


| tes, chispas eléctricas de forma globular. Estas 


experiencias han conducido á Planté á suponer 


¿que la gran tensión eléctrica de la atmoslera 
| deie producir, con el aire húmedo ó el vapor de 


¿no pudiera ser debido à da refacción que | 


| 


agna, lo que la elcctricidad dinamica produce 
ean un liquido salino, y ha Uegado à dar la si- 
eniente teoría de los globos de fuego. Resultan 
éstos, sun Planté: 1.7 De la agregación bajo la 
forma esférica de materias ponderables, y parti- 
cularmente de aire y de vapor de agua, por efer- 
to dle la aspiración y del enrarecimiento que el 
puso del nido electrico determina. 2.2 De la 
condensación de la electricidad positiva en aque- 
Ma aglomeración globular situada cu un medio 
de materia enrarecida, electricidad que se disipa 
sin ruido si el suelo está fuertemente electiizado 
negativamente por influencia de la nube, ó que 
de Ingar à una explosión cuando la electricidad 
del globo puede combinarse con la electricidad 
opuesta del suela, Esta hipotesis de Plante pm- 
reve tiene ma verificación en el hecho de que el 
relimpago globular se proce principalmente al 
fin de la tempestad, cuando la electricidad atmos- 
févica Huye fácilmente hacia el suelo, atravesan- 
do un aire satinado de humedad por una Juvia 
abundante. Los movimientos lentos y las para- 
das ó altos que hacen los globos de fuego se ex- 
plican por el estado de movimiento é de reposo 
de la columna de aire húmedo íntimamente clec- 
trizado é invisible, que hace aquí el papel de eler- 
trolo. Los globos de fuego se presentan gene- 
ralmente cuando la desearga eléctrica se produ- 
ce solve los edificios, 0 como fenómeno econcomi- 
tanto del rayo, También son mås frecuentes en 
las tempestades volcánicas que en las ordinarias, 

A esta elase de rekunpagos deben referirse los 
Manuidos de rosario, y sea aquellos en que el 
rastro Úminoso se compone de ume serie de 
puntos d dle trazos brillantes, 

Estos relonpagos en rosario los considera 


REA 


Planté como una manilestación inter 
transición entre los reliunpagos lineales y los 
globos de fuego, pues los granos ó cuentas de 
aquél pueden adquirir cierto volumen y ¡lar le 
gar á estos últimos, que no serían sino una de- 
rivación de los relámpagos de rosario, Por otra 
parte, los globos de luego son algunas veces 
múltiples, ya porque el globo primitivo se Irac. 
cione, ya porgue caigan realmente varios de és- 
los sucesivamente, 

Entre las lormas raras que á veces presentan 
los relámpagos merecen citarse los Mantados do. 
bles, compuestos de dos líneas paralelas brillan- 
tes, inmediatas, separadas por una zona obs- 
cuna. 

En los días calurosos del verano suelen perci- 
birse alguna que otra vez en el horizonte, å la 
caída de la tarde ó comienzos de la noche, ráfa- 
gas luminosas instantáneas, verdaderos velám. 
pagos, sin que se oiga inmediatamente después 
ruido alguno de trucuo. Tales son los llamados 
relámpagos de calor. Proceden éstos de tempes- 
tades lejanas, å distancia suficiente para que no 
Megue al observador el ruido del estallido y sí 
la luz del relámpago reflejada por la atmósfera, 
parque el ruido del trueno no va más allá de 25 
ó 30 kilómetros del sitio de producción, mien- 
tras que el resplandor del relimpago se distin. 
gue å más de 100 kilómetros. Además la obser- 
vación confirma esto, pues se lla comprobado la 
existencia de tempestades lejanas por el sitio 
por donde se percivían Jas relimpagos á la mis- 
ma hora que saltaban éstos. Algunas veces los 
relimpagos de calor ha sido seguidos durante la, 
noche por tempestades procedentes de la región 
por donde aquéllos pasan. 

No hay motivos ni datos para admitir que se 
producen relámpagos sin una violenta conmo- 
ción del aire ó relámpagos sin trueno, por más 
que las condiciones del observador pueden ser 
tales que vea el primero y no oiga el segundo, 

Cnando hiere nuestra vista un relámpago, pa- 
roce tener una duración apreciable. La imagen 
no se borra sino despues de un corto intervalo, 
que podrá valer una fracción de segundo, pero 
esto no es sino una ilusión debida á la persis- 
tencia de la sensación luminosa en la retina. 

Wheatstone midió durante la noche, por un 
método sencillo é ingenioso, la duración media 
de los relimpagos. Sirviuse para ello de una rue- 
da que tenía un gran número de rayos de plata 
mate, y que hacía girar con una gran rapidez 
alrededor de su eje. Si se ilumina la rueda súbi- 
tamente durante su rotación con una luz cuya 
duración es apreciable, por ejemplo 3/10 de se- 
gunda, moviéndose carla rayo durante este tiem- 
po parecerá ensanchado á causa de la persisten- 
cia de las impresiones luminosas en la retina, Y 
legari á parecer la rueda continua si su veloci- 
dad de rotación es tal que describe ó gira un 
ángulo igual al de dos rayos continnos en menos 
de aquel tiempo. Ahora bien: por mas que 
Wheatstone aumentó la velocidad de rotación, 
cuando un relámpago iluminaba la rueda siem- 
pre parecía ésta inmóvil, y todos sus rayos sub- 
sistían para la vista distintos y en reposo. De- 
«lujo de numerosas experiencias que la duración 
del relámpago no lega á una milésima de se- 
gundo. , 

A pesar de esta casi instantancidad del relám- 
pago, hay quien pretende distinguir en estos el 
sentido de Ja propagación de la luz, y de aquí 
que hablen de relámpagos ascendentes y deseen; 
tes, según que vaya el trazo luminoso de abajo á 
avriha ó de arriha ġ abajo. 

Conto complemento de lo dicho, véanse losar- 
tíenlos Ravo y Trrrso, pues todos estos fenó- 
menos están íntimamente relacionados. 

RELAMPAGUEANTE; p. a, de RETAMPAGUEAR: 
Que relampaguea. 

RELAMPAQUEAR: n, Haber relámpagos. 

„e lox señores y los reyes intentaron parece! 


dioses, queriendo como ellos, tronar y RELAM: 
PAGUEAR. 


media $ de 


Dirco GRACIÁN. 
a razón 


Convenimos en que no repugna å l 
sen q o repug asesina 


ereer que al mismo tiempo que un hijo más 
å su padre, empiece à RELAMPAGUEAR, Y 
si es en verano; ete, 


LARRA. 


. : a á brillar 

- RELAMPAGVEAR: fig. Arrojar luz ó brillar 
murho ceon alannas intermisiones. Dícese ios 
cuentemente de los ajos muy vivos 0 iracundo. 


RELA 


de aquí la serpiente escupiendo Ines, de 
1 el dragón RELAMPAGUBANDO Iegos. 
ao Fr. HORTENSIO PARAVICIXO. 


Segundo lance, redada ó suerte. 


LANCE: M. 
RE 1 ó dndoso. 


—RraycE: Suceso casta 
Dejando desde alliá cuenta 
De la fortuna el RELANCE, 
Y ape ye LA 
ne el que venciere venza, , 
Dea i CALDERON. 
En los jnegos de envite, suerte ó 


- RELANCE: € 
R ó sucede á otros. 


azar que se sigue 
= RBLANI 
trar en el cántaro la céd l 
se hacen por insaculación i 
2 Dg RELANCE: Mi, adv. Casualmente, cuan- 


do no se esperaba. 

RELANCHIGO: Frog. Río de las provs. de Lo- 
araño y Burgos, Nace en término de Anguta, 
prov. de Logroño; eruza varias veces la diviso- 
tía entre ambas prova, ; aña los términos de i- 
llauosa, Quintana de lə Rioja, Bacuñann, Koer 
lla y Bolasco, y desagua en el Tiron, orilla dere- 
cha, á los 23 kms, le curso. 

RELANIA (de Beihan, n. prod: f Rol, Género 
de plantas ( Nelhunia) perteneciente a la fami- 
lia de las Compuestas, subfamilia de las talali- 
lloras, tribu de las seuecionideas, cuyas especies 
habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas Iruticulosas, erguidas, ramosis, 0n las 
hojas esparcidas, sentadas, enterísimas, y lasci- 
bezuelas terminales, solitarias o ecorinibosás, COn 


a cédula en las elecciones que 


las lores amarillas; cabezuelas multilloras he- 
terógamas, con las llores del radio uniseriadas, 


liguladas y femeninas, y las del disco, tubulosas 
y hermalroditas; invohnero aovado ó ciliudrá- 
ceo, con las escamas empizwradas: receptáculo 
plano, pajoso; corolas dejl radio semillosenlosas, 
y las del disco tubulosas, con el limbo quinque- 
dentado; anteras sin apéndices; estigmas del ra- 
dio alargados y salientes, y los del disco cortes 
é incluídos; aquenios todos semejantes, lineales 
y sin pico; vilano coroniforme, muy corto y den- 
tado. 

- Renania: Bot, Género de plantas ( Reiha- 
nia ) perteneciente å la fanrilia de las Umhelíte- 
ras, tribu de las corianelreas, cuvas especies ha- 
bitan en Egipto, y son plantas lampiñas, con el 
tallo cilíndrico, estriado, erguido y ramoso: ho- 
jas smperiores bipinuadopariidas, con laciniós 
poco numerosas y lineales, alargiulas, casi alez- 
nadas, enterísimas y con tres umbelas peduncu- 
ladas situadas en el ápice, las dos laterales axi- 
lares, opnestas y con seis á sietevadios, y la ceu- 
tral con 10 å 12; involucros formados por cin- 
co á seis brácteas lanceoladas, enteras y acu- 
minadas; umbelillas con 104 12 Hores blancas 
y todas hermafroditas, y con el involacrillo for- 
mado por cuatro y cinco bracteitas: cáliz con el 
limbo borroso; pétalos iguales, agvados, escota- 
dos y con una lacinia vuelta hacia dentro; futo 
dídimo, con los mericarpios casi globosos, con 
cinco costillas poco marcadas las laterales situa- 
das delante del margen, sin glándulas resinosas 
y con lw comisura estrecha. 


yy PELANZAR (de se y fenzar Joa. Repeler, recha- 


— RELANZAR: Volver à entrar en el cintaro 


la cédula en las elecciones que se hacen por in- 
saculación, 


e LAPSO, SA ¿del lat, relápsex, p. p. de re/d 
? Volver & eaer); adj, Que reincide ó incurre en 
el mismo delito. U. t. e.s. 


e los inquisidores y demis ealafates de 
aquella turha multa miraban con osadia i los 

aleones, que permanecian en su mayor parte 
cerrados, temiendo sus dnehoz inenirir en la 
Rota de RELAPSOS; ete. 


ANTONIO fI ORES, 


l Despreciada se arrincon: 
yae Slente pesar de su llaque 
Å la RELAPSA la opulencia 
Breeróx ms Los 1 

R , 
Po CATADOR, RA: adj. Que relata, U, t e.s. 
ELATANTE: p, a. le RELATAR 
RELATAR (de yu 

ceso ó historia, 


l 


: lr 
RETOS, 


Nne rejata. 
elato jia. Retericó contaran ste 
rp enano quería å le parecia que eonvenia, 
he ABA sn historia å o largo, enenbriendo 
Sempre sus padres, , 


UERVANTES, 


ser: Acción de relinzar (volverá en- j 


RELA 


Por lo que ReLaTa el padre vicario, entre- 
veo que en el abon d- Pepita Jimenez. en me- 
dio de la serenidad y ealma que aparenta, hay 
clavado un agudo dardo de dolor: ete. 

VALERA. 


< Kunaran: Hacer relación de un proceso ú 
pleito. 


RELATIVAMENTE: alv. m. Con relación å una 
COSA. 


RELATIVO, VA (del lat. relativas): adj. (me 
hace relación á una cosa. 

Se abren ú cierran las aduanas á los frutos 
nacionales ó extranjeros por consideraciones 
siempre RELATIVAS 4 los intereses del Cnuer- 
cio y la Inánstria, eto. 


JOVELLA NOS. 


No reconocemos magisterio literario en nin- 
gún pais, menos en niugón hombre, menos en 
ninguna época, porque el gusto es RELVI- 
VO; ete. 

DAREA. 


—¿Tninrins? ;C 
¡Musho! Dejemos apate 
Las RELATIVAS al arte, eto, 
Breróx pe nos JERRREROS. 


RELATIVO: Gram, Ve PRONOMBRE RELATE 
vaD Ees 


-- Daila algún nominativo, 
= Decline esie RELATIVO, 
Tirso pe MOLINA 


a (ese) hubiera debido excusarse el trabain 
de emborronar papel nara dempbsbrar que en 
un periodo, por ejemplo, babia prod izado Cer- 
vantes los RELATIVOS, ete, 

TARTZENRUSCH, 


RELATO (del lat. patus): mm. Acción de rela- 

tar froferir ó contar un suceso 4 historia, 
-¿Rienaro: Narración, cuento, 

RELATOR, RA ¿del lat, relator): adj. (Jue relata 
o retiere uua cosa, U. t. e s. 

= RerĘvror: m, Letrado que hace de oficio re- 
lución de los autos y expedientes en los tribu- 
nales superiores. 

La Curia celesiástica se eompone de un pro 
visor vicario general, RELATOR, notario mia: 
yor, ete, 

JOVESTASOS. 

A un RELATOR cargado de procesos 

Una letra le enseña de mil pesos. 
SAMANIEGO, 


En 1627 era (Alarcón) RELATOR del consejo 
de Tudias, ete. 
Ia terzEN BUSCH. 

= RELATOR: ant. REFRENDA LIO. 

—- Renato: Legisl. Con arreglo á lo preveni- 
nido en las Ordenanzas de las Audiencias, en to- 
das las de la península, excepto la de Oviedo, 
habrá dos relatores por cada nna de las Salas 
ordinarias, atunentandose otro para Jo criminal 
en la Awliencia de Madrid, Ln la de Oviedo v 
eu las de Canarias y Mallorca habrá solamente 
dos relatores, uno pura cada Sala. Todos ellos 
deberán ser letrados de probidad, fieles é inteli- 
«entes, y percibirán los derechos de arancel ii 
más de la dotación que se les señale. Los nom- 
hramientos se harán á propnesta de la Audien- 
cia, en terna, previa oposición, bajo las reglas 
siguientes: 1.* Verificatla la vacante de cuniquie- 
<a relatoria, se amunckod por edictos en Ja puer- 
ta de la Audiencia y por medio de los papeles 
públicos de su territorio, para que dentro del 
tórmino de cuarenta días concurran los que quie 
sieren pretemlerlo, presentando en la secretaría 
el título de abogado. 2.% En la misma secretaría 
se pondrá un número de pleitos igual al de los 
opositores que hubiere, desglosindose las senten- 
cias y numeránmlose, y se formará una lista con 
expresión de cala plaito, 3,8 Cumplido el tér: 
mino de los edictos, y señalado día por la Au- 
diencia para dar principio å las oposiciones, con: 
envrirá á la seeretaría el opositor más antiguo, 
sexin su título, y se le entregará uno de los 
pleitos, cuyo teto se repetirá en Jos demás ilias, 
a Entregado el pleito, quedara el opositor en 
la pieza que se le señale en la Aruliencia, y, sin 
permitirle más que un eseribients, formará un 
extracto de aquél, extendiendo y fimlando La 
sentencia que erea arreglada à justicia. en el pro- 
eise término de veinticuatro horas, 5.3 Cumpui- 
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das éstas, se presentará el opositor en la Audien- 
via plena y en público hart de memoria relición 
del pleito, defiunlolo, con el extracto que hubie. 
re formado, en la mesa del tribunal, y ex segui- 
da se ¿e hará por éste, d puerta cerrada, un exa- 
men de media hora sobre el orden y método de 
enjuiciar y denis concerniente à los oficios y 
obligaciones de relator (Arts. 98 y 99). 

Los relatores, mientras lo sean, no podrán ejer- 
cer li abogacía y precederán a los escribanos de 
camia en la Audiencia y en los demis actos 
públicos á que conenrran sus subalternos, 

Los relatores no darán cuenta al tribunal sino 
de lo que mande pasar à ellos, ni podrán tam- 
poco recibir los procesos sin que conste que se 
les la encomendado, ni despachar unos por otros 
los que se les hayan repartido, 4 no ser que por 
ausencia, eofermendad ú otra causa lo hagan, con 
aprolación de la Audiencia ó de la Sala que co- 
nozca del negocio, 

Lia ley de 23 de mayo de 1843 decreto la ce- 
sición de sueblos, y la Real orden de 23 de di- 
viembre de 1853 declaró la categoria de relatores 
sel Pribunal Supremo y de las Audiencias. Mn 7 
y 16 de enero de 185.1 se declaró la categoría y 
consideración, antiguedad y abono de «ños de 
servicio de los reltores y secretarios de las Au- 
Hencias territoriales y Tribunal Supremo, y la 
Real onha de 29 de abr de 1984 determino la 
forma de provisión de relatorías y secretarías de 
Sala de las Aiuiicucias territoriales, Con arreglo 
esta última disposición, seorderó que mientras 
los secretarios de las Andieneas de lo criminal 
uy se hallaren nombrados conforme al art, 52de 
la ley aclictanal a la Orgimier del poder Audiciad, 
las relatorías y secretarías de Sala de las Átlicu- 
cias territoriales se provean por oposición direc- 
ta, con snjecien à de establecido en el art. 523 
de la misma ley Orgunica. 


RELATORIA: I. Empleo de relator. 


aay nose den ni provean las RELATORÍAS 
en tura sneesion, nugae sea de nijoa padre, 
ni se ponga m rya RELATORÍA à ha- 
; una velge tgan relaror enfermo 
ute, ú que tuviese etro impedimento. 
Nueva decupilaeión. 


Da RELATORIA que sirves la sirves en comi- 
sión, y esta eomisión es revocable, 
JOVELLANOS, 


RELAVAR: a, Volver 4 lavar ó purilicar más 
na COSU 


¿por donde vine á elorifisar á Dios, el cual 
con un lodo había dario y RELAVADO otro, 
Pr. DEIS DE GRANADA. 


RELAVE: m, Segunda lavadura. Aplícase co- 
nuúnmente á los metales, 

> Uirnaves: ph Me. Partículas de los meta- 
los, que en segundo lave se van con el barro ó 
lama. 

RELAYO (K1) 0 LA MORTERA: (mag. Tingar 
de la parroquia de San Juan Bautista de Mu- 
ñas, ayunt, de Valdés, p. je de Luarca, prov. de 
Oviedo; 68 edifs, 


RELAZAR: a. Enlazar ó atar con varios lazos 
ó vueltas, 

RELBÚ: m. A. None vulgar chileno de 
una planta perteneciente á la familia de las Ru- 
biúreas, y conocida entre los botánicos por la de- 
nominación científica de Rabia Nela Chani. 
et Schlecht. 

RELBUNIO: m. Pot, Género de plantas (Pel 
biradican j perteneciente ú la familia de las Ru- 
biicexs, enyas esperios habitan en Ámérica, y 
son] hartas herbúecas. perennes, con los tallos 
fevlidos, las hojas opuestas, que aparecen verti- 
ciladas porque las estipmlas som semejantes ú las 
hojas. com las Mores hermalraditas, axilares ó 
terminales formando una especie de panoja, y 
eon Tos pedimentos provistas en sttipiee de eul- 
tro brácteas verticiladas que eonstilayen un in- 
voluero en la hase de ewute for; cáliz eon el tubo 
aovaslo, ensi globdoso, soldado con el avario, y el 
limbo súpero, enterísimo y ohtuso: corola súpe- 
ra, enrodado-esirollada, eon cuatro divisiones ó 
rara vez dresi estnnbres en muuero igual al de 
las divisiones de la corola, insertos en el tubo 
de ésta, salientes, con fos fliamentos l¡liformes 
ylas anteras erguilisi ovaria ilero, bilocular, 
ron los óvulos sentianátropos, solitarios en las 
eeldas: dos estilos cortos algo soldados en la ba- 
se y terminados por estigmas en fonna de ealw- 
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zuela; fruto globoso, didimo, sero ú paro carmno- 
so, tuberculose ó exizado en su superficie, bilo- 
calar y formado por dos cocas inlebiscontes, 
monospermas, eonvexas por el dorso y con la 
cara ventral plana; semillas no soldadas con el 
pericarpío, con el embrión ligeramente ¡1 uea- 
do, incluido en un albumen córneo; cotiledones 
foliáceos y raicilla alurgada é inlera. 
RELEA: Cro, Lugar del ayunt. de Menybri- 
Nar, p. jede Saldaña, prov. de Palencia; 55 edifs, 
RELEER (del lat. retegíre): a, Leer de nuevo ó 
volver á leer una cosa. 
RELEYENDO las firmas del famoso fuero de 
este pais dado por su conquistador, hallé las 
siguientes: ete, 


JOVELLANOS, 


esto de la t 
por ` poesias (N 
tana, y las legibles de A 


per P EURED 
Vas, de Quia- 
ree, 

LAERA, 


RELEGACIÓN tidel lat, relegatío): © Acción, 6 
efecto, de relegar. 

> RELEGACIÓN: Dro, pen. Beleyatus, on latin, 
tanto quiere decir en romance como kome con- 
denado, otorgado à pena por alizant mal que 
fizo, á que mawka que vaya A morar d algun 
logar para siempre ó para Liempo cierto, mas 
non le tuchen los bienes que hu... (Tey 3,9, t- 
talo XVII, Part. 4,41 Entre los antignos to- 
manos era Ja relexación pena de destierro que se 
imponía á im chr kulano, conservándole todos los 
dercehos de tal, difereacióudose en esto de la 
deportación, que eva un destierro perpetuo con 
ocupación de tonos los bienes y privación de Jos 
derechos civiles, 

En la actualidad y en España, con arreglo 4 
lo dispuesto en el Cúligo penal reformado en 
1870, la pena de relegación, que se distingue en 
perpetua y temporal, teniendo ambas el carie- 
ter de allictivas, se curaplen en Ultramar en dos 
puntos para eilas destinadas por el gobierno. 
Los relegados pueden dedicarse libremente, bajo 
la vigilancia de la autoridad, á su profesión ú 
oficio dentro del radio á que se exticudan los lí 
aites el establecimiento penal (Art. 31D). Guan 
do se imponga alguna de dichas penas, pondra 
el tribunal, 6 el Juez numicipal en se caso, los 
reos á disposición de la autoridad gukernaliva 
correspondiente, para que sin demora comiencen 
á sufrir la pena, remiticntdole al efecto certifica 
ción literal de la sentencia. 

La pena de relegacion perpetua lleva consigo 
la de inhabilitación perpetua absoluta, cuya pe- 
na sufrirá el condenado aunque se de hubiese pr 
dnltado de la principal, sien el indulto no se le 
hubiere remitido aquella (Art. 56% La dde relega. 
ción temporal lleva cor Ja de inhabilitación 
absoluta temporal en toda su extensión ¿Art 60), 
La pena de relegación perpetna oenpa el primer 
grado, y la temporal el seunudo de la escala ter- 
cera grilual de penas (Art, 92), Su gravedad con 
relación á las demás penas, en orden al cumpli- 
miento sucesivo de las mismas, se determina en 
la escala del art. S9, en el undécimo lugar la re- 
legación perpetua, y en el duodécimo la tempo- 
ral. Los condenados å relegación perpetna serán 
indultados ú los treinta años de eutnplimiento 
de la condena, à no ser que por su comducia ú 
otras cireunstancias graves no Mercat «dignos del 
indulto a juicio del gobierno (Art. 29), La rele- 
gación temporal dura de doce años y un día a 
veinte años. Este período de tiempo se divide en 
tres grados: mínimo, medio y máximo. El mmi- 
meo comprende de doce años y un día á catorce 
años y ocho meses: el medio de catorce años, 
ocha meses y un día, á diecisiete años y enatro 
meses; y el maximo de dievisiete años, cuatro 
meses y no día, à veinte años (Art. 97). La pena 
de relegación perpetua ó temporal se preseribe á 
los quiner años, 

Se señala la pena de relegación para los deli- 
los it que se relieren los arts, 168, 167, 160, 
173 y 178, y se pone además Hisecionada en 
la forma simiente: Reolegación temporal en su 
grado máximo, en elart, 170 y 173, en relación 
con el último párrafo del 172 X 176. Grado må- 
simo de la relezación temporal en su grado mà- 
ximo en el 170, en relación eon el 172 v 170, 
Relegación temporal en so grado dudximo å re 
lexación perpetua, en el 160, 

_RELEGAR del lat, peenare jia. Entro los an- 
lignos romspos, desterrar à na eindadano sin 
privarle de tos derechos de tal. 


RFIE 


= RELEGAN: Drs 
RELEJ; Mm. eines 


«asi por lo redondo de abajo, como por lo 
alumbrado de REI , 
AMBEOSIO DE MORALES, 


ERAR 


RELEJAR: n. Formar releje la pared. 


ae RELEJA después mucho, y levántase en 
medio oltra torrecita pequeba. 
Axmiunosto PE MORALES. 


RELEJE (del fr. relais): m. Rodada ó carri- 
lada. 

— ReLEJE: Sarro que se cría en los labios ó en 
la boca. 

-Rreorse: Faja estrecha y brillante que de- 
dan los atiladores & lo largo del corte de das na 
vajas. 

Reneses Arq Lo que la parte superior de 
nn parame to en talud dista de la vertical que 
pasa por su pie. 

> litinta Ari, Resalte que por la parte inte- 
rior suelen tener algunas piezas de artillería en 
la recimara, estrecluuidola para que sea más an- 
Hosta da parte donde está la pólvora que do ros- 
tante del cañón. 

RELENTE (del lat. ?edens, re/2afis, que baña ó 
lava: m. Tumedad que en noches serchas se ex- 
perimenta en la atmósfera, 


Babada en el RELENTE de la aurora, 
Desvoge con orgullo (la Rosa) 
Su tierno y odonifero capnii 


¿ete 


-Krnexre: Meteor. Designase con este non- 
bre, no sólo la humedad del aire atmosférico en 
noche despejada y serena, Sino también, y más 
determinadaménte, la condensación de este va 
por acuoso y su precipitación, ora bajo la forma 
de Juvia menuda y con ausencia total de nubes, 
ara tomo especie de rocío unitormejuente distri- 
huído sobre todos los cuerpos. 

Al relente se le denomina también sereno, si 
bien algunos reservan este úblimo nombre para 
cuando el fenómeno se presenta poco tiempo 
«después de la puesta del Sol, aplicando el pri- 
mero al caso de producirse momentos antes de 
la salida del mismo astro, El fenómeno, de to- 
dos modos, es mucho mås frecuente en las pri- 
meras horas de la noche que á da madrugada 

Procede el sereno ó retrato de la condensación 
del vapor atraso existente en las capas inferio- 
res de la atmosfera, según ya se ha Indicado, y 
el enfriamiento que determina esta condensa- 
ción es originado por la irradiación propia de 
dicho vapor, y no por su contacto mas ó menos 
intimo y prolongado con el suelo, como sucede 
en el rocío, 

De ordinario suele decirse que, tras la pues- 
ta del Sol, el aire se enfría por irradiación hacia 
el espacio inclefinido, y que alguna vez, en épo- 
cas de humedad, pera sin nubes, el vapor ¡mede 
coudensarse en virtud de aquel descenso de tem- 
peratura, y caer, por breve rato, convertido en 
mentulisimas gotas de lluvia; pero el profesor 
inglés Tyndall demostró que no es el aire, con- 
siderado en conjunto, el que de la manera rele- 
rida se enfría, sino solamente el vapor de agua, 
pues ni el oxígeno ni el nitrógeno poseen en gra- 
do sensible la facultad de absorber ni de emitir 
los rayos de calor, y que si el vapor no se com 
densa con mayor Precuencia y facilidad, y se 
precipita hajola forma de sereno ó relente, con- 
siste en que por vía de radiación debe perder, 
å más de su calar propia, el qne por contacto lo 
transmite sin cesar el aire, entre cuyos intersti. 
cios fota. 

La sensación prolongada del sereno 0 fresco 
hámedo de la noche no es por ningán concepto 
provechosa à la salud del hombre y de los ami- 
males puestos á su cuidado y servicio, ó porque 
å la humedad acompaña un enfriamiento gene- 
al, exfeimporineo y no compensado por el ejer- 
ciciomabscular, ó porque con el vapor se deposi- 
tan sobre los vestidas y la piel, y hasta pene- 
trancen dos pulmenes, corpúseulos impalpables 
y de procedencia y naturaleza desconocidas, fo- 
tantes en la atmóstera, i mayor ò menor distan- 
eia del suelo, según la épora del din Que tales 
vorpúseulos, gérmenes, vestigios ó residuos «e 
lJa materja orjsivies descompuesta, ó nñasmas, 
Lsi as se quiere Heunados, existen en realidad, iro 


i 

j 

| HARTZENBUSCIL 
= RELENTE: fig, y fam. Sorna, fresenra. 


RELE 


allmite duda; y que Megada la noche se cony; 
ten en otros tantos focos de radiación calorífica 
ú de enfriamiento, y en núcleos de las gotas P 
rocío ó sereno que poco miás tarde pueden des- 
cender á la tierra, también parece verosímil Si 
las fiebres palúdicas, pestes y epidemias que de 
continuo y bajo mil diversas formas allizen å la 
humanidad provienen, ó no, de esta ó análoga 
causa, punto es sobre el cual todos los días se 
cuestiona, y al que parece que los trabajos mo. 
dernos quieren dar una solución afirmativa 
que no tan completa y satisfactoria como 
de desear. 


RELENTECER (del lat. relentescire, ablandar- 
se): nm LDexrecrn, U. ter 


aun- 
fuera 


RELEQUE: m. Arg. Zarpa, berma ó exceso del 
grueso que se da á los cimientos de eualquier 
muro ń obra de fábrica sohre el resto de la cons. 
Urueción que monta encima, y cuya objeto es, por 
una parte corregir las faltas de replanteo ue 
pudieran haberse cn aquellos cometido y au 
mentar la hase de apoyo en la parte de construc. 
ción que más cargada se encuentra, para que re- 
sista los esfuerzos d que está sometida, queson 
ardentis de la carga, los empujes de las tierras, 


: especialmente cuando uno de los lados del cj- 
-miento ha de quedar en parte al descubierto, co- 


mo en los sótanos, 


RELEVACIÓN (del lat, +r/ewatio ): F, Acción de 
relevar. 

= ReLevactóx: Alivio de la carga que se debe 
Nevar ó de la obligación que se debe cumplir. 

-Renevación: Perdón ó exoneración de un 
gravamen. 

-Rerevación: For, Exención de una obliga- 
ción general. 

Rretevación de fianza, de prueba. 
Diccionario de la Academia, 


RELEVANTE (del lat. revans, relevántis, y. 
a, de relrxare, levantar, alzar): adj. Sobresalien: 
to, excelente. 

«.. por lo enal en los santos, en los cuales es 
tan RELEVANTE la caridad, y tan ardiente, es 
muy natural la compasión, 

Fr. Damráx CORNEJO. 


RELEVAR (del lat. releváre): a. Taccr una co 
sa de relieve, 

<Runevan: Exonerar de un peso ó grava- 
men, y kiunbién de un empleo ú cargo, 


.. ¡Jos poderosos atraía con familiaridad y 
conversación, y á la gente vulgar con RELE- 
VARLES los tributos. 

Amnrosro DE MORALES, 
- Runevan: Remediar ó socorrer. 

+. Algunos dicen que este donativo, que Cas- 
tilla hace, para seguridad y para RELEVAR las 
necesidades reales, se convertirá en diferentes 
efectos, 

Prevro FERNÁNDEZ NAVARRETE. 


—Rrunevan: Absolver, perdonar ó exensar. 
a. ca el rey les alzaba y los RELEVABA de 
cualquier pleito y homenaje que sobre esto hu- 


biesen hecho. 
Crónica del rey D. Juxn el II 


e. Señor, vnestra cearta recihi, por la cual 
queréis RELEVAR de culpa al señor arzobispo. 
HERNANDO DEL PULGAR 


- RELEYAR: fig. Exaltar ó engrandecer una 
cosa, 

=- RELEVAR: Mi, Mudar una centinela ó euer- 
po de tropa que da una guardia ó guarnece Un 
puesto. 

Las tropas y milicianos vencedores se encar- 
garon de la custodia de Palacio con la misma 
serenidad y asiento que una guardia RELEVA 
á otra eu tiempos trmquilos: eto, 

QUINTANA.» 

-= Renevar: Por ext., reemplazar, sustituir a 
una persona con otra en cualquier empleo 0 €0- 
misiún. 

(Por fin siun novio me planta, 

Tay otro que le RELEVE). 

Mosrón DP Los Tie RREROS. 

-Renevar: Por. Pintar una cosa de manera 
que parezca que sale fuera ò tiene bulto, 

<Reievar: n. Ase, Salir ona digura afuera del 
plano, 


RELI 


Mel. Acción de relevar (mudar uva 


1m. . 
RELEVO: H le tropa que da una guardia 


centinela ó cuerpo i 
ó guarneco un puesto). l 
— Hème aqui de centinela, 
Pero sin enerpo de gnardia, 
Ni esperanza de RELEVO, a 
IRETÓN DE LOS TERRENOS, 


-Reesvo: Ail. Soldado ó cuerpo que re- 


leva. , 
RELICARIO: m. Lugar donde están guardadas 


las reliquias. l 
-Rinicauto: Caja preciosa para custodiar ro- 


liquias. 


la arquitectura interior de la capiliita 
donde se conserva tan precioso RELICARIO. es 
otra especie de reliquia no poco apreciable pa- 
a los devotos de las artes. . 
r JOVELLANOS, 


e cl bandolero, 


A saco luego sos vestidos entr 
Y un RELICARIO de valor le encuentra, 
arre BUSC 


-RELICARIO: Argel. y De. Art. La ens: 
tnmbre de conservar das reliquias e sana caja 
ó estuche especial data desde los primeros tien- 
pos de la Iglesia cristiana. Los primeros velict 
rios ó encolprire eran unos medallones que las per- 
sonas piadosas Hevahan colgados al cuello, y que 
contenían alguna reliyuia ó el libro del En 
gelios. Habla decllos repetidamente San Crisós- 
tomo, y San Nicéforo en su refutación á lox ico- 
noclastas dice que los cristianos estaban Henos 
de encolpiw, en los que estaba representada la 
Pasión de Jesucristo, y se ocupa de cilos como 
de cosa que de antiguo se venía fabricando, En 
las tumbas del antiguo cementerio descubierto 
en el Vaticano en 1571 se encontraron varios de 
esos relicarios de oro, enadrados, con su anilla de 
suspensión y eon el monograma del nonibre de 
Cristo, acompañado de las significativas letras 
A y Qen la cara principal: datan del sielo iv. 
También eran relicarios las ernees episcopales, 
de las enales la más antigua es vna descubierta 
sobre el pecho de un eudáveren da hasílica cons- 
tantiniapa de San Lorenzo Ex Ovunuros; conserva 
la cavirlad en que tal vez se guardaron pelacitos 
de la verdadera cruz, y en xos caras lleva las 
inscripciones: EMMANOVITA: 
DEVS. - ORVX EST VECA MITE MORS INTL 
MICE TIBI En estuchitos de oro se guardoron 
los fragmentos del sagrado toño descubierto por 
Santa Elena; el trozo que poseyú San Paulino 
iba guardado en un tubo pequeño de dieho metal, 
Ta primera noticia yne existe de evnz-relienrio 
nos la dla San Cregorio Magno, quien envió una 
á la reina Teodelinda con nno de ipuellos pre- 
c1050s fragmentos, que aún se conserva en Ma- 
£uncia, con dos filarteras, que el mismo sivlo 
envió para los hijos de dicia princesa, y que con- 
tenían otra partícula de Ja eruz 
del Evangelio. También formarón parte de tan 
estimable regalo imos vasos con aceite de las 
limparas de las tumbas de los mártires. Por el 
misno famoso Papa sabemos que las limaduras 
de las calenas de San Pedro distribuvóúlas en 
unas lavecitas de oro, Una de éstas la regaló 
sy do F aneia, Chihleberto, apara que le sir- 
análoco dreservativo de las enfermedades,» y 

050 obsequio hizo, en una eruz de oro, 4 Di- 
namins, ilustre personaje salo. 

En el curso de la Eiliad Media, 4 medida que 
el número de los santos fué owt anmento y porlo 
tanto la piadosa costumbre de conservar SIS rox- 
trigo al paso «que los adelantos de las OS 
eN "tísticas pidieron huevas obras en que ejer. 
tel se multiplicaron considerablemente los 
as arios, gue fueron desde negn las más prerjat 
AS Joyas de los tesoros ale monasterios, iulesias 
Y Catedrales, Entonces, dle la enstumbrede levar 
pe reliquias colgadas del cielo, se pasá la de 
siones daS eu lox lugares santos, para en orne 
necio tminadas exponerlas å la puldica ve- 
sa quizá la 
Yo fué la de 
gico Nacion 


Primera forma ne se dió al rotira. 
armeta, Nuestro Museo Arqueoló: 
` al posee ama serie de arquet: : 
visigot h 2 Wa serte de arquetas, aua 

soda, de agata, con tmendtara do puta graba. 


da y esnai. 

pieza dal la: ott de marhh, tallada, curiosis 
8 e] sieri e, BASA 

il labrado., 9 E otra ardbiga, también de niir- 


da sirvin fign de anto] 
sidoro y ne telicarios en la iglesia de San 
© León, de donde proceden, 
Toro XVII 


Ss, que sin du. 


NOBISOVM j 


y un fragmento ` 
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La arqueta fué el relicario más usual hasta el 
siglo Xu 

Para relicarios se construyeron las numerosas 
cajas revestidas de placas dle cobre esmaltado, 
de gusto bizantino, «ue todavía se conservan cn 
los tesoros «e las iglesias y en las colecciones de 
los Museos, El Arqucológico de Madril posce 
dos, y una soberbia. en forma de basílica, se ve 
expuesta en la (atrio dr ¿poto del Musco del 
Louvre, 

Es verdad me hasta el siglo xii las reliquias 
fueron raras, pero desde entonces se extendió la 
costumbre de extraer de las sepulturas de los 
santos algunas partículas de sus osamentas ó tro- 


AA EREE SEEVE 


Arqucla-relicario 


zos de sus vestiduras, para lo que algunas veres 
se hicieron peregrinaciones, y los cruzados, á su 
vuelta de Tierra Santa, trajeron también alesunas 
reliquias. Con todo esta creció el celo por com- 
servar tan preciosos objetos de veneración en 
estuches apropiados, y parece que en Oriente es 
sonde empezaron å fabricarse, lo cual se armo- 
niza bien con el tipo predominante de la anme- 
ta oizantina. Algín autor pretende que Jos ieli- 
carios confeccionados en Oriente se diferencian 
de los fabricados en Francia en que aquéllos no 
tienen forma especial relacionada con el género 
de objeto conservado, y Jas escenas esculpidas en 
ellos, sus inscripciones y abrilmtos, suelen no 
guardar la menor relación em el contenido, 
mientras que, porel contrario, los franceses afee 
tau la Jorinaa de la reliquia å que se destinaron, 
de modo que figuran una cabeza ú busto si en- 
cierran un eraneo, una mano Y un pie si lo que 
guardan e una particula de esas extremida- 
des, En electo, las arquetas bizantinas, ó ligu- 
ran simplemente un arca funeraria ò ataúd, co- 
mo la «ue encerró el enerpo de San Isidro y pre- 
santo la parroquia de San Andres de Madrid en 
la Exposición Wistúrico- Europea, ó hieu figuran 
una iglesit; sus motivos obligados de decoración, 
sobre todo en las esmaltadas, son la imagen del 
Ureador dentro de una auriola, rodeado de los 
signos de los Evangelistas y de los Apóstoles, $ 
los que se añaden las imágenes de algún otro 
santo, Pero de este género de arquetas se hicie- 
ron muchasen Francia, puesen Ja decoración de 
esas placas se ejereltaron primeramente los eamal- 


` tadores de Limoges. Lo que sí prurece evidentees 


«ue la invención de las relicarios, de formas mis ' 


graciosas que aquéllas, de custodias, de tripti 
cos, de cabezas, brazos, pies, ete., se debe 4 los 
artífices, especialmente u los orfebreros, de Lu- 
ropit, 

Fas allas dignidades de los paderes espiritual 
y temporal, que fueron los que posexeron el pri- 
vilegio de dar y conservar las reliquias, procura- 
ron dar å éstas estuches dignos por su riqueza y 
su mérito de tales abijetos, y de aquí que en la 
confección de relicarios se emplearan las mato. 
rias más preriosas y la la borartística más exquisi- 
ta, Del tujo desplegado en tales joyas dan buena 
enenta losantizuos inventarios quese conservan, 
Enel ferontaria dde Cortos Y de Francia se hace 
mención de 150 relicarios, siete de ellos suspen- 
Aidos de un bastón de plata, la eaxbeza de San 
Laris sostenida por dos angeles, mu brazo de San 
Luciano guarnecido de pedrería, an joyel con 
una reliquia de San Esteban, vrodeulo de es- 


¿dle estas últimas, von da adoración de los $ 
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ofrecen mucho interés, pues la jáedad de los si- 
glos medios demandó de los artistas toda su ha- 
bilidad en heneticio del esplendor del culto. Las 
iglesias de España, especialmente las catedrales, 
conservan preciosos relicarios, sobrados por su 
variedtul y riqueza para hacer la historia de tan 
importante mueble sagrado, Algunos muy cu- 
viosos de éstos paulieron admirarse en la Expo- 
sición Jlistórico- Europea de 1892-93, AN este 
ba la arqueta-relicario de plata dorada, repuja- 
da. con pastas vitreas incrustadas, de que hi- 
cieron donación á Ja catedral ite Aslarga, por los 
años de 866 4910, el rey D, Alfonso 111 e/ Mano 
y st esposa doña Jimena ó Seemena, y que es un 
ejemplar peregrinodel arte latino bizantino, En 
la nisma Exposición Egnraron cuatro buenas 
arquetas del siglo Xir al xni, con esmaltes de 
Limoges: nua del monasterio de Carrizo, otra 
de la esterbral de Jaca y dos de la de Huesca: m9 


ados 
Reyes y la escena del Calvario representadas en 


las dos caras del frente principal, se eree por 


meraldas y de rubi i, MHesindre, una imagen, O 
de oro, de Sau Juan Danstista von el Agnes [ri 


en una mano, un velicario en da obra y am bro- 
che en el pecho, y otros en figura de eapilla, de 
candeleras, paces, ete, Según fas cuentas de la 
argenteria de Linis NEGD, este príncipe pagó 
230 libras á Guillermo de Poissonnier, orfebrero 
de Tors, par ca relieario en forma de emu ilo- 
vado porel teva da iglesia de San Sarny P Arrane 
ehes, para meter el santa Inocente...» , 
Desde el punto de vista del Arte los relicarios 


tradición que perteneció al Jey onge, Nanni. 
roll de Aragón. Aunque no se hicieron para 
relieurios, come tales se emplearon on las 
sias de España las arquetas uabiyas, dos de das 
cuales se allmiraron en la mencionada Fx pasi- 
ción, y fneron la que adorna el altar mayor de 
la catedral de Gerona, quees de plata con labores 
repujadas y esmaltadas, leyendas aleortuicas de 
las que se desprende que se hizo pari Hixen», 
hijo del enifa de Córdoba, Alhaquent siglo x), 
" Iné Jabrada por los artífices esclavos Bedr y 
Fai, envos nombres encontró escritos del: jode 
la tapa del cierre el arabista Vives, y la une 
pres la catedral de Palencia. labrada en 
maril, con peregrinos adornos y una larga be- 
yenda de eran imeortaneia historica, pues re- 
vela que da mandó hacer ci señor de Cuero 
Al Ilacióó Houma Hienttáh (panre de Al Kadir, 
último rey moro de Toledo”, y la hizo en 1050 
de d, €. Abilerridimán-ben Zevin. El Mosea 
provincial de Burgos posee otra arqueta múbiga 
de nxelid, que tambien está hecha en Cuenca en 
el año de 317, y que procede del monasterio de 
Santo Domingo de Silos, donde seguramente sir- 
vió de relicario, 

la la misma Exposición Tistóric 
figuró mn euriesisino relicario del 
CS UL: 


isle- 


Europea 
glo xi: 
atua dela Virgen, en cobre esmalia- 
do, que se eree bajo de Roma, cou otras reli- 
quias, 4 Ja imesia de Husillos (Palencia), que la 
posee, el cardenal Raimumlo, 

Por sn importancia histórica, y para que se 
comprenda la que Megaron a alcanzar en la pie- 
dad y en el terreno del Arte los relicarios, cita 
remos el que se conoce con el nombre de abas 
elfoasiaas, que se conserva en la entedral de Se- 
villa, y que consiste eu un triptico bastante 
grande que el rey D. Alonso el Sebio regaló à 
dicha iglesia en 1284: esti revestido por fuera 
de chapas de plata dorada, con prolijos adornos 
cincolados y escudos le las armas de Castilla, y 
gran cantidad de aljóofar y otras piedras engas> 
tadas en oro; en el juterior, en varios viriles ro- 
deados de pedrería engastada en oro, con esen- 
detes y letras doradas, están las reliquias. Esta 
preciosa obra se atribuye al platero toledano 
maestro Jorge, A este género de relicarios, que 
bien pueden considerarse como altares ú retablos, 
y que por lo mismo se laman tripticorrelicarios, 
pertenece el magnílico tríptico procedente del 
monasterio de Piedra, que conserva en su Cabi- 
note de Antigitedades la Acadenia de la Historia, 
Es un gran mueble, y verdaderamente un rela- 
blo de máx de 3 metros de longitud, todo él de 
madera pintada y estofada, con ana especie de 
cornisa de gusto arábizo, del enal son tamlden 
unas lacerías que adorm en parte las hojas por 
ambas caras, estando el resto historiado con 
asuntos religiosos y figuras de angeles pulsando 
instrumentos músicos: el fondo, verdadero reli- 
envio ¡ex decir, donde estuvieron las reliquias), 
forma nna alquería de estilo ojival con adornos 
pittados y dorados, 

Este nuignifico relicario, coma pieza de sumo 
interes artístico, no sólo por lo acabado y pere: 
grino de sus pinltras, sino fanbién porla amal- 
soma del arte sirabe y el cristiano, pertenece al 
sigla Xiv, y lo mandò hacer D, Martín Ponce, 
ahad de dicho monasteria, segón lo deelari una 
biseripeión dalina que corre por las hordes anpe 
rior é interior de las hujas del triptien, y el es. 
evo abicial que iquuere en el interior del 
misto, 
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En los siglos xiy y xY fueron frecuentes unos 
relicarios de gusto francés que afeelan la forma 
ó disposición gencral de las custodias, es decir, 
que tienen su pie y su doselete ó aguja por co- 
ronación, y en medio un estuche que suele con- 


sistir en un tubo de cristal para la reliquia; del 
centro del vástago arrancan dos brazos que sir- 
ven de sostén á dos ángeles revestidos de túni- 
cas y en actitud de arar, La catedral de Barce- 
loya posee un rico relicario de este tipo, y pudo : 
albmnirarse en la citada Exposición Jlistórico- Eu- 

ropea. En el tesoro de Nuestra Señora de Paris 


Belicario dal celo de Santa Aldeguna 


rada. Tan interesante obra de la platería ara- > 
gonesa Ò catalana aparece mencionada en un 
docnmento de D. Jaime el Conquistador, Due 
mandada restaurar por los Reyes Catolicos, y 
modernamente ha sido convertida en custodia, 
con Jo cual ha quedado desfigurada; pero sin 
duda el haberle dado la forma que tiene obedece ; 
al deseo de ponerla exponer en un altar d la pú- ` 
blica veneración, y parece que en ciertas solem- 
nidades acostumbraba el obispo de Daroca á 
colgarse del cuello este tríptico para llevarle 
procesional mente. 
Pecaríamos de prolijidad si fuivramosa deseri- 
bir la diversidad de relicarios que se conservan 
en España, y ne revelan el Injo desplegado por la 
piekel en los S NY y NVI: arquetas de platt 
rejmjadas, bustos de tamaño natural, brazos, pe- 
queños retablos, fempletes, ele, se enenemiran 
en abmulaneia en los tesoros de nuestras catedra- 
les, y algunos figiraron en la chada Ex posición 
de Madrid. Quizá el más importante de estos 
tesoros en España, aparte de la cómara sunta 
de Oviedo, es el de la catedral de Toledo, que 
vulgarmente se conace von el nombre de orhe co, 
por la figura octágona de la planta de aquella 
magnifica enpilla revestida de mármoles, y en 
enyes muros hay una serie ile nichos de diteren- 
tes formas y dimensiones, dende están colova- 
das numerosas reliquias en areas y ampuetas, 
desde plata, nácar y otras materias preciosas, y 
en enstodias, ergeos, estatuas, hostos, urnas Y 
vasos de «diversas hesburas, por lo general de 
plata dorada y algunos de oro con pedrería, 131 
minero total de relicarios que alí se guardan 
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hay un soherhio relicario de esa misma época, 
que consiste en uu arca conducida a hombros 
por cuatro ingeles. f 
Como combinación peregrina de custodia y de 
tríptico es de citar el relicario, apreciadísimo en 
Aragón, que conserva los corporales de Daroca, 
y que consiste efectivamente en un tríptico cuya 
cara posterior está adornada con figuras de la 
Pasión finamente repujalas y cinreladas, y cu- 
yas portezuelas ostentan entre lindas hojarascas 
los escudos de Aragón, colocalo sobre un pie 
como el de una custodia, labrado en plata do- 


| 


de (de las Ursulinas de Maubege) 


es de 116, y el de reliquias de 357, AIH se conser- 
va un arca de plata que pesa 4 arrobas, 8 libras 
y 8 onzas, que ha servido para encerrar al Señor 
en el Monumento; en otra arca de pata que pe- 
sa 5 arrobas menos 10 onzas estii el cuerpo de 
San Eugenio, y en otra del mismo metal, que 
tiene de peso d arrobas, S libras y 12 onzas, se 
halla el cuerpo de Santa DLeocadia. Estas tres 
arcas, adornadas con bajos relieves de asuntos 
de la Pasión y Muerte del Rerlentor, y de las vi- 
das de auetlos santos, eron hechas å fines de) 
siglo xyr por Franciseo Merino, 

En la iglesia del monasterio del Vseorial hay 
varios altares, tanto en el piso de la iglosin eco- 
mo en las tribunas corridas, Estos altares son à 
modo de trípticos, cuyas puertas, pintadas, sólo 
se abren en ilias solemnes, y entonces permiten 
ver eu uta serie de tablas o anaqueles numero- 
sos velicarios, pues se cuentan hasta 105 en euda 
una de los altares, que consisten en pirámides, 
templetes, cajas, brazos, eofrecillos y fanales, 
eu que se contiene un total de 7422 reliquias, 
Muchos de estos relicarios estín hechos por Juan 
de Arte, eclebre platero de Felipe IF. De este 
magnífico tesoro forma parte un riquísimo reli- 
cario que por su merilo artístico no queremos 
dejar de mencionar: trátase de una representa- 
ción del antiguo Duomo de Milán. donde sin 
duda alguna se labrá on el siglo xvi; es de hie 
rro, ato y plata, de labor repújada y damasquí- 
nadas figura un templo de tres naves con sus ro- 
lunmnas y bovedas, y en los muros numerosos 
asuntos de la vida del Salvador representados 


en relieve; diehos muros son 4 modo de porte- | piedras preciosas, lan joyas, las meda 
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j zuclas que pueden abrirse, y la bóveda se ley 
ta, dejando ver en una serie de círealos y e an- 
vés de cristales las reliquias, Al mismo te tra- 
pertenece otro relicario, que fué enviado å El 
pe I por el duque de Mantua, y afecta fo ma 
ile templete cerrado por una cúpula de cristal 
de roca finamente grabado, con piedras dura p 
montado en plata, asy 

Por último, citaremos también, como relicari 
notable, el arca de plata que encierra el cuerno 
de San Isidro Labrador, pateón de Madrid n 
¿ue se conserva en la catedral de la corte; esta 
arca fué hecha y donada por los plateros de Ma- 
drid en el siglo xvit: es de oro, plata y bronce 
y su obra estuvo evaluada en 16000 ‘ducados: 
' dentro hay otra nena de filigrana de plata sobre 
tisú de oro, que fué regalo de doğa Mariana de 
Austria. 

En aquella misma ¿pora se generalizó mucho 
la costumbre de levar peudientes del cuello re- 
licarios pequeños, ó sean medallones, cuya mon. 
tura suele ser en los más sencillos de filigrana 
de plata y en olros esmaltada. ° 

RELICTO (del lat. refiórtes, p. y. de relinguč 
re, dejar): adj. For. V. DIENES RELICTOS, 

RELIEF (del fr, relief): m. Ail. Rehabilita- 
ción en grado ó sueldo que se da por el rey al 
oficial que falto de su cuerpo. 

RELIEGOS DE LAS MATAS: Geog. Lugar del 
avmnt, de Santas Martas, p. j. de Valencia de 
Don Juan, prov. de León: 152 habits. 


RELIEVE (del lat retreare, levantar, alzar): m, 
Labor ú figura que resalta sobre el plano. 
e. los tech 


maderas oloros 
LIEVES, ete. 


(eran) de ciprés, cedro y otras 
5, con diversos follajes y Re- 


Sonís. 


+.» vista á la correspondiente distancia (una 

perspectiva) nos causa ilusión, y nos hace to- 

mar por objetos de KELIEVE los que en reali- 

dad son planos. La sensación no es errada; 

pero si lo es el juicio que por elia formamos, 
BALMES. 


~ Rianvr: Pint. Realeeó bulto que, al pa- 
recer, tienen alennas cosas pintadas, 

= Auro RELIEVE: Ese, Aquel en que las figu- 
ras salen del plano mits de la mitad de su grueso, 


ae verilienda la reedificación de la casa, se 
colocó sobre la puerta principal de ella, que 
da Á la antigua ealle de Francos, un medallón 
de mårntol de Carrara aene representa la ima- 
gen de Cervantes en «lí RELTEVE, ete. 
MESO»MERO ROMANOS. 


-= BAJO RELIEVE: Ese, Aquel en que las figu- 
ras resaltan poco del plano. 


Constaba (la sillería del coro) de diferentes 
bajos RELIEVES en los respaldos de las sillas. 
JUVISLANOS, 


-MEMO keLnIvE: Ese. Aquel en que las 
liguras salen del plano la mitad de su grueso. 


Cuando usted pondere Jas cosas de Candas, 
redúzease å hablar ile los medios RELIEVES de 
Jesús y María que hay en la sacristia alta, ete. 

JOYELLANOS. 


-= Tovo RELIEVE: se. ALTO RELIEVE. 

= RELIRYN: Zell, et. Definido ya el concep: 
to del relieve en sus diversas manifestaciones de 
alto, bujo y varía, entraremos en el estudio del 
mismo desde e] punto de vista técnico, antes de 
exponer su desarrollo histórico, todo con Ja bre 
vedad que requiere un artíenlo de la índole del 
presente, . 

En el artículo Esccricia encontrarán mues: 
tros Jectores los principios estélicos y tecnicos t 
que debe sujetarse la concepción y ejecucion de 
l toda ohra plástica, por lo cual aquí estudiare- 
mos sólo aquellas particularidades que se refie- 
ren exclusivamente al relieve. Ns éste un ge 
esenltórico especialuente adecuado para grand 
composiciones de carácter social é histórico, Po! 
permitir grupos más complicados y mayor M t 
vidualidad en la acción que la Estatuaria: asi, se 
le aplica especialmente para representar hechos 
militares y heroicos, solermnidades religiosas M 
prolanas, festas, danzas y juegos corporales. Por 
esto se le colora también en los muros de los tem- 
plos, en los frisos, frontispicios, altares Y vasos 
sagrados y en los monameutos conmemarativos. 


A i r las 
Fjeeutado en pequeño sirve para ADA la 
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demás o ) a: 
neda nos á adornar la figura humana, Téngase 


cuenta que e) bajo relieve, quese usa tanto en 
La edas, está necesitado ya de perspectiva, 
pa ede sustituir en las dimensiones geometri- 
la sriencia sensible de la verdad. Por esto 
ano “acero de la esfera propia del arte 
plástico, aproximándose al mero dibujo, 
aunque no llega á él. Tiene de común el 
relieve con el cuadro la unidad del ¿unto 
de vista, así como lu elección del momen- 
to del hecho representado, mas no por es- 
to puede decirse con exactitud que sea como 
un arte intermedio entre la Plástica y la 


>; ʻa. . 
igun os críticos de ideas algo antiena- 
das sostienen que el relieve nació por una 
especie de generacion espontánea de Ja 
Arquitectura, al sentir ésta la necesidad 
de decorar los monumentos que clevaba á 
los dioses en los tiempos primitivos, Para 
demostrar esta tesis seria necesario que 
los hechos confirmaran las teorías; y al 
contrario, las investigaciones arqueológi- 
cas tlemuestran que cil los tiempos pro- 
tohistóricos, cummdo el hombre vivía en 
las cavernas, cuando aún la idea de la 
construción no se había manifestado sobre 
la Tierra, el relieve aparecía en toscos er- 
sayos €n los instrumentos de hueso yen 
algunas piedras destinadas i usos religio- 
508. 
Lo mismo puede decirse de las figuras 
jeroglíficas que constituyeron la primera 
forma de la escritura, y que nos dan los 
más antiguos ejemplos de relieves. En un 
principio el artista primitivo se contento 
con diseñarlas por un trazo más ú menos 
profundo grabado en la piedra; más tarde 
bastó redondear las aristas del contoruo 
para obtener un relieve verdadero. Seen- 
cuentran así jerogliicos que, en lugar de 
hacer salida sobre la superticie de la piedra, 
penetran en el interior. Se han descubierto 
también en Tebas figuras alrededor de las 
cuales el fondo ha sido rebajado, logran- 
do así destacarlas en verdadero relieve. 

Sea lo que fuere esta cuestión «dle origen, 
es fácil de comprender que el relieve desde 
su principio nació destiuado al simbolis- 
mo. El jeroglífico es necesariamente nna 
escritura simbólica, y las personificauciones 
de divinidades, tales como el sol, la luz, la 
noche, etc., no loson menos; por lo tan- 
to, la necesidad del caráctor antropomór- 
fico es la que ha obligado á reemplazar el 
fetichismo por representaciones mås artis- 
icas, 

No siéndonos posible estudiar á fondo 
todas las cuestiones relacionadas con el 
origen y desarrollo del relieve en el terre- 
no de la Estética, pasaremos å explanar 
penas sopsideracionos de carácter mås 
del A 4 relieve ditiere esencialmente 
de ta Estalnaria; es un arte á la vez más 
fácil y más difícil; más fácil desde Juego, 
r ane l figura que se trata de represen- 
ola esa n aue un solo aspecto, una 
ver] ie q e a contempla no tiene «ue 
må a por todas partes, toda vez que no es 
mna tian silueta saliente; Juego esta 
ena] se destaca soporto, el campo sobre e) 
ser delirado. E en re leves el cuello puede 
abierto Ri pierna levantada, lt mano 
cortado todo jet o frigi? delicadamente re- 
accidente ón ah tra a ei 

caqui resale ractura en la ejecución, 
o encontrados airida] y el movimien- 
obra parte a es cel primer estuerzo; pero de 
jetos como otros tantos. ndo en general los ob- 
os sobre el f d ulos bajos relieves destaca 
se acostuml tondo variado de los Últimos planos 

stmbra así at los errores de los escorzos y 


Uspectivas. 2 
Vosttivas, sexta Jarga y ardua debe ser la in- 
PAON que da la impresión del walurat fal- 


seando |; 
ala e paleza, y ewin, difícil ha de ser la 
el ojo ve me mano que quiera expresar lo que 
pues, siendo ua forna que no es la real! Asi, 
mo por madi más fácil copiar la naturaleza, co- 
a statuaria d s ni vachulo, que inierpretacia, 
Y enseñarlo el u siera debido preceder al relieve 
istoria de Y muito de la perfección; pero la 
rte, como luego veremos, nos en- 


seña que 
. ent ; i 
trario. odos los pueblos ha sucedido lo von- 


bjetos análogos destinados nix- | 
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Los elementos estéticos de! relieve son los mis- 
mos que estudiamos al tratar de ja Escultnra, 
por lo «ue sólo haremos aquí una observación 
respecto å cierta tendencia que se observa enal- 
gunas de aquellas obras debidas å artistas con- 
fesuporineos, Ansiosos de originalidad, y desean- 
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do extender el campo propio de la Escultura pe- 
netran audazmente en el terreno de las artes 
graficas y pretenden hacer del relieve un verda- 
dero cuadro con sus diferentes tórminas, su fon- 
do y sus accesorios, sin olvidar hasta las nubes 
del cielo y ed oleaje de los mares. Resulta de aquí 


Relieves del lope de Amravadi en la India 


que, siendo los medios de expresión de la Escul- 
tura nmeho más limitados, materiales y pesados 
que los de la Pintura, y no pudiendo disponer el 
artista de los grandes elementos del claroseuro y 
del colorido, el relieve no consigue, en cuanto i 
la ilusión, más que formar un anmmntonaniden te 
conluso de liguras, edificios y aecesorivs de tolo 
género que causan la más desagradable impie- 
sión, y que han de verse con un sentido coni- 
detamente convencional, Ciertunente, algunos 
artistas ilustres del Renacimiento italiano, como 
el llorenfino Ghiberti, lograron hacer verdade- 
ros enadros por medio del relieve; pero estudian- 
do estas obras habremos de convenir que ja- 
mås se permitieron los excesos de algunos eseul- 
tores de nuestrosilias que han pretendido emu 
lar coo el bario y elo palillo los grandes efectos 


que dehen quedar reservados 4 da paleta y el 
pincel. 

EL relieve monumental, é sen aquel que está 
íntimamente unido á la Arquitectura, tanto por 
el pensamiento en general ettante por la ejecu 
ción de los detalles, no aleanza en nuestra época 
la consideración de que gozó en elros tiempos, 
Yu las monumentos egiprios, asirios, indios, ete 
ectera, la unión entre la Escultura y da Arpi- 
tectura os dal que torma un talo artuguico y 
pericrto, En la Blad Melia la escultirra mente 
mental adquiere otra vez toda su importancia, 
participando, aún más que en el arte antigua, ale 
la estruetará arquitectenica, combinando sabia- 
mente todos los detalles; jamás se neta la idea 
de que la anpile y la eseiltura monumen- 
tal puedan de cenda ana por su casio. Eso, 
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que comprendieron perfectamente lo mismo los 
escultores de las orillas del Nilo que los artis- 
tas del Partenón, los maestros masones que los 
imagineros medioevales, se ha olvidado hoy por 
completo; al erigir un mowmnuenio el arquitecto 
no piensa para nada en el escultor, y éste, que 
en la mayoría de Jas ocasiones sólo recibe un cn- 
cargo aislado de tal ó cual ligura ó grupo, pro- 
cole á su ejecución sin ver muchas vecos el sitio 
donde ha de colocarse su obra ni inguirir si es 
tará al sol ó i la sombra, á 10 metros ó 4 50 de 
altara, y de aquí Ja decadencia lamentable del 


Relire (alto? 


arte del relieve moumnental que se observa en 
nuestros tiempos. 

En los artículos Granano, Gulrrica, CAMA- 
y Exrarew hallarán los dectores de es- 
ta enciclopedia cuantos datos predan desear re- 
lativos à las diversas clases conocidas de relie- 
vo, por lo enal pasaremos ya al desarrollo histó- 
rico de éste. 

El Esípto, con su historia conocida de cuatro 
mil años antes de Jesneristo, nos presenta los 
primeros ejemplos de relieve en sus ñeestabas de 
la ¿pora momilita, fales como los de Phtaliopon 
Ti, y otros de Sakkarah que representan at di- 
findo, ora vigilando el recuento de sus ganados, 
era cazando y pescando en las lagunas, ora to- 
mando las cuentas à sus dependientes. Estos re- 
lieves primitivos son uotables por la variedad 
de los grnpos superpuestos en Jos registras de 
las etles de la tuba, por la vivacidad de los 
movimientos y por da precisión y verdad de las 
formas que caracterizó. Eo la segiinda época 
tebana-zaíta los velieves que decoran los pilo- 
nes y los templos ofrecen como principal carác- 
ter la monotonía, Los temas varían poco: com- 
hates, vietorias, entradas trinnfales de Jos eon- 
quistalores, escenas religiosas, cuadros de ho- 
menaje y «le culoración repetidos hasta lo sa- 
viedad. Se comprende que estos asuntos hulie. 
ran polido diversificarse hasta lo infinito. Los 
griegos, qme tuvieron que representar muchas 
veces algnnas escenas mitologicas, tales como 
las tachas de los dioses y de los gigantes, de los 
Centauros y de los Tapitas, no se repetían ja: 
ais, y encontraron á cala paso nuevos episodios 
y nuevas agrupaciones de personajes, Pero los 
escultores esipcios, en la necesidad de producir 
mucho y á prisa, no tuvieron tiempo de meditar 
sus obras y de ejecutarlas con el enidado miim- 
cioso que reclama da perfección. Ash, pues, y 
ann prescindiendo del canon sacerdotal que Ii 
mitaba sus intelativas, los escultores de la ¿po- 
ca faraonica se contentaron con las eom posicio- 
nes tradicionales, con las formas encontradas y 
adoptadas por las generaciones precedentes, y 
con los procedimientos prácticos heredados de 
los maestros antiguos, no experimentando por 
constzniente la necesidad de innovaciones. ste 
earaeter del relieve egipeio puede apreciarse aún 
en los que posan como las obras maestras de 
auela oserdtama, tales como las grandes com- 
posiciones históricas de los templos de Abydos 
y de Kamak de Jos tiempos de Setí Iy Ram- 
sés IL La tradición tuvo tanta fuerza en el Pa- 
perio de los taraones, que a pesar del contacto 
del Exipto con Grecia antes de Alejandro, y más 
tarde bajo la dominación de los Tolemeos, el 
ate plástico perseveró en la rutina hasta el pun: 
lore que, ewmndo pasó å formar parte del Impe- 
rio romano, los cósares estàn representados en el 
mismo traje y aelitad que los faraones de las 
primeras dinastías. 

Uno de dos enracteres distintivos del relieve 
en Egipto consiste en la aplicación de la Pohi- 
eromia: tordos ellos estaban coloridos, siguiendo 


. objeto, y la receta, una vez e 
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tamente diciendo: «En Egipto no se pintaba en 
el sentido que hoy tomamos esta palabra, Usi- 
banse grandes tintas planas, uniformes, pues- 
tas unas al Jado de otras, pero no fundidas, Al 
poner el color se le simplificaba convirticndole 
en una sola tinta que expresaba tortas las varie- 
dados de tonos que existen naturalmente sobre 
un objeto y que producen los juegos de la som- 
bra y de Ja luz: así la pintura no es jamas ni en: 
teramente verdadera ni enteramente Balsa, apro- 
vinvuvidose 4 la naturaleza sin pretender imútar- 
la fielmente, tan pronto atenuindola como exa- 
gerándola, y sustituyendo un ideal i la realidasl 
visible, El agua es siempre de un azul unido ó 
rayado de ziszás negros. Los reflejos pardos ó 
azulados del buitre son expresados por el rojo 
vivo ó el azul más franco, Todos los hombres 
tienen la carne de color de ladrillo: todas las 
mujeres de amarillo claro, Se enseñaba eu los 
talleres el color que convenía ú cada séró à cada 
mpuesta, se trans- 
mitia sin cambio de generación 4 generación.» 

Pero lo convencional no se detenta sólo en la 
coloración de las formas esculpidas, sino que se 
extendía al modelado; así, por ejemplo, era prm- 
cipio admitido por todos los escultores el de no 
representar al hombre y ù la mujer más que en 
plena juventud. De aquí se siguen otras conven- 
ciones necesarias para «liferenciar y precisar los 
personajes humanos y divines, dando, en su 
consecuencia, mayor altura á los firaoues y 
grandes personajes que i los guerreros y gentes 
del pueblo, y sobrecargando de atrilvulos extra- 
ños de un simbolismo misterioso ń las divimida- 
des del pauteón nacional. No terminaremos es- 
tas breves noticias sobre el relieve en los tiem- 
pos faraónicos sin hacer constar que el bajo re- 
lieve ha sido tratado en Egipto con arreglo à 
tres procedimientos, El primero es el de nso or 
«dinario en todos los países, esculpiendo las fign- 
ras, con un relicve más ú menos pronunciado, 
sobre una.superlicio plana. EI segundo consistió 
en grabar la figura en hmeco, y en el tercero la 
composición aparece moldeada en relieve en el 
fondo de un hueco de 243 centímetros de pro- 
fundidad, de suerte que estango el campo solo 
en relieve las figuras resultaban al abrigo de 
todo «leteriora, 

Si nos hemos extendido algún tanto en deta- 
liar alguna de las infinitas ¡nutientaridades que 
distinguen á los relieves egipcios, débese á que 
todos los del arte oriental antiguo, incluso los 
de las primeras épocas de la Grecia, ofrecen an- 
logas condiciones y obedecen á principios esté- 
ticos muy semejantes, 

Nótase esto en los relieves caldeos, asirios y 
persas, Las exploraciones de la Raec y Layard 
en Mesopotamia, las de Sarcee en Caldea, y las 
ae Dienlafoy en Susa, han dado á luz multima 
de relieves de escaso bulto entalliulos en tablas 
de alabastro, que revelan un arte hijo del egip- 
cio y con marcado carácter monárquico, estando 
destinados casi exclusivamente å perpetuar las 
hazañas guerreras de los reyes, sus victorias y 
hasta los detalles de su vila interna, Tanto en 
s esculturas como en Jas dedicadas Á la teo- 
gonia nacional se ve una imitación imperfecta 
de la naturaleza que procede por masas simplili- 
cando el relieve, y que si bien carece dela gran 
deza lel arte egipcio es en cambio más ruda y 
valiente. Más que en la fgura humana sobresa- 
lieron los asirios en la reproducción de dos ani- 
malos, En el Museo de Londres y en el Britani- 
co se conservan varios relieves de los tiempos de 
Asswehavipal y Senaquerib, que re, vesentan ex- 
cenas de enza, y no quede darse mayor fidelidad 
y estulio del nafura] que el que se observa en 
aquellos perros, caballos y animales feroces, Hay, 
sobre todo, un relieve qne reproduce á una 
leona con la colunna vertebral rota por un fle- 
chazo, que es una obra de arte maravillosa, lo 
mismo que el león herido arrojarlo sangre por 
la boca que atesora ed primer Musco de París. 

En la imposibilidad de describir los numero- 
sos relieves descubiertos en los palacios de Gu- 
dea, Ur, Nino, Sirgón, Senaquerib, Assurha- 
nipal, ele, remifiremos al lector ¿los artíentos 
esperinles, y proseguiremos esta concisa ex pica. 
cion histórica mencionando únicamente los re- 
liuves feniejos desenbiertos por Voyué, Renin y 
otros varios en los territorios veupados en olro 
tiempo por dos estucos marítimos. Todos ellos 
revele un arte hijo de influencias exipeias y 
astrías, especio de industria híbrida queaquellas 


eividas rezdas que Maspero ha mareado perfe | audaces navegantes extendieron por todas sux 


RELI 


| colonias del Mediterraneo, incluso las de nues. 
l tra patria, 


Es ya un hecho reconocido que el arte griego 
no es un arte autóctono, sino el producto de in- 
fluencjas orientales que, compenetrán: 
el genio mativo Jrelénico, produjeron lentamente 
un arte original, base y fundamento del arte 
clásico y sus derivados, Si examinamos los ye. 
lieves primitivos de Mycenas, Spata € isla de 
Rodas, nos encontraremos con una escultora in. 
fantil que dibuja apenas Jas figuras resaltándo. 
las Jevemente sobre nna superficie ocupada en 
parte por una ornamentación geométrica de las 
más rudimentales, Algo más de perfección se 
nota en las placas le estilo oriental destubior. 
tas en Olimpia; pero todos eslos ensayos no tie- 
nen verdadera importancia desde el punto de vig- 
ta artístico, y es necesario Hegar hasta las este- 
las descubiertas en el acrópolis de Atenas para 
encontrar monumentos del arte heleno primiti- 
vo; obsérvanse, tanto en estos bajos relieves como 
en los de Naxos, Samos, Assos y Janto los ca- 
ractores distintivos del arte griego emancipado 
ya de la tutela oriental, del que habían de salir, 
awlando los tiempos, las importantes escuelas 
ática, dlórica y esinense. Casi todas estas obras 
priniitivas tienen un ajre común que las une 
entre sí, de suerte que es fácil distinguirlas de 
las de la ¿poca siguiente, cuyo saber artístico se 
personifica en el célebre frontón descubiérto en 
1811 en gina, y que, restaurado maravillosa- 
mente, constituye hoy la gloria de la Glijto- 
tera de Munich. 

En la época de esplendor del arte griego, la 
Escultura, en todas sus ramas, llegó 4 la más 
alta perfección. y el relieve no «quedó atrás en 
la gloriosa senda iniciada por Calanús y Mirón 
y perfeccionada por Fidias y Policleto. A este 
período pertenecen das eclebres metopas del Par- 
tenón representando el combate de los Centan- 
ros y los Lapitas, en las crades el gran genio de 
Fidias se manifiesta en toda la grandiosidad de 
su imaginación y Ja delicadeza de su gusto, en 
la multitud de combinaciones variadas y siem- 
pre mevas que supa dar d da Jucha repetida en 
vada metopa de un Centauro con un Tapita. Así, 
vese tan pronta representada la pelea indecisa 
del hombre contra el monsteno, tan pronto la 
derrota del uno como la del otro. Completa csta 
feliz diversidad la variedad de la factura, bas- 
tando aproximar aleunos de estos relieves y 
comparar su parte técnica para ver que no son 
debidos al mismo cincel. Todos son de un relic- 
ve tan alto que más bien parecen estatuas apo- 
yadas contra un plano de mármol que figuras 
pertenecientes á nn verdadero relieve. 

No menos que las metopas, el friso del Parte- 
nón revela intervención de diversas manos. Ta 
multitud innumerable de divinidades, sacerdo- 
tes, jóvenes de ambos sexos, caballeros y victi- 
mas que se desarrolla alrededor de la cellu, en 
una longitud de 160 metros, es la obra eolocti- 
va de los diversos discípulos formados en la es- 
cucla de Fidias. Si este gran maestro llevó la Es- 
tatuaria al alto grado de perfección que ha he- 
cho inmortal su nombre, en los frisos y meto: 
pas del Partenón demostró que dominaba de 
iesual suerte el arte del relieve, hasta el punto 
de que aquellas obras, aun realizadas en gran 
parte por sus discípulos bajo su dirección, son 
el mejar y más eraurlioso ejemplo que puede ofrer 
ce seú los artistas dedicados å la Escultura. De 
los frontones del famoso templo dedicado á la 
divinidad protectora de la capital de Grecia 
nada diremos, pues su especial configuración Y 
disposición de colocan nus bien en el terreno de 
la Estatuaria que en el del relieve, 

De lu escuela de Vidias son también unos bar 
jos relieves enemntrados en el templo de la Vie 
taria Aptera, que, ammgue horrarosamente ME 
tilados, son para les amantes de la perfección 
plástica una frente de placeres inacabables. Ja 
Escultura no ha producido jamás nada mas de- 
lieado y encantador, Los cuerpos se animan Y 
palpitar bajo paños transparentes como la gasa, 
y las proporciones le aquellas divinidades feme- 
ninas, asf romo sus actitudes y sus formas, estan 
vombinurlas em un sentimiento exquisito de grs” 
cia y de elegancia. 

No acahavíamos mmen si hubiésemos de me 
cionar siquiera los relieves más cu)minantes qué 
nos ofrece el estudio del arte griego de los tient 
pos posteriores a Fidias hasta la época de deca: 
dencia, por la que habremos de limitarnos it 80 
alar Ta mención de los inteligentes las pro 


lose con 
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iosas estelas funerarias de Eteusis, Coriuto, 
de ras y Efeso, los fragmentos de Jos frisos del 
A tenlo de Figalia, los bajos relieves del templo 
de Halicarnaso, y tautos otros de prolija enunie- 
aa, los tiempos de Scopas, Praxiteles y Lisi- 
20, continúan Jos relieves ostentando todos Jos 
caracteres de la época anterior, sl bien se nota 
algo más de afeminamiento y cierto gusto por 
las actitudes afectadas y ampulosas. Llegada la 
época que se ha convenido en considerar cono 
decadente, lo cual no es del todo exacto, las es- 
cuelas escultóricas de Pérgamo, Rodas y Tralles 
sontinúan en las enseñanzas recibidas acentuan- 
lo el carácter realista cn sus esculturas y en sus 
relieves, de los que podenios citar, como ejem- 
lo notabilísimo, los que representan a Júpiter 
- 4 Minerva combatiendo con los gigantes, que 
pertenecieron al grande altar de Pergamo. 

Reducida Grecia 4 provincia romana, el arte 
del relieve declina rápidamente; los artistas de 


cuela de un caracter más positivista y wilitario 
queno es otra cost «ue una nueva forma del arte 
helénico. Ni la Etruria con sus bajos relieves fn- 
nerarjos de tipe greco-asiatico, ni la capital del 
Lacio con sus legendarios relieves de los tienpos 
monárquicos, porlian aspirar al honor de ser los 
fundamentos de una escuela escultórica. Así, 
pues, el arte helénico, compenetrándose con las 
tendencias naturalistas que forman el fondo del 


algún valer emigran á Roma, fundando una es- , 


carácter romano, fué el que bajo la égila pro- . 


tectora de los césares se extendió por todos los 
ámbitos del mundo entonces conocido, Jin el ar- 
tículo Escubrera se hallan mencionados los re- 
licves más famosos de la ¿poca romana, por lo 
cual juzgamos aquí ociosa la repetición. 

Muy poco hemos de decir del relieve de la 
época primitiva del arto cristiano, desarrollado 
en la obscuridad de las catacumbas, en las que 
no podemos citar más que algunos sarcófagos de 
los cuatro primeros siglos. En gene 


los asun- | 


tos están sacados de los libros santos, y la eje- * 


ención revela un arte en decadencia, 

El arte bizantino, recogienlo parte de las tra- 
diciones clásicas y de las influencias de las atie 
tiguas civilizaciones orientales, dió una gran im- 
portancia al relieve, en el que supo mostrarse 
creador, revistiendo una fisonemía original, sien- 
do hasta el siglo x11 el arte eristiano por exce 
lencia. Ta herejía de los iconorlastas por am lado, 
y por otro la repugnancia que mostraron siem- 
pre los santos Padres de la Iglesia oriental por 
la Estatuaria, fueron causa de q ne los relieves, 
en los primeros tiempos, adoptasen un carieter 
más bien de ornamentación qne de representa- 
ción gráfica de la figura humana. No es esto de- 
cir que el arte bizantino no pueda envanecerse 
con algunos relieves notables, como los sarcúla- 
gos de Ravena, los del monasterio de San De- 
metrio en el monte Atos, y sobre todo los ma- 
ravillosos trabajos de evoraria que se encuen- 
tran en los principales museos de Europa, v de 
los que se trata extensamente en el artículo Dir- 
TICO, 

El arte bizantino ha ejercido en todas partes 
una poderosa influencia, lo mismo en Italia que 
en Francia, Alemania y hasta en la lejana Ru- 
sia, y en todas ellas, con proceso vario pero cons- 
tante, implantó las tradiciones de su escultura, 
Y por consiguiente del bajo relieve, que fuerou 
la base sobre la que se desarrolló el arte nativo 
de cada país, No entra en nuestro objeto ir es- 
tudiando nación por nación y poca por época el 
tosarrollo histórico del relieve, tanto en las ro 
£lones del Occidente como del Oriente. Por una 
parle nos lo veda la exiguidad del espacio de 
que podemos disponer, y por otra la necesidad 
ane aa eramos de repetir datos y noticias 
conio w a anto en la historia de la Fscultura 
lo enal no 'os animados de indole análoga, todo 
lieve 4 pá e haver urna monografía elel re- 

ema ba ir de Jos comienzos de la dad Mo- 

ña hasta nuestros días. 
tra mos una excepción en fivorde nues- 
datos interd or ereer que podemos dar alos 
Media cn santes acerca del relieve en la Edad 
Y que meden servir de indicación pura el 


curioso, amy . 
1050, amante de salar AO a 
refiere, ` lo que al arte nacional se 


Comenz 
“ando por el periodo latino-bizanti 
en sns dos ; 1 1 do lalino- bizantino 


perímos visigótico y de la Reconquis 
S VISI > li iis- 
ta, ô sea de los si los FO i } 
con ma é S siglos v al x, nos encontramos 
tradicii Epoca rula en que sin interrumpirse la 
n clásica se compenetia eon Jos elemen- 
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tos orientales. Las monedas de los tiempos vi- * 


sigóticos, los escasos restos de relieves de Gua- 
rrazar, Toledo, ete., nos demuestran el triste es- 
tado de Jas artes plásticas. Por lo general se 
reducen a combinaciones de ornamentación geo- 
metrica y vegetal y de escaso realce toscamente 
ejecutadas, Ks necesario avanzar un poco más 
para encontrar, vamediado el siglo viti, repre- 
sentaciones de la figura humana, tales como las 
de San Pedro de Villumeva, que representan 
al parecer la historia de Favila, de ejecución 
ruda pero expresiva, Bu el siglo x, å las influen- 
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cias anteriormente indicadas se agregan otras 
procedentes de Francia que dan vida á multi. 
tud de relieves muy superiores á las bárbaras 
nsinialuras de los códices coetáneos; tales son 
los relieves «el panteon de Silos, los capiteles 
de Gerona y San Cucufate representando pasa- 
jes del Antiguo Testamento, y los que adornan 
la cripta del monasterio de Greyre, cámara San- 
ta de Oviedo y los sepulcros del claustro de la 
colegiata de Covadonga. 

, Con el siglo xi arrecia la influencia francesa 
i esparcila en España por los monjes Chiniacen- 


Relieve de la ¿poca romana 


sos, merced å los cuales florece el arte esculióri- 
co español tomando todos los caracteres de un 


verdadero renacimiento que se ha denominado ' 


románico-bizantino, y que duró en España lutsta 
bien entrado el siglo xin, Durante toda esta 
¿poca son sumamente escasas las estatuas, y en 
cambio abundan extraorlinariamente los relie- 
ves, todos ellos pertenecientes a la imaginería 
religioza, hasta que entrado el siglo X11 se adop- 
tú la costumbre de exernar con estatuas y relie- 
ves las cubiertas y los costados de los sepulcros, 
En la preciosa obra de D. Valentín Carderera, 
titulada Iconoyrufía exspañole, en la inestimable 
publicación denominada Masso Español de Anti 
í y en las eruditos trabajos de Cuadrado, 
Amador de los Rias y Madrazo, que figuran en 
los fireneridos y bellezas de España y en los Mo- 
numenlos arpuitrelónicos, encontrará el lector 
curiosos documentos y estudios sobre los relic- 
ves rontanoshizantinos, que se conservan en Ñan 
Isidoro de León, Santa Cruz de los Sorozes, 
Santiago de Compostela, Santa María del Cam- 
po de la Coruña, Santa María de Villa Mayor 
en Infiesto, San Miguel de Escalada, en el porti» 
co principa} de la hasílica de San Vicente de 
Avila, en la catedral vieja de Salamanca y en 
la eimara Santa de la catedral de Oviedo, sin 
olvidar la interesante portada del monasterio de 
tipol] y tantos otros restos venerables que se 
conservan aún en cien Ingares de los antiguos 
reinos de León, Castilla, Navarra y Aragon. 
Conocida es la gran transformación que a 
principios del siglo xti experimentó cl arte m- 
cional, que solicitado por influenejas francesas, 
alemanas y Jamencas adoptó el estilo ojival pa- 
ra todas las construcciones religiosas, civiles 
v militares. Dicho estilo traía como uno de los 
¡principales motivos de ornamentación la imagi- 
neria en sus dos ramas de Istatuaria y relieve, 
más limitada la primera que el segundo, Ante 
la exigencia de los constructores, los imagineros 
adquirieron gran importancia y los relieves cu- 
brieron tados los ¡danos susceptibles de devora. 
ción. El Antiumo y Nuevo Testamento, las vidas 
de los santas, las leyendas y romances, y Lasta 
las másabsurdas trauliciones, todo sirvio, en union 
de la flora y de la fauna de cada país, de asunto 
para aquellos bajos relieves lan interesantes de 
la Edad Medin, que tan bien se combinan con 
los elegantes pinaculos, galhletes y follajería de 
las soberbias entedrales de Toledo, León, Bur- 
«os. Bareclona, Tarragona, Sigienza, Sevilla y 
Tentas otras como enriquecen el suelo patrio, 


giiedado, 


La inaginería sepuleral produjo relieves no 
' menos admirables en aquellas tambas que conser- 
van los restos de tantos reyes, magnates, prin- 
cipes, caballeros é ilustres damas, Prescindiendo 
del bulto funerario, complacese el aticionado in- 
teligente en la contemplación de aquellas esce- 
nas, que ora representan los detalles del sepelio, 
ora las hazañas del finado, ora á sus santos pa- 
tronos, cuando no largas filas de servidores y 
vasallos que deplovan la pérdida de su señor. 
Tnmumerables ejemplos pudieramos citar de se- 
puleros famosos por sus relieves, pero nos basta- 
rá con indicar los que se conservan aún en la 
catedral de Oviedo, los del derruído monasterio 
de Poblet, los del no mejor conservado de San- 
tas Creus, los de Santa María la Real de Naje- 
ra, Jos de la Cartuja de Miraflores, ete. 

Y con esto llegamos á la época del Renaci- 
miento, en que e) Arte y los artistas adoptan re- 
sueltamente los dogmas venidos de la península 
italiana, que vencen definitivamente la escultura 
de origen Irunco-germánico que hasta entonces 
había reinado en toda Europa. 

La historia del relieve, à partir de Antonio 
Berruguete y de Damián Forment, es insepara- 
ble de la de Ja Estatuaria, siendo muy difícil 
emitir juicios sobre obras y artistas que no estén 
ya expuestos al tratar de la Escultura en gene- 
ral, así como el dar å conocer nuevos dalos his- 
tóricos que los expuestos en los correspondien- 
tes epígrafes de esta enciclopedia, á los cuales 
remitimos al curioso lector. 


a RELIEVES TERRESTRES: fro? Comprende 
esta parte de la Geología todo el estudio morto- 
gico ó externo del relieve de la Tierra, ya sean 
las partes positivas ú que sobresalen del nivel del 
mar, ó ya las negativas que sirven de zonas ile 
concentración al elemento líquido y forman las 
profundidades oceánicas, determinando lo que ha 
de servir de tipo de comparación para las mag- 
nitudes relativas de las dos partes, 

Por profunda que sea Ja impresión producida 
en nosotros por la perspectiva de una esulena de 
montañas, sobre tado cuando se alza, como la lí 
nea de los Pirineos, sobre el horizonte de una Ha- 
mma y le poca altura, no es menos cierto que dos 
puntos más elevados dela snperlicie terrestre no 
sobrepujan el nivel del mar sino en una fracción 
insienificante del radio de nuestro globo, La ci- 
ma mås alla conocida, el Gaurisankar, situada 
en et Himalaya, aleanza A S840 m, es derin, 
| Hadet ratio terrestre, El Mont-Blanc, con 4810 
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m., no representa más que lize Así, en un glo- 
bo de un metro de radio, el mayor relieve de la 
Tierra ostaría figurado por poco menos de mi- 
límetro y medio, lo que ha hecho decir con ra- 
zón que las desigualdades de la superficie de 
nuestro planeta son aproximadamente del mis- 
mo orden que las asperezas de una cáscara de 
huevo. 

Por otra parte, es muy raro encontrar estas 
altas montañas. Eu las cadenas de montañas en 
medio de las cuales se destacan no ocupan mits 
que ana pequeña porción de la superficie terres- 
tre, y la parte mas grande de nuestros continen- 
Les pertenece á regiones de mucha menor aline 
ra. Puede conjeturarse, pues, 4 priri que el vo- 
lumen de las tierras emergidas sólo tiene una 
pequeña importancia, y que si se repartiose de 
una manera uniforme por todos Jos continentes 
la masa de desigualdades de que su superlicie se 
halla sembrada resultaría una llanura poco ele- 
vada por encima del nivel del Océano. Un exa- 
men atento de los distintos relieves terrestres 
podrá convencernos de ello. 

En primer lugar, conviene ohservar que la 
investigación de estos datos presenta tales diti- 
cultades que es imposible legar 4 resullados 
completamente exactos. Hemos dicho ya que la 
superlicie de los mares parece diferir en bastan- 
tes puntos del de un elipsoide de equilibrio, pues 
esta superficie está como elevada en la proximi- 
dad de los macizos continentales que ejercen 
una fuerte atracción. Además, teniendo cl agua 
tanta más densidad cuanto más salada es, los 
mares de desigual salsedumbre no pueden estar 
al mismo nivel aun cuando se comunican libre- 
mente, M. Bouquet de la Grye ha encontrado, 
según esta consideración, que el nivel del At- 
lántico, en le embocadura de la Gironda, es 
019,72 más elevado que el del Mediterráneo en 
Marsella, y este resul tulo está enteramente čin- 
forme con la nivelación directa anteriormente 
ejecutada por M. Bowrdalouë. 

El mismo procedimiento ha dado 1™,62 para 
la diferencia de nivel entre Brest y Marsella. 

Resumiendo, no existe, en realidad, seper ficie 
de comperoción, aplicable á toda la extensión del 
globa, de donde pueda partirse con certidumbre 
para la evalnación del relieve. Hecha esta salve- 
dad, vamos å dar á conocer los resultados obte- 
nidos, 

La primera determinación de la altitud me- 
dia de la tierra firme se debe á Humboldt, Jl 
método empleado por este sabio consistía en tra- 
yar, ú través de los continentes, una serie decor- 
Les verticalos situados en planos paralelos entre 
si, y en evaluar la superficie comprendida para 
cada sección entre el perfil del suelo y la linea 
que representa el nivel del mar. La media arit- 
máótica de las superlicies de dos capas consecuti- 
vas, multiplicada por la superficie de la banda 
comprendida entre las dos líncas de cortes, po- 
día ser considerada como expresando el volumen 
de la porción correspomliente del continente. 
Bastaba entonces adicionar todos los volúmenes 
de este modo obtenidos y dividir el total por la 
superlicio del total del continente. 

Por este medio Humboldt ha obtenido las ci- 
fras siguientes: 


Metros 


Europa... ..ooo oo... +. 
Asia. 
Anuérica del Norte po ...... 
América del Sur... 
Elevación media del conjunto 


o...» . +... ++. +. +0. 


de to- 


dos los continentes. . ....... 308 
Según esto, la superficie de da (ierra firme, 


suponiendo que se hallase provista de un relieve 
uniforme, apenas se elevaría en mis de 300 me- 
tros sobre el vivel del Océano, Este número es 
ciertamente muy problenittico; pero en justicia 
esta falta no podra imputarso à Himibolilt, pues 
en la época en que se dió 4 conocer el estudio 
del globo terrestre era añu may imperfecto, y él 
mismo había determinado, por observaciones 
personales, un buen número de altitudes de que 
se había servido para extender estos pertiles, 
Los tiempos him cambiado, y gracias al pro- 
greso de la Geogalía se puede sin gran lemor 
emprender ma nueva determinación, como hace 
Lapparent, apoyandose en los mapas hipsomi tri. 
cos hoy conocidos, Sin duda, & excepción de 
Europa, cuyo relieve es muy conocida, estos do- 
cumentos no represenlan mis que una pequeña 
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aproximación, y las cifras que de ella resultaron 
no deben ser aceptadas más que Á título de pro- 
visjonales. No obstante, completando, con ayu- 
da de los mapas del excelento «L¿/as de Stieler, 


los documentos publicados por MM, de Sydow | 


y Levasseur, creemos (ue pueden aproximarse 
bastante å la verdad. 

Lapparent la intentado evaluarla altitud me- 
dia de cada una de las cinco partes del mundo, 
distinguiendo las zonas de altitud de 0 á 200 me- 
tros, de 200 å 500, de 500 á 1060, de 1000 4 
2000, y de 2000 en adelante, y evaluando la 
superficio de cada zona, Una voz determinada 
esta superficie conviene aplicarla una cifra de 
altitud media, pues la media aritmética entre 
las altitudes de las dos curvas que limilan una 


zona sería en general muy elevada, porque laex- * 
periencia prueba que la pendiente aumenta de : 


ordinario cou la altitud absoluta. 
Salvo para la primera zona, en que la cifra 


¡ de 100 m. parece conveniente, en razón 
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, d 
costas que terminan bruscamente en el mat pa 
r 


medio dle acantilados, adoptaremos las Cifras sj 
guientos, inferjores á la media aritmética: 5 si- 

Zona 11 (200 à 500 111.) 300 m.; III (500 . 
1000 m.) 700 m.; IY (1000 á 2000 m.) 1300 
m, Respecto ú la zona V, la cifra admitida o 
bien 2000, bien 2500, ó ya 3000, según los era, 

ET $ $ Casos 
particulares, 

Pero al mismo tiempo, á fin de encontrar y 
minimum, calcularemos también la altitud m ii 
dia, para el caso gue no nos diera para cada zona 
(á excepción de la primera) más que la altitud de 
su límite inferior. e 

Para Europa concuerda nuestro resultado coy 
el que ka dado Leipoldt. Para Asia puede dis- 
tinguirse una sexta zona y dar al cálculo una 
precisión particular, gracias á la carta hipsomé- 
trica publicada en 1851 en el volumen de la Geo. 
yragta de Eliseo Reclús subre el Asia rusa, 


i Parte en el Parte en el 
' resultado medio | resultado mini 
PARTES DEL MUNDO - Eo mialo 
Metros Metros 
EUTOpA. o oo 7,00 20,70 16,00 
Asia 32,00 251,00 212,00 
Allich... o... .. . +... +... + 21,50 330,00 98,00 
América del Norte... . o... . +. +. 20,00 120,00 89,00 
América del Sut. aseesta 3,50 72,50 54,00 
OCEANIA. e eea +... +... .. +. 6,00 22,00 17,00 
Total... ... 100,00 ; 646,20 486,00 
Resumiendo, puede decirse que la altitud me- De este modo se obtiene: 
dia de los continentes es superior á «minientos , o, 
metros y más probublemente prósima d 600, ú sea Zonal (04 200 Meño... .. 32,00 
Ñ — II (20045300 m.)..... 19,00 


el doble de la cilra primitivamente aceptada. 

Estas cifras son superiores á las admitidas 
en una publicación reciente de Richard Andrée, 
para quien la altura media de los continentes 
seria de 440 metros, siendo la del Asia 500 y la 
de Africa del mismo valor, Para el Africa el re- 
sultado nos parece más admisible, pero no se 
puede aceptar el de Asia con sus inmensos relic- 
ves elel Himalaya, del Pamir, del Tian-chan y 
del Altai, que han sido medidos del mismo modo 
que ei Continente Africano, Cuando se rellexiona 
que en todo el Tibet, es decir, sobre una super- 
ticie de 2400 kilómetros de longitud, con una 
anchura media de 600 kilómetros, no hay un 
solo punto cuya altitud no sea superior á 1000 
m., y es necesario llegar hasta el lago Koukou- 
nor para ver la altura bajar hasta 3200 m., se 
comprende dificilmente que la cifra de 500 m, ha- 
ya polido parecer suficiente. El relieve del Tibet, 
exteudido por toda la superlicie del Asia, basta- 
ría para darla una altitud de más de 200 me- 
tros, bien que no representa apenas más que Ja 
25,2 parte del Continente Asiático, Por otro 
lado, el procedimiento empleado para medir apor- 
ta una gran precisión, y el mapa de Asia de Re- 
elús, al que se ha aplicado, está tan conforme 
con todos los documentos modernos, aun con los 
del Atas de Andrée, que es difícil que un error 
notable haya sido admitido en la apreciación re- 
lativa á este continente. Por todas estas razones, 
teniendo presente la gran porción que correspon- 
de à Asia, cuya suyierticie es poro más del tercio 
de la de toda la tierra firme, debenios alenernos 
å los resultados indicados. 

En los cálculos que preceden no se han teni- 
de para nada en cuenta las a) las montañas. Eiee- 
tivamente, su parte en el resultado del conjunto 
puede ser considerada como insignificante. 

Para convencerse de esto, basta notar que una 
montaña cónica que tenga una pendiente de 15 
por 100 representaria, según que su altura por 


encima de la base fuese de 1,2 63 kms., un volu- : 


men de 45360 ó 1200 kms. Pues uu km, ex- 
tendido sobre 10000000 de kms.? por ejempo, 
no da más que lia de milimetro de altura. Sería 
necesario entonces un número considerable de 
altas montañas aisladas para aumentar 10 m, de 
altitud en un coutineute, y es completamente 
inútil ocuparse de ello, 

Habiendo determinado así el relieve medio de 
la tierra hirme, se puede buscar de qué manera 
este relieve se reparte en el conjunto del globo, 
Basta para esto multiplicar el coeficiente super- 
ficial propio á cada zona, en un continente dado, 
por el coeficiente superticial propio Á este conti- 
nente. 


ILI (5004 1000m.) ... 28,00 
IV (1000 á 2000 Mm... .. 
- YV (menos de 2000 n.h.. 


Fotal. . . 100,00 


El Océano recubre una vasta extensión de su- 
perlicios deprimidas que, si el mar desaparecio 
se, se nos ofrecerían á nuestra vista en condi- 
ciones de relieve análogas á las de los continen- 
tes, con la diferencia de que, no habiendo podi- 
do dejar sentir su potencia los agentes atmos- 
fúricos, las grandes ondulaciones del terreno no 
se hallarían interrumpidas poraccidentes secwi- 
darios. 

Antique el volumen de los mares excede en 
mucho al de Ja parte emergida de la corteza, 
las grandes profundidades oceánicas son exac- 
tamente del mismo orden que las más altas mon- 
tañas, Se admitía, hasta en estos últimos tiem- 
pos, que los grandes fondos del Océano podían 
Hegar á 15000 nu. Pero se hu reconocido después 
que esa cifra exagerada no es imputable más 
que á la imperfección de los métodos de son- 
daje. Hoy, las memorables campañas del Cha- 
Henger y del Puscaroro nos han manifestado 
que en ninguna parte la profundidad es supe- 
rior á 8500 m., es decir, € la cifra que expre- 
sa, 300 m. más allá, Ja altitud de las más al- 
tas cimas del Himalaya, . 

En cambio el término medio de las profundi- 
dades medulas es muy inferior á la altitud ge- 
neval de los continentes. Para formarse idea 
exacta de ello, basta consultar el mapa de las 
profundidades oceánicas publicado en 1870 por 
Berghaus, eu su nueva edición del Allas de 
Stieler. Si se mide sobre este mapa, teniendo 
presentes las deformaciones resultantes del mo- 
do de proyección, la superficie ocupada por las 
diversas zonas y que cuenta las profundidades 
en kms. y no por millas marinas, se encuentran 
los resul taulos que se ven en el cuadro inserto en 
la página siguiente. 

Para establecer el cálculo que en dicho ous- 
dro se consigna, se ha aplicalo à cada zona la 
media aribnctica de las profundidades extremas, 
dando á la última la cifra de 7500 m. , 

En efecto, no hacían falta documentos mas 
precisos, ni proceder de otro modo, Se ve, pues, 
que, coneretándose å un número redondo, pue- 
de decirse que la profundidad media de los ma- 
res es de 14000 m., ó sea cerca de siete veces a 
altitud media que hemos admitido para los con- 
tinentes. Teniendo en cuenta la diferencia 6e 
las superficies respectivamente ocupadas por 3 
tierra firme y los vcónuos, se deduce de ella que 


RELI 


ZONAS - Metros 


I 0 á 1000 
It 1000 å 2000 
TEL 2000 á 3000 
IV 3000 á 4000 
v 4000 á 5000 ] 
VE 5000 à 6000 | 
VIL 6000 á 7000 ; 
VIJI Más de 6000 | 


Total o a! 


el volumen de los mares os de 19 veces el de la 
parte emergida de la corteza. Después «le esto, 
si toda la masa de los continentes estuviese uni- 
formemente repartida sobre el fondo del mar, 
no elevaría el nivel del agua más que próxima: 
mente 200 metros. Pero esta sobreelevación, lia- 
ciendo desbordar el Océano sobre el globo todo 
entero, sereduciría á 350 m. Asi, pues, la super- 
ficie del globlo se vería convertida en una cap 
de agua no interrumpida, «que alcanzaría 2150 
m. sobre su nivel actual; tal sería el resultarto 
dela desaparición tolal de las tierras emergi- 
das. Jis innecesario recordar que estas cifras no 
son rigorosamente exactas, y (ue serian noli- 
blemente modilicadas si, como admiten algunos 
antores, la parte central ce los grandes octanos 
estuviese deprimida un mitar de metros 

Supongamos que la superlicie terrestre, en el 
nivel del mar, esté figurada teóricamente por 
una circunferencia de radjo arbitrario. En aten- 
ción á la relación numérica que existe entre las 
superficies de los continentes (135000000 de ki- 
lómetroscuadrados) ylaside los maros(37000000 
de kms.2), la primera estará representada porun 
arco de 95°, Si se reparte este areo entre Jas die 
versas zonas de altitud, conforme å sus suport 
cies respectivas, seencontraran los resultados si- 
guientes: 


VASC .o.o o ooo... 


30,30" 
18° 
26,30 
15,15 
4,15 


Unamos las diftrentes longitudes de los ar- 
cos, los unos á continuación de los otros, y en la 
extremidad del radio Nevado al límite de carla 
wno de ellos figurémonos en una escala muy exa- 
gerada la altitud correspondiente, El pertil de 
las tierras emergidas estará representado por una 
curva que se cleva de una manera muy rápida 
hacia el punto que figura da más ahta cima del 
Himalaya, 

Del mismo modo será para el resto de la cir- 
ennterencia de 265%, y se repartirá entre las di- 
versas zonas marinas del modo siguiente: 

aah... 21,10 
MT... 157 
mo... 247,30" 


-a 


Mlo............ 


+ 
55. 
mmo 
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OS 
En este caso el total del fondo de los ovúanos 
estará representado por otra curva inversa de la 
precedente; antes de terminar lo referente å Tas 
profundidades oceánicas, importa nueho hacer 
notar que el fondo de éstas afecta casi sienpre 
a forma qonvexa, Para demostrarlo supongamos 
arco de amplitud igual å 2 w, y SUPONSAMOS 
también, para mayor sencillez que la Tierra ses 
Exactamente esfúrica, ? 
de ano gne el fondo de un mar, extendicndose 
Sería preia a exiremo del ateo, fuese cóncava, 
la food iso que la profundidad en su parte me- 
se Mayor que la Hecha del arco, 
se sp aesigna esa echa y sel ralio terrestre, 
jue se tiene 


30" 


J=r (1-05) =27 sen 2 


Para el Océano 


(OA 
2 


Alintivo, en donde 26-70 
el va , Atl livo. e ando Ze ¿0 
es jaor de la Hecha sería de 1150 kilómetros, 
prof FA más de 160 vecos mayor que la mayor 

Wdidad de exin Ocvano, ` 


n ' 5 . . 
deg 15 de 5.* de amplitud tendría una Mecha 
+9 lema, Entonces su fondo no porlría ser cón- 


Superliciós ocupiulas | 
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Parte en la profundidad media 


Metros 

8,00 | 40.00 
6,90 20,00 
10,00 | 250,00 
14,00 490,00 
21,00 990,00 
211,00 1 600,00 
10.00 650,00 
2,00 150,00 
100,00 , 4 260,00 


cavo más que en la condición de descender por 
bajo de 6 000 metros, Pues este caso no se rer- 
liza para ninguno de los mares interiores tun pro- 
tundos como los de Sonlon, Cèl bes o de Banin, 
«ue todos tienen mús de 3.“ y menos de 5 000 
Ivetros, 

En cambio el Paso de Calais es Cóncavo, 
porque da flecha de un arco de 32 kilómeot:os es 
de 19 metros, Esta consideración es muy inpar- 
tante para restimir à las pala Hepersitmes 
eránicas su verdadera significación, Son real- 
mente partes deprimidas de la superficie del glo- 
bo, pero sería bastante alusivo el presentar- 
las como profundos surcos qne existen en da cor- 
teza sólida. 

Hasta alora se ha considerado solamente el 
relieve absoluto dela corteza terrestre y las pro- 
porciones en que se distribuye entre las zonas 
de las diversas altitudes, pero es sumamente in- 
teresante completar las nociones adquiridas con 
el estudio de Ja distribución reus de csto relic- 
ve, porque podría admitirse á priori una rent- 
laridad de partición, si no nese porque la natu- 
raleza numea nos ba ofrecido nn ejemplo «de ello, 


La distribución del veñieve no es debida a] ea- 
pricho, sino que, por el contrario, se manifiesta 
perfectamente ordenada y se presta al análisis; 
mas dicho ordenamiento no es el mismo dde la 
simetría geométrica, de lo cual es fácil conven- 
corse recurriendo á la observación directa y pre- 
cisa del terreno, No porne una parte enalquie- 
ra del mundo haya merecido, gracias Á un con- 
¿into de condiciones geográficas especiales, el 
ser considerada como una individualidad distin- 
ta, que se lama ee continente, nos la hemos de 
lignrar como una unidad homogenea, y las gram- 
dex líneas de su estructura como ecordenadas al- 
reledor de un dibujo regular. Sobre el relieve 
dela tierra firme, la Geografía física moderna 
ha contributlo no poco à fomentar, más bien 
quea destruir, algunes errores bastante communes, 

ln efecto, desarrollando con mejor vobuntad 
que cireunspección la noción de la distribución 
y de la separación de las enencas; publicando, 
con el título de mapas físicos, dilmjos en que á 
la representación fiel del relieve del suelo susti- 
tuvan dilmjos de montañas ideales intercaladas 
por todos lados y tomando como punto de par- 
tida las lineas Hhidrográlicas principales, se ha 
visto extenderse generalmente la idea de que un 
continente debe ser un cuerpo simetriemnente 
constituído, en el que las montañas serían el es- 
q ueleto, . 

En vez de decir que se ha generalizado esta 
idea, sería miis exacto decir que se ha vesucil 
do, porque para los antignos filósofos, y notoria- 
mente para los excolásticos, las montañas eran 
hnesos de la tierra firme. Y nj aun falta en los 
momentos actuales un atlas en donde esté repre- 
sentado de un extremo al otro de un continente, 
con los caracteres de quimera importancia, wa 
línea general de distribución de echas que orme 
como la columna vertelyal del sistema, y del 
enal se deriven, A tílulo de miembros, suscepti- 
bles éstos de ificaciones Secundarias, otras 
hileras de montañas que estén destinadas á sejm- 
rar las cuencas de diferentes corrientes de agna, 

Duizis esta concepción haya side encentrala 
más fácilmente perque estaba acorde con las 
ideas de cierta escuela geológica, parada enat las 
montañas no son otra cosa que el resto de nm- 
sas continentales que formaban antiguamente 
vastas Hanuras. contra las qne los agentes at- 
mash ricos se han desplegado durante nna serie 
indefinida de siglos, En semejante caso, ex jo- 
gico que. à na ser por wma gran desigualdad en 
la distribución de las precipibiriones itimosteri- 
cas, las lineas de alto relieve {hltimas ruinas de 
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las primitivas llanuras? terminasen por ocupar. 
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una posición central, 
directament 
sidrográlico 


y que su importancia sea 
£ proporcional å la de los elementos 
s, los cuales definirán las cuencas, 
os podremos convencer fácilmente de hasta 
quí punto es esto erróneo, trazando algunos cor- 
Les, convenientemente escogidos, á través de los 
continentes, 

El printer corte se dirigirá del Norte al Sur á 
través del Continente Asiático, desde la embo- 

ura del Obi hasta Ja del Ganges. Durante el 
primer tercio de su recorrida no encuentra más 
«ue tierras bajas; despuis se cleva el suelo, y, 
hacia ki mitad de la capa, la cadena del Altai 
prepara la del Thian-Chan, cuyos desniveles va- 
rinle 3000 a 6000 m., pero enseguida las Ia- 
nuras bajas reaparecen con la depresión del Lob- 
uor, Por fin, el último tercio del corte está 
constituído por 101 macizo de enorme altura, el 
del Tibet y el del Himalaya, enya altitud va cn 
crecimiento hasta su extrentidad Sur, que mira 
hacia el Mar de las Jnilias. De este modo todo 
cl relieve está acumulado á una de las extremi- 
dades del continente, y aunque no esté simótri- 
camente dispuesta no adquiere su mayor valor 
e importancia hasta el limite de la tierra firme, 
in el eentro mismo del Continente Africano 
es donde Ja altitud es menor y el litoral orien- 
tal está bordeado por una cadena de montañas 
ile 2000 metros de altura, sirviendo como de 
pedestal al gigantesco Kilimandseharo, mien- 
tras que cila separa el Occano Indico de las de- 
presiones interiores ocupadas por grandes lagos. 
Vodavía es palpable allí Ja disimetria, así como 
la falta de relieve en el centro del continente. 

La América del Norte nos proporciona análo- 
gas enseñanzas, La costa accidental se extiende 
hasit una ala cadena de montañas que domina 
el monte Shasta, pero esta cadena va poco ú po- 
en descendiendo para dejar aparecer da gran Ua 
atra del lago Salado, que, si está más bajo aún 
que el nivel del mar, no constituye una depre 
sim bien marcada, 

Inmelintamente después surge la poderosa. 
hilera de las montañas Requeñas, interrumpida 
por llanuras y dominada por cúspides compara- 
bles it las de los Alpes: pero este esfuerzo del re- 
lieve no alcmiza más que á la mitad del conti- 
uente, y á continuación suya aparece la cuenca 
del Mississippi, que desciende paulatinamente 
hacia el mar, Después la cadena de los Alle- 
ghanys forma una barrera marítima, ofrecien- 
do, xegún hace mucho tiempo se ha notado, «on 
el Océano Atlántico, hacia el cual mira, la mis- 
ma relación de dimensiones que el sistema que 
une la cadena lateral del Oregon con cl Pacifi- 
vo, hajo Jas olas del cual desaparece su vertiente 
occidentu, 

Un conjunto de Hanuras ó de depresiones se- 
paradas por montañas, y todo el del relieve pre- 
dominando por un solo lulo, es loque constituye 
el plano de estructura del continente de la Amé- 
rica del Norte, 

La estruetura de la América del Sur es toda- 
vía mis sencilla y mejor acentuada. De un lado 
la cadena de Jos Andes situada sobre la ver 
tiente del Pacílico y ofreciendo la yuxtaposición 
de la díuea del relieve, más importante por su 
continuidad que por su altitud, con la más gran- 
de masa de agua que existe en el mundo, De 
otro el litoral Atlantico, las montañas brasile- 
ñas, y aumentando de altura à medida que se 
sepacan del mar; por lin, en el intermedio la 
gran Janura por donde corre el río de las Ama- 
zonas, sin que se encuentre en ella la menor hi- 
lera de montañas que separen la cuenca de este 
y el do la Plata, que se inclina en dirección 
diametralmente o]uesta. 

Igualmente que la América del Sur, pero so- 
bre una escala mucho anás restringida, la Aus- 
tralia nos olreeeri el ejemplo de un continente 
casi enteramente formado por una encnea de- 
primida, encajada entre dos líneas de alturas, 
haciendo las de la derecha cara al Pacifico, que 
son sensiblemente más importantes que las que 
miran hacia las Indias. 

Podrían multiplicarse estos ejemplos y demos- 
trar cómo un corte dela Europa, de Norte 4 
Sur, empieza porla esdena escandinava, despues 
de la que el nivel desciende y prepara la depre- 
sión del Báltico y las MHamuras de la Alemania 
del Norte. Después, al Sur del corte y unido ad 
Mediterráneo, se encontraría el potente relieve 
de los Alpes. jugarlo con respecta a Europa el 
mismo papel que desempeña el Himalaya con 
relación al Asia, Y así como las elevadas cimas 
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asiáticas miran al Mar de las Indias, así tam- 
bién las cadenas cuya unión forma el macizo 
alpino van siendo más altas á medida que se 
aproximan al Mediterráneo. 

Un corte del Indostán mostraría también, 
en el Oeste, una vertiente abrupta desde el mar 
hasta la cima de los Gates occidentales, cuya al- 
titud media es de 1000 metros; sigue una ver- 
tiente suavemente inclinada, confinante con el 
valle del Wiam-Ganga, á menos de 100 metros 
de altitud; por fin, á partir de allí, un relicve 
progresivo, terminando en los Gates orientales, 
de una altura de 500 m., y bordeando el mar. 

Es superfluo insistir más respecto á un modo 
de estructura tan manifiestamente puesto en 
evidencia, Puede darse, desde luego, un princi- 
pio, como una regla aplicable å todos Jos conti- 
nentes, 4 saber: quee las grandes lineas del rebie- 
ve no ocupan núnca wea posición central; que 
bordean siempre el Océano, ó las superlicios re- 
lativamente deprimidas de las que se compone 
la mayor parto de la tierra firme. 

De esta manera puede considerarse un conti- 
nente como una sucesión de Hanuras ú de euen- 
as separadas las unas de las otras y también 
del mar por cadenas de montañas, y en general 
la importancia de estas cadenas esti en relación 
directa con la de la depresión cuyo límite mar- 
can. 

Todo esto puede resumirse en una sola pala- 
bra, diciendo que la disisietria, es decir, una 
disimetria ordenada, existe en la base de la cs- 
truetura de cada continente, 

Conviene añadir que las llanuras de «ue se 
compone un continente ofrecen, las unas en re- 
lación eon las olras, nun real independencia, Un 
rebajamiento del suelo de menos de 200 metros 
bastaria para aislar el Brasil del vesto de la 
América del Sar, ó para separar la Rusia de la 

¿uvopa central, como también á España de 
Francia. 

Esta complejidad de los continentes es preci- 
samente lo que impide abarcar las condiciones 
de su relieyeen ova lórmula general susceptible 
de ser aplicada & todas las partes del mundo, 
Los geólogos americanos, y en purticilar Guyot 
y 4. Dana, humlindoso en la extremada senci- 
Jlez de la estructura de las dos Américas, ere- 
yeron poder sentar el siguiente principio; 

«Los continentes tienen, en general, costas 
montañosas y un interior deprimido, en forma 
de nna ó varias enencas separadas por cadenas 
de montañas intermedias. dl borde más elevado 
es el que mira al Océano y os el más extendido.» 

esta fórmula, hermosa por su limpieza, pue- 
de aplicarse perfcetamente å la América. Deuna 
parte, la dimensión de los AMeghanys ó de los 
Apalaches es å la longitud del Atlántico como 
la altura de las montañas litorares del Oeste 
es á la longitud del Pacífico septentrional; ade- 
más, entre esta última y la del Pacífico meri- 
dional existe una relación semejante & la que 
existe entre laaltura de las montañas del Ore- 
zon y la cordillera delos Andes. 

Pero para esta es preciso que la ley se aplique 
con igualdad á dos otros continentes. En vano 
se busen sobre el borde oriental del Asia una ca- 
dena de nna importancia proporcional á la del 

acílico, y se ha visto que la parte septentrio- 
nal de este continente, en lugar de estar limi- 
tada por una línea de alturas, es absolutamente 
plana desde el Mar Artico hasta el umbral del 
Atai. La Europase libra todavía más de la ley 
expuesta. No existe nada del lado del Athini- 
co que forme un borde montañoso. Los Piri- 
neos, en toda la parte principal de la cadena, 
separan el continente franeís del español, y es- 
tán dirigidos transversalmente al mar en vez de 
hacerle cara, El Jnva es también una cadena in- 
terior, y los Alpes, lejos de desviarse en presen- 
eiade una gran depresión marítima, se interpo- 
nen entre ellos y el Mediterrineo, no solamente 
la Manura lombarda, sino tanilión Jos montes 
Apeninos, Por último, el Cáucaso, en vez de for- 
mar una separación longitudinal entro el Mar 
Neuro y el Caspio, afecta precisamente una li- 
rección perpendicular, 

No obstante, la ley expuesta por los geólogos 
americanos puede ser formulada de una mane- 
ra ene permita ka aplicación general, Basta pora 
ello considerar, no sélo los continentes actuados 
en conjunto, sino también Jas distintas partes 
dle ¡le se componen, ven otro caro reemplazar 
la nación de océmmos por la de depresiones, pue 
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en épocas anteriores, ocupadas por grandes vase j 


cadas artificiales de agua, . 

Sería prematuro sin duda insistir sobre este 
punto de vista, porque sería necesario hacer in- 
tersenir la consideración de los períodos geoló- 
gicos y reconstituir las etapas sucesivas que ea- 
da continente ha debido pasar; por tauto puc- 
den indicarse muy sumariamente. 

Contentémonos con decir gue una cuenca 
continental es, en general, un antiguo fondo de 
mar ó de un gran lego, y que la mayor parte de 
esas llanuras que se extienden al pie de grandes 
cadenas de montañas estaban, en épocas mis ó 
menos lejanas de la nuestra, recubiertas toda- 
vía por las aguas marinas ó las dulces. Pues en 
esa etapa la cadena que les bordeaba miraba 
realmente hacia una depresión oceánica. Así los 
Pirineos, bañadosal Norte por las agnas miocd- 
nicas; el Cáucaso separando el Asia Menor de la 
depresión aralo-caspiana y el Ural, barrera mari- 
tima de la Europa contra esa corriente, apenas 
emorgida hoy, que hacía comunicar el Caspio 
con el Mar Artico, así como también, por últi: 
mo, los grandes Alpes de la Lombardía, venian 
& estrellarse bajo las olas del mar subapenino, 

Por conseenencia, las formas actuales del re- 
lieve terrestre son plenamente inteligibles con 
la condición de hacer intervenir la idea del pasa- 
do. Si, pues, á pesar del rigor del método, nos 
elevamos por un momento, podemos establecer 
la siguiente ley: 

En el momento en que una gran linen de te- 
liere se constituye sobre el globo, forma la orilla 
de una depresión ocrónica ó lmenstre bajo la enni 
se sicmergo por su ianeo més abrmiplo, y en gene- 
val da importancia de la ccodrcuc de montañas a 
pie da nacimiento está en relación con la depre 
Sión que costra, 

El vigor con el cual el Continente Americano 
verifica esta ley, sobre todo en su parte meri- 
dional, demuestra que el último relieve de la 
cadena de los Andes es esencialmente moderno, 
Día Vegará, quizis, en que, por delante de esta 
adena, una nueva línea de alturas surgir de 
las ¡wofundidades del Pacífico, como la cadena 
del Oregon ha surgido por delante de las mon- 
tañas Roqueñas, y entonces en el intervalo se 
formará una cuenca más ó menos deprimida, 
semejante á la del gran lago Salado, yue ocupa 
ol fondo del Utah., 

Se ha dicho que generalmente es por su dan- 
co mis abrupto por donde ima cadena de mon- 
tañas hace cara a una depresión. Importa insis- 
tir sobre esta consideración, cuya consecuencia 
es que la disimetria prevalece, no solamente en 
la situación gcográlica de las líncas de rolieve, 
sino también en la constitución de su perfil. 

La desigualdad de la pendiente de las dos ver- 
tientes de una cadena de montañas, puede pro» 
ponerse como una regla universal. Todo el mun- 
do sabe que del lado de Francia los Pirineos 
aparecen como una muralla gigantesca, elevin- 
dose de pronto por encima de las Hannras de 
Tolosa, mientras que en España el saliente que 
forman es apenas sensible, porque se eleva gra- 
dualmente por pliegues paralelos cada vez más 
elevados. 

Del mismo modo el Jura francés se constituye 
poco á poco por esfuerzos sucesivos, mientras 
que desde su cresta principal hasta la Hanura de 
Xenehátel desciende en nna sola vertiente Pucr- 
temente inclinada. Por último, la exida brusca 
de dos Alpes, cerca de Lombardía, contrasta con 
la sucesión de las crestas, de altitud creciente, 
que atraviesan entro Neuehátel y el monte Rosa, 
Pero no basta con evidenciar esto de un modo 
gencral: es preciso indicar con cifras exactas el 
valor de esta habitual disimetria. 

Es preciso además tener en cuenta que, salvo 
en las partes próximas á las erestas, la pendien- 
te media de una cadena de montañas ex siempre 
mucho más débil que la que nes parece por la 
impresión producida por da preseneta de esta ma- 
sa, alzándose y cerrando de pronto el horizon- 
te del espectador, Así, la pendiente oriental de 
los Vosgos es solamente de 20 305, y poro res- 
pués de 4,5 por 100, 

La pendiente meridional de los Alpes es de 
3020%,5,80 par 100) y lade los Pirineos Trance. 
ses de ga 40547 por 100), Raras veces la pens 
diente general de una cadena de montañas Vega 
al máximum de 6 10,5 por 100% 

Dielo esto, examinemos las condiciones en las 
enales se presentan las dos vertientes de las prin- 


diendo estar aún al presento, 6 habiendo estado y cipales va lenas do montañas. 
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Ta pendiente media oriental de los mor 
candínavos es justamente la mitad e: 
que mira al Mar del Norte. A igual dist; que la 
la cresta central de los Pirineos, sist o ancia de 


, : consi 
de una parte la ciudad de Jaca en Ara, 
otra la villa de Arudel' en Francia, se hall o de 
a 


la primera localidad está situada á A 
j 


tud poco más del doble de la otra, ó sea 75 
tros en vez de 400, ? r50 me. 

El valle de Aragón sólo se presenta con 
profunda muesca, separando la cresta viron ia 
de las de las sierras de la Peña y do e 
mientras que Arudy está en eleri vara, 
llano de la Aquitania. 

La pendiente medilerránea de log Apenir 
de la Liguria es doble de la pendiente tomban 
da. Las montañas de la Tstria y de la slavoniz 
tienen su vertiente adriática abrupta mientras 
«ue descienden en pendiente más suave hacia Ta 
$5 El Cáucaso, en los alrededores de Tifis. 
esti siete veces més inclinado al Sur que al 
Norte, y más a) Oeste al pie del Elbrow, mien- 
tras que del desfiladero de Maruch al Mar del 
Norte hay una vertiente de 3000 metros para una 
distancia de 55 kilómetros, ó sea 6,5 par 100 de 
pendiente; sobre la vertiente Norte es preciso yo. 
correr cerca de 120 kilómetros para ver descen- 
der la altitud á 300 metros, 

Un corte transversal del IHimalaya, dado en 
un sitio en que Ja cresta está elevada 4 7500 


gen del gran 


! metros, vuelve å encontrar ú igual distancia, al 


Suv, la ciudad de Silothi, 4 1400 metros de al. 
titud, y al Norte el lago Mansaraur, fuente del 
Brahmaputra, á 5000 metros, Del mismo mo- 
do, la pendiente de la cordillera de los Andes 
hacia el Pacífico, esal menos doble de la que se 
dirige hacia el Brasil, y de uno y otro lado, la 
cresta de la sierra Nevada, situada entre la Ca- 
lifornia y el Nevada, vuelye á encontrarse å la 
misma distancia del desfiladero, de 2390 de al- 
to; al Oeste, hacia el Pacífico, la ciudad de Ne- 
vada, á 750 metros de altitud, y al Oeste los 
lagos del Gran Passin, á 1300 metros, 

Por todas partes se verifica la misma ley, Las 
dos vertientes de nna cadena de montañas sim- 
ples están desigualmente inclinadas, y la más 
abrupta es siempre la que hace cara á la depre- 
sión mayor. En general, la relación que preva- 
icce más generalmente entre las pendientes de 
las dos vertientes es poco más de uno es á dos, 

Pero no se han examinado todavía más que las 
civenmstancias propias á las cordilleras simples; 
el estudio de las cordilleras múltiples proporcio- 
na enseñanzas no menos características, 

En los perfiles del Jura, tomándolos transver- 
saimente á la dirección general de la cordillera, 
puede verse patente que la cresta culminante, 
lejos de oenpar una posición central, está en la 
extremidad oriental, al lado de la depresión de 
los lagos de Nouchitel y de Ginebra, y cada uno 
de los pliegues cuyo conjunto forma la cordi- 
Nera jurásica, tienen generalmente su vertiente 
oriental mucho más áspera que la otra. 

Un corte dado å través del monte Blanco nos 
revelaría una constitución semejante; allí Jas 
vertientes que miran al S. son sensiblemente más 
ásperas que las que miran al N.O. To mismo se 
observa en los Alpes franceses, en donde el ma- 
cizo de Grenoble y el del monte Viso presentan 
una vertiente S. E. másinclinada que la vertlen- 
te N.O. Así, un corte dado desde Voirón al pico 
de Belledonne ofrece una pendiente gradual por 
la cual se eleva de 300 á 2087 m. hasta la eresta 
de la (Grando Chartreuse: del lado de allá, una 
brusca pendiente lleva consigo un desnivel de 
2087 4 250 m. en el valle del Isérez después, por 
un ascenso gradual, Mega 43000 metros en el pico 
de Belledonne, para volver ú descender rápida, 
mente 4 1600 metros en Sables. Continuando € 
corte se llegaría á las alturas de Grandes Ronses 
(3478 metros) y del Pelvoux (4103 metros), MAS 
allá de les emales se encontraría una pendiente 
de pora extensión horizontal para volverá llegar 
a 1900 metros en Briancon. 

No es solamente en el terreno montañoso dos: 
dle se hace palpable esta disimetria enel peri 
de los accidentes de la corteza terrestre, Ilay ra 
giones qne en su débil altitud pertenecen Mos 
biet å as Tanuras que i Jas colinas, y las cua es, 
en la disposición general de sus pendientes, pre 
sentan sin embargo una disimetría fácil de po- 
ner en evidencia, abstracción hecha de las des- 
jgnaldades producidas por Tos valles de eroshon 

Entre el Havre y el Artois el perfil de Rc 
del terreno Ieva, en las vertieutes inclinada 


RELI 


una pendiente macho más debil 
las vertientes dirigidas hacia el N,E. Esta 
que as se ve mucho más patente eu un mapa 
' 20000 donde se estudia la distribución de 
al vas de nivel de 25 en 25 metros. o 
Ñ Puede, pues, decirse que, por todos los sitios 
donde el relieve del suelo lleva la impresión 
de mna causa general, superio rá la acción de los 
agentes atmosléricos y de los rios, y que lay 


hacia el S.0., 


à 


nacer en la superficie de la corteza arrugas dis- 
puestas en forma de hileras de montañas, e ca: 
rácter dominante de dichas montañas consiste en 
ue la cresta no ocupa una postelon central, At o- 
más, cuando hay varias cadenas dle montañas 
sralelas entre sí, forman ordinariamente Una 
serie de escalones, que se elevan progrestyamen: 
te hasta la cresta principal, situada cu la extre- 
midad de la seric, de tal suerte que el conjunto 
oltece poco más ó menos el perfil de una errar. 
Hera ó de una lámina en forma de sierra incli- 
ae sería completo el estudio «le la disposición 
del relieve en Ja superficie del globo si se dej; 
de comprender en él lo que se ha Minado pas 
negativas de este relieve, esdecir, aquellas cuyas 
desigualdades están cubiertas por los mares ac 
tuales. Este estudio, para el que apenas se habian 
reunido algunos elementos hace pocos años, está 
hoy lo bastante adelan tilo, gracias al progreso 
de las exploraciones submarinas, para que sea 
posible sacar de cl algunas inces. 

En primer lugar, del mismo mado que las al- 
tas cadenas dle montañas no ocupar jamás en los 
continentes una posición central, así también 
las grandes profundidades del Ocvano, en lagar 
de estar situadas á lo largo, en la parte media 
de las depresiones maritimas, están casi sienmre 
concentradas cerca de las costas ó de las cade- 
nas de islas. 

Así, el eje del Atlántico septentrional está 
ocupado por ana llanura submarina alargada, 
cuya profundidad no excede nunca de 1800 me- 
tros y que se eleva bastante en el 499 paralelo, 
para hacer aparecer en la soporficie el Archi- 
piclago de las Azores, 

Al Oeste de esta Hanura se desarrolla nna de- 
presión longitudinal, que lega hasta 5500 me- 
tros y compuesta ile dos vertientes desiguales, 
la una en pendiente suave desde Jas Azores. la 
ota abrupta, muy cerca de la costa de los Msta- 
dos Unidos, A esta depresión se nne otra d lo 
largo de la cadena de las Antillas. de tal modo 
que la mayor profundidad de todo el Ocvano 
Atlántico, la de 7100 m.. obtenirla en esta ile- 
presión por los sondajes del Clhalluager, existe, 
no ¡lo largo, sino al pie de la ista de Santo To- 
más. Resulta de esto que la línea de las Antillas 
debe ser considerada como la cresti, apenas 
emorgida en sus puntos rulninantes, de una ca- 
dena de montañas que, inclinada en pendiente 
muy stave hacia el litoral ameri ano, se eleva, 
jor el contrario, bruscamente, hacia la depresión 
atlántica, 

Lo mismo succile respecto al Pacítico, don le 
las islas Marianas, al O. de las enales e foo del 
mar se baja en maderada pendiente, esti inne- 
liatamente borileadas a] Je, por uva fosa profun- 

t; estas islas representan entonces la cresta de 
me puente inclinada bruscamente de un plie- 
Bes as mas veces emergido en su totalidad, y 
We forma de N. à S., en más de 25% de longi- 
Ep si el apan e 

Vero dove S` isla Sakalin, 
sición NS A R mejor marcada esta po- 
es A lo laras Mi de las grandes proftardidados 
to dro de las islas Kuriles. ln electo, jun- 

sanza de S0004 8 590 
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& estas islas la sonda al 
m, de profundidad. ex deci 
mas que han sido obteni 
el Pacífico. Pnos est 


r, las cifras más extre- 
las imtenticamente en 
a zona, de lodo superior a 
netos, no se extiendo Mis alado 500 ki. 
dos el PS puto de las Xuriles, Y pur tados la- 
des muche eeano atrera además prolmdida. 
minul no más moderadas, Basta extender la 
e mat on pna “arta o maja de probmedidados 
el Atlas E a hor ciemplo da edu Beriduots en 
“hard André leler (18782, é también el de Ri. 
ee, para quedar admirado de Ue 
lir CONCINL y des prelundidiudix del Pavien ss- 
n % tulus 4 da Furio de la easta Axial iee 
coma maa prhini hn Polinéscco, formando 
ras que no veadas de culonas ile islas, mien. 
gran e a encontrar pi ana sola 
prendido 1 had on el IMENSO espacio “HII 
He naa parte entre la Tierra del Fue- 

Tomo A VIJ 
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go, la Nueva Zelanda y el Archipiélago de Pou: 
motá: de otra, entre este punto, las islas Sand- 
wich y la América, Así, las profundidades su 
periores 4 3000 brazas (5 500 metros, forman 
a grande jove dicha del Tuscarora, entre las 
islas Sundwich y el grupo de las Kuriles y de 
las Alentienas, con un apéndice longitudinal 
formando ángulo recto entre la cadena de las 
San wich y el Archipiélago Ansón; las joss 
alimen y Belleñe p, entre las Sandwich y las is- 
las ecuatorides de Guano; la fose Miller, entre 
estas últimas y las islas del Fénix; y la 7ow. 
Hilyard, que separa estas iskis de las Colbert; 
finalmente la fos del Uhullengir, entre las islas 
Marianas, las Carolinas y tas islas Marshall, 
vomo una espesie de ombligo de 8400 metros, 
eu meslio de un grupo de islotes que la envucl- 
veu por todos lados, 

Además, si la sonda no alcanza en la costa 
americana profurdidades comparables à la parte 
accidental del Pacífico, no por ello deja de ser 
verdul que å lo larzo de Chile y del Perú corre 
un canal de agta más profuado que el que se 
entiende al Q; prede decirse, por lo tanto, que 
ei deelive penseo de da cælena de los Arles su 
eontizota bajo el mar, y que el fomio de la eu. 
erivnte en enestión forma como nna arista en 
hueco, inversa de la cubuiiante de la corti- 
Lera. 

Sin querer multiplicar demasiado estos ejon- 
plos, conviene inslicarqueel Mediterráneo elrece 
en la costa de Argelia una pendiente ineompa- 
tablemente más rapida que la de los proximos 
budos de la costa española, 

Ademas, la cadena submarina que une el Afri- 
caa Ttalia por Maita y Sivilía no ofrece en su 
vertiente cccidental más que profundidades mo 
sleradas, mientras que en se vertiente orien- 
tl se pasa bruscamente desde 305 m. 4 3000 y 
iasta 3 500. Por último, en el Gollo de Vianya 
la llanura submarina es tan wen Luada que, dan- 
do la vuelta å las islas Británicas y á Francia, 
prolonga bastante lejos el demintedel continen- 
le, cesa bruscionente à pariy de Biarritz y tolo 
a lo largo de la en española; es decir, en la 
prolongación de la base de las montañas pirenai 
vas aúcanza la sooda grades fondos. Los re 
cientes trabajos del Freerilear han permitido 
poner de manitiesto en estos parajes, sobre todo 
al N, de Santander y del Cabo Machichaco, al- 
gunas pendientes abruptas y costas submarinas 
casi verticales, . 

Es permitido, por consiguiente, decir yor wa 
parte que las grates profundidades de Tos ma. 
res ocupan, cómo los salientes continentales, una 
posicion generalmente excentrica cou relación al 
conjunto de que fornan parle; de otro lado el 
pertl de estas eprestones Cs sienpre asimétrico, 
eonnponiéndos: de dos vertientes, de las que la 
mis abrupta es la que se nue inmediatamente Á 
una costa ó un conjunto de islas, 

De aquí se desprenden varias consecuencias 
importantes. Primeramente, lo mismo que los 
continentes, los ocernos no sen unidades homo- 
¿neas. Cada uno de elos se conipone de lepre- 
siones independientes, formando compartimica- 
tos que no tienen con frecuencia otro caricler 
comita que el estu en todos sus puntos bajo la 
superficie del nar, Entre estos compartimientos, 
unos son verdaderamente oceánicos; otros, tomo 
los mares interiores, tau profundos, entre los 
cuides se divide el Archipiélago Polinésico, tie- 
nen sus límites emergidos en parte, Represen- 
tan, ques, exactamente do que hoy seria la euen- 
ca del Utah. por ejemplo, si la Aniériea se hun- 
diese por bajo el nivel de agnas, que vo dejaría 
divisar más que las cims enlminantes de las 
iuontaiñas Roqueñas y de los montes de las Caseg- 
das. Hablando más exatamente, es dieba enen- 
ca del Utal da que debe darnos iler de lo «ue 
volverían á ser los mares interiores si los plie- 
gnes que los encierran se efevasen alemnos mi- 
les de metros sobre su nivel actual, 

En segurlo mgar, ke asimetria de las ver tien 
tes en ias depresiones marithuas es € 
te lo contrario de la que euracterizn 1 
voutinentades, Las tum completan á las otras. y 
su estadia simultitneo es propio para aclarar las 
condiciones de su domación. 

En electo, según se der visto, foda gran depre- 
sien maritinr: es, € bien la base de mout ei dena 
existeate, comoel emal profundo a 
lo faro de Val partiso es Lio base de ko cadena de 
hos Asules, vela hase de ona Unea ede relieve to- 
kavia emergida, como la gran fosa del Pacifico 


teune- 
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os el pie de la vertiente de la que forman Ja 
cresta las islas Kuviles, 

Fundándonos en lo que precede, podemos dar 
una regla general del relieve diciendo que erleg- 
qriin lines de alturas, tuergidaó no, está Jurma 
de por ta intersección de dos vertientes desigual 
mente tuclimedas. La más «brapla se dirige het 
cil une grin depresión, lusbicualmente ocupada 
pOr r l mar; la menos áspera descinde duleemen- 
te, bajo lu torma de owlalaciunes suers roas, hacia 
uno depresión menos marcada, que MÁS frecuen» 
temente puede ser continental. fl piedela cortio yo 
le abruplac es la arista en hren de una interse 
tners de la primera, y cuyo declive en penilien- 
te moderada escicude poco å puro hasia las regio- 
nes de profundidad melia del Océano, ` 

Desde luego, y sin (Ue sea pr recurrirá nin- 
guna hipótesis sobre la constilución interna del 
globo, puede decirse qua su superficie se munifies. 
la en ses yraudos lingis como SE hubiese estado 
sometula ú la neeión de potentes Mieques, 

Esta concepción está todavía más Justilicala 
¡en el detalle por el estudio de dos pliegues para: 

lelos que de ordinario preceden á la cresta cul- 
minaute de ana alia cadena de montañas. afee- 
tando todas el perä) ile umi cremallera i Hina- 
da, La idea denn plegamieuto lateral se hapo- 
Le, Pres, pot el espectáculo de las grandes línvas 
de relieve del globo, ó como indica el buen sen- 
tido, tal plegguniento no puede tener su origen 
más que en el achatuniento y el descenso en 
masa de la corteza; por esto uos vemos precisa- 
dos, con toda imparcialidad, à establecer la no- 
ción de un Duido que se contraiga medida que 
pierda su calur, 

Notese con todo que la oposición reciproca que 

se manifiesta entre los accidentes del relieve te. 
rrestre y los del lecho del Océano no basta para 
establecer entre estos dos órdenes de cosas Una 
completa semejanza, Se ha notado que en los 
vecanos anchameute abiertos las Mayores pen- 
dientes submarinas 100 exceden nunca de 3 gra- 
dos, mientras que en los paísez montañosos las 
pen dientes generales son mucho ná sensibles, 
Heganlo nuts allá de 10 a 15 grados. Esto basta 
paramanifestar que si una misma causa debió pro- 
sidir a la disposición inversa te los relieves te- 
rrestres, cada una de esas entegorías de elemen- 
tos ha estado, en deta?e, alterada por agentes es- 
peciales; los que olraban al aire libre, habiendo 
ejercido sn acción de wi modo mucho más enir- 
giro que los que atacaban el mar, 
El carácter general de la lisimetría del relie- 
ve terrestre se acusa más todavia si se comparan 
bajo esta relación los dos hemisferios. Ya se ha 
visto cwu desigualmente estin repartidos en lo 
que respecta à la distribución de la superficies 
continentales y marítimas. Puesto que las pri- 
meras expresa la parte positica del relieve, 
mientras que los segumlos representan la parte 
aeetiza, puede deducirse que en el hemisleio 
austral la superticio del globo sólido debe estar 
eu conjunto más próxima al centro. Las tierras 
emergidas del hemisferio austral tienen una alti- 
tud media sensiblemente inferior à la de las tie- 
rras borvales, Por otra parte, las más altas líneas 
de relieve, tales como el Himalaya, los Alpes, la 
cordillera de los Andes, están limitadas entro el 
Keuador y e] polo boreal, está en iguales condi- 
ciones que se encuentran las mayores profunli- 
dades oreinicas, como la fosa del Pacifico ¿lo 
largo de las islas Kuriles, y la del Ailintico en- 
tre las Antillas y las Azores. 

Así, las desigualdades del relieve son sensible- 
mente más fuertes en el hemisferio boreal. Si, 
pues, coma es natura] suponer, alecta nba Fonna 
poco distinta de una superficie de equitibrio, de- 
be deducirse de lo que precede que en el hemis- 
terio boreal, y sobre todo cu la zona templada, 
la superdicie del globo solido esti d la ver nuis 
apartada del entro y mos Puertemente arrugada 
qee por tada olre parte, De suerte que, conside- 
rando solamente la parte sólida, nuestro plane 
ta debe diferir bastante sensiblemente de la Tor- 
má clipsotdal, solbiitida para el eoujunto de las 
tierras y los mares, acereindose mas la tiura 
ovnidal. 

Ll estudio que viene erupiidones no se reliere 
más que à das grandes líneas del relieve terres- 
tre. Pero hay otras enseñanzas útiles que preden 
deducirse de La consideración de los accidentes 
serumdirios de la superficie del goho, v la rela- 
vion de estos delidles von la constitución veol- 
gia del substielo ex may intima č Dnpartante 
© para omitir el haser mención derlla, 
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término, es necesario q ne todas las 
is tengan Jos mismos car 
teres exteriores. Las unas, como el «ira, ofre- 
cen una serie de crestas paralolas, dealtilus sem 
siblemente constante, señalándose en el hori- 
zonte por lincas restas, sin que ninguna cuspi- 
de venga à interuupit la continitidad, Obras, 
como los Pirineos, forman una muralla bastan- 
te regular, coronada por una serie de protube- 
rancias mas ó menos agudas, sin que la altitud 
de estas cunas exceda en mucho å la de la eres- 
ta que las lleva, y ála que de su presencia el 
aspecto de una sierra. Otras veces también, por 
ejemplo ca los Alpes suizos, las partes culmi- 
nantes se dividen en macizos my separados, 
sirviendo de pedestal á picos gigantescos que, 
como el Finstera arhon, se elevan en el horizon- 
le ġ más de 500 metros sobre la Hanura de mie- 
vean quese alzan sus cimas en forma de clevadí- 
simos picos, Esto acontece en las cadenas de 
montañas cuya eresta es una llanura, separando 
las unas de las otras con contornos notablemente 
redondeados. Esto es lo «que sucede en los Yos- 
gos con los Baldus característicos, 

Por último, aparecen ¡lo lejos otras cadenas 
de montañas, como la de los Puy «PAuvergno, 
diseminadas en eminencias independien, ne 
jantes á inmensas toperas, y cuyo carácter vol. 


En primer 
cadenas de montati 


cinico no se escaparia al ojo menos experto, Unas 


veces el observador busca en vano. sobre la li- 
uea de montañas, cortadnras que rompan la mo- 
notonía de las lineas: otras, como en el macizo 
de monte Blanco, los contornos forman agudas 
agujas, hasta el punto de revestir una apariencia 
fantastica, 

Desde la regularidad geomw«trica del cono del 
Cotopaxi hasta el caprichoso aspecto del monte 
Cervino, «lesde las enpulas de los alredeslores de 
Clermont hasta las agudas Heclusdolas rocas Tu- 
licce y Sanarloire, no hay variedad de formas que 
no esté representada en la naturaleza, y cada nna 
de clas encuentra su razón de ser, sea en la 
constitución misma del macizo al enal se aplica, 
d hien en el modo partirular de las acciones di- 
mimicas que ha presidido al nacimiento de la 
corditicra, El análisis detallado de estas varie- 
dados sería ahora prematuro, pero al menos in- 
dliearemos el valor de estas diferencias exterioros, 
en las cuales no se sabria encontrar la causa de 
los agentes atmosféricos. Si bien es verdad que se 
debe imputar á estos agentes el aislamiento ac- 
tual de la mayor parte delas cimas, por otro la- 
do es preciso reconocer que si obra esti frecuen- 
temente limitada á acentuar los detalles de una 
amuitectura interna, variable con la naturaleza 
de cada macizo. 

El granito se reluce & arena y de montonci- 
tos relondeados cubiertos de boques, que repre- 
sentan Jos nódulos más dnros de la masa, Otras 
veces se descompone, signiendo sas diaciasas é 
líneas de fractura, y ofrece ina estructura pris- 
mática ó ruinilorme acentuada, 

Las formas de las montañas están Íntimamen- 
te liæulas á eu constitución interior, y la varie- 
dad de aspectos que resulta de elias no es más 
que la traducción de un orden de hechos cuyo 
cono imiento entra esencialmente en las atribu- 
ciones de la Geología, 

Si del estudio de las montañas descendemos 
al dde das partes lanas de la corteza terrestre, se- 
rá necesario distinguir las Jepresiones propia 
mente dichas, que son interiores à litorales, y 
las Henares, que en wo ó varios lados dominan 
sensiblemente las regiones que les rogean. 

El carietor del pais bajo o depresiones, es fa- 
cil reconocerle como originado por antiguos fon- 
dos de lagos ò de mares, 

En enanto á las Hanuras, importa distinentr 
en chax variedades muy distintas, Bien son lar- 
gas saperhcies mamelonadas, cuyo nivel medio 
se mabljene sensiblemente constinte, é al me 
ños en el que todas las alturas son poro d poco 
tangentes nn plano horizontal, sin que por ella 
pueda encon tsose ma soperticio plana de una 
extensión apreciable, Esto es precisamente lo 


quo se Mama en Francia da Lhranra ventral no. : 


talle on el Limousin, O bien se trata de una sue 


perficio realmente plana, en el detalle como en j 


el conjunto, en dende la mirala se extiende en 
vasta extensión tan lejos como lo permite la 
enrvatra del esteroide Terrestre, lo mismo por 
hn Prit y la Bence ue por el Aveiron, En 
este caxo se encontrar sienpre que este pla- 
NO iilorme se apoya sobre wna capa regular 
de una roca dura, contea Ja enal vinieron i es- 
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trollarse los esfuerzos de erosión de la superficie, 
¿ue sex esta capa un estrato caleárco del terre- 
no jurásico ó del terciario, o ue sea un hasal 
to Tormando un macizo, es siempre á da Geolo- 
corresponde definir la causa de cslas 


glad quie 
diferencias. a 

Francia presenta ma disposición notable en 
ciertos Lerrenos, como entre París y los Vosgos, 
donde el suelo, fanto por su relieve como por el 
conjunto de sus caracteres, puede dividirse en 
zonas concéntricas, cada una de las cuales, in- 
clinada hacia el centro y opuesta al pie de la 
casta circular, se levanta hacia el exterior, don- 
de forma la cresta de otra costa paralela á la 
primera, Cuaudo se haya probale que cada una 
«le esas zonas estaba estrechamente definida ba: 
jo el punto de vista geológico, cómo puede cs- 
tarlo desde el punto de vista físico, no será post- 
ble «desconocer que la superficie del globo lleve 
por todas partes, grabado con caracteres inde- 
Jebles, la impresión de los fenómenos de un par 
sado lejano. 

Esta impresión no es menos clara en el reco- 
vrilo de la mayor perte de los grandes ríos. 
Cuando el Kúdano, 8 pie del Oberland, traza en 
et Vidais esos dos surcos en augulo recto, cru- 
zándose en Martigny; emando al salir del lago de 
Ginebra se abre una salida en el Jura meridio- 
nal á través de gargantas estrechas y profundas: 
cuando el Rhin entre Bingen y Coblenza, el 
Mosa entre Mézières y Namur, se abron por iner- 
za un paso á través de los macizos de alto relie- , 
ve, ¿cómo na reconocer en ello otra cansa distin- ! 
ta de la siruyole erosión de la gota de agua que ex- 

| 
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cava su cauce? Por último, ¿quién querrá enton- 
ces achacaral perfil exclusivo de los agentes ex- 
teriores un fenómeno como el del Mar Muerto, 
por ejemplo, en que un curso insignificante de 
agua viene á vaciarse à una depresión lacustre 
cuya superficie llega ya à mús de 360 metros bajo 
el uivel del mar” . 

Noes soleamenicen los grandes ríos donde seob- 
serva esta clase de independencia del régimen hi- 
drográfico con respecto al relieve, Val region está 
recorrida por ita infinidad de cursos de agua, la 
mayor parte susceptibles de agotarse en cl verano, 
mientras que al hulode ella y en condiciones en 
ayariencia idénticas, desde el punto de vista de la 
altitud, otro no da paso más que å muy reduci- 
do número de riachuelos notables por la perma- 
nencia de su regimen. En la sola cuenca de Pa- 
ris el Sena sulte verlas veces alternativas de este 
genero, únicamente explicables por la constitu- 
ción del subsuelo, Además, su salida hacia el mar 
se verilica á través de una llanura elevada, con 
ayuda de una cortadura profunda dirigida en 
línea recta, alrededor de la enal las orillas del 
tío no hacen más que serpentear. 

Puede decirse, pues, que un país de alguna cx- 
tensión se divide siempre, por Jo que concierne 
al relieve, en regiones naturales, cada una de las 
cuales ofrece caracteres constantes, susceptibles 
«le comprenderse á la sola inspección de un mapa 
topográlico bien hecho, En cada región, la con- 
cordancia del regimen hidrogrífico con la forma 
del sucio es completa; pero como dichas regiones 
no son más que fracciones de un conjunto que 
tiene su pendiente media, y envo régimen está 
originado por «liversas circunstincias, entre las 
cuales muchas tienen na origen del todo exte- 
rior, resulla de esto para las grandes arterias 
(laviales la obligación de modificarse & menudo 
por las condiciones propias & cada una de las re- 
giones que atraviesan, pues la manera en que 
se efectúan dichas modificaciones prueba que 
la mayor parte del tiempo han debido estar faci- 
hitadas por la intervención de alama causa in- 
Asi, mientras la Geología dle la superlicio ex 
necesaria para comprender la división del suelo 
en depar tumentos homogéneos, do que puede I- 
marse la Geología profunda, no es menos nere. 
saria ura dar enenta de la nmtua asociación de 
estos diversos elementos, 

Resumiendo: si le es posible un observado: 
alento conocer, sin el auxilio de una ciencia es- 
perial. los trazas generales de Ja forma de la su- 
perficio terrestres si, del mismo modo, por ut 
¿lrtenido trabajo de aniisis puede aspirar á ela. 
silicar, según la especie, todas das iedados de 
«¡ue es susceptible esta forma exterior, no podra 
continuar semejante brabajo sin estar teada ins] 
tante convencido de la noción del pasado, Por ! 
conserttencia, para darse cuenta con suficiente 
exaetitad de las formas actuales del globo, uo 
astari con que e) estudio solamente de ladini- 


| mica externa nos haya lamiliarizado con ] 
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À Ama- 
nera de accionar los agentes atmosféricos y los 


ríos; será necesario también que un conotimier 
to detallado de las diversas regiones dela Tier 1 
nos haya enseñado en qué medida el trabajo de 
dichos agentes mede ser perfeccionado por las 
cireunstanelas anteriores, s 

Creemos haber dicho lo suficiente para justi 
licar la parte más apropiada á los estadios de la 
Geologia y de la Geografía física, 

RELIEVES (del lat. ro/iquias Jo. pl. Residuo 
que de lo que se come queda en la mesa, 


+. Como primicias y RELIEVES de aquella 
mesa celestial, Å 
Fr. Lors DE GRANADA, 
RELIGA: f. Segunda liga, ó porción pequeña 
dle metal que se echa á otro para trabajarlo, 
RELIGACIÓN (del lat. religatio ): f. Acción, ó 
efecto, de religar. 
RELIGAR (del lat. religāre): a, Volver á atar, 
— RELIGAR: Ceñir más estrechamente, 
a du los votos no había pensamiento, ni 


2quello que agora dicen que están con ellos 
RELIGADOS. 


Fr. Josi pi SIGUENZA, 
=- Rriican: Volver á ligar un metal con otro, 
RELIGION (del lat. religw): E. Virtud moral 


: que nos mueve y dispone para dar á Dios el cul- 


te que le es debido. 


+. de aqui se sigue, que la RELIGIÓN se dijo 
ú religando, de manera que Ja RELIGIÓN orde- 
na el honihre á Dios, no así como objeto, mas 
como á fin; por esto no se lama virtud teolo- 
gal, sino moral, 
Ticron Preto, 


« entran Juego otras muchas virtudes, que 
nacen como hijas de ta caridad, de las cuales 
la primera lama RELIGIÓN, 

P. Jas pe Torres. 


~ Rerteróx: Proľesión y observancia de la 
doctrina religiosa, 
Pero el contrario de la paz humana, 
A quien tocaba el justo sentimiento 
De ver la santa RELIGIÓN cristiana 
Llegar (å su pesar) á tanto aumento. 
Love PE VEGA, 


-Renicióx: Fe, creencia, ley, culto, temor 
de Dios, piedad, devoción. 

-Renición: Falsa creencia respecto de la di- 
vinidad, 


añadiendo más, que si le pudiese venter 
y atraerá su RELIGIÓN (lo cual él no esperaba) 
le haria gran placer en tomárselo á enviar, 
para muestra de su grande ingenio. 
Pr, LUIS DE GRANADA. 


- RELIGIÓN: Obligación de conciencia, cun: 
plnuiento de un deber, 


La RELIGIÓN del juramento, 
Diccionario de la Academia. 


- Rrmeióx: Orden, instituto religioso. 


a porque ya había habido nueva elección 
en el P. Fr. Nicolás de Jesús Maria, varón de 
grandes prendas de santidad y virtud, y a 
quien la RELIGIÓN debe la mayor parte de la 
perfección que hoy guarda. 

ER. Divao DE Y ERES. 


e RELIGIÓN xarrirab: La que consiste en la 
adoración de Dios y en la práctica de las virtu- 
des morales, 

= Reunión reronsapa: Orden ó instituto 
religioso en que se ha restablecido su primitiva 
disciplina, 

-Renieión rerormaba: PROTESTANTISMO. 

- ENTRAR EX RELISIÓN nna persona: fe To- 
mar el hábito en un instituto religioso, 

-Retición: Ta religión supone siempre la 
¿dex de una cosa superior al hombre, porque la 
forma no puede existirantes que la idea. Es, por 
eousiguiente, necesario haher conocido & Dios 
para poder encontrar sus huellas en la naturale- 
za y en la inteligencia, y cuando se limpian Jas 
religiones de la mezcla de fiecianes y «le errores, 
de la intuición de la naturaleza y de su simbo- 
lismo, sus caracteres fundamentales, ne no pte- 
den menos «le convenir en la verdad, manifies- 
tan un origen conforme á las ideas más elevat 
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nos persuaden de que el hombre no hu- 
H «ado nunca ú conocer la naturaleza, sus 
biera llega: ‘pia vida interior, si desde 
fuerzas ocultas, SU propia viei trar inmediata- 
al principio hubieso podido penetrar inmediata 
no dico Augusto Nicolás, al través de to- 
des las aJteraciones que e) extravío del espíritu 
humano ha ocasionado al homenaje rendido ála 
“nidad, éste ha constituido y constituye siem- 
divintdad, . B a 

e ven todas partes el fondo de nuestra nain- 
pre y imera piedra de toda sociedad fué 
raleza, La primera | salia ha leva parecid 
un altar, y cuando esta piedra ha desaparecido 
la sociedad ha desaparecido también con ela, 
Nunca se Je ha permitido al hombre poderse 

servar sin este elemento indeleble y primor- 
Sial de su especie. No solamente el hombre ci- 
vilizado, sino también el hombre perdido en los 
límites de la naturaleza social, el hombro salya 
je, el hombre, en fin, por el mero hes to de ser 
hombre, ha llevado constantemente en su seno 
este fuego del cielo. Muchas veces no ha tenida 
más que esto de la humana naturaleza, pero ja- 
más ha dejado de tenerlo, porque es el instinto 
más profando, más radical, màs universa} de 
cuantos hay en él. . , . 

«Ningún animal, excepto el hombre, dico Ci- 
cerón, tiene conocimiento de „Dios: y entre los 
hombres no hay ninguna nación tan feroz y sal- 
vaje qne, si ignora cuál es el Dios «ue debe ha- 
ber, no sepa al menos (ue es preciso que haya 

0.» 

Podréis hallar, dice Plutarco, viudades sin 
murallas, sin casas, sin guarnición, sin Jeyes, 
sin moncde y sin Jelras; pero nn pueblo s 
Dios, sin ovaciones, sin juramentos y sin sieri- 
ficios, nadie lo vió jamás. »” 

Deaquí inferimosque se puede razonablemen- 
te suponer que una noción fan universalmente 
recibida debe ser natural y verdadera; que es 
imposible que sea resultiulo dle un hecho expre 
so universal; que es tan absurdo newar da voz de 
la naturaleza cumndo dice igualmente å todos 
Jos hombres que bay un Dios que debemos hon- 
rar, como cuando dice que somos superiores a 
los brutos por la razón, y «que el iustinto reli- 
gioso es tan natural y universal en todos los 
hombres como la razón: de manera que para deti- 
nir al hombre lo mismo se le puede lanku un 
animal religioso que un animal racional. No ser 
capaz de religión, era entre los antignos una de 
las señales características de uu ser irracional. 

Pero los hombres, unánimes sobre ol punta 
de la existencia de estas relaciones neressrias 
entre hombre y Dios, se ponen en «lisrondancia 
sobre el modo de existencia de semejantes re- 
laciones, sin caleular que xi esta discordancia 
acerca del modo de ser afecta al error, ia uni- 
dad acerca del principio atestigua la verdad, Es 
preciso, pues, guardarse de este lazo tendido por 
el ateísmo del siglo xvii, y especialmente por 
Voley, lazo que consiste en poner de ntumnilies- 
to las contradicciones y extravazamelas de las 
diferentes religiones que hau es 
ombres, para venir 4 parar en que todas son 
falsas, y que de eonsisniente no hay reli 
verdadera, porque la verdad no puede permitir 
tantas contradicciones, y porque no se revela 
mas que por la unidad, 7 

, ste último principio es justo, pero la aplica- 
ción que le da Volney cs evidentemente falsa. 
S MUY justo decir que la verdal está en la uni- 
dad, Subseribimos de mny buen grado 4 este 
It a lo aplicaremos å unestro obh- 
Teina entre pado «mo de la contradicción «que 
3 as varias religiones se debe inferir 

gueno todas ellas son verdadera 
ceir esto que decir que todas son 

está oculto el sofisma, Busuémosla, 

ney en nto Universal, que se emuplace Vol. 
religión lacer de tolos los grandes desatinos en 
grado y Vrneba precisamente, y en el miisalto 
aceron del gi limiento wun me y universal 
i cada mede pa la verdad de una religión, 
tre los hombres ha AO INDIA 
y ha podido halla Pretendido ser la rerdindera 
o, ha sido; altar espiritus dispmestos a ereer 
ción todos los. nou tamente porque eon anticipa 
«he haber tema vell wes estate acordes eu que 
to hay conformidad verdadera, ln este pun. 
guiente sesúr EN a universal, Y, Por consi. 
Volney har U ta regla sentada por el mismo 
anes >, rembién edad, Todos dos charki- 
mún; pues maaa ai nlaran esta propiedad co- 
una faj a pudiera haberse introducido 
n, vi haber sido engañado na- 


das, y 


s lo mismo 
lsas? Aqui 


alsa religió 


tblo entre los j 


yen las filsas iulhuenci 


; Sou; el interior de Africa, Australia y las y 
- nes polare: 
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die por las Supersticiones, sin la previa verdad 
de una religión. De modo, que si se ha conse. 
guido hacer recibir entre los hombres, no sólo 
una extravagancia religiosa, sino ciento yonil, 
esto prueba mil veces más sólidamente la Tuerza 
dela persuasión universal acerca de la verdad 
de una religión y su crédito, y esta conformidad 
ts Llanto más concluyente, cuanto que la división 
universal que se ha introducido solwe el mory 
de ser de la religión demuestra que dos hombres 
entregarlos á sí mismos son incapaces de conci- 
Darse en ningún punto; y por esta misina razón, 
si alguna vez concuerdan sus parereres sobre un 
punio único, como e) del principio de una reli- 
siot, es precisamente porgue los reune la fuerza 
de lu naturaleza y de la verdad. Eb error, dice 
Bossuel, es tur abuso de la verdad. Max religio- 
nes falsas det mismo todo que huy moneda fal- 
si, remedios falsos, y falsas bnlluencias atribui- 

as å la Duna, Pero es muy necesario que en el 
foudau de todo esto haya un verdadero culto, ima 
religión verdadera, sin lo cual nadie hubiera 
imaginado suponer ó inventar todas esas relimio- 
nes falsas, del mismo modo que nadie se hubiera 
dejalo persuadir á ercer en ellas si ed espíritu 
del houtre no se hubiese hallado predispuesto 
por la misma verdad de mua resigión, loser ju 
gnete de tantas falsedades, del mismo modo que 
se inclina, por la experiencia de la buena mo- 
neda, de la efivacia de ciertos remedios y de al: 
gunas verdaderas influencias astronómicas, d 
ereer en la falsa moneda, en los falsos remedios 


Todas las doctrinas, respecto d las religiones, 
lan tenido elocuentes defensores, sin que en la 
inmensa variedad de ideas que reviste el pensa: 
miento hunano hayan faltado contradictores de 
toda religión positiva. Ame la necesidad de ex- 
poner tan varios conceptos, y con elijeto de aca: 
rar los últimos extremos, se consighari prime: 
ramente la teoria de los opuestos à la religión, 
sin perjuicio de hacerlo Juego de ista y das di 
versas formas que ha revestido en el transcurso 
de la Historia y al través de los siglos, con el 
criterio ampliamente católico con que la deter- 
mina Anot de Maizieres. 

Existen, según Buchner, numesoroses ejem 
Plos de pueblos salvajes que eareccu de toda 
crecnela y que no poseen en su lengua expresión 
Y palabra alguna para las ideas de Dios, religión, 
Justicia, pecado, ete. Tres grandes regiones de 
la Tierra, dice G. Pouehet, habitadas aún por 
sulvajes, parecen haher permanecido hasta hoy 
completamente libres de ideas religiosas, que 
gio 
al mismo tiemposon Jos prises peor 
explorados y menos conocidos, Batham dice de 
los australianos que no lan MHemado nunca å 
arse ni los mis groseros clementos de mua reli- 
gión, y que su espiritu parree estar demasiado 
aletargado por la superstición. De los latukas 
¿comarca de las fuentes del Nilo) cuenta Ba- 
ker que entre ellos no existe idea niguna de 
la Divinidad, y que carecen de toda clase de reii- 
giou, ni siquiera en la forma del mas grosero fe- 
tichixno, 

Que la idea de Dios no:sea absolutamente ne 
eesaria, ni aun pura das religiones, queda ile- 
mostrado, según Buchner, con el ejemplo de la 
idea del sistema religioso más extendilo de la 
Tierra, es decir, el budismo. M, Barthélemy Saint 
lbilaive, autor del Hbro titulado Le Boudin e si 
religioa, Vice textualmente: «ve hay el menor 
vestigio de ercencia de Dios en todo el budismo, 
y la suposición tan comim de que sul mite da nbe 
sorción del alma hunesna en la divina ó infinita es 
completamente gratuita, y el sigujera es posilde 
atrilmir tal pensamiento å Buda, Para erecr que 
el hombre quede perderse en Dios, primera es 
neresario creer en éste, Pero apenas si puede LHe- 
war à decirse que Buda eree ó ho eree eu Dios, 
puesto que le ignora de un modo tan completo 
que ni siquiera trata de negle. No le suprime, 
pero no habla de éh ni para explicar el origen ò 
las existencias anteriores del hombre, ni para 
explicar su vida presente, ni pure emjeturar se 
vida futura y su definiziva libertad, BI nalismo 
no conoce en modo alguno a Dios.» Y el mismo 
escritor añuule este juicio, «ino de ser letmado 
en consideración: «El espíritu humano na ha sido 
ann observado näs queen das sataue nos 
otros pertenecemos, Sin duda marean estas un 
gran lugaren VnestUos esliulios; pero xi xon lax 
Mas intpertantes, na son lis única Acaso no 
deben tambien ser observadas las restantes, por 
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inferiores que se las considere? Si no entran on 
los cuadros promaturanente traziulos, ¿es preci 
desligurarlas para someterlas á teorías demasia- 
do estrechas? ¿O acaso no vale más reconocer 
que los sistemas conocidos son delectuosos, y que 
no siempre son sulicientemente comprensivos 
pura lo que pretenden explicar?) 

Por más que en absoluto seamos contrarios å 
las ideas que en sí contienen, tanto porque la 
indole de una obra como esta enciclopedia así lo 
E 


S6, Ctitlo porgue, & muestro entender, solo 
poniendo frente 4 frente la verdad y el error es 
como se puede apreciar aquélla en toda su gran- 
deza, branscribimes a continuación los siguien- 
tes partos, en yue Bochner rexInng su cren- 
y Ca acerca de da religion, pua caponer sreuida- 
mente el emierpto que acere de da misma y su 
tk sarrollo en la Historia enitea las escritores 
t eatojilens, Wiee asiel citado Biehner: 
¿Cuanto nietos sabe el hombre de su historia, 
dle la naturaleza de la Filosofía, ete, tanto más 
inclinado está, desde «¡ue ha comenzado à refle- 
Nonar sabre los fenomenos da qre le ro- 
¡ eso, a ereer en jullujos sobrenaturales, esco- 
novidos y extralmanox, y veria cilos cuanto 
le parere entomitico ex la vida de la nstraleza 
Y en kesel honire, De rhi ¡e curando mas reli 
gioso ex nn Hombre tanto meros siente la nece 
sidad de aumentar su cultura yaus conocimien: 
los; por eso los antiguos hebreos no pudieron 
desarrollar aquel arte y aquella ciencia ue pro- 
disaron los griegos librepensadores: porgue su 
dios Jehovah suplía á todo Ja que les hacía fal- 
Eu Con las más groseras supersticiones, nacidas 
del conocimiento nulo é insticiente de das leyes 
natirades, principlan las naciones, y van eleván- 
t dese sucesivamente y de malo linio hasta la 
ciencia que estä destinada Á reemplazar y hacer 
saperla en el porvenir toda elase dde religión, 
Aguellos que vean en esta sustitución de ] 
ciat Ja feam peligro para da moraj y p 
ber costumes, y 


eiee 
ira Jax 
por eeuseeneneia pewa el 


Estado y Ja sociedad, deben saler que primiti 


vamente la moral y la religión, la fe y Ja mora- 
lidad, tada tenían de común, y que verosimil- 
mente se las ha confimedido más tarde enel trans 
curso de la Historia por motivos de convenien: 
cla puramente exterior, Cuanto más se sabe en 
la historia de las religiones tanto más se ve ides- 
aparecer la ley moral y la clase sacerdotal. ane 
vela por si conservación, Y se ve aparecer en 
su lugar Jos dogmas del ento exterior y las ve- 
remotas Ce la suloración divina. Las últimas in- 
i Vestigaciónes de Res, Binnen! y otros ponen 
fuera de duda que en los pueidos aos na eran 
en manera alguna parte integrante o necesmja 
de la religión, sino que en las miäs aviiguas reji- 
gienes de estos preblosse encuentran Gnicanen- 
te des elementus capitales: la idea de Dios y la 
dle rito, Lo mismo acontece respecto al sacerdo- 
; vio entre los arios, cuyas primitivas tendencias 
religiosis erau claramente pantei núertras 
«e, por el contrario, das tendencias religiosas de 
los semitas (de los cuales nació el cristianismo, 
y eran completamente ionoteístas, y por do mis- 
mo sostenían un poderoso sacerdorio, En toda la 
lengua sinserita, Jengua elásica y primitiva de 
la razi arja, noesiste palabra alguna que ex pre- 
se la ile: de crear en el sentido de los dogmas 
semitas o cristianos, Del propio modo dos erle- 
bres prereptos morales mesaieos, cs decir, los 
diez autidamientos, no estin, come ha demostra- 
do Goethe, en las tablas en que Moisés redactó 
li alianza que Dios hizo en su pueblo, 
»Larliversidad extraordinariamente grande de 
las numerosas veliziones esparcidas por toda la 
Pierra demuestra que éstas do escurren conexión 
necesaria eon la moral, porque es miversalmen: 
te vovocido que existen los principios capitales 
de la moral en todas partes en que falti el estas 
do social; no hay más que una mezcolamiza sal- 
je y desarre lada, ó bien una vompleta ansen- 
via de s morales, Si historia demuestra ton 
bién, sin exeepeión ninguna, que loredigion y Ja 
moral no van juntas en sus panilestajenes Y 
en sus progresos, siho que, por el contrario, Jas 
Cpocas y comarcas mas religiosas han sido yo son 
á menndo, come pene de manifiesto la experiar 
via de todos los dias, las que intringon mas 
preceptos morales y cometen ás inut osos eri 
menes, La historia de easi todas das rel 


as 


esta llena te artos tan vreba y sangrientos, y 
de hechos tan intinitamente mabvnlos, que a su 
sudo recuerdo se hiela el corn del Glautropo, 
| y do quede considerarse mis que com dealen y 
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horror el extravío de la inteligencia biwieana que 
hechos ha producido, Si para justificar la 
religión se alega que ha contribuido al progreso 
y al acrecentamiento de la civilización bumana, 
parece que ann este ms ito, frente á frente de 
los hechos que presenta la Historia, es altamente 
dudoso, y que en la mayor parte de los casos se 
trata únicamente de hechos raros y aislados. Por 
regla general, es imposible negar que la mayor 
parte de los sistemas religiosos no hayan sido 
bien enemigos que amigos de la civilización. 
Ktvctivamente, la religión no permite ni tolera 
ningona duda, discusión ó investigación á ella 
contradictorias, á estos perpetuos zapadores del 
porvenir de la ciencia y de Ja inteligencia. Y: 
esta sola circunstancia de que el estado actual 
de nuestra civilización deja desde hace mucho 
tiempo detrás de él toos los grados del ideal, 
aun los más elevados, que hayan sido propuestos 
ú obtenidos por las antiguas religiones, hasta 
para mostrar cnan poco haya influido la religión 
en el progreso intelectual. Sievspre ha estalo la 


hwnanidad comprimida entre la ciencia y la res, 


ligion, pero progresa intelectual, moral y fisica- 
mente enanto mas se separa dde la volantat de 
esta úlcima. 

»Es. ques, evidente que, para nuestra epoca y 
para el porvenir, es preciso buscar y encontrar 
otras bases del progreso y civilización que los 
que nos presenta la religión, y principalmente 
dehe desaparecer para el completo perteceiona: 
miento de la civilización la fantástica € imprac- 
ticable te en Dios, que je esti opuesta. Es un te- 
mor completamente infundado el suponer para 
la sociedad y para da humanidad dañosas conse- 
cuencias por la supresión de una creencia que 
verosimilmente no ha detenido å nadie al ir & 
cometer un crimen, y á la cual acosa la Historia 
de crueldades iufinitas. El temor de Dios no es 
el que puede suavizar o exmablecer las costum- 
bres, como do denmestra la Historia de un modo 
exuberante, sino la elevación creciente de la con- 
cepeión del mundo, inseparable compañera del 
progreso en la civilización. 

» Do todos modos, lo meuos que puede esperar- 
se del estado y sociedad Mmturos, relativamente 
á esta cuestión, es la separación completa entro 
las cosas eclesiásticas y las muclanas, es decir, 
ima absoluta envancipación del Estado y de la 
escuela de tola influencia clerical. La educación 
debe tener por base la ciencia y no la religión, 
y ésta debe ser enseñada verdiuleramente en las 
escuelas públicas bato su forma histórica y como 
wia exposición objetiva y cientifica de lus diver- 
sos sistemas relixiosos que estén en vigor entre 
los hombres, y la historia de aquéllos, 1) que 
después de una educación de esta clase se sin- 
tiese aún con necesidad de una determinada re- 
gla de creencia. se hallará en competa libertad 
de unirse å a secta religiosa que mejor de plazca, 
pero no el de exigir que la comunidad pague los 
stos que este gusto particular ocasione. » 
tan radicales apreciaciones, oponen los 
s la firme cregnela de que Jos esfuerzos 
y variaciones que el racionalismo imprime en el 
espiritu amano sólo pueden producir como Iru- 
tos desaliento, escepticismo y ruinas, refugiin- 
dose ellos, por el contrario, en el seguro de una 
revelación kerha por Diosa la ertatura. Tos ta- 
lentos más sublimes, dico Nicolás, se distinguie- 
ron proclamando la debilidad de la razón huma- 
na y la necesidad de una ayuda divina que faci- 
lite la senda de las verdades teológicas, En los 
escritos de los sabios de la antigiiedad los vemos 
i cada instante huir de su propia razón como de 
un abismo, y refugiarse à la tradición, y por la 
iradición a la revelación primitiva. Solamente 
aquí quedan sin cuidado y se les oye entonces 
hablar un lenguaje clevado y enérgico, lenguaje 
que contrasta de una manera pasmosa con la 
tartamudez de su razón cuando pretende aven- 
burarse sola 4 da peligrosa investigación de la 
verdad. 

En este punto se podría medir casi con exac- 
titod la fuerza de la inteligencia por el grado de 
su sumisión, y por esto se ha visto que genios 
poerosísimos de los tiempos modernos, como 
Montaigne y Pascal, no hicieron servir el poder 
desu razón sino para levar el vago de la fe, 
Algunos modernos racionalistas se han visto 
obligados al lin de todo convenir en ello y 
acogerse A da revelación, extennados por el mal 
uso que habían hecho de su razón para suplan- 
tarla, «Nuestra razón dice Bavie, no sirve sito 
para embrollarlo todo y hacer dudar de tado; 
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apenas acaba de levantar un edificio, nos enseña 
los medios de destruirlo, Es una verdadera Pe- 
nélope que deshace por la wache la tela yue había 
tejido durante el día, De modo que el mejor uso 
que podemos hacer de la Filosofía es reconocer 
que es un camino propio para extraviarnos, y 
«ue en esta vida tenemos precisión de buscarnos 
otra guía, que es la luz revelada.» 

Preciso es, pues, volver á ella cuando todo 
nos obliga, la generación de la verdad en la so- 
ciedad del género humano, el origen del lengua- 
jo, la naturaleza particular de la verdad religio- 
sa, el modo de conservación de esta verdad por 
la tradición en los tiempos antiguos, la impo- 
tencia natural de la razón bumana privada de 
este socorro, siendo necesario, para desatar el vn- 
do de la dificultad, creer que en el seno de la 
luuvanidad ha habido primitivamente una re- 
velación. 

Veamos cómo explica Anot de Maizieres el 
desarrollo de las «liversas religiones en el pla- 
netr. 

Na es verdad que el género humano se haya 
elevado desde la hajeza del fetichismo á la snbli- 
núdad de la religión. El hombre, que al salir de 
las manos de Dios estaba animado de su spiti- 
10, tardó algún tiempo cn ahandonar el canino 
de la verdad; la infancia del género humano de- 
bió ser pura, como la infancia del hombre > 
das las naciones que ha» conservado memoria de 
una era de felicidad y de inocencia colocan esta 
edad de oroantes que todas las demis. Si es cier- 
to que los más sublimes dogmas y las practicas 
mås sabias se remontan en su mayor parte it 
una gemido antigüedad, lendremios otra razon 
no menos grave para creer que los hombres fne- 
ron prevaricando poco á poco: de donde se rde- 
duce claramente que el género humano empezo 
siguiendo aquella Juz que á todos nos ilumina al 
entrar en el mundo, 

Restituyendo, ques, d las palabras su verdade- 
ro sentido. diremos que el teismo Iné el caracter 
de la religión primitiva; pero que emanado de 
Dios, sin la mediación de los hombres, sus dog- 
s ho estaban escritos: oran transmitidos por 
tradición: su moral era Ja voz de la concienci 
la oferto hecha ú Dios de parte de las riquezas 
de la Tierra constiotía su cullo, del que cran st: 
verdores los patriarcas como Abraham y Melyuí- 
sedee; no tenía fórmulas, ni Jiturgia, ni 
docio; no se dirigía al espíritu; no hablaba i 
sentidos; no exigía otra fe que la del corazón, 
el cual iieñe también sus ercencias, 

El tiempo mismo en que domino, que fué la 
infancia del mundo, da á conocer adentás su ín- 
dole; pero contribuyen á que afirmernios que fué 
el tefsmo la religión primitiva, tanto el clima 
hajo que vivieron Jos primeros hombres, que les 
inclinaba á la sencilla existencia de pastores y 
agrienllores, como el cuidado que tiene del muu- 
de Aguel que lo ha ercado, 

La debil juteligencia del honibre no era bas- 
tante todavía å sostener el peso de todas las ver- 
dades. En una época en que ni los auxilios del 
arte, ni dos de los animales, aliviaban las fatigas 
del hombre: cuando las necesidades de la vida 
fisica absorbían toda su actividad, la sencillez 
del culto era una bendición de Dios, asi como 
después una religión abundante en pricticas, 
rigorosa en su moral, estuvo más conforme con 
las necesidades de nma época más civilizada que 
exigía más poderosos frenos, Ta misma sencillez 
del eulto antiguo le comunicaba un carácter ad- 
mirable de grandeza. La Divinidad, sin habitar 
en los templos, se manifestaba todavia mejor en 
las espesas tinieblas de las selvas, en la inmen- 
sidad de los mares y en las soledades del «dlesier- 
to. El humo de Jos sacrificios no se desvanccía 
en la bóveda del templo, antes ascendía más li- 
tre, junto con el pensamiento humano, en las 
hávedas del cielo, Ni libros ni sacerdotes, eeo de- 
bil de la palabra divina, se interponían entre 
Dios y las eríativas, sino que la voz de éste, 
como de más cerca oída, sonaba con mayor Muer- 
za. El dogma, como que se limitaba nl reducido 
número de las verdades primitivas, quedaba más 
profundamente grabado en el ánime de los pue- 
bos, y preparaba los. progresos intelectuales do 
las edades sucesivas. Dios no sembró de una vez 
todas las veribades, sino que primeramente plan. 
tó los arboles «destinados ci más larga vida y 


mayor elevación, 
Elanxilio de esta religión pudo bastar a la 
vida moral de los primeros siglos: pero despues 
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en los ánimos y delálii do su imperio ma 
do de los corazones, e) diluvio contuy on- 


P O los yr 
os de da corrupción y renová la 08 pro. 


laz de la 


gl 


Formibionso enfonces e H se . 
nidad dos sociedades a seo de la huma. 
: © iosas: la judaica, ey), 
que reinaba la ley eserita, y la pagana en la à 
reinaba la ley natural. Wi primer cambia dela 
religión fué pasar al naturalismo; cuando N 
hombre dejo de arlorar á Dios adoró ála ha el 
? a Ala natu. 
raleza, que era su obra. 

E) género mano empezó con Noé nna un 
va vida, encontrándose al salir del arca cor Y 
cuando salió del Paraíso terrestre, concentrado 
en una sola familia y devuelto al estado de la 
infancia. Esta segunda época de Ja humanidad 
debió quedar sujeta al inilujo del nimdo exte- 
rior. El niño habla á Jas cosas inanimadas como 
si éstas pudieran comprenderle; el árabe dirige 
la palabra á sn caballo: el salvaje habla con su 
menila tespecio de concha venerada en muchos 
pueblos salvajes : todas las cosas de la natura. 
leza tienen vida para los que viven en íntimo 
contacto con el 

Las sagradas cradiciones que en un principio 
habian combatido la tendencia del hombre ha- 
cia la religión natural se iban borrando con el 
tiempo de su memoria, al paso que, creciendo de 
día en riala corrupción, adquirían mayor do- 
minio los sentidos, Así, la religión que sucedió 
al teismo prin.titivo fué un reliejo del mundo 
visible, y cu el conjunto desus caracteres se ma- 
nitiesta la iupresión de los objetos que al nacer 
la rodeaban. Existe efectivamente en el hombre 
un eterno instinto de causalidad, que es como 
si dijóramos el fonda de la razón, Quiere encon- 
trar da causa de todos los fenómenos, y buscala 
explicación de todos los misterios. El especióca- 
lo de la Creación tuvo indudablemente que dar- 
le la idea de un poder creador; en esto el natu- 
radistuo, lo mismo que cl teísmo, obedecía á la 
primera ley de la lógica humana, yad mitín como 
éste un principio primitivo de las cosas. Pero el 
teismo habia distinguido entre lo creado y el 
Creador, y el naturalismo los confundió, motivo 
entre las dos religiones de una diferencia que 
fé origen de otras muchas 

El teismo adoraba a un solo Dios: el natura- 
lismo hizo del todo en masa una sola divinidad: 
el alma inmensa, el tiempo, el ciclo, el caos y el 
destino. E) aniljsis le hizo descubrir en Ja wni- 


¿dad del principio primitivo otros dos principios 


opuestos entre sí: vió en el arden físico Ja pro- 
ducción y Ja destrucción, el día y la noche, el 
valor y el frío: en el orden moral el bien y el 
mal, el amor y el odio; en el orden intelectual 
el error y la verdad. De la distinción, pues, de 
estos dos principios nació el dualismo indio de 
Mahadeva y Bahavani, el egipcio de Isis y Osi- 
ris, el persa de Oromaces y Árimanes. 

A la oposici n de estos dos principios atribu: 
yò el naturalismo Jas grandes catástrofes que al 
principio halfa sufrido la naturaleza, los azotes 
¿ue habían caído sobre el género humano, Jas 
guerras de los gigantes, los progresos de la co- 
rropeión moral, el diluvio, las erupciones de los 
volcanes y los terremotos, Mas cono tamañas 
calamidades siempre habían tenido un término, 
¡mesto que á pesar de la destrucción de los indi- 
viduos se hahia conservado la vida general $ € 
torrente de la corrapeión había encontrado siem- 
pre una harrera insuperalde, el politeismo añadió 
un Dios mediador à los que hasta entonces ba 
bian constitmido la Divinidad, y Jos atribuyó la 
misión de combatir en el mundo la fuerza del 
principio del mal, de cuva idea nacieron la tri- 
marti ade dos indios, la tríada de los egipelos, 
la trinidad de los persas, los dioses salvadores 
del mundo, come son: Vixnú, Crichna, Boro: 
Amnón, Sem-Vérenles, Mitra- Mitras, Apolo 
y Tor, y en este sentido están explicados ws 
pudecionientos, sus batallas, sus descensos alin- 
tierno, su muerte v su resurrección. 

Como el principio reparador estaba de acuerdo 
con la Creación, se supuso que emanada del Crea- 
dor y que era hijo suyo: así vemos que Crichna 
procede de Brama, Hero de Osiris, Apolo de 
Júpiter y Mitra de Oromaces, 

Paro dardo el politeísina en ensanchar la esfe- 
ra de sus divinidades. Después de los tres fenó: 
menos mias visibles de la naturaleza. divinizó 
ienal mente todas las fuerzas que en ella iba des 
enbriendoz el número de los dioses ercció 4 la 
par eon los desentrrimientos de da ciencia; los 


que el tiempo hubo obsenrecido sus principios | progresos del analisis aveleraron el desenvolvi 
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iento del sistema religioso; el dios irino se con- 
ió: n cuaternario; á la pentada y a la corta 
nm oa sjeuicron los ilos dioses mayores de 
di ea P os dioses del cielo añadieron los de la 
na del mar y del infierno; atribuyoso undios 
uo T rá loda persona, $ todo animal, á tola 
e ‘hasta llegar, fmalmente, al tiempo en 
Pas tolo fué sobre la tierra Dios, excepto Dios 
Mero. como no en todas partes se manifiestan 
de un modo igual Jas fuerza; do la naturaleza, 
llegaron á inventarse tantos sistemas religiosas 
cuantos fueron los aspectos que aquella presen 
taba á la observación de los hombres, | pos vom- 
onian el Universo de elementos y divinis an 
el fuego, la tierra, el aire, el agua y el Eve ‘ajo 
los nombres de Vulcano, de Rea, de Juno, de 
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niasos y los Yoguis, tuvieron la inmovilidad por 
uu merito y el éxtasis por el rolmo de la perfec 
ción. La imaginación, estada porel eliana, re 
cargó el culto de prácticas extravagante y du- 
ras penitencias; y como en los países cálidos Ja 
conservación de la salud depende del aseo del 
cuerpo y de la calidad de los alimentos, la reli- 
gion de los indios multiplicó Jas abluciones y 
las abstinencias, 

igual influjo se hizo sentir en el carácter del 
sacerdocio, La infancia es eredita, y los sarerlo- 
tesque habias en nonbre de la Divinidad tienen 
derechos particulares á la contiauza de las socin. 
dudes nacientes. La Uistoria nos enseña ¿de en 


leños dos pueblos el primer gobierna fue sacer- 


Neptuno, de Júpiter, cte.; y otros, que sólo veían | 


esferas, imaginaban un dios para cada planeta y 
creaban los erbiros ó dioses esféricos «de la Samo- 
tracia y los :lioses consantes de dos romanos, de 
donde provino la variedad grandisima cu el ná 
mero y en los atributos de la Divinidad, según 
Jos tiempos y lug . 

Pero existiendo siempre, ann en estas mismas 
divisiones, aquel fondo de lógica inherente a le 
constitución del hombre, todos los sistemas re- 
Jigiosos ponían de acuerda con su todo vuli mia 
de las partes de la naturaleza yo suberdivabin 
al Dios supremo las divinidades secundari: que 
participaban de su poder, lo cual fué el origen 
de la doctrina de la emanación. i 

Sienxpre que el hombreconvertía hacia sfinismo 
la atención que había empleado en las cosas ex- 
teriores, Hegaba å couclosiones en m todo seme- 
jantes. Sintiendo que la vida interior era eferto 
del movimiento, y vieilo atestiguada la exis- 
tencia de la vida oculta porla actividad exterior 
de sus semejantes. deducida del moviniiemo «le 
la naturaleza la exisiencia de la vida universi 
derramada por todo el Universo: de donde nació 
el dogma del alma del mundo ó del panteismo. 

La creencia de que el alma universal vivifica 
todas las porciones de materia que atraviesa, 
hizo pensar que del mismo modo las almas indi- 
viduales pueden pasar de un cuerpo à otro, ori- 
gen de la doctrina de la metempsensis, y al bas- 
car un motivo que justificase la trmusmieración 
se encontró con la necesidad que tolas las almas 
tienen de purificarse y expiar sus enlpas. 

Así como todas las fuerzas de la naturaleza 
sor otras lantas divinidades, así tulos sus fenu- 
menos son otras tantas aeciones de personas ni- 
vivas, La cuestión de los movimientos astrono- 
micos es la historia «e los dioses celestes; el 
curso del Sal por los doce signos del zodiaco es 
la vida de Hércules, que da cima à doce traba- 
Jos que se le habían impuesto: el alternar delea- 
lor y del frío es la muerte y la resurrección de 
Adonis; la tierra fecuidada por el ivtlujo solar 
es Cibeles tasada con Saturno. Por otra parte, 
fué cosa raz Mable el dar a los dioses una condi 
von, Mi carácter, un sexo, funciones y arribn. 
los análogos á los fenómenos profneidos por da 
nerza elemental que representan; por esto Ja 
maleria inerte y pasiva debió ser un principio 
femenino y masculina la actividad del calor: Ja 
Fuerza debía ser un dios y la belezi una diosa: 
la desigualdad del curso del Sol hizo suponer 
cojo a y ulcano, dios «el fuego: Mercario, dios 
de la Ciencia, debía ser el ue condajesa las almas 
p náso ó al Iutierno, porque la ciencia nos 
lo. tl conocimiento del otro mundo: Isix debía 
ne seis meses la muerte de Osiris, 
calor d i o derra durante seis meses implora el 

òr del Sol, 

ig solamente el culto de 1 
A por el estado de intineia de sus pri- 
bajo el omal viejas, no tambien por el elima 
pd A ci 
elevación de 1 Jue la de Europa: la maravillosa 


naturaleza se ex. 


Os montes Himalayas que la cire 
Ven: k alayas q Y crea 
] t; la multitud Y anchurade sns ríos: tosiean- 
esco de los animal 


es que al se erian; Ja rique- 
¿los perfumes, lax praderas, 
A. contribuyeron, dice Creuzor, 4 
wnt idea maravillosa del 


za de su vegetación 
la temperatur 
Gar á sus habitantes 
porler de la naturaleza 

Ta nilumnecia de 
% epoca, determi 
ciones Morales, 


tilcísimo bajo a 

consider: opi i 

dena erado Propio de la divinidad. v los que 
po an elevarse haste ella i 
Cver de imit 


ledima, juntamente eon la de 
el carácter de las Jreserip- 


quel sol abr 


i se ereyeron en e] 
aria, y los penitentes, como los Sa. 


detal, Los bramanes fueron Jos primeros jefes 
de la India, así como los coenos en el Fuipta, 
los magos en do Caldea, los druidas en las Ga. 
has y los sacerdotes del Sal en el Perú. Asi como 


vta natural que el gobierno Inese sacerdotal en 


las sociedades nacientes, éralo también que fue: 
se estacionario en los pafses cálidos, porque el 
reposo es la primera necesidad de dos orientales, 
que aborrecen torla suerte de actividad de cuerpo 


+ y de espfritu, de tal modo que para ellos serían 


"estabdados das junovaciones pollicas 


Siendo la iuzeción un deleite ` 
alor, el ocio ho 


supuesto 
¡he turiarint sa paz, Para ellos el mejor gobier. 
no es el que asegura el estarionamiento social. 
El domna del derecho divino on política, la je 
rarjuía de las castas, la estabilidad de las paso- 
ues sociales, la prohibicion del comercio con dos 
extranjeros, las consideraciones trilmtadas 4 les 
trabajos sedentarios, estiu perftetamente de 
acuerdo con el clima. Los sacerdotes, una vez 
iuvestidos de la autoridad, debieron mirar por 
conservarla, y Jo consiguieron abrogándose el 
wonopoiio de las ciencias, la poxesión de la ma- 
yor parte del territorio, el conocimiento espec 
de los jereglílicos y el usu extensivo de mia lem 
gia incomprensible para el vulgo. Està en da 
naturaleza del homloe bater de asegarar Jun 
mediu de solidas reparos lo que sabe d posee, 

Entre el mundo oriental y el griego bay un 
vacío inmenso: lajo el quinto de vista Log 
vo es un paso del Mediodía al Norte; bajo el de 
la vida hunni es el tränsito de la adolescencia 
á la juventud, y en la historia de la religión 
la transición de las formas simbólicas ú las poc- 
ticas fieciones de la Mitología. 

Cierto que el fondo de la religión oriental se 
mantuvo el mismo después del cambio que expe- 
rimentó la Grecia, en donde, como e» Exipio, 
los dioses fueron otras tantas personilicaciones 
de las fuerzas elementales de la naturaleza: poro 
el mito, desentawliéndose de la profundidad del 
símbolo, convirtió los atributos en otras tantas 
personas; el naturalismo se troco en antropotor- 
misme, y una vez enarnados los dioses de la 
sabareleza para tomar forma humana, la marra- 
ción de los sucesos de su vida ocupó en la re- 
lizion el lugar de da explicación de los emble- 
Mas, 

La antigua religión, abstracta y misteriosa, era 
Iris y melancólica, conto Ja ciencia qne le había 
dado el sér; la Mitología, por el contraria, como 
obra de la imaginacion, fué una risueña apoteo- 
sis de la vida bumana, La divinidad, converti- 


da en ideal del hombre, relajo la elevación del j 


cielo, y se inclinó hacia la tierra desde las execl 
sis regiones domle se habia ocultado con sus 
tudsterios, 

No fué, por consiguiente, menos notable el 
caunldo que experivuentó la religión en su Jen- 
guaje que el que se efectuó en su fmlole: el pen» 
samiento se manifestó entre los griegos con ela 
ridad y entereza; los jeroglíficos fueron reempla- 
zados con alegorías; vo se trató ya de explrar 
ideas de inteligencia, de fecundidad y de fuer- 
za, sino que se encontró en le frente de Júpiter 
Olínipico el ideal de le inteligencia, en el repo- 
so de Hérenles el de la fuerza, y en la expresion 
de Venus generadora el de la fecamdidal. Eisini 
bolo, en el hecha de puurificarse, reunió en un 
solo tipo lo bello y lo expresivo, Los templos de- 
jaon de ser enormes edificios enva masa Fatiga- 
se al tiempo que los hubiese de ilestenir: fueron 
elegantes conteneciones, quese alzaron sobre eo. 
lanas de mármol en medio de agradables bos- 
«quecillos, y cuyas armoniosas lineas parecian dl 
proposito para atraer las miradas, Lo exbava 
nte y complicado ¡dice Orenzer” se bracó en no- 
bhe y sencillo; a do grandioso seedio lo helo, 

Entre los egipcios la adoración era grave Y SO» 
leno: en Grecia el conjunto integro de las eere 
momias religiosas (rwo en solaz el cumplimiento 


-nna por su ludo en toda 


: pareció el único apoyo en que pudiese de 
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de los deberes sagrados; formaron parte del eul- 
to las teorías de Delos, funciones de teatro, la 
nanzas donde las iir enes, coronadas de llores, se 
acompañaban con la voz y el cántico de los ver. 
sos unido t la armonia de la lira, y los ejercicios 
de piedad Megaron å ser verdaderas fiestas, 

Triste fué el sacerdocio en la India y en Egip- 
50, porque era despótico; pera en Gre la, ajeno 
al ejercicio del poder y å los enidados á èl Anexos, 
debió naturalmente pulieurde la alegría de la 
vida común. ` 

L: Mitelogia s:neienaba con autoridad sagra- 
da los desórdenes morales, y e) bombre, habi- 
rulo a considerar comodivino Jo que era pode- 
roso, dejó de luchar contra la fuerza yke con- 
virhe en un dios que arrastraba atiaal kt poli- 
1ciso hizo descender del eielo el ciermplo de Ja 
disolución, atribuyendo á Jos dioses las pasiones 
de dos hombres, vel modo con que los trieros 
personiicaban da divinidad, aproximátudola a los 
sondbres, da Bizo menos respetable, 13 hombre 
hecesta ver de jejos el objeto de su culto; para 
elos terrible el dios desconocido. el qUe se ocul- 
ta entre las nubes, armado de saelas y envuelto 
en ministerios, Desgraciadamente, pues, la reli- 
sha riega delálitala el saludable terror de la 
bel, que es el principio de la sabiduría. 
Aquellos países, dice Bossuet, avezandoso à fre. 
cuentes 1evueltas, legando á ser in paces de 
estabilidad, tardaron paca en desenfrenarse; y 
exando tras una larga “agitación de los ánimos 
xe bizo sentir la necesidasl del reposo, la duda 
usar 
nna cabeza bien organizada, Entre las variacio- 
nes del politeismo, el vulgo acabó por olvidar el 
profundo sentido de los antiguos simbolos; éstos 
pasaron a ser por sí propios objeto inmediato de 
la adoración, y la religión griega acabó en el fe- 
u SN. 

El politeíswo, á medida que va progresando 
en el tiempo y se aprovimin al Norte, va adimi- 
rico un cavicter más gravo, Al establecerse 
en Italia, y mientras duró el Senado romano, 
pareció Hegar á la virilidad: así como en Gre- 
ia había perdido la ingenuidad de la infancia, 
perdió en Roma el entusiasmo de la juventud 
y se manifestó con la razón de la edad madura. 

Las instituciones religiosas de Numa no fne- 
ron más que uma reforma de las de los griegos, 
introducida en Jalia por los compañeros de 
Evandro, Enotro y otros jefes de colonia. Hay 
pruebas suficientes de esta verdad en Virgilio 
y en Ovidio, y monumentos que destruyen toda 
duda. La religión romina, empero, si ljen se 
asemejó mucho á la religión griega, de la cual 
bahia nacilo, tiene fisonomía propia, Su dogma 
fué mas razonado, el carácter de sus dioses más 
noble. la moral más pura, y por último las for- 
mas del culto más austeras, Porque la religión 
romana rechazó el impío dogma del fatalismo 
y declaró al hombre responsable de sus acciones; 
a los dioses de la risa sucedieron los de lo útil; 
la vida moral no tuvo ya por objeto el goce, sino 
el deber; las ceremonjas fueron menos pompos 
sas y más graves, tanto que por espacio de da- 
sielos no hubo en los templos de Roma estatuas 
ni imágenes. 

Ja corrupción de los ronianos en tiempo del 
Imperio, más que a la naturaleza, debe atribuir- 
se à la caida de la religión, que arrasiró consigo 
las virtudes que en ella estaban eimentadas, Tos 
romanos demostraron tener una idea muy exacta 
dela religión, UWamandola acertadamente religio, 
de religare: deshecho el nudo que ataba el con- 
junto de las instituciones romanas, cayeron cada 
7 ssis partes, La grandeza 
pisma de los romanos contribuyó también A la 
rning de la religión. Los extranjeros, à quienes 
por política se admitía en el Senado y en la ein- 
dad, solicitaban que fuesen admitidos en el Pan- 
teon sux respectivos dioses, y la multiplicidad de 
éstos, introduciendo confusión en las doctrinas, 
Devó consigo la indiferencia, porque aceptar conio 
buenas tadas las religiones equivale a no tener 
ningner 

Ta Mitología escandinava, lo mismo que las 
precedentes, cambió de carieter al combinar de 
piis y al recibir mayor desarrollo; sus dogmas, 
sus dioses, su moral y su enTto tienen un color 
loval que no puole dejar de conorerse, Sus dog 
mas celquieren la salvaje aspereza del elima los 
dioses, va rebajados al humano mivel por los 
griegos, descienden entre los escaudínavos hasta 
el de los brutos; el rey del iulierno se convierte 
en el lobo Peuris; Apiter lenante es el sangui 
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nario Odín; los placeresdo Walhalla son la car- ! 
niceríaz su ambrosia €s Ja cerveza fuerte servida 
en los cráneos de los gigantes venidos, 

No fuí menos sensible á la dn/luencia del lem- 
po el politeismo escamlinavo, Llegando å viejo 
y volviendo á la credulidad propia de la inten- 
cia, creyó en la existencia de urdinado lantás- 
tico, que llenó de encantos y de presligios; con- 
servando apenas imperfectamente la tradicion de 
los antiguos dogmas, perdió todo conocimiento 
le) sentido de los símbolos; se debilitó su memo- 
ría, confundió los objetos, sus ministerios pieda- 
rón reducidos å supersticiones semejantes 8 sue- 
ños, y sus sacerdotes vinieron à ser mis bien 
magos ó prestidigitadores. Así vemos que los dos 
extremos del politeísmo se tocan al través de los 
siglos, pordebilidad común en la inteligencia, y 
también por falta de conocimientos: la infancia 
no había aprendido; la vejez ha olvidado ya: una | 
y otra son ignorantes. | 

: 
l 


Si después de seguirel politeismo indio al tra- 
vés del Egipto, de la Grecia, de Ttalía y de Ps- 
candinavia queremos seguirlo en una direccion 
cast paralela al través del Indostán, la China y la 
Tarterja, lo veremos tambicn sujeto å revolucio- 
nes análogas. i 

El politeísmo y el monoteismo Jueron 
que, brotando de un mismo imauramtddad, a 
de VDevar largo tiempo sus aguas das por 
an mismo lecho, acabaron por separarse y correr 
en opuestas «direcciones. Pero las revoluciones de 
estas dos religiones no tuvieron iguales causas 
ni iguales caracteres. En la vida del politesamo 
distinguimos una edad de iofaneía, durante da 
cual estuvo sujeto á los sentidos; una edad de 
juventud, en que fué poctizade por la imagina- 
ción; la de virilidad, qne Je dió carteler racional; 
y la dedecrepitud, ex cuya poca la razón fué pit- 
ra él lo mismo ue un sueño, El monoteismo, por 

| 
I 


1 


us rios 


pues 


el contrario, no tuvo ninguna de estas vicisitudes, 
y conformindose çon Jas exigencias morales de 
todos los tiempos se conservó siempre el mismo. 
El paganismo varióen las costumbres y en el 
espíritu de las naciones, dollegindose servilnien- 
te á la influencia de los climas y de los tiempos 
que lo dominaban; el monoteismo, porel contra- 
rio, dominó el espfritu de sus tiempos: no nació de 
la sociedad sino para la variedad; luéen el mar del y 
mundo el sol benifico que impidió la corrupción | 
as aguas, De ahi resultó que las revoluciones 

l 


del monoteismo correspondiesen á las aspiracio- 
nes de las generaciones que las vieron suceder- 
se, mientras que Jas del poiitefsmo torto lo me- 
jor que hicieron tne poner de manitiesto las ne- 
cesilades sin remediar 
El monoteísmo tuvo la misión de corregir las 
influencias á que estuvo sujeto el politeismo; el 
uno puso en evidencia y el otro corrizio las cos 
tunbres de cada Cpoca. Esta diferencia produjo 
otra todavía mås importante. Desde la ley natn- 
ral, ú desde el primitivo cristianismo (que es el 
origen común de las dos religiones), hasla que 
4 


éstas tomaron la fltima lorma, hubo para el poli- 
teísmo cambio, alteración, decadencia, y tinal- 
mente muerte, y para el monoteismo madurez 
progreso y perfección. 1 convencimiento de esta 
verdad se adquiere facilmente penetrando en la 
historia del cristianismo. La religión, conside. 
rada en su conjuneto, va despejado con el trans- 
corso del tiempo las finietlas que la cubren ; des- 
de las leyes comprendidas en los primeros capi- 
tulos del Genesis ta las judaiens; de sal 
Evangelio hasta la doctrina de la Iglesia, va 
progresando siempre, pero conserva en medio de 
este progreso la eterna identidad, semejante a) 
árbol que va extendiendo las ramas y las raices 
que brotaran de una semilla, verifieindose en 
cada una de Jas partes «le la religión lo mismo 
que se verifica en el conjunto, 

Cuando nos ponemos à considerar en su tola- 
lidad la religión natural, lo ¡udaica y la eristia- 
Ma, vemos que de la primera a la segunda y de 
la segunda a la tercera no hubo cambio ni alte- 
ración, sino nn progreso de las ideas proporcio. 
dado å las necesidades que el fiempo iba despor- 
tano en los hombres: y cuando despuús exami- 
namos separadamente el dogma, la moral y el 
eukto de dichas religiones, encontramos la mis- 
ma estabilidad en dos principios, el mismo des- 
arrollo en sus conscenencias, y la misma armo- 
nia entre este desarrollo y el estado moral de la 
himanidad, Pijando la atencion en la iniluen- 
eta que ejerció la religión en las cosas huma 
no se puede menos de conocer gue es progre 
y conc 


A 
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uce il resultados que se encadenan unos à | 


as 


¿ mensa población de esclavos en medio de latigas 


¿quedó destruído, se aminoró considerablemente, 
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otros, vivndola sucesivamente patriareal, judai 
ca y universal, constituyendo primero la fiumi- 
lia, después la nación y por último Ja hwmwi- 
dad. 

Cuando Jesucristo vino al mundo, los extra- 
víos del espiritu y la corrupción del corazón ha- 
bían Vegado al último extrento, lo mismo que 
los padecimientos lísicos, ln Atenas, en Roma, 
en Alejandría, la filosofía pagana, después de 
examinar todos los sistemas, no obtuvo más con- ; 
clusión lógica que la duda; ninguna verdad ba- 
bía podido resistir å sus aleyues; en vano fe 
procurar poner Freno al escepliciono, quest lega 
à penetrar en la inteligeucia lo invade y lo do- 
mina todo; faltando la fe en los principios se 
deja de observarlos; las costtunbres siguen la con- 
dición de las creencias, y el hombre que mada 
erce no tiene freno alguno; los vicios del cora- 
zóu eran, pues, tales, como era la incredulidad 
de los ánimos. Con los vicios había venido la 
miseria; y mientras los sucesores de Verres, dle 
Lúculo y de Antonio devoraban las riquezas de 
las naciones vencidas, iba debihtindese nna in- 


estériles, porque no eran libres. 

En estic época fué enaudo nn hombre de dne 
dea, acompañado de algunos pescadores, se pro- 
puso cambiar la faz del mundo, y lego a conse- 
guirlo, Su religion opuso las mas sublimes ver- 
dados à los errores de los filósofos; Ja vida pura 
de sus discípulos å la corraywión del siglo: el mo- 
vil eficaz de la fe en una Lienaven tarada eterni- 
dad å la inercia de da miseria; la resignación de 
los auártires á la erneldad de las persecuciones, 
y al espectáculo de los males que trae en pos de 
sí el despotismo el ejemplo de una Jeliz demo- 
eracia en da Julesia naciente. Otros medios de 
salvación ofreció el cristianismo enando otros 
peligros amenazaron al mundo, y después de ha- 
¿erlo salvado de la corrupción moral lo salvó 
también de la ruina al tiempo de la invasión 
barbara. 

Con efecto, la sangre de los múrtires había pu- 
vilicado las corrientes de la corrupción ronnt; 
la voz de los misioueros había instruido la igno- 
rancia y amansado la ferocidad de los biblaros; 
San León en Malia, Sau Remigio en Francia, 
San Patricio en Irlanda, San Agustín cn ugla- 
terra, explicaron el poder de la palabra unida á 
las obras: la religión opuso por medio de ellos 
la fuerza moral á la violencia; con la doctrina de 
¡justicia y con los electos de caridad comlalió las 
brutales pretensiones de la victoria, y con pia- 
dosa mano detivo la espada nuttadora que anie- 
nazaba la cabeza de los opresores del mundo. 

El monoteisme, después que hubo triunfado 
de la corrupción y de la barbarie, opuso la aris- 
tocracia episcopal à la aristocracia feudal que 
oprimia á Enropa. El episcopado entró de va- 
rias maneras en las intenciones de Ja religión y 
acrecentó sn influencia política, La extensión 
concedida á las inmunidades y privilegios eelte- 
siústicos favoreció 4 los que, perteneciendo al 
pueblo, entraren en da ederecía, y que siendo nm- 
chos en número, y recordando los males que ha- 
báwm sufrido, procuraron mejorar la condición de 
las últimas clases de la sociedad. A los concilios, 
compuestos de obispos, se debieron la represión 
de los juicios de Dios y los duelos; la institución 
de los asilos en las iglesias y los Ingares sagra- 
dos; la suspensión de las discordias y de las gue- 
rras por la tregua y paz de Dios; la reforma de 
las leyes y de los procedimientos: debicronseles 
también muchas redencionos, fundaciones y li- 
mosas, y la ercación de infinitas iistituciones 
benéficas, Veíase junto al castillo el presbiterio, 
y junto à éste una escuela ó un tuunasterio; el 
poder fué arrebatado i la fuerza y pasó a manos 
de la religión y del saber; el mal, ya que no 


cambiando de sitio. 

La Iglesia, después de haberse constituído en 
aristocracia episcopal para lurhar contra la aris- 
tocracia feudal, se refimalió en monarquía pon- 
titieja para resistir a las pretensiones de las mo- 


biuquias temporales: en mn solo punto se con- 


centraron todas las fuerzas de la eristiandad: la 
sangre relluvó de las extremidades 11 corazón: la 
Telesia cristiana se convirtio en Telesia romana, 
vesta usó ao seran hombre solo en la persona 
de Gregorio VIEL que si hubiera frecasado eu su 
empeño habría perdido la existencia del elero, 
la luerza moral de la Iglesia y da unida de la 
creonela catolica, . 

No quedo satisfecho el Papa con haber triun- j 


RELI 


lado de las pretensiones del Imperio; faltábale 
vencer al analiometismo y salvar á mist 
tiempo da independencia politica de la cristian 
dad y la pureza de la le católica. Las Creada 
lueron el desalío de las dos religiones, la lu he 
de ambos mundos, el cristianismo y el mal o 
metismo, No debe Juzgarse este gran suceso por 
sus efectos inmediatos, que fuerón deplorables 
sino por sus resultados ulteriores, que fueron fe, 
Jirisimos. Dos ejércitos, que como dique se opu- 
sieron al torrente de los mongoles y los sarrace- 
xos, lueren en verdad eugullidos por las olas; 
pero el torrente fue detenido, tuvo que desviarse 
de su cauce, yse salvó ia Ewropa. Al impulso de 
las Cruzadas se debieron el eradual incremento 
de la Industria, da propagación de los conoci- 
mientos, y el inajneciabie henelicio de la eman- 
cipación de los siervos y de los municipios, 

La ciancipación infelertual, origen de la ej- 
vil, fé también obra del cristianismo, El sa 
grado depúsito de los conocimientos humanos se 
conservaba en los monasterios, Sus esenclas los 
transmitan deuna d obra edad. los misioneros los 
propagaban de nno it otro peis, La Iglesia había 
fundado, detado ú fomentado la mayor parle de 
las más celebres Universitades, conto la de Pa- 
vis, donde enseñó A helardlo y de donde salieron 
Buleo y Casunbon ; las de Cåmibridge y de Ox. 
ford, donde se formaron Moro, Bacón y Newton; 
las de Glasgow y de lidimburgo en Escocia; las 
deu Jena, Leipzig y Turingia en Alemania; las 
de Leiden, Utrech y Lovaina en Jos Países Ba- 
jos; la de Upsal en Suevia, y la de Salamanca en 
España. 

La infivencia de la religión en das Ciencias no 
fiv inevor que en Jas Letras; admirase el genio 
del cristianismo en Copérnico, Galileo, Klepera, 
Boerhaave, Sydeuham y Ewer; la religión dio 
sus nits bellas inspiraciones & Bacón, Pascal, 
Locke, Descartes, Malebranche y Leibnitz; al 
monge Rogelio Bacón se debió el invento de la 
polvora, el de la brújula al diácono Flavio Cio- 
ja y el de los relojes al Papa Silvestre Il; lom- 
bres estimulados por el deseo de pregonar la fe 
cristiana inventaron la Jimprenta y descubric- 
ron la Anterica, y de sus resul las se renovó la faz 
de la Tierra. Véase cuán errados andan los que 
quieren atribuir á la Reforma el grande impulso 
del espíritu bumano, puesto que ya se dejaba 
sentir antes, y continuo aún en los países dondo 
no hizo progresos la Relorma. 

El carolicismo tiene la gloria «de haber salvado 
el principio de la vida humanitaria, oponiendo 
å la anuquía de las opiniones disidentes la in- 
mutable estabilidad de su fe, de su constitución 
y jerarquía. En medio de las tempestades de la 
Reforma, y cenando los entendimientos Mlotaban á 
merced del viento de la doctrina, la nave de la 
Ietesia, alerrada con el áncora de la mano de 
Dios, fué como un foco en medio delas tinie- 
blas, y ofreció asilo á los nún/Jragos. 

La declaración de los derechos del hombre y 
del ciudadano no es en su fondo otra cosa que 
el compendio del código evangélico, La Igle- 
sia primitiva lenia las elecciones populares, el 
sulragio universal, el principio de la igualdad 
de todos los ciudadanos ante la ley y de su de- 
recho á todas las dignidades; habia establecido 
en tedo lo posible la comunidad de bienes por 
medio de los preceptos de la Hmosna y de Ja ins- 
titución de los agapas. Después tuvo un gobier- 
no parlamentario y la división del poder Legis 
lativo en tres ramos en los concilios, compuestos 
de Papas, de obispos y de abades, Esta admira: 
ble forma de gobierno, que Pácito consideraba 
como una espléndida quimera y Montesquiel 
como la obra maestra de la politica, tuvo pot 
modelo la Eglesia entólica. Esta misma Iglesia 
había conseguido fundar los fallos judiciales 
sobre leyes positivas, y fué la primera que en la 
Edad Media reconoció en los acusados e derecho 
«de ser oidos é instituyó el recurso de casación 
cou la apelación contra los abusos de los jueces. 
Las leyes relativas al matrimonio habían con- 
tribuido à extender la división de la propiedad, 
las reglas de los monasterios honraron el traba- 
jo, y los preceptos de caridad abolteron Ja esels 
vitud. 

Pras esta ojeada histórica y examen del des- 
arrollo de las religiones, veamos los adeptos con 
que las prinejpales euentan, Corresponden, Segu» 
cálenlos aproximados, 140 millones al, brama: 
nismo, 500 al tmilismo y 60 al chamanisme. k 
fetiehisino enenta en sus iiversaxs fases 125 ME 
Hones de adeptos, y el malhometismo 164, d $3: 
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a, 68 en Alrica y 6 sen Europa; 
as 70 sectas. El julnísmo 
7 mi > ósean ¿en Buropa, 1 en 
Sal ea y unos 100000 adeptos en 
h e a < $ e ia. 
AA a sufrido cismas que han 
producido durables separaciones, Seun m la pri: 
mera, de las que aún persis ten, cn A a p, or i 
evan cisma de Oriente entre la slosia gue Í 
oriental y la Iglesia romana ù ocel a ; con- 
tinuando ambas califieindose. como - a o iens y 
rtodoxas. Jn realidad no difieren esencia men 
> trina ni en e! culto, como tam- 


te ni en la dot omo 
poco por el número de sacramentos ni pm la au- 


toridad reconocida á la Sagrada „soritura. Tan 
súlo el Espíritu Santo es reconocido por la gele- 
sia griega conio una encarnación de Dios A 
solamente, y no del 1 adre y del Hijo; osta, gle. 
sia admite a los laicos á la comunion bajo as 
dos especies de pan y de vino, prescribe. al clero 
bajo secular el casamiento con vírgenes, escoge 
siempre el clero supertor entre los monjes, $ no 
reconoce la supremacia del Papa u obispo de 
Roma. Tiene varios jefes, siendo los principales 
el emperador de Rusia y el obispo de Constan- 
tinopla. La Iglesia griega tiene sus alheror 
tes ¡rineipales on el imuenso Imperio ruso, la 
Turquía europea y asiática y las provincias 
orientales de Austria-Tlangría, siendo profese- 
da por los rusos, los griegos, los ramanos, los 
serbios, los búlgaros, los monteargrinos y wua 
parte de los albaneses, representando un total 
de 80 millones de almas (70 en Europa y 19 
en Asia). Comprendiendo en esta citra los sec 
tarios visos, Cuyo antmero es difícil de precisa 
deben añadirse $ millones pertenecientes d 
sectas orientales que se aproximan doctrinal- 
mente 4 la confesión uriega y son en parte di- 
rertamento vástagos de esta Telesia, Es preciso 
mancionar entre ellas, como la másantigus, vu- 
yo origen se remonta al siglo v, los nestorianos 
d caldeos, qne eu número muy proximo á 600 09) 


ber; 90 en Asi 
se subdivide en un 


de 
habitan en el Asia Menor y en Persia, Su secta 
es idintica å la de los lomistas de cerca de Me 
labar, 

Tos monolisitas, que constituyen hajo diversos 
nombres otra vunaomuy importante de la Teie- 
sia griega, y cuyo nachniento se remonta al si- 
glo vI, no reconocen en Jesucristo más que nua 
sola naturaleza, y ésta divina. Se comprenden 
en esta secta tres millones de armenios, tanto 
en Armenta como diseminados en las plazas co- 
mercíales, en Turquía, en Rosia y en algunas 
provincias del Austria: 500000 jusonitas en Si- 
tia, Mesopotamia y Babilonia; 530000 maroni- 
tas en el Líbano; 200000 coptos en Egipto, y 
1800900 cristianos en Abisinia. Sin embargo, 
los maronitas se hallan desde los tiempos de las 
Cruzadas completamente unidos á la Iglesia ca 
tolica, quien ha logrado formar parcialmente 
lazos de unión con wna parte de los nestorianos, 
los tomistas, los jacohitas y los armenios. 

La lglesia católica, apostulica, romana, que 
reconoce el episcopado de San Palro, cue- ta unos 
200 millones «e fieles sobre un total de 100 mi- 
lones de cristianos, ó sen la mitad aproximada- 
mente de la cristiandad, o la cual las Jelesias 
y sectas protestantes reunidas no representan 
mas que una cifra de 110 millones. 

a religión católica domina casi exclusiva: 
nente en la Europa occidental y meridional has. 
ta el Rhin, en las imnediaciones del Bajo Da- 
aubio, en los Alpes Julianos y en el Adriático, 
en Irlanda y en los países do Ta antigua Polo- 
pi en toda la América española, el Brasil y 
miem, la principal de las Filipinas; hállase en 
ma rfa on e Imperio alemán, Suiza, Inglate- 

> los Estados Unidos y el Canada, 
te la le pS protestante comprende acturlmen- 
formismo. ` S ranis: el luteranismo, el re- 

msmo y el anglicanismo, 
i leanta anismo tomina en Tu mayar parte de 
fdin, sí oo de lo Mist ria, Baviera y Wost- 
candínavos AN eN qe pamente en Jos reinos es- 
episcopal IO e ha conservado la forma 
ema da as ras qne en lox aros países Jn. 

i N 4 competencia administrativa en mate- 
Fado Sam a i er miana 
mperio miso ne as provincias biltieas le 

50, Y ementa imiuoría de adherentes 
Austria y Franek y obre todo en 


on Hungría, 

Os Pota > H is 

alos Unidos, Al Iiteraismo se ne por 
6 Muiamnente aceptiulo fa serta de los her- 


MINOS Moravos, 
La Tgtesia reforma 


la de Zuinzlio, Calvino y 
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+ Kunos, llamada también la confesión helvélica, y 
calvinismo en Francia, esencialmente demora: 
tica en su organización comunal, domina en los 
cantones protestantes de Suiza, cn los Paises 
Bajos, y bajo el nombre de Iglesia presbiterio: 
na en Escocia. Los demás países en que cuenta 
más adherentes son Hangría y la Transilvania, 
el Mediodía de Francia, los listados Unidos y 
todas las colonias de los holandeses, como el 
Cabo de Buena Esperanza, la Guayana, las Tu- 
dias neerlandesas, ete. En Alemania la unión 


por la generalidad desde 1817, 

Las principales sectas derivadas de la Iglesia 
reformada son los anabaptistas, los sociulanos ú 
unitarios, que rechazan el dogum de la Trinidad, 
en Transilvania, Inglaterra y la América del 
Norte; y en fin, los arminianos, que rechazan la 
predestinación, en Holanda. 

La Iglesia nacional de Inglaterra, Hamada an- 
glicana, episcopal ó alta Jotesia, ha constituído 
entre las Iglesias protestantes una posición apar- 
tr. Aproximandose mucho en su profesión de fe 
á los priueipios del culto regulados por el Com- 
sc prayer bulo, ha conservado cierto parecido 
con la Iglesia catúlica en mua parte de la ljuet- 
gia y en el mantenimiento de un episcopado 
privilegiado, 

La cilra de 400 millones rorowocida ú la cris- 
liandad, no obstante sa importancia, y el ascen 
diente que le da la inmensa superioridad de la 
cilivización cristiana sobre todas las demás, no 
forma, sin embargo, la tercera parte ile la po- 
blación del goblo, repartida en corea de 1300 
religiones y sectas de toda especie, cada ewal 
con sus creencias ¿ideas propias, sus supersticio- 
nes ó su fe, su culto y su poesia, 

Para terminar, se expresará de qué manera 
conlestan ú resuelven los catolicos la dificultad 
de la periisión de Dios sobre tantas y tan dile- 
rentes religiones, ateniendonos á la explicación 
sel eminente filósofo D, Jaime Balmes, Se obje- 
ta a los católicos la multiplicidad de religiones, 
como si å ellos únicamente emlrarazara da diti- 
vuitad. como si tolos los que profesan un cul- 
to, sea el que fuere, no debiesen sobrellevar 
fa salida todos los inconvenientes que de ahí 
pueden resultar. En efecto, si la multiplicidad 
de religiones algo prueba contra la verdad de la 
católica, lo mismo prueba contra le de todas; 
tenenios, pues, que no solo viene al suelo aqui- 
lía, sino cuantas existen y han existido. Ade 
amas, si la dificultad que se levanta contra la 
permisión de este mal significa algo, es nada 
menos que una completa negación de toda Pro- 
videncia, es decir, la negación de Dios, el nteís- 
mo, Ta razon es obvia: el mal de la multiplici- 
dal de religiones es innegable; estè á muestra 
vista en la actnalidad, y la Historia entera es un 
irrelragable testimonio de que lo mismo ha su- 
cedido desde tiempos muy remotos; si se pre- 
tende, pues, que la Providencia no puede per- 
mitirlo, se pwetemle también que la Providen- 
cia noe , ex decir, que no hay Dios, 

huñicrese de aquí que la permisión de la mm- 
chelumbre de religiones es una dilicultad que 
embaraza al catolico y al protestante, al idola- 
tra y al musulman, al hombre que admite una 
religión cualquiera como al que no profesa niu- 
gma, con tal que no niegue la existencia de 
Dios. Suponiendo, pues, la existentia de nn Dios 
con bondad y providencia, queda en pie la mis- 
ma dificultad arriba propuesta: ¿cómo es que 
permite que el humano linaje yerve tan lastimo- 
sunente en el negocio más grave € importanto, 
que es la religión? ¿Es dable concebir que à los 
ojos dle un ser de infinita bondad sean indiferen- 
tes la verdad y el error? Recórrase la enorme va- 
riedad de los respectivos dogmas de las religio- 
nes, de su moral, de su culto, y digase si no 
el mayor de los absurdos el saporier que Dios 
puede darse por satisfecha con adoraciónes tan 
contraetielorias, 

¿Como se queden obviar tamañas dificultades? 
lle aqni el canino que debe segnir un hombre 
dtieioso y prudente; he aquí la manera de dis- 
enrrit uris conforme a razon, 4R mal existo, es 
cieela; pero quela Provideneja existe tubién uo 
es neues ciertos. naparienvit, sob dos eosas ne 
Na puederr existie juntas: pero staresto que Cú 
siles clterdamente que exister, esta apariencia 
de contradicejón node basia para negar esa evis- 
teuria: lo ¡ue delos haver, ques, es buxsrar el 
tela eon que paela desyuirerer esla contradlie. 
| ción, y en caso de que na te sea posible conside- 


de luteranos y refornudos es un hecho aceptado * 
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rar que esta imposibilidad nace de la debilidad de 
tus alcances. » 

Si bien se observa, en los negocios más comm- 
ues de la vida hacemos 4 cada paso un racioci- 
nio semejante. Nos encontramos con dos hechos 
enya coexistencia nos parece imposible, á nues- 
tro juicio se excluyen, se repugnan; pero ¿nos 
olbstinamos por esto en negar que los hechos 
existan, cuando tenemos bastantes motivos para 
darnos la competente certeza? De seguro que no. 
¿Esto es pera mí nn misterio, decimos; no loen- 
tiendo, me parece imposible que así sea, pero 
veo que así es.» En seguida, si la cosa merece Ja 
pena, buscamos la razón secreta que nos expli- 
ue el misterio; pero si no damos con ella, no 
nos creemos con derecho á desechar aquellos ex- 
tremos de enya existencia no podemos dudar, 
por nás que nos parezcan contradictorios. 

Veamos al ora sj se puede encontrar la razón 
de que Dios permita tal muchedumbre de reli- 
giones, tal masa informe de errores en el punto 
que más interesa al humano linaje. La explica- 
ción de este misterio no se alcanza que pueda 
encontrarse sino en otro misterio, en el dogma 
de ia retición católica sobre la prevaricación y 
consiguiente degeneración de la descendencia de 
Adan. E ¡o cedto, y como sn consiguiente casli- 
go, les tinebins en cl entendimiento, la corrup- 
ciin en da voluntad; ho aquí la fórmula para re- 


solver el prublema; revolved la Historia, consul- 
tad la Filosofía, nada os dirin que pueda ilus- 
traros sino se atienen å este hecho misterioso, 
obscuro, pero que, cono ha dicho Pascal, es me- 
nos incomprensible al hombre, que no lo es el 
hombre sin dl, 

Esta es la única clave para descifrar el enig- 
nu: sólo por ella alcanzamos i explicar esas la: 
mentaldes aberraciones de la mayor parte de la 
lumanidad: no hay otro medio do dar una cx- 
plieación plausible d esta enlamidad inmensa, co- 
moni å tantas olrasque atligen à la infortavada 
prole de los primeros prevariendores, El dogma 
cs incomprensible, es verdad: poro ntreveos ú eles- 
echarle, y el mundo se os convierte en un caos, 
y la historia de la humanidad no cs másque vna 
serie dle catástrofes sinrazón ni objeto, y la vida 
del individuo una cadena de múserias; y no 
encontrareis por doquiera sino el mal, y el mal 
sin contrapeso, sin compensación: todas las ideas 
de orden, de justicia, se confunden en vuestra 
mente, y renegando de la Creación acabáis por 
negara Dios, 

Sentad, al contrario, este dogma como piedra 
fundamental; el edilicio se levanta por sí mismo; 
vivísima luz eschirece Ja histeria del género hu- 
mano; divisñis razones profwvlas, adorables de- 
siguios, allí donde no viérals sino injusticias ó 
acaso, y la serie de los acontecimientos desde la 
Creación hasta nuestros días se desarrolla å vues- 
tros ojos como un magnifico lienzo donde encon- 
tráis las obras de una justicia inllexible y de 
una misericordia inagotable, combinadas y her- 
manadas bajo el inefable plan trazado por la sa- 
biduría infinita, 

Si entonces preguntáis: ¿por qué tan considera- 
ble porción de la humanidad está asentada en 
las tinieblas y sombras de la muerte? Hay que 
contestar que el primer padre quiso ser como 
uu Dios, sabiendo el hien y el mal; que su pe- 
calo se ha. transinilido á toda su descendencia, 
y que en justo exstigo de tanto orgullo está el 
género humano tocado de ceguera. Esta eala- 
ntidad, grande como es, no necesita que se le 
señale otro manantial que á todas las otras que 
nos alligen. das terribles palabras que siguieron 
al Vamamiento de Adán cuando le dijo Dios: 
¿Adán, ¿dónde estás, resuenan dolorosamente 
todavía despues de tantos siglos; y en todes los 
acontecimientos de la Historia, en todo el curso 
de la vida, siempre se tresluce el terrible fulgor 
de la espada de fuego colecada á la entrada del 
Paraíso, El sudor del rostro, ta murste, se os 
ofrecerán por doquiera; en ninguna parte nota- 
réis que las cosas sigan el camino ordinario: 
siempre berirá vnestros ojos la formidable ense- 
ña del castigo y de la expiación, 

Cuanto más se medita sobre estas verdades, 
más profundas se las encuentra: de sudore ritus 


2 


fai veseeris pene: comerás el pan eon el sudor de 
t rostro, dijo Dies al primer padre; SO 
sudor lo come Soda st escendeneta, Recordad 
esia pemi y haeed las aplicaciones á enantos ob. 
jetos os plazean, yono hallaréis nada que de ella 
se exeeplie, La prevariención y degeneración del 
ntmano linaje es el serreto para descifrar los 
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enigmas de la vida y los destinos del hombre; y 
si á esto se añade el adorable misterio de la re- 
paración, comprada con la sangre del Hijo de 
Dios, se forma el más admirable conjunto que 
imaginarse pueda; un sistema tau suldime «ue 
á la primera ajeada manifiesta sh origen divino, 

de cabeza bunnna combina- 


No, no pudo nacer a combin 
ción lan asomliwosa; no pudo el espíritu finito 


idear un plan tan vasto, tan estupendo, donde | 


se Irabaran de tal suerte unos arcanos con otros 
arcanos, que del fondo desu obscuridad pavoro- 
sa arrojaran rayos de vivísima Juz para esclare 
ecr y resolver todas las cuestiones que sobre el 
origen y destinos del hombre andaba hacinando 
la Filosofia. 

RELIGIONARIO: m. Sectario de la religión ro. 
formada, 

RELIGIOSAMEMTE: adv. m, Con religión. 


«+» para que viváls santisima y RELIGIOS + 
MENTE, ! 
Fr. Tersaxbo DEL CASTILLO, 


gas los oidos de Agripa. 
OTEVEDO, 
- RELIGIOSAMENTE: Con puntualidad y exac- 
tited. 
«Jos tlascaltecas observaban RTIIGIOSA- 


MENTE las leyes del hospedaje; eto. 
Soris. 


Bien sé que los depósitos son sagrados: 
deben guardarse RELIGIOSAS t 
JoOvELL. 


s icióndola, que más que an hués 
rase en ¿lun hijo, y que le cuidara ya 
en todo, que sobre pazarla RELIGIOSA DEN PE 
que eonvinieren. no lo perderia por ninia es 
tilo; ete. , 

ANTONIO FLORES. 


- RiniclosAMENTE: fam, Moderadamente, 
simonia, 


cen pi 
RELIGIOSIDAD ‘del lat, režiyiasitas): 1. Esme- 
ro en complir con das obligaciones religiosas, 
< Rernierosina n; Practica de las acciones de- 
votas, 


¿e habló de manera que dejó asombrados i 
toos los PP, del Concilio, de ver tan excelen- 
te y profanda doctrina, junta con singular mo- 
destia y RELIGIOSIDAD, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAn. 


Entonces, si hemos de creerá nuestros ma- 
Vares, había en este país más virtud y RELE 
GIOSIDAD que ahora; ete. 

Tarrz ex BUSCH. 


-Krireiosipad: Puntualidad, exactitud en 
hacer, observar ó cumplir una cosa. 

RELIGIOSO, SA “lel lat, 90 igéórxus): adj. Per- 
teneciente ó relativo á la religión o á los que 
la prolesan. 


n. hallábase Domingo como asistente à la 
RETAGIOSA ceremonia de Francisca, 
Fraxeisco MANUEL, 


= Rrouicioso; Que tiene religión, y partien- 
larmente que la profesa con celo, 


eta Róntdo de su inclinación (dice Plu- 
tarcol muy RELIGIOSO, 
PICAN or Torres, 


Al tiempo de acometer 
Se interpusieron ministros 
Del cielo, que RELIGIOSOS 
Templaron marciales bríos, 
Tirso pe Moisa. 


= Retteroso: Que ha tomado hábito en una 
orden rELIGIOSA regular, U. h t s 


e €) buen RELIGIOSO, oyando estudia, y es 
tadiando ora, ` 
QEEVEDO, 


¿(tiene Oviedo tres emiventos, dle RELE 
GtOSas, San Pelayo y Santa María de la Veg 
Benclictinas, y Santa Ciara, de da regla de 
San Pranciseo; ele, 


JaYELLA VOS, 


, y murió en el mar el boen RELIGIOSO, 
fé wm quebranto para Coda Ja familia... 
bP, pe Mon veis, 


que 


RELI 


- Retictoso: Fiel y exacto enel emaplimien- | 


"to del deber. 


l 


_——- m uuaa A A 


paliar: 


-Renictoso: Moderado, parco, 

RELIMAR: a. Volverá limar, 

RELIMPIAR: a. Volver á limpiar ó limpiar 
musho, UU. ter. 

RELIMPIO, PIA: adj. fam. Muy limpio. 

RELINCHADOR, RA: adj. Que relincha con 
frecuencia. 

RELINCHANTE: p. 2. de RELINCIAR, Quo re- 


l lincha. 


RELINCHAR (del lat. re é hinnire, rolinchart 
n. Despedir el caballo su voz, 


a los caballos RELINCHAN vista la yegna, 
MARIANA. 


Nuestros nobles caballos RELINCHANDO 
LRezias habitaciones moraran; ctu, 
PSPRONECEDA. 


RELINCHIDO: m, RELINCHO. 
RELINCHO: m, Voz del caballo. 


ce €} Jugar se Jama Jos Potros de VPirecine, 
situado cabe el o Hieracijo, donde cielo 
beben dos caballos se oyen unos RELINCHOS, 
Direco GRACI 


Baladros lanzan (los fantasmas) y aullidos, 
Silbos, RELINCHOS, cltirridos, ete. 
ESPRONCEDA. 


RELINDO, DA: adj. Muy lindo ġ hermoso, 


i 


eey cino si es lindo dijo ella, y aun mås 
que RELIDO 
CERVANTES. 


RELINGA ¿del anglosajón rea, verga, y lueccan, 
i. Mar. Cable que se une a las velas 
por dos cantos de sus vainas para sevyirle de re- 
fuerza, y que foma el nombre del canto de la 
vela á que va unida: así, la vel ¿aga del grali! es 
la parte de aquélla que está comprendida entre 
dos enpuñidiras; relinga del pujainen la que 
en las velas cuadradas va de puño á puño y del 
paño de la amura al de la escota en las velas 
triangulares y trapezotdes; relinga de Ta valtit 
la que en velas de éstas, cangrejas y fuqnes, coge 
desde el jmño de da pena al de la escota; relin. 
ua de enida la parte de relinga gne en velas 
ewadras va de las empuñiduras ñ los puños, 
por más que algunos ki aman también relinga 
de valuma, como la anterior; reringa del pris 
wna relinga muy reforzada que se coloca en los 
puños de escota, de cangrejas y foques; refina 
de tu enla de proc ha compreimbida entre el pu- 
ño del ear ó peno) proel dela verga y el puño 
de la amura en velas al tercio, y si es de caído 
ele popa equivale å la relinga de valuma: pén- 
gu del palo la que pasa desde el puño alto de la 
caída de proa en velas de éstas, con martillo ý 
en cangrejas, al puño de la amura; veta de 
eumbre el cabo que se cose en el centro de un 
toldo por su cara más alta y marchando de po- 
pa á proa, que es lo que también se conoce con 
el nombre de rurrios relinya de de bandera es, 
como la rahiza. la parte del varón que se mete 
dentro de la vaina de una bandera, y al que se 
amarra alguno de los chicotes de la driza, Rux. 
car la reliaya de bartocento es venir el viento á 
rachas suaves y alternativas volviendo á su pri- 
mitiva dirección enando las relingas tienen bajo 
la acción del viento igual tension, ¿4 consecuen- 
cia del buen verte y construcción de la vela, se 
dive que porten por aparejo des relinges de cuia 
Y MGOMO, Dejar en vrelingas 6 quederse cn re. 
linges ex cuando, habiendo arrastrado das velas 
el viento, quedan sólo las relinias, Jepartir la 
relinga ex distribuie ordenadamente solre la 
verga para que pueda aferrar una vela, Final 
mente, se Manu ringer al acto de coser la re 
linga ò relingas á una vola, 


RELINGAR: a. Mur. Coser ó pegar la relinga. 
Runisec ir: n Moverse la relinga con el 
viento ò empezar à Mames los primeros paños 
de la vela, 
RELIQUIA del lat. ripar je f Residuo que 
queda de un todo, U, tm, eu pr. 


e tuvieron Ingar los furensole saltar en tie- 
r ver si kabia quedad . 
cileota, ee la noel 


yra para 
Larger de da 


vp Jas pedis elo, 


CERVANTES, 


RILI 


¿e descubrió entonces (( “ortés) un 
ción tabicada. en que tenía Moteza 
LIQUIAS de su padre; cte, 


A pieza re. 
Ma las he. 


SuLis, 
«en la mar embravecida 
Fue la misera uave stumergida. 
De da gente 4 las ondas arrojada 
Sale quien diestro nada, 
Y el que nadar no sabe 
Fluetúa en las kELñIQUIAS de la nave, 


SAMANIEGO, 
= Remeti: Parte del cuerpo de un santo 
, 


ú lo que, por haberie tocado, esdiguo de venera 
l ción, > ul 


«los (cofrecitos] de RELIQUIAS solían ser 
de mil maneras y materias y formas, 
JOVELLANOS, 
De RELIQUIAS cargado 

Un asno, recita adoraciones 

Como si å el se hubiesen consagrado 

teverencias, inciensos y oraciones, 
SAMANIEGO, 


= Renna: fig. Vestigio de cosas pasadas, 


Le conira el correr toros, como juego cruel, 
y RESIQUIAS de inGelidad, 
ÁNTOXIO DE FUENMAYOR. 


Aún conserva... la Poesía algunas RELL 
Quias desu primera y original conexión con 
la Música, 

FOVELLANOS, 


—Kentocias fig. Dolor ó achaque habitual 
que resulta de una enfermedad ó accidente, 

= RELIRUIA instexr: Cabeza, brazo ó canilla 
de un santo. 

>limnicias Pro. cra, Las reliquias ó restos 
de alguna cosa suerada, tales como una pequeña 
parte de la ernz de Cristo y pedacito de hueso de 
algún santo, guirdanse con vencración y respe- 
to pura honrar su memoria, Un canon del con- 
cilio de Trento, dictado en la sesión 25, y con- 
firmado por ja lglesia en distintas ocasiones, 
contiene disposiciones relativas å las reliquias de 
los santos, sus festividades y milagros, ordenan- 
do a los obispos que «instruyan á los fieles en 
que deben venerar los cuerpos de los Santos 
usutires, y de otros que viven con Cristo, que 
fueron miembros vivos del mismo Cristo y tem- 
plos del Espírito Santo, por quien han de rest- 
citará la vida eterna para ser glorificados, y por 
los cuales concede Dios muchos beneficios a los 
hombres; de suerte que deben ser ahsolutamen- 
te condenados, como antiquísimamente los con- 
deno, y ahora también los condena la Iglesia, 
los que alirman que no se deben honrar ni ve- 
nevar las reliquias de los santos, Ó «ue es vana 
la adoración que éstos y otros monumentos sa- 
grados reciben de los fieles, y que son inútiles 
las frecuentes visitas á las capillas dedicadas á 
los santos con el fin de alcanzar su socorro.» 

El cap. Cum ergo de reliq., dictado por Ino- 
cencio IT1, prohibe vender ó exponer reliquias 
si no están autorizadas por el Papa, y manda à 
los obispos que no permitan esta exposición 
sino después de haber reconocido por señales le- 
gítimas la aprobación de la Santa Sede, En con- 
secuencia de este mandato, cuando se obtiene en 
Komo alguna re?iguia, se adquiere por medio 
del obispo ó por alguno à quien conecte una sti- 
maria de visita ó comprobación, sin loque nose 
pueden exponer, No se prohibe vender los cáli- 
ces y entadros, porque la materia del eáliz y la 
indústria del pintor no son de valor apreciable 
en dinero, mas en las reliquias de los santos no 
hay cosa alguna que tenga precio. , 

El eulto y veneración de las reliquias ha sido 
practicado siempre uminimemente por la Jgle- 
sia; todos los Padres lo han considerado como 
antiquísimo, y han hablado de é] como de wma 
practica que lex venía por tradición. Vemos ed 
las actas del martirio de San Ignacio que la 
glesia lo venera como uno de sus antignos mal” 
tires, y que los fieles recibieron sus reliquias Con 
religioso respeto, Depesfttense en las iglesias y 
monasterios, diven las antiguas constituciones 
de la Jglexia de Oriente, los cuerpos de los Saw 
tos Mártiros, y de todos Jos que combatieron 
vietoriosamente en defensa de la fe de Jesucris? 
to, y para que sus preciosas reliquias procuren 
alivio los enfermos y decaíedos, y A todos Jos 


| que nerositen alein auxilio, Celóhrese todos los 
¿años enire las eristiagos su comuentoración, y 110 
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como cadáveres ordinarios, sino 

un profundo respeto, como ami- 

iadema y corona sela Iglesia, 
jó osa sangre 

> »la efusión de su generosa sang 

puesto anadol vigor y el brillo de la fe cristias 
r 5 ` . e 

ma obre todas las religiones extranjeras. 

na 


rt. horologium; del gr. 6podó- 

o na dotada de movimiento perio: 
Toan nte uniforme, que sirve para modir el 
dicamer, dividir el día en horas, minntos y so- 
fando, Esencialmente consta de un peso ó de 
le produetor del movimiento, de varias 

n des dentadas, que le transmiten á las agnjas 
% manecillas indicadoras, y de un pendulo ú 
$ de un volante, que le regula. Según 


éndola © ARO 
as dimensiones, colocación ó uso, asi el RELOJ 


se denomina de torre, de pared, de sobremesa, 
de bolsillo, etc. 


„los progresos de su industria irán al paso 
de sus conocimientos. hasta que lerando a lo 
sumo de ellos, sepa hacer RELOJES que divi- 
dan el día en instantes, 6 telescopios que des- 


cubran nuevas estrellas en el cielo, 
JOVELTANOS, 


los consideren 
hónrenles con 
vos de Dios y d 


- ¡Hombre! ¿qué tres y media? Se ne oT de 
usted está siempre en las tres y meiia,— A 
ver... Si está parado. 


L. Y. 


— Raros DE acta: Arlilicio para tuedir el 
tiempo por medio del agua que va cayendo de 
un vaso 4 otro. 

- Rutos De ARENA: Ártificio que se compone 
de dos ampolletas unidas por el cuello y sirve 
para medir el tiempo por medio de la arena que 
ya cayendo de una á otra. 

RELOJ DE GAMPANA: El que da las horas 
con campana, 


pr MorariÍs, 


Alejandro, César, son posteriores á Iim- 
let, en enya edad no había púlvora, vi caño- 
nes, Ni RELOJES de campana, eto, , 

L, E. pe Morarríx. 


= RELOJ DE LONGITUDES: Ckoxèmerko, Thi- 
mase así por estar construído con tal periveción 
que sirve para averiguar, especialmente en el 
mar, las longitudes, 

- RBLOJ DE MÚSICA: Aquel en que, al dar la 
hora, suena música. 

= RELOJ De PÉXDOLA: Aquelenyo movimien- 
to se arregla por las oscilaciones de im pórlulo, 

= RELOJ DE REPETICIÓN: El que repite ápue- 
de repetir las horas, 

- RELOS DESCONCENTADO: fig. Persona des: 
ordenada en sus acciones ó palabras. 

-RELOJ DH sor, ó sora: Artificio ideado 
para señalar las diversas horas del día por me: 
dio de la variabie ¡laminación de un cuerpo ex- 
puesto al sol, ó por medio de la sombra que un 
gnomon ó estilo arroja sobre una superticie pla- 
na 9 de enalquier otra forma definida, Y con an- 
xilio de un simple rayo de luz, ya directo, va 
reflejado ú refracto, proyectado sabre aquella 
superbcie, Ñ 


~ Buena hora pienso que ex; 
Que agora vaya las tres i 
Del RELOS del sol la mano: ete. 
Tieso pe Morisa, 
ee hay gentes Que se parecen d dos RELOJES 
de sol, que apuntan las horas y na las dan, 
JOVULLANOS, 
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bien dispuesto, con los humoros 
0S; estar sano y ágil, 
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el muelle para que esté dam 

% que se acabe la cuerda. 
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lo en general, como pos del movimiento 
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nio del inventor se ha propmeslo modificar más 
o menos radicalmente la apariencia ó el me: 
anismo consiguiente al embellecimiento de su 
obra para adaptarla á lodos osos caprichos que 
entran en el grupo conocida vulgarmente con 
el nombre de objetos de fan la, y que aplicados 
al caso presente debieran amis bion llamarse pe- 
lajesdo Injo, No vamos å hacer aquí tampoco un 
resumen histórico del reloj, que dejamos también 
para el artículo citado, por creer que tiene alli 
st colocación natural; pero seguiremos en el es- 
tudio de los relojes un orden crouolúgico en 
cierto morlo, que indique de ana manera impt- 
eitt ke marcha progresiva del arte que 1105 
ocupa, 

ReLosEs pEsor. > Dlamados también cule 
Les solares, su historia queda hecha en el arti- 
culo CUADRANTE (vé 
vartos d ocupar ede su construcción, que hoy cons- 
tilaye una rama especial de da Descriptiva, co- 
noctda con el nombre de Cnomanisa, no hación- 
dose ya por tanleos camo en los primeros tiem- 
pos de la civilización hnmana. Un reloj de sol ó 
enadrante solar se conipone de una varia ilama- 
da estilo, y de una sapertieie sobre la que aula, 
iluminada por el sel, arroja la sombra «ue pro- 
duce, pero dispuestos de tol nurmera ambos ele- 
mentos que en tolas 
bra del estilo arrojud: 


s epocas del ño la some 
sobre la superficio plana ó 
entva pase Á la misma hora exactamente por 
los inisuos puntos: cono no se exige ma] 
sión astronomica en los prorelimienios 


l 
mite, sin grave error, que el so] deseribe liaria- 
mente an cirendo perpendicular al cie de los po- 
los, y enyo centro, variable con el alía, está cons- 
tantemente solye este eje; se admite también 
que el movimiento del sol es mnilorme sobre un 
mismo paralelo, es decir, que corre arcos igua: 
les en tiempos iguales, y por último que cual: 
quier recta trula desde la superficie de la Tie- 
rmi mo de los polos celestes se confutde con 
cl eje polar, dada da pequeñez de tmestro globo 
con relación à su distancia al sol, y por la mis 
ima razon se consideran paralelos entre sí los ra- 
vos que del sol Hegan hasta nosotros: sesúu oste, 
se considera unn recta trazada desde un punto 
cualquiera hacia el polo del hemisferio eu que 
so encuentra, y que por eila se hacen pasar dos 
planos indefinidos y equidistantes, dividirán el 
paralelo correspondiente cn 21 arcos iguales de 
15 cada uno, y haciendo que uno de estos pla: 
nos coincida con el meridiano del lugar, la som- 


bra arrojada por el estilo, que es la linen común 
i estos planos, marcará las horas, si sobre la su- 
perficio en cuestión están trazadas las líneas in- 
tersceciones de dichos planos horarios con la su- 
perfirie que forma el cuadrante: si esta Mera un 
plano perpendiendar al eje polar, bastaria, deste 
el punto á que dicho eje corta al plano, trazar 
una cirennferencia con un radio enalquiera, di- 
vidirta en 21 partes iguales i partir del meri- 
diano del punto considerada, trazar dos radios 
i los puntos de división, que serían las interser- 
ciones con el plano de dos planos horarios, y se 
tendría formado el relaj; pero como esto no puede 
hacerse en la superlicie de la Tierra, según los 
principios adaptados, bastara trazar la liner que 
va desde este quinto, se dirige al polo, y enel pla- 
no perpendicular à esta linea hacer las construc- 
ciones, von lo que se tendrá resuelto el proble- 
ma, obteniendo asi un curmdrante eruntorial, así 
llamado por ser sensiblemente paralelo al cenador 
celeste, y que estaría alumbrado por una sola de 
sus earas en cada mitad del sho; mas como sería 
dificil conservarle la posición aquí supuesta, se 
ejecuta sobre na superficie invaritblemen te tij 
coma un maro, imt pilastra, auna losa de neir- 
mol, ete: la construcción esta, en términos ge- 
neralos, reducida a trazar desde el pato en que 
se va å fijar el estilo mua linea al polo, levantar 
el plano que le es perpendicular, hallar la inter- 
sección con el estilo, y rebatir todo sobre la mon- 
toa, trazar el eireulo deste el pie del estilo, hn- 
verla división y deshacer el rebatimienta; si la 
superficie del eùrdrante fuese curva se procede- 
ría de igual manera, pero determinando por 
puntos las curvas inferseeciones de los planos 
horarios eon la superficie, Es preciso que el estj- 
lo sea paralelo al eje polar, para que cada nna de 
las líneas Drazadas en ed exeebrande marque, al 
pisar por ellos la somnibya leceh, da misma ho- 
va todos los días del año, porque de otra modo 


los planos que eontavieron a rta reela ya Ja 
` AN j my mp 
posición del sol en el mismo plana horario, pero 


tric . a > de 
08, y los Mamaidos especiales en que el ge- en días distintos, uo coincidirían, y por tanto no 
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se“, y por lo tanto sólo nos į 
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darían la misma sombra y sólo cuando el plano 
horario contuviese al estilo, 

Un estilo vertical se lama gnomon, y sólo sirve 
pava marear el mediodía en cualquier época del 
año, lo que de un medio de trazar la meridiana 
del lugar con suficiente aproximación para el ob- 
Jeto; si it este efecto, desde el pie del gnomon 
comno rentro, se Lrazasen inod varias ejireulos con- 
e niriwos, marcando los puntos de estos cireun- 
ferencias 4 que Mega la extremidad del nomon 
en diversas horas, antes Y despues eel mediodía, 
uniendo dos puntos así marcados en vada cirenno 
ferencia se obtemlrá una o varias cuerdas (pa: 
raleñas en este caso”, cuyo punto medio, unido 
con el centro, dará la meridiana; pero como hay 
vaguedad en el limite de mia sombra, es mejor 
colocar cn el extremo superior del gnomon una 
pac ò pitalla con un pequeño agujero, de 
mulo que aquélla tenga una pequeña inclina- 
cion emalqnicra, y el rayo de sol que por ella 
pase será el que marque Jos puntos de la cirenn- 
lerencia, cuyo centro dehe ser, en tal caso, el pio 
de la pomada colocada en el agujero de la pan- 
tdha, que entenees no es preciso estè sostenida 
poran estilo vertical, El medio generalmente se- 
guido para irizar da meridiana en el eurdrante, 
que es necesaria, es bascar la sonihra que hace 
la plomada cuando marque las doce un reloj per- 
fretamente comprobado, No indicans otros me- 
dios de trazar la meridiana (Y. MEIIDIANAR 
que nos ekwin de nuestro objeto; lo esencial 
es obtenerla, y una vez trazada sobre nn plano 
horizontal se prele transportar fácilmente á un 
nmre vertical ó inclimulo colocando dos ploma- 
das sobre la provección horizontal de la meri- 
diana, y señalando en e] muro la intersección del 
plano vertical asi determinado con Ja superficie 
de aquel, siendo lo mas sencillo para marcarla 
señalar la somilira que al mediodía produce la 
plomada en el muro, lo que se conocer cuando 
la parte de sombra correspondiente al plano ho- 
rizontal corresponda con la meridiana en é) tra- 
zada. 

Para fijar el estilo hay que empezar por colo- 
carle en el plano meridiano, y además debe Ior- 
mar eon ed horizonte del Ingar considerado un 
angulo igna) á la altura del polo ó å la latitud 
del punto que de es ienal, y que es conocida por 
cartas ó tablas, y para hacerla se busca una es- 
enadra de madera en que se traza una recta que 
forme con mno de los catelos, el que se va á co- 
locar horizontal, un iugulo igual ¿da latitud; 
en dos puntos en que esta línea corta á Tos cate- 
tos se abren agnjeros, por los ue se hace pasar 
e' estilo, sujetamiole al muro ó al plano en esta 
posición, y estando la esenadra en e] meridiano 
correspondiente, pura lo que se abre una roza 
vertical en el muro ú horizontal en el plano, en 
la que se inserta el cateto correspondiente rle la 
eseñadra, conprolando, antes de fijarla, si el 
plano de la escuadra coincide con el meridiano, 
y si el cateto libre esta horizontal ó vertical, se» 
gún el caso: la egewulra dehe ser de las llamadas 
diáfanas (V. PLavrinia): una vez seca la fibri- 
va, se eorla el enfeto execdente de la escuadra 
para dejar libre el estilo. Si el estilo, como se 
hace muchas veces, Inese una placa taladrada 
por un agujero circular, que se sostiene por dos 
o tres varillas de hierro lijas al muro, se empie- 
za por colocar la placa con arregla å das condi- 
ciones estéticas de la consteneción, y después se 
señala Ja meridiana que sabre el muro ó plano 
corresponde al orificio de la plaen, según dijimos 
antes. v se determina sabre la prole ación de 
la meridiana, al punto en que comen el esti- 
lo si existiera, imblienda la perpendicudar desde 
el centro Á orificio de la placa á la meridiana 
trazada, señalando el punto en que termina esta 
perpemdienlar, y trazando por el punto así des 
terminado npa horizontal igual à la distancia 
medida y formando un ángulo igual ha latitud; 
el seamdo lado de este ingulo irá cortar å la 
meridiana enam punto que representari el pio 
del estilo, Vamos i hacer estas constmicciones 
prietieamente en los casos niis frecuentes: owt 
drante horizontal y ewulrante vertical no decli. 
nante, enfemtiendo por enadrante vertical na 
thetiarnle e trazado sobre im plano vertical per- 
pendienlar al meridisno del jagar, Hamindose 
dreliga ato emando el plano vertical del euadran- 
te es abliena al merinianwo del punlo elegido, 

T. Preadadol ommdrante horizonta! (ha 1. 

Se comienza per rozar da tueridiama, secó 
hemos dieho, y sea esta la línea CAH Nare- 
Sur del plano horizontal VPO, quesdebe colos 
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carse dle modo que venga el eje del rectinguio á 
confundirse con ella, y sea E el punto en que se 
va å lijarel estilo; por (se traza la recta & fe, que 
forma con (7.1 (meridiana), el angulo FGA igual 
á la latitud del Ingar, aquí 40° 25" (latitud N. 
de Madrid, para cuyo punto vamos á construir- 
le), y por un punto cualquiera de esta recta, pro- 
yección del estilo, levantemos la perpendicular 
£ A,que representará, rebatida, la traza dol ecua- 
dor sobre el meridiano, y la traza horizontal del 
ecuador será la línea Este- Oeste que pasa por d 
y es perpendicular å CY, å cuya línea se la llama 
la equinocetad del cuadrante; rebatiendo este cir- 
culo alrededor de RT como charnela, el pie 4 
del estilo vendrá á 0; desde este punto, conto 
centro, y con un radio arbitrario U4, según diji- 
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Fig. 1 


didas; la recta em se rebatirá en PI- VI, paras 


lela a RY, y no habrá nuis que, tomando el jmn- 
to V/ dela meridiana para las X7/, ir colocan- 
do la numeracion en la forma que presenta la 
figura; pero como no alcanzan más que «desde las 
VI hasta las ML, y el sol sale muchos días antes 
de esta hora de la mañana y se pone despuis de 
la misma correspondiente á la tarde, hay que 
continuar el trazado dos lioras antes de la pri- 
mera y otras dos despues, para lo que no habrá 
más, según hemos dicho al principiode la teoría, 
que prolongar en sentido opuesto las líneas co- 
rrespondientes PLÁ CY y 10 -Các-IV, así 
como sus simétricas; pudieran trazarse las me- 
dias horas y enartos dividiendo cada ángulo ho- 
rario abb, ete., en dos ó enatro partes iguales, 
pero no lo hemos hecho por no confundir la fi- 
gura, 

Pudiera proponerse determinar las curvas des- 
eritas diariamente por el extremo del estilo ó la 
línea de sombra que corresponde para un lugar 
determinado al arto y ocaso del Sol; pero nos 
apartaría de muestro objeto, por lo que dejamos 
estos problemas para el artíenlo GNOMÓNICA 
(véase, en el «£pérdier), al que corresponden. 

2.2 Curidrante vertical no declinado (fa. 2). 
= Supongamos que se trala de trazar un cun: 
drante vertical perpendicular al meridiano para 
la ciudad de Barcelona, euva latitud esde 41°- 
23%, ángulo que debe formar el estilo con el pla- 
na horizontal: el complemento de éste, ó 48 
377, será el que el mismo estilo formari con la me- 
vidian del cuadrante que se va $ trazar sabre el 
plano vertical MNPO, colocado el estilo en € 
sobre la linee media ÁS, que seri da provección 
de la meridiana, por ser esta la dirección que se- 
ñala la plontada para el punto €; eslo supuesto, 
se irazará la Gi que farmo em (f el ángulo 
complementario do 48°. 37, ústa representará, 
rebatida alrededor de C4, la posición del estilo, 


y la perpendicular ZA enun punto cualquiera Æ ) masiado lejos p 
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mos, se traza una circua ferencia que, dividida en 
24 partes iguales y unidos los puntos de divi- 
sión de la semicircanferencia inferior con el cen- 
tro, dará las rectas Obb’, De”, (rta, prolonga. 
das hasta la línea equinoccial ó hasta los limi- 
tes del cenador; por lo que después «liremos, di- 
chos radios serán las trazas de los planos hora- 
rias; volvamos el círculo Oà su primitiva posi- 
ción deshaciendo el rebatimiento; el centro vol- 
verá ú Æ; lus pontos 7,0%, f yen que estos radios 
cortan á la charnela 227, no cambian, como tam- 
poco sns simétricos, y portanta, habiendo tolos 
los planos de pasar por e, sus trazas sobre el ho- 
rizontal serán Md”, Qe, cte.; pero para aquellos 
planos que cortan fuera de los límites del dibu- 
joá la charnela hay que buscar otro janto, bien 


RELO 


porun procedimiento de Geometria clement 

trazando por Gf rectas concurrentes con la a al, 
noccial y los respectivos radios prolongados bien 
por los procedimientes de Geometría descriptiva. 
conio aparece en la figura; al efecto, si supone” 
mos un plano vertical NQ paralelo al Meridia M 
(20, pasando los planos horarios por CE, sus a 
tersecciones con NY serán paralelas 4 Ch w 
está en el meridiano, y por tanto bastará roba, 
tir los puntos hb” y e” en que los radios corresnon. 


` ode SPON. 
dientes cortan 3 AY, trazando b b yed ! 

SART hasta CO. desl 1 1 parale- 
las ú 427 hasta CO, desile A como centro, llevan- 


do V, ye 40. ya sohre AE y porty y e, | 

bab” yo'g” paralelas á CA hasta CA, "levando 
por último por paralelas á £7 los puntos% y o” 
en JV y Y, que unidos con e darán las rectas pe- 


será la traza vertical del ecnador en sn posición > 


rebatida, y esta traza en la verdadera posición 
Jdel ecuarlor sería evidentemente ZZ; rehalamos 
el ecuador alrededor de esta traza; el centro £ 
del círeulo horario vendrá & O sobre CA; y pues- 
to que solo se aprovecha un seniciranlo horario, 
trazando la ese paralela & 27, pasando por O, 
éste será un diámetro del circulo O trazado con 
radio arbitrario, y dividido el arco inferior en 
12 partes iguales los radios Oe, (/..., ete., serán 
las trazas verticales de los planos horarios que, 
prolongados hasta RF, al deshacerse el rebati- 
miento no cambiarán los puntos de encuentro 
€”, Eaa, ete; por lo tanto, las trazas de los pla- 
nos horarios, en su posición verdadera, serán 
C-H C- 1i.. ete, y para las rectas que en- 
cuentran al eenaitor Fuera de los límites del di- 
Lujo, como /1f, OA y sus simetricas, se obtendrán 
puntos como en el caso anterior, relxttiendo los 
punteos tales como el /, en que el radio Ob en- 
cuentra al plano vertical M2 en P, yel K en 
A“, por euyos puntos, trazadas las horizontales, 
determinarán los puntos K/Z y Y, y los VHH y 
H7 darán dos puntos que, unidos con C, deter 
minan Jas trazas desconocidas; la horizontal 
V= FI que pasa por, dará las trazas corres- 
pondientes à loxs radios extremos Oe y Om: y eo- 
mo el mediodía ha de estar en la meridianga, no 
habrá más que numerar å uno y otro lado las 
trazas halladas somo itulica la figura, para tener 
las sombras correspondientes á Jas horas com- 
qrendidas entre las J77 de la mañana y las de 
la arde, y para las dos horas anteriores y poste. 
riores bastará prolongar las trazas á ellas 0 mes. 
fasi como se ve. la construeción (que acabamos 
de hacer es hastante semejante å la anterior. 
No entraremos en el estadio del enadrante 
vertical declinante; porque si bien el procedi- 
miento es el mismo teoricamente, las consime- 
ciones son algo más largas y nos lNevarían de- 


j Este 


M 
Fig, 2 


Renores DE AGUA, ~ Pueden ser de dos clases: 
hidráulicos y chupsidras, Las cléysidras se usaron 
desde muy antiguo, y su invención parece tuvo 
lugar en el reinado de los Tolemeos, sirviéndose 
de ellas para marcar las horas, especialmente en 
invierno, cuando el sol, oculto por las nubes, no 
permitía hacer uso de los cuadrantes solares, así 
como durante la noche, en que también aquéllos 
resultalan inútiles; á las primeras clépsidras se 
les atribuían dos defectos, que son: que la velo- 
cidad de salida del agua del depósito que for- 
maba la clepsidra variaba con la densidad del 
aire y con la altura del líquido en el depósito, 
por lo que Amoulons propuso una en que se re- 
mediaban tales inconvenientes, pudiendo em- 
plearse como las primeras para medir el tiempo, 
y también para determinar las longitudes en el 
mar y medir el movimiento de los astros; la 
elépsidra es un vaso de vidrio en que se mide el 


- tiempo por la caída ó salida de una determina- 


ara ol espacio de que disponemos. | de distinto modo, tom 


dacantidad de agua, los egipcios median con 
ella la marcha del sol, y Ticko-Brahe se sir- 


vió de olla para medir el movimiento de las €s- 
trellas, así vomo Budley on cuantas observació- 
nes hizo en el mar, mes 

El problema de construccion de una slépsidra 
es practicar enun vaso, de capacidad suficiente, 
un orilieio tal que, Heno aquel hasta determina: 
da altara, y dejando correr el agua, se vacie € 
vaso en un periodo de tiempo determinado, £ 
por ejemplo, doco horas, y dividir la capacida 
de este vaso en partes tales que ú cada uni s 
detiempo el nivel del agna legue á cada una de 
lax divisiones: la primera parte del problema no 
es dificile resolver, pmes tado se reduce ù € e 
gir la capacidad solicion temente grande y el o: 
ficio bastante pe ueño para obtener el resultado; 
y en cuanto dla división en volúmenes, supon- 
«remos primero que el vaso es cilindrico, como 
hace Brisson, del que, aun cenando presentare 
anos el procedimiento; 
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pende de la altura de caída, y 


: gua de ad : 
salida del ag ley del movimiento nni- 


decrece siguiendo Ja 
formemente ret 

espacios recorH 
los tiempos In 
aquí los espacios 


dos son como los cumulrados de 
vertidos en recorrerlos; y como 
son las alturas contadas en el 


bo, la cantidad de agua que se haya vaciado 
Al cabo del tiempo ¿ representara una altura ó 
a 


longitud de tubo igual á ey por lo tan o, si el 
depusito se ha de vaciar desde un de ermina 
¡vel por completo en doce horas, laí istancia que 
del H haber desde dicho nivel hasta el orificio 
debem y veces la longitud correspondiente 4 la 
primera hora; en consecnencia, dividiendo el es- 
acio 6 longitud del tubo entre dichos dos pun- 
tos en 144 partes, la última de éstas, que es la 
más retardada, caerá en una hora; y como la 
aceleración en esta clase de movimiento sigue 
Ja ley de los números impares 1, 3,5, beso 3, $e 
contará la primera. parte hacia arriba y se pon- 
drá 11;4 las tres siguientes, ó cuatro deste el 
orificio, corresponderá el 10, y así sucesivamen: 
te, al conjunto de las 23 últimas, corresponderá 
una bora. o, , 

Varignón generalizó el problema de graduaró 
dividir una clépsidra de cualquier forma, y la 
Academia Francesa tomó por asunto para el pre- 
mio de 1725 las leyes del movimiento de las clrp- 
sidras, cuyo premio fué otorgado á Daniel Ber- 
nonilli, habiendo impreso aquélla la Memoria en 
su colección, advirtiendo, á pesar de esto, la Aca- 
demia, que le parecía qué la cuestión no se kahin 
traludo á fondo. También se han hecho clúpsi- 
dras de mercurio. 

Julio Fontenelle hace la deseripción de una 
clépsidra cuya graduación es esencialmente pras- 
tica: consiste, dice, en nn vaso de vidrio ù por- 
celana, de cerca de un pie de altura por 4 pul- 
gadas de diámetro, en cuyo fondu hay adaptado 
un tubo de vidrio afilado á la lámpara, de mo- 
do que no deje salir el agua más que gota i go- 
ta, y está colocado aquel sobre un pilón que ha 
de recibir el agua que sale por el lrbo; el vaso 
va embierto por una tapa agujercada, por la que 
sale un tubo de vidrio de un pie de altura y 3 
líneas de diámetro, unido á un pequeño gloio 
de vidrio, en el que corre por la parte superior 
un poco de mercurio para mantener en equili- 
brio al globo sobre el agua que llena el vaso; 
para graduar el reloj se pega á lo largo del ta- 
bo wma tira de papel que toca la abertnra supe- 
rior de la tapa; se coloca al lado un huen reloj, y. 
saliendo el agua, å cada hora se hace en el papel 
del tubo una nueva raya, hasta que, habicndose 
vaciado toda el agua, vaya el globo it tocar en el 
fondo del vaso; debe, añarle, emplearse agua des- 
tilada, para que las impurezas no cierren la aber- 
tura capilar de salida. 

A Blanc de Grenoble atribuyen algunos la in- 
vención de los relojes hidráulicos, en los que un 
mecanismo de relojería es movido por la acción 
del agna, Blane presentó á la Academia Real de 
Ciencias el motelo de un reloj movido por el 
agua, habiendo hecho Mathieu mma mención 
Honorílica de aquél en sesión de 26 de marzo de 
1827, resultando que un depósito de 1.500 litros 

e agna puede alimentar la rueda motriz por es- 
pacto de tres meses, depósito (Ue, comose coni- 
prenderá, sólo necesitará tener 15 de longi- 
tud por un metro de ancho y otro de allura: sin 
embargo de tal opinión, parece que erur ya eo 
nocidos los relojes hidráulicos desde los prime- 
tos tiempos de'la era cristiana con el nombre 
de clépsiras á rodaje; el principio de transmi- 
sión de la fuerza debida al movimiento del avna 
se denominaba movimiento de erento en ntipnos. 
Perin o dadahlemente el origen de Jos relojes 
den Tos U; Àl tipo de relojes de aguR correspon- 
ción recien Telajes silenedosos, de inven- 

os ntn. £, ap ieaTrles las habitaciones de 
ermos; el principio en que se imda os 
muestra lep amente sencillo: las agujas dela 
cadena con an ma polea por la gne pasi nua 
en el otr. UR pequeño peso en am extremo, y 
pósit oiro wma boya ó enerpo Hotarnte ena de- 
nivel aah pue al vaciarse y, descender su 
necillas caler la a hoya Y va moviendo. Das brit 
e vaciado de. PON el Movintiento de K stas per 
Mera el Kaw, a vasija cilíndrica ó cónica que 
iquido; la cadena puede ir arrallada à 

de llevar un contrapeso, El 
en modificado, emplean o un 


de C Araso en Ingar de arn ! si 
ne q ES agea en el depósito al 
Que cubre Ja mtes i 


Hi de eristal ú porcelana 


tra»sluci 
slu . 
ciente, y una lonparilla encendida en el 


tardado, en que sabemos que los * 


a A S Mi 


RETO 


depósito va haciendo bajar el nivel á medida 
que el líquido se consume; debe graduarse por 
comparación y tanteos, empleando konparillas 
metálicas sin mecha, con tibo deaspiración, cuya 
divuetro se gradúa, siendo el tubo conico, en- 
sanelramdole con la lima hasta que quede regn- 
lado el gasto al movimiento regar de las aju 
jas. 

RELOJES DE ARENA, = Šon los aparatos más 
sencillos y menos molestos ue pueden cmolearse 
para medir un espacio determinado, por lo que 
aña se usan en algunos trabajos. Consiste un 
reloj le arena en dos vasijas de vidrio de forma 
sensiblemente cónica, iguales y antlas por una 
pequeña temeadura desu vértice; va esta vasij: 
de forma tan especial sujeta en una artandura 
de madera formada por dos tablas circulares 
que cierran perfectamente los conos, cuyas bo- 
cas entran en ranuras cirenlares de las tapas, 
que se unen entre sí por tres coluninitas à 120°, 
las que se ajustan con tornillos évan sencillamen- 
te encolarlas á Jas tapas ó bases del reloj, que se 
encuentra así resguardado de los choues exte 
rjores; dentro de una de estas especies de copas 
ú receptárulos se coloca arena muy fina y tami- 
zada, perfectamente seca por una Terte calefae- 
ción para que quede muy suelta, y la cantidad 
de arena es ta} que, ballundose en el depósito st- 
perior, va cayendo en chorro continno al info- 
rior, y al pasar por completo å éste ha transeu- 
rrido el espacio do tiempo enfenlado para el re- 
loj: cuando ha pasado toda la arena se vuelve el 
aparato ayoyandale sobre la otra hase, y se puede 
contar otro espacio de tiempo igual al primero: 
son tiles para nurcar el tiempo que debe durar 
un baño, la acción de un mediramento, clé., así 
como en el arte culinario para el qne deben estar 
sometidos al fuego determinados alimentos; pero 
en rigor no pueden obrar como verdaderos relo- 
jes por el corto espacio de tiempo que miden, 
que puede ser desde uno ó dos minutos hasta 
quince o treinta, pero cada aparato marcando 
siempre un determinado período indivisible, 
pues por hiás que puilieran graduarse por compa- 
racion con un Imen reloj ordinario, el período 
que marcan es demasiado corto para señalar es- 
tas divisiones. 

RELOJES NEUMATICOS. — No son los aparatos 
que se conocen con este nombre verdaderos relo- 
jes en el propio sentido de la palabra, sino ena- 
drantes indicadores colocados en los distintos 
harrios de vna población ó departamentos de nn 
edificio, á los que un reloj tipo lleva Ja hora de 
segundo en segundo, y por tanto el movimiento 
de aquéllos, igual en todos, depende del del últi- 
mo al que se ajustan; están fundados en la trans- 
misión instantánea del movimiento, originado 
por la brusca acción de un choque producido ex 
el extremo de nna columna de aire & la presión 
ordinaria de una atmósfera, al otro extremo de 
la misma columna de aire encerrada en un tuho: 
desde 1886 está instalada on París la distribu- 
ción simultinca de la hora, desde una estación 
central, siempre necesaria, å los diferentes ba- 
rrios de la población, que tienen un doble cua- 
drante en una de las columnas ó soportes de los 
faroles del alumbrado público, á suficiente altu- 
ra para ser vistos á distancia y que no sea facil 
al público Negar t ellos: señalan la hora del re- 
laj situado en la estación central con el perque- 
ño retraso, variable con la distancia Á que de 
aquel se hallan los cuadrantes, y debido al tiem- 
po necesario para la transmisión; también se 
han instalado cuadrantes en algunas casas par- 
ticulares, en comunicación con el municipa), lo 
que es sumamente cómodo por la seguridad, 
la fijeza del tiempo, tan importante para las re 
laciones entre el partiendar y las oficinas pi- 
blivas, y por el poco cuidado que exige su con- 
servación, Ni en la estación central se instala 
vn tesulador que de segundo en segundo, ò de 
minuto en minulo, produ cam choque seins 
m depósito de aire en comunicación: por ane- 
dio de una ved de canalización de aire á la pre- 
sion atimosterica, con Tos indiendores estableci- 
elos ex los puntos a que lay que servir, y selis- 
poner éstos de manera que 4 cada ehoque de la 
colima gaseosa se produzea nn determinado 
avanee de las aguias sabre la ebrenafrencia del 
ewnlrante, la marcha de todos éstos será la mis- 
nia que la del tecmlador. 

Después de estas indicacimnos, se comprende 
«ue son tres los elementos que constituyen el sis- 
tena: 1,0 la ofeina eenteal on que se hallan ins- 
tabulas nuequinas de compresion, dejuúsitos de 


pan 


RELO 371 

are comprimido, el regulador ó reloj normal, Ha- 
mado director, y el mecanismo distributor; 2.* los 
enadrantes ordinarios, llamados receptores Ó relo. 


Jes neumáticos, diseminados en diversos puntos 


de la población; y 3.” la canalización, que con- 
duce del contro å la perilerin, miloga ú la que 
Heva Ja savia á todos los puntos dema planta, 
la sangre del corazón à todos los vasos, la acción 
del aire comprimido. 

En la oficina ó estación central, que conviene 
se halle en el contro de la red ó próxima a dl, 
pura que el retraso de la comunicación á los in- 
dieadores ó recoplores extremos sen el menor po- 
sible, se instalan máquinas de compresión que 
enciorren en los depúsitos de aire cantidad sufi. 
ciente para la alimentación y el consumo, el eual 
pasa a los depósitos en quese halla á gran presión 
que lega 4 veces hasta siete y ocho atmósferas, 
de los que pasa ú recipientes Tamados distribu- 
Lores, los que á cada unidad de tiempo (minuto 
ó segundo; envían una cantidad de aire á las ca- 
ñerias, que es la que produce el choque; el reloj 
9 regulador tipo es un reloj ordinario perfecta- 
mente construido y comprobado, de compensa- 
ción, provisto además de una excóntrica que á 
cada minrto y segundo produce un escape que 
pone en ¡nego el mecanismo de distribución, que 
consiste cn una dá modo de biela de tirador, sc- 
mejante á la de las máquinas de vapor, que å 
cada golpe pone en comunicación la cañería con 
grandes cilindras, que son los depósitos de alta 
presión, lanzándose, por electo de ésta, una vierta 
cantidad de aire á la cañería, cantidad que bas- 
ta sen la necesaria para producir en aquélla un 
exceso de presión de 0,7 atmósferas para pro- 
dneir el juego del mecanismo de los receptores; 
además la misma excéntrica eleva al propio 
tiempo en cada impulsión los contrapesos moto- 
res de este mecanismo para que el esfuerzo sea 
constante, produciéndose en cada unidad de 
tiempo, un minnto por ejemplo, dos tiempos di- 
ferentes, uno para abrir la caja de distribución 
y otro para cerrarla; el tien po transcurrido eu- 
tre la apertura y el cierre de la caja suele ser en 
este cuso los 20 primeros segundos de cada mi- 
nuto, quedando por lo tanto 40 segundos para 
que se restablezca la presión en da cañería, 

Nada hay que decir de la cañería ó transmi- 
sión, que es una distribución ordinaria, como la 
que se hace para el gas del alumbrado, aun cuan- 
do puede y debe tener menores dimensiones; en 
cuanto se refiere å los diámetros de los tubos que 


N 


Fig, 3 


salen del distributor, se bifurcan y ramifican 
convenientemente hasta Hegar nn teboá cida re- 
ceptor, Cada receptor (fig. 3) se compone del de- 
pósito receptor J, metálico, cilíndrico, en enyo 
interior va un fuelle, 4, vertical, que recibe el 
aire de la cañería B por la parte inferior elevane 
dose, y con €] la varilla 7%, que nmeve da palan- 
va u F, que gira alrededor del centro (£, y al He- 
garal tope 7, habiendo cesado la influencia del 


T ¿hioque solicitada por su propio pesa y por el lel 


contrapeso (6, desciende, saliendo del fuelle el 
aire excedente por una pequeña válvula colora- 
da en A para pasará la eimara X y de aquí á 
la afmóslera por el tubo 72; e) mecanismo del in- 
dicacior va montado sobre una platina ING, uni- 
da al cilindro £, y por la parte posterior Heva la 
muestra con las agujas: dieho mecanismo se cons- 
pone de una rueda de frinquete 2, con dos irin- 
quetes, uno giratorio alrededor del eje horizontal 
«e, montado en la palanca O'Z, y quese mueve con 
ela, que tiene el trinquete ó gancha (+, brazo de 
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una palanca acodada, cuyo otro brazo lleva un 
contrapeso C' para que oprima constantemente 
å la ruede X, y otro semejante 


å éste, CU, que 
gira alrededor del eje b, tijo á la platina, cuyo 
gancho & oprime á la rueda bajo la accion del 
contrapeso C; de este modo, al subir la palanca 
sor la acción del fuelle, leva al tringuete C 41r, 
que ensanchando en da rueda Ala arrastra, en 
tanto que uno de sas dientes desliza bajo el se- 
gimdo trinquete COG, y al bajar la palanca, este 
brinquele la detiene, en lanto que el anterior 
desliza saltando por encima de un diente i colo- 
carse debajo para repetir el movimiento; y con 
objeto de que la rueda X noavanse más que un 
diente por cada movimiento ascensional de la pa: 
lanca, Deva su eje un manguito que sirve de tre- 
no, solicitalo porun pequeño contrapeso (7; in- 
variahlemente unido al eje de ova un piñon r 
que engrana con una vuela /2*, en cuyo eje, y 
unido á ella, va no piñón e, que engra con ana 
rueda 2” nontula sobre un cañioncillo que en- 
tra á presión en el eje 2 de la primera rueda; el 
eje O sale à la muestra ó emulrante labrado en 
forma de cuadradidlo, y el cañoncillo que va mon- 
tulo en dicho eje también, pero avanzando me- 
nos que el anterior, colocándose eu el caoñoncillo 
la aguja horaria y en el cuadraditlo un minute- 
ro, para lo que la rueda Je tiene 60 dientes, y 
debiendo ser la relación de las velocidades 
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se caleulan los radios de las otras dos ruedas y 
presiones, así como el número de divutes, deino- 
do que se tenga esta relación entre las velocida- 
des extremas, 

De este modo el movimiento producido por 
el regulador de la estación central sabre el aire 
del tulo conductor pesa al indicador o indica: 
dores con completa regularidad, EI problema, 
pues, queda reducido å arreglar el regulador al 
meridiano disrianente, si se quiere ohtener la 
hora solar ó hacer de aquél un cronómetro pari 
tener la hora media. 

Rerores ruñerricos, ~ No bien Mee un hecho 
la transmisión telegráfica, surgio la idea de que de 
la misma manera que todos los movimientos del 
manipulador se rcproducían fielmente en el re- 
ceptor, podría desde Juego traducirse toda aceión 
mecánica con la misma exuetitucd, como la expe- 
riencia ha probado. Despues, con los grandes imn- 
vemos 0 neseubromientes de un siglo comoel 
presente, que lan qweudizo ha sido en enseñan 
zas. se hizo el primer ensayo con da reproducción 
misma en el teclado de un piana, y vino después 
la conunicación de las horas 2 distancias à 
través de un conductor metilico, debiéndose à 
Bain esta entouces mueva aplicación de la elec- 
tricidad que se hizo en Escocia, y que desjué 
hau seguido tantos otros, perfeccionando o in- 
ventando nuevos sistemas: hoy el problema de la 
medida eléctrica del tiempo estit resuelto. y pue- 
delecirses¡ ne por completo, constituyendo sa su. 
lución la de tres problemas diferentes: 1. Trons- 
misión de la bora de un regulador tipol ingi- 
cadores ò receptores colocados á distancia, anglo- 
gamente a como hemos explicado se hace en los 
sistemas neumätivos, å los que también se dehe 
la idea, que fué el problema primitivo resuelto 
por Bain; 4 tal sistema de relojes se les Mama 
contadores ehelroronom tricas. 2.9 Aplicación 
direeta de la electricidad como motoral roegnla- 
dor tipo. que es loque constituye dos verdaderos 
relojes elic! Ustalderer solidaridad v eu- 
lace entre varios relojes con mecanismo propio 
y en cierto modo inlepewliente, para que haya 
concordancia en su nurcha, ` 

Le Pantdo res ota cocranomilr cas, Vas 
temas diferentes estin en verdadera competencia: 
en el uno la electricidad obra como verdadera mo: 
Lor, componiéndose el contador de un enadran- 
te que lleva detrás la ninutería, con una rueda 
de trinquete y un elertroimán que hace mover 
d una palanca, enya extremidad hace adelantar 
ua solo diente á la eneda à cada oscilación de la 
palanca, oscilación que representa la unikal del 
tempw, minuto ó segundo: en el otro sistema la 
electricidad sieve de escape, ex decir, «ue sólo 
deja escapar eu periodos fijos un diente dde la 
rueda de este nombre, y son Jos que han dado 
origen i les relojes eléctricos, Das partes distin- 
tas componen nn verdadero eontulor, ex decir, 
de los esrrespondientes al primer sistern como 
pasaba eon los relojes neumaticos y como sucede 
Cobos apaiia (elija cos; ua frarsuisor, 
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esto es, un regulador y un receptor indicador; 
tomaremos como ejemplo el sistema Garnier; el 
aparato regulador es un reloj del s sema corrien: 
te, que tiene unido al eje de la última rueda del 
mermismo un piñón de cuatro álubes; este eje 
gira en une placa aisladora sobre la que van 
montadas dos palancas, una lija con cabeza de 
martillo bacia el eje, y la obra giro oricidrade- 
dor de un eje horizontal, colocado en otro ex- 
tremo entre el eje que leva los ¡dabes y el nuu- 
tillo de la palanca fija; cada nba de estas pakin- 
cas comunica con un alambre: el de la palanca 
fija con el reóforo negativo de la pila, y el de la 
móvil con el hilo de linca; el abro reóforo se une 
al segundo hilo de línea, establecióndose la Línea 
general como se hace en un sistema de timbres, de 
nodo que de los dos hilos de linea se toman de- 
rivaciones que marehan d erbe nno de los recep- 
tores: el sistema del rereptor es completamente 
análogo al del mevanismo indicador neunvitico, 
aun cuado el motor sen diferente; claro es que, 
al girar el regulador, si la última rueda da una 
vuelta cada cuatro minutos ò un ewwta por mi- 
nulo, mieniras no tora hingůn tlabe en la palan- 
ea ó no oprime á la pelinca móvil con la lija no 
hay corriente, pero en ed momento que el eje en 
su giro aproxima la palanca movil á da tije se 
cierra el cireujto y marcha la corriente por la dí 
nea, llegando á todos los relojes en ella monta- 
dos. En el receptor, la rueda de trinquete co- 
rrespomliente à Ja de la minutería, cuyo meca- 
nismo es muy seruejante al del receptor neuná- 
tico, el mater es un electroimán colorado en la 
pute superior: la armatura horizontal € inferior 
a aquel nieve una palanen del tercer género, 
equilibrada porsu contrapeso para disminnir la 
resistencia, estado enlazada esta la armadu- 
ra por nna varilla vertical; la planca leva en 
su extremo un bringnete que, al elevarse, ar 
tru consigo ú la rueda correspondiente que leva 
al minutera, y otra varilla vertical con dos trin- 
euetes fijos impide que retroceda la rueda de irin- 
quete 9 que pase más de um» «diente. 

Otras vacias disposiciones se han ideado y 
puesto en práctica para hacer la tutnstuisión, 
va colovando la última rueda del resulador con 
dientes de madera y metal alternativamente, va 
haciendo esto mistuo en el plano «de la rueda y 
colorado un muelle metálico en contacto con la 
rueda que comunica con nno de los polos de la 
pila, en tanto que cl muelle conamiea con el 
otro, con de que en el giro de la rueda se esta 
beceri de una manera regnlar el civenito ò se 
aquel, ya uniendo a da penclola un nme- 
ico en comunicación con un electrado y 
un arco de madera y metal en comuticación con 
cl otra, eon do que al pasar el muelle por aquel 
se establece à se corta la corriente, ya hariendo 
que la pendola al terminar su oscilación toque 
2 nn muelle que va 4 la pila, ete. ; pero todos los 
medios en que el contacto se fe mia plancha 
que roza cont la ruerla son defectuosos, porque al 
desmastarso estas piezas xe suprime el contacto, 
y por tanto no hay transmision. 

Froment empleo en un principio un rezadador 
en que ġ cada segundo tocaban los dientes de 
sus ruedas en un muelle de oro y platino, y ex- 
tiblecida la comunicación con los alambres de 
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de amay otra pieza se verilicala la trins- 
on con regnlaridad; después susliluyò este 


sistema por un regulador elrebrico, y en enanto © ble elaridad en la obrade Guillemin, 


al indicadorse compone de an electreiman in- 
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CA (fg. 4) un sistema de dos palan 
LU, articuladas en O, 3 y C, siendo o 
el punto de unión con la armadura He Jo yO 
palanca 124% con un trinquete Je ani a 
o. : , ida å 
de las anteriores; de este modo al ser at r una 
armadura por el eleetroimin, baja ol raida la 
con lo que se rectifica el sistema: retine o 
trinnete de la rueda £, después ¿ne cesa | o 
ción, solirikulo el sistema porel muelle qe nel 
ved engranar con la rueda y la arrastra oy e 
movimiento haciendo pasarun diente repitido 
dose de este modo de una manera constante el 
movimiento. 

Indicadores de esta elase se han colorado ç 
algunos [roles del alumbrado público de ma. 
chas poblaciones, e arís $ ` 
cótera distimenióudose e rón, Gante, et- 

» s s as de Jos neumáti. 
cos, en las cindades que también los tienen 
en que el cusrlrante snele ir montado en los vio 
deios nismos del faro), como se ha hecho por 
Breguet en Lyon, que colocó los electroimanos 
en la parte superior del farol, y detrás del cerig. 
tal sólo la niiuntería, movida por un trinquete 
qme baja desde la armadura común á dos clee- 
trormanes, 

2.9 Jirtajes ch'riricas. -- Recihen propiamente 
tal nonibre los relojesen que el motor es la eleg. 
fricilad misma; el de Froment, de que hemos 
hablado antes, se compone de un electroimán 
colocado á uno de los lados, y por encima de la 
pendola sostenida por un muelle de los llama. 
dos sueronos: la armadura del electroimán es 
interior, y está aquel en comunicación con uno 
de los reúforos de la pila, mientras que la pén- 
dola lo está con el otro y lleva al costado opues- 
to al electroinián un pequeño apéndice normal 
i ella, en el que va un contacto detotnillo para 
poder graduar la fuerza y servir de regulador; 
por encima de la. pendola cruza nna pequeña pa- 
alnca horizontal del primer género, que se apro- 
Xima á la armadura del electroiman y puede 
tocarla en sus oscilaciones, las que están limita- 
das por dos puntas una frente á otra, y cuya 
separación puede hacerse variar å voluntad; por 
encima de la palanca hay un muelle recto ho- 
rizontal, sujeto por uno de sus extremos, y 
que ¿leva en el opuesto un pequeño peso que cs- 
lá sostenido por la palanta cuando cl reloj está 
en repaso; con esta disposición, si se hace osci- 
larla jundola hacia el peso del mnelle, el con- 
tarlo de aquella toca cu el peso y le levanta, 
pero en cl mismo instante se cierra el cirenito 
electrico, la palanea es atraída por la armadura, 
y al oscilar la péndola en sentido contrario es 
impulsada también por el peso del muelle, que 
Je devuelve la fuerza perdida, y habiéndose in- 
terramipida la corriente vuelve el aparato á su 
primitivo estado, repitiéndose las mismas fases 
del movimiento que acabamos de indicar. 

El reloj sistema lHoudin es más práctico y 
completamente simútrico, pudiendo decirse que 
todo el mecanismo obra por la acción sola de la 
electricidad: pues si bien es de péndola, más que 
al peso de ústa la oscilación se debe al impulso 
eKctrico: la cabeza de Ja púndola lleva dos 
apéndices, uno á cada lado, en forma de cuernos 
emboladas; son metilicos y conmmunican por la 
suspensión con el polo positivo de la pila; por 
enema, y úuno y otro lado, hay dos electrolma- 
nes (fig. 5). 

La armadura de cada uno de estos electro- 
imanes, en forma de paralelogramo rectángulo, 
leva una palanca vertical ó Toblemente acoda- 
da. con nn trinquete que va à una rueda de 
trinquete que conduce en la minutería la rueda 
de segundos y transmile el movimiento al resto 
de la máquina: puesta la péndola en movimien: 
to toca imo de snsapéndices å la armadura del 
electroinuin, se establece la corriente, es atral 
da la armadura del lado correspondiente, y el 
tringnete de li palanca á ella unida hace pa- 
sar un diente de lu rueda; al bajar da armadura 
se interrumpe la corriente de este lado, y Si- 
guienda el movimiento se establece en el la o 
opuesta del mismo modo, continuando la mar- 
cha de manera indelinida. También es notable 
el pundulo de lipp, que se halla establecido 
en inmnchas ejudados de Suiza, que puede fan: 
cionar solo ó servirdo rexulador tipo de una es 
lación central:no entramos en sn descripción, 
por el reducido espacio de que disponemos: por 
la slemás, toda esta parte está tratada con notas- 
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feriat da minteri, su arnelura horizontal o benda por bi casa editora ole este Diccionario. 
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o Distribución eléctrica de lu hora. F El 
or sistema, que eS el mås práctico : e to os, 

isto en establecer UN reloj central que co 
io le tiempo en tiempo, y no constantemen: 
o oro á varios obros regulailores, centros á 
to i Mer coión y éstos la transmiten a los abo- 
ha los; |: o diferencia este sistema ile los anterio- 
nadons a o cada reloj funciona por sí indepen- 
Tes pone te de los demás; es un regulador or- 
o. y sólo de tiempo en tiempo se ve inte- 
dm via su marcha por una corriente elúctrica 
que Lleva las agujas al punto preciso que deben 


ocupar. No entramos en la descripción de este 
sistema porque no difiere esencialmente de los 
sistemas de transmisiones, siendo el resto nn 
procedimiento telegráfico del que no correspon- 
de hablar en este punto. 

Para terminar lo relativo á relojes eléctricos 
citavemos el inventado por Salomón Lungas, de 
Piectroburgo, que consta sólo de dos ruedas, á 
las que está reducido todo su mecanismo. 

Es notable también el llamado seloj parlante, 
debido á Edison, que en lugar de dar las horas 
las dice, siendo una aplicación del fonógrafo, en 
cuyo detalle no podemos entrar ahora. ` : 

KReroJes eserorantes. — Reciben este nombre 
los que Se apartan por su forma ó por sus con- 
diciones de la generalidad dle los relojes mecáni- 
cos que se estudian en Relojería y que son de 
uso común; tan pronto son verdaderas enviosi- 
dades artísticas como instrumentos de precisión 
dedicados á determinados estudios, y en tal con- 
cepto hay que prestar una atención especial á su 
Construeción y conservación; á esta clase perte- 
pocen los cronómetros, los eronógratos y los re 
pass marinos, y & la otra los de que brevemente 

` emos de oeupar; de las tros ciases menvio- 
me AS, que pudiéramos llamar de utilidad cien- 

ica, la mayor parte de ellos estin movidos 
hor l acción de un muelle y im regulador Ia- 
tid relo V espiral, ne esal que se confía la se- 
ga ad de la marcha, por lo que merece aten- 
aan oua gales pieza tan importante, ála que, 
ediguenos ton el artíenlo RETOJERÍA (véase) 
a mayor AA palabras por formar parte de 
haremos de n de los relojes, como entonces lo 
antes de et Una manera general, es preciso que 
indiquemos a en el estudio de tales aparatos 
importante de pom ieiones do esta parte tan 
oco hay dan d anismo. f 

no que TENA pee del muelle lamado ren), si- 
muy elástico eN eera fuerte y hian templado, 
mante al jo De us pueda plegarse perfevta. 
Totura, y de longitud ebe arrollar, sin riesgo de 
ya que remontando y suficiente para que no ha- 
ce, dan] tire, 6, como velicormente se ali- 

, è euerda, sino cada vejntienairo horas 
Pero debiendo enan ' Mienatro horas, 

er cuerda para freiuta y seis, 
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que aun cuando esté completamente ajustado ' escape solicitada por un muelle real y que mar- 
t l yq 


al tambor tenga la tensión suficiente para la 
marcha, En cuanto al espiral, es de acero bien 
templado y va unido al volante, parte integran- 
te del regulador, pudieudo decirse que el pelo v 
espiral es al volante lo que la gravedad al pin- 
dulo; es el que prodnce las vibraciones del vo- 
lante, y determina, nidia su acción da de la ma- 
sa y diunctro del volante, da duración sle Jas os- 
citaciones; la velocidad de éste es mayor ó me- 
nor. según que es tas Y menos fnerte: con am 
mismo espiral ó pelo se pueden obtener osei- 
laciones de distinta duración, pues ú medida 
que se alarga se le debilita; ó dicho de otro mo- 


ca segunrlos; una combinación de palancas, ó una 
excóntrica movida desde el botón de las cajas por 
mua biela de presión unida á un muelle cireular, 
detiene el movimiento por la presión de un freno 
o trinquete que enlaza en un úlabe del piñón 
wnido la meda: otra segunda presión hace os- 
cilar la palanca del treno, dejando la rueda de 
trinquete en libertad; pero como muchas veces 


- temviene volver la aguja i su posición de origen, 


do, la oscilación tiene que recorrer mayor enmi- ` 


no, suceliendo la contrario si se acorta, y esta 
propiedad se utiliza para arreglar la murcha de 


los relojes de bolsillo, 

El pelo va unido de una parte al eje del vo- 
lante por una pinza o aleriura que Heva al efes- 
to, y por su exiremo de mayor diámetro d otra 
pinza fija en la platina, yal oscilar arrastra con» 
sigo al volante, y éste por un diente transmite 
el movimiento it tado el mecanismo: mas si no 
huhiese mas que esto no sería posilde regular la 
marcha del reloj, pacs no se podria emibiar la 
longitrel del pelo;es preciso que exista otra pie- 
za que se Mana equje de roseta, que en los relo- 
jes antiguos iba montada en el mismo eje que 
un piñon, y solidaria con él, cuyos dientes eus 
gramiban con los de una kimina ó handa ciren- 
lar debajo del volante, y que llevaha una pieza 
por la que pasala el pelo econ pora presión: de 
esto resultaba que, moviendo la aguja de roseta 
en sentida directo, giraba en el opuesto la ban- 
da dentada y la pieza avanzaba en el pelo acor- 
tindole, y viceversa si giraba en sentido contra- 
rio; hoy esta disposición se ha modilicado, y se 
pone la aguja de roseta montada sobre el eje del 
espiral, nero con movimiento completimente in- 
dependiente, y esta aguja leva en su prolonga- 
ción la pinza ó ranura por que pusa cl espural, 
mecanismo mucho más sencillo que el anterior, 
De emalquier nodo que sen, la aguja de roseta 
se mueve sobre un pequeño sector dividido, ya 
para que no quede al aire y corra el riesgo de 
romperse, ya también para poder apreciar por 
la gradación las divisiones ó partes de división 
que se hace recorrer á la aguja; con estas dispo- 
siciones, y como regla práctica, cuando un reloj 
atrasa se hace mover la aguja de roseta en sen: 
tido «livecto, esto ex, como marchan de ordina- 
rio las agujas de las horas en el reloj, y qua 
hacer que atrase mover la aruju de roseta en 
sentido inverso: Ja aguja de roseta no debe sa- 
Lr en su movimiento del sector cirendar, y si al 
legar al limite todavía no fuera suficiente la va- 
riación que se ha hecho suftiral polo, habría con 
unas pinzas de mano que coger mas corto ó niis 
largo, según los casos, el pelo en la pinza de la 
platina. 

En enanto 4 la cantidad que deba hacerse 
avanzar en uno ú otro sentido á la aguja de ro- 
seta no es posible fijar regla ninguna; ¡nes mien- 
tras que para un pelo determinado una pegue- 
fia variación de la aguja de roseta modilicara sen- 
siblemente la longitud y oscilaciones de aquel, 
con otro diferente grandes alteraciones en la po- 
sición de la aguja apenas se haran sensibles: y 
así, para regular el adelanto ó atraso se condu- 
ce la aguja del registro ó de roseta, que es lo mis- 
mo, inno de Jos extremos, desde el punto en 
que estaba, habiendo anotado antes la variación 
y Mevándola donde de seguro sufra la variación 
en sentilo contrario, promando por tanteos ha- 
cer que esta variación sea igual y opuesta à la 
primera, y conseguido esto, al levar la aguja al 
punto medio entre las dos posiciones, se halra 
conseguido arreglarlo; tambien se puede saber la 
variación correspondiente á un grado aproxima- 
damente, Nevando la aguja sucesivamente å sus 
dos posiciones extremas, y dividiendo la varia- 
ción total por el número de grados ó divisiones 
del sector, se tendrá aproximadamente lo que 
corresponde á cada nno. 

De los cranómetros y relojes marinos ya ha- 
blaremos en el artículo Resorenía, al que co- 
rresponden, debiendo ncaparnos aquí sólo de los 
eronóqrafos, que pueden sur mecánicos úoléstri- 
vos; pera roma estos últimos están ya deseritos 
en e artienlo correspondiente Y, Croxunra rol, 
haldaremos aquí únicamente de Dos mecanicos, 
que na han podido tener cabida en otro lugar. 
El eronúzrafo, que con más propiedad debiera 
Hamarse evonescopio, consiste en una rueda de 


o sea å las doce de la muestra, se coloca una po- 
sición intermedia de la aguja, que es la de repo- 
so, para lo que la palanca del Ireno se apoya en 
un álabe excéntrico, de modo que obrando el 
freno al pasar sobre la muesca del álabe, al hacer 
presión por segunda vez con la palanca de ma- 
viola, en tanto qne se afloja la presión del ire- 
no, otra palanca desvía el álabe de su posición y 
le desengancha de aquélla, y oprimiendo la pa- 
Janea sobre el iabe la hace girar rapidamente å 
su posición de equilibrio: al tercer movimiento 
sle la palanca se levanta el freno y contienza el 
giro. Los relojes cronvgrafos sólo dilievren de los 
anteriores en que en lugar de rueda de trinque- 
le se emplea npa rueda de minuteria, la que 
el muelle hace correr sobre un eje para engranar 
ù desengranar con Ja ninuteria. 

firfojos misteriosos, — Reciben este nombre va- 
rios sistemas en los que no se presenta å la vista 
del espectador movimiento alguno, pareciendo 
que las agujas están completamente libres y gi- 
rando sobre una esfera de evistal, ó bien aque- 
llos otros en que parece que se Palta a las leyes 
generales de moviuijento de la niatería; muchos 
son los sistemas, pero sólo indicaremos alguno, 
11 reloj 11. Robert, hijos, consiste en una esfera 
o euadrante de eristal, circular ó rectangular, 
suspendida por dos hilos metálicos, y en la que 
se hallan coloradas dos agujas indicadoras, eoni- 
pletamente libres al parecer, pues no hay meea- 
nismo alenmo aparente que delermino su movi- 
miento de rotación para señalarla hora, que mar- 
can con toda regularidad, así como los minutos, 
eon la netalde particularidad que, si con la mano 
se cambia la posición de las agujas, vuelven & 
colocarse en da hora precisa después de algunas 
oscilaciones, y si se las detiene por algún tiem- 
po, al soltarlas se colocan por sí solas en la hora 
que deberían señalar si no se las hubiera toca- 
do; el mecanismo es, sin embargo, sumamente 
sencillo, y consiste en an pequeño sparato de ve- 
lojería encerrado en la caja pequeña de un reloj 
de bolsillo ne Heva las agujas en se punto de 
unión por la parte posterior, & cuyo mecanismo 
pone en movimiento un peso de platino que puc- 
de carrer por una ralmra que vodea la circunte- 
rencia de la caja, invirtiendo una hora en dar la 
vuelta completa, ó un arco de 80% en cinco mi- 
natos: cuando la esferilla de platino, que es el 
peso adicional, recorre 15? por la circunferencia 
de la ranura, el centro de gravedad riel conjun- 
to va cambiando de posición, y el minutero, para 
vonservar el equilibrio, fiene que recorr 
misma velocidad que aquélla el areo correspon- 
diente girando con la caja; el minutero, por nn 
rotlaje de minuteria, hace avanzar la otra aguja 
en la forma conveniente para marcar las horas, 
de moda que el mecanismo no es más que el re- 
loj que en lugar de una aguja nueve el peso adi- 
cional: además, si cuando este peso esti en cual- 
quier punto de su carrera se cambia la posición 
de la aguja, como la esfera de platino no se halla 
en la parte más baja ha de procurar volver á 
ella, oscilando como lo haría un péndulo, y si la 
¡detención dura algún tienpo la misma cansa ha 
de produeir el mismo electo. 

Robert. Houdin emplea otro sistema, que con- 
siste en ma colunma que lleva en su parte su- 
perior el cuadrante, formado por un vidrio tijo 
con la numeración de las horas, y delante otro 
perfectamente transparente unido å las agujas 
y engastada en nn disco metálico que lleva una 
rueda de engranaje, disimulados sus dientes en 
la moldura, qne engrana con un piñón cónico 
unido å una varilla vertical de vidrio disinmla- 
da en e] cuerpo de la columna, y que recibe su 
movimiento de la máquina colocada en el inte- 
rior, 

Los relojes p'ndulos que Tevan el cuadrante 
en nna gran lonteja ea que termina la pundola 
preden tener el mecanismo en la parte superior 
o en la inferior: los primeros denen unida å las 
agujas la nònnteria, nna varilla que termina 
en trinquete baja por la del qundulo, y acortin- 
dose en una senvrioscilación, y alargándose en la 
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ramente cogiendo y sol- 
eda de trinquete que 
an el mecanis- 
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siguiente, va alternati 
tando los dientes de la ru 
arrastra las agujas. Los que lev: : 
mo en la lenteja misma tienen el regulador o 
escape cn el punto de suspensión, terminando 
por da parte superior la péndola en un escape de 
ancora, De estos relojes hay algunos en los que 
una lignea con el brazo levantado sostiene la pun- 
dala; el mecanismo suele estar en cl cuerpo de la 
estatua, y subiendo una varilla oscilante qne lle- 
vael escape en la misma nriquina cambia la po. 
sición del punto de suspensión de la péndola, y 
por tanto la posición del centro de gravedad, 
con lo que al propio tiempo que regula la mar- 
cha nueve las agujas por un mecanismo anilo- 
go ¡los ya explicados, , 

Péwlulo eosmográfico, — Contnido nor Alou- 
ret, se compone de un aparato de relojería que 
sobre un cuadrante señala las horas dle tiempo 
medio como otro reloj cualquiera, y además 
conduce nna esfera terrestre que señala el tiem. 
po verrlardero, enyo tránsito de uno it otro movi- 
miento se hará por combinaciones geomutricas 
de engranajes, en las que no podemos entrar it 
señalar el detalle, pudiéndose observar en aquel 
el campo de luz y el de sombra, la duración de 
los erepúseulos, el ángulo de perspectiva del eje 
polar, el de «leclinación solar y el trazado de las 
dos hélices semianuales que describe el miio 
vertical, así como su posición, ete. 

Relojes de capricho. — Se llaman así tolos aque- 
Nos en quese aprovecha para la decoración e) mo- 
vimiento mismo del reloj, bien agregando una 
rueda que brausmita la acción del regulador á 
otra máquina, con lo que se obtienen los relojes 
de autómatas, á los que pertenecen los vulgares 
relojes de enco, tan usados en España en los pri- 
meros años de este siglo, y los de caja de mú- 
sica, ete., estando la máquina en este caso en re- 
lación con la sonería, quees la que la mueve, o 
Men los de eofuinpio, tio vivo, cte., en que para 
los primeros la pendola oscila eu un plano nor- 
mal á la muestra y esti formada por dos vari- 
llas que sostienen un columpio, con una ligurita 
los primeros, ó bjen en que el eje del volante se 
prolonga verticalmente hacia abajo, donde ha- 
cen de segundo volante una serie de figuras que 
giran como lo hace aquél, bien es una biela ver- 
tical que se eleva y desciende con rapidez siguien- 
do las oscilaciones del regulador, ete. Entre los 
ejemplos más curiosos que recordamos, citaremos 
un reloj de sobremesa que hace algunos años es- 
tuvo expuesto en la calle de Alcalá de Madrid, 
en que debajo del reloj había un plano inchina- 
do oscilante de bronce, con una canal en ziszás, 
la que movía una esfera metálica que bajaba 
libremente, y que al llegar al límite de su e 
ra, oscilando el plano, se encontraba la es 
la parte superior y volvía & andar el camino en 
sentido contrario y descendiendo siempre: el me- 
canismo era muy sencillo: una palanca, á cada 
minuto, tiempo invertidoen hacer la bola meti- 
lica su carrera, eya Dupulsada por un diabe, ele- 
vainto el plano en tanto que descendía por el la. 
do opuesto, unido por otra palanca una balan- 
za å la que el alabe excéntrico daba movimiento. 

Relojes de salto. — Han estado de moda duran- 
te poco tiempo los llamados re/njes de salto, en 
cuya muestra sólo hay una pequeña esfera con 
la aguja de segundos; dos pares de ventanillas 
circulares, una hacia el centro de la muestra y 
otra en la parte superior, hacen ver, los prime- 
ros, por un salto brusco ¿cada minuto, aprrecer 
dos números que indican el número de minutos 
transenyridos desde la hora señalada en las ven- 
tanillas superiores, en que par saltos del mismo 
orden aparecen también por dos vifras separadas 
las horas, Su mecanismo es muy sencillo:al mo- 
vimiento de un regulador ordinario se agregan 
dos ruedas de cante ondulado que llevan cada una 
unido nn piñón: cada wma de estas ruedas tiene, 
la de las unidades las nueve cifras y el cero, co- 
respondiendo à cada número un diente del pi- 
ñon y un entrante en la oudulación, y la de las 
decenas las cifras del cero al 3, con nn diente y 
Una meser por vitra: en la parte saliente del 
canto de la primera meda, un diente, que corres- 
ponde entre las cifras 2 y 0, engrana eon ol pi- 
ñón de la semnda, y un diente unido å la rueda 
de minutos engrana R cada vuelta completa con 
el piñón de la que marca unidades: además, para 
que el salto sea ripido, dos muelles de palanca, 
Who pia rada rueda, se apoyan en los ilabes dde 
sus ennlos, y así, enel momento on que. elevados 
por el iiente de la rueda inmediata, este tos ahan- 
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dona, obra el muelle, que continua y termina el 
giro hasta colocarse la palanca en el fondo de 
aquel; esto se entiende para los minutos; otro 
mecanismo idéntico para las horas, sm mus dife- 
rencia que la rueda de decenas solamente tiene 
las cifras 0 y 1 alternadas en tola su cirennfe- 
rencia y la de las unidades, desde ki ana hasta 
el cero y desputs T y 2 y vuelta a la nna, com- 
pletan el sistema; tienen el inconveniente de 
descomponerse con facilidad, porque la menor 
cansa impide que los muelles obren con regula: 
ridad, por lo que han caído en desuso á pesar 
de ser muy caprichosos. 

Rela? s Tu minosos, — Hay ciertos cuerpos, conio 
los sulfuros de calcio, de bario ó estroncio, etec- 
tora, que sometidos durante un tienpo mis ó me- 


l nos largo á nna luz fuerte, como la del sol o la 


elíetrica, ó à la arción del ealor, ó por cl frote, 
despiden nna luz más ó menos viva qne se deja 
ver en la obscuridad,  enva propiedad se Jama 


Josforeseenriu incas, habiendo algunos cuerpos, 


como el sulfuro verde de calcio, que conservan 
esta propiedad durante muchas horas. Ista pro- 
pilas se ha utilizado para permitir ver la hora 


en la obsenridad, para lo que basta cubrir la es- 


Tera ú muestra de un reloj de holsillo con una 
capa de esta substancia, Ó hacer un vidrio que 
la contenga, con lo que bastará el calor del ener- 
po del individuo para que, al sacar el reloj, enal- 
quiera que sea su màquina, pueda verse con bas- 
tante claridad la hora que señala; á esta clase 
de muestras se las conoce con el nombre de relo- 
jes luminosos. 

"Relojes de hara eeniversa. — Parece que no 
existen más que en proyecto, pues para ello era 
necesario que todas Jas naciones se convinieran 
en aceptar un meridiano tipo para señalar la 
hora en todo el mundo; á este efecto, un relojero 
de Wilmington, en el estado de Delaware, ideo 
liace pocosaños, y Mevói cabo, un reloj que mar- 
ca las horas desde la una hasta la veinticuatro, 
todas seguidas en una misma nuestra, y por lo 
tanto, mientras que el horario da una sola vuel- 
ta en la estera, el mimutero tiene que dar 23, y 
esta revolución se hace en un día: parece que Jos 
números eran de carieter arabigo, Eu los Esta- 
dos Unidos de América se construyeron algunos 
relojes de esta clase con ilos esferas, wma para 
señalar la hora universal ó con relación al me- 
ridiano aceptado, yla otra en que la hora mar- 
cada sería la correspondiente a) meridiano del 
lugar en que el reloj se colocara; no crecemos de- 
ber entrar en detalles, toda vez que hasta ahora 
no han tenido éxito, 

Relojes para ciegos, - Desde luego se han em- 
pleado sonerías completas con repetición de ho- 
ras, cuartos y minutos, en que puede hacerse ue 
la soneria no funcione como tal, y en que el bo- 
tón que suelta el escape de aquélla y produre 
el golpe del martillo haga que éste sea reci- 
bido en una palanca que le transmite al mis- 
mo botón, y porel tarta se adivina la hora; 
pero recientemente Samuel F. Adam, relojero 
dde Middleton, en el Connecticut, ha ideado un 
reloj completamente nuevo, enya diferencia con 
los demás está en la muestra, que en Ingar de 
hallarse recubierta por un cristal lo está por una 
rejilla formada por doce radios unidos por va- 
rios círculos concéntricos: las agujas terminan 
en nu botón saliente que pasa, sin embargo, por 
dehajo de los alambres del enréjado, y de este 
mada, por medio del tacto, se puede averiguar 
en cual de los sectores se halla cada aguja. 

~ RELON: Astron. Constelación creada por La- 
caille cuando, después de examinar con deteni- 
mienta el planisferio construido por Halley y 
las observaciones de Tolemeo y de los navegan- 
tes portugueses, halló espacio suficiente para 
crear 14 constelaciones nuevas con Sus observa- 
ciones propias del cielo austral, hechas desde 
agosto de 1751 al mismo mes de 1752, Compó- 
nese de un corto número de estrellas de pora im- 
portancia, la más brillante de 4,2 magnitnd. 


RELOJERA: f. Pieza de madera ó de otra ma- 
teria, que sirve para poner ó guardar el reloj, 


co cvogiendo dos dos relojes que tenia sobre 
l mea en uta doble RELOJERA de paja, se 
sento darles enerda; ete, 

ANTONIO FLORES, 

aetla anos pasos hacia el proscenio, alza la 
maro entro pave coluo las Haves y encerrarlas 
en gua RELOJERA, y Jas deja caer sobre una 
silla, 
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- Restosena: ATL y Of. Las relojeras pueden 
tener distintas formas, según su aplicación yha 
cerse de toda clase de materialos; sin embaro 
hay una condición precisa y general para todas 
cilas, y es que la parte que ha de estar en in- 
mediato contacto con el reloj se halle cubierta 
de una substancia mala conductora del calórico 
pues de no ser así se pueden helar fácilmente 
en invierno las grasas que lleva la máquina para 
harer mås staves los movimientos y que haya ma. 
yor facilidad en su conservación, y también por. 
que estando destinadas á colocar en ellas peque- 
ños relojes de bolsillo, el cambio brusco de tem. 
peratura porel contacto de las cajas del reloj, de 
metal generalmente, así como la máquina y por 
lo tanto buenos conductores del calórico, se en- 
trioían rápidamente durante las noches frias, y 
saliendo de la temperatura de 24 å 30% que to: 
nían por le menos en el bolsillo del dueño del 
reloj, y presisonente cuando el muelle real sue. 
le estar 4 completa tensión por ser el moniento 
de dejarle la hora a «ue de ordinario se acos- 
tunbra å dar cuerda á la máquina, sufriría el 
muetle una contracción rápida que sería muy 
fácil le hiciera saltar; esto aparte de que la di. 
lerencia de temperatura produciría diariamente 
wra dilatación y una contracción que, sobre fa- 
tigur las piezas, haría estuviese sufriendo altera- 
ciones constantesen su marcha y no habría nun- 
ca seguridal en la hora. 

Las relojeras son ú veces un verdadero estu- 
che, es decir, una caja en que se ha hecho la for- 
ma exacta del reloj, cerrada con su tapa å char- 
neki y nu botón de muelle; en tal caso va acol- 
eluda y forrada interiormente cn seda ó en ter- 
ciopelo; otras veces es un bolsillo caprichoso de 
cartón ó cartulina forrado en seda y algodona- 
do, que se cuelga de un clavo en da pared, cons- 
titayendo las refojeras de alenka, y otras veces 
son juguetes caprichosos que llevan un gancho 
para colgar el reloj y un corguillo al que se ajus- 
ta; éstas son las relojeras de solmwemesa, en que 
o reloj queda al descubierto enseñando su mues- 

ra. 


: RELOJERÍA (de relojero): f. Arte de hacer re- 
ojes, 


bl arte de la RELOJERÍA, era el estudio pre- 
dilecto de muchos; ete. 
ANTONIO FLORES, 


—Rerosmría: Comercio y tráfico de relojes, 


- Rerossnia: Taller donde se hacen ó com- 
ponen relojes. 

- Revoyrnia: Tienda donde se venden. 

-Rrrolmria: Arl. y Qf. Si por relojería se 
entiende el arte, ó más bien Ja ciencia, de cons 
truir relojes «le todo género, es decir, aparatos 
(ne pertnitan medir el tiempo, ó por lo menos 
apreciarle, es su origen remotísimo y puede de- 
cirse que le ha tenido en los primeros des- 
telos de la civilización, ques claro es que el 
hombre ha debido preocuparse en primer tér- 
mino, para arreglar su vida, de saber el tiempo 
de que en cualquier momenta podía disponer, y 
de poder precisar el momento en que acaeció tal 
ó cual suceso que le era favorable ó adverso; 
mas no es este el sentido que hoy se da á la fra- 
$e que nos ocupa, sino que tiene una acepción, 
si no mucho, algo más limitada, dado que sólo se 
aplica al arte de la construcción de los relojes 
mecánicos, que son los casi exclusivamente en 
uso, Mas de cualquier modo que sea, como están 
tan ligadas, bajo el punto de vista histórico, am- 
bas acepciones, hemos de dividir nuestro tra- 
bajo en dos partes esencialmente distintas, aun 
enando parezca que no hay la debida unida 
entre ellas; en la primera nos vamos á ocupar 
de la ligera reseña histórica de la Relojería en su 
acepción más general, pues no nos atrevenios å 
fraccionar Jo que dehe hallarse unido; en la se- 
gunda daremos å conocer, también & grandes 
rasgos, perque no podemos hacerlo de otro modo, 
el erte del rolajero o constructor de relojes me- 
einieos, pues ya en el artículo Rrrot queda ke- 
cha la descripción de todos aquellos relojes es- 
pectales, mecánicos ó no, que ó no pertenecen al 
arte del relojero ó se salen de los tipos más «e 
nerales (Vo Retos ne arena, RELI DE ACUA, 
Ritos ox er métrico, RELE ELECTRICOS, ete.) 

La marela aparente del Sol y de las estrellas 
y constelaciones, y las fases dela Tuna, han de 
haber sido en primer término los elementos uti- 
lizulos por el hombre para la medida del tiem- 
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aím en muchos pueblos y has- 
Jos países cultos entre la gente del canı- 
ta n cialmente pastores, que aprecian con 
po Spoin asombrosa, dentro de los estrechos 
una exac terreno que frecuentan, la marcha 
límites como aprecian y predicen las varia: 
del tiem osféricas; pequeños astrónomos «que 
coman diariamente su ciencia sin otro macs, 
tro que el firmamento, pocas Veces yerman, y a 
debieron ser nuestros primeros piu 5, que ma 
solían ocuparse de Mecánica, ciencia aún NA 
ada, cuando su primera obligación era uscar 
el sustento y procurar abrigo a sus Cuerpos y 
personas con la caza, 
bién debió ocurrírseles andando el tiempo, 
que puesto ¿que su sombra se proyectaba de dis- 
tinta posición y magnitud en las diferentes ho- 
ras del día, ya sobre el suelo ya sobre las mon- 
odría ser este uu medio de determinar la 
hora, por más ue la sombra cambiase tambien 
en las diferentes epocas del año, y del estudio 
detenido de las diversas fases de la sombra de 
un mismo objeto dehió nacer el primer cua- 
drante solar, y esto lo compuueba el que hoy 
mismo todas las naciones y tribus que deseono- 
cen las Artes y las Ciencias emplean este me- 
dio para conocer la hora; pero aquellos relojes 
construídos por la observación, se hallaban su- 
jetos å irregularidades que no aparecen en los 
que la Gnomónica construye todavía, Según una 
Memoria leída por J. Keuda! ante la Socierad 
British Wateh Industry, el cuadrante solar de 
Ahar fué el primer aparato serio inventado para 
medir el tiempo; tras éste se colocaron varios 
guomones ó relojes de sol en los ohwliscos egip- 
cios, hasta que apareció, 430 años antes de Je- 
sueristo, el cuadrante solar semicirenlar inven- 
tado por Bezorus, astrónomo caldeo; ya en el ar- 
tículo CUADRANTE SOLAN (véase) se ha hecho la 
historia de estos relojes, á los que siguieron las 
clépsidras ó relojes de agua, aun cuando no les 
cuadre este último nombre, habiendo ya verda- 
deros relojes movidos por el agua: su origen de- 
bió nacer, sin duda, de la observación del tiem- 
po que tardaba en desocuparse una vasija lena 
de agua, cuando ésta salía por un orificio de de- 
terminada magnitud, procediéndose después á 
dividir, no el volumen de agua, sino el tiempo, 
en magnitudes iguales, señalándose con una lí- 
nea el punto å que debía llegar el nivel del agua 
en el depósito ó en el recipiente para marcar un 
espacio de tiempo determinado. La invención de 
este reloj es desconocida, por más que Vitrubio 
la atribuye á Tesibio, mecánico egipcio, dos años 


o, como lo son 


las pieles, y las chozas y 


tañas, P 


antes de la era cristiana; las clépsidras eran muy ¡ 


usadas entre los caleeos y en la antigua Grecia, 
no pasando á Roma hasta ciento cuarenta y cin- 
co años antes de Jesucristo, lo que prueha nues- 
bra aserción. Pompeyo posevó uno de estos relo- 
Jes, procedente del rey del Ponto: era de oro y 
estaba enbierto de piedras preciosas; otros atri- 
buyen 4 Cresibio, natemilico alejandrino que 
vivio ciento veinte años antes de Jesucristo, la 
elépsidra, con igual fundamento que Vitrubio, 
A Tesibio se debe el haber perfeccionado este 
aparato, ó mis bien la invención de los relojes 
de agua 0 movidos por el agua, ó más bien relo- 
jes hidráulicos, Cuentase que Pepino, rey de los 
fraucos, recibió del Papa un magnífico reloj de 
agua que, además de las horas, marcaba el eur- 
$ del Sol y de la Luna; el edila de Bagdad, 
Lo o Raschid, regaló á Carlo Magno un re- 
toj iránlico en el que, al cabo de cada hora, 
e pe put puertecilla y aparecian uu núme- 
ae So dados igual al de horas que indicaba, 
vibiendo empleado diecisiete años un artista ara- 
en la construcción de esta obra, 
ba a olepsidra debió dar origen al reloj ds are- 
o dae 
NON i ] ente para entrar en 
realmente el espa or ° liempo determinado: 
frido TOMA ivo ve aj de arena no ha su- 
Un aparato pata n, wli es, an rigor, un reloj, sino 
os orador i ne w un espacio determinado; 
ir la duración a recia lo empleaban para me 
aplicación en l y serra. y hoy tiene sn 
tos ba nearios teete, eu los eslalleeimien- 
ños, luchas sl ara señalar la dntación de Jos ba- 
minag o ete, cn las fábricas para la de de 
nados trabajos, y aun en el uso doméxtie 
se emplean en o e an en so domestico 
tiones en que la acci IN y era: 
ade ser de due ecion de agente cualquiera 
minada, necesi on pe fectamente Hija valeter- 
sitándose tantos relojes de arena 


' 
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cuantos scan los Liempos diferentes q hay que 
apreciar; el Arte simboliza el tiempo POr medio 
de un reloj de arena con alas, y el tastno eni 
blema representa á Saturno, lolo del tiempo, 
y con él se decoran ó adornan los peMUnentos 
funerarios de los existianos, como queriendo m- 
dicar al hontbre que su vida es tan cHuera conio 
la duración de la arena en el revcipicnts de que 
sale para caminar á la mnerto, y que SE Matorke 
es tan deleznable como la avena sr 

Tras estos aparatos viene el relaj MECanico, 
cuyo origen és incertísimo, según axt {Ur Fer- 
nando Berthuis. La primera éj 
la Relojería es la de fa invención de les ruedas 
dentadas, base esencial de todo mersbisno de 
precisión, y esta invención es anti nisitla, pues 
ya Cetesilaus, que vivió 250 años antes de nues 
tra era, habia construido un reloj de agua meet- 
nico, y es mny posible que la esfera movilde de 
Arquímedes estuviera construida con ruedas; 
por el año 490 de nuestra era se copotan ya al- 
gunas miquinas muy complicadas, hublentdto al- 
gunas que, no sólo marcaban las horas, sino la 
marcha de los astros, Vinieron despniés los relo- 
jes regulados por um volante, cuyas vibraciones 
alternativas se deben á un escape, siendo ej mo- 
tor un peso, descubrimiento que se atribuyó á 
Paciticus, que vivió hacia el siglo 3x, mientras 
que otros dicen que en el año 800 ya se habían 
constritido algunos relojes con campana, y que 
otros aseguran no tuvo Ingar el descubrimiento 
del reloj mecánico hasta los siglos x111 Ó X1v, en 
que tuvo origen en Alemania, mientras hay 
quien afirma que fué Gerberto (Silvestre 11), que 
ocupando la silla pontificia construyó en 995 el 
celebrado reloj de Magdeburgo: lo que parece 
cierto es que en 1322 el abate de Saint-Albano 
construyó en Inglaterra el primer reloj sujeto á 
los principios que hoy sirven de base ú los relo- 
jes de pesas: el reloj más antiguo de los de Pa- 
rís, según Alfredo Franklin, es el del Valais, 
construído en el siglo xiv por Nnrique Vié, ha- 
biendo sufrido varias modificaciones en los rei- 
nados de Carlos IX y Enrique 111; después se 
construyó el reloj del Hotel de Ville ó Palacio 
Municipal, que estaba al cuidado del relojero 
Martín Benvist, que se obligó á tenerle arregla- 
do y hacerle sonar diariamente por seis frescos 
al año; en 1612 se trató de reemplazar por otro 
nuevo semejante al del Palais, acordando su co- 
locación y construcción 4 concurso, siendo aju- 
dicada la obra al flamenco Juan Leistlaer por 
3 000 libras; el reloj se reformó después por Juun 
Bantista Lepanto, habiendo resultado el mejor 
reloj de Europa en aquella época, pues se asegu- 
raba que andaba muchos meses sin atrasar un 
minuto, dando lugar á un pleito bastante rui- 
doso por negarse la anwricipalidad á pagará Le- 
panto la reparación. El reloj del Puente Nuevo 
también fué construído por Leistlaer en tiempo 
de Enrique IV, cuyo reloj se terminó en 1608, 
dándosele el nombre de La Samaritana por el 
grupo que tenía representando à esta culebre 
mujer bíblica al lado de Jesucristo junto al pozo 
de Jacob; además de la esfera, al dar el reloj las 
horas y medias horas dejaba oir nna pieza de 
música diferente; despues de muchas reparacio- 
nes sufrió una reforma completa en 1712, 

A tines del siglo xv se construían ya relojes 
de volante que marcaban segundos, destinados 
en aquella época 4 observaciones astronómicas, 
habiendo de ellos hecho uso Tiko-Brahe y Val- 
therus, En 1314 Santiago Dondis construyo el 
reloj del palacio de Padua, que marcaba días, 
horas, meses y años, y también los cursos del 
Sol y de la Luna, 

Respecto al primer reloj que hubo en España, 
debemos decir que el origen de la Relojería es 
español en cierto modo, ques el de torre de 
Silvestre H fué construído en España, donde es- 
tulio ciencias exactas, y le construyó cumudo cra 
el monje Gerberto. Campmany es el primero 
que habla del relaj que se colocó en Barcelona, 
mientras el P, Mariana dico que el primer reloj 
colacao en España fué el de la Giralda de Se- 
villa en 1308: los primeros relojes eran todos de 
torre, de gran tamaño, A mediados del siglo xv1 
había ya relojes de soneria, «despertadores, eted- 
tera, pero estaba reservado à esta época el des- 
cubrimiento del muelle real, invención preciosi- 
sima, base de Jos relojes de bolsillo que hoy se 
conocen, Y qUe esta formado por ana kamit me- 
tálica arrollada en espiral y encerrada en un 
tambor, que es la que sirve de motor å las má- 
quinas setentas, habiendo sin enbargo la duda 


voca del origen de ; 
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de si fué en este siglo ó á mediados del siguien- 
te cuando se descubrió por Huyghens, célebre 
matematico, eu 1675, que ya en 1673 había pu- 
blicado un precioso tratado de Relojería, mar- 
cudo has leyes del isocronismo y estableciendo 
científicamente las condiciones y propiedades de 
la aplicación del péndulo; él Mé quien redujo 
poco a poro el tamaño de los relojes para colo- 
carlos en el interior de las habitaciones, el que 
introdujo la división dela hora en sesenta minu- 
tos y el minuto en sesenta segundos. Mas antes 
de esto, y en tiempo de lfuyghens también, fue- 
ron descubiertas por Galileo (siglo xvit) las 
propiedades del pendio y sus leyes, producien- 
do tal descubrimiento wra verdadera revolución 
en el arte dde la Relojería, pues hasta entonces 
se labia tropezado con la gravísima dificultad 
de no poder obtener un movimiento uniforme 
que permitiera señalar las horas con toda preci- 
siúr, viniendo de improviso el péndulo á salvar 
el escollo por completo; el mismo Galileo aplicó 
su pendulo á la construcción de los relojes, tra- 
bajando en este arte, bajo su dirección, Domini- 
co belectri, Retroccediendo aún un paso en la 
Historia, faltaba, conio complemento ¿la inven- 
cion del reloj en el siglo xt, la invención de la 
campana que marcase las horas merced á un mo- 
vimiento automático producido periódicamente 
por el continuo del mecanismo de la marcha, y 
tal descubrimiento data de dicho siglo, según 
se desprende de una disposición iuserta en los 
lisuges de CUrdre de Citeauo de fecha de 1120, 
por la que se ordena al sacristán que regule el 
reloj de manera que suene & la madrugada. Pos- 
teriormente a esta fecha aparecen los relojes au- 
tómatas, de fiibulosas dimensiones y mecanismos 
complicadisimos, siendo notable el construído 
en el siglo xiv en Lunden, Suecia, que al darla 
hora se abría nna portezuela apareciendo la V ir- 
gen sentada en un trono presentando al Niño 
Jesús á la adoración de los Reyes Magos, sonan- 
do al propio tiempo una música de trompetas, 
y debajo de este cuadro dos caballeros comba- 
tiendo marcaban la hora porel uúmero de lan- 
zadas; tanibién es notable el de la catedral de 
Strasburgo, tal vez el más complicado de los 
hasta la fecha construídos; es un calendario 
completo, que señala la fecha, la hora, el santo 
del día, la letra dovtinical y las posiciones de 
los astros; la estatua de la Muerte marca las ho- 
ras golpeando sobre una campana, y cuatro es- 
tatuas más, representando las edades de la vida, 
marcan los cuartos; un gallo colocado en lo alto 
de una torre canta por tres veces al señalar el 
reloj el mediodía, apareciendo al momento en 
el centro los doce Apóstoles, quese van inclinan- 
do sucesivamente ante Jesucristo; parado du- 
rante muchos años. Schwilgué, relojero de la 
población, despues de muchos años de trabajo, 
logró hacerle marchar en 1842, desde cuya fecha 
no ha sufrido que sepantos entorpecimiento al- 
guno, Abandonada la construcción de esta clase 
de relojes, volvió á aparecer la moda en tiempo 
de Luis XIV, que hizo construir mo para el pa- 
lacio de Versalles, en que á cada hora el rey á 
caballo era coronado por la Victoria, en tanto 
que unos amorcillos golpeaban sobre escudos sos- 
tenidos por guerreros, 

A principios del siglo xvi aparecen en Nu- 
remberg unos relojes de faltriquera, MNdamados 
huevos de Nuremberg por su forma y extraordi- 
nario volumen. En el siglo siguiente hace Gra- 
ham la compensación del péndulo por el mercu- 
rio (V. Rectranor), y la de Hárrison de vari- 
das, y también en este siglo (1660), y debido al 
doctor Hook, se aplico å los relojes de bolsillo 
el muelle en espiral unido al volante regulador, 
que produce vibraciones independientes, en cier- 
to modo, del escape, de manera que la fuerza clás- 
tica de este muelle es al volante lo que en los re~ 
lojesde pared y torre son las pesas á la péndola; 
en 1674 el abad de MHantefewille hizo uso de un 
nmelle recta, que Huyghens sustituyó en 1675 
por el muelle en espiral; al doctor look se dehe 
también en 1668 el escapo de áneora, como eon- 
secuencia del muelle espiral; se ve por esto 
cundo adelantó el arte de Relojería desde 1648, 
on «ue Vicente Galileo colocó la péndola, hasta 
la última modificación de Muvghons. Uacia fines 
del siglo xvir se inventó en Inglaterra la repe 
tición por Barlow y Square en 1678, aplicada á 
los relojes de péndola, y después å los de bolsillo 
por Barlow, Tompson y Square, habióndose tam- 
bién ideado por Graham un escapo de cilindro, 
el escajo libre por Arnol, Harushaw y Leroy. 
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Hacia mediados del siglo XVII se adaptó á Ja 

péndola el mecanismo de corrección del reloj 

por variaciones dle temperatura, haliendo ad- 

quirido los relojes astronómicos un alto grado 

de perfección. En 1770 Tomás Mudge idoó el es- 

cape de palanca y áncora, y á [lárrison se debe 
el descubrimiento del cronómetro, tan útil es- 
pecialmente para la navegación, siendo notables" 
también los póndulos simpaticos de Bregnet in- 
ventados en 1793, y á To. Breguet debida da apli- 

cación de la electricidad á los relojes en 1857, 

Citaremos, para terminar este apunte histórico, 

el reloj que Keudal y Dent presentaron en la 
Exposición de Londres de 1885, con dos esferas, 

de las que una era la de un reloj ordinario y la 
opuesta contenía las veinticuatro horas del día. 

Pasemos á ocuparnos del arte de la Relojería, 
debiendo advertir, que en la imposibilidad de ha- 
cor el detallado estudio de todas y cada una de 


las partes de ue se compone un reloj, lo que . 


nos llevaría demasiado lejos, haremos el anali- 
sis de una manera general y ordenada, conside- 
rando los grupos principales de mecanismos que 
Jos componen, que pueden reducirse a ciuco, que 
son: el motor, la transmisión 0 rodaje, el esca- 
pe, el regulador y la soner . 

Motor, - Toda máquina necesita una fuerza 


impulsora que la ponga en movimiento, ven- : 
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| recorrido por el indicador y manecilla en espa- 
: cios iguales, y seguramente los tiempos trans- 

eurridos en recorrer cada uno de dichos espa- 

cios parciales serán una frarción constante del 
tiempo total, igual ¿la misma porción del es: 
pacio que representa el recorrido, Lo difícil, 
pues, en el arie de la Relojería, es obtener el 
movimiento uniforme, pues para que una Mia- 
quina conserve la misma velocidad es preciso 
que Ja potencia equilibre constantemente las ro- 
sisteucias que tuvo que vencer, y conservando 
la resistencia en todos los instantes la misma 
intensidad tanibién debe serlo la de la potencia, 
debiendo cambiar conbas cu el mismo sentido y 


proporcionalmente; y si bien teóricamente en un > 


< reloj, según Hemos dicho, las resistencias deben 
ser las mismas, no sucede así prácticamente, 
pues los eumbios de temperatura, el desgaste de 
las superficies en contacto, el polvo que penetra 
en todo el mecanismo y da mayor ó menor flui- 
| dez de los aceites del engrasado son otras tantas 
` causas de mod ón del movimiento, de Jes 

que unas se pueden compensar más Ó MENOS exac- 
tamente, pero otras es casi imposible evitarlas. 

Memos dicho que la acción de la gravedad es 

uno de los motores empleados, y se aplicación se 

reduce á colgar un peso ale una enerda arrollada 
: al eje motor ó 4 un tambor él unido, cuyo peso 
hará girará este eje brans- 
mitiéndose sa movimien- 
to á todo el mecanismo; 
pero esta Ínerza, 10 sólo 
no es aniforme, sino que 
varía con independencia 
completa de las alteracio- 
nos de las resistencias, 
pues á medida que la 
cuerda sevadesarrollando 
la cantidad de enerila 
arrollada es mas pequeña, 
y por tanto es tina resis- 
tencia quedisminnye pro- 
gresivamente, al paso que 
la potencia aumenta de 
una manera continua 
tambin, ¡res al peso mo- 
tar hay que agregar ú ea- 
da instante ed peso propio 


Máquina de reloj 


ciendo todas las resistencias que á ¿l se opon- 
gan, y estas resistencias, que en general pueden 
dividirse en dos gmpos, resistencias útiles y re 
sistencias pasivas, esta es, resistencias que na- 
cen del trabajo útil que ha de hacer la nutqui- 
na, y que al vencerlas queda verificado dicho 
trabajo, y resistenciasque nacen de la maquina 
nisma porel rozamiento y el peso propio de 
sus piezas; esta ùltima es perjudicial por pun- 
to general, porque no sólo consume parte de la 
fuerza ó acción del motor, sino que gasta y ac- 


ba por destruir las distintas piezas y mera- 
nismos de la máquina, Jn el reloj puede de- * 


cirse que ambas resistencias se confunden en 
una; pues siendo sn objeto marear la hora, el 
trabajo útil se reduce al movimiento de las ma- 
necillas que han de señalar aquélla, y á hacer 
saltar el escape de la soneria, cuando la tiene la 
máquina; y siendo el peso de las primeras suma- 
mente reducido con relación á enalquier otra 
pieza del reloj, como lo es en absoluto también, 


dejar libre el escape. y además los caminos reco» 
rridlos en estos movimientos son muy pequeños, 
se comprende que, prácticamente al menos, bas- 
ta para mover la máquina el esfuerza necesario 
á vencer las resistencias pasivas, y que siendo cs- 
fas sensiblemente las mismas en todos los mo- 
mentox de la marchase requiere una fuerza cons: 
tante en magnitud y dirección para couseguir el 
objeto, nerza que convenientemente graduada 
puede dar por resultado el movimiento nnitorme 
que tado reloj debe tener: las fuerzas que pueden 
aplicarse son: la acción de la gravedad, la elasti- 
cidad de un imnelle, el aire comprimido. la electri- 
cidad, ete,; no nos venparemos en este artículo 
mas que de las dos primeras, halienda enlocado 
enel artículo RELO) (véase lax alras que corres: 
ponden 4 mecanismos especiales. En el movi- 
miento uniforme, sabemas ue los espacios rero- 
rridos son proporcionales a los tiempos inverti- 
dos en recorrerlos: y portanto, pura medie y divi- 
div el tiempo, bastara, consecnildo el movimiento 
uniforme de la máquina, dividir el espacio total 


y siendo muy pequeño el esfuerzo necesario para | 


de la parte de cuerda des 
arrollada; y todavía, si és- 
ta estuviese arrollada so- 
bre sí misma, cambiaría el brazo de palanca del 
| punto de aplicación del pesa á cada vuelta, si bien 
¿ éste haría disminuir la potencia, y en cierto modo 
| conpensaría el aumento debido à la otra cansa; 
ademas, el peso tiene el inconveniente de que car- 
ga sobre los muñiones y cojinetes del árbol motor, 
produciendo una resistencia que puede perjudi- 
ear notablemente al movimiento, y para evitar 
tal inemuveniente Le Roy hace descender la 
cuerda entre el cilindro á que va arrollada y el 
eje de la rueda inmediata, con lo que, distribu. 
yéndose este peso entre ambas ruedas, si bien 
el inconveniente subsiste, los efertos de Ja resis- 
tencia se han modificado en beneticio de la mi- 
quina; á pesar de lo que llevamos dicho, es el me- 
jor motor que puede emplearse la acción constan- 
te de un peso obrando sobre el tambor ú que va 
awroilada la cuerda. que le sostiene, y sin sobre- 
ponerse unas espiras á otras; pero no siempre es 
posible utilizar tal sistemin, y entonces lo ordi- 
nario es sustituirle por um resorte ó muelle de 
| acero bien templado, en espiral, Hamado maue- 
He real, que leva w ojal en cada extremo; el 
eje motor lleva un tambor que gira libremente 
| alrededor del eje, y que se termina por una ruc- 
“da dentada invariablemente unida á el para 
transmitir el movimiento; el muelle va arrolla- 
do sobre sí misma dentro del tambor, engin- 
ehándoso á uno de sus ojetes ò presillas, la in- 
terior en un botón á corehete que Heva el eje, y 
la exterior en la cara cilíndrica interna del tam- 
hor por medio de otra corcheter en tal disposi- 
ción, se cierra el tambor, por la cara que queda- 
ha abierta, ean un disco cirenlar que atraviesa 
el eje y que se ajusta en una ranura ejrenlar del 
cilindro del tunbor: si se hace girar al eje en e) 
sentido que se arralla el mnelle, tirará de éste 
por la elasticidad natural del muelle, que arras- 
tirari al tambor si no se halla contenido por al- 
¿ama otra Meza, ò qUe cominideari su mevimien- 
to al resto del meranisoro por el enlace que con 
él ene la rueda dentada, Elonmuelle tiene el in: 
¿conveniente de producir nn esfuerzo desigual, 
que decrece rápidamente å medida que el mue- 
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` He, separindose del eje al desarrollarse s 
ajustando al tambor; este inconveniente W de 
contrarrestarse adoptando disposiciones aseni e 
les, de que hablaremos después; deben haia 
en lo posible ú disminuirse los rozamientos de 
muelle en sn movintiento con el fondo y tay: 
del tambor, y al efecto se acostumbra hacer arag 
rías radiales que disminuyen el contacto en 
las partes planas del tambor, y engrasando con 
aceites hien purilicados, los que, sobre disminuir 
el rozamiento, conservan al muclle su elasti- 
cidad y disminuyen el riesgo de la oxidación 
En los antiguos relojes de bolsillo, la designa] 
tensión del muelle se remediaba por un sistema 
muy ingenioso, representado on la fig. 1. El re- 


i Vig. 1 


sorte va en el tambor cuyo eje es EK’, y en logar 
de Jlevar el tambor la rueda dentada va unido 
¿éste á otro eje 4.4” paralelo al primero, á corta 
distancia de él, y en el que va también montada 
una pieza especial llamada barrilete ó snperficie 
de revolución alonada; una cadena sistema 
Call, fija exteriormente al tambor, se arrolla á él 
exteriormente, después de dar un cierto núme- 
ro de vueltas para enlazarse al cilindro de ma- 
yor diámetro de los que forman el barrilete; es- 
te barrilete ó tambor cónico presenta sus esca- 
Jones en forma de hélice, y lleva una ranura 
para que en ella se aloje la cadena al arrollarso, 
lo que se consigue dando vueltas al eje AA’ con 
mna llave de cuadradillo que ajusta á la sección 
A’. 

Cuando el resorte esti en tensión completa la 
cadena va arrollada sobre toda le superficie del 
husillo 4 harrilete, siendo las últimas vueltas 
las de menor radio; de modo que, cuando la ten- 
sión es mayor, el brazo de palanca sobre que ac- 
túa esta fuerza es el menor posible en el husillo, 
y å medida que va disminuyendo la tensión del 
muelle el brazo e palanca del punto de aplica- 
ción va aumentando, pudiendo determinarse la 
forma del husillo de manera que el momento de 
la fuerza debida al muelle con relación al eje 
motor AA sea constante. 

Transmisión, - La transmisión es un sistema 
deengranajes, conspuesto, como de ordinario, de 
varios ejes paralelos, en cada uno de los cuales 
van montados una rueda dentada y un piñón 
(Y. Pixon), de modo que la rneda motriz trans- 
mite su movimiento al piñón del eje inmediato 
que arrastra á la rueda montada en él y comu- 
nica su movimiento al piñón del siguiente, y asi 
sucesivamente hasta Hegar á la muestra ó es/era, 
en que corren dos agujas sobre una circunferen- 
cia dividida en 12 partes iguales, de las que ca- 
da una corresponde á una hora; la dos agujas 
van montadas sobre ejes concéntricos, de modo 
que en tanto que la aguja más larga ó minalero 
da una vuelta completa á la esfera desrle las 12 
hasta volver á las 12, la aguja. montada en el 
cje más exterior ń horario sólo recorre un dnza- 
vo de la cirennferencia, Ó sea una de las gran- 
des divisiones; como se ve. un movimiento muy 
pequeño del tambor representa un movimiento 
grande en las últimas ruedas, lo que permite 
que la tensión del muelle dure un espacio de 
tiempo suficientemente grande, para no necesitar 
en muchas horas, ó en algunos días á veces, vol- 
verle á su tensión primitiva arrollándolo de nue: 
vo al eje, operación á que se llama dar cuerda 
al reloj; la ley de velocidades es la que rige? 
todo sistema de ruedas dentadas (Y. RUEDAS 
nexvtabas), calenlando Jos radios y el número 
de rlientes de ruedas y piñones de modo que las 
velocidades angulares sean las convenientes A 
objeto que se trata de conseguir, o 

Esenpe, - Se entiende por tal la acción que 
el regulator ejerce sobre la última meda del mo- 
vimiento para regularizar su marcha, sin lo que 
la intinencia constante del motor haría marcha! 
i tolo el mecanismo con velocidad creciente, pe? 
diendo muy pronto sn acción el motor por Ha" 
ber Megado al termino de su carrera; el regula- 
| dor suspende la marcha de Ja rueda en tanto du 
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ra su vibr 


dejar pasar sino uno de sus dientes, y esta rueda, 
ej: 


novimiento progresivo, devuelve al regu- 
a ai fuerza que había perdido. En todo es- 
lador, > gue considerar el arco de alzada del es- 
cap? Aei areo de vibraciones del regulador. Se 
co Jie sor arco de alzada del escape el núme- 
ento rados absolutos que cada diente de la 
neda hace recorrer al regulador desde que em- 
na ¿ obrar sobre el escape hasta que cl regu- 
or la abandona, y el arco descrito entre estos 
ds términos se llama arco de elevación, El arco 
de vibración es el arco total deserito por el re- 
gulador impulsado por los dientes de la rueda, 


ue cuanto mayor sea tanto mayor será la im- 
pulsión y por tanto mayor será también el arco 
> 


de vibración y viceversa, de donde se deduce 
que las vibraciones no pueden ser isóeronas, pues 
la vibración depende de la fuerza de la impul- 
sión que va cambiando constantemente. vanos 
á estudiar algunos de los escapes más notables, 
empezando por el más antiguo, por su originali- 
dad, aun cuando ya no se usa. i 

1.2 Rueda catalina, - Vs de retroceso, es de- 
cir, que cuando el diente de la meda ha dado 
la impulsión al regulador, éste, después del arco 
de elevación, presenta al diente que sigue un pla- 
no inclinado durante un arco de vibración que 
hace retroceder á la rueda; consiste cn una rue- 
da vertical armada de dientes triangulares nor- 
males á su plano, que actúan alternativamente 
sobre dos paletas fijas å un árbol vertical; al gi- 
var la rueda uno de Jos dientes choca contra la 
paleta que tiene enfrente, y recibe una impulsión 
que le hace girar de adelante ú atrás; pero en- 
tonces viene la otra paleta & colocarse en el ca- 
mino recorrido por otro diente de la rueda y re- 
cibe una impulsión que le vuelve hacia adelan- 
te, encontrándose el regulador en su primitiva 
posición. 

2.0 Escape de cilindro. - Aplicable, como el 
anterior, ú los relojes de bolsillo, constituye el 
sistema una rueda con dientes de forma especial, 
normales al plano de esta rueda, que si es X (Je 


gura 2) el diente ó los dientes se levantan sobre 
wm vastago æ normal à la rueda, teniendo la Tor- 
ma señalada en b. Sobre un eje «f, paralelo al de 
la rueda, va un cilindro que lleva montado un 
volante anular, con una espiral que esel regala. 
or, y cuyo cilindro tiene en toda la parte que 
comprende la altura de la rueda cortada la mi- 
de su superficie, con más una muesca en la 
parte restante, como se veen la figura, y siendo 


hueco el cilindro su manera de funcionar es bien 
sencilla; puesto en 


neula; p movimiento el volante, el 
plano inclinado del diente b se apoya en el re- 


gorde de la sección del cilindro, empujändole y 
oal volante una impmlsión continua hasta 
Pe del plano, encon trándose el diente de- 
del id ri ma por la cara interna (derecha 
apoya de «e la parte ahuecada en la que se 
peto el tios un momento la maynin: 
reacciona, ante, impulsado Por el espiral, que 
sí al cilindro tido contrario, arrastra tras de 
citada por el o qe ando libre li rueda, y soli- 
to que otro «lin A  emtinúa su niarcha, entan- 
externa del Si e vlene ý apoyarse sobre la eara 
nicndose ak cilindro tizynierda de éste , lete- 
ral reobra oro la marcha hasta ue el espi- 

contrario, i ITA 
pito el cia libre el piso del diente y se re 
Ma está ento explicado antes. Estes 
para conste a izado en Suiza y Francia, y 
ima delgada «Y hay que tallar econ una fresa ó 
vertirse © Ñ tambor cilindriro que hade con- 
n rueda, poniendo doble número de 
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cilindro en sottile 
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ación, abandonándola después para no | dientes del que debe conservar, suprimiendo des- 
. ? 


pues los dientes de orden par ó los de orden im- 
par, dando al espacio comprendido entre los que 
quedan la forma circular, cóncava hacia el exte- 
rior, como se ve en Aen el trozo de rueda que 
indica la figura; no entramos en más detalles 
sobre la construcción, pues el resto se refiere al 
trabajo ordinario de los metales, 

3. Eseape Duplez, — Ta rueda que forma el 
escape es plana, con dientes triangulares largos 
y agudos, suficientemente separados para que en- 
tre tada dos dientes se pueda colocar en un efren- 
lo anterior concóntrico con la meda. un pasador 
normal á su plano, ó bien un botón de poca altu- 
ra; el eje del volante lleva un pequeño rodillo, 
generalmente de rubí, que tiene en sn cireunte- 
rencia una sola muesca circular en el plano de 
la rueda de escape, para que los dientes de ésta 
puedan entrar sucesivamente en ella durante 
los movimientos del volante, y unida al rodillo 
una palanca larga que tropieza en los hotones 
interiores de la rueda; al marchar ésta, el dien- 
te toca con la paved de la muesca del rodillo y 
da la impulsión al volante, en tanto que la pa- 
lanca salta por encima del botón produciendo 
una vibración: pero como el eje del volante hu 
Zitvulo presentando su convexidad al diente si- 
guiente de la rueda de escapo, esta se encuentra 


t detenida hasta que, reobrando la espiral, vuel- 


ve el rodillo resbalando sobre e) diente, y al 
presentarse la muesca quede continuar la rueda 
su movimiento, repitiendose constantemente las 
misina» fases de la marcha; el arco tde elevación 
es de 607; este volante es de reposo, y no re- 
cibe mis que una impulsión por cada dos vi- 
braciones, que es Jo que en Relojería se cono- 
ee con el nombre de golpe perdido. Este escape 
es algo más tácil de ejecutar que el de cilindro 
de Breguet antes explicado, aun cenando no deje 
de presentar dificultades, 

Posteriormente se ha modilicado este escape 
por Saunier, formando el que lama duples: Hin- 
trate, para salvar las difienltades de construe- 
ción del anterior, uniendo al eje del volante un 
cilindro hueco y cortado en la parte correspon: 
dente + la escotadura del rodillo, y sustituyendo 
los lientes triangulares por umos tornillos per- 
pendiculares al plano de la rueda de reposo; la 
manera de funcionar es la misma. 

Le Escapes de dncore, — Inventados por T. 
Mudge según unos, y según otros por Clemen- 
te, han dado lugar á varios eseapes que reciben 
este nombre por cierta semejanza que se les quie- 
re atribuir con los brazos de un áncora. 

El sistema Berthoud para relojes de sobre- 
mesa consistía en ima áncora 4 que podía girar 
alrededor de un contro siguiendo el movimien- 
to oscilatorio de la péndola, pasando á cada vi- 
bración un solo diente de la rueda 2; los prime- 
ros escapes fueron de reposo, y al efecto los 
dientes æ y b del áncora tienen su superficie ex- 
terior civenlar, siendo su contro el punto o me- 
dio del áncora, Este escape no cra isúermno, y 
con fal objeto le modificó Berthoud, haciéndole 
de retroceso; Ja distancia del centro o del inco- 
ra al dela rueda £ (fig. 3) depende del cono 
que haya de recorrer. a 

Para que haya oscilaciones isócronas la barra 
superior del áncora debe ser recta, con el centro 
de oscilación en el medio de la arista horizontal 
inferior, la punta del escape formada por arcos 
de círculo que tienen un centro en el de oscila- 
ción, y unidos por un plano 4 ángulo muy agudo 
con dichos arcos, y la de la derecha con la cara 
anterior del mismo centro y la exterior nna cir- 
cunferencia excéntrica que hace resulte el diente 
del cono e más grueso por la raiz que por la 
punta; su trazado se somete å reglas especiales, 
en que no hemos de entrar pues nos llevaría 
muy lejos su demostración. Para reguladores y 
relojes de grandes dimensiones se emplea el in- 
cora sistema Graham, en que el áncora es un 
arca de círeulo 7, cuyas uñas terminan en pla. 
no inclinado por la parte interior la una y ex- 
terior la otra, abarcando próximamente una 
tercera parte de la ruedas el ineora va montada 
solve wma varilla acolada que sirve de eje de 
giro, que se halla una distancia del centro de 
la ruobi de escape igual al triple de sy radio, y 
que perla parte inferior vuelve å acalarse en 
sentido oqmesta, y ki horquilla por la que pasa la 
varilla de la p'ndoke. 

El mado de funcionar de estos escapes es sen- 
cillo: el regulador es la péndola, suspendida. de 
una lámina flexible de acero; en su movimiento 
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arrastra el áncora por medio de la horgúlla, y 
si la oscilación la verifica, por ejemplo, á la de- 
recha, la uña izquierda del áncora viene ú co. 
locarse entre dos dientes de la rueda, detenien- 
do á ésta en su marcha, hasta que al volver ha. 
cia la izquierda y llegar al extremo del diente 
que está en contacto con la uña, al empezar e) 
Plano inclinado de ésta resbala sobre ¿] dando 
an impulso al áncora y haciendo desviar a] pen- 
lulo hacia la izquierda para dejar el paso libre, 
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y que continúe la rotación, y en este movimien- 
to la uña del lado opuesto se coloca, como la an- 
terior lo estuvo, entre dos dientes, pruduciondo 
las mismas fases del movimiento. 

A esta categoría corresponde el llamado esen- 
pe de cilindros de Broco!, y no se diferencia del 
anterior más que cu la sencillez del trazado de 
las uñas del áncora, que aquí son dos semicilin- 
dros, verificáudose el descenso de los dientes de 
la rueda sobre la superficie convexa de dichos 
cilindros, los que reciben el impuso de la rueda 
en el arco circular igual à un cuadrante: esta 
«disposición es aplicable á los relojes de sobreme- 
sa y chimenea, pero no puede servir para regu- 
ladores de precisión, 

52 Escape de eluvijas, — El escape de pasa- 
dores ó clavijas, debido à Lapante, se emplea 
para reguladores y relojes de grandes dimensio- 
nes, como los de torre, que se hallan expuestos å 
vibraciones constantes y que han de transmitir 
sus indicaciones 4 cuadrantes separados del pun- 
lo en que se encuentra el mecanismo, y en que 
los escapes de áncora explicados no tienen apli- 
cación; la rueda de escaye leva nna serie de cla- 
vijas normales á su plano, de sección semicilín- 
drica; un eje colocado fuera de la rueda lleva 
articulados dos brazos que se doblan á ángulo 
recto y en arco de circulo, de modo que se miran 
sus puntas, unidos los radios de estos arcos; la 
distancia que hay hasta el centro del círenlo y 
en que están terminados cada uno en plano incli- 
nado (fig. 4). Los dos brazos OAB y UCD pue- 
den givar por deslizamiento duro sobre su eje O 
é indlependientemente para poder variar la sepa- 
ración de las puitas X y D según convenga, 
uno de los brazos, OAB, pasa por delante de la 
rueda 7 y el otro por detrás, 047); el eje O es el 
mismo de) péndulo à que va unido, Cuando la 
rueda gira en el sentido de la flecha, una de las 


Fig. 4 


clavijas, al tocar å la palanea anterior por ejem- 
plo, detiene la rueda, y el semicilindro de la eli 
vija, emando va terminando el movimiento del 
pendolo, entra en el plaaro iuelinado, continúala 
rueda girando y da jmpadsion al pendulo, pasan- 
do el brazo posterior de estainicorai detener el 
paso de la rueda por su encuentro con olra ela- 
vija de ésta; pero en este momento ha Hegado el 
péndulo al límite de su carrera, y desciende å 
vevificar la otra somiduscilación dejando marchar 
á la rueda y continuando de este modo el movi. 
miento, 
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68? Escape de incora para relujes de bolsillo, ; 
Es nna moililicaciót del áncora de Graham; ' 
cl Ancora gira sobre un eje lijo & la platina, so | 
prolonga generalmente aquella por la parte pos- 
turior por un brazo ahocquilla to en su extremo, 
y por esto se le Hema hvrquidla, entre cuyas 
ramas Jeva una escotadura rectangular sobre la 
que va fija una pieza prolong da en punta, que 
se llama derdo ó lanz das uñas, que pueden 
ser de zativos ó rubíes, van laliradas en piano in- 
clinado como el escape de Gral; el volante es 
de anillo con su espiral, y Heva sobre el eje wra 
platina elbreular en que se empgasta Cn sentido 
perpendicular, por su parte inlerior un indice, 
y por la superior, corresporliendo con el centro, 
un cilindro escoudo Frente al dices en la parte 
anterior del incor, y sigujendo Ja dirección del 
brazo de aquélla, lleva un anillo como conlra- 
poso, que es de esta furia para dejar pasar al 
vio de la rueda de escape. Puesta eninovimiento 
la mela, uno de dos dientes choca contra la uña 
del áncora emujandola hacia atrás para seguir 
su marcha, en toto que el diente correspon- 
diente à la orra nf se cnenentra detenido en su 
niovimiento, pero en el gire del anrora e! brazo 
posterior arrastra vensigo el índice del plato del 
volante colocado en da esrotulura rectangular de 
la horquilla, imprimiendo al volante el movi- 
miento «le oscilación: resecjonando el muelle en 
espiral, vuelve ci ancora å su primitiva posición 
haciendo entrar le unevo el Índice en la escota- 
dura de la horquilla, y arrastrando consigo al 
Inazo del 2meora en el sentido de su movimien- 
to para Jlevarla à una posición semejante a la 
de que había partido y continuar el movi- 
miento, 

7. Escape de cronómetro, — Te forman una 
palanca flexible que se apoya en li cabeza de un 
tornillo y leva en la parte superjor an pequeño 
muelle de disparo y cuatro puntos de la palanca, 
semicilindro Je rubí en que la parte plana cons- 
tiluve el repuso del escape, en el ue se van de- 
teniendo los dientes de la rueda: sobre el eje del 
volante vaamontado rm disco escorado en un pun: 
to, Hevando la escotadura un apendice de agata 
en que se revibe la invvtlsión del diente de la rne- 
da, y en el disco uh pequeño anillo quele es com 
cómirico, y en él ensastada uma pieza de agata 
cortada en isel, que ys el disparador. M encon- 
travse la ruda en reposo, por hullarse uno de sus 
dientes apoyado eu el plano del cilindro, giran- 
do el volante hacia la imquierda, Wega el dispa- 
vador á oprimir el muelle de la palanca, á la que 
hace mover hacia la derecha: encontrándose 
se pme eh movimiento, y al ha: 
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libre da rued: 
Darse cl apéndice del disco delante de uno de 
los dientes de da rueda reribe una impulsión de 
éste, volviendo al volante la fuerza perdida en 
su oscilación; pero al escaparse el diente cesa la 
presión sobre el disparador por haber cambiado 
el volante el sentido de su movimiento, por lo 
«ue la paleta recobra sn primitiva posición y se 
encuentra el escape como al principio y dispues- 
to á funcionar de nuevo. 

8.2  Esenpe d- vorchete, — Debido a Pons, essu- 
mamente sencillo, pues se reduce á un corchete 
en forma de virguli que va por uno de sus ex- 
tremos fijo al eje del volante: la rueda de esta e 
leva perpendicalarmente á su plano 92 dientes 
cilíndricos; al girar el volante arrastra consigo 
al corchete que engancha en uno de los dientes 
de la rueda, que separa un momento, y que obran- 
do sobre el corchete le impulsa en sentido con- 
trario, así como al volante, que al Negar al ex- 
tremio de su carrera, deseribiendo nn arco de 35", 
vuelve en sentido contrario y detiene de nuevo 
Ja rueda, continuando la marcha en la misma 
forma. Muy semejante á éste, y del mismo au- 
tor. es el 
roe de spirzarcdo, en eunya descripción no eu- 
times por esta misma razón. 


o 
eje fijo alrededor del cual puede oscilar Hbre- 
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segundos, cualquiera que sea la marcha de la 
máquina, establecer el régimen en el movimior- 
to ú hacer que éste sea regular dentro de wna 
misma temperatura; empezaremos por estudiar 
las condiciones de éstos. 

1.2 Reguladores propiconente dichos. — Son, 
según hemos visto, la parte principal del escape, 
y pueden ser de dos clases muy dilerentes por su 
forma y manera de obrar, amm cuando su efecto 
sen el mismo, las pendolas y los volantes; son los 
verdaderos divisores del tiempo. 

El péndulo ó la péndola es wma masa ú cuerpo 
metilico fijo al extrenio inferior de una varilla 
o sistema de varillas, y susvendidas éstas de wi 


mente, cuyas oscilaciones determinan en el es: 
ape eb reposo intermitente de la rueda solicita- 
da por el motor, transformando el movimiento 
acelerado de la máquina en una serie de movi- 
mientos sensiblemente miformes; nada decintos 
de las leyes que rigen el movimiento de la pén- 
doke, que se han estudiado al (ratar del péndulo 
(véasej; para que la púmlola sea wmn regulador 
practico del reloj, es preciso que, cualquiera que 
sea el numero de oscilaciones ue de en un tiem 
po determinado, qae depemle de la constracción 
de la máquina, haga recorrer å la manccilla ho- 
raria sobre la esfera dando dos vueltas completas 
en un día de veinticuatro horas, y para esto tie- 
ne el mecanismo de corrección, que consiste en 
mi medio cualquiera de cambiar la posición del 
peso en la varilla de suspensión; generalmente 
es una tuerca sobre qne el peso, que suely ser 
una leontejucla metálica, se apoya, sube ó des- 
ciende con ella hasta que su centro de gravedad 
se voloque en la posición conveniente, operación 
que se lave á mano y por tanicos, Además es pre- 
ciso atennar los electos del rozamiento en el 
punto de suspensi.ar, siendo varios los sistemas 
ideados con tal objeto. En primer lugar se suelo 
daral peso la forma de lenteja, ó sea la resul- 
tante de la unión de dos casquetes esiívicos, fov- 
manilo una superficie biconvexa, cuyas dos su- 
perticies deben estár pulimentadas, tanto para 
disminuir el rozamiento con el aire como para 
prevenir la oxidación ó el depósito de cuerpos 
extraños, y además su canto alilado en corte pa- 
ra que no encuentre resistencia su movimiento 
al atravesar la masa de aire que le rodea, En el 
punto de suspensión se emplea el sistema Tama- 
do é cuchillo, en que el eje de acero, en forma de 
cuchillo, apoya su corte en dos planos de águta, 
uno en carla cojinete; es más Irecuente, sin em- 
bargo, y da mejores resultados, suspender la va- 
rilla de un trozo de muelle de reloj, de acero, que 
termina superiormente en una pieza de latón d 
bronce que le sujeta, y la que se coloca apoyada 
cu una caja fija 4 la platina del reloj; la resisten- 
cia delida al rozamiento se ha cambiado por otra 
menos enérgica, enal es la de la flexión de nna 
lamina elástica sumamente delgada. La ampli- 
tud de las oscilaciones debe ser muy pequeña 
para que haya isocronismo, pues sabemos que 
solo en este caso se consiyue con el movimiento 
circular; también se construyen, y son mejores, 
los relojes epicicloidales, en que empleando este 
último sistema de suspensión para la péndola 
(sig 5) va colgada la pinza entre dos piezas, .1 
y 43, cuyas superficies interiores e y b son cilin- 


Na hablamos de orros tan hos escapes, como 


loxe. egaratdo dos de vibraciones dibres, etowe $ 


tera, porque, emo el ahtimo de que nos hemos 
vesprdo, han endo en desuso por el descubri: 
miento de dos nuevos sistemas más peritreciona- 
dex y de mejores resultados, ue sop la mayor 
parte de los que nos han venido ocupando, © 
Reguladores, = En los relojes los reguladores 
Predon ser de dos elasos diferentes: resxuladoros 
de temperatura, que reciben el nombre de 
ponsadores: ó de movitiiento, que soto los prere 
ddaros propiamente iehos, Los primeros tienen 
por objeto hacer que ho se madilique la marcha 
del reloj por los cambios ale temperatura, y los 


COI 


tros horizontales eicloidales, y de este modo, al 

hacer la varilla da oscilación, se va plegando 

¡el elle alas cicloides, con lo que se consigne 
elinovimiento buscado, 

Ll empleo de la póndola tiene el inconvenien- 

te de exigir que la máquina se encuentro perfog- 


| 


RELO 


tamente nivelada, y en el momento en que $ 
desvía, por poco que sea, de esta posición se ha, 
cen irregulares las oscilaciones y se para a relet 
de manera que, siendo el péndulo cl mejor remy 
lador, hay multitud de casos en que no pude 
emplearse, y entonces se acude al regulador de 
volante. 

El volante se compone de dos partes esencial. 
mente diferentes: cl volante propiamente dicho 
y el pelos espiral. Tios muelles en espiral tienen 
la propiedad, si son suficientemente largos, se- 
gún ha demostrado Pedro Leroy, de poderse 
marcar en elos una longitud determinada, para 
la que todas lis oscilacie de cualquier mag. 
nitud que sean, restllan isúeronas; si se excede 
de esta lougitud las grandes vibraciones son 
más lentas que las pequeñas, y al contrario; para 
qne esta ley se verifique es necesario que el 
muelle obre con perfecta regularidad, variando 
su curvatura por la ley decontinuidad, lo que se 
consigue arrollado el muelle en hélice éen Cs. 
piral de Arquímedes, empleando láninas de ace. 
ro sumamente finas, homogéneas y bien tem pla. 

is, 3 las que por su dimira, especialmente las 
destinadas ú esos pequeñísinios relojes de bolsi- 
lo, se las llama je fos, 

El volante propiamente dicho, como su nom- 
bre indica {V. VOLANTE), no es más que una 
perueña rueda formada por una superficie toral 
unida por tres radios á un eje que gira entre dos 
pivotes, lijindose á este eje el extremo inferior 
del resorte en espiral, que tiene su otro extremo 
lijo iż la ¡dafina del montaje; los pivotes son de 
acero muy duro, y los centros ó cojinetes de ága- 
ta ó rubí; el peso del volante debe hallarse en 
relación con la fuerza del espiral, pues son dos 
piezas que se comunican mutua y alternativa. 
mente sus movimientos como siempre son muy 
pequeños para que pvedan recibir el impulso del 
espiral, se les da una velocidad correspondiente 
a cuatro o seis semioscilariones por segundo, con 
una amplitud de 300 4400”, El pelo tiene también 
su aparato de corrección, que consiste en ima agu 
ja montada sobre el eje común ú ambas piezas, 
volante y espiral, pero que gira á rozamiento 
duro alrededor del manguito fijo que lleva el co- 
jinete superior, para que los movimientos de la 
aguja no influyan sobre el eje; la aguja marca 
sobre un arco dividido sus diferentes posiciones, 
y por el lado opuesto al eje se prolonga, llevan» 
tlo en la prolongación, y por la parte interior, un 
pasador normal al volante, con nna pinza por la 
aue pasa ed espiral en su primera vuelta, de mo- 
io gue haciendo girar la aguja Hamada regis- 
Pro ò ayuja de roseta à wno ú otro lado, deslizan- 
do la pinza sobre el espiral limitará las vibra- 
ciones de éste imas é menos, y por tanto su lon- 
gitud activa, haciendo adelantar ú retrasar la 
marcha; le primero se consigue llevando la 
aguja del registro hacia adelante, esto es, ha- 
cióndola girar en el sentido que marchan las 
agujas del relaj, y viceversa para atrasarle; ade- 
más, y para que no haya confusión, los relojes 
llevan en el puente que tiene la graduación de 
la aguja, y å los extremos de ésta, las indicacio- 
nes 4 ¿4 la izquierda, inicial de adelanto ó eran- 
ce; y Rala derecha, inicial de retraso ó retard, 
según sea español, francés, suizo, ete., y siesin- 
els nna F para el adelanto, inicial de Forward, 
y una N para el atraso, inicial de Sow; en los 
relojes norte-americanos suele hallarse inverti- 
da la posición del pelo, y por lo tanto las indica- 
ciones de la aguja de roseta. 

2.9 Compensadores, — De esta clase de regula- 
dores hemos hablado en el artículo REGULADOR 
véase), y así sólo diremos que la rueda del vo- 


IES, 


; lante se suele hacer de dos metales diferentes 


para que se establezca la compensación. En los 
cronómetros el compensador se suele componer 
de dos semicirennferencias unidas por en medio 
ú los extremos «dle nn diámetro, formando el vo- 
lante; las semicirennferencias son de dos mets: 
les diferentes, vada una formando una sola Jámi- 
na. en que el metal más dilatuble se coloca cn el 
interior con objeto de que permanezes fija on 
todos los momentos In posición del centro de 
gravedad, De los pindulos sólo diremos que un 
relojero español, cuyo nombre sentimos no recor” 
dar, construyo péndolas muy seguras en que no 
hay aparato de compensación propiamente di- 
cho, estaudo la varilla del péndulo formada de 
un listón de palma perfectamente seco y hervi 
do en gerile, con Jo que se evitan casi por com: 
pleto los cambios de longitud por variaciones de 
temperitura, 
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Sonerta. — Por sonería se entiende en todo re: * 
$ . 


loj el aparato de timbre ó campana destinado á 
hacer sonur las horas cuando las manecillas le- 
«an al punto preciso en que señalan horas ente- 
Sig generalmente medias hovas y ú veces enar- 
tos también, llamándose meias sonerins cenando 
sólo tocan las horas completas y fantas campa- 
nadas cuantas indican la dora, serias de me- 
dies o de cuartas cuando dan una campanada las 
primeras en las medias horas y con campana di- 
ferente, una & los cuartos, dos 4 La media, Lees 
4 los tres cuartos y cuatro á la hora completa 
antes de tocar en una campana mayor la hora á 
los cuartos se refieren: de r7petivión los relo- 
jes que á los cinco minutos o al minuto de ha- 
ber dado la hora vuelven 4 tocaria; eepeticiónes 
de minutos los relojes en que al tocar un botón 
salta un disparador, y con dos o tres timbres to- 
can primero la hora, luego los cuartos y después 
los minutos, y esto cuantas veces se quiera; y 
despertadores cuando, no teniendo soneria door- 
dinario, al llegar las manecillas al punto preciso 
para que el despertador se ha colocado salta un 
disparador y comienza un repique que solo ter- 
mina con la cuerda de la soneria, 

En toda sonería hay que considerar: el motor, 
que es un peso ó uu muelle como en los meca- 
nismos del movimiento; el rodaje, calenlado eon- 
venientemente: el contador, que es ma rueda ó 
tambor especial que en unos relojes es un cera. 
col y en obros una rueda de nnesess; el dispara- 
dor, que os un álabe que mueve un elemento 
del mecanismo, especie de trimquete que impi- 
de aquél; el regulador, que es el «de paletas 
esplicado en el artículo correspondiente {vea 
se Reerianor); y los timbres, que son, ó thn- 
bres ordinarios, ó campañas, ó muelles de acero 
en espiral, los que, golpeados por un martillo, 
cuentan por sus golpes las horas. En la imposi- 
bilidad de ocuparnos aquí con detalle de cada 
una de las partes y de los unltiples sistemas 
ideados, explicaremos nn tipo de soneria que se 


que 


aplica con frecuencia à los relojes de solreniesa | 


y chimenea, y que va montado en la platina mis- 
ma de la máquina, 


La fig. 6 representa un diagrama de esta so- 


neria, en que X es la platina de la autquina soto 


en la parie en quese encuentra la soneria. siola 
P, P los pieres de la misma, ósea los posteei- 
Mos que gnen las dos plaíinas en que va enee 
trado todo el mecanismo; Y es mn tambor «ue 
gira alrededor de un eje horizontal, e, al que va 
arrollada la cuerda 7”, á cuyo extremo va lijo el 
Peso motor; sobre el mismo vje e va montada una 
rueda de engranaje, 4, que comunica se movi- 
miento Å una pieza ry, que va unida y Heva en su 
miento á Ta rueda Ay gue su vez mueve 
Y rueda al mismo anida Ra la que 
trica R o al bin 7, y rueda Concen- 
regala E 3 le a obra solwe el piñón que leva el 
vador de paletas ó volante P. La rueda £, 
pasadores normales d so cir- 


eya una serie de 
á distancia ta] ene la que media en- 


cunferencia, 
To tro, medida enda ciremderencia de sus 
una vuel tal. que el piñón 7, yla rueda £ den 
a rueda E completa entre cada dos pasador 
normal 4 i pua un solo pasador a, también 
á ángulo a p ano; ama palanen p, eon xi talon 
tiene el yo tropieza con el pasador Y y de- 
licitada on mento nel mecanismo, estando so- 
tantem la un muelle dame da conserva eons- 
montad e en esta posieim: el eje en qne va 

a esta palanca ó trinquete lleva por de- 
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trás de la púntina dos piezas ó alambres, uno 
que pasa paralelamente al plano de una de las 
ruedas del reloj, que Heva un pasador normal å 
su plano, y que, al Hesar la manecilla ó aguja 
indicadora á ta hora que debe hacer oir, levan- 
tando licho alambre ó palanca el pasador ó dis- 
parador, separa el trinqueto, y dejando libre el 
rodaje comienza 4 obrar por la acción de su pesos 
la otra jeza es una palanca «e en forma de en- 
chillo tene su extreme apoyándose sobre el can- 
to de una rueda w, montada sobre el eje Ha, y 
cuya cireunterencia leva una serie de muescas ó 
espacios desiguales y progresivos; cenando la pa- 
lanca cae dentro de una muesca todo el meca: 
nismo esta detenido por la palanca p, pero si se 
apoya en la rueda fuera de la muesca está más 
separada del centro de esta rueda, y por tanto la 
palanca y deja libre el paso «del botón v; las ruc- 
das estan coloradas de tal modo, que sólo para 


las mesias, si las hay, y para da wma, no puede * 


¿lar Ja rueda X; más que nna vuelta, y para cual. * 


qnier otra hora un número de vueltas ignal al 
de horas que debe dar; montada sobre el mismo 
eje € hay una palancaque, solicitada constante- 
mente por un umelle, tiende á estar on la posi- 
cion marcada en la figura, pero que al girar la 
rueda Xy los pasadores que lleva van levantando 


esta palanca, que vuelve it ener bajo kegeción del * 


muelle, y por tanta sufre tantas oscilaciones 


evantos pasarlores han corrido ò enantas vueltas ; 


ha dado la rueda Aj: y como en el eje de esta 


palanca, y solidario con ella, va un martillo * 


MW. de mango 412, flexible y elistico, por cada 
pasador que corre stire una oscilación el marii- 
lo, que en virtuel de la impulsión, y por Ja 1e- 
vibilidad de Ai, continía avanzndo y gol pea el 
timbre €, seprrindose inmediatamente de él para 
dejarle vibrar con libertad. 

Después de lo dicho es fácil comprender la 


manera de funcionar: al Hegar las agujas d ana | 


hora cualquiera el disparador’ separa da palan- 
cap, y al propio tiempo levanta la palanca de la 
rueda de muescas; si la hora es una media, ó la 
una, la nuesca tiene ancho suficiente para que 
al girar la rueda no ponga obstáculo á la caida 
dela palanca, que al caer no permite que Ja rue: 
da R, dé mas de una vnelta, sulriendo el timbre 
un golpe de martiñio; pero si es otra hora la rue- 
da de mueseas presenta su canto macizo å la pa- 
lanca que desliza sobre él, dejando en tanto 
abierto el trinquete, y dando Jè; tantas vueltas 
como horas hay que marcar, y al terminar se 
se presenta à la palanca una muesca de la rueda 
correspondiente, y cayendo en ella da palanca 
queda detenido el movimiento. 

El tambor 7 puede ser, como en el motor del 
tuecanismo de Relojería, una palanca estrinda 
por la que pasa una cadena con el peso motor en 
un extremo y atro pequeño peso de tensión en 
cl otro, que es Jo general, y así la cadena no va 
arrollada, hastan:lo para dar cuerda tirar del pe- 
«queño peso para elevar el mayor al límite de su 
carrera. 

Vuestra 6 esfera. - Del lado opuesto á la sone- 
ría, si la hay, va la esfera ó muestra, que tiene la 
circanferencia dividida en 32 partes ignales, y en 
cada una las horas, de la una tlas doce, contan- 
do de izquierda á derecha, y Jos espacios com- 
prendides entre cada dos horas divididos en cin- 
co partes iguales para señalar Jos minutos, pn- 
dietulo agregarse una pequeña esfera dentro de la 
mayor, también dividida en 60 partes de etico en 
cinco, para las liviviares de nn minuto; en la es- 
fera principal corren dosagujas ó manecillas, una 
larga, más exterior, engastada á un eje en cuadra- 
dilin, que danna vuelta completa cada hora; ebar- 
cando à este eje un manguito, movido por una 
rueda entre la platina y la esfera, que lleva en 
su plano, más próxima á la esfera que la prime- 
ra agnja, otra más corta, que es el horario, con 
velocidad 1... de la anterior, de modo que sólo 
da una vuelta completa 4 la esfera cada doce ho- 
ras: si hay esfera pequeña de segundos, sale de 
ésta nn pequeño eje en que entra la aguja de 
segundos, muy delgada y armada sobre un man- 
unito normal a ella, que entra en este eje, que es 
el de la rueda del movimiento que marea segun. 
dos, en comunicación inmediata con el regula. 
dor. Ademis suele levar la esfera dos agujeros, 
por los ue salen los enadradillos de los tambo- 
res del motar, para ajustar en eos un Jlavín 
(Hare de velaj} y dar cuerdas el agujero de la de- 
verha corresponde de ordinario 4 la marcha y el 
de la izquierda å la sonería; en los tambores en- 
rrespondientes hay coloradas en sus enbiertas dos 
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pequeñas ruedas con muescas, de tal modo dis- 
puestas que, al legar el nuclje á ma cierta ton- 
sión, cuando el motor es de esta elase, se aco- 
thrian introducióndose una pequeña uña o apèn- 
dice de unmade las ruedas en la muesca corrosnon- 
diente de la otra, f ' 
Vantuje, = Hecho ya el análisis de las partes 
principales de mu reloj. vamos å imliear Ja ma- 
nera de dispanerlas para que Menen su olijeta 
gue es la que roysliluye el monta je. o 
1] movimiento de un péndulo ó de un relej 
de pendola compren:le el movimiento de las lo. 
ras, el de los minutos y el de la sonería. EI nie- 
canismo de las horas se compone de la rueda 
motriz, sobre la que ejerce su esfuerzo el motor, 


l ctalquiera que éste sea, vee tres ruedas más con 


sus piñones, que designaremos, para entendernos 
por J à la rueda motriz, por A, By C á las rne. 
das, y por los elementos del esrape: los piñones 
los designaromos por las mismas leiras que tie- 
nen las ruedas del mismo eje, pero minúsculas; 
la transmisión se verifica engranando la rueda 
Al con el piñón e montado sobre el eje de la pni- 
mera meda 4 que engrana con el piñón b, que 


| Dene por eje el de la rueda £, que á sn vez en- 


grana ron el piñón ede la tercera rueda £, y ésta 
con el piñón e de Ja rueda de escape £; tanto los 
engranajes como el exeape, se calculan de modo 
que la rueda /, colocada en el centro del meca- 
nismo, dé una vuelta completa por hora: todo 
este sistema va montado enlre dos platinas se- 
pradas por euatro postecilles 1 6e las mantienen 
¡uiradelas, debiendo estar du platina posterior 
vaciada y no presentar mis que las superticios 
necesarias para la colocación de los pivntes, A 
este sistenta hay que agregar entre la esfera y la 
platina la ménnterir, para lo que se ajusta & ro- 


| zamiento fuerte, por medio de un tubo Damado 


cañón, sobre el eje de da segunda rueda 2, una 
pequeña rueda 7, que gira con ella dando una 
vuelta por hora, que engrana con otra X que He- 
va unido un piñen 7, el que á sm vez engrana con 
otra meda grande £7, euvo árbol os un cañon que 
gira libremente sobre el de la rueda /2;el cañón 
de ésta se halla en su extremo linado en forms 
de enadradillo, que al salir å la osfora permitira 
colocar el minutero, pero después de haber en- 
gastado en el cañon de la rueda £, que da una 
vuelta completa cada doce horas, el horario. El 
movimiento de sonería se coloca á la izquierda 
del anterior contornie se mira á la muestra, y la 
meda B ó la P, generalmente ésta, llevan en 
Jos extremos del diámetro que corresponde á los 
puntos en que el minutero se halla en las doce 
ó en las seis, dos pasarores, que son los dispa- 
radores de la soneria, La máquina asi prepara- 
da se coloca en nna caja de más ó menos gusto, 
dispuesta para colgar el reloj si es de pesas, ó 
colocarle sobre una mesa si es demuclle real, 

El montaje de los relojes de torre difiere poco 
de este sistema en su esencia: pero sicdo la må- 
quina horizontal, se hacon precisos algunos en- 
granajes cónicos para la translormación de mo- 
vimientos, uno en el escape y otro en las ruedas 
de horas, pudiendo emplearse una rueda horaria 
cónica que engrana con varias ofras, cada uba 
de las cuales mueve manecillas ó agujas de es- 
feras diferentes; pero el poso de las piezas es 
grande por el tamaño de estas, y además están 
expuestos á vibraciones producidas por el vien- 
to y por el movimiento de los carruajes que 
circulan en los sitios públicos en que el reloj se 
halla colocado, El que se Hama remontuar de 
igualdad (galicismo aceptada), consiste en co- 
locar la última rueda que obra sabre el escape 
independiente del rodaje motor, y que se nieve 
por la acción de un pequeño peso $ de un mne 
lle al que aquél comunien el grado de tensión 
gue debe tener constantemente, ] 

Los pindulos de ohservatorio no Ievan soneria 
y sólo tienen por ohjeto principal mayer un pen- 
¿ndo compensador que Lata ó marque wm segun- 
do en cada semioscilación, 

Los relojes de bolsillo, lo mismo que Tos de 
viaje, se componen del tambor que pone en ma- 
vimiento la aviquina por la fuerza del muetle 
que Neva en su interior: engrana aquél con una 
primera rueda lamada syede tef eratra, per in- 
termedia de un piñón montado en el mismo eje: 
aquélla con wn segundo piñón mentado en el 
eje de la rmela Mamada pequeña del medio, la 
que engrana con el piñón de una tercera Hama- 
da rueda de segundos, porque da una vuelta com- 
pleta por minnto, prolongándose su eje hist la 
esfera, y eunya rueda conduce el esca que de vilin- 


380 RELO 


dro ó de áncora generalmente ; el mecanismo, 
que, como se ve, es muy sencillo, va montado 
sobre la platina, y una serie de puentes, en que 
zan los eadros, de rubí por lo común, en que se 
apoyan y giran los pivotes; sobre el del volante 
llevan el registro para corregit la marcha; el eje 
de la rueda de segundos pasa cruzando la plati- 
na y la esfera para salir al exterior, en que se 
fija la aguja de segundos, Miamnánidose de segin- 
dos corridas cuando su marcha es sensiblemente 
seguida, mientras que se Hama de segundos fijos 
cuando la aguja tiene períodos de reposo mar- 
echando por golpes secos de uno á otro punto dle 
su cuadrante, marcando un segundo en cada 
golpe, y se obtiene este movimiento colocando 
en el eje del último piñón un pequeño brazo de 
palanca que se apoya sobre una de las alas del 
piñón de la rueda de escape ó en los dientes de 
una pequeña estrella que está bajo aquélla, pa- 
lanca que se escapa por el movimiento del esca- 
pe para apoyarse en el diente inmediato, trans- 
mitiéndose este movimiento á un rodaje que 
conduce á la rueda de segundos, distinta de la 
que está en contacto con el escape; el mecanis- 
mo dle las agujas de horas y minutos es como el 
de los pónlulos, y va entre la platina y la esfe- 
ra y el cuadradillo del tambor para dar cuerda 
sólo por el lado opuesto á la esfera, estando ro: 
deado de un pequeño cubo que le resguarda; el 
eje del minutero lleva otro cuadradillo dispues- 
to como el anterior para poner en hora el veloj. 

A fin de evitar el empleo de la llave para dar 
enerda al reloj, lo que sobre ser molesto le expo- 
ne á que se ven atacado del polvo al abrir las ca- 
jas, se emplean disposiciones Mamadas remon- 
tuar, que varían según el fabricante; la disposi- 
ción más común consiste en colocar en el clavi- 
llo de las cajas un rodete que mueve un eje pa- 
ralelo á la platina: este eje lleva un manguito 
que conduce å un piñón cónico que engrana en 
una meda colocada sobre la platina, y que en su 
eje lleva montada otra rueda. engranando con 
una anida al tambor y con un trinquete que sólo 
permite el giro en el sentido conveniente para 
dar tensión al muelle real;el eje del botón de la 
caja se prolonga hasta poder engranar un piñón 
que lleva á su extremo con ama rueda colocada 
en el mismo eje del minutero; una palanca que 
sale å un costado de la caja mueve un tope de 
engargante, que hace que el eje del botón engra- 
ne con la meda de minutos ú que se separe de 
ella; en el primer caso, al hacer girar el botón, 
moviéndose el minnutero, se pone en hora el re- 
loj, quedamdo libre la rueda que mueve al tam- 
bor; en el segundo el movimiento se transmite á 

sta, con lo que se puede poner el nmelle en ten- 
sión; estos relojes van encerrrados en cajas de 
metal, oro, plata, níquel. dubli, latón y hierro, 
ó de concha, marfil, ete, Las cajas se reducen á 
un aro que lleva uno ó dos cristales bisclados, 
uno por cada lado; en este caso, si el reloj es re- 
montuar, pudiendo MHevar à charncla una tapa 
metálica por el lado opuesto á la esfera, y á ve- 
ces otra por el lado de ésta, en cuyo caso el re- 
loj se llama soboneta, y esta tapa se cierra con 
un corchete mido 4 un muelle de acero que se 
abre con uma palanca empmujada por un botón ó 
clavillo que pasa por el botón de las cajas alex- 
terior, bastando una ligera presión para soltar 
el eorchete, y la tapa, solicitada por otro muelle 
dle acero junto á la charnela, salta, colocándose 
en posición normal å la esfera; las otras lapas 
se cierran por presión; en la parte posterior se 
coloca entre la tapa correspondiente de la caja 
y la máquina ý el eristal, si le lleva, una tapa 
interior que lleva grabadas las condiciones del 
reloj y su procedencia, it la quese lama guarda: 
poleo, y que, cuando el reloj na es remontuar, tie- 
ne abiertos los agujeros para el paso de la Have, 
no llevando entonces cristal en este punto, 

Los cronómetros ó instrumentos de precisión, 
de los que queda hecha una ligera historia (Vea: 
se CROXÓMETROS, pueilen ser amerinos ó de sus- 
pensión y de bolsillo, Vos eronómetros marinos 
van encerrados en una caja metálica de gran 
diámetro, con la tapa inferior de bastante peso 
para que nna suspensión Cardan permita que 
esté siempre horizontal, cualesquiera que sean 
los movimientos del buque; va cerrada por nu 
grneso eristal biselado, montado en un aro 
que encaja en el resto de la enbierta del reloj: 
do su mecanismo mula lenemos que decir dex- 
pues de lo que queda explicado, sino que to- 
do él es de gran esmero y materiales de elección: 
que el muelle transmite su movimiento 4 la rue- 


RELO 


da motriz como indica la fy. 1; que el espiral 
es helizoilal, el escape libre de cronómetro, así 
como el volante ó regulador, llevamlo, como su- 
plemento de compensación, £l volante de com- 
pensador explicado ya (V. REGULADOR). Los cro- 
nómetros de bolsillo sólo difieren de los anterio- 
ves en su tamaño y en que van encerrados en ca- 
jas como las de los relojes ordinarios, pudiendo 
suprimjese el tambor cónico de la figura citada, 

Noles sabre compostura y limpieza, = En genc- 
ral nada hay que decir sobre compostura y lim- 
pieza de relojes, pues se reduce å desarmarlos 
total ó parcialmente, limpiar sus piezas con rojo 
inglés y un cepillo, ó con una mezcla de creta en 
alcohol, la que después de seca se quila con un 
cepillo, ó torncar Jos pivotes que haya que repo- 
ner, ó alinar las piezas qne lo exijan, ete. Pero 
hay un desperlecto difisil de arreglar si no se co- 
noce el medio: consiste éste en la imanación del 
espiral, que suele presentarse en los que asisten 
á las fibricas de electricidad; quedando el espi- 
ral imanado, comienza una marcha irregular y 
acaha por pararse la máquina; en tal caso lo mc: 
jor es mudar el espiral, y en su caso el volante, 
y de no convenir hacerlo se calienta fuertemen- 
Le al rojo, volviéndale á templar cuando ha per- 
dido por sonplete su imanación. 

Tanto durante el trabajo, como ya conclnído y 
montado el reloj, no debe dejarse la máquina al 
descubierto, para evitar que entre el polvo, guar- 
dándola en su caja, ó cuando en aquélla se 
trabaja, colocando las partes que no estin some- 
tidas al trabajo inmediato en campanas de vi- 
drio 6 bajo copas de la misma substancia. Los 
relojes deben limpiarse cada dos años, mudando 
los aceites, que se enrancian y espesan ; vonvie- 
ne evitar estén sometidos á cambios bruscos «le 
temperatura y no llevarlos cuando han de estar 
expuestos á ejercicios violentos, ete, que son 
muy perjudiciales á los relojes, siendo muy co- 
mún que haya una relación inmediata entre 
aquél y el portador de la máquina, según resul- 
ta dle observaciones hechas con gran cuidado, 
debiíndose esta relación, al parecer, & la tempe- 
ratura y magnetismo del que llevael reloj, espe- 
cialmente cuando la máquina de éste es delicarla; 
así se observa que muchos individuos de tempe- 
ramento nervioso no suelen encontrar bueno nin- 
gån rejoj, que acusa con gran tidlelidad las agi- 
taciones «le su dueño, adelantándose cuando esti 
excitado y retrasindose con el decaimiento de 
aquél. 

Para limpiar las tapas de los relojes, las pén- 
dolas, ete., se puede preparar un baño compues- 
to de 5 gramos de jabón blanco disuelto en 250 
de agua, ¿da que se añade una cucharada, de las 
de caté, de amoníaco líquido; se agita hasta que 
quede por completo hecha la disolución, guardan- 
do después el baño en un Iraseo de tapón esmerila- 
do, y si se observa que con el tiempo pierde su 
fuerza se le agrega amoníaco para devolvérse- 
la. Para usar este baño se colocan on dl, dentro 
de una copa, los objetos que se van á limpiar, 
dejándolos allí de diez minutos á media hora: 
se secan bien con un paño fino, y después se pue- 
den pulimentar con rojo inglés ó asta de ciervo 
y una gamuza; si no bastara el primier baño, se 
repite la operación cuantas veces sea necesario; 
el iunoníaco no ataca al acero ni altera sn tent- 
ple, pero si está muy cargado de amoníaco alte- 
ra el cobre y el latón, por lo que debe evitarse 
usarle para ohjetas de estos metales. has tapas 
de oro y plata quelan perfectamente limpias por 
la inmersión rápida en el amoníaco, secándolas 
luego con un paño fino, pulimentindolas después 
como hemos dicho; para hacer esta operacion de- 
he quitarse la máquina, dando vuelta å tres pa: 
sadores de cabeza de tornillo con que se asegura 
á las cajas. 

RELOJERO: m, El que hace, ó vende, relojes. 


«De dónde 
Vina ese reloj?... <Envióle, 
Para que se le aderecen, 
Mi primo don Diego Ponce, 
Por no haber en sn Ingar 
Renosero ni relojes.» 
Rriz vé ÁTARCÓN, 


El mareuéós de **% acababa de Hegar de Pae 
ris, quería mandarla limpiar (la repetición de 
Breguet) y no conociendo á pingin RETOS 
en Marie, le prometi enviáeselo al mio, 

Lala. 


RELONCAVI: rog. Golfo ò seno de Chile, en 
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la parte S. de la prov, de Llanquihue, Princini 

donde termina el valle central de este t ae pia 
tiene forma más ó menos circular y es crritorio, 
ANA : ES MUY pro- 
fundo. Mide 22 millas de largo de N, 48 y pro 
menos de ancho de W. à O., cerrándolo sy Poco 
Jas islas Puluyui, Queullín, Nao y punts A aS 
Entre las corrientes que recibe el golfo fi ulén, 
primer término la de Reloncavi, que le e en 
hacia el 12. Ys vasta y prolunda, y se PAIN 
mu ex lensión como de 28 millas al través de h 
región sudandina, Es indudable que el Golfo de 
Reloncasí fué um lago, que se abrió después al 
S. por las aguas del Océano, cuando se precisó 
el último relieve del Archip, de Chiloé. Precisó 

Al E. de los farallones Hamados de Caicura 

por entre los morros [Torno y Chico, se abre y 
so el estero Reloncaví, vasto y profundo A 
penetra por 29 millas al través de la región ad 
andina. Al principio vaal N.E. PL por 13 mi- 
llas, tornando en seguida al N. 3 N.E. por 17 

hasta terminar en Ja bahía de Ralnm. Tas cos. 
tas del estero son pequeñas y escarpadas por ant- 
bas bandas, limpias a su pie, con aguas muy pro- 
fundas, sobre fondo de fango. Las costas están 
espaldeadas por serranías elevadas y nmy bosco- 
sas, lo que le da un aspecto sombrío y agreste 

Al S. de la primera parte del estero se alza el 
viejo volcán Yate ó Yehcan, de 2124 m. de altu- 
ra, y cuyas laderas seplentrionales caon casi á 
plomo sobre las aguas del estero. El volcán se 
halla sienpre coronado por nieves elernas y por 
hielos en su parle oriental, y en sus laderas ere- 
cen excelentes maderas de construcción. Al N.O. 
del Yate, y sobre la costa opuesta del estero, se 
encuentra el grupo de las islas Marimeli, cons- 
tituídas por escarpadas rocas cubiertas de bos- 
ques por todas pmrtes. Al N. queda un estrecho 
canalizo que, si bien profundo, no deben inten- 
tar los Imgues, La tierra firme del N. encierra 
algunos lagos pequeños, cuyos emisarios descien- 
den al Reloncaví. Sobre el codo que forma el es- 
tero para dirigirse al N. derraman sus aguas el 
río Blanco y el Puelo, sobre una costa baja y 
snave. Inmediatamente al N.O., sobre la costa 
opuesta, se halla la bahía Sotomó, la mejor, des- 
puis de Ralum, de cuantas hay en el estero. 
Ofrece un mediocre snrgidero para buques de 
mayor porto, su fondo es nwy erecido é irregular, 
pero proporciona abrigo contralos vientos reinan: 
tos y bastante comodidad para lanchas y botes, 
no menos que para las balandras del tráfico en 
las aguas de Chiloé. En la parte 8,0. de la ba- 
hía hay una pequeña cala entre murallones de 
rocas acantiladas, que contiene en su saco dos 
termas, La vertiente sit. en el desplayo tiene 
una temperatura de 419,7 centígrados y exhala 
olor á hidrógeno sulfurado. Al lado, y en el ri: 
bazo N, de la cala, vierte la segunda terma con 
227,5 de temperatura. Según el análisis de don 
Jeracio Domeyco, la terma inferior es sulfurosa 
y la superior clorurada. Estas termas, no obstan- 
te su situación, suelen ser visitadas por algunos 
sifilíticos, que obtienen de ordinario un pronto 
alivio. Un vín, el Cochamo, exe al Reloncavi co- 
mo å 10 millas al N. de Sotomó y al N. E. de la 
parte máx ancha del estero. Es de mediano cat- 
dal, y tiene su origen porel N.E. y en el cora- 
zon de los Andes. Es accesible sólo para botes Y 
por 2 millas á partir de su bocana, en la estación 
seca del verano. Su hoca ofrece extensos bajos 
de fango y grandes palizadas qne se ocultan con 
marea llena, Al 0.8.0. de la ensenada de Co- 
chamú, y sobre la ribera dra. del estero, la costa 
hace una pequeña inflexión denominada puerto 
del Canntillar, útil tan sólo para balandras Y 
lanchas en la época. del corte de madera, esto cs, 
desde septiembre hasta abril. Desde el Canuti: 


llar, trasmontando los cerros, se cac en O ago 
Chapo, enya hidrografía está por hacerse ao 
: 10, 


Desde el Canutillar el estero se estrecha mue 
terminando 5,5 millas más al N. en una bahía ca 
si eireular denominada Raum. La parte 8.0. de 
ella se Iama Nahuclauapi, y es el mejor surs 
dero para toda elasede buques, por su buen abri; 
go y tener una profundidad variable entre i 
19 brazas, Jango. La parte N.F. dela bahía, que 
es el Ralum propiamente dicho, recibe dos Y18- 
ehuelos: el Leste, que es el mis oriental, y el Re" 
loncaví, que baja del N. La playa sohre que des- 
aguan es muy somera y seca con la baja mar pol 
h cables, Porel N.O. le fluye el caudaloso 10 
Petrohné, el enal ha acarrcado los matera es 
que forman los inmensos bancos que invaden to- 
da la parte N, de la bahia (Derrotero del Fstre- 
cho de Morollanos y canales de la Patagonia). 
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UCIENTE (del lat. reluctas, relucéntis): 
LUCIR, Que reluce. 


— Esemdero más honrado 

Que salir de España pudo, 

Que á tener has acertado 

El más RELUCIENTE escudo 

Detus armas adornado; ete. 
Lore pi VEGA. 


REL 
p EN de RE 


Corona tos escollos eminentes 
Para expiarla la deidad marina, 
Sintiendo al ver sus ojos RELUC 

F va espina. 
el pecho clavada nne 
met Pepto SoY 


RELUCIR (del lat. relueére): n. Despedir ó 
arrojar Juz una cosa resplandeciente. 


fuéje dado en premio, que la RELUCIESEN i 
los ojos de noche, y que su cabeza fuese reme- 
dio contra los hechizos. 


INTES, 


FRE 


Lork oE VEGA. 


apenas vió Leonisa RELUCIR mi espiada | 


exando le tomó un recio desmayo, ete 
' 
VANTES 


-Reucerr: Lucir mucho ó resplandecer nna 
cosa. i 
- Renecir: fig. Resplandecer en una virtud, 
mostrarse excelente en sus acciones. 
RELUCHAR (del lat. reluctire): n. lig 
char mutua y porfiadamente dos cosas, 
RELUMBRANTE: p. a. de EELUMBRAR. 
relumbra. 
Del buey de Luca el cándido colmillo, 
El ébano del indio en los pertilex, 
Con piedras finas todo RELUMBRANTE, 
Y estriba cada quicio en un diamante. 
Er. Niconás Bravo, 


lau- 


Que 


ʻe el mismo estilo conciso y RELUMBRANTE, 
y unas figuras ¡gua mente extraordinarias que 
atrevklas, son los rasgos que distinguen y ex 
racterizan las poesías antignas y originales. 
SOVELLAXOS. 


RELUMBRAR (del lat. relumināre): n. Dar 
grande luz ó alumbrar con exceso una cosa lu- 
minosa, 


Págueme, — En este diamante, 
- ¡Han vido cómo RELUMBRA! 
- Como tus ojos. 
Tirso pre MOLINA. 
Encima en el chapitel 
Estaba un rabi preciado: 
Tanto RELUMBLA de noche 
Como el sol en dia claro. 
Romancero. 
_RELUMBRÓN (de reltmbrer): m. Golpe de juz 
vivo y pasajero. 
~ RELUMeRÓN; Orok: limina de latón, 
muy batida y adelgazada, que imita al oro. 
„e A las bellas pinturas que alli había sns- 
titayó los feos retablos que se ven hoy, llenos 
e garambainas y RELUMBRONES, ete, 
SOYELLANOS, 


~ RELUMBRÓN: OROrEI,; 
de una persona. 
[RE ANAR; a. Volver á allanar 
ándola y apretándola mucho, 
—RELLANAR 
Wa cosa, 
RELLANO: m. MESETA, 

San JANOS: Ceog. mgar de la parroquia de 
n pa neisco de Paula de Rellauos, ayuni. 
Pi de Tineo, prov, de Oviedo; 20 edith, © Véa- 
AY FRANGISCO pp PAULA De RELLANÓOS, 
RELLAS: Geog, Y. Sax MARCIN vu RELLAS, 

AEKLENAR: a. Volver á Lenar una cosa. 

T RELLENAR: Jilenar ó henchir mucho, 
on RELLENAR: 
ingredientes un 


adorno ó requisito 
una cosa, ho- 


SE: Y, Aplanarse ó echarse sobre 


Llenar de earne picada ú otros 
AVE otra cosa. 
“eysi 


acaso iese de ag ados 
RELLEN no hubiese de chagas, pitede s 


AR escarolas, 
Fravetsco Martixez Mox11%0, 
- RELLENAR: 


U. m. e 


: lis. y fam. Dar de comer, 


t> aunque hay algunos, ¿ue da escasez jun- 


a co z he 

su casa ula, les constuiñe à que estando en 
después pa tieniplen Y velrenen su desen; y 
Nay RÍAS ajenas sE haran Y RELLE 


Dieco Unración, ¿ 


REMA 


RELLENO, NA: adj. Muy lleno. 


vendo 


s legó el deseado eorren Piera, tr 
ocho balijas del Continente, tan REL 
noticiones, que si pesara como abuitan, se 
hubieran ido å pique á mitad del camino. 

JOVELLANOS. 


En basea de alimento 
Tha nn lolin may tiwo y miy hambriento, 
Se encontró con orn perro lan RERLEN o. 
Que le dijo: ete. 


AMANILOO, 


Otro disentre baserlos esealfudos 
¡Pensamiento feliz.. otro, RELLENOS... 
¡Ahora si que están los Inevos bueno 

[ETANTE 


- RerreÊxo: m. Pieadillo sazonado de carne, 
hierbas ú otros manjares, con que se llevan tri- 
pas, aves, hortalizas, ele, 


+. Para que no aumentando siempre dentás 
de tas lentejas, ni pasando de ninenna mane: 
ta del isis tuerzo y sie las oi os RELLE- 
NOS, y ú lns vescados, de laomueha hartura y 
venleción. levante discordia al enerpa, ' 
Direo GRACIAN, 


-= RELLENO: Acción, ó efecto, de rellenar ọ 
relenarse, 


Es menester avivar por ahi la obra de la ca- 
rretera. y Lacer que se verifique el REL 
de arena antes que se tando el Lomelai, 

JOVELLANOS, 


RELLEU: Crog, Y, con ayant., al que se ha- 
Man agregados 27 caseríos, p. je de Villajoyosa, 
prov. de Alicante, dióc, de Valencia; 301S ha- ] 
bitantes. Sit. entre los términos de Sella, Peni- 
guila, Orcheta, Jijona y Aguas. Terreno mon- 
tuoso; cereales, algarrobos, olivos. almenlros, 
legunibres y fruta 


RELLINÁS: “eeg. Tagar con ayant., q. j. de * 
Tarrasa, prov. dle Barcelona, dióc, de Vich; 358 
habits. Sit, cerca de Castellvell y Matadepera, 
Terreno montuoso; cereales, vino, aceite y hor- 
talizas. 

RELLINGHAUSEN: Gesu. C, del círenlo de Es. 
sen, regencia de Dusseldorf, prov. del Rhin, 
Prusia, Alemania, sit. cerea de la orilla dra. 11el 
Ruhr, en los fe. de Diisseldor! ¿4 Essen y dde 
Steele á Heissen; 4000 habits. Minas de hulla 
y hierro. 

RELLO: frog, V. con ayunt,, pe je de Mma- 
zin, prov, de Soria, dióc. de Sigienzas 217 ha- 
hitandes, Sit, cerca de Barahona, en la parte S. 
de la prov. Terreno montuoso, regado por aguas 
all, del Escalote; cereales y hortalizas, 


RELLÓN DE MERÁS: Crog, Lugar de la parro- 
amia de San Pedro de Paredes, ayunt, de Val- 
des, p. j- de Luarea, prov. de Oviedo; 21 edils. 


RELLOSO: Geog, Lugar del ayunt. de Junta 
de Oteo, p. je de Villarcayo, prov. de Burgos; 
107 habits. * Lugar de la parroquia de San Mav- 
tín de Calleras, ayunt, y p je de Tineo, pro- 
vincia de Oviedo; 36 edifs. 

REMACLO (Sas): Bieg, Obispo de Maestricht. 
N., en Bourges. M. en 664, Educado bajo la di- 
rección de San Sulpicio, después bajo la de San 
Quen, se distinguió Remaclo porsa celo evangi- 
lico y fué elegido por los habitantes de Maes- 
tricht para ocupar la silla episcopal de esta cin- 
dad, Remacio fundó varios monasterios, y des. 
pués de un episcopado de siete años pidió al ne. 
blo que nombrase á otro en su logar, á San 
Teodardo, hecho lo cual él se retiró it ana ermi- 
ta. Halitó el monasterio de Stavelo, en el hos. 
que de las Ardenas, y obtuvo del rey de Ans- 
irasia grandes concesiones de lerreno, A su 
nmerte fué enterrado San Renuclo en nn orato- 
rio dedicado á San Martin, cercano al monaste- 
vio de Stavelo, Su nombre no figura en el mar- 
tirolocio romano. 

REMACHAR (ile re y mørhar): a. Machacar 
la punta ú cabeza del elavo ya clavado, para ma: 
yor lirmeza. 

Remaruadro fig, Asegurar, robustecer, en 
expresiones como las siguientes: 


«¿nO por eso aquella ¡unta revoeó, sino que 
antes ratificó y REMACITÓ Jas instrneciones pri- 
vadas que les diera, 


JOVELLANOS, 


REMA 381 


¿+ REMACHABA su opinión (Cerbatana) con 
cien aforismos de ll ipócrates, ete. 
ANTONIO VLORES, 


REMACHE: m. Acción, ó efecto, de remachar. 

= Ruxmaici: Arh ind, EL remache de cla- 
vos, roblaves y pasadores, puede hacerse 4 ma- 
no ód mitin, empleando el primer procedi- 
iento jiwa brabajos aislados de ecrrajería, y 
el segundo en los gramles talleres de caldererí 
de los lerrouaoriles y construcción de máquinas, 
y en dos puentes de vigas de palastro, El rema- 
che consiste cn, después de colocado un elavo, 
roblón ó pasador en el sitio que debe ocupar in- 
variablemente, formar eu Ja punta una segunda 
heza de la misma ó parecida resistencia que la 
primera, y que impida que se separen las piezas 
(Ue uue, sin rotura de alenna de ellas ó del ro- 
blón mismo: el remncho se hace por presión ó 
por choque cuando es á máquina, y si á mano 
por este úlGimo procelimiento: puede hacers> 
con estion pa ó molde, ú sin estampa; el clavo que 
se hn de remachar necesita siempre ser algo más 
largo que el grueso de las piezas que Uta de re- 
unir, para que este excedente de longilnd pme- 
da emplearse en el remache ó segunda cabeza, la 
quese fabrica por desviación molecular de la 
parte excedente dol vástago que ha de ensan- 
echarse en el remache. 

ln el remache á mano se colocan las piezas que 
hay que juntar con el clavo que las une, apoyan- 
do la cabeza de éste sobre un yuoque ó tas, sien- 
do conveniente que la primera cabeza del clavo se 
apoye en una contrastar pa ó hueco que lenga su 
misma forma, y si las piezas que une no son snfi- 
cientes á sujeturle lateralmente para evitar que 
se doble el clavo, sujetándole con Merza por me- 
dio de unas temas de hoca ancha, y estando el 
clavo bien vertical,con la punta hacia arriba para 


- mayor comodidad, se golpea con un martillo de 


peso proporcionado al tamaño del clavo, hucien- 
doal dar el golpo nn ligero movimiento de arras- 
tre del martillo hacia los bordes, para facilitar la 
desviación del material de su posición primiti- 
va, continuando los golpes en todos sentidos 
hasta que quede formada la cabeza y las piezas 
perfectamente sujelas. 

ls mejor hacer uso de la estampa, que consis- 
te en una masa de acero qne tiene, en hueco, la 
torma que ha de presentar en relieve la cabeza, 
y leva un mango para su fácil manejo; cenando 
so hace uso de este útil, basta colocar el hueca 
que debe formar la cabeza sobre la punta del 
clavo y golpear con una maza sobre la estampa, 
bastando uno ó dos golpes para producir el re- 
mache, 

En ebremache mecánico, que es el realmente 
fabril, se emplean máquinas cuyo principio me- 
cánico es el mismo que el de Jas máquinas de 
roblonar (V. Roróx: un ńtil, estampa ó pun- 
zón, montado sobre un émbolo ó barra rígida 
que Heva un movimiento alternativo hastante 
rápido, «un cuando de pequeña carrera; pero 
siendo éste el trabajo en tests gencral, la forma 
y disposición de las máquinas empleadas tiene 
que ser dilerente para adaptarse al trabajo que 
deben ejecutar según las condiciones que en és- 
te se enenentra, pues hay que remachar los ro- 
bloues colocados muchas veces cuando no se 
puede mover la obra y en puntos á los que otras 
máquinas no podrían Negar, y de aquí la diver- 
sidad de sistemas, de los ue vamos å dar á co- 
nocrer algunos. 

Aáquina Fairbairn. -Ron varios los tipos de 
máquinas de remachar construidos por este auw 
tor, pero en rigor pueden reducirse à dos: uno 
de vapor, en que exte obra directamente so- 
bre un émbolo que lleva la estampa y golpea so- 
bre el rohlón, y otro en que la estampa va mon- 
tada sobre una fuerte varilla de hierro, unida 
por dos bielas á una palanca del primer género, 
en que el hrezo que mueve la estampa es niuy 
corta, y el opuesto, bastante largo, se apoya so- 
bre un gran rolillo exeóntrico montado sobre 
un eje horizontal, al que un engranaje ó un sis 
tema de poleas pone en movimienta; la barra 
portaestampa desliza sobre un eañoncillo verti- 
cal que le sirve de guia, y el todo va montado 
sobre un bastidor en el que va también unido el 
yihque, masa cónica que leva la contraestam- 
pa en que se coloca la cabeza primitiva del ro- 
Bón: es una nuiquina «e bastan le luerza y de las 
primeramente usadas, ` 

Miprina, Berque, -Ña máquina anterior so 
emplea para harer remaches sobre rohlones ver- 
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ticales, lo que no siempre puede hacerse, siendo 
muy frecuente, para la construcción de las vigas 
de palastro destinadas & los puentes, que haya 
que umir dos palastros verticales estando los ro- 
blones horizontales, y en dul caso la maquina 
Zerine es perfectamento átil si las vigas tienen 
pora allura y caben eh la minina, que se cont 
pone «de im fuerte bastidor de fineicj n, en el 
que hay ona gran caja ó muesca Ch q ne se colo: 
cala viga á uno de los extremos de aquélla esla 
la contraestampa, que se coloca en una pieza 
cilíndrica de gran Hiametro, con su vistago la- 
brado en tornilla, el que penetra en una tuerca 
tija al bastidor; esta parte está destinada á ser- 
vir de yunque; del otro lado de la muesca esta 
el remachadoró roblador colocado entre la mues- 
ca y el mecanismo motor, del que vamos á ha: 
blar en primer término. Consta le un eje hori- 
zontal montado en los rostados del bastidor, 
compuesto del eje propiamente dicho y de un 
manguito que á él se ajusta å rozamiento duro 
en uno de sus costados: en el manguito van las 
poleas loca y fija de transmisión del árbol mo- 
tor. el volante, y un piñón destinado á mover 
una muela montada. sobre un eje paralelo é infe- 
rior al primero, que Heva también invariable- 
mente unido un piñon «¿ue engrana con una 
rueda montada sobre el primer eje, pero fuera 
va del manenito, envo eje leva nuida invaria- 
blemente una exeóntrica me giri dentro de la 
caja abierta en una pieza, especie de biela bori 
zontal, que termina en un embolo que ajusta 
exactamente en una caja cihndrica en que ter- 
mina la estampa ú operador, cuyo cilindro lleva 
en sn snperficie una escotadura por la que pasa 
una cuña que, cuando está calada, liena el expa- 
cio que separa el émbolo del extremo del cilin- 
dro, vendo la cabeza de la cuña invariablemente 
unida 4 nda palanca del segunda ¿ónero, gindo- 
via alrededor de un eje paralelo al cilindro; ator 
nillando más ó menos la contraestampa para 
colocarla á da distancia conveniente, colocada da 
pieza que se va á remachae de manera que la ca- 
beza del clavo ajuste en la contracslanmpa, y Ca: 
lada la cuña de que hemos hablado por el mo- 
vimiento de la palanca, si so hace pasar la eo- 
rrea de transmisión del árbol motor de la polea 
loca å la lija comienza € funcionar el manguito 
que arrastra á la rueda montada en el segundo 
eje, v éste å la del cie principal, que haciendo 
girará la excéntrica produce en la estampa un 
movimiento de vaivén; pero st durante la mar- 
cha hubiera que rectificar la posición del clavo, 
sin parar el movimiento, se levanta la palanca, 
que sacando la cuña hace que el enbolo deslice 
en el cilindro sin producir es'uerzo la contra» 
estampa, pues la resistencia que ofrece el clavo 
es mayor que la de deslizamiento del émbolo. 
Múquina Kooke. — Es de vapor: se compone 
de un cilindro de vapor, vertical, que obra duran- 
te el movimiento de elevación; al efecto tiene un 
doble émbolo, es decir, con una envolvente de 
mayor diámetro; cuando el vapor obra sobre la 
cara inferior lo hace sobre una gran superficie 
para producir el golpe, y cuando actúa sobre la 
parte superior, para que no haya gran consumo 
de vapor, sobre una superficie reducida; la dis- 
tribución se hace con ma palanca á mano: la va- 
villa del émbolo, ó mejor, éste mismo, está arti- 
emala à ma fuerte palanca, siendo el ajo de la 
articulación ovalado, con ahjeto de que pueda 
convertirse el movimiento de traslación de aquel 
en el de rotación de la palanca, cuyo otro extre 
mo es un excéntrica que mueve 4 un eje en el 
que va montado otro excéntrico que nuteve otra 
palanca que conduce da estampa deslizando so- 
bre un cilindro horizontal como en el sistema 
Bergue: el bastidor en que va montado el apa- 
rato leva en la parte opuesta del émbolo el yun- 
que con la contraestampa: ¡unto á la caja de va- 
por va articulada á la palanca rle distribución 
otra palanca «ue se articula con otras dos, con 
objeto ile que, haciendo variar la inclinación de 
éstas, se Jimite más 0 menos la entrada del va- 
y sirve por lo tanto de regulador á la mà- 
Á esta se Ja suele agregará los costados 
una cizalla y un punzón, movidos por exeón- 
tricas, para que sirva como tijera y como tala- 
dre, pero no nos venpamos de tales detalles por- 
que no son de este bug 
Máquina, Gouin, — Es tambien de vapor, deae- 
ción directa, y de las más sencillas que se pudie- 
ran imaginar fig. sigurirade )isohrenna amadura 
de palastro, 4, va montado im doble cilindra, á 
mejor dos cilindros adosados por sus bases C y c, 
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de diferente diámetro, con los émholos E y neu | bastante complicado, por lo que 


yas carreras son limitadas, como se ve en la figura, 
por los tabiques colocados en el interior de estos 
cilindros; las varillas de estos émbolos son nna 
misma, horizontal, que termina en la estan] e; 
la contraestampa, d, va mentada en la misma 
armadura: ma qulanca Les la que regula a ma- 
no la Hegia del vapor; toda la migiina va sn- 
hre [tertes cimientos de Abriea M, V, O y em 

potradi en el suelo, rodeñadola ana armadvra 
de ttaderos gruesos para amorligtar la acción 
de los choques: e) vapor Uega a la parte del ci- 
lindro mayor y arrastra todo el sistema móvil, 
lanzando la estazupa sobre el roblón que se va å 
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vemachar, y nna vez que ha producido su efecto 
pasa por delante del émbolo pegueño en e, ha- 
ciendo retroceder ú la estampa, en tanto que el 
vapor almacenado en el otro cilindro es lanzado 
á la atmosfera por el juego de la válvula de dis- 
tribución, Como se ve por la manera de funcio- 
nar, es muy semejante a la ansiquina de vapor 
también, del sistema Fairbairn, q ne no hemos he- 
cho antes nas que mencionar, 

Máyucas. Eemaitre. Es más complicada que 
las anteriores, de vapor, de dos cilindros separa- 
dos y simple acción, pero tiene sobre las ante 
riores la no despreciable ventaja de sujetar las 
piezas que va i unir el remache, antes de dur el 
golpe, lo que «da garantías de perfección en el 
trabajo: se compone de dos cilindros paralelos y 
próximos, de diferente dimetro, yendo articula- 
das las varillas dẹ los ¿mbolos 4 nnas palan- 
cas degran fuerza y hastante largas, correspon- 
dientes al primer género, siendo muy carto el 
brazo que corresponde à la resistencia en cada 
una de ellas: de la máquina sale un tas, especie 
de bigornia, que lleva la condraestempas la ] 
lanca que corresponde al cilindro de menor did- 
metro va articulada á un cañoncillo vertical que 
puede descender por una «leslizadera, y dentro 
de este cañoncitlo, que sirve de guía al útiló ba- 
rra que lleva la estampa, se mueve ésta, artien- 
lada á la palanca que corresponde al cilindro te 
mayor diámetro; además, las palancas se pueden 
mover á mano por otras palancas unidas á ellas 
y al alcance del obrero; se presentan las piezas 
que hay que unir con el roblón en la contraes- 
tampa y se hace legar el vapor al cilindro pe- 
queño, con lo que baja el cañón guía y oprime 
con fuerza las piezas, y en el mismo momento se 
hace pasar el vapor al cilindro mayor, con lo que 
baja la estampa y hace el remache, que. termi- 
nado, hasta por medio de nna palanca que muc- 
ve llaves de salida en los cilindros, para qne el 
vapor pase å la atmósfera, y retirándose las pa- 
lancas por su propio peso, queden las piezas mni- 
das en libertad; pero si las palancas no se mo- 
vieran por sí solas por cualquier causa, con las 
de mano se retiravrían, ayudando la acción de 
aquéllas; esta máquina es algo lenta para el tra- 
bajo: va montada sobre sólidos cimientos de fa- 
brica, si puede ser de siBlevía, y tiene la ventaja 
de que tiene mucho vuelo y por lo tanto es útil 
para unir piezas de gran tamaño, lo que no sn- 
eede en las explicadas hasta ahora. 

Máquina de remachar de Creusot, - Es ima 
máquina de simple efecto, de eallera indepen- 
diente y movible sobre on earreton para trans- 
portarla A los puntos en que sea necesario hacer 
el trabajo, y está destinada 4 remachar el cosido 
de los pulastros empleados en la fabricación de 
calderas; de todo esto se deduce que se necesita 
una tubería artienlada para conducir el vapor 
bajo el émbolo, que es cuando produce su acción, 
por medio de un sistema de hielas y palancas 
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i . +y tenier 
cuenta los ejem] Jos diversos que M henado en 
M re. 


sentado, omitinos sí detallada descripció 1 
biendo únicamente hecho mención de el Ni 
la particularidad de ser transportable a por 
Cuando Tos rentiteles se hacen ey elay 
tones que en gran namero han denir las pi 
vas, que es pari lo que tienen úil aplicación Ta 
sui uinas, se tiene la que se lona cosido de las 
piezas, yne generalmente son hajas de palasta. 
Cuando nos oripemos del roblonado de las Ne 


aó To. 


das (V. Rorrosaro indicaremos alyamas obser 


vaciones que no pueden tener cabida en este ar 
tículo, porque son de carácter mucho más ge 
neral. 8 
REMADOR: m. 
ena que declara sor combatientes y REIA 
DORES todos los que estaban en las naos de Fi 


intetes, porque ú todos los lima fecheros y 
REMADORES. 5y 


AEMERO, 


Dino Gracrán, 


co mirad 
un 
MADORES, 


pues, ngora vos, qué tal quedaría 
si de q :itasedes los remos y los RE. 


Fr. LUIS DR GRANADA. 
REMADURA: f, Acción, ó electo, de remar, 


REMAGEN: firea. (C del círeulo de Ahrweiler 
regencia de Coblenza, prov. del Rhin, Prusia 
sit. ap la orilla iq. del Rhin, en el € e. de Bonu 
å Coblenza: 1000 habils, Magnífico arco, cu- 
bierto le esenlíuras, cerea de la iglesia, AJO, de 
la e.. y sobre una plataforma é altura llamada 
Apoliinarisberg, está la moderna iglesia de San 
Apolinar, entre cuyas reliquias figura la caheza 
del santo, Frente ¿ Remagen se ven los precipi- 
cios basálMicos del Expeler Lei, de más de 700 
pies de altura, convertidos en canteras, y en par- 
le cubiertos de vides. 

REMAK (Roservos: Biog. Médico alemán. N. 
en Posen en 1826, M. en Kissingen en 1865. Des- 
pués de haberse dedica %o estudios microscópicos 
y de Embriología, obtuvo, aunque israelita, anto- 
rización para abriran curso libre en la Universi- 
dad de Berlín: en 1859 fué profesor extraordina- 
rio. Contribuyó mucho al progreso de la Ciencia 
con sus investigaciones sabre la constitución fn- 
tima de los nervios y de la embriología de los 
vertebrados: ademis, él fué el primero que uti- 
lizó la corriente clóctrica en el tratamiento de 
las enfermedades nerviosas, A consecuencia del 
descubrimiento. por Duchenne de Boulogne, de 
loxs puntos de excitalilidad de los músculos, re- 
conoció que éstos no son otros que los puntos en 
«ue los nervios motores penetran en las masas 
musculares, y que era mås ventajoso excitar el 
nervio que el núsculo. Entre sus trabajos se ci- 
tan: Sobre un sisleme neri 


iaso intestinal inde- 
pendiente; Inresliyaciones acerca del desarrollo 
de los xertelrados: Sobre Ta electrización onelódi- 
ca de los músculos peralizados; Terapéutica gal- 
vánica en las enfermedades nerviosas y muscula- 
res, 

REMALARD ó REGMALARD: eag. Cantón del 
dist. de Mortagne, dep. del Orne, Francia; 12 
munjeips. y 11000 habits. 

REMALO, LA: adj. fam. Muy malo, 


Esta condenada 
Tinvia que no cesa, 
¿Qué motivo tiene? 
¿Qué bien ararrea? 
Mala es y REMALA 
Vara la cosecha, ete. 
H ARTZENRUSCH. 


REMALLAR: a. Componer, reforzar Jas mallas 
viejas ó rotas. 

REMAMIENTO: m. REMANURA. 

REMANDAR; a, Mandar una cosa muchas Ve: 
Ces. 

REMANECER (del lat, remanére): ne 
do nuevo è inopinadamente. 


Aparecer 


ReMaxror nn dia 
Hueea y ormida la oficial Gaveta, 
Diciendo: «El Rey nuestro Señor decreta, 
Oido su Consejo, lo signiente: ete. 
ITA RTZENBURCH: 
Deseando estay que pase el día de mañana, 
y que pasado venga Antoñona á decirme cuan: 
do yo despierte: «Va se fué D. Luis.» Uste 
verá cómo REMANECE entonces la calma y 


serenidad antigua en mi corazón. 
VALERA» 


REMA 


ER. Que 


REMANECIENTE: pP. 2 de REMAS 
remanece. 


NÜRENS, reacntalis, 

NTE (del lat. remanens, Ye . 

e bro, quedar): m. Residuo de una 
p a 
0053. 


ó si eva d derivar la palabra re- 
sé si me atreva á deriv bra 
tuyo del verbo restere, que es como el sobran- 


ae ana COSA 
EMANENTE de alguna cosa. 
eor JOVELLANOS, 


¡Por Dios, por Dios, respetad 
El misero REMANENTE 
De mi casa propiedad, , 
O me quejaré i Basualdo! 
¡No más, no Mis esuiacatda! 
Brerón pr tos TERREROS. 


—REMANENTE (EL) ó En Jirnato: Geog, Case- 

río del ayunt. y pj. «de Santa Cruz do la Pal. 
ma, prov, de Canarias; 61 habits. 

, 

REMANGAR: 2. ÁLNREMANGAR. 

Sube en el carro con el pie derecho, 

Los brazos REMANGADOS hasta vl codo, 
Pebro SILVESTER. 


De la rama de un árbol uu carnero 
Degollado pendia; 
En él á sangre fría i 
Cortaba el REMANGADO carnicero, 
SAMANIEGO. 
REMANGO (de remanyar)} m. ÁRREEMANGO, 
¡Qué caliá, y cónio craje 
Si baila jota ó fandango! 
¡Y qué brío en cada empuje! 
¡Y qué gloria de REMANGO 
A la más leve cabriola! 
¡Alza, hola! 
Vale un mundo mi Manola. 
neróx DE LOS FIERREKROS, 


REMANIA (de fehmann, n, prod: E fot. Góne- 
ro de plantas ( Rekmaænia) perteneciente á la fa- 
milia de las Escrofular , tribu de las digi- 
taleas, cuyas especies habitan eu e) Norte de 
China, y son plantas herbiecas, perennes, peloso- 
glandulosas, con las bojas radicales, aovadas ú 
oblongas, dentadas, y las canlinares alternas, 
generalmente pequeñas y á veres nulas: pecíolos 
axilares solitarios, unifloros, tan largos como las 
hojas y desprovistos de brácteas; cáliz acampa- 
nado, quinquéfido: corola hipogina, inflada, con 
el tubo ensanchado en su parte superior y el 
limbo bilabíado, casi quinquúlobo, con los lóbm- 
los casi iguales, los dos superiores reflejos y los 
inferiores patentes; enatro estambres didina mos, 
rectos, insertos en el tulo de la corola é inchii- 
dos, con las anteras biloculares y las celdas casi 
divergentes; ovario incompletamente bilocular, 
con las márgenes del tabigne placentíleras por 
ambos lados y nultiovuladas; estilo sencillo y 
estigma ancho y bilocular; el fruto es una cápsula 
aovada, incompletamente bilocular y que se abre 
por deliscencia septifraga eu «os val , cada 
una de las cuales leva adherida la mitad del 
tabique placentífero; semillas numerosas, aova- 
das, con la testa Hoja, esponjosa y reticulada, 

Jehovennía, glutinosa. Liboseh, — Planta pe- 


¡ene propia de la China, nuy rastrera, con las | 


ORS opuestas ó alternas, aovadas, dentadas, y 
as flores grandes, de color rejo vinoso. Se eni 
plea en Jardinería para adornar los sitios pedre- 
gosos y sombrias, y requiere suelo ligero, arenoso 
y fresco, Se multiplica por división de la mata 
€ otoño y en primavera, 


. REMANIR (del lat, renangre Jon. ant. Retraer- 
$e, permanecer retirado, 
REMANSARSE 


Sispenderse el 
iquida, 


(de remanso): v. Detenerse ó 
curso ó la corriente de una cosa 


pican aa aeni Pacer la situteión de los hos- 

tantes e os a tos y bien ventilados, ĝis- 

AISUNAS Y aguas REMANSADAS, ete. 
HOVELLANOS, 

me EMANSO (del lar. 

l tere, detenerse): Im. 

tle la corriente del agu 


renas, supino de ye. 
Detención ó suspension 
a ú de im líquido, 


Aquí en un nentra] gemas 
pe acta timidamente 
Ul agua, como dudando 
Si se Pare ó se despede, 
UAT DERÓN, 
~ REM ANXO; 


g Flema, pachorra, lentitud, 


Remanso: PPU e: 
MANSO: Ti, Siempre que una corrien- 
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te se encuentra interrumpida en su marcha por 
wn obstáculo cualquiera, ya sea éste una pre- 
sa Y un accidente natural del terreno, como una 
peña ò una contrapendiente, se produce un re- 
manxi, es decir, un deposito en que el agua se 
detiene por más ó menos tiempo, bien hasta que 
su fuerza arrastra el obstáculo si puedo vencerle, 
bien hasta el momento en que, elevándose el ni- 
vel en esa esperie de «depúsito, salta por encima 
del obstáculo; en el primer caso el remanso des- 
aparece; en el segundo continúa, conservando las 
aguas su nivel casi coustante; en Jos remansos 
se presentan dos fenómenos: por una parte las 
aguas que conducen los arrastres arrancados al 
terreno en los puntos de MIyor pendiente Jos 
van dejando enel ondo del depósito, al que ele- 
van sucesivamente hasia gne el remanso des- 
aparece y se convie en uun labeza véase), à 
meres que, si conviene que el remanso continúe, 
ima esmerada conservación y las lim pias del fon- 
do que se hacen de tiempo en Hempo, no leman- 
tengan en su prúnitivo estado, como sucede con 
las presas. El otro efecto es que el agua, al pe 
netrar con niis ó menos velocidad en el depúsi- 4 
to donde hay aguas tranquilos, da Ingar á reno- i 
lios laterales (Y. Remotaxo?, que pueden, si el 
terreno no es resistente, ¡roducit erosiones qn 
las márgenes, cuyos productos ven tambien á 
parar al Towlo, La zona de acción de un reman- 
so estara medida por da línea de carga desde la 
pitrle de aguas arriba hasta la cresta à vertedo- 
ro del obstáculo: lo general es aceptar el plano 
horizontal que pasa por dicho vertedero, pudien- 
ilo determinar la capacidad del remanso euamlo 
se conoce el perlil longitudinal y los transversa- 
les del cauce de aguas arriba del obstáculo, euya 
presión se calcula fácilmente también conocien- 
do la altura del agua en el obstáculo, pues ésta 
sri ó vendrá representada por el peso de wia 
columna líquida enya Dase sea toda la superficie 
mojada, y la altura la distancia que hay entre el 
centro de presiones y el nive) del líquido, 

Pasado el remanso es frecuente encontrar una 
caída ó salio de agua, ó bien una corriente más 
rápida, que si el obstaculo no oftece gran resis- 
tencia juede producir el desmoronamiento de la 
eresta, tendiendo siempre el agua igualar el fon- 
do, haciendo que la pendiente varíe según una 
ley determinada, pere sin pasus bruscos de nna 
otra pendiente, El estudio de los remansos es 
muv importante, por cuanto está Íntimamente li- 
gado al de los pantanos de riego, 


REMANTE: p, a. de nemar, Que rema. 


REMAR: n. Trabajar con el remo para levar 
la embarcación por el agua, 


—; Tan bella criatura 
REMAR cual galeote! 
-¡Eh! Somos gente dura 
Y es ligerillo el bote. 
BRETÓN bx LOS HERREROS, 


- Reman: fig. Trabajar con continua fatiga 
y grande afin en una cosa, 


= ¡Hstos correos del viernes, 
Lunes y martes me apestan! 
¡Los del sábado, del jueves 
Y miércoles me revientan” 
Vamos 4 REMAR tros horas, 
RAMÓN DB LA CRUZ, 


El bribón 
De don Lorenzo, mal padre, 
Peor marido, con un sueldo 
Ds veinticuatro mil reales, 
Las hace vivir REMANDO, vto, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


REMARCAR: a. Volver á marcar. 

REMATADAMENTE: adv. tn. Totalmente, en, 
conclusión ó absolutamente. 

REMATADO, DA (dẹ rentar): adj. Dieese de 
la persona que se halla eu lan mal ostado, que 
es imposible, ó punto menos, su remedio, 


ee Uo me alrevere yo á tirar un libro á 
V. md, porque aquel día podrán decir con ver- 
dal que estoy loto REMATADO, 

A. DE SALAS DARRADILLO, 


¡00 ¡¿Iiana! ¿Como val 
- Oro lora REMATADO, 
Muy bien, señor don Martín, 
BRETÓN dE Los Herreros, 


Rewara no: Condenada i galeras y á presi- 
lio. sin recurso de apelación, U. t. e. s. 
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- buho alguuo dellos que teniendo poder 
para defender 4 un ladrón, entró á pedirle di. 
neros para hacer el interrogatorio, después de 
REMATADO á galeras, 

MATKO ALEMÁN, 


REMATAMIENTO: m, REMATE, 


REMATANTE: m. Persona 


á quien se adjudica 
la cosa subastada, 


A un lado crería el REMATANTE de libranzas 
del Tesoro, el prestamista ministerial, eto, 
ANTONIO FLORES. 


REMATAR (de re y malur): a. Acabar ó finali- 
¿ar una cosa, 


co la abra primitiva se REMATÓ del todo en 
1509, ete. 
SOVELLANOS, 


el enjambre inexperto, 
estaba muy seguro 
REMATAR la empresa con acierto, ete, 
Tiraera, 


N 
De 


- A minada 

Me divierte en no saliendo 

E) de los botones 

El cagalaolla, el viujo, 
Y no habiendo tonadilla 
Vara REMATAR el cuento, 

RAMON DE La CRUZ. 


= Rumaran: Hacer remate en la venta ó arren- 
damicnio de nna cosa, en juicio ó públicamente, 
dándola al mayor postor. 

«+. y esto cuando no hubo aposición ; y enan- 
do la hay después de sentenciado por el juez, 
si da nuevo mandamieuto en que manda ir por 
la ejecución adelante, REMATAR los bienes y 
hacer pago á la parte. 

Nuera Recopilación, 

- Rexarar: Dejar la pieza el cazador enlera- 
mente muerta del liro. 

= Rematan: Entre sastros y costureras, afian- 
zar la última puntada, dando otras sobre ella 
para asegurarla, ò haciendo un nudo especial á 
la hebra. 

= REMATAR: n. Terminar ú fenecer. 


«+. 6h medio de las metas se levantaba un 
obelisco á manera de saeta, adelgazando la 
punta y REMATANDO en un globo puesto en lo 
más alto à manera de llama que representaba 
el sol, al cual estaba consagrado el circo, 

MARTANA. 


La corona (de Motezoma) eva una mitra de 
oro ligero, que por delante REMATABA en pun- 
ta, etc, 

Soris, 

es estas danzas varoniles suelen REMATAR 
muchas veces en palos, etc. 

JOVELT.ANOS. 


= RemAararst: r, Perderse ó destruirse una 


casa. 
REMATE (de rematar): m. Fin ó cabo, extre- 

midad ó conclusión de una cosa. 
Podíase comparar con los capitanes más cx- 
celentes,... si los REMATES fueran conformes 

å los principios. 
MARIANA 

++ UN REMATE desdichado en un poema épi- 


eo abate el ánimo, ete. 
JOVELLANOS, 


—Remark: Ultimo término de las ventas ġ 
arrendamientos judiciales y públicos, 

El RexMA E daba principio por leer el prego- 
nero la filiación del esclavo y el precio de la 
tasación, ete, 

ANTONIO Fuones, 


Resare: Lo que se sobrepone en las tábri- 
eas de arquitectura Ú otras cosas, para terminar 
ó adornar las extremidades de ellas, 

Gruianecrió (Narváez) con su artilleria el pre- 
til que servía de REMATE å las gradas, 
SoLís, 


ce yo el dicho Guillermo Vilasolar debo y 
soy tenido de larer dentro del año próximo 
venidero todas las elaraboyas y REMATES ó co- 
romas que hay que ejecutar en las seis ventas 
nas de dicha Lonja, ete, 

JOY ELLANOS, 


= Remate: Por, Adjwlicación que se hace de 
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los bienes que se venden en almoneda al compra: 
condición. 


dor de mejor puja y l 
o el kemare de cada trozo, ¿que 
eda á la junta, al director, y a 
facultativos, que el de velar 
esus obligaciones? 
JOVELLANOS, 


20.) SUPNESt 
otro cuidado qu 
los sobrestantes i 
sobre el cumplimiento d 


Hecho y aceptado el REMATE, no se puede 
admitir nueva puja; ete. , 
Escrtcra, 
-A REMATR Om, adv. ant, DE REMATE. 
Tuvo al hombre por perdido 4 REMATE, Y 
tuvo por desharatado y perdido el consejo de 
Dios, , 
Fr Leis pe DEJN. 

L CFAR DE, Ó PARA, REMATES fr. Lor, Noti- 
fiear al dendor ejecutado el EMATE que se va & 
hacer de sus bienes. 

¿De remark: m alv. Absolutamente, sin 
reinedio. 

No estoy yo tan de REMATE 
Que Ime vaya a enamorar 
De sesenta navidades. 
BRETÓN pe Los TÍERUEROS, 


-Por REMATE: m. adv. Por fin, por último. 
Y pur REMATE «le tolo, 
Porque ann solo este remedio 
De dMamar abajo falte, 


Todos se van fuera, ete. . 
CALDERÓN. 


REMBANG: Mea, C. cap. de prov., ista ee Ja- 
va, Indias holand Archip, Asiatico, sit. en 
la costa N. de la isla, en ancha balisa limitada 
or los promontorios de Muria al O. y Passem 
al E., en la desembocadura del Gueneng. Son 
notables el palacio del residente holandes y el 
del regente javanús, La pesca y la construcción 
de buques son las principales ocuzuciones de sns 
habits. La prov. ó residencia de Rembang está 
sit. entre las provs, de Yapara y Samarang al 
O., las de Madiun y Keliri al S., la de Surabaya 
al E., yel Mar de Java al N. ; tiene 7540 kms.? y 
1200000 habits. 

REMBAU: Leag, Antiguo y pequeño principa- 
do de la península malaya que perteneció á Ja 
confederación de Negri Sembilàn, y hoy está bre- 
jo el protectorado inglés, Ocupa la región S.Q. 
de la península, entre la prov, de Malaca al 5., 
cl est. de Yohol al E., la de Sunguei-Uyong al 
O., y la confederación de Negri Sembilán al N 
600 kms.? y 11000 habits. 


REMBO (del gr. pép3os, errante): m. Zool, Gé- 
nero de insectos del orden coleópteros, familia 
enrculiónidos, tribu leptorinos. Este género de 
insectos está caracterizado por ofrecer el rostro 
apenas tan largo y sensiblemente más estrecho 
que la cabeza, muy grueso, plano por encima y 
apenas escotado en su extremo; escrobas profun- 
das, bruscamente arqueadas; antenas muy lar- 
gas y delgadas; ojos grandes, ovales, atenuados 
inferiormente y oblicuos; protórax corto, cilin: 
drico, redondeado sobre los lados, truncado en 
su base y cortado rectamente por delante; ló- 
bulos oculares muy pequeños, angulosos y pro- 
vistos de granos apenas distintos; esenda en 
forma de triángulo curvilíneo; élitros anchos, 
convexos, brevemente ovales, notablemente ms 
anchos que el protórax; patas muy largas y re 
gularmente robustas: fémures gradualmente ter- 
minados en maza; tibias mias veces dentadas por 
dentro, otras veces inermes y otras más ó menos 
ensanchadas en su porción media; tarsos espon- 
josos por debajo, con el primero y segumlo arte- 
jos estrechos y el tercero ancho: esemletes sol- 
dados en su base: segunda segmento del abdo- 
men mås éorto que Jos siguientes reunidos, sepa- 
rado del primero poruna sutura reeta: metaster- 
non miny kurgo; mesosternón tiny estrecho; cuer- 
po oval, eseamoso y akulo, ` 

Se conocen varias especies de oste género, de 
las que citaremos el Rembus anrieinatis Germ., 
que esam elegante insecto, de regular tamaño, 
Y que sohre nn Tomlo Negro intenso Neva algu- 
nas bandas transvorsiles de un rojo de cobre ú 
de nn blanco dorado solre los ¿Titros, Tanto 
la especie citada, como todas las demis cont 
prendidas en este género, son propias y orlicinia- 
rias del Brasil. ON 


.s 


Rei: feo. Río del Congo franceis, Afri- 
ea. Baja de los montes Achankoto con el nom- 
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bre de río Ovenga ú Ovango, se dirige al 0.5.0., 
en Obinyé se une por su izy. al Ofugu, y ambos 
forman el Rembo, que desagua en las lagunas del 
N'Kkomi. 


REMBOE ý RHAMBOE: (%c04. Rio de la costa oe- 
cidental de Alriet Nace cerca yal O. del Ogone, 
se dirige al O. y luego al N.X.O., y desagua en 
el estuario del Gabón. Su curso es de unos 150 
kms. 

REMBRANDT: ¿ og. Cólehre pintor de la os- 
cuela holandesa. N. en Leyte en 1608, M. en 
Amsterdam en 1669, Llamábaso Hembrendt Her- 
manszoon can Iim, pero sólo es conocido por el 
primero de estos nombres, Su biografía, si hu- 
biéramos de aceptar lo dicho por viejos ambores, 
sería una compilación de errores, fabulas y ca- 
lumnias. Nada de seguro se conocía ni de su 
nombre y familia, ni de sn esposa é hijos, ni de 
las vicisitudes de su vida y la fecha de su niuer- 
te. Decfase gne su nombre de pila era el de Pa: 
blo; que habia visto la luz primera en 1606 å 
poca distancia de Leyde; que se había casado 
con una aldenna de Ranslorpf: que fué avaro y 
erapuloso; que vivía rodeado de montones de 
oro; «ue se desayunaba con un trozo de queso y 
qne su eena era sólo un avengue; que señalando 
á los harapos que hacinaba cn un rincón de su 
estudio decía: Ved mis antigiiedades; que sus 
discípulos, por burla, pintaban casi it diario en 
el suelo monedas, que el viejo pretendía recover 
y guardar en su escarcela; (ue falleció en 1674 
en la mayor miseria aparente, dejando á su hijo 
Tito inmensas riquezas. Estas y otras muchos 
mentiras se debieron & Houbraken (compatriota 
del artistas, á quien se podía suponer bien infor- 
mado. Los últimos biógrafos del gran maestro, 
Scheltema en su Pirrionario sobre Rembrandt 
(Bruselas, 1853%, y Blanc cn su Obra de Rene 
brandi descrita y comentado (1859, 2 vol. en 8.5), 
desacreditaron justamente tantas falsedades, y 
merced å sus trabajos y á los documentos auténti- 
ças en que se apoyan conocemos hoy la verda- 
dera fisonomia moral del insigne pintor; 
mo éste firmó y fechó casi todas šus pinturas 
la mayor parte de sus trabajos al agua fuente, 
podemos señalar casi por años la sucesión de sus 
trabajos. Nació Rembrandt en wi molino situa- 
do cn el Weddesteeg, en Leyde, y del que su pa- 
dre, Henmán Gerritszoon van Ryn, posefa la mi- 
tad. Acaso por esto dijo Jloulraken que el ar 
tista eva hijo de un molinero. Pug Rembrandt 
el sexto de sicte hijos, y al morir su madre (1640) 
recibió, 4 título de eoheredero, sólo en dinero, 
35685 loriues. Destinado por sus padres al estu- 
dio de la Jurisprudencia, obtuvo los grados co- 
rrespondientes en la Universidad de Leyde: pero 
su votación artística le decidió á entrar en el es- 
tudio de Isaaksoon van Schauenburg, pintor de 
aquella ciudad, Luego visitó Amsterdam para 
recibir las lecciones de Pieter Lastman y Jacob 
Pinas, y sus primeras obras rellejan, perfeccio- 
nindolo, el estilo de Lastman, especialmente en 
los retratos. No se conoce ningún cuadro suyo 
anterior al año de 1631; mas como los de esta 
¿poca son propios de un maestro, debe suponer- 
se que ya había pintado algunas obras antes de 
fijar cu Amsterdam su residencia en 1630. El mo- 
derno descubrimiento de interesantes documen- 
tos da noticia exacta de todos sus domicilios en 
aquella polñación. Habitó primero en una casa 
de la Jodentrerstartícale de los Judios); en 1634 
residía en el Breestract; en 1638 en el Binnen 
Amstel; en 1640 compró la antigua casa ue ha- 
hia ocupado en el barrio de los Judíos, y, obliga- 
dei venderla en 1656, en el momento de su 
muerte tenía su habitación en el Rooscracht, Sus 
primeros trabajos al agua Perte son de 1628. 
Los inteligentes se los disputaron, y así comen- 
zo el artista á edificar su fortuna, Hay dos cua- 
dros suyos de 1631: el retrato de un joven, que 


pertenece a la reina de Inglaterra y queen 1837 | 


figuró en la Exposición de Mánchester, y el Sé 
awin enel templo, del Museo de Lu Maya. En 
1632 pintó RembrandCla famosa Leerion de Ana 
tomia del Pe, Tulp, quese guarita en el Musco 
vitado y que bastaría para colocarle en el rango 
de los mejores nuestros, Estas obras del primer 
estilo del artista, que se distinguen por el claro 
del colorido, muestran ya el contraste de masas 
de sombras con un rayo de luz enmacterístico en 
casi todas sus pinturas. Dos dos retratos ò estu- 
dios del Museo del Louvre (París) que se desig- 
nan por los títulos de Los ftásofos y El Iñndor 
y su franitia; el retrato «lel constructor de na: 
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víos y de su mujer, que se halla en Londres 

el Palacio Búekinghani; el retrato del callar 
Copenol, que existe cn el Museo del Er 
en San Petersburgo, y el retrato de una anciana 
dama, que forma parie de la colección Kastlake 
de Londres, pertenecen también a) primer esti e 
Pintados á plena luz, de color transparente ps 
(isonomías tienen la realidad, la expresión e 
«ue su autor, uno de los maestros del género. 
supo dar å todos sus retratos, entre log que los 
mas notables son los que hizo rle sí mismo en i 
mayor parte de las épocas de su vida, Dos de es: 
tos retratos, en los que se representa con la ĉa- 
bezi al aire, cabellos cortos y rizados, pequeños 
bigotes y mosea, están en el Louvre y llevan 
respectivamente las lechas de 1633 y 1634, En 
los años siguientes pintó Rembrandt: Zz dugue 
de Cúeldres amenazando á su padre (Museo de 
Berlín), escena feudal de gran vigor; Æ? angel 
Kafusl dejondo d Tobías (Museo del Louvre); 
Los obreros de da viña quejándose al intendente 
(Museo del Eremitorio en San Petersburgo); 
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Cristo en el sepudero y el Descondimiento de la 
Cruz del Museo de Munich: esta última obra es 
uno de los cuadros que ha reproducido el gra- 
bado: La Resurrección (Galería del Príncipe 
de Orange; La neujer adúltera (Museo de La 
Haya); Cristo aparecióndose á la Magdalena 
(Londres, Palacio Búskiugham); Retrato de uno 
joven (Museo del Louvre3, maravilla de colorido; 
Cna joren en su ventana (palacio Búskingham); 
El menaje de un varpintero (Museo del Louvre); 
La Visilación (Londres, Galería Grosvenor), y 
el famoso cuadro impropiamente titulado Ronda 
nocturia (Museo de Amsterdam). Todas estas 
obras están fechadas en el tiempo comprendido 
entre los años de 1637 y 1642. Por ellas, mas 
que por los cuadros del primer estilo, aparece 
Rembrandt como el jefe natural de la reacción 
contra la escuela italiana, reacción efectuada à 
nombre de la naturaleza contra la pompa clásica 
de la composición, la pureza tradicional de la 
línea, la nobleza teatral de las actitudes y la 
fría sobriedad del colorido. Los que señalan en 
Rembrandt ciertos defectos, olvidan que desde- 
ŭo las cualidades por cuya carencia se le acusa. 
Nadie, sin embargo, niega su genio, la riqueza 
del color de sus cuadros, su ciencia incompata- 
ble del claroscuro, la frescura y la vida de sus 
figuras, la delicadeza y armonía del conjunto, el 
vigor de sus sombras y el brillo de sus obras, 
todo lo enal le ha conquistado los aplausos 
aun de los más apasionados adversarios de su 
estilo, El período en que el artista pintó los 
cuadros citados, ¡ne son otros tantos admirables 
modelos, fué el mis dichoso de su vida. Rem- 
brandt había contraído tnatrimonio (1634) con 
la joven Saskia, cuyo padre, Romberto von 
Uilesborg, hurgomaestre de Leuwarden, ete 
muy vico, Quedo viudo (1642), dejándole Saskia 
un hijo, Tito, que entonces sólo contaba un año, 
y al que su padre debía dar cuenta de la fortu 
ha materna sólo en el caso de tomar segunda es. 
posa; y como hiciere esto (1656) Rembrandt, 
bubo de practicar una liquidación ruinesa. En 
el tiempo de su vindez marcharon mal sus ne- 
gorios, no porque el maestra fuera menos labo- 
tioso ni porque decayera su genio, pues desde 
1643 hasta 1655 pintúńestos retratos que se citan 
entre sus mejores obras elásicas: Mujer del bur- 
gomarstre Sir (colección Six, en Amsterdam); 
Cornelia Wilhems, madre del artista (Museo de 
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La mujer adúltera (Londres, Gale- | 
ría Nacional); y Ll buen Senariceno (Musoo del 
Louvre), sino porque Rem wan t, el su puesto 
avaro rodeado de harapos, se arruinó com pa ando 
objetos artísticos de todas cla i p noes an- 
tignos, cuadros de maestros italianos, coleccio- 
nes de armas y trajes raros. Así había formado 
una riquísima galería, superando å lo que permi- 
tían sus recursos, contando con que, con 
un trabajo asiduo, saldría adelante; pero 
teniendo que rendir cuentas á sus hijos, y 
por efecto de la deplorablo situación de 
Holanda, empobrecida por la guerra civil 
y extranjera, tuvo que presentar su ba- 
lance en la Cámara de los insolventes de 
Amsterdam, y para satislacer Å sus Acree- 
dores se vendieron á vil precio sus mue- 
bles, cuadros y antigiiedades, Xl inven- 
tario del nmeblaje del artista, publicado 
or „Blanc, refuta con elocuencia los 
cuentos del citado Houbraken. AIH fign- 
ran cuadros de todos los maestros fla 
mencos y holandeses, como Quintín M ct- 
zys, Van Eyck, Adrián Brauwer, Lie- 
venz, Seghers, Persellis y Lastman; ena- 
dros de Rafael, Giorgione, Anibal Ca- 
tracho y Palma el Viejo; estatuas anti- 
guas, bustos de Miguel Augel, raras 
estampas de Alberto Durero y Marco 
Antonio; otras que copiaban obras de 
Miguel Angel, Rafacl, cd Tiziano, Ru- 
bens, y por el grabado la obra de los 
grandes pintores de torlas las ¿pocas y 
de todas las escuelas, La venta de tantas 
riquezas artísticas, más la de imuuebles, 
que no eran pocos, produjo 11780 ilori- 
nes, insuficientes para pagar á los acree- 
dores, que se lo repartieron todo. Redu- 
cido el artista 4 la miseria, conservó al 
menos su energía; y aunque su habita- 
ción vino á ser un desván de uno de los 
arrabales de Amsterdam, sus maravillo- 
sas facultades permanecieron integras. 
Algunos de sus trabajos al agua fuerte 
son del mismo año de su desgracia, y de 
los más bellos, y varios de sus cuadros 
más conocidos pertenocen á la misma ¿poca, Wn- 
tre estos últimos se cuentan algunos retratos 
y la gran composición que representa i los Sin- 
dicos de la corporación de los pañeros de Ams- 
terdam y que se conserva en ul Museo de esa 
ciudad, siendo no menos notable que la Zee- 
ción de Anatomía y la Ronde nocturna. El cua 
dro de los Síndicos, reunión de seis retratus, 
pintado en 1661, es, en electo, la obra en yue 
su autor se acercó mis á la suprema perfección. 
Aunque Rembrandt falleció ocho años mås tarde, 
ningún lienzo suyo lleva fecha posterior, Muriv el 
maestro en la miseria, y su entierro costó 15 
florines, Su hijo Tito, que seuún los antiguos 
biógrafos le sobrevivió heredando inmensas ri- 
quezas, fruto de la avaricia paterna, Megó al 
, dejando, como pin- 


Eremitorio); 


término de su existencia 
tor, obras no más que medianas. La obra de 
Rembrandt fué inmensa. De él se conocen 366 
cuadros catalogados é inmunerables trabajos al 
agua fuerte, enya lista casi completa, con la cla- 
sificación razonada, han intentado varios auto- 
res, principalmente Blanc, De estos últimos 
prahajos los más populares son: el Deseendimirn- 
a Orez, en quese inspiró Rubens; la Resu- 
ombre “4zaro, de que existen, de mano de 
dd, slete ú ocho láminas diferentes, to» 
0 bi mirables por los retoques sucesivos y los 
tera: en lo accesorio; Jesis y la mujer adúl- 
La a gimista La lectura de la Ribla: 
imitas ae de læ Virgen: un Hcce- Homo, ete. Los 
más e Diccroxanto no permiten citar 
ecir e yos que los ya cuumerados. Bas- 
Musso a $ ros de gran valor se hallan en el 
Museo de o, en la colección Lacaze, en el 
leria de] dugas res, gr elste Bruselas, en la Ga- 
ad), en el Museo de Ta o a 
dam, en el del o a Haya, en el de Roter- 
a Galería K «emitorio (San Petersburgo), en 
aseo de onelef! (en la misma expitall, en 
coteca de M eriin, en el de Dresde, en la Pina- 
: unich, en el Musco de Praga, en el 


€ Viena, en ra 
. > A colec 10 zer i A is 
capital, en 1 ción Czcrmnin, de la misma 


amn B 


saer, Entre sus Ciscípulos contó este 
À Gerardo Dow, Gerbrando van 
Toxo xvj 
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der Eckhont, Fernando Bol 
Aart de Gelder, 
HHoogstracten y 


rna > Gobardo Flink, 
Felipe de Koming, Samuel van 
Heinan Dullacrt, 


REMECEDOR (de remecer): m, El que varea 
y menea los olivos para que suelten le aceituna, 


REMECER (de re y meer j: a. Mover una cosa 


de un lado á otro con continuación. U. t. & r, 
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. Y Euro que ufano corre desde Oriente, 
ln sus caballos braman los hojosos 
Bosques: Nereo espumoso se embravece 
Corel tridente, y todo el mar REMECE, 


Greconto HERNÁNDEZ. 
REMEDABLE: adj. Que se puede remedar, 
REMEDADOR, RA: adj. Que remeda. U. t, cs, 


La lección de Anatomia (cuadro de Rembrandt) 


sei los zharrones y REMEDALORES, que de 
clara infames la ley de la partida VII, antes 
citala; eto, 


JOVE LANOS. 
A Curro el figurero, 
Grande REMEDADOR y gran gestero, 
Llevó su padre á ver con otros ebicos 
Una porción de monos y de micos: ete. 
HARTZENBUSCH. 


REMEDAMIENTO: 10. ant. REMEDO. 


ee qme la dicha imitación, REMEDAMIENTO y 
contrahechura çs derramada en las obras de 
naturaleza y de arte. 

ALONso LÓPEZ PENCIANO. 


REMEDAR (de re é imitar): a. Imitar ó con- 
trahacer una cosa, hacerla semejante á otra. 


se porque este vocablo imitar podría poner 
alguna escuridad, digo que imitar, REMEDAR y 
contrahacer, es una misma cosa. 
ALONSO Lóvrez PINCIANO. 


sela mano del principe lleva la solfa á la 

nmsiea del gobierno; y si no señalase á con- 

pás el tiempo, causará disonaucia en los de- 

más, porque todos REMENAN sn movimiento, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- Rimebar: Seguir uno las mismas huellas y 
vestigios de otro, ó llevar el misino método, or- 
den 9 disciplina. 

n dime: Júpiter conservador, á quien tú 

quieres imitar y 1.8MEDAR, por ventura toma 

á logro? 
o Dieco Gracián, 

+. como si estas gentes se hubiesen empe- 
ñado en REMEDAR hasta en esto á los de aque. 


Ma dichosa edad. 
JOVELLANOS. 


- Resenar: Hacer uno las mismas acciones, 
visajes y ademanes quo otro hace, Tiénese por 
especio de burla, 

los loros del barrio REMEDABAN con suma 
aracin los vivas y las voces de mando que ha- 


] i va 3 langa. 
bian oido durante la bu , 
ANTONIO FLORES. 


—¡Anal,. ¿qué milagro es este? ¿Dón... 
está el milagro? — respondió Ana mirando á 
Pablo también, y REMEDANDO suasombro con 
un expresivo gesto entre risueño y burlón. 

PEREDA. 


REMEDIABLE (del lat. remediabilis ): adj. Que 
se puede remediar, 


REMEDIADOR, RA (del lat. remediator ): adj. 
Que remedia ó ataja un daño. 


«+» Quedaron nuestros «dos peregrinos más 
vivos, cuando más muertos: pues desengañados, 
preguntáronle å su REMEDIADOR alado, dónde 
estaban? 

LORENZO GRACIÁN, 


REMEDIAR (del lat. remediäri): a. Poner re- 
medio al daño, repararlo; corregir ó enmendar 
una cosa, 


El pensar que eres casado 
La refrena solamente, 
Y queda ese inconveniente 
Con casarte REMEDIADO; etc, 
Rulz DE ALARCÓN. 


ae Si el fouto del Banco no es suficiente, un 
aumento tan tardio y escaso nada REMEDIA, 
TOVELLANOS, 


«¿«Creyose de pronto que el mal se REMEDIA- 
Ría con volver la corte á Madrid; ete. 
QUINTANA, 


—REMEDIAR: Socorrer una necesidad ó ur- 
gencia, 
-¡Ah de casa! ¿Hay quien se acuerde 
De REMEDIAR la pobreza 


De un estudiante... 
Tirso pr MOLINA. 


«porque tan grandes, y tantas necesidades, 
an persona sola no podia proveer ni REME- 
DIAR, , 

Prnro Masia. 
-Remeniar: Librar, apartar ó separar del 
y riesgo, 

«"emediada Alemania contra el Tnrea, pro- 
enró Pio REMEDIARLA de los enemigos domeés- 
ticos, 

ANTONIO DE FUENMAYOR, 
49 
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- Reuprar: Evitar ó estorbar que se ejeente 
una cosa de que se sigue daño contra la volun- 
tad de alguno. 


No haberlo podido REMEDIAR, 
Diccionario de la Acudemia. 


REMEDICIÓN: f, Acción, å efecto, de remedir. 


REMEDIO (del lat. remedium): m. Medio que 
se toma para reparar un daño ó inconveniente, 


Para REMEDIO ¿estos males, se dice que 
usaron de diligeneias extraordinarias. 
MARIANA 


La prohibición de extraer se debe mirar en- 
mo un REMEDIO extraordinario, inventado 
para evitar la excesiva carestía, 

JOVELLANOS, 


- Keuepro: Enmienda ó corrección. 


ae pero no porque á santo Domingo se le 
quitase la lástima «de los hijos que habia per- 
dido. ni la esperanza de alcanzar de Dios su 
REMEDIO. 
fre, Merxaxbo DEL CASTILLO, 


-Remipio: Recurso ó refugio. 


Tado esto hacia Suipión, como dicen Apia. 
no Y otros. por no verse en la pelen con Jos 
humantinos. y veneerlos eon quitarles el man- 
tenimiento, y todo el REMEDIO y consejo de 
haberlo. 

AMBROSIO DE MORALES. 


—Reuento: Toto lo que sirve para producir 
un cambio favorable cu las enfermedades, 


- Y que ni el mayor doctor 
Dará mejores REMEDIOS 
Que ella para las lontbrices, 
Los sabañones yv el mnermo. 
RAMÓN DE Ta CRUZ, 


De ahi el que los REMEDIOS sólo pueden ser 
ordenados racionalmente por un facultativo, 
MONLATA, 


- Risen: Por. Reerrso; acción que que- 
da á la persona condenada en juicio, para poder 
recurrir á otro juez ó tribunal. 

El REMEDIO de la abejación, 
Diccionario de la Academia, 


-Remenio: Preemtso: en las monedas, dife- 
rencia consentida entre su ley ó peso efectivo y 
el «ne exactamente se les supone. Si la diferen- 
cia es en más se lama EN FUERTE, y sien me- 
nos, se dice EN FERLE, 

-Remento: Germ, PROCURADOR. 

- Rewenio casero: El que se haee común- 
mente en las casas, sin recurrir á las boticas. 

- Reseento merorco: E} que, por su mucha 
energía, sólo en un caso apurado se aplica al en- 
fermo, con peligro de su vida. 

-KRemento nerorco: fig. Medida extraordi- 
naria tomada en ciremnstancias graves, 

- No ENCONTRARSE UNA cosa PARA UN RE 
MEDIO: fr, fig. y fam. Ser imposible ó muy difí- 
cil encontrarla, 

—XO HARER MÁS REMEDIO: fr. NO TENER 
MÁS REMEDIO, 

-N0 HABER PARA UN REMEDIO: fr. fig. y 
fam. NO TENER PARA UN REMEDIO. 

— NO HARER REMEDIO, Ó NO TENER MÁS RE- 
mepo; fe. Haber precisión ó necesidad absolu- 
ta de hacer ó de sufrir una cosa, 

-NO TENER PARA UN REMEDIO: fr. Carecer 
absolntamente de todo, 

- No TENER REMEDIO: fr. NO HABER REME- 
DIO, 


= Pues la he de comprar, 20 (exo REMEDIO, 
D. E. ne Morarix. 


- Rewento (Er): frog. Estación del f. e. de 
Oviedo à Intfiesta, intermedia entre las de Tie- 
res y Nava. 

REMEDIÓN (num. de remedio): m. Función 
con que en el teatro se suple la anunciada, 
emando ésta, por un accidente imprevisto, no 
puede ejecutarse, 


Fra esta una de tantas comedias, como te- 
nian y Henen los cómicos ensayadas para eas 
sos imprevistos, y Á las que llaman REMEDIO- 
NES, Cte, 

ANTONIO FLOREN. 


REME 


REMEDIOS: Geog. Establecimiento balneario 
del ayunt. de Ataún, p. j- de Tolosa, prov. de 
Guipúzcoa; 8 habits. Sit. á6 kms. al N.B. de 
Ataún, barrio de San Martín, 4560 m. de al- 
tura y en una especie de seno que lorma el mon- 
te de Gúesale. Li nombre del manantial, Nues- 
tra Señora de los Remedios, procede de una er- 
mita que hubo en las inmediaciones. Sus aguas 
son sul fuvadas cálcicas frías, y están indicadas 
contra el herpetismo y la eseroflosis. Ja insta- 
lación es mala, y la temporada dura de 1.9 de 
junio á 15 de septiembre. 

- Remenios: Geog. P. 3. de la prov, de Santa 
Clara, isla de Cuba, Comprende los ayunts. de 
Guenavista, Cajharién, Camajuaní, Placetas, 
Retuedios, San Antonio de las Vueltas, Yagua- 
uy y Zulueta; 62390 habits. Sit. en la costa del 
N. de la ista, hacia el centro de ela. || Ayunta- 
miento del p. j. desu nombre; 15474 habitan- 
ses, de los que unos 7 000 corresponden á la ciu- 
ttul cab., Remedios ó San Juan de los Reme- 
dios, sit. 4 9 kms. de Caibarión, que le sirve de 
puerto habilitado, en terreno lano, aunque al- 
go baja, y por ello húmedo en tiempo de llu- 
vias, Hay una plaza bastante grande, la Mayor, 
con la iglesia Mayor y edifs, muy regularos, pe- 
vo el único de alguna importancia es aquélla, 
con tres naves y torres de cuatro cuerpos, Buen 
alif, es también la estación del f. e. de Caiba- 
ción, Son agregados el pueblo de Ngidos y el ca- 
serfo (Hieiba. Empezó á hindarse esta e. á prin- 
vipios de 1516, y ya en 1545 figuraba como vi- 
Ma con ayunt. 

-Kumunros: Geog. Río de Méjico, en el dis- 
trito Federal. Nace en la cordillera occidental 
del valle, pasa por terrenos de Nauvajpal, ha- 
ciendas de Careaga, Enmedio y Ja Patera, y se 
une al río de Tlalnepantla para formar el de 
Guadalupe, que se arroja al lago de Texcoco 
(García Cubas). ¡ Bahía de Méjico en el Golfo de 
California, costa oriental de la península del mis- 
mo nombre, sit. al S, de la punta del mismo nom- 
bre, Sn línea de costa está formada por una ple- 
va de arena y piedras de una extensión de 3 3 
millas, tras de la ennl, cerea de su límite meri- 
dional, hay nna pequeña laguna.’ Pueblo de la 
municip. y dist. de Ixmiquilpán, est, de Hidal- 
go, Méjico; 1010 habits. Sit. á 3 kms. al N, de 
la cab. 


—Remevios: Geog. Dist, de la prov. del Nor- 
te, dep. de Antioquía, Colombia, sit. en una co- 
lina å 715 m. sobre el nivel ilel mar; 4660 ha- 
bitantes. Fué fundado en 1560, y antiguamente 
era €. Ricas minas de oro, ! Pueblo eab, del dis- 
trito de su nombre, prov. de Chiriquí, dep. de 
Panamá, Colombia, sit. á orillas del Pacífico y 
en las márgenes del rio Santa Lucía, 4 85 me- 
tros sobre el nivel del mar; 1540 habits. Fuéen 
otro tiempo una de las mejores poblaciones del 
gob, de Veraguas, -y residencia de los goherna- 
dores por la utilidad que tenían éstos en las mi. 
nas Hamadas de Lovaina, que se arruinaron des- 
pués, y cuya boca no se ha encontrado. Sus mo- 
radores construyen embarcaciones con facilidad, 
pues hay muy buenas maderas; produce bastan- 
te tabaco (J. Esguerra, Dic. Geog. de Colombia). 

—KRiemuentos (Los): Geog. Estación-2peadero 
enel f. c. de Jaén 2 Málaga, intermedia entre 
las de Cártama y Campanillas, 


-Rementos a Sourocrao (Tos): Reog. 
Ayuda de parroquia del ayuno, de Villardobós, 
p. je de Verín, prov. de Orense; comprende los 
lugares de Rejosende y Sontochao, el caserío de 
Tomonte y varios molinos harineros y chozas de 
pastores, con un total de 453 habits, 


REMEDIR (del lat, remetiri): a. Volver á me- 
dir. 


REMEDO (de +emedar): m. Imitación de una 
cosa, especialmente enando no es perfecta la se- 
mejanza. 


Deba la posteridad 
Al afán vuestro y al mio 
Una ciudad en que al menos 
Halle un REMEDO mezquino 
De la grandeza de aquellas 
Que perdió el triste Rodrigo, 
VARTZENRUSCH, 


¿siguieron varias escenas chistosas y RE- 
MEDOS de animales (en los enales algunos no 
se hacian gran violencia), ete, 

Mesontrro ROMANOS. 


REME 


REMELLADO, DA (de re y melado Jan; 
se LABIO KEMELLADO. y 0):2d). Véa. 


- REMBLLADO: Que tiene un 
REMELLADOS. U. t.c,s, 


- REMELLADO: V. Oyo REMELLADO, 
- REMELLADO: Que tiene > an 
¿MILL se uno ò : 
REMELLADOS, U. t. €. s, ambos Jos 
, REMELLAR: a, Alisar las pieles en ] 
rías, rayéndoles enteramente el pelo, 
REMELLÓN: adj. REMELLADO, 
REMEMBRACIÓN (de remembrar 
CORDACIÓN, 


REMEMBRANZA (de remembrar): f, ant, Re 
encrdo, memoria de una cosa pasada, Te 


00 ambos labios 


as tene. 


): f£. ant, Re. 


a. de la REMEMBRANZa de cuando N 
Señor entró en Jerusalén, y le e 
por el camino, 


Crónica del rey D. Juan el IZ 


+. Tos villanos destas caserias 
Que nos buscan, enal galgos À Jas liebres 
Sinos cogen, harán la REMEMBRANZA ` 
De Cristo y su prisión hoy con vosotros: ete 
Tinso ve MOLINA. 


REMEMBRAR (de re y membrar): a, ant. Re. 
cordar, traer á la memoria. Usab, t. e r, 


nestro 
charon ramos 


¿se porane yo eriaré nuevos cielos y nueva 
tierra; y los pasados no serán REMEMBRADOS, 
ni subirán á las mientes, ’ 

Fr. Luis DE Lróx, 
REMEMORAR (del lat. rememoráre): a, Re. 
cordar, traer á la memoria, 


REMEMORATIVO, VA (de sememorar): adj. 
Que recuerda ó es capaz de hacer recordar una 
COSR, 

REMENDADO, DA (de remendar ): adj. Dícese 
del animal qne tiene en la piel manchas comc 
recortadas, de otro color que el del fondo. 


REMENDAR (del lat. re y emendare, enmen- 
dar, corregir): a. Relorzar lo que está viejo é 
roto, poniendo un remiendo. 


¿Puede creerse que baste la mayor vigilancia 
para conservar á Jo menos limpios y REMEN- 
DADOS á estos miserables! 

JOVELLANOS, 


—¿Me has REMENDADO el chaleco? 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
— REMENDAR; Corregir ó enmendar, 

... pues yo no me escandalizo de lo que ha 
céis; porque de las unas obras y de las otras st 
puede colegir que no hay hombre en el mund 
tan perfecto que no haya eu él qne REMEN 
Dar; ni le hay tan maio que no haya en èl que 


loar. 
Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 


- REMENDAR: Aplicar, apropiar ó acomoda 
una cosa ú otra para suplir lo que le falta. 
a.. hacen profesión de perficionar ó RBMEN 
Par los cuerpos de los autores. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
... otro å esotra parte, Mega á volver un abue 
lo suyo de dentro afuera, detrás adelante, Yi 


REMENDALLO con da abuela de otro. 
Luis VÉLEZ DE GUEVARA. 


REMENDÓN, NA: adj. Que tiene por oficio re 
mendar, Dícese especialmente de los sastres | 
zapateros de viejo. U, t. c. s. 

Ella respondió con mucha humildad que £ 
llamaba la Tolosa y que era hija de en REMEN 
DÓN natural de Toledo; etc. 

CERVANTES. 


Cándida Rosa Rosalia Robledales, mija 0 
un zapatero REMENDÓN de un triste Vi or 
se crió chiquituela y endeble; ete. 

HARTZENBUSCH» 
tes 


REMENSE: alj. Natural de Reims. U. 
dad d 


— REMENSR: Perteneciente á esta A 

Francia. so 

REMERA (de remo): f. Cada una de las Pi 
mas grandes con que se terminan las 2185 

aves. 

REMERO: m, El que rema ó traba) 

Aplicó Hernán Cortés 4 cada bergantin 

to y cineo españoles con un capitán, < Ge art 
MEROS, á seis por banda, y una pieza 


Ueria, Soris. 


a al remt 
n veit 


REMI 


ejs REMEROS jóvenes por banda, 

tidos, leve ropa, 

o, y el calzón de holanda, 

bador de uropa; ete. 
Tirso Du MOLINA. 


Con si 
De casacas ves 
Pues son de vas 
Al toro imitan, TO 


nássa, remitida): f. Re- 
esa (del lat, ren , YE a): f. Re: 
on que se hace de una cosa de una parte á 
tra Dícese más comúnmente «del dinero. 


la REMESA, QUE 

habrá llegado la segund 

me per mano del amigo D. Juan Nepomu- 
5 


: etc. 
ceno; eti JOYELLANOS. 


-¿Conque, en fin, de la REMESA 
Que vino, ya 10 hay uu cuarto? 


- Nada. L. F. pe MorarÍx. 


REMESA: ant, COCHERA. 


REMESAL: Geog. Lagar del ayunt. de Pala- 
cios de Sanabria, p. je de Ta Puebla de Sana- 
bria, prov. de Zamora; 59 edils. Eu una ermita 
contigua Á este lugar conferenciaron Fernando 
el Católico y Felipe el Hermoso en 20 de junio de 


1506, 

—REMESAL (ANTONIO VE): Biog. Historia- 
dor español. N. en Allariz (Orense) å fines del 
siglo XYI. Ignoramos la fecha de su muerte, 
Abrazó en Salamanca la regla de Santo Domin- 
go, y en la misma ciudad obtuvo el grado de 
Doctor en Teología. Enviado (1613) por sus su: 
periores como misionero á la América central, á 
su regreso á España publicó la /£istoria de lu pro- 
vincia de San Vicente de Chiapa y de Cuatema- 
la (Madrid, 1619, en fol.), obra que contiene 
muchos detalles sobre el estado, costumbres y 
religión de Guatemala en aquella época, por lo 
que es de necesaria consulta para cuantos quie- 
ran conocer la historia precolombiana y la de 
los primeros tiempos de la dominación española, 
como lo prucba el hecho de que la cite el con- 

roamericano Milla en su Jfistoria de la Amé- 
¡a central. 


REMESAR: Geng. Aldea de la ayuda de pa- 
rroquia de San Vicente de Castillón, ayunt. de 
Pantón, p. j. de Monforte, prov. de Lugo; 57 
habits. [| Aldea de la parroquia de San Juan de 
Remesar, ayunt. de Bóveda, p. j. de Monforte, 
prov. de Lugo; 176 habits. 1 Y. Sax JUAN y 
SAN CRISTÓBAL DE REMESAR, 


REMESAR: a, Mesar repetidas veces la barba 
ó el cabello. 


_REMESAR: a. Com. Hacer remesas de dinero ó 
géneros, 


REMESÓN (de remesar, mosar repetidas veces 
la barba ó el cabello): m. Acción de arrancar el 
cabello ó la barba. 


-Remesóx: Porción de pelo arrancado. 


REMESÓN (del lat, remissum, supino de re- 
miilčre, soltar, aflojar): m, Zquit. Carrera corta 
que el jinete hace dar al caballo, obligindale á 


pararse cuando va con más violencia. Hicose re- 
g£ularmente por gallardía, 


~ REMESÓN: Esgr. Treta que se forma corrien- 

lo la espada del contrario desde los últimos ter- 
cios hasta el recazo para echarle fuera del ángu- 
lo recto y podor heririe libremen te. 


REMETER: a. Volver á meter. 


-EEMETER: Meter más adentro. 


—Remeter: Hablan 
un metedor limpio sin 


na EMICHE (del lat. remigira, chusma de la 

anea y baca que había en las galeras entre 

"99 Y banco, donde estaban los forzados des- 

tinados á ellas, tes 

REMIEL: m. 
caña dulce, 


, REMIENDO 


Wotra tel 
roto, a q 


do de los niños, ponerles 
desenvolverlos. 


Segunda miel que se saca de la 


(de remender J: m, Pedazo de paño 
uo se cose it lo que ostá viejo ó 
Y donde no dan las amas 
se criadax no podemos 
asistir, porqne el salario 
O alcanza para REMIEXDOS, 
Ramón br La Criz, 


s.. No 
euheb 


7 <reas que se había casado, sin saber 
2r una aguja vi echar un REMIENDO, 
ÁNTONIO FLokys, 


REMI 


- REMIENDO: Obra de corta entidad qme se 
hace en reparación de un descalabro parcia), 

= Rexmexpbo: En la piel «de los animales, 
mancha de distinto color que el fondo. 

-= REMIENDO: fig. Composición, enmienda ó 
añadidura que se introduce en una cosa, 


+». COnÚCS5e claramente que es REMIENDO po- 
her aqueila palabra, que vivian en España, y 
la engirió eu el texto alguno, muchos años 
despues. 
Fr. ANTONIO DE YEvES, 


Z REMIENDO: fig. y fam. Insignia de ewal- 
quiera de las Ordenes militares que se cose al 
lado izquierdo de la eau ó casaca, manto capi- 
tular, ete. 


= REMEN DO: Impr. Obra de corta entidad ó 
extensión. 


—Á REMIENDOS: m. adv, fig, y fam. con que 


se explica que una obra se hace & pedazos y con 
internisión de tiempo, 


e fuéle dando noticia de su vida å acento- 
20S y € REMIENDOS, tanto mås extraña, cuan. 
to menos entendida. 


Jan Gracián. 


S BEINAR UN REMIENDO Á LA VIDA: be fig y 
fam. Tomar una leve porción de alimento fuera 
de la comida y cena para reforzarse. 

= No HAY MEJOR REMUENDO QUE EL DET, MIS- 
MO Paño: rel. que enseña y aconseja que todo 
aquello que puede hacer uno por su mano ò diii- 
gencia, no lo encargue à otro, 


— Sue una cosa REMIEXDO DEL MISMO, Ó DE 
OTRO, Paño: fr. fig, y farm. Ser de la misma ma- 
teria, origen ó asunto que otra, ó al contrario. 

REMIGIO (SAX): Biog. Arzobispo de Reims, 
N. en Cerny, cerca de Laón, en 437. M. en Reims 
å 13 de enero de 533, Era su padre, Emilio, con- 
de de Laón, prohablemente cristiano. Estudió 
Remigio Bellas Letras en Reims, distinguióse 
por su saber, y debió á su precoz talento el que 
cl pueblo le eligiose arzobispo cuando sólo con- 
taba veintidós años, elección que fué ratificada 
por los obispos de la provincia (159%, Por sns 
cualidades excepcionales se adquirió la estima: 
ción de Clodoveo, que le protegió mucho tienpo 
antes de hacerse cristiano. El bautismo de Clo- 
doveo se verificó en 24 de diciembre de 496, en 
la iglesia de San Martín, extramuros de Reims, 
á presencia de varios obispos de las Galias y de 
Germania. San Remigio, encargado de adminis. 
trar el sacramento, dijo al rey cuando derrama- 
ba el agua sobre su cabeza: «Buja la cabeza, fic- 
ro sicambro, adora lo que has destruído, y des- 
truye lo que has adorado.» Jos 3000 francos 
que acompañaban Á Clodoveo y una de sus her- 
manas fueron también bautizados. Gracias á los 
regalos y al apoyo que recibió del jefe de los 
francos, pudo Remigio fundar nuevas iglesias, 
atender a su conservación, reunir un clero minie- 
roso y organizarlo. No aparece en ninguna par- 
te el nombre de Remigio entre los obispos que 
asistieron á varios concilios contemporaneos. Sin 
embargo, en 517, en un sínodo convocado por 
él, consiguió, según se dice, que volviese al ea- 
tolicismo ua ohispo arriano que acababa de sos- 
tener en la asamblea un debate contradictorio, 
Tuvo la nusión de erigir en obispados las ciuda- 
des de Tournai, Taon, Arris, Therouanne y 
Cambray. En 530 consagró á San Medardo, obis- 
po de Noyón. |] último período de su vida es 
muy obsenro; se admite por punto general que 
murió después de más de setenta años de epis- 
copado. Sus restos fueron «depositados en una 
iglesia de Reims. Durante las incursiones nor- 
mandas Hinemar los hizo trasladar á Epernay, 
y hajo el pontificado de León TX fueron solenme- 
mente conducidos ima célebre abadía edificada 
bajo la advocación de San Remigio. Ali repo- 
san. De los escritos que se atribuyen al apóstol 
de los francas quedan cuatro cartas, publicadas 
en varias ediciones de concilios, en los Doer- 
mentos relativos å la historia de Franeía y en la 
Historia de la metrópoli de Reims, por Marlot. 
Das de ellas están dirigidas á Clodoveo, Tos 
Sermones, que Sidonio Apolinar considera un 
tesoro inestimable, se han perdido. También se 
atrilmye á esto sinto un testamento por el onal 
instituye su heredera á la iglesia de Reims yá 
dos sobrinos. De este testamento dió el P. Lab- 
be una edición. La Talesin celebra en 1.° de oc- 
tubre la liesta de San Remigio, 
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= Remato (Sax): Biog. Prelado francés, N. 


j en los comienzos del siglo IX. M. en Lyón eu 


ss. pes gen maestro de la capilla del empora- 
Lada (es) ado. fué elegido arzobispo de 
aaa o: q; Pos años despues tuvo con Tinc- 
ar, arzobispo de Reims, una cuntroversia de 
gran resonancia, sobre Ja predestinación y la 
gracia, De S59 4 $75 asistió á varios concilios 
provinciales, y obtuvo de Lotario 1 y Carlos el 
pago d taa privilegios pira su iglesia. Atri- 
a A seig a Contestación dada en nom- 
pap le la ig esta de Lyon ¿las tres (arfas de Ra- 
Pa ia aenar de Reims y Pardule de Laón, so- 
de ación de Gotschalk, Esta Contes. 
tación. se halla en la Biblioteca de los Padres 
(t. XV), con olros varios apúsculos atribuidos á 
este santo. La Iglesia dedica à San Remigio el 
día 28 de octubre, j 
7 REMIGIO DE AUXERRE: Riog. Gramático y 
teúlogo francis. N, en Borgoña en la primera 
mitad del siglo ix, M. hacia 908. Tomó el hábi- 
to monástico en San Germán de Auxerre, en 
donde se consasró à la enseñanza; después mar- 
chò Reims; allí restableció los estudio y for- 
mó numerosos discípulos, entre los cuales se dis- 
tingue Abbón de Fleury, Más tardo fué á París, 
fundó la primera cátedra conocida en aquella ca- 
pital, y contó en el número de sus oventes al 
salio Odón, futuro abad de Cluny, Se crec que 
hacia los últimos años de su vida Remigio aban- 
donó su escuela de París y fué á terminar sus 
días it una abadía de Lorena, Sus obras son; Co- 
mentarios sobre los salinos, El cantas de los enn- 
Inves, Los prefeles: diferentes partes del Nuevo 
Testamento: la Gramática de Danat: el Satiri- 
cón de Mariano Capella; un libro de Sermones, 
y el Comentario sobre las epistolas de San Pa- 
blo. 
REMILGADAMENTE: adv, m. Con remilgo. 


REMILGADO, DA (de remilgarse): adj. Que 
afecta suma pulidez, compostura, delicadeza y 
gracia en porte, gestos y acciones, 


— Esa es persona emportuna, 
j 
Y me habra á lo PEMILGADO, 


Tirso pE MOLINA. 
REMILGARSE (de remito): r, Repulirse y ha- 
cer ademanes y gestos con el rostro. Dícese co- 
mánmente de las mujeres. 


«¿Ve usté la tia? Se endilga, 

Y por marido revienta; 

Se alaba. tenga nstó ementa, 

Y se alaba y SE REMICGA] ete. 
Monero. 


REMILGO (de re y el b. lat. meenus, lat. me- 
dlitas, meloso): m. Acción y ademén de remil- 
garse. . 

REMINGTONITA: f, Miner. Mineral poto co- 
nocido, perteneciente al grupe de los carbonatos 
hidratados, en el que la base es el óxido de co- 
balto: se presenta en masas blandas, incrustan- 
tes, conerecionadas ó terrosas, apacas, de color 
rosado, solulJes con efervescencia en ácido clor- 
hídrico, formando un líquido verde en el que se 
puede demostrar con los reactivos apropiados la 
existencia del cobalto y aun de corta cantidad 
de hierro: sometido con bórax á la Mama del so- 
plete en el hilo de platino, produce una perla de 
color azul inlenso cameterística del cobalto: se 
encuentra en los filones de serpentina que atra- 
viesan las masas de anfíbol y epidato en las mi- 
nas de cobre de Finksburg (Miryland). 


REMINISCENCIA (del lat, remintserntia ): E, 
Acción de representarse ú ofrecerse á la memo- 
ria la especie de una cosa que pasó. 

= Remintserxeta: Facultad del alma, con que 
traemos å la memoria aquellas especies de que 
estamos traseordados 6 que no tenemos presen- 
tes, 

- Rexestiserxora: En Literatura y Música, la 
que es identico ú muy semejante á lo compuesto 
anteriormente per otra autor, 


En esta colección he visto probijadas algu- 
nas tiradas de versos mios, que no parecen 
simples REMINISCENCIAS, 


SOVELLANOS, 


<Remisisonvora: Pil Ta veminiscencia es 
el acto por medio del cual nos esforzamos en 
completar nu recuerdo incompleto, Estimulado 
por las lagunas de la memoria, el acto de la re 
miuiscencia es cumplido por ol esfuerzo de todo 
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el intelecto, que no sólo renne las fragmentos 
todos del reenerdo incompleto, sino que investi- 
ga, por cuantos medios halla á su alcance, el 
nexo que ha de entazarlos, Una palabra suelta, 
una frase, cualquier indicio hacen surgir parte 
ó partes más Ó menos incoherentes de un pensa- 
miento, de un discurso ó de un estado, que no 
son susceptibles por el momento de nna repro- 
ducción completa. Ta Inz crepusenlar ó de pe- 
nombra, quese difinule por todos los intersticios 
del intelecto, ponen el pensamiento en una situa- 
ción de claroscuro propia de la reminiscencia. 
Cuando vemos una persona cuya fisonomía no 
nos es del todo desconocida, conservamos recucr- 
do lejano de ella, no somos capaces de recordar 
su nombre, Un ligero esfuerzo, nn nuevo indicio 
(el del sitio, por ejemplo, donde la vimos y ha- 
bhlamos), reconstruye por completo el estado de 
pensamiento, Jo convierte en rediriro, y cosa la 
reminiscencia para que aparezca el recuerdo, Tae- 
go la reminiscencia es recnerdo pare al, acompu- 
fado de cierto grario de olvido. Si llenamos los 
vacíos del olvide par esfuerzo de la mente ó por 
nuevos indicios que provoquen más intensamen- 
te la reproducción de lo ya percibido, cesa, la re- 
miniscencia y comienza el reenerdo. Das remi- 
niscencias son recnerdos que nacen aislados, no 
se refieren á nada, envecen de elementos compo- 
nentes, y si los tienen no se muestran enlazados 
entre sí. En el orden del pensamiento y del sen- 
timiento equivalen á las ocurrencias, y ú veces 
suelen confundirse con Jos productos libres de 
nuestra imaginación, porque la llamada fintasía 
productora lo es en enanto á la forma ó combi- 
nación, pero reproduce Ja materia ya percibida 
(V. Fayrasia € IMAGINACIÓN) En toda e 
ción imaginativa hay alguna reminiscencia, por- 
que la fantasía inventa nuevas combinaciones, 
pero na crea, sino que recuerda más ó menos 
imperlectamente los elementos que combina. 
La reminiscencia, ù sea el recuerdo con vacíos, 
se explica por la índole de la memoria y por la 
Joy que rige la asociación de las ideas (V. Aso- 
cración y Mimoria). Es Ja memoria la expre- 
sión formal de la jey de la continuidad en el 
tiempo, esto es, la expresión de nuestra raciona» 
lidad, al punto de que el desmemoriada pierde 
temporalmente su racionalidad. En los vacios o 
interrnpeiones de la continuidad aparecen los re- 
enerdos fragmentarios ó reminiscencias, que cn 
gran parte se corrigen merced al arte más ó me- 
nos artificioso de ayudar ¿la memoria V. MNE- 
MOTBENTA). A veces procede lo imperfecto del 
recuerdo en la reminiscencia de lo imperfecto 
del estado primitivo, que se intenta reproducir 
y que no se logra, porque fé percibido de una 
manera incompleta. Ln tal caso el esfuerzo de la 
rellexión resulta impotente, y sólo Jena los va- 
cíos y abstrartamente restanra la continuidad 
una intervención más ó menos arbilraria de da 
fanlasía, Vroceden tales vacíos (causa racional 
de las reminiscencias) de que, como va deim 
tra la Psicología experimental (Y. Lange, Au 
des psychologiques: y A. Binet, Intreductiona de 
Psychologie experimentale), el proceso de la 
atención pasa por fases sucesivas de concentra: 
ción y de apaciguamiento, y presenta oscilacio 
nes, aplicables á tordo el intelecto, ¡mues la nten- 
ción es el punto inicial de todo el proceso men- 
tal (V. Arexción). Para probarlo se recurre á 
una experiencia exacta, sin dejar de ser ingenio- 
sa y fiel de verificar. Tal como da refiere A. Bi- 
net, y puede repetirse por cualquiera, se redure 
å hacer pasar una corriente de inducción muy 
débil (tan débil que el sujeto no puede percibir- 
la de no concentrar su atención en ella) entre 
dos puntos cercanos de la piel (experiencia en la 
sensación tactil, que pudiera repetirse en las de: 
más con estímulos adecuados å los restantes sen» 
tidos específicas), y se observa que el sujeto no 
puede sostener fija su atención mucho tiempo; 
la alención oscila, y unas veces se percibe la ea- 
yriente eléctrica y otras no, resultando el tenó- 
meno consciente con intermitencias, que va- 
rían en la duración, armqne no se aprecian, por 
lo instantáneo, sin el recurso de la exporiencia, 
Inadvertido para el intelecto el interrezno de la 
atencion de uno 4 otro momento, la discontinuo 
de su proceso, las intermipeiones de la sucesión, 
se interpreta como continuo v sneesivo lo queno 
lo es. Se Henan con una realidad imaginaria los 
huecos que lo discontinuo de los fenómenos ofre- 
co, Para restalilocer da yr, en la cosa observada, 
la continuidad interrumpida (interrupción e 
a veces impone, sin necesidad de experimentos, 
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la misma fatiga mental), hay que recurrir á la 
cenestesia. ó conciencia general y sorda. Jn ella, 
ln afectivo, lo emocional, lo apetitivo, preceden- 
te jerárquico de lo mental, ha de servir de sino- 
vía y aglutinante que engarce la conciencia efec- 
tiva y momentánea del sujeto con el ritmo con- 
tinno del fenómeno ane observa (recordamos 
mejor lo que más hondamente nos impresiona). 
La luz intermitente de la conciencia efectiva se 
convertirá en continua cuando logremos que se 
forme y elabore al conjuro de lo apetitivo y lo 
emocional, reaccionando en nuestra irritabili- 
dad y traduciendo en términos mentales dicha 
reacción según la norma que ofrece el estímulo 
que nos afecta, Lo que perturba, por tanto, al 
intelecto, lo que explica la reminiscencia, re- 
¡rodueción incompleta en vez del recuerdo per- 
Freto, lo que puede convertir en alucinación lo 
que debiera ser percepción exacta, es que se in- 
terrumpe ó corla (por más ý menos tiempo) la 
comunicación continua dentro del medio natn- 
tal del órgano en virtud del cwd percibimos con 
el objeta percibido, Así, Ja continnidad de nues: 
tro organismo con el medio, hase de Ja ohjetivi- 
dad de la percepción sensible, y condición para 
recurrir al dato primitivo å fin de convertir la 
reminiscencia en recnerrlo, implica y supone lo 
emocional, que cono sinovia nos une cou los fe- 
nómenos que uos afectan. En cuanto la reminis- 
ecncia es un recuerdo imperfectoque, al reprou- 
cir los datos primitivos, lo hace con el vacío del 
olvido de algunas, se ofrece como un recuerdo 
irracional, que no establece conerio idrurwn se- 
gún ronexia rerum. Volver áta percepción de los 
datos primitivos para poder conservar los segun- 
dos y derivados, y volver desde la unidad de la 
conciencia racional, que ha de presidir como 
nexo que enlaza lo pasado con lo presente, es la 
exigencia que se iuhere de cuanto querla inlica- 
da, à fin de que la reminiscencia llegue i ser re- 
cuerdo completo, 


REMIPEDO (del lat. remus, vemo, y pes, pe- 
dis, pied: m, Zool. Género de crustáceos del or. 
den de los decápodos podoftalmos, sección de 
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los anonmros, familia de los túpidos, establecido 
por Latreille, y caracterizado por tener las ante- 
nas de los dos pares cortas, casi de igual longi- 
tud, salientes y algo encorvadas: las patas ma- 
xilas externas terminadas en gacho, y los pe- 
reiópodos del primer par en forma de láminas 
puntiagudas, La única especie dle este género es 
el Remipes testidinaria L., Mamada también 2, 
oralis y Ro adactus, que se distingue por sus 
antenas cartas, sus patas planas en forma de 
remos, su caparazón convexo y oval, escolado 
por delante, y con un rostro en medio bastante 
marcado, Esta especie es de pequeño tamaña, y 
se encuentra en las costas de Australia. 


REMIRADO, DA; adj. Dícese del que reflexio- 
na escrupulosamente sobre sus acciones, 


¿Qué diablos ex la que esperas? 
“Tx patre, màs KEMERADO 
Que nna beata, trató 
Tus bodas, y conoció 
Al consuegro que te he dado. 
Tikso pe Monisa. 
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lo cual fué tenido i 
sn f do por riguro 
castigo, aunque el delito habia sido i 
de; y mås en principe tan justo y tar 
DO en todos sus actos, : 


Y Cruel 
nuy gran. 
2 REMIRA. 


Perro Mesia, 
REMIRAR: a Volver å mirar ó reconocer 
reflexión y cuniilado lo que ya se habia visto con 


—Remtmranse: y. Esmerarse ó poner nmel 
cuidado en lo que se hace ó resuelve, co 


a Observantisimo en el estado reljei 
. van st religios 
enidadoso imitador del ejenplo de virtod y 
que siempre tuvo en su idea, para Mirars de 
REMIRARSE en el. ame y 
3 
P. José Casar, 


- REMIRANES Mirar ó considerar una cosa 
complacióndose ò reercándose en ella. 


REMIREA (de Remirez, n. pu.) f. Bot. Génor 
de plantas perteneciente á Ja familia de las Ci de 
ráceas, cuyas especies habitan en las zonas lito 
rales de ¿odas las regionos intertropicales y son 
plantas herbáceas, rastreras, vramosas con las 
ramas ascendentes y las hojas mtnicrosas, apro- 
ximadas, rigidas, enteras, estrechas, rectinervias 
y revueltas en el ápice: espiguillas formando es. 
pigas acabezueladas, casi globosas y terminales 
ceñidas por uu involucro formulo de varias hojas 
muy apretadas; espiguillas nnifloras, con la flor 
hermafrodita y terminal: glomas dísticas y ner- 
viudas: dos gInmillas, la inferior ó anterior casi 
suberosa y colorida, y la superior ó posterior más 
larga y envolvente: ghimililas nulas: tres estam. 
bres: cariópside trígona, no avistada é incluída 
entre Jas gumas. 


REMIREMONT: frog, C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. de los Vosgos, Francia, sit. al SiR. de 
Epinal, eu la orilla izq. del Mosela, al pic de los 
Vosgos, 4 105 m, de alt. sobre el nivel del mar, 
en el f e, de Epinal à Bussang y á Cornimont; 
£000 habits. “ab, de peines para tejidos, cilin- 
dros para hilados, lanzaderas de tejedor, jabón, 
aceite, hilados y tejidos de algodón, lino y cå. 
ñamo: fundiciones de hierro y cobre; canteras, 
Gran comercio de queso de Gerardmer y Vache- 
lín. Iglesia de la antigan abadia fundada en 620 
por San Romaric y reedificada por Ana de Lore- 
na en 1752; la abadesa era princesa del Imperio. 

Sa cripta es romana y se conserva casi intacta; 
contiene el altar primitivo y restos de algunos 
sepuleros de abarlesas, Palacio y casas de las ca- 
nonesas de los siglos xvir y xvui. Hospital mo- 
numental construido en 1868, 

En las inmediaciones la cascada de Bouchot, 
y lugares muy pintorescos. 

BI disi. comprende los cantones de Plombiéres, 
Remiremont, Sanlxuros-sur-Moselotte y le Tri- 
Mat. El cantón tiene 16 municips. y 25000 ha- 
bitantes. 


REMISAMENTE: adv. m. Flojamente, con re- 
misión y tardanza. 


«como no caben juntas con las exhalacio- 
nes en un lugar, no salen REMISAMENTE, COMO 
Jos ordinarios espiritus, 

ALEI0 DE VENEGAS. 


<. empezaron å salir los más flacos, á darse 
de nno en uno y de dos en dos, tan REMISA- 
MENTE, que cuando amaneció no había cin- 
cuenta. 


Ixca GARCILASO. 


REMISIBLE (del lat. remissibitis): adj. Que se 
puede remitir ó perdonar. 
REMISIÓN (del lat, remissio): f. Acción, ó efec- 
to, de remitir, 
- REMISIÓN: Perdón ó absolución de un deli- 
to, deuda, culpa ó pena. 
aa ganon indulgencia plenaria, y total REMI- 


SIÓN de todas las culpas. 
Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


Bien sé que males de raiz tan añeja y des: 
cuidada son muy traidores; pero su REMISIÓN 
suele ser engañosa, ete, 


JOVELLANOS. 


- Remisión: Flojedad, descuido, omisión. 
no tocar 


En el gobierno es muy conveniente no. 
peligrosa 


en los extremos; porque ho es menos 
la REMISIÓN que da suma entereza y puntual: 
dad. 

Saavenra FAJARDO. 


- Rumistóx: Disminución de intensidad en 
las enfermedades agudas 
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in todo género de índices, ar- 
— Remisión: En todo g ír ' 
? Rmt o objeto es facilitar el hallazgo de una 
tio ¿ nombre, cuando puede ocurrir duda al 
nn rlos. Dícese así, porque en cada uno se hace 
Mamada y se remite al artículo principal; Y. s e 
ami ; ¿as candro Fernández 
Frarco Celento, Véase Don L 
, 
Morattr. a 
Definida una vez la palabr a, NO Se repetirá 
su definición en los sinónimos, simo que se hurá 
1 ION á ellos; eto. 
pa JOVELLANOS. 
— SIN REMISIÓN: loc. adv. De un modo im- 
placable sin piedad: sin demora ni aplazamiento. 
> 
sele dará el plazo de seis años, dentro 
de los cuales deberá verificarsu retribución sč 
MISIÓN alguna. 
E j JoVELLANOS, 
... si queréis defenderos, 
Moviréis sin REMISIÓN. 
HArRTZENDUSCIC. 


REMISIVAMENTE: adv, m. Con remisión á una 


persona, Jugar ó tiempo. 

REMISIVO, VA (del Jat. remisstons): adj. Di- 
cese de lo que remite ó sirve para remitir. 

REMISMUNDO: Poy. Rey de los suevos en Es. 
paña. M. en 468. Elegido (457), después de la 
muerte de F'rontán, por uva parte de los suevos, 
hizo la guerra á sus competidores: suqueó el te- 
rritorio que å éstos se hallaba sometido: assesi- 
nó á los habitantes de Tugo, y al cabo logró ser 
reconocido por todos los suevos (464), Se casó 
con una hija de Teodorico, rey de los vis godos, 
y luego, sin duda por efecto de sn matrimonio, 
se convirtió al arrianismo (doetrina pralesada 
por su suegro y por su esposa), de lo enal resul- 
taron grandes turbulencias religiosas y persecu- 
ciones en el Oeste de España, De sucedió Requi- 
la IL 

REMISO, SA (del lat. remises, p, p. de rendi- 
tëre, aflojar): adi. Flojo, dejado ó detenido en 
la resolución ó determinación de una cosa. 


Qué mueho que saliese el rey don Enrique 
el Cuarto tan RURO y parecido en todos los 
demás defectos á su padre... ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Si es muy fea, y hallo Juego 
Mi novio un poco REMISO, 
Digo, que la mujer propia 
Ta de picar un poqnito 
En fen, ete. 


ROJAS, 
, Doyle (al rey) una ciudad semisa, 
Y de rebelde y REMISA 
En pagar, hago que pague: ete, 
HARTZ6N BUSCI, 
. ~ Remiso: Aplícase å las calidades físicas que 
tienen pocos grados de actividad, 

REMISORIA (del lat. remissum, supino de re- 
máltére, remitir, enviar): f Por. Despacho con 
que el juez remite la causa ó el preso & otro tri- 
bunal, ete, U, m. en pl. 

REMISORIO, RIA (del lat. remissum, supino 

e remutire, soltar, desatar): adj. Dícese de lo 
que tiene virtud ó facultad de remitir á perdo- 


REMITENTE (del Jat. remitens, 
P. a. de REMITIR. Que remite. 
REMITENTE: Med. Y. FIEBRE REMIT 


REMITIR (del lat, remittëre ): a. Enviar una 
Cosa de una parte á otra. 


remillantis): 


que abim por el Reino diferentes auliencias 
oa el anxilio de Jas insticias ordin: 
cobrando y restrexDo los tributos. 
Sonis. 


Que Yo p lasta Illescas, que imagino y creo 
Lane pa de REMTTR desde Sevilla 
Snos bienes, que en el mar poseo, 


Tirso pe MOLINA, 
Por tanto le devuelvo 
os veinticineo ejem plares 
Ne Me REMITIÓ y le ruego, eto, 
BRETÓN Dx Los Herreros. 
~ Remm 
A R: Per ; 
$, Perdonar, 


a alzar la pena, eximir 
erlar de una oblige peni, 


ión. 
++ Qe al prefecto de 


n culpa de Substraer, 
WY cuarenta 


Roma se lo REMITIESE 
1 Y la obligación de resti- 
a mi) diteados. 

Eniko Narro DE BETISSANA. 


REMO 


~ Remrrir: Dejar, diferiv ó suspender. 


«>» pero dispuso de algunas, segín el tiempo 
presente, REMUTIENDO otras para el de ade- 
ante. 

BERNARDINO DE MENDOZA, 


en asentó treguas con el (von el rey de Gra- 
nada el rey don Fernando el Católico). REMI 
TLENDO la venganza para enando las eosas de 
su reino estuviesen quietas; ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


- Rearen: Ceder ó perder una cosa parte de 
su intensidad, U, t. e. n, ye. r. 

~ Beur: Dejar al juicio ó dietamen de otro 
la resolución de una cosa. U. t e, Y. 


= De prudencia puede ser 
Un espejo la que ois, 
— No sin causa os REMITÍS, 
Don Sancho, á sn parecer, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


—Señor juez, vo ME REMPTO 
En todo á mi camarada, 
Ramós be LA CREZ, 


— ¿Què te pareee?—; No acabas 
De nonderarlo tú miso? 
— No importa. Yo soy modesto 
Y á tu fallo ME REMITO. 
BRETÓN pe Los HERREROS. 


—RKeurrirsr: v. Referirse, citando por com- 
probación un documento en que se incluye lo 
que se expresa ó indica. 


REMNÓN: Grog, ant. C, levítica de la tribu de 
Zabulón, "©. de la Palestina, qne en un princi- 
pio perteneció á la tribu de Judá y después á la 
de Simeón. 

REMO (del lat. 7200): m. Instrumento de 
madera, de la figura de wa pala de horno, que 
sirve para hacer andar la embarcación haciendo 
fuerza cr el agua, 


1e milagrosamente sin velas ni REMOS llega- 
ron desde alli a Iria Flavia, ete. 
AMBROSIO DE MORALES. 
+. S8 le ofreció á la vista un pequeño barco 
sit REMOS ni otras jarcias algunas, etc. 
CERVANTES. 


Falta (el barco), porque Je recude 
Una onda reciamente, 
A cuyo golpe mo pude 
Resistir, aunque tomé 
Los REMOS, 


CALDERÓN. 


= Rexo: Brazo ó pierna en el hombre y en los 
cuadrápedos, U, m. en pl. 


- Ahora si que muevo á gusto 
Mis REMOS., Nada me aprieta, 
ON DR LOS J[ERREROS. 


— ReMo: En las aves, cada una de las alas. 
U. m. en pl. 

—Rrmo: fig. Trabajo grande y continuado en 
cualquier línea. 

= Rexo: fig. Pena de remar en las galeras. 

Condenado al REMO. 

Diccionrsrio de la. Academia, 
-ÀT REMO, Ó Á CEMO: m. adv, Remando, ó 
por medio del REMO, 

Algunos cristianos que iban nl REMO, dijeron 
que el bajel que se descubria era de cristia- 
nos. 

CIERVANTES. 


... me tengo por feliz 
Ganando mi pan a} REMO, 
BRETÓN DR Los HERREROS, 


— Å REMO Y SIN SUBTDO: M. adv. fig. y fam. 
con que se da á entender que uno trabaja mucho 
y sin utilidad. 

- A REMO Y vena: loc. adv. fig. y fam. Con 
presteza, con toda diligencia. 

Remo: Mer, El remo se compone «de cua- 
tro partes por regla general: la pala, la caña, el 
puño y el guión; la pula es la extremidad infe- 
rior que se apoya en el agna: puede aleciar va- 
rias formas, según el genero de boga à iue se de- 
digue, pero generalmente es harga y estrecha, en- 
sanchando hacia la punta, y de una pieza eon el 
resto del remo, afilada en los hordes en corte re- 
dondeado y con el extremo ralondeato lambién; 
otras veces es de forma de corazón, como el «ue 
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se emplea en el pofloscafo (véase), y en otras oca- 
siones tiene forma de hoja de árbol, acorazonada 
y encorvada hacia la punta; la ema es la parto 
redonda comprendida entre la pala y el punto 
de resistencia en el tolete ó chumacero;su unión 
con la pala se hace generalmente por una super- 
ficie continua, sin ángulo alguno marcado, ex- 
cepto cuando la pala tiene gran anchura, en cuyo 
caso la caña es pieza separada de la pala y está 
abierta en ángulo muy agudo y afiladas las man- 
íbulas, haciéndose la unión por medio de lo que 
se llana empalme de taco, entrando la pala en la 
caña, que presenta sobre aquélla como dos ner- 
vios, uno á cada lado, que legan casi A su extre- 
mo; el guión es la porción del rento que entra en 
la embarcación cuando se boga; la unión del re- 
mo y lu caña presenta de ordinario una especie 
de garganta, por laque se fija al tolete, es decir, 
al palito cilíndrico que va ajustado en el barre- 
no que al efecto lleva la regala (véase); el puño 
es la parte más delgada y extrema del remo, por 
Ja que se coge cuando se boga. Tos remos se ha- 
cen por Jo común de haya, fresno ú otra madera 
elástica; el vemo se coloca apoyándole en el to- 
lete, que lleva generalniente insertado un disco 
de cuero Himado chumueero, para que con el 
rore no se desgaste la regala, y se coloca una 
anilla de cnerda que, yendo algo floja, une, sin 
embargo, el remo al tolete, pudiendo soltarlo por 
breves momentos sin que caiga al agua, Un hom- 
bie mede levar uno ó dos remos á la vez; va 
general mente sentado de espaldas á la dirección 
de la marcha, es decir, dando la cara al timonel, 
y pera bogar introduce el remo en el agua de 
canto, pero formando un ángulo agudo con la 
superficie del agua, presentando el vértice en la 
dirección de la marcha para que no haya cho- 
que ni salpicaduras, y deseribiendo un cono, eu- 
yo vértice es el tolete; cuando el guión aparece 
en la parte más alta, ó la pala en la más baja, se 
tira atrás el remero apoyándose con fuerza en el 
puño, con lo que continúa el giro del remo que 
sale del agua: generalmente se rema moviendo 
todos los remos 4 compás, pero puede también 
vemarse alternilivamente å derecha y á izquier- 
da, ó por babor y estribor cuando hay un solo 
remo, y también por la popa, dando al remo un 
movimiento helizoidal. 

Hay remos de dos palas, como el antes citado 
del podoscalo, que en tal caso va libre comple- 
tamente, y se rema alternativamente por ambas 
bandas; entre esta clase de remos, los hey de pala 
postiza, en los que á un remo ordinario sulicien- 
temente largo se le agrega una segunda pala. 
Al vemo ordinario sele llama reso parel, porque 
se lleva por lo común con otro, á diferencia del 
remo de punka, con el que se rema solo ó sin 
compañero en una bancada, y esde bastante ma- 
yor longitud que el anterior y su guión abarca 
hasta cerca de la horda opuesta al tolete en que 
se apoya. Cuando se boga por varios remeros, el 
que está más cerea de la popa boga de espaldas 
acHa para dar la boga á los demás, HNamándose- 
le espaldar por esta cansa, y también el remo 
recibe el mismo nombre ó el de primero por la 
segunda razón. Cuando se hace fuerza con los 
remos para parar la embarcación y mantenerla 
quieta se dice aguantar con. dos TEMOS, Y aguan- 
tarse sobre Jos renas al acto de mantener una em- 
harcación en el punto en que estaba, corrigiendo 
con los remos las desviaciones que las corrientes 
¿los vientos prođuzean; se Mama ofreniliar los 
remos el sujetarlos, según antes ltenios dicho, 
con el lazo á los toletes cuando no se boga; al 
suspender ésta por cualquier motivo se le llama 
nizar remos, parque con electo se sacan del agua, 
Tejando que la embarcación continúe con el im- 
pulso adquirido: esta operación es frecuente al ir 
a atracar, en que se da un último impulso, suli- 
ciente á que llegue el barco al muelle en el mo- 
mento en que ha perdido por completo su velo- 
cidad, para que no haya choque; si se colocan los 
remos dentro de la embarcación se dice que se 
desarman remos, y que se arman enando, por el 
contrario, se colocan en sus toletes y chumace- 
ros; etraillar dos remos es dejarlos pendientes 
de la vabiza de los estribos que los unen á los 
toletes: hater por ine remos indica ú los hovado- 
res que tiren eon fuerza al rentar, para aumentar 
la velocidad; el lazo con qne se sujetan los remos 
se llama estroeo, y cuando se dejan pendientes de 
él se dice que se largan remos; ir al rema es na- 
vegar sólo por el impulso de aquéllos, é de d yo. 
mos callados navegar de modo que los remos no 
choquen al entrar en el agua ni proluzean ruido 
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al salir. Apuntar con los remos es frase usarla en 
las lanchas cañoneras, para que se dirija la proa 
y la puntería idel cañón montado en la lancha 
sólo con la acción de los remos al qunto que se 
desee, 
REMO: Biog. Hermano de Rómulo. Y. Ró- 
MULO. 
REMOCIÓN (del lat. remotio): f. Acción, ó 
efecto, de remover ó removerse, 
La resoción del primer obstáculo era muy 
superior á nuestras desunidas fuerzas: ete, 
JOVELLANOS. 


REMOIÑO: Geog, Jugar de la purroquia de 
San Salvador de La Arnoya, ayunt. de Árnoya, 
pj. de Ribadavia, prov. de Orense; 127 edils. 

REMOIS: Geog. País de la antigua Francia, en 
la Champagne, enya cap. era Heims; estaba Ji. 
mitulo al Ò. por el Tardenois y el Soisomnais, 
al N. por el Laonnais y el Rethelois, al W. por 
la Argonne y al S. por la Champagne Pouillen- 
se y la Brie Champenoise, Hoy corresponde å la 
parte N.O. del dep. del Marne. 

REMOJADERO: m. Lugar donde se echa el 
pescado en remojo, 


REMOJAR: a. Volver a mojar, 6 poner en re- 
mojo una cosa para que se empape. 


«vara lo cual maud cortar varas de árbo- 
les, dejándolas con sus findos. y haciéndolas 
REMUJAR; y con ellas mando azotar á la Vir- 
gen, 

Er. DEIS DE GRANADA. 


„e trijole el huésped una porción del mal 
REMOJADO y peor cocido Lacallao, ete, 
CERVANTES, 
Cuando (el grano) es de su naturaleza duro, 
conviene KEMOJARLO en agna autes de ponerlo 
en la tierra. 
OLIVÁX. 


REMOJO: m. Acción de remojar ó empaparen 
agua una cosa. 


«e poco faltaba para que las eocineras echa- 
sen 4 REMOJO los obligados mendrugos de 
pan, ete 

ANTONIO FLORES 

Escogida la simiente (del maiz), se pone en 
REMOJO si fuese dura; ete, 

OLIVÁN. 

e. nO Se cuenta de vaca ni de buey que ja- 
más se ahogne, como no se le ablande la pezu- 
ña con el sobrado REMOSO, 

VALERA. 


-ECHAR EN kEmOJO un negocio: tr. fig. y 
fam. Dilevir el tratar de úl hasta que esté en 
mejor disposición. 

REMOLACHA (del lat, armoracia, rábano sil- 
vestre): f. Variedad de la acelga común, con el 
tallo derecho, las hojas rojizas y la raíz bastan- 
te gruesa y Mena de un zumo encarnado pureci- 
do á la sangre. Es hortaliza comestible. 


cosa de chirinola 

ivir siempre emparedada? 

¿Sin uva pizca de coche, 

Sin nn palmo de ventana? 
¿Comer en cifra y cenar 

Acelgas y REMOLACHas? 

L. F. pe Moratín. 


Todos los terrenos acomodan á la REMOLA- 
CHA como no sean demasiado sueltos y des- 
abrigados, ete. 


OLIVÁN. 


Por la noche ó en algún rato desocupado se 
calza en la nariz los anteojos, y se ocupa en de- 
letrear el Diario para saber si ha llegado ya 
aquel arriero que trae Jas REMOLACHAS tan 
gordas, y à que precio corren las medias ne- 
gras para señoras de estumbre, 

HArtzExBUsCcH, 


Z REMOLACHA: Bot, y Agr. Nombre vulgar dde 
una planta perteneciente á la familia de las Que- 
nopodiáceas, y cuya denominación sistemática es 
bete vndgaris Tn, var. repeera, Es nna planta 
anual ó bienal, según la ópoca en que se haga 
la siembra, con al tallo derecho, robusto, angu- 
loso, ramoso, de 1 4 2 m. de altura, y con las 
rantas erguidas, lampiñas y Dustros: s, las basi- 
lares anchas, pecioladas, acorazonadas, mdula- 
das ó rizadas por su margen, y las caulinares pe 
queñas, romboidales, todas “enteras; ilores en 
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número de dos ó tres en cada glomérnlo fornia- 
do en el extremo de las ramitas; espigas fililor- 
mes alargadas; cáliz verdoso ó rojizo; estigmas 
aovados. La variedad se caracteriza por tener la 
raiz carnosa, fusiforme, con la parte carnosa 
blanca, amarilla ó roja, y distiuguiéndose en 
esto de la variedad cicle, de la misma especie, 
que es la acelga. . o, 
El primero que en el siglo XVII encontró azú- 
car en Ja remolacha fué Olivier de Serres, en 
1747; Margraff, químico prusiano, trató de cx- 
Lraerla de esta raíz por medio de procedimientos 
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económicos que le dieron resaltados muy venta- 
josos, Sin embargo, Achard es quien tiene la 
gloria de ser el primero que creó en 1700 una 
fábrica de azúcar indígena, 

También al principio de este siglo los quími- 
cos Chaptal, Mathieu, de Dombarle y Crespel 
iutentaron extraer azúcar en grande escala de la 
variedad Manada de Sisia; pero no obstante 
sus muchos y reiterados esfierzos, impulsados 
por el aliciente del premio de un millón de Iren- 
cos ofrecido por Napoleon I, la industria azuca- 
rera ni en Francia ni en el resto de uropa rea- 
lizó progreso alguno. 

En 1316, Benjamín Delesser estableció en 
Parry, cerca de París, una fábrica de azúcar de 
remolacha, pero los verdaderos progresos datan 
de 1823, fecha en la cual el farmacéutico francés 
Pier propuso sustituir con el negro animal la 
sangre y la leche, empleadas hasta entonces en 
Ja clasificación y clarificación de los jarabes. Des- 
de este descubrimiento la fabricación del azú- 
car hizo grandes progresos en rancia y en el 
resto de Europa, debidos principalmente ú los 
trabajos de Mateo Dombarle, de Schutzembach 
y Payen. El cultivo de la remolacha en el con- 
cepto de plauta azucarera adquirió después gran 
desarrollo, especialmente en el Norte de Fran- 
cia y en alguna parte de Alemania. En España 
esta industria se ha planteado en grande desde 
el último tercio del siglo actual, habiendo sido 
la vega de Granada la primera localidad en que 
se han establecido numerosas fabricas dedicadas 
á la obtención de este azúcar. 

Variedades, — La remolacha sometida å la ex- 
periencia de los cultivos ha sulrido, como otras 
muchas plantas, grandes morilicaciones. Se dis- 
tinguen hoy numerosas variedades, caracteriza» 
das por la forma de la raiz y por el color que 
ofrecen exterior é interiormente, Teniendo en 
cuenta solamente el color exterior, que frecuen- 
temente se extiende por los pecíolos y nervios 
de las hojas, se pueden clasificar todas las clases 
de remolachas en tres grupos, amados: remola- 
chas blancas, remolachas amarillas y remolachas 
rojas. Entre las variedades pertenecientes al pri- 
mer grupo se pueden distingnir las siguientes: 

Remolacha blanca de Silesta, — De color blan- 
co ú verde en su parte superior, en la que su for- 
maes cónica regular: tiene ua sabor fuertemen- 
te azuenrado y crece bajo tierra, arlquiriendo un 
desarrollo mediano. Se la enltiva para las fhri- 
cas de azúcar, las destilerías y el alimento del 
ganado. 

Remolacha blanca de cuello rosado. — Se di- 
ferencia dde la anterior por presentar en la par 
te superior de la raíz, y próxima á la parte de 
donde nacen las hajas y tallos, un color Heera- 
mente sonrosada: es bastante sacarina. : 

Entre las variedades de color amarillo se pue- 
den indicar las sieuientes: 

Remolacha alemana ó Magdebrrgo. - Conside. 
rada como da más sacarina de todas, annqne su 
raiz es irregular y se limpia difícilmente, 
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Remolacha amarilla larga. — Su superficie es 
homogénesmente amarilla en el interior 
el exterior, alargada y bastante gruesa, Cee en 
parte fuera de tierra y es muy estimada en Ki 
gunas localidades por su sabor azucarado inte 
so, dedicándose & la alinientación del Romb; e 
También es muy productiva como alimento ana 
el ganado, por la gran cantidad de hojas que r > 
senta al linal del verano. pre- 

Remolacha amarilla de carne blanca. ~ 
amarilla al exterior, y esde forma alarga 
cia, aunque poco sabrosa. 

Remolacha ovoidea amarilla. — Tiene la carne 
blanca, cruzada por vetas amarillentas; MUF es- 
timada para el alimento del ganado. 

Kemolacha aumarilla de Castelncudary, -De 
menor tamaño, más apretada y más sacarina que 
las anteriores, y que por su forma y volumen Te- 
cuerda á la variedad roja del misnto nombre. 

Remolacha globosa. emarilla, — Sa forma adul- 
ta es globosa y deprimida, pero que contiene po- 
co azíicar. 

Entre las variodades rojas las más notables 
son las siguientes: 

Remolacha campestre. — Se distingue por su 
raíz larga, que crece mucho fuera de tierra y te 
sulta de forma najiforme, seis ó sicte veces más 
larga que ancha y gradualmente adelgazada ha. 
cia ambos extremos, Tiene la superficie roja, yla 
came blanca con vetas rojizas y con las hojas 
manchadas también de rojo, Contiene poco azú- 
ear. 

Remolachu roja. ~ De color obseuro, casi par- 
doal exterior, y con la carne consistente, con in- 
tensa coloración rojo-amoratada; su forma escó- 
nica, pero su tamaño es menor que el de la ya. 
riedadl anterior. Se cultiva sobre todo en las huer- 
tas para uso culinario, 

Remolacha rojo de Bassano, — Kácil de distin- 
guir de todas, porque su raiz tiene tres ó cuatro 
veces más diámetro que longitud, presentando 
una forma tan deprimida que casi resulta dis. 
coidea, 

Remolacha roja globosa, ~ De color rojo inte. 
rior y exteriormente, y con la longitud y el diá- 
metro casi ignales, 

Remolacha roja de Castelneudary, ~ Ys pe- 
queña y alargada, de forma semejante á la de 
una zanahoria, y tiene la carne bien consistente 
y muy azucarada, 

Lu elección de una variedad para el cultivo 
ha de acomodarse ante todo al tin á que se des- 
tinen las raíces. 

La remolacha de Silesia, la de cuello rosado y 
la amarilla, son las variedades preferidas para el 
cultivo en grande y para la fabricación del azú- 
car; ja campestre y la amarilla de Alemania re- 
comenrlalJes para la alimentación del ganado, y 
las variedades rojas son las especialmente estl- 
madas para las aplicaciones culinarias. 

Conviene advertir que las variedades de remo- 
lacha 10 presentan gran fijeza en sus caracteres, 
porque hibridándose fácilmente dan origen 4 
plautas intermediarias, en lo que se refiere å los 
caracteres del color y de la forma, 

Cultivo. — El lugar en que el cultivo de la re- 
molacha debe establecerse en una sucesión bien 
adornada de cultivos es muy variable, según el 
clima; ¡mes si bien puede situarse al comienzo 
de una rotación de cultivos después del invier- 
no, y precedido de un ahono total del suelo, 
puede también emplearse después de recoger una 
cosecha de invierno y con un medio abono pul: 
verulento. Wn los países meridionales se siem- 
bra fácilmente trigo de otoño con la remola- 
cha, peroen el Norte rara vez esta sucesión de 
cultivos resulta ventajosa, y se prefiere, des- 
pués de haber arrancado la raíz de la remolacha, 
preparar el suelo convenientemente por medio 
do una labor honda, y sembrar en él un cereal 
de primavera. Se ha recomendado may especial- 
mente sembrar, después de Ja remolacha, ama 
pola en marzo y trigo enel otoño siguiente, con 
ó sin un medio abono. : 

Lo primero que interesa fijar son les condi- 
ciones del suelo y clina que favorecen este eut- 
tivo. Aunque la remolacha vive bajo todos los 
elimas y en todas las tierras en que no se en- 
euentren aguas estancadas, prefiere aquellas tie- 
rras poco fuertes que no sean demasiado ligeras, 
siendo las tierras buenas y francas las que fe- 
Vorecen más su producción, Aunque la sequía 
detiene su crecimiento, puede cultivarse tanto 
en el Mediodía como en el Norte; pero sin em- 
bargo, las regiones con lluvias de estío 800 las 


Sólo es 
da y re- 
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ue más le convienen. Generalmente cesa de cre- 
cer durante el curso del mes de agosto, pero 
ada su crecimiento tan pronto como sobre- 
ren las lluvias de otoño, y continúa vegetan- 
do hasta el tiempo frío, por lo que puede decir- 
se que esta plauta, más vivaz que la patata, 
aprovecha las tres estaciones favorables á la ve- 
etación. , 

La preparaci 
otoño, comenzan 
mente como sea p 
invierno el binado y 


dir convenientemente la tierra. i 
una labor de grada algunos días después de uno 


de lluvia, å fin de destruir las malas semillas 
que comienzan å gorminat, repitiendo esta ope- 
ración la víspera de la siembra, 

Se supone que para, el desarrollo normal de 
esta planta es necesaria una cantidad de abono 
igna? å la mitad del peso de las raíces «ne debe 

> aducir, siendo indudable que le convienen los 
abonos descompuestos y poco voluminosos. Los 
abonos pajosos tienen el inconveniente de expo- 
ner el suelo á la sequia, por lo que se recomien- 
dan los abonos grasos. Es ventajoso, jura faci- 
litar la aparición de las malas hierbas y poder- 
Jas destruir antes de la época de la siembra, en- 
terrar el abono en otoño. Cuando no se puede 
disponer más que de abono pajoso, ó nose ha 
podido emplear hasta la época de la siembra, 
conviene no aplicarle de una vez, sino emplear 
uva corta porción, completando después con 
abonos pulvernlentos de origen animal. Merced 
al empleo de estos abonos, se ha conseguido ob- 
tener raíces que pesan cada una de 18 á 20 ki- 
Jogramos, pero no se deben emplear las orinas, 
ni el abono alemán, ni los cloruros, porque em- 
bastecen la calidad del producto y disminuyen 
la cantidad de azúcar cristalizable; los nitratos 
no tienen este inconveniente. 

Se puede calcular que una cosecha de 26 000 
kilogramos de raíces de remolacha retira del 
suelo 90 de potasa, 16 de sílice, 12 de ácido fos- 
fóvico y 53 de nitrógeno, de donde se deduce q ue 
los abonos necesarios para este género de culti- 
vo requieren tanta cantidad de materias mine- 
rales como de substancias orgánicas. Pocas plan- 
tas pueden, como Ja remolacha, dar buen resul- 
tado después de las operaciones del desfondado, 
y antes de que la nueva tierra haya tenido lugar 
de meteorizarse é impregnarse de materias fer- 
tilizantes, Para obtener una huena cosecha en 
estas condiciones, basta poner el abono en los 
surcos ó diseminarle al tiempo de hacer la siem- 
braen la cantidad conveniente, medio que ade- 
más debe emplearse de preferencia siempre que 
no se disponga de la cantidad suficiente de abo- 
nos, 

La siembra de la remolacha debe efectuarse 
tan pronto como las heladas no sean de temer, 
y sobre todo, en los suelos ligeros y expuestos á 
la seguía, conviene adelantar la siembra cuanto 
sea posible å fin de «aprovechar la frescura del 
suelo y tener plantas bien desarrolladas al Ue- 
gar los primeros eaiores del estío. Se ha prescin- 
dido con razón de las siembras á voleo por re- 
sultar muy dispendiosas, prefiriéndose sembrar 
en líneas, sicviéndose de un rayador compuesto 
de un chasis semejante al del extirpador, sobre 
el cual se hallan implantadas nnas rejas peque- 
ñas, cuya posición puede cambiarse según la dis- 
tancia que se quiera dejar entre raya y raya. Se 
puede también esparcir la semilla sirviéndose de 
la sembradora Dombasle, la cual consta de un 
depósito donde se contiene la semilla, y del cual 
Ya pasando lentamente á una ranura semicireu- 
lar, en la cual gira una rueda de cacillos, los 
cuales van recogiendo la dosis de semilla, que 
es recibida en una especie de embudo cuya por- 
ción estrecha se prolonga hasta la reja. Si en 
vez de una sola rueda se disponen varias que 
foncionen simultáneamente, y enpos respectivos 
cacillos viertan la semilla en otros tantos emim- 
os, se podrá sembrar á un mismo tiempo en va 
Pos surcos, En muchas sembradoras el tubo del 
embudo está colocado detrás de la reja qne abre 
él surco, y delanto de una palota que le va ce- 
trando inmediatamente después de recibir la se- 
milla, 

á kos Surcos pueden estar å la distancia de 40 
nm ntimetros uno de otro, y las plantas de 
ta Mismo surco deberán guardarentre sí una dis- 
e $ 50 centímetros, necesitándoso 
len ab $ distancias sean mayores en las tierras 
abonadas, en las que las plantas han de ser 


ón del suclo tiene lugar en el 
do por desfondar tan profunda- 
osible, y efectuar después del 
labores de rulo para divi- 
Conviene dar 
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más vigorosas que en los suelos pobres. Supo- 
viendo que los surcos estén á una distancia de 
50 centímetros y las plantas á la de 40, se ob- 
tienen 50 000 pies de planta por hectárea, para 
lo que se necesitan unas 55000 semillas bien 
granadas, que secas pesan proximamente un ki- 
logramo; pero es preciso, sin embargo, emplear 
de 64 8 kilogramos de semilla por hectárea, 
por el gran número de semillas mal granadas, y 
porque por la desigual distribución de éstas en 
la siembra es preciso entresacar luego las plan- 
tas en los sitios en que resulten demasiado abnn- 
dantes, para que queden á la distancia conve- 
niente. 

Debo también tenerse cuidado de que las se- 
millas queden enterradas cuando la tierra se 
encuentra aún húmeda y de cubrirlas inmedia- 
mente, pasando un rodillo antes de que el sol 
desegue la tierra. En los suelos ligeros la pro- 
fundidad conveniente es de unos 6 centímetros, 
y en tierras poco fuertes puede bastar con 3 ó 4. 

Aun cuando la siembra directa parece ser lo 
miis ventajoso cuando la tierra está dispuesta 
en tiempo oportuno, se ha preconizado mucho 
la práctica de clectuar la siembra de semillero 
hacia el mes de enero, preservando las nuevas 
plantas del [río y transplantando tan pronto como 
el tiempo lo permite, A pesar de los buenos ve- 
sultados que algunas veces ha dado esta prácti- 
ca, debidos probablemente à circunstancias par- 
ticulares, se considera el transplante como ope- 
ración que debe reservarse para aquellos casos 
en que el terreno se halla ocupado por otro cul- 
tivo que no puede ser levantado oportunamente, 
y á pesar de todas las precanciones esta opera- 
ción rara vez resulta conveniente, sobre todo en 
los climas secos, habiéndose comprobado por Bi- 
Mot por medio de experiencias comparativas que 
las remolachas transplantadas dan un rendi- 
miento mucho menos considerable que las de 
igual clase que hayan sido sembradas directa- 
mente y sometidas en lo demás á circunstancias 
idénticas. 

También se ha ensayado la siembra de remo- 
lachas en el mes de octubre para transplantar- 
las en primavera; pero aun cuando generalmen- 
te las plantas resisten el invierno en climas que 
noscan demasiado (ríos, suelen espigarse al lle- 
gar el mes de junio, cuando todavía podrían dis- 
poner de toda Ja campaña de verano para el en- 
grosamiento de las raices; y aun cuando se cor- 
ten los tallos en enanto comienzan à espigarse, 
como vuelven inmediatamente á originar otros 
nuevos, se hace necesario arrancarlas prematu- 
ramente. También se ha aconsejado, para avanzar 
algunos días la recolección, quese hagan ger- 
minar las semillas previamente teniéndolas en 
agua antes de sombrarlas. Esta práctica puede 
ser ventajosa, ¡mes una lluvia ligera que ape- 
nas bastaría para hacer germinar las semillas 
secas basta en este caso para hacer erecer las 
nuevas plantas y ponerlas al ahrigo de una por- 
ción de accidentes que con frecuencia ponen en 
peligro la existencia de las plantas jóvenes al 
germinar, Pero para que esta práctica dé el re- 
sultado que se desea es necesario un tiempo fia- 
vorable, porque el calor y una sequedad algo ex- 
cesivos matarían las semillas germinadas, mien- 
tras que las secas podrían esperar más Jargo 
tiempo. i Ñ 

Se debe siempre hacer un semillero pequeño 
al mismo tiempo que se haco la siembra directa, 
á fin de tener plantas de reserva con que cwbrir 
los huecos originados por las semillas que no 
han germinado, 

Como cuidados especiales pueden recomendar- 
se la extirpación de las malas hierbas y conser- 
var el suelo siempre blando, porque de estas 
condiciones depende principalmente el número 
y tamaño de las hojas y el grueso de las raíces. 
Para lo primero se haran escarlas à mano, á lin 
de que el suelo no sen invadido por la vegeta- 
ción espontánea, y más tarde emplear la escar- 
dilla y ann el arado ligero. Se enidara también 
de no enterrar la base de la remolacha, antes 
hien convendrá hacer una ligera excavacion al 
pie de cada planta. En los ¡míseselande este cul: 
tiva se asocia al de la col, suele cubrirse la base 
de las coles con la tierra que se retira de la de 
las remolachas. 

Mientras las hojas se encuentren completa- 
mente verdes no debe arrancarse MINguNA le 
ellas, pero enando en el estío las hojas inferiores 
comienzan á palidezer y å tenerse sobre el sue- 
lo convendrá cortarlas, obteniendo así un buen 
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alimento para los herbívoros. Para efectuar esta 
Operación se cogen con una mano las hojas er. 
guidas y se arrancan con la otra las que comien- 
ran a mustiarse, arrancando al mismo tiempo 
las hierbas que hubieran podido salvarse de las 
escardas., 

Enfermedades de la remolacha, — Muchos son 
los insectos que atacan á esta planta en las di- 
versas fases de su vegetación. En primer ténmi- 
no se coloca un coleóptero (Atomeria linearis 
Steph.) de la tamilia de los criptofigidos, el 
cual se multiplica en primavera en los campos 
de remolacha, devorando las raíces, tallos y ho- 
jas de estas plantas que son aún muy jóvenes, y 
aun á veces las semillas, en el momento de la 
siembra. También las larvas de la Sy/ pha opaca 
Latr., de la familia de los elatéridos; las de la 
Cassida nebulosa; las del abejorro ó gusano blan- 
co y otras, producen igualmente grandes daños 
en los cultivos de remolachas, devorando las 
más las partes acreas y las otras las raíces. Ade- 
más de los coleópteros indicados producen daños 
algunos dípteros, como la Jydhiemia coarctata 
Pl, la Amihomye confermis Mieg., y también 
algunos miriópodos pertenecientes á los géneros 
Llawiulus é hunbhrs, Si el tiempo es lluvioso y 
las raices atacadas por Jos insectos producen 
menos hojas 4 medida que van siendo atacadas, 
las plantas sufren sin perecer; pero si el tiempo 
es seco se mustian y mueren, sobre toda cuando 
son pequeñas. Jol mejor medio de prevenir los 
daños ocasionados por estos animales consiste 
en enidar la recolección y elección de las semi- 
Mas, sembrar á tiempo á lin de que crezcan con 
rapidez y adquieran pronto el vigor necesario, 
desterronar el suelo por medio del rodillo y al- 
ternar los enltivos. 

También existen plantas eriptógamasque ata- 
can ú las remolachas, entre ellas el Uromaers 
boe yo Fusisparivan ó Peronospora Rele. El 
Uromyces determina en la remolacha Ja enferme- 
dad que se ha llamado roya, y es un hongo que 
aparece simultáneamente sabre el haz y el envés 
de la hoja, bajo la forma de manchitas redon- 
dendas ú ovales de color rojo ó parduseo, y que 
levantando la epidermis la desgarra en un mo- 
mento dado, y extendiendo sus esporas propaga 
la enfermedad, que cuando existe sobre un gran 
número de hojas hace disminuir los rendiniien- 
tos. Ja misma esperie puede presentar otras dos 
clases de fuctilicaciones bajo la forma de giei- 
dium y de Uredo, 

La Peronospora Bete es atro hongo análogo al 
que determina la enfermedad de las patatas, y 
su miceljo se extiende por todos los tejidos de 
la planta, vegetando igualmente en las partes 
aíreas que en las raíces. Cuando no ataca más 
que á los órganos aúreos las hajas aparecen con- 
cavas y cubiertas de manchas amarillentas, con- 
cluyendo al fin por desecarse, y cuando la enfer- 
medad alcanza à la raíz ha sido designada con 
los nombres de enfermedad de la remolacha, pe- 
netración parda y podredumbre celular, 

Otra enfermedad no parasitaria es la podre- 
dumbre porda, la cual ha cansado en estos cul- 
tivos daños de consideración; y aunque su ac- 
ción no es hoy tan general como en los prime- 
ros tiempos de su aparición, no deja, sin embar- 
gn, de ser temible. Las hojas atacadas por este 
mal presentan en el limbo, y sobre todo en los 
wciolos, manchas pardas diseminadas ó con: 
flnentes: se Jas ve en seguida mustiarse y exten- 
derse sobre el smelo, la invasión alcwnza el euc- 
Mo de da raíz, y no tarda en penetrar en su inte- 
rior, Las manchas pardas se extienden por los 
hacecillos fibrosovasculares, y alrededor de ellos 
Jos tejidos adquieren cierta transparencia, y 
exte parénquima translúcido resulta mucho me- 
nos rico en azúcar cristalizable. Las remolachas 
atacadas de esta enfermedad se conservan difi- 
cilmente, dan poco azúcar, y el zumo resalta de 
mala calidad. Sobre las causas de esta enferme- 
dad se han hecho nmìÌtitud de hipótesis, aunque 
ninguna completamente satisfnetoria, Unos la 
atribuyen al agotamiento del suelo enando en él 
se hace vegetar con mucha frecuencia la rema- 
Jacha; otros la atribuyen 4 un excoso de hume- 
¿ad en el suvlo durante los años lluviosos, y otras 
¿la ausencia on la tierra de una suficiente ean- 
tidad de aire, Tasta el presente no se ha seña- 
lado ningún medio eficaz de prevenir ni de rom- 
batir exta enfermedad, que afortunadamente se 
halla hoy menos extendida que en épocas ame- 
riores. 

La enfermedad Hamada pie caliente tampoco 
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as parasitaria: aparece en la remolacha durante 
Jas primeras fases de su vegetación, eqando la 
planta desenvuelve sus primeras hojas, y parece 
localizacla en la raíz. Esta se agrictea, pierde su 
agua ile vegetación y parte de su cabellera, alte- 
randose también su coloración, que con frecuen- 
cia adquiere tonos pardos. Esta alteración de la 
raíz trae consigo necesariamente la suspensión 
de la vegetación en las partes acreas, que por 
poco que la enfermedad se prolongue se dese- 
can y nmeren, Algunas veces, sin embargo, bajo 
la influencia de una lluvia bienbechora, la ve- 
getación vuelve á adquirir su curso normal y to- 
do el daño se rednee al retraso experimentado, 
pero no deja de ser frecuente que las raíces lle- 
gnen à perecer sin que se pueda oponer nada å 
la marcha de la vegetación. 

Recoteceión, — Va extracción de las remolachas 
puede verificarse en dos veces, debiendo retar 
darse todo lo posible à lin de utilizar la vegeta- 
ción del otoño, salvo aquéllos vasos en que pue- 
la haber urterós en no esperar el desarrollo com- 
pielo de la raíz, bien para dejar libre el terreno 
para otra cosecha, y par temor à un periodo de 
tienpo demasiado lnvioso, Si la extracción se 
efectla en tiempo sero la tierra se al hiere me- 
nos y las raices resultan más limpias, y aun jite- 
de convenir para la limpieza que si el tiempo lo 
permite se dejen secar las raíces ai sol, pues iste 
deseen el barro sin alterar las raices, las cuales 
pueden conservarse muy bien com el barro seco 
adherido, Las remolichas se arrancan por medio 
de ja azada, aunque Mathieu de Dombasle da 
inventado un arado especial sin vertedera para 
esta operación; las variedades de raíz ancha y 
poro profunda se pueden arrancar directamente 
a mano. Las remolachas arraucadas deben dis- 
ponerse en filas para que sea fácil des més reco- 
rrerlas, cortándoles las hojas con una hoz peque- 
ña sin interesar la parte carnosa de la pianta, 
arrojando las hojas secas ó dañadas y cuidado 
de recoger las verdes sin que se mezclen con la 
tierra, paraque puedan servir de alimento al ga- 
nado, 

Como las remolachas generalmente no produ- 
cen semillas sino al segundo año, esconveniculte 
dejar algunos pies de planta para procurarse la 
cantidad necesaria de semilla, para lo cual, de 
entre las remolacias recién arrancadas, se eligen 
aquellas cuyas raíces presentan en mås alto gra- 
lo los caracteres de la variedad que se ha elegi- 
do, y se separan todas aquellas que se alejen por 
la forma, por el color ó por el volumen excesivo. 
Una vez elegidas se las despoja de las hojas con 
precaución para no quitarle las yenas, y se plau- 
tan en tierra seca y sana abrigada del frio, ó se 
guardan para plantarlas en abril, Parnevilar cs- 
tas operaciones se ha aconsejado dejar en tierra 
una parte de la cosecha de la porción en que pre- 
sente mejor aspecto, lo cual, si es más sencillo, 
tiene el inconveniente de no elegir con seguri- 
dad los ejemplares más á propósito. Las remo- 
lachas destinadas á semilla, aun aquellas que 
han pasado algún tiempo arrancadas, no deben 
abonarse, ¡mesto que llevan ya en las raíces los 
elementos necesarios para la formación de los 
tallos, llores y semillas, y como no producen 
raíces abundantes es conveniente regarlas una 
ú «dos veces cuando el tiempo es seco. Si las plan- 
tas destinadas á sella han de vegetar en lugar 
muy expuesto å los vientos conviene proteger- 
las por medio de una empalizada å fin de queno 
se tumben los tallos, La recolección de la semi- 
lla debe hacerse siempre antes de la mudlurez 
completa de la planta, porque las primeras semi- 
Has que maduran son las mejores y conviene no 
perderlas, Se cortan los tallos con precaución y 
se exponen al sol para desgranarlos cuando las 
semillas se despreudan fácilmente, limpiandolas 
después y conservindolas en sitio seco. Gonvie- 
no renovar de exando en cuando las semillas, 

Conservación de las remolachas. — So había 
propuesto cortar en rodajas y hacer descrar estas 
rajees para conservarlas, pero este procedimien- 
to ofrece desventajas económicas y es preferible 
colovar las raíces enteras en una cueva ó silo, en 
donde el aire sea seco y fresco, ó mejor al abrigo 
de un muro, ó sencillamente amontionadas sobre 
el suelo y en lugar cubierto, enbriéndolas con 
paja o con hajas y encima wma capa de tierra, 
teconocióndolas de cuando en cuando durante el 
invierno. En Ingar de eolocar las raices directa: 
mente sobra el suelo, Pessie ha propuesto exea- 
var nn foso de 30 centímetros de profundidad y 
otros tantos de anchura y do longitud propor- 
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cional á la cantidad de raíces que hay que con- 
servar, rellenando luego estos Josos con ranije 
hasta el nivel del suelo, y sobre este ramaje colo- 
car las remolacias formando muros de 2 metros 
de altura, dejando de Lrecho en trecho porciones 
de foso sin cubric de raíces, Mientras la tempe- 
ratura es agradable el aire cirenla y se opone á 
la putrefacción de las raíces, y cuando el frío es 
intenso basta echar un poco de paja ó de tierra 
para preservar las remolachas de la helada. Por 
este procedimiento asegura su autor haber con- 
valo las remolachas sin alteración, impidiendo 
tanto la acción del frío como la fermentación y 
la pubreficeión. 

También se ha aconsejado, para conservar las 
hojas, ponerlas en fosos excavados en Jos cani- 
pos, prensarlas fuertemente y espolvorcarlas con 
un poco de sal, más no tardan en presentar un 
sabor agrio y uu olor desagradable, pero que no 
repugna por cierto å los animales, Sin embargo 
es preferible ir cortando las hojasantes de artane 
car las remolachas, ntilizándolas de este modo 
todas en fresco para la alimentación del ganado, 

Algunos labradores conservan las hojas en si- 
los despues de cocerlas en agua acidulada con 
ácido clorhídrico en la proporción de 243 li- 
tros de éste por 20 hectolitros de agua, y pi 
diendo servir el mismo líquido para la cocción 
de varias porciones de hojas que se someten sti- 
cesivamiente å la operación en una misma calde- 
ra. Basta mantener el mismo grado de acidez 
que presentaba el líquido al comenzar la opera- 
ción, axlicionando suresivaniente nuevas dosis de 
ácido clorhídrico. Cuaudo las hojas están coci- 
das se las deja escurrir, se prensalt y Se conser- 
van en los silos como las pulpas sobrantes de la 
lalwicación del azúcar. Las hojas así preparadas 
resultan agradables para Jos rumiantes, y el lí 
amido que queda de esta operación, lo mismo que 
el ane fluye cuando se prensan, puede dar, por 
destilación, de 75 centésimas á 1 por 100 de al- 
cohol, y se puede utilizar para cocer los alimen- 
tos del ganado de cerda aun después de la desti- 
lación. Jin todo caso conviene utilizar enanto 
sen posible las hojas en la alimentación del ga- 
nado y no dejarlas sobre el suelo como abono, 
como se había recomendado antiguamente, pues 
esparcidas sobre la tierra no producen ningún 
resultado sensible sobre los cultivos que se ha- 
gan después del de la remolacha, 

Com wsición de las remolachas, — Jaa composi- 
ción media de estas raíces puede representarse 
con arreglo al resultado de muchos amisis, del 
signiente modo: 


ABU... 80,50 
Azúcar y almidón... o... . . 10,50 
Deñosd. +... «o...» .. .«.. 1,090 
Albúmina. o... +... .«..... 180 
Cuerpos grasOs.. . oo... «... . 0,10 
Sales.. o... . .. .«.... 080 


Por la cantidad de albúmina puede estimarse 
la de nitrógeno en 0,28 por 100. La cantidad de 
0,80 por 100 de cenizas puede considerarse cons- 
tituída, con arreglo al análisis de Boussingault, 
del siguiente modo: 


Acido fosfórico. +. . +... ..«.... 0,05 
Acido sullúrico... ose . +... +... . 0,01 
Potasa. .... o... +... .. 0,87 
Hierro, alúmina y sílice. o... . . 0,08 


Cal, magnesia, cloro, carbón y pérdida, 0,29 


Las hojas, según Boussingault, contienen: 


Albámina. . o... «o...» . .. 2,60 
Materia gri noo... 060 
Azúcar y almidón. es. eseese 3,00 
Leñoso y celulosa... ....... 1,70 
Sales... o... o... ..... 1,40 
AUM 0... oo 90,70 


La cantidad de nitrógeno contenido en 100 
partes de hojas se valúa en 0,41. 

En una hectárea, que produciría 30000 kilo- 
gramos de raíces y 12000 do hojas, se puede cal- 
cular que la parte correspondiente á las raíces 
relira del suelo 84 kilogramos de nitrógeno y 
240 de materias minerales, y la parte correspon- 
diente á las hojas supondría retirar del suelo 49 
kilogramos y 200 granos du izae y 168 kilogra- 
mos de minerales, Los 240 kilogramos de mate- 
rias minerales sustraídos en la cosecha de raíces 
contienen una cantidad de potasa que puede va- 
hwwrse en 111 Kilogramos. 

Como resumen de la composición de las remo- 
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lanchas, puede decirse que en 100 
nen de $1 á 89 de agua, 6 413 de 
å 2,8 de materias azoudas, 

Se cultiva la remolacha, bien para obtener 
azúcar ó alcoho), ó bien para la alimentación o 
los animales. La fabricación de esta clase de ani 
car es una industria completamente moderna 
que tuvo su origen en la época del primer Impe- 
rio napclitavo, enaudo por consecuencia del blo. 
queo continental Francia se vió obligada á obte 
Der casi exclusivamente de su propio territorio 
todas las materias que necesitaba, y desde aque. 
Ma lecha esta industria ha tontado un desarrollo 
tan considerable que hoy es una de las más im- 
portantes entre las que se relacionan con la Aeri- 
cultura. Por expresión se puede olttener de 60 4 
80 por 100 de zumo, cl cual contiene de 8 å 10 
por 100 ite azúcar, cantidad que equivale å 5 ó 
6 por 100 del peso total de las raices. Extraído 
éste por maceración, según el procedimiento de 
Champonnois, el azúcar puede suministrar pró- 
ximamente 4 litros de alcohol por 100 kilogra- 
gramos de raices. El residuo, Hamado pulpa, es- 
tá formado por leñoso, azúcar, albúmina y sales 
variando las cantidades de cada wio de éstos se: 
gún el procedimiento que se haya empleado para 
la obtención del zumo. La cantidad total de pul- 
pa puede valnarse cn 20 á 30 kilogramos por ca. 
da 100 de raíces sometidas al tratamiento de la 
expresión. Desde que el zumo de remolacha ha 
sido transformado directamente en alcohol por 
la lermentación, los residuos que suninistra esta 
planta han adquirido mayor Importancia. Para 
oblener de esta manera el producto alcohólico 
se pueden seguir los mismos procedimientos que 
para la obtención del azúcar, es decir, por ex- 
presión ý por maceración; esta última puede 
elcetuarse macerando las remolachas en agua ó 
en vinata, La maceración en vinata por el proce- 
dimiento de Champownois da de 70 á 93 kilọ- 
gramos de residuos por 100 de raíces. ` 

Productos de la remolacha, — Muchas veces se 
ha tratalo de comprobar de un modo exacto el 
rendimiento medio producido por este cultivo, 
pudiendo estimarse en 25 4 30000 kilogramos 
por hectárea, y dando mayores productos cuan- 
do el cultivo es precoz que cuando es tardío. En 
el primer caso da, en buenas condiciones, de 80 
á 100 kilogramos, mientras que con centeno ó 
colza no produce más que de 15 430000 en con- 
diciones igualmente favorables. Ann en segun- 
do cultivo, calculando en razón de 15000 kilo- 
gramos de remolacha, produce tanto como una 
buena pradera, y sin embargo la tierra no ha 
estado ocupada sino muy poco tiempo, y los tra- 
bajos empleados en este cultivo la dejan bien 
preparada para la cosecha siguiente. . 

La remolacha presenta la ventaja inaprecia- 
ble de prosperar en la ¿poca en que faltan los 
otros forrajes, dando productos pasaderos eun en 
las tierras ligeras, en época en que la sequía de- 
tiene el crecimiento de la alfalfa aun en tierras 
de buen fondo. Es verdad que este cultivo es 
agotante, lo que se explica fácilmente dado el 
volumen que adquiere y lo rápido de su creel- 
miento; pero la riqueza de los abonos que hace 
producir por el ganado que la consume excede 
con mucho á la masa de materias fertilizantes 
que absorbió, por lo que si esta planta se culti- 
va al mismo tiempo como industrial y como fo- 
rrajera resulta bien compensado este defecto, 
¡mes en definitiva suministra el medio de hacer 
las tierras ricas y desembarazadas de las malas 
hierbas. 

En la explotación de la remolacha como azti- 
carera deherá tenerse presente que, aun cuando 
algunas variedades contengan de 10 8 13 por 
100 de azúcar oristalizable, estas cantidades no 
son las que se obtienen realmente en las azuca- 
rerías, en las que se estima como un buen rendt- 
miento un 5 por 100 de azúcar. Según los análi- 
sis practicados por diversos autores, esta canti- 
dad puede aumentar y aun disminuir algo, como 
indican los datos que siguen, referentes å la came 
tidad de axúcur eristalizable obtenida en la in- 
dustria por cada 100 kilogramos de remolacha: 
4500 kilgs. 
5000 46000 » 
450047000 >» 
5000 46000 » 


ble que 


Partes contie. 
azúcar y 1,3 


Según Boussingault.... 
Según Geritz, o... . 
Según Lerolle... . +.. 
Según Payen.. assa 


Ta mayor cantidad de azúcar cristaliza 


se ha obtenido en la fabricación industrial ha 
sido de un 8 por 100, 34 
De la remolacha se puede obtener de un 
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r 100 de alcohol, según la mayor o me- 
un 5 por tad de azúcar que contenga su zumo, y 
nor canti erfección de los aparatos empleados 
án la p AA a. 
soga a sIilación. ll procedimiento de Cham- 
en ue es el que general mente se adopta, 
ponnois, a partir y deshacer la remolacha para 
Co Snte mezclada con alguna cantidad de 
? o 4 eg Pe 
gue caliente á la temperatura de 104%, y some 
ag te zumo, despues que ha sufrido la fermen- 
tn jón alcohólica, á la destilación. De 2330 ki 
ac A . ener 
A amos de remolachas se puede obtener un 
sotolite alcohol. 
ntolitro de nidos verda: 
he destilación de estos líquidos es una v erda 
i dustria agrícola, porque se enenentra al 
ce de los usrienltores, por no exigir gran- 
e anitales. y deja cousiderables beneficios, 
como puede observarse por los siguientes dalos: 


Pesetas 

Gastos de cultivo de nna hectárea. . 520 
Gastos de la destilación. o es e 220 
Gastos de la rectilicación del alcohol. 271 
Total... ... 1014 


Vesetas . 


Valor de 17,16 hectolitros de alco- 


hol 4 60 pesetas uno, . +... . . 1029,60 
Idem de 20 600 kilogramos de mul: 
a, calentando á razón de 10 pe- 

pa, caleu 206.00 


setas por cada 1000 kilogramos. B 
Total de producto. .. 1233,60 

Lo cual supone un beneficio limpio de 221 pe- 
setas con 60 céntimos, ó sea mas del 28 por 100 
del capital empleado en el cultivo y «destilación 
de la remolacha, 

Valor nutritivo de la remolacha, como plaati 
forrajera, — Ta cantidad de remolacha necesaria 
para reemplazar 4 100 partes de heno es; 


Valor 

natritivo 
Según Mayer, Royer y labs. 230 .. 40 
Según Crud.. o.ae’ a 25... 3 
Según De Dombasle. .... 260 ,. 38 
Según Flotow y Dusnzean. . 260 .. 33 
Según Sehwertz, ...... 3380 ,. 3 
Según Thaer. ........ 460.. 21 


Estas diferencias resultan de la calidad de las 
raíces que cada uno de estos antoves ha someti- 
do al análisis, y también, en parte, de la mane- 
ra como han sido experimentadas, Crudo la re. 
molacha no se da en cantidad excosiva, rara vez 
se necesitan 300 partes para reemplazar á 100 de 
heno, 

La remolacha constituye un buen alimento, 
adecuado para conservar la salud de los anima- 
les, siendo particularmente favorable para el 
panero, pues parece que contribuye á preservar: 
le de las afecciones del bazo, Por alra parte se 
ha indicado que la pulpa, y aun la raíz, pueden 
contribuir á la producción de la peripmeumonía 
de los rumiantes cuando se suministran en eun. 
tidad excesiva; y amn cuando esto no esté dde. 
mostrado de un modo innegable, por fo menos 
para la raiz, conviene emplear este alimento con 
maiad allí donde reine esta terribie enfer- 
i Tta raíz puede convenir á los 
alla pa as callos, que se habitúan å 
servo para Tod ad: poro lo general es que se re 
para las vacas leche es de venta, esporialmente 
que haya de os DN ol ganado vamo 
deros. Si so exo Ni o pu a las ter heras y los con 
to puedo ONE ua ke patata, ningún alimen- 

r tanto como éste para da ina- 
ado de cerla, especialmente 
ayo, junio y julio. Estos ani- 
aiz de remolacha cruda é coci- 


conveniente sumuinistrársel: 
O mite > strarsela en 
este último estado. Duro 


animales de 


arrancan por estar demasiado pró- 
'roUdatico que se 
u as hojas de la re 
an arar K melino, pero sin em 
as puedo en a Servicios por la epoca en 
ganado, Suae mp eae en la alimentación del 
mentan la en. do sii las vacas lecheras an- 
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ciándolas con heno y granos en le época en que 
el calor disminuye el crecimiento de la alfali. 
En el concepto de forrajera puede utilizarse la 


` remolacha plantada en otoño, por cuanto es 


planta que brota pronto en la primavera y sw 
ministra gran emutidad de hojas y de tallos que 
pueden utilizarse en la alimentación de los her- 
bivoros, 

REMOLAR: m. Maestro ú carpintero que hace 
remos, 


~ Rexoran: Taller en que se hacen remos. 

REMOLAR: a. Germ, Cargar un dado para que 
no corra sino á la parte en que está cargado, 

REMOLCAR ¿del lat. vruwrdeáre; del gr. p 
movXzés, de pluo, cuerda, y vo, tiraria. Mer, 
Llevar una embarcación Y otra cosa sobre el 
agua, tirando de ella por metio de un cabo ù 
cuerda, 


ee: me deparó la suerte dos galeras turqne- 
sas que Mevabar REMOLCANDO aquella gran 
have que alli se parece; eto, 
CERVANTES. 


Tar cabeza de mar cubría de tal manera la 
de lierra. que las embarcaciones sólo podian 
ERUTRT REMOLCADAS y unn evidente rie 

JOVELLAN 


REMOLER: a. Moler mucho una cosa. 


REMOLIMIENTO: m, Acción, ó electo, de re- 
moler, 


REMOLINA: Beag. Tagar del avunt. de Villa- 
valdre, p je de Riaño, prov, de León; 165 ha- 
bilantes, 

REMOLINANTE: p. a. de REMOLINAR, Que re- 
molina. 


REMOLINAR: n. Hacer ó formar remolinos nna 
cost. U, t e v. 
0 o REMOLISAR: fig. Amontonarse ó apiñarse 
desordenadamente las gentes. U. m. e. r. 


«+ al mismo tienpo que duraba esta suspen- 
sión, volvió á REMOMNAR la plebe y pasó en 
un instante del miedo å la precipitación, ete. 

Soris. 


Los soldados de la Gnardia real, unos borra- 
chos, y orros afectándolo, comenzaron por la 
tarde á atroparse y REMOLINARSE por las et- 
les y por los jardines... eto. 

QUINTANA. 


REMOLINEAR: a. Mover una cosa alrededor 
en forma de remolino, 


= REMOLINEAR: n. REMOLINAR. 


REMOLINO (de re y molino, por semejanza): 
m. Movimiento cireular, ó espiral, y rápido del 
viento, del polvo ó del agua ú cualquier otro lí- 
quido. 

e. Otra onda le vuelve arriba un eran trecho 
de allí, y estándole vos mirando, veis que se 
lince UN REMOLINO espantoso y se lo sorde, eto. 

MALÓN DE CHADE. 


a (el viento) lo mismo levanta REMOLINOS 
de polvo que remolinos de mubes. 
SELGAS, 


~ Remonixo: Retorcimiento del pelo en re- 
domlo, que se forma en una parte del cuerpo del 
hombre ó del animal, 

- Remornixo: fig. Amontonamiento de gente 
ò confusión de unos con otros, por electo de un 
desorden. 

-Remorixo: fig. Disturbio, inquietud ó al- 
teración. 

= Remonixo: Fs, Siempre que dos corrientes 
de viento ó agua que marchun en sentidos con- 
trarios se enenentran, producen un remolino de 
s ò menos importancia, según es la de las co- 
rrientes, tanto en masa como en velocidarl; ver- 
«luleros remolinos sou esos vientos giratorios, 
como los cielones, tornaslos y tifones que tantos 
estragos ewsan y que fila inportaneia tienen, 
sobre tolo para Le navegación, para la que sou 
tan temibles; mas no es preciso que las direeeio- 
nes de las dos corrientes sean opuestas para que 
el remolino se produzeazasí, por ejemplo, el alj- 
sio del hemisferio Sur, convertido en monzón al 
pasar al Norte, emando aquí reina con fuerza el 
alísio de este lemisterio, el obstáculo que la mon- 
zón le opone obliga al alisio i desviarse Torman- 
do ny remolino que más larde se convierte en 


ación de las terneras, aso Lun cielan; obras veces el remolino originario de 
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aquél se debe al encuentro del alisio y del coutra- 
alisio correspondiente, Puede también el remo- 
lino producirse por la acción de otro remolino, 
que arrastrando los filetes inmediatos al vemoli- 
no originario los Devan en su dirección produ- 
ciendo el giro, en la misma forma que dos rne- 
das de engranaje comunican sus movimientos, 
Cuando en la masa tranquila de nu fluido pene- 
tra con violencia una corriente el remolino se 
produce tanibién, cual sucede en las revesas (véa- 
se) prodngidas en la desembocadura de los ríos 
cn el mar; otras veces se origina por obstáculos 
interpuestos al paso de la corriente, como en los 
ríos, la presencia de una roca, de las pilas de un 
puente, ete., observándose, según la dirceción 
del obstáculo, uno ó dos remolinos al encuentro 
de la corriente con la masa sólida que la impide 
el paso, y un remolino, después de pasar aquél, 
al encontrarse las los corrientes en que se divi- 
dió Ja primitiva, olservándose, si se colocan tu- 
bos piezomótricos en dichos pantos, que en los 
remolinos de aguas arriba del obstáculo la pre- 
sión del líquido es mayor que en el resto de la 
corriente, y, por el contrario, menor en el de 
águas abajo. 

Los remolinos son imas veces estacionarios, 
esto es, que no cambian de Jugar, teniendo, por 
el contrario, otras veces un movimiento de tras- 
tación cn marcha progresiva, como sucede con los 
vientos antes citados, y presentando fenómenos 
muy variados. Uno de los remolinos más nota- 
Mes que pueden citarse es el que se prodnee en 
las amadas mangas de agua ó de viento; las 
mangas de agua ó ¿rombes, sobre todo en cl mar, 
comienzan su rotación en la nube y van deseen- 
diendo en forma de cono invertido, ó sea con la 
hase en la nube, correspondiendo otro pequeño 
cono de vapor enya base está enel mar, tratando 
de tocarse ambos vértices y producióndose en el 
mar un escarceo muy parecido al que formaría 
un conjunto de surtidores; cuando se unen los dos 
conos su ejecomtín se hace transparente y se lorma 
como un tuho por el que sube el agua siguiendo 
una trayectoria helizoidal, prueba evidente de 
la rotación, pero de una rotación especialísima; 
el remolino superior produce el inferior, y seob- 
serva que, al sentir el mar la influencia del cono 
descendente, comienza el agua del mar como á 
hervir, sintiéndose al marchar la troniba un mido 
característica, como el que producirían varios ca- 
rros corriendo sobre un empedrado; según Rentz, 
estas trombas sou debidas 4 un torhellino pro- 
ducido por dos corrientes paralelas y de sentidos 
opuestos, mientras que Audoque cree que la 
causa son dos corrientes de viento paralelas y 
del mismo sentido, separadas por una masa de 
aire tranquilo, en la que por el choque de lasan- 
teriores se producen remolinos, cual sucede con 
una rueda hidráulica de eje vertical movida por 
un choque continuado en la dirceción de la tan- 
gente; el remolino tiene su mayor intensidad en 
la parte superior, en el encuentro de las corrien- 
tes, y va decreciendo á medida que desciende, 
observándose el fenómeno rellejo en el cono in- 
terior, es decir, que las mayores intensidades se 
observan en las bases de ambos conos; las nubes 
se observa que marchan en sentidos opuestos á 
uno y otro lado de la manga, lo que prueba su 
origen, y su energía es tal que, si un buque tiene 
la desgracia de ser lanzado hacia la base del co- 
no inlerior, es rápidamente elevado con movi- 
miento de rotación helizoidad y destrozado en 
reves momentos. 

Cuando el líquido contenido en un recipien- 
te se agita con una varilla, produciendo un 
ripido movimiento cireular, se observa que el 
remolino formado da lugar al cono invertido 
que de origen à la manga, loque parece pro- 
bar aque, von electo, ésta es debida al remoli- 
no formada por Jas dos corrientes que se en- 
cuentran. También se producen remolinos dees- 
ta esperie en tierra, abtique siu gran importan- 
via, y pocas personas habrán dejado de observar 
que en los períodos de insexuridad del viento, 
en calles y paseos, se forman pequeños remoli- 
nos cónicos, eon la hase en tierra, que levantan 
helizoidalmente también el polvo del suelo v las 
hojas eatlas de los arboles, teniendo además un 
movimiento de traslación lento al principio y 
muy vápido después, á medida que el eono se va 
ensanebando y disminuye la intensidad de la ro- 
tación, 

RI medjo de comprobar la esistencia de los ro- 
molinos en lis corrientes de agna consiste en 
arrajar a ella exerpos Iolantes, coro corcho, 
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ete., y otros que tengan próximamente la densi- 
dad de aquélla, como aserrín de maderas y cier- 
tas resinas pulverizadas. 

—Remoriso: Geog. Tungar del ayunt. de Me- 
rindad de Castilla la Vieja, p. je de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 62 habits, 

= RexoLtxo: Ceog. E, cap. del dist, del mismo 
nombre, prov. de Santamarta, dep. del Magda- 
lena, 4 28 m. sobre el nivel del mar; 2380 habits. 


REMOLINOS: (feag. Tungar con ayunl., pu j. de 
Egea de las Caballeros, prov. y dide. de Zarago- 
za; 1009 habits. Sit. cercadel Canal de Tauste y 
de la orilla iz]. del Ebro, al 8. E. de Tauste. Te- 
rreno algo desigual y salitroso; centeno, maíz, 
aceite, vino, legumbres y hortalizas; minas de 


sal. Caserío delayunt. de Lovájar, p. j. de Rito, 
prov. de Córdoba; €6 habits, 


Deirisiones, Estuvo €: 

do su mmjer ó un elaustro, se ordenó de sacer- 
dote. Embajador d L rey de Aragón a Mejan- 
dro VÍ. Pue enviado por éste a Florensia para 
degradar del estado clerical á Savonarola, Se 
enenta que tranquilizó 4 Roma en 1500 Torman- 
do un bando, quese llamó despues Perdngo, ton. 
fesor y Muera, Wabia estudiado Derecho canóni- 
eo en Pisa, donde brilló tanto que fué nambra- 
do nego auditor de la Rota y protonotario Apos- 
túlico, y después obispo y goheruador de Roma. 
Vivía aún su mujer cuando ya era cardenal con 
el título de San Juan y San Pablo, Fus también 
obispo de Tárida, y dos veces virrey interino de 
Nápoles en auseneta del propietario D. Ramón 
Foleh de Cardotua, señor de Bellpuig. La pri- 
mera vez desde 2 de noviembre de 1511 hasta 3 
de mayo de 1512, y Ja segunda desde 27 del mis- 
mo mes hasta 25 de febrero de 1513, 

REMOLÓN de ve y muela), m. Diente supe- 
rior del jabalí, que hace tijera con la navaja, que 
es el diente de abajo. 

- Remonós: Cualquiera de ios piquillos lar- 
gos y agudos que se crían en las muelas del ga- 
nado caballar, mular y asnal. 

REMOLÓN, NA (del lat. remoräri, retardar: 
adj. Flojo, pesado, y que huye del trabajo mali- 
ciosamente. U. t c s. 


co cando tna duerme 
Es el Uemno tan veloz... 
Y... ¿qué he de hacer? — Castizar 
Ese cuerpo REMOLÓN; 
Moverte: arrestar la casa: ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= Para ser iectora 
De provecho, es menester 
No hacerse la REMOLONA, ete. 
DA RIZENBESCIA 


REMOLONEAR (de remolyn, Hajo, pesado, y 
que hmye del trabajo maliciosamented: n. Rehu- 
sar moverse, detenerse en hacer ò allmitir una 
cosa. por flojedad y pereza. U. t. e. v. 


REMOLQUE (del lat. remáleus): m. Acción, ó 
efecto, de remolear, 
La entrada del muelle es bastante cómoda, 
pues los bnrnes pueden tomarla á la vela, y 
sin necesidad de REMOLQUE, ete. 
JOVELLANOS, 


- Remoroue: Cabo ó cuerda que se da á una 
embarcación para remolcarla. 

-A REMOLQUE: m, adv, Mar, Remoleando. 

= A REMOLQUES fw, Aplivase 4 da acción poco 
espontánea, y más hien producida porexcitación 
ó impulso de otra persona, 

= DAR EEMOL E: fe Kemoncar, 


REMOLLAR: a. Cerm. A forrar ú guarnecer. 


REMUELLA su ehapitel 
Y el cuadrado al dado ataca, 
Y el barecctonús faldnido 
Del tachonado voleaba, 
hometaces de la Germania, 


REMOLLER: m. ant. REMOLLERO, 


REMOLLERO: m. ant. RemMoLar; maestro ó 
varjuntero que hace PINOS, 


REMOLLERÓN: im, ferm, Cascos pieza de ar- 
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` madura que se nsa para cubrir y defender la ca 


beza. 


El faldudo de Origüela, 
Da trabala, y largo estuve, 
Y aqueste REMOLLERÓN, 
Que la mechnsa socorre, 

Romances de la Ceormanit. 


REMONDAR (del lat. remundóro ja. Limpiar 
ó quitar segunda vez Jo inútil ó perjudicial de 
una cosa, Dícese regularmente de los ¿árboles y 
viñas. 

REMONDE: (Fcog, Y. Sax Micurn pe Ree 
MONDE. 

REMONDO: frog. Tagar con ayunta, pe je de 
Cuéllar, prov, y dióe. de Segovia: 321 habits. Xi- 
trado cerca de Iscar. Terreno Jano, regato por 
el Pirón; cereales, garbanzos y algarcobas, 


REMONTA: f. Composturas de las botas cum- 
do se les pone de nueva el pie, ó simplemente 
las suclas, 

- Al zabatero 
Debo seis pares de botas... 
Se lo digo à sté en contiana 
Y no enento Jas REMONTAS 
Biseróx pe LOS HEER res, 


Hemos ra: Rehenchido de las sillas de las 
caballerías, 

—Remoxra: Mi. Compra, eria y cuidado de | 
los caballos para remontar la caballería del ejér- 
cito, l 

a jna podrá el mismo Poringal fomentar ; 
ses yegnadas, y hacer con el viempo la RE 
MONTA de su caballeria con potros de su erm? 

JOVELLANOS, 


¿al mes à poco más de estar en Madrid, le 
aleanzo:da comaristaj da huendelera, y una an- 
diencia para dar das gracias a N. Ma. y ita ote 
den para que el eap de Guardias le diese 
á escoger el mejor caballo de la REMONTA, 

ANTONIO FLOREN, 


— Ruxmoxra: 17. Conjunto de los destinados 
á cada cuerpo. 

-Risonras Mil. Partida de tropa empleada 
en este servicio, 

=- Remonta: Mi. En sentido estricto, dice 
Amirante, dar nuevo caballo al soldado de er- 
ballería que ha perdido el suyo, Porextension, 
la compra ó adquisición en grande de eaballos ó 
mulas pura da caballeria y los institutos monta: 
dos. Por más extension, el servicio del Estulo 
que unas veces radica en el Ministerio de Po- 
miento y otras en el de Ja Guerra, con todas sus 
oficinas, establecimientos y dependencias desti- 
nadas al fomento de la cría cabaliar. La Mrema- 
rie sohre la organizacion ml iterr do España, que 


; publica el Depósito de la Guerra, define así la 


voz de que se trata en el t. I, que vio la luz en 
1871: «Se entiende por +rwonte en la milicia la 
compra del ganado que se necesita para el arma 
de caballería y para Jos demás institutos mon- 
tiulos del ejóreito;» pero en realidad, esta iteli 
nición es aún deficiente, igual «que la dada por 
el general Almirante, toda vez que en los cuer- 
pos é institutos á pie hay también jefes y oli- 
ciales montados, de cuya remonta cuida el Es- 
tado, según veremos más adelante, Verdad ex 
que, cuando se publicaren el Picetonurio Mili- 
darde aquel distinguido escritor y el citado to- 
mo sobre la organización de España, los jefes de 
los cuerpos de infantería, y en campaña los ayu- 
dantes, que eran plazas mon tadas, debían adqui- 
rie por si mismos las caballos que necesiteban 
para el servicio, sin que el Estado les abonar 
cantidad aleruna, é igual ocurria respecto de los 
ivudantes de emnpo y órdenes de los oticiales 
generales, y eon relación ¡los jefes y olicialos 
de los cuerpos à pie en las diferentes armas é 
institutos del ejercito, 

Durante la Edad Media, formaban la cabal le- 
ria, que era el arma principi de los ejercitos, 
los jinetes ó hinzas que armaban los grandes, los 
señores, las prekidos y las Ordenes militares, y 
unos y otras provefan de armas y caballos ios | 
honibres que guerrea bir a su servicio, Y cuando , 
altres del siglo xv apuntó en España la idea | 
del ejércita permanente, y se organizaron en 
1393 Jas Guardias Viejas de Castilha, se dispuso 
«ne eada hombre de armas alistido en aquel 
ewerpo llevara un eaballo crecido, de 3 000 ma- 
ravedises arriba, con los arrens correspondion» 


rese 


" dimientos ordinarios de remonta no eran, 
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tos. Las Ordenanzas de 1496 precepiuaron 
la gente de å caballo se remontara á SU Cost, ale 
En el siglo xvt empezó á proveerse de a 
los á los cuerpos de caballería, bien por o. 
del rey, bien por la de los capitanes, 4 Los 
les se entregaban las cantidades necesarias oua- 
mantener la gente de su mando; y lo misi Pa 
practicó en la centuria siguiente, Al comenza 
el siglo xv 111, cuando Felipe V dictó resol 
nes múltiples para la organización de tocas la 
tropas y servicios, «dispuso ol art. 43 de Ja R al 
Ordenanza de 28 de septiembre de 1704 que la 
cuerpos de caballería se rementasen con tres o 
vallos, que anualmente daba el rey á cada com. 
pauñía de 32 jinetes, y aunque dos capitanes se. 
gulan obligadosá tenerlas completas de caballos 
y de cuanto les fuera necesario, el monarca Se 
vada el atenderlos con pulidas especiales 
en ciremnmstanreías extraordinarias, Para recono. 
cer los calados del rey se mandó que se les cor 
tara da oreja baquierda. Otras Reales disposicio- 
nes de 1705 y 1706 establecieron una gratifica- 
ción Hamada gran measu, Tormada con un des- 
cuento diario de sn haber á cada individvo 
con ella se atema á la adquisición de las dis- 
timas prendas de equipo, vestuario, armamen. 
Lo y montura, además de la compra anual de 
tres caballos por compañia. A da entrada en 
emrtedes de iuvierno se entregaba asimismo 4 
emda capitán el importe de otros dos eaballos 
de aumento, El Reglamento de 10 de enero de 
3718 rebajó el descuento de gran masa á los sol. 
“ados de cabaliería, y con el importe de esos 
descuentos y con 15 y 30 escudos mensuales que 
respectivamente se abonaban por remonta $ ta- 
da capitán que presentase 25 y %0 caballos en 
revista, se atemlía á aquélla y al vestuario y 
equipo de cada compañías 

Los capitanes continuaran teniendo å su car- 
go el servicio de remonta de la compañía que 
mandats, hasta que por Read orden de 1.° de 
¡ulio de 1772 se establecieron cajas para reunir 
en ellas todos los caudales destinados á «dicho 
objeto, Desde agosto siguiente la remonta se 
efcctnó por los regimientos, y en junta de capi- 
tenes se elegí los oficiales más à propósito pas 
va la adquisición de caballos. Es de advertir 
que el uso frecuente del gavañón con las yeguas 
de buena raza, y el tráfico que se hacía por las 
fronteras de Portugal y Francia de caballos en- 
teros. perjudicó tanto ú la cría caballar, desde 
la sesunda mikul del siglo xyi, que, para re- 
montar la caballería, fué preciso recurrir en di- 
terentes épocas al sistema de requisas forzosas 
de los eslallos de particulares. 

Ta dilieultad que hallaban los cuerpos de ea- 
hallería para remontarse en las ¿pocas estable- 
cidas motivó la creación de remontas particula 
ros situadas permanentemente en diversos pun- 
tos; y adoptulo el sistema de una manera gene- 
ral por virtud de la Real orden de 31 de junio 
de 1798, se situaron todas las remontas en para- 


jes determinados, que eran 14, uno por cada re- 


«imiento. Posteriormente, y á eonscenencia de 
ln dispuesto en el Real decreto de 31 de mayo de 
1823, reorganizando el ejército, se concentraron 
todas las remontas en tres puntos: Uheda, Bue- 
za y Ecija, siendo poco después suprimida esta 
última. 

Durante la guerra de la Independencia, cono 
el procedimiento ordinario de remonta no fuese 
suficiente para las necesidades del ejército, hízo- 
le preciso recurvir al sistema de requisas forzo- 
sas, Tgual medio se empleó en 1822, y más tarde 
en la primera guerra civil, disponiéndose las 
correspondientes reqnisiciones por leyes de 27 de 
febrero de 1837 y 24 de septienibre de 1838, las 
enales tuvieron por ohjeto facilitar al Estado 
5000 y 6000 caballos, mediante las reglas que 
al efecto se lijaron. Terminada la Incha cii 
volvieron los exerpos à remontarse en los mis 
mas férminos que antes, y, COn el fin de evitar 
la desmembracie de fuerza de los regimientos 
sue prestaban servicio en las remontas, por Rea 
decreto de 21 de septiembre de 1847 se crearon 
dos escuadrones de enzadores afectos á los esta 
blecimientos de remonta, que poeo despues i 
elevaron 4 enalro, y Juego sufrieron diversas a” 
lerariones en st número y constilución. . 

Poca después de comenzada la segunda gua 
ivil se advirtió. € a lúei os proce” 
eivil se advirtió, como era lógico, que icon 
nicho, suficientes pura satisfacer las necesida- 
dos del ej reito, y por decreto de 18 de septiom 
bre de 1873 se mandó hacer una requisición de 
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icá se en 21 del nismo Ines tu 
allos Jicindosc en 2 10, 
caballos, PD Joterminaba las condiviones en 
regia uisición había de clectuarse, Y, como 
o esto To fuera bastante, se hicieron compras, 
aún 


i spués, en Hungria y en Arge- 
algún tiempo después, gría y 


lja. 
Actual 
los cuerpos d 


mente, para atender « la remonta de 
e caballería, existen en España tres 
establecimientos, denominados de Grana, Lor 
ha y Extremadura, con sus Planas Mayores 
do ectivamente cn Ubeda, Córdoba y Morón; 
rro depósitos y dos $ ciones gello se 
mentales, establecidos en Jerez r e a Eros t ñ > 
La Rambla, Baeza, Valladolid, Zaragoza y Trn 
mo artillería remontó hasta el año de 1867 sus 
secciones de campaña, comprando con las canti: 
dades consignadas al efecto en prestpies nc 
la que necesitaban. Mas como se notaran 
dificultades grandes cu la aplicación de este si 
tema, se creo en aquel año un escuadron de re- 
monta con el doble ohjeto de facilitar la remon- 
ta y fomentar la producción de los caballos de 
arrastre. El esowulron se situó en „Conanzlell, 
provincia de Barcelona. Ja Real orden de 21 dde 
noviembre de 1833 suprimió el establesiuiento 
de recría caballar y el escuadrón de remonta de 
(onanglell, y dispuso que en lo sucesivo el ga- 
nado de tiro y silla correspondiente a las seccio- 
nes montadas se comprara directamente en el 
mercado público conforme se fuer: necositando. 
Para el electo existe una contisión central de 
remonta, que tiene á su cargo cuanto al asunto 
se relieye. Con igual objeto que la artillería tie- 
ne el enerpo de ingenieros una comisión centra 
de remonta, y pura la Guardia civil hay esta- 
blecido en Jetafe un deposito de recría y doma 
de potros, Para la remonta en el arma de intan- 
tería rigen las prescripciones de un regiunenio 
dictado en 21 de diciembre de 1853, que pos 
teriormente ha sido tndilieado en alumnos de 
sus artículos. Y el cuerpo de Estado Mayor iie- 
ne se remonta especial acomodada á los precej 
tos de un reglamento. La direceión de todos los 
asuntos relativos à las remontas de tolas las ar 
mas y cuerpos de ejército ralica hoy en la see- 
ción 10.2 del Ministerio de la Giterra. 
Seguramente los proceMlimientos establecidos 
por la vigente legislación serán le bastante para 
proveer å los cuerpos del ejército el ganado 
que necesiten en condiciones ordinarias, debido 
á que nuestra caballería es poro nitmerosa, y 
cosa amiloga ocurre respocto de la artillería de 
campaña y de otros servicios auxiliares: pero 
hay que tener en cuenta que la prodneción hi- 
pica, por lo que atañe á ganado de silla, y annal 
de Liro que necesita el ejúrcito, es muy delicien- 
te en nuestra patria, y «ue, si merced a grandes 
esfuerzos se puede disponer del uúmero suficien. 
te de caballos para las atenciones militares en 
tiempo de paz, nos veremos con inmensas difi- 
cultades, como ya nos ha ocurrido en anteriores 
tirennstancias, cuanrlo Mogara el caso de erre: 
y aún la deficiencia se adlverlivía adora con mavor 
notoriedad, porque las exigencias de la noca 
actual, dada la inmensa cantidad de eanado de 
silla y tiro que necesita el e ito para sus ins- 
titatos montados y para dos inmensos trenes de 
transporte que en campaña lay que poner cn 
rias, Dor deaa en Maene estizorlina: 
: ONDRA, C AJUDA EIDOS OSCASA 
toportameja á tan interesante asunto. y ni aun 
emos una ley de respuisa que nos proporcione 
el medio de conneer con exactitud la cantidad de 
ganado de diversas clases que hay en el paí 
que facilite la manera de poder utilizar osos re- 
tares aa aaulariilad y orden parados fines mili- 
riesen men tor des de la guverna lo hi. 
izan es er, Hoy ¿me dos ejércitos se movi- 
Ñ y Cancentran emn rapidez pasmosa, y que 
éxito de pata heneticios hulwlables para el 
índole pueden poda Operaciones, qUe por su 
nosotros nos co pror ucir resullelos de ivos, 
: Vormamos con la escasíixima ču- 


tidad ; : Ñ 
tad de ganado de silla y Sro que normalmente 


tiene ny ID 
lestro ejército activo. Muy de apetecer ex 
que lleguemos tivo. Muy de apetecer es 


tiempos l á subhsinar estas deficiencias en 
evidencia s paz, para que no nos las pongan en 
Braves fracasos e ` e 
K casos cuand ; 
tenga remeilio. o ya cl anal no 


ganal 


Pro MONT AMIENTO; m 
u oveer de nuevos Cab: 
aba loriza, 


R 
EMONTAR (de se y monler) 


Acción de remontar, 
allos å la trope ó: la Real 


REMO 


Y espuitar una cosa. Dícese propiamente de la 
caza, que, acosada y perseguida, se retira álo 
oculto y montuoso. 


s. stas dos lumbreras juntas deshacen to- 
das las nieblas, serenan las conciencias, quie- 
tan los entendimientos, avitan las dudas, RE 
MONTAN los nublados. 

Tr. Luss De GRANADA. 


- Remoxrar: Proveer de nuevos caballos á la 
tropa ó å la Real Caballeriza, 

= Remostar: Rehenchir y recomponer una si- 
Ma de mountar. 

= Rexmoyran: Echar nuevos pics ó suelas á 
las botas, 

-Rexosrar: fig. Elevar, encumbrar, subli- 
mar, Uter. 


+. tte las cántidas musas 

eroso sarerdote 

des al genin las alas 

Que hasta el cjela te REMONTEN: eto, 
BRETÓN DE Los Herreros, 


F 


= REMONTARSE: Y. Refugiarse en los montes, 
como hacen los esclavos de América cuando hu- 
ven del poder de sus amos, y los indios de Fili- 
pinas ¡ura gozar mayor independencia, 

-= Kemoxrtanse: fig. Sahir hasta el origen de 
Una usa, 


å Jas causas de las 
ramas. 
DARRA. 


Bueno es REMONTARSE 
cosas, al tronco y no á las 


~ REMONTARSE 
aves. 


Subir ó volar muy altas las 


REMONTE: m. Acción, ó efecto, de remontar 
Ó remontarse. 

REMONTISTA (de remonta, partida de tropa 
eutpleada en este servicio?: m, Comisionado por 
un cuerpo de Catiallería o por la Real Caballeri- 
za para la compra de callos, 

REMOPLEURIDOS (del dat, remus, remo, y el 
TNcepá, costado: m. pl. Pa/eort. Grupo de 
los trilobites propiamente dichos, en el orden de 
los trilobites, elase de los erustáceos y tipo de 
los artrópodos. Caracterizase este trilobite, que 
tiene la cabeza y el pigidio diferentemente con- 
forivardos y las pleuras en un surco huteral, por 
tener la cabeza de bastante tamaño, contrastan- 
do con el pigidio, que es pequeño; la glahela de 
forma oval, poco hinchada, simple 6 con tres 
pares de escotaduras laterales: el lóbulo frontal 
presenta un prolongamiento linguliforme, de- 
lante del cual se reunen las dos ramas de la su- 
tura facial, que contornea la glabela sin separar 
de ella las mejillas fijas. Tos ojos se extienden 
desde la proyección linguliforme de la glabela 
hasta el sureo occipital posterior que presenta 
la misma, Tiene el género Rsopleriridos 11 seg- 
mentes torácicos con los anillos más ó menos 
abuluulos, poro siempre ncis anchos que las pleu- 
ras, KE pigidio, deun tamaño bastante pequeño, 


er 
qe 


se compone de uno ó dos anillos y de un pralon- 
gamiento bastante aplastado, cuyo borde pos- 
terior es de forma redondeada ó se presenta re- 
cortado y 


espinoso, Pertenecen todas las espe- 
nero Armoplecaridos 3 las formaciones 
ax en el terreno silúrico inferior, 


paleozoic 
REMOQUE: m. lam. Palabra picante, 
REMOQUETE: m. Moquete ó puñada, 
-= ReEmMoQUeETe: dig. Dicho agudo y satírico, 
a. €l vestido corto, el sombrero común, con 
una imagen de plomo en él cosida: ocasión de 
mofas y REMOQUETES,. 
MARIANA, 


se por todo el mundo, no dejara de decirles 
UN REMOQUETE en el aire; porque esto de un 
concepto agudo siempre lo gastó. 
La Picara Justina. 
- Rimoquere: fam. Cortejo ó galanteo, 
Nise fué mi REMOQUETE 
Tn tiempo, nas ya no es Nixe, 
Ni se dice, ni se puede 
Ducir... 
CALDERÓN, 


Dar reEMoquere: fe fig y fun. Dar en 

os ojos, hacer deliberadamente una persona en 
j ana pers 

presencia de otra algo que la enfado ó disguste, 


REMORA {del lat. zemiro ): 1. Pez que tiene 
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ve peadas en su mayor diametro. Es muy no- 


table por tener en la cabeza una placa oval, eu- 
yos bordes 1membranosos le sirven para adherir- 
se á los demás cuerpos submarinos formando 


; con ella el vacío, Su cuerpo es un cono prolon- 


gado, y las aletas dorsal y ventral, que son igna- 
les, nacen en la mitad del cuerpo, prolongando- 


se hasta la de la cola, que tiene la Torma de hor- 
quilla. 


Al curso de una nave detiene una pequeña 
REMORA, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


En esos filiros entraban varias yerbas, el 
pez llamado réÉMORA, ciertos huesos de la ra- 
na, tte, 


MONLAY, 


T REMORA: fig. Cualquier eosa que deliene, 
embarga ó suspende, Dicese por alusión al pez 
así lamado á quien atribuían los antiguos la 
propiedad de detener las naves. 


- Si en eso das, voy á ver 
Cómo podré detener 
Nuestra urea, puesto que el oro 
Es mixoRaz allá te espero. 
Tirso Dl MOLINA. 


s esto es (la preocupación} Ja verdadera 
REMORA de las ciencias; ele. 
Bau es, 


~ Kesora: Zool, Nombre con que de ordina- 
rio se designan las especies del género Fehencis, 
que son peces del arten de los acantopterigios, 
lamilia de Jos escómbridos, caracterizados por 
Lener el cuerpo fusiforme, con las escamas muy 
poco marcadas; cabeza deprimida, y sobre ista y 
la nica un disco adherente, á modo de ventosa, 
formado por los radios de la alota dorsal espino- 
sa inodilicados: carecen de aletas espmrias y la 
cola es sin quilla y bastaute escotada. 

Las especies del gúnero Eekenris, designadas 
ordinariamente con el nombre de rémos 
conocidas desde la más remota antigtiedad por 
los fabulosos relatos á que, como veremos, han 
dado origen: è pesar de esto se lis ha atribuido 
también propiedades y costumbres, algunas de 
ellas no menos fabulosas, pero en le que de ellas 
hay de cierto propias de otros peces, viniendo 
a sumar así en ima sola dos fibilas que se refie- 
ren con mayor o menor tazón á peces distintos, 
el ploto y la rimara, pero que de ordinario se 
confunden en nno solo, como más adelante ten- 
dremos ocasión de hacer notar. 

Para hacernos cargo de la multitud de fábu- 
las que se han atribuido & este pez, nada puede 
darnos mejor idea que la parte que 4 él dedican 
Plinio y su traductor y comentador español, 
nuestro insigne Jerónimo Huerta. 

«May un pescado, dice el citado autor tradn- 
ciendo á Plinio, Jiunado la rémora, muy acos- 
tumbrado á andar eutre piedras, el cual, pesin- 
dose á las carenas, hace que Jas naos se muevan 
más tardas, y de aquí le pusieran el nombre, y 
por esta causa es también infame hechicería, y 


, pa detener y obsceurecer los juicios y Jos pleitos. 
y Pero estos males los modera con un bien, que 


'estaña los lujos de las preñadas y retiene en 
el vientre las eriaturas hasia el parto. No es 
bueno ni se recibe para manjares. Intiende 
Aristúteles tener este pescado pies, pues tiene 
puestas de tal manera la multitud de sus espi- 
nas que lo parecen.» Trebio Negro dico ime este 


Rémora 


pez es de largo de un pie y del grueso de cinco 
dedos, y que detiene los navíos, y, fuera de es- 
to, que poniéndole conservado en sal tiene la 
virtud de que el oro caído en profumdísimos 
pozos lo saca pegado á sí 

En el comentario que hace JHuerta á este på- 
rrafo de Plinio confinide, como veremos, la Yo. 
mora f Fehencis remora) con el piloto f Nerucra- 
tes duetor), y se expresa acerca de estos peces en 
los siguientes términos: 

«Al pescado que Hatraron los griegos e hened- 
do ò uanerates, porque detiene las naos, Hama: 
ron algimos latinos 7ewore, que significa lo mis- 
mo, y aún es que se hace entre los auliguos 
grande mención de este pescado por su maravi- 


a. Ahuyentar ! de pie y medio å dos de largo y de cuatro á cin» + loso efecto es tan «desconocido de todos, que solo 
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se conoce su nombre, y la eusa de no conocerle 
i èl es la grande variedad que hay de descrip- 
ciones y retratos suyos entre diferentes autores, 
«pue unos le pintan de una nianera y otros de 
otra, sin conformar en alguna, Escribe Opiano 
que la rémora es amiga del piclago, y que esel 
largo de un colo, de color sublusco, semejante 
¿Je angnila; su boca aguda, torcida hacia abajo 
como anzuelo, y dice que cuentan de esta los 
marineros una cosa admirable é increíble para 
todos los que no la conocen, y es que detiene 
una nao cuando va con favorable viento y ken- 
chidas sus velas, con sólo pegar á ella la hoca 
como si la quisiera tragar, y á pesar de los ma: 
rineros la hace estar queda y reposarla como si 
estuviera en un puesto tranquilo y sereno. Esto 
que describe Opiano, y que Eliano tiene la mis- 
ma opinión, es certísimo, como escribe konde- 
letis, que no es otra sino da kun prer. elonio y 
nuestro autor Plinio dicen ser la vémora seme. 
jante al Limace grande, de lo enal dieron testi- 
monio los que lo vieron cuando detuvo Ja nao 
de cinco remos de Cayo César emperador, y en 
el libro TX dice ser uu pescadislo pequeño que 
se cría entre las piedras, como afirma Aristote- 
les.» 

Más ulelante expresa Muerta la opinión de 
que la cansa se la gran divergencia de opiniones 
es únicamente el que scan diversos los pescados 
ó animales marinos que poseen la extraordina- 
ria propiedad de parar las naves, como entre 
ellos pueden citarse los múrices y la concha de 
Gnilo. e 

En cuanto á la explicación que da de cómo 
un pescado tan pequeño como la remora puede 
detener torlo un bareo es por extrenio enriosa y 
digna de conocerse, pres según dice, apoyándose 
en Ja opinión de Aristóteles, na es otra sino la 
de que emando se mueve el extremo de una cosa 
tola ella se meve, y am cuando sea pequeño 
el movimiento del extremo que se movió prime- 
ro viene ú ser grande el de su contrario, y así 
la rémora, asiéndose al timán, á poca que mue- 
va el cuerpo logra mover todo el bareo, y ha- 
cióndolo sucesivamente á derecha € ixquienta 
logra detenerte. 

Según los antiguos, una rémora fac la quele- 
cidió la suerte del Imperio romano, deteniendo 
en la batalla de Aecio la galera en que Mareo 
Antonio revistaba su escuadra € impidièndole 
dirigir el combate, Cuando Calígula se dirigía 
á Antium, otro pez de éstos paró su navío sept- 
rindole del resto de la escuadra, it pesar de los 
esfuerzos de los 400 remeras que llevaba en su 
harco; y habiéndose arrojado algunos de ellos al 
mar, encontraron una rémora firal timón y atras 
varias á la quilla. Una galera enviada por Pe- 
viandro, tirano de Corinto, llevaba á Corcyra la 
orlen de nmtitar barbaramente, pra impedir que 
tuviesen descendencia, à todos los jóvenes ide 
aquella cindad, y á pesar de tener el viento fa- 
vorable la galera quedó parada en medio del 
camino. En el templo de Venas, en Gnido, se con- 
servaron con gran honor algunos de los peces 
que hicieron tan huena acción, aunque respecto 
á este caso debe advertirse que, según los datos, 
se reliere probablemente, según Rondelet y Huer- 
ta, á ciertos moluscos. ~ 

En enanto al origen de estas falidas, inútil pa- 
rece mlvertir que la rémora es incapaz de pirar 
ningán Luque, ni nmeho menos de producir nin- 
guuo de los fantásticos efectos que l'linio se 
complace en reennocerla, Probablemente daría 
orixen å esta fábula el observar que las algas y 
ioluscos fijos ¡las carenas de los barcos relar- 
daban extraordi miente su marcha, y el en- 
contrar alguna voz fijos å ellas estos enriosos pe- 
ces, 

La rémora Neva en el dorso, al nivel de da nu- 
ea, un ebrioso aparato, con el queso fija, no sólo 
idos barcos, sino ii todos los enerpos lotintes, 
lèste aparato forma una esperie de ventosa de 
figura oblonga, constituida por una porción de 
laminillas travsversas dispuesfas come las de una 
persiana y movibles en el mismo sentido. Es 
ventosa no está Jormada sino por los radios es- 
pivosos medilicados, € inclinados alternativa. 
mente ¿4 los Tardos de da aleta dorsal. 

lat remora, está desprovista de vejiga aérea; 
pora descansar y hacerse transporter sin esluer- 
zo para ella, se sujeta mediante este enrioso aque 
rato i los enerpos Doluntes, fanta barcos eoma 
maderos, é tiburones y tortugas, pero prebiriendo 
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parte de su presa que los tiburones ahandonan, 
encuentran estos peces una alimentación fácil. 

La rémora presenta también otras enriosas 
particularidades que, aparte de las fábulas de la 
antigüedad, hacen de ella mn pez por extremo 
curioso, Una de ellas es la de nadar, según dice 


Gose, siempre sobre el dorso, al revés de lo que | 


sucede con todos los demás peces. 

Commeeson cuenta también qne, habiendo 
puesto una vez su dedo pulgar para q ne se suje 
tase á ¿l una rémora por medio desu aparato de 
fijación, experimentó una especie de estupor, una 
parálisis qne no se disipó hasta algún tiempo des- 
pués de la experiencia. 

(ci hombre, que trata siempre de justificar su 
cualidad de rey de la Creación, la tratado de ex- 
plotar en su provecho las vuriosas propiedados 
de la rémora, empleindola, å modo de perro de 
traía, en Ja pesca de la tortuga. 

Vuestros antiguos historiadores de Indias, es- 
pecialmente Pedro Mártir en sus relaciones pe- 
blicadas en 1432, y Gonzalo Fernández de Ovio- 
do en su istaria Natural, cte., delas Indias en 
1535, relieren que esta pesca era muy usuke en 
tre los indios. 

Conuneeson la describe de Asia en forma pa- 
recida ú la que observaron amtestros compntrio: 
las en América; Middleton la observó en Natal 
y Madagascar, y Salt en Mozambique, 

Commerson es el autor que con nus detales 
la refiere, y de él pueden tomarse los detalles de 
esta curiosa pesca, si bien es de notar que, como 
muchos de los autores, confunde el Nenerates 
ó piloto con la rémora. 

«Se fija Á la cola de un Neverates, dice, un 
anillo de diámetro bastante grande, para ue no 
pueda molestar al pez, pero no tanto que pueri 
pasir su cola, y á este anillo se sujeta una euer- 
da hastante larga, Cuando el Leheneis está así 
¡peparado se le pone en un recipiente con agua 
del mar, quese nuda con freenencia, y los pesen- 
«dores ponen éste en su barea, Luego se diri; 
hacia los sitios que frecuentan las Lorlugas ma- 
rinas, que generalmente duermen flotando por 
encima de las agnas, pero que al menor ruido, 
al aproximarse cualquier embarcación, despier- 
tan v emprenden la Iuga. 

plero he aquí el lazo que tienden á estos ani- 
males, dice Commerson: sueltan en tanto ven 
una al Narwerates sujeto á su larga cuerda, y el 
pez, libre en parte de su cantividad, trata de es- 
caparse nadando en tortas dirceciones. Se le deja 
entonces una longitud de cuerda jgnal å da nis- 
tancia á que está la tortuga, y elanimal, tratar- 
do en vano de escapar, hada trazando un córeulo 
alrededor de la barca, hasta que tropieza con la 
tortuga, y buscando en ella un punto de refugio 
se lija á su caparazón con todas sus fnerzas; en: 
tances los pescadores tiran de la cuerda y arras 
tran la tortuga hasta cerca de su barca.» 


Ley 


REMORAY: Crog. Aldea del cantón de Monte, 
dist. de Pontarlier, dep. del Douhs, Prancia, si- 
tuada ¡985 m. dealt. Pequeño lago de Remo- 
ras, unido al Doubs por el riachuelo Taverne, 


REMORDEDOR, RA: adj. Que renucrde ó in- 
quieta interiormente, 


«de aquí nace aqnel gusano REMORDEDOR 
de la conciencia, con que tantas veces nos 
amenaza la Escritura divina. 

Pr. Luis DE GRANADA. 


REMORDER (del lat. remordere): a, Volver å 
morder, ó morderse uno a otro. 

- Resorper: fig. Inquietar, alterar ó desa. 
sosegar interiormente una COSA, punzar un es- 
crúpulo. 

No hay fiera más peligrosa qne un principe 
á quien no REMUERDE la conciencia ni incita 


la gloria; ete. 
SAAVEDRA PAsarbo, 


La conciencia me REMUERDE 
Un poca; ete, 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


¿Nada le REMUERDE Á ti la conciencia” 
¡No ustás pesarosa de haberme ocultado fu 
amor? 

HARTZENBUSUI 


cor, Manifestar con una acción 


e REMORDER 


los hareos y quizi los tiburones, porque en los | exterior el sentimiento reprimido que interior: 
desperdicios que de los lereos se arrojan, y enla lo mente se padece, 
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s.. pero CHITE si estaba muy alegr 
alegre " 
entre otras cosas, entendia que ia diaque 
dos, y Júpiter principalmente, Sk REMONT fo. 
que le había escocido aquel rozamiento Dla, 
AGUSTIN DEA LMAZÁX 


REMORDIENTE: p. a. de REMORDER. 
muerde, 


REMORDIMIENTO (dle remorder): m, In nie 
tul, pesar interno que queda después de eoe ` 
tada una mala acción. Jeeu- 


Que re. 


ee Sentía REMORDIMIENTO tan fuert 
0% €, que 
por instantes protestaba al Senado que se 
par que se mo. 
VINCENCIO SQUARZAFIGO, 


= Anque al extremo del orbe 
Se destierre. sentirá 
DIO RDIVIENTOS atroces, 
Brueróx HE LOS TIERNEROS. 


REMORDIMIENTO: ZWZ, JEL remordimiento 
comienza en el juicio personal que nos sugiere 
el estado producido en nosotros por la pio ia 
conducta. Ja desaprobación del intelecto el ma. 
lestar de nuestra sensibilidad y la zozobra de la 
i voluntad, son clenientos que constituyen la sin- 

tesis del remordiniiento, que en su conjunto im- 
plica un desequilibrio entre el hecho y el dere. 
cho, entre lo que es y lo que debe ser, Es el re- 
mordimiento una manifestación espontánea y 
universal (intuitiva por lo que en ella predomi- 
na el sentimiento y su certera provisión) que no 
se puede conlundir eon el ealsulo ó el interés de 
un éxito ó de una derrota. Al contrario, el re. 
wordimiento fustiga al alma más intensamente 
en las horas de pdacer y gozando el triunfo (in- 
sonmio, zozobra v niilestar del malvado), mien- 
tras que la satisfacción toma relieve semi lásti- 
eo enano el xito abandona la buena obra, Per- 
sonificación hermosísina de tal estado es J. Yal- 
jein (Los Miserables, de V. Jugo), descubierto 
de nuevo como fugado de presidio, cuando se 
siente interiormente redimido, y dice: «aun cnan- 
do me eretis digno de compasión, os aseguro que 
soy digno de envidia.» Il remordimiento es la 
voz de Ja conciencia, el pensamiento juzgando 
las cansas y razones de los actos y considderán- 
dolos en su aspecto moral. La desaprobación im- 
plica el demérito ante nosotros mismos (Y, De- 
MÉRTTON Va acompañulo el remordimiento de 
un malestar € inquietud descrito por poctas y 
novelistas como el residuo que acusa el desegui- 
librio de nuestra conducta con la ley que debe 
regirla. Si uo queda exclusivamente pasivo y se 
acepta el remordimiento conto especie de repara- 
ción impuesta por la persistencia de la Jey en 
medio de sus transgresiones, de hecho produce 
cl arrepentimiento como dolor de la inscencia 
perdida y tonico que nos alirma en el propósito 
de no reincidir en Ja obra mala, El remordimien- 
to es un estado propio de la conciencia Mamada 
enasecuente (V. Coxermxciad, la que sigue y 
persiste después de la ejecución del acto juzgado 
malo. Prneha que el primero y más inmediato 
juez de la conducta es el propio autor de ella, 
La relación, primero natural y superiormente 
moral que une el hecho con la ley, revela que 
el hecho no destruye el derecho, que lo que es 
uo anula lo que debe ser, sino que el derecho 
violado persiste y lo que debe ser subsiste como 
exigencia ineludible, De la persistencia de lo uno 
y «de lo otro surge e] remordimiento, aviso de 
nuestra propia deficiencia, 

REMORINO ò RAMORINO (JERÓNIMO): Bog. 
General y patriota italiano. N, en Génova á $ 
deabril ile 1790. M. fusilado en el campo de 
Marte de Turín á 22 de mayo de 1849. Algunos 
le Naman Juan Pedro y no Jeránimo. Ingreso 
(1507) en el ejército francés, en el enal figuró en 
la campaña de Alemi Prusia y Rusia. En 
la dde 1812 fué nombrado capitán de artillería Y 
caballero de la Legión de Ionor. En Waterlóo, 
á los veinticinco años de edad, era coronel agro 
gado al Estado Mayor del emperador. A la vuet 
ta de los Borlones tomó su reliro, pasó á Italia, 
y en 1827 contribuyó activamente á la subleva- 
ción del Piamonte, la cnal abortó, y ¿otros va- 
rios movimientos que estallaron en la peninst- 
la. Retuziado en rancia tota de nuevo las ar- 
mas en 1831. y figuró en las tilas de los polacos 
insurrectos: defembió esta eausa con mucho Cd 
lor y Incimiento, y fué nombrado general de ee 
visión. Poco antes de Ja enpitalación de Varso- 
via atravesó el Vistnla bajo el Iuego de los "i 
sos, Å quienes batió en una acción sangrienta, 
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1acenes, municiones y pro- 
enemigo, y volvió triunfante à Var- 
botín. Cuando esta, cindai tuvo 

¡talar norino se replego sobre la Ga- 
que capitular, Fers 000 hombres, que libró de 
lizia sao del poder de los rusos. Internóse otra 
este rancia, y cuando en 1933 Mazzini inten- 
vez 


tó nuevos movimientos revolucionarios en la pe- 
ó os 
pínsula ita 


Jumpa que 


se apoderó de los alm 


visiones del 
sovia con SU 


partiría ile Lyón. Muchos obstáculos 

tardaron la expedición, qne nose realizó hasta 
nó te 1834 por Suiza, y que se frustró por 
enero sto In 1848 marchóile París al Piamonte 
tancias del rey Carlos Alberto, fué nombra- 
dodi tado del Parlamento, y por fin recibió 
Ando en el ejército invasor de Lombar- 
día. En 1849 compartió con tolo el ejército la 
fanesta derrota de Novara (23 de marzo), Se le 
atribuyó la parto principal en esta t esgracia, y 
juzgado por un Consejo «le guerra se le co: env 
% muerte, siendo fusilado, como queda dicho, 


pemos: m. pl. Geay. ant. Pueblo de la Galia 
en Ja Bélgica Il, al S. de las Veromanduos y 
al E. de los Suenones; sus e. principales evan 
Durocortorum ó Remi (Reims), Dorocatalaunum 
(Chalóns) y Tandunum (Laón), Su territorio co- 
responde casi al dep. del Aube y ála pute S 
del Aisne. Fueron umiy protegidos por los roma- 
nos, pues desde un principia su sometieron á is- 
tos y les ayudaron en sus guerras con los demás 
pueblos de la Galiu. 

- Remos: Geog, Indígenas del Perú; habitan 
en las orillas del Ucayali. en el dist. compren- 
dido entre los cerros de Cachahuaya y el río Ta- 
maya, y principalmente en la quebrada de Ca- 
llavia. Se visten con una túnica de algorlón, la- 
mada cusina, que ellos mismos tejen y tiñien. Se 
pintan la cara de un molo indeleble, picándose 
la piel é inyectándola con ciertos colores ( Peas 
Soldán). 

REMOSQUEARSE: r, fam. Mostrarse con rece- 
lo de lo que se oye ó advierte. 

—Rexosqurarse: fpr. Borrarse ó man- 
charse el pliego recién tirado, por correrse la tin- 
ta y perder las letras su limpieza. 

REMOSTAR: n. Echar mosto en el vino añejo, 
U. t. ea. 

- Rexosrarsr: r, Mostear Jos racimos de uva 
unos con otros antes de ilegar al lagar. Dicese 
también de otras frutas que se maltratan y pu- 
dren unas con otras. 


= Y túzquión eres? 
Jna triste frutera de da plaza, 
Que mientras yo me lavo, ella se ensucia 
Las manos con la fruta REMOSTADA, 
RAMÓN DE LA CHUZ. 


—Renosrarsr: Estar dulce el vino, ó saberá 
mosto. 


REMOSTEGERSE: r. REMOSTARSE, 


REMOSTO: m, Acción de remostar ó remos- 
tarse. 


REMOTAMENTE: ady. 
apartadamente. 

DS IDIOTAMENTE: fig. Sin verisimilitul ni 
Probabilidad de que exista ó sea cierta una cost; 


sin proximidad ni proporción inmediata de ue 
se verifique, 


Ly t Tejanamente, 


v En cuanto 4 Pepita. ni REMOTAMENTE con- 

engo en lo que U, deja entrever conto vago 

recelo, à 
FALERA, 


nop E Mano gasta mucho,» =se dicc å todas 
3 ais Y sin embargo, esto no quiere decir Re- 
OTAMENTR que fulano tensa, 
Castro Y Surnaso, 


-Remoram ENTE: fig. En confuso, 


Me acuerdo REMOTAMENTE, 
Diccionario de la deadomia, 
do, lejano, >. partar): adj. Distante, aparta- 
e DO bnsentremos 


ejeniplos extraños, ni su- 
Amos 4 tiempos 3 A 


Y Pases tia REMOTOS, 
JOVELLANOS, 
pá a desierta y EMOrO 
seonder mi miseria? 
BRETÓN pe Los HERREROS, 


liana, Remorjno debia mandar una eo- | 


REM 


~ Remoto: fig. Que no es verosímil, ó está 
muy distante de suceder. 


Peligro REMOTO, , 
Diccionario de le Aendamia. 

— Esrar remoto uno: fr, fig. Estar casi olvi- 
dado de una cosa que supo ó aprendió. 

REMOULÍNS: frog. Cantón del dist. de Uzis, 
z dep. del Gard, Francia; 9 municips. y 6000 ha- 
¡ bitantes. 

REMOVER {del lat, remorire): a. Pasar ó 
mudar una cosa de un lugar å otro. U. t. e v. 


«Una roer obstruye la via pública que reco- 
rremos: ningún hombre solo puede REMOVER 
la roca; pero Dios ha calculado su peso de sner- 
te que no pueda detener jamás á los que tran- 
sitan juntos.» 


LARRA. 


Mucha porción de la tierra REMOVIDA Ea es 
parcieron 4 lo lejos, y sobre el hoyo extendie- 
ron palos secos y quebradizos; ete. 

VALERA. 


Remover: Quitar, apartar ń obviar un in- 
conveniente. 


e deseando más que todo nerlerar su ida a) 
reino de Napoles. y para esto REMOVER el em 
barazo del Pontífice, 

Oróx Entro NATO DE DETISSANA. 


e REMOVIDA esta dificultad, deberán con- 
venir en la utilidad del establecimiento pro- 
vectado, 

SOVELTANOS. 
-— Remover: Conmover, alterar ó revolver los 
humores, U. t. e. r. 

No sabe nsted lo asustado que estay... Cnal 
quier cosa asi, repentina, Me REMUEVE todo y 
MO... 


L. F, pr Morstíx, 


-= Remover: Deponer á uno de su empleo é 
destino, 

a pero ni tampoco se conservó siempre aani 
Bardino, pues le REMOYIDO de orden de Jlo- 
nario Tercero, el año de mil doscientos y vein» 
te y cuatro. 

MARQUÉS DE MoxDÉJAR, 


REMOVIMIENTO: m. Remoción, 


REMOZAMIENTO: m., Acción de remozar ó 
TOmozarse. 

REMOZAR (de $e y mozo): a. Dar ó comuni- 
car cierta especie de robustez y lozanía propias 
de la mocedad. U. ni. €. r. 


—¡Oh iméspeda! REMOZANDO 
Os vais siempre. ¿Cómo va? 
Tinso pe MOLINA, 


La boda de esa elicucla 
Presumo que me REMOZA, 
BRETÓN pr Los HERREROS, 
Me voy Á REMOZAR contemplando å la gen- 
til pareja unida por el amor. 
VALERA. 


REMPANG: Geog. Isla del Archip, de Rin-Lin- 
ga, Tnlias holandesas, Archip. Askilico, sit. al 
S.E. de Bantam y al N.O. de Gelang, de la que 
la separa el estrecho Canal de Tiun; 130 kms. ? de 
superficio, => 

REMPUJAR: a, fam, EMPUJAR. 


El animal que en Jarama 
Cornadas sahe pacer, 
Los REMPUJÓ con las nnas 
Que santiguan en Argel, 
(QUEVEDO. 


- Reservaat: fig. y fam, Llevar adelante un 
pensamiento ó resolución á pesar de los obstácu- 
los que se oponen. 

- Rembusasn: Mint. Acercarse á la caza para 
que huya á cierto y determinado paraje, 


REMPUJO (de empujar): m. fam. Fuerza ó 
resistencia que se hace con enalquiera cosa. 


respondo que sí dió fondo á los escuadro- 
nes, por que los postreros con el peso y REMPE- 
30 sustentasen y ayudasen Á pelear los pri- 
meros, 
Marqués DR BuscavaoLo, 


-Raupo Mer. Faja de lona ó batana que 


se rodea á la mano el oficial de velero, en enyo * 


centro, que corresponde å la palma, tiene nn de- 
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dal plano Hamado delo, con el que empuja la 
aguja al coser; el dado es una planchitn eircu- 
lar, de hierro, picado como los dedales comunes, 
que va cosido al manil y banda eu que se halla 


colocado, 


REMPUJÓN (de vempujar Jm. fam. Golpe ó 
empellón que se da 4 uno para moverle del lu- 
gar en que esti, 


REMS: (eng, Río del Wurtemberg, Alemania. 
Nace mel Jura franconio, cerca de la aldea de 
Essingen, en el dist. de Aalen, círculo de Jagst; 
corre hacia el O., riega 4 Gmitnd, Schorndorf y 
Waiblingen, vuelve al N.O. y desagua en cl 
Neckar por Neckarrems; curso de 80 kms, 


REMSCHEID: (oy, C. del círculo de Lennep, 
regencia de Diisseldorf, prov. del Rhin, Prusia, 
Alemania, sit, en ua meseta ecra del Wup- 
per, 4 31 ni de alt. sohre ed nivel del mar, con 
fe. 4 la línea de Barmen à Wipperñiuth:11000 
habits, Importante fabricación de ntensilios de 
hierro, acero y latón. 


REMUDA; f. Acción, ó efecto, de remudar ó 
remudarse, 

= Resepna: MUDA: conjunto de ropa que se 
muda de una vez, y se toma regularmente por 
la ropa blanca, 

REMUDAMIENTO: m. 

REMUDAR (de se y mudar) a. Poner á nna 
persomi ó cosa en gar de otra. V. t. e. y. 


1EMUDA, 


que apercibiesen dneientos hombres de 

marda, que arolepañasen al gobernador, y se 
fuesen REMUDANDO ¿ cada tres jornadas, 
Isca Ganciraso, 


+ con continnas mangas dde arenhuceros, RE- 
MUDADOS À tiempos, lirubiaba la muralla, 
ANTONIO DE PrexMAvoR. 


REMUGAR: a. prov. dr. RUMIAR 


REMULLA: Frog. Aldea del ayunt. de Valde- 
Més, q. je de Falset, prov. de Tarragona; 27 edi- 
ficios. 

REMULLIR: a. Mullir mucho. 

REMUNERABLE: adj, Digno de remuneración. 


REMUNERACIÓN (ilel lat, remuneratio): f 
Acción, ó efecto, de remunerar. 


a faé la merced en REMUNERACIÓN de la 
mueha costa v trabajo con que los frailes de 
Santo Domingo, y Convento, habían favorcci- 
do la Inquisición. 

Pr. lerxaxno DEL CASTILLO. 


... Se conservan hoy en aqnella provincia 
diferentes prerrogativas y exenciones, obteni. 
das en REMUNERACIÓN de aquella primera cons- 
tancia. 


Soris. 


REMUNERADOR, RA (del lat. remunrerālor): 
adj. Que remunera. U. t. c s. 


«+. pio merezcamos verle en el monte alto 
del Cielo, no transtigurado, como Fe vieron los 
tres apóstoles en el monte Tabor. sino como 
El es y como es glorilicador y REMUNERADOR 
de todos sns escogidos, 

RIVADENEIRA. 


REMUNERAR (del tat. remuneräri): a Recom- 
pensar, premiar, galardonar, 

«¿no deberá usted contar también con esta 
santa Providencia vigilante, que jamás pier- 
de de vista las acciones buenas, y que está en- 
cargada de REMURERARLAS, y que lo ba prone- 
tido? 

JOVELLANOS, 


Usted ha escrito para mí, y es justo que se 
le REMUNERE por su trabajo, 
Wa rTZENBUSOH, 


REMUNERATORIO, RIA (de rravorrar): adj. 
Dícese de lo que se hace ó da en premio de un 
beneficio ú obsequio revibido, 


REMUSACIA (de esas, n. pr): Lo Pot, Cé- 


j nero de plantas f Remusalia ) perteneciente à la 


familia delas Áraecas, brinde las colocasióas, 
enyas especies halitan en la Padia, y son qdan- 
tas herbiecaslesprovistas de jugos lechosos, con 
rizoma Inberaso y ramas alargadas, sia hojas, 
em bulhillos y con hojas radicales abroguela- 
das: perlánendo Horal bracteado y enrto, y espada 
amarilla; espata arrollada en la base, eem el lim- 
bo revuelto y extendido; espidier corto, inte- 
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rrumpido, monoico, con los órganos reproducto- 
res rudimentarios, con ovarios y estambrescn la 
parte inferior y sin apéndice esteril: anteras 
uniloculares, numerosas, adheridas å conectivos 
mazados y truncados, formando vertivilos, y de- 
hiscentes por un poro vertical en la parte libre; 
ovarios numerosos, libres, con tres tabiques ini- 
completos y tres celdas que se contunican por la 
parte superior; óvulos numerosos, ortollapos, 1- 
sertos en el tabique por medio de funículos cor- 
tos y horizontales; estilo muy corto, adelgaza- 
do, con estigma acahezuclado y seco, El fruto es 
una baya rojiza, con tres celdas incompletamen- 


te separadas y con semillas numerosas. 

REMUSAT (Tras Proko Aget): Biog. Célebre 
orientalista francis, N, en París à 5de septiem- 
bre de 1788. M. en la misma capital 45 de junio 
de 1832. Comenzó sus estudios bajo la dirección 
de su padre, que le destinaba á la Medicina, de- 
mostrando el hijo desde un principio una inteli- 
gencia precoz y metálica, Muerto aquél (1805, 
continuó Juan la carrera de la Medicina en Paris, 
gracias los cuidados de su madre, siendo reci- 
bido de Doctor en 1313. En aquel mismo año le 
libró del servicio militar el brillante desempeño 
de una tesis sobre la Medicina de los chinos, que 
impulsó al barón de Perey á agregarle al servi- 
cio de Jos hospitales con el cargo de cirujano 
ayudante del Mospital de Montaigne, donde en 
1814 prodigó los más acertados y solícitos cuida- 
dos á los soldulos heridos que se habían acuma- 
lado en París, Ta Restauración, á pesar de los 
odios que sentía coutra toro aquel que más ó me- 
nos directamente había servido al Imperio valla 
República, no pudo menos de apreciar los taleu- 
tos del sabio médico, y le puso en condiciones de 
dedicarse exclusivamente á sus estudios favori- 
tos, que eran los de las lenguas orientales, y es- 
pecialmente el chino, el tibetano y el tártara, 
Desde muy joven demostró Remusat st aptit} 
para tales conocimientos, en la curiosidarl qne 
Je inspiraba las etiquetas de los géneros veni 
los del Japón. Ayudado solamente de la grami- 
tica de Foarmont, copió todos los allahetos que 
pulo procurarse, y legó á hacerse una granutti- 
ca y un vocabulario para su uso, Màs tarde, de- 
dicado å la Botánica, tuvo ocasión de ver el mag- 
pilico herbario chino del abate Persin, y sintió 
renacer el desco de legar á un conocimiento com- 
pleto de la lengua china. Alentado por el abate 
y por Silvestre Saey, que, no sólo le prestaron 
sus libros, sino que hicieron Negar de Berlin y 
de San Petersburgo las mejores obras publica» 
das, pero privado de los diccionarios chinos de 
la Biblioteca Real. suplió con verdaderos proti- 
gios de constancia los auxilios que le faltaban, 
legando á puilicar (1811) un Lusego sobre la 
lengua y la Titeratura chinas y diversos artien- 
los de erudición en las más importantes revistas 
cientílicas, trabajos que excitaron el juterús, no 
sólo de su patria, sino de Juropa entera. Lla- 
mado 1818 á ocupar la cátedra de chino recien- 
temente ereada en el Colegio de Francia, se en- 
cargó de formar un catálogo de los libros chinos 
de la Biblioteca Real;entróáa formar parte (18165 
de la Academia de Inscripciones, y futadmitido 
como redactor del Journal des Saruenis (1818), 
A la muerte de Langlés (1521) fué nombrado 
conservador de los manuseritos orientales de la 
biblioteca, y poco després individuo del Consejo 
de Insteueción de Sordo-mudos y de la Comision 
de Impresiones Orientales en la Imprenta Real, 
Aslieto de todo punto á la Restauración, fundó 
Juan Pedro (1829) el diario político El Uni 
rersal, destinado á sostener el Ministerio Poli- 
gnac; pero no siendo la política el camino que le 
estaba trazado, abandonó (1530) aquella tarea 
para él enojosa. Mantenido en sus luneiones por 
el gobierno de 1830, administrador en propiedad 
de la Biblioteca Real, y despues de haber publi- 
cado nuevos trabajos, murio del cólera, Fué Re- 
mnsat uno de los sabjosorientalistas de su tiem- 
¿abrió en su patria el camino de Jos traba- 
Jos sinológivos, no abandonado després, Como 
ba dicho Valekenaer, «lo abrazó todo en lo rela- 
tivo å las nacionesquese propuso dar à conocer: 
creencias religiosas, sistemas lilosólicos, Historia 
Natural, Geogratin, revolneiones y origen de los 
pueblos, afinidad «le lenguas, Biografía. Literatu- 
ra, costumbres, usus, de ¿trato de lodo, con 
una igualdad superior, siempre eon claridad, 
eon profimedidad anuchas veces, y en ocasiones 
eou ingerido y aun con alegre malicia, » Sus obras, 
escritas con ¡nreza y elegancia, revelan un pro- > 
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digioso talento filológico; su principal tarea Mé 
siempre hacer accesible el estudio de las lenguas 
china, tibetana y tártara, consiguiendo con sus 
traducciones y comentarios esclarecer notable- 
mente las nociones sobre la historia y la litera- 
tura chinas, en términos que todos los trabajos 
posteriores lan tenido siem ve por sólido cimien- 
to sus olservaciones, De sus obras merecen es- 
pecial mención las siguientes: Ensayo sobre Ja 
lengue y de literatura chinas (1811); Pel estudio 
de tos idiumas extranjeros entro los eleinos (18113 
Consideraciones sobre la naturalesa monosilibi- 
ca utribnida á da lengua china (1814); Plan de 
un diccionario chino (íd.); EL tibro de lus recom- 
pensas y los enstigos, traducción del chino, con 
notas y comentarios (1916); Æ medio invariable, 
traducción del chino al latín y al francés (1817); 
Memorias sobre los libros chinos de le. biblioteca 
(ISTT y 1818); Investigrciones sobre lus lenguas 
tártaras, Ya obra más importante del autor, y de 
la cual sólo vió la luz pública el primer volu- 
men (1823); Llementos de gramática chinn (1822); 
Memoria subre Laotsén (1823): Memoria sobre las 
relaciones de los principios erístianos con Los rm- 
poradares mongoles (1820; Misreláneas estáticas 
925); Historia del budismo 11883), y Miseelá- 


nea de historia y Literatura orieatules (1813), 


<Rexusar (Vraxersco Mania CARLOS, CON- 
de deJ: Bivg, Escritor y político francés, lujo de 
Augusto Lorenzo Remusat, personaje poco Imi- 
portante, y de Clara Isabel Juana Gravier de 
Vergennes, condesa de Remusat, N. en París 
11 «de marzo de 1797, M. en la misma capital 
å 6 de junio de 1875. Recibió una brillante edu- 
cación merced á los cuidados de su madre, que 
en temprana edad despertó en el hijo el amor a 
las Detras, y em el Licco Napoleón hizo brillan- 
tes estudios que más larde, fuera del colegio, 
amplió con el enltivo del Derecho, la Filosofía y 
la Poesia ligera. Partidario de las ideas liberales 
y del gobierno parlamentario, 56 incorporó al 
grupo de doctrinarios que reconecian por jete A 
Royer-Collard, y aungue en 1819 se recibió de 
ahogado, no practicó la carrera. Publicó un bre- 
ve tratado jurídico y dos folletos del mismo ca- 
rácter (1820), y siguió la dirección política mar- 
cada por Guizot, sin olvidar la Literatura, como 
lo prueba el hecho de que insertara artículos de 
teatro y críticos en el Liceo Frames; de que tra- 
dujera, ayudado por Guizard, el Thratro de Gew- 
the, y de que vertiera al francés el tratado / 
desibres de Cicerón. Habiendo trabado amistad con 
Thiers, compartió en adelante sus principios de 
gohierno. Figuró entonces en la oposición, á la 
que le llevó también su casamiento con una so- 
trina de Casimir Perier; fué uno de los redacto- 
res de las Tebleltes (1823); trabajó (1824) en las 
elecciones á favor de los candidatos liberales; se 
contó desde 1821 entre los mis asiduos colabo- 
radores de El Globa, al que dió artículos litera- 
rios, filosóficos y políticos; esevibió una refuta- 
ción del Kusayo sobre la indiferencia, de Da- 
mennais; compuso un Jnsaya subre la natura. 
leza del poder, y varias canciónes y drimas iné- 
ditos, Era á la vez colaborador de la Hevista 
Encielogédica y del Correo Frances. Protestó 
(1930, con otros periodistas, contra las orde- 
nanzas de Polignac, y en 44 Globo propuso (30 
de julio) dar la corona al duque de Orleáns. 
Triunfante la revolución de aquel año, Remu- 
sat, elegido diputado por Muret, representó á 
este colegio hasta 1848. Como Perier y como 
Thiers, olvidó sus entusiasmos liberales y sólo 
pensó en los medios de resistir la invasion de 
las nuevas ideas. lugresó, como subsecretario 
de Estado (septiembre de 1836), en el Minis- 
terio del Interior en los días del Gabinete Mol, 
mas pronto renunció el cargo (abril de 1837) y 
pasó á la oposición, apoyando á Thiers, que, al 
ser uonibralo presidente del Consejo (1,% de 
marzo de 1840), le confió la enrtera del Interior, 
la cual conservó Remusal hasta el 29 de octu- 
bre, sin dejar en el Ministerio ningún recuerdo, 
A él, sin embargo, dieron los demás Ministros el 
encargo de proponer ¿la Cámara que se recogie- 
ran en Santa Elena, para trasladarlos 4 Prancia, 
los restos de Napoleón l Después, en el periode 
comprendido entre 1841 y 1848, como Thiers, 
combatió al gobierno, procurando derribar a 
Guzol, defendiendo un programa de nn libera- 
lismo mitigado, y distinguiéndose en la Cámara 
por su elocuencia cáustica é ingeniosa. En aquel 
tiempo consagró en gran parte sus ocios á Ja Vi 
losofia, objeto de sus amores científicos desde 
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años anteriores. En un principio aceptó las d 

tinas de Condillac, pero ncabó por adopt Je 
eclecticismo de Cousin, Si como filósofo ne, el 
nada nuevo d la ciencia, á lo menos en me a 
cios mostró siempre sus aliciones Mbrepensado. 


- ras y la mayor confianza cn la vazón, por lo ue 


mé con frecuencia atacado por el elericalismo 

Además, cu sus obras mostró verdadero talent 
conio escritor, no escaso saber y sagacidad Lo 
estudios y artículos publicados en la Revista de 
Asubos Junidos y em la Revista Francesa "luego 
rennidos con el título de Lusayos de KiU go 
iParis, 1842, 2 vol. en 8.9, le valier oia 
Paris, 1812, 2 vol, en 8,9), le valicron ser vom. 
brado en el mismo año individuo de la Acade 

mia de Ciencias Morales en reemplazo de Jout. 
froy. Sucesivamente, imprimió en seguida: Abe. 
furdo (1835, 2 vol, en 8.%, obra muy estimada 
en la que se exjonen de mano maestra, las doc. 
trinas de aquel filósofo escolástico; Nobre la Fi. 
losofia etemana (íd., íd., 1d.), informe presenta. 
ilo la Academia de Ciencias Morales: Pasado 
y presente (T547, 2 vol, en 12.9). Al publicar esta 
colección acababa de suceder á Royer-Collard 
como individuo dela Academia Francesa (1846) 

Al iniciarse la revolución de 1848, Luis Felipe, 
obligado t ceder, aceptó la dimisión de Guizot é 
intentó formar en la nache del 23 al 24 de fe- 
brero un nuevo Gabinete en el que entraban Re- 
musat y Thiers; mas la proclamación de la Re- 
pública impidió que el nonbramiento del nuevo 
Ministerio apareciese en Le Moniteur. Vió con 
gran sentimiento Remusat la caída de Luis Fe- 
lipe, y elegido representante de la Asamblea 
Constituyente (mayo de 1348) en el departa- 
mento del Alto Garana, tomó asiento en los 
bancos de la derecha, fué vicepresidente del Co- 
mite de Guerra é individuo del Comité de Cons- 
titución, En todas das cuestiones votó con los 
representantes de los antiguos partidos hostiles 
å la fundación y afianzamiento de la República. 
Representante del mismo departamento en la 
Asamblea Legislativa (1849), observó la misma 
comincta, apoyó la cruzada contra la democra- 
cia, y por tanto la politica reaccionaria de Luis 
Bonaparte; pero cuando éste descubrió sus mi- 
ras ambiciosas dejó de prestarle sn ayuda, y al 
verificarse el golpe de Estado del 2 de dicienibre 
se unió å los representantes que declararon á 
Luis desposcído de la presidencia de la Repú- 
blica, Por esto fué expulsado del territorio fran- 
ees por decreto de 2 de enero de 1852, aunque 
pronto pudo regresar á su palria, y en tanto que 
dnzó el Imperio se mantuvo alejado de la polí- 
tica, Entonces reanudó sus trabajos literarios y 
lilosóficos, publicó obras € insertó estudios en la 
Fievista. de Ambos WMendos, devolviendo su amor á 
sus olvidadas ideas liberales al contemplar el es- 
pectáculo desmoralizador del Imperio. En su no- 
table obra Gtulada /ugluterra enel siglo XVII 
(1856, 2 vol, en 18.9) se declaró partidario de la 
monarquía constitucional por el sistema inglés, 
pero eonfesando que la idea democrática y re- 
jublicana no le espantaba, si bien le parecia di- 
ficilmente practicable, Aún acentuó más Su 
afecto à la libertad en la Política liberal ó Frag- 
mentos para la defensa de la Revolución france 
se (1860, en 8,0, y en su interesante estudio 
sobre Cunning, su vidu y sus obras (1857, 2. 
edic., 1861, en 12, En 1863 decía, por eserito, 
que, lejos de asustarle la democracia, compren- 
día la necesidad de sn advenimiento, y en 1869 
fundó en Tolosa Æ} Progreso Liberal, periód 100 
de enérgica oposición con el que favoreció & los 
que aspiraban à reivindicar la libertad contra e 

despotismo imperial, Thiers, nombrado presiden- 
te «el poder Wjeentivo después de la guerra de 
1870-71, le ofreció (25 de febrero de 1871) la 
embajada de Viena. Remusat rehusó el cargo por 
motivos personales independientes de la política, 
y tampoco quiso presentar su candidatura en las 
elceciones de junio del mismo año, No obstante, 
aceptó (2 de agosto), á instancias de Thiers, 2UD- 
«¡ne ne cra diputado, la cartera de Negocios 27- 
tranjeros, que acababa de dejar Julio Favre. En 
el ejercicio de sus funciones de Ministro obser” 
vó una actitud digna y prudente, siendo su tarea 
más dificil y laboriosa la de tratar con el gobier” 
no de Berlín para el arreglo de enanto exigia la 
ocupación y la evacuación gradual del territorio 
por las tropas extranjeras, Denunció Jos tratados 
de comercio con Béleica € Inglaterra; negoció 
con China d causa dela matanza de Tien-1siM5 
resistió á las exigencias de los ul tramontanos, que 
Megaron á pedir la restauración del poder tem- 
poral del Papa; asistió (J9 de septiembre Ce 
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187yá la inauguración del túnel de Mont-Ce- 

“ aprovechando la ocasión para declarar que 
nts, ap s Italja debían marchar de acuerdo; 
Francia marzo de 1872) un Ministro plenipoten- 
o (marro en la corte del rey de Italia, lo 
ciario alía al reconocimiento oficial de los he- 

ue e rados en 20 de septiembre de 1870, día 
chos to acabó dicho poder temporal; contestó en 
la Gómara á las que le interpelaban por tal nom- 
Lramiento, dicienlo que su política consistia en 
no intervenir en los asnutos interiores de Italia 
(13 de febrero de 1873); apoyó, por consejos de 
ja razón y del patriotismo, la politica de Fhiers, 
que aspiraba á fundar la república conservado- 
ya, que apenas se diferenciase de pa monarqufa 
constitucional en otra cosa «que el nombre y la 
¿nvación de los posleres del jele de Estado; ar- 
monizó así esta política ecléctica con sus ideas 
filosóficas, apartarlas de los sistemas, como que 
tendían á mantenerse eu equilibrio entre los eN- 
tremos, Ys cediendo Á los ruegos de sus aunigos, 
presentó sul candidatura para las clerciones de 
diputados que debian verificarse en Paris, y en 
Jas que, & pesar de su declaración de fe repuhli- 
cana dirigida á los electores, Mie derrotado rile 
abril de 1873) por Barodet, político deafirmacio- 
nes republicanas más terminantes. Escribio la ex- 
posición de motivos del proyecto ile Constitución 
republicana presentalo å la Cámara (19 de mayo 
de 1873), y al ver derribado á Thiers (24 de mayo) 
por la coalición monarquica dejó, la cartera de 
Negocios Extranjeros, que tomó el duque de 
Broglie, y se retiro å la vida privada. Sin em- 
barga, bien pronto, al verilicarse una elección 
parcial en el departamento del Alto Garona, lo- 
gró el triunfo como candidato de los republica- 
nos {12 de ostubre), que espont:ineamente le ha- 
bian designado para la Incha. Nombrado presi- 
dente de la comisión prrlamentaria encargada de 
examinar el proyecto del mariscal Mac-Mahon, 
combatió el proyecto, ya porque entendía que 
no podía ser separado del conjunto de las leyes 
constitucionales, ya por considerar excesiva la due 
ración señalada á las funciones del jefe del Esta- 
do, y votó (19 de noviembre) contra la totalidad 
del proyecto, Unió en lo sucesivo sus votos & los 
del centro izquierdo: contribuyó i la caíla del 
Ministerio Broglie (16 de mayo de 1874); apovó 
la proposición Perier, que demandaba da organi- 
zación republicana de los poderes públicos (23 
de julio), y votó lis leyes constitucionales que 
organizaron el gobierno de la Rejúbliva (23 de 
febrero de 1873, Tasta el thia desu muerte, casi 
repentina, sostuvo en la Asamblea Nacional Las 
ideas liberales, y se conssgrá & convencer A sus 
compatriotas de la necesidad de fundar con soli- 
dez la República, enyo triunfo consideraba deti- 
nitivo, por ser, å su juicio, la única solución po- 
sible. Además de las obras citadas, de varias tra- 
ducciones y de artículos insertados en las Tablet- 
tes unirerselles, en el Diccionario de la ene rsa- 
ción y en los Anales maritimos, escribió: Del 
Paruperismo y de la caridad tegu? 11840, en 18,5; 
San Anselmo de Caatorbern(1853, en 8,5), ena- 
dro notable de la vida monástica y de la lucha 
del poder espiritual en el siglo X1; Vríticos y cs- 
tudios Blerarios (1857, 2 vol, en 12,9), libro re- 
editado con mucha mayor extensión por haber 
agregado la colección titulada Pasado y presente; 
Basón, su vida, su tiempo, su filosofia (1857, en 
8.); Filosofía religiosa: de la Trologít natural 
en Prancia € Inglaterra (1864, en 12.2) Juan 
Wesley y el metodisuo ¿1870, en 18,9) Lord Her 
bert de Cherbury (1874, en 8,%, obra de concien- 
zudo análisis, en que el antor expone con gran li- 
bertad de espivita y lenguaje la doctrina de lord 
Herbert, á quien se puede considerar el fundador 
cla religión naturalen Toslaterra; Casimiro Pe- 
Tier (1874, en 18,9, estudio sobre el evlebre Mi- 
Bistro de Luis Felipe; Historias de la Filosofia en 
Banlaterra desde Bachu huste Farke (USD, 2 vo- 
Ss en 8,0, última obra que publicó, Dejó 
Amos Manuscritos, Ey hijo, Pablo, dió las pren- 
aas ilos obras dol vadre: Ahela rda (1877, en A, 
conto que evoca de mano maestra å los personajes 
viri tao ancos del protagonista, y que hace revi 
tas contra períoda del siglo xa, ag tulo por tan- 
Barthas S, pasiones y tuehas; La Nuint- 
CRY ISTA, relato dialozado de la eons: 
ón pautos de la historie de Pran- 
ie mente ae por la verdad de los caracteres, 
e la servida, y por el interes ercciente 


“Rexesar(Panio Lers Estiuas DE: Bioy, 
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Escritor y político francés, hijo de Francisco 
María Carlos, N. en París 4 17 de noviembre 
de 1831. Terminada la carrera de Derecho, se 
dedicó al cultivo de las Letras y colaboró en va- 
rios periodicos. Inrlividno del Consejo munici. 
pal de Tolosa desde 1865, Remusat se presen- 
tó en 1869 candidato de oposición al Cnerpo Le- 
gislativo por la segunda circunscripción del Alo 
Garona, faltindole 2000 votos para salir elegi 
do, Cuando en octubre de 1870 fué encargaio 
Thiers por el gobierno de la Defensa de irá las 
principales cortes de Europa à buscar para la 
Francia vencida alianzas ó intervenciones lavo- 
rables, Remusat acompañó en calidad de seere- 
tario al célebre hombre de Estado à Rusia, Aus- 
tria è Jtalia. En 8'de febrero de 1871 Iné elegi- 
do diputado por el Alto Garona. Con sus volos 
apoyo la política de Thicrs, jele 4 la sazón del 
poder Kjeeutivo de la República, y formó pus 
te del grupo del centro ixquierdo, Se desili 
por los preliminares de paz, la abrogación de 
las leyes de destierro, la validez de la elección 
de los príncipes de Orleáns, y Ja proposición 
ltivet, que conferia á Thiers el título de presi- 
dente de la Repúhlica. Ko 13 de novienvbre de 
3573 való en contra de la prorroga por siete 
años de los poderes presidenciales del mariscal 
Mac-Malión, y se colocó entre los adversarios de 
la política de reacción inangurada por Broglie 
Contribuyó á la caída de este Ministro, apoyó la 
proposición de Casimiro Perjer relativa 4 Ja 
constitución del gobierno republicano, la de 
Lem Malville sobre la próxima disolución de ja 
Asamblea, y linalmente se asocio á la política 
de los tres grupos de la izpuierda, que en 25 de 
febrero de 197% decidió la votación de una Cons- 
titneion republicana. Hasta el tin de la Asam 
blea Nacional votó con el centro izquierdo reym- 
blieano y siguió la marcha política que le había 
trazado su padre, En das elocriones del 20 de 
febrero de 1576 presentó su candidatura a la 
dipatación por el distrito de Muret Alto tiaro- 
nal, y salió elegido, Cuando da resurrección del 
gobierno de combate contra los republienvos, 
firmó la protesta de la izquierda oponiéndose al 
mensaje presidencial, y formó parte en 39 de ju- 
nio de los 383 que votaron una orden de) día en 
contra del Gabinete Broglic-Pourtón. Después 
de la disolución de la Cámara de Diputados se 
presentó otra vez candidato por el distrito de 
Muret, y lue derrotada; pero anuladas las cleccio- 
nes en marzo de 1878, Remusat obtuvo mayo. 
ría de votos sobre el candidato oleial y fué re 
elegido diputado por el expresado distrito, En 
18$$ consiguio su reelección como senador por 
el Alto Garona, Esto escritor ha publicado; Les 
cienciós nulurades, su historia y sus más recien 
tes progresos: La correspondencia de M. de Re 
musat durante dos primeros años de la Restan- 
vación, y una biografia de Thiers en la colección 
de Los grandes escritores franceses, 


REMUSGAR: n. Barruntar ó sospechar, 


Si os miro y os voy å hablar 
Le mía pranta se me amusga, 
Porque e) esprito REMUSGA, 
Que me venis á matar. 
Lorg DE Vica, 


REMUSGO: m. Vientecillo tenue, frio y pene- 
trante. 

REMUZAT: Geog. Cantón del dist. de Nyóns, 
dep. del Drome, Francia; 17 municip. y 4000 
habits. Cristal de rocs, 

REMY (Junio): Piog. Viajera y naturalista 
francis, N. cerca de Chalóns-sor- Marne en 1526. 
Era profesor suplente de Historia en el Colegio 
Rollín desde 1818, cuando en 1851 salió de 
Vrancia pata visitar la Oceanía y el Nuevo Mun- 
do. Después de explorar las Canarias, Brasil, 
Chile, Bolivia, Perú, las islas Marquesas y Tai- 
tí, pasó tres años en las islas Sandwich, estudió 
Botánica, Etnografía y las lenguas del país, y 
consiguió la amistad del rey Kamehameha IV, 
Pasé a California, visitó ku región del lago Sa- 
lado, el país de los Mormones, Mejico, Nueva 
Cranada vel Eeuador, explará otra vez el Perú, 
Bolivia y Chile, y después de recorrer dos Esta- 
nos Unislos regresó 4 Francia. Luego publico el 
resultiulo de sus exploraciones en obras intere: 
santes que abundan en hechos curiosos, Entre 
estas obras se vitan: dantela boliviana: Mano. 
arufin de laseompuestos de Chile: Excursión bo- 
Linton à dyavés de les Ardenas Jrarcesas; As 
ecasión del Pichincha; ele. 
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REN (del lat, 


2): amb, ant. RiSóx, 

e. Otrosi mandanos gardar del que es feri- 
do en os labros, ó en las ọrevas. 64 «quien fe. 
Ven en as RENES, que lo facen encorvado, pė- 
chele cien soldos por emenda, 

Fuero Juzyo. 


RENA: Reog, V. eon ayunt., y. j. de Don Bo- 
uio, prov, de Badajoz, tide. de Plasencia; 179 
habits. Sit. entre los términos de Villar de Ke- 
mt y Dou Benito, cerea de la prov. de Cáceres. 
Terreno Mano en parte, bañado por el río Rue- 
cas; cereales y garbanzos. 


RENACER: n, Volver á nacer, 


+.» DO Fepara en arrancarle lan de raiz las 
plumas, que no puedan RENACER, 


Siaveona Fatatno. 


++. ata maldita guerr 
de sns cenizas, y eneende 


parese RENACER 
con amayor vigor, 
FTOVELLAXOS, 


Lm Rexacur fig. Adquirir por el bautismo la 
vila de la gracia. 


et y asi se ico, Ane se RENACE por el bau- 
tano, 
Diecionasio de lu deadenria de 1129, 


RENACIMIENTO: m. Acción de renacer, 


va epoca (la de Fernando Ti de Ara- 
AS 


gon; datan las lelras y das artes esjuñolas su 
RENACIMIENTO, 


JOVELLANOR, 


= kesacinesro: Epoca que comienza 4 me- 
diudos del siglo xv, en que se despertó en Occi- 
dente vivo entusiasmo por el estudio de la antis 
guedad clásica griega y latina, 
= RENACIMIENTO: fist. y Lih Vaticada la 
inmanidad por desventuras del presento, 
suele volver los ojos con amor hacia el pasado 
enaltecióndolo en demasii: ro debe, sia embar- 
ga, tomarse al pie de la letra esta exaltación de 
las cosas antiguas, pues de hacerlo así habria 
que ereer con Horacio que el género humano va 
perdiendo y deteriorándose al traves de los tiem- 
pos y que su condición ha de ser cada vez más 
miserable, Probablemente da razón de tales la- 
mentaciones y de tan desmesurados elogios es- 
triba eu que es más cómodo y más Jácil & los 
hombres sufrir los males presentes que aquellos 
que sólo de oldas ó por referencias conocen. 
Faisten, sin embargo, épocas venturosas en que 
los lamentos ceden el lugar 4 esperuizas indeli- 
weas, v en que los espíritus gozosos se lanzan 
hacia el porvenir, Tal fué da época conocida en 
la Historia con el nombre de Renacimiento de- 
terminada en primer término por el ile los estu- 
dios de la antigiúedad en toda la extensión de 
las idleas, Sus límites son difíciles de señalar con 
exactitud, no habiendo conformidad entre los 
historiadores, pues mientras unos quieren que 
comprenda desile la toma de Constantinopla por 
los turcos hasta la muerte de Francisco 1 de 
Francia, pretenden otros que alargue tres siglos, 
ó scan el xiy, e) xy y el xv5, desde 1318, fecha 
de la creación de la Dicina Comedia, al año 
1610, cn qme murió Enrique IV. Unos y otros 
tienen en realidad razón; ¡mes como la humani- 
dad no procede 4 saltos, ann los acontecimientos 
que parecen más imprevistos euentan con larga 
preparación y notables precursores; las conse- 
enencias son todavia más duraderas, y aplican- 
do estos principios al capital hecho histórico de 
que se trata, es evidente q ne todavía en la actua- 
lidad repereuten y duran los efectos de tan iras- 


cendental suceso. Por esa ha polido decir con 
exactitud un morerno escritor que en los razo- 
namientos del disenrso del método de Descartes 
se percibe, no ya la dialéctica rigorosa de Spi- 
nosa en la esfera del pensamiento, sino los ira- 
«orosos relumbos del terrible 1793, 

— Creían los lilósofes y la gente ilustrada delsi- 
glo xv que la Edad de Oro se hallaba próxima, 
No es la antigiiedal lo que revive, sino que, iras 


“aquella mirada relrospectiva, lo que alienta es 


lina vila meva que se manifiesta en tordos los 
dominios del pensamiento: tan cierto, como ha 
dicho Pi y Margall, que la Innnanidad sólo da 
pasos alris para fomi cera, 

Nala hay de extraño en que los espíritus ele- 
vulos, activos y de fibra delicada, fastidiados 
de los groseros hábitos de su tempo y mirando 
con repugnancia la confusión de ideas y las cos. 
Cumbres bárbaras que reinaban entonces, se en- 
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tregaran hasta con fanatismo al estudio 
sociedad más culta, adelantada € infinitamente 
superior á la suya, tanto en Filosofía y Polílica 
como en Bellas Artes, De esta suerte se iba for- 
mando aquella escuela de la libertasl de peusar 
que reunía en su seno lo más escogido de entre 
los prelados, los más distinguidos ¡urisconsul- 
tos y los literatos más ilustres. ln el centro de 
aquel movimiento acacció la toma de Constan- 
tinopla por los turcos, y vino con ella á tierra el 
Imperio de Occidente, cuya caída obligó ú los 
griegos á buscar un asilo en Italia, Estos Uova- 
ron consigo muchísimos manuscritos, mil dife- 
rentes medios de conocer la sociedad antigua. 

Cosme de Médicis hacía servir para la adqui- 
sición de los manuscritos más preciosos sus leja- 
nas relaciones de comercio, Podos los soberanos 
de Jtalia, cuál más, cuál menos, invirtieron sus 
rentas en la fundación de establecimientos cien- 
tílicos, en la creación de bibliotecas, dispután- 
dose los sabios, colurindolos de honores y de 
gracias, poniendo á sus propios hijos bajo la 
woterción de las Artes y las Letras. 

Eugenio IV había ya restablecido la Univer- 
sidad romana. Nicolás V, hijo de un pobre més 
dico de Sarzana, que debía su fortana i su celo 
por las Letras, enviaba por todas parles sibios 
en busca de mannseritos, se rodeaba de copistas, 
de traductores «os y latinos, € lazo pasar de 
la lengua griega a la latina, entre los autores sa- 
grados, 4 Eusebio de Cesiren, Basilio, tiregorio 
de Nazianeio Crisóstomo, y entre los profanos 
todos los historiadores griegos, Por último fun- 
dó la Biblioteca del Vaticano, donde había ya 
rennido 5000 volúnicues, 


al estudio de una 


El ciado Cosme de Médicis compró la biblio- | 


teca de Nicedo Niccoli, que coloso eu el monas- 
terio de los Dominicos, y fundó la que gozaba 
más tarde de una tan bien merecida reputacion, 
bajo el nombre La Médica Luurentina. A Flo- 
rencia acudían los sabios más distinguidos, y en 
ninguna parte eran tan obsequiudos ni con tin- 
ta delicadeza, no obstante sus continuas rivali- 
dades. Leonardo el Aretinn, Poggio y Marsup- 
pini, ocupaban sucesivamente el ergo de consé- 
lleres le la República. El mismo Filelío, sabio 
disentidor y vengativo, que pagó un espustachón 
para asesinar á Cosme y habia paswlo sucesiva- 
mente por Venecia, Milán, Constantinopla, Bo- 
lonia, Siena, Nápoles y Roma ain saher pernit 
necer en parte ajeuna, falleció por tin en Fio- 
rencia. Cosme de Médicis hizo nuis que recoger 
á los sabios: les inspiro la sola dirección que se 
elevaba miäs alki de la eradición, abrazo el enito 
de Platón, Hevado de Grecia á Italia por el viejo 
Gemisthius Pleto, é hizo educar expresamente 
al joven Marcilio licin para traducir y explicar 
al filósofo griego, y comenzar esa escuela plató- 
nica que debía destruir la escuela lilosotica de la 
Edad Media y su dios Aristóteles. 

Alfonso Ll, sin desplegar toda la magnificencia 
de Cosme, mereció también por su liberalidad el 
nombre de magníánimo, Bajo su protección, Lau- 
rencio Valla, Antonio Beceadelli de Palermo, y 
Pontano, dieron nuevo impulso y nuevo brillo a 
la Academia napolitana, de muho tiempo atrás 
caída en deseródito; los dos primeros pagaron el 
celo recomendable de este monarca y de su succ- 
sor convirtiéndose en sus historiógrafos. Elcon- 
dottieri Peaneiseo Sforza en Milán, el nmuques 
de Gonzaga en Mantua, discípulo de Victorino 
Feltre, Nicolás y su hijo Leonel en Ferrara, este 
último poeta de gran nombre, y los Montefeltri 
y Urbino, siguieron todos el impulso general. 

La cultura del espíritu en la Literatura y el de 
la reforma en las Artes, bajo la invocación de 
un renacimiento del todo pagana: tal fué, en 
efecto, la obra en que se empeñó Lorenzo de 
Médicis, y que ¿la vista de los progresos de los 
turcos prosegnía y animaba. Retirado del todo 
en sus casas do recreo de Porgiola Sano, de Ca- 
rreggi y de Fiessole, dejó a sus parciales la ad- 
ministración de los negocios del Estado, y has: 
ta acabó por abandonar enteramente la direc- 
ción de su casa de comercio, despues de haber 
liquidado, gracias å una quiebra sinulada de la 
República que salvó su fortuna, Rodeado enton- 
cos de letrados y de artistas, pudo % tedo su 
placer entregarse ¿las nmsas paganas: compare 
so sus Sirag de amory su poema de Le Corzo; 
esenchó la Joctura de Morgante Maggiore, de 
Luis Pulei, primer ensayo de ima epopeya he- 
voica; hizo representar en su presencia la Arha 
la de Orfeo, de Volieiavo, que antmeiaba el 
renacimiento del Teatro. Bajesuactiva vigilan- 
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cia se edificaron: un hospilal en Volterra, un 
castillo en Firenzuola, una lortaleza en el Pog- 
gio imperial; sus iglesias seadornaron con algn- 
nas pinturas religiosas de Cosme Rosellai; sus 
- palacios se embrllecieron con la mayor parle de 
las obras maestras paganas del Pallasnolo, de 
Ciirlaudajo, de Luca Signorelli, y å su vista 
empezaron su escuela de Bellas Artes Miguel 
Angel y Terregiano. El mismo animaba y Jeste- 
jaba esta reunión de poetas y artistas en las fies- 
j tas magnas, de que era Francisco Granacchi el 


1 
director. 


Todos los príncipes italianos siguieron el 
ejemplo de Lorenzo, Inocencio VIT, que deja- 
ba que Roma decayera, por la venalidad de Ja 
justicia y el descuido de la administración, en 
wn estado de miseria y pandillaje sin ejemplo, 
reunió, sin embargo, Jos restos de la Academia 
romana, violentamente dispersada por Paulo I. 
En su tiempo, el anciano Pomponio Sacto con- 
tinuó resucitando á la antigua Roma con la cien- 
cia de la Arqueología, siendo el oráculo dle cuan- 
tos le rodeaban, y el amigo de Callimacns Ex pe- 
rieus, Felipe Duonaccorsi, muestro del joven 
Pablo Cortese. Con la aprobación del Papa, el 
Teatro antiguo, con la representación de algu- 
nas piezas le Terencio y Plauto, vhtnvo el dere: 
cho de ciudadania amen Ja corte pontificia, El 
rey Fernando, pérlido y cruel para con los ba- 
rones, era dalee y benévolo para con los poetas 
que le permanecieron fieles, purticalarmente 
Casitro, y sobre todo con Sannazaro, el autor 
del poema pastoral de la Arcadia, fuente en 
que Lebieron sus inspiraciones los españoles 
Boscán y Garcilaso. El sombrío Luis Jólmero, 
atormentado por Ja ambición, tuvo también 
tiempo de resucitar la Universidad de Pavia, de 
sostener en sn corte ú los historiadores Merula 
y Tristán Caleo, al laureado poeta Berlinzzo- 
ni, y de animar los comienzos del arquitecto, 
Bramanie y del pintor Leonardo de Vinci. En 
la corte de Hérenles Y de Ferrara, el Boyardo 
gobernador de Reggio, empleaba su ardor gue- 
rrero y caballeresco en el Orlunmdo encnorado, 
en elque el ideal del valor y del amor parece 
vaohjeto de una fantástica extravagancia. Los 
Baglioni en Pernsa animaban á Perugino, Tun- 
dador de la escuela de Ombría, que se disputa: 
ron luego Florencia y Roma. Por ñltimo, en es- 
ta provincia de Rumanía, siempro fecunda en 
condottieri y tiramuelos, sobresalía Pico de la 
Mirandola, quien se dedicaba á la ciencia con el 
ardor aventurero de sn raza: sostenía tesis en 
Roma en todas las lenguas y acerca ile todas las 
cosas, y recorría la Europa, cnal caballero an- 
dante Jeno de talento y de erudición, en busca 
de adversarios que derrotar; se extraviaba su 
mente hajo la fe de un viejo manuserito hebraj- 
co, en los misterios ile la Cábala, como en el 
laberinto de un castillo encantado; provocaba 
las acusaciones de herejía, hacía penitencia an- 
te el santo tribunal, y fastidiado al fin cesus 
amores intelectuales y de sus cientificas agita- 
ciones, acababaen un claustro su vida. 

Este esplendor de las Letras y de las Artes 
era el rellejo de la prosperidad material, y el pme- 
blo italiano, el más rico, el más feliz, el más ci- 
vilizado de los pueblos europeos, podía calificar 
de hárbaras á las demás naciones, prontas siem- 
pre á llmirar sus espléndidas ciudades ó å sen- 
tarse en sus sabias esenelas (Zelter), 

El Renacimiento, como renovación de los es- 
tudios antiguos, como aspiración, en realidad, 
hacia el porvenir, alcanzó más tarde ó mis tem- 
prano è todos los pueblos de Europa, habiendo- 
nos fijado con algún pormenor en Italia, porque 
allí comenzó y logró su mayor desarrollo. Las 
Artes recibieron su inilnencia dentro de la pro- 
pia especialidad; comenzó la Arquitectura å her- 
mosearse en la parte de adorno, sobresaliendo 
en las flores y en los animales mezclados con 
ercaciones fantásticas Mamadas groleslas y ara- 
bescos, siendo muy de notar los bellisimos fri- 
sos de puertas y ventanas, ast como las pilastras 
que sirven de sostén á los púlpitos; tomo la Es- 
cultura imponderable vuelo, perdiendo las Jigu- 
ras ha dureza de los contornos, dando delicadeza 
y gracia al conjunto de las obras y uniendo la 
urandiosidad à la sencillez, como puede pinci- 
palmente verse en los mansoleos de la época; 
alelántaze la Pintura á la Escultura en la reno- 
vación, habiendo, como dice Rosini, más distan- 
cia «de las toscas pinturas ile los griegos à las his- 
torias de Masaceio que de éstas t los trahajos de 
- Ralacl, movimiento de avance extendido por la 
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perdonable vanidad de hacer iglesias Particu) 

res adornadas, así como las habitaciones q ula. 
casas, por los mejores pintores, con tee] O 
más refinado gusto, expresión exacta dela t del 
formación que se operaba en las rios 
Arte. Esta transformación no es ahora el 
de atención especial, por haberse determina 
los respectivos lugares del Diccioxamo Y Am 

reperi pa WORTE OTIT Veo M ` . 
aer FURA, ESCULTURA, Pistora y Lirkga. 

En ese estudio de la antigiiedad que caract 
riza al Renacimiento, lo que existe es el b n: 
dono del pasarlo y la aspiración hacia e x a 
nir, pero Nevada á cabo en los honibres me 
¿poca dió de sí con una especie de gozo inci o 
que les hacía la existencia por todo extremo PO 
dable. Era, dicho en pocas palabras, la MOON 
de vivir, EI genio antiguo, tal como lo había 
encarnado €] helenismo, divinizó la naturalez 
la vida y la hwnanidad; el Renacimiento fué n 
yusta d la mturaleza, y je alk hostias 
Juliano había diclo que jamás: A atolicismo, 
Juli abia dicho que jamás nn verdadero he- 
leno se haría cristiano, y ol Renacimiento, que 
preparó la revolución religiosa del siglo xv, re- 
sucitú a) parecer la religión del pasado. Al mis- 
mo liempo ne la literatura antigua salía de su 
tuniba, ol paganismo, tin íntimamente ligado 
con ella, pareció revivir, sin duda porque el os- 
piritu humano, que parece condenado siempre 4 
quedarse más aca ó mås allá de lo debido, lega 
en sus arranques hasta el exceso. El siglo XY 
padeve una embriaguez griega, y se le suben por 
ende å la cabeza Ja filosofía, Ja poesía y hasta 
la religión de Grecia: mas se erraria tomando en 
serio el remicimiento del paganismo, que no es, 
en suma, nits «Me uma de las nimifestaciones de 
la aspiración hacia el pasado; así como los pro- 
testantos pretendían volver al cristianismo pri- 
mitivo, los humanistas pretendían resucitar la 
religión de Homero, De ahi que, para aquellos 
hombres, la idea misma de religión cobró ensan- 
che. El paganismo pareció a los escritores del 
Renacimiento una religión tan legítima como el 
catolicismo; los dilósolos, creyendose cristianos, 
aceptaron religiones no cristianas, y de ahi, á 
través de tanta guerra religiosa, una idea y un 
soplo de tolerancia, cupo aliento permanece y 
dura en Ja Uistoria. t 

Para juzgar á los humanistas no hay que de- 
tenerse en el siglo XYt; son el xvIt y el xvt los 
cue nos dan á conocer los frutos del Renacimien- 
to. Nuestra vida intelectual procede de Grecia 
y Roma; nos iniciamos en la eultara de la inte- 
ligencia y en la libertad del espíritu por el es- 
tudio de las lenguas Mamadas muertas, pero que 
no mueren jamás, y este gran bien hay que com- 
pubárselo al Renacimiento, 

Como dice Guizot, en el orden moral aquella 
época nos presenta tres grailes sucesos: 1.*, la 
reforma eclesiástica intentada por la misma Igle- 
sia; 2,9 la reforma religiosa comenzada por el 
pueblo; y 3.9, la revolución intelectual, que for- 
ma ima escuela partidaria del pensamiento li- 
bre. Y todas estas metamorfosis se preparan en 
medio del cambio político más grande y tras- 
cendental que se haya visto jamás, al mismo 
tiempo que Jos pueblos y los gobiernos tienden 4 
la centralización. 

Y no es esto todo: la actividad del hombre 
llegó á su apogeo en aquella época; aquel tiem- 
po fuí el de los viajes, de las empresas, de las 
invenciones y de los descubrimientos. Verificá- 
ronse entonces las grandes expediciones de los 
portugueses á lo largo de las costas de Africa; 
Vasco de Gama descubrió entonces un nuevo 
paso por el Caho de Buena Esperanza; entonces 
Cristóbal Colón ofreció á la pasmada Europa, 
auxiliado por España, un nuevo mundo, y desde 
entonces se ostentó el comercio enropeo con una 
extensión brillante y prodigiosa. Mil nuevos m- 
ventos vienen å enriquecer las Ciencias y las Ar- 
tes, y mil otros medios conocidos ya en un es” 
trecho círeulo se aplican à otros mås comunes 
v Tegan á ser populares; la púlvora vuelca el an- 
tiguo sistema de guerra; la brújula dad la na- 
vegación an maravilloso ensanche y una ilimi- 
tada osadía: la pinima al óleo se desarrolla y 
enbre de obras maestras la Europa entera, y € 
grabado en cobre, inventado en 1460, las muih- 
plica y dilunde por todo el mundo, 4l 

El papel de lino se hace mås usual, y por t 
timo, desde 1436 hasta 1452, se inventa la Im- 
prenta, ese medio fáivil y sencillo de comunicat 
a ialinitas distancias y à inmensas masas el pens 
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De la bóveda del coro de Sta. María del Popolo en Koma, por Pinturricchio. 
De una de las Estancias-Borgia en el Vaticano. 

Fondo de la bóveda en la Cartuja de Pavía. 

Recuadros del dibujo anterior. 


Medallones de la bóveda de S. Francisco de Lodi. 
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to de tantas declamaciones, texto 
res comunes, Empero cuyo méri- 
to y cuyos electos no podrán encarecor bastante 
todas las declamaciones de los pueblos presen- 


s. pasados y fnturos. oo 
les Ja Taensa grandeza y la actividad pro- 
diviosa de aquel siglo, que aún no aparece con 
toda su extensión, y cuyas consecuencias no han 


A 
comprendido los hombres todavía, 


RENACUAJO (d. de rana): m. Embrión de la 
rana, ó su cría cuando sale del huevo. 
n 


samiento, obje 
de tantos luga 


Ev la orilla del Tajo ¿ 
ablaba con la raua el RENACUAJO, ete, 
Fabia? IRIARTE. 


en el hombre tienen (los espermatozoa- 
rios) de uno á tres céntimos de milímetro, y la 


a de un RENACUAJO; etc. 
forma de ; MONLA, 


—RexacuaJo: fig. y fam. Hombre pequeño, 
mal tallado y enfadoso. 
y ha vuelto á 
RENADÍO (del lat. rendtus, que 
retoñar): m. Sembrado que, habiéndose segado 
en berza, vuelve á retoñar. 


„a en ningún REVADÍO aechado ni señalado, 
sea osado niuguna persona con bestiares ni 
anados de entrar en ellos, 
$ Ordenanzas de la ciudad de Lorca. 


RENAICO: Geog., Río de Chile, en el límite N. 
de la prov. de Malleco. Baja de la vertiente oc- 
cidental del volcán de Lonquimai y altuye al 
Vergara. 


RENAIX ó RONSSE: Geog. C. cap. de cantón, 
dist. de Audenarde, prov. de Flandes oriental, 
Bélgica, sit. al S. de Audenarde, con estación de 
empalme de los F. c. de Audenarde á Leuze y de 
Courtrai á Lessines; 16000 habits. Estampación 
de tejidos; fab. de paños, licores, cervezas, vi- 
nagres y tuberías. 


RENAL (del lat, renalis): adj. Anat. Pertene- 
ciente, ó relativo, á los riñones. 

Arterias renales. — Estos vasos, llamados tam- 
bién emulgentes, nacen de la parte lateral de la 
aorta abdominal, inmediatamente por debajo de 


la mesentérica superior, y se despreuden de ella | 


formando un ángulo recto ó poco menos, Avan- 
zan después de dentro á fuera, por las caras la- 
terales del cuerpo de la primera ó de la segunda 
vértebras lumbares, llegan al riñón y penetran 
en la cisura de este órgano, después de haberse 
subdividido, á mayor ó menor distancia del mis- 
mo, en varias ramas, casi siempre tres, que se 
subdividen más y más, antes de introducirse en 
el parénquima renal. Aunque el calibre de las 
arterias renales es bastante considerable, no pue- 
de decirse por eso que sean las más voluminosas 
del bajo-vientre, como dijo Bichat, pues son bas- 
tante mayores el tronco celíaco y la arteria me- 
sentérica superior, 

Nacen casi enfrente una de otra; con todo, es 
frecuente que la derecha esté algo más abajo que 
la izquierda, porque el riñón de ese lado no está 
tan alto como el otro. Por lo general, cuando la 
arteria renal derecha es doble, la superior nace 
un poco más arriba que la renal simple del lado 
izquierdo. 

Las arterias renales están expuestasá gran nú- 
mero de anomalías, que Meckel describió con 
grandes detalles, A menudo nose ve más que una 
sola en cada lado, pero en ocasiones aumenta su 
número por la reducción de las ramas å otros 
tantos troncos distintos que toman su origen on 
la aorta, Pnede decirso que el primer grado de 
esta anomalía consiste en la escisión precoz de 
la arteria en muchas ramas. sas anomalías de 
las arterias renales ofrecen numerosas diferen- 
clas, según las condiciones en que se verifican, 
el numero de divisiones que el vaso produce, su 
Los rd solo lado ó su extensión å am- 
tintos Ki REN Proporcional de los troneas dis- 
relaciones ron > en que nacen, su inserción y sus 
bién un caso r las venas renales, Meckol vió tam- 
elan do dae aw amhas arterias renales na- 
co conan oa erior de la aorta porun tron- 
del sistema as ¡nomalías se relieren al lado 
vasos remato 1 anen que toman su origen los 

irige al o Por lo general cada arteria so 

A se al riñón del mismo lado que ella, pero 

pelvis y o los riñones so encuentran en la 

procede de la ilíaca. primi Js es 

trica del lado r faca primitiva ó de la hipogis- 
z puesto, 
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Además de las diferencias, tan poco conside- 
rables como inconstantes, que existen entre las 
arterias renales de ambos lados, por la altura en 
que nacen, se distinguen siempre una de otra 
por su longitud. La del lado derecho es más lar- 
ga que la izquierda, tanto más cuanto más hacia 
la izquierda se encuentre la arteria aorta, En el 
trayecto que recorre para llegar hasta el riñón 
pasa generalmente por detrás de la vena cava 
inferior y en ocasiones por delante. 

Las arterias renales están destinadas en gran 
parte á los riñones, en cuya cisura se introdu- 
cen. Sin embargo, antes tle tegar á ese punto 
dan siempre algunas ramas más ó menos consi- 
derables, á saber: la arteria capsular inferior, 
ramificaciones destinadas á los cálices y á los 
uréteres, y otras que van á la cápsula renal y 
que desde allí penetran en la substancia misma 
de la glándula, 

Venas renales ó emulgentes. - Suelen ser sim- 
ples, y es muy raro que sean múltiples, aun en 
los sujetos en quienes hay arterias numerosas. 
Istán situadas por delante de éstas. La del lado 
izquierdo es mucho más larga que la derecha. 
Nace más por encima, Se abre en la vena cava 
formando un ángulo más recto, y muchas veces 
pasa por delante de la aorta para dirigirse hacia 
la cava, Sin embargo, no es raro encontrarla 
detrás de la aorta: en algunos sujetos se divide 
en dos troncos, uno anterior y otro posterior, 
que pasan por delante y detrás de la aorta reg- 
pectivamente, confundióndose quizás más allá 
en un solo tronco, 

Tànfáticos renales, - Nacen de la cara externa 
y de la parte interna de los riñones. Los super- 
liciales se reunen con los profundos, ora inme- 
dliatamente, ora después de haber formado mu- 
chos pequeños troncos. Los troncos formados 
por la reunión de los linfáticos profundos salen 
de la cisura renal, acompañan å los vasos rena- 
les, se anastomosan 4 menudo con los de Jas 
partes genitales y de las cápsulas suprarrenales 
y abocan á los ganglios lumbares. Algunas ve- 
ces se abren muchos de ellos en el conducto to- 
rácico. 

Plexos renales. -En número de dos, uno en 
cada lado, proceden de cuatro ó cinco ramas 
considerables emanadas de la parte superior de 
los ganglios semilunares, reforzados por filetes 
del plexo mesentérico superior, y se entremiez- 
clan con cinco ó seis ganglios subalternos, Cada 
uno de estos plexos comunica por arriba y por 
fuera, tanto con los ganglios torácicos inferiores 
como con los lumbares superiores; da numero- 
sas ramificaciones ú las cápsulas suprarrenales y 
á los riñones. 


RENALES: Geog. V. con ayunt., p. j. de Ci- 
fuentes, prov. de Guadalajara, dióc, de Sigiien- 
za; 284 habits. Sit. en un valle, cerca de Cortes 
y Abanades. Terreno llano en parte, bañado 
por el río Tapiña; cereales, garbanzos y pata- 
tas; cera y miel. 


RENÁN (José ExxEsro): Biog. Filólogo, filó- 
sofo é historiador francés. N. en Treguier (Cos- 
tas del Norte) á 27 de febrero de 1823. M. en 
Londres á las seis y cuarto de la mañana del 2 
de octubre de 1892. Comenzó sus estudios en el 
colegio eclesiástico de su pueblo natal, y, envia- 
do luego á París, ingresó (1838) en el Seminario 
de San Nicolás del Chardonneret, dirigido por 
Dupanloup. Al cabo de tres años pasó á la casa 
de Issy, sucursal de San Sulpicio, dirigida por 
Gosselin, y allí siguió un curso de lilosofía, 
siendo su maestro Magnier, cuya enseñanza cla- 
ra y precisa, basada en las doctrinas de la escue- 
la escocesa, ejerció gran influencia en el discipu- 
lo, Al mismo tiempo aprendia hebreo con Le Mir, 
con tal aprovechamiento que, transcurrido un 
año, le sup ió (1345) en la cátedra de Gramitica 
de aquel idioma. Sus trabajos «le entonces fuc- 
ron el origen del libro publicado más tarde con 
el título de ¿Historia comparada de las lenyuas 
semiticas, cuyo manuscrito obtuvo (1847) el pre- 
mio Volney, concollido por el Instituto. No 
permanecía intacta la fe de Renin. In tanto 
que recibió las lecciones de Dupanloup sintió el 
joven tranquila su conciencia, tampoco alterada 
al oirá Magnier, y dormida aùn por hallarse cl 
espíritu del futuro libreponsador aplicado ex- 
elusivamente á los trabajos de Lingüistica: pero 
al estudiar directamente la Teologia, pura la 
21 en San Sulpicio se adoptaba el método es- 

colistico, bien pronto Renán se convenció de 
| que cuanto oía y lein era una ciencia muerta, 
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Decidido, según la frase de un biógrafo, á nu 
trabajar en un cementerio intelectual, manifes- 
tó la intención de dejar la carrera eclesiástica, 
y rehusó el puesto que le ofrecían, para hacerle 
tesistir de su propósito, en la Escuela de Car- 
melitas que acababa de fundar Afire, arzobispo 
de París, animado del deseo de aliar la ciencia 
eclesiástica con las exigencias de nuestros tiem- 
pos. Esto sucedía en 1845, Renán, pues, sin que 
sus superiores buscaran nuevos obstácuios, salió 
de la casa de Issy, si bien sus maestros consi- 
guieron que se le admitiera como repetidor en 
el Colegio Estanislao, que dirigía el abate Gra- 
try, y en el que José Ernesto sólo permaneció 
tres semanas. l'alto de recursos al dejar aquel 
establecimiento, hubo de entrar en una casa- 
pensión, en la que en pago de sus servicios no 
recibía más que la comida y los vestidos; pero 
como le quedaban libres algunas horas amplió 


| sus investigaciones de Filología comparada, y 


procuró profundizar en el conocimiento del ára- 
be y el siriaco, sin desenidar la adquisición de 
grados sucesivos, comenzando por el de Bachi- 
ller, en la Universidad. Admitido con el núme- 
ro primero al ejercicio de las funciones de agre- 
garlo de lilosofía (1848), dió una lección sobre 
la Providencia, ue tuvo no escaso eco, y no 
quiso aceptar una cátedraen provincias, ya por- 
que soñaba con un porvenir más brillante en 
París, ya porque colaboraba en algunas publica- 
ciones, una de ellas la Libertad de pensar, Su- 
plió (1849) durante dos meses á su amigo Ber- 
sot en la cátedra de Filosofía del Liceo de Ver- 
salles. Este último, al interrumpir sus leccio- 
nes, dejó comenzado el estudio de la Teodicea; 
pero Renán, á quien confió la continuación de 
aquella enseñanza, no se atrevió á tratar dicha 
materia, sobre todo en una cátedra oficial, y ex- 
plicó á sus discípulos la Estética, para que Ber- 
sot asumiese la responsabilidad de sus afirmacio- 
nes sobre Dios y sus atributos. Imprimió Renán 
sus Hustraciones sacadas de las lenguas semíticas 
sobre algunos puntos de la pronunciación griega 
(1849, en 8.°); en el mismo año su Memoria ti- 
tulada Del estudio de la lengua griega en la Edad 
Media ganó otro premio del Instituto, y la Aca- 
demia de Inscripciones le confió una misión li- 
teraria en Italia. Sus hallazgos en las bibliote- 
cas le dieron materiales para su tesis del docto- 
rado en Letras: Averrhoes y el averrhoismo (Pa- 
rís, 1852, en 8.°), obra muy notable, y por la 
protección de Haurcan, conservador de la Bi- 
blioteca Nacional de París, quedó agregado 
(1851) á la sección de manuscritos, en la que 
fué empleado más tarde (1953). Continuó Re- 
nán sus trabajos filológicos, á los que debió el 
nombramiento (1865) de la Academia de Ius- 
eripciones, como sucesor de Augusto Thierry. 
Desde época algo anterior colaboraba en el Jour- 
nal général de l'instruction publique, en la Revis- 
ta Asiática, en el Journal des Débats y en la 
Revista de Ambos Mundos. Hacia aquellos dias 
contrajo matrimonio con la hija del pintor En- 
rique Scheffer, y sucesivamente publicó: Estu- 
dios de historia religiosa (1857, en 8.0); Del ori- 
gen del lenguaje (id., id.); El Libro de Job, tra- 
ducido del hebreo, precedido de un estudio sobre 
la edad y el carácter del poema (París, 1859, en 
8.*); Nuevas consideraciones sobre el carácter ge- 
neral de los pueblos semáticos y en particular so- 
bre sus tendencias al monoteísmo (1859, en 8.9); 
Ensayos de Moral y de Crítica (íd., íd.), colec- 
ción de estudios insertados en periódicos y re- 
vistas; El Cantar de los Cantares traducido del 
hebreo, con un estudio sobre el plan, edad y ca 
rácter del poema (1360, en 8.9). Estos escritos, 
muy notables, especialmente por la belleza y 
encanto del estilo, valieron á Renán una gran 
notoriedad en el mundo de las Letras; si sus 
ideas filosóficas se prestaban á la crítica, si la 
profundidad de su saber como filólogo era dis- 
cutible, nadie nulo negar que á la delicadeza de 
su estilo unía cuadros de rara elegancia, Buen 
amigo de Sainte-Beuve, y en relaciones afec- 
tuosas con el príncipe Napoleón, siendo bien 
mirado en las altas regiones del poder, bastó á 
Renán manifestar (1860) el deseo do iv å recoger 
en Siria los restos de la antigua civilización To- 
nicia para que el jefe del Estulo le encargara in- 
imedintamente aquella misión por cuenta del Te- 
sora, y cuando marchó á Palestina pusieron á 
st servicio todas los medios materiales que po- 
dian ficilitar sn enpresa, para la que contó tam- 
bién con el concurso de los agentes diplontáti- 
cos y consulares franceses y con la ayuda de los 
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oliciales de la escuadra francesa de Levante, A 
sn regreso de Oriente (1861) recibió la cruz de 
la Legión de Honor, y en seguida fué nombrado 
profesor de hebreo en el Colegio de Francia, cá- 
tedra á la que aspiraba desde algunos años an- 
tes. Su lección inaugural (febrero de 1862), dada 
å las prensas con el título 7% de parte dr los puc- 
bios semiticos en la historia de la civilización 
(1862, en 8.9), se calificó de importaute aconte- 
cimiento, El maestro no creia en la divinidad 
de Jesucristo, y tuvo la audacia de declararlo en 
frases termizintes. Este lenguaje, aplaudido con 
frenetico entusiasmo por la juventud escolar, 
despertó la cúlera de los cristianos, que influye- 
ron en el gobierno, y se curso fué prohibido por 
la autoridad. Protestó Renin en un todleto: La 
cútedra de hebreo enel Cotegio de Francia, Espli- 
cnciones å mis colegas (1362, en 8.°), en el que 
alirmó su derecho å tratar en su enseñanza los 
más altos problemas de la historia religiosa y re- 
solverl s «desle el punto de vista científico; mas 
ue fué atendido, si bien el Ministro de Instruc- 
ción Pública le dejó la esperanza de continuarsu 
enrso cuamlo se hubiera calmado la emoción pi- 
blica. Esto no se realizo. porque el Ministro, que 
era Duruy, vió que para ello había de luchar 
con el elero, lo cual el gobierno queria evitara 
toda costa. Para satislacerle en parte, Duruy 
ofrezió á Reman un puesto importante, que el úl- 
timo no avepto, à lo que siguio una ruptura en- 
tre los dos, por lo cual, al mismo tiempo que se 
amidala el decreto que levaba å Reván å la Bi- 
blioreca Nacional, era destituido de su citerlra 
en el Colegio de Francia 11 de junio «le 1364. 
En tuda Europa se hablaba entonces de Renán. 
Ya hacía algunos meses que éste Había publica- 
do su lamosa Pila de desis (1883, en 8,0), que 
halló gran eco en el mundo cientílico y litera- 
rio. Celebre por los ataques Irenéticos del clero, 
por los inmannerables escritos que motivó dicha 
obra, anatematiz ula por unos, con exagetacion 
encomiada por otros, continuú Renán inpertur- 
bable redactando la serie de libros que, con el 
título general de ¿Historia de los origenes dl eris- 
tixnisima, compwremle, además de la Vida de Je 
säs, Los ¿Ipóstoes 1866, en 38,9; San Pablo 
1869, en 8,%, y E Luteeristo 1373, en 8.0. Sir- 
ve de introdueción general á esta JListoria la que 
hacia el Àn desu vida compuso, titulándola Zis- 
torin del pueblo de [srucl, En los últimos años 
del Imperio imprimió: Tres inscripciones Feni- 
cias 11564, en 8.4: Misión de Fenteío (1854, en 
fol.*. obra no terminada hasta 1874; Nucras ob- 
seretelones de epiarafía hebraica (1887, en SM: 
Sobre las inscripciones hebra iens de las sina goats 
de Kerr- Bereím en Galilea (1867. en 8.7); Dor- 
me sobre dos progresos de la literatura oriental y 
sobre las obras relativas á Oriente 1868, en8.%, 
Había hasta entonces consagrado Renán su vida 
a las cuestiones filológicas, filosóficas y críticas. 
En sus Cuestiones comdemporiacas (1863, en 8.0 
penetró en el terreno político, y al verificarse 
(niyo de 1880 elecciones generales para el Cuer- 
po Legislativo presentó su candidatura, en la 
segunda circunscripción del Sena. frente å la de 
un republicano y à la de un candidato oficial. 
En sa manifiesto declaro que no pertenecía i 
ningún partido, y que sus opiniones se resumían 
así: Veda de reenduriones, neda de guerras: pro- 
greso y libertad. Durante la campaña electoral 
afirmó que representaba las ideas del tercer par- 
tido. Derrotado en los eserutinios primero y se- 
gundo, que «dieron el triunfo al republivano, Re- 
nan, al oenpar el poder dicho tercer partido, re- 
presentado por el Ministerio Ollivier -3 de fe- 
brero de 1970), erevó que había legado el mo- 
mento de pedir que le devolvieran su cátedra, 
vacante por la muerte de Munck. Al electo di- 
vigió una carta al Ministro de Instrucción Pú- 
blica. Poco después publicó su libro de la Mo- 
narynin constitacionel en Francia (1STO, en SN, 
en el que se muestra partidario de las institucio. 
nes monárquiens ó imperialistas, apoyadas en el 
regimen parlamentario y en las clases directo- 
ras. Triunfinte la revolución del 4 do septien 
hre, el gobierno de la Defensa Nacional le de- 
volvió su cátedra del Colegio de Francia ino- 
viembre de 1870 Al año sisviente dió Renin dá 
las prensas la obra Gtulaula Le reforma intetre. 
tual y moral (IST, en 5,0), que contiene, entre 
olros pasajes interesantes, una earita d Slraziss 
sobre las eemseeneneias de los suersas de 1870-71 , 
venda que manifiesta sn profuido desdén ala 
democracia, su viva antipntia al sufragio uni- 
versal, En Roma, å doude se trasladó en octubre 
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de 1872, acabó el libro que se imprimió con el 
título de Æl Antecristo (1873, en 8.°). En dicha 
capital fué invitado 4 una velada en el Cir- 


culo Cavour, al que le llevó Mamiani y en el * 
| yor}; Menorias intimas (2 t. en 8.5; 


y historia. religiosa (en 4.2); Diálogos filosóficos 


cual pronunció uu discurso que atestiguaba su 
vivo afecto á la Italia libre del poder temporal. 
El Vaticano y sus órganos se conmovieron, y pa- 
ra desagraviar á Dios por la ofensa que suponía 
el hecho de que el autor de la Vida de Jesús 
viviera eu la ciudad de los Papas, se excitó á Jos 
licles para que en 17 de octubre fueran à rendir 
un homenaje especial á «Nuestro Señor Jesucris- 
to, verdadero Dios y verdadero hombre, » delan- 
te de la imagen aqueiroporete (pintada sin ma- 
no de hombre: que se halla en la Scala Santa. 
Luego Renán recibió el título de indiviluo de la 
Academia de Ciencias de Lisboa (junio «de 1974). 
Adennis de los informes anuales presentados å la 
Sociedad Asiática, publicó desde 1873: Lotálogos 
Jilosósicos (1876, en 8.5); Spinoza (1877, en 8.7, 
conferencia dada en La Haya; Los Krangelios y 
lu segunda generación cristiana (íd., 1d, ); Misce- 
linces de Mistovia y Literatura (1878, en 3.°), 
enlección de artículos cuya mayor parte habían 
aparecido en la evista de Ainbos Mundos y en 
el Journal des Débals, y alos que su autor jmi 
so un prefacio en parte político, Después de li- 
ber sido elegido 13 de junio de 1878) individno 
de la Academia Francesa, como sucesor de Clau- 
lio Bernard, dió à las prensas: Calibán, conti- 
uuacion de La Temple, drama lilosólico (1378, 
ens. Ci La tylsin cristiana 187%, en 8.9); Pica 
de Jouecaco, continuación de Cu/ibin 1850, en 
8.9); El Ecelestustés, traducido del hebreo, con 
un estudio sobre la edal y carácter del Jibro 
(1881, en 8, ; Marco Aurelio y el jin del munr- 
do untig ih., 1d.); Jeer rdns de le infancia y 
de la javi niud (1883, en S.); Nucvos cotadios de 
historia religiosa (1884, en 8.°y; La prétre de Ne- 
mi, drama lilosólico (1885, en 8.9); Z'ubesse de 
Jouarre, drama (1386, en $5 : 1802: Diálogo de 
los muertos (ía, id.); Historie del pueblo de Is- 
racl (1887, 1889, 2 vol. en 8.°); El libro de los 


Sers 
seerelos á dos Mósefos (1857, en 8.9), La Iglesia 
eristiano y Moreo .Lurclio forman los últimos 
volúmenes de la gran obra comenzada por la 
Vida de Jesús, y que ofrece el desarrollo de toda 
la historia de los orívenes del eristianismo, his- 
toria que su autor completo con un fudice(1889, 
en $, que permite hallar fárilmente. entre la 
copia inmensa de hechos y «documentos citados, 
aquellas que se necesiten. Dio Renán en Francia 
è Inglaterra conferencias en que trató estos asun- 
tos importantes: Roma y el cristianismo, asunto 
de una conferencia en la Gran Bretaña (1880); 
¿Qué es una naciin?, conferencia desarrollada en 
la Sorbona (1882%; EI islamismo y la ciencia 
,1883% £l judaismo y el cristianismo (id. ), Tam- 
bién manifestó su espíritu escéptico, pero brillan- 
te y seductor, en otras muchas ocasiones: en la 
comida céltica que anualmente presidía; en la 
inaugnración de la estatua de Edmundo About, 
en la Briseux 1883, ete. Sus principales confe- 
rencias, reunidas con sus «discursos académicos, 
discursos de recepeión (1879) y disetirsos en res- 
puesta & los de recepción de Cherbulicr, Pasteur 
y Lesseps, forman el volumen titulado Discur- 
sos y contrrencias (1887, en 8,%. Renán (1884) 
habia obtenido el grado de comendador de la Ie- 
giin de Honor y había sido nombrado individuo 
del Consejo de la Orden. Su muerte fué ocasio- 
nada por nna afección cardíaca, complicada con 
una enfermedad de la vejiga y con una conges- 
tión pulmonar. Falleció como un estoico, con una 
agonía suave y resignada, como respondiendo á 
su testunento juserto en los Hecurridos de laju- 
+eatied, sin debilidades de cerebro enfermo y sin 
blastemar de nada, Espiró sonriendo, Su muer- 
to fe hondamente sentida, especialmente en Pa- 
ris, dende la prensa, y á su imitacion, aunque 
no con tauta extensión, toda la de Europa, Ne- 
nó colunitas enteras con la necrología del nado, 
siendo los periódicos en dicha capital leidos con 
avidez por el público, Por acuerdo del gobierno, 
se hicieron sus exequias con cardeter nacional y 


sufrazadas porel Estado, El Consejo de Minis- | 


tros acoedó someter inmediatamente 4 la apro- 
barion del Parlamento un proyecto de ley dis- 
poniendo que dos restos de Remin, Michelet y 
Duninet se guardaraon el Panteón, Pranscurri- 
des algunos meses, Jas Cámaras francesas conce- 
dieron (marzo de 1894) una pensión de 6000 
lraneos à la viuda de Renán, De las obras de éste 
se han bradneido 11 castellano das siguientes: 47 
libra de dos Reyes (Madrid, 1997. en 12,2); Los 
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Apóstoles, continuación de la Vida d 

te í € Jesús, ty, 
dueción de D. E. Leopoldo de Verna o 
lona, 1868, en 4.%); Fragmentos Hosófic e 


.. os: 
sión castellana por Uhares y Orgaz (en q per: 
$ ma- 


Estudios de 


(Madrid, 1876, en 8.0); Fragmentos . 
(Madrid, 1877, en 8,3; Vida de Jesis LO 
edición con notas (Madrid, 1869, en 8 9); Son 
Paúlo, versión custelluna por Juan de la € 
(Barcelona, 1869, en 4.9), + da Cuesta 


RENANTERA (del lat. ren, renis, riñón as 
tera): 1. Dot. Género de plantas ( enantio g 
perteneciente á la familia de las Orquídeas t 
de las vanideas, enyas especies habitan en las Mo. 
lucas, China meridional y Japón, y son plantas 
epilitas, con los tallos radicantes, ramosos y tre. 
padores, las hojas coriáceas y las flores Muy or- 
namentales dispuestas en panoja; perigonio ex- 
tendido, con las hojuelas exteriores Ò sépalos 
patentes, las laterales generalmente algo mayo. 
res, y las interiores ó pétalos semejantes y casi 
iguales; labelo articulado con la columna, libre 
pequeño y excavado en su mitad en forma de 
saco, trilotado, con el lóbulo intermerio caro. 
so: colunmiita erguida, corta y sin alela; antera 
bilocular, con dos polinias, hiloba, con wna sola 
cuiulícola y con un retiniculo glanduloso, abro. 
quelado y casi triangular, 

RENANUE: (eog. Aden del ayunt. de Bisan- 
rri, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 53 habj- 
tantes, 

RENARD: feng. Isla del Archipiélago Salomón. 
Melanesia, Oceanía, en el grupo de Vella Lave- 
la. Tiene 18 kms.” de sup. 


—Ruxaro (Sor): Bioy. Diplomático espa- 
ñol. N. en Vesoul (Franco-Condado) en los co- 
mienzos «del siglo xvi. M. en Madrid á 8 de 
agosto de 1575. Era lugarteniente general en la 
bailia de Aimont cuando el cardenal Granvela se 
encargó de su suerte, Embajador en Inglaterra 
415535, negoció el matrimonio del rey de España 
con María Pudor; después desempeñó el mismo 
cargo en Francia, en donde tomó parte en el tra- 
tarlo de Vaucelles (1556), pero cayó en desgracia 
por haberse extralimitado en sus funciones. Per- 
suadido de qne el cardenal Granvela le había 
causado un perjuicio, se ligó con los enemigos de 
este hombre de Estado para derribarlo, recibió 
orden de marchar 4 Borgoña, no quiso obedecer, 
y partió para Madrid, en donde fué recibido por 
el rey de España con la mayor frialdad. Residió 
algunos años en Madrid, y en esta capital murió. 
Las Embajadas de este diplomático forman parte 
de la colección de Memorias del cardenal Gran- 
vela que se conservan en la catedral de Besan- 
çon. 

RENATA DE FRANCIA: Biog. Duquesa de Fe- 
rrara, hija de Luis XII y de Ana de Bretaña. 
N. en Blois en 1510. M. en Montargis en 1575, 
Fué una de las mujeres más distinguidas de su 
tiempo; aprendió el griego, latín, Matemáticas 
y astrología, Prometida en su infancia al archi- 
duque Carlos de Austria, después á Enrique 
VIIE de Inglaterra y á Joaquín, marqués de 
Brandeburgo, se casó con Hércules de Este, du- 
que de Ferrara, hijo de la famosa Lucrecia Bor- 
gia. El duque de Ferrara, amante de las Letras, 
aprobó los esfuerzos que su esposa hacía por el 
esplendor de la corte de Ferrara, llevando á ella 
hombres distinguidos; pero Renata, que tenía 
opiniones religiosas muy diferentes de las de su 
marido, sulrió por esta parte una serie de amat- 
gos disgustos, Los primeros disentimientos na- 
cieron å causa de haber acogido Renata algunos 
franceses en su corte. El «bique, que era timido 
en su política y se asustaba sin razón, concibió 
serios temores cuando vió llegar á su corte fran- 
veses desterrados de su país por motivo de rell- 
gión, v pidió consejo al rey de Francia Enrique I , 
el cual mandó á Ferrara al famoso Oriz, inguisi- 
dor de la fe, eon la delicada misión de conven- 
ver á Renata para que volviese å la Iglesia y re: 
conociese los principios católicos; pero todo fué 
inútil. Encerrada en calidad de prisionera en € 
eastillo de Este, sin poder ver 4 sus hijos, reco- 
bró más tarde la libertad, pero no le fueron en- 
tregados sus hijos y vivió en el aislamiento has: 
ta la muerte del duque (1559). Marchó 4 Fran- 
cia entonces y se presentó á los Estados genera 
les convocados en Orleáns, Sabiendo que el prn- 
cipe de Comlé estaba preso y su vida en peligro 
dirigió vivos reproches al duque de Guisa € 
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esencia de toda la corte. L facia esta época fué 

pres do Renata abrazó definitivamente los prin- 
euan 3 la Reforma, y al año siguiente pidió un 
MOLIDO : Ginebra. Encontrábase en Montar ís 
Pando estalló la guerra civil; su castillo sirvio 
de refugio 4 muchos calvinistas, que no quiso 
entregar al duque de Guisa. Gamo consecuencia 
de las conferencias inútiles que con la princesa 
celebró Malicorne, oficial del duque, éste ame- 
nazó con emplear el cañón, pero la, nolicia del 
asesinato del duque puso lin a los proyectos de 
Malicorne, el cual se marchó do Montargís. Ob- 
tenida la paz Renata paso & París, negóse el rey 
á concederle un predicador de su gusto, y vol- 
vió á Montargis, en donde hizo mucho bien, 
aplicando en todos los actos de su vida Jas dov- 
trinas contenidas en el lèvangolio. lHallábase en 
París enando la San Bartolomé; el terror que 
este espectáculo sangrien to la cansó la decidió á 
regresar á Montargís. Había dispuesto ne á su 
muerte la enterrasen sin ceremonia, pero la cor- 
te no respetó su última voluntad. Su cuerpo fué 
depositado en la iglesia del castillo de Montar- 
gis, . , 

RENATO (San): Biog. Obispo y patrón de 
Angers, N. en Savonnitres, cerca de dicha ciu- 
dad. M. en Sorrento, italia, hacia 430. Era hijo 
del caballero de La Porsonnerie. Según la leyen- 
da, murió siendo niño sin que se le hubiese beu- 
tizado, fué resucitado por San Manrillo y reci- 
bió el nombre de Renato por haber nacido dos 
veces. San Mamrillo se encargo de su educación, 
lo hizo canónigo de su iglesia y lo nombró su 
sucesor en la silla de Angers. Renato murió en 
un viaje que bizo å Italia, y su cuerpo Jue tras- 
ladado å Angers. Da Jglesia le consagra el día 
12 de noviembre. 

-Renaro (Camino): Biog. Refornador ita- 
liano. N. en Sicilia. Vivía en el siglo xvr, Obli- 
gado, por la persecución de que fué ohjeto, & 
alejarse de su patria hacia 1540, se refugió en 
Chiavenna, en la Valtelina, en donde se hizo 
maestro «de escuela y profesor de latín. Partida- 
rio de la Reforma, se dedicó á su propagación, 
pero no tardó en despertar la desconfianza de 
los mismos reformados á causa del atrevimiento 
de sus ideas teológicas. Il ministro Maynard 
quiso hacerle firmar una profesión de fe en 25 ar- 
tículos: Renato se negó pretextando que tal acto 
era atentatorio å la libertad de conciencia. En 
el entretanto Lelio Socin fué á habitar á la Val- 
telina, y Renato le comunicó sus ideas teológi- 
cas, que aquél se encargó de divulgar porel 
mundo protestante. Camilo Renato fué el verda- 
dero fundador del socinianisno, del cual Socin 
es considerado como el continuador. En 1550 
Renato fué condenado á cerrar su escuela y ex- 
comulgado, A partir de este instante se ignora 
lo que fué del reformador, el cual, en cierta ma: 
nera, quedó eclipsado detrás de sus diseípados, 
que propagaron sus doctrinas con actividad. 

- RENATO DE ÁNzoU: Bioy, Vuque de Anjou, 
rey de Nápoles y Sicilia y conde de Provenza, 
N. en Angers en 1408. M. en Aix en 1480. Era 
hijo de Luis II, rey de Nápoles, y de Violante, 
hija de Juan I, rey de Aragón. Al nacer recibió 
el título de conde de Cuisa, en tanto que su 
hermano, que más tarde se llamó Luis IIF, ob- 
tavo, por ser primogénito, Lolas las posesiones 
de sa familia, Por la influencia de sn tío mater- 
de reena Luis, duque de Bar, hermano 
de babel deL Aragón. obtuvo (1420) la mano 
duque . de Lorena, hija y heredera de Carlos 1, 
de Bar pe Leila provincia, Recibió el ducado 
privado d ¿ 30 y el de Lorena en 1431, pero fué 
mont e este último por Antonio de Viaule- 

» que le tuvo prisionero desile 1431 å 1436. 

g muerte de Luis 117 de Anjou, acaecida en 
y ed qe apoderarse del reino de Nápoles, 
Por Alone y una expedición imilil fué vencido 
cado de Y v de Aragón en 1442, Volvió a su dn- 
yéndose na, que ecdió en 1452 å su hijo Juan, 
pojade PON à Anjon; pero habiéndole des- 
definitivament de este país, fué á establecerse 

78, cona n e en a contado de Provenza en 
allí pasó a A a esposa Mana le Laval, y 
mentar las NA de sus dias desicándose á fo- 
también + y tras y las Artes, que cultivaba él 
del Mai con fruto, Dejó la Provenza å Carlos 
que VI 4, hijo de un sobrino suyo, y Enri- 

de Inglaterra se casó con su sobrina 
Existen de él enadeos y 


argarita de Anjon, 


Des 
Poesías que no tarecen de mérito. 


RENATO bx str; Biog, Duque de Mòde- 
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va, hijo de Francisco Ly de Lucrecia Barberini. 
N. ù 25 de alwil de 1655, M. å 26 de octubre de 
1737. Sucedió á su sobrino Francisco TI, muerto 
, Sin hijos, Se casó con Carlota Felicidad, lija 
¡ mayor de Juan Federico, duque de Brunswick- 
Hannover, el cual descendía de Gúelfo de Iste, 
duque de Baviera, Este matrimonio rennió las 


| Colocado entre los franceses 
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4 y los imperiales 
que se disputaban li Italia, el duque Renato 
se declaró por los unos y por los otros, y tuvo 
que sufric igualmente de ambos ejércitos; sin 
embargo no perdió sus Estados, á los cuales aña. 


. dió el ducado de la Mirandola y el marquesado 


ramas de la casa de Este, separadas desde 1070. | 


de Concordia, confiscados y puestos en venta por 
el emperador. En 1734 la invasión de los Iran- 


Medalla con los bustos del rey Renato y de su esposa Juana de Laval 


ceses en Italia le obligó à retirarse á Bolonia, 
y volvió 4 Módena pocos meses antes de su 
muerte. 


RENATO t: Biog. Duque de Lorena, Y. Lons- 
NA. 


— Resaro ll: Biog. Duque de Lorena, N, en 
14351. M. en 1508. Hijo de Ferri 17, conde de 
Vandemont, fac elevado Renato 11 en 1493 á la 
dignidad ducal por su madre, hija de Renato Í 
de Lorena. Despojado dos veces por Carlos el 
Temerario, reconquisto las dos veces sus Esta- 
dos con ayuda de los suizos, y derrotó en Nan- 
cy al «nque, que Pue muerto en la batalla en 
1481. Sufrió un descalabro en la tentativa que 
hizo contra Provenza en 1481; no pudo tomar 
posesión de la corona, que le ofrecieron los napo- 
litanos en 1485: acompañó á Carlos VIII en la 
batalla de Saint-Aubín, y posteriormente tuvo 
que sostener una guerra contra la cindad de 
Metz. Le sucedió su tercer hijo, Antonio, 


RENAU: Geog. Jagar con ayunt., al que está 
agregado el lagar de Peralta, p. j., prov. y dió- 
cosis de Tarragona; 220 habits, Sil. al N.B. de 
la cap., en los confines del pari. de Valls, Terre- 
no peñiascoso, fertilizado por el río Francol; ce- 
reales, vino y legumbres, 


—Rexat oe Erizacara Y (BERNARDO): Blog. 


Marino é ingeniero militar francés, N. enel. 


Bearn en 1652, M. en Pougues en 1719. Ingreso, 
siendo muy joven, en las oficinas de Colbert du 
Terrón, intendente de Rochefort: estudió Mate- 
máticas y Filosofía, y fé un apasionado discí- 
pulo de Malebranche. Recomendado por du Te- 
rrón, fué Renau encargado de enseñar ol arte 
marítimo al conde de Vermandois, almirante de 
Francia, entonces de edad de doce años (1679, 
Ln este mismo año propuso un nuevo sistema de 
coustencción naval que Vanhin mando adoptar, 
y quese encirgó à Renau pusiese en práetien, 
Habiendo estallado en 1880 un conflicto entre 
Francia y Argel, propuso Remin el bombardeo de 


la ciudad con queches de bombas que él mismo 
condujo á Argel, y enyo éxito excedió 4 todas 


las esperanzas, En 1683 tomo parte en la expe- 


dición contra Génova; después, unido á su amigo 
Vaubán en Flandes, cooperó å sus trabajos, se 
apoderó de Vilipsburgo, Manheim y Franken- 
dal, y como recompeusa de sus servicios recibió 
el nombramiento de capitán de navío y el título 
de inspector general de Marina, con una pensión 
de 12 000 libras. Ex 3891 estuvo en los sitios de 
Mons y de Namur: después salvó en Saiot-Maló 
30 navíos que pudieron librarse del desastre de 
La Hogue, y se aporleró de un buque inglés de 76 
cañones, Fn 1696 marchó å América, y en 1702 
vino à España con objeto de reparar las fortifi- 
caciones de las principales ciudades del reino, 
Después de permanecer ciuco años en el país y 
salvar la plata de los galeones de América refu- 
giados en el puerto de Vigo, volvió á Francia con 
el nonbramiento de Teniente General de los ejér- 
citos de Espuña. El regente le nombró Consejero 
de Estado. En 1699 había sido elegido individuo 
honorario de la Academia de Ciencias. Publicó 
una Leoría de la muniobra de los buques y una 
Memoria acerca de un principio de lo mecánica 
de los licores (liueurs) discutido por Huyghens. 


RENAUD { EDUARDO): Biog, Arquitecto Frane 
cós. N. en Gravelinas (Norte) en 1819, Discipu- 
lo de Alavoine, construyó primeramente el pre. 
vioso Hotel de la plaza de Nan Jorge, en París 
(18:43), en colaboración con Lechesne; la idea de) 
conjunto y la ornamentación pertenecen á Re- 


j nand, Este expuso los planos de la indicada obra 


en el Salón de 1844: en el de 1849 un Proyecto 
de hospicio para durútidos etetlos y otro Proyee- 
to de una alcaldía para el undécimo distrito de 
París, que le valieron una tercera medalla, 47 
Proyecto de erección de una fuente en da plaza 
del Palacio Nucional y el de embellecimiento de 
lu plaza del Carrousel, despues de la prolonga: 
ción le Ja calle de Riveli, expuestos en el Salón 
de 1850, causaron sensación, no menos que el de 
reconst ración del pelario de Pherapio (Salon de 
USAR), que mereció para su amor nna primera 
medalla y la eruz que le fué concedida al año si- 
giente. Se diee que loz estudios numerosos de 
Arqueología arquitectónica comprendidos en los 
«libmjos de este arquitecto aparecieron reunidos 
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en una colección, especie de album, tan intere- 
sante para el curioso como para el artista, Re- 
mail sostuvo una polemica bastante viva con 
Guignjant, secretario perpetuo de la Academia 
de Inseripciones, con motivo del tlescubrimien- 
to de la puerta del Acrópolis por Beule; en con- 
tra de la opinión de dicho secretario, intento 
demostrar que la referida puerta no era de nin- 
gún morlo la constrnida en los días de Pericles, 
y que había sido hecha en época muy posterior 
a la de este famoso ateniense. 


RENAUDIÉRE (uns Praxcisco DE LAX: 
Bioy. Geógrafo francés. V. Da RENAUDIÈERE 
(Pape TRASCISCO DE). 


RENAUDÍN (Jrax Mraxersco): Biog. Almi- 
rante francés, N, en Saint-Martín-du-Gua ¿Saln- 
tonge) eu 1757. M. en su pueblo mita) en 1509, 
Era capitán de navío y mandalm el Pengudaren 
la escuadra del almirante Villaret cuando se 
dió el famoso combate de Onessant entre las flo- 
tas francesa é inglesa (1.2 de junio de 17943. En 
30 de mayo sostuvo el Meagardor el fuego de 10 
imnes enemigas é impidió 4 las ingleses cortar 
la linea francesa; en 7.7 de junio, formando ia 


cabeza de la Hnea, contestó al fuego de «los cur * 


haveaciones inglesas, se encontró en presencia 
de nn tercer adversario, recibió á quemarropa 
alzanas andanadas que abatieron su arboladu- 
ra, y un buque enemigo lo destrozo con dos 
descargas de artillería. Salvado con algunos tri- 
pulantes por ama embarcación inglesa, Jue Re- 
nandin conducido á Londres, en donde su exce- 
lente conducta causó tal admiración que sele 
concedió volverá Francia y canjere dos prisio- 
neros, Promovida entouces á contraalmirante, 
fué nombrado en 1795 comandante de una divi- 
sión destivada à cru 1 Mediterráneo. Jn 6 de 
ventoso, año VIE (179%), marchó 4 Nápoles en 
conecpio de comandante de armas. Llamado å 
Francia porel gobierno consular, obtuvo en 1501 
el nombramiento de inspector general de los 
puertos marítimos desde Cherhurgo d Bavona, 
y en 1805 tomó el retiro por el mal estado de su 
salud. 


RENAUDOT (Trorrasto): Joy, Médico y pe 
riodista Irancis, N. en Londuu en 1584. M. en 
París 1653, Joven todavía fué å París, en don- 
de estudio algún tiempo en la tienda de un ci- 
rujano barbero, y después de ganar algún dine- 
ro marchó á Montpellier y se doctoró en 1606. 
En 1612 volvió á París, fué nombrado médico 
de Tuis NHI, y fundo, con el título del Calade 
Oro, ana oficina en la que cualquiera podía ad- 
quirir las señas de tojas las personas de la ca- 
pital; dicha oficina se hizo después extensiva à 
las colocaciones, y en ella se facilitaba toda es- 
preie de erizlos. Más tarde estableció Kenaudot 
un Monte de Piedad en donde se prestaba al 3 
por 100 sobre toda clase de objetos, Como era 
químico, abrió un kuboratorio al que acudim los 
discípulos de la Facultad á licer sus estudios y 
å instruirse en la práctica de las manipulaciones. 
Fundó un periódico que titulaba sencillamente 
Lea tuera que al principio aparecía manuscrito 
y que después se hizo impreso: lo publicaba una 
vez ú la semana: inventó el reclamo, y en la úl- 
tima página aparecía una lista de lòs medica. 
mentos que podían encontrarse en su easa con 
las excelencias del antimonio, proserito en ime- 
Ua “poca por la Facultad eomo un veneno peli. 
groso, Todo esto atrajo 4 Renaudot numerosos 
enemigos. á los que no hubiera podido resistir 
si no habiese sido por Richelieu, y el mismo 
Tamis XIL, que se erer escribió algunos artien. 
los en el mencionado periódico. Inventó las con- 
sultas gratuitas, que al principio tenía los Sába. 
dos y después todos los días de la semana, y para 
atender a las necesidades de su establecimiento 
buseo personal Renllativo, Tuva un pleito, que 
gano la Facultad de Medicina de París. Ala 
muerte del cardenal las eosas cambiaron de ax- 
preto, Ártisado Renaudol de ejercer ilegalmen- 
tela Medicina fue condenado, apeló al Parla- 
mento de París, ante el cual compareció la Fa- 
ae anina lita, intervino en el asunto la 
Renau | en yal pesar de esta intervención 
¿emitelol perdio el negocio y se vió obligado 
de ISDA Sa de Toivio de su arte, En ¿unio 
E o Mia estatua en Paris, Se ci 
nada OO o y periodista: Cueca de 
id y 16: 1 hasta su tnerte; Let conti- 
K . ren 0 Pruarts; Compendia de la 

y «e ta mucrte del principe de Condé; La 


RENC 


` yida y la muerte del mariscal de Gassión; Vida 


de Miguel de Mazarino. 

- Rexarnor (Busento): Alo. Erudito fran- 
cés, N, en París en 1646. M. en la misma capi 
tal en 1720, Era el mayor de 14 hermanos: se 


i dedicó con pasión al estudio de las lenguas orien- 
i tales; redactó, sobre asuntos de Roma, Inglite- 


rra y Espuña, Memorias que fueron leidas en 
pleno Consejo: acompañó ú Roma (1700) al car- 
dlenal de Noailles, y asistiócon él al conclave en 
que fué elegido Clemente X). Este Pontífice le 
dió varias pruebas de consideración, entre otras 
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á Basilea; 3000 habits, Cultivo de cáñamo y lí 
pulo, En las iumediaciones está el desfiladero 
de Rencherlock, donde Montecueulli rechazó à 
Turena en 1675, y Moreau batió á los austriacos 
en 1796. 

RENDA: f. Segunda cava ó Jabor de las y 

e RENDA: ant, RENTA, 

= Resna: Geog, Lugar de la parraquia de San 
«Huan de Santelles, aynnt. y p, j. de La Estrada 
prov. de Pontevedra; 23 edifs. : 


iñas, 


RENDAJE: m. Conjunto de riendas y demás 


el priorato de Fossay, en Bretaña, Renaudot eva | correas de que se compone la brida de las cabal. 


individuo de la Academia ile la Crusca, de Ja 
Franersa (1689) y de la de Juseripeiones (1691), 
Entre sus obras se citan; Perpetuidad de la fa de 
lu falesia sobre dos sacramentos y olros prntos: 
Historia patriarcharum olerrmirinorion, javobi- 
turum, a D, Mureco usne ud finem sæeeuli XUI, 
Eiturgiarnián orientalium collrctio, ote. 

RENCA: Geog Purhlo y part, del dep. de Cha- 
ealuico, prov. de 8an Luis, Rep. Argentina; 1500 
habits, 

RENCILLA {del lat. réra): f. Cuestión ó viña 
le que yneda un encono, 

e piensan que la tazón de la RENCIETA Ó 
murmuración de Aaron y Maria contra Moisen 
fué nor haberse casado eon mujer alienigena é 
extranjera. 


MALON DE ÓHAIDE. 


e. €s preciso evitar en todo la confusión, 
el desorden y los motivos de distracciones y 
RENCILLAS. 

TOVELLANOS, 


RENCILLOSO, SA: adj. Tnclinado á rencillas ó 
cuestiones. 


e- tuvieron los griegos de esta enfermedad 
mås que otros; y quizá del tiempo que vi : 
ron en España, se nos quedó Jlamar griega á 
la que es mal acondicionada y REXCIULLOSA. 

Pr. JUAN DE La PUENTE. 


ee CON esta RENCILLOSA entrada, obligare.s 
á que tados os miren emn recato de resentido. 
Cuisrágal, Sránez be FICTEROA. 


RENCIONAR: a. ant, Causar rencillas, penden- 
cias ó riñas, 

. matando y prendiendo hombres, REN- 
CIONÁNDOLES, Y haciendo otros muchos ma- 
les, 

Crónica del rey D. Juan el TT, 


RENCO, CA (de) lat. renes, riñones): adj. Cejo 
par lesion de las caderas, U. 1. e. s. 


De hacer par los suyos, 
Hasta el diablo pienso 
Que está ya cansado, 
Perezoso Y RENCO. 
QUEVEDO, 


RENCOR (del lat. rencor): m. Enemistad an- 
tigua, ira inveterada. 

Muerto, pues, aunque el dolor 
Creció conmigo igualmente, 
No el RENCOR... 


CALDERÓN, 
RENCOROSAMENTE: adv. m. Con rencor, 


RENCOROSO, SA; adj. Que tiene ó guarda 
rencor, 


.. NO será 
Mi regocijo completo 
Hasta haberme granjeado 
Con pruebas del más sincero 
Cariño y la más profunda 
Veneración el aprecio 
De usted. ~ No soy RENCOROSO; 
Dejemos obrar al tiempo... ete, 
BRETÓN DE Los JEREEROS. 


RENCOSO: adj. Y. CORDERO RENCOROSO. 

RENCURA: f. ant. Ruxcor, 

RENCURARSE: t. ant, QUERELLARSE, 

RENCUROSO, SA: atlj, ant, Que se querella de 
un daño ó agravio. 

RENCHE: Neog, V. SANTIAGO pe Rescue, 

RENCHEN: frog, O. alel dist. de Achern, eir- 
etio y Gran Ducado de Baden, Alemania, sit. ¿4 
orillas del Reneh, que nace al pie del Kuiebis, 
surez un valle do la Selva Negra y designa en 
la dra, del Rhin; estación del f, e. do Carlsruhe 


gaduras, 
RENDAJO: M., ÁRRENDASO, 


e. particularmente le signen 
picazas, enervas y RENDAJOS, 
ALONSO MARTÍNEZ pr ESPINAR. 


(al bulo) las 


RENDAL: (reog. V. BANTA María DE Rey. 
DAT, 

2 RESDAD DE Arado: frog. Aldea de la pa 
rraquia de Santa María de Rendal, ayunt, y par- 
tilo judicial de Arzña, prov. de la Coruña; 56 
habits, 

RENDAR: Gead, Nombre que hasta hace pacos 
años Mevaba el actual ayant, de Incio, ! V, Sax- 
Ta MARIA DE RexbAR, 


RENDAR: a. Carar ó labrar segunda vez las 
viñas, 


RENDER: a. ant. Rendir, entregar, 


RENDICIÓN: f. Acción, ó efecto, de rendir ó 
rendirse, 
El capitán genaral de Granada envía á Lara 
å intimar la RExbICIÓN Á los rebeldes; cte. 
Larra. 


- Rexvición: Rélito, producto ó utilidad de 
una cosa, 

= RES MICÓN: Cantidad de moneda acuñada 
durante cierto periodo determinado y que no ha 
obtenido aún del Gobierno la autorización nece- 
saria para su cirenlación. 

= RENDICIÓN: ant. Precio en que se redime ó 
rescala. 


RENDIDAMENTE: adv, m. Con sumisión y ren- 
dimiento. 


RENDIDO, DA: adj. Simiso, obsequioso, ga- 
lante, : 


¡Tan tarde y aún no ha venido, 
A la cita don Mignel! 
Va no lo creyera de él, 
Vat meloso, fan RENPIMO! 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


RENDIJA (de re y hender): f. Hendedura, raja 
ú nhertura larga y más ó menos angosta que se 
produce naturalmente en cualquier cuerpo sóli- 
da, como pared, tabla, ete., y á veces le atravie- 
sa de parte á parte. 


e.e Miró por una RENDIJA de la puerta. 
VenxÁx CABALLERO. 


RENDIMIENTO: m. Rendición, fatiga, cansan- 
cio, descaccimiento de las fuerzas, 

= RENDIMIENTO: Sumisión, subordinación, 
humildad. 


A los soldados ordenó (Cortés) que ohede- 
cieser 4 su capitán, que sirviesen y respetasen 
con mayor solicitud y RENDIMIENTO å Moteza- 
ma; ete. . 

Sonis. 


=De mi RENDIMIENTO fiel, 
Que dudarais no ercia. 
HA RTIENRUSCH. 


= Rexbomexra; Obseqniosa expresión de la 
sujeción å la voluntad de otro en orden á ser- 
virle ó complacerle, 
Yo le dije que å pedirte 
Perdón al instante fuese, 


Y te hiciese RENDIMIENTOS; ete. 
MORTO. 


-= Rexpiminxro: Producto ó utilidad que da 
una cosa, 


Ta reforma dela escena aumentará por otras 
razones los RENDIMIENTOS del teatro: ete. 
JOVELTANOS. 


REND 


La variación de cosechas mantiene en cons- 
t nie actividad el entendimiento y los brazos 
an pi ` 7 ngo y Suy ÉS . 
del cultivador..,, duplica y asegura sus RENDI 


ete. , 
AS OLIVÁN. 
RENDIR (del lat. redilére J:a. Vencer, sujotar, 
obligar á las tropas, plazas v embarcaciones ene- 
migas, ete., Á que se entreguen. 
gas i o 
Como la cindad estuviese desapercibida, fué 
delos turcos tomada, usando en ella todo gi- 
nero de crueldad, y que aquellos evrueles car- 
niceros mostraban hacer cn gente ya RENDI 


pA: HERNANDO DED PULGAR. 

—Ruxpir: Sujetar, someter uno á su domi- 
nio una cosa. U. t. €. r. 

¿Es ésta de las mujeres , 
Que SE RISDEN por dinero... 
RUIZ DE ALARCÓN, 

de una dama 
RISDIERA? 
BUECH. 


... ¿qué juicio formaría usted 
que á la primera insinuación SE 
JIARTZEN 


- Rexnir: Adjudicar å uno lo que le toca, 
ó restitnirje aquello de que se le había despo- 
seído. 


,«. que todos los bienes sean REXDIDOS de 
cada parte å aquella de quien son, à deben ser, 
sin ningún contraste ni tardanza, 

Divo VALERA. 


-Ruxvir: Dar fruto ó utilidad una cosa. 


... en los campos de Murcia y Cartagena 


RINDE el trigo ciento por uno, y pudo, por : 


muchos siglos, sustentar en ella la guerra; etc. 


SAAVEDRA FAJARDO, 


<. ningún otro estimulo pnede mover å com- 
prar lo que cuesta mucbo y RINDE poco: ete, 
JTOVELLANOS, 


Yo esa higuera planté y aquel manzano, 
Y ambos me RINDEN hoy copioso fruto. 
Hijos, igual tribuio 
Debéis pagar á vuestro padre anciano. 

HA RTZENBUSCI, 


-Ruxpir: Cansar, fatigar, vencer. U, t. c. v 


— RENDIDO estoy. ¿Qué malditas 
Callejnelas! Empinadas, 
Tuertas, angostas... 


L. F. ve Moratíx. 
= Pues ¿y Marta?—Se acostó, 
La pobre estaba RENDIDA... 
BRETÓN DE LOS HERREROK. 
-Rexbir: Vomitar ó volver la comida. 
~- RENDIR: Junto con algunos nombres, toma 
la significación del que se le añade. 
RENDIR gracias, por agradecer: RENDI ob- 
Seguios, por obsequiar. 
Dowixcrez, 
-Rexmx: 


—Besore; Mil. Entregar, hacer pasar una 
cosa al cuidado ó vigilancia de otro. 


ant. Dar, entregar. 


= Yo sólo las armas RINDO 
A vuestra Alteza. 


Moreto, 
~ RENDID, español, las armas, 
— A los pies de vuestra Alteza, 
Ellas, el dueño y la vida, 
Tirso vr. Morixa, 
Da perdida la esperanza de socorro, el tirano 
venjat RINDIÓ la plaza, ete. 
QUINTANA. 
~ RENDIR: Mil. Hacer 


AD con ciertas cosas actos 
e sumisión y respeto. 


RENDIR el arma, la bandera. 
Diccionario de la Academia. 
sn END! E: Y. Mar. Romperse 6 henderse 
palo, mastelero ó verga, 

RENDON (De): m. adv, 
quia pos: Geog, Alden de la ayuda de parro- 
W San Cristóbal de Pezobre, ayunt. ele 
habito > PJ. de Arzúa; prov. de la Coruña; 113 


R . 
isla OVA: Geog. Uno de los nombres de la 
coal ¿Mmmond, Archip. Salomón, Melanesia, 
Ma, en el grupo de Nueva Georgia, 
RENDSBURG: (e 


ant. DE RONDON. 


eg. C. eap de eírento, pro- 


REND 


vincia de Sehleswig-1Tolstein, Prusia, Alemania, 
sit. al O, de Kiel, å orillas del Bider, enel ferro- 
carril de Plensburg å Neumünster. Importantes 
astilleros; fab, de tejidos de algodón, cemento 
Portlad, abonos químicos y ladrillos, Gran fun- 
dición de hierro y taller de constencción en Ro- 
thenhof. Un canal la une con el Mar del Norte 
por un lado y con el Baltico por otro, Es mer- 
to de bastante movimiento, Fué plaza fuerte, 
desmantelada en 1854. 


RENDU (Jraxa Mania): Pinag. Religiosa de 
San Vicente de Paul, más conocida con el nem- 
bre de hermana Rosalin N. en Comfort (Ain) 
en 1787, M. en París en 1856, Al salirdel con- 
vento de Ursulinas, en el que había sido ednea- 
da, marchó á París, ingresó en la comunidad rle 
San Vicente de Panl, y durante cinenenta años 
se consagró con entera almegación á obras deer- 
tidad. Alivió la miseria te los pobres del cuartel 
de San Marcela al mismo tiempo que se dedica- 
Da á la educación de las niñas: recibió en ia mo- 
desta easa de la calle de Pascal alennas familias 
que alojó gratuitamente, y esta casa tomó, á partir 
de 1836, el nombre de asio de Santa Rosalia, 
Fundó el patronato de jóvenes trabajadores, la 
Asociación de Nuestra Señora del Buen Consejo, 
y sedistingnió cn las epidemias colóricas, Endos 
motines populares facilitó Ja Juida å Jos insu- 
rrectos, lo cual motivó el que en 1832 Mese ile- 
unnciada y el prefecto de policía firmase la or- 


den de arresto; el jefe de policía de seguridad < 


previno al prefecto que si esta medida se ejecu- 
taba e] pueblo tomaría las armas. Estaba Juana, 
condecorada con la ernz de Honor, 

< Rexpr (Luis: Biag. Prelado frances, N. 
en Meyrin (País de Gex) en 1789, M. en Anne- 
ey (Alta Saboya) en 1959, En 1807 fé admitido 
en el Seminario de Chambery, en donde pronto 
fué repetidor; se ordenó de presbítero en 181, 


j enseñó Literatura y Física en el Colegio Real, y 


desempeño las funciones de prefecto de estudios 
y de director espiritual. Rendn expuso sn méto- 
do de enseñanza en su Fratado de Física, Con- 
sistía en reducir toda la ciencia å proporciones 
cortas y sencillas, de las cnalos explicaba un pe- 
queño número á los discípulos, quienes en segni- 
da debían redactar la demostración, dar cuenta 
de las experiencias y trazar las figuras, El abate 
Rendu abandonó la enseñanza en 1829, emando 
el Colegio de Chambery fué confiado d los Jesni- 
tas. Nombrado canónigo, después secretario per- 
petuo de la Sociedad Académica de Saboya, de 
la que fué a la vez colaborador é historiador, fué 
consagrado obispo de Annecy en 1843, Se deben 
a este prelado las siguientes obras: De la influen- 
cia de les leyes en las costumbres y de las costum- 
bres ca lus leyes; Teoria sobre la desigualdad de 
la marcha de los vientos en la parte inferior de 
la atmóstera; Memoria que tiende á probar que 
tada cristalización, solidificución de cuerpos, puso 
de uno å otro estado, es un efecto elíctrico; Noli- 
cias históricas diversas: Vida del conde de Sales, 
embajador en Paris; Carta ad rey de Prusia so- 
bre el estado del protestantismo: eto, 

=Respu (Luis ÁxmnrosIO Maria MovesTo): 
Riog. Político y eseritor francés. N. en París en 
1778. M. en la misma capital en 1860, Admiti- 
do en la Escuela Politécnica el mismo año en 
que se abrió, Rendu, adicto de corazón al anti- 
guo orden de cosas, se negó & jurar odio á Ja 
monarquía, por lo cual fué excluido de dicho es- 
tablecimiento, Jn la Esenela Central de las Cua- 
tro Naciones, á donde pasó després, sapo ganar- 
se el afecto de Fontanes, quien lo colocó en Jare- 
daceión de Li Mercurio después del 18 de brun- 
mario y lo nombró en 1805 inspector general y 
más tarde individuo del Consejo Superior de la 
Universidad. Entonces organizó el personal de 
las Facultades y Ticcos, y estableció la comtabj- 
lidad v la jurisdicción universitarias. Habiendo 
resuelto Luis NVITI, al regresar å Francia, la 
disolución de la Universidad, Rendu defendió 
la obra á que había cooperado con tanta activi- 
dad en un escrito titulado Algunas observaciones 
al Real decreto de 17 de febrero de 1815, En los 
días de la segunda Restauración tuvo que hacer 
otra vez en varios folletos la defensa del cuerpo 
universitario, núevamenteatacado, Llamado po- 


trueción Pública, fué encargado del desempeño 
del ministerio público para todos los asuntos 
pertenecientes la jurisdieción del Consejo, De 
1817 4 1830 ejerció las funciones de sustituto 
del procurador general en la corte real de París, 


RENE 405 

y en 3841 se oc en reconstiluir la Facultad 
de Teologia, Fué quien verdaderamente organizó 
la instrneción primaria. Se deben å este escritor 
las, siguientes obras: Consideraciones sobre el 
prestamo á interés; Vida de Agricola; Reflexio- 
Res sobre algunos puntos de nuestra legislación 
eivil, Cóligo unicer rio, Tratado de Moral : 
seyo sybre la instrucción moral y religiosa; 
Nusra traducción de log salmos, ete. 


p : Rexpr (Errexto M ARÍA Vicron): Biog. 
ublicista lrancés. N, en París 4 10 de enero de 
124, Después de estudiar Derecho y recibirse 
Licenciado en Letras, visitó Italia (1844), trabó 
conocimientos con el abate Gioberti, el conde 
Balbo y el marqués de Azeglio, y se ocupó, en la 
prensa francesa, en la cuestión italiana, cuyo 
desenlace se hallaba por cierto muy lejos de pre- 
ver. Muy adicto å las ideas católicas, colaboró 
en el periódico la Nura Era (1848), con Lacor- 
daire, Oxmam y Maret. A! año siguiente ingre- 
só en la Universidad, y desde entonces fué noni- 
rado sucesivamente inspector de instrucción pri- 
maria en París, jefe del servicio del personal de 
primera enseñanza en el Ministerio de Instruc- 
ción Pública (1854) é inspectar general (1860). 
Adentás el gobierno le confirió comisiones para 
Inglaterra y Alemania. Rendu asistió al Congreso 
de Instrucción Pública verificado en Londres en 
1857. Individuo del Consejo general del Sena y 
Oise, se presentó candidato oficial para el Cuer- 
po Legislativo en 1867, pero no trinn/ó, Oenpóse 
desde entonces en el asunto de la instrueción 
obligatoria, de que era partidario, mostrándose 
enemigo encarnizado del establecimiento de la 
enseñanza laica, por presentar, según él, el in- 
conveniente irremediable de separar la Iglesia 
de la escuela. En las elecciones del 20 de Febrero 
de 1876 salió diputado, tomó asiento en los ban- 
cos de la derecha, v votó constantemente con los 
enemigos irreconciliables de la República. Cunan- 
do la resurrección del gobierno de combate, votó 
å favor del Gabinete Brogiie-Fourtón, en 19 de 
junio de 1877. Después de la disolución de la 
Cánutra de los Diputados no creyó conveniente 
presentarse de nuevo ante sus electores, que no 
habían olvidado sus declaraciones de 1876, tan 
poco conformes con su conducta. Obtuvo su re- 
tiro como inspector general, y fuá nombrado ins- 
pector general honorario, Cítanse entre sus obras 
las siguientes: Monval de enseñanza primario; 
Comvatario teórico y administrativo de la ley so- 
bre la enseñanza; Estado de la instrucción pri- 
maria en Londres; De la enseñanza obligatoria; 
Jtaliu y el Imperio de Alemania; La soberanía 
pontificia y la lalia: eto. 


RENDUFE: Croy. Veligresía ó parroquia del 
concejo y comarca de Amares, dist. de Braga, 
Portugal, sit. á orilla del Homem, afl. del Ca- 
vado. No lejos se hallan los baños amados Cal- 
das de Rendufe, con agnas clornradosulfatadas. 
May en Portugal otras dos feligrestas de igual 
nombre, una en el mismo dist. de Braga, conce- 
jo de Guimarios, y otra en el dist. de Vianna do 
Castello, concejo de Ponte do Lima. 


RENE (de ren): m. ant. RIÑÓN, 


RENEA Ò RHENEA: Gcog, ant. Ista del Mar 
Egeo, una de las Cieladas, inmediata á Delos. 
En ella se enterraban Jos muertos de Delos, por 
considerarse sagrado el territorio de ésta, 


RENEALMIA (de Rencanime, n. w): f Bot, 
Ciénero de plantas perteneciente á la familia de 
las Gencianáccas, cuyas especies habitan en las 
aguas estancadas de Jos países cálidos, y son her- 
báceas, flotantes, con las hojas alternas ó rara 
vez opuestas, los pocíolos ensanchados en la base 
y semienvainadores, y los limbos enteros ó den- 
tados, sembrados de puntos numerosos por el en- 
vés: lores casi nmbeladas en las axilas ó forman- 
do panojas terminales y amarillas: etiz quin- 
quepartido: corola hipogina, easi enrodada, con 
el limbo patente, quinquepartido, y las lacinias 
planas, harhadas ġ con escamilas en la base, con 
las márgenes pestañosas y dobladas hacia. arri- 
ba; cinco estambres insertes en el tubo de la vo» 
rola, con los filamentos iguales y las anteras aco- 
razonadas; ovario nnilocular, con los óvulos pin- 


| tiseriados, insertos en las suturas placentarias; 
eo después 4 formar parte de la Comisión de Ins- 


estilo terminal y estigma hiloba, con las lólarlos 
dentados: cineo glándulas hipoginas alternas 
con los estambres: el fruta es ana cápsula mila- 
enlar, con dos valvas bífidas y que llevan en su 
línea media los tabiques seminíferos; semillas 
Iiauerosas y pequeñas. 


406 RENE 
Rexranimtas Bol, Género de plantas per- i 


teneciente å la familia de las 1ridaccas, cuyas 
especies habitan en las regiones extratropicales 
del hemisferio austral, y son plantas herbáccas, 
aunque propias de los hosqhes, con rizoma ras- 
trero ó raíz fibrosa; hojas planas, largas, estre- 
chas y rectinervias, enteras y con los nervios 
promiuentes; tallo sencillo o algo ramoso, ter- 
minado por una inflorescencia apunojada cont 
puesta de hacecillos alternos nmbeliformes, con 
escamas persistentes y flores blancas; perigonio 
colorido, súpero, compuesto de seis divisiones, 
las tres exteriores y sepalos casi herhtegas y las 
interiores generalmente estrechardas en da base 
en forma de uña, patentes y algo mayores; tres 
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¡ micos son de gran utilidad en la práctica. Ta 


vacultad de Medicina, viendo estas innovacio- 
nes, le procesó y le impniso una retractación pù- 
blica, más el juramento de que no esnplearía las 
preparaciones que lan buenos efectos le habian 
dado; pero Rencaulme faltó á sus promesas, y, 


"después de um nuevo proceso, un acuerdo del 


estambres insertos en la parte superior del tulo ; 


perigonial, soldados en la base y patentes en el 
ápice; ovario infero, obtusamente trigono, con 
tres cellíllas, y óvulos numerosos asecinlentes y 
anátropos, insertos en dos series en el ángulo 
central de las celdas; estilo muy corto, y tres es- 
tigmas revueltos, filiformes, agudos y alternos 
con los estambres; el Irato es wa cápsula mem- 
branosa, aovadomazuda, tritoeular, y que se 
abre en tres valvas por dehiscencia loculicida; 
semillas mimerosas, augulosas, con la testa co- 
ríácea y el rate poco marcado; embrién asil ú 
casi lateral, poco más corto que el albumen, y 
éste cartilaginoso, 

<Rexrairmia: Pot, Género de plantas perte- 
neciente $ la familia de las Amomáccas, tribu 
de las alpínicas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de América, y son plantas 
herbáceas, con el rizoma rastrero, las hojas dis- 
ticas y la infloresecacia situada sobre un esca]: 
radical ó en la terminación del tallo, en racimo 
flojo, con las flores solitarias y generalmente en- 
vueltas por un involucro caliciforme; cáliz tubu- 
loso, flojo y tridentado;corola con el tubo corto, 
y el limbe con las lacinias exteriores iguales, 
erguidas y algo arrolladas, y las interiores den- 
ticuladas; labelo erguido abrazando al filamen- 
to; éste comprimido, muy corto y prolongándose 
por cin de la antera, que se compone de dos 
celdas laterales no aristadas; ovario Ínfero, tri- 
locular, con óvulos numerosos, horizontales y 
aniátropos insertos en el angulo central; estilo 
üliforme, que atraviesa entre los lóbulos de la 
antera; estigma acabezuelado, trigono, con la 
capsula trilocular y que se abre en tres valvas 
por dehiscencia loculicida; semillas numerosas 
con arilo, 

= Rexuarimta: Bot. Género de plantas perte- 
neriente d la familia de las Bromueliáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales y ex- 
tratropicales de América, y són plantas herbá- 
ceas, generalmente epifitas, con los tallos pro- 
vistos de hojitas pequeñas, escamosas y aplica. 
das, sencillos ó poco ramificados, y las flores en 
espigas ó panojas, rara vez solitarias, bracten- 
das: perigonio libre, de seis divisiones, con las 
lacinias exteriores ó s“palos lineales, iguales, co- 
herentes en la base, arrollados en espiral, dos 
de ellos soldados entre sí y el tercero más pe- 
queño; lacinias interiores petalvideas, inferior- 
mente soldadas en tubo y patentes en la parte 
superior: seis estambres hipoginos, con los dila- 
mentos lineales, alternos generalmente con las 


res, con las anteras incumbentes, aflechadas ú 
escotadas en la hase; ovario libre, teilveular, con 
los óvulos numerosos, ascendentes y anátropos, 
insertos en los series eu el ángulo central y eerca 
de la base; estilo filiforme y estigma trílido, con 
los lóbulos cortos ó filiformes y ensanehados en 
su ápice; el fruto es una cápsula vartilaginosa, 
lineal ó aovada, trilocular, y que se abre por de- 
hiscencia loculicida en tres valvas dobles por 
desprendimiento del endocarpio: semillas nume- 
Fosas, erguidas, lineales, mazudas, situadas en 
la base de los tabiques, pediecladas, con el pe- 
dicelo enbierto de polos papilosos, la testa dura 
y la chalaza terminal maxilar; embrión recto 
en la base de un albumen feculento, con la ex- 
tremidad radicular infera. 

¿RENEAULME (Pano pi): Bioy. Médico y bo- 
lánivo franeós. N, en Blois hacia 1560, Mo en la 
misma ciudad en 1624, Después de haber visi- 
tardo Suiza, Halit y los Alpes, ganó (1490) en 
Aviñón el título de doctor en Medicina y iné 
médico del principe de Condé, En su tratado 
De eurationihux olseraal iman Tiber (16067 Pad 
el primero que habló del uso de la eieuta como 
remedio y brato de probar que los agenles quí. 


Parlamento de París le autorizó para aplicar sus 
remedios. Rencaulme publicó también un Spe- 
cinin historic plenterin (1611, en 8.°), con 
cinco láminas que representan 5% plantas, obra 
verdaderamente original que en parte sirvió de 
base á Linneo pira su sistema. Sus contempo- 
ráncos no supieron apreciar Lodo su mérito. Plu- 
mier y Brown han consagrado diferentes plan- 
tas (Hencalmia) å la memoria de este boti- 
nico. 

RENEDO: Ceog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Cabuérniga, p. j. de Cabuérniga, prov. de Sam- 
tander: 5) edits. Lugar del ayunt, de Tas Ho- 
zas, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 22 edifs. 
: Lugar del ayunt. de Valle de Piélagos, p. j. Y 
prov, de Santander; 173 edlils, Tiene estacion 
enel fe. de Palencia á Santamler, intermedia 
entre las de Torrelavega y Giuarnizo. h Lugar 
eon ayunt., p ja, prov. y dióe. de Valladolid; 
$20 habits. SiL en un valle, en terreno fertili- 
zado por el río Esgueva; cereales, legumbres y 
patatas; cría de ganados; lab, de papel de estra- 
za; minas y caleras de yeso, 

Rexero pe Brrera: Geog, Lugar del ayun- 
tamiento de Valderredible, p. j. de Reinosa, 
prov. de Santander: 37 edils, 

= Resio ps La Escalera: Cee. hugardel 
ayant. de Valle de Valdelncio, p, j. de Villadic- 
go, prov. de Burgos; 140 habits, 

—Erxubo pE La Íxeras Geog. Lugar del 
ayunt. de Valdegama, p. j. de Cervera de Pi- 
suerga, prov. de Palencia; 9 edifs. 

= RENEDO DE LA VEGA: Greg. Lugar del aym- 
tamiento de Moslares, p. j. de Saldaña, prov. de 
"alencia; 42 edils. 

= Resevo ber MoNtE: Gog. Dugar del ayun- 
tamiento de Vega de Doña Olimpa, p. je de Sal- 
daña, prov. de Palencia; 20 edils. 

= RENEDO DE VALDAVA: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, al que está agregada la v. de Polvoro- 
sa, y. j. de Saldaña, prov, de Palencia, dióc. de 
León: 378 habits, Sit, en el centro del valle de 
Valdavia. Terreno llano en parte; cereales, cå- 
ñamo, garbanzos y patatas; cría de ganados, 

= RENEDO pe Vanbrrabury: Geog, Lugar 
del ayunt, de Villazanzo de Valderaduey, p. j. de 
Sahagún, prov. de León; 296 habits, 

<Reyuno pe Vanpreruésan: Geog, V. con 
ayunt., al que se hallan agregados los lugares de 
Ferreras del Puerto, La Mata de Monteagudo, 
Les Muñecas, El Otero, La Red, San Martín, 
Taranilla y Villa del Monte, p j. de Riaño, pro- 
vincia y diúc, de León: 1378 habits. Sit. en las 
faldas de la Peña Corada, cerca de la prov. de 
Palencia, al S. de Riaño. Terreno montuoso; 
cercados, garbanzos y hortalizas; eria de ganados, 

~ RENEDO DE ZALIMA: Geog, hug del ayun- 
tamiento de Salinas de Pisuerga, p. j. de Cer- 


RA RS . : Si vera de Pisuerga, prov, "alencia; edi 
lacinias del perigonio, adherentes ¿ú las interio- i °° Pisuerga, prov, de Palencia; 13 edifs. 


RENEGADO, DA (ile renegar j: adj. Que renun- 
cia la ley de Jesucristo. U. t. e. s, 
Por las sierras de Moncayo 
Vi venir un RENEGADO: 
Bobalias ha nor nombre, 
Bobalias el Pagano. 
Romancero, 


e con la otra parte fué un RENEGADO, Jir- 
mado Mageitar, sobre Ja cindad de Córioba, 
Dris pu MÄRMOL 
s (ta nieta de Cadmo) dice que se ha de ca- 
con cl (con Myrtes) d pesar de que sn pa: 
dre no quiere más que NN RENEGADO, 
JOVELLANOS, 


sa 


e RextuGano: fig. y fam, Dicose de la persona 
áspera de condición y maddiciente, Ud. es. 

- Rexteano:m. Juego del hombre entre tres, 
en que se reparten nueva cartas á cada uno. 

= Rexeeano: Ge, Río de Chile, en la pro- 
vincia del Ñuble. Nace en los Andes, cerea de 
los Baños, y unido con el rio del Oyo forma el 
Diguilín. 

RENEGADOR, RA: adj. Due reniega, hlasfema 
o jura freenentemende. U, tes, 


RENE 
RENEGAR: a Negar con instancia UNA cosa 
ee San Pedro no usó de palabras 


cumes habia negado, ... y 
NEGADO, ete. 


| + Con las 
perjurado y aun ge. 


Maróx De Cray, 
= RENEGAR: Detestar, abominar, 
—¡Maúdita vieja! 
RENIEGO de tn pelleja. 
Si a ti te duele el estómago, 
¿Qui culpa tiene mi amor? 
BRETÓN DE Los Herreros. 


ae Cansado de dos estudios (don Poli 
t 4 ndlos olicarpo 
RENEGO del Latin y se hizo poeta. apo) 


MESONERO ROMANOS. 


= RENEGAR: n. Pasarse de una religión ó enl- 
to è otro. Regularmente se dice del que aposta- 
tunlo de la fe de Jesucristo, abraza la secta ma- 
hometana, 

e por otra, considerando que entre tantos 
tormentos conservaban la vida, reconosciendo 
aqu el dedo y la virtud de Dios, RESEGABA N 
de sus dioses y se volvían á Cristo, 

Fr, Luis 1 GRANADA. 


— RENEGAR: DLASEEMAR, 


ei el carretero pasa do más de la vida en es- 
pacio de vara y media de lugar, que poco más 
debe de haber del yugo de las mulas á la boca 
del carro: canta la mitad del tiempo, y da otra 
mitad RENIEGA; ete. 
CERVANTES, 


= RENEGAR: fig. y fam. Decir injurias ó bal- 
dones contra nno, ó alguna cosa, 


Corrieron cl telón; abrieron las puertas; sa- 
Hó RENEGANDO toda la gente; etc. 
B. F. pe MORATIN. 


RENEGREAR: n. Nenniral:, con sentido esfor- 
zado, 


RENENSE: adj. Ceol. Dícese del piso ó época 
del período ó terreno devónico, en la era prima- 
ria ó paleozoica, limitado por su parte inferior 
por las capas mas superiores del sistema silúrico, 
sobre el cual yace, y por su parte superior va cu- 
bierto por el piso cifeliense. siendo por tanto el 
inferior de los tres en que se divide el terreno 
devánico. Fué dado el nombre por el geólogo 
Dumont, por encontrarse bastante desarrollado 
on la región renana de la Alemania oceiden tal, 
y es el que merece el verdadero nombre de Old 
ved sandstone ó arenisca roja antigua, con que 
han designado ú todo el sistema los geólogos in- 
gleses, y está compuesto casí exclusivamente de 
areniscas y algunas pizarras caracterizadas por 
el predominio del género Nyirifer, 

La región típica, y de donde toma el nombre, 
hállase situada á orillas del Rhin, ocupando su- 
perlicies cousiderables å una y otra parte del río 
entre Maguncia y Colonia, extendiéndose en la 
ribera derecha hasta constituir la cadenas de 
montañas Hamada Taunus, y el Gran Ducado de 
Nasan, y repartiéndose en la izquierda en el gran 
valle del río Mosela hasta unirse al terreno de- 
vónico «de las Ardenas. Las capas que constitu: 
yen ese terreno plióganse en dirección S.O. á 
N.E. en el orden normal de superposición, co- 
comenzando por las más inferiores, que son las 
cuarcitas Taunus, caracterizadas paleontológica- 
mente por la presencia del /fomalonotus Reme- 
ri, Npivifer primeras, Tentaculites grandis, en- 
cima de las cuales van colocadas las pizarras de 
Hunsrück, que encierran abundantes restos de 
Phacops Ferdinandi, Homalonotus planus y otros. 

Istas capas inferiores preséntanse generalnicn- 
te muy metamórficas, alcanzando la sericita ut 
grau desarrollo en la constitución de las corres- 
pondientes pizarras, los porfiroides se interea- 
lan eon bastante abuudaneia, las rocas taunt- 
sicas toman en general el aspecto del terreno 
primitivo; sin embargo, Dumont y otros habían 
separado las capas inferiores del y iso renense, 
constituyendo con ellas los pisos taunúsico Y 
hunsrúckico, Encima de estas capas inferiores 
desarróllase la importante serie de la grauwacka 
de Coblenza ó arenisca de espiríferas, que es una 
potentísima unión de pizarras, grauwackas, are- 
mseas v euarcitas muy bien caracterizadas en e 
valle del Rhin y del Lahn, pudiéndose distinguir 
«e arriba abajo, según Maurer, las siguien tes di- 
ViNtohes: . 

6.2 Grauwacka esquistosa y pizarras arciilo: 
sas azules, con Npériz "calrijugadas, Urthis strit- 
tula y Phacops latifrons. 
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5* Grauwacka paro y arenisca do Ho 
, Phanhonel onica; en las capas 
jenshein, con Rhychonciia ttvontes; l 
de pentan el Bronteus cameralus, el Phasps dati 
e reptorrhanclus umbraculum y algunos 
A fósiles devónicos; por último, Barrois ha en- 
otros de enla Bretaña, en los esquistos de Pors- 
contraco la parte superior del terreno devónico 
guem en a Fauna que ofrece asociaciones seme- 
inferion j ne caracterizan las pizarras de Wis- 
jantes las q ión de L as debe, por tar 
“emback. La sucesión de las capas debe, por tan 
sen sreseptarse según la determinó Dechen, es 
Mek las disentidas pizarras de Wissemback de- 
hen colocarse por encima de la gramvacka de 
Coblenza, á menos que no se las considere, con 
el geólogo Maurer, como una facies local de las 
cinco capas superiores de esta grauwacka. 

Si las pizarras de Wissemback aparecen mis 
próximas por su fauna dl los pisos E, Ey G del 
terreno silúrico de Bohemia yue á las capas de 
sohlenza, será porqne estas pizarras correspon- 
den á una vuelta ó retroceso hacia la facies ma- 
rina pelágica, después de una sucesión de sedi- 
mentos litorales ú de mar poco profitndo, cuyas 
condiciones de sedimentación se separaban Vas- 
tante de las que habían caracterizado en el con- 
tinente el fin del período silúrico. | 

La región de las Ardenas (Francia) compren- 
de el valle del río Mosu eu donde existen como 
lósiles característicos Mrophunzma Yedgmicki y 
Grammysia IHardllonensis. 

4.2 Arenisca cuarzosa ej placas de Capellen, 
caracterizada por el J/omalonolus scabrosus. 

3.2 Cuarcitas de Collenza en placas, ó mejor 
bancos bastante espesos, con el JZomalonubus 
erassicoarda, 

2,° Pizarras arcillosas azules de Chondritrs, 
con pizarras micáceas de «tuicula bida. 

1. Grauwacka y pizarras arcillosas de Ya- 
lendar. 

Se han observado en Wissemback pixzirrascon 
Orthoceras triænguluris, bactrites y gonialiles, 
fauna desconocida en el Kittel y en las Ardenas, 
y que parece ofrecer afinidades silúricas bastan- 
te marcadas; además en (reillenstein, en Nas- 
san, se ha visto que la capa caracterizada por la 
fauna descrita se encuentra asociada 4 una cuar- 
cita de pentámeros de apariencia silúrica, Al- 
gunos geólogos han pensado que había existido 
una inversión completa y que las pizarras de 
Wissemback eran Inferiores á la grauwacka de 
espiríferas y formaban parte del terreno silúrico 
superior; pero Maurer ha encontrado en las capas 
de Orthoceras del vallo de Rupphach Pleurod jo. 
lyum problematicim y otras especies, desarro- 
Jándose especialmente entre FPnmay y Dinán 
toda la serio de capas del terreno devónico, y 
que han sido primeramente estudiadas por Du. 
mont y analizadas en minuciosos trabajos por 
Gosselet y Dewalque, 

Al principio del período devónico el valle del 
Mosa formaba la parte más cerrada de un ostre- 
cho, por el cual comunicaba el Mar Westíálico 
con la parte que hoy forma la Mancha; dos is- 
lotes eimbricos, el de Serpont y el de Stavelot, 
stbsistían al E. del Estrecho de los Corales, del 
cual se acumulaban los primeros depúsitos re- 
nenses bajo la forma de pudingas gedinienses, 

El piso renense de las Ardenas comprende 
dos subpisos perfectamente caracterizados y uno 
dudoso; en la. base el gedinienso, que ha recibi. 
do el nombre de la villa de Gedinne; sobre él va 
mentido el subpiso taunusiense, problemuitica- 
en] epresentado por la arenisca de Anor, y 

2 parte superior el snbpiso coblencionse, en- 
So tino ofrece la granwacka de espiríferas de Co- 

enza, 
ne een posición del gediniense de las Arde- 
em e pun on Jepin cerea de 800 metros le 
os la siguiente: 

9.2 Pizarras y cuarcitas verdosas de Saint- 

ubert, 
4.2 Pizarras abigarradas, rojas y verdes d 
ignies y do Charleville. > 0S y verdes ce 

o y harievile, 
+9 Cuarzoliladas olivistíferas dle Braux y 
Pizarras fosilíferas de Mondre mits, genesis y 
verdosas, con ZZomalonotus Hi eri nnen 
es grante Po alonotus hemert, Pentacull. 
terior 5, le irregularis, Spirifer Merenri, 

tana ovalis, 
zanas frkosa do Weismes 

N Spirifer Dumonti 


Tungu 


1,2 Pudinga de Jepin. 


a pudi A 
de1 pudinga de Jepin, enyo espesor no 
: Metros, y : 


y de Ifaybes, y pi- 
y Cystipkyllam pro- 


acros ha recogido, con el Pentumrras | te 
citas y pizar 
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vónico al comienzo del período, en la región ar- 
denense, en donde hay emergidos algunos islo- 
tes cámbricos, está formada de guijarros de cuar- 
nbricas en una pasta pizarro- 
sa bastante rica en filitas, Algunas de estas pie- 
dras rodaras pesan 5000 kilogramos. La pudin- 
ga reposa en estratificación maniliestamente dis- 
cordante sobre los trozos relevados de los tila- 
dios cámbricos, como puede observarse bien en 
los referidos lugares la Roche-1-Jepit y la Ro- 
che-aux-Corpias. En esta última localidad Ja 
arkosa, que se sobrepone á la pudinga, encierra 
restos mal conservados de Orthoceras y de Cym- 
thopkyllian. La arkosa de Jepin, en otros eris- 
tales de turmalina pequeños, muy numerosos, 
que encierra, deja pensar si se derivará en par- 
te de la destrucción de un antigno macizo gra- 
nulítico, 


¿n la serie gediniense de las cercanías de Om- - 


bret, M. de Lavalle Poussin ha señalado dos 
nódulos calcáreos, cuya dimensión varía, según 
el espesor, desde una avellana al de un punto. 
La caliza es compacta, suberistalina, surcada de 
venas espálicas y frecuentemente abigarrada de 
rojo, verde y azul. Los nódnlos están muy ha» 
bitaulmente penelrados y subdivididos en to- 
dos sentidos por la materia pizarrosa; å veces 
ban sido llevadas por disolución y queda una 
pizarra de aspecto escoriáceo. Jn Naux, sobre la 
Semois, nna caliza está interestratilicada en el 
gcdiniense. 

La hase del roblenciense se formò en un piso 


cuyos contemos difieren poro de los del piso ge- . 


diniense; si este no es otro que el Golio de Char- 
leville estaba ya colmado, y el islote de Serpont 
estiba unido al macizo emergido le Rocroi. Este 
subbpiso tiene por pwimera capa la arenisca de 
Anor, bien rosada, que pasi a la arkosa y de 
550 m. de espesor, ó ya, como en ja ribera sep- 
tentrional ile la fuente, blanca y mucho más su- 
perticial. En él se encuentran la Lepene Mur- 
chisoni, L. laticosta, Spicifer paradoxus, Avicu 
la leomcllosa, Pleurodictquia problematica, So- 
bre el mismo nivel estin colovadas las areniscas 
de RBastoqne, con Plerinaa vostate, L. lincala, 
Meyanleris Avchiaci, ete. Estas areniscas son 
muy importantes, porque el metamorfismo ha 
desarrollado el granate y el anfíbol. 

La arenisca de Anor ha formado Inego, para 
Mr. Gosselet, un piso distinto con el nombre de 
taunisense. Mas el mismo sabio ha reconocido 
después qne esa arenisca no debía ser otra cosa 
que una facies arenácea de la base del coblen- 
ciense. 

Debajo viene una ensambladura de una po- 
tencia de 2400 m., que comprende cuatro pisos, 
á saber: 


Subpiso coblenciense 


4 Grauwacka de Hierges (775 m.), morena 
ó negruzca en Hierges, rojo amaranto en Roni- 
llon, y que presenta dos zonas: 

b. Zona superior, con Spirifer cultrijue- 
tus, Calecola sendalina y Rynehonclla Orbigayi 
¿mineral oligisto de Couplevoie). Esta zona po- 
deía estar rennida con ventaja al eifeliense, 

a. Zona inferior, con Spirifer arduennensis, 
Plerineca lineata, P. ventricosa y numerosas eu- 
crinas. 

3 Pizarras rojas de Vireux y pudinga de 
Burnot, con guijarros de cnarzo y de cuarcitas, 
con areniscas pel regosas (300 m.), 

2 Arenisca negra de Vireux (350 m.) (anti- 
guo ahrien de Dumont). 

1 Grauwacka de Montigny (773m.), con Spi- 
rifer paradoxus, Allyris undata, Strophomena 
depressa, Grammysia liamillonensis (antiguo 
hunsrückien de Dumont. 

rece que en el piso de la Perinera lineata, 
bajo la pudinga de Burnot, se han vuelto á en- 
contrar Hercoreras miriam, fosi) del silárico supe- 
rior (piso (G.) de Bohemia. Arlemás, Mr. Dewal- 
que ha imliewlo en la pudinga de Burnot, en 
Pepinster y en Pierrese, moradas fosiliferas, con 
Tentaculites ornatus, Strophomena romboidalis, 
ete. 


Los pisos 3 y 4 forman el eifeliense de Pu- ` 


mont, Algunos fosiles, Spirifer xubcuspúlates, 
Lepteena Murchisont, Rhynchonellæ Dodeidensis, 
Plewendictinon problematicum, son comunes en 
toilos los pisos del coblencienso, . 
Mientras qne los depósitos del coblenciense 
interior hicieron el efecto de rennir la isla de Sta- 


sa velot eon el macizo de Rocroi, dejando al Sur 
Ue marea la ribera del mar de- Y penetrar el mar en «los golfos, el de Bastogue y 
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el de Arlón, el coblenciense 
| cido estos dos 


407 
superior ha produ. 
gollos y la clausura momentánca 
del estrecho, De esa suerte, viniendo el mar 
desde el O., desembocaba en nn callejón situado 
Proximamente en el meridiano de Lieja. 

Es notable que sohre el borde septentrional 
del bajo de Dinan, formado desde esta época 
por la creta rle Condros, la ensanbladura del 
| gcdinienso, del taunusiense y del coblenciense 

esta constituida por una serie de pudingas, de 
¡ arkosas y de pizarras rojas en la cual no so ha- 
bía viste durante mucho tiempo más que uua 
! 


dependencia de pudinga de Burnot. Se dehe 4 
Mr, Gosselet el haber establecido el que en esa 
rexión el gediniense se halle representado por 
la pudinga de Ombret, la arkosa de Dave y las 
pizarras y psinmitas de Fooz, mientras que la 
arenisca del bosque de Anse corresponde al tan- 
núsiense y la arenisca en piedra de Wepión á la 
gramwaecka de Montigny, 

En España, siendo imposible hacer una des- 
cripición especial de los caracteres, distribución 
y cireuustancias del piso renonse, señalaremos 
los principales varacteros de la formación devé- 
nica, va que el piso que describimos es el más 
importante de la misma, 

La Nirmación devúnica en España ofrece gran 
riqueza palcontológica, mayor que la formación 
silírica, $ pesar de que ésta ocupa una extensión 
más de 20 veces la del devónico. Acompaña al 
silívico en casi todos los puntos doude íste ha 
sio citado, pero sólo en pequeños manehones, 
siendo el principal depósito español el que se 

extiende ua lado y otro de Ja cordillera Can- 
tibrica, ocupando parte de las provincias de 
Leon y Asturias. 

En la segunda empieza al O. del concejo de 
Somiedo y de] valle de Tuña, Nega hasta cer- 
ca de Tineo y pasa por Salas y Pravia: desde la 
ría de este nombre sigue la costa hasta Gijón, 

' continña el límite oriental su marcha sinuosa al 
S, de Tudela y Morcín, al O, de Riosa. Quirús y 
* Peña Obiña, penctrando por el puerto de la Yen- 
| tana en la provincia de León. En ésta, el mis- 
i 
i 


mo manchon, de contornos irregulares por la 

parte del l., continúa á derecha é iaquierda de 

la carretera que lisa ambas provincias, desde el 
! Puerto de Pajares hasta la Pola de Gordón. 

Ja caliza es la principal roca de este man- 
ehún, y es muy frecuente la arenisca roja;abun- 
dan las grauwackas, pero son polres en restos 
orgánicos que, en cambio, abundan en la caliza. 

Con el depósito leonés y asturiano deben li- 
garse dos afloramientos más pequeños, explora» 
dos por Prado, al N, de Cervera del Río Pisuer- 
ga, en los confines de Palencia y Santander, 

En los confines de Extremadura, Ciudad Real 
y Córdoba hay pequeños manchones, ricos en 
fósiles, de arenisca ferruginosa, á veces de ca- 
| liza, 

has capas de caliza y arcilla endurecida, rela. 
cionadas íntimamente con criaderos de fosfovita, 
en Cáceres y la Aliseda, deben referirse al devó- 
nico (Malladal. 

En la provincia de Cuenca hay cuatro aflora- 
mientos de reducida superficie: uno en Hinare- 
jos, en el cerro del MWierro; otro al S. de Higue- 
rnelas; un tercero entre Talayuelas y Garahalla, 
al pie del pico Ranero, y el cuarto, más impor- 
tante, en el término de Bonillas, Las rocas que 
las componen son areniscas y calizas arcillosas, 
cuarcitas claras y Aitas. 

En Teruel señala Vilanova un depósito devó- 
nico entre Hoz de la Vieja y Armillas, que re- 
aparece en Jos confines de la provincia de Zara- 
goza, en mesma, Fombuena y Nogueras. 

En los Pirineos existen diversas fajas; la más 
importante es la que aparece en las provincias 
de Trida y Gerona. Los Sres. Donayre y Ma- 
lada le han encontrado en la provincia de 
Ifuesca, principalmente en el valle de Tena, 
donde se sobrepone al granito, y en los valles 
de Bielsa, Gistain y Benasque; la voca domi- 
nante es la caliza, que alterna con pizarras más 
ó menos metamortoscadas, 

Como más importante, la formación devónica 
de Asturias y León ha sido objeto de mayores 
estudios, que ha sintetizado Barrois; en la pri- 
mera de dichas provincias ofrece, según este au- 
tor, la siguiente sucesión de capas; 


| Devónico inferior ó ronense 

| 1 Arenisca ferruginosa de Porada (200 m.) 
© 2 Pixarras y caliza de Nieva con Spirifer 
y hysteryeus (150 m.). 
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3 alizade Nerroñes con .Hhyris (200 1.) 
A Caliza de Arnao con Spirifer cudlrijagatas 


(100 m.). . , . 
5 Caliza de Moniello con Culerola sandaliac 


(150 m.). 


Devóniro melio 


6 Arenisca con Cosselclia. 
Derónico superior 
7 Caliza de Cangas con Spirijor Verneuili 


(100 m. ). 

8 Arenisca de Cué (150 m.) 

El punto donde la formación devónica apare- 
ce más interesante, con mayor sucesión de er- 
pas, y donde se pone mejor de muniliesto la 
constitución de los horizontes superior y me- 
dio, es entre Candis y el Cabo de Torres, cerca 
de Perín. 

BI Sr. Barrojs compara con detenimiento los 
diversos manchones devónicos de Estaña con el 
de Asturias, y éste con los de otras regiones ex- 
branjeras. 

RENERA: fico. Y, con ayunt., p. į. de Pas- 
trana, prov. de Guadalajara, die, de Toledo, 
559 habits. Sit. en la carretera de Casar de Ta- 
lamanca ú Pastrana y Tarancón. Terreno que- 
brado; cereales, legumbres y patatas. 

RENETA: f. Carp. Pequeño instrumento de 
unos 22 centímetros de longitud (fig. 1%, recto, 
sin mango ó con la parte central adelgazada 
para que sirva de tal, con dos lacas, una (e, de) 
con corte en forma de escoplo ó fozmón, y la 
otra, que acaba en nna ruedecilla 6, WY, con tres 
ó cuatro muescas terminadas hacia el centro por 
un ojete; se emplea por los carpinteros como útil 
trazador para señalar las líneas por la boca vecta 
a, y queademás sirve para guiar la sierra al prin- 
cipio ne su marcha por la boca b, la que se coloca 


Sx 
l 
aa 


Fig. 1 


de modo que una de las muescas, abierta hacia 
la sierra, esté fija en el punto en que debe ha- 
cerse el trazo; la sierra pasa por la muesca, que 
termina en ojete, según hemos dicho, para que 
puedan pasar los dientes, los que Nevan una in 
clinación lateral, sin tropezar con la herramien- 
ta. 

Otras veces la reneta se hace de la forma re- 
presentada en la fig. 2, con dos bocas trazadoras 
(ea) y (1'b), y en este caso las murescas que 
sirven para marcar la vía å la sierra están en 
medio fee); además, las bocas extremas están 
en partes encorvudlas del hierro y en sentido 
contrario con objeto de que puedan arrancar la 
madera dejando una huella profunda, Y se mt 
nejan Mevandoel obrero haria su pecho la parte 
encorvada, como si fuera un raseador, 

En todos los vasos la sencta se apoya en el 
canto de una regla para trazar, y cuando ha de 
giar á la sierra se apoya de plano sobre la ta- 
bla de da pieza que se va å aserrar, sujetandola 
con la yema del dodo pulgar de la mano iz- 
mierda, en tanto que eon el rosto de la mano 
se abarca la pieza. 

RENFREW: Geog, Condado de Esencia, Gran 
Bretaña, limitado al N, por el Clyde y el vou- 
dado de Dúmbarton, al E, por el condado de 
Tanark, al S. por el de Avr yal O, por el Firth 
ol Glyde; 634 kms, y 261 000 
113 habits, por km.z, siendo por lo tanto el se- 
gundo de Escocia por su densidad. 1 
meridional y oecidental de] condado, qUe 


len 
pantanos en algunos sitios, son montaño: 


264000 habits., lo queda ; 


* Has del Clyde, en el f. c. de 


AS quotes > 
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por ellas corren las últimas proyecciones N.O. 
de los Louther Wills, EI Misty Law aleanza 507 
m. de alt., el East Girt Hill 570, e) Iil of Stake 
522 y el Burn JH 510, BI Clyde, que forma el 
límite septentrional del contado, recibe como 
all, principal el White Cart, que d su vez recoge 
el Black Cart y el Gryfe. Hay en el condado al- 
gunos lagos, siendo los principales el Loch Thom 
ò Gryfe Reservoir en la parte oriental, y el Cast- 
le Semple Loch en la frontera S, Se explota car- 
bón, hierro, pizarra bituminosa, arcilla refrac- 
taria y piedras calizas. El clima es muy húmedo 
å causa de los vientos del li. y 8.0. que arras- 
tran grandes cantidades de luvia, Las princi- 
pales prolucciones son cebada y avena; críanse 
ganados. Hay en el condado numerosas indus- 
trias, estando la mayor parte concentradas en 
las aglomeraciones urbanas de Grecnosk y Pais- 
ley. En otras sitios hay fábs. de productos quí- 
micos, fundiciones, fab. de hilados, ete. JSI con- 
dado Renfrew tiene por cap. á la e, de su nom- 
bre; comprende además Jas importantes pobla- 
ciones de Greenock, Paisley y Port Glasgow. El 
territorio del actual condado, después de haber 
purtenecido en la época romana 4 la Lribu de los 
Hammonis, formó parte del reino bretón «le 
Stuuthelyde. Se muió luego al condado de La- 
uark, del que se separó en 1404. | C. cap. de con- 
dado, Escocia, sit. a) O.X.O. de Glasgow, å ori- 
lasgow á Greenock; 
5000 habits. Astillero y fab. de tejidos. 

= Rexsrrew: Geog. Condado de la prov. de 
Ontario, Dominio del Canadá, sit. en la parte 
oriental y septentrional, y limitado al N. por el 
dist. de Nipissing; al E, por el río Otawa, que 
le separa de la prov. de Quebec; al O. por el 
tist, de Muskoka y al $. por los condados de 
Mastings, Addington y Lanark. En 1881 tenía 
42485 kms. de sup., pero se ha reducido consi- 
derablemente para formar el dist. de Nipissing; 
su población era en el mismo año de 40125 ha- 
bitantes, Cap. Pembroke. 

RENGERIA (de Henggrr, n. q): È Lor. Cine 
ro de plantas ( Rengyeria) de la familia de las 
Clusiáceas, cuyas especies habitan en las regio. 
nes tropicales de America, y son plantas arbóreas, 
con las hojas opurstas en cuatro planos, corta- 
mente pecioladas, aovado-espatuladas, corióccas, 
brillantes, enterísimas, sin estípulas, y las flo 
pequeñas, dispuestas en panojas Lerminales iri- 
cótomas; llores divicas, con el cáliz pedicclado, 
provisto en su base de varios pares de brácteas 
soldadas, y constituído por cinco sépalos aova- 
dos, foliáecos, con estivación convolutiva; coro- 
la de cinco pétalos hipoginos, oblongos, paten- 
tes y estrcchados en la base; flores masculinas, 
con 10 estambres insertos en dos series sobre el 
receptáculo, formando un disco compacto, con 
los filamentos carnosos, cortos, el conectivo con- 
vexo por la cara externa y amgnloso por la inter- 
na, y las anteras extrorsas, biloculares, con las 
ceklas lineales, casi verticalmente divergentes 
y que se abren por el ápice por medio de un po- 
ro doble; flores femeninas con cinco estambres 
estériles, carnosos, oblougo-angulosos, ceñidos á 
la superficie del ovario; éste libre, sentado, pen- 
tagonal, quinquelocular, con óvulos numerosos, 
horizontales y anátropos insertos en varias se- 
ries en el ángulo central de las celdas tigma 
grande, abroqueladovónico y con la d m in- 
dicada en cinco porciones; cápsula aovado-acu- 
minada, quinquelocular y ninquevalva, con las 
valvas soldadas á los ángulos prolongados en 
aleta de una columna central, pentagonal; se- 
millas numerosas insertas en varias series sohre 
las caras de esta colunina central, horizontales, 
aovadas, ceñidas cu su base por un arilo llojo 
casi carnoso en forma de cápsula, 


RENGIFA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente å la familia de las Clusiuccas, cuyas es- 
pecies habitan en el Perú, y son plantas arbú- 
reas, con las hojas opuestas, brillantes, enteri- 
simas, y las flores dióicas, fornando panojas ter- 
minados, tricólomas, apiramidadas; cáliz provis- 
to de bracteillas en su base, con los sépalos ao- 
vulos y la estivación empiztrrada; corola de cin- 
co pétalos insertos en el receptículo, oblongos 
y patentes: 10 estambres, eon los filamentos sol- 
idos en columna ensanehada en su parte su- 
perior en mu disco albroquelado, el enal se divide 
en 10 lóbulos, y las anteras biloculares con el 
conectivo aueho, plano, cuadrangular por una y 
otra cara y dehiscentes por grietas longitudina- 


s, y l les; ovario de cinco celdas multiovuladas, con | 
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los óvulos anitropos; fruto capsul 
valvas y dehiscencia septilraga, 

RENGÍFERO: m. RANGirEro, 

—Ruxcirero: Asiron Tasignifican 
lación boreal, entre la Jirafa y] 
ventada por Lemonnier en 1776 
rar su viaje al círculo polar. 

No hay para qué describirla, pues 
nsis intersanles pertenecen á 
Casiopea, 

RENGIFO (MANUEL): Dioy. Político y diplo- 
mático chileno, N, en Santiago de Chile èn 1793 
M. en 1845. Consagrado en su juventud à los 
negocios mercantiles, mostró desde entonces la 
honradez, el patriotismo y la inteligencia que le 
distinguieron en todo el curso de sn laboriosa 
existencia, Ru 1824 nó nombrado agente dene- 
gocios para tratar con Simón Bolívar, residente 
a la sazón en Lima, con el objeto «de cobrar al 
Perá 120 952 libras esterlinas que adendaba å 
Chile, No pudo entonces, por mil circunstancias 
desempeñar con buen éxito su misión. Consa» 
grado despues á las turcas agrícolas yú otros ne- 
gocios industriales, obtuvo en 1830 el cargo de 
Ministro de Macienda. Ta lucha política acaba. 
ba de cesar, y la Macienda pública se hallaba en 
una crisis espantosa, Rengifo trabajó con lauda- 
ble celo y dictó disposiciones dignas de aplauso, 
Cuatro años después tomó asiento en el Senado 


ar con cinco 


a te couste. 
2 Casiopea, in- 
para conmemo. 


Sus estrellas 
la constelación de 


¿ela República, y en aquel mismo año presen- 


tó al Congreso la primera Memoria de Hacienda, 
Nomlwado por el gobierno de su país Minis- 
tro plenipotenciario en el Perú para celebrar un 
tratado de amistad, comercio y navegación, con. 
siguió un completo trinnfo en esta empresa, En 
1835 presentó al Congreso una segunda é impor- 
lante Memoria de la cartera á su cargo, y fines 
de ese mismo año se separó del Ministerio, En 
1839 volvió á ser elegido senador de la Repúbli- 
ca. Al inaugurarse la administración del general 
Bulnes (1841), Rengifo recobró la cartera de 
Macienda. «Sus tareas, escribe Cortés, sus pa- 
triúticos y generosos deseos por el beneficio co- 
mán en este último cargo público que desempe- 
ñó, fueron el precioso sello que puso å su vida 
de virtnoso magistrado.» 

RENGLADA: f. ant. RIÑONADA, 

RENGLE: M, ant, RINGLERA, 


- Ruxerz (Er): Geog. Casas-hucrtas del ayun- 
tamiento y p.j. de Mataró, prov. de Barcelo- 
na; 200 habits. 


RENGLERA: f. ant. RINGEWRA. 


.». hele dado aquel anillo de dos RENGLERAS 
de diamantes, 
ANTONIO PÉREZ. 


RENGLÓN (de regla): m, Serie de palabras ó 
caracteres escritos ó impresos en línea recta. 


Puédese dudar si fué por autorizar la dis- 
culpa de haberse auedado eu Segura de la 
Frontera, como lo confiesa pocos RENGLONES 
antes, ó si le llevó inadvertidamente la pasión 
de contradecir en esto, como en todo, á Fran- 
cisco López de Gómara; ete. 

Sonis. 


se Además la f, primera letra del segundo 
RENGLÓN, debe ser Ja última del primero. 
STOVELLANOS. 


¿Y qué falta 
Para coronar la obra? 
-Muy poco. Cuatro... — ¿REXGLONES? 
= Columnas, 

Breróx m Los HERREROS. 


- RENGLÓN: fig, Parte de renta, utilidad ó 
beneficio que tiene uno, ó del gasto que hace, 


n RENGLÓN importantísimo (el de los guan- 
tes) que más tarde ha producido muchos ret- 
glones en la suma de las bancarrotas de la 
aristocracia, 

ANTONIO FLORES. 
«sı dar de comer, es el RENGLÓN más caro de 


la vida inoderna matrimonial, 
CASTRO Y SERRANO, 


- Rexc1óx: En pl. suele emplearse figurada- 
mente por escritos, ó por lo que en los RENGIO- 
NES SC ON) OSA, 

e andan entre sus RENGLONES muy deseu- 
biertas la envidia y la ambición. ) 
Son js. 


RENI 
Bieu sabe quien anipara mis RENGLONES, 
Porque le cuesta cara la experiencia) 
Que ha visto acumulados los vellones, 


os su yaudal sin resistencia, 
Lievarlos 3 VILLAVICIOSA. 


Y como en Valencia nace 
Tan delicado el honor, 
Imitó a sus naturales, 
Y acreditó sus RENGLONES, 
Escribiéndole á su madre , 
Reyudios y menosprecios: eb. 
P Tirso pe MOLINA. 
Ý QUEDARSE, ENTRE RENGLONES 
fig. Olvidarse ó no acordarse de 
la debía lener presente, 


- DEJAR, 
una cosa: Ir. 
ella cuando se i 

RENGLONADURA: f. Conjunto de líneas seña- 
ladas en el papel, para escribir sobre ellas Jos 
renglones. 

RENGO, GA: adj. RENCO. 


«¿quién te enseña exo, rapaz? dijo. uno. 
¿Quién me lo ha de enseñar? respondió Pre- 
t a: no tengo yo alma en mi cuerpo? ¿no teir 
soy nuwer ni RENGA, 

ORRVANTES, 


cios, 4 
go quince años? y no 


DAR CON LA PE RENGO: fr, fig, y lam. Eun- 
sañar á mo después de haberle eutretenido con 
esperanzas. i 

—JACER VA DE RRENGO: fr, fig, y fani. Fin- 
gir enfenuedad ó lesión para excusarse del tra- 
bajo. 

- Ruxco: eog. Pueblo cap. del dep. de Can- 
policán, prov. de Colchagua, Chile; 5560 habi- 
tantes. Está sit. al S. Vel río Claro, que corta 
la población en un extremo, denominimlase la 
Isla la parte que deja al N. Ta población se en- 
cuentra principalmente concentrada à lo largo 
del camino público que nue å Santiago con los 
pueblos del $., formando en la callo principal, 
un tanto enlebreada, un buen caserío con regu- 
lar comercio y alegre aspecto, Su alt. sobre el 
nivel del mar es de 284 m. Dista por he, 108 
kms. de Santiago. Rengo trae su origen desde 
1692 en que se denominó lugar del Río Claro y 
Clarillo, bajo la presidencia de Marín de Pove- 
da. En 1825 se erigió en v. con el nombre de 
Deseada, y en 1831 se canibió por el de Reugo, 
en honor de uno de los más esforzados caudillos 
araucanos de la época de la conquista, Se le dió 
el título de ciudad por decreto de 7 de agosto de 
1865 (Espinosa, Geog. descriptiva de la Lep. de 
Chile). 

RENI; Geog. C. del principado de Bikanir, 
Rayputana, India, sit. en el Thar: 6000 habi- 
tantes. | C. del dist. de Ismail, gob. de Besara- 
bis, Rusia, sit. en la orilla ip. del Danubio, 
aguas abajo de la conil. del Pruth, cerca del la- 
go Kagul ó Cahiún, en el f. e. de Galatz å Ode- 
sa; 6000 habits, Aduana. Comercio importante 
de cereales, Esta c, fué cedida à Rusia por la 

umania después del tratado de Berlín, Casti- 
Mo almenado. Tuvo en pasados tiempos más im- 
portancia, y legó å contar 60000 habits. 


- Rexi (Guino): Biog. Pintor italiano. Véa- 
se Guivo (Er). 


RENIEBLAS: Geog, Lugar con aynnt., al que 
estin agregados los lugares de Fuensanto y Ven- 
PARANA y prov. de Soria, dióc. de Osma; 
Mano fi ils, Sit. cerca de Villares, en terreno 

no fertilizado por el riachuelo Moñigón: ce- 


reales. cáñ i 
A ales, cáñamo, patatas, legumbres y hortali- 
aseri de ganados. i 


RENIEGO (de renegar): m. BLASFEMIA. 


D No queda cosa al fin que no lastima 
el fiero vieuto la soberbia loca; 
ás éste con mil votos Y RENIEGOS, 
omita contra el aire vivos egos, 
VILLAVICIOSA 
-iQué hizo al salir? -= Eckó 
q. Dor vida y un REXIEGO, 
WA ¡qué gracias le daba 
108 que ansi le libriba? 
Tirso ne MOLINA, 
, ~ Rastko: fi 
Jurioso y atroz 
REN H 
IER (CARLOS Atroxso Limón: Big. Av- 


Queólogo francés mL ille i 
e mayo de Tio Sy, Chtarlevillo ¡Ardenas) à 


8. y fam. Execración, dicho in- 


de 1885 en Paris 3 11 de ¡unio 
5, ato » . l 

señanza etiese primero å la carrera de la en- 

: Y Ala edad de veintitrés años era prin: 


cipa] . l 
pa del Colegio de Nesle (Sonme). Desde 1839 
lono AVi 


RENI 


| colaboróen el Diccionario Enciclopédico de Fran- * 


cia, y fué director de esta importante publicación 
de 1844 41845. Terminada la obra, la casa Didot 
le conlió la retundición, con el nombre de Zacizo- 
pedía moderna, de la antigua enciclopedia de 
Courtín, em presa que realizó con acierto, Lué uno 
de los iniciadores de la nueva escuela histórica, 
según la cual el mundo griego y romano apenas 
se nos han revelado por no haberlo estudiado 
hastaabhora más queen los restos de su literatu- 
ra, siendo así que sus monumentos podrian sumi- 
nistramnos inesperados medios de información. 
Las investigaciones practicadas hasta el día por 
la escuela de quese trata han puesto al siglo Xix 
en posesión de todo lo necesario para darse cuen- 
ta exacta y detallada de la administración ro- 
mana, En 1845 Renier fué admitido en la Socie- 
dal de Anticuarios de Francia; en 1847 fundó la 
devista de Hiloloyía, Literibura é Historia anti- 
gue, y en 1851 y 1854 fué comisionado á la Ar- 
gelia por el gobierno. Renier marchó 4 dicha 
región de Africa a coleccionar Tos vestigios de la 
civilización romana, mejor conservados que en 
Buroj, y reunió grau uúmero de inscripelones 
latinas inéditas, publicadas en la obra que Neva 
por titulo ¿eseripelones romenos de Argelia, 
que dió á su autor una reputación europea, Eb 
1856 le abrió sus puertas la Acilemia de Ins- 
cripciones y Bellas Letras. En 1990 fué pom- 
brado administrador de la Biblioteca de la Uni- 
versidad, después de haber sido mucho tienpo 
bibliotecario en la Sorbona. Al signiente año se 
fundó para él la citedra de Epigratía latina en 
el Colegio de Fraucias en la misma época Mé 
designado con Sebastián Cornu pura irá Roma 
a testar, en nombre del gobierno, sobre la adni- 
sición iel famoso Museo Campana, negociación 
¿ue dió un excelente resualtulo, y de regieso en 
París procedió con Cornu á la edasificación de 
los objetos de arte que, expuestos primeramen- 
te en el Palacio de la ludustria, fueron más tar- 
de remitidos al Louvre. En su viaje á Roma 
cempro Renier, por cuenta de Napoleón 1I, los 
Jardines Farnesio de la pertenencia de Francis- 
co TT, ex rey de Nápoles. Las excavaciones prac- 
ticadas en estos jardines, según las indicaciones 
de Renier, que las dirigía desde lejos, dieron 
lugar å importantes descubrimientos. Publicó 
varias Memorias en la ZLevixta Arqueológica, de 
la que fié uno de sus fundadores, y en otros 
periódicos; en 1848, en el Anuario de la Socie- 
dad de Anticuarios de Francia, inserto la parte 
de la Geografia de Fofemeo concerniente á la 
Galia, acompañada de una traducción francesa; 
en 1850 dió á luz los Minerarios romanos, y en 
1854 Misceláneas de Epiqrafía, Debese también 
å este erudito una traducción francesa de Feocri- 
to, ¿igualmente varias ediciones de obras clási- 
cas. Entre las Memorias de la Academia de Ius- 
cripciones aparecen insertas las que presentó à 
esta corporación León Renier, quien además de 
les muchos trabajos que levo á cabo se asoció al 
de la publicación de la obra Corpus inseriptio- 
men lalinurum absolutissiman, encargándose 
del segundo tomo, Juscrinciones de Africa, y 
del tercero, Zascripeiones de la Gulia. Presiden- 
te de una comisión creada en Wrancia para edi- 
tar las obras del célebre arqueólogo italiano 
Borghesi, fué nombrado posteriormente direc- 
tor de la Escucla Práctica de Altos Estudios, en 
1862 oticial de la Legión de Honor y en 1870 
comendador de la misma Orden, 
RENIL: adj. Y. OYRIA RENIL, 


RENITENCIA: f. Calidad de renitente. 


a. que se les entregasen Juego las deniás tie- 
rras conquistadas ó rebeldes, y en cuso de RE- 
NETENCIA, prdiesen veducirlas, 

Oróx Eniro Ñato De BErIssANA, 


a ando Tenacio igual RENITENCIA. sin 
que hastasen todos á reducirle, de dijo el padre 
Lainez resteltamente; ete, 

P, BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


RENITENTE (del lat. renitens, rendlóntis, p. a, 
de reniti, resistir, oponerse): adj. Que repugna 
ó resiste hacer ó wbuitir ana cosa. 

2. para reformar nn enmvento de monjas, 4 
quienes halló muy RENITENTES, en puntos de 
obediencia. 


P, BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


No faltaban KENITENTES, pero al fin apoyan- 
do de los amigos NN, he eouxeguido que to- 
do el mundo eblrase en razón, 

BALMES, 
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RENJIFO (Maxurt): Biog. Político y diplo- 
matico chileno. Y. Rexciro (MANUEL). 


RENLAIGUE: Crog. Caserío del mimicip. de 
Saint- Diery, cantón de Bosse-en-Chandesse, dis- 
trito de Issoire, dej. del Puy-de-Dóme, Fran- 
cia. Aguas ferruginosas frías, explotadas en pe- 
queño establecimiento y que se exportan como 
agua de mesa. 


_RENNELL: (Grog, Corriente del Océano Allán- 
tico, ramilicación del Gul-Stream, del que se 
separa hacia los 45" lat. N. Su nombre es el del 
sabio ingles que la dió á conocer. Choca contra 
las costas de Galicia y Asturias, se inclina al W. 
hacia el fondo del Golfo de Gasguña, sigue t lo 
largo del litoral franeís de las Landas, el Sain- 
tonge, el Poitoun y la Bretaña, corta el Canal de 
la Mancha y por el Cabo Clear de Irlanda va å 
confundirse con la corriente general. 


2 RENNE: Ceng, Tslas eel Archip, Salomón, 
Melanesia, Oceania, en la extremidad S.E. del 
supo., Son dos: Mongiki ó Bellona al N.O., y 
Mongava á Rennell propiamente dicha al S.I. 
Las dos miden 770 kmg. 

Renova Sacoro): Bog. Geógrafo inglés. 
N. en Chodleizgh iDevonshire) en 1742, M. cu 
Londres en 1830, Pasó ¿Jas Indias con el almi- 
raute Parker, y se distinguió por su valor y su 
talento, espesialmente en el sitio de Pondiche- 
1. Sirvió despues en la Compañía de Indias co- 
mocapilán de ingenieros, y tomó su retiro en 
1777 con el grado de Mayor. Adyquiriócn la In- 
día gran reputación de ingeviero, y es el prime- 
ro que ba hecho buenos 2uapas de estas regiones. 
De él se citan las siguientes ebras: De 
lusturica y geográfica del Judostán; Memoria so- 
bre la yeoqrifía del Africa: Explicación del sis- 
tema geográfico de Herodoto: Obsercaciones sobre 
la topografía dela, Uenura de Troya; Acharacio 
nes å la historia de Ciro y la retiruda de los Diez 
mil, ete, 


RENNES: Neog. C. cap. de cuatro cantones, de 
dist. y del dep. de Jlle-et-Vilaine, Vraucia, si- 
tuada en una colina y al pie de ella, en la con- 
fluencia del Ile y Vilaine y Canal de Ille-et- 
Rance, å 54 m, de alt. sobre el nivel del mar, en 
el f. e. de Parisa Brest; 69232 habits, Arzobis- 
pado creado en 1859: Tribunales de apelación, 
civil y de comercio; Casa central de corrección; 
Academia Universitaria; Liceo; Escuela prepara- 
toria de Medicina y Farmacia; Escuelas norma- 
les de maestros y macsiras: Museo; Biblioteca 
con 50000 vol. : Jardín de Plantas; Sociedad Ar- 
queológica fundada en 1845. Cuatro hospicios ú 
hospitales. Xn las cercanías Granja-escuela de 
Tres Cruces, Comercio de castañas, miel, volate- 
ría llamada de Janzé, y mantecas. Wabricación de 
bordados mecánicos, retores, géneros de punto, 
harinas, loza, curtidos, bujías, chocolates, ins- 
trumentos agrícolas, órganos y paraguas: talle- 
res de construcciones mecánicas: fundiciones de 
hierro y cobre, ete. Destruírla en parte por un 
incendio en 1720, sólo conserva de la Edad Me- 
dia fragmentos romanos y góticos en la iglesia 
de Saint-Melaine, restos del siglo xv en las de 
Saint-Aulín y Saint-Germain, algunas casas 
viejas de madera y la puerta Mordelesa, á la vez 
obra de defensa y arco triunfal, por la que los 
duques hacían sus entradas solemnes. La cate- 
dral de San Pedro, empezada en 1180 y conti- 
mnada hasta el siglo xvt, fué demolida en 1756, 
y los numerosos mansoleos y objetos de arte que 
encerraba desaparecieron durante la Revolución. 
Sólo un magnífico retablo de madera del siglo 
xv se ha vuelto å colocar en el actual edificio, 
que data de principias del siglo actual, y que no 
conserva del antiguo más que la fachada v dos 
torres de los siglos xvr ^l x vtr, El prineipal mo- 
numento de Rennes es hoy su Palacio de Justi- 
cia, empezado en 1618, SI teatro, con las esta- 
tuas de las Musas, dalta de 1835, y se halla fren- 
te al Ayuntamiento, que fiene hermosa torre y 
fué construído en 1722. El barrio central, don- 
de se hallan los citados edificios, fué reconstrui- 
de después del terrible incendio citado, que de- 
voró cerea do 800 casas. lay buenas plazas, ea- 
Mes anchas y rectas y hermosos paseos, entre 
ellos el de Thabor, que figura entre los mejores 
do Francia, BI Moseo es el mås vico de la Dreta. 
ña, y posee buenos curilros de las escuelas ita- 
Hana y holandesa, €, de dos redones, en Ja Ar 
morien, antes de la invasión romana, fué despinis 
sap. de la Bretaña y de uno de los condados que 
constituyeron el duesdo, Se incorporó à da coro: 


ĝt 
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na de Francia en 1532, ú consecuencia «del ma- 
trimonio de Ana de Bretaña con Carlos VILL 
El Parlamento bretón se instaló definitivamen le 
en Rennes en 1561, y fué cólebre por su espíritu 
de independencia. 

El dist. de Rennes comprende los cantones 
de Chatean-Girón, Hédé, Janzé, Lifiré, Morde- 
Mes, Rennes Nordeste, Rennes Noroeste, Rennes 
Sudeste, Rennes Sudoeste y Suint-Aubío-PAu- 
bigne. 

E] cantón Rennes Nordeste tiene ocho munici 
pios y 25000 habits. ; el Noroeste tres muni 
ios y 24000 habits. ; el Sudeste cinco muni 
pios y 24000 habits., y el Sudoeste 10 munici- 
pios y 23000 habits. 

o Rexves nes Barxs Ò Barxs DE RENNES: 
Geog. Aldea del cantón de Coniza, «list. de Li- 
monx, dep. del Aude, Francia, sit, en un pro- 
fundo valle regado por el Sals, á 319 m, de al- 
tura sobre el nivel del mar. Fuentes minerales, 
unas ferraginosas frías y otras salinas, explote 
das en tres establecimientos y conocidas desile 
el siglo XIT al XVL con el nombre de Baños de 
Montferrand, 


RENNESÓ ģ RENNISÓ: Geay. Islas del Stivan- 
gerfjord, en la jwov. de Cinistiansand, Norue- 
ga. as más importantes son Rennes y Moste- 
lö. Tienen 41 kms? de sup. y forman el muni- 
cipio de Rennesó con 2500 habits. 


to Cons Ta NTE 


RENNEVILLE (RENATO ACGC 
No DAA: Biog, Escritor francos. en Caen ha- 
cia 1650. M. en La Messe en 1723. Después de 
servir en el cuerpo «le mosqueteros, fut nombra- 
de director de subsidios y propiedades en Oa- 
rentán. Macia 1692, deseando profesar libreguen- 
te la religión reformada, se retiró àa Holanda 
con toda su familia: poro invitado por Chami- 
Hart, volvió á Francia en 1702 y recibió una 
pensión de 1000 libras. Desgractadamente sus 
enemigos lograron hacerle pisar por espía de 
Holanda, Preso eu la Bastilla, no recobro la Hi 


han sercido para el estaldeciniento Y progresos 
de la Compañía de las Dwlias Oriental 
ción de poesias cristianas: Lit Inquisicion frita. 
cesa, Ó la Historia de la Pinstilla; Obras espiri- 
tuades que contienen diversas poesías erisliunns, 
ete. 


RENNIE (Juan): Biag. Mecinico é ingeniero 
inglés. N. en Phantassie 1 Eseociè en 1751. M 
en 1821. Estudió Matemáticas en Dunbar; diri- 
gió algún tiempo la escuela de esta ciudad, y 
adquirió rápidamente gran habilidad en el arte 
de dibujar máquinas y en talas das artes que 
contribuyen á la arquitectura practica. Marcho 
después i Edimbnego, estudió Mecanira y Quí- 
mica, é inauguro su laboriosa carrera trabajando 
como simple obrero con un mecinico rural, que 
Je destinó á la construcción de varios molinos. 
Desde esta ¿poca diúse á conocer por las mejo- 
ras que introlujo en Jas muelas. En 1750 partió 
para Londres y pasó varios meses en Soho, cer- 
ca de Birmingham, ocupado en el estiulio dle las 
máquinas de Bonlton y de Wat, quienes, des 
pues de su llegada 4 Londres, le encargaron la 
construcción de dos miquinas de vapor con sus 
accesorios pata un molino cerca del puente de 
Blackfriors. Rennie hizo de fundición todas las 
ruelas en vez de emplear la madera, y demos- 
tró un talento especial en los métodos que puso 
en práctica para hacer constante el movimiento 
de las nicquinas. Puranje algunos años se orn. 
pó exclusivamente en la consteneción de mii- 
quinas de vapor y en toda elase de trabajos en 
que se aplienba el vapor como fuerza motriz, 
De 1799 a 1803 hizo el elegante puente de pie- 
dra de Kelso y otros varios en Musselburgh y 
diferentes ciudades de Escocia, siendo su obra 
maestra en este género el puente de Waterlóo, 
en Londres, Entre sus puentes de hierro se vi- 
tan el de Witham, en el condado de Lincoln, y 
ol Sontliwark-Bridee, en Londres, Dirizió la 
ejecución del gran Canal del Oeste, de los de 
Polbroock y Aberdeen, y otros varios da esta 
elase que le dieron nueha Pomi y renombre, Fi- 
nalmente hizo Jos dorks de Londres, lox arsena 
les rendes de Portsmonth, Chathamin y Sheerness, 
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establecimiento para la fabricación de todo gé- 
nero de máquinas, en la que, especial mente en 
las prensas para imprimir, introdujo importan- 
tes mejoras. 

RENNSTEIG: Grog. Y. RENXNWEG. 

RENNWEG Y RENNSTEIG: (og. Antiguo ta 
mino de origen desconocido, ya mencionado en 
el siglo 1X, que sigue la cresta del Thiiringor- 
wald, Alemania, con un desarrollo de más de 
200 kms., y separa la Turingia de Ja Franconia. 
Empieza al N. de Lichtenberg, 4 orillas del Saa- 
le sajón, y termina en la conil, del Iorsel con 
el Werra, al S. de Kreuzhonrg, en el Gran Du- 
culo de Sajonia Weimar Kisenach. Su nombre 
significa Sero de lo, frontera, Es cfectivamien- 
te la frontera entre la Alemania del N. y Ja 
del S. 

RENO (del al. rem Joan. Especie de ciervo de 
astas muy ramosas, que se cría en los pnises 
del Norte y que, domesticado, presta en eltos 
al hombre útiles servicios, 


2 REXO: Zod. Nombre vulgar con que se de- 
signan las especies del genero Zeraadas, nuni- 
feros del orden de tos rumiantes, funilia de Jos 
córvidos cers inos, que se enracterizan por Nevar 
los dos sexos, insertas soure una protnbhg- 
canela pequeñas estas astas son suquendas de 
atras adelante y terminadas en nua empalme 
ra de resortes disitifermes, tigeramente alrorqui- 
lado: las pezuñas son pny auchasi las uñas jare 
gas Y obtisas: las formas p y la cabeza 
pariicularmente bastante het; F 
proporcionalmente cortas y la coña cisi t dimen- 
taria. Los machos viejos poseen caninos peyte- 
ños en la numdibula superior. 

Los renos son exclusivamente propios de las 
regiones más frías del hemisferio boreal. 

El Reno caribi ( Tarendus cari] ha sido 
clasificado por algunos naturalistas como una 
esperie separada, Pnrlamlose para ello en que el 
reno de Europa existe tambien en Amèrica, y 
dijere del caribú por su talla, su color y género 
de vida. 

El caribú es mayor que el reno; sus astas más 
pequeñas y su pelaje mis claro; vive solitario, 
principalmente en los hosues, de donde nunca 
sale. 

Otros naturalistas consideran estos caracteres 
como insignilicantes, y aduwiten sólo una espe- 
cio. el Zeno reagitero ( Tarandaus rongiter J, del 
enal hemos de octprirnos extensamente, 

Este animal era va conocido en la antisiie- 
dad. Julio César le deseribe en estos términos: 
«Existe en el bosque de Jlercinio un buey que 
se parece al ciervo; en medio de Ji frente tiene 
un cuerno mayor que los otros dos, cuya cima 
su ensancha y divide en varias partes, tomando 
la forma de dos dedos de la mano. También la 
hembra tiene enernos.» Plinio confunde al reno 
con el alce, y Eliano refiere que dos escilas se ser- 
vian de los ciervos domesticos come caballos do 
silla. En el año de 1583 Olans Magnus dió á 
conocer mejor el animal, aunque al describirle 
le supone tres cuernos: he aquí lo que dice: 
«Tiene dos cuernos grandes, lo mismo que el 
ciervo, pero más tamilicados, pues cuentan al- 
eunas veces hasta quince pitones. En medio de 
la cabeza hay otro cuerno, que le sirve al animal 
para defenderse contra los lobos,» Este autor sa- 
he que el reno se alimenta del musgo que des- 
entierra Je entre la meve: que se remite por 
manadas, y que muere en otro clima distinto del 
de su país. Cuenta que el rey de Suecia regaló 
aleunos en 3533 à varios señores prusinnos, 
«vienes los pusieron en libertad; que estos eiers 
vos, enganchados 3 los trineos, recorren diaria- 
mente en los valles una distancia de 50000 pa- 
sos, Y que se les puede ntilizar pura largos via- 
jes. Vice tuubién+ne con su piel se preparan 
ropas, lechos v sillas: eon sus tendones hilo y 
cuerdas: con los huesos y los enernos arcos y 
Mechas, y con las niñas nn remedio contra los 
“dama 

El reno es, sin disputa, el animal mis im- 
portante de toda la familia de los cervittos; por 
él subsisten pueblos enteros que no podrian 
existir sin este animal, Es mis $0 para Jos la- 
pones y finlandeses que para bosatros el calas 
llo y el Imey, y para dos árabes el emnello y las 
cabras: por si solo presta Codos los servicios que 
se exion rle los demás animales domésticos, ex- 
ceptrando los extniceros: su carne, su piel, sus 


Š; 
¿ piernas son 


y dividió en Ja capital de Inglaterra nin vasto I huesos y tendones sirven para vestir y alimen- 
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tar al quede erfa, y las hembras pr 
rica leche: utilizase también como animal 
varga; tira del trinco, que transporta de an] de 
to aotro al hombre con su familia y uten Mio 
en una purlabra, hace posible la existencia tos; 
mada de los pueblos del Norte. Sobre nin 
animal pesa tanto el yugo de la esclavitud sun 
No puede ponerse en duda que el reno salv 
je es el tronco del doméstico; este último do 
no puede vivie sin la protección del hombre. 
, 
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vuelve mny pronto al estado primitivo, y des- 
pues de algunas generaciones recobra el tipo de 
SUS CONÉNCION, Sin embargo, no hay otros dos 
animales que con su parentesco difieran tanto 
por su forma y sus costunibres. Il uno es el po- 
bre y desgraciado esclavo de un amo lan mísero 
é inleliz conto el; el otro es el fiero habitante de 
las montañas, el ciervo de movimientos de gamu- 
va. Si se compara al reno salvaje con el domés- 
tico, apenas se ercerá que ambos descienden de 
Jos nismos antecesores, i 

El reno salvaje tiene de 132,70 á 2 metros de 
largo; la cola mide 14 centímetros y la altura 
es de 181,153 sus astas no son tau grandes como 
las del ciervo, SóJo difiere el cherpo del de este 
último por la mayor anchura del cuarto trase- 
ro, pero el cuello y la cabeza son de forma más 
pesada y menos graciosa; las piernas más cortas; 
las pezuñas más leas, y el animal carece, sobre 
todo, del altivo aspecto que se observa en el 
ciervo; su cuello, fuertemente comprimido y 
apenas levantado, tiene el largo de la cabeza, 
que se adelgaza un poco por delante; el hocico 
es abultado; la nariz recta; las orejas parecidas 
á las del ciervo, aunque un poco mås cortas; los 
ojos grandes y hermosos; Jos lagrimales son pe- 
qneños y están enbiertos de pelo; el extremo de 
la nariz vellodo; las fosas nasales oblicuas entre 
sí; el labio superior saliente y la boca hendida 
profundamente, ' 

Elasta de la hembra es más pequeña y tiene 
menos divisiones que la del macho; en ambos 
sexos secompone de un tronco delgado que se 
redondea en su base y ensancha en la parte su 
perior: los pitones è mogotes terminan por de- 
lante eon uma palma ancha, y no están sepa 
rudos de la piel de la nariz más que por un es: 
pario donde apenas cube el dedo. En la mitad 
del tronco hay otro pitón aislado, cuyo extremo 
es igualmente aplanado y recortado, y otro pl- 
tón quese dirige hacia atrás; el asta termina 
por una especie de paleta prolongada y algo cor- 
tante. La conformación «del asta es rara vez 
regular, como se ohserva en la del ciervo, suce- 
diendo á veces que algunos pitones son rudi- 
mentarios. Las ancas gruesas; las piernas cortas 
y fnertes; las pezuñas grandes, anchas y suna 
mente hendidas: las uñas, que son rudiments- 
rias, tocan al suelo, Los renos domesticados tie- 
nen las pezuñas tan anchas que, ateniéndose Só- 
lo á esta conformación, podría suponerse era una 
especie listinta, En resumen, los renos salvajes 
tienen formas mucho más graciosas que los do- 
méxticos, . 

El reno tiene el pelaje más espeso que MW 
gún otro cervina; los pelos son compactos, on- 
dulantes, cerdosos, quebradizos, y más largos Y 
lexibles en Ta caheza, en el cuello y en dos mem 
bros. En la parte anterior del cuello forman una 
erin que baja algunas veres hasta el pecho; los 
de las mejillas son también muy largos; en M- 
vierno legan á tener todos los «el cuerpo hasta 
7 milímetros, constituyendo, por lo apretados 
qneestán, una capa de 4 milímetros de espesor. 
Asi se explica perfectamente que puedan so 
portar dos frías más rigorosos, Bl reno salvaje 
esmiia de pelo dos veres al año: en Ja primave- 
ra se ene el de invierno y es sustituido por pelos 
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tos de un gris uniforme. Entro ellos crecen 
cortos le punta blanca, que predominan ciuda 
otros de Pasta el punto de parecer el animal 
MA yor todas partes; este color se ast» 
ns blansa dos al de la nieve sucia. Jl cambio 


i nee .* 
a on la cabeza y por la región de los 
ojos extendiéndos esprres 4 : 
dos e terior de las orejas y un mechón 
la eara] lado interno del talón son siempre 
Piscos, y las pestañas negras. a la caber, el 
Los renos domesticados tienen da ca ve it, e 
i y los pies de nn color ¡nulo 
lomo, el vienlie y l asi negra; los cose 
obscuro en el verano; el onto oas negras v o 
tados menos obscuros y Mane me los genera me v 
tden dos fajas lougiludina es; IAN te 
cuello es más pálido que el loma; e y ientro y! a 
frente de un pardo negro, la, misno que e MN 
culo que rodea los ojos; los atos < lae cany 
blancos. El color pardo desajurece en la estación 
fría y predominan los pelos blancos, ¡auque al- 
amos renos no cambian en dicha estación de 
color, diferenciándose únicamente por la largu- 
: uieren. 

AAN un verdadero hijo de las regiones 
alpinas ó muy elevadas, lo mismo que la gann- 
za; sólo se le halla en las crestas de las monta- 
ñas del Norte, desprovistas de artoles, donde 
súlo crecen algunas plantas, Lejos de bajar has- 
ta el límite de los bosques. le evitan cuidulosa- 
mente. En Noruega habita la zona comprendida 
entre 800 y 2000 metros sobre el nivel del mar; 
vive en las mesetas peladas ó en Jantras ex- 
tensas cubiertas Únicamente de una capa ele li- 
quenes, y sólo cuando quiere pasar de una chua 
áotra atraviesa regiones mas inferiores, pero 
siempre evitando los busques. Sin embarso, 
véase lo que dice Wrangel sobre este pinto: 
«A lines de mayo abandonan los renos salvajes, 
en grandes manadas, las bosques donde huser- 
ron refugio contra los rigores del Irio, y se te 
ladana las regiones más septentrion ara bus 
cear abundante alimento de musgo y líquenes, 
evitando al propio tiempo las picaduras de mos- 
cas y mosquitos, que por enjambres pueblan el 
aire, En aquel momento no es provechosa la 
caza del reno, pues los auimales han enflaqneci- 
do y cubren su cuerpo las llagas que se formas 
por las picaduras de los insectos: pero en agosto 
y septiembre, cenando vuelven de la lannra al 
bosque, están gordos y su carne esun manjar 
delicado, En los años buenos pasan eslos ani- 
males å miles, divididos en heitadas de 2 é 500 
individuos, pero Se separan poco unas de otras 
siguiendo casi siempre la misma nla: pare atra- 
vesar los ríos eligen un sitio por donde pueden 
bajar fácilmente al agua, procurando que la ori- 
lla opuesta sea arenosa, para que no ofrezea di- 
ficultad abordarla, Cuarilo han penetrado en el 
agua se oprimen unos contra otros, y así reuni- 
dos cubren hasta cierto punto la superlicie li- 
quida.» Este autor vió en las orillas de Barani- 
cha, en Siberia, dos inmensas manadas de re- 
Mos, que tardaron dos horas en prisaY, Y que con 
Sus astas parecian un bos: ueen movimiento, En 
Noruega no se verifican estas emiztariones: 
cuando más se ve aleún veno me pasa de una 
Gma á otra, si hien es verdad que las montañas 
es ofrecen toas las ventajas que van dà buscará 
Siberia al emprender sa expedición. Eu la esta- 
rde las Jposeas suben hacia los glaciares y 
do i pos de nieve, domle permanecen echa- 
S algunas horas: durante el otoño bajan más, 

Y Ro se mueven de allí hasta la primavera, 
on excesivamente sociables; forman banda- 


da ' 
aitad RUDICIOSAS, Y €s raro encontrar renos 
0s; los que viven solitarios son machos 


viejos que han Sido expulsados de la manada. 
os ina] parece haber nacido para viviren 
end PON 3 orte, donde encuentra pantanos 
$us anchas o y Campos de meve en el mvierno; 
perficio do pezuñas le permiten correr por la sus 
as OS otros y trepar por la falda de 
istante rin su marela consiste en un paso 
uye como Je o, ven un trote precipitado: no 
apodera el ło hace el cierva, sino enando se 
gno de pánico de la maunda ó eae muerio al- 
Sns Sus semejantes, ovéndose 4 cada uno de 
Pasos un ruje 1 
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sus pezuñas, resultando una huella más seme- 
junte å la de una saca que å la de un ciervo; lo 
mismo sucede sobre la nieve, onde no se humle 
evando es Un poro compacta, Nada con facili- 
dad; atraviesa rios bastante anchos, y los lapo- 
nes obligan & las mami las enteras à crazedos 
para trasladarse de una dobra isla. Los domús- 
ticos no vau al agua sin repugnancia: pero en 
eamhio los salvajes, al huir, lo atraviesan todo, 
fravneindo cuantos obstáculos se oponen à su 
prso. 

Este rumitute está nuny bien ilotelo respeeto 
de dos sentidos: oltatea a la disianria de 5004 
600 pasos; su oído es tan lino como el del cier- 
vo, y su vista dan penetrante que ol cazador 
debe esconderse mineko para no ser descabierto, 
anque avatice covtra el viento. Es eloronteige 
las plantas mas steilentas. Por el tacto ronore 
endo vn insecto se posa sol te su cuerpo; el 
reno doméstico se estremece pormuy lixerunen- 
te que de togueu, 

Toros los vazadares que han observado al reno 
salvaje estat acordes en reconocer que es may 
prodente y alexa cierto grado de astucia, ae la 
par yue es mido yr loso, No te anwiltentan 
los otros ani? sise teerca sin descouiinca a 
las vacas y eallos que paren en las alturas, y 
se asocia a los rebaños de renos dorésiicos aun- 
que sabe que no sou siia semejantes, Por esto se 
ve que el temor que siente al hombre esim re- 
sultado de la experiencia. 

Este animal se albuenta en verano de las sa- 
brosas plantas alpinas, de hojas y fores del ras 
núnenlo de los jeves, de la avelera de les re- 
nos y de la sapernaria, ete En invierno desen- 
tierra con sus peznñas el liguen de dos renos 
(Chudonia reayisera y y come de los que cobren 
las piedras. Eu Nornega evita los hesques has: 
tien la estación tria, y en evo visita dos 
pantanos, donde devora los tios y retoños de] 
abednl enano, sih tocar unea S OLAS espig 
cies de estos arboles: siempre elige eon sumo 
enidado su alimento. Por la midana y tarde es 
endo busca la comida: al medita se echa 
pira rumiar, escogiendo para ella la nieve y el 
lLieto, Na se sabe si duerme por la noche. 

El períado del celo de este rumiante comien- 
za en Noruega i quincimos de octubre, es decir, 
cuando sus astas han adquirido toda su luerza 
y desarrollo. El macho brama para desatar i sus 
rivales, lucha Inrioso a la vista de da manada, y 
los combatientes entrelazal sus astas y perint- 
uecen haras enteras sin moverse sle su sitio. 101 
macho es hupetueso con das hembras. 

El periodo de gestación es de unas trejuta se- 
manas, hasta mediados de abril; la madre es 
unípara; su pequeño, al que ama tiernamente y 
amamanta Lugo Hempo, es un bonito y gracio- 
so animal, Ja hembra que ha concebido se ale- 
ja de la manada en la primavera acompañada 
de un macho, con el cual anda hasta la “poca 
del pacto, y aun después. Se encuentran muy å 
menudo fúnilias compuestas de un macho, una 
hembra y un hijuclo. Los individuos jóvenes 
forman por su parte manadas bajo da dirección 
denn avimal de más edad, y solo cuando los hi- 
jnelos son ya gramles se rennen las Jamilias, al 
trente de las cuales figuran los machos viejos 
Los renos velan atentamente por la seguridad 
de los suyos; cuamio todos los demás descansan 
y ramien, el jefe permanece de pie cono hacien- 
do centinela, y apenas se echa levantase otro 
al instante Á fin de ceupar su puesto. Nunca se 
ve una manada de renos pacer a da largo de una 
pendiende donde pudiera ser sorprendida; bus- 
san siempre dos sitios en que puedan divisar al 
enemigo desile lejos, y apenas aparece alguno hu- 
ven todos sin detenerse hasta que han recorrido 
varias legnas; más tude vuelven al mismo silio. 
Ciertas partes del Dovre-Fjeld, ricas en plantas 
sabrosas, son my nombradas por los exzadores, 
pues en ellas encuentra mis almudancia de es- 
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tos anima! . . 

Para la caza del reno es preciso ser un e 
apasionado, ó un verdadero naturalista á quien 
no lo arredren las fatigas y privaciones, En las 
alturas que habitan estos animales no hay mas 
quema trixte soledad: para Hegar a ella se ne 
eositan hotas fuertes, pies acostumbrados ñ en- 
minar, espalda robusta perit Hevar los viveros, 
y, sobre todo, huevos pulmones que funcionen 
Lacibmente. tuto a da bajada como 4 la subida, 
fis previso levar provisiones para varios ilins; se 
necesita pasir la uoche en alma seria een ana 
pequeña esbaña de piedra, pues si se quiere dor- 
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mir ca la choza de un pastor es indispensable 
bajar 400 ó 500 metros, que Im de volver á su- 
birse ù la mañana siguiente. En esta cacería es 
indispensable la mayar atención; se debe exami- 
nar todo: el tiempo, el sol, la dirección del vien- 
Lo, ele. iae han de reconocer los sitios favoritos 
de los renos; saber cuáles son sus costumbres, y 
poder deslizarse y Urepar cómo wn gato, Es, so- 
bre todo, indispensable distinguir la pista cuan: 
do es aseemente, En Noriega uo es peligrosa la 
caza del vero, pero tampoco fácil; los Haneos de 
las montañas están cubiertos de lajas de pizarra 
wnontonadas was sobre otras, y cuando se pi- 
san se salen de su sitio, ó bien estin erizadas de 
pintas qne se sienten ann à través de la suela 
del carlo. Algunas hojas pulirmen talas por las 
corrientes de agua contribuyen al que sea mås 
difícil el canino, A cada paso se encuentra un 
riachuclo por el que se debe saltar, à riesgo de 
tomar un baño de agua helada. 

Presecindiendo de todos estos percances, la caza 
del reno olrece otras muchas dificultades, El en- 
lor del animal se armoniza de tal modo con el 
inte dominante de la Joralidad, que es muy Ai- 
lícil verle cuando está erhado, Si consigne wna 
acercarse a los auinudes, debe observar la ma- 
vor prieleveja y no hacer ningán movimiento 
bessen, Los erzalores nornegos tienen una mane- 
ra esyweial de oelarse y levantarse: se bajan muy 
despacio y desaparecen de tal modo tan poro 4 
poco, que el reno los vegin reconocer al boarbre, 
Una vez echado el cazador lanza por el aire pe- 
liwitos de musgo para reconocer la dirección del 
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viesta; se arrastra hoea abajo y acércase lo más 
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dela manada, hasta que encuentit una 
roca que le ponga A cubrierto: detienese entonces, 
apunta al mejor macho, y dispara. 

Ala primera detonación es tal la sorpresa de 
los animales, que permanecen inmóviles algún 
tiempo Y convo estitpelacios, sin resol verse & em 
prender la fga hasta reconocer la inminencia 
del peligro, eirenustancia que ajaovechan los 
cazadores hornezos para watar dos ó tres más 
dela nisma manada. 

En Siberia y América los procedimientos para 
esta caza vartan. «Los fonkahiras y demás ha- 
bitantes de las oridlas del Aniouj en Siberia, di- 
co Wrangel, no viven sino por el reno, el cual 
lex suministrar, como it los lapenes, el alimento, 
la ropa, sus añilajes y hasta la morada, De la 
enza de este animal resulta la escasez ó la abun- 
daucia, por cuva razón considerase el paso de 
los renos conto di época 1 importante del 
año, Cuando Jos rumiantes legan & los ríos y 
se disponen à eruzarios, todos los cazadores, 
ovtUtos detrás de las breñas y delas rocas, se 
precipitan en suseanoas, rolean la manada y 
procuran detenerla, mientras que otros, provis- 
tos de largas picas, comienzan á distribuir lan- 
zadas eu el compacto grupo. En poco tienpo 
matan un gran número de renos y hieren á 
otros, que arrastrados por las agnas quedan en 
poder de Jas mujeres y de los chicos, Esta cace- 
ria ox peligrosa: en medio de aquellos animales 
que se estrechan aos contra otros, está conti- 
muaniente expuesto å zozobrar el frágil esquife; 
Jos renos se delienden de «liversos modos: los 
machos á dentelladas y comnadas, y las hembras 
á manotazos, tratando todos de saltar sobre las 
canoas para echurlas á pique, Si lo consiguen es 
hombre perdido el cazador, porque no Je es po- 
sible abrirse paso entre la compacta masa de 
animales.» 

Los indios de la Amcrica del Norte cazan el 
reno del mismo modo. Inmuensas manadas do 
10090 à 190 000 cabezas emigran tados los años 
y se dirigen haria el Norte en la primavera, y 
por el Sur en el otoño, Cuando en el verano so 
secan Tos liquenes que les stevieron de alimento 
¡luraoote todo el invierno, traslidanse å las ari» 
las del mar, porque alli encuentran plantas to- 
davía stbrosas; regresan en septiembre y Megan 
en octihre al panto de partida, Entonces tienen 
una cague de grasa de S 4 12 centímetros de cs- 
pesor en el lomo y las ancas, y constituyen por 
ronsigniente una eaza muy apreciable, Grandes 
manadas sle lohos siguen 4 los renos y arreba- 
tan un gran número, pero los indios son aún 
mås peligrosos. Los matan A hordas cuando 
atemviesare dos ríos; abren zanjas; los eazan en 
recintos cercados, donde sólo hay estrerbas aber 
turas, y en fin, no perdonan medio para apode . 
rarse de su presa, 

Ademas del hombre tiene el reno salvaje 
otros enemigos, pudiemdo considerarse al lobo 
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«omo el más temible, particularmente en insier- 
no. Cuando la nieve adquiere bastante solidez 
para sostener al reno pocas veces consigue el 
carnicero aproximarse á la manada, sin contar 
con que estos rumiantes son bastante fuertes 
para oponerle resisi.cncia; mas no sucede así 
cuando la nieve es reciente. Ni reno entonces se 
hunde, se fatiga pronto, y tarda poco en ser pre- 
sa de sn enemigo, que le acecha detrás de una 
roca ó matorral. Cuando en las altas montañas 
se reunen Jos renos por manadas también lo 
hacen los lobos, y entonees empeñan luchas muy 
encarnizadas. En un espacio de varios centena- 
res de leguas siguen los carniceros á los emigran- 
tes, y tanto es así que los hombres desean que 
llegue el momento de pasar para que se alejen 
los lobos del país. Por cursa de estos carniceros 
fué preciso renunciar á la cría del reno en No- 
ruega. Mabíanse mandado pedir á la Japonia 
noruega 30 renos, cou sus pastores lapones, y se 
conservaban perfectamente en las montañas de 
Bergener-Stifs; á los cinco años se multiplica 
ron de tal modo aquellos rumiantes que podían 
contarse it cientos; y ya se regocijaban Jos pro- 
pietarios del éxito, cuando aparecieron súbita: 
mente los Jobos, Al verlos tan muverosos pare 
cía que se babían dado cita todos los de Norue- 
ga; redoblóse la vigilancia, mas todo fué inútil; 
v no sólo dieron caza á los renos, sino que baju- 
ron en masa á los valles arrebatando de las 
granjas los bueyes y carneros, Hegando al punto 
de acometer á los hombres, constituyendo tal 
calamidad para el país que se hizo necesario 
matar nua parte de los renos, dejar á los otros 
que volvieran al estado salvaje, y renunciar á la 
cría. 

También persiguen å estos animales el glotón, 
el lince y el oso, que todos los años arrebatan 
ny gran número de individuos, 

Entre Jos más terribles enemigos de estos ru- 
miantes figuran alemás tres pequeños insectos: 
una especie de mosca de aguijón, y dos tábimos. 
Estos seres son Jos que obligan a los renos á en 
prender sus emigraciones; para Imir de ellos bus- 
can un refngio en las orillas del mar ó en las ci- 
mas de las montañas: ellos san los que les ator- 
mentan día y nache, ó más bien durante el largo 
día, que dura todo el verano. Para comprender 
cuánto padecen con las picaduras, sería necesa- 
rio que le hubiesen aplicado á uno ventosas con- 
tinuanente por espacio de varios días y sema- 
nas. Los éstridos de los generos Hypoderma y 
Cephalomaa solwe todo les causan termentos 
crueles; una especie deposita sus huevos en la 
piel del lomo del rumiante y otra en las fosas 
nasales, desarrollándose allí las larvas, Las del 
primer género penetran en el tejido celular, ali- 
meéntanse del pus que su presencia determina, 
producen dolorosos abscesos, se abren camino por 
debajo de la piel, y salen enando Mega el momen- 
to de sufrir las últimas metamorfosis. Los del 
segundo se introducen en las fosas nasales, las 
atraviesan, penetrando en el cerebro, y ocasio- 
nan la modorra bajo diversas formas, ó bien He- 
gan al paladar é impiden al reno comer, hasta 
que al fin consigue expulsarlos å fuerza de estor- 
nudos. En julio ó á principios de agosto es cnan- 
do pone sus huevos la hembra de estos tálunos, 
y en abril o mayo se desarrollan las larvas, La 
enfermedad puede reconocerse al principio por 
ser muy dificil la respiración para el reno, lo 
cual ocasiona la muerte muy pronto, particular- 
mente en las individuos jóvenes. La corneja ce- 
nicienta es una bienhechora para estos pobres 
animales, pres se posa sobre su lomo y coge los 
gusanos de los aliscosos, 

Los renos pequeñor se domestican pronto, pero 
Mo tanto que bo necesiten pastores y perros la. 
pones para conducirlos y dirigirlos, 

No sólo se dedican å la cría del reno los lapo- 
nes: los finlandeses, Jos siherianos, los woyonles, 
los ostiaeos, los samovedos, los natnrales de Ton- 
ga. los koracos y tsehouktsehes poseen grandes 
rebaños, y según Palias los koracos son los que 
lo entienden mejor, El reno doméstico es el sos- 
ten, el orgnllo y la riqueza del Japón; el que 
cuenta con an rebaño de varios centenares de 

Iuividnos se considera el mortal más dichoso 

de la Tierra, Aljgnnos tienen de 2000 à 3000, pe- 

ro generalmente el número de los que perlene- 
cena ma solo individuo es de 500, Jami 

Signo, no obstante, de un lapin que di 
“la cifra exacta de los renos que poses, pues está 

persuadido que si habla de ellos morirán algunos 

de sus animales en la tempestad ó devorados por 
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el lobo. BL lapón de los Fjelds, el que verdade- 
ramente se dedica å la cría, mira con desprecio 
å los que han abandonado la vida nomada para 
ir á establecerse comio pescadores en las orillas 
de los ríos, de los lagos y de los brazos de mar, 
ó que han ido à servir en Jscandiuavia. Consi- 
dérase como el único y verdadero hombre libre; 
no conoce más que se mar, según lama al gran 
rebaño; la vida le parece deliciosa; su muerte la 
más envidiable del ninndo. 

Durante meses enteros está casi todo el día al 
aire libre; cn verano sufre las picaduras de Jos 
niosquitos; en el invierno el frio más rigoroso, 
contra el cnal no quede defenderse, y á menudo 
no le es posible encender fuego, porque en das 
alturas donde pacen sus renos no encuentra No 
solo pedazo de Jeña. A veres sufre hambre, y de- 
be privarse mucho tiempo de tolos Jos goces te 
la familia, Mal vestido y abrigado, húllase ex- 
puesto a todas las intemperies; por su género de 
vida se convierte easi en un animal; no se lava 
nunca; se alimenta de las piantas mas repugnan- 
tes, y no suele tener por compañero miis que el 
pobre perro, con el cual comparte su misera pi- 
tanza. Y sin embargo el lapón soporta con gus- 
to todas estas penalidades, sólo por amor á su 
rebaño, 

La vida del reno doméstico difiere en todo de 
la del salvaje; el animal es más pequeño y fen; 
sus astas tardan más en caer: se reproduce en 
otra estación, y está continnamente de viaje. 
Hay momentos en que se halla bajo la domi- 
nación inmediata del hombre; en otros disfruta 
de? oda su libertad, pero ya sube encontrarle su 
amo, Tan pronto come con abundancia y engor- 
da, como padece hambre y enflaquece. Los que 
se dedican en Nernega y Laponia ú Ja cría de 
renos suelen viajar a le largo de los ríos, hacia 
el mar y las montañas, para evitar las moscas, y 
cuando se acerca el invierno regresan al interior 
del país. En julio y agosto viven los renos en las 
montañas o en las orillas del mar, y en septiem- 
bre comienza la emigración, Los lapones llegan 
à sos cuarteles de otoño donde hay pequeñas ca- 
Lañas en las que encierran todo lo necesario pir- 
ra la vida, y entonces dejan á sus animales en 
libertad, si el país está tranquilo, es decir, si no 
anda el loho por los alrededores, En esta época 
es también cuando se declara el período del celo, 
y sucede entonces que Jos renos salvajes se mez- 
clan con los rebaños domésticos y mejoran la ra- 
za, con gran contentamiento de los propietarios, 
A la caida de las primeras nieves se reunen Jos 
renos, y aquél es el instante en que se debe vi- 
gilar más para defenderlos contra los Johos, Lle- 
ga la primavera y con ella un nuevo periodo de 
libertad, pasado el cual se reune nuevamente el 
rebaño, Cuando la hembra pare el lapón utiliza 
la leche, y más tarde comienza la emigracion, 

Sin los perros sería imposible guardar un re- 
baño; los que tienen los lapones son vigilantes, 
avispados y prudentes; sn aspecto indica ya la 
independencia de que disfrutan, y sin duda se 
parecen por esto å sus congéneres salvajes; sus 
orejas rectas conmnican á la cabeza cierta ex- 
presión de franca rudeza y de astucia; el pelaje 
es abundante, excepto en la cabeza; las patas 
cubiertas de pelos; tienen formas esbeltas; son 
pequeños y delgados, y su tamaño es el del perro 
loto. Los lapones Je aprecian mucho: obedecen 
á los mandatos, comprenden todas las señales, 
y aunque se hallen solos saben guardar la ma- 
nada por espacio de varios meses, Gracias á ellos 
puede el lapón encontrar todos sus renos; los 
reune en lo alto de una roca que avanza mar 
adcutro, los precipita en el agua y fes hace 
atravesar un brazo de cinenenta pasos de an- 
chura, 

Las renos van reuuidos como los varneros, pe- 
ro caminan con paso mås rápido, El pastor y 
sus perros cuidan de que los rumiantes vayan 
juntos, para lo cnal corren continuamente alre- 
relor del ganado, obligando à los rezagados á 
ronmirse con ¢l, 

Cuando las Japones encuentran buenos pas- 
tos forman en la inmediación un parque donde 
introducen todas las tardes su rebaño: es un re- 
einto rodeado de troncos de abedul, de 1,60 4 2 
Metros de altura, muy unidos y sujetos por vi- 
gas transversales que se sostienen é su vez con 
nnas fuertes estacas. Jiste parque tiene dos puer- 
tas que se cierran con un tejido de mimbres; 
los perros obligan al ganado á penetrar en ól, y 
una vez dentro se ordeña á las hembras. En 
cuanto á los individuos jóvenes quedan fuera, 
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en libertad, pero siempre bajo Ja en 
los perros, 

En medio del recinto hay varios troncos de 
árboles, á los cuales se sujeta el animal que s 
ordeña:sin el luzo no sería posible la operaci el 
y por esto van provistos todos de él, sin excep 
tnar Jas mujeres. Cuando la tienen bien cogida 
se hace un nudo corredizo alrededor de la boca 
se ata á un tronco y se la ordeña. La hembra 
hace mil esfnerzos para escapar, pero el lapón la 
obliga á permanecer quieta oprimiendo el nudo 
del hocien. Los lipones son muy torpes para 
ordeñar, y se valen de un vaso de madera, de 
una sala pieza, q ne tiene la forma de una game. 
la con un mango recto, 

La leche es dulce y pastosa como la crema, 
poro es preciso no ser muy escrupuloso para to. 
marla: los, nwueltos pelos que eaen y las Manos 
poco limpias de tos lapones hacen que se mire 
uno mucho antes de tomarla. 

Con esta leche hacen unos quesos de muy 
buen gusto, aunque algo pasados, y que consti- 
tuyen el manjar de su predilección, 

Jn septiembre se verifica la matanza; cogen 
al reno por una rarlidla, Je derrihan en tierra y 
le hundeu an cuchillo eu el corazón, cuidando 
de que la sangre se acumule en el pecho, Cierran 
la herida herméticamente con un tapón de ma- 
dera mientras se desnelia al animal; terminada la 
operación de limpieza de la res, se la descuarti- 
za,sepúraso la cabeza, el cuello, el Jomo, los cos- 
tados y el pecho, y se cuelgan en unas pértigas 
fuera del alcance de los perros, El padre de la 
Jamilia es quien mata al animal y prepara los 
alimentos, de los cuales prueba él, toda la fami- 
lia y los vecinos. 

Las epizootias y los rigores del clima impiden 
la multiplicación de los renos; Jas pequeños sue- 
Jen ser víctimas del extremado frío y no pueden 
seguir al rebaño, y los machos viejos no encuen- 
tran suficiente alimento cuando el snelo está cue 
bierto de una capa de nieve sobre la que se ha 
congelado el agma. De aquí resulta á menudo 
una gran miseria para los lapones, dándose el 
caso de que algunos que se tenían por ricos se 
arruinen en un solo invierno, dedicándose en- 
tonees à robar renos, Se les pueden coufiar los 
más ricos tesoros en la seguridad de que no des- 
aparecerá lo más mínimo, pero en cellos es irre- 
sistible el deseo de apoderarse de los renos que 
encuentran, aunque en Ja marca reconozcan Ja 
propie iad de nn vecina, nn amigo ó un pariente. 

El reno doméstico es un sér de inestimable 
precio para su amo; cuando muere se utilizan 
todas las purtes del cuerpo, Se comen las astas 
cartilaginosas; con la piel de los cervatos se hace 
ropa: se hila y teje el bozo; con los huesos fa- 
brican toda clase de instrumentos, y los tendo- 
nes se transforman en hilo, ete. 

A pesar de esto, cenando está vivo es cuando 
mayores servicios presta al lapon. Le transpor- 
ta de un punto á otro con toda su familia: se le 
emplea también para el tiro, y si no se utiliza 
como animal de carga es porque tiene el lomo 
muy endeble. En Laponia no se monta el reno, 
y únicamente los machos más fuertes, los renos- 
bueyes, según se llaman en Noruega, sirven pa- 
ra tirar de los trineos, Págase por cada uno de 
ellos de 55 4 68 pesetas, mientras que un reno 
súlo vale de 15 4 22. Se elige el más vigoroso 
para tirar del trineo, que se compone de plan- 
chas de abedul muy delgadas, encorvadas y st- 
jetas á una larga quilla; otra vertical que hay 
detrás sirve de respaldo; en este vehículo no 
puede colocarse más que un hombre, y aun es 
necesario que extienda las piernas; pero en cam 
bio está todo bien forrado de piel de reno, qué 
ofrece un blando asiento y un buen abrigo. Pa- 
ra transportar los equipajes se emplean trineos 
parecidos, que se tapan & voluntad con una es 
pecie de cubierta. Comúnmente va un lapón de- 
lante con el reno guía para explorar el cami- 
no, y el animal sigue la línea recta sobre la 
blanca superficie, sin saber lo que hay debajo de 
ella, En las rocas y Jos lagos se colocan ramas 
de abedul å tin de indicar å los otros viajeros la 
ruta ne deben segnir, A 

Tos arneses son nimy sencillos: 36 reducen $ 
una piel ancha, cosida en redondo y terminada 
por dos botones, 4 los enales se ata el tiro. Este 
pasa entre las patas delanteras del animal ye 
sujeto á la extremidad anterior del vehículo; las 
riendas se terminan por un nudo corredizo qué 
rodea el hocico del reno, y se fija por medio d 
un lazo que abraza el asta. Al animal so le din- 
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: rza de la brida å derecha 0 
ge tirando con fuen individuo robusto recorre 
izquierca Y ana milla noruega, ó sea más de 10 
metros, llevando un peso de 144 kilogra- 
ms, ta aquí ban sido infructuosas cuantas ten- 
as se han hecho para aclimatar el reno en los 
vaíses MÁS meridionales. En los jardines zooló- 
«icos NO SO encuentran bien, pues es Mn 
Sc la frescura de los sitios en que se les pone, 
„omo el espacio de que no pueden prescindir y 
omo eresitan atendidas sus naturales costumi- 
des gunos renos embarcados en Laponia du- 
rante el otoño, y conducidos $ Alemania, se con- 
servaron perfectamente en el invierno, aclin- 
tándose muy bien en las montañas, Verdad es 
que los Alpes les ofrecian buenas condiciones. 
En los jardines zoológicos viven algnnos años y 
hasta se reproducen, pero van debilitindose de 


año en año y concluyen por perecer extenta- 


dos. Ñ 
Los indios emplean el reno salvaje como los 


lapones el doméstico, Con los intestinos y los 
huesos hacen anzuelos y cañas de pesca; utili- 
zan también los segundos para desollar, separar 
la carne, la grasa y los pelos, y con el cerebro 
notan la piel á fin de que sea más flexible, Cur- 
ten el cuero ahumándole con marlera podrida, y 
le emplean para cubrir sus tiendas; con los in- 
testinos hacen enerdas y redes; con los tendones 
hilo, y ja blanda piel de los cervatos les sirve 
para abrigar su cuerpo. Se cubren de piesá ca- 
beza con una de ellas; extienden sobre la nieve 
otra ligeramente curtida; se envuelven en una 
tercera, y resisten así los fríos mas rigorosos, 
Ninguna parte del reno se desperlicia, ni ann 
el quimo que contiene el estómago: despues de 
haberle dejado reposar algún tiempo, y cuando 
ha sufrido cierta fermentación, constituye para 
aquellos hombres un manjar exquisito. Con la 
sangre hervida hacen sopa: machacan y cuecen 
los huesos, y la medula se mexcla con grasa y 
came seca, Ó bien se usa para frotar los cabellos 
y la cara, 

Este animal no ha sido encontrado fúsilen los 
elimas de la época paleolítica; la temperatura 
caliente y húmeda no podía permitirle vivir en 
nuestro Occidente, pero en la epoca mnsteriense 
nuestro clima era más frío, y si no convenía al 
reno durante todo el año, al menos se le veia 
aparecer sin duda aleuna en évocas estaciona- 
rias; el calor le hacían ausentarse å las regiones 
septentrionales, en donde encontraba los ele- 
mentos indispensables á su existencia, Ñus visi- 
tas se multiplicaban y eran más prolongadas due 
rante la época solutrense, tanto por la transi- 
ción del clima come por la industria, entre la 
£poca precedente y la siguiente. En la época 
magdalenense el frio aumenta: y si no se tuviese 
otra prueba de ello, la abundancia del reno en 
nuestro haís bastaría para demostrar los rigores 
que sufrieron nuestros indígenas. Ta misma 
abundancia del reno llegó å ser fan grande que 
Eduardo Lartet tuvo la idea de designar la épo. 
ca magdalenense con el nombre de “poca del 
reno; pero esta denominación debió abandonarse 
porque no estaba bastante caracterizada: en efec- 
to, el reno, que aparecía en la ¿poca musterien- 
se, que continúa durante la época solutrense, se 
multiplica mucho durante la magdalenense y va 
desapareciendo con la henignidal de la tempe- 
Tatara al comenzar el período neolítico. Ures 
épocas le reivindican; sería necesario especificar 
que se trata del tiempo de su mayor desarrollo, 
y entonces no seria Fácil establecer sus limi- 

Los magdalenenses fueron muy felices al ha- 
berlo poseído, no solamente en Lo que se rehiero 
ála alimentación, sino también por 
aal ÓN sus pieles en la fabricación de los 
e AN AN armas, Nada induce á creer que 
se dedica domesticado, y se puede pensar que 
herederos tal a cazarlo como los esquimales, sus 
reno emin al vez, En el tiempo de las nieves el 
persconción m hacia el Norte, llevando en su 

e regiones una porción de indígenas a traves 
sentaban Ne que hasta la Groenlatdia no pre- 
Qhimales na solución, de continuidad. Los es- 
Craneana ot É olicocétalos, y esta conformación 

e tendría A lejos «le destruir nuestra hipútesis, 
apreciar O elementa más importante para 
gara Á esta a estin de descerdencia si se Me- 
enense oral e acuerdo en que el reno magla- 

: mismo ue el que habita la Groen- 


andia: Ñ NA 
1; se cuentan muchas especies de renos fó- 


sus vestidos 
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siles, pera es este un estudio que se presta à la 
controversia. Si los dos principales, el grande y 
el pequeño, existían en Europa, sería importan- 
tísimo buscar el origen de la selección en virtud 
de la cual éste se haya remontado hasta la La. 
ponia, mientras que el otro se ha remontado ha- 
cia el Norte de América, Il reno aparece en to- 
dos los países del gloha, á excepción del Norte, 
donde ocupa con preferencia las montañas, Des- 
pués de su emigración de nuestro Occidente ha 
debido persistir en el lado de Suiza donde los 
fríos glaciales són aún permanentes. Los estu- 
dios del doctor Cosse dde Ginebra favorecen esta 
opinión. 

Numerosos ensayos de aclimatación se han 
intentado desde hace dos siglos, pero han fraca- 
sado, de la misma manera queen Suiza, ha miner- 
te parece reconocer por causa una inflamación 
en la garganta desde la lengua hasta los bron- 
quios del pulmón. Los renos que el Jardín Zoo- 
lógico de Aclimatación ha perdido fenecieron 
por congestiones pulmonares, Ta tendencia á 
dicha afección, si realmente existe, explicaria el 
gnsto pronunciado del reno por la hoja blanca, 
que sabe encontrar entre la nieve v que tiene 
una substancia estonuilica muy mortifera y r- 
gada de moleculas organicas, No existiendo esta 
clase de musgos en muchas tesienes, los renos 
que de ellas se han importado se arrojan cápi- 
damente sobre las hojas caídas ¿le arbolesque no 
hastau a protegerles de la enfermedad, Su lin es 
Más Y menos próximo. 

En 1881 el Jardín de Plantas de París ha re- 
cihido de la Laponia cuatro de estos animales; 
un macho y una hembra sobreviven y han en gen- 
drado un hijuelo; este es uno de los mejores ejem- 
plos que pueden citarse, La estancia geogralica 
del reno magrlalenense estaba limitarla al Me- 
diodia por los Pirineos y al E, por los Alpes; no 
se le ha encontrado en España ni en Italia, se- 
gún Salmon. 
` Pajeontológicamente, el reno aparece con los 
cérvidos del segundo período de la estad paleolí- 
tica, ó ses el musteriense, pues Mortillet cita su 
especie erens tarandus ó Taremins rirogifero, 
entre la fauna mamalógica de esta ebil, si bien 
muy escasamente represen tado con relación á las 
épocas posteriores, por iniciarse en esta tan sólo 
las albores de su gran desarrollo. 

in el periodo solutrense, después del caballo, 
el reno es el animal más abundante en todas las 
estaciones y yacimientos, y tal vez por su gran 
abundancia se han considerado romo maglale- 
nenses muchas estaciones de esta época, que es 
anterior; se quede decir, por tanto, que el reno 
hizo su aparición en la epoca musterionso, Se des- 
arrolló en la época solutrense, y alennzó su apo- 
geo en la época magdalenense, emis ando dese 
pués hacia las regiones del N. de Europa, La 
determinación de la epoca en que se verificó esta 
emigración es uno de los problemas mas mpor- 
tantes de la Paleontologia, y hoy puede conside- 
rarse resuelto, afirmando que al fin del período 
magdalenense, ósea á la terminación de los tiem- 
pos geológicos, debió verificarse esta emigración, 
pudiendo asegurarse además que la retirada ha- 
cia las regiones boreales, si hien fué gradual, de- 
bió llevarse á cabo rápidamente; pruébanlo asi 
el que, á partir de las turberas bastante antiguas 
y consolidadas del Mecklenhurgo, en Jas que se 
han encontrado unidos el reno, el auroch y al- 
gún otro cérvido, no ha vuelto á señalarse de 
una manera cierti en Alemania su existencia en 
el período actual, ni aun en las épocas mis anti- 
guas, pues el animal del bosque Hercinia, citado 
por César, dele ser evidentemente el ciervo. 

Por lo que se refiere 4 la emigración hacia el 
Sur, hasta hoy se alirma que no pasó los Pivi- 
neos ni penetró en España, pero nos parece has- 
tante aventurado afirmar por completo este he: 
cho: falta completamente en Italia, y solamente 
por un errar se ha señalado su existencia en Ro- 
ma, pues no ha franqueado la frontera qne se 
extiende entre Niza y N intimiglin, ni las comple- 
tas exploraciones de Riviere le han dado Á co 
nover en los vacimientos de Baonssć- Rousses, 

Habíanse descrito numerosas especies perte- 
necientes al género que describimos, siendo esto 
motivado por la misma causa general que dió n- 
ear á la creación de especies en los primeros 
tiempos de los períodos paleontolúgicos, y por 
esto los huesos de renos se habían descrito eon 
cinco ó seis nombres diterentes, siendo preciso 
después un verdadero trabajo para reducirlos á 
una sola y única especie, pues tun sólo puede ad- 
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mitirse que existían variedades y razas distin- 
tas, como lo demuestra el que los renos de Thori- 
gue son de un tamaño celativamen te muy peque- 
ño comparados con los fuertes y de gran tamaño 
le Solutré “ 

i) reno es el primer animal que aparece en la 
gráfica de los hombres solutrenses, y que en la 
epoca posterior había de ser tan útil al hombre, 
que se servía de sn piel como vestida, de su nie- 
dela para ablandar las pieles, de sus tendones 
para fabi icar hilos y desus cuernos para la coms- 
trución de las armas dle lujo y de los principales 
objetos de su iudustria, á pesar de lo cual no se 
encontraba domesticado en la ¿poca de que fra- 
tamos: prueba esto el no hallarse las restos 
completos de su esqueleto en las estaciones so- 
lutrenses, cosa que se comprende sucedería si 
hubiera sido sacrificado en ellas á causa de su 
domesticidad; pues mientras abundan los restos 
de las partes más útiles, como las ancas, la es- 
puelilla y la cabeza, das restantes casi faltan por 
completo, lo que prueba que el animal se despe- 
dazaba en el sitio donde era muerto al cazarle, 
transportando sólo las mejores presas. Excepcio- 
halmente se transportaban los animales enteros, 
para lo cual, una vezatado por las cuatro patas, 
era arrastrado hasta la habitación del cazador, 
hallindose esto representado en las esculturas 
de Solutré; estas afirmaciones se compruehan 
también por el examen directo de los huesos, 
por lo que se ve que el reno salvaje tenía más 
esbeltez y elegancia que el doméstico, pues las 
patas sobre lolo eran más delgadas y ceuceñas. 

Aparte de todo lo anterior, la «domesticación 
del reno no fué posible sin la intervención del 
perro, y asíloafirnia terminantemente el célebre 
naturalista Carlos Vogt, al considerar necesario 
perros ed hoc para conservar en domesticidad los 
rebaños de renos. 

La verdadera época del reno fué la magdale- 
nense, hasta el pinte que el paleontólogo Eduar- 
do Lartet la designó con este nombre; tal era su 
aludancia y la extrema importancia que para 
toros los usos de la vida había adquirido, 

En Gourdan, de los numerosos esqueletos Te- 
cogidos en los dos primeros meses de excavacio- 
nes, se contaban $04 mandibulas inferiores del 
lado derecho y 291 del lado izquierdo, y el an- 
tropólogo Piette calcula que en catorce meses se 
encontraron los esqueletos de más de 3 000 indi- 
viduos; esta gran abundancia de restos de renos 
de todas las edades, de todos Jos sexos y de to- 
dos Jos tamaños, fué origen de que al principio 
de estudiarlosse multiplicaran las especies, y por 
esto Marcel de Serres, solamente con los renos de 
Dict, cred el Cerons Dastremii, el Reboulti y el 
Capreolus Lenfreit y Tournalii. Tampoco debe 
admitirse como especie aparte el Cervus dama, 
encontrado en la gruta de Arey, pues se fundó 
únicamente por cuernos de reno, que fueron to- 
mados por los de gamo, y hoy se sabe que este 
último animal na fué conocido en aquellas regio- 
nes antes de la invasión romana. 

£1 empleo de los huesos y cuernos del reno en 
las industrias prehistóricas era muy diverso, y 
pudiera citarse ma serie de instrumentos y úti- 
les de uso doméstico y necesario, ya artísticos, 
fabricados con los restos del animal, Uno de los 
más bonitos instrumentos de la época magdale- 
nense son las agujas talladas en hneso y cuerno 
de reno, que son superiores bajo todos conceptos 
á las de épocas posteriores, incluso las pertene- 
cientes al período romano; fabricábanlas sepa- 
rando con un pedernal una esquirla, que luego 
redondeaban con otro sílex y pulían con una are- 
nisca muy fina, terminando con hacer el agujero 
con una delgadísima punta de pedernal. Se han 
encontrado agujas de esta clase en la niayoría 
delas estaciones de esta época, siendo las inás 
importantes las de Rochehertier (Charente), la 
gruta de los Fuegos en la (ironda, la de Lan- 
perie- Basse (Y. Aawa) € Tziós, la Magdalena y 
atras en la Dordoña, las de Goyet y Chaleus en 

Wigica, la de Creswell y Kents Vole en In- 
glaterra, y en la misma grata de Altamira, ayun- 
tamiento de Santillana del Mar, en nuestra pe- 
níosula, demostrándose con su presencia 6 que 
existió el reno á que se verificaba nn importante 
trueque comercial en aquellas remotas edades, 

Otros instrumentos importantísimos consi ruf- 
dos con huesos y cuernos de reno eran las aza- 
gayas y arpones, de forma nmy variable, y que 
han dado logar á una verdadera clasificación he- 
cha por Morfillet, pues las azagayas eran de bres 
tipos: de huso hendida, aplastadas y redondeadas, 
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an encontrado en varias grutas del Loira, 
Charente y los Pirineos; Jas de base en bisel o 
pico de llauta, gue podía ser doble ó de forma 
cónica, cuyo tipo se presenta en la cueva de Mar- 
got en Lourdes, y en las procedentes de la Cueva 
de Altamira en nuestro pats, y cuyas dimensio- 
nes variaban de 52 milimetros en una de Pla- 
card, 4270 en otra Je Aurignac; el tercer tipo 
eran las de base puntiaguda, bastante más raras, 

consideradas como objetos de lujo, siendo las 
más notables las de la gruta del Mamut (en Po- 
lonia), y otras procedentes de Estiria y Alemania. 


que se h 


Los arpones eran de dos clases: los unos aplas- 

tados, poco abundantes, y caraciortsticos del 
Mediodía de Francia, la Dordoña y los Pirineos, 
y los otros más abundantes y construídos casi 
siempre de merno, redondeados y con dos serios 
de puntas, habiéndose encontrulo cu casi todas 
Jas estaciones de Francia y en algunas de Ingla- 
terra, 
Recihieron por Eduardo Lartet el nombre es- 
pecial de bastones de mando unos curiosos ins- 
trumentos constenidos de grandes trozos de cuer- 
nos de reno agujerearlos en su extremidad ais 
gruesa. Generalmente todos presentan la corona 
de inserción del cuerno, y algunos, como los de 
Massat y Sehmsselried, JHevaban una especie de 
canal en su parte inferior; en todas las piezas 
hasta ahora conocidas se encuentra rota la extre- 
midad superior; presentan de uno a cuatro agn- 
jeros que, aceptando la hipótesis de Jartet, indi- 
caban el grado de antovidad; Pigorini ha opues- 
to á la explicación citada la que los supone des- 
tinados á la domesticación de los caballos; pero 
prescindiendo de su pequeño tamaño, esta opi- 
nión no tiene fundamento alguno. Se los ha en- 
contrado en Francia, Wurtemberg y Bélgica. 


Otros instrumentos muy curiosos, y enya sig- j 


nificación no se ha aclarado por completo, son 
los que los franceses llaman huesos mencockes, 
que se había supuesto que eran una especie de 
memorándum ó contadores, hasta tne, con un 
espíritu mucho más práctico, el prehistoriggralo 
M. Mortilles los ha considerado como instru- 
mentos con incisiones para asegurarlos más al 
mango en que estaban incrustados, ó solamente 
para sujetarlos con mayor seguridad por la mano 
del que los manejaba, os 

Pueden considerarse como los mangos O asti- 
les de espátulas hechas de huesos plenos, y de 
puúales y otros varios instrumentos que se han 
encontrado fabricados con los huesos del reno. 

Las manifestaciones artísticas de aquellas épo- 
cas tenían la materia primera en que realizarse 
en los huesos del animal que describinios, que 
también se representaban con bastante frecuen- 
cia, como lo denmestran los llamados renos de 
Bruniquel. 


—Ruxo: Geog. Río de la Emilia, Ttalia. Nace 
en el Apenino toscano, en Pracchia; corre hacia 
el N.N.O., riega å Porretta, envía a Bolonia, 
que se encuentra á la dra., el Canal de Ferrera, 
y lega å Cento, Aguas abajo de esta e., en San- 
to Agostino, vuelve bruscamente al K.S. W. y va 
á confundirse con el Po di Primaro cerca de 
Traghello. Sus principales afi. son el Limentra 
y el Setta $ la dra,, y el Samoggio á la izq. Sn 
curso es de 180 kms, En una isla del Reno se 
formó el segundo triunvirato en el año 43 antes 
de Jesucristo. 


-Rexo: Geog. Condado del est. de Kansas, 
Estados Unidos, sit. å orillas del Arkansas, en el 
sitio donde recibe el Squaw; 3276 kms.? y 13000 
habits. Cap. Ilútehinson, 


RENOMBRADO, DA: adj. Célebre, famoso, 


RENOMBRAR: a. ant, Nombrar, llamar, dar 
nombre, Usib. t. e, r. 


— RENOMBRAR: ant. Apellidar ó dar apellido 
ó sobrenombre. Usib, t. e. Y. 


RENOMBRE: m. Apellido é sobrenombre pro- 
pio, 

Dlamábase Botello este adivino (qne dicen 
aconsejó á llermin Cortés), soldado español, 
de plaza sencilla, y más conocido en el ejórci. 
to por el RENOMBRE del nigromintico, ete, 

Sonis, 


—RexomarrE: Epiteto de gloria, à fama me 
adquiere uno por sus herhos gloriosos ó por ha- 


ber dado muestras señaladas do ciencia yte; 


louto. 


! 
1 
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„en particular al tiempo de la muerte, le 
dan los santos bellísimos KREXOMBRES, 
P, BARTOLOMÉ ALCAZAR, 


No me atrevo, aunque mi nombre 
Viene su altivo RENOMBRE 
En las memorias escrito, 
Intentar tan gran delito 
Donde está durmirudo este hombre, 
Tirso pe MOLINA. 


- Kexombrk: Fama y celebridad. 


RENOU (ANTONIO): Biog. Pintor y literato 
francés, N. en París en 1731. M, en la misma 
capital en 1806, Discípulo de Vieu, fué Renou 
primer pintor del rey Estanislao desde 1760 
hasta la muerte de este principe en 1766. Du- 
rante su larga pernamnencia en Jameville en- 
pled el tiempo eu piutar y hacer versos. Do re- 
greso en París fué agregado à la Academia de 
Pintura, Se han hecho populares sus dos emn- 
dros Jesús entre lus dochures y Agripina desem- 
barcanda en Brindis con la urna que contento 
lus cenizas de (eriminico, amhos reproducidos 
por el grabado, El cuadro de Cástor ó la [stre- 
tia de la mañana, destinado al cielo raso de la 
gaderis de Apolo en el Louvre, le valió el ser 
nombrado en 1781 individuo titular de la Aca- 
denir, También pintó cielos rasos pata el Teatro 
Francés y jawa la Casa de da Moneda, En 1790 
fue nombrado secretario é dristoviógvafo de la 
Academia de Pintura. En 1773 se representó en 
el Teatro Francis su tragedia en verso Terea y 
Filovmetes, Wu 1789 se publico la traducción en 
verso que hizo del Lote de pintar, poema latino 
de Dutresnoy, y también tradujo en verso la Je- 
Tuxalin libertada, 


RENOUARD {AGUSTÍN CARLOS): Biog, Magis- 
trado y político francés, N, en París en 1794. 
M. en 1975, Admitido en la Escuela normal en 
1872, fug, tres años más tarde, repetidor de la 
conlerencia de Filosofía: después ejerció la pro- 
lesión de abogado en París y se dió á conocer 
ventajosamente en varios procesos políticos, es- 
pecialmente en el instruído con motivo de la 
conspiración de 1820, en el asunto de las Nue- 
vas cortes provinciales de Vllerbigny (1826 y 
del periodico ¿7 Graho, de que era uno de los 
redactores (1830). Después de la revolución de 
Wio fac nombrado Consejero de Estado, seere- 
tario general del Ministerio de Justicia (1830, 
diputado de un colegio de la Somme [ 


(1531), que 
lo reetigió en varias ocasiones, Consejero en el 
Tribuual de casación (1839) y par de Francia 
(846%, A consecuencia de la revolución de ISAS 
vióse limitado á tomar asiento en el citado tri- 
banal de casación. Formaba parte del alto tri- 
bunal encargado de perseguir cualquier atenta- 
do á la Constitución, cuaudo Luis Bonaparte se 
declaró culpable del crimen de alta traición al 
dar el golpe de 2 de diciembre de 1851. Reunido 
«sus seis colegas, decidieron todos mandar i la 
barra al presidente de la República. designando 
como procurador general en el alto tribunal á 
Renouard, encargado de extender el acta de 
acusación. Este iba à pronunciar su requisitoria 
en la mañana del 3 de diciembre, cuando un co- 
misario entró en la sala, requirió & los jueces 
para que se dispersasen, y habiendo declarado el 
presidente que el alto tribunal no se disolvería 
sino por la fuerza, mandó penetrar un piquete 
de soldados. Renonard y sus colegas, después de 
protestar contra tal violencia, abandonaron la 
sala de deliberaciones. El fué nembrado (1861) 
individuo de la Academia de Ciencias Morales 
y Políticas, y en 1869 dejé el Tribunal de casa- 
ción con el título de Consejero honorario, En 
1971 fué encargado por Thiers de las funciones 
de procurador general de dieho tribunal, y con 
este motivo pronunció notables discursos de 
apertura. Fue por mucho tiempo vicepresidente 
de la Sociedad de Economía Política, en euyos 
trabajos tomó mia parte nmy setiva, En 24 de 
noviembre de 1876 fué nombrado senador vi 
licio, tomó asiento en el centro 12 nierdo, y apo- 
yú siempre la política de los Ministerios repe- 
blicanos Dufanre y “ulio Simón. En febrero de 
1877 pronuneió, como procurador general, en el 
Tribuval de casación, una requisitoria en extre- 
ma notable, y en abril siguiente fué promovido 
á gran eruz de la Legión de Honor. Publicó las 
siguientes obras: Fretado de las patentes de in- 
reación: Es precisa sembrar para coger: da edn. 
cion ¿debio ser libre, EE ridad de caseeión 
en dos años judiciutos 1869-70 y 1870-71, ete 
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RENOUF (Pepro Lr Paca): Biog. Orientali 
ta inglés. N. en Guernesey en 1824. Coy loi 
sus estudios en la Universidad de Oxford. W 
quirió extensos conocimientos en Mistoria del ` 
siástica; aprendió varias lenguas orientales e 
pecialmente el árabe, egipcio, ete., é hizo de 
ns un estudio especial de los jeroglíficos y de 
las antiguas inseripciones de Egipto, Sa saber 
le valió el ser lMamado en 1875 á enseñar His. 
toria antigua y Lenguas orientales en Ja Uni. 
versidad católica de Dublín. En 1864 había sid 
nombrado inspector de escuelas. Además de los 
artículos y Memorias insertas en varias coleccio. 
nes y revistas inglesas y extranjeras, pulbicó las 
siguientes obras: Doctrina de la Iglesia católica 
inglesa acerca de la Eucaristía; La comunión 
griega y anylicana; Traducción de un capítulo 
del Llitial Funcrario de los antiguaos egipcios; 
Notas sobre algunas partículas negtivas de le 
lengua egipcia; Notas sobre la fil sofía egipcia; 
Manual elemental de la lengua egipcia; eto. 


-Rexorr (Emo): Riog. Pintor francés, N, 
en París en 1845, Fueron sus maestros G, Bou- 
langer, d, Lefebvre, Carios Durán, Tony Robert 
Fleury y Pelouze. Renonf es un verdadero poe- 
ta, amante de la naturaleza, que pasa el tiempo 
con los trabajadores del mar oycndoles contar 
sus luchas y manera de vivir. En 1880 se le con- 
cedió una medalla de segunda clase, una de pri- 
mera en la Exposición de 1889, y el título de 
caballero de la Legión de Jlonor con motivo de 
esta Exposición. Desde 1870 expuso varios cua- 
dros en el Salón de París, pudiendo entre ellos 
citarse los siguientes: 4ercdedtores de Monfleuren 
primavera; Alrededores de Monfleur por la tar. 
de: Alrededores de Montficair cn invierno; La 
viuda; Sol poniente; retratos de madama A-R., 
de M. ©, de mademoiselle Z. P., ete, Reuonf 
concurrió en 1802 á la Exposición Internacional 
de Bellas Artes celebrada en Madrid, y en ella 
obtuvo nun medalla de primera clase por un ena- 
dro de Un niufrago. 


RENOUVIER (Carros Beexarnpo): Biog. Fi- 
Júsofo francés. N. en 1815. Entró en la Eseucla 
Politécnica (1834), de la que salió en 1836, y 
pasó del estudio de las Matemáticas al de la Fi- 
losofía, En el concursa abierto por la Academia 
de Ciencias Morales y Políticas sobre Historia 
crítica del cartesianismo, presentó un trabajo 
titulado Manual de Filosofia moderna, que ob- 
tuvo una mención honorífica. En 3844 publicó 
un Munun? de Filosofía moderna, que con clan- 
terior fornia una historia casi completa de la Fi- 
losofía, Después de la revolnción de 1848 publi- 
có, bajo los auspicios del Ministro de Instruc- 
ción Pública, que lo era Carnot, un opúseulo de 
moral política y social, con el título de Manual 
republicano del hombre y del ciudadano, que fut 
denunciado á la Asamblea Constituyente. La 
aprobación oficial que previamente había recibi- 
do ocasionó la caída del Ministro. En 1851 re- 
dactó con varios demócratas un proyecto de Or- 
ganización comunal y eontral de la República, y 
después tel golpe de Estado del 2 de diciembre 
se dedicó exclusivamente á la Filosofía, y co 
menzó ú echar las hases de lo que él llama la re- 
forma del kantismo, En 1867 encontró en ri- 
Hén un adepto de la doctrina criticista reforma- 
da, con el cual fundó el Año Filosófico, que que- 
dó interrumpido por los sucesos de 1870-71. En 
1872 Renouvier y Pillón transformaron esta pu- 
blicación mensual en una revista semanal que, 
bajo la denominación de Crítica Filosófica, tema 
por objeto desarrollar los principios de la Filo- 
sofía crítica, de la Moral racional y de la políti- 
ca republicana. Renouvier publicó también at- 
tículos en la Nueva Enciclopedia, colaboró en la 
Revista Filosófica, dió å luz el principio de una 
especie de novela filosófica titulada Uchromt, no 
terminada, y comenzó la publicación de sus En- 
sayos de critica general. 


RENOVABLE: adj. Susceptible de renovación. 


RENOVACIÓN (del lat, renovatio): f. Acción, 
ó electo, de renovar, 


La RENOVACIÓN da perpetuidad á las cosas 
caducas por naturaleza. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


aa amague es verdad que bay remedios para 
la Resovacióx del aire, son éstos muy po? 


conocidos, ete, 
JOVELTANOS. 


-Rexovación: fig. Mudanza ó transforma: 
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ión de una cose del estado óser que tenía á otro 
ción 


más perfecto. 
ente la nueva criatura, que es el 
verdadero, en lo que se 
: tiano perfecto y vert , i í 
eristi eia de los hombres del siglo, es en la 


ç del espiritu. 
Novación del espiri 
REN Tu LUIS DE Lróx, 


„. ciertam 


No es fácil de explicar enánto ha perdido 
esta bella obra con la RENOVACIÓN ejecutula 
a 


»] presente siglo, etc. 
en el p > JOVYLLANOS, 


RENOVADOR, RA (del lat. renorátor): adj. Que 


renueva, U. t. €. s. 


en e) baptismo se nos dió el Espírito San- 
to, como parificador y REXOVADOR del alma. 
: Fr. Luis DE GRANADA, 


RENOVALES (MA RIANO): Biog. General espa- 
ñol. N. en la villa del Roncal (Navarra). Aún 
vivía en 1819. Sus padres le destinaron en un 
principio al comercio, y hallibase cu Buenos 
Aires dedicándose con excelentes resnltados á es- 
ta carrera, cuando la acometida ime aquella pro- 
vincia sulrió de parte de los ingleses (1806) vino 
å descubrir en él una gran aptitud para el ma- 
nejo de las armas, Desplegó Renovales eu aque- 
lla ocasión una bizarria extraordinaria, val fin 
de aquella breve lucha se halló, sin haber pa- 
sado por los grelos inferiores, nombrado tenien- 
te coronel. Estaba de regreso en Europa al esta- 
llar la guerra de la Independencia española, t'o- 
rió á tomar parte en la sagrada empresa, y se 
distinguió en el memorable sitio de 7 aoza 
Cuando la ciudad se vió precisada á rendirse el 
se guareció en el valle doude'se había merito su 
emia, y alli, levantando una respetable partida, 
molestó frecuentemente Á los fran TS 
arriesgadas y bien entendidas operaciones. Bra 
ya Mariscal de Campo, y habia desempeñado en 
las costas de Cantabria may diticultosis comi- 
siones, demostrando en tadas grau prevision, 
valor y recursos de imaginación, cuatro en un 
Feencuentro con un gran destacamento enemigo 
fué herido, cayó prisionero, y lo Hevarouá Fran- 
cia. Se escapó de la prisión en que yacía casi ol- 
vidado, é internándose en Espuña siguió ilus- 
trándose con heroicos hechos de armas, å que 
sólo puso término la cuida de Napoleón, Reno- 
vales, adherido å la causa de la Constitución, 
demostró sin duda con demasiada energía la 
indignación que le causó la restauración del 
régimen absoluto, y en marzo de 1816, de re- 
sultas del supuesto descubrimiento de una cons- 
piración liberal no menos imaginaria, se vió 
acusado con otros muchas de tentativas de re- 
gicidio; pero no le faltó en esta ocasión su buw 
na suerte, y también consigmioó sustraerse à las 
manos de sus perseguidores, Permaneció algún 
tiempo refugiado en Francia, y volvió de incóg- 
mto á su patria; mas de allí poco le descubrió 
su mismo carácter turbulento é inquieto, como 
iniciado en una conjuración, esta vez real y po- 
sitiva, y tuvo que expatriarse por tercera vez, 
embareándose para Inglaterra. Ki agente en 
Londres de los americanos insurrectos le com- 
prometió, como á otras mnehos, en Ja empresa 
de irá secundar la cansa de la independencia de 
as Américas españolas. Alistitronse, equipairon- 
se, y de concierto con varios armadores ingleses 
que facilitaron naves, se dieron à la vela ne- 

OS aventureros con rambo å las costas de Ve 
mezuela. Todos se prometían de la expedición 
ados más estupendos, enando de repen- 
villa s Lopa no menos indignación que mara 
con o Renovales estaba en tratos secretos 
garle tod derno de Fernando VIL pava entre- 
ta defe sl armamento, comprando con es: 
ta ai ión la facultad de volver á España, Pa: 

Sihcerarso de esta fea impulación pnblicó 
eror naes "a papel, achaciudolo toda al odioso 
execrables. cos eahezas de la insurrección, los 
con que hal icios de su gobierno, y á la mala fe 
a opinión ep ebeantada sus compromisos, 
Justificación e lea, na obstante, reputó aquella 
neral Ro, como insuliciente para lavar al se- 
y ales del negro borrón de leslealtad 

» Que obsexrecía toda la gloria adqui- 


Y traición 
tida en servicio i 


RENS 


RENOVAMIENTO: m. ant. RENOVACIÓN. 

RENOVANTE: p. a. de REXOVAR, Que renne- 
va. 

RENOVAR: a. Hacer como de mevo wna cosa, 
o volverla & su primer estalo, 

e don Alfonso Y de Arazón tuvo ane RE- 
NOVARLE (el privilegio) por un edicto que... 
expidió hacia lu mitad del siglo xv. 

JOVELLANOS, 


Mujeres todas á las que veía entonces por 
primera vez, y con las que RENOVANDO sus 


votas al año siguiente, habla de vivir etema- 
mente. 


ANTONIO FLORES, 


=- Rexovar: Restablecer una cosa que se ha- 
bia interrumpido. 


«Con su doctrina y ejemplo, y renuncia: 
ción de la hacienda y tempora S RE 
VASEN €] esparita y vida 
guos; via. 


En, HERNANDO DEL CASTILLO. 


ee RENOVÁFONSE estas pares y Lregilas po: 
cos años después en Españut con Asdrúbal, con 

particalar capitiiación de ellasiqe, 
BERNARDO ÁLDRETE, 


-Rexovar: Remudar, poner de nuevo ù re- 
emplazar una cosa. 


e 10 primero que hizo fué RENOVAR el agua 
del estanane; ele. 
TRUEBA. 


-Rexovar: Trocar una cosa vieja, ó que ya 
ha servido, por atra nueva, 


RENOVAR la geva, la pata, 
Diecionario de la Academia, 
- Kexovan: Reiterar ó publicar de nuevo. 
= Rexovar: Consumir el sacerdote las formas 
antiguas y consagrar otras ile nuevo, 
= RENOVAR: ant, NOVAR. 
RENOVERO, RA: m. y f. Usurero, logrero. 


«e Otrosi, perque á eausa de Jos muchos 
merchantes y REXOVYEROS, que muian por los 
dichos adelantatmentos, dos ktbradores, y mi- 
serables personas putdecen duvcha fatiga. por- 
que hasea contrataciones y trapazas: por ende 
mandamos á los dichos ajealdes, que son ó 
fuesen, no favorezcan å los tales merchantes. 

Nieva Recopilución, 


RENQUEAR: n, Anidar como renco, mencán- 
dose á un dado y á otro. 

RENS: Grog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Simón de Nande, ayunt. de Lage, pj. de 
Carballo, prov. de la Coruña; 71 habits, 

RENSELERIA: f. Poleont. Género de la familia 
de los terelmatúlidos, orden .Irfículata, clase 
braguiópodos y tipo de los moltuscoudeos. Fue 
creado exte género por Mall en 1859, y dedica- 
do al naturalista Renssellcer. Es una concha de 
eran tamaño, de forma ovoide ó suborbienlar, 
hinchada, generalmente adornada de costillas 
radiantes muy finas; el gancho es puntiagudo y 
encorvado, y el foramen preséntase terminal, 
redondeado en su forma yú veces oculto; la 
valva ventral tiene dos dientes divergentes que 
van colocadas sobre unas fuertes placas denta- 
les; el área cardinal está escotada en el centro 
y prolongada hacia delante en forma de dos apú- 
fisis, terminadas en punta y verificando UNA es- 
pecie de salida hacia el interior de ha concha; el 
aparato braquial hállase constituido por dos lå- 
minas dexrendentes que divergen y se separan 
la una de la otra, aproximándose hacia el fou- 
do de la valva, sufriendo allí una inilexion que 
las hace cambiar de dirección, convergiendo has- 
ta encontrarse en una punta bastante fina que 
da lugar å la formación de una placa Jon itudi- 
nal, delgala, aplastada á eóneava, Portas das es- 
pecies del genero Ronssel ler ta pertenecen a las 
formaciones de los terrenos silírico y devónico, 
Senin Fischer, existen bastantes analogias en 
los aparatos braquistes de este genero con el 
(entrawile y Leptoced ie, para format con ellos 
la subfamilia do los Centron didos. 


RENSLERIA f. Rot, Género de plantas f Rrnss- 
leria ) perteneciento á la familia de las Aroideas, 
tribn de las caladións, envas especies babitan en 
las regiones horeales de Ymwerica, y son plantas 
herhácess, eon rizoma tuberoso y hojas sinulta- 
neas, alleehadas y nerviadas; escapo saliendo de 
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las vainas delas hojas, solitario, alargado y eon 
espata verde; espata alargada, medulada, re- 
vuelta en el ápice, con el espádice interrumpido, 
androgino, con los órganos reproductores rudi- 
mentarios, y apéndices estériles, muy cortos y 
desnudos debajo de los estambres; anteras nnilo- 
culares, numerosas, cortas, econ los conectivos 
mazudos, truncados, verticilados, adheridos y 
deliscentes por medio de un poro apical; ovarios 
Numerosos, esparcidos, unidoculares, con cincoá 
seis óvnlos; estilo muy corto y esligina casi aca- 
bezuelaro, ` > 
, RENSSELAER: (204. Condado delest, de New 
York, Estados Unidos, sit. entre la orilla iz- 
qnierda del Hudson al O. y los ests. Vermont y 
Massachusrts a) E.; 1683 kms, y 116000 ha- 
bitantes. Cap. Troy. 


RENSSLRITA: f. Ain. Mineral considerado 
conio el resultado de una alteración más ó me- 
nos profnnda experimentada por el piroxeno 
negro aluminifero ó augita, producida por cnu- 
sas no bien determinadas: se presenta en masas 
amoras, tranxIncientes, de color gris, verdoso ó 
pardo intenso, nntuosas al tacto, y cuya dureza 
se halla comprendida entre las de la caliza y Ja 
Ilnorina (3,5 de la eseala de Mohs": presenta in- 
dieios de cruceros, aunque mmy poto marcados, 
Y se compone, en 100 partes, de 61,1 de sílice, 
31,6 de maguesia, 3,6 de óxido lerroso y %,6 de 
agia, composición que hace se asemeje algún 
nto å la masnesita, con la que tiene de común 
la mutuosidad, por más que sea imposible con- 
fundir ambas especies, sin más que tener en 
cuenta la diterencia de color y el apegamiento á 
la lengra que se observa en aquella; la renss- 
kerita se encuentra con bastante abundancia en 
las inmediaciones de Nueva York (Estados Uni- 
das, dende se emplea para la fabricación de ob- 
jetos artísticos por la facilidad con que se traba- 
Ja, y por ser ademássusceptible de pulimento. 

RENTA (de rendir): E Utilidad ó heneficio que 
rinde anualmente una cosa, ó lo que de ella se 
cobra. 


Dore mil ducados tiene 
De dote, y siendo Jos mios 
Seis mil, que de RENTA 2070, 
Daréis 4 mi amor alivio. 
Tieso nu MOLINA. 


Pero una casa en Madrid 
Que nunca se desalquila 
Porque está muy bien situada 
Y produce en RENTA limpia 
Dos mil duros, no es nn grano 
De anis. 
3RETÓX DR LOS TERREROS. 


- Resta: Lo que paga en dinero ó en frutos 
un arrendatario, 


«este monte (el de MadridV está dotado con 
una pensión de setenta mi reales, que la piedad 
del señor don Felipe Y le concedió sobre la REN- 
Ta del tabaco; ete, 


JTOVELLANOS, 


Resta errornyre: La que admite en sn 
arrendamiento anmento de su anual valor y pro- 
dueto. 

-RENTA DE sacas: Impuesto que pagaba el 
que transportala géneros a otro país ó de un ht- 
gar A otro. . 

-RENTA MEXGTANTE: Ta que admite en su 
arrendamiento minoración de se anual valor y 
producto. 

-RENTA RENTADA: Ja que noes eventual, 
sino fija y segura. 


Suclenles dar, respondió el eura, algún be- 
nelicio simple ó curado, ó alguna sacristania, 
que les vale mucho de RENTA renduda, eto. 

CERVANTES, 


-Rexvas rstancanas: Das procedentes de 
varios artículos, como tahaco, sal, ete, enya ven- 
ta exelnsiva se reserva el Gobierno. 

L juzgo necesario que en logar de nun se 
nombren tres administradores para las REN- 
Tas generales, provinciales Y estancadas, ete, 

SOVELLANOS, 

= RENTAS ESTANCADAS GENERALES: Las que 
se cobran en las aduanas del Reina, 

= RENTAS ESTANCADAN PROVINCIALES: Tas 
que comprenden los tributos regulares qne paga 
una provincia. 
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-A uewca: m, adv, En arrendamiento. 

ARES Ó NO ARES, RENTA ME PAGUBS: ref. 
que enseña que, por dejar el labrador sin arar la 
tierra, no se excusa de pagar el arriendo, 

—Constirors RENTA Vitabicia: fe Enaje- 
nar una cantidad à f l tro 
establecimiento análogo bajo la paga de réditos 
¿ue se estipula durante la vida de la persona èn 
enya cabeza se constituye la RESTA. 


lack ERNTAS Ó Las RENTAS: [e Arren- 
darlas publicándolas, pregonándolas, 

Mejorar Las RENTAS: fe. Pujarlas. 

— METERSE UNO EN LA BENTA DEL EXCUSADO: 
fr. fig. y fam. Meterse en lo que no le incumbe 
ó importa, 

-Rexra: Mat. El problema matenitico del 
cáleado de la renta, considerada ésta en su acep 
ción gencral de beneticio ó interés anual de on 
capital ó cosa que puede capitalizarso, queda 
comprendido en el del calento del interés, que 
puede verse en el artículo correspondiente (Y. Ix- 
aurés) Aquí sólo estudiaremos los problemas 
mas 


trecuentes 4 que da Ingar la renta sobre el 
papel del Estado, 

Algunas veces el gobierno, en los apuros del 
Tesoro público, obtiene fondos por empréstifo à 
condiciones fijadas regularmente en adjudica: 
ción pública, y en pago de ellos emite títulos al 
portador ú otro papel de la Denda, cuyo valor 
nominal proluce un interés constante al año, 
Este interés se llama renta sobre el papel del Jis- 
tado, 

En la actualidad dos principales efectos publi 
cos en cireulación son los títulos de deuda per- 
petua, interior y exterior, al 4 por 100; los titu- 
los de senda amortizalle al 4 por 100, y los bi- 
lletes hipotecarios de Ja isla de Cuba, de 500 pe- 
setas y un interés de 5 y 6 por 100 annal, Los 
títulos de deuda perpetua exterior son de seis 
clases, à saber: los de la serie A de 500 pesetas 
con enpones trimestrales de 5; los de la serie B 
de 2500 y enpones trimestrales de 25; los de la 
serie C de 5000 y cupones de 50; los de la serio 
D de 12500 y enpones de 125; los de la serie E 
de 25000 y cupones de 250; los de la serie Y de 
50000 y cupones de 500, y los de las series G y 
H de 100 y 200 con enpones trimestrales de 1 y 
2, últimamente creados, 

Los títulos de deuda amortizables están divi- 
didos en cinco series, del nismo nombre y valor 
que las cineo primeras anteriores, 

Los títulos de denda exterior están distribuí- 
dos en seis series, señaladas con las letras A, B3, 
O, D, E y F, y cuvos valores nominales son 
1000, 2000, 4000, 6000, 12000, 24000 respecti- 
vamente. 

Todos estos valores son negociables en opera- 
ciones públicas, con arregloá la ley de Bolsa, Su 
precio o valor efectivo, que constituye el cambio 
del papel ó cotización, varía con las circunstan- 
cias políticas y económicas del país, En la coti- 
zación el precio de un papel expresa el tanto por 
ciento á que se paga, ó el valor efectivo que tie- 
nen 100 unidades nominales, Así, cuando se dice 
que la deuda perpetua al 4 por 100 interior está 
al 72,30, signilica que por cada 100 pesetas en 
títulos de dicha deuda se pagan 72,30, ó lo que 
es la mismo, que estos títulos no valen realmen- 
te sino el 72,30 por 100 de su valor nominal. Se 
dice que nn papel de leuda está 4 le par cuan- 
do se paga por todo su valor nominal 6 su cam- 
bio es el 100 por 100, 

Todas las cuestiones relativas á las rentas so- 
bre el papel del Estado son sencillos problemas 
de percentaje, 

Siendo la denda principal la del 4 %, y abo- 
nándose la renta de éste por trimestres, corres- 
ponde å cada trimestre un 1%. Los billetes hi- 
potecarios de Cuba, que producen un 6, dan al 
trimestre, que ex tomo se paga, un 14%, 

Resolvamos los problemas más frecuentes so- 
bre el particular, 

1. Conocido el cambio de un fondo públi- 
en, hallar el tanto por ciento efectivo que po- 
duce, 

Llamando e al cambio, £ al tanto por ciento 
nontinal del papel de la denda, que es realmen- 
te el interés del eapital e, y wal tanto por cien- 
to electivo, se tendrá la proporción 


e:£::100:2, de donde a 


de modo que, para resolver este problema, no hay 


vor de un banco ú otro. 
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más que multiplicar por 100 el tanto por ciento 
nominal y dividir el producto por el cambio, 
Ejemplo: Hallar el interés por 100 que pro: 
duce el papel de la Deuda perpetna al 4% al 
cambio rle 72,30. , 
Aplicando la fórmula, será en este caso 
100 x 4 549 
72,30 2 
2, Hallar la renta de un capital empleado 
en papel del Estado á un cambio conocido. 
Llamando a al capital y rá su renta, vepre- 
sentando £ y e lo mismo que antes, como los ca- 
pitales son evidentemente proporcionales é los 
réditos, tendremos 


w= 


a:r:ic:h de donde ==; 
e 
es decir, que la venta que produce un capital 
empleado en deuda de £ % al cambio e, se halla 
multiplicando el capital por el tanto por ciento 
nominal del papel y dividiendo el producto por 
el cambio, 

Ejemplo: ¿Qué renta producen 4400 pese- 
tas empleadas en hilletes de Cuba al 6 % comi- 
prulos al cambio 110? . 

Puesto que tos billetes de Cuba tienen un in- 
ters de 6%, seran, en este caso, 6=4400, (=6, 
e=110; y sustituyendo, se tendrá 


=_4100 xb_ =240 ptas. 


3.2 Hallar el valor efectivo de un capital 
nominal en títalos de deuda pública cotizados 
à un precio conocido. 

Sea a el capital efectivo, n el capital nomi- 
nal y eel precio de cotización, que corresponde, 
como sabemos, al nominal 100. Hay proporcio- 
nalidad entre los capitales nominales y efecti 
vos, y estableceremos la proporción 


100 :e::0%:, de dondea=—%_,; 
? 100 ” 
de mado que no hay más que tomar la centési- 
ma parte del producto del capital nominal por 
el exmbio. , 
* Ejemplo: ¿Cuánto valen 8 títulos de la serie 
C, ó de 4000 ptas., de deuda perpetua al 4 % 
exterior adquiridos al cambio de 82,15% 
En este caso será 
82,15 x 32000 
100 


4,2 Hallar el capital nominal que se puede 
comprar con un capital efectivo dado, á un cam- 
bia conocido, 

Para resolver este problema no hay sino con- 
siderar como incógnita la » de la relación ante: 
100. 

—, es 
e 
hay más que dividir por el cambio el capital 
efectivo centuplicado, 

5.2 Hallar la variación que experimenta en 
su valor efectivo un capital empleado en papel 
del Estado cuando el cambio tiene una altera. 
ción, 

Jinmplearemos la notación anterior, y designa- 
remos por a la variación +lo «, y por y la de e, 

Tendremos las relaciones 


az 


---= 26288 ptas. 


rior. Así resulta = 


decir, que na 


bici, y liceyioridka, 
de las que se obtiene 


a yatan CEDE 
e t t 


y por tanto 
yr 


am... 


t 
Si en esta expresión sustituimos por r su va- 


al . 
lor =, que hemos hallado anteriormente, re- 
e 
e. yet. 
sulta esta otra fórmula: a= Y” ., 
e 
Ejemplo: Un alza de 25 céntimos en la coti- 
zación de los billetes de Cuba del 6 %, ¿qué ga- 
nancia representa en 4400 ptas, empleadas en 
billetes al cambio 110? 
Aplicando ewalquiera de las fórmulas qne 
acabamos de dar, resulta a=10 ptas, 


Otros muchos problemas podríamos propo- 


nernos sobro estas cuestiones de la renta sobro 
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el papel del Estado, pero los resuel 
niás comunes, y además las fórmal 
suelven la mayoría de los que pu 
nerse. 

Renta vilulició. ~La renta vitalicia queda 
comprendida dentro del problema general del 
seguro sobre Ja vida, y al tratar éste nos oen a 
remos más detenidamente de aquélla, y, cl 
GURO. 

Por otra prte, la renta vitalicia v 

a antalidad a recibe a SON 
aaa ado con T venial aona por un 

O VA E CORC € que al fin 
de su vida ó de un cierto número de años q 
A ; : $ quede 
extinguido su haber, Y considerado así el pro- 
blema de las rentas vitalícias, para hallar la 
anualidad que debe recibir el prestador, cono. 
ciendo el tanto por ciento del interés ordinario, 
no hay más que suponer que el número de años 
en que se ha de extinguir su capita es el núme- 
ro probable de años de vida del mismo Supo: 
niendo que la renta ha de durar hasta la muerte 
del interesado, Y, ANTALIDAD. 

Para la resolución de estos prohlemas son ne- 
cesarias, como se ve, las tablas de vida proba- 
ble, 

v Resta: Kaum, polit, La propiedad de la na. 
turaleza supone la propiedad de los productos de 
la misma, pues si así no sucediera convertiríase 
la propiedad en mera posesión, sin proporcionar 
al propietario más que cuidados y desvelos, y 
sieudo un castigo del trabajo más que mı ma- 
nantial de goces. Aprovéchase el propietario de 
estos productos, bien ohteniendolos directamen. 
te como empresario, bien cediendo el aprovecha- 
miento ú otra persona dà título gratuito ú one- 
rosa, Cuando la cede de este último modo, el 
cesionario le paga una retribución que se llama 
renta. Es, por consiguiente, ésta, utilidad ó be- 
neficio que rinde anualmente alguna cosa, ó lo 
que de clla se cobra, siendo retribución, no sólo 
del propietario territorial, sino también de los 
que lo son de cualquiera de las substancias na- 
turales. 

También debe considerarse conio renta da re- 
compensa ó modo de pago de las aptitudes natu: 
rales de los trabajadores, siendo sabido que el 
artista recibe una remuneración por su trabajo, 
no sólo para indemnizarle del enpital gastado en 
su educación, siuo también por su aptitud na- 
tural. Esta es la razón de que un violinista cual- 
quiera gane un pequeño sueldo, mientras que un 
Paganini ó un Sarasate, que se han educado lo 
mismo que él, reciban con ¡justicia cantidades 
graudísimas como remuneración de su trabajo, 
No hay trabajo en que la retribución no varie, 
guardando proporción con las diversas aptitu- 
des naturales del trabajador, niindustria en que 
no se tenga alguna condición debida exclusiva 
mente á la naturaleza, No obstante, el uso co- 
mún suele reservar el nombre de renta para la 
retribución de la tierra, de la cual se tratará 
principalmente, advirtiendo que las leyes que la 
regulan son aplicables á las demás retribuciones 
de la naturaleza apropiada. Para hacerlo, y des- 
pués de exponer ligeramente, como hace Mac-Co- 
lloch, las opiniones contradictorias acerca del 
origen de la renta, y la teoría del Dr. Anderson, 
se detallarán las principales sobre la renta de la 
tierra y su ley reguladora, con arreglo á Ja de- 
terminación de las mismas hechas por el distin- 
guido economista Sr. Madrazo. 

Quesnay y Smith suponían que la renta eta 
la recompensa de la naturaleza por los servicios 
que presta al labrador, después de deducida to- 
da aquella parte de la producción que puede con- 
siderarse como el pago del trabajo del hombre. 
Otros suponían que el origen de la renta se de- 
bía å la circunstancia de que los propietarios te- 
uían un monopolio del suelo, consiguiendo de 
este modo alcanzar por sus producciones un pre- 
cio artificialmente elevado. Estos últimos pre- 
tendían, como es consiguiente, que la renta en- 
traba como uno de los primeros renglones Cn el 
coste del trigo y demás producciones agrícolas. 
Pero en el sistema de los economistas que cott- 
sideraban la venta, no se creía que afectase á los 
precios. Smith, que adopta la opinión de los 
economistas en cuanto al origen de la renta, no 
camina muy conlorme con ellos cuando refiere 
el modo como influye sobre los precios; sin en 
bargo, parece creer que influye directamente en 
los mismos, . 

Bastanto clara está la sofistería de doctrinas 
tan contradictorias, Si la renta fuese efectiva- 
mente la recompensa del trabajo de la vaturale 


tos son log 
as dadas re. 
eden propo» 


iene 4 ser 
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-z empre en 

istiría siempre en i qu 
73, existint a siempre igual, siendo así que no 
O Fano ni lo otro. El suponer que sea re- 
sucede lo olio en la acepción ordina- 


ono AO O À 
sultado de un M p si cabe, más visionario 


. alabra, €, OA 
ma de » Visto entre ellas combinación alguna, 
aún, No exi iben unos rentas ele- 


io ti ue rec 
al o ros Yon nada ó muy poca cosa, 
vadas rueba suficientemente que dependen de 
lo que osa más que UN monopolio, . 
IGD etor S. Anderson fué el que por prime- 
p e y muy poco después de la publicación de 
Le oueza de les maciones, desenvolvió satisfac- 
e alente la verdadera teoría de la ren ta. Por 
medio de un análisis hábil y original, hizo ver 
o es la renta Ja recomponsa del trabajo de 
E naturaleza, ni tampoco una consecuencia de 
+ las tierras de propiedad particular, sino que 
deb su origen å ser ésta de diferentes grados de 
(rtilidad, y á la circunstancia de ser im posible 
emplear un capital indiferentemente en terrenos 
d cualquiera, generalmente ha- 


de una calida 4 me . 
blando, sin sacar de él un pago más reducido. 


Hizo ver además que el trigo se vendía. siempre 
ásu precio natural, ó al precio indispensable, 
ya obtener el surtido necesario, y nada inilu- 


e sobre este precio el pago de la renta, y dedu- : 


jo de esta doctrina muchas conclusiones prácti- 
zas de importancia, especialmente en lo que toca 
á la influencia del diezmo y demás contribucio- 
nes sobre las primeras materias. Otros han en- 
señado y explanado después estas doctrinas; 
pero aún no se ha agotado el asunto. 

Para adquirir ideas claras y exactas en cuan- 
te al origen y naturaleza de la renta, es necesa- 
rio distinguir entre las fuentes de donde nace; es 
decir, entre la parte de la renta total de una ha- 
cienda que se paga por el uso de los poderes na- 
turales, inherentes al suelo, y la parte que se 
paga por el uso de edificios, vallulos, acequias, 
caminos y demás mejoras, si es que las hay, he- 
chas en el terreno. Dos haciendas pueden estar 
tan bien situadas y ser tan buena la una como 
la otra; pero si se ha gastaro poco ó ningún ca- 
pital en una de ellas, mientras que en la otra 
se han empleado con acierto grandes sumas, se 
alquilarán por cantidades muy diversas. is lo 
común dar el nombre de renta a las sumas que 
sacan los propietarios de sus tierras, sea cual 
fuere su origen; pero en una indagación como la 
de que nos ocupamos, es evideutemente preciso 
distingwir entre las sumas que se pagan por el 
uso de las tierras y las que se pagan por las me- 
joras, ó sea por el capital invertido en ellas. Es- 
tas últimas son claramente beneficios, y su can- 
tidad en cualquier época tiene por lo mismo que 
depender de los principios que regulan la tasa 
de los beneficios; por consiguiente, para evitar to- 
da confusión ó inexacti tud, consideramos la ren- 
ta como aquella parte de la suma total pasada 
por las tierras, que se satisface atendiendo i sus 
poderes naturales ó inherentes, ó que se satisfa- 
man por ellas, suponiéndolas en el estado que 
nos las presenta la naturaleza sin preparación 

€ ninguna especie. Cualquier cosa ee más que 
reciban los propietarios es heneficio y no renta, 
. ¿22 todo país, dice Anderson en la primera ex- 
do e esta doctrina, existen terrenos 
que el labrador que tad, y de agui naco 
dos está en ol que eu tiva el más fértil de to- 
enel mercado caso d e poder presentar su trigo 
que cultivan a m precio menor que aquellos 
go que se er cronos más pobres. Pero si el tri- 
$ abastecer n ostos campos fértiles no basta 
precio á tal a] pe cado, subirá naturalmente el 
Por el gasto de na que indemnice á los demás 
iodo $ en tivar los terrenos pobres. Con 
» €l labrador que cultiva las tierras más le- 
cundas podrá vender a as mas le 
que los que enla er sn trigo al mismo precio 
cibirg MN del valo campos mas estériles, y re 
Produce, Habrá ° AN trinseco por el trigo que 
Sonas que desean! ôr conseeueneia, muchas per- 
tiles, aviniéndose 4 poseer estos campos más fér- 
privilegio exclusiva pagar etorta cantidad por el 
Variará con a no do culti rarlos, cxnticad que 
no. Esta td ó menos fertilidad del terre- 
renta en el día i constituye lo que Hamamas 
Perfecta igualdad A 1 

iferente ara e! gasto del cultivo de terrenos 

as plo de fertilidad, 
ier Itincipales teorías sobre la re 

tra son: la de las Ii te la renta de la 
e Ricardo y la DAI la de Smith, la 

egú a . 
noto do. a ig óeratas, la renta es el producto 
Sono N sura; ó lo que es lo mismo, ol 
Yu 


lio que sirve pira. rodneir £ 
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dondequiera que hay | residuo que queda después de deducidos los gas- 


tos de la producción agrícola. Según ellos, sólo 
existe en ésta, y no en las demás industrias, por- 
que los demás resultados del trabajo humano 
son sólo indemnización de gastos. Ta tierra era 
para estos econemistas la causa exclusiva de la 
riqueza y la única fuente de la producción y 
prosperidad general. Eu esta onanera de consi- 
derar la renta de la tierra cometieron los fisió- 
cratas gravísimos errores. En primer lugar die- 
ron una importancia excesiva á la utilidad natu- 
ral de la ticrra, y poca ó ninguna å la producida 
por el capital. Jon segundo, no estimaron la in- 
fluencia que en la renta ejerce la limitación de 
la tierra. Y en tercero y último, afirmaron erró- 
neamente que sólo en la industria agrícola que- 
da un residuo después de deducidos los gastos de 
producción. En todas las industrias hay gene- 
'almente un beneficio, sin el cual no se explica- 


vían la acumulación de los capitales ni el auw: 


mento progresivo de la riqueza de las naciones. 

El sabio Smith, á quien tanto dehe la ciencia 
económica, relutó victoriesamente la doctrina 
lisiocrática y demostró que el trabajo auxiliado 
por la naturaleza es la causa dde la producción, y 
que hay producto neto en torlas las industrias, 
lo mismo que en la agrícola. Incurrió, sin em- 
bargo, en el error de atritmir la renta únicamen- 
te ú la cooperación de los agentes naturales en la 
producción, porque según él «la renta es la obra 
ó producto de la naturaleza que queda después 


de deducido y compensado lo ue se puede con- : 


silerar como obra del hombre.» 

Esta doctrina fué un verdadero progreso res- 
pecto de la lisiocrática, pero no ha hecho fortu- 
tana porque dió una importancia é influencia 
exagerada en la renta á las condiciones natura- 
les de las tierras, y desconoció la que ejerce en 
ella la limitación de ¿stas, Para corregir esta fal- 
ta apareció la teoría de Ricardo, 

Ricardo supone que, divididas las tierras en 
tres elases, de primera, segunda y tercera enli- 
dad, se empieza el cultivo por las de primera, en 
atención á ser las más productivas, y no se pro- 
cede, sin estar cultivadas todas, al onltivo de las 
de segunda, ni sin estarlo éstas al de las de ter- 
cera. Según él, mientras hay tierras de primera 
calidad à disposición de todo cl mundo no exis- 
te renta, ¡porque los productos no tienen más 
precio que el preciso para indemnizaral cultiva- 
dor de los gastos de producción, incluso el inte- 
rés del capital, Si tuviesen un precio mayor, la 
concurrencia de los demandantes, atraídos por 
una ganancia superior ¿da común, la harían des- 
eender al nivel ordinario. 

Cuando están cultivadas todas las tierras de 
primera calidad, por erecerla población, el con- 
sumo se extiende, los precios de los productos 
suben, y nace la necesidad de aumentar óstos y 
cultivar las tierras de seguuda, El aumento de 
los precios, eonsecuencia del mayor número de 
consumidores, es ni menos ni más para laindem- 
nización de las gastes del cultivo en las tierras 
nuevamente cultivadas; no es menos, porque de 
lo contrario no se podrían cultivar: y no es más, 
porque si lo fuese el interés del capital invertido 
sería superior al orilinavio y la concurrencia le 


haría bajar. Este aumento no produce la renta * 


de las tierras de segunda, pero sí Ia de las de pri- 
mera, porque sus cultivadores, que con los precios 
antiguas se indemnizaban de los gastos de pro- 
ducción, tienen con los nuevos un sobrante que 
constituye la renta propia del dueño de las fincas. 
Lo mismo sucede cuando cultivadas todas las 
tierras de segunda calidad, y creciendo la pobla- 
cion, hay necesidad de proceder a] cultivo de las 
de tercera, 

Esta teoría, aunque la precedicran algunas in- 
dicaciones de Anderson, va unida al nomhre de 
Ricardo en la historia de la Ciencia, como la de 
la división del trabajo al de Smith y la de la po- 
blación al de Malthus, Fizo nna gran sensación 
en Inglaterra y en toda Buropa, y fuéaceplada y 
sostenida por la mayor parte de los evonamistas, 
don el dempa fué desenbriéndose lo erróneo $ 
incompleto del sistema, y hoy son poquísimos 
las escritores que le defienden, por lo menos en 
su totalidad, 

Max en la teoría de Ricardo suposiciones in- 
allmisibles y alirmaciones inexactas, v se deln- 
con de sus p misas consecuencias deplorablos, 

Ta suposición de que el cultivo empieza por 
las tierras de primera calidad es inadmisible, 
porque está on contradicción con la experiencia 
y con la razón. Lo está con la experiencia, por- 
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` que en todos los países bay tierras de calidad in- 


ferior cultivadas con preferencia á las superiores 
en calidad; y lo está con la razón, porque éstas 
ofrecen grandes dificultades en su roturación, y 
su cultivo exige un capital de que carecen ordi- 
narilamente los primeros cultivadores, . 

, Tampoco es admisible la suposición de que las 
tierras de diferente calidad conserven constanto- 
mente la misma, porque el capital, que tanta in- 
fluencia tiene en el pacimiento y progreso de la 
renta, puede convertir y convierte muchas veces 
tierras infecundas en admirables jardines, 

Tampoco es exacto que el precio de los produc- 
toserezca progresivamente. La Estadística nos 
enseña que en el largo período de los cien años, 
transcurridos hasta los fiemposactuales, los pre- 
cios han sido próximamente iguales; y si algu- 
nas veces parecen más elevados, su baja aparen- 
te procede del descenso de los valores moneta- 
rios, No hay además razón suficiente para el alza 
progresiva de los precios; porque anngue es pro- 
gresivamente menor el número de las tierras enl- 
tivables en relación con la población, en cambio 
va siendo progresivamente mayor el capital em- 
pleado en el cultivo, y menor el interés, 

Supone también la teoría de Ricardo cue los 
prolnetos son de igual calidad, y que las tierras 
son mejores ó peores, no según ella, sino según la 
emitidad de lo producido. Esta suposición es in- 
fundada, porque puede suceder y sucede que tic- 
rras inferiores por la eantidad de sus productos, 
sou muy superiores por la excelente calidad de 
sus frutos, 

También es infundada la suposición de que las 
tierras dde diferente calidad hayan de dedicarse 
al mismo género de cultivo, sin tener en cuenta 
que las tierras inferiores en uno pueden sor su- 
periores en otro, No es menos infandado é in- 
exacto afirmar que las tierras de tercera elase no 
producen renta; porque además de decirnos lo 
contrario la experiencia de todos los días, la ra- 
zón nos enseña que los precios de los productos 
de las tierras inferiores pueden ser suficientes 
pera dejar un sobrante después de deducidos los 
gastos de producción, cuando el consumo se ex- 
tiende dentro ó fuera del país. El capital además 
puede mejorarlas hasta el punto de hacerlas más 
desenbles y més productivas de renta que otras 
superiores. 

Las consecuencias lógicas de esta teoria son 
desconsoladoras, y ban dado motivo 4 muchas 
de las declamacionos socialistas. Tos precios de 
los granos suben, según ella, incesanteniente, y 
la vida tiene que hacerse eula vez más penosa é 
insoportahle. Los hombres, en su mayor nů- 
mero, están condenados á privaciones continuas, 
å la miseria y á la muerte, y los pobres no puc- 
den esperar alivio á sus males más que en el 
sepmlcro, Afortunadamente la doctrina de Ri- 
cardo es falsa: el capital, acnreulándose conti- 
nua y progresivamente, la desmiente, y la hu- 
manidad no tiene que temer los funestos vatici- 
nios de los pesimistas. 

Carey, distinguido economista anglo-america- 
no, combatió la teoría de Ricardo y demostró 
algunos de sus errores. Con muchos y escogidos 
datos hizo ver que el enltivo no comienza por 
las tierras de superior calidad, para descender 
gradualmente y de ima manera progresiva å las 
inferiores, y afirmó, por el contrario, que princi- 
pia por éstas, por ser mis accesibles a los cultiva- 
dores de poco capital. 

No logró demostrar esta última afirmación, 
pero sí la primera. No puede decirse, porque la 
experiencia lo desmiente, que el cultivo princi- 
pie siempre por las tierras inferiores, pero sí es 
indadahle que tampoco comienza por las supe- 
riores. La preferencia de unas sobre otras depen- 
de de las circunstancias: nnas veces se cultivan 
antes las de primera calidad y otras las de segun- 
da ó tercera, según la diversa ir. fluencia de los 
tiempos, lugares y situaciones económicas, 

Demostrada la falsedad de la sucesión jerár- 
quica de los cultivos, alirmauda por Riendo, vino 
å tierra por su hase su eclebre teoría; pera como 
sucede becnentemente á muchos escritores, Ca- 
rey, que con tan vigorosa lógica demostró sus nes 
gaciones, no fé igualmente feliz en sus afirma: 
ciones. Según Carev, la renta no es ás que el 
interés del capital invertido on las tierras, eon- 
sixtente, no soloen lo que durante melts siglos 
se ha empleado en mejorarlas y hacerlas más pra- 
duetivas, sino también en dos gastos hechos por 
el Estado para darlasseguridad y facilitar Ja cir- 
culación de sus productos, : 
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Esta doctrina, defendida por Federico Bartiat, 
stac endida por lc tiat, 

ha sido aceptada por gran húmero de economis 
tas distinguidos; nos parece, sin embargo, insu- 
liciente para explicar ciertos hechos que produ- 


N 
cen el nacimiento y desarrollo de Ja renta. El . 


capital, cuya influencia, en ella fué ¿escomocida 
por los fisiveratas, y defendida por Smith y Ri 

cardo, tiene ima grandísima impor tancia, pero 
no es menor la de la naturaleza, Es verdad que 
hay terrenos de gran fertilidad que no producen 
renta, mas también lo es que la productividad 
natural de las tierras aumenta su demanda, y 
por cozsigulente su valor, su precio y su renta, 
La naturaleza, annque por sí sola no produce la 
renta, es su condición necesaria, é inlluye en ella 
determinando la extensión de la demanda y la 
oferta de la tierra. ¿Por que dos tierras en que 
se ha invertido el mismo capital producen dife- 
rente renta, cuando son desiguales en fecundi- 
dad? El exceso de una renta sobre otras, ¿es por 
ventura debido al capital? ¿Qué capital es eseque 
en condiciones exactamente iguales produce ren- 
dimientos desiguales? ¿(né cansa es esa que man- 
teniéndose idéntica é igual á sí misma produce 
diferantes electos? 

Si la renta de la tierra no fuera más que elin- 
terés del capital invertido cn mejorarla y dispo- 
nerla para el cultivo, se seguiría el absurdo de 
que las tierras más feraces fuesen las que pro- 
dujesen menos renta, porque el interís del ca- 
pital es tanto menor cuanto menores son los 
gastos de producción, y éstos tanto menores en 
la industria agrícola cuanto mayor es la feraci- 
dad de la tierra. 

Lo mismo que en la Agricultura sucede en las 
demás industrias. En todas hay algo que no se 
debe al trabajo humano, y que produce una re- 
tribución cuando el propietario se halla en cir- 
eunstancias semejantes al territorial que obtie- 
ne renta, Los artistas eminentes, que, por ser 
poros en el mundo, monopolizan el tralmio ar- 
tístico y son reteibuídos con grandes cantidades, 
ho ias reciben como interés del capital invertido 
en su manutención y educación, sino por los ta- 
lentos naturales que tanto los distinguen de los 
demás hombres. 

Veamos ahora, cómo se establece la ley que 
regula la renta de la tierra. Da renta está en ra- 
zon directa de la «demanda de las tierras cuyo 
cultivo se desea, é inversa de su oferta, 

La demanda de las tierras varía: 1.9 Según las 
alteraciones de la población. Cuando crece se ne- 
cosita ma cantidad mayor de substancias ali- 
menticias, y se aumenta la demanda de las tie- 
tras precisas para producirlas, 2.° Según la dife- 
reute riqueza del país, porque la demanda de los 
proúnetos de la tierra se regula, no sólo por el 
número de habitantes, sino también por la ca- 
lidad de sus recursos. 3.9 Varia también la de- 
manila de tierras según el capital ó parte de la 
riqueza que se destina á la producción agrícola. 
Lo común es que el expital sea proporcional à la 
riqueza; pero á veces desaparece el debido equi- 
librio entre uno y otra, consumiéndose estéril. 
mente la mayor parte de la fortuna individual 
y pública, 4.* La diversa feracidad de las tierras 
influye mucho en su demanda, y por consisuien- 
te en la renta, Las mis feraces son las mas soli- 
citadas y las que dan mayor retribución á sus 
dueños. Ta feracidad no es perpetua ni perma- 
nente por mucho tiempo. Tierras que han sido 
fértiles dejan de serlo, y se hacen infecundas y 
pobres, si el capital no las enriquece ahonindo- 
las y mejorándolas, 5.° Varia también la deman- 
da según el capital empleado en mejorarlas, Tie- 
rras que mientras estuvieron abandonadas á sus 
fuerzas naturales daban sólo un escaso rendi- 
miento y eran poco pedidas, llegan å ser por la 
iníluencia del capital muy productivas y deman- 
dalas, rindiendo al dueño una renta superior $ 
la de las tierras de primera calidad. En la Agri- 
cultura no siempre un capital doble produce un 
doble rendimiento; sin embargo, el aumento de 
los capitales en la prodneción agrícola ha trans. 
formado á ciertos pueblos y los ha elevado å un 
alto gralo de prosperidad. 8,9 Los progresos de 
la Agrienltuwra aumentan la demanda, porque, 
siendo mayor la productividad del trabajo, el 
enltiyo da mayores rendimientos y es mås desea- 
do. 7. Los progresos de las demás industrias 
producen igual resultado, porque, cuanto mayor 
es la cavtidad de los productos de todas elasos, 
Mas se aumenta el consumo de los de la tierra y 
mayor es la demanda de ésta para obtener las 
ventajas de la subida de los precios, 8.9 Bas leyes 
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restrictivas del comercio exterior de granos los 
encarece y anmentan la demanda de las tierras 
que los producen, 9,9 También la aumentan la 
mayor seguridad de las tierras, su buena situa- 
ción y la mayor facilidad de vender los pro- 
ductos. 

La oferta de las tierras varía según la exten- 
sión del terreno laborable del país y los capita- 
les destinados á su roturación y mejoramiento. 
Se ofrecen en menor número porque son pocas 
las que tienen condiciones privilegiadas, debi- 
das å la naturaleza, el abajo ó el capital. KI 
número de las que hace más productivas la in- 
dustria humana, está en mzón directa de la 
ilustración, cultura y riqueza de las naciones. 

Genéricamente dase el nombre de rentas del 
Estado á las propiedades y derechos del Esta- 
do, del sello del Estado y de los ramos que ex- 
plota éste, y á las contrilmcinnes ó irapuestos 
establecidos por las leyes sobre la propiedad, la 
industria, el comercio, el consumo, ete., que se 
aplican á satisfacer los gastos que ocasionan Jas 
obligaciones y servicios del Estado. Todas las 
rentas y contribuciones del Estado se enumeran 
en las leyes anuales de presupuestos, 

Cono dice un distinguido economista, los mo- 
nopolios y los impuestos son los dos grandes orí- 
genes de rentas nuc, unidos, cubren el 90 por 
100 de las adquisiciones del Tesoro; y como los 
monopolios fiscales son en realidad contribucio- 
nes, resulta que la coacción es la fuente más co- 
piosa, aquella de donde brotan casi en totalidad 
los recursos del Estado; que los modos de adqui- 
rir y privativos de éste tienen un gran predo- 
minio, y los modos comunes sólo se emplean en 
muy reducida escala, apareciendo así cumplido 
el principio científico que da un carácter coerci- 
tivo á la vida común del Estado, pone 4 cargo 
de la sociedad la obligación de mantenerle di- 
rectamente, y exige la disminnción continua de 
los dominios fiseales, y el abandono, en definiti- 
va, por parte ile los gobiernos, de toda empresa 
industrial y operación productiva, 


= RENTA Virabicta: Legisl, Entiéndese por 
contrato de renta vitalicia nn contrato unilate- 
ral, aleatorio, en que una persona queda obliga- 
da á pagar una pensión auual durante la vida 
de otra, en recompensa del enpital que se le 
transfiere desde Juego perpetuamente, cesando 
la pensión á la muerto del pensionista, 

Cuéntase este contrato entre los de censo, por 
una prestación jurídica; el Código civil le llama 
renta vitalicia, por cobrarse anualmente la pen- 
sión de una ó más personas determinadas, y re- 
cibe acens el nombre de fondo perdido ó muer- 
to, porque el capital entregado se hace de ¡quel 
que lo recibe, sin que vuelva jamás al donante 
ni á sus herederos, Es por naturaleza aleatorio, 
pues el resultado de más ó menos ventajas de- 
pende de la duración del individao, sobre cuya 
vida se impone la renta, lo cual constituye una 
incertidumbre impenetrable. 

No puede negarse que tenga raíces en el De- 
recho una institución de cuyo uso responden 
los fastos familiares, y regira por leyes propias 
desile antes del siglo xvr, porque á esa época co- 
rrespande la praguiática de Felipe 11 (ley 6.3, 
tit. XV, lib, X de la Nov. Recop.), que señaló 
el justa precio de los censos de por vida, y pro- 
hibió establecerlas por dos, tres 4 más genera- 
ciones. 

Se ha escrito y hablado mucho en pro y en 
contra de la renta vitalicia, pero enalquier jni- 
cio en absoluto sería aventurado, para juzgar de 
sus ventajas é inconvenientes; no se debe pres- 
cindir de la situación especial de lus personas 
que aceptan semejantes compromisos. Bajo el 
aspecto económico, es una de tantas combinacio- 
nes å que el hombre se entrega para asegurar su 
felicidad con las menos incomodidades posibles, 
Tampoco bajo el aspecto moral puede censurar- 
se; pues aunque se ha dicho que este contrato es 
un odioso cilento de la codicia, el Trío consejero 
del egoísmo, el compañero solitario de la misan- 
tropin, el enemigo de todo afecto social, ete., no 
siempre merece estos calificativos, antes bien 
puede ser un arto interesante de henoficencia, 
un medio ingenioso de multiplicar el oro eari- 
tativo, el último y consolador reenrso de la ve. 
dez y el infortunio, ¿Y cómo, pregunta con este 
motivo Duveyrier, eómo no daraporo favorable 
y la protección más decidida al indigente, al 
enfermo ó viejo que fundan su único medio de 
eistir en la misma frugalidal de su existencia, 
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y venden para vivir 
vida? 

Pocas instituciones quedarían en pie ós 

PO : AA al- 
drían á salvo si hubiéramos de Proscribirlas t 
das por temor á sus abusos. 11 legislador ha con : 
servado las rentas vitalicias, porque su uso n 
por lo común, útil y necesario. Una larga ex e 
riencia ha dado á conocer que esta institue 
puede á aliviar la humanidad sufriente, y reparar 
en muchos individuos los caprichos y las injus. 
ticias de la fortuna. Ahora bien: la experiencia 
según es sabido, es la maestra de las leyes y de 
los hombres (Gutiérrez). 

Hay diferencias en el modo de constituir 
renta, por razón del título y de la persona. El 
título puede consistir en un acto entre vivos ó 
una ùltima voluntad, WI primero puede ser J- 
crativo, imponiéndose el censuario esta obliga- 
ción por mera liberalidad; ú oneroso, entregan. 
doel censualista un capital al censuario, compro- 
metiendose éste á pagarle anualmente, mientras 
aquél viva, la renta estipulada, El segundo es 
siempre efecto de la liberalidad del testador 
que deja una linea con este gravamen ó impone 
à sn heredero esta obligación. 

Por razón de las personas, la ley 6.3, tít. XV, 
lib. X de la Novísima Recopilación, ordenó que 
en adelante no pudieran fundarse ni otorgarse 
por dos, par tres, ni por más vidas, siuo que se 
pudieran tomar y constiluir por una sola vida, 
Pero otra ley posterior de D. Felipe III, la 12, 
tit. XV, lib, Y de la Nueva Recopilación, citada 
en la nota 2", tit. XV, lib. X de la Novísima 
Recopilación, permitió constituirla hasta por 
dos vidas. 

Lo frecuente es constituirla sobre la existen. 
cia ó cabeza del que la adquiere ó paga su pre- 
cio. Es conseeneacia natural de su objeto el es- 
tar inherente 4 la vida misma que debe soste- 
ner. Sin embargo puede uno constituirla para 
gozarla él sobre otra existencia que se presume 
menos frágil, sobre la cabeza de un tercero que 
no tiene derecho alguno á la convención, y le 
presta así el número incierto de los días de su 
vida, Es tanebién permitido consbituirla sobre 
muchas cabezas, sea para atribuir sucesivamen- 
te su goce á las personas en cuyo nombre está 
constitnítla, sea para conservarlo á sí mismo y á 
sus herederos hasta la extinción de todas Jas 
personas que mantienen y prolongan su dura- 
cion. 

Tal es la doctrina del Código civil. Según el 
art. 1802, el contrato aleatorio de renta vitalicia 
obliga al deudor á pagar una pensión ó rédito 
anual durante la vida de na ó más personas de- 
terminadas, por un capital en bienes muebles ó 
inmuebles, cuyo dominio se le transfiere desde 
luego con la carga de la pensión. Según el 1803, 
puede constituirse la renta sobre la vida del que 
da el capital, sobre la de un tercero ó sobre la 
de varias personas. Tanibién puede constituirse 
á favor de aquella ó aquellas personas sobre eu- 
ya vida se otorga, ó å favor de otra ú otras per- 
sonas distintas, 

Dispone cl art. 1804 que es mila la renta cons: 
tituída sobre la vida de una persona muerta 2 
la fecha del otorgamiento, ó que en el mismo. 
tiempo se halle padeciendo una enfermedad que 
legue å causar su nmerte dentro de los veinte 
días siguientes å aquella fecha. , 

La falta de pago de las pensiones vencidas, 
según el art. 1805, no autoriza al perceptor de 
la renta vitalicia á exigir el reembolso del capi- 
tal ni á volver á entrar en la posesión del predio 
enajenado; sólo tendrá derecho á reclamar judi- 
cialmente el pago de las ventas atrasadas y el 
aseguramiento de las futuras, Es decir, que cuan- 
do se ha consumado el contrato, no se rescinde 
por la sola negligencia en el pago de la renta, 
sino que el censualista puede ejercitar la acción 
que asiste 4 todo acreedor para reclamar la oje- 
erción de un contrato perfecto, De otra suerte 
na habría solidez en los contratos, y se disolve- 
rían por la más leve jufracción de cualquiera de 
los contrayentes; esto es, se pediría Ja mulida 
de! acto cuando había un derecho expedito para 
obtenersn ejecución, Si el acreedor, por dejársele 
de pagar un año ó un plazo, pudiera hacerse re- 
emlolsar el capital, ó volverse å la finca enaje- 
nada, resultaría que recobraba su cosa, y ade- 
más guardaba las rentas va pagadas, que sen 
una parte de su precio, porque la renta no es è 
interés del capital, sino el precio de ese mismo 
capital que, á cada pago anual, extingue parte 
do la denda. 
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nta correspondiente al año en que muere 
La Ta disfruta, se pagará en proporción á los 
el que ivido; si debía satislacerse por 


4 biese vi l 

días que hu y : A el orte total 
: icipa se pagará el impo 

Jazos antici] dos, pag "lo 


ante su vida hubiese empeza 
del plazo gue 0). Esta doctrina es induila- 
Y correr (S uitativa en sus dos extremos, Lo es 
e ro, Torque Jos réđitos de una renta vita- 
el primer n hia por día, el acreedor los adquiere 
lioa dida ue nacen y en proporción á los días 
> m a corrido no contándose el de la mucrte 
E roedor porqne el día dehe ser cumplido. 
del os igualmente el segundo, pues el efecto le: 
itimo del pacto, haciendo exigible el pago t e 
rincipio de cada plazo, esel de no restitui nada 
a) deudor enando el acreedor muere en el curso 
del plazo pagado, porque entonces el deudor no 
ha pagado realmente sino lo que debía, según 
los términos de la convención. a rent 
El que constituye a título gratuito una ron a 
sobre sus bienes, puede disponer, al tiempo í c 
otorgamiento, que no estará sujeta dicha renta 
å embargo por obligaciones del pensionista. No 
puede reclamarse la renta sin j ostificar la exis- 
tencia de la persona sohre cuya vida esté cons- 
tituída (Arts. 1807 y 1808). 
RENTADO, DA: adj. Que tiene renta para 


mantenerse. i . 
RENTAR (de renta): a. Producir ó rendir be- 
neficio 6 utilidad auualmente una cosa. 


RENTERÍA: Geog. Y. con ayunt., p. j, de San 
Sebastián, prov. de Guipúzcoa, dióc. de Vito- 
ria: 3683 habits. Sit. en la parte N, B de la pro- 
vincia, á orilla del Oyarzun y frente al Canal 
de Pasajes, en el f. e. de Madrid & Irún, con es- 
tación titulada Jezo-Rentería, nombre de los 
dos pueblos á que sirve, é intermedia cntre las 
de Pasajes, de la que sólo dista un km., é lrún. 
Terreno montuoso en su mayor parte, fertiliza- 
do por aguas del citado río y del Urumea; ce- 
reales, sidra, legunibres, hortalizas y brutas: 
cría de ganados; fábs, de curtidos, loza, tejidos 
de algodón, lienzos y mantelerías; canteras de 
piedra de jaspe. Rentería fué v. murada con 
cinco puertas, Jas cusas-torres de Gastelu, Mo- 
rroncho, Úrdinso, Orozco y Uranzu, v un ba- 
luarte cerca de la pmerta que corresponde á 
Francia. Los franceses. con sus frecuentes en- 
tradas en esta v., destruyeron todos los restos 
que quedaban, y sólo se conservaron algunos 
del castillo de Beloaga, en el valle de Oyarzun. 
Eo wma antigua casa particular hay ventanas 
trilobadas y una puerta con ménsulas pertene- 
cientes á los últimos tiempos del período ojival. 
Merece citarse el retablo principal de la parro- 
quia, hecho de jaspes del monte Archipi, en el 
término de la v., y obra de D. Ventura Rodrí- 
guez, Tuvo Rentería astilleros, y un comercio 
marítimo tan importante que en su matrícula 
fignvaban buques de 800 toneladas, Hoy, á con- 
secuencia de los alnviones y constantes acarreos 
del Oyarzun, el fango es tal que no pnede llegar 
ningún buque (V, Pasasesa, Respecto de la his- 
toria de la v., so sabe que se repobló con los 
fueros de San Sebastián, que Alfonso VIIL la 
concedió privilegios, siendo entonces conocida 
con el nombre de Oyarzun; que Fernando Il y 
Alfonso RI confirmaron dichos privilegios, ha- 
biéndola declarado v, el último con el nombre 
de Villanueva de Oyarzun. El escudo de armas 
de Rentería ostenta un castillo sobre ondas del 
mar, dos panelas á los lados, dos ramos verdes 
que desde lo alto del castillo bajan por los lados, 
Y una corona sobre todo, 


A Rextería (Lal: Mrog. Barrio del ayunt. de 
sangiz, p, j. de Guernica y Limo, prov. de 
Ycaya; 37 exlifs, ” 
RENTERO, RA: adj. Titneranto. 

-RextuRrO, 
arrendamient 


, RA: m, y f. Colono que tiene en 
0 ma posesión ó finca rural. 
emi bueno es eso, hien parece que no lo en- 
Dis; verdad es que ho tiene venta, pero tie- 
© RENTEROS: y ninguno lo puede ser sin su 
icencia, pagándole un tanto por ello, 
Mareo ALEMÁN, 
Ame 
n primero (partido) será dividir lox RENTE 
% de esta casa en tres ó cuatro clases, ete, 
G JOVELLANOS, 


~ Rexrgrgo: m, 
arrienda, 


RENTILLA (d.a y i 
Dki Me renta) L Juego de naipes 
$i Dai 

emejante al de la treinta y una, 


El que pone la renta dla 


RENU 


- Restira: Juego que se hace con seis da- 
dos numerados por sólo una cara. 

— SIETE RENTILLAS: Ciertas rentas ó ramos 
de ellas, que, por no ser de mucha entidad, se 
solían arrendar tedas juntas, y eran las rentas 
de los naipes del reino, el quinto de Ja nieve, 


su millón y alcabala, la extracción y regalía del . 


reino de Sevilla, los puertos y aduanas del dicho 
reino, los millones de lo que se cargalra por el río 
de Sevilla, y la renta de pescados secos, salados 
y sal presados, 

RENTISTA: com. Persona que tiene conoci- 
miento y práctica en materias de Hacienda pú- 
blica, 

- RENTISTA: Persona que percibe renta pro- 
cedente de pajel del Estado, 

= Rexistra: Persona que posee wma renta, 
cualquiera que sea su procedencia, 


e. UI RENTISTA semejante, nose trala sino 
con otros que le igualan ó le superan en recur- 
SOs; ete, 

CASTRO Y SERRANO, 


RENTÍSTICO, CA: adj. Perteneciente ó relati- 
vo à las Rentas públicas, Sistema REXTÍSTICO; 
reformas REXTÍSTICAS, 


e. €l Ama sabe ya en virtud de sn práctica 
que mejor se congee el estado REXTÍSTICO de 
Wii easa por la pieza de labor, que por el ga- 
binete. 

LIARTZENBESCN. 


RENTO: m, Renta ó pago con que contribu- 
yen annalmente el labrador ó el colono. 


RENTON: feag. C. del condado de Dúmbar- 
ton, Escocia, sit. á orillas del Leven, en el fe- 
rrocavril de Dúmbarton å Stirling; 5900 habi- 
tantes. Estampado de telas. 


RENTOSO, SA: adj. Que jrodnee ó da renta, 


RENTOY: nt. Juego de naipes que se juega en- 
we cuatro, seis y, à veces, ocho personas, Se 
dan tres cartas á cada wna, y despues se desen- 
bre la inmediata, ta cual queda por muestra, Y, 
según el palo que sale, son los triunfos aquella 
mano. La malilla es el dos de todos palos, y és- 
ta es la que gana å las demás cartas. 


y sacando la lengua como jugador de 
oY, y seña de majilla, me tenia Satigalas 
las orejas, 


Estevanillo González, 


¿May naipes! Donde yo estoy, 
¿Pueden faltar? - Claro es. 
Juguemos los enatro, pres, 
— ¿Qué ¡nego?- Flor, Ó RILNTOY, 
= Va al RENTOY: tented la cupa. 
Tirso DE MOLINA, 


RENTY Ó RENT Geog, Aldea del cantón de 
Jauquembergues, dist. de Saint Omer, dep. del 
Paso de Calais, Francia, Celebre por la derrota 
de los franceses en 13 de agosto de 1554. En ju- 
lio de este año, Enrique I de Francia, creyendo 
que Carlos I de España no estaba en condicio- 
nes para tomar por su cuenta la empresa de ha- 
cerle la guerra, invadió nuevamente à Flandes 
y apoderóse con poco trabajo de la e. de Ma- 
riemburg en 26 de julio del dicho año de 1554. 
Saliéroule al encuentro los imperiales mandados 
por Filiberto de Saboya y le hicieron retroceder 
hasta Renti, plaza de mucha importancia, y de 
que intentó apoderarse el francés. Carlos enton- 
ces tomó el mando de su gente y se dirigió al al- 
cance de sus enemigos; presentó la batalla, que 
mé tan desordenada como reñida, disputindose 
ambos ejércitos la posesión de un collado allí 
próximo, y desde el cual se dominaba la e. de 
Renti; vencidos al lin los franceses se retiraron, 
y continuando su camino fueron perseguidos por 
el de Saboya, que recobró en esta marcha gran 
número de plazas ocupadas por los franceses, 


RENUENCIA (de +enuente): f Repugnancia 
| que se muestra å hacer una cosa. 


RENUENTE (del lat, renñens, renuíntis): adj. 
Indóvcil. remiso. 
RENUEVO (de rennarar J: m, Vástago que echa 
árbol después de podalo ú cortado, 


la 


o sucediendo å los hijos lo que 4 dos RENUE: 4 
vos de los árboles. que es menestey després de - 


que los perlicione, 


nacidos iugerilles un ramo del mismo padre 
| SAAVEDRA FAJARDO 
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e 8) REXUEVO... se distingue: en hijuelo ù 
cepa, si, arrancado, lleva consigo parte de la 
corteza del árbol principal; ete. 
OLIVÁN.. 
= RENEEVYO: ResovAción. 


iven mientes do han de estar las ar- 


“do ha de estar la vocería, é los RE- 
NUEVOS, i 


Montería del rey D, Alonso. 
RENUevo: ant. Logro ó usura, 
RENUNCIA: f. Acción de renunciar. 


= RENUNCIA: Instrumento ó documento que 
contiene la renuncia, 


Ellos (nuestros principes) en sus RENUNCIAS 
y en sus proclamas nos imponían como ley, que 
suenmbiéramos al conquistador y nos sujetá: 
ramos á su ajbedrio, 
(ETNTANA, 


= keseye: Dimisión ó dejación voluntaria 
de una cosa que se posce, y del derecho á ella. 

= Kexrxeta: Legisl. Renuucia ó dejación vo- 
luntaria, división ó apartamiento de alguna cosa, 
derecho, acción ó privilegio que se tiene ó esje- 
ra tener, puede hacerse, como dice Escriche, por 
el «que tiene facultad para testar, ceder ó tratar, 
y se restringe por su naturaleza á las personas y 
derechos expresados en ella; de suerte que la 
renuncia de un derecho no se amplía á la de otro, 
aunque ser en la misma cosa, ni perjudica más 
que al renunciante, La renuncia se diferencia de 
la cesión, en que para ésta deben concurrir la vo- 
Inntad del cedente y del cesionario, y causa jus- 
ta por la qne se transtiera en éste el derecho ce- 
dido, al paso que en la renuncia basta para su 
perfección la voluntal del remunciante, y en que 
el electo principal de la reruncia es sólo la pri- 
vación ó abdicación, y el de la cesión es la tras- 
lación del derecho en cl cesionario. 

Algunos dividen la renuncia en traslativa y 
dhlicetica, Renuncia trastefiza, que también Ha. 
man fransiadsiza, es la que comprende los bie- 
nes, derechos y acciones que el reunneiante tic- 
ne adquiridos, y que por una especie de donación 
ó cesión implícita transfiere en la persona por 
quien hace la renuncia, que es á la que aprove- 
cha solamente. Esta renuncia es realmente ce- 
sión, puesto que en nada se diferencia de ella, 
Renuncia ebdicatira, que también se dice estin- 
tiva, es aquella en que el renunciante nada cier- 
to y determinado da ni transfiere de presente, 
porque nada tiene ni posee, sino que solamente 
se aparta para siempre de cualquier aerecho que 
en lo futuro pueda adquirir. Subdivídese toda- 
vía la renuncia en read y personal, Es ren! la que 
hace el renuneiante, no por amor y miramiento 
á ciertas personas, sino por un motivo general y 
alsoluto, y personal la que se hace á favor de 
una ó más personas ciertas y determinadas. 

Cada cual puede hacer renuncia de lo que está 
establecido en su favor, pero con tal que renun- 
cie á su derecho particular, pero no al derecho 
público. 

La renuncia no tiene lugar en los contratos 
para el efecto de disolverlos, porque de la obliga- 
ción, una vez contraída, no puede apartarse uno 
de los contrayentes contra la voluntad del otro, 
Se permite, no obstante, en el contrato de com- 
pañías ó sociedad, por evitar los desacuerdos ó 
discordias qne suele producir el mantenerse en 
comunidad los que no tienen voluntad de ello, y 
así es que se acaba la sociedad por renuncia de 
uno de los socios, con tal que no sea fraudulen- 
ta ni intempestiva, Es fraudulenta ó de mala fo 
enando el asociado la hace por apropiarse á sí 
sola e) provecho ó la utilidad que se habían pro- 
puesto sacar en común todos los asociados, en 
cuyo caso queda en castigo partícipe de las per- 
didas y no de las ganancias. Si habiéndose for» 
malizado una compañía con el pacto, por ejet- 
plo, de que todas las ganancias seal COmimes, y 
viendo alguno de los socios que le venía alguna 
ganancia por herencia ú otro titulo, se separa 
maliciosamente de sus compañeros por adquirir- 
la toda para sí, estará obliga io å darles la parte 
quo les corresponda, y Cl, por el contrario, no 
purticipará ya de las ganancias, sino sólo de las 
pérdidas que los otros tuvieron. Es intempestiva 
la renuncia cuando se ha dado va principio al 
negocio que es objete de la sovienad, y ya no po- 
dria ésta disolverse sin graves consecttencias: en 
envo vaso debe pagar ¿los otros el que la hicie 
re todos los perjuicios que les vinieren por esta 
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razón, d no ser que tenga jesta causa para re- 
nunciar, ] . 

Veamos ahora las disposiciones del Código ci- 
vil vigente con respecto á las diferentes renu- 
cias que deben hacerse. i 

Según el art, 4.4, los «derechos concedidos por 
las leyes son reninciables, á noser esta rouncia 
contra el interús 6 el orden público, © en perjui- 
cio de tercero. Con vespertoá la nacionalidad, se 
establece que para que los nacidos de padres ex- 
tranjeros en territorio español sean españoles, es 
necesario que al optar los putres á nombre de 
sus hijos por la española renuncien i toda otra, 
El español que pierde esta calidad por adquirir 
naturaleza en país extranjero, necesita para reco- 
brarla renunciar 4 la protección de aquel país; 
igual renuncia de su nacionalidad anterior debe- 
ván hacer los extranjeros que hayan obtenido 
carta de naturaleza, ò ganado vecindad en cual- 
quier pueblo de la Monarquía, para gozar la es- 
pañola (Arts. 19, 21 y 25. 

Según el artículo151, losalimentos no pueden 
renunciarse, ni los cargos de tutor ni protutor 
según el 202, sino en virtud de causa legítima 
debidamente justificada. KI tutor que requerido 
al efecto por notario, por el protutor 4 por los 
testigos, no inseribiese en el inventario los cré- 
ditos que tenga contra el menor, se entenderá 
que los renuncia (Art. 267), Prohfbese á los tu- 
tores renunciar cosas 0 derechos pertenecientes 
al menor ó incapacitado, 

En las donaciones se olserva que la acción de 
revocarión por superviniencia de hijos es irre- 
nunciable, y se transmite, por muerte del donan- 
te, ¿los hijos y sus desecnlientes legítimos. La 
acción concedida al donante por causa de ingra- 
titud, y que prescribe en el termino de un año, 
contado desde que el donante tuvo conocimien- 
to del hecho y posibilidad de ejercitar la acción, 
no puede renunciarse anticipadamente. Solo po- 
drán pedir reducción de las donaciones aquellos 
que tengan «lerecho å legitima, ó 4 una parte 
alícuota de la herencia, y sus herederos ó causa- 
habientes, sin que puedan renunciar á su dere- 
cho durante la vida del donante, ni por declara- 
ción expresa, ni prestando su consentimiento & 
la donación (Arts. 646, 652 v 659). 

Con respecto å Jas herencias, hállase estable. 
cido que cl que válidamente la repudia se en- 
tiende que no la ha poseído en ningún momen- 
to. Tola renuncia ý transacción sohre la legiti- 
ma fativa entre el que la debe y sus herederos 
forzosos es mula, y éstos podsin reclamarla 
cenando muera aquél; pero deberin traer á cola- 
ción lo que hubiesen recibido por la renuncia ó 
transacción. 151 hijo o descendiente legítimo po- 
drá renunciar la herencia y admitir la mejora, 
El legatario no podrá aceptar una parte del le- 
gado y renunciar oba siesta fuese onerosa; si 
muriese antes de aceptar el legado dejando va- 
rios herederos, podrá uno de éstos aceptar y otro 
repudiar la parte que le corresponda en el lega- 
do. El legatario de dos legados, de los que uno 
fuese oneroso, no podrá renunciar éste y aceptar 
el otro. Si los dos son onerosos ù gratuitos, es 
libre para aceptarlas todos ó repudiar el que 
quiera; el heredero que sea al mismo tiempo le- 
gatario, podrá renunciar la herencia y aceptar 
el legado, ó renunciar éste y aceptar aquélla. 

Fl albacea que acepta este cargo se constituye 
en la obligación de desempeñarlo, pero lo podrá 
renunciar alegando cansa justa, ad prudente ar- 
bitrio del Juez; el albacea que no acepte el car- 
go, ú lo remincie sin justa causa, perderá lo que 
hubiere dejado el testador, salvo siempre el de- 
recho que tiene Å la Jegítima. 

Como quiera que la responsabilidad proceden- 
te del dolo es exigible en todas las obligaciones, 


la renuncia de Ja acción para hacerla efectiva es ' 


nula. La entrega del doerinento privado justili- 
cativo de un eródito, hecha voluntariamente por 
el acreedor al deudor, implica la renuncia de la 
serión que el primero tenía contra el segundo; 
si pun invalidar esta renuncia se pretendiero 
que es heneficiosa, el deudor y sus herederos 
podrán sostenerla, probando que Li entrega del 
doectmento se hizo en virtad del pago de la 
denda, 

La rencia la sociedad de gananciales no 
prede hacerse durante el matrimonio sino en el 
caso de separación judicial, y si ocurriere este 
eso, o se hiciere después de disuelto 6 anulado 
el matrimonio, se hará constar por eserífura pù- 
blica, y los aerecdores perjudicados podrán pe- 
dir al Huez que les antorice para la aceptación. 


' ca pl 
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Cuando el comprador hubiere renunciado el 
derecho al saneamiento para el caso de eviceión, 
Negado que sea éste, deberá el vendedor entre- 
gar únicamente el precio que tuviere la cosa ven- 
dida al tiempo de la evieción, y someticndose á 
sus consecuencias, 

RENUNCIABLE: adj. Que se puede renunciar. 

~ RENUNCIARLE: Aplícase al oficio que se 
adquiere con facultad de transterirlo á otro por 
rcunincia, 

RENUNCIACIÓN (del lat. renuntiatlio): f Ri- 
NUNCIA. 

e. Si constare que de la idolatría nace todo 
el aparato de los expectáculos, también perte- 
nece el testimonio de nuestra RENUNCIACIÓN, 
eu el baptismo, de las cosas que sou dedicadas 
al diablo, ete. 

MARTANA. 


e. hecha la RENUNCIACIÓN de la corona del 
rey P. Ramiro de Aragón, se anularon todas 
las donaciones; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


= RENUNCIACIÓN SIMPLE: For, a que se ha- 
ariamente sin reservar ni frutos ni tí- 


tilos. 
RENUNCIAMIENTO: m, RENUNCIA. 


RENUNCIANTE: p. a. de RENTNCIAR, Que re- 
nuncia. U. t. e s. 


ce aquí, del qnecon- 
¿se le quedasen to- 


-e lo contrario nos pare 
sintió que al RENUNGAN 
dos los frutos, ete. 

AZMLECT 


A, 


RENUNCIAR (del lat. renuntidre): a. Tlacor 
dejación voluntaria, dimisión ó apartamiento de 
una cosa que se tiene ó del derecho y acción que 
se puede tener. 


Tanto, que siendo heredera 
Desta corona, y precisa 
La obligación de casarse, 
La RENUNCIA y desestima. ete. 
MorEro, 


Rexrxcro 
EL titulo que hisia aqui 
Tuve de indio. 
Tirso DE MOLINA. 


Por obligación y por decoro debian estos 
hombres haber representado al Gobierno los 
abusos de que se quejaban en público, ó RE- 
XUNCIAR sus destinos antes de bajará ponerse 
entre Jos asestadores de los tiros que se lanza: 
ban contra sus superiores, 

QUINTANA. 


-Rexuxelan: No querer admitir ó aceptar 
una cosa que se propone ó dice. 


«hallaron al dnque de Catabria introduci. 
do con su ejército en Roma, y al Papa, bien 
nuulados de propósizo; pero sin RENUNCIAR los 
medios pacilicos, 

Epruno NATO DR BETISANA., 


RENUNCIAR: Despreciar ó abandonar, 


a €l cual escribe de sí mismo que después 
de recibido el santo bautismo, y RESUNCIADOS 
con él todos los cuidados de la vida pasada, no 
se burlaba, ete. 

Pr. Dur DE GRANADA, 


<Rexuxctar: En algunos juegos de naipes, 
no servir al palo que se juega, teniendo carta 
de él, 

- REXUNCIARSE uno Á sí mismo: fr. No ha- 
ver su propia voluntad. privarse enteramente de 
hacer lo que le agrada o dejar de hacer lo que le 
lisgnsta, 

1. RENUNCIATARIO: m. Aquél á cuyo favor se 
ha hecho una renuncia, 


RENUNCIO «dle rentenciaor): m, Falta en que 
se incurre en algunos juegos de naipes, no sir- 
viendo al palo que se juega. 

- Rexuxeio: fig. y fam, Aeto ó dicho con- 
trario á lo que se debía esperar de uno, 


ss Teniego 
Del día en que me casó, 
Y si pillo á ii consorte 
En algún RENUNCIO... ¡puesio, 
Say capaz.. 
Brecróx pe Los Teinireros, 


ete, 


A KEulogio se le ha cogido en un REXÉXCIO, 
Dieciurario de la Academia. 


RFO 


= RENUNCIO: Qeog. V. e 
INU) : £rcog. Y. con ayunt. a 

halla agregado el lugar de Villacienzo o ao se 
vincia y dióc. de Burgos; 269 habits eo 
los términos de Burgos, Y illagonzalo y Bon 

ape A ve f Ñ mel, 
Perreno algo desigual; cereales y Jegimbres 

RENVALSAR: a. Rebajar en puertas ó venta 
nas ima de las dos piezas que forman sus aju i 
tes, para que los frentes queden desiguales pa 
sobrepuestos unos á otros con grada ó rebajo 


RENVILLE: og, Condado del est. de 
del Norte, Estados Unidos, sit, en la ota 
a orillas del Moose ó Souris: 4458 kms.?; está 
desierto, Il Condado del est. de Minnesota. Este. 
dos Unidos, sit. al 8.0., en ls orilla izq del 
Minnesota: 2340 kms,? y 11000 habits. Gan; 
Beaver Falls. 5 Capita 

RENWEZ: Geog, Cantón del dist. de Mezieres 
dep. de las Ardenas, Francia; 15 municips > 
8000 habits. y 


RENZA: Geo. Tmgar de la parroquia de San 
Martín de Sobrán, ayunt. de Villajuán, parti- 
do judicial de Cambados, prov. de Pontevedra» 
53 odifs, ” 

REÑIDAMENTE: adv, m, Con viña ó porfía. 


+++ €n tales jnicios se disputa REÑIDAMENTE 
el interés particular; ete. 
JOVELLANOS. 


REÑIDERO: m. Sitio destinado å la riña de 
algunos animales, y principalmente á la de los 
gallos. 


Como en un REXIDERO de gallos, se hacen 
apuestas. ya en favor de Austria, ya en favor 
del Piamonte. 

SELGAS. 


REÑIDO, DA: adj. Dícese del que está enoja- 
do con otro ó negado á su comercio, 


a €l patrón echaba la culpa al piloto y el 
piloto al patrón, ca según pareció iban REŠI- 
DOS. 

FPraxcisco LOPEZ PR GÓMARA. 


REÑIDOR, RA: adj. Que suele reñir frecuen- 
temente. 


REÑIDURA: f. fam. Regaño, repasata. 


REÑIR (del lat. ringi, regañar): n. Contender 
ó disputar altercando de obra ó de palabra. 


namas no se concertaron; autes RIÑERON 
sobre ello, y Cortés se vino á España, 
INCA GARCILASO. 


¿Llamaron?—$Sí, —¿Pnes qué haremos? 
—ReESIR,—¿No será mejor 
Deultar el caso, y luego 
lr á rehir á campaña? 
- Yo nunca he mirado en riesgo 


Cuamdo 1130, 
Rozas, 


¿Cómo quieres que RIÑAMOS, 
A cuchilladas, ó a tiros? 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


= REŠIR: PELEAR. 
- Rrx1in: Desavenirse, encmistarse. 
-Rustr: a. Reprender ó corregir 4 uno con 
algún rigor ó amenaza, 
¿Qué de veces que le RIŠO, 
Porque contra mi consejo, 
Madrugando como viejo, 


Nace y llora como niño! 
Tirso DR MOLINA. 


Si yo no la tuviera fla confianza) en el buen 
colo de usted, le rESIRÍA por haber frenques- 


do las epístolas ultra de mis prevenciones. 
JOVELLANOS. 


- Restin: Tratándose do desafíos, batallas, et- 
cétera, ejecutarlos, llevarlos á efecto. 


REO (del lat, reus): adj, ant. Griminoso, oul- 
pable, , 
-Rro: com. Persona que ha cometido un 
delito por el eual so hizo digna de castigo. 


ones ge: 


sonvendría exceptuar en Jos perd 
«convendría exceptuar el ] do otra 


nerales å aquellos REOS que hayan goza 

vez de indulto, etc. , 
JovELLANOS. 

asale el alcalde eon los REOS, QUÉ visten 
simples túnicas sin ningún distintivo; ete. 
BRETÓN DE LOS IFERREROS. 


REOM 


- Rro: Hor. El demandado en juicio civil ó 
crimival, á distinción del actor. 
y si en el postrimero plazo el REO no pa 
reciese, que luego otro día siguiente se haga el 
pleito por coneluso, 


.. 


Nueva Recopilación. 


Los juicios eran sumarios y verbales; el ac- 
tor y el REO Comparecian con su razon y sus 


testigos, cte. o 
ea Soris. 


- Rro: m. Especie de salmón, qne se diferen- 
cia por tener el cuerpo más comprimido, e! lo- 
mo obscuro con manchas grandes, redondas y 
negras, y los costados teñidos de rojo. Su carne 

D 2 
es comestible. 

-Ruo Di Esrano: El que ha cometido un de- 
lito contra la seguridad del Estado. 


REOCÍN: Geog. Ayunt. formado por los luga- 
res de Parcenaciones, Carrancoja, Cerrazo, El. 
guera, Gol bardo, Mercadal, Puente San M iguel, 
Quijas, Reocín, San Esteban, Sierra de Elsa, La 
Veguilla, Villapreste y Valles, que es la cabe- 
cera, p. j. de Torrelavega, prov. y «live. de San- 
tander; 2984 habits. Sit. entre los términos de 
Torrelavega, Casar y Perico, en la carretera de 
Torrelavega á Gijón. Terreno montuoso; maíz, 
sidra, legumbres, patatas y frutas; cría de ga- 
nados; minas de calamina, galena, carbonato de 
plomo y pirita de hierro. 

- Ruocíx DE Los MOLINOS: Geog. Lugar del 
ayunt. de Valdeprado, p. j. de Reinosa, pro- 
vincia de Santander; 47 edil. 


REOCTAVA: f. OCTAVITTA. 


REOCTAYAR: a. Sacar la vreortava ú octava 
parte de la otra octava, que por derecho de la 
sisa se había exigido para la Hacienda pública. 


REOJO (Mirar DE): fr. Mirar disimulada. 
mente dirigiendo la vista por encima del hom- 
bro, 

s. (don Plácido) se presentaba en la calle 
receloso y huido. siempre temblindole las 
piernas, ... aunque la sonrisa no viniera 4 cuen 
to, y mirando de REOJO Á enantos pasaban por 
su lado. 

ANTONIO FLORES 


_ — Rroso (Mirar pe): fig. Mirar con despre- 
cio ó enfado, 


- Ya OS he visto murmurar 
Y de REOJO mirarme: ete. 
3RETÓN DE LOS HERREROS, 


RÉOLE (La): Geog. €. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. de la Gironda, Francia, sit. al S.E. 
de Burdeos, en el flanco de una colina y orilla 
dra. del Garona, á 44 m, de alt. sobre el nivel 
del mar, en el f. c. de Burdeos å Cette; 4.000 ha. 
bitantes, Comercio dle granos, vinos, ganados y 
maderas, Imporlantes fábs. de licores. Iglesia 
de San Pedro de fines del siglo x11, y que, con 
con otros edifs, ocupados por servicios adminis- 
trativos, son restos de la abadía Benedictina de 
Squies, que tomó el nombre de Réole, Renle ó 
Regla. Casa Consistorial de los siglos XUL y XIV; 
tasas de la misma época Hamadas la Gran Gra: 
nela y la Sinagoga. Ruinas de un castillo flan- 
queado de torres cilíndricas, Hamado de las Cua- 
tro Hermanas, y al que algunos atribuyen ori- 
gen visigodo. El dist. comprende los cantones 
de Monsegur, Pellegrúe, La Réole, Saint-Ma- 
catre, Sanveterre-du-Guienne y Targón. Elcan- 
tón tiene 24 municip. y 15000 habits. 


REOLID: Geog, Aldea del ayunt. de Salobre, 
P- J. de Alcaraz, prov. de Albacete; 271 habits. 


meg METRO (del gr. péw, corriente, y ucrpov, 
fona m. His, Aparato destinado á medir la 
terza de una corriente. 

Muchos son los remet ros que se han propues- 
age emplean para medir la velocidad de una 
lente fluida, de los que vamos á indicar al- 
gunos, 

ip 
ad keia Pitot, ~ Pitot propuso medir Ta velo- 
taho 1% as corrientes de agua empleando un 
recto KALL 1) de cristal encorvado en ángulo 
más lar o por sus dos extremos, cuya rann 
con la pe se colorase verticalmente, y la otra 
eha de pos de frente 4 la direeción de la mar- 
dir: a ao mriente cuya velocidad se quiere me: 
De en a 2 por efecto de la velocidad que tie- 
en el t inmediaciones del punto «t, se eleva 
290 por encima del nivel exterior; y como 
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| veremos despues al hablar del aparato de Darcy, 
constituído bajo el mismo principio, aunque más 
i pot eccionado, es sumamente sencillo deducir 
y “de esta altura la velocidad buscada; mas para 


esto es preciso conocer la altura h entre el nivel 
del líquido DE y el € que toma en el tubo, cuya 
d iferencia de altura h es bastante dificil de de- 
terminar, aun cuando el tubo vaya dividido y se 
lean las divisiones de su escala en los dos nive- 


les; además es difícil de orientar, pues la misma 
velocidad «le la corriente tiende ú producir des- 
viaciones en la orientación y á inclinar el tubo, 

Modificación de Dubuat,— Para hacer más 
sensible el instrumento, propuso ¿ste hacer la 
rama horizontal / fig. 2) de forma de embudo, 
cerrado por una placa 4£, con un agujero € en 
el centro; de este niodo se hace más enérgica la 


presión que obliga ásubir al agua en el tubo, es 


decir, que á velocidad igual la altura A será ma- | 


yor; C deberá determinarse con el mismo apara- 
to, y es una constante de que después hablare- 
mos, 

Aparato de Reichenbach, — El tubo imaginado 
por Pitot, si bien hace tanto honor à su aitor 
que todos los reómetros que de él se derivan re- 
cihen en general sa nombro, os sumamente im- 
perfecto, como se comprende por la ligera des: 
cripción que de él hemos hecho; además está 
muy expuesto á romperse, siendo más bien un 
aparato de gabinete que práctico, por lo que se 
ha modilicado por varios ingenieros para hacor- 
le de uso fácil. Reichenbach ha hecho una apli- 
cación que corrige las irregularidades y evita los 
inconvenientes que presentaba el tubo de Pitot. 

El aparato está formado (fig. 3) por dos tubos 
de cristal, ab y ad, verticales, y colocados sobre 


una tabla AB, que terminan en una cnja 0; 
uno de los tubos «ab se bifurca en dos ramas ho- 
vizontales, e y f.en prolongación una de otra, y 
con boquillas ahocinadas eyf, y el otro tubo ed 
se dobla también en ángulo recto pero en lire e- 
ción normal á ef, saliendo por la parte anterior 
de la caja en que entran los tubos, en g, y sien- 

largo que los anteriores; una Nave? per- 
mite cerrar 0 abrir los tubos & la vez; una pieza 
M sirve de regatón de resguardo y se atowuilla d 


de más | 
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la PO Cosa de joai los tubos, y una esca. 
NIRO dir las alturas del agua en am- 
Papa 
en Lara preparar el aparato se atornillan Jos tres 
M NICOS, e, q, J, en la caja on sus lugares corres. 
poudicntes; se introduce el aparato dentro del 
agua, á la profundidad á que se quiera determi. 
nar la velocidad, de modo gue el embudo y que 
esta en el frente de la caja reciba de Irente la 
corriente, lo que se conoce en queel agua al to- 
car la boquilla del embudo entra trauquilamon- 
aimo osa ta cal Ae alnnlos 
ist anal de agua tranquila 
y por lo tanto el tubo con que comunican acu 
sa el nivel correspondiente 4 la presión hidros- 
tatica; en tanto dura la. operación: el instramen. 
to debe permanecer vertical, á la misma profun- 
didad y completamente tranquilo, por espacio 
al menos de un minuto, tiempo necesario para 
¿ue los tubos puedan llenarse y se establezca el 
regimen; se cierra la llave C, se saca, y se leon 
las alturas en los tubos, hallando la diferencia 
de alturas; tablas calenladas que relacionan las 
velocid des con estas diferencias de alturas per. 
miten hallar inmediatamente la velocidad: estas 
tablas se obtienen por la aplicación de las fór- 
matlas que deduciremos al hablar del aparato de 
Darey. Cuando la operación se hace en un bote 
es necesario sujetar bien éste para que no derive, 
y el aparato unirle á nn jalón á fin de que no se 
mue siendo preciso el mayor cuidado para que 
los arrastres de la corriente no entren en los tu- 
bos, lo que sobre no dar indicaciones exactas 
destruiría el aparato. 
Aparato de Darey y modificación de Raum- 
garira. ~ Es otra modificación del tubo de Pitot 
el aparato de Darcy, compuesto (ig. 4) de un 


C 
Fig, 4 


tubo ABC, doblado en U invervida, unido á otro 
D, que lleva una llave g para poner los prime- 
ros en comunicación con el exterior; otra llave 
b permite cerrará la vez ó abrir las dos ramas 
del primer tubo; orientado el plano vertical de 
los tubos en la «dirección de la corriente, en la 
rama BC sólo subirá el agua & la altura corres- 
pondiente å la presión hidrostática, mientras en 
la AL se elevará à la correspondiente á la veloci- 
dad de los filetes líquidos; la lave a permite 
cambiar la presión en la parte £ del tubo, bien 
dejándola abierta para que comuniquen con la 
atmósfera, bien haciendo una aspiración ó in- 
vectando aire, según convenga, Como Veremos 
ahora al estudiar la modificación del construc- 
tor Baumgarten para hacer práctico el apy 
que resulta á nuestro entender el más perfeccio- 
nado y aplicable å toda clase de operaciones; se 
compone de dos tubos, uno de ellos recta, cor- 
tado inferiormente según una sección recta y 
aralela å la dirección de la corriente, y el otro 
«doblado en ángulo recto y cortado según una 
sección recta, estando colocado de modo que ésta 
fuese perpendicular á la corriente y daudo fren- 
te å la marcha del líquido, de manera que en este 
tubo se habri de elovar el agua á mayor altura 
que en el primero, altura variable por otra par 
te con la presión debida á la velocidad: al elec. 
to, los dos tubos ab y cd (fig. 5), tle vidrio, van 
montados en wna tabla de encina APCP, uni- 
da por una brida AA & un jalón JK, para in- 
traducir el aparato en el agua; los «dos tubos 
descienden más que el aparato; para quedar li- 
bres de las contracorrientes que este produce se 
doblan en ángulo recto, estando cortado el ab 
end, y el el vuelve verlicalmente hacia abajo 
y está cortado en d; una lave y, común A los 
tubos, puede abrirlos ú cerrarlos á la vez, lo que 
se hace por medio de dos cordones, A y 7, que 
Hegan á la parle superior; la parte Pf sirve de 
timón para orientar el aparato, à enyo fin pue- 
de girar alrededor del jalón JA; la tabla lleva 
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entre los dos tubos «b y ed una escala de mili- 
metros para medir las alturas. La manera de fun- 
cionar el aparato es sumamente sencilla: se in- 
troluce en el agua á la profimdidad que se quie- 
ra, y chocando aquélla con el timón AF se co: 
loca el tubo a» en la dirección de los filetes, 
dando frente al movimiento; se abre la Have y 


tirando de una de los cordones de maniobra, y 
el agua tonrtrá cu ambos tulos alturas rliferen- 
tes; se cierra la lave tirando del otro corder y 
se saca el aparato, puuliendo leer en el exterior 
las alturas de las columnas líquidas, siendo la 
dilerencia la correspondiente á la velocidad del 
fluido; sin embargo, así dispuesto, no permitiria 
metir la velocidad en la superficie niá profun- 
didades mayores que la altura del aparato, por 
Jo que Darey le ha +.odificado, poniendo en co- 
municación los tubos aù y e por la parte supe- 
rior, que es cerrada, y el segundo está en con 
nicación con la atmosfera por un tube de cau- 
cho, e£, con boquilla, €”, que se ajusta á una llave 
f. que permite interrampir la comunicación con 
el exterior: y como al cubritse dos tubos por el 
agna ésta los Menaría por completo, para profun- 
didades mayores que la altura del instrumento, 
seinyecta aire por la boynilia < cuando va aquel 
está en el agua, cerrando despuis la Havey, y 
por último la y, con lo que los tubos funcionan 
como un manometro, y siendo igual Ja presión 
en las cámaras manonwétricas de ambos tubos 
Ja diferencia de alturas permitirá también medir 
la velocidad, Cuando se trata de la superficie del 
líquido el proce limiento es inverso, debiendo 
hacerse wma suecion óaspiración por £, para que 
al disminuir la presión interior suha el líquido 
en el tubo a% lo suliciente para poler hacer la 
lectura de la escala. La manera de deducir la ve- 
locidad es muy sencilla: la escala tiene su cero 
en el centro de la unión d, y si 4 es la altura 
del agua en el tubo e?, v 4 la que tiene en sb, 
siendo p la presión media del liquido sobre el 
plano 6, 11 el peso del metro cúbico del líquido 
y Y la velocidad que se busca, Mamando y la ace- 
leración debida a la gravedad, puesto que el li- 
quido está en equilibrio en el tubo ab, se tendrá 

p=1MA; a 
además, como sabemos que la presión media por 
unidad de superficie en el plano 6 excede á la 
presión hidrostática en ma cantidad proporcio- 
nal al cnadrado de 77, será también 


Y nm » 


29 
siendo Cim coeficiente numerico determinado 
experimentalmente por Dulmat; restando orde- 
nadamente las cenaciones (1) y (2) y dividiendo 
por H será 


p= W+ 


va 
2y 


k-k=0 a, (3) 


le donde 


2i 


e A -Ry 


Fa | £ 
Ya oa 
C, según las experiencias de Dnbuat, es 1,79; la 
manera de deternúnarle consiste en hacer mover 
el tubo ex uv agita tranquila eon velocidades ea. 
novidas; y como entonces en la fórmala (3) todo 
esit determinado excepto €, se halla este valor 
pura velocidades diferentes, obteniendo valores 


(9 


(€ === + qq <—2 ón __—_— _z ____—z AAA 
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Ci Ca Cs ae Cy para velocidades 1, 2, 3 ... v, y Se 
obtienen las fórmulas 


o=- G= I a-k) 
3 
Gati s-k) a = uH); 
Ja media aritmética de todos estos valores dará 
el de €, que será 
GAO) + Coto. Cy 


Cu . 
y 


(5) 


Péndulo hitrométrico, ~ Es wn aparato muy 
sencillo y fácil de manejar: consiste en un ona- 
drante 120 (ig, 6) graduado, fijoa un jalón verti- 
cal A BR; en el centro del cuulrante ( va fijo un 
hilo de platino que sostiene una bola de marti) ó 
de metal, hueca, #, cuyo peso, disminuido del em- 
puje estático del líquido, es el que la mantiene 
vertical cuando aquel está en reposo; pero si una 
fuerza horizontal cualquiera Q obra sobre la bola 
la desviará de su posición, tomando el hilo ena 


N 
o! 7 z 
E ¡Pon AI 
A 


Fig. 6 


dirección inclinada sobre la vertical, que si se 
representa por a la fuerza estará representada por 

Q=P tanga; (6) 
esta fuerza Q es la de la corriente en que se su- 
merge el aparato cuando aquella está animada 
de una velocidad +, y dicha fuerza es proporcio- 
nal al enadrado de la velocidad de los tiletes que 
chocan con la bola; por lo tanto, se puede poner 


Q=Xw, US 
de donde 


K= P tanga, y v= Ll -2 


iS 


tanga; 


(8) 


bastará, pues, determinar eu el aparato el valor 
24 

de la constante 2. para tener, por cl ángulo, 
ta velocidad; y si al instrumento se unen unas 
tablas en que estén calculados los valores de + 
para los de a será sumamente sencillo el mane- 
jo de este rcómetro, pudiendo también sustituir- 
se las tablas por una graduación conveniente del 
cuadrante, en cuyas divisiones, en lugar de gra- 
dos, se lean velocidades por segundo, 

balanza hidrométrica, — Llamada también ta- 
cómetro de Brüning, del nombre de su inventor, 
está formada por una barra horizontal (0, que 
termina en su extremo por una placa C (jiy. T) 


Tp! 

a vo 

CN Ji 
DN 


Pix. 7 


perpendicular á aquélla, sobre la que debe ejer- 
ver su presión la corriente: el olro extremo está 
encorvado, yen E va unido à un pequeño gancho 
o corchete un hilo metálico Æ que pasa por una 
polea P unida al aparato y sube verticalmente 
a unirse en 27 con el brazo corto le una romana 


OL, cuyo Gel eL recorre el arco graduado Z, yen- 


yo pesán ( se coloca de modo que esté en eni- 
librio cuando no actúa fuerza alguna en el apa- 


REOM 


rato; la burra CD puede deslizar 

en el manguito £’ unido al jalón 4 
ne el aparato, que si se coloca de 
placa C dé frente á la corriente la presión ej 

cila sobre ella por el agua en movimiento o 
transmita integra, salvo los rozamientos AN se 
mana, pues al correrse la barra hacia la derecho 
segin esta representada en la figura, tira dd 
hilo y rompe el equilibrio, tijúndose al cabo al 
algún tiempo; si se mueve la posición de) ón 
hasta que la balanza vuelva al fiel, resulta Da 
en J habrá nna presión (- Q) igual y opastaa 
Q; y siendo S el úrea de la placa C, la presión 


será Q=) US si q es el peso del pesón Q, 


& rozamiento 
B que Sostis. 
modo que la 


y «su distancia al eje de giro, siendo 1 la lon. 
gitud constante del brazo corto de la palanca 
la ecuación de los momentos será Q=qw , 
tauto Y por 


AUS A 
2g 


3 


de donde 


y haciendo 


SETA 


mus ® 15N g, 


(10) 


en que Ces la constante del aparato, que se de- 
termina por medio de experiencias, haciéndole 
mover con velocidades determinadas y conoci- 
das: haciendo las «divisiones de la palanca que 
resulten sle das experiencias, y colocando en estas 
divisiones los valores correspondientes de las ves 
locidades, se tendrán directamente las cantida- 
des que se busquen en cada caso. 
Dinamómetro hidráulico, - Verrodil, ingenic- 
ro de puentes y calzadas, ha hecho una aplica» 
ción de la halanza de torsión de Coulomb para 
medir la velocidad de los filetes fluidos; el apa- 
rato consta fyi. S) de una barra ó aguja hori- 


Fig. 3 


zontal AR, que por uno de sus extremos termi- 
ha en una placa cirenlar vertical; en el punto de 
suspensión la aguja termina en un pequeño eje 
que entra en una caja ó en un tubo metálico cD, 
para que la corriente no ejerza su acción so a 
el hilo de platino CA que sostiene á le aguja; € 
extremo lí va unido á una pieza en comunies- 
ción con un contador colocado. en Ja caje Ey 
que se puede maniolrar dando vueltas al hilo 
con el tornillo 7; el contador leva una aguja 
1) que va marcando en las divisiones de un dis- 
co (F las vueltas ó Iracciones de vuelta dadas 
por el hilo, ta 
Colocado éste sin torsión, y en cero el con 

dor, se sumerge en el agua de modo que el disco 
presente su plano å la acción de la corrientes Y 
como por la acción del agua se desviará de es i 
posición, se dan vueltas al tornillo T hasta coz 
seguir volverle á ella; si a es Ja distancia e 
centro de presión de los filetes liquidos sobre e 
disco chocado normalmente 4 su plano pore o 
N el área del disco, € el ángulo que ha gira nte 
hilo para equilibrar el empuje, E el coeficienti 
de elasticidad de torsión, y como antes ny rá 
pese del líquido y su velocidad, se estab e e 
la ecnación de equilibrio igualando al pa on 
torsión, el momento del empuje del agua 
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relación al eje del hilo, y será, siendo 7 el radio 


del hilo metálico y ¿ su longitud, 


DA GO 4 
KIS- TTR 
de donde 
van l/ s AVT=OV 0, (11) 


siendo € la constante del instrumento, que se 
determinará experimentalmente, y pudiéndose 
marcar en el diseco, Jas velocidades correspon- 
dientes á cada posición de la aguja. 

Reómetros de Combes y Woltmann. — Estos dos 
aparatos, el primero anemometro y por lo tanto 
destinado á medir la velocidad del viento, y el 
segando, llamado molinete, cuyo objeto es deter- 
minar la velocidad de los filetes líquidos de una 
corriente, son nno mismo, diloreneiúndose súlo 
en las contliciones de r istencia, que tienen que 
estar en relación con la fuerza que les ha de im- 
pulsar; describiremos, por lo tanto, el molinete 
de Woltmann, que consiste en una rueda peque: 
ña formada de varias paletas planas, unidas á 
las extremidades de otros tantas brazos coloca- 
dos sobre un mismo eje horizontal que gira so- 
bre apoyos fijos; el árbol engrana 4 voluntad del 
observador, con un sistema de ruedas dentadas 
que comunican con un contador, permitiendo así 
saber el número de vueltas que da el árbol en un 
tiempo determinado, i cuyo electo el árbol va 
provisto de una rosca de tornillo sin tin, debajo 
de Ja cual hay una rucita dentada cuyo plano es 
el del eje del árbol; esta rueda puede engranar 
con el tornillo, pero de ordinario está más baja 
para dejar á aquél en libertad; al Jarlo «de esta 
meda hay otra movida por un piñón unido á la 
primera; los ejes de ambas ruedas van monta- 
dos en una armadura giratoria alrededor de un 
eje horizontal próximo á la rueda de paletas, y 
en el otro extremo de la armadura hay uma vari- 
Ma vertical que, elevándola, hace el engrane de la 
rueda con el árbol motor; un muelle tiende åte- 
ner separada la armadura de dicho árbol, y al 
bajar esta especie de palanca, que Hevan las rue- 
das, dos dientes colocados en Ja parte fija de la 
armadura penetran entro los dientes de las rne- 
das para que no continíen su movimiento; el 
aparato va unido á mm brazo que termina en wi 
collar metálico en que entra un jalón vertical, en 
el que aquél puede deslizar, fijándole en una 
posición determinada, un tornillo de presión. 
Para instalar el aparato se comienza por fijarte 
en el jalón de modo que su distancia al extremo 
inlerior de éste sea igual á la altura del londo 
de la corriente ú que dehe funcionar; colocando 
el molinete de modo que la rueda de paletas ha- 
ga (frente á la corriente, como éstas tienen uma 
pequeña inclinación respecto al eje, empieza á 
girar; 3e pone el contador en cero, y mirando la 
hora se tira de la varilla, con lo que el contador 
empieza á moverse: al cabo de un tiempo deter- 
minado se suelta la varilla y el contador cesa de 
maonar, y se saca el aparato del agua; los 
dientes ó trinquetes sirven de índices y marcan 
en la superficie de las ruedas e] número de vuel- 
tas que ha dado el árbol en el tiempo oliserva- 
do; si zada una de las ruedas tiene 50 dientes y 
el piñón cinco, á cada vuelta del arbol pasa un 
diente de la primera rueda, y por lo tanto nece- 
ANA 50 vueltas el árbol para que dé una la 
maa rimera ó pasen cinco dientes de la se- 
Y ping y conio tiene 50, dará una vuelta cuando 
ma lo de 106el ártol 500; mirando el ná- 
vero de vueltas del árbol, y dividiendo por el 
giro da dnscarrido en segundos, se tendrá el 
Sela obsa roo por segundo; puede también hacer- 
más qua AN ación sin llevar á coro el contador, sin 
pezar la o r, as cifras que acusa antes de em- 
dife rencia ación y después de terminada, y la 

or o que ha corrido en el tiempo 
gado el maae Supongamos que habiendo He- 
dad, es aT miento de rotación à la uniformi- 
descon, a velocidad an gnlar encontrada: si se 
rectang paat aleta ettalquiera en elementos 
eje del aria 5 cor tíndola por planos paralelos al 
nitamente , Siendo los planos paralelos é infi- 
trecha y de vimos, y además la aleta muy es- 
ner mi a nelinación pequeña, se podrá sapo- 
on mico imadamon te que todos los puntos 
ad sion e emento distan del eje nna canti- 
icular ime owr sn veloridad angular, perpen- 
ambos exta str y + son los límites de 7 para 
“iremos de nna paleta, y aes el ángulo 
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que el plano de carla aleta Forma con la veloci- 
dad Y de la corriente, Ulamando / le anchura de la 
paleta y K mn coeficiente constante, si supone- 
mos que cada fitete fluido obra aisladamente so- 
bre carta elemento de la paleta, la parte de la 
presión debida á la velocidad se sabe que es pro- 
porcioral å la sección transversal del filete, al 
cuadrado de su velocidad relativa y al coseno 
del ángulo que dicha velocidad forma con Ja nor- 
mal del elemento superficial chocado: la supert- 
cie del elemento es Adr; la componente norma) 
de la velocidad relativa es la difevencia entre la 
proyección Vsena de Y y la wrcoso de wr 
(Hg. 9) (AB esla división de la paleta); por lo 
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tanto la expresión que nas ocupa estará represen- 


tada por 
(V sena -orcosa? Kidr, 
su momento con relación å AP será, pues, 
(Y sen a ~ wr cos aX lr cos a dr, 


y por tanto el movimiento total para nna aleta 
se obtendrá integrando la expresión anterior en- 
trer” y y”, y será 

Klcosa [L V? sen “a (12-42) 
wV sen acosa(r” 
+ locos %a (r -13)]: 
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y sin es el numero de aletas, el momento total 
será la expresión anterior multiplicada por z, 
de modo que el momento total es de la forma 


AV? BVa t Cu, 


siendo A, B y € cocficientes constantes para ca- 
da aparato, 

Yeamos ahora el momento de las resistencias 
en primer lugar, la producida por el rozamiento 
si cl aparato funcionase en el vacío, que sería de 
la forma Pp: además, la resistencia opuesta por 
los brazos del molinete 4 moverse en el agua, 
(ue sería de la forma 42, siendo æ una cons- 
tante del aparato; en tercer lugar el rozamiento 
suplementario producido por la presión del agua 
sobre los apoyos: pero como ésta se «descompone 
en dos, una normal y otra paralela al eje, Ja p 
resultante de todas las normales correspondien- 
tes ú sus diferentes aletas es uu par que no pro- 
duce presión sobre los apoyos del árbol; una de 
las acciones paralelas elementales es 


(Y sen a ercosa)? KI sen a dr, 


la resultante da todas estas acciones será, pues, 
de la forma 
aV? 4+ do + ew? Pp; 

y como para que el movimiento sea uniforme el 
momento motor y el resistenle deben ser iguales, 
resultará 

APR RBA Cima 24d V wA c+ Pp; 
y si en vez de w se pone el número de vueltas 
del árbol que es proporcional à aquél, Hamándole 
N, reduciendo y ordenando, se encuentra una 
ecuación de la forma 


V2.-2pNV +N? =R, (2 
de donde se deduce 
Pap VEN? (q K). (13) 


Aparato Fajas, = Vi distinguido ingeniero es- 
pañal D. Franciseo de Paula Rojas ha ideado un 
rrómetro manontótrico que permite, no sólo me- 


Ñ : a 
dir la velocidad de las corrientes de agua, sino 


también la de marcha de un buque cualquiera, 
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Se compone f fiy. 10) de una caja metálica KIGH 
dividida en dos cámaras iguales por un tabique 
vertical m, y en que cada cámara lleva un pe- 
queño orificio a ó d situado en la misma linea 
horizontal media de Ja caja; la parte superior 
cerrada, como la inferior, con una tapa horizon- 
tal; de cada cámara en dicha parte superior sube 
un tubo vertical, que después se encorva y pene- 
tra en un pequeño manómetro de merenrio ACD 
de dos ramas iguales de vidrio unidas por una 
horizontal de caucho, en cuyo mella hay una 
pieza ó tornillo £ para interrunipir la comuni- 
“ación en ambas ramas cuando convenga; los 
pequeños tubos ed y fh, de que antes hemos ha- 
laudo, van envueltos en otro grande metálico 
que envuclve todo el aparato YN, excepto el 
manometro, 4 fin de resguarilar á aquéllos de los 
choques, Para hacer uso de este aparato, se eolo- 
ca verticalmente, å la profundidad á quese va 4 
buscar la velocidad, los orificios a y ben la direc- 
ción de la corriente; abierta la lave t, el mercu- 
rio subirá en la rama AX impulsado como está 
por el aire contenido en la otra rama, à la que 
la veloridal del agua hace Megar el de la caja 
P, en tanto que la contrapresión que se produce 


en da caja 4 da mgar dama aspiración del aire 
de la otra rama, no pudiendo salir el de la cá- 
mara / por la pequeñez del orificio por donde 
penetra el agua, que tomará en la emata una 
pequeña altura am, La altura manométrica per- 
milir determinar la velocidad de Ja corriente, 


REORGANIZACIÓN: f. Acción, ó efecto, de re- 
organizar. 


REORGANIZAR; a. Volver á organizar, orga- 
nizar de nuevo una cosa. 


La esencia francesa tiene un plan. Ella dice: 
«Destruyamos todo, y veamos lo que sale: 
sabemos lo pasado. hasto. el presente es pasa- 
do ya para nosotros: lancémonos en el porve- 
nir á ojos cerrados: si todo es viejo aquí, abajo 
todo, REORGA NICÉMOSLO.» 


DARRA. 


REOSTATO (del gr. pews, corriente, y oraw, 
eontenerse): m. Fis, Aparato en el que la resis- 
tencia al paso de la corriente eléctrica puede va- 
riar de una manera continua, es decir, que en 
ellos puede desarrollarse una resistencia de un 
número cualquiera, enlero ó fraccionario, de 
Ohms, Esta circunsiancia de poder ser cualquie- 
ra la resistencia desarrollada es lo que distingue 
å los reostatos de las cajas de resistencia em- 
pleadas modernamente en la Telegrafia, y en las 
que dicha resistencia es un número entero de 
Ohms. 

J31 reostato es aparato antiguo ideado para es- 
tudiar la conductibilidad eléctrica de los sóli- 
dos, y que hoy se utiliza también para la me lida 
de resistencias. 

La imperfección de los primitivos reómetros y 
la incertidumbre de sus indicaciones, la defi. 
ciencia de los métodos que se empleahan para 
valuar la conductibilidad y las fuerzas electro- 
motrices comparando las intensidades de las co- 
rrientes sucesivas, condujeron á idear un prore» 
dimiento en el cual no se necesita conocer las 
fuerzas que corresponden å las diferentes desvia- 
ciones de la aguja. Este procedimiento consistía 
en intercalar en el cireuito la resistencia, fácil 
de calenlar, de un hilo metálico cuya longitud 
se hace variar, de manera que la aguja tome 
siempre, cualquiera que sea la corriente que so- 
bre ella obre, la misma posición. Tal es el ori- 
gen y Fundamento de los reostatos. 

El reostato más sencillo y más preciso es el 
imaginado por Pouillet, que se reduce 4 un hilo 
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de platino que se interpone en el circuito en 
mayor ó menor longitud. Para elio este Jilo de 
platino está tendido por un peso y comunica con 
el circuito, por una parte en un extremo enla- 
zándolo directamente, y por otra cn el punto 
que se quiera de su longitud, para lo cual lleva 
un pedazo de corcho que puede correr á lo largo 
de él, y en cuyo corcho hay una cavidad profun- 
da hasta el hilo y que se llena de mercurio por 
donde se establece la commnicación eléctrica, 
Así se pucete interponer en la corriente la por- 
ción de hilo de platino que se quiera. i 

Wheatstone imaginó un reostato más compli- 
cado, del que se ha hecho bastante uso, á pesar 
de los defectos inherentes å esta clase de apara- 
tos. Sobre nna mesa de madera hay colocarlos 
horizontal y paralelamente un cilidro de cobre y 
un tornillo de madera ó cristal enyo paso es un 
milímetro. Los tos tienen el mismo diámetro y 
pueden girar alrededor de sn eje en el mismo sen- 
tido y Ja misma cantidad, Jl movimiento se da 
por medio de una manivela y se transmite al tor- 
nilo y al cilindro por dos ruedas dentadas igna- 
les enlazadas por un piñón, Un hilo metilico 
bien homogéneo y muy fino se arrolla en una 
parto del cilindro de eobre á partir de un extre- 
mo de éste, y luego pasa sin interrupción A arro- 
llarse en el tornillo, acomodándose en las espiras 
de ¿ste hasta el extremo opuesto dde este tornillo, 
en que ¿dicho hilo reostático se termina, Dando 
vueltas á la manivela se podrá hacer; ne sea ma- 
yor 6 menor el número de vueltas del hilo en cl 
tornillo, vueltas que se cuenten por ima escala 
que enenta las espiras, apreciiudose las fracrio- 
nes de vuelta por el movimiento de una aguja 
que recorre un círenlo fijo. 

Si supouemos que la corriente entra por el ex: 
tremo del cilimlro de cobre on que empieza a 
arrollarse el hilo, dicha corriente invadira el ci- 
lindeo é hilo y atravesará los dos como de golpe 
y sin experimentar resistencia sensible. hela el 
corto trayecto; pero en cuanto Negue á la parte 
del hilo que se arrolla en el tornillo aislador, 
tendrá que segnir este hilo en toda su longitut 
ó espira por espira hasta Negar al extremo en 
que termina el dicho hilo y se enlaza con ch otra 
polo de la pila. Se porra, pues, aumentar ú Dismi- 
nuir la longitud del circuito, aumentando ó dis- 
minuyendo el número de vueltas del hilo reosti- 
tico en el tornillo de madera ò cristal. 

El inconveniente grave de este aparato, y que 
ha hecho que se haya casi alandonado su uso, 
reside en la dificultad de asegurarse de un per- 
fecto aislamiento de las espiras del hilo arrolla- 
do al tornillo, Además Despretz reconació, en 
sus investigaciones sobre las leyes de Ohm, otra 
causa de error importante, común á todos los 
reostatos, y es que las diferentes partes de un 
hilo largo presentan muchas veces condnetibili- 
dades diferentes. Resulta de aquí que la resis- 
tencia introducida por un hilo renstatico puede 
no ser proporcional á la longitud de la parte de 
este hilo que atraviesa la corviente ó forma parte 
del cirenito. Es, pues, necesario verificar en cada 
instrumento la identidad del hilo en todas sus 
partes antes de emplearlo en experiencias delica- 
das, 

También existe un reostato de liquido, que se 
compone esencialmente de un tubo de eristal cuyo 
interior es poricctamente «cilíndrico, Medida de 
una vez para siempre su radio 7, se calcula su 
sección s=w"*". Le introduce en nni probeta ó 
raso que contiene el líquido que se ha de utili- 
zar como reostato, Dicho tubo está sostenido por 
su parte snperior por medio de un travesaño que 
corre å lo largo de un pie y se puede fijar en el. 
En el interior de este pie enchufa una ciemalle- 


ra dividida, que se suke y baja por medio de un | 


piñón, y enyo mavimientose mide con gran pre- 
cisión por medio de un nonius, Esta eremallera 
sostiene una varilla vertical de cobre emlmtida y 
snjeta con almácign en un tnbo de eristal y que 
penetra en el interior del tubo de que hablaros 
en primer ligar, Por medio de la erermdlera 
se hará que esta varilla penefre más ó menos en 
el liquido que contiene dicho tubo, y así la co- 
rriente que sale por una plancha que hay cerca 
del extremo del tubo y nn conductor, tendrá que 
idravesar una extensión mayor ó menor de este 
líquido, y así èste bace el papel que los hilos 
metalicos en los reostados ordinarios. 

Este reostato de líquido se puede utilizar pura 
la medida de la resistencia de los Yquidos al paso 
de la vorricute, Operación que presenta alguna 
dificoltad, : ] 
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REOTI ó RIOTI: Geog. C. del dist. de Ballia, 

prov, de Benares, Prov, del Norceste, India, si- 

| tuada cerca de la orilla derecha el Gogra; 10000 
| habits. Fab. de tejidos. 


REOTIPUR ó RIOTIPUR: (2204, C. del dist. de 
Gazipur, prov. de Benares, Prov, del Noroeste, 
India, sit. en la orilla dra. del Ganges; 11000 
habits. 

REOYO (B1): Geay, Tugar del ayunt. de la 
Aldehuela, y. je de Barco de Avila, prov. de 
Avila; 71 habits, 


REOYOS: (zog, Lugar del ayunt. de Valle de 
Saba, p. j. de Ramales, prov. de Santander; 34 
edits. 

REPACER: a. Apurar el ganado la hierba que 
pasta. 

REPAGAR: a. Pagar mucho ó con exceso una 
COSL. 


REPAJO (de) lat. vepdges y repagăla, cerco ó 
seto en que se encierra el ganado): m, Sitio ce- 
rrado con arbustos ó plantas, 


REPANCHIGARSE (de re y pancho): Y. Rw- 
PANTIGARXE, 


REPANORA; f. Bot, Género de plantas perte- 
neciente à la familia de las Orquídeas, tribu de 
las givandreas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas herbá- 
ceas, con tubérculos radicales, tunicados, y ti- 
llos iereos provistos de hojas anchas, lanceola- 
das ó estrechamente lineales, y las flores cn es- 
piga apretada ó alguna vez floja y panciflora, 
con brácteas anchitas, coloridas y con frecnen- 
cia acapuchonada ' con los sépalos libres, 
patentes, el superior en forma de capuchón y con 
espolón en la base; pétalos pequeños, adheridos 
à la base de la colima : labelo inserto en la base 
de la colunma, hinchado, sentado ó inguicula- 
do, con la lamina indivisa 6 triloha: columnas 
sin aletas, con el clinandrio ensanchado ante- 
riormente sobre un estigma prominente, trilo- 
bo, con el lobulo medio revuelto: antere verti- 
cal, con celdas divergentes en la base, ascendeu- 
tes, incumhentes sohre el elinandrio: polimias 
asurcadas, con caudículas distintas y retináculo 
desnudo. 

REPANTIGARSE ¿de +7, y el lat, penter, par: 
lieis, panza: r. Arvellanarse en el asiento, y ex- 
tenderse para mayor comodidad. 

REPAPILARSE (de re y papur) r, Rellenar- 
se de comida, saborcándose y relamiéndose con 
ella. 

REPARABLE (del lat. reparalitis): adj. Que se 
puede reparar ó remediar. 


Fstas y otras observaciones de su gobierno, 
REVARABLES à la verdad en la rudeza de aque: 
Jla gente, hacían admiración y ponian en cuida: 
do á los españoles, 

Solis, 


... su pecado (el de los ángeles malos) no fué 
REVARABLE; etc. 
MALÓN DE CHAIDE, 


Su conservación (de los primeros ministros). 
para ellos (para los importantes) era una cosa 
imdiferente, cuando no perjudicial, y su sali- 
da bien poco sensible y fácilmente REPARA 
BLE. 

QUINTANA, 


- RevARABLE: Digno de reparo ó atención, 


e nada observo (en los billetes) REPARA- 
BLE. 
HarTZESBUSCU. 


REPARACIÓN (del lat. reparatio): f. Acción, 
o efecto, de reparar (componer, arlerezar ó en- 
mendar el menoscabo que ha padecido nna cosas, 

= Rreranación: Desagravio, satisfacción com- 
plota de una ofensa ó injuria, 

-= Reraración: Neto literario y ejeretelo que 
haetan en las escuelas dos estudiantes. diciendo 
la lección, y, en algunas partes, arguyéndese unos 
a Aros, 

REPARADA: I Movimiento extraortinario que 
hace el caballo, apartando de pronio el cuerpo, 
porque se espant é por resabjo y malicia, 

< Eeranava: (eng, Aldea de la parroquia de 
Santa María de Salto, ayunt, de Vimjanzo, par- 
tido judicial de Corcubión, prov, de la Coruña; 
181 habits, 
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= REPARADA (DA): Geog. Lugar 

Z REPARADA (DA): Geog. Lugar de la 
quia de San Salvador de Prado, ayunt, de do 
ños, p. j. de Bande, prov, de Orense; 91 edite 

REPARADO, DA (del lat, i 
forzado, proveído. 


REPARADOR, RA (del lat. +eparátor): adj. Q 
repara 0 niejora una cosa. U. t. e s. J Que 


Teparãtus): adj. Re. 


- fué muy conveniente, y conforme 
suave orden de Dios. necesario, que el r 
RADOR se avecinase á lo que reparaba, 

Fx. Lurs Dr Lróx. 

La primera (inscripción) se puse en obsequio 


de Alfonso el Casta, REPARADOR y ampliador 
del templo destruido por los bárbaros, 


JOYELLANOS, 


áh 
EA- 


ii Rrra RADOR: Que nota defectos con frecuen. 
cia y nimielad, U. t.c. s. 
(= Rurana Dor: Que restablece las fuerzas y da 
aliento ó vigor. 
REPARAMIENTO: m. REPARO. 
= REPARAMIEXTO: REPARACIÓN, 


e. que de su vida se seguiría un gran servi. 
cio á Dios, y seria REPARA MIENTO y tranquili- 
dad de la universal Telesia. 

Crónica del rey D. Juan el IL 


REPARAR ¿del lat. repuráre): a. Componer, 
arlerezar ó enmendar el menoscabo que ha pade- 
cido una cosa, 


re (mandó D. Juan XT) que se REPARASEN 
los (navios y galeras) que ya habia; ete, 
SOVELLAXOS, 


Si no pagan una malta 
Para REPARAR la iglesia, 
Calabozo y grillos tienen 
Lo menos hasta cuaresma, 
BRETÓN pe LOS JIERRRROS, 


-Reranan: Mirar con cuidado, notar, adver- 
tir una cosa. 


a A cansa que el que lee con atención. RE 
PaRa une y muchas veces en lo que va le- 
vendo. 

CERVANTES, 


se miren bien cómo obran (los principes), 
porque en eilos ti puesta su atencion el 
mido, el enal podra dejar de REPARAR en Sus 
aciertos, pero no en sus Crrares, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- REPARAR: Atender, considerar ó reflexio- 
nar. 
No digan más desatinos; 
Qni poco en hablar REPARANJ etc. 
ROJAS. 
me SİN REPARAR en el desaire de su pariente, 
á quien debía aquella misma felicidad que pou- 


deraba. , 
Sorís. 


- Reranan: Enmendar, corregir ó remediar. 


... corrido Zeuxis de haberse engañado con 
el lienzo de Parrasio, aunque procuraba REPA- 
BAR su engado, con haber pintado tan natura- 
les unas nvas que en un cestidlo llevaba un 
niño, que los pájaros llegaban å picarlas. 

SAAVEDRA FATARDO. 
- Reranan: Desagraviar, satisfacer al ofen- 
dido, 
- Rera RaR: Suspenderse é detenerse por 1a- 
zón de algún inconveniento ó embarazo. 


... martes toma lo que te dieren, y VO REPA- 


RES en complimientos. 
QUEVEDO. 


-- Rerarat: Oponer una defensa contra.cl gol- 
pe para librarse de él. 

- Rutaran: Kemediar ó precaver un 
perjuicio, 


daño ó 


. en un instante, solicitas y diligentes pa 
caron de otra eneva, que Mas adentro se ¿1 


, A H y roS íl le 
eia, pieles de cahras y ovejas y de otros Aa 
adornado, Y $ 


males, con que quedó el snelo ador lo 
REPARÓ el frio que comenzaba á fatigartes. 
CERVANTES. 


«alien. 
~: Reparar: Restablecer las fuerzas, dat alie! 
to ó vigor. 
Retirate á tn aposento; 


Ven, REPARARÁS el susto. . 
CALDERÓN» 


REPA 


El cielo benigno 
Ponga en tus manos el bálsamo 


Que REPARE SU salad. 
BRETÓN DE DoS TIERREROS, 


REPARAR: Dar la última mano á su obra 
el vaciador para quitarle los defectos que preci- 
samente saca del molde. , 

- REPARAR: D, Pararse, detenerse ó hacer al- 
to en una parte. , 

- RyraransE: y. Contenerso o reporlarse. 

REPARATIVO, VA: adj. Dícese de lo que re- 
para ó tiene virtud de reparar. 

REPARAZ (ANTONIO): Biog. Maestro y com- 
positor español. ÑN, en el mar, en un viaje de 
Bilbao á Cádiz, cerca de esta última ç., en 1533, 
M. en Rens (Tarragona) å 14 de marzo de 1886, 
A los cuatro años de edad era niño de coro de la 
catedral de Santiago, ganando una peseta diaria 

dos trajes al año. Estudió composición y ar- 
monia en Bilbao con el insigne Ledesma, y sien- 
do aún muchacho de trece años se revelo nota- 

ble concertista de fanta, sit iéndole esie ialen- 
to para ganarse la vida. La primera obra teatral 
suya de que tenenios noticia né una zarzuela 
estrenada en Zaragoza en 1856, y de que habló 
con mucho elogio la importante revista Le ra- 
za Latina, que Hugelmon publicaba entonces 
en París. Hallindose en esta ciudad poco des- 
pués, fué contratado por el empresario Aba para 
dirigir la compañía del Teatro de San Juan, de 
Oporto, en el que estrenó su primera ópera ti- 
tulada Gonzalo de Córdoba, con éxito tal que 
aún se recuerda en aquella ciudad. Eu el mismo 
teatro estrenó más adelante JJutel:-,tdel, D. Pe- 
dro el Cruel, y en 1874 La rencyuda. De 1861 å 
1867 compuso muchas zarzuelas, todas Jas cna- 
les fueron aylaudidas á pesar de ser generalmen- 
te medianos, y aun menos que medianos, los li- 
bretos. Cuatro de éstos, por lo menos, eran de 
Bécquer, á saber: La eruz del volle, Las bolas 
de Camacho, La venta emecntado y lan gilani- 
lla. Bécquer y Reparaz tuvieron Íntima amis- 
tad, menos sonada que otras del desdichado poe- 
ta, pero quizás más verdadera. En 1873 volvió 
Reparazá Oporto, de donde pasó å Italia en 1878 
å dirigir su quinta ópera, Zaide, que con gran 
aplauso se-representó en el Teatro Malibrán, de 
Venecia. De vuelta á España en 1831, fui Va- 
lencia, en cuyo Teatro Principal se cantó El fe 
vorito, la sexta de sus óperas, con no menos 
aplanso que las anteriores. Volvió á Madrid de- 
seoso de verla admitida en el Teatro Real; no lo 
consiguió por más que hizo, y marchó á. Turin 
llamado por la empresa del Teatro Regio, que 
le contrató de director, con la obligación de es- 
trenar su ópera en aquella tenporada, que era 
la de primavera de 1884, La epidemia colórica 
obligó al empresario á cerrar el teatro á poco de 
empezadas las funciones, y Reparaz tuvo que 
regresar 4 España, perdida su última ilusión, 
pobre y enfermo, Poco después murió en Reus 
de una palmonía fulminante, Escribió, alemás 
de las seis óperas citadax, otra que termino poco 
antes de morir, 33 zarzuelas, más de 50 roman- 
zas y canciores, multitud de piezas de concierto 
y mucha y buena musica de iglesia, También 
dejó adaptadas á la escena española varias ópe- 
ras italianas, 

T RREAN {Goxzaro)] Biog, Geógrafo y es- 
eritor español contemporáneo, y uno de los pe- 
riodistas de mayor cultura, dedicado especial. 
mente á los asuntos de política colonial é inter- 
nacional. Hijo del anterior, el maestro compo: 
sitor D. Antonio, N, en Oporto en 1860, y allí 
doa KA su arrora period stion, Sien- 

t -Olegio de San Carlos de aque- 
la ciudad, fundó, en 1877, un periódico semanal 
titulado O Academico, D $ años después entró 
en a redacción del periódico portuense Jorpal 
e . egens, que dirigia el notable escritor portu- 
hentoa rto VOliveira, y dedivado exehisiva- 
á iste a ora fía y ciencias afines, Asociado 
ceda do e personas de Oporto fdo la So- 
tectiva y rcografía Comercial, 4 cuya junta di- 
cio, Tapae presidió Oliveira Martins, pertence- 
tabajos parto en la redaecióon del programa de 
(enero de ds) entonces sn primem emlerencia 
para Madri i . Semanas después salio de Oporto 
ces Madrid, donde al poco tiempo halló colora- 


cton e o. 

pon como noticiero on La Correspuadencia Huis- 

despues fu 
“Y El Dia: dirigió en T e 

4, Ama . ; 

lado E Li igio en Toledo un poriódica titu- 


Tono XVII 


rolactordo Le Prensa Mahre | 


iberal Pinástico, y otra en San Subas- , 
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tián que se llamó La Unión Liberal; colaboró en 
muchas revistas y periódicos, principalmente en 
la Cacela de Fomento, KI Ateneo, La Llustrución 
Artistica, lo Revista de Nacegactón y Comercio, 
la Revista de la Sociedad de Geografia Comer- 
cial, el Boletin de las Cámaras de Comercio, La 
Hustración Fspañola y Americana y otras nm- 
chas. En 1890 volvió ¡ establecerse en Madrid, 
siendo eutonees redactor de Æ hiesimen prime- 
ro, de Æ Clamor después, hasta que este perió: 
dico dejó de publicarse, y por último de £/ Nue- 
vo Muudo; algunos años fug colaborador de ¿4 
Liberal, y del 91 al 92 de Z? Imparcial. Jn 
todos estos periúdicos prestó siempre atención 
prelerente á las cuestiones exteriores, al proble- 
ma ultramarino, y más que á nada á los asuntos 
africanos. En la propaganda de sus ideas en es- 
las materias ha trabajado también como orador, 
dando muchas conferencias en el Atenco de 
Madrid, Círculo Instructivo del Obrero, Centro 
del Ejército y dela Armada, Sociedad Ceográfi- 
ca de Madrid, Fomento de las Artes y otros 
centros. Actualniente ¿octubre de 1895) es redac- 
tor de La Hustración Española y Americana, Ade- 
más de los artículos que ha publicado en los ci- 
tados periódicos, ha dado á la estampa nu libro 
titulado Axpe en Africa, an folleto sobre Vo- 
ciones de polilica hispano-isartequt, y otra obra 
denominada Los sucesos de Melilla, que se im- 
primió en la revista Lebualidades, tomo de 1894. 
Es sacio corresponsal de li Geográlien de Ma 
drid, y honorario de la Sociedad Española de 
Geografía Comercial. 


REPARO (de reperar): m. Restauración 0 re- 
medio. 


«+ (Ge ningún REPARO les quedaba para no 
perecer ellos y sus haciendas, si el arrimo y es- 
peraiza que tenian en el senado les fajtase, 

MARIANA. 


A la primera (clase) pertenecerá el gasto de 
luz, carbón. agna, papel, lapiz, REPARO de 
muebles y demás, ete 

JOVELLANOS. 


- REFARO: Obra que se hace para componer 
una fabrica ó edificio deteriorado, 
. bianduie, que en color ne visitar las ca- 
s y ver jos REPAROS que hbabian menester, 
excribiese en wm memoria todos los pobres y 
gente necesitada que habia, para socorrerlos, 
Wu. José pr Sicirsza, 


- KRubano: Advertencia, nota, observación so- 
bre una cosa. 


„e no es justo el REPARO puesto en el verbo 
despercir, porque jamás será neutro, por más 
que lo diga y lo quiera la Academia, ete. 

JOVELLANOS, 


Pava los jóvenes dedicados á la Literatura, 
no dejarán «de ser útiles los REPAROS gramati- 
cales aunque demasiado esernpulosos. del se- 
Nor Clemencin, ete, 


HARTZENBUSCIL 
- Rueraro: Duda, dificultad ó inconveniente. 


«¿no tendrá REPARO (la Sociedad) en au- 
tovizar un establecimiento que conspira a nie- 
noscabarle? 


SOVELLANOS, 


— ¿Podemos hablar delante 
Del señor? -- ¡Ob! Sin REPARO, 
Breróx DE Los HERREROS. 
Vranquea tú sin REPARO 
Las puertas å todo e) mundo; ete. 
Marrexbosci 
—Rrraro: Confortante que se pone en el es- 
tómago al enfermo, para darle vigor. 
- Reraro: Cualquiera cosa «que se pone por 
delensa ó resguardo, 
sa provocaban (los enemigos) A los españo- 


les para que saliesen de sus REPAROS: ete, 
Sot. ís. 


privó de los sentidos å un capitán, un 
enijavro, con haberlo recibido en una roteln 
de acero, mas luego le vieron sobre Jos REPA- 
ros del enemigo, 
BT. DE ARGENSOLA. 


-Rrvano: #sgr. Parada ó quite. 

REPARÓN, NA: adj. om. REPARADOR; que 
uota defectos con frecuencia y nimiedad. Usa- 
sel. cs. 
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El alcalde, menos REPARON que su esposa, 
ha sostenido la conversación, ete. 


HABEZENBUSCH, 


REPARTIBLE: adj. Que se puede ó debe re- 
partir, 


REPARTICIÓN: f. Acción de repartir, 


«las diputaciones provinciales, que debían 
presentar los medios de nna kEPARTICION (de 
la contribución) pradente y allanar das dit- 
cultades de la cobranza, se creían en la obli- 
gación de entorpecerla por cuantos medios po- 
dian. 

QUINTANA. 


„En cuanto á la REPARTIOÓN (el autor del 
Frovudor), hala trastrocado toda en muestro 
entender una antigua preocupación de basti- 
dores; eto, 

BARRA. 


 REPARTIDAMENTE:; adv. m. Por partes, en 
diversas porciones, 


a REPARTIDERO, RA: adj. Que se ha de repar- 
ir. 

REPARTIDOR, RA: adj. Que reparte ó distri- 
buye U. t e s. 


REPARTIDORES perversos, 
¿A Qué me venís con ver: 
Si yo los tengo de sobr 
i Basta, basta de aguinaldo! 

Biteróx pk Los Heunrros. 


(El público es) un periódico de todas las 
horas, donde se puede imprimir la difamación 
xin miedo á las leyes... Los REPARTIDORES del 
periódico son los ociosos, ete. 


SIGAS, 


= REPARTIDOR: m. prov. And. PArTIDOR; 
sitio donde se hace la división ó repartimiento 
de las agnas para el riego. 

<Rrrarribor: oy. Persona diputada para 
repartir los negocios en los tribunales, 

—RECARTIDOR-TASADOR: Legisl, Los regni- 
sitos que deben reunir y las funciones que des- 
empeñan en cl Tribunal Supremo y en las Aun- 
diencias los repartidores ó personas encargadas 
del repartimiento de los negocios y tasación de 
los derechos de costas, hutllanse determinados 
en el Reglamento y Ordenanzas de dichas insti- 
tuciones, y en la Kcal orden de 12 de marzo de 
1836, el art. 16 del Reglamento de 1.9 de mayo 
de 1844, la Real orden de 38 de mayo de 1863 
y la de 19 de enero de 1864, & más de las dispo- 
siciones de la ley de ujuiciamiento civil rofe- 
rentes á repartimiento de negocios. Y. Ruran- 
TIMIENTO, 

Con arreglo á lo prevenido en las Ordenanzas 
de las Audiencias, habrá en cada Audiencia un 
tasador de derechos, que lo sera asimismo para 
todos los Juzgados de Ja capital en que aquella 
resida, y rennirá el cargo de repartidor de nego- 
cios en aquellas Audiencias en que haya que ro- 
partirlos por haber dos relatores ó dos escribanos 
de cámara en cada Sala, Este oficial deberá ser 
persona honrada, fiel € inteligente, nombrado por 
la Audiencia, la cual oirá para esto fin a dichos 
relatores y escribanos de cámara cuando el tasa- 
dor hubiera también de ser repartidor. Como ta- 
sador tendrá la dotación que Su Majestad y las 
Cortes se diguen señalarle, y además percibirá 
por las tasaciones los derechos de araucel, y don- 
de reune el carácter de repartidor se le satisfará 
otro tanto de dicha dotación por los relatores y 
escribanos de cámara entre quienes haya de ha- 
cer los repartimientos, 

Para las tasaciones de derechos cuando hubiere 
condenación de costas, ó cuando denan practicar- 
se aquéllas en virtud de providencia judicial, 
por queja de parte contra alguno de los curiales, 
se arreglará el tasador á los aranceles vigentes, 
conforme å los cuales moderará cualquier exceso 
que hubiere en lo eobrado ó anotado; y si hecha 
la tasación y publicación se agraviare alguno de 
clla, tendrá expedito su recurso à la Sala ó al 
Juez por quien haya pasado el asunto, los cua- 
los, cada nno en su caso, determinarán, oflo el 
tasador. El que lo sea de la Audiencia revisará 
y confirmará, o alterará en su caso, cuando lo 
mande el tribunal, las tesaciones en que los de- 
más Juzgados ordinarios del territorio hagan los 
respectivos escribanos, Siempre que se les pasen 
negocios de pobres, ò causas que se hayan segui- 
do de oficio, para tasar los dercehos devengados 
por los suluiternos y ewiales de la Andiencia, 

Sl 
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tasará al mismo tiempo lo respectivo al Juzgado 
de primera instancia, si no constare estar hecha 
en él tasación; y absteniéndose de exigir dere- 
chos á las partes, los cobrará cuando los perci- 
ban los demás, por entero, ó á prorrata como 
ellos si los bienes no alcanzaren. Sas dudas que 
les ocurran en el desempeño de su oficio, si no 


estuviesen resueltas por el arancel, lasconsulta- , 


rá con la Sala en que penila el negocio. Tendrá 
los libros necesarios para anotar claramente, y 
con separación, las tasaciones é informes que se 
les manden evacuar. 

Cuando el tasador reuna el cargo de reparti- 
dor, asistirá diariamente 4 la Audiencia en la 
pieza que se le destino, desde media hora antes 
de la entrada de los ministros hasta su salida, 


haciendo cada día el repartimiento, Para este fin | 


formará otros tantos turnos enantas sean lascla- 
ses de negorios que deben repartir, según lo que 
la Audiencia hubiere acordado, oyendo para lor- 
marlo á los relatores y á los eseribanoscle cáma- 
ra, por si fuese más conveniente hacer alguna 
subdivisión que facilite distribuir de una mane- 
ra mi 
se presentarán á la Audiencia para su aproba- 
ción, con la cual el repartidor se gobernará por 


elios para el repartimiento, Tendrá tantos libros - 


cuantas sean las turnos, y en tada libro escribi- 
vá los repartimientos según los vaya haciendo, 
expresando el relator ó el escribano á quien to: 
quen, y la Sala en que radiquen los negocios, 
Pero el repartimiento de carla uno de éstos, en su 
clase é turno respectivo, lo ejecutarán por suer- 
te entre aquellos relatores ó escribanos que no 
tengan ya lena sn vez, observándose para el sor- 
teo la forma más sencilla que la Audiencia acuer- 
de, Cuando ésta mandase que algún negocio se 
junte á otro que esté radicado en diferente es- 
cribanía, el repartidor descargará el turno que 
aquel negocio ocupe y teintegrará al escribano 
que lo entregue con el primer asunto que de 
igual clase se hubiere de repartir. 

Los relatores y escribanos de cámara podrán 
asistir al aelo del repartimiento, à fin de ente- 
rarse de su legalidad y de la imparcialidad del 
repartidor en estas operaciones, presenciando en 
su caso los sorteos. Deberá el repartidor, bajo su 
más estrecha responsabilidad, abstenerse de re- 
partir nuevamente negocio que tenga anteceden: 
tes en la Axuliencia, qmes, habiéndolos, pasará 
éste desde Mego å la escribanía en que se hallen 
vadicados. Cualqniera duda que ocurra en el ac- 
to del repartimiento, y no se resnelva por el re- 
partidor y por los interesados en él, la «lecidirá 
la Sala 4 que corresponda el asunto, oyendo pre- 
viamente 4 unos y otros. 

Tia Real orden de 12 de marzo de 1836 dispu- 
so qme los negocios civiles y criminales se repar- 
tieran para susubstanciación y fallo en las «los 
ó tres Salas que componían las Audiencias del 
reino. 

Las disposiciones contenidas en el Reglamen- 
to del Tribunal Supremo son análogas á las con- 
tenidas en las Ordenanzas de las Audiencias. 
Y. REPARTIMIENTO DE NEGOCIOS, 

REPARTIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de re- 
partir. 

Algunas veces snele serconveniente suspen- 
der el REPARTIMIENTO de los premios, porque 


no parezca que se deben de justicia, ete. 
Saavemma FAJARDO. 


= Dias no lo da todo á uno; 
Que piadoso y justiciero, 
Con divina providencia 
Dispone el REPARTIMENTO. 
Rutz pE ALARCÓN, 


¿WMabrá RECARTOUENTO 
De esquelas, natural mente? 
Ramón DE La CRUZ. 


Vuélvase mil veces al REPARTIMIENTO, y mil 
veces se designalarán las fortunas. 
JAMES, 


= REPARTIMIEN TO; Instrumento en que eons- 
ta lo que 4 cada uno se ha repartido. 


-Revarrimientro: Coutrilmeión ó carga con 
que se grava i cada uno de los que voluntaria: 
mente, Ó por obligación, $ por necesidad, Ja 
aceptan ó consionten, 

= Rerarrimento de rsoros: Mis, y Pot. 
Los indios, «dice en su historia de la sonninía 
politica en España D, M. Colmeiro, resumiendo 


usta los asuntos: y arreglaros los turnos, | 
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| las leyes protectoras de aquéllos, debían ser fa- 

' vorecidos y amparados por las justicias, y po- 

. dían casarse libremente ó con españolas. Estaba 
prohibido dividirlos de sus padres y obligarles á 
mudar de domicilio, En las escuelas públicas se 
les había de enseñar la lengua castellana sin mo- 
Jestia ni costa alguna si quisiesen aprenderla. 
Procwraba el gobierno que viviesen juntos, en 
buena policía, sin opresión, y que por medios 
suaves se les inspirase amor al trabajo: que tu- 
viesen heredades y granjerías, é hiciesen comer- 
cio con los españoles. Debían ser libres y no su- 
jetos á servidambre, y menos reducidos + escla- 

t 

| 

l 

i 


vitud. Los encomenderos que vendían sus indios 
eran castigados con rigor, 

¿Qué causas, pregunta Maldonado Macanaz, 
impidieron que leyes tan humanas y prudentes 
recibiesen total y constante cumplimiento? Por 
una parte las costumbres de una época en la 
que aún influía la tradición fendal; por otra las 
necesidades que procedían de la escasa pobli- 
l ción española, y de la alición aún mús escasa del 
i indio al trabajo regular, Esta oposición entre 
las leyes de /ueias, alguna vez protectoras del 
| indígena hasta la utopia, y los hechos, en nin- 
| guna materia fué mayor que en la relativa al 
trahajo del último y ú Ja propiedad, Tras de las 
| reducciones que obligaban al indio á abandonar 

la vida errante, á lijarse en mn punto y $ pagar 

tributo al rey, vinieron los repartimientes, en 
los que las familias y aun pueblos eran vepnrti- 
dos 4 conquistadores y colonos con propiedad en 


el trabajo, pero no en las personas de aynéhos, 
y las Encomiendas ó asignación al conquistador 
ó colono «de un distrito illentro del cual Jos in- 
dios quedahan obligados 4 suministrar, no ya 
servicios, como en la primera forma de la sumi- 
sión, sino tributo al propietario, y éste por su 
parte à protegerles y ampararles, 

Vordad es, como hace notar Jabra, que á es- 
palda de los nobles propúsitos del legislador las 
Encomiendas fueron un medio ò uba ocasion, $e- 
gún los casos, de estrujamiento y tiranía de los 
pobres indios, víctimas de toda ciase de atrope- 
Hos y extorsiones, Pero á los abusos también 
ocurrieron con cierta felicidad los reyes de Es- 
paña, ora prohibiendo en redondo la esclavitud 
de los indios, como por las famosas Leyrs Nud- 
vas del tiempo de Carlos Y, que produjeron 
grandes protestas en toda América, y casi un 
levantamiento en cl Perú, ora saprimendo, co- 
mo Felipe 11, el servicio personal en la generali- 
dul de los casos, y dejándolo sólo para el traba- 
jo de las minas, las labores del exmpo y la cría 
de ganado, pero á condición de que el indio fija- 
se libremente su jornal, no fuese sacado más allá 
de 10 leguas de su casa, y nunca trasladado de 
tierra fria á tierra caliente, amén de otras con- 
diciones de innegable ventaja, Demás que el le- 
gislador ya se decidió á abolir también las /n- 
comiendas, y así lo hizo en 1542, viéndose obli- 
gado tres años después à derogar la prohibición 
por el elamoreo de los colonos; y luego de hecho 
esto, la ley 19.2, Lit. NII, lib. VI del tiempo de 
Felipe UL cuidó de prevenir «que no se intro- 
dujeran repartimientos allí donde hasta enton- 
ces no se hubiesen acostumbrado; y que si con 
el curso de los tiempos y las mudanzas de las 
costumbres fuese mejorando la naturaleza de los 
indios y reduciéndose al trabajo la gente ociosa, 
de suerte que respecto de todos los distritos de 
cada gohierno ó de alguno de elos cesase el in- 
conveniente referido (la repugnancia del traba- 
jad; habiendo suliciente número de naturales ú 
otros que voluntarios acudiesen al jornal y tra- 
bajo de estas ocupaciones públicas y se introdu- 
jesen esclavos en su servicio, se fuera quitando 
los repartimientos que en cada parte pudiesen 
exensarse, o haciendo los aumentos ó rebajas de 
indios que en más ó menos número ó tiempo de 
su repartimiento pareciesen compatibles con la 
conservación de las minas, labor de los campos, 
pastos y ganados precisos para la comodidad y 
sustento de la tierra, porque todo lo demás que 
saliese de esta latitud y proporción tocaba al 
interés y heneficio de particulares y por ningún 
conecpto se debía permitir.» 

En 1607 las Encomiendas quedaron reserva- 
das para la Corona, y en tiempos de Carlos III 
quedaron abolidos los reparimientos, Unos y 
otras han sido acerbamente criticados, mas sin 
ellos es incalculable el tiempo que hubiera sido 
preciso para imponer en América la lengna, re- 
ligión y cultura españolas, y acaso nuestra raza 
en aquellos países hallirase en situación semie- 
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jante á la de los holandeses en Jay 
ingleses en la India. è Y da delos 


— REPARTIMIENTO DI; NEGOCIOS: J, 
arreglo & lo dispuesto en la ley de 
miento civil, todos los negocios civiles. as? 
Jurisdicción contenciosa como de la ye Do de la 

dn y Pe a voluntar 
serán repartidos entre los Juzgados de nri la, 
instancia, cuando haya más de uno en La naiera 
ción, y, en lodo caso, entre Jas diversas Dobla: 
nías de cada Juzgado. dos Jueces no er poriba. 
que se curse ningún negocio si no constar a 
él la diligencia de repartimiento, y en cla od 
que no conste dicha diligencia no podn a 
tar otra providencia que la de que pase al y ii 
timiento (Arts. 430 y 431). epar- 

No obstante lo dispuesto en los articulos 
teriores, las primeras diligencias de los emba 
gos preventivos, retractos, interdictos de obra 
hueva y de obra ruinosa, depósito de Personas 
cualesquiera otra que i juicio del Juez fueren d 
índole perentoria y urgente, que su dilación dé 
motivo fundado para temer que se irroguen e 
parables perjuicios á los interesados. podrán 
acortarse y llevarse à efecto por cualquiera de 
los Jneces y ceseribanfa ante quienes se solicite 
En estos casos, luego que se practique la diti: 
gencia urgente, se pasara el negocio al reparti- 
miento, sin que esto pueda dilatarse por más de 
tres días, Fuera de los casos expresados, los Jue. 
ces que dicten providencia en un negocio queno 
estuviese repartido serán corregidos disciplina- 
riamente. El eseribano que actúe en un negocio 
sujeto a repartimiento sin que le hubiere sido 
turnado, incurrirá en la multa del duplo de los 
derechos que haya devengado (Arts. 432 4435). 

No estarán sujetos á repartimiento los juicios 
verbales, los de desahucio, ni los demás nego- 
cios que seau de la competencia de los Jueces 
municipales. Donde haya dos ó más, cada uno 
conocerá de los que corresponden á su distrito, 

Sobre repartimiento de los negocios civiles 
en los Tuzgados, se han dictado las Reales órde- 
nes de 18 de mayo de 1863, 15 de enero de 1864 
y 12 de junio de 1868, Esta última, en su re- 
gla 4,3, dispone que el repartimiento se haga 
por clases de negocios y por suerte, 

Así las cosas, cn octubre de 1879 varios eseri- 
banos de los Juzgados de Madrid promovieron 
y elevaron una exposición en solicitud de que 
todos los negocios civiles, incluso los de juris- 
dicción voluntaria, se someticsen á repartimien- 
to, no por escribanías, como se practicaba, sino 
por Juzgados, exposición que fué contradicha 


egist. Con 
Enjuicia. 


an- 


por otros escribanos, fundándose en que hay di- 
ligencias tan precisas y que se han de practicar 
con tal prudencia, que sin ésta no se consigue 
el fin que se proponen, y que, por consiguiente, 
era conveniente, en beneficio de los litigantesde 
buena fe, dejar á éstos ó Á sus procuradores en 
libertad de presentar sus asuntos allí donde tu 
vieran más confianza, ya por condiciones de ap- 
titud, ya por razones de sigilo y prudencias 
También los procuradores de Madrid elevaron 
otra exposición pidiendo que los expedientes 
juratorios y de declaración de herederos abintes- 
tato pertenecieran á la jurisdicción voluntaria y 
que no estuvieran sujetos á repartimiento. 

listas exposiciones fueron informadas por la 
Sala de Gobierno del Tribunal Supremo, previa 
audiencia del fiscal de aquel alto Cuerpo y de 
Colegio de Abogados, y se remitieron al Minis: 
terio de Gracia y Justicia; pero coincidió con €s- 
to la reforma de la ley de Enjuiciamiento civil, 
y no recayó resolución alguna. 

La nueva ley ha tenido en cuenta las Reales 
órdenes citadas, y quizá las peticiones antedi- 
chas, y ha consignado el eriterio expresado, to- 
mando por principio general que todos los ne 
gocios civiles están sujetosá repartimiento. 43- 
ne esto una sola ventaja á cambio de no potos 
inconvenientes, estando aquélla de parte de o5 
Jueces y éstos de parte de los litigantes, o 
te la primera en la igualdad de trabajo o 
los Jueces de las poblaciones donde se preser a? 
la necesidad del reparto, que tal vez puede co A 
tribuir á que los asuntos se tramiten Con ma 
rapidez, y ocasiona los inconvenientes la a. 
sibilidad dle dar preferencia á las dotes de aoti 
vidad, aptitud y honradez de los actuarios a 
más se distingan por ellas, quitando este ar 
mulo, que producía mayor confianza Y e 
¡ mento consiguiente de clientela, 

Jia. Distribuir e8- 
a por partes. 


REPARTIR (de re y partir 
tre varios una cosa, «lividiéndol 
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si (el niño) es liberal, desprecia los jagne- 


REPARTE; ete. 
tes y 105 SAAVEDRA FAJARDO. 


No puedo más, decía (el asno), yo me muero. 
y- (a 4 ra: e e 
mos la carga y sera poca: etc. 
pera SAMANIEGO. 


:¿CÓ se tarda tanto 
—¿Cómo es que set 


riódico? 

En REPARTIR el perió: a 
Breróx DE 108 HERREROS, 
- REPARTIR: Cargar una contribución o gra- 

vamen por partes. l 
impuso muevos tributos, sin necesidad 
pública, que se REPARTÍAN por cabezas entre 
i sida súbditos. 

sella inmensidad de sù , 

=— SoLis. 


REPARTO: M. REPARTIMTENTO, 
- Yo quisiera 
Que de los hombres se hiciera 


Ün rEPARTO vecinal. 
BRErÓN DE LOS HERREROS. 


„a los (señores) que vinieron más tarle se 
quejaron del REPARTO, y uniéndose alternati- 
vamente al monarca y al elero, trataron de 


deshacer Jas partijas feudales. 
ANTONIO FLORES, 


„usted, que es la que falta á la condición 
del testamento, parece que debía contentarse 
con el REPARTO hecho por el testador, 

HARTZENBESCH. 


REPASADERA (de repasar): f. Instrumento 
de madera, de media vara de largo y el grueso 
de tres dedos, con una caja en el medio, de dos 
dedos de ancho, y en eUa nn hierro con una nia. 
Usan de este género de herramienta los que tra- 
bajan en madera, para sacar en grueso los per- 
files, 


REPASADORA: f. Mujer que se ocupa en repa- 
sar ó carmenar la lana. 


REPASAR: a. Volverá pasar por un mismo si- 
tio 6 lugar. U. t.c. n. 


No llevaban los capitanes orden para ocu- 
par el pueblo, sino para castigar á sus mora- 
dores; y asi, esperando lo que pareció bastan- 
te para mantener la facción, REPASARON el foso 
por el mismo paraje, ete. 


Solis. 


e José (Bonaparte) y su ejército, después de 
seis años de lucha, se vieron precisados à RE- 
PASAR la frontera, 

BALMES. 


- Rerasar: Esponjar y limpiar la lana para 
cardarla después de teñida. 

_—Rrrasar: Volver á mirar, examinar ó re- 

glstrar una cosa, : 


-Rrrasar: Volver á explicar la lección. 


+» con la comunicación de los hermanos es- 
tudiantes, que además de REPASARLE las lec- 
ciones, iban plantando en su alma virtudes, 
como lo solicitan con cuantos tratan, fué me- 
drando en dictámenes y pensamientos, 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


-REPASAR: Recorrer lo que se ha estudiado 


mucpacitar las especies que se tienen en la me- 
ria, 


. -À lo menos 
Subiré por la Lamberta, 
Para que con instrumentos 
REPASE sus tonadillas. 


RAMÓN DE LA CRUZ, 
7 : a 
i Un mocito,.. se ponia å REPASAR mna fibu- 
3, que había estudiado el dia anterior... ete. 
ANTONIO FLORES, 
Asi REPASABAN ambos (Dafnis y Cloe) de 
noche la lección que Filitas Jes había dado, 
VALERA. 
~ REPASAR: Reconocer 


p muy por encima un 
escrito, pa or é i 
sane "ella vis jeer: j 
corvido,* lo por él la vista ligeramente ú de 


Mi dueño de mí se aparta; 
Leyó para si el billete; 
Treinta veres le REPASA, 
Santignando el trontixpirio: eto, 
Tirso pe MOLINA, 


+. hice mis vi ¿mi 
, e MIS viajes, redondeé mis quebre 
r a tajes, y Ss quebace- 
€S, REPASÉ el dinero de usted, ete. 
JOVERLLA NOS, 


REPE 


— La carta REPASARÉ, . 
No haya puesto una blasfemia... 
BRETÓN DK LOS TERREROS. 


— Rrurasar: Recoser, dar pasos á la ropa que 
lo necesita. 
Nunca estoy más ufana 
Que REPASANDO la ropa, 
Ordenando la despensa, ete. 
BRETÓN DE LOS TERREROS. 


—Revasar: Entre mineros, revolver y me- 
near la mezela del azogue y metal para benefi 
ciarlo, 

—Ruerasar: Examinar una obra ya termina- 
da para pulir ó corregir sus imperfecciones, 


REPASATA: f, fam. Reprensión, corrección. 


—¡Muy bien, doña Celedonia! 
¿Y cómo en la REPASA 
No entramos Sabina y yo? 

— Porque ustedes son de casa, 
Y el cariño que les tengo 
Embota el filo á mi sátira, 
Buscón DE TOS II BRREROS. 


-Tie conversado con don Nabián, que por 
cierto me ha divertido mucho, — No ha sido 
tan divertida mi conversación con el tío, Una 
REPASATA me ba echado... - Cosas de señor 
mayor. 

TArRTZENDUSON, 

REPASO: m. Acción, ó efecto, de repasar. 

- Reraso: Entre los beneficiadores de la pla- 
ta y otros metales, paso, después de una opera- 
ción ó manipulación, á otra que facilite y ade- 
lante el beneficio. 

- Rrvaso: Estudio ligero que se hace de lo 
que se tiene visto ó estudiado, para mayor com- 
prehensión y firmeza en la memoria. 


Sucesivamente se dedicaron los primeros al 
REPASO de su respectivo estudio, cte. 
JOVELLANOS, 
Y á fe que si al catecismo 
Doy un REPASO, quizás 
Tampoco estará de más 
Que yo me rece á mí mismo. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—Reraso: Reconocimiento de una cosa des- 
pués de hecha, para ver si le falta algo. 

-Ruraso: fam. REPASATA. 

REPASTAR: a. Volver á pastar ó Á dar pasto, 


... porqne le era forzoso enviar á REPASTAR 
las bestias y ganados del rea), en la otra ribe- 
ra hacia Cataluda. 

ÁMBROSIO DE MORALES. 


REPASTO: m. Pasto añadido al ordinario ó re- 
gular, 
REPOZE: Geog. V. RABSITZ, 


REPECHAR: a, Subir por una cuesta ó repe- 
cho, ir cuesta arriba, U. m, ©. n. 


REPECHO (de re, en sentido de oposición, y 
pecho): m, Cuesta bastante pendiente y no lar- 
Ea 

¡Qué león tan fiero 
Arrimado å aquel sendero 
Por aquel REFECHO entró! 
Mataráme, 
Lork DE VEGA. 
— Trae el cabrito y la bota, 
Y en este REPECHO aguarda, 
Morrzro. 
Miraldo en aquel REPREHO, 
Sobre el hombro la bañlexta, 
La mira en el blanco puesta 
Que sigue tan sin provecho, 
ALARCÓN, 


- A repreno: m. adv. Cuesta arriba, con su- 
bida, 
REPELADA: adj, V. ENSALADA REPELADA. 
REPELADURA: f. Segunda peladura. 
REPÉLAGA: Men. Barrio del ayunt. de San- 
turce, p. je de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 9 
edils, 
REPELAR (de se y pelar): a, Tirar del pelo ú 
arrancarlo, 
(¡Quemada estoy! 
Almy. Adentro me voy... 
¡Á REPELARME de rahia! 
Brurróx PE Los HJERREROS. 
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Hubo un tiempo en que... el abofetear, RR- 
PELAR, mesar ó dar una vuelta de cabellos, 
qomo solían decir, era entonces pan de cada 
da, 


HARTZENBUSCH. 


X REreLaAR: Hacer dar al caballo una carrera 
corta, 


- Rrerrnar: Despuntar la hierba. 
— Krerurar: fig, Cercenar, quitar, disminuir, 
REPELENTE (del lat, repallens, repellentis): 


p a. de REPELER. Que repele (arrojar, lanzar ó 
evhar de sí una cosa con impulso ó violencia). 


REPELER (del lat. repelitre): a. Arrojar, lan- 
zar ó echar de sí una cosa con impulso ó violen- 
cia, 


a €s necesaria la reputación y gloria de los 
vasallos, para que puedan REPELER á los ene- 
migos; porque donde no hay honra, no hay 
valor, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


«la guardia del Palacio está coufiada al 
coronel Koller, quien tiene orden de REPELER 
la fuerza con la fuerza; ete. 

LAKRA. 


-Reri ER: Rechazar, contradecir una idea, 
proposición ó aserto. 

a eran de calidad (las causas) y tan conoci- 
das entre los mismos jueces, que no se atre- 
vieron à REPELER Ja instancia, negando el re- 
curso de la justicia en negocio de tanta con- 
sideración; etc. 

Soris, 


REPELO (de re, oposición, y pelo): m. Lo que 
no va al pelo, 

—Rurkuro: Parte pequeña de enalquiera cos: 
que se levanta contra lo natural. 


Rereto de la pluma, de las uñas. 
Diccionario dela Academio,. 


—Revro: Linca torcida que forman las fi- 
bras de una madera. 


—ReruLo: fig. y fam. Riña ó encuentro li- 
gero. 

—RereLo: fig. y fam. Repugnancia, desa- 
brimiento que se muestra al ejecutar una cosa. 

-Rrveto: Carp. y Eban. Defecto que pre- 
sentan algunas maderas llamadas por esto repr- 
fosas, que consiste en un contorneamiento de 
fibras que en lugar de seguir una dirección sen- 
siblemente rectilínea vuelven sobre sí mismas y 
se retuercen de mil maneras. Al labrar las ma- 
deras repelosas se rompen las fibras, con pexjui- 
cio de la resistencia, siendo muy difíciles de tra- 
bajar cov el cepillo, que tiene que marchar en 
distintas dirceciones según la posición de las 
libras, sin lo que, lejos de alisar la madera, se la 
pone áspera y desigual, haciendo saltar á veces 
astillones que iuutilizan Ja obra, y con frecuen- 
cia también la herramienta que los ha produci- 
do. Sin embargo, la ebanistería busca con afán 
esta clase de maderas, porque después de labra- 
das y pulimentadas dan un bello aspecto á la 
obra, con cambiantes de colores é irisaciones que 
aumentan su valor; además no son tan perjudi- 
ciales los repelos, ya porque las obras de esta 
clase no están destinadas á sufrir grandes esfuer- 
zos, cuanto porque tratándose de maderas finas 
hay mayor compacidad en las fibras y las herra- 
mientas están mejor dispuestas pura esta clase 
de trahajo. Entre las maderas repelosas, la cao- 
ba y el nogal de fibras retorcidas son las más 
buscadas para la construcción de nuebles de lu- 


jo, las que debidamente combinadas producen 


dibujos caprichosos. Para los muelles chapeados, 
en que la resistencia se confía al esqueleto ú ar- 
madura que va debajo del chapeado, aun cuan- 
do hayan de contener gran peso, como armarios 
libreros, cómodas, ete., es donde mejor aplica- 
ción tienen las maderas de esta clase, porque las 
sierras que producen lasehapas no suelen romper- 
las y las dejan de mado que exigen poco labrado 
después de colocadas; sin embargo, es preciso ma- 
nejarlas con gran cuidada, porque por las razones 
expuestas se rompen con facilidad suma, La es- 
cofina de grano fino, la Jima, la piedra pómez y 
el papel de lija, son los útiles más edecuados pa- 
ra labrarlas, 


REPELÓN (de repelar ): m. Tirón que se da dol 
pelo. 


REPE 


«estas tres cosas refieren dos evangelistas, 
y puédese creer que otros le darían golpes y 
puñadas por el cuerpo, y otros le darian REPE- 
LONzS, mesándose las barbas. 
P. LUIS DE LA PUENTE, 
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estas mismas desvergilenzas son ya algo 
más cultas y menos peladas que on io lempo- 
re, y para bien de da moral pública, menos fre- 
cuentes los REPELONES y las azotuinas, 
Breeróx bros VERREROS. 


-Rrenón: Wn las medias, hebra quo, salien- 
do, encoge los puntos que están inmediatos. 
-Rerriós: fig. Porción ó parte pequeña que 
se toma ó saca de nna cosa, como arrancándola 
ú arrebatándola. 
Dióxe (el muchacho) á pelar la rueca tanta prisa, 
Que hubo la madre de notar la sisas 
Y registrando con afín prolijo 
El arca donde el hijo 
Cuardaba con su ropa sus peones, 
El Jatigo encontró de REPELON 


Tan 


TLENHUSCIH 


—Reervón: fig. Carrera pronta é impetuosa 
que da el caballo, 
,.. arremetió su caballo; pero en la mitad 


del RgeeLÓN le detuvo. 
CERVANTES. 


-A REPRLOXES: m. alv, Mz. y fam, con que 
se explica que una cosa se va tomando por par- 


tes con dificultad ó resistencia. 


a. hoy la posee el turco, que é REPELO- 
NES va estrechando el imperio de esta grande 
república. 

Fr, JEAN pe ta PUENTE, 


a BATIR DE REPEGÓN: (r. Eyuit. Herir al ca- 
hallo con las espuelas, corriendo un poco el talón 
de abajo á arriba, 

- Di REPELÓX: m, adv. fig. y fam, Sin dete- 
nerse ó ligeramente, 

-MÁS VIEJO QUE EL REPELÓN: exp. fig. y 
gn. MÁs VIEJO QUE LA SARNA. 

REPELOSO, SA: adj. Aplícase á la madera 
que, al labrarla, levanta pelos ó repelo. 

- RrreLoso: fig. y fam. Quisquilloso, renci- 
loso. 

REPELLAR ¡ide re y pella): a. Arrojar peladas 
de yeso ó cal à la pared que se está Jabricando ó 
reparando, 

REPENSAR; a. Volver á pensar con detención, 
reflexionar. 

«« para entender esta obra, que tanto nos 
encomienda Dios que pensemos y REPENSE- 
MOS, surá necesario declarar que tan grande 
bien sea la santificación de las ánimas. 

Ex. Lots Du GRANADA. 


REPENTE (del lat. répens, repéntis, súbito, 
repentino): m. Movimiento ó suceso súbito ó no 
previsto. 

- Di rureNxTE: m. adv. Prontamente, sin pre- 
paración, sin discurrir ó pensar. 

Mejor será que cantemos, 
O quede REPENTE cchemos 
Kn loor de los amantes. 
—¿Prestareisme consonantes? 
— Mejor será que glosemos. 
Lore pr VEGA. 

«+» él no quisiera siuo decir que (Leonisa) ha- 
bia muerto de REPENTE, y acabar presto con 
todo; etc, 

CERVANTES, 

Si usted viera... unas décimas compenía de 
REPENTE... 

TL. F. ve Moraris, 


-JTABTAR De KErENTE: fr HABLAR DE ME- 
MORIA, 

REPENTIE (Ta); Grog, Pequeño puerto del 
municip. de Lalen, dep, del Charente Interior, 
Prancia, sit, al 0. N.O. de la Rochela, Es punto 
de embarque para la isla de Re, 

REPENTIMIENTO: m, ant. ÁRSEreNTIMIENTO, 


REPENTINAMENTE: ady. m, DE REPENTE, 
¿se porque priva el sentido con grandisima 
violenvia al que to bebe, y Jo embriaxa REPLN 
TINAMENTE, 
Íxca GARCILASO, 


REPE 


REPENTINO, NA (de repente): adj. Pronto, im- 
pensado, no prevenido, 


De gran riesgo y trabajo es una mudanza RE- 
PENTINA, y muy fácil la que se va declinando 
dulcemente. 

Saavenra FAJARDO. 


En fin, estoy convidada 
Al desposorio el domingo; 
(Que es, por su Into, en secreto. 
¡Casamiento REPENTINO? 
Tirso DE MOLINA, 


No sabe usted lo asustada que estoy... Cual- 
qier cora, Así, REPENTINA, me remueve toda 
Y me... 
L. F, pr MORATIN. 


REPENTIRSE: r. ant. ÁRREPENTIRSE. 


REPENTISTA: com. Persona que compone ver- 
sos de repente. 

—Reresristas Lit. La frase tam sibida rle 
«que el pocta nace y nose hace, tiene aplicación 
ar anas exacta al vate que improvisa Ó cumpo- 
ne versos de repente, Nadie puede dudar que 
esta facilidad radica en dones naturales del in- 
genio, por más ue pueden uerccentarla la préc- 
tica y el estudio, Conocidísima ha sido en Iis- 
paña la ciega de Manzanares, mujer que, no obs- 
tante su escasa instrucción, coniponía de repen- 
te y con extraña soltura cuartetas, quintillas, 
décimas y hasta sonelos con pie forzado. La ma- 
lignidad de cuantos la proponían consonantes 
difíciles y envevesados, se estrellaba siempre an- 
te la singular facultad de aquella mujer notable, 
q ue con asombro de cuantos la esenchaban supo 
siempre salir airosa del empeño. 

D. Leandro Neruández Moratín, al hacer la 
biografía de su padre D, Nicolas, formaba, re- 
señando un incidente de la vida de éste, el jui- 
cio que los repentistas merecen, recordando la 
opinión «le Signorelli, 

Talassi, célebre pocta repentista italiano, ha- 
lIia legado á Madrid y de todas partes Je solici- 
taban, deseosos de oirle. D. Nicolás Moratín 
asistió dos y tres noches en casa del embajador 
de Venecia, y quedó sorprendido al verle compo- 
ner de repente sobre cualquier asunto que se le 
proponía, cou buen plan, buenas imágenes, efec- 
tos oporLutos, pura elocución, fáciles y armonio- 
sos versos, A ninguno de los que entonces culti- 
vaban la poesía en Madrid le ocurrió el teme- 
rario intento de alternar con él; pero el duque 
de Medinasidonia miraba como una mengua 
nuestra que Talassi pudiera decir que no había 
hallailo en España quien se hubiera atrevido ñ 
competiele, como ya lo decía de los franceses, 
entre los cuales habia lucido exclusivamente su 
habilidad. Signorelli, á quien el duque hablo 
sobre esto, le dijo que aquella prontitud de poe- 
lizar se había hecho peculiar de Italia por la 
abundancia de expresiones que presta el idioma 
y lo enltivado y formado que está para la com- 
posición, en la cual el pocta repentista aplica 
ficilmente hemistiguios y aun versos enteros 
que pertenecen ¡otros autores, siendo nuy di- 
fícil que se verifique con otra lengua, mientras 
el arte de decir de repente no se promueva, no 
se cultive y no sea un medio seguro de adquirir 
estimación y recompensas. Dijole tambien que 
aquella práctica aun suponiendola en hombres 
de muy fecunda imaginación, buen gusto y eru- 
dición extensa? producía siempre composiciones 
más brillantes que sólidas, capaces de sorpren- 
der en el momento en que se oyen, pero no tales 
que puedan sufrir impresas el detenido examen 
de la crítica. Añadió que Ja mayor pesadumbre 
quo puede darse al más eminente poeta extem- 
poránea, es ponerle al lado un amaunense que 
vava escribiendo lo que le dice, y sien España 
y Francia no se hallaban como en Talia impro- 
visadores de eródito, también era de considerar 
que en ninguna de las tres naciones se habian 
compuesto de repente aquellas obras más esli» 
mahles con qne se ha ilustrado la moderna Li. 
teratura. No alstante, el duque hizo empeño 
particular de que Moratín alternara con Talassi 
y al fin lo consiguió ana noche en su cast yà 
preseneía de nn vonemrso el más capaz de apre- 
eiw el mérito de los dos poetas, A Talassi le to- 
eó por suerte la inerte de Adonis, y å Moratin 
el paso de los israelitas por el Mar Rojo, Uno y 
alvo excitaran la admiración del arulitorio, y es 
necesario suponer que en la preferencia que ob 
tuvo Moratin no dejaría de tener parte el espí- 
ritn nacional, pues por más imparciales yue se 


REPE 


quiera suponer å los oyentes, uno d 
era español y le juzgaban españoles, 
Modernamente, en las famosas tertulias q 
marqués de Molins, Bretón de los Herreros Y el 
tura de la Vega y otros famosos miantened eN 
de la gloria del Parnaso castellano, se dien otes 
este jugueteo del ingento produciendo PON 
gocijulas y estinables para el solaz que tan dis 
tinguidos poetas se propouían. En los últimos 
años nadie ha polido rivalizar repentizando con 
la gracia y donosura del malogrado Narciso Se. 

rra. 

REPENTÓN (aum. de repente): m. Suceso 
lance, apuro ó conflicto que sobreviene sin pen 
sar y cuando más descuidado se estaba, ' 


REPEOR: adj. y adv, fam, Mucho peor, 


REPERCUDIDA {de repercudir): f. Retroceso 
que hace un cuerpo que choca con otro, 


e los portas 


... porlo cual se remacha allí, y se toma å 
la tierra, y si å la REPERCUDIDA que hace en 
ja tierra viene del Oriente, Hámase euro so. 
ano, 


ÁLEJO VENEGAS, 
REPERCUDIR: n. REPEECUTIR U, toca, 
REPERCUSIÓN (del lut, vepercussio): f. Ac- 
ción, ú efecto, de repercutir, 
1 -Kerercustón: Reverbero ó rellexión de la 
nz. 


... este se hace de la REPERCUSIÓN de los 
rayos del sol. 
ALEJO VENEGAS. 


= REPERCUSIÓN; Jur, Wstado marboso inte- 
rior debido å la Jesaparición rápida de una en- 
fermedadl externa bajo la influencia de los tópi- 
cos del frío, ete. 

E asma, la dispepsia, la enteritis crónica, la 
angina granulosa, los infartos crónicos del hí- 
sado ó de los pulmones, lo mismo que los tumo- 
ros ibroplásticos, epiteliales ó cancerosos de las 
vísceras, pueden ser consecuencia de un princi- 
pio diatésico que estuvo antes al exterior y que 
se trató de una mancra inoportuna y precipi- 
pitada. 

Los principios artrítico y gotoso (dicen Bou- 
chut y Despres} pueden desviarse de las articu- 
laciones y fijarse al interior, donde producirán 
viscoralgias diversas y acaso una enfermedad or- 
«ánica del corazón, con todas sus consecuencias. 
Dichas diátesis, curadas antes de tiempo en la 
piel, producen la angina granulosa, la sordera, 
la bronquitis crónica, el enlisema, el asma, la 
dispepsia, la enteritis erúnica y quizás ciertas 
transformaciones orgánicas. Ja escrófula se ma 
vifiesta muchas veces en los huesos, en Jos pul- 
mones, ete., después de haberse revelado por 
formas cutáneas, . 

Aunque no todas las enfermedades diatésicas 
aparecen en las vísceras después de haber tenido 
manifestaciones entáneas, conviene recordar que 
en la mayoría de los casos muchas afecciones 
crónicas tienen carácter escrofuloso, sililítico, 
gotoso, artrílico, dlartroso ó herpetico. 

in algunos sujetos los efectos de la reperci- 
sión no se manifiestan bajo la forma cronica, 
sino en estado agudo, inmediatamente después 
de haberse curado una erupción herpética ò un 
renmatismo simple y gotoso. Asi se han des- 
arrollado algunas pulmonías y meningitis mot- 
tales. . 

REPERCUSIVO, VA (del lat. repercisseum, St 
pino de eepercutire, repercutir): adj. Ae. Dícese 
del medicamento que tiene virtud y eficacia de 
reperentir. U. t, 0, s.m. 


see parque si es dle sangre. aplicamos oxitro- 
dina y ama rosada, con los demás REPERCU- 
SIYOS, 
Jrax FraGoso. 


REPERCUTIR (dol lat, repereutčre; de re Y 
perentíre, herir, chocar): n. Rotroceder 9 mu- 
dar de dirección nn cuerpo herido ó resistido por 
otro. 

- Rerercrrir: Reverberar ó resaltar. 

> Rerererria a, Mes. Rechazar, repelen, 
hacer que wn humor retroceda ó refluya haci 
atris. 

REPERÓS: (og. Aldea del ayunt. de Sor 
te ¿valle de Tio, p je de Boltaña, pro“ 
Huesca, 26 habits, 


REPERTORIO (del lat, repertorium): m 


Li: 


REPE 


do ó prontuario en que sucintamente 
cjón de cosas votables, remitiendose 
presa más adelante en otros eseri- 


bro abrevia 
se hace Men 
á lo que se ex 


tos REPERTORIO: Copia de obras dramáticas ó 


A 
j ad * cada actor o can- 
os a ejecutadas por cada al o 
na pal ó con que un empresario cuenta 
rara hacer que se ejecuten en su teatro. 
* .. . .. 
F REPERTORIO; Colección 6 recopilación de 
obras ó de noticias de una misma clase. 
REPESAR: 2. Volver á pesar una cosa para 
asegurarse de la cantidad del primer peso. 
REPESO: M. Acción, ó efecto, de repesar. 
— Rerrso: Lugar que se tiene destinado para 
repesar. 
—Rrorso: Encargo de repesar, 
-De kereso: m. adv. Con todo el peso de 
una mole ó cuerpo. 
— DE REPESO: fig. Con toda la fuerza y efica- 
cia de le autoridad y valiniento 0 de la persua- 
a 
sión. 
„a, dispuso el alcalde don Caspar de Jove- 
llanos, que á la sazón se hallaba de REPESO, 
que sus ministros pasasen á las puertas de 
Fuenearral y Alcalá, ete. 
JOVELT.ANOS., 


REPETICIÓN (del lat, repetitio): f. Acción, ó 
efecto, de repetir. 
... con la REPETICIÓN de los desengaños, que 
oía á sus maestros, se dedicó muy de veras å 
Dios, en vida más que arreglada. 
P, Josh Casant 


—Rererición: Disenrso ó disertación sobre 
una determinada materia, que componían los 
catedráticos en las universidades literarias, 

-Reerrición: En algunas miversidados, at- 
to literario que se tiene antes «lel ejercicio secre- 
to para recibir el grado mayor. 

-Reryricióx: Lección de hora de dicho 
acto, 

- Reretrción: Mecanismo que sirve en el re- 
loj para que dé la hora siempre que se toca un 
muelle. 

- REPETICIÓN: RELOJ DE REPETICIÓN, 


¿Se acuerda U. de la REPETICIÓN de Breguet 
que me vió usted dias pasados? 
Lanna. 


- REPETICIÓN: Kse. y Pint. Obra de escultu- 
ra ó pintura, ó parte de ella, repetida por el 
mismo autor original. 

~ RRrETICIÓN: For, Acción que compete á 
uno para demandar cualquier derecho que le 
pertenezca, 


—Reverictón: ef, Nombre genérico de las 
figuras que se cometen repitiendo palabras. 

-Rererición: fet, Figura que se comete 
gopleando un mismo vacablo al principio de 
os 6 más cláusulas ó miembros del período, 


~ REPETICIÓN: Geod, Méteulo de observación 
empleado en Geodesia para la medida de los án- 
gulos, é ideado por Pobías Mayer, célebre astró- 
nomo alemán. Este método consiste en llevar 
muchas veces la medida de un mismo ángulo so- 
molida a d ividido de tal manera que cada 
dente so po ega sin discontinuidad à la prece- 
raa t jace una sola lectura al fin de le ope- 
nes obten divide el número total de div sio- 
método r por el número de medidas, Este 
os somet emp eado por Borda y por todas 
g o con la iranceses de principios de este si- 
mente al re yeto de reducir casi indehnida- 
bién el o de leetura y de atenuar tam- 
ivisión. P Procedente de las inexactitudes de 
medi dos Pij Supone este, m ctodo que los arcos 
no Sucedo gargan sin discontinuidad, lo que 
os arcos e n todo rigor á causa del juego de 
tornillos e >utidos unos en otros, del de tos 
elasticidad qe poldeneias en sus tucreas, de la 
algunos autores s petaks, ete., y hasta, según 
val de arrastro dul e mn cierto movimiento gene- 
sentido y å la NE o E rotación en un mismo 
el procelimiento gion de Dos ejes; de malo que 
ratan los observadora Al e su hase, según esto, 
convenientes por w di “a ANN 
uzadas, y sohre todo to de las ohservaciones 
"epeticiones conjug ADN medio de series de 
aber repeti y? gadas, en das eunles después 
petido un ángulo un cierto número 
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de veces yendo de izquierda á derecha, efectúan 
otro número igual de repeticiones del mismo 
ángulo yendo de derecha & izquierda. Siu em- 
bargo, los geómetras no están completamente de 
acuerdo sobre la eficacia del método de repeti- 
ción, y muchos observadores, principalmente los 
alemanes, prefieren el método de reiteración, 
V. REITERACIÓN. 
REPETIDAMENTE: adv. m, Con repetición. 


se permitimos que el catedrático forme un 
breve extracto de los preceptos mús esenciales 
con respecto al estudio de cada época, y ha- 
ga quese lean por los discipulos RELPETIDAMEN- 
TE, éte. 
JOVRTTANOS. 


REPETIDOR, RA (del lat, repetitor): adj. Que 
repito, 

= Rererinor; M. El que repasa á otro la lec- 
ción que leyó ó explicó el maestro, ó cl que to- 
ma primero å otro la lección «que le fué seña- 
lada. 


s Si bien solía decir el mismo padre, que 
el maestro que doña Ana habia tenido, sólo 
habia sido Dios, que él, cuando mucho. era RE- 
PETIDOR, que le platicaba y pasaba las leccio- 
nes, 

Pr. Ascer MANRIQUE, 


REPETIR (del lat. repetére ): a. Volver & hacer 
lo que se había hecho, ó decir lo que se había 
dicho. 


—¿Te burlas, hombre?- No estoy 
Para burlas. Lo REPITO; 
Tu soneto es detestable. 
Brrróx DE Los HERREROS. 


(Besa (don Fabián) REPETIDAS veces la ma- 
no de Adela). 
HARTZENBUSOH. 


-= Rerrerir: ant, Volver ú pedir, ó pedir mu- 
chas veces ó con instancia. 

-Rererin: Kse. y Pint, Volver á ejecutar un 
artista la obra que originalmente había hecho, 
ó alguna parte de ella, U. t. e. r. 

- REPETIR: For. Demandar lo que å cada uno 
corresponde. 

—Rueverir: n. Hablando de manjares ó bebi- 
das, venir á la boca el sabor de lo que se ha co- 
mido ó bebido. 

o REPETIR: En algunas universidades, tener 
el acto público llamado repetición, que precedía 
al ejercicio secreto para recibir el grado mayor. 

—Ruberinsr: y, Ese. y Dini. Dicose del ar- 
tista que por su pobreza de ideas usa en tonas 
sus olras de unas mismas actitudes, grupos, lc- 
jos, eto. 

REPGOW (EIKE ó Eccarino DB): Biog, Y. Ren- 
Kow (EIKE ó ECCACDO DEX} 

REPICAR: a, Picar mucho una cosa, reducirla 
á partes muy menudas, 


e to mismo es REPICAR que picar mucho, 
Entrem. del Poet, 
—Repricar: Tañer ó sonar con cierto compás 
las campanas. Dícese además de otros instin- 
mentos. U. t. c, n. 
..« hecho, pues, su agosto, REPICÓ Preciosa 
sus sonajas. o 
CERVANTES, 
-¡Puego, fuego! ¡que me quemo! 
¡Que mi cabaña se abrasa: 
REPICAD å fuego, amigos, ete, 
Tirso DE MOLINA. 


= Ruricar: Volver á picar ó punzar. 

-Rertcan: En el juego de los cientos, contar 
un jugador noventa puntos antes que cuente uno 
el contrario. 

-REPICARSE: r. Picarse, preciarse, presumir 
de una eosa. 

REPINARSE: r, REMONTARSE. 


REPINTAR: a. Pint. Pintar sohre lo ya pinta- 
do, ó para restaurar cuadros gue están maltra- 
tados, ó para perfeccionar más las pinturas ya 
concluidas. 

-RErINTARSE: e. Pintarse ó usar de afeites 
con esmero y cuidado. 

e Rurexratse: fmpr. Señalavse la letra de 
ina quigina en otra por estar reciente la impre- 
sión, 


REPI 429 
REPIQUE: m, Acción, ó efecto, de repicar. 
— Revrqur: Sonido armónico que se hace con 
las campanas en señal de fiesta ó regocijo. 


».., (acordaron) que en estos actos se cele- 
brase el beneficio recibido con REPÍQUE gene- 
ral de campanas y salvas de artillería; ete. 

JOVELLANOS, 


— REPIQUE: En el juego de los cientos, lance 
en que cuenta noventa puntos un jugador antes 
que cuente uno el contrario. 

7 REPUTE: fig. Quimera, altercación ó cues- 
tión ligera que tiene uno con otro. 


REPIQUETE (d. de repiquej: m. Toque vivo 
y rápido de campanas, parecido al redoble del 
tambor. 


+». €n este tiempo no sólo no pausaron, sino 
crecieron las demostraciones de la devoción, 
fomentada con nuevos y mayores milagros, 
que celebraban las campañas con alegres RE- 
PIQUETES, 

Fr. DAMIN CORNEJO, 
— RErQUETE: Lance ó reencuentro. 

s Porque la artilleria no iba para usar de 
ella å cada paso, vi á cada REPIQUETH, porque 
no caminaba en $us carretones, 

Íxca GARCILASO, 


REPIQUETEAR (de repiquete ): a. Tocar con 
mucha viveza las campanas ú otro instrumento 
sonoro. - 


—RybIQUETEAR: fam. Hablar mucho y sin 
tomar aliento, Es acepción de poco uso. 
> ¡Larga arenga! -= ¡Buen garguero 
Tiene el que ha RRPIQUECRADO! 
Tirso DE MOLINA. 


— REPIQUETEAUSE: Y. fig. y fam. Reñir dos ó 
más, diciéndose muiuamente palabras sensibles 
y de enojo. 


REPIQUETEO (de repiqueteor ): m. Repiquete 
continuado. 


a. determiuó (Antoñona) que aquella no- 
che, por ser la velada de San Juan, las chicas 
que servian å Pepita vacasen en todos sus que- 
haceres y oficios, y se fuesen á solazar á la ca- 
sa de campo, armando con los rústicos traba- 
jadores un jaleo probe de fandango, lindas co- 
plas, REPIQUETEO de castañuelas, brincos y 
mudanzas. 

VALERA. 


REPISA: f. Especie de ménsula que sirve para 
sostener un busto, vaso ú otro adorno. 


e.. no dió más apoyo å estas (fajas) que el 
de umas impostitas en forma de REPISAS Ó pea- 
nas, etc. 
- JOVETLANOS, 


... invitamos al lector á que se asome á uno 
de los balcones de Pepita, y verá en la calle á 
un caballero de buena estatura, que inmóvil y 
fijos los ojos en la RELISA donde se coloca la 
jania del loro, no repara que los transeuntes 
de cada encontrón que le pegan le hacen bai- 
lar como una peonza. 

HARTZENRUSCH. 


- Revisa: Art, y Ofe, Las repisas meden 
ser de fábrica, madera ó metal, y hasta de pasta, 
según la importancia y objeto que tienen; fijas 
ó empotradas en los muros, ó portátiles. En to- 
dos tiempos, desde su aparición en el arte, han 
alcanzado favor las repisas en las construccio- 
nes de cierta indole, por proporcionar apoyo á 
determinados objetos, pero sobre todo en la 
Edad Media, adquiriendo verdadera importan- 
cia en el estilo ojival, del que forma uno de los 
adornos más preciados, dando carácter al perío- 
do florido, tercero del llamado estilo gótico, en 
el que aparecen con gran profmsión, acompa- 
ñando á cada una un dosclete para cubrir las es- 
culturas que sobre las repisas se apoyahan; la re- 
pisa en estos casos, en que va cuajada de ador- 
nos de finísimo encaje labrado en la piedra, no 
es más que la cabeza del sillar que con gran ti- 
zón va embutido en el muro, para que tenga 
aquélla resistencia y pueda soportar, no sólo su 
propio peso, sino el de la figura á que debe ser- 
vir de apoyo; la hase ó plano de apoya de las 
repisas de esta clase es nu semicírenlo ó semi- 
elipse, y la envolvente de la nerviación que cons- 
tituye las hojas ó calulos wna superficie cónica 
rica que baja desde el plano å apoyarse en 
el muro; el doselete, por el contrario, tiene en 
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cima del plano que le limita inferiormente la 
cúpula ó crestería que le termina; las repisas del 
estilo gótico, no sólo cubren los entrepaños de 
los muros, principalmente en los templos católi- 
cos, sino que también so adosan á las conopias 
de los arcos de las puertas, y también muchas 
veces sirven de apoyo & arcos interiores, aun 
cuando sólo sea aparentemente, pues los empu- 
jes están referidos al macizo del muro, Hoy son 
poco usadas en la construcción, que sólo las em- 


Repisas góticas 


plea cuando tienen por objeto la utilidad más 
bien que la belleza, 

En las construcciones de hierro aparecen co- 
mo xepisas los extremos de algunas vigas para 
servir de apoyo å armaduras de cubiertas ó de 
máquinas Y mecanismos especiales de las mis- 
mas. . 

Cuando la repisa es maciza y de formas senci- 
llas se conoce con el nombre de ménsula, y de 
can ó canecillo si su objeto es sostener una parte 
principal de la construcción. 

Las repisas porlitiles constituyen un mueble 
de escasa importancia dentro de las hatitacio- 
nes, y se destinan, ya á prestar un pequeño ser- 
vicio, como sostener una palmatoria, una figura, 
ete., ya entran en la decoración general de la 
habitación, y en tal caso se hacen de madera, 
cartón maqueado, cartón-piedra, ete., y pueden 
ser fijas ó plegadizas, con espaldón ó sin él, de 
pared ó de rinconera, Las de pared están forma- 
das por una tabla vertical labrada, lisa ó calada, 
de forma general triangular si no tienen espal- 
dón y romboidal en el caso contrario; una ta- 
bla horizontal en la base del triiugulo ó en la 
diagonal dol rombo, y según la línea media un 
triángulo perpendicular á los otros dos planos, 
para servir de contrafuerte; si es fija estas pie- 
zas van ensambladas, y si es plegadiza la tabla 
horizontal se une á charnela con el plano verti- 
cal, girando del lado opuesto del contrafuerte, 
que'se une á charnela con el plano vertical, 
fijando la posición de las tablas movibles por un 
gancho pequeño y una armella, 

Las de rinconera no difieren de las anteriores 
más que en tener dos tablas verticales formando 
un ángulo diedro, recto generalmente, y en que 
la tabla horizontal ó asiento tiene también nn 
ángulo plano igual al diedro de las tablas verti- 
cales; en ¿stas no es necesario contrafnerte, pues 
hacen de tal las tablas verticales; todas estas 
repisas se fijan con clavos ó alcayatas á la pared, 
y sus dimensiones son siempre reducidas, cons- 
truyéndose algunas muy caprichosas, con espejo 
ó con albotantes para colocar bujias, ete. 


REPISO: m. Vino de inferior calidad que se 
hace de la nva repisada, 


REPISO, SA (del lat. re y passus, que pade- 
ce): adj. Vesaroso, arrepentido, 


+. de lo cual los dichos caballeros fueron 
asaz REPISOS; pero otro día jueves tornaron 
å la habla, 
Crónica del rey D. Juan el TZ, 


REPITIENTE: p. a, de REPETIS. Que repite y 
sustenta en escuelas el acto do repetición. Usa- 
se t c. g, 


REPIZCAR: a. PTELLIZCAR, 
REPIZCO: m. PRLIZCO. 


Fs conde cata cual de las que esconden 
s mendrugos que comen $ REPIZCOS, 
QUEVEDO, 


REPLANTACIÓN: f. Acción, ó efocto, de re- 
plantar. 
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Un ramo de cultivo hay muy digno del cui- 
dado de la Sociedad, y es la conservación y 
REPLANTACIÓN de los montes. 

JOVELLANOS, 


REPLANTAR: a. Volver á plantar en el suelo 
ó sitio que ha estado plantado. 


REPLANTEAR: a. Volverá señalar la planta 
de un edilicio sobre loscimientos sacados ú for 
de tierra. 

REPLANTEO: m. Acción de replantear. 

- Rernaxreo: Planta que por segunda vez 
se señala sobre los cimientos del edificio para 
empezará levantar las paredes. 


- REPLANTEO: Carr., Ferr, y Const, Para ha- 
cer el replanteo de una obra, son necesarios el 
plano y los perfiles longitudinal y transversa- 
les. Cuando se trata de una carretera, ferroca- 
rril, canal, cte., y, en general, de toda vía de 
comunicación, la primera operación que debe 
practicar el ingeniero es hacer un reconocimien- 
to general de la zona atravesada por la línea, 
oricntándose de los habitantes del país acerca 
de los puntos por donde se llevó el trazado en 
el estudio, consultando el plano general acerca 
de los puntos más notables, y tomando cuantos 
datos juzgue precisos para encontrarel verdade- 
ro trazaslo; es conveniente conocer la declina- 
ción de la aguja magnetica en la época en que 
se hizo el estudio y en la que va á hacerse el 
replanteo, para corregir los ángulos con la meri- 
diana magnética ó rumbos del plano; y por úl- 
timo, buscar el punto fijo de origen, que en el 
plano debe estar referido á uno ó dos puntos 
invariables, y una vez determinado señalar con 
el goniómetro, ya sea taquímetro, teodolito, 
brújula, ete., de que se pueda disponer, el ángulo 
que la primera alineación forma con la meridia. 
na y con alguno de los puntos fijos dle releren- 
cia, y después, midiendo la distancia que entre 
el origen y primer vértice aparece en el plano, 
Mevarla en la dirección marcada, señulando con 
cotos y estacas numeradas la entrada ó punto de 
tangencia de la recta con la primera curva; se- 
ñalar la segunda alineación recta refiriéndola 4 
la primera y ála meridiana corno comprobación; 
marcar desde el vértice la longitud de la tan- 
gente, y con este punto de la curva el anterior 
y su desarrollo que es conocido en el plano; tra- 
zar la curva á la que sigue la segunda alincación 
recta, que se traza como la primera, siguiendo 
de este modo hasta terminar, y buscando cuan: 
tas comprobaciones sea posible, ya en el plano, 
ya en el perfil longitudinal, ya en el terreno, 
para tener la certeza de que se sigue el camino 
señalado en los planos, y cuidando de señalar la 
línea con cotos y estacas imumeradas, los hectó- 
metros, los kilómetros, los vértices ó encuentros 
de cada dos alineaciones rectas consecutivas, los 
puntos de tangencia ó de entrada y salida de las 
curvas, diferentes puntos de éstas, etc.; si la 
obra ha de tardar aún algún tiempo en ejecu- 
tarse, las señales de vértices y puntos de tan- 
gencia deberán hacerse de fibrica para que no 
se pierdan y sea fácil hallarlas durante los tra- 
bajos. Hecho esto, se trazan con el arado ó el 
pico y azadón, á ambos lados de la línea señala- 
da, eje de la vía, dos líneas continuas paralelas 
å olla y á la distancia que marque el semian- 
cho de la explanación, con lo que queda replan- 
teada la planta, pero faltan aún por marcar Jos 
puntos de rasante para dar por terminado el 
trabajo: para fijarlos, en los puntos en que en el 
perfil cambia una rasante, que son los vértices de 
rasante, se levantan en Jos correspondientes del 
terreno, si la vía está en terraplén en dichos 
puatos, hitos de piedra que tengan dicha altu- 
ra perfectamente medida, poniendo en la cúspi- 
de una pizarra ó losa que marque el punto exac- 
toen altura y en posición, señalado por una 
cruz, aspa ó circunferencia labrada con almaza- 
rrón ó á cincel; si los puntos de rasante estuvic- 
ran en desmonte se excaya el terreno en el pun- 
to correspondiente hasta llegar á la profundidad 
indicada por la cota, y apisonando el fondo se 
coloca la pizarra en él con la marea correspon- 
diente, en la forma que hemos dicho; entre cada 
dos vértices de rasante se colocan otros en igual 
forma, siendo preferible fijar los de cota ezro si 
los hay, ó en que la rasante coincide con el te- 
rrena, y colocando dos niveletas formadas cada 
una por una tabla rectangular dividida por ima 
horizontal en dos partes iguales, que una se pin- 
ta de rojo y otra de blanco, y que lleva mna re- 
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gla para que, colocada en el punto de rasa, 

pueda verse desde el otro; se pasa una nivelet 
exactamente igual en forma y dimensiones e 
extremas colocadas, por los puntos intermedios 
señalados, y mirando por el canto superior de o 
niveletas de los dos vértices de una misma e 
sante, los de todas las intermedias deben ver 
en un solo y mismo plano con las Primeras; a 
esta operación se la llama comprobar $ correr de 
nicrlela. una vez señalados los puntos de rasante, 
y debidamente comprobados, se pueden cubrir 
los en desmonte, los de cota cero ó puntos de 
paso con cotos de piedras, y los de terraplén con 
ana losa para que las aguas no borren las señales 
hechas, con lo que queda terminado el replanteo, 

Cuando se trata de una obra de fábrica como 
edificio, puente, esclusa, ete., se comienza por 
señalar las líneas del contorno abarcando las ex- 
teriores è interiores de cimientos que limitan 
todos y cada uno de los macizos que hay que 
elevar, procerliendo del modo indicado; después 
que se ha hecho la explanación correspondiente 
entre las líneas señaladas, se comprueba el re. 
planteo con las reglas, niveletas, nivel, ete, y le. 
vantada la construcción hasta que cambian los 
anchos ó espesores de macizos; se replantean so- 
bre éstos de nuevo los muros con los espesores 
que han de tener, procediendo del mismo modo 
pero sin tener ya que ocuparse más que del re- 
planteo de la planta y tomando por puntos de 
referencia las aristas y vértices de la construc- 
ción elevada, repitiendo tantas veces el replan- 
teo cuantas indiquen los cambios de forma 6 es- 
peser de los macizos que hay que elevar, llamán- 
dose estos replanteos de cimientos, de planta 
baja, primera, ete., y cubiertas. 

REPLECIÓN (del lat. reydedio): f. Llenura que 
resulta de la abundancia de los humores en el 
cuerpo del animal, ó del exceso del manteni- 
miento. 


«.. es necesario conocer por arte y doctrina 
las obscuras é intimas causas de los vicios y 
corrupciones que pueden padecer los humores 
y miembros en el hombre, si no están claras y 
descubiertas, de trio, calor, hambre y REPLE- 
CIÓN. 

Prouo Mesía, 


se» la REPLECIÓN prolongada de la vejiga pue- 
de ocasionar desde luego «distocaciones de la 
matriz, etc. 
MONLAU. 


REPLEGAR (del lat. replicare; de re y plieãre, 
plegar): a. Plegar ó doblar muchas veces. 

- REPLECARSE: v. JAZ, Retirarse en buen or- 
den las tropas avanzadas. U. t. c. a 


El convoy queda seguro en la ciudad M., 
adonde ME he REPLEGADO, 
BALMES. 


REPLETO, TA (del lat. repletus; p. p. de re- 
plére, llenar de nuevo): adj. Muy lleno, Aplica- 
se, por lo común, á la persona muy Nena de hu- 
mores ó de comida, 


Comenzaba en escarolas, 
Acababa en aceitunas, 
Y acostándose REPLETO, 
Al punto del madrugar, 
Se volvía å visitar, etc. 
Tirso DE MONNA, 


Si me agrada una doncella, 
Tal la suelo regalar, 
Qué muchos pueden dudar 
Si la señorita es ella, 
El hondo cofre REPLETO, 
Digalo si no por mi, 
De la que ayer desnedí 
Porque me faltó al respeto. 

BRETÓN py LOS HERREROS. 


RÉPLICA (de replicar): f. Instancia ó argu 
mento que se hace contra lo que se ha respon- 
dido. 


Dispuso la materia (Motezuma) con notable 
sagacidad, porque antes de comunicar st 10- 
lento 4 Cortés llevó prevenidas sus RÉPLICAS, 
salieudo á todos las motivos en que pudiera 
fundar su detención, , 

SoLIS. 

cv. cada RÉPLICA, con su eficacia, parecia 

concluir; y cada respuesta parecia atajar. 
P. Barronomé ALCÁZAR. 


-Rúrnica; Respuesta quo so da repugnando 
lo que se dice ó manda, 


REPT: 


pagadle Juego sin más RÉPLICA; si no, por 

el Dios que nos rige, que os concluya y ani- 

¡le en este punto: etc. 
guie P CERVANTES. 

or la cual (cédula su majestad) mandó 

"plir en todo y por todo las anteriores y sus 


mM ACTO 
atos iaviolablemente y sin RÉPLICA, 
JOVELLAXOS. 


5 u amo también 
a vor k RÉPLICAS ? 
Y á mi no me gustan ¿PLICAS. 
BRETÓN DE LOs HERREROS. 


—Rártica: Escrito del actor contestando 4 


la respuesta del reo. , , 
-Réruica: Legisl. No es eu realidad la ré- 
lica más que una ampliación de la demanda, to- 
mo la dúplica lo os de la contestación. Cuando 
hay reconvención, en la réplica contesta o de 
mandante las pretensiones expuestas por el de- 
mandado reconviniéndole, pero en los dera] a 
que no hay reconvención, por punto Paitu 
réplica no contiene elementos nuevos, limitán- 
dose á reproducir y desenvolver la tesis plantea- 
da en el primer escrito, habiendo nacido de aquí 
el deseo expuesto en gran número de publicacio- 
nes profesionales de que la réplica y la dúplica 
rezcan. 
aprecio al art, 546 de la ley de Enjuicia- 
miento civil, de la contestación á la demanda se 
dará traslado al actor para réplica por término 
de diez días, y de la réplica por igual término al 
demandado para dúplica. Según el 547, el ac- 
tor podrá renunciar la réplica, en cuyo caso no 
se permitirá el escrito de dúplica, Se tendrá 
aquélla por renunciada cuando así lo manifieste 
expresamente el actor, ó deje transcurrir el ter- 
mino sin presentar el escrito, y pida la otra par- 
te que se tenga por evacuado el traslado, En es- 
te caso deberán pedir las partes dentro de los 
tros días siguientes, si no lo hnbiesen hecho an- 
teriormente, que se reciba el pleito á prueba, en- 
tendiéndose, sino lo hicicren, que renuncian å 
ella. 

Este artícnlo introdijo una novedad en la le- 
gislación antigua. Ha mucho que, según se ha 
dicho, venía impugnándose la existencia de esos 
escritos, y en la prensa, en el Parlament :,en las 
Comisiones legislativas, en las Academias juri- 
dicas se ha pedido su desaparición absoluta, ale- 
gando que Jos escritos de réplica y dúplica no 
han sido numca mås que una repetición de la de- 
manda y contestación, en que, a pretexto de dis- 
cutir las razones alegadas por el contrario, no se 
hace otra cosa que desenvolver las ideas antes 
apuntadas, ó reproducir con palabras distintas 
las ya desenvueltas, Mas suprimir tal trámite no 
hubiera sido justo, pues hay casos, como el de 
la reconvención, en los que es necesario replicar; 
la réplica es tan necesaria en ellos como la con- 
testación á la demanda, Pudiera haberse reser- 
vado para tales casos, pero la ley que no ha que- 
rido limitarla tanto y adopta un término medio, 
dejando á merced del demandante que pueda ó 
10 emplearse, Como al demandante le interesa 
llegar pronto al tin del pleito, lo verosímil es que 
en la mayor parte de los casos los litigantes su- 
puman ese trámite, que sólo se utilizará cuando 
la réplica importe mucho. 

La renuncia del derecho á replicar puede ser 
expresa 9 tácita; la ley admite las dos, consi 
cando bajo cierto aspecto una pena para cas 
Sar Ja morosidad del demandante que no contes- 

dentro del término establecido, 

En el escrito de réplica fijará el actor concre- 

¿y defimitivamente, en pårrafas numerados, los 
y atos de hecho y de.derecho objeto del debate, 
ado modificar ó adicionar los que haya con- 
a dieiona a demanda, También podrá ampliar, 
ciones modificar las pretensiones y excep- 
sin ad e raya fornimlado en la demanda, pero 
pal del pueda alterar las quesean objeto princi- 

pleito (Art. 548), 
on los mismos escritos de réplica y «dúplica 
cada parto confesará ó necari) l : y l 
chos que le fosar negará Hanamente los he- 

a contraria, Pe iquen de los articulados por 
vas podrán me silencio ú las Ves pmiestas OXCest> 
esión de I arse en la sentencia como ron- 

irán not techos it que se refieran, Pambién 

to sin md r medio de otros, que se alleel plei- 
1t. 549) támites, ó que se reciba $ prueba 
W 
contribua etlo s halla inspirado en el desen de 
tos, mas Su o claridad y brevedad de los plei- 
justiña la Wnciado no era indispensable, No 
Conservación de la réplica y la dápli- 
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ca en los términos en que se mantinen. Forman- 
do parte de la prueba la confesión judicial, ú clla 
podrá acudir un litigante siempre que juzgue 
preciso que su adversario deponga sobre la ver- 
dad de un hecho, sin necesidad de anticipar la 
confesión de un modo parcial, sin solemnidad ni 
verdadera eficacia. Y. Juicro y Dirica 


. REPLICACIÓN (del lat. replicatio ): E. ant, Ac- 
ción, 6 efecto, de replicar ó contradecir, 
«++ tomados los caballeros con esta REPLICA- 
CION y mandamiento, sin embargo de ello, to- 
gavia el infante D. Enrique y los que con él 
eran estuvieron como estaban. 
Crónica del rey D. Juan cl TL 
= Rrvticación: ant. Repetición, reiteración. 
> Remacación: For. Rébtica; escrito del 
actor contestando å la respuesta del reo. 
REPLICADOR, RA: adj. Que replica freenente- 
mente, U, t. e s. 
REPLICANTE: p. a. de REPLICAR. Que replica. 
REPLICAR “del lat. replicire): a. Instar ó ar- 
gir contra la respuesta ó argumento. 

+ Sin que pareciese la Reina, ni fuese oida, 
sino por medio de proenradares, à los cuales 
ño se daría mucho logar de REPLICAR, ni con- 
tradecir a sus razones, 

ANTONIO DE [ERRERA 


No REPLICO, sino deseo salir de esta duda, 
cómo Virgilio en el segundo de su Eneida hizo 
muerto á liseo, justisimo varón. 

Avoxso Lörrz PIxcrA xo. 


- Rerricar: Responder como repugnando lo 
que se dice ó mauda, 


Ven conmigo, y no REPLIQUES 
A mi gusto ueciamente. 
Morrro, 


Tráeme Juego lo que pido, 
Chichón, y yo me REPLIQUES, 
RUIZ DE ALARCÓN. 


= Rira: a ant. RErETIR 

= Reruiear:; For. Contestar el actor contra- 
diciendo la respuesta del reo, 

REPLICATO: m. ant. RÉPLICA; respuesta que 
se da repugnando lo que se dice é manda, 

> Rernicaro: ant. For. Rértica; escrito del 
actor contestando å la respuesta del reo, 


REPLICÓN, NA: adj. fam. Rernicabor. Usa- 
se t. è. s. 


REPLIEGUE: m. PLIEGUE, 


Los cuerpos cavernosos y da uretra están en- 
biertos por la piel, la cual al Negar al glande 
forma n REPLIEGUE particular llamado pre 
pucio, (ue cubre al glande, 

MoxLar, 


- Ruprniecure: En la Milicia, acto de replegar- 
se las fuerzas, 

=- REYLIKGUE: Geol, La importancia de los re- 
pliegues de los estratos terrestres, en Geología, 
lha dado lugar á una teoría fundada en estu fe- 
nómeno sobre las dislocaciones terrestres, debi- 
da á Elie de Beanmont. Teniendo en cuenta, al 
considerar la repartición de las líneas isngeoter- 
mas, que por virtud del mismo crecimiento de 
la temperatura con la profundidad, las partes si- 
tuadas bajo las cadenas de montañas resultan 
las partes más débiies de la corteza terrestre, y 
las colocadas hajo las profundidades de los ma- 
res son las de máxima resistencia, es difícil com- 
prender el papel que desempeñan las isogeoter- 
mas bajo la influencia de tantos elementos aeu- 
mulados, pues que las concliciones necesarias pa- 
ra una ruptura del equilibrio se encuentran en 
los bordes de la enenca que presenta el movi- 
miento de descenso; por tanto, la intervención 
de las líneas isogeotermas parece ser inútil, bas- 
tando para explicar el fenómeno orogénico la 
tendencia á replegarse que presentan las capas 
por la disminución de volumen. ! 

En la anterior consideración findaba Elie de 
Beaumont su teoría sobre los rep liegnes terres- 
tres, El fenómeno lenta y continuo del enfria: 
miento de la tierra ocasiona una disminucion 
progresiva de su radio medjo, que determina en 
los diferentes pontos de su superficie un movi: 
miento centripete que, aproximándolos hacia el 
centro, los haco descender por grados insensibles 
por bajo de su posición primitiva; este movimien- 
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to centrípeto está seguramente compensado par- 
cial y temporalmente en ciertas partes de la su- 
perficie por las convexidades lentas ocasionadas 
por la excesiva amplitud de Ia misma; pero ála 
larga, acaba por prevalecer wmiversalmente. E] 
poco espesor de la corteza sólida del globo, la es- 
casez de su curvatura y el número indefinido de 
sus eortaduras, se oponen á que esta corteza puc- 
da mantenerse sin punto de apoyo; su peso la 
mantiene constantemente aplicada sobre el liqui- 
do interior; este líquido, no teniendo el sulicien- 
to volumen para Henar la cavidad que la corteza 
deja, y sostenerla por tanto, queda separado de 
la citada corteza por no haber ésta conservado 
la lorma esferica que corresponde al máximum 
de capacidad, pues que se ha ido separando de 
esta fignra al formarse las concavidades que al 
interior ha de presentar; pero tal sistema de abo- 
Maduras no puede tener lugar sin que ciertas 
partes de la envoltura sufran una compresión, y 
otras una dilatación, correspondiendo å esto el 
cambio de longitud de lo que ¡mulicramos consi- 
derar las colunnas líquidas interiores. 

En tanto que la deformación ha sido relativa. 
mente pequeña, la resistencia de la corteza sóli- 
da ha podido contrarrestar todas estas causas de 
volara y apuorlamiento: pero como, necesaria» 
mente, las causas que producían tales fenómenos 
lan sido cada vez másintensas, & medida que la 
deformación ha ido creciendo por el aumento 
progresivo del enfriamiento, han originado una 
verdadera catástrofe que ha resultado inevita- 
Be. Ta tendencia de la masa entera, tanto sóli- 
da como liquida, á volverá reconquistar una fign- 
ra más ó menos esferoidal, ha hecho nacer un 
sistema de fuerzas gradualmente crecientes que 
han terminado obligando å la corteza del plane- 
taá disminuir de una amplitud incompatible con 
la formación de los repliegues, Los citados re- 
¡diegues no pueden tener una forma más simple, 
más en armonía con la figura esferoidal y con el 
principio de la menor acción ú del menor consu- 
mo de fuerza viva, que el de un huso comprendi- 
do lateralmente. Ta formación de cada uno de 
los sistemas de montañas puede explicarse por 
la compresión lateral súbitamente ejercida sobre 
un huso de la corteza terrestre. Las materias que 
la compresión transversal ha obligado a buscar 
una salida ban pasado á travis de la superficie 
del terreno, levantando de abajo arriba las capas 
smperticiales. para formar de este modo verdade- 
ras tumeñicciones alargadas, De este mado es 
como debe emplearse la palabra usada habitual- 
mente en Geologia, conocida con el nonibre de 
elevación. En el precedente fenómeno es preciso 
distinguir el elevamiento 6 emersión relativa so- 
bre cl nivel del me el absoluto en relación con 
el centro ile la Tierra. Cuando las montañas han 
aleanzado su relieve por encima de la superficie 
general del globo sus cimas se han separado del 
centro de la Tierra, porqueel movimiento de pro- 
pulsión hacia el exterior, que las ha dado la for- 
ma de aristas salientes, ha sido mayor que el 
movimiento general de retroaceión y retroceso 
que presenta la totalidad de la superticie hacia 
el centro del planeta, de donde resulta que la pa- 
labra elezación, aplicada á este modo de levan- 
tamientos, es tan verdadera aplicada en el senti- 
do absoluto como en el relativo. 

Desde 1852, en que se publicaron las anterio- 
res opiniones, no ha sido preciso modilicarlas, se- 
gún la expresión de Lapparent, en una sola línea, 
y la teoría de los elevamientos, que ha sido ge- 
nevalmente desnaturalizada è mal comprendida, 
hace preciso que se reproduzcan integramente 
las palabras y las opiniones de Elie de Bean 
mont, pues en ellas se encuentra tan claramente 
afirmado el papel de los hundimientos generales 
y de las compresiones laterales, que más de un 
autor se ha esforzado en presentarla como una 
especie de novedad opuesta å la teoría de los le- 
vantamientos. 

Las replegalduras ó repliogues para la corteza 
terrestre disminuye suamplitud; comprendendos 
cosas: una depresión y una salida ó arista, opues- 
tas la una á la otra, según ina ley conocida en 
la Visiogvalía terrestre, La depresión que repro- 
duce la prinera de nacimiento á lo que Dana ha 
VNamado una geosivelinal. Inmediatamente de 
emergida ú questa al exterior la cadena ó eresia, 
y á cada esfierzo que hace para continuar ele- 
vándose, el Onbajo de las agnas actúa sobre ella 
y dispersa los materiales aterrando Ja cuenca, 
que por la elevación de la montaña erceía en pro- 
fundidad. Sin embargo, en un momento deter- 
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minado las mismas fuerzas que originahan este 
movimiento, ayudadas por la menor resistencia 
de la corteza, tienen bastante potencia para cle- 
varla y dar logar ú una cadena de montañas, que 
subsistirá á pesar de la lucha que contra ella es- 
tablecen los agentes atmosféricos. A lo largo de 
la región montañosa, consolidada por los estuer- 
zos mismos de la compresión, y tal vez por las 
rocas eruptivas inyectadas en sus cavidades, se 
originará una nueva depresión destinada á pro- 
ducir una eatisirole análoga á la que dió origen 
á la primera, y en las faldas que forman el ma- 
cizo de las primitivas rocas aparecerán formando 
otra cadena más moderna, que por set mas ener- 
gico el esfuerzo necesario para originarla será 
tanto más alta que la primitiva cadena. 

REPNIN (Nico is WasstL EY reci): Bing. Ge. 
neral y político ruso. N. en 1734. M. en Moscú 
en 1801. Hizo la guerra de los Siete Años al ser- 
vicio de Francia; fué nombrado embajador en 
Prusia, después en Polonia, en donde apoyó la 
elección de Estanislao Augusto (1764, y mantu- 
vo durante cuatro años las divisiones y desórde- 
nes en este desgraciado paise Aprovechaba las 
ocasiones que se le presentaban de humillar al rey 
y de incitar á sus síbditosá la rebelión, Una vez 
que llegó tarde al teatro, pues estaban en el se 
gundo acto, tuvo la insolencia de hacer que se 
empezase de nuevo la función, y esto en presen- 
cia del monarca, que devoró en silencio esta afren- 
ta inaudita. Catalina estaba tan satisfecha de la 
conducta de Repnin, que, con una gratificación 
de 50000 rublos, le concedió el grado de Tenien- 
te General, el mando de un ejército y nus tarde 
la embajada de Constautinopla. Mediador entre 
Prusia y Austria en 1779, firmó con el barón de 
Breteuil el tratado de Teschen. Una victoria rui- 
dosa que consiguió de los turcos en 10 de julio de 
de 1791, y que dió por resultado la paz de Jassy, 
inspiró tales celos 4 Potemkin, que aquél Hegó 
å caer en desgracia, con pretextos de desobe- 
diencia en el servicio. Desterrado Repnin á Mos- 
cú, formó entre los martinistas una sociedad se- 
ereta que tenía por objeto el reemplazo de la tsa- 
rina por el gran duque Pablo. Desenbierta la 
conspiración, varios de los coujurados fueron en- 
vialos å Siberia, y su jefe, admitidas sns excu- 
sas, nombrado para el gobierno de la Livonia, y 
después de la Lituania. Creado fellmariscal al 
advenimimiento de Pablo I, y comisionado en 
1798 para ir a Berlín con objelo de lewer entrar 
å Prusia en la segunda coalición, salió mal en 
esta empresa y cayó en desgracia ú su regreso, 


-Reryix VoOLKONSKtT ¿NicoLÁS Gticonue- 
viron): Biog. General ruso, N. en 1778, M. en 
1845. Muy joven ingresó en el servicio y mandó 
un regimiento de la guardia rusa en la batalla de 
Austerlitz, en donde fut hecho prisionero. Reco- 
brada su libertad por el tratado de Tilsitt, fué 
en 1809 nombrado embajador, en la corte de 
Westfalia, colocado, durante la campaña slo 1812, 
á Jas órdenes de Wittgenstein, y promovido en 
1813 al grado de Teniente Gencra), Después de 
la batalla de Leipzig administro, eon el título de 
gohernador general, el reino de Sajonia, y más 
tarde asistió al Congrego de Viena y á la entra- 
da de los aliados en París. De 1816 á 1835 fué 
gobernador general de la Pequeña Rusia, y cesó 
en este empleo para entrar en el Consejo del Im- 
perio, En 1828 había sido promovido ú general 
de caballería. 


MoRPOBLACIÓN: f. Acción, ó efecto, de repo- 
ar. 


REPOBLAR: a. Volver å poblar, U. t. e. r, 


... ; Ávila, Salamanca y Segovia SE RECOBLA- 
RON á la entrada del siglo xu, ete. 
JOVELLAXOS, 


REPODRIR: a. REPUDRIR. U. t. c€. r. 
- Reropnirsi: r, fig. RErCDEESE, 


REPOLLAR: n, Formar repollo las plantas: 
como la lombarda, la lechuga, ete. Dícese asi. 
mismo de las hojas, U, tc. r. 


REPOLLES: (Geog. Lugar de la parroquia de 
n Miguel de Luervos, ayunt. y p. j. de Pra- 
via, prev. de Oviedo; 51 edits, l 


REPOLLO (iel lat. repulluláre, arrojar hojas): 
m, Especie de col, que tiene hojas firmes y «Sl. 
das, comprimidas y alrazadas tan estrechamen- 
te, que forman entre todas, antes de echar el ta- 
llo, å manera de una cabeza, 


REPO 


m pasamos por la plaza (aún de acordarme 
tengo miedo) y llegando cerca de las mesas de 
las verduleras (Dios nos libre) agarró mi caba- 
llo nn REPOLLO å una, y ni fué visto ni oido, 
cuando lo despachó à las tripas. 

QUEVEDO, 


... la col quintal, que es de REPOLLO, se pesa 
por arrohas; etc. 
OLIVÁN, 


- REPOLLO: Grupo ó cabeza más ó menos or- 
bicular que forman algunas plantas, comio la 
lombarda y cierta especie de lechuga, apiñiindo- 
se ó apretándose sus hojas unas sobre obras, 

-Reponio: Agrie. y Bot. Tia planta designa- 
da con este nombre pertenece á la familia de las 
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Crucíferas, tribu de las brasiceas, y leva el nom- 
bre científico de Prassica oleracea D. var. capi- 
tata «bar, Vs planta de poca altura, con las ho- 
Jas grandes, cóncavas, estrechamente aplicadas 
unas sobre otras. formando ina especie de cabe- 
zuela, y con las nerviaciones sumamente gruesas 
y carnosas; las lores son blancas, con algunas 
venitas amoratadas, y forman un corimbo com- 
puesto en las terminaciones de Jos tallos. Es 
planta may variable, y cuyas variedades son las 
siguientes: 

Kiepollo prrlino, — La más temprana de todas, 
con las hojas decolor amarillento, tan pálido que 
casi resultan blancas, Se siembra en agosto y 
septiembre, y en abril si se ha de cultivar ente- 
ramente al ajre libre, 

Repollo temprano de Vork. — Pequeña, con el 
cogollo muy apretado y subor análogo al de la 
colillor, Se siembra en agosto, 

Repollo grueso de York. -- Holas sin pecíolo, li- 
sas, de color verde claro, con tintas sombremlas; 
es una de las mås estimadas. Se siembra en fin de 
agosto, y se lransplanta en marzo å tierra subs- 
tanciosa y bien abonada, recolectándose en mayo 
y junio. 

Repollo corazón de buey. — Es la más tardía 
de todas las variedades y la que adquiere un vo- 
lumen mås considerable en numnor espacio de 
tiempo, Se siembra por agosto y septiembre y se 
recoleta en mayo y junio. 

Repollo temprano de Erfurt. - Variedad poco 
enltivada, de forma algo aplanada, volumen re- 
gular y calidad excelente. Se siembra en agosto, 

Repollo tardero de Vizcaya, - Llega á pesar de 
445 kilogramos, y es blanco, aplastado y apre- 
tado. Se siembra en las inmediaciones de Bilbao 
por junio y se transplanta de asiento 4 mediados 
de julio y agosto; siente mucho el frío y las Hu- 
vias prolongadas, por lo que es preferible sem- 
brarle en primavera, 

Ropollo holandés tardío, - Maja lisa y cogollo 
redondo, blaneo y bastante grande. Se siembra 
por agosto y septiembre, se transplanta de no- 
viembre á marzo y se recoleta de junio á agosto. 
Se cultiva bastante en el Norte de España, pero 
es necesario renovar la semilla todos los años, 
porque degenera. 

lirpollo aavarro, + Muy cultivado en las im- 
mediaciones de Bilbao, de volumen considera- 
ble. ligeramente amarillento, esfírico y de cali- 
dad muy fina, Se siembra en agosto, se trans- 
planta en noviembre o diciembre y se recoleta 
en abril y mayo, 

Repollo dtancaco, - Sus hojas exteriores son de 
color verde elaro y las interiores blancas, for- 
mando cabeza umy apretada y aplanada, y suele 
pesar de 6 4 12 kilogramos. Se siembra por ma- 
yo y junio y se recoleta de enero á abril. 

Cultiro, En los países Dríos se hacen las pri- 
meras siembras de repollo temprano hacit el 
mes de agosto, pero en los meridionales, eon 
clima análogo al del centro de España, no deben 
hacerse hasta octubre 6 noviembre, á tin de que 
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estén en estado de transplanterse en febrer 
marzo. El sistema de siembra en los somiller 
varía en los diferentes países, siendo en un lo 
usual sembrar á voleo, rlesparramando de ma la 
que la siembra quede bastante clara mientras 
en otros países distribuyen la semilla en líneas 
ó surcos, con lo gue se logra wma distribución 
más regular. Después es necesario regar frecuen. 
temente con regadera de Tuvia, y las plantas so. 
brantes se dehen mantener en el semillero des, 
pués de haber extraído las necesarias para la 
plantación de asiento, hasta que alcancen la mi 
tad de su desarrollo, 4 fin de tenerlas en dispo 
sición de cubrir las faltas que se vayan notando 
en el plantio, sin necesidad de muevas siembras 
logrando de este modo que las plantas Agron 
das no se retrasen de una manera sensible res. 
pecto de las plantadas la primera vez, El mo: 
mento más oportimo para la plantación de asien. 
to es aquel en que las plantas tienen por Jo me- 
nos seis ú ocho hojas, y procediendo de este mo- 
do resulta mucho menor número de faltas que 
si se plantasen demasiado jóvenes, cuando están 
niy expuestos á los ataques de las orugas, pul- 
gones y balosas. 

El suelo mnis conveniente es el arcilloso, pro. 
fundo, substancioso y suelto, preparándose con 
labores que le dejen bien mullido y pulverizan. 
do la superficie con la grada, 


REPOLLUDO, DA: adj. Aplícase á las plantas 
que forman repollo, como la lombarda, la le- 
chuga, ete. 

~- RruroLruno: De figura de repollo, 

—Reroniuno: fig. Dicese de la persona grue- 
sa y chica. 

e toda ella junta parecía trozo de roble, era 
gorda y REPOLLUDA. 
La Picura Justina, 


REPOLLUELO: m. d, de RErOLILO. 


REPONER (del lat. repončre): a, Volver á po- 
ner, constituir, colocar una cosa en aquel lugar 
ó estado que tenía, 


€) único medio... de evitar una quiebra 
Vergonzosa,... era el de enlazarme con otra de 
mi clase que REPUSIESE mi casa, ete. 

LARRA. 


= ReroNEE: Reemplazar lo que falta ó lo que 
se había sacado de alguna parte, 


-= Kreroxrk: Replicar, oponer, 


Pero la ley, REPOXDRÁ usted, la ley... 
Basta; lo entiendo. 
JOVELTANOR. 


-Rrevoxer: For. Volver la causa ó pleito 4 
su primer estado, 

—-Reroyrrse: r. Recobrar la salud ó la ha- 
cienda, 


~ Con nena he sabido 
La grave dolencia que habéis padecido. 
- Al fin ME REPUSE del todo. 
Ta rt zENBUSCH. 


REPORTACIÓN (de reportar): f. Sosiego, se- 
renidad, moderación. 


lízolos llamar à su presencia (Hernán Cor- 

tós å los de Narváez), y necesitó de toda su 

REPORTACIÓN para no destemplarse con ellos. 
Sora, 


... los cuales, reconociendo la traición de 
Catepinque, con grande REPORTACTON, y SIM 
turbarse, hicieron su modo de escuadrón. 

OVANLE. 


REPORTAMIENTO: m. Acción, ó efecto, dere- 
portar ó reportarse, 

REPORTAR (del lat, reportáre): a. Refronar, 
reprimir ó moderar una pasión de ánimo 64 
que la tiene, U. t. e. r. 


Vroenta REPORTAR al maldiciente por al- 
gún apacible modo. 
QUEVEDO, 


Toda Sena alborotada 
Tienen hoy tus desvarios, 
Todos son oprolios mios. 
Y aunque está escandaldizada, 
Nudie se atreve, ni el juez, 
A REPORTARTE siquiera. 
MoBRETO. 


- Rerortax: Alcanzar, conseguir, lograr, ob- 
tener, 


REPO 
wan: Traer ó llevar. 
— REPORTAR: o. oa - 
Dapo TAR ant. Retribuir, pagar, recom 
pensan, 


REPORTORIO: M. ant. REPERTORIO. 
los que hacían REPORCORTOS á los libros 


cue trabajaban para los denris, 
a apanes que trab p 
eran gana Ie AAYEDRA FAJARDO. 


-RECORTORIÓ: ALMANAQUE. 


debajo del brazo un REPORTORIO 
que llevaba en la mano. 
MATEO ALEMÁN. 


... PÚSOSe 
pequeñuelo, 


- ¿Luego allá no biene esposa? 
- Una deja concertada 
Para cuando de ti envinde, 
Con condición que la para 
Una condesa este Mes, 
Que habrá DEN pres salas, 
según dice el REPORT: . 
Según dice Tirso DE MOLINA. 


REPOSADAMENTE: adv. m. Con reposo. 


como por el contrario, los buenos manda- 
ron y gobernaron más tiempos, y acabaron su 


vida tgrosa va y naturalmente , 
l Pepio Mesía, 


„a se vestian REPUSADA MENTE; ele, 
ANTONIO FLORES. 


REPOSADERO: m, Metel. Pileta colocada en 
la parte exterior de los hornos, para recibir el 
metal fundido que sale por el exnillero, 


REPOSADO, DA (de reposur): adj. Sosegado, 
quieto, tranquilo. 


„e  alzándose la visera de papelón, y desen- 
briendo su seco y polvoroso rostro, con gentil 
talante y voz REPOSADA: eto. 

CERVANTES, 


REPOSAR (del lat. reprusáre; de re y pa ustre, 
detenerse, descansar): n. Descansar, dar inter- 
misión á la fatiga ó trabajo. U. c. a. eu la frase 
EEPOSAR LA COMIDA, 


Dicen que duró la pelea por espacio de tres 
días sin cesar, hasta que cerraba la noche, lo 
que era menester para REPOSAR. 

MARIANA. 


e. cuando ya Hegó su campo cerea de los 
enemigos, aunque con Poria se quisivron merer 
en ellos, él los mandó hacer alto, y comer y 
REPOSAR. 

ÁMBroslO DE MORALES, 


-Rerosar: Descansar, durmiendo un breve 
tato. 


= Toda la noche, señor, 
Sin REPOSAR has pasado, 
¡Ojalá que hubiera dado 
Fix 3 mi vida el dolor! 
Rulz ve ALARCÓN, 


. —Rerosan: Permanecer en quietud y paz y 
sin alteración una cosa, 
e €n particular España REPOS A Ba, cansada 
de tantas y tan continuudas guerras, 
MARIANA. 
= REPOSA B- Petar Fap . 

OSAR: Estar enterrado, yacer, U. t. e r 
cena (en la capilla) RePosanax Jas venerables 
epis de aquellos Yeves que levantaron entre 

stos montes el estandarte de la libertad; eto, 
FOVELLANOS, 

> Aqui un ménico ner 

al lado han puesto á 

ban siempre de est; 

Mart 


SA, 


Muerte... 
suerte, 
NEZ DE LA ROSA. 


at: Estar quieto por algún tienpo 
compuesto con varios ingredientes 
i anos meredientes 
Para que sesature de ellos. > 

= Revosansr; r. 
SARse, U, ten 


im 


Tratándose de liquidos, ro- 


e. $0 le debe dejar tal yi 

n t dejar (al vino) REPOSAN en el 

barril, y no beberle de úl, ete, ° 
JOVELLANOS, 

Jamás bebían el 


, agit teriéw cogida de l 
fuente, sino que 1 ju o 


a dejaban Rebosate, ete, 
ANTONIO FLORES, 

4 | Peposilto): L Acción, 4 
* Teponer Ó reponerse, 
Yomo XV31 


REP 
efecto, ON (del lat, 


REPO 


Consistia (la contabilidad) en tener dos ar- 

cas de lierro, la una del capital para compra 

y REPOSICIÓN de géneros, y la otra de las utili- 
dades. 

ANTONIO FLORES. 

REPOSITORIO (del lat. reposiortión, arma- 

rio, alacena): m. ant. Lugar donde se guarda 
una cosa, 


REPOSO (de reposar): m. Descanso, quietud, 
intermisión del trabajo ú fatiga, 


s €l REPOSO del principe ha de ser sobre 
los mismos negocios, cono le tiene sobre las 
olas el delfin, 

SAAVEDRA PAJA no, 


-Rrvoso: Tranquilidad ó sosiego del cuerpo 
ó del ánimo. 


«era deny cuerdo y atentado Quinto Fa- 
ito, y desu padre Paulo Emiljo habia apren 
dido muz gran REPOSO y detenimiento cn la 
guerra. 


Ambrosio DE MORALES. 


e... me haces hallar consuelo y REPOSO en el 
seno de la tribulación, 
JOVELTANOS. 
Estan br fr. ant. Estar 
ASIENTO. 

-= Reroso; Fiy. El reposa (dice el Dr. Montan 
en sus Lirim, de Higiene pricada Jos tan necesa- 
rio y tan natural como cl ejercicio, «Es necesa- 
rio, porque sin él las fuerzas de la economía no 
podrían rehacerse ni restanrarsez es natural, por- 
que la misma naturaleza nos hace sentir inco- 
moli laly malestar cuando hemos pasado los 
lúnites de un ejercicio regular y conveniente.» 

Siempre que un aparato ú organo cualquiera 
está irritado ó causado, hay que concederle re- 
paso. Por eso se ordena la abstinencia después 
de wna indigestión: por eso se aconseja el ocio ó 
la distracción después de un trabajo mental pro- 
lonsado; por eso es indispensable el sueño ites- 
pues de la vigilia, y por eso en todas las enfer- 
medades de alguna entidad se prescribe el com- 
pleto reposo del órgano afecto y aun de todo el 
cuerpo. 

Los estimulantes no nutritivos, como el café, 
las bebidas aleohólicas, la kola-kola, el mate y 
otras substancias llamadas afbnentos de ahorro, 
preten despertar, sostener ó prolongar por cier- 
to tiempo la acción de los óreanos; pero el de- 
caimiento que signe á tal estímulo es tanto más 
profundo cuanto más fuerte y duradero haya 


R11'050: DE 


sido éste. Tos estimulantes no nutritivos ó arti- 
liciales dan sole una fuerza momentimoa; los ex- 


citantes naturales $ funcionales son los únicos 
que dan fuerza duradera á los órganos, con tal 
que el ejercicio de éstos sea oportanamente fa- 
vorecido por una alimentación reparadora y un 
reposo restanrador, 

Es peligroso, sin embargo, evilar con dema- 
siada eserupulosidad el uso de Jos excitantes, 
porque afectarán Juego con demasiada fuerza al 
individuo á quien la casualidad ó Ja necesidad 
sometan á suaceión, Sobradas excitaciones ago- 
tau la sensibilidad, pero ww y pocas la acumulan 
en exceso; importa, pues, no agolarla ni acumu- 
larla, manteniendo en un justo medio la medi- 
da de las impresiones 4 las cuales se sujeta la 
sensibilidad de los órganos, Onne nimiun na- 
Parco indacieiomone quid nimis: omnii mediocria, 
son principios generales de constante aplicación 
en Higiene. 

El agotamiento de la excitabilidad exige el re- 
poso, más hion que el uso de substancias exci- 
lantes. La acemulación de execitibililul se co- 
reige más bien con el ejercicio de los órganos 
que con la aplicación de romedios sedantes. Des- 
pués de Ja aplicación de los remedios excitantes 
queda más agofamiento, más lavitud que ante- 
riormente, y á la aplicación de los sedantes sulh- 
sigue qu una excitalilidad mayor. 

¿De estos principios incontestibles (dice Mon- 
lan, due, ell.) se denlucen cánones lerapenticos de 
la mås alta importancia y de Ja más Precuente 
aplicación. Ténganse muy presentes, y no se ol- 
vide que, fiera de los vasos en que hay que com- 
batir inluencias deletéreas imprevistas, pasaje- 
vas y eventuales, el ejercicio 6 cl reposo de des úr- 
gunas son dos mejores, dos més sencillos, oS mig 
expedilos y dos más efirares medias de disminuir 
ó anmealar da ewveitebilidad, 

Alortamadamente, la naturaleza avisa casi 
siempre lo qne debe hacerso en ese terreno, No 
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hay más que seguir sus avisos y aceptarla por 
gua. Vatera ducem si sequamur, decia Cico- 
ron, nusquema aberrabimus. «Una sensación in- 
terior nos avisa cuando hemos comido bastante; 
una sensación interior nos advierte también 
cuando hemos trabajado ó nos hemos ejercila- 
do lo bastaule, y otra sensación interior nos avisa 
igualmente exando hemos tomado el suficiente 
descanso, Atiéndase puntualmente ú estas sen- 
sictones, que vienen & ser el gritode los órganos 
y la expresión de su deseos, y en ellas se tendrá 
la regla higiénica mås segura para usar debida 
mente de los modificadores de nuestra economía 
y de nuestras propias facultades. » 

En el ejercicio y el reposo debe reinar una al- 
ternaliva, un orden cualquiera, pero siempre 
regular y más ó menos constante, Esla alterna- 
tiva 6 periodicidad es conforme á la misma na- 
turaleza, inherente ú muestra organización y 
ventajosísima para nuestra saud. Hay más; esa 
periodicidad se halla frecuentemente enlazada 
con grandes fenómenos del Universo. Asi, por 
ejemplo, las horas de vigilia y de sueño, las ho- 
ras de comer, las de trabajar, ete., guardan cio 
ta relación con el movimiento diurno de la Tie- 
rra. 

A falta de un orden natural ó que se acerque 
å la mucha de la naturaleza, se establecerá un 
ordeu artificial ó acomodado las cireunstancias 
particulares que rodean al hombre por razou de 
sus ocupaciones ó profesión. Natural ó artilicial, 
conviene que el hombre adopte un método cons- 
tante. Ta regularidad y el orden son una nece- 
sidad higiénica general, La irregularidad en los 
artos de la vida destruye rápidamente los ór- 
ganos, 

De lo dicho se deduce facilmente la verdadera 
medida higiénica del reposo, La falta de reposo, 
o sen el ejercicio desmedido, produce grandes da- 
ños: en cambio el reposo excesivo leva consigo 
los efectos debilitautes y atrofiantos de la im: 
ción continuada. Vires debil itantur si non ex 
tentur, Wi órgano aletargado en Ja inercia dis- 
minnye de volumen, pierde calor, se vuelve pii- 
lido ú descolorido, no se nutre y lega à ser in- 
capaz para desempeñar sus funciones, Véase lo 
que sucede en los núembiros que por razón de 
alena dolencia (fractura, luxación, auquilosjs, 
etc.) tienen que estar sometidos á larga inmovi- 
lidad. Si la inercia. es general ó de todo ed cuer- 
po, la acción del corazón y del cerebro se entor- 
pecen visiblemente, el calor animal disminuve 
y todos los movimientos orgánicos quedan medio 
paralizailos. Sólo la secreción adiposa adquiere 
en muchos casos actividad marcada, acomulin- 
dose excesiva gordura, como puede verse en las 
personas de vida muy sedentaria, y también en 
los animales $ quienes una bárbara imdustria 
priva de luz y libertad para que sirvan Juego 
mejor å la sensualidad de nuestras mesas. No 
es extraño que siendo tan pocas las pérdidas 
que debe reparar el cuerpo del apoltronado en 
la inacción, la naturaleza vaya como rl macenan- 
do en su tejido adiposo el material nutritivo ex- 
cedente, 

El reposo general innioderado, no sólo perju- 
dica la vida orgánica, paralizando la acción de 
las partes, estancando y viciando los huruores, 
perturbando la digestión y acortando la existen- 
cia, sino que también produce el fastidio, la hi- 
posondría, la obtusión de las facultades intelec- 
tuales v Ja manía. Oportet se frecurnlius CLONE 
re: si quidem. inarin corpus hebelul, tabor dir- 
mak; ia maturam sereclulem, hie daga ada- 
Pesenti relhiil, dijo Co Celso. Da holganza 
ilimitada, la pereza excesiva, no es natural al 
hombre, cono hau dicho algunos; añade Mon- 
Jan: ¿el ocio perpetuo es fatal para su salud y 
para si vida. Difícilmente puedo iuaginarmo, 
consiena Rostan, un suplicio más cruel que el 
demi individuo que estuviese condenado i in- 
movilidad absoluta, El hombre mira von borror 
el trabajo obligatorio faliigzoso, tenue el cansan- 
cio, se rebela cuanto puede contra el anatema 
de comer el pan con el sudor de su rostro: pero 
el reposo excesiva le es funesto, y con razón se 
ha dicho que no hay cosa que á la larga perju 
dique tanto como el no hacer n 

EI reposo se puede cousiderar parcial ó g 
ral: el primero constituye el descanse; el segun- 
do el sueño. 


= Rreroso; Aee, Cuando un punto, un sistema 
material é un objeto cual viera conserva rons- 
tanlemente las mismas distancias d otros que se 
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ercen lijos, se dice que está es reposo, á diferen- 
cia de los que varían dle posicion con los puntas 
se dice que se hallan en noveno ato: de 
modo que las ieeas de reposo y movimiento soul 
completamente pues: K, por MEIS que no secon- 
gibe la upa sin la exis encia de la otra. Pero co- 
mo el punto considerado, así como los que crefa- 
mos fijos, pueden ser todos parte de un mismo 
sistema invariable «de forma, pero que este en 
movimiento, mientras que se concibe «ne mele 
haber puntos en que no haya movimiento algu- 
no, de aquí el que el reposo pueda ser alsoluto 
y relativo; el primero es realmente al que corres- 
ponle la idea de reposo y no al segundo, cuyo 
nombre no es apropiado; pero como todo ser pen- 
sante tiene que referir ses actos al munda en 
que habita, tolo la que dentro del mismo Lena 
que analizar es pura él como si dicha habita: 
ción se hallase en reposo, y de aquí haber admi- 


fijos, que 


tido tal definición; así, por ejemplo, entre va: | 


rios viajeros que ocupen un mistno coche-salón 
den ferrocarril, los que se hallen quietos, sen- 
tados ó durmiendo, los muebles, ropas, cte., se 
dice que están en reposo, mientras e ne se hallan 
en moviiniento los que pasean por el salón; y xI 
nera posible que el carrnaje tuviera extensión 
suliciente para que, marchando el tren en línea 
recta, un motor cualquiera se moviese en linea 
recta también, pero en dirección opuesta á la 
marcha del tren y con velocidad igual á la del 
carmaje, este motor tendría una velocidad verli- 
ginosa para los pasajeros que le contemplaran, y 
sin embargo el motor sería el que estaría en re 
poso con relación á la Tierra, mientras yue los 
pasajeros que estaban quietos se hallarían en 
movimiento, 

No se conoce más que en ¿coría el reposo ab- 
soluto en el Universo; la Tierra marcha reco- 
rriendo su órbita como Jos demas planetas; los 
astros todos marchan en el espacio, y aún no se 
ha podido fijar cuál será el quito que en el in- 
finito de los espacios gore de la propiedad del 
reposo absoluto, Si hubiera in punto material en 
reposo absoluto, es docir, que no solo no se mo- 
viera en el espacio, sino que no recibiera vibra: 
ción de ninguna especie, podría asegurarse «que 
en él había la ausencia completa de toda fuerza, 
de calor, Inz, ete. En cuanto al reposo relativo, 
tal como le hemos definido, teóricamente no 
exisle en el nudo material, pues los mismos 
cuerpos «ue consideramos en reposo, COMO los 
edilicios, las constincciones de ¿oda indole, las 
altas moutañas que no están en movimiento 
(puesto que hay algunas que se mueven más ó 
menos lentamente) no se hallan en reposo rela: 
tivo tal como se ha delinido, porque reina en 
ehar el movimiento molecular «de todo cuerpo 
material, eskin sufriendo constantemente los 
choqnes producidos por las acciones exteriores, 
las dilataciones y conti mes debidas á los 
cambios de temperatura, las vibraciones produ- 
cidas por la luz, el sonido, las corrientes elte- 
tricas, cte, como lo demuestra la destrucción 
espontinea de cuerpos que se ercían inlestrue- 
tibles, que muchos tratan de conservar, à pesar 
de lo enal no se consigue impedir su envejeci- 
miento y ruina, lo que no sucedería si su estarlo 
fuese siempre el mismo dentro del plancia en 
qne se encuentran; de aquí nace la ilea más 
práctica de oiro reposa, que es el reposo nparen- 
te, en el que el sistema uo cambia sensillemen- 
te ile forma y de posición con relación al mundo 
en que se enceten. 


REPOSTE (¿del lal. reposlum y repāslum, sue 
pino de srponire, reponer: m. prov. Le. Des- 
PENSA. 

REPOSTERÍA (de rrpestero ): ©. Oficina donde 
se hacen dulces, pastas y algunas bebidas, 

Uien porteros que aquí yacen, 
Los de la REPOSTERÍA, 
¿Que karen todo un santo día, 
Que aun audienció no me hacen? 
JERÓNIMO CANCER. 
Para que engorde se propemen [hombres y 
ninjeresd... hacerme eomer enantos primeres 
de epena y de REvOSTERÍA se cun feccionan en 
ed lugar, 
VALERA, 
= Reroxreniv: 


a En algunas portes, despensi- 
a en que se 


guardan provisiones dle esto clase, 
RErostERiA: 
en la Casa real de 


= RECOSTERTA : 


Empleo de repostero mayor 
los antiguos reves de Castilla, 
Conjunto de provisiones é 


REPR 


instrumentos pertenecientes al oficio de repos- 
tero. 

- Rerosreria: Gente que se emplea en este 
ministerio. 

- Rerosriri: Geog. Ve SAS CIPRIÁN y Sas 
Justo pe Rerosteris. 

REPOSTERO (del lat. seposilorius y reposto- 
vías, que sirve para reponer y guarlarji m, Bl 
que tiene por oficio hacer pastas, dulces y algu- 
nas bebidas. 

Esto hicieron diversos cocineros; 
Pero ¡qué condimentos delicados 
No añadieron después los REPOSTEROS! 
liuarre, 


-Rerosrrero: Paño cuadrado, con las armas 
del príncipe ó señor, el cual sirve para ponerlo 
sobre las cargas de las acómilas, y tambien para 
colgarlo cu das antecámaras y balcones, 

De cien mil trajes € galas, 
Adonde al galán grosero 
laz traen al REPOSTERO 
Por corredores è salas, 
JUAN DE LA ENCINA, 


—Cenemos, si es que me obligas 
A hacer alenna jornida, 
-- Aparéjala... —¿Qué intentas? 
— Y aquel REPOSTERO saca 
Que nos quedó, 
Tirso ne MOLINA. 


= Rrrostero pe camas: Criado de la reiua, 
á cuyo cargo estaba enidar de la puerta de la 
antecimara y mullir los colehones de la cama, 
e. Diego Ruiz de la Escalera REPOSTERO de 
camas de la reina nue: señora, 
AERGOTE DE MOLINA. 


> REPOSTERO DE kstRADOs: Mozo que tiene 
ú su cuidado poner el estrado del rey y recoger- 
lo y guardarlo. Estos oficios han sultido varias 
reformas. 

> RurosteRO MAYOR: Antiguamente en la 
Casa real de Castilla, jefe á euyo cargo estaba el 
mando y gobierno de todo lo perteneciente al 
vamo de repostería y de los empleudos en ella, 
y era persona tle las primeras familias de la mo- 
narquía. 

REPPEN: (cor. C. del círenlo de Weststern- 
berg, regencia de Franelort, prov. de Brande- 
inugo, Pensia, Alemania, sit. 3 orillas del Fi- 
lang: estación de empalme de los F e, de France- 
fort 4 Posen y de Breslan & Stettin; 5000 ha- 
bitantes, Iilados de lana; fibs. de paños y de 
almidón. 

REPREGUNTA: f, For. Réplica ó segunda pre- 
gwnta que se hace sobre un mismo asunto ó ma- 
teria. 

REPREGUNTAR: a. For, Volver å preguntar, 
instar sobre la misma pregunta. 


REPREHENDER: a, REPRENDEN 


q. NO MENAS son de REPRENENDER las mu- 
deres plebeyas, las cuales, después de preña- 
ias, de todos los trabajos de casa quieren ser 
exentas, 


Fi. ANTONIO DE GUEVARA. 


+. REPREHENDÍA el santo muchas veces 4 
unos hombres poderosos, porque imponian 
tributos á los pobres indios, 

RIVADENEIRA. 


REPREHENSIBLE: adj, REPRENSIBER 


e ox cosas dice el verso primero, ambas 
REPREHENSIRLES ete, 
Pr, Gastar RUZ pe MONTIANO. 


e REPREHENSIBLE medio de asegnrarla en 
su fidelidad, 
Sonis. 


REPREHENSIÓN: € Rreressxiós, 


+. el enal, por oir la REPREHENSTÓN de ha- 
ber editicndo el teatro, abierto ina tienda y 
oficina de torpeza, usó desta maña que editicó 
el templo de Venus como añvacidura junto con 
el teatro, ete, 
Martasa, 


«lt educación de los principes. no sulre 
desordenada la REPR En oN y el castigo, 
SAAVEDRA Pasranbo, 


REPRENDEDOR, RA: mlj. ant. 


Usai Los, 


(EPRENSOR. 


REPR 


REPRENDER (del lat. repretendire ): a. Corre 
gir, amonestar á uno vituperando $ desa to. 
ando lo que ha dicho ó hecho. pro- 


Agora podrás ver cuán fácil cosa es REPREN 
DER vida ajena, cuan daro guardar cada cu: i 
la suya, à 

La Celestina, 
«¿quién creyera que á mi 
Me mintiera, cuando estaba 
IReEPRENDIÉNDOLE eso mismo? 
Reiz DÉ ALARCÓN, 


Mi prima... Tós al fin mi sangre 
Y sobre todo, no quiero >>? 
Que nadie piense de mi 
(ue sus acciones REPRENDO; ete, 
L. Y. De Morariy, 


REPRENDIENTE: p. a. de REPRENDBR. 
reprenie, 


Que 


s enlonees el vertuoso traba al mundo por 
los cuernos, verciendo con razón las falsas iin. 
pughaciones de los REPREXDIENTES, 

ESSIQUE DE VILLENA. 


REPRENDIMIENTO: m. ant. RELur 


REPRENSIBLE (del lat, 
Digno de reprensión. 


SIÓN, 


reprehensidilas): adj, 


os zelas que en el Otelo del mundo no son 
sino REPRENSIBLES, están por lo menos lisent. 
parios en el del teatro con el exceso de la pa- 
sion. 
LARRA. 
«jmi permanencia en la quiuta os incom. 
patible con da severidad de sus costumbres? 
¿Pan REPREXSUZLES son las mias que...?- To: 
duvta no. 
DBRETÓS DE LOS HERREROS, 


REPRENSIÓN (del lat. reprehensio): f. Amo- 
nestación 4 corrección que se hace, vituperando 
lo que uno dijo ó hizo. 


(en los predicadores) su fervor y eclo en la 
REPRENSIÓN de los vicios suele declararse con- 
tra los que gobiernan, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


-Lo mismo eres que qua tapia. 
Ni consejos, ni desaires, 
Ni REPREXSIONES te bastan, 
Eres incapaz. 
BRETÓN DE LOS ITERREROS, 


= REPRENSIÓN: Legisl, Consiste la pena de 
reprensión en sufrirla personalmente en audien- 
cia del tribunal á puerta cerrada y á presencia 
tan sólo del secretario, ó 4 ¡merta abierta según 
que aquélla fuera privada ó pública. La repren- 
sión privada es pena leve y la pública es pena 
correccional, Lia pública forma el quinto grado 
de las escalas graduales de penas tercera y cuar- 
ta del art. 92 del Código penal. 

Según la ley de Enjuiciamiento criminal, la 
pena de reprensión pública se ejecuta leyendo la 
sentencia el presidente del tribunal en audiencia 
pública, 4 la que deberán asistir, además del reo, 
los subalternos del tribunal y tres testigos veci- 
nos de la población, Del acto público se exten- 
derá en la causa la diligencia correspondiente, 
que firmarán los individuos del tribunal, cl fis- 
sul, los testigos, el reo si supiero, y el secretario. 
La pena de reprensión privada se ejecutará ha- 
ciendo comparecer al reo ante el tribunal y se- 
eretario del mismo, leyendo el presidente la sen- 
tencia y dirigiendo la exhortación oportuna. Se 
extenderá en la cansa el acta correspondiente, 
«que será firmada por los circunstantes, y si el reo 
no supere por un testizo á su ruego. A 

En las leyes administrativas de organización 
de los departamentos ministeriales, se consig- 
na la reprensión como corrección á los empleados 
que no enmplen fielmente sus deberes, distin- 
egviéndola ordinariamente en privada y pública, 
y en verbal y por escrito; se contiene en la es- 
cala gradual en que disciplinarimente se casti 
gan las faltas de los funcionarios. 


REPRENSOR, RA (del lat. reprehonsor): adj. 
Que teprende, U, Les, 


«la verdad es, que el devaneo de los RE: 
PRENSORES de cosas infelizmente sucedi- 
das, serta menor xi se supiese Jos acaccimien 
tos que tuvieran, si se guiaran de otra forma. 

GONZALO DE CÉSPEDES, 


REPRENSORIO, RIA: adj. ant, Dícese de lo 
que reprende, 


REPR 


del lat, représses, p- p. de repi- 
contener): f. Detención ó estan- 
e de una cosa, y propiamente del 
extiende. 


REPRESA ( 
mére, detenet, 
ne que se hace. ac 
agua que Se detiene y $ l 
„. regando la tierra con abundancia d e agua, 
que salía de ellos, cual si de dos RES RESAS al- 
zaran Jas compuertas: con que los dos queri- 
dos amantes quedaron conocidos, o 
MATEO ALEMÁN. 


— Represa: fig. Detención y reunión de al- 
aunas cosas no materiales; como de los afectos 
y pasiones del ánimo. 

pero cuando enteudieron que el rey esta- 
ba trocado para con él, descubrieron su áni- 
mo, y soltaron la rerRESA que tenían deteni- 
da "de su indignación, y Sacaron a plaza las 
ss de J3olsco. 
aldades de J3 
m RIVADENEIRA. 
: haga sobre los garnesíes estas REPRESAS 
de literatura, que no siempre podrán estorbar. 
JOVELLAXOS. 


Mon PR DE REPRESA: fr. fig. y fam. que se 
dice del que ha estado sin poder hallar por al- 
una cirennstancia, y, EM Megando å lograr la 
ocasión, habla en demasía, 

—Rurrusa: Hid. Cuando wna corriente de 
ema no tiene caudal suficiente, ya sea pura la 


a .. . s P . 
fotación, la navegación, la industria á el riego, 


de una manera constante, hay que detener mo- : 


mentáneamente su curso por medio de una pre- 
sa hija ó móvil vn Presa), almacenando Jas 
aguas haste conseguir el volumen necesario, tor- 
mando lo que se llama una prest; sulo con es- 
tas indicaciones se comprende que la represa ha 
de reunir condiciones especiales, según el lin que 
con ella se trate de obtener. 

Cuando se busca la represa para permitir la 
navegación en los rías ó canales, y aun á la sali- 
da de los puertos de mares de marea, se dice qne 
la navegación se hace é represadas o ú esusu 
das, y para que la navegación pueda tener lugar, 
las condiciones que ha de reunir la represa, apar- 
te de la elevación del nivel líquido, son dos prin- 
cipales: permitir á los barcos Irangquew la enida 
artificialmente creada, y dejar libre paso á las 
aguas en tiempo de crecidas, en condiciones de 
facilidad y seguridad de la presa que tornia aque- 
Ma y de los terrenos inmediatos. En cuanto a Jo 
primero, y prescindiendo de que generalmente 
hoy se de este paso á los barcos por medio de 
esclusas en los ríos, lo que no corresponde it este 
artículo, para conseguir el objeto hay que esta: 
blecer en las presas lo que se llama portillo de 
aecegación, que no es olra cosa que un paso ó 
canal profundo que se cierra por una puerta en 
tanto se hace la represa, y se abre al paso de los 
barcos cuando Ja crecida que aquélla proporcio- 
na da el calado suticiente; y en cuanto a lo segun- 
do, que durante las crecidas queda abierto pa- 
ra evitar una rápida elevación del nivel de las 
aguas, 

Sin embargo, hay que tener presente que los 
portillos de navegación han podido presentar 
más utilidades hasta hace unos cuantos años que 
las que reportan hoy y podrán tener enel por- 
veni; pues mientras bastaba para un barco un 
calado de 1 3 metro ó poco más, había largos pe- 
ríodos en dos que en las aguas ordinarias la na- 
vegación era bastante fácil por este sistema, sin 
recurrir á las esclusas; pero hoy en que los ewa- 
dos se elevan hasta 3 y 3,50 metros, los perio- 
dos de agnas libres son pequeños y en corto nů: 
mero, lo que detendría la navegación, aparte del 
o de produce w cambio tan brasco del ré- 
Saso n de un río, la dificultad de aprovechar el 
ion e tan rapida come un salto así 
portillo pJ el peligro positivo «del paso por el 
ble en t lo. que hace la navegación cast imposi- 
men del es condiciones; à medida que el volu 
que AA opresa aumenta, es derin, á medida 
ciados el calado de los barcos, éstos van hit 
triente s enos manejables, mientras que la co- 
y por ÓN olviendo ma s rápida y peligrosa, 
argo, ha o dos portillos miis inútile sin em- 
yes que ea que atender a otras consideraciones, 
Bran AR eindose hoy las presas móviles de 
men del i se hace necesario restablecer el regi- 
cer las ro o, temporalmente al menos, para la- 
Pués de «paraciones necesarias en Ta presa dex- 
gue con el lerto el paso al auna, y esto se vonsi- 
n portillo profundo, cuyo vertedero esté 

r vaguada y al nivel de los altos fondos in- 
Mediatos, de mu de los altos fondos in 
>» e Manera que la cresta to Juve nut 


"combatir eficazmente. Puede suecos, ] 
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yores dificultados que las creadas por el porti- 
llo nismo, adoptamlo en el paso una anchura 
tal que no haya remanso sensible en estiaje, con 
el portillo abierto, pudiendo modificarse es- 
tas condiciones con las necesidades de la nave- 
gación. Para dar fácil paso á las aguas en las 
crecidas ordinarias, conviene que el resto del rio 
no quede obstruido por la parte lija de la cons- 
trucción, por lo que la presa dehe ser desmonta- 
ble, teniendo su vertedero å mayor altura que la 
cresta del portillo. 


Cuando la represa se ha de emplear para ali- * 


mentar una esclusa, su volumen debe ser tal que 
pueda Menarse la esclusa sin corrientes violentas, 
y que no se haga muy sensible en la represa el 
volumen perdido en cada esclusada, 

Para la flotación la represa es necesaria, ya en 
los ríos de escasa corriente, ya en el paso de 
las presas; eu tal caso la represa se forma cons- 
truyendo una presa con Jas mismas maderas que 
flotan, formando Jo que los gancheros Jaman la 
tijera, y en ella un portillo de flotación, peque- 
ño canal revestido con los maderos mismos, por 
el que las maderas van deslizando arrastradas 
por el agua, haciéndolas pasar á casi todas, has- 
ta el momento en que, quedando solas las de la 
tijera, se deshace la presa bruscamente, siendo 
arrastradas por el alud el resto de las piezas. 

En la alimentación de máquinas movidas por 
cl agua es mar frecuente la necesidad de runa re- 
presa, que en las épocas de escaso caudal de con 
el agua almacenada, y la que llega divjamento, 
cantidad y caílla suficiente à alimentar las ruc- 
das motrices durante todo el periodo de escasez, 
ó al menos en espacios bastante largos, y que el 
tiempo tuecesario para formar una represada igual 
pueda utilizarse en das reparaciones y Jimpieza 
«dle las màquinas y en el almacenaje o exporta: 
ción de los productos obtenidos en cada repre- 
sada. 

Para los riegos no basta una simple represa 
por regla general, sino «ue es preciso acudir á 
la construcción de un pantano (véase). 

De todo lo que expuesto levamos se deduce 
que una represa no es otra cosa que un pantano 
ó una balsa accidental periódica, es decir, que se 
forma ó reaparece cuando así lo exigen las nec 
sidades y de condiciones com petaniente especia- 
lex; que para formarla no se pueden crear obras 
fijas, y por esto mismo, ho hallándose dispues- 
ta para recibir las erccidas, conio Jos pantanos 
ordinarios, ha de desaparecer forzosamente en 


el momento en que aquellas se presentan, para 


reconstituirse de nuevo cuando las crecidas hir 
pasado. 

— Represa: Crog, Riachuelo de la prov, de 
Múlaga. Nace en Sierra Blanca, atraviesa la e, de 
Marbella y desemboca en el Mediterráneo, 

L REPRESA DEL Coxpano: (roy. Aldea del 
ayunt, de Vegas del Condado, p. je y prov. de 
León; 61 habits. 

REPRESALIA (del fr. represaille): f. Derecho 
que se arrogan los enemigos para causarse roci- 
procamente igual o mayor daño que el que han 
recibido, U. m. en pl. 

Don Juan oprime å Beatriz, 
RerresaLTa: amenazadle 


En nombre mio, ete. 
Har tE NRUSCH, 


—-Rreresania: Retención de los bienes de 
de sus 


una nación con quien se esta en guerra, V 
individuos. U. m. en pl. 
Avendaño dice que los regidores pueden 
con jurisdicción deshacer los agravios de las 
prendas y REPRESALIAS, 


CASTILLO Y JOBADILLA. 


SALTA: ato PRENDA. 

o lireresanras: Dro. interno Ta etimologia 
de la palabra pepeesaliu es reprendere (volver å 
tomar lo suyo), ya qne por ella, en los antiguos 
tiempos, el Estado ofendido y 
gian justicia por su propa mano, apoderindose 
de cosas propias del otro v de sus súlnlitos, La 
diferencia entre la retorsión y las represalias es, 
aquélla es el 
se tS 
p respondera wi injuslivia con otro 
Estado que la comete, 
con efecto, frecuen teniente, eh las re 
que se ejer arlos 
retorsión no podria 
me egehte 


que mient 
para resare 
consisten € 
agravio a) 

Qeure, 
laciones internacionales, 
que una sencilla medida de 


sus súbditos se ha- 


uso de un derecho y 
de una iniquidad, las represalias 


REPR 435 
plo, que un Estado, desconocicudo los leLeres 
morales que alcarman á las naciones como á los 
particulares, se apodere arbitrariamente de lo 
ne a otro pertenece, njegue sin razón uva deu- 
da reconocida, suspenda sin motivo la ejecución 
de un tratado iulernacional, rehuse la repara- 
ción de una injuria, ó deniegue la responsabili- 
dad de una fatla abiertamente por él cometida, 
ln todas estas circunstancias, después de haber 
agotado los medios de conciliación para lograr 
Justicia, el país lesionado Lirene un derecho in- 
contestable, antes deapelará las armas, pura re- 
currir å medidas más ó menos rigorosas, general- 
mente coneridas con el nomre de represalias 
cuyo verdadero carácter acaba de exponerse. 

El derecho de gentes que ha dominado en el 
mundo hasta fines del siglo vltimo, y que se ro- 
fleja, aun cuando perdiendo algo de su crudeza, 
en los escritos de las publicistas, como Grorio, 
Byukershock, ete., había consagrado en ateria 
de represalias principios que la civilización del 
siglo eu que vivimos reprueba y que el Derecho 
internacional vigente rechaza altamente, Por 
macho tienpo ha subsistido el principio que per- 
mitia que el partiento, lesioniulo por un extraño 
en sus derechos, podía tomar por sí misno repa- 
ración de su agravio, no solamente de sit ofen» 
sor, sino de cual uier persona privada ó pública 
perteneciente á la misma nación del causante 
del daño, obteniendo en plena piz del propio 
gobierno antorización de represalias para obrar 
hostilmente contra la persona y bienes del age- 
sor y de sus compatriotas. Jóntee Jos antiguos 
griegos había la costumbre de que enando se 
cometía un homicidio en Estados limúroles, te 
nian derecho los parientes del muerto de apo- 
derarse de tres compatriotas del asesino, guar- 
dándolos en rehenes hasta que se diese la debida 
satisfacción. Antiguamente la injuria sulrida, el 
perjuicioexperimentado, perdía el carácter priva- 
do extendiendose hasta el Estado mismo, que 
ejerciendo sin límites el derecho de represalias 


consideraba degítimo que las consecuencias del 
atentado pesasen sobre particulares inofensivos 


y ajenos ú la cuestión, 

1% Este orden de ideas condujo ú los antignos pue 
hlicistas á subdividir las represalias en generales 
ly especiales: consistían las primeras en la auto- 
* rización que un Estado concedía & sus súbitas 
para apoderarse, ora en plena mar, ora en tierra, 
de las propiedtulos y de las personas perteneción- 
tes ¿la nación ofensora; en la segunda categoría 
se comprendían las represalias limitadas á cier- 
! tas personas, á circunstancias especiales, å tieni- 
po y lugar determinados. 

Alortunadamente. y variado en el día el con- 
cepto de las represalias, esta distinción no tiene 
mas que un valor histórico, Como dice el mar- 
ques de Olivart, no puede negarse que sean jus- 
tas en sí Jas represalias cuando lo es la guerra; 
y como son mucho menores que los de ésta los 
perjuicios que ocasiona, sen siempre preferibles 
cuando por ellas quede lograrse el recobra dol 
ofendido derecho. Es la primera condición de las 
mismas que exista una lesión propia de los dere- 
chos del Estado que va á ejercerlas, cometida 
por el Estado extranjero contra el cual se em- 
plean: en segundo lugar, que se trate de un ver- 
dadero Vlerecho y que se haya solivitado inútil- 
mente la reparación antes de tomirsela por su 
propia mano, Como casos cólebres de represalias 
pueden citarse: 3.9, el del lamado enpprestito s3- 
lesjano, á cuyos tenedores ingleses confisco sus 
rentas el rey de Prusia en 1757 å causa de haber 
capturado ilegalmente isegún él} la Gran Breta- 
fia algunas naves propias de sus súbditos, Todos 
dos publicistas, desde Montesquieu y Watel has- 
ta Calvo y Phillimore. han censurado el rapaz 
proceder del monarca prusiano, 2.0 Jas represa- 
lias ejercidas por Inglaterra, a ena de las celo- 
bres teclanaciones de Don Pacífico (18500. Esto 
comerciante, establecido en Grecia y enya ver- 
dadera nacionalidad era miás que dwlosa, rechi 
mala del gubierno helénico cerva de 22u00 E por 
Jos atropellos que habia sufrido del populacho 
griego un día de disturbios. Inglaterra hizo sue 
va la eausa, yA pesar de las protestas de la po- 
bre Grecia bloqueó todos sus puertos y embar. 
gò todas las naves griegas que le fue pasible de + 

més, Causi tal indizormeion eo Europa el proce- 
der de Taglaterra, que hubieron de contentarse 
ella y Don Pacilivo con que este recibirse 150 £ 
en vez dle las 219495 que tenía so'ieikulas. 

Las represalias se acostumbirat i dividir en 
l positivas y negativas, entendiendo por tis alti- 
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mas las que consisten en rehusar un Estado el 
cumplir algún deber stricto juris con el ofensor; 
las positivas son cenando se dispone la captura 
de personas Ó cosas pertenecientes al Estado el 
enemigo. Hoy día se ejercen frecuentemente las 
represdias secuestrando los bienes «del Estado 
olensor que se encuentren en el territorio, inte- 
prumpiendo las relaciones diplomáticas o co- 
merciales cow el mismo Estado, expulsando á sus 
súbditos residentes en el país ó anulando los 
privilegios que anteriormente les había concedi- 
do, y dejando de cumplir los pactos internacio- 
nales hasta entonces vigentes con aquella ua- 
ción, ete. Hay que tener en enenta que las cap- 
turas hechas en virtud de las represalias no con- 
fieren en modo alguno la propiedad de las mis- 
mas: Únicamente en el caso de que se declare 
de<pués la guerra se relrotrae el ánimo hostil 
ara validar la presa v: vificada anteriormente à 
ella. Tal es la teoría desarrollada algo sntilmen- 
te por el corebre juez de presas Lord Stowell, 

Declarada Ja guerra, aulorizan sus leyes, si & 
tanto Meza la aviesa conducta del adversario, el 
uso de crueles represalias, Sin embargo, nunca 
consiente la moral el que con eausa de ejercer 
estos derecho: violen Jos fundamentales de la 
persona humana y los principios cardinales de 
las mismas leyes de Ja guerra. 

Demasiado reciente estaba la memoria de las 
represalias nsadas durante la guerra franco-pro- 
sima para que pudiera hallarse en da Confe- 
rencia de Benselas una fórmula de avenencia re- 
ferente å esa terrible necesidad de la guerra. A 
pesar de la civilización de nuestro siglo, no ca- 
rece de manchas infames da historia militar de 
las grandes naciones: Inglaterra y Francia in- 
condiaron en 1860 el Palacio de Verano del em- 
peralor de Chiva por represalias (la primera 
había cometido ya igual bárbaro atentado cn 

ásbington á principios de este siglo!; Prusia 
hizo responsables á los pueblos (unenazándoles 
con bombardeo y contribuciones) de los actos de 
los francotiradores que tanto la molestaban, 
MNezando la crneldad horrible de los alemanes 4 
fusilar dos padres de 26 jóvenes que habían co- 
metido el delito de tomar las armas para defen- 
der su patria. 

REPRESAR (dle represi): a. Recobrar de los 
enemigos la embarcación (ue habían apresado, 


- Rernresar: Detener ó estancar el agna co- 
rriente. 
—Reruesar: fig. Detener, contener, repri- 
mir. U. 1. e r 
«¿hasta cuándo usarás mal de la pacien- 
cia de Dios que tiene en su poderosi mino 
REPRESADAS las iras que merece tu fiereza? 
Pr. Dam CORN iIo. 


Pepita estaba transformada. Las alegrías, 
que no había tenido en su niñez... la bullicio: 
sa actividad y travesura que una ntadre adna- 
ta y un marido viejo habian contenido y como 
REPRESADO en ella hasta entonces, se diria que 
brotaron de repente de sn alma. ete. 

VALERA, 

REPRESENTABLE: adj, Que se puede repre- 
sentar ó hacer visible. 

REPRESENTACIÓN (del lat, seprrrsentalio): f 
Aeción de representar ó hacer presente una 
COKE, 

= REPRESENTACIÓN: Acción de representar en 
el teatro un drama, 


Han sido diabúlicamente estroneadas (las 
comertias), No se puede dar una REPRESENTA- 
CIÓN imás fria, 

JOVELLANOS, 


Ej público que asiste å la primera REPRE- 
Paciox de una obra dramática, es casi 
siempre un público particular, 

SEULGAS, 


<Rerrrsextarión: Poema dramático, 


3NTACIÓN + Awtoridad, dignidad, 
ter de la persona, 


AN 


Narváez, ciego ya de cólera y perdido el 
Pespeto a su persona (de Cortos) y REPRESEN- 
TACIÓN, le hizo preuder ignominiosament 

SuLix, 


Vrescinmliendo dde la conveniencia, nuiversal. 
mente reconocida, de que el jete tenga ma- 
yor REPRESENTACIÓN social que el subordina- 
do: eto, 

Castro Y SERRANO, 


l 
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- REPRESENTACIÓN: Fignea, imagon ó iden 
que sustituye å la realida, 


Si los sueños son algunas veces las REPRE- 
PACIONES engala de nuestros nuts VIVos 
deseos, la riqueza debió soñar que se multi 
saba como las arenas del mar y como das es- 
trellas del cielo. 


SErLGAS. 


-Rereesexración: Súplica ó proposición 
apoyada en razones ó documentos, «ne se hace 
ú los príncipes ó superiores. 

Empezaron pues á llover REPRESENTACIO. 
Nes de todas partes contra el Ministerio, ete, 
(QUINTANA. 


= REPRESENTACIÓN: Fay, Derecho de suceder 
en los bienes, herencia ó mayorazgo por Ja per- 
sona de otro y representinidola. 


++. Megaba, demás desto, que la REPRESEN 
TACIÓN de que se valen Jos contrarios, qne ex 


lo mismo que mirar las personas, no en si, Si; 


no en sus troncos, es una Tieción del Derecho. 
MARIANA. 


El derecho de REPRESENTACIÓN está cirents 
erito ádos pueblos de jnr ón renlenga, 
con exclusión de las jurisdieciones señora: 
les; ete, 


` JOVELLAXOS. 


= REPRESENTACIÓN; Fil La. representación 
es la forma primera y más ru limentaria de todo 
fenómeno intelectual, Es el comienzo de la vida 
de relación: ha podido decir en este sentido 
Schopenhauer: ¿el mundo (término con el cual 
nos relacionamos) es mi representación.» Impli- 
ca ante todo la advertencia ó aviso que recibi- 
mos del ol:jeto que uos impresiona, La represen- 
tación es una de las fases del acto reflejo, tipo 
del nervioso y base y comienzo de toda activi- 
dad psíquica. En el reflejo faun en el más im- 
perfecto, un ganglio impresionado) el elemento 
afectivo y el representativo son dos relaciones, 
si distintas por el análisis indivisas é insepara- 
bles ¿a ré, en la cosa misma, necesitándose refe- 
vir el nexo ó unidad de ambas relaciones en el 
objeto ¡la impresión, que por igual y de una 
vez provoca la emoción y la representación (vén- 
se AFECCIÓN y Exmoción?, y en el sujeto al con- 
sensus de su organismo funcional é d la unidad 
de su conciencia, que también por igual y de 
una vez se siente modificada y se representa ó 
conoce el objeto que la modifica. Indivisas am- 
bas relaciones, la emocional ó afectiva y la inte- 
lectual ó representativa, si el analisis las disti» 
gue para poder explicarlas, la complexión del 
Jenómieno las ofrece siempre inseparables, como 
fase subjetiva (sensibilidad) y como fuse objetiza 
(representación ó conocimiento) del reflejo. In- 
sustituíbles la una por la otra, se determinan en 
virtud de su predominio +elatiro, pero jamás 
con exclusión recíproca. De lo emocional sure 
y brota (pues el fondo de tordo sér es lo apetiti- 
vo, según dijo Aristóteles) la representación, 
que á su vez provoca emociones. La superioridad 
relativa de la emoción que condiciona la colabo- 
ración ó adhesión lo que nos impresiona no 
niega la de la representación que nos advierte 
lo que es da naturaleza del objeto y nos enseña 
á conducirnos según sus exigencias, En virtud 
de esta relativa superioridad, ambas relaciones 
se condicionan reciprocamente dentro de la uni- 
dad racional de nuestro sér, y en semejante con- 
«licionalidad la fase objetiva (el conocimiento), 
que es la que dirige, Roca vihe, desempeña la 
función primordial y es la primera que debe ser 
coltivada, aunque no con abstracción ó separa- 
cion de la fase subjetiva, sino en medio de la 
condicionalidad recíproca en que ambas subsis- 
ten desile su genesis hasta sn completo desarro- 
Mo. El génesis de ambas se halla en el rellejo, 
en la sensación (Y. SENSACIÓN) que tiene un do- 
hte proceso fisiológico (el de la emoción) y non- 
lógica fel de la representación). En efecto, mies- 
tra inteligencia comienza su ejercicio, tiene sus 
primeras manifestaciones, en la sensación (como 
decían Jos escolásticos: copnitio nostra prim qa 
ineipiol in sensn), Al reaccionar el organismo 
sobre el estímulo exterior “4 veees interior tam- 
biénd del acto rellejo, se determina da elabora. 
ción infelectial (en ocasiones sólo se prepara 
merced al dato, aviso ó advertencia que implica 
la excitación, El dato, que el organismo sensi- 
ble tevoze de los reflejos amas rodimentarios {lo 
misme que de los superiores para la idearión), es 
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la sensación, acto común de lo sensible con el 
senciente según Aristóteles, Aunque contin Ñ 
mente enlazada con la excitación es distinta de 
ella, pues mientras la excitación es fatal nece, 
siria € infalible, porgue obedece á las leyes pce 
co-químicas del determinismo exterior, la sen. 
sación (que no responde mecánicamente á a ui 
la) depende del estado del sentido y del or ne 
nismo todo en su relación con el medio y es ge 
dividual, subjetiva y lalible. Así es que la sen. 
sación se corrige y rectilica, cuando se presentan 
dos contradictorias, repitiendo la excitación 
no å la inversa. El aspecto representalivo de Ta 
sensación nos advierte ó avisa de la existencia 
de algo que nos ha afectado, y suministra un 
dato ¿representación ú fenómeno de conciencia 
que corresponde al de presencia propio del obje- 
to) para la lormación del conocimiento, el de la 
modificación de nuestro organismo por la acción 
del objeto exterior, Semejante dato, en cuanto 
procede directamente de la excitación, es de suyo 
necesario, por sus condiciones fatal, y Seg su 
natu aloza vafelible, porque no engaña, pues so 
limita a Hamar nuestra atencion y á suministrar 
la materia sobre la cual hemos de reaccionar 
para lormar el conocimiento. Por tanto, lo de- 
signado con el nombre de falacias ó errores de 
los sentidos no debe ser atribuído á ellos, sino 
«la actividad que emplea el sujeto para asimi- 
larse los da tos, i la interprelación y eaplicación, 
Pero la sensación es fugaz y pasajera, y aun 
dentro de la complexión de lo real ofrece modi- 
licaciones distintas (en el sabor, por ejemplo, 
agridnlce), y si conservamos sus datos es mer- 
cel á la fantasía, que recibe el eco y resonancia 
le la modificación sensible y la reproduce en 
imagen (no se piensa sin imágenes, decía Aris- 
tútcles, ó sin el sustituto de ellas, símbolo), de- 
signada gráficamente por los ulemanes Vorste- 
lung (delante la posición) reprresentución, 

Si no ha de pasar inadvertido el dato sensi- 
bie, necesitamos, arte todo, atender á él (véase 
ATENCIÓN), Mientras la sensación tiene sn prin- 
cipio fuera de nosotros, en nuestro interior se 
halla el de la atención, siquiera sea solicitado 
su ejercicio por estímulo, interior ó exterior, 
que nos impresiona. Si la sensación provoca la 
atención, es ústa la que fija y concreta la sensa- 
ción. La intervención activa de nuestra inteli- 
gencia mediante la atención, para asimilarnos 
el dato sensible, representado en la fantasia, es 
lo que se lama perernción, segundo momento, 
aunque indiviso, de la sensación en el ejercicio 
de la vida mental. Percibir es ver mirando, oir 
esenchando (V. Prererrción) Ls difícil señalar 
cl punto preciso en que una representación se 
transforma en percepción, porque la complexión 
de lo real de un lado, y la continuidad inaltera- 
hle del funcionalismo de otro, explican cómo en 
todas las sensaciones entran elementos percep- 
tibles. Prueba de ello es la aquiescencia irresis- 
tible que prestamos á las Hamadas ilusiones de 
Jos sentidos; en ellas las sensaciones ó represen- 
taciones no tienen fundamento objetivo (son 
aprehensiones subjetivas), y sin embargo se lo 
atribúímos, porque la asociación de las repro- 
sentaciones con objetos que las produzcan (ele- 
mentos perceptivos) es primordial y constante, 
cesando la ilusión si reconocemos la falta del 
objeto, En general entendemos por sensación la 
modificación que experimenta el sujeto 4 conse» 
cuencia de una excitación objetiva, con abstrae- 
ción de este elemento (V. SENSACIÓN), es de- 
cir, una presión, un escalofrío, un tono, un co- 
lor, y por percepción el momento en que reápa- 
rece en la conciencia el elemento objetivo, y re- 
Terimos esas modificaciones á agentes distintos 
lel que percibe. Percibimos, pues, en cuanto 
referimos á algún objeto la modificación sensible 
ú objetizamos lu sensación: que por esto dice 
Wundt que la representación que se refiere A on 
objeto real se Hama perceperón, Vero al asimilar- 
uos el conocimiento, aportamos con la atención 
los resultados de todo nuestro desenvolvimiento 
anterior y del de nuestras potencias cognoscili- 
vas, y de todos estos elementos complejísimos, 
de carácter marcadamente compositivo 0 rea” 
ideal, procede la percepción, que aparece po 
tando eomo nna síntesis de la representación 
sensible con toda la actividad mental, Inficrese, 
además, de lo dieho, que el problema de la ob- 
jetividad de la pererpeión sensible, enya prime 
va condición se vofiere 4 Ja continuidad del or- 
ganismo afectado con el medio que le impresio- 
na, es psicofísico, y en último término metalt- 
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Para establecer semejante continuidad, z 
la conciencia se sepa de ella, es nee i 
e servar las percepciones, repetirlas y 
sario Conso cerdo (tercer momento indiviso con 
evocar St ren del ejercicio mental), y aun reco- 
los antaa distintos puntos de vista, dada la 
gorlas desas de lo real y la diversidad de sns 
fopestos. Representación, percepción y a 
do son los elementos primarios qne, en el orden 
del tiempo, descubre el análisis como compo- 
ates de la complexión de la vida menta , que 
tene su génesis, como toda la vida psiquica, en 
los rellojos distingue, pero la realidad no 
Si el analisis disumguie, | À : 
separa el aspecto fisiológico ò emocional del nag- 
lógico ó representativo en la sensación: si la 
emoción y la representación coexisten, es obliga- 
do reconocer que lo representativo, que dirige y 
nía en cuanto enseña la naturaleza del objeta, 
anu siendo la función primera en el orden de la 
racionalidad, jamás debe prescindir del aspecto 
emocional ó de la base subjetiva, quesirve de fn- 
dice del grado con que nos interesa aquello qne 
nos afecta. Precisamente lo que por algunos se 
Jama índice 6 mbral de la conciencia (V, CoN- 
erenora 6 INCONSCIENTE), como limite relativo 
del ejercicio mental, no se halla sólo determina- 
do por la, ausencia parcial de representación lo 
imperceptible $ indiscernible de Spencer”, sino 
también condicionado por la correspondiente de 
Ja emoción (lo insensible), y á su vez el anuncio 
del mismo Índice de la conciencia, ó sea la se- 
ñal de que lo objetivo entra en el campo ilumi- 
nado de aquélla, se recoge antes de la emoción 
(por su índole propia anticipada) que se percibe 
en la representación, necesitada de más poder 
reflexivo, Además, la repetición de las excita: 
ciones, que provocan la representación, no sólo 
sirve para corregir los errores que pueda conie- 
ter el sujeto en su Interpretación y explicación, 
en enantoaminora el electo emocional y dispone 
favorablemente al ejercicio de la rellexión, sino 
que además es medio elicacísimo para educar la 
sensibilidad, curándola de la impresionabilidad 
excesiva y condicionándola para.que gravite ha- 
cia su ley propia, da del equilibrio inestable, se- 
ñal de lo vivo, Aun reconociendo que la repre- 
sentación se lorma siempre en razón y supuesto 
de lo representado (el dato de la exei cion), se 
forma la convicción, y con ella se prepara e) seu- 
timiento de carácter moral, relativo á la subor- 
dinación, en que necesitamos constitniruos, de 
la realidad y de la razón que la concibe. así 
como previene pari passe contra lo irracional de 
las aprchensiones subjetivas y contra lo imposi- 
ble de muchas ilusiones abstractas. Por último, 
ínterin el pensamiento reroge nna tras otra las 
múltiples percepciones (Ue, como causa ocasio- 
nal, le ofrece el fenomenalismo incesante de la 
realidad (representación y serie de ellas), amon- 
tona datos, reune materiales, pero la obra inter. 
na de sn reconstrucción, razonando y conexio- 
nando datos y materiales, no se cumple sin la 
Cryemesa que ha de unnir las percepciones ante- 
Mores con las que sucesivamente vamos rerogicn- 
do, Quien suministra la argamasa que enlaza las 
percepciones pasadas con las presentes es el re- 
cuerdo ó la memoria, expresión formal en el 
tiempo de nuestra racionalidad (Véase Áxocia- 
SIÓN, Memorta y Remrsiserxeral. Asi se 
complica, se haee cada vez más compleja, se 
diversifica y unitica 4 la vez la trama de nues- 
nalada men tal, á partir de sn forma primera y 
gún el ar Visto 1 la represen fación, Si tiene, se- 
mildes oaa S o atestigua, comienzos tan hu- 
an centro a oque dos ganglios que se cruzan en 
mentar Soin de hase á los reflejos más radi- 
ceso de a nlla á la vez dotada, por nn pro- 
matices deli, i non continua y progresiva, de 
ples, No een istmos y de combinaciones múlti- 
ta el alea oap qeñece, antes bien se agigan- 
isis laboret! e la vida mental, porqucam aná- 
prenda rioso persiga el laudable empeño de sor- 
mente SWA germenes rudimentarios, relativa 
ras manif. es de semejante vida en sus prime- 
ompequeiea aciones, de igual modo que no se 
que nos wat sino que se agisanta, la emoción 
los que lucen arboles seenlares porque an- 
ella PR paratosa Irondosidad, Ó dla par con 
eon o menos sus hondas raíces y los tallos 
Je procede, 
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PACTON; Legisi, En términos se- 
8 representación es el derecho en cuya 
lA persona touns el Jugar y ejerce las ac- 
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ciones y derechos de otra. Con arreglo al art. 60 
del Codigo civil,el marido es el representante de 
su mujer. Esta no quede, sin su licencia, com- 
parecer en juicio por sto por medio de procura- 
dor. No necesita, sin embargo, de esta licencia 
para defenderse en juicio criminal ni para de- 
mandar ó defenderse en los pleitos con su mari- 
do, ó cenando hubiere obtenido habilitación con- 
forme 4 lo que disponga la ley de Enjuiciamien- 
to civil. De la representación del ausente nos 
hemos ocupado en otra parte del Diecioxanto, 
V. AUSENCIA. 

Contravéndonos « la materia de sucesiones, & 
que particularmente la representación se refiero, 


hablaremos primero de da misma segñn los tra- 
tadistas y la legislación antigua, y después de 


las disposiciones del Código civil. 

Representación en tal sentido es el derecho de 
suceder en una herencia, no por sí, sino por la 
persona de otro que ya ha muerto, ó bien ima 
ficción de la ley que produce el efecto de hacer 
entrar a los representantes en el lugo, grulo y 
derechos del representado, es decir, en Jos dere- 
chos que el representado tendría si viviose, No 
ha de confundirse la representación con la trans- 
misión. Esta se verifica cuando wia persoun al 
morir] å sus herederos Jos derechos gne va 
han descansado, disáintoslo asi, sobre su eateza, 
aunque no sea ¿nis que un momento, sin haber 
hecho por otra parte ningún acto de heredero 
con respecto ¡ ellos. Muere, por ejemplo, nna 
hujer casada dando å luz un hijo, que fallece 
igualmente vebiticuatro horas después; este hi- 
jo transmite su padre la sucesión, que no ha 
descansado sito un instante sobre su cabeza: he 
aquí la tsasmisión. La representación se verifi- 
va culo los descendientes de wna persona 
muerta vienen a tomar en una sucesión Ins dere- 
ehos que esta persona no ha tenido jamás, pero 
¿ue hubiera tenido si no hubiese fallecido antes 
que la persona á quien se hereta, Muere, por 
ejemplo, im hombre dejando un hijo y dos nie- 
tos huérfanos: estos últimos vienen ¿(la sucesión 
de su abuelo 4 tomar la parte que hubiera toca. 
do á su pudre si hubiese sobrevivido al abuelo; 
he aquí la representación. 

La representación tiene ingar hasta el infini- 
to en la línea recta descendente, y se admite en 
todos los casos, ya sea que los hijos del dilimto 
concurran con los descendientes de un hijo pre- 
muerto, ya sea qne habiendo uuerto antes que 
cl difunto tados sts hijos se encuentren entre 
si dos descendientes de dichos hijes en grados 
iguales o desiguales. Así es que los bisnietos 
pueden representar en la sucesión de su bis- 
abuelo á su abuelo premmerto jara toner la par- 
te que le hubiera tocado. Si umere un hombre 
dejando dos hijos propios y tres hijos de otro 
hijo premuerto, estos [res nietos concurrirán con 
sus des tíos à la sucesión de su abuelo como re- 
presentante de su padre, y tomando la parte que 
a éste correspondía (ley 5,2, tit. NITI, Part, 6,2, 
y ley 2.%, t XX, lib. X, de la Nov. Reropi- 
lación), Muere un hombre que había tenido dos 
hijos, muertos antes que él; el mayor dejóun hi- 
jo y el menor dos: estos tres hijos, que se en- 


cuentran entre sí en grados iguales, esto es, en” 


el de nietos, vienen representando respectiva. 
mente 4 sus padres en la sucesion ite se abuelo; 
v si uno de los nietos Imbiese premuerto dejan- 
do un hijo, se encontrarían los otros nietos en 
grados desiguales con este último, el cual sork 
bisnieto del difunto, y vendrian en lugar de su 
padre. i , 

La representación no tiene lugar en favor de 
los ascendientes; el más próximo en cualquiera 
de las dos líneas, paterna Y materna, excluye 
siempre al más remoto {ley 4.8 tit, NITT, Parti- 
da 6,3, v lev 7.Hde Toro). Asi es, que si uno 
nmere sin hijos, dejando sn padre ó su madre, 
y su abuelo à abuela de parte dol padre ó madre 
que ya murió, no concurre el abuelo ó abuela 
con el padre ó madre del difunto à quien se lie- 
rala, Mas ¿por que se adutite la representación 
en la linen reeta descendente y no en Ja aseen- 
dente? Porque la afección del hombre se extien- 
de á toldos sus descendientes, al paso que en la 
línea ascendente tene el hijo más eariño d sus 
padres que 4 sus abuelos: pudiéndose añadir que 
enel orden de la naturaleza, haldendo debido 
encontrar el hijolos bienes del ascendiente en la 
smeesión de su padre, si éste no hubiese pre- 
muerto, es amy conferme le represente, mien- 
que siendo de presumir gue el ascendiente de más 
avanzada edad debe morir aules que su hijo ó 
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su nieto, no existe ya el motivo de la represen. 
tación. 

En la línea colateral sólo se admite Ja repre. 
sentación en favor de los hijos de los hermanos, 
cuando concurren con sus tíos á la sucesión de 
otro lío. Si muere, pues, un individuo sin descen- 
dientes ni ascendientes, dejando hermanos é hijos 
de otros hermanos premuertos, concurrirán los 
sobrinos 4 la sucesión juntamente con los her- 
manesdel difunto, representando á sus padres 
Cey 8a de Toro, que es la 2,3%, tit, XX, lib. X de 
la Nor, tecop.). Mas ya no tiene lugar la repre- 
sentación en la sucesión de las demás colatera- 
les, pues el pariente más próximo exchiye el más 
remota; ni tampoco lo tiene á favor de Jos so- 
brinos cuando concurren por sí solos á la suce- 
sión de su tío, sin que haya hermanos de éste, 
pues entonces las sobrinos sucellen igualmente 
por cabezas, 

En todos los casos en que tiene lugar la repre- 
sentación se hace la partición de ja herencia 
por estirpes è troncos: si un mismo tronco ha 
producido muchas ramas, la subdivisión se hace 
también por troncos en cada rama, y los indivi- 
duos de la misma rann se distribuyen entre sí 
por cabezas la parte que tocó á la rama. Liima- 
se tronco n estirpe el autor ó jefe de una fami- 
hazasí, snceder por estirpe ó tronco es suceder 
en lugar del autor común y ¡la porción que le 
hubiere correspondido, Gula familia en esta 
partición lorna un sér moral que no se cuenta 
sino por uno; de moda que, si tres hijos repre- 
sentan ú su padre en una sucesión, no tomarán 
cada wmo de ellos una parte, sino solamente la 
parte que hubiese tomado su padre para subdi- 
vidírsela entre todos. Sureder por cabezas cs 
venir 4 la sucesión cada uno por su propia perso- 
na, y dividir la herencia en tantas partes cuan- 
tas son las personas que concurren, La misma 
sucesión y herencia se reparte ú veces por tron- 
eos y por cabezas: por troncos, entre las diversas 
fumildias que concurren: y por cabezas, entre los 
individuos de que se cempone cada una de estas 
familias, 

Como la representación, según se ha dicho, es 
el derecho de ocupar el lugar y Gjercer las ac- 
ciones de una persona muerta, “síguese de aquí 
que no puede ser representada una persona vi- 

cal, 

En el caso, pues, de que el lamado å una 
sucesión la renuncie, no podrán sus hijos venir 
en su lugar por vía de representación, pues no 
tiene ningún derecho, questo que ha renun- 
ciado, Mis bien se puede representar á una per- 
soba aunque se haya renunciado it su sucesión: 
supongamos, por ejemplo, que muriendo un in- 
dividuo remincios sus hijos á la sucesión, y, 
por consiguiente, å todos los derechos que la 
misma contiene; si después ocurre otra sucesión 
å que sería Hamado el difunto si viviese, po- 
drán sus hijos concurrir á ella representándole, 
porque al remmeiar å la sucesión de su padre no 
renuncian al derceho de representación que les 
pertenece particularmente riche). 

Veamos ahora las disposiciones del Código ci- 
vil. En las herencias, el pariente más próximo 
en grado excluye al más remoto, salvo el dere- 
cho de representación en los casos en que deba 
tener Ingar, Si hubiere varios parientes de un 
mismo grado, y alguno ó algunos no quisieren ó 
no pudieren suceder, su parte acaccerá å los otros 
del mismo grado, salvo también el derecho de 
representación cuando deba tener Ingar, Re 


! pudiando la herencia, el pariente más próximo, 


si es solo, ú, si fueren varios, todos los parientes 
más próximos Vamados por la ley, herodarán los 
del grado siguiente, por su propio derecho, y sin 
que puedan representar al repudiante (Arts. 921 
a 023) 

Los arts, 924 y 925 delinen la representación 
y la establecen con respecto á la Tínea deseen- 
dente y colateral, rechaza 


mndola en la ascendente 
de igual modo que nuestras antiguas leyes, El 
926 determina qne sienpre que se herede por 
representación la división de la herencian se hará 
por estirpes, de modo que el representante ó re- 
presentantes no hereden más de lo que hereda- 
ría su representado si viviera. Según el 927, 
quedando hijos de uno ó mås hermanas del di» 
finito, heredarin d éste por representación si 
concurren con sus tíos. Pero si concurren solos 
heredarin por partes iguales, 

No se pierde el derecho de representar á una 
persona por haber renunciado su herencia, No 
podrá representarse 4 una persona viva sino en 
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los casos de desheredación ó incapacidad (Artícu- 
los 928 y 929). . , 

Los nietos y demás descendientes heredarán 
por «derecho de representación; y si alguno hu- 
biese fallerido dejando varios herederos, la por- 
ción que le corr sponda se dividirá entre estos 
por partes iguales. Si quedaren hijos y descen- 
dientes de otros hijos que hubieren fallecido, los 
primeros heredarih por derecho propio y los se- 
gundos por derecho de representación (Arts. 933 
934). 

Si con los hijos naturales ó legitimados con- 
currieren descendientes de otro hijo natural ó le- 
gitimado que hubiere fallecido, Jos primeros sn- 
cederán por derecho propio y Tos segundos por 
representación. Los derechos hereditarios conce- 
didos al hijo natural ó lezitinuulo se transmili- 
rán por su muerte d sus descendientes, quienes 
horedarín por derecho de representación á su 
abuelo difunto (Arts. 940 y 911). 


REPRESENTADOR, RA (del lat. reprarsentá- 
tor): adj. Que representa, 
= REPRESENTADOR; M, y L REPRESENTANTE; 
comediante. 
a Calípides, REPRESENTADOR de tragedias, 
tuvo entre los griegos nombre y Tama, 
Dipo ración, 


REPRESENTANTE: p. a de REPRESENTAR. 
Que representa, 

1 REPRESENTANTE? com. Persona que repre- 
senta á un ausente, cuerpo 4 comunidad. 


Ejúrecle (el gobierno) por su antigna consti- 
tución una junta gencral compuesta de los RE- 
PRESENTANTES de los pueblos del Principa- 
do, cte. 

SJOVELLANOR,. 


Los regentes nombrados aceptaron con mag: 
nanisoidad y respeto la pelievosa comisión que 
se des daba, y correspondieron dignamente å 
la confianza de los REPRESENTANTES de la Na: 
ción, 


QUINTANA. 
= REPRESENTANTE: COMEDIANTE, 

En los (juegos) escénicos se comprehenden 
las comedias y tragedias, nimos, pantomimos, 
archimimos, con toda la demás jarcia de RE- 
PRESEXTANTES, eto, 


MARIANA. 


Perfeccionados asi los dramas, restará me- 
jorar su ejecución, cuya reforma debe empe. 
zar por los actores Ó REPRESENTANT 

AOVELLANOS, 


REPRESENTAR (del lat. reprarsentire ): a. Ha- 
cer presente una cosa con palabras ó figuras que 
se fijan en Ja imaginación. U. t. e, y, 

... en lo más alto de este frontispicio estaba 
REPRESENTADA la Arquitectura en una donce- 
Ma de mármol, levantando el brazo derecho 
con un compás, y el izquierdo estribaudo en 
uua planta de edificio. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


<Rxerresevran: Informar, declarar ó referir. 

+... destos envió César algunos con otros em- 

hajuldores suyos á su lugar para REPRESENTAR- 

LEs lo que en Ategua habia pasado, y la poca 
esperanza que podían tener en Pompeyo, 
AMBROSIO DE MORALES, 


- REPRESENTAR: Manifestar uno en Jo exte- 
rior el afecto de que está poseído, 
—Rerk ; 
co ma obra dramática, 
+. Jas cosas que por imagen y semejanza en 
tales espectáculos se REPRESENTAN, acabada 
la representación, se relleren y cuentan con 
risa, ete. 


MARIANA. 


Canto, bailo y REPRESENTO, 
Y si me pongo & cabalo, 
Cuizo bien sobre Ja silla, 

Y della mejor si caigo. 


RoJas, 


e Rerresextar: Subrogarse en los derechos, 
autoridad $ bienes de otro, como si fuera la mis- 
ma PESON, 


«de mimert que sienpre el bijo, y sus dex- 
cendientes Jegitimos per su orden, REPRESEN- 
PAN la persona de sns padres, aungane los pa- 
dres no Dayan sucedido en los dichos mayo. 
TAZgOS. 


Nueva Eicopilución. 
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-—Rerresesrar: Ser imagen ó símbolo de 
una cosa, ó imitarla perfectamente, 


¿Quién sino el principe, podrá enseñar á so 
hijo á REPRESENTAR la majestad, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... por esto todas sus monedas tienen delan- 
te el rostro uva cigiieba, como ave que REPRE 
SENTA la piedad que los hijos usan con dos pa- 
dres, 


AMBROSIO DE MORALES. 
= REPRESENTAR: ant, Presentar. 
REPRESENTATIVO, VA: adj. Dieese de lo que 
sirve para representar otra cosa, 


Era preciso afianzar de nuevo el sistema RE- 
PRE ATIYO, interesando para ello 4 las cla- 
ses privilegiadas, ete, 


QUINTANA. 


«eu casa del hombre que estudiamos no se 
admite el sistema REPRESENTATIVO, ete. 
CASTRO Y SERRANO. 


— REPRESENTATIVO; Y. GOBIERNO REPRE 


SENTATIVO, 

REPRESIÓN (del lat. représscin, supino de re- 
primére, reprimir): f£. Acción, ó efecto, de repre- 
Sar Ó TC] resarse, 

- Ruvresión: Acción, ó efecto, de reprimir ó 
reprimitse, 

REPRESIVAMENTE: adv. m. Con represión, 
de una ananera represiva, 

REPRESIVO, VA (del lat, repróssican, supino 
de veprimere, reprimir): adj. Dícese de lo que 
reprime, 

REPRIMENDA (del lat. reprimende, cosa que 
debe reprimirse): Y. Repremsión vebemente y 
prolija. 


- LA REPRIMENDA no es lloja: 
Pero ¡vanos raciocinios! 
A ti nada te hace mella, 
BRETÓN DE LOS TeRREROS, 


Fnoja la desnuda REPRIMENDA; 
Dulce amonestación produce enmienda, 
HARTZENBUSCH, 


REPRIMIR (dol lat. reprimëre; de re y premč- 
re, oprimir); a. Contener, refrenar, templar ò 
moderar. U. t. e r. 


e REPRIMAMO 
Esta fiera condición, 
Esta furia, esta ambición, ete, 
CALDERÓN. 


Puso en sus mauos la carta, leyóla por cum- 
plimiento, y con señas de hombre que SE ke- 
PRIMÍA se dispuso á escucharle, ete. 

Sois. 


No pude REPRIMIR das lágrimas, y usted in- 
ferirá cuánto gozaba mi corazón al derramar- 
las. 

JOVELLANOS, 


Cuando los delitos llegan á ser de cierto bnl- 
to, no hay pena que dos REPRIMA, 
Lanka. 


REPROBASLE (del lat. reprobobidis): adj. Dig 
no de reprobación ó que puede reprobarse, 


Apartemos también las acciones REPRORA- 
BES que por imposibilidad física no pueden 
cometer (las mujeres), etc. 

CASTRO Y SERRANO, 


REPROBACIÓN (del lat. reprobatio): f. Acción, 
ó efecto, de reprobar. 

¿ambas condiciones juntas requiere el pa 
pa para la REPROBACIÓN, pres puso la «“opula- 
tiva, que debe también ser mayor, ponderada, 

ÁMbBROsSIO DE MORALES, 

Podría levar eso algún camino si la predes- 
tinación Ò REPROBACIÓN la aguardase Dios pa- 
va después de nacidos estos hombres, ete. 

MALLÓN VE CHATDE, 


REPROBADAMENTE: adv. m. Con reproba- 
ción, 

REPROBADO, DA (del lat. reprobalus): adj, 
Rérroro, Ut, cs, 

REPROBADOR, RA (del lat. reprobálor): adj. 
Que reprueha, U. t. e. s. 
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Sé que entre los REPROBANORES de 
merias se encuentra al sabio Venido; ete 

al 3 ' 

JOVELLANOS, 

REPROBAR (del lat. reprobare): a, Condenar 
contradecir, excluir, no admitir ó no arabar 


Si un alumno saliese des veces 
l se des S REPRO 
en una misma clase, ú tres en tres dilere 
sera enteramente separado de los estudios de 
Instituto, ete. 5 del 


las ro. 


JOVELLANOS, 
~ Yo supongo que tu tía 
No REPRUEBA nuestro enlace... 

Bretón pE Los Terunros, 
REPROBATORIO, RIA: adj. Dícese de lo 

reprucha ó sirve para reprobar. 
RÉPROBO, BA (del lat. repróbus). adj. Con. 
denado å las penas eternas por decreto del Aiti 

simo, U. t. e. s. 


REPROCHAR (de reproche): a. Reconvenir 
echar en cara. : 


que 


«.« les pareció que lo acaecido en Tordesi. 

Mas fuera de tal calidial, que en algún tiempo 

se les podia REPROCHAR. 

Crónica del rey D. Juan el IJ. 

- Rerrocstak: Despedir, reprobar, desechar 

desdeñar. ? 

REPROCHE (del fr. reproche): m, Acción de 

reprochar, 

= Rerrocnw: Expresión con que se reprocha, 

REPRODUCCIÓN: f. Acción, ó efecto, de re- 
producir ó reproducirse, 


¿Cuál es la ventaja del riego? Disponer la 
tierra en las países secos y ardientes á una 
continua REPRODUCCIÓN de frutos; cte. 

JOVELLANOS. 


La REPRODYCCIÓN es, por consiguiente, uno 
de los fenómenos más importantes de la vida. 
MosrAT. 


Los órganos principales de las plantas... son: 
Ja raíz, el tallo y Jas hojas para el crecimiento 
y la conservación; la Ior y el fruto para la RE- 
PRODUCCIÓN. 

OLIVÁN. 


- Rernopreción: Restauración de una cosa 
ya deshecha ó destruida, 

- Rerrobreción: Fisiol. La reproducción de 
los organismos, tanto animales como vegetales, 
lo mismo en el hombre que en el ave ó el insec- 
to, se halla bajo la dependencia íntima de los 
fenómenos de wutrición. Nutrición y reproduc- 
ción son las dos funciones fundamentales; de ellas 
depende, como dice Wundt, la continuación de 
todo lo que vive. La nutrición sostiene al indi- 
viduo; lareprodneción perpetúa la especie; aque- 
Ha es un cambio de los materiales que constitu- 
yen el individuo; ésta un cambio de los indivi- 
duos, de donde nace la especie. 

E) germen, elemento de la reprodución, se des- 
arrolla en lu mayor parte de los casos, durante 
un tiempo bastante largo, á expensas del orga- 
nismo materno, y está formado por los elementos 
que éste se asimiló por la nutrición. La reproduc- 
ción consiste, pues, en un gasto de fuerzas que 
la nutrición dele reemplazar, gasto hecho & ex- 
pensas del individuo y en pro de la especie. Esta 
pérdida, soportada por el individuo, es general- 
mente tanto mayor cuanto más considerable es 
el consumo de materiales, y menor, por obra pat” 
te, el gasto de las fuerzas del organismo. 

Cuantos más materiales consume un orga 
mo para su nutrición y más gasto hay de ellos, 
más considerable será también en un tiempo 
dado la masa de substancias que produce por re- 
producción. El siguiente cuadro establece la re: 
lación media entre el peso del cuerpo del animal 
y la cantidad de substancias producidas anua - 
mente por la reproducción (Lekuart, citado po! 
Wundt, en sus JXem. de Fisiol. ): 

. 100 


nis- 


Mamiferos... a iso eo + 100: 74 
Artrópodos. o.a ss... 100: 58 
Anfibios. o oo oro o o + 10: 38 
Moluscos» 00... ...... 100: 32 
Pocero 100: 28 


consumidas por la 


Ta cantidad de materias 4 
asi semejan- 


nutrición se halla en una relación cas) $ Sor 
te con la cantidad de materias consumidas, pa 
la reprodneción, y algunos fisiólogos recuerdas 
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3 hechos evidentes: 
este asunto, dos he i 
hablando a s domésticos son más aptos 


4,* Nuestros animale 


eN o Estad ística demuestra que durante los 
tad; 4 j 


años fértiles nacen muchos más niños que en los 
años do factor que interviene en este sen- 
. El SS) gasto de fuerzas en la economia. Guan- 
tido es este gasto menos fuerzas quedan 
to my Jal producción. Entre las causas que oca- 
an i ho asto le fuerzas individuales, opues- 
sionan e] ión, merecen ser citadas el ere- 


4 la reproducci 5 
AN la producción del calor, el trabajo mus. 
, 


, to. . ear. 
e pacidad reproductiva de los individuos 


del reino animal es tanto mayor cuanto más con- 
siderable es Ja cantidad de mater la es que in 
cumbe á la generación y en mayor número de 
gérmenes se reparte esa cantidad. El número de 
córmenes es tanto mayor cuan to menores el des- 
rrollo que cada uno de ellos, considerado aisla- 
damente, tieneal separarse del organismo mater- 
no. El grado de desarrollo es el que, wrido á la 
cantidad total de materiales destinados á la re- 
»rolueción, desempeña el papel más importante 
en la capacidad de fructificación. EI desarrollo 
necesario á los gérmenes antes que q neden libres 
está en relación con las necesidades embriona- 
rias de los organismos, depende de las condicio- 
nes propias de su organización y del medio cu 
ue viven los animales, Por lo general, los em- 
briones de los animales de sangre caliente nece- 
sitan, para quedar libres, un grado de desarrollo 
más avanzado que los animales de sangre (ría; 
en efecto, es preciso, para mantener su calor pro- 
pio, un desarrollo bastante considerablo de cier- 
tos órganos {sistemas circulatorio y respiratorio), 
En los animales de sangre fría, por el contrario, 
el germen queda libre muchas veces cuando aún 
no ha comenzado siquiera á desarrollarse, Todo 
su desarrollo, y hasta la misma fecundación, se 
verifican fuera del organismo materno. En las 
aves el desarrollo se verifica fuera lel cuerpo de 
la madre, pero el huevo contiene ya todos los 
elementos necesarios al desarrollo del germen, y 
la madre da á éste el calor necesario, 

El medio en que vive el animal influye sobre 
la época en que queda en libertad el germen, pro- 
porcionándole más ó menos fácilmente sus ma- 
teriales de nutrición; en efecto, el germen es 
inepto para moverse. Por eso los animales acini- 
ticos dejan sus gérmenes en libertad más pronto 
que los animales terrestres, 

La ley según la cual la reproducción depende 
por una parte del cousumo de materiales y por 
otra del gasto de fuerzas, puede expresarse sen- 
cillamente por las ecuaciones siguientes: Si se 
designa por g la masa total de los materiales asi- 
milados en un tiempo dado: por A el gasto nece- 
satio para el sostén de la economia (formación 
de calor, trabajo nmseular, ete. ), y por losma- 
teriales empleados en la producción, resulta que 
m=g- h. Desígneso por f la fecnndidad y por 
p el peso de cada embrión legado å madurez, y 


tendremos f= 2%, 
p 

 Expuestas estas consideraciones generales, co- 
Ss a e fadiar la reproducción en sus diver- 
bien as 2 reproducción puede verificarse, 
yno po nna verdadera vegetación del individuo, 
propio des Ny Mas que un fenomeno de su 
que no lo (yemas, retoños ó segmentos 
ien a n qjonsbitarie un nuevo individuo), 
arrollo eio do células libres cajuces de iles- 
última MA ulas germinativas, esporos), Por 
células aa veces consiste en una secreción de 
e seereaioh por el contacto con otros elementos 
larsa. Puedo adínieren la propiedad de desarro- 
Dcción PA distinguirse; L? Ta repro- 
Por vegetación: T Cividida en: s) reproducción 
minativas go d reproducción por células gor- 
senal, > Q por esporos. 2. La reproducción 


1 Re sei, 
por ón asexual. - La reproducción 
naria T m no difiere de la vegetación ordi- 


Siempre va precedida de 
tal Y parcial del organismo 
totali e WMO eree nuis ó menos en su 
tes, hane Y se divide después en dos ú más par- 
contrario ión por segrentación. Por el 
: » organismo materno slo ereco par- 
parte limita nuevo individuo esta fijo å una 
Uceió, Ya de dicho organismo, hay repro- 

gemación, Estas variedades «le repro- 


odueción que los que viven en liber- ' 
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ducción difieren tan sólo en ciertos casos; á me- | 
nudo se confunden de tal suerte que la repro- 
ducción puede ser lo mismo una segmentación 
que una gemación. Ambos modos ofrecen la par- 
ticularidad de que el nuevo individuo perma- 
nece adherido mucho tiempo, á veces siempre, al 
organismo materno, lo cual asemeja ese modo 
de reproducción al simple crecimiento de los le- 
jidos. Cuando los individuos así Formados que- 
dan en conexión permanente con el organismo 
materno, forman lo que se Hama una colonic. 
Por sus funciones generales, su nntrición, movi- 
mientos, ete., estos individuos agregados se pre- 
sentan como un solo organismo, y cada uno de 
ellos puede ser considerado como un Órgano ais- 
lado dependiente de los demás. Casi todos los 
vegetales son organismos de este género, lo mis- 
mo que los pólipos, tenivides, anélidos y algunos 
infusorios (vorticelas). 

La segmentación pertenece sobre todo á losin- 
fusorios, y, unida a la gemación, á algunos pó- 
lipos y vermes, en el reino vegetal á las algas 
blandas ó multicelulares. Ordinariamente se ve- 
rifica en sentido transversal, rara vez longitudi- 
nal. Muchos animales inferiores, inTusorios, ri- 
zópodos, pólipos, pueden dividirse artificialmen- 
te en todos sentidos, y cada fragmento llega á 
ser un nuevo individuo completo. 

La gomación es el modo más frecuente de re- 
producción por vegetacion. En todas las plantas 
compuestas el desarrollo de la colonia de indi- 
viduos se verifica por segmentación y por gema- 
ción. Lo mismo sucede en los pólipos, los acále- 
tos ciclomorfos, los briozoarios, lostunicianos, te- 
uivides y anvlidos. Los retoños ó yemas están si- 
tuados, ora lateralmente á lo largo del cuerpo 
(yemas laterales), ora en el sentido del eje del 
cuerpo (yemas axilares), Los políperos consti- 
tuyen un notable ejemplo de yemas laterales; en 
las plantas el crecimiento se verilica sobre todo 
por segmentación de las eclnlas, pero las yemas 
son laterales. Las yemas axilaros se encuentran 
en los tenidides y los anclidos, Es claro que la 
gcmación lateral se reliere á la segmentación 
longitudinal, y la gemación axilar á la seg- 
mentación transversal, 

La regeneración de las partes del cuerpo pre- 
senta gran analogía con la reproducción por ve- 
getación; esta regeneración es casi ¡ilimitada cn 
los anintales más inferiores; en la mayor parte 
de los anfibios (Jos tritones por ejemplo) pueden 
llegar å reproducir órganos completos, las extre- 
midades, la cola, Esta regeneración se parece å 
veces á la segmentación artificial; en efecto, la 
multiplicación que se observa en la Hydra virvi- 
dis tpólipo de agua dulce) después de la segmen- 
tación artificial, puede llamarse lo mismo una 
reproducción por división en partículas aisladas, 
que una regeneración de estas partíenlas que lle- 
gue hasta la formación de otro individuo com- 
pleto. 

Desde un punte de vista absoluto, todos los or- 
ganismos compuestos pueden considerarse como 
individuos agregados; en electo, las partes cle- 
mentales de estos orgavismos pueden vegetar 
por segmentación ó por gemación. Estas partes 
olrecen, por lo demás, los mismos fenómenos 
que los órganos de un individuo aislado, es de- 
cir, que las funciones del individuo aislado, nu- 
trición, movimientos, ete., están repartidas en- 
tre todas ellas, 

Así como las diferentes partes de la planta 
encargadas de funciones especiales son por com- 
pleto semejantes desde el punto de vista morfo- 
lógico, así también los distintos animales de una 
colonia, aunque dividiendose el trabajo, se pa- 
recen entre sí, 

La reproducción por cólulas vegclativas ó por 
esporos ocupa el término medio entre la que se 
verilica por vegetación y la que se realiza por 
tructificación de un óvulo. La célula vegetativa 
en los animales suele nacer libremente en la ea- 
vidad del cuerpo por uma especie de gemación 
interior; muy pronto se separa del organismo 
materno, y su desarrollo ulterior se parece al del 
óvulo. Los hongos, lqnenes y algas se reprodu. 
cen por esporos, Eu las algas Tos esporos ofreren 
á menudo pestañas, Muchos hechos qne parecían 
ser reproducciones por esporos dehen atribuirse 
en el día à una reproducción sexual, La conjun- 
ción consiste, por lo general, en da unión de dos 
individuos por un punto desa cnerpo, yen cl 
cambio de sus productos sexuales por este pun- 
to. En muchas algas la conjunción Vega hasta 
la reunión completa de los «dos seres (cópula), 
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Entre los animales, los tremátodos é infusorios 
se reproducen por células germinativas, También 
se puede considerar como perteneciente a esto gé- 
nero de reprodueción la multiplicación de los 
pulgones asexuales. Estos pulgones tienen geno- 
raciones que alternan: ora se hallan provistos de 
organos sexuales, ora no los tienen: poseen una 
especie de ovario comparable al de los animales 
sexuales; de este ovario las células germinativas 
se desprenden, y caen en el interior del cuerpo 
del animal para desarrollarse en ch 

Las dos formas de reproducción asexual no son 
quizas nunca exclusivas; suponen, por el çon- 
trario, una repoducción sexual, con la cual al- 
ternuan, Cuando estaalternativa regular existe en 
una misma especie toma el nombre de Yenero- 
ción lernante (V. GENERACIÓN), Si se consi- 
dera esa alternativa de generación desde un puu- 
to de vista muy amplio, pueden referirse à ella 
casi todos los vegetales superiores, Las criptó- 
gamas, que poseen un lronco y lojas, ofrecen 
gran analogia con la generación alternante de 
los animales, Por el contrario, los hongos (tomo 
el que caracteriza el cornezuelo de centeno) ofre- 
cen una alternativa que cn nada se parece á la 
generación alternante propiamente dicha por- 
que en esto caso los modos de reproducción que 
se suceden son asextales, una generación y una 
reproducción por esporos. . 

TL fieproducción sanal, — Para la reprodue- 
ción sexual no hasta una generación que conten- 
ga el elemento primordial del sér futuro; es in- 
dispensable además un segundo elemento, que, 
por su acción sobre el germen, le haga apto pa- 
ra desarrollarse. El culo y el semen (V, estas 
palabras) son ambos productos de secreción, pro- 
cedentes, ora de um solo y mismo individuo, ora 
de individuos distintos. ln la mayor parte de 
las plantas y en los animales hermafroditas se 
encuentran Jos órganos de uno y otro sexo re- 
unidos en el mismo individuo; en la mayor par- 
te de los animales y en los vegetales didicos cs- 
tán, por el contrario, repartidos en dos indivi- 
duos. Aun cuando un solo individuo puede pro- 
ducir los dos elementos de la reproduección se- 
xual, se necesita, sin embargo, en la mayor par- 
te de los casos, que los elementos de diferentes 
individuos se pongan en contacto para que la 
especie pueda propagarse de una manera dura- 
de ra, Así, se ha observado que, aun en los vege- 
tales monoicos, se necesita, al cabo de cierto tiem- 
yo, una fecundación recíproca para que no llegue 
a perecer la especie. ` 

Esta fecundación recíproca es mås común to- 
dayía en los animales hermafroditas, y cenando 
se fecundan á sí mismos (lo cual sucede muy ra- 
ras veces) es en realidad por reproducción asc- 
xual. 

Gwrtner ha demostrado que, cuando una plan- 
ta monoica está completamente aislada de sus 
semejantes, la semilla pierde poco á poco sus 
propiedades de reproducción; Darwin ha hecho 
ver que cuando las variedades de una misma es- 
pecie se fecundan una å otra se tornan más pro- 
ductivas. El polen de una planta (V. POLEN) es 
transportado á otra, en parte por el aire, en 
parte por los insectos. Xntre los animales her- 
matroditas, los qne se mueren difícilmente, los 
que viven como parásitos aislados, tienen que 
fecundarse 4 sí mismos para perpetuar la es- 
pecie. 

Desde el momento en que los órganos sexua- 
les de los animales están separados y repartidos 
entre los individuos, es muy raro que da diferen- 
cia se limite exclusivamente á los órganos sexua- 
les. Unas veres esta diferencia existe en ciertas 
partes que distinguen los sexos (V, Sexo); otras 
en todo el organismo. 

En los machos, los órganos que presiden las 
funciones animales son los más desarrollados; 
en las hembras, por el contrario, lo estár los ór- 
ganos reproductores. Todas las diferencias exte- 
riores que presentan los dos sexos de la especie 
humana pueden referirse á esta ley. 

Entre los animados, los peces son Jos que pre- 
sentan menos diferencias entre imo y otro sexo; 
están limitadas al aspecto de las ghindulas sexua- 
les, Ta diferencia entre ambos sexos se hace ma- 
yor cuando, en el travecto de los conductos ex- 
eretores de las glándulas sexuales, se desarro- 
Man órganos para da cópula idénticos en ambos 
sexos, pero envo desarrollo difiere según la Jun- 
ción. Si los animales masculinos tienen sienpre 
los órganos de la vida animal. esqueleto, IMúscu- 
los, más desarrolkulos que las hembras, es por- 
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que el grosor de su enerpo es también más con- 
siderable, Si las hembras, por el contrario, tic- 
nen mås desarrollados los órganos de Ja repro- 
ducción, es por una parte porque it menudo el pro- 
dusto sexual de la hombra es bastante mas volu- 
minoso que el del macho, y por otra porque con 
frecuencia el embrión es llevado por la madre 
hasta cierto momento de su evolución, . 

Como Jas demás particularidades referentes á 
Ja reproducción han sido estudiadas en otro lugar 
(Y. Coreración, FECUNDACIÓN, GENERACIÓN, 
Huevo, Pones, ete.), parece oportuno dar aquí 
por terminado este artículo. 

REPRODUCIR: a. Volver ú producir, ó produ- 
cir de nuevo. 
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... el fruto, ó más bien la semilla que en él 
se contiene, REeRODUCE las plantas por mul- 
tiplicación natural, que se llama sexual ú 
ovipara, , 

OLIVÁN, 
-Rrreopverr: For, Volver á hacer presente 
lo que antes se dijo y alegó. 
REPRODUCTOR, RA: adj. Que reproduce, Usa- 
set. e s 


m., el hombre puede renunciar fácilmente al 
ejercicio del instinto REPRODUCTOR; cte. 
MONA. 


REPROMISIÓN (del lat, repromissio): f Tro- 
mesa repetida, 


REPROPIARSE: r. Resistirse la caballería å 
oheslecer al que la rige. 

REPROPIO, PIA: adj, Dieese de la caballería 
qUe se repropia, 

REPRUEBA: l. Nueva prueba sobre la que ya 
se ha dado. 


REPTELA: f. Pakont. Género del orden de 
los tubulosos, subclase zoantarios, clase aulo- 
zoarios y tipo cclentéreos, Es un pólipo con ten- 
tiicnlos más ó menos numerosos que rodean la 
baca con varios círeulos dispuestos en series; los 
válicos son tubulosos, lo que caracteriza perfec- 
tamente el género, pues coma correlativo y de- 
pendiente de esto se presenta la falta completa 
de tabiques que caracteriza & todos los demás 
grupos. Preséntase este polípero fijo y aseen- 
dente sobre determinados cuerpos en los ena- 
les se ramailicaba, componiéndose de individuos 
cilíndricos, pero que å veces se anastomosaban 
uniéndose los mnos å los otros y formando arcos 
ó herraduras que se multiplicaban por gemación 
lateral. Tras especies del género Reptelira Rolle 
encnéntranse en las formaciones paleozoicas, es- 
pecialmente en los terrenos silárico y devó- 
NICO. 


REPTIL (del lat, reptilis; de repfus, supino de 
repíre, arrastrarse): m. Zool. Animal vertebra- 
do, ovíparo, de sangre fría y respiración pulmo- 
nar, que, por carecer de pies ó por tenerlos muy 
cortos, camina rozando la tierra con el vien- 
tre. 


En esos filtros entraban varias yerbas, 
REPTILES, intestinos de aves y de p į 


EOS. 
MoxLaArt, 


—Rerries: pl. Zool. Clase de vertebrados 
de sangre fría y hemacrimos, que respiran du- 
rante toda su vida por pulmones, y que por 
consiguiente no sufren transformación. Casi to- 
dos ellos tienen un corazón con anrículas com- 
pletas y un ventrículo imperfectamente separa- 
do, estando además cubiertas aquéllas de placas 
escamosas: su sangre puede amarse fría, pues- 
to que su temperatura sube y haja con el calor 
ambiente, y le excede en muy poco. Ta forma 
exterior es muy variada: muchos reptiles tienen 
el enerpo largo y vermiforme, y en otros es re 
gondo 6 aplanado; unos están provistos de pies, 
y los hay qne enrecen de ellos; el cuello, tan pron- 
to es corto y sin movimiento, como largo v arti- 
culado. Los que tienen extremidades Mevan e- 
neralmente enatro, pero coloradas tan lateral- 
menfe que ne parece puedan sostener el cuerpo, 
La enbierta del cuerpo es variable. Carlos Vout 
divo, en sus Cartas zoolégicas, que algunos san- 
rios 6 lagartos presentan verdasleras escamas 
semejantes à Ins de los peces, es decir, placas 
finas óseas, que cubren una capa córnea, que 
se sabreponen entre sí, adhiviéndose á la piel 
por medio de prolonuaciones adoleazadas de es. 
ta última y formando además alvéolos, Las es- 
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camas de otros lagartos y de las serpientes no 
son tales en el sentido indicado, y sólo reciben 
este nombre en el lenguaje vulgar; separándose 
marcadamente de la piel, forman dos capas, una 
fibrosa, coriácea, y otra exterior, semejante áun 
barniz endurecido; los reptiles que tienen esta 
última la mudan en ciertas épocas. Bl dermis 
presenta en algunas especies verrugas, y en 
otras protuberancias gramujientas ó esearnosas, 
ásperas por un lado, sobre las cuales se adap- 
ta perfectamente la epidermis. Los cocodrilos 
ticuen placas mucosas engastadas en el mismo 


t; 
g 
dermis, cuyas fibras se continúan dentro de los 
numerosos mtersticios de aquéllas, En las tor- 
lugas se observa que empiezan en ki primera 
edad å soldarse estos productos óseos de la piel 
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con el esqueleto en peto y espaldar 
que la piel superior va siendo cad 
gruesa y se endurece hasta form 
garmente se conoce con el nombre de concha 

ll esqueleto de los reptiles se osifica casi y 
completo; pero varía de tal modo en cuanto MÍN 
combinación de sus partes, que es muy dificil 
establecer reglas fijas aplicables á toda la das 
La cabeza es más ó menos achatada; las na 
dibulas y toda la parte anterior de aquélla olre 
cen un gran desarrollo; el occipital puede dedir 
se que forma una vértebra que se divide en los 
cuerpos impares; la apófisis espinosa y las lato. 
tales son generalmente nuy anchas; no tienen 
nunca más de un cóndilo, muy saliente y esfó. 
rico, que se ajusta en el hueco de la primera 


>» Mientras 
a vez más 
ar lo que vul. 


Reptiles 


(Lacértino) 


vértebra, diferenciándose por este mismo carác- 
ter, así como también por el extraordinario des- 
arrollo de la apófisis escamosa, del occipital de 
los anfibios, que en todos ellos está provisto de 
dos cóndilos, Eu la parte anterior se completa 
por los esfenoides con prolongaciones muy atro- 


fiadas, las cuales se desarrollan mucho, por el ' 


contrario, en los lagartos y serpientes para reci- 
bir las laterales. Los parietules se suelen sol- 
dar en una placa Única, á menudo con cresta 
ósea, presentando siempre las fosas temporales 
muy profundas, En las serpientes el parietal se 
extiende hacia la parte posterior de la cabeza a 


manera de faja; por delante se une con el Iron- . 


tal, que tan pronto es par como Ímpur, sirvien- 
do para cubrir y cerrar las órbitas; el vómer, 
hueso medio de la nariz, que casi nunca falta, 
forma el extremo de la cubierta ósea del eráneo, 
y encima casi siempre repliegues especiales que 
nacen de los cartílagos nasales. Los lados de la 
cabeza se completan con huesos frontales ante- 
riores y posteriores, juntamente con el lagrimal, 
y las órbitas por el arco cigomático y una por- 
ción escamosa de los temporales. Las demás 
partes de los hnesos son movibles y están uni- 
das por suturas, ó bien adheridas por articula 
ciones que permiten abrir la boca considerable- 
mente. 

El aparato maxilar es movible en Jas serpien- 
tes y está unido en todas sus partes con el crú- 
neo, que es sólido, por medio de nrtienlaciones 
poco fijas; en los cocodrilos y en Jas tortugas es 
inmóvil, exccptnindose la articulación de la 
mandíbula inferior. El intermaxilar, sencillo ó 
doble, se une por articulaciones sucltas con el 
výmer y el hióides; en algunos casos es fijo. En 
las serpientes, por ejemplo, son movibles hasta 
los palatinos, placas óseas que completan el lon- 
do de las órbitas y la bóveda del paladar. En 
estos animales aparecen igualmente unidas por 
tendones y músculos ambas ramas de la mandi- 
bula inferior, de modo que pueden acercarse y 
separarse å voluntad del individuo; en los lagar- 
tos lo están por un cartílago fibroso, y por una 
sutura cu los cocodrilos. Cada una de dichas ra- 
mas se compone por Jo menos de cuatro piezas, 
y en muchos reptiles de seis, 

Ta columna vertebral es ósea en toda su ex- 
tensión y se divide marcalamente en vérte- 
bras: las costillas ofrecen siempre un desarrollo 
completo, mis en las serpientes «que en los otros 
reptiles, en razón á su gran movilidad: en las 
tortinzas se funden entre sí hasta formaren gran 
parte el espaldar óxeo, Tas serpientes carecen 
por completo de extremidades, y apenas pueden 
compararse los rudimentos cortos que hay cerca 
del ano con los huesos de la pelvis, pero en los 
demás reptiles presentan tolas las gradaciones 
del desarrollo, y en las tortugas son de variadas 
lormas. 

Nada se puede decir on general de la estruc- 
tora de la boca; las tortugas carecen de dientes, 
y én su lugar sólo tienen unas liminas córneas 
que cubren los bordes de las mandíbulas í ma- 


(Culebra de anteojos) 


nera de pico. Los dentís animales de esta clase 
estin provistos de dientes, además de Los huesos 
de aquellas, y á veces también de todos los pa- 
latinos y del hivides. Predomina por lo regular 
la forma ganchuda, nunque se observa también 
que los dientes son aplanados lateralmente y 
con coronas dentadas ó surcos. Los más de ellos 
encajan en un ligero surco del hueso correspon- 
diente por medio de fuertes encías; en otros rep- 
tiles se sueldan en una sola pieza con la mandi- 
bula constituyendo una especie de cresta. 

En el apurato digestivo se observa también 
una gran diversidad; en algunos reptiles, como 
por ejemplo en los cocodrilos, no merece la len- 
gua el nombre de tal, pues consiste tan sólo en 
una protuberancia saliente, plana, fija é inmó- 
vil sobre el fondo de la cavidad bucal; en las tor- 


- tugas es carnosa, gruesa y corta; en los lagartos 


afecta la forma de un huevo aplanado, que se 
bifurca, lo mismo que en las serpientes, presen- 
tando dos puntas largas, que parecen hilos, El 
esófago es ancho, y en algunos reptiles suscepti- 
ble de una enorme dilatación, pasando insensi- 
blemente al estómago, que es ancho también y 
cerrado por el lado del intestino por un replic- 
gue ó tabique. El intestino, bastante voluminoso, 
apenas lorma cirennvoluciones; se suele distin- 
guir el recto por tener muy dilatados el ciego y 
la cloaca. El hígado, la glandula salival y el ba- 
zo existen en todos los reptiles. 

El aparato respiratorio no ofrece ningún cam- 
bio ó transformación, pues consta invariable- 
mente de pulmones. La faringe existe siempre 
como órgano separado; la traquearteria se divi- 
de por lo regular en ramas, aunque á menudo es 
may difícil determinar el límite entre aquélla y 
los bronquios, porque los anillos fibrocartilagi- 
nosos que la forman penetran muchas veces mty 
profundamente en los pulmones, sin contar que 
sobre una gran parte de los bronquios se extien- 
den cólulas pulmonares, En la mayoría de los 
casos existen dos pulmones en forma de bolsa, 
gue se corren å lo largo de toda la cavidad abdo- 
minal, presentando en la superficie interior pro- 
minencias celulares de la membrana mucosa, 
que Megan å formar un tejido esponjoso cuando 
se desarrollan por completo, En lasserpientes Y 
en los lagartos no suele haber sino un pulmon 
perfecto, , 

El corazón tiene dos aurículas y dos ventrion- 
los, cuyo tabique sólo está bien desarrollado en 
lox cocodrilos, al paso que en todos los demás 
reptiles ofrece soluciones de continuidad mis 9 
menos considerables, de modo que la sangre pasa 
directamente del ventrículo derecho al izqwer 
do, De aquí resulta que en Jos reptiles que care 
con de tabique emupleto, como sucede en as 
toringas, serpientes y lagartos, los vasos pu mo- 
nares y capilares arrancan del ventrículo ders 
eho, mientras que en los cocodrilos parten, ro 
éste las arterias pulmonares y una aorta izge 
da, al paso que la mayor nace cn el ventric i 
izquierdo, Aunque la sangre que afluye dol cue 
po hacia el pulmón se dirija imperfectamente 
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la arteria pulmonar 


viales, y la q ula do amn- 
ria se ica, no obstante, la mezcla de ara 
a y > 


bas, tanto en los animales de tabique incom ple- 

e o en los cocodrilos, por medio de ramiti- 
to sones MUY extendidas cutre el gran tronco 
lor que tienen su origen en los arcos bran- 
e etegos primitivos del embrión. Li aorta pre- 
a Ca jempre dos Ó tres curvaturas, que se 


si casi si n 
Sr debajo de la colunma vertebral después de 


haber formado los vasos de la cabeza. En circu- 
Jación venosa existe siempre, además del sistema 


de la vena porta para el hígado, otra quie corre E 
onde á los riñones. El sistema linfático está 
desarrollado de una manera ex traordinar ja, pr e- 
sentando además grandes depósitos si wados eo: 
múnmente cerca del estómago, corazones inti, 
ticos especiales con pulsaciones rítmicas, dos t e 
los cuales se hallan siempre en la región bumbar, 
inmediatamente debajo de la piel, ó más bien 
hacia el coxis, vertiéndose su contenido en las 
venas más próximas, , 

Los riñones tienen á veces numerosos lóbulos, 

los uréleres que parten de ellos desembocan 
detrás del tabique de la cloaca; los lagartos Y 
las tortugas presentan en la parte anlerior de 
aquélla la vejiga de la orina. Los testírulos 
siempre dentro de la cavidad abdominal; sus con- 
ductos de salida se rennon comúnmente en un 
epidídimo, y de éste parten después los cordo. 
nes espermaticos, Todos los reptiles poseen ór- 
ganos genitales: las serpientes y lagartos, sin ex- 
cepción alguna, tienen pene doble cubierto de 
ganchos y aguijones peludos yue se invierte 
en el acto de la reproducción, de tal modo 
gue la superficie interior se convierte en exte 
rior. Las tortugas y los cocodrilos sólo estin 
provistos, en cambio, de pene sencillo, fijo en el 
lado anterior de la cloaca, no perforado, pero 
presenta exteriormente un canal longitudinal 
para la salida del semen. Los ovarios, separados 
siempre de los oviductos, formanumas veces pla- 
cas y obras bolsas. 

El cerebro de los reptiles es mucho más im- 
perfecto que el de los manríleros y dle las aves, 
pero más desarrollado que el de los anfibios; 
consiste en tres porciones «e medula, ú sea el ce- 
rebro anterior, el medio y el posterior. El yri- 
mero y Último son mny perfectos en los corodri- 
los, y más ó menos atroliados en las serpientes 
y tortugas. La medula espinal y los nerviosson 
muy voluminosos relativamente al cerebro, y 
por lo tanto éste no ejerce mucha influencia so- 

re ellos, 

El srsano dela vista es sin disputa el más 

ES a vista es < sputa el más 
perfecto, aunque en muchos casos los ojos son 
May pequeños y hasta pueden estar ocnltos de- 
bajo de la piel. La estructura de los prpados 
tiene no poca importancia, porque caracterizan 
las diferentes clases y órdenes; las serpientes ca- 
recen completamente de ellos, pero estin reent 
Plazados por la nisma piel, que es transparente 
en la parte gue cubre el ojo, lormando una es- 
pecie de cajita abovedada que encaja como un 
Cristal de reloj en una ranura de la piel y pro- 
tege asi este órgano. El espacio que hay entre 

0S ojos contiene el líquido lagrimal, que desde 
allí se vierte en las losas nasales por un ancho 
_ conducto situado en el ángulo interno de Aqué- 
los, El párpado superior está poro desarrollado 
en casi todos los reptiles, y consiste comúnmen- 
teen un repliegue de la piel, semicartilaginoso, 
Poco flexible, mientras que el inferior, mucho 
pued ado y qUe se nineve con más facilidad, 
cia so Na toclo el globo del ojo. Con frecuen. 
casos olosa sobre una plaqnita ósea, y en otros 
rente uo be opaco adelgazulo y transpa- 
lagartas aore a Pupila. La mayor parte de los 
un terco) ortugas y cocodrilos poseen ademis 
erior del! 0 pado, que partiendo del ángulo in- 
ósea y puedo, ei reforzado por una plaquita 
parte. Los N enai este órgano del iodo ó en 
Concept ama Soros ofrecen por este mismo 
pto un caso especial y único: sus ojos se 

allan cubiertos por árbado esfiri g 

adapta estrae] Ñ | o un párpado esforico, que se 
iente del oi riamente sohre el globo MUY sa- 
para la viae y sólo tiene una abertura contra] 
Se y itron as Partes interiores del órgano 
cios superio. A nro de lax amilezgas en las espe. 
Muy poe Eos, anomurhos reptiles los ojos son 
o Movibles, pero en enabio en otros se 


Obsery Å y 
gue de la cortririo: el camaleón se distin. 

A Al Mado por esia tarti. da 
existe anin por esta particala idad, queno 


al que le iguales la movilidad de sus 
n1 extraordinaria, que no sólo giran en 
Lomo XVI 
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por medio de uras válvulas * distintas direcciones, sino también independion- 
ye proviene del pulmón pase & ; 


temente uno de otro. El iris suele presentar co- 
loraciones niuy vivas; la pupila es circular en 
unos y prolongada en otros. 

Difieren de los animales superiores por la im- 
perfeccion del oído; carecen de pabellón, siendo 
el interno mucho más sencillo que el de los ver- 
tebrados de sangre caliente; pero los reptiles 
poseen ademas lo que se lkema el caracol, que 
algunas veces afecta la forma de un canal corto 
con membrana divisoria, dispuesta en hélice, si 
bien incompleto y con una bolila por apéndice, 
El oído medio y la caja del tímpano varían nu- 
cho en su disposición; las serpientes carecen de 
la última, así como de su membrana y de la 
tronipa de Eustaquio; en los otros órdenes, sir- 
ve esta membrana, miis ó menos libre, para ce- 
rrar exteriormente la caja del tímpano, que se 
pone eu contacto con la cavidad bucal por me- 
dio de una trompa corta y ancha, La comunica. 
ción entre la membrana del Cmpano y la venta- 
na oval se verifica por la cadena, & menudo nmy 
Jarga, ¿la cnal se agregan en algunos animales 
olros huesecilios, 

El sentido del tacto, lo mismo que el del gus- 
to, estan atrofíados en los reptiles, ó por lo me- 
tos no dan grandes muestras de poscerlos, así 
como tampoco se sabe nada que demuestre que 
ticnen olfato, anuque los nervios olfatorios están 
bien desarrollados, 

Todos los reptiles nacen de huevos, y Éstos se 
ascruejan en lo más esencial á los de las aves: k 
yema tiene mucho volumen, es grasienta, yapa- 
rece rodeada de una capa albuminosa máso me- 
nos consideralde; la cáscara, coriieca y común- 
mente elastica, es poco caliza. El desarrollo de 
los huevos comienza casi siempre en el oviducto 
de la madre antes de su expulsión; en algunas 
especies se desurrolla allí el nuevo sér completa. 
mente, de modo que el hijuelo rompe la cáscara 
hallindose dentro del oviducto, y nace, por lo 
tanto, vivo. Otras especies que ponen sns hue- 


vos con regularidad, mucho antes de nacer el j 


individuo, pueden dar ¿luz sus hijos con vida 
si no des ha sido posible depositar sus hnevos 
autes, Cuando estos últimos están fecundados 
presentan en la superficie de la yema un espa: 
cio cireular poco limitado y de color blanco, yue 
corresponde á la vesícula germinativa y se com 
pone de células pequeñas, casi incoloras, las 
cuales son base y centro del desarrollo de aque- 
las formaciones que dan orizen al embrión. 
Este ¡unto se prolonga tomando la forma de un 
disco oval, y adquiere ima transparencia en el 
centro que avanza hacia la parte exterior, tan 
pronto como elembrión empieza á desarrollarse, 

Er la parte central, trasparente, la cicatef. 
cula forma una eminencia ó protuberancia dor- 
sal, que á medida que se extiende se cierra por 
la aproximación de sus bordes, convirtiéndose 
el disco brillante en unn especie de tubo quecon 
el tiempo ha de ser el cerebro y la medula espi- 
nal, Inmediatamente después aparece la colum- 
na vertebral á manera de pequeño cordón, por 
debajo de la depresión dorsal, distinguiéndose 
poro á poro las tres porciones del cerebro, apa- 
reciendo desde un principio la anterior como 
más voluminosa; el embrión, aplanado y de for- 
ma alargada, preséntase ligeramente encorvado 
solve el vientre y en dirección transversal, y d 
medida que se levanta se dibuja más y más, li- 
imitándose distintamente por ambos lados; fór- 
mase con singular rapidez el extremo de la cabe- 
za, que se inclina todo lo posible sobre el pecho, 
hasta el punto de penetrar nn poco en la yema, 
Esta inclinación es tan graude que imposibili- 
ta el estudio del lado anterior de la cabeza y el 
cuello, si no se levanta aquélla violentamente: 
los vertebrados superiores ofrecen otra particu- 
laridad por Ja membrana alantoides, que co 
mienza á formarse después de cerrada la protu- 
herancia vertebral; la capa celular del embrión, 
que constituye poco ¿ poco la piel, se va exten- 
diendo sobre toda la yema, hasta que aseba por 
envolverlaz en los extremos de aquél queda un 
repliegue que ocalla la cabeza y la eola, cubre 
por todos kulos el germen, y cerrándose por úl. 
timo por la espalla viene o ser una continua: 
vin de los rudimentos de la piel del embrión. 
Los demás sistemas de órganos se marean yaan- 
tos le eomenzarse $ formar da membrana akan- 
toides. En la parte opea del bastoderma, en el 
área germinativa, se han ido formando ya los 
huesos para los primeros vasos, así como las pri- 
meras eclulas sangiónezs; una axlomeración de 
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estas últimas en la región del cuello, la cua 
queda oculta 4 cansa de la excesiva inclinación: 
de la cabeza, se transforma lentamente en un 
corazón tubular, Al principio está todo el cuor- 
po, a partir del corazón, completamente apla 
nado en la superficie de la yema, de tal suerte 
que en Ingar del intestino lay una canal ó ra- 
nura humedecida que se conmaica con la yema, 
Sin embargo, poco á poco se cierran los bordes 
del vientre, y la ranura se encorva hasta for- 
mar en el interior del enerpo coro un tubo lon- 
gitndinal, que sólo se pone en contacto con la 
yema en cierto sitio que ha quedado abierto, A 
medida que se cierran el vientre y el canal ín- 
testinal scparándose de la yema, redúcese la 
comunicación entre ésta y aquéllos al ombligo, 
que se cierra å su vez en el momento de nacer el 
individuo, La vejiga se forma al cerrarse el ca- 
nal del intestino, Jn el sitio donde leben nacer 
las extremidades posteriores se produce una 
vesíenla que, semejante á una abeja, no es sino 
una derivación latera) y anterior del tabique in- 
testinal, que se desarrolla rápidamente, pene- 
trand» ii través del anillo anterior del ombligo 
y extendiéndose por toda la membrana alantoi- 
des, Muy diferente de ésta, el corion contiene 
nunicrosas ramificaciones musculares, que sirven 
propiamente para que respire el embrión, Próxi- 
mo yael fin del desarrollo, encuéntraso el ger- 
men encerrado en su membrana alantoides con 
la abertura umbilical en la parte anterior, de la 
cual pende el resto de la yema como una veji- 
ga de la orina. Bien pronto se cierra la comuni- 
cación con la holsa de aquélla, y lo mismo su- 
cede con la de la yema, quedando solamente Jos 
vasos; el germen rompe la alantoidos, y despuús 


le cáscara del huevo, para cuya operación se 
valen muchos reptiles de un diente especial cor- 
tante é impar que nace en el intermaxilar, des- 
apareciendo al cabo de cierto tiempo, Una vez 
nacido el hijuelo se atrofian los vasos de la bol- 
sa de la orina; el anima) respira por el pulmón, 
y el omblizo se cicatriza sin dejar huella visible, 

En vezde aumentar los reptiles, disminuyen 
y van desapareciendo lentamente. Los restos tó- 
siles de los reptiles que vivieron en otras épo- 
“as presentan una gran variedad de formas com- 
pletamente extinguidas, y en conrparación de 
los cuales parecen enanos los actuales. En el te- 
rreno pérmico se encuentran verdaderos lagar- 
tos; en el trías restos de saurios extraños; en el 
jurásico otros de varias tortugas, de lagartos 
grandes y voladores, de cocodrilos y saurios más 
modernos, tan numerosos y de formas tan di- 
versas que bien pudiera Mamarse el periodo ju- 
rásico ¿poct de los reptiles. Tasta en la creta se 
han hallado lagartos gigantescos, y en el terreno 
terciario; pero donde aparecen por primera vez 
restos de serpientes verdaderas predomina en 
todo» el tamaño común, viéndose que han des- 
aparecido ya los saurios que en la creta estaban 
representados tan sólo por individuos harto in- 
significantes. 

“Los más de los reptiles existentes hoy día 
habitan en los países intertropicales, y disminu- 
yen mucho más rápidamente que todas las olras 
clases de animales, exceptuándose, no obstauto, 
los antibios en las cercanías de los polos, El ca: 
lor es para los reptiles la condición más vital; 
cuanto más cálido es el país en mayor número 
figuran sus representantes; cuanto más frío tan- 
to más pobre aparece en esta clase de animales: 
ni un solo orden pasa el círenlo polar. Además 
del calor, necesitan también humedad. El Alri- 
ca escomparativamente pobre en reptiles, mien- 
tras que en el Asia meridional, y aún más en 
América, se encuentra el mayor número de es- 
pecies ¿ individuos de un mismo orden, á la 
vez que más rica variedad de formas, El tama- 
ñon cada orden y especie está en armonia con 
el desarrollo de toda la clase, es decir, que allí 
donde aquel es mús perfecto, como sucede en los 
trópicos, se encuentran las especies mis corpu- 

“lentas, y en los climas templados casi exclusi- 
vamente las más pequeñas, 

Por más que los reptiles sean animales terres- 
(res, su residencia ofrece mucha variación: sólo 
las tortugas y algunas serpientes viven en el 
mar; todos los demás en tierra firme, y de pro- 
ferencia en las comareas húmedas, Verdad es que 
nmehas especies habitan las aguas dulces. mas 
tortas elas permanecen Targo tiempo en tierra 


, 


yt sea para descansar, ó bien con el objeto de 
, 1 » 4 


calentarse al sol; muy pocos son los «ne duer- 
men totando, La montaña es su residencia prin- 
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cipal; allí viven más especies que en el agua y los 
pantanos; se albergan uuos entre las raíces, en 
matorrales, sobre los troneos y en el ramaje de 
los árboles; otros permanecen debajo de la tie- 
rra, cuando no escogen para su lomieilio arona- 
les ó rocas peladas; así es que se encuentear mu- 
chas serpientes y lagartos en sitios desiertos, 
donde parcee imposible que puedan subsistir. 
Taas especies de ama misma elase habitan, poco 
más ó menos, una misma comarca; ningún reptil 
emigra ni se traslada de un país d otro; ¡nues ann- 
que las tortugas diseminadas en una cuenca hi- 
drográti 


ica pueden trasladarse de un punto otro 
semejante, sólo lo verifican cuando no media en- 
tre ambos un espacio algo considerable de terre- 
no privado de agua. Otro tanto sucede con las 
especies que habitan la tierra firme, pues un pe- 
queño brazo de mar es ya un obstáculo invenci- 
ble que les impide extender más su área de dis- 
persión; y como no hay ejemplo de que reptiles 
de la wisma especie vivan eu comarcas distin- 
tas, separadas por obsticulos análogos, debe su- 
ponerse que ciertos ]míses actualmente sepira- 
dos no lo estuvieron siempre. 

El género de vida de los reptiles apenas ad- 
mite comparación con el de los muníferos y 
aves; entro éstas y aquellos hay por tal concep 
to un abismo. Se puede decir que la vida de los 
reptiles es incompleta, 4 causa «de su redlucido 


cerchro y de la imperfecta civrenlación de la sau- 
gre. Algmos sou Agiles, llexibles, vivaces é iv- 


teligentes, pero entre todas estas cualidades y las 
análogas de las aves y mamíferos no hay com- 
pezación poste, 

Exceptnando á las tortugas y algunos lagar- 
tos, se debe clasificar á todos Jos representantes 
de esta clase entre los animales rapuces, y a va- 
rios de ellos entre los mis terribles, porque igua- 
lan en fuerza y ferocidad á los leones y tigres. 
Apenas hay especie animal que no sirva de pas- 
to à los reptiles; los coco lrilos se atreven 4 eni 
bestir å los grandes mamíferos, incluso los ca- 
mellos; se apoderan del hombre con la misma 
facilidad que si fhese un animal pequeño, pero 
sobre todo buscan su alimento entre los seres 
acuáticos, y devoran principalmente dos peces. 
Las tortugas las persiguen también, y comen ade- 
más mamiferos pequeños, aves, reptiles de tama- 
ño reducido, anfibios, caracoles, insectos, can- 
grejos, gusanos, y acaso tambien radiados, Los 
lagartos se alimentan asimismo de maníleros, 
pájaros, animales de su propio orden, «ntbios, 
peces, insectos y multitud de sabandijas. Casi 
todos tragan la presa entera, sin despedazarla en 
lo más minimo: sólo algunas especies, partien: 
larmente las tortugas y cocodrilos, destrozan tor- 
pemente su alimento, lo mismo que los anima- 
les que observan el régimen vegetal; así es que 
en el acto de comer y tragar se ven obligados 
con frecuencia 4 hacer tantos y tales esluerzos 
que repugnan á da vista, Todos los reptiles be- 
ben: su voracidad aumenta en razón directa de 
la temperatura; durante la estación calurosa acu- 
mulan substancia nutritiva para e) resto del año, 
aunque comen relativamente mucho menos que 
los inamíferos y las aves. De una vez tragan 
enormes pedazos de su presa, y permanecen lue- 
go varios dias en perezosa traauilidad hasta 
terminar la digestión, pudiendo en caso necesa- 
rio resistir muchos meses sin Lomaralimento al- 
guo. Si enenentran pasto abundante adquieren 
cierta corprlencia, y algunos bay que legan á 
engordar rerlmente, aunque nunca en la propor- 
ción que lo hacen los mauníleros y las aves. 

Los cocodrilos y tortagas mudan la piel lo 
mismo que los mamíferos y las aves, es decir, 
paulatinamente; pero en los demás reptiles se 
renueva la epidermis de una sola vez. Como se- 
mejante muda supone pira estos animales uva 
verdadera pérdida de vigor, explicase la extra- 
ordinaria voracidad que manifiestan inmediata- 
mente después, 

Al acercarse el invierno, ó al principiar el 
tiempo seco en los trópicos, se retiran los rep- 
tiles 4 sns agujeros debajo de tierra ó se ocndtan 
en cavidades prolimedas, donde pasan d un esta- 
do de inmovilidold y rigidez semejante ad de la 
hmerte dal xteño inverna) de algunos mamife 
ros, En Tos límites N, y S. de su área de disper- 
sión todas las especies alli existentes xo preser- 
van de la inlluencia de la estación desfivorable, 
pero en la región S, dela zona templada, y en 
Jos paisos eqninocciales, lo heon sólo aquellas 
que no meden evitar de otro mod el cantbio de 
temperatura. En los países húmedos, como en 


RETT 


cl Brasil, se ve á las tortugas terrestres todo el 
año, mientras que los reptilesque habitan á ori- 
llas del Orinoco se refugian, según observa 
Mumboltd, durante los grandes calores y la se- 
quía, debajo de las piedras ó en agujeros que 


forman, sin salir ya de su escondrijo hasta que > 


sienten que se humedece la tierra debajo de 
ellos, Los cocodrilos que habitan en rios cauda- 
losos no están sometidos al sueño invernal. pero 
pasan toda la estación deslavoralle cn sitios 
donde el agua se agota, cobijándose entonces en 
el mismo fango. 

El citado naturalista refiere que los habitan- 
tes de aquellos países le aseguraron qne á veces 
se ve levantarse lentamente el barro húmedo de 
los pantanos en grandes masas, y con mucho es- 
truendo, como si hubiese allí un volcan de cie- 
no, Si la persona que presencia el hecho sabe ye 
la causa que lo produce huye presurosa, porque 
de allí sale, como resucitado por las primeras 
linvias, algún robusto cocodrilo, 

No todos los reptiles conservan una inmovili. 
dad catalóptica, sino que muchos pasan aqnel 
período como soñando, pues conservan cierta flo- 
xibilidad, ó por lo menos la recobran mny pron- 
to cenando las cirenustancias cambian, mientras 
que otros, no solo permanecen completamente 
rígidos € insensibles, sino que al tacto ofrecen 
bastante dureza. Kl frío excesivo y continnado 
los mata cuando no pueden preservarse de €] eon- 
venientemente. El consumo de los jugos del orga- 
nismo se reconoce asimismo por da disminución 
de peso que se observa en estos animales después 
del sueño invernal: así, por ejemplo. una torta- 
ga que pesaba 4 libras y 9 onzas antes de enlre- 
garse al sueño, perdió durante el ana libra y 5 
iracmas. A pesar de esto, al salir de su letargo 
se muestran aclivos y vivaces todos los reptiles. 

El nombre de reptiles con que se designa à 
estos animales es exacto, pues su modo de andar 
y correr consiste en arra rel vientre; los ln- 
£mrtos se deslizan con muela agilidad y rapidez; 
pero como sns extremidades sobresalen tanto del 
cuerpo, resulta qne sus movimientos son tor- 
pes comparados con dos de los mamíferos. Las 
serpientes, reptiles por excelencia, se valen en 
cierto modo de sus costillas para Ja marcha, pues 
no sólo sirven de apoyo al enerpo, sino también 
de verdaderas palancas movibles. 

Estos animales nadan de muchos modos: las 
lortugas de río nadan valiéndose de sus anchos 
pies a manera de remos: las marinas lo hacen 
con más rapidez, merced á sus grandes aletas; 
las cocodrilos se sirven principalmente de la co- 
la, que hace las veces de un remo, y las serpien- 
tos y lagartos nadan describiendo con su cuerpo 
espirales, ó, como suele decirse, culebreando, por 
enyo medio adelantan con suma rapidez, 

Muchos reptiles son excelentes trepadores: 
ciertos lagartos suben por los árboles con la mis- 
ma velocidad que corren por el suelo; sus Jargas 
y encorvadas uñas, ó los dedoxasurcados, que se 
ensanchan en forma de disco, son lo mis á pro- 
pósito. Por su parte las serpientes trepar tlel 
mismo modo que nadan, y se adhieren tan fm- 
timamente con sus costillas movibles que no 
pueden caer ni deslizarse por descuido, 

La respiración y cirenlación de la sangre son 
por demás irreentares é imperfectas en los rep- 
tiles; la segunda está suborlimada en parte å la 
primera, pero mucho mis independientemente 
que en los vertebrados superiores. ón primer tu 
war todos ellos respiran perezosa y lentamente, 
pudiendo resistir largo tiempo sin aspirar el aire 
renovado; por otra parte, la respiración depende 
en ellos de la voluntal mneho más que en los 
animales de sangre caliente, pues llenan el pul- 
món de aire y lo expelen edespuís con lentitud, 
Sólo ma pequeña parte de la sangre lega m 
pulmón para quurificarse; la arterial se mezcla 
hastante con la venosa, y deaquí resulta que no 
puede aumentar el calor del enerpo ni exceder 
«a mucho al del anbiente. Añádase á todo eslo 
la independencia relativamente grande de la ma- 
sa nerviosa del cerebro, y por consigniente la 
mayor insensibilidad, com Jo enal coincide ma 
resistencia vital extraordinaria. Varias torDumas 
sumerailas en aceite vivieron media hore: otras, 
å las que se había sujetulo con fuerza la boca, 
lactimedales las fosas nasales, resistieron UN mes, 
y algunas que sólo pedían respirar ácido carbo- 
nico vivieron siempre imneho más tienipo que 
las animales de sangre caliente sometidos 4 la 
misma porel. Boyle puso una vibora debajo de 
la campana de una migulaa neumática; y ba- 
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biendo hecho el vacio, observó gue todo e] cuell 

y el cuerpo se hinchaban; la glotis subió hasta o 
mismo borde de la mandíbula inferior: vióse a 
lie la lengua, mas á pesar de todo esto, media 
hora después de tan horrible tormento notáron- 
se aún señales de vida en el reptil. Al cabo A 

veintitrés horas, cuando se dió otra vez entrada 
al aire, la víhora abrió y cerró la boca, yal e 
Jhizcar su cola se movió un poco, Una culebra 
vivió más de once horas privada de aire. Resul- 
tados amilogos se obtuvieron en otras pruebas 

como por ejemplo en tortugas sin cabeza, que 4 
los once días movieron aún sus miembros; uno 
de cstos animales, al que habian quitado el co- 
razón, los intestinos y el peto, se volvió al día 
siguiente del otro lado y comenzó á arrastrarse, 
Ta cabeza cortada de una serpiente de cascabel, 
la de una víbora ó la de una tortuga, muerden 
ócogen al día siguiente de haber sido Separadas 
del tronco un palo que se les presente, 

Todos estos ensayos prueban que el cerebro 
de los reptiles no inlínye en la actividad corpo- 
ral, como sucede en los animales superior , 
que, por el contrario, cada miembro es más $ 
menos independiente de los demás, lo cual ex- 
plica la cualidad que tienen de reproducirse, Si 
se cortan å los lagartos los pics y á las serpien- 
tes la cola les vuelven á crecer; las heridas que 
serían de muerte en las especies más perfectas 
se cierran en los reptiles, y las deformidades no 
ejercen casi ninguna influencia en ellos, 

Tas tortugas bufan ó silban; las serpientes y 
lagartos producen también nne especie de silbi- 
do más ú menosallo, y los cocodrilos y gecos lan- 
zan sonidos altos, llenas y sonoros. 

En enanto á facultades intelectuales los rep- 
tiles las tienen muy limitadas, debido sin duda 
ad poca desarrollo de su cerebro, La relación que 
existe entre el peso del cerebro y el del cuerpo 
es en el hombre como de 1 4 40 y delá 1:50 
en la tortuga, por lo cual se colegirá fácilmente 
lo que puedan ser las facultades intelectuales de 
este animal. No es sólo la poca cantidad, sino 
también el escaso desarrollo y la imperfección 
del ecrebro, lo que coloca á los reptiles en un 
grado tan hajo en la escala de los seres. En los 
reptiles no se observan sino los efectos del tra- 
bajo mental más rirlimentario, lo cual no mere- 
ce el nomlre de inteligencia propiamente dicha. 
Cierta facultad para orientarse, un limitado co- 
nocimiento de lo que es ú vo comestible, es de- 
cir, de Jo úil y perjudicial; acaso también una 
comprensión de lo que es hostil, y por último el 
instinto de reproducirse, sen los únicos indicios 
desu capacidad intelectual. No puede negarse 
que llegan á ser tímidos y miedosos allí donde 
se les persigue con frecnencia, pero tal vez no 
sepan distiugnir los peligros verdaderos de los 
imaginarios. Nose encariñan con otros animales, 
ni ann con los de su misma elase: lo único que 
de ellos se consigue es hacerles perder el temor o 
que manifiesien indiferencia. , 

Su género ile vida es por demás monótono; la 
mayor parte de ellos son nocturnos, ó por lo me- 
nos su número excede á lo que comúnmente se 
erce, En cuanto á las Coringas son nocturnas to- 
das las que no habitan en tierra firme; los coco- 
drilos cazan también al acercarse la noche, am- 
que na dejan de aproverhar toda ocasión de ha- 
cer ana buena prosa «Inrante el día: los gecos Y 
ensi todas las serpientes venenosas salen å cazar 
después de ponerse el sol; sólo Jos lagartos y la 
mayor parte de las culebras pueden considerarse 
como animales diurnos propiamente dichos. Co: 
mo ya se comprenderá, el agua influye en el re 
gimen de vida, en enanto no permite á los ant- 
males que en ella viven reconocer la marcha del 
tiempo con tanta lacilidad como los que habitan 
en tierra; pero sea como fuere, Jas más de las es- 
pecies son nocturnas. , , 

Con la llegada de la primavera comienza d ma- 
nifestarse en los reptiles el instinto de reprodu- 
cirse, Tos que habitan én los países septentrio- 
nales aparecen en los primeros días calurosos ¢¢ 
dicha estación, y las qne viven en los paises tem- 
plados y eilidos, donde suelen enterrarse duran: 
te el invierno, salen de su retiro despues de las 
primeras lluvias. . 1 

Lezado el período del celo. tribanse entres 
gunos reptiles encarnizadas poleas; los cocodri os 
se persignen entre sí con uror: otro tanto hacen 
los lagartos: las serpientes y culebras Se rounen 
en determinados sitios, y entrelazándose con u- 
samente forman masas espantosas, qUe ofrecen 
un espectaculo tan repugnante como terrorífico. 
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su excitación con ruidosos silbidos 


. ostraciónes, hasta que al fin quedan 
otras dem : sexos. La generación propiamente 
aparcados aohos días y hasta semanas; pero 
dicha dura 3 yida, la aparente violencia del amor 
una vez chos y las hembras se cambia en la 
entre carencia al menos en el mayor mů- 
más fría inditore Pasado cierto tiempo la hem- 
mero de Pio conveniente para depositar sus 
bra busca forma lo que pudiera Hamarse un mi- 
cen el caso de no dar á luz su progenie viva. 
o, j 
Los Dc scara como apergaminadas el número 
Hi ¿de cada hembra varía entre seis y 150, y 
los depositan en agujeros abiertos por a alo de 
mal cuando no encuentra alguno debajo de 
ann Eligen sitios húmedos y culidos donde 
Maya musgo ú hojas, y alli los dejan dispuestos 
ay odo que puedan ineubarse con el calor del 
DEV fermentación de los vegetales, sin acor- 
darse ya más de ellos, Los cocoilrilos y as ser- 
pientes constituyen una excepción < e esta re- 
la, Los hijuelos se desarrollan rápidamente en 
ocas semanas, y observan el nismo género de 
vida que sus padres desde el día que salen de 
e ereciniento de los reptiles es muy lento, 
pero en cambio gozan de larga vida. Se han co: 
nocido tortugas que vivieron en el recinto don- 
de estaban encerradas más de cien años; los in- 
. dígenas de Africa han observado en Un mismo 
sitio ciertoscocodrilos desde tiempo inmemorial, 
y las serpientes más grandes viven igualmente 
muchísimo tiempo. 

Nada ofrece tan sorprendente contraste entre 
lo útil y lo pernicioso en el reino animal como 
la clase de los peces y la de los reptiles, En ta pri- 
mera casi todo es camestible: pueblos enteros se 
mantienen de ella, y acaso ho exista en el mun- 
do hombre alguno que no coma, 0 por lo menos 
qué no pueda comer, pescado. Entre los reptiles 
nada sirve de alimento, exceptuando las tortu- 
gas, á no ser que haya algunos salvajes que co- 
man la carne de otros. Si & esto se añade el be- 
neficio que da la concha de las tortugas, ten- 
dremos con corta diferencia todo lo que en los 
reptiles puede servir de alguna utilidad, 

La mayor parte de los reptiles se alimentan 
de animales que son nocivos para nosotros, y si 
hay entre ellos algunos herbívoros no nos per- 
jndican con esto en la menor cosa, aunque ni los 
unos ni los otros tengan, por otra parte, inpor- 
tancia para nosotros. Casi todos los lagartos, sin 
excepción, y las serpientes de nuestro país, son 
en cierto morlo útiles, porque exterminan dos ra- 
tones y diversos animales dañinos, como insec- 
tos, caracoles, gusanos y otros por el estilo, pero 
el consumo es tan ins eguificante que no merece 
mencionarse la utilidad que reporta al hombre, 

Los reptiles se dividen en los siguientes órde- 
nes: Quelonios, Encidoscuros, betiopterigios, San 
Toplerigios, Terosuuros, Anomodontos, Pinost- 
ros, Saurios y (fidios, 

Las formas actuales están provistas de un re- 
vestimiento resistente, tanto por el endureci- 
miento y osificación de la dermis, enanto por la 
naturaleza córnea de la epidermis, Al contraria 
de lo que sucede en los anfibios, en los cuales 
los tipos actuales ayareren desnudos, mientras 
que las formas antiguas poseen una lnerte ar- 
malura dérmica, Jos reptiles de nuestros dias 
Son escamosos ó- acorazarlos, y, de otra parte, 
P> existentes están completamente desnudos 

Jelihyosorrus, eto, ). 


a columna vertebral de los rentiles nos mues- 

tra un grado de osifieación más avanzado que el 
e los anfibios. Sin embargo, las vértebras de 
ea ¿geológicamente miis antiguos son casi 
gia CAVAS ( Anomodantia, Senroplery- 
guas Cro rpg, Minositria, las más anti- 
sentan iena], ia). Algunas formas actuales pre- 
choepheis mente esa disposición, como el Ayn- 
tros días Pas {únicamente represen bulo en nues 
bate (laceta A genero /futteria) y los ¿[scudo 
grupos la v os) l or regla general, en los otros 
pos las vértebras son avemaladas por delante 
telias) Does por detrás [cóncavoconvexas; pro- 
A A pterosaurios, reptiles pertenecientes 
silos toria a Siea y eretica, así como coco- 
tebras a los y actuales (Ensuehin), lienen 
procolias, Tira estraetura diferente de 
vertebral aparece en la región cer: 
tios; por alapa tnidos y en Ja de los dinosau- 
chos de p, 18O Jas vértebras caudales de miu- 
lacértidos son amicclias 
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os de la mayor parte de los reptiles tie- ' 
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La dentición de los reptiles es muy variada; 
se la designa con el nombre de pleodonte cuando 
los dientes son sólidos, y con el de celodonte enan- 
do están provistos de una cavidad basilar en la 
cuai está encerrada la pulpa. Se dico también 
que es rerodonte cuando los dientes están fijos 
en el borde de la mandíbula y ordinariamente 
angnilosados con ésta; plenrodonte aquellos que 
Se apoyan en la raíz por el borde externo de la 
mandibula, al paso que no hay en ellos borde 
alveolar interno huesoso, y thrcodontes cuando 
están colocados en los alvéolos en un surco al- 
veohar, 

Las extremidades de los reytilesson ordinaria- 
mente variadas, A la diversidad que nos ofrecen 
los reptiles actuales vienen á unirse las nume- 
rosas aulaptaciones de las Jormas pasadas, 

En algunos jetioyiterigios y sauropterigios los 
miembros están translormados en nadaderas, 
mientras que en los pterosaurios la extremidad 
anterior constituye un úrgano dispuesto para el 
vuelo, 

En el grupo poco antiguo de los ofidios las 
extremidades han desaparecido, y las costillas, 
que existen en todas las vértebras, exceptoel at- 
las, sirven de úrgamos de movimiento, En los 
lacertidos y los crocodilidos existen pequeñas 
costillas cervicales, mientras que las costillas 
lorácicas se juntan en un esternón alargado, de- 
tris del cual existe muchas veces un esternón 
abdominal. Las placas laterales de los quelóni- 
dos deben ser consideradas como un simple apla- 
namiento de las costillas, La cintura escapular y 
la pelvis de los reptiles son ignalmente muy va- 
riadas, Por lo que se reficere ñ esta última, aña- 
diremos que las formas extinguidas ( Dinesen- 
riuj tenían un número mucho mayor de vórte- 
bras sacras que actualmente, Ciertas particula- 
ridades del isquion y pubis, así como el prolon- 
énmiesrto del feon delante del acetábulo, dan 
à la pelvis de dos dinosawios grandes semejan- 
zas con da de las aves. 

la clasificación de los reptiles tuvo que Iu- 
char con grandes dificultades, sobre todo en lo 
que conelerne al parentesco de numerosos gru- 
pos extinguidos, Es imposible actualmente di- 
vidir esta clase basándose en la filogenia. Pero 
según los trabajos mis recientes, pueden admi- 
tirse las 11 subilivisiones siguientes: 

I Anomodentes, 

IT Quelonios, 

IlI Sanropterisios. 

LV Tetiopterigios. 

Y Crocodílidos. 

VI Kincocélalos, 

VJI Saurios, 

VILI Fitonomoríos. 

IX Ofidios. 

X Dinosaurios, 

XI Pterosanrios. 

Los reptiles aparecen hacía el fin de los tiem- 
pos paleozoicos, verdaderamente como descen- 
dientes de los estegocéfalos, que deben ser consi- 
derados como la rania común de los reptiles y 
de los anfibios. Es importante notar que los la- 
evrtidos, que de una manera general represen- 
tan un grupo de reptiles muy reciente, poseen 
ya precursores aislados (por ejemplo Pretero- 
saurus) en el pérmico; esto prueba evidente- 
mente que la división de los reptiles en Petro. 
sauria y Carnosarria, recientemente propnesta 
por Seeley, no esta justificada, Es verdad que 
los lacértidos son raros en lás antignas forma- 
ciones geológicas, pero es An representados en 
ellas, mientras que las más antiguas tortugas 
no se encuentran más allá del jnrasico, 

Sos reptiles, representados porestasos precur- 
sores en los terrenos paleozuicos, muestran ya 
wma gran variedad en el trias, Conviene cilar, 
ante lodo, como elementos más extraños de la 


fauna herpetolúgica tuesozoica, los faomodontia, . 


que están representados por im gran número de 


tipos en el trías (ó quizás en los depósitos pa- , 


leozoicos más recientes) del Sur de Africa (gres 
de Karaod. Tos Criptodontia (par ejemplo Ordr- 
nodon ) recuerdan mecho por el contorno de su 
eranen, como por las mandibulas desdentadas, 4 
los quelonios, Faltan, sto embargo, los términos 
intermedios, porque, como acabamos de decir, 
las Lortugas hacen st aparición solamente en el 
jurásico, Los Dinodontir son extremadamente 
hotables por sas mauwtilmlas desdentadas, ex- 
cepeión hecha de las dos defensas semejantes á 
las «le la morsa (Dieynadon, Penehogualas). Los 
Endoalhintantia, sin dientes igualmente en las 
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mandíbulas, pero con dos dientes palatinos, no 
son menos curiosos. 

Entre los reptiles notables por su dentición, 
que se llaman mamiferos carniccros, hay que ci- 
tar los Fheriodontia, que Owen ha opuesto å los 
Anomodontir como un grupo de igual valor sis- 
temático, Se dividen en tres subgrupos: Pina- 
vinlia ( Licosaruras, Tiyrisuchus): Mononariol ix 
( Cuynodrio, Caynociampsa, Ciyrosmulars, Culeo- 
saurus), y Teclinarialio ( Gorgonops). Ns muy 
Interesante notar que las otras regiones cuyos an- 
tiguos depósitos mesozaieos están llenos de res- 
tos de anomodontes (Rusia, Australia, Indias 
orientales) están muy por bajo del Alrica meri- 
dional respecto á la riqueza de las formas. Eu el 
trías los escaliosaurios desempeñan un papel im- 
portante; no solamente los sauwroplerigios, que 
están representados por tipos muy numerosos y 
variados (Nothosaurus, Conchiosauras, Simo- 
saurus, Neusticosauras, Pistosenrus, Plovodus ), 
sino también los ictiopterigios ( Fehthyosanrus, 
alazus). Neustivosarrras, cuyas estremidadesan- 
teriores eran nadaderas como las de los otros 
sawropterigios, y cuyas extremidades posteriores 
Lenían pies provistos de garras, demuestran, se- 
gún Seeley, que los antecesores de los sauropte- 
vizios eran ayínales terrestres. Los erorodílidos 
triásicos ó Perasuehia Muxley ( Mugonolepsis, 
Jselondon, Actosaurus) se asemejan en muchos 
puntos å sus sucesores ( Mesosuel y Pusuchia,), 
pero recuerdan también el gran grupo de los 
dinosaurios. A estos últimos, y más particular- 
mente å los Fheropoda carnívoros, pertenecen 
las familias triásicas de los Zanclodóntidos {Zan 
clodon, Teratosaurus) y de los Amphiseuride 
(-Emplisauras, Paleosaurus y Thecodontosan- 
rus). 

Esta clase, que muestra ya en el trias una 
gran variedad, es más vica todavía en el jurási- 
co, ¿excepción de lo que concierne á los Anomo- 
dontio, que estan extinguidos ya en esta épo- 
ca. En su lugar aparecen las primeras tortugas, 
quese derivan, indudablemente, por un interme- 
diario desconocido todavía, de los (+yytodontia, 
Los lacértidos están representados muy escasa- 
mente en el jurásico ( Geosenurus, Hormaosrras, 
Dcrosenrus, Sapleosarrras, ele.) Por el contra- 
vio, los dinosaurios desempeñan un papel pre- 
ponderante. En el jurásico de la Ariúrica del 
Norte aparecen los saurópodos, los más gigantes 
de los animales terrestres que han poblado nues- 
tro globo (Atlantosauras, Apalosaurus, Tronto- 
saurus, Mesosaurus). Se encuentran igualmente 
en Europa en menos cantidad y en peor estado 
de conservación, cn el jurásico, ó en un depasi- 
to intermediario entre el jurásico y ol ereticeo 
(wetldico), sturópodos (Cetiosaurus, Ornitlop- 
sis, Pelorosunrus, ete, ). Los Strgosarurria, ignal- 
mente herbívoros, pero claramente separados de 
los precedentes por su armadura dérmica, están 
representados: en el jurásico americano, por al- 
gunas [ormas (Segosanrus, Direvodoa): en el 
jurásico y el weildico europeos, por numerosos 
tipos (Omosayurus, Sectidosarurus, Muleosarurns, 
Polacantivas, Acrentopholis ). Jos ornitópodos 
herbívoros comprenden el grupo jurásico de los 
Complonotida (Complonodus, Luosaurus, Na- 
nosaurus, de la América del Norte; Jypsilonho- 
dos, del weildico ingles). Los terópodos carni- 
voros comprenden dos grupos: jurásico, Zineta- 
dontidæ y Amphisauridi); vriásico, Megalosau- 
vid l Megulosanris y Dekosenrus, en Europa; 
Allosenras, Crclosarras, Ureustonras y Letaps, 
en América, y Labrasouride ( Lahroxaurus) en 
la Amirica del Norte). Los Cechuria y los Halla- 
porla están representados cada 1mo por un góne- 
ro norteamericano; los (ompsogralea por un gé- 
nero europeo, Los dinosaurios legan, según lo 
expuesto, á su punto enlninante en el terreno 
jurásico. En este mismo piso aparecen los eurig- 
sos plerosaurios, y nos muestran ya un tipo ma- 
ernro { hhenphorhkynehide) y un tipo braguiu- 
ro [ Plerodactul ido). 

También en el jurásico los Zrabiosauras Ie- 
gan al máximum de desarrollo: dos sauropteri- 
gios están represen lados en este piso por el ge- 
nero Plestosenrns, que es bastante Precuento, y 
los jetiopterigios por una grande cantidad de 
Hehthuoseuras, A este último género se asocian, 
en el jurásico de la America del Norte, las san- 
ranadontos, que se comportan frente á los ietio- 
sanrios como ¿eranedon respecto á los Pleradar- 
tylus, El tronco de los evocodilidos recibe en el 
jurásico un desenvolvimiento complementario 
por la presencia de numerosas formas del grupo 
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de los Mesosuciia de Husley (Teleosaurus, Mys- 
triosaurus, Gnalhosæurus, Racheosuurus ). 

Si, como suelo hacerse, se da á la época meso: 
zoica el nombre de era de los reptiles, este nom- 
bre corresponde más particularmente al jurási- 
co, porque en el crebáiceo comienza yit la coloca- 
ción de los mamiferos y de las aves, que tienen 
ya lechos graniles progresos en las primeras ca- 
pas terciarias. . . . 

Durante la época eretácea se extinguen los di- 
nosaurios, los que todavía desempeñaron nn pit 
pel importante al principio de esta formación 
en el weállico. Basta untar, además, que los 
naturalistas del Nuevo Mundo no estan acordes 
sobre la edad de las capas norte-americanas en 
los dinosaurios; lo que Mars tiene por jurásico 
Cope lo aplica al crotáceo. Al weúllico pertene- 
cen en Europa, como se ha dicho, numerosos, 
pero insuficientomente conocidos, representan: 
tes de los Suuropoda ( Mososanride) y de los 
Stegosauria (Sceletosarurida ), Estos últimos se 
encuentran representados también, en capas ere- 
táceas más recientes, por diversos tipos. Tos 
Ornithopoda, abstracción hecha de los Campio- 
notirhe del jurásico americano, reemplazados cu 
el weildico por /Mpsilophadon, estan represen- 
tados en Europa por los heuanodont ide, que san 
los mis abundantes en el weáldivo, pero vuel- 
ven à aparecer en los depúsitos creficeos má 
recientes. En la América del Norte los curiosos 
Jakroseurite aparecen en el cretaceo, Por sus 
dientes, dispuestos en varias hileras transversa- 
Jes, tenían una superficie de masticación que re- 
cuerda la de los maníferos herbívoros. 

Finalmente, algunos sucesores de los Thero- 
poda carnívoros existen también en ol ercticeo; 
por esto es por lo que aparece una especie do 
Megalosawrus en el Museo de Ciencias Natura- 
les de Maestricht. 

Del mismo modo que los dinosaurios, Jos pte- 
rosaurios se extinguen con el erctáceo. Alcanzan 
por todas partes ch esta formación una gran di- 
versidad de formas y «le talla; los más notables 
sou los tipos desdentados( Pleranodon J. Los pte- 
rosaurios desaparecen por la concurrencia de las 
aves, como los dinosaurios por la de los mamífe- 
ros. 

Los escaliosaurios están disminuidos en el cre- 
táceo, como algunos ictiopteridos (/ehthyosrau- 
rus), y alenmos sauvopterigios (Polyplyuhodon) 
existen todavia en el. 

De todas las subdivisiones de los reptiles, los 
quelonios (que muestran Juego en el eoceno una 
gran riqueza de formas), los erocodílidos (al la- 
do de los Mesosuchia. aparecen ya algunos tipos 
llamados los Zusuchia, terciarios y actuales), y 
los saurios en el sentido estricto de la palabra 
( Lacértidos hionneráuros ), muestran un desarro- 
llo ascendente en el eretáceo, pero los lacertili- 
dos están lejos de mostrar la variedad infinita 
que presentan hoy. Por otra parte, los oficios, 
derivados de aquéllos, no son conocidos hasta el 
presente en el ercticeo sino por un solo tipo, 
que indica por todas partes que la separación de 
los lagartos y de las serpientes se efectuó duran 
te la era mesozoica. Esto es lo que indica tani- 
bién el grupo extinguido de los Pythonamorpha, 
que desempeña gran papel en el eretácco ( Hosa- 
sertrus, Clidastes, Letvdon, Listosaurus, Tylo- 
saurus, Helestasaruras, eto.), y que se comporta 
frente a los lacértidos y los ofidios, como lo ha- 
cen los pterosanrios respecto de los dinosaurios 
y de las aves, Parque aunque las serpientes de- 
rivan de los lagartos y las aves de los dinosau- 
rios, el paso no se hace ni por los Pythonomor- 
pha para los primeros, ni por los pterosaurios 
para los segundos; estos dos grupos son más bien 
un ensayo infruetueso que tiende á obtener la 
organizació 


wión de las aves y de las serpientes, 

Ta fauna de los reptiles de la era terciaria no di- 
fiere esencialmente dela foma actual, porque los 
tipos extraños característicos del periodo meso- 
zoico, tales como los dinosaurios, escaliosaurios, 
pterosaurios y pitonomorfos han desaparecido 
ya. Los quelonios nos muestran en el terciario 
los tipos aetuales, y lo mismo indican los eroco- 
dilidos, Los lacertidios y los ofilios son, en ver- 
dad, bastante raros en e] terciario, pero hay «ue 
atribuir esta rareza más bien la dificultad de la 
conservación que una falta real. Pal sería tanp 
hión Ja explicación que habría que dar de la es- 
easez de las aves terciarias, 

Actualmente no pueden deducirse conelusio- 
nes ciertas sobre el qurenteseo à las relaciones 
de descendencia de los grandes grupos de Jos 
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reptiles. Sun derivación común con los anfibios, 
los estegocélalos, es dudosa. Seeley distingue, 
con 11. von Meyer, dos grandes grupos: l'aleo- 
sarria ( Crocodilia, Rlymhocephalia, Chelonia, 
iehthyosauria, Plesiosuuria, Anomodontia y 
Dinosauria; y Ceinusauria (Lacertilia y Ophi- 
dia}. Vero contra este agrupamiento Dames hace 
notar con razón que los lacertidios existían ya 
indudablemente en la era mesozoica, al puso 
que los quelonios hacen su aparición solamente 
eu el jurasico. 

Si las relaciones genéticas de algunos grupos 
son evidentes, por ejemplo la de los Pytheno- 
murph con los otidios y los lacértidos, ó lam 
bién el desarrollo de los crocodilidos terciarios y 
actuales (Lusuciia) entro los dependientes de 
los Mesosuchia (que provenían de los Lerasnehia 
más antiguos), de olros restos Lodaría dudosos, 
dejan varias cuestiones por resolver. Tal es ol 
prenteseo presumido de los anamodontes erip- 
todontes y de los quelonios, el de los anamo- 
dontes en general y los dinosaurios, el le los 
dinosaurios y los crocorlílidos, así como de los 
escaliosaurios, etc. No debe olvidarse que Ju Pa- 
Ieontología sólo puede actualmente resolver es- 
tas cuestiones por mediode hipótes's, Desde lue- 
yo. todo ensayo de un irbol filogénico de los rep- 
tiles sería hoy premaduro, 


REPTON: (feo. Aldea del condado ne Derby, 
Inglaterra, sit. al N.B, de Burton-on-Trent, en 
el Le de Burton á Derby. Es población muy 
antigua y fué cap. de los reyes de Mercia. 

<Rerros (Mexmberev): Biog. Jarúinero in- 
glós. N. en Bues-Saint-Edmund (Sutlolkshuire? 
en . N. en Uarostrert (Essex) en 1818. Co- 
locado en casa de un comerciante de Norwich, 
compartió sus ratos de ocio entre la Poesía, la 
Música y e) Dibujo; se dedieó despues al comer- 
cio, pero hizo malos negocios y se retiró á nna 
quinta en Sustead (condado de Norfolk), en 
donde pasó cinco años practicando la Agricnltu- 
va y la Jardinería. En 1783 lué empleado en la 
Administración de Irlanda, mas el empleo le 
duró poco tiempo; después, sin resultado favo- 
rable, realizó tina empresa iudustrial y acabó 
por hacerse dibujante de jardines. El talento 
que demostró en esta especialidad le valió nna 
gran reputación en Tnslaterra, paísen el que di- 
bujó gran número de jardines en las residencias 
señoriales. En 29 de enero de 1811 se cayó de 
un coche, y se lesionó tan gravemente la espina 
dorsal que quedó inútil pura todo el resto de su 
vida. Publicó las siguientes obras, que aún tie- 
nen autoridad en la materia: Hosyurjos y adeer- 
tencias sobre los jardines pintorescos (1794, en 
1.9); Estudios sobre los cambios del gusto en lo 
velativo á los jardines pintorescos (1816, en 4.5%, 


REPTOTUBIGERA: [, Poleont, Género de la 
familia tudulipóridos, suborden inarticulados, 
orden cielostomatos, clase briozoos, tipo molus- 
coideos. Los restos de estos briozoos forman una 
colonia arborescente y ascendente, lija eu gran 
parte, simple ó muy debilmente dividida, cuyas 
células sólo están soldadas por su parte infe- 
rior, permaneciendo libres en el resto de su su- 
perlicie. Dichas células hillanse fijas interior- 
mente, no presentando contacto niuguno por su 
extremo superior, y están agujercadas en toda 
su longitud por una abertura redonda y de cor- 
te simple y cortante, presentando además de 
esta abertura una esporie de reborde saliente: las 
células son tubulosas y se encontraban siempre 
calcificadas, uo presentando en esle género, como 
venrre en la mayoría de los ciolostomos, el ca- 
nal intermedio que une entre sí las celulas, pero 
wo faltando las denominadas cólulas abortivas 
que suelen encontrarse en este grupo, y que con: 
sisten en células aisladas 9 en grupos de cólulas 
obliteradas por una delgada cubierta caliza, Las 
especies del género Neptotubigera D'Orligny son, 
á excepción de las pertenecientes al género Ste- 
meatopora, las más antiguas de las familias de 
los tubulipóridos, pues se encuentran ya en el te- 
rreno jurásico, acompañalas de formas del ginc- 
ra tipo Tubulipora y otras pertenecientes al Pro- 
hoscinrs, 

REPUBLIC: Crog. Condado del est, de Kan- 
Sis, ados Unidos, sit, al N.W. 4 orillas del 
curso inferior del Republican River; 1972 kiló- 
metros enadrados y 15000 habits. Cap. Belle- 
ville. 


REPÚBLICA (del lat, »espublicr): fe Cualquier 
estado ò especie de gobierno político. 
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-Rurúnnica: Estado en qu i 
5 MICA: lo le gobiern 
pueblo, > a el 
Igp” .? ` 
-Eurésrica: stado en que gobier 
chos, ya de los principales, 
clase popular juntamente, 


h nan mu 
ya de éstos y de la 


a cenando después se convirtió la REPÚN 

A en imperio, se mantuvieron los uombres de 

los magistrados y el orden de senado con u a 

imagen de libertad, qne afinuó el principado. 
SAAVEDRA Vagarpo. ` 


Los holandeses, establecida la REPÚBLICA 
mejoraron también las suyas (sus lanzas) ete, 
s) ete, 

JOVELLAXOS, 


-= Rreréenica: Causa pública, el común ó sn 
nilidad. 

= REPÚBLICA DE LAS LETRAS, Ó LITERARIA: 
Conjunto de los hombres sabios y eruditos, 


l Se puede llamar (éste) el siglo de la filo. 
sofía, por haberse ocupado en cultivarla los 
mayores hombres de la kEvÓBLICA de las letras, 

JOYELLANOS, 


-Reróniica: Dro, polit. AL clasificar Passy 
las Oiferciles Tormas de gobierno, extablece ante 
toro dos calegorías separadas porta distinción 
fundamental, la que los hace republicanos ó mo- 
várquicos. Lo que caracteriza á los gobiernos re- 
publicanos es que emanan en su integridad de 
la elección; entre los poderes cuya reunión ofre- 
cen, uo hay ninguno cuyos titulares no sean de. 
signados y nombrados porel todo ó por una par- 
te del cuerpo social, y qne en ciertas épocas no 
deba volver á los que le han conferido y dar 
ocasión á nuevas votaciones. Bajo esta forma de 
gobierno las sociedades conservan y ejercen la 
soberanía constituyente; es decir, la soberanía en 
la medida más lata en que su uso puede ser co- 
lectivo. Pero jamás han existido dos repúblicas 
de constitución enteramente idéntica. Lo que de 
semejante tienen, es que ch todas la nación, ó 
por lo menos una parte de la nación, nombra 
ella misma las personas å quienes está confiada 
la alta dirección de los negocios; lo que tienen 
de distinto es la suma de poder Ejecutivo de que 
están investidas esas personas. Asi, al paso que 
algunas Repúblicas no han admitido á su frente 
más que simples consejeros, renovados varias ve- 
ces cada año, obligados á tomar al menor inci- 
dente nuevo el parecer del pueblo, otras han vi- 
vido bajo el mando de jefes elegidos por vida, 
dueños de distribuir nuverosos empleos, y de ha- 
cer cn los más de los casos prevalecer su volun- 
tad. Seguramente estas Repúblicas en nada se pa- 
recían entre sí, y todo cra diferenteen las formas 
bajo las cuales, una vez constituídas, operaban 
sus gobiernos, . 

Otro punlo de notar es que el poder Constitu- 
yente, el derecho de elegir å sus gobernantes, 
cualquiera que sea su importancia, no basta para 
asegurar å los qne gozan de él una ancha parte en 
la administración de los intereses públicos, So- 
berana el día en que compone su gobierno, wna 
nación puede al siguiente encontrarse de nuevo 
en tutela y forzada & obedecer decisiones dicta- 
das sin su concurso, Esparta con sus éforos, Ve- 
necia con su Consejo de los Diez, las Repúblicas 
de Italia cuando concedían el señorío á un ciu- 
dadlano ó personaje encargado de apaciguar las 
discordias intestinas, sufrían una sujeción com- 

leta: en exmbio una nación puede admitir e 
derceha hereditario al trono y permanecer señora 
de sus propios destinos: en tal caso se encuentran 
las más de las Monarquías llamadas parlamenta- 
rias ó constitucionales. Allí Ja resolución última 
en todas las cosas pertenece á la nación misma; 
ella es quien, representada por mandatarios de 
elerción, discute y vota las leyes, regula los ser- 
vicios públicos, lija el importe de los gastos Y e 
los ingresos, y, sen cual fuere la pompa de que 
esté rodeado, el príncipe no puede resistir mucho 
tiempo á las voluntades que ella manifiesta, Y 
que siempre tiene medios de lacer prevalecer, 

Antes de nada, señalarenios las ventajas y los 
inconvenientes que, según los tratadistas, distin: 
guen á esta forma de gobierno, Baudrillart, 3 
encomiarta, dice que á la idea de república s : 
gan pensunientos altos y sentimientos olores 
y muy poderosos; en la monarquía la adhesion 
del hombre al hombre ocupa gran lugar; y 0 
enando no niega lo que en esto haya de conme: 
velor y A veces de heroico, y de hu erlo incon 
patible con el bien público, es no obstante ón 
mienlo menos puro y sublime que la adhesi 
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á algo superior al hombre mismo, 
tria, á la ley, al Estado. Preocu- 
ciones egoístas, cálculos personales, todo lina- 
`e de afecciones extrañas al interés gencral parc- 
desaparecer an te el generoso sacrificio de uno 

con todos, y la pequeñez del individuo se desva- 
por ante la arandeza de la Justicia. A la idea 
del desinterés estoico se unen otras tan majes- 
huosas y severas como las de la igualdad y la li- 
portad. Esto nos muestra la naturaleza y el fin 
ión republicana, que consiste en un 


a instituci A 
alaimo asentado en el bien general y en la 


igualdad, y cuyos móviles son el desintercs y la 
e natadistas señalan como ven taja de la for- 
ma republicana la abnegación y el desinterés por 
la patria, Y, además la Jgoalad, el imperio yel 
ejercicio práctica de la libertad y je participación 
de todos los ciudadanos en el gohierno, lo cual 
sugiere al Sr. Mellado las siguientes considera- 
ciones: .. ss 

¿No creemos que la abnegación y el desinterés 
patrios sean condiciones inlerentes en absoluto 
á la forma republicana; creemos que bajo todas 
las formas de gobierno pueden satisfacerse cum- 
plidamepte esas dos manifestaciones 0 lines de 
Ja vida nacional. La igualdad no puede existir 
de modo absoluto ni en los individuos ni en los 
pueblos; por tanto, tanpoco entendemos qne ese 
concepto sea exclusivo «de la forma republicana, 
porque ni esta forma ni otra alguna pueden al- 
canzarle en toda su integridad, Eu cuanto á la 
libertad, lo mismo los gobiernos republicanos que 
los monárquicos tienen que limitarla si ha de 
satisfacer complidamente su objeto, que, conto 
sabemos, la libertad está en los mediós y no en 
el fin, y, por consiguiente, no cabe que la forma 
republicana conceda mas libertad que anuel 
que sea posible, dadas las peculiares condiciones 
de cada una de las naciones. En cuanto a la par- 
ticipación de todos en el gobierno por medio de 
la representación, no hay que poner en duda la 
importancia de esa ventaja; pero el gobierno mo- 
nárquico representativo combuce d este mismo 
resultado con mayores benelicios, porr ue no sólo 
procura la representación de todos en las esferas 
del gobierno, sino «ue da otro prestigio, otra au- 
toridad, otra fuerza tradicional a los poderes pú- 
blicos, que en forma alguna puede otorgar ni su- 
ceder en el gobierno republicano. 

Los principales inconvenientes de esta forma 
de gobierno nacen del abuso de sus ventajas, es 
decir, de ir más allá, por ejemplo, en el concepto 
igualitario, en el ejercicio de la libertad ó en la 
participación de la vida gubernamental, de lo 
que puede ser útil y conveuiente t cada uno de 
los países; además, las repúblicas, por su espe- 
cial modo de ser, por lo general findause en el 
voto ciego de las mayorías, concepta político in- 
adecuado é improcedente para la vida del Dere- 
cho político, Al mismo tiempo eréase, no en el 
orden especulativo, sino en el terreno meramen- 
te práctico, una verdadera suspicacia contra las 
clases elevadas y privilegiadas. y de ahí que mu- 
chas de las instituciones ó de los preceptos de 
Derecho positivo que se establecen en las repú- 
blicas, conducen derechamente à fijar rivalida- 
des entre las clases, siempre funestas para la vi- 
da de los pueblos; y como conscenencia de la 
anterior afirmación, también por regla general 
crean las repúblicas privilegios en favor de Jas 
muchedumbres, y los privilegios, cualesquiera 
(Ue sean sus razones, $us causas y sus orígenes, 
los rechaza y debe rechazarlos la “ciencia politi- 
ca. Todo esto lleva consigo el quebrantamiento 
del principio le autoridad y de da unidad del 
poder, produciendo la confusión de los mismos 
poderes, Además, en esta clase de gobiernos, par- 
ticularmente, acontere que surge la irresponsa- 
bilidad de los actos individuales y de los actos 
Joe Donativos: de los astos individuales, porque 

cargos ejercidos por el individuo se deben å 
AO y ésta sirve de eseudo à los actos 
sult os por los elegidos; los corporativos re- 

tan también irresponsables por el número, 
beige realmente es uy elitícil, si no imposible, 
cora a thilidad 4 personas moralesó 4 las 
taciones ele Por eso vemos que en las corpo- 
os y Din cctivas, por ejemplo los A yantunion 
ra ciclones provinejales en nuestro país, 
dos ó sl siempre irresponsables Tos dipuula- 
elección. necjales, porque delen su energo la 
ida nella buscan y hallan la invioktbi- 
te e as Diputaciones y Ayuntianien tos por- 

» SOMO personas morales ó corporaciones, no 


que se dirige 
es decir, á la pa 
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es fácil exigir esa responsabilidad por lo mismo 
que corresponden á tados y å ninguno.» 

En realidad, como dice Santamaría, á quien 
en esta parto, comio al tratar de los caracteres de 
esta forma de gobierno y de las funciones del 
presidente seguimos, la república es más bien 
forma orginica que social, como lo prueba la 
gran variedad de gobiernos republicanos que 
ofrece la Historia, La república es, en el mun 
do greco-remano, ya aristocrática, ya democrá: 
tica, según el espíritu de las ciudades, pero 
siempre como encarnación de la fstalotatría, 
signtficando la absorción del individuo en el Is- 
tado, que saracteriza y distingue á la política 
de la antigitedad. La república es aristocrático. 
mercantil en la Ttalia de la Edad Media, habien- 
do quedado nombre de la despotica dominación 
del Consejo de los Diez de Venucia. Y la repú: 
blica es en muestro tiempo una forma de gobier- 
no en que tienen cabida distintos elementos so- 
ciales, combinados de este ó del otro modo, pero 
señalándose por su mayor influencia la clase 
inedia en la vida activa de la política práctica, 

Vijado así el concepto de la república como 
forma orgánica del Estado, veamos su modo es- 
pecial de ser, comenzando por consignar que sojo 
nos referimos & la replica nnitaria, pues la lla- 
mada srdrral ó federativa deriva su calificativo, 
no «le la naturaleza misma del gobierno republi- 
cano, sino de otro concepto que, si bien perte- 
nece å la ciencia política, es de índole muy di- 
versa. La federación uo es esencial en la repie 
blica, porque no es realmente forma de golier- 
no, sino modo de uniin de diferentes Estados 
que tienden å constiluir una unidad política 
común que antes no existía, como se observa en 
la historia de Suiza y los Estados Unidos, 

Conerctándonos å la reyniblica como forma de 
go'ierno, fijemos la naturaleza del cargo prosi- 
dencial en dos gobiernos repmbliemmos, Siendo la 
unidad condición esencial del poder, tienen las 
repúblicas una magistratura central que las re- 
presenta, figurando á la caheza de las demás 
magistraturas que ejercen funciones públicas. 
Los arcontas en Atenas, los cónsules en Roma, 
los sufotas en Cartago, los dnx en Venecia y Jos 
presidentes en las modernas Repúblicas, han 
desempeñado ó desempeñan este elevado cargo, 
probando hasta la evidencia que los gobiernos 
republicanos no han podido prescindir de esta 
autoridad central sin caeron la anarquía, Cuan- 
do el eargo de dirigir la República se ha confia- 
do å varias personas, constituyendo un Consejo, 
ha recibido modernamente el nombre de Direc- 
torio, eonocióndose ya desde antes con los nom- 
bros de drunciralos, trinnviratos, derentiratos, 
según se formaban con dos, tres ó diez indivi- 
duos. : 

La snprema magistratura de la República es 
por naturaleza electiva y temporal: tenporel, 
porque en eso principalmente se distingue de la 
institución monárquica, que es por esencia per- 
manente; y eZeetire, porque siendo temporal es 
incompatible con la herencia. La elección, que 
mantiene la continuidad del cargo renovando las 
personas que lo ejercen, puede ser directa ó indi- 
recta, según que se haee por las Cámaras o por 
compromisarios especiales designados por sutra- 
gio. En cuanto à la duración del cargo presiden- 
cial, na debe ser muy larga ni muy breve; lo pri- 
mero puede dar lugar al abuso y aà la arbitrarie- 
dad, y Jo segundo impediría al presidente des- 
envolver sus principios y sistema de gobierno; 
en los Estados Unidos los presidentes se nom- 
bran por cuatro años; y aunque nada se opone 
å una reclección indefinida, desde que Y áshing- 
ton rehusó la tercera ninguno ha sido elegido 
más de dos veces, estableciendo así una costin- 
hee con verdadera fuerza de le , 

La mision propia del presidente de la Repú- 
blica, como la de todo jete de Estado, es la de 
ejercer el poder armónico 6 regulador, Y sin em- 
hargo, hoy se le considera como jele del poder 
Ejecutivo: y å pesar de que ciertas Corstituelo: 
nes le confieren algunas atribuciones que tras- 
cienden de la función ejeentiva, en realidad no 
se estima generalmente sino como ut primor 
Ministro, No hay para q ue demostrar, por coni 
preuderse desde Inego, la inconseenencia eh que 
incurren los Cóligos políticos al dar faenllades 
lente le la República para resol ver vom 
e el poder Ejecutivo y el Judicial, 
para otorgar da gracia de intoko, para oponer > 
¿la sanción de ciertas leyes y hasta para disol- 
ver las Cámaras, después de haberle considerado 


al presi: 
petencias emi? 


, ésta inconsecuencia procede de lo 
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tan sólo como presidente del poder Ejecutivo; 

100 . 
ha ostud tado la armonía de los poderes públicas 
cono fuución sustantiva propia del jefe del Es- 
doi esta consideración se enlaza la que sur- 
se Y) examinar cómo se ha entendido la cuestión 
de responsabilidad de los presidentes de las Re- 
públicas, Como jefes del Estado dehe Án ser 
irresponsables legalmente, respondiendo nor ellos 
los Ministros, según se practica en el régimen do 
Ja monarquia constitucional, cuyo sentido pre- 
valece eu Francia, no siendo obligatorio ningún 
acuerdo del presidente que no vaya refrendado 
por un Ministro responsable. Pero desde el mo- 
mento cn que se le considera más bien como 
Ministro que como jefe del Estado, una de dos: 
ó se le exige mia responsabilidad impropia de su 
Cargo, o se exime. indebidamente de olla al po- 
der Ejecutivo. Véase lo que acontece en la Re- 
pública norte-americana, donde la ejecución de 
las leves corresponde al presidente como magis- 
trado único, que nombra los Ministroscon asen- 
timiento del Senado, pero sólo el tiene la respon- 
sabilidad politica, únicamente exigible en los ca- 
sos de traición, cencasión ó crimen, 

, En los Estados Unidos, como bace notar Az- 
cárato, el poder del jele del Estado como tal es 
desconocido en absoluto, puesto que la Consti- 
tución deriara que aquél está investido del Eje- 
cutivo, Además, inspirándose en un principio de 
desconfianza y en la supremacía del poder Legis- 
lativo, no solo no se concede al presidente Ja 
iniciativa en la sanción, lo cual está muy en su 
Jugar, sino que se niega 4 aquél y å los Minis. 
tros la facultad de asistir á las Cámaras y de to- 
mar parte en sus deliberaciones: por donde se 
hace imposibie la intervención que aquéllas de- 
ben tener en la marcha del poder Ejecutivo, lo 
cual se verifica dentro del régimen parlamenta- 
rio por medio de las preguntas é interpelaciones 
y de los votos de confianza y de censura, cosas 
todas muy buenas y necesarias, aunque de ellas 
se haya abusado y se abuse del modo nas lamen- 
table, 

Y, sin embargo, un escritor norte-americano 
aseguraba que cl presidente fácilmente podía 
hacerse res, y el célebre Ministro Sewart decía: 
«elegimos un rey por cuatro años, y le damos 
un poder absoluto dentro de ciertos límites, los 
cuales después de todo él mismo los interpreta.» 
Esto se explica, porque pretendiendo los norte- 
americanos hacer al jefe del Estado completa- 
mente extraño al poder Legislativo, hau venido 
å darle participación cn el mismo por el «eto 
suspensio y por la facultad de enviar sus men- 

jes al Parlamento. Por aquél, porque no con- 
sintiendo, como debía, en apelaron las Cámaras 
al país, sino cn obligar á ua segunda discusión 
de los proyectos de ley, siendo necesario, para 
que sea incficaz el veto, que sean aprobados la 
segunda vez por dos terceras partes de votos, es 
clara que el presidente lo interpone, inspirán- 
¡lose en sus propias ideas, esto cs, cuando el juz- 
ga que una decisión del poder Legislativo es in- 
justa ó inoportuna, pudiéndose dar el caso de 
ue no llegue å ser ley, no obstante tener en su 
favor la mayoría de las Cámaras y ser ésta ver- 
dadera representación del país, Por las mensajes, 
porque es visto que, al proponer en ellos las me- 
didas que estima justas ó inconvenientes, no 
puede hacerlo sino pidiendo consejo a su propio 
criterio. Es verdad gue no tiene medios directos 
de que éste triunfe. Pero la experiencia demues- 
tra que le sobran los indirectos; pues i bien los 
Ministros no están facultados para asistir al Par- 
lamento y sostener allí la política del presiden- 
te, Jos partidarios de ésta lo hacen, resultando 
así que aquélla es aprobada ó desaprobada, acep 
tada ó rechazada, Y como el jefe del Estado no 
tiene el derecho de disolución, cuando falta la 
armonía entre él y el Parlamento se origina una 
situación sin salida, porque no hay medio de eon- 
sultar al pais para que resuelva el conílicto. Tn 
la República norteamericana el presidente des- 
empeña la función ejecutiva por sí, pudiendo 
tomar acuerdos sin contar pura nala con los 
Ministros, los evales, lejos de tener el carácter 
politie» que en otros prises, parecen Mas bien tan 
sólo unos altas funcionarios administrativos, 
sucediendo, sin embargo, que estando alejados 
de hecho del Parlamento por la Constitución, 
tienen, también de hecho, conto el presidente, 
una política que sostienen en las Cámaras sus 
parciales; contradlicelones y anomalías quo pro» 
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ceslen de no reconocer que el jefe, del listado 
tiene una función sustantiva, propia y distinta 
do la legislativa, de la ejecutiva y de la judi- 
cial. , Pra 

En opinión de Santamaria, la república, con- 
vonientemente organizada bajo la magistratura 
do un presidente temporal y efectivo que la re- 
presente y ejerza el poder armónico, exige de- 
terminadas condiciones para ponerse en prtcti- 
ca, en el supuesto de que se cumpla lo que es 
común å todas las formas de gobierno, de confor- 
marse i Jas necesidades históricas del pueblo å 
que se aplique. o 

Las principales condiciones son tres: 1.2 con- 
ciencia libre de la ley; 2.3 cierto grado de educa- 
ción política; 3.5 un acendrado patriotismo. Con 
electo, si siempre el cindadano debe prestar aci- 
tamiento á las leyes positivas en tolo gobierno 
constituido, exígese on mayor grado que lo haga 
en el regimen republicano, por lo mismo que, No 
hallándose personilicada la soberanía en indivi- 
duo alguno, hay una necesidad niis imperiosa de 
que se cumpla la loy por la ley misma, lo cual 
supone la conciencia de la fuerza imperativa del 
Derecho, que limita à la voluntad por el dictado 
de la propia razón, sin necesidad de atender a 
consideraciones de otra índole. Además es con: 
dición, para la práctica de esta forma de gobier- 
no, cierto gralo de educación política, uo sólo 
por la sunma de conocimientos que se necesitan 
para intervenir con acierto en la gestión de los 
negocios públicos, sino porque únicamente con 
tal educación sabrán las mayorías respetar á las 
minorías, no supeditando el derecho á la fuerza 
del número, mientras que las minorías sabrán 
también someterse, aguardando pacíficamente el 
turno en el poder. En fin, un acendrado patrio- 
tismo es requisito esencialísimo, y acaso el más 
importante, paraque la república exista y 50 con- 
serve, porque sólo el sentimiento de la patria 
profundamente arraigado puede acallar la ambi: 
ción, y la ambición esel mayor peligro del gobier- 
no republicano, en el cual tado individao puede 
escalar hasta la suprema magistratura del Esta- 
do, no quedando, por consiguiente, punto al 
gnno de apoyo, sin este sentimiento, para resis- 
tie la violenta lucha de los partidas, mucho más 
si éstos única ó principalmente descansan sobre 
la base del personalismo. Al exigir estas condi- 
ciones para la práctica del gobierno republicano, 
no se entiende que sean exclusivas de la repú: 
blica, puesto que es de desear que concurran en 
la monarquía; lo que sí puede afirmarse es que, 
mientras en ¿sta pueden no existir, son de ab: 
solnfa necesidad en aquélla, como lo acredita el 
recto sentido común al expresar que tal ó cual 
país no se halla en estado de madurez suticiente 
para Ja república, lo cual no snele decirse de 
otras formas de gobierno, 

Abundando en estas ideas, dice Mellado que 
para gobernarse uno à sí mismo necesita deter- 
minada madurez de criterio y una inteligencia 
adecuada; así vemos que, previsoramento, la ley 
no concede la mavoría de edad hasta que el in- 
dividuo ha cumplido veintitrés años; á los pue- 
blos, de igual manera, no puede dejirselos entre- 
gados a sí mismos, no puede consentirse que se 
gobiernen por sí propios, sino cuando alcancen 
esas determinadas condiciones de madurez é in- 
teligencia, y de ahí que la forma republicana exi- 
ja mayores y más estrechas condiciones para su 
planteamiento que la forma monárquica; esta- 
hlecer esta forma de gobierno en un país en que 
no exista la debida cultura para su ejercicio es 
preparar la tiranía ó la anarquía, y de todos mo- 
dos ex imposible la vida ordenada del gobierno 
en aquella nación. Da lihertul exige caracteres, 
educación y costumbres pira alianzarso, y sin 
ellos la esclavitud material ó moral será el re- 
sultado que se obtenga. Las siguientes frases de 
Montesquieu, autor nada sospechoso, nos indi- 
can los verdaderos peligros de la república, Dice 
así: «El gobierno, como todas las cosas del mun- 
do, para conservarle hay que amarle; jamás se 
ha oído decir que los reves no amasen la mo- 
nargnía y que los despotas oliasen el despotis- 
ma; la república no puede ser una excepción, y 
para que arraigue en un país no Masta que una 
minoría la quiera ó quiera imponerla: es menes- 
ter una nación de republicanos tan dispuest á 
recibirla como capaz de ejercerla.» Estas pala- 
bras de Montesquieu son, en otra forma, da mis- 
ma idea que venimos afirmando: es, i saber, que 
la forma trepnblicana. necesita un medio ambica- 
te de cultura y civilización para establecerse, 
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para vivir y para desarrollarse. En una palabra, 
esta forma de gobierno noes propia de toros, 
sino que es peculiar de los capaces, y por tanto, 
que antes de otorgarla sin criterio, y sin tener en 
cuenta sus resortes y mecanismo, es preciso ana- 
lizar si el pueblo á quien se otorga tiene la ca- 
pacidad indispensable para ejercerla debida: 
mente y Hovarla 4 buen término, Sucede con 
frecuencia en las Repúblicas que la mayoría 
oprime y se impone á la minoría; y si esto no es 
una ley fatal é inevitable, es, por lo menos has- 
ta la fecha, la historia de la mayor parte de las 
Repúblicas. 

La república no es ni un supremo bien ni 
un necesario mal; es una institución hamana, y 
como tal sujeta ú veutajas y & incouvenientes; 
la Ciencia ni la wlmite ni la rechaza en absolu- 
ta; la práctica es la única que puede declarar su 
conveniencia ó inconveniencia, dadas las condi- 
ciones del país en que se trate de establecer, 

—Reróntica (Isra DE tAk Geog. V. KE. 


REPUBLICANAMENTE: adv. m. De una ma- 
nera republicana, 

REPUBLICANO, NA: adj. Perteneciente ó re- 
lativo à la república (staro en que gobierna el 
pueblo). 

> Ruivusnicaro: Perteneciente ó relativo ú le 
república festado en que gobiernan muchos, ya 
de los principales, ya de éstos y de la clase po- 
pular juntamente), 

—Reereenicaxo: Aplícase al ciudadano do 
una república (estado en que gobierna ci pueblo). 
Utes 

- Retu BLICANO: Aplícascal ciudadano de una 
república (estado en que gobiernan muchos, ya 
de los principales. ya de éstos y de la clase po- 
pular juntamente). U. t. e. s. 

= REPUBLICANO: Afecto ú esto género de go- 
bierno. U. tc. s. 


.. fué también Antzol gran REPUBLICANO, 
derribando los edificios mal puestos, y reedi 
ficando de nuevo malos suntnosos, 

P. Josi DE Acosta, 


—Rrevesiraso: m. ReróBLico; buen patri- 
cio. 

-Rerernicaxo: Zool. Nombre vulgar con 
que se designan las especies del género [Aietes 
rus, aves del orden dle los pájaros, familia de los 
ploccidos, tribu de los ploceínos, que ofrecen 
los siguientes caracteres: pico comprimido hacia 
la punta, poco curvo desile la base y cn el dorso 
y sumoso en los bordes; las alas legan al medio 
de la cola; la primera remera falta ó es rudi- 
mentaria; de la segunda á la cuarta de igual lon- 
gitud y las más largas; cola redondeada: dedos 
interno y externo casi de igual longitud; uñas 
muy encorvadas y agudas. 

La especie tipo deeste género es el fiezouhl ica- 
no sociai ( Philetaerus socius), que tiene la par- 
te superior de la cabeza de am color de tierra 
gris miforme, lo mismo que los costados, la par- 
te anterior del pecho y el cuello; en la coronilla 
se ven manchas obscuras; la nuca y el lomo son 
grises y ondulados de negro; las plumas de las 
alas y de la cola de un pardo obsenro y orilla- 
das de gris elaro: las de los costados negras y 
con uno de los filetes claros; ana mancha qne 
hay por delante del ajo, y el contorno de la 
mandíbula inferior, tienen un tinte negro, y dde 
cuerno claro las patas y el pico. Este pa i 
de 19 centímetros ide largo, correspondlicado 6 å 
la cola; el ala plegada 8; el lomo de la hembra 
es más claro que el del macho; los hijnelos tie- 
nen la cabeza listada de pardo, careciendo de 
pluma negra en el costado y en la base de la 
mandibula inferior. 

El republicano social no pasa del río Orango 
por el Sur de África, 

J. G, Wood describe esta esperie, y dice: «El 
interés que pueda ofrecer consiste principalmen- 
te en su extraordinario nido, lan prodigioso por 
su coustrueción que hasta el observador más in- 
diferente no podría menes de fijar en él sus mi- 
radas. Pocas personas piensan ver en un arbol 
nido de tales dimensiones que puedan refugiar- 
se en él einea ó seis hambres, y sin embargo tal 
es el del ave que nos ocupa, Ya se comprenderá 
que tan enorme construcción no es obra dle dos 
aves solamente: asi como la represi del castor, 
es producto de los esfuerzos unidos de la comu- 
l nidad. 
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»Por grande que el nido sea, en un princin; 
sólo es obra de un macho y do una hembia ro 
alcanza sus enormes dimensiones por los tl 
jos de otros individuos que se prestan á yi E ba. 
comunidad. Lo primero que hace el republica na 
es buscar una considerable cantidad de hiat 
que parece crecer expresamente para el objeto, 
pues tiene la hoja muy ancha, rígida y coria > 
I] ave la conduce al árhol más conveniente, pe 
suele ser una especie de acacia, Mamada poros 
colonos holandeses Kamul-dorn ( Acacia a 
fa) porque la jirafa es nuy aficionada á comer 


sus hojas. Dicho árbol es el más apropiado para 


Republicano 


el objeto, porque tiene la madera muy dura y 
sns ramas pueden sostener un peso considera- 
ble. 

»bas aves colocan la hierba sobre una rama. 
conveniente, y å [luerza de aplastarla forman 
una especie de techo que sirve de cubierta & va- 
rios nidos, cuyo número aumenta después poco 
á poco, y como estin próximos entre síal fin 
presentan el aspecto de nna masa vegetal con 
numerosos agujeros, siendo muy curioso que ca- 
da ave vuelva siempre á su vivienda sin equivo- 
carla nunca con otra. Por su disposición esos ni- 
dos podrían compararse con las líneas de casas 
de nuestras calles, 

» Aunque estas aves ocupan los mismos nidos 
varias estaciones sucesivas, jamás construyen en 
ellos para aumentarlos pua su prole, prefiriendo 
un nuevo domicilio para cada cría, A causa de 
esta costumbre, exando han ocupado por com- 
pleto toda la línea de nidos, ensanchan el teja- 
do y forman otra, 

»De aquí resulta que la mole llega á tener 
enormes dimensiones, tanto que algunos viaje- 
ros creyeron á primera vista que eran viviendas 
humanas, Los republicanos continúan agran 
dando sus nidos continuamente, hasta que la ra- 
ma, no pudiendo ya sostener tanto peso, cae el 
tierra; este accidente no suele ocurrir durante la 
reproducción, sino en la estación lluviosa, pues 
la hierba seca absarhe tanta humedad que el pe- 
so aumenta de una manera excesiva. . 

pin un principio la masa es comparativa: 
mente larga y estrecha, pero después se extien- 
de poco á poco á medida que aumenta el núme: 
ro de aves de la comunidad, y al fin lega à te- 
ner tanta anchura como un paraguas abierto. Ja 
dimensión de alguna de esas construcciones se 
podría deducir por el hecho de que Le Vaillant 
contó en una que estuba sin concluir, además de 
los nidos abandonados, nada menos que tes" 
cientos veinte, ocupado carla cual por macho y 
hembra, que criaban sus lijuelos, 

vos que hayan estado en Borneo y conozcan 
las costumbres de sus habitantes, no podrán me- 
nos de reconocer la analogía que existe entre los 
nidos del republicano social y las largas vivien 
das de los indígenas, cada una de las cuales es 
en rigor un pueblo entero, donde se alberga to: 
dama comunidad. , 

» Estas aves tienen pocos enemigos, Pero entre 
ellos fignran las serpientes, que siempre andan 
á caza de los huevos y de las aves jóvenes, Y 
después los monos, muy temibles para el rept- 
blicano social por sus continuas depredaciones. 
A los cuadrumanos les gustan mucho los huevos 
y los consideran como una verdadera golosina, 
lo cual no impide «ue si cogen un ave la devo: 
ren también con la mayor satisfacción. 

»Sin embargo, la estructura del nido opone 
una barrera insuperable á la serpiente, Y rara 
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> ánzar más que las prime- 
o puede alcanzar más q prim 

o. ghs peores enemigos son unos loros 
ras celdas. ue parecen com placerse en ocupar los 
1 s industriosas avecillas, después de 
lojado, para evitarse la molestia de 


vez € 


Paterson dice é propósito de esta curiosa 
W iaol de los namaguas hay bosques 


- «En el pafs AS 
ave: «En e T producen mucha goma, y cuyas 


7 as que ` À y A 
de ma endo alhergue 4 una especie de paja 
ramas 


„iyen como en familia para defenderse 
ros que Y serpientes, las cuales se comen sus 
contra Jas CoP tura de los nidos es muy nota- 
huevos. La estiró. habitan bajo un mis- 

- 800 ó 1000 individuos habita jo, s 
ble: 3 ue en forma de tejado «de paja cubre 
mo techo, 4 sus accesorias más pequeñas. Estos 
una rama lizan en industria con las abejas: 

A el día están ocupadas en buscar la hierba 
due forma la parte esencial de su construcción, 
la cual agrandan y perfeccionan; y como tar os 
los años fabrican nuevos nidos, doblégase e È a 
maje bajo el peso de aquella ciudad aérea, e 
bajo del tejado hay muchas aberturas, cada ypa 
de las cuales conduce & una galeria en cuyos la- 
dos están dispuestos los nidos, á unos 6 centime- 
tros de distancia unos de otros. Estos pajaros se 
alimentan sin duda de los granos de las hierbas 
con que construyen el nido.» , - 

Para completar la descripción de tan extrañas 
construcciones, copiaremos, por último, las iute- 
resantes observaciones hechas sobre el particu- 
lar por Le Vaillant: . 

¿El día de mi llegada al campamento vi en el 
camino un árbol que servía de apoyo å un enor- 
me nido de estos pájaros, á los cuales había da- 
do yo el nombre de republicanos, y era mi pro- 
pósito mandarle derribar para ver la construc- 
ción en sus menores detalles. Envic, pues, algu- 
rios hombres con una carreta, 2 fin de que lo 
condujeran al campamento; apenas me lo traje- 
ron comencé á partirle con ayuda de un hacha, 
y vique la parte principal y fundamental el 
nido era una masa de la hierba de Bodefisman 
sin mezcla alguna, pero tan compacta y bien te- 
jida que no hubiera podido penetrar en ella el 
agua de las Muvias. En aquel núcleo comienza la 
construcción, y allí es donde cada pájaro forma 
y aplica su nido particular, pero no se hacen las 
celdillas sino por debajo y alrededor, La super- 
ficie superior permanece vacía, aunque no deja 
de tener su utilidad, pues como los bordes son 
salientes y está un poco inclinada, sirve para 
que eseurra el agua. 

ada celda mide de 8 4 11 centímetros de 
diámetro, lo cual basta para el pájaro; pero como 
casi todos se tocan por la superlicie, parecen no 
formar á primera vista sino un solo cuerpo, No 
se distinguen entre sí más ue por un pequeño 
orificio exterior que sirve de entrada al nido, y 
que algunas veces es común á tres de ellos dife- 
e nado uno en el fondo y los otros dos 

ados, 

DEl nido que yo examiné, uno de los mayores 
que he visto durante mi viaje, contenía 320 cel- 
das habitadas; y suponiendo para cada nna el 
Sl ndo, resultaría una sociedad de 
coo estara os i tres å cuatro huevos, de un 

os en el exten ado, cuhiertos de puntitos par- 
hembra cubre e más grueso, No se sabe si la 
ausilio; los pon, la ó si el macho le presta su 
pero Jos A aa se alimentan de insectos, 

stos pájar 5 no los comen sino alguna vez, 
Jaros no figuran en nuestros merca- 


OS, así que nad: e de 
A a se sabi sus cost y 
cautividad. t de sus costumbres en 


—Rreuaricaxo: Cro io d M 

7 ANO: Geog, Rio de los Estados 
Unidos, En el est, de Colorado, cerca de la di- 
los all da pertiendo del Front Range separa 
minace | latte al N. do los del Arkansas al 
Avikan as tres cor 
Soda 
elo RenGi por el est. de Nebraska y forman 


del Nebraska 
rnelve al S 

est, de para entrar en el 
io da sas y desaguar en la orilla izq. lel 
metros nombre, Su curso es de unos $50 ki- 


B ALI 

LICO (de república Jm, Tombre de re- 
ER € eseapaz de los oficios públicos, 
“BPÚBLICO: Esta 


i DISTA, 
~ Rerúsu rco; 


Buen patricio, 
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REPUDIA: Geog. Dugar de la parroquia de San 
Pedro de Villaverde, ayunt. y p. je de Villavi- 
ciosa, prov. de Oviedo; 23 edits. 

REPUDIACIÓN (del lat, repudiatio): f. Acción, 
ú efecto, de repudiar (renunciar). 

e. la cual REPUDIACIÓN, en los usos de los 
feudos, se dice refutación. 
JUAN DE SOLÓRZANO, 


—ReErODACIÓN DE LA UERENCIA: Legisl. lin 


términos generales, es repadiación la dimision de ; 


una cosa o derecho que se nos ha traspasado ó 


dejalo. Se diferenciade la renuncia en que la re- | 
j respecto al tiempo y personas que pueden ha- 


pudiación supone adquisición de la cosa ó dere- 
cho que abandonamos, y la renuncia no supone 
adquisición, sino sólo esperanza; de modo que 
la repudiación es la declaración que hacemos de 
que desechamos ó repelemos lo que tenemos ó 
se nos difiere, y renuncia es la declaracion de 
que aldicamos ó abandonamos el derecho ó cosa 
tme todavía no hemos adquirido, pero que espe- 
ramos adquirir. Usanse, no obstante, repudia- 
ción y renuncia como sinónimos. 

Hechas estas aclaraciones, trataremos espe- 
cialmente de fa repudiación, ateniéndonos a los 
antecedentes del Derecho patrio contenidas en 
las Partidas y en el Código civil, 

«Renunciar puede el heredero la heredad en 
dos maneras, por palabra ó por feuho; por pala- 
bra como si digose ante que entrase la heredad, 
ú en los bienes della, non como heredero mas 
como estraño, e como home que lo quiere aver 
por otra razon; ó si ficiese alguna cosa en la he- 
redad, porque se entendiese que non habia vo- 
luntad de la recibir como heredero. Otrosi de- 
cimos que habiendo el heredero desechado la 
heredad que le perteneciese por testamento, ó 
por razon de parentesco, non la puede despues 
demandar nin aver, fuera en de si el heredero 
fuese menor de veinticinco años, Ca si este atal 
entendiese que fizo mal en reninciarla, é la qui- 
siera demandar, e cobrar despues, bien lo puede 
facer, por razon que non era de edad eumplida 
cuando lo desechó. K aquel que se oviese una 
vez otorgado por heredero de otro, non puede 
despues desamparar la herencia. Pero cuando dos 
homes fuesen establecidos en uno por herederos, 
ó cl uno otorgase que loqueria ser, eel otro non 
lo quisiere, non habiendo substituto: este que 
la entró, en su escogencia es, de tomar Ja parte 
«lel otro, e debe aver toda la heredad, ó dejar la 
suya que habia entrado» (Ley 18, tit. VI, Par- 
tida 6.3}. 

Como se ve, contiene la ley dos disposiciones 
generales y un caso especial; la repudiación po- 
iría hacerse, según las Partidas, de palabra ó por 
hechos, habiendo sido esta parte la fundamen- 
tal, modelada por e fragmento 95, tit, II, H- 
wo XXIX del Digesto; sin embargo, de la ley 
101, tít. XVIII, Part. 3.2, podría inferirse que 
a repudiación debía hacerse ante alcalde por 
instrumento público. No podía tampoco el ma- 
yor de veinticinco años desamparar la herencia 
aceptada, siendo esto consecuencia del cuasi con- 
trato producido por la aceptación, en virtud del 
cual queda obligado á satisfacer á todos los here- 
deros tanto hereditarios como testamentarios, Si 
os menores tenían permiso, cra en considera. 
ción i la edad. 

Con arreglo á la ley 19, si el heredero testa- 
mentario fnere también legítimo, y sabiendo su 
nombramiento no cede la herencia, se infiere 
quela ha renunciado como heredero abintestato; 
mas si ignorando que había sido instituido he- 
redero renunciase como heredero abintestato, 
no sería incluido como testamentario, porque 
no podía renunciar lo que ignoraba. 

«Desechando el fija ó el nieto, la heredad de sn 
padre ó del abuelo, despues de la muerte de ellos, 
sevendo mayor de veinticinco años, si la here- 
dad, ó bienes della, non fuesen enagemudos, hien 
los puedo despues cobrar € aver fasta tres años. 
Mas si las cosas de la herencia fuesen enagona. 
das, non las podria despues cobrar, nin aver; 
fuera si fuese de menor edad» (Ley 202, 

Para que haya uniformidad haste en el orden 
de las leyes, es reparable, según Gutiérrez, que 
sea la presente la última del título del Código 
Alfousino y del Justiniano, Por lo que de ella 
aparece, si fueren hijos ó nietos los que repudia- 
sen la herencia de sus padres ó abuelos, pueden, 
siendo mayores recobrarla, si la piden dentro de 
tres años, excepto en los bienes que se hubie- 
sen enajenado por el heredero que estaba en po- 
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sesion de la misma por la renuncia de aquéllos, 
lo cual no debe entenderse en el caso en que los 
hijos ó nietos se hallaren en menor edad, porque 
entonces pueden recobrarla en el todo. i 
Véase ahora las disposiciones contenidas en 
el Código civil. Con arreglo al art. 921, repu- 
diando la herencia el pariente más próximo, si 
es uno solo, ósi fuesen varios, todos los parien- 
tes más próximos llamados por la ley, hereda- 
ràn los del grado siguiente por su propio dere- 
cho y sin que puedan representar al repudiante, 
La repudiación de la herencia es acto entera- 
mente voluntario y libre según el art. 9 8, y las 
disposiciones referentes á la repudiación, com 


cerla, son las mismas que para la aceptación de 
la herencia, Y. Aceeración, 

„Si el heredero repudia la herencia en perjui- 
cio de sus propios acreedores, podrán éstes pe- 
dival Juez que los antorice para aceptarla en 
nombre de aquél. Los hererleros que hayan sus- 
traído ú ocultado algunos efectos de la heren- 
cia pierden la facultad de renuneiarla, y quedan 
con el carácter de herederos puros y simples, sin 
perjuicio de las penas en que hayan podido in- 
currir. La repudiación de la herencia deberá ha- 
cerse en instrumento público ó auténtico, ó por 
escrito presentado ante el Juez competente para 
conocer de la testamentaria ó alintestalo (Artí- 
culos 1 001 y 1008). 


REPUDIAR (del lat. repudiare): a. Desechar ó 
repeler la mujer propia. 


+» FO conoci uno que desechó á su mujer, 
por que el amigo REPUDIASE la suya, 
Dirco GRACIÁN. 


+. $e vino D, Enrique á resolver en que él 
era contento de perdonar á todos los que le 
habían deservido en das guerras pasadas, y RE- 
PUDIAR á doña Juana. 
GONZALO DE TLLESCAS. 


= REPUDTAR: RENUNCIAR. 


++ la mujer, durante el matrimonio, no pue- 
de sin licencia de su marido REPUDIAR njn- 
guna herencia que le venga ex testamento, ni 
abintestato. 
Nueva Recopilación. 


+.» mostréme muy agraviado, no aceptando 
ni REPUDIANDO, para porierlos ir entretenien- 
do, y mejor engañando, hasta ver la mía enci- 
ma del hito, 
MATEO ALEMÁN, 


REPUDIO (del lat. repudium): m. Acción de 
vepudiar (desechar ó repeler la mujer propia). 


«+. Se tenía por bastante casa pura el di. 
vorcio que se conformasen los dos... siendo en 
sa natural inconstancia la única dificultad de 
los kEvUDIOS el peligro de la reincidencia. 

SoLÍs, 


s.: la impotencia y la esterilidad eran mo- 
tivo de divorcio y de REPUDIO, 
MONLAT. 


-Kuruoto; Legisl. El repudio se permitió á 
los judíos por su dureza de corazón, propter duri- 
tir cordis; pero no tiene Ingar entre nosotros, 
porqne el matrimonio legítimamente contraído 
es un vínenlo que no puede disolverse. Y. Di- 
VORCIO, 

-Rerunio: Geog, Lugar del ayunt. de Val- 
«lerredible, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 
14 edifs. 

REPUDRIR: a. Pudrir mucho, U. t e r 

— REPUDRIRSE; r. fig, y fam, Consumiirse mu- 
cho interiormente por callar ó disimular un sen- 
timiento ó pesar. 

—¡Voditica 
ME estoy aqui REPUDRIENDO! 
RAMÓN DE La CRUZ, 


Desaloga el corazón; 
Trena, y no con exa calma 
Tu estés REPUDRIENDO el alma, 
Amoroso moscardún, 
Breróx pk ros Menriros, 
REPUESTO, TA (del lat, repositas ): p. pu irreg. 
de REPONRE, 
= Reruk 
dido, 


- Reruesto: m. Prevención de comestibles ú 
olras cosas para cuando sean necesarias, 


STO: adj. Apartado, retirado, escon- 
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Sin este REPUESTO, ¿qué podra decir el hom- 
bre más laborioso y de mayor ingenio? 
JOVELLANOS. 
En cuanto á fruta fresca, tenía å su disposi- 
ción grandes REPUESTOS de higos, ete, 
ANTONIO FLORES. 


—Rurvesto: Aparador ó mesa en que está 
preparado todo lo necesario para el servicio de 
la comida ó cena. 

- Rurresro: Pieza ó cuarto donde se pone 
el aparador. 

—Kuruesro: En el juego del hombre, obti- 
gación que tiene el que entra, de poner tanda 
cantidad enanta había en la polla, por no haber 
hecho las bazas que son precisas pata ganarla, 

-De neeresto: m, adv. De PREVENCIÓN. 

MHabianse enviado á sus casas dos amas que 
había de REPUESTO, ia por indispuesta, y 
otra por disgustos palaciegos. 

SOVELLANOS, 


Usaban constantemente dos (relojes; el que 
menos, y suponiendo que de REPUESTO LUVIe- 
se cuatro, componian entre todos metia dace» 
na, ete. 


ÅNTONIO PLORES. 


REPUGNANCIA (del lat. repugneatin j): Y. Opo- 
sición ó contradicción entro dos cosas, 

o Revrexaxora: Tedio, aversión á las cosas 
Ó personas, 

-Rertexaxcia: Aversión ó resistencia que 
so siente & consentir ó hacer alguna cosa. 
sentía una REPUENANCIA interior, que le 
detenía, ofrecióndosele sería mejor « inar si 
vida Á peregrinaciones largas, ó 4 servir en Jos 
hospitales, 


P. BARTOLOME ÁLcizar. 


¿No es cierto que usted mira con algo de RE- 
PUGNA NOTA este casamiento que se la propone? 


L. E. ps Morarix. 


- Rerrexaxera: Fil. Incompatibilidad de 
dos atributos ó cualidades de una misma cost. 


REPUGNANTE (del lat, reprigynons, repuyniin- 
tis J p. a. de REPUGNAR. (Jue repugha, 


... bubo ajgnnos ignorantes que lo creyeron, 
otros lo tenian por burla. vieudo la varie- 
dal de cosas que decía, REPUGNANTES Unas de 
otras, 

Leis per MÁRMOL. 


+.» pero como en tal sazón corria el temero- 
so privilegio Y REPUGNANTE á los fueros, si- 
guióse coulusión. 
GONZALO DE CÉSPEDES, 


-REPUENANTE: adj. Qué causa tedio, aver- 
sión, repugnancia. 


Ex REPUGNANTE, nor eterto, atriimir este tor- 
pe cálenlo de egoísmo al gene val Ballesteros, 
que awiqne no muy franco y abierto, ha conse- 
guido generalmente el concepto de un arago- 
nés firme y leal; ete. 

QUINTANA. 


a Ue feroz semblante, 
De REPUGNANTE y rústico ademán. 
Y en la diestra un puñal con vigilante 
Faz cuidadosa y temeroso andar 
Súbito entró en da estancia, ete. 
ESPRONCEDA. 


REPUGNANTEMENTE: adv. m. Con repug- 
nancia. 

REPUGNAR (del lat. repugnāre): a, Tener 
oposición una cosa a otra. 

e. y así está tan lejos la Justicia divina de 
REPUENAR con la Misericordia, que la contie- 
ne y encierra en su perfección infinita, 

Fx. Peoro pe ORA 


Y asi enfre estos dos afertos, 
Como el uvo ġ otro REPUGNA, 
vierte el dolor. y al mismo 
iempo el honor me las lmrta. 

CALDERÓN, 


= RETENAR: Contradecir Y negar una Cosa. 


Ni si madre ha de ser tan impridente que 
se obstine en verificar este matrimonio, REPUG- 
NáNDORLO su hija... 

L. V poe Morarís. 
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-Reetexar: Fil. Implicar $ no poderse unir 
y asimilar dos cosas ó calidades. 


REPULGADO, DA: adj.. AFECTADO, 


REPULGAR: a. Retorcer la orilla del lienzo, 
seda, paño ú otra tela con el dedo pulgar y co- 
serka. 

.. ¡Oh luengas y REPULGADAS tocas escogi 
das para autorizar las salas y estrados de se- 
horas principales! 

CERVANTES. 

-= Riruicar: Hacor repulgos y labores en las 
empanadas, pasteles y otras cosas de pasta. 

REPULGO (de repulgar): m. DOBLADILLO, 

- Revurco: Borde labrado que hacen a las 
empanadas ó pasteles alrededor de la masa. 

Istas guardan caldo viejo, 
Y sus mangas son archivo 
De kerctoos de empanada, 


Y de audrajos de tuciuo. 
QUEVEDO, 


> REeULGOS DE EMPANADA? fig, y lam, Cosas 
de muy poca importancia, y escrúpulos vanos y 
ridículos. 


seme usted. Asuntos 
Urgenies me hau obiigado... 
=- Déjese usted de REPULGOS 
De empanuda: usted se fuga 
Por librarse de mi jasto 
Enojo. 
JRETÓN DE LOS HERREROS 


REPULIDO, DA (de reputir): adj. Acicalado, 
peripuesto. 
REPULIR: a, Volver á pulir, pulir de nuevo. 
=- Rerenn:: Acicalar, componer con demasia- 
da afectación. U. t. c.r. 
REPULSA “del lat. repálsa): f. Dosprecio ó 
i denegación de lo que se pide. 

+ asi lo ejecutaron el día siguiente, aconte 
pañándolos en esta Sanción uos mejicanos. (ue; 
al parecer, venian como celadores de la en 
hajala para que no se alterasen los terminos 
de la REPULSA, cuya sustancia fué insolente y 
descomedida; ete. 


Sonis. 


Comunicase al Rey eon las formalidades 
de costumbre, y él se niega resueltamente å 
marchar. Nueva invitacion, nueva RENULSA. 

QUINTANA. 


Si ofendiera mi altivez 
Con una REPULSA, Caro 
Le costara su desdén 
A mis favores, 
la rrrzenBUscH. 


REPULSAR (de repulsa): a. Desechar, repeler 
¡ ó despreciar uma cosa, negar lo que se pide ó 
; pretende, 


... Anicisima señora mía, si yo pudiera al- 
bergaros dentro del corazón, en la forma que 
necesitáis como lo hago en lo que puedo, po: 
ca falta hicieran las cosas que nos REFULSAN, 

Coxbe DE La Rova. 


«aunque el pueblo la REPULSA, 
Se tiene por grande actriz, 
Breróx DE LOS HERREROS. 


REPULSE: Geog. Bahía del Mar Polar del 
: Norte, en la costa $. de la península Melville. 


REPULSIÓN (del lat. repulsio): f. Acción, ó 
efecto, de repeler. 
= RECESION: REPULSA. 
= Rertistóx: Mee Wl estado en que se nos 
presentan todos los cuerpos de la naturaleza no 
es más que la resnltante de las dos fuerzas que 
entre dos moléculas se desarrollan, que son: da 
atracción, ó tendencia á aproximarse; y la repul- 
sión, Y tendencia á separarse; cuando estas dos 
fuerzas son iguales, se presentan los cuerpos en 
estado líquido; cuando es mayor la atracción que 
la repulsión en estado sólido, y en el gaseoso si 
la repulsión predomina: pero esta acción, no sólo 
' existe entre las moléenlas de los cuerpos, sino 
entre los enerpos mistuos, y para probar su exis- 
tencia decia Newton en su Zrotada de Optica: 
¿Como en el Algebra das cantidades negativas 
comienzan en donde desaparecen las afirmati- 
vas, del mismo modo en la Mecánica ha de apa- 
* receta virtud repubiva donde cesa la atracción, 
Que exista esla virtud pareve se sigue de las re 
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flexiones y de las inflexiones de los 
porgve en estos dos casos los rayos son repeli. 
dos por los cuerpos sin un contacto inmedi i 
del cuerpo que cause estas rellexiones Al gto 
inflexiones, Isto parece se sigue también deh 
emisión de la Inz, pues apenas es arrojado el da 
yo fnera del cuerpo luminoso por las vibra do. 
nes de las partes ide ese cuerpo, y apenas pado 
lido de la cslera de su atracciói, cuando es i 
pelido hacia adelante con una velocidad ex me 
va, porque la fuerza que en la reflexión Vesta 
para repeler un rayo puede bastar para im iel a 
lo hacia adelante. También parece que O 
sigue de la producción del aire y de los vapores, 
pres las particulas que se lan separado de los 
cuerpos por el calor ó la fermentación apenas 
se hallan fuera del alcance de la atracción del 
cuerpo, cuando se alejan de él y unas de otras 
con gran fuerza, apartándose algunas veces has. 
ta ocupar mås de un millón de veces más espa- 
vio del ne ocupaban antes bajo la forma de un 
cuerpo compacto.» Si bien este razonamiento es 
insuliciente para probar la existencia de la re 
pulsión, no es menos cierto que existe, como lo 
prueban las reacciones químicas en las que un 
cuerpo es desalojado por otro, con el que un 
tercer cuerpo que se hallaba combinado con el 
primero tiene más afinidad que éste; el calor, al 
poner en vibración las moléculas de un cuerpo, 
awnenta los espacios intermoleculares favore 
ciendo esta acción repwsiva, llegando á estable- 
cer el equilibrio entre la repulsión y la atracción 
convirtiendo los sólidos en líquidos, 6 hacer que 
predomine la repulsión al hacer pasar los liqui- 
dos al estado guscoso, siendo a veces tan enér- 
gica la repulsión que produce, que salva todos 
los obstáculos y proyecta & grandes distancias, 
produciendo explosión, los cascos de la vasija ó 
'ecipiente en que el cuerpo se encontraba, por 
resistente que sea. A qué sea debida esta acción 
que se desarrolla en la masa interna de un mis- 
mo cuerpo, no se sabe; acaso al calor, toda vez 
que A medida que éste aumenta los enerpos pa: 
san sucesivamente del estado sólido al líquido y 
al gaseoso, y viceversa, al diswinuir aquel, repa- 
sin al estado solido, lo que hace presumir que 
al ¡llegar al cero absoluto de temperatura, no ha- 
biendo vibraciones, no habiendo movimientos, 
la repulsión se habrá anulado; tal vez tambien å 
la luz, sin cuya existencia no tendrían lugar mu- 
chas reacciones en que aquélla es el agente; aca- 
so ú la elcetricidad, al magnetismo, y en gene- 
ral á toda vibración de cualquier elase que sea, 
Los fenómenos de la capilaridad demuestran 
la existencia de las dos acciones, atractiva y 
repulsiva, entre cuerpos de diferente naturale- 
za y en distinto estado, pudiendo ella misma 
ser eausa de muevas atracciones y repulsiones, 
como se observa cuando se colocan Holando so- 
bre el agua des esferas de corcho, una de ellas 
recubierta de negro de humo y la otra no, quese 
repelen muturmento, habiendo repulsión tam- 
bién entre la primera esfera y el agua, puesto que 
ésta se deprime como huyendo de aquella atrac- 
ción entre ol agua y la segunda esfera, puesto que 
aquélla se eleva como queriendo abrazarla y 
atracrla hacia sí. 

Las repulsiones se manifiestan de ma manera 
clara entre dos barras imanadas, del mismo mo- 
do que las atracciones, si una de ellas está fija Y 
la otra suspendida de un hilo y en equilibrio, al 
aproximarla á la primera ó colocarla dentro de 
campo magnético de aquélla, se la verá onen: 
tarse constantemente del mismo modo, huyen- 
do carla polo de igual nombre de la otrá agw 
ja y buscando el de nombre contrario; un 5010 
imán suspendido y en libertad se orienta siem- 
pre del mismo modo, huyendo cada polo del te- 
rrostre del mismo nombre, Coulomb la demos: 
trulo esperimentalmente que las acciones mag 
néticas, ya sean atracciones ó repulsiones, vartan 
en razón inversa del cuadrado de las distancias 
de los cuerpos en presencia. 

También les enerpos electrizados presentan 
fenómenos de repulsión y de atracción, siendo & 
ellos aplicables la ley de Coulomb que acabamos 
de citar para el magnelismo, y esta otra del mis- 
mo sabio: á distancia igual, las acciones eluctrl- 
“as son proporcionales al producto de Jas masas 
eléctricas, ú sea e Jas cantidades de electricida 
que tienen ambos cuerpos. 

La resistencia ejectrica de los conductores T 
os más que una repulsión, y repulsión tat y 
portante en las aplicaciones de la electricidad y 
aámica, que ha sido preciso crear una unidad p 


vayos de luz, 


tores nO 
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ohm, Ó resistencia de una colum- 
de 19,106 de longitud y un milí- 
sección á 0%. 


ra medirla, el 
na do mercurio 


A rado de : ca 
os tos mecánicos de dos corrientes eléc- 
O, 


ó e repulsiones y atraccio- 
tics son fenére o Qua dos circuitos de sen- 
nes, "arios se repelen. 2. 
tidos contrarios ilíneas, de las que una marcha 
ws 05] értico del ángulo y la otra se aleja, se 
hc jambin. 3.° Que las acciones de una co- 
repelen inuosa son las mismas que las de otra 
nient a que tuviese sus mismas extremidades, 
reoi e las corrientes y los imanes ejercen accio- 
K emejantes á las de las corrientes entre sí, y 
ne mo si se trata de solenoides. No es este el 
Mromento de entrar en el estudio de estas ley sy 
de otras que de las mismas se derivan, pues 1105 
desviaríau del objeto del presente articulo. 


* Que «los corrien- , 


REPULSIVO, VA (le repulso): adj. Que tiene ' 


acción ò virtud de repulsar. 


„ agradable, Ó REPULSIVA, yo he de ser la 
dueña absoluta de sus atenciones, 
CASTRO Y Serrano, 


REPULSO, SA (del lat. repalsus, p. p. de rr- 
pellére, rechazar): p. p- irreg. ant, de REPELER. 

REPULLO (del lat. repuésis, rechazos: m. Re- 
hilete, flechilla con su pluma ó papel, para ela- 
varla en puertas ó animales. 

— Rerurro: Movimiento violento del cuerpo, 
especie de corcovo que se da por temor ó susto. 

-ReruLro: fig. Demostración exterior y vio- 
lenta de la sorpresa qne causa una cosa inespe- 
rada. 

- REpULLO: Berm. ÁCETLE, 

REPUNTA: f. Panta ó cabo, 


Como los nautos que var en poniente, 
Si hallen en calez la marsit REPUNTA, 
Europa por pocas con Libia do junia, 
Cuando Boreas se muestra valiente. 

JEANS pe MENA 


-Rreerxra: Cosa muy corta, pequeña porción 
ó parte mínima de nna cosa, 


+. entonces ellos, con un rostro blando y ale- 
gre, y sin ninguna REPUNTA de soberbia medi- 
jeron, 
Fr, LUIS pE GRANADA. 


-Rervrxra: Desazón, quimera ó reencuen- 
tro, 


+», apenas los grandes y señores MHegaron å 
la Coruba, enando entre ellos mismos nacieron 
competencias y REPUNTAS, y con los flamencos 
envidias y poca conformidasl 


MARIANA, 

REPUNTAR: n. Mar, Empezar la mar å mo- 
verse para creciente, 

- REPUNTARSE: y. Empezar 
tener punta de vinagre. 
à - REUN TARSE: Bg. y fam. Desazonarse, in- 
isponerse ligeramente una persona con otra, ó 
tener entre sí un leve y pasajero resentimiento. 


å volverse el vino, 


us por esta misma ocasión, ó pasión decla- 

rada, se recogieron otros de aquellos caballo 

ros á Francia, porque se entendia ya que el 

rey Filipo andaba REPEXTADO con el Papa. 
Er, HERNANDO DEB CASTILLO, 


, REPURGAR (del lat. re 


l A puryāre j: a. Volverá 
impiar ó purificar 


UNA COSL. 


wi desta Manera el mundo. que era como un 
"izo Meno de espinas, fué EEPURGADO y lim- 


piado, 
Pr Beis pe Grasana, 
REP i . , ropa 
o IÓN (del lat, reprtato Jo Eo Fama Y 


1 que está uno por sus prendas ó ne 
nes, C i ł SAS prendas 0 aceto- 
å z Cuando Bo es favorable, se agrega el adj. seli 
9 que lo indique, i 
a aeto solo derriba la REPUTACIÓN, y mue 
Oš 10 la presen r wari ete. f 


BAA YEDE PU veDpo, 


«Se ha 


Acostado i si mix . ` 
Prometerm LOSE IRIs PAra Peo earth 


S y para salvar mi RERE KOON, 
LARRA. 
-¡Desventarada! 
¡Perdí mi rrerración? 
BRETÓN DE Los LLERREROS, 
Tono Xy 11 


} 
| 
t 
Los mozos de la alien! 
H 


REQU 
REPUTANTE: p. a, de REPUTAR. Que reputa, 


REPUTAR (lel lat. repuzāre): a. Estimar, juz- 
gar ó hacer coucepto del estado ú calidad de una 
persona ó cosa. 


¡Cuántas veces durmiendo cn la Horesta, 
REPCTÁNDOLO yo por desvarto 
Vi wi mal entre sueños, desdichado! 
GARCILASO. 


ivable å todas 
tuar das que 
wi para la sub- 


Esta doctrina general es apl 
las especies de abastos, sie 
Se REPEFTAX de primera hecesid 
sistencia pública. 


JOVELLANOS, 
> REPCTAR: Å PRKCIAR, 


Esto esta REPTI ADO u onecho, 
Dicciueario ebs le dedemit, 


REQUE: ey, Dist. de la prox. de Chiclayo, 
deja de Lambayeque, Perú; 1550 habits. Puc- 
blo cap. de este Hist. de la prov, de Chielayo, 
dep. de Tanidayeque, Peri. 


REQUEBRADOR, RA; adj. Que requichra, Usa- 
setos > 


ee REQ 


BRADOR ile boca de estómago y aun 
estormagado 


res de boca, 
La Picara Sastina. 


REQUEBRAR: a. ant. Volver áquelrar en pie- 
zas más menudas Jo que estalm ya quebrado, 

= Reor 
dama, nec 


bkat: Eg. Galantear, cortejar á una 
reqniebros, 


Y creyendo ser la vinda. 
Asi la REQUIEBKO y hablo: eto. 
Lore DE VEGA 


Y tan adelante está 
Su amor, que aun en tu presentia 
La REQUEBRÓ. 
Rusas 


¿Cemcis que me REQUIEBREN 


Dejadios. Xo hay peligro 
Que en público me pierda. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


~ Regresa: fig. Anular, lisonjear. 


REQUEIJADA: (eog. Jagar de la parroquia de 
San Andrés de Cesar, ayunt. de Caldas de Re- 
yes, pj. de Caldas, prov. de Pontevedra; 33 
elits. 

REQUENO: Grog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Pino, aywnt. de Puebla del Bro- 
Uón, p. j. de Quiroga, prov. de Lugo; 61 habi- 
tantes., Lugar de la ayuda de parroquia de San- 
ia María de Requeijo, ayunt. de Chandreja de 
Queija, p. j. de Puebla de Trives, prov. de Oren- 

''hugar de la parroquia de San Mi- 


se; 21 edils i 
guel de Viducira, ayunt, de Manzaneda, parti- 


do judicial de Puebla de Trives, jwov, de Oren- 
se: 58 edifs, * Lugar de la ayuda de parroquia de 
San Andrés de Requeijo, ayunt. de La Vega, 
p. je de Valdeorras, prov. de Orense; 35 edils. f 
“Say ANDRÉS, Sas JUÁN, San MARTIN, 
ago, y Sasra María ne Requerso, 


REQUEJADA (La): (feon, Fonileadero de la 
prov. de Santander, sit. tierra adentro de la ría 
de San Martín de la Arena ó de Suances, RI ma- 
vexante que penetra hasta él ocupa el centro de 
un vistoso y circular panorama, contemplando 
en lontananza hacia el N.E el Ingar de Cudon, 
diseminado por la falda de una Joma de poca al- 
tura y cercado de cultivos que ascienden hasta 
la cutubrez màs al E y sobre la cresta de otra; 
loma se dibuja por entre copudos robles el pe- 
queño lugar de Bárcena, ú cuyo plo yace la al- 
des de Mar, pequeña y diseminada: hacia el S., 
y So se halla el pueblo de La Requejada, de cor- 
to y mal distribuido caserío, pero cercado de 
grandiusos almacenes que ledan gran vista, Dans 
iauques artes en su fendendero se proyectan se: 
bre el fondo ohseuro que presentan las adas 
de los Caldas, montes lejanos vallos, Porla par- 
te del O, y No se extienden hermosas Maatras, 

y bajas y frondosas, que albergan el pintareseo li- 
| age de San Martín de Hinojedo, oculto a da vis: 
¿a del espectador por ke espesa robleda de ke ri- 
sueña ista del mismo nombre, que aparece Io» 
tante sobre las aguas de la ría. El Ingar de Cor- 
| tignera, que yace al pie de Ja meseta del propio 


„edil 
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nombre, queda también oculto hor la arboleda 


de la indicada isla, No ofrece enidado una vara- 
da en el tránsito de toda la canal de la ría, por 
cuanto el fondo es de fango ó de arena fangosa. 
Basta echar imn ojeada sobre su plano para gon- 
vencerse de las buenas ciremstancias ue en ella 
concurren para havegarse, AUN cuanto son mue 
chos los lugares que embellecen ambas riberas, 
muguno sostiene comercio maritino, y solamen- 
te el de La Requejada es el que hasta hace al- 
gun tiempo atraía la conenrrencia sle buques, re- 
uniéndose á veces 30 ú 10 en su fondeadero pira 
cergur trigo y harinas; pero desde que este co- 
mercio se la rerencentrado en el puerto de San- 
tander ha quedado desierto, sotit US ESpa- 
Ciosos almacenes, y únicamente es visitado su 
embarcadero por los pocos Iniques que acuden 


| de cuando eu cuando con carbon mineral pira 


la calcinación de la calamina y pura el endlarque 
y extracción de este producto ò Percotoro de lu 
tito sentra de España), Comarca de la 
prov. de Zamora, Comprende los valles de log 
rios Conejo y de La Requejada, y la porción su- 
perior del Negro, así llamada por lo pubre y 
quebrado de su suelo, ` 
REQUEJADO (Ei: frog. Lugar de la parro- 
quia de Santa Eugenia de Seana, ayuut. de Mie- 
res, p. j. de Lena, prov, de Oviedo; 20 edils, 
REQUEJIÑO: feo, Tmgar ite la parroquia de 
Sauta María de Junquera de Ambia, avant, de 
Junquera de Ambia, p.j. de Allariz, prov. de 
Orense; 23 edits. 


REQUEJO: (Geoy, Lugar de la parroquia de 
San Verísimo de Queiroás, aynnt, y q. j de 
Allariz, prov. de Orense: 73 erlit Lugar de la 
parroquia de Santa María de Reynejo, ayunt, y 
pj. de Allariz, prov. de Orense: 71 edifs, © Du- 
gar de la parroquia de San Mamed de Grou, 
ayunt, de Lovios, p. j. de Bande, prov. de Oren- 
se; T5 edifs Lugar de la parroquia de San 
Cristóbal dle Armariz ayuni, de Nogueira de Ra- 
muin, p. j y prov. de Orense; £4 edits. Lugar 
de Ja parroquia de Santa Maria de Faramontaos, 
ayunt, de Nogueira ile Ramuin, pe je y provin- 
cia de Orense; 25 edils. Lugar de la parroquia 
de San Salvador de Toña del Monte, ayunt. de 
Nogucira de Ramuin, p je y prov. de Orense: 
84 edificios. Lugar de la parroquia de San 
Pedro de Gurabanes, ayunt. de Maside, parti- 


: do judicial de Carballino, prov. de Orense; 32 


eslifs, © Eugar de la parroqnia de Sau Verísimo 
de Puentedova, ayunt. de Puentedeva, pj. de 
Celanova, prov. de Orense; 30 edits. Lugar de 
la parroquia de San Lorenzo de Piños, ayunt, de 
Barbadanes, p, je y prov. de Orense: 58 edits, | 
Lugar de la parroquía de San Juan Bautista de 
Mieres, ayunt, de Mieres, p j. de Lena, pro- 
vincia de Oviedo; 71 edits. * Lagar de la parro- 
quia de San Martín de Moreira, ayunt. y partis 
do judicial de Puentearcas, prov. de Pontevedra; 
25 edifs, Lugar deb ayunt. de Valle de Eume- 
dio, p. j. de Reinosa, prov. de Santander; 14 
: Lugar con ayunt., p. j. de Puebla de Sa- 
nabria, prov. de Zamora, dióc. de Astorga; 472 
habits. Sit, al 8.0. de Puebla de Sanabria, en 
la parte occidental de la sierra de la Cidebra, no 
lejos del monte Mugo y de la frontera portugne- 
sa, en terreno montuoso regado por el río Cas- 
tro ó Requejo, all. del Tera. Cereales, cáñamo, 
patatas, legumbres y frutas. Tallase en la carre- 
tera que va de Pórtolesá Santiago por Palencia, 
Benavente y Orense, y en el empalme idel cami- 
no de Zamora, | V. Banta Marta de Reoqurso, 
2 RERUWO pE LA VECA; Geog. Lugar del 
ayimt, de Soto de la Vega, p. je de La Bañeza, 
prov. de León: 283 habits, 
Reeri ne Porrenra: Geay. Lugar eel 
avunt. de Portela de Aguiar, q. je de Villalran- 
ca del Vierzo, prov, de León; 105 habits, 


a REQEMO PE PRA DOREEY;: Gear Barrio del 
ayunt. de Brazuelo, p. jode Astorga, prov, de 
León: 99 habits, 

Bret iso Y Corts: Grag bagar del ayun- 
tamiento de Villaggidón, pue jode Astorga, pro- 
vincia de Leong 25% habits, 


REQUEMADO, DA (de zeyurmar) atj, Oue- 
mada can exceso, 


Riqrevwane: Dieese también de do que tie- 
ne color eliseuro denegrido por haber estado al 
uega ù al sol, 


= Regremano; m, Género de tejido delgado, 


, 
Se 
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muy negro, cou cordoncillo y sin lustre, de yue 
se hacían mantos. 

REQUEMAMIENTO: m. RESQUEMO, 

REQUEMANTE: p. a. ile REQUEMAR, Que re- 
quema, 

REQUEMAR (de re, reiterativo, y quenar; lat. 
recremáre): a Volver $ quemar, 

- Requemar: Tostar con exceso. 

- Reouema ti Sacar el jugo de las plautas, 
haciéndoles perler su verdor, 

- Reqgremar: Resqremik; causar algunos 
alimentos ó bebidas en la lengua y paladar uu 
calor picaníe y mordaz. 

erena fig. Hablando de la sangre ú 
de los humores del cuerpo humano, encereterlos 
ENGESIVAMECuLO. 


o Renukmarsi: r ig. Sentir interiormente 
y sin explicarse. 


REQUEMAZÓN: f. RisQriero, 


REQUENA: fé, Po jode la prov. de Valen- 
cia. Comprende los ayunis. de Camporrobles, 
Caudete, Fuenterrobles, Requena, Utiel, Venta 
del Moro y Villalgordo del Cabriel; 33397 ha- 
bitantes. Sit, en la parte O. de la prov. y con- 
lines de la de Cuenca. F. e de Cuenca á Va- 
lencia, 

= REQUENA: eng. G. con ayvunt., al que se 
hallan agregadas las aldeas de Campo-Arcís, De- 
rramitdor, Los Isidros, Ortimas de Arriba, Pe- 
droles, La Vortera, Los Huiees, San Antonio, 
San Jaan y Villar de Olmo, cab. de p. ja, pro- 
vincia de Valencia, dióe. de Cuenca; 11 127 ha- 
bitantes. Sit. al S.B. de Utiel, ida izq. «del río 
Mauro, en el £ «e de Valencia a Utiel, con es- 
tación en la e. y otra en el agregado San Anio- 
nio, La primitiva pob., que es lo que hoy se llama 
barrio de la Villa, se halla sobre un peñasco de 
poca alt, ; la rodeaban muros y torreunes, y ha- 
bia además un castillo que en parte se conserva; 
cenando aumentó el vecindario muchos salieron 
del recinto y edilierron habitaciones en otra co- 
lina inmediata, constituyendo lo que se deno- 
niinó bario de las Peñas. Luego se fué poblando 
el espacio intermedio entre los dos barrios cita- 
dos y se formó el conocido hoy con el nombre 
del Armbal. Así su perímetro resulta tan irre- 
gular y de forma estrecha y prolongada. Hacia 
el Q. y S.selallan Hannras circuidas de alturas 
y derrambaderos, al E, la campiña del Rebollar y 
terrenos quebrados y montuosos. lo mismo que 
en la parte del S.: las tierras del N. son muy 
quebradas, y al NoE, se alza la sierra del Pico 
del Tejo, prolongación de las de Chiva. Las pro- 
dueciones principales son cereales, vino, aceite, 
esparto, azafrán, legumbres, hortalizas y frutas; 
ertanse gunados y hay fbs, de aguardientes, pis- 
tas para soya, jabón, papel de Tumar y sedería, 
En el termino municipal está el balneario titu- 


lado de Muentepodrida véase), Reqnena ha tigu.’ 


rado como plaza de armas, pero las tapias y ba- 
terías que se construyeron con ocasión de la 
guerra civil se han arruinado. En el centro «le la 
actual población, ósea en un extremo del primi- 
tivo barrio, se halla el castillo antes menciona- 
do, que se utiliza como cárcel. En la plaza Con- 
sistorial, con jardín y fuente, se instala el real de 
la feria; alli se halla la Casa Ayuntamiento, que 
fué convento de Carmelitas, cuya iglesia aún se 
conserva, Merecen ciliose Guubién Ja plaza del 
Arrabal, la plaza de la Villa, de carácter muy 
antiguo, y Ta llamada el Portal de Madrid, don- 
de está el mercado, Entre las calles, las mejores 
son las Hamadas del Peso, del Carmen, Olivas 
y San Fernando, Hay un teatro moderno muy 
lindo, plaza de Toros en construeción y dos ca- 
sinos. Las parroquias de Requena son tres; Ñan 
Nicolís, Santa María y el Salvador. La de San 
Nicolás es la más antigua y se halla en un ex- 
tremo del barrio de la Villa; parece ser de lines 
del siglo xin, y poco é nada se conserva del an- 
tigo edif, qurque se renovó de 1723 4 1727, 
1 tene bonita portada y una sola nave, La parro- 
qnia de Santa María xe rroe que es del siglo Xiv, 
reediñicada fambión en el xvni: Ja portada es 
de orden gótico y su nave del eorintio, El Sal. 
vador es de la misma ¿poca que Sanla Marit; 
Liers darha principal gúblea, Dres traves de or- 
deu eompmesto y ma torre ewul ida, dividida 
en cuatro cuerpos. Entro otras casas antiguas do 
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la c., merece especial mención Ja Mamada Casa 
del Cid. 

Hist, - De modo cierto no piede aventurarse 
opinión acerca del origen de Requena, Se sahe 
que es muy antigua y que tenía bastante impor- 
tancia bajo la dominación de los arabes. Junto 
la e. pereció, en lucha con cHos, un conde de 
Urgel en 1134, y derrotadas fueron alli mismo 
las huestes del arzobispo de Toledo en 1219, No 
tardó murho en caer en poder de los cristianos, 
y en Requena se avistaron en 1273 los reyes 
de Aragón y de Castilla, Á cuyo últinio reino 
pertenecía la población. En 1369 su ulenide la 
entregó al monarca aragonés, pero en el mismo 
año la recobraron Tos castellanos, En 1170 la dió 
el rey al omarqués de Villena. Durante la pri- 
mera guerea civil y en sepliembre de 1935, el 
carlista Cabrera alió á Requena al frente de 
12000 hobres; la escasa gunmnición que delen- 
lía la e, obligó los carlistas å retirarse sobre 
Siete Amts. Al año siguiente y en el mismo 
mes volvió u abwarla, y también con mal éxito, 
el cabecilla Gómez con 7 000 hombres. Esta he- 
roica defensa valió 4 Reguena, que hasta enton: 
ces era v., el título de e, Aún volvió contra ella 
Cabrera en tarzo de 1837 y la luvo bloyucada 
scis días, Requena, ami después de hecha la at 
tual división territorial, perteneció durante has: 
lautes años á la prov. de Cuenca. 


> Regresa DB CAMPOS: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. je de Carrión de los Condes, pro- 
vincia y dióc. de Palencia; 219 habits. Sit. á la 
dra. del Canal de Castilla, corea de Marcilla, 
Terreno llano; cereales, vino y legumbres, 

=Requesa (Vierso; Bioy Pintor español. 
N. en Cocentaina (Alicante), Resilía en Valen» 
cia en 3590, Pintó los retablos de la Porreprión, 
Naa Jeronimo y Nenta Ana en la iglesia del 
monasterio de San Miguel de los Jleyes, extra- 
muros de aquella ciudad. Se le atribuyeron las 
pinturas del de Nun Migust en el convemo de 
Santo Domingo, excepto una Pier en actitud 
de raser, colocada en el perleslal del mismo re- 
tahlo, También dicen ser de su pinecl un Son 
Lorenzo que se colocó enfrente del archivo del 
propio convento, 


REQUENA ZAtosso DEN Hiog. Escritor es- 
pañol. N. en Lezuza (Albacete). Vivía en la prie 
mera mitad del siglo xvin Tenemos muy esca- 
sas noticias de su vida. Compuso en 1637 un li- 
bro sobre La venida del Apóstol Sun Pablo d 
Espuña, y predicación en ella, y cómo estuvo cn 
Libisose (hey Lezuza), su frudación y antigito- 
dad, y murtirio de Nan Vicente, y Leto, herma- 
nos, patronos de ella, y naturales de Pollo Ma- 
drid, 1647, El autor se titala Bachiller, y en la 
dedicatoria à Lorenzo Riamirez de Prado, emba- 


jador de Felipe IV á Luis XILI de Urancia, dice 


que es esta obra «las primicias del ingenio y 
auroras de sus estudios.» El censor Pray Juan 
de Aguilera juzga que, adenis de ser el asunto 
extraordinario, se muestra el Bachiller tratiu- 
dolo muy noticioso y universal, así en la Histo- 
ría como en su ¿erotestón de la Jurisprudencia, 
y ¿lo que más me admira, añado, en las letras 
divinas y sagrada Teología, que no son de sn 
ionstitato.» La materia principal del libro clara- 
mente propuesta está en la portada; pero ade- 
mas la obra contiene una segunda parte, qui- 
ză de más interés, encaminada à probar la an- 
figua irfropotitanidad isic) de la iglesia de 
Cartagena. Los fundamentos historicos no me- 
recen gran fe, pues los datos más peregrinos es- 
tan teamados de Flavio Dextro, Julián Pérez y 
otros cronistas iguabuente sospechosos ahora, si 
hien «la sazón sus obras gozaban reputación dde 
anténticas y verdaderas, En cuanto al estilo, es 
Mano y natal a ratos, ú ratos pedantesco, y no 
obstante simpático eu muchas ovasiones por el 
entusiasmo patriótico que lo anima, 

= REQUENA y Vives (VENTEN 
gioso y arqueólogo español, Y, Ru 
S (VICENTE). 

REQUENO Y VIVES (Vioestid: Wion Religio. 
xo y arqueólogo español. N. en Calatorao en 
1743. M, en Tívoli en ES Td, A la edad de cator- 
co años ingrosé en la Compañía de Jesús. Cuan 
do esta fue expulsiuda de los dominios españoles 
¿176717 Requeno marchó å Tbalia y hjó su resi- 
dencia er Roma, dedieindose 4 los trabajos de 
entición y de Arqueología, De regreso en su 
patria a nes del siglo xvin, fue nombrado in- 
dividuo «le la Real Sociedad de Aragón y con- 


Biag, Reli- 
exo Y Vr 


REQU 


servator del Gabinete de Medallas de esta cor 
poración, pero hubo de volverá Italia y allí on 
lleció. En ilaliano escribió: Saygio sul rislabili. 
mento delluntica arte de greci e deromani pitt o. 
rè (Venecia, 1784, en 4.% y París, 1787, 2 vo. 
r a . . e , ` 
hinmienes en 8%): Principi, progressi el ristabila. 
mento delParte di purlure de lungi in query, 
(Lurín, 1790, en 4.9); Scoperta della chiro i 
( 1,4490, en 4. E Scoperta della chironomia 
(Parma, 1797, en 8,%; Saygi sul ristabilimento 
pi antichi 


dell arte di dipingere ull encauslo de 
(Parma, 1798, 2 vol. en 8.%), con un Apéndice 
(Roma, 1506, en 8.0); Seyyio sul ristabilimento 


, dell arta armonica de greie tomani cantori (Var. 


ma, 1798, 2 vol en 8.9; Usseruaziiont sulla 
chivotipografia (1810, en 12.7), donde el autor 
se esfuerza para demostrar que la Imprenta era 
conocida y practicada antes del siglo xv. Cree- 
mos que redactó en castellano su libro de ae 
dullas inéditas antiguas crixteates im el Museo 
de la kcal Soriedad. Aragonesa, 


REQUERIDOR, RA: adj. Que requiere. Usa. 
se to G x. 

REQUERIENTE: p. a. de REQUERIR Que re- 
«Mero, 

REQUERIMIENTO (de requerir): m. Intima- 
ción, aviso © noticia «que se pasa á uno hación- 
dote sabedor de una cosa con autoridad pů- 
blica. 


No së... que en parte alguna se le hayan be- 
cho REQUERIMIENTOS, Cte. 
JOVELLANOS. 


-Requenimiryro: Acto judicial por cl cual 
se auonesta que se haga ó se deje de ejecutar 
una cosa. 


+. se repitió (la diligencia) con segundo y 
tercer REQUERTMIENTO, ete, 
Sonis. 


— REQUERIMIENTO: Legisl. De los requeri- 
mientos, Ó sea de la iutinación, aviso ó noticia 
que se pasa á uno, haciendole sabedor de algu- 
na cosa con autotidad pùblica, tratan especial. 
mente los arts, 27% y 276 de la ley de Enjuicia- 
miento civil. Con arreglo al primero los regue- 
rimientos se harán notilicando al requerido en 
la Jorma prevenida Ja providencia en que se 
mande, expresando el actuario en la diligencia 
haberle hecho el requerimiento en aquélla orde- 
mado. Según el segundo, en las notificaciones, 
citaciones y emplazamientos no se admitirá ni 
consignará respuesta alguna del interesado, áno 
ser que se hubiere mandado en la providencia, 
En los requerimientos se admitirá la respuesta 
que dice el requerido, cousignándose sucinta- 
menle en la diligencia, La razón de la diferen- 
cia que el artículo establece entre notificacio- 
nes, citaciones, emplazamientos y requerimien- 
tos está en la índole misma y en la naturaleza 
de unas y otras diligencias. Todas tienden å bha- 
cer saber un mandato judicial, pero cada una 
de distinto modo y con diversos lines. En la no- 
tificación, citación ó emplazamiento, se trata de 
llamar ¿ama persona para que comparezca en 
juicio, á citar á derecho, ó para que comparezca 
ante la presencia judicial en un término que se 
le tija; y en cl requerimiento se le amonesta a 
que haga ó deje de hacer alguna cosa, úse le in- 
Lima ú se pone en su conocimiento algo con at 
toridad pública. Así que en el requerimiento cs, 
uo sólo admisible, sino necesario, que al reque- 
rido se le permita dar contestación ó excusas, lo 
que no puede hacer en las otras diligencias, por- 
que en estos casos, si no acude al llamamiento, 
le purará el perjuicio á que haya ugar en € 
asunto que se ventile, pero no se le puede auto- 
rizar para que en el acto de ser notificado, cita: 
do ú emplazado conteste á lo que el tribunal ha 
ordenado, 

REQUERIR (del lat. requerirej: a. Intimar, 
avisar ó hacer saber una cosa con autoridad pi- 
blica. 


re EN est 


wim los saguntinos despacharor 
nuevos embajadores 2 Rot para protestar 
ett el Senado, y REQUERIILLES 10 desampara- 
sen la vidad amiga. 


MARrTANa. 


co Matienzo dice que habiendo REQUERIDO 
los querellases 4 los Jueces ordinarios que s e 
hagan los dichos agravios, y no lo cumplien 
do, puedan los regidores hacerlo, 
JERÓNIMO DEL ÜASTILLO Y BOBADILLA. 


REQU 


Requerir: Reconocer ó examinar el estado | 
en que se halla una cosa. 


afirmándose bien en los estribos, REQUI- 
mexpo la espada y asiendo la lanza, dijo: | 


“a venga lo que viniere. 
Ahora veng CERVANTES, 


Ruquerta: Necesitar ú ser necesario, 
don Alonso de Ercilla, aunque por la 
jón de las armas no pudo acandadar la 
para estos estudios se REQUIE 
Avrucana mostró tu 


ocupaci 
erudición que 
RB, COR todo eso en la 


gran natural. 


Saavrnra FAJARDO. 


Las Cortes Je siguieron, y asi el Monarca co- 
mo ellas recibieron en todos los pueblos del 
tránsito aquellos obsequios y demostraciones 
de adhesión, de respeto y aun de regocijo que 
la ocasión REQUERÍA. 


QUINTANA. 


— Requerir: Solicitar, pretender, explicar 
o su deseo ó pasión amorosa. 


un 


... y con poea vergienza y menos temor de 
Dios ni respeto mio, Ma REQUIRIÓ de amo- 
res, etc, 


CERVANTES, 


Y puesto que fuese asi escogida, 
Más provocaba al bueno y honesto 
La gravedad de su claro gesto, 
Que por amores á ser REQUERIDA. 
JEAN DE MENA. 


- Requertr: Inducir, persuadir, 


REQUESÉNS ó RECASÉNS: Geog. Lugar del 
ayunt, de La Junquera, p j. de Vigueras, pro- 
vincia de Gerona; 84 habits. 

-Reoreséxs (Leis DEN Bioy. Célebre poli- 
tico y capitán español. V. ZU SIGA Y RERUESÉNS 
(Luis ps). 

REQUESÓN (de re y qero): m, Coagulacion 
de las partes mantecosas y cascosas de la leche, 
que se hace cociéndola con mm poro de ewajo, y 
separando después el suero por un colador, 


... se holgaran de ver el campo 
Todo cubierto de diversas Ilores, 
De hacer el queso y de enajar la leche, 
Los REQUESOXES y las blancas natas. 
Lore DE VEGA. 


-Requasón: Segunda cuajada que se saca 
del residuo de Ja leche después de hecho el 
queso, 


REQUESTA (del lat. requisita, terminación 
femenina de reguisitus, p. pe de eupuirire, re- 
querir): f. Requerimiento, intimación. 


« estando los santos juntos (azuto Domin- 
go y san Francisco) Degaron ģ ellos dos frai 
Jes con esta REQUESTA, rogándoles que sapii- 
casen å Dios les diese agna clara y buena, 

Fx, HERNANDO per CAsYH Lo. 


>. Tep RN r 
N -Reqursta: ant. Busca y diligencia que se 
ace para llevar y recoger una cosa, 


—¡RequesTa: ant. Duelo, desafío ó cartel pa- 


tre Juan Rodriguez de Custabeda... y entre 
Tigo de Zúbiga. 


Crónica del rey D. Juan d H, 


-Å TODA REQUESTA: M, adv. ant. A tono 
TRANCE, 


BRG que de su persona á la suya & dado sn 
AQUESTA (que en el caso presente quiere de- 
Sir å todo trance ó 


sta) se do combatiria, 
Josh Marti 


EZ DE La PUENTE. 


REQUESTADOR RA: adj, ir dad 
desafía. Usib e t RA: adj. ant. Que requesta ò 


REQUESTAR 


pedir (de requesta): a. ant. Demandar 


-Requestar: 
~ Reourstar: 


ba ant. bg, Acariciar, alraer con 
lago 6 dulzura de amante. 


ant. DESAFIAR. 


e. Claro 
QUESTA, y 
lo que hac 


es que el Que nos ama, Y Dos RE 


ra él. 
+ tn este tiempo hubo una REQUESTA en- 
nos solicita.. al fin no se engaña en 


Fr Luis ve León, 


| ediz de cinco sépalos 
tes; corola de cinco pétalos hipoginos, caedizos, 


REQU 


. == La más recatada 

Se enamora aborreci da, 

Y aborrece REQUESTADA. 
Triso be MOLINA, 


REQUIA: f. Buf. Cénero de plantas ( Recchia) 
periencciente á la funilia de Jas Dileniáecas, 
suyas especies habitan en Mejico, y sor plantas 
frutin, ion las ramas retovridas y 


angulosas cando Jóvenes; las hojas alternas, 


vovales ú oblongas, y tas Mores brevemente pedis + 


cel: ES api CEE TEE PITI , Hi 
eladas. amari y formando racinos easi dis- 


sobre las rnes superiores; 


iguales, novados y pulen- 


oblonigos, hrás largos que el etjis, estrechados 
en la base y casi denticulados en el ápice; 10 
estambres, con los filamentos liliformes, casi en- 
grosados en el ápico, y las anteras introrsas, bi- 
loculares, con las celdas casi iguales, adheridas 
al conectivo y longitudinoImente dehiscontes: 


dos ovaries glabosos y lampiños, soldados en la 
base, unik lares, con los óvulos geminados y 
ascendentes; estilos ibiformes y cortos; estigma 
acaliezuclado y ensanchado transversalmente. 

o REQUIÁN: fig, Tagar de la parroquia de 
Santa María de Prades, ayini. y pj de La 
Estrada, prov, de Pontevedra; 33 edils. ¡ Véase 
SANTIAGO DE REQUIÁN, 


REQUIARIO: Bioy. Rey de los suevos en Es- 
paña, tambien llamado Rechario, Riehiurin, 
Riciuria y Rieiero. M. en diciembre de d5. Jli- 


jo de Requila, ż quien sucedió en 448, abrazócl ` 


catolicismo con su pdre, ú, según otros, después 
del fallecimiento de Requila, pero ni dejó de ser 
barbaro ni Jos pueblos experimentaron los elee- 
tos de sn conversión al cristianismo. Habiéndo- 
se casado con wma hija de Teodovedo, rey de los 
visigodos en nuestra peníusula, salió á recibir 
á su esposa hacia los confines de los vascona- 
varros, cuyas comarcas taló y saqueo. Desde alií 
quiso marchar å verá su suegro, y pasando los 
Pirineos lezo hasta Tolosa, donde su rudeza y 
barbarie aduiraron à los godos, que tampoco 
eran muy cultos, A su regreso devastó é hizo 
víctimas del pillaje å los países de Lérida y Za- 
ragoza, é jmyunemente volvió à sus Estados, 
porque no había soldados romanos que defen- 
dieran las provincias que aún pertenecían en el 
nombre al Imperio romano de Occidente. No 
mucho después, reinando "Teo lorico en las tie- 
rras dominadas por los visigodos, invadió Re- 
quiario la prov, de Cartagena, siendo cn vamo 
«ue dicho monarca y el emperador Avilo le en- 
viaran embajadores para intimarle que respeta: 
ra Jas posesiones del Imperio. Los embajadores 
fueron maltratados, y el rey de los suevos aco- 


' metio y saqueó la provincia de Tarragona, A 


castigar tanta insolencia, no sin nueva entbaja- 
da, nueva intimación y nuevo desprecio, acudió 
Teodorico, que atravesó los Pirineos con un ejér- 
cito de visigodos y romanos. Reliróse entonces 
Requiario, Je persiguió el monarca godo, y al- 
canzándole á 4 leguas de Astorga, junto al río 
Orbigo, en una Hanura llamada el Páramo (4587, 
empeñúse la pelea, en que los snevos fueren de- 
trotados con gran mortandad, Herido huyó Re- 
quiario à las extremidades de Galicia, y, avan- 
zando en su busca Teodorico, la cindad de Bra- 
ea abrió á este último sus perias, acogióndose 
á su piedad. Nose quitó la vida nadie, mas los 
principales suevos qnedaron prisioneros, las ca- 
sas se entregaron al saqueo, se despojo de susri- 
quezas á los templos, se dervibaron los altares, y 
las iglesias sirvieron de caballerizas. “nfermo de 
su herida, Requiario, descubierto en su retiro, 
cavo en manos de Teodorico, que le condenó 4 
morir decapitado, pena que inmediatamente se 
aplicó al rey vencido. 


REQUIÁS: Geog, Lugar de la parroquia de 

Santiaga de Requiás, ayunt, de Muíños, p. j. de 
: l ul jd 

Rande, prov, de Orense; 260 edils. I V. SAX- 
traco pE REQUIÁS, 

REQUIEBRO (de requebrar): m. Acción, á 
electo, de requebrar. 

— Reoriemno: Dieho ú expresión cariñosa von 
que se expresa la terneza «del amor. 


Por ellas (por las trescientas y sesenta vir- 
tudes de la palma) se entiende aquel REQUIN- 
rro del Espaso: «Cu estatura es semejante á la 


palmaz» ete. . 
SAAVEDRA FAJARDO, 
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+. €n algunos enenentros, 
Aunque nunca la he servido, 
ha he dicho algunos REQUIEBROS, 
Y no muy mal esenchados. 
Mokrro, 


, REQUIÉN (Serarist: Biog Naluralista fran- 
ces, N, en Aviñón en 1788, M, en Bonilacio 
en 1851. Deslicóse muy joven al estudio dle las 
Ciencias naturales, especialmente de la Botánica; 
exploró el monte Ventoux, el Mediodía de Fran- 
mia y Córcega formó im herbario de más de 40000 
phutas, ricas colecciones de minerales, conchas, 
fásiles, y una importante biblioteca. Nombrado 
director del Museo y del Jardín de Plantas de 
Aviñón. fundó un Museo de Historia Natira) y 
entbellecio el Fanlía Botánico. Asu muerte legó 
su bibliotera y colecciones á su ciudad natal, 
Frecuentemente ligura el nombre de este sabio 
en las obras de Lamarck y De Candolle, y en 
las de Loiseleur, Duhy, Mutel, Grenier y Go- 
dron, De Candolle le dedicó un género de plut- 
tas de Ja famiha de Jas Leguminosas, y varias cs- 
pecies pertenecientes á otros grupos: también 
han recibido el nonbre de Reqiivaía diferentes 
moluscos, Cílanse entre los escritos de Kequién: 
Memoria sobre curias planulas nuevas de Coree- 
gu: Catálogo de las conchurs: Cutálogo de los vg- 
atados Irñosos que ercecn espontáncamente en la 
ista de Corega, ete. 


REQUIENIA (de firgarión, n, preji fl. Bot, Ginero 
de plantas perteneciente å la familia de las Le- 
guminosas, subfamilia de las papilionácess, tribu 
de las Joteas, cuyas especies habitan en el Cabo 
de Buena Esperanza y en el Senegal, y son plan- 
tas sufruticosas, con las hojasalternas, provistas 
de dos estípulas sencillas, y con el limbo acora- 
zonado al revés, penninerviado, mueronado, y las 
flores axilares, pequeñas y sentadas; cáliz acam- 
panado, quinquetido, con las lacinias agudas, la 
inferior prolongada; corala amariposada. con el 
estandarte oval, las alas oblongas, ungnienladas, 
la quilla dipétala, tan larga como las alas y eles- 
tandarte; 10 estambres monadelfos, con la vaina 
heudida por Ja parie superior: ovario sentado, 
uniovulado, con el estilo curvo y el estigma casi 
embudado: legumbre oval, comprimida, con la 
base del estilo, persistente y ganchuda, monos- 
perma. 

= REQUIENTA: Paleont, Género de la familia de 
los chímidos, snborden de los chamáceos, orden 
de los tetrabranquiales, clase de dos lamelibran- 
quios y tipo delos moluscos, Este genero, creado 
por Maiheron en 1842, fué dedicado al uatura- 
lista Rexuién, y tiene bastantes analogías por la 
forma y aspreto general con las curiosas especies 
del género ¿eeras, si bien en éste hay mas ten- 
lencia á arrollarse en espiral en forma algo tu- 
riienlada; la concha es de mucha consistencia. 
gruesa e inequivalva, lijándose por el gancho de 
la valva 8, o sea da izquierda, siendo toda ella 
lisa ó solamente marcada de linísimas estrias 
concéniricas: la valva g es cóncava, espiralada 
armque no perlectamente, y bastante profunda, y 
la valva a, ó derecha, se presenta, por el contra- 
vio, aplastada. conservando también la tenden- 
cie 4 tomar la forma espiral y presentandose 
operculilorme; la eminencia cardinal presenta 
poco espesor y la charncla es análoga en un todo 
á la que tiene el género Hieras, diferencióndo- 
se sólo en que sus dientes son más debiles y me- 
nos agudos; el ligamento externo se continúa 
hasta legar al vértice, y la impresión del mismo 
aductor posterior sobre una cresta de la valva $, 
y aun de la valva o, que se manifiesta al exto- 
rior por una especie de surco. Ja distribución 
de las especies del género Requienta se verilica 
durante los terrenos erctáceos, siendo caracteris- 
tica del piso urgoniense la Zi. ammonia Gold- 
fuss, y presentindose en el piso neocomiense la 
R. carinata Matheron, considerada por D'Orbi- 
gny como Caprotina Lansdalii, y es una especie 
muy extendida en Francia, en Lalin y en Togh- 
terra: la Gruphoides 1'Orbigny acompaña á la 
anterior. 

REQUIJADA: Geog. Lugar del ayunt. de San- 
tiuste de Pedraza, p. je y prov. de Segovia; 25 
edifa, 

REQUILA: Biag. Rey de los suevos en España. 
M. en 448. Otros le llaman Kerki, Era hijo de 
Hermenerico, Dermarico ó Termanrico, que ha- 
cia 408 ó 409 trajo 4 los suevos å España y Am- 
dé aquí una Monarquía, Tomo parte on todos Jos 
hechos de su padro, enya larga vida fué una con- 
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tinna guerra contra romanos y visigodos. Aso 
ciado al gobierno por su padre en- 438, quedó 
como único rey de los suevos en 141, y conti 
nuando las empresas de WHernienerico derrotó al 
patricio Audevocio, arranco del poder de los ro- 
manos la Lusitania, Petice Merita, l'oledo y 
Cartagena, y fijó su residencia en Róvula fulig 
(Sevilla. Según San Isidoro, Mé el primer rey 
de los suevos que abrazó el catolicismo Mercal á 
sus conquústas y las de (Termeneriso se extemdid, 
y al parecer se consolidó, el reino suevo, SÍ bien 
contra la voluntad de las poblaciones españolas, 
que no cesaban de protestar contra esta domina- 
ción, y 4 disgusto del clero de Ctalicia, que en 
una ocasión había enviado al obispo Ielacio con 
la misión de solicitar de los romanos ayuda para 
sacudir el odioso y pesado yugo de aquellos fe- 
roces extranjeros. Requila falleció en Mérida, y 
la sucedió su hijo Repuiario. 


REQUILORIO: m. fam. For: alidad nimia é 
iumecesario rodeo en que suele perderse el tiem- 
po antes de hacer ó decir lo que es obvio, fácil y 
sencillo. U, w. en pl. 


- Reorinorto: Adorno fitil. U. m. en pl 


a erango gastes un dineral en estos RE: 
qunioxtos, bien puedes arrimar la cuenta al 
capitulo de almillones, ete, 


Castro Y SERUANO., 


REQUINTADOR, RA: m. y f Persona que ve- 
quinta en los remates de los arrendamientos, 


REQUINTAR: a. Pujar la quinta parte en los 
arrendamientos después de rematados y quinta- 
dos. 


= REQUINTAR: 
mucho, 


Sobrepujar, exceder, aventajar 


~ REQUINTAR: 
tos una enerda ó 


Mis. Subir ó bajar cinco pun- 
tono. 


REQUINTO: m. 
ma cantidat de 
quinti parte. 


Segundo quinto «que se saca de 
que se había extraído ya la 


-Keqrixro: Puja de quinta parte que se 
hace en los arrendamientos después de haberse 
rematado y quintado, 


-= REQUINTO: Servicio extraovlinario que se 
impuso à los indios del Peri y en algunas otras 
provincias, en el reinado de Felipe JI. y era una 
quinta parte de la suma de sus contribuciones 
ordinarias, 


e Reygristo: Clarinete más pequeño que el 
ordinario. Los hay en pe, wi bemol y fo, y su 
uso está circunscrito € las bandas militares, 


> Revisto: Músico que toca dicho instru- 
mento. 


REQUISA (de requisito): f. Vista y reconori- 
miento de los presos y prisiones, que hace el 
carcelero una ó más veces al día. 


REQUISICIÓN (del lat. regurisiio): f. Revuen- 
to de caballos ú otras cosas para el servicio pú- 
blico. 


ne Diel caballo de Santiago se libra de la 
REQUISICION. 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 
= REQUISTCIÓN: ant, Por, REQUERIMIENTO, 


= Requisición: 147, El general Almirante úni. 
camente dice lo que sigue acerca del asunto: «En 
general contribución, exacción de gnerra, - Más 
especialmente se aplica a los caballos que se to- 
man a partienlares para la remonta de un ejer- 
cito en operaciones,» Deliciente nos parece esta 
delinición: mas acomodada å la verdad es da 
que da el evmisario Rodríguez Snárez en su li- 
bro .Himitaistración de los cj SER Cpa À, 
publivado en 189%: (La requisición es el dere. 
“ho excopejonal concedido al Estado de disponer 
de la propiedad partientar von objeto de salista- 
cor talas las necesidades urgentes de la guerra, 
siempre «le no Mera posible atender & ellas por 
las vias ordinarias.» 

Sin Auda alimua, dos itos tienen que rerni 
reir forzosamente muelas veces en la guerra å la 
coquisición de Jos eleetos que son imtispensa- 
bles para su sostenimiento yann para sns movi- 
mientos y operaciones, porque li urgencia deo- 
casn, y ebro enero ale conveniencias ó de nevel 


REQU 


sidades, no permiten ó aconsejan obtener de otro 


' modo los artículos y elementos precisos, 


Dividense las reqnisiciones en generales y lo: 
cales: Hánsase generales cuando se imponen à 
todo el territorio, ò 4 una parte extensa del 
mismo con objeto de abastecer almacenes ó de 
organizar servicios generales, y se denominan 
locales cuando se limitan å entregar efectos de 
primera necesidad que son indispensables á las 
atenciones diarias de los cuerpos de tropas en 
sus canfones, capos ó vivaos, Y además con- 
viene distinguir si las requisiciones se hacen en 
territorio nacional ó si se imponen en país enc- 
migo. 

No puede negarse que la reyuisición ofrece en 
tailo tiempo inconvenientes considerables, sobre 
tolo si no se practica con Imen eriterio y cono- 
cimiento exacio del país donde se impone. «No 
obstante las ventajas prácticas que reune este 
procedimiento, dico el Sr. Rodríguez Suirez, 
para hacer vivir localmente y al día las tropas 
en marcha, no está exento de inconvenientes 
cuendo se hace general y se trata de alimentar 
por este medio los almacenes de segunda y ter- 
cera línea, La requisición produce generalmente 
la consecuencia de hacer deso parecer los artícu- 
los, de exigir un gran trabajo deinvestigaciones 
y pesquisas con perdida de tiempo, dando resul- 
tados incompletos ó inseguros. Jstas ideas se 
acomodan, por otra parte, à las que expone au- 
toridad tan reyutada como el profesor francés 
Odier, quien afirma que la formación de grandes 
almacenes por la vía do requisicion esta lejos 
de ser el mejor procedimiento, porque alcanza 
la alarma a todas las familias, y cula una de is- 
tas procura precaverse contra los acontecimicn- 
tos, ocasiomindose con esto la »cultación de can- 
lidades enormes de granos y otros artículos, 

Cuando no existían los ferrocarriles, era pro- 
ciso que el servicio productor de los ejércitos 
funcionase en la zona misma en que se desarro- 
llaban las opericiones; y como en semejantes 
condiciones eran difíciles las operaciones comer- 
ciales, haciase de todo punto necesario recurrir 
al empleo de la requisición general. l'ero las cir- 
cunstaucias varían por completo desde el mo- 
mento en que el teatro de la lucha se halla cru 
zado por abumlantes líneas férreas que facilitan 
el abastecimiento regular de las tropas, hacien- 
do llegar ton oportunidad y orden à las tropas 
en marcha ò en vivae Jos víveres y electos aco- 
piados regularmente, No quiere esto decir, sin 
embargo, que la requisición haya de ser abando- 
nada, dejando de emplearse razonablemente ¿la 
vez que la compra y la contrata, y aun algunas 
veres con exclusión de tolo otro sistema de 
abastecimiento, pues hay ocasiones en campaña 
en que la requisicion se ofrecerá, ó mejor dieho, 
se impondrá, como único é indispensable medio, 
bicu porque así lo exijan apremiantes é ineludi- 
bles necesidades del momento, bien porque en 
pais enemigo se hallen resistencias grandes para 
la veuta voluntaria, y no debe olvidarse que 
enando el ejército avanza rápidamente habrá 
que recurrir con frecuencia al sistema de requi- 
sición para hacer preparar las subsistencias. del 
«lía siguiente en localidades no ocupadas aún, 
sobre todo respecto del pan y de la carne, que 
requieren preparación algo larga. 

Como se presentarán ocasiones en que haya 
«le hacerse la requisición en territorio nacional, 
nidan los gobiernos, por punto general, de dic- 
tar las disposiciones oportunas para reglamen- 
tarla. En nuestra nación, donde tan propensos é 
inclinados somos á legislar y reglamentar con 
excesa, carecemos aún de dererho positivo en 
enestión de tan gran interés. Y sin embargo, 
importa mucho que esta deficiencia se corrija, ú 
lin «e que, igual en caso de movilización ó con- 
centración general, que cuando se ponga en ac- 
ción wma parte del ejercito, los generales y jefes 
de las tropas puedan por propio derecho ordenar 
las requisiciones que las cirermstaneias deman- 
den, En tiempo de paz las re uisiciones se limi- 
tan i los alojamientos, acantonamientos, vive: 
res, vaciones de pienso, combustible, paja para 
el descanso, y medios de transporte por an tèr- 
mino que vo exceda de yeintieviatro horas, En 
¿terra las requisiciones se extiemdlen á sortienTos 
destinados a la alimentación del personal y ga- 
nado, materiales y útiles para su explotación, 
almacenes, hornos y molinos, así como el man- 
tunimicnto por dos habitantes de las tropas que 
alojan: al acuartelamiento, munibrado y eom- 
bustitde; das hospitales, con todos sus efectos 
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¡ y asistencia; al vestuario y campamento: 41 
transportes; á la remonta; 4 los materiales ÉS 
artillería € ingenieros; al servicio de guías e 
pios, conductores y obreros, Las requisicionez on 
territorio nacional dan derecho á indemnizací en 
exeeplo la prestación de alojamiento siem 
que su durarión no exceda de la prescrita Tra 
tiempo de paz. Siendo los ferrocarriles mee 
mento importantísimo para los movimientos de 
las tropas, su rápida concentración, ete, claro 
está que entro las reruisiciones que pueden po: 
nerse en ejecución figuran las de material de las 
vías Íerreas que sea necesario para tan intere. 
santes objetos, 

Por lo que atañe á la requisición en territorio 
enemigo, sería también convenientísinio que se 
reglamentura en España, el modo de efectuarla, 
Por derecho de ocupación, el invasor sustituye 
temporalmente en su soberanía, con arreglo å 
los principios del Derecho internacional, al Señor 
del territorio, y puede ejercer las mismas facul- 
tades por lo menos sobre los habitantes del país 
ocupado que sobre los suyos propios, Así, dicen 
las conclusiones acordadas en el Congreso mili. 
tar hispano-portugués-americano celebrado en 
Madrid dwante el mes de noviembre de 1899, 

«Art, 11. Los servicios que se pueden exigir 
los habitantes del teatro ile la guerra son los 
siguientes: æ. Trabajo personal, con arreglo á 
las condiciones y fuerzas físicas dle cada uno, en 
parajes libres de los riesgos de la guerra y de los 
contagios de las epidemias. Este trabajo se re- 
tribuira, siendo posilde. La mala ejecución, por 
falta de voluntad, seri penada con prisión ó con 
multa. d. Servicio de guías, cuando las circuns- 
tancias lo exigieren, ya mediante precio, ya por 
fuerza, 

»Art. 12, Queda prohibida la exacción de re- 
henes. 

»Art. 13. La propiedad privada, individual 
ú colectiva, debe ser respetada en la guerra te- 
rrestre. Solo podrá utilizarla el ejército en casos 
precisos ¡ura los fines de la guerra, y por dispo- 
sición del general en jefe ó de las autoridades á 
sus órdenes, mediante pago, & ser posible, y si 
no, baja recibo, Se exceptúa el caso en que la 
exacción se imponga como penalidad.» 

Lo único que como derecho positivo tenemos 
hasta hoy en nuestra nación son las cliusulas 
del Reglamento para el servicio de campaña, 
que, con el cameter de ley, rige desde 5 de ene- 
ro de 1882, Dicen lo que sigue; 

«Art. 881. Porel antiguo y constante prin- 
cipio de que la guerra dele alimentar la guerra, 
por la moderna movilidad de los ejércitos, que 
no se puede alcanzar sino viviendo en gran par- 
te sobre el país, el general en jefe puede impo- 
ner contribuciones militares en dinero ó en espe- 
cies, no sólo para mantener el ejército, sino como 
indemnización de guerra, 

»Art. 882, El conquistador, por los medios 
de contribución ó requisición, se provee de víve- 
res, caballos, carros y de cuanto necesite y no 
traiga consigo, entregando siempre bonos, reci- 
bos ó documentos que den derecho á los propie- 
tarios á reclamar la indemnización legal del go 
hierno de su país, Los tratados de paz algunas 
veces estipulan la obligación de reembolsar es- 
tos gastos, a 

»Art. 883. Este derecho moderno y ¿dmiti- 
do condena, sin embargo, toda violencia inútil 
é injusta, prohibe amenazar á las poblaciones 
indefensas con el bombardeo ó el saqueo para 
obtener el pago de contrilmciones ó requisicio- 
nes. , 

»Art. 884. Actualmente se tienen por más 
ventajosas las contrilmciones en metálico, por 
las facilidades de exacción, tanto para el mismo 
vencedor cono para los habitantes, que pueden 
hacer entre sí el reparto con mayor equidad y 
siguiendo sus reglas y procedimientos usuales. 

»Art. 885, Las amenazas, las represalias, a 
reponsabilidad exigida á las dependencias oficia- 
les, à los Ayuntamientos ó corporaciones popu- 
lares, nunca deben rebasar el límite de la con: 
veniencia y de la discreción; de otro modo pue 
de producirse la exasperación, violando quiz 
sin necesidad el prineipio maderno de ejercer a 
menor violencia posible sohre el que no tom 
parte activa en la guerra.» s. 

«Razonos de politica, esevibe el jefe de Admi 
nistración militar de nuestro ejército antes e 
tado, podrán aconsejar hacer moderado uso va 
la fienltad de requerir, ya en su aplicación a 
en sus detalles, imponiendo la requisición * 
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:buciones ordinarias, si se almi- 
cuenta de contrib ctraordinarias, considerándo- 
nistra é A esto de guerra en metálico. Tanto 
las con. asas como cuando se determina el pa- 
o esto A hismas se señalarin previamente los 
ga e los artículos, aplicando el principio 
o el derecho de requisición levu en si el de 
Tare precio de la cosa requerida.» l 

REQUISITO, TA (del lat. reguisitus): p. p. irre- 
gular de REQUERIR. o o 
—-Rrquistro: M. Circunstancia 0 condición 


necesaria para una cosa. 


... mas como el estado de las religiones €s 
más alte y celestial, y más divino... no pne- 
den con él todos, y son menester todos esas 
REQUISITOS para salir con ¿dá buen puerto, 

Fr. HERXANDO DEL CASTILLO. 


„ìa coronación de los reyes tenia extraor- 


dinarios REQUISITOS. 
Soris. 


REQUISITORIO, RIA (de requisito): adj. Fer, 
Aplícase al despacho de un juez á otro. en ite 
Je requiere, con el término y cortesía que se 
debe, ejecute un mandamiento suyo, U. m. 0, s. 
y å veces C. mM. 


Con una REQUISITORIA 
En su seguimiento va 
Un alguaci!; ete. 
Tirso ne MeoLrsa, 


para rectificaciones y probanzax se srele 
obligar å los testigos d que comparezcan en So. 
villa, y cuando no, se examinan por media de 
comisionados ó de REQUISITORIAS; ete. 
TOVETLANOS, 


Hnyen hoy dos dos, se sabe 
Mañana. se hacen extremos, 
Se envían REQUISTIORTAS 
Por un camino diverso, 
Me llama el juez descuidado 
Y torpe, yo hago el moesto. cte. 
HARTZENBUSCH. 


REQUISTA: Grog. Cantón del dist. de Rodez, 
dep. del Aveyrón, Francia, $ muvicip. y 11 000 
habits, 

REQUIVE: M. ÁRNEQUIVE. 

RER: Geog, Y. Renano, 

RÈRE: Ceog. Río de Francia, en los dep. del 


Cher y del Loir-et-Cher, Nace al O.N.0. de la 
Chapelle-"Angillón, baña la aldea de Presey-te- 


Chetif, y se une å la orilla izq. del Saukdre, cer- ; 


n y al E. de Romorantín. Su curso es de 42 
ms, 


RERE; Geog, Dep. de la prov, de Concepción, 
Chile, limitado al N. por el río Cholguán y el 
Itata, que lo separan del dep. de Yungay de la 
prov. del Ñuble, hasta el Ingar denominado 
Guallequén, y una línea que signe por el cami- 
no de Peñuelas, el estero de Paso Hondo hasta 
el Paso de la Cuesta; al W. los Antes, al $. el 
río Laja, desde su frente hasta su unión con el 


> 24 . e H 
io-Bío, y el curso de este rfo hasta la desembo- © 


cadura del estero de Quilacaya, y al O, este 
msmo estero. Su extensión es de 3525 kilúme- 
tros cuadrados, con nna población de 46355 ha- 
bitantes, omprende cuatro municip.: Yumbel, 
que abraza las subdclegaciones de Tomeco, Las 

erlas y Salto del Laja; Talcamaávida, que cons- 
ta de las subdelegaciones Malvoa, Taleaniivi- 
da y Quilacoya; Tucapel, que tiene las subdelega- 
ciones Tucapel, Reíico y Trapán: y San Imis Gon- 
aie (he se extiende en el territorio de la sub- 
Tara de su mismo nombre. La cap. Es 
Contar nade Sus principales villas, San Luis 

aga, limase también Rere. 

„RES: Particula 
nificación de 1 
unida, Ry 
eadi eaa ár, res, cabeza): E. Cualquier animal 
el gunda lea gumas especies domesti 
jes S vacuno, lanar, ete.; ú de los salva: 

+ Como venados, jabalíes, ete. 


prepositiva que atenúa la sig 
as voces simples 4 que se halla 
Squebrar, Resquemar, 


a minchas veces ( Moteznma) salir con 

no a les s un parque muy espacioso y ame- 

Partes yo distrito estaba cercado por todas 

Doras A n un foso de agua, donde le tratan y 

Taban las Reses de Jos montes vecinos, 
SuLIS, 
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Cogiendo (el león) entre sus garras 
A la ges fugitiva, 
Dió con cruel fiereza 
Fiu sangriento á su vida. 
SAMANIEGO. 


Ni hallan las Reses vacunas 
Donde pastar, 


BRETON pe Los Tennckros. 


= Res vr viese: Res paridera en los re- 
baños, vaculas, ete, 


=Å LA RES VIEJA ALIVIALE LA RISA: vel, que 
significa que se debe procurar å los viejos cl alivio 
en las cargas y trabajos, 


Res (ras mo: Bioy. Escultor español. Vi- 
vía en la primera mitad del siglo xyi Se obligó 
con Tanis Giraldo en el año de 15824 trabajar en 
piedra berroqueña de Valencia hasta la altum 
de la mesa-altar el trascoro de la catedral de 
Avila, y desde la mesa-altar hasta la coronación 
å entallar varias historias y bajos relieves en 
pietra del lugar de Otero de Terreros, tierra de 
Segovia. «Fs apreciable, escribe Cen, esta obra, 
! que couelnyeron a satisfacción del cabildo, por 
jel buen repartimiento de las medallas y por sn 
merito y ejecución. — Representa la del melio 
la Adoración de los Reyes, la del Jado derecho 
la Presentación en el Templo y la del izquierdo 
la Degollación de los Inocentes. Se fignra en otras 
quatro más pequeñas los Desposorios de Nuestra 
p Señora, la Visitación a Santa Isabel, la luide a 

Eyipto y la Disputa con los Doctores. El adorno 
de la arquitecta es caprichoso, semin el gusto 
de aquel tiempo. Sobre la cornisa hay proletas 
| y patriarcas con buenas actitudes, y remata la 
olira con angelotes, ramos y dloreros entretexi- 


dos con arte.» 
RESABER: a. Saber muy bien una cosa. 


=lrsanen: n. Ser demasiadamente bachi- 
Her, causando enfado con lo gue dice al qne do 
oye, 


RESABIAR ide resibio): a. Hacer tomar un vi- 
| ció o mala costumbre. U. t. & r 
j 


- Risamarst:; r Disgustarse o desazonarse, 


n. después deJa entrada en Medina, esta- 
i ban MMY RESABIADOS de las cosas que alí ha- 
bian pasado, 
Crónica del rey D. Jaan cl IT. 


ABIARON tanto algimos 


+. de lo cual SE H 


de los grandes de su reino, que para ivle à ja } 


mana å Derengario, hicieron venir á Val: 
cean mane armada, å Rodulfo, duque de Bor 
goña. 


` 


GONZALO DE ÍLUESCAS. 


< RESABTARSE: SABOREARSE. 


RESABIDO, DA: adj. Que se precia de muy sa- 
bio y entendido, 


Caza Dios al más NESABIDO con su misma 


astucia. , 
SAAVEDRA PAJARDO, 


a. yo que siempre he pecado 
De curioso y RESABIO, 
Las razones he leido 
Que hacia aquí se han asomado, 


Tirso pt MONA. 


RESABIO: m. Sahor desagradable que deja una 
a 

—Resamo: Vicio ó mala costumbre que se to- 
ma ó adquiere. 


ec 


e. los padres suelen entregar sus hijos en 
los primeros años al gobierno de las mujeres; 
las cuales... des imponen otros RESABIOS qUe 
suelen mantener después, 

SAAVEDRA FPATARDO, 


Si na le informa del modo 
Y los RESARIOS que tiene, 
Un mal suceso previene 
A caballo, y dueño, y todo, 
Rerz DR ALARCON. 


Iuego que estemos easados 
La vorregiréá, lo espero, 
De esos pueriles RESARBIOS, ete. 
Breróx pr LOS J RUREROS, 


m Resa cio; and. lige Disgusto. 
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RESACA: f. Movimiento que hace la nla deol 
agua del mar y ríos caudalosos, cuando se retira 
volviendo de la orilla ó playa, 

s asido ¡una de las tablas que la RESACA 
del mar arrojó á la orilla. 
Lors pe VEGA. 
En la mar Ala sazón babin RESACA, porque 
soplaba viento de Urra, ele. 
VALERA. 


Paura . ` : 
> REsACA: Com, Letea de cambio «que el te- 
nedor de otra que ha sido protestada, gira á 


. cargo del librador ú de uno de los endlosantes, 


para reembolsarse de su importe y gastos de pro- 
testa y recambio, i 

= Resaca: Mer. y Puert, La palabra. reseca 
es sumamente vaga, comprendiendo efectos muy 
diversos cn sus causas y resultados: el vulgo sue- 
le lamar + seai la ola de retroceso, pero no es 
ésta su verdadera acepción, entendiéndose de una 
manera genwal, por tal, en tas obras de puertos, 
à toda agitación imlirecta en la costa, ya sea um 
corriente, ya una ondlulación producida por das 
olas reflejadas: las resacas pueden clasilicarse en 
PESUCS por Ga, por Lransmisión lateral y 
por desviación gradual, ” 
Lar resaca por rellexión iieue tugar cuando un 
otistátulo cualquiera relleja la acción de la ma- 
rejada y la dirige á la costa ó al interior de un 
puerto, dársena, bahia ó ensenada; de aquí que 
it veces las puntas avanzadas de roca, que pare- 
ce habían de producir un abrigo y dar mayor 
tranquilidad a las aguas, producitíón una resa- 
ca, como sucede en la playa de Satintarán, en 
que la peña del Aguila, situada 4 la derecha con- 
forme se mira al nar, es cansa de frecuentes re- 
saras y de una agitación casi constante en aque- 
Ha concha: los muelles ó espigonex que se cons- 
iruyen para delensa de los puertos producen 
asimismo muchas veces resacas de esta índole, y 
también son resacas por rellexión las que se des- 
arrollan cuando las olas, al romper contra una 
playa, se encuentran detenidas bruscamente en 
su marcha por wu muro vertical cuya base se ve 
atacada, observándose en la superficie una agita- 
cion especial que los marines suclen Hamar nra- 
rullu o Lrapisomia y los franceses dupotie, del 
rulo que producen las olas al chocar entre sí; 
la agitacion interior se hace sentir á mayor dis- 
tancia que la exterior, siendo perjudicial para 
los buques fonficados en puertos que tieren esta 
resaca; cuatido la ola, al romper en una playa, 
se encuentra eon da ola precedente que se retira, 
produce también veces una fuerte resiea de 
esta clase. 

Cuando das olas, marchando a lo kigo de ana 
costa ó de un muro, se apoyan en un obstáculo 
cualquiera, y este obstáculo falta bruscamente, 
las olas que se precipitan por el bognete abierto 
producen nna resaca perpendicular próximamen- 
teá la dirección que de fnera traian, formando la 
llamada resaca por transmisión lateral, que al- 
gunos suelen confundir con la resaca por relle- 
xion; varios ingenieros lranceses suelen atri- 
huir esta clase de resaca, más bien que ú la trans- 
misión lateral de las olas, 4 su desviación gra- 
dnal, girando aquéllas alrededor de las puntas 
ó diques, y hay uu pequeño giro que lavoreco 
verdaderamente la acción de la resaca en estas, 
pero nunca es tan grande que pueda cambiar 
bruscamente su dirección por otra perpendien- 
lar; de modo que, si bien es posible que en el 
fondo la desviación gradual y la transmisión 
lateral sean una misma cosa, el giro do las olas 
se diferenciaría en que en el primer caso la 
hiciese de nna manera lenta, y por el contrario 
hrusea en el segundo. 

Como indica su nombre, la resaca por desvia- 
ción gradual consiste, según hemos adelantado 
sa, en separarse las olas lentamente de la pri- 
mitiva dirección, haciendo un giro en su mar- 
cha, lo que las permite penetrar en los puertos 
y bahías que se eveían al abrigo de ellas: este 
giro es fácil de concebir; pues tendo en las eos- 
tax pequeño el calido con relación á ke longitad 
de la ola, va avanzando ésta can velocidad ere- 
ciente con la prolondidad, y tanto más etanto 
mayor os la profiuulidad en que se mueven, 

La mayor parte de las veces no se enenentran 
aisladas estas resacas, sino combinadas, y en fa- 
les casos son mucha más peligrosas y dificiles 
de evitar; y como tanto unas como otras pueden 
producirse por las obras que se construyen para 
defensa de los puertos, vesulía una nueva emie 
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plicación en el proyecto de éstos, pues, puede 
ocurrir que un dique de abrigo sea el origen do 
la formación de resacas que antes no existian, 

= Resaca: Lejisl Vo LETRA DE CAMBIO 
saca: Geog, Aldea del condado de Came- 
jas, listados Unidos, sit. en la ex- 
tromidasl del est., cerca yal N, de Browne- 
ville. Cerca hay un barranco Mlamado Resaca de 
la Palma, que se abre sobre el río Grande frente a 
Matamoros, e. mejicana de la orilla dra. Estos lu- 
gares fueron en 1946 teatro den» combate entre 
2000 norte-americanos y 6000 mejicanos; de- 
rrotados éstos, se ljó el río Grande como límite 
entre Texas y Méjico, 


RESACAR: a. ant, SACAR. 


-RE 
rón, est, de Ti 


RESACETEÍNA (de pesorcina y aetlico ): f Quim. 
Compuesto resultante de deshidratar una mezcla 


de resorcina y acido acético eristalizable: pora ; 


prepararla se calienta durante dos horas, à tem- 
peraturas superiores á 150°, en aparato le reflujo, 
la mezcla formada por una moléenla de resorci- 
na, dos de ácido acético cristalizable y tres par- 


tes de clornro de zine; el producto, que también i 
contiene acetolluoresceína, se vierte en agua, se 


disuelve la resina que se deposita en alcohol ca- 
liente, y la disolución filtrada, mezclada con aci- 
do clorhídrico muy diluido y vuelta i filtrar, se 
trata por amoníaco, que determina la formación 
de un precipitado compuesto de resaceteína y 
acetolluoresccína; para separarlas se agota el pre- 
cipitado por alcohol, que disuelve à la última, y 
cuando el líquido alcohólico ligeramente alea- 
calinizado no presenta ya luorescencia se trata 
el residuo por amoníaco y se abandona á la eva- 
poración espontánea; así se obtiene una subs- 
tancia roja, cristalizada en hermosas agujas, so- 
Iuble en los álcalis á los que comunica su propia 
coloración, y cuya fórmula es C¡g11,.0,; con el 
ácido clorhídrico se combina formando un slor- 
hidrato C¡¿H¡20,. HCLO, cristalizado en 
prismas rojos, y con el ácido sulfúrico forma un 
sulfato (C,¿H,20),4H,S0, poco soluble en agua. 


RESACETOFENONA (le resorcina y acetofena- 
naj: f. Quim. Cuerpo sólido Uamado también 
dioxiacetofenona, que se prepara calentando, en- 
tre 140 y 150°, una mezcle de 10 partes de resor- 
cina, 15 de ácido acético y 1% de cloruro de zine 
disuelto en dicho ácido; también puede obtener- 
se fimdiento durante cinco ó seis minutos la 
fB-metilumbelifenona con cuatro ó cinco veces su 
peso de potasa cáustica; sea cualquiera el proce- 
dimiento seguido,es indispensable purificar el 
producto resultante, lo que se consigue agotan- 
do la masa que queda después de la reacción 
por ácido clorhídrico mny diluído, y haciendo 
cristalizar la disolución ácida después de haberla 
descolorado con negro animal, Así se obtienen 
tablas derivadas del prisma rectangular recto, 
fusibles 4 142°, solubles en la sosa cánstica á la 
que comunican color violeta, formando con ella 
un compuesto cristalino; sn composición cente- 
simal conduce á representarla por la fórmula 
empírica CHO, mientras que su constitución, 
según Pechmann y Duisberg, dehe expresarse 
por C¿H,,OH. 0H. (3,00 — CH). Calentada 
con anhidrido acético produce un derivado ace- 
titado, qme se fundo å 72° y hierve 4 303, y tra- 
tada por el ácido nítrico. concentrado de un 
compuesto moronitrado CHAN Os)s, fusible å 
142%, y que reducido por la acción del estaño y 
el acido clorhídrico se transforma en clorhidrato 
de amidoacetoferona €,1I(NIT JO. TIC, que 
cristaliza en prismas brillantes, f 


RESALADO, DA: adj, fig, y fam. Que tiens 
mucha sal, gracia y donaire, 


RESALERO: ni. Salero, gracia, donajre, 


¿Soy yo el primero 
Que te ha Hamado belja’ 
= editan we lo ama, y Bruno 
BI hijo del tendero, 
Y fmisa. (Pero ninguno 
Con tanto RESALERO!} 


BRETÓN DE Los Herreros, 


RESALAA: f, Callo «ue remlta e 
de se hace la salazó 
también para salar, 


RESALIR: Mo Arg. RESALTAR: sobresalir en 
pirte un cuerpo de otro en los edificios ú otras 
Cosas. 


ula pila don- 
n de pescados, y que sirve 


RESA 


... fórmase este circulo sobre cuatro ángu- 
los, en los cuales se ofrecían RESALIDOS los 
cnatro vientos principales, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


RESALTAR: n. Rechazar ó dar segundo bote 
ó salto un cuerpo por la mayor fuerza Ó resis- 
tencia que halla en otro. 

-Risarran: Saltar, despegarse ú desunirse 
un cuerpo que estaba pegado 4 otro. 


ss y asi se dice, esta pintura ó barniz se 
RESALTA, 
Liccionario de la Academia de 1729. 


-= Resatrar: Sobresalir en parte un enerpo 
de otro en los edificios ú otras cosas, 

—Resiirato fig, Venir prontamente alguna 
cosa á los ojos por su singularidad. 

RESALTE: mi. Parte que sobresale de las de- 
más en una cosa, 

= Resarre: Ary Resatre; lo que sobresale 
algo en una superficie que debía ser plana. 

RESALTO (de resaltar): m. Rerhazo Ó reper- 
cusión que hace un cuerpo iando en otro, 

- kiesa bro: Lo que sobresale algo en una su- 
perlicie que debía ser plana, 

= Resabro: Arg. Parte que sobresale de la 
línea principal. 

= Resatro: Mont. Modo de cazar el jabali, 
que consiste en tirarle el ballestero al tiempo 
que, obligado á levantarse y salir de su cama, 


¿ Se para á reconocer de quién huye. 


RESALUDAR (del lat. resalutdre): a, Corres- 
ponder á la salutación, cortesía Y atención de 
una persona. 


... cuando tales señales se hiciesen sin im- 
tención de saludar Y RESALUDARLO,. 
AZETLOUETA. 


RESALUTACIÓN (del lat, resalutusio): f. Ac- 
ción de resaludar. 


por vale (se entiendo) la salutación ó RE: 
SALUTACIÓN por palebra ó cartas, ó aun por 
levantarse, quitar el honete, mover los bezos, 
y Otras cosas semejantes, que significan sain- 
tación sin habla. 


AZTILCUETA. 


RESALVO: m. Tallo de encina ó roble que se 
deja en cada mata al podarila ó cortarla, 


RESALLAR: a, Volver å sallar. 
RESALLO: m. Acción, ó efecto, de resallar. 


RESANAR (del lat, resanáre): e. Cubrir con 
oro los doradores los intersticios ó agujeros que 
no han quedado bien dorados. 

RESANITA: f. Jin. Mineral perteneciente al 
grupo de los silicatos no aluminosos, compuesto 
en 100 partes de 35,1 de sílice, 28,2 de óxido de 
cobre y 31,6 de agua, cuerpos que en muchas 
ocasiones se enenentran asociados con carbona- 
tos de cobre, cal, magnesia, ete., formando ver- 
daderas mezclas; se presenta en masas amorías, 
å veces estalactíticas y epigónicas, translucien- 
tes en los bordes, de color verde aceituna, y cuyo 
peso específico es 2,06. Picilmente atacable por 
el ácido clorhídrico, produce un líquido verde 
que, en presencia de un exceso de amoniaco, cam- 
bia su color por el azul intenso propio de la di- 
solución amoniacal de óxido de cobre conocida 
por los «químicos con el nombre de agua celeste, 
Considerado este mineral como producto de las 
reacciones secundarias que pueden tener Ingar 
en la naturaleza entre los silicatos tan abun- 
dantemente repartidos en la corteza terrestre y 
otros compuestos de cobre, no es extraño se en- 
cuentre en easi todos los yacimientos «de este 
metal, habiéndosele observado con relativa ire- 
cuencia en la India, 


RESARCIBLE: ulj. Que se puedo resarcir, 


RESARCIMIENTO: m. Acción, ú efecto, de re- 
sarcir, 


«. contra ellos (los fraudes} nunca... se de- 
bería proceder de oficio, sino å queja de par. 
te provediendo enanta las haya de plano... 
al descubrimiento y castigo del frande y al 
RESARCIMIENTO del perjuicio: ete. 

TOVELLANOS, 


RESARCIR (dol lat, resarcire): a, indemnizar, 


la razón 


RESB 


reparar, compensar un daño, perjuicio $ 
7 10 O aras 
vio. U, t. e. r. sra 


Los cosecheros ricos guarda 
accite) hasta que se abra un 
RESARZA sus expensas, ete, 

SOYELLANOS, 


RESAURINA: |, Quim. Substancia fleseubier. 
ta por Nencki y Schmid, resultante de la des- 
hilratación de una mezela de resorcina y iei. 
do fórmico; para prepararii se calienta durante 
una hora en aprilo de reflujo, yá temperaturas 
comprendidas entre 140 y 1450 una mezela de 
dos partes de resorcina, una de ácido fórmico 
dos de cloruro de zinc; el producio de las reac- 
ciones se disuelve en agua y se hace cristalizar 
el depósito muchas veces seguidas, disolviéndo. 
le en alcohol de 30° centesiniales, Operando en 
esta forma se obtiene un polvo amorfo de color 
jo de ladrillo, higroseópico, soluble en los al. 
calis á los que comunica color rojo anaranjado 
«ue por la ebullición se convierte en rojo obsen. 
ro, soluble también en el alcohol, pero poto en 
el éter, el acido acético cristalizalle y los ¡cidos 
minerales diluidos; el análisis centesimal de es- 
ta substencia conduce á representarla por la 
fórmula empírica CM, 0 


n el suyo (su 
precio que les 


RESBALA (la): (feng, Caserio del ayunt. de 
Matanza, p. j. de La Laguna, prov. de Cana. 
vias; 54 habits aserío del aymnt. de La Vic. 
toria, p, Jo de Ta Laguna, prov. de Canarias; 
165 habits. 


RESBALADERO, RA: adj. Resta rantzo; apli. 
case al paraje en que está expuesto uno á resba- 
larse, 


= RESBALADERO: fig. Que expone á incurrir 
en wna falta, 

v RESBALADERO: m, Lugar expuesto á que 
uno se deslice y caiga. 


con la mucha prisa que llevaban en el al- 

cance, y coma la tierra estaba Mena de RESRA- 

LADEROS de los lodos, que las grandes aguas 

babían causado, cavú con eb eaballo en el suelo, 
HERNANDO DEL PULGAR. 


RESBALADIZO, ZA: alj. Dicese de loque se 
resbala ó escurre ficilmente. 

= Resratavizo: Aplícase al paraje en que es- 
tá expuesto uno á resbalarse, 


«los caminos, por donde se conducía el 
ejército, sobre modo lodosos y RESRALADIZOS. 
Varéx vu SOTO. 


se ¡cosa maravillosa! Al mismo punto se de- 
tuvo la mula en un lugar muy RESBALADIZO, 
sin lesión alguna del P. ni suya. 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


RESBALADOR, RA: adj. Que resbala. 


RESBALADURA: f. Señal ú huella que queda 
de haber resbalado. 


RESBALAMIENTO: m, RESTALÓN. 

+ RESBALAMIENTO: Mecán. Uno de los géne- 
ros de movimiento relativo de dos cuerpos en 
contacto, 

Supongamos primero que no hay más que un 
solo punto de contacto A (Ag. 1). Designemos 


Tig. 1 


por A y B los dos enorpos i tin de simplificar el 
razonamiento, y admitamos, lo que siempre es 
permitido, quese ha reducido el cuerpo B al te- 
poso, si es que estaba en movimiento, dando 4 
todo el sistema un movimiento igual y contra- 
vio á esto de $, Puede suceder que el mismo 
punto A/ del cuerpo móvil 4 se traslade o mue: 
va en la superficie del cuerpo supuesto fijo b, 
describiendo una curva cualquiera MH’. Se di- 
ce entonces que hay resbalamicnto simple. | 

arco MM es el urco dde resbalamiento, que desig- 
naremos por s, y la velocidad de resbalamiento e8 


entre el elemento del arco de res” 


RESP 
i > resbalamiento elemental y el ele- 
balaman ta npo empleado por el punto M en 
men 


recorrerlo jog sólidos tienen más de un punto de 
o. solemos decir de cada uno de ellos lo 

co dicho del puuto de contacto unico 
ne Penso aue acabamos de considerar. 

ne o colocado sobre un plano horizontal, 
em la superficie de este plano, 


se mueve en l p! 
A ve a ejemplo de este genero de movimicuto 
vo que estanos estudiando: cada uno de 
rela ot 


; o da Jugar á un resbala- 
„mtas de contacto tl 1 , i 
los Da simple. Un tornillo que ponetra en si 
taoroa ofrece otro ejemplo de la misma clase de 
YC 
sbalamiento. , 
Puede suceder, por el contrario, «ue el punto 
de contacto M (fig-2) varíe de una manera con- 


Fig. 2 


tima, tanto en la superficie del cuerpo móvil .f 
como en la del cuerpo lijo X. Ser Mb la curva 
lugar geométrico de los puntos de contacio en 
la superficie del cuerpo A, y M.N la curva los 
geométrico de las puntos de contacto en la su- 
perficie del cuerpo 4. Sen vb la posición inicial 
del enerpo 4, y Nh su posición al cabo de un 
cierto tiempo; sea M la posición que ha toma- 
do el punto M en el cuerpo A después de cxie 
movimiento, y sea n la «ue tenía en el origen 
del movimiento el punto de contacto actual N^ 
Si en este movimiento las dos curvas permane- 
cen en contacto, y si, como la ligura lo supone, 
los arcos Ma y ALV’ son designales, se dice que 
hay resbaleraiento mirto teng nccad, Esto quie- 
re significar que el movimiento puede consirle- 
tarso como compuesto de un veshalamiento sini- 
ple y de npa rodadara (v. esta palabra), pues se 
puede imaginar que el cuerpo A haya rodado 
sin resbalar sobre el cuerpo /, de tal suerte que 
el punto a haya venido ñ coincidir con -V, y 
que despues ha reshalado simplemente a lo kar- 
go de la curva VA”, Considerando así este res- 
balamiento, el arco de reshalamiento es X.V” å 
AN'- MN, ó también LN” - Mn, es decir, que 
el arco de resbalamiento es la diferencia entre 
los arcos que separan, en las dos superficies, el 
puuto de contacto final del punto de contacto 
inicial, 

Si el movimiento es muy pequeño se puede 
valuar el arco de resbalamiento de otra manera. 
Este arco tiene, en efecto, para valor, YN’ — JAEN; 
pero si estos arcos, tangentes en V”, son extre- 
madamente pequeños, también lo será el ingu- 
lo formado por sus cuerdas; se puede, pues, mi- 
tar la diferencia de estos arcos como sensihle- 
mente igual á la distancia rectilínea MA, de 
suerte que el arco de reshalamiento, cuando es 
MUF pequeño, no es otra cosa que la distancia 
(ue separa, al terminar el movimiento, los pam- 
tos primitivamente en contacto. Este principio 
se utiliza en la teoría del rozamiento, 
cs ruedas motrices de las locomotoras pre: 
gencial n ejeniplo de resbalamiento mixto tan- 
ye here cuando no tienen con el riel sino una 
oit a a pasnliciente; llegan á jud ner, 0s de- 
mina lan al rodar, de tal suerte que el ca- 
iera Loa o por el treu es menor que si hu- 

i > amente rodadura, 
pentes o Ab y HNV’, en lugar de ser tan- 
ce que ha or nn njo un ejerto ingulo A, seali. 
nees m walam iento angular, Se Mara en- 
que separa ne resbalaniento la distancia uN, 
Puntos que] en el origen del movimiento, lox 
Si designa a e coincidir al linal del mismo. 
valor del e el areo IA y da el areo Ma, el 
el arco de resbalamicnto es 


Vds do dulo eos 0, 


qe resión que se obtiene 
eL triángulo AA 
wa obtener .0 
Ovtener la qe, 
habrá más que di 
hora bien; si y y 


por la consideración 
mirado como rectiliico. 
larida de vesbaloniento no 
vidir esta expresión por e, 
A representan las velocidades 
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con que el punto de contacto se traslada en las 
curvas HN’ y Mn, se tiene 


dx _ de. 
«e Td? 


por tanto, la velocidad de resbulamiento se ex- 
prosaráasl old u? — Zav cos 0, es decir, que es 
igual à la resultante de la velocidad +, y de una 
velocidad igual y contraria á 2; 0 en ofros tér- 
minos, esjenal á la velocidad relativa, o ses a 
wjuella con que el punio de contacto parecería 
moverse sobre le curva ZN" para un oliservador 
arrastrado xin darse cuenta de ello sobre el pun- 
to de contacio sobre la, Curva, 

Este género de resbajaniento se encuentra en 
algunos engranajes. Farbién Jos electos del jue- 
go de billar ofrecen nn ejemplo. Coriolis ha We- 
cho ver que, cuando da bola deseribo ana turva 
subre el tablero, este eurva es nna paribola, y 
que el rozamiento se produce en la dirección de 
sus dibmetros: por consivuiente, el lugar geomé- 
trico de los puntos de contacto en cl tapete y en 
la bola se cortan en cada dusturle bajo un angu 
lo, que es el de la tangente á la cueva con el dia: 
metro, 

Todavia se puede considerar otro género de 
resbalamiento mixto, y es a (uel que, produción- 
dose en cada instante á lo largo de una recta, 
va acompañado de una rotación instantánea al- 
rededor de esta recta. Súbese que el movinien- 
to elemental ó histantánco más general de un 
cuerpo sólido se compone de ana rotación al- 
rededor de un eje y de una traslación en la di- 
rección de este eje, y que el movimiento conti 
nuo de un cuerpo ¡mede siempre reproMlucirse 
haciendo rodar una superficie reglada móvil so- 
bre una superficie reglada fija, resbalando al 
mismo tiempo lonsitudinalmente á lo largo ile 
la generatriz de contacto, Este procedimiento 
daría higar á un resbalaniento de este último 
género considerado. Tiene aplicación en los en- 
eranajes hiperbólicas. 

La teoría del resbalumicnto, como la de la ro- 
dadura, es de la mayor importancia en la teoría 
de los engranajes, y por consecuencia en la Me- 
cánica aplicada á las máquinas, 

RESBALANTE: p. a de RESRALAR, Que res- 
bala. 


RESBALAR (del lat. relabi): n. Escurrirse ó 
deslizarse una cosa; irse los pies. U. t. e. Y. 


a. como anguila, paso á paso, en la ocasión 
se me RESBALABA, dejamdome la mano vacia, 
MATEO ALEMÁN. 


En una de las embestidas RESBALÓ el tene- 
dor sohre el animal como si tuviera esca- 
ma, ete. 

DARRA. 
— ResBarar: fig. Faltar uno å su obligación, 
caer en una culpa O cometer un desliz, U. t. o. r. 

No sólo los muchachos, los cuales no con- 
viene pervertir con vicios antes de tiempo, si- 
no también los viejos, å los cuales yu el pecar 
es cosa fea, se RESBALAN en la misma vereda 
de los vicios. 

MARIANA. 

RESBALÓN: m. Acción de resbalar, ó princi- 
pio do la caída. 

- Resuatón: fig. Caída ó dosliz en un delilo 
ú culpa. 

RESBALOSO, SA; adj. ReESBALADIZO, 

RESCALDAR: 2, EsCALDA R. 

RESCALDO: m. ant. Resco01.D0, 


RESCATADOR, RA: adj. Que roscatis, U. t. € $. 
RESCATAR (de res, prefijo, y el lat. cajdure, 
coger, tomar): a, Recobrar por precio lo que el 
enemigo ha robado; y por ext,, enslquiera cosa 
que pasó à ajena mano. 
+. habiendo sido uno de los principales ear- 
gos que le hizo el reino (4 Alonso el Sabio), el 
haber dado å la emperatriz Marta treinta mil 
mini de plata para RescaTar ú su marido 
Balduino, cte, 


SAAVEDRA FAJARDO, 


- Poma este onilo 
Que vale diez veers más. 
Yo, señor, de buena gana 
Fian, pero la hacienda 
No es mia. Guarda la prenda, 
La RESCATARÉ mañana, 
BRETÓN DE LOS IurReRos, 


1 
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- Ruscarar: fig. Rediniir la vejación, liber- 
tar del trabajo ó contratiempo. 
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s porque forzaba en público á muchas ciu- 
dades, y en particular 4 snx cindadanos, que 
RESCATASEN sus peligros. 

AMBROSIO DE MORALES, 


~ Rescarar: dmér. Cambiar ó trocar una co» 
si por otra, 


se viendo Jnan de Grijalva que su instrac- 
cini era bmitada, para que sólo descabriese y 
RE n hacer poblacion... trató de dar 
euena à Diego Velázquez de las grandes tie- 
eras que habia descubierto, 


Sonis. 
RESCATE: 1. Acción, ó efecto, de rescatar, 


e pres dice agora la enrónica, que habien- 
do ya mosinr de Formento tomado en prisión, 
en aquel rebule, al conde de Matera, y dádole 
libertad, quedandole un sobrino suyo en rehe- 
nes para que fuese à Barleto por los dineros de 
SU RESCATE. 

HERNANDO DEL PULGAR. 

«ana patria que nos había confiado el RES- 
CATE de su rey y la defensa de su libertad? 

JOYELLANOS, 


-= RescaTr: Dinero con que se rescata, 

=Rrescare: Dro. intern. Tabiendo variado 
por completo el concepto del cautiverio, merced 
a los progresos de la civilización, y siendo total. 
mente distinto del que antiguamente se tenía, 
ha cesado completamente en la actualidad la cos- 
tunibre que las naciones tenían de rescatar los 
prisioneros. Según Hall. el cartel firmado en 
1750 entre Francia é Inglaterra Iné el últino en 
que se convenían precios para el rescate de las 
fuerzas militares y navales de ambos combaticn- 
tus: desde entonces probablemente no se ha res- 
extado prisionero alguno, á no ser los marineros 
apresados en buques mercantes, que han sido des- 
pues soltados cn virtud de la carta cle rescate de 
estos últimos. 

-llescarr (En): Geog. Cortijada del ayunta- 
micuto de Almuñicear, p. je de Motril, prov. de 
Granada; 97 habits. 

RESCAZA: f, EscokPINA. 

RESCINDIR (del lat. rescindére; de ve y scindé- 
re, rasgar): a. Deshacer, invalidar un contrato, 
obligación, testamento, ete. 


Ese voto de Jimena.. 
No es dificil RESCINDIRLO 
Si ella quiere, 
IIARTZENBUSCH. 


RESCISIÓN (del lat, rescissto): € Acción, 6 
efecto, de rescindir. 
Sabemos, pues, que la empresa la solicitado 


la RESCISIÓN de su contrata: ete. 
LARRA. 


= Ruseisión: Legis, Conviene al tratar de la 
rescisión, y antes de examinar este modo de 
terminar las obligaciones, determinar bien el 
sentido de esta palabra, usada ú veces con pro- 
piedad dudosa, y causa por consiguiente de con- 
fusión. Origínase ésta en haberla hecho las Par- 
idas sinónima de nulidad, como se infiere de las 
leyes 56 y 57, tít. V, Part, 5.4, que al enumerar 
las causas por Jas que no vale una venta, fan 
pronto dicen que no valga el contrato, como que 
soa deshecho. Como dice Gutiérrez, la nulidad 
existe cuando el acto carece de algún requisito 


* esencial que obliga á tenerle por uo hecho, ó 


cuando el acto que aparece válido por haberse 
guardado las formas exteriores contiene un vi- 
cio que puede impedir sus efectos si uno de los 
contenyentes lo pide, La nulidad se relaciona con 
el orden público, por lo cual no ¡mede subsanar- 
se por prescripción ni ratificación; la rescisión, 
por ol contrario, puede subsanarse por la ratifi- 
cación ú el silencio de las partes, y aun el que 
la pide necesita probar que el actale infiere per- 
juicio, , , , 

Pratanda primero, según ol autorcitado, yen 
nn orden general, de las obligaciones susceptibles 
de rescisión, de dos electos de la nulidad e resci- 
sión de uu contrato, y de la condición resoluto- 
ria y sus efectos, se precisarin mego, respecto 4 
la rescisión, las disposiciones contenidas en el 
Código civil y de Comercio, 

Con arreglo ¿la legislación de las Partidas, son 
obligaciones susceptibles do rescisión: 1,* Las 
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que versan sobre cosas de ruenores, iglesias y 
corporaciones, poruo pueden haber sulvido año 
en ua contrato, y mediante el benelicio de resti- 
tución, aunque extraordinario, se les concede 
«ue el pleito lorus en el estado prenero CR pie 
entes estaba ¡leyes Lt y 10,3, (E. NIX, Parti: 
da 5.9. 2.2 Las contraídas por fuerza, miedo, ó 
dolo incidente en el contrato. Los Jurisconsultos 
romanos apreciaron de distinta manera estos vi- 
cios, según que afectisen dun contrato de bue- 
na fe ó de estricto derecho; pero por las Paeti- 
das, que no hace tal diferencia, son simplemente 
resuisorias. Por dedo ý fuerza comprando a utn 
siendo ome alguna cos win Hehe caler (ley 56, 
tit Y) Por miola, reera drenado promertica- 
Jo nn ome á olro de idar o ie faece alguna 608%, 
non es tenido de complir da promision (ley ? 
rite XI, Part, 5°) — eia à postiar pe ome je 
ex por mido, eva debe vuler, 3 Las que proge- 
den de enajenaciones hechas en fraile de los 
aerecilores: mesos quee Lal debdor condenó es 
juicio enajeno todos las biznes, parque non porden 
tallar dedo suyo. E decimas que tul swnpaa- 
mito pueden reryras agacilos que dehen sèr tn- 
iregados en elias desde el dia que de sapieren fus- 
tann año ley Fait XV, vomcierta la 14, ti 
two XVL Part, 50. L? Las que se hiciesen nu 
liciosamente á personas muy poderosas, Señala- 
ron esta causa das leyes 30, UL SL, y 15, titi- 
lo VI), Part, 3,2, en constleración a la influen- 
cia de algunos hombres poderosos; pero esta cau 
sa es controvertida, pues cuamlo la ley sirve de 
valladar a toiles los ciudadanos no son de temer 
ciertos abusos. 2. Las que provienen del con- 
traio le compraventa por haber ocultado el ven- 
dedor maliciosamente carga, tacha, vicio y de- 
fecto de la cosa enajenada a titnlo oneroso, como 
consta de las leyes 63, 64 y 65, tin Y, Part. 5% 
6.2 Aquellas en que ha habido lesión eu más de 
Ja mitad del justo precio, y en las que aun sin 
Negar ed engaño á esta cuantía se proluse que 
labia mala fe y dolo. 7.% Finalmente, Jas que 
provienen de contratos & los que acompaña pac- 
te rosolutorio, como sucede en da compraveuta, 
eon el de la ley eomisoria, el de la alición ¿e 
diem y el de retroventa (leyes 38, 40 y 42, Par- 
tila 5.) 

Declarada nula ó rescindida la obligación prin- 
cipal, se anulan ó rescinden todas sus accesorias, 
pero no al revés; Uan despues oue la vendida ó la 
enmpra que es la principet non vale, an deber 
valer ls otras cosas pue TUCSON puestas por razon 
dello, (ley 56, tit. V, Part, 1.5). En su consecuen- 
cia deben restituirse los contrayentes, el uno las 
cosas que fueron materia del contrato con sus 
Irutos, y el otro el precio con sus intereses y ré- 
ditos, 

La obligación de devolver la cosa alcanza aun 
al tercero que la adquirió, sin lo cual serian im- 
útiles en nmchos casos las leyes que mandan 
queel Juez haya de tornar las cosas al estado 
que antes tenían. Esto. naturalmente, debe en- 
temlerse hoy con la dintitación impuesta por las 
preseripciones de la ley Hipotecaria: pero como 
en todo contrato bilateral la obligación es re- 
eóproca, el que no cumple con ta suya no pue- 
de exigir el complimiento del otro contrayente, 

Condición resolutoria es aquella que en el 
momento de cumplirse produee la rescisión del 
contrato, vestituyéndose las cosas al estado que 
tenían antes de su celelración, De la misma 
suerte que podentos contraer una obligación á 
plazo ò hasta cierto término, podemos celebrara 
expresando que sólo dure hasta el cumplimiento 
de cierta condición, Así sucedería sl se vendiese 
una finca estipulando que el día «ue el vende. 
dor regresase de determinado viaje ú pafs, pre- 
viamente expresado, se había de rescindir la 
ventas verilicada da vuelta, el vendedor read- 
quiriría la finca y se habrían deshecho el von- 
trato, 

Los contratos bilaterales Hevan implicia la 
condición resolutoria para ed caso de que uno de 
los contrayentes no ctonpla su obligación, por- 
qne nadie desen y entiende obli 
tuto que el ebro contravente por su parte cum- 
pla lo pietado, La rescisión del contrato, efecto 
principal Yo niecusarie de esta cotelición, r u- 
cirst dexisuaddad entre loxs vonliriventes, si Do 
prestasen Las dodemaizaciones que tuvtuanen 
lo se eten pordlaños y perjuicios, 

Sila rescisión prorede de haber lltado uno de 
las contrayentes lo convenido en un contrato 
Iilateral, puede exigir el perjudicado, ó el cun- 
plimiento de la obligación, siendo res 


se 


vse sino en; 


RT.SC 


la resolución del contrato juntamente con el 
resarenmiento de perjuicios. Como no sería justo 
dejar al arbitrio de) culpable Ja facultad de des- 
hacer el contrato, conviene que la tenga el ino. 
cente para elegir el complimiento ó la resolución, 
uno ú otro según convenga ¿sus intereses. Alen- 
dido el rigor de los principios, el lapso de tiem- 
po debería bastar, sin necesidad de otra deulara- 
ción, para que la comiición resolutoria surta sus 
efectos; pero la conveniencia y la justicia acon- 
sejan otra cosa; los contrayentes por terminos 
amistosos debea concluir sus cuestiones, y cual- 
do no lo consigan las deducirin ante los tri- 
bunales, á quienes principalmente incumbe po- 
ner un claro su ejecución y decretar su remedio. 

Nuestro Código, como dice Falcón, cuyo co- 
mentario à la rescisión de los contratos en él 
establecida seguimos, tiene buen cublado dde no 
confundir li rescisión y la nulidad, porque efet- 


tivamente la rescisión y la nulidad no son cosas | 


iguales en el Derecho, por más que å veces se 
couluudan sus electos. 

La rescisión invalida un contrato sólidamente 
foriado, y lo invalida á viriud de una justa cau- 
su «lesenbierte con posterioridad A su celebra- 
ción. Da nulidad es una declaración de que el 
contrato no ha existido mmea, por haber falta» 
do en su formación alguno de los requisitos esen- 
ciales del mismo, La rescisión y la nulidad de- 
Jau sia efecto los contratos, pero la rescisión los 
deja por motivos de equidad queno afectan real- 
mente å su validez. La malilad los deja por mo- 
tivos que afectan á su misma existencia. Dor con- 
siguiente, las causas de la vescisión y las causas 
de la nulidad son, y no pueden menos de ser, lis- 
tintas, y este es el motivo por qué el Código las 
trata con la debida separación. 

No existe más que un Código moderno, el de 
Mujico, que mire esta materia bajo el mismo pun- 
to ile vista que la mira el Código español. El de 
Portugal, que también dedien un capitulo á la 
rescisión de los contratos, toma esta palabra co- 
mo sinónima de moralidad, y no hace distinción 
ninguna entre una y otra cosa. En todos Jos de- 
mas Codigos el asunto pasa completamente in- 
advertido. 

¿Es que los Códigos modernos desconocen que 
hay causas que anulan los contratos, y casos en 
que los mismos contratos válidos tienen que res- 
cindirse por molivos de equidad? Nada menos 
yue eso: ciertos principios de equidad nuiversal 
no pueden menos de hallar sanción en todos los 
Códigos del mundo. Pero los Códigos modernos 
han eveído excusado dedicar un capítulo espe- 
cial a tratar de la nulidad, por estar ésta decla- 
rada en la teoría general, al decretar cuáles son 
los requisitos esenciales de los contratos. Asi- 
mismo han creído innecesario colocar en el Có- 
digo un capítulo especial que trate de la resci- 
sión, porque la rescisión se decreta en cada con- 
ato particular cuando procede, y desterrada de 
aquellas legislaciones la rescisión por cansa de 
lesiones, han creído que esta materia vo obudece 
ya ú principios de carácter general. 

La doctrina jurídica de la rescisión de los con- 
tratos ha perdido toda su importancia en Jos Có- 
digos modernos, y la ha perdido ya también en 
gran parte en nuestro Derecho nacional, desde 
que que ya no imperan de un modo absoluto en 
las legislaciones de los pueblos las doctrinas ro- 
manas sobre los contratos. ln realidad, atendi- 
do el rigor de los principios jurídicos, toda obti- 
gación sólida debía cumplirse siempre. El que li- 
hremente y com capacidad legal contrató, no de- 
bía excusarse por causa alguna de cumplir la 
prestación que estipuló. Mas las leyes, teniendo 
en enenta unas veces la cualidad de las personas 
que contrataron, y haciéndose cargo otras de las 
cireunstancias que concurrieron en el otorga- 
miento «le los contratos, consintieron, en justa 
prutección à menores y ausentes, Ó en defensa 
dle intereses perjudicados por la mala fe, que cier- 
tos contratos validos quedaran sin efecto, me- 
diante da justificación de causas que taxativamen- 
te señalaran, Una rescisión, bajo este aspecto, 
ho es ofra cosa que unt declaración gue col Cie 
rácter general bace el poder qoiblico de que cier 
tos contratos no queden. Devarse 4 cion plimden 
to sin altar a las reglas universides de exquidivl 

Ke el Derecho histérico eran mnchas Las 
six dle rescisión de los contratos, ya por raz 
las perseas, ya por motivo de los paetos, ya por 
los resoltidos de esos mismos pretos, Pero el Do. 
recho moderno entiende que estas emisas han des. 


alizable, ý | aparecido casi en su totalidad, porque los inte- 


, reses de los menores, de los incapacitados, de lo 
ausentes, están mucho mejor defendidos por 1 ; 
leyes actuales; porque más ilustrado el espiritu 
moderno, no es frecuente ni tan fácil que ! 
engañada la persona con los valores de las cosas, 
y porque el engaño, cuando es doloso prod 
ce la nulidad de Jos contratos, Y por todas estas 

y otras muchas consideraciones, las legislacion S 

o bien han suprimido por completo tas cansa, 

generales dle rescisión, ó las han reducido á e 

mero lan breve que apenas ocupan ye lo en 

los Códigos. : l pan ya espacio en 

Entre estos últimos se encuentra el Código es. 
pañal, No se ha atrevido á suprimir en absolu- 
to la rescisión de los contratos por causa de lo. 
sión, pero los ha reducido á cuatro casos que ta. 
xalivumuente enumera el art. 1291. Dos de estos 
casos se contraen todavía á pactos lesion 
otro se refieren 4 contratos celebrados en fraude 
ile nerecdores legítimos, y el último sólo tiene 
lugar en asunlos ltigiosos, 

Todavía el Código mantiene la rescisión de los 
contratos por lalta de lesión, cuando esta doc- 
trina esta condenada ya en todo el mundo: pero 
el Codigo la mantiene sólo como privilegio de 
dos clases: de los menores € incapacitados en 
general, y de losausentes. Aun así no se mantie- 
ne este recurso sino con el carácter de extraordi- 
nario y subsidiario, á falta de todo otro recurso 
y á condición de que, el menor ó el ausente que 
lo interponga, haya de probar que ha sufrido una 
lesión en mis de lu cuarta parte del valor de las 
vusex que hubieren sido vbjeto de los contratos. 

El Código no quiere Hamar å esto beneficio de 
la restitución por entero, que es el nomhre con 
que siempre ha sido conocido, pero es inútil cm- 
peño el querer ocultar la verdad. La rescisión, 
en los términos plinteados por la ley, es el an- 
tiguo y por lodos ennceptos desacreditado re. 
curso de restitución in integrum de los romanos. 
La reforma t que se le somete en el Código le 
hace más tolerable, pero tolerable y todo no 
deja de ser un privilegio, tanto más notable cuan- 
to que ya no se resciuden por lesión enorme ni 
enormísima ninguna clase de contratos. Así ter- 
minantemote lo declara el art. 1293, realizando 
una mejora en nuestro Derecho constituído, hace 
tiempo reclamada por la opinión, Y, Lrsióx. 

Los otros casas de rescisión señalados por nues- 
tro Código pudieran sin violencia alguna figu- 
rar entre los vasos de nulidad, en lo que las res- 
cisiones se habían veducido únicamente å los ca- 
sos de restitución por entero en favor de meno- 
res y ausentes, y este sería un motivo más para 
que este recurso extraordinario desupareciese de 
las leyes. 

Aceptada la rescisión, nada más justo que limi- 
tar sus electos cuanto sea posible. A este pensa- 
miento responden Jos arts. 1295 y 1296 dela 
ley, Por el primero de ellos se declara que no 
tiene efecto la obligación de restituir las cosas en 
los contratos de dos cuando las cosas han pasado 
á poder de un tercero. La ley Hipotecaria tie- 
ne declarado que la acción rescisoria no procede 
contra terceros que hayan inserito su derosho, 
sino en el único caso en que la causa de rescisión 
constara en los mismos Registros. stos precep- 
tos se completan. Por el segundo de los artículos 
indicados se declara que la rescisión no tendrá 
lugar nunca en las capitulaciones matrimonta» 
les. La excepción es tan justa, que sin ella las 
capitulaciones matrimoniales no serían viables 
en la mayor parte de los casos, porgue en la 
mayoría de ellos concurren menores & contra: 
tar. Mas prescindiendo de esto, en toda capitu- 
talación matrimonial hay terceros interesados, 
aunque esos terceros no se hallen presentes al 
contrato. Esos terceros son los hijos que se espè- 
a procrear, en enyo nombre suelen pactar por lo 
común los esposos. : 

Y ya que la ley derlara rescindibles las enaje- 
naciones hechas en fraude de acreedores, bien 
hace en doterminarlas, calificando de tales á las 
que se hacen á título oneroso despnós que se ha 
pronunciado sentencia condenatoria contra € 
etsjerote en enalquiera clase de juicios, 6 que 
se ha expedido mandamiento de embargo con- 
tra ans bienes, Quien en esa situación se apreste 
maai deshaverse de sus bienes, mque 10 haga 
titulo oneroso, deja en descubierto la mala fe 
l eo que procuri eludir el cumplimiento de sus 
| obligaciones, 


arios; 


Soxón el Codigo, los contratos válidamente 
celebrados pueden rescindirse en los casos i 3 
| Mecislos por la ley (Art. 1290), Con areg 


RESC 


. 91, son : eS 
art. Mia celebrar los tutores sin autoriza: 
ue 


y! io de familia, siempre que las per- 
ción del nes onresontan hayan sulrido lesión 
sonas & qu zarta parte del valor de las cosas 
en más de la eu bjeto de aquéllos. 2.% Los 

o hubieren sido objeto de aq S. 2. 

K brados en representación de los ausentes, 
cule eN que hayan sufrido la lesión á que se re- 
Soc ol número anterior, 3. Los celebrados en 
re de de acreedores, cuando éstos no puedan 
de otro modo cobrar lo que se les deba, 1 Los 
contratos que se refieran d cosas litiziosas, cuan- 
do hubiesen sido celebrados por el demandado 
sin conocimiento y aprobación de las partes H- 
tigantes ó de la autoridad judicial competente, 
5- Cualquiera otros en que especialmente lode- 

ermine Ja Jey. 
Hom PEA rescindibles los pagos hechos en 
estado de insolvencia, por cuenta de obligacio- 
nes á cuyo cumplimiento no podía ser compeli- 
do el deudor al tiempo de hacerlos. Ningún con- 
trato se rescinde por lesión, fuera de los casas 
mencionados en los números 1.9 y 2," que aca- 
ban de citarse. o o 

La acción de rescisión es subsidiaria; no po: 
drá ejercitaree sino cuando e) perjudicado carez- 
ca de todo otro recurso legal para obtener la re- 
paración del perjuicio. Ta rescisión obliga å la 
devolución de las cosas que fueron objeto del 
contrato con sus frutos, y del precio con sus in: 
tereses; en consecuencia, sólo podrá levarse à 
efecto cuando el que la haya pretendido pueda 
devolver aquello á que por su parle estuviese 
obligado. Tampoco tendri lugar la rescisión 
enando las cosas, objeto del contrato, se hallaren 
legalmente en poder de terceras personas que no 
hubiesen procedido de mala Fe, En este caso po- 
drá reclamarse la judemnización de perjuicios al 
cansante de la lesión (Arts. 1202 4 215), 

Ja rescisión 4 que se refiere el núm. 1.” del ar- 
tículo 1 291, no tendrá Jugar respecto de lasca- 
pitulaciones matrimoniales. Se presumen cele- 
brados en frande tolos aquellos contratos por 
virtnd de los cuales el dendor cnajenare hienos 
å titulo gratuito. También se presumen Irandu- 
lentas las enajenaciones á título oneroso, hechas 
por aquellas personas contra las enales se hu- 
biese pronunciado antes sentencia condenatoria, 
en cualquier instancia, ó expedido mandamien- 
to de embargo de bienes (Arts, 1295 v 1297, 

Ll que hubiere adquirido de mala fe las cosas 
enajenadas en fraude de acreedores, deberá in- 


la enajenación les hubiese ocas omada, siempre 
que por cualquier cansa les fuese imposible de- 
voiverlas. 

La acción para pedir la rescisión dura cuatro 
años, Para las personas sujetas a tutela, y para 
los ausentes, los enatro años no empezaran bas- 
ta que hubiese cesado la incapacidad de los pri- 
meros, ó fuere conocido el domicilio de los se- 
gondos. 

Resta, para completar la materia, examinar 
las disposiciones mercantiles con respecto å la 
tscisión, 

¿Lon arreglo á las disposiciones del Código de 
Comercio, por muerte del comisionista, ó su in- 
habilitación, se rescindirá el contrato; pero por 
Muerte 6 inhabilitación del contento no NO rex- 
cindirá, aunque pueden revocarlo sus represen- 
tantes (Art, 280). 

abrá lugar å la rescisión parcial del contra- 

- 2 compañía mercantil colectiva ó en roman- 

ita por cualquiera de Jos motivos siguientes: 
de A ar un socio de los capitales comunes y 
pia, 2. Yo social para dEgortos por cuenta pro- 
vas de la or Ingerirse en fnmneiones administra lie 

esam o paa el socto á quien no competa 
trato de oe Se Pogún las condiciones riel con- 
socia admine i 3. Por cometer frande algún 
tabilidad Ye pr or en la administración ô vone 
en la la caja cor eo Dafa. 1, Por dejarde poner 
pulé en al o án i capital Ue cada nno esti 
sido requend a odesoriodad, después de haber 
socio por su o para verificarlo, 5, Porejeeularun 
no sean Mitos. g pemelones de comercio gto 
estuviere obligado : OY ausentarse Yu yorto que 
en la sociedad , a prestar olicios personales 
regresar y d, dl ha endo sido requerido para 
re ó no eredi tr eon sus del es no lo verifica. 
te so lo pa me causa jt sla e tempo. 

quier modo ana pi la. i T 1 or Talar de cual- 
igacio: > GENG sorins al eunplimiento 

S MONES que se impusieron en el cone 
compañía, La rescisión parcial de la 
Tomo AV 11 


trato de 


rescindibles: 1.% Dos contratos 


RESC 


compañía producirá la ineficacia del contrato 
con respecto al socio culpable, que se considera. 
rá excluído de ella, exigióndole Ja parte de pér- 
dida que pueda corresponderle si la hubjero, y 
quedando autorizada la societad å retener, sin 
darle participación en las ganancias ni indem- 
nización alguna, los fondos que duvicre en la 
masa social, hasta que estin terminadas todas 
las operaciones pendientes hasta el Liso de la 
t ión. Mientras de sla uo se laga el asiento 
correspundiente en el Registro mercanti! sub- 
sistirá la responsabilizad del socio exelaído, así 
como la de la compañía, por tolos dos actos y 
obligaciones que se practiquen en nombre y hor 
cuenta de éstas con terceras personas (Arts: 218 
a 220^. 

En las compras de géneros que no se tengan 
d la vista nj puedan elasilicarse por una calidad 
determinada y conocida en el contercio, se cnten- 
derá que el comprarica se reserva la facultad de 
exantinarlos y de rescindir libremente e) contra- 
to de las géneros que no le conviniesen, tenien- 
do tambien el comprador el derecho de rescisión, 
$1 por pacto expreso se hubiere reservado ens: 
var el género contratado, Si el vendedor no en- 
trezare en el plazo estipulado los efectos vendi- 
dos, podrá el comprados pedir el cumplimiento 
ó la rescisión del contrato, com indenmización 
en una y otro casa de los perjuicios qne se le 
yan irrosido por la tardanza. La perdida à 
de ro de los efectos antes de su entrega por 
accidente imprevisto ó sin culpa del vendedor, 
dará derecho al comprador pua veseitelir el con. 
trato, 3 mn ser que el comprador se huhiere cons- 
tituido en depositario de las mercaderias, en 
cuyo caso se limitará su obligación å la que naze 
ca stel depúsito, Si el enmprador rehusare sin jus- 
la causa el recibo de los efectos conmprados, po- 
drá el vendedor pedir el eompliniiento ù rescisión 
del contrata, depositando en el primer casa ju- 
dicialmente las mercancías LArts. 328 å 332. 

Los servicios públicos sujetos á contrata se 
rigen, en enanto ¡lla inversión de fondos, por las 
reglas establecidas en las leves general de Con- 
tabilidad y orginicas de Diputaciones y Ayunta- 
mientos, así como por las disposiciones del Real 
decreto de 27 de febrero de 1852, é Instruecio: 
nes de 18 de marzo y 15 de septiembre del mis- 
mo año, con las modificaciones introducidas por 
el Real decreta de 28 de febrero de 1878, la ley 
general de Obras públicas de 29 de diciembre de 


: 1876, Reglamento de 6 de julio de 1877 y Real 
demnizar å éstos de los daños y perjuicios que ` 


decreto de 4 de enero de 1883, referente à Jas 
contratos que celebren las Diputaciones provin- 
ciales y los Municipios. Ta rescisión del contrato 
por falta del contratista leva consigo la pérdida 
de la fianza y el apremio contra sus bienes para 
resarcimientos de daños y perjuicios. 


RESCISORIO, RIA (del lat. resciscorius): adj. 
Dieese de lo que rescinde ó sirve para rescindir, 
o puede rescinmdirse. 


RESCOLDERA (ue resenledo ); M Prnoxis, 


RESCOLDO (del fr. rechaud): m, Ceniza ca- 
liente que conserva ex sí una brasa muy me- 
la 
UGR, 


Jicara de chocolate 
Que puede sin el ayuda 
De rusconbo y molinillo 
se y baeer espuma. 
QUEVEDO, 


e Para calentar loxs pies 
Quisimos dar cuatro vueltas, 
=; Pres no tienen am brasero 
Bien grande en esctra pieza? 
M 
Ve 


-tanlos entre el Rescor Do, 
van cone se calientan! 
Ramos ok La Cruz, 


cabeza, y, solo para enterrar en el RESCOLDO 
ade Y patatas, sacaba e) brazo seco 
y desnudo de ropa; ete, 

` ANTONIO Frores. 


-Resconno: fig. 
pulo. 


Escozor, recela ó escrú- 


con este RESCOLDA paso hasta Gènova, 

tomie habiendo desem ado, y temendo de 

mi servicio poca peve: me dió ecanlenada, 
MATEO ALEMAN, 


RESCONORIO: (fra. Wmr del avond. de Va. 


RESC 


RESCONTRAR: a, ant, C'om 
tas una partida con otra. 

RESCRIBIR ‘del lat. reseribire): a. ant. Con- 
teslar, responder por escrito á una carta ú otra 
comuniración, 


. RESCRIPTO, TA (del lat. 
irreg, Kuseurro, 


457 


pensar en las cenen- 


reseriptus): pe p 


> Risourro: m, Decisión de algunos epe- 
radores romanos en materia de derecho, ya in- 
orprof. 1 ar “AR yr ind A 
terp tando las leyes, ya aplicándolas á casos 
par STE 


m T Ktisezitero: Decisión del napa en puntos de 
Teologin sermeridos á su consulta, 

e OMdenamos y mandatos que ningunas 
personas de cualquier estado, condición ó dig 
Kidai, ò preendtenei ame sean, NO sean osa- 
dos de dar ni confor dos algunos de doe 
tores, maestros, ni licenciados, ni bachilleres 
en Ciencias nien Artes, ni zen tades algunas, 
POr RESGUEYOS ui butas apostólicas, © 


Verva Hecopilación, 


+++ bay muehños cánones 
TR... Y AUD de 
wan tiva parte 
vo). cto, 


, bulas, RESCRIP- 
5 Y decretos reales que for- 
sencia] de él ¿Derecho nuec- 


JOVFLLANOS, 

= Rescntero: 

mada porel, 

sele dirige 
cia, 


Resolución del príncipe, fiv- 
en respuesta oficial å la petición qne 
por escrilo para obtener una gra- 


= Rescerero: Dro, enn, Llimase rescripto la 
contestación ú respuesta del Sumo Pontílico da- 
tla por escrito à instancia de alguno que counsul- 
la ó pide una gracia, dicióndose respuesta del 
Sumo Pontífice porque sólo él puede conceder 
ú dar reseriplos en cosas ó asuntos eclesiáslicos, 
dado por escrito, para diferenciarlo de la ros. 
puesta oral, y á instancia de alguno, porque co- 
mo respuesta que es, supone que ha habido pre- 
viamente ina pregunta. 

Los reseriptos son de gracia ó de justicia, se- 
gún que ¡waceden de mera liberalidad del Sumo 


¡ Pontítico o se expiden para administrar justicia: 


lle de Luena, p. je de Villaerrriedo, prov. de | 


Sautauder: 107 edifs, 


severales y especiales, jueta, contra y preter 
JUN 

Cousta to:lo reseripto de tres partes, denomi- 
nadas rasración, súplica y conclusión; en la pri- 
mera se reproduce lo expuesto porel suplicante, 
en la segunda se exponen las razones en que éste 
funda su petición, y en la tercera, que es la parte 
miäs importante del rescripto, el Sumo Pontífice 
concerle ó niega en absoluto ó bajo ciertas con- 
diciones lo que se pide. Por esto tiene esta parte 
gran importancia, y es necesario fijarse de ua 
modo especial en la conclusión, ó sea la parte 
dispositiva de los rescriptos, 

Llevan siempre los reseriptos las cláusulas Si 
ves {lu esto y Si preces veritute nitantice; de modo 
que si se ha expuesto un hecho falso ó callado 
la verdad, es nulo el rescripto per olreplionen 
rel suliraplionesa, siempre que estas circunstan- 
cias, ó alguna de ellas, haya sido la cansa que 
haya motivado la concesión de aquél. Los res- 
eriptos dados contra ley no valen, á menos que 
en ellos se haga mención de la ley, en lo cual 
se marca la diferencia con las constituciones pon- 
tilicias, porque éstas revocan las anteriores en 
lo que les sean contrarias, aunque no se haga 
mención de ellas, 

Se han marcado varias diferencias entre loe 
reseriptos de gracia y dle justicia; haremos men- 
ción de los principales: 1.* La subrepción, aun 
por ignorancia, anula el rescripto de gracia y to- 
de la que en él se deduzca, pero no el de justi- 
via, porque este último nunca da derecho para 
perjulicar á un tercero, 2. Ys nula la gracia 
subrepiicia aun cuando el adversario del impe- 
trante consintiese en su ejecución, porque no 
está en mano de los particulares el reparar 
una omision sin la que no hubiese el Papa con- 
cedido la gracia; mas en Jos reseriptos mix- 
tos ó de justicia, on que sólo se trata del in- 
lerés quuetienlar de los litigantes, pueden sin 
dificultad alguna convenir y transigir entre sí, 
3.7 El reseripto mixto en generat es anulado 
por la subrepeión, porque contiene siempre al. 
gima gracia o privilegio, mas debe exeeptuar- 
se el caso en que sólo se Irale de la suhrep- 
ción de wa disposición partienlar de algún es- 
tatuto, lo que no tadría tenor lugar para los ros- 
eiptas de gracia, en los que todo ex de estricto 
derecho, 4.2 La asignalura de gracia la fena el 
Papa con la palabra fiut, y ol vieecanciller con la 
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de concessum: en la de justicia sólo se pone pla» 
cet. 5.2 W rescripto de gracia puede ser Impetra- 
lo por un tercero y aun por un lego sin manda: 
Lo especial, mientras que, por el contrario, os 
rescriptos le justicia no pueden pedirse mag que 
por las mismas partes sin poder especial. 6. s 
reseriptos de gracia deben hacer mención t e los 
privilegios á que se oponen, sin cuyo requisito 
no podrán ser éstos perjudicados. Suce de muy 
diverso modo en los rescriptos de justicia, que no 
dejan de ser válidos aunque no se haga en ellos 
mención especial del privilegio de la parto con- 
traria, á no ser que fuese de excepción delatoria 
ó debiese servir de regla al fenor del reseriplo. 
7.2 Los reseriptos de gracia llevan pendiente un 
cordón de seda, y dos de justicia de cáñamo con 
plomo. 8.° Jos rescriptos de gracia se oblienen 
con más dificultat que los de justicia, y siendo 
más sospechosos se presumen antes falsos, 
Los rescriptos de gracia pasan sin contradicción, 
pero no sin examen, mientras que los de justi- 
cia no son examinados, pero sí contracdichos. 10, 
Las letras de justicia sólo se dirigen á las dl 
dades ò canónigos de las catedrales, y los 
eriptos de gracia se dirigen a los mismos á quie 
ves se conceden, pero la ejecución se comete sieni 
pre á dignidades, TE. Los rescriptos de gracin, 
como sospevhosos de ambición, deben concederse 
é interpretarse estrictamente; no así los de ¿us 
ticia. 12. Los reseriptos de gracia no explran con 
la muerte del que los ha concedido, conto sucede 
con los de justicia. 13. Un lego no puede impe- 
trar para sí los vescriptos de gracia, porque es 
incapaz de beneficios, pero puede obtener los de 
justicia. 14, Los rescriptos de justicia no atri- 
buyen ningún derecho nuevo; sólo tiene» por 
objeto cometer el conocimiento ó la declaración 
del derecho adquirido, en lugar de que los res- 
cripios de gracia concelen derecho ¿la cosa, 
aun antes de la vacante por parte del Pana, 13, 
Para el efecto de los rescriptos de justicia se 
considera el tiempo ex que Meron presentados, 
porque solo desile el día de la presentación tiene 
jurisdieción el Juez delegado, Con respecto á los 
rescriptos de gracia, en los que no hay conilición, 
se considera el tiempo de su fecha, 

Kn materia de reseriptos establece el Derecho 
cangnico: 1, Que el último reseripto que no 
hace mención del precedente, no hace perder en 
mula el valor de éste, 2.° El que obtiene dos 
seriptos para el mismo asunto, sin que en el 
ido se haga mención del primero, queda 
alo del electo de ambos, Si efectivamente 
habla el segundo del primero, debe exhibirse 
este, siu lo cual es nulo el otro, Mas si es diver- 
so el asunto no se necesita hacer mención del 
primer rescripto, ó si ha quedado desconocida su 
significación, ó bien si es general, y el sesundo 
particular, y, en fin, si era anticuado el primero 
cuando se impetró el segundo. 3.% El segundo 
reseripto, al revorarel primero, no destruye nada 
de lo que se hizo legítimamente para su ejecu 
ción, De dos reseriptos para el mismo asunto, y 
dirigidos á dos personas diferentes, leva la pre. 
ferencia el primero que se presenta. 4.7 Es una 
gran regla en materia de res riptos que se debe 
hacer referir todo lo que contienen à lo que for- 
ma se principal objeto. 

RESCRIPTORIO, RIA: adj, Perteneciente á los 
Yesoriptos, 

RESCRITO, TA: p. p. irregular de REsertua, 

- Reserrro: m, ant. Rescurero, 

RESCUENTRO de resrontrar): m, Papeleta 
provisional y manuscrita que se expedia idos jn- 
gulores de la lotería primitiva, y que des més se 
cambiaba por su correspondiente pagaré impresa, 

e Reseuexteo: ant. Exccexrro; arto de 
encontrarse ó hallarse dos ó más personas, 

= Rescrexrro: ant Compensación de una 
partela con otra en una cuenta, 

, RESECACIÓN: f Acción, ó efecto, de resecar 
O Festenyse, 

RESECAMIENTO: m, RESECCIÓN, 

RESECAR: a. Secar mucho. U. Ler 

RESECCIÓN (del lat, resertío, acción de cor- 
tar): © Operación que tiene por objeto separar 
el todo ô parte de nna ó más huesos. 


ha ninfotomia (resección de Jas ninfas... 
constituye en algunos paises de Oriente una 
especie de industria, 
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— Reseecróx: Cir, Consiste esta operación en 
separar una porción considerable ile hueso, bien 
en su continuidad, bien en su extremo articu: 
cular, y también se considera tal la ablación del 
hueso en su totalidad. Tratándose de lnesos 
sorlos su ablación puecial uo Nega á llamarse 
resección, sino escisión; pero respecto de los hue- 
sos largos, sean de los miembros o del tronco 
(esternón, costillas y matulíbule inlerior), entre 
la escisión y la rescución existe la diferencia de 
que la primera separa únicamente una porción 
del grosor del hueso, mientras que la segona 
separa un segmento completo en el sentido de 
su longitud, En cuiuto ¡los huesos planos, co- 
mo los del cráneo y pelvis, su ablación parcial 
dehe ligurar cntre las escisiones. 

El Dr. Morales Pérez, catertralico de Barcelo- 
ua y autor de un notable Frutudo de opreitaria 
quérérgicnr (Barcelona, 1887), que se ha tenido 
a la vista para redactar este artículo, extraña 
que algunos cirujanos consideren ġ las rescecio- 
nes conto wma cirugia nueva, cun el título de 
conservadora, siendo dichas operaciones tan an- 
tiguas que datan algunas de ellas de los tiem- 
pos hipocraticos ó de la ¿poca de Celso y Gale- 
ho. 4Ademis, añade, la tendencia de la Cirugia 
he sido siempre conservar da mayor cantilad 
posible de tejidos; y si antes se practicaban nuts 
amputaciones que resecciones, ril es compren- 
der que no existímn en aquel tiempo medios pe- 
ra atacar exclusivamente al tejido afecto respe- 
tando ios demás, cual hoy se practica. » 

Antes de exponer algunas consideraciones ge- 
nerales acerca de las resceciones, no estará de 
más mencionar el importante papel que el pe- 
riostio desempeña en 0503 casos, 

Annque la importancia del periostio como 
membrana regencradora data de la época de 
Jicister (1740), es indudable que leine, de 
Wurzburgo, presentó la cuestión de una mane: 
ra más competa y científica; harto lo prueban 
los experimentos practicidos en 1830 y el tra- 
bajo premiado por el Instituto de Paris en 1837, 
Muchos cirujanos proclaman á Malgajene como 
el primero que sento las buses de las resceciones 
subjerióstecas, en 1831, pero Morales Perez (lor. 
cd, J eree muy posible que el cirujano trances 
ignorara toda la trascendencia de sus palabras, 
Los trabajos del cirujano ruso Rklitsky (1840), 
los de su compatriota Narawajen, publicados el 
mismo año, las Memorias dadas á luz en 1840 
y 1312, y el tratado experimental de Flourens, 
proclamando una cirugía nueva; las operaciones 
de Langhi, los trabajos de Ollier en Francia y de 
Creus en España, así como las observaciones de 
otros muchos cirujanos, han constituído un ver- 
ladero cuerpo de doctrina, basado en tres géne- 
vos de operaciones: 1." Lesceciones subo viósticas 
propiamiente dichas, en la diá de los hue- 
sos; 2,” divx ¿ 


clones subedpsuloperiósticas; 3.% Dy- 
teoplastias por teansplantación de colgajos, 

Las indole de este artículo impide describir 
extensamente dichas operaciones y el mecanis- 
mo de la reparación en cada una de ellas. Bas- 
tará citar pocas palabwas de la obra de Sédillot, 
publicada en 1867: «Las formas del miembro no 
se alteran en mauera alguna; las inserciones 
musculares son tespotadas; el periostio quela 
intacto, y la reproducción ósea se verifica por 
debajo de esta membrana y en el interior del 
hueso excavado.» 

Grandes diferencias separan 4 las resecciones 
de las amputaciones, puesto que aquéllas divi- 
gen su objetivo operatorio tan sólo al sistema 
oseo, provnrando hacer el menor traumatismo 
posible en las partes blandas, al verificar las 
incisiones que abren el camino hasta legar á lo 
lesionado, Por dichos motivos este elase de ope- 
vaciones requiere mayor habilidal y destreza 
qne las amputaciones, y un iesteurmental más 
perfeccionado, completo y numeroso, Asi como 
con un cuehillete, una pinza de ligar y una sie- 
rra se pueden practicar toda clase de amputacio: 
nes, cando hay que resevar un hueso es nece- 
sario emplear multitud de iustrumentos y le- 
var ejros mehos å prevención por si fueran pre- 
C1ISOS 

Asi, para el corte de la piel y demis tejidos 
blandos, hasta Hegar al hueso, deben usarse los 
bisiories ordinarios, teniendo en cuenta siempre 
que, coma se incinde por los puntos de menos 
peligro, puede verificarse la disccción sin Tas 
precauciones necesarias é indispensables en otra 
elase de maniobras quirúrgicas. 

Para separar dos labios de la herida son muy 
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convenientes los ganchos romos d 

co que recomiend: Varabeuf en las liogo em 
Robert y Collin hicieron montar unos Polaca: 
res planos sobre mangos de madera Lara f 
que pueden servir muy bien con este objeto. è 

"ara disecar el periostio, cuando Se oui 
conservar esla membrana, se han empleado le- 
gras de distintas formas, y entre ellas dos q 
OMier, qne Henan muy bien tal indicación sde 

Separadas las partes blandas, y con ellas e] p 
riostlo, se debe escindir el hueso por un pm ho 
gue no esli comprometido; sirven entonces de 
versos instrumentos, que pueden clasificarse en 

S GREBO IAS: e s p proteger las partes 
bhonlas; 2°, para sujetar el hueso y verificar e 
¿llos procedimientos de excresis; “3.2 para o 
tracr las partes óseas, separándolas de su im- 
plendación. 

En el primer grupo figura la sonda de Blan. 
slin, que se eniplea en las resecciones de los lue- 
sos largos y sirve para que los instrumentos no 
hierau Jas partes blandas, Dicha sonda viene 4 
ser una varilla metálica acanalada, sujeta á un 
mango, articnlada, y que puede describir ángu- 
los más ó menos abicrtos, Bl conductor inven. 
tado por Blandin vo tiene hoy grandes aplica. 
ciones. 

Entre los segwiilos instrumentos se cuenta e) 
gatillo ó pinza tenmza para aprisionar la parte 
del hueso que se debe separar, con objeto de ex- 
traerla ú colocaria cn posiciones tales que los 
dems instrinuentos puedan cumplir los fines á 
«ue se destinan. La pinze gatillo de Ollier pro- 
cuce buenos resultados: consiste en una especie 
de tenaza con anos gartios rugosos dispuestos en 
tres filas, para verilicar mejor la presión. Lan- 
genleck emplea una pinza tenaza cuyas ramas 
terminan cn dos garfios cortos y fuertes, muy 
parecidos 4 los instrumentos fórceps que em- 
plean dos dentistas para sacar los molares, 

En el último grupo están comprendidos la 
mayor parte de los instrumentos que seemplean 
en las reseceiones, y que pueden subdividirse en 
agrupaciones diferentes: 1.2 Los cauterios: de 
éstos se emplean más generalmente el de Paque- 
lin, las agujas de ignipuntura y los punzones, 
2. Los perforadares; éstos camplen por regla 
general indicaciones preliminares y otras quese 
reloren ála sutura de los huesos (trépano, tref- 
na, perforadores de Nélaton, Robert y Collins, 
Laugier). 3.2 Instrumentos que sirven para re- 
secar directamente los huesos: de estos instru- 
mentos los hay en forma de cinceles, buriles, 
gublas, tenazas, sierras, ete. Los cinceles y bu- 
riles tienen la figura que su nombre indica, y se 
usaron en la ¿poca de Gensoul, de Lyón, para 
resecar el maxilar superior. Hoy tan sólo se apli- 
can en las excavaciones óseas. Las gubias tienen 
grandes usos en estas operaciones, y pueden ser 
con el mango metálico ó de madera. Parecidas 
en el modo de obrar son las cucharillas cortan- 
tes y la pinza gubia de Nélaton. 
úntre las sierras, las más usadas son las ordi- 
narias de las cajas de amputaciones: tienen un 
tomillo graduador en la parte alta y posterior 
del arco, con objeto de dar mayor ó menor ten- 
sión á la hoja cortante de la sierra. Gaujot des- 
cribe en su obra gran número de esos instrumen- 
Los, y entre ellos la sierra inventada por But- 
cher, la de Tarrex, la de cresta de gallo, la de 
Mathieu, ete. ,á cuyos instrumentos (muchos de 
ellos imútiles por su complicado mecanismo) 
pueden añadirse las sierras de Langenbeck, Dar- 
tn, Charriere, Bonnet y Dupré, . 

Pocos instrumentos tan útiles, para practicar 
las resecciones, como la sierra de cadena (inven- 
tada según unos por Jeffray, y según otros por 
Aitken}: consiste en na serie de pequeñísimos 
eslabones articulados, que tienen por uno de sus 
lados tres filas de dientes en encontradas direc: 
ciones, Tos extremos de la cadena están consti- 
tuítlos por dos muletones que sirven de asidero 
al operador. Para manejar este instrumento de- 
be procurarse una gran protección en las partes 
blandas, porque de lo contrario magullaría los 
tejidos que cstnviesen en contacto con los val 
venes dle la sierra, A veces queda sujeta 0 en” 
gmehala, y entonces hay que separar un poco 
las superficies de sección del hueso, abriendo e 
angulo que forme en el corte, ó bien empujándo: 
la con el dedo, 

Conocido el instrumental necesario para pro: 
ceder i las resecciones, corresponde explana 
ciertos puntos referentes á estas maniobras ope 
ratorias, 
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1 en las resecciones los anestésicos, 
: bi n sumo enidado cuando se trate de 
si bien 9 recaigan en regiones próximas a la 
aquellos ares superior á inferior): en algunos 
boca (ay que omitir la anestesia por los peli- 
caso: iuo. 
gos d MS en las partes blandas deben 
Es larso todo lo posible, procurando que las 
dices 10 deformen la parte (sobre todo cuan- 
oración recae en la cara), poro no tan: 
o o Pestrinjon el campo operatorio € impidan 
las A aniobras quirúrgicas con la holgura nece- 


ja, 
MN los cortes del hu 


Se emplear 


eso debe respetarse todo 
lo que esté sano; y como en la mayoría de casos 
1 tos óseos no terminan perpendicularmen- 
los pai sino en forma de intil traciones, hay 
que asat las gubias en vez de la sierra para ex- 
cavar todo lo dañado. Hay que poner gran cui- 
dado en conservar las inserciones mus n ares, 
ue soù la mejor garantía de los mov imientos, 
después de obtenida la, entación; pero diles que 
saciificarlas se procurara que el miem wo opera- 
do permanezca en posición adecuada, m a «que 
las adherencias tenclinosas se verifiquen lo niis 
cerca posible del sitio normal o 
< La enra después de la resección debe ser per- 
fectamente antiséptica, y el miembro ha de in- 
movilizarse con wmo de los apósitos o avaratos 
oportunos. Fs útil tanbien, algunos días después 
de la operación, dentro de un termino pruden- 
cial, comunicar á la parte ligeros movimientos 
articulares, para prevenir las «nquilosis. 


RESECO, CA: adj. Demasiadamente seco, 


-Resuco: Aplícase á las personas excesiva: 
mente flacas y de pocas carnes, - 


- Reseco: m. Parte seca del arbol ó 


~ Resrco: Entre colmeneros, parte 
que queda sin melar, 


RESEDA (del lat. resto): E Planta herhieca 
anual, de olor muy agradable, hastante común 
en nuestros jardines y que sirve principalmente 
para adornar los ramilletes, Sus tallos son ramo- 
sos, de medio pie à uno de altura; sus Mores en- 
tre verdosas y amarillentas é irregulares, v la 
gura de Jas hojas varía según el cultivo, Hay 
diversas especies. 

~ RESEDA: GUARDA. 


- Reskpa: Bot. Género de plantas periene: 
ciente á la familia de las Resedaccas, cuyas rs- 
pecies habitan en la Europa media y septentrio- 
nal, y abundan sobre todo en la región medite- 
tránea y Africa extratropical, y son plantas her- 
báceas, annales ó bienales, rara vez sufmuticosas, 
con las hojas esparcidas, enteras, trílidas ú pin- 
nadopartidas; las estípulas pequeñas, glandnli- 
formes, y las flores dispuestas en racimos termi- 
nales, con los pedicelos bracterdos en la base; 
cáliz con enatro á siete «livisionos persistent 
con frecuencia desiguales: corola de cuatro à sic 
te pétalos hipoginos, alternos con lax lacinias del 
cáliz, tri ó multifidos, los posteriores mayores, 
los laterales provistos interiormente de una es. 
cama y los anteriores sencillos: disco hipoxiuo 
wrecolar, con el limbo posteriormente ensancha- 
do en una lámina; 10 4 40 estambres insertos so- 
bre el disco, con los filamentos tiliSormes, libres 
ó ligeramente soldados en la base, y las anleras 
das, casi aflechadas, hiloculares y longitu- 
pe dehiscontes; ovario sentado é algo 
pice baeo oblicuo, oblongo $ aovado, con el 
A cmibidao ú trilobo, unilocular, con tres 

s meri pe os alternos con otras tantas placen- 

entro OS Y con las valvas plegadas hacia 
an estilo coria spire y el dorso prolongado eu 
conmiventes antn UN 20 y estigmaloso: placentas 
Tosos anito yes e os estilos, con ávulos muut- 
sula aovada l) s 4 Insertos en sus mi 

triloba, anilocul, MN neos, dr ipi 

os Á dele lee ar, abriendose por el ápice, con 
merosas Da entas intervalvares, y serias mu- 

a ma buciñonadas, con epidernns nmy delga. 
tácea y PA suelta o adherida; testa erns- 
men, h Neura carnosa: embrión sin aliu 
i , arquewlo, con los cotilelones 

as cortos que la raicilla. 
son muchas las espocios de este 
que vulgarmente se lesiena con el 


arbusto, 
de cora 


genes; eip- 
“ts pidada ó 


genero, la 
de 


>, 
cos Maman desea es la especi que lox botini- 
: “seda odorata L., esperie originaria 


€ Egi t 
ù o, , 
asiento y gue es annal cuando se siembra de 


tena si se planta antes del invierno, - 
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de 15 4 30 centímetros de altura, con los tallos 
ramosos tendidos por el suelo y erguidos sólo en 
la parte que llevan las flores, stas son de color 
blanco verdoso, formando un racimo espicilor- 
tte, siendo mos apreciadas por su aroma suave 
y delicioso, al enal deben ser enitivadas en los 
jodinesde Europa desde el año de 1732, em que 
fue importada, Se siombra al aire Hbre desde 
mazo hasta junio, eriándose mas vigorosi y to- 
zana la que nose fransplanta, pero en el caso de 
tener necesidad de traisplantarla. se hace con 
cepellón, cuando Ja planta tiene de 4 48 com- 
(metros de altura, Aur cinndo puede preva- 
lecer en todos los terrenos, las dores resultan 
más aromaticas cenando el cultivo se hace en tie- 
rra muy sacha, lresca y abonada con bastante 
estiércel y mantillo, empleando un riego mode- 
rado. Para que crezen pronto 
la planta se sembrará n mae 
cetas por el mes de agosto y 
septiembre, y si se quiere que 
liorezea premaltoramende se hue 
rå la siembra om al bitanas des- 
de octubre hasta Jebrero, cui- 


derlax eel frío por melio de 
pujones o esteras, proenraolo 
ventilariassionpeque el jem- 


malas hierbas, que retuadarían 
ó perjudicarían la vegetación, 
Por la primavera se sacarán 
las plantas nuevas para ponerlas de asiento cada 
sia por separado. La simiente se recoge 4 mo- 
dida que va nadurando, lo cnal se conoce en que 
loma color jurdo ó negro y la cápsila anauri- 
llea. Se conoce una variedad de esia especie 
cuyas lores son algo mayores, y ha recilido por 
exo el nombre de grandiilure, la cual es muy es- 
timada para el cuHivo, 

A demis de esta especie abundan en los cam- 
pos muchas otras, 


Roseda de olur 


RESEDACEAS ‘de vesedo ): f pl. Bot. Yamila 
de plantas perteneciente al tipo de las fanerógn- 
mas, súbliqo de las angiospermas, clase de Jas 
dicotiledóneas, orden de las dialipetalas súper- 
ovaricas, Son hierbas anuales Ó vivaces, rara vez 
arlmstos (andani, Ochredenas ), con las hojas 
esparcidas, enteras o diversamente divididas y 
provistas de estíipulas pequeñas glandulosas; las 
flores son hermafroditas, irregnlares por consc- 
cuencia del desarrollo predominante de la parte 
superior, dispuestas en racimos ó espigas ternil- 
nales y en laaxila de brácteas estipuladas; el ct- 
liz está formado de cinco (Reseda alba, estro 
carpus sesumoiies y Higomeris j,seis ( Reseda ln 
tea, odornte y Phyteuma) ú ocho [ Kerndonia 
africa J sépalos libres, à veces los dos supe 
riores soldados en la base (4s/rocarpus) ó los tres 
interiores unidos de igual modo (O/igomeris p: 
enando hay cinco el posterior es menor que los 
otros (strecirjos) ó completamente abortado 
(Reseda Tutela Jo corola isómera ò alena con el 
cáliz, con los pétalos divididos en franjas, por 
encima de las cuales su base se ensancha pro- 
longándose en una especie de ligula: los poste- 
riores más desarrollados que los otros y con las 
Iraujas mis numerosas, lo que hace que la ¿lor 
sea irregular; los pétalos son libres gencralmen- 
te todos, pero alguna vez los dos posteriores se 
seldan [ Rescda Tuteola y Oligomeris s nidata); 
también pueden abortar alguna vez los tres pé- 
talos anteriores [ Oligomeris) y awn la corola en- 
tera (Ockradenas). intro la corola y el andráceo 
el parénquima del andróceo se indla en un dis- 
co nectarífero, poco saliente hacia adelante y 
muy levantado hacía atrás en forma de escama 
cóncava, lo que aumenta la irregularidad de da 
Nor: este disco falta en las especies del género 
Oliqumerds, BI androceo consta de un húmero 
varialde de estambres libres, ignales, con las an- 
teras Introrsas, provistas do cuadro sacos que se 
abren longitudinalmente, El número de estam- 
bres está comprendido ordinarionente enire 70 

20, vara vez ile tres (biauwerís subulata y 
Dregeana ) En ol género Andante el eiiz. Ja 
vorola v el andróceo xe sueldan en copa en st 
base, El gineceo està formado por un numero 
variable de carpelos, que pueden ser dos (Are 
dunia j, tros (Orhrodrnux y o Pexda). enalro 
(Oliaonerris) cinco o ses CAstroverpus y Pee 
Huye), generalmente abiertos Y conerexcentes 
en un ovario unilocular, con las plantas parieta- 
les cargadas de ovulos camqpilólropes, pero esta 


dando en este caso de defens j 


po lo permita, y escardor jas ; 
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concrescencia no es total, puesto que no alcanza 
á la cima, en la que el ovario está abierto y cada 
eupelo se termina por una punta cubierta de pa- 
pilas estiemálicas, Cuando el número de carpe- 
los es el mismo que el de sépalos y pétalos aquć- 
los son epipétalos, como surede en el género sfs- 
trorarpas, En la Aesedo tutrola, los tres carpelos 
presentan cierta tedependencia, cerrándose cada 
uuo de ekos y Mevando los óvulos en la sutura, 
pero apsreriendo como los carpelos de todas las 


vesedueeas abiertos por su cima. En el género 
Leylara también son independientes, pero están 


complotamenteabicrtos y levan cada uno ch su 
base dos ovulos con mierapilo externo, y son por 
conseenencia epihastros, stendo este ejemplo eu- 
rioso el único que se presenta entre todas las 
plantes fanerógamas angiospermas, en el que 
verdaderamente se hallan los óvulos al descu- 
bierto, Por último, en el género Astrocerpus 
los carpelos, tambien independientes, esiin ce- 
rrados en la base y en la cima, y únicamente 
entreabiertos hacia su mitad en la linea dorsal, 
en la que se haila inserto su único óvulo colgan- 
te y con uieropilo interno, siendo por consecuen: 
cla los ovulos hipenastros, 

El iuto es orlinaricmente capsular, pnes no 
necesita ser deltiscente puesto que se halla abier- 
to desde su origen, y el cuabensancha su abertu- 
ra en la madurez ( Veseo odarata). En el génera 
Behredears, por el contrario, el ovario se cierra 
convirtióndose en uma haya. Da semilla, despro- 
vista de albumen, contiene un embrión curvo, 
cuya phúneda está separada de los cotiledones por 
medio de un repliegue del tegumento y cuyo pla- 
no medio coincide con el de simetría de la semilla, 

Por la irregularidad de sus Hores y por la es- 
tructura ordinaria de su pistilo las resedaceas se 
relacionan con las violariiceas, de las que se dis- 
tinguen sobre todo por la diversa conformación 
que el axelrúeco presenta en una y otra familia, 
También se relacionan con las caparidiecas, y por 
el intermedio de éstas con las crucíleras, dife: 
renciandose de anihas por su andróceo y por su 
Pructificación. 

Las resedaccas comprenden próximamente una 
treintena de especies, distribuídas en siete géne- 
ros, que son desiguados con los nombres de e- 
sede, Nescdellar, Astrocarpos, Raudlonia, Cua) 
vea, Oliguncris y Octerradenes, Las especies de 
esta familia habilan en su mayoría en la Europa 
meridiona), Norte de Africa, Siria, Asia Menor 
y Persia, 

RESEDELA: Í. Pot, Género de plantas (Hese- 
della) perteneciente ú la familia de las Resedá- 
ccas, cuyas especies habitan en las islas Cana- 
vias, y son plantas herbiceas, anuales, erguidas, 
eon las hojas lineales, esparcidas ó fisciendadas, 
y las flores pequeñas, poco notables y forman- 
do espigas terminales ilojas: cáliz euadripartido, 
con las dos lacinias posteriores algo menores y 
aproximadas, y las dos laterales divergentes en- 
tre sí y alternando con una brácteas hipocalicina 
anterior; corola de dos pétalos hipoginos, inser- 
tos entre las lacinias posteriores del cáliz. esen- 
riosos, no apendiculados, libres ósoldados entre 
sí y formando un pétalo profundamente biloho; 
disco nulo: tres estambres bipoginos, dos late- 
rales opuestos ii dos petalos y alternando con el 
tercero situado en la línea media; filamentos 
aleznados, brevemente soldados en la base, di- 
vergentes en el ápice y con las anteras aovadas, 
biloeulares y Tongitudinalmente dehiscentes; 
ovario sentado, acvado, deprimido, cuadrangn- 
lar, con cuatro cúspides en su parte superior, uni- 
lacular y con cuatro earpelos alternos eon las ple- 
centas; óstas anchas, lineales, valvadas y pro- 
longadas por la parte superior de su dorso en un 
ápice muy corto y hiloho provisto de papilas es- 
Hiumiticas; placentas ensanchadas en su vértice 
superior en láminas eentripetas que se sueldan 
en la parte superior de la cavidad, con óvulos 
numerosos y anfítropos insertos sobre ambas 
nriugenes: cápsula aovadodeprituida, angulosa, 
uniloenlar, abierta por el ápice y con enotro ula. 
centas inlervalvares engrosadas; sendas vune 
rosas, arriñonadas, con la testa eoriteea y bri- 
Mante: embrión conduplicado, con Tos cotíledo. 
nes estrechos, memnilwates cilíndricos y poco 
mayores que la, vacila, 

RESEGAR: s. Volverá segar una terra na del 
todo ó no bien segala, 

RESEGUIR: a, Kn las fábricas de espadas, qui- 
tar å los filos las omlas, resaltos y toreeduras, 
dejaudolos en línea seguida, 
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RESELLANTE: p a. de RESELLAR, Que re- 
sella. 

RESELLAR: a. Volver ú sellar la moneda ú 
otro cosa, 

RESELLO: m. Acción, ó elesta, de resellar. 

- Reseno: Seguudo sello que se echa ú la 
moneda ó 4 otra cosa. 

RESEMBLAR ¿de re y sembla): a. ant. Ase- 
mejarse, parecerse ana cosa à obra, Usab, t. e r. 

RESEMBRAR (del lat, resemināre): a. Volver 
å sembrar un mismo terreno ó parte de él. 


son de caidas que elin ado, que el mon- 

te se derriba y quema, se siembra y se RI- 
SIEMBRA de maiz, que litunan roza nueva. 
Recopilación de las leyes de Indias, 


e. salidas las tres ó cuatro primeras lojas 
de la planta del mz), se da una escarda ó 
limpia general, y se la reci entresacando 
lo que solirase por espeso, RESEMBRANDO Tas 
marras, Cho, 


OnivÁN. 


RESEN; (204, Y. RESNIA 

=Reséx ¿Prorenin: Bisp Pintoren vidrio, 
español. M. en Madrid 4 9 de novientbre de 
1565, Poe, ademas de pintor, gran natemático 
y relojero, al decir de Cenn, y se le llamo gene 
ralmente el maestro Pelegrin. Fedipe TE le nom- 
bró su eriado por Real cédula dada en Madrid á 
11 de octubre de 1562, concediéndole 160 duca- 
dos al año de salario y gajes. Vavo Resen lades- 
gracia de no haberlos cobrado à su debido tient- 
po por el fallecimiento de Francisco de Mur- 
guía, mayordomo de las obras del alcázar de 
Madrid y Casa del Pardo, y por el de Domingo 
de Orbea, tesorero general; pero hubo de pagu- 
le Pedro de Santoyo, en virtud de Real orden 
de 1565. Habiendo muerto Resin, se maudo (24 
de marzo de 1586) pagará sus herederos 51.500 
nuuwavedís que todavía se le debían de salarios 
y gajes. Pintó el techo cuadrado de un aposen- 
to «ue había en el Palacio del Pardo, inmediato 
al corredor del Campo, en el que figuro una pers- 
pectiva muy extraña. 


RESENA: frog. unt. C. de la Mesopotamia, á 
oviilas del Chaboros. Gordiano TIL batió en ella 
å Sapor en 243. Hoy Kas-el-Ain. 

RESENDE (García nat: Bioy. Historiador y 
poeta portugués, N. en Evora en 1470, M. des- 
pués de 1554, Hijo de Runilia noble, fué coloca- 
do al lado de Juan I, primero como paje ydes- 
pues como secretario íntimo. Más tarde lego á 
ser gentilhombre de palacio. Gracias å su proxi- 
midad á la persona de Sue El, nos ha «dejado 
sobre este monarca noticias muy exactas, Hacia 
el fin de su carrera acompaño, en calida de seere- 
tario de embajada, å Tristán de Cunha, cuando 
éste paso á Roma en 1514, Escribió una crónica 
que Heva por título: Lybra dus obras de turcia 
de Resto, que Irala da vida e qrindissimos vir- 
tudes, ele., del rey D. Jodo o Nemo (1545, en 
fol. gótico ¿d des colunmas?, El libro más busca- 
do de Resende es su famosa colección de los poe- 
tas del siglo xvL, que pasa con razón por nna do 
las rarezas bibliográficas de nuestro tiempo, que 
contiene las poesías de 256 autores, y que lleva 
el título de Caneínacro generas (Lisboa, 1516, en 
fol. Y, Caxcioxero, 

= RESENDE ANDRÉS bid: Zog, Historiador 
portugués. N, en livora en 1408, M. en 1573. 
Fué profesor en Coimbra: después marchó á 
Francia, en donde se hizo Dominico; más tarde 
pasó á Lovaina y Benselas, tomó parte en 1529 
en una expedición contra los turcos, y de regre- 
so en Portugal fué nombrado preceptor de los 
hermanos del rey Juan 111. Resende obtuvo un 
emenieato y varias benelicios en recompensa de 
su celo en el desempeño del cargo que se le ha- 
bia conferido, Trabajó en la reforma de los es- 
indios y abrió una escuela de la que salieron al- 
sunos hombros distinznidos, Ta más importante 
dle sus obras fé publicada despuis de se muerte 
eon el titnlo atiquitorina Lusitania Lita I. 
Mereven tambivn reenerdo estas obras: Nereali 
erum gota in Imdina husitanisy Vidu del 
infante Don Duarte, Vbreo de muy agradable ler- 
tura, y la Historia de lcantiquetad de lu ciudad 
de Evora, ` 

RESENTIMIENTO: m. Muestra ó seña de re- 
sentirse ò qUelrantarse úna Cosa, 


— RESENTIMIENTO; Iis, Desazón, desabrimien- 


RESE 


"to ó queja que queda de un dicho ó acción ofen- 


o siva. 

Tal me hace temer la duda de usted y la in- 
quietud, y no sé si diga BESEXTIAIENTO con 
que desea salir de ella, ete. 

JOVELLANOS, 


. 
rë 


que 


«e quitará tal vez Tot mis palabras, qu 
j: ebi 


por templadas que sean pi rán sien] 
Jas del RESENTIMIENTO Y no de la ¡nstie 
QUINTANA. 


Yo tu abandono lamento; 
Pú puedes también anejate: 
Pyes cada enal por su } : 
Que olvide el ) vo. 
AENEUS, 


= Resis rimiesto; 4 E} resentimiento, en 
preien general y en su signilicado propio, 
ada aplicación de la memoria à la vida 
alectiva: es estado que indica nn sentimiento que 
se conserva y que se reproduce con facilidad, 
Aparte dicha acepción general, la más tisada y 
vertiente es la de sentimiento, que se conserva 
como ofensa que nos han inferido de obra é de 
palabra los demás. La complejidad de tal esta- 
do se refiere it tos himteros en que se combinan 
la sensibilidad y la vonmtol. Si lega á engen- 
drar rencor y aun odio hacia el que nos ha otor 
dido, el resentimiento implica un desequilibrio 
moral: si, porel cantrarin, libre de tal deficiencia, 
es súlo estado que se conserva y evont como saña 
y prudente advertencia para lo sueesivo, hace 
prndant con el presentimiento y puede servir de 
base 4 una conducta reilexiva en muestra vida 
emocional, Corre el eante, dice en tal caso la ex- 
reriencia. Moviéndose con plasticidad constante 
entre cl presentimiento y el resentimiento la vi- 
da emocional, es posible en tal easa que la me- 
moria, aplicable a tola nuestra vida, sen tam- 
hién para la afectiva expresión formal en el 
tiempo de unestra racionalidad (V. Mexorras, 
Aunque en el océano de la vida nunca nos ba- 
ñemas en las mismas aguas, auque de ley de la 
sensibilidad orginica es el cambio y la del sen- 
timiente moral es también la transiermación, 
pues sentir y sentir siempre la mismo equivale 
à no sentir, sin embargo, ni la sensibilidad or- 
ggivica ni el sentimiento espiritual pueden pres- 
cindir de la continuidad y solidaridad de unas 
emociones con otras, continuidad cuyos exire 
mos se hallan en el resentimiento y en el pre- 
sentimiento. 


RESENTIRSE: r. Empezar á Ilaquear ó sentir 
se ma cosa. 


En el interior NOS RESENTÍAMOS de la falta 
de orden, de tranquilidad y confianza: ete, 
QUINTANA. 
a Literatura ha de RESENTIRSE de esta pro- 
sa revolución, de este inmenso progreso, 
PARRA. 


Cris: fig, Dar maestras de senti- 
miento, pesar ó enojo por una cosa. 

El RESENTIRSE es reconocerse agraviado. 
Sawvebta FAJARDO. 


se ME kubiert RESENTIDO 
Si hubiese usted preferido 
A imieasa un parador. 
3RETÓN DE LOS lUreunrros, 


RESEÑA (de reseñar): f. Revista que so hece 
de la tropa. 


lizo RESBÄA de su gente (Cortés), y se halló 
con doscientos sesenta y seis españoles, eto, 
Sonis. 
n UNA RESEÑA general ó alarde de todos los 


ciudadanos romanos, 
ANTONIO Ácusris, 


= RESER A; Nota que se loma de las señales 
más distintivas del cuerpo del hombre ó de un 
animal para venir en conecimiento de ellos, 


«€ todos los tribhnnales del Reino (se for- 


marád nn libro general de R domje se 
anoten todos Jos condenados å bresidia, ete, 
JOVELLANOS, 


m RESENA: Señal que previamente anuncia é 
da A enteuder nna cosa, 

-Reses a; Sueinta narración de los aconteci- 
mientos máx notaldes de una ¿poca determinada 
de la historia general, òde la partienlar de un 
estado, ciudad, corporación, ete, 


i traludistas cl: 


RESE 


ea Co0nelniremos esta RESEÑA citand 
de Koek para rebatir una opinión á 
extendida en España por libreros 
6 por lectores de poco criterio; ete, 
LARRA. 
- REsESA: Mi Este vocablo no 
en el sentido que se nsaha en los tier 

salientes de muestra milicia para sintio. 
mismo que muestra ó revista do an taena de 
tropas. Para fundar esta acepción, que entonces 
se daba å la palabra reseña, copia Almirante al 
siguiente párrafo de Mexía: «Salieron al canı > 
con toda la gente suya y de sueldo, y, haciendo 
reseña, hallaron que eran más de seis mil infan. 
tes y dos mil y cuatrocientos de á caballo.» Y 
ano nos sería difícil encontrar más textos de 
iros del siglo décimosexto donde 

se emplea con igual sentido la voz reseña, 

Actnabuente se da en el lenguaje oficial el 
nombre de reseña anna especie de filiación en 
que se anotan las circunstancias y señas parti. 
culares de edad, alzada, pelo, hierro, ete., que 
steven para caracierizar y distingwiz cada caba: 
ln. Acomádase esta aceyweión á la que señala el 


0i Panl 
demasiado 
ambiciosos 


se emplea 
pos sohre- 


art. 3.5 tie VIT, trat. 11 de las Ordenanzas de 
T768, en que, reliriéndose á las obligaciones del 


allvrez de caballería y dragones, se dice: «Ten. 
drá una Hhrota con el nombre de cada soldado 
por pie de lista, y la reseño de su caballo...» 

RESEÑAR idel lat. resignāre, tomar nota, es- 
eribir, apuntar): a. Tomar ó sentar las señas de 
uno para venir en conocimiento de él. 


Antes de kesear las ennlidades positivas 
de esta elise de Jareaderas, es necesario in- 
dlicar sus dotes negalicas. 

JRETÓN DE TOS TÍERREROS. 


-Resegarn: Referir brevemente lo más no- 
table de un estado, comarca, corporación, eteć- 
tera, en epoca determinada. 


Como dato curioso de aquella época no pue- 
de dixveusarse el autor de RESEÑAR aquí las 
tribulaciones que hubo de ocasionarle á él mis- 
mo la publicación en 1831 de su inofensivo y 
por lo menos útil libro titulado Manual de 
Madrid. 


MESOXERO ROMANOS, 


RESEQUIDO, DA: adj. Dícese de una cosa que, 
siendo húmeda por se naturaleza, se ha vuelto 
geca por accidente, 


RESERVA (de reservar ): f. Guardia ó custodia 
que se hace de mua cosa ó prevención de ella 
pata que sirva á su tiempo, 

a. Se podría entretener el tratado con va- 
rias proposiciones hasta que se acabasen los 
pocos hastimentos qne hubiese de RESERVA en 
el enartel; ete, 


Sonis. 


- Tos hombres son mala yerba; 
El más fiel no está seguro, 
Por eso siempre procuro 
Tener tropa de RESERVA. 
Berkróx DE LOS FIRE REROS. 


+. le concedió el privilegio de que sólo él 
púxhera tener seis coches de pechera pata al 
quilar al pública, permitiéndole tener uno de 
RESERVA por si se le rompía algnno. 
ANTONIO FLORES. 


— Resrnva: Secreto que se guarda ó encarga. 
= Reserva: Reservación ó excepción. 
-= Rusurva: Arte ó cautela para no descubric 
el interior, 
.. Son wu poro de maña y de RESERVA Y 
eon no mucho dinero, se pudiera lagrar uo Y 
otro ohjeto. 
Jover TA NOS. 
Sus talentos (de Riego) no eran grandes, ` 
experjeneia corta, la confianza en st mismo E 
cusiva, cirennspeceión poea, RESERVA ninguna- 
QUINTANA. 


=; De enándo acá esas RESERVAS 
Conmizo. que me intereso 
Tanto por Hi’ 
Prrerós ne LOs HERREROS. 


. .. : «nección, €O 
- Reservas Discreción, cireumspección, e 


medinmiento, 
` . a ser 
El asunto de acciones del Banco merece 


tratulo con RESERVA, y sólo entre amigos. 
JOVvELLANOS. 


RESE 


a: Acción de reservar solemmemen- 


te el Santísimo Sacramento. ns 
- Reserva: En algunas partes, RESERVADO, 

le la Eucaristía, ete. 

For, Declaración que hace el 

j su sentencia, de que por ella nose perju- 

he ME aleuna de Jas partes, para q ue pueda de- 

dique ca derecho en distinto juicio ó de distinto 


modo. 
-A RESERVA: 
creto, ú excepción. 
¿Qué hombre es aquel 
Que parece que á RESERVA 
Sale de mi casas 
RAMÓN Vk 


- RESERY. 


sacramen to ( 
- Res BREVA? 


a: m, adv. A escondidas, com se- 


BA CRUZ. 


SiN RESERVA: m. adv, Ahierta Y sincera- 
mente, con franqueza, siu disfraz. 


-Ruserva: Mil. Tiene este vocablo deniro . 


del tecnicismo militar diferentes significaciones, 
según que se le considere desde el punto de vista 
meramente órgánico en la constitución armaria 
de un país, ó que se le mire desde el punto de 
vista del arte de la guerra comprendiendo sus as- 
pectos estratégico y fáctico. 

En vigor, dentro del concepto purmuente or- 
la reserva en una nación comprende una 


gánico, : A - 
parte integrante, y hoy importantísima, del ej 
cito, que durante la paz permanece et sus hoga- 
res, dispuesta para tomar las arnas, cuando, las 
necesidades de la gnerra v de enalpuier cunllieto 
asi lo demanden, y las resoluciones del poder 
Ejecutivo ó Legislativo, según los casos, así lo 
determinen. 

La idea de tener muchos soldados disponibles 
sin que cuesten mucho dinero, ha preocupado, 
como es natural, á todos los países desde muy an- 
tiguos tiempos, y sobre tado ha adquirido mayor 
desarrollo é interés en la “poca actual, en que 
se cuentan por millones los hombres que las na- 
ciones poderosas pueden poner sobre las arimas 
en circunstancias de guerra. La cilra de los efec- 
tivos permanentes ha amnentado por niodo ex- 
teaordinario en los países que aspiran a ejercer 
preponderancia en el mundo; pero siendo toda- 
vía exigua, cuando se la compara con el total 
de las fuerzas militares, bien se comprende la 
amplitud que las reservas habrán adquirido, con- 
siderando que cada día se exagera mis el siste- 
ma de aumentar los efectivos totales, sin que re- 
sulten excesivos los contingentes que prestan ser- 
vicio en filas, 

Sin duda alguna, los primeros ensayos del at- 
mamento nacional, ó ser de la constitución de 
reservas con que pudieran aumentarse copiosa- 
mente las fuerzas armadas, datan en España de 
los comienzos del siglo xyi. En 1561 concedió 
el insigne cardenal Cisneros á este asunto toda 
la importancia que tiene; pero la desaparición 
de aquel ilustre gobernante, y los nuevos derro- 
toros de gloriosas aventuras por que entró Espa- 
ña durante el reinado de Carlos 1, hicieron olvi- 
dar por el pronto las sabias ideas del célebre es- 
tadista. «Sin embargo, escribe Almirante, en me- 
dio de tan excesiva despreocupación, siempre en 
los momentos de crisis flotaba por la región del 
gobierno esta iden, que hoy decimos del rine- 
mento nacional, tímida y vacilante, como toda no- 
vedad, incompleta, confusa, y por tanto esteril. 

0 prueba la abundancia misma y la ineficacia 
e los decretos y pragmáticas. Tas hay, mås ó 
menos intencionadas, de 1525, 34, 36, 82, 63, 90 
738, ya en el otro siglo, y en otro orden de ideas 
13 practicas y recogidas, de 1600, 1609, 10, 12, 
tv En todas ellas, como en las actuales ten- 
presencia OS que diariamente estamos 
lución > no hay vislumbre siquiera de so- 
rancia con ma monte admi Él ble es la perseve- 
ereen Mb a busean, é la satisfacción con que 
á la bueno p encontrado, muehos hombres que 
codiciada a e reunen perspicaz inteligencia, Esa 
dipero o esa de tener soldados sin que eues- 

y embotado aparece a nuestro espíritu puáelico 
cierto viso ce W quiere, por el entiviasna, eon 

a piedra A o nico como el vellocino de oro 
ociosa. toda aola |, Así, dejando á un kelo, por 
ériles ef iscusión retrospertiva sonte los es- 

es esfuerzos de siglos xvi y xvt, saltaremos 
LIES NANA de 
reserva ao She el programa perpetuo de una 
va orgánica ó nominal tomó forma concreta 
Y Peregrina bajo el nom Hiei AN 
ciales, y aj nombre de Milicias provin- 

Dijimos 

VINCIALES 


ya en otra parte (V. Mnitcras rro- 
) que no estimamos acomodada ajus- 


RESE 


ticia la opinión de Almirante de que en absoluto 
carecieron de importancia las resoluciones que, 
para estaldecer esta clase de reservas nacionales, 
se dictaron en los siglos XY1 y xvi hasta legar 
å la Ordenanza de 31 de enero de 1734, en que, 
á juicio de aquel distinguido escritor, fueron 
verdaderamente creadas, Lejos de eso, creemos 
nosotros, y así lo demuestran las distintas Orde- 
naas y pragntidicas en el referido articulo ci- 
tadas, que à la constitución de las reservas de- 
nominadas Milicias praciaeintes se concedió ver- 
dadera importancia, si no en los primeros tiem- 
pos de su creación, durante el reinado de Car- 
los I, a lo menos desde que Felipe 11 dictó acer 
tadas resoluciones para extender en toda Psp 
ña aquellas milicias de reserva nacional, gue con 
tas alleraciones que sucesivamente iban regui 
riendo los canbjos sociales vivieron en nuestra 
nación hasta que el Real decreto de 24 de enero 
de 1867 disolvió Jas milicias provinciales, queen 
< diversas ¿pocas prestaron Caeclentes servicios, y 
que desde emonces va no volvieron i ajmrecer. 
porque las corrientes de la moda van hoy per 
otros catuiros, con el propósito de organizar los 
ejércitos de manera que el transito del pie de paz 
al de guerra produzca un aumento imnenso de 
fnerzas, que selo puede aleanzarse com un siste- 
ma de reservas que permita llevar a das ares 
tola la gente vivida de un país cuando las vir- 
cunstancias lo bagan menester. Sin duda alga- 
na, para ello no servian, ni podían bastar, los 
$0 batallones de milicia provincia} que hubo en 
los últimos tiempos de sn existencia. 
Semejante trausformación en Jas ideas prodan. 
jose en España, lo mismo que en otros paises de 
Europa, después que el resultado brillante de la 
campaña de 1966 en Bohemia para las sumas 
peusianas hizo comprender la importancia de la 
organizacion que en corto número de días He- 
vaba á loseampos de barella una cantidad gran- 
disima de tropas perfectamente apercibidas a 
la lucha. Subidas son las causas que fueron 
elo, 
un sistema de reservas enteramente distinto 
del que se aplicaba en las demúis naciones. Re- 
ducido, después de la extústrole de 1806, el 
ejúreito prusiano á un electivo en filas de 42000 
lhonsbres, que impuso al vencido el césar francos, 
el deseo de sacudir el yugo y la Inmnillación á 
que se les sometiera inspiró 4 los gobernantes 
prusianos la bica de constituir una nunierosa re- 
serva sólidamente constituida, con que, arvecer- 
tando súbitamente las fuerzas del ejercita, pu- 
diera presentarse una gran masa, capaz de com- 
petir en número y en vigor von las que ponían 
sobre las armas contra Napoleón I los Estados 
más poderosas de Europa, Para el electo se esta- 
hleció la tendecho (defensa del país? del 1. y 
2.7 ban ú categoría, de modo que cada Jandwechr 
se correspondia perfectamente con el ejército ac: 
tivo en lilas, es decir, que cada regimiento de li- 
pea tenía su correspondiente endwekr do una y 
otra clase, Da fundir del primer ban compren- 
día à toos los mozos de veinticinco á treinta 
ty dos años hasta los veinticinco duraba el servi- 
vio en activo), los voluntarios de un año, y los 
mozos de veinte & veinticinco años que no in- 
gresahan en las filas, si bien estos últimos noso- 
Tian entrar en los cuerpos de la /endwehr. La 
liza entre el ejército de línea y la /andirrhr del 
primer ben era tan completa que los regimien- 
tos correspondientes de una y otra masa $0 re- 
elutiban en unas mismas cireunseripeiones terri- 
toriales; los solhlados pasaban del cuerpo activo 
al de la Jundarrhr sin salir de su pais natal en 
tiempo de paz. La Jandirehr del 2.9 ban com- 
prendia ú todos los soldados de treinta a cua- 
renta y dos años que habían servido en la /and- 
wekr del primer ben. Y por úliimo, como re- 
serva nacional de último recurso quedaba la 
landsturm, 6 sea la leva en musa de todo pru- 
siano capaz de Hevar las armas, , 

El resaltado fué sorprendente: en su nusma 
debilidad ballè la nación prusiana medios de 
fortalecerse y apercibirse para grandes empresas: 
y cenando, por consecuencia de los desastres ste 
Tridos por Napoleón en Rusia, halló cireunstan- 
cias apropiadas para desquifarse alel castiga que 
le había infligido el emperador franees, puso en 
campaña brevemente, por la muy acertada eons- 
titución de sus reservas, mi ejúreito de 150 000 
hombres, que poco después, en la misma eamp- 
ña de Alemania en 1918, se elevò ò 250000 hom 
bros, con más de 400 cañones, Con esto pudo 

| Prusia ocupar eminente Igar en la voalicivn 


igen de aqnella organización, fundada en | 
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formada contra Francia, y 4 la excelente orga- 
nización que secretamente supo preparar en seis 
años de anulación debió la recuperación del pues- 
Lo que antes ocupaba en Europa y el ensanche 
«del territorio que ocupaba antes de 1806, El es- 
pecticulo fué sorprendente y llamó por modo 
extraorilinario la atención del mundo militar, 
Sin embargo, fuese por unas Ú otras razones, 
quizás sobre tado porque un largo período de 
paz no permitió poner de manifiesto en menos 
agitudas cirennstancias el poder que el ejército 
prusiano sacara de sus excelentes reservas, los 
demás países no pensaron por entonces en imi- 
tarun procedimiento que diera tan brillantes 
resultados en 1814 y 1515, y siguieron con sus 
ejércitos numerosos de fuerzas activas, formados 
con soldados que servían en filas muchos años, 
dando secundaria importancia á la organización 
de las reservas. i 
Entretanto seguía Prusia su labor con perse- 
verante ahinco y cuidadoso esmero, EI principio 
del servicio personal obligatorio adquirió per- 
fecta consolidación, Cuando para ejecutarlo en 
toda su pureza fué preciso, se disminuyó el nú- 
mera de años de servicio en las tilas y se aumen- 
tó el conijugente amal: después la Landwehr 


del primer bre se tramsiormo en tropas de Hunca, 


y en sus antiguas funciones de reserva le remi- 
plazo la Jenoirerk del segundo bon. Y así, cuan- 
de la guerra de lralia de 1859 hizo surgiren los 
cerebros de los gobernantes prosianos la idea de 
realizar ambiciosos provectos, las reformas in- 
troducidas en Ja organización del ejército y de 
las reservas prepararon ú aquella nación para 
grandes éxitos en períodos cercanoa, «La guerra 
de 1866, escribe Almirante, cogió á Prusia en 
este dificil tránsito de lo antiguo á lo moderno. 
Al escribir esto, en 1867, ya no hay landwehr 
más que de una sola clase, sin primero ni segun: 
do tra; el servicio activo se Jimita è siete años 
tde los veintiuno á los veintiocho de edad!, y de 
cios tres ¿antes dos} en filas para infantería, y 
enatro en caballeria, terminados los enales se 
pasa ù la primera reserar, Ó con licencia, Co- 
mo actualmente en España, y concluído este 
período se entra detinitivəamente en la lend- 
arehr (á los veintisiete ó veintiocho años), dor- 
de se continúa sirviendo cinco. Tampoco se co- 
rresponden hoy, como antiguamente, los ba- 
tallones de Zandwehr con los respectivos de lí- 
nea, pues para cada tres de éstos huy dos de 
aquellos. Con las modilicaciones parciales que 
acarrean estas graves reformas, el ejército pra- 
siano en 1567 tiene, en el papel, 300000 hom- 
bres en pie de paz, que pueden, según dicen, 
triplicarse en pie de guerra, No sabenios si con 
esta colosal organización sigue la antigua lands- 
turin (dand , yeis; SÍUI O, tempestad, asalto): esto 
es, la leva en masa de todo homlre capaz de to- 
mar las armas, Esto, sin duda alguna, es gran- 
dioso, estupendo. AY lado de los futuros genera- 
les parecerin pobres condottieri Daric, Jerjes, 
Tamerlán v Napoleón. Pero, ¿corresponderá zor 
dentro el fuste a lo voluminoso de la armazón? 
Cuando la guerra no tome, como en 1866, un ca- 
rúeter marcado de sorpresa; cuando tenga alter- 
nativas y se enrede en lentitudes; cuando el ene- 
migo la haga nacional ¿intermivalile, como nos- 
otros en 1808, ¿se tiene seguridad de que esas 
lundacebrs subsistan meses y años, y de que haya 
erarios inagotables para aguantarlas? Por último, 
en los países latinos, ¿se podrá copiar exacta- 
mente la lendeci? prusiana? A esta última pre- 
gunta desde luego se mede responder negativa- 
mente; á las primeras sólo el tiempo puede dar 
respuesta cumplida.» , 

La guerra de Francia, en 1870-71, demostró 
bien pronto que había una verdadera solidez en 
aquella famosa organización, extendida, en lo 
posible, desde 1866, ú los Estados de la Alemania 
del Sur y de cuantos constituían la Confedera- 
ción. En 1870 presentó Prusia por sí sola un mi- 
Hon de soldados, que se elevaron 4 cerca de mi- 
Món y tuelio en febrero de 1871 con los coulin- 
gentes de los Estados confederados; de elos, Ale- 
mania puda ya poner en campaña, ad romperse 
las hostilidades, 500000 hombres de infantería 
y exhallería, eon 1500 piezas; detrás, eoma re- 
serva inmediata y activa, otros 160000, y como 
tropas de guirnición otros 187000, Y ¿de qué 
manera se hizo ésto? El mismo Almirante nos lo 
diev en su Estudio sobre la querra fricagerma- 
na, que publicó en 1891, «La muestra de 1870 
fué convineente y pasmosa. Dado en 16 de julio, 
no la orden, el sitople aviso telegrílico, la mie 
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nina, de continuo cuidada, corriente y engra- 
sada, comenzó á funcionar con tal vigor, que & 
los diez días las tropas marchaban á su respecti- 
vo lugar de concentración, siu el menor encon- 
trón ni tropiezo, con el entusiasmo tranquilo de 
quien acomete una empresa seguro «le ser bien 
condneido. » La excelente organización de las re- 
servas alemanas produjo, pues, resultados at- 
mirables en 1870, y la duración de la guerra, 
que se prolongó desde fines dle julio á febrero de 
1871, demostró claramente que había allí la con- 
sistencia fuerte para resistir largas operaciones 
de campaña, que el general Almirante ponía en 
duda al escribir su Pircionario Militar en 1867. 

Nos hemos detenido un poco en relatar los 
progresos que en punto á la formación de sus ro- 
servas fué haciendo Prusia y Alemania desde 
1806, porque ellos constituyeron el findamento 
del sistema que hoy generalmente rige. Y era 
lógico que así sucediera, porque los desastres su- 
fvidos por Austria en 1866, por Francia en 1870, 
al encontrarse con ejércitos que ni en número 
ni en calidad podían competir con los de susad- 
versavios, abrió los ojos 4 Buropa, haciendo com- 
prender que era necesario organizar las fuerzas 
armadas sobre nuevas bases, EI servicio perso- 
nal militar obligatorio se abrió paso en torlas 
partes con más ó menos vigor y con mayores 4 
menores atenuaciones; la idea «el servicio redu- 
cido en activo, para que, sin precisión de gran- 
des contingentes en el reemplazo anual, vayan 
pasando por las filas del activo un considerable 
número de hombres sujetos al servicio de las ar- 
mas se fué imponiendo rápidamente, y el sos- 
tenimiento de reservas numerosas dotadas de ins- 
trueción y espírita militar fué también principio 
generalmente aceptado. Y en esc pngilato que 
se ha establecido entre las principales potencias 
de Europa para aumentar su poder militar, de 
modo que, merced á él, puedan ejercer predomi- 
nio en el mundo, disponiéndose y apercibiéndo- 
se á todas horas para todo Hnaje de contingen- 
cias, se amplía constantemente la duración del 
servicio militar, y con ello el número de fuerzas 
de reserva que, con unos ú otros nombres, sesión 
los países, legan & cifras monstruosas, Alema- 
nia, por ejemplo, con sus 20 clases, puede dis- 
poner de más «e 3000000 de hombres con ins- 
trucción militar, aptos para llevar las armas; en 
esta labor no le van en zaga Rusia y Francia, ni 
dejan tampoco de huitarla, bien que con meno- 
ros contingentes, Austria-Hungría é Italia. 

Por lo que à nuestra nación se refiere, algo se 
ha hecho caminando en el sentido que señalan 
los demás países, aunque, á decir verdad, nues- 
tros progresos hayan sido en ese punto mucho 
más lentos y modestos. La reducción que nere- 
sidades econ micas imponen á Jos contingentes 
activos, y el apego & ciertas tradicionales rati- 
has, amparándose de la idea, comúnmente admi- 
tida, de que nuestra situación en el mundo y 
nuestro alejamiento de los conflictos internacio- 
nales que en Europa pudieran surgir nos evita 
el dedicar á la robusta organización de nuestras 
tropas y á la sólida constitución de las reservas 
la importancia que otros países dan actualmente 
á estas cuestiones, son causa de que avancenos 
con remiso paso, 

Itige hoy en España la ley de Reclutamiento y 
Reemplazo de 11 de julio de 1885, cuyo art. 2,” 
dice lo siguiente: «La duración de este servicio 
(el militar) será de doce años en el ejército de la 
península, desde el día en que los mozos ingre- 
sen en caja. — Durante estos doce años, los nto- 
zos comprendidos en cada alistamiento podrán 
pertenecer á las elases y situaciones siguientes: 
Primera: Mozos en las cajas de recluta. = Segnn- 
da. En servicio activa permanente, — Tercera, ln 
reserva activa, ó con licencia, — Cuarta, Reclutas 
en depúsito ó condicionales, — Quinta, Jón la se- 
gunda reserva.» 

La ley establece que el servicio militar es obli- 
gntorio para toos los españoles; pero auque 
añade que ninguno con aptitud para manejar las 
armas podra exeusarso de prestar este servicio, 
vienen huezo las exclosiones, exenciones, rofen- 
clones y atenuaciones de diversas clases, con lo 
cual unas veces porque así lo determinan los 
preceptos legados, y otras veces porque Las nece- 
sidades del presapuesto así lo demandan, resul- 
la que solo un corta número de españoles en ex- 
tado legal de prestar el servicio de las aruns 
recibo Instrucción miliar, Las reservas, en el 
húmero total, son importantes, bien ¿ue la du- 
avin del servicio militar sea en España mucho 
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menor, la mitad próximamente, que en las na- 
ciones poderosas; pero de poco ó nada podrin 
servir en un caso dado la mayor parte de ellas, 
porque sólo un escaso contingente de reservistas 
de las diversas clases ha pasado por las filas y 
recibido instrucción militar. Según los datos ofi- 
ciales que aparecen en el Anuario uridilur de 
1893, últimamente publicado, para 110 688 in- 
dividuos de tropa que forman en las flas del ac- 
tivo, incluyendo todas las armas y cuerpos y la 
Guardia civil y carabineros, hay 403 907 hom- 
bres en primera reserva, de los cuales únicamen- 
te 49 432 tienen instrucción; y sin duda, de los 
819 433 hombres que figuran en segunda reserva 
apenas pasarán de 100000 los que hayan reci- 
bido instrucción militar. Requiere este estado de 
cosas pronto y eficaz remedio, y es de suponer 
que á ello tienda el proyecto de ley de reempla- 
za que el gobierno actual va á presentar à las 
Cortos. 

Por lo demás, según los Reales decretos de 
wgabizacion del ejército, dictados en febrero de 
1843, álos 50 regimientos de infantería activa 
del ejército de la península corresponden otros 
50 de reserva activa; á los 20 batallones de ea- 
zallonos, 30 regintientos del mismo instituto en 
reserva. Cada regimiento de reserva recibe del 
«nerpo activo correspondiente los solados que 
hau entrado en el tercer año de servicio, y si es 
de eazailores los toma de la media brigada 4 que 
se halla afecto. En el arma de caballería hay 14 
regimientos de reserva, correspondiendo 4 28 ac- 
tivo<; en artillería y depósitos de reserva, para 
11 regimientos morados 20 de montaña y 10 
batallones de plaza; y en ingenieros otros siete 
depósitos de reserva para cuatro regimientos de 
zapadores-minarlores, un regimiento de ponto- 
noros, un batallón de telégrafos y otro de ferro- 
carriles. 

Como es lógica, para atender á todas las con- 
tingencias que pueden sobrevenir, es preciso gue 
las naciones cuenten con los cuadros de oficiali- 
dad necesarios para mandar las reservas euan- 
do llegue el caso de poner el ejército en pie de 
guerra. Y con esto objeto, tenemos también en 
España, aparte de la escala activa, escala de re- 
serva de oficiales. En Real decreto de 13 de di- 
ciembre de 1883 se dió el primer paso para la 
organización de la escala de reserva del armade 
infantería, coustituyéndola con los jefes y ofi- 
ciales que voluntariamente lo soliciten, despuis 
de cumplir cincuenta y dos años los coranelos, 
cuarenta y seislos tenientes coroneles, cuarenta 
y cinco los comandantes, cuarenta los capitanes, 
beinla y eualro los tenientes y ireinta y dos los 
eléóreces: también se permitía el ingreso en ella 
a los jeles y oticiales que, sin tener estas eda- 
des, lo solicitaran por motivos de salud, beri- 
das en campaña, ú otra causa digna de consi- 
deración; a los jefes y oficiales de la escala de 
reserva se marcaron edades mayores para el reti- 
ro forzoso que ¡ los de la escala activa, {i jindo- 
se en sesenta y enatro años para los coroneles, 
sesenta y dos para los tenientes coroneles y co- 
mandantes y sesenta para los capitanes y subal- 
ternos. 

Alas que otra cosa, tuvo esta disposición por 
objeto descargar de personal excedente á la es- 
cala activa del arma de infantería; y consideran- 
do que aún no proporcionaba todos los resultados 
que se ayretecían, por ley de 6 de agosto de 1886 
se amplió la referida escala de reserva con el nú- 
mero de jeles y oficiales necesario para que en 
ella pudiera ingresar todo el personal excedente 
de las plantillas orgánicas de la activa. Por vir- 
tud de las prescripciones de esta ley, formarían 
la escala de reserva: 1. Los jefes y oficiales que 
pertenceiesca ya á ella, 2,9 Los que lo solicita- 
sen, contando por lo menos seis años de servi- 
cio. 3.7 Los que descaran pertenecer á ella acre- 
ditando falta de salud ú otra causa que les im- 
pidiera prestar servicio activo, En el gobierno 
es ¡mtestalivo conceder ó no ol ingreso å loscom- 
prendidos en los vasos segundo y tercero, Y asi- 
mismo se reserva al gobierno la facultad de orde- 
nar que ingresen en la escala de reserva obliga- 
toriamente los jeles y oficiales que hayan dos- 
merecido en su aplicación y celo por el servicio, 
Para el arma de caballería se estableció en lu ej 
tada ley la escala de reserva con arreglo å las 
mismas hases y condiciones señaladas para la 
infantería, En 1, de enero de 1895, según el 
Anuario militar últimamente publicado, cons- 
taba la escala de reserva del arma do infantería 
de 3162 jefes y oficiales, la de caballería de 645, 
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i que, como cobran los cuatro quintos del sueldo 
de su enipleo, resultan carga excesiva ara 
presupuesto, siendo por esto de desear u el 

adopten las disposiciones convenientes para se 
su número disminuya, tanto más cuanto NON 
misma ley de 6 de agosto creó Jas resorta gro. 
tuilas de inlumtería y caballería, estableciendo 
que, una vez extinguido el personal excedente 
de Jax escalas activa y de reserva, se cree con 
carácter definitivo una reserva gratuita en las 
dos armas, y que, cuando las necesidades del 
servicio lo exijan, se formen reservas gratuitas 
en los demás cuerpos é institutos del ejército 

Para los oficiales generales existe también la 
sección escala de reserva, establecida por ley de 
14 demayo de 1583, en la enal ingresan forzosa. 
mente los Tenientes Generales a] cumplir los se. 
tenta y dos años de edar, los generales de divi- 
sión los sesenta y ocho y los generales de briga- 
da los sesenta y seis, pudiendo también pasar á 
cla los gencrales de las diversas categorías que 
por heridas recibidas en campaña ú otras cansas, 
se hallen imutilizados para el servicio activo, ` 

De todo Jo dicho se deduce que hoy los Esta- 
dos basan sus fuerzas para la guera, tanto ó 
Inás que eu el ejército activo, cn las tropas que 
pueden darle sus numerosas reservas, debiendo 
cuidarse, sin encargo, de que, con el fin de que 
uo desmereza el valor técnico del conjunto, ha. 
ya cierta relación entre la fuerza total y la per- 
manente para que sea posible Ja educación de la 
primera, al par que la segunda adquiere en alto 
grado las cunlidules vigorosas y de solidez que 
debe comunicar al todo. 

«Il factor munérico, dice razonadamente nn 
distinguido escritor militar, se impone actual. 
mente, y en tal concepto, la buena organización 
de las reservasencierra una importancia capital, 
Nos mantendremos, sin unbargo, dentro de los 
límites que juzgamos prudentes en esta cuestión. 
Aun cuando haya que ceder algo de la calidad 
en favor de la cantidad, para acomodarse á las 
exigencias del dia, no ha de ser hasta el punto 
de convertir los ejércitos en muchedumbres ar- 
madas, desprovistas de Tas cualidades que pro- 
ducen la verdadera fuerza militar. Para que ésta 
exista, para que todas las masas destinadas & ser 
puestas en acción á breve plazo esten formadas 
de soldados que lo sean en algo más que en el 
nombre, no se ¡mede traspasar un cierto límite 
«ne, en términos generales, fijamos en el qutn- 
tuplo del efectivo permanente» (Larrea, Orge- 
utación militar de España). 
entrando ahora cn el examen de lo que sig- 
vilica la voz reserza. cuando se la considera des- 
de el punto de vista del arte de la guerra, claro 
está que, igual en el orden estratégico que en el 
táctico, hase conceptuado siempre necesario te 
ner un núcleo de tropas, más ó menos conside- 
rahle, en sitnación adecuada, para que, mante- 
niéndose por el pronto apartada de las operacio- 
nes vivas de la campaña ó del combate, pueda 
en un momento oportuno y bien clegido decidir 
la suerte de las armas, «Además de las rescrvas 
nacionales que corresponden al erpítulo de la 
política militar, dice Jomini, cuida un gobierno 
previsor de asegurar buenas reservas para com- 
pletar los ejércitos activos, y al general incumbe 
despues el saber disponerlas cuando están en el 
radio de su mando. Un Estado tendrà sus reser- 
vas; el ejército también las suyas, y cada cuerpo 
de ejército. y aun cada división ó destacamento, 
no se desenidarán en asegnrar la que le corres- 
ponde. Las reservas de un ejército son de dos 
especies: las que están en la línea de batalla 
dispuestas al combate, y las destinadas á tener 
el ejército al completo, y que, mientras se orga- 
nizan, pueden ocupar un punto importante de 
teatro de la guerra, y aun servir de reservas es 
tralóyicas, » 

El general Almirante trata del asunto en la 
forma que sigue: «Por reserva 6 cucryo de reser- 
va ha de entenderse una masa de tropas respe- 
table por su composición más que por su mime 
ro, independiente de la primera y de da segunda 
línea, es decir, de las líneas, sean las que fue- 
ren, de cominte; cuya masa, general mente for- 
mada en columna y vuelta (en enanto el terreno 
y los suresos lo permiten), obra desde Juego mo- 
ralmente, dando calor, como decían nuestros 
clásicos, haciendo espaldas, conteniendo con st 
sola presencia y su ejemplo el desorden parcia 
de cuerpos que se amilanan y eejan sin motivo... 
Ta reserva no es solamente necesaria en el caso 
' extremo de una derrota; es más indispensab e, 
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isma victoria, si se quiere que 
i on la misma victoria, ¡uicre qu 
si cabo, y aprovechada... La victoria 


zta sea completa y Haee La 
ésta en la persecución, en el aniquilamiento, en 
A exterminio... Muchas veces las tropas venco- 


doras han sufrido wás que las vencidas; quedan 
estropeadas, desorganizadas por muer tes y heri- 
das de sus jefes, incapaces de otra cosa que de 

ynoctar y descansar gloriosamente en el cam- 
pe de batalla. Ahora bien: si despues de arrolla- 
Pas sus varias Jíncas y despedazados todos sus 
resortes de resistencia, al iniciar el vencido la 
retirada, un enerpo fresco, intacto, avanza pro- 
guraso; 2C0SA, impide rehacerse; va cogiendo la 
artillería é impidiendo sobre todo que logre un 
punto de reposo, tan necesario después de las 
fatigas y emociones del día, sc comprende que 
no les queda otro recurso que volver caras, ems 
reñar nuevo combate, en e; que sueumbi è pro- 
bablemente por su estado moral y material, Es- 
to no puede lograrse sino con un cuerpo fresco, 
es decir, que haya estado fuera del peligro y del 
luego; que hombres y animales hayan sufrido 
poca fatiga y tomado alimento; esta reserva, en 
fin, es un segundo ejército, » , 

Inútil es encarecer en tal concepto la impor- 
tancia de las reservas: de su buena composición 
- hábil manejo dependió en muchas ocasiones la 
suerte de las batallas, y bien se comprende, dado 
su cometido interesantísimo, que en ella deben 
entrar elementos consistentes, sólidos y vigoro- 
sos. Poda tropa que entra en combate tiene la 
reserva; desde la compañía ó sección que des- 
pliega en guerrilla, hasta el ejército entero que 
se forma en orden de batalla, tienen las distin- 
tas fracciones, ya constituidas por una sola ar- 
ma, ó por la combinación de varias fuerzas en 
reserva, acomodadas á las circunstancias y al mo- 
mento del combate, destinadas á amparar y á 
sostener las tropas empeñadas en las primeras li- 
neas, á contener los éxitos victoriosos del enc- 
migo, é decidir, por Ja acción enérgica, el resul- 
tado del combate, No es posible fijar la relación 
que entre las tropas de reserva y aquellas è qnie- 
nes sostienen debe existir, porque es variable, 
y tiene que serlo, con arreglo ú la ocasión, ú las 
condiciones mismas en que la lucha se entable, 
Ni debe ser sobrado numerosa, disminuyendo 
con ello de un modo excesivo las opas empe- 
ñadas en la acción dentro de las primeras Hi- 
neas, ni tampoco tan exigia que deje de ofrecer 
la eficacia necesaria, 


- Reserva: Legisl. La obligación de reser- 
rar determinados bienes en favor de los hijos 
del primer matrimonio fué desconocida en el 
antiguo Derecho; la ley mis antigua es la 3,%, 
tít. IX, lib, V del Código, que corresponde á la 
época de las Constituciones: las relorinas poste- 
riores no la comprendieron. Justiniano explicó 
y amplió esa carga, esa pensión de las segundas 
nupcias. En la legislación española ha sucedido 
todo lo contrario, pues las reservas cuentan lo 
misma antigüedad que las más antiguas leyes de 
nuestros Códigos, siendo errónea la opinión de 
algún autor que dice que la primera que de ellas 
trata es la 26, tít. XIII, Part, 5,3, toda vez gue 
antes que esta ley existían la 14, tít. IJ, lib. IV 
del Fuero Juzgo, y la 1.2, tit. 11, lib, TL del 
Fuero Real, bastantes siquiera para dar idea do 
las reservas, aunque menos completa de lo que 
debía ser en los Códigos romanos una institu- 
ción que había tenido aquel origen. 

Gutiérrez, para resolver el problema que cn- 
vuelve el averiguar la razón inductiva de las re- 
servas atiende á su origen, y examina el Jugar 
ge ocupan en el Código. Ii tit. IX, lib, V el 

ustiniano lleva por epígrafe; De las segundas 
»upcias; las dos primeras leyes establecen la pe- 
na de la mujer que casa dentro del año de Into; 
2 tercera, buscarlo medios de coerción para los 
ae pasan á segundas nupcias, quibus modis 
sim ed secundas nuplias coercondar, dle- 
51 o nenes que Jos binubos deben reservar 

os hijos del primer matrimonio. 
f fas ora bien: ¿será el origen de la reserva el odio 

a PAC nupcias? El odio no; la lglesia no 
May esa ado nunca las seguudas nupcias, poro 
inconveni vermitidas porque serían mayores las 

do wea a que la prohibición; cosas sobre 
eho fonda USO ó la nevesidad hoy nos han he- 
ocasión de res, y que pudieron ser en su orgen 

as sean o dalo. ¿Porque las segundas bo- 
en otro iaa recuentes, hegarentos que fueron 
iene inte po mal miradas? Si el legishulor no 
rés alguno en reprobarlas, que esto des- 
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de luego lo concedemos, ¿para qué trató de impo- 
dirlas? ¿cómo cs que hasta cierto punto castigó 
a sus aulores? 

Dos causas se alegan para explicar la necesi- 
dad legal de las reservas, pero las dos reconocen 
un mismo origen: las segundas nupcias, El cón- 
yuge que las contrae maniliesta cierto olvido del 
difunto; honra poco su memoria, La reserva no 
es el castigo de una ofensa, porqne el que usa de 
su derecho à melie ofende, pero convenía esta: 
blecerla para que el douvatario no abuse de una 
liberalidad, hija exclusivamente del cariño, y 
que se presume que el donante no habría hecho 
si hubiera podido prever que iba á convertirse 
en perjuicio de su propia sangre, «que había de 
enriquecer å los hijos de un segunlo matrimo- 
nio. 

Por eso al lado de dicha teoría figura jasta- 
niente la que otros alegan para explicar esla ne- 
cesidad legal. Como que el resultado inmediato 
os la utilidad de los hijos, tienen razón los que 
opinan que la ley la ha establecido en beneficio 
de ellos, por la presunción de que nunen debio 
ser el ánimo del donante privarles tle bienes á 
que el nacimiento les daba irresistible derecho, 
y que sin su liberalidad debía constituir y au- 
mentar su patrimonio, 

El Código civil ha sancionado la institución 
de las reservas, y consignarermnos sus disposicio- 
nes. Con arreglo al art, 811, el ascendiente que 
heredare de su descendiente bienes que éste hu- 
biere adquirido por título lucrativo de otro as- 
cendiente, ó de un hermano, se halla obligado á 
reservar los que hubiere adquirido por ministe- 
rio de la ley, en favor de los parientes que estén 
dentro del tercer grado y pertenezcan á la línea 
de donde los bienes proceden. 

Además de la reserva impuesta en el art. 811, 
el viudo ó la viuda que pasen á segundo matri- 
monio estará obligado å reservar à Jos hijos y 
descendientes del primero la propiedad de todos 
los bienes que haya adyuirido de su dilunto con- 
sorte, por testamento, por sucesión intostula, 
por donación ú otro cualquier titulo lucrativo, 
pero no su mitad de gananciales. Esta disposi- 
ción es aplicable á los bienes que por los títulos 
en ella expresados haya adquirido el viudo ó 
viuda de cualquiera de los hijos de su primer 
matrimonio, y los que haya habido de los pa- 
rientes del difunto por consideración & éste. 

Cesará la obligación de reservar cuando los 
hijos de un matrimonio, mayores de edad, que 
tengan derecho á los bienes, renuncien expresa- 
mente á él, ó cuando se trate de cosas dadas y de- 
jadas por los hijos á su padre ó å su madre, st- 
biendo que estaban segunda vez casados, Cesará 
además la reserva si al morir el padre ó la ma- 
dre que contrajo segundo matrimonio no exis- 
ten hijos ni descendientes legítimos del primero, 
A pesar de la obligación de reservar, podrá cl 
padre ó madre segunda vez casado mejorar en 
los bienes reservalles á cualquiera de los hijos 
ý descendientes del primer matrimonio, Si el pa- 
dre ó la madre no hubieren usado en todo ó 
en parte de la facultad que le concede la dispo- 
sición anterior, Jos hijos y descendientes legiti- 
mos del primer matrimonio sucederin en los bie- 
nes sujetos & reserva, conforme a las reglas pres- 
critas para la sucesión en línea descenden fe, aun- 
ques virtud del testamento Iubiesen heredado 
desigualmente al cónyuge premucrto, 6 hubiesen 
renunciado ó repudiado su herencia. El hijo des- 
heredado justamente por el padre ó por la ma- 
dro, perderá todo derecho á la roserva; pero si 
tuviere hijos ô descendientes legítimos se estara 
á lo dispuesto en el art. 857, según el cual los 
hijos del desheredado ocuparán su lugar y von- 
servarán Jos derechas de herederos forzosos res- 
pecto á la legítima; pero. el padre desheredado 
no tendrá el usufructo ni la administración de 
los hienes de la misma. , 

Serán válidas las enajenaciones de los bienes 
inmuebles veservables hechas por el cónyuge so- 
breviviente antes de celebrarse segundas hordas, 
con la obligación, desde que las celebrare, deasc- 
unrar el valor de aquellos & los hijos y deseen- 
dientes del primer matrimonio. La enajenación 
que de los bienes inmuebles sujetos ú reserva 
hubiere hecho el vindo é la viuda después de 
contraer segundo matrimonio, subsistir unter 
mente si á su muerte no quelan hijos ni descen- 
dientes legítimos del primero, sin perjuicio de 
lo dispuesta en la ley Iipolecaria, Las enajena- 
ciones de los bienes muebles hechas antes o des- 


pués de contraer segundo matrimonio seran va- 


lidas, salva siempre la obligación de indem. 
bizar, 

41 viudo ó la viuda, al repetir matrimonio, 
hará inventariar todos los bienes sujetos á re- 
serva, anotar en el Registro de la propiedad la 
calidad de reservables de los inmuebles con arrc- 
gloa lo dispuesto en la ley Hipotecaria, y tasar los 
muebles, Estará además obligado el viudo ó viu- 
da, al repetir matrimonio, á asegurar: 1.9 La res- 
tilución de los bienes muebles no enajenados en 
el estado que tuvieren al tiempo de su muerte, 
si fueren paralernales ó procedieran de dote cues- 
tionada, ú de su valor si procedlieran de dote es- 
timata. 2.* El abono de los deterioros ocasiona- 
dos ú que se ocasionaren por su culpa ó negli- 
gencia, 3.9 La devolución del precio que hubiese 
recibido por los bienes muebles enajenados, ó la 
entrega del valor que tenían al tiempo de la 
enejación si ésta se hubiese hecho 4 título gra- 
tuito. 4.“ El valor de los bienes inmuebles váli- 
demente enajenados, 

Estas disposiciones para el caso de segundo 
matrimonio, riven igualmente en el tercero y ul- 
teriores. La obligación de reservas de que acaba 
de tratarse, seri aplicable al viudo ó viuda que, 
auque no contraiga nuevo matrimonio, tenga, 
en estado de viudez, un hijo natural reconocido 
o declarado judicialmente como tal hijo. Dicha 
obligación surtirá electo desde el día del naci- 
miento de éste. 

Tales son las disposiciones del Código civil 
contenidas en los arts, 968 i 980. 

El derecho de reserva sería en muchos casos 
ilusorio si la ley no se hubiese fortalecido ha- 
ciendo macer á su lado una garantía. Semejante 
precaución, útil siempre, cra aquí precisa, no 
tanto por la índole de las personas, pues con di- 
ficultad concebimos que un padre tenga propó- 
sito de perjudicar á un hijo, sino por el mo- 
mento y la ocasión en que contrae cse deber, 
que es en el acto de adquirir un nuevo compro- 
miso, el único caso en que se comprende que 
disminuya su cariño, Las legislaciones han em- 
pleado con este objeto el metio que les ha pare- 
cido mejor. La ley 26, tit. XII, Part, 5,2 esta- 
bleció una hipoteca tácita sobre los bienes de la 
madre segunda vez casada... É para ser seuros 
desto los fijos fincanles per ende obligados é empe: 
fados calladamente todos los bienes de la madre, 
Pero como la hipoteca era ineficaz, como lo fue- 
ron de ordinario todas las generales, para pro- 
teger los derechos que garantizaban, y debien- 
do por ctra parte armonizaria con los nuevos 
principios de la ley, se sustituyó por otra hipo- 
teca especial que los hijos tienen derecho á exi- 
gir del padre ó madre binubo, . . 

Con arreglo al art. 194 de la ley Hipotecaria, 
la hipoteca especial que tienen derecho á exigir 
Jos hijos menores por razón de bienes reserva- 
bles se constituirá con los requisitos siguientes: 
1.2 El pudre presentará al Juez el inventario y 
tasación pericial de los bienes yue deba asegurar, 
con una relación de lo que ofrezca en hipoteca, 
acompañada de los títulos que prueben su do- 
minio sobre ellos, y de los documentos que acre- 
diten su valor y su libertad ó los gravámenes 
á que estén afectos. 2,0 Si el Juez estimare exac- 
tas las relaciones de bienes, y stuliciente Ja hi- 
poteca ofrecida, dictará providencia, mandan- 
do extender un acta en el mismo expediente, en 
la cual se declaren los inmuebles reservables, 
á fin de hacer constar esta cualidad en sus ins- 
cripciones de dominio respectivas, y Se cons- 
tituya Ja hipoteca por su valor y por el de los 
demás bienes sujetos it reserva, sobre los mis- 
mos inmuclles, y los de la propiedad absoluta 
del padre que se ofrezcan en garantia, 3. Si el 
Juez duldare de la suficiencia de la hipoteca ofre- 
cida por el padre, podrá mandar que éste prac- 
tique las diligencias ó presente los documentos 
que juzgue convenientes, 4 fin deacreditaraque- 
Va cireunstancia, 4,“ Si la hipoteca fuese snbi- 
ciente, y resultare lener el padre otros bienes 
sabre que constituirla, mandará el Juez exten- 
derla á los que å su juicio basten para asegurar 
el derecho del hijo. Si el padre no tuviere otros 
bienes, mandará el Juez constituir la hipoteca 
sobre Jos ofrecidos, pero expresando en la provi- 
dencia queson insulicientes, y declarando la obli- 
gación en que queda el mismo padre de ampliar- 
Ja con Jos primeros inmuebles queadquiera. 5.0 BI 
acta de que habla el núm, 2 de este artículo ex- 
presará todas las cirennstancias que deba eonto- 
ner la inscripción de hipoteca, y será firmada 
por el padre, autorizada por el escribano, y apro- 
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bada por el Juez. 6.2 Mediante la pr si ntación 
en el Registro de una copia de esta acta y «del 
anto de su aprobación ¡wlicial, se harán los 
asientos é inscripciones correspondientes para 
acreditar la cualidad reservable de los bienes 
que Jo sean y Mevar á electo la hipoteca cousti- 
tuída. , . 

Conio hace notar Cintiérrez, cuyo comentario 
espenemos, el Derecho romano dió ilen de esta 
hipoteca, exigiendo en la ley 6.4 del Código que 
el viudo ó viuda que contrajeren segundo nut- 
trimonio suministrasen lanza idónea (etonera 
fidejussionesa) por los bienes reservables, El Có- 
digo Alfonsino terminantemente la estableció en 
la ley 26, tít. XTIJ, Dart. 5,8: é para sor seyn- 
ros de estos los fijos, fincundes por cade obligados 
¿empeñados calladamente todos los bienes de la 
madre, 

Los intérpretesacataron la decisión de la ley; 
y aunque discordes en otros puntos, no lo estu- 
vieron en cuanto á la necosidud de esta hipote- 
ca. Us, pues, evidenteque, á pesar de la anihigue- 
dad de nuestras leyes en lo que concernía à bico 
nes reservables, no se nota, sin embargo, en ellas 
la omisión de consignar que los hijos del primer 
matrimonio tienen hipoteca a sole los Lie- 
nes del consorte que sobrevivió y paso a 
das nupcias, Pero la hipoteca no podia subsis 
en aquellas condiciones, menos si cabe de cuak- 
quiera otra de las de su especie, por ser mås in- 
cierto el derecho de los interesados sobre estos 
bienes; la novedad hecha por la ley, si novedad 
puede llamarse una aplicación más de su princi- 
pio, eonsiste en que la hipoteca sea especial y se 


inscriba oportunamente en el Registro. Las re- 
glas son análogas á las quese han estableci: to pa- 


ra garantirlos derechos de la mujer casada: hacer 
constar la cnalidad de bienes reservabies en las 
inscripciones respectivas de dominio, para que, 
apercibidos los adquirentes, sepan la reserva a 
que están afectos los inmuebles, ó constituir una 
hipoteca por su valor y por el de los demás bie- 
nes sujetos à reserva sobre dos mismos imne- 
bles y los de la propiedad absoluta del paire ó 
de la madre que se ofrezcan en garantía. En el 
artículo transcrito aparecen numerados los regui- 
sitos de la inscripción, que no analizamos por 
su notoriedad, Pueden consultarse además los 
arts. 134 al 139 del Reglamento, que contienen 
reglas para la aplicación de esta parte de la ley, 

Si transcurrieren noventa días sin presentar el 
padre al Juzgado el expediente de que trata el 
artículo anterior, podrán reclamar el cumpli- 
miento del mismo los tutores ó curadores de los 
hijos, si los hubiere, y en su defecto los purien- 
tes, enalqniera que sea su grado, o el albacea del 
cónyuge premuerto. El término de los noventa 
días empezará å contarse desde que, por haber 
contraído segundo ó ulterior matrimonio, ad- 
quieran los bienes el carácter de reservables (Ar- 
tículo 195), 

Supuesta la necesidad de hipotecar, todos los 
artículos se dirigen á exigir el caomplimiento de 
la obligación. Il presente coneede al padre el 
termino de noventa días para presentar al Juz- 
gulo el expediente de que trata el anterior, Y lo 
mismo debe entenderse, aum ne no lo liza, de 
la madre, y aun del segundo marido en su caso. 
Sino lo hacen pueden exigir el cumplimiento 
los tutores y curadores, y en su delecto los pa- 
vientos, 

Un expositor, Rodríguez, censura el ¡ue no se 
haya tenido en enenta dos bienes que el cónyuge 
hesede de los hijos del primer matrimonio. Esta 
omisión de la ley, «dico, es tan extraña, cuanto 
que hallándose divididos dos jurisconsultos sobre 
la clase de bienes que los padres estin obligados 
å reservar por herencia de los hijos del primer 
matrimonio, podía haber fijado, como ha hecho 
en otros casos, la doetrina «ue pareciese más 
justa y razonable, Gutiérrez no participado esta 
opinión; la ley ha encarnado, anque por nere- 
sidad, más delo conveniente en el Derecho civil, 
y no solo no pedimos, sino que consideramos pe- 
Hgrosas ciertas declaraciones, BI término rise ó 
puede regir enmo general, sin prejuzgar unn enes- 
tión grave. Según el 201, 136 del Reglamento, 
exando no existan bienes reservables al tiempo 
de celebrarse el segundo matrimonio, deberi con- 
tarse dicho término desde el día de sn alquisi- 
ción. 

Si conentrieren a pedirla constitución de da 
hipoteca legal dos ú más de las personas com- 
premdistas en el art. Us, seakari la prelereneia 
al gue primero la haya reclamado, Cuando los 
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hijos sean mayores de clad, sólo ellos podrán ! tringida sólo á la viuda 


exigir la constitución de la hipoteca á su favor 
“Arts. 196 y 197. Aun cuando haya al parecer 
en esta deferminación escaso miramiento para 
el padre, no puede haber ofensa en usar con el 
debido respeto de un derecho nacido de la ley. 
y derecho como el de reserva establecido por vía 
de precaución, 

El Juez ó tribunal que haya aproludo el ex- 
pediente de que trata el arl. 194, cuidara, bajo 
su3responsabíiidal, de que se hagan las user iy 
ciones yasientos prevenidos en el número 6 del 
mismo artículo, Si el padre no tuviere bienes 
que hipotecar, se instruirá también el expedien- 
te prevenido en el art. 124, con el único fin de 
hacer coustar Ja reserva y su cuantía. La provi- 
dencia que en tal caso recaiga, se limitari à de- 
clarar lo que proceda sobre estos puntos y la obli- 
gación del padre á hipotecar dos primeros inmut- 
bles que adquiera, Si fueren jummuchles los bie- 
nes reservables, mandari el Juez que se hag 
constar su calidad en el Registro (Arts, 798 y 
1405, 

La última disposición transerita no sert apli- 
cable à la madre singen el caso de que su segun- 
do marido no tuviere tampoco bienes que hipo- 
tevar; axí lo dispone el art. 200, Noes lo esen- 
cial en el articulo que lage extensiva ad la ma- 
dre la obligación que el anterior impone al pa- 
dre; lo notable es que al limitar esta disposi- 
ción al único caso en que su segimdo marido ea- 
rezea de bienes, termituntemente declara que el 
padrastro está obligado también it constituir hi- 
poteca legal eu defecto de la mujer, en seguridad 
de los bienes reservables. Esta declaración, aun- 
que se apoye en el prereviente de la ley 26, titu- 
lo XIII, Partida 5,3, no deja de ser notable, 

La madre asegurará con las mismas formali- 
dades que el parlre el derecho de sus hijos à los 
lienes reservahles, y sino tuviese bienes inmue- 
hles propios, ú los que tenga no Meren sulicion: 
tes para constituir hipoteca por Ja cantidad ne» 
cesaria, hipotecará su segundo marido los que 
poseyere hasta cubrir el importe total de Jos 
que deban asegurarse. Ñi entre ambos cónyuges 
no pudieren constituir hipoleca bastante, que- 
dara solidariamente obligado cada uno å hipote- 
car los primeros inmuebles ó derechos reales que 
adquiera (Art. 20D. 

La institución de Jas reservas y su inclusión 
en el Código civil ha sido acerbamente censura: 
da por varios tratadistas, Para terminar, expon- 
«¿remos el juicio que acerca de ambas extremos 
hace el distinguido jurisconsulto Sr. Falcón: 

«Solo nuestro Codigo mantiene las reservas 
entro las instituciones de Derecho civil. Todos 
los demás Codigos modernos las suprimen, pa- 
sindolas en silencio, y si alguno las nombra es 
para condenarlas, 

»¿Tan importante es la institución de las reser- 
vas que valía la pena de conservarlas el que nos 
pusicramos en contradicción con el espíritu ge- 
neral de la ¿poca? No negaremos que las reser- 
vas tienen un abolengo tan respetable que desde 
Justiniano hasta nuestros días no ha existido 
Código alguno que na las haya confirmado, La 
imparcialidad nos obliga también ¿4 decir que 
las reservas en algún caso tienen un motivo muy 
justificado, 

»;Mas cómo ¡justificarlas cuando se extienden 
å bienes que la viuda no debe 4 donación ni tí- 
tulo gratuito alguno de su marido, sino á man- 
dato y disposición de la ley, como sucede con 
tados los bienes procedentes de herencias intes- 
tadas del cónyuge y de los hijos? ¿ Y qué tiene 
que ver el marido con las herencias que por dis- 
posición testamentaria adquiere una madre de 
su hijo? 

»Se teme que el cónyuge que pasa á segundas 
aupejas, bajo la presión que en su ánimo ejerza 
el segumlo consorte, perjudique á los hijos del 
primer matrimonio, ¡Triste idea se ha formado 
la ley del corazón de las madres, exando una 
sospreha tan injuriosa ha formado nna regla ge- 
neral! 

Todavía pudiera tolorarse la obligacion de re- 
servar, si esa obligación se Hmitara à las dona- 
ciones que vron ocasión del matrimonio se hicie- 
ran el uno ad otro cónyuge; porque aún en estas 
sonaciones cabe, aunque con alguna violencia, 
la suposición de una condición vesolntoría im- 


o pleita: la suposición de que el donante les hare 


con la vista fija en sus hijos y bajo la. condición 
de que éstos solos han de participar con el tiem- 
po de su liberalidad. Y en ostos términos, y res- 
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aplicable sólo 4 
arras, y mis tarde á las demás donaciones p 


trimoniales en general, fué establecida la treser. 
va por las leyes del Código Justiniano por 1 

Jeyes del Fuera Juzgo, per las del Fuero Real o 
por las Partidas. y 
> Pero es que la práctica, sin ley alguna espa- 
ñola en que apoyarse, había extendido las reser, 
vas á otros muchísimos bienes que no procedí r- 
de donaciones matrimoniales, como Jas heren 
cias testadas ó intestadas y las donaciones de 
tordo género de los hijos, en las que no cabe eu 
manera alguna aquel supnesto de la condición 
implícita, Y el novísimo Código, lejos de reyo 
car estas prácticas, lejos de derogar toda juris. 
prudencia formada al abrigo de ellas, las confir- 
ma y las amplía, haciendo todavía más odiosa la 
institución de las reservas, que no gozaba ya de 
los favores de la opinión, i 

»Al tenor de los preceptos de la nueva ley, no 
serán sólo los viudos que pasen á segundas m )- 
cias Jas obligados á reservar: lo estarán tambien 
los viudos, sin pasar á segundas nupcias, cenando 
tengin un hijo natural, y lo estarán también, sin 
tenerlo, respecto de las bienes procedentes delos 
hijos que éstos hubiesen adquirido por título Iu- 
crativo de un ascendiente ó de un hermano, 

DAL tenor de la nueva ley, la obligación dere- 
servar vo se mantiene ya, como hasta ahora se 
habia mantenido, solo en benelicio de los hijos 
del primer matrimonio, y exclusivamente para 
el vaso de que estos hijos sobrevivan al padre á 
madre binubos, sino que también se establece 
reserva eu beneficio de los parientes colaterales 
de (ercer grado, puesto que el art. 811, confir- 
mado por el 969, este nuevo género de reservas 
desconocido en la legislación castellana. 

DAI tenor de la nueva ley, ya no serán sólo las 
donaciones matrimoniales, ya no serán tampoco 
sólo las herencias testadas de los hijos y una 
parte de las testadas de los mismos, las sujetasá 
reserva; lo serin, según los términos de los arti. 
emlos 588 y 969 de la ley, todos cuantos bienes 
aduicren los viudos de sus consortes, de los hi- 


jos habidos con ¿stos y de los que hubiere habido, 


de dos parientes riel difunto por consideración á 
éste, procedan de herencia testamentaria, proce- 
dan de herencia intestada, ó procedan de douna- 
ción ò de cualquier etro título lucrativo. Cuanto 
posea un consorte, si eso que posee procede de 
otro consorte, de sus hijos ó parientes, todo está 
sujeto á reserva, Nada se escapa å la suspicacia 
de la ley. 

»De forma que la institución de las reservas, 
tal como la plantea el nuevo Código, es mucho 
más extensa que la reserva que estaba admitida 
en la práctica hasta ahora, € infinitamente más 
extensa que la reserva que establecieran nues- 
tros más antiguos y venerandos fueros, Lo es pot 
razón de ‘os casos en que tiene lugar; lo es por 
razón de las personas á cuyo favor se establece, 
y lo es por razón de Jos bienes que se someten 4 
esta condición. . 

»No tiene todo este orlioso sistema restrictivo 
más que dos apreciables compensaciones, à sa- 
ber: la facultad que se concede al viudo obligado 
ú reservar de mejorar con los bienes reservables 
á uno de sus hijos Y descendientes del primer 
matrimonio, y la disposición de que, en otro caso, 
estos bienes se repartan con absoluta igualdad 
entre dichos hijos, aunque en la herencia pater- 
na ó materna no hubieren percibido iguales por- 
ciones, y aunque hubiesen repudiado dicha ho- 
Tenci o. 

»Pero cuando el Código se presenta más incol- 
veniente, es cuando entra á resolver los efectos 
de las enajenaciones de bienes vreservables hechas 
por viudos. Hasta ahora estas cuestiones, en de- 
fecto de leyes escritas, las resolvía la práctica 
invocando Tos principios generales en materia de 
contratación, Con arreglo á ellos decidía que, en 
general, eran válidas las enajenaciones realiza; 
das durante la viudez, porque nada se oponía & 
que lo fuesen. Las había realizado quien, tenion: 
do plena dominio en Jos hiones, nsaba con po 
feeta razón de su derecho, Sólo por excepción : 
este principio opinibase por muchos intérpretes 
que debían declararse mulas aquellas enajenaci? 
nes cuando conocidamente se habían realiza ° 
con menosprecio de la ley y en daño de los hijos 
del primer matrimonio; mas ann así, conven! la 
los que tal opinaban en que al que alegana su 
excopelón del fraude inenmbía la prueba de va 
existencia, debiendo, mientras no se prova 


Á h “Naciones. 
mantener la validez de las dichas enajenación 


RESE 


tg; 

revo Código con ) 

iones, porque nada podía alegaren con- 
en 


tra de títulos perfectamente legales; pero manda 

este caso el cónyuge que enajenó indon- 
a los hijos y descendientes del primer matri- 
pad ón podrá preguntarse ante pre- 


jo, Con razo. 4 , pre 
cepto tan extraño: ¿Desde cuándo acá el ejerci- 


cio de un derecho legítimo protuco responsabi- 
lidad para Su autor? a y ot wey ha, e Ñ yel o 
siempre, cuando el dercc 10e a ejerci vdo er 
perjuicio de tercero, á condicion de que este ter 
cero pruebe la existencia del perjuicio; pero aquí 
la Jey Jo supone siempre. y, dändolo por pro- 
bado, impone siempre al que lo usa la ol liga- 
ción de iudemnizar unos porjwieios que nadie ha 
alegado ni probado. La ley, por consiguiente, 
rohibe indirectamente el ejercicio del, Derecho 
ajo la amenaza de imponer, si se ejercita, la in- 
demnización de daños y perjuicios. lu vez de 
hipócritas concesiones que ningan valor han de 
tener, ¿no hubiera sido más noble y más digno 
de la ley prohibir en absoluto toda enajenación 
de bienes reservables antes y después de que se 
contrajeran segundos matrimonios? , 

pY İlegamos ya por sus pasos contados á las 
enajenaciones que se realizan despues «le con- 
traidas las segundas nupcias. La ley tenfa sobre 
estas hasta ahora enmarañarlas cuestiones, un 
principio claro y bien definido de partida. El 
cónyuge que repite matrimonio pierde la pro- 
piedad de los bienes sujetos á reserva, y de due- 
ño se convierte en mero usufructuario. La pro- 
piedad de dichos bienes pasa ipso jure alos hi- 
jos del primer matrimonio, y no otra cosa sig- 
nifica la inscripción de estos bicnes en los Re- 
gistros públicos con el carácter de reservalles, 
inseripción que se impone al cónyuge binubo, y 
de la que no puede en manera alguna exer- 
sarse. 

»Lo lógico, lo legal, lo jurídico por consiguien- 
te, habría sido declarar nulas de todo momento 
las enajenaciones de bienes reservables que hi- 
ciesen los cónyuges binubos, como realizadas por 
quienes, careciendo de dominio en los bienes, no 
tienen potestad ni derecho para hacerlas, 

»Nuestro Código ha resuelto qme son válidas 
siempre (aunque á condición de indemnizar) las 
enajenaciones de bienes muebles, y que las de 
inmucbies lo serán únicamente si á lo muerte (del 
cónyuge enajenante) no quedan hijos ni descen- 
dientes legitimos del primero; en los demás ca- 
sos, por consiguiente, serin nulas estas enajena- 
ciones. 

>Mas ¿cómo justificar efectos tan contrarios en 
enajenaciones que tienen un mismo vicio de ori- 
gen? Muebles ó innuebles los bienes, no perte- 
necen en propiedad al cónyuge binubo desde el 
momento en que contrae el segundo matrimo- 
nio. Ya sabemos que se dirá que esto no es de 
todo punto exacto, porque el cónyuge binubo 
puede readquirir Ia propiedad que perdió en esos 
bienes si sus hijos del primer matrimonio falle- 
cen antes que él. Pero ¿es justo, es equitativo, 
es jurídico siquiera, hacer depender de un hecho 
tan incierto y tan casnal la subsistencia de ena- 
Jexaciones hechas ostensiblemente contra prohi- 
vición terminante de la ley? Y ¿cuál es, mien- 
tras tanto, la situación del que adquiere por un 
ho vera, bienes sujetos á reserva? Ni es due- 
título y dA ente, ni deja de serlo. Posee uu 

.*trdaderamente nulo y sabiendo que lo 
a ysin embargo no pmede preseribir, ni se pue- 
e decir de él que es nn poseedor de mala fe. 

»Que esto pasara en la legislación anterior, don- 
cona existían preceptos claros y terminantes, so 
er Tos Tonata o eos is des 
sultos y encont l Sus oplitianes 0S JU Iseo- 
ciaban o encontrando el campo baldío se espa- 

e en] por ¿él á su gusto. Lo que no so compren- 
ik omir o ado, es quo, lamado 
ción tan go pios equitativ os una institu- 
dos los abs 4 como las reservas, confirmo to- 
práctica habi oS, todas las incoherencias que la 

»Lo equitat i) oducio en esta materia, 

Yes; liar más on i ithria sido suprimir ias reser- 
en libertad e amor de los padres y dejarles 
que fuese Su ener de sus bienes, cualquiera 
aconsejar, e encia, como su previsión les 
el derecho, Vero de mantener aluuna reserva en 
ho, limitarla exclusivamento å las arras 
Y donaciones matrimoniales, declar > un 
manera absoluta epin es, € eclarando de una 
Para siempre | que el cónyuge binubo perdería 
RS a propiedad de estos bienes,» 
murin SYA: Dro, can. Llámanso reservas los 
Fiptos ó mandatos ; 5licos JONS 
Ratos apostólicos por los que los 
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viene en la validez de las į 
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Papas se reservan la nominación y colación de 
ciertos beneficios cuando vacaren, prohibiendo á 
los electores ó coladores el que procedan, cuando 
vaquen, á la elección ó colación de estos benefi- 
cios, bajo pena de unlidad. 

_Se ignora, según Andrés, á quien seguimos, el 
tiempo preciso en que empezaron las reservas; 
mas sabemos que Clemente IV, que fué elevado 
al pontilicado el año 1265, hizo el primero una 
reserva general y absoluta de todos los heneli- 
cios que vacasen en la corte de Roma, No agra- 
dó esta reserva 4 los coladores, y se limitó a un 
mes en el concilio general de Leon, celebrado en 
el año 1274, del que se ha sacado el capítulo 
Strubium cod. tit. in 6.2, es decir, que mandó este 
coucilio que si el Papa no contería en el mes do 
la vacante los benelicios vacantes da curia, po- 
dían hacerlo los coladores onlinarios. Bonifa- 
cio VII y Clemente Y renovaron esta reserva, 

Ll Papa Juan XXIL, por su constitución J¿ve- 
crabilis, se reservó la colación de todos los bene- 
ficios que tenían necesidad de abandonar los que 
fuesen provistos con otros heneficios incompati- 
bles. Benedicto XIIL, sucesor de Juan XXII, an- 
torizado por estos ejemplos, y particularmente 
por la doctrina de Clemente ÍV, se reservó, no 
sólo la provisión de todos los beneficios que va- 
casen fa curia, sino también de todos los que 
llegasen á vacar por la privación de los Leneli- 
ciados, ó por sus traslaciones å otros henelicios; 
todos los que se pusieren en manos del Papa; 
todos los beneficios de los cardenales, legatos, 
uuncios, tesorcros de las tierras de la Iglesia ro- 
mana, y de los elirigos que habiendo ido à Rona 
para sus negocios muniesen en la ida ó cu la 
vuelta hasta dos jornadas de las cercanías de la 
corte; y en fin, de todos los benelicias que vaca- 
sen por razón de haber admitido alguno otro el 
poseedor. 

Las reservas se abolieron en Francia por el 
concordato hecho entre León X y Francisco I, y 
en España, después de haber producido muchos 
altercados, fueron extinguidas por el concordato 
de 1753, celebrado entre Benedicto XVI y Fer- 
nando VI, 

Las reservas son generales y especiales, Las 
primeras son aquellas que recaen sobre los be- 
neficios de un reino ó lugar ó sobre ciertas dig- 
nidades. Las segundas ó especiales son las que 
se refieren en puertienlar á un cierto y determi- 
nado beneficio. Los canonistas reducen á cuatro 
clases los beneficios, cuya disposición se han re- 
servado los Padres: 1.2 Las reservas por razón 
del lugar en que vacaron los beneficios, siendo 
esta la especie de reserva fnndada en la vacante 
ta curia, 2.2 La reserva fundada en el tiempo 
en (ue se verilica la vacante de ciertos benefi- 
cios, que tiene lugar en las iglesias en que se si- 
gue la regla de reservatione mensium inultertut- 
tiva, 3.7 La reserva fundada en la cualidad de 
las personas que poseían lus heneficios vacantes: 
ésta conprende los benelicios que vacaren por 
muerte de los cardenales, de los familiares del 
Papa y oliciales de la curia romana. 4.” La re- 
serva fundada en la cualidad de los benelicios: 
se comprende en ella las primeras dignidades 
de las catedrales y las principales de las cole- 
giatas cuya renta exceda del valor de 10 Morines 
de oro; mas, según el concordato citado ante- 
riormente, se han suprivtido todas estas reser- 

zas, 

También hay reservas mentales ó tácitas, que 
es cuando el Papa manifiesta en una bula ó un 
breve que quiere disponer de tal beneficio en fa- 
vor de una persona que no nombra, 


RESERVACIÓN: f. Acción, ó efecto, do reser- 
var, 


porque de la reprobación que hace de las 
FACTONES mentales, no puede sacarse 
aprobación de los demás, prineipalmente no 
tratándose en aquel capítulo ile la materia de 
las RESERVACIONES ¿8 specie. 

JUAN DE CHUMACRRO. 


RESERVADAMENTE: adv. m, Con reserva ó 
bajo sigilo. 


Mandá (Cortés) RESFRVADAMENTE å los in- 
dios más capaces y coufidentes de su ejúrci- 


to; ete. , 
Sonis. 


... separada y RESERVADAMESTE llamará us- 
ted á don Manuel Alvarez, ete. 
JOVELLANOS. 
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, RESERVADO, DA (del lat. reservātus ): adj. 
Cauteloso, detenido en manifestar su interior. 


«+, jes usted tan misterioso, tan RESERVADO! 
Harrzes BUSCA 


- ResvrvaDo: Comedido, discreto, circuns- 
pecto, 


— Acaso Juzgará intempestiva mi resolución, 
¡Ah! no sabe toda la allicción de mi alma!— 
¡Tiene un genio tan RESERVADO? .. 

JOVELLANOS, 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


- Reseevapo: m. En algunas partes, sacra» 


| mento de la Fucaristía que se guarda en el sa- 


grario, 


En esta iglesia no hay RESERVADO. 
Diecionaio de la Academia. 


RESERVAR (del lat. reservñse): a. Guardar 
para en adelante, ó para cuando sea necesaria, 
nna cosa dle las que actualmente se manejan. 

-= RESERVA t: Dilatar para otro tiempo lo que 
se había de ejecutar ó comunicar al presente, 

PGA p Tx e i 

- RESEKVAR: Exceptuar, dispensar de una 
ley conńn. 

= Reservar: Separar ó apartar uno algo de 
lo que se distribuye, reteviéndolo para sí ó para 
entregarlo á otro. 


e Nos dias después Negó al real Julio Cé- 
sar, y luego preseutó la hataila ¡4 los capita- 
nes de Pompeyo, con todo sm ejército, puesto 
en orden y en campo abierto, sin RESERVARSE 
ninguna ventaja en él. 

AMBROSIO DR MORALES, 


Reservar: Retener ó no comunicar una 
rosa ú el ejercicio ó conocimiento de ella. 

“Resurvatr: Encubrir, ocultar, callar una 
cosa. 

— Reservar: Encubrir ú oenltar el Santí- 
simo Sacramento, que estaba maniliesto ó pa- 
tente. 

= Reservar: En algunos 
conservar ciertas cartas que 
de servir, eon que se mata 
acomoda al que las tiene, 

- Rusenvar: ant. En Palacio y en las casas 
principales, hablando de los criados, jubilar, 

= RESERVARSE: r. Congervarse ó irse dete- 
niendo para mejor ocasión. 

- Resfrvanse: Cantelarse, precaverse, guar- 
darse, desconfiar de uno. 


RESERVATIVO, VA: adj. Perteneciente á la 
reservi.” 


—Kueservarivo: V, CENSO RESERVATIVO. 


RESETA Ó RESSETA: Geog. Río de Rusia. Co- 
rre hacia el K. en la frontera de los gobiernos 
de Orel y de Kalnga; recibe el Kolotnaia y en- 
tra en territorio del Kaluga, que recorre en di- 
rección N.N.K.; después de recibir el Lovat 
vuelve al N,N.O,, y desagna en la orilla dere 
cha del Fizdra, al S.S,0. de Chernichino, des- 
pués de un curso de 110 kms. 


RESFRIADO (do resfriar): m. Destemple ge- 
neral del cnerpo, ocasionado por supresión de la 
transpiración. 


juegos de naipes, 
no hay obligación 
á otras cuando le 


e. me empezaron å desplumar cono á car- 
neja, á titulo ile enjugar en su gran lumbre mi 
muy mojada ropa, por Sibrarme de algún ca- 
tarro ô RESFRIADO. 

Fstebanillo González. 


as €) RESFRIADO y la destemplanza aún no 
han cedido del todo 4 la cama, á la dieta y å 
la abstinencia del trabajo, 
JOVELLANOS, 


-Ruserrabo: Riego que se da ú la tierra 
cuando está seca y dura, para que se pueda 
arar, 

= COCER, Ó COCERST ET RESERTA DO: fr, Resti- 
tuirse á su estado natural los líquidos que se al- 
teraron por Ja coustipación, 

RESFRIADOR, RA: adj. Que resfría, 

RESFRIADURA: f, Veter, Resrira DO: destem- 
ple general del enerpo, ocasionado por supresión 
de la transpiración. 
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RESFRIAMIENTO: m. ENFRIAMIENTO. 
RESFRIANTE: p. a. de RESPRIAR, Que resfría, 
= RESFRIANTE: M. CORBATO. 
RESFRIAR (de res y frio): a, EXPRIAR. 
—Rrsrriar: ant. Refrescar, templar el calor. 
—Reseriar: fig. Entibiar, templar el ardor 
ó fervor. U. t. e. r. 
...: creciendo en años, SE RESFRÍA su imagi- 


nación y se madura en su juicio. 
JOVELLA NOS. 


... este celo SE RIESFRIÓ mucho luego que 
desvanecido el peligro, se entró en la necesi- 
dad de sacrificar å la cosa pública las prerro- 
gativas que cada clase disfrutaha, 

QUINTANA, 


— REsFRIAR: n. Empezar á hacer frío. 

= Reserrarse: r. Destemplarse el cuerpo del 
animal por cerrarse los poros, impidiendo la 
transpiración. 


a en la temporada que corre,... he vuelto á 
RESPRIARME muy de veras, eto, 
JOVELLANOS, 


— Ya bajan å abrir. - Que bajen, 
Que está la noche serena, 
Y Juego después, sí sE 
Me kESFRÍA la cabeza 
Cantaré como un becerro. 
RAMÓN DR LA CRUZ. 


— RRESFRIANSE: fig. Entibiarse, disminuirse 
el amor ó la amistad. 


Temia María que no SE RESFRIASE en sn pe- 
cho el amor de su Maestro si no hallaba su 
cuerpo, ete. 

Maróy DE CHMDE. 


RESFRÍO: m. RESFRIADO. 

RESGUARDAR (de res y guardar): a. Defen- 
der ó reparar. 

- Riscrarparse: r. Cautelarse, precaverse 
ó prevenirse contra un daño, 


RESGUARDO (de resguerdar): m. Guardia y 
seguridad que se pone en una cosa, 


.-+ la distribuían... parte en acudir al desam- 
paro de las viudas, y al RES 3UARDO y castidad 
de las doncellas, parte en otras obras scmejan- 
tes de misericordia cristiana. 


P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


ee dispuso (Narváez) que saliesen algunos 

capitanes á recorrer la campaña; nombró dos 

centinelas que se alargasen a reconocer las ave- 
nidas, y con estos RESGUARDOS cue, ete. 
Sonis. 


— Ryseuarpo: Defensa é reparo. 


«+» Que en aquel paraje estaba con poco RES- 
GUARDO contra Jos vientos septentrionales, 
Soris. 


= Ruscuarpo: Seguridad que por escrito se 
hace en las dendas ó contratos, 


- Resevarpo: Cuidado de celar que no se in- 
troduzcan con géneros de contrabando ģ sin pa- 
gar los derechos los que los adendan, 


No busques, amigo lector, ald ependiente del 
RESGUARDO, que, dando el quién vive á los vè- 
neros de nuestra propia familia, más parece un 
espia de la industria extranjera ane un protec- 
tor de las nacionales; ete. 

ÅXTONIO PLORES, 


Solicita 
Una plaza en el RESGUARDO. 
3RETÓN DE LOS HERREROS. 


-~ Resauarno: Conjunto de Jos empleados 
qoe cuidan que no se introduzcan géneros de 
contrabando ó sin pagar los derechos estableci- 
tos, 


«e dije 4 mi padre mi deseo de aprender á 
montar.. Me aseguró... que en dos ó tres se- 
manas haria de mt e) mejor eaballista de toda 
Andalucia; capaz de ir á Gibraltar por contra. 
bando y de volver ali, burlando al ResGuAR- 
Do, con una coracha de tabaco y buen alijo de 
algodones; ele. : 


VALERA. 


RESHEF ó RESHPU: Mit, Dios fenicio del ra- 
Yo, dios guerrero que aparece asociado á Kadesh 
en los monumentos egipcios. 


RESICABANYA: Ceon, 
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sica, comitado de Krasso-Szvreny, Hungría, si- 
tuada al S. de Lugos, á orillas del Berzava; 
ramal ¿Vojtek, del f. €. de Temesvar á Dazias; 
8000 habits. Minas de hulla. 
RESIDENCIA (de residente): f. Morada, domi- 
cilio ó asistencia ordinaria en un iugar. 
Me voy cansando de mi RESIDENCIA en este 


lugar, etc. 
VALERA, 


- RESIDENCIA: Tagar en que se reside habi- 
tual ó temporalmente. 

- Reusipescia: Mansión é permanencia en el 
lugar en que se tiene un empleo ó ministerio 
eclesiástico ó secular, para cumplir con las obli- 
gaciones que le son anejas. 

— Rustescra: Espacio de tiempo de un año, 
ó más ó menos, que debe residir el eclesiástico 
en el lugar de su beneficio. 

~ RESIDENCIA: Cuenta que toma un juez á 
otro, ó 4 otra persona que ha ejercido cargo pú- 
blico, de la conducta que en su desempeño ha 
observado, 


Las RESIDENCIAS, acabados los oficios, son 
eficaz remedio, ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


— RESIDENCIA: Por ext., cargo que se hace ó 
cuenta que se pide en otras materias, 

— Resimexcia: Cargo ò ministerio del resi- 
dente por su principe en una corte extranjera, 

— KRisipexcra: Casa de jesuítas que no está 
erigida en colegio ni en profesa, ni es granja ni 
casa de campo. 


.. Asi se ha ejecutado hasta aquí, quedando 
desde entonces la casa como miembro ó RESI- 
DENCIA de aquel colegio. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR, 


- RESIDENCIA: Proceso ó antos formados a) 
residenciado, 

— RESIDENCIA: Legisl, Debiéndonos ocupar 
en el lugar oportuno de las condiciones que re- 
quiere la morada, domicilio ġ asistencia ordina- 
ria en algún lugar para ganar vecindad (v. esta 
palabra), se tratará aquí de la cuenta que toma 
un Juez å otro como corregidor ó alcalde mayor, 
ó á otra persona de cargo público, de la admi- 
nistración de su oficio por aquel tiempo que es- 
tuvo å su cargo, å lo cual se Nama propiamente 
juicio de residencia, comprendiendo por lo tan- 
to el proceso 6 autos formados al residenciado, 
Eran estos juicios muy gravosos á los pueblos, 
y no resultaba de ellos utilidad alguna, no obs- 
tante lo laudable del pensamiento que presidió 
al restablecerlos. Por tales consideraciones, se 
mandó que cesaran las residencias en el año de 
1778, sin embargo de lo cual el Tribunal Su- 
premo sigue conociendo de los juicios de resi- 
dencia contra virreyes, Capitanes Generales y 
gobernadores de Ultramar, por los actos de su 
administracion, con arreglo á una Instrucción 
dle 20 de noviembre de 1841, å la Real cédula 
de 24 de agosto de 1799 y al art. 280 de la ley 
Orgánica del poder Judicial, ~ 

La Instrucción de 20 de noviembre de 1841 
previene lo siguiente: 1.° las leyes de Indias re- 
lativas å la residencia de los funcionarios de U}- 
tramar, se observarán fielmente, 2.° De las resi- 
dencias de Jos tres gobernadores, presidentes de 
las islas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, úni- 
camente se conocerá por el Tribunal Supremo 
de Justicia en los términos prescritos en las dis- 
posiciones citadas, y en estas residencias serán 
Igualmense comprendidos los asesores de aque- 
llos gobernadores, y los secretarios de gobierno 
conio tales, por los abusos ó culpa que pueden 


haber cometido en el ejercicio de sus empleos, 
3.* La formación de los procesos y la determi- 
nación primera de las residencias "de Jos gober- 
nadores, presidentes delas Andiencias de las is- 
las y demás funcionarios será un servicio, por 
punto general, anejo à los magistrados de las 
Audiencias, Tas demás prevenciones de la Ins- 
trucción continúan tratando de la forma del 
procedimiento, y de la de establecer recusacio. 
nes si å ello hubiere lugar, así como de la decla- 
ración de rebeldía, 

Según se ha dicho, en la lev de organización 
del poder Judicial se confiere al Tribunal Su- 
premo el conocimiento de los juicios de residen- 
eia de los funcionarios de Ultramar, que sean de 


€. cap. del dist. de Re- la competencia del tribunal con arreglo á las le- 
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yes; ya se ha indicado la legis] 


a m ación que yi 
ra el procedimiento, que rige pa. 


— RESIDENCIA : Pro, intern, Los buques 
cargamentos constituyen el objeto del der e 
de captura marítima; claro es que Pueden m e 
cerlo por sí mismos (la bandera en los primeros 
y el origen en los últimos), ó en virtud d Le 
rácter hostil de su propietario, Según Olivart ca- 
principal calidad que atribuye á un comen ‘3 la 
te el carácter de neutral, de` súbdito 4 de aa 
migo, es Ja residencia. Poca importancia tien, 
la nacionalidad, desmentida por el hecho de la 
residencia, y menos aún que el Estado de orie A 
no considere todavía rotos los vínculos de moi. 
nencia que con élle ligaban; el súbdito neutral 
vel mismo propio que vive en un país enemigo, 
será considerado como tal, y, por el contrario, 
el súbdito enemigo de origen, que ha ya lara, 
tiempo se encuentra establecido en derrito 
neutral ó propio, tiene derecho å ser considera. 
do respectivamente como neutro ó natural. En 
este último caso, es tanto más comprensible es- 
ta doctrina, en cuan to, según las prácticas mo- 
dernas, no se expulsa duso facto, por la declara. 
ción de guerra, £ los naturales enemigos, sino 
que mientras eumplan los deberes que la guerra 
impone pueden continuar residiendo en la na- 
ción enemiga de su patria, 

Este concepto determinante del carácter ene- 
mugo es tan equitativo como justo para los inte- 
reses de los beligerantes, y se halla apoyado en 
textos expresos de Grocio, Bynkershoch y Yat- 
tel. Si se tomase como base la nacionalidad, su- 
cedería, como en el Derecho internacional priva. 
do, que se encontrarían individuos careciendo 
de nacionalidad y otros que la tendrían doble. 

La única atención que merece el ovigen en 
esta cuestión, es que puede recuperarse con ma- 
yor facilidad que adquirida en contra de sí mis- 
mo, En el caso del Jadian Chef se consideró que 
un neutral americano que residía en Inglaterra 
recuperaba su primera nacionalidad por el mera 
hecho de manilestar por hechos inequívocos su 
voluntad de volver, el animus revertendí. En 
otros casos, tratindose de súbditos ingleses resi- 
dentes en Holanda, al declararse la guerra eon 
este país, vieron éstos libres sus bienes de cap- 
tura porqhe se preparaban ya para volver á su 
patria primera, y fueron detenidos por el gobier- 
no de aquella República. 

La residencia establece el carácter enemigo, y 
se presume tal mientras no se pruebe lo contra- 
rio. 

El tiempo, dice lord Stowell, es la principal 
regla en esta materia; hay personas obreras que 
han ido 4 un país para pocos días y se han que- 
dado allí para toda la vida; lo importante es que 
se haya quedado allí el extranjero animus ma 
nendi. 

Han tratado la cuestión de si los amados do- 
micilios legales ó necesarios tienen influencia pa- 
ra atribuir carácter enemigo; es indudable que el 
hecho de desempeñar un cargo oficial del gobier- 
no enemigo ú neutral, puede dar el carácter de 
tales al súbdito neutral ó enemigo respectiva- 
mente. La contestación es negativa en la prácti- 
ca inglesa y americana, habiéndose demostrado 
que Jas funciones consulares no ejercen influen- 
cia alguna, ni tienen nada que ver en y sobre los 
bienes particulares del comerciante que las des- 
empeña, Los tribunales franceses opinan, sin em- 
bargo, lo contrario. Los tribunales de presas de 
la Gran Bretaña han decidido que el ester agre 
gado á una factoría enemiga en Oriente atribuye 
la calidad de tal, aungue por su origen ses net 
tro el comerciante, 


—Resivexera: Dro. con, Entiende el Dere 
cho canónico por residencia la permanencia con- 
tinna que hace el beneficiado en el lugar en que 
está situado el beneficio, á fin de hallarse slem- 
pre en disposición de servirlo. La estabilidad de 
los clérigos, unidos antiguamente á las iglesias 
en que habían sido colocados por su ordenación, 
llevaba en sí necesariamente la obligación de re- 
sidir en ellas, haltindose conformes en cuanto a 
esto los cánones de los antiguos concilios, y 4% 
los sucesivos hasta el de Trento, sin que añadan 
mada de particular å los de este último. 

Los beneficios que exigen residencia A 
que llevan aneja la cura de almas, de cuyo dos 
mero son los arzobispados y obispados, pues siy 
prelados están encargados de las almas de ti ó 
la ¡liócesis; los euras que, como pastores destin 
gos para aliviar al obispo, cuidan inmedia 


son los 
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dirección de las almas de cada pa- 

ia; Jos abades conventuales y regulares 
rroga dos prelados de la Iglesia y encarga- 
ai ora cuidado de sus comunidades, y los canó- 


Ma lo relativo å la residencia de los arzobispos 

obispos, ha sido siempre expresamente enco- 

ndada por los cánones de todos los siglos, y 
on n tiempo del concilio de Trento se halla- 
Da descuidada, la ordenó por medio de un 
aereto que terminaba diciendo: «Si alguno, no 
obstante (mas no permita Dios así suceda), estu- 
viese ausente contra lo dispuesto en este decre- 
to, establece el sacrosanto concilio, que alemás 
de las penas impuestas y renovadas en tiempo 
de Paulo III contra los que no residen, y ade- 
más del resto de culpa mortal en que incurren, 
no hace suyos los frutos, respectivamente al tiem- 
po de su ausencia, ni se les puede retener con 
seguridad de conciencia, aunque ho se siga otra 
intimación más que ésta, sino que está obligado 

r el superior eclesiástico ú distribuirlos en få- 
bricas de iglesias ó en limosnas á los pobres del 
lugar; quedando prohibida cualquiera conven- 
ción ó composición que laman composición por 
imtos mal percibidos, y por la que también se 
le perdonasen en todo ó en parte los menciona- 
dos frutos, sin que obsten privilegios ningunos 
concedidos á cualquier colegio ó fábrica.» Las 
constituciones de Paulo 111, de que habla este 
decreto, se hallan en la sesión 6,3, cap. I y yt 


mente de la 


De Reform. Después de haber representado en | 


este lugar el concilio la solicitud con que el Es- 

pírita Santo obliga á los obispos á gobernar la 

Iglesia de Dios, no castiga su ausencia con la 

privación de la cuarta parte de los frutos, sino 

después de haber durado seis meses, y no dispo- 

ne la misma pena, sino después de otros seis, lo 
ue es susceptible del abuso de que habla este 
ecreto y que quiso evitar. 

Del mismo modo, y más terminantemente aún, 
está mandada la residencia de los curas por las 
leyes eclesiásticas, ordenándolo también asi el 
concilio de Trento, disponiendo que su obser- 
vancia se publicara en los sínodos provinciales 
y diocesanos, por desear que cosas tan esenciales 
alas obligaciones de los pastores y á la salva- 
ción de las almas se grabaran cou repetidas in- 
timaciones en los oídos y ánimos de todos para 
que, con el auxilio divino, no las borrara en lo 
sucesivo, ni la injuria de los tiempos ni el olvi- 
do de los hombres. 

Los abades y prelados están comprendidos en 
el decreto anterior del concilio de Trento, que, 
como se expresa en él terminantemente, com- 
prende á todos los beneficiados con cura de al- 
mas. Al obispo toca juzgar las causas legítimas 
de ausencia con respecto á los abades y demás 
superiores religiosos, 

En cuanto å los canónigos, es necesario distin- 
guir la ausencia momentánea del coro con otra 
más larga, Flay que observar que los tres meses 
de vacante que da el concilio 4 los canónigos 
para ganar todos los frutos, no son para ausen- 
tarse ad libitum y sin cansa, sino solamente 
para hacerlo sin tener necesidad de obtener para 
este efecto el permiso del superior, y por causa 
racional juzgada tal en conciencia, ês decir, que 
el concilio no concede los tres meses de vacante, 
Sino que prohibe ansentarse mis de este tiempo, 

e modo que más hien es una tolerancia que un 
permiso, 
do nando e considerable la ausencia, so proce- 
dosetti ciones con toda clase de beneficia 
clar gados á la residencia, siu que pueda de- 
arse la vacante por deserción sin que hayan 
precedido las moniciones, 
de demás, los canonistas distinguen tres clases 
m esidencia: la precisi, la cansativa y la mo- 
a, La primera es aquella que se requiero 
de eneid, e, bajo pena de privacion del titnlo 
a pena de a segunda es la que so exige bajo 
ment e la pérdida de los frutos, y la mo- 
“nea es aquella que no es continua y que 


se : - ; 
A quedo cumplir desde un intervalo de tiempo 


La Co 


relación E seción del concilia ha declarado con 
obligados ea: 1. Que los curas estan 
ataque wma Ol en sus parroquias aunque los 
ladarlos 4 o ermedad, 2,0 Si es necesario tras- 
puedo permi an parto para su curación, el obispo 
anciani? selo por tres ó enatro meses, 3.“ 
encia 4.0 D no exensa á los euras de la resi- 
pita, gana OS canónigos, en una vejez decré- 
ganan ausentes las distribuciones, si habían 
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acostumbrado siempre á residir. 5,9 El obispo 
puede dispensar la residencia á los canónigos, 
pero no á los curas párrocos, y emplear á los 
primeros en las visitas, en Jos seminarios ó Ch 
la dirección de las religiosas. 6.9 El obispo sólo 
puede dar nn año de dispensa al cura que por 
razón de sus enemigos no puedo residir en la 
parroquia sino con peligro de su vida. Si conoce 
que pueden durar estas enemistades debe in- 
Cclinarle å que renuncie á su curato, puesto que 
el concilio de Trento ha derogado todo indul- 
to perpetuo para no residir, aunque sea por 
justa causa. 7.9 Los curas están obligados á la 
residencia en su parroquia á pesar de la insalu- 
bridad del clima, 


RESIDENCIAL: adj. Aplícase al empleo ó mi- 
nisterio que pide residencia personal. 
RESIDENCIAR (de residenció): a, Tomar cuen- 


ta å uno de la administración del empleo que se 
puso å su cargo, 


«.c«arrimad vos esa Vara; 
Que yo os di da comisión, 
Y quiero RESIDEXCIARLA. 
“Tirso DE MOLINA. 
+. los jueces del territorio de las Ordenes 
son todos nombrados por vuestra majestad, ... 
Y RESIDENCIADOS por el mismo; ete. 
JOVYELLANOS. 


—Rresmexcdar: Por ext., pedir cuenta ó ha- 
cer cargo en otras materias, 

RESIDENTE: p. a, de RESIDIR, Que reside ó 
mora en un lugar. 


Esta junta se compondrá de cuatro ó seis 
individuos RESIDENTES en la capital, etc. 
JOVELLANOR. 


—=RestoexTE: V. MINISTRO RESIDENTÍS, 
RESIDENTEMENTE: adv, m. Con ordinaria 
residencia ó asistencia, 


RESIDIR (del lat. vesidere ): n. Morar en un 
lugar ó estar de asiento en él. 
El, ¿no es estudiante, prima, 


Y RESIDE en la ciudad? 
—Si. 


Lors DE VEGA. 


...al tiempo que san Pablo fué á Jernsalén, 
RESIDÍA en ella san Perro. 
En. JUAN DE LA PUENTE, 


— Resmir: Asistir uno personalmente en de- 
terminado lugar por razón de su empleo, digni- 
dad ò beneficio, ejerciendolo. 

- Rrsimtk: fig. Estar enalquier cosa inmate- 
rial en una persona; como derechos, facultades, 
ete. 


„Á quien se opuso, no sin alguna tenaci- 
dad, el justicia don Juan de Taanuza, con dic- 
tamen (6 verdadero ó afectado) de que no con- 
venía para la quietud de aquel reino, que RE- 
STDIESE la potestad absolutamente en persona 
de tan altos pensamientos. , 

Sonis. 


RESIDUO (del lat. residřum ): m. Parte ó por- 
ción que queda de un todo. 


„i que si los buques nacionales sólo pndie- 
sen Tevar una parte de la carga, se les diese, y 
sólo llevase el RESIDUO el extranjero; etc. 


JOVELLANOS. 


Y torpe histrión y adulador asiduo 
Mientras aguza el ponzoboso dardo 
Mendiga de sus platos el RESIDUO. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Finalmente, vienen å ser abonos compues- 
tos á mixtos los RESIDOOS animales y vegeta- 
les, etc. 

” OLIvÁN. 

—-Rusivvo: Hez que dejan los liquidos en el 
fondo de la vasija. 

—Resimua: 41. y Arit. Resta; resultado de 
la operación de restar. 

RESIELLAS: Geog. Lugar de la parroquia de 
Santiago de Novellana, ayunt. de Cudillero, 
p. j de Pravia, prov. de Oviedo; 35 edils. 

RESIEMBRA: f. Siembra que se hace en un te- 
rreno sin dejarlo descansar. 

RESIGNA: f. Aceión, ó efecto, de resignar (re- 
nunciar un beneficio eclesiástico ó hacer dimi- 
sión de él á favor de un sujeto determinado), 
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s. lo tercero en el título de renuntiaiione, 
no se paga ducado par ducado eu la compo. 
nenda, como en la RESIGXA de parroquial, ear- 
Sámlose la pensión sobre frutos ciertos é in- 
ciertos. 
JUAS PE CHUMACERO. 


RESIGNACIÓN (del lat. resignatio): f. Entre- 
ga voluntaria que uno hace de sí poniéndose en 
las manos y voluntad de otro. 


alentándole á su secuela y dándole cruz 
de su mano, que vivió emncificado muchos años 
en perfecta RESIGNACIÓN, con invicta pacien- 
cia, 


Pr. Damián CORNEJO. 
= RESIGNACIÓN: RESIGNA. 


e mandamos que de aquí en adelante no 
admitan ningunas permutas ni RESIGNACIO- 
NES... que de aquí adelante se hicíeren de los 
dichos beneltcios patrimoniales, en etalquiera 
manera. 

Nueva Recopilación. 


= RESIGNACIÓN: CONFORMIDAD, 


e Sufro ron RESIGNACIÓN y paciencia el 
peso de humillación y amargura que oprime 
mi alma. 


JOVELLAXOS, 


Ellos por ventnra nos dirian (las nnevos po- 
Jíticos) que tuviésemos paciencia; qne la RE- 
SIGNACIÓN es la virtud del que padece; ete, 

QUINTANA, 


_RESIGNADAMENTE: adv. m. Con resigna- 
Clon. 
_ RESIGNANTE; p. a. de RESIGNAR, Que re- 
siga. 


s por la ocasión que dan å que se introduz- 
ean personas de menos habilidad en los bene- 
ficios, y aue los RESIGNANTES traten de conser- 
var muchos, nara deshacerse de ellos, y des- 
hacerlos, conservando pensiones. 

JUAN DE CIMUMACERO. 


RESIGNAR (del lat. resignäre, entregar, devol- 
ver): a. Renunciar un beneficio eclesiástico ó ha- 
cer dimisión de él á favor de un sujeto determi- 
nado. 


n en la resignación de los curatos se impo- 
nen siempre, y se admiten pensiones en favor 
del que RESIGXA. 

JUAN DE CHUMACERO, 


— Restexar: Entregar una autoridad el man- 
do á otra persona en determinadas circunstan- 
cias. 


- El marqués no se apresura 
À RESIGNAR la cartera. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— RESIGNARSE: r. Conformarse, sujetarse, en- 
tregar su voluntad, condescender. 


RESIGNATARIO: m. Sujeto en cuyo favor se 
hacía la resigna. 


RESINA (del lat. resina): f. Substancia visco- 
sa, untuosa, inflamable, iusoluble en el agua y 
solnble en el alcohol y los aceites esenciales que, 
naturalmente ó por incisión, fluye de varios ár- 
boles. 

... tenía observado (Hernán Cortés) que pro- 
ducían aquellos montes un género de árboles 
que daban RESINA, los hizo beneficiar, y sacó 
de ellos toda la brea que hubo menester para 
la carena de los buques, 

Sonis. 


so. (la substancia de los globulillos) es una 
RESINA blanda muy pegajosa, ete. 
JOVETTANOR, 


Desde luego han tenido celebridad afrodi- 
siaca, ó espermatepea, todas Jas hojas y fru- 
tos..., OMAS Y RESINAS, ete, 

MoxLA5. 


- Rusiya: Farm. No es uno solo el producto 
conocido con el nombre de resina, sino qne con 
él se designan ciertas substancias derivadas de 
las esencias, constituidas porcarbono, hidrógeno 
y oxígeno, sólidas, insolubles en el agua, y mt 
solubles en el alcohol, éter y carburos de hidro- 
geno. . , 

El origen de las resinas es el misma que el do 
las trementinas, puesto que proceden de una 
acción oxidante ejercida sobre las esencias, y á 
Ja cual se da el nombre de resinificación, y son 
por lo tanto productos complejos que contienen 
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uma mezcla de diferentes principios inmediatos. 
De aqni resulta la gran analogía que existe en- 
tro estos productos y los Aceites esenciales de 
que se derivan. Rose ereyo que las resinas sólo 
se diferenciaban de las esencias por contener ma- 
yor cantidad de oxígeno, y las consideró conio 
óxidos de las mismas; poro si bien es cierto que 
las resinas conticuen más oxígeno que los acei- 
tes esenciales correspondientes, no Jo es menos 
que presentan menor cantidad de hidrógeno, de 
lo que dedujo Dumas que la resinificación de las 
esencias por la acción del oxígeno se efeclóa en 
dos períodos: por una parte el oxígeno elimina 
de las esencias cierta proporción de hidrógeno 
pira formar agna, y por la otra se combina con 
el aceite esencial para constituir la resina, Esto 
es lo que probablemente sucede. Aunque las re- 
sinas una vez formadas parecen inalterables, 
Deville las considera como un estado de trans- 
formación constante, porque la resinificación 
perfecta es un fenómeno que sólo puede produ» 
civse después de Jargo tiempo, pues cl aire no al- 
tera más que las capas superficiales, quedando 
Jas del interior sin atacar ó muy ligeramente al- 
teradas, 

Tas resinas se encuentran contenidas en las 
plantas en los mismos órganos que las esencias 
y las óleorresinas, pudiendo uir espontaneamien- 
te al exterior å través de la corteza, ó salir por 
medio de incisiones practicadas en ésta. Al salir 
son generalmente fluidas, y su solidificación tie- 
ne lugar en contacto del aive, concretándose en 
forma de lágrimas ó en masas. En algunos ca- 
sos, cuando se enenentran en los tejidos miis 
profundos de las plantas, cuando están conleni- 
das en los frutas 6 en otros órganos, 6 cuando se 
hallan en estado sólido, hay que recurrir á otros 
medios para su extracción, siendo los procedi- 
mientos más usuales la ebullición de dichos ór- 
ganos en agua ó sn tratamiento por el alcohol. 
Algunas resinas se obtienen por destilación de 
las óleorresinas correspondientes. Por excepción 
Jas resinas se enenentran localizadas en glandu- 
las externas, en la superficie de las hojas, de las 
ramas ó de los frutos, y entonces se obtienen 
frotando estos órganos con un cuerpo áspero ú 
duro, al enal se quedan adheridas, como sucede 
con el ládano y la sangre de drago. 

Todas las resinas son enerpos sólidos, pero 
alguna vez blandos á la temperatura ordinaria, 
opacos, translucientes ó transparentes, más pe- 
sados que el agua, Sriablos, y adquieren eleetri- 
cidad negativa por la frotación. Son insolubles 
en el agua en absoluto, y todas mis é nenos 
solnbles en el alcohol, por lo que, cuando la di- 
solución alcohúlica se (rata con agua, ésta se 
vuelve lechosa porque se precipita la resina. 
También se disuelven en el éter, en las grasas 
lisas y en los aceites volátiles, Son generalmen- 
te nentras, pero las hay que se combinan con las 
bases alcalinas y forman compuestos parecidos 
å los jabones que se llaman resinatos, Este ca- 
rácter permite dividirlas en resinas ácidas y re- 
sinas indiferentes. Las primeras enrojecen la tin- 
tura azul de tornasol, descomponen los carbo- 
natos alcalinos 4 la temperatura de la ebullición, 
y no precipitan por el amoníaco; las indiferentes 
ono ácidas no enrojecen el tornasol ni deseompo- 
nen los carbonatos, pero precipitan por el amo- 
níaco. El ácido sulfúrico resuelve todas las resi- 
nas sin alterarlas å la temperatura ordinaria, pero 
cuando la acción se clectía al calor la resina y el 
ácido se descomponen, hay desprendimiento de 
ácido sulfuroso, de ácido carbónico y óxido de 
carbono, y queda un residuo que ha silo denomi- 
nado por Hatehatt tanino artificial. Los ácidos 
acético y clorhídrica resuelven las resinas sin al- 
terarlas. EI nítrico las ataca con energía, 

El aspecto que ofrecen las resinas en las pre- 
paraciones microscópicas, cuando se examina la 
estructura de un órgano que pueda contener 
principios de esta naturaleza, es muy diverso, En 
las convolvuláceas aparecen en estado de emal- 
sión, es decir, en granos suspendidos en el jugo 
de los vasos ntriculosos; en las terebinticeas di- 
sueltos en las esencias, y en las ruticons en ma: 
sas secas, Se pueden reconocer por las enloracio- 
nes que presentan cuando se tratan con la tintu- 
ra de aneusa y la violeta de Hanstein que las ti- 
ñen do azul, y por el reactivo de Franchemont 
y Unverdorben, ó sea la disolución acuosa de ace- 
tato exíprico, la cual, después de tres ó cuatro 
días de inmersión, les comunica una hermosa 
coloración verde esmeralda, 

Como son solubles en el alcohol y en el éter, 
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debe utilizarse este carácter para separarlas de 
las preparaciones cuando por su abundancia no 
puedan apreciarse con facilidad los detalles de 
los tejidos. 

Muchas son las aplicaciones médicas é indus- 
triales de las resinas, las cuales se emplean en 
Medicina al exterior, y entonees son irritantes, 
acientes y aun vexicantes, y al interior ex- 
citan las mucosas, ysu acción es, según la especie, 
diuretica, expectorante ó purgante. Tambien se 
emplean en polvo en las emulsiones y píldoras, 
en solución alcohólica y etérea en las tinturas, y 
disueltas ó mezcladas con las grasas en los eni- 
plastos y ungiientos. En la industria su princi- 
pal aplicación es para la fabricación de los bar- 
nices, uso para el cual son muy adecuadas por 
su jusolubilidad en el agua. 

Resina wmarilla, RESINA COMÙN. 

Lesina comán, — Es la obtenida de las tre- 
mentinas de los pinos, batiéndolas con agua cit- 
liente después de someterlas ¿la destilación para 
separar la esencia. Ebresidno de esta destilación, 
que es transparente, absorbe de 10 å 12 por 100 
de agua y se convierte por la agitación en una 
masa opaca mate, de color amarillo ó blanco 
amarillento bastante refringente, aun cuando 
este carácter puede variar según el proceni- 
miento seguido en la obtención del producto. 

En el comercio aparece en masas grandes bas- 
tante friables, de color amarillo ó amarillo páli- 
do, olor terebinticeo bastante intenso y sabor 
amargo; su fractura, que es concoidea, suele pre- 
sentar algunas oquedades producidas por el aire 
Ó el agua interpuestos durante Ja agitación. 
Cuando ¿sta no ha durado el tiempo suficiente 
la masa no resulta completamente opaca y se 
disuelve bien en el alcohol. 

Esta resina está formada en su mayor parte 
porel ácido abiético y una corta enntidad de 
esencia, Se aplica al exterior como irritante, y 
forma parte de varios emplastos y ungiientos en 
sustitución de la autizua trementina cocida, 

Resina Animé —Tlámase asf i la producida 
por tna planta perteneciente á la familia de las 
Sapoláceas, y cuya denominación sistemiitica es 
apola Achres Mill. 

Resina de achiote. — La resina designada con 
este nombre procede de una planta de la familia 
de las BDixácess, cuyo nombre cientílico es Birn 
orellana Ta, arbusto que crece en las Antillas, 
Cayena y el Brasil, y es cultivado en la India. 

sta resina se extrae de las semillas, para lo que 
se contunden estos órganos en agua caliente y se 
pasa la pulpa por un tamiz: se concentra el Jí- 
quido al endor, y cuido tiene la consistencia 
debida se reduce á panes de 1 á 2 kilogramos, 
Otro procedimiento consiste en diluir en agna 
la pulpa, y después de filtrado el líquido se deja 
fermentar, se decanta después, y se evapora has- 
ta la consistencia de pasta espesa. 

En el comercio se presenta en masas cuadran- 
gulares, alargadas y aplastadas ó introducidas 
en latas, siendo frecuente que las masas se ha- 
len envueltas en hojas de plátano ó de caña. 
Son quebradizas, de fractura granosa, con pw- 
tos blancos que son debidos á una sal amoniacal 
eflorescida, porque en el comercio se tiene la cos- 
tumbre de humedecer la resina con orina á fin 
de que la coloración sea mits intensa, Su olor es 
desagradable ó urinoso, y el sabor salino y as- 
tringente; masticada tiñe la saliva de color rojo. 
Es poco soluble en el agua, å la que comunica 
color amarillo, y se disuelve dando soluciones 
rojas en el alcohol, éter, esencia de trementina 
y aceites, Con el ácido sulfúrico toma primero 
color azul, después verde y por fin violeta, 

En el comercio se distinguen diversas varie- 
dados de esta resina, según la procedencia, y 
estas variedades se distinguen en el color, ex- 
cepto la del Brasil que so distingue también por 
su mayor blandura, 

En la composición de estas resinas so han ha- 
Hada dos materias colorantes; nna amarilla Ia- 
mada orelina, y otra roja de naturaleza resinosa, 
que es la más abundante y ha sido designada 
con el nombre de bixina. 

La resina de achiote se emplea en América y 
en la India como túnica y antidisenterica, pero 
su principal uso es como materia colorante; los 
salvajes la emplean para pintarse el enerpo. 

Fesina. de Chibi, — La resina de Chibú ha re- 
cibido el nombre de una planta perteneciente à 
la familia de las Marantaiccas y cuyo nombre 
cientítico es Marante lula, porque con este 
nombre se designa en lengua caribe la planta 
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indicada, que si bien no es la productora de esta 
resina, sirve para que los iudigenas al recolec. 
tarla la envuelvan en sus hojas. La planta 

verdaderamente produce la resina de Chibú de 
tenece á la familia de las Terebintáceas lleva al 
nombre ciontílico de Russere gunuiferu Jac e 
vive en Méjico, la Guayana, las Antillas y par. 
ticularnente en Puerto Rico, ? 

En el comercio se encuentra en masas incolo- 
ras ó de color amarillo pálido, algo translucion. 
tes, de olor fuerte y desagradable y sabor decidi. 
damente amargo. nvuelta en un papel le tiñe de 
pardo en breve tiempo, y si se prolonga mucho 
el contacto lega á desorganizarle por completo, 
Al principio tiene el aspecto y consistencia de 
una trementina clara, pero se solidilica por su 
exposición al aire. Sus propiedades son seme. 
jantes å las de la resina de elemi por su acción 
estimulan te, y sin uso frecuente en América y so- 
bre todo en Méjico y las Antillas no se ha hecho 
extensivo 4 Europa. 

Resina de Dammar, - Varias son las resinas 
que se designan con este nombre, prodneidas 
todas por plantas pertenecientes al género Dam- 
mera de la familia de las Conileras, y al género 
Nhorca de la familia de las Dipterocarpáceas, 
pero de ellas las únicas que Hegan á Europa son 
producidas por especies del primero de los géne- 
vos citados, y se distiuguen dos, designániose la 
una con el nonibre de oriental ó dammar de la 
India, la procedente de este país, y con ej de 
austral ó dammar de Nueva Zelanda la otra. La 
importancia de estas dos resinas no es grande 
bajo el punto de vista medicinal, pero sí la tie- 
nen, y cada vez mayor, en la Industria y en las 
Artes, 

El dammar de la India es producido por la 
Desiimeara orientalis Lamb., que habita en la 
lodia, Molucas, Amboina, ete., y Huye espon- 
tineamente en gran almndancia, deyosilándose 
en la corteza de los árboles, donde forman ma- 
sas estalactíticas de eran tamaño, incoloras al 
principio, pero que después adquieren color ama- 
milo. Los pedazos en que se enenentra en el co- 
mercia son de grandes dimensiones, de colar 
amarillo claro, transincientes ó algo opalinos, 
friables ó de fractura concoidea ó vítrea. Su olor 
es poco percepible, y el sabor es resinoso, casi 
insoluble en el alcohol frío y en el éter, pero 
muy soluble en el alcohol hirviendo y en los acoi- 
tes fijos v voliútiles, A la temperatura de 100% 
se ablanda, y á otra un poco mas elevada se H- 
cúa, Según las investigaciones de Salet, Dulk y 
Schrelter, contiene un hidrocarburo sólido, so- 
hible en el éter, fusible á 190°, y al cual se ha 
denominado Tammarilo; el hemihidrato de dam- 
marilo, fusible á 2150; el ácido dammarílico, so- 
juble en el alcohol débil; y el anhidrido de este 
ácido, soluble en el alcohol absoluto. Se emplea 
enn muy buen éxito en la fabricación de barni- 
ces. 

El dammar de Nueva Zelanda es producido 
por la especie Pummara australis Dom. tt 
Lamb., especie que exuda abundantemente esta 
resina, Ja cual se encuentra también en masas y 
bloques de gean tamaño introducida en el suelo, 
y procedente, según se eree, de bosques dedam- 
mara destnídos por el fuego. Esta resina se pre- 
senta en masas voluminosas de color amarillo 
claro, algunas veces verdoso y otras con reflejos 
opalinos translucientes ó nebulosos y de tractu- 
ra concoidea, Cuando los trozos corresponden á 
la parte superficial de las masas grandes antes 
indicadas estáu cubiertos en uno ó varios de sus 
lados por ana costra delgada, opaca y de aspecto 
térreo. Su olor es fuerte y aromático, aunque te 
rebintáeco. No se disurlvo en el alcohol frío, 
pero síen el aleahol hirviendo y en la esencia 
de trementina. Se compone «de una resina ácida 
y existalizable, que es el ¡cido damniárico, solu- 
ble en el aleohol absoluto, Por la destilación Se 
obtiene una esencia lamada danmarol y dam- 
marileno. Según refiere Eudlicher, se usa en 
Nueva Zelanda como masticatorio. Al interto! 
se emplea contra el catarro vesical, y en Inglate- 
rra hace algún tiempo que se usa en la prepara 
ción de una tintura empleada como eolodión, Y 
también contra la caries dentaria. En Europa se 
usa exclusivamente en la fabricación de los bar- 
nieces. . 
Resina de Dubván, — Us la resina que se obtie- 
ne por incisiones «dle una especie de la familia e 
las Terebintáceas, y á la cual los botánicos del 
el nombre científico de Boswellia Jrercama Birde 
hermoso árbol que habita en el país de los so- 
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O. del Cabo Guardafni. Aparece en lá. 
sasas de aspecto estalactítico, ó en 
edezos formados exteriormente por una costra 
ina y opaca y en el interior por un 
blanqued brillante, transparente, de fractura 
substanc color amarillo de ámbar. Su olor es 
conoidea y terebintáceo, así como el sabor. En 
aromática Zos se encuentran restos de una cor- 
algunos da papirácca. Es bastante soluble cn 
tera Paiol Yi residuo no es cristalino. Se usa 
el aleo lemi y el incienso, y aun cuando, como 
éste, es producido por una Boswellia, carece en 
absoluto nl -Es la resina obtenida de 
ana planta perteneciente á la familio de las Ñ iu- 
tíforas ó Clusiáceas, la cual es arbórea y habita 
en la Guayana y Jleva el nombre científico de 
Mororobea coccinea Aubl. La resina se puede ob- 
tener por incisiones, aunque fluye también es- 
ntáneamente, y recien obtenida es casi liquida 
amarillenta, pero después se soliditica en con- 
tacto del aire, tomando un color verdoso 0bsclu- 
ro, presentándose en pedazos irregulares de color 
aromático que recuerda algo el de las alholvas y 
arde con llama brillante sin producir olor inten- 
so ni demasiado humo. En la Guayana se usa la 
resina de maní para calafatear los barcos, y para 
impregnar de ella las cuerdas para hacer hachas 
viento. 
A asina de Maria. — Los productos designados 
con este nombre han sido diferentes, por efecto 
de con fusiones con algunas de las elases de las ta- 
camacas, pero en realidad pueden relerirsea dos 
variedades procedentes ambis de especies de Ja 
familia de las Gutíferas ú Clusiáceas; la una es 
la llamada resina de María en lágrimas, que se 
cree procede del Calophyllum inophyllum Lam., 
especie de la India, Nueva Caledonia y Mada- 
gescar, y la otra la resina de María en masa, 
que se cree procedente del Calophyllum. Tuca- 
hamaca Willd., especie de la isla de Borbón. 

La resina de María en lágrimas está consti- 
tuída por masas pequeñas, amarillas ó rojizas, 
lormadas por la aglutinación de lágrimas ver- 
dosas, verde-amarillentas, amarillas ó rojizas, 
reunidas por medio de una masa rojo-o serra, 
amorfa, con restos de una corteza amarilla nuy 
delgada y fibrosa. Es transiuciente, tiene olor 
agradable parecido al de las alholvas, y su sabor 
es resiuoso y amargo. Antiguamente solía venir 
al comercio en magdaleones envueltos en hojas 
de palma ó introducidas en cañas de bambú, 

La resina de María en masa se presenta en 
masas de color verde claro ó amarillento casi 
mate, óde un color verde muy obseuro y brillan- 
te. Estas masas tienen interpuestas hojas de 
una planta monocotiledónea, lo que parece indi- 
Car que cada una de estas masas está compuesta 
por nna aglomeración de otras menores, Son se- 
cas y guebradizas en invierno é impresionables 
por la uña en verano; su olor es fuerte y pareci- 
lo al de las alholvas, y su sabor resinoso yamar- 
go. Arden å la llama de uma bujía, dando humo 
de olor desagradable; se disuelven incompleta- 
mente en el alcohol y en el éter, y el residuo 
que queda del tratamiento por el alcohol es so- 
luble en el agna. 
gambas resmas se han usado como vulnera- 
MIA actualidad se usan también en la 

kamaa e parches contra la jaqueca. 
noten dos. e zomtorrea. - Con este nombre se co- 

el géner o py prorlucidas ambas por especies 

iliooas ON horrhera, de la familia de las 

nen cierta m DAS proceden de Australia y tie- 
con la sge E especialmente una de ellas, 
no también y e drago, no sólo por su color, si- 
den un olor pora Ne, al ser quemadas, despren- 

a primeta nmático balsimico, . 

a especie entr estas resinas es producida por 
Ma producida, tora hora arborea R, Br. La resi- 
por fuera y ante especio es do color rojo 
iene el olor mari lo y brilante en la fractura, 

desapare gradadle cuando es reciente, pero 
“ece por la acción del tiempo, si hien 

olor, ontis se piede percibir siempre el buen 
y tene ácido benzoico y ácido cinámico, 


m Austral 
el pecho. a $e empiea contor las u lermedades 


malis, al 
rimas, €N N 


producida por la Nontho- 
atis r. La resina de este oriuven 
en costras ncrimas de color rajo de granate, Ó 
ojas, Ena ezcladas con restos de escamas valo 


bierta en algara otro caso la superficie está ou- 
i os puntos por o roii 
tiene la, fractur J S por un polvo rojizo y 


a vitroa, transparente y de color 
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rojo vivo, en liminas delgadas. Es inodora, pe- 
ro calentada presenta el mismo aroma que la 
anterior. Se disuelve perfectamente en alcohol 
y en la esencia de eucalipto, pero no en el agua- 
rras, Como la anterior, contiene ácido benzoico 
y acido cinámico y se usa de igual manera, 

Liesina dulce ó de California, -~ Nombre vul- 
gar con que se conoren las resinas de algunos 
pinos de Norte América, y muy especialmente 
las producidas porel Pinus Lombertiana Dough, 

diesinu munji. — Nombre vulgar empleado en 
la ista de Cuba para designar la resina produei 
da por una planta de la familia de las Clusi 
ceas ú Gutileras, cuya denominación sistemática 
es tiareinin Morella Desvon. 

desint mara. ~ Nonibre vulgar de un produc- 
to resinoso obtenido de una planta pertenecien- 
te å la familia de las Terebinticeas, y cuya de- 
nominación cjentílica es Leica atissima Aubler. 

Rexina natural de pino, = Vlánase así la resi- 
ha que durante los fuertes calores del estío fluye 
espontaneamente de los pinos, y especialmente 
de las especies Pinus séteestrís Le, P, Pinaster 
Solaud, y £. Laricio Poir., que viven en E spas 
ña, Ne presenta generalmente en pequeñas li- 
grimas sueltas, aglomeradas, irregulares ó de 
forma estalactítica, y en muchas de ellas retor- 
cidas en espiral, trauslucientes, de color amari- 
lo, rejizo ó parduseo, y recubiertas por un pol- 
villo blanquecino. Son frágiles, y su fractura es 
concgoidea, brillante y transparente. Su olor es 
terelínticeo, no desagradable, y más intenso 
cuando se le quen; el sabor es amargo, Es com- 
pletamente soluble en el alcohol, 

Esta constituida esta resina por ima mezcla 
de esencia y de resina, pero la cantidad de la 
primera es muy reducida, En algunas pohlaviu- 
nes de España la emplean para quemarla en las 
iglesias en vez del incienso, sobre todo en los 
pueblos pequeños próximos á los pinares. 

Resixa de Fliencare: Miner, Mineral que 
se encuentraabundantemente en un banco arei- 
loso de la localidad inmediata å Londres de la 
que toma su nombre, donde se presenta en frag- 
mentos translucientes de color amarillento ó 
pardo, dotados de Justre resinoso, de dureza su- 
perior á la del yeso ¢ inferior á la de la calcita, 
y cuyo peso específico se representa por 1,015; 
por la acción del calor se funde, sin descomponer- 
se, en un liquido claro, y es susceptible de arder 
con llama sin dejar residuo, pero desprendiendo 
olor algún tanto aromático; insoluble en agua y 
muy poco enelalcohol, es atacada por el ácido ní- 
trico, que Ja translorma en una materia roja, so- 
Inble eu parte, pero que se precipita de su diso- 
lución por adición de agua, El análisis elemental 
de este mineral demuestra quese halla compres- 
to, en 100 partes, de85,71 de carbono, 11,13 de 
hidrógeno y 2,86 de oxigeno, 


-Reusixa rósit: diner, Mineral pertenecien- 
te al grupo de las resinas de composición mal 
definida, y que se presenta en masas sumamente 
ligeras y frrigiles, de aspecto casi terroso y color 
blanco amarillento; ficilmente inflamable, arde 
con lama fuliginosa dejando 58,7 por 100 de ce- 
nizas rojas, compuestas de sílice, óxido férrico, 
alúmina é indicios de óxido de manganeso, cal, 
magnesia, potasa y sosa, así como algunossilica- 
tos de alúmina y de hierro insolubles en ácido 
clorhídrico. La parte orgánica está constituída, 
según los trabajos de Guareschi, por dos resinas 
liferentes designadas con las letras griegas a y 8; 
Ja primera, negra después de Mandida y amarillen- 
ta cuando está pulverizada, se disuelve abundan- 
temente en la bencina y en la esencia de tremen- 
tina, pero poco en, el éter; es facilmente atacada 
porel acido sulfárico y poco ó nada por el nitri- 
co; por la aceión del calor so reblandeco á 75% y 
se liquida 4 90, desprendiendo olor aromático 
agradable: la resina f es Negruzea, amorfa, poco 
soluble en alcoho), más en la bencina y en la po 
lasa, y se funde à temperaturas superiores it 
1207. Esta especie mincralógica se ha encontrado 
únicamento cerca dle Gaville, en Toscana. 

-Resisas Grog. C. del list. y prov. de Ni- 
poles, Campania, Italia, sit, al pie O. del Yesu- 
hio, á orilla del Golfo le Nápoles: 12000 habi- 
tantes, Vino Hamado Táeryma Chri 


ti. Esta e, es 
la antigua Retina, que servía de puerto a Heren- 
lano: Ja moderna Resins está construida en par- 
te sole los mismos lugares que ocupó la e. des- 
truída por el Vesnbio. Hay bonitas villas ó vasas 
de campo, entre ellas la Manada Real ô Favori- 
ta, que perteneció al principo de Salerno. 
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- RESINA ó STÄDTERDORE: Geog. C. del dis 
trito de Nagy-Disznad ó Hleltam, comitado de 
Szeben o Hermanustad£, Transilvania, Huncría 
sit, at orillas de un all. dela dra. del Cibin; 600C 
habita. Obispados griego y válaco. Comercio de 
ganados y maderas, 

. RESINAPÍTICO (Activo); adj. Quim. Acido re: 
sinoso cristalizalle, incompletamente estudiado, 
extraído por Reinseh de la resina del Tussilage 
petasites, donde se encuentra asociado à una re. 
sina denominada petasita, un tanino dotado de 
Ja propiedad de colorear de verde las sales fé- 
rricas, manita, inulina, pectina, goma, eteéte- 
ra; el desconocimiento exacto de las propieda- 
des de este cuerpo hace que se dude si renne los 
teres propios de la especie química, y, caso 
rlo, el lugar que le corresponde en la clasi- 
ficación. 


_ RESINEINA (de resina ): E. Quan, Sometiendo 
Fremy a la destilación seca la cololonia, ha obte- 
nido y designado con este nombre un líquido. 
oleaginoso, insoluble en el agua, muy denso, cuyo 
punto de ebullición es superior á 250% y enya 
composición dehe representarse por la fórmula 
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según las investigaciones de Gerhardt. este ener- 
po vo es otra essa que cololeno Cop EH, incom- 
¡Hetamente desecado. 


RESINEONA: f. Quim. Destilando Fremy da 
colofonta cou ocho veces su peso de cal viva, ha 
obtenido un producto compleja que, sometido á 
la destilación fraccionada, deja pasar á 145° el 
cuerpo citado en forma de líquido que hierve å 
la dicha temperatura, y que responde å la fórmu- 
la niás ó menos problemática CH O, que le- 
jos de hallarse confirmada por investigaciones 
posteriores, lince creer ne el cuerpo analizado por 
€l químico francés no es más que una mezcla de 
distintos hidrocarburos unidos á cantidades va- 
viables de agua. 


, RESINERO, RA: adj. Perteniente, ó relativo, 
á la resina. 


Industrin RESTNERA. 
Diccionario de la Academia. 


RESINIFERO, RA “del lat. resina, resino, y 


Ferre, Nevar): adj. Resixoso; que tiene ó destila 


resina, 


RESINITA (de resina): f. Miner, Mineral per- 
teneciente al grupo de la sílice hidratada, que se 
presenta en masas amorfas de estructura concre- 
cionada, semejantes á la gelatina endurecida 04 
an esmalte vítreo blanco, transincientes, de lus- 
tre algún tanto resinoso, fractura concoidea y 
hastante fragiles: es menos «dura que el cuarzo, 
y sus colores varian extraordinariamente desde 
el blanco lechoso hasta el negro de pez, pasan- 
do por tordos los tonos y matices. Calentado este 
mineral en tubo cerrado desprendeagna, de igual 
manera que el ópalo, del que para algunos no 
constituye sino mna variedad, y sus caracteres 
químicos corresponden en un todo á los de la sí- 
lice que le constituye(Y. Cuarzo). Seencuentra 
esta especie abundantemente repartida en masas 
arriñonadas blancas y transincientes, asociada å 
la maguesila amorfa y i la serpentina escamosa, 
en varias localidades de la provincia de Turín 
(Italia, en laislade Elba, en Telquibanya (Uon- 
gria, Steinheim (Hanan), ete.: las variedades 
pardas, rosáceas, grises y leonadas, cuyos diver- 
sos matices están distribuidos en zonas parale. 
las, son más comunes que las anteriores, proce- 
ilienda los mejores ejemplares de Cerdeña y de 
las islas Feroe. 

RESINO: m. Kot. Nombre vulgar empleado en 
Chile para designar ana planta perteneciento å 
la familia de las Araliáceas, y la cual es conoci- 
da de los botánicos con el nombre cientítica de 
Rhobinsonia tnurifera Dene. 


RESINONA {dersine ): f. Quim. Con este noni- 
bro ha sido designado por Fremy un líquida ob- 
tenida destilando la colofonia con ocho veces su 
pesa rle eal, y separado de las demás substancias 
que le acompañan en el produeto condensado en 
el recipiente, por destilación fraccionada en la 
que se recoge todo lo quo pase á temperaturas 
próximas á 78%; es unasubstaneja oleosa, ligera, 
insoluble en agua, que hierveá la temperatura 
citada. y å la queseatribayela fórmula €, 11,0, 
por más que no hava sido comprobada, vue, par 
el contrario, se tienda hoy á considerar este cuer- 
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po, más bien que como compuesto definido, como 
una mezcla de varias especies quimicas, Jo «que 
hace que no tenga lugar determinado en la ela- 
sificación general de los compuestos organicos, 


RESINOSO, SA (del lat. resinósus): adj. Que 
tiene ú destila resina. 
... su hoja (la de la estepa negra), replega- 
da, RESISOSA y estrecha, es de verde osenro, 
JOVELLANOS, 


-Rusteoso: Que participa de alguna de las 
cualidades de la resina. 

...: la (savia) descendente... contiene en otras 
plantas principios astringentes, colorantes, 
aceilosos, gomosos, RESINUSOS, ete. 

OLIVÁN, 


RESISA: f, Octava parte que se sacaba de la 
otra octava, que en cl vino, vinagre y aceite se 
había cobrado por el derecho de la sisa, 

RESISAR: a. Achicar más las medidas ya sisa- 
das de) vino, vinagre y aceite, rebajando de ellas 
lo correspondiente á la resisa, 


RESISTENCIA (del lat. resistentia): f. Acción, 
óetecto, de resistir. 

Replicóle Cortés qne como él fuese volunta: 
riamente, sin dar lugar á que le perdiesen el 
respeto, importaria poco la RESISTENCTA de sus 
vasallos, etc. 


Sonis. 


Llegados á la Isla gaditana los constitucio- 
nales, se dieron à poner en actividad y movi- 
miento todos los medios de defensa y RESIS- 
TENCIA que ofrecía la plaza cu si misma, ẹbe. 

QUINTANA, 


-= Resistexcia: Legisl. HMillanse en nuestras 
antiguas leyes multitud de disposiciones en que 
se pena á los que cometieren el delito de resis- 
tencia á la justicia, Después de recordarlas, por 
la importaucia histórica «que en sí encierran, se 
expresará separadamente lo que concierne à la 
resistencia hecha á la autoridad, å la fuerza pú- 
blica, y á la Guardia civil, 

Quien quita la vida ¿algún Consejero, alcal- 
de casa y corte, ó à otro de alta clase, como go- 
bernador de provincia, cuando están usando de 
su oficio, ineurre en las penas de muerte y con- 
liscación de todos sus bienes, siendo además te- 
nido por alevoso; y si sólo hiere ó prende, sufri- 
rá la pena de muerte y confiscación de la mitad 
de sus bienes (ley 1.%, tít. X, lib. XII de la No- 
vísima Recopilación). Jl que mate ó prenda á 
enalquiera de los alcaldes, Jueces, Justicias, Me- 
rinos, alguaciles y demás oficiales que deben juz- 
gar los pleitos y administrar justicia por si ó por 
otro, ha de perder la vida y la mitad de sus bic- 
nes; y si sólo le hiere, pierde también la mitad 
de ¿stos y ha de ser desterrado del reina por diez 
años (ley 2.2). Valiéndose de las armas, ó juntan- 
do gente y yendo con ellas contra las justicias, 
se les desterrará del reino por un año y pagará 
6000 maravedís; mas si des quitare algún preso, 
ó les impidiere la prisión de algún reo ó la eje- 
cución de justicia en él, siendo éste acreedor á 
pena corporal, se le impondrá la misma pena, y 
no siéndolo sino á otra menor, ha de estar pre- 
so medio año y «lesterrado dos del reino, en el 
caso de ser hidalgo, por su osadía contra la jus- 
ticia, y si no fuere hidalgo tendrá medio año 
más de prisión (ley 5.2), En la ley posterior se 
mauda que å los que cometieren delito de resis- 
tencia á las justicias ò las hirieren, si atendida 
la calidad de aquélla y de las personas se les 
había de imponer pena corporal, se les conmute 
en vergüenza y ocho años de galeras, salvo si la 
resistencia fuere tan calificada que por escar- 
miento se deba y convenga hacer mayor castigo 
(ley 6.8), No obstante, como la resistencia å las 
justicias puede cometerse de tantas maneras y 
con tanta variedad de cireunstancias, tiene más 
lugar en éste que en otros el arbitrio del Juez 
para imponer la pena en cada caso, Está prohi- 
bido imponer penas á los reos de resistencia à la 
justicia, sin preceder su declaración, la audien- 
cia de sus excepciones ó defensas, y la prncba le- 
gal del delito y delincuente, anulándose enal- 
quier estilo ó práctica contraria (Real cédula de 
1.? de agosto de 1784). El conocimiento y casti- 
go de estos delitos corresponde å la justicia or- 
dinaria, la cual puede y debe proceder aun eon- 
tra los que gozan de fuero militar y celesiástico 
(leyes 7.8, 8,2 y 10, tit. X, lib, XIT de la Novi- 
sima Recopilación). No se impone ya la contis- 
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cación de bienes. En la actualidad los delitos de 
resistencia á la justicia se castigan con arreglo 
á los arts. 263 y 264 del Código penal, que tra- 
tan de los atentados contra la autoridad, Véa- 
$0 ATENTADO. 

Resistencia á Ta ttaridad, - Con arreglo à) 
art. 265 del Código penal, los que sin cometer 
atentado resistieron à la autoridad ó sus agen- 
tes, ú los desobedccieren gravemente en el gjer- 
cicio de las funciones de sus cargos, serán casti- 
gados con las penas de arresto mayor y multa 
de 123 4 1250 pesetas, Como pudiera ofrecer al- 
gua duda la determinación de la resistencia, 
conviene tener presente que el Tribunal Supre- 
mo ha declarado que la resistencia de que ha- 
bla el art. 265 del Código penal, en el hecho de 
referirse al 263 (el que define el atentado), indi- 
én bastante que ha de ser manifiesta y digna de 
reprensión; no bastanilo para que pueda aplicar- 
se el primero de dichos artículos la sola circuns- 
tancia de manifestar oposición ó falta de confor- 
nidad con lo mandado, lo que en su caso, por 
no ser verdadora resistencia ni desobediencia 
grave, sólo sería, con arreglo á las condiciones, 
penable en juicio de faltas (Sent, de 3 de diciem- 
bre de 1877). Otra sentencia digna de tenerse en 
cuenta es la de 12 de diciembre de 1874, en la 
que se establece que los alcaldes, como presiden- 
tes de la corporación municipal y encargados de 
ejecutar los acuerdos de los Ayuntamientos para 
ejecutar registros, con objeto de averiguar si 
existen ó no en una cass electos sujetos á la con- 
tribución de consumos, no están, sin embargo, 
autorizados para poder registrar una casa para 
el enmplimiento de aquéllos, ni aun para el de 
las resoluciones que dictaren como jeles de ad- 
ministración del Municipio, sin impetrar antes 
la autorización del Juez de primera instancia ó 
municipal, caso de negativa de los vecinos, y 
mucho menos para delegar estas funciones en los 
dependientes de su autoridad; que, por tanto, 
aun cuando se opusiera el inquilino de la casa á 
la entrada en ella de un alguacil y otras perso- 
nas que le acompañaran de orden del alcaldo, no 
incurren en la responsabilidad del art. 2635 del 
Código penal, por no haber en este hecho des- 
obediencia grave ni leve, en atención á no ema- 
nar el mandato de autoridad competente, 

Resistencia á la fuerza armada. — incurren en 
la pena de muerte los baudidos, contrabandistas 
y salteadores qne hicieren Mmego 6 resistencia con 
arma blanca å la fuerza que los capitanes ó co- 
mandantes generales emplean, como jefes desti- 
nados expresamente al objeto de perseguirles por 
sí ó como auxiliantes de las jurisdicciones reales 
ordinarias ó de rentas. Los reos quedan sujetos 
por el hecho de tal resistencia & la autoridad 
militar, y han de ser juzgados por un Consejo de 
guerra, Los reos que no hayan hecho fuego ni 
resistencia con arma blanca, pero que hubiesen 
acompañado á los que cometieron estos delitos, 
serán condenados per el mismo Consejo ú diez 
años de presidio, Pero cuando la tropa preste 
auxilio á las mencionadas jurisdicciones ó á otra, 
siu haber precedido delegación é nombramiento 
de jefe de ella, por el capitán ó comandante ge- 
neral, conocerá de la cansa la jurisdicción á quien 
correspondan los reos, aunque hubieren hecho re- 
sistencia, por Ja cual se les impondrá la pena de 
azotes (ley 10, tit. XII, lib. XIT, Nev. Recop.). 

En la actualidad, los insultos, atropellos y re- 
sistencia á la fuerza pública en actos de servicio 
constituyen un delito especial comprendido en 
el Código de Justicia militar, parte concerniente 
al penal, y se halla sometido å la jurisdicción 
militar, conforme å la ley Orgánica del poder Ju- 
dicial, Ordenanzas del ejército, ley de organiza- 
ción y atribuciones de Guerra de 10 de marzo de 
1884, y la de Enjuiciamiento militar, 

Rexistencia á la Guardia civil, — La resisten- 
cia å la Guardia civil como instituto armado 
produce desafuero, y se somete al conocimiento 
de los tribunales de Guerra (núm. 4 del art, 350 
de la ley del poder Judicial). En su consecuen- 
cia, no puede ser castigada por la legislación ci- 
vil, ni del Código penal, ni de la Novísima Re- 
copilación; pues por mis que las leyes de unifi- 
cación de fueros hayan establecido el principio 
de que los pmisanos sean ¡roceszulos por el Códi- 
go penal ordinario cuando el delito de que se 
hallen acusados se halle comprendido en éste, es 
lo cierto que el de resistencia armada ó insulto 
á centinelas ó salvaguardias no es un delito co- 
mún, sino especial y de índole puramente mili- 
tar, pues es en daño de las instituciones arma- 
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das, y un ataque á la inviolabilidad de qu . 
siempre investida la fuerza pública para la está 
servación de todo su prestigio. El Tribun KA 
premo ha hecho con respecto á esta materi la 
siguientes importantes declaraciones: Que E as 
do se injuria 4 una pareja de la Guardia divi 
que se halla auxiliando å la autoridad dinini 
trativa por orden del gobernador de la ovin. 
cia, corresponde el conocimiento de esta delito 
á la jurisdicción ordinaria (S. de 27 de noviembre 
de 1877), Que cuando varios paisanos hacen o 
sistencia armada á la Guardia civil con el objeto 
de arrebatarles unos presos que ésta conducía A 
establecimiento correspondiente para extingui, 
la pena que se les impuso, y huyendo los presos 
en varias direcciones, los guardias hacen fuego 
contra ellos, quedando muertos en el acto S 
rresponde el conocimiento de la cansa sobre el 
delito de resistencia cometido contra la Guardia 
civil á la jurisdicción de Guerra, y á la jurisdic- 
ción ordinaria el de los homicidios de los pre- 
sos (S. de 23 de febrero de 1872). 


- RESISTENCIA: Tis. En Mecánica y en Cons- 
trucción, se entiende por tal una fuerza que se 
opone al cfecto que otra fuerza tiende á produ- 
cir sobre un cuerpo cualquiera, Namándose 4 la 
segunda potencia, El estudio de las relaciones 
que ligan á las potencias con las resistencias 
constituye gran parte de la Mecánica; pero en la 
imposibilidad de tratar asunto tan importante 
con la extensión debida, ya por la índole de esta 
obra, ya porque en artículos especiales se estu- 
dian varias de estas relaciones que cuadran me- 
jor en aquéllos, sólo nos ocuparemos en el pre- 
sente de la resistencia bajo un punto de vista 
general, dejando, para tratarlas especialmente, 
Jas dos más importantes divisiones que de las 
resistencias pueden hacerse, cuales son la resis- 
tencia de materiales y las resistencias pasivas 
(véanse), que son la base de dos ciencias impor- 
tantísimas en la vida de los pueblos: la Cons- 
trucción y la Maquinaria. 

Sabido es que en todo cuerpo Juchan entre 
sus moléculas dos fuerzas, que son la atracción y 
la repulsión, determinando la igualdad de am- 
bas ó cl predominio de alguna de ellas los tres 
estados principales de los cuerpos, que se presen- 
tan bajo forma líquida en el primer caso, sólida 
cuando dominan Jas fuerzas atractivas ó de co- 
hesión, y gaseosa si, por el contrario, predomi- 
nan las repulsivas ú de expansión, cuyos resul- 
tados pueden modificar los agentes físicos, ya 
favoreciendo la acción de una de dichas fuerzas, 
ya debilitándoJa, ó combinando ambos efectos 
para que el producido sea más enérgico. Siendo 
la potencia una tercera fuerza que se hace obrar 
sobre un cuerpo en cualquier estado, cuya fuerza 
desarrolla la reacción consiguiente ó resistencia 
del cuerpo 4 la fuerza anterior, habrá que ver 
qué modificaciones introduce esta fuerza en el 
sistema, considerado el cuerpo bajo sus tres es- 
tados, sólido, líquido y gaseoso. 

Resistencia de los cuerpos sólidos. — Siendo la 
resistencia la reacción prodncida por la potencia, 
tiene que ser directamente opuesta á ella; y como 
un cuerpo, como la materia no puede crear fuer- 
za, la resistencia no puede ser otra cosa que la 
resultante de las componentes de las atraccio- 
nes y repulsiones moleculares en dirección de la 
potencia, quedando, por lo tanto, debilitadas 
las acciones moleculares en lo que estas acciones 
valen; si la resultante resistencia es inferiorá la 
potencia, el cuerpo se romperá; si el cuerpo está 
unido á otros, pero los enlaces son más débiles 
que la atracción molecular del cuerpo que sufre 
la potencia, en lugar de romperse éste se sepa- 
rará de los demás rompiendo los enlaces: si la 
potencia equilibra á la resistencia habrá equili- 
brio en todas las fuerzas, pero Jo que se liama 
equilibrio estricto, es decir, que si aumenta la 
potencia siquiera sea en cantidad infinitamente 
pequeña, dominando la potencia, se vendrá a 
caso anterior, y si la potencia es menor qué la 
resistencia quedará la cohesión del cuerpo $ 
está solo ó sn enlace con los demás, en otro caso, 
debilitado, ya en absoluto si se ha excedido del 
límite de elasticidad de la materia, ya sólo mien- 
tras dure la acción de la potencia, 

Las moléculas de los cuerpos ejercen unas S0* 
bre otras atracciones mutuas, que cuando aque 
Blas están en libertad tienden & colocarse en UN 
l orden determinado, como sucede con los cuerpos 

cristalizados y con los cuerpos orgánicos, dedon- 
do resultan dos hechos: que en tales cuerpos será 
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a resistencia en el sentido en que la ac- 
lecular se ha desarrollado con más ener- 
otro cualquiera, y asi cualquier es- 
tienda á disgregar el Enerpo en este 
: ará mayor resistencia que 
sentido eneon porque la resultante de las ac- 
cualquier e culares tiene la dirección de la po- 
ciones mo e tanto es ella misma su componente 
teno Y Pajrección; así sucede en las maderas 
en dicha de fibras delgadas unidas entre sí, 
compia to la tenacidad será mucho mayor en 
on sido de estas fibras, así como en los crista- 
e embién variará la resistencia según la di- 
sección del esfuerzo que se aplique para destruir- 
la; de donde se deduce que en los cuerpos sóli- 
dos hay gue atender ASR naturalean, ntima y 
al modo como se han formado, o sor vánd ese que 
“sando en la formación de un cuerpo pa oido 
fuerzas que modifiquen las natu ales de alini: al 
6 de cohesión resultan Cuerpos amoríos, en los 
ue no se puede predecir custl seri la dirección 
de mayor resistencia; pero los cuer pos así tor nia- 
mados, que sin embargo son capaces de crista- 
Jizar, se ba observado que con el tiempo adquie- 
ren insensiblemente sus moléculas cierta ten- 
dencia á cristalizar, que modifica las condiciones 
de su resistencia; así, por ejemplo, una barra de 
hierro forjado es más resistente en st cubierta ex- 
terior, que ha recibido la acción directa del mar- 
tillo, que en la interior, & que dicha acción no 
ha podido llegar más que de una manera imper- 
fecta; y abandonada ásimisma, y más si sufre vi- 
braciones por cualquier causa, acaba por conver- 
tivse en una especie de hierro cris talino que re- 
siste mejor que el primero los esfuerzos de com- 
presión, y en cambio mucho peor que antes los 
tracción. 
o todo lo dicho se desprende que las fuer- 
zas que obran sobre un cuerpo jmeden clasifi- 
carse en dos grupos, según que excedan o no al 
límite de elasticidad del cuerpo; en el primer 
caso pueden pasar del límite de cohesión, y en- 
tonces el cuerpo se rompe, se desagrega, utilizan- 
doesta propiedad para pulverizar ó dividir aquél, 
ó bien, no excediendo del límite de la cohesión, 
las moléculas se agrupan de modo «diferente, y 
esta propiedad se utiliza para el trabajo de la 
mayor parte de los objetos en que el material 
no hace más que cambiar de forma, ya para es- 
tirarse en planchas si el cuerpo es de los qne se 
Haman madeadles, ó en hilos si es de los que re- 
ciben el nombre de duetiles, ó doblarse ó encor- 
varse bajo diversas formas; eu el segundo caso, 
es decir, cuando las fuerzas exteriores no exce- 
den de los límites de la elasticidad, cuando cesa 
la fuerza exterior el cuerpo vuelve å adqnirir su 
forma primitiva, teóricamente al menos, ¡mes 
en la práctica, como no hay cuerpo alguno per- 
fectamente elástico, lo que hace es tomaruna 
nueva forma de equilibrio muy poco distante de 
la Primera, y que acaso sea mas estable que 
aquella cuando se halle sometido á las mismas 
fuerzas exteriores; en esto precisamente se apa- 
Ja la teoría de las construcciones, escogiendo 
para ellas materiales apropiados para que resi 
N Sn romperse las fuerzas à que han de estar 
sometidos, cuyo estudio corresponde á la teoría 
e la resistencia de materiales, de que nos ocn- 
paremos en lugar oportuno (Y. RESISTENCIA DE 
BRIA LE: 
a nando dos cuerpos están unidos entro sí, 
pueden hallarse en simple contacto ó cou eula- 
hs que consoliden esta unión; en el primer enso 
ción ai exteriores, incluyendo en ellas la nc- 
lidar ta gravedad, pueden tender å conso- 
teoría d umon, y su estudio corresponde á la 
M el equilibrio, ó à destruirla, y aun enton- 
cions erza es inferior á la adherencia (condi- 
dos etos mientos, igualó superior, y en to- 
movimiento depor fundada la locomoción ó el 
idos tambi eos cuerpos sólidos sobre otros sú- 
problema ién. $ i los cuerpos tienen enlaces, el 
es lo que prede ser: o destruir estos enlaces, que 
e obras, $ propone la demolición de toda elase 
exteriores ae ma a å pesar de las fuerzas 
N , 
lendo su estudio 
ones; cuendo 
cansa, las fuer 


mayo? l 
ción Mo 
gía que en 
fuerzo que 


deben veneerlos, correspon- 
ú la estabilidad de dos eons- 
disminuyen por el tiempo ú 


zas provenientes de los enla- 

ces, | aras DH , 

terion acercarse å ser ignales ¡las fuerzas ex- 
ina, conocidas, se dico que el sistema está en 


este dos COn efecto, aun cuando pueda en 
ayan paraliza panecer muchos años, porqne se 

Uetores, el y do en la acción los esfuerzos des- 
> l Menor accidento d moditicación de 
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fuerzas leva la completa destrucción del siste- 
ma. 

Resistencia de los líquidos. - La cohesión en 
Jos líquidos la hemos supuesto nula, toda vez 
que los hemos delinido implícitamente como 
cuerpos en que las fuerzas de atracción y repul- 
sión son iguales: pero esto no es absolutamente 
cierto, aun cuando se aproxime bastante å la 
verdad: la resultante de estas dos fuerzas en to- 
dos sentidos es tan débil, que les da ese carác- 
ler especial de movilidad que en ellos se distin- 
gue; pero siempre existe, por pequeña que sca, 
diferente en cada cuerpo, pero existe al fin, como 
lo prueba una gota de aceite que, vertida en un 
vaso de agua, par mucho que se mezcle, cuando 
queda en reposo, acaba por agruparse nueva: 
mente al cabo de más 6 menos tiempo, lo que 
no sucedería si no existiera resultante alguna 
para los liquidos; á dicha resultante, que en casi 
todos los líquidos es nna atracción, se la llama 
viscosidad, que puede ser diferente para distin- 
tos líquidos; de aquí resulta cierta resistencia 
å las acciones exteriores cuando se trata de se- 
parar ó dividir sus moléculas, y que es sumamen- 
te grande, intinita tal vez, si se trata de compri- 
mirlos, es decir, que siempre se opone á la po- 
tencia una resistencia interior, pareciendo como 
que de las fuerzas interioros dejan de obrar 
aquellas que van en la dirección de la exterior, 
para que se presenten las de nombre contrario 
å defender al liquido del agente exterior. Entre 
líquidos que no tengan afinidad alguma y de 
densidades diferentes es difícil la penetración, 
y acabau siempre por repelerse, colocándose en 
el orden de sus densidades, auxiliados sólo por 
la gravedad: y si son de densidades iguales se 
les ve mezclarse con algún esfuerzo, bajo la ac- 
ción de un movimiento cualquiera, de modo que 
la resistencia es pequeña; si los liquidos tienen 
afinidad las condiciones cambian, pues viene es- 
ta nueva fuerza de afinidad de mayor energía 
que la cohesión, á la que sustituye en el primer 
momento y modifica después para formur un 
nuevo conpmuesto, 

Los líquidos con los sólidos, si no hay afini- 
dad entre ellos, el líquido, como menos resisten- 
te, cede, desarrolándose entre ambos un roza- 
miento; y si el sólido está dentro del líquido, 
moviéndose con una velocidad Y por segundo, 
en este tiempo desalojará un volumen de líquido 
igual a AP si A es la proyección del sólido so- 
bre un plano normal al movimiento, y la canti- 
dad de movimiento que á tal masa corresponde 
será 


Y Y 

esto suponiendo que los filctes Jíquidos que ro- 
dean al cuerpo conservan su paralelismo, lo que 
se admite de ordinario; pero no sucede si el cuer- 
po se muevo en un Huido indefinido, separándose 
Jos hilos para dejar paso al cuerpo sólido y unir- 
se después de nuevo, y si el sólido esta fijo y el 
líquido se mueve se forman remolinos por los 
movimientos de rotación debidos ü da oblicuirlad. 
De esto se desprende que, puesto que los liletes 
fluidos lo que hacen en todo caso es separarse 
para dejar paso al cuerpo sólido, la resistencia 
del líquido debe variar con la forma del cuerpo 
sumergido en él; y así es en electo, basindose 
en este priveipia Ja construcción de los bugues, 
haciéndose sentir esta resistencia en la distinta 
velocidad que bajo una misna fuerza tonan bu- 
ques de diferente farma, así como la acción «ue 
producen en el agua Jas paletas ó la hélice de un 
barco de vapor y el efecto producido por el re- 
mo, en cuya boga se ve que, á pesar de la dile- 
rente masa y volumen que representa la embar- 
:ación, comparada con el total delas palas de los 
remos que Ja impulsan, ó con la hélice que la 
nueve, sólo por la forma, por la manera deobrar, 
la vesisteucia del agua sobre el motor es la que 
hace vencer la resistencia del mismo líquido á 
ser atravesado por la proa, y para vencer tim- 
bién el rozamiento en los costados del buque, 
De las experiencias hechas sobre este punto por 
3ussut, Alembert y Sondorcet,, resulta que, 
variando los ángulos de proa según los términos 
de la serie de números impares multiplicados por 
12,4 partir de 1x 12 hasta 15x 12, la resisten- 
cia va aumentando en esta forma: 0,40, 0,41, 
0,44, 0.54, 0,69, 0,85, 0,96, 1,00, y para angu- 
los en la popa variando en esta forma: 1x24, 
2x21,4x21 y 5x2; las resistencias ignaldad 
do proa erecen en esta otra; 0,84, 0,56, 0,89, 
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1,00, encontrando que la resistencia era menor 
cuando los costados del buque eran curvos; estos 
experimentos sólo pueden dar una idea de la in- 
lluencia de las proas y de las popas, pero no nù- 
meros absolutos, pues eran hechas en pequeño 
y ho se pueden aceptar sin comprobación para 
grandes buques; según Bossut, la resistencia de 
wn navío de línea estaba comprendida en 0,15 y 
0,20 de la de su cuaderna mayor, cifra muy ele- 
vada, según los ingenieros navales, para los bu- 
ques de vapor que hoy se construyen que cortan 
el agua sin levantarla. 

Resistencia de los gases, — La resistencia en los 
gases varía con la manera de obrar la potencia; 
en ellos la acción dominante es la repulsión; por 
lo tanto, parece á primera vista que todo esluer- 
zo que tienda i separarlos, como obra en el mis- 
me sentido que la resultante de las fuerza inte- 
riores ho creará resistencia, y jor el contrario 
ésta se hará sentir cuando la potencia obre para 
reducir su volumen; y con efecto, en esta última 
parte es cierta la consecuencia, circunstancia 
que se utiliza para aprovechar la reacción, conse- 
cuencia de la resistencia que oponen ù la com- 
presión, para dar movimiento á las máquinas de 
vapor, gas, aire caliente, ete., y å fin de evitarlos 
choques de los ¿mbolos con los cilindros de gas 
ú de vapor, para detener la caída de la maza en 
un martillo pilón de vapor, cte. ; pero no es tan 
exacta la primera consecuencia que se deduce de 
la naturaleza de los gases, lo que nace de que en 
realidad no hay para el hombre esfuerzo que 
tienda å dividirlos; si suponemos una masa de 
gas encerrada en un recinto y que introduci- 
mos en é) un plano y te hacemos avanzar en una 
dirección perpendicular al mismo, con Jo que 
parece que se tiende å separar el gas contenido 
á un lado del plano del que lo está en el opues- 
to, no es esto lo que se hace en rigor, pues á 
medida que el plano avanza dejando espacio al 
gas contenido en la parte posterior para que se 
dilate y ayude la acción del plano, se comprime 
el gas contenido en la parte que tiene delante, y 
esta resistencia & la compresion es la que se hace 
sentir; si el plano es una lámina muy delgada 
que entra de corte en el recipiente también ha 
de encontrar resistencia, porgue por dina que 
sea la hoja tiene su corte alguna superficie que 
tiene que desalojar el gas que encuentra å su 
paso, ponerle en movimiento consumiendo así 
cierta fuerza, y hacer que se comprima en tanto 
cuanto representa el volumen de la hoja intro- 
ducida. 

Mas podría ercerse que en la atmósfera indefi- 
nida de aire que nos rodea, nosienda aplicables 
las consideraciones anteriores, no había resisten- 
cia alguna para la lámina en Jos dos casos consi- 
derados, que comprenden todas; pues si la kimi- 
na marcha en dirección inclinada, este movi- 
miento se puede descomponer en dos, uno según 
el plano de la hoja yotro perpendicular, que 
ambos producen resistencia. En el aire, si la ho- 
je se nueve según una dirección perpendicular 
á sn plano, tiene que empezar por poner en mo- 
vimiento la inmensa masa de aire que tiene do- 
lante, y esto no se verifica sin una compresión 
que produce resistencia, mientras que detrás de 
la hoja se hace un vacío relativo que cuesta un 
esfuerzo, aun cuando otra masa de aire venga á 
reemplazar al primero, lo que equivale & un 
nuevo movimiento; de manera que la resistencia 
se presenta y es debida, primero á la que opone 
la materia ó la fuerza de inercia de la materia 
part cambiar su estado de equilibrio, ya esté en 
movimiento ó en reposo, y segundo por la com- 
presión que sufre el cilindro ó prisma gaseoso 
formado delante de la hoja. Cuando ésta avanza 
en sentido de su plano, el efecto es el mismo 
que cuando el gas se halla encerrado en un reci- 
piente, y el fenómeno no hace más que dismi- 
imir de intensidad, Hasta hoy no se conoce el 
medio de regular teóricamente estas resisten- 
ias, pero pricticamente se ha comprobado que, 
si en lugar de una placa delgada se mueve un 
cuerpo prismático de igual snperficie que la pla- 
ca en la proa, la resistencia disminuye, siendo 
tanto menor enanto más largo es el prisni, así 
come también es menor la resistencia si el euer- 
po presenta una verdadera proa, Duhuar, Por- 
da, Tibaut y otros experimentadores han Ims- 
cado fúrmadas para determinar estas vesisten- 
cias; y de los resaltados obtenidos, para un ener- 


j po terminado por una proa plana de secejón rec- 


ta del cuerpo, cuva superticio en metros cuadra: 
dos sea s, moviéndose eu dirección perpendicular á 
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su plano, v la velocidad en metros por segundo, 
e un coeficiente variable con la longitud del 
cuerpo, la resistencia Jé viene represen tada por 
la formule 

R= 0,0625 cer”, (1) 


valiendo e=1,43 para una superficie ù hoja del- 
gada, 1,17 pwa un eubo y 1,60 para un prisma 
de base cuadrada, y en que Ja longitud o aris- 
ta lateral es triple del kulo de la hase; el traba- 
jo resistente del ajre vendrá representado por 
el producto de £, por el camino recorrido por el 
plano, y siendo éste proporcionala la velocidad, 
en la fórmula del trabajo entrara el factor 
0,0625er, constante, undiplicado porel enho de 
la velocidad, y por luto las resistencias pura 
un mismo cuerpo crecen con el cubo de las velo- 
cidades, razón par la que da resistencia se hace 
mmy sensible eu tos trenes que marchan à gran 
velocidad; variando, como es consiguiente, con 
la dirección y velocidad del viento, que puede 
favorecer y perjudicar la marcha. 

Ta resistencia del aire puede emplearse coma 
mator en los molinos de viento, y á ella es de- 
bida Ja acción del regulador de paletas que se 
emplea en Jas sonerías de los relojes (Y. RuLo- 
JERÍA) y en otros aparatos mecánicos, La resis- 
tencia que opone al viento la vela tendida de 
un buque es causa de la marcha de éste, y de- 
bida á la resistencia del aire, que sin ella pasaria 
sin producirse el menor efecto, y puede conside- 
rarse la vela como un plano para caleularla, 
siempre que la sagita de la enrvatura no pase 
de 0,25 de ja anchura media, según esta com- 
probado, 

Husistenciós pasivas, — Son las resistencias de 
todo género quese oponen al movimiento de una 
máquina ó le dificultan, teniendo ésta que gas- 
tar parte de su fuerza en veneertas. Toda máqui- 
na tiene por objeto, camo sabemos, modificar y 
disponer las fuerzas naturales que el homhre tie- 
neásu disposición para producir determinados 
efectos Ú obtener un trabajo; si sus elementos 
fueran líneas y superficies geométricas libres de 
las condiciones de la materia, la suma de traba- 
jos producidos en un tiempo cualquiera, en un 
momento dado, por cada una de las piezas de la 
máquina, secía igual al trabajo producido por la 
fuerza motriz, é igual también al trabaje apro- 
vechado por los úi(imos órganos de la máquina, 
ó sea al de aplicación útil de la misma máquina; 
pero «desgraciadamente no es así: los diferentes 
mecanismos que componen aquélla, todas sus 
piezas, poseen un peso que tiene que poner en 
movimiento la potencia: por bien pulimentadas 
que se hallen las superficies, presenten poros 
que, al rozar sobre otras superf engranan 
en las partes sulientes de las mismas, siendo 
forzoso romper este enlace á expensas de la må- 
quina misma, que se va desgastado; los úrganos 
de transmisión se mueven en el aire, enel agua, 
en un medio cualquiera, medio material que, 
tranquilo óen movimiento, tiene la maguina que 
modificar en su estado mecánico, y en cada una 
de estas operaciones tiene que prodncir un tra- 
bajo que se invierte en pura pérdida para el elec- 
to útil, no llegando á los operadores mis que 
una fracción de la fuerza primitiva, más ó me- 
hos grande, según sea la máquina, más ó menos 
perlcela y más ó menos complicada, y de aquí 
que el trabajo del motor se «divida en dos par- 
tos esencialmente diferentes: trabajo útil y que 
se aprovecha para el efecto å que la máquina 
está destinada, y trabajo resistente ó que se de- 
dica à vencer las resistencias propias de la ma- 
quina y del medio en que se mueve: y cano es- 
tos trabajos vienen de la resistencia que la ma- 
teria opone á ser modificada en su estado de mo- 
vimiento, ó en el de reposo relativo, ó enla posi- 
ción relativa de cada una de sus moléculas, y 
como parte de estas resistencias son las que la 
nuuquina está destinada à vencer para producir 
si electo útil, y otra parteson las perjudiciales al 
aprovechamiento, es natural dividir las resisten- 
clas en activas, que luchan con la inerza y cuya 
antlación produce el trabajo útil, y pasivas, que 
dificultan la transmisión de esta misma fuerza, 

Las resistencias pasivas principales son: el pe- 
so «le la maquina y sus elementos, los rozamien- 
tos de primera y segomda especie, los choques, 
Ja resistencia de los medios, ete; pero hay que 
tener presente que estos mismos elementos de 
resisten 2 pneden ulilizarse 4 veces come me: 
dios de acción más ó menos directa, y en tales 
rasos habrá que estudiar si oste elemento es 
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en absoluto un agenteó si parte de él olma como 
resistencia pasiva, y cuál es esta parte para dis- 
minuirla todo Jo posible, para transformarla en 
efecto útil. El trabajo de una fuerza es el pro- 
ducto de esta fuerza por el camino recorrido en 
un momento cualquiera (Y. Tra BAJO), y de aquí 
que, para disminuir Lodo la posible el trabajo re- 
sistente, sea lo más conveniente, o reducir la 
masa de los mecanismos de transmisión todo lo 
posible, reducir su carrera ú su velocidad, ó 
hacer ambas cosas å la vez; en cuanto se refiera 
al peso y á los choques, disminuir el rozuniento 
todo lo factible y hacer do posi-le por adaptar Ja 
marcha de la máquina al medio ex que se en- 
enentra, ya que éste no sea en general Mici 


il mo- 
dificarte, ques en tal caso convendría estudiar el 
medio de conseguirlo, No procede que nos ocu- 
pemos aquí de los rozamientos ni del choque, 
que tienen su puesto especia] en otros artículos, 
V. Cituque, ROZAMIENTO, RESPALAMIENYO y 
RobaDF Ra. 

Tomemos como primer ejemplo los transpor- 
tes: si suponemos una carga cualquiera que hay 
que transportar sobre un camino horizontal, teo- 
tieamente no habría resistencia que vencer du- 
rante la marcha, y sí sólo al comenzar el movi- 
miento ó al modificar la velocidad, para vencer la 
inercia; pues estando sostenida da carga por el 
terreno, la componente del poso en la dirección 
horizontal de la marcha es nula, y por tanto el 
trabajo sería nulo también; pero se presenta en 
acción el rozatujento, que obra ¡nimero vore- 
ciendo á la potencia, sin lo que el hombre, el ca- 
hallo ó las ruedas motrices de una máquina fija ó 
móvil no podrían marchar, y despues obra como 
resistencia que se opone å la marcha de la carga 
sobre el camino; conviene disminuir todo Jo po- 
sible esta resistencia al arrastre, y se consigne: 
primero, montando la carga sobre un juego de 
ruedas que translorma el rozamiento de priera 
especie 6 de resbalamiento en otro de segunda ó 
de rodadura, mucho menos enérgico; después ha- 
ciendo que la vía ses dura, resistente, igual y 
bien conservada, convirtien-o el terreno natural 
en una carretera, y si esto no es bastaute en una 
vía férrea, con objeto de que el pozamiento dis- 
minaya; pero en tal caso se presenta otro pro- 
blema: la locomoción en los caminos de hierro 
es producida por el rozamiento de las ruedas 
motrices de la máquina sobre los rieles, y à medi- 
da que el rozamiento sea menor la tracción se 
hace en peores condiciones, pudiendo suceder 
que en nna máquina á gran velocidad sus ruedas 
queden paradas por completo y patinando aqué- 
s sobre los carriles, en cuyo caso será preciso, 
si la causa es constante y debida & una pendien- 
te fuerte, poner un carril central de eremallera 
en el que vaya engranando una rueda dentada 
montada sobre el eje motor de la máquina, ó si 
la causa es accidental, como sucede en tiempo de 
nieves, vertiendo arena la máquina misma de- 
lante de las ruedas motrices para aunientar el 
rozamiento; en países fríos, como Siberia, en 
que la marcha por los hielos tiene el hombre 
que hacerla con patines para aumentar el roza- 
miento, y en que el empleo de las ruedas en los 
vehículos no tendría objeto, empleúndose esos 
trineos de plancha de hierro que desliza sobre 
la nieve, el tiro de orelinario se hace con perros, 
no ya sólo porque no es necesario un gran cs- 
fuerzo para el arrastre, sino también porque se 
aumentan las superlicies de rozamiento, de con- 
tacto entre el motor y el suelo, porque es ma- 
yor el número de animales que para producir 
menos esfuerzo que una caballería es necesario, y 
por tanto mayor el número de puntos de apoyo, 
y atemis éstos más adherentes por la conligura- 
ción de los pies del motor. Además, en todos 
casos, si la velocidad es pequeña y el aire está 
tranquilo, la resistencia del aire puede decirse 
que es insixuilicante, y se reluce ca rigor al ro- 
zamiento de las caras laterales del vehículo con 
el melio ambiente; pero si la velocidad es gran- 
de resulta una resistencia enorme å la marcha, 
resistencia que, según se deluce de las experien- 
cias hechas por Thibault en Brest, para on pris- 
ma de base cuadrada cuyas aristas laterales sean 
paralelas á Ja dirección del movimiento está ex- 
presada por ¿=0,0625057, siendo S la base 
del prisma que se opone al viento, Y la veloci- 
dad del tren ó del prisma, y C un coeficiente va. 
viable entre 1, 10 y 1,43: de esta resistencia he- 
mos tratado mis particularmente al ocuparnos 
de la resistencia de los Huidas, por lo que no 
insistimos nui, 
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La inclinación en las lineas es otra cansa d 
resistencia, de la que no nos OCUPADOS aqni e 
qne se ha tratado ya en los artículos PERDUE 
tr, RAMPA y RASANTE (véanse); otra nueva Vai 
sa de resistencia son las curvas, ror cuanto Te 
vían la dirección de la tracción, parque ercan ro. 
zamientos oblicuos, y en Jos lerrocarriles N o 
rozamiento entre los rebordes de las ruedas y el 
carril; de la julluencia que las curvas tienen yel 
debemos ocupar ny especialmente, pues dela 
dia de éstas depende la Importancia de tal resi 
tencia á la tracción. is- 

Es sabido que la unión de dos alineaciones rec 
tas es lorzoso hacerla en los lerrocarriles porme. 
dio de una alineación curva tangente å las prime- 
ras; y que si bien en las carreteras es potestati- 
vo dejar el trazado poligonal, á hacer el formado 
por dos curvas tangenles à cada dos rectas co- 
mo en Tas prinieras vias mencionadas, es más 
conveniente esto último, permitiéndose Sólo el 
otro sistema en las calles de las poblaciones, en 
que, por regla general, Day que sujetarse å otras 
consideraciones, y aun en las teorías modernas 
se sustitnyen los ángulos por challanes, con lo 
que, si no se traza una curva, la línea de movi. 
miento se aproxima más á ella. Si una línea fé. 
rrea tiene sus carriles formando líneas poligo- 
nales, como las ruedas de rebordes de Jos ta- 
rmajes tienen unidas & su eje común una bata- 
la igual, con diferencia de pocos milímetros, á 
la mínima distancia entre los carriles, represen. 
tada por la normal común, cualquiera otra línea 
trazada desde el vértice del ángulo intevior será 
más Jarga que aquellas; y siendo la linca poli- 
gonal, al legar la rueda interior al ángulo ten. 
dria el eje que girar alrededor del eje vertical 
que pasa pot «dicho ángulo, saliéndose Ja rueda 
exterior del carril y tras ella la interior de llan- 
ta cónica; pero aun cuando disposiciones parti- 
enlares impicdieran esto, las resistencias produ- 
cidas por los acorlalamientos de los rebordes $o- 
bre Jos rieles harían imposible la marcha; en los 
caminos ordinarios la clavija macstra permite 
el giro, pero tanto en un caso como en otro se 
presentan resistencias is ó menos grandes, sin 
la menor ventaja para el transporte de la carga 
que hay que arvastiar, constituyendo por lo tan- 
to una resistencia pasiva: una alincación curva 
no es otra cosa que una serie de alineaciones 
rectas de desviación muy pequeña, así como las 
longitudes de aquéllas, y por tanto los incon- 
venientes de los encuentros poligonales no ha- 
cen más que disminuir sin anularse, y se com- 
prende serán tanto mayores cuanto mayor ses 
la desviación angular; y como esto depende del 
radio con que está trazada, vamos å estudiar 
la influencia que en la resistencia ejerce la cur- 
vatura de una línea en la tracción de los vehien- 
las, en primer término en las carreteras y des- 
pués eu los ferrocarriles. 

Las curvas ejercen una poderosa influencia en 
la tracción: cualquiera que sea la curvatura de 
nna carretera el esfuerzo de tracción de las ca- 
bailerías se ejerce en la dirección de la cuerda 
de la curva, lo qne si no presenta graves incon- 
venientes cuando el carruaje es corto y las ca- 
ballerías van en tronco ó bolea, porque la cuer- 
da de la curva es la que comprende la longitud 
del carruaje con su tiro, si van en reala, esto 
es, una tras de otra las caballerías, lo que es 
muy frecuente por el poco ancho de los cami- 
nos, y además la curva es de muy pequeño ra- 
dio, el esfuerzo ejercido por una caballería se 
transmite oblicuamente å la que va detrás, que 
tiene que gastar parte de su fuerza en resistir 
este empuje lateral que tiende á volcarla, y el 
esfuerzo de la caballeria delantera ó guión lega 
tan oblicuo al carruaje que resulta ó puede re- 
saltar perjudicial en vez de beneficioso; las ca- 
ballerías por instinto se ve que buscan en las 
curvas la parte más exterior del camino, esto 
es, la que tiene mayor radio, pues resulta que 
sufren menores molestias. En el crnce de dos 
carruajes presentan las curvas de pequeño radio 
grandes dificultades por esta misma tendencis 
do las caballerías, haciendo que todo el tiro $6 
desvie del eje de la vía y ocupando mayor espè- 
cio, siendo preciso para que el cruce pueda ha- 
corse sin peligro que cada vehículo con st tivo 
ocupe la mitad del camino cuando más, lo que 
hace forzoso dar grandes radios á las curvas. 
Aun cuando los carruajes de cuatro ruedas tie- 
nen clavija maestra, según antes hemos dicho, 
y aun cuando las medas van lucas sobre su ejés 
que está fijo al vehiculo, esto es, enando las rte 
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pendencia una de otra, y por 
; 8 , el camino recorrido por la 
tanto no import mayor que el que la interior 
meda exter rre en el mismo tiempo, sin 
del mismo t ue cada rueda Liene que girar 
embargo o n de vertical, produciéndose un 
alrededor 3 vesbalamiento que desgasta la 
rozamion p mino y consume en pura perdida 
llanta y Al fuerza del tiro; esto, sin embargo, 
parte de De n importancia si el radio de la cur- 
Bo tiene Sia porque el giro total alrededor de 
va es Steal que va moviéndose paralelamen- 
un eje VOS 10 Se compone de una serie de giros 
teas mg de pequeñísima amplitud cada uuo, 
de o tambión tomando por punto de apo- 
cada V aoesivas generatrices de la llanta; pero 
y ol yadio de la curva es pequeño, los efectos se 
jr con mi £ 
aeon ae caballerías marchan al paso ; pero si el 
carruaje lleva gran velocidad se desar ` u la en la 
curva la fuerza centrífuga, que tioa e a c a r 
fuera al vehículo, y compuesta aqui la con ely e 
so del carmuaje (henelicioso para disnunu 


das giran con inde 


efecto) da una resultante oblicua que si sale fue- 


ra de la batalla de aquél puede volearle; y aun 
cuando inmediatamente no QEUTTA, como e cen 
tro de gravedad esta en los de cuatro rus as en 
ls parte posterior del carruaje, esta es lanzas a 
hacia fuera, se coloca en una dirección oblicua 
respecto del camino y puede ser causit de vuel- 
cos ó choques, especialmente en las bajadas, en 
que es más difícil detener al ganado; este cierto 
se disminuye 4 medida que el radio de la curva 
aumenta, pues el valor analítico de la fuerza 
contriluga f es 
fa me? a) 
y 
siendo % la masa del carruaje con su carga, v la 
velocidad y r el radio de la curva; este valor sólo 
se anula para r= 0, esto es, cuando la curva 
desaparece y se convierte en recta; de aquí se 
deduce la conveniencia de lijar un limite & los 
radios de las curvas, límite del que no se debe 
pasar sino en especialisimas circunstancias. 
Tenemos por axiomatico, que cuando de un 
punto no se puede ir & otro en línea recta, el 
camino más corto es la línea curva inseriti en 
la poligonal que las condiciones del problema 
impongan, pues siempre será inferior å tolas 
las formadas de rectas sólo ó de rectas y curvas, 
y por tantola primera menor «ue las segundas, 
esto es, que será más corta la línea que tenya 
mayores radios; pero no es siempre posible 


cer esto, mi siguiera quedarse dentro del límite | 


interior aconsejado por la práctica para los ra- 
dios, límite que fijan algunos autores en 30 me- 
tros como mínimo para carruajes que no mar- 
chen a mayor velocidad de 12 kilómetros por 
hora ó cinco minutos por km, y 50 m. si la ve- 
locidad llega á 16 kms, por hora: y habiendo 
necesidad de admitir i 
no pudiendo hacer un camino para determinada 
clase de vehiculos ó velocidades ordinarias en 
ellos, es preciso, desde el momento en que el ra- 
lo baja de 50 m., porer una plancha que expre- 
se Al trote, que es la velocidad correspon-liente 
330 m, de radio, y si éste es inferior deberá 
Marcar la tablilla la indicación 17 paso, si se 
n So evitar los riesgos que de otro modo se co- 
ngi em argo, no es frecnente hacer estas 
icaciones, dejando á la práctica de los con- 
EA al interés que tienen en conservar su 
|} 2, ast como la le los pasajeros y caba: 
PR prtsiridad de la carga arrastrada, el 
que su O ei paso Slentpre que vean eurvas 
cidad ma AN les dice deben pasarcon velo- 
wa amva aa eterminada, Cuando después de 
sr aún aa aya una contracurva el radio debe 
S yOr para las dos vurvas, Y uunea ba. 
e buscar las pa que el carruaje lenga lu gar 
pasar de aaa ovas vondiciones de equilibrio, al 
opuesta: lo major aai da que lleva dir ción 
neación rests Jo de separar amibas por una ali- 
para no aetan 2 m. al menos de longitud: 
ben estas nar las resistencias, las eurvas de- 
4 en tramos horizontales ó de escasa in- 
Y si las curvas son Muy rápidas hav 
r endientes, pues no sólo 

AS resistencias, sino los riesgos, 
hierro tienen las curvas 
9 más poderosa que en las 
zon electo, aparte de lo que 
8, por la forma del material 


"sta clase de lineas cirenla, se desata. 
Toro AVI 


h ` N t 
s intensidad. Todo esto oeu- 


radios hasta de 20 m., y * 
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Yan en las curvas tres clases de rozamiento, muy 
| de tener en cuenta: en primer lugar, las ruedas 
de tæla clase de carruajes son de Nanta cónica 
con un reborde en la parte interior de la vía, re- 
borde que impide á las ruedas salivso de los ca- 
rriles, claro es que 4 expensas de un rozamiento 
de primera especie entre el plano vertical del 
reborde y la cara interior del riel; pues como la 
distancia entre las caras exteriores de los rebor- 
des es algunos milímetros menos gue la que hay 
` entre los planos tangentes interiores á los rieles 
en los tramos rectos, la resistencia que pudiera 
originar este rozamiento es despreciable, pues no 
pueden tocar á los rieles Jos rebordes de ruedas 
del mismo eje, ni ejercen otra presión que la (ue 


resulta del pesa del vehíenlo, y además está com- j 


pensada por la forma cónica de la anta, que 
tiende a lacer que las dos ruedas se hallen å la 
misma altura, y por tantosin tovar los rebordes 
cit las barras carriles; pero en las curvas no su 
cede lo propio, pues la fuerza ceabrífuga oprime 


da contra el carril exterior, y con tanta más fuer- 
za cuanto mayor es la velocidad; y por otra par- 


ta extensión longitudinal, hay una esperie de 
arodalaniento entre la perte anterior del rebor- 
«e, especialmente contra el carril, acolulamien. 
lo y presión que, no solamente son causa de un 
aumento del rozamiento, sino que tienden å des- 
viar la vía de su posición por una parte, y por 
otra a cortar el carril, lo que se traduce en des- 
gaste de éste, deformación de la vía y desgaste 
de las rnedas, aparte del suplemento de estuerzo 
necesario en la máquina locomotora; y como á 
metila que la curva tiene menos nulio es más 
cerrada y una misma longitud de cuerda de la 
curva comprewle mayor arco de ésta, y, como 
consecuencia, el encuentro de la cuerda y de la 
curva es menos oblicuo, las resistencias citadas 
serán tanto mayores cuanto menor sea el radio 
de las curvas, y los destrozos que estas resisten- 
cias ocasionan å la corta ó la farm son también 
tanto mayores cuanto las curvas son de menos 
radio, lo que se traduce en menor duración del 
material tanto fijo conto circulante, 

¡ Ademas, las ruedas van montadas fijamente 
“al eje, con el que giran, siendo la velocidad an- 
| sular de eje y ruedas la misma, sistema muy 
| aceptable en las alineaciones rectas; pero en las 
| 
1 
i] 


curvas, como la longitud del carril exterior es 
mayor que la del interior, diferenciándose uno 
de otro màs å medida que aumenta la curvata- 
ra 9 que disminuye el vaio, resulta que la rue- 
¡ da exterior, que estando libre deberia dar ma- 
| yor número de vueltas que la interior, se en- 
| cuentra retrasada y tieue que ser arrastrada 

resbalando sobre el riel, mientras que la inte- 
| rior, que se arlelantaría, tiene que patinar para 

perder por un resbalamiento hacia atrás el cami- 
| no que había ganado por ser conducida por la 
f exterior; estos resbalamientos son en pura pir- 
dita de fuerza de la locomotora y de desgaste de 
los rieles, que tienden á exfoliarse, y de las rue- 
das, El tercer rozamiento nace de ser los ejes in- 
variales de posición relativamente á la caja del 
carruaje; todos los ejes de un mismo vehículo 
son paralelos; y como en las curvas dos líneas 
paralelas no pueden pasar por el centro de la 
curva, resultan ambas oblicuas å la curva mis- 
ina, y las ruedas exteriores se enenentran á los 
extremos de una cuerda, lo que hace que cada 
rueda give en las curvas alrededor del eje verti- 
cal que pasa por su centro, lo que no puede ha- 
¿er sin un reshalamiento, siendo el ángulo de 
giro ereciente con la curvatura de la línea ó en 
sentido inverso del radio; de todo esto resulta 
que las curvas producen un consumo de fuerza 
en pea perdida, sólo empleada en vencer las 
resistencias de los rozamientos de que hemos 
hablado, y como consecuencia un aumento de 
consumo de combustible, desgaste en el mne- 
rial fijo y destrozos en el circulante, cuyos elec- 
tos aumentan á medida que disminuye e radio 
de las eurvas. 

Pero si à esto se redujera todo, podría consi- 


¿ derarse que no ejercían influencia en los trmans- 


portes ante factores de más entidad y que van 
en sentidos contrarios, pues á medida qne hay 
posibilidad en disminuir los radios de las eny- 
vas la lea puede plegarse más al terreno, se 
disminuyen les movimientos de tierras, y el e- 
tuino puede nuehas veces acortarse, por ser facil 
atravesar zonas, de las que si no se pueden ad- 
mitir pequeños radios hay que separarse. Perv 


en Ja curva constantemente el reborde de la rug- i 


1 
i 
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por pequeña que se considere, la gran velocid 
con que marchan los trenes hace que en das cur- 
vas el esfuerzo tangencial de la fuerza centrifuga 
tenga gran importancia, y la tendencia á dos des. 
carrilamientos erece con la enrvatura de la línea, 
y esto sin tener en cuenta el riesgo de un vuelco 
por efecto de esa misma fuerza centrifuga, vuel- 
co que por fortuna ocurre pocas veces, y no debe 
ocwrrir jamás si la Jínea está bien construída, 
[mes el peralte del riel exterior contrarresta esta 
lendencia, De modo que resulta, que aunque 


atendiendo sólo á la economía de primer esta- 
blecimiento de una línea se 


ad 


an ventajosas las 


| curvas de pequeño radio, puesto que permiten 


evitar dificullades que nacen al tener «ue cru- 
zar grandes cañadas y barrancos, sal vándolos por 
medio de obras de arte, de las que con entvas 
muy cerradas es posible Jair fácilmente, dismi- 
nnyendo también, según hemos richo, los gran- 
des movimientos de tierras, cjercen en el coste 
de tracción la misma perniciosa influencia ue 
las grandes pendientes de que ya hemos habla. 
do, obligan á reducir mucho la velocidad de la 


: marcha, con un riesgo constante para el tráfico, 
te, teniendo las superficies de contacto una cor- : 


son de conservación costosa, y originan gran con- 


| umo de combustible y gastos considerables de 


conservación de) material tijo y móvil, con otra 
circunstancia no menes atendible; que si estas 
curvas tan cerradas se encuentran dentro de trin- 
cheras de alguna elevación, exigen mayor núme- 
ro de vigilantes de la vía para asegurar el trán- 
sito en los pasos á nivel situados á la salida de 
dicha trinchera en curva, y siempre mna vigilan- 
cia más esmerada de la línea, pues si en una ali- 
neación recta un pequeño objeto atravesado en 
la vía puede producir un descarrilamiento, tam- 
bién muchas veces es salvado por la máquina sin 
ulterior consecuencia, cuando en la enrva, espe- 
cialmente, en el carril exterior, el mismo objeto 
es suficiente sumado á las demás concausas ù teu- 
dencias que origina la curva, a producir el desas- 
tre. La disminución de velocidad de los trenes 
en las curvas de pequeño vadio es tan notable, 
que mientras que en el camino de hierro Gran 
Septentrional, en Inglaterra, cuyo trazado es 
casi rectilíneo, marchan los trenes expresos con 
velocidades de 75 176 Kilómetros por hora, en 
el de Londres á Birmingham, que tiene envvas 
de gran radio, la velocidad se reduce de 71 472 
kilómetros, y en el de Birmingham á Glóuces- 
ter, cuyas curvas son de muy pequeño radio, la 
máxima velocidad en dichas secciones apenas 
llega á 50 kilómetros, reducióndo aún esta velo- 
cidad de 45 á 48 en el de New-Custle å Carlisle; 
en los ferrocarriles alemanes, cuyo trazado es muy 
sinuoso, tampoco exceden de esta velocidad los 
trenes de viajeros, 

De todo lo expuesto, y de lo que aconseja la 
experiencia, resulta queno se deben almitir cur- 
vas en la explotación de una línea cuyo radio 
sea menor de 300 metros, y aun en éstas no de- 
be exceder la velocidad de 30 kilómetros por 
hora; que si por las condiciones del terreno tie- 
ne el radio que descender 4 250 metros, la velo- 
cidad en estas curvas no puede pasar de 25 ki- 
lometros por hora, y si todavía. baja á 200 me- 
tros el radio la velocidad no dele exceder de 20 
kilometros; en una palabra, que entre los Jimi- 
tes de 10 y 50 kilómetros por bora en la veloci- 
dad máxima de los trenes, el radio ha de ser por 
lo menos la centésima parte del número de me- 
tros por hora que represente la velocidad, ó que 
para curvas comprendidas entre 100 y 500 me- 
tros de radio la velocidad de marcha en ellas no 
puede exceder por bora de la da longitud que re- 
presenta cien veces el radio de la curva. Con el 
material usado hoy en todas las líneas, el radio 
no debe descender, sin embargo, de 200 metros, 
á menos que se pierda la ventaja de la rapidez 
en los transportes que tienen los caminos dde 
hierro, sin cuya ventaja pudieran Megar ¿ser 
basta anticconómicos, y por tanto de porvenir 
ruinoso para las empresas: en las estaciones sí 
pueden admitirse radios hasta de 180 metros. En 
el camino de hierro de Leven el radio mínimo 
en línea es 260 metros y 100 en las estaciones: 
en el de Baul los radios de 720 4 540 metros en 
línea se reducen de 400 ¿ 390 cerca de das po- 
blaciones y ¡i $0 metros en las estaciones: en el 
de Port-Patrick el radio minimo de la linen ex 
de 594 metros, que se reduce en las estariones å 
100, Tos radios pequeños de Jas curvas son cuña 
más peligrosos emando domi erva sigue una 
contracurva, y es preciso huir de chas en ciertos 
casos, pues hay grandes riesgos de accidentes, 


60 


mi RESI 

En las líneas de gran velocida , en la marcha de 
los trenes las curvas ne deben tener un radio 
inferior á 800 ó 1000 metros, pruliendo lajar å 
la inmediación de las estaciones se importancia 
en que es obligatoria la parara de los trenes, o 
por lo menos unt disminucion uny considerable 
en la rapidez de la marcha, å 500 metros; este 
es, por otra parte, 300 metros, el límite pruden- 
cial admitilo, no debiendo bajar nunca de 250 
metros. En Espiña el límite fijado por el go- 
bierno para los rarlios de las curvas es ile 300 
metros como minimum, que se ha observado 
casi constantemente, pir más que la línea de 
Alar Á Santander tenga curvas de 280 metros, 

la dde Langreo å Gijón de 279, 

Voy, sin embargo, puede y debe estuliarso, 
como ya se hace en algunos paises, siempleamio 
el material artienlado, esto es, con avrrenlrón y 
juego delantero de ruedas, movible alrededor de 
una clavija maestra, quese emplex.en easi todas 
las líneas con los grandes corhes de lujo y nut- 
quinas de gran fuerza, puede rodnei > sin incon- 
veniente el límite «del radio, y hasta que punto 
cabe esta redlneción; pues si bien Jos americanos 
emplean con este material, en alias lineas, 
curvas de pequeño radio, hasta 3% anetros, la 
velocidad en ellas es reducida, sin que sean suli- 
cientes Jos ensavos que con otros nederiales ar- 
tieulados, por ejemplo el del sistema Arnoux, se 
han hecho, tola vez que el ener en desuso estos 
sistemas no ha obederido al capricho y sí å otras 
eoncausas, siendo tal vez alguna de ellas no su- 
tisficer completamente en curvas de radio exte- 
sivamente reducido. 

Pasemos ahora 4 enfeular las resistencias å da 
tracción que producen las emrvas, dependientes 
del radio de éstas, y cuyas resistencias hemos in- 
dieado anteriormente: el trabajo consumido por 
una fuerza sabemos que es igual al producto de 
la fuerza por el camino recorrido; representonlo 
por f el coeliviente de rozamiento de hierro so- 
bre el hierro. vamos Á estudiar el trabajo consu 
mido: 1.9, por consecuencia de la tieza ó solida- 
ridad de las ruedas de un vagón con los ejes;: 
por el paralelismo de estos mismos ejes; y 3.%, 
por la fuerza centrifuga. 

Si se representa por £ el trabajo consumida 
por esta causa; por 24 el ancho de la vía, igual 
von corta diferencia á la loncitud del eje: por / 
la Jongiturl del arco recorrido por el centro de 
gravedad dem van que sapondremos esté en 
vl cilindro vertical que pasa por el eje de la vía, 
y por rel radio de este cilindro ó dela cirenmte- 
rencia que recorre dicho centro de gravedad, los 
radios de las curvas seguidas por los carriles ex- 
terior é interior serán respectivamente 7+e0 y 
r=; y como ángulos iguales las longitudes 
de los arcos son proporcionales á los radios, será, 
Mamando s el camino recorrido por la rueda ex- 
terior correspondiente 47, é yal quecorresponde 
å la interior, 


SEN 
wmilurtair, s= e, 
r 


T= 


Yilur=a:r, y= l; 

pero el eamino recorrido en el resbalamiento de 
la rueda exterior va en sentido de la marcha, y 
es, por lo tanto, positive, mientras que el que 
recorre la interior va en sentido apuesto retar- 
dando el movimiento y es negativo; luego el 
camino recorrido por ambas será 


% 
a-y= Ll, (2) 
y por lo tanto el trahajo 
y A 
pants (3) 


el cociente de este trabajo por el examine vecorri- 
do por el centra de gravedat representará la 
resisteneia pur anida de peso, y llamando / al 
de la esrmga que el vagón Deva, y ¿e el peso pro- 
pio de ésta, P Epxera el total que, si el va- 
gon tene dos pares de ruelas y se supone la 
. . . . n 
ega bien rejuertida, cargará la mitad Pe 
sobre vada eje, y por lo tanto la resistencia co- 
mieit este vagon sera, Marmindola 0, 


A 2a Pa P 
/ r g 2 


APN 
» 


La lijeza de posición de dos ejes å da caja de 
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los carruajes obliza á4 deslizar las rnedas sobre 
lo carriles, girando alrededor de su centro de 
gravedad para cambiar ile dirección, le que pro- 
duce nn rozamiento que, unido ála anterior can: 
sa, absorbe un trabajo para todo el arco de 
curva y por unidad de carga some la vía, lil 
que, sí 2£ es la distancia constante de los dos 
ejes, en cuyo caso el giro de cada nuo alrededor 
del centro de gravedad tiene por radio la diago- 
nal del rectángulo eb, esto es, Vat4 El, y siento 
el camino recorrido por el centro de gravedad 


Ł para el ralio unidad, este trabajo estari 
7 
representado por £”, 


yd fi e_m 

¿ =: AVEI, 
y para el vagón completo la resistencia corres: 
pondiente á este trabajo se obtendrá dividiendo 
por Z y multiplicando por el peso total P+p, y 
dicha resistencia £, será 


P+p —O5 : 
O veri, (6) 


y por tanto la resistencia J”, debida al parale- 
lismo de los ejes, únicamente será 


xs, Pap - > 
R"=f— NR AP r 


La acción que la fuerza contrífiga ejerce no 
es menos importante: su valor ( para un cuerpo 
que se mneve en una circunferencia de radio r, 


con nna velocidad +, siendo su masa m.=-% > 
cs, según se denmestra en Mecánica, 
Pe 


r ur 


mE 


C= (8) 


y por lo tanto, en el centro de gravedad del cas 
renaje, la luerza centrífuga es 


y sicos la distancia horizontal entre el centro 
de gravedad del vagón y ed quinto de vozamiento 
ile los rebordes sobre los rieles, y Y el dionetro 
común de las ruedas, la resistencia que esta can- 
sa origina será 


pep PER . e 
>o g ro id 
xp a 2c 
a (a 
g r d 


siendo X” esta resistencia, y supouienido no ha 


variado el coeficiente de rozamiento, la resisten- 
cia total que todas estas cansas originan será 


RRA R yR" = AI, 


ó bien 
.— > „2 % 
r . r > 
P+p e qa 2e 
=- Me Va tb + T » ). (10) 


Después del ejeniplo que hemos estudiado con 
tolo «detalle poco tenemos que decir, á menos 
de hacer un trabajo, y esto no es posible, seme- 
iimte para todos los problemas de movimiento 
gue pudieran presentarse, Las resistencias pasi 
vas en las niiquinas fijas que tienen que pron- 
cir un trabajo útil, como elevar el agua, hilar y 
tejer, fabricar material de ferrocarriles 6 de cons- 
trucción Ń otro objeto exdquiera, puede decirse 
qne se redneen å rozamientos y å mover los pe- 
sos de los diferentes imecanisnios, y muchas ve- 
ces á choques; cuando éstos constituyen una ne- 
cesidad en da manera de obrar de la nuiquina, 
romoen los martillos pilones, machinas, mi- 
quinas de acuñación, ete. no es posible evitar- 
los, pero es preciso qne este choqne no tenga 
miás aletnce que el trabajo que se ejeenta, y por 
lanto deben estar dispuestos los mecanismos 
para que sólo la maza caiga sobre la pieza en 
trabajo. y que la parte de la máquina que reei. 
be el choque se halle aislada del resto, monta- 
da sobre fuertes cimientos y encima una arma- 
zon de madera fuerte para atenuar el choque: 
los mecanismos deben tener el menor peso posi- 

l ble, y al efecto ser, en enanto lo permita el tra- 
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Viajo, sólidos de igual resistencia 
material «que pueda emplexoso, 

i rozamientos con engrasados convenientes los 
niendo siempre todos los elementos de Y te- 
quina perlectamento limpios y Palimentados 
enanto el trabajo mismo no exija otra o 


& y del mejo 
Y disminuiy? 


7 RESISTEN IA DE MATERIALES: fng, 
Difícil por denás es delinir esta 
nocimientos del ingeniero, una de las más in 
portantes: ¿es ciencia? ¿cs arte? jó simplem 1- 
una teoría? De todo esto partici pa, si ente 
pueda afirmarse en cuál de estos Srupos y eN 
colocarse: es una serje de principios de hae e 
y de datos práclicos y hechos de la experiencia, 
cuyo conjunto tiene por principal objeto deter 
minu los esluerzos interiores que se desarrollan 
en los div rsos elementos de Ama construcción 
determinada, comprobando si dichos esliterzos 
están dentro de Jos limites adoptados, teniendo 
en cuenta las condiciones efectivas de dichos ele- 
montos, que no son indeformables como en ge 
neral los considera Ja Mecánica racional: a] ro- 
pio tiempo, trata de determinar enáles son las 
formas y limensiones de tales elementos más 
convenientes y económicas para asegurar la es. 
tabilidad de wa obra, haciendo que los esfuer. 
zos «lesarrollados scan sienpre inferiores á los 
límites adoptados; es una ciencia tanto racio- 
nal como experimental, por cuanto sus princi. 
pios se Mertucen lógica y rigorosamente; tiene 
de teoría el qne hay que recurrir á hacer algu- 
gunas hipótesis necesarias, para poder tratar por 
el eáleulo la multitud de problemas que han de 
resolverse, y es un arte por cuanto tomando for- 
ma sus prodlueriones, sólo al arte corresponde 
dirsela, demostrando la armonía que existe en- 
tre el cáleulo y la forma, entre la resistencia y 
la belleza, entre las fuerzas y la materia. La re- 
sistencia de materiales se refiere, como es con- 
siznieute, d los cuerpos sólidos; pues aun cuan» 
flo entran algunos fluidos en las construcciones, 
sólo obran ó como vehículo que más tarde por 
evaporación desaparece, ó como agente transtor- 
mudor de un sólido para producir otro sólido 
también de condiciones diferentes. Todo cuerpo 
sólido, libre, eu equilibrio, si se lesomete áuna 
fuerza ó 4 un sistema de fuerzas, para que el 
equilibrio subsista es preciso que modifique al- 
go su Torma, y si la deformación es tal que des- 
bruve la cohesión molecular en algún punto se 
produce lo que se Nama la ruptura del cuerpo, 
que ya no puede reconstituirse; la ruptura es, 
pues, el límite de lis deformaciones de todo 
cuerpo, y cuambo se busca que éste subsista es 
preciso que las fuerzas que fal deformación pro- 
duzcan se apliquen å otro cuerpo de mayor re- 
sistencia, ó que por la forma de éste se modifi- 
que su dirección é intensidad para que no se pro- 
duzea la ruptura y la obra sea estable; pero si 
un cuerpo deformarlo por un sistema de fuerzas 
se encuentra en un momento dado con que las 
luerzas accidentales desaparecen, deberá volver, 
para continuar en equilibrio, ¿ su forma primi- 
tiva, y si esto sucede se dice que el euerpo es 
perfectamente elástico; mas en los sólidos esto 
no puede ocurrie en absoluto, porque ó las fuer- 
zas interiores son de gran intensidad, y 10 
ebrando sohre el cuerpo sa libertad hacen adqui- 
rir sus moléenlas gran velocidad para volverá 
su primitiva posición, de la que pasan en virtud 
de la inercia, y se producen una serie de vibra: 
ciones por las que, en virtud del rozamiento no 
todas las moléculas toman sus primeras porao: 
nes, ú ile lo contrario, disminuyendo la atracción 
molecular con la distancia 4 que obra, y consi- 
mida también en parte por el rozamiento, no me 
de restituir al cuerpo su forma, pudiendo darsce 
caso de que, acmaladas las fuerzas interiores, $e 
adapte el cuerpo voluntariamente 4Ja nueva for- 
ma producida por las fuerzas exteriores, di 
dose que es absolutamente inedástico; se conci , 
que entre estos dos límites haya cuerpos á diver- 
sos grados de ticidad, Maruándose elásticos 
los que mås se aproximan al tipo primero, € I 
elísticas los que se acercan d carecer de elastici 
diel: 4 éstos se les ha lamado también cuerpos 
blandes, y duros à los primeros: como cuan to ma 
fácil de deformar es un cnerpo esta más cere 
de poderse romper, se deduce que para las cons 
truecioness se dehen escoger por regla a 
cuerpos duros; mas en éstos se observa lo En 
por otra parte es lógico: que si la deforma! e 
producida por un sistema de fuerzas es pean si 
el cuerpo reacciona al cesar la fuerza, com 


y Const, 
parte de losco. 
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fectamente elástico, y se comprendo 
tas deformaciones accidentales ylas 
ducidas por mayores esfuerzos 
límite, antes de llegar al cual el sólido 
habra un 4d formaciones arcidentales, y pasarlo 
sólo sufrira «e e la accidental, babra una de- 
aquél, apat o anen te; este límite se vonote con 
formación ne lémile de elasticidad, ¡muliendo de- 
el nombre oS blandos los que tienen casi nulo 
jinirse: elasticidad, y duros aquellos en que 
su límite de elasticidad es nimy elevado. 
el lími o ,re que se exceda el límite de elasti- 
no s P Eroa el cnerpo á la ruptura, siendo 
cida orto sólo para la acción de Fuerzas que 
po en el sentido de las que han producido la 
deformación; lo que sí ocurre es que, r aa mue- 
va forma de equilibrio adoptada por e Pee 
se lorma un nuevo sistema, distinto del primi- 
tivo y que puede reunir condiciones diferentes, 
como sucede con el batido de los metales y con 
la construcción de objetos que se fabrican por 
r ión. . 
Tenan de pasar más adelante, veamos «de qué 
naturaleza son los cuerpos de que se ocupe la 
resistencia de materiales; se les considera pris- 
máticos; ahora, si se supone el prisma dividido 
en prismas elementales Y infinitamente pepuce- 
ños en todos sentidos por planos paralelos à sus 
caras, uno de estos elementos se llama elemento 
de fibra ó fibra elemental, y la reunion de todos 
los elementos de fibra, en «ne cada dos tienen 
una base común, se llama bro del prisma, Esto 
supuesto, un prisma puede deformarse bajo Ja 
acción de un sistema de fuerzas, de infividad de 
maneras; pero no todas ofrecen igual inleres 
para el constructor, y así sólo consideraremos las 
deformaciones en que dos secciones rectas del 
prisma consecutivas no cambian de forma y si 
sólo de posición relativa. Cuando un prisma clås- 
tico cualquiera de pajuchas dimensiones trans: 
versales está solicitado por una Juerza aplicada 
según su eje, suponiendo que está invarjable- 
mente fijo por una de sus bases, puede sucerler 
que la fuerza obre tratando de arrancarle de su 
punto de unión ó de oprimirle contra él, y de 
aquí dos clases de esfuerzos diferentes y de cee- 
tos á ellos correspondientes; en el primer caso 
el prisma se alargará ò sufrirá ima exteasión, y 
la fuerza se llama de tracción: en el segundo el 
prisma tenderá á acortarse, sufrirá una contpre- 
sión, y la fuerza recibe el nombre de presión. El 
slurgamiento en el primer caso se sabe que en: 
tre ciertos límites es proporcional á la longitud 
primitiva del prisma y ú la fuerza, y es inversa: 
mente proporcional å su sección recta; si el es- 
fuerzo excede de cierto limite, la relación entre 
el alargamiento y la fuerza no conserva el mismo 
ralor; pero como el valor límite de la Mmerza que 
produce este cambio es inferior al que se lija por 
los constructores para que lenga garantías «le 
estabilidad, no hay inconveniente en suponer 
la proporcionalidad constante, sucediendo la 
propio con el acortamiento de compresión: por 
lo tanto, si se desisna por L la longitud del 
brúsma; por ? el alargamiento positivo y negali- 
vo, según que se alargue electivamente ú se acor- 
te; por £ su sección transversal, y por 7 la fuer- 
7A, positiva cuando represente tensión y negati- 
va si compresión, siendo £ un utero constan- 
te para cada clase de material, la relación que 
da el alargamiento será 


fuera por 
ue enire es 
sermanen tes pro 


TÍ 
l= 
EQ (1) 
y 
A 
R -= Q T 7 (2) 


aln BA 
mimero E, que como se ve es la relación entre 


minan por unidad superficial y el alurga: 
ficients odad de longitud, so le Mama eoc- 
o fuera h asticidad del material; si el prisma 
una serio anogčneo, pero estuviese formailo por 
ría que k prismas homogéneos adosados, ha- 
ellos y hac piar la tensión £ en cada wmo de 
mejanten a suma de todas las fórmulas se 
ale ma no obra en la din 
qued 1a, las secciones 
medando siem pre 
considera fija la se 


n del eje 
y 6h vez de separarse 
lelas A sí mismas, si se 
tacto 4 mimnedialanente en eon- 
sección gella sobre que obra Ja fuerza. esta 
en este eso ar, sobre la prinera: el fenómeno 

50 €3 Siltamente e si ars ` 
derle estudiar o Utantente complejo, para po 


Xperüovatalneote haciendo abs- 
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tracción de las circunstancias extrañas ú la re- 
lación entre el alargamiento de las fibras y la 
fuerza que obra y la tensión: pero por analogía 
con lo que sucede en el caso anterior, y por con- 
lormislul de las fórmulas con los resultados de 
la experiencia, se admite que si una fibra ele- 
mental de sección w y de longitud / está some- 
tida å una fuerza elemental 0 perpendicular al 
prisma, sufre un alargamiento A proporcional & 
la fuerza y á la longitud de la fibra, € inversa- 
mente proporcional á la sección, y por tanto 


Ok Nu 


A= “e , te donde 0= 6G L? 14) 

y 
OOL ODO O ; 
Eat a 6) 


y haciendo la suma para tolas las fibras qme 
pasan por la misma sección, será (4) 


A (6) 


representando por O la suma de todas las len- 
siones y Mamando 4 dun coeficiente constante 
para cada clase de material, diferente de £ y 
que recibe el nombre de curficionte de clusticidnd 
treascersal, à diferencia del primero, que es el 
du elasticidad longitudinal; la fuerza en este ca- 
so tiende å producir el aserranmiento en el pris 
nta; la fórmula analoga á la (6%, correspondiente 
å los dos primeros casos, sería, haciendo la suma 
comio d1jimos, 


l 
J 0) 


á la expresión Xw, que se opone al alargamiento 
del prisma, se la lama, resurte longitudinal, por- 
que cuanto mayor es menos se alarga el prisma; 
el punto de aplicación de esta ferza estará en 
el centro de gravedarl de la sección, sin lo que 
ústa no se movería paralelamente 4 sí misma, 
De la misma manera, la expresión XGo, que se 
opone al aserramiento, se lama resorte transrer- 
sel del prisma, esti en el plano de la sección y 
pusa por su centro de gravedad. Para un mismo 
elernento w de una sección, existen, pues, dos 
coeficientes, 4' y €£, que, dependiendo de la cons- 
titución de la materia. pueden variar de un ele- 
mento å otro; á posar de esto, lo ordinario es stl- 
ponerlos constantes para un mismo cuerpo; sin 
embargo, lo que parece más aproximado á la 
verdad, según resulta de las experiencias, es que 
para los diferentes puntos de un mismo cuerpo, 


T= 


ELv; 


aunque varíen estas cantidades, su relación - ys 
es constante, separindose muy poco de 3: como 
las dos fuerzas 7 y O pasan por el centro de gra: 
valad de la sección, considerando á cada ele- 
mento con una densidad igual 4 404 (, según 
la fuerza qne obra, á este punto se le lama cen- 
tro de elasticidad de la sección, y i la fibra hu- 
war geométrico de los centros de elasticidad en 
todas las secciones se la llama bra mediu, 

Se dice que un prisma sufre una Hezión simple 
cuando una sección recta del prisma, bajo la ac- 
ción de un sistema cualquiera, gira alrededor de 
ma reeta situada en el plano de la sección y pa- 
sando por el centro de clasticidad; sean, segun 
esto, Ib y AUB (Jig 1) dos secciones intinita- 


R RB 
j 
/ 
Fig. 1 


mente] AS es 
delormarion de ésta, y 4,6, la seccion f 1 dose 


pués de la deformación de aquel; siendo 2167 la ti- 
hra media y el plano de proyección perpendicular 


wóximas de la pieza paralelas antes de la | 


REST 475 

si consideramos una libra cualquiera ad, siendo 
Li la distancia que separaba ambas secciones, w 
el clemento de sección, y Zel alargamiento de la 
tibra, se ve desde luego yue todas las libras com- 
prendidas entrela DG y la 441V han sufrido un 
TL 
Ko 
que están al otro lado dela fibra media un acor- 
tamiento expresado por una fórmula análoga, y 
que Jas fuerzas correspondientes å estas seccio- 


alargamiento representado por /= -+ y las 


nes serán de la forma (7) Ew ' - ; y haciendo 


2 


la suma de todas ésta debe ser ccro, y por tanto 
¿ 


iu =0; 


A 


F 
y conio E es constante y no puede ser cero 


será Xwl=0, y como en los triángulos G4'A,, 
a a, ete., los catetos horizontales son propor- 
cionales á las hipotennsas, en lugar de ¿se pue- 
de poner (e, lo que demuestra que el centro 
de gravetad de la sección se proyecta en ( so- 
bre el plano de simetría, y la fibra JG que 
por él pasa, que no sufre deformación, se la- 
ma fibra neutra; jura que el prisma sufra una 
deformación de este género es preciso que haya 
obrado sobre el prisma un par de fuerzas, cuyo 
momento se llama momento de flexión, lamán- 
dose momento de clasticidud el par resultante de 
las acciones moleculares desarrolladas en la vi- 
ga ó prisma igual y opuesto al anterior; esto 
supuesto, el momento de elasticidad AZ será la 
l 


suma de los momentos de las fuerzas Zw 


con relación á la recta proyectada en E, y por 
lo tanto será 


lee 

E Ga 

para todos los elementos de la sección A'B: 
pero prolongando fB, hasta su cneuentro en 
C con AL, los triángulos semejantes CDC y 
Ga'a dan las relaciones 


M=XLw 


4 Ca 

De cn” 
y como DG=a4=L, será, multiplicando por 
Cal, 


a'a x Ea? 
` 77m 7 T3 


y por lo tanto 
n 
=} Fw Ga 


A l , . 
ZRo—,- Ga =2R0 ap > 


y como Æ y CD son constantes, resultará 


_ ES opan 7 El 
M= èn Bo x La? = co Tp (8) 


puesto que (7) es el radio de curvatura en el 
punto (7 del eje neutro «deformado, y Xw x Ga” 
es el momento ile inercia Jde la sección conside- 
rada. La ecuación (S) representa, por lo tanto, la 
de la curva que afecta la fibra media delormada; 
si se toma el eje nentro antes de la deformación 
por eje de abscisas ú de las ir, y que y representa 
la ordenada de nn punto del eje neutro deforma- 
do correspondiente á una abscisa 2, como la ex- 
presión del radio de eurvabura es, segun sabe- 
mos por cálculo (V. Curvarena y Rablome- 


TRÍA), 
E «e ( dy ye 
l de). . (9) 
T Èy d ` 
dæ? 


pero como el segundo término del munerador 
puede despreciarse par su pexneñez, al lado de 
la unidad, resulta hastante aproximadamente 

1 dy 


dar 


(10) 


Otra expresión se puede tener para c) momen- 
to de llexión en función tle la tensión, 0 la ear- 


al eje de girole A'B, se proyeelarit este eje en C3 | ga por unidad de superficie de la tibra ar; Ma- 


a76 RESI 
mando R å dicha fuerza y haciendo CW =v, se 
teudrá, si se divide la fuerza Hi por la seg- 


ción elemental w, 


El Ex la! lo 
SL A —Á 11 
R== GD Pi (1) 


haciendo la sustitución que antes hicimos, y de 
aquí 


REM 
v p 1? 
de donde 
me Pla, (12) 
* 
ó, despejando R, 
Mes > 
=i , (13) 


expresión esta última que da la carga A por uni- 
dad de superficie en un punto tomado arbitra- 
riamente en una sección enalquiera; y tomando 
para v el mayor valor alsoluto admisible, se en- 
contrará para Zè la mayor carga ñ la que estará 
sometida la materia en la sección considerada, 

Su llama esfuerzo cortente en una sección la 
resultante de todas las fuerzas que tienden Á 
producir lo que hemos lantado asezramirata, y 
resistencia al esfuerzo cortente la luerza ó reac 
ción molecular igual y opuesta á dicho esfuerzo 
cortante, 

Aparte de los efectos estudiados, nna flexion 
lleva en sí la tendencia al deslizamiento longi- 
tudinal de las fibras, deslizamiento que con 
electo se verifica en muchos casos y que lieil- 
mente puede comprobarse, lormando una viga 
de tablones superpuestos y sujetas horizontal- 
menle por uno de sns extrenios; si un sólido de 
tal manera formado se le empotra por el extre- 
mo en que se hallan unidos invariablemente los 
tablones y se le coloca horizantalmentede modo 
ue presenta sus cantos en el misno plano verti- 
ca), aun cuando se hayan puesto cinchos de hierro 
en el otro extremo y en el centro, como ¿stos no 
penetren en las tablas, al cargar el sólido con 


un peso por la cabeza tibre para que la Hexión : 


se produzca, se observará unas veces inmediata- 
mente, y ofras al cabo de más ó menos tiempo, 
que la cabeza A (Sy. 2) Mbre del sólido, presen- 


Fig. 2 


ta una forma escalonada análoga á la que apa- 
rece en la figura, aun cuando no ser tan pro- 
nunciada, lo yue se concibe perfectamente, por- 
que mientras haya planos de separación y desli- 
zamiento, las fibras, en lugar de acortarse, en 
las que corresponden en los sobrelechos y alar- 
garse las de los lechos de las tablas, les es más 
facil, mientras puedan veneer la resistencia al 
rozamiento, destenir éste para adaptarse å la 
nueva posición de equilibrio, y «de aquí el que 
en las vigas compuestas de varias piezas acopla- 
das se hagan redientos (if. 3) ó se consoliden 


ADM A INNATA 
TIN To 


Pig. 3 


con clavos ó clavijas que atraviesen varias pie- 
zas (fe. 4), siendo necesario en el primer caso 
consolidar la unión con cinchos de hierro, 

Esta observación se hizo por primera vez por 
el coronel ruso Jonralski al estudiar la floxión 
en piezas constituidas como las de la fiy. 2. 

Si envtamos ó suponemos en la viga dos sec- 
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ciones infinitamente próximas normales á sn 
dirección, y separarlas una de otra por una dis- 
tancia dr; llamamos + las ordenadas verticales 
y w las horizontales dentro de wna misma sec- 
ción, trazando dos planos paralelosá la fibra me- 


Fig. 4 


dia, distantes entre síun infinitamente pequeño 
de, estos dos planos interceptarán ma zona de 
fibras que se proyectará (dd. 5) según «bb, 
La presión e, desarrollada por la flexión en el 
punto æ por unidad superlicial, tendrá por vas 
lor (13); y siendo el valor del área de la sección 
correspondiente ú esta zona ade, da fibra ó zona 
recibe sobre la cara ad una presión fotal Kedu; 
sobre la cura a'Y el valor do R será /2 es dileren- 
te de aquél pero de la misma forma, y la presión 


total será Rude; por lo tanto, entre AR y IR? 
la zona considerada sufrirá una presión total 
ienal á la diferencia (R- pede, pero la canti- 
dad dentro del paréntesis es la diferencial par- 


cial con relación á æ de X, es decir, 


or ¿ye 


de 
empuje sufrido por la zona estará medido por 
? > 
dexude=a ON dado, 
ae 


esfuerzo horizontal que está equilibrado por Jas 
acciones moleculares desarrolludas por da cohe- 
sión en los planos aw y bt. 

Si s representa el valor de la Merza de cohe- 
sión en cl plano ea”, entre Ad y PE, seráma 
función de e y se encontrará sn valor en el otro 
plano 20" agregando à dicha función su incre- 
nento, que es la derivada parcial de s con rela- 
ción á v y dirigida en sentido contrario; las sw- 
perficies de aplicación de dichas fuerzas son Y y 


du 


u + “do; por tanto, la fuerza de deslizamien- 


or 
to será la diferencia de estas acciones totales, ó 


(s + 1w) € + “e 


y despreciando infinitamente pequeños superio- 
res al primer orden, 


d »)de - Suda, 


du 


a S dedr- Y dde 
de 
ds du ~ EN) 
-i A drz: +. dedre 
«e de s de Jun de dedo; 


y comoantes hemos hallado para la misma canti. 
ve .o 
dle dade, será, igualamilo y su- 


en 


dad el valor u 


primiendo el factor común dedo, 
dk MX) 
dr Td (14) 


Para eliminar X acudiremos á la eenación (13), 
que diferenciada con relacion à a: nos daría el 


IR a ». 
valor de 2E, que sustituídoen la(14), é inte- 
de 


grando después, nos permitiría determinar Nor; 
no entramos en estas operaciones, porque en 
general la ecuación a que se lega sólo podría 
integrarse en s determinados, que son en 
vigor los aplicables á la práctica. 

Entre el momento de llexión y el esfuerzo 
cortante hay una relación muy sensible, que con- 
viene establecer. Si hay una varga ú luerza enal- 
quiera (Y normal al prisma. á una distancia ewal- 
quiera æ de un origen elegido arbitrariamente 
sobre la fibra neutra na delormada, y se lama 
ac la abscisa de nna sección cualquiera cuyo mo- 


mento dde llexión es M, y E al esfuerzo cortan- . 


` te, esta forza Q producirá uu moment 


RSI 
o Qa- x) 


y un esfuerzo cortante Y, y la suma de todas 1 
i as 


fuerzas de esta especie dari los valores 
M= 1-20 (4 a), 
P= 120, 
y diferenciando M con relación á æ resulta 


d 
AM a HIERA ada = bda- zkiz= 


de 
¡Qda ~ ado =]:2Qdo= - Pao, 
ó bien 
- aM a 
=- (17) 


Inego el esfuerzo cortante os la derivada, con 
relación á la abscisa, del momento de flexión, y 
en cuanto nl signo, aun emudo aparecen con sig- 
nos contrarios, podran ser así ó del mismo siono 
segúu el sentido que se tome como positivo vara 
M y P, siendo de signos contrarios cuando! co. 
mo hemos supuesto al operar con los signos las 
fuerzas K contadas positivamente en lasama al. 
gelmwaica SQ den un momento contado también 
positivamente en la suma algebraica E0(a 2) 
y del mismo signo enatuido anibas sumas resulten 
de signos contrarios, 

Atún puede obtenerse otra expresión del mo- 
niento de flexión: llamando Y al ángulo inñai- 
tamente pequeño de los planos 4%" y A,R 
(dig. 1); y w las distancias del elemento w al 
eje de flexión y á su «liámetro conjugado en la 
elipse central de inercia, que delinicemos más 
tarile: y y w las coordenadas con relación á di. 
cho diámetro conjugado y al eje de ilexión que 
forman entre sí un ángulo 8, la fibra «a, sufrirá 
un alargamiento expresado por el arco de cir- 
enlo que describe ó yie, siendo la tensión corres- 
pondiente (7) Xw a , que varía, por lo tan- 


to, de un punto á otro, por unidad superficial, 
proporcionalmente al producto e; siendo y y Z} 
cantidades constantes para una misma sección, 
la suma algebraica de todas las tensiones será 

Y 

L 
de Mexión pasa por el punto G; y como todas 
estas Inerzas cuya resul tante es cero son parale- 
las al prisma ó å su eje, claro es que han de re- 
dncirse á un par situado en un plano paralelo á 
dicho eje, y que estará perfectamente determina- 
do, si se encuentra una paralela & la traza de su 
plano sobre el de la sección y su momento, sien- 
tlo los ejes coordenados dos diámetros conjuga- 
dos de la elipse centra) de inercia Z£o.vw=0; 
y como v y w están en relación constante con 
u y a, también Y wnx =o, no descuidando los 
signos que á dichas cantidades corresponden, y 
también 


Ewu, cuyo valores cero, puesto que el eje 


B4 SKwuw =0; 
L 


pero esta cantidad expresa también la suma 2l- 
gebraica de las luerzas moleculares con relación 
al diámetro conjugado de la elipse central de 
inercia, y por lo tanto el plano del par resul- 
tante corta al de la sección según una paralela á 
dicho diámetro conjugado, y su eje representati- 
vo estará contenido en el plano de la seccion 
AB! y será perpendicular al citado diámetro, 
formando, por lo tanto, con el eje de flexión, un 


ángulo E -ô ) complemento de ô, y por 


tanto el momento del par será 


M cos (E -ô $21 sen ô. 


Ta suma de los momentos de las tensiones ele- 

mentales con relación al eje proyectado en 6, 
: zo Y 

teniendo cada tensión por valor T vwt, Y 


4 


obrando con un brazo de palanca w, SU monien- 
VS , 
to será -Y Bout; y por tanto igualando estos 
L 3) Jn 


+ , 
dos valores de una misma cantidad, después de 


hecha la suma resulta 


A sen =. y kw, 


+ 


de dondo 
u= Y (18) 


SRo; 
Lo sen ó 
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; se lama Y el radio de CAN v ase) de 
si con relación al eje proyectado en G, 
A 
M= _ ¿ PEPA, (19) 
L sen Ó 
al sentido de este par, debe ser opues- 
rodncen las fuerzas chisti as que tra- 
sección 1,2, á su primitiva po- 
r tanto el momento J sen ¿de 
sto å la rotación y; y como senò es 
de sor opuesto A lo rotativo de par, debe for- 
sito alo obtuso con el de la rotación; si 
me dera el opuesto 4 este par. y formado por 
Da nes moleculares, los dos ejes formarían 
las lo agudo; Bresse, verdadera autoridad 
a Ai teria, ha llamado á la cantidad +72 £%, 
en a ue se opone å la flexión, momenlo de 
W cl ¿lidad de la sección PA relativamente 
aea flexión, por el papel que representa, 
al Paros ahora, según hemos aminciado, qué se 
entiende por elipse de inercia; sabemos nue el 
momento de inercia de una siper ficie, con rela- 
ción á un eje cualquiera, viene dado por 
PYEw = 2 ERw, 


en cuanto 
oal que p 
tan de volver la 
sición A'B, y PO 


Si se determinan los momentos le inercia de 
una sección con relación á todos los ejes que qu 
sen por el mismo punto de la super ficie, que por 
la ecuación anterior se determinen los valores de 
los radios de inercia r correspondientes, y que 
sobre cada uno de los ejes se lleva, á partir elel 
punto común á todos, una longitud inversamien- 
te proporcional ár, el lugar de estos puntos, que 
es una elipse, se llama elipse de inercia de la su- 
perlicie con relación al punto común, y si este 
punto se confunde con el centro de gravedad de 
Ja superficie se tendrá la elipse ventral de inereùr, 

Se dice que una pieza prisnsi tica sufre una for- 
sión cuando, hallándose invariablemente fija por 
una de sus extremidades, una sección cualquiera 
gira respecto de otra infinitamente próxima al- 
rededor de un eje perpendicular al plano de am- 
bas ó paralelo á las aristas del prisma y que pa- 
se por los centros de elasticidad de dichas sec- 
ciones, y en lal caso la torsión se lama simple, 
para diferenciarla del en que el eje ó pasase 
por otro punto ó tuviese diferente dirección: la 
torsión simple es la que interesa considerar, pues 
cualquiera de los otros casos no sería más que 
una combinación de una ó varias de las delor- 
naciones estudiadas con la torsión simple. A 
Coulomb se debe el estudio de las leyes de tor- 
sión de los hilos metálicos, quien encontró que 
la cantidad angular que ha girada una sección 
transversal recta, distante de la sección fija, la 
unidad de longitud es proporcional al momen- 
to del par que produce la torsión é inversamen- 
te proporcional á la cuarta potencia del diime- 
tro del hilo; puede esto deducirse teóricamente, 

Supongamos que tenemos un cilindro (dq. 6 
en el que un par de fuerzas cuyo momento es 


LLL ALL LES 


7, 


Pb, si 
so siendo p el brazo de palanca, hace girará su 
n A'B ona cierta cantidad angular y res- 


pecto de la secció ¿ ! 
: > “sección AR colocada Ak h 
distancia yq ? colocada å la unidad de 


cia de un ele 
tación OZ; el 
Coordenada, 


arca de este elemento, referida å 
A Odp: pede admitir- 
: C tal girar una resistencia pronar- 
ciona! ; n A £ SiS dl pre uy 
: l á dicha aren blo, al ángulo y y i la 

$; por tanto, designando por Zi ama 
Específica que depende de la naturale- 


2a del mat 
ato AO Cepa 
Mento será rial, la resistencia total de este elo. 


Hx x dwdd - H xdode, 


Y Sk momen Lo con relación 


al eje será 


lygod; 


RES] 
patra componer lodos estos momentos, si el cilin- 
dro esti comprendido entre suwpierticies de revo- 
lución de radios 7 y 7, habrá que integrar entre 
dichos límites, y será 


Zar =p 
Pp= ly f dw f pde 
a o q 


P 
ont = 7 Hyt =w), 
de donde 
x= 2 Pp L, (20) 


mI ny 

Pero siguiendo la misma marcha que hemos 
traído al estudiar Jas deformaciones preceden: 
tes, observaremos que el elemento w sulre en su 
plano, y perpendicularmente á q, una tensión 
PX 
L 
sal y la corresponde el coeficiente (2; para com- 
poner todas estas tensiones, cualquiera que sea 
la sección del prisma, proyoctómoslas sobre tres 
ejes rectangulares OX, OÍ en el plano de la see- 
ción y 0% pasando por el centro de elasticidad; 
la suma de las proyecciones sobre (1% será nula 
por sí misma; la de las proyecciones sobre OX, 


liw , puesto que aqui la tensión es transver- 


que es A -2Gwy, es nula, puesto que O es el cen- 


tro de elasticidad, y otro tanto puede decirse de 
las proyecciones sobre UY; por lo tanto, auu- 
lindose las tres ecuaciones de equilibrio corres- 
pondientes á las Merzas no hay resultante ńni- 
eu sino un par que es el que produce la torsión, 
como habiamos indicado; este par estará conte- 
nido en el plano 474%, pues de lo contrario ha- 
bria flexión, y su eje estará dirigido en sentido 
contrario del que representa la rotación x, yel 
momento de tal par será la suma de los mo- 
mentos de las tensiones respecto de un punto 
eualguiera del plano, que puede ser el 0; si lla- 
mamos OF á este momento será 

Pn=2 x Epic = 7 -26x%; 

de 


r 


1 
-tr 


igual á la suma de los cuadrados de Jos dos se- 
midiámetros principales e y h de la elipse de 
inercia construída para el punto 0; ego 


+= 


de donde 
(a? + DERW = ZGpPw, (21 ) 


valor que puede sustituirse en Ja expresión an- 
terior para tener el del momento del par. 

A la cantidad 2Gp%, ó á su igual, la llama 
Bresse momento de tntorsibilidad, porque es el 
sistema que se opone á la torsión para mantener 
el equilibrio, 

Hemos estudiado las deformaciones principa- 
les que puede sufrir un prisma, pero general. 
mente estas deformaciones no son simples, sino 
que llevan en sí otras; así, por ejemplo, euando 
un cuerpo se somete á una tracción, no salamen- 
te se alarga, sino que, lo que es natural, sutre una 
contracción lateral que se observa especialmente 
y á simple vista en la goma elástica; y es lúgico 
que así suceda, toda vez que, no pudiendo, como 
Ne sea por un choque, separar bruseamente parte 
de las moléculas del sólido, la cohesión ha de 
tender á que las más inmediatas á las desviadas 
«de su posición aproximen á las inmediatas, es- 
trechándose entre sí para poder resistir al esfuer- 
zo á que se hallan sometidas: de esta propiedad 
se aprovecha el trabajo de fabricación de alam- 
bres y otros muchos, en que la tensión, ayudada 
por una comprensión lateral, produce el electo 
descado; por el contrario, cuando una varilla ó 
un prisma está sometido á una compresión enór- 
gica, se ve al prisma ensanchar, hacer panza, 
como se podia presumir, no sólo porque siendo 
la acción contraria á la anterior el efecto tam- 
bién debe ser opuesto, sino porque, estamio em- 
pujadas las molcculas hacia el interior del obje- 
to, cederán las inmediatas hasta que, predomi- 
nando la repulsión y no pudiendo ésta ejercer 
su efecto til en sentido contrario ¿la poten- 
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cia, se manifestara separando las moléculas á los 
tostados para dejar paso á las primeras. 

Pero la compresión puede también producie 
otro efecto: el de la flexión; una pieza prismáti- 
ca, de alguna longitud con relación á su base, si 
la fuerza es suficiente graude, ponc a la pieza en 
un estado de equilihrio inestable, que la menor 
cansa puede destruir, y entonces el prisma se en- 
corva por la desigual repartición de cargas. En 
el caso considerado de la contracción lateral 
producida por la tensión, puede ya mirarse co- 
mo «demostrado que el cocficiente de contrac- 
ción lateral es proporcional al coeficiente de elas. 
ticidad longitudinal, siendo el primero la cuarta 
parte del segundo, 

Yi problema de resistencia de materiales con- 
siste en disponer éstos de tal mancra que, pues- 
to que se pueden determinar las deformaciones 
å que se hallan sujetos, lacer que estas defor- 
maciones no pasen ie los Iímites de elasticidad, 
para lo que es necesario conocer éstos para cada 
material, ó al menos saber determinarlos; esto se 
hace por medio de experiencias, que Lienen por 
objeto la determinación de Jas constantes espe- 
cíficas: éstas son, en tesis general, el peso espe- 
títico, del que no debemos ocuparnos, habiéndele 
¿dedicado en esta obra artículo especial (véase: el 
coeficiente de elasticidad, el límite de clastici- 
dad, y la luerza de ruptura, 

Para determinar el cocficiente de elasticidad 
longitudinal, recordaremos que esta cantidad Y 
(2) es el cociente de dividir la tensión por uni- 
dad superficial por el alargamiento correspon- 
diente a la unidad de longitud; así, se comenzará 
por tomar un prisma perfectamente homogéneo, 
que se lijará solidaniente y en posición vertical, 
suspendido de un punto:señaladas en €] dos sec- 
ciones para evitar toa cansa de error que pudiera 
provcuir del punto de suspensión, las secciones 
se colocan á la nnidad de longitud: se suspende 
un peso conocio, y con gran suavidad para que 
no haya choques, que pudieran modificar el efec- 
to de la fuerza, y con un catetómetro (véase) se 
mide repetidas veces el alargamiento total, hasta 
que dos medidas consecutivas de las que dehen 
practicarse á períodos iguales no ecusen nuevo 
alargamiento; se mide éste con toda exactitud, 
se retiran los pesos y se vuelve á medir la sepa- 
ración de las dos secciones; si la primera medi- 
da era 1 +Z y la segunda 144%, siendo 22 V, como 
es consiguiente, ¿será el alargamiento total, X 
el alargamiento permanente, y la diferencia 7-7’ 
es lo que se llama aleraniento elástico; se toma 
generalmente por unidad superficial el metro, y 
el kilogramo por unidad de peso: bastará hallar 
el cociente de Y por la superficie y dividir el re- 
sultado para tener un valor; se carga el prisma 
eon mayor peso y se hace lo propio, y se van así 
deduciendo diferentes valores; haciendo lo mis- 
mo se obtendrán los coeficientes de alargamiento 
elástico, los que nos darán X, pues resultan pró- 
ximamente iguales; al mismo tiempo se puede 
obtener el límite de elasticidad, que será el pun- 
to en que comienza å haber un alargamiento per- 
manente, y el coeficiente de ruptura, para lo cual, 
determinados ya los números anteriores, se se- 
guirá cargando el prisma muy poco å poco mi- 
diendo los alargamientos si se quiere estudiar la 
ley de deformaciones, y anotando el poso prine- 
ro con que se empiezan à observar señales de ro- 
tura; cuando los enerpos no están igualmente 
constituidos en tados sentidos, conto sucede con 
la madera, se hacen experiencias separadas para 
cada direción, con lo que se obtendrán valores 
diferentes. 

No parece necesario demostrar que un cuerpo 
puede romperse por compresión, pues lo estamos 
presenciando diariamente; las moléculas, al ser 
comprimidas Mertemente, tienden á ocuparmás 
espacio que el que les permite la potencia, y se 
desvían lateralmente, pudiendo llegar, cono 
Mega, el caso de anularse la atracción por la dis- 
tancia 4 que se colocan aquellas, y entonces la 
repulsión obra para separarlas; pero las expe- 
riencias por compresión son de dos clases, pues 
no es lo tismo actuar sobre un prisma largo y 
estrecho que sobre uno corto y de gram baso; 
éste se romperá por aplastamiento, y el primero 
por llexión según hemos apuntado en uno de los 
piurafos anteriores; en el primer caso la carga 
capaz de producir la rotura es en cierto mado 
independiente de la longitod del prisuul y fun- 
ción de la sección comprimida; de las experien- 
cias de Hodgkineon resulta que en tanto que 
una barra de hierro no pasa su longitud de cin- 


aya pre 


co veres el diametro de su sección no hay rotur: 
por Hexión, sino por aplastamiento, y algo se- 
mejante se desprende de fórmulas que no pode- 
mos deducir aquí. Para los sólidos que pueton 
doblarse, la resistencia a la rouna por compte- 
sión directa, á sección igual, decrece con la loi- 
gitud y aumenta con la menor dimensión de la 
escuadría, Se deduce de aquí que, para cl caso 
de la compresión, habra que tener en cuenta la 
sección, para saber en cual de los dos Casos se 
encuentra el prisma, y desde luego será preciso 
evitar en las construcciones el empleo de sólidos 
que por compresión puedan doblarse, 6 colocar- 
los de modo que nunca el esfuerzo ejercido pue- 
da producir ta) efecto. 

Kn cuanto ad la unidad de la elasticidad trans- 
versah, no hay otro remedio que acudirá ts pro- 
cedimiento indirecto, toda vez que direclamen- 
te na es posible obtenerlo, porque no se pueden 
implir los electos de la carga sobre varias sec- 
ciones de la viga d la vez, y por tinto se pro- 
durira, a la vezque el deslizaniento transversal, 
una Mexión del prisma; pero si este medio no 
piele emplearse, se quedo acudir a da torsión 
simple, empotrando kr viga o el prisma y apli- 
cando un piar en el plana de la 
trata de estrdian, porque, segi 
siendo Pp el momento del par (210, será 


aby y 


Pp= 7 SR pPo= ; (A+, (22) 
, p 
y la rotación relativa será 
o Y (23) 
i a AE L 


y si la materia es wmilorme, siendo Q la sección 
total, será 


si, pues, se conoce *  porla experiencia, co- 


e 


mo todo lo demis es conocido en la fórmula, 
será Sácil la determinación de s 

La resistencia transversal se puede ya obtener 
directamente, bastando ecmpotrar horizontal: 
mente el prisma € ir suspendiendo pesos de uma 
sección hy próxima al empotramiemo, Viena 
procedió de distinto moda en sus ensayos con 
ladrillos, pielras v morteros: taladraba dos pris- 
mas con dos agujeros cilíidricos opuestos per- 
fectamente centrados vogue dejasen entre sus 
bases m espacio pertectamente medido, y veía la 
luerza necesaria pura gesprender este Tondo, 
empleando un Ómbolo sobre el que se ejercía la 
fuerza: este sistema es aplicable å las cuerpos 
grandos ò cristalinos, pero no conviene à los 
librosos, porque la resistencia no es la mistmaen 
todos dos puntos del cilindro. 

En cuanto a la rotura por flexión, nace de 
que el prisma ha snirilo una tension ó una com- 
presión eapaz de producir la rotura; o lo que es 
lo mismo, que el alurzamiento que sufre parte 
de la viga ó el acortamiento de la otra han ex- 
cerlido los límites de la resistencia: por tanto, da 
resistencia ida ruptura por Hexión debe ser la 
mínima de la menor de las des que se havan en- 
contrado para la extensión y la compresión: sin 
embargo, los resultados de la experiencia estan 
de ordinario en desienerdo con lo que se dedu- 
ee de esta consideración, lo que nace, y es nalu- 
val, de que la proporcionalidad que hemos su- 
puesto para deduetr las Ernmas sólo existe, se- 
gún dijimos, entre los límites de los que no de- 
be salirse en lis eonstrueciones, 

Para terminar lo relativo ú estas experiencias, 
diremos que hay maltitud de tablas que dan los 
alargamientes 9 acortamientos relativos de pie- 
zas ele diversos materiales, así como los cocti- 
tentes de elasticidad, das resistencias à la dirae 
ción, compresión, aserramiento, Hexión, torsión, 
deslizamiento de fibras, coeficientes de roplura 
en Codos los easos, valores de los limites de elas- 
tividad, ete. tablas que no es posilde presentar 
en una ubra de esta clase, teniendo que acudir 
eh caso hecesario a Tratados especiales, y do úi- 
co que puelenios decir, para dar una idea aproxi- 
nuda de la resistenci: es que los coeficientes Z y 
U son el producio dé cantidades mayores «jue la 
unidad por 10% 4 10%; que las exrgas de rotura 
tuabién son enormes, queliendo preseular como 
ejemplos conmmnes y corrientes que el alambre 
de hierro, souetido i tensión, se rompe bajo la 
acción de pesos variable entre 50 y 90 kilogra- 
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| mos por milímetro enadrado de sección, y el hic- 
rro en barras baio cargas de 25 4 60 kilogra- 
mios por milímetro cuadrado también: ue para 
et phio, por ejemplo, seencnentra £ comprendido 
enire 9x 10% y 12x 710%: que nunca se toma la 
carga de ruptura para hacer dos caleulos de es- 
iableciniento de las construeciones, sino del 
sexto al decimo de la cifra que den las tablas ú 
las experiencias, Hanindose ¿la cifra así obte 
nida coeficiente de seguridad: así en el pino, cu- 
ya carga de rotura varía entre S y 9 kilogramos 
por milimetro cuadrado de sección, el cocliciente 
le gran seguridad es de 0,94 0,9, ó sea 506 á 
900 gramos; que para las cuerdas la carga per- 
manente puede elevarse å la mitad de la carga 
de rotura: así, para cables de 13 å 14 milímetros 
de ditmetro, en que la carga de rotura por ten- 
sión varía entre 6 y 9 kilogramos por milímetro 
cuadrado, la carga de seguridad varía entre 3 y 
4,4 Kilogramos, y la carga de seguridad para la 
correa de cuero negro es unos 200 gramos por 
milinetro evadrado de sección. En la resistencia 
a la compresión se toma como coeficiente de se- 
euridad el tercio ó el cuarto del coeficiente de 
rotura: así, la fundición, que se rompe ó aplasta 
hajo cargas variables con la calidad de aqnóla 
entre 5,500 y 15,000 kilogramos, puede cargir- 
sele con seguridad con pesos variables entre 
2333 y 7000 kilogramos; el estado del material 
influye en muchas ocasiones en la resistencia 4 
la rotura por aplastamiento, observándose esto 
principalmente en las maderas y en los materiales 
de origen pétreo: así, el pino, que recién cortado 
se calcula, según las especies, variable entre 378 
y 177 Kilogramos por milimetro cuadrado, cuan- 
do está muy seco se eleva ú 528, llemos dicho 
que el cocliciente £ se admitemuchas veces igual 
para los esfuerzos de tracción que de compresión, 
pero esto no sucede sine para determinada clase 
de materiales, pues en otros, por el contrario, va: 
ría mucho, como sucede con la fundición, cuya 
carga de rotura por tracción sólo llega 112,5 0 
13,4 kilegramos, siendo su carga de seguridad 
2.25, mientras que por presión la carga de segu- 
tidad, según hemos dicho, se eleva á 7 000, y en 
los materiales de origen pétreo, pues, por ejem- 
plo el basalto, que sólo resiste por tracción co- 
mo carga de seguridad 0,248 kilogramos, sufre 
por conipresion con seguridad 2000 kilogramos, 
es decir, proximamente un peso 10000 veces 
mayor, y en las calizas, que en algumas sólo tic- 
nea conto carga desegaridad por tracción 0,0137 


Kilogramos, ó sea menos de 14 granos, se eleva 
la ciega que pueden sultir por presión en otras 


a 790 kilogramos, lo que nace desu constitución 
fisica: los granitos admiten como carga de segu- 
ridad de 420 a 700 kilogramos; las piedras arti- 
liciales resisten mucho menos por regla general 
que las naturales: así, los ladrillos solo admiten 
como carga de seguridad de 404 170 kilogramos, 
variando con la clase de las primeras materias 
empleadas y con el esmero en la fabricación, y 
los morteros tienen aùn una resistencia mucho 
metor; pues según las experiencias de Vicat, d 
los catorce años de empleo un mortero de cul grasa 
solo admite como carga de seguridad 18 kilogra- 
mos, el de eal hidráulica 94, y sólo el de cemento 
eminentemente hidráulico se eleva à 144, 

La resistencia transversal también varía con 
el material; así, C tiene por valor en el hierro 
6,7 x 10% mientrasque en la fundición es 2 x 10% 
ena piedra caliza varía entre 121 x 101y 239 x 10% 
en el mortero ordinario de cuj å los catorce años 
de empleo 29x 10$, y en el yeso amasado, des- 
pués de puesto en obra y haber fraguado, es va- 
riable entre 21 x 10% y 53 x 101%, variando en las 
maderas de nso común, como pino, encina, ha- 
ya, ete, entre 1 x 10" y 2x 10%, 

La resistencia por Mexión de los materiales se 
refiere, como hemos indicado, á la ora que eo: 
rresponde al menor de los valores de X relativos 
ala presión y a la teusión, admitiéndose como 
carga de seguridad para los puentes de fundición 
2 kilogramos por milímetro cuadrado de sección 
de las vigas, para los árboles de fundición de 
las ruedas hidráulicas de 3 4 7,5 kilogramos, y 
esta última cifra para la mayor parte de Jas pie- 
zas de las máquinas: para el hierro forjado de 6 
å 8 kilogramos, para el enero de 12. y pa 
ra la madera de 600 4 500 gramos. Las fórmulas 
prteticas que se aplican algunas veces para eal- 
ewar la resistencia brausversal, representando 
por ó la base o aneha de la sección, por A la al- 
hma, por + el radio interior y Æ el exterior; si 
es sección rectangular buecz, Zy Z la base y la 


altura en el exterior y por 


c el lado del q 
ladr: 
da, la carga de rotura / vadra. 


está dada en Cada caso 


por las siguientes fórmulas: 
Seeción rectangular maciza, 
=f bhe . 
6 (25) 


Sección rectangular hueca ó con refuerzos 
i 3 


For BIP hna 


TER (26) 
Sección cuadrada, 
¿pe 
E=; . (27) 
Sección cuadrada puesta en diagonal, 
(28) 
(29) 
Sección anular, 
amA) O angry Bor 
T AR =0,785 -» (30) 


Barra empotrada por una extremidad y car. 
gada en la otra å la distancia Z por una fuerza, 
P, 


F=PL. (31) 
Parra empotrada en el medio, 
7 PL 
W= . 
4 (32) 


Viga apoyada por sus extremos y cargada en 
el medio, longitud total 4, 


P= PL. (33) 
4 
Viga empotrada en sus extremos, 
v PL 3 
=—  —, 4 
3 (34) 


Tas cnatro últimas formulas dan la potencia F”, 
que obra en el moniento de la rotura; y como en 
ste momento la potencia 4” y la resistencia F 
son iguales, bastará igualar los valores según el 
caso que se considere, con lo que se tendrá una 
relación en el momento de rotura para las di- 
mensiones de las piezas; como las dimensiones 
ast determinadas no serían suficientes, pues se 
caleulan para el caso de la rotura, en Jugar de 
tomar el valor de Æ habrá que sustituir en las 
lúrmulas Jos valores límites de elasticidad, ó 
bien poniendo, en lugar de P, SP. A veces se tra- 
ta de determinar la lorma de las construcciones 
de modo que no haya material sobrante, y que 
por lo tanto en todos los puntos la construcción 
resista el máximo de la carga de seguridad, para 
lo que hay que proceder de una manera especial, 
yen otras ocasiones se busca darles una resisten- 
ela maxima para que puedan resistir fuerzas €x- 
cepcionales que puedan provenir, ya del exterior 
ya del interior. 

Problema inzerso, — Cuando se conocen todas 
las fuerzas exteriores que actúan sobre un pris- 
ma en equilibrio se conoce su resultante, ast 
como la de las acciones moleculares que en el 
prisma se desarrollan, y esto en cualquiera de 
sus sceciones, puesto que ambas fuerzas deben 
encoutrarse en equilibrio, y se podrá determinar 
la tensión por unidad de superficie en cada pun- 
to allmitiendo que cualquiera deformación que 
las fuerzas produzcan en el sólido se debe á uno 
solo Y ú varios de los movimientos simples que 
hemos venido estudiando, y que las tensiones 
| producidas por el movimiento relativo de dos 

secciones próximas son la resultante de las co- 
rrespondientes 4 dichos movimientos simples. 

Sabemos que todo sistema de fuerzas puede re- 

ducirse á una fuerza única y á un par; ash le 

«Ef es la sección del prisma (fg. 7) invariable 

y AB la que va á moverse, siendo 00 a fibra 

media y 0% ol centro de elasticidad, el sistema e 

fuerzas que obra sobre 4 8 se puede reducir & 
| una resultante única O'R que pase por 0%, yA 

par cuyo eje es (ÓN que pase por el mismo pay o 
si por la construeción del paralelogramo se € er 
componen la fuerza y el par en dos cuyas 
mensiones sean la de la fibra media y la normat 
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i i de las fuerzas y pares sl- 
altará el sistema 

resultar 

grienten È irá una ten- 
1.2 Una fuerza O'P, que producir 


PEL sico es el árca elemental de la 


sección. 
9,2 Una fuer 


en la sección, 


ya ON, normal å la anterior O 
que producirá el aserramiento, 
NL 


cuyo valor será (3) == 7, 


o eje está sección 
3.2 Un par 0'E, cuyo eje está en la sección, 


y que producirá una flexión enyo valor, deducido 
a. ML sað 
de(19), será So 
3.2 Un par situado en el mismo plano de la 
sección, cuyo eje está representado por 7, q ne 
producirá una torsión, deducida de da fórmula 
(21) Ph 
" (EES CGw 
No habrá más que componer estos cuatro mo- 
vimientos para eucontrar el valor total de las 
reacciones, y de aquí la tensión en cada punto. 
El problema que más generalmente se presenta 
es más sencillo, y se reluce al caso en que la re- 
sultante es normal al plano de la sección: tras: 
ladada la firerza al centro de elasticidad, lu y 
que agregar un par euyo eje está en el plano de 
la sección. 
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dichos ejes de cualquier punto Af; v y + las eo- 
ordenadas del mismo punto tomando por ejes 
los dlisunelros conjugados: 2, Yp et, y e, las 
mismas coordenadas, : ero relativas al ¡mato /4; 
Ha Y ty los valores de e y v pira coalquier punto 
de 44, siendo «la distancia de 4 á 01 con- 
lada sobre la normal a esta recta; œ y blos ra- 
dios de giración de AR relativamente á Or y 
tnr rel radio de giración de J E eon velación al 
> UIF; p la magnitud del radio Of de la elip 
se; y £la tensión por widad superlicial del ele- 
mento w, se ve que d=«e =a; y silos diámetros 


* conjugados formau wm ángulo ò será también 


Sea ésta la AB (fig. 8} en sus dos proyeccion- ; 


nes: por electo de la fuerza UA, igual y paralela 


Fig. 8 


å R, la sección AR sulrirá una traslación, yendo 
á A'B‘, y después, porla acción del par 2-12, 
mia rotación alrededor de un cierto eje OI den- 
tro de la sección 4/2”, y pasando por O” para to- 
mar la sección la posición sliby cuyo plano cn- 
exentra al de la primera posición de la sección 
en una recta LA paralela à OI, por ser trazas 
sobre un plano de Planos paralelos: Juego el 
mismo movimiento ha podido producirse por un 
solo giro alrededor de LA de la sección en su 
Posición inicial, puesto que los puntos de esta 
recta no han sufrido movimiento alguno; a esta. 
recta se la conoce con el nombre de eje neutra, y 
al punto D por donde pasa la resultante A con 
ado centro ile tensiones; la tensión que sufre una 
dea de duora, M de sección %: dependerá de su 

iz eje neutro y será £d, y se pue- 
de considerar que sobre cada punto 1 hay una 
fuerza, siendo la resúltarte de todas ellas la £, 
o el punto D de aplicación es el cen- 
contro T delas tanibičn, ¿Y por tanto el 
¿LE o On de a súperlicie con relación 
(nea AN cuencia, se podra construir esta 
que constar la ap bara o a no habrá mås 
St centro con y pse central de inercia, unir 


lámer. : 
ámetro QIY coniugado de aquél en la elipse 


Centra inercei g i 

para de inercia, y LL’ sori peralela 4 OI: y 
contrar su posición sohre la prolongación 
> tomar j 


Y por F trazar ka 
ra la recta 
Me unor 
SIÓN), Si 


, jes principales de la 
è y las coordenadas con relación á 


D, lo que dará la GP, trazar elo 


d=tr= r sen ô, y aplicando el teorema de los 
momentos con relación A 4 y OH’, teniendo 
presente que por estar el centro de gravekut en 
el origen XL re y XL son cero, 


A E 
ec tw=Xbctw=0, 


de donde 


tty tp =o 

w=0, 
y de la primera de las dos últimas cenaciones, 
multiplicando por sen “3, 

e Tosen “6 +p? sen ?ó=o, 
ú bien 
(am 
Las ecuaciones (35) y (36) definen cada una 

por completo LZ: son. pues, ecuaciones de esta 
recta, y del mismo modose encontraría, con re- 
lación à Mr y Og, otra forma de esta ecuación, 
que nos contentaremos con presentar sin dedu- 
cirla; es la siguiente: 


E 7; qe 
A AM =o (87) 
(d aè 
poniendo en los valores de d por v, Ó ty sus va- 

lores deducidos de (357 y 36, se obtiene 


(38) 


la tensión / se podrá expresar, por lo tanto, de 
cualquiera de las tres maneras siguientes: 

2 2 
TINE, pr y 
2 A 


t= KE(u + 


Y, es 
=A E 14 O A, (39) 


siendo A, A” y A” constantes y haciendo 


de donde 


-_ Cu 
=p, 
Ar L 

po? 


las dos primeras se convierten en 
. uu sg e y 
O (A 1) OE (41 (40) 

y pi 

Si el centro de tensiones D cambia de logar, 
pero permaneciendo siempre sobre el mismo ra- 
dio vector, la dirección de LA evidentemente se- 
ri la misma, por ser siempre la del diimetro cou- 
jugado de (4, poro su posicion habrá cambiado, 
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l de donge 


ría sometida, el 
Muerza que repartirse en menor superficie que la 
que se habia calculado tal vez no jmdiera la 
parte que sufre resistir este suplemento de es- 
tuerzo. La determinación del núcleo central pa- 
rece a priniera vista que había de ser operación 
larga y pesada, pero no sucede así dada la forma 
de los sólidos que la construcción emplea y aten- 
diendo á algunas reglas que abrevian el trabajo, 
Con electo, las formas de los sólidos que consti- 
tuyen las construcciones son poliganales, reg: 
tangulares en su mayor parte, circulares ó elíp- 
ficas, macizas y hueca 
he observarse, por la manera de proceder en la 
investigaci 
mites del núcleo central, que cuando el eje coin- 
cide con un lado rectilíneo de la sección, como 
á exa eje neutro corresponde un solo punto del 
contorno del núcleo central, á cada lado recti- 
linco de la sección corresponde im vértice; por 
la manera de obtener el núcleo central resul- 
to que su perímetro es la antipolar recíproca 
del perímetro exterior con relación 4 la elipse 


oe 


D=. =; 
OF 


comio en la sección hay ws de una rasante con 
la dirección 2,47, habrá también nús de uu puu- 
Lo, uno por cada r 
vector se determinan estos puntos límites en los 
que la sección está en tension, si es una tensión 
la fuerza que obra, ó en compresión si es una 
presión aquélla, se obtendrá una curva ó un 
contorno poligonal cerrado tal que, si la resul- 
tnte pasa por este corlorno ó si está sobre el 
centro de tensiones, toda la sección sufrirá la 
misma elase de esluerzo que el contro de tensio- 
nes, siendo mulo en un punto del perímetro: si 
el centro de tensiones cae dentro del polígono, 
el eje nentro no cortará à la superficie y toda 
ella sufrirá la misma clase de esfuerzos que di- 
cho centro; pero si el centro de tensión 6s exte- 
rior al polígono, parie de la superficie estará 
comprimida y parte en tensión, estando las pre- 
siones ú tensiones repartidas com tanta ó mås 
igualdad cenando el contro de tensiones se acer- 
que más al de elasticidad: al espacio enverraldo 
por esti eurva ó Finca poligonal se le conoce con 
el uumbre de »áctco centerl do de si wisn, siendo 
muy inportante conocerle cu las consi rucetonos, 
pues bay materiales, como hemos visto, que 
pudiendo resistir un gran estuerzo de tensión ó 
compresión, apenas pueden soportar el de senti- 
co contrario, y las obras que con tales materia- 
ES $ 


sante; y si para cada radio 


ce 


enten dehen disponerse detal modo que 
wrzos caigan siempre dentro del núcleo 


ventral en todas las secciones, sin lo que estaría 
la obra expuesta å romperse, tanto por no poder 


stir parte de ella á los 


«Pierzos á que esta- 
nto porque teniendo ja misma 


só con nervios, Pero de- 


ación del centro de presiones en los l- 


' central de inercia, y por tanto, á cada vértice 


alejándose del punlo Y cuando el J) se acerca en . 


sentido contrario, y viceversa, pudiendo variar 
la distancia entre O y LL desde eero hasta 7 
en ambos sentidos; observemos de paso que si el 
eje neutro corta a la seeción dentro de los timi- 
tes de la viga ò prisma, desde el eje neutro à 
un lado habri tensiones, pero desde aquél al la- 
do opuesto no habrá más que compresión, y al 
contrario: se concibe, pues, que haya para D 
una posición tal que el eje neutro 2/2 tenga mn 
solo punto común con AB seg rasante (véase) 
d este polígono, y para obtener este punto espe- 
cial del centro de presiones bastará trazar la 
rasante la sección paralela A GI y determinar 
el centro de perensión correspondiente desta 
recta, en virtud de la eenación establecida antes 


qn 
)i'= 
ol an? 


del contorno exterior de la sección correspon- 
derá un lado reetilineo del núcleo, puesto «que 
por aquel vértice hay infinidad de rasantes, y 
el lugar de da antipolar de estas rasantes que 
pasan todas por el mismo punto es una recta; 
por lo tanto, si la sección es un polígono de n 
vértices, el núcleo estará limitado por un pok- 
gono de z lados, y viceversa; no habrá, por lo 
tauto, en tal caso más que hallar Jos vértices de 
este polígono, que serán las antipolos de los la- 
ilos de la sección. Cuando el perímetro exterior 
sea una cirva de segundo grado el del núcleo 
lo será también, bastando determinar los vérti- 
ces 6 los ejes ó dos diámetros conjugados, 


Así si la sección es (sy. 9) un rectángulo 


ARED, trazando las diagonales ¿Ey CIH, y di- 


Go $ 


Fig. 9 


vidiendo eada una en tres partes iguales, el nú- 
¡oleo central seriel rombo JAA, correspondien- 
¿do al lado AB cl quanto £, por ser GA = TE 
al lado 4D el vértice 7, y así sucesivamente: al 


150 


vértice 4 corresponde el lado JT, aReZ, y 
asi de los demás. 

Cuando la sección es un círculo lleno el radio 
de givación es 42, la elipse central de inercia se 
convierte ex an eírendo del mismo radio si X cs 
el del perímetro, y el núcleo central será otro 
círculo de radio e z 4de Si se trata de una 

è 
gorona circular de radios R y +, el momento de 
inercia con relación 4 su diámetro es pri Æt re, 
y e) radio de giración estará representado (via 


50) por 
Z 


y este será el radio de la elipse central de iner- 
cia, convertida tambien en círenlo, y por tanto 
rr 
4h 
trata de una corona delgada en que puede des- 
pieciarse el espesor, como sucede eu las calderas 
de vapor, bastará hacer r= K, y resultara 44 pa- 
ra valor del raslio del núcleo central, 

Si se irata de ma corona elíptica en que Jos 
ejes sean 24 y 20 los exteriores, y los interiores 
Uaa y 2b, los ejes de la elipse central de iner- 
cia serán o] i u y IN L e; y si amamos 
p á un semidiametro enalquiera de la elipse ex- 
terior, 4V1 +2 será el semidiimetro homo- 
logo en la elipse central de inercia, y sobre este 
diametro el múeleo central se encontrará A nmi 
distancia del centro de elasticidad, representa- 
da por 


será el radio del núcleo central. Si se 


SA 
ms 


43 432532 
india mn JA 


la razón de semejanza de la elipse núcleo cen- 
tral con la elipse mayor será [14 si mah, 
es aleciv, si la elipse es lena la relación de seme- 
janza se convierte en J, y si es una lamina muy 
delgada 21, y la relación de semejanza es L 

Una aplicación de la manera de proceder para 
asegurar la estabilidad hemos hecho al ocupar- 
nos del poligono funicular vease) 

Resistencia de las superficies, — Despues de es- 
tudiar los problemas que hemos tratado referen- 
tes á los prismas, nos vamos á ocupar brevemen- 
te de los que se refieren i las snperticies, enten- 
diendo por tales dos sólidos de reducilisimo es 
pesor aque más se aproximan à las verdaderas 
súperlicios geomútricas: pero como Uritada la 
enestión en toda sa generalidad nos llevaría de- 
masiado lejos, sin utilidad prietica, solo haremos 
algunas indicaciones acerca del caso que tantas 
aplicaciones tiene, de las superficies cilíndricas 
circulares que constituyen las calderas de Jas 
miáigiinas de vapor, gasómetros, ete., para dar 
una idea del cálculo de resistencias eu casos se- 
mejantes. 

Consideremos ffy. 10) un vaso de longitud 
indeterminada lnntado por dos cilindros circu- 


al 


Fig. 10 


lares de diámetros d y el”; cualquiera de sus dià- 
Metros es un eje de simetría de la figura; y si sn- 
ponemos un gs á uma presión p’ en el interior 
y otro á la presión p en el exterior, como todo 
ex simetrico respecto 4 cualquier diimetro, tan- 
to la materia que forma el vaso como Jas presio- 
nes, eñalquier deformación que se presente será 
igual para todos los puntos, y por tanto segui- 
ran siendo los diámetros ejes de simetría y los 
lanos que por ellos pasan planos de simetría 
normales ¿la «nperficio 4 lo largo de las vene- 
ratrices del cilindro, y las secciones que estos 
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planos producen no sufrirán por lo tanto más ` 
esfuerzos que los de tensión ó compresión; en 
este estudio despreciamos el peso propio del vaso 
en cuanto pudiera prodncir deformaciones, las 
reacciones de los apoyos, etc.; porque si estas 
circunstancias pudieran ejercer Julluencia en la 
deformacion, sería fàcil anularla colocando apo- 
yos de la misma forma exterior de la caldera, 
dispuestos para permitir libremente los movi- 
mientos de deformación: si 7 es la longitud del 
cilindro, si le consideramos dividido en dos por 
el diámetro 4%, le presión sufrida por el semi- 
cilindro AAZ es igual á la que sufre el plano 
AB, y la presión subida por éste es la resultan- 
te de otras dos, la exterior pled y la interior pid’, 
y por tanto esta resul lante, positiva ó negativa, 
estará dada por la ecuación siguiente, en que Æ 
representa dicha resultante, 


R- 


que si es positiva tenderi á separar las paredes 
del vaso ý será una tensión, y compresión en el 
caso contrario; si Hamamos 2 al espesor «e, Ò 
sea Sd- rl), la fuerza A estará equilibrada por 
la tensión positiva ó negativa que se ejerce so- 
tre Ja superlicio 2e: y si 7 representa la mayor 
tensión longitudinal à la que se quiere someter 
el vaso, la tensión total será 2/87, y por tanto 
Ka=21eT, ó bien 


pa 8) =2leT, 


¡(pd ple) lipad—p d) 


1 
j- 


de donde 


. plopt 
l=; PTPS ; 


le 
y poniendo, en vez de d’, su valor 2e +d, será 
3 ? > 
FpdEp (204 d)=28%= 4 (p-p dI pe, i 


ó bien 


de donde 
tp pde 
— ATEN? 


formula yue determina el espesor que conviene 
dará las calderas; esta fórmula da espesores si- 
tnamente reducidos: si p” es la presión atmosto- 
tica, y p, como de ordinario, viene dado en at- 
máúsferas, y son stes, porejemplo, a, la fórmula 
se transtocma, siendo la presión abroslúrica 
0330, en otra más sencilla que no acostumbra 
p'a 
2T 
ii es el diámetro exterior y p” la presión efeeli- 
va, ósea la diferencia entre la exterior y la inte- 
rior, ó viceversa; la fórmula nsada en Francia, 
suponiendo dominante la presión interior, es 


e=0, 0013x + 0,003, 


a usarse, empleando esta otra: e= ¿en que 


= Restienxctas Geog, Dep. de la gobernación 
del Chaco, Rep. Argentina. Sus lites son: por 
el S. el riachuelo Salado, al E, el río Parana, al 
O. el meridiano 609 O, de Greenwich, y al N, 
y N.O. el río Tragadero. Resistencia, ¿ orillas 
del Paraná, frente á Corrientes, con unos 3000 
habits., es la exqa de la gobernación. La v. está 
rodeada por uta colonia que tiene 45 600 hectá- 
reas de extensión, dividida en lotes de 100 hec- 
treas. 

RESISTENTE (del lat. resistons, resistentis Jo 
poa de RESISTIR, Que resiste ú se resiste, 


RESISTERO (de resistir): m. Tiempo desde 
mediodía hasta las dos en el verano, cuando el 
sol hiere con mayor fuerza. 


= REsisteRo; Calor causado por la reverbera- 
ción del sol. 


-= Resisrero: Lugar en que se percibe, 


RESISTIBLE: adj. Que puede resistirse; aguan- 
talle, soportable. 


RESISTIDERO: m. REsistrrRro, 


+. Otros que se estaban atormentando, y que- 
mando al RESISTIDERO del sol. 
Fr, Luis DE GRANADA 


RESISTIDOR, RA: adj. (Me resisto, 


RESISTIR ¿del lat. resist reje n. Oponerse un 
cuerpo á una fuerza la acción ó violencia de 
otra. Un tar. 


RESO 


«.. avisado de la salida de su hi 
concibió tal apreusión, que olvidando las 
vias de sus muchas hazañas militares alo 
liando de poder RESISTIR à aquel tata] RO 
te, se resolvió á dejar el reino, orren- 

Oróx Eniro Naro pe BETISSANA 


jo de Rona, 


~ Resisti: Repugnar, contradecir, 


ee EN los que ponen por términos «de estas 
dos Españas citerior y ulterior al rio Ebro 4 
los tales y á su Opinión RESISTEN Plicio y ja 
demás eruditos. y tos 
MAHANA. 


< Nevo consigo & dos embajadores de Mote- 
Zuma por mås que lo RESISTIERON, 
Sonis, 
TEREG ta y "s ny yo 7 r 
- Resisti: a. Tolerar, aguantar ó sufrir. 


¡Oh qué hablador tan sangriento! 
Aquello era por demás. 
Hija, ¡qué nube! ¡qué nube! 
hnención mil veces tuve 
De enviarle à Satanás, 
No lo puedo RESISITR; ete, 
Breróx pE Los Hyekikos, 


- Resistir: Combatir las pasiones, deseos, ete, 
| Z Quien no RESISTE å empezar, 

No resiste á proseguir, 

Mortero. 
= Resisti: Rechazar, repeler ó contrarres- 
tar. 

ee Di aquella fortificación que se fabricaba 
contra los indios era capaz de RESISTIR å los 
españoles. 

Sonis. 

e. porque al fin la mala inclinación puédese 
RESISTIR, mas la maja costumbre tarde ò nun- 
ca se puede dejar. 

Fr. ANTONIO DE GUEVARA. 
~ Resistirst: r. Bregar, forcejar. 
RESMA (del år. vezme, paquete): f. Conjunto 


de veinte manos de papel, ó sea de quinientos 
pliegos. 


Está probado 
Con una RESMA de papel escrito, 
Y cómo y dónde se le dió el veneno. 
Lors pr VEGA. 


- ¿A ver 

Lo que nos diee este pliego? 

Mucho abulta, ¿Qué será? 
¡Calle! Una RESMA de impresos... 

BEETÓN DE Los JJERREROS. 


Suda y trabaja, en manchar se emplea 
RESMAS para envolver alcarabea. 
Esr KONCEDA. 


= ResMA sucia: La que tiene sus dos costeras 
correspondientes, 


RESMILLA (d. de resma): f. Mazo de cuader- 
nillos de papel de cartas, que consta general 
mente de cien pliegos, cuyo tamaño es siempre 
menor que el de la marca oficial ordinaria. 


RESNEL (JUAN FRANCISCO DU BELLAY, señor 
de): Biog. Literato francés. N. en Ruán en 1692. 
M. en París en 1761. Educado con los Jesuítas, 
se hizo orador y abandonó la Orden para mar- 
charse con el duque de Orleáns, quien le propor- 
cioná la abadía de Sept-Fontaines. Fué indivi- 
duo de la Academia de Inscripciones (1733) y de 
la Francesa (1742). Kesuel, dnrante su juventud, 
había gastado su salul con el trabajo excesivo; 
pero esto no Je inpi:lió llegar ¿Jos sesenta y me- 
ve años. Publicó las siguientes obras: Lasayo s0- 
bre la evitica, traduccion de M, Pope; Punegtrt 
ci de San ladis; Los principios de la moral y del 
yusto, en dos poemas, traducción del ingles de 
Pope; Pisertaciones, insertas en las Memorias de 
ta Academia de Inscripciones, etc. 


RESNIA © RESEN: Geog, C, cap. de dist., pro- 
vincia de Monastir, Macedonia, Turquia euro: 
pea, sit, al O,N.O. de Bitolia-Monastiv, en una 
llanura que Hmita al S. el lago Presba, y rodea- 
da de montes por los demás sitios, á 562 m. de 
alt. sobre el nivel del mar; 6000 habits., la mi- 
tad cristianos, Eb la iglesia principal hay algu 
nas antigitedades, 

RESO: m. Zovi. Género de mamíferos de oT- 
den de los euadrumanos, familia de los cercopi- 
técidos, tribu de los cercopitecinos, que se carat- 
terizan por tener laz extremidades de mediana 
longitud y robustez; hocico prominente; huesos 
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lti lar inferior con cin- 
tos; el último mo | 
pasalar ceulos, con bolsas bucales y vallosidades 
co til ticas; cejas salientes; cola muy corta, 
IS o ecie tipo de este género es el dihesus 
va que habita en Sumatra y Borneo. Y. Ma- 
22M», 


huso: Zool. Género de insectos del orden 

kó „teros. familia cerambicidos, tribu prioni- 
e op S caracteres más importantes de este gé- 
nos. Sn: palpos robustos desiguales; su úl Leo 
nero S triangular yun poco arquendo; mandibu- 
A uy largas, bruscamente aurqueadas y agu- 
pe en “su extremidad, fuertemente biden tadas 
or dentro; labro vertical, transversal, cÓNCavo, 
redondeado y ciliado por delante; sabora más 
larga que ancha, muy salicu te, surcarda ' e e ol 
enistoma hasta el vertice y casi plana sobre la 
frente; epistoma Muy corto, anchamente escota- 
do enarco anteriormente; lasantenas, que tienen 
la longitud de las tres quintas paries de los 
élitros, son muy robustas en su base, filiformes 

atenuadas en su extremo, cou el primer artejo 
tan largo como el tercera, muy robusto, los res- 
tantes muy desiguales, y 4 partir del undécimo 
todos reticulados 0 surcados, ojos mny separa- 
dos por encima; el protórax transversal, poro 
convexo, finamente rngoso y mate, con algunas 
callosidados poco salientes, pnnteadas y poco 
brillantes, sobre el diseco y su base, cortado obli- 
cuamente en sus ángulos posteriores: escudo ve 
dondeado por detrás, finamente rugoso; los cli 
tros medianamente convexos, casi paralelos, un 
poco atenuardos y redondeados pordetr 


$, CON su 


stos por 
debajo, en su mitad posterior, de dos series ir- 
regulares de pequeñas espinas; tibias acanala- 
das sobre su cara externa, las anteriores con nu- 
merosas espinas pequeñas sobre su cura poste- 
rior; tarsos regulares, anchos, sobre todo los an- 
teriores, con el primer arteja más corto que el 
segundo y tercero reunidos; el último segmento 
abdominal transversal, truncado y densamente 
ciliado por detrás; el encrpo muy largo, robusto, 
glabro por encima y alado. 

Las hembras de estos insectos tienen las man- 
dibalas un poco más cortas; las antenas Juenos 
robustas, Negando apenas á la mitad de los ¿li 
tros; el protórax más estrecho por delante y mås 
denticulado sobre los bordes, más rugoso poren- 
cima y sin ninguna callosidad; las ¡elas menos 
robustas y mucho más lisas; las espinas dle los fe- 
mutes y Jas de las tibias anteriores casi romas: 
el último segmento del abdomen prolongado y 
redondeado en su extremo, ` 

La única espocie de este género im portante es 
el Rhesus serricollis Motsch., de gran tamaño, 
originaria de Persia, negro eu las regiones co- 
respondientes å la cabeza y proterax, y de un 
color rojizo más ó menns elaro sohre el resto del 
cuerpo; sus élitros, finamente rngosos, están des- 
provistos de líneas salientes, 


- Reso: Mit, Dios Huvial en Bitinia, hijo del j 


Océano y de Tetis. 


- Reso: iit. Fijo del roy de Tracia, Evoneo: 
Socortió á los troyanos en la guerra con los urie- 
gos. Declaró cierto oráculo «ne Troya no podría 
mo pada mientras los caballos blaneos de Reso 
enla] sen de las agitas del Janto y no pastasen 

R anura troyana. Pero sucedió que en euan- 
tien ds parag l rritorio troyano y vlani sus 
traron en su campo, lo matara y Taa pene 
caballos, po, le mataron y se llevaron sus 

RESOBA: 
veta de Pisuerga, 
León; 194 habits, 
paia, cerca de E 
Mundo Por un arroyo afl, del río Pernia: cente- 

» patatas y legumbres. 


RESOBRAR: y, Sohrar mucho, 


RESOBRIN 
sona, hijo de 


Geog. Lugar con ayunt,, p. j. de Cer- 
prov. de Palencia, diúe, de 
Sit, en la parte N, de la pro- 
olentinas, Terreno montuoso 


O, NA: m, y f. Respectode nna per- 
$4 sobrino carnal. 


o 5 € Quim, Cuerpo denomina: 
rió Bemnetilombrl from, ler valo de da 
ciones que eda produce en distintas condi- 
os de AN en dar ugar å otros tantos mé» 
Portantes son AN y, de dos que los más im- 
Parado calenta de Wittenherg, queda ha pre- 
s ndo durante nua hora, ú la ten 
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peralunra de 180°, la mezela formada por una par- 
te do resorcina, una de ácido cítrico desecado á 
150", y dos de ácido sulfúrico de 66% Beaumi; el 
de Smith, que consiste en calentar por veinte 
minutos, á 130%, una parte de vesorcina, una de 
acetilacetato de etilo y dos de cloruro de zine; y 
el de Pechmann y Duisberg, en el que el cloruro 
de zinc del método anterior es sustituido por el 
ácido sulfúrico; el producto preparado por cual: 
«quiera de estos tres procedimientos se purilica 
agotándole por agua y hacióndolo cristalizar dos 
veces consecutivas, la primera disolviéndole en 
ácido clorhídrico diluido y caliente, y la segun- 
da en agua à temperatura superior A la ordi- 
naria. 

De este modo se obtienen evistales incoloros, 
fusibles 4 1857, insolubles en agua fifa, poco so- 
lubles en el éter, y bastante en alcohol y acido 
acético cristalizable, así como en los álcalis y 
ácido sulfúrico diluídos, y, en el caso de estos dos 
últimos disolventes, los líquidos resultantes, 
auque incoloros, presentan Mliorescencia azul, 
La resocianina hervida con potasa cánstica con- 
centrada se tetusforma en resorci y andá rido 


sarbonico; oxidada por permanganato polásico i 


da lugar à abundante desprendimiento del imis- 
Mo gas, y tratada por los cloruros de fósforo 


produce una substancia fusible å 100? próxima- jń 


mente, Aunque los químicos no se han pesto 
de acuerdo acerca de la fórmula por la que deie 
representarse la resocianina, pates según Wit- 
tenberg debe ser Cy H,0¿+28L,0, y según otros 
CTO, se ha tratado de concebir su consti 
tución considerindala como una ombelilerona 
wetilada en su cadena lateral, según parece re- 
sultar como consecuencia de sus modos de for- 
mación, lo que se expresa por la fórmula tesar- 
rolluda, 


AC CICH -cowe 


Ta resocianma, reducida por la amalgama de 
sadio, da un cuerpo fusible d 253%, y que según 
Ja composición de su derivado acetilado debe 
formularse Culi pOg y produce también deriva- 
dos de sustitución, de los que ed nus importan- 
te es la resocianina metilada CHO. CH Ò 
metil-3-metilonibehiferona: esta substancia se 
obtiene por la acción del ioduro de metilo sobre 
la resocianina sódica, y se presenta en cristales 
hisibles à 159, pocosolubles en el alcohol, éter y 
cloroformo, solubles en el ácido acético cristaliza. 
ble y caliente, asi como en el acidosullúrico, con 
escencia azul: por lo acción de Jos ¡ilealis se 
te en acido ¡3ometilombélicaysuramnetida- 
do Ca TO, poco soluble en éter, soluble en al 
cohol y ¿ácido acético eristalizable, y iusible á 
140% 


RESOL: m. Reverberación del sol. 


El sol que pasa junto Á sus valces, 
Hie reverberando sus RESOLES, 
Cuando en el Mar de Atlante el carro moja, 
Dusata el yugo, y eor Tritón se aloja. 

Fr. Nicorás Bravo, 


RESOLANO, NA: adj. Dícese del sitio donde 
se toma el sol sin que ofenda el viento, Usa- 
set cs 4 


RESOLGAR: n. ant. RESOLLAR 


RESOLUBLE (del laf. resotubilis): adj. Que se 
puede resolver fácilmente, 


RESOLUCIÓN (del lat, sesodntio): f Accion, 
o efecto, de resolver ó resolverse. 
- Resorrción: Determinación que se toma 


sohre un negocio, 


Los hermanas Geriones... tomaron la RESO- 
LUCIÓN de vengar la muerte de sil padre.. 
MARIANA. 


Una RESOLUCIÓN tonuula del prinripe á 
tiempo sin consulta ajena, no resentimiento y 
an desenbrir las garras del poder de hacen te- 
mido y yespelado. 

` SaavibRa Parar ho, 


-Resonrción: Animo, valor o arresto, 
Don Manuel de Sosa, un hombre 
(Hijo del sobernador 
Madmte) de Sosa? 


Y por si 

De mucha RESOLUCIÓN, 

Muy vabente, muy cortés, ete, f 
CALDERÓN, 


RESO 481 
Lo RESOLUCIÓN: Decisión ó solución de tuna 
duda ó difienltad, 


re Vuestra majestad conspirando siempre 4 
restablecer la observimeia de Jas leyes, se dig- 
nó aprobar la kEsonución del comisario de 
Mallorca, ete, 


TOVELLANOS, 


=- Resonrerón: Disolución de un todo por 
desunirse ó SeparaPse sus partes, 


«+. trabajamos por aleanzar aquellas lágri- 
Más, que proceden de la memoria de la muer- 
te Y RESOLLCIÓN (úitituo fin) queson limpíssi- 
Mas. 

Fr, LEIS DE GRANADA. 


~ Resonreióx: Desembarazo, libertad ó des- 
pejo en decir ó hacer una cosa, 


= ResoLtción: Amiisis ò división que física 
. 
o mentalmente se hace de un contesto en sus 
y pertes, para reconocerlas cada nma de por sí. 


| v Resorcetos: Actividad, prontitud, viveza. 


= Resotcción: RESUMEN. 


= Ex RESOLUCIÓN: m. adv, En suma, en con- 
clusión. 

En RESOLUCIÓN él se enfraseó fanto en su 
lectura, que se le pasaban las noches leyendo 
de claro en claro, ete, ` 

CERVANTES, 


Dos dos, e RESOLUCIÓN, 
¿Nos volvemos á Laón? 
Tieso pe MONA. 


e Sin la providencia esperial de estas divi- 
nidades, sin el cuidado que tonan por Dafims 
y por Cloe,... ni hubieran sido tan sencillos é 
inocentes, 0 hubiera pasado, ta RESOLUCIÓN, 
casi nada de lo que en la novela pasa. 

VALERA, 


= Resorvción: Fu, Ta resolución (Y. Dret 
T KION y DEIIBERACIÓN) es el último momento 
del proceso volitivo. Consiste en aceptar uno 
solo de los varios motivos qne en juicio contra- 
dictario se nos nlrecen ante la deliberación como 
norma de nnesir conducta, EI tránsito del po- 
totrismo al monoideísmo de los motivos (algo se- 
mejante à lo que dice Ribot de la atención, es 
lo que implica la resolución, Requiere, por tan- 


to, la voluitad resuelta la unidad del pensa- 
miento y delo «seción: que lo pensado comio bue- 
no y por tal aceptado se convierta en hecho:que 
al esse (pereipi ) siga el operari; à la resolución 
la ejecución. No se ¡puede identillcar la resolu- 
ción con la ejecución, pues esta última ha de 
engarzar con el determinismo de los motivos, y 
es aulemás obra de toda la personalidad. Mien- 
tras la quimera se veliere al querer, que os en al- 
gún modo inlivito, la segunda depende del po- 
| ader, siempre condicionado, Pero en medio de su 
distinción se combinan, y ann rectprocamente 
se inilaven, Nadie duda que una resolucion tir- 
me favorece la ejecución, y viceversa: pero tam- 
bién es preciso reconocer que la ejecución más ó 
menos lacil, o veces imprasilde, mrodificua su vez 
nuestras resoluciones, «Dia el de ayer de pelear 
como caballeros, el de hoy nos manda morir co- 
mo cristianos,» es frase «que expresa cómo wnr 
ejecución influye en la resolución que ha de se- 
guirle, Así se observa que la trama de la volun- 
tad consigo misma y con la vida entera, como 
actividad perra le actividad, se mantiene dentro 
«del toda continuo de los sneesos ó leniótnenos. 
Lasuna ò solución de continnilad de unas 4 
otras determinaciones de la voluntad, y median 
te ellas de unos á otros actos de nuestra conduc- 
ta. vician el carácter y hacen perder ala vida en- 
tera su condición propia, la de la racionalidad. 
Sin identificar la vida con el pensamiento, la 
idea con la seción, el sueño cou la realidad (iin- 
siones è mopiasi, nose puede presciudir de la 


! exigencia moral de subordinar ex da posible la 


vida cal peusoniento, el acto st ke idea, la «que se 
hace à de quese dele hacer. Es la iniluentia 
bienhechora del ideal para la vila, y en ella la 
«¡ne impone la mulua eondjeionalikad de la re- 
sanción y de la ejeeneióni sin más invite que Jo 
posible, ie el poder condicionande al querer, 
lo enal explica el aleance que tiene la bransac- 
ción pura da vila certoratmnente exbteste en la 
irase «lo mejor es enemigo de do buenoo. V, Fare 
ereo y Litera. Resolver por resolver, to- 
mo una resolución sin más, equivale ¿enaudo se 
prescinde por completo «de dos medios para eje- 
entr do resuello, emando no se tiene en cuenta 


ol 
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la condicionalidad que el poder impone al que- 
rer) á no hacer nada, pues otra vez la resolución 
en la ejecución se completa, y para Jlegar á ella 
so forma. Da resolución, sm contar con los me- 
dios para ejecutar la resuelto ú sin esforzarse en 
proporcionarselos, tiene la misma ineficacia que 
la intención (V. INTENCIÓN) generica 6 abstime: 
ta que, aun siendo buena no redime, por lo cus 
ge dice: «de buenas intenciones esti empedrado 
el infierno.» La resolución, si ha, de ser eficaz, 
no puede ni debe hacer abstracción de los me- 
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o 


dios para realizar lo que hemos decidido. Resol- 
ver alcanzar la luna con la mano, por ejemplo, 


es lo mismo que no resolverlo, El querer ha de 
contar con la condicionalidad del poder, yla reso- 
lución ha de pover su punto de mira (si no se ha 
de gastar toda la pólvora en salvas) en los me- 
dios para ejeentar lo resuelto, No es, ni se puc- 
de concebir, la voluntad como un moldo vacío; 
querer por querer es la volmtariedad capricho- 
sa. To que fecunda la decisión voluntaria es, con 
la fuerza del motivo, la eficacia de los medios, 


RESOLUTAMENTE: adv. m. ant. RESUELTA- 
MENTE. 
„e premiólaos con jaeres y aderezos para los 
caballos, y dijo RESOLUTAMENTE, QUE por su 
valentía y esfuerzo se habia vencido la bata- 


Ma. 
AMBROSIO DE MORALES. 


RESOLUTION: Gron. Isla de la Aniérica polar, 
sit. al S.J}. de la Tierra de Baffin, entre da en- 
trada del Estrecho de JIudson y la del de Fro- 
bisher; 2530 kms. 

RESOLUTIVAMENTE: adv. m. Con decisión, 


RESOLUTIVO, VA (del lat, 7esoitaan, supino 
de resolvére, resolver): adj. Aplícase al orden ó 
método en que se procede analiticamente ó por 
resolnción. 

—Resonerivo: Med, Que tiene virtud de re- 
solver. U. tc. s. m. 


— Motril ¿qué ex lo que has trazado? 
— Que he errado el enmplasto creo, 
Y que lo RESOLUTIVO 
Madurativo se ha vuelto. 


Monrro, 


«por lo enal no admitía sistema fijo, y que 
si tal vez se inclinaba 4 alenna, pareciale me- 
jor que ningún otro el de Mr. Le Roy, por lo 
heroico y RESOLUTIVO de su procedimiento, 


MESONERO ROMANOS, 


RESOLUTO, TA (del lat, resolátus): y. p. 
irreg. ant, de RESOLVER, 


— Resonuro: adj. RESUELTO. 


a eon todo esto quedó de esta vez más nE- 
SOLUTO, y más determinado Escipión, de ja. 
más pelear con los de Numancia, 

AMBROSIO DE MORALES. 


en cuando el ánima religiosa, estimado ya ni” 
SOL UTA, y muy vista en todo lo qne hasta aquí 
habemos dicho, considera cuasi con una vista 
todas estas excelencias. 
FR Lers DE GRANADA, 


-= Resonrro: Compendioso, abreviado, resn- 
mido, 

— ResoLuuro; Versado, diestro, expedito, 

RESOLUTORIAMENTE: adv, m. Con resolu. 
ción. 


RESOLUTORIO, RIA (del lat. resolutorims): 
adj. Que tiene ó denota resolución, 


| 
| 


RESOLVENTE (del lat. resólrens, resafrentis): | 


pa de kesonver, Fis. y Med. Que resuelve, 
disipa ó atenúa. 

RESOLVER (del lat. resolrfre: de re y solere, 
soltar, desatar); a. Tomar determinación tija y 
decisiva. 

Resonvió (Cortés) dejar en Méjico hasta 


ochenta españoles á cargo de Pedro de Alva. 
rado, ete, 


SoLis, 


+» (la Tenta) podrá RESOLVER en su vista lo 
que juzgte máx convemente. 
JOVELLANOS, 


<Resonvre 


Rosnmir, epilogar, recapitular, 


y ResonveR: Desatar una dificultad ó dar so- 
lución á una duda. 


RESO 


«no se atrevian (Hernando de Vega, señor 
de Grajal, y otros) à RESOLVER Negocio Lan 
grave contra el parecer de un ministro tan gra- 
duado, ete. , 

Sois. 


No deseo que el príncipe sea de la escuela 
de los escépticos, porque quien todo lo duda, 
nada RESUELVE, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


a Aande se ofrecen intinitas cuestiones y 
problemas que anhela dilucidar y RESOLVER, 
presentándolos para ello al señor vicario, a 
quien deja agradablemente confuso. 

- VALERA. 


—Resonver: Deshacer, destruir. 

-= Resorvir: Deshacer un agente natural al- 
guna cosa cuyas partes separa destruyendo su 
unión. U. t. cr. 

- Rresonver: Analizar, dividir física ó men- 
talmente un compuesto en sus partes ó clemen- 
tos, para reconocerlos cada nno de por sí, 

-= Risonvee: Fis y Med, Hacer que se disi- 
po, desvanezca, exhale ó evapore una cosa; di- 
vidir, atenuar. U. t. c r. 

— RESOLVERSE: r. Arrestarse á decir ó hacer 
una cosa, 


= Sólo le falta (21 periódico) 
Un poco de protección; 
Pero sj usted SE RESUELVE 
A que tome etro cojor.. 
BRETÓX DE Los HERREROS, 
-RescÉuvere á la partida. 
= Donde piensas i12— A Flandes. 
Wanrzen eoscn. 
= RESOLVERSE: Redncirse, venir á parar una 
cosa en olga. 
nyasi se dice. En eso SE RESUELVAN los 
males. 
Diccionario de la Academia de 1729. 


= RESOLVERSE: Med, Terminar las enferme- 
dades, y con especialidad las inflamaciones, ya 
espontáneamente, ya en virtud de los medios 
del arte, quedando los órganos en el estado nor- 
mal y sin formación de pus. 


s viendo que na SE RESOLVÍa la hinchazón. 
y antes iba con muela dureza, 
Pr. HERNANDO DEL CASTILLO. 
RESOLVIENTE: p. a. ant, RESOLVENTE. 


RESOLLAR (del lat. o y suffire, soplar): n. 
char el aliento con algún ruido. 


ne asi en breve espacio se comenzaron Jas 

cuevas á henchir de tanto polvo, que los du 
dentro no podian ya easi RESOLLAR, 

AMBROSIO DE MORALES, 

—Resorrar: Hartan. U. más con negación, 

= Resana: fig. Doseminmrazarse ó estar li- 

bre de Jas ocupaciones ó cuidados que molesta- 

ban. 

RESONACIÓN: f. Efecto de resonar, 

RESONADOR: m. Fis. Aparato sumamente 

sencillo, cuyo objeto es reforzar los sonidos de 

igual altura que el que produciría el resonador 

haciendole vibrar directamente. Haciendo uso de 


los resonadores es como lielmholtz ha hecho 6) 
análisis de los sonidos, demostrando que eran 
compuestos muchos de Tos que hasta entoncesse 
habian tenidocomo simples; permiteel resonador 
conocer la existencia de un «determinado sonido 
en un mido cualquiera, BI resonador de Helm- 
holtz f fy. Ves un globo 0 esfera de latón, hueca 
y atravesada en los dos extremos, de un mismo 


RFSO 


diámetro, por dos agujeros cirenl 
ellos va fijo un tubo cilíndrico de pequeña | 

gitud, y al otro nn tubo cónico convergente. T 
altura del sonido á que se alina depende d ie 
metro de la esfera y del de los agujeros e tala. 
dros; el operador puede recibir el sonido a di 
rectamente, ó ya analizarle uniendo å labo Al 
lla «del resonador una cápsula manométnoa, 
Helmhaltz ha empleado los resonadores a 
analizar los diversos timbres de un sonido Ta 
puesto, y especialmente los dela voz humana, 
como diremos después; los resonadores se h i 
perfeccionado después por Koening; el resona. 
dor de este físico es un tubo cilíndrico (fig. 2) 


ares; á nno de 


compuesto de dos tubos A y 3, que entran á ro. 
zamiento como los de los anteojos, con objeto de 
poder hacer variar el volumen de aire que pue- 
den contener, y por lo tanto cambiar la masa de 
sas vibrante, de modo que cuando el tubo B, que 
recibe el sonido por un agujero que lleva la pla- 
ca que le cierra en su centro, se puede hacer el 
sonido cada vez más grave, y por Jo tanto el 
mismo resonador puede servir para reforzar el 
sonido de diversas notas; á la extremidad cóni- 
ca se adapta un tubo € que sirve para conducir 
el aire del resenador á las llamas manométricas. 
Helmholtz ha construído un aparato formado de 
ocho resonadores afinados á la serie de sonidos 
armónicos, colocados uno sobre otro en un bas- 
tidor á partir del más grave ó inferior al más 
agudo ó superior, comunicando cada resonador 
por el tubo de goma C con una cápsula mano- 
métrica; los mecheros de gas de éstas están ali- 
neados paralelamente á un espejo giratorio, que 
permite ver, por el estado de reposo ó agitación 
de las imágenes de las llamas, cuál ó cuáles son 
los resonailores que entran en vibración; al pro- 
dncir ¿la immediación del aparato un sonido 
cualquiera con un diapasón, por ejemplo, cuyo so» 
vido se trata de analizar y que se va presentan- 
do sucesivamente, puesto en vibración constan- 
te, por una corriente eléctrica, por ejemplo, por 
delante de los agujeros de los vesonadores, la 
llama del resonador, que está al unísono con el 
enerpo vibrante, oscilará inmediatamente, y sl 
se produce un sonido compuesto, para estudiar ó 
analizar sus armónicos, se verán agitadas deter- 
minado número de llamas, y en virtud de la ma- 
yor ó menor agitación se podrá analizar la in- 
tensidad relativa de cada sonido; los resonado- 
res están afinados å la serie de sonidos armoni- 
cos 1, 2, 3 hasta el 8; el espejo giratorio tiene 
por objeto manifestar la forma de las lamas; Jas 
cápsulas manométricas son pequeñas cápsulas 

capacidades cerradas con dos tubos adicionales, 
á uno de los cuales se aplica el tubo de goma que 
viene del aparato, y al otro otro tubo de goma 
también en comunicación con el mechero, y pot 
dentro de la cápsula en comunicación con Ja tu- 
bería de gas. El aparato empleado por Koening 
estala formarlo por 14 resonadores en dos filas 
vertieales que daban todas las notas de Ja esca- 
la nmisical, del fe, al dog ú sea cuatro octavas y 
media, Helmholtz ha aplicalo su aparato al es- 
tudio de los dilerentes sonidos emitidos por ya 
voz humana, encontrando en ella la existencia 
de sonislos armónicos con variaciones de inten- 
sidad que dependen de las diferentes posiciones 
de la boca, según Ja vocal que so pr 
cambiando notablemente, no sólo para las di e- 
rentes vocales, sino hasta para Jas pequeñas Mo- 
dificaciones de timbre de una misma vocal, Sie 
do casi independientes del sexo y edad del 0 

viduo, teniendo cada vocal un timbre especia el 
propio suyo, Si frente al aparato se coloca Lo. 
diapasón en vibración, sólo se observará ol m 
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yimiento Q! 
del diapason 
el oído perci 


u; y si se produce un sonido en que 
ba sonidos accesorios, se ve moverse 
4 las Namas manométricas correspondientes A 
o diverses sonidos; en una palabra, los diver- 
esto bres se diferencian entre si por el ETS 
sos i rden ó intensidad relativa de las diver- 
ny f nónicas que coexisten con el sonido funda- 
se tal. Fourier ha demostrado que cualquier 
forma de vibración periódica y regular puedo 

siderarse como una Suma de vibraciones pen- 
del res (que se admite dan sonidos simples), 
cuyas duraciones siguen la ley de los números 
naturales, decreciendo respecto «de la del moy i- 
miento dado, no existiendo más que una des- 
composición posible, de modo que si 0 es la du- 
ración del periodo de un movimiento vibratorio, 
dicho movimiento es la suma de otros formula- 
dos del siguiente modo: 


é a ¿rt 
y=4 sen Zt; y=b sen? .— o” 


Yet 
Y=p sena So 


-Jees 


Recientemente Alberti B. Ruch ha inventa- 
do un aparato que se ha introducido en Londres, 
cuyo objeto es reforzar el sonido de la voz hn- 
mana; al describir los órganos de la voz y el pa- 
pel que juegan, ha insistido mucho en el que co- 
rresponde á la parte dura del paladar que fun- 
ciona como resonador, cuando se abre da boca 
para cantar, y apoyado en esto ha constrnído 
un resonador cuyo objeto es aumentar esta fit- 
eultad del paladar, en el que muy cerca, y por 
encima de los dientes superiores, coloca una pla» 
ca de oro, unida á una segunda placa del mismo 
metal, replegada hacia abajo y con doble conve- 
xidad, formando el conjunto una caja resonante, 
que sin exigir gran esfuerzo para fimcionar au- 
menta el sonido de una manera notable. 

RESONANCIA (del lat. resonantic k: f. Prolon- 
gación del sonido, que se va disminuyendo por 
grados, 


= RESONANCIA: poit. CONSONANCIA. 


se €s ha rima nna RESONANCIA, que resulla 
de cierta cantidad y ealidad de silabas, pues- 
tas juntamente con razón, y terminadas con 
ella. 


FERNANDO DE HERRERA. 


- Resoxancia: Fis. Dos acepciones tiene la 
palabra resonancia tomada en sentido científico. 
Ya expresael refuerzo y prolongación de los so- 
nidos por electo de la superposición de nno di- 
reeto con su reflejado, ya la vibración sinerónica 
de una masa de aire ú otro cuerpo con un cuer- 
po que produce un sonido, aumentando la in- 
tensidad de éste. 

Estudiaremas sucesivamente los dos fenóme- 
nos, que pudiéramos Hamar de resonancia por 
reflexión y resonancia propiamente tal. 

«Para que un sonido reflejado se superponen al 
directo y haya resonancia, es preciso que la dis- 
tancia de la superficie reflectora no legue å 34 
metros. El sonido directo es reforzado por su 
coincidencia parcial con el reflejado, pero se ha- 
ce confuso por la prolongación que éste produ- 
ce, En los edificios grandes, como iglesias, es 
muy frecuente y notable este fenómeno, No sn- 
cede así en los espacios reducidos, como las ha- 
bitaciones ordinarias, en los que los sonidos re- 

cjados por los muros, el piso y techo, llegan al 
oído casi al mismo tiempo que los sonidos di- 
rectos, y en tal caso los sonidos se refuerzan, 
conservando la limpieza y claridad. A esto es 

ebido que la voz se oiga mejor en una habita- 
tela que al aire libre, Tos cuerpos blandos, las 
pos tapices, baren sordas las habitaciones. 
cueros, a reflexión (no se produce sobre estos 
ciones A ceden á las compresiones y dilata- 
e retorno d esan á ellos, y no pnedeu ocasionar 
cias re NOS as ondas sonoras, Estas substan- 

cios presentan para el sonido lo que las super- 
una has para la luz: haven aquéllas sorda 
e Contrario como éstas la hacen sombria, Por 
tán ob las paredes de un receptáculo es- 

e vibrar er tas de substancias elásticas capaces 
Será modi cación, el timbre del sonido 
s intensidad: al mismo tiempo que aumentará 
NIE hechos de observación ponen de ma- 
se viaja an neción de la resonancia, Cuando 

ido a pas n vapor de ruedas Oyese un gran 

ar cerca de ua macho de algún puen- 


de la llama que corresponde al timbre | 
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te 9 cerca de otro vapor que rechaza el ruido que 
las ruedas producen al golpear el agua. 

La naturaleza de la superficie rellectante tiene 
grande influencia en la intensidad de la reso- 
nancia, El agua tiene la propiedad de producir- 
la en alto grado, Cagnard Latour observó que la 
resohareia es mucho más pronunciada en los po- 
zos cuando éstos tienen agua que cuando no la 
tienen, Pizo también experiencias comparativas 
en dos silos idénticos, sia más diferencia que 
wmo de ellos contenía una poca agua, y pudo 
observar que este que tenía agua era más sono- 
roque el otro, y que en él persistían los sonilos 
mucho más tiempo. La resonancia es también 
mucho mås pronunciada en las arerdas de los 
puentes cuando por debajo de éstos pasi agua, 
Débese esto á que la continuidad é jeuallial de 
la superficie del agua favorece Ja reflexión del 
sonido, y esto se verifica principalmente para 
los rasos sonoros, que forman un ángulo muy 
agudo con dicha superficie, Por esto es muy fa- 
cil entenderse de palabra dos personas situadas 
á distinta erilla de un rio ancho, hablando muy 
cerca de la supr rficio de nivel del agua, Por es- 
to también resuena con tanta fuerza la voz de 
los barqteros cuando están a poca altnra sobre 
la supertcie del agua, Colladon y Sturm recono 
cieron, al efectuar sus experiencias sobre la ve- 
locidiul del sonido en cl agua, que esta nopic- 
dad se manifiesta también cuan+o un rayo sono- 
to, que viene del interior, encuentra la superfi- 
cie bajo un angulo muy agudo. Así, un observa- 
dor colorado luera del amna, å corta distancia 
de un centro fonético situado á cierta profundi- 
dad, percibe bieu el sonido producido, pero á 
medida que se le aleja en dirección horizontal 
la intensidad disminuye rápidamente, lo quejn- 
dica que la porción del sonido que sale del agua 
va decreciendo, y concluye por no extenderse 
wula, Si entonces el observador mete la cabeza 
en el agua percibe distintamente el sonido que 
se refleja en la superficie del líquido, pero inte- 
riormente, 

Estos electos de la rellexión del sonido «deben 
ser tenidos muy en cuenta por los arquitectos 
en la construcción de teatros y grandes salones 
destinados á la oratoria, pues de no hacerlo así 
se corre el riesgo de que se produzcan en ellos 
ecos vocingleros que atridan con su algarabia y 
desesperen al más paciente arulitorio, Eiemplos 
pudieran citarse de tan extraño descuido é itn- 
pericia, que inatilizara algunos edificios, por 
obra parte sunfuosos, 

Perfectamente conocido es de antiguo el he- 
cho de que todo cuerpo sonoro vibra cuando se 
produce en su jmtmediación un sonido que él 
quede dar. Si, por ejemplo, se colocan dos vio- 
lines acordes en extremos opuestos de wna ha- 
bitación y se hace sonar una cuerda denno de 
ellos, óyese imnediatamente la misma ewerda 
del otro dando el mismo sonido que la del pri- 
mero. Si se ponen dos diapasones, uno frente á 
otro, iguales y fijos en una caja sonora, y se hie- 
re uno de ellos y luego se apagan sus movimien- 
tos, se observará que el otro continúa ol sonido 
que dió el primero, Y pudiéramos citar otras 
muchas experiencias analogas sobre el asunto, 
cuya explicación es la siguiente: . 

Supongamos que, tirando breve y rápidamen- 
te de una cuerda, se imprime un movimiento de 
oscilación á una campaña, que se continuará du- 
rante un cierto tiempo, Si se repite la impulsion 
muchas veces sucesivas, pueden suecder dos CA- 
sos extremos: ó que cada una de ellas sen discov- 
dante con el movindento impreso por la prece- 
dente, en cuyo caso la segunda destruirá el efec- 
to de la primera, ó bien que sean concordantes 
una y otra, y entonces la amplitud de Ja oscila- 
ción aumentará y Negari à hacerse considerahle, 

Lo propio sucede con las vibraciones de dos 
cuerdas próximas, una en movimiento y otra en 
reposo, Las velocidades de la primera se trans: 
mitten al aire y por éste Hegan á la segunda, s0- 
hre la cual producen inmpulsiones sncesivas, Si 
las cuerdas son acordes, cada impulsión contr 
núa el efecto de la precedente y la vibración se 
transmite y se relnerza, . 

Supongamos que durante, un tiempo twa de 
las cuerdas haga 22 somivibraciones y la otra 
amit. Las velocidades de la primera se comu- 
nican à la segunda juniéndola en movimiento; 


al tin del tiempo - 37 las dos velocidades se- 


rán contrarias; después del tiempo £ las de la 
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segunda quedarán destruidas, reapareciendo en 
seguida para anularse de nuevo al fin de cada 
período igual á t. Realízase esto tendiendo en 
un sonometro dos cuerdas paralelas cuya ima- 
gen se proyecta sobre un cuadro blanco. Al he: 
vir la primera su imagen se ensancha; bien pron- 
to hace lo mismo la de la segunda, y luego se 
lace lineal yara empezar à ensanchar de nuevo, 
Al fin las dos cuerdas tienen sensiblemente Ja 
misma amplitud vibratoria y cambian alterna- 
tivamente sus velocidades; cuando Ja una está 
eh reposo la otra adquiere su máximo de movi- 
miénlo, y d su vez ésta se para cuendo la pri- 
mera vibra con más energía, 

Según esto, dos instrumentos que no van 
completamente acordes obran wno sobie otro 
por comunicación, y la experiencia, de acuerdo 
con la teoría, prueba que el que vibra más len- 
tamente acelera sus movimientos, mientras ue 
las vibraciones del otro se retardan, reaccionan- 
do cada Uno de ellos sohre el otro y alterando 
la duración vibratoria liasta que concuerdan cn- 
tre sí. . 

La teoría matemática de la elasticidad mani- 
fiesta que tolo movimiento de determinada du- 
ración vibratoria tiende á imprimirá nn siste- 
ma de puntos materiales vibraciones sincróni- 
Cas, pero cuya intensidad es variable según las 
propiedades de estos sistemas, Esta intensidad 
€s «lebil, pero alcanza un valor máximo cuado 
el sistema es susceptible de producir por sí mis- 
mo vibraciones de la misma duración. 

Este resultado explica evidentemente los efec- 
tos precelentes, y explica también la propiedad 
¡ue poseen todas las substancias de transmitir 
toda clase de vibraciones, 

Cuando una serie de cuerpos transmiten vi- 
braciones, prodúcense evidentemente i cada so- 
lución de continuidad fenómenos muy comple- 
jos que es imposible estudiar teóricamente. No 
existe mas ley general sobre este fenómeno que 
Ja de que las vibraciones conmunicadas tienen la 
misma dirección que las que las determinan, ley 
que Savart ha demostrado experimentalmiente 
de varios modos, 

La cantidad de movimiento comunicada å un 
medio, al aire por ejemplo, y tenusmitida al 
oída, depende evidentemente de la mayor ó me- 
nor extensión de las snperficies que ponen en 
conmoción este medio. Una cuerda fina cmbati- 
da en una plancha de plomo no da casi sonido, 
poro lo produce muy intenso si se la fija en una 
mesa por el intermedio de caballetes elisticos, 
Del propio modo, un diapasón que se tiene entre 
los dedos apenas se oye al hacerlo vibrar, pero 
adquiere una gran sonoridad tan pronto como 
se le lija en un tubo sonoro, en una caja de vio- 
lín, ó en general en un cuerpo clástico de gran 
superficie, La explicación de esto se deriva in- 
mediatamente de las leyes fundamentales de la 
Mecánica. Mientras estos cuerpos vibrantes cs- 
tán aislados en el aire no conmueves sino un 
pequeño número de juntos, pero al estar en con- 
tacto con grandes superficies elásticas las hace 
vibrar por comunicación, y convirtiendose estas 
superficies å su vez en enerpos sonoros de ma- 
yor extensión comrueven una masa de aire más 
considerable y determinan en ella un sonido 
mis intenso. . 

Pero lo yuce se gana en fuerza se pierde en du- 
ración del sonido, Un diapasón ó una cuerda con- 
servan su estado vibratorio duvante largo. tiem- 
po cuando están aislados en el nire, pero vuel- 
ven rápidamente al reposo cuando están en con- 
tacto con una caja sonora. No hay que confun- 
dir el tornavoz, pues este instrimento no hace 
sino condensar en una dirección dada la onda 
sonora, que sin su acción se extendería por el 
espacio en tadas direcciones: dirige el tornavoz 
este movimiento sin aumentar da perdida de 
Merza viva y sin disminuir la duración del so- 
nido, . 

Se comprendo ahora la importancia delas mb- 
sas ó cajas que fornion parte de los insimmentos 
de enerda, por medio do lasenales pueden recibir 
y transmitir al aire ambiente la fuerza viva des- 
arrollada en las cuerdas, y sin las que serían apa- 
ratos vasi mudos, 

Estos principios que acabamos de exporer de 
Ja resonancia, los utilizó Melmbeltz pra anali- 
zar dos sonidos por medio de los Hantados seso- 
nadors, que consisten en nnas tubos ó esferas 
huecas que Ievan dos aberturas, una ancla y 
prolongada en forma de enello á tuho cilindri- 
co, y otra estrecha en el punto apuesto, en la que 
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hay aplicado otro tubo cónico ó en forma de em- 
budo, La primera sirve para recoger las ondas 
sonoras, y la segunda para aplicarla al oído enan- 
do queremos percibir reforzasla la nota cwracte- 
rística del resonador, el enal permanece silencio- 
so ante cualquiera otra, y nos sirve admirable- 
mente por eso para distinguir la suya propia en 
los sonidos más complejos. Con una buena co- 
lección de resonadores tipos será posible anali- 
zar cualquier sonido especial, averiguando las 
notas simples que le acompañan y constituyen. 


RESONANTE (del lat, resónans, resomintis ): 
p. a. de rRESONAR. Que resuena. 
Al aire va tendida la bandera, 
La trompa agita ed soberoso viento, 
Armas y carros RESONANTES giran, 
Y ambas huestes atónltas se mivat, 
ESPRONCEDA. 


RESONAR (del lat. resoveire): n, Haser soni- 
do por repercusión ó sonar mucho, U. en Poesía 
C A, 

No kesoxaBa sùla en los montes, como otro 
tiempo, el áspero son del vuerno. sino que los 
Penaba la fiera armoma de ataisles, bocinas y 
trompetas. 

JOVELLANOS, 


RESOPLAR (de re, reiterativo, y soplar): n 
Dar resoplidos. 

RESOPLIDO (de resoplur): m. Resuello fuerte 
y continuado. 

e estando una noche desvelada en este pen- 
xamiento, pensando cómo me poiria valer, y 
aprovechándome del area, sentia que mi amo 
dormía, porque lo mostraba con roncar, y en 
unos RESOPLIDOS grandes 

Lerzarillo de Tormes. 


- Rusorr.1v0: Bulido del caballo reccloso, del 
toro ó de otro animal. 


Acercáse á olerla, — el dicho animal, 
Y dió un RESOPLUO, — por casnalidad, 
IRIARTE. 


RESOPLO: m, RESOPLIDO, 


a Ja lave se me puso en la boca. queabier 
ta debia tener, de tal manera y postura, que el 
aire Y RESOPLO, que va durmiendo echaba, sit- 
lia por el hueco de la llave. 

Lazarillo de Tormes, 


RESOQUINONA: f. Quim. Con este nombre dee 
he designarse la quinona, derivada de la resorci- 
na poroxidación; pero aunque este compuesto no 
se conozca eu estado de libertad, se ba consegni- 
do aislar algunas combinaciones bromadas, enva 
fórmula y reacciones obligau á considerarlas co- 
mo derivados de li resoquinona. El pmnto de 
partida de estos trabajos ha sido la pentabromo- 
rresorcina, que según Diebermanu y Dittler dehe 
considerarse como un produneto de adición de 
bromo y resaquinona tribromada, pusliendo ais 
Jarse esta última, cuya fórmula es C,¿17Br,0,, sin 
más que calentar aquélla å 150% para eme pier- 
da el exceso de bromo, Benedikt y Claasen, que 
se han ocupado también de esta cuestión, han 
asignado á la pentabromorresorcina la fórmula 


CT) <Q 


admitiendo que este cuerpo, para transformarse 
en resoquinona tribromada, pierde un átomo de 
bromo en el grupo bencénico y otro eu el grupo 
OBr, de donde resulta, para representar esta úl- 
tima, teniendo en cuenta la distribución de diua- 
Mmicidades, da expresión 


. Olr 
HBr o ! 
' l 

GHB <h, 


RESORBER (del lat. resorbére): a. Volver à 
sorber. 

RESORCENODIALDEHIDO (de prsorrina. el 
gr. Sis, dos, y etdebidoJom. Guía, Cuerpo sòi- 
do dotada de doble fanción aldehídica, derivado 
de la resoreina: se obtiene, al mismo tiempo que 
el aldeltido resorcílico, calentando primero sna- 
vemiente, y después 4 62, en apuralo do reflujo, 
una mezela. formula de A gramos de vesorcina, 
80 de sosa cáustica disuelta en 500 ú 600 centi- 
metros eúbicos ge anun, y la que se añaden pr 
co a poco 50 gramos declorolormy; cuando tudo 
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el cloroformo ha sido descompuesto se sobresa- 
tura el resultado de la reacción por ácido suir- 
rico diluído, y se destila en corriente de vapor 
de agua, que arrastra una masa cristalina que 
se deposita en lorma de largas agujas, solubles 
en alcohol, éter, bencina y cloroformo, fusibles 
á 127°, pero que à los 110 comienzan ya á subli- 
marse: este aldehido es separado de su disoln- 
ción etérea por el sulfito cido de sodio, pero sin 
llegará combinarse con él, y no se altera cuan- 
do se le hierve con potasa cáustica, Se disuelve 
en el ácido sulfúrico concentrado, separiudose 
inalterado por adición de agua, y disuelto en el 
amoníaco produce precipitado blanco con el ace- 
tata de plomo y verde con el sulfato de cobre. 
Prede formar dos deriviulos monemetilados, que 
se designan con las letras griegas e y B, y se pre- 
paran al mismo tiempo que los aldehidos 2.re- 
sorcilicos metiludos, añadieudoá una disolución 
de 5 partes de resorcina monometilada y $0 de 
sasa cánstica en 500 de agua, 80 partes de cloro- 
formo, y calentando en aparato de reflujo duran- 
Le cuatro ó cinco horas; el líquido rojo que se 
obtiene, sobresaturado por acido sulfúrico, se 
agota con éter y se agila con disolución de snl- 
lito ácido de sodio; el líquido acuoso resultante, 
tratado nuevamente por éter, cale á este vehi- 
eulo nna mezcla de cuatro aldebirlos, de los que 
tres son arrastrados cuando se les destila en co- 
rriente de vapor de agua; el producto recogido 
enel recipiente, agotado por ¿ler, evaporada á 
sequedad la disolución eterea, y tratado el nuevo 
residno por ligroína, deja insoluble el enero que 
se busca designado por e. y Indisolnejón, evapo- 
rada á sequedad y tratala por agua hirviendo, 
hace que este vebíeulo disuelva el derivado 8. 

Aldehido a, = Vurificado por cristalización en 
agua caliente, se presenta en finas agujas, fusi- 
bles á 179, sohuldes en alcohol, éter, clovofor- 
mo, bencina y ácido acético eristalizable, pero 
insolubles en la ligroína; tratado por sosu edus- 
tica ó amontaco se colorea de amarillo, y eo- 
munic al cloruro férrico color rojo pardo: su 
disolución amoniacal precipita en amarillo el 
acetato de plumo, reduce el nitrato de plata, y 
con el sulfato de cobre produce un precipitado 
formado de pequeños prismas, 

Atdrivido 8. ~ Depositado de su disolución en 
agua caliente, cristaliza en agujas blancas, Psi- 
bles i 88°, poco solubles en agna fría, pero bas- 
lante en alcohol, éter, bencina y ligroína: con 
el amoníaco, Jos álcalis fijos, el cloruro Sórrico, 
el acetato de plomo y el sulfato de eobre, prodn- 
ce las mismas reacciones que el anterior, del que 
se diferencia en que, disuelto en el amoníaco, 
precipita en blanco con el nitrato de plata. 

RESORCILICO (Ammo) (de resorciaa): adj, 
Quim. Con este nombre se designan tres com- 
puestos isómeros, derivados de la resorcina, € 
enya molécula se sustituye un átomo de hidro. 
gena por cl grupo COLLI, coracteristico de los 
ácidos: pueden considerarse como Acidos dioxi- 
henzoicos, de los que la teoría prevé seis modi- 
licaciones diferentes, según Jas posiciones vela: 
tivas del axhidrilo y del COH, de cuyos sejs 
compuestos tres se derivan de la resorcina i canw- 
sa de cumplir con la condición de que los cita. 
dos oxhidrilos, que sustituyen al hidrógeno de la 
bencina en este difeno), se hallan en la posición 
meti, y por tanto ocupando los lugares 1 y 3, 
en virtud de lo cual los tres ácidos resorcílicos 
designados por las letras griegas a, 3 y y habrán 
de expresarse forzosamente por las fórmulas cs- 


quenutticas 
Co COI C- CœH 
cu Neu móÓS c-on 
oll -C c-on CIH; CH 
cH C-oOH 
ácido a-resorcilico ácido B-resorcílivo 
‘= COH 


OH- a N e-on 


JCN 


cn 


ávido y-resorellico 
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E ácido a-resorcilico ha sido obtenido po. 
Barth y Senlofer fungiendo con potasa el DO 
sullobenzoato potásico, que produce un el di. 
cristalizado en largos prismas, muy solubles. o 
agua hirviendo, solubles, aunque en menor car 
tidad, en alcohol y éter, fusibles 4 temperatara 
superiores a 220%, descamponiéndose en aea 
enyas disoluciones no eolorean el cloruro len 
ui precipitan el acetato plúmbico; después dedo 
secadlos al aire contienen 1,5 moléculas de ag a 
de cristalización, que pierden á 1050 y So 
dos á la destilación seca se transforman en Ne 
substancia amarilla infusible á 320° y cuya Po 
mula, uo ha sido aún establecida, El cuerpo de 
«ue se trata se considera cono derivado dela eN 
sorcina, teniendo en exenta que el derivado di- 
etiludo del ácido disulfobeuzoico que sirve par 
obtceuerle produce dictilresorcina cuando se Hi 
lienta con cal, 

Su conoce el derivado metilado del ácido a-re 
soreílico UC E,0¿77 EIELOCIL), -COH que se 
Torma oxidando la orcina dimetilada por el per- 
manganato potasico, ó también, según los quí- 
micos citados, alentando una molécula del ci- 
do resorcilico correspondiente con tres de potasa 
y tres de ioduro de metilo en presencia del alco- 
hol metilico: cuando ha desaparecido la reacción 
alcalina se diluye en agua, y se destila para des. 
alojar el exceso de aleohol metilico, en cuyo caso 
queda nn líquido oleoso, cuya disolución ctórea 
se lava con potasa, evaporando luego á sequedad 
y saponilicando el residuo por un álcali. Es un 
enerpo que cristaliza en agujas mny finas, solu- 
bles en agua, alcohol y éter, y fusibles á 175°; su 
disolución antontacal neutra produce precipitado 
blanco con el subacetato de plomo y el sulfato 
de zinc, y verde con el sulfato cúprico; las sales 
alcalinas y alealinotérreas son solubles en agua, 
y la argéntica insoluble, 

Arido S-resorcitico. — Descubierto por Asher 
en 1871, se obtiene, según su autor, de una ma- 
nera indirecta, transformando por Jos medios 
generales de metamorfosis orgánica el nitroto- 
luene sólido ó tolueno paranitrado en su ácido 
sulfoconjugado; después éste en ácido amidocre- 
silsulfuroso, el enal se convierte en su derivado 
diazoien, que tratado por agua birviendo produ- 
ceel ácido eresolsulfuroso, cuya sal potásica, fun: 
dida en presencia de la potasa cáustica, origina 
por fin el sicido 3.resorcílico, Además del méto- 
do anterior, juede prepararse fundiendo con la 
misma potasa el ácido disulfobenzoico proce- 
dente de oxidar el ácido a-cresilenorlisufónico 
(Blomstrand): fundiendo con el citado álcali el 
aldelrido resoreijico ó la ombeliferona (Piemann 
y Reimer): calentando en tubos cerrados ó so- 
metiendo á la acción de los rayos solares una di- 
solución concentrada de carbonato amónico mez- 
elada con resoreina (Senlofer y Brunner); y por 
fin, oxidaudo la materia colorante del palo ama- 
rillo disuelta en ácido acítico cristalizable, por 
medio del ácido nítrico. De todos estos métodos 
el más apropiado para prepararle es el de Senho- 
fer y Brunner, para cuya práctica se calientan 
en tubos cerrados durante doce ó catorce horas, 
ála temperatura de 110°, una mezcla de una par- 
te de resorcina, cuatro de carbonato amonico y 
uva de agua; terminada la reacción se elimina la 
resorcina no atacada por el éter, se descomponen 
por ácido sul fírico las sales amoniacales forma- 
das, y se digieren los ácidos precipitados con 
agua valiente, que despnés de filtrada deposita 
duraute el enfriamiento el B-resorcílico. Este 
cuerpo cristaliza en agujas brillantes, solubles 
en agna, alcohol y éter, y fusibles en su agua de 
cristalización å la temperatura de 148%; eristali: 
za según la temperatura á la que se produzca € 
fenómeno, con 0,5, 1,5 6 3 moléculas de agua, 
que comienza ġà perder 4 120°, experimentando 
la verdadera fusión entre 194 y 200, Produce tres 
derivados metilados isómeros, que se designan 
por los prefijos orto, mela, y para, según la Le 
sición del grupo Cllg: el derivado ortemetilado 
ú decido ortometoripuraco ibenzoico 

C ¿HO M4 (OCH 2 CO) 
se prepara saponificando su derivado acotilado 
por medio de la potasa cánstica, agotando por 
el éter el producto acidulado con ácido sulfúri- 
co, y atando la disolución etérea por sulfito a 
l do de sodio; el líquido etéreo resultante de este 
| último tratamiento deja, como residuo de sueri 
t poración, un líquido siruposo, que al cabo o ean 
gún tiempo se convierte en masa cristalina ta 
| luble en agua, Iurmada del ácido de que $e trata, 
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ya sal argéntica tiene también esta última 
yan g 


pda peresorcilico parametiludo ó parame- 
toxisalicilico 


HOCH (0 ga XCO.ED 1 


forma calentando entre 100 y 110°, en tubos 
w vados ioduro de metilo, ácido B-resorcílico di- 
er en alcohol metilico, y sodio en cantidad 
ciente para reemplazar dos átomos de hidró- 
si 


. desalojado el 
geno; desalojaio g-resorcilicos por medio de la 
minaco afda y sapouificado el éter metilico res- 
potas orel mismo 4lcali concentrado, se acidu- 
ia y se agota por éter, con lo que se obtiene una 
disolnción etérea que evaporada deposita el nue- 
vo ácido; purificado éste por disolución y evistali- 
zación en agua, se presenta en agujas brillantes, 
fusibles á 154°, solubles en agna caliente, alco- 
hol y éter, y que colorean de rojo violado el elo- 
ruro férrico; su sal amoniacal nentra precipita 
en blanco con el acetato de plomo y el nitrato 
argéntico, y fuertemente alcalina produce el mis- 
mo fenómeno con el cloruro bárico. , 

Acido y-resorcilico. — Se produce al mismo 
tiempo que el £ cuando se calienta la resorcina 
con disolución de carbonato amónico en el pro» 
cedimiento de Senhoter y Brunner, quedando di- 
sueltoen las aguas madres resultantes de la er 
talización de aquél; sus propiedades más impor- 
tantes son quese funde å 135°, contiene una mo- 
lécula de agua de cristalización, y qne tratado 
por el eloruro férrico produce coloración azul. 

- RESORCÍLICO (ALDEHIDO): adj. Quim. Con 
este nombre deben designarse tres cuerpos isý- 
meros derivados de la resorcina, sustituyendo un 
átomo de hidrógeno por el grupo mulecular COH 


alcohol por destilación, eli- 


característico de la función de aldehido; tenien- * 


do en cuenta la posición de los oxhidrilas en di- 
cha resorcina considerada como dilenol, el citado 
grupo puede oenpar tres posiciones diferentes, 
cada una de las cuales da lugar á un cuerpo dis- 
tinto de los otros dos, y que por adición de un 
átomo de oxígeno produce, como todos los al- 
dehidos, al ácido correspondiente. De los tres 
aldehidos resorcílicos cuya existencia prevé la 
teoría, dos son hipotéticos, no haliéndose con- 
segnido aislar sino el que por oxidación produce 
el ácido resorcílico designado por 3, en el quela 
agrupación monodínama COI ocupa el mgar co- 
rrespondiente al número 1 de la fórmula hexago- 
nal de la bencina. El aldehido B-resorcílico se 
prepara al mismo tiempo que el resorcenodial- 
debido, calentando primero ligeramente, y des- 
pués á 62, en aparato de rellujo, 5 gramas de 
resorcina y 80 de sosa cúnstica disueltos en 500 
6 600 centímetros cúbicos de agua, mezela á la 
que se añaden poco å poco $0 gramos de cloro- 
tormo; cenando todo esto último cuerpo ha sido 
descompuesto, se destila el producto de la reac- 
ewn en corriente de va por acuoso, que arrastra el 
resorceno dialdehido, y el residuo de la destila 
ción, filtrado después de frío, se anota por éter, 
evaporando la disolución etérea, con lo que se ob- 
tiene una substancia oleosa que al cabo de algún 
kempo se solidifica, en cuyo caso se hace crista- 
“ar en bencina caliente, “El aldehido 3-resorcí- 
eta e agujas amarillentas, solubles 
co PO o > éter, cloroformo y ácido accti- 
ol ie orab e, y fusibles å 135% en contacto 

uble en a] sensta ma en un polva amorfa, inso- 
los aldehido et; Mene la propiedasl, como todos 
e sodio al e combinarse con el sulfito ácido 

dridoacit ratado por el acetato sólico y anhi- 
i co produce acetilomheliferona, La com- 


posición de est ú 
e ap se represent e a e 
mula cuerpo se representa en la fót 
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e ; 
al hidrógeno del oxhidrilo puedo sus- 
vados moi ael para dar lugar á los deri- 
conocen Tos H os correspondientes, de los que se 
qne so dilen 05 monometilados y el dimetilada, 
pleango los DET en sus denominaciones enie 
P'sición LAA 108 orto y pura, que indican la 
dea bencin metilo en la molecula fuudamental 
deben su ison, os dos aldehidos monemetilados 
con relación CHO la posición del grupo O,CMa 
ehidos parasit y pueden conside ATSC Como 
a ataa Xibenzoicos ý salicilicos, en los 
: atomo de hidrógeno ex reemplazado por 


dicho OCH 
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piedades generales pertenecientes á los cuerpos 
deque se derivan, Tanto nno como otro se prepa- 


! 


ran á la vez, añadiendo poco á poco 80 partes ; 


de cloroformo, á 5 de resorcina monometilada y 
80 de sosa cántica disueltas en 500 de agua, y 
alentando la mezcla en aparato de reflujo du- 
rante cuatro o cinco horas; el líquido rojo asf 
obtenido, sobresaturado por ácido sulfúrico, se 
agota por éter, agitando el líquido etéreo con 
disolución de bisulfito sódico; 
pués de acidulada, cede al ¿ter una mezcla de 
cuatro aldeliidos, que se separan por destilación 
en corrientes de vapor acuoso, en cuya operación 
tres son arrastrados, quedando cono residuo el 
ortomeloxiparaoribeazoico ò 3-resorcilico ortome- 
tiiadoz el producto de la destilación, agotado por 
ligroíua, filtrada y evaporada ista, y tratato 
el residuo por agua hiviendo, deja insohihle el 
aldehido pararartarisoticitico Ó resorcitico para- 
tertilado, El primero se presenta en laminillas 
brillantes, solubles en agua, alcoho), éter, cloro- 
formo, bencina y ligroína, y fusibles 4 153% su 
disolución colorea el cloruro fírrico de violeta 
muy debil, y tratala por el amoniaco precipita 


en blanto el nitrato de plata y el acetato de plo- ` 


mo; tiene por fórmula 


El segundo cristaliza en laminillas brilantes, 
fusibles 4 86%, insolubles en agua, pero solubles 
en el alcohol, cter, bencina y liuroína, y Alas 
ue los alealis fijos y el amontaco comunican co- 
lor abscuro; sit disolución alcohólica produce con 
el cloruro ferrico coloración violeta ny intensa, 
y se representa su composición por la furmula 


CM 


El aldehido ¡3-resorcilico dimetilado 
CGMULOCU) - CHO 


se forma por la acción de una molécula de iodu- 
ro de metilo sobre otra de aldehido ortometoxt- 
paraoxibenzoico, mezelado con una molécula de 
potasa en presencia del alcohol metilico; el pro- 
ducto de la reacción, privado de «dicho alcohol, 
cede al ¿ter el cuerpo de que se trata. Cristaliza 
en agujas, fusibles à 28% insolubles en agua, 
pero solubles en alcohol, éter, bencina y ligroína. 


RESORCINA (de resina y orina): fe Quin. 
Cuerpo sólido, homólogo inferior á fa oreina éisù- 
mero de la pirocatequina y la hidroquinena, des- 
cubierto por 1asiwetz y Barth en los productos 
de la fusión del gálbano con la potasa caustica; 
ha sido ohjeto de numerosas investigaciones, que 
han dado lugar á su conocimiento más comple- 
to, y entre los químicos que le hau dedicado su 
atención puede citarse, por caso extraño, el nom- 
bre de un español, D. Laureano Calderón, que 
dió á conocer sus conslante físicas. Muchos son 
los medios por los cuales se produce Ja resorci- 
na, y entre ellos los más importantes, tanto ana- 
líticos como sintéticos, son los siguientes: 1.2 
cuando se funden con potasa cáustica la asafé- 
tida, la gonia-amoníaco, el sagapeno, la resina 
acaroides y algunos otros cuerpos pertenecientes 
al grupo de las resinas y gomoresinas; 2,2 des- 
tilando los líquidos de loción y las aguas ma- 
dres resultantes de la preparación de la brasili- 
na; 3.2 fuudiendo la orcina con sosa cánsLica; 
4. en la destilación seca del úcido a-dioxiben- 
zoico: 5.2 cuando se finde el ácido heucinome- 
tadisulfónico con potasa cánstica; 6.2 por la ac- 
ción de este álcali en Jas mismas condiciones so- 
bre el paraiodofenel (este método, debido á Kier- 
ner, fué el primero por el cual se consiguió pre- 
prrarla por sintesis); y 7.2 fandienda también 
con potasa el acido cloroxifenilsulfuroso. Para 
prepararla, partiendo del galbano, se lava la re- 
sina con alcohol para eliminar las materias go- 
nrosas y el residuo se calienta con 2,5 4 3 veces 
su poso de potasa, hasta que la masa fundita 
sea homogénea, en cuyo caso se añade agna: 
después del enfriamiento se neutraliza con ácido 
sulfúrico, y se filtra tratando el líquido por éter 
9 à 2 veces, y la disolución ctérea, evaporida on 
baño de María, deja un residuo que, destilado, 
deposita en el recipiente la vesoreina mezclada 


$ conservando sin entbargo las pro- | con algunos acidos grasos volátiles; para gurii- 


. do la bencina clorada en 
. le, 
esta última, des- 1 
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carla se disuelve en la menor cantidad posible 
de agua caliente, añadiendo agua de barita y 
separándo)a del líquido acuoso por medio del 
eter; la disolución etérca, evaporada, abandona 
la AO en forma de un jarabe que cristali- 

al cabo de algún tiempo, Oppenheim y Vogt 
la obtienen de una manera siutética, disolvien- 
ácido sulfúrico calien- 
saturando la disolución úcida por carbonato 
lco y transformando la sal bárica en potási- 
<a, que fundida con el doble de su peso de hi- 
drato potásico produce una materia Iuertemen- 
te coloreada de rojo: despues, y cuando la colo- 
ración no ha desaparecido por conipleto, se de- 
tiene la operación, se trata la masa fundida por 
ácido clorhídrico y se agita la disolución con 
eterz el líquido etereo, evaporado, abandona la 
resoreina en forma de cristales prismáticos 0 ta- 
bulares incoloros. 

Tar vesorcina cristaliza en prismas romboidales 
rectos, tntyos ngulas agudos se encuentran bi- 
selados en sus vertices, y el ángulo que forman 
entre sí las caras M del prisma es de 118 4 
119% sus constantes físicas, determinadas, según 
selijo, por Calderón, son las siguientos: punto 
de fusión 118%, punto de ebullición 276.5 å la 
presión de 759,7 milíwetros y 210 á 7 milime- 
tros: dlousidad de vapor 3,862 (la calculada xe- 
gún su fórmula es 3,808); cocficiente de dilata- 
ción entre O y 15%, 0,00007888; densidad en el 
estado sólido 1,2728 4 0% y 1,2717 å 15% qu- 
mento de volumen al pasar del estado sólido 
al líquido 1,3; cien partes de agua disuelven 
$6, 1 de resorcina à la temperatura de 0% 147,3 
a 15,5, y 228,64 30%: además es muy soluble en 
el alcohol y el éter, insoluble en el cloroformo y 
el sulfuro de carbono, de sabor muy desagrada- 
ble, á la vez amargo y azucarado, y neutra á los 
reactivos coloreados. Abandonada algún tiempo 
en concacto con el aire adquiere color rojizo; su 
disolución acuosa colorea de violeta obscuro el 
cloruro férrico y de violeta claro muy poco csta- 
ble el cloruro de cal; reduce en caliente el nitra- 
to de plata en presencia del amoniaco, y preci- 
pita el óxido cúprico de sus disoluciones alcali- 
nas; se disuelve en el ácido sulfúrico fumante 
que contenga vapores nitrosos (Liebermann), 
produciendo color amarillo anaranjado, que poco 
a poco se va obseureciendo, pasa al verde, y des- 
pués, al cabo de veinte ò treinta minutos, á un 
azul sumamente brillante: esta diso]ución, ca- 
dentada á 1000, adquiere matiz purpúrea, y neu- 
tralizada por la sosa se vuelve rojo carmín, pre- 
sentando Tuorescencia hjen marcada. Ja com- 
posición centesimal de la resorcina corresponde 
á la fórmula C¿J1,0,, y su constitución se repre- 
SL» pues se la 
considera romo un difenol, cuyos oxhidrilos se 
encuentran en la posición mrle, según resulta de 
los trabajos de Vurster y Nólting, que la Lan ob- 
tenido transformando sucesivamente la hencina 
tuetabromonitrada en metabromanilita, nitrato 
demetabromodiazobenzol y metabromofenol, que 
después han fandido con potasa cánstica. 

Según Parth y Wridel, si se calientan á 1909 
en tubos cerrados, durante muchas horas, 20 
gramos de resorcina con 25 de ácido clorhídrico 
fumante, se produce un líquido amarillento no 
estudiado, y una substancia resinosa en la que 
han demostrado la presencia del éter resoreímico 
(v. esta palalra), reacción tan característica co” 
mo sensible de la resorcina que basta para dife- 
renciarla de sus isómeros pirocatequina € hi- 
deoquinena, pues un tercio de miligramo de 
aquélla, calentado entre 160 y 180% con ácido 
clorhídrico, produce un líquido de huorescencia 
verde bien marcada, fenómeno que nose observa 
con los dos últimos cuerpos. Cuando se mantiene 
á una tenperatura de 1300, durante cuatro ó cin- 
vo horas, una mezela de dos moléculas de resorci 
na. una de ácido oxálico eristalizado y una de áci- 
Jo sulfúrico ò anbidrido fostúrico, se produce una 
masa sólida que, despues de lavada con agua pa- 
ra quitarle el excesado ácido, y de disolverla en 

sotasa, torma un líquido cor (luorescencia ver- 
de, del cual precipita el ácido elorhídrica un 
polvo pardo, amorfo, constituído por dos subs- 
tancias isómeras de formda C ELO, y de las 
que la una es amarilla y no fluorescente, mien- 
tras que la otra forma con los álealis dlisolucio- 
nos dotadas de la uorescenela antes dicha, Il 
decido sulfírico fimante calentado con resercina 
enve 20 y 130% da lugor i la formación de mi 
compuesto resinoso de lustre metálico soluble en 


senta por la expresión CI 7 
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ácido acético eristalizalle y en los ¿lcalis con 
Bnorescencia verde, cuerpo en cuya composicion 
entra el azufre, y que en presencia del bromo y 
del iodo engendra materias también fluorescen- 
tes. Si se calientan durante diez horas, 4 2000, 15 
artes de resorcina con S de ¡cido salicilico, se 
obtiene la trioxibenzofenona Cy; H 90), y cuando 
se funde una mezcla de 20 gramos del difenol 
citado, 20 de ácido salicilico y 15 de cloruro de 
zine, se obtiene el éter salicitresorcibico. 

Calentando en una retorta $ 130 ó 140°, en ba- 
ño de aceite dos partes de urea y una de resorci- 
na, haciendo pasar al mismo tiempo una corriente 
de anhidrido carbónico, se produce un subline- 
do de agujas bluucas y desprendimiento de ga- 
ses: y si entonces se eleva la temperatura hasta 
250% se deja enfriar y se purifica la masa disol- 
viéndola en amoníaco y precipitindola por aci- 
do clorhídrico, se obtiene después de la descca- 
ción una materia blanca, fusible á temperatu- 
ras superiores å 350%, que pucee ser el disident- 
rato de resorcina Capl. NOE 611,0, y que se 
forma también calentando directamente la resor- 
cina con ácido cianúrico á 250%, 

La resorcina, en virtud de su función difenóli- 
ca, puede dar lugar à dos clases de derivados, 
resultantes los unos de la sustilución por cuer- 
pos simples ú compuestos de uno ó mas ¿tomos 
de hidrógeno en el grupo bencénico, y los otros 
enando el hidrógeno sustituido es el de los oxhi- 
drilos; en el primer caso los cuerpos resultan- 
tes representan los verdaderos derivados de sus- 
titución, puesto que no se modifica la función 
química propia de esta substancia, mientras que 
en el segundo se producen compuestos que se 
consideran como éteres de la resorcina cuando 
dicho hidrógeno es reemplazado por un radical 
alcohólico ó ácido; de todos estos derivados, que 
son extraordiniwiamente numerosos, sólo se in- 
dicarán aquellos que habiendo sido mejor estu- 
diados tengan mayor importancia. 

Hiesorcinais cloradas. — En este grupo se cono- 
cen los derivados mono, di y trisustituidos, 
además de la pentaclororresorcina, en la que la 
sustitución tiene lugar en tres de los cuatro áto- 
mos de hidrógeno del grupo bencénico, ila vez 
que en los dos contenidos en el hidroxilo, por 
lo que se asigna á este cuerpo la fórmula racio- 


nal CHOI, <SS! (Benedikt); de todos ellos el 


único que debe citarse es la resoreina triclorada, 
C¿HCI¿OH),, que se obtiene haciendo pasar por 
la disolución acuosa de resorcina una corriente 
de cloro, tratando la resorcina diclorada por el 
eloraro de sollurilo, ó finalmente haciendo actuar 
una disolución concentrada de Lbisullito sódico 
sobre la pentaclororresorcina; es un cuerpo que 
cristaliza en agujas blancas, fusibles á 69*(Claas- 
sen) ó á 83 (Reinhard), solubles en alcohol, éter 
y agua caliente, y que oxidadas en disolución 
potásica por el ferricianuro «del mismo metal 
originan ddicloroxiquinona fusible á 60°, 

Hesorcinas bromadas, — De ellis se conocen 
todas las «que la teoría puede prever, excepto la 
monosustituída; y siendo más importantes que 
los derivados clorados correspondientes, se ha- 
blará de ellas, aunque con da necesaria brevedad, 
La resorcina dibromada, C¿H,Br(OM ja, se ob- 
tiene añadiendo, á la disolución de cosinato po- 
tásico, potasa ciustica hasta que aparezca colo- 
ración negra, saturando después por un ¡cido y 
haciendo hervir la mezcla, con lo que se produce 
un precipitado, quedando disuelta en el líquido 
la resorcina dibromada, qme se separa por medio 
del éter y so hace cristalizar en agua después 
de ovaporado aquél; asi se obtienen agujas fusi- 
bles á 93% solubles en los álealis, susceptibles 
de colorearse de rojo sucio por el cloruro lérrico, 
y quo tratadas por ácido nítrico hirviendo se 
convierten en ácido nitroftilico, 

La resorcina tribromauda, C¿HBriO01D,, que 
puede prepararse mezclando agua saturada de 
bromo 4 una disolución también acuosa y me- 
dianamento concentrada de resorcina, se forma 
además conto resultado de la acción de gran nú- 
mero de substancias sobre la pentabremorresorei- 
na de Slenbonse, que pierde con gran facilidad 
¿los átomos de bromo para convertirse en aquella; 
así se produces cuando se la hace hervir con áci- 
do fórmico Y eon aldehido, redurióndola me- 
diante el hidrógeno naciente desprenlido al ac- 
tuar el decido clorhídrico sobre el estaño, calen- 
tándola con anilina ò fenol, sometiéndola en die 
solución sativada y caliente á una corriente de 
hidrógenosulturado, y liualuente dejando enfriar 
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su disolución saturada en alcohol absoluto y ca- 
liente, hechos todos que vienen & demostrar la 
poca energía que retiene dos ¿tomos de bromo de 
la pentabromorresorcina antes citada. Preparada 
por cualquiera de los medios indicados, se pre- 
senta la resorcina tribromada en agujas largas y 
finas entrecruzadas unas con otras, de color blan- 
eo, casi insolubles en agua fría, muy poco solu- 
bles en dicho líquido caliente, pero bastante en 
el alcohol y fusibles å 111%: cuando se Ja oxida 
por medio de la disolución potásica de ferricia- 
nuro del mismo metal engendra dibromoxia- 
criuona y puede dar lugar & derivados mono y 
diacetilados, en los que el radica] acetilo susti- 
tuye respectivamente á uno ó á los dos tomos 
de hidrógeno de los oxhidrilos, por lo que estos 
compuestos pueden muy bien considerarse como 
los ċteres ácido y neutro de la resorcina tribro- 
mada. 

Si se calienta la pentabromorresorcina con ácl- 
do sulfúrico concentrado agitando la masa hasta 
que la materia sólida en suspensión se liyuide en 
forma de gotitas oleaginosas, y si entonces se 
deja enfriar el líquido, se produce una masa 
parda que, cristalizada después de disuelta en 
alcohol, constituye agujas muy finas, muy poco 
solubles en agua, solubles en alcolrol caliente, 
éter y cloroformo, fusibles á 163°, y cuyo análi- 
sis centesimal demuestra se hallan formadas de 
rexorcina tetrabromado, CgBr¿OLD,; sometido 
este cuerpo à la ebullición durante uvas horas 
con anhidrido acético, produce su derivado di- 
ucelilado Cr (O.C¿1,0)o, en cristales insolu- 
bles en agua, solubles en alcohol y ¿ter y fusi- 
Lles ¿4 1690, 

La pentabromorresorcina Coll BrO», descuhier- 
la por Stenhouse, se prepara añadiendo una par- 
te de resorcina en disolución acuosa á una de 
bromo diluída próximamente en 200 de agua, y 
haciendo cristalizar el producto en sulfuro de 
carbono; así se obtienen prismas incoloros, lusi- 
bles á 113%,5, casi insolubles en agua, poco solu- 
blesen bencina ría y bastante en alcohol y eter; 
los químicos han vacilado mucho acerca de la 
constitución «química de esta substancia, å la 
que Liebermann y Dittler han considerado somo 
un producto de adición de la tribromorresoqni- 
nona, pero las experiencias de Benedikt han 
conducido á suponer que no es otra cosa sino un 
tribromorresorcinato de bromo en el que dosáto- 
mos de este metaloide reemplazan al hidrógeno 
de los hridroxilos, según se representa por la expre- 

Ja 
sión C¿HBr,O o, 

Tara terminar el estudio de los derivados bro- 
maclos de da resorcina, sólo resta indicar la exis- 
tencia de la exebromuda C¿Br(O Bra, que carece 
de hidrógeno por haber sido totalmente reem- 
plazado vor el bromo; tormada cuando se añade 
agua de bromo á la tetralromorresorcina puesta 
en suspensión en agua, se presenta en cristales 
clinorrómbicos fusibles á 1367, y que sometidos å 
la acción reductora del estaño y del ácido clor- 
hídrico regeneran el derivado tetrabromado que 
sirvió para obtenerla, 

Hiesorcinas todadas, — El iodo, å semejanza de 
sus congéneres bromo y cloro, da lugar á los de- 
rivados correspondientes, de los qne el monosus- 
tiluido CHIOU), se prepara añadiendo poco 
å poco, y agitando de una manera continua, 110 
partes de óxido plúmbico á la disolución ctérea 
de 10 partes de resorcina y 24 de iodo; después 
de eliminado el éter se agota el residuo por ben- 
cina, haciéndole cristalizar en agua caliente, con 
lo que se consiguen prismas romboidales solu- 
bles en agua y fusibles á 679, 

La vesorcina trifodada, C HI {OH », se origina 
al añadir cloruro de iodo á una disolución acuo- 
sa del difenol en tanto que se produzca precipi- 
tado coposo, que agitado fuertemente se trans- 
forma en una substancia pulverulenta de color 
rosa; entonces se filtra, se lava con agua la ma- 
teria recogida sobre el filtro, y se la disuelve en 
sulfuro de carbono, que después de evaporado 
deja en libertad el cuerpo de que se trata, La 
resorcina triiodada es solida, eristalizada, de co- 
lar blanco rosado, soluble en alcohol, éter, ácido 
acético eristalizable, sulfuro de carbono, en los 
carbonatos alealinos y en la anilina, con colora- 
ción parda, fusiblo å 145° (Michael y Norton) $ 
a 151 (Claasen), y sublimable & 190% produce, 
cuando se halla disuelta en alcohol, precipitado 
blanco con el ameníace también aleohúlico, y se 
convierte en resorcina trinibrada al tratarla por 
acido nítrico hirviendo, 
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Resorcinas nttradas. — El derivado mononitra. 
do, C¿HXNOOLLD,, se prepara al Mismo ti a 
po que la diazorresorcina, haciendo pasar lem 
rriente de ácido nitroso sobre la disoluci 
rea de resorcina y destilando el líquido 
do de dicho compuesto diazoado, en Cuyo caso se 
deposita una materia resinosa de color obscur 
que contiene cantidades variables de vesorcina 
mononitrada (W esclsk y); se agota esta vesina 
por agua hirviendo, se añade un poco de acetato 
de plomo filtrando el líquido y separando el ex 
ceso de metal mediante adición de ácido aa 
rico, y linalmente se agita con éter, que disuelve 
la nitrorresorcina impura, bastando, para purif. 
carta, transformarla en combinación bárica 4 ue 
después de eristalizada en agua hirviendo se des. 
compone por ácido sulfúrico diluido y se trata 
por éter, que evajorado la abandona cristaliza. 
da. Lu resorcina mononitrada se Presenta en 
largas agujas, entrecruzadas de manera que for- 
man una masa aliellrada, de color amarillo de 
limón, fusible á 115° y susceptible de formar 
uua combinación bárica cristalizable en el siste. 
ma triclínico; reducida por el ácido clorhídrico 
y el estaño cambia el oxígeno del radical nitrilo 
por el hidrogeno, transformándose en amidorre- 
sorcine CH. NU O, 

La sustitución de dos moléculas de NO, 4 
jgnal número de ¿tomos en la resorcina da In- 
gar á la formación de dos derivados divitrados 
isómeros, de fórmula C¿II£NO»2(0B ),, que pro- 
ducidos en diferentes condiciones se distinguen 
uno de otro por sus propiedades: el primero se 
forma oxidado la dinitrorresorcina eu disolu- 
ción etérea por el ácido nitroso, lavando el lí. 
quido con agua después de disuelta la materia 
solida, y destilando la mayor parte del éter para 
evaporar el resto á la temperatura ordinarja; el 
residuo, lavado con agua y cristalizado en alco- 
hol, constituye laminillas amarillas, fusibles á 
1422 y que detonan á temperaturas más eleva- 
das; el ácido nítrico diluído la convierte en tri- 
nitrorresorcina, y es susceptible de unirse con Jos 
ålvalis, á la manera que los ácidos, para engen- 
drar compuestos anilogos à las sales. El segundo 
de los cuerpos de que se trata se produce hacien- 
do actuar sobre lo diacetilresorcina cuatro ó cin- 
co veces su volumen de ácido nítrico frio, ver- 
tiendo el resultado de la reacción sobre hielo, 
lavando con agua el polvo resultante y hación- * 
dole hervir, después de agotado por alcohol, con 
ácido clorhídrico de 30 por 100 para saponificar 
el derivado dixcetilado; finalmente, después de 
filtrar el líquido, se lavan los cristales obtenidos 
con mucha agua y se recristalizan en éter acétl- 
co, con lo que se obtienen prismas amarillos, 
casi insolubles en agua, alcohol y bencina, solu- 
bles en éter, cloroformo y ácido acético eristali- 
«able, y Imsibles à 212", 8; este cuerpo, de igual 
manera que el anterior, puede formar compuestos 
salinos, de los que el amónico, eristalizado en 
agujus de color amarillo pardo, presenta fluores- 
cencia azul, 

La resorcina trimitada C¿H(NOJ(0H), des- 
cubierta en 1818 por Chevreul, se produce siem- 
pre que se hace actuar el ácido nítrico sobre 
aquellas gomorresinas que, fundidas con la pota- 
sa, podían engendrar resorcina, y sobre los ex- 
tractos acuosos de los leños del Brasil, amarillo, 
súndalo y otros; también se engendra tratando 
por dicho ácido el metanitrofenol ó el ácido re- 
sorcinodisulfúnico. Para prepararla por medio de 
Jos extractos de los leños citados, se emplean de 
ordinario el del Brasil 6 el de sapan como más 
ventajosos, haciendo digerir durante tres é cus: 
tro horas 120 partes de dicho extracto con 20 de 
ácido nítrico enya densidad sea de 1,36, evapo- 
rando la disolución amarilla hasta consistencia 
de jarabe y haciendo hervir ¿ste por espacio G5 
cuatro ó cinco horas con ocho partes de ácido 
nítrico de 1,4% do densidad; cuando 3 del ácido 
han desaparecido se mezcla el residuo. lenta- 
mente cor ocho partes de agua fría, recogien oy 
lavando el precipitado, que se purifica convir- 
tiéndole en sal potásica, haciendo recristalizar 
ésta y descomponiéndola finalmente por aeg 
vítrico, Un procedimiento más sencillo para 
preparar la resorcina trinitrada, consiste ee 3 
cer actuar directamente 40 centímetros eo 
de ácido nítrico de 1,45 de densidad y enfria a 
á —10% sobre 6 gramos de resorcina disuelta o 
su propio peso de agua á la temperatura de tili 
la disolución nítrica, mezclada con 120 cen "bo 
tros de acido sulfúrico frío, y precipitada a can 
de veinte minutos por agua helada, produce 


Una co- 
ON ete. 
separa- 


RESO 


que se trata, que se purifica por e is- 
en agua hirviendo. a re 1 
cina cristaliza en prismas 
pitrada ajes de color amarillo pálido, solubles en 
hexagona de agua á 14? y en 88 á 62, así cono 
56 pa hol y el éter; fusibles 4 17375, de sa- 
en el aleo tonie, y cuyas disoluciones producen 
bor A] manchas amarillas persistentes; en- 
sovr i P temente la tintura de tornasol, des- 
ca elos carbonatos alcalinos con despren- 
oomp nto de anhidrido carbónico, y reducida por 
dirid *Zorhídrico y el estaño se transforma en 
e derivado triamidado correspondiente; no es 
e deny frío por el ácido nítrico en presencia 
ataenda S ido fosfórico, y tratada en caliente 
de eido sulfúrico produce una disol ución do la 
ue el agua precipita copos formados probable- 
mente de ácido trinitrorresorcinosulfónico. ) 
Resorcinas amidadas. — Cuando se reducen os 
derivados nitrados de Ja resoreina por el hic x é 
epo naciente desprendido enla acción del ici lo 
clorhídrico sobre el estaño, el oxígeno del adi- 
cal nitrilo es reemplazado, como en todos los 
compuestos análogos, por el hidrógeno, con lo 


lización en 2 y 
tana 6 trinitrorresor 


que el grupo NO, se transforma en el NH,, ea | 


racterístico de los compuestos amidados. Así, la 
resorcina mononitrada se transforma en el deri- 
sado moroemidado, que se obtiene al estado de 
clorhidrato y en forma de cristales incoloros y 
brillantes pertenecientes al sistema clinorróm- 
bico. La resoreina diamidada CHN HALOTD, 
se presenta en dos formas diferentes, según se so- 
metan al método general las dos dinitrorresorci- 
nas arriba descritas, y así la primera produce un 
clorhidrato poco estable y un sulfato en crista- 
les amarillentos poco solubles en alcohol, mien- 
tras que el clorhidrato de la segunda eristaliza 
en agujas brillantes solubles en agna, insolubles 
en ácido clorhídrico y sublimables; además 
aquél colora el cloruro férrico de azul, en tanto 
que éste lo hace de rojo. Cuando se somete a la 
acción reductora citada la resorcina trinitrada, se 
determina una viva reacción y el líquido depo- 
sita por enfriamiento prismas alargados de c/o- 
ruro doble de estaño y de triamidorresorcina, 
cuya fórmula es 


C¿H(NH,)¿0,3HC1+ 8XC1,+ H0; 


estos cristales, disueltos en agua y sometidos å 
corriente de hidrógeno sulfurado, que precipita 
el estaño, dejan en libertad el clorhidrato de re- 
sorcina triamidada, incoloro, soluble en agua, in- 
soluble en ácido clorhídrico, y que por la acción 
del aire ó del cloruro férrico produce agujas de 
color rojo obscuro, de lustre metálico azulado 
formadas por el clorhidrato de amidodiimidorre- 
sorcina, 

Eleres de la resorcina. — Se ha dicho en otro 
iugar de este artículo que se consideraban como 
éteres de la resorcina aquellos cuerpos origina- 
dos á consecuencia de sustituirse total ó parcial- 
mente el hidrógeno de Jos oxhidrilos por los ra- 
dicales alcohólicos ó ácidos, en cuyos dos casos 
aquélla funciona respectivamente como ácido ó 
como alcohol, carácter que constituye una de 
las diferencias que separan á los lenoles de los 
compuestos alcohólicos de la serie grasa; estos 
éteres son muy numerosos, y algunos tienen pro- 
piedades de sumo interés, pero la extensión im- 
Puesta por la índole de este artículo, ya de por 
ll bastante largo, obli iga ú estudiarlos muy breve- 

+ Y & ocuparse sólo de los que presentan ma- 

d hip portaneia, Erendo el radical que sustituye 
mono y dimetilio metilo, se obtienen los eteres 
aquel vado áticos de la resorcina, ya sustituya 
PROA uno, ya å los dos átomos de hi- 
geno citados; el Primero, que se representa 


Por la fórmula CH, A A L se forma, al mismo 


aia ho no el derivado dimotilado, calentando 
arante Para de 1007, en tubos cerrados y 
resoreina A ginco horas, una molceula de 
tásico y dos e ada con dos de metilsulfato po- 
compone RPA e potasa, exustica; el leali des- 
ato del miso alcohólico ácido, formando sul- 
nte se no metal, y el radical metilo resnl- 
mo tiempo o A resorcina, originando al mis- 
e los tubos a molécula de agua; el contenido 
agota con ctos ¡suelto en este último líquido, se 
e potasa modi espnús de neutralizar el exceso 
liquido pe lante ácido sulfúrico diluído, y el 
estila en parado deja un residuo que se 
QUe se condensa e pe Vapor acoso en tanto 
oleaginosa; o en el recipiente una substancia 
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de se ha verificado la destilación se vuelve á 
agotar por éter, que disuelve, no sólo el cuerpo 


que se busca, sino también la resorcina no ata: | 


cada, substancias que se separan destilándolas 
con fraccionamiento de los productos. Según 
Wallach y Wiisten, puede obtenerse de una ma- 
nera más sencilla el ¿ter metílico de la resorei- 
na, calentando una molecula de ésta con otra de 
alcohol metilico y una deácido sulfúrico, duran- 
te diez horas. Sea cualquiera el procedimiento 
seguido para preparar este cuerpo, se presenta 
en forma de líquido amarillento, muy refrin- 
gente, de olor aromático, soluble en agua hir- 
viendo, que hierve á 244%, y cuyo vapor tiene 
una densidad de 4,2505 (la teórica deducida de 
su peso molecular es de 4,2877); tratado por el 
cloruro férrico adquiere coloración violeta, con 
el cloroformo y la sosa cáustica produce resor- 
cilaldehido y resorcinodialdehido, y es suscepti- 
ble de engendrar diversos derivados resultantes 
de sustituir el hidrógeno del grupo bencévico 
por radicales simples ó compnestos. 
El éter dimetílico de la resorcina, 


CHOC) 


constituye el líquido oleaginoso que en la pre- 
paración del cuerpo anterior se recoge en el re- 
cipiente al destilar en la corriente de vapor acuo- 
so, y puede también prepararse calentando & 
250%, en una autoclava, durante cinco ú seis ho- 
ras, el ioduro de metilo mezclado con disolución 
potásica de resorcina, bastando luego purificarlo 
por destilación en corriente de vapor acuoso se- 
guida de Jociones repetidas con lejía de potasa 
diluída en Ja mitad de su peso de agua, Es un 
líquido que hierve 4 211° (Gehsnern, ó 4 215 
(Mabermanno, soluble en agua caliente y en al- 
cohol, cuya densidad 40? se representa por 1,075, 
siendo la de su vapor 4,705. 

Cuando se hace reaccionar el clorocarbonato 
de etilo sobre la combinación potásica de la re- 
sorcina se obtienen los éteres monoctilado y di- 
etilado, que tienen de común con los anteriores 
la accion que sobre ellos ejerce el ácido nitro- 
so; siempre que se añaden poco á poco 3 centí- 
metros cúbicos de ácido nítrico saturado de áci- 
do nitroso å la disolución de 8 gramos «le resor- 
cina etilada ó metilada agitando el líquido, y se 
abandona luego la mezcla enfriada á 0” por vein- 
ticuatro horas en un frasco tapado, se forma un 
depósito verde compuesto de niuchas substan- 
cias, y del cual el éter separa una materia colo- 
rante soluble en dicho vehículo, eristalizable en 
agujas de color rajo anaranjado, fusible 4 2289 
y soluble en ácido sulfúrico, con coloración azul 
violácea y que se formula Cial, NO; el residuo 
que queda después de Jos tratamientos etéreos 
contiene otr. materia también colorante, cuya 
composición se representa por CH. NO, cris- 
talizable en agujas color de rojo vinoso, fusibles 
42309, sublimables y solubles en ácido sulfúrico 
con coloración purpúrea, 

Dirresorcina, CioH y¿04+2H,0. — Cuando se 
prepara la fMoroglucina fundiendo la resorcina 
con potasa cáustica y se agota por ¿ter la disolu- 
ción acuosa del producto de la fusión acidulan- 
do antes con áeido sulfúrico, se obtiene un lí- 
quido etéreo que contiene tloroglucina mezclada 
con pirocatequina y dirresorcina; abandonando 
este liquido a la cristalización deposita la foro- 
glucina, quedando en las aguas madres los otros 
dos derivados, de Jos que el último se aisla pre- 
cipitando el primero por el acetato plúmbico, 
tratando el líquido filtrado por éter y purilican- 
do el residuo de la evaporación de éste median- 
te repetidas cristalizaciones en mucha agua, La 
dirresorcina evistaliza en prismas cortos, fusibles 
de 250 á 300”, que colorcan de azul el cloruro Ié- 
rrico y precipitan en blanco por el acetato bisi- 
co de plomo; este cuerpo, calentado con zine pul- 
verizado, produce difenilo, 


— RESORCINA AMoNiaco (de resorcina y amo- 
niaro): m. Quim, Cuerpo obtenido haciendo pa- 
sar una corriente de gas amoníaco seco 4 través 
«de la disolución eterea de resorcina; en estas 
condiciones Jos dos cuerpos se combinan, y el 
líquido, primero transparente, se enturbia y de- 
posita gotitas oleaginosas quo acaban por solidi- 
ficarse en masa cristalina é incolora; estos eris- 
tales, expuestos al aire, se delicuescen, se colo: 
rean de verde, y después de azul de añil. 


RESORCINABENCEINA: f. Quim, Compuesto 


! dlesenbierto en 1880 por Dóbner como el resulta- 
Masa que queda en la retortadon- | do de la combinación de la resorcina y la benecí- 
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ha: para prepararle se ealienta durante muchas 
horas, á temperaturas comprendidas entre 180 y 
190°, una mezcla formada por dos molieulas de 
resorcina y una de cloruro de bencenilo, y cuan- 
do cesa el desprendimiento de gas ácido clorhí- 
drico se dlisuelve en sosa cáustica el producto de 
la reacción, privado del exceso de resorcina por 
agua, y se precipita per ácido acético puriticando 
el precipitado por cristalización en una mezela 
de alcohol y ácido acético cristalizable, 

La resorcinabenceína se presenta en prismas 
dicroicos, amarillos por transparencia y viola- 
dos por reflexión; es insoluble en agua, éter y 
bencina, y poco soluble con alcohol, con el que 
forma un líquido rojo y fluorescente; se le asig- 
na la fórmula Ca H;90y, y se la considera como 
el hidrato de la bencina normal, pues calentada 
4 130° pierde dos moléculas de agua. Sometida 
å la acción del calor en disolución alcalina en 
presencia del zinc pulverizado, ó tratada en di- 
solución alcohólica por zine y ácido clorhídrico, 
el hidrógeno naciente que en ambos casos se des- 
prende, la transforma en tetroxitrentimetano 


[C¿H,(O1),),CH.C¿H,, 


que cristaliza en agujas incoloras, insolubles en 
agna, solubles en alcohol, éter y ácido acético, 
y sibles á 1710, 

Con el bromo produce un derivado octobroma- 
do CgTM,¿BrgO,, que se obtiene añadiendo una 
disolución acética de ocho moléculas de bromo á 
una de resorcinabenceína disuelta en la mezcla 
formala por partes iguales de alcohol y ácido 
acético; el producto, lavado con la misma mezcla 
y después con agua, constituye un polvo de co- 
or rojo de fuego, poto soluble en alechol y ácido 
acético, insoluble en los demás disolventes y do- 
tado de la propiedad de teñir la lana y la seda 
á la manera que lo hace la eosina. 


RESORCINACITREÍNA: f. Quim. Compuesto 
análogo å la resocianina, ohtenido por Fraude 
calentando entre 165 y 168°, durante dos horas, 
una mezcla formada por dos moléculas de resor- 
cina, una de ácido cítrico y 1 por 100 de ácido 
sulfúrico; el producto, tratado por disolución de 
carbonato sódico, y precipitado, después de fil- 
trar el líquido, por ácido clorhídrico, da un com- 
puesto cuya fórmula no ha sido establecida hasta 
el presente, y que tiene la propiedad de disol- 
verse en Jos álcalis, comunicándoles color rojo y 
fluorescencia azul, 


RESORCINAINDOFANA: f. Quim. Compuesto 
desenbierto por Schreder, que se obtiene disol- 
viendo 100 gramos de trinitrorresorcina potasia- 
da en un litro de agua hirviendo, dejando en- 
friar hasta que marque 75° y añadiendo poco á 
poco 20 gramos de cianuro potásico, disueltos en 
100 de agua á la temperatura de 40 ó 50% el lí- 
quido, que toma color amarillo pardo, se entur- 
bia y deja depositar una substancia pulveralen- 
ta, que se recoge en un lienzo y que se lava con 
agna fría, hasta que las agmas de loción sean 
francamente verdes; esta substancia es la combi- 
nación potásica impura del cuerpo de que se tra- 
ta, y se purifica disolviéndola en agua hirvien- 
do y añadiendo ácido sulfúrico diluido, con lo 
que el líquido se pone violeta y deposita agujas 
muy finas, que lavadas con agua acidulada, re- 
disueltas en agua fría v vueltas 4 precipitar por 
adición de ácido clorhídrico, constituyen la re- 
sorcinaindofana cristalizada. Así preparada se 
presenta en agujas microscópicas, bien forma- 
das, anhidras, de color violeta, y que frotadas 
adquieren aspecto nacarado; es soluble en agua 
fría, comunicándole color azul y en ácido acético 
concentrado, pero no se disuelve en alcohol ni 
éter; sa composición se representa por la fórmu- 
la empírica CyFT,N¿O,. PI ácido nítrico convier- 
te á la resorcinaindofana en un líquido sivuposo, 
del que se depositan eristales de ácido oxálico, y 
tratada por la amalgama de sodio se produce su 
derivado sódico, sobre el que ya no tiene acción 
el hidrógeno naciente; calentada en contacto con 
cal, pierde al estado de amoníaco las tros enar- 
tas partes de su nitrógeno, lo que parece indi- 
car que no contiene más que un grupo NO. De 
los derivados producidos par este enerpo el más 
importante es el potásico CoH NO, + H.O, 
que so presenta en forma de masas verdes, de 
brillo metálico, amorfas, descomponibles, con 
explosión, por la acción del calor, y que se obtie- 
nen en estado de pureza añadiendo carbonato 
potásico i la disolución de resorcinaindofana, 


RESORCINAOXALEÍNA: f. Quim. Compuesto 
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desenbierto por Claus y Andrew, y denominado 
antes dirresorcinacclone;se preparacalentando en 
tubos cerrados, durante dos ó tres horas, ¿la tem- 
peratura de 200°, una molécula de resorcina y 
tros de ácido oxálico, cuyo gran exceso es nece- 
sario para obtener en los tubos una fuerte pre- 
sión, sin la cual la operación no marcha en bue- 
nas condiciones; la masa resultante de la reac- 
ción se diluye en un poco de alcohol y se vierte 
en gran cantidad de agua, en cuyo caso se pro- 
duce un precipitado amarillo coposo, que des- 
pués de repetir muchas veces la disolución en el 
alcohol y la precipitación por el agua se trans- 
forma en polyo rojo, soluble en los álealis con 
fluorescencia verde, á la vez que se forma un 
cuerpo no estudiado, que se disuelve en los car- 
Donatos alcalinos comunicándoles color azul. La 
resorcinaoxaleína es soluble en el éter, pierde 
una moléenla de agua á 1509, originando unan- 
hidrido; fundida con potasa regenera la resorci- 
na y el ácido oxálico, y enlentada con zine pul- 
verizado produce beneina, fenol y un compuesto 
que es probablemente la difenilacetona, Se re- 
presenta por la fórmula 


211,10, =C¿H,(0H) Zoo CIC 0H 2 


y produce varios derivados de sustitución, de 
los que el pentabromado Cy H,Br,O, en forma de 
polvo rojo, que no se descea sino 4 180%, se ori- 
gina haciendo hervir la oxaleína con exceso de 
bromo disuelto en sulfuro de carbono, y el tetra- 
atrado Ca HLO(NO»3)4, obtenido tratando dicha 
oxaleína por la mezcla de los ácidos acético eris- 
talizable y nítrico fumante, constituye un polvo 
rojo que dellagra á 200% también da lugar á un 
ácido trisulfónico Cay LO (SO, H), que se forma 
disolviendo el cuerpo de que se trata en ácido 
sulfúrico concentrado y calentado á 100 ó 1107; 
es una masa cristalina y delicnescente, cuya sal 
plúmbica se presenta en forma de precipitado 
rojo ohseuro. 


RESORCINASUCCINEÍNA: f, Quim. Denomi- 
nación aplicada 4 dos compuestos isómeros, cuya 
diferencia de propiedades estriba en que el pri- 
mero se deriva del ácido suecínico normal y el 
segunslo del isosuceínico: aquélla, que responde 
á la fórmula €,¿H,¿0,+3H,0, se prepara calen- 
tando durante una hora, à temperaturas coni- 
prendidas entre 190 y 195°, una mezela forma- 
da de 20 partes de resorcina, 13 de ácido snceí- 
nico y 40 de ácido sulfúrico concentrado; la ma- 
sa se agota por ácido clorhídrico diluido é hir- 
viendo, y el líquido filtrado, nentralizado por un 
áleali en igual estado de dilución, deposita la 
resorcinasuccineína normal, soluble en los ¿lca- 
lis con fluorescencia verde. 

La resorcinaisosnceineína C,¿H,20, se obtiene 
por la acción de una parte de Acido sul rico so- 
bre una mezcla de dos partes de resorcina y una 
de ácido isosnecínico, calentada entre 120 y 150%; 
el producto, lavado con agua hirviendo, constitu- 
ye copos de color rojo pardo, solubles en alcohol 
y éter, así como en los álealis, con los que forma 
líquidos rojos con fluorescencia verde. 


RESORCINATARTREÍNA: f. Quim. Substancia 
obtenida por Fraude calentando entre 165 y 
168°, durante dos horas, nna mezela de dos mo- 
léculas de resorcina, una de ácido tartárico y 
1 por 100 de ácido sulfúrico; el producto de la 
reacción, tratado por disolución de carbonato só- 
dico y precipitado, después de filtrar el líquido, 
por ácido clorhídrico, abandona una substancia 
pulverulenta de color de aceituna, soluble en los 
álcalis, con coloración roja y finorescencia azul. 


RESORCÍNICO (Errr) (de resorcina ): adj. 
Quim. Cuerpo resultante de la combinación de 
dos moléculas de resorcina con eliminación de 
una de agua; para obtenerlo se calientan en tu- 
bos cerrados, ¡la temperatura de 1909, durante 
algmas horas, 20 gramos de resorcina mezclados 
con 23 de ácido clorhídrico fumante, y la mate- 
ria resinosa, que bañada por un líquido amari- 
lento constituve el producto de la reacción, se 
disuelve en amoníaco después de lavada y seca- 
da al aire, se precipita por ácido clorhídrico, re- 
disolviendo el precipitado en alcohol de 96° ecn- 
tesimales, y se trata por acetato plúmbico que 
determina la precipitación de una substancia 
pulverulenta decolor rosado algo violáceo; el lí 
quido filtrado, destilado para eliminar el alo- 
hol y tratado luego por agua, produce un nuevo 


precipitado que, por la acción del alcohol, deja . 
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coma residno insoluble una materia de igual *! 
composición que la anterior; los dos precipita- 
dos reunidos, descompuestos en disolución acéti- 
ca por el ácido clorhídrico, separado por filtra- 
ción el cloruro de plomo, destilado el líquido 
para eliminar el exceso de ácido, y finalmente 
tratado el residno de la destilación por agua, 
deposita copos azules que, disueltos en amonía- 
co y vueltos á precipitar por ácido clorhídrico, 
se trausforman en un polvo rojo que constituye 
el éter resorcínico, 

Por el complicado procedimiento que se acaba 
de describir se obtiene una substancia pulveru- 
lenta de color rojo, susceptible de adquirir bri- 
llo metálico por la compresión, insoluble en 
agua caliente, poco soluble en éter y alcohol frío, 
pero bastante en este último vehículo á tempera- 
turas superiores á la ordinaria, así como en los 
ácidos acético eristalizable y sulfúrico, de cuyas 
disoluciones es precipitado por el agua. El aná- 
lisis centesimal del éter resorcínico conduce á 
representar sn composición por la fórmula 


Ci2H 1903, 


que se interpreta de una manera racional consi- 
derándole como el resultado de la unión de dos 
molcenlas de resorcina con eliminación de una 
de agua, según la expresión 


HO -C¿IL,- O -C¿H,- OH. 


El éter resoreínico, fundido con potasa caústi- 
ca, regenera la resorcina de donde procede; des- 
tilado con zine pulverizado produce bencina y 
difenilo, y tratado en disolneión acítica y à la 
temperatura ordinaria por el bromo, y vertiendo 
después el resultado de la reacción en agua fría, 
determina la precipitación de copos que, des- 
pues de desecados, constituyen un polvo de co- 
jor rojo pardo, soluble en alcohol y éter, y cuya 
formula, C¡,H¿Br,0, demuestra que es un deri- 
vado tetrabromado de dicho éter resorcínico, El 
cuerpo de que se trata no es atacado por el tri- 
cloruro ni el pentacloruro de fósforo; calentado 
en tubos cerrados con cloruro de acetilo engen- 
dra un derivado diacetilado CHa CT, OO, en 
lorma de polvo de color rojo pardo, amorfo y 
soluble en los úlealis. El éter resorcínico puede 
dar lugar á un derivado dinitrado 


Cie HN O2)03 + H20, 


que se prepara haciendo reaccionar en frío 2,5 
centimetros cúbicos de ácido sulfúrico concen- 
trado sobre un gramo de mononitrorresorcina fu- 
sible á 115°; el producto de la reacción se vierte 
en agua, y la parte insoluble se hace cristalizar 
en el mismo líquido caliente, con lo que se ob- 
tienen agujas de color rosado, poco solubles en 
agua y alcohol, y que calentadas å 170% cam- 
bian su coloración poniéndose pardas, La for- 
mación del éter resorcínico, así como la del com- 
puesto de fórnula CHO; que le acompaña, 
constituye una reacción de la resorsina tan ca- 
racterística como sensible, y suficiente para dis- 
tinguirla de la pirocatequina y de la hidroqni- 
nona, pues un tercio de miligramo de aquel di- 
fenol, calentado entre 160 y 180% con ácido clor- 
hídrico, produce un líquido dotado de fluores- 
cencia verde, fenómeno que no tiene lugar con 
los dos compuestos isómeros antes citados. 


RESORCINODIACÉTICO (ACIDO) (de resorci- 
me, el gr. dis, dos, y acético): adj. Quim. ¿UErpo 
sólida que se obtiene evaporando hasta consis- 
tencia de jarabe la mezcla de una molécula de 
resorcina con dos de ácido cloroacético y un ex- 
ceso de sosa cáustica, disolviendo después en 
agua el producta de la reacción y precipitando 
el líquido por adición de ácido clorhídrico; así 
se obtienen cristales amarillos, fusibles á 193°, 
solubles en agua, y cuya disolución absorbe los 
sapores de bromo, precipitando un compuesto 
blanco que, después de eristalizado en alcohol, 


j do con potasa cáustica; la masa 


constituye agujas blancas, fusibles 4 2300, y cu- 
ya fórmula, Cll Br Os, corresponde al deriva- 
do dibromado del ácido resorcinodiacético re- 
presentado por la expresión 


CH0 = CHOCH, - CO¿H),. 


RESORCINODICARBÓNICO (Acto) (de resor- 
eina, ol gr, ĝis, dos, y carbónico): adj. Quim, 
Con esta denominación se conocen tres compues- 
tos isúmeros derivados de la resoreina, que se 


"diferencian en sus denominaciones anleponien- 


do al nombre do dos de ellos las lelras griegas 


RESO 


a y $, y empleando el del último si 
prefijo: todos tienen por fórmula 


CsH;0;=C¿IL(OB)(CO,H) 


Acido vesorcinodicarbónico, — 
diendo en cápsula de plata el re 


n ningén 


2» 


Se obtiene fun. 
sorcinodialdehi. 


A ` resultante d 
; amna aci e 
fusión, disuelta en agua acitulada con objeto a 


neutralizar el exceso de áleali git E 

hasta que este vehículo no AR ofer 
canta la capa etórca separada por el re mo de 
evaporado el líquido así obtenido deja ON 
zar el cuerpo de que se trata. El ácido rosor ina 
dicarbónico se presenta en forma de agujas a 
cas, solubles en alenhol y éter y fi sibles $1920. 
experimentando una descomposición en vi rtud 
de la cual se desdobla en resorcina y emkid od 
carbónico, y idrido 

Acido a-resoreinolicarbónico, -Se prepara, 

gún Senhofer y Brunner, calentando å UE 
tubos cerrados, durante doce ó catorce horas. 
una mezcla de una parte de resorcina, cuatro de 
carbonato amónico y una de agua; terminada la 
reacción, y después de fríos los tubos, se trata la 
masa contenida, primero por ¿ter para disolver 
la resorcina no atacada, y después por ácido sul- 
fíírico que, deseompouiendo las sales amoniaca. 
les, deja los ácidos orgánicos formados en liber- 
tad; el precipitado constituído por éstos se pone 
en digestión con agma, y el residuo insoluble es 
el cuerpo de que se trata. Es sólido, fusible 4 
276%, soluble en ácido sulfúrico sin formar pro. 


Y 


ductos de condensación, y se colorea de rojo por 


el cloruro férrico, 

Acido Bresorcinodicarbónico, ~ Según Barth 
y Senhofer, se forma cuando se trata el ácido 
dioxibenzoico por el carbonato amónico, y es 
sólido, fusible 4 250°, descomponiéndose, y con 
el cloruro férrico produce coloración violeta; 
cenando está cristalizado contiene una molécula 
de agua, y calentado con ácido sulfúrico concen- 
trado produce un derivado de condensación, 
idéntico á la antracrisona de los citados auto- 
res, 


RESORCINOSULFÓNICO (ACIDO) (de resorci- 
na, y sulfónico): adj. Quim. La resorcina, de 
igual manera que la bencina, el fenol y otros 
muchos compuestos de la serie aromática, tiene 
la propiedad de cambiar uno ó varios de los áto- 
mos de hidrógeno del grupo bencónico por el radi- 
cal SO¿1T, dando así lugar á losderivados sulfona- 
dos ó4cidos suliónicos correspondientes, Elácido 
resorcinomonosulfónico, C¿JL¿(OH),(SO¿H), se 
prepara fundiendo una parte de resorcinodisulfo- 
nato potásico con cuatro de potasa cáustica hasta 
que cese el entumecimiento de la masa y baje la 
espuma originada por el fuerte desprendimiento 
de hidrógeno determinado por la reacción; lega- 
do este caso se disuelve el producto en agua, se 
neutraliza el exceso de álcali por acido acético y 
se precipitan los ácidos sulfúrico y disulfónico 
por el agua de barita, filtrando después el lí- 
quido con objeto de separar las sales insolu- 
bles que eonstituyen el precipitado; la porción 
que atraviesa el filtro se somete á corriente de 
anhidrido carbónico para eliminar Ja barita 
excedente, y nuevamente filtrada se trata por 
acetato básico de plomo, y. el precipitado plúm- 
bico, recogido y convenientemente lavado, so 
descompone por el hidrógeno sulfurado, que for- 
ma sulfuro de plomo insoluble y ácido resorci- 
nomonosulfénico en libertad: si se desea obtener 
la sal potásica basta saturar el ácido libre por 
carbonato de potasio, y mezclada la disolución 
con arena cuarzosa ovaporarla al baño de María 
hasta sequedad, agotando el residuo por alcohol 
absoluto, que deja cristalizar la sal buscada en 
prismas monoclínicos con dos moléculas de agua 
de cristalización; este cuerpo, fundido en presen: 
cia de la potasa cáustica, se transforma en el fe- 
nol tridínamo denominado floroglucina. El ac 
do resorcinomonosulfónico produce un derivado 
diclorado cuya fórmula, 


‘s 11C1(0R)(S0,H), 


: 3 0- 
demnestra que el cloro sustituye, del misma oA 
do que el SOH, al hidrógeno del supo e o 
nico, y puede originar también un Jer 


mononitrado 
CHINO, XOH),(S0, H) + 1,5H30, 
ndo entre 30 


trada fusi- 
de áci- 


que se forma directamente calentande 
y 90%, 15 gramos de resorcina mononi 
ble 4 115° con 13,7 centímetros cúbicos 


RESO 
á producto vertido en 
DO AA a VOY devo: 
do ando el Jíquido y ev aporándole, de vo 
agta : nas cristalinas blancas, solubles en al- 
e ca mas s blanc lubles en ab 
sita Piar fusibles á 125", y que reducidas por 
cohol yete el ácido clorhídrico pierden el oxige- 
el A e tadical NO,, convirtiéndose en el derivado 
o del ración c 
pmidado correspondiente. aico 
Ñ El ácido resorcinodifulfontco, 
À a 
C1 (01S0,U yi 21,0, 


oduce siempre yut se calienta ål 50° una 
se PI? Te resorcina con 10 de ácido sulfúrico con- 
parte do "levando la temperatura hacia el fin 
centrado, e e hasta 190? con objeto de disolver 
de es formados; dejando enfriar el líquido 
los enis > escurrir la masa eristalina que se pro- 
se pono S »arifica transfornándola en sal bárica 
due y sa e descompone por la cantidad estric- 
e e necesaria de ácido sulfúrico, El acido 
en retnodisulfÓniCO así obtenido se presenta en 
risl les seclosos, solubles en agua y alcohol, 
eriste bles en éter, y que abandonados en con- 
Moto del aire pierden su agta de cristalización, 
¿la yez que se descomponen; en contacto con 
a cloruro [úrrico adquiere color rajo de rubí, 
tratado por el bromo proluce resorcina. 1 ribro 
mada, y fundido con potas esustica še translot- 
ma en floroglucina; funciona como cido bilt- 
sico formando sales ácidas cuando de los dos tio- 
mos de hidrógeno sólo uno es sustitoido por los 
metales, y neutras en el caso de ser total la sus- 


titución. 


vico concen trado; el 


Ei ácido resorcinotrisulfónico se forma calen- j 


tando el anterior en tubos ecrrados d 200 en 
presencia del ácido sulfúrico fimante; la masa, 
saturada primero por creta y después por leghi- 
da de cal, produce un precipitado que, enj ugado 
por expresión y disuelto en ácido clorhád 
trata por cloruro bitrico, que pr > ipita el yeso y 
forma. resorcinotrisulfonato búrico, que si hien 
en principio queda en disolución, al cabo de al- 
gún tiempo se precipita 4 emusecuencia de expe- 
rimentar una modificación molecular, en cuya 
virtud se hace insoluble en el ácido clorkídrico; 
finalmente, si se desea tener el ácido en libertad, 
se descompone la sal obienida por ácido sulfú- 
rico diluído. 


RESORCINOSULFÚRICO (Avino) (de resurei- 
na y sulfúrico); adj. (Juén. Con este nombre se 
designan Jos compuestos que resnitan de susti- 
tuir total ó parcialmente el hidrogeno de los 
grupos hidroxílicos contenidos en la resorcina 
por el radical SOU. Ki anonosufárico, 


sir OH 
L<o80,k, 


se encuentra al estarlo de sal potásica en las 
aguas madres de la preparación del derivado di- 
sustituído, y de ellas se aisla neutralizindolas 
por ácido sulfúrico, filtrando y evaporando el 
líquido, en cuyo caso se produes un umen cris- 
talino que, lavado con aleohol absoluto trío, di- 
suelto en alcohol hirviendo, decolorado por ne- 
gro amimal, y finalmente cristalizado, deposita 
tablas delgadas disimétricasde la sal vitada, 

El ácido resoreinodisulúrieo C H {OSOL 
se encuentra formado en la orina d `i s perros 
¿los que se ha ra re TOS 
i > que se ha administrado vesorcina en dosis 
€ 243 gramos: es insoluble en el alcoho 
colorea el cloruro férrico: su sal potás 
Prepara añadiendo 
Íásico a 20 de reso 
tas en 25 de 
de María dur 


k ca se 
45 partes «dle pirosulfato po- 
rcina y 20 de potasa disuel- 
agua; la mezela, calentada al haño 
ode ante seis horas, se trata por el do- 

su volumen de alcohol de 90° centesima- 


y se precipita, por igual cantidad de 
decolorado putosel precipitado, disueltoen agua, 
plomo po. E acetato plúmbico, privado del 

Dor el hidrógeno sullirado y concentrado 


el líqnid IA 
“uido, precipita la sal al añadir alcohol. 


RE del f 

elisa, a5 {del fe, resort) m. MUELLE; pieza 

n ma e mariamente de acero, que, colocada 
¿Una ó ingenio, enando se la oprime 


tiende á y 
le å tecobrarse, prodnciendo 


pulso, fuerza ó inte 


ee tiene en la m 


ane a eajita cerrada o 
un RESORTE 3 UNA Cajita cerrada con 


misterioso; ete, 
DALMES, 
= Resorte: p ` 
k METE; Fuerza elástica de nna cosa, 
= ReEsoReu: ti i 
a fig, Mol 
bara ox S Malio de que ino se vale 
lograr un objeto, 


Tomo XV11 


l ción de prueba por su rigidez: cada cuerpo pu- 


| el ejemplo que hemos tomado se representa por 


RESO 


Queriendo {Casimiro Delavigne} escribir en 
ja primera (los Hijos de Eduardo) una trage- 
tía clásica, ba echado inano de RESORTES dra- 
máticos acaso demasiulo atrevidos para los 
aristotélicos puros; eta, 


LARRA, 


Busque usted otro RESORTE; 
Quien medrar quiere en da corte 
A ser lisoujero aprenda, 
BRETÓN br LOS IerREROS, 


= Resowei: Mec y Mag. Dos acepciones tiene 
esta palabra en Mecánica: la una, puramente es- 
peculativa, es de carácter completamente general; 
la otra, esencialmente practica, es de aplicación. 
Por resorte se entiendo la fuerza elástica de los 
cuerpos, es decir, el esfuerzo que estos desarro- 
lan exando se desvám sus moleculas de su esta- 
do de equilibrio para volver a su posición primi- 
tiva, y según Rankine, es la cantidad de traha- 
jo mecánico necesario para producir la deforma- 
cion de prueba, igual, por lo tanio, al producto 
de esta delormación, por la resultante de las 
acciones moleculares medias, contadas en su di- 
rección, que se desarrollen durante esta defor- 
tuación, cuyo rest tale es proximamente igual 
ala mitad de la resuitorte de las acciones mo- 
aes que estrespondista la deformación de 
Jia; por lo tauto, el resorte de un sólido es 
la mitad próximamente del producto de su de- 
lormación de prueba por sti resistencia de prue- 
ha, ò del producto del enartrado de su deforma- 


ser, segt esto, tantas ases de resorte como 
deformaciones Qilerentes prede sufrir (Y. Re- 
SISTENCIA DE MATERIALES. La otra definición 
de resorte es el nombre quese aplica ú todo euer- 
po ó mecanismo que se elaplea para modilicar el 
movimiento de una máquina o el efecto de al- 
guno de sus mecanismos, y A veces uubicn para 
producir él mismo el movimiento, Vamos & es- 
tadiar ligeramente el resorte bajo estos dus pun- 
tos de vista, 

Al resorte ó fuerza elástica de los cuerpos se 
lo conoce con el nombre de resorte de elastici 
dad, y es swuamuente importantie, tanto enel 
estudio de las construeciones como en el de las 
uiiquinas, conocer el de los materiales que ch 
ellas entran, para que, cualesquiera que sean Jas 
cargas ó las fuerzas que entren, no se legne 
nunca á la carga de prueba, cantidad de la que 
no se debe pasar en niugún caso sin exponerse 
y un desastre, Según lo que antes hemos dicho, 
el resorte de elasticidad de una barra es el tra- 
bajo que se ha efectuado Y puede etectuarse para 
Mevarla al límite de la deformación de pancha, 
entendiendo por tal la máxima defornación á 
que con toda seguridad puede someterscla; si en 


Lla longitud de la barra que bajo la carga de 
prueba P, siendo 3 la sección tra evsal, sulre 
wn alargamiento positivo ó negativo /, siendo Æ 
el coeficiente de elasticidad, según se demuestra 
en la resistencia de materiales (véase), este alar- 
gamiento será 


PL 
lar 
ES 
? , 
ysid , ó carga de prueba por unidad su- 
5 
perticial, le llamamos, /, el trabajo efectuado por 
la barra, como la Merza que obra está compren- 
dida entre los límites P=0 y P=P5, cuya media 
es 475, el trabajo efectuado por barra será 


PL + IS S 4 4 
ES 2 pi 


y como ¿ST es el senivolumen de la barra, su- 
ponivudola prismática, Jiamando módulo del rz- 


No 


YA 
ya 


sorte la cantidad + , se podrá decir que el 


7 
resorte de la barra es igual å la mitad de su vo- 
lumen por el módulo del resorte, 

Si se trata de una viga colocada horizontal- 
talmente y cuya carga de prueba única en el 
centro es P, sufre una flexión; el resorte de fo- 
xión de esta viga òde elasticidad por ilexión, 
siendo los límites de la carga cero y 7, será 


Pe, (2) 


9 , 


lastaría sustituir Z por su valor, que se deduci- 
ria eoma en el caso que acabamos ¿te consideras, 


Otros muchos ejemplos podríamos presentar, 


RESO 189 
pero basta con lo dicho para que se comprenda 
la manera de ser de esta acción y el provedi- 
miento que se debe seguir para determitaria en 
cada caso. 

Por lo que llevamos dicho, y por lo que puede 
observarse coustaniemente, se sabe que todos los 
cuerpos, sometidos á la acción de una fuerza 
cualquiera, cambios de forma, y sou, cuando la 
fuerza cesa, capaces de volver nits ó MICROS exac- 
tamente y con más ó menos rapidez a su forma 
prinitiva; cuya facultad, Mamada elasticidad, 
puede utilizarse cuando está suficientemente des- 
arroMada en un cuerpo, en muititud de circuns- 
tancias en el estalleciniento de las niáguinas; 
pero conto acabamos de indicar, no en todos los 
cuerpos la elasticidad es suficiente para poderla 
utilizar, y no merecen el nombre de resortes más 
que aquellos que gozan en alto grado de la elas- 
ticidad, y cuando esto sucede los aparatos en 
que tales cuerpos se empleen para aprovechar 
esta fuerza almacenan el trabajo por la inter- 
vención de dicha fuerza. Los cuurpes q ne mis 
generalmente se emplean son, entre Jos súlidos, 
cl acero, la madera y la gutapercha para la sus- 
pensión de carruajes de todo género, para zapa- 
tilas de frenos, para topes de máquinas Jocomo- 
toras y vagones, en parachoques de las estaciones 
de ferrocarril, ete, y el cobre y algunos otros 
nietales en diterentes aplicaciones, así cómo las 


< cuerdas y las correas, campanas de aire, especie 
| de colehones de viento para regularizar el movi: 


ntiento de los fluidos, cuyas aplicaciones son nu- 
merosas, cono por ejemplo en las bombas de in- 
cendios, en las neiquitas soplantes, en el ariete 
hidráulica, en las Haves de distribución de agua 
alos quriiculares, para amoriiguar el golpe de 
ariete que se produce en la cañería al cerrar brus- 
euuente wia Have, para regularizar Ja marcha 


| de los molinos de viento, ete. Pero antes de em- 


picar nn cuerpo cemo resorte, es preciso, según 
hemos dieho, conocer su límite de elasticidad 
para no excederlo, y tener presente que un resor- 
te no crea energía, do crea fuerza, no crea tra- 
lajo, no hace más que almacerarle, pero gas- 
tanilo, como tado mecanismo, algo del que recibe 
en su movimiento propia y eu las resistencias 
pasivas que éste lleva consigo, y que su poten- 
cia] es siempre menor que el que se obtendría 
empleando la fuerza motriz directamente, y por 
tanto que será tanto mejor un resorte, esto Cs, 
tendrá tanto más potencial, cuanta menor ener- 
gía consuma stt masa. 

Vamos alora å presentar algunos ejemplos de 
resortes, ú aplicación de éstos a las huiquinas, å 
la industria ó ¿usos particulares, 

Moderadores de resorte, — Cnando en una må- 
quina en movimiento éste se acelera, el cambio 
de velocidad se transmite al mecanismo por el 
intermedio de todas las piezas de aquella; de 
modo que se comprende que, interponiendo en 
las trausmisiones un resorte, podra obrar como 
regulador (V. RecuLADbOR); esto lo hemos visto 
va, euando hablamos del regulador Poncelet. 
En el regulador Lariviére el resorte es una cam- 
pana de aire Af’, consistente en un cilindro AA 
(fig. 1) en el que puede funcionar un émbolo 4, 


RES 


i AA 


SS 
NS 


SS 


SAS 


AR 


Fig, 1 


y que tiene un orificio © «ue sale á la atmósfera; 
wn tubo X, de pequeño cliametro, está en comu- 
nieación con una bomba neumitiea movida por 
la máquina, y por lo tanto sigue todos los movi- 
mientos de la máquina misma; pero como el ori- 
ficio (les de diámetro constante, la cantidad de 
aire que da paso puede variar entre límites 
muy pequeños; al acelerar su marcha el motor 
se prolluee una fuerte aspiración en la bomba, y 
si no estuviese el embalo $ pudiera romperse la 
nutqnina: pero dicho émbolo modilieava esta ac 
ción, y la máquina no se detendrá bruscamente, 
sucediendo lo inverso si la velocidad disminuye. 
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El regulador Molinié sólo difiere del prece- 
dente en que en lagar de aspirar el aire do la 
campana le inyecta, siendo el efecto el mismo. 

Diniemómetros de resorte, — Presentan bres ele- 
mentos principales, que son: un órgano sensible á 
las variaciones de fuerza: es el resorte; un órga- 
no sensible á las variaciones de posición, y un 
sistema de piezas auxiliares; el empleo del re- 
sorte se funda en que las pequeñas delormacio- 
nes de los cuerpos elásticos son proporcionales 
á los efectos que las producen; en el dinamóme- 
tro de tracción empleado en los carruajes, el es- 
fuerzo del motor se transmité por el intermedio 
de un resorte de acero de la forma de un sólido 
de igual resistencia, cuyas dos ranas tienden á 
reunir la fuerza ejercida, acusindose en una hoja 
de papel arrollada á un cilindro que marcha con 
velocidad proporcional á la del carruaje, á que el 
aparato va fijo por el intermedio de una guarni- 
ción de correas, llevando un lápiz el brazo del di- 
namómetro. El indicador de Watt consiste en un 
pequeño cilindro en comunicación con el cuerpo 
de bomba principal; la varilla del émbolo opri- 
me á un resorte de acero helizoidal por el inter- 
medio de un manguito que leva el lápiz traza- 
«dor que se apoya sobre una hoja de papel arro- 
lla sobre un cilindro oscilante alrelerlor de su 
eje, movido por una cuerda ó cadena unida al 
balancín, y que vuelve å su posición primitiva 
por un resorte en espiral. 

Dejando aparte estos ejemplos entre los mu- 
chos que pudieran presentarse, pasemos d estu- 
diar algunas de las diferentes clases de resortes 
que son de uso más ó menos frecuente. Los re- 
sortes reciben muchas veces el nombre de me- 
Hes; y an cuando no hay nada conercto respec- 
to 4 cuáles corresponda dicha palabra, parece 
que lleva en sí la idea de disminuir la resisten- 
cia que se encontraría obramlo directamente so- 
bre un cuerpo poco deformable, dejando la de 
resorte para los demás casos; sin enthargo, mu- 
chas veces no se tiene eu cuenta esta cireuns- 
tancia para distinguirlos. 

Muelles $ resortes en espiral, — Consisten en 
una lamina generalmente de acero templado, 
muy larga y estrecha y sumamente delgada, que 
se arrolla sobre sí misma en espiral, y que se 
arma por medio de una llave de palanca que en- 
tra en un eje de cuadradillo colocado en su cen- 
tro, y al que una rueda de trinquete impide dis- 
tender; al desarrollarse da un movimiento cir- 
emar continuo a un cilindro, cuya cireunferencia 
dentada comunica su movimiento al resto de la 
máquina; en tal caso, al arrollar el muelle con 
la llave, se le da un potencial suliciente a ser- 
vir de motor, como sucede con el llamado mue- 
lle real de los relojes (Y. RELOJERÍA. Otras ve- 
ces obra como regulador de la máquina por las 
vibraciones isócronas que produce al arrollarse 
y desarrollarse, y en tal caso va unido al volan- 
te, llevando en su mismo eje un mecanismo en 
comunicación con un escape de áncora; tal es el 
llamado pelo en los relojes. 

tiesortes helizoidales. — Pueden ser cilíndricos 
ó cónicos: en el primer caso se reducen á un 
alambre de acero, cobre ó latón, arrollado á un 
eje cilíndrico; pueden obrar de dos modos, ó bien 
por sus vibraciones d la manera del pelo de los 
relojes, como los que levan los devanadores de 
las fabricas de tejidos; el hilo desarrollado por 
la lanzadlera durante el movimiento del batien- 
te, vuelve á ser arrollado por la acción del re- 
sorte helizoidal que leva la lanzadera, Tos he- 
lizoidales cónicos están formados por un alam- 
bre arrollado en nna hélice sobre dos troncos de 
cono unidos por su base menor; tienen venta: 
jas sobre los cilíndricos, cuando éstos funcionan, 
no por vibración, sino por presión ó tensión, es 
decir, enando se trata de cambiar el paso de la 
húlice, pues en éstos, si la presión es muy gran- 
de. las espiras se reunen y reducen la amplitud 
de redneción del resorte, mientras que en los 
cónicos, como cala espira tiene un radio dife 
rente, pueden plegarse hasta tocarse las «Los ha: 
ses de los conos: muchas veces se sustituye la 
superficie envolvente de las espiras por un hi- 
perboloile de revolucion de una hoja; los mue- 
les que se colocan en los asientos de muchos ea- 
rruajes son de esta clase y ofrecen una gran co- 
modidad al viajero; también se emplean en di- 
vanes, sofás, butacas y sillas de tapicería, cosi- 
dos entre dos telas fuertes y enlazados por grupos 
de tres, cinco, siete, nueve, ele. 

Hesorte en volatu, — Están formados por nba 
barra semiplana, ó lámina de acero arrollada so- 


bre sí misma formando voluta, y se emplean en 
los topes y demás aparatos de choque de los fe- 
rroeurriles; son muy semejantes á los anteriores, 
que también se emplean con el mismo objeto, 
como sucede con el resorte Brown; son, por lo 
tanto, resortes en hélice cónica, pero de cono 
sencillo; en el bastidor del carruaje va fijo un 
manguito en el que entra el eje del tope; la ba- 
se menor del resorte se apoya en el fondo del 
manguito; el eje pasa por dentro del resorte, y 
la Lase mayor de éste se apoya en el platillo del 
tope; hoy han sustituido å osta clase de resortes 
en muchas líneas los de caucho vulcanizado, se- 
gún dijimos al hablar de los parachoques (véase), 

Resortes de suspensión, — Se hacen de varias 
clases y formas: su ohjeto es suspender la caja 
de un carruaje para suavizar el movimiento, con 
beneficio para la tracción, menos fatiga para las 
caballerías cuando el motor es animado, y gram 
comodidad del viajero, Los de los vagones de las 
líneas férreas necesitan un estudio especial; pues 
demasiado Mexibles, dejan una amplitud exage- 
rada á las siones del vehiculo: y demasia- 
do rígidos, carecen de objeto, siendo condición 
esexclal que todos los resortes de un mismo ca- 
rruaje tengan da misma elasticidad é igual r 
tencia Á la flexión, y por lo tanto conviene dis- 
ponerlos de modo que se pueda modificar la fle- 
xión para que puedan corregirse las diferencias 
que se observen, Los resortes están formados por 
varias placas de acero superpuestas (fig. 2} y 


uuidas por roblenes reruachados y con una abra- 
zalera en el centro; el carruaje va apoyado ú 
suspendido de los extremos 4 y B, y los resor- 
tes unidos por el punto € al bastidor, ó mejor á 
las cajas de grasa de los ejes, y entunces la caja 
está unida al bastidor y es éste el que se sus- 
pende de los extremos del resorte; como se ve 
por la figura, tienen forma de sólidos de igual re- 
sisteneia; en algunos ferrocarriles el bastidor va. 
suspendido por manecillas de cuero ó resortes 
largos y planos, pero va se emplea este sistema 
raras veces y se sustituyen las manecillas de 
enero por otras de hierro. 

ara poder variar, según hemos dicho, la ten- 
sión de los resortes, se emplea (ig. 3) un torni- 


Fig. 3 


Mo ABC, que puede destizará lo largo de la caja 
DE del carruaje, y que se sujeta å él con una 
tuerca €; la manecilla / pasa por la horquilla 
en que termina el tornillo en el ángulo. En los 
vagones de mercancías descansa la caja directa- 
mente sobre las cabezas del resorte, 

Los resortes de suspensión de las locomotoras, 
formados también por láminas superpuestas, de- 
ben ser muy rígidos, para que las oscilaciones 
del bastidor, con relación al eje motor, no se 
hagan sentir en la distribución: el sistema ¿le 
suspensión es diferente; y aun cuando pueden 
seguirse varios medios, lodos se basan en el 
mismo principio; el resorte JA (fig. 4) va apo- 
yalo en el eje F por intermedio de la barra €, 
unida 4 la abrazadera de la parte central de 
aquél, y el bastidor 2 suspendido de los resor- 
tes por las bridas 64 y Mb, en las que seque: 
den aloplar varios sistemas, de Jos que presen- 
tamos ios en el grabado, uno á la izquierda y 
atro distinto å la derecha, debiendo tener pre- 
sente que, cualquiera que sea el que se adopte, 
debe ser el mismo para los dos extremos de ea- 
da resorte y para los resortes de una misma 
máquina; la suspensión 677 la forman dos estri- 
bos «f y 4, umdos por un tornillo de doble ros- 
ca en sentidos contrarios, con ohjeto de poder 
cambiar da tensión del resorlez ú la parte dere- 
cba de la fignra le suspensión se hace de un so- 
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lo balausire A B, terminado en tornillo por 1, 
parte superior, y des tuercas / en la part por la 
rior con las r 5 en sentidos opuestos, pe- 
que la inferior es la verdadera tuerca > e las 
rior contraluerca ó tuerca de aprieto de Ia ES 
mera; los tirantes de suspensión pueden s api 
ticales ó inclinados. 1 Ser vep. 

Generalmente se pone un resorte 
meda, pero á veces se unen dos rued. 
balancin y un resorte único, > 


para cada 
as por un 
con objeto de ro. 


partir con igualdad el peso de la máquina sobre 
los dos ejes. 

El ancho de los resortes es casi invariable- 
mente de 9 centímetros, pero tanto la longitud 
como el número de lajas es muy variable; la 
longitud de los resortes de las máquinas de via- 
jeros sistema Polonecau es de 76 centímetros 
pero en otros sistemas dicha longitud es mucho 
mayor. Los resortes de suspensión se hacían de 
acero batido; mas resultaban caros, y se comen- 
zaron á fabricar de acero fundido; pero la mala 
calidad con que para bajar su precio se le ha veni. 
do dando ha hecho abandonarle en muchos pun- 
tos, sustituyéndole por acero de cementación, La 
bondad de esta elase de resortes depende del 
material empleado, de la juiciosa elección de las 
formas y de su buena construcción. Las pruebas 
de los resortes se hacen ensayando primeramen- 
te el metal, para lo que se rompen algunas lámi- 
nas elegidas al azar, asegurándose de que la frac- 
tura es de grano fino y homogéneo, y que no es 
quebradizo como el vidrio, es decir, que no es 
nmy seco; se hace después la prueba de elastici- 
dad primero, sobre algunas láminas aisladas apo- 
vándole por sus extremidades sobre dos durmien- 
tes, y eargindole en el medio con un peso tri- 
ple por lo menos del que había de sufrir la lá- 
mina colocada en obra, midiendo la flexión, y 
todo esto con precauciones, para queen caso de 
ruptura no lastime á los ensayadores; se quita 
la carga y se comprueba si ha vuelto la hoja á 
su forma primitiva, y por último se ensaya la 
misma prueba con cl resorte armado, emplean- 
do al efecto máquinas especiales. , 

Los resortes de suspensión de los carruajes 
ordinarios varían, según se trate de diligencias ô 
coches de gran peso ó de los carruajes de lujo y 
berlinas de alquiler; en los primeros la caja va 
suspendida del bastidor por un solo resorte co 
mo los de los vagones, pero más sencillo, colo- 
cado en la parte posterior, y å veces un resorte 
en espiral colocado en la clavija maestra. En 
los carruajes ligeros los resortes, formados de 
láminas, tienen la forma de un sólido de igual 
resistencia, aproximándose á una elipse de gran 
excentricidad; están formados de dos resortes 
(fig. 5) unidos por pasadores en sus extremos, 4 


Fig. 5 


modo de un «¡linamómetro de tracción; lo ee 
AA'ya apoyada en la abrazadera B de rado 
minas ó suspendida de ella, y la otra & Ea cla- 
ra se apoya sobre el eje X de las ruedas, Cortes 
vija maestra se suspende de otros dos Tes Sua 
semejantes, resultando movimientos muy 
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ara el carruaje á pesar de los choques eon 
ves PM . os 

l “estrado de las calles. , se y 
As ndes carruajes de la Casa Real de Xs- 
sn ib TEAS, a, - 
L otenn suspensión de correas, qne com he- 
ilas sujetan á la parte inferior de la caja, y 
otr andes resortes C, colocados 


> Á er 
ro extremo & $ e imitar > oxcla- 
su o cuatro ángulos, y para limitar las oscila 
ciones de la caja, que serían Muy violentas, se 


locan otras correas ó tirantes que unen los án- 

coloca a A ia 4 los mismos resortes. 
»es de la caja & los mis 

gulos superiores de la caja 4 


Resorte Caillet, ~ Tiene por 


a Ó sepa o a 
batalla l sn ó una maquina para el paso de 


j un vago: í | | pas 
Ls ds de pequeño radio bajo Ja presión «dle 
los rebordes de las ruedas contra los rieles en 


los ferrocarriles, cuya presión erece a metida 
que la desviación aumenta, y que esto se aga 
sin modificar en nada la distribución de la car- 
va sobre los ejes, para lo que las cajas de grasa 
sobre que cargan los resortes de suspensión des- 
lizan con la rueda sin cambiar en nada la tongi- 


objeto cambiar la * 


-s . ae dea ig . 
ación de las ruedas de un mismo AENT / 
Aa i - mente, con relación á una persona O Cosa, 


lla que se contrae particularmente i persona ó 
cosa determinada. : 


tud de los balanstres de suspensión; el eje leva | 


dos resortes de liminas como los de suspensión 


(fig. 6) fijos al eje, y 


Tig. 6 


sobre manguitos Y y F. La presión ejercida por 
el reborde de la rueda contra el riel para deter- 
minar la desviación del eje, siendo completa: 
mente independiente de la tensión de los resor- 
tes A y B en su estado inicial, se puede reducir 
esta tensión á la límite en que se produciría el 
movimiento de lazo å la salida de la curva; en 
los trenes de mercancías, enya velocidad es pe- 
queña, como el movimiento de lazo es de peque- 
ña intensidad, se puede reducir la tensión del 
resorte mucho más que en los trenes rle viaje- 
ros. No conviene dar mucha tensión á los resor- 
tes A y B, para que no se desgaste el reborde de 
las ruedas. 

Otra multitud de resortes se conocen aplica- 
bles á distintos usos de la Maquinaria en gene- 
val, como son, por ejemplo, los muelles Hama- 
dos de salto, que se emplean en la Relojería, re- 
ducidos á nna pieza de acero que, bastante vi- 
gida, sufriendo una pequeña desviación de su 
posición natural, por la acción de nna palanca 
o una bicla, cuando éstas cesan de obrar, reac- 
ciona el muelle y vuelve á su posición primitiva, 

En los tornos de ballesta, el arco de madera 


las ruedas van montadas * 


ó ballesta á que se une la cuerda que pasando ' 
por la polca motriz del torno termina en el pe- i 


dal, es un verdadero muelle ó resorte que recibe 
su energía del pedal y la devuelve en el mo- 
mento en que aquél cesa de obrar para mover 
la máquina, 


RESPAILAR: n, fam. Mostrar por medio de 
gestos y ademanes violentos el desconcierto y 
congojoso enfado con que se hace una cosa, No 
se emplea, por lo común, sino en el gerundio y 


con verbos de movimiento como ir, vendo, salir, 
Regar. 


RESPALDAR: m, RESPALDO. 


RESPALDAR: a. Sentar, notar ó apuntar algo 
en el respaldo de un escrito, 


am Eesvarmarse: r, Tnclinarse de espaldas ó 
“timarse al respaldo de la silla ó banco, 


v ESPADA USES Veter. Vesconccrtarso el hne- 
240 la espalda 4 una caballería, 


a h T ALDIZA: Reog, Tmgar dol ayunt, de Aya- 
tanteo” we Amurrio, prov, de Alava; 269 habi- 
Aguirro esponlen á este lugar los barrios de 
y los e? Amárola, Corrajería, Tnarza y Ugalde, 
Nuvas Td de Arecha, Barrecheguren, Casas- 
deta Ta Echeandía, El Espino, Goicosolo, Tan- 
«Larrea, Muñezenn y Pago-Navarra. 
RESPALDO: m. Vue 


Me se nota lta del papel ó eserito en 


alguna cosa, 


-Res 
RESPALDO: Lo que se nola. 


-Respa DO: Pe 


descansar, wte de la silla ó haneo en que 


H 
sas espaldas, 


Constaha (la silleri 


` Ú a del coro) de diferente 
ajos relieves on qee ) diferentes 


RESPALDOS de Jas sil 
DOVELLANOS, 


lación o proporción de una cosa á otra, 
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=; Pues qué habrá? 
— Un gabinete tan negro, 
Coma colgado de humo 
Natural, unos asientos 
Sin RESPALDO: ete, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


No jugar nunca el espirazo, ni hacer uso del 
RESPALDO del taimrete, eto. 
ANTONIO FLORES, 


RESPECTAR: n. RESPETAR. 


RESPECTIVAMENTE: adv. m, Comparativa- 

lj 

. nuestra población rústica,., €s KESPECTI- l 

VAMENTE más numerosa que la urbana, ete, 
TOVELTAXOS, 


RESPECTIVE: adv. m. RESPECTIVAMENTE. 


RESPECTIVO, VA (dle respecto): adj. Divese de 


i 
` : , | 
Estos representantes se nombran ó sortean 

por los RESPECTIVOS ayuntamientos, ete. 


JOVELLANOS, 


No falta más que firmar; 
Los coutrayentes primero : 
Y los testi i 
En sus R ¿CTIVOS HULLOS, 

BRETÓN DE Los HERREROS. 


Después de dicha la misa y tomado el cho- 
colate, acudían al coro, y de alli volvían á sus 
RESPECTIVAS celdas, ete. 

ANTONIO FLORES, 


RESPECTO (del lat. pespřetus): m. Razón, re- ; 


+. los mozos y la mayor parte del pnenlo, 
pecan por dos RESPECTOS: etr, 
MARIANA, 


La Agricultura en una nación puede ser eon: 
siderada bajo dos grandes RESP $ 
AOVELLANOS. 


RESP 


Más se RESPETA lo que está más lejos. 
SAAVEDRA FAJARDO. 
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= Siendo Laura tan discreta, 
No ervo rehusará 
Amor que ansí la RESPETA, 
Tirso ne MOLINA, 


RESPETAR es mi deber, 
Sea cual fuere mi suerte, 
Al aue mi dueño ha de ser 
Hasta su muerte ó mi muerte. 
Breróx DE LOS TERRENOS, 


RESPETAR: n, Tocar, pertenecer, decir re- 
lación o respeto, 


RESPETO (del lat. espe 


atención, consi- 


¡ deración): m, Miramiento, veneración, acata- 


miento que se hace á uno. 


Que nadie guede quejoso 
De que á otro hacéis más merced; 
Tan apacible y discreto, 
Qne á todos seiis amable, 
Mas no tan comunicable 
Que os pierdan, hijo, el RESPETO, 
Tirso pe MOLINA. 


Respiro: Miramiento, consideración, aten- 
ción, eausa Ó motivo particular, 
- Resrero: Cualquier cosa que se tiene de pre- 
vención o repuesto. 
Coche de RESPETO. 
Diccionario de la Academia. 


= Respiro: ant. KesPrEcro, 

> Respiro: Germ, Estana, 

= RESPETOS HUMANOS: Contemplaciones no 
estrictamente ajustadas á la moral, 

= CAMPAR UNO POR SU RESPETO: fr, fa, y fam. 
Ser dneño de sus acciones sin dependencia de 
Otro, 

= ESTAR DE RESPETO: fr. Dícese de la per- 
sona que se viste ó de la habitación que se 
adorna para un acto de cerenionta ó de ostenta- 
Cit, 


— Al RES 0: m. adv, A proporción, á co- 
rrespondencia, respectivamente. 

-ČON RESPECTO, Ó RESPECTO, Á, Ó DE: mM. 
adv, que denota comparación, referencia ó rela- 
ción entre dos ó más personas ý cosas. 


RESPELUZAR: a. ant, DESPELUZAR. Usiha- 
ebar 

RESPENDA DE AGUILAR: CGreoy. Lugar del 
ayunt, de Villavón, p. j. de Cervera de Pisner- 
ga, prov. de Palencia; 15 edifs, 

— RESPEXDA DE LA PESA: Geog. V. eon aym 
tamiento, al que están agregados los lugares de 
Arviñante, Baños de la Peña, Barajares, Cornón, 
Cuerno, Fontecha, Las Heras. Muñeca, Pino de 
Viduerna, Ríos Menudos, Santibáñez de la Peña, 
Tarilonte, Vega de Riacos, Velilla de Tarilonte, 
Viduerna, Villafría, Villalveto, Villanueva de 
Muñeca, Villaoliva y Villaverde de la Peña, par- 
tido judicial de Cervera de Pisnerga, prov. de 
Palencia, dióc. de León: 3281 habits, Sit, en un 
valle, cerca del río Valdavia, al 58.0. de Cervo- 
ra. Terreno montuoso cn parte; cereales, pata- 
tas y hortalizas; cría de ganados, 

RESPETABILIDAD (de respetable): f Conjunto 
de prendas y cireunstancias que hacen á una per- 
sona digna de respeto y consideración, 


«una cosa semejante sucede con las muje- 
res que buscan å destiempo una RESPETARILT- 
DAD ú un carácter que no les perientoo, 

CASTRO Y SERRANO. 


RESPETABLE (de respetar ): adj. Digno de res- 
peto, 


La antigiiedad... es titulo muy poco RESPE- 
TABLE entre das damas, 
TOVELLANOS. 


Y harta pena es arrostrar 
Indefenso un día y otro 
ba inexoralde censura 
Del RESPETABLE auditorio, 
B ON DE LOS JJEREEROS, 


- Y la dama eva la esposa Miis RESPETABLE 
de esta ciudad, 


Martz enurusen, 
RESPETADOR, RA: adj. Que respeta, 


RESPETAR (del lat. respecte, mirar eon alen- 
ción, considerar; a. Venerar, tener respeto, 


RESPETOSAMENTE: adv. m. RESPETUOSA- 


MENTE, 


RESPETOSO, SA: adj. RESPETUOSO, 


+. en envo rostro vi, cuando me hablaba, 
unos rayos y resplandores, que le hacian RES- 
PErOSO y formidable. 
Pr. DAMIÁN CORN kO. 


e Francisco favorecido, y RESPETOSO erir- 
do. y grande de 1 teme y se excusa al sa- 
cerdacio como indieno, 

FRANCISCO MANUREN 


RESPETUOSAMENTE: adv, m. Con respeto y 


veneración. 


RESPETUOSO, SA: alj. Que causa ó mueve å 


veneración y respeto. 


=Resvertoso: Que observa veneración, cor- 


tesia y respeto, 


++. no habrá quien Je tilde (4 D. Amadeo) 
De vano v de presumido, 
¿Qué modesto, qué rendido, 
Qué RESPETUOSO, qué humilde! 
3RETÓN DE LOS HERREROS, 


RESPICE (del lat, respiee, impor. de rexpit- 


“2, miran: m. fam. Respuesta seca y desabrida. 


+. se me eserá el alma å Jos pies si mo eon- 
testa (Adelad con un RESPICE, 


Hart ENBUSCH, 


-Résercr: fam. Repreusión corta, pero fuerte, 


Al cabo de una granizada de RÉSPICES 
mi tío con la pata de gallo de que nos 
do yo para comerciante. seré militar, ete, 

TUA RTZENBUSCH, 


RESPIGADOR,RA: adj. Nne respiga, U, t. e. s, 
RESPIGAR: a, ESPIGAR. 


RESPIGÓN: m. 
-Resvicón: Ferer, Plaga que se hace à las 


"alrastro en Tos dedos, 


caballerías en los pulpejos, con dolor y algo de 
materia, 


RESPINGADA: adj. V, ÑNARI2 RESPINGADA. 
RESPINGAR (del ital. respirare): n, Sarndir- 


se Ja bestia y gruñir porque le lastima ú molesta 
una cosa 9 le hace cosquillas, 


192 RESP 


Respexoano fig. y lam. Resis 
hacer gruñendo lo que se manda. 

RESPINGO: m. Acción de respingar. 

- Resrixco: fig. y fam, Expresión y movi- 
miento de despego y enfado con que uno mues- 
tra la repugnancia que tiene en ejecutar lo que 
se le manda. 

RESPINGONA: adj. Y, NARIZ RESPINGOXA. 


RESPIRABLE (del Jat. respirabilis): adj. Que 
se puede respirar sin daño de la salud, 


r, tepugnar; 


Aire RESPIRABLE, 
Dicrionirio de la Academia. 


RESPIRACIÓN (del lat, respíratio ); f. Acción, 
ó efecto, de respirar, 

«+ aunque huho en el ejército de Cortés al- 
gunos heridos, faltaron sólo dos tlaseultecas y 
un caballo, que, enbierto de flechas y exeltila- 
das, conservó la RESPIRACIÓN hasta veiirar á 
su dueño. 


Sonis, 
En las eriaturas la RESPIRACIÓN es enérgica, 
las secreciones y las exhalaciones son muy 
abundantes; ete. 


MONLAU. 

= RESPIRACIÓN: Aire que se respira. 

— RESPIRA Entrada y salida libre del 
aire en un aposento ú otro Jugar cerrado. 

= Respiración: Fisiol, Esta importante par- 
te de los lenómenos de la nutrición, comprende 
la al ón y eliminación de las substancias ga- 
sensas, Extraño parece que aquellos lilusofos de 
la antigüedad, que como Empúdodies, Platón, 
Avistuteles, Pitagoras, ete., lanto discurricron 
sobre los hechos y las cosas, no se ocuparan, ó lo 
hicieran muy poco, de los fenómenos psicológi- 
cos en general, y en particular en los que, á se: 
mejanza de la respiración, determinan de uta 
manera más precisa las relaciones que existen 
entre los animales y el medio en que se desarro- 
Han y ejercen sus funciones. Los que trataron 
de puntos tan elevados como la naturaleza y mo- 
do de ser del alma humana, se preocuparon muy 
pozo del cuerpo y del complicado mecanismo que 
le permite realizar sus actos, por mås que seme- 
jante abandono debía estar perfectamente en 
consonancia con las nociones tan incompletas y 
falsas que en aquella época se tenían sobre cada 
una de las concausas que constituyen el mante- 
nimiento de la vida, Después, aquellos alqui- 
mistas y médicos galénicos, áqnienes dedicó Pa- 
racelso sus más acerbas censuras, atentos los 
unos á la resolución de sus quiméricos prohle- 
mas, y los otros á curar las enfermedades por me- 
dios empíricos, nunca se preocuparon de expli- 
carse siguiera, con los elementos de que dispo- 
nian entonces, el modo de funcionar el organis- 
mo en general, y menos cl ejercicio de cada acto 
en particular: así se comprende que no se tenga 
una noticia exacta de las opiniones de los anti- 
guos acerca de los fenómenos respiratorios, y que 
sea preciso trasladarse al siglo XVII para encon- 
trar por primera vez un alquimista holandés, 
Cornelius Drebhel, que afirma que la acción res- 
piratoria, en la que Interviene tan sólo una par- 
te del aire, tiene por objeto purificar la sangre 
haciéndola perder en los pulmones una materia 
excrenienticia; no puede ocultarse que el cono- 
cimiento exacto de esta función ha de marchar 
paralelamente al de la naturaleza y composición 
del aire, y que sólo cenando se demostró la com- 
plejidad de éste, considerado como elemento por 
los antiguos, y sólo cuando se logró recogerlo y 
analizarle antes y después de su pase por los ór- 
ganos respiratorios, pudo tenerse una noción 
precisa, clara y conereta aecrea de dicha fun- 
ción: pero tanibién se comprende que no podía 
escapar a la sagacidad de los Boyle, los Mayow 
y tantos otros, la analogía tan notable que se 
observa entre la combustión y la respiración, en 
las que el aire pierde sus propiedades comburen- 
tes, cargindoso de alguna substancia perjudicial 
para los animales, y así Mayow reconoció, en vir- 
tud de esta analogía, la correlación existente en- 
tre ambos fenómenos, y Willis enlazó los actos 
respiratorios con la ]wodueción del calor animal, 
adrilmída por aquél á una especie de fermenta- 
ción, así como Boerhaave había supuesto era de- 
bido ad roce de la sangre eotea las paredes de 
los vasos por donde cireula, admitiendo también 
gue la respiración no tenía otro fin que enfriar 
dicha sangre, excesivamente calentada por el ci- 
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tado ejercicio mecánico, El descubrimiento del 
nitrógeno por Rutherford en 3772, y la demos- 
tración hecha por este mismo sabio de que el 
aire se vicia por ¡la respiración, no solamente á 
causa de las emanaciones perjudiciales que dicho 
acto engendra, sino también porque queda en él 
Un principio impropio á la combustión, figura 
conto punto muy importante en el esclarecimien- 
to de la cuestión de que se trata, y vino á con- 
firmar las ideas expuestas por Drebbel y acep- 
tadas por Boyle; pero no obstante el evidente 
progreso que demuestran los trabajos de Ruther- 
ford, faltaba el hecho fundamental de que de- 
pendía el conocimiento exacto de los fenómenos 
respiratorios; este hecho era el descubrimiento 
del oxígeno, la necesidad de este elemento emi- 
nhentemente comburente para la vevivificación 


| de la sangre y la demostración de su presencia 


en el airo, hecho cuya gloria corresponde á Fa- 
voisier, quien al realizarle descorrió el velo que 
ocultaba la causa eficiente de los citados fenó- 
menos y destruyó los errores y las falsas inter- 
pretaciones que en épocas anteriores se hallaban 
tan extendidas, La Memoria del sabio químico 
francis Nobre le respiración de los animales y 
sobre dos cambios que erperinienta el wire al par 
ser par sas pulmones, representa en Pisiología 
un montadento tan notable como el descubri- 
miento de la cirenlación de la sangre; desde 
aquel momento quedaba perfectamente demos- 
trado el papel puramente químico que represen- 
ta el aire en los fenómenos respiratorios, ya se 
admita con aquél que el ácido carbónico despren- 
dilo se produce en los pulmones mismos å ex- 
pensas de las materias combustibles de la san- 
gro, ya se suponga, como hoy parece demostrado, 
que en aquellos órganos no tiene lugar sino una 
ósmosis gaseosa, y que los fenómenos de conbus- 
tión, causa del calor animal, se realizan en la 
trama misma de los tejidos, La Fisiologia mo- 
derna, al destruir parte de las afirmaciones de 
Lavoisier, no ha modificado en modo alguno el 
hecho fundamental cuyo descubrimiento le per- 
tenece por completo. Dicho cambio gasroso se ve- 
rilica en parte por órganos respiratorios esperin- 
les, los pulmones ‘las bramputas en los animales 
acuáticos), y en parte por la superficie cutúner, 

I Los movintientos respiratorios consisten en 
cambios rítmicos del volumen Ge la caja toráci- 
ca, proucidos por las contracciones y relajacio- 
nes alternativas de ciertos músculos. Como el 
pulmón está aplicado de una manera inmediata 
contra la pared torácica, resul ta que con los cam- 
bios de dimensiones de ésta coinciden cambios 
ienales en el volumen del pulmón. Pero dilatán- 
dose ese órgano, el aire que contiene disminuye 
necesariamente de tensión. Para restablecer el 
equilibrio entre el aire atruosférico y del pul- 
món, se necesita, pues, que cierta cantidad de 
aire exterior penetre por la nariz y la Loca hasta 
el órgano de la respiración, 

Cuando, por el contrario, en virtud de la es- 
trechez de la caja torácion, el pulmón Mega à dis- 
minuir de volumen, el aire que en él se encuen- 
tra aumenta de tensión, y para establecer el eqni- 
librio se necesita hacerle salir del pulmón y arro- 
jarle á la atmósfera, 

ha dilatación de la caja torácica, acompañada 
de la entrada del aire, toma el nombre de ins- 
piración; el estrechamiento del tórax, acompa- 
ñado de la expulsión del aire, se denomina espi- 
ración; ambos actos reunidos, al sucederse, for- 
man un morivitento respiratorio, El número de 
éstos en una unidad de tiempo varía en los di- 
ferentes individuos, Según Hutehinson, es en 
el adulto de 16 á 24; pero estos límites pueden 
variar mucho, oscilando entre 9 y 40, Quele- 
Jet da, como cifra media en el reción nacido, la 
de 44 respiraciones, pudiendo oscilar entre 23 y 
70. Resulta de estas cifras que la frecuencia de 
la respiración disminuye con la edad, y que, por 
uste y otros conceptos, guarda relación con la 
frecuencia del pulso; Wundt dice que por térmi- 
no medio å cada evatro latidos cardíacos corres- 
ponde un movimiento respiratorio, Todas las ean- 
sas que aceleran el pulso aumentan también el 
mimero de respiraciones, 

El ritmo de los movimientos respiratorios es 
muy regular, Siempre Ja inspiración es más cor- 
ta que la espiración ::10: 74, y aun n 10: 24 
según Vierordt. La espiración sucede imediata- 
mente á la inspiración: después sobreviene un 
reposo que puede caleularse en 1/5 ó 17, de la du- 
ración total del movimiento respiratorio; la ins- 
piración y la espiración comienzan lentamente, 
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aumentan después de velocidad y 
poco a poco, 
He aquí los cuadros citados por Quetele 
A 


disminuyen 


lativos å la intinencis respiració t re- 
lativos t la influencia de la respiración según la 
„Máxima Minima Media 
Recién nacido. , 70 28 [TT 
5 años. eens‘ 32 20 u 
15 á 20años. .. 24 16 26 
20425 »... 24 14 AS 
254380 »... 21 15 10 
30450 »... 23 11 le 


) El Dr, Vierordt, haciendo experimentos en 
SL mismo, solo encontro portérmino medio 11,9 
movimientos respiratorios, La cifra media dad 
por lHutehindon resulta de 1897 observaci ada 
recogidas en el hombre, La ley según do 
cada movimiento respiratorio corresponden eua. 
tro pulsaciones cardíacas, es sólo aproximada: 
pierde su valoreuando ta respiración es muy len. 
ta, porque entonces las pulsaciones son algo más 
de cuatro veces más fuertes, Vierordt y Eudwig 
procuran analizar el ritmo de los movimientos 
respiratorios, colocando la palanca de un qui- 
nografo en relación con las paredes abdominales 
«uranto la respiración, y haciendo inseríbir así 
en el cilindro «el aparato los movimientos de 
esas paredes. 

Los canibios de forma de la caja torácica du. 
rante la inspiración consisten en un aumento de 
todos los diametros de esta caja, mientras que 
en la espiración recobra su posición de reposo, 
Los diámetros transversal y anteroposterior del 
pecho se ensanchan å consecuencia del moyi. 
miento de das costillas; el diámetro vertical, por 
el descenso del «diafragma; en las inspiraciones 
pro!undas, el diámetro vertical aumenta además 
por la ascensión de la clavícula y por cierto gra- 
do de extensión de la columna vertebral. Con- 
viene recordar aquí que todas las costillas están 
animadas de nu movimiento complejo; sus ex- 
tremidades exteriores se elevan y arrastran el 
esternón. Este movimiento es mucho más marv- 
cado en las últimas costillas que en las prime- 
ras, en virtud de su oblicuidad. Toda costilla se 
halla animada también de un segundo movi- 
miento alrededor de un eje anteroposterior que 
pasa por sus dos extremos, La elevación de las 
costillas aumenta el diámetro anteroposterior; su 
torsión alrededor del eje que pasa porambos ex- 
tremos aumenta el diámetro transversal. 

ll aumento del diámetro vertical se verifica, 
en las respiraciones ordinarias, á expensas de la 
cavidad abdominal, por descenso del diafragma; 
cuando Ja espiración es muy profunda se wne á 
ella una elevación de la clavícula y del hombro, 
En la inspiración tranquila y nornial la presión 
ejercida por el diafragma deprimido hace elevar 
la parte superior del abdomen; en la inspiración 
muy profunda, por el contrario, estando obliga- 
do el diafragma å seguir la ascensión de las €os- 
tilas, la misma parte del abdomen se deprime 
ligeramente. 

Los cambios de forma del tórax durante la 
respiración presentan notables diferencias en 
uno y otro sexo. En el hombre predomina el 
descenso del diafragma; en la mujer es mayorel 
movimiento de las costillas; así, en el primero 
es más marcado el movimiento abdominal (res- 
piración abdominal), y en la segunda el movi- 
miento torácico (respiración costal). 

Sibson ha estudiado, con un instrumento es- 
pecial Hamado toracómetro, las modificaciones 
del diámetro anteroposterior á diferentes a n 
ras del pecho y del abdomen. Encontró de este 
modo, durante la respiración normal, en la par: 
te superior del tórax, 0,03 4 0,07 pulgadas ir 
glesas; en las inmediaciones de la décima enn 
a 0,09 á 0,10; en el centro del abdomen 0, a 
å 030, y mas abajo 0,08 á 0,09, Estas vana Tes 
nes pueden ser 10 á 30 veees mas considera, s 
en las inspiraciones muy profundas, pero ento . 
ces el aumento es mucho más marcadoen Ja par 
te superior del tórax que en su parte inferior Y 
en el abomen, AN 

No se conocen todavía de una manera preci 

variar vimientos 
sa las enusas que hacen variar los mo eb. 
respiratorios según el sexo, Pueden Sel cong 

. E ue - lo demás, 
nitas, come dice Hutchinson. Por ción 
hay imuehos hombres en quienes la respira e 
se aproxima al tipo femenino, y mujeres en q 
sucede lo contrario, 

La acción muscular que produco las m 


odifica- 
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è s mencionadas se halla casi 
j forma antes ) 
ones de 


cl aitada, en la respiracion irau- 
mitark , £ ; 
enteramente linn á los músculos intercosta- 


quila, 2f fas que en los movimientos respirato- 
les, MUA lós (sujetos asmáticos ú enfermos 
an también en ¡nego los extenso- 
) amna vertebral y basta los músen- 
ara insertarse al crá- 
los que jas extremidades superiores. El content 
neo * domen se halla siempre sometido ånna 
do del a bida en parte á la acción atmosférica 
presión, <C "los músculos de la pared abdomi- 
en led que la cavidad torácica, cerrada 
nal, esos se halla garantida & la vez 
por EN sresión atmosférica y contra la pres ión 
contra Pista cirennstancia hace que, durante 
T reposo de la respiración, el diafragma sca en 
mjado hacia la cavidad torác ca, DN o | a 
lora de una bóveda. Al contracrse e nsen o, 
esta bóveda tiende á aplanarso, porque las par- 
tes laterales carnosas de la bóveda dialragoriti- 
ca se deprimen al acostarse; este moy ¿miento 
debe, pues, agrandar cl diámetro vertical «de 
O los músenlos intercostales, los erternos 
son los que principalmente intervienen en la ins- 
piración. Esos músculos, como queda dicho en 
otro lugar (Y. INTERCOSTAL), parten del borie 
inferior de uua costilla, se dirigen oblicuamente 
hacia abajo y adelante, para insertarse al borde 
superior de la costilla situada por debajo. Suar- 
ción se halla aumentada por la de todos los mús- 
culos que elevan las costillas en la misma direc- 
ción. Los internos, por el contrario, se dirigen 
oblicnamente hacia abajo y atras, desde el borde 
inferior de una costilla hasta el superior de la 
costilla situada por debajo. Según su dirección, 
los intercostales externos, al contraerse, deben 
llevar las costillas hacia arriba y ensanchar los 
espacios intercostales; Tos intercostales internos 
tienen sin duda una acción análoga por sus lilas 
anteriores situadas entre los cartilagos costales, 
mientras que sus haces posteriores, comprendi- 
dos entre las porciones óseas de las costillas, 
pueden, por la dirección de sus fibras, levar las 
costillas hacia abajo y estrechar los espacios in- 
tercostales. Ta acción espiratoria, atribuida por 
muchos autores á esta porción posterior de los 
músculos intercostales internos. ha sido nejonta 
por otros. Budge ha hecho observar que, seg. 1 
Ja teoría de las palancas, una costilla se mueve 
tanto más fiicilmente cuanto más distante se ha- 
Ma el punto de aplicación de la fuerza de am- 
bos puntos fijos (esternón y columna vertebral” 
y que, por consiguiente, los intercostales inter- 
nos, lo mismo que los externos, elevan las cos- 
tillas, siendo para unos y otros la inserción à la 
costilla superior el punto relativamente tijo. Aun 
cuando los haces posteriores de los intercostales 
Internos fueran en realidad espiradores, su ae 
ción sería muy débil comparada con la de los 
Intercostales externos y los haces anteriores de 
los mismos intercostales internos. Esta disposi- 
elón tiene quizás por único objeto equilibrar has- 
ta cierto punto Ja acción de los intercostales ex- 
lera Quo, por s direcció tienden además 4 
vaci na os l las lacia atrás. Numerosas obser- 
iones hechas en el esqueleto apoyan también, 
A colón iuspiratriz de todos los mús- 
NI Mar ana acc orm al, si lo dura ntel a ins- 
tracción del diafrar ? nagna activa, a con- 
a espiración y aara y de los intercostales: en 
presión abdo por e contrario, el exceso de la 
tras e dominal basta para empujar el dia- 
por. CC y el tórax dilatado recobra 
piración profu de la forma primitiva. En la res- 
de músenlos tant entra en juego otra calegoría 
mat Ana e te T nA Ta 
ür p 45 UE 108 extensores de la co- 
se abra, qe pueden, como fácilmente 
metro vertical IDEN al mismo tiempo el diá- 
gunos músculos o se ven intervenir al- 
Vertebral, ora de Le Racen, oa de la columna 
1270, para insertar AN del omoplato ó del 
os obran en sont se en el tórax, Estos múseu- 
al, Porque en ve; a opnesto de su aceión nor- 
em el pecho lo ti 4 de tener su punto de apoyo 
hombro, brazo Kenon en otros huesos (caheza, 
tórax, en vez d » de suerte que ohran sobre el 
dad Superior. D nover la cabeza ú da extremi- 
modo emando susi en obrar también del mismo 
ran fijas por a erciones movibles se enenen- 
Ag Os Aiúsculos O por medios arti- 
piración profunda es debida ¿4 la 


ficiales, La cs 


RESP 


| presión abdominal, que empuja ontrgicamente ` 


y el diafragma hacia el pecho, Los músculos que 
intervienen en las inspiraciones proltuadas son 
los escalenos, los serratos posteriores, los ester- 
nonastojdcos, los extensores de la columna ver- 
tebral y los músculos que van del tronco al omo- 
pato y al Inazo; pero sólo cuando da respira- 
ción se hace muuy difícil entran en juego estos 
últimos músculos, que necesitan, para obrar so- 
bre el tórax, que el liombro y el brazo estén fi- 
jos. En las espiraciones profwslas obran los 
músculos de la pared alidominal, quizás una par- 
te de los intercostales internos, el triangular del 
esternón, que coloca el cartílago costal en su po- 
sición de espiración, y por último los llexores 
de la colmuba vertebral. 

Corresponde hablar ahora de la ¿induencia del 
sistema mrcioso sobre Jos morimisntos respiridi 
rios, 

Existe una pequeña porción de la medula 
oblongada, situada cerca de los orígenes de los 
nervios neumogástrico y espina, que constituye 
el centro nervioso de los movimientos respirato- 
rios. La destrucción de esa parte, designada por 
Florrens con el nombre de nudo rial, suspende 
instantáneamente la resparación. Les noyimden: 
tos respiratorios son determinados en parte por 
una excitación «¿recta y en parte por uua exci- 
lación ro Beja de este centro nervioso. La excita- 
ción roileja Mega à cl por el intermedio de los 
nervios sensitivos de los órganos respiratorios. 
La sangre, que se ha hecho nus rica en ácido 
carbónico y auas pobre en oxígeno, es la que, en 
el primer caso, excita directamente las células 
nerviosas ganglionares, y en el segundo obra 
sobre la extremidad periferica de los nervios svn- 
sitivos, acción que se transmite después al ori- 
gen de los nervios respiratorios en la medula 
oblongada. Es fácil demostrar la excitación di- 
recta del centro respiratorio; porque cuaxelo se 
cortan todos los nervios sensitivos de la medula 
oblonsada, los movimientos respiratorios conti- 
núan sin erubargo, En cuanto á la inlluencia de 
las excitaciones rellejas sobre estos movimientos, 
se demuestra por el electo que produce la irrita- 
ción ó la sección del tronco del neumogástrico ó 
del nervio laríngeo superior, que de él procede, 

La excitación de los filetes destinados a) pul- 
món que se encuentran en el tronco del neumo- 
gástrico acelera los movimientos respiratorios y 
aumenta la profundidad de la respiraci 


ión: la 
excitación del nervio Jaríngeo superior, nervio 
que da filetes sensitivos á la mucosa de la larin- 
ge, hace, por el contrario, mis lentos dichos mo- 


e 


vimientos y disminuye la profundidad de la res- + 
piración. Ambos resultados se deben ú una exci- j 


tación centrípeta que se lransmite al centro ner- 
vioso, porque despues de la sección de nno y otro 
nervio se obtienen Jos mismos resultados exci- 
tando su extremo central, mientras que Ja exci- 
tación del extremo periférico no produce ningún 
electo, Cuaudo se aumenta progresivamente la 
excitación del extremo central del neumogistri- 
co, los músculos inspiradores entran en acción 
por el mismo orden que en las inspiraciones pro- 
fundas (primero el diafragma, después los inter- 
costales, los elevadores de las costillas, cte.) Si 
Ja excitación llega á ser excesiv 


a los movimien- 
tos respiratorios se suspenden, y hay una contrac- 
ción permanente y tetánica de los músculos ins- 
piradores. Hay que admitir, pues, que la parte 
pulmonar del neumogastrico está relacionada por 
rellejo con los músculos inspiradores. 

El efecto de la excitación del nervio laríngeo 
superior varía con el grado de dicha excitación; 
si es débil, sólo se ve aparecer la parálisis del 
diafragma; si es fuerte, se contraen los músculos 
espivadores. Resulta, por lo tanto, que el nervio 
laringeo superior obra por reflejo paralizador 
(acción relleja paralizudora) sobre los músculos 
inspiradores, y por rellejo escitador (acción relle- 


ja excitadora ordinaria) sobre los espiradoros, La 
sección del tronco neumogástrico en el cuello de- 
termina una notable lentitud en los movimien- 
tos respiratorios, que explica por qué los filetes 
excitalores de la porción torácica del neunk 
trico están entonces separados de su centro re- 
Hector, mientras que las fibras puralizadoras del 
laríugeo superior quedan en comunicación con el 
suvo; este nervio se desprende, en efecto, del 
tronco del nervio vago, por encima del punto en 
que se prmetiea la sección, Las inspiraciones se 
hacen al mismo tiempo más profinidas, de tal 
suerte que la aniplitud de la respiración, es de- 
cir, la cantidad de aire que entra en los pulmo- 
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nes en un tiempo dado, es próximamente la mis- 
Ma. Lo que complica todavía más el fenómeno es 
ue, al seccionar el nervio vago en el cuello, se 
cortan al mismo tienpo los filetes del laríngeo 
inferior ó recurrente; siendo esta rama el nervio 
motor de la laringe, los músculos del órgano vo- 
cal quedan paralizados y la glotis se encuentra 
cerrada, Es necesario, pues, que la glotis se abra 
en cada inspiración, Á beneficio de una válvula, 
por el esfuerzo de los músculos exteriores y por 
aspiración de Ja cavidad torácica, Ñ 

Las exvilaciones directas se transmiten al cen- 
tro respiratorio por la sangre, cuyo acido carbó- 
nico excita los orígenes de los nervios inspirado- 
res, Cuando la sangre contiene grandes cantida- 
des de este gas, «letermina violentos movimien- 
tos de inspiración («Zisaea j; cuando, por el con- 
tratio, se quita artificialmente este gas de la san- 
gre, y se reemplaza el ácido carbónico por el oxí- 
geno, quedar suspendidos los movimientos res- 
pirmtorios (ajuer), Si se entretiene la respira- 
ción con el hidrógeno puro, en vez del aire almós- 
lérico, y si al misnio tiempo se quita el ácido car- 
bórico de la sangre, el hidrógeno absorbe el oxí- 
geno de este Híquido, pero no sobreviene la dis- 
nea Praube. Tampoco se manifiesta ésta cuan- 
do, por la compresión delas carótidas, se suspen- 
de la cireulación cerebral. Las convulsiones we- 
nevales que entonces se observan no se manjlies- 
tan especialmente en los másculos respiratorios; 


pero si al mismo tiempo que se practica la con- 


“ piratorio. «En este centro intervienen simult: 


presión de las carótidas se ha suspendido la res- 
piración, se observa que al restablecerse el curso 
de la sangre aumenta de un modo enorme la ne- 
cesidad de respirar Thiryà 

De todos estos hechos resnlta que el acúmulo 
de acido carbónico en la sangre obra directa- 
mente como excitante del centro respiratorio, 
mientras que la falta de oxígeno no tiene la 
misma acción, aunque muchos autores le han 
considerado, bien como excitante único, bien 
como excitante accesorio del centro nervioso de 
la respiración. Es probable qve el ácido carlo- 
nico de la sangre obre en el tejido pulmonar so- 
bre las extremidades nerviosas, de la misma ma- 
nera que influye sobre Jos células del centro es- 
pecial, y que la excitación de esos filetes perifé- 
ricos no haga más que ayudar la del centro an- 
tomotor mismo. Otros nervios sensitivos pueden 
obrar también por aeción refleja sobre los movi- 
mientos respiratorios, Por último. hay venenos 
que excitan el centro nervioso respiratorio lo mis- 
mo que el ácido carbónico: así, por ejemplo, en 
el envenenamiento por la nicotina se ve sobreve- 
nir una aceleración respiratoria considerable, y 
hasta convulsiones en los músculos inspiradores; 
la sección del neumogástrico no ejerce la menor 
influencia en tales casos (Rosentlial. 

Mientras que el centro nervioso respiratorio, 
y probablemente también las extremidades ter- 
minales de la porción pulmonar del neumogás- 
trico, son excitados por la sangre, los fenómenos 
de parálisis y de excitación, determinados por 
el laríngeo superior, sólo se desarrollan cuando 
se irrita Ja mucosa laringea. 

He aquí como resnme Windt (Alem, de Fi- 
siolouia, edie, esp. traducida por el Dr, Carreras 
Sanchis! la teoría de la inervación en la respi- 
ración. Los resultados que da la sección de Jos 
nervios vago y laríngeo superior permiten ad- 
mtir que estos nervios funcionan de un modo 
constante, lo mismo que el centro nervioso vos» 


neamente, para producir la inspiracion, las dife- 
rentes excitaciones siguientes: 1.% una excita- 
ción propia y automotriz; 2,4, una excitación 
por la parte torácica del neumogiástrico; 3,”, una 
estimulación paralizadora ó moderadora por el 
laríngeo superior, acción que en ciertos casos 
puede llegar á ser una excitación espiratriz: 4,9, 
estímulos moderadores propios, inherentes al 
centro automotor mismo, que obran en igual 
sentido que el laríngeo superior,» Cuando las 
dos primeras fuerzas dominan algún tiempo so- 
bre las otras, se manifiesta un tétanos de los 
mmúseulos inspiradores; cuando, por el contrario. 
dominan estas dos últimas, hay primero apmes 
y después tétanos de los músenlos espiradores, 
Los diferentes grados de respiración anormal y 
de disnea deben, pues, resultar de la acción al- 
ternativa de los estimulantes exeiladores y pa- 
ralizadores, 

Siendo el objeto fundamental de la respira- 
ción el devolver 4 da sangre el oxigeno consumi- 
do en las combustiones intraorginicas, ol estu- 


494 RESP 
dio de los canibios 
se realizan envre dicho humor y el aire ha dado 
lugar á numerosas investigaciones por parte de 
lisiólogos y de químicos, y al empleo de procedi- 
mientos en los que, á la vez que se deja i los 
animales respirar con libertad, se los coloca en 
condiciones en que faciliten el análisis del aire 
antes y después de su entrada en el aparato res- 
piratorio; los métodos empleados por los prime 


gaseosos que en los pulmones > 


ros observadores estaban reducidos, puede deeir- - 
se, ii recoger el aire espirado en gasometros de : 
mercurio, en los que después se analizaba; pero 


en este caso, como la presión no eva la misna en 
los dos momentos de la inspiración y de la espi- 
ración, el primero no tenía lugar en las condi- 
ciones fisiológicas, haciéndose imposible, por 
tanto, tener en sus resultados la confianza ne- 
cesaria, Dulong y Despretz idearon un procedi- 
miento en que estas condiciones se cumplían en 
mayor grado, para lo que colocaban al animal 
sometido á la experimentación en una caja de 
hoja de Jata perfectamente cerrada, atravesada 
continuamente por una corriente de aire que, 
procedente de un gasómetro de agua, se recogía 
«su salida de la caja en otro aparato idéntico al 
primero; este método, que además permitía me- 
dir el calor animal, sin más qne sumergir la caja 
en un calorímetro, tenía. sin embargo, el gravi- 
simo defecto de no permitir la medida del vapor 
de agua producido en el acto fisiológico, á músde 
producir errores de gran enantía en la determi- 
nación del ácido carbónico, á consecuencia de la 
solubilidad de este gas en el líquido contenido 
en los gasúmetros, Regnault y Jeiset han trata- 
do de corregir estos defectos ideando un método 
que no deja nada que desear en lo referente al 
rigor de las determinaciones, y cuyo fundamen- 
to consiste en hacer respirar 4 los animales en 
una atmósfera limitada, en la que el anhidrido 
carbónico es producido y absorbido sin cesar, 4 
la vez que reemplazado por un volumen igual de 
oxígeno, lo que permite evaluar con todo rigor, 
no súlo las cantidades de estos gases, sino el pe- 
queño volumen de algunos otros no absorbibles 
por la potasa, tales como el nitrógeno, el hidró. 
geno, ete.; no obstante as ventajas, el modo 
de experimentación propuesto por Regnault y 
Reiset tiene el defecto de que en la campana en 
que el animal está encerrado se acumula el va- 
por de agua y Jos productos odoríferos de la 
perspiración, lo que produce al cabo de cierto 
tiempo alguna molestia en el acto respiratorio, 
En estos últimos tiempos, Pettenkofer y Voit 
han construido un aparato aplicable también al 
estudio de los fenómenos de nutrición, y cuyas 
dimensiones son suficientes para que pueda per- 
manecer en él un hombre durante veinticuatro 
horas sin experimentar la menor fatiga, toman- 
do los alimentos necesarios y entregindose al 
reposo á diversos ejercicios, con lo cual pue- 
den estudiarse las influencias que ejercen eu los 
fenómenos respiratorios estos distintos estados; 
en este aparato es imposible analizar la totali- 
dad de los gases contenidos, pero está unido å 
disposiciones partienlares, y en esto consiste la 
originalidad del método, por las euales se mide 
con toda exactitud el aire que atraviesa la cå- 
mara respiratoria, 4la vez que se hace pasar ima 
fracción de este aire por aparatos apropiados pa- 
ra analizarle con toilo rigor; por este mitoito es 
como se ha conseguido determinar la relación 
que existe entre el aire inspirado y el espirado, 
y se ha Hegado á conclusiones cuyo resumen se 
indica á continuación. 

BI aire atmosférico inspirado, lo mismo que el 
aire espirado, están compuestos de oxígeno, ni- 
trógeno, ácido carbúnico y vapor de agua, Las 
modificaciones que la respiración hace experi- 
hientar al aire sólo se refieren a diferencias de 
releción en dJa cantidad de estos gases: el ácido 
carhónico aumenta casi 100 veces en volumen, 
y el oxigeno disminuye un 20 por 100 próxima- 
mente, La cantidad de nitrógeno no varía, El 
volumen del aire espirado es mayor, en virtud 
de su temperatura. Por esta misma razón el aire 
espirada suele estar saturado de vapor de agua, 
Pero si se hace bajar la temperatura se ve que 
su vohunen es nn Vy é Yy, menor que el del ins- 
pirado; en efecto, la cantidad de oxígeno que 
desaparece eu el pulimón es mayor que la del 
ácido carbónico que queda en libertad. 

Las cantidades absolutas de oxígeno absorhi- 
do y de ácido carbónico eliminado sen bastante 
considerables: la primera puede evaluarse (Vie- 
rordt) en 23000 centímetros cúbicos, ó sean unos 
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o 
? 


o sean 40 gramos. dl vapor de agua espirado 


asciende à 20 gramos próximamente en una? 


hora, 
Por cada 100 partes en volumen, hay: 


Ácido 
Oxig.  Nitróg. carb, 

En el aire atmosfé- 
ViDa... 20,81. 79,15 0,04 


En el aire espirado 
(término medio). . 16,03 79,55 4,88 


Por 100 partos en peso hay: 


En el aire espirado. . 17,37 76,08 

KEI aire atmosférico contiene muy poco vapor 
de agna, pero esta cantidad es miy variable, 
La tensión del vapor de agua en claire espirado 
aS G, yámna presión de 760 mm., es, según 


Wayrich, por término medio, de 4,36 mm. de 


merenrio, tensión easi igual á la de un volumen . 


de aire saturado de vapor de agua á la misma 
temperatura (4,5 man, Sólo se encuentran in- 
dicios de amoníaco, tanto en el aire atmoslérivo 
como en el espirado. Es de sulvertir, sin embar- 
go, que la cantidad de amoníaco en el aire espi- 
rado en nada depende de la del aire atmosférico, 
porque haciendo inspirar á travis de un tubo 
Meno de ácido clorhídrico, que absorbe el amo- 


híaco, no se observa la presencia de este último . 


¿as en el aire espirado por medio del papel de 
kematoxilina Thiry, Lossen) 


Las condiciones miás esenciales que pueden 


hacer variar el cambio gascoso en la respiración 
SOT: 

a) La frecuencia de la respiración. Mientras 
dura un novimiento respiratorio normal, la di- 
fusión no puede producir ama mezcla perfecta é 
igual de los gases; de aquí se deduce que el aire 
expulsado al principio de ama espiración es me- 
nos rico en ácido carbónico que el expulsado al 
final. Esta diferencia desaparece tanto mejor 
cuanto más tiempo pasa entre la inspiración y 
la espiración: en otros túrminos, manto más 
tiempo permanece el aire en las vías respirato- 
tías; porque, según Vierordt, al cabo de enaren- 
in segundos esta diferencia no existo ya, 

b) La profundidad de la respiración. Como 
el ácido carbónico puede difundirse más fácil- 
meate en un gran volumen de aire que en un 
volumen pequeño, y como un volnmen mayor 
tarda más en saturarse de este gas que un volu- 
men menor, es claro que, siendo las mismas las 


¡ demás condiciones, la cantidad absoluta de áci- 


do carbónico espirado debe aumentar con la pro- 
fundlidad de la respiración, mientras que la can- 
tidad relativa del mismo gas debe disminuir en 
el aire espirado. Vierordt fué el primero que 
descubrió esta ley, fundada en interesantes y 
curiosos experimentos. 

e) Da respérneión dificil. Ta disnea consiste 
en inspiraciones profundas ó muy prolongadas, 
á las cuales siguen espiraciones bruscas, Debe 
haber, pues, en ciertos casos, un aumento del 
número de los movimientos respiratorios, y en 
otros, cuando el obsticulo que hay que vencer 
para la inspiración es considerable, una dismi- 
nución de estos movimientos. En efecto, será 
entonces debido i las modificaciones en la fre- 
cuencia y profundidad de la respiración, Valen- 
tin imito artilicialmente la respiración disncica, 
y observó que el ácido carbónico había disni- 
nuido en el aire espirado con relación al oxige- 
no absorbido, Fa sección de los nervios vagos 
produjo el mismo efecto en los conejos; lo pro- 
pio sucedía, aunque en menor grado, cenando se 
cortaban los nervios recurrentes ¡laríngeos, in- 
feriores). 

Aparte las cireunstaneias que quedan expues- 
tas, existen otras no menos dignas de mérito, 

La femperatura es, entre las propiedades fisi- 
cas del nire inspirado, la que mis ficilmente 
abra sobre el cambio gaseoso, Conando aquélla 
desciende, aumenta la eliminación del ieido 
carbónico, Si la presión atmosférica aumenta, 
el eambio gaseoso aumenta también (Vivenot). 

Los gases tóxicos modifican sin duda el cam- 
i coso, En este concepto, se les puede divi- 
diren gases positivamente lóxicos y negativa: 
mente tóxicos. Los primeros obran de una ma- 
nera dirceta sobre la respiración y producen la 
muerte por sas propiedades especiales, y no por- 
que el aire carezca de oxígeno, y son el lidróge- 


34 granos por enda hora: y la segunda en 20000, ` 
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no sulfirado, el hidrogeno 
tóxido de ázue. El ácido e 
colocarse al laqo de los g 
xicos; en efecto, obra como naredis 
los movimientos respiratorios. ia Ispende 

ai, 0 ] * 2 OXIdO de eap. 
hono nata desprendiendo el oxígeno de 1 car 
gre e impidiendo que ésta pueda absorb r pa, 
vas cantidades de oxigeno, S Sorber nue. 

Los gases negativaruen te tóxicos son el ázoo e 
el hidrógeno. Parece que no infinven s 1 oe 
eliminación del ácido carbónico: o re la 
modo, no está demostrado que el exceso dealer 
en el aire de la sangre pueda, como $e ara 
otro tiempo, provocar e u ácido 
piro fie 1po, provocar el aumento de ácido car- 
Jech Paete * Poig 
en ci i Mensha 
ea BONO y oxigeno la respiración continúa ve. 
rificindose como en el aire atmosférico, Un 
mento de la proporción de oxígeno en el air ins. 
pirado no moditica la respiración, "e ins- 

La cantidad de ácido carbónico espirado crece 
generalmente con la cantidad de carbono cont 
nida en los alimentos. Las substanciss ricas. ii 
oxigeno determinan une eliminación más consi, 
dera? le de ácido carbónico que Jas grasas y ali. 
o e minoes, que contienen menos, 

; ¿explica porque el oxigeno conte. 
nido en los alimentos hidrocarbonados basta pa. 
ra transformar su hidrogeno en agua, y enton- 
ces todo el oxígeno del aire inspirado puede ser- 
vir para la oxidación del carbono y Formación del 
icido carbónico, mientras que Jos albuminoideos 
y las grasas dan primero lugar á productos de 
oxidación menos avanzados ¿ue el ácido carbó- 
nico, los cuales son eliminados por otras scere 
CIOLNNOS, 

La alimentación en general aumenta la can- 
tidad de ácido carbónico eliminado, aumen toque 
se manifiesta poco después de las comidas: lega 
su máximum á las dos ó tres horas, para dis- 
minuir luego otra vez.Sin embargo, según Smith, 
ciertos alimentos ó condimentos pueden hacer 
que disminuya el cido carbónico. La privación 
de alimentos produce inmediatamente una dis- 
minución en el cambio gaseoso; cenando esta pi- 
vación lega hasta la muerte por inanición, se 
ve que la eliminación de ácido carbónico dis- 
minuyo rápidamente en los últimos momentos 
de la vida. 

Los movimientos musculares aumentan tam- 
bién dicha eliminación, que quizás puede legar 
al triple. Según Vierordt, los movimientos pro- 
longados sostienen durante algunas horas un au- 
mento de la actividad respiratoria, EL número 
y profundidad de los movimientos respiratorios 
aumentan al mismo tiempo. El trabajo museu- 
Jar modifica además la relación de ácido carhó- 


arsenicado y ely, 
trhónico puedo ta i 


de 


| nico eliminado con el oxígeno inspirado. 


De lo que queda expuesto se deduce (Wundt, 
foc. ed.) que el mecanisnto de la respiración 
constituye un aparato de ventilación, por me- 
dio del cual los gases desprendidos de la sangre 
en el pulmón son arrastrados al exterior, y la 
misma sangre se pone en contacto con el aire 
atmosférico, E] cambio gaseoso respiratorio es 
independiente de la manera como estos gases se 
hallan unidos á la sangre, Jo mismo que de las 
modificaciones que la sangre experimenta por su 
contacto con el aire inspirado. , 

IL Corresponde hablar ahora de Ja respira- 
ción entúnea, , 

Por su estructura anatómica, la piel es más 
apta para eliminar que para absorber los gases. 
Su sistema vascular ostá repartido en las capas 
superiores de la dermis; sería, pues, necesario 
que los gases absorbidos atravesasen todo el es- 
pesor de la epidermis, mientras que los cuerpos 
gaseosos, sobre todo el vapor de agua, pueden 
atravesarla para ser exhalados al exterior. Esta 
eliminación del vapor de agua se halla tambien 
favorecida por la existencia de glándulas espe- 
viales, las sdtoriporas. , 

Desde el punto de vista cualitativ 
gaseoso que se verifica por la piel, y 
lisiólogos denominan prrspiración, 
mente idéntico al que se verifica por le 
nes: también se encuentra oxígeno, ácido es pd 
nieo y vapor de agua, La considerable difere 
ejaapuese observa entre los productos O mire 
dos y los absorbidos par la piel debe te 
sobre tado al vapor de agua, que en las Ds 

ad ag wrar hasta 500 y aun + 
euairo heras puede legar hasta 500 y esta 
gramos de agua eliminada, Comparadas Com A 
cifta, son muy pegneñas la absorción > itróge” 
erección eutinea de los gases (oxígeno, MIES 


o, el camhio 
¿ue muchos 
es completa- 
los pulmo- 
arbó- 
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mi Jegú gnanlt y Reiset, 
; Según Regui : 
y ácido carbónico). Segni WS licuatro horas 
noys no elimina en las velnlicua as 
To Ena aap o por k 
m, Pame 1 å 2 gramos de ácido carbónico por k 
mas D , 
i ocen, y eso de nna manera income 
, , ` ASOS 
lificaciones «ue el cambio gaseso 
ici anea puede experimentar en 
la superlicio cutánea pu xperim ta ont 
aas Sondiciones, Cuando awnenta la tempo 
jertas Pos ra aanne auu: 
owr tas s mayor la eliminación del vapor deagu v 
mae todo si se han ingerido grandes cantidades 
sobr (dos ACNOSOS: Según Weyrich, despues de 
; r á ” .. p e a a 
de ida es también mayor la cantidad de 
cala iminada Gerlach pretende que la tempe- 
; a. ] j 
agua è oxcesiva y el trabajo muscular aumentan 
miin la eliminación de ácido carbónico por la 
abit 
miel. , a Slos man , 
' Los principales métodos propuestos para de 
ostrar Ja perspiración cutánea son los siguien: 
i € E 4 
tes: 1 2 Se introduce el cuerpo de un animal ó 
a nacio herniótie: . 
de un hombre en un espacio herméticamente 
no comprendida la cabeza, y se hace 
nte que, pars salir, va a traves 
á absorber los gases de la 
serspiración (Scharling, Regnault y Reisen, 2," 
Se introduce todo el cuerpo, excepto la cabeza, 
en up espacio herméticamente cerrado ¿Lavoi- 
sier, Seguin y Gerlach), ó sólo wna parte del 
cuerpo bajo un gasómetro (Weyrich, y al vabo 
de cierto tiempo se analizan los gases recogidos. 
Ambos métodos ofrecen el inconveniente ae 
producir, al cabo de algún tiempo, w l 
de los gases perspiratorios en el recipiente, acú- 
mulo que puede influir sobre la perspiración 
misma. , o, i 
Cuando se suprime la perspiración aplicando 
sobre toda la superficie cutanea, o sobre gran 
parte de ella, un unto impermeable. como gela- 
tina, brea, cte,, viene al cabo de algún tiempo 
la muerte de los animales, por hiperemias y le- 
morragias en los diferentes órganos (Valentín, 


piel. 
sólo se con 
leta, las mot 


cerrado, N 
pasar una corrie 
de tubos destinados 


Edenhuizend. Según Regnault y Reiset, el con- | 


junto de los cambios gascosos no se modifica en 
manera alguna por la supresión de la respira- 
ción eutánea; hay, pues, entonces una actividad 
pulmonar mayo», que compensa esta perdia, 
Edenhuizen encontró con frecuencia cristales de 
fosfato amónico magnésico en los órganos de los 
animales cuya piel se había barnizado; de aquí 
dedujo la existencia de una exercción cutánea 
de amoníaco ú otra combinación de vitrúzeno, 
pero ese hecho no ha sido demostrado, 

Xl conjunto de los cambios gaseosos es el pro- 
ducto de la respiración pulmonar y de la entá- 
nea, que quedan descritas, aparte de las peque- 
ñas cantidades de gases intestinales (hidroge- 
no, hidrocarburos y ¿cido sulfhídrico:. Para es- 
tudiar el conjunto de los cambios gaseosos, se 
usan métodos generales que determinan la ma- 
sa total de los gases obsorlidos y climinados, 
sin distinguir si este cambio se verifica por el 
pulmón ó por la piel. La índole del presente 
artículo, ya demasiado extenso, impide entrar en 
mayores detalles, : 

RESPIRADERO: m. Abertura 
el aire, 


por donde sale 


+» en la parte superior tiene (la homillal su 
RESPIRADIRO, esto es, un cañón embebido en 
a pared ó tapia de la espalda, ete, 
JOVELLANOS, 


=- REsPIRADERO: Dumbrera, tronera, 
~ RESPIRADERO: Atahe ó ventosa, 
- Rrsrr RADERO; 
fatiga ó trabajo, 
- KRESPIRADERO: 
2 respiración, 
RESPIRADOR, RA: adj. Que respira, 


- Restiranor; Zool. 
que sirven pa 


fig. Alivio, descanso de una 


lam. Organo ó comlucto de 


- Aplicase á los músculos 
ala respiración. 

RESPIRANTE: pa den 

, RESPIRAR ¿del lat, 

pie los sereg vivos, 

Táqueas, ete, tom 


ESTIRAR. Que respira, 


respiráre): n, Absorber el 
por pulmones, branquias, 
ando parte de las substancias 
meee as substancias 
k Mponen, y expelerlo modificado, 
= Resp hs Eyrhslar ; í 

IRAR: Exhalar, despolir de siun olor. 

Misa del monte, de las aves Jira, 
pa del prado, espejo de kt aurora, 
W de abril, espíritu de Fora, 
quien la rosa y el jazm RESEM. 
BAAVEDRA Pararnpo, 
~ Respira: f 


IS. Aninarse, cobrar aliento, 


un acúmulo ; 


| otros movinúentos. Aungue esos nervios no for- 


! dos en una linea que pertenece á una columna 
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«+ Pero al primer crepúsculo de la mañana, 
empezaban à RESPIRAR con la vista en el 
oriente. 


RESPLANDECER {dol lat. respleudescčre)i n, 
| Despedir rayos de Inz ú lucir mucho wna cosa, 
Progr A Ho E > 
Soris. l -Res LANDECER: fig. Brillar una cosa mu- 

a , . cho por la rellexión de la luz. 

- Reisera: fig. Tener salida 0 comunica- 
ción con el aire externo ó libre un fluido que 
esta encerrado. 

~ Resbrrar: fig, Descansar, aliviarse del tra- 
bajo, salir de la opresión. 


«Entre Za masa rudi de la mina brilla el 
diamante y RESPLANDE Loro: ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


| D RespLaxbecri fig. Sobresalir y aventa- 
Jarse en una acción, virtud ú otra cosa, 


e. tan diversos cuidados cómo se comprarde- 
eian? ¿Cómo no se le sumía el pensamiento y 
cuidado en la guerra, sin que pudiese RESPI- 
RAR para la escritura? 

AMBROSIO DE MORALES, 


No hay virtud que no RESPLANDEZCA en los 
casos adversos, bien asi como estrellas 
brillan más cuando es más obseura la noche, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


RESPLANDECIENTE: p, a. de RESPLANDE- 
erR Que resplandece. 


Por culto. ó por ceremonia, 
Con escándalo del aire, 
RESPIRARON los perfames 
En denegridos plumajes, 
Luis pe ỌLLOA. 


e las abejas elgen por reina) á la más dis- 
puesta y de más RESILANDECIENTE color, 
SAAVEDRA FAFARDO. 
= Resena: fig y fam Iane Us nm. con 
negación. 
Antonio no RESPIRA, 
Diccionario de la deadinio, 


ee desembireó Serrano, armado todo de ar- 
mas blancas Y RESPLANDECIENTES, 
Bo Ll. pe AreexsoLa. 


RESPLANDECIMIENTO: m. RESPLANDOR 

RESPLANDINA: 3. fam. Regaño, reprensión 
fuerte, 

RESPLANDOR ‘de resplendorj m. Luz muy 
clara que arroja ó despide el Sol ú otro cual- 
qrier cuerpo haminoso, 

PLANDOR: Composición de albayalde y 
, Otras cosas, con que se «fcitan las mujeres, 


= No TEXER UNO POR DÓNDE RESPIRAR: fr. 
tig. y un. No tener qué responder al cargo que 
se le hace, 

— SIX RESPIRAR: m, adv. fig. con que se dad. 
entender que una cosa se ha hecho sin descanso 
ni intermisión de tiempo. 

RESPIRATORIO, RIA: alj, Azot. Que sirve 
para la respiración, 6 la facilita, 

Nervios respiratorios, — Se ha dado este nom- 
bre ¿los nervios diatragmatico, glosolaringco, 
facial, neumogástrico y accesorio, de Willis, y 
también 4 una rama inferior del plexo cervical 
quese dirige hacia los músculos exteriores de 
las eostillas, porque estos nervios se hallan uni- 
dos entre sí por conexiones simpaticas muy fn- 
tintas, necesarias para mantener nn perlceto 
acuerdo entre Jos numerosos nervios que concu- 
rren å los movintientos de inspiración y espira» 
ción, y que deben obrar de común acuerdo en 
las respiraciones difíciles, sobre todo en Jos ac- 
tos que de ellas dependen, como la tos y el es- 
tornudo. 

Coriando sucesivamente cada uno de esos 
nervios, consiguió Bell disminuir sucesivamen- 
te la potencia respiratoria de un animal, dejan- 
de å los músculos paralizados, por lo que sere 
fiere å la respiración, la aptitud para ejecutar 


$5 


—ResprLaxpok: fig. Brillo de algunas cosas, 


! Silla de la nobe nn género de RESPLANDOR 
mitigado que infundía vencración, ete. 
Soris. 


e vió una solemnisima eraz, que habia de- 
jado fecha en la cámara, de nuy fino oro, é 
salia della muy grande RESPLANDOR. 

EI Comendador Griego. 


—- Resrranpor: fig. Esplendor ó lucimiento. 


ce Jos ingenios muy dados al RESPLANDOR de 
laz ciencias, salen de ellas inhábiles para el 
manejo de los negocios, 
SAAVEDRA FAJARDO, 


RESPLENDOR (de re y esplendor): m. ant, 


RESPLANDOR, 

RESPOMUSO: eog. Pico de los Pirineos, al 
N. del valle de Tena, en la prov. de Jluesca; 
es el que los franceses llaman Pie du Cristal. 

RESPONDEDOR, RA: adj. Que responde, Usa- 
sete 

RESPONDENCIA: f. ant. Correspondencia, re- 
lación. 


meu un haz único en su origen, están reparti- 


distinta de la medula espinal, es decir, á una 
eintilla medular bastante ancha, situada detrás 
del cuerpo olivar y delante del cuerpo restifor- 
me, que se sigue, sobre el eorlón raquidiano, 
entre los sureos que dan origen á las raíces an- 
teriores y posteriores de los nervios espinales, 
Esta cintilla, estrecha por arriba, se ensancha 
por debajo del puente de Vatolio, y volviendo 
después á estrecharse desciende por las partes 
Interales de la medula espinal. Pa origen suce- 
sivamente, y de arriba abajo, á los nervios fa- 
cial, glosolaríngeo, uncumogástrico, accesorio y 
diafragnuitico; quizás da también por debajo los 
nervios intercostales y lumbares que infiuyen 
sohre los músculos de las costillas y del abdo- 
men, 

RESPIRO: m, Acción de respirar. 

-Reserno: fig. Rato que se da para descansar 
de la fatiga, y volverá olla con muevo aliento. 


se Si bien quieres notar las costumbres per- 
tenecientes al estado de caballero, todas las 
podias fallar con semejanzas é con RESPON- 
DENCIAS, 


ExRIQUE DR VILLENA. 


¡Altas deidades que ignoro! 
Si allá en la sagrada esfera, 
Tiene acaso mi fortuna 
Superiores RESPONDENCTAS. 
ALDERÓS, 


RESPONDER (del lat. respondere): a. Con- 
testar, satisfacer á lo que se pregunta ó pro- 
pone, 

ma CL RESPONDIÓ conforme á sus altos pen- 
samientos: más querría ser aquí primero, que 
en Roma segundo, 
AMBROSIO DE MORALES. 


a Otras miras, en fin, de ambición de parte 
de algunas de las potencias detiberantes, nos 
dieron aquel RESPIRO de dos años, que ojalá 
Inbiéramos sabido ó podido aprovechar me- 
jor. 


o he entendido á vuestra Alteza, 
Y así no sí RESPONDERLE: ete. 
CALDERÓN, 


(QUINTANA, 


Demos al galleguito un año de RESPIRO, pa- 
ra que aprenda å leer y á escribir, y sobre to- ' 
do, para que se aclimate en la corte, ete. 

ANTONIO FLORES. 


= ResroxDER: Contestar uno al que le Mama 
$ al que toca á la puerta. 

- RESPONDER: Contestar al billete ó carta 
que se ha recibido, 
—Resino: ig. Tiempo ó plazo para pagar, 
Jo Land, 


<Restoxbres: Corresponder con su voz los 
animales ó aves ñ la de los otros de su especie á 
al reclamo artificial que la imita. 

= Rresrox ito Satisfacer al argumento, duda, 
dificultad ó demanda, 


RESPLANDECENCIA (de resplando 
RESPLANDOR, 
— RESPLANDECENCTA: ant. fig, EsbLENDOR, 


castigo porque clima da desigualdad con 
euros trabajar, por la vana RESPLAN- 
2xeta de los otros, 

Pro Jras Mánquez, 


e mejor seria ir quitando tropiezos, y RES- 
PONDIENDO ¿las dittenltades una i nna. 


ALONSO Lhórez PIXCIA NO. 


496 RESP 
-= Resroxper: Corresponder, repetir el eco. 
- Resroxper: Corresponder, mostrarse agra- 
decido. 
sagoma si le amara uno solo, sin qne Tos mu- 
chos se estorben, y sin que él se embarace en 
RESPONDERSE con tantos, 
Pr. Luis ve Lróx. 
- RESPONDER: Replicar á un pedimento óale- 
gato. 
= Rssroxper: fig. Rendir ó fruetilicar. 
diste campo no RESPONDE. 
Diccionario de la Academia. 


-Resroxprr: fig. Dicho de las cosas inani- 
madas, surtir el efecto que se desea ó pretende. 

— RESPONDER: Corresponder, guardar propor- 
ción ó igualdad una cosa eon otra, 

— Resroxber: Replicar, ser vespondón. 

— Respoxper: Mirar, caer, estar situado un 
lugar, edificio, ete., hacia una parte determi- 
miuda. 

...21 mediodía ilegan á otro desierto Hania- 
do linir, que RESPO>DE hacia el reino de Giu- 
ber. 


Bris ber MÁRMOL, 


vió la ventana de la reja que caia al jav- 
din, y por estar cerrada å erusa del herido, pre- 
ganto si aquella ventana RESPONDÍA ú algún 
javim. 
CERVANTES, 


- Resroxinr: Ser ó hacerse responsable de 
una cosa; salir por fiador, abonar á otro, 


Pierda cuidado vuestra majestad, vo Os RES- 
PON DO de él y de la rebelión. 


DARRA, 


e YO de la verdad solo RESPONDO 

De que el mozo salvaje del vortento 
Anda alegre por ahi mondo y lirondo: ete. 
ESPRONCEDA 


Vos sabéis que muor no debo 

Y me conocéis á fondo, 
= Pues yo de mi no RE 
Y no soy ningún mark 
Han 


SPONDO, 


RESPONDIDAMENTE: adv. m. ant. Con pro- 
porción, simetria ó correspondencia. 


sy vaasi en esto como en todo lo demás 
que arriba dijimos, este nuevo hombre y espi- 
ritn RESPOXDIVAMENSTE, contraponicndose 4 
aquel espiritu viejo y perverso, 
Pr, Luis ve LEÓN, 


RESPONDIENTE: p. a. de RESPONDER, Que 
responde. 


«+», considerada la naturaleza del negocio, y 
aun considerada la costa de los factores y R 
PONDIENTES que Jos mercaderes tienen allá 
para donde lo toman, 


AZVILCUETA, 


... acabada su Teología, le presidió un acto 
el P. Deza, diciendo los oyentes á una voz, que 
en muchos siglos no habria concurrido junta 
semejante, de RESPONDIENTE tal, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR 


RESPONDÒN, NA (de responder): adj. fam, 
Que tiene el vicio de replicar & todo. U t. e, s. 


Ella es golosa, chismosa, 
RESPONDONA, y alza el grito: 
Pues ¿dónde has de hallar criada 
Que cumpla más con sn oficio? 
Morro. 


¿No respondéis? — No me atrevo; 
Porque siendo RESPONDÓN, 

Pierdo, señora, un doblón, 

Y más de mil palos llevo. 

Tirso DE MOLIxa, 


RESPONSABILIDAD (de responsable J: i, Obliga- 
ción de reparar y satisfacer enalquier pérdida ó 
daño. 


«¡porqué nose pudieran obligar, para ha- 
cerla más sólida (la hipoteca% la villa con sus 
propios y el vecindario con su RESPONSABILA 
Dan? 


se 2quí no vendría mal advertir á usted de : 


paso que en punto à RESPONSARILIDAD es sólo 


responsable de toda cosa escrita quien ta tir- : 


mej ete, 
DARRA. 


| aro es que sin libertat no habria RESPON- 


RESP 


SABILIDAD, ni, por consiguiente, moralidii 
en los actos; ete. 
MONLAT. 

— DE RESPONSABILIDAD: loc, Dícese de la 
persona de posibles, de crédito. 

— RESPONSAM LIDAD: Pl, La responsabilidad 
es el juicio que forma la conciencia consecuente 
de los actos libres, y por tauto imputables al 
sujeto (Y. [MPUTABILIDAD y LIBERTAD por la 


do en ellos. La responsabilidad es la forma que 
en lo moral toma la continuidad del efecto con 
su causa, El agente, en tanto que es causa li- 
bre de sus actos y en el grado en que lo es, res- 
ponde de las consecuencias inherentes al acto 
que ejecuta. Ya se comprende que el juicio de 
responsabilidad implica todas las condiciones y 
circunstancias que acompañan al ejercicio de la 
libertad, y que cuanto restringe ésta otro tanto 
limita la responsabilidad. Como los actos mo- 
rales, si van precedidos de la conciencia (an 


de ejecutados, la conciencia misma (consecuen- 
te, Y, Coxciexcia), ésta, la conciencia conse- 
cuente, es la que primera é inmediatamente for- 
mula el juicio de responsabilidad (Y. Desi 


RT 
Fo), y presta, si no la más eficaz, la mus di- 
recta sanción á la observancia de la ley. Se an- 
ticipa al juicio de los «demas el propio en la 


nuestr 


s actos, porque la voluntad obra siem- 
nos, y aun en los casos en que se halla de- 
terminada por los exteriores es á condición de 
quese los apropie y los convierta en intorio- 
res. La satisfacción y el remordimiento son es- 
| tados internos que sirven de anuncio, anterior å 
todo otro, de las consecuencias inherentes á to- 
do acto, Y en términos generales, y salvo el ca- 
so de sordera en la conciencia (callos en el cora- 
zón que se dice), el juicio propio de la cualidad 
de los actos es el más certero y el que no admi- 
te espejismos ni engaños. Así se explica que, por 
ejemplo, tenga el hipócrita artera habilidad pa- 
ra engañar á cuantos le rodean, sin que logre 
jamás engañarse d sí mismo. Aparte de que la 
ey de la sinceridad, propia de la naturaleza y 
de la moral, se impone con frecuencia á todo ar- 
tificio hipúcrita, y el malo suele denunciarso å 
sí mismo, ó, ante el mås mínimo indicio, descu- 
wir su perversión. Fa complejidad del juicio 
moral no borra el carícter personal de la res- 
ponsabilidad (cada wno responde de sus propios 
actos, ni más ni menos); pero lo personal no es 
o individual, y por tanto ha lugar á wm res- 
` ponsabilidad solidaria (V, PERSONA), según la 
cual adquirimos mérito y demúrito relativos en 
el grado en que contribnímos 9 cooperamos å la 
ejecución de los actos. No es, sin enmbargo, pru- 
dente, ni para el juiejo jwopio ni para el de los 
demás, extender indefinidamente la solidaridad 
de los actos, porque puede entonces declinar la 
conciencia moral en datitudinarisncos fatales. 
Despnús de todo, la responsabilidad muy exlen- 
dida se parece á la mancha de aceite cuando se 
dilata, que alcanza á muchos y á nadie, porque 
no se fija y conercta. Quiero esto decir que en la 
personalidad, ó sea en el individuo consciente de 
su medio, comprendiendo todo lo que con ella co- 
labora á la obra, es el agente responsable del ac- 
to y de las consecuencias d él inherentes, siempre 
ha de tener su centro, su punto de convergencia 
la responsabilidad; si carece de él se disipa. Bas- 
ta como ejemplo recordar lo que acontece con los 
vicios y preocupaciones sociales (deficiencias de 
las costumbres públicas), de que todos en algún 
grado participamos sin querer hacernos respon- 
sables de ellos. Por una solidaridad mal inter- 
pretada queremos evadirnos de la responsabili- 
dad que nos alcanza, Todos y _ingano, suele 
decirse, somos los responsables, Todos en el pu- 
! gisteis vuestras manos. Requiere aún en tales 
casos la discreción del juicio, que se determine 
en qué tanto y en qué graslo cada cual contri- 
huye, con si propia voluntad ó con la inercia 
de ella para la reforma, it la ejecución del acto 
¡Ue se vonsidera censurable, ó da impedir que sea 
sustituido por olro más conforme con la ley mo- 
ral. Ni es por tanto justo descargar todas las 
responsbilidados sobre amo solo, ni tampoco 
lo es disol verla on una solidaridad que, en cuan 
to no se concreta en los individuos y en el gra: 
¡ de que ú eala uno le corresponde, deja indefon- 
¿sa y sin garantit la observancia de la ley toral, 


participación que éste como agente haya toma- j 


tecedented, sigue aconpañándoles, aun «después ; 


apreciación de la cualidad moral o inmoral de : 


pre solicitada y estimulada por motivos inter- | 


RESP 

- RESPONSABILIDAD: Legisi. La responsabili 
dad, o ser la obligación de reparar cual pal ili- 
ño ú pérdida, sigue inmediatamente 4 tier da- 
luego como se han causado, Puede esta cstos tan 
bilidad ser civil y criminal, y puede sa: 
do género de personas ó á algunas determi S 
por razón del cargo que desempeñan "inadas 
enyo ejercicio pueden haber causado e] tte 
cio ó daño; tal sucede á los empleados PU 
y por eso en las leyes é instrucciones y ae 
mentos se fijan las responsabilidades ey wei i 
curren los funcionarios por las faltas ù o Aal 
nes de sus deberes, produciendo el Consig CA 
perjuicio al Estado, á las corporaciones Fuente 
ticulares 9 aà par- 

La responsabilidad civil es una consecuencia 
de la crintinal generalmente, La proveniente del 
delito ó falta comprende la restitución la repa 
ración del daño causado, y la indemnizacion de 
perjuicios, con arreglo al art. 121 del Código pe- 
nal. Teniendo por objeto la responsabilidad gi. 
vil reparar el daño ocasionado por el delito á la 
persona dañada ú á sus herederos, la ley estable. 
ce tres melios de reparación, según los distintos 
electos del delito, a sabor: cuando el delito se 
dirige contra la propiedad, como sucede respec- 
to del hurto, se exige principalmente, sin perjni- 
cio de los otros medios, la restitución de la cosa 
que se hurtó; cuando el delito se dirige contra 
la persona, como sucede con el de lesión, óá me. 
noseal ar sus bienes, como se verifica con la cor- 
ta de árboles de propiedad ajena, seaptica el me- 
dio de la reparación del daño causado, que con- 
siste en el abono del coste á que ascienden los 
gastos de la enración, el del valor de los árboles 
cortados; y, finalmente, el medio de la repara- 
ción de perjuicios se aplica generalmente cuando 
los delitos se dirigen contra las personas, causán- 
dolas perjuicios que son su efecto, ó consecuencia 
del mal ocasionado; v, gr., el abono de los sala- 
rios que deja de ganar el jornalero á causa de las 
lesiones que le impidicron trabajar, Estos tres 
modos de efectuar la responsabilidad civil se 
aplican en ocasiones á la vez, como en el delito 
de usurpación: otras veces tan sólo dos ó uno de 
cilos, por ser iucompatibles los tres, como suce- 
de con el delito de heridas, en que no es posible 
la restitución. 

En el caso de ser dos ó mis los responsables 
civilmente de un delito ó falta, los tribunales 
señalarán la cuota de que deba responder cada 
uno. Sin embargo, los autores, los cúmplices y 
los cneubridores, cada uno en su respectiva cla- 
se, serán responsables solidariamente entre sí 
por sus cuotas, y subsiliariamente por las co- 
rrespondientes á los demás responsables, La ros- 
ponsabilidad subsidiaria se hará efectiva en los 
bienes de los autores, después en los de los cón- 
plices, y por último en los de Jos encubridores, 
Tanto en los casos en que se haga efectiva la 
respousabilidad solidaria como la subsidiaria, 
quedará á salvo la repetición del que hubiese pa- 
gado contra los demás por las cuotas correspon- 
dientes á cada uno. El que por título lucrativo 
hubiere participado de los efectos de un delito ó 
falta, está obligado al resarcimiento hasta la 
cuantía en que hubiere participado. La respon- 
sabilidad civil nacida de delitos y faltas, se ex- 
tinguirá del mismo modo que las demás obliga- 
ciones con sujeción á las reglas del Derecho civil, 
esto es, á las reglas sobre la paga, remisión, coni- 
pensación, confusión, extinción de la cosa, pres: 
eripción, ete, (Arts, 126 á 128 y 135 del Código 
penal). 

Son responsables civilmente, en defecto de los 
que Jo sean eriminalimente, los posaderos, taber- 
neros y cualesquiera otras personas ó empresas, 
por los delitos que se cometieren en los establo- 
cimientos que dirijan, siempre que por su parte 
ú la de sus dlependientes haya intervenido infrac- 
ción de los reglamentos generales ó especiales de 
policía, Son además responsables solidariamen: 
te los posaderos de la restitución de los efectos 
robados ó hurtados dentro «le sus casas á los que 
se hospedaren en ellas, ó de su indemnización, 
siempre que éstos hubieren dado anticipadamos: 
le conocimiento al mismo posadero, Ò al a s 
sustituya en el cargo, del depósito de ague o 
electos en la hospedería, y además hubiesen So 
servado las prevenciones que los dichos posate- 
ros ú sus sustitutos les hubiesen hecho sobre ci 
dado y vigilancia de los efectos. No tendrá zio- 
gar la responsabilidad en caso de robo con er 
lencia o intimidación de las personas, 4 10 *e 

aná dos devendientes del posadero- 
ejecutado por los dependientes del Y 


RESP 


Ji á también extensiva á 
nsabilidad sera tambiér extensiva á 
Esta respo “sonas y empresas detica 
. maestros, personas F Ar PTA os de- 
Jos amos oy género de industria, por los de 
das á cg ue Dubieseu incurrido sus eria- 
Jitosó faltas e oficiales, aprendices o depen- 
iseipu y ] A cop 
dos Ea el desempeño de su obligación ó ser 
dientes 20 y 21). 
vicio (Arts, 20 Ji del Codigo penal, son respon» 
ún el art, S : . . g 
sio A inalmente de Jos delitos los antoves, 
sables os y los encubridores, y de las faltas 
los is cómplices, excepto en los deli- 
los autores Yoo cometen por medio de la im- 
tos ondo á otro medio mecánico de pu- 
prenta, E rues de ellos sólo son responsables cri- 
es p los autores, De los grados de res- 
inalmen £ DO 
jaaa bilidad de cada wno de ellos, así como «le 
pos mstancias que eximen de responsabili- 
las orei ], de las que la atenúan y de las que 
dad rimma ocupe lo en los respecti- 
la agravan, BOS hemos ocupado en los pes 
"os lugares del DICCIONARIO. o 
DS extinción de la responsabilidad criminal 
La ex » según el art. 132 del Códiz 
ó penal tiene lugar, seg códt: 
nal: 1.? Por la muerte del reo en cuanto à las 
penas personales siempre, y res} ecto ú Jas pecu- 
niarias cuando á su fallecimiento no hubiere $ 
caído sentencia firme. No puede, pues, en el Ki 
acusarse de los delitos de traición, la heregia, robo 
sacrilego y otros varios al delincuente que ra fa- 
lleció, según facultaba la ley 23, tít f J art. ER 
Si dicho fallecimiento hubiese ocurrido incoada 
ya la causa, se sobresccri en clla en todo caso 
respecto de las penas personales; en cuanto a 
las pecaniarias, sólo cuando no hubiere recaído 
sentencia firme; pues si recayó ésta, se harán 
efectivas en los bienes que u su mucrie dejare el 
penado. 2.? Por el cumplimiento de la condena, 
a condena, 
puesto que con ella se satislizo ya la ley. 3,7 Por 


2 


d+, 
amnistía, la cual extingue por completo la pena 
y todos sus efectos, 4, Por indulto. El indulta- 
do no podrá habitar, por el tiempo que á no ha- 
berlo sido duraría la condena, en el lugar en 
que vive el ofendido, sin el consentimiento de 
éste, quedando en otro caso sin etccto el indulto 
acordado; disposición que tiene por objeto evitar 
los insultos, recriminaciones y actos de venganza 
á que pudiera darse ocasión de lo contrario, 5.? 
Por el perdón del ofendido cuando la pena se 
haya impuesto por delitos que no puelan dar 
lugar á procedimiento de oficio. 6.2 Por la pres- 
cripción del delito. 7.2 Por la prescripción de la 
pena, 

Téngase presente que la extinción de la acción 
penal no lleva consigo la de la civil, å no serque 
la extinción procediera de halherse declarado por 
sentencia firme qne no existió el hecho de que 
la civil hubiera podido nacer. 

De la responsabilidad pecuniaria nos hemos 
ocupado en el lugar correspondiente, Y. Cosras, 
Murra y Prsa. 

„Los Jueces y magistrados son responsables ci- 
yil y criminalmente de las infracciones que de 
las leyes cometan. La respousabilhtad es crimi- 
mal cuando dichos funcionarios violan las leyes 
relativas al ejercicio de sus funciones, en los Ca- 
Sos previstos en los arts. 351 y siguientes del 
k info, peral ú otras especiales, y civil cuando 
rancia i on es cometida por negligencia O igno- 
t 1a inexensables, no siendoen el caso del ar- 
amn del Código, En los mismos casos in- 
nisterio Y sponsa bilidad los instividuos del mi- 
a ley e , conforme á lo determivado en 

gánica de los Tribunales, 
ec ara qaa de la vigente Constitución de 1878, 
malmente de tod neces son responsables perso» 
de la de ponti cción de ley que cometan; 
aplazar, dilatar "mjulelamiento civil les prohibe 
tiones disoun o EEA la resolneión de las enes» 
ódico DEA en el pleito, y los Bel A 416 
os emple o ¿uo se ocupan de los delitos de 
gos, contienen n A en el ejercicio de sus ear- 
re los casos e 105 € Importantes preceptos 
$ en que henrren en responsalr lidad 
idades judiciales, Para hacerla 


tlectiy indi 
ejercita por ispensable, si la acción penal se 
rar anten l SONA privada, promover y cele: 


o en los términos prevenidos en 

mino 5 178 de la ley de Enjuiciamiento 
a Va Áxteyvicio, 

considerando bast 


ción ey ante garantía la Jegisla- 
ón Expuesta para e garantía la legisla 


lenmpliniento de los dehe- 
de las u mplindenfo de los dehe 
ración a log ioridades Judiciales, y en conside. 
Muchas veces normes daños y alos perjuicios 
QWier orden de parables que sus faltas, de emat- 
Pública viena e sean, pueden ensar, la opinión 

, 2 preocupindose hace tiempo de la 
Tono XVI 


RESQ 


' formación de una ley de responsabilidad judicial 

, que, sin desprestigio, antes bien con enalteci- 

miento de este poder, sca salvaguardia de los 
ciudadanos, 

Los Ministros de la Corona hállanse someti- 

¡ dos á la responsabilidad correspondiente por 

todo géuero de infraceiones cometidas en el ejer- 

l cicio dle sus cargos, El procedimiento qne se si- 


gue tles la responsabilidad se ha de- 
term atar de las diversas clases de jui- 


cios, 

RESPONSABLE ‘del lat. respóasira, supino de 
rexpowdérr, responder); adj. Obligado á respon- 
der ó satisfacer por un cargo, comisión ó con- 
trato, 

¿Conque es usted, señor don Pedro Pascual 
Oliver, el BESPONSABLE de los defectos de 
aquel corto escrito? 


TARRA 

RESPONSAR: n. Decir ó rezar responsos, 

RESPONSEAR: n, fam, RESPONSANR. 

RESPONSEO: m. fam. Acción, ú efecto, de res- 
ponsear, 

RESPONSIÓN (del lai. vesponsio): f, Tanto 
con que contribuyen al tesoro de la Orden de 
San Juan los comendadores y demás individuos 
que disfrutan rentas, 

= RESPONSIÓN:; ant, RESPUESTA. 

= RESPONSIÓN: ant, RESPONSABILIDAD. 


- Respoxsióx: ant. Correspondencia ó pro- 
porción de una cosa con otra. 

RESPONSO (dol lat. responsa): m. Respon- 
sorio que, separado del rezo, se dice por los di- 
funtos. 


ee dicho el último Restoxso, los concurren: 
van echando en la huesa un puñado de 
Pra, cic. 


tie 
JOVELTANOS. 


La parroquia repetía su visita y su RESPON- 
$0 Tres veces mientras estaba el cadáver en la 
Casa, ete. 

ANTONIO FLORES, 


RESPONSORIO (del lat. responsorium): m. 
Ciertas preces y versículos que se dicen en el 
rezo después de las lecciones en los maitines y 
después de las capítulas de otras horas, 


«++ y porque acabada la lección, responde 
el eoro cavtimido y repitiendo aquellas pala- 
bras, que han de quedar más tijas en la me- 
moria, con que el alma se ejervite, haciendo 
propósitos de lo que más Merza les bizo en el 
corazón: asi después de las lecciones se dicen 
los RESPONSORIOS, 

Fr. JERÓNIMO GRACIÁN, 


RESPUESTA (de respuestoj: f. Satisfacción á 
la pregunta, duda ó dificultad. 


No te aconsejo vo, ni digo cosa 
Para que debas tú por cha darme 
RESPUESTA tan aceda y tan ociosa. 
GARCILASO, 
-Si no estuviera delante 
Da Reina nuestra sehora, 
Pudiera un mentís agora 
Daros la RESPUESTA, infante, 
Tirso pbe MOLINA, 
Respuesta: RÉPLICA. 
= Reser : UTCACIÓN, 
- Resrrrestas Contestación á una carta ó hi- 
Mete, 


— Tas cartas le he de coger 
Que á Salamanca eseri 
Y las RESPUESTAS fingit 
Yo mismo. iré entreteniendo 
La alición cuanto pudiere, 

Ruiz ve ALARCON, 


—Reserestas fig. Eco á voz repetida de los 
montes ú otros lugares cóncavos, 

COMENZAR POR RESPUESTAS fr. ant, For, 
Contestar las demandas ó pleitos, 

RESPUESTO, TA: p p. irreg, ant, de RES- 
PONDER 

RESQUEBRADURA: f. Hendedura, grieta. 


è éehenlo en das RESQUERRADERAS, 
Monteria del rey D, Alonso, 


RESQUEBRAJADURA (du 7esquebrajar ): 4, 
| RESQUEBRADURA, 
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RESQUEBRAJAR (de res y quebrajar): a. Ten. 
der ligeramente lu superficie de algunos cuerpos 
duros, señaladamente de la madera, la loza, el 
yeso, ete. U. m. c, r. 


+, (la tierra se descubre) siempre echada 
en pequeñas capas ó tongadas, aunque muy 
POLA Y RESQUEBRAJADS 
JOYELLANOS, 


RESQUEBRAJO (de resguebrajor Jm. RESQUE- 
BRADURA, 


e echaron la simiente en algunos RESQUE- 
RAJO de los árboles, y nacieron y crecieron 
alí. 

ALONSO 15 JIRRRERA, 


RESQUEBRAJOSO, SA: adj. Que se resquebra- 
ja ú puedo resquebrajarse ficilmiente, 

RESQUEBRAR: n., mupezar á quebrarse, hen- 
derse ó saltarse una cosa. 


a. cuando les RESQUEBRAREN las cuencas de 
los ojos, eouviene que tomen dos mures, é de 
la lana sucia. 

Monteria del rey D. Alonso. 


RESQUEMAR: a, (ansar algunos alimentos ó 
bebidas en la lengua y paladar un calor picante 
y mordaz, U, t. e n. 


=RESQUEMAR: REQUEMAR, U. ter 


RESQUEMAZÓN: f. RESQUEMO. 


RESQUEMO: m. Acción, ó electo, de resque- 
mar d resquemarse, 

~ RESQUEMO: Calor mordicante que producen 
enla lengua y paladar algunos manjares ó be- 
bidas, 

-Rrsqremo: Sabor y olor desagradables que 
adquieren los alimentos resquemándose con el 
demasiado fuego, 


RESQUICIO: m. Abertura que hay entre el qui- 
cio y la puerta. 
Blame á Frazquita, Chichón. 
- Pues ¡es boba ella? Al RESQUICIO 
De la puerta está acechando. 
Morrro, 


- Resqricro: Por ext., cualquiera otra hen- 
dedura pequeña. 

e Cntreabigrtos los sillares del muro por 
la vejez de la obra, dejaban algún pequeño 
RESQUICTO, por de se eutraria la luz de la 
luna; eto, 

SJOVELLANOS, 


- Kesquicio: fig. Entrada ú ocasión que se 
proporciona para un fin, 


e Francisco docto en santisimas persuasio- 
nes, ningún RESQUICIO reserva å la desobedien- 
cit. 

Fraxcisco MANUEI, 


- Resquicio: Geog. Cortijada del ayunt. de 
Alhama de Almería, p. j. de Canjúyar, prov. de 
Almería; 34 habits, 


RESQUITAR: a. ant, Desquitar, descontar, re- 
bajar, disminuir. 

RESSEL (José): Piog. Ingeniero alemán. N. 
en Chrudim (Bohemia! en 1793, M. en Laibach 
(Carniola) en 1857. En 1820 entró en Trieste en 
la administración de la Marina, y ascendió á in- 
tendente, Es el primer inventor, por orden do 
fecha, del hélice de tornillo, aplicado ú la nave- 
gación de los buques de vapor (1824 ò 18257, in- 
vención por la que obtuvo un privilegio de la Cá- 
mara de Viena (11 de febrero de 1827), No en- 
contrando apoyo en el gobierno austriaco, pasó 
á París (1829) para tratar de aplicar en gran- 
de su descubrimiento; pero se dejá arrancar el 
secreto sin conseguir la remuneración, se volvió 
ásu país profundamente desalentado, y murió 
en la miseria. ste notable ingeniero había hecho 
otras invenciones útiles, que no pulo explotar 
por falta de medios. 


RESSÓNS-SUR-MATZ: Geog. Cantón del dis- 
trito de Compiegne, dep. del Oise, Francia; 24 
municips. y 9000 habits. 

RESSONTOIS: feo. Paia de la antigna Fran- 
cia, en la Picardía, comprendido hoy en el de- 
partamento del Oiso, al N.O. de Compiegne, 
Estaba Timitalo al N, por el Santerre, al E, por 
el Novonnais, al S, porel Valois val O. por el 
Beauvaisis, y comprendía 35 tnnnicips,, siendo 
los principales Ressóns-sur-Matz, cap.: Maigne- 


15) 
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lay, Estrées-Saint-Denís, Saint-Martín -aux- 
Bois, Montigny, Gournay-sur-Aronde y Tricot. 


RESTA: f, Operación de restar, que es una de 
las cuatro reglas fundamentales de la Aritmética 
y Algebra, 

-- Resta: Resultado de la misma operación. 


-= Resta: Mat. El problema que se resuelve 
por medio de la operación de restar es el siguien- 
te: Dada una suma de dos sumandos y uno de 
éstos, hallar el otro. 

La suma dada se llama minuendo: el sumando 
conocido, sustracado; y el resultado de la ope- 
ración, ó sea el sumando desconocido y que se 
busca, resto, resta, residuo, diferencia cntre mi- 
nuendo y sustracndo, y exceso de aquél sobre 
éste. 

La resta ó sustracción se indica con el signo 
—, llamado meros, que se coloca entre el mi- 
nuendo y el sustraendo, Así 7-3, que se leo 
siete menos tres, indica que del número 7 hay 
«ue restar el número 3; 7 es el minuendo y 3 el 
sustracudo. 

Según la definición de la resta, el minucudo 
os ignal á la suma del sustraendo y resto, y de 
la misma definición y las propiedades de da adi- 
ción se infiere inmediatamente que si el minuen- 
do aumenta ó disminuye y el sustraendo no va- 
ría, el resto aumentará ó disminuirá también lo 
mismo que el minuendo; y que si el sustraendo 
aumenta ó disminuye, no variando el minuendo, 
el resto, por el contrario, disminuye ó aumenta 
respectivamente lo mismo que aumenta ó dismi- 
nuye el sustracndo; es decir, que al resto le pasa 
lo mismo que al minuendo, y lo contrario que 
al sustracendo. Y de aquí resulta que si el mi- 
nuendo y el sustraendo aumentan ó disminuyen 
el nismo número, el resto no varía, 

El resto, puesto que es el número que falta al 
susivacndo para completar el minnendo, podrá 
hallarse evidentemente quitando del minuendo 
el sustraeudo; por tanto, se podrá delinir tam- 
bién la sustracción diciendo que es la operación 
(que tiene por objeto quitar de un número otro 
menor. 

La sustracción es la operación inversa de la 
adición; el problema de la sustracción se resuel- 
ve por el procedimiento inverso de la composi- 
ción aditiva, por el procedimiento de descom- 
posición. La adición construye los números por 
incrementos cualesquiera, y la sustracción tos 
descompone por decrementos también cuales- 
quiera; la adición es, por lo tanto, el fundamen- 
to esencial de la sustracción. 

Aparte de esta correspondencia entre las dos 
operaciones, conviene observar que la adición 
admite una pluralidad indeterminada de datos 
y cs la única operación fundamental que tiene 
tal propiedad, mientras que la sustracción tie- 
ne dos datos únicos, ambos necesarios y sufi- 
cientes para su ejecución; la adición es una ope- 
ración siempre posible en números abstractos, 
mientras que la sustracción cs aritriéticamente 
imposible cuando el sustraendo sea mayor que 
el minuendo, 

Para simplilicar y metodizar la exposición de 
la teoría de la sustracción, estudiaremos ésta 
primero para los números y después para las ex- 
presiones algebraicas, 

I Resta pe xúmeros, — Consideravemos su- 
cesivamente los números enteros, fraccionarios, 
inconmensurables y concretos, 

Para la mayor claridad del método expositivo 
de esta operación con números enteros, distin- 
guiremos dos casos: 1.” restar un entero de una 
cifra de otro cualesquiera; 2.? restar un entero 
cualniera de otro cualquiera, 

Primer caso, Si hubiera que efectuar la sus- 
tracción 7—3, bastaría descender, en la serio 
natural de los números enteros, tres lugares á 
partir del 7, para encontrar la vesta buscada, que 
será 4. Por este método, que es inverso al em- 
pleado para hallar la suma, y constituye el mo- 
do primitivo elemental de restar, se puede ha- 
llar el resto en todos los casos de la sustracción 
de enteros: pero su ejecución es tanto más eni- 
barazosa euanto mayor es el sustraendo, por lo 
cual se emplea únicaniente cuando éste tiene una 
sola cifra, y aun entonces se prefiere buscar el 
número que sumado con el sustraendo compone 
el minuendo, lo que se consigue facilmente con 
la práctica adquirida en el ejercicio de adición 
de dígitos ó conocimiento de la tabla de sumar, 
logrando así hallar al golpe con seguridad esta 
clase de restos, 


REST 


Y conviene adquirir soltura y destreza en re- 
solver mentalmente con rapidez y seguridad este 
primer caso de la sustracción, porque el segun- 
do no es más que una repetición de éste. 

Segundo caso, Puesto «que el minuendo ha 
dle ser la suma del sustraendo y el resto, las uni- 
dades de cada arden del minuendo serán Jas su- 
mas respectivas de las unidades de igual orden 
en el susteaendo y en el resto; luego las unida- 
des de cada orden del resto serán las diferencias 
respectivas entre las unidades de igual orden en 
el minuendo y en el sustraendo, 

De aquí resulta que la diferencia entre dos 
números enteros pueden hallarse restando pri- 
mero sus unidades simples, en seguida sus de- 
cenas, después sus centenas, ete, y reuniendo 
luego todos estos restos parciales, 

En la práctica la operación se dispone eseri- 
biendo el minuendo y debajo el sustraendo, de 
manera que se correspondan en columna las ci- 
fras de igual orden: se traza una raya, debajo de 
la cual se escribe el resto, como se indica á con- 
tinuasión: 


minuendo 73485 
sustraendo 2364 
resto 71121 


Puede suceder, en la práctica de esta opern- 
ción, que una cifra del sustraemlo sea mayor 
cue la correspondiente del minuendo. Entonees, 
pava efectuar con facilidad la operación, se aña- 
den á la citira del minuendo dicz unidades de su 
orden, con lo cual ya se podrá efectuar la sus- 
tracción parcial correspondiente, y en seguida 
se añade al guarismo siguiente del sustraendo 
una unidad de su orden, que vale diez unidades 
de las idel orden inmediato anterior, De este mo- 
do se añade 4 minuendo y sustraendo un mismo 
número, lo cual no altera el resto, según hemos 
dicho, 

Como síntesis de todo lo dicho, podemos dar 
la siguiente regla práctica para restar dos ente- 
ros cualesquiera: 

Se escribe el minuendo y debajo el sustraen- 
do de manera que se correspondan las cifras que 
representan unidades del nismo orden; se resta 
del valor absoluto de cada cifra del minuendo el 
de la cifra de igual orden del susiracndo, empe- 
zando por las de las unidades, luego las de las 
decenas y así sucesivamente, y se escriben de- 
hajo, en el lugar correspondiente, las cifras del 
resto á medida que se van obteniendo. Si algu- 
na cifra del minuendo es menor que la corres- 
pondiente del sustracndo se le agregan á licha 
cilra diez unidades de su orden, y Juego se au- 
menta en uno la cifra siguiente del sustraendo. 

El disponer el sustraendo debajo del minuen- 
do y de modo que se correspondan las cifras del 
mismo orden, el trazar una raya para separar 
los datos del resultado, como el empezar la ope- 
ración por las unidades simples y continuarla 
por el orden ascendente de estas diferentes cla- 
ses de unidades, son preceptos de utilidad y con- 
veniencia, considerada la operación desde el pun- 
to de vista práctico, pues lo esencial de ésta es 
restar del valor absoluto de cada cifra del mi- 
nuendo el de la cilra de igual orden del sus- 
traendo, escribiendo las diferencias en los luga- 
res correspondientes á sn orden respectivo, 

La operación de restar dos números se puede 
convertir en una suma por la consideración de 
los complementos, 

Se llama complemento de un número á la di- 
ferencia entre dicho número y la unidad del or- 
den inmediato superior al de su primera cifra 
de la izquierda. Así, el complemento de 7 es 
10-7, ó sea 3; el de 58 es 100 - 58; el de 4920 
es 10000 — 4 920, 

La regla misma de la sustracción patentiza 
que el complemento de un entero cualyuiera se 
obtiene restando todas sus cifras de 9 menos la 
primera significativa de la izquierda, que se res- 
ta de 10. Asi, el complemento de 306 resuita ser 
694, y el de 4 920 es 5080. 

Consideremos ahora la sustracción 752-308; 
esta resta equivale á 752—806 +1000- 1000, ó 
sea 752 -+ (1000 — 306) ~ 1000, ò bien 


752- compto, 306 — 1000. 


Este último resultado, interpretado de una 


` manera general, nos dice que la diferencia entre 


dos números es igual á la suma del minuendo 
con el complemento del sustracndo, menos la 
unidad inmediata superior « éste, 


| esta operación, ó prueba de la sustrac 


| bres: 1,* restar quebrados que teng, 


REST 
La manera de asegurarse de la exactitud de 
CIÓN, con- 


siste en sumar el resto con el sustraendo cuy 
> CUya 


suma debe ser igual al mínuendo, 
Podos los casos que pueden presentarse 
sustracción de quebrados pueden reducirse ta 
C á 
6 NNE 
nominadores; 2.° restar quebrados ANI X de- 
denominadores desiguales; y 3.° Testar ninan 
mixtos. En todos ellos se da por supuesto nas 
el sustraendo no sea mayor que el minuendo. 
pues de lo contrario resulta aritméticamente į a. 
posible la operación. m- 
Primer caso. Ta diferencia entre dos quebr: 
dos del mismo denominador debe ser también 
otro quebrado de igual denominador, y cuyo nu. 
merador sea el del minuendo másel del suse 
traendo; ques sumando este quebrado con el 
segundo, resulta el primero. Luego para restar 
quebrados que tengan el mismo denominador 
se restan los numeradores, y el resto se divido 
por el denominador común. 
Ejemplo: 17.5 —=— ;ysi 
18 "718 $ g y5m> 
€ 


plificando, igual á - 2 


Segundo caso, Retiérese este caso al anterior 
reduciendo primero los quebrados á un común 
denominador, . 

Tercer caso. Puede resolverse este caso re- 
duciendo previamente los mixtos 4 quebrados y 
restándolos después bajo esta forma. 

Pero este medio, aunque sencillo y general, 
no es siempre el más breve, por lo cnal se siguen 
en la práctica otros mótodos particulares funda- 
dos en la consideración siguiente: 

La diferencia entre dos números mixtos debe 
ser en gencral otro número mixto cuyo entero 
sea el del minuendo menos el del sustraendo, y 
enyo quebrado sea también el del primero me- 
nos el del segundo, pues sumando este mixto 
con el sustracndo resultará el minuendo. Luego 
para restar números mixtos se restan los quebra- 
dos y se restan los enteros, y se reuuen los dos 
restos, Pero este procedimiento exige que el que- 
brado del sustraendo no sea mayor que. el del 
minuendo. Cuando no sucede así, es decir, siem- 
pre que el quebrado del sustraendo sea mayor 
que el del minuendo, se puede incorporar al 
quebrado del minuendo una unidad de su ente- 
ro, y de este modo se hace practicable el méto- 
do anterior, si el quebrado del sustracndo es 
propio, lo que sienpre podemos hacer, extrayen- 
do de este quebrado, si es impropio, el entero 
que contenga, 


Ejemplos: 
4 2 2 
ij = 7212-74 — -z 5- . 
121), -7*/¿212-T+ 5 3 15 
2 9 4 = 39217 
819), - 541/¿=80 -544 => — -pe =82 ha 


Como comprendidos en este tercer caso, debe- 
mos considerar Jos siguientes casos particula- 
res: 

1.9 Restar un quebrado de un entero. Se con- 
sidera el minuendo como un mixto cuyo que- 
brado es cero, y el sustraendo como otro mixto 
enyo entero es cero. Así, si tenemos que restar 


-$ de 5, podemos plantear el problema así: 


3 
=4+ —- 
5=t+ | 
, 
2 ,, 2 ( 
CE 
y aplicando la regla anterior, se obtiene el resto 
1 
d+ —-. 
8 


Como en general tendríamos 
b> 
a 09-141 - bo 14(1 o, 
e e 


un quebrado propio de 
n una mi» 


del sus- 


resulta que, para restar ¡ueb 
un entero, al minuendo disminuido e 
dad se le agrega el complemento aditivo 
traendo, . , 
Si el sustraendo es quebrado impropio 50 ex: 
trae previamente su entero, y la operación 
convierte en restar números mixtos. % 
2." Restar un mixto de un entero. Se ci 
dera el minuendo come un mixto cuyo queo 


REST 


13 
Pz . estar 21 ¿— de 
do es cero. Así, si tenemos que restar 2 7 


27, podemos considerar el problema ast: 
21, Y 


licando Ja regla general de sustracción de 
apli i general. 
Tintos se obtiene el resto 9 he 
Como en general tendríamos 
e 


. Coah - 
=a-b- -5t b-14+1 a 


C 
8- bz 
Ora ETE 
sa-(@+I)+{ 1 -= h 


resulta que para restar de un entero un misto 
cuyo quebrado sea propio, se disminuye al mi 
nuendo une unidad más de las quo tenga e sus- 
traendo, y el resultado se Jo agrega el comp e- 
mento aditivo del quebrado del sustracnd o. 

Si el quebrado del mixto es impropio se ex- 
trac el entero que contenga y se incorpora & su 


tero previamen te. , , 
k estar un quebrado de un mixto. Secon- 


ES y 
i stri xto cuyo entero 
sidera el sustraendo como un mixto c uyo e toro, 
es cero. Así, si tenemos que restar =g de 6" 
podremos plantear la operación asi; 
T aer H 
btaa T.t ar 
> 
£ 9 
012 =0 4-2 \ 
8 24 
y aplicando la regla general de sustracción de ' 
5 


mixtos se obtiene el resto 6 31 


Si el sustraendo es quebrado impropio se ex- 
trac previamente su enfero, y la operación se 
convierte en restar mixtos. 

4.2 Restar un entero de un mixto. Se resta 
el sustraendo del entero del minuendo, y se in- 
corpora á esta diferencia el quebrado del minuen- 
do. Si este quebrado es impropio se extrae el 
entero que contenga, y se incorpora previamen- 
te al del minuendo. 

Ejemplo; 37/,-6=7.,-6=1,. 

5. Restar de un quebrado impropio un en- 
tero ó un mixto. Se extrae el entero del minnen- 
do y queda convertido en uno de los casos ante- 
riores, ó se reduce el sustraendo á quebrado y 
queda convertido en restar un quebrado de otro. 

Si nos proponemos efectuar la sustracción de 
quebrados decimales aplicaremos la regla dada 
para los enteros, ya que la ley de formación y 
generación es en principio la misma para unos 
y otros números, Por más que también es apli- 
cable á los decimales la regla dada de sustrac- 
ción de quebrados ordinarios, y en substancia lo 


mismo viene á ser una cosa que otra, 

Asi, para efectuar la sustracción 29,035 — 
18,407, se dispone la operación del mismo modo 
que en los enteros, y se efectúa ésta restando del 
valor abstracto de cada cifra del minuendo el de 
a cifra de igual orden del sustraendo, y eseri- 
biendo las diferencias en los lugares correspon- 
lentes á su orden relativo, como se indica á 
continuación: 

24,035 
_18,407 
10,628. 
a omsiderados estos números como quebrados, 
peración se efectuará así: 


29,035 -10,407 = 29035 18107 
1000 1000 7 

=-2903%5 -18407 _ 10808 Lo 
1000. >= 1000 =10,628, 


lo que demuestra la reg) 
eua e o nmo modo s 
10 nO tene 
males el minnen 
Previamente al 
necesite á su de 
ta, Pues tiene 
e 
podemos doy CE la resla prietiea general que 
otro, os la ir para restar un número decimal de 
signiento; Se consideran ambos eon 
o de cifras decimales, se restan eomo 
tantas cifras donL Teto $e separan con la coma 
ás ecimales como haya en el dato que 


a anterior, 


REST 


La sustracción de decimales en Jos casos par- 
ticulares en que haya que restar de un entero un 
decimal, de un decimal un entero, un quebrado 
de un decimal ó un decimal de un quebrado, no 
pueden ofrecer difienliad alguna después de lo 
dicho. 

En la sustracción de números incommensura- 
s, consideraremos primero Hos radicales numé- 
y después los mismos aproximados, 

Da sustracción de números irracionales se re- 
duce en general á indicar da operación, pues so- 


> . . 
lamente admite la reducción cuando Jos radica- 


les son semejantes, y esta reducción se reduce å, 


sacar el radical factor común. 

Ejemplos: 

a Bo 
BAVE =8V5 


O y 


La diferencia de radicales irracionales seme- 
jantes ó desemejantes son evidentemente Dicon- 
mesurahles, 

La sustracción de números aproximalos se 
funda en la proposición siguientes La dilerencia 
de dos números aproximados por defecto tiene 
un error por delecto ó por exceso igual i la di- 
fereuvia de los errores de dichos dos números, 
Sean, en electo, dA y 4 los valores exactos de 
los dos números, supouiendo 47 B, y sean a y 
valores aproximados con los errores por 
delecto a y 8. Se tendrá 4=0+0 y e = 448; 
y restando estas dos igualdades ordenadamente, 
resulta 


h sus 


A-Bze-b+ 4-8. 


Sieso 8 se tendrá d-P=#-b>'a-8, y 
si es 0.<3 se tendrá A- B=0—b-(4-«). Luc 
go (A -B)- (a -b)=e- 8 para el primer caso, 
y (a-P=(dA-P=3- a en el segundo. Y estas 
dos relaciones demuestran la proposición enun- 
ciada. 

De esta proposición se deduce, como conse- 
euencia inmediata, que si dos números se valúan 
por defecto con igual número de cilras decima- 
les, el error de la diferencia es menor que la uni- 
dad de su último orden decimal. Pues si se va- 
lúan ambos con z cifras decimales, se tendrá en- 
tonces 


1 caco 1 
TS ¿PS 
y por tanto 
- 1 . — 1 
E Kyn 


De aquí resulta la siguiente regla para efec- 
tuar la sustracción de números aproximados, ó 
sustracción abreviada: Para obiener la diferen- 
cia de dos números, con un error menor que una 
unidad determinada, se valúan ambos por de- 
fecto con un error menor que la unidad prefija- 
da, y se restan por la regla general, 

Ejemplo. Obtener con un error menor que 
0,0001 Ja diferencia entre los números 48,35209 
y 20,0764058, 

Como la diferencia ha de tener cuatro cifras 
decimales, se valúan los datos por delecto con 
cuatro cifras decimales, y se efectúa la opera- 
ción por la regla general de Ja sustracción, como 
se indica á continuación: 

498,3520 
20.0764 


19,2758 


Ta regla anterior comprende evidentemente 
el easo en que los datos sean enteros ó decinta- 
les exactos y la diferencia se pida sólo eon cier- 
ta aproximación, como en el siguiente ejemplo: 
Determinar los millones contenidos en la dife- 
rencia 41080135837 — 927418036,56.  Valuados 
estos dos números en millones, por defecto, se 
reducen 4 4106 y 927, y su diferencia, 3178 mi- 
Mones, es el mismo que se pide. 

Todas las cuestiones prácticas que, tratinlo- 
se de números coneretos, se resuelven por sus- 
tracción, tenen convo catácter distintivo la con- 
dicion de descomponer amo de estos números, 
sea complejo ú incomplejo, en dos partes de su 
misma especie, siendo una de ellas conocida, 

La condición precisa para que la operación 
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tenga sentido y pueda elcctnarse entro números 
concretos es que el minuendo y sustraendo sean 
homogéneos, 

Los casos distintos que ¡meden ocurrir en la 
sustracción de concretos se reducen á dos: 1.2 
restar incomplejos; 2,° restar complejos, é uno 
complejo y otro incomplejo, 

Primer easo. Si el minuendo y el sustracndo 
son iucomplejos, enteros, quebrados ó decima: 
les, se restan como si fueran núneros abstrac- 
tos, y Ja diferencia se refiere a la unidad de los 
datos, 

Ejemplo: Una vasija vacía pesa Pe 263 y lle. 
na de agua 135,458. ¿Cuánto posa el agua que 
contiene? No habrá miäs que hallar la diferencia 
entre los dos números dados 


y la diferencia 8,195 representa en kilogranios 
el peso Inscado, 

Segundo caso, Si el minuendo y el sustracn- 
do son complejos, ó uno de ellos lo es, se pueden 
convertir ambos en incomplejos de una misma 
especie, y así queda este erso reducida al ante- 
ior; pero en la prictica es prelerilde efectuar la 
operación por la siguiente regla, que se deduce 
ficilmente de los principios fundamentales de 
la sustracción: 

Para restar números complejos, se coloca el 
sustraeudo debajo del minnendo de manera que 
se correspondan las especies iguales; se restan 
sucesivamente de los incomplejos que componen 
el minuendo los de igual especie del sustraendo 
y empezando por los de especie inferior, y si al- 
gún sustraendo parcial es mayor que su respec- 
tivo minuendo se agrega å éste una unidad de 
la especie superior inmediata, y para que el res- 
to no sufra alteración se añade otra unidad al 
sustraendo parcial siguiente. 

Esta resla es aplicable lo mismo al caso en 
que minvendo y sustraendo son los dos comple- 
Jos, que cuarmlo uno de ellos es incomplejo, co- 
mo veremos en alguno de los ejemplos que si- 
guen: 

1.2 El punto más septentrional de España 
(extremo de la Estaca de Vares! tiene de lati- 
tud 43% 47° 29%, ambas latitudes Norte, Cual 
es la extensión de España en latitud geog 


ica? 
No habrá más que hallar la diferencia entre las 
dos latitudes dadas, como se expresa á continna- 
ción: 
43% 47 29" 
59 49 
Tear 40° 


on 
35 


Como la primera sustracción parcial es impo- 
sible, se agrega 1° al minuendo de ésta y se res- 
ta el 49” de 89% Para que el resto no se altere 
se deberá agregar 1 al segundo sustraendo par- 
cial; y como esta segunda sustracción parcial 
tampoco es practicable, se agrega al minuendo 
correspondiente 1°, y restaremos 60” de 107” Se 
agrega 1° al tercer sustracndo, y se obtiene cl 
tercer resto parcial. 

2, Averiguar la edad de uma persona que na- 
ció el día 4 de noviembre de 1853 y murió el día 
16 de Jebrero de 1895, Refiviendo estas dos fe- 
chas á otra cualquiera anterior å ellas, como ori- 
geo común, por ejemplo, el principio de siglo, 
no habrá más que restar el tiempo transenrrido 
desde dicho origen hasta el día del nacimiento, 
del transcurrido desde e) mismo origen hasta la 
fecha para la cual se pida la edad. Desde el prin- 
cipio de siglo hasta el 16 de febrero de 1895 van 
transcurridos 94 años, 1 mes y 16 qias: este nú- 
mero complejo sera, pues, el minuendo: y desde 
el principio de siglo hasta el 4 de noviembre de 
1833 van transcurridos 52 años, 10 meses y 4 
días, y éste es el sustracuilo, Efecrtuando la sns- 
traceión eomo se indica á continuación, se ten- 
drá, eomo resto la edad pedida, 


Aja 70m 164 
B2 10 4 
Aa gm q2 


3,2 ¿Cuánto tiempo falta para el mediodía à 
las Y horas, 28 minutos y 15 segundos de la ma- 
Mama?! 

Es evidente que restando de 12 horas el cam- 
plejo dado, se obtiene el númera pedida, Habra 
que restar 45 segundos de 60 segundos, 24 ini- 
nutos de 60 minutos, y 10 horas de 12 horas, y 
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el conjuuto de estos restos parciales, ó sea 2b 36m * 


13%, será el aero buscado. 

4.2 Qué hora será cuando marque 7 10m 37s 
un cronómetro que va adelantado 13197 

No habrá más que restar estos 13% de la hora 
que el reloj señala, como se indica á countinua- 
ción, 


y el resultado 6h 57m 37% será la hora verda- 
dera. 

IT RESTA DE EXPRESIONES ALGEBRAICAS, — 
El cálculo de las cantidades literales ó algebrai- 
cas consiste, según se sabe, en transformarlas en 
otras más sencillas, pero conservando el mismo 
valor numérico; y las operaciones de Algebra se 
reducen á simplificar enanto sea posible la indi- 
cación de las operaciones aritméticas que habría 
que efectuar, si las letras se reemplazaran por 
números, para hallar el válor numérico de las 
expresiones literales. 

Consideraremos sucesivamente las expresiones 
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algebraicas enteras, fraccionarias, vadicalos, y 
por fin las inaginarias. 

Se llama diferencia algebraica ó resto algo- 
braica, ó simplemente diferencia ó resto de dos 
cantidades literales, otra cantidad que, sumada 
con el sustracndo, da por suma el minuendo, 

Para restar una cantidad literal de obra, se 
escribe el minuendo y á continuación los térmi- 
nos del sustracudo con los siguos cambiados; 
después se simplilica este primier resultado re- 
duciendo los términos semejantes, si los hay. 

Sea el minuendo el monomio ó polinomio J, 
y el sustiaendo el polinomio e-b-e+d; deci- 
mos que M- (a-b=e+d)=M-a+b+e-d. 

En efecto, sumando la cantidad 


Aa dica 


con el sustraendo æ -- b= e-d, la suma da el mi- 
nuendo I; luego J- a+bte-— ed es el resto, 
Como ejemplo restemos del polinomio 
Liah — Dal d 80- q3 


cl polinomio 6a?+94% 58. Ta operación se 
dispone así: 


ESP? 3 


mivuendo Tib - Dub 
sustracudo 6 + Dab — DI? 
resto 14ad — al? 84 


ó efectuando la reducción de los términos seme- 
jantes, Jab = Dab? + 134708, 
Según la igualdad 


Mlo-b=e+d)=M-a+b+0=d, 


podremos reemplazar uno cualquiera de sus 
miembros por el otro. Al sustituir el segundo 
miembro por el primero se cambian los signos 
de varios términos, transformación que enuncia- 
remos así: para mudar los signos á varios tér- 
minos de un polinomio, sin que éste se altere, 
se escriben dichos términos con los signos mu- 
dados dentro de un paréntesis, y se antepone å 
éste el signo menos. 

Para restar quebrados literales de igual deno- 
minador se restan los numeradoros, y al resul- 
tado se le pone el denominador común. 

En efecto, en la división se establece la igual- 
dad 


b-c b e 
m m m 


que demuestra la verdad de la regla enunciada. 

Si los quebrados que se quieran restar tienen 
diferentes «dlenominadores, habrá primero que 
reducirlos ú un común denominador para apli- 
carles la regla anterior. 

La diferencia de las cantidades radicales no 
semejantes sólo puedo indicarse y no arlmite 
simplificación; pero si las cantidades radicales 
son semejantes, la diferencia se podrá reducir á 
una sola cantidad radical en virtud de la iden- 
tidad demostrada en la multiplicación para va- 
lores cualesquiera de e, b y m, 


bm —ecm=(b -cjm, 
Así, 


3__ 3 3 . 
5 ab —-8V ab = -3Vub, 


A veces las cantidades radicales no semejan- 
tes se transforman en otras semejantes extra- 
yendo la raíz de los factores que la tienen exacta, 

Así, 


8 —_— He 3 o 5 Bae "> 
VU AIN Uey = 24N DN 2b 


«(2b-50 3, 
a Vb. 


Entre las cantidades imaginarias las más im- 
portantes son las de seguudo grado, es decir, 
las raíces cuadradas de cantidades negativas, 
pues á ellas pueden reducirse todas las demás. 

Las cantidades imaginarias se caleulan por 
las mismas reglas que las cantidades reales. 

La diferencia de dos binomios imaginarios 


a+bal -i ye+dv -I 


será 
ari 21d -1= (6-0) +0 TT. 


Esta expresión do la diferencia será en gone- 
ral un binomio imaginario; poro si @- 


4, 64 — Gob — 583; 
4=c, dicha expresión se convierte en el mono- 
mio imaginario (b-d)V 71; y si b=d=0, ó 
b=d, se reduce á la cantidad real æ- e, que po- 
drá ser cero si al propio tiempo es 4=0, 
RESTABAL: frog. Vugar con ayit., pe je de 
Orjiva, prov. y dióc, de Granada; 696 habitan- 
tes. Sit. en el valle de Lecrín, cerca de Pinos 
del Rey. Terreno montuoso, con pequeñas lomas 
Y siena correspondiente å la parte conocida con 
el nonbre de sierra de las Albuñuelas; cereales, 
vino, aceite y hortalizas 
RESTABLECEDOR, RA: adj. Que restablece. 
Totes 


, RESTABLECER (de ve y establecer): a, Volver 
a establecer una cosa ò ponerla en el estado que 
antes tenía, 


«+ vuestra majestad. conspirando siempre å 
RESTABLECER la observancia de las leyes, se 
dignó aprobar la resolución del comisario de 
Mallorca, ete, 

TOVELLANOS, 


Alí (en Valencia) las clases privilegiadas tu- 
vieron el camino abierto para reponerse en el 
inllujo político de que se quejaban desposeidas, 
Y RESTABTECER el equilibrio. 

QUINTANA. 


—RestaBLecrers: Y. Recuperarse, repararse 
de una dolencia, enfermedad ú otro daño ó me- 
noscabo. 


RESTABLECIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de 
restablecer ó restablecerse. 


La guerra de sucesión... ofreció también un 
nuevo y más grande obstáculo á la deseada 
preferencia, y relardó por largo tiempo su en- 
tero RESTA BLECIMIENTO, 


JOVELTANOS, 


Ni el RESTABLECIMIENTO de los jesuitas, ni 
el de los colegios mayore podrian servir de 
modo alguno para darnos crédito, considera- 
ción y viquezas. 


QUINTANA. 


RESTADO, DA: adj. ÁRRESTADO, 
RESTALLAR (de re y estallar): n. Chasquear, 
estallar una cosa; como la honda ó el latigo, 
cuando se manejan ó sacuden en el aire con vio- 
lencia, 
En la cumbre del collado 


El pastor la honda RESTALLA. 
TLARTZENBUSCH, 


—Restranar: Creujir, hacer fuerte mido, 

RESTANDE: (Geog, V, SANTA MARIA pe REs- 
TANDE, 

—Resraxpe ve Anaso: Crag. Aldea dela pa- 
rroquia de Santa María de Restuude, ayunt. de 
Iranzo, pje de Ordenes, prov. dela Coruña; 86 
habits, 

RESTANTE ¿del lai, restons, restantis): p. a. 
de RESTAR, Que restas 
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“Eh la guerra que ali hizo en Alci 
coutra este ruy, y después en Africa? 
Marco Catón y los demás, se caso qua 
i deste año, y gran parte del o lo 
te cuarenta y cinco, siguien. 


AMBROSIO DE Moraes 


andria 


o s. nguardo, 
Rodrigo, que me informéis 
De lo RESTANTE del caso. 


Rei pr A LARCÓN, 
RESTAÑADURA: f. Acción 


ñar, 


, 9 efecto, de resta- 


_ RESTAÑAR: a, Volver á estañar, 
Bur con estaño segunda vez, 


RESTAÑAR (del lat, restuyuire): a Estancar 
perar % detener el curso de wa líquido ó humor. 
l foose con especialidad de la sangre. U, t, e n. 


cubrir ó ba- 


++ por carisa de tantas pizarras y peras, que 
se Juntan unas cor otras á su llegada que no 
pueden caber muchos navíos á su boca Y por 
vsio RESTAÑA con grandes honduras hacia la 
tierra de dentro, a 


ELORN ny OcAmpo. 


eet COn mia navaja cortan Jos tejidos exce. 
dentes, y con un polvo de ceniza RESTARAN la 
poca sangre que sale, 


MoNLAt, 

RESTAÑAR: Dd. RestalLar, 

RESTAÑASANGRE: f. ÁLAQUECA. 

RESTAÑO (dle restañar, volver á estañar, en- 
brir o bañar con estaño segunda vez): m. Espe: 
cie de tela antigua de plata ú oro parecida al 
ulasé. 

RESTAÑO (de res/añar, eslancar, parar ó de- 
tener el curso de un líquido ó humor). m. Es- 
TANCACIÓN, 


«en el cual RESTAÑO queda puesta la ciu- 
dad que dicen del Porto, 
FLORIÁN DE OCAMPO, 


RESTAR (del lat. vestare): a. Sacar el residuo 


que qneda de una cosa, bajando una parte del 
todo. 


Restan: En el juego de pelota, darla, vol- 
vióndola al que saca. 

— RESTAR: ant. ÁRRESTAR. 

—Iesran: Mat Sacar ó deducir de una caa- 
tidad otra menor que ella. 


Aqui no se sabe multiplicar; pero RESTAR, & 
las mil maravillas, 
LARRA. 


ella (Inés) sabe de cuentas, 

Y es mucha su habilidad 

En las reglas sobre todo 

De dividir y RESTAR. 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


Restan: n, Faltar, sobrar, quedar de más. 


RESTAURACIÓN (del lat. restauratio): f. 
Acción, ó efecto, de restaurar. 


Esta política se despreció en España en su 
RESTAURACIÓN; y estimando en más conservar 
pura su nobleza que mezclarse con la sangre 
africana, no participó sus privilegios y honores 
á los rendidos de aquela nación: etc. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


se SU época se interpone precisamente entre 
el fin de la arquitectura llamada gotica Y la 
RESTAURACIÓN de la greco-romana. 
JOV£TLANOS. 


En suma, milord, no había hombre ilustrado 
y sensato en España que no estuviese por ésta 
RESTAURACIÓN; ete. 


QUINTANA. 


— RESTAURACIÓN: eog, V. Paso DE 103 Di- 
Brus (Rep. Argentina). 
RESTAURADOR, RA (del lat. restawrātor ): 
adj. Que restaura U. t. c. $. 
— Del ingenio y el retrato, 
Sancha, necesito agora, 
Piadosa RESTAURADORA 
Jas sido dese retrato. ` 
Tirso DE MOLINA 
, fué) tenido 
m Lope de Rueda comúnmente (fué) teni 


S 'eatro. 
por padre y RESTAURADOR de nuestro Teat 
JovELLANOS. 


REST 


manifestarse digno RESTAURA- 
el genefal Riego), y, como 
del Gobierno que se aca- 
Je ye entrar en 
politi- 


en vez de 1 
a libertad ( 
; colunma 
y colu ÓN 
, ey con ella, se 

de establecer ct aras y de 
ana contestación de palabras y de 
una Y? 


ca con el Ministerio, ete. 


DoR del 
tal, apoyo 


QUINTANA, 
e RESTAURAR. Que 
ANTE: pe 8. de 
RESTAUR 
ri bes 
estaura. U. - a 
ESTAURAR (del lat. restaurare): a. Recupo- 
R 
rar ó recobrar. l 
El glorioso empeño de reconquistar un remo 
silccido bajo el yugo de los árabes,... artinu 
Sutra ellos todas las clases, sin que hubiese 
rana que se creyese libre de la honrada pen- 
sión de RESTAURAR la libertad de su patria. 
sior SOVELLAXOS. 


Reparar, renovar ó volverá 


— RESTAURAR: ovar 0 vo 
Reer 1 estado ó estimacion que 


poner una cosa en aque 
antes tenía. 
Hoy has de ser 
Ma, Nuño, quien Ja honra mita 
RestaurE. — En mi confía. 
RUIZ DE ALARCON. 


.. habia querido también RESTAT RAR en sa 
corte y palacio el esplendor y da magnificencia 
de los monarcas godos; ete. 

JOVELLANOS. 


- RESTAURAR: Reparar una pintura, escultu- 
ra, etc., del deterioro que ha sufrido. 
... se propuso limpiar y RESTAURAR el cua 
dro, l 
Mesoxgro ROMANOS, 


RESTAURATIVO, VA: adj. Dícese de lo cue 
restaura Ó tiene virtud de restaurar. U. e, s. Mi. 


... porque la gracia de Cristo es vida del 
alma, y salud de la voluntad, y fuerza de todo 
lo laco que hay en nosotros, y r lo 
que gastan los vicios, y antidoto e 
su veneno y ponzoña, Y RESTAURATIVO salu- 
dable. 


Fe, Duis pE LEóN, 


RESTI (JUNIO ANTONIO pij: Biog. Politico y 
pocta. N. en la República «dle Ragusa en 1755. 
M. en Ragusa en 1814. Siguió la carrera del 
foro, entró en el Senado de su país, v en 1797 
se puso al frente de la República. Durante la 
ocupación francesa se retiró al campo, y no vol- 
vio á Ragusa hasta 1814, Despuis de sn muer- 
te se publicó una colección de sus poesías con 
el título de Junnii Antonii comitio de HRustiés, 
patricii Ragusini, carmint. 


RESTIÁCEAS (de restio): E. pl. Bot, Familia 


de plantas perteneciente al tipo de las fanerúga- 
mas, subtipo de los angiospermas, elase de las 
monocotiledóneas, Sus especies son herbáceas, 
generalmente vivaces, con rizoma ramoso y du- 
to; ramas aéreas, rígidas, sencillas ó ramifica- 
das, llevando en su base hojas envainadoras, á 
veces provistas de un limbo análogo al de las ci- 
Peraceas, y más generalmente reducidas 4 su vai- 
ra, con el limbo abortado y los bordes de la 
Na libres como en las gramineas: las llores son 
hodita onto umisexuales, muy rara vez herma- 
nero Bestio) bra y Agunas especios del gé- 
am agrupadas an dispuestas en espiguillas y 
en la axila de en espigas, racimos ó ca veznelas, 
cuentra un y carla brictea de la espiga se en- 
da, aunque el or desprov ta de Iráctea adosa- 
pone de tres sialo h S sepaloideo Y se com- 
nores que los Ho al a tos, freeuentemente me- 
tres estambres Su 095 da flor masculina tiene 
tara vez soldado erpuestos l los puútálos, libres, 
generalmente ortan A umna ( Lupin “ A más 
alguna vez deha ? oe sde dos ( Aest io, Elyia) y 
Anarthr atro, sacos polínicos Y Lugiaca, 


la) y abriéndos f 
A, y Se poranna o dos hendeda- 
ras | ngitudinales. 1 o dos hendeda 


Mo consta de t En Ja Mor femenina el pis- 
koi res carpelos episépalos cerrados 
y soldados en la baso os eprisépalos cerrados 


coronado pon se en un ovario trilocular 
ados en Lon tres estilos filiformes, libres ó xol- 
lemas Plam Base, prolongados en otros tantoses- 
ortót 
canto, fijo en su angulo superior, 
a flor es dimera, con sépalos y 


> las cólulas (Elia, Loewe, 
e una cápsula lovulícida que pone 
5 es semillas ( Bestio, etaarthria ). 


0508; cada celda contiene un úvado | 
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Fa semilla contiene un albumen amiláceo y un 
embrión pequeño, ovoideo ó lenticular opuesto 
al hilo, La mayor parte de las plantas de esta 
familia son exóticas, y un gran número de ellas 
babitan en el Africa austral, principalmente 
el Cabo, Australia, y algunas veces Nueva Ze- 
landa, Por el porte y la inilorescencia se pare- 
cen á las piperáceas y por el doble verticilo del 
calizá las funcineas, pero difieren de las pri- 
meras por las vainas foliares alertas y de las 
segniedas por la naturaleza del albumen, y de 
tas dos familias á la vez por Jos óvulos orlótro> 
pos y colgantes. :onocen de esta familia unas 
230 especies, distribuidas en 20 géneros, siendo 
los más principales Aaarthria, Lepyrodia, fes- 
tio, Elegia y Leptocerpus. 


RESTIELLO: soy, Lugar de la parroquia de 
San Blas de Restiello, ayunt. de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 59 edifs, | Va Say 
Bras DE RESTHELLO, 

RESTIF ó RETIF DE LA BRETONNE (NICM ís 
Enxmextboj: Hing. Novelista francés. N, en Sa: 
ev, en el dejartanento del Yonne, cerca de 
Vermentón, a 22 de noviembre de 1734. M. en 
París a 3 de febrero de 1508, Destinado por su 
pulire al estado eclestistivo, su precoz libertina- 
je le hizo cambiar de vía, v ¿dos quince años 
entró en casa de nn impresor de Angers, à enva 
mujer sedujo, En 1755 pasó la Imprenta Ren, 
y desde este momento inauguró la vida de bohe- 
mio, que debía seguir durante toda su exis en- 
cia. En medio de las loenras de esta vila sin- 
gular se enamoró de una actriz, cm favores 
consiguió, y al romper sus relaciones con esta se 
casó con ana aventurera inglesa; después en se- 
mudas nupcias con Inés Lehegne, de leque muy 
proulo se separó. Ln 1767 pensó dedicarse á la 
Literatura, y toman {o por asunto uno de sus 
desatinos amorosos, escribio en cinvo días la no- 
vola Lucia, composición muy bonita pero de- 
niasiado licenciosa. Familico admirador del sis- 
tema de Rousseau, quiso seguir sus huellas y 
propuso namerosas reformas sociales. Por mí 
que se ¿itulaba republicano cra indiferente a da 
lorma de gobierno, y se sabe que el día del juicio 
de Luis NVI espero á un diputado amigo suyo 
con una pistola eu la mano para levantarle la 
tapa de los sesos si hahía votado la muerte del 
rey, Restif tuvo la satisfacción de ver el regla- 
mento sobre las mujeres públicas contenido en su 
Pornogroto, puesto en vigor por el emperador Jo- 
sé 1), quien le envio su retrato enriquecido con 
diamantes y un título de barón, que devolvió Re- 
tif, conservando sólo el retrato. No contento con 
atacar å los escritores contemporáneos, llevó 
toubién á escena á sus libreros y 4 la familia de 
éstos, riliculizando la parte femenina después de 
selucirla. Vióse por ello obligado á hacer de ca- 
jista de imprenta y de autor dramatico al mis- 
mo tiempo. Sas triuntos literarios le habían da- 
da en diez años más de 60000 francos; la mar- 
cha de los sucesos anmento la fama de sus no- 
velas, y en 1788 fueron propuestos sus Parisien- 
ses para el premio de utilidad pública, La R 
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volución ahsorlió su reputación y su fortuna, 
Obligado å vender su imprenta se quiso á corre- 
gir pruebas, y en 1794 abandonó la Literatura, 
En 1795 la Convención le concedió un socorro 
de 2000 francos, y Carnot le facilito la entrada 
en el Ministerio de Policia. El mal estado de su 
salud le hizo resignar sus funciones, y murió en 
la miseria. Publicó numerosas obras, de las que 
citaremos las siguientes: La fandlia vértuoste: 
La hija natural, La mtimograda: El Marquesde 
qe darla de Com E; Cartas de una hija d 
su padre: La mujer en los bres estados de niña, 
de esposa y de madre: El campesino pervertido; 
La escueta de los padres; Los ginógrufos; Lo 
vida de mi padre; Dédalo francés, ete, 


RESTIGOUCHE ú RISTIGOUCHE: frog. Con- 
dado de la Nueva Brimswich, Dominio del Ca- 
nadá, sit. en da parte más septentrional del es- 
tado, en la frontera de la prov. de Quebec, y li- 
mitala al N. por dos condados de Rimouski y 
de Bonaventura del Quebec; 7452 kms.? y 7000 
habits. Cap. Dalhousie, 


RESTINGA (del Ilam. rots-sfcen, peñasco): fe 
Bajío de piedras cubierto por el agut, 

¿Resvievaas Paraje estrecho de poca agta, 
euvo londo de arena ó piedra se introduce en el 
mar. 

RESTINGAR: m. Sitio ó paraje en que hay 


| restingas ú bajíos de piedras, 


: menor, SU guardador 


REST 501 

RESTIO: m. Por, Género de plantas pertene- 
ciente à la fatuilia de das Restiáceas, cuyas espe- 
cies habitan en cl Cabo 
de Buena Esperanza, Ma- 
dagascar y Nueva Hokin- 
da, y son plantas herhá- 
as con Jos tallos junci- 
formes, desprovistos de 
hojas, envainados, con 
las vainas hendidas, sen- 
cillas ó ramilicadas, y las 
llores en amento espiga- 
Jo ó panoja; Mores diói- 
cas ú hermafroditas, con 
el cáliz formiulo por eun- 
troá seis piezas glumná- 
veas iguales: dos ó tres 
estambres, eon las ante- 
ras unilocnlares y abro- 
queladas; ovario con dos 
o tres eeldas: estilo con 
igual número de divisio- 
nes y con Tos túbulos es- 
matosos por su cara 
interior; el Jruto es ung 
capsula bi otrilocular, bi 
ó triloba, con dos ó tres 
sonillas y quese abre en 
bres valvas por los angu 
los salientes. 


RESTITUCIÓN (del lat. 
ó electo, de restituir, 


(E 


Restio 


restitutio): f. Acción, 


ao hatia públicamente confesado su delito 
y pedido con mrehas lágrimas perdón á Dios, 
ofreciendo la RESTITUCIÓN y la emnienda quiso 
Dios que se nranilestase la ofensa en el castigo 
para escarmiento de los demás, 
SAAVEDRA FAJARDO. 
+ n0 lames dédiva 
A lo que es RESTITUCIÓN. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


A los des dias vino el mensajero con orden 
de recibir la RESTILUCIÓN y de volverse sin 
cansar daño, porque ul escoger entre Ja paz y 
Ja guerra habían hallado la paz mis úti 

YALE 


= RESTITUCION IN INTEGRUM: Legisi. Se en- 
tiende por restitución ix txtegruim el remedio 
lega] en cuya virtud los menores ú otras perso- 
nas privilegiadas que han recibido daño en un 
acto ò contrato válido obtienen la reposición de 
las cosas al estado que tenían antes de haberle 
sufrido. En el antiguo Derecho lo desenvuelven 
y regulan las leyes de los tit. NXV de la Parti- 
da 3,%, y NIX de la 6,2, cuyos preceptos resu- 
miremos, 

La restitución sólo puede pedirse durante la 
menor edad y en los cuatro años siguientes, que 
se Naman curdriento legel, pero solo por el daño 
sultido durante la minoridad, y compete á los 
menores y á sus herederos, aunque no medie do- 
lo, debiendo acreditar la menor edad y que han 
padecido agravio ó daño por su irreflexión ó 
mexperiencia, por mala fe, impericia. ú descuido 
de su guardador, ó por engáño de un tercero, La 
restitución otorgada mi menor no aprovecha á 
sus fiadores, salvo si el daño se ha inferida por 
dolo ó engaño de un tercero. 

Gozan de este privilegio aun los casados ma- 
yores de dieciocho años, pues la ley 7.8, tit. 11, 
lib. X de la Nov. Recop., que concede á ¿stos la 
facultad de administrar sus bienes, no les priva 
de las demás ventajas otorgadas á los menores 
de veinticinco años, pudiendo ejercitarle igual- 
mente los menores contra otros menores, pues el 
principio de Derecho, según el cual el privilegio 
no puede utilizar su privilegio contra otro privi- 
legiacio qUe por la misma razón lo disfimte tie- 
ne stts limitaciones, y una es enando se trala de 
evitar el daño que “amenaza å los intereses del 
menor, 6 de reparar el que por culpa de otro se 
hubiere ya interido (Sentencia de 20 de diciem- 
bre de 1862), 

Procede, tanto por actos judiciales como extra- 
judiciales, en los casos siguientes: 1.4 Cumndo el 
abogado, afirmaren ó ne- 
garen alguna cos en ¡nieto, co menoscabo del 
derecho del menor, si oritiesen defensa ó razon 
que pudiera aprovecharle, 2.2 Cuando el adop 
tante Ensete malas costiunbres al menor prohi- 

Saase en la elección para que estuvio- 
se ficultado eligiendo lo peor. 4,* Cuando des- 


REST 


pués de comprada en almoneda pública una co- 
sa del menor hubiera otro comprador que «diese 
por ella mucho más, 5. Cuando haya aceptado 
ma herencia que no le sea provechosa. §.° Con- 
tra la enajenación de cosa que empeñó el mismo 
menor, aunque pactara que pudiera venderse no 
desempeñándola para determinado día, Otorga; 
da la restitución al menor aprovecha también á 
su contendedor, dice la ley 2.3, tit. XXV, Partida 
8.*, de manera que se tornan las cosas al estado 
que antes eran y se oyen las razones de ambas 
partes, 

No se concede este benelicio: 1.” Respecto de 
los retractos, 2." Contra el transcurso de los tér- 
minos judiciales improrrogables. 3, Contra las 
sentencias dadas en última instancia, por las 
cuales se entienden acabados y fenecidos los 
pleitos. 4. Contra el término señalado por la 
ley de Enjuiciamiento civil para interponer el 
resurso de casación. Tampoco aprovecha la res- 
titución: 1." Cuando no se han justificado las 
dos condiciones precisas de minoridad y daño. 
2,9 Cuando éste no proviene del contrato mis- 
mo. 3. Cuando se puede utilizar un recurso or- 
dinario, es decir, cuando la obligación contenga 
vicio de nulidad. 4. Cuando los menores proce- 
dieren de mala fe ocultando su minoridad y pa- 
reciendo de edad cumplida. 5. Cuando aunque 
empezado un pleito en la menor edad se senten- 
ció siendo mayor, 6,% Cuando se reitera la ac- 
ción de restitución en el negocio en que fuese 
vencido, á menos que no invoqne nuevas razo- 
nes, 7. Cuando el menor acreditó la experien- 
cia de un mayor de edad, pues en tal caso el 
daño ya no es debido å su debilidad, ni á fraude 
de un guardador ó un tercero. 8. Cuando el 
menor hizo el pago en cumplimiento de un 
mandamiento judicial. 9,2 Contra tercero que 
tiene inserito su derecho. 10, En los negocios 
mercantiles, 

Además de los menores, gozan el beneficio de 
restitución á ellos concedido las Iglesias, el rey 
(el Estado) y los concejos. cuando reciben daño 
ó sc menoscaban sus bienes por tiempo ó por 
engaño, culpa ó negligencia de otro, y pueden 
pedirla dentro de cuatro años contados desde ol 
día en que recibieron el daño 4 menoscabo; y si 
el daño sufrio excede de la mitad del precio, se 
puede intentar la restitución fast treinta años 
(ley 10, tít, XTX, Part. VD. Los ausentes se 
equiparan á los menores cuando la ausencia es 
debida á cansa pública, á estudios, á secuestro 
de sus personas, ete, Concédeseles este privile- 
gio por enatro años contados desde su regreso, 
y el mismo tienen sus herederos, pero å partir 
desde que el fallecimiento legó á su noticia 
(ley 28, tít. XXIX, Part. 3,0, 

El Código civil no menciona la restitución ¿a 
integrum, y sólo en el cap. V, tít. IT, libro IV, 

ue trata de la rescisión de los contratos, habla 
de los que celebren los tutores sin autorización 
del consejo de familia y en que sufran lesiones 
los menores. 


RESTITUIBLE: adj. Que se puede restituir. 
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Visitas á bulto, y ganas 
Dineros RESTITULBLES; 
Haces curas imposibles; 
Matas veinte, cuatro santas, 
Tirso ve MOLINA. 
RESTITUIDOR, RA (del lat, restititor): adj. 
Que restituyo. U. t. e s. 


RESTITUIR (del lat. restitučrek a. Volver una 
cosa á quien la tenía antes. 


... pero si acaeciese tiempo de guerra, ó de 
gran menester, que el rey pueda tomar la pla- 
ta, cun tanto que despues la RESTITUYA eulte- 
ramente. 

Nueva Recopilación, 


s Seipión, ganada Cartago, mandó RESTI- 
UH sus bienes á los naturales: ete. 
SAAVEDRA FAJARDO, 


= Resrrrurr: Restablecer ó poner unat cosa en 
el estado qne antes tenía, 


vo RESTENUVÓ el usa del vino, y la minera 
de labrar los e:ompos, olvidada y dejada de mu- 
chos años atrás, 
MARIANA. 


Las diez cosechas sucesivas no lograron RES- 
TUR el precio de veinte reales nì facilitar la 
extracción ¿del aceite) una sola Vez etes 

JOVELLANOS, 
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~ Resriruirse:; r, Volver unoal lugar de don- 
de había salido. 


e volvióse á poblar la ciudad; RRSTITUYÉ- 
RONSE á sus casas las familias quese habian 
retirado á los montes, etc, 

Sonís, 


Estas pensiones se darán por tiempo limita- 
do, cumplido el cual, el pensionista deberá 
RESTITUIRSE al Principado, ete. 

JOYELLANOS. 


RESTITUTORIO, RIA (del lat, restitutorins): 
adj. For. Dícese de lo que incluye ó dispone la 
restitución. 


e. que esto procede con mayor fuerza y se- 
guridad en los juicios RESTITUTORIOS, en los 
cuales no sólo desde la condenación, sino des- 
de el dia de la ocupación, se suele hacer con- 
denación de los irut 


Ju: 


m. Residuo ó parte que 


N DE SOLÓRZANO. 


RESTO (de restar): 
queda de un todo. 


En aquel tiempo ejercían la nsura los judíos 
descnfrenadamente, asien Italia como en el 
RESTO de Europa, 

JOVELLANOS. 
. en pocas palabras te prometo aclarar el 
stro de duda que pueda quedarte, 
DARRA 


RE 


Abonos vegetales son: los RESTOS y despojos 
de una cosceba para otra, etc. 
OLIVÁN. 


<Rresro; En los jnegos de envite, cantidad 
que consigna el jugador para jugar y envidar. 


Resto: En el juego de la pelota, el quejue- 
ga, contrapuesto al saque. 


— Resro; En el mismo juego, sitio en que se 
resta, 

= Resro: En el mismo, acción de restar. 

= Resto: Mat. Resta; resultado de la opera- 
ción de restar. 

~ RESTO ABIERTO: En algunos juegos, el que 
no tiene cantidad determinada y puede subir 
cuanto se quiera, 

— RESTOS MORTALES: Lo que queda del sér 
humano después de muerto. 

-Å RESTO ABIERTO: m, adv, fig, y fam. Ii- 
mitadamente, sin restrieción. 

= Ecuar, Ó ENVIDAR, EL RESTO: fr. Parar y 
hacer envite, en el juego, de todo el caudal que 
uno tiene en la mesa, 

- EcHAr, Ó EXVIDAR, EL RESTO: fig. y lam, 
Hacer todo el esfuerzo posible. 


+... es costumbre de las doncellas que van å 
tomar el hábito jr lo posible galanas y bien 
compuestas, como quien en aquel punto echa 
el Resto de la bizarria y se descasta della, 

CERVANTES, 


+. la gente moza echa en estos días el RES- 
TO, y se adereza y engalana á las mil maravi- 
las; ete. 
SOVELLA NOS, 
- Hoy vamos á echar el RESTO, 
Bronia, baile... Usted verá... 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


“IlHacer resto: fr. Entre jugadores, señalar 
una porción de «dinero precisa, la cual solamen- 
te puede ganar ó perder. 

llago cien reales de RESTO, 
Diccionario de la Acadentia, 


RESTREGAR: a. Esiregar mucho y con ahínco. 


e. Se incorpora, alza los brazos, se RESTRIE- 
GA los ojos, ete. 
AXNTONTO FLORES, 


+. el susto se le pasó (å Cloe) y se REUSTRE- 
«0 los ojos, que querían dormir todavía, 
VALERA 


RESTREGÓN: m. Frotación, frieción. 


RESTREPIA: b. Hof, Genero de plantas perte- 
neciente ¿la familia de las Orquídeas, tribu de 
las malaxídeas, cuyas especies habitan en tis 
regiones tropicales de America, y son plantas 
herbáceas, epifitas, con los tallos cespitosos, pro- 


"vistos de una sola boja; las Mores axilares, soli- 


4 


tarias å faseienladas y muy grandes: perigonio 
con las lojnelas exteriores ó sépalos patentes, 
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las laterales casi opuestas al labelo y sold. 

y las interiores filiformes, triangularos e LS 
se y ligeramente coherentes; labelo libro de pa 
ma semejante á las demás piezas del par e for- 
patente y con dos hojuelas en su base: col 

casi incumbhente sobre el ovario, corta a 
líndrica y con el ápice ensanchado en ales anto 
ra anterior unilocular, con dos polimias bles. 
gas y de aspecto córeo. oston- 


Parigonio, 


RESTREPO (Josh Pérrx): Biog, Jurisconsult 
y político colombiano. N. en Envigado (Coloz o 
bia) hacia 1760. M. en Bogotá eu 1839. Poseo 
el título de Dortor, Hizo sus estudios en Santa 
Fe, en cuya Universidad recibió sus grados ac: o 
démicos de Jurisprudencia civil, Fué maestro 
del Dr. Caldas, sabio granadino, y también del 
sabio antioqueño Francisco Antonio Zea. Con- 
tóse entre los defensores de la revolución en 
favor de la independencia, que promovió en ju- 
lio de 1810, yá la cual sirvió con honradez 
entusiasmo. Por los años del1813 4 1814, siendo 
individuo de una Legislatu a de la provincia de 
Antioquía, promovió Ja manumisión de los es. 
clavos granadinos, y al efecto trabajó y presen- 
tói la discusión de aquella Asamblea un pro- 
yecto de ley sobre esta matoria, proyecto que 
Juan del Corral, dictador de la misma provin- 
cia, tuvo la valentía de sancionar, con lo que se 
atrajo la mayor odiosidad de los propietarios de 
esclavos de Nueva Granada, que no eran republi- 
anos. Restrepo concurrió como diputado al 
Congreso Constituyente de Colombia reunido en 
Cúcula en 1821; fué su prirner presidente, y pre- 
sentó ¿aquella Asamblea su proyecto de manu- 
misión, que, sancionado, se promulgó como ley 
colombiana. Por la misma obra trabajó en la Re- 
publica hasta que se reformó en 1830 porel 
Congreso Constituyente de Venezuela, Al darse 
organización á los tribunales de Colombia, de 
conformidad con la Constitución sancionada en 
1821, hizo el Congreso elección para la Alta 
Corte de Justicia de la República, y Restrepo 
mereció ser designado para ministro vocal de 
dicho tribunal, y luego, al instalarse la Alta 
Corte en la capital de la República, se le eligió 
para concurrir como vocal de la Corte å las se- 
siones del Consejo de Gobierno. Tocó al doctor 
Restrepo ser Juez en la causa contra el coronel 
Leonardo Infante, y aunque no votó la muerte 
convino en la injusticia é ilegalidad que propo- 
nían algunos de sus colegas de estar condenado 
á esa pena el reo, no obstante que no había en 
el tribunal, según la ley aplicable al caso, e mú- 
mero competente de votos condenatoriosá la úl- 
tima pena. Por esto se consideró å Restrepo fum- 
dadamente como uno de los individos de la par- 
cialidad política enemiga de los venezolanos en 
aquella época. Siempre ocupó Restrepo un pues- 
to en las Legislaturas y Congresos de Colonibia 
y Nueva Granada. Fué diputado al Congreso 
Constituyente dle 1830, y en 1831 individuo de 
la Convención granadina que constituyó á Cun- 
dinamarea en República separada de Venezuela 
y el Keuador, porla prematura disolución do 
Colombia. 

—Rustereo (José Maxvzr): Riog, Politico y 
escritor colombiano. N, en Envigado (estado 
de Antioquía) en 1780. M. á1.* de abril de 
1864. Distinguido en su cuna por los títulos 
honrosos de la familia á que pertenecía, procuro 
serlo más por su abnegación en el servicio de la 
emancipación proclamada en 1810 en Santa Fe, 
y queen la provincia de Antioquía contó con 
guien, como Corral, levantara la opinión tan 
alto como era preciso para combatir el poder es- 
pañol. En esa tarca tuvo Corral por secretario de 
laborioso Restrepo, que fué en breve honra o 
por dicha provincia pera concurrir al Congres 
de las provincias unidas de Nueva Granada. a 
el poder Vjeentivo, | e tres individuos, oreado 
por la reforma de 23 de septiembre de 1814, 5s 
le designó como persona digna de tan elev a 
encargo, no obstante que trabajaba con Co 
para salvar $ Antioquía de la dominación ebe 
ñola. Sus grandes merecimientos lo lleva! j 
(1819) al Congreso de Cúeuta para semara s 
puria como secretario de Relaciones TO 
en el gobierno allí establecido, y que el O 
pasó á Bogotá, Bolívar le llamó á su lado Can- 
uno de sus secretarios é hizo de él gran os 
za. Restrepo defendió la libertad de los Ac ida 
en Antioquía (1821) en el Congreso, Dir de 
Colombia, pasó å ser administrador de la Servir 
Moneda de Bogotá. Presto otros muchos 
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ovesos granadinos, y en los últi- 
cios en los Cong stencia volvió á desempeñar 
mos días reo en la expresada Casa de Monc- 
al a, 1827 publicó su Listoria de la verubu- 
da. En Colombia, qne reimprimió on 1858. De 
ción de Bolívar lo siguiente: «Esta es una de 
ella dij ° bras que producen electo y qme causan 
a aehan a pero gue, refiriéndose á la posteri- 
rivali a se P roarga de lavar manchas de la ca- 
dad, Yo me coloco allá, y animado del sen- 
o de la justicia de que me siento arreba- 
timen” nuncio: El autor ha procurado acercar- 
ado, P idad y la ha publicado con intrepi- 
der Dicha obra es popular en América, y á 
juicio del americano Cortés s listinguo su as 
tor por la claridad de la expos cion, a “ neisio ¡ 
del estilo, la serenidal en fot o y t in epen 
dencia de espíritu. En su juventud, es repo 
había publicado en El Semanario su fasano so 
bre la geografia, producciones, indust ias y po 
blación de la provincia de Antioquia, gextenso y 
bien elaborado escrito, segun Cortés, tra rajo 
abundantísimo en datos geográficos, botánicos y 
estadísticos.» 
RESTRIBAR: N. Estribar ó apoyarse con fuerza. 


RESTRICCIÓN (del lat. restricilo,: f. Limita- 


ción ó modificación. 
...; he aquí el fundamento de todas las RES- 
TRICCIONES impuestas por las leyes. 
JOYELTANOS, 
„. en esta página apreciaráis en su justo va- 
lor una protesta, un elogio, una RESTRICCIÓN, 
BALMES. 


~ RESTRICCIÓN MENTAL: Coartación ó excep- 
ción que interior y mentalmente se pone á la 
proposición que se proliere con el fin de enga- 
ñar. 

RESTRICTIVAMENTE: adv. m. En rigor. 


RESTRICTIVO, VA (del lat. res/rīctum, supino 
de restringére, restringir): adj. Dícese de lo que 
tiene virtud ó fuerza para restringir y apretar. 

—Resrricrivo: Dícese de lo que restringe, 
ciñe, limita ó coarta. 


Si bastase la voz de la ley para intimidar el 
monopolio,... las leyes prohibitivas y RESTRIC- 
TIVAS del comercio interior de granos se po- 
drían comparar sin riesgo con las protectivas 
de su libertad. 

SOVETLANOS, 


RESTRICTO, TA (del lat. restrictus): adj. Li- 
mitado, ceñido ó preciso. 


RESTRINGA: f. RESTENGA. 


_RESTRINGENTE (del lat. restringens, restrin- 
géntis): p. a, de RESTRINGIR. Que restringe. 
U, t. © s, m. 


, RESTRINGIBLE: adj. Que se pnede restringir, 
limitar ó coartar, 


RESTRINGIR (del lat. restringčre ): a. Limitar, 
teñir Y coartar. 


Si á pesar de todo lo dicho. pareciese que 
esta excepción es demasiado amplia, se podrá 
RUSTRISGIR por medio de una saludable pro- 
hibición, ete. . 

JOVELLANOS, 


«+ n0 hay poder 
Con que al vulgo RESTRINGIR 
La libertad de mentir, 
Ni el deleite de morder. 
Hartiexpusc. 


7 RESTRINGIR: RESTRIŠIR. 


ti RESTRIÑIDOR, RA 


iene. : adj. Que restriñe y de- 


RESTRIÑIMIENTO: 
restreñir, TO: m. 


RESTRIÑIR (de restr 


Acción, ó efecto, de 


ingir): a. ASTRINGIR. 
se TOStañar, RESTRIS r i 
aY, RESTRINIM y detener pari . 
larmente la Sangre, ` oner particu 
R CovARRUBTAS, 
ESTROJO: m. RASTROJTO, 


RE : 
de Sant, OMEIRO: Cog, Mdea de la parroquia 
Pj dem aria de Villabol de Suamna, aymi, y 
Onsagrada, prov. de Euro: 68 habits. 
yoSUa; Geog, > 
“aria de Nehy 


| 
| 
j 
| 
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RESUCITADOR, RA (del lat. resuscitātor ): 
adj. Que hace resucitar. U. t. c s. 

e Mohaidín, que fué el menor, y le Hama- 
rOn RESUCITADOR y reformador de la ley, por- 
que la estableció y predicó largamente, 

Luís DEL MÁRMOL. 


RESUCITAR (del lat, resuscitare; de re y susci- 
táre, despertar): a. Volver la vida á un muerto, 


a Mevólos consigo á RESUCITAR la hija del 
principe de la sinagoga, y á gozar en la trans- 
figuración la muestra de su divinidad. 

AMBROSIO DE MORALES. 


«+» bien podría por debajo de la capa entre- 
gar estas Memorias al liscal de Guerra, para 
que las hiciese pasar el charco, y venir á RK- 
SUCITAR un muerto. 


JOVELLANOS. 


No poseo la virtud 
De RESUCITAR difuntos. 
Brerón DE Los HERREROS. 


-= ResccITar: fig. y fam. Restablecer, reno- 
var, dar nuevo sér á una cosa. 


e Hamáronle en su nacimiento Francisco... ' 


por los respetos que en semejantes casas sue 


len conservar de RESUCITAR da memoria de su ; 


abuelo paterno. i 
P. José CASsANT. 


Rescerrar: n, Volver uno « la vida. 


«e porque por nuestra santa y verdadera fe, 
creemos que los que finan esperan RESUCITAR 
en el día del juicio. 

Nueva Recopilación. 


Y el cuerpo sin culpa de Dios Iimmanado, 
Cobra la sangre que nuerto perdiera, 
Y así RESUCITA el mesmo que tra, 
Del alma, mas nunca de Dios apartado. 
ALVAR GÓMEZ DE CIUDAD REAL. 


RESUDACIÓN: f. Acción de resudar. 


RESUDAR (del lat. reswláre): n. Sudar lige- 
ramente. 

«.« tiénese por mejor el más limpio, de color 
ceniciento, liviano, y el que tocándole con una 
aguja caliente, RESUDA un licuor aceitoso. 

Jtax PRAGOS0, 


RESUDOR: m. Sudor ligero y tenue. 


RESUELTAMENTE : adv. m. 
osadamente; con ánimo resuelto, 


++ nadie tomaba RESUELTAMENTE la pala- 
bra, ete. 


Son decisión; 


MESONERO ROMANOS. 


Cuando nos retiramos de casa de Pepita Ji- 
ménez y volvimos á la nuestra, mi padre me 
habló RESUELTAMENTE de su provecto: etc. 

VALERA. 


RESUELTO, TA (del lat, resolitus): p. pe 
irreg, de RESOLVER. 

— RESUELTO: adj. Demasiadamente determi- 
nado, audaz, arrojado y libre. 

... en cuyos combates eran valientes y RE- 
SUELTOS (los tlascaltecas), como lo asegura el 
haber couservado su libertad å despecho de 
los mejicanos, ete, , 

Sois. 


Su carácter RESUELTO ejercía predominio en 
la multitud, eto. 
Larra. 
= Rescerro: Pronto, diligente, 
RESUELLO (de resollar¿: m. Aliento é respi- 
ración, especialmente la violenta, 


ae fatigados los RESUELLOS 
Pueden apenas sostener la liza, eto, 
ESPRONCEDA. 


Filetas consintió en tocar, y si bien lamen- 
tándose de que con la vejez le faltaba RESUE- 
LLO, tomó la tauta de Dafnis; ete, 

VALERA. 
—Rusurnio: Germ. DINERO; moneda co- 
rriente, 
Pues el piar, y el nuquir 
Sin RESUELLO, no hay pedillo, 
Romances de la Germania. 
- Resvenio: Germ, DINERO; caudal. 
RESULTA (de resulta»): E. Mlecto, consecuen- 
cia, 


RESU 503 


...3 confieso que dí este paso con gran re- 
Pugnancia, no porque no desee con todo elco- 
razón el bien de usted, sino porque no espero 
de él ninguna RESULTA favorable. 

JOVELLANOS. 


=De la humedad de esta noche 
Malas RESULTAS espero. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


-Kesurra: Lo que últimamente se resnolve 
en una deliberación ó conferencia, 


—Resunra: Vacante que «queda de un em- 
pleo por ascenso del que lo tenía. 


Despachad vos mis consultas, 
Presidid eu mis consejos, 
Premiad capitanes viejos, 
Dad cargos, proveed RESULTAS, 
Gobernad, subid, ercced; eto. 
Tirso pe MOLINA. 


— DE RESULTAS: m. adv. A consecuencia. 


RESULTADO (de resultar): m. Electo y conse- 
cuencia de un hecho, operación ó deliberación. 
eela libertad se vió universalmente resta- 
blecida en todos los ámbitos de la Monar- 
quía, Yo omito de propósito toda la muche- 
dumbre de particularidades por donde se le- 

gó á este gram RESULTADO. 

QUINTANA. 


RESULTANCIA: f. RESULTADO. 


... de tal suerte, que lo inmediato y princi- 
pal (al revés de lo demás) fué en el alma, y si 
en el cuerpo, por RESUTTANCIA de ella sola- 
mente, 

Fr. ÁNGEL MANRIQUE. 


RESULTANTE; p. a. de RESULTAR, Que re- 
sulta. 

— RESULTANTE: adj. Mec, Dícese de una ó 
varias fuerzas que, aplicadas á un cuerpo, pue- 
den producir en él igual electo que el conjunto 


de otras, U. t. © s. f 


RESULTAR (del lat. resultare): n. Resultar ó 
resurtir, 

—-Resurrar: Redundar, ceder ó venir á pa- 
rar una cosa en provecho o daño de uno. 

— RESULTAR: Nacer, originarse ó venir una 
cosa de otra. 


De un gran amor suele RESULTAR un gran 
aborrecimiento. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... detodo lo que acabo de oir RESULTA una 
eravisima contradicción. 
L, F. be MORATIN. 


RESUMBRUNO: adj. Cetr. Dícese del pluma- 
je del halcón entre rubio y negro. 


«.. de los cazadores de estos tiempos, algu- 
nos hay que no hacen más de tres diferencias: 
es, à saber, rubio, y negro, y RESUMBRUNO. 

JUAN VALLÉS, 


RESUMEN (de resumir): m. Efecto de redu- 
cir á términos breves y precisos ó de considerar 
tan sólo y repetir abreviadamento lo esencial de 
un escrito ó de una oración, ó de todo lo dicho 
sobre un asunto ó materia en ocasión determi- 
nada, 

Hizo un rey extractar su librería, 
Que los tomos contaba por millones, 
Y un RESUMEN le dieron que tenia . 
Estos cuatro renglones: ete. 

HARTZENBUSCH. 


=- EN RESUMEN: m. adv, En substancia, en 
suma, en conclusión, 


— En RESUMEN, ¿qué quieres decirme? 
FERNAN CABALLERO, 


RESUMIDAMENTE;: adv. m, En resumen. 

= RESUMIDAMENTE: Brevemente, en pocas 
palabras, 

RESUMIR (del lat, resiwintre, volver á tomar, 
comenzar de nuevo): a, Hacor el resumen de un 
escrito, de una oración, de un debate, ete, Usa- 
set. e r 

Puso esta relación (Hernán Cortés) en for- 
made cartas y RESUMIENDO en cla Jo más sus- 
tancial de los despachos... ete. 

SoLÍs, 


RESZ 


Agora has de RESUMIRME 
Lo que ayer para hoy dejamos 
ln materia de Jos cielos, 
Sus ortos y sus Ocasos, 
Tirso pe MOLINA, 


..., las cuales (objeciones) RESUMIRE, no en 
el orden en que las propone, sino eu el que pi- 
de la materia, ete. 

SOVELLANOS, 


—Resumutn: Repetir el actuante el silogismo 
del contrario. 

— RESUMIRSE: y. Convertirse, comprenderse, 
resolverse una cosa en otra, 


++. y enesto SE RESUMIÓ aquella fiesta so- 
Jeninisima, que antes se solía hacer. 
AMBROSIO DE MORALES 


a.a al fin SE RESUMIÓ en que Hernando Pi- 
zarro fuese con el ejéreito que tenian hecho 
por su teniente á la ciudad del Cuzco, Ievan- 
do por capitán general á Gonzalo Pizarro su 
hermano, 

INCA QARCILASO. 


RESUPINARIA: f. Bof, Género de plantas per- 
teneciente á la familia de las Dabiadas, tribu de 
las nepcteas, enyas especies habitan en la Amé 
rica del Norte y en la parte más oriental «le la 
Siberia, y son plantas herbáceas, con los verti- 
cilastros florales formando cimas axilares flojas, 
pedunenladas y paucifloras: cáliz tubuloso con 
15 nervios, encorvado ú oblicuo, quiuquedenta- 
do y con los dientes superiores algo más largos 
que los inferiores; eorola con el tubo tan largo 
como el cáliz, desnudo interiormente, con el Hin- 
bo bilabiado, el labio superior casi erecto y esco- 
tado, bífido, y el inferior casi patente, trífido, 


con el lóbulo medio festoneado; cuatro estam- | 


bres distantes ó divergentes, los inferiores más 
cortos, casi erguidos, y los superiores ascenden- 
tes; filamentos desnudos y anteras biloculares, 
con las celdas paralelas ó ligeramente divergen- 
tes; estilo brevemente bífido en su ápice, con los 
lóbulos casi iguales, aleznados; estigmas termi- 
nales; aquenios secos, lisos. 


RESURGIR (del lat. resurgire): n. ant. Re- 
SUCITAR, volver uno å la vida. 


a dos de Israel querían sepultar un muerto: 
vistos los ladrones, hubieron miedo, é no pu- 
dieron sepultarlo, mas lanzáronlo en la sepul- 
tura de Cliseo, onde RESURGIÓ, é tornúse å los 
suyos. 

ALONSO DE MADRIGAL. 


RESURRECCIÓN (del lat, resurrectio ): f. Re- 
unión del alma con el cuerpo de que antes se ha- 
bía separado, logrando así nueva vida. 

... cuanto á lo primero, convenientízima co- 
sa fé que el Señor resucitase antes de la ge- 
neral RESURRECCIÓN. 

RIVADENEIRA. 


¿Cómo ha de ser la RESURRECVIÓN de la car- 
ne? Tornándose á juntar estos propios cuerpos 
nuestros con nuestras almas á vida inmortal y 
eterna. 

RIPALDA. 


— RESURRECCIÓN: Geog. V. cab. de la muni- 
eipalidad de su nombre, dist. y est, de Puebla, 
Méjico, Sit, 4 9 kms. al N.E. de la cap. del es- 
tado. La munici, tiene 12000 habits., distribuí- 
dos en la v. de su nombro, pueblos de Xanaca- 
tepee y San Aparicio, y nueve haciendas, 


RESURTIDA (de resurtir): fe Rechazo é rebote 
de una cosa. 


RESURTIR (de re y surtir): n. Retroceder un 
cuerpo de resultas del choque con otro, 


«dió un gran golpe en una peña, y RESUR- 
116 adonde Pedro de Alvarado estaba, y llevó- 
le tras si la enesta abajo. 

Inca GARCILASO, 


Que topando unos con otros, 
Con el golpe que llegaron, 
RESURTIERON hacia atrás, 
Y me dejaron la nao. 
ROTAS. 


RESZKÉ (Jossrixa DEX Bion. Cantante po- 
laca. N. en Varsovia en 1858, M, en la misma 
ciudad en febrero de 1891, Ungresó en el Conser- 
vatorio de San PetersImrgo, en donde, guiada 
por madama Nissen-Salomón, se piso pronto 
en disposición de presentarse al público. Lo hizo 


RITA 


obteniendo de los venecianos grandes aplausos 
en la Margarita del Fuusto, de Gounod, y en el 
papel de Isabel de Loberto el Diablo, Canto des- 
pues en el Teatro Fenice, también en Venecia, 
donde la oyó por primera vez IJalanzie, el cual 
la contrato immediatamente para la Gran Opera 
de París. Rubia, bastante alta, de porte distin- 
guido, hizo la Reszké su presentación en la Ope- 
ra en 21 de junio de 1875 con el paje de Ofelia 
del Hfámiet. «A falta de condiciones de actriz, 
decía M. Vitu, se encnentra en la Reszké una 
hermosa voz, fuerte, extensa, homogénea en las 
notas graves y vibrante on las agudas, y ha can- 
tado de un modo enérgico el trío del tercer acto.» 
Cantó después la Matilde del Guillermo Tell, 
papel más en armonía con su temperamento dra- 
mático, entusiasmando al público con el aria de 
los bosques sombrios y el dúo entre ella y Arnol- 
do, y obtuvo dos mismos aplansos en uma repre- 
sentación extraordinaria cantando el holero de 
las Vísperas sicilianas. Más tarde desempeño los 
papeles de Margarita del brusto, Valentina de 
los ¿Fugonoles, Raquel de la ftebrea, Alicia de 
Hioberto el Diablo, y el de Sita del Rey de Lako- 
re en 27 de abril de 1877, alcanzando grandes 
triunfosen la representación de torlas estas obras. 
La muerte de su padre la obligó á marchar 4 Po» 
lonia, y Á su regreso cantó en París la 4fricona 
y después el Rey de Lahore. Partió para Italia, en 
28 de diciembre de 1879 se presentó al público 
en la Seala de Milán, y de allí pasó al Teatro 
leal de Madrid, en donde obtuvo calurosos 
aplausos, especialmente en Los Jfugonotes, Le 
Afrivana, Roberto el Diablo, Lucrecio Borgia y 
otras óperas de sn vasto repertorio. Después apa- 
reció en Lisboa, para volver à Paris, y contrata- 
da en el Teatro Italiano cantó el papel de Salo- 
méde JTerodiade, Fué muy celebrada en los prin- 
cipales teatros de Europa, habiendo hecho su úl- 
tima campaña artística en Londres, en donde 
fué también muy aplaudida por el público. De 
regreso á Varsovia, contrajo matrimonio con el 
harón de Kroneberg y se retiró definitivamente 
del teatro. 

RETA: Geog. Lugar del ayunt. de Izagaondoa, 
p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 94 habits, 

RETABLO ¿del b. lat, refaadus; del lat. refro, 
detrás, y tadiíla, tablad: m, Conjunto ó colec- 
ción de figuras pintadas ó de talla, que repre- 
sentan la serie de nna historia ó suceso, 


«.. pendientes estaban todos Jos que el RETA- 
BTO miraban de la boca del cieclarador de 
maravillas, cuando se oyeron sonar en el Ri 
BLO cantidad de atabales y trompetas, y dis: 
pararse mucha artilleria, 


CERVANTES, 


=- RETABLO: Obra de arquitectura hecha de 
mármol, piedra, madera, etc., que compone la 
decoración de un altar, 
- ¡Valga el diablo este Tomé! 
igan, oigan! el RETABLO 
Es de san Miguel y el diablo, 
Tirso pu MOLINA. 


Entrá por esas iglesias y templos sagrados, 
veréis los RETABLOS llenos de las historias de 
los santos; etc. 

MALÓN DE CIATDE, 

«(en la capilla de Santa Endalia) se venera 
el cuerpo de la santa titular de la ciudad y 
provincia, santa Bárbara, y la escultura de los 
RETABLOS de ésta y san Martin. 

VOVELLANOS. 


-RETABLO DE DOLORES Ó DE DUELOS: fig. 
Persona en quien so acnmulan muchos trabajos 
y miserias. 


al que tiene muchos trabajos suelen de- 
eir, que es un RETABLO de duelos, 
COVARRUBIAS, 


-Reranto: 477. y Árqueo!. En la Iglesia pri- 
mitiva, y en general hasta. el siglo xis, los alta- 
tes eran una mesa, puesta en medio del ábside, 
delante del trono ó cátedra del obispo, que ocu- 
paba el fondo del mismo (Y, ALTAR); de suerte 
que entonces el retablo no existía, Á fines del 
siglo xi fué euando, en Occidente, se elevaron 
sobre los altares, sin adosaréxtos á la pared, unos 
retablos pequeños, obras de orfebrería, de pintn- 
va ó de talla, á veces cubiertos con un paño, tras 
de los cuales se ocultaba manna reliquia, la cual 
estaba dentro de wn cofre ó arqueta (Y. Rent 


por primera vez en 1874 en el Teatro Malibrán, L carro), puesto en alto sobre ménsulas voladas 


RETA 


en el revés del retablo y en el muro del fo 
de modo que quedara hueco debajo para el ndo, 
y para que pudieran arrodillarse bajo el roli aso 
los fieles que querían obtener, por virtud deo 
reliquias, la curación de alguna enfermed S 
otra gracia, ln esa disposición se con e S 
retablo del altar de las reliquias en la elea el 
Erstein {Francia} Más tarde las relie aia esia de 
locaron en el retablo mismo, costumbre. seco. 
vada durante mucho ticipo, e obser. 
En la catedral de Santi 
siglo X11, el arzobispo D. Diego Gelmírez man 
dó fabricar una lámina preciosa para oE 
( tuhula retro altaris), que ya en su tiempo pro. 
dujo grande admiración, considerándole Más 
valioso por el trabajo que por la materia, Am- 
brosio de Morales, eu su Viaje, describe esta la- 
bula con las siguientes palabras: «El Retablo del 
altar no es más que una como Arca, formada de 
buen talle eu la frontera y tumbado de ella; es 
tan larga conto todo el altar y lacrada de figuras 
de medio relieve, plateado todo, así que parece 
de plata, y en medio tiene una tabla de plata con 
Historias Santas, también de medio relieve 
la plancha groseznela,» Esta plancha debió Ser 
la debida indicada, y dicho retablo se conservó 
hasta 1665, en que se dió comienzo al existente 
de mármoles y de gusto barroco. ? 
Los orlclreros debieron ser Principalmente 
los constructores de los primeros retablos, y á fe 
que en ellos nos han dejado acabadas muestras 
de su habilidad técnica y de su gusto decorativo, 
juspirado éste en el fastuoso gusto bizantino, Por 
lo general estos retablos son un conjunto de pla- 
cas con ornamentación de relieve y de figuras 
esmaltadas. A causa de su forma alargada se les 
da el nombre de frontales; pero á la verdad, 
cnesta trabajo creer que obras tan costosas y de 
tan delicada labor se destinaran á revestir el 
frente de un altar, que durante las ceremonias 
tapahan con sus cuerpos los celebrantes; para 
tal uso resultan impropias las imágenes sagra- 
das. llay que creer, por consiguiente, que para 
retablos se hicieron esas grandes tablas decora- 
das, algunas de las cuales continúan teniendo su 
primitivo uso, como la célebre palle de oro de 
San Marcos de Venecia, cuya descripción puede 
verse en el artículo EsMALTE, y la del nismo 
estilo que se conserva en el santuario de San 
Miguel de Excelsis, en Navarra. Consisto este 
magnífico retablo en un tablero de forma rec- 
tangular, con dos escotaduras en su parte supe- 
rior, que perfilan un remate central (prueba de 
que no pudo servir de frontal), de 4 pies y 3 
pulgadas de altura por 7 pies y ö pulgadas de 
ancho, cubierto de numerosas chapas de metal 
dorado å fuego y esmaltado, que forman la com- 
posición decorativa, de gusto bizantino. Esta 
decoración está dividida en cuatro partes: un 
gran rectángulo central, á cada lado dos órde- 
nes de arquerías, superpuesta una á otra, y un 
coronamiento. En el rectángulo central, dentro 
de doble auréola, la exterior angrelada y en cu- 
yas enjuntas se ven las figuras simbólicas de los 
cuatro evangelistas, aparece la imagen de la 
Virgen con su divino Hijo en el regazo, sentada 
sobre el arco iris. En las arquerías, bajo cada 
arco, hay una figura, y éstas representan en las 
arquerías altas seis Apostoles en los bajos, á 1 
izquierda los tres reyes magos, y 4 la derecha e 
arcángel San Miguel y dos magnates, hombre y 
mujer, en «quienes se ha creido reconocer al rey 
de Navarra D, Sancho el Mayor y & su esposa 
doña Elvira, presunción á que da fuerza En 
epígrafe que se ve sobre un filateria del a 
que representa al evangelista San Mateo, Y eye 
interpretación más verosímil es la siguiente, qu 
dió el P. Bungui: Anno Christi 1028. h 
En el coronamiento, sobre las arquertas, y 
unos círculos de labor dorada en fondo am y 
sobre el rectángulo central hay una cruz de pe 
«rería, y á cada lado dos recnadros con e 
tantas figuras de Apóstoles, Tas 21 figuras im- 
retablo están ejecutadas en esmalte plano, les 
erustado en las láminas de metal labrado que. 
sirven de fondo, con todos los contornos y» Sas 
tornos formados por filetes de oro; las can ri- 
son de alto relieve, sin esmaltar. Pedreria er 
s aooe: Jas stos de las cohimyas son 
queee los arcos: los fustes de las resmal- 
de labor calada. El conjunto de piedras y e c0- 
tes sobre el fondo dorado es de una riqueza 4 ue 
rativa extraordinaria. D, Pedro de Madrazo, 4 
dto magnifico retablo en € 
se ha oenpado de este magnífico t o entien 
Museo Español de Antigüedades (t. IV), ía ó 
de que es obra de los orfebreros de Coloni 


ago de Galicia, en ol 


y 


RETA 
verdán. Del mismo género, y casi cootínoo de 
o e rel de Excelsis, es el llamado fror 
de San Mig bablemente sería retablo del mo- 
tal, Y 999 Ta to Domingo de Silos, que hoy se 
nasterio de 1 Museo provincial de Burgos, Es 
conserva en Sablero cubierto con chapas de me- 
tambien ya con las figuras esmaltadas de los 
tal iatoles y del Redentor en medio, correcta- 
mente dibujadas dentro de la manera peculiar 
ilo bizantino. , 
al estilo os esculpidos datan, á lo que pare- 
lel siglo X111, por lo menos en Francia, cuyo 
ce, nía ya por entonces tanta preponderancia. 
ata asten estos retablos en bajos relieves peque- 
ses ejecutados con bastante delicadeza, Ya en 
el siglo x11 sè hacían en F rancia, como lo prue- 
ba uno tallado en tros trozos de piedra, quecon- 
tiene en el centro la Virgen con el Niño, á la iz- 
quierda la Anunciación, y á la derecha el Bau- 
tismo, con una bordadura de adorno por el hajo 
los costados, que se conserva en la iglesia de 
Carrière, Saint-Denis, cerca de París. Del si- 
slo xiir datan el retablo de la capilla de Saint- 
Germer, hoy depositado en el Musco de Cluny, 
y los de la iglesia de San Dionisio, en piedra, 
con fondos de vidrio damasquinado ó con pin- 
turas y fondos estolados. i . 

En España, en varias iglesias del obispado de 
Vich, hay una serie de cuadros en tabla que pro- 
bablemente so hicieron para retablos, y que guar- 
dan semejanza con los deesmalte antes indicados. 
Es verosímil que lasiglesias que no pudieran su- 
fragar el coste excesivo de aquellos retablos de or- 
febrería los mandaran hacer pintados. Las indica- 
das tablas, que el obispado de Vich presentó en la 
Exposición Universal de Barcelona, participan de 
la tradición bizantina; ocho de ellas parecen ha- 
ber sido hechas del siglo x al X11. Á excepción 
de una, la pintura, que tiene la brillantez de la 
encánstica, y que sin duda está hecha por un pro- 
cedimiento análogo, no está sobre la tabla mis- 
ma, sino sobre una tela aparejada de escayola ó 
estuco blanco. La composición es igual en to- 
das; en el medio auréola almendrada, dentro de 
la cual aparece Jesucristo bendiciendo i la ma- 
nera griega, y otras veces la Virgen con el Niño; 
las cuatro enjutas que deja la aurcola están ocu- 
padas por los símbolos de los Evangelistas cuan- 
doel Salvador ocupa aquélla, ó por ángeles si la 
figura central es la Virgen, Los registros laterales 
están ocupados por pasajes de vidas de santos ó 
por el apostolado, rara vez bajo arquerías. Los 
fondos generales son de color amarillo, que suple 
ó imitaal oro, y alguna vez rojo obscure, que con 
el azul predomina bastante en los detalles. En- 
tre las más antiguas de estas tablas, es de citar 
una con pasajes de la vida de San Martín de 
Tours, y entre las del siglo xt1 una con asuntos 
de la vida de Santa Margarita. 

Zn la misma Exposición citada presentó don 
Antonio de Barnola una tabla procedente de la 
parroquia de San Fausto de Capcentellas, dióce- 
sis de Barcelona: es una tabla del mismo géne- 
ro que las citadas, pero del siglo XiT, según in- 


dican las arquerías de estilo trominico de tran- | 


sición, bajo las cuales se ven trazados varios 
episodios de la vida y martirio de San Cipriano, 
obispo; la pintura está hecha á la aguada sobre 

Pergamino, > > 
ai género de retablos y los trípticos se em- 
ANI pasta el siglo xv. El tefptico fué indu- 
pes en e una forma de retablo muy usual en 
“dad Media, sobre todo en los tiempos que 
Procedieron å los grandes retablos, cuya inven- 
o Y ejecución no es anterior al siglo xv. Como 
amatan A tan to las arquetas como las placas 
das pintan , os ta eros esculpidos y las indica. 
co tg as eran retablos pequeños. El trípti- 
tablos sn onder al deseo de agrandar los re- 
y ANA 4 ejaran por esto de ser reducidos 
en poco es Se tríptico tenía la ventaja deque 
presentan naO aumentaba el número de las re- 
con fisuras 1 san adas; y conio éstas se hacían 
altos, “al sa los trípticos no eran muy 
Presentadas en el in h jor todas pas S yá 
altar cor Dt erior quedaban visibles y å 
no hubiera co onte para ser apreciadas, lo que 
que permito a DN a la «Inplicación de espacio 
a hubiese dado e T co en sentido horizontal 
sentido vertical, porque en- 


tonces huhi 

mbieso ; h 

masiado altas n quedado algunas pinturas de- 
` 


Entre las anre 

más ma trípticos hechos para retablo, el 

paña es el nic y el Mayor que se Conserva en 
Ñ procedente del monasterio de Pie- 

loso XVII 


RETA 


dra, y que hoy figura en el Cabinete de Anti- | 


güedades de la Real Academia de la Mistoria. 
Ofrece la particularidad de que los asuntos prin- 
cipales de sus pinturas ocupan varios registros 
en las caras exteriores de las puertas, lo que 
prueba que éstas, cerradas, formaban el verda- 
dero retallo; y el interior, destinado á relicario, 
ofrece en el fondo una arquería de gusto ojival, 
en las puertas, en la 
parte superior, una 
labor de lacería ará- 
liga, y en la inferior 
unas figuras de án- 
geles graciosamente 
dibujadas, pulsando 
cítaras y otros instru- 
mentos análogos. Es- 
te mueble, de dimen- 
siones excepcionales 
en su género, lleva 
por coronamiento 
una especie de corni- 
sa de labor estalactí- 
tica árabe, que como 
todos los demás ador- 
nos indicados está, 
pintada y dorada. 
Las pinturas están 
ejecutadas al huevo, 
Tan curioso retablo 
lleva la fecha de 
MCECC. XC. 

Efectivamente, en 
el siglo xtv debieron 
empezar å dacerse 
los retablos compues- 
tos de tablas pinta- 
das de diferentes 
asuutos, que en el si- 
glo xv adquirieron 
la importancia y las 
proporciones de que 
todavía dan testimo- 
nio los ejemplares 
que se conservan. E 
Museo Arqueológico 
Nacional posee algu- 
nos retablos y tablas 
de otros, todos del si- 
glo xv. Entre los pri- 
meros el de carácter 
más avtiguo es uno 
proced ate de Árgiiis 
(provincia de Hues- 
ca), de escuela arago- 
nesa, en el que se re- 
presentan varios mi- 
lagros; el asunto 
principal se refiere al 
cisma de Benedicto 
XIII, y en el zócalo 
aparecen San Pablo, 
Santa Catalina, San 
Lorenzo, Santa Bár- 
bara, San Pedro y 
San Vicente, Otro re- 
tahlo procede de Santa Clara de Palencia, es de 
escuela castellana, y las cuatro tablas que le com- 
ponen están cubiertas por doseletes de Jabor ca- 
lada, de estilo ojival florido. Con igual adorno, y 
procedente de Nueno (Huesca), hay una tabla 
que debió ser centro de retablo, en la que se vere- 
presentado a San Martín, obispo de Tours, y en 
la orla escenas de la vida del mismo santo, pin- 
tulo con gran delicadeza, que denota origen 
francés ó por lo menos una influencia francesa, 
No menos importante es otra tabla en que apa- 
rece San Vicente rodeado de los instrumentos de 
su martirio, que formó parte del retablo de la 
catedral de La Seo de Zaragoza, 

En la Exposición Histórico-europea Higuraron 
algunos retablos pintados del siglo xv y nume- 
rosas tablas «dle otros. De los mas importantes 
fué el del altar mayor de la capilla de Santa 
Agueda (hoy Musco Arqueológico Provincial), 
mandada hacer por D. Pedro de Portugal, rey 
intruso de la corona de Aragón en la segunda 
mitad del sielo xv, y se halla compuesto de cin- 
co tablas, euyos asuntos son la Adoración de los 
Santos Reves y el Calvario en el centro, el Trin- 
sito de Nuestra Señora y la Transtiguración A 
la derecha, y la Venida del Espírito Santo, la Re- 
swerrección y la Anunciación á la izquierda, Los 
Museos de Valladolid y Segovia también pre- 
sentaron buenas tablas de retablos, 
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Todos estos retablos y restos de cllos son de 
suma importancia para la historia de la pintura 
española en su primer período ó período de for- 
mación, ln el mismo siglo xv la Esenltura co- 
menzó á desarrollar sus grandes recursos deco- 
rativos en los retablos, Sí hasta entonces la ta- 
Ma sólo se había empleado para figurar resaltos 
arquitectónicos, coluninas ó pilastras que sirvio- 


YARIM - pes 
mat 


Htetablo del siglo x1v existente en lu catedral de Barcelono 


` sen de líneas divisorias entre las tablas pinta- 


das, y para coronar éstos con gallardos y cala- 
dos doseletes, ahora se empleó también en ha- 
cer de relieve los asuntos sagrados, cuya multi- 
plicilad en un mismo retablo había dado ¿éstos 
ta] desarrollo y proporciones tales, que lejos de 
ser un mueble portátil, como fueron los trípti- 
cos, eran una construcción que ocupaban todo 
el fondo del ábside y subía hasta la bóveda. La 
inusitada riqueza ornamental, desarrollada por 
el estilo ojival en su último período, y por el 
nuevo gusto plateresco que venía å sustituirlo, 
favorecieron el gran desarrollo que tomaron los 
retablos á fines del siglo xy y principios del xvi, 
dando en ellos ancho campo ú los escultores y 
decoradares que entonces trabajaban para las 
iglesias, 

Kn Zaragoza hay dos magníficos retablos, uno 
en la iglesia metropolitana del Pilar y otro en 
la catedral de La Seo, que prueban hasta dúndo 
llegó el lujo desplegado por los cabildos en esa 
clase de obras, Ambos están esculpidos en ala- 
hastro. Elde La Seo le hizo en su mayor parto 
Pere Joan de Tarragona, cuyo Jallecimiento, 
ocurrido en 1473, dejó la obra en suspenso, has- 
daque en 1477 le concluyó el maestro Arús, y 
fué slorado en 1180, Aparte de dos episodios de 
las muertes de San Lorenzo y San Vicente, que 


| con otros asuntos decoran el cuerpo inferior, en 
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los lros relieves que forman el cuerpo principal | 


se ven representadas la Adorasión de los Reyes, 
la Fransliguración y la Ascensión del Señor, y la 
crestería esti formada por un tiquísimo conjun- 
to de doseletes, El retablo itel Pilar es obra del 
valenciano Damián lorment, quien lo ejecutó 
por los años de 1509 á 1315; particija de los es- 
tilos ojival y plateresco y afecta forma de trípti- 
co. Sus tres asuntos de relieve son: la Asunción 
en el centro, el Nacimiento de Nuestra Señora 
y la Presentación de Jesús en el Templo á los 
lados, en figuras de más de 2 metros y bajo do- 
seletes; en los mienibros arquitectónicos que se- 
paran los relieves están las estatuas de los Evan- 


Retablo de Damin Fi 


existente en el presbiterio de lu catedral de Huesca 


gelistas y de varios santos; en el zócalo hay 
unos relieves de asuntos de la vida de Jesñs y de 
María, el retrato del escultor citado y el de uma 
señora que alguien ha supuesto sea la mujer de 
éste, ó más bien la reina doña Juana, mujer de 
1), Felipe 1, quienes costearon la obra en nión 
de doña Beatriz de Lanuza, estámdoles el coste en 
2000 escudos de oro, equivalentes å 18000 du- 
cados de à 22 reales, Tanto en este retablo como 
en el de La Seo, sobre el relieve central hay un 
hueco cireular, bajo un pabellon esculpido, que 
es el Sagrario. 

Muchos son los retablos tallados eu madera, 
dorados y pintados, que se conservan en nues- 
iras catedrales y antiguas iglesias, siendo digno 
de mención el descubierto recientemente en la 
catedral de Barecelona, y que, después de res- 
taurado con inteligencia, figura hoy en uno de 
los altares del claustro; todos revelan el desarro- 
Mo que á fines del siglo xv y principios del xv1 
tomaron esa clase de obras complejas, que re- 
querían un trazado arquitectónico y necesita 
ban del auxilio de la ornamentación y de la es- 
cultura, obras que exigían ser dirigidas por un 
maestro de aquellos que cultivaban á un tiem- 
po la Arquitectura y la Escultura, y en cuya 
ejecución tomaban parte varios tallistas. Espe- 
cin] interés merece el tetablo de gusto plate- 
reseo de la capilla de los Reyes Católicos en Gra- 
nada, à cuyos lados aparecen las estatuas de 
D. Fernando y de doña Isabel arrodilludos, y 
enel friso se ven representadas de relieve unas 
escenas de la toma de la ejudad y de la libertad 
que eon tal motivo reribieroa los eaulivos; este 
retallo, de gusto plateresco, tut trazado y talla- 
to por Felipe de Borgoña, à quien ayudó su her- 
mana Gregorio y otros dos artistas Haniulos Se- 
hastit y Bernal. Sin duda el más suntuoso de los 
retablos de la época de transición es el de la cato- 
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dral de Sevilla. «Sus colosales proporciones, dice 
cl Sr, Gestoso en su obra Sevilla monimnacital; ol 
esmero y delicadeza de su talla; los iulinitos por- 
menores con que está entiquerido, que se esca- 
pan da mas penetrante mirada; y el exquisito 
gusto que en loda la obra se advierte, producen 
verdadero asombro. Ejeentada la parte central 
á fines del siglo xv, y concluido en los albores 
del xyr, puede estimarse como bellísimo mode- 
lo del estilo ojival Morido en sus postrimerías, 
revelándose ya un tanto de cargazón ó burroquís- 
mo en sus pormenores, por la combinación de 
tantas innumerables líneas de tan diversos or- 
natos, que ora producen las más sutiles filigra- 
nas, ora los más delica- 
dísimos encajes, ya, por 
último, los más atrevi- 
dos calados. Las partes 
laterales fueron escul pi- 
das entrado ya el siglo 
xvi, cuando el nuevo 
estilo procedenle de Ita- 
lia había tomado entre 
nosotros carta de natu- 
raleza con todos los cs- 
plendores de la manera 
pluteresca. Mide cl fren- 
te 13 metros, y 2,60 los 
costados que se le agre- 
garon, daudo un total 
de 18,20 de ancho. Si 
alora decimos que es 
casi cuadrado (sin con- 
tar los grandes espacios 
laterales", se podrá for- 
mar juicio desu conjun- 
lo en enanto b las pro- 
porciones. Consta de 36 
grandes nichos ó case- 
tones rectangulares, que 
mide cada uno un metro 
próximamente, siendo 
bastante menores los del 
zócalo, en número de 
nueve, y mayores los 
centrales. Figuran estar 
divididos por pilaretes, 
que en número de ocho 
rematan en elegantísi- 
mas agujas ornadas de 
columnillas y bagueto- 
nes, doseletes y repisas, 
quesostienenestatuitas, 
con otros innumerables 
primores del estilo oji- 
val florido, Todos los ni- 
chos están coronados por complicadas marque- 
sinas, evesterías y frondas, y orlados de menu- 
dos tallos serpeantes, cou otras combinaciones 
imposibles de describir, En cada uno de aquí- 
llos contiénese una histeria ó asunto tomado del 
Antiguo y Nuevo Testamento, exceptuando los 
dol zócalo, en que se ven pasajes de la vida de 
un santo, siendo de notar los destinados á los 
arzobispos Isidoro y Leandro, y Santas Justa y 
Rufina...» 

Aunque se ha venido repitiendo por los histo- 
riadores que la madera empleada en este retablo 
es de la incorruptible llamada alerce, las noti- 
cias encontradas por el Sr, Gestoso en los libros 
capitulares acreditan que es de madera que se 
hizo venir de Mandos, de castaño de Asturias y 
de pinos de los montes de Segura. El maestro 4 
quien se encomendó tan prolija obra fué el car- 
piulero mayor de la fábrica Dancart, á cuyo fa- 
llecimiento, ocurrido en 1492, se encargó de con- 


¡ CLinuarla el maestro Mareo, 4 quien anxiliaron 


varics escultores cuyos nombres constan en los 
citados libros. 

El retablo de la capilla mayor de la catedral 
de Toledo se hizo de orden del cardenal Jimé- 
nez de Cisneros; comernzose su talla en el año de 
1500 y fué montado en el de 1504, plazo cierta- 
mente corto para obra tan prolija y tan vasta; 
27 artistas tomaron parte en ella. Tas carnes y 
ropajes de las estatuas están pintados, y todo lo 
demas dorado. Abrióse concurso para esta obra, 
y para elegir el mejor proyecto fueron Hamados 
los eclebres maestros Alfonso Sánchez y Felipe 
de Vigarni ( Felipe de Porgofi ), quienes, así que 
escagicron, dictaron instrucciones para que å 
las órdenes del maestro mayor de la catedral, 
Enrique Egas, y bajo la imspeceión de Pedro 
Gumiel, arzobispo, emprendiosen la construc- 
ción, como principales encargados, maestros Po- 


! doseletes y prolijos adornos calados; en el y 
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ti, Juan, Diego Copin, de U : 

de Almonacid, auviliddos penado, y Sebastián 
y escultores, y la pintura y dorado se pistas 
ciuco artistas bajo la dirección de J uan do por 
goña. El coste de este retablo ascendió i Bor. 
ma de 2710000 maravedises, ó sean unos ala Su 
reales, Pertenece al mismo estilo que el „ooa 
villa; comprende veinte espacios d nic] Ml Se- 
otros tantos asuntos de la vida del Salaa? 
de la Virgen María, esculpidos, ya en ho 4 
:o1pletamente exentas, ya en altos ó Md 
relieves, siendo todas las figuras de tamaño. o 
tural y mayores; á esto acompañan infinidad de 
estatuitas colocadas sobre repisas cobijadas por 
en- 
que se 
A sobre 


tro hay una especie de templete, en el 
encuentra el Sagrario, á 13 pies de altar: 
el paviniento. 

El retablo de la capilla mayor de la catedral 
de Burgos, que está tallado en nogal pintad 
estolado y dorado, fué comenzado en 156 > 
la dirección del maestro Rodrigo de la Haya, á 
cuya muerte sustituyó en la obra su hermano 
Martín, figurando entre los artistas el arquitec- 
to y escultor Simón de Bueras, el famoso Juan 
de Aucleta y Domingo de Bórriz, autor del ta- 
hormácuio del seguudo cuerpo, donde está San. 
ta María la Mayor, titular del templo. Dióse por 
terminada la talla å 9 de febrero de 1580, y se 
montó en 1583, Después, en 1592, decidió e] 
cabildo pintarlo, estolurlo y dorarlo, trabajo que 
se hizo ù expensas del prelado D, Cristóbal Ve- 
ls por Juan de Urbina, vecino de Madrid, y Gre- 
gorio Martínez, que lo era de Valladolid; pri- 
mero tuvieron necesidad de desmontarlo, con lo 
que lu talla sufrió algunos desperfectos y algu- 
nas figuras perdieron las cabezas, y se volvió á 
montar de nuevo, operación que se terminó á 14 
de enero de 1596, Js de gusto del Renacimien- 
to; se compone de cuatro cuerpos arquitectóni- 
cos: el inferior, que asienta sobre un zócalo ador- 
nado con pasajes de la vida del Salvador, es de 
orden dúrico y ofrece en los templetes ú horna- 
cinas las estatuas de los Apóstoles y relieves re- 
presentando la Presentación y la Purificación de 
Muestra Señora; el segundo es jónico y el terce- 
ro coriulio, apareciendo en los intercolumnios 
las figuras de los Apóstoles, á los extremos pa- 
sajes de la vida de la Virgen, y en los centros, 
abajo el Sagrario, en el que se reconoce la in- 
fluencia de Arte, encima la imagen de plata de 
Santa María Ja Mayor, y en el tercero se ve re- 
presentado el misterio de la Asunción, y es obra 
de Juan de Ancheta. El último cuerpo ó rema- 
te contiene Jas figuras de los Evangelistas y la 
coronación de la Virgen, bajo templetes. 

A veces estos retablos suelen ir unidos á los 
lujosos enterramientos que por antigua costum- 
bre se colocaban á los lados del presbiterio, for- 
mando el todo un hermoso conjunto artístico; 
así acontece en la catedral de Toledo, en la igle- 
sia del monasterio del Parral, en Segovia, y en 
otras varias, Por el mismo estilo que los gran- 
des retablos se hicieron los de menores propor- 
ciones para las capillas y altares accesorios. En- 
tre estos retablos pequeños es digno de mención 
uno esculpido, con la valentía propia de su es- 
tilo, por el célebre escultor Juan de Juni, que 
subsiste en una capilla de la catedral de Sego- 
via, y representa el momento en que la Virgen 
María estrecha en su regazo á su hijo difunto. 

De loza se hicieron también algunos retablos 
pequeños en España; uno de ellos se conserva 
en el oratorio de los Reyes Católicos, en el Al 
cázar de Sevilla, Consiste en un cuadro de o 
lejos polícromos de colores azul, verde, aman k 
y negro sobre baño blanco, que representa la 
Visitación de la Virgen á Santa Isabel, con una 
historiada cenela, que en su parte inferior osten: 
taal patriarca Abraham, de cuyo pecho salen pol 
cada lado dos ramas del árbol genealógico de i 
Madre del Salvador, sustentando cada tallo a 
guno de los ascendientes de ésta, Poroa los 
grutescos, entre los que destacan 4 los la o Tea- 
yugos y las flechas, símbolos de Fernando é in. 
he), llenan el resto del hueco, todo ello don. 
tado en azulejos, como el fronte del altar, 3 Ta 
de entre sirenas y roleos campea una meda j 
que contiene en figuras pequeñas el misterio j- 
la Anunciación. Yi dibujo es elegante y pal a 
cipa aún del espiritualismo del siglo Xa de cu 
mente con el gusto del Renacimiento. ÉS at- 
riaso retablo es obra italiana; la firma de S de 
tor, Niculaxo Franeiseo me fecit, se lee al pie 


a : al f å la izquer- 
la Virgen, y eu la pilastra simulada, á la 129 
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famoss tro Museo Arqueológico 
riosisimo re Ñ ' e 
A a de San Pablo, de Burgos, pero no es 
la iglesia sino de relieve pintado de colores 
r de y amarillo; repre- 
znl, morado, ver ; 
blanco, 22M, 


la Asun A : - 
senta dos en el globo; debajo se ve el sepul 


tán ary no de Mores; la auréola de la Virgen 
ero Ca tada or seis ángeles, de los cuales los 
está ror anD sostienen la corona, sobre la que 
dos supe Padre Eterno. Esta composición está 
AN entre dos pilastras y un arco de me- 
encena decorados éste y aquéllas por una ce- 
dio Pan atas y fores que nacen de dos jarrones. 
nela de calar obra, que data del siglo XV), aun- 
au algo tos, pertenece al estilo de hueca della 
o 


Robbia. 


Cuando aquel estilo severo del Renacimiento 


del tiempo de Felipe II vino à sustituir al flori- 
do estilo plateresco, los constructores de reta- 
blos cambiaron aquella pompa decorativa, aquel 
lujo de adornos calados de que habían hecho 
gala, por una sencillez arquitectónica y una so- 
Priedad en el adorno que presta á los retablos 
una cierta seriedad, menos artística sin duda en 
el conjunto. Desde entoncos los retablos fueron 
verdadaderas obras arquitectónicas, en las que 
hay una diferencia marcada entre la traza del 
arquitecto y las obras de escultores y pintores 
que vienen á llenar los huecos, tableros ú hor- 
nacinas indicadas por aquél. Tai fué el tipo de 
los retablos que se hicieron «durante la segunda 
mitad del siglo xv1 y la primera del siguiente, 


de cuyos tiempos abundan los ejemplares en las | 


iglosias de España. seneralmente estos retablos 
son de madera, muchas veces están dorados, y 
otras pintados imitando mármoles y dorados 
solamente los accesorios, como capiteles y basas 
de las coluuimas y las molduras de entablamen- 
tos y cornisamentes. Sólo en 
construidas ó decoradas á todo coste los reta- 
blos son de mármoles y bronces, De este género, 
el más importante que se conserva en España 
es el del altar mayor de la iglesia del monaste- 
rio del Escorial. 

Esta magnífica obra está trazada y construída 
por el célebre arquitecto Juan de Herrera; es de 
obscuros y Iimísimos jaspes, y sus adornos de 
bronce dorado á fuego; está compuesto de cua- 
tro cuerpos, el inferior dórico, el segundo jóni- 
co, el tercero corintio y el cuarto compuesto, 
Mide de altura 93 pies y de ancho 94. En los 
cinco intercolummios de cada cuerpo hay, en los 
del interior cuatro estatuas (de bronce dorado co- 
mo todas las del retablo) que representan docto- 
res dela Iglesia, y en el centro un cuadro, de Pe- 
legrín Tibaldi, que representa la Adoración de los 
Reyes; en el segundo aparecen las estatuas de los 
cuatro Evangelistas y tres enadros: el del cen- 
tro el Martirio de San Lorenzo por Tibaldi y los 
de los lados Jesús con la cruz acuestas, y la Fla- 
gelación por Zuccaro; en el tercero, que sola- 
mente tiene cuatro columnas, hay tres cuadros 
que representan la Asunción de la Virgen, la 

*surrección de Señor y la Venida del Espíritu 
Santo, por el mismo Zuccaro; y el cuerpo supe- 
rior es una especie de capilla, en la que aparece 
A Señor en la Cruz con la Virgen y San Juan á 
Po yá ws extremos las imágenes de San 
última de aso o, todo ello en bronce, yla 
Leonios F. 1583 e tuas con la tirma Pora pe ds 
padre León Lo - De este célebre escultor, y desu 
dorado que pooni, son Jas 15 estatuas de bronce 
éste fué] y en todo el retablo, El coste de 

e de 3 803 825 reales 12 mrs, 

i o baaa el pao greoo-romana sustituyó al es- 
campo á Ja anasa o os volvieron á dar ancho 
ores. P asia de los esenltores y decora- 
obras uede decirse que los retablos son las 
que son aaas le ene esti o, quizás por 1 o p ismo 
ivas en las que sine iones pu amente decora- 
0s principios A a an falsearse impunemente 
quizá > de da construcción, En Madrid 

i es donde Mejor puede estudiarse el estil 
barroco, justamen Į y le est iarse el estilo 
Jan más que Le en los retablos, que ann- 
El de la Y > en nmga parte y sot muy ricos. 
29 Sus edana mia de San Luis, todo dorado, 
le, sus ro a nlomómicas exajadas de folla- 
eS estatuas, su camarín con la efigio 
w, $ su coronamiento de adornos 
el se llega hasta la bóveda, cuya vuel- 
è la iglesia de las Calatravas, tam- 


Cubre; 


ciertas iglesias ; 


| 


ción de la Virgen, cuyos pics es: ; 
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bién dorado, de atrevida composición, con es- 
culturas de la Concepción, San Fernando, el 
Salvador y otras, debidas á D. Pablo Gonzalez 
Velázquez; y el de la iglesia del convento de 


- Góngora, policromo, grandioso y elegante, con 


esculturas de D. Juan Pascual de Mena, son 
quizás los tres mejores entre los de talla. De 
mármol hay dos buenos retablos barrocos en Ma- 
drid: es uno el de la capilla de San Isidro en la 
parroquia de San Andrés, que en vez de eslar 
adosado al nuro del fondo, como todos los reta- 
blos, está exento, en el medio de la capilla, bajo 
Ja cúpula, y afecta forma de templete, con sus 
cuatro columnas y cúpulas de labor calada, de- 
corada con figuras doradas, disposición que de- 
bió dársele de intento, porque contuvo el cuerpo 
del santo patrono de Madrid hasta que fué tras- 
ladado á la iglesia de su especial arlvocación, y 
hoy cobija una efigie del mismo labrada enton- 
ces por D, Isidro Carnicero. El otro retablo, de 


| mayor importancia que éste, es el del altar ma- 


yer de la iglesia del convento de las Salesas Rea- 
les. Los cinco retablos que bay en este magnífico 
templo, construído å todo coste por los funda: 
dores del convento, los reyes D. Fernando VI y 
doña Bárbara de Braganza, son de mármoles y 
bronces dorados econ soberlias columnas mono- 
litas de serpentina. En los cuatro de la nave y 
crucero hay grandes cuadros al óleo, pintado- 
respectivamente por Conrado (Giaquinto, Frans 
cisco Cignarolli, Francisco de Muro y José Filis 
purt, El de la capilla mayor consta también d- 
un solo cuerpo de arquitectura corintia, come 
los demás, de mayores proporciones; tiene scoi 
enormes columnas de serpeutina, en el centro 
un cuadro muy graude que representa la Visita- 
ción de Nuestra Señora, y fué ejecutado en Ná- 
poles por Mrancisco de Muro; leva por corona- 
miento un templete, cobijado por un manto es- 
enlpido en mármol rojo, y en el que campea un 
reljeve de mármol blanco, como las estatuas de 
la Fe y la Caridad, que están sobre Jas colum- 
nas, y las de San Fernando y Santa Bárbara, que 
están abajo sobre el basamento, siendo las cua- 
tro y el relieve originales del escultor D. Do- 
mingo Olivieri, 

De la misma época y estilo, y también de ri- 
cos mármoles, es la capilla del Pilar en el tem- 
plo metropolitano de Zaragoza. En rigor son 
tres los retallos que allí se ven: el de la izquier- 
da es el que ocupa la venerable imagen de la 
patrona de Aragón; en el de la derecha hay un 
buen relieve, y en el del centro otro mayor que 
representa la Venida de la Virgen, esculpido por 
el zaragozano José Ramirez, 

E gusto neoclásico, que sucedió al estilo barro- 
co, produjo numerosos retablos, muy sencillos, 
muy arquitectónicos, en los que las figuras raras 
veces responden al conjunto y forman con él 
un todo decorativo, camo anteriormente, Per- 
dida con esto la tradición ee los retablos como 
obra escultórica y esencialmente decorativa, los 
ejecutados en los tiempos modernos no son otra 
sa que imitaciones más ó menos felices de los 
del siglo xv ó del estilo greco-romano del Re- 
nacimiento, 


RETACAR (de refeco): a, Herir dos veces la 
bola con el taco, en el jnego de trucos y billar. 


RETACERÍA: f. Conjunto de retazos de enal- 
quier género de tejido, 

RETACO (de re y faco): m. Escopeta corta y 
reforzada, pero ligera y con un tornillo de recá- 
mara que forma la figura de cono truncado para 
darle mayor alcance. 

-Reraco: En el juego de trucos y billar, ta- 
co más corto que los regulares, algo más grueso 
y más ancho de boca, 

= Ruraco: fig. Hombre rechoncho, 


BETADOR: m., El que reta ó desalía, 


Aquél es el RETADOR, aquél es el verda- 
dero culpable. 
HA RTZENBUSCH. 


RETAGUARDA: f, anh RETAGUARDA, 


«los de Siracusa quedaron en la RETA- 
QUARDA. 
MARTANA. 


RETAGUARDIA (de retroguardia): f Vostrer 
cuerpo de tropa, que cubre las marchas y movi- 
núentos de un ejército, 


RETA 


Encargo (Hernán Cortés) la RETAGUARDIa, 
con algo mayor número de gente y caballos, á 
Pudro de Albarado, Huan Velázquez de León 
y otros cabos de los que vinieron con Narváez, 

Sonis. 
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Otro día al amanecer llegó la RETAGUARDIA. 
Muxrrano pr MENDOZA. 


Los tercios de catalanes 
Cubriendo la RETAGUARDEA: ete, 
Monro, 


= PICAR LA RETAGUARDIA: fr. MiZ Perse- 
guir de cerca al enemigo que se retira, 


= RETAGUANDIA: Mil. Sabido es lo que signi- 
fica en su concepto general esta voz, derivada del 
latin retro, detrás, y guarde. En toda situación 
ù marcha de un cuerpo de tropas se constituye 
una retaguardia, á quien corresponde velar por 
la seguridad de las espaldas de las fuerzas. En 
marcha de frente ú ofensiva, y en el supuesto de 
que la índole de da guerra no haga temer ata- 
ques del enemigo en todas direcciones, la reta- 
guardia está Formada por un pequeño trozo desti- 
nado vigilar y repeler las incursiones atrevidas 
de alguna partida, y sobre todo á funciones de 
policía y disciplina, recogiendo enfermos y re- 
zagados, arrestando merodeadores, registrando 
los pueblos ó parajes peligrosos que haya atra- 
vesado la columna, para cerciorarse de que no 
queda oculto en ellos el enemigo ni personas sos- 
pechosas, Pero cuando se trata de una marcha 
retrógrada ó de una retirada, la retaguardia vie- 
ne å tener la misma importancia, y aún mayor, 
que la que tiene la vanguardia en una marcha 
hacia adelante. 

Al emprender un ejórcito la retirada enfren- 
te del enemigo, cada una de las diversas calum- 
nas en que se subdivide tiene su retaguardia es- 
pecial, formada por tropas de infantería elegidas 
entre las que hayan sufrido menos en el cho- 
que, por varias baterías que mantengan á dis- 
tancia al enemigo, si llega á presentarse, y por 
varios escuadrones de caballería, que con sus 
movimientos rápidos y sus cargas impidan ó 
estorben la acción de las fuerzas adversarias: 
además son necesarias algunas secciones ó com- 
pañías le ingenieros para interceptar los cami- 
nos y crear obstáculos al enentigo en su avance. 

Pero aparte de estos enerpos parciales de re- 
taguardia para cada una de Jas columnas, hay 
una retaguardia general encargada de contener 
al enemigo y rechazar sus ataques, cubriendo 
la retirada y asegurando la marcha ordenada y 
tranquila del resto del ejército, con todos sus 
cementos, material é inpedinenta. 

El papel de la retaguardia es importantísimo, 
y ademas por extremo difícil, «Se compren- 
de, dice el Reglamento de campaña, que la dis- 
posición normal de una marcha retrógrada es na- 
turalmente la misma de la ofensiva, después 
de dar cada grupo ó trozo el frente donde te- 
nía la espalda; por lo tanto, la impedimenta, que 
eu la ofensiva marchaba á la cola, quedará á la 
cabeza; y la exploración que, marchando al fren- 
te, tenía por encargo descubrir y penetrar, aho- 
ra debe, por la inversa, combatir también en re- 
taguardia, para desorientar, entorpecer y resis- 
tir. En resumen, todo el peso de una operación 
retrógrada eac sobre la retaguardia. En ella de- 
ben marchar los cuarteles geuerales. Los inge- 
nieros deben repartirse entre la cabeza y la cola 
de las columnas, ú fin de que, mientras en aqué- 
Ua allanen y faciliten, en ésta improvisen de- 
fensas y obstáculos.» 

Como es natural, la fuerza de la retaguardia 
depende del efectivo total del ejército ó tropas 
que se retiran, de la naturaleza del terreno, que 
puede favorecer más ó menos la retirada ofre- 
ciendo posiciones defensivas, del estado material 
y moral del ejército propio y del enemigo, y de la 
actitud de las poblaciones y país que se atravie- 
sa. De todos modas, la retaguardia ha de ser bas- 
tante sólida, numerosa y consistente para dete- 
ner al adversario, obligarlo en ciertos casos it 
adoptar disposiciones de combate, y para reple- 
garse luego que el enemigo con su despliegne y 
movimientos amenace sertamante á aquella fuer- 
za, Dedúcese de esto que no es posible fijar de 
una manera exacta, ni aun siquiera aproxima- 
da, la relación que debe haber entre la retaguar- 
dia y el grueso del ejército; suponiendo que la 
reserva de un ejéreite en operaciones sea nn euer- 
po de ejercito, ereen nmehos autores militares 
que una tropa de esta entidad, fresca y desean- 
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sada, es suficiente para que el vencido disponga 
del tiempo necesario para ordenar sus marchas 
retrógradas con desemburazo y sin sobresaltos, 
Pero de todos modos, dado que la artillería es 
un elemento muy poderoso para auxiliar la re- 
sistencia, y que la caballería es muy apropiada 
por sus ataques violentos y rapidísimos para con- 
tener los ímpetus del vencedor, estas dos armas 
han de entrar en proporción grande en la com- 
posición de la retaguardia. 

A la cabeza de este cuerpo de tropas debe co- 
locarse un jefe tenaz, de gran serenidad de espi- 
ritu, con carácter de hierro, que inspire confian- 
za á sus tropas y se sustraiga á todo género de 
desfallecimiento, sabiendo comunicar á dos demás 
las energía de su condición; y aparte de esas cua- 
Jidades morales, necesita también habilidad para 
manejar las tropas y para apreciar el terreno con 
destreza. 

Las dotes propias de un buen general de reta- 
guardia son poco comunes, sobre todo en los pai- 
ses meridionales; el famoso mariscal Ney las te- 
nía en alto grado, según lo demosti 
mandando la retaguardia de Massena en la eva- 
cuación de Portugal, y en 1512 sosteniendo la re- 
tirada en Rusia en circunstancias dúlicilísimas. 
Véase cómo lo describe Thiers en esta última can- 
paña: <La retuguerdio, conducida por el maris- 
cal Ney, sostenía á cada paso combates obstina- 
dos para detener sin caballería y sin artillería á 
los rusos, que estaban abundantemente provistos 
de todas las armas. lim Dorogobouge el maris- 
cal Ney se había obstinado en defender la pobla- 
ción, envanecióndose de conservarla varios días y 
de dar así å los hombres y cosas el tiempo nece- 
sario para llegar á Smolencko. Este hombre ex- 
traordinario, cuyo corazón enérgico estaba sos- 
tenido por un cuerpo de hierro, que no se sentía 
nunca fatigado ni enfermo, que se acostaba al 
aire libre, dormía ó no dormía, comía ó no comía, 
sin que jamás el menor desfallecimiento de sus 
miembros hicieran decaer su espíritu, con tre- 
cuencia estaba á pie en medio de sus solrlados, 
no se desdeñaba en reunir 50 ó 100 y condu- 
cidos él mismo como un capitán de infantería 
bajo los mortíferos efectos de la fusilería y la me- 
tralla, tranquilo, sereno, mirándose como invul- 
nerable, pareciendo serlo en efecto, y tomando 
á las veces, en estas escaramuzas de todos los ins- 
tantes, un fusil de manos de un soldado mori- 
buudo, que descargaba sobre el enemigo para 
demostrar que no habia nada indigno de un ma- 
riscal desde el momento en que era útil. Sin pie- 
dad para los demas, como para él, desperta- 
ba por sí propio ¿å los rendidos por el sueño, 
los sacudía, les obligaba á marchar, los avergon- 
zaba por su fojedad ¿vremolones de aquel día que 
frecuentemente habían sido héroes de la víspera), 
no se dejaba impresionar por los heridos que 
caían å su alrededor y le suplicaban que no los 
abandonara; les respondia bruscamente que jura 
condneirse á sí mismo sólo disponía de sus pier- 
pas, que ellos eran entonces víctimas de la gue- 
rra, como él lo sería al día siguiente, que morir 
en el fuego ọ en el campo era el oficio de las ar- 
mas... Después de haber defendido á Dorogo- 
bouge por espacio de varios días, Inego & Solo- 
wievo, más tarde la meseta de Valoutina, entró 
el último en Smoleneko, habiendo hecho cuanto 
humanamente era posible para retardar la mar- 
cha del enemigo...» Y por lo que concierne á la 
campaña de Portugal, merece citarse como mo- 
delo el comportamiento de la retaguardia man- 
daba por el mariscal Ney, y compuesta de unos 
10 000 hombres. «Ney, dice Napier, con una ha- 
bilidad igual á su valor, hacía una combinación 
nueva á cada legua que retrocerdía.» Enfrente 
de un ejército victorioso de 40000 soldados ague- 
vridos, que capilancaba un general tan experto 
como Wellington, acosado por las milicias portu- 
guesas y por multitud de dificultades, supo el 
valeroso mariscal, å fuerza de sangro fría y habi- 
lidad técnica, detener constantemente al caudi- 
dildo ingl bien puede afirmarse que si on 
aquella retirada, desde las inmediaciones de To- 
rres Vedras á la frontera de España por Pombal, 
Redinha y la izquierda del Mondego, no sufrió 
el ejército do Massena grave desastre, debióse 
sin duda á la pericia, al golpede vista, á la acti- 
vidad infinita, á la tenacidad y bravura indoma- 
hlos del valiente entre los valientes. Comentan- 
tando aquella retirada, diee el coronel británico 
lamley: «Estas operaciones dan 4 conocer el 
modo de servirse de los obstáculos, y son muy 
propias para comprender lo que puede hacer una 
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fuerza encargada de contener al enemigo, ya sir- 
za como retaguardia del ejército, ó como un cuer- 
po encargado en un momento decisivo de cubrir 
al resto de las tropas,» 


RETARHILA (de reta, por retro, é kila, hilera): 
f. Conjunto de muchas cosas que están ó van su- 
ecdiendo por su orden. 


Mirad la RETARILA de infernales sabandijas 
que se produce «de un licenciadito, lo que disi 
mula una barbaza y Jo que autoriza una gorra. 

QUEVEDO, 


«į no basta pedir por algún santo? 

— Pobre hay que gasta (pues te admira tanto) 
Ciento con REVAIULA. 
Morrro. 

Los estribillos con que se alternan estas co- 
plas son una especie de RETAHILA que núnca 
he podido entender; ete, 

SOVELLANOS, 


RETAJAR (de re y lajar]: a. Cortar en redon- 
do una cosa, 

= Rerasa: Volver á cortar la pluma de ave 
para escribir, ` 

2 RETAJAR: CIRGUNCIDAR, 


«.. firmemente defendemos, que ningún judio 
no sea osado de sonsacar eristiano ninguno, que 
se torne de su ley, ni de lo RETAJAR, 

Fuero Real de España, 


RETAL (del fr. retaille): m. Pedazo de tela 
que queda de una pieza, 


— Esta pascua 
Tlizo mi Ginés un terno 
Para un lugar de la Mancha, 
Y de un RETAL que quedó 
Como de unas treinta varas 
Tice este guardapiés, y una 
Colehita para la canta. 

RAMÓN DR La CRUZ. 


... entre varios retazos de paño de varios 
colores, crei divisar un retrato enyo semblan- 
te no me era desconocido, Limpio mis ante 
ajos, aparto los RETALES, ... cojo el cuadro, 
miro de cerca... «Oh Dios mio! exclamé: ¿y 
es aquí donde yo debía encontrar 4 mi ami- 
go!» 

MESONERO ROMANOS. 


—Rerast: Cualquier pedazo ó desperdicio de 
telas ó de picl, especialmente de la que sirve 
para hacer la cola que usan los pintores, 


RETALHULEU: Geog. Dep. de la Rep. de Gua- 
temala, formado en 1877 con parte del de Su- 
chitepéquez. Se halla limitado al XN. porel de 
(Mezaltenango, al E. por el de Suchitepéquez, 
al S. por el Océano Pacífico y al O. por la Repú- 
blica mejicana; 24000 habits. La v. de Retal- 
hulcu, cab. departamental, está sit, en la parte 
baja de la costa, á 55 kms. del puerto de Cham- 
perico; camino de hierro y carretera, Tiene 5500 
labits., y es uno de los lugares más cálidos del 
dep. Con el establecimiento de la A“uana, agen- 
cias de los Bancos y otros, almacenes para café 
y todo fruto exportable, etc,, Retalhuleu es hoy 
ima población delas más importantes de la Re: 
pública. Un hospital bien atendido responde å 
las necesidades de los desvalidos. Sus calles son 
rectas y bien empedradas; las casas cómodas y 
gozan de agua potable. El puerto del depar- 
tamento es Champerico, con clima excesiva- 
mente cálido y hasta cierto punto mortífero en 
la estación lluviosa. La nación posee allí los edi- 
ficios necesarios para la Comandancia, Aduana 
de tránsito y de registro para determinados av- 
tíenlos, extensos almacenes, y, en general, todo 
lo necesario para el buen servicio del puerto, 
lay un buen muelle, casas de agencias, estación 
delf e, hoteles y casas de comercio. EI río más 
notable del dep. es el Samnlá, que corriendo en- 
tre los voleanes de Santa María y Zunil atra- 
viesa el territorio de N. å S., desembocando en 
el Pacífico cerca del embarcadero de San Luis. 
Es notable por la impetuosidad de sus corrien- 
tes enla estación Unviosa, que arrastran la lava 
y piedras que descienden de los citados volca- 
nes, Otros varios ríos, como el de Ocosito, Bo- 
bás y un sinnúmero de pequeñas corrientes, 
riegan la multitud de fincas que existen en aquel 
praspero dep, Ta población comercial que so- 
bresale sobre las que constituyen el dep, de Re- 
talhbulen es San Felipe, con terrenos feraces y 
totalmente eullivados de cafó, El dep. contiene, 
además del de la cal», los municips. siguientes: 
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San Sebastián, Santa Cruz, Mulua 
Zapotitlán, San Felipe, Pueblo Nu 
drós, Villa Seca y Champerio 
cífico. No hay untigitedades en el dep. que 

rezean mencionarse, pero conio enriosidad me- 
viene citar lo que sucede en todos los e 
indígenas; los alcaldes administran just 
la noche desde tiempo inmemorial ya va por 
disposicionesen el dictamen de una Pra EN 
sus principales, «pue ellos llaman, y que regul de 
mente son los indígenas más ancianos de A e 
blación, á quienes también les dan la denon 
nación de exrpules. Estosson los intermedi ia 
de las disposiciones municipales; á éstos <o Teco 
poce como representantes de la respectiva po. 
lación y se obedece más ciegamente queá los al- 

RETALLAR: n. RETALLECER, 


- RETALTA k: Volver á pasar el buril por las 
rayas de una lámina ya gastada, 


San Martín 
evo, San An. 
9, puerto en el Pa, 


... cada estampa, vendida å dos reales, será 
muy barata, y si fué buenoel tirador, la Jámi- 
ha podrá dar otras muchas, y RETALTADA des. 
pués por buenas manos, obras y otras, 


JOVELLANOS, 


=Reratian: Arg. Dejar ó hacer retallos en 
un Nuro. 


RETALLECER: n. Volver á echar tallos las 
plantas. 


RETALLO: m. Pimpollo ó nuevo tallo, 


Dura largos años (la hierba de Guinea} y se 
multiplica de simiente, y mejor de pedazos de 
raiz y de RETALLO. 

OLIVÁN. 


- RETALLO: Arg. Pequeño escalón que se de- 
ja en el paramento de un muro para disminuir 
su espesor, 


RETAMA (del ár. retama): f. Arbusto que cre- 
co hasta la altura de cinco ó seis palmos, Pro- 
duce una especie de estambres sin hojas, seme- 
jantes al esparto, macizas y difíciles de romper. 
Ilace unas vainillas, dentro de las cuales se cría 
una simiente al modo de lenteja. Su flor es ama- 
rilla y como la del alhclí, 


Hermosa Filis, siempre yo te sea 
Amargo al gusto más que la RETAMA, 
Y de ti despojado no ¡ue vea, 
Cual queda el tronco de su verde tama, 
GARCILASO, 


¡Soledad apacible y deleitosa, 
Que en el calor y frio 
Me dais posada en esta selva umbrosa, 
Donde el huésped se llama 
O verde yerba ó pálida RETAMA; ete. 
Tirso pr MOLINA, 


- ReraMa: Género de plantas de que hay 
varias especies; como la de olor, de flor, Ó RE- 
TAMA macho, la de tintoreros, y la RETAMA 00- 
mún. sta última es una mata que produce los 
vamos angulosos ó con esquinas, largos, flexi- 
bles, con hojas lanceoladas y racimos laterales 
de flores, y en cada fruto una sola semilla en 
forma de riñón. 

— RETAMA DE OLOR, Ó MACHO: GAYOMBA. 

Rerama: Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á Ja familia de las Leguminosas, subía- 
milia de las papilionáceas, tribu de las loteas, 
cuyas especies habitan en la zona mediterránea 
¿ islas Canarias, y son matas 3Nermes, con lasra 
mas avarctadas, casi desnudas de hojas; éstas 
pequeñas, unifolioladas, trifolioladas las prinos 
diales, y las flores en racimos laterales, amati as 
ó blancas; cáliz pequeño, acampanado ó apenan 
bilabiado, con el labio superior hendido e o: 
dientes triangulares y el inferior prolonga! oT 
con tres dientecitos; estilo aleznado, ascen eno 
y estigma terminal acabezuelado; legum bie t 
deliscente, algo hinchada, ovoidea ó gi pl 
dura ó ligeramente carnosa, con una 9 08 
millas, con epispermo córneo y muy duro, echa 

Retama monosperma Boiss. ~ Mata pl ra 
de 1 á 3 m. de altura, muy ramosa, con las ra 
mas ligeramente estriadas, sin hojas, con hojas 
mitas delgadas, algo péndulas y sedositas en 
pequeñas, lanceoladas, sedosas por lo motor 
ol envés: flores blancas, olorosás, con € las 
darte sedoso en el dorso, igualmente qué lasa pe 
y el cáliz de color lilicco ò rojizo; a co 
zada, mucronada, algo carnosa Y rugo: "ia 
una 6 dos semillas negruzcas. Florece en H 
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vera. Habita en el Norte de Africa y on la parto 
e idional Je Portugal y España, prefiriendo los 
arenales marí tim S a 
Retama Pia anterior y semejante á ella, de 
pequena A istingno por sus ramitas cenicientas 
la pp Saberealosas; sus flores amarillas y lam- 
280 con el cáliz persistente, y sus legumbres 
piñas ee ó arriñonadas, obtusas, con pericarpio 
globosas, " 100 y monospermas. Florece en vera- 
seco Jo Portugal, Norte de Africa y Espa- 
no. viva nde abunda formando rodales, sobre 
A en andalucía, Extremadura, Castilla la 
Nueva y Sur de Aragón. 
-RETAMA BLANCA: Pol, Nombre vulgar con 
ue designan en Andalucía la especie Ketama 
monosperina Boiss., de la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las papilionáccas. En 
Castilla, donde no existe esta especie, designan 
con el mismo nombre 
vulgar otra planta muy 
diferente, la cual perte- 
nece å la familia de las 
Santaláceas y lleva el 
nombre de Gryrís alba L, 


Boiss. — Mata algo más 


= RETAMA DE Jsco- 
BAS: Hot. Nombre vulgar 
con que se designa una 
planta perteneciente i la 
familia de las Legumino- 
sas, subfamilia de las 
papilionáceas, y cuyo 
nombre cientílico es Se 
VOLAAMANUS sco0parins 
Wimm. 

- Re 
YV, Rer: 

— RETAMA DE MONTA- 
Ña: Pot. Nombre vulgar 
centroamericano en- 
pleado para designar una 
plauta perteneciente á la familia de las Convol- 
vuláceas, y cuyo nombre científico es Exrolvulus 
almoúdes L. 

- RETAMA DE OLOR: V, RETAMA MACHO. 


= RETAMA MACHO: Bol La planta designada 
con este nombre vulgar pertenece á la familia 
de las Leguminosas, sublamilia de la papilioni- 
ceas, tribu de las Joteas, y es conocida entre los 
botánicos bajo la denominación sistemática de 
Spertium junecum L. Es un arbusto de 243 
m. de altura y aún más en los ejemplares culti- 
vados, inerme, con el tallo erguido y ramoso; las 
ramas cilíndricas y estriadas, las del año verdes 
y con aspecto de junco; las hojas escasas, senci- 
llas, casi sentadas, oblongas, con pelos echados 
en el envés y sin estípulas; flores grandes, oloro- 
sas, amarillas, dispuestas en racimos flojos; le- 
gumbre lineal alargada, de 5 á 8 centímetros, 
vellosa al principio, lampiña después, negruzea 
y algo lustrosa cuando madura, Florece en pri- 
mavera y verano. Vive en los setos y bosques de 
las regiones baja y montana, anu en terrenos 
nOSOS y ár idos, abundando en Audalucía y en 

las provincias del litoral mediterránoo. Ñ 
, Este arbusto se enltiva con frecuencia mal. 
tiplicándole por medio de semilla, haciendo la 
Lomba en primavera, con exposición 4 Levante, 
ensplantando al año siguiente, de modo que 
dentro cada dos pies de 15420 centímetros 
e distancia, y transplantando de asiento dos 

años después, 

Me algunos países meridionales se siembra 
renos a emorial esta retama en los te- 
s haciendo 1 Os y en las cuestas mas pendien- 
una labor O Operación en línea después de 
te, por sor a y empleando semilla abundan- 
rado cutresacón a tarile aclarar el sem- 
cuales na eoi : ole. asados tres años, en los 
. varle de la ano, ni exidado que el de preser- 
Cir ramas lana del ganado, empieza á produ- 
Para extraer das o cortadas pueden servir 
venas endi wma materia textil de tan 
ner lienzos finos a, que con ella se pueden obte- 
de rivalizar eo da avos y de duración, capaces 

a IA mejores telas de cáñamo, 
reuniendo q ón se hace en el mes de agosto, 
Poniéndolas en amas e hacecitos, secándolas y 
ciéndolas publ gua algunas horas después, ha- 
gándola tor poso el enviado en tierra, ro 
Ye se quip dos días, y al cabo de ocho ú nue- 
gol Mitan los hacecitos del suelo, se lavan, £ 
golpean y ge eit l suelo, se lavan, se 
Y $e ponen á secar, Por el invierno so 


rAMA DE FLOR: 
MA MACHO. 


Retama de escobas 
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agraman las ramas y la hilaza que resulla, aun- 
que un poco gruesa, puede separarse por las ope- 
raciones del cardulo en dos clases, una que puc: 
de servir para la fabricación de servilletas y ca- 
misas, y otra de hilo más grueso «ue sólo se 
emplea en telas groseras, como lonas, ete. 

Los habitantes de Monte-Casiano enrían la 
retama en aguas termales durante tres ó enatro 
días, la sacan luego á flor de agua, y con una 
piedra cortante ó un trozo de cristal rayan la 
corteza, y cuando está bien seca la sacuden, y el 
vellón algodonoso que desprende lo emplean para 
rellenar almohadas. Después peinan la hilaza, 
la hilan, y fabrican con ella una tela que recibe 
perfectamente toda clase de colores. 

También se utiliza esta planta como forraje- 
ra, y en este caso los ganados no dehen entrar 
en el retamar hasta los tres años de su planta- 
ción, y deben cortarse las puntas de las retamas 
cada dos años, y cada seis los troncos, Este fo- 
rraje no debe emplearse nunca como alimento 
exclusivo, perque en este caso se produce una 
enfermedad inflamatoria en las vías urinarias. 

Además de estas aplicaciones, la retama ma- 
cho se cultiva también con frecuencia como or- 
namental, pues el verdor intensa de sus ramas 
jóvenes, y la abundancia, tamaño y olor de sus 
flores, la hacen muy recomendable en Jardinería. 

RETAMAL: m. RETAMAR 

—RETAMAL: Geog. V. con ayunt., p. je de 
Llerena, prov. y dióe, de Badajoz: 761 habitan- 
tes. Sit. al N.E. de Llerena, no lejos de la sie- 
rra del Pedroso, Terreno algo montuoso, bañado 
por el río Guadamez; cereales, garbanzos y hor- 
talizas. 

RETAMALEJO (EL): Geog. Caserio del ayunt. y 
p. j. de Caravaca, prov. de Murcia; 114 habits, 

RETAMAR: m. Sitio poblado de retamas. 

-ReraMar: Grag, Aldea del ayunt. y p. jį. de 
Almodóvar del Campo, prov. de Ciudad Real; 
161 habits, 

- RETAMAR (En): Geog. Caserio del ayunt. de 
Santiago, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; 
83 habits. 

RETAMARES: Geog. Barrio del ayunt, de For- 
nes, p. je de Alhama, prov. de Granada; 61 ha- 
bitantes. 


RETAMERO, RA: adj. Perteneciente á la re- 
tama, 


Azadón RETAMERO; tierra RETAMERA, 
Diecionario de la Academit, 


RETAMILLA: l. Lot. Nombre vulgar empleado 
en Chile para designar dos especies de plantas 
pertenecientes å la familia de las Lináceas, una 
de las cuales Heva el nombre cientifico de Zi- 
num aquilinum Molina, y la otra el de Linum 
ramosissimum ©. Gay. 


RETAMÓN: m. Bot. Nombre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente å la fa- 
milia de las Leguminosas, subfamilia de las pa- 
pilionáceas, y cuyo nombre científico es Genista 
purgans L. 

RETAMOSA; Geog. Aldea del ayunt, de Caba- 
ñas, p. je de Logrosán, prov. de Cáceres; 258 
habits. 

= ReramĮmosa (Ta): Geog. Aldea del ayunt. y 
p j de Mula, prov. de Murcia; 533 habits, 


—-Reramosa (JOLIAN NE: Biog, Marino es- 
pañol, N. en Cartagena (Murcia) hacia 1747. 
M. en Madrid á 1.2 de febrero de 1827, Llegado 
á la edad de quince años pretendió la carta-or- 
den de guardia marina, y, como ústa se rotarda- 
se considerablemente, ingresó Retamosa, en con- 
cepto de cadete (18 de mayo de 1764), en ol re- 
gimiento de infantería de Lombardía, del que 
era coronel el marqués de la Torre. Pasó a Bar- 
celona å estudiar Matemáticas, y obtuvo (31 de 
diciembre de 1766) una tenencia del regimiento 
de dragones de la Reina. Luego pasó (7 de julio 
de 1769)á la Real Armada, por permuta con el 
alférez de navío Vicente Soler. A los nueve me- 
ses, en su primera campaña de mar do 6 de abril 
de 1770, mandó guardia en el jaheque Gerzota, 
uno de la división del eclebre Barceló, 4 cuyas 
órdenes hizo varias salidas al corso contra los 
argelinos, y olras á Italia con diversos objetos, 
Aplicado después con particular predilección al 
ramo de la arquitectura naval, fé destinado it 
suplir de ingeniero en el arsenal de Cartagena, 
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Embarcóse (1775) en la fragata Santa Dorotea 
para irá Argel en la escuadra del mando de Po- 
dro Castejón. Mandó wma lancha en el desem- 
barco de las tropas, siendo la suya la tercera em- 
barcación que atracó á la orilla del campo ene- 
migo, á donde hizo varios viajes desde la escua- 
dra, conduciendo heridos, municiones y pertre- 
chos para el ejército, y varias órdenes del gene- 
ral, continuando así hasta finalizar la acción. 
Desembarcado en Cartagena á causa de unas 
fuertes tercianas que le acarreó la fatiga de aquel 
día, no bien convalecido y ascendido á teniente 
de fragata (16 de marzo de 1776), se le confirió 
el mando de la bombarda Santa Eulalía en 13 
de agosto siguiente. Dicho buque pertenecía á 
la escuadra del marqués de Casa-Pilly, que con- 
dujo á las costas del Brasil la expedición del ge- 
neral Ceballos, Conenrrió Retamosa á la toma de 
la isla de Santa Catalina y á las demás operacio- 
nes hasta la paz con los portugueses. Por su dis- 
tinguido comportamiento ascendió å teniente de 
navío (1777), y regresó á Cádiz con la bombarda 
de su mando (1778). Sucesivamente obtuvo los 
empleos de capitán de fragata graduado (1781); 
apán de fragata efectivo (1/82); capitán de 
navío graduado (1784); capitán de navío efecti- 
vo (1789), y brigadier (1704). En Madrid, en 
el despacho de Marina, fué oficial sexto (1778), 
oficial quinto (1781), oficial cuarto (17323, olt- 
cial tercero segundo (1784), oficial segundo 
(1789), y oficial primero, mayor de la secre- 
taría (1793). Durante este largo período, llevó 
en la secretaría lo relativo á los arsenales y as: 
lilleros, construcción de buques, con otros va- 
rios encargos, habiendo merecido (septiembre 
de 1790) que se construvese en el astillero de 
Mahón una fragata de 34 cañones, proyectada 
por este oficial con arreglo å un sistema nuevo 
de su invención. Permaneció en su destino de 
oficial mayor de la secretaría de Estado y del 
despacho de Marina hasta el 6 de mayo de 1796, 
día en que por haber sido hecho jefe de escuadra, 
con fecha 10 de marzo anterior en Ecija, cuando 
acompañaba Retamosa å los reyes en sn viaje % 
Andalucía, declaró Carlos IV que ya no debía 
continuar de subalterno en la secretaría del Des- 
pacho, y por resolución de 5 de mayo de 1796 
se le fijó la residencia en Madrid á las órdenes 
del Ministerio de Estado, con el sueldo de em- 
pleado, Ascendió á Teniente General (180%), y al 
poco tiempo, por muerte de José Romero Landa, 
fué nombrado Retamosa comandante general del 
cuerpo de ingenieros de la Armada, Siguió eon 
este cargo prestando muy buenos servicios, ya 
en el desempeño de su cometido, ya en multi- 
tud de informes que evacuó sobre diferentes 
puntos de la arquitectura naval, y con retención 
del propio destino se le nombró (1814) Minis- 
tro de la Sala de generales del Consejo Supremo 
del Almirantazgo. Ejerció este último cargo 
hasta que, disuelto el Almirantazgo (1819), pasó 
Retamosa de ministro al Consejo Supremo de la 
Guerra, entregando entonces la comandancia 
general de ingenieros. En 1515, cuando la erea- 
ción de la Orden de San lermenegildo, fué 
condecorado con la gran ernz de la referida Or- 
den, por rennir las circunstancias de reglamen- 
to para obtenerla, siendo desde subalterno caha- 
Mero profeso en la Orden Militar de Alcántara, 
En 1821 cesó en el Tribunal especial de Guerra 
y Marina, corporación que había sustituido al 
extinguido Consejo Supremo de la Guerra, y que- 
dó de director de la Junta de Gobierno del Mon- 
te Pío Militar. En ejercicio de este último cargo 
falleció en la fecha citada. 


RETAMOSO: Geog. Aldea del ayunt. de To- 
rrecilla, p. j de Navahermosa, prov. de Tole- 
do; 64 edifs. 


RETANA: Geog, Aldea del ayunt. y p. j. de 
Vitoria, prov. de Alava; 41 habits, 


RETANILA: f. Rot, Género de plantas (Mirta. 
nila) perteneciente á la familia delas Ramná 
ceas, cuvas especies habitan en las regiones ex- 
tratropicales de la América meridional, y son 
plantas sufruticosas, con las ramas alargadas. 
casi sencillas, con frecuencia espinescentes en el 
ápice, desnudas ó algo foliosas en la base, con 
las hojas opuestas, pequeñas, enterísimas, y las 
espigas cortas, paucifloras y opuestas sobre las 
ramas jóvenes, con flores pequeñas, pardovello- 
sas al exterior; ealiz ureeolado, velloso, con el 
limbo quinquétido, y las laeinias aovadas, agu- 
das, erguidas, aquilladas en su línea media; co- 
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vola de cinco pétalos insertos en la parte supe- 
rior del cáliz, alternos con las Tacinias del mis- 
mo, pequeños, casi redondos, acapuchonados, 
cortamente unguiculados y casi incluídos; cinco 
estambres insertos con los pétalos, opuestos & 
éstos é incluídos, con los filamentos cilíndricos 
y erguidos, y las anteras introrsas, uniloculares y 
¿ue se abren en dos valvas por medio de una 
grieta en forma de herradura;ovario libre, cóni- 
co, sentado, con la base ancha, peloso y trilocu- 
lar, con los óvulos anátropos, erguidos por su 
base y solitarios en las celdas; estilo corto, có- 
nico, y estigma bridentado, ¿El fruto es una dru- 
pa adherida al tubo del cáliz, ceñida por éste, 
esponjosa, casi carnosa, con el núcleo leñoso, 
durísimo, sencillo y trilocular; semillas solita- 
rias en las celdas, erguidas, con la testa ernst 
cea y recorridas por un vafe laforal introrso; em- 
brión dentro de un albumen carnoso, tenue, or- 
tótropo, eon los cotiledones planos, carnosos y 
lípticos, y la raicilla cortísima é ínlera. 

RETAR (del b, lat, reptáre; del lat. repetéro): 
a. En lo antiguo, acusar de alevoso un noble il 
otro. 

—Rerar: Desaliar, provocar 4 duelo ó ba- 
talla. 


Ya veis que siendo el que RETA 
Federico, y el RETADO 
Casimiro, yo no puedo 
Impedirlo ni excusarlo. 
CALDERÓN, 


—¿Qué tardo pues en RETARLO 
Y que mi pecho atraviese 
O muero caiga å mis pies? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


—Retar; fam. Reprender, tachar, echar en 
cara, 


RETARDACIÓN (del lat, relerdatio ): f. Acción, 
ó efecto, de retardar ó retardarse. 


a rogamos también por los emperadores. 
por sns ministros. por las potestades, por el 
estado del siglo, por la paz de todos, y parla 
RETARDACIÓN del juicio final. 

Fr. Peono MANERO, 


La RETARDACIÓN del comisionado de Saia- 
manea ofreció un embarazo no previsto; ete. 
JOVELLANOS, 


RETARDAR (del lat, retardare ): a. Diferir, de- 
tener, dilatar. U. t. e. v. ` 


Aunque la aprobación de la ordenanza no 
sea tan urgente, porque se puede hacer obser- 
var por vía de interin, siempre convendría que 
no Se RETARDASE, ete. 


SOVELTANOS, 


— Pensé RETARDAR 
Mi partida por lo menos 
Una quincena de dias; 
Pero mañana me ausento. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


= Señor don Venancio, ¿daré yo ocasión á que 
usted RETARDE su marcha? 
HEA REZEN BUSCIL 


RETARDO: m, RETARDACIÓN, 


++» el RETARDO de su publicación (la del dic- 
cionario) defraudaría al público de la ntilidad 
que puede producir, etc. 
JOVELLANOS, 


Tos dos únicos incidentes que desgraciaron 
aquel periodo, el 7 de Setiembre y el RETARDO 
que tuvo la sanción de la ley sobre regulares, 
puede decirse que eran ajenos del Congreso, 

` QUINTANA. 


RETASA: f. Segumla tasa. 

RETASACIÓN: f. Rurasa, 

RETASAR: a. Tasar segunda vez, 

RETASCÓN: (eog. Lugar con ayunt., pj. de 
Daroca, prov. y dide, de Zurigoza; 172 habi- 
tantes, Sit, en la carretera de Zi sza 4 Daro- 
ca por Cariñena, al pie del puerto Hamado de Re- 
taseún, en el Campo Romano. Terreno montuo- 
so; centeno, frigo, patatas y legumbres, 

RETAZAR (del b, lat, yefuridre, hacer peda- 
¿os): a. Hacer piezas ú pedazos nna cosa. 

RETAZO (de sefirzar Jo m. Retal é pedazo de 
una tela, 


l diceladas; espiguillas trillor 
; pizarradas y dísticas, las inferiores neutras y la 
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«+ á la puerta de mae tienda, y entre varios 
RETAZOS de paño de varios colores, erei divi- 
sar un retrato cuyo semblante no me era des- 
conocido. 

MrESoOXERO ROMANOS. 
~ Rerazo: Trozo ó fragmento de un razona- 
miento ó discurso. 

BI antor era amigo, y usó con franaueza de 
algunos RETAZOS mios; ete, 

JOVELLANOS, 


Allí fué sacar RETAZOS, 
Vengan al caso ó no vengan, 
De Ilipócrates el divino, 
Villacorta, Albini. Heredia, ete. 
L. Y. ve MORATIN, 


RETBERGIA (de Refíberg, n. pro: f Pot. Gé- 
nero de plautas ( Retbrrgia ) perteneciente å la 
familia de las Gramíneas, fribu de las bambu- 
seas, cuyas especies habitan en las regiones tro- 
picales de América, y son plantas gramíneas, 
gisanteseas, que ascienden por los troncos de 
los árboles, con las ramas colgadas, fascicula- 
das, las hojas planas y las llores en panojas ter- 
minales, rmunosas y difnsas, con espinillas pe- 
s, con las flores emi- 


superior hermafrodita; dos glúmas aquillado- 
cóncavas, no aristadas, mucho más cóncavas 
que las flores; flores neutras, con las ghumillas 
cóncavas y nmeronadas; flores hermalroditas, 
con dos ghumillas casi de igual Jongitud, la in- 
ferior cóncava y easi aquillada, mucronada, y la 
superior con dos nervios y el dorso superior- 
menteasurcado, con las quillas y ápice escotado 
y bífido: tres glumélulas enteras, lampiñas ó pes- 
tañosas, la tercera menor; tros estambres; ova- 
rio sentado y lampiño, con dos estilos termina- 
les y estigmas plumosos por la cara interna; ca- 
riópside linealoblonga, comprimida y libre. 


RETEJAR: a. Recorrer los tejados, poniendo 
las tejas que les faltan. 


... tampoco hace seis años que se RETEJÓ 
toda la casa. 
ANTOSTO FLORES. 


—RereJAR: fig. y fam. Proveer de vestido ó 
calzado al que lo necesita, 


RETEJER: a. Tejer unida y apretadamente. 
RETEJO: m. Acción, ó efecto, de retejar. 


RETEMBLAR: n. Temblar con movimiento re: 
petido. 


Aquí RECIEMBLA la tierra, 
Ali rebrama la mar, 
Altísima catarata 
Zumba y despoñase allárete. 
ESPRONCEDA, 


RETÉN (de retener): m. Repuesto ò preven- 
ción que se tiene de una cosa, 


Las obras sólidas y dlispendiosas que sólo 
puede emprender la fortuna de un opulento 
propietario, ... pareddones de RETÉN, terraple- 
. se ven muy vara vez en las tierras de 


JOVELLANOS, 


-Reréx: Mil. Tropa que en más ó menos nú- 
mero se pone sobre las armas, cuando las eireuns- 
tancias lo requieren, para reforzar, especialmente 
de noche, uno ó más puestos militares. 


a. Hernán Cortés, dejando formado sn RE- 


TÉN, se arrojó 4 lo más ardiente del conilicto, 
y facilitó cl avance de unos y otros; ete, 
Soris. 


Les RETENER y las guardias dobles solian 
continuar aun después de pasado el susto; ete, 
ANTONIO FLORES. 


Me nombraron de RETÉN 
Y, ya ves, el pundonor... 


RETÓN DR LOS TlenrEros. 


= Reréx: Geog, Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Tria, ayunt, y p. jo de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña: 255 habits. 

RETENCIÓN (del lat, retentío): 
efecto, de retener. 


f. Acción, ó 


me (cien cosas ineonexas)... lejos de ayudar- 
se mutuamente por la aclaración y RETENCIÓN, 
se confunden, eto, 
BALMES, 
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- RETENCIÓN: Conservación del empleo 
se tenía, am habiendo obtenido otro que 
las avocacionss OTEN 
| ee las avocacionss, RETENCIONES y on. 
iguales medios de usurpación acabaron das 
tender la superioridad que hoy afectan sobr 
ellos (sobre los jueces de las órdenes) e ore 
Da VUC, 
JOYELTANOS, 


= RETENCIÓN: Suspensión que hace el y 
uso de enalquier rescripto procedente de 
toridad eclesiástica, 


ey del 
la au 


—Retuscióx: Detención ó depósito 
hace en el cuerpo humano de un humor 
ra expelerse. 


qUe se 
que debie- 


Si el himen es ameho y resistente, al paso 
que eorrara,... la vagina, puede ser un 
rrera invencible para el flu, 
RETENCIONES funestas, ete 


7 a ba- 
JO Mensual, causar 


Montar, 


> RETENCIÓN: Legisl, La retención ó facultad 
que asiste al poseedor de cosa ajena para conser- 
varla en su poder hasta que el dueño le satisfaga 
los gastos necesarios que hizo por razón de ella te. 
nía lugar, eon arreglo á lo dispuesto en las leyes 
44, tít XAXVIIL Part. 8.°; 9,3, tit. 11, 5.102 
tit. TIL, y 22; y 22, tít. XIII, Dart. 5.8, tanto 
en los bienes inmuebles como en los muebles 
que se posean por razón de comodato y prenda, 
pero no cuando la posesión ó tenencia es á título 
de depósito, En el proyecto de Código se autori- 
zaba, por el contrario, la retención en el depósito 
y no en el comodato, considerando, según dice 
el antor de las concordancias, que en este con- 
trato el favorecido es el comodatario, y en elde- 
pósito lo es el deponente y no el depositario, el 
cual, sin sacar ventaja alguna, es en esto, según 
el derecho de las Partidas, de peor condición que 
el comodatario que la saca toda. 

Veamos las disposiciones del Código civil con 
respecto á retenciones, Terminado el usufructo 
se entregará al propietario la cosa usufructuada, 
y una vez verificada la entrega se cancelará la 
fianza ó hipoteca, salvo el derecho de retención 
que compete al usufructuario ó á sus herederos 
por los desembolsos de que deben ser reintegra- 
dos (Art, 522), El depositario puede retener la 
cosa en prenda hasta el completo pago de lo que 
se le deba por razón del depósito (Art, 1780). El 
contrato de prenda da derecho al acreedor para 
retener la cosa en su poder, ó en el de la tercera 
persona å quien hubiere sido entregada, hasta 
que se le pague el crédito, Si mientras el acree- 
dor retiene la prenda el dendor contrajese con 
él owa deuda, exigible antes de haberse pagado 
la primera, podrá aquél prorrogar la retención 
hasta que se le satisiagan ambos créditos, ann- 
que no se hubiese estipulado la sujeción de la 
prenda å la seguridad de la segunda deuda (Ar- 
tículo 1866). El comodatario no responde de los 
deterioros que sobrevengan á la cosa prestada 
por el solo efecto del viso y sin culpa suya, y no 
puede retener la cosa prestada å pretexto de lo 
que el comodante le deba, aunque sea por razon 
de expensas (Art. 1747). 

Además del expuesto, tiene la palabra relon- 
ción en Derecho diversos significados, como el de 
la reserva que hacía un tribunal superior de los 
autos de un Juez inferior, pedidos ó llevados & 
él por apelación ú otro recurso de queja, a 
dándose con ellos para continuar y decidir la 
causa enando lo estimaba conveniente por Ja en- 
tidad de la cosa ó calidad de las personas que li- 
tigan; la conservación del empleo que se tenía 
cuando se asciende à otro y la suspensión que 
hace el rey del uso de cualquier rescripto proce 
dente de autorida eclesiástica. Denominase 
también retención la que se hace de sueldos y 
NONSIONOS, 

l La ley de Enjuiciamiento civil, en su art. 144%, 
establece el orden de prelación para los eimo 
gos ile bienes, en el enal ocupan el pent | ar- 
lugar los sueldos ó pensiones, Con arreglo “lerse : 
tículo 1451,en los casos en que deba proce bar- 
contra los sueldos ó pensiones, sólo se 000 
gari la cuarta parte de ellos si no llegaran «2% 
pto ada aña; desde 2000 4 4500 ptas. * 
ptas. en cada año; desde delante la 
tercera parte, y desde 4500 plas. en 4 k estén 
mitad, Cuando por disposición de la ley leán 

: los ó siones con alg 
gravados dichos sueldos ó pensione e 

> eransitorio, Ja cantida 

descuento permanente © transitorio, dendot, 
líquida que, deducido éste, perciba e -el em 
será la que servirá de tipo para Tegu “e estar 
bargo, según la proporción que a02 a 


blecerse, 
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ujera los convenios particulares 
deudor con los acrecdores, 
10 se proceda judicialmente contra el suel- 
cuando ón que disfrute y perciba de fondos 
do o provinciales ó municipales, no po- 
del Esta rearse más que la parte proporcional 
de Tie da, en el artículo anterior, debieudo 
estableció: resto quedar libre de toda responsa- 
siempre e rt. 1452). Para gue la disposicion 
bilidad cto es necesario que el sueldo ó pensión 
teng o ; del Estado, provinciales ó munici- 
sea de Fondos e ; se refiero el artículo, Las 

les, pues sólo á ellos se re or artío o 5 
pa i iones sobre la materia han ten: ido å 
dispose el tipo de retención establecido por 
dismi Enjuiciamiento civil. Con arreglo a la 
la ley S de junio de 1895, los tribunales que 
can en demandas por dendas contraídas 
sor los empleados del Estado, de la Provincia 
ó del Municipio, y por los cesantes y de ilac os, 
solamente podrán embargar ó retener 2 quin a 
parte del sueldo líquido que disfruten; en e 
mismo caso se hallan las pensiones que distru 
ten las viudas y los huérfanos de dichos emplea- 
dos, y los créditos, premios de constancia, en- 
ganche y reenganche de las clases é indis inos 
de tropa del Ejército y Armada. Con arreglo ú 
dicha ley, no pueden las clases comprendidas 
en la misma hacer contratos en que se obliguen 
al pago de mayor cantidad que la quinta parte 


del haber líquido que perciban. 


Sean cualesq 
: el 
que haya hecho 


—Rreesción: Patol. Imposibilidad de vaciar 
una cavidad orgánica, principalmente la vejiga. 

Se dice que hay retención de orina cuando el 
enfermo no puede eliminar toda la orina que ha 
segregado, aunque la elimine en parte, En este 
último caso se llama ¿xcompleta, y es completa 
cenando existe una imposibilidad absoluta. 

El signo patognomónico de la retención de 
orina es la distensión de la vejiga; para recono- 
cerla sirve la palpación abdominal combinada 
con el tacto rectal y con el cateterismo, Cuando 
la retención es completa determina «dolores muy 
vivos, necesidad incesante de orinar, que el en- 
fermo intenta satisfacer sin resultado, quizis fe- 
nómenos graves debidos al dolor y más tarde à 
la intoxicación urinosa. Los enfermos en quienes 
la incontinencia es ya inveterada adquieren una 
tolerancia vesical bastante pronunciada para po- 
der resistir las necesidades que experimentan; 
pero al cabo de algún tiempo padecen inconti- 
nencia nocturna y después diurna, somnolencia, 
síntomas febriles ó accidentes nerviosos diversos. 
Y. Ures. 

La retención de orina se observa en gran nú- 
mero de enfermedades gne legan á provocar una 
parálisis vesical; así, se ha visto en las más di- 
versas afecciones cerebrales y medulares, en el 
histerismo, y también en las peritonitis, las fie- 
bres tifoideas, ete, En la mayoría de los casos 
existe una causa orgánica por parte del aparato 
Wrinario, y entonces la retención uterina, según 
ha demostrado Guyón, puede ser de eausa inila- 
maloria, congestiva ó espasmódica, debida á una 
estrechez uretral, á una enfermedad prostática, 
à un traumatismo, å una cansa mecanica. Las 
retenciones por causa inflamatoria ó congestiva 
(uretritis, cateterismos mal hechos, inyecciones 
irritantes en los neuropáticos, en los ¿ue pade- 
aura medados modulares ó prostatitis aguda) 
es may da po un solo cateterisnio, pero este 
uretra se h. y hasta puede ser peligroso si la 

a se halla inflamada. Los baños prolonga- 


flah las cataplasmas emolientes, las lavativas 
aS, bastan á menudo para curar al enfermo, 


men del pzteterismo conviene recurrir á las 
iones ed lentes y belladonizadas, en las re- 
Ceos cal y prostática, los supositorios opiń- 
s y belladonizados, ete. 
retenga es la misión del cirujano cuando la 
metra. J e orina se dehe á una estrechez de la 
amo nporta mucho en esos casos afirmar el 


diag) ósti 

SHÓStico, y par: i ; 
¿0 Y para ello es necesar p ris- 

mo metódico. Ný a s necesario el cateteris 


en tener re 
generalment 
acos. Ahora bien, l: 


mae existe una e 
$e å sondar al paciente, 


má r cosa que, por lo de- 
ås, Sueleser imposible, | SA 


as catan 0s baños, los vplaceas, 
juelas plasmas, yen caso necesario las sangui- 
preciso a ™ cesar la retencion urinaria, Ni os 
i ismo se introducirá una sonda 


cateteri 
A, que y ; 
> MMe restablecerá el curso de las orinas. 
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| Guyón recomienda el cateterismo apoyado, que 


consiste en introducir ama sonda hasta el punto 
en que reside la estrechez, y mantenerla allí 
apoyando un poco, sacándola inmediatamente 
sin intentar vencer el obstáculo: casi siempre se 
consigue así que salgan las orinas, Cuando todos 
esos medios scan insuficientes, habrá que recurrir 
á la uretrotomía interna. Si es urgente vaciar la 
vejiga se practicará la punción aspiratriz, opera- 
ción que suele ser poco peligrosa, A la uretroto- 
mía externa sólo debe recurrirse en último térmi- 
no, cuando se haya visto que la estrechez es in- 
Iranqueable y existe peligro de infiltración uri- 
nosa. 

En los prostáticos, la retención de orina, re- 
couocible por la palpación del abdomen y el tac- 
to rectal, ó bien por el cateterismo con una son- 
da olivar, se trata por los sondeos parciales y 
repetidos, practicados con una sonda blanda de 
goma roja, ó bien con la sonda de Mercier, Si se 
vacia de pronto Ja vejiga pueden sobrevenir he- 
gias intravesicales, y quizás cistitis muy 
graves. Una vez comenzada la serie de sondeos 
no conviene permitir que la vejiga recobre su 
distensión primitiva, ui tampoco hay que va- 
chula muy á menudo. El cateterismo repetido, 
preferible á la songa permaneute, dele aconse- 
Jarse siempre, å menos que existan en el condne- 
to lesiones que exijan un reposo absoluto del ór- 
gano. 

En esos casos podrá aplicarse algunos días la 
sonda permanente, volviendo luego á los catete- 
rismos diarios, á los cuales se unirá el uso de in- 
yecciones emolientes y nareúticas, la adición de 
los balsámicos, ete, Si es completamente impo- 
sible el cateterismo, se recurrirá úla punción as- 
piratriz con uva aguja muy fina, 

En las retenciones incompletas estarán indi- 
cados los emolientes y los opidceos, peromuchas 
veces hay que recurrir al cateterismo y á las in- 
yecciones intravesicales con disoluciones anti- 
sépticas, y sobre todo con las disoluciones dedci- 
de bórico. in las retenciones por traumatismo 
de la uretra hay que precisar la región del con- 
dueto que ha sufrido la lesión, y luego practicar 
el cateterismo con todas las posihles precaucio- 
nes. En los casos benignos el único peligro con- 
siste en la retracción cicatrizal de la lesión de la 
uretra, y para evitarlo hay que proceder á un 
cateterismo progresivo. Cuando la enfermedad 
es más sería, cuando hay á la vez micción dolo- 
sa, sanguinolenta y tumor perincal, es preciso, 
al soudar los enfermos, seguir siempre la pared 
superior del conducto, y no vacilar en incindír 
ampliamente la herida perineal si sobrevienen 
escalofríos y fiebre. En los casos graves, en que 
es imposible el cateterismo, hay que puncionar 
la vejiga ó practicar desde luego nna urctroto- 
mía extensa, con sonda permanente. 

La retención de la orina puede ser debida tam- 
bién á un cuerpo extraño (generalmente un cúl- 
culo) que se haya detenido en el conducto de la 
uretra. Importa entonces mucho precisar con 
cuidado el estado del conducto. Si está enfermo, 
la intervención quirúrgica deberá ser muy vápi- 
da; pero sólo será acertada después que se haya 
reconocido el sitio de la obstrucción y la forma 
y naturaleza del cuerpo extraño. 

RETENENCIA (de retener) f. ant, Provisión de 
bastimentos y otras cosas necesarias para la con- 
servación y defensa de una fortaleza. 


RETENER (del lat, retinēre): a, Detener, con- 
servar, guardar en sí. 


Una criba, si no es muy abierta, algo (de 
agua) RETIENE, y un cántaro viejo y lleno de 
resquiebres algo más. 

JOVELLANOS, 


El deseo de adquirir no sería nada si no ile- 
vase dentro de si mismo la ilusión de RETENER 
y el ansia de perpetuar. 
` CASTRO Y SENRANO, 


- RETENER: Conservar en la memoria una 
cosa. 

e como pasan ligeras (las palabras) y no se 
RETIENEN fielmente, no se puede hacer por ellas 
reconvención cierta; ete, 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Dafnis, que sabia lo que era aquello, sólo 
alendi á Ja mar; se cmbelesaba al ver la bar. 
ca, que más volaba que corrir, y proewraba 
RETENER algo de aquellos cantares, para tocar- 
los luego en su fanta. 

VALERA. 
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-Rerexmn: Conservar el empleo que se te- 
vía cuando se pasa á otro, 

-Rerexer: Suspender el rey el uso de un 
rescripto que procede de la autoridad eclesiás- 
tica, 

-= Rereser: Suspender, en todo ó en parte, 
el pago del sueldo, salario ú otro haber que uno 
ha devengado, lasta que satisfaga lo que debe, 
por disposición judicial ó gubernativa, 

- REFENER: Imponer prisión preventiva, 
arrestar. 

—RETENER: For. Quedarse un tribunal su- 
perior con los autos del juez inferior, pedidos ó 
levados á ¿l por apelación ú otro recurso. 

RETENIDAMENTE: adv. m. Con retención. 


RETENIMIENTO: m. RETENCIÓN, 


. por esto podemos entender Jas tomas y 
SIMIENTOS de los avarientos é cobdicio- 
sos; las cuales son fechas con uñas endureci- 
das, 


JEAN DR MENA, 


RETENO: m., Quin. Carburo de hidrógeno só- 
lido, descubierto en 1837 por Fikentscher y 
Trommsdorff, y estudiado posteriormente por 
Fritzsche, Berthelot, Wahlforss, y de una ma- 
nera más completa por Ekstrand: incluído en 
cl grupo de los polímeros de la bencina, se en- 
cucutra 4 veces en la naturaleza bajo forma de 
laminillas delgadas y untuosas en la madera de 
pino fosilificada, así como en las capas de turba 
y de lignito de Dinamarca y algumos otros lu- 
gares; además se produce en la destilación seca 
de la madora de abeto muy resinosa, de cuyas 
breas se separa en forma «de escamas, y en los 
cuerpos resultantes de la destilación de los pe- 
tróleos de América, que se volatilizan á las tem- 
peraturas más elevadas, Su extracción puede 
hacerse de la madera fósil agotándola por alco- 
hal hirviendo, destilando la mayor parte de este 
líquido y evaporando el resto á sequedad; el re- 
siduo es agotado por sulfuro de carbono, que des- 
pués se filtra y elimina por destilación, en enyo 
caso queda Jibre el reteno impuro. Para purifi- 
cárle se disuelve en bencina caliente, añadien- 
do á la vez ácido píerico, y se deja enfriar para 
que se separe una combinación de los tros euer- 
pos en forma de agujas amarillas, que después de 
comprimidas, con objeto de que pierdan el líqui- 
do que las baña, se hacen recristalizar en alco- 
hol, cuidando de añadir nueva cantidad de ácido 
picrico, y Jinalmente se descomponen por amo- 
níaco. Mkestrand, que ha sometido el reteno áun 
estudio completo, propone prepararle con los 
aceites poco volátiles de las breas de madera 
empleados de ordinario como materias lubrili- 
cantes, para lo cual se los deja enfriar des- 
pués de su condensación, en cuyo caso depo- 
sitan reteno bruto que se aisla por expresión y 
quese purifica por lociones repetidas con éter 
frío seguidas de cristalizaciones en alcohol hir- 
vierdo. 

El reteno se presenta en laminillas brillantes, 
incoloras, untuosas al tacto, inodoras é insípi- 
das; es menos denso que el agua fría, pero más 
que el mismo líquido hirviendo; se funde á 
98,59, se solidifica á 90 y hierve á 350, desti- 
lando casi sin alteración; la tensión de su vapor, 
cuya densidad 8,28 se aproxima mucho á la teó- 
tica, es lo suficientemente considerable para que 
se volatilice lentamente al aire, y sobre todo al 
calor del baño de María, emitiendo vapores blan- 
cos que se condensan en un sublimado lamigi- 
noso, y sometido á la temperatura del rojo pro- 
duce gran cantidad de antraceno; insoluble en 
el agua, se disuelve lentamente en el alcohol 
frío, y 100 partes de este vehículo de 95° cente- 
simales, é hirviendo pueden contener hasta 69 
de reteno disuelto. Ki análisis de este cuerpo, 
unido á la densidad de su vapor, conduce á re- 
presentarle por la fórmula Clis que Berthe- 
lot descompone en €,¡H¿(CHz), considerándole 
como el tetrametilantraceno, 

El reteno se combina con el ácido píerico 
enando se disuelven á la temperatura de la ehu- 
llición en alcohol ó éter una parte de hidrocar- 
buro y tres de ácido, depositándose entonces, 
por enfriamiento, agujas de color anaranjado, 
fusibles 4 123°, solubles en cinco partes de al- 
cohol hirviendo y 44 del mismo liquido frío, 
y enya composición se representa por la formu- 
la Calo CIE(NONO: si da disolución de los 
dos enerpos citados tiene ligar en bencina er- 
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liente, se produce, al enfriarse el líquido, un 
compuesto más complejo que el anterior, que se 
formula Cis His Cule CoHa( NO0, y que aban- 
donado al contacto del aire pierde su transpa- 
rencia,desprendiendo la bencina que contiene y 
transformándose en el pierato de releno de que 
se acaba de hablar, En presencia del bromo, se- 
gún se opere en frío ó a la temperatura de ebu- 
lición del agua, el reteno produce un derécado 
dibromalo Cll ¿Bra cristalizado en láminas 
incoloras fusibles 4 180%; otro tetrabromado 

CislL,¿Br,, 


en forma de prismas incoloros, fusibies 4 211% 
y muy poco solubles, y finalmente ¿eltrabron- 
ro de dibromorreteno CjgH Bra Br; amarillo y 
amorfo, 

De todas las reacciones que presenta el hidro- 
carburo de que se trata, la más importante es 
la que produce en presencia de la «disolución 
acética de úcido cromico, con el que dae lugar á 
la formación de tres cuerpos, uno neutro, el di- 
oxirretisteno, y dos ácidos, notenominados has- 
ta el día, y de los que el primero es perfecta- 
mente característico; para prepararle basta tin- 
tar el reteno por la disolución acétieaamterlicla, 
separar los acidos del producto bruto por el car- 
bonato sódico, y purificar el restluo insoluble 
por disolución y eristalización en el alcohol: así 
se obtiene una substancia eristalizada en agujas 
ò prismas aplastados, de color amarillo anaran- 


jalo, fusibles á 192° y sublimables cuando se * 


les calienta con precaución: es poco soluble eu ` 


alcohol, pues 100 partes de este vehíenlo en frío 
disuelven 0,15 de dioxirretisteno y 2,24 la tem- 
peratura de ebullición. No están conformes los 
anlores acerca de la fórmula destinada à repre- 
sentar la composición del dioxirretisteno; pues 
mientras su descubridor, Wahlforss, le formula 
U¡¡H,0,, Ekstrand, ftundándose en que algunos 


de sus derivados se transforman feilmente en ; 


reteno, le representa por la expresión CoaTL,0,, 
o mejor aún Co tL,0,: Henninger, cuya opinión 
en estas mate 


tado por la hidroxilamina da lugar á la forma- 
ción de un diacetoxino, le considera como una 
quinona de constitución analoga á la producida 
por el fenantreno. La disolución alcohólica de 
'Hoxirretisteno, tratada por una pequeñísima can- 
tidad de potasa también alcohólica, toma color 
rojo de sangre, que desaparece por agitación al 
aire, vuelve á aparecer por la acción del tiempo 
sobre todo a un calor suave, deseolorándose otra 
vez si se le agita en contacto con dicho gas; la 
potasa hirviendo disuelve al cabo de algún tiem- 
po cierta cantidad del cuerpo de que se trata, 
resinificando el resto, y el líquido alcalino, sobre- 
saturado por un ácido, deposita una substancia 
de propiedades también ácidas, inestable y cu- 
ya fórmula es CHO Jl dioxirretisteno, des- 
tilado al rojo con diez veces su peso de hidrato 
bárico desecado, produce uta materia cristaliza- 
da en agujas amarillas, fusibles entre 90 y 93°, 
solubles en alcohol, éter y bencina, que destila- 
das con zinc pulverizado producen 30 por 100 
de su peso de reteno, y que oxidadas por ácido 
erómico en disolución acética originan un com- 
puesto, también cristalizado, de fórmula 
CgoH22045 

las agujas anteriores se hallan bañadas por un 
líquido oleaginoso formado de reteno, un hidro- 
carburo líquido cuya fórmula probable es 


Ses bos 


y otro nuevo cuerpo cuya composición se repre- 
senta por la expresión Cs HapOz- 

Los dos ácidos que, según se ha dicho, acon- 
pañan al dioxirretisteno durante la oxilación del 
vreteno por el sicido erómico, son sólidos, erista- 
lizables, fusibles el uno 4 139° y el otro à 222, 
muy solubles en alcohol, éter y ácido acético, 
aunque poco en agua, y se formulan respectiva- 
mente Cig1L,507 y Cistl,¿03; ambos son monobá- 
xicos, 

RETENOSULFÓNICO (ÁAcivodíde refeno y sul- 
fúrico): adj. Quis. Nombre de dos derivados 
sultonados del reteno, eu los que dos o tres áto- 
mos de hidrógeno del hidrovarburo son susti- 
tidos por igual número de moléenlas del radi- 
val SOH, produciendo respectivamente los dei- 
dos retenodisullónico y retenotrisul fónico, y en 
los que el hidrógeno del citado radical ex susti- 
tuible por los metales, 


as es de tanta valía, se adhiere a; 
las ideas de Wahlforss, y basándose en que tra- ; 
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El primero, C«1£,(SO¿HD)., se prepara mezelan- 
do poco á poco, en frío, el reteno pulverizado con 
un líquido formado de volúmenes iguales de úci- 
dos sulfúrico ordinario y fumante, y abandonan- 
do la mezcla á sí misma durante dos ò tres sema- 
nas; pasado este tiempo se pone á escurrir la 
masa cristalina resultante formada por una com- 
binación de los ácidos retenodisulfónico y sul- 
fúrico, y se transforma en sales báricas ó plúm- 
bicas, de las que las del primero se separan lå- 
cilmento del sulfato por ser solubles y eristali- 
zables, bastando luego descomponerlas por la 
cantida estrictamente necesaria del mismo áci- 
do sulfúrico para que el retenosulfónico quede 


: en libertad, cristalizando en agujas solubles en 


2,3 partes de agua fría, de cuya disolución se 
precipita con 10 moléculas de agua añadiendo 
ácido sul fúrico; las sales de este enerpo, la mayo- 
ría solubles en agua, son insolubles en alcohol. 

El ácido retenotrisullúnico, Cig 1,:S0,JP., se 
obtiene calentando el reteno al baño de María 
con ácido sul fárico débilmente fumante, y es un 
cuerpo parecido al anterior, muy soluble en agua, 
pero na precipitable de su disolución alcohólica 
por el ácido sulfúrico, 

RETENTAR (del lat. retentaro, reproducir): a. 
Volver à amenazar la enfermedad, dolor ó acci- 
dente que se padeció ya, ó resentirse de cl. 

ase halló con entera salud. sin que enton- 
ces le quedase el rastro algnno del mal, ni 
después aca ha vuelto á RETENTARLA. 
Vr. ANGEL MANRIQUE, 

RETENTIVA ¿de relentivo ): I Memoria, facul- 
tad de acordarse, 

RETENTIVO, VA (del lat. reténtiva, supino de 
retinire, retener): adj. Dícese de lo que tiene 
virtad de retener, U. t. e. s 

RETEÑIR (de re y teñir: del lat. relingére): 
a. Teñir de otro color, ó teñir del mismo segun- 
da vez, 


Lo que sobró dél trocaron & un sombrero 
RELEXIDO; pusicronle por toquiila unos algo- 
dones detintero muy bien puestos, 

(QUEVEDO, 


RETEÑIR: n, RETIŠIR 


„e aquella temerosa palabra, que hará RE- 
TEŠIR las orejas de quien la oyere. 
Pr. Lois DE GRANADA. 


«no le queda más que el sonido del len- 
guaje cristiano, con que habla de la virtud y 
RETIS 4 aun á lo que fué; ete. 

MALON Di HAIDE. 


RETEO: Geog, ant. Cabo de la Troada, á ori- 
lla del Helesponto. Monumento romano llama- 
do tuntba de Ayax, 


RETES ¡Fraxcisco Puis br): Liog. Autor 
dramático español contemporáneo. N. en Ta- 
rragona å 28 de diciembre de 1822. Hijo de don 
Francisco Luis de Retes y de doña María Mar- 
tínez Toledano, de los cuales el primero, capitán 
de coraceros del regimiento del Rey, falleció 
emigrado en Londres (11 de noviembre de 1825) 
y la segunda en Tarragona (1.* de enero de 
1823), comenzó su carrera administrativa en Ja 
Intervención General del Ejército como merito- 
vio, cou 1 500 reales de sueldo al año; pasó lue- 
go (1847) al ramo de Hacienda, y siguió sin in- 
terrupción hasta 1883 desempeñando los cargos 
de contador de Hacienda pública de la provin- 
cia de Cuenca: administrador general de Ha- 
cienda pública en la provincia de Castellón de la 
Plana y después en la de Albacete; contador de 
segunda y primera elase del Tribimal de Cuon- 
tas del Reino; segundo jele de la Dirección Ge- 
neral de Contribuciones; contador general de la 
Deuda pública; contador central y presidente 
de la Comisión General de Hacienda en París y 
Londres, Cesante de este último empleo en no- 
viembre del año de 1883, volvió al servicio pú- 
blico á los setenta días (enoro de 1884) siendo 
sucesivamente Director general de la Deuda pù- 
bllea, Director general de Contribuciones, y por 
segunda vez Dircetor general de la Deuda pre 
blica. Ocupaha este último puesto cuando obtu- 
vo su jubilación (noviembre de 1886), Contóse 
entre los individuos de las secciones de Titera- 
tura en el Liceo de Madrid; faé vicepresidente 
de la sección literaria en el Instituto Español y 
presidente de la sección de Literatura en el Mu- 
seo Lirica, Literario y Artístico, instituciones to- 
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das de Madrid. Además es indi 
demia de Bellas Letras de Granada del Insti 
tutum Scientiarum Equetorianian y del A e 
Literario de Quito. Ha escrito varias Ot teneo 
no pocas obras dramáticas. Las principalia 
tas últimas son: Doble corona; Sheridán: J da 
cia y no por mi casa; Otelo, y Doña Inés de a 
tro. En colaboración con Pérez Echevarria (F e 
cisco) dió al teatro: Le Beltraneja; Doña AN 
Coronel; LHerea; La Fornarina; Luchar on ta 
la cruz, y algma otra. Posee la gran cruz de Loa. 
bel la Católica, la encomienda de número de 
Carlos TT y es caballero de primera clase q 1 s 
Ordenes de María Victoria y San Fernando H oy 
¿octubre de 1895) vive en Madrid, enterament 
consagrado á su familia, apartado de todo tras 
baja, así en la Administración pública como 
el enltivo de las Letras, en 


viduo de la Aca. 


RETESAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de rete- 
sar. 

RETESAR: a. Atesar, extender endureciendo 
Dicese especialmente de las pieles y de las velas 
de los buques, 


RETES DE LLANTENO; Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Ayala, p. je de Amurrio, prov, de 
Alava; 117 habits. Es un agregado de este lugar 
el barrio de Retes de Suso. > 


RETES DE TUDELA: (fcoy. Lugar del ayunta. 
miento de Arciniega, p. je de Amurrio, prov. de 
Alava: 75 habits. 


RETESO (de refesar): m. Extensión de una 
cosa con endurecimiento, 


RETEORD: Geof. €. del condado de Nóttin- 
gham, Inglaterra, sit. en la orilla dra. del Idle 
y á orillas del Canal de Chesterfield; estación de 
empalme de los f. c. de Newart-upon-Trent á 
Dóncaster y de Worksop á Gainsborough;10000 
habits. Mercado de ganados, quesos y lúpulo, 
Fundiciones de hierro y fab. de papel, 


RETHEL: eog. C. cap. de cantón y dist., de- 
purtamento de las Ardenas, Francia, sit. al 
N.O. de Mezieres y á orillas del Aisne y del Ca- 
nal de las Ardenas, á 90 m. de ajt, sobre el ni- 
vel del mar, en el Lc. de Reims á Mezieres; 
7000 habits, Milados y tejidos de lana; talleres 
de construcción de máquinas agrícolas. Iglesia 
de Nuestra Señora de los Campos, compuesta de 
dos iglesias contiguas, pero distintas en su ori- 
gon, datando la parte más antigua del siglo 
xur y las otras de los Xv y XVH; la torre esdel 
año de 1650; el pórtico lateral, que data del si- 
glo xvr, tiene esculpidos 16 grupos de figuras 
representando la leyenda de San Nicolás. Anti- 
gua capital del Rethelois y de un condado, lo 
té de ducado desde 1581, habiendo sido el pri- 
mer dnque Carlos de Gonzaga, duque de Nevers. 
n 15 de diciembre de 1650 el mariscal du Ples- 
sis Praslín venció, cerca de Rethel, á Turena, 
entonces aliado con los españoles. En 1654 la 
e. se rindió á éstos. 

El dist. comprende los cantones de Asteld, 
Chateau Porción, Chaumont-Porcién, Juniville, 
Novión-Porcién y Rethel. El cantón tiene 19 
municips. y 15000 habits. 


-Rerne (ALFREDO): Biog. Pintor alemin, 
N. en Aquisgrán en 1816. M. en 1859. Estu lio 
bajo la dirección de Schadow en la Academia e 
Düsseldorf, y luego en Francfort del Mein, cor 
West. No mucho más tarde fué encargado de 
decorar el salón de las Casas Consistoriales de 
Aquisgrán, trabajo que realizó desde 1845 á E K 
después de un viaje que hizo por Italia; este ra 
bajo comprende cuatro grandes ljenzos, Gaio. 
asuntos están tomados de la historia de ao 
magno, y representan: Ji acto de abrir el sa , 
ero de Carlomagno por el emperador Otón € Ai 
año 1000: La destrucción de Jrminsul on Pos y 
born en 1172; Lu victoria de Carlomagno so 
Zos sarracenos de Córdoba el año 178, Y de rar 
de Pavía en 774. También sobresalió en e Er 
bado, haciéndose popular su Danza de los Te ios 
tos. En 1852 perdió la razón, y 8 posar Eó 
grandes cuidados que se lo prestaron Mo se logi 
que recobrara la inteligencia Ni la salud. 


A ¡ yan: 
RETHELOI!S: Crog. Pais de la antigua F 


, pres” 
cia, en la Champaña septentrional: hoy cenas. 
ponde á la parte 5,0. del dep. de Jas Bajos, 8 
Estaba limitado al N. por los Países. IS . 
E. por el Argonne, al S. porel Remos Jncipe 
por el Laounais y la Thierache. Tas e P Sigay- 
les eran Rethel, cap. Chatoau-Porcitn; 


nrTI 


Givet, Charleville, Mezieres 


Fumay , o 
ió, como condado, á la abadía 


Abbaye. £ 
ve Perteneció, 
de Saint Remi. l 

RETHYMNON: Geog. V. RETIMO. 


RETICENCIA (del lat, reticentia; de veliczro, 
callar): E 
dar á ente 


Efecto de no decir sino en parto, y de 
nder claramente y de ordinario con 


R 


STI 


der lo que se ealla, No siempre se interrumpe la 
frase al usar de ja relicencia, que como el nom- 
bre indica consiste en emitir uno ó más pensa: 
mientos que lácilmente, dudas las circunstancias, 
suple el entendimiento del lector, pues muchas 
veces aparece sin el carácter exterior de los pun- 
tos suspensivos. Tampoco es siempre una pasión 


: violenta la que inspira esta figura, pues pue- 
de mny bien serecferto ; 


de la reflexión, de la 


prudencia, del recato, 


de la consideración que 


merecen Jas personas å 


quienes el discurso se 


dirige, y aun el ate 


que á las mismas se 


protesa. La maligni- 


dad y la malevoleneia 


se apoderan de esta 


figura, procurando con 
ella herir en la som- 


bra, dejando anebo va- 
gar à la imaginación 
de los que escuchan 
para que inventen y 
abulten lo que con re- 
finada hipocresía se 


aparenta qnerer oul- 


tar bajo el velo del 


misterio o el serreto, 
proceder villano que 


nunca será bastante 


censurado en la esfora 


Vuestra Señora de los Campos, en Rrihet 


malicia, que se oculta ó se calla algo que debie- 

12 é pudiera decirse. 

e algunas (Tovanderas) se limitan á tal 

cual indirecta inofensiva y á alguna que otra 
SOCarrona RETICENCIA: ele 


BRETÓN DE Los TFERREROS. 


Perdóneme U. si me defiendo eon sobrado 
calor de ciertas RETICEXCIAS de la carta de 
„ete. 
VALERA 


A UTICENOTA: Het, Figura que se comete 
són AED un movimiento del ánimo, ú por al- 
Wna maaro 0 consideración, se «Teja incompleta 
dando. eN no se acaba de aclarar una especie, 
que m Sh on dirgo, à entender el sentido de lo 
> 4108, y a veces más de lo que se calla, 

we APostopesis, precexió 
cuando conien mie eci 
tria nos dejamos 1 
cimos más con 


Ò RETICENCIA es 
á decir algo, y de indus. 
a razón por concluir, porque 
a quello, 

BARTOLOMÉ JIMÉNEZ Pirón, 


La PICENE : ; 
ali A RETICEN IA viene ú ser otra especie de 
PSÍS, pero de más alto grulo, 
JOVELLANOS, 


~ Rerwsye ` : 
(EXCITA: Ref, n oeastones, al enunciar 


ele iscurso e. 
ción, la Gh por el respeto, ya porla indigna- 
pasión voley Cast siempre à inipmlsos de uma 
ola después as MO se concluye la Trase, cortin- 
con muevo ji de comenzada y empe udo otra 
' sentido, pero dando siempre å enten- 
lomo AVI1 


dela mora). Finalmen- 
te, úsase de la relicen- 
cia cuando el silencio 
es más elocuente que 
las palabras, 


RETICENTE: adj. 
Que usa reticencias. 

—Kercesre: Dice- 
se también de la ex- 
presión ó palabra que 
envuelve reticencia, 


RÉTICO, CA (del 
lat. rhreticus, redeci- 
Ha): adj. Pertenecien- 
te å la Recia, región 
de Europa antigua, 

- Réricos (ALPES: 
Ceog. Parte de los Al- 
pes en Suiza, Italia y 
Austria, comprendida 
entre el colkulo del 
Bernina y el Drei- 
kerrnspitze. El nom- 
bre jwocede de los an- 
tiguos retios ó recios, 
Y. AEs y REcra, 

RETICULAR (del lat, 
veticñíluaa, relecilla): adj. Zool, De figura de 
redecilla ó red. 


Membrana REFICULAR, 
Diccionerio de la Academia, 


RETICULARIA (del lat, relicótum, vedecilla): 
f. Dot. Género de plantas perteneciente al tipo 
de las talofitas, clase de los hongos, orden delos 
líquenes, familia de los Parmeliáceos, cuyas es- 
pecios habitan sobre la tierra y sobre los iron- 
cos, y abmidan en las regiones intertropicales, 
“vvacterizindose por tener el talo foliáreo, co- 
riieco, radiante, extendido, velloso por el en- 
ves, v los apolecios escuteliformos, oblicuos, con 
disco eéreo, connivente cuando joven, y margen 
engrosada. 

e RETICULARIA: Lol, Género de plantas per- 
teneciente al tipo de las talofitas, clase de Jos 
hongos, orden de los basidiomieccios, familia de 
los Gasteromicetos, enyas especies aparecen des- 
pués de las grandes lluvias sobre «diversas par- 
tes muertas de los vegetales que no estén en prn- 
trofaeción, y son de duración muy fugaz. Re cue 
racterizan por su perilio indeterminado, desnu- 
do, sencillo, delgado, irregularmente dehiscento. 
muy fugaz, con lecos adheridos, ramosorretien- 
lados, y con esporidios, fuliginosos Ú negruzcos, 
flojos, 


RETICULÍPORA: E, Peleont, Género fósil de Ja 
tribuale los montiporinos, familia de los poriti- 
dos, suborden de los madreporarios, orden de 
los zoantarios, clase antozoos y tipo de los ce- 


RET 313 

` lentoreados, Es wn pólipo compuesto, con escle- 
renquima poroso, cáliz pequeño y tabiques poco 
numerosos y reemplazados ú veces por series de 
espinas; tiene la muralla ó pared general exter- 
na perforada, La forma general del cáliz es po- 
ligomal, sin tabíques horizontales y con los ver- 
licales difíciles de distinguir de una especie de 
columna central papiliforme, Sus formas son de 


Pedicul pora 


los terrenos de la época mesozoiea, y d veces se 
presentan de gran tamaño y bien conservados, 


RETÍCULO (del lat. reticitan J: m. Tejido en 
lona de red, Se toma generalmente por la cs- 
tructura flamentosa de das plantas, 


= Rerievro: Cruz de hilos situada en el foco 
delos anteojos y microscopios, que sirve para 
precisar las puntorías á los objetos; ó cualquiera 
otra combinación de hilos fijos 4 movibles, en el 
expresado foco, 


-= Ryricrro: Astron, Redecilla ó enrejado 
compuesto de alambres finisimos ó de hilos may 
sutiles, situarlo en el foco de los anteojos y te- 
lescopios, y destinado á servir de micrómetro 
para la valuación de los diámetros aparentes, 
movimientos y distancias angulares de los as- 
tros. 

-Rerterio: Astron. A conseenencia del cs- 
tudio que Lacaille hizo del hemisferio austral de 
1751 4 1752, después de examinar con deteni- 
wiento el planisferio constraído por Halley y las 
observaciones de Tolomeo y de los navegantes 
portugueses, halló dicho astrónonio espacio su- 
liciente para crear 14 constelaciones nuevas, 
entre las cuales está el Reticulo romboidal. 

Compónese de un corto número de estrellas, 
de las que la más brillante es de 3,2 magnitud. 


<Reticeío; Top. y Geod. Diafragma, de me- 
tal generalmente, que se coloca en el interior de 
los anteojos de los Instrumentos de Topografía, 
Geodesia y Astronomía, entre el ocular y el ob- 
jetivo, y tt una distancia de aquél menor que su 
distancia focal principal; el centro del retículo 
se marca por dos hilos cruzados, uno horizontal, 
y en un plano vertical el otro: la línea que pasa 
por el centro del retíenlo y el centro óptico del 
objetivo es lo que se llama eje óptico del ante- 
ojo; es, pues, un punto muy importante que con- 
viene fijar perfectamente, por lo que el retículo 


Retículo 


no debe ir invariablemente fijo al anteojo, sino 
que leva en su corona $ canto cuatro pequeños 
tomillos en los extremos de los des diametros 
perpendiculares formados por los hilos; Tax ca- 
bezas de estos tornillos se apoyan en el tubo del 
anteojo, atravesindole los tornillos para ajus- 
tarse en las roscas que leva el relieulo; para co- 
l Jovar el eje optico del anteojo en su eje de liga 
bastará dirigirana visual a una mira. teniendo 
horizontal uno de los hilos ú cerdas, que asi se 
| Naman, del retículo; se lee on la mira la ci 


ji 
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que acusa la visual dirigida; se hace girar el an- 
teojo en sus collares 180° hasta que vuelva å co- 
locarse en posición horizontal la línea que antes 
lo estaba, y se vuelveá leeren la mira; si la cilra 
¿eída es la misma que antes, quiere decir que el 
plano que pasa por el hilo horizontal y el punto 
de mira es el mismo que antes; en caso conlra- 
vio, sca OA (fig. 1) la primera visual y 4 el puu- 


| K? rr 


Fig. 1 


to de mira corresponliente, siendo ze el número 
leído en la mira, AM y oB la segunda visual á 
que corresponde un número z; estos Mismos, s 
y n, son alturas ó distancias desde los puutos 4 
y E, al pie M de la mira; al girar el anteojo ha- 
Prá descrito la visual un cono circular con su 
vértice en O, siendo 4% el diimeteo de la bas 
el centro de este circulo, que pertenecer por 
tanto al eje del auteojo, será E, punto medio de 
AB, ósea $ m-n); bastará, pues. buscar el pun- 
to que está 4 mitul de distancia de 4£ para en- 
contrar el punto C, ó mejor restar de m ý sumar 
án la cantidad anterior, y la cota ó altura de 
mira de C sera 


nt Yana) =m - dm —a)=5(m +0), 


es decir, que la cota de € será la media de los 
puntos ¿E y A, como se podía presumir; para He- 
var la visual å € se comenzara porallojar el tor- 
nillo inferior, suponiendo que la visual es OP, y 
se va apretando el superior hasta que la visual 
pase por el punto C; se ajustará entonces el tor- 
nillo inferior, y se tendra ya la visual en un pla- 
no tijo; se hará girar el anteojo en sus collares 
90°, de modo que la cerda que antes se hallaba 
en un plano vertical se encuentre ahora horizon- 
tal, y se dirigirá una nueva visual a la tira, que 
dará un punto 4”, cuya cota se anotaril; se hare 
de nuevo girar al anteojo en sts collares 1505, 
leyendo en la mira la cota correspondiente al 
punto X á que ha legado, y si vé y al son 
las magnitwles de esta cota, la del punto Usera, 
según lo que antes dijimos, 1/, (nY +a), corri- 
giendo con los tornillos, á que antes no se había 
tocado, la posición del retículo, con lo que se 
tendrá el eje óptico del anteojo en un segunilo 
plano, que cortará al primero según dicho eje úp- 
tico, que coincidirá con el eje geométrico; con- 
vendrá, sin embargo, comprobar de nuevo la po- 
sición del retículo, y eorregirla de nuevo si se 
observa alguna discrepancia en las cotas; con- 
viene observar, que para que pueda moverse el 
retículo por medio de los tornillos, es preciso 
que los taladros porque pasan en el tubo del an- 
teojo sean alargados en el sentido de su sección 
recta, y más bien que taladros uuas ranuras; po- 
dría caber la duda de que el retículo no estuvie- 
se bien fijo, porque girase deslizaudo los tornillos 
en las ranuras; para que esto suceda será preciso 
que el anteojo sutra algún choque ó movimiento 
brusco, lo que no se hace con instrumentos siem- 
pre delicados; pero aun así, siendo el tubo cilin- 
drico y el diafragma perfectamente circular, aun- 
que de menor diámetro que aquél, como ambos 
serían concéntricos, el centro ó encuentro de las 
cerdas no cambiaría; en cambio se correría el rics- 
godeque se rompieran, del nismo modo que izgnal 
riesgo se corre al armar el anteojo si un golpe 
de viento las hiere de repente, pues las cerdas 
deben ser muy finas, porque el ocular amplilica 
su diámetro notablemente, y á poco grande que 
sea (ste ocultan por completo la marcha de la 
visual, que en vez de pasar por el centro se des- 
vía, pasando por el vertice de uno de los cuatro 
ángulos que Jas cerdas torman; éstas se hncfan 
antes, y añn se cnenentran cn muebos instrinnen- 
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la parte hueca «del diafragma, y grabadas con 
línea muy lina dos líneas perpemliculures en la 
dirección de dos dignietros, pero sim llegar las 
al centro, aun cuando se aproximan todo 
lo posible para dejar expedito el rayo visual 
central; cuando son hilos las cerdas, Ja corona 
plana del diafragma lleva grabada su dirección 
y posición, y van sujetas con almáciga; como 
ocwre algunas veces que se rompe alguna de las 
cerdas en el campo, y hay que reponerla inme- 
distamente so pena de suspender los trabajos, 
pues no es fácil encontrar, á veces ni cn las gran» 
des poblaciones, quien las eoloque, conviene sa- 
ber reponerlas, operación bastante fácil y cuya 
práctica se adquiere pronto; basta dar nn poco 
de barniz ó de goma en disolución Tuerte, o re- 
sina ó cera en cortísima cantidad, en los sitios 
marcados en el diafragina, y tomar una sola fibra 
de seda lasa y tendorla, coincidiendo con Jas lí- 
neas señaladas, y mejor todavía buscar una tela 
de araña, que tan frecuentes son entre las ramas, 
y escogiendo un hilo fino y limpio, con los dedos 
indice y de corazón de la mano derecha, rectos 
y formando úngulo lo más abierto posible para 
que después no se rompa el hilo al menor movi- 
miento, chocar en el hilo eou golpe rápido, con 
lo que quedará tenso entre ambos dedos, y Ne- 
varle en esta disposición al retíenlo, coloc 
le tambisw del mismo modo que se ha tonn- 
do, pero con mayor cuidado, cortando después 
con una tjera la parte excedente, 

Hay retículos que súlo tienen un dilo hori- 
zontal y otro vertical, como son los astronúmi- 
eos; en el anteojo de la estadia el retículo tiene 
un hilo vertical, el horizontal del centro, y otros 
dos paralelos y equidistantes de aquél, cuerdas 
iguales, por lo tanto, de la cireunterencia del 
«liafragima, con objeto de medir distancias por la 
separación de Jos puntos de mira correspondien- 
tes á las visuales que pasan por el encuentro de 
los hilos extremos horizontales con el vertical, 
operación sumamente sencilla, pues si los hilos 
están proyectados en re y b y la mira está según 
AB, siendo DE el retículo en los triangulos 
Oaeb y OAR, se tiene la proporción 


0000 ab: AR, 


puesto que 42 y ab son las bases y OC y Oc las 
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Fig. 2 


alturas (fig. 2), y de aquí que la distancia oC 
buscada será 

ge, 

— , 


ES 
ab 


y como Oa y ab son cantidades dijas y conocidas 
para cada instrumento, bastará multiplicar la 
relación por la distancia que entro las dos vista: 
les está marcada en la nira. 

Este mismo sistema suelen tener todoslos ante- 
ojos diastimométricos ó analaticos; el anteojo de 
los taquímetros, también analático, tiene en el re- 
tículo grabados cinco trazos horizontales, de los 
que uno es central, y un solo trazo vertical; las vi- 
suales que pasan por las horizontales extremas 
formau un angulo diastimométrico de 1% 270 
centesimales, siendo la tangente de su mitad 
0,01; el angulo de las visuales dirigidas por las 
líneas eel y dë es de 09,258 centesimalos, y 


- 0.004 el duplo de la tangente de su mitad (f 


tos, que las tienen formadas por url sola Thra 


de soda lasa ò sin doreer, cada una, © porna dini- 
simo hilo de platino; pero hoy se prefiere haser 
el retículo de un cristal muy elaro y limpio en 


gure 3), 
Algunos anteojos levan una escala unida al 


votículo, y en otros, como en los espectroseapies, 
la escala va en el retíenlo de su anteojo para po- 


Y 


- mediterránea y de la provinci 


der medir la wupiitud de una ima 
por otro anteojo diferente del primero 
La fy. 4 representa un retículo on 
con dos cerdas ab y ed, y los tornillo: r 
corrección del instrumento, s4 
la posición del retículo en un 
es invariable: pues si bien en 


Sen mirando 


dinario 
para la 


m anteojo 
él se JO no 


siempre la imagen real, pero invertida da onta 
es muy pequeña para poderla apreciar jeto, 


l l eciar, y ell 
ar tiene que: icarla. y 1 l ocu 
lar tiene que amplificarla, y para ello es preciso 


que se coloque y la distancia de la visión disti. 

ta, que es diferente para cada observador, nar 
lo que el tubo del ocular tiene que apr mbe 
mas ó menos al retículo, y al efecto ol e 
var cuatro ranuras longitudinales en ol siti o. 
rrespondiente á los tornillos del retículo i e 
que pueda aproximarse cuanto se desecel o Tla 
al retículo sin que dificulten el paso los tor i 
llos 7'de corrección del instrumento; estos tor. 
nillos terminan muchas veces en cuadradillo pa 


Fig. 4 


cabeza, para poderlos mover con una llave de 
reloj. 

RETIENDAS: €Ceog. V. con ayunt., p. j. de 
Cowolludo, prov. de Guadalajara, dióc. de Tole- 
do; 392 habits. Sit. cerca de Sacedoncillo y 
Mierla. Terreno «quebrado, por el que pasa el 
río Jarama; cereales, cáñamo, hortalizas y frutas, 


RETIENSE: adj. Ceol. Dícese del piso, época 

ú horizonte inferior del terreno denominado 
Has, según los acuerdos del Congreso Geológico 
celebrado en Zurich. Pertenece al período liási- 
co, en la serie jurásica de la era secundaria ó 
mesozoica de los terrenos sedimentarios, Es el 
más inferior de todos los pisos y formaciones de 
los terrenos juri s, estando limitado inferior- 
mente por el piso tiroliense del terreno triásico, 
y superiormente por el piso hetangiense, que 
corresponde también á las formaciones liásicas, 
Puede considerarse bastante propiamente como 
una zona 6 formación de transición con caracte: 
ves mixtos, según las localidades, que le unen 
íntimamente unas veces al trías, con el que le 
han descrito algunos autores, y otras al Jas, 
del que con más propiedad se considera forman- 
do parte. El geólogo Levallois dió á Jas capas 
que le constituyen el nombre de capas de «nión 
ó de juntura; es también el llamado arenisca in- 
traliásica de los autores del mapa geológico de 
Francia, y ba recibido por fin el nombre que He- 
va, porque donde alcanza más desarrollo y pre- 
senta verdadera independencia es en los Alpes 
vóticos, por lo que Moore propuso en 1861 el 
nombro de Khatíe beds, y Giimbel le denomino 
Pelurtische Stufe; bastante ordinariamente sé em- 
plea para este piso el nombre de bone-bed, que 
signilica capa ó estrato de huesos, á causa de 
que en muchos puntos de Europa contiene une 
brecha de dientes y de huesos de vertebrados; 
por último, se le ha designado paleontológica- 
mente con el nombre bastante conocido de zona 
de «Ivicula contorta, La mayoría de los autores 
alemanes colocan este piso en el vértice del te- 
preno triásico; pero considerando que su sed 
mentación coincide con un gran cambio cs 
fico marcado por la irrupción del mar en tod ce 
Europa occidental, y recordando, por otra, Pias. 
que con este suceso desaparece la distinción. cla 
ta entonces profunda y marcada de la provi y 
a germánica, 1oS 


' ¡fiel 
os edirmarchios © apparent que es d 
otros alirmaremos con Lap} que! dio de 


no hacer del piso retiense el primer epi$0 
la gran serie jurásicas 

EI retiense inglés, ó serio de Penarh de kp 
say, comprende arcillas pizarrosas e eran 
areniscas blancas de Avicule contorla, en 


do un boar-brd do vertebrados, formado de 
arenisca piritosa y micáeea con osamentas llego 
tes y coprolitos, El espesor de esta eda: hizo 
i de 12 4 13 metros, En 1841 sir P. Egerton Ya 
notar las afinidades triásicas de los eric 
bune-bed, Aerodus, iibodos plicatilis, g “alber 


thys apicalis, Cyrolepis tenuistriatus, + 
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sí, Hasta entonces este piso no se había distin- 
A pni 
auido del lías. 


“raa oris dura de la base del bons 
En una marga gris du 


Jawkins ha encontrado en 3863, en una 
bed, 3l; E merscl un molar de dos raíces que 
costa del dorado como perteneciente al género 
lo ha dotes Anteriormente Neron descubiertos 
Alicrolos (Sómerset) 27 dientes de mamiferos de 
en Froni vilia en el repligue de una lisura 
Ja misah e atraviesa el calcireo carbonifero. 
vertion 0 inglés está Íntbuamente unido al 

Ml re mo lo prueban los lechos de nturgas ro- 
trias, Coles que alternan en su basecon las ca- 
asy as pizarras; pero la. trausición no es me- 
lasy lual con el lías. Bajo la denominación de 
aia beds. los geólogos ingleses reunen habi- 

Pi , : z 
tualmente, cien ro este último está repre- 
se y el hetangienso, 1 4 Lis blanco de 
sentado por un piso especial, el las blanco de 


Lyme Regis. ; ; y ; 
El lías blanco, así llamado å causa de su co- 


lor, que le distingue del lías aanl, al cnal sirve 
de apoyo, contiene en Lutton Jos fusiles do la 
zona del Amin. angulatus, y su identidad con la 
caliza de Osmanville es manifiesta, dèn las ero 
canías de Bath este piso aleanza a 3 meLros, di- 
vididos en una veintena de lechos alternantes de 
caliza compacta, de caliza blanca amarillenta, 
de caliza arcillosa y de arcilla, No ofrece discor- 
dancia ni con el piso retiense ni con el las 
azul: la Ostrea: bisiaca y Mudiole ménénia son co- 
munes en este último. Los Anoplophora itseni- 
loides y Monotis decussula caracterizan la ter- 
minación del hetangiense ingles. 

Puede darse, como tipo del piso retiense de 
la Borgoña, el corte de las cercanías de Couches- 
les-Mines, el cual ofrece de alto á bajo: 

3 Caliza silicea, Jermginosa, amarillenta, 
arenisca gruesa, margas versivoloves y calizas 
compuestas de Avicula contorta, ttercillla præ- 
cursor, con un bone-bed de Sauricdliys acumina- 
tus, Gyrolepis tenuistriatus (cerca de 39,50%, 

2 Caliza gris silícca, con cal hidráulica, de 
Avicula contorto, Plivcaluda interstricta, Myo- 
phoria inflata, con un borne-bed de Nurgadon tomi- 
cus é Ifybodus minor (2 metros: 

1 Arenisca de dvicnta contorta, Ánatina pru- 
cursor, Mytilus minutas, Cuthropteris ploty phy- 
Ua, con un dore-ded de peces ($ metros). 

Así, pues, hay tres borc-heis distintos: los tres 
abundan en restos de grandes sawrios, y las arc- 
niseas encierran numerosos moldes ves 5. 

Mientras que en Couches-les-Mines y en Auxy 
seencuentra frecuentemente dricuta contorta, ya 
con Ostrea IFisuigeri, ya con Protecardium rhw- 
teum y Anetina preecursor, en NKive-du- Bois 
esto fósil falta y se observan areniscas super- 
puestas; en la base una arenisca de vegetales 
con Esquisetum arenacoum, Tentopteris lenni- 
nervis, T. villata, Cluthropleris platyphylla, ct- 
cetera; en el vértice una arenisca de Jlytiles 
(AL. minutos, M. psitovoti, M. Hojfinuani, cte.) 
y de Pullastro (Sehtizodus). i 

Por último, si el retieuse se une petrográfica- 
mente al Kenper, descansa Lrausgresivamen te 
sobre el último y Sus alinidades pricontolúgicas 
Son mayores con la serie jurásica, 

En el Áuxois propiamente diclho cl retienseal- 
canza de24 3 Metros, y se compone en su mayor 
Es maana, con margas, lunuquelas yea- 
enel a. Sas fósiles son los mismos que 

as pueden ; ad a las especies antes enumera: 
Perton oant irso el Lrduan eloacinnm y el 
inus. 


> 


peque eg determina ordinariamente por un 
alemnas yo trato cubierto de reslos de anélidos y 
servado de asterias; en Poully se han ob- 
se explo dl. es lechos calizos margosos, donde 
de dicho h hpgmto negro qne lev: el nombre 
tra el comento ad, en donde también se encuen- 
piso liásico od S S, pero que pertenece ya al 
verse pec aa Uhostes corea de Semur, meden 
bros ád ji AAA caas arcillosas de 0,50 centime- 
mezcla de [silos $ e potencia, que ofrecen una 
puestos å una Mi re os y hetangiensos super- 
sa, Cuyo es e capa do areosa arelices y arcillo- 
Se han cta do 145 metros, y enla que 
carbonatos de elas verdes y azules de 


n el Franco Condado 


trase el pi yen el Berri encuén- 


Principio ense ¿dle un espesor de 15 metros, 
i Y As » ; 
Que van colocado: Wia capa de huesos ó bonr-bed 


ot, presna os encima de las areniscas de Mai- 
importante aloso en el mismo como fósiles mås 
Sel Cardin elvacinam y ol Mytilus 


a de su concordancia, el retien- - 
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: minutus, yendo alternadas das capas huesosas 
con calizas arenosas, areniscas y margas negras y 
varioladas, 

En Chalindrey el piso hállaso compuesto de 
LO ventímetros de areniscas ferruginosas con slei- 
culo contorta, descansando sobre 4 metros de xe- 
nistas bianeas 9 amarillas con Péscias Babrana 
y Cervcilica neta; por cima de esta formación 
apareces en Provencheres un bowe-bed lormado de 
intnierosos restos de vertebrados, à los yue se aso- 
cian la Photadonaya corbuloides, Cardinis nuie- 
bsoidos, Nehizodus Kwaldi, Mglilus minitas y 
Pecten Vauloniensis, hállandose todo ello eubier- 
to por una capa de margas amarillas y ubigarra- 
das. En la cuenca del río Nievre el retiense lt- 
lase constituído por 8 4 10 metros de arena cao- 
linífera cou arcillas y capas de arcosa. 

En el Berri, en las cercanías de San Amando, 
hidase también nna capa de huuzas rojas y ver- 
des que terminan por la parte superior el piso 
retiene; por bajo de esta capa encucntramse pi- 
zarras cali con Mytilus, coronando una are- 
nise dolomitica con impresiones vegetales, Esta 
misma arenisca se transforma cu la riliera iz- 
quierda del río Cher en nna arena grosera, abi- 
garrula, que se explota para la fabricación del 
vidrio. El espesor del piso es bastante difícil de 
determinar, porque esti íntimamente ligado al 
keuper, sobre el cual descansa; sin embargo de 
esto, ha sido evaluado en nnos 40 metros; se 
han observado formaciones de jaspes que contic- 
nen, cerca de Chatre, los tósiles de la zona de la 
dAvivuja contorta, 

En el valle del río Creuse, por cima de Ar- 
gentón, el retiense, directamente suyerpuesto 
sobre las micacitas, está formado por algunos 
metros de areniscas y de arcillas rojas, & las eua- 
les está suliordinado el rico yacimiento de he- 
matites de Chaillac y San Benito del Salto, 

Constituye el piso retiense en la Lorena la Ha- 
mada aremisca inlraliásica de Elie de Beaumont, 
y también arenisca de Viz, estando formado por 
margas abigarradas cubiertas por una potente 
capa de 5,12 metros de margas rojas, y que se 
descomponen de arriba abajo en los cinco estra- 
Los siguien tes: 

5. Pudinga con pequeños cantos rodados de 
enarzo y cemento arcillososilíceo, conteniendo 
restos de vertebrados, 

4 Arenisca verdosa, de grano grueso y mal 
comentada, 

3 Marga gris arenosa, algo pizarreña, micá- 


2 
cen y piritosa. 

2 Arenisca amarilla, micícea y con muchas 
manchas de manganeso. 

1 Arenisca amarilla, micácea y completa- 
mente manganesílcra. 

Hacia el medio de esta formación se ha en- 
contrado en Marsal un potente hanco de vier 
dea rontorte, siendo los otros fósiles característi- 
cos los siguientes: Gervillio precursor, Mylilas 
minutas, Nehizodes cloacinus, Protocordima 
rhcticam, Asiatinaprecursor, y algunos dientes 
de Seurichtiys, Gyrolepis, Hibodas y Acrodas, 

En Kedange la arenisca tiene 24 metros de 
espesor, de los cuales 6 de la parte superior es- 
tán lormados por una sucesión alternativa de 
areniscas y margas, en las que se observan tres 
capas diferentes de pudingas de vertebrados; 
todo ello hállase cubierto por 4 ó 5 metros «de 
arcillas rojas. En Villers-sur-Semois el bone=brd 
se reduce por completo, pero en cambio existe 
un lecho de caliza de Avicuda contorta, 

En la Provenza el espesor del piso relienso es 
mayor que de ordinario en toda la región de los 
Bajos Alpes, pues Dieulafait ha señalado una 
zona de Avicuia contorta de 20 4 25 metros de 
espesor, que se halla coronada, por otra de cali- 
zas compactas, duras y sin fósiles, de 164 15 
metros; la primera consta de seis enpas, una in- 
ferior, de margas y caliza margosa, con plaqni- 
tas de vieula contorta, de sólo unos 3 metros 
dle espesor. á la que signe la verdadera zona de 
la formación, pues alcanza el gran desarrollo de 
nus de 100 metros y está formada de pizarras 
negras y de calizas que encierran Mio ldoria pli- 
eatuda y Aviculo contorta: descansa sobre la an- 
terior Una capa muy fosilífera de metro y medio 
de espesor, compuesta de caliza, con la carrete- 
vistica ¿uiende y ejemplares de erei ia pre- 
cursor wmidos å restos de Sæurichihys, Nulieyo- 
dus, Hubobus y derodus: siguen superiormente 
ires pequeñas capas, todas ellas de menos de un 


metro de espesor, formadas: la primera de piza- 
rras negras, la seguinla de areniscas calcáreas 
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En 


con Curdinias y Aviculas, y la superior consti- 
tuída por una pizarra negra con restos de peces, 
Ln esta formación y eu el macizo lamado de 
Sainte-Baume es donde se han recogido los 
inejores ejemplares de ¿vicula contorla. 

bn Alemania se conoce el piso retiense desde 
1718, época en que le estudió Strasskircher, 
dando á conocer la gran riqueza en restos de 
vertebrados, Quenstedt distinguió más tarde dos 
horizontes: el uno, al que llamo ¿recursor, y (ue 
servía de transición con el terreno triásico, y el 
otro Uamado 1/7v4re, y formado por capas Nue- 
sosas que constituían el borc-bed, y que se unían 
al jurásico. In la Suabia el retiense se compone 
de 10 metros de arenisca amarilla con bastante 
gelena diseminada ensu masa, caracterizindose 
paleontolúgiecumente por contener Avicula con- 
torta, Panoduata poster, Cervillia precursor 
y Protocardinin riueticum, y en el bone-bed res- 
tos de Microlestes, [Iybobus y Ceratodus. El re- 
tiense de Bayreuth contiene un combustible ni- 
veral en el que se hun observado, al lado de fi- 
bras leñosas muy bien conservadas, granos de 
polen, 

Una de las lormaciones más importantes que 
pueden describirse como típicas del piso retien- 
se es, sin duda alguna, la formación alpina, pues 
ústá constituído en dicha región por las capas 
dle Koessen que forman la ue la 4vícula contor- 
ta; hállase constituído el piso en su base por ar- 
clias y mar fosilíferas con delgados bancos 
de calizas grises y negras que encierran Anatina 
PrE 
Protocardium rhadticsum, Mytilus minutus, y la 
característica Ieicule contorta, Se lan cucon- 
traro calizas que encierran restos de Megatodus 
en la región conocida bajo el nombre de Baja 
Austria, donde se ha descrito una brecha hueso- 
sa que constituye un verdadero bons-bed. Por ci- 
ma de esta capa, más particularmente caracte- 
rística y reconocible en los montes Cárpatos, se 
encuentran otras que contienen Zerebratula gre- 
guria y Plicatulo intesstriata, y por último el 
vértice ó culmen de la formación hállase forma. 
do en el mismo Koessen por calizas de color ne- 
gro con abundantes hraquiópodos distribuídos 
por toda su masa, siendo los principales el Ze- 
vebratula piriformis y el Rkunchoncla fissicosta- 
tec; tan sólo se separan de este tipo general, más 
bien paleontológico que estratigrálico, las forma- 
ciones de los alrededores de Salzburgo, donde se 
encuentra una verdadera frcies de cefalópodos 
caracterizada por el Choristoceras Marski y ¿el 
Azyoceras planorboides. 

Algnna vez que otra la facios pelágica se pre- 
senta invadiendo el piso retiense alpino, y ha 
dado Ingar á calizas semejantes à las que reci- 
ben el nombre de calizas de Dachstein, caracte- 
rizandose precisamente esta formación en la par- 
te Sur del lago de Garde, donde se establece la 
transición insensible del piso cárnico al terre- 
no liásico propiamente dicho; de cualquier mo- 
do que sea, conviene anotar que las capas de 
Koessen, denominadas de la ,Leicula contorte, 
represemtan exactamente el piso retiense en to 
das las formaciones de la Suabia, y que ha exis- 
tido una connmicación durante largo tiempo eu- 
tre el mar mesozoico, que ocupaba dos extensos 
terrenos que hoy forman la Alemania occidental, 
y el Mar Mediterráneo. 

Merece especial mención el piso retiense de 
la península escandinava, sobre todo las forma 
ciones que constituyen la costa y el litoral de la 
Escania, donde adquiere el piso que describimos 
wna potencia de algunos centenares de metros; 
enenéntrase formado el piso vetiense por una 
serie de areniscas con minerales arcillosos ferrí- 
leros y arcillas refractarias, entre las cuales se 
intercalan en Doeganas, cerca de Helsingborg, 
unas cuantas capas de lignito y de hulla, cuya 
potencia varía desde 30 centímetros á un metro, 
Et geólogo Hëbert ha clasificado en las areniscas 
antediehas todos los fósiles característicos de la 
zona de la eiee contorte, como son la Ostrea 
Histagort, Mutilus minutus, Mytilus Hofman- 
ni y otros varios; posteriormente, el geólogo 
Fundgren ha tratado de reconstituir toda la se- 
rie de las enpas infraliásicas de la Esemia, cuyos 
diversos alloramientos se presentan aislados los 
unos de los otros, no permitiendo, por tanto, 
esta especial y caracteristica disposición su ela- 
silicación sistemática sino acudiendo al carácter 
exclusivamente paleontológico que dan dos fúsi- 
les que encierra, Casi al mismo tienpo que los 
estu. lios anteriores verificibanse los de Nathorst, 
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referentes al estudio de la flora de estos yaci- 
mientos, flora señalada por primera vez en los 
trabajos de Nilsson y enriquecida actualmente 
por más de 150 especies. Todos estos trabajos 
han dado por resultado demostrar la existencia 
en Escania de una verdadera serie de las forma- 
ciones retienses, que se continúan por las de los 
pisos hetangiense y sinemúrico hasta dar un 
conjunto de 13 capas ó zonas difercutes, «le las 
cuales las seis primeras € inferiores pertenecen 
al piso reliense. La división «le este piso puede 
hacerse en tres grupos, distribuídos en seis ca- 


pas: 
pas: 


1 2etiense superior, constituído por capas 
lignítiferas conteniendo Nilssonia polymorpha, 
Dustiopleayllaa Nilssoni y otros varios. 

2.2 Ketiense medio, constituído por tres ho- 
rizontes: el de la arenisca amarilla de Ramlösa, 
caracterizado por los fósiles del género Pallas- 
tre, las capas que encierran cl Thaumatopteris 
Sehenki, y los estratos de Jijuischón gracile y 
Podozuainites laneculalus, 

3.2 Retiense inferior, que comprende dos zo- 
nas perfectamente caracterizadas y separables; la 
de arriba con Lepidopteris Ottonis y la de ahajo 
con Camplopteris spiralis, Sagenoplerís undu- 
lata y varias [ormas de Plilozamites, 

La flora del piso retiense, que se presenta bas- 
tante «desarrollada y perfectamente preparada 
para su estudio en Bjuf y Iceganaes, compren- 
de, entre otros, los géneros Cladothlebis, Teniop- 
teris, Nilssonia, Pterorophaullum y Tusxites, y 
según la misma flora han podido distinguirse cs- 
taciones verdaderamente pantanosas ó de estua- 
rios, y otras del interior ó secas, Eu Palsjó, y en 
las formaciones pertenecientes al piso retiense 
superior, se han encontrado los géneros Gutbic- 
va, Palissga, Thtanfeldia, Cyeadites y Pinites, 
El paleontólogo suizo Heer ha reconocido y ela- 
sificado, como procedentes de las mismas ca- 
pas que ha dado la llora anteriormente citada, 
restos de cinco especies distintas de insectos per- 
tenecientes al orden de los coleópteros. Todas las 
formaciones que hemos descrito del retiense de 
la Escenía, & excepción de las de Ramlösa, que 
encierra la Pullastra elongata, el Uytilus mi- 
nulus y el Protocardin precursor, som formaciones 
de agua dulce, por lo que se distinguen en abso- 
luto de las correspondientes al piso superior ó he- 
tangiense, en las cuales se presenta por completo 
el desarrollo marino. 

Fuera de Europa se han citado también varios 
yacimientos pertenecientes á este piso, y así en 
la Tndia está representado por las capas de ve- 
gotales y combustibles de Rajmahal, que forman 
la capa imedia del grapo de Gondwana, compues- 
to de areniscas de diversas coloraciones que al- 
canzan hasta 700 metros de espesor, y entre las 
cuales se encuentran inyecciones ó tifones de 
trap. Se han encontrado cicúdeas pertenceientes 
á los géneros Plerophyllum y Cicadites, que for- 
man parte de la fora retiense, si bien hay tam- 
bién formas completamente diferentes á las de 
Europa. 

En el Tonkín se han encontrado formaciones 
caracterizadas por una flora que debe clasiticarse 
como vretiense, y en Chile, en la localidad lama- 
da Ternera, distrito de Atacama, encuéntrase un 
yacimiento de carbón cuyos principales fúsiles 
son el Jeomparulia Ministeri, Pecopteris Fiiehst, 
Polozamites distans y Palyssia Priauni. 


RÉTIERS ó RHETIERS: Geog, Cantón del dis- 
trito de Vitré, dep. de Dle-ct-Vilaine, Franciz; 
10 municips, y 16000 habits. 


RETIEZAT ú RETYEZAT: Geog, Monte de los 
Alpes de Transilvania, en la parte S.O. del co- 
mitalo de Hunyad, Hungría; 2477 m. de altu- 
ra, según el Estado Mayor austriaco, Su cima 
oriental es el Pelaga. 


RETIF DE LA BRETONNE (NicoLás EDMUN- 
DO): Biog, Y. Restr. 


RETÍGERO: m. Bot, Género de plantas (efi. 
gerus ) pertencciente al tipo de las talofitas, elase 
de los hongos, orden de los aseomicetos, familia 
de los 'Euberaceos, y euyas especies se caracteri- 
zan por toner la yleva redondeada, el peridio ex- 
terior separado del interior por una capa gelati- 
nosa y rompiéndose en lóbulos irregulares; re- 
ceptácnlo acabezuelado, y pelicelo, no soldado 
con él, fistaloso y liso; esporidios situados eu una 
capa mucosa, Mabitan sobre el suelo especial. 
mente cargado de restos leñosos en descomposi- 
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sión, son venenosos, desprenden mal olor y su 
aspecto es repulsivo, 

RETILA: f, Zoni. Género de insectos del orten 
coleópteros, familia cerambícidos, tribu lamiínos. 
Los caracteres más importantes que presentan 
los insectos de este género son los siguientes: la 
cabeza apenas cyncaya entre sus tubérculos an- 
teniferos; éstos muy cortos y algo distantes; 
frente de lados iguales; antenas medianamente 
robustas, pubescentes, finamente eiliadas por de- 
bajo en su base, de longitud próximamente igual 
á las tres cuartas partes de los élitros, con los 
artejos algo desiguales en longitud y en forma 
y deereciendo poco á poco; los ojos con sus bor- 
des inferiores un poco más altos que anchos; el 
protórax transversal, cilíndrico, ligeramente re- 
dondeado y provisto en cada lado de un pequeño 
tubérculo medio apenas distinto, atravesado por 
un surco muy fino cerca de su base y desu borde 
anterior; escudo transversal curvilíneo; élitros 
muy cortos, regularmente convexos, poco á poco 
estrerhados y redondeados por detrás; patas muy 
largas; fémures Mmertemente pedunculados en 
su base, después hinchados constituyendo una 
gruesa maza, los posteriores tan Jargos que pa- 
san de los élitros; larsos medianos; el quinto 
segmento abdominal muy corto y eurvilínco; 
ntesosternón muy ancho, vertical y cóncavo por 
delante; el cuerpo oblongo-oval y finamente pu- 
bescente. 


Este género se ha creado por una especio de 
Malasia, sin haberse designado con más preci- 


sión el lagar en donde vive. Ista especie es el 
Lictille indigens, la que presenta el prolórax ape- 
nas tuberculado, pero con una puntuación muy 
fina y muy marcada, así como también sus éli- 
tros, que son al mismo tiempo estriados, 


RETIMO, RITIMO ó RETHYMNON: Geog. C. y 
puerto en la costa N. de la isla de Creta ó Can- 
día, y cap. de la prov. central de la isla, con 
unos 9000 habits. Está £ 13 millas al E.S. E, del 
cabo Drépano y se extiende sobre una punta pe- 
dregosa de la costa. Las fortificaciones que la 
rodean y la ciudadela que estáen su extremo N. 
fucron construidas por los venecianos, El peque- 
ño puerto de Retimo está formado por dos cor- 
tos muelles, abierto al E. y sólo accesible para 
buques de menos de 3 m, de calado, los que ex- 
portan aceite, alearrobas y jabón. Da entrada de 
este puerto está muy mal trazada, porque recibe 
todas las arenas de la costa del E. y que la co- 
rriente mete dentro, Diferentes ensayos se han 
intoutado para mautener una profundidad de 
agua suliciente en la pasa por medio del draga- 
do, pero ninguno ha dado resultado positivo. En 
la cabeza del muelle, 4 2% m. de su extremidad 
entrando á la derecha, se eleva una torre blanca 
que, á 13 m. sobre el nivel del mar, deja ver una 
luz fija, blanca, visible á 10 millas de distancia 
(Derrotero del Mediterráneo). 

RETÍN: m. RETINTÍN. 


RETINA (del lat. sete, ved): fe Membrana in- 
terior del ojo, formala por Ja expansión del ner- 
vio óptico, en la cual se reciben las impresiones 
luminosas y se representan las imágenes de los 
objetos, 


La pequeñez de ciertos insectos no permite 
que su imagen se pinte en nuestra RETINA de 
una manera sensible; ete, 

BALMES. 


-Rer Anat, Fisiol, y Patol, Esta mome 
braua nerviosa que tapiza el fonlo del ajo, y en 
la enal van A formarse las imågenes de los obje- 
tos que nos rodean, constituye el verdadero ór- 
gano de percepción de la vista (V. 070, gra- 
bado). 

Situada entre la coroides y el enerpo vítreo, se 
continúa por detrás con el nervio óptico, que ofre- 
ce una expansión para darle origen; limitada por 
delante por el borde festonendo de la zona de 
Zinn, la retina presenta la forma de una cúpula 
esférica, vuelta su concavidad hacia da abertura 
pupilar. 

La retina es transparente, de color grisáees 
opalino maniliesto, sobre todo despmés de la 
muerte, Su grosor disminuye de atrás adelanto, 
Es de 0,3 alrededor de la papila del nervio 
óptico, y de 0mm, J en el borde de la retina. So 
cohesión es muy débil, La cara externa se aplica 
á la eoroides, sin adherirse 4 ella; la interna en- 
vuelve el cuerpo vítreo, del cual queda indepen- 
diente. Eu su parte posterior, en un punto que 


| origen a las dibr 
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corresponde exactamente al diámet 
ES Ln So (eje optico), y quese halla situado 4 
32 milínetros por tuera del nervio optico, sen a 
una mancha amarilla, de forma oval transu a 
salmente, Se la denomina menbrana am Sver- 
ó mácula lúlet, y presenta en su centro una ila 
presión (Joret centrolis). El nervio ó tie e 
nivel de su continuidad con la retina l está a 
trangulado, y su extremidad terminal olteco a 
aspecto «le uva cúpula circular, que se ha Hama. 
do papii, Wacia delante la retina termina por 
uu borde lustoncado que corresponde á la zona 
de Zinn y se llama ore sortea, 

Tan pronto como penetra el nervio óptico en 
el globo ocular se extiende en la superficie de la 
retina, para constituir la capa interna que está 
en contacto con el cuerpo vítreo. A esta capa 
van á unirse otras varias, que se adhieren inti 
mamente entre sí, Se han podido reconocer en 
la retina {Duval} hasta 10 capas (otros autores 
limitan este número 2.50 6), caracterizadas por 
los elementos anatomicos que las constituyen, 
Son, procediendo de dentro á fuera, la membra. 
na limitante interna, la de las fibras del nervio 
óptico, la de las células nerviosas, la granulada 
interna, la granulosa interna, la granulada ex. 
terna, la granulosa externa, la limitante exter- 
na, la de los bastoncitos y conos, y la de pig- 
mento externo. ` 

1.% La menbrana limitante interna es una 
película de 1 x de espesor, Ocupa toda la exten- 
sión de la retina, inelnso la papila óptica, y aun 
rebasa la ora serrate, para Negar hasta la cáp- 
sula del cristalino. Su naturaleza es la de las 
membranas hialinas amorfas. Se adhiereála en- 
voltura del cuerpo vítreo, sobre todo al nivel de 
Ja ora serrate, La cara externa está en contacto 
con la capa de las fibras del nervio óptico; da 
radiadas de Müller, que le 
son perpendiemdares, 

2, La capa de las fibras del nervio óptico está 
formada por la expansión delas fibras del nervio 
óptico, á partir de la papila. Estas fibras forman 
haces radivulos en todos sentidos. Los que se di- 
rigen hacia la mancha amarilla la contornean 
para volver & tomar en seguida su dirección, for- 
maulo en Ja prolongución del eje de la mancha 
un vafe blanquecino. Su grosor varía desde 20 
g alrededor de la papila 4 4 ó 5 u alrededor de 
la mancha amarilla y 3 0 4 u bacia la 070 serra 
ta. Tas fibras que la componen deben ser consi- 
deradas como cilindros ejes. En ciertos indivi- 
duos algunas de estas fibras tienen mielina, cu- 
ya presencia produce espacios radiados blanque- 
cinos poco Y nada sensibles á la luz. Se encuen- 
tran además en esta ceapa fibras de sostén (fibras 
de Müller, cuya hase ensanehada se aplica á la 
membrana limitante ya descrita, y que conti- 
núan su trayecto atravesando perpendienlarinen- 
te las demás capas de la retina. , 

3.2 La copo de las eciulas nerviosas esta ear 
racterizada por la presencia de células ganglio- 
nares, análogas á las del tejido nervioso central, 
Estas © iulas miden próximamente 10 4 15 # de 
diámetro. Non numerosas «alrededor de la man- 
cha amarilla, pero desaparecen por completo al 
nivel de su depresión central, tienen vúelco y 
nueléolo, Estes cólulas son multipolares, y Sus 
prolongaciones se dirigen hacia la capa siguien- 
te y hacia la capa de las fibras del nervio optico, 
con envos ciliudros-ejes se ponen en conexión. 
Se hallan alojadas en medio de ana trama com- 
puesta de substancia amorfa, fibrillas y tejido 
conectivo, os 

4, Ta grenalada interna ó de substancia yris 
presenta un aspecto granulado caractoristicó 
debido 4 la presencia de fibrillas entremezela- 
das, perdidas en medio de una substancia amor" 
fa parecida å la de la suhstaucia gris del eere- 
bro. De estas fibrillas, unas son nerviosas Y 
otras concetivas. El espesor de esa capa varia de 
30 4 40 a (Millon. . 
pi FAO interna. es delgada aea 
18 u, si bien llega á 60 y al nivel de la mancha 
amarilla). Está caracterizada porla presencia «e 
dos elementos globulares (1.2 células gangliona- 
ves bipnlares, de núeleo muy voluminoso Y dos 
eléolo muy pequeño; 2,2 elementos code 
ports Robin como miclecitos) y dos esp A 

ala has nerviosas, análogas á los Cl 
de fibras (1.* fibras nerviosas, AiO eos 
lindros-ejes y en las que se ven abultande A e 
2,0 fibras de sostén, en continuidad con di 
las demás capas). O) 

6% La nr ateula rolere Ò intermediar 
muy delgada (10 2, olreee los mismos elemei 


Ko anteropos- 
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gramulada 


ladas descritas por Schultze. 


ue la gral i 
células estre 


3 yan . “2113 
d e e los bastoncitos por la membrana 
e la 


: S one esencialmente de libras 
limitando, $ O orsidoradas como los pedículos 
ue p s y de los bastoncitos. En el trayecto 
de los Coma Je estas fibras se encuentra un abul- 
de cado y núcleo. En esta capa terminan las 
tamiento 3 das de sostén. Las Koras de los conos 
fibras ra asi das como haces de fibrillas 


ser considera: 
pede dros-ejes. Las fibras de los hastoncilos, 
de C das entre las precedentes, sólo difieren de 
Ss Fl 


su menor espesor. 
ollas a ran imitante coterne es pare- 
cida á la limitante interna. Das fibras de Miller 
terminan en ella por una ancha base. 
ga La capa de los bastoncitos y conos (mem- 
brana de Jacob) es muy delicada. Después de la 
muerte se separa Muy pronto de las demás, de 
suerte que se la ve sobre la cara interna de la 
coroides, cuando, después de haber levantado 
ésta con cuidado, se la sumerge en el agua. En 
estado fresco aparece unida ú las demás capas. 
Su espesor varía de 40 4 50 p. Se compone de 
dos especies de elementos: bastoncilos y conos. 
Estos elementos pueden compararse, de una ma- 
nera general, á pequeños cilindros paralelos en- 
tre sí y colocados perpendieularmente ú la su- 


ulosa caterna sólo está separada * 
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interna, y además hermosas } ble, en la formación de la capa nerviosa, se re- 


jlejan cn dirección perpendicular á su trayecto 
primitivo, para tomar una dirección radiada. 
Entonces se ponen en conexión con las células 
nerviosas, De éstas parten prolongaciones que 
forman una red casi inextricable al nivel de la 
capa granulada interna; despues sedesenmarafan 
para atravesar, en una dirección nuevamente ra- 
diada y con un trazado muy limpio, la capa gra- 
nulosa interna, presentando en su trayecto nn 
abultamiento nucleado bipolar; al llegar á la 
menbrana granulada externa se observa una 
nueva inteincación, también complicada, pero de 
menor duración que en la capa granulada iuter- 
na; después se desenredan, bajo el nombre de 
fibras, conos y bastoncitos, para atravesar en un 
trayecto radiado y muy distinto la capa granu- 
losa externa; luego presentan uu engrosamiento 
bipolar y terminan por los conos y los bastonci- 
Los, 

La estructura de la retina sufre grandes mo- 
dificaciones á medida que seavanza desde el Lor- 
de de la mancha amarilla hacia el centro, 

La retina termina al nivel de la ora serrata, 
línea festoneada que separa la coroides en dos 
partes y cuya dirección sigue. No coneluye alli 
libremente, sino por una delgada capa gris que 


' se avihiere intensamente á la zona de Zinu yá 


perficio de la retina, de suerte que cuando se ` 


examina un fragmento de esta capa por su cnra 
externa se presenta como las piezas de un mo- 
saico, unas pequeñas y otras anchas, según ¡ue 
correspondan á los bastoncitos o à los conos. 

Los destoncitos son casi cilíndricos. Ocupan 
todo el espesor de la capa. Su diámetro es de 2 
m, y aparecen apretados unos contra otros, Los 
conos se encuentran alojados de trecho en tre- 
cho entre ellos, de modo que hay bres ó cuatro 
bastoncitos por cada dos conos. ln su extremi- 
dad interna, desbilachada, los bastoncitos se 
continúan con Jas fibras correspondicutes, men- 
cionadas antes. La extremidad externa estit co- 
mo cortada ú escuadra, Se dividen en dos seg- 
mentos, dotados de propiedades ópticas y quí- 
micas diferentes (Sehultze). En su extremidad 
externa cada bastoncito tiene un núcleo esférico, 
al cual se adhiere íntimamente; del interno ema- 
na algunas veces, según Ritter, un filete ape- 
nas perceptible, que él compara á un cilindro 
eje, y que estaría en relación con un granito de 
la capa granulosa. 

Los conos han sido comparados por todos los 
micrógrafos á una botella, Son, en efecto, hase 
toncitos cuyo segmento interno se engruesa, 
mientras que el externo se estrecha y deshilacha 
en su terminación. El segmento inferno, ó cono 
propiamente dicho, es más corto (15 á 20 w); su 
grosor es de 64 7 gen la base, ofreciendo des- 
pués un ligero abultamiento, El externo se sepa- 
ra con facilidad del precedente y su longitud es 
muy variable. Conos y hastoncitos se distribu- 
yen en la retina de una manera desigual, Al ni- 
vel de la mancha amarilla los conos son muy 
NA y frman una capa casi continua, En 

es ias de la retina hay tres ó cuatro 
astoncitos entre dos conos. Estos escasean en 
a region periférica de la retina y, al nivel de la 
o sdei i emos y bastoncitos desaparecen con 
to ¿los lomo en Os nerviosos, cediendo su pues: 
capa de doo entos celulares y conectivos, En la 
además St ndo los bastoncitos admite 

pi Daa ze ibrillas de sostén muy finas, 
interna å e a op pesmentaria pertenece i la cara 
xión eon la > poroi es, pero tiene íntima cone- 
yla Emona emostrada por la E isiología 
kimas ¿la otogía. as cólalas pigmentarias pró- 
ma son muy ricas en pigmento, 


Prese . . 
e nbrn prolongaciones pigmentadas muy de- 


icadas 
nos o penetran entre los segmentos exter- 
mar la 98 conos y de los bastoncitos para for- 
y 3 especies de vainas, 
N resume 
trama de tej 
-0S nervioso: 


ntos para rellenar huecos, nú- 
AS y granulaciones, En cuanto al 
sus diversos elementos forman 


eos de las fil 
tejido nervios 
re retiniona ropi: i j iti 
va, Generalment propizmente dicha v sensitl- 
jes del nori Y e se admite que los eilíndros. 
p 0 Úptico, después de haber tomado 


en? ASA A 
, ma extensión más ó menos considerar- 


los procesos ciliares. En esta parte se encuentra 
ruducida á los elementos de sostén ó de tejido 
conjuntivo. 

Las arterias de la retina proceden de la arte- 
ria central, Al nivel de la papila del nervio óp- 
tico esta arteria se divide en «dos ramas princi- 
pales, una superior y otra inferior, que luego se 
dirigen hacia fuera para formar una vasta elipse 
alrededor de la mancha antarilla. En este tra- 
yecto se subulividen y dan ramilicaciones que se 
distribuyen en todos sentidos, sin llegar hasta 
el centro de la mancha amarilla. 

Para lo que concierne ú la fisiología de la re- 
tina, véase el artículo Visión, 

Las enfermedades de la retina son las siguien- 
tes; 1.2 Retinitis. 2,2 Apoplejías, aneurismas, 
embolia, 3,2 Desprendimiento. 4.2 Tumores, 5.* 
Anomalías congenitas. La retinitis, bajo sus di- 
versas formas, será descrita en otro lugar, Véa- 
se RETINITIS, 

La kiperemia es un sínloma común å la mayor 
parte de las afecciones retinianas, Sus signos of- 
talmoscópicos son tan poco notables que en 
muchos casos parece que la retina no ha cam- 
biado de aspecto, y hay que guiarse, para el 
diagnóstico, por las alteraciones funcionales. 
Los autores admiten una hiperemia activa ó ar- 
terial, y una hiperemia pasiva ó venosa, En la 
primera la papila está más roja que en estado 
unormal. En la segunda las venas retinianas apa- 
recon hinchadas, tortuosas, de color rojo muy 
obscuro; à veces, á lo largo de su trayecto, exis- 
teuna ligera trasudación serosa. La hiperemia 
arterial va aconipañada de una gran sensibilidad 
á la luz y fotopsias. Se encuentra en la mayor 
parte de las afecciones oculares inflamatorias, ó 
cuando la visión ha sido sometida á un ejercicio 
fatigoso y prolongado. En cambio la hiperemia 
venosa se revela por una disminución de la agu- 
deza visual; se observa en aquellas afecciones 
en que existen obstáculos á la circulación (en- 
termedades del centro circulatorio, del hígado, 
tumores basilares, etc.). El tratamiento estará 
subordinado al de la afección que ha dado ori- 
gen á la hiperentia. De una manera general con- 
viene el reposo de la vista, la permanencia en 
la semiobscuridad y los anteojos débilmente co- 
lorendos, 

El edema de la retina (retinitis serosa de al- 
gunos autores) resulta de la infiltración de sero- 
sidad en el tejido celular de la retina, Del mis- 
mo modo que la hiperemia, el edema constituye 
un síntoma comun a varias retinitis, La retina 
pierde su transparencia en todas las partes ede- 
matizadas, Esta opacidad difusa quita al aspec- 
to del fondo del ojo su hermoso color anaranja- 
do, debido á la coroides, y le da un tinte opali- 
no grisacco, Los vasos retinianos están menos 
limpios; å veces no se les ve, En virtud del gro- 
sor de la retina la opacidad es más marcada en 
la proximidad de la paqula, cuyos eoutornos a] 10- 
nas se distinguen, que al nivel de la mácula, la 
cual conserva su color rojizo, Tas venas retinia- 
nas aparecen tortuosas y congestionadas, 

En cuanto á los sígaos Jiotelonades, no hay 
ningún sfntama exterior, ningún dolor. Ta vis- 
ta se debilita; los objetos pareren envueltos por 
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` una niebla luminosa; el campo visual disminu- 


ye; la visión central continúa ó disminuye algo, 
según que el elema afecte tal ó cual capa de la 
retina, de suerte que los signos oftalmoscópicos 
no guardan relación con los funcionales, 

No puede confundirse el edema de la retina 
mas que con el enturbiamiento del cuerpo vi- 
treo, pero en este último caso el enturbiamien- 
to es general y no limitado à la región peripa- 
pilar, 

El edema de la retina se presenta al principio 
de la mayor parte de las afecciones retinianas, 
pero también puede sobrovenir aisladamente, ú 
consecuencia de un enfriamiento, en la allumi- 
nuria, en la convalecencia de la fiebre escarlati- 
nosa, en pos de una excitación exagerada de la 
vista, 

El tratamiento general del edema se halla su- 
borilinado à la causa que le ha dado origen, y 
que será menester investigar con cuidado (exa- 
men de las orinas), En cuanto al tratamiento 
load, consistirá en el reposo du la vista, ante- 
ojos ahumados, sangrías locales, 

Las apoplejía de la retina se reconocen fácil- 
mente con el oftalmoscopio. Forman manchas 
más ó menos obsenras, según el espesor del de- 
rramue, ya aisladas y anchas, ya numerosas y 
pequeñas, 1) vaso & cuya rotura son debidas 
puede ser arterial ú venoso. La apoplejía arte- 
rial es rara: depende à menudo de la degenera- 
ción ateromalosa de las paredes de las arterias 
en los viejos ó en los individuos que padecen 
enfermedades del corazón, En el puto en que 
se ha roto la arteria se forma un coágulo mús ó 
menos voluminoso que obstruye el vaso, cuyas 
ramas terminales, vacías y atroliadas á la larga, 
se presentan bajo la forma de cordones blanque- 
cinos, La parte de la retiua alimentada por es- 
tas ramas pierde su sensibilidad, y el campo vi- 
sual presenta lagunas ó escotomas, cuya persis- 
tencia se halla subordinada al retorno de la san- 
gre, A veces Ja hemorragia es bastante conside- 
rable para invadir gran parte del cuergo vítreo, 
sobre todo después de un traumatismo. Las 
apoplejías renesas son mucho más frecuentes; 
existen como síntoma de las retinitis parenqui- 
malosas, especialmente de la retinitis albumi- 
núrica. Sobreviene aisladamente en la hemo: 
filia, en el período prodrómico del glaucoma he- 
morrágico, en las enfermedades del corazón. A 
menudo se observa, al mismo liempo, una tra- 
sudación serosa de la retina. 

Las apop!ejías venosas no producen escolo- 
mas; tamidén pueden existir sin que la visión 
esté notablemente alterada, Il pronostico es me- 
nos grave que el de las apoplejías arteriales, 
Después de la reabsorción de la sangre derra- 
mada, éstas dejan una laguna en el campo vi- 
sunal: aquéllas desaparecen por completo al cabo 
de algunos meses sin alteración consecutiva, sal- 
vo el caso en que el derrame se lia verificado en 
la mácula, Varia mucho el tratamiento según 
la cansa de la apoplejía, que importa indagar 
con cuidado, Por lo general conviene el reposo 
de la vista, aguas minerales purgantes, vendaje 
compresivo, 

Toca ahora hablar de las embolías retinianos, 
Cuando un coignlo sanguineo, arrastrado por la 
circulacion, se detiene en la arteria central de 
Ja retina, la obliteración de la arteria determina 
varios síntomas, siendo el más notable la pérdi- 
da repentina de la visión y de los fosfenos en el 
ojo afecto, Si se examina este ojo con el ofia 
moseopio se ve que la papila está anémica è in- 
filtrada, así como la zona que rodea da mácula, 
Las arterias de Ja retina quedan reducidas å de 
gados filetes blanquecinos. La embolía se pre: 
senta en los sujetos atacados de enfermedades 
del corazón, de endoarteritis, El pronóstico es 
absolutamente desfavorable para el ojo afecto, 
pero esa ceguera en nada influye sobre el ojo sa- 
ño, Respecto al tratamiento, todos los eusayos 
hechos hasta el día (iridectomía, paracentesis, 
ete.) han sido ineficaces. 

Dos encurivmas de de retina son tan Tuos, 
que apenas han podido fijarse sus signos oftal. 
moscepicos y funcionales, 

Se dice que hay despiradimiento de lo retina 
cuando falta la debida conexión entre esta mem- 
brana y la corales, Muchas causas pueden pro- 
ducir el desprendimiento; la evacuación parcial 
del euepo vítreo, quitando á la retina su punto 
de apoyo; la hemorragia de la. eoroides: los tu- 
mores coroideos; la infiltración serosa snhreti- 
nima; la rebracejón consecutiva a las heridas de 
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la esclerótica, Pero la causa más frecuente es la 
miopía en forma progresiva. Jn los casos de tu- 
mores coroideos el desprendimiento se produce 
lentamente, á medida que crece el tumor; en los 
casos de hemorragia es brusco, Cuando se mani- 
fiesta en un ojo miope el desprendimiento olre- 
ce dos [ases; primero se produce eu varios pun- 
tos le la coroides una secreción de serosidad que 
Jevanta la retina por porciones; esas abolladu- 
ras alteran las imaágeues retinianas, y los objetos 
parecen deformes ó quebrados. En un momento 
dado, las elevaciones parciales se reunen en una 
sola y despegan la retina en mayor ó menor ex- 
tensión. Ll campo visual y los fosfenos quedan 
repentinamente abolidos en la región que corres- 
ponde á la parte desprendida, Por Jo general el 
desprendimiento existe en la parte inferior: ha y 
entonces mis probabilidades para que permanez- 
ca estacionario, Cuando ocupa la parte superior 
tiene más tendencia á crecer y hacerse general 
(desprendimiento ea forma de embudo), obran- 
do entonces da serosidad por su peso para sepa- 
rar la retina de la coroides. 

¿xaminando el enfermo á simple vista, des- 
pués de haber dilatado la pupila, se puede com- 
probar, detrás del eristalino, la presencia de una 
masa grisácea, nctuante y novible durante los 
movimientos del ojo y que se halla formada por 
la retina desprendida. Pero el desprendimiento 
sólo puede diagnosticarse así cuamio es muy ex- 
tenso. 

Enviando å la pupila la luz del espejo  vefler- 
tor, y haciendo que el enfermo mire en diferen- 
tes direcciones, lega un momento en que el fon- 
del ojo aparece obsenrecido por la presencia de 
la retina despegada, Si se coloca conveniente- 
mente el ojo, se veesa retina bajo el aspecto de 
una membrana con reflejos gr azulados, que 
onda siguiendo los movimientos del ojo, y en 
cuya superlicie pueden verse algunos vasos. Los 
bruscos cambios de dirección de estos vusos son 
característicos y sirven para reconocer los des- 
prenslimientos poco extensos, en los cuales la 
retina y el líquido subyacente him quedado 
transparentes é incoloros. No es raro comprobar, 
á la vez que el desprendimiento, los signes de 
la miopía adquirida, tales como la atrolia corol- 
dea y el estaliloma posterior. A menudo el cuer- 
po vítreo tiene tantbiýn copos, y la lente crista- 
talina está opaca. 

Respecto å los signos funcionales, después de 
un períuo prodrómico marcado por lotopsias y 
porta delormación de los objetos que se miran, 
queda abolida de pronto la visión, en parte ó en 
totalidad. 

Es el pronóstico siempre grave, pues la retina 
desprendida no recobra ya sns funciones, aun 
cuando haya desaparecido el derrame. Se han 
citado, sin embargo, algunas curaciones en ca- 
sos de derrame hemorrágico, consecutivo á un 
traumatismo, Por lo dentis, el desprendimiento 
suele presentarse en un solo ojo, 

Poco puede decirse del £retemiento. Habiendo 
sido ineficaces todos los medios farmacológicos, 
se ha ensayado volver la retin á su sitio, evr- 
cuando el líquido que la levanta. De Gracte dice 
haber obtenido algunos éxitos introduciendo 
por la prte anterior de la esclorótica nna aguja 
vortante destinada á abrir la retina al nivel lel 
desprendimiento, y crear así una conmuricación 
entre la bolsa subrotiniana y el enerpo vítreo, 
Wecker da salida al líquido puncionando la es- 
clerótica en el mismo sitio del desprendimien- 
to, por medio del enchillo de Graefe. Pero estos 
dos proce limientos no impipen da reproducción 
del derrame. Se conseguirrá esto, quizas, pasan- 
do y dejando colocada en la eselerotica una asa 
de hilo metálico, y creando así una especie de 
fístula esclerótica por la cual se fil braría el liqui- 
do á medida. que se fuera formando, 

Para terminar, resta describir los tumores de 
tu retina. Se conocen dos variedades de tumores 
propias de esta membrana: el glioma y el glio- 
sarcoma. El primero es mucho nris frecuente que 
el segundo: se le ha deserito con los nombres de 
tincer medular, encefaloide de la retina, fngas 
henutodes, Ne presenta casi exclusivamente en 
los pequeñnelos, Rara vez se le puede examinar 
desde el principio, pues es indolente y el niño 
no se queja de las alteraciones visuales, porque 
no tienen conciencia de ellas. EJ glioma se re- 
vela al principio al examen oftalmoscópico por 
aboHaduras blancas, diseminadas; el calibre de 
los vasos que las atraviesan osti considerable- 
mente aumentado, Estos tumorcitos erecen poco 
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á poco de volumen, sin provocar ningún síntoma 
doloroso ni inflamatorio. Poco 4 poco invaden 
tado el cuerpo vítreo y se desprende la retina. 
Por el examen directo, con mucha luz, ofrece ya 
la pupila un aspecto anormal, que muchas veces 
obliga á los padres á consultar con el médico. 
Detrás del eristalino se percibe un reflejo ama- 
rillento, tornasolado, desigual (ojo de gato amau- 
rótico). La pupila está dilatada, inmóvil; la vi- 
sión abolida. Muy pronto el tumor, desarrollán- 
dose, embuja el cristalino; la tensión ocular au- 
menta y se observa todo el corlejo de fenomenos 
slaucomatosos. La esclerótica ó la córnea se per- 
foran y el tumor forma eminencia fuera del glo- 
bo, bajo el aspecto de una masa fungosa, roji- 
za, vascular, que sangra facilmente y derrama 
una sanies fétida, Los ganglios linfáticos de la 
mejilla y el cuello estín infartados. A menudo 
el tuenor se desarrolla al mismo tiempo en el 
otro ojo y hasta en el cerebro, siguiendo el tra- 
yecto del nervio óptico, y la enfermedad termi- 
na por la muerte, prevedida de convulsiones y 
coma, 

El pronóstico es excesivamente grave. El úni- 
co tratamiento posible es la enucleacion del glo- 
bo ocular; si el glioma se ha extendido á cierta 
profundidad habrá que cortar el nervio óptico 
lo más lejos posible, vaciar toda la órbita y ras- 
par las paredes óseas. 


- RETINA: Geog. ant. O. de la Campania; era 
el puerto de Herculano, y se arruinó con esta 
e. a consecuencia de la erupción del Vesubio en 
el año 79. Corresponde á la moderna aldea de 
Resina. 


RETINAFTA: f. Quim. Substancia extraída por 
Pelletier y Walter sometiendo á la destilación 
fraccionada los líquidos olcaginosos obtenidos en 
la fabricación del gas del alumbrado, por medio 
de la descomposición pirogenada de las resinas 
procedentes de los pinos: los estudios en virtud de 
los cuales los químicos citados fijaron la fórmu- 
la de la retinafta, y los referentes d la acción 
que sobre ella ejerce el cloro ¿á temperaturas su- 
periores á la ordinaria, iudicaron sus relaciones 
con cl hidruro de benzoilo y el ácido benzoico, y 
vinieron á demost tr que este Cuerpo no ernotra 
cosa que el derivado metilado de la Lencina, co- 
nocido ns la de con los nombres de tolueno ó 
metilbencina, Y. PoLtrxo, 


RETINALITA: f. Miner. Variedad de serpentina, 
caracterizada por su estructura amorfa, fractura 
astillosa, transluciente en los bordes, lustre re- 
sinvideo y color amarillo pardusco ó verdoso; 
sometida å la llama del soplete se blanquea ha- 
cióndose triable, pero sin llegar á fundirse ni 
aun en los bordes. El análisis demuestra que se 
halla formada de 39,7 de sílice, 12,3 de magne- 
sia, 1,7 de óxido ferroso, 0,9 de sosa y 15,0 de 
agua, habiéndose encontrado en Grenville (Ca- 
nadá). 


RETINARIA (del gr. purir, vesina): f. Bot. 
(ténero de plantas perteneciente a la familia de 
Jas Ramnáceas, euyas especies habitan en las ro- 
giones intertropicales, especialmente en las de 
América, y son plantas fruticosas, generalmente 
trepadoras, con algunas ramitas desprovistas de 
hojas y casi zarcillosas, y otras folifferas, con ho- 
jas alternas, pecioladas, penninerviadas, con los 
nervios prominentes por el envés, arqueados, 
casi triplinervias en la base, dentadas, lampi- 
ñas ó pubescentes, estipuladas, con las lores ge- 
neralmente polígamas por aborto, alguna vez 
apétalas y decandras, en glomérulos espigados 
sobre ramitas desnudas y provistas de brácteas 
aleznadas y cacdizas; cáliz con el tubo cinico- 
invertido ó urecolar, soldado con el ovario, y el 
limbo quinquélido, patente, con las lacinias 
membranosas, ovales y agudas: corola de cinco 
pótalos insertos sobre los Jóbulos libres de un 
disco estrellado y carnoso, alternos con las laci- 
nias del cáliz, más cortos que éstas, hrevemen- 
te unguiculados, escotados en el ápico, revuel- 
tos, acapuebonados, membranosos ú casi eoriú- 
ecos: cinco estambres insertos con los pétalos, 
opuestos á los mismos y más cortos, con los fila- 
mentos aleznados, ensanchados en la base, cur- 
vos en el ápice, y las anteras oblongas, Infrorsas, 
biloculares, ovalas, colgantes del ipice del co- 
uectivo y dehiseentes por medio de una grieta 
longitudinal lateral; ovario fnfero, elípticobri- 
gono, trilocular, con óvulos anútropos erguidos 
por su base y solitarios en las celdas; estilo trí- 
fulo ó tridentado y estigmas agudos; fruto nova- 


do, trígono ó tridentado, con las al 
das, tricoco, con las cocas esponjosocoria 

con la margen bialuda ó engrosada, indehis aa 
tes, monospermas, yel eje persisiente y tri sceon- 
do; semillas erguidas, con el dorso coroa E 
cara ventral angulosa, con la testa corión a 
«dura, y el rafe introrso y lateral; embrión ont 
tropo, tenue y amarillento, dentro de un all i 
men carnoso, eon los entiledones muy grandes 
planos, y la raicilte ínfera y mny corta, de 


RETINASFALTO (del gr. pyrivy, resina 
fallo): m. Miner. Mineral perteneciente al ery 
de las resinas fósiles, que se presenta en o 
amorfas, resinosas, de color «amarillo verde. 
rojo, gris Y pardo, elásticas en el momento ne 
se retiran de la mina, pero que per su ex i 
ción al aire se Lacen frágiles y fácilmente value. 
tibles à polvo coloreado de amarillo pardusco; 
por la acción del calor se funde á temperaturas 
variables, según los ejemplares, y puede arder 
con llama despidiendo olor å la vez bituminoso 
y aromático, Desecado å 300°, y tratado por al. 
cohol, se disuelve parcialmente dejando como 
residuo 27 por 100 de materia orgánica unida 
áun 13 por 100 de substancias minerales; la 
parte soluble, denoniinada por Dana relinelita 
está formada por un cuerpo de propiedades áci. 
das, muy soluble en éter, que comienza á fun- 
dirse å la temperatura de 121%, estando en ple- 
na fusión á 160, y cuyas sales de plata, plono y 
cal son conocidas. El retinastulto, cuya compo. 
sición responde ála fórmula CTL,O,, se en- 
cuentra en nódulos de superficie rugosa asociado 
á los combustibles minerales de descomposición 
poco avanzada. y así existe asociado á la turba 
en Osnalins (Westfalia?, esparcido en los ligni- 
tos en Halle (Prusia, Vegelsburg (Nassan), Bo- 
voy (Inglaterra), Cape-Sable (Estados Unidos), 
y en el litantracio esquistoso de Redwilz (Bohe- 
mia). 


RETÍNICO (ACO); adj. Quim. Nombre dado 
por Johnston áun cuerpo obtenido tratando por 
el alcohol el relinasfalto procedente de Bovey 
(Devonshire), filtrando el líquido y evaporán- 
dole luego á sequedad. 

Es una substancia de aspecto resinoso, color 
amarillo pardo, que se finde á 120° perdiendo 
parte de su peso, y eunya descomposición comienza 
a temperaturas próximas á 205° ; se disuelve abun- 
dantemente en el éter, decuya disolución es pre- 
cipitado parcialmente por el alcohol á causa de 
que su solubilidad en este último líquido es 
mucho menor, siendo además completamente 
insoluble en agua; disuelto en alcohol prodnee 
un ligero precipitado con el cloruro cálcico, y 
precipita abundantemente con la disolución 
también alcohólica de acetato de plomo. El áci- 
do retínico analizado después de desecado á 100* 
contiene en 100 partes 75,03 de carbono, 8,17 
de hidrógeno y 16,20 de oxígeno, cantidades 
que después de la fusión varían convirtiéndose 
en 77,08 de carbono, 8,70 de hidrógeno y 14,22 
de oxígeno, lo que covduce á represen tarle, según 
el químico citado, por la fórmula Cao, 


RETINIFILO (de vecina, y el gr. puro, ho- 
jæ: m. Dot. Género de plantas ( Retiniphyllum) 
perteneciente á la familia de las Ruhiáceas, tri- 
bu de las gardenićas, cuyas espeeles habitan en 
las selvas del Orinoco, y son arimstitos lam- 
piños, resinosos, con las hojas opuestas, caria- 
ceas, trasovadas, obtusas ó escotadas, cuneifor- 
mes en la base, pubescentes por el envés, con 
estíjurlas envainadoras y flores rosadas, braten 
das, pedunculadas, formando espiguitas on as 
terminaciones de ramias axilares; cáliz con el 
tubo casi glohoso, soldado con cl ovario, Y A 
limbo súpero, persistente, tubuloso-acampanado 
y hendido en cinco lóbulos oblusos; corola si 
pera, asalvillada, con el tubo cilíndrico, y el lim 
bo quingucloho, con lóbulos lineales, obtusos y 
pateutes; cinco estambres insertos en la ARO 
ta de la corola, largamente salientes, CON 
filamentos aleznados y filiformes y las anteras 
oblongas y erguidas: ovario súpero, quinqueloci 
lar, con óvulos amitropos solitarios; estilo se 
liente; estigma indiviso y engrosado; el fruto ci 
una drupa globosa, asurcada, coronada Poo- 
limbo del ciliz, con cinco núcleos ostos ión 
nospermos; semillas comprimidas, con em 


omotropo y albumen carnoso. 


as Diparti. 


Y as- 


Y 
- r'| y ĉ- 
RETINILO: m, Quim. Nombre dado por De 
lletier y Walter á un hidrocarburo enco des- 
da en las breas resultantes de someter 8% 
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a del Pinus maritimæ con 
s del alumbrado; separa- 
dio de varias destilacio- 
ndo los productos volá- 


tilación seca la rosina 
objeto de preparar $ > 
do de aquéllas por docto 
sccionadas, POCOS A > < 
nes PES aurificándole por lociones repeti 
i mA MON e astilarle 
tiles A ácido sulfúrico y potasa, para dosti ar le 
des zs de desecado sobre potasio metilico, res- 
después tomuja Clip idéntica á la del cu- 
de ala fórmula Lotto 1 sede cba. 
diendo referirse por su pun 
Dic e hidrocarburo de este nombre proceden- 
y . br eN 
te del ácido cumínico. Y. CUMENO. l 
Quim. Cuerpo descubierto 


L: m. Ñ 
RE aver reduciendo el cloruro del cloroxinrlol 
por 


saido iodhidri o debe actuar di- 
mediante el ácido e qro pon aho de 
suelto en aede contacto se descolorael liquido 
algunas horas e través una corriente de an- 
haciendo pasar a Su través una corrient i - 
hidrido sulfuroso, Se filtra y se precipita por 

Tejón de sosa cáustica el retivindol, que dese- 
adición ce ; 50 constituye un pol- 

lo á la temperatura de 50 Cons y i 1 y 
so rarillento, cuya composición se representa 
vo ne fórmulas CsHsNO ó CHNO, dudindose 
cuál de ellas es Ja verdadera. 

RETINITA (del gr. priva, resina): [. Geol, Ro- 
ca de tipo vítreo de 
po de las rocas ácidas, 
sta roca es vítrea ó semivítrca, translucionte 
en los bordes y frágil. 1£l lustre es eraso; la gue- 
bradura mitad concoidal y mitad astillosa; el 
aspecto es cl de la resina ó de nna tierra aspera, 
según que el Justre es más ó menos vivo; su Co- 
loración varía desde el verde oliva al obscuro, 
algunas veces al negro y al rojo, por una mezcla 
de óxido de hierro; es fácilmente fusible, y va 
acompañada su fusión de vapores característicos 
de agua amoniacal; alguna vez es bituminosa y 
casi siempre en forma de bolsa. o 

Las retinitas contienen generalmente más si- 
lice que ortosa (cerca de mn 72 por 100. y me- 
nos de alúmina; la proporción de agua oscila en- 
tre 5 y 10 por 100; sn dureza es menor que la 
dela ortosa; la densidad es próximamente de 2,3, 

Aperece 4 menudo porfroider ; encierra en- 
tonces cristales de ortosa bastante visibles à 
simple vista con granos de cuarzo, y a veces de 
mica, sobre todo los que corresponden á las for- 
maciones porfídicas. 

Son moditicaciones vítreas, bien sean de pirt- 
dos, bien de traquitas. Cuando pertenecen & las 
traquitas son más ricas en sílice, más ácidas: 
cuando se derivan de los pórfidos tienen el as 
pecto de un ágata ó de un esmalte, conteniendo 
entonces cristales visibles de feldespato, enarzo, 
ó mica, Á veces son globuliferas, y sus glóbu- 
los están compuestos de feldespato, En algunas 
variedades se observan zonas que tienen alter- 
hativamente el aspecto del vidrio é de un es- 
malte, En algunas otras la masa, vidriosa en ge- 
neral, ofrece regiones que tienen la textura del 
feldespato compacto y semejando una brecha, 
En fin, ciertas variedades presentan cavidades 
lenas de ágata, de calcedonia, ete, 

, En el microscopio la pasta vidriosa de las re- 
as o O más ó menos vitrificada, Se 
con frecuenta Te gran numero de microlitas, 
nida Toata ispuestas según una disposición 
veces los pr autes Son poco abundantes. A 
vegetales pror netos jatrilicados toman formas 
> Arran por ejempl o en la retinita de la ista 
feldespatos y y encierra cristales de cuarzo, de 
y de hornblenda. 
neos que las retini tas de traquitas no se dis- 

Sola al microscopio de las de los pórlidos, 
a omai a el terreno en donde se reconoce 

D tipo vítr que lornta parte, 

eo esta 
las rocas 


de estructura felsoperlí- 


antigue le a representado en la serie 
as totinitas: los ya ácidas por los vitroliros y 
e la pe 198 primeros resul tan simplemente 
xbura ión del caracter porfirico en da 
importants imental de las relinitas, y es muy 
a retinit escribir estas principalmente, 

cuya composiei un vidrio natural hidratado, 
pores aye ón más habitual puedo expresarse 
248 de ál por 100 de sílice, 9 413 de alúmina, 
ola eS calls y 449 de agua. Be observa en 
veto, Jai plagioolasa, cuarzo, mica, mag- 


asta vidrios . 
ta vidriosa, en granulaciones 0]meas, 


a fuidaleon encadenamicn- 
textura perlitiea posterior á 
se desarrollan más que cuando no 
istales antiguos, 


w Detrosiliceos y 
k 40, pero no se d 
37 muchos or 


| 


la serie antigua en el gru- 
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La fractura de las retinitas es generalmente 
muy conocida. Sus colores dominantes son el mo- 
reno, el verde negruzco, verde oliva con man- 
chas rojas y amarillas, Su hustre resinoso justili- 


ca el nombre que se le ha dado en todos los idio- 


mas (relinita, pitehstone), Los yacimientos más 
característicos de estas rocas son los del Estevel, 
de Sajonia (Meissen, Buickau, Tharand) y de la 
isla Real sobre el lago Superior de América, 

La vitrofira ó retinita porfívica f Pechstein por- 
Phar) resulta sencillamente de la interealación 
bien neta de gruesos cristales antiguos en la pas- 
ta de una retinita, Las transiciones abundan en 
una y otra clase, y según Rosembusch no se ha 
observado jamás la e encia de retinita exenta 
de cristales maeroscópicos, 

Esta clase comprende rocas de apariencias bre- 
chiforntes, en las que las manchas, ya Jentienla- 
res, ya redondeadas, de materia namente eris- 
talizada, se destacan sobre un fondo de pasta ví. 
trea, 

Conforme se van acereamlo á los verdaderos 
glóbulos, éstas dan el vitrofivo globuloso de 
Spechtslhausen, eerca de Tharand, 

En la serie dle las rocas modernas hay retini- 
tas: las liparites vidriosas podrían, como sas ani- 
logas de la serie antigua, levar dicho nombre; 
las distiuguirenios de estas úlLimas en Mamarla 
con mis propiedad, las verdaderas relinitas, ha: 
sando esta separación en que, en la serie anti- 
gua, la desvitrificación de la pasta da un pro- 
ducto mayor de magma mierocristalina de los 
púrliros enarcíferos, mientras que en la serie mo- 
derna es únicamente por medio de las microli- 
tas por quien la pasta se desvitrifica, 

EI nombre de retinita es sinónimo del de Træ- 
chi perhslein, por el que los antores alemanes de- 
sigua esta clase de rocas, ligadas evidentemen- 
te à las erupciones traqníticas. 

Los autiguos cristales de las retinitas son la 
sanidina, la plagioclasa, el cuarzo, el anfibol y 
la magnetita, Ta pasta vidriosa, rica en miero- 
litas, se halla sembrada de uua infinidad de bur- 
bujas de gas microscópico y desprovista de in- 
closiones líquidas. 

Las retinitas de Mont-Doré y del Cantal son 
vidrios de color verde ó moreno, á menudo traus- 
parentes; las de Islandia tienen una textura lui- 
dal acentuada. También se observa esto en los 
montes Fuganecus, en Ponza y en Java. 

Sin duda alguna pertenecen å la misma seric 
que la retinita (pilehstene) de la isla de Arran, 
notable por las microlitas de augita dispuestas 
en forma de abanico. Esta disposición es impor- 
tante de notar, porque mús de un autor ha to- 
mado como organismo las apariencias semejan- 
Los, 

Del mismo modo que los vitrofiros ligan las re- 
tinitas á los pórfidos cuarcíteros, así las relinitas 
ligan las liparitas porfiroides con variedades in- 
termedias ricas en separaciones cristalinas. 


RETINITIS (de retina, y el sufijo iis, inflama- 
ción): f. Pet. Inflamación de la retina, 

¿sta enfermedad puede reconocer diferentes 
formas, La índole de este artículo apenas permi- 
te estudiar á grandes rasgos las más principales. 

Retinitis parenquimatose, - Esta forma (lla- 
mada también crónica, crudatiza ) se halla ca- 
racterizada por la hiperplasia del tejido celular 
rotiniano y por la esclerosis atrófica consecutiva 
de los elementos nerviosos. Suele comenzar por 
varios puntos de la retina å la vez (retinitis di- 


fusa), y ocupa primero, ya las capas internas en 


contacto con el cuerpo vítreo, ya las extrrars en 
contacto con la coroides. En el primer caso la 
proliferación del tejido celular se traduce por la 
producción de núcleos en la capa de las fibras 
nerviosas y de las células ganglionares; después 
el tejido eclular nuevo se organiza en fascículos, 
enya disposición es estriada y como la de las fi- 
bras nerviosas adyacentes, La proliferación llega 
por tin á las fibras de Miller. La atrofia de los 
elementos nerviosos comienza por las libras ner- 
viosas; la capa de los conos y bastoncitos tarda 
mucho en alterarse, En el segundo caso empie- 
za la hiperplasia por los elementos celulares de 
la capa granulosa externa, Al propio tiempo que 
se produce la atrofia de los elementos nerviosos 
surgen alteraciones profundas en la coroides, por 
estrangulación de los vasos y destrucción de la 
capa epitelial pigmentaria, a 

El tejido conjuntivo de nueva formación se 
destenve á la larga por degeneración grasienta, 

La hiperplasia celular suele limitarse á la ro- 
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; gión peripapilar. Los fenómenos de compresión 
que resul ta de ello no se presentan tan solo en 
los elementos nerviosos, sino también en los va- 
sos papilares, y el obstáculo á la circulación da 
lugar ad edema. En algunos casos la hiperplasia 
existe únicamente en la túnica adventicia ó ex- 
torna de los vasos (forma perivascular, Lwanoll), 
y son respetados los elementos nerviosos. 
iene esta enfermedad signos a/a! mescópicos 

y Signos facionales. La retina aparcee salpica- 
da de manchas blanquecinas amarillentas, eon 
bordes mal limitados é infiltrados, de forma 
irregular, principalmente en las inmediaciones 
de la papila. Cuando estas manchas se encuen- 
tnui localizadas å las capas internas ocultan los 
vasos retinianos; cuando tienen su asiento en las 
a pus extermas dichos vasos son aparentes, aun- 
que siempre rodeados de una zona edematosa, 
Podrían confundirse estas manchas: 1.9, con pla- 
cas lilrosas congénitas de la retina, pero éstas 
existen sin alteraciones visuales; 2,9, con exuda: 
ciones coroideas, pero estas exudaciones van 
acompañadas casi siempre de un enturbiamien- 
to del cuerpo vítreo, quedanilo limpios los va- 
sos retinilanos; 3,%, con placas utrólicas de la co- 
roides, pero éstas son redondeadas, de bordes 
pigmentados, y su color es blanco nacarado ca- 
raeterístico, 

Los siguos funcionales vara vez se hallan en 
relación con los oftalmoscópicos; was veces la 
vision está casi abolida, sin que se compruele 
apenas la existencia de un ligero edema; en otros 
casos el oftalmoscopio revela lesiones graves al 
parecer, aunque las alteraciones visuales sean es- 
casas, 

Tiene la enfermedad un curso lento, indolen- 
to, con alternativas de mejoría y progreso, Exis- 
ten lagunas en el campo visual. La agnloza dis- 
minuye; la necesidad de nna Luz viva se hace á 
veces tan grande, que los enfermos encueutran 
dificwWitad para orientarse una vez puesto el sol 
(forma hemeradipica). La perce]ición de los co- 
lores está perturbada: el rojo parece negro, y el 
verde azul ó amarillo. Cuando se halla interesa- 
da la mácula, existen fenúmenos metamórlicos y 
microscópicos. 

La retinitis parenquimatosa es la forna ordi- 
naria de la retinitis; las otras no son, propia- 
mente hablando, más que variedades específicas 
de ella, Con todo, si se eliminan Tos casos en que 
la retinitis es debidaá la albuminuria ó a la siti- 
lis, hay que confesar que su etiología es muy obs- 
cura. Algunas veces la retinitis viene á compli- 
car un estado patológico de la coroides. 

El pronásticoes grave, pues la enfermedad ter- 
mina á menudo por la atrofia del tejido retinia- 
no y ceguera. 

Se findará principalmente el tretemiento en 
el estado patológico general, que hay que reme- 
diar y que debe diagnosticarse con cuidado. Así, 
se emplearán, según los casos, las preparaciones 
fermaginosas, mercuriales, los sudorílicos, ele., y 

localmente anteojosahumados y vejigntorios vo- 
lantes. 

fietinitis album inárica, — Es una forma muy 
característica de retinitis parenquimatosa, que se 
presenta en lossujetos cuyas orinas contienen al- 
búmina, cualquiera que sea la causa (en lermedad 
de Bright, convalecencia de la escarlatina, obe- 
sidad). 

Los signos oftalmoseópicos son los mismos de 
la retinitis parenquimatosa, á los cuales debe 
añadirse otro que rara vez falta (excepción he- 
cha de la retinitis de las embarazadas): son nuut- 
chas apopléticas diseminadas por el tejido reti- 
uniano tumelacto, sobre todo å lo larzo de los va. 
sos. Estas hemorragias son debidas a la degene- 
ración ateromatosa de las paredes vasenlares y 
á su rotura consecutiva. Alrededor de la uut- 
cula existe 4 menudo una corona radiada de 
manchas blanquecinas, que persiste después de 
la curación. 

Los signos funcionales consisten en wna dimi- 
rución lenta de la agudeza visual en ambos ojos. 
A menudo el enfermo no lija la atención en su 
estado hasta que sobreviene una hemorragia en 
la mácula, Cuando en vez de retroceder la enfer- 
medad sigue una marcha progresiva, las exuda- 
ciones aumentan en cantidad y en espesor, sin 
alcanzar por eso el segmento anterior de la re- 
tina. invaden el nervio óptico. Ta papila está 
tomefactas su contorno se borra y parese perdido 
en una mancha lechosa, A veces se desprende una 
porción de la retina, 

Al propio tiompo la agudeza visual distmiuuyo 
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cada vez más y la retinitis albuminúrica termina 
por la ceguera. o o 

El pronóstico de la retinitis albuminúrica 
está relacionado con su etiología. Es muy grave 
cuando la albuminuria se debe á la nefritis, cu- 
yas diversas fases signe la retinitis. Los casos 
más favorables son aquellos en que la albumi- 
nuria es accidental, como sucede en la obe- 
sidad. 

El tratamiento local es ineficaz; se prescribi- 
á únicamente el reposo de la vista y el uso de 
anteojos ahumalos, Ta terapéutica general es la 
que tiene principal importancia, Contra la ne- 
fritis albuminosa se emplearán las ventosas es- 
carificadas å la región lumbar y los baños sulu- 
rosos; al interior los ferruginosos, el iodo ó el 
ioduro de potasio á dosis progresivas, 

Retinitis glucosúrica, ~ Los enfermos atacados 
de diabetes sacarina presentan á menudo altera- 
ciones visuales, que consisten en debilidad de la 
acomoilación, opacidad del cristalino, atrofia del 
nervio óptico. En algunos casos el examen oftal- 
moscópico revela la existencia de una retinitis 
parenquimatosa, caracterizada por manchas exu- 
dativas diseminadas y focos hemorrágicos arte- 
riales; la papila óptica no está infiltrada. Entro 
los signos funcionales figura la perversión de la 
sensación de los colores. 

El tratamiento consiste en el régimen de los 
diabéticos: pan de gluten, bebidas alcalinas, le- 
gumbres, carnes negras, ele, 

Retinitis sifilitiere, — Vir retinitis parenquima- 
losa sililítica rara vez es aislasta, pues la coroides 
(y geveralmente el tractus uveal) constituye el 
sitio de elección de las manifestaciones oculares 
de la sífilis. 

Cuando sólo está atacada la retina, se observan 
Jos siguientes signos oftalmoscópicos: hiperemia 
venosa, edema retiniano generalizado, pero poco 
opaco y etbriendo el fondo del ojo con un velo 
gris azulado, 

Al cabo de cierto tiempo se presentan nian- 
chas apopléticas y placas exudativas de calor 
blanco amarillento, indicios de la esclerosis del 
tejido nervioso. Los síntomas del periodo avan- 
zato uo difieren de los de la retinitis parenqui- 
matosa, y sólo el estudio de Jos antecedentes 
del enfermo permitirá formular un diagnóstico 
exacto. 

Las alteraciones funcionales son desde el prin- 
cipio muy notables, comparadas con las que in- 
dica el oftalmoscopio. Presentan períodos de me- 
joría. ha disminución de la agudeza se complica 
con fotapsias y perversión de las sensaciones de 
los colores. 

Esta forma de retinitis suele limitarse á un 
oja; el pronóstico es relativamente favorable, 
sobre todo si se atiende la enfermedad desde el 
principio. Pero cuando han sido atacados ambos 
ojos, cuando estí alterada la coroides y ha eo- 
menzado la esclerosis del tejido nervioso, la cue 
ración es muy rara; deja siempre escotomas en el 
campo visual, 

El tratamiento es el de la sífilis secundaria: en 
este período de la diátesis es, en efecto, cuando 
se manifiestan los síntomas oculares. Así, se pres- 
cribirá al interior la solución mixta (agua 200 
gramos, ioduro potásico 20, biioduro de mercu- 
rio 0,20; una cucharada de las de sopa cada tar- 
de): al exterior las unciones mercuriales bella- 
donizadas alrededor de la órbita, el reposo com- 
pleto de la vista, anteojos ahumados. 

Retinseoroiditis sifilitica. — Como queda dicho, 
la coroidles participa casi siempre de las mani- 
festaciones sifilíticas del fondo del ojo. Además 
de los signos de la retinitis, la enfermedad pre- 
senta entonces los siguientes caracteres: placas 
atróficas coroideas; grivos irregulares de granu- 
laciones pigmentarias que penetran en el tejido 
retiniano y pueden simular la relinitis pigmen- 
taria; pero la debilidad de la visión central (que 
permanece intacta en la retinitis pigmentaria), y 
sobre todo el estudio de los antecedentes, ayu- 
darán á formar un diagnóstico preciso, 

El pronóstico es más grave que el de la reti- 
nitis simple, por la importancia de las alteracio- 
nes, y el tratamiento es el mismo, 

Retinitis piymentaria, = Aección ordinarias 
mente congénita, de envso muy lento, caracteri- 
zada por la oposición de pigmento en el espesor 
de la retina. Dos opiniones se han dado para ex- 
plicar ese fenómeno. Según una de ellas (Mii- 
ler), el pigmento procedería de la coroides por 
emigración: según la otra (Donders), se desarro- 
laria primitivamente en el seno de la retina, en 
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la pared de los vasos y después en sus inmedia- 
ciones, 

Las partes en que se presenta cl pigmento 
ofrecen una infiltración serosa poco marcada y 
una hiperplasia del tejido celular, que principia 
en la capa granulada externa. ln pos de esa pro- 
liferación viene la esclerosis y la destrucción de 
la capa de los conos y de los bastoncitos, Las pa- 
redes de los vasos retininnos se engruesan; su 
calibre disminuye hasta la olbliteración. En el 
último período de la enfermedad la coroides 
está lherida á la retina, reducida å una trama 
librosa sin elementos nerviosos. 

Al contrario de lo que sucede en las demás 
retinitis, la pigmentavia principia por la región 
de la ora serrafa y gana progresivamente la re- 
gión de la papila. 

Los signos oftalmoseópicos son característicos, 
La retina está atigrada, desde la ore serrata has- 
ta una zona circular más ó menos lejana de la 
papila; se ven pequeñas masas pigwentarias cu- 
yo tinte negro deslaca vivamente sobre el color 
rojo del fondo del ojo. Estas manchas, disemi- 
nadas por doquier, sobre todo á lo largo de los 
vasos, están entrelazadas entre sí por prolonga- 
ciones que les dan el aspecto de los osteoplas 
mas ó corpúsenlos óseos. Los vasos retiniamos 
están atroliados, La papila tiene contornos lim- 
pios y conserva durante mucho tiempo uu tinte 
sonrosado, El enerpo vítreo es transparente. Al 
propio tiempo que la retinitis pigmentaria, suele 
haher ana anomalía congénita: ya la catarata 
polar posterior, ya el nistagnio. 

El primer signo funcional que lama la aten- 
ción es una disminución lenta y centripeta del 
campo visual, en relación con la iuvasión pro- 
gresiva del pigmento. La visión llega Á quedar 
limitada á la mácula; el enfermo está obligado á 
inclinar mucho la cabeza para ver sus pies y 
orientarse, y sin embargo la visión central es 
bien conservada, pudiendo lecr los menores ca- 
racteres, Cuando declina el día el enfermo sufre 
vna casi ceguera que dura hasta la salida del sol 
(lemeratopia h 

En la mayoría de los casos la retinitis pig- 
mentaria es de origen congénito, Rara vez se 
desarrolla durante la infancia. Hacia los cuaren- 
ta años llegan á hacerse insoportables Jas lesio- 
nes visuales; hasta entonces apenas se quejaban 
los enfermos de cierta hemeralopía. Pero aun- 
que es nny lenta conduce fatalmente á la te- 
guera, siendo tanto niús grave cuanto que afecta 
por lo geueral ambos ojos. 

Hasta ahora nada ha podido detener la mar- 
cha fatal dle la retinitis pigmen taria. 


RETINOLA (del gr, pyrin, resina: f. Quim. 
Curburo de hidrógeno obtenido por Pelletier y 
Walter sometiendo å la destilación fraccionada 
los productos resultantes de la destilación seca 
de las resinas de trementina y recogiendo lo que 
pasa å temperaturas próximas å 2387; los auto- 
res citados le describen como un líquido oleagi- 
noso, casi inodoro, enya densidad en tal estado 
es de 0,9 y al de vapor 7,11; tiene la propiedad 
de disolver en caliente el azufre y el iodo y de 
absorber algunos gases, especialmente el anhi- 
drido sulfuroso, del que puede contener muchas 
veces su propio volumen; no es atacado por la 
potasa, y en cambio lo es por el cloro que le 
transforma en caliente en una masa espesa con 
desprendimiento de ácido clorhídrico, y por el 
ácido nítrico que actúa con rapidez originando 
un cuerpo oleaginoso; sus descubridores han re- 
presentado su composición, según resulta de los 
análisis, por la fórmula CHa; pero como no ha 
sido comprobada por investigaciones ulteriores, 
parece sumamente probable que el cuerpo anali- 
zado no sea especie química definirla. 


RETINOLADO (del gr. ¿yrivy, resina): m, Lara, 
Nombre con que se designan cu Farmacología 
aquellas preparaciones poliámicas ó complejas 
destinadas al uso externo, en cuyo excipiente 
entran las resinas asociadas generalmente 4 ma- 
terias grasas. Se dividen en blandos y sólidos, 
teniendo en enenta, no sólo su consistencia, sino 
también la temperatura ġ que se verifica su fu- 
sión, que en los primeros es próximamente de 
87°, y superior en los segundos, que se ablandan 
con el calor de las manos, formando masas dúe- 
tiles, flexibles y malaxahles, sin adherirse 4 los 
cuerpos fríos y húmedos, 

Los retinolulos poliamicos blandos, considera- 
dos en su primera y genuina forma como pro- 
«ductos de fusión, se preparan, de una manera 
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general, licuando las substancias grasas 
y resinosas á la temperatura más baja K 
para evitar que las últimas se quemen 
más so destruyan ó alteren acidificándo: 
danilo al nienos predispuestas s anotar? 
vo; si las grasas y Ci ileen a noe en 
f asas y s c mucho en 
punto de fusión, conviene licnarlas se pu 
mente, empezando por las segundas y ya barada. 
y añadiendo después las primeras y los coas, 
líquidos, teniendo cuidado durante osta ote 
ción, en tados los casos, de agitar la mez oen 
espåtula á fin de regularizar Ja acción del. me on 
cuando esta mezcla es perfectamente homosé ors 
se cuela por un lienzo ó tamiz de erin y a 
den las substancias ¡núverulentas cuando ak 
quido está ya poco caliente, triturando la mu a 
en mortero calentado hasta que se solidifiqne 
por enfriamiento cn una materia de la suficiente 
homogeneidad, sin grumos ni asperezas al tacto 
y de color uniforme, Hay que hacer notar como 
casos particulares los siguientes: 1.° Sise han de 
incorporar materias más ó menos volátiles como 
las trementinas ó los bálsamos, es preciso apar- 
tar del fuego la vasija para evitar que se eva o- 
ren los aceites esenciales, 2.° Las substancias mo 
fusibles blandas, como los extractos, y Jas sol 
hes sólidas y secas, comio las sales. do 

ies * as y secas, € s sales y ácidos or- 
gánicos, se disuelven en la menor cantidad posi- 
ble de agua, y se mezclan por trituración al K- 
cuido grasorresinoso casi frío y á punto de soli. 
dificarse; y 3.2 Las gomorresinas deben añadirse 
pulverizadas, bajo forma de Huvia, ó incorporar. 
se al excipiente líquido medio frío al estado de 
extracto alcohólico de consistencia blanda, La 
razón de añadir resinas á las grasas y á las ce- 
ras estriba en que, de emplearse las dos últimas 
solamente, se separarían durante la solidifica- 
ción, mientras que las primeras, al verificar el 
cambio de estado por gradaciones sucesivas, las 
retienen con suficiente energía para impedir que 
se separen, 

Los retinolados poliámicos sólidos se prepa- 
ran licuando á fuego suave las grasas y resinas, 
incorporando en forma de lluvia las substancias 
pulvernlentas insolubles, y después de separado 
del fuego el líquido caliente, las trementinas y 
bálsamos, agitando sin interrupción; filtrada la 
masa fundida por un lienzo ó cedazo, se aña- 
den Jas gomorresinas en la forma que antes se 
dijo, dejando enfriar la materia hasta que ad- 
quiera la suficiente consistencia para malaxarla 
y reducirla á magdaleonos ó cilindros, operación 
que se practica comprimiéndola y estivándola 
entre las manos humedecidas con agua, y cilin- 
drándola después por rotación y compresión so- 
bre una mesa plana y también mojada, 


Cércas 

Posible, 
y las de- 
se ó que. 


RETINTE: 
cosa. 

RETINTE: m, RETINTÍN. 

RETINTÍN (voz onomatopéyica): m. Sonido 
que deja en los oídos la campana ú otro cuerpo 
sonoro, 

- RerrxTrix: fig, y fam. Tonillo y modo de 
hablar, por lo común, para zaherir & uno. 


m, Segundo tinte que se da å una 


- El RETINTÍN me ha picado, 
No la expresión; ¿está nsted? 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Otra se despide alegando que el amo le dijo 
tres veces ya, Ó si, Ó pues con RETINTIN, Y a 
tiempo de marcharse no deja escapar la oca- 
sión de ingerir una docena de iguales monos! 
labos retintinados. 

IA RTZEN BUSCIN. 
RETINTO, TA (del lat. retincius J p. p me 
gular de KETEŘUIR. f 
—Rerixro: adj. De color muy obscuro, gu 
casi tira á negro, 
RETIÑIR (del lat. retinnire, resonat 
rar el retintín. 


...el estruendo y el ruido 
asi de las voces como del RE 
mas, que todos aquellos valles 


hacían resonar. 
Amadis de Gaula. 


o ub- 
RETIOLÍTIDO: m. Palcont. Genero de la su 


. ` PA 3 s retl0- 
tribu de los glutiográntidos, tribu de ¿es qe los 
loidinos, empo de los graptolites, bumida Y 

> EM eral hidroideos. clase 


campanuláridos, orden de los los. Es 
i : e veados. $ 
de los hidrozoos y tipo de los A star 
una colonia libre sin fijar, provista 4 forma o 
che quitinoso y de un eje rígido, de 


): n, Du- 


era tan grande, 
1ÑIR de las ar 
de la montaña 
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recta y adelgazándose en los extremos. 
O bordes dentados; en los dos lados de 
siondo Si "iran las células salientes, oblicuas, 
ee ce dientes de sierra, que parten de un 
e vit dima? común situado en el contro. 
canal longn je rígido, quitinoso, que servia 
presentan un e] ia al estuche del cuerpo, co- 
vara dar C 


asistene t >- 

to en medio de un tabique central como si 
ad le un tabiq 
dos formas de este genero y 


sus aluloms esti: 
i Jorsa] d 
: compuestas por la sokladura dorsal de 
na tolites unilaterales: no presentan sicu- 
dos € a la pieza embrionaria, de eorto tamaño 
1a o Torma triangular y acerada, que en otras 
de sse encuentra en una de sus extremida- 
formas s ies están separados y situados en 
des; los dos ejes estan separa w 
entro de las caras opuestas y anchas que 
el eom la colonia; la epidermis hallabase soste- 
form por una armadura más ó menos desarrolla- 
1 , iti se los eles us for- 
da de formas quitinosas; los ejes en unas for 
, . 
mas NO SON 


> s, a rre e ? fiol ite 
rectos, como ocurre em el dè tiwi 8 
wenosus donde se presentan en zis reswitan- 
do entonces las células rectangulares distribuí- 
das en dos series alternantes, , 

Las dos principales especies del género son: la 

, íutioa do ia 

Geintizianas Barrande, caracter istjiea del piso l 
del terreno silúrico de Bohemia, así ennio e 
R. venosus lo es del sitúrico inlerior de Roches- 
ter, en Nueva York. 

RETIPORO: m. Bot, Ciénero de plantas (Reki 
porus) perteneciente al tipo de las talolitas, cla- 
se de los hongos, orden de los basidiomicetos, 


suborden de los himenomicetos, familia de los, 


Poliporáccos, cuyas especies viven en tierra ò 
sobre los troncos y tienen consistencia casi sit 
berosa, Se caracterizan por su hintenio homoge- 
neo y coneretoporoso, cou poros casi redondos, 
muy pequeños, situalos en la cara inferior de 
un sombrerillo adherido, extendido y revuelto; 
tabiques sencillos que producen las esporas den- 
tro de las celdas. 

RETIRACIÓN: f. Impr, Segunda forma que se 
pone en la prensa para retirar el pliego, 

a él es quien ajusta, vara que los rengio- 
ves salgan å la vuelta (que se Dama RETIRA- 
cióx) en linea con los precedentes, que se di- 
cen del blanco, 

CRISTÓBAL Sránicz DE FIGUEROA, 


RETIRADA: f. Acción, ó efecto, de retirarse, 


Yo de tu casa ahuyentó 
La quietud con mi lesara: 
Con mi pronta REFIRADA 
A dárosla volveré. 
HARTZENBUSCH. 
~ Rermana: Terreno ó sitio 
acogida segura. 
s debía, según buena r 
puesto para 
menester, 


fue sirve de 


zn, mantener aquel 
U RETIRADA, en casole haberla 


Soris, 

7 RETIRADA: Rereere, 

7 Rermava: En la danza española, movi- 
miento que se hace sacando la punta del pie 
poncho, alelantándolo como quien da un purni- 
apie, y retirándolo hacia atrás lo mismo que se 
evó hacia adelante, 

a ~ Rerirapa: Acción de retroceder en orden, 
partándose del enemigo, 


Tuvo más votos la opinión de 
de noche la RETIRADA, 

19 al mayor Número, de 
tecer, de algún motivo rese 


eno se hiciese 

y Hernán Corris ee- 
ndose Hevir, al pa 

ndo. i 


Soris, 

ee MO es mejor gener: 

su ejército qu 

giéndole 
RADA, 


al el que se expone con 
0 que el que se preserva eon èl, diri- 
4 la victoria ó salvámiole en la REW- 


JOVELLANOS, 
i Dejó (Luis Pedro Desmoretes" 
os cuales el y 
loscon, ete, 


n seis hijos, de 
no murió en la REMRADY de 


> Mos ar, 
~ RETIRA Mi 

ode retan A Mil, Supone esla vaz movimien- 
táctic eso, que principalmente se 

ca, cuando 

Do de batal] 


aplica en 
29 Mas tropas abandonan el cam- 
a ó del combate, después de un ¿xi 
ado. ¿En estr Vin. 


€ retrocesp, parcha, movimiento retróerado, 

ate desgraciad retirada senpre spone com- 

E ©; victoria, persecución par par. 

ofensivos saple tenaz, inmediato, con 

$ $ Superiores, DEI Reglamento pa- 
lono Xy 11 : 


atogia, escribe 
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ra el servicio de campaña vigente en nuestra 
nación, dico también en su art. 211: ¿Las mar- 
chas retrógrulas, que no deben confundirse con 
las relérentos, están sujetas en general å las re- 
glas anteriores de las marchas do frente y ofen- 
sivas, Por lo común un ejército no retrocede si- 
na por motivos graves, y la condición principal 
de estas marchas es la rapidez, va se retroreda 
obligado por das cirennstancias, ya sólo para 
avanzar después mejor, va, en fin, para qne se 
alarguen las líneas enemigas, para cubrir las 
propias y aprovechar errores Y coyunturas favo- 
rables. Jomini no opina, como Almirante, que 
la retirada suponga siempre un combate previo 
desgraciado, y disertando acerca del particular 
se expresa de esta manera: «Las 7el ¿ruda son 
de diversas clases, según la cansa de que proce- 
den. Unas veces es espontanea, entes de haber 
piado, y con el lin de atraer al enemigo 4 un 
punto menos ventajoso que el que ocupa: esto, 
más bien que retirada, debe Hannrse prudente 
maniobra, O se efectúa ia retimda sin 
vencimiento para actelira la defensa deun pun- 
to amenaza lo por el enemigo, va en dos faneos, 
va en da linea dde retirada, Tontien evando se 
halla el eji ses depesitasen un país 
lalto de , erse en da uecezidad ile 
evacuar su púsidon para aproximarse a los al- 
macenes, Por último. puede ser forzosa la sri 
vada despues de haber perdido ana batalla ó de 
hals malogrado una empresa, 9 


Las retiradas son siempre operaciones ele suma | 
l 


Aiieultad en la guerra, sebre tœlo mandio se mi 
prenden ante un enentigo activo y audaz que la 
obludido la victoria en el campo de batalla, En 
tiles cireunstaneias el estado o y moral del 
ejercito vencido sufre notable decaimiento, y por 
vilo suele señorearse de las tropas la confusión, 
el fesorden y la indisciplina misma, que son gér- 
menes de grandes de Así se explica la ro 
zn com que rehusaron siente resolver la reti- 
rula los mas diestros genciades, aun corriendo 
grave riesgo de que, por retrasar el momento de 
ordenarla, sabrev kieran graves fracasos, El prín- 
eipedo Ligne decía que le era diticil com] vender 
como lograba un ejército efectuar su retirada, y 
Napoleón I acaso sutrió sus mayores contratioui- 
pos por resistirse 4 emprender esos movimientos 
de retroceso, cuando pudiera ser ocasión de evi- 
tar la derrota, No cabe duda de que en las reti- 
radas se aprecian en toda su importancia la ab- 
negación, el sufrimiento, el valor y la disciplina 
rigorosa, que son la mayor garantía de la conser- 
vación del orden, 

Por esto se comprendo que entre tantas y tan 
notables empresas victoriosas como registra la 
historia militar, ofrezcan sus púgiuas escasos 
ejemplos de reviradas dignas de tomarse como 


= 


ejemplo, desde la celebre retirada de los 10000 i 


griegos, cuyo recuerdo se mantiene fresco al ira- 


vés de los siglos, En cambio de eso pueden pre- . 


sentarse multitud de retiradas desastrosas, 
Como es consiguiente, aparte de las enalila- 
des de jas tropas, preciso es que el general que 
ejerce el mando superior tenga acierto para dis- 
poner la retirada con oportunidad y con orden, 
manteniendo su espíritu sereno para apreciar las 
circunstancias en medio de las accidentadas con- 
tingeacias de un combate poco afortunado. Fle- 
ga un caso en que debe reconocerse que la victo. 
ria es imposible, y el general no delie compro- 
meter desde este momento las fuerzas en arvies- 
gulas y femeravias Operaciones que pudieran ora- 
sionar la pernlición completa del ejúreito, Pero 
hay que reconocer que es cosa diffeil el determi- 


nar en qué momento y ocasión la de resolverse 


una retitada, Se deberá prolongar e] combate 4 
tolo tranee hasta la entrada de la noche para po- 
derse mover con menos peligro å favor de las ti- 
nieblas? ¿Será preferible alxundonar el campo de 
batalla antes de la última extremidad, y cuamlo 
aún puede hacerse en buen orden? ; Se deberi to. 
mar toda la delantera posible al enemigo por me- 
tio de una marcha forzada de noche, ó será me 
jor detenerse en buen orden á media jornada, 
aparentando ofrecer de nuevo el combate? Cada 
uno de estos partidos, que es tal vez el más eon- 
venjente en noa ocasión, podeía en otra cansar 
la completa ruina del ejercito... Si se quiere pe- 
lear a todo riesgo hasta la norhe, hay la expo- 
sición de sufrir une completa derrota antes 
que Hegue d obsenrecerí y ademas, debiendo 
efectuarse mua retirada forzasa enando las espe- 
sas tinieblas de la noche prineipian á oeultarlo 
tado con su velo, ¿cómo dejara do evitarse la 
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l desorganización de un ejército que ni ve, ni sabe 
lo que tiene que hacer? Si, por el contrario, se 
a pnaona el campo de batalla con toda la Juz 
Gel (da vs 


prudentes que se retiran antes de wia absoluta 
precisión. Áñadamos 4 eso que una retirada de 
Len presencia de un enenvigo algún tanto em- 
prendedor puede may bien convertirse en derro- 
ta» “lombid, Comp, del arte de la querra), 

Y en realidad, dehe considerarse que entran 
muchas circunstancias en la apreciación del mo- 
neuto en que conviene resolver una retirada, El 
carceter del general, sus proyectos, la moral de 
lis tropas, y el obieto mismo de la batalla, son 
lactores interesantes de «que no es dado prescin- 
«ir. Un jefe qrudente y tímido, temiendo por la 
salvación de su ejército, ordenará la retirada an- 
Tes que un general atrevido y emprendedor. Con 
tropas poco aguerridas no conviene tampoco ex- 
trenar la resistencia en el campo de batalla; y 
sexto la importancia y el obieto del combate, 
preferible retirarse con tiempo bastante para 
eo el orden de la operación, ó prolongar la 
1, por sj se ofrecen Sucesos Mås Ó MENOS cS- 
perulos, en los cuales puede fiarse una competa 
mudanza en la taz del combate. Si en Marengo 
y el primer cunsul no hubiese disputado la posi- 
ción del terreno con desesperada energía, retra- 
sado cuanto le fué posible Ja retirada de sus 
tropas, no habría dado tiempo á que la Hegada 
oportuna de Desaix al campo de batalla trocaso 
el vencindento de los franceses en victoria bri- 
Mantísima, que decidió por sí sola del éxito de 
la campaña, cansa de los movimientos estraté- 
givos que la precedieron. En cambio no ha de 
olvidarse que la conducta prudente de Willing- 
tan, retirándose en Portugal, ordenada y metó- 
dicanienie, el año 1870, ante Makena, yen 1813 
ante Napoleón, deste Cuatro-brazos á Waterlóo, 
preparo los mentorables sucesos de aquellas dos 
campañas. La retirada que desde el Niemen á 
Moser ejeentó el ejército ruso en 1812, comba- 
tiendo en lances parciales repetidas veces, y con 
mayor dirmeza y trascendentales fines en Smo- 
lensko y en la Moskowa, más que una retirada, 
impuesta por el suceso desafortunado de una ba- 
talla, puede conceptuarse como una maniobra 
hábilmente ejecutada, que tuvo sus lógicas con- 
secuencias en la marcha retrógrada hecha duran- 
te rigoroso invierno por el ejército francés, atra- 
vesando inmenso y helado territorio enemigo, 
doude å las inclemencias del clima se unían la 
carencia de subsistencias y las acometidas de un 
adversario alandantemente provisto de todo. «Y 
annque la retirada de Napoleón desde Moscou, 
y escribe Jomini, fué una entástrofe sangrienta, no 
se puede negar, sin injusticia, que fé gloriosa 
E para él y para sus tropas, tanto en Krasnoe como 
i en el Dorezina, porque al fin se salvaron los cua- 
dros del ejercito, cuando en el orden regular ni 
un solo hombre debió haler escapado.» 

Vial, que distingue las retiradas en volunta- 
rías y Jorzosas, caracterizadas respectivamente 
por el hecho de ser dueño del momento en yue 
deben ejecutarse y del método con que deben 
otectnarse y por el de que no se pueda disponer 
del uno ni del otro. clasifica entre las prime- 
ras la que diestramente hizo Napoleón delante 
de Austerlitz para inspirar confianza 4 los alia- 
dos, sus enemigos, y alentarles en la ejecución 
de imprudentes maniobras, y asimismo concep- 
nia retiradas voluntarias la que ejecutó en 1805 
Kilusol, per espacio de 80 leguas, para concen- 
trarse sobre sus reservas y los considerables re- 
Mevzos que acuelían en su auxilio, y la que, se- 
gún hemos dieho, realizó Wellington contra 
Makena para replegarse sobre las inahordables 
líneas de Torres- Vedras, Retiradas forzosas son, 
en eoncepto del eseritor francés, las quese hacen 
bajo el apuro de la falta de medios para soste- 
nerse en país enemigo, con el apremio que im- 
pone el ver amenazada elteazmente la línea de 
conninicaciones, ó después de una batalla per- 
dida, que es el caso que con mayor treenencia 
se olrevo, Ku el primero y segnado casos el gono- 
ral lebe procurar salir do más pronto posible de 
la situación en que se encuentra, y claro os que 
entonces, la operación puede efectuarse por me 
diode nna marcha retrógrada de la manera mix 
ma y siguiendo tonales reglas que en las marchas 
estratégicas de frente, 


me 
DN 
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Cuando la retirada forzosa se emprende des- 
puis dle un combate desgraciado, los inconve- 
nientes y dilicultades son, como se ha dicho, de 
suma consideración, «Es dudosa la conveniencia 
de prevenir muy de antemano la retirada, se lee 
en el Reglamento de campaña, por lo que puede 
quebrantar la moral de las tropas, Si la retirada 
es por derrota, no es probable que el vencedor 
deje de tomar tranquilamente el camino proyee- 
tado. En la previsión y prudencia del general 
está elegir á Liempo el momento en que deben 
darse las órdenes de retirada. Jn este grave mo- 
mento, tauto puedo pecarse por exceso como 
por defecto, corlianza y energía.» Eu muy po- 
cos casos, dice un publicista militar, que mu- 
chas veces citamos, será prudente que el vence- 
dor aplique aquel antiguo adagio romano que 
dice: al enemigo que kuye, puente de plata; y di- 
sertando competentemente acerca del asunto, 
seribe tambien el distinguido oficial de inlan- 
tería Sr. Barbasán: «El conocido y muy gene- 
ralizado aforismo é enemigo que kuye puente de 
prala, es la más rotunda negación de la actividad 
y la energía con que la moderna guerra exige 
que se MHeven ú cabo las operaciones. Un ejérci- 
to batido encuentra en el tienpo y en el espa- 
cio nuevas fuerzas y nuevos animos que emplear 
en la prosecución de la campaña; un ejercito 
prisionero ó desbandardo es un obstáculo que se 
ha suprimido absolutamente y para siempre, El 
puente de plata que cl aforismo quiere propor- 
cionar al enemigo que huye, es un atrinchera- 
miento que luego hemos de asaltar. FL viejo afo- 
rismo pertenece á tiempos ya pasados, quizá 
para no volver más... Hoy la guerra se lleva sin 
vaviliciones ni remilgos; en el combate se bus- 
ca la destrucvión del enemigo, sin crueldades, 
pero sin piedad también... La perserución, por 
lo tanto, se deberá llevar con gran cuergía y ex- 
tremada actividad ( Teorin de la Táctica). 

En tales condiciones, bien se comprende que 
las retiradas han de presentar muy graves diti- 
cultades, porque la moral del ejército batido 
habrá padecido tanto menoscabo, por regla genc- 
ral, euanto se haya elevado la moral del vence: 
dor: la disciplina estará debilitada, y con lre- 
cuencia las tropas desmoralizadas tenderán a 
desorganizarse y disolverse, Mucho talento y 
mucha cucrgía son entonces precisos para cor- 
jurar tan gramos males, y ante todo se necesita 
destreza y pericia para sacar las fuerzas con or- 
den del campo de batalla. Por eso, desde el mo- 
mento en que el general advierta la imposibili- 
duel de arrollar la Jínea enemiga y observe que 
carece de medios para contrarrestar el empuje 
del adversario, debe mantenerincólunies sus re- 
servas, y adoptar cuantos procedimientos le su- 
gieran sn inteligencia y su celo para evitar la 
destrucción del ejército que manda, Ante todo 
importa replegar á Jas Iuerzas que se hallen 
más empeñadas y en situación de mayor riesgo, 
y con este objeto la acción enérgica, impetuosa, 
de la caballería, asistida por un fuego intenso de 
la artillería, sobre las tropas enemigas que ata- 
quen con mayor empuje, ó que dirijan su brioso 
esfuerzo en dirección del paraje que más intere- 
se conservar, podrá en muchas ocasiones contener 
las acometidas del adversario, al eual ha de su- 
ponerse tambien quebrantado por las peripecias 
y viveza de la lucha, Bajo el amparo de esta re- 
areión olensiva, tado lo fuerte que pueda ser, se 
retiraran las tropas empeñadas con la mayor re- 
gnlaridad posible, habiéndose cuidado de enviar 
por delante el bagaje y cuanto significa impedi- 
menta, de modo que no obsteuyan los caminos 
ni embaracen los movimientos retrógrados de las 
tropas, Claro está, quesi las reservas se conser- 
varon intactas y no tomaron parte en el comba 
te, à ellas corresponde principalmente detener 
al enemigo el tiempo necesario para que la masa 
del ejército salga del campo de batalla: y como 
ese cometido es de sunto interés, bien será que 
el vencido refuerce las reservas con toda la ca: 
hallería y artillería que no hayan sufrido con ex- 
ceso los azares del combate. 

¿De todos modos, dice el Reglamento de cam- 
paña, en una retirada presurosa lo más prudente 
será substracese al fusil y al sable del vencedor, 
pero sin desbandarso, Difícil es fijar el punto de 
reunión de los fugitivos, que siempre debe ser 
en una posición ventajosa ó dada, 6 en algima 
'arretera, Lo primero es aglomerarso en grandes 
masas de división ó brigada, y luego descender 
¿ordenar el batallón, La caballería defensora tie- 
ne enima retirula la más brillante ocasión de 
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ostentar su pericia ysu valor, Ella puede dar 
tiempo para restablecer el orden, para improvi- 
sar una segunda línea de defensa, en la cual se 
estrelle quizás el perseguiilor, si engreido con el 
briunfo desparrama sus fuerzas y no da á sus 
maniobras la debida cohesión. » 

Procedicndo de esta suerte las tropas se irán 
alejando poco á poco del campo de batalla, el 
peligro sera cada vez menor, y ù cierta distancia 
se podra hallar una posición defensiva, en la enal 
se restablezca por completo el orden y se organi- 
cen los cuerpos desparramados y dispersos, E 
tonces con mayor tranquilidad el ejérci 
dispone su retirada, entretanto que el vencedor 
toma sus resoluciones para dar gran impulso á 
la persecución, impidiendo que el perseguido se 
rebaga, amagando, cortándole y envolviéndole 
por sus flancos, acosándole sin cesar para coger- 
le prisioneros y apollerarse de su material. Así 
se desarrollan los sucesos, á menos que el ven- 
cido haya sulrido una completa derrota y que 
el vencedor tenga a su disposición iropas de re- 
fresco para lanzarlas inmediatamente en su per- 
secución desde el punto nismo en que aquel 
ahandona el campo de-hatalla, «En Waterloo, 
dice Vial, la calallería pensiana no había com- 
batido aún enando fué lanzada en persecución 
de nuestros restos; sin ella el ejercito francés se 
hubiese reunido en Genappe, donde había deja- 
do sus pargues,» 

Ordinariamente la acción táctica termina con 
la Megada de la noche; muy pocas ocasiones se 
olrecerán en que siga el combate después que 
concluya el día, porque la obscuridad de la noche 
concurre con el cansancio, la fatiga y la neresi- 
dad de reparar las fuerzas de los combatientes. 
El ejército batido emprende la retirada desde la 
posición defensiva en que le dejamos reorgani- 
zándose y ordenando sus tropas, constituyendo 
varias columnas que se [orman con arreglo å los 
principios que rigen las marchas estratígicas, 
lien que la mayor importancia que en las mar- 
chas hacia adelante tienen las tropas de las vær- 
gnardias se debe dar en la retirada € las que 
van en la retaguardia de las columnas, donde 
importa colocar las mejores tropas, y sobre todo 
fuerzas numerosas de caballería y artillería. Esto 
sin contar con Ja retaguardia general, que es å 
quien incumbe cubrivel movimiento retrógrado, 
sosteniendo Ireeuentes y vigorosos combates para 
detener los impetus del enemigo, 

La dirección rle la retirada, en su sentido ge- 
neral, debe corresponder á la situación de los 
refuerzos con que el ejército pueda aumentar su 
etectivo y disponerse para reacciones ofensivas. 
La retirada puede seguir la dirección de la nca 
de invasión del enemigo ó ser paralela á su frente 
de operaciones; adoptando la segunda se toman 
posiciones estratégicas de flanco, desde las cua- 
les se amenazan seriamente las comunicaciones 
del adversario, impidiendo que éste avance sobre 
su objetivo sin exponerse á graves conlratiem- 
pos. , , 
En opinión de Jomini y de los más reputados 
tratadistas, las retiradas pueden efectuarse de 
cinco modas distintos: 1,2 Marchando en niasa 
porun solo camino, 2,0 Escalonandose dentro 
del mismo camino en dos ó tres cuerpos que 
marchen à una jornada de distancia. 3, Mar- 
chando à una misma altura por caminos parale- 
las. 4.? Siguiendo líneas concéntricas que con- 
dnzcan á un mismo puto. 5, Dividiendo el 
ejército en columnas que sigan direcciones di- 
vergentes ó exečntricas. No hemos de examinar 
detenidamente los casos en que conviene adop- 
tar unos ú otros procedimientos; claro está que 
la retirada por un solo camino, y sobre todo tra- 
tándose ee un ejército numeroso, presenta in- 
convenientes gravísimos, y por lo tanto única- 
mente debe emplearse cuando las cirennstancias 
del país lo impongan en absoluto. lay quienes 
aconsejan las retiradas divergentes 6 excéntri- 
cas, á pesar de los peligros que se corren de dise- 
minar las Mmerzas ú la vista de un enemigo victo- 
rioso, fundåmlose en las mayores facilidades que 
para vivir y marchar ofrece una región que se va 
ampliando cada vez más, y en que serit posible le 
tal suerte desorientar al adversario y evitar una 
perscención acltva. «Este efecto, eseribe el eapi- 
tivo Barbasin, experimentaron los alemanes, 
euimdo después de la batalla segunda de Or- 
leins ó de Loigny, en 2 de «diciembre de 1870, 
el ejórcito francés del Loire hizo una retirada 
divergente. En los primeros momentos efectiva- 
mente se perdió la pista; en todas direcciones 


RETI 


, encontro la caballería alemana y 

¡dos los eucrpos de ejér emana Yozagados de to. 

a as Jerelto, y fué imposible a 
cernir hacia dónde se dirigía el grupo pri e dis. 
Pero si bien esla circunstancia pda cial, 
cueion activa ú inmediata, también hi; a perse- 
sible la junción de las dos partes, y 1120 impo. 


alfe ; ns lo (qu 
había podido lograr el ejército reunido o De 


bían de lograrlo sus iracciones s 
después las trop: sus ir cctones separadas, Poco 
1 tropas que conducía Bourbaki tuvi 
ron que resuginrse en Suiza para librarse d e 
prisioneras de los prusianos,» 77 CO caor 
Realmente, sólo en casos muy exce 
pueden ser aceptables las retiradas div 
como ocurre, por ejemplo, en 
sufrido un gran revés en su propio país, y Ja 
fracciones desunidas y rotas buscan el adri de 
las plazas fuertes; y cuando en una guerra El y 
rácter nacional cada nno de los trozos es a los 
marchan á servir de núcleo para el levanta Len, 
to de una comarca. i mien 
- Examinaudo las opiniones de Lloyd, partida 
rio de las rotiradas excóntricas, y de Jomini w 
las impugna, dice el coronel inglés Hamler as 
sn libro Les operaciones de la querra: «Ni Lo rd 
ni Jomini tienen razón por completo. La verdad 
es que cuando un ejército abandona el campo de 
batalla con intención de renovar la lucha en Ja 
primera oportunidad, debe retirarse lo más re. 
unido que le sea posible; pero cuando este ejér- 
cito, ya derrotado, busca el abrigo de su propia 
frontera, debe dirigirse å ella por el mayor nú. 
mero posible de caminos,» 


RETIRADAMENTE: adv. m. Escondidamente, 
desecroto, ocultamente. 


RETIRADO, DA: adj. Distante, apartado, des- 
viado. 


Pcionaleg 
ergentes 
audo un ejército ha 


— Aunque el temerario acento 
Suene en RETIRADA estancia 
Sin testigos, no por eso 
Se libra el que le proftere 
Del anatema tremendo 
De la excomunión. —¡Jesús! 
DAnTZENBUSCH. 


—- Rerinapo: Dieese del militar que deja ofi- 
cialmente el servicio, conservando algunos de- 
rechos, U. t. e, s, 


„Si exte nombramiento pudiese recaer en 
oficial RETIRADO, no olvide vuecelencia quelo 
están en este Principado dos capitanes de na- 
vio muy á propósito para el , ete, 

JOVELVANOS, 


RETIRAMIENTO: m. RETIRO, 


Bl REURAMIENTO hace feroz al animal, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


... ha cesado 

De vuestro RETIRAMIENTO 

Y su enojo la ocasión, ete, 
Rulz DE ALARCÓN, 


RETIRAR (de re y tira»): a. Apartar o sepa- 
var una persona ó cosa de otra ó de un sitio, 
U. toc r. 

.. sendieron los suyos á socorrerle, y le RE- 


TTRARON., , 
Cosme GÓMEZ DE TEJADA. 


(La criada RETIRA los platos soperos y pone 
otros). i 
BRETÓN DE LOS ITERREROS, 

-Rermar: Apartar de la vista una cosa, re- 
servándola ú ocnltándola, 


a. RETRRÓLA misteriosamente de los epe 
ñoles: y encargando el secreto, con lo mis E 
que recataba la voz, an, á condolers 
su esclavitud y á persuadirla. , 
ne de Sonis. 

¡gar Á 4 vetite, ó 
-Rermrar: Obligar á uno á que se retire, 
rechazatle, 


f i nemiga, Y 
serró Twego con la multitud € 
Hener 1 ardimiento, que 


la nú RETIRANDO con igua 


diticultad. Sonis. 


a . spalda 
-Reriran: Impr. Estampar pol la est 


el pliego que ya lo está por la cara. 
-Rengar n ant, Tirar, parecerse, 
jarse una cosa á otra. 
- Rrurmanse: r. Apartarse Ó separarso 
trato, comunicación ó amistad. 


aseme: 


del 
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8. Ignacio, que se recogiese á 
“oreicios: obedeció el doctor, RE- 
sus ejercicios: ob: 
hacer sus 


so fuera de Roma. 
“*posy para eso fuera di > 
i JUAN Ecsyesro ÑNIBREMBERG, 


... aconsejole 


Con esto SE ha RETIRADO, 
Tal, que aun para disculparme, 
No permite que la vea, 


j è able. 
ne deja que la ha o 
No? : CALDERÓN. 


RETIRO: M. Acción, ó efecto, de retirarse. 
Reriro: Lugar apartado y distante del con- 
curso y bullicio de la gente. 
— A su sobrina, me dijo 
Vuestro hermano, que un abrazo 
Diese en sn nombre, y no miro 
uién sea aqui esta señora. 


4 y q y Y y 
— Está adentro en su RETIRO, 
pe: Monero, 


Rerizo: Recogimiento, apartamiento y abs- 
tracción. 

dejábase ver pocas veces de sus vasallos, 

y solamente lo muy necesario de sus minis- 

iros y criados, tomando el RESIRO y du me- 


Jancolía como parte de la majestad. 
Sonis. 


—Rerino: Situación del militar retirado. 

—Ruriro: Mil. Almirante deline esta voz 
diciendo que es Ja «terminación de la carrora y 
vida militar, el pase definitivo ú la vida civil, 
y también la asignación, paga Ó pensión que se 
disfruta, con arreglo á los años de servicio.» 
Por lo que concierne ála primera acepción, no 
creemos que leba tomarse tan en absoluto co- 
mo Jo hace Almirante, toda vez que, sí bienen 
tiempo de paz ningún ete ú oficial retirado vuel- 
ve al servicio activo, hoy que la elevación coit- 
siderable del efectivo de los ejércitos en tiempo 
de guerra obliga á disponer de una muy nume- 
rosa oficialidad para constituir los cuadros de 
las unidades orgánicas con que en esas circuns- 
tancias se aumentan los cuerpos de todas armas, 
los gobiernos conservan generalmente la facul- 
tad de disponer de Jos retirados para cierta ela- 
se de mandos y cargos militares que no requie- 
ren grandes condiciones de actividad y de ro- 
bustez física, Y en eorroboración de este aserto, 
transcribimos lo que, acerca del asunto, alotor- 
mina el art, 37 de la ley fundamental por que 
se rigen los organismos militares de nuestra na- 
ción, que es la ley constitutiva del ejército de 2$ 
de noviembre de 1878: «Tas situaciones del leen- 
ciado absoluto y retirado son definitivas, y nin- 
gumo que las obtenga podrá volver al servicio 
activo en tiempo de paz. Unicamente en casos 
muy especiales de guerra, ya declarada, podrá 
otorgarlo el gobierno, no habiendo excedentes 
en la clase á que el interesado pertenece.» Y 
más adelante citaremos disposiciones posterio- 
res que precisan más la forma en que el gobier- 
no hace uso de los jefes y oliciales retirados. 

La ley de retiros, y las de reemplazos, aseen- 
sos y recompensas, eonstituyen pilares funda- 
mentales de la organización militar de un país, 
en cuanto precisan el modo de ingresar en la pro- 
fesión 0 carrera, subir dentro de ella y termi- 
tua, Sin embargo de esto la legislación en ma- 

ria de retiros es moderna, pudiendo asegurar. 
Dr atió realmente hasta va muy entra- 

tatala 11 ite sis o El art. 6,9 del título XXV L 
ice así; «A : as Ordenanzas militares de 1768, 
su empleo os oficiales que fueren privados de 
tirarse 4 ¿y 98 que cesaren de licencia para re- 
Pe, separado an ð en servicio de otro Primei: 
otra anticiod yà del mio, no se les considerará 
é quelo (si después volviesen Á entrar en 
que meramor epondiente 4 la data del despacho 
a época serán es diera Yo para ello.» En aque- 
ieoneig PA n psor ibe Vallecillo, se entendía por 
absoluta bien ol narse É SU cosa, bien la licencia 
retiro $ Salida i paso å Inválidos: esta forma do 
bleeida por Ros y A cuerpos aclivos fut esta- 
Y era tantie eal decreto de 26 de mayo de 1761; 
os og nen entonces cosa corriente el pase de 

S oficiales de unos a otros iris de ao e 
naciones, con lice s a otros ejércitos de diversas 
sin esta forn i l eucla Unas voces, y aun algunas 

nal del eitad, idad, Y por lo demás, la parte 
emuestra eN articulo de nuestras Ordenanzas 
, 0n el tiempo en que se dictaron, 

an del ejército y volvían d enirar 

ptela a alguna, viniendo de aquí la 
Muy posterin iaa por desgracia, aún en fecha 
> de las vuellas al servicio, con 
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todo el séquito de perjuicios y menoscabo de 
una seria organización militar, Pero si este mal 
es antiguo, también son antiguos el deseo y 
la necesidad de remediarlo, según se ve en el si- 
guiente párrafo de un informe del marqués de la 
Mina en Ja segunda mitad del siglo pasado: 4Me- 
jor sería que el que deja el servicio del Rey para 
pasar al de otro Principe, no se adimitiese jamás 
enel de S. Mo» 

En realidad, no tuvimos en España disposi- 
ción legal concreta respecto de retiros hasta que 
sobre el particular se dictaron resoluciones en 
1510, 1821 y 1828, acentuadas y ampliadas en 
la ley de 28 de agosto de 1841, reducidas y mu- 
tiladas en los Reales decretos de 16 de diciembre 
de 1831 y 20 de febrero de 1857, y ampliadas de 
nuevo en la lev de 22 de febrero de 1859, Con 
todo esto hubo preparación y antecedentes Das- 
tantes para elaborarla ley de 2 de julio de 1865, 
que fija, al igual que las anteriores, el mínimo 
de tiempo necesario para retirarse los jefes y ofi- 
ciales del ejército y armada en veinticinco años 
servidos día por día, y rebaja el máximoá troin- 
la y cinco, inclugendo en ellos los abonos de 
campaña, que, shi embargo, solamente son váli- 
dos despuús de los veinte años de servicios etec- 
tivos. Como tipo regulador se toma el sueldo del 
último empleo, si se ha ejercido por dos ú más 
años, no obteniéndose el retiro forzoso por edad, 
pues entonces los retirados tienen derecho al co- 
rrespondiente á su empleo, cualquiera que sea el 
tiempo que en el ejercicio de €] cuenten. La pro- 
gresión entre el minimo y el máximo de sueldo 
de retiro se establece por centésimas partes del 
tipo regulador, fijaudo en 30 las que correspon- 
den á los vejute años de servicio, 40 Á los vejn- 
licinen, 60 à los treima, 66 ¿dos treinta y uno, 
72 los treinta y dos, 78 á los treinta y tros, 84 
á los treinta y cuatro, y 90 å los treinta y cin- 
co. Para los cuerpos de Administración, Sani- 
dad, Jurídico, Clero castrense, Veterinaria, y 
demás corporaciones político-militares, establo- 
ce el art. 6.9 de la ley análogos beneficios, según 
las clases ii que se asimilan los individuos de las 
distintas categorías: siendo de notar que poste- 
riormente, por virtud de disposiciones reglamen- 
tarias de 15 de julio de 1860 y 17 de octubre de 
1562, se hicieron igualmente extensivas cesas ven- 
tajas pura el retiro á los cuerpos de Carabineros 
y Guardia civil. 

La Real orden de 8 de julio de 1863 había 
dispuesto que se consultaran, para el retiro en 
las armas de infantería y caballería, á los coro- 
neles que excedieran de la edad de sesenta años; 
a los tenientes coroneles que pasaran de la de cin- 
exenta y ocho; á los capitanes que tuvieran más 
de cincuenta y dos, y å los subalternos que hu- 
biesen cumplido los cincuenta, y que se exceptua- 
ran todos los que por cirennstancias muy especia: 
les debieran continuarsirviendo, oyendo sobre el 
particular al Tribunal Supremo de Guerra y Ma- 
rina en cada uno de los casos que se ofrecieran, 
Esta Real orden, que se hizo extensiva posterior- 
mente à otras colectividades del ejército, fué 
moilificada por ta de 18 de junio de 1866, y ésta 
por el Real decreto de 12 de agosto siguiente. 
Fundándose en que Ja experiencia habia acredi- 
tado que aquellas edades no eran suficientemen- 
te avanzadas para que los que llegaran á alcan- 
zarlas carecieran de la aptitud y robustez nece- 
sarias para continuar en el servicio aelivo de las 
armas, y arguyendo que cuando Jlegaban á se- 
pararse de e] tenían adquirida una práctica que 
hacían más útiles los que prestaban, se creyó 
conveniente prorrogar dichas edades, y se resol- 
vió que á los jefes y oficiales del ejército se expi- 
diera el retiro forzoso en las siguientes condi- 
ciones: 

Para la Infantería, Caballería, Carabineros y 

Guardia civil. - Coroneles á los sesenta y dos 
años: tenientes coroneles y comandantes & los se- 
senta: expitanes å los cinenenta y seis; tenientes 
y alíóreces á los cinenenta y uno, 
“ Para la Administración militar, — Intendentes 
de ejórcito y de división á los sesenta y seis 
años: suliolendentes à los sesenta y cuadro; eo- 
misarios å los sesenta y dos; oficiales å los se- 
seuta. 

Y para el cuerpo de Sanidad militar se esta- 
hlecieron análogas reglas que para la Adminis- 
tración. denienda en cuenta la asimilación de 
emplea de los inspectores con los intendentes, de 
los subinspectores con Jos subintendentes, de los 
médicos mayores con los comisarios, y del perso- 
nal subalterno cou los oficiales, 
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A los jefes y oficiales condecorados con la Real 
y militar Orden de San Fernando, en virtud de 
los Estatutos aprobados por la ley de 18 de ma- 
yo de 1862, se les prorrogó la edad del retiro 
forzoso en las comliciones mismas que para los 
ue servían en el cuerpo de Estado Mayor de 
Plazas, 0 sea hasta los sesenta y cuabro años á 
los jefes y sesenta para los capitanes y subalter- 
nos. 

Iste Real decreto de agosto de 1866 otorgaba, 
del mismo modo que las disposiciones anterio- 
res, facultad para conceder prórrogas en Jas eda- 
des de roliro á los jefes y sus asimilados que tu- 
viesen la aptitud requerida para prestar el ger- 
vicio aclivo. f 

Importa decir que la ley de 2 de julio de 
1865 consignó en el artículo 7.% que el re- 
tiro, lo mismo que ta licencia absoluta, consti- 
taye una situación definitiva, y que ninguno de 
los que entran en ella podrá volver al servicio 
activo de las armas en tiempo de paz. Lógico, 
racional y necesario es en una regular organiza- 
ción que así suceda; pero es el caso que los pre- 
ceptos de la ley de 1865 fueron en este punto 
desatendidos en muchos casos, con detrimento 
de toda idea de orden y de buen régimen mili- 
tar. De cómo andalun las cosas hasia 1868, 
da clara idea el general Almirante en sn Dic- 
cionario Militar: «El retiro en todos los paí- 
ses coustituidos es una situación definitiva; en 
el nuestra, como no lo está, ni Heva camino de 
estarlo, el retiro no se sabe lo que es: si estado 
delinitivo ó transi orio, si derecho, recompensa 
ó castigo. Sin jr mas lejos, en 1867 se han expe- 
Ailo retiros en abundancia, por edad los ninos, 
por faltas punibles y hasta por delitos penables 
otros, por causas meramente políticas alemnos. 
ntrañando estos últimos uua remuneración pró- 
diga y nunca muy lejana, tonto ha de ser el re- 
tirado que no afirme serlo por lo exaltado, bu. 
llicioso y consecuente de sus opiniones políticas. 
Fácil y dulee martirio en que se ve inmediata, 
segura, la canonización ó la apoteosis. Cuando 
un país lega £ estar invadido, como el nuestro, 
hasta la medula de los huesos, por esa fiebre in- 
errable que llamamos política, inoportuno y ex- 
cusado es lamentarse de vicios y derogaciones 
en la organización militar, cuando la primera 
que está desquiciada es la organización social, 
Y de esto no tienen tanta culpa, como se les 
atribuye, los gobiernos: está entera en el país 
mismo, que no tiene opinión pública ó no sabe 
expresarla ni jmponerla; en el país, que Jeva 
cincuenta años de perturbación diaria y perpe- 
Lua sin resolverse de una vez á dar fuerza y vi- 
gor á un gobierno, á tomar un camino bueno ó 
malo. Locura es ciertamente pensar en regulari- 
zar retiros en 1868, cuando en rigor ú esta fecha 
no se sabe si hay ó habrá quintas, si habrá ejér- 
cito, si habrá gobierno, si habrá país. El reti- 
rado de buena fe sufre el marco de esta perpe- 
tua inquietud. Lo espléndido de su pensión se 
compousa y amarga con la incertidumbre de eo- 
bravla; ó por alraso en el pago, ú per la cons- 
tante amenaza de reducción, Uasta la seguridad 
de residencia se le veda. En cuanto se obscurece 
un poco el horizonte político llueven conmina- 
ciones; se niegan pasaportes, se obliga á presen- 
tarse al alcalde dos veces al día, y queda el reti- 
rado envuelto en las triples redes de las tres po- 
licías: la civil, la militar y la secreta. En cuanto 
aclara un poco, lucen, como el iris, Reales órde- 
nes reconcciendo que el retirado es un simple 
ciudadano dueño de vivir donde y como le 
plazca.» 

Y era 4 la verdad muy exacta la pintura que 
con su genial estilo y desenvuelia donosura, 
mezclada con deos amargos, hace el distinguido 
eseritor militar, Cuando tan perturbada estaba 
la nación con sus revueltas políticas é incesan- 
tes asonadas, no parecía sencillo poner término 
à una situación de desorden en el régimen mili- 
tar, que se prolongaba un día trasotro día como 
si tuviese caracteres de perpetuidad. Ni cra få- 
cil que lo que con esa viveza de colores expone 
el general Almirante, por consecuencia de la 
situación vecelosa, de zozobra é inquietudes en 
que vivíamos en España antes del movimiento 
revolucionario de 1868 y del estado de pertur- 
bación que más tarde ocasionaron trascenden- 
tales cambios políticos, acompañados de luchas 
sangrientas, de guerras civiles y de agitaciones 
grandes, diera ocasión ú4 que se fundara algo só- 
lido y duraderoen punto a organización militar. 
Así se explica que por espacio de algunos años, 
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aun con posterioridad á la fecha en que escribía 
lo que hemos copiado el reputulo publicista, 
subsistieran, en lo que atañe à retiros, la misna 
irregularidad y el propio desorden que dejamos 
señalados. 

La situación de retiro no era, como «quería y 
preceptuaba la ley, una situación delinitivas y 
unas veces para premiar servicios mas ò menos 
cuestionables, y generalmente nada plausildes 
en el orden político; otras para obtener adhesio- 
nes y disponer conciertos que quitasen fuerza y 
vigor a elementos puestos en armas á devoción 
de determinadas ideas, con frecuencia hemos 
visto que los que un día se retiraran del servi- 
cio, ó lo abaudonaran con licencia absoluta, ó 
por ser dados de baja, volvieran å él, sin perder 
por lo común el puesto que oenpaban en Jas es- 
calas, y con el reintegro en algún caso de las 
pagas que debieran percibir si en sus puestos 
huhiesen continuado, El espectáculo no era, sin 
duda, may edificante, ni tampoco apropiado pa- 
ra inculcar ni mantenerlos buenos principios de 
ortodoxia militar; pero de tal modo iban las 
cosas y se desarrollaban los sucesos, que Jo que 
hoy, por fortuna, pareciera merecedor de los ma- 
yores reproches, estimábase entonces cono cusa 
corriente, ó cuando menos como mal irremedia- 
ble, 

Felizmente, terminadas las Inchas intestinas: 
establecido un rúgimen de amplia concordia en 
nuestras instituciones fundamentales: desarma- 
dos ciertos elementos y cimentados sobre base 
lieme los principios de gobierno, pudo alcanzar- 
se tambien, en lo que a organización militar con 
cierne, una era de normalidad y quietud. Publi- 
cada, cuando tales tines se consiguieron, la ley 
constitutiva del ejército de 29 de noviembre de 
1878, cuyo art. 37 preceptuó cn punto á lo defi- 
nitivo de la situación de retirado, lo que, para 
ser letra muerta, habían consirnado la ley de 
retiros de 186% y otras disposiciones anteriores, 
nadie pensó en barrenar ui concnlear las pres- 
eripciones de aquella ley substantiva, queen Lo- 
das sus partes se comple puntualmente. Tenc- 
mos, pues, Jogra:la la estabilidad de la situación 
de retiro, que antes puede decirse que de hecho 
no existía, pues basta hubo disposiciones que la 
consideraron como pasajera en determurados en- 
sos, pudiendo citar, en prueba de ello, que la 
Real orden de l4 de diciembre de 1864 dispu- 
so que ios militares que fuesen elegidos diputa- 
dos à Cortes, y por su empleo no Iuese corn- 
patible el cargo activo con el de representante 
de la nación, percibiesen el suelto de retiro co- 
rrespondiente å sus años de servicio, desde el 
momento en que jurasen como diputados, y en- 
tretanto que ejerciesen este cargo. 

Por lo que toca à las edades en que se obtiene 
el retiro forzoso, ilice la ley constitutiva en su 
art, 38: «En los cuerpos de Estado Mayor, Iu- 
fanteria, Caballería, Artillería, Ingeuieros, 
Guardia Civil y Carabineros, los jefes y olicinles, 
hasta coronel inclusive, pasarán á Ja situación 
de retiro á las edades siguientes: Los alléreces y 
tenientes, á los cincuenta y un años; los capita- 
nes, á los cincuenta y seis; los comandantes y 
tenientes coroneles, á los sesenta; los coroneles, 
å los sesenta y dos. En el Cuerpo de Estado Ma- 
yor de Plazas, los capitanes y subalternos á los 
sesenta años y los jeles á los sesenta y cuatro... 
En los cuerpos Juridido Militar, de Arlminis- 
tración, Sanidad, Clero castrense: Veterinaria 
y Equitación, los jefes, oliciales y Puncionarios 
asimilados al ejercito à las edades siguientes: 
Los asimilados à alféreces, tenientes y capita- 
nes, å$ Jos sesenta años: los asimilados Á coman- 
dantes y tenientes coroneles, les sesenta y alos: 
los asimilados á coroneles, 4 los sesenta y ena- 
tro; los asimilados ú oficiales generales, á los se- 
senta y seis.» 

Para no hacer demastido extensas estas con- 
sideraciones, no entraremos en el examen de dos 
beneficios que para el retiro se otorga å los jeles 
y oliciales que queden inútiles por heridas revi- 
bidas en campaña, y á los que sirven en los 
ejércitos de Ultramar por cierto espacio de tiem- 
po, 6 que estando en determinadas condiciones 
alcanzan el retiro con cargo å las erjas de wpne- 
Uas posesiones. Direntos, sin embargo, que con 
arreglo al art. 32 de la ley constitutiva de 1878, 
«los jefes y oficiales del ejército podran pasar à 
la situación de retirados en los ensos siguientes: 
Primero. Por haber alcanzado tbi edad que en es- 
ta ley se determina. Segundo, Por inutilidad ti- 
sica justilicada, Percero, Por voluntad propia. 
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Cuarto. Por haber sido postergado para el as- 
censo por Lres años consecutivos por consecuen - 
via del resultado de la calificación reglamenta: 
riu y examen, Quinto, También podrán sor se- 
paradas del servicio los jefes y oficiales del ejér- 
cito por causas graves consignadas en expedien- 
te gubernativo, que resolverá el gobierno, pre- 
via audiencia del interesado y consulta del Con- 
sejo Supremo de Guerra y Mariua. > 

Los jefes y oñciales retirados no se hatan 
exentos de toda obligación ailitio En virtud 
de lo prevenido en la ley de 6 de agosto de 1886, 
los retirarlos y licenciados absolutos, que no lo 
hayan sido por proceso ú expediente gubernati- 
vo, podrán pertenecer, cuando así lo soliciten, 4 
la reserva gratuita, siempre que sus condiciones 
fisicas los hagan útiles pa servicio de las: 
maxsi y en tal caso ingresarán con el empleo que 
distrotaban al separarse del servicio, sin otro cle- 
rerbo que el de percibirsueldo entero de su cl 
al ser movilizados para asambleas de dustrucció 
Eu campaña disfrutarán de todas las ventajas 
concedidas á dos de actividad, pudiendo obtener 
ascensos por mérito de guerra, y contándoscles 
el tiempo para mejorar sus sueldos de retiro, 
pero sht salir nunca de la simación de retirados 
En tierapo de guerra el gobierno podrá utili 
los servicios de los retirados, enardo Jas circuns- 
tancias lo demanden. 

Por lo demás, al crearse la escala de reserva 
retribuída, por consernencia del Real decreto de 
13 dle diciembre de 1883 se dispuso que los jeles 
y oficiales que en ella ingresaran tenlrán dere- 
vho 4 uo ser retirados forzosamente por edad 
hasta que emnplan: sesenta y evtatro años los 
coroneles: sesenta y dos los tenientes coroneles 
y vonandantes, y sesenta los capitanes y subal- 
ternos, 


= RETIRO: frog. Dist, de la prev. de Neiva, 
dep, del Polina, Colombia, sit, en una alía pla- 
nicic hinediuta al río Pedernal, á 988 m. sobre 
el nivel del mar; 1850 habits, Produce arroz. 
mafz, caña de azúcar y plátano, y en el río indi- 
cado se enenentra oro de aluvión. Figura como 
parr quia desde d. li Dist. de la prov. de 
Oriente, dep. de Antioquía, Colombia, sit. en 
un valle á 2239 m. sobre el mivel del mar; 5785 
habits. Ricas salinas, é inexplotadas minas de 
sulfuro de mercurio. Lugar de la prov. de 
Mompós, en el dep. de Bolívar, Colombia, si- 
tuado á orillas del río Cauca, cerca de Magan- 
gué. 


REVIROSA: (og. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Coiro, ayunt, de Cangas, p-je y 
prov. de Pontevedra; 22 edifs, 


RETISTENO: m, Quim, Carbaro de hide 
derivado del dioxirretisteno; se oliene des 
do este último eu presencia del zine pulverizado, 
en cuyo caso una parte escapa a la reducción, y el 
resto produce un cuerpo sólido, fusible á 56° y que 
se combina con el ácido píerico formando largas 
agujas de color amarillo rojizo y fusibles a 940, 
No están conformes los químicos acerca de la 
composición de este cuerpo, que unos consideran 
como dimetilantraceno (CTyCIL2y, mientras 
otros suponen que no es sino dibencilo. 


RETISTERENO: m. Quim. Nombre dado por 
Dumas ¿un hidrocarburo sólisto, producido en 
la destilación seca de das resinas, que pasad 
temperatiras superiores á 300% comprinido en- 
tre hojas de papel de filtro y purificado por re- 
prtidas eristalizaciones en alcohol, constituye 
liminiHas incoloras, nacaradas, untuosas al lac 
to, insípidas y de ligero olor d cera; insoluble en 
agua y poco soluble en alcohol frío, se disnelve 
fácilmente en aleoho) absoluto hirviendo, se 
forle à 70%, y su punto de ebullición correspon- 
de 4 323. 


RETIZITA: f, Miner, Variedad de distena que 
se presenta en masas hbrosas y bacilares de color 
blanco, azul é gris, siendo este último debida í 
partículas de grafito; se encuentra en Pltsch 
(Tirol) y en el Sehomberg (Moravia) 


RETIZÓS: Grog. Aldea de la parroquia de 
Savta Marta Magdalena de Refizós, avant, de 
Baleira, p je de Fonsagrada, prov. de Lugo; 99 
habits. 

RETO (de refer Jo m. Acusación de aleyoso que 


un noble hacía á otro delante del rey, obligan- 
dese dommudlenerda en el emtipo, 


RETO 
+» Y siel rey viese que la 
no se puede ex 
acusación ó el RETO, 
Aner : 
Nueva Recopilación 


Acusación 
> UE se pued 


1 Ó RETO 
a hacer ia 


-= Rero: Drovocación ó citación 


desafío, al duelo 6 
. — Ni soy tan lerdo 
Que se me pueda ocultar 
Fl motivo de tu RETO, 
Lo que tú vengar deseas 
No es mi honor, sino lus celos, 
BERETÓN DE 105 Herusros 
= RETO: AMENAZA. 


7 Oye, hidalgo, no se atufe 
Ni nos cebe tantos RETOS: 7 
Que juro 4 Dios, si me enojo 
Que le barrene ese cuerpo ? 
Más de setecentas veces. 
Sin fas que á xu nacimiento 
Barrenó naturaleza. 

Tarso pe MOLINA, 


e. cuando votos y RETOS, 
Iban los dos como rayos 
Camino del cementerio, 
MTarraexruscr, 


- Retro: 164 Centauro que en unión de Hi. 
leo persiguió á Atalanta en Arcadia y fué muer. 
to por una fecha que ella le lanzó, Tos poetas 
romanos dicen que fué herido en las bodas de 
Piritoos, 

RETOCAR: a, Volver á tocar, 

= Krrocan: Tocar repetidamente, 


El nuevo Sor ocupó media hora Jarga en 
RETOCAR clavijas, probar bordanes, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


- Rerorar: Volver á pintar en lo que ya es- 
taba acabado, perfeccionindolo. 


¿Qué es lo que qnieres? Hablar 
Con el prineipe quisiera, 
Vara que ese cuadro viera 
Que acabo de RETOCAR. 
CALDERÓN. 


= Rerocan: Restaurar las pinturas deteriora» 
das, 

= Rerocalo fig. Recorrer y dar la última ma- 
no á cualquier obra. 

A fin de que resultase más varia mi redu- 
cida colección, he introducido en ella unas 
pocas fábulas y algún enento de varios auto- 
res nacionales, RETOCÁNDOLOS para darles 
aplicación distinta, ete. 

TIARTZENBUSCH., 


RETÓGENES: Bioy. Guerrero numantino. Vi- 
vía en 134 a, de J. C. Distinguióse por un he- 
cho heroica, en dicho año, cuando su ciudad, 
Numancia, estaba estrechamente sitiada _por 
60 000 disciplinados soldados romanos dirigidos 
por Escipión, que había construido fosos, valla- 
dos, palizadas, torres y otras cosas para el ata- 
que y para la defensa. De su vida sólo sabemos 
lo que expresan eslas línoas de Modesto La- 
fuente, que á su vez se limita á repetir Jo que 
halló en antiguos historiadores: Hubo, escribe, 
entre los numantinos «uno de tan grande osadía 
y arrojo ¿Retógenes Caraunio nos dice Alpiano 
que se llamaba}, que con cuatro de sus concitl: 
ladanos se atrevió å escalar las fortificaciones 
romanas, y, degollando á cuantos enemigos qu 
sieron estorharles el paso, franguearon la línea 
de ciremmvalación estos cinco valientes Y diri- 
«iórouse á pedir auxilio á sns vecinos los are- 
vivos. Miízoles el bravo Retógenes una enérgica 
y auvimada pintura de la angustia en que se en- 
conteaba Numancia, recordándoles la infamia y 
deslealtad de los romanos, la desteuceión 
Cancia, el rompimiento de los tratados de tlo, 
peyo y de Mancino, las erueldades a pape 
la esclavitud que aguardaba & todo el pa rar- 
Numancia sueunibía, concluyendo por oona i. 
les á que diesen ayuda y socorro & los numa ; 
nos, sus antiguos aliados. Y como alguns ri- 
ellos, movidos de su disenrso, vertiesen Ea 

s No lágrimas, les dijo, brazos 05 lo qu sola 
situamos y os venimos á pedir, Pero Ve trar 
ciudad, Dartin, Mé la que se atrevió a aro 
el enojo de los romanos, y la ÚNICA.» 

Ad iti : ma amiga: 
aprestó a saertficarse por su antigua D 
resto de la vida de Retógenes se descanott. 
so pereció al ser destruída Numancia. |t 
palabra. 


cat 
esta 
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: Barrio del asunt. de Zalla, 
: Geog de Vizcaya; 8 edif». | 
j. de Valnia- 


RETOLA 
». j. de Valmaseda, prov. de t 
Balio del ayunt. de Sopuerta, p 
seda prov. de Vizcaya; 3 edits. 

y 


RETOÑAR: D. Volverá echar vástagos la plan- 


ta, 
Otras (plantas) se secan por sns tallos en 
invierno, pero se conservan por sas tale S pari 
eeroÑar algunos año: seguidos á la prima- 
vera, y Se llaman vivaces, eto, , 
a OLIvÁx. 


_RuvoKar: fig. Reproducirse, volver de mc- 

o que había dejado de ser. 
mientras no se corte (el mal) 

po por todas partes, será superior 


esfuerzos del celo y la justivia. 
JOVELLANOS, 


vol N 
RETOÑAN- 
è todos los 


..., Tnés, el misero que mwe 
Con esa mancha original impura 
Causa å todos horror: tenien Ja lepra 
Que RETOŠAR en él puede feennda; ete. 
HARTZENBUSCH. 


RETOÑECER: n. RETOÑAN, 

.. aquel árbol de Jas fábulas... que rever- 
dece con las heridas, compite contra el ire 
rro... vive con la muerte, RETOÑECE con 
corte, y crece al paso que le destruyen, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR 


el 


RETOÑO: m. Vástago ó tallo qucecha de nue- 
vo la planta. 
«los hijatos ó RETOŠOS no dan tan buen 
fruto como el tallo principal. 


OnIvÁx. 


Llega con la cortante podadera: 
La despiadada mano 
Descarga en el zarzal; hiere, destroza, 
Y tan completanente mete vo 
Que ni un RETOSO le dejó sig 
Darrzeno 


SER 


RETOQUE (de retocar): m, Pulsación repeti- 
da y frecuente, 

~ Rerogus: Ultima mano que so da å cnal- 
quiera obra para perfeccionarla, ó composta 
de un ligero «descalabro. Dícese principalmente 
de las pinturas, 

Pepita empleó más de una hora en estas 
faenas de tocador, que labian de sentirse sólo 
por los efectos, Después se dió el postrer KE- 
TOQUE y vistazo el espejo con satisfacción 
mal disimulada. 


VALERA. 


-Rerogtr: Hablando de accidentes yalgunas 
otras enfermedades, amago ó principio ligero de 
ellas, f 

RETOQUE de perlesia. 
Diectonario de la deademiía, 


RETOR (del lat, rhótor; del gr. fárep): m. 
ant. El que escribe ó enseña Retórica, 


RETOR, RA; m. y fo ant. Recron. 


RETORCEDOR: m, zirt, y Ofe. Máquina que se 
aliea en las fábricas de tilatura para retorcor 
xtiles. Muchos son los mecanismos 
pe pleados gue entran en el grupo de retorcedo- 
td pero no pudiendo hacer la descripción de 
os ellos, indicaremos solamente aluunos de 
os más usados, i 
de dor Duvergor se aplica ú tola clase 
ison ' s extiles: es una mägnina sumamente 
MN e le se arma con grau facilidad; va mon- 
or, aas un trípode, con un pedal como mo- 
una ruai á ana cuerda que pasa al botón de 
tación » que comuniea su movimiento de ro- 
rueda al > medio de una correa, al eje de otra 
rada ox pay or diámetro enya lanta está la- 
ne de des o polea; esta rueda se compo- 
una caja oo se mien á rozamiento como 
eje de sota aaia S1 tapa; sobre el mismo 
oleta, que pe a va montado un brazo Hamado 
ojo; la ole aana por fuera de la rueda en un 
a alatalo? gira sola è independientemente de 
» Pero en el momento en gue el hilo, que 
melaza. giran reunidas: una 
q talrededor de sn eje conipleta el 
> la libra que sale del huso pasa primero 
Stave par 2, que ejerce sobre él una presión 
pu Para que pueda deslizar fácil te: alos 
esse enhebra en el vj le la al y por alt 
o, AIN ajo de la aleta, y por últi- 
98 dos trozos de la poka, para lo 


RETO 


que basta apoyar los pulgares en rayos de uno y 
otro lado de las partes que la forman, se coge el 


! cabo en la ranura que se presenta, cerándola 


despuis; puesta en marcha la máquina por medio 
del peral, el hilo se va á la vez estirando, tor- 
ciendo y devanando, y cuamlo ya no cabe más 
en el cajero de la polea sé para la maquina, se 
rompe la hebra y se separan das dos partes de Ja 
rueda, con lo que puede sacarse y alar la madeja; 
el grado de torsión que recibe el cabo depende 
Zo la hilandera, bastardo acelerar el paso y reie- 
ver un poco el hilo si se quiere un torcido fuer- 
te, y en otro caso se hace marchar la nutquina à 
su movimiento ordinario, cediendo el hilo para 
que el torno lome cuanto quiera sin que tenga 
que arrancarle de la mano; este retorcedor no 
produce el menor ruido, y marcha con stuvidad, 
sin fatiga para el brazo; es preciso couservar siem- 
pre bien limpias las poleas y la cuerda ý correa, 
y si el hilo adquiere dureza hay gne destornillar 
las dos tuercas que aseguran la polea y la rueda, 
para Hmpiar la máquina y ponerla nuevos acci- 
tes; detras de la broca esta el regulador, caja de 
cobre guarnecida interiormente de cuero, porque 
pasa el hilo á la broca, y que por la presión ma- 
yor ú menor permite que aquella tome mayor ó 
menor cantidad de hilo, 

Entre las máquinas retorcedoras es notable la 
lamada wudljeray, que consta de una parte 
fija y otra movil; en la primera van fjas á unos 
montantes tres tablas horizontales ó estantes en 
que van colocados, montados sobre ejes ligera- 
mente ivelinados sobre la vertical y hacia ade- 
lante, wios carretes con el algodón ó lana quese 
trata de torcer, y de los que el hilo pasa & mios 
ojetes de vidrio y de allí á unos chimlros esti: 
radores: sobre los montantes hay unos carriles 
de hierro en dirección normal å la estantería, 
sobre los que corre la parte móvil, que es un ca- 
rretón en el que van colocados los husos, frente 
a los carretes de la parte fija, y formaudo cop 
aquéllos un angulo muy agudo; los husos son de 
acero, rectos y sin aletas, y delante de cllos hay 
unas tambores de boja de tata, comprendiendo 
cada tambor 20 husos; el giro de estes tambores 
se transmite á los husos por correas sin fin; el 
hilo ó lo hilos que salen de los cilindros estira- 
dores pasan à unirse å la exirentidad del huso 
que tioner delite; dispuesta la mápina en cs- 
ta forma se hace retroceder el carrillo, cou lo 
que los hilos se estiran, y girando los husos se 
retuercen;al legar el carrillo al extremo de da 
vía se detiene breves instantes para terminar el 
torcido y marcha hacia la parte fija, pero anles 
cacn unos alambres sobre los hilos, que los co- 
tocan å la mitad de la altura de los husos; y eo- 
nio éstos se mueven par el movimiento del ca- 
rrillo, giran en sentido opuesto á como lo habían 
hecho antes y devanan los hilos; al legar el ca- 
vrillo á los montantes verticales se levanta el 
alambre y continúa la operación del mismo 
modo, 

Los reiorcalores de seda reciben el nombre de 
fornos, y por lo regular se componen de cinco 
partes esenciales, que son: una vasija con agna 
caliente, en donde se colocan los capullos que se 
van & hilar; una hilera, por la que la hilandera, 
colocada delante de la vasija de los capullos, re- 
coge las hebras y las hace pasar en el debido nú- 
mero por los agujeros de la hilera; el eruzardor ó 
retorecdor propiamente dicho, semejante á una 
gran devanadera lamada araña, que por su gi- 
ro lleva los hilos fijos en su superficie de una á 
otra parte, formándose el eruzaudo y priviudole 
de la humedad, haciendo que las fibras se adhic- 
ran entre st; un giro de movimiento alternativo 
Maumado vaivén, que coge el hilo torcido y le lle- 
va, en fin, á unas devanaderas donde forma ma- 
dejas: cuando se tuerce un solo hilo se obtiene 
la Hamada seta de pelo; sí los hilos son dos se- 
dee de primer aderezo ó troma; sin son tres los 
cabos seda de segundo aderezo Ú orgundi, etecte- 
ra, pudiendo llegar el número de cabos hasta 
20, según el grueso que se quiere obtener en la 
seda eruda, Y, Sena, 

Para el estirado de las Janas se emplen un re- 
torcedor, en el que se colocan las madejas suma- 
mente largas que se forman; consta aquél de un 
gancho unido à un eje y en su dirección, otro 
gancho tijo situado enfrente, y en los dos se en- 
ganehan das dalejas: se hace girar el eje ra- 
piclamente y se desata el extremo tijo doblando 
la madeja por la mitad, con lo que la muueleja se 
arrolla sobre sí misma, y se expone por algunos 
días á la acción de una atmóstera húmeda, 
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Los retorcedores de lino tienen para el torci- 
lo una serie de brocas que cogen los hilos, yen- 
do aquéllas montadas en la superficie de un tam- 
bor, Mevaudo unas pequeñas poleas por cuya 
garganta pasa la cuerda que rodea el tambor, y 
al girar haco girar ú las brocas, retorciendo el 
lilu en ellas enganchado. 

RETORCEDURA: f, RETORCIMIENTO, 


RETORCER (del lat. vrtomyuzre): a. Torcer 


mucho una cosa, diindole vueltas alrededor, 


A un embión chasqueaban 
Los cáhumos RETORCIDOS, 
JUAN PÉREZ DE MONTALBÁN. 


+ Cono carecian (los mancebos de Metim- 
va) de soga ó cuerda que les sirviese de ama- 
tra, entretefierón y REJORCIERON largas vari- 
las de verdes minibreras, ete. 


VALERA, 


-= Rerokeer, fig, Redargüir ó dirigir un ar- 
gwnento ó raciocinio contra el misno que lo 
ee, 


«+ Que como la reverberación del sol es la 
que más lastima los ojos enfermos, ansi escue- 
cen más das palabras que la verdad RETUERCE 
contra el mistuo que la dijo, 

Fr. BASILIO PONCE De Les, 


= Rerorcek: fig. Interpretar siniestramente 
una cosa, diindole un sentido diferente del que 
tiene. 
RETORCIDO (¿dle reforcer j: m, Especie de dul- 
ee que se hace de diferentes frutas, 
«+ da libra de RETORCIDOS de cidra á cinco 
reales. 

Pragimática de tasas de 1680, 
RETORCIJAR: a, ant, RETORTIJAR. 
RETORCIJO: m, aut. RETORCIMIENTO. 
RETORCIJÓN: m, ant, RETORTIJÓN. 
RETORCIMIENTO: m. Vuelta que se da á lo 

que se reluerce, 
RETORIANISMO: m, Hercjía de Retorio. Véa- 
se esta palabra, 


RETÓRICA (del lat. retorica; del gr. pyro- 
9 E Arte de bien decir, de embellecer la ex- 
ión de los conceptos, de dar al lenguaje es- 
crito ó hablado eficacia bastante para deleitar, 
persuadir ó conmover, 


Vanos abrir un curso de Buenas Letras cas- 
tellanas, en quese enseñará... elementos de Rr- 
TÓRICA, y Poética, ete, 


JOVELLANOS, 


Sin duda convenía al autor para su senciilo 
argumento que el invierno fuese muy rigoro- 
so, Ó tal vez quiso lucir su RETÓRICA pintán- 
dole, ete, 

VALERA. 


-KReróricas: pl, fam. Soüsterias ó razones 
que no son del caso. 


Las mozas, que no estaban hechas á oir se- 
mejantes RETÓRICAS, no respondían palabra. 
CERVANTES, 


+. sin andarme en RETÓRICAS 
Yo te diré 
Que de tu yerno ya ex pública 
La mala le. 
Burxróxn ve LOS HERREROS, 


-Rerórica: Jat. Hanse suscitado enestiones 
bastante ociosas sobre la definición misma de la 
Retórica, y muchas más acerca de su utilidad. 
Algunos, siguiendo á Aristóteles, la han detini- 
do como la facultad de determinar todos los me- 
dios posibles de persuadir, cualquiera qne sea el 
punto de que se trate; otros, con Quintiliano, 
la han definido como el arte de bien hablar, aña- 
diendo con él, que esta definición comprendo, 
condensada en una palabra, todas las palabras y 
costunibres del orador, puesto que para ser buen 
orador es indispensable ser hombre de bien, Hay 
precisión, al tratar dela Retórica, advertir ante 
todo que no es el arte mismo, sino la teoría del 
arte, es decir, el conjunto de reslas que convie- 
ne seguir para llegaral fin. Ds, con respecto á la 
facultad de persuadir, lo que la Lórica con rela- 
eion ú la dle desentrie la verdad: propiamente 
hablando, es la teoría de la elocuencia, 

Esta teoría nada tiene de arhitraria; pres em- 
píriea y filosófica Á la vez, se fonda por ima par- 
te en las prácticas seguidas por los que tienen el 
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talento natural ó adquirido de convencer á los 
demás, y por atra parte en cl ostalo de las fa- 
cultades y de los sentimientos que se trata de 
contener ó de dirigir por medio de la palabra, 
Descartes, que tenía tanto desdén por los meto- 
dos en general como confianza en cl suyo pro- 
pio, ha lanzado esto apństrofe contra la Retóri- 
ca y el arte poético: ¿Mucho estimaba la Klo- 
cuencia y enamorado andaba de la Pocsít; mas 
estimaba que la una y la otra eran dones del es- 
pívitu más bien que frutos del estudio. Los que 
poscen razonamientos más profundos, y que con- 
centran mejor sus propios pensamientos á fin de 
presentarlos claros é inteligibles, logran siempre 
persuadir de aquello que se proponen, aun em- 
pleando un lenguaje vulgar, y aun cuando noco- 
nozcan lus reglas señaladas por la Retórica; y los 
que albergan en su entendimiento invenciones 
más agradables, sabiéndolas exponer con ornato 
y dulzura, no dejarán de ser grandes poetas, y 
aun los mejores, no obstante desconocer el arto 
poético.» Apreciación es esta demasiado general 
para tomada en serio, pues tal paradoja, seme- 
jante genialidad de Descartes contra las reglas 
que deben seguirse en Ja Elocuencia y en la Poc- 
sía, haría caer igualmente por su base en el ar- 
den intelectual la Logica y sus métodos en el 
orden estético, la teoría y las reglas de todas las 
artes. 

Tiene la Retórica más importancia que la que 
generalmente se le reconoce. Sus preceptos rela- 
tivos á la elocuencia no se aplican solamente al 
discurso, sino å toda obra literaria; es la teoría 
del arte mismo de la composición. Kila nos en- 
seña, en efecto, y desde tiempo inmemorial, & 
considerar en la preparación del discurso tres 
partes: la invención, la disposición y la elocu- 
ción. Este es el trazado que hay que seguir eu 
la elaboración de una obra enalquiera; poema ó 
soncto, tragedia, comedia ó satira, disertación 
de Filosofia ó Historia, y redacción de la más 
sencilla carta familiar, Los hechos ó las ideas, 
el orden ó el plan, la ejeención ó el estilo, todo 
se halla comprendido en estas tres partes. de- 
mostrando la eficacia que en el arte de la pala- 
bra tienen las reglas que dicta la teoría, los con- 
sejos de la experiencia y la imitación de Jos 
maestros; existe, no obstante, otra euarta parte, 
la acción, constituida por la cohesión íntima de 
las otras tres, y que forma la medula del dis- 
curso. 

Ocioso sería detaliar aquí las enalro partes de 
la Retórica; la invención, investigando los me- 
dios capaces de persuadir, enseña ú agradar y ú 
convencer, valiéndose de argumentos distribuí- 
dos en los lugares oportunos para excitar las pa- 
siones; la disposición presenta en el lugar opor- 
tuno y natural el exordio, la proposición, la ma- 
rración, la confirmación, la refutación y la pero- 
ración, y la elocución considera el estilo en sus 
rasgos generales y en sus clementos particula- 
res, De aquí nace la clásica distinción del estilo 
en sencillo, medio y sublime; de aquí el estudio 
de lo sublime y las diferencias esenciales entre 
la Poesía y la Prosa, Tos elementos mismos del 
estilo son las palabras y las proposiciones con- 
sideradas en sus relaciones naturales ó en sus 
combinaciones artificiales; de aquí el estudio «le 
las figuras de palabra y de pensamiento y la 
acertada combinación de frases y de períodos. Ja 
acción comprende á su vez el estudio de la voz 
y del gesto y el ademán, auxiliares poderosos del 
arte oratorio, además de la nemotecuia, su anxi- 
liar indispensable. Tal es el enadro extendido 
para la Retórica por los maestros de la elocuen- 
cia griega y latina, y que han llenado, auxilia- 
dos por una lengua técnica, con minuelosa pre- 
cisión. Las particularidades relativas ú las ideas 
apuntadas concernientes á la Retórica, se halla- 
rán en los respectivos lugares del Diccioxanto, 


RETÓRICAMENTE: adv. m. Según las reglas 
de la Retórica. 


RETÓRICO, CA (del lat. yheforicas:del gr. pyro- 
pixós): adj, Perteneciente á la Retórica, 


— ¡Ah Tulio! aquí he menester 
Tux kETróRICOS colores. 
Dors pe VEGA. 


e.. os suplico 
(Sin RETÓRICA clarnencia) 
Que me otorgudis por esposa 
A la singular belleza 
De doña Juana, ete, 
Morro. 
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n. €l método ordinario de esta enseñanza 
(está) reducido á ilenar el espiritu de los ¡óve- 
nes de reglas y preceptos gramaticales, RETO- 
RICOS y poéticos, eto. 

JOVELLANOS, 


- Rwrórico: Versado en Retórica, U. t. e s. 


-Noes mucho que yo, señor, 
Me turbe, no siendo aqui 
Rerónico ni orador. 
LOPER DE VEGA, 


Claro es que el labrador, el cabrero, el ven- 
tero y la fregona no han de expresarse como 
grandes RETÓRICOS; ete. 

Hart 


RETORIO: Biog. Hereje. Vivía en Egipto en 
el siglo Iv, Según Filastrio, enseñaba que los 
hombres no se engañaban jamás; que todos te- 
nían razón; que ninguno de ellos se condenaría 
por sus opiniones, porque todos habian pensado 
lo que debían pensar. «Este sistema, dice un es- 
eritor de nuestro siglo, se asemeja mucho al de 
los libertinos, Jatitudinarios, independientes, 


ENXBUSCH 


; ete, que han dogmatizado en estos últimos tiem- 


pos, y nos pareccque todos estossectarios no han 
merecido apenas el nombre de cristianos,» La 
doctrina de Retorio recibió el nombre de reto- 
rianisma, y los que la aceptaron se designan con 
el de retorios, 
RETORIOS: m. pl. /fist, ccles, Discípulos ó 
sectarios de Retorio, Y, Rerorto. 
RETORNAMIENTO: m, Acción, ó efecto, de re- 
tornar. 
RETORNANTE; p. a. de RETORNAR. (ue re- 
torna. 
RETORNAR (de re y tornar); a. Volver satis- 
faciendo ó recompensando, 
se pues habiendo crecido á la sombra de su 
grandeza, es justo RETORNEN parte de lo mu- 
cho que han recibido, 
Proro FERNÁNDEZ NAVARRETE, 
se ú unos ya otros podrá nsted RETORNAR 
la expresión de nuestro reconocimiento y huen 
altos 


JOVELLANOS. 


-Rerorxar: Volverá torcer wa cosa. 

-Rerorxanr: Hacer que una cosa retroceda ó 
vuelva atrás. 

- RETORNAR: u. Volver al lugar ó á la situa- 
ción en que se estuvo. U. t. o, r. 


e. au cuando no se las cultive (Jas varie 
dados vegetales) ó se las abandone å la vege- 
tación espontánea, RETORNAN muy lentamente 
á su primitivo tipo natural, 


MONAT. 
- RETORNAR EN SÍ: fr, ant. VOLYER EN SÍ 


RETORNELO (del ital, ritornelo) m., Mús. 
Repetición de la primera parte del aria, y tam- 
bien se usa en algunos villancicos y otras can- 
ciones. 


RETORNO (de retornar): m. Vuelta al lugar 
de donde se salió. 

-- Reronxo: Paga, satisfacción ó recompensa 
del henelicio recibido, 


¿De qué lo infieres? Lo infiero 
De que aunque tan listo anda 
Mi señor, que pague espero, 
Como el porte de cartero, 
El RETORNO de la banda, 
CALDERÓN, 


Concluiré enviando á usted por plato de 
postre y en cambio de su presente, un RETOR- 
NO nny sabroso, 

JOVELLANOS. 


-Kerorxo: Cambio ó trueque. 
1 


Va tratando el Profeta de la destruición de 
Babilonia, en RETORNO de que ellos habian 
destruido á Jerusalén, ete, 

MALON be Chaloe, 


-Rrrorxo: Carmuaje, caballería ó acémila 
que vuelven hacia el pueblo de donde salicron. 


aa como yo no sabir dónde era nuestro via- 
je, no me atreví å ajustar alguno (carmaje), 
Si vamos 4 Madrid, tendremos RETORNOS Å 
AON. 
TOVELLANOS, 


RETORNO: 


o A Como è 
Mar, Caja 9 motor que, colocado | dar lugar a uno retorsión licita. Como 
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en un punto fijo, se emplea para cambiar 
rección de un cabo que actúa en una m , 
es de madera, y puede ser de una pieza he 
meramente consta de varias; es achata i 
act Y 1 ¿dl est sl fi 

la do maa escopli adura cn que se aloja 

trold jura girar sobre un perno que tra 

viesa ù la caja. Se compone de la coja l ene na 
que contiene la roldana; de ésta, que es man Lo 
da ó polea sobre que monta el cabo y ocu a e 
todo el espacio de la escopleadura: del do. ata 
es la abertura ó escopleadura donde se alo! e 
roldana; de la cenal ó gubiadura que tic la 
caja por encima en el sentido de su mayor ke a 
gitud, que es donde encaja el estrovo que abra 
za el motor; del yerno, eje de madera 6 hierro 
que atraviesa la caja y sobre el que «ira la bola 
dana: å los lados que forman el ojo y alberga Ñ 
la roldana se les llama guiadas. Los retornos 
admiten varias formas y direcciones, pudiendo 
también hacerse de hierro. Se lama retorno de 
palanca al motón de mucho ojo, que afirmado 
en la cruz de una verga de gavia sirve para dejar 
man i iota poa empon par 
gavias & su sitio. fr de retorno es regresar ó vol. 
ver al punto de partida un" barco, ya lo haya 
cargado ó de vacío. > 


la di. 
iobra; 
pero ge. 
ada y ova. 


- RETORNO: Geog, Aldea del ayunt. de Venta 
del Moro, p. j. de Requena, prov. de Valencia; 
14 edits. ' 


RETORSIÓN (del lat, retorsi, pret, de retor- 
quére, retorcerk: £ Acción, ó electo, de retor 
cer, 

-Reronstóx: Pro, inter. Dropiamente ha. 
blando, consiste la retorsión en la aplicación de 
la ley del talión a las relaciones entre los Esta 
dos, quienes toman por divisa el ojo por ojo y 
diente por diente, conforme á la regla romana; 
quol quisque ¿e alterim stuaterit, ut ipse co- 
dem jura utatur, Cuando un Estado viola los 
intereses de otra Mstado, particularmente los 
económicos, recurre el último á la retorsión, en- 
pleando å su vez las mismas medidas hostiles ó 
vejatorias que el primero habia empleado, como 
medio de hacerle sentir la injusticia de su pro- 
ceder y de manifestarle su desagrado, En seme- 
jantes casos, el Estado no hace más que usar de- 
rechos incontestables valiéndose de leyes eono- 
cidas, atacando, no á los derechos, sino sólo á 
los intereses de los otros Estados, por lo cual 
jamás podrá excusarso la retorsión, ni aun bajo 
el punto de vista de la moral, si el Estado la apli- 
ca injustamente y no bajo el aspecto del Dere- 
cho, sino con el exclusivo objeto de perjudicará 
los particulares. 

Como dice Olivart, diferénciase de las repre: 
salias (entendidas en tenor estricto, porque en el 
amplio también comprenden la retorsión) en que 
en aquellas se contesta á un acto injusto con otro 
de igual carácter en sí mismo, mientras que en 
las últimas se contesta å la omisión de un deber 
imperfecto por tratarse con desigualdad notoria 
al Estado extranjero ó á sus súbditos con 1gua 
proceder, pero sin faltará los principios abso- 
lutos é intrínsecos de justicia. Es principio fun: 
damental del Derecho internacional moderno 
que el extranjero dislrute de los mismos derc- 
chos que el indígena, excepto Jos políticos; ne- 
grárselos 4 los naturales de una nación dadoa, 
permitiria al gobierno de éstos mandar jgualos 
restricciones con respecto á los súbditos deaque 
Estaclo, nmeho más en el caso de que postergan; 
do á los suyos se concediese tan justa posición Y 
los ¡le otras naciones, Pero siendo, como es, la re- 
torsión usar en perjuicio de otro Estado ó de sus 
súbditos de las facultades que el Derecho en a 
soluto concede, es imposible que se llegue has a 
4 imitar al agresor, faltando como él á los Ma 
cipios del Derecho internacional. Las con isoa 
ciones decretadas por mnehos gobiernos mont 
quicos en los bienes dle franceses residen tes Cde- 
territorio, respondiendo asi t las mismas M pd 
nes de los convencionales, no pueden cons os 
se como retorsiones, sino que fueron neland sT 
abominables represalias, Al igual que las rie 
salias, únicamente puede doclararlas la Mue y 
dad suprema del Estado, no los partion und: 
ni siquiera de su propia autoridad los tra 
les, No pueden usarse ni en favor ni en aatos 
deam tercer Estado, ni tampoco por los ana 
aislados de un súbdito, ni aun por los Ce ra, 
autorial administrativa ó judicial nalgun za 
Unicamente euando el Estado la hace suya 


, : uede 
aprobiindola é no reparándola, es cuando po e 
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no os castigar y vengarse de un abro- 
D oponer á una medida iniena y veja- 
ñcter, debe cesar tan pron- 

no la primera deje de tener su efecto, 
to o Riquelme un caso de retorsiun muy fre- 

Cita y es el de los derechos diferenciales de 
era: si los establece un principe en su legis- 
banin fiscal, tiene perfecto derecho el soberano 
la en uellos å quienes $e cobran para establecer 
los br rotorsión con respecto de los del primero. 
a mede llegar la retorsión á cometer 
Mas nunca } LO a D, o 
una injusticia m à Jegitimar tin crimen, poryue 
hoya cometido otro el Estado ofensor: el talión 
10 tione verdadera justificación en Derecho in- 
ternacional, y si á dicha ley nos hemos referido, 
harto se comprende por la explicación dada que 
sólo es admisible en determinadas condiciones, 
sólo es 
Y, REPRESALIAS. 

RETORSIVO, VA: adj. Dícese de To que incluye 
una retorsión. 

RETORTA (del lat. retórta, retorcida): t. Vaso 
an figura do pera, regularmente de vidrio: lo 
hay también de barro y de hierro. Remata en un 
encllo ó cañón vuclto hacia abajo, donde tiene 
ta boca, y sirve para operaciones químicas. 


la mism 


ello, sino Ops u 
toria “otra de igual car 


se han de tener muchas RETORTAS dde di- 
ferentes cabidas, para las destilaciones y recti- 
ficaciones de diversas materias, ete, 


Frrix PALACIOS, 


¿Qué fenómeno más sencillo, más patente á 
nuestros ojos, que la tendencia de los ilnidos á 
ponerse 4 nivel, á subir á la misma altura de 
la cual descienden? ¿No lo estamos viendo á 
cada paso en las RETORTAS, y en todos los vr- 
sos donde hay dos ó más tubos de comunica» 
ción? 


BALMES. 


- Rerorta: Tela de lino entrefina, 


—Rerorra: Quen, Este utensilio se emplea 
comúnmente en tos laboratorios con objeto de 
someter á la acción del fuego substancias capaces 
de desprender productos volátiles, generalmente 
líquidos, que se han dle condensar luego en un 
recipiente, Los materiales qne de ordinario se 
emplean para su fabricación son el hierro, por- 
celana, barro rde Zamora y vidrio, según la tem- 
peratura q ue hayan de soportar, debiendo tener 
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presente que las de barro de Zamora, aunque 
muy refractarias, son bastante porosas y pernica- 
bles por Jo tanto & los gases y vapores que se 
desprenden en su interior, lo que obliga en mu- 
chos casos á recubrirlas de un barniz vitreo que, 
penetrando en los poros, los obstrnya disminu- 
yendo su permeabilidad; este barniz se consigue 
espolvoreando la retorta con bórax ó ácido Dó- 
rico intos de someterla á la acción del ego, 
tuigs ge por efecto de éste, se determina la 
el vn le la substancia añadida, consiguiéndose 
o descado, ha lorma de las retortas es 
dad oen d erminando por su extremo mås del- 
Á A cuello enya extremidad se adapta á 
tortas PE de servir de recipiente; as re- 
de casquete eti o ner el fondo qn forma 
ución del calor sea a AA 

de las retortas está indicado en das ao 
Operaciones t mdicado en todas aquellas 
guides e ves en que se desprenden vapores de lí- 
en que Y (e preelso condensar, y aun on obras 
sólo se orli nieto desprendido sea un gas que 
cuanto a] gne a temperaturas muy elevadas: en 
so de las relortas fabricadas con los 


Materiales ci 
ales citados, está indios . Ñ 
ratura que h > esta indicado por Ti tempe- 


emplea laaa e bortan, siendo las más 
nego desunt Md ri . QUE, ya se calienten 4 
sólo ICRA óen ños de diferentes materias, 
jo, no tanto peras Inferiores al calor ro- 
Vecuente ji lo 0 enal son las de apliexción más 
as de otros jos de laboratorio, pues 
Loros dool a te ria es, debiendo calentarse en 

ebervero, sólo se usan en casos muy 
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contados, Las retortas llevan á veces, 4 más de 
la abertura de sn cuello, otra en la parte supe- 
rior de la bóveda, denominándose entoncos tu- 
buladas; esta abertura tiene por objeto unas ve- 
ces introducir un termómetro que marque la 
temperatura del interior, otras añallir nuevas 
cantidades de produetos sin necesidad de des- 
monlar el aparato de que la retorta forma par- 
te, y otras, er fin, introducir un tubo de des- 
prendimiento para hacer circular ciertos gases 
durante la operación, 

Por extensión, en la Industria se denominan 
retortas á vasijas de diferentes formas, destins- 
das, sin embargo, 4 usos análogos á las usadas 
en los laboralorios; y así, en la obtención del gas 
del alumbriulo se da este nombre á los semici- 
lindros de hierro reenbiertos de barro refractario, 
donde se introduce la hulla con objeto de some- 
terla á la destilación, y así se denominan tam- 
bién en las bricas de ácido sulfúrico los reci- 
pentes de vidrio ó de platino en que dicho áci- 
do sufre la última concentración. 

~ Rerorra: feo, Aldea de la parroquia de 
San Pedro de Villalirte, ayunt. de Friot, p. j; y 
prov, de Lugo; 190 habits, © Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Ousende, ayuni. de Sa: 
viñiao, p. 3. de Monforte, prov. de Lugo: 62 ha- 
bitantes. Lagar de la parroquia de Santa Ma- 
ría de Salceda, ayuut. de Salceda, p. j. de Túy, 
v. de Pontevedra; 23 edils. Y V, Sax ROMÁN 
NTA CRUZ DE RETORTA. 

= Rrrorra (La): Geon. Lugar de la parroquia 
de Santa María de La Retorta, ayunt. de Loza, 
p je de Verín, prov, de Orense; 40 edife. |i Du- 
gar de la ayuda de parroquia de San Juan de 
Paradela de Ahelendo, ayunt. de Porquera, par- 
tido judicial de Ginzo de Linda, prov, de Oren- 
se: 28 edils. | V. Sasra María ve La Re- 
TONTA. 

RETORTERO “del lat. setortar, supino de r2- 
forpre, vetorcer, envolver: Vuelta alrededor. 
U. por lo común en el m. adv. AL RECORTERO. 

— TRAER AL RETORTERO 4 uno: fr, fam, Traer- 
le 4 vueltas de un lado á otro, 


-TRAER AL RETORTERO Å uno: fig, y lam. 
No dejarle parar, dándole continuas y perento- 
rias ocupaciones. 

= TRAER AL RETORTERO á uno: fig. y fam. 
Tencrle engañado con falsas promesas y Íingidos 
halagos, 

RETORTIJAR (del lat. refórtus, retorcido, ri- 
zado': a. Ensortijar ó retorcer mucho. 

++» porque el cabello, asi como Tas demás co- 
sas, $0 enerespa, RETORTIJA y rebnerce, 
P. ALONSO DE SANDOVAT, 

RETORTIJÓN (de retortijar): m. Ensortija- 
miento de una cosa. 

- RETORTITÓN : 
ella, 

- ReTORTIDÓN DE TRIPAS: Dolor breve y vo- 
hemente que se siente en ellas, 


Demasiado torcimiento de 


+. por el número y la indole de los RETOR- 
TIJONES que tal vez le ocasiona (Á la mujer) 
aquella bebida, echan la cuenta de si hay 0 no 
embarazo. 


MOXLAV, 


RETORTILLO: Geog. Y, con ayunt., p je y 
diúc, de Ciudad-Kodrigo, prov. de Salamanca; 
941 habits. Sit. cerca de Martín del Río, Terre- 
no montuoso en parte; cereales, garbanzos yal- 
garrobas. i! V. con j. de Burgo de 


wb, p j- 
Osma, prov. de Soria, dióc. de Sigtienza; 600 ha- 
bitantes. Sit, cerca de Bañuelos, en terreno fer- 
tilizado por el río Talegones: cereales, patatas, 
legumbres y frutas. |! Lugar del ayunt, de Valle 
de Enmedio, p. j. de Reinosa, prov. de Santan- 
der; 12 edils. Opinan algunos autores que donde 
hoy se halla este lugar tuvo asiento la antigua 
Inliobriga, notable e, del país de los cántabros. 
Ve JULIOBRIGA, 


RETORTO: fcag, Riachuelo de la prov. de Bur- 
gos, Naco en término de Espinosa de Camino, 
baña los términos de Villanbistia, Tosantos y 
Fresno del ría Tirón, y desagua en el Tirón. ori- 
la izq», los 16 kms. de curso. Recibe por la 
dra. el arroyo Reventosa, y por la izq. el Der- 
canes. 

RETORTÓN: m. Bot. Nombre vulvar ameriva» 
no empleado para designar una planta pertence- 
ciente å la Pemilia de las Leguminosas, sublami- 
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lia do las mimoseas, la cual es conocida entro los 
botánicos bajo la denominación sistemática de 
Aencia strombudifera Willd. 

RETOSTADO, DA (de retostar; lab. retostus): 


adj De color obscuro, como de cosa muy tos- 
lada, 


RETOSTAR: a. Volver á tostar una cosa. 

~ Rerostan: Tostarla mucho, 

RETOURNE: Groy. Rio de los dep. de las Ar- 
tenas y del Aisne, Francia, Nace al pie de un 
macizo de 134 m. dealt., corre haciael O., baña 
a Juinville y Noufehatel, donde se pierde en el 
Aisne después de un curso de 44 kms, 


RETOURNEMER: Geog. Lago del dist, de Saint- 
Die, dep. de los Vosgos, Francia, Tiene 6 hectá- 
reas de snp., 600 m. de largo, 200 de ancho må- 
ximo, y de 20 å 30 de profundidad, Le atraviesa 
el río Vologne, all. del Mosela, que se une al 
lago de Lougemer. 


RETOZADOR, RA; adj. Que retoza frecuente- 
mente, 


Más Mulgente 
Que el viirio resplandeciente, 
Nix lozarña que el cabrito 
Delicado, ternecito 
Rrrozapor dil 
CRISTÓBAL DE CASTILLEJO, 


RETOZADURA: f. RrErozo. 


RETOZAR (¿de re y tozar?): n. Saltar y brin- 
car, juguetear de alegría y contento, 


RETOZAN con sus garras el Jeho y el tigre. 
JOVELLANOS, 
Deje (el vejete) RETOZAR al niño 
Y uo inmvaciente murmure 
Si eusta más de sn trompo 
Que del uniusen jusque, 
BRETÓN PTE Los HERREROS, 


Tos recentales balaban, los corderos RETOZA- 
BAN en la montaña, eto, 
VALERA, 


e RETOZAR: Juguetear une persona con otra, 


¿No me vistes cuál tEtOZo 
Con el uno y otro mozo 
irándoles el salvado? 
Lorr DR VEGA, 

No es asi la otra, que en toda la miesa no ha 
hecho más que RETOZAR con aquel D, Mermó- 
genes, y tirarle miguitas de pan al peluquír. 

L. F. DE MORATIN. 


-Rrerozan: fig. Moverse, excitarse impetuo- 
samente en lo interior algunas pasiones. 

—Retozar: a. Tocará una persona de distin- 
to sexo, jugueteando con ella, 


RETOZO: m, Acción, ó efecto, de rotozar. 


=- Rerozo DE TA RISA? fig. Movimiento ó im- 
pelu de la risa, que se reprime, 


RETOZÓN, NA: adj. Inclinado å retozar ó que 
retoza con frecuencia, 


+. porque esta tal libertad de hablar es se- 
mejante å los bocados y pecilgos de las muje- 
yes RETOZONAS. 
Drao GRACIAN. 


„le tenía preparada en Jtalia una moza 
festiva y RETOZONa, etc. 
SOVELLANOS. 


RETRACCIÓN (dol lat, retraciio): f. Acción, 6 
efecto, de retracr, 
Es bueno, en primer Jugar, hacer con la mano 
ó un cepillo fino algunas friegas en el bajo vien- 
tre, para ayudar á la RETRACCIÓN y concentra- 
ción de la matriz, 


MONLAU, 


—Rerracción: Cir, Este accidente es muy 
común en las cicatrices. Procede de que el neo- 
plasma inflamatorio que se forma en la herida 
pierde poro a poco sus partes líquidas, la forma- 
ción gelalinosa se convierte poco å poco en leji- 
do conjuntivo seco y se retrae fuertemente como 
Lolo cuerpo en vías de desecación. 

Cuando mayor es la superficie enbierta por la 
cientriz más considerable es la retracción que 
obra en todos sentidos; todas las heridas acom- 
pañadas de destrucción extensa de la piel ten- 
drán, pues, por conseenencia, relracciones eiculri- 
zades más ó menos extensas; y como es raro que 
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olras lesiones produzean destrucciones tan vastas 
como las quemaduras, puele afirmarse que las 
cicatrices procedentes de estas últimas son las 
que determinan mayores deformaciones, Las con- 
secuencias de la retracción, y la deformidad y 
tracciones que pro:nce, dependen en gran parte 
de la situación de la cicatriz. Las cicatrices que 
existen en el lado correspondiente á la flexión 
de las articulaciones pueden impedir, si son 
muy considerables, la extensión completa. Las 
retracciones cicatrizalos del cuello, si son exten- 
sas, producen la desviaciones y la fijación de la 
cabeza en el sentido del lado afecto; las del ca- 
rrillo pueden deformar da boca y el párpado iu- 
ferior; las del dorso de la mano y del pic, en la 
proximidad de las articalaiones de los dedos, 
pueden dar origen á la fijación y flexión incom- 
pleta de los dedos correspondientes. 

Puede suceder asimismo que las cicatrices de 
órganos situados á mayor profundidad, como los 
músculos y los teurlones, sean causa de deformi- 
dal, y esto se concibe con facilidad; las lesiones 
de los tendones provocan á menudo la neurosis 
de estos órganos, y en su lugar aparece tejido 
cicatrizal; de ese modo la parte afecta queda 
deforme y rígida. 

Se han citulo casos muv raros de cicatrices 
musculares congénitas producidas por la com- 
presión del cordón umbilical alrededor de las ex- 
tremidades. Por lo general, las extremidades del 
feto aparecen entonces completamente estrangu- 
ladas; siu embargo, en otros casos sólo se ve en 
el sitio de la estraugulación una atrofia de la 
piel, de aspecto cieatrizal, y una desaparición 
completa «le la substancia muscular, que parece 
reemplazada por una masa de tejido conjuntivo, 
como en la inserción tendlinosa. De abí resultan 
retraeciones y acortamientos de los músculos q ne 
producen deformaciones considerables, sobre todo 
en el pie, 

Tios casos de torticolis resultante de la retrac- 
ción de uno de los esternomastoideos, á conse- 
cuencia de una miositis iutersticial aguda, son 
mucho nus frecuentes: es muy probable que.esa 
inflamación resulte de una tracción ó de una con- 
tusión que sufre el músenlo por la aplicación del 
fórceps ó por una extracción violenta. 

El diagnóstico de estas retraeviones es muy fit- 
cil en la inmensa mayoría de los casos; el pro- 
nóstico depende naturalmente de la posibilidad 
de combatir las causas, y el tratamiento será tan 
variado como estas mismas causas. 

Ta primera indicación que se presenta al citu- 
jano para combatir las retracciones consiste en 
procurar la extensión de las partes contraídas, 
entre otros medios ejerciendo tracciones meto- 
dicas varias veces al día. Para estas maniobras 
se necesitan mucha fuerza y perseverancia, por 
lo cnal parece más oportuno obtener esa exten- 
sión por la acción uniforme de una máquina. Las 
máquinas de extensión que se emplean en nues- 
tros días tienen la acción combinada del tornillo 
y de la rueda dentada, mecanismo que desde los 
tiempos más remotos se aplicó á ciertos aparatos 
quirúrgicos, Hay que procurar que esas máqui- 
nas sean å la vez sólidas y ligeras, que no compri- 
man demasiado en parte alguna, y que se alap- 
ten á las diversas posiciones del miembro, Será 
fácil aplivar esas máquinas á la rodilla y al codo, 
pero no al hombro m á la endera. En los últi- 
mos años se ha empleado la extensión elástica 
permanente por medio de lazos ó vendas de go- 
maz es un medio enérgico, que aventaja al tor- 
nillo y la rueda dentada porq ne su acción es con- 
tinna, 

Ta extensión durante la narcosis clorofórmica 
pueden utilizarse con esperanzas de éxito: pero 
nunca se empleará demasiada fuerza, porque 
los músculos que padecen retracción cientrizal 
son menos extensibles que los músculos norma- 
los, y por lo tanto hay que alargarlos poco á poco, 
y no de repente, 

Muchos eirujanos modernos han sustituida las 
máquinas por los aparatos envesados y la exten- 
sión permanente, medios que simpliliena el tra- 
tamiento y que están al aleance de todo el nnm- 
do. Las retraceiones cicateizalos pueden modif- 
carse segrtamente por la extensión: sin embar- 
go, rara vez se consigue enrarlas, La presión eon- 
tinua por medio de emplastos, vendas ó compre- 
sas es más eficaz en estos esos que la extensión. 
En ocasiones, por media del amasamiento (ua 
saje) directo de la cicatriz, se obtiene un resul- 
tado más rápido que por la presión permanente; 
así se ha conseguido (Billroth) que desaparezcan 
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retracciones cicatrizales considerables, conseen- 
tivas a quemaduras, 

Los tratamientos ortopédicos mencionados 
hasta hoy no siempre conducen al resultado ape- 
tecido, ó lo dan muy lentamente; por eso se ha 
pensado desde la Edad Media en dividir los teu- 
clones de los músculos contraídos, ó estos mis- 
mos músculos, cuyas operaciones han recibido 
los nombres de wmiotomia y lenotamít, V. estas 
palabras, 

, RETRACTABLE: adj. Dicose de lo quese puede 
ó debe retractar, 

RETRACTACIÓN (del lat, rotractatío): f. Ac- 
ción de retractarse de lo que antes se había di- 
cho ó prometido, 

Aunque aconsejamos la RETRACTACIÓN de 
los errores, no ha de serde todos, ete, 
Saavebra FAJARDO. 


RETRACTAR (del lat. retractare, frec. de re 
trahére, retraer, retirar: a. Revocar expresa- 
mente lo que se ha dicho, desdecirse de ello, 
Uter 


¿Cu hombre? Eso es mucho 
Decir. = Pues no ME RETRACTO, 
RAMÓN DE LA GETZ. 


En el ministerio Mendizábal he criticado 
enarto me ha parecido criticable, y de cllo no 
ME RETRACTO, ete, 

Larra. 


En fn, ME RETRACTO 
Delante de esta asamblea. 
Yo iguoraha... Un yid pro quó... ete. 
Burróx pr Los Henunros, 


RETRÁCTIL: alj. Que tiene la facultad deen- 
cogerse, de retraurse. Dícese especialmente de 
Jas uñas de los animales que en el estado de re- 
poso se hallan ocultas en la parte superior del 
dedo y salen al extremo por un movimiento de 
los músculos Jlexores, 

RETRACTILIDAD: f, Gualidad de retráctil, 


RETRACTO (del lat. refrdctus); m. Derecho 
que compete å ciertas personas para quedarse, 
por el tanto de su tasación, con la cosa vendida 
a otro. 

= Rernacro: Legisl, Las clases en quese divi- 
de el retracto son cuatro; 1.* El gentilicio, ó de 
sangre ó de abolengo, que compete ú los parien- 
tes del vendedor. 2.2 El de comuneros ó condue- 
ños. 3,2 E] que compete por razón de enfiteusis, 
tanto al señor directo como al útil, 4,% El com 
vencional. Los autiguos añadieron å los dichos 
otros varios, á que daban el aombre de retracto, 
aun cuando no era realmente más que un dere- 
cho de tanteo establecido en favor de algunas 
personas, con el pensamiento de fomentar la In- 
dustria ea unos casos, de procwrar la abundan- 
cia de comestibles ex otros, € intentando tam- 
bién por este medio reducir dos oficios públicos, 


jurisdicciones y señoríos, que en tiempos de apuro 


para la corona habían sido enajenados. Sea co- 
mo quiera, ora se consideren como especies de 


retracto, ora se clasifiquen entre Jos derechos de 


tanteo, es lo cierto que, según consta cn los Rea- 
les decretos de 20 de enero de 1831 y 6 de sep- 
tiembre de 1836, han «lesaparecido de nuestra 
legislación, quedando únicamente las cuatro cla- 
ses de retracto mencionadas. 

Y aun de estas cuatro clases, el Código eivil, 
pasindolo en silencio, suprime el retracto gen- 
lilicio ó de abolemgo, Al retracto de comuneros 
le llama el Codigo retracto legal, bacióndole co- 
hrar un ensanche queantes no se le reconocía en 
las leyes; omite también el retracto superficia- 
rio, ù sea el que gozan los dueños de los domi- 
uios útil y divecto en la enfiteusis, lo cual no 
obsta para que reconozca el Código su existencia 
yiee reglas para su ejercicio, 

El origen del retracto se encuentra en las 
gnientes palabras del Levítico, cap. NNV, versí- 
culo 25: Si aftemucdas reler dius vomdiderit pos: 
sessimiaculan suam, et olurr! propinquus ejus, 
potest relimere quod te venwdiderat, Ki se de 
sen conocer su filosofía, no hay más que recor- 
dar las palabras «Te Moisés al establererle: «La 
tierra no se venderá tampoco parit siempre, por- 
que mia es, y vosil ros sois extranjeros y eolo- 
nos míos» versieado 23) Los sagrados exposito- 
res dieen que mediante este arreglo no se po- 
dian confioidir las iribus y las familias. Por este 
sistema, según Gutierrez, cuya exposición aquí 
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seguimos, se ponía límite å la codicia de log y: 
cos, y se alentaba al pobre con la eSney. os ri. 
recobrar lo que vendía estrechado speranza de 
ria. Así se conservaba entre los judíos; la mise- 
librio, que impedía. sentir el otio de man equi. 
siones, y se conseguía apartar los coraz as pas 
las cosas caducas de la tierra, haciónd O de 
ver que todo acuello no era suyo, sino de Do 
que no eran wis que unos extranjeros que tar tos; 
conio arrendadas y de paso las posesiones Man 

Conocióse también en Roma el retracto, intr 
ducido, según Godofredo, por Constan a% 
ejemplo de la ley hebrea; pero fué de corta A a 
ración, como se acredita por la ley 14 au- 
lo XXXVII, lib, IY del Código, dada a 
301, en tiempo de los emperadores Valent? 
uo y del gran Teodosio. EI pueblo roman inta. 
celoso de la contratación, casi nimio en respetar 
la cosa convenida, y no podía almitir ventajas 
de un recurso que cra on la boca de la loy Pa 
vio mana hoarstitatis colore tvelata, R] retrato 
desapareció como costumbre, pero no hasta el 
punto de que se olvidase por completo su me. 
moria. 

Ls tarea difícil investigar la razón filosófica 
del retracto. Sabido es con qué empeño procuró 
indagar el autor del Espiritu de las Leyes el 
orige : y desarrollo de las yrincipales institucio. 
nes, Pues hien: Montesquien se da por vencido, 
La última palabra de su obra, que abunda en 
dalos y apreciaciones, es la expresión de una 
duda acerca del retracto, «Ms inútil decir que el 
retracto familiar, que se funda en las antisuas 
relaciones de parentesco, y que es un misterio de 
lu jurisprudencia francesa, que no me ha sido 
posible esclarecer, no yudo tener lugar, en manto 
à los feudos, hasta después de establecida su per- 
petuidad> (Cap. XXXIV, lib. XXXI). 

Lo que Montesquieu llama un misterio de 
aquel derecho, ¿podrá tener aplicación en el 
nuestro? Jil retracto es institución antigua en 
España, y de las más populares, á juzgar por su 
origen y su extensión; ¿será posible que exista 
sin que se pueda encontrar la razón y la causa 
sle su existencia? 

El origen del retracto en España son los Fue- 
ros municipales; pues no existiendo en realidad 
en Roma, no lo copiaron las Partidas; tampoco 
existe en el Fuero Juzgo. Lo más probable es 
que el retracto tiene una relación directa y na- 
tural con el estado de la propiedad en su tiem- 
po. Los autores consideran el retracto como una 
derivación del sistema de troncalidad, y se dijo 
que se introdujo para que permaneciesen en ca- 
da familia sus bienes patrimoniales, y evitar asi 
la acumulación de riquezas. ¿Y cuál fué el ori- 
gen de la troncalidad? ¿Qué circunstancias hicie- 
roy preciso conservar Á cada familia sus bienes? 
¿Por qué se temía la acumulación de la riqueza 
en pocas manos? Los hechos responden con más 
precisión que los principios á estas preguntas, 

La propiedad adquiría un marcado carácter 
de feudalismo, y un rasgo es, aunque imperfec- 
to, de ese carácter, el retracto; si ciertas clases 
fundaban en las riquezas su engrandecimiento, 
razón era impedir á toda costa que la pobreza 
ocasionase la humillación de las otras; ya que el 
leudalismo cra el privilegio de pocos, convenia 
hacerle un contrapeso en el retracto, conto de- 
recho de todos. La situación era crítica; la Es- 
paña un campamento; el Estado un estado de 
guerra permanente; en tales cireunstancias, fo- 
mentar la propieded era impulsar Ja recongms- 
ta; conservar los bienes de las familias ora infla- 
mar sn ardor guerrero; pues como dice Jenofon- 
te, defender su propia casa de mucho valor. 

Porque hoy podamos pasarnos sin retracto, 
no hemos de negar que fuese necesario AN 
tiempo, Los sucesos mis extraordinarios hallan 
su justifiención en la Mistoria: y como acabamos 
de tlecir, la de la propiedad y la del retracto $e 
enlazan. No hay escritor medianamente impar 
cial que no lo reconozca. El doctor Marina io. 
ce: ¿Luego que nuestros legisladores consigia” 
ron asegurar la propiedad, fijarla en Jas Jarlo 
lias y afianzar su patrimonio, trataron de Divo 
estabililad, y precaver que por ningún mor 
llegase á menoscabarse, disminuirse 0 me ha 
se; aspiraban å eternizar las familias y dos 
heres y enudales, objetos esencialmen e mpli- 
y enlazados; y este conato tan difícil y oi Pas 
eado produjo multitud de lepes sabias, dig 
de consideración, en el siglo XIX.» 

El retracto gentilicio, esto es, el 
de á los parientes, es el primero de qué 


E 
ue se cont: 
a debe- 
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nparnos. Se puede definir como el _dere- 
mos ocap npete á los más próximos parientes 
IEA devtro del cuarto estado, pura re- 
del vence 1 término señalado por las leyes los 
dimir Sn muebles de su patrimonio ó abolengo, 
bienes mo al comprador el precio que satislizo, 
y del retracto $ los parientes ilegíli- 
Se exeluyo todo caso, los legítimos deberán ser 
mos, D ss å los naturales. No disminuye el do- 
reler Plos hijos el haber sido desheredados ó 
recho d renunciado la herencia paterna. No 
el lie do ó no queriendo usar del retracto el pa- 
pen inmediato, pasa á los siguientes por 
riento a Proximidad; si dos parientes consti- 
e en igual grado concurriesen al robracto, 
bos serán admitidos, y si no hubiere posibi- 
de d de partición, procede, en común sentir de 
i ha distas, la licitación. Este derecho, como 
personalísimo, desecha toda represen tación A por 
cuya causa es intransmisible al que por sí mis- 
mo no lo tenga. 


No está enteramente claro si la facultad de 
retraer compete solamente contra los extraños, 
ó procede también contra parientes constituidos 
en igual ó más lejano grado, siempre que se ha- 


Jlen dentro del cuarto y desciendan de aquel de 


vien proceda la cosa vendida, La opinión de 
los jurisconsultos se halla «dividida en este pun- 
to, que, como todos los demas concernientes al 
retracto gentilicio, ha perdido su importancia 
desde la publicación del Código civil, en que, si- 
guiendo el ejemplo de los extranjeros, ha sido 
suprimido, por contrario á nuestras costumbres 
y al concepto que informa la legislacion moder- 
na con respecto å la propiedad. Aun hablando 
en presente del retracto gentilicio, claro es que 
nos referimos á nuestra antigua legislación, de- 
dicindole algún espacio por el gran interés lis- 
tórico que la institución encierra. . 

La materia del retracto gentilicio son Jos bie- 
nes raíces que han estado en el patrimonio ó 
abolengo del que vende y del que retrae; esto 
es, que han pertenecido, hien á sus padres, bien 
á sus abuelos (leyes 1.2%, 2,2 y 3,3, tit. NII, li- 
bro X, Nov. Recap.). Con arreglo á las leyes, y 
aun cuando en la doctrina no estén conformes 
todos los autores: 1, Habiendo salido una cosa 
de la familia, aunque haya vuelto 4 ella por re- 
tracto, no quedará de nuevo sujeta á el. 2, Tam- 
poco está sujeto á retracto lo adquirido por ti- 
tulo de mejora, porque no pertenece á la clase 
de bienes hereditarios, de lo que nos convence 
la ley que permite aceptarla, aunque renuncian- 
do la herencia, A esto se agrega que toda dona- 
ción, bien por última voluntad o por contrato 
entre vivos, se reputa mejora, y las leyes reco- 
piladas, cuando excluyen todo título que no sea 
el de heredero, hacen especial mención de las 
donaciones, 

Aunque las cosas patrimoniales cambien de 
poseedores están sujetas al retracto por todo el 
termino legal, porque la acción concedida à Jos 
parientes no les corresponde sólo en virtud de 
contrato, sino que, naciendo directamente de la 
ley, imita á las reales y tiene lugar contra cual- 
quiera que posee, lista doctrina fué modificada 
por la ley Hipotecaria, según Ja cnal no tendrá 
pel otracto legal en perjuicio de un terce- 
en E i rya tnserilo su derecho, y sí únicamente 
í £s caso en que todavía no haya llenado esta 
ormalidad, 

m n gesto de comuneros, según Sánchez Ro- 
en A danel en esta parte seguinios, consiste 
05 que ARA que cor sponde á cada uno de 
AP una cosa en común y pro indivi- 
parte ha TAO rescindir la venta que de su 
conduces sio lo a guno de los comuneros ó 
el mismo precio, o pretorido, al comprador por 

Este contrate en la porción vendida, A 
cio, es de ro, contrario me el gentili- 
utilidad, Ra paei Plausible y de evidente 
co del dere. primer Ingar es un desarrollo logi- 

derecho de tanteo, establecido en favor 

el condueño ó comunero, que permite levar Y, 
cilmente á Ta no anero, que permite legar fá- 
probablo des Unidad del dominio por la mås 
das las done Darición de la comunidad, con to- 
servación. AAN que en favor de la buena con- 
el tala qap iis tarión de la cosa produce 
ño, sin los saco modes individual de un salo dne- 
Mencía, enltivo desenidad por fanto, de desa ve 
complicaciones « senado, y todo el cortejo de 
pre algo exo s que tras consigo el estarlo siem- 
Jos, Claro es ona de la pluralidad ¿le due- 
o sea de po para esto es preciso que el es- 

o “ladero condominio, Ó sea que la 

Toso AVI] 
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cosa no esté fisicamente dividida, sino mental- 
mente, Estas ventajas pesan más en la critica 
de esta institución que los inconvenientes genc- 
rales de todo retracto, que son la inseguridad 
en la firmeza de la venta de una cosa sujeta å 
este recurso rescisorio, consiguiente retraimien- 
to que entre los compradores engendra semojan- 
te circunstancia, y por tanto la más difícil ena- 
jenación y la posible depreciación de las cosas 
que se hallan en tal estado, 

Los elementos personales del retracto de co- 
muneros se refieren á las personas á quienes y 
contra quienes se concede esta clase de retrac- 
tos. Son sus reglas: 1.* Compete este retracto á 
todos y carla uno de los condueños ó comuneros 
en el dominio de la cosa cuya participación «e 
ha vendido, aunque lo sean en partes designa- 
les, y sin que por este motivo tengan preleren- 
cia los unos sobre los otros, Es, en cierto modo, 
excepción de esta doctrina, la que se reliero á las 
ventas que el Estado realice de la parte que le 
corresponda en fincas a propiedad pertene- 
ce en la parte restante & otras personas; pres 
si bien es cierto que, deslindada la parte del Es- 
tado, no constituye esto un caso de verdadero 
condominio, el art. 9.2 de la ley de 15 de junio 
de 1866 concede preferencia en el derecho de 
tanteo al copropietario que lo fuere de mayor 
porción respecto de los demás que quisiesen nti- 
lizar ese derecho. 2.* Se concede el retracto de 
comuneros solamente contra los compradores 
extraños, y nunca contra los condueños, ni tanı- 
poco contra los terceros que hayan inscrito el 
título en el Registro de la propiedad. Cuando 
coneurren varios comuneros á retraer la parte 
rotraída, se adjudica & prorrata de la porción 
que representan en su condominio, 

Veamos ahora los elementos reales del retrac- 
to de comuneros, A pesar de que son muchos 
los comentaristas y escritores que creen suscep- 
tibles del retracto de comuneros lo mismo los 
bienes nuebles que los inmuebles, fundados en 
que la ley 9,%, tit. NII, jib, X de la Novísima 
Recopilación emplea indistintamente las pala- 
bras frredad y cosa al hablar del retracto de co- 
muneros, que esta misma palabra cosa es la que 
usa la ley 55, tit. Y, Part. 5.*%, que se refiere al 
derecho de tanteo entre condueños, y que ann 
los derechos son favorables à la unidad de do- 
minio, nosotros nos inclinamos á considerar que 
no cabe retracto de comuneros más que entre 
bienes inmuebles, por la naturaleza de este dere- 
cho, por sn aplicación en las otras especies de 
retracto sólo á las cosas inmuebles, y por la 
práctica constante de su ejercicio en este sen- 
tido. 

Al retracto de comuneros es aplicable, con res- 
pecto á sus elementos formales, la misma doctri- 
na que al gentilicio, con la sola Riferencia de 
que en esta clase de retractos el retrayente se 
ha de comprometer á no enajenar la participa- 
ción del dominio que retraiga durante cuatro 
años, en vez de los dos de igual compromiso pre- 
venido para el gentilicio, 

El retracto de los señores del dominio directo 
útil ó superficiario consiste en el derecho que 
compete al señor directo, al útil ó al superficia- 
rio, para dejar sin efecto la venta de cualquiera 
de estos dominios, y adquirir el derecho vendido 
por igual precio con preferencia á cualquier com- 
prador, 

Establecido el derecho de tanteo para este 
caso del dominio menos pleno por las leyes de 
Partida, completaron la doctrina las de Toro, 
sancionando para los mis..10s casos el derecho de 
retracto. Su fundamento es análogo al retracto 
de comuneros, y está introducido para realizar el 
ideal de la unidad de dominio y consolidación 
de la propiedad antes dividida. Corresponde, se- 
gún se ha dicho, al señor del dominio directo, al 
del útil ó al superficiacio, contra cualquier ex- 
traño á quien se venda uno de esos derechos; 
puede sólo tener lugar respecto de las cosas in- 
muebles, y aparecen como elementos formales de 
este retracto los mismos que en las demás espe- 
cies, con la diferencia de que el compromiso de no 
separar por medio de enajenación los dominios 
consolidados por el retracto ha de extenderse i 
seis años, en vez de los dos y cuatro que, res- 
pertivamente, se establecen para el gentilicio y 
el de comuneros, V. IÉXFITEUSES, 

Tratado en el lugar oportuno lo referente al 
retracto convencional, antes de expresar las re- 
formas introducidas en materia de retractos por 
el Código civil, expondremos, en la forma en 
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; comunes å todos ellos, los contratos en que pue- 


den tener lugar y los efectos producidos por los 
mismos, Y, VENTA y RETROVENTA, 

Tanto las leyes recopiladas, según aparece de 
la 1.2 y siguientes hasta la 9,2 del tít, XIII, li- 
bro X de la Novísima Recopilación, como el ar- 
tículo 1618, núm. 1, de la ley de Enjuiciamiento 
civil, conceden el término de nueve días para 
intentar el retracto, ora sea de abolengo, ora de 
comuneros, ora de dominio menos pleno; pero 
mi es suficiente la doctrina de las leyes conteni- 
das en el título y libro citados de la Novísima 
Recopilación, por las aclaraciones y ampliación 
que ha concedido para ciertos casos la ley de En- 
Juiciamiento civil, ni es suficiente ésta para de- 
cidir ciertas cuestiones que desde lo antiguo se 
van continuando entre los aulores sobre puntos 
relacionados con el término de nueve días, que 
ta» acordes han estado las leyes en su señala. 
iniento, 

Para formar, pues, una idea exacta, y poder 
con seguridad hacer uso de este derecho «on 
arreglo á las prescripciones legales y á la doctri- 
na de los practicos, nos parece que tomando por 
base el orden de la tramitación propuesto en la 
ley de Enjuiciamiento civil, se supla con la doc- 
trina de las leyes recopiladas y la de sus intér- 
pretes los vacios que se notan en ella, 

Con este motivo, empezaremos diciendo que 
todo aquel que, habiendo vendido una finca, se 
crea con derecho á retraerla, ó porque es parien- 
te del vendedor dentro del cuarto grado, ó por- 
que la posee en común juntamente con éste, ó 
porque tiene el dominio directo ó útil con ella, 
es necesario que presente la correspondiente do- 
manda ante el Juez del lugar en que esté situa- 
da la cosa, ó ante el del domicilio del que la hu- 
biere comprado, lo cual queda å elección del de- 
mandante, como dispone la regla 13 del art. 63 
de la ley de Enjuiciamiento civil, 

Mas para que pueda darse curso á esta de- 
manda, será preciso que concurran en ella los 
requisitos siguientes: 

1,9 Que se interponga ante uno de los Jue- 
ces mencionados dentro de nueve días contados 
desde el otorgamiento de la escritura de venta, 
si el que sentare el retracto se hallare en el lu- 
gar donde se hubiere otorgado, ó, estando fuera 
de este lugar, dentro del término que le com- 
prenda, según la distancia, computaudo un día 
por cada 30 kms., aparte de los nueve indicados 
(Art, 1619 de la ley de Enjuiciamiento civil). 
al es el primer requisito presentado en los 
términos en que hoy día ha de cumplirse. Con 
él queda terminada una de las cuestiones susci- 
tadas entre los antignos jurisconsnitos sobre si 
debían empezar á contarse los nueve días desde 
la perfección de la venta, ó desde su consumación 
ó entrega de la cosa; queda todavía la cuestión de 
silos días han de ser naturales ó de momento å 
momento, sin que además haya expresado la ley 
de Enjuiciamiento civil si en las ventas judicia- 
les ha de contarse también dicho tiempo desde 
el otorgamiento de Ja escritura ó desde el día 
del remate. 

En cuanto á las ventas judiciales, parece que 
han de empezar á contarse los nueve días desde 
el en que se hubiera hecho el remate, según dis- 
pone la ley 4,2, tit, XIJ], jib. X de la Novísima 
Recopilacion, pues esta ley no parece derogada 
por la de Enjuiciamiento civil, y además el re- 
tracto lleva siempre consigo algo de gravoso, 
tanto para el comprador como para aquellos á 
quienes se quiera favorecer, siendo por lo tanto 
conveniente que se acorten los términos en lo 
posible, Con respecto á si han de contarse los 
días de momento á momento, ó han de ser natu- 
rales, nuestra opinión, prescindiendo de las su- 
tilezas de los antiguos ¡urisconsultos, sobre si 
las leyes mencionan el tiempo y no el día, por- 
que lo nno y lo otro expresan Jas contenidas en 
el tít. XIJ], lib, X de la Novísima Recopilación, 
según aparece de su contexto, es que, hallándose 
dispuesto en el art. 1620 de la ley de Enjuicia- 
miento civil que, en el caso de haberse ocultado 
la venta con malicia, empiecen á correr los días 
desde el siguiente al en que se acreditara que el 
retrayente ha tenido conocimiento de ella, hay 
motivo para suponer qne, cenando la venta no 
fué omilta, deberan contarse desde el día si- 
guiente al otorgamiento de la escritura, 

2,2 Que dentro del mismo término de nueve 
días se consigne el precio si es conocida, ó, sino 
lo fuere, que se dé fianza de consignarlo luego 
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que lo sea; lo cual procede también en el caso 
que la venta se hubiere hecho al fiado, por_no 
estar tenido el retrayente á más de lo que se hu- 
biere obligado el comprador (ley 6.2, tít. XIII, 
lib, X, Nov. Recop.) 

3. Que acompañe alguna justificación, aun 
cuando no sea cumplida, «del título en que se 
funde el retracto; como por ejemplo, en el abo- 
lengo, el ser pariente del comprador dentro del 
cuarto grado, y que la cosa que se vendo fué 
heredada de sus antepasados; en el de comune- 
ros que está poseyendo la cosa en común con el 
vendedor, y en el de dominio nienos pleno que es 
dueño directo de ella ó que la está disfrutando 
como señor útil. 

4. Que si el retracto es gentilicio se com- 
promete el retrayente á conservar la finca retral- 
da á lo menos dosaños, á no ser que alguna des- 
gracia le hiciera venir á menor fortuna y le obli- 
gara á la venta; que sies el de comuneros se 
obligue á no vender la participación del domi- 
nio que retraiga en el tiempo de cuatro años; y 
últimamente, que si lo intenta el dneño directo 
ó útil, prometa no separar ambos dominios du- 
rante seis años, conforme se ha dicho al tratar 
de cada uno de los retractos en particular; re- 
quisito remplazado al que exigía la ley 1.2, ti- 
tulo XII, lib. X, Nov. Kecop., de haber de 
jurar el retrayente que quería la cosa para sí y 
que no intentaba el retracto por dolo y engaño, 

5. Que se haya de acompañar å la demanda 
copia de ella en papel común (Art. 1613 de la 
ley de Enj. civil). 

Presentada la demanda con los requisitos ex- 
presados la da por admitida el Juez, y manda 
depositar la cantidad consignada en la caja su- 
cursal del Banco de España, si la hubiere en la 
capital de provincia de su territorio, ó admite 
la fianza bajo su responsabilidad en los casos 
en que proceda, reservándose poner sobre el fon- 
do, presentada que sea, la certificación del acto 
de conciliación. Celebrado éste y entregada en 
el Juzgado por el retrayente la repetida certili- 
cación, si consta por clla que no hubo avenen- 
cia, se dará traslado al comprador entregándole 
la copia de la demanda, el cual pedrá compare- 
cer dentro de los nueve días del emplazamiento, 
á contar dentro de los nueve signientes. Si hay 
absoluta conformidad en los hechos, el Juez la- 
mará los autos á la vista y para sentencia; si no 
hubiere conformidad se recibirán 4 prueba, y se 
continuará el juicio por los trámites de los inci- 
dentes. La sentencia que recaiga será apelable 
en ambos efectos. Consentida ó ejecutoriada la 
sentencia en que se declarase haber lugar al re- 
tracto, se tomará razón en el Registro de la pro- 
piedad ile la obligación que contrajeron los retra- 
yentes de no enajenar la cosa en los tiempos que 
respectivamente expresamos, siendo nula la ena- 
jenación que se hiciere de ella antes de su ven- 
cimiento, á no ser que el comprador vencido les 
hubiere librado de este gravamen, cuya autori- 
zación deberá hacerse pública, mandando que se 
cancele la toma de razón de la susodicha obliga- 
ción (Arts, 1621 41630). 

Veamos ahora las disposiciones relativas á los 
contratos en que tienen lugar los retracios, y los 
efectos que producen. 

Según las leyes del tít. XIII, lib. X, Novísi- 
ma Recop., sólo hay lugar á poderse intentar el 
retracto en el caso en que se haya vendido la 
cosa que esté sujeta á este derecho, ora la venta 
se hubiere hecho à pública subasta, ora al fiado, 
de enya cireunstaucia tratan especialmente las 
leyes 4.2 y 6.2 del título y libro citados, 

Los intérpretes, sin embargo, añaden otros 
casos en que, si no quedaran incluídos, sería muy 
fácil cludir el retracto con sólo mudar el nom- 
bre del acto por el que se enajenare la cosa, co- 
mo lo prueba Antonio Gener en la ley 70 y si- 
siguientes de Toro, número 30, Entre éstos se 
hallan generalmente reconocidos: 1.4 La deción 
en pago, por ser ésta una especio de venta, se- 
gún la calificó la ley 4., tít. XIV, lib, YUI 
del Código de Justiniano, 2,9 Lu dución en dots 
cxmndo fuere estimada y reeayera sobre bienes 
veíces, porque la estimación de los bienes dota- 
les es como una venta al fiado que hace la mu- 
jeral marido, para que devuelva éste su precio 
en los casos en que la ha de restituir. 3,2 La 
enajenación d censo reservatiro, porque también 
se considera como una venta, según el contexto 
do la ley 7.%, tí, XIX, lib, X, Nov, Recop. 

Ademas de los casos expresados, sostienen al- 
gnnos que también da lugar al retracto la tran- 
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sacción y la división, cuya opinión combate Ace- 
vedo en la ley 7.a, tít. XI, lib. Y de la Nueva 
Kecop., número 69 y siguientes, admitiendo, 
no obstante, la permuta, en caso de considerarse 
ésta más propiamente una venta como puede 
verificarse. 1 que la ley IJI, tít. XIH, hb, X, 
Novís, Recop., excluya del retracto á la permuta 
en términos generales, sólo debe referirse al caso 
en que un pariente vendicre la cosa adquirida 
por este título; pero esto no impide que, si la 
cosa que él entregó en cambio de la que recibió 
procediera de abolengo, y realmente fuese una 
venta lo que se ejecutó, pueda también re- 
Lraerse, 

En los casos en que tenga lugar el retracto 
estará sujeta la cosa á él, aunque haya pasado á 
muchas manos durante el tiempo en que puede 
pedirse. Ta razón es porque esta acción no nace 
solumente del contrato, sino que se deriva inme- 
diatamente de la ley, y como tal podrá, á ma- 
nera de las acciones que los romanos llamaban 
in rem seripte, intentarse contra cualquier po- 
seedar, quien tendrá derecho, por razón de eric- 
ción, contra aquél que se la vendió, éste contra 
el anterior vendedor, y así sucesivamente, cada 
uno contra aquel de quien la recibió, excepto en 
enanto al primer comprador, que cobrará del qne 
retrac el precio que dió por ella, 

La última clase de disposiciones comunes á 
los retractos se refiere á los efectos que produ- 
ce, los cuales son los siguientes: 1,2 El rescin- 
dirse la venta, subrogindose el retrayente, en 
lugar del comprador, ó si se hubiese vendido la 
cosa 4 muchos sucesivamente, en lugar del pri- 
mero que la compró, en razón á que esta venta 
es la que dió causa al retracto. 2.% (Jue el precio 
que ha de abonar el retrayente es el en quese 
efectuó la primera venta, prescindiendo de si 
fué mayor ó menor el de las demás que se hu- 
bieren hecho dentro del término para retracr, y 
de que si el último poseedor la hubo adquirido 
por título lucrativo, como por herencia, legado, 
ete. 3. Que, juntamente con el precio, han de 
abonarse todos los gastos que se hubieren satis- 
fecho, como los de otorgamiento de escritura, 
contribuciones, reparos necesarios, ete, inclu- 
yéndose además el derecho de la Hacienda por 
el impuesto sobre derechos reales y transmisión 
de bienes, el premio de liquidación y los hono- 
rarios de inscripción en el Registro de la pro- 
piedad, 4.0 Jue si ul tiempo de la venta había 
en la finca frutos pendientes, y dentro de los 
nueve días en que puede retracise ésta los hu- 
biese percibido el compador, debe devolverlos 
éste, porque son parte de la cosa vendida y del 
precio en que se ajustó; y 5. Finalmente, que 
el retrayente se sujeta á los pactos, condiciones 
y demás circunstancias estipuladas en la venta 
que da causa al retracto, que por esto, si ésta se 
otorgó å plazos ó al fiado, basta que el retrayen- 
te se obligue en iguales términos, dando fiadores 
abonados, como dispone la ley de 6,8, tít. XIII, 
lib. X de la Nov, Recop. 

Expuesta nuestra legislación secular acerca de 
los retractos legales, veamos ahora las reformas 
que en tan importante materia ha introducido 
el nuevo Código civil. 

Según él, el retracto legal es el derecho de 
subrogarse con las mismas condiviones estipula- 
das en el contrato, en el lugar del que adquiere 
una cosa por compra Ó dación en pago, El co- 
propietario de una cosa común podrá usar del 
retracto en cl caso de enajenarse á un extraño la 
parte de todos los demás condueños ó de alguno 
de ellos, Cuamlo dos ó más copropietarios quie- 
ran usar del retracto, solo podrán hacerlo á pro- 
rrata de la porción que tengan en la cosa común. 
También tendrán derecho de retracto los propie- 
tarios de las tierras colindantes, cuando se trate 
de la venta de una finca rústica enya cabida no 
exceda de dos hectáreas. Si dos ò más asurcanos 
usan del retracto al mismo tiempo, será preferi- 
do el que de ellos sea dueño de la tierra colin- 
dante de menor cabida; y si las de ambos la tu- 
vieran, el que primero lo solicite. No podrá ejer- 
citarse el derecho de retracto sino dentro de nue- 
ve días, contados desde el requerimiento hecho 
ante notario que haga el vendedor ó ei compra; 
dor al que tenga aquel derecho (Arts, 1 521 å 
1524). 

En cuanto Å los efectos del retracto, establece 
el nuevo Código lo siguiente: 1.9 Rl retrayente 
sustituve al comprador en todos sus derechos y 
acciones. 2. El retrayente ha de reembolsur al 
comprador, además dol precio de la cosa, los 
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gastos del contrato y cualquier otro pa 


mo hecho para la compra, así como. Js legiti. 


sapi PEYE S os J 
necesarios y útiles hechosen la cosa; y 3 NON 
«El re. 


trayente ha de recibir la cosa libre d 
ga € hipoteca impuesta por el compr; 
culo 1525, en relación con los 1 511 
_RETRAER (del lat, retr 
disuadir de un intento. 


e toda cap. 
ador (Arti. 
y 1518), 

ahére): a, Apartar é 
«+, Si la incertidumbre de 


TRAE (4 los amigos) 
ted le falten; ete > 


l título no ] 
l 0S RE. 
no es temible que á as. 


JOVELILANOS, 


- Rurrann: For. Adquirir la cosa vendida 4 
otro, ó sacarla por el tanto, ofreciéndose éste ' 
el término señalado por la ley. neen 


s el pariente más propincuo, cuándo é có- 
mo, puedo RETRALUR, é tomar por el tanto las 
cosas de patrimonio ó abolengo... disimos y 

se di 
suso. > vimos de 


Huco Da Carso, 


-RETE SE: P : 
RETRAERSE: r- Acogerse, refugiarse, guare- 
Cerso. 


... aquel pueblo ha de ser esta noche nueg- 
tro alojamiento: en él së han REPRAÍDO los 
mismos que acabáis de vencer eu la canipaña, 

Solis. 


... en este alcance murieron dos soldados de 
la parte de España, y otros muchos hirieron: 
pero al fin RETRAÍDOS todos al castillo, hicié. 
Touse fuertes, 

HERNANDO DEL PULGAR. 


— RETRAERSE: Retirarse, retroceder, 


e cansados pues ya los cartagineses en los 
enerpos, y desmayados en los ánimos, comen- 
ZATON Á RETRAERSE y desamparar el campo, 
AMBROSIO DE MORALES. 


—Rerrarnst: Hacer vida retirada, 


RETRAHER: m. ant. Refrán ó expresión pro- 
verbial. 


RETRAÍDO, DA (de vetraerse ): adj. Dícese de 
la persona refugiada al lugar sagrado ó de asi- 
lo. U. t. c. s. 


... Sin esta vez le buscó Carvajal otras cuatro 
veces, y la una dellas alzó los manteles porn 
lado del altar mayor (que era hueco) donde es- 
taba el Santisimo Sacramento, entendiendo 
que estaba alli el RETRAÍDO, 

ISCA GARCILASO. 


— Rrerraíno: Que gusta de la soledad. 


RETRAIMIENTO: m. Acción, ó efecto, de re- 
traerse. 


Este su grande RETRAIMIENTO (el de Isabe- 
la) tenía abrasados y encendidos los deseos, no 
sólo de los pisaverdes del barrio, sino de todos 
aquellos que una vez la hubiesen visto: ete. 

CERVANTES. 


He predicado la prudencia que en verdad es 
sinónima del RETRaIMIENTO; ete, 
CASTRO Y SERRANO. 


-RETRAIMIENTO: Habitación interior y reti- 
rada, i 
= RETRAIMIENTO: Sitio da, reug 
Rir Sitio de la acogida, refugio 
y guarida para seguridad. 
«+. Ezequiel estaba en Babilonia, y trájole 
Dios á Jerusalén, para que viese las anomia 
ciones secretas que hacian los mas EN 
cada uno en lo más secreto de su REPRAJMIE 
TO, 
Fr. CRISTÓRAL DE FONSECA. 
Correa ancha, 


"e y tranca]: f. : 
RETRANCA (de re y tranca) las bestias de 


á manera de ataharre, que llevan 
tiro. der 

- RETRANCA: fe Art. y Of. Punta de m e 
rolliza, fuerte y sin descortezar, que usa la es 
tería como freno en la bajada de las pendientes 


> os » . e 5 lleva 
Ptos; prox á uno de sus extremo 
fuertes; próximo ¿ ose enlaza 


dando varias 
un carro, de 


, . a 
la que va pendiente á poca mas aturi Timo 
parte inferior del enbo de la rueda de ne 
lado; por la parte trasera del carro saa e 
esenlera del mismo otra cuerda do caña 
igual grueso que la anterior, y pasan 
bajo de la retranca varias veces la coge, P loque 
do, al atirantar la cuerda, levantarla, a pur 
oprime más ó menos al cubo de la rueda, 
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alizar su movimiento de ro- 
si re los rozamientos, 
ió nentando siempre i nto 
oo y carga no empuja & la caballería de 
con lo Tira aftojarla, basta tirar del cabo para 
arazer el lazo que forma la cuerda en la esca- 
esh: | taz À 
tera ó bastidor de aquél. , 
: Borxrar; disponer 
NQUEAR: 2. Arq. W z; «lisponer 
RETA onortunamente los sillares y otras pio 
sde arquitectura, hasta seutarlos y dejarlos 
colocados en su debido lugar. 
RETRANQUEO: M. Arq. Acción, ó efecto, de 


retranguear. 
RETRASAR (de re y atrasar): a. À trasar, sus- 
pender ó dejar para más tardo la ejecución de 
nna cosa. U. t. €. Y. 
— Pues señor, estamos frescos. 
El número SE RETRASA, 
Y va á baber en esta casa 
Capeletes y Montescos. 
P Brerón DE LOS HERREROS. 


diendo legar á par 


había RETRASADO una hora mi comida, 
Musoxero ROMANOS. 


.. 


-Rerrasar: n. Ir atrás ó á menos una cosa, 


RETRASAR en da hacienda, en los estudios, 
Diccionario de la Academia. 


RETRASO: m. Acción, ó efecto, de retrasar ó 


retrasarse, 
RETRATABLE:; adj. RETRACTABLE. 


RETRATACIÓN: f. RETRACTACIÓN, 
RETRATADOR, RA: m. y f ant, ReTRATISTA. 


RETRATAR (de retrato): a. Copiar ó dibujar 
la figura de un sujeto, haciéndola parecida á su 
original, 

Ya te acordarás, Señor, 
(Que yo harto estoy de acordarme) 
Que en Flandes dió en RETRATARME 
Por fuerza cierto pintor; ete. 
Rozas. 


ne, volviendo (Tomás) por Valencia, fué ad- 
mirablemente RETRATADO alli por su amigo, el 
distivguido pintor D. Vicente López. 
JOVELLANOS. 


- Al arte de Apeles 
Soy afecto, y mis pinceles, 
Camila, tu rostro angélico 
Ban osado RETRATAR. 

BRETÓN nr LOS HTerREROs, 


- RETRATAR: Imitar, asemejarse, 
Mata la muerte, que la muerte mata 


Quien en morir al mismo Dios RETRATA. 
Lork DE VEGA. 


-ReTRATAR: Hacer la descripción ó pintura 
de una persona por medio del lenguaje, 


RETRATAR: a. RETRACTAR. U. t.c. r. 


_» CONdenamos á que SE RETRATEN, cono- 
ciendo su culpa, so pena que, no lo baciendo, 
se procederá contra ellos. 

MATEO ALEMÁN. 

- RETRATAR: 
tanto de su valor 
otro, 

RETRATISTA: m. Pintor de retratos. 


A TRATO. (de re y el lat. ¿ractus, acción de 
s er): m. Pintura ó efigie que representa con 
mejanza la figura de una persona ó animal. 


For, Retener ó sacar, por el 
O tasación, la cosa vendida á 


s Vuestra merced sea servido de mostrarnos 
algún RETRATO desa señora, ete, 
CERVANTES, 
»- en cuanto decís, sospecho 
Que os desmiente ese RETRA t 
Que está pendiente del pecho, 
CALDERÓN, 


— Un RETRATO ¡vive el cielo! 
e topado, — į Buen consuelo! 
—¡A fe que el rostro, esdivino, 
e la dama! 
Tirso pe MOTANA. 
te - RETRATO: De 
t, ó sea de las c 
una persona, 


A Breve RETRATO dispongo, 
unque hallo dificultad, 
orque en llegando al cabello 
'ZgO, QUe me he de alargar, 
José Prez vw MoyToro, 


seripción de la figura ó carác- 
talidades físicas y morales, de 


RETR 
- Kerkaro: fig. Lo que se asemeja á una 
cosa. 
El maestro se copia en el «liscípulo, y deja 
en él un RETRATO y semejanza suya. 
SAAVEDEA FAJARDO. 


RETRATO: For. RETRACTO. 


v RETRAYENTE: p, a, de RETRAER. Que retrae. 
Pdo S 


, RETRECHAR: n, Retroceder, recular el ca- 
ballo. 


_RETRECHERÍA (de retrechero): F. fam, Artifi- 
cio disimulado y mañoso para eludir la confe- 
sión de la verdad ó el cumplimiento de lo ofre- 
cido. 


RETRECHERO, RA (del lat. retracidre, retraer- 
se, omitir): adj. fam. Que con artificios disinn- 
lados y mañosos trata de eludir la confesión de 
la verdad ó el cumplimiento de lo ofrecido, 


.«. es natural al más erado varón 
Ser algo RETRECHERO y coguetón, ete. 
ESPRONCEDA. 


RETREPADO, DA: adj. Inclinado ó echado 
hacia atrás, y así se llama hombre muy RETRE 
PADO al que naturalmente ó afectando inpor- 
tancia se pone de este modo, y silla RETREPA- 
DA á la que tiene el espaldar en dicha forma. 


RETREPARSE: r. Echar hacia atrás la parte 
superior del enerpo. 

- Rerrerarse: Recostarse en la silla de tal 
modo que ésta se incline también hacia atrás. 


RETRETA (del fr. retraite): f. Toque militar 
que se usa para marchar en retirada, y para avi- 
sar á la tropa que se recoja por la noche al 
cuartel. 


+. Son (mis apuntamientos) un caos, donde 
nada se hallará sin entrar por él con un farol 
de RETRETA por delante, etc. 
JOVELTANOS. 


- Y si me da 

Mi camarada el sargento 

Du suizos el tamborón 

De la RETRETA, yo apuesto 

A que atardimos el barrio, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


El billar, el ejercicio de los urbanos en el 
campo de San Roque, la RETRETA y dos Ó tres 
cafés, son (en Badajoz) las distracciones de la 
población, 

Larra. 


-RETRE Mil. Proviene este vocablo del 
francés retraite, y principalmente se aplica en 
nuestro idioma al toque que ejecutan los tam- 
bores, cornetas y músicas para que la tropa se 
recoja á los cuarteles por la noche. La palabra 
castiza y propia en castellano era retirada; poro 
esta voz, con la aplicación dicha, fué sustituida 
por la afrancesada retreta desde principios del 
siglo XVII, y sancionada ya oficialmente por las 
Ordenanzas de 30 de abril de 1718. Las de 
1768 conservaron este galicismo, y en conse- 
cuencia la voz retreta quedó admitida en nuestro 
tecnicismo militar, Sin embargo, también se 
usaba entonces con el propio objeto el vocablo 
retirada, según se ve en el artíenlo 16 del títu- 
lo VII, trat. VI, que empieza diciendo: «Luego 
que se haya batido retiruda, se empezará á pa- 
sar la palabra sobre la muralla por la primera 
centinela del principal, etc.» Y respecto de la 
forma y hora en que se tocaba la retreta, dice 
el artículo 15 del mismo libro y tratado: <Des- 
de el día quiuce de abril hasta el quince de sep- 
tiembre se tocará la retreta á las nueve de la no- 
che, y á las ocho desde el quince de septiembre 
hasta el quince de abril, á cuyo efecto concurri- 
rán en el principal media hora antes los tambo- 
res mayores de la guamición, conduciendo cada 
uno los sencillos de su cuerpo respectivo: y lle- 
gada la hora prevenida romperin los del Re- 
simiento más antigno y seguirán después por 
su orden el referido toque en el principal, y 
desde allí se dividirán continuándole los de ea- 
da Regimiento por las calles señaladas para vol- 
verá sus cuarteles, donde también han de to- 
car.» La Real orden de 15 de junio de 1846 aea- 
bé con esta práctica, disponiendo que el toue 
de retreta se dé en los cuarteles, sin embargo 
de lo que sobre el particular preceptúan las Or- 
dJenanzas. Y asi continúan las cosas en la achta- 
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RETRETE (del lat, retráctus, retirado): m, 
Cuarto pequeño en la casa ó habitación, desti- 
nado para retirarse, 

Es cierto dificultoso enfrenar á la mujer que 
tiene el corazón estragado, ni se puede hallar 
RETRETE tan escondido y cerrado donde el ga- 
to y el adúltero no entren; ete. 

MARIANA. 


m — Ya sabéis que Margarita 
Fodas las noches me mete 
De su ama en el RECRETE, 
Donde amor no me limita 
El favor, ete. 
Moreto. 
¿Quién en mi RETRETE mismo 
Se atreve así á mi respeto? 
—Gente es de paz; sosegaos, 
RUIZ DE ALARCÓN, 


= Riernirr; Cuarto retirado donde se tienen 
Jos vasos para exonerar el vientre y satisfacer 
otras necesidadea semejantes. 


«4 quien repita á usted que me deifiquí, 
puede decírle que no me gusta el incienso si- 
NO EN RETRETE.. 

TOVELLANON, 


RETRIBUCIÓN (del lat, retributio): fe Recom- 
pensa ú pago de una cosa por otra, 

..., €s indispensable también que, según va- 
yan aumentando sus fondos los montes-plos, 
sean más los socorros que hagan y las cantida- 
des que les produzcan las RETRIBUCIONES vo- 
luntarias, 

JOVELTA NOS. 


RETRIBUENTE: p. a. ant. ReTrRIBUYENTE. 


RETRIBUIR (del lat. recributre)- a. Recom- 
pensar ó pagar con una cosa otra que se ha re- 
cibido, 


.. como tan experimentado de las diferen- 
tes pagas, con que RETRIBUYEN Jos obsequios 
que se les hacen, Cristo y el mundo, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


..., estaba España entonces precisada á sur- 
tirse del extranjero, y RETRIBUIRLE en especie 
lo que tomaba de él en mercaderías. 

JOVELLANOS. 


RETRIBUYENTE: p. a. de RETRIBUIR. Que 
retribuye. 

RETRILLAR: a. Volver á trillar. 

RETRO (del lat. retro, hacia atrás): Partícnla 
prepositiva que lleva d lugar o tiempo anterior 
la significación de las voces simples á que se ha- 
Ha unida. Rerroceder, RETKLOÍracr, RETROTEN- 
der, 

RETROACTIVO, VA (del lat, retrodciua, su- 
pino de retroaytre, hacer retroceder): adj. Dice- 
se de lo que obraó tiene fuerza sobre el tiempo 
anterior, 

-Si al cabo yo he sido el rey 
¿Qué me importa? En buena ley 
No bay efecto RETROACTIVO. 
BRETÓN DE LOS HERREROS. 


RETROCEDER (del lat. retrocedčre): n, Vol- 
ver hacia atrás. 
... pero siempre RETROCEDÍAN las naves al 
arbitrio del agua, no siu peligro de zozobrar, 
ó embestir con la tierra. 
Soris. 


RETROCESIÓN: f. RETROCESO; acción, ó efec- 
to, de retroceder. 
a. haciéndole una ancha y profunda zanja, 
á la falda de los Alcores, por donde daban 
camino menos explayado Å la RETROCESIÓN de 
Buerba. 
Draco Ortiz DE ZUÑIGA. 


—RETROCESIÓN: For, Acción, ó electo, de ce- 
derá uno el derecho ó cosa que él había calido 
antes. 


RETROCESO (del lat. retrocóssus): m, Acción, 
ó efecto, de retroceder, 
tn fenómeno, tan raro en el orden moral 
como el RETROCESO de los planetas en el or- 
den fisico. 
JOVELLANOS, 
= Retroceso: Med, Recrudescencia de una 


enfermedad que había empezado á declinar no- 
tablemente. 
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RETROFARÍNGEO, GEA (del lat. retro, y farin- 
geo): adj. Med, Que está por detrás le la faringe, 
Dícese principalmente de ciertos abscesos que se 
desarrollan en el tejido celular situado entre la 
columna vertebral y la pared posterior de la fa- 
ringe. A. Bérard fug el primero que dió una des- 
eripción detallada de estos «abscesos, que tam- 
bién fueron estudiados minuciosamente por Mon- 
dière. 

Pueden ser estos abscesos agudos y crónicos. 

Absccsos retrofaringeos agudos. — De 18 obser- 
vaciones recogidas por Mondicre, siete pertence- 
cían á niños de poca edad; sólo en tres casos 
pudo ser reconocido el absceso; en los demis cro- 
yóúse en la existencia «del crup ó de un edema de 
la glotis. La enfermedad tuvo casi siempre por 
causa uua violenta inflamación de la laringe, 
que por continuidad pudo propagarse al tejido 
celular postiaríugeo. En dos casos la enferme- 
dad fué consecutiva á un reumatismo que des- 
apareció de repente; en otro á una erisipela; 
finalmente, en otro, á una estrechez del esúla- 
go. 

El primer síntoma que aparece es un dolor 
más ó menos vivo en el fondo de la garganta y 
que se extiende hasta el cuello; la mucosa de la 
laringe está inyectada, mucho nus roja que en 
estado normal: más tarde sobreviene una mar- 
carla dificultad en los movimientos de la degin- 
ción. Esta función se hace muy dolorosa, quizás 
imposible, Hegando á haber disnea bastante pro- 
nunciada. lxaminando el fondo de la garganta 
se descubre una elevación lisa, redondeada, que 
correspomica la pared posterior y superior de la 
laringe; este tumor avanza algunas veces hasta 
la lengua y da al dedo la sensación de un foco 
purulento. La presencia «de este tumor opone 
un obstáculo mecánico á la deglución y àla res- 
piración. Algunas veces no pueden pasar los H- 
quidos: refluyen y se escapan por las fosas nasa- 
les. La respiración se hace estertorosa, anhelan- 
te; en un caso iba acompañada de la sensación 
de un cuerpo flotante en la garganta; en ciertos 
enfermos hay sofocación, sobre todo si estin en 
posición horizontal. El cuello está tieso y la la- 
ringe proyectada hacia delante. Los enfermos 
tienen fiebre, escalofríos irregulares, que indican 
la formación de una supuración profunda, Tal 
estado provoca á veces síntomas corebrales, 

Respecto al diagnóstico, ya se ha visto que en 
los niños los abscesos de la parte posterior de la 
faringe pueden confundirse con el erup. Sin em- 
bargo, las falsas membranas, signo patognomó- 
nico de la difteria, faltan en los abscesos retro- 
Saringeos; la disnea existe también en ambasen- 
fermedades, pero en el erup ofrece intermiten- 
cias, mientras que en el absceso es continua y 
aumenta cuando se comprime la faringe. Ladis- 
fagia es notable, sobre todo en los abscesos; por 
último, la exploración de la garganta disipa to- 
da clauda. 

Cuando pasa inadvertido el absceso el pronos- 
tico es muy grave; puede sobrevenir la muerte 
vor derrame en el tórax, por sofocación y por la 
extensión considerable del foco purulento, 

Para el tratamiento la única indicación con- 
siste en dar salida al pus. Unos cirujanos se sir- 
ven del bisturí, otros del faringotomo; el bistu- 
rí es preferible, porque permite hacer inmediata- 
mente una incisión bastante amplia para que el 
pus salga con facilidad; en la mayor parte de los 
casos estas operaciones se practican por da boca, 
Sin embargo, si no hay nada aparente por den- 
tro, si existe en el cuello una tumeficción con- 
siderable, podrá practicarse la inelsión en una 
de las partes laterales, pero este método es muy 
peligroso por la importancia de los vasos y ner- 
vios en medio de Jos cuales hay que introducir 
el bisturí. Los síntomas de sofocación desapa 
cen por completo tan pronto como ha sido eva- 
cuado el pus, y bastan algunos gargarismos para 
terminar la euración, que en la mayor parte de 
los casos es completa 4 dos ocho días. Alennas 
veces, no obstante la amplitud de la incisión, el 
pus permanece en un fondo de saco y causa ac- 
cidentes de solocación. En tal easo podría se- 
guirse la conducta de Rieord: introducir wna 
sonda en el fondo del foco y arrojar el pus por 
medio de inyecciones: poco á poco las paredes 
dol foco eicatrizan, y cura el absceso como en los 
casos htás sencillos, 

«Lóxresos rebroferingeos crónicos, — Según Mon- 
dióre, la ciencia sólo posee tres ejemplos antén- 
tivos de aliseesos retrofaríngeos crónicos, Tén- 
gase un cuenta quo ho se trata aquí de los absce- 
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sos sintomáticos de una afección de las vértebras 
cervicales. 

Estos abscesos dan lugar á los mismos acci- 
dentes que los anteriores. Su curso es más lento; 
por eso los órganos se acostumbran poco á poco 
á la compresión, y el foco puede adquirir un des- 
arrollo mucho más considerable que los abs- 
cesos agudos. Se extienden por las partes late- 
rales del cuello, hacia los ángulos del maxilar 
inferior. 

Deben ser tratados por la punción, y si las 
paredes del foco se cicatrizan con dificultad 
podrá hacerse alguna inyección iodada, 


RETROFLEXIÓN (del lat. rero, hacia atrás, y 


Hexión j): 1, Obst. Inclinación de la matriz hacia 


atrás, 

En esta desviación el fondo del útero corres- 
ponde a la concavidan del sacro, pero doblado 
de modo que forma un ángulo con seno poste- 
rior. La retrollexión no puede considerarse, co- 
mo la retroversión, un primer grado de protap- 
so del útero, puesto que existe á veces sin haber 
descendido este órgano. 

Desarróllase la retroflexión bajo la acción de 
diferentes causas, debidas en su mayoría al vo- 
lumen extraordinario del cuerpo del útero, so- 
bre todo después del puerperio. Aparte de cier- 
tos estados congénitos que suponen una lesión, 
un retraso en el desarrollo orgánico, existen cen- 
sas de retroflexión en defectos involutivos. Cuan- 
do la mujer acaba de parir queda el útero muy 
grande, pero al mismo tiempo blando y ilexible, 
de modo que sus paredes no tienen la tensión y 
energia que les corresponde, y siguiendo las le- 
yes dde la gravedad cae hacia el lado más decli- 
ve, inclinación que corresponde á una de las fo- 
sas ilíacas; si la enferma guarda el decúbito la- 
teral dicho órgano se encuentra como descan- 
xando en la fosa ilíaca correspondiente, y si el 
decúbito supino corresponde á la cavidad del sa- 
cro. A las veinticuatro horas el cuello tiene bas- 
tante firmeza, y sin embargo el cuerpo está aún 
ingurgitado de los mismos líquidos que : ntenía 
antes, y por lo tanto pesado y blando. Fi esta 
“poca se le ve en retrollexión, y por eso ninehos 
toculogos aconsejan, no el derúbito supino, sino 
un decúbito lateral, ne impide que el útero vaya 
á colocarse en la cavidad del sacro, lo cual davo- 
rece los procesos de subinvolución. Si á esto se 
añade una especie de retraso de las fuerzas ab- 
sorhentes del útero, de suerte que no se reduce 
ni desaparece en aquellos elementos hiperplási- 
cos que han constituído durante la gestación la 
esimetura íntima de la matriz, teniendo en 
cuenta además que osa reabsorción puede verifi- 
carse de un nodo desigual, se comprenderá por 
qué puede acentuarse la flexión hacia atrás, que- 
dando luego en estado permanente. A ello con- 
tribuyen los fenómenos que acompañan á la pri- 
mitiva retroflexión, y que por una serie de pro- 
cesos fijan con carácter definitivo y anatómico la 
inclinación que en un principio era sólo avciden- 
tal, coincidiendo con esto los procesos congesti- 
vos Y iuflamatorios. 

Acompaña entonces å la inflamación de la mu- 
cosa una dismenorrea inflamatoria muy marca- 
da, que debe ser mayor que en los casos ordina- 
rios, porque hay que añadir ad estado catarral la 
Mexión del útero, que hará más difícil la salida 
de los coágulos sanguíneos. A medida que esta 
lesión se prolonga van acumulándose las fner- 
zas asimilativas, y por lo mismo el volumen y 
peso del útero, en términos que en algunas oca- 
siones se ve un útero que recuerda perfectamen- 
te el aspecto de esta viscera en el tercero ġ enar- 
to mes del embarazo, y á veces adquiere tales di- 
niensiones que lena por completo la cavidad do 
la pelvis. 

Sobrevendrán en esa época síntomas que an- 
tes no existían; así, acusa la enferma una sensa- 
ción de peso y compresión en el interior de la 
pelvis, acompañada de dolores vivos cuando an- 
da ó se mueve; si es durante la menstruacion 
hay dismenorrea; si fuera de la época menstrual, 


sobrevienen ataques histerilgicos, acaso muy |! 


enórgicos, con alteraciones respecto « la sensibi- 
lidad y la motilidad, aberración de las fuenlta- 
des intelectuales afretivas, de modo que se pne- 
den ver accesos de manía histérica, alucinacio- 
nes. ete. Fu otro orden de fenónienos, aparecen 
váricos y hemorroides, neumndgias, entre las cua- 
les predominan la ciática y la del nervio obtura- 
rador, por compresión sobre el plexo lombosacro; 
aparte de las ncuralgias intercostales, la facial 
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y todo el cortejo de perturbaci 
que acompañan á esos estados, 

Se debe resentir el sistema del 
eo; de aquí las alteraciones en ] 
pepsias, anorexia, con notable retracción q 1 
to, vómitos biliosos pertinacos que al Ce rec 
alectan la forma de los vómitos de Ja rincipio 
zadas, más frecuentes por la mañana ua, 
la vacuidad del estúmago, rebeldes mu te 
ces al tratamiento, hasta llevar á da vo- 
desnutrición del individuo. A esto puedo la 
guir, ya síntomas generales de anemia, pa 
cuadro completo de neurosismo, > YA un 

La compresión que ejerce la matri 
sobre los órganos vecinos puede pr 
oclusión completa del recto y la imposibilidad 
de expulsar las materias feca es, seguida de a 
fección general de la economía (coproleria, 
Cuando llegan las cosas á ese punto existo cd 
estado séptico parecido á la septicemia pátrida. 
producido por la absorción de las materias ester- 
corieeas, escalofríos, frecuencia de pulso, seque- 
dad de la lengua, disnea, tos, algunos fenóme- 
uos ataxicos nuy marcados, subsalto de tendo- 
nes, olor fétido de la transpiración, La Medicina 
es entonces impotente para normalizar la situa- 
ciun; por fortuna, rara vez son tan graves las 
conscenencias de la retroflexión. En los CASOS or- 
dinarios la intlamaci n es poco marcada; el úte- 
ro un poco lateralizado, lo cual le impide com- 
primir el recto, ocasiona cierto malestar y dolo. 
res vagos, pero no ese conjunto de síntomas gra- 
ves que terminan por la muerte. 

Si el infarto no es notable, si no llega á pro- 
ducirse esa fuerte compresión sobre el recto y so- 
bre los vasos y nervios de la pelvis, sólo se ve 
en primer término la dismenorrea de carácter in- 
flamatorio, acompañada de todos los fenómenos 
nerviosos propios, y luego síntomas generales li- 
geros, malestar, fastidio, esa desidia especial «ue 
hace que las enfermas no estén bien más que 
echadas en la cama, 

El dioguústico debe fundarse en el conocimien: 
to «le todos los síntomas mencionados, y princi- 
palmente en el reconocimiento físico y positivo 
de la retroflexión. Esto es más difícil de conse- 
guir que ex la retroversión, pues el tacto vagi- 
nal y la exploración con el espéculo acusan los 
caracteres y situación normal del enello uterino, 
y hay que combinar estos procedimientos con la 
palpación abdominal, el tacto rectal y el catete- 
rismo, 

Tres partes debe comprender el tratamiento de 
la retroflexión: 1.3, corregir los estados amató- 
micos que la acompañan, como son casi siempre 
la inflamación, los infartos y la ipertrofia, sin 
lo cual no es posible la reducción; 2.3, debe tra: 
tarse el estado general, haciendo todo lo posible 
para restablecer el equilibrio en la economia, 
combatiendo la anemia si existe, y las demas 
perturbaciones concomitantes; 3.% procurar la 
reducción por los medios físicos que el ginecólo- 
go tiene å su disposición. Reconocidas la endo- 
metritis y el infarto, se podrán usar las inyecolo: 
nes intrauterinas, la medicación astringente y 
la antiflogística, á fin de facilitar la absorción 
de los elementos hipertrofiados; al propio tiem 
po los tónicos, valiéndose principalmente de 
hierro y dela quina, para crear un gran conjun- 
to de fuerzas orgánicas que restituyan las fun- 
ciones á su estado normal, Alguna vez será ne- 
cesario hacer aplicaciones de sanguijuelas o usar 
tónicos astringentes y dar al interior la quina y 
el hierro, Todos esos medios sirven para dismi- 
nuir el peso del útero y entonar el organismo. 
Una vez conseguido ese objeto, se acudirá al tio 
tamiento de la flexión por los medios físicos a 
se conocen: primero, procurando enderezar € 
útero; segundo, manteniéndolo en su posia on! 

Si la flexión depende de un defecto de inv : 
lución uterina, se consigue ya mucho os 
medios empleados para resolver elin fartos Pie 
á medida que éste desaparece la matriz a hees 
re sus proporciones ordinarias, y basta o pal 
la simple taxis para enderazarla, ¡mdiendo Pero 
tenerse en su sitio por medio de un Da que 
si el infarto no se vesnelve del todo ha pesar 
acudir å los enderezadores, pues el misno do 
rio de Cutter no hace más que levantar € nbio 
del útero sin deshacer la flexión. En Ste de 
los enderezadores tienen el no ap. 
producir endometritis, y å veces hay ane inci 
los antes de que surtan efecto para no p miento 
estados graves, Tos partidarios del trams cuen” 
mecánico dicen que ose mal efecto restl 


ones nerviosas 


sran simpáti. 
a digestión. dis- 


z doblada 
oducir la 
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an los aparatos en estado de rigidez, con 
do se 15 lastima el útero; pero si son flexibles, 
lo cual y ii obedezcan å los movimientos del 
de suerte Tolerados al poco tiempo y pueden 
tena > hasta completar la curación. lay pesa- 
levars? $ó menos complicados, que sirven tan- 
rios maS > este objeto, como el de Valleix, el de 
bien Pa de Hogg, ete. Los pesarios contenidos 
an exterjores, como por ejemplo los de 
por fajas YValleix, tienen el inconveniente de 
Simo T gmodos y hacerse pronto insoporta- 
sor miS iane parece que todos los movimientos 
e renta la enferma se reflejan en el apara- 
FA que va 4 herir el útero. o 

“La elasticidad en estos casos puede producir 
dos efectos: uno fandento-absorbente y otro tó- 
nico, porque exeitando las coutracciones uteri- 
nas da fuerza á esa region. 

RETROGRADACIÓN (del lat. retrogradatio): 
f. Acción de retrogradar un planeta. 


—RETROGRADACIÓN: Asiron. El observador 
que quere precisar en Astronomía. el sentito de 
un movimiento de rotación alrededor de un eje, 
é de traslación curvilínea en un plano, debe si- 
tuarse con el pensamiento 4 lo largo del eje de 
rotación, teniendo la cabeza dirigida hacia la es- 
trella aparentemente inmóvil (la estrella polar); 
colorado en tal situación el observador puede 
ver pasar el móvil por delante de él, yendo de 
su derecha hacia su izquierda, ó de su izquierda 
hacia su derecha; en el primer caso se dice que 
el movimiento se efectúa en sentido directo, y 
en el segundo que el movimiento tiene lugar en 
sentido retrógrado; tal es lo convenido en Astro- 
nomía, 

Movimiento directo, de derecha á izquierda, ó 
de Occidente á Oriente, son expresiones sinóni- 
mas; movimiento retrógrado, de izquierda á de- 
recha, ó de Oriente ú Occidente, lo son también. 

El movimiento retrógrado, que suele llamarse 
sencillamente retrogradución, se presenta en mu- 
chos fenómenos interesantes de la Mecánica ce- 
leste, y principalmente en los llamados retro- 
gradación de los puntos equinocciales y retro- 
gradación de los nodos de la Luna. 

La retrogradación de los puntos equinocciales 
es debida 4 un movimiento cónico y retrógrado 
que sigue el eje de la Tierra, por electo de la 
atracción de la Luna, del Sol y de los planetas 
sobre el abultamiento ecuatorial. A medida que 
el eje terrestre gira arrastra consigo al ecuador, 
y la línea de intersección de este ecuador móvil 
con la eclíptica fija retrograda en este último 
plano, y con ella los puntos exninocciales, Dl 
movimiento retrógrado anual de los puntos equi- 
nocciales es de unos 50 segundos de arco, de 
modo que necesitan cerca de 26000 años pa- 
ra dar la vuelta entera á la eclíplica. Esta re- 
trogradación de los puntos equinocciales es lo 
| e da lugar á la precesión de los equinoccios, y 

con ella al desacuerdo entre los signos y las 
constelaciones del zodíaco y à la variación de la 
duración de las estaciones (Y. PRECEStÓN), 
También da lugar el movimiento del eje terres- 
tre, que determina la retrogradación, á que varíe 
el punto del cielo á que corresponde el polo, y 
ca se consecuencia, si ahora está este punto 
proximo á la a de la Osa Menor, hace 4 000 años 
de soga raba cerca de la a del Dragón, dentro 

NAM ahos sera estrella polar la e del Cisne, 
y 2000 lo será y ega ó a de la Lira. 
debida 4 o ación d e los nodos de la Luna es 
este cti acción perturbadora del Sol sobro 
rededor del a movimienio de revolución al- 
perturbadora] iorta. Por efecto de esta acción 
de un mori a órbita de Ja Luna, está animada 
dor del cje o uniforme de rotación alrede- 
os modos q i y eclíptica, y en su consecuencia 
dando O a Luna retrogradan en la. líptica 
un 182 añ ue ta completa en 6793 días, ġ sea 
tiempo aa preximamento. Al cabo de este 
ro las o i elos nodos vuelve á ocupar en- 

Tay una ns e mismo lagar que al principio, 
ción do e g ane e analocía entre esta retrogra- 
noceios, OO de lo Funa y la do los equi. 
rápida que la te que 2 primera es mucho más 

a segunda. V, Nono. 


RETROGRAD i 
ETROCEDER, AR (dol lat, retrogradārej: n, 


Desde el momer 
mano en toda su 
Ter hacerle 
Perfecto á y 


nto en que existe el sér hu- 
integridad, es absurdo que- 
RETROGRADAR de un estado más 
tro más imperfecto, 

Moxlar, 
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— RETROGRADAR: Astron. Retroceder los pla- 
netas en su órbita aparente, vistos desde la Tie- 
rra, ó moverse contra el orden de los signos del 
Zodíaco, por resultado de la conibinación de su 
inovinúento propio con el del globo terráqueo. 


e esto puede ser á esta semejanza, que asi 
como el cancro es animal retrógrado, ó tewi- 
versado, que vuelve la cabeza contra da cola: 
bien así el Sol en aquel mes comienza á RETRO- 
GRADAR, é descender en aquel mes de junio, 

JUAN DE MENA. 


_ RETRÓGRADO, DA (del lat. retrogrúdes ): adj. 
Que vuelve ó camina hacia atrás. 

~ RETRÓGRADO: fig. Que profesa doctrinas ya 
abolidas ó desacreditadas. U, t. e. s, 


e Ja oposición en el testamento era de hom- 
bres RETRÓGRADOS que abogaban por el pro- 
greso, ete, 

Larra. 


- ¡Siempre con esas hipérboles 
Me has de venir! 

- ¿Quién tus ideas RETRÓGRADAS 

Puede sufrir? 

3RETÓX DE LOS HERREROS. 


—Rerrócravo: siron. Aplícase al movi 
miento que contra el orden natural y de los sig- 
nos hace un planeta, 


RETROGUARDIA (de retro y guardia): f, ant. 
RETAGUARDIA. 
RETRONAR (del lat. retonare ): n. Comunicar- 
se d alguna distancia el ruido de los truenos, 
Asi decía, y una gran borrasca. 
Que vino KETKONANDO de hacia el Norte, 
Hiere la vela con vehemencia horrible, 
Y sube al cielo las hravosas olas. 
GREGORIO HERNÁNDEZ. 


RETROPILASTRA: f. Arq. Pilastra que se pone 
detrás de una cohunua, 

RETROSPECTIVO, VA: adj. fig. Que mira hacia 
atrás. 

RETROTRACCIÓN: f. For. Acción, ó efecto, de 
retrotraer. 

RETROTRAER (de retro y traer): a. Fingir oue 
una cosa sucedió en un tiempo anterior á aynel 
en que realmente ocurrió: ficción que se admite 
en ciertos casos pura varios efectos legales. 

+, €s justo RETROTKAER $us alabanzas has- 
ta donde ellos adelantaron sus gloria 
P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


RETROVENDENDO (del lat. retro vendendus, 
que se ha de volver a vender): Voz lat. For, 
Y. CONTRATO DE RETROVENDENDO, * 

.. acontece muchas veces que uno verdade- 
ramente quiere comprar una cosa, con pacto 
de RETROVENDENDO, y noO sin él; ete 

ALPUL.CUETA, 


RETROVENDER (de retro y vender): a, For. 
Volver el comprador una cosa al mismo de quien 
la compró, devolviéndole éste el precio. 

RETROVENDICIÓN: f. RETROVENTA, 

e. porque la intención del lucro, que se con- 
dena en dicha proposición, es aquella por la 
cual se hice el contrato de RETROVENDICIÓN 
en la primera venta. 

Xx. MARTIN ve TORRECILLA. 


RETROVENTA: f. Acción de retrovendor., 

= RerROVENTA: Legisl. Entiéndese por retro- 
venta el pacto agregado al contrato de compra- 
venta, por acuerdo del comprador y del vende- 
dor, para que pueda éste recobrar la cosa vendi- 
da, por la devolución á aquél del precio y gas- 
tos de la venta, En opinión de Sánchez Román, 
de quien son las consitleraciones que siguen, se 
da á este pacto el nombre de retracto convencio: 
nal algo impropiamente, puesto que el retrac- 
to es siempre, en sus diversas clases, un derecho 
á favor de personas distintas de las que celebra- 
ran la compraventa, y, en realidad, aquél es sim- 
plemente un pacto resolutorio ó rescisorio, naci- 
do de condición de la misma elase estipulada en 
el contrato; también se eomoce con los nombres 
de renta al quilar ó carta de graria. 

Tiene su origen en la voluntad de los contra- 
tantes y en la permisión de la ley, que reglamen- 
ta sus efectos especiales. Su utilidad es muy dis- 
eutihle, y bien pudiera decirse su influencia muy 
perjudicial, atendida la abusiva aplicación que 
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dle él se hace en la práctica, Sirve, en efecto, con 
wua frecuencia lamentable, para ocultar la per- 
cepción de cuormes intereses y eludir la prohibi- 
ción legal del pacto comisorio, simulando su 
contrato de compraventa con pacto de retroven- 
ta, para encubrir lo que en realidad no es sino 
un contrato de mutuo con interés casi siempre 
usurario, oculto é incluído en el precio que se 
hace figurar, y pacto comisorio de la cosa dada 
en garantía pignoraticia ó hipotecaria, que apa- 
rece simplemente vendida. Aunque así no fuera, 
ya sería motivo bastante para dudar de la con- 
veniencia de este pacto de retroventa, que eomo 
realizada la redención ó rescate, ó sea rescindi- 
da la venta, no se verilica esta rescisión en tér- 
minos que se dejen sin electo todas sus conse- 
cuencias, de tal suerte que todos los frutos pro- 
ducidos por Ja cosa después de la primitiva ven: 
ta dejan de volverse al vendedor que utiliza el 
pacto, surge el fundado temor de que, porla pre- 
caria condición del comprador con pacto de re- 
tro, tenga poco interés en conservar la cosa cn 
buenas condiciones, y antes por el contrario, as- 
pire à obtener de ella, con cantela, para no in- 
currir en responsabilidades, el mayor beneficio 
posible, por si llega el caso de devolverla al ven- 
dedor en virtud de vetroventa, 

ču cuanto al contenido ó efectos jurídicos de 
este pacto, deben tenerse en cuenta las reglas 
siguientes: 

1,2 El pacto de retroventa puede ser esti- 
pulado con señalamiento de plazo ó sin él. En 
el primer caso, dentro del y azo estipulado, y no 
después, podrá utilizar dicho motiva de resci- 
sión el vendedor y recuperar el dominio de la 
cosa vendida, Según el art. 16 de la ley Hipote- 
caria, «el cumplimiento de las condiciones sus- 
pensivas, resolutorias ó rescisorias —á cuya cla- 
se pertenece el pacto de retroventa, — de los ac- 
tos ú contratos inscritos, se hará constar en el 
Registro, bien par medio de una nota marginal, 
si se consuma la adquisición del derecho, ó bien 
por una nueva inscripción á favor de quien co- 
rresponda, si la resolución ó rescisión llega á ve- 
rificarse.» En el segundo caso, ó sea en Ja retro- 
venta sin plazo señalado para su ejercicio, la ac- 
ción concedida al vendedor para recobrar la cosa 
vendida prescribirá á los veinte años, que es el 
término de preseripción fijado para las acciones 
personales, á cuya clase pertenece de un modo 
indudable la de rotroventa, 

2.5 La acción de retroventa, como personal 
que es por regla general, sólo puedo intentarse 
por y contra los que han sido parte en el con- 
trato de compraventa ó sus herederos; y sólo 
en el caso de tratarse de inmuebles, y de constar, 
según se ha dicho, en el Registro de la propie- 
dad el referido pacto, podrá ser eficaz la acción 
que nace contra terceros adquirentes, 

3.% En su consecuencia, por la acción de re- 
troventa serán compelidos el comprador ó sus 
herederos 4 la devolución de la cosa al vendedor 
ó á los suyos, que ejerciten aquélla dentro del 
tiempo señalado al efecto, ó antes de los veinte 
años de la prescripción si no se fijó plazo, siem- 
pre que dicho comprador ó sus herederos con- 
servaran la cosa en su poder, ó siendo inmueble, 
aunque la hubieren enajenado, con tal que cons- 
tara el pacto de retroventa en el Registro. 

4,2 Rial pacto de retroventa se agregó una 

obligación subsidiaria ó cláusula penal, y el com- 
prador ó sus herederos optaren por pagar la pe- 
na, será potestativo en el vendedor ó en los su- 
yos aceptar el cumplimiento de la obligación 
penal en lugar de la devolución de la cosa, á no 
ser que la obligación penal fuese de carácter 
conjunto, en cuyo caso el comprador y sus here- 
deros deberán devolver la cosa y cumplir la obli- 
gación penal. 
Si tratándose de inmuebles no consta en 
el Registro el pacto de retro, ósi se trata de 
muebles ó semovientes, y al tiempo de ejercitar 
la retroventa no tienen ya en su poder el com- 
prador ó sus herederos Ja cosa vendida por ha- 
berla enajenado ii un tercero, los efectos de la 
retroventa quedarán limitados á la indemmniza- 
ción de perjuicios debida al vendedor ó á los su- 
vos, por los que le ocasionaran por da no devo- 
lución de la cosa vendida con dicho pacto de 
retro, 

6.2 Si el comprador hubiere dejado muchos 
herederos, la acción de retroventa no podrá 
ejercitarse contra cada wno sino por sn parte 
respectiva, ya esté indivisa la eosa vendida, ya 
se hubiere distribuido entre aquéllos; pero si en 
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la partición de la herencia del comprador la co- 
sa que fué vendida con pacto de retro se hubie- 
se adjudicado entera á uno de lus herederos, 
contra él sólo podrá dirigirse la retroventa, 

7.2 Vendida por varios condueños conjunta- 
mente una cosa indivisa, ó vendida por uno so- 
lo que dejó muchos herederos, ninguno de aqué- 
llos ni de éstos podrá ejercitar la retroventa 
inás que por la parte que su derecho represente, 
pudiendo exigir el comprador de todos los con- 
dueños ó coherederos que lleguen & un acuerdo 
pura la redención total de la finca, teniendo el 
derecho de resistir mientras tanto la redención 
parcial, 

$.* Enel caso de que cada nno de varios 
condueños de una misma cosa vendiere separa- 
damente su parte, sólo podrá ejercitarse la re- 
troventa contra el comprador con la misma se- 
paración de partes, 

ga El comprador con pacto de retro, ven- 
cido que sea el plazo señalado para el mismo, ó 
transcurrido el de la prescripción, si fuese de- 
mandado por la retroventa, podrá excepcionar 
el plazo de lo pactado ó de la prescripción, ó ta- 
mar la iniciativa como dentmndante y pedir al 
vendedor ó á sus herederos que, ó rediman la 
cosa venida, ó le confirmen con el carácter de 
definitiva ó sin pacto de retro la venta antes 
celebrada con él. Si luliere sido comprador con 
retro de bienes inmuebles, y así constase en el 
Registro, podrá convertir en definitiva la ad- 
quisición por el medio más sencillo y expedito 
del artículo 16 de la ley Hipotecaria, y Real or- 
den de 27 de septiembre de 1867, 

10.2 Mientras no cumple el plazo señalado 
ó el de la prescripción para que se extinga la re- 
troventa, el dominio que gana el comprador 
tiene el carácter de revocable y no es título bas- 
tante para adquirir por prescripción el dominio 
de lo vendido. 

11.2 Para que pueda prosperar la acción de 
retroventa ejercitada por el vendedor ó sus he- 
rederos, es necesario que éstos reintegren al com- 
prador ó á los suyos del precio de la venta, de 
los gastos del contrato, tales como los de otor- 
gamiento de escritura, impuesto de derechos 
reales y transmisión de bienes, premio de liqui- 
dación y honorarios de inscripción, así como de 
todos los demás que se hubieren pactado, y por 
último del importe de las mejoras necesarias y 
útiles hechas en la cosa, permitiéndole detraer 
las voluntarias sin perjuicio de la misma; y si se 
quiere prever el caso de que se diliculte la retro- 
venta con mejoras excesivas, puede tomarse la 
precaución de consignar en el primitivo contrato 
de compraventa la cantidad máxima á que pue- 
den ascender las mejoras, la forma de reintegrar- 
las, y hasta la prohibición de que se hagan sin 
consentimiento del vendedor, bajo la pena de 
perderlas, cediendo en beneficio de éste, sin de- 
recho á reintegro para el comprador ó sus here- 
deros, llegado el caso de la retrnventa. Claro es 
que la resistencia del comprador ó sus herederos 
a recibir estas cantidades será suplida por las 
reglas de la consignación en pago. 

12,2 Dosaumentos ó menoscabos que la cosa 
vendida con retro hubiese sufrido, sin causa ni 
culpa del comprador, ceden en beneficio ó son 
de sufrir en perjuicio del vendedor que utiliza 
la retroventa, En cambio los menoscahos que la 
cosa hubiere sufrido por causa del comprador 
son de indemnizar por éste al vendedor al tiem- 
po de la retroventa. 

13,2 Respecto á los frutos de la cosa, objeto 
de retroventa, hay que distinguir: 1.2 Los pen- 
«dientes al tiempo de perfeccionarse la compra- 
venta en que intervino el pacto de retro, res- 
pecto de los cuales algunos escritores opinan 
que, habiéndose ealenlado el precio por el valor 
que la cosa tuviera con aquellos fentos pendien- 
tes, y devolviéndose aquél en totalidad al tiem- 
po de la redención, es justo que de su importe 
sea reintegrado el vendedor que utiliza el retro; 
y por el contrario, otros ereen, á nuestro juicio 
con mayor fundamento, que si el comprador á 
retro percibió los frutos pendientes al perfeccio- 
varse la venta, en cambio el vendedor percibió 
por compensación los intereses del capital que 
el precio representaba, 2.2 Los frutos pendientes 
y manifiestos ó mostrados al realizarse la retro- 
venta, respecto de los cuales la solución varía 
entre los que opinan que sean del vendedor que 
utiliza el retro, reintegrando al comprador de 
lox gastos hechos para su producción, y la de los 
que creen que deben prorratearse, según su cali- 
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dad de industriales ó civiles entre el vendedor y 
el comprador. Nos parece más aceptable el cri- 
terio seguido en el usuliueto, que puede aplicar- 
se á este caso por analogía, 3. Los frutos que 
no estuvieren mostrados, aunque sí preparada 
su producción, los cuales deben ser para el ven- 
dedor que ejercita el retro, con obligación de 
abonar los gastos preparatorios, como los de la- 
bor de las tierras y sementeras, 4.” Los Irutos 
percibidos por el comprador desde la perfección 
de la compraventa con retro hasta su rescisión 
por esta causa, los cuales corresponden al com- 
prador, así como el vendedor no debe los iute- 
reses que la cantidad objeto del precio hubiere 
podido devengar en este tiempo. 

Claro es que todas las anteriores reglas pue- 
den ser modificadas por los pactos especiales que 
para cada uno de sus supuestos hubieren esti- 
pulado Jos contratantes, 

14,+ Jl vendedor, ósus herederos que utilicen 
el retro, deben recobrar la cosa vendida en las 
mismas condiciones de libertad en que fué ena- 
jenada, no atectándoles los nuevos gravámenes 
á que sin derecho hubiere sometido la cosa el 
comprador, el cual, según se ha dicho, no tuvo 
más que un dominio revocable en la misma 
mientras estuvo pendiente el retro, 

Hijo de la libertad de la contratación, el ro- 
tracto convencional no nace, como cl gentilicio, 
de un privilegio de sangre, sino de una conven- 
ción humana, llevando sin embargo consigo este 
retracto cierta odiosidad, no por lo que es en sí, 
sino porque en manos de los usureros sin con- 
ciencia sirve para oprimir mås y más á los deu- 
dores precipitando su ruina, odiosidad que en 
este respecto lega al punto de haberlo supri- 
mido alguna nación, como sucede en Portugal, 

Nuestras leyes históricas no habían previsto, 
ni habían resuelto tampoco las leyes romanas, 
los casos de retracto en fincas que se poscen en 
proindivisión. La ley les da solución, siguiendo 
los precedentes que, entre otros Códigos extran- 
jeros, dejó establecidos el Código de Napoleón, 
llevando todas las soluciones un nismo fin, con- 
sistente en impedir, en cuanto sea posible, que 
se mantenga ó renazca la proindivisión, por con- 
siderarla como un estado anómalo y funesto para 
la propiedad. 

Veamos el texto de las disposiciones del Có- 
digo. Tendrá lugar el retracto convencional 
cuando el vendedor se reserve el derecho de re- 
cuperar la cosa vendida con obligación de abo- 
nar gastos y lo demás que se hubiese pactado, 
Este derecho durará, & falta de pacto expreso, 
cuatro años, contados desde la fecha del contra- 
to, y en caso de estipulación no podrá exceder 
de diez años. Si el vendedor no cumple las con- 
diciones del contrato, el comprador adquirirá 
irrevocablemente el dominio de la cosa vendida. 

El vendedor podrá ejercitar su acción contra 
todo poseedor que traiga su derecho del compra- 
dor, aunque en el segundo contrato no se haya 
hecho mención del retracto convencional, salvo 
lo dispuesto en la ley Hipotecaria respecto de 
terceros, El comprador sustituye al vendedor en 
todos sus derechos y acciones. Los acrecdores 
del vendedor no podrán hacer uso del retracto 
convencional contra el comprador, sino después 
de haber hecho excusión en los bienes del vende- 
dor, El comprador con pacto de retroventa de 
una parte de finca indivisa que adquiera da tota- 
lidad de ella, podrá obligar al vendedor á redi- 
mir el todo si éste quiere hacer uso del retracto. 
Cuando varios conjuntamente, y en un solo con- 
trato, vendan una finca indivisa con pacto de re- 
tro, ninguno de ellos podrá ejercitar este dere- 
cho más que por su parte respectiva, Lo mismo 
se olservará si el que ha vendido por sí solo una 
tinca ha dejado varios herederos, en cuyo caso 
cada uno de éstos sólo podrá redimir la parte 
que hubiese adquirido. En los casos citados, el 
comprador pedrá exigir de todos los vendedores 
ó coherederos que se pongan de acuerdo sobre la 
redención de la totalidad de la cosa vendida, y 
si así no lo hicieren, no se podrá obligar al com- 
prador al retracto parcial. 

Cada uno de los copropietarios de una finca 
indivisa que hubiere vendido separadamente su 
parte, podrá ejercitar en la misma reparación el 
derecho de retracto por su porción respectiva, y 
el comprador no podrá obligarle 4 redimir la 
totalidad de la finca, Si el comprador dejase va- 
rios herederos, la acción de retracto no podrá 
ejercitarse contra cada uno, sino por su parte 
respectiva, ora so hallo indivisa, ora se haya dis- 
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tribuído entre ellos. Pero si se ha dividi 
herencia, y la cosa vendida se ha. ividido Ja 
uno de los her a se ha adjudicado 4 
o de los herederos, la acción de retrac oa 
drá intentarse contra él por el todo acto po- 
El vendedor no podrá hacer uso del der 
de retracto sin reembolsar a] comprador do 
cio «de la venta, y además: 1.2 Los gast pe 
contrato y cualquier otro pago legítimo e del 
para la venta. 2. Los gastos necesarios iho 
hechosen la cosa vendida, Cuando al celna 
la venta hubjese en la finca frutos manifest 
ú nacidos, no se hará abono ni prorrateo dos 
que haya al tiempo del retracto. Si no los h ho 
al tienpo de la venta y los hay al del retr AN 
se prorratearán entre el retrayente y el cone 
dor, dando á éste la parte correspondiente al 
tiempo que poseyó la finca en el último año de 
contar desde la venta. El vendedor que recol, Ñ 
la cosa vendida la recibirá libre de toda catea 
hipoteca impuesta por el comprador, pero esla a 
obligado á pasar por los arriendos que éste h: va 
hecho de buena fe y según costumbre del PA 


en que radiquen (Arts. 1507 á 1520) lugar 


RETROVERSION (del lat. retro, hacia atrás 
versión ): f. Obst, Desviación de un órgano enyo 
eje parece ha girado hacia atrás. Aplícase prin- 
cipalmente este nombre á los casos en que el eje 
de la matriz toma una dirección anteroposterior. 
acercándose al diámetro anteroposterior de la 
pelvis. 

Muchos ginecólogos admiten la retroversión 
como el primer paso del descenso del útero, yen 
efecto son bastantes los casos en que al cam- 
biar de posición la matriz para ir á buscar su 
plano inferior tiene que empezar por sufrir la re. 
troversión; y cuando lega el útero hasta el pla- 
no perineal, está ya tendido, como reclinado, 
en virtud del mayor peso de su región posterior, 
Entonces corresponde el hocico detenea detrás de 
la uretra y el fondo delante del recto, de modo 
que uno y otro órgano pueden naturalmente re- 
sentirse del contacto ó presión directa de la ma- 
triz, sobre todo si ¿sta no desciende mucho den- 
tro de la excavación. 

Varias son las causas posibles de la retrover- 
sión. Desde juego pueden considerarse como ex- 
trínsecas todas las que comprimen la matriz y 
se encuentran fuera de ella, como los cambios 
de situación y volumen de los órganos inmedia- 
tos; pero sobre todo los que obran de arriba 
abajo, debiendo comprender entre ellas la com- 
presión por el paquete intestinal. Por la mane- 
ra especial como se encuentra colocado el útero, 
por las relaciones que guardan entre sí el eje de 
la pelvis y el de la cavidad abdominal, resulta 
que el peso comunicado á la cavidad de la pel- 
vis no corresponde al eje de ésta, sino que re- 
ae sobre el pubis, lo cual se demuestra perfec- 
tamente por la vertical que marca la estación de 
pie, que pasa por detrás del pubis y aun más 
atrás en estado de gestación. Hay además otras 
cireunstancias que pueden hacer cambiar la di- 
rección de este eje. Es la primera la falta de 
normalidad enla pelvis, que aproximándoso, por 
su disposición, á la de los cuadrúpedos, vađ for- 
mar una línea casi recta con el raquis; la ma- 
triz se halla entonces también más recta, y el 
peso de las vísceras que gravitan sobre ella la 
hace bajar y reclinarsc, constituyendo uns Te- 
troversión. Por otra parte, en la posición de ro- 
dillas, estando el cuerpo inclinado hacia delan- 
te, se produce un cambio de direccion de Jos 
ejes: el del abdomen se dirige hacia delante, y 
por consiguiente la gravitación se hace de dis- 
tinta manera; todo el peso de los intestinos es- 
cansa sobre el fondo del útero y hasta sobre su 
cara anterior, como si tratase de insinuarse en- 
tre la matriz y la vejiga. . 24 

Puede prodneieso! también esta dislocacion 
uterina por un esfuerzo brusco, como Poe ee e 
plo el que resulta de levantar un peso esas : 
suelo con los brazos, inclinando previamen e se 
cuerpo, Entonces á la postura antes indica, eN 
añade la contracción brusca de los muset sti 
dominmles, que empuja fuertemente los 11 i 
nos hacia atrás y abajo, impulso que Se Coman- 
ca al útero, dando Jugar á la retroversi n nany 
tinea, El malogrado Dr. Campá vió un era en 
notable de este género en una joven so ión y 
la que se produjo una completa retrovers 
descenso por el esfuerzo muscular. 4n en la 

Aparte de estas causas, la más com olución 
práctica es la falta de involución $ la av araci n 
incompleta después del parto. Esta 2 
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$ rperales da mayor peso al 

de los e. brosentia de elementos extraños 
útero, 5 desarrollo anormal de elementos pro- 
a por e s resulta la retroversión, acompañada 
pios, Y de hipertrofia y de inflamaciones. Lo que 


nizas nta la causa ocasiona) esel dejar 


s represe : ile Ñ 
o amente la cama la reción parida, pues 
re 


20 vertical ó sentada favorece la presión 
ción vertical ó senta y apr 
la esta útero, que se inclina bajo su pese y el de 
sobre eL Ute ma] 
a presión intestinal. o 
ol mismo caso se encuentra la atrofia, y 
obre todo la atrofia senil, aunque esto parezca 
si . : 


a 
ntradieción. . , e 
a los síntomas mecánicos que caracterizan 


versión, unos se refieren á los Órganos 
la mao tos, principalmente la compresión del 
o e la vejiga; otros á los ligamentos que 
rd gran tirantez, ocasionando dolores in ten- 
sos. Delos síntomas propios o anatómicos, e! mas 
notable es el infarto del mismo utero; pocas son 
las mujeres con retroversión en quienes la ma 
triz no esté más dura, más abultada. De los e- 
nómenos subjetivos locales el más evidente o 
el dolor, que se deja sentir en dos puntos: 1,° e 
que las mujeres llaman y caracterizan con el 
nombre colectivo de dolores de lomos ó de riño- 
nes, producido, ya por una verdadera neuralgia 
Jumbosacra, ya por la tivantez de los ligamentos 
posteriores; 2,9 el de la región coxígon, debido á 
la compresión sobre los últimos filetes que sur- 
gen de los agujeros sacros, el cual se alivia de un 
modo eficaz colocando å Ja enferma en prona- 
ción, porque entonces dejan de estar comprimi- 
dos dichos nervios. 

Como síntomas rellejos, citan los autores en 
primer término los del aparato digestivo, en el 
cual existe un conjunto de alteraciones que re- 
cuerdan el embarazo, como vómitos biliosos, 
náuseas, ernctos, etc. Hay asimismo alteracio- 
nes en la inervación, accesos histerályicos. 

La retroversión uterina puede confundirse con 
otros estados patológicos, y hasta hacerse difícil 
el diagnóstico. Así, por ejemplo, cabe contun- 
dirla con un tumor en las partes inmediatas, so- 
bre todo un tumor del ovario, que al principio, 
y antes de ascender á la cavidad abdominal, 
tiende á colocarse detrás del útero. 

Del pronóstico de las retroversiones ¡mede de- 
cirse lo mismo que de todas las desviaciones de 
la matriz. No constituyen estados graves en el 
de vacuidad del útero, aunque sí son molestos y 
largos de curar; pero en estado de plenitud dan 
quizás lugar á un aborto y hasta una rotura de 
la matriz, por la imposibilidad de extenderse 
ésta á medida que crece el huevo. De todos mo- 
dos la curación es dificil, porque siempre su- 
pone la aplicación de medios físicos que son in- 
cómodos y que por sí solos pueden producir lo 
que quizás no había hecho la desviación, á saber: 
la congestión é inflamación del cuello uterino, 
que obliga á retirar el pesario. Barnes dice que 
no habría ninguna retroversión que no se cura- 
se si se pudiera sostener el pesario mucho tiem- 
Ho; esto es tan cierto que casi puede admitirse 
como aforismo, pero también lo es la dificultad 
de tolerar los medios físicos de reducción el 
tiempo necesario para que el útero vuelva å su 
volumen normal. Ann cuando así fuera, es pre- 
Ta que los ligamentos del útero, que han per- 
so eiciia por efecto de embarazos suec- 
fuerza aa wen y lleguen a tener bastante 
cues ta a o tpuer el útero en su sitio, y esto 
que present Lo Mismo sucede con la vagina, 
riz áo A gron papel para sostener la ma- 

el mea , onicidad se opone la presencia 

- Presario olocado allí para levantar el útero, 

ios mo niendo consiste en Ja aplicación de me- 
atender princi astentación, pero se tiene que 
infartar >] Er mente en todos los casos á des- 
os estados atols ar vigor å los tejidos y curar 
riz, como a ogicos que puedo padecer la ma- 

ara ello se a atrilis, infartos e hipertrofias, 
iodo, á las E qué á los medios apropiados, al 
lumbar, coincidien Irías aplicadas á la región 
ral apropiado aciendo con un tratamiento gene- 
el hierro y w fundado en los tónicos, sobre todo 
poco alcoholizado. nin alimentación 7 yno seco V 
a matriz en a agare puro, ote. Para mantener 
sido descritos en A] sirven los pesarios, que han 
ugar correspondiente, 
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- Rerrucan: En el juego del truque, envidar 
en contra sobre el primer envite hecho. 


RETRUCO: m, RETRUQUE. 


RETRUECANO (de re y trocar): m. Inversión 
de los términos de una proposición ó cláusula en 
otra subsiguiente para que el sentido de esta úl- 
tima forme contraste ó antítesis con el de la an- 
terior, 

—Rertruéfcaxo: También suele tomarse por 
otros juegos de palabras. 


e maldiciendo sacrilegos 
Del buen Horacio y su método, 
Llaman talento á la crápula 
Y creación al RETRUÉCANO, ete, 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


—Rerruácaso: Ret. Figura que consisto en 
esta inversión de términos. 


Z RETRUÉCANO: Jet, Cuando Palafox expre- 
saha que no era cosa capaz de producir asombro 
reir y llorar al ver tantos hombres sin empleo y 
tantos empleos sin hombre; cuando Quevedo en 
versos inmortales preguntaba valientemente si 
siempre se lia de sentir lo que se dice y nunca se 
ha de decir lo que se siente; cuando Hirgo lóseo- 
lo recordaba à una persona notable, cuya conduc- 
ta no era digna de los muchos honores y distin- 
ciones con que se engalanaba, que en los tiem- 
pos antiguos, bárbaros y feroces, á los ladrones 
se les colgaba de las eruces, mientras que ahora, en 
siglo más adelantado, se cuelgan las cruces del 
pecho de los ladrones, usaban la figura por repe- 
tición conocida con el nombre de relreécano, con- 
sistente en invertir el orden y los casos de una 
frase, repitiendo las palabras de que se compone, 
pero con significación contraria, El giro del re- 
truécano, llamado por algunos conmutación, Y re- 
Hexión por Capmany, os epigramático, siendo nna 
figura que parece nacida para los escritos joco- 
sos, donde tanto campean la gracia y agudeza 
del ingenio. En los tiempos medernos se ha abu- 
sado mucho del retruécano en las composiciones 
lestivas, dandole una ex tensión ilimitada, resul- 
tando, en lugar de un pensamiento ingenioso, 
atrevido, delicado y profundo, frases chocarreras 
faltas por completo de gusto. La parquedad del 
uso del retruécano nunca será bastante recomen- 
dada, 


RETRUQUE (de re y truque): m, En el juego 
de reteucos y billar, golpe que la bola herida, 
dando en la tablitla, vuelve á dar en la bola que 
hirió. 

- RETRUQUE: Segundo envite en contra del 
primero en el juego del truque. 


RETSA: f. Pot, Género de plantas (Rhetsa) 
perteneciente å la familia de las Zantoxilúceas, 
cuyas especies habitan en la India, y son plantas 
arbóreas ó (ruticosas, con los pecíolos y nervios 
de las hojas annados de espinas; las hojas alter- 
nas ú opuestas, pinnadas, rara vez sencillas ó 
trifolioladas, sembradas de numerosos puntos hri- 
llantes; flores pequeñas, verdosas ó blanqueci- 
nas, fasciculadas, formando inflorescencias de as- 
pecto muy diverso, y bracteadas, polígamas por 
aborto; cáliz cuadripartido; corola de cuatro pé- 
talos hipoginos, que faltan rara vez, allernos con 
las divisiones del cáliz, más largos que éstas y 
con estivación empizarrada, las masculinas con 
cuatro estambres hipoginos alternos con los pé- 
talos, los filamentos filiformes% aleznados, y las 
anteras introrsas, biloculares y longitudinalmen- 
te dehiscentes; ovario sencillo ó múltiple, rudi- 
mentario, inserto sobre un ginóforo corto ó tun 
largo como los estambres; flores femeninas sin 
estambres, ó con los filamentos escuamiformes, 
muy cortos y sin anteras, rara vez con antenas 
esteriles; ovario único, sobre un funículo casi 
globoso ó cilíndrico y unilocalar, con dos óvulos 
anátropos insertos hacia la mitad de la sutura 
ventral; estilos terminales, libres ó superiormen- 
te soldados, y estigma acabezuclado, El fruto es 
una cápsula sentada en el ápice del ginóforo, con 
el endocarpio cartilaginoso, casi bivalvo, y con 
una ó dos semillas aovadas ó casi globosas, col. 
gantes de un funículo membranoso y filiforme, 
con la epidermis casi carnosa y la testa ósea, ne- 
gra, con ombligo ventral y lineal; embrión recto 
ó ligeramente arquendo, en el ápice de un albu- 
men carnoso, con los eotiledones aovados ó casi 
arbieulares, planos, y la raicilla súpera. 


RETSCH (Preberico Arersro Matricio): 
Bioy. Pintor y grabador alemán. N, en Dresde 
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en 1779, M. en 1857. Hijo de una familia origi- 
naria de Hungría, estudió Dibujo en la Acade- 
mia de su ciudad natal, donde también aprendió 
el arte de la Pintura bajo Ja dirección de Grassi. 
n 1824 legó á ser profesor de la citada Aca- 
demia de Dresde. Además de muchos retra- 
tos y miniaturas al óleo, notables por su pare- 
cido, pintó Retsch un considerable número de 
lienzos de una belleza de forma pura é ideal, de 
una composición severa y magistral y de una 
gran verdad de expresión. Como más notables, 
merecen citarse Jos siguientes: La invención de 
la lira; Santa Anu enseñando á rer á la Virgen; 
Taco niño; I Amory Psiquis; Un sátiro con una 
ninfa; Mignon tocendo lu guitarra; ete, Lustró 
las obras de varios poctas célebres con grabados 
al agua fuerte, entre ellas el Færsto de Gocthe; la 
Galeria pera las obras de Shakespeare; las Ilas- 
traciones del Combate con el dragón de Schiller, 
ete. 

RETUERTA: Ceogy. Y. con ayunt,, al que se 
halla agregado el lugar de Ura, p. 3. de Lerma, 
prov, y dive, de Burgos; 679 habits. Sit, cerca 
del río Arlanzón y de Covarrubias, Terreno 
montuoso; cereales, vino y hortalizas, li V. con 
ayunt,, p j. de Piedrabuena, ¡wov, y dióe, de 
Ciudad Real; 790 habits. Sit. al N. de la pro- 
vincia, cerca de la de Toledo. Terreno montuoso 
en gran parte y regado por el río Bullaque: ce- 
reales y hortalizas, | Lugar del ayunt, de Umi- 
brías, p. j. de Barco de Ávila, prov. de Avila; 
117 habits. 

—Rerorura (La): Geog. Riachuelo ó arroyo 
dela prov. de Avila, rama principal del Chapa- 
rral, afl. del Cofio. Nace en el puerto del Des- 
cargadero, á Poniente del Alto ile Cartagena, y 
corre sucesivamente al $. y al S.E. en la prime- 
ra mitad de su curso, dirigiéndose después has- 
ta su término hacia el S.8.0. A los 6 kms. de 
su origen atraviesa normalmente la linca férrea 
entre las estaciones de Navalperal y las Navas, 
y recoge nuiis abajo las aguas de los arroyos Blas- 
caredo, Valdegartía, del Hoyo, y de los Bata- 
nes, las de los tres primeros por su margen de- 
recha y las del último por la izq. Su eurso es de 
22 kms, De este arroyo, remansado poco des- 
pués de cruzar la línea férrea, se elevan á cerca 
de 50 m, de alt., por medio de una poderosa 
máquina de vapor, las aguas necesarias para el 
riego del hermoso sitio de recreo que allí, sobre 
un suelo ingrato, ha logrado crear la duquesa 
de Medinaceli (T. Martín Donayre, Descripción 
de la prov. de ávila). 

RETUERTO, TA (del lat, retortus ): p. p. irreg. 
de RETORCER, 


a por tanto å los tales les vacien la tierra, 
y les corten las raíces RETUERTAS; y aun si las 
trasponen en el suelo, quebrando el tiesto les 
corten las raices RETURRTAS. 
ALONSO DE ERRERA. 


-Rerurrto; Geog, Lugar del ayunt. de Bu- 
rón, p je de Riaño, prov. de León; 144 habits. ||- 
Barrio del ayunnt, de Baracaldo, p. je de Val- 
masela, prov. de Vizcaya; 24 edifs. 

=Rerrerro (Aro DRL): Geog, Y. ROCHA 
(La) (Ceruel). 

RETUMBANTE: p. a. de RETUMBAR. Que re- 
tumba. : 

- RETUMBANTE: adj. fig. Altísono, grandíso- 
no, mny sonoro, campanudo, 

«Daría yo. dice (don Cándido) algunas ve- 
ees, la mitad de mi sueldo por poder escribir 
un articulo de esos RETUMBANTES de política.» 

LARRA. 


RETUMBAR (del lat. retonāre): n. Resonar 
mucho ó hacer grande ruidoó estruendo una cosa. 


Ya RETUMBA, ya llega á mis oidos 
Del escuadrón contrario el rumor grande, 
Formado de confusos alaridos, 
CERVANTES, 


RETUMBO (de retumbar): m. Eco ó reperen- 
sión del sonido, 


«como fuesen cavando para echar los ei- 
mientos, se oyó debajo un RETUMBO grande, 
como de cosa hueca: y cavando más, desen- 
brieron unas grandes paredes como de templo, 

Prebro De MEDINA. 


RETUNDIDO: m. 447b, y Const, Operación que 
consiste en igualar los paramentos de muros y 
bóvedas después de terminados, y comprende 
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otras dos; el quitar con la escoda bujarda ó el 
cincel la parte saliente de lis piedras que por 
diferencia de ornamento ó por labra poco osme- 
yada aparece fuera ile la superticio general del 
paramento, á lo que se llama repiter, y el enco- 
sudo, qne se hace compriniendo fuertemente 
con la punta de Ja paleta de albañil o de la uña 
el mortero que relluye de las fundas cu e] para: 
mento, haciéndole entrar en la junta y retiran- 
do el sobrante, y abrillantar á fuerza de puño 
y con la misma herramienta da suporlicio de la 
junta pura que no entre el agua por ella en la 
Tábrica; esta operación debe hacerse emando el 
mortero ha tomado alguna consisteueia, para 
poder alisarla y pulimentarla. La operación del 
retundido suele dar mejores resultados que el 
rejuntado y enes barato, pero no siempre 
puede hacerse; s constmieciones de liulrilMo 
el repicado se sustituye por el agranilado, des. 
pués de quitar con el aciehe las cubez salien- 
tes v recortar las mistas. Y. REJENTAĐO, 


RETUNDIR “del lar. rernndire): a. Tewalar con 
el trinchante, uña ú otra herramienta la piedra 
de sillería después que está sentada. 

—Rerexpre Mel. Repeler, repercutir 

RETYEZAT: (reg. N. Krrirzar. 

RETZ ò RAIS: Goy. Pais de la antigua Fran- 
eia; compueo lía Ja parto de Bretaña sit. al S 
del Loire, ú sea el actual dist. de Nantes, tenos 
los cantones de Nanies, Carquefon y Chapelle- 
«ur-Erdre, y todo el disi, de Paimibauf, Ll gran 
lazo de Grawl- Lieu se halla en el centro de esta 
región. La cap. era Macheconl, y las principales 
e. Pornie y Paírileent, En 1587 se erigió en du- 
cado en favor de Alberto de Gondi, 

= Rerz;GIb pe Lavar, señor de): Diog. Ma- 
viscal de Francia. N. hacia 1408, M, en el ea- 
dalso en 1410. Hijo de Guido de Payal, señor de 
Rais, y de María de Craon, se caso ae la edad 
de catoree años con Catalina de Thonars, una 
de las ricas herederas del Poiton. Poco después 
emprendió la carrera de las armas, y desde 1427 
sirvio la cansa de Carlos VID en el Maine. Pro- 
tegilo por su primo Jorge de Trimouille, Mi- 
nistro universal de Carlos VIJ, Mego bien prou- 
to a la alta digaidad de mariscal de Francia, y 
en 1433, euro Trimonilie mé sustituido en el 
poder por Lafayette, Retz abandono la familia y 
se entregó por completo à toda clase de placeres 
yd as, siguiendo en un todo una vida de 
principe, de nemera que eo muy poco tiempo 
derrocho v disipó enteramente la inmensa dor- 
tuna que le dejara su perdre, y la no menos cnan- 
tiosa que le Hevó en dote su esposa Catalina, 
En esta posición, y por ennsejo de Pranciseo Pro- 
lati, presbitero de Florencia, resolvió entregarse 
al diablo para que este a su vez le eoncediese la 
ciencia, la riqueza y el poder. Para obtener del 
demonio este favor era preciso, según antigua 
tradición. ejecutar ciertas prácticas consignadas 
en una esperie de código ocullo, siendo una de 
ellas la de ofrecer a Belccbú la sangre ó alunno 
de los miembros de un niño: en la práctica de 
estas infernales ceremonias legó á inmolar hasta 
el número se doscientas de estas infelices eria- 
turas, Por todas partes empezaron á levantarse 
rumores contra Retz, por doquiera que fuera se 
le acusaba en voz baja de verdadero asesino de 
tauto niho como desaparceía sin que nadie su- 
Pese emad era su suerte, y ante estos rumores y 
quejas q ne corrían por doqnier contra él, la hi 
¿hisición, seeundada por la autoridad civil de 
Bretaña, tomó cartas en el asunto, dietó auto de 
prisión esntra el mariscal, quien al poco tiempo 
confesó de plano todos sus crímenes eon tados 
sus harrorosos detalles, en vista de lo cual fué 
comlenido $ muerte juntamente con dos «le sas 
servidores y cómplices. La pena de fué aplicada 
en 26 de octubre del año anteriormente citado, 
= Rerz (Tras Prayerseo Parto pr Cox, 
cardenal de): Pia. Prelado y político franeés, 
N. en Montmirail 420 de septiembre dde 1613. 
M. en París 4 24 de agosto de 1679, Hijo de Fe- 
lipe Manuel de Gondi, general de las galeras 
reales en el reinado de Luis NIII, fué dedicado 
desde su niñez A ia carrera celesiástiea, la que 
e mes Mai 
ene San Vicente de Paul, y á dos dieci- 
di ali Corcó e Po t 
r t Maseardi, en la enal mostré 

tal osarlia ile opiniones que no dejó de alarmar 
i Riehelien, pien teconoría en el nuevo mtor 
la magnificencia del estilo, Aa vuella de un 
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viaje á Italia, cuando apenas contaba veintidós 
años de edad, predicó su griner sermón ante Ja 
corte, no tardando mucho tiempo en contarse 
entre los enemigos de Richelien. En 1643 reci- 
cibió el nombramiento de coadjutor del arzobis- 
pado de París, cargo que desempeñaba su tío Juan 
Francisro de Gondi; adquirió fama de excelente 
predicador; fué nombrado arzobispo, y con su 
talento y limosnas legó á adquirir una inmensa 
popularidad. Mazarino, receloso de la inlhuencia 
que empezaba A ejercer Goni, se opuso ù todos 
sns proyectos; pero éste, Jejos de temerle, procen- 
ro excitar su olio, y se glorió de oponérsele 
abiertamente. Ajnovechando la guerra de la 
Frouda se puso al freute de los descontentos, 
promovió sediciones en el pueblo, hizo frente a 
Mazarino, luchó contra Condé, y represento con 
la reina regente el papel de enemigo y de conci- 
liador, logrando ron esto el capelo de cardenal; 
Mé encerrado, sin embargo, en 1632 en el casti- 
Ho de Vincennes, desde donde pasó 4 la ciudadela 
de Nantes, y de este punto se evadió para vol- 
ver triunfante á París, De aquí pasó España, 
Inexo á Roma, donde decidió la elección del Pon- 
dice Alejandro VIL: después å Holanda, y últi- 


ti 
mamente volvió 4 París, donde hizo la paz con la 
corte; se vió obligado á renunciar á stt arzobis- 
pado, en cambio del cual recibió la aludía de 
San Dionisio, Fodavía volvió dos veces a Roma, 
con motivo de la elección de Clemente IN y X; 
pero renunciando definitivamente å Jas intrigas 
pago sus deudas, que, según dicen, ascendían á 
1 000 000 de francos, y se retiró á Saint-Michel, 
donde paso el resto de sus días escribiendo sus 
Memorias, tan notables en la forma como en el 
fondo, verdadero monumento de la lengua fran- 
cesa, crónica elegante de su vida y de los suce- 
sos de su siglo, 


RETZBANITA: f. Miner. Mineral perteneciente 
al grupo de lox sulfuros ietálicos, compuesto de 
38 partes de bismuto, 36 de plomo, 12 deazufre, 
2 de plata, 4 de cobre y 7 de oxígeno; se pre- 
senta en masas de color gris qLomizo con rellejos 
rojizos «le cobre, cuya dureza, representada por 
, es intermedia entre la del yeso y la de la 
calcita, y que tienen por densidad 6,2). Calenta- 
da en tubo abierto desprende vapores sul furosos 
prailneiendo sublimado blanco, y sometida en 
soporte de carbón y mezclada con sosa càusti- 
caat la Mama reductora del soplete ita las reac- 
ciones características del cobre; es soluble sin 
efervescencia en el ávido nítrico, produciendo un 
liquido que se enturbia al añadir agua. Esta es- 
pecie mincralógica, bastante rara en la naturale- 
za, se encuentra únicamente en Retzbanya (Him- 
gría). 

RETZIA (de Relzóns, n. prod: fe Pof. Género 
de plantas perteneciente & la familia de Jas So- 
lanaceas, tribu de las nicociancas, cuyas especies 
habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y son 
plantas fruficosas, con las hojas aproximadas 
insertas en verticilos cuaternarios, lanceolado- 
lineales, rigidas y con la margen revuelta y en- 
terísima; Mores solitarias sentadas, acompaña- 
das de brácteas aquilladas en las axilas de las 
lojas superiores y casi escondidas entre ellas; 
cáliz tubuloso, quinquetido, con las lacinias lan- 
ceoladas y desiguales; corola hipogina, tubulosa, 
«on el tubo mucho más largo que el caliz, y el 
limbo quinquepartido, con las lacinias lanceola- 
das, cortas, enmpizarradas en la estivación y casi 
patentes en la antesis; cineo estambres insertos 
en la garganta de la corola, alternos con las la- 
cinias de la misma, con los filamentos muy cor- 
tos, y las anteras casi salientes, bíloculares, alle- 
ebadas y lougitulinal mente dehúseentes; ovario 
bilocular, cou óvulos poco numerosos insertos 
en la línea media del tabique medianero; estilo 
terminal, filiforme, sencillo, casi saliente, y es- 
tigna apenas hilolado; cl fruto es una cápsnla 
comprimida, bilocular, con dos surcos y bival- 
vas semillas eu enrto número, con el embrión 
cilíndrico y recto dentro de un allmmen car- 
1050, 

-Rurzia: Pelront, Género de la familia de 
las espiriferas, anden ¿drtientate, clase de los 
braquiópodes y tipo de los meoluscoideos, Este 
importsatísimo genera fué descrito por Kingen 
1850, dedicindosele al eclebre antropólogo sueo 
ee Relzius, y posteriormente y como sinonimias 
deben citarse los nombros de .fermbone, dado 
por White en 1862; Trigeris, debido á Osayle 
en 1873: y Uneéacita, creado por Waagen “on 
1882 Es una concha tercbratuliforme, adorna- 


Dos 
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da de costillas radiantes rértice ó 
de la valva ventral ponte oe ganado 
, ¿ente y truncado en 
su parte superior por un foramen redondead 
que va acompañado de un deltidio; el inte o 
de la valva dorsal presenta un septo basta 
te más corto y con las cruras menos desarrolla. 
das que en el gincro Nucdeospira; las espiras v 
tán compuestas de 10 4 12 vuellas. Perteno es- 
las especies del genero Retsia å las formaciones 
del terreno silárico superior y del carbomífero in. 
terior, siendo típica en las juimeras la R, 49, i 
ni de Verneuil, y en las segundas la R m 
tinn de Koninck. i > Serpen- 
, De este importante género se han hecho va- 
rias secciones, especialmente por el paleontólo- 
ho Hall; Ja £hauchospira es una forma exterior 
que recuerda bastante la de uva rinconela pero 
que presenta un gancho Jargo y emlerezado e 
cual lleva un foramen terminalde forma redon- 
deada; en el interior de la valva dorsal el proce- 
so cardinal tiene la forma de una placa ancha y 
escotada. y 

Pertenecen las especies de esta sección 4 los 
terrenos silúrico y devónico, siendo la típica la 
R. formosa. Ja sección Trematospira se distin. 
gue por su concha transversa y aplastada y con 
el seno y el pliegue medios; la línea. cardinal es 
bastante largi y arqueada; los úngulos cardina. 
les son redondeados y la superficie se presenta 
adornada de costillas radiantes; los caracteres 
internos son poco conocidos, y las espiras deben 
ser anilogas d las del género Leleía. También se 
encuentra ch los terrenos silúrico y devóvica, y 
el tipo es la T. vweltistriata Hall. La Meristini 
se distingue por su concha lisa, terebratulifor. 
me, oval y alargada. Da M. didyma Dalman 
pertenece al terreno silúrico. 

1] subgénero Jemetria fué creado por Ball en 
1864, y se caracteriza por su forma óvalo-alarga- 
da; tiene el gancho saliente, redondeado, encor- 
vado y truncado por un foramenancho y redondo; 
el àrea se distingue con perfecta nitidez y no pre- 
senta deltidio aparente; Ja superficie encuén- 
trase cubierta de pliegues radiantes, pero sin 
seno ni pliegue medio; la concha es perforada, 
en la valva ventral con dos pequeños dientes 
sin placas dentales, y en la valva dorsal con dos 
peqneñas cavidades; el proceso cardinal y el 
septo medio estin poco desarrollados; el apa- 
rato braquial forma dos conos espirales com- 
puestos de seis á ocho vueltas. La banda yugal 
está constituída por dos láminas que parten de 

ruras y convergen, pasando por delante de 
las ramas descendentes, hacia el centro de la val- 
va, donde se reinen formando una pequeña pun- 
ta. Ta especie X. vera pertenece al terreno car- 
honífero, 


RETZITA: f. Ařiner. Mineral perteneciente á la 
familia de las zeolitas, compuesto de 53, 8 de siti- 
ce, 18,5 de albúmina, 4,0 de óxido férrico, 10,9 
de cal y 11.2 de aguas es análoga por se compo- 
sición á Ja laumonita, y se presenta en masas 
enya forma cristalina, así como la dureza y el pe- 
so específico, no han podido determinarse con 
exactitud, translucientes, de color rosáceo, que al 
soplete se funden en esmalte hlanco, y que son 
fácilmente atacadas por los ácidos, dejando resi» 
duos de sílice gelatinosa. Se encuentra esta es- 
pecie únicamente en Aidelsfors, 


RETZIUS (ANDRÉS Juan): Biog. Naturalista 
suero, discípulo y continuador de Linneo, N. en 
Christianstadt en 1742 M. en Estocolmo en 
1821. Tomó el título de farmacéutico en esta 
última ciudad y marchó á Lund, en donde reet- 
bió el diploma de Doctor en Medicina (1766). 
Dos años antes había descubierto el medio més 
sencillo de preparar el salep con los bulbos del 
Orehix moria, y publicado una disertación titu- 
lada Dr nalura et indole chemiæ pure, Llamado 
en 1788 å Estocolmo como individuo del Cole- 
gio de Minas, enseñó allí Farmacia é Historia 
Natural. En 1771 fijó su vesidencia en Lund, eN 
donde fué demostrador de Botánica, profesor de 
Ilistoria Natural (1777) é intendente del Jardín 
Botánico hasta 1816, Thomberg le dedicó un 
nuevo género de plantas que descubrió en el Ce- 
bo, y al que dió el nombre de Retzia. Retzius EN 
individuo de 31 sociedades sahias. Además 60 
las Memorias que escribió y de las traducciones 
que hiza, publicó las siguientes obras: pad 
dio de los principios de Farmacia; Nomene: 
botánico; Introducción al reino animal, A 
sistema de Jinneo; Observaciones botánicas, los 
mera el species insectorum secundum termino 
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æi; Lectiones de verm ibus intestinali- 
sertim humanis; Ensayo de una fura 
bus, a de Suecia; Hora virgibiane, con un 
Onang sobre las plantas que se servían à la 
mesa entre los romanos, ete. 
REVUA: Geog. Río de la isla liyi á Viti, Ocea- 
nía, V. FIYL 
: adj. Dícese del que sigue 
LINIANO, NA: adj. el que sg 
REUC i iega de Reuchlin, fundada 


onunciación gri ] 
A l uso de los griegos moder- 


iam Linn 


la 
principalmente en e 


nos. U. t. c S 


REUCHLIN (Juax): Biog. Celebre humanista 
alemán. N. en Pforzheim en 1455. M. en Stutt- 
vart en 1522. Dotado de una voz agraslable y de 
felices disposiciones pura la Música y el Canto, 
fué primeramente agregado o nina de col o 
4 la capilla del margrave de sul on iste pio 
cipe, que le había tomado especia cariño, hizo 
de él el compañero de su hijo, y los dos jovenes 
viajaron juntos. Llegados a París (1473), fre. 
cuentaron durante una permanencia de dos años 
las escuelas más renombradas. Reuchlin comen: 
zó entonces el estadio del hebreo, aprendió el 
riego y Megó å ser un hábil copista ile manus- 
critos de este idioma, lo que le permitió ganar 
algún dinero. Después de dejar al margrave L'e- 
derico marchó Reuchlin á Basilen, en donde se 
araduó de Bachiller en Filosofia, «dedicándose 
más tarde á la enseñanza del griego y del latín. 
En 1478 pasó á Francia, estudió Derecho en Or- 
leáns, siu abandonar la enseñanza de las lenguas 
antiguas, y en 1480 fue a Poitiers, en donde se 
recibió de Licenciado. De regreso en su patria 
(1481), fijó su residencia en Tubinga con inten- 
ción de dar lecciones de Derecho. ln 1482 fué 
á Roma, visitó Italia, y se distinguió particular- 
mente por la mancra elegante con que hablaba 
el latín. Poco después de su vuelta á Alemania 
fué nombrado individuo del Tribunal Superior 
de Stuttgart (1484), y dos años más tarde mar- 
chó como diputado á la Dieta de Francfort, Su 
protector, el conde de Wurtemberg, le envió 
Roma en 1489, como lo hizo en 1432. Tres años 
después Reuchlinacompañóá dicho condeá Vie- 
na. El emperador Federico ITI de confirió el ti- 
tulo de conde palatino (1492), y le regaló un 
precioso manuscrito de la Biblia en hebreo, idio- 
ma que Juan aprendió después á fondo, Eu 1405 
Renchlin tomó parte en las deliberaciones de la 
Dieta de Worms, Muerto su protector (1498, 
abandonó el Wurtemberg y fué á habitar ú Hoei- 
delberg, en donde el conde palatino se dió á 
conocer por su protección a las ciencias y á los 
sabios. Estuvo en Rona con el fin de ejercer su 
influencia en la causa del elector palatino, per- 
suadió con su elocuencia al Papa Alejandro VI 
y ganó el asunto, En aquella ciudad siguió los 
cursos del rabino Sporsie y del griego Argyropu- 
los. Cuando Reuchlin volvió à Alemania né en- 
vialo por el gobierno de Wurtemberg como em- 
hajador al emperador Maximiliano, en Inspruek. 
Terminala su misión fuc å Stuttgwit, de dende 
salió huyendo de una epidemia, y entonces fué 
á habitar con su mujer y con sus hijos al mo- 
Basterio de Deukendor!, y allí compuso un tra- 
tado sobre la predicación, De 1502 4 1513 tomó 
asiento en el tribunal encargado de evacuar las 
Cuestiones que pudieran suscitarse entre los in- 
feniduos de la Liga de Suabia, Al estudio de AS 
à an y a agregado Reuchlin eldo la Exége- 

5 Mblica y el de la Cábala, En 3510 se vió com- 
ido en una polémica con ocasión de los 
presentada E que un judío convertido había 
misioan ga emperador Maximiliana como per- 
Consultado aortan del Antigno Pestamento, 
estos libro serca de la necesidad de destruir 
negativa pe se Pronnneió energicamente por la 

laguncia p Memoria dirigida al elector de 
peul Judío renegaro publicó (1511) su 
chin quien quale, folleto escrito conira Ren 
us en emizos 1 contestó en el Sprerda m avulare, 
pesar de 1 E saron de judaísmo; pero å 
éstos para oi icia y dinero que emplearon 
e juzgar la om per á los prelados Cuca ados 
sión de olea 1sa en última instancia, la comi- 
de parto de Moo, ca por amanimidul, se puso 
1518 e elector de ao Julio de 1516), En 
e hebreo y de os ajonia le ofrecio ona extedra 
rehusó en avona en Wittemberg, pero la 
anchthon A de su resolrino, el célebre Me- 
Stuttard, en e Sigulente se encontraba en 
ejército de D a o esta cinlad iné sitiada porel 
Lon T de Suabia. En 1520 marchó 
o Fil 
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Ingolstadt, después de hacer efectivo el cobro de 
los 111 flovines de oro á cuyo pago el obispo de 
Spira había condenado à los Dominicos de Colo- 
ula; euseñó hebreo y griego, y en 1521 Méá Tu- 
binga å desempeñar una catedra, que dejó para 
volver å Stuttgart, en donde terminó sus días. 
Escribió las siguientes obras; Krecilogues, pri: 
mer diccionario latino publicado en Alemnia; 
Mierapadia seu gramatica ruca; Ñeenica pro: 
ipstrismada; De verbo ikri fieco, De arte cobalis- 
tica; X. rgius seu capilis caput, comedia satírica, 
ete. 

REUDNITZ; Geog. C. del dist, y círenlo de 
Leipzig, reino de Sajonia, Alemania, sit. al E, 
de Leipzig, de la que es un arrabal, en la orilla 
izq. del Parthe; 19000 habits, Fundiciones de 
hierro y zine; herramientas de acero, bimpara 
perfumería, cervezas, ete. Instituto Bibliográ- 
fico. 

REUL ALTO: Geog. Cortijada del ayunt, de 
Laroya, p. j. de Purchena, prov. de Almería; 71 
habits. 


REUMA (del lat. rheuma: del gx. pipa: m. 
Ruumarismo, Se ha usado tnubien como tene- 
nino. 


e3 da la enhoralmena £ Gertrudis por su 
restablecimiento del REUMA, mis expresiones 
á los tios, ete. 
JOVELLANON, 


—¿Y el Retas? No me inromoda. 
Breróx De Los TUERREROS, 


—Rreuma: £ Conrimiexto: uxión de humo- 
res que carga 4 alguna parte del cuerpo; como å 
los ojos, la boca, los pechos de las mujeres, ete. 


e la última enfermedad fué un linaje de 
perlesia, con unas REUMAS, que le bajaban de 
la cabeza al estómago, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


Es la vejez un hospital de enfermedades: 
allı la RECMA le ahoga. la distilación le da tos, 
Malón dE CHADE. 


REUMÁTICO, CA (del lat. rheumaticas: del 
gr. peumarirós,. adj. Que padece reuma. Usase 
te Ss. 

- Reumático: Perteneciente á este mal. 


=... ¿Y su padre de usted?... 
-Tal cuniillo está ahora; y si no fuera por 
unos dolores REUMÁTICOS que le pascan todo 
el cuerpo, y la gota maldita, ete. 

LARRA, 


REUMÁTIDE (de reuma): f. Palol, Erupción 
que se presenta en el curso ó á consecuencia del 
reumatismo, 

Las reumatidos se dividen en ayudas y cró- 
NaS. 

Corresponden las primeras å las ertrilides pri- 
aritivas de Bazin. Baillon habló en el siglo pa- 
sado de flictemas, uleeraciones y pústulas de 
origen reuniático; Vogel hizo mencion de Torán- 
culos y pástulas que sobrevienen al terminar el 
reumatismo; Holtman, lMuxan y lall deseri- 
bieron Jos exantemas críticos, miliares. urtico- 
sos y petequiales que sobrevienen en el curso 
del renmatismo; Frank se fijó en las erupciones 
cutáneas que aparecen en el curso de la misma 
enfermedad, Todo esto eran vaguedades en da 
ciencia (dice el Dr. Ciné en su Permatoloyía 
quirúrgica): hasta que Schúnlcin, con el non- 
bre de peliosis reumática, deserilrió el eritema 
mudoso, no se fijó la atención en las dermatosis 
agudas de índole renmitica, á las cuales asigna 
Gailleton los siguientes caracteres: prodronios 
febriles, que duran de uno á ocho días, con do- 
lores vagos, cefalalgia y empacho gástrico; al 
aparecer el exantema ceden esos síntomas; pero 
en otros casos, sabre todo si el reumatismo es 
agudo, persiste la fiebre bajo el tipo continuo ò 
remitente. La erupción puede presentarse en el 
último período del reumatismo, y entonces cons- 
tituve un fenómeno erítico de significación fa- 
vorahle, Esta erupción aparece hajo la forma de 
manchas vinosas, prominentes y eritematosas 
qne se extienden poro å poco. Hay infiltración 
á veces sanguinea de la dermis, en cuyo 
aso sobrevienen la púrpura ó el edema agudo. 

Otras veces se ven formas millares y penfigo- 
sas, que se levantan sabre la piel eritemalosa, 
rompiéndose al poco tiempo las vesículas y las 
ampudlas, y quedando en su ligar una deset- 
mación furfiricea ó de anchas Limits. En los 
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sitios de la ernpeión acusa el enfermo sensación 
de pinchazos, 4 veces tan penosa que le obliga 
á se hasta manar sangre. Al propio tiempo 
se queja de dolores en las articulaciones próxi- 
mas, presentindose tumetacios los tobillos y las 
Inlinecas; en otros casos el dolor se limita à los 
musculos Y vainas tendinosas, 

Estes erupciones duran diez å veinte días; 
son frecuentes los brotes sucesivas en los sitios 
prititivamente afectos, y las recidivas en igua- 
les puntos, Js común observar que, cenando ce- 
san la fiebre y la erupción, aparecen los dolores 
articulares, También pueden sobvevenir compli- 
caciones (oftalmias, anginas, bronquitis, neu- 
monjas, pleuresfas, corea ó perturbaciones car- 
diacas), 

Algunos autores han negado el carácter ren- 
mático de tales dermatosis, atril véndolas Á 
una simple coincidencia con el reumatismo, ó 
eonsiderándolas camo nuevos exantemas sudo- 
ricos, 

Gailleton incluye cinco formas á géneros en 
la chise de las reumátidos agudas, á saber: el 
crema, la terticaria, la párpuro, el herpes y la 
evisipetes, El primero es la forma más lrecuente, 
siendo el eritema sudosu más común ue el pes 
puteso y que el ¿uipotorubercaloso. Todas esas 
variedades de eritema se distinguen por su pro- 
pensión 4 las sufusiones serosinguinolentas, La 
pårpura sacle acompañar å da fiebre reumática; 
va acompañada de dolores y tnmefacciones ar- 
ticulares, qne no permiten confundirla con la 
púrpura caquíctica. La w/¿oryie renanática no es 
de las ronmátules más frecuentes, y cuando se 
asocia al eritema ó á la roseola debe considerar- 
se como nn periodo del desarrollo de esta alec 
ción. El herpes es asimismo poco común y afecta 
la forma miliar, por lo cual se confundiría con 
los exantemas sudóricos si no se tuviera en 
cuenta que las reunmátides vesieulosas aparecen 
reunidas en grupos sobre un fondo rojo hipere- 
miado. En cuanto à la erísipete, ha sido obser- 
vada iau pocas veces, que el mismo Gailleton 
dudó admitirla entre las reumátidos, 

Las reumálides crónicas som tan difíciles de 
distinguir de las arteítides, cono diferenciar la 
gota del reumatismo crónico. Tales erupriones 
pueden revestir la forma de ezen, de herpes 
erónico limiludo, de crítema crónico limitado à 
de liguen. Ningún carácter especial las distingue 
de estas mismas dermatosis cenando reconocen 
otra patogenia, razón por la cual el diasnóslico 
de su naturaleza debe hacerse atendiendo exclu- 
sivamente å los antecedentes del sujeto. 

El tratamiento de das rennátides debe ser ge- 
neral y local. La medicación general es la del 
reumatismo aguda; dos alemperantes, los alcali- 
nos ligeros y algún purgante sbas e. Das compli- 
caciones viscerales reclaman el empleo de reval- 
sivos, ll salicilato de sosa, tan el en el reu- 
matismo agudo, halla aquí judicaciones miny pre- 
El Dr. Cint y Partagas (oc, cit. Jlo sulmi- 
a á la dosis de 6 á 8 griunos, en 200 de aya, 
cada hora una cucharada, Con esto remite elilo- 
lor al día signiente, pero es indispensable conti- 
mar Ja medicación | or espacio de ocho ú uneve 
días; de lo contrario vuelve å exacerbarse. 

REUMATISMO (del dat. rherematismas; del gr, 
pergaricuós): m. Enfermedad que se maniliesta 
generalmente por dolores vagos y más ò menos 
vivos en las partes musculares y fibrosas del 
cuerpo. 

e halló ámi patrón aquejado de un KEUMA- 
TISMO, ete. 


SJOVELLAXOS, 


¿Veme usted ane me enamore 
Semejinte crovicón, 
Y me mida å los hechizos 
Del REUMATISMO y la tas? 
BERETON PE Los Herreros, 
+.» precave (la lactación) los REUMATISMOS, 
MONLAU. 


—Rermarmismo: Patol. Ta generalidad de los 
medicos modernos consideran el tema listo en- 
mo tn proceso morboso constitucional, caracte- 
rizado prolablemente por la retención en la sin- 
gre de Jos principios de desasimilación que de- 
Len ser eliminados por la superlicio cutánea. 

La enfermedad, que ejerec su Tollaeneia gene- 
ral sobre tado el orsanismo. puede producir lo- 
valizaciones en todos los tejidos y órvanos de la 
economía, Maca especialmente los tejidos sero- 
librosos, y sobre todo las artiendaciones, las sera- 
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sas y los músenlos, teniendo marcado caricter 
atésico. 

e os llamaban, reumatismo toda Ilu- 
xión humoral haria los órganos más diversos, 
cualquiera que fuera, por lo demás, su naturale- 
za. Para algunos existia una verdadera enter- 
medad articular, que designaron con el nombre 
de artritis. Baillon lué el primero que (1642) em- 
pleó la palabra reumatismo para calificar la lo- 
calización articular aguda de la enfermedad. 
Más tarde, Dandré-Beauvais y Maygarth admi- 
tieron ya localizaciones crónicas, Por último, 
numerosos trabajos teóricos y experimentales 
realizarlos en este siglo han permitida completar 
la historia del proceso morboso (Pivot), preci- 
gando la naturaleza verdaderamente reumática 
de muchas localizaciones en las serosas y en las 
vísceras. , 

Es muy conocida, aun por el vnlgo, la Lalo 
gia del reumatismo, Ta inflnencia del frío, mit- 
xime si es húmedo, sobre toda la piel ó una gran 
parte dle elia, es la exusa determinante en la ma- 
yor parte de los rasos. Todos los autores lo han 
reconovido así; sin embargo, sería equivocado 
considerar esa cause como específica: para que la 
acción del frío determine la aparición del reuma- 
tismo, se necesita que actúe en sujetos va pre- 
dispuestos, Las casas húmedas, mal ventiladas, 
los pisos bajos, ete., son muy aptos para proiln- 
cir el reumatismo. Ja herencia desempeña im- 
portante papel, y en la mayoría de los casos es- 
tablece una prerlisposición innata: asilo denmes- 
tran numerosas estadísticas de Chome), Réquin, 
Yidler, Prastour, Charcot, Garrod, ete. Ahora 
bien: jen qué consiste esa predisposición heredi- 
Según unos, en Ja semejanza de costum- 
sen ima mistna familia (vestidos, alimentos, 
vivienda’: según otros, enla transmisión de la 
diátesis gotosa. Y. Gora. 

Poco puede decirse respecto al clima, estacio- 
nes, ete.: la enfermedad existe en tolos los paf- 
ses del globo, según ha dicho Niemeyer, aun- 
ue abunda mis en Jos que tienen tenperatura 
variable. Consignan algunos antores que el reu- 
matismo es más frecuente en primavera y oloño: 
otros atribuyen la cifra maxima A los meses de 
abril y mayo y la mínima å agosto y septicm- 
bre. 

Es más común la enfermedad en el hombre, y 
esto se explica porque las mujeres, dada su vida 
relativamente sedentaria y sus oenpuciones, es: 
tin menes expuestas 4 los enfriamientos. Es fre- 
ruente desde los quince á los cuarenta años, y 
mucho más rara en la infancia y en la vejez. Po- 
co se sahe respecto á la influencia del tenipera- 
menta, la constitución ó la conformación de los 
individuos. Tas profesiones expuestas i los en- 
friamientos llevan consigo cierta predisposición. 
La miseria y la mala alimentación influyen mu- 
cho en el desarrollo del reumatismo, que poral- 
go se ha lanvulo morbus panjerión, 

Ciertos estados fisiológicos (embarazo, lactan- 
cia, menopausia? pueden dar lugará ataques reu- 
máticas: lo mismo que dos traumatismos, suelen 
ser punto de partida de localizaciones morbosas 
en los sujetos predispuestos por la herencia ó por 
una larga exposición al frío húmedo. Tin fre- 
enentes son estas manifestaciones, que Lorain 
propuso el nombre de remmeotisimo grajted yàra 
desienarlas, Algunas enfermedades infereiosas, 
como la erisipela de la eara y la escarlatina, pue- 
den provocar da aparición del reumatismo: Char- 
col y Tronsseau han referido varios casos, y Blon- 
dean publicó la historia de tna pequeña epide- 
mia de escarlalina remnmática, 

¿Existe ama ?esóón hien conocida de los humo- 
ros ó de dos tejidos por la cual se pueda caracte- 
rizar el proreso reumático? Esta cuestión no es 
de how, Va Van Swieten, Barnard, Bretonnean 
y gran número de autores consideraron el remma- 
tismo como resultado de una alteración especial 
de li sangre, de nna arrimonta, de un envene- 
namiento, debito ¡la retencion de los ácidos ó 
sales que habian de ser eliminados por la piel ó 
por los riñones, Desde aquella fecha se han emi- 
tido hipótesis análogas que estecen de demos. 
traición real, aunque tienen cierto valor fisiopa- 
tológico, Pront, Williams, Todd v Puller, ydes- 
ptes Riebardson y Kastus, ereyeronque el reu- 
matismo era dolido 4 la retención de ácido kie- 
livo en da sanere; pero los análisis de este liui- 
de no lo han «demostrado. Por otra parte, se sae 
he, por repetidas. investigaciones de Charcot, 
que el ácido úrico no existe en proporción exa- 
gerada en la sangre de dos enfermos de reuma- 
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tismo articular agndo, En resumen, aunque todo 
hace erceriua relación entre el reunatiswo y la 
elinúnación del á ido úrico, el hecho no estit su- 
ficientemente demostrado, 

Expuestas estas consideraciones preliminares, 
correspode hablar de las principales manifesta» 
ciones del reumatismo. 

I Reumatismo artientor. — Las artienlaciónes 
som los órganos más expuestos ú esta enferme- 
dad, que en ellas afecta la forma aguda, la sab- 
aguia Ò la crónica, 

Por lo general, la invasión del reumatismo ar- 
ticdar agudo va yuccedida de dolores muscula- 
res vagos y erráticos, con dolor y rigidez en ma- 
yor á menor número dearticulaciones, Estos pri- 
meros síntomas se sienten quizis el mismo día 
en que el sujeto ha estado expuesto al frío ó 4 
la humedad. Después aparece Ja fiebre y Inego 
las manifestaciones articulares. No siempre em- 
pieza así el proceso morhoso; en muchos casos 
comienza por fiebre, y los dolores tardan vejnti- 
enatro ó treinta y seis horas. En ocasiones fie- 
bre y dolores son simultáneos, Aparte estos sfn- 
tomas, hay 3 veces fenómenos locales fanginas, 
ernpriones enfáneas) ó manifestaciones en las 
vísceras (pleuresía, pericarilitisi; en esos Casos 
Jas inflamaciones de las serosas Quran poco y ter- 
minan por resolución dentro de la primera se- 
mana, Cualquiera que sea el modo como empio- 
ce, la enfermedad confirmada se revela por las 
manifestaciones articulares, Estas no atacan al 
principio todas fas articulaciones, sino que se 
ven más å menudo en las rodillas, codos, gar- 
santa del pie, hombros y muñecas, Según Mon- 
neret, la artienlación tibjotarsiana es la mås exe 
puesta. Es raro que sea invadida una sola arti- 
enlación: por lo general hay dolores € inflama- 
ción sinultánea en varias de ellas (cadera, de- 
dos de la mano y del pie, nuuulíbulas, colunma 
vertebral, eted. En suma. el reumatismo arti- 
cular agudo es siempre poliarlientar, siendo may 
raros Jos casos de remmatismo moncartienlar. 

El dolor indica la aparición de la manifesta- 
ción reumática. Al principio es sordo y anenas 
constituye una ligera molestia, desarrollándose 
de una maneralenta y gradual, mientras que en 
otros casos adquiere extraordinaria violencia en 
dosó tres días. Cuando Hera á sa máximum es 
verdaderamente atroz, se exaspera por el menor 
contacte, por la menar presión, Si están afectas 
varias artienlaciones el enfermo queda reducido 
tauma inmovilidad completa, y todos sus movi- 
mientos representan horrible martirio, La no- 
che exaspera quizás s dolores; es de notar que 
su intensidad y la rapilez de su desarrollo no 
tienen ninguna relación con Ja duración de la 
enfermedad. 

Al propio tiempo aparecen los signos exterio- 
res de la artritis reunuitica. Las artienlaciones 
se hinchan por la presencia de un derrame más 
ó menos considerable en el interior de la artien. 
lación, por da tumelacción edematosa de la piel 
y del tejido celular subentineo, y finalmente 
por la distensión de las vainas tendinosas veei- 
nas, en virtud de un derrame análogo al de la 
cavidad artienlar, En las grandes artienlaciones 
superficiales (rodilla, codo, muñeen) es fácil re- 
conocer la presencia del derrame intraarticular 
y hasta apreciarsu cantidad. La piel, en ciertos 
vasos, no cambia de calor, esta lisa, distendida. 
relnciente: pero en ocasiones presenta color rojo 
erisipelatoso. La aplicación de la mano permite 
apreciar desde luego una elevación de tempera- 
tura al nivel de lis articulaciones afectas: el ter- 
mómetro clínico lo confirma, La duración de 
esas manidestaciones articulares es mny varia- 
ble, Con ellas coincide un estado febril, cuya 
intensidad parece relacionada con la intensidad 
misma del proceso morboso y la multiplicidad 
de sus localizaciones. Esta liebre no es constan- 
te, pero cuando existe afecta tipos bien deter- 
minados, 

La defervesceneia varía, En los casos favora- 
bles se manifiesta dos cinco ó seis dias, afec- 
tando el tipa de Zisis, con ligoras exacerbaciones 
vespertinas. Rara vez se observa un descenso 
brusca, analogo al de la pulmonia, En ocasio- 
ues, despues de haber bajado algo la tempera- 
tira, queda por espacio himnos días nna fice 
bre continna de mediana intensidad. La conya- 
lecencia es tambien muy irregular, 

El pulso presenta modificaciones notables: an- 
menta su amplitud, y hay alierotismo evidente 
mientras dura el estulo acido, 

Havia el quinto día del mal aparece una 


RUUM 


abundante diaforesis, que, lejas de ser fe 
crítico, anilogo al que señala la termina 
bitnal de un ciclo febril, nada tiene que ver co 
Ja marcha de la fiebre. La abundancia del sud a 
es grande, Hegando á cmpapar las ropas or 
hrir de golas la cara y manos del paciente, Con. 
serva su acidez, que i veces tumenta, sobre todo 
al nivel de las articulaciones afectas, Ja apari 
ción de esos sudores abundantes, su persistencia” 
¿rante mia ó des semanas, el aumento de su 
acidez normal, llegan 4 producir una erupción 
entinea; consiste en da aparición de numerosas 
vesientas, del grosor de una cabeza de alfiler óun 
grano de mijo, muy transparentes y de aspecto 
sonrosado, Se las ha lamado sudámina, 

Las modificaciones de la secreción urinaria 
guardan relación con el elemento fiebre, que exis. 
te eu el renniatismo articular agudo, y con la 
abundante pérdida de agua que se verifica en la 
superficie de la piel. La orina, poco abundante, 
deusa, acida y obscura, deposita al enfriarso un 
abundante setlimento formado de ácido úrico y 
unmlos, 

Por parte del aparato digestivo hay sed, inape- 
lencia, itiseas, estreñimiento; al mismo tiem- 
po la lengua eslit blanca, sabutrosa, la boca seca 
y la saliva tiene reacción ácida. Hs raro que la 
fiebre sea bastante intensa para determinar ae. 
cidentes en el sistema nervioso; no hay, pues 
delirio. y si se observa agitación é insomnio es: 
tos síntomas deben referirse å Ja intensidad de 
los dolares artienlares, 

Coincidiendo con el proceso reumática, quizás 
desde los primeras días, se desarrolla progresiva- 
mente un marcadísimo estado anémico. Estaano- 
mia reumática, estudiada por todos los antares, 
parece que no depende de la entidad de la ficbre 
concomitante, sino más bien del número de ar- 
tienlaciones invadidas. Es debida á una destrue- 
ción rápida de los glóbulos rojos de la sangre, y 
se da 4 conocer por la palidez de Ja piel y muco- 
sas, y, más tarde, por la aparición de im ruido 
de soplo sistólico que tiene su máximum en el 
orificio aúrtico y se prolonga á dos vasos del cne- 
No. Ta anemia progresa lentamente, y á veces es 
difícil de combatir, 

ll reumatismo articular agudo puede recorrer 
sn evolución sin presentar más síntomas que los 
ya mencionados, pero otras veces surgen mani- 
testaciones diversas en los órganos más distan- 
tes. Así, puede haber pericarditis, miocarditis y 
endocarditis, que en pocos días arrebatan la exis- 
tencia, En ocasiones hay síntomas cerebrales no 
menos graves, Ó bien hemorragias, erupciones eu- 
tineas, ete. 

Como se ve, el curso de la enfermedad es irre- 
gwlar, y eso explica que algunos le hayan lama- 
do reumatismo ambulante. Puede durar la afec- 
ción veintiocho á treinta días, pero hay casos 
que no pasan de diez á doce, y otros que, dentro 
de la agudeza, se prolongan de cinco á ocho se- 
manas. El número de articulaciones afectas nada 
tiene que ver con esta duración. Es frecuente ob- 
servar rreaídas durante la convalecencia; el me- 
nor descuido, el más ligero enfriamiento, bastan 
para producirlas, pudiendo ocurrir que esas re- 
caídas sean tan graves como el primer ataque, Y 
acaso mucho más. , x 

Tay que tener presente nn consejo que da Pi- 
rot, catediático de Burdeos, en sus notables Lec- 
riones de Patología general (Tios grandes procesos 
snorbasos, traducción española del Dr. Carreras 
Sanchis, Madrid, 1879): «el ataque de reumatis- 
mo articular agudo es, por lo general, expresión 
del proceso constitucional reumático; por lo tan: 
to el sujeto que lo padece es ya un Toumático, 
que estará ya predispuesto á Jas demás manifes- 
taciones de la enfermedad.» 

El reumatismo articular, en vez de afectar los 
caracteres de agudeza que se acaban de deseni- 
bir, puede seguir un curso más lento, yen o 
acompañado de fenómenos febriles menos inter” 
sos, sin que por exo se trate de una forma ro 
ex. Se dice entonces que hay reumatismo are 
entaysubrgudo, Lo caracterizan la menor inter 
sidad del movimiento febril y la mayor fijeza n 
las Jocalizaciones articulares, contrastando con 
la gran movilidad que presentan esas locali e 
ciones en el estado agudo, Dura mas tiempo, . 
dos å tres meses. También altera profundames” 
te el organismo, y hay anemia pronunciada y re 
belide, Por último, en esta lorma pueden pres en 
tarse asimismo localizaciones en las serosas, 
el corazón, en el encéfalo ó en otros órganos. 


N . . Lan $ senta 
El rermatismo articular crónico se prese 


nómeno 
ción ha. 


REUM 


diversas, que sin embargo pueden 
relerirse & cuatro tpos le ellos el reumatismo 

Es el más importante de elos e." Maó ql 

3000 Á goloso, QUE Landré-Bravais lino gula 
nucoso U ge ¡tiva, y Maygarth nwlosidudes ar- 
asténica prom tituye la forma más grave de rou- 
ticulares: consll y “"rónico, afecta casi siempre 

Á articular crónico, afecta : 
matismo, rogresiva, invadiendo sucesivamen- 
on: mare enlaciones y determinaudo alteraciones 
te las os “Ataca desde el principio las peyue- 
irre ata ulaciones de los miembros superiores, 
Bas a en forma bilateral y simétrica, En los su- 
air o enarenta años ó más el proceso reumá- 
etos nina desde la periferia al centro, intere- 
tico Mero en cada lado, las articulaciones 
sando P ofalánigicas del índice y del medio, des- 
Pués los demás dedos, y luego el godo, el honi- 
bro, ete. Por el contrario, o os iml ivid nox de 
dieciséis á cuarenta años e reumatismo mu loso 
se desarrolla á la vez en varias al ticulaciones y 
adquiere rápido incremento. dolores bastante 

Se revela la enfermedad por dolores bastante 
vivos en las articulaciones que van a ser inva- 
didas, en forma de ataques que duran algunos 
días y semanas, y desaparecen de repente para 
volver á manifestarse, Van acompañados de hin- 
chazón, que puede disiparse en las primeras re- 
misiones, pero que persiste en las siguientes, de- 
notando la continuación del trabajo patológico 
intraarticular. En el segundo período los dolo- 
res son constantes; aumentan por cunlqnier no- 
vimiento ó presión; van acompañados de hin- 
chazón permanente, bien por la producción de 
hidartrosis, bien por el engrosamiento de la si- 
novial ó el aumento de volumen de las extremi- 
dades óseas, Los cartilagos se destruyen poco a 
poco, hasta desaparecer casi por completo; ul 
mismo tiempo que sobreviene la eburnación de 
las cabezas óseas, se perciben esos roces rudos, 
esos chasquidos ó crepitaciones intraarticulares 
perceptibles al tacto. Jin ese período se forman 
los cuerpos extraños articulares, las estalacticas 
óseas que rodean y deforman las cabezas de los 
huesos, lesiones todas que producen nudosida- 
des alrededor de las articulaciones. Putonces 
también se manifiestan, al nivel de las articula- 
ciones enfermas, las contracturas permanentes 
de los músculos, contracturas que parecen debi- 
das å estos reflejos que tienen su punto de pur- 
tida en las articulaciones enfermas, pero que en 
ciertos casos pueden resultar de una verdadera 
inflamación muscular reumática. 

Las deformaciones articulares se desarrollan 
sobre todo en los jóvenes: son debidas á sublu- 
xaciones articulares, y afectan tipos bastante 
metódicos que han sido muy bien «descritos por 
o { Enferm. de los viejos y enferm. cróni- 
cas), 

La segunda forma típica del reumatismo arti- 
cular crónico, que losautores han descrito con los 
nombres de artritis sece, senil ó deformunte 
(Y. Arrurris), ó de morbus cora: senilis cuan- 
do se localiza en la vutera, difiere de la prece- 
dente por el corto número de articulaciones afec- 
tas, en términos que Charcot le ha Hamado reu- 
mutismo crónico parcial. A veces esta enlerme- 
dad ofrece al principio los caracteres del renma- 
tismo articular agudo, en Torma poli ó monoar- 
ticular, pero en la mayoría de los casos el prin- 
apio tiene ya caracteres crónicos y el curso es 
dy, lento, Sea como quiera, nua vez estableci- 
a ación, se revela por la deformi lal de las 
tes años en i que, por lo demás tarda bastan- 
mación es n egar i e maximum, Esta detor- 
te na tumeka vania de, Al principio súlo exis- 
más ó menos saia más ú menos considerable, 
mal apar negul ar, pero con los prog sdel 
rentes puntos OS y elevaciones cn dife- 
pueden estar adhari la eS y eminencias 
tos periartionlos vidas al hueso, å los ligamen- 
volnmen varf es, a veces son movibles, y su 
Propio tiem oh tanto, como sus caracteres, Al 

o se mueven Lo perciben ruidos de roce cuan- 
ála estruc as Articulaciones, ruidos debidos 
ál ón de os cartílagos disrtrodiales y 

o puede com man o las superticios óseas, Ese rui- 
ciopelo de Uteh a al principio al roce del ter- 
» pero después es duro, mspo- 


so, hasta llevar $ spes 
eto. llegar á la crepitación, a chasquido, 


bajo formas 


alceción es incesante, pero 
E argo, pueden verse exacerba- 
dos, ad, con rubiemulez. y dolores inten- 
tiotlares E ose entonces todos los sintamasar- 

* WU ocasiones sobreviene un derrame 
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considerable, que distiende enormemente la ar- 
ticulación. Esta hidartrosis se reabsorbe quizás, 
recobrando la enfermedad so marcha primitiva; 
pero acaso persiste, y el líquido, empapando los 
tejidos, Mega à macerarlos, 

En ésta lorna de reumatismo persisten los 
movimientos, aunque algo difíciles. Pueden 
existir, sin embargo, contracciones musculares 
que fijen las articulaciones en una posición de- 
terminada y lleguen a producir una arquilosis, 
Charcot cita casos curiosos de esta indole. La 
duración de la enfermedad es ilimitada, por de- 
cirlo así: «Únicamente cesa, dice Picot, con la 
vida de los enfermos, pero es raro que por sí 
sola produzca la muerte.» 

En la sinovial, cartílagos diartrodiales y huc- 
sos se observan las lesiones propias del reuma- 
tismo. En ciertas regiones la sinovial aparece re- 
blandecida, privada de epitelio y con gran ten- 
dencia å la destrucción; en otras se la ve engro- 
sada, vellosa. Ln los cartílagos se observan alte- 
raciones constantes, descritas especialmente por 
Redlern, Broca y Ranvier; consisten en un adel- 
gezamiento progresivo del tejido cartilaginoso, 
debido 4 la lesión que se Dama Jiseración vrbvé- 
teva, y que coincide con el engrosamiento de 
ciertas regiones. El cartílago, que ha adquirido 
color blanco opaco, olreecouultitad de pequeñas 
elevaciones que le «dan aspecto aterciopelado, 

Las extremidades óseas se encuentran tam- 
bién comprometidas, Privadas de sus cartílagos, 
putecen bien pronto una verdadera osteitis con- 
densante; endurcan, se tornan lustrosas, bri- 
Nantes, análogas al mastil [estado cbúrueo). 

La lercera foriea de reumatismo articular eró- 
nico produce en las articulaciones las modilica- 
ciones conocidas con el nombre de nudosidades 
de Heberden. Estas suelen manilestarse al nivel 
de las articulaciones de Jas falangetas, En la 
parte lateral de la articulación se ven dos pe- 
queños nódulos salientes y duros, Al propio 
tiempo la artienlación está ensanclada, á me- 
nado rígida; hay una desviación de la talangeta 
á la derecha ó á la izquierda, pero nunca se per- 
ciben chasquidos. Pueden estar deformadas, awr- 
que con ménos intensidad, otras articulaciones 
de los dedos. 

Las lesiones características de esta forma son 
las siguientes, según Charcot: (Cono en la ar- 
tritis seca, los cartílagos sulren la alteración 
velvética y concluyen por desaparecer, Las ex- 
tremidades óseas son ebúrneas y apurecen en- 
sanchadas en torlos sentidos por la producción 


Y de estalactitas óseas. Las nudosidades, situadas 


en las partes laterales de la segunda articula- 
ción falangiana, son tubérculos óseos, normales, 
cuyo volumen ha aumentado considerablemente 
por la formación de nuevas capas 0seas.» Para 
distinguirlas de ku gota conviene recordar que 
nunca se encuentran depositos de urato de sosa, 
ni en esas nudosidades, ui en los cartílagos, ni 
en las partes blandas próximas å la articulación, 

La cuarta fort de reumatismo articular oró- 
nico es quizás la más frecuente, pero también la 
menos grave. Suele ser consecutiva ula forma 
aguda, Los que le padecen han tenido ya accesos 
nus ó menos frecuentes de dolores articulares, 
con intervalos sanos. Estos accesos pueden des- 
arrollarse sin fiebre, y aparecen bajo la influen- 
cia del mås ligero enfriamiento, la impresión de 
una corriente de aire ó el descenso de tempera- 
tura, en términos que los enfermos se consideran 
verdaderos hurómetros y prevén las variaciones 
atmosféricas por el estado de sus articulaciones, 
Los dolores se localizan en algunas de éstas, 
acaso las que han sufrido traumatismos ante- 
rieres. Nada puede alirmarse respecto a la dura- 
ción de estos accesos; el proceso sigue un curso 
vago, indeterminado, irregular. 

Mientras dura el reumatismo articular cróni- 
co, cualquiera que sea su forma, pueden mani- 
lestarse otras localizaciones del proceso reumá- 
tico. Bomberg, Trastour, Beau, Charcot y Ball 
han observado endocarditis desarrolladas en el 
curso del reumatismo crónico progresivo; Char- 
cat y Comil han visto casos de pericarditis; 
Guencan de Mussy varios ateromas, y otros au- 
tores hablan de plenresías, neumonías, conges- 
tiones pulmonares, asma y manifestaciones di- 
versas en el tubo digestivo. 

En sus manifestaciones arlienlares el proceso 
reumático suele interesar todas las pertes consti- 
tutivas; los tejidos tibrosos periarticulares están 
tan comprometidos como los cartílagos, los liue- 
sos ú las sinoviales, Sin embargo, en ciertos ca- 
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sos de reumatismo articular las alteraciones se 
localizan, por decirlo así, en el tejido fibroso, y se 
produce ma variedad que Jaceoud describe con 
el nombre de forma fibrosa del reumatismo eré- 
tico, En el caso citado por dicho eminente cli- 
nico la lesión consistía en la presencia de cor- 
dones fibrosos, distintos de los tendones de los 
músculos y formados por la aponeurosis palmar, 
cuyas ciutillas y prolongaciones eslaban engro- 
salas y retraídas. Tumbién se habían desarro- 
Hado bridas fibrosas de nueva formación en el 
tejido fibroso que une la piel á las aponeurosis y 
á las vainas tendinosas de los dedos. En los pjes 
se observaban las mismas Jesiones fibrosas, 

II Reumatismo aruscular. — Neria errónco 
considerar como de indole reumática todas las 
afecciones dolorosas que pueden desarrollarse en 
los músculos bajo la influencia del frío, y sin 
embargo muchas veces se ha cometido esa cqui- 
vocución, A consecuencia de la impresión brusca 
del Iráo, de una fatiga exagerada de ciertos gru: 
pos musculares, de un esfuerzo violento, se ma- 
nitiestan ligeras miositis, que dan lugar å dolo- 
res vivos en los músculos correspondientes y 
que suelen curvar en cinco t ocho días, Esta mio- 
sitis nada tiene de común con el remuatisnro, 
Las localizaciones remmáticas en los músculos, 
aunque á menudo afectan los caracteres de la 
miositis « /rigore, difieren precisamente de ellas 
porque son expresión del estado diatúsico del 
Orgabisnio. 

Como el reumatismo articular, el muscular 
puede ser agudo d crónico, 

El agudo coincide 2 menudo con el articular: 
en electo, todos los días se ven enfermos con 
reuma articular y que al mismo tiempo experi- 
mentan vivos dolores en la contiuuidad de las 
miembros, en el pecho, cuello, región lumbar, 
ete., dolores que indudablemente tienen su asien- 
to en las masas niusenlaros y que aumentan por 
los movimientos, Son esos sintomas lastante 
movibles; á menudo abandonan un grupo mus- 
cular para alacar otro. 

Las localizaciones pueden existir también por 
sí solas en sujetos que ya han tenido manifesta- 
ciones articulares ó me las tenduán más adelan- 
te, ú bien ser las Únicas manilestaciones reum- 
ticas en el aparato locomotor; esto último es 
bastante raro, Se ha visto el reumatismo mus- 
cular en todas Jas regiones del cuerpo: en los 
miembros, tronco, cuello y cabeza. En ésta toma 
cl nombre de grovedo ó reumatismo epicranio- 
no; reside en la capa fibromuscular que reviste 
los huesos del cráneo, y se fija, ora en la nuca, 
ora en el vértice, Jn el cuello ataca uno de los 
músculos esternomastoideos y da lugar al torti- 
colis; otras veces invade también los músculos 
cervicales posteriores. In el pecho se declara en 
los músculos intercostales y torácicos, y consti- 
tuve la plcurodinia, En la región lunibar el reu- 
matismo, que toma el nombre de Lumbago, pue- 
de interesar una sola masa sacrolumbar ó an- 
has á la vez. En las paredes del abdomen es has- 
tante raro; sin embargo, se ha observado algu- 
nas veces, especialmente en la mujer. 1l estado 
puerperal predispone á esa manifestación, hecho 
que conviene tener muy en cuenta pata no con- 
fundirla con la peritonitis, El diafragma puede 
padecer el reumatismo; Chapman y Bennett han 
descrito algunos ejemplos de freralgi. Todos 
los núsenlos de los miembros pueden ser ataca- 
dos, aisladamente ó por grupos; pero la enferme- 
dad es más frecuente en el hombre (omadinia ), 
manifestándose en el trapecio, el gran dorsal, y 
sobre todo en el deltoides. 

El reumatismo muscular agudo se revela por 
dolores vivos al nivel de los músculos enfermos, 
y bastante limitados en su sitio. Aumentan por 
la presión, por la palpación y por los movimien- 
tos de la parte; la contracción de los músculos 
los hace más intensos: amuentan casi siempre 
por la noche, Al mismo tiempo, si los músculos 
son superficiales, puede verse que han aumenta- 
do ligeramente de volumen y que son más con- 
sistentes que en estado normal; es raro eneon- 
trar rubicundez en la piel, Los músculos inva- 
didas suelen estar rígidos y acortadas: 4 menu- 
do se produce una especie de contractura, que 
Mega à abolir más ó menos los movimientos nor- 
males y qne da lugar å actitudes viciosas. Kir 
el exello la contractura produce el torticalis ò 
inclinación de le cabeza hacia atrás. El lumba- 
go imposibilita casi por conipleto los movimien- 
tos que exigen el concurso de la región verte- 
bral inferior; así, Jos enfermos no pueden le- 
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vantarse cuando están sentados, ni sentarse 
cuando están acostados, ni siquiera dar vueltas 
en la cana; todos esos movimientos son tan do- 
Jorosós que Degan Á arrancarles gritos de dolor, 
Ja pleurodinia produce agudos dolores hacia la 
parte lateral led tórax. La tos, el estornudo, p 
respiracion profwmla y aun Ja respiracion ordi- 
naria son molestas. Finalmente, la frenalgia de- 
tiene la respiración dialragmática, dificulta con- 
siderablemente la tos, el bostezo y el estornudo; 
se opone á la acsión ilel esfuerzo para la expul- 
sión de la orina ó de las materias fecales, y pro- 
voca vivos dolores alrededor de la base del pe- 
cho. 

Par lo general el reumatismo mansenlar no pro- 
duce liebre; sin embargo, Macario ha observa- 
do varios casos de pleurodinía acompañados de 
fiebre viva, El curso de la afección es continno 
y sn duración varía entre cinco y diez días, Ta 
yesolución simple es la terminación ordinarias 
sin embargo, en gran número de casos los dolo- 
res, después de haber durado diez á doce días, 
no desaparecen por completo; disminnven dein- 
tensidad y el mal pasa al estado crónico, El 
reumatismo muscular no es grave por sí mismo, 
pero no hay que olvidar que es indicio de un 
estado general capaz de determinar localizacio- 
NES MAVES, 

En estado erónico el reumatismo muscular se 
presenta bajo dos formas, En la primera existen 
accesos ilolorosos localizados en las regiones nuts 
diversas, y que cambian de sitio con frecuenci 
Estos dolores se limitan quizás á las pantorri- 
las y van acompañados de una sensación de 
quemadura en la planta de los pies, Se encuen- 
tran también en dos hombros, brazos y palma 
de las nenos, donde determinan la misma sen- 
sación de qnemiadara, Los accesos sou más d me- 
nos Ireruentes, pero å menuda su aparición se 
halla sometida à las jnfinencias atimostericas, 
convirtiendose los enfermos (como los de reuma- 
tisno artjeular) en verdiuleros barómetros. En 
la segunda Torma localizase en los músculos pri- 
mitivameunte afectos, May en éstos dolores más 
ó menos vivos, contracciones fibrilaros bastante 
frecuentes y ima contractura quizá constante, 
Al cabo de cierto tiempo, en virtud de las pro- 
fundas modilicaciones que presentan, se hacen 
impropios pata el cumplimiento de su papel fi- 
siolóxica, porque se atrofian y resultan parálisis 
locales, casi siempre irremediables, 

Las lesiones anatómicas que produce en los 
músculos el proreso renmático no son bien co- 
nocidas, Respecto al reumatismo muscular agn- 
do, faltan autopsias minuciosas; sin embargo, 
examinando en dos individuos que murieron de 
esa afección Tos múseulos que habían estado do- 
Jovosos durante la vida, han podido observarse 
las modificaciones de estructura determinadas 
por la enfermedad. Por lo general, las fibras 
musculares se ven, unas hincha y g£ranulo- 
sas, otras en estado de degeneración vítrea, y 
esis lesiones permiten creer que se trata de una 
miositis aguda más Ó menos avanzada en su evo- 
lución. En el reumatismo erónico fija se encnen- 
tra nna verdadera cirrosis 0 esclerosis muscular, 
caracterizada por el desurolo considerable del 
tejido conjuntivo interfascicular y la atrolia, 
con degeneración albúminograsosa de los haces 
musculares. En este último caso los músculos 
aparecen eenlarados, duros, retraídos y surea- 
dos de bridas fibrosas: å veces existen nudosida. 
des fibrosas eirennscritas, que han sido descritas 
por Froriep y Virchow, Los mismos nervios mus- 
culares pueslen estar alterados, y Vegel encon- 
trå en elertos casos el neurilema engrosado y ad- 
herente, 

HE Pocolizaciones viscerotes del rematis. 
mo. — Tas urandes serosas viscerales y las mem- 
hranas análogas, coma el endocardio, son, des- 
pués de las articulaciones y los músenlos, los ór- 
ganos mas Irecuentemente invadidos por el pro- 
cose reminitico: por orden de freenencia, convie- 
he mencionar el pericardio, el endocardio, la 
pleura, el peritoneo y las meninges, Las altera- 
ciones no entonees se desarrollan son inflama: 
torias y constituren las esdocrditis, pericardio 
tis, ete, rermáticas, que ban sido descritas en 
arbíealos esprejales de este Diectox anto, 

Tampoco son raras las localizaciones del pro- 
eeso reumatieo en el aparato respiratorio (Zaria- 
m, lorena), Las lavingitis y Ironquitis ren- 
malinas tienen como extractores generales su poca 
duracion, la rapidez enn que comienzan y se di- 
sipin, En el pubad se conserva la congestión 
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simple, aguda ó crónica. Sigue su evolución con 
bastante rapidez y puede poner en peligro la vi- 
da. La pulmonia es bastante frecuente en el 
reumatismo articular agudo, y en la epidemia de 
trancezo Ó grippe (invierno de 1890-93) se oh- 
servaron muchos casos de esta índole. EL asma 
esencial y el asma con enfisema pueden presen- 
tarse asimismo en los renmáticos, y Macario 
refiere observaciones interesantes de reumadlis- 
mo articular agudo que comenzaron por accesos 
de asnia muy intensos. Áunque menos frecuente 
que la pericarditis, se ha observado la pleuresía 
en los reumáticas: en tales casos suele yropagar- 
se simetricamente á ambas pleuras; aparece en 
el curso el reumatismo artienlar agudo ú va se- 
guido de localizaciones reumáticas articulares. 
La inflamación de la serosa se anuneja por un 
dolor muy vivo en nno de los lados del pecho, 
que, en vez de ser limitado como en los casos or- 
dinarios, ocupa un espacio relativamente exten- 
so y parece que tiene su asiento en las aponeu- 
rosis de los 1uúsendos intercostales, Va acompa: 
ñada de gran disnea, debida it la participación 
del diafragma, y sobre todo del centro Prénico, 
en el proceso patológico. Jl derrame es modera- 
do: fórmase rápidamente; dura cuatro ó cinco 
días, y desaparece también eon rapidez. 

En el aparato digestivo el reumatismo puede 
determinar numerosas localizaciones: Jos órganos 
que cou más frecuencia le padecen som: la cú- 
mara posterior de la hoea, el estómago, el in- 
testino y el peritonco. Obsérvase más especial. 
mente la angina reumática al principio de un 
ataque de renmatismo articular agudo, y forma 
parle del cortejo de pródromos de este ataque: 
sin embargo, puede presentarse también en el 
curso de das localizaciones artienlares. Comienza 
bruscamente la angina por dolor muy vivo cn 
las fauces, acompañado quizás de torticolis más 
ó menos intensa, debido å Ja localización del 
reumatismo cn los músculos del cuello. Toda la 
cámara posterior de la boca toma entonces color 
rojo eritematoso, y la membrana mucosa está muy 
hiuchada, algo edematosa, sobre todo al nivel 
de la úvula, La angina ataca una sola amigdala 
ó ambas å la vez, 

El reumatismo gástrico, que suele alternar 
con dolores musenlares ó articulares, consiste en 
un dolor que tiene su asiento en el epigastrio y 
se irradia hacia el hipocondrio izquierdo; este 
dolor se halla sujeto 4 exacerhaciones frecuen- 
tes; puede adquirir carácter gastrálgico y hasta 
ser periódico. Casi siempre va acompañado de 
dispepsia pronunciada, y entonces los enfermos 
tienen sus digestiones lentas y penosas, acaso 
seguidas de vómitos, 

También cu el Intestino produce el reumatis: 
mo dolores más ó menos vivos, con el carácter 
de la enteralgia ó de verdaderos cólicos, En este 
último caso hay quizás una diarrea serosa, d las 
veces abundante, que dura tres ó cuatro días, 
Sea como quiera, es lo cierto que entonces existe 
una inflamación intestinal, ó por lo menos vna 
gran congestion del órgano, 

La pervonitis reumática, menos frecuente que 
las manifestaciones antes mencionadas, puede 
enincidir con los sintomas articulares ó ser inde- 
pendiente de ellos. Su curso suele ser análogo al 
de la pleuresia. Comienza con rapidez, determi- 
na un ligero derrame y desaparece con tanta ra- 
pidez como había sobrevenido, Ta fiebre que la 
acompaña es moderada, y los demás sintomas son 
los característicos de la peritonitis. V. Perrro- 
NITIS. 

Puede atacar el reumatismo el aparato urina- 
rio? Difícil es contestar d esta pregunta, Verdad 
es que Rayer ha descrito una nrfrilix reumática: 
pero la misma descripción que da dicho autor, la 
coincidencia de esas nefritis con lesiones del eo- 
razón y alteraciones vasculares; por último, las 
observaciones de Beckmann, Frerichs, Lefeuvre, 
Charcot y Chomel, demuestran que Jas Jesioues 
de dichas nefritis, acompañadas de albuminuria 
y acaso de hematuria, eran verdaderos infartos 
resultantes de envbolías capilares, cuyo punto 
de partida fué una endocarditis concominante, 
Por la demás, en algunos individuos examinados 
por Charcot existia una caquexia profunda que 
por sí sola pudo producir la albuminuria y la 
nefritis. 

Las manifestaciones reumáticas en la pře? son 
hastante comunes, lo mismo en das formas agu- 
das que en las crónicas, Y. Reca. bribr, 

En ol sistema nerviosa el proceso renmático 
puedo invadir el encéfalo, Ta medula, y los ner- 
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vios periféricos. Las manilestaciones 
son mimerosas y variadas, Ala cabeza de las mis- 
mas conviene colocar todas las que son consecy 
cia directa de lesiones previas de las arterias 6.1 
corazón; son debidas á embolías procedentes de 
los focos ateromatosos, ó concreciones cardiac s 
de índole fibrinosa. Istas manifestaciones, aun. 
que tienen su origen en lesiones determi, h 
por el reumatismo, no son verdaderament 
máticas. . 

, ¿hxiste nna verdadera apoplejia reumática, dis- 
tinta de los accidentes apopléticos que peden 
acompañar å las embolías? Picot cree Que SÍ, pero 
considera la palabra apoplejía, no como sinónima 
de hemorragia cerebral, sino de suspensión delas- 
funciones emvefálicas. Admite dos formas, una 
delirante y otra exfigiante, ? 

Las localizaciones en la medula, que no deben 
confundirse con las afecciones de este órgano que 
reconocen por cansa un enfriamiento, son mucho 
más raras que las del encéfalo, Generalmente 
dan lugar á la paraplegia. Se ven en el curso del 
reumatismo artienlar agudo, y entonces coinciden 
con el reumatismo cerebral 0 son aisladas, 

"También ataca el renma los nervios periféricos: 
entonees aparecen nenralgias, entre las enales 
merecen mención la occipital, trifacial y ciática, 
Estas manifestaciones aparecen sobre todo en las 
formas subagudas y poco intensas del renmatis. 
mo articular. 

Del aparata de la visión poco puede decirse, 
Se han visto conjuntivitis € iritis en el renmatis. 
mo subagudo, 

Aunque negado por algunos autores, parece 
indudable que existe un reumatismo uterino, Las 
observaciones de Stoltz, Taylor, Gautier y Ma- 
urio son concluyentes. El proceso reumático pue- 
de interesar Ja matriz en estado de vacuidad, gu- 
raute el embarazo, en el parto y después del par- 
to. Jin estado de vacuidad el reumatismo uteri- 
no se revela por un dolor vivo, permanenteó in- 
termitente, que oscila por las distintas regiones 
del órgano, lo mismo en el cuerpo que en el cue- 
Mo, y va acompañado de perturhaciones mens- 
truales y contracciones espasmódicas del órgano; 
este dolor se halla expuesto á frecuentes paro- 
xismos y puede durar semanas ó meses enteros, 
En el curso del embarazo el reumatismo nterino 
puede aparecer desde el segundo mes hasta el fin; 
se halla caracterizado por dolor y contracciones 
espasmódicas del órgano, 381 dolor, después de 
haber durado algnuos días ó semanas, adquiere 
de repente gran intensidad. Jstos dolores lanci- 
nantes pueden hacer creer la inminencia de un 
aborto, y sin embargo no hay nada de eso. Du- 
rante el parto parece muy frecuente el renma- 
tismo. Da lugar á contracciones dolorosas, espe- 
cialmente hacia el orificio uterino; el cuello está 
duro, rígido y no se dilata cuando hay contrac- 
ciones; sus bordes aparecen mny dolorosos al 
tacto. Esta manifestación reumática dificulta 
mucho el trabajo del parto; después de salir el 
niño la contracción espasmódica puede oponer- 
se al alumbramiento, se engatilla la placenta y 
sobrevienen quizás hemorragias más ó menos gra- 
ves, Por último, después del parto puede haber 
también renmiatismo uterino, que da lugar asl- 
mismo á contracciones dolorosas, quizásdurante 
diez ó doce días, pero generalmente por espacio 
de veinticuatro á treinta y seis; se distinguen de 
los entuertos ordinarios por su mayor duración, 
por la intensidad de los dolores, por su carácter 
laneinante y por manifestarse bajo la forma de 
paroxismos ligeros, 

IV Expnestas las consideraciones que prece: 
den acerca de las diversas manifestaciones del 
reumatismo, falta hablar del diagnóstico, prongs 
tico y tratamiento de la misma enfermedad, para 
completar su estudio. sil 

En el estado actual de la ciencia, no es fci 
afirmar deso Juego que tal sujeto sea ó no reu- 
mitico, Verdad es que dichos individuos suelen 
tener una anemia constante, que son mis a i 
les que otros; pero esa anemia en nada di Pos 
dela que quede encontrarse en otros mucho 
estados morbosos, es decir, nada tiene de espt- 
cial. Ni en la sangre ni en las diversas secre 
ciones del organismo se encuentran caractere 
gue permitan afirmar la existencia de la eRe 
ción. Fan solo es pasible reconocer el reumat 

Y PRE 1 otra de Sus 
mo por la demostración de una Y ota. divi: 
localizaciones. Podrá decirse que un MA 
duo es reumitica cuando el médico demuestro, 
en los antecedentes ó en el estado actual, A 
existencia de dolores articulares ó musculares. 
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s de las mucosas, de las serosas, ó de 
ratos orgánicos, con carácter reu- 
mático. Es, pues, indispensable, para establecer 
el diagnóstico general de la afección, conocer 
na parte los caracteres de las localizaciones 

por Medicas y por otra buscar en los enfermos 
e influjo del frío húmedo ó de la herencia, La 
comprobación de autecedentes hereditarios en 
sujeto que presente localizaciones morhosas 
análogas å las que produce el reumatismo, cons- 
tituye una fundada presunción en favor de su 
carácter reumático; el origen á frigore de esas 
mismos localizaciones, representa una prueba 
más. Sin embargo, como en ciertas enfermeda- 
des generales se ven quizas localizaciones anilo- 
sas á las del reumatismo, importa tener en cuen- 
la las diferencias que permiten establecer un 
nóstico cierto. El diagnóstico será más dití- 
de manilestaciones viscera- 


afeccione 
diferentes apa 


diag 
cil cuando se trate 


Jes. 
Se comprende desde Juego toda la gravedad 


del pronóstico del reumatismo. Una vez estable- 
cida laenfermedad, constituye un continuo pe- 
ligro para el que la padece. Bajo la influencia de 
Jas causas más ligeras al parecer, sufren ataques 
artienlares, musculares ó en los organos inter- 
nos. Con todo, hay muchas personas que son 
renmáticas y en quienes la afección sólo se re- 
vela por dolores fugaces en una o varias artien- 
Jaciones, en uno ó muchos músculos, acaso en el 
intestino ó el estómago, sin comprometer en ma- 
nera alguna la salud general ni producir serios 
desórdenes en los órganos afectos, Otras veces 
el reuma se atenúa y hasta desaparece de un 
modo definitivo, cuando ya ha dado lugar à gra- 
ves ataques en las articulaciones, pleura ó peri- 
toneo. Pero en la mayoría de los casos no suce- 
de así: el reumático sigue siendolo durante toda 
su vida, y como tal se halla predispuesto á las 
diversas localizaciones que quedan descritas. Al 
primer ataque de reumatismo articular agudo 
suceden otro ú otros, hasta que lesan á verse 
comprometidos el corazón, las arterias, el eneg- 
falo. Las localizaciones agudas pueden conver- 
tirse en crónicas, determinando lesiones articula- 
res graves y deformidades irremediables. Por lo 
demás, cada nna de las manifestaciones renmáti- 
cas tiene pronóstico especial, según su sitio, na- 
turaleza € intensidad. Puede hacerse, sin embar- 
go, una afirmación consoladora, y es que e) reu- 
matismo agudo, forma más común de la enter- 
medad, rara vez es mortal por sí solo, aunque 
ataque muchasarticulaciones, aunque vaya acom- 
pañado de fiebre alta, aunque produzca una ane- 
mia profunda, Las más veces curan los enfermos, 
ann cuando hayan aparecido ciertas localizacio- 
nes cardiovasculares, si no son muy graves, 
Para terminar este artícnlo, falta hablar del 
tratamiento del renma. Sabido es que la tera- 
póntica de toda afección debe fundarse en el co- 
nocimiento perfecto de la misma; por lo tanto, 
como nos es desconocida la naturaleza del reu- 
matismo, no existe un tratamiento verdadera- 
mente científico, Todas las medicaciones em- 
pleadas contra esa enfermedad tienen carácter 
empirico cuando se dirigen al reumatismo en 
gencral; no es extraño, pues, que se hayan pres- 
crito tantos y tan diversos medicamentos, con 
resultados inciertos. Los clinicos, al recomendar 
tal ó cual medicamento, han citado en su apo 
yo numerosas estadísticas de enraciones. Y sin 
embargo, á pesar de tantos esfuerzos, que no 
Pocas veces han parodiando los charlatanes, es lo 
cierto que aún se ignora la medicación general 
del reumatismo. j 
es Sentado esta premisa, conviene examinar cuál 
£l papel del médico en tales casos, Como 
Disp uo las causas del reumatismo son ante 
mar la a y los enfriamientos, para Ue- 
en primer tin etiológica hay que proponerse 
edi. érmino modificar la preslisposición 
impresión «| y proteger á los enfermos contra la 
icot consid, frio, y sohre toilo el frio húmedo. 
os reumaa lera el estao en que se £uenontran 
cional má ya conto ma especie de Inercia hm- 
combatir a menos completa de la piel: «para 
toniño Sa inercia, añade, será conveniente 
ar desde Inego la piel de los hijos de pa- 
dres Teumåticos: weserjhir 1 ; p l 
reacción cons prescribir « uchas, que por Ja 
tonifica los secutiva favorece la circulación y 
Hamientos Mmúsentos vaseula res.» Evitar los en- 
os medios ] y sobre tada el iría húmedo, por 
a abie Sénicos relativos á la ele ión de 
olvidar ón, ¿los vestidos, ete. No hay que 
que, además de las causas primordiales 
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de la afección, existen otras que favorecen su 
desarrollo, 

, Es indudable que ciertas medicaciones fisioló- 
gicopatológicas prestan señalados servicios, Así, 
los purgantes drásticos convienen en Ja monoar- 
tritis reumática y el reumatismo articular sub- 
agudo. Los diuréticos, sobre todo los salinos, 
como el nitrato de potasa, son mny útiles, Todo 
el mundo sabe que los baños de vapor à alta 
temperatura dan buenos resultados, lo mismo 
que los baños generales templados. 

Torlos los días se ven aconsejar medicamentos 
nuevos que tienen la pretensión de yugular ins- 
tanfáncamente la enfermedad, por decirlo así. 
No hace muchos años se hablaba con elogio de 
la propilamina y de la trimetilamina; despues re- 
eomendó Luton el cianuro de zine y el bromuro 
de potasio, «ue segin él curaban el reumatismo 
abreviande notablemente su duración y dismi- 
nuyendo los riesgos de complicaciones, Jn nues- 
tros días se suceden sin interrnpeión nuevos 
consejos acerca de muchos antipiréticos y anal. 
gúsicos. 

El tratamiento sistemático del reumatismo 
articular agudo se dirigirá por una parte al es- 
tado febril, y por otra: las localizaciones articu- 
lares. Contra el elemento febril puede recurrir. 
se á la medicación apropiada (V. PiEDEE) La 
digital, la veratrina, el sulfato de «quinina, los 
antimoniales, ete., se prescriben mucho en el 
reumatismo articular agudo, Estos medicamen- 
tos producen sus efectos ordinarios; hacen que 
baje la temperatura y el pulso con mayor ó me 
nor rapidez, según la violencia de la fiebre y el 
número de articulaciones invadidas, Se ha dicho, 
sin embargo, que el sulfato de quinina predispo- 
ne al reumatismo cerebral. El cólquico ha sido 
también muy recomendado; Kulm, Maclagan y 
Guénean de Massy lo han usado hajo la forma 
de colquicina. El salicilato de sosa se emplea 
mucho en la actualidad, 

El tratamiento local se dirigirá contra las ma- 
nilestaciones articulares, y al efecto se han uti- 
lizado todos los tópicos que se emplean en el 
tratamiento de las inflamaciones; los emolientes, 
el calor, los astringentes, los revnlsivos más ó 
menos enérgicos, tintura de iodo, vejigatorios, 
ete. Gubler preconiza las aplicaciones frías, y afir- 
ma haber conseguido resultados satisfactorios, En 
el reumatismo subagudo nada especial debe ba- 
cerse: la fiebre se combatirá por los mismos me- 
dios, y las localizaciones articulares por los tópi- 
cos apropiados. En el reumatismo articular cró- 
nico el tratamiento es muy incierto: se han 
aconsejado los alcalinos, los revulsivos, etc. Eo- 
tre las aguas minerales se recomiendan las ter- 
males, las alcalinas, y acaso las sulfurosas. Al 
múrtico corresponde fijar las que están indicadas, 
según las circunstancias; al cliente le toca con- 
sultar siempre al hombre de ciencia, descontando 
de esos reclamos según los cuales todas las aguas 
curan los más diversos afectos, internos y ex- 
ternos, 

Lo propio puede decirse del reumatismo mus- 
cular. En cuanto al tratamiento de otras locali- 
zaciones, variará según el sitio de éstas, su agu- 
deza, duración, intensidad, ete. 


REUMONT (ALFREDO DR): Biog. Escritor ale- 
mán. N. en Aquisgrán en 1808, M. en Burts- 
cheid en 1887. Ingresó en la carrera diplomáti- 
ca; fué enviado á Florencia en 1829; luego pasó 
á Constantinopla (1832), de donde volvió en 
1835, después de visitar la Grecia y sus islas. 
Desempeñó varios cargos en Florencia, y estuvo 
en Roma y en Londres. Después de ocupar un 
puesto en el Ministerio de Negocios Extranje» 
ros en Berlín, fué en 1848 encargado de repre- 
sentará Prusia en Roma, y å la huída del Pa- 
pa acompañó á éste ii Gaeta y más tarde á Nä- 
poles, Fué enviado como Encargado de negocios 
á Florencia, en donde estuvo mucho tiempo. 
Reumontes autor de muchas é interesantes obra 
entre las cuales se citan: Cartes romanas eseri- 
tas por un farentino; Documentos pera el estudio 
dela histeria de Halia: M, A. Buonaroti; An- 
drea del Karto: Historie de Tosrana: Recuerdos 
biográficos; Ensayos de Historia y Dieretura; 
Historias y leyendas del Bhin: ete. Ja ciudad 
de Roma acordó en 1887 erigir á Renmont un 
monumento en el interior de la Academia de 
San Lucas, como testimonio de reconocimiento 
por la ¿Historia de Roma que escribió, 
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eda REUNIÓN de los serranos en hermandad 
no tuvo otro objeto que asegurar este beneti- 
cio, 
JOYELLANXOS. 
= REUNIÓN: Conjunto de personas reunidas, 
e lt REUNIÓN era escogida, ete. 
FERNÁN CABALLERRO. 


-= ReťtÊsróx (Derkeno Dx): Polit. Y. Denr- 
CHOS INDIVIDUALES. 


= REUNIÓN: Cir. Accion por la cual se tienen 
en contacto y aproximadas las partes que han 
experimentado una solución de continuidad. La 
reunión es inmediata ó POr primeru intención 
cumudo los hordes de la herida se ponen en con- 
tacto, de modo que se forme la cicatriz sin pre- 
via supiracion; medieta Y por segunda intención 
cuando no puede evitarse dicha supuración. 

Reunión por primer intención, — Es esencial. 
mente un proceso de neoformación, en el cual 
toman parte el tejido lesionado y Jos vasos, y 
que se resume en la producción de un tejido 
que reune los bordes de la herida y llena la so- 
lución de continuidad. No da lagar al restable- 
cimiento del estado normal, porque el tejido ci- 
catrizal que reemplaza el tejido conjuntivo fisio- 
lógico se distingue en absoluto de este último 
por la disposición de sns fibras y de sus vasos. 

Inmediatamente después de la herida, la coa- 
gulación de la sangre y la linfa derramadas en 
la herida se extiende hasta los extremos de Jos 
vasos cortados y ¡los intersticios del tejido, de 
modo qne wma parte del dominio vascular deja 
de ser permeable, Es muy importante que ese 
tejido y la moderna neoplasia celular de que se 
trata encuentren materiales apropiados para su 
nutrición; y en efecto, aun antes de que la vas- 
cularización sea completa, $e encuentra en el 
tejido interpuesto entre los bordes de la herida 
una circulación nutritiva debida exelusivamen- 
te al plasma sanguíneo. 

Notables investigaciones de Thiersch han de- 
mostrado que existe, en el seno del tejido celu- 
lar de nueva formación, un sistema de conduc- 
tillos que se deja penetrar por la inyección de 
una masa de gelatina líquida, gracias à las pe- 
queñas aberturas de los vasos sanguíneos, poro 
que carecen de pared propia y sólo están limi- 
tados por las células del tejido. Por consiguien- 
te, hay en el tejido, antes de que se formen los 
vasos, una corriente de plasma sanguíneo, que 
tendhú naturalmente gran iniportancia para la 
nutrición. Es probable que esta cirenlación plas- 
mática siga inmediatamente á la lesión, en vir- 
tul de una dilatación de los capilares y de un 
aumento de actividad, en términos que los bor- 
des de Ja beridu pueden tener todavía nutri- 
ción. 

La neoformación vascular propiamente dicha, 
en la reunión por primera intención, tiene su 
punto de partida en ambos labios de la herida 
(Y. Crcamaz y Thenima), Al mismo tiempo las 
células de las paredes vasculares comienzan å 
entrar en proliferación. La substancia proto- 
plásmica fundamental de los capilares se acu- 
mula en ciertos puntos, constituyendo primiero 
pezoncitos y despuis prolongaciones de proto- 
plasma, que se dirigen hacia la herida y con- 
eluyen por anastomosarse, no sólo entre sí, sino 
también con los filamentos procedentes del lado 
opuesto de la herida. Así se establece bien pron- 
to una continuidad del protoplasma de la pared 
vascular, Fstas finas ramificaciones van hación. 
dose caña vez mis voluminosas y poco á poco, 4 
expensas de estos vasos previamente formados, 
y en su espesor aparece un conduetillo que avan- 
za más y más en cada lado, hasta establecer una 
comunicación entre los capilares de anchos bor- 
des de la herida, Esa vía de comunicación es 
tan estrecha al principio que acaso no puede 
atravesarla ningún eorpúsenlo sanguineo, pues 
sólo da paso al plasma. Poco á poco se ensancha 
dicho conduetilla, fórmanse núcleos en su pa- 
red, y la prolongación primitiva del protoplas. 
ma se convierte en un vaso capilar de nueva for- 
mación. Sin embargo, esa neoformación vasen- 
lar no se limita al tejido cieatrizal; en el espe- 
sor de los bordes de la herida aparecen también 
nuevos mamelones, á expensas de los cuales que- 
da establecida una rica red anastomótica entre 
los vasos obliterados, 

El proceso de neoformarión vaseular que se 
aba de deseribit es idéntico al modo de des- 
arrollarse Jos vasos en el tejido eombrinvario, por 
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formación de mamelones, según observó Arnold 
hace pocos años en la cola de los renacuajos. 

Según investigaciones de Ranvier y de sus 
discípulos, además de ese modo de desarrollo 
existe en el tejido embrionario otro tipo de neo- 
formación vascular, producido por las células 
vasolormativas de Ranvier. Estas últimas son 
gruesas células constituidas por una masa pro- 
toplasmática finamente granulosa y por nume- 
rosos núcleos, y provistas de prolongaciones; se 
desarrollan probablemente á expensas de los 
leucocitos emigrados. Tos núcleos de estas cé- 
lulas vasoformativas dan origen á conductillos 
Menos dle corpúsculos sanguíneos, mientras que 
las prolongaciones se convertirán en ramificacio- 
nes colaterales, 

Reunión por segunda intención. - Vease aho- 
ra lo que ocurre eu la herida si, en virtud de la 
separación de sus bordes, no puedo realizarse la 
curación por primera intención. Si se coloca una 
herida al abrigo de la desecación por medio de 
un cuerpo indiferente, como un trozo de lienzo 
untado con vaselina ó un trozo de gutapercha 
laminada, obsérvanse las siguientes morlilicacio- 
nes: después de un intervalo de veinticuatro a 
cuarenta y ocho horas los bordes de la herida 
aparecen ligeramente rojos, algo hinchados y 
sensibles á la presión. Lo mismo que en la cu- 
ración por primera intención, estos síntomas 
pueden faltar, aunque el hecho es raro. 

Por lo general, en las primeras veinticuatro 
horas la superficie de la herida no ha ex prrimen- 
tado aún grandes cambios. Todos los tejidos son 
fácilmente reconocibles, 4 pesar de su aspecto 
grisiceo, gelatinoso, debido à la fibrina que à 
ellos está adherida; la linfa que ha salido «le las 
mallas del tejido, mezclándose con un poco de 
sangre, se extiende por toda la superlicie y se 
coagula en parte; además, se observan en ella 
puntitos amarillentos ú de color gris rojizo; exa- 
minando éstos más de cerca se ve que son par- 
tículas de los tejidos morbosos, pero todavía bien 
adherentes. 

El segundo día, la secreción primitiva de la 
herida aumenta en cantidad y se hace más Iui- 
da, por el aumento de la trasudación vascular; 
por la superficie de la herida rezuma una canti- 
dad mayor y menor de serosidad amarillenta; 
Jos tejidos tienen un color más uniforme y co- 
mienzan á desaparecer los límites que los sepa- 
ran. 

El tercero la secreción de la herida es más es- 
posa y Je color amarillo más puro; casi todas las 
particulas de tejido. amarillentas y mortificadas, 
se desprenden y mezclan con el prodícto de la 
secreción; la superficie de la herida es cada vez 
más igual y de color rojo más uniforme, es de- 
cir, que se Zimpia, tiene buen ospreto, 

La reunión por primera intención puede ser 
difícil por el acúnmulo de una gran cantidad de 
sangre coagulada entre los labios de una herida, 
á consecuencia de una hemostasia incompleta, 
Cuanto más voluminoso sea el eoñgnlo interpues: 
to entre los bordes de la herida, más difícil será 
que se establezca la circulación plasmática; en 
dichos bordes se desarrollarán trastornos nutri- 
tivos que, si llegan á cierto grado, imposibilita- 
rán la reunión por primera intención. Aun cnan- 
do la masa de sangre derramada ó la cantidad 
de sangre acumulada sean menos considerables, 
pueden sobrevenir complicaciones infhanatorias 
de la remión per priman ; así, se observa enton- 
ces mubieundez, hinchazón y dolor, Generalmen- 
te se designa el liquido que se derrama en lasu- 
perlicie de la herida con el nombre de secreción 
de la herida, expresión quo tiene su origen en 
la “poca en que se consideraba e] pus y tados los 
productos iullamatorios como secreciones orua- 
dicas eliminadas por los tejidos, lo mismo qne 
las secreciones glandnktres, 

La reunión per primam es muy difícil, aun- 
que todavía posible, si los tejidos que se trata 
dle reunir no son de la misma índole, En las he- 
ridas ordinarias por instrumentos cortantes los 
bordes son completamente semejantes: por eso 
en estos casos la reunión es muelto mis facil ¿uo 
cuando se trata, por ejemplo, de la reunión do 
la piel con un músenlo ó de la piel con un huc- 
so, ote. Prueba la experiencia, sin embargo, que 
Ran entonces se efectia la reunión por primera 
Intención, pues en casi todos los órganos del 
serpo existe un tejilo único, el conjuntivo, ura- 
ni ad cual Puede ofectuarso la reunión. Por úl. 
timo, la existencia de enerpos extraños, enal- 
quiera qua sel si naturaleza, sólida ú liquida, 
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puede dificultar la reunión por primam, tanto 
más cuanto más intensos sean los trastornos cir- 
culatorios. En este concepto merecen mencion, 
no sólo las substancias que ensucian mecánica: 
mente la herida, como arena, polvillo, carbún, 
porciones de vestidos, ete., sino también las que 
obran químicamente, como la orina, las mate- 
vias fecales, la saliva, ete. Estas últimas son qui- 
zás mucho más novivas; su descomposición pue- 
de dar lugar á la de los productos de Ja herida, 
Ciertos cuerpos extraños, como los fragmentos 
metálicos, trozos de vidrio, ete., no impiden la 
reunión per primam, si se ham introducido å 
hastante profundidad en los tejidos pura que 
pueda electuarse por encima de ellos la unión. 

En resumen, para que se verifique la reunión 
por primera intención, es preciso: 1.*, que la he- 
iostasia sea completa; 2.9, que la herida esté 
limpia y preservada de toda inlecvión, en la 
acepción mås amplia de la palabra; 3.2, que los 
bordes de la herida estén alrontados exactamen- 
te, siendo de la misma Índole; 4.2, que se evite 
toda tensión excesiva, 

El aspecto de la horida, y la experiencia que 
se adquiere por una larga y minuciosa observa- 
ción, permitirán decir de antemano si puede con- 
liurse en la reunión por primera intención, 


= REUNIÓN (ORDEN DE LA): ¿fist Fundada 
en 1811 por Napoleón E en memoria de la re- 
unión de Holanda 4 Freucia, y eu la cual vino á 
fundirse la de la Cxión de Holanda. Civil y mi- 
litar à da vez, so dividió la Orden en tres clases: 
los grandes cruces, en número de 200: los co- 
muendadores, en el de 1000; y los caballeros, en el 
de 10000. El emperador era el Gran Maestre de 
la Orden y concedía la condecoración á Jos que 
se distinguían en el desempeño de sus funciones 
civiles y militares. Las insignias eran una estre- 
Ma de 12 puntas colocada en un sol de oro; la es- 
uella estaba esmaltada de blanco, aborregala de 
oro, En el centro había un medallón de oro, en 
una de sus caras una N rodeada de laurel, y en 
la otra nn trono; un círculo esmaltado de azul 
alrededor del medallón con la inscripción A ja 
amais en el anverso y la Tont porr Pempererr en 
el reverso. El mismo sol tenía dos veces en el 
exergo las palabras 4 jamais, Esta decoración 
Nevaba en la parto superior una corona imperial; 
los grandes cruces la llevaban pendiente de una 
cinta que pasaba de derecha ú izquierda; los co- 
mendadores la tenían en forma de aspa y los ca- 
lalleros en el ojal. En 1815 fué abolida la Orden 
de la Rennión. 


-REUNIÓN (La): Geog. Isla del Mar e las 
Indias, perteneciente al grupo de las Mascare- 
ñas, sit. al E. de Madagascar y al S.O. de la isla 
Mauricio, y comprendida entre los 20° 50.21% 2 
lat. S., y los 58° 56-59% 33 long. E. Madrid, 
Tiene la forma de una elipse «le 71 kms, por 51, 
euyo eje mayor se dirige de N.O. á S,X.; su su- 
perlicie es de 1980 kms,?, y su población de 
167847 habits. La isla de la Reunión tiene un 
toral de 200 Kms, Las costas son poco acciden- 
tadas, pues en todo el contorno de la isla no so 
encuentran bahías profundas ni radas bien cerra- 
das, y sólo se ven algunos promonterios poto 
pronunciados, como la punta de los Guijarros 
al N.O., el Cabo ha Houssaye y el Cabo Negro 
al O., la punta de las Arenas al S. K., la punta 
de la Mesa y la de las Cascadas al y la del 
Rojo y la de los Jardines al N. Los arrecifes son 
poco numerosos á causa de la profimdidad de los 
mares vecinos. Sólo hay dos escollos, el Cousin 
y el Mariana, en la costa N., señalados por el 
faro de Bel. Air. Hasta hace pocos años no había 
en la isla ningún puerto bueno que pudiera ser- 
vir de abrigo, pero se ha remediado este incon- 
veniente con los trabajos ejecutados en el puerto 
San Pedro, en la parte S. de la isla, y por la 
ercación de un gran puerto militar y comercial 
en la Pointe+les-Galets, en la costa N.O., que 
se inauguró oficialmente en 14 de febrero de 1886, 
La isla de la Reunión es un macizo montañoso 
dividido en dos vertientes: la parte de berloren- 
to, que es la mitad NE, y la de sotwernto al 
5.0. El macizo se divide asimismo en dos grn- 
pos unidos por una elevada meseta, la Manera 
do los Caires, dle 1600 m, de alt, El grupo ocei- 
dental tiene por punto culminante el pico de las 
Nieves (3062 m,), cinta rodeada de antiguos eri- 
teres, que forman los civeos interiores de Cilaos, 
Mafate y Salazie. Macia el I, se encuentra un 
imuense takel de lavas que, con las erestas ve- 


einas, leva el nombre de Salazes, Coronan estas | 


REUN 


crestas una infinidad de picachos, 
unos en la pared divisoria de los circos interio, 
res, y otros en el borde exterior de estos cjr Kd 
En el grupo onental las cimas van elevándo 
medida que se avanza hacia el extremo S E a 
la isla; la más alta es la lamada el Volcán. 2 de 
3).), con un raudal de lava que se extinto A 
ta el mar, con el nombre de Gran Quemad AS 
que está rodeada por un circo llamado el o 
Cercado, cuya muralla se eleva perpendic yan 
mente á una alt, media de 250 4 300 m > ar 
desarrollo total de cerca de 45 kms, El ce te 
más alto es el Pico Bory (2625 m.), y el que ater 
en actividad el Pico de la Fournaise, de 00 
menos elevación que el anterior, y que termina 
en su cinta por un ovilicio de 400 á 500 m d 
cirenito, lamado cráter Dolomier. Una de 1 e 
particularidades más notables de la isla son los 
inmensos circos de erosión ya citados, que ro- 
dean el pico de las Nieves, Constituyen tres 
chormes emburdos separados por estrechas pare- 
des. y están dispuestos eu forma de trébol al- 
rededor de una colina piramidal denominada el 
Gros Morne; cada wno tiene su salida por una 
brecha que se va estrechando hasta el punto de 
no dejar más que una angosta garganta ó un 
profiuido barranco, Las dos vertientes de la isla 
están surcadas por numerosos barrancos que se 
dirigen hacia el mar; en sus fuentes se hallan 
muy próximos unos á Jos otros, y van siguiendo 
una marcha cada vez más divergente, según se 
acercan å la costa; algunos son muy profundos, 
y otros sólo llevan agua durante parte del año, 
Entre los de curso constante merecen citarse el 
Río del Mát, que nace en el circo de Salazic y 
desagua en el Océano Indico por la costa N.E, 
de la isla; el río de los Guijarros, que sale del 
circo de Mafalé y desemboca en la costa N.O.; 
el de San Esteban, que sale del circo de Cilaos 
y vierte en la costa $. O, De la lanura de los Sa- 
lazes baja el río de las Marsoplas, cuyos all. su- 
periores vienen del pico de las Nieves, El riode 
San Dionisio, forrado de muchos brazos, des- 
ciende de la Gran Cuña. EI de las Lluvias, el de 
Jos ligos, el Santa Susana y el San Juan tic- 
nen su origen cerca de la cresta exterior del cir- 
co de Sulazie. Entre el río del Mât y el de las 
Marsoplas se encuentra, en la costa N.E., el río 
de las Rocas; más al S. hay numerosos torren- 
tes que forman el río Seco. En la parte opuesta 
corre el de las Murallas por el fondo de un gran 
barranco, y casi paralelo ¿él el del Angevin. To- 
dos estas ríos arrastran gran contidad de tierra 
y piedras arrancadas de las pendientes de lasal- 
tas cimas; estos materiales se depositan å la sa- 
lida de los barrancos, y han ido formando poco 
á poco á lo largo de la costa un cinturón de tie- 
rras laborables cuyo ancho varía entre 5 y 10 
kms. Los cordones litorales formados en la des- 
embocadura de los ríos dan origen á estanques 
á lagunas, siendo los principales el estanque de 
San Pablo en la costa N.O., el del Gol en la 
de S.O., y el del Bois-Reuge en la del N, Tam- 
bién hay en el interior de la isla algunas lagu- 
nas sin importancia, El clima es muy agradable 
y varía según la alt. La temperatura media anual 
en la costa es de 24, y á veces alcanza á 33: La 
isla está sometida al régimen de los vientos ali- 
sios del S. Y, , que soplan con regularidad de mayo 
á octubre; en su marcha chocan en las montañas 
de la isla, y depositan toda la humedad de que 
están cargados en la vertiente N.E., y por cso 
es vara la lluvia en la parte opuesta. Los ciclo- 
nes, que son muy frecuentes en el Marde las 
Indias, causan en la isla grandes estragos, Los 
principales productos de la agricultura son calé, 
caña de azúcar, vainilla, cacao, tabaco, especias, 
ete, La abundancia extraordinaria de pasto y of 
quídeas da á esta isla, como á todas las del o 
po, un carácter particular. Antes de su desen ni 
miento existían grandes bosques que cubrían e 
flanco de las montañas y bajaban hasta el mar, 
pero han sido destruidos casi por com pleto. los 
mayor parte de los blancos descienden i e la; 
primeros colonos europeos que poblaron fa n} 
los negros proceden de los esclavos que los fra . 
ceses levaron cuando dejaron á Madagascar ji 
establecerse en la isla Borbón; los indios son a 
gran parte dravidianos del S, de la India, gU 3 
han ido instalarlo en la isla desde la segun 
mitar del siglo xvi. Ta isla de la Reunion Pa 
tenece á rancia, y está administrada por hysa 
bernador asistido por un Consejo privado val y 
puesto de un director, un procurador cio 
dos vecinos notables. Existe también un Conse] 


QUe se elevan 
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de 36 individuos, Se divide 
eneral que consi lovento y Sotavento, subdi- 


i t, 5 
on dos dia enatro cantones cada uno, La cap. es 
vidi 5 


Saint Do isla de la Reunión fué descubierta 
ist. — 


1507 ó 1508 por el navegante portugués Pero 

en renhas, qne la dió su nombre, Los por- 
de Mela consideraron más que como pun- 
tugueses no para los buques que doblaban el 
to do es na Esperanza, y no fundaron en ella 
Cabo de Bus lecimicn to estable, En 1646 estaba 
ninan “Y nando Pronis, comandante del Port- 
desierta, de Madagascar, hizo trasladar á ella 12 
Danphin s que se habían sublevado contra su 
indivi ne os cuales permanecieron allí tres 
ao "da época (1649), Flacourt, goherna- 
os Madagascar, que había sustituido á Pro- 
dé osesión de la isla y la tió el nonbre 
de Sabón La colonización definitiva empezó 
de 1003 con la Negada de dos franceses acompa- 
"a de criados negros. Más tarde la Compañía 
ñas oS ea de tas Indias Orientales estableció en 
AO Borbón una de sus escalas más. lucrati- 
vas. Ya en 1689 los gobernadores de la isla eran 
nombrados por el rey de Francia. Durante el 
eríodo revolncionario, Ma Asamblea colonial 
asumió todos los poderes y aprisionó al gober- 
nador, Los patriotas reunidos de las islas de 
Francia y Borhón ercaron una medalla conme- 
morativa de su reunión, y de aqui viene el nom- 
bre actual de la isla. Durante el primer Im perio 
se llamó isla Bonaparte. Después de sangrientos 
combates, las Mascareñas fueron conquistiulas 
por los ingleses mandados por Abercombrie, y 
no fueron devueltas å Wrancia hasta 1814, Aún 
se defendió vietoriosamente contra un muevo ata 
que de los inglosos durante los Cien Días, 


REUNIR: a. Volver á unir. U. tc, r. 


-Reuxnik: Juntar, congregar, amontonar, 
U. ter 


REUR: Geog. Rio de la prov, de Gerona; nace 
en la Cerdaña francesa, peuetra en España cn- 
tre Rigolisa y Llivia, y con!iuye con el Segre en 
Puigcerdá. 


REURA: f. Bat. Género de plantas (Rhcura) 
perteneciente å la familia de las Poligonáceas, 
cuyas especies habitan en la región media de 
Asia, y son plantas herbiceas, perennes, con las 
hojas todas radicales ó con algunas caulinares, 
esparcidas, todas anchas, envainadoras en la ba- 
se, y las flores, apanojadas ó en espigas racimo- 
sas, son siempre hermafroditas: cáliz herbáceo, 
con seis divisiones iguales, y cacilizos; nueve es- 
tambres, seis de ellos insertos por pares, opues- 
tos á los sépalos exteriores, y los otros tres soli- 
tarios y opuestos i los interiores, todos con los 
filamentos aleznados y las anteras ovales y ver- 
sitiles; ovario trígono-wnilocular, com ni solo 
óvulo ortótropo inserto sobre su base; tres estig- 
mas casi sentados, enteros, casi discoideos, El 
ruto es una cariópside trigona, auchamente ala- 
do y acompañada en su hise por los restos del 
cáliz; semilla erguida, trigona, con el embrión 
anfítropo y recto en el eje de un albumen fecu- 


ento, con los cotiledonos planos y la raicilla 
corta y súpera. 


REUS: Geog. P, j. de la prov. de Tarragona, 
omprende los ayunts, de Aleixar, Alforja, Al- 
moster, Almossara, Arholi, Argentera, Bell- 
munt, Borjas del Campo, Botarell, Cambrils, 
2pafonts, Capsanes, Castellvell, Ciurana, Cor- 
nudella, Dosaiguas, Falset, Febró, Gratallops, 
Ga amets, La Viguera, La Morera, La Selva itel 
ampo, Las Irlas, Diod, Mar å 
brió del € Y 
Pradell, Pı 


J. de Tarragona, Valls, Candesa y 
rason UTOY. de Dérida y el mar. F, c, á Ta- 
a, Barcelona y Madrid, y por Sa- 


Alencia, Almansa, ete PO. con ayunt. que 


UR niento de Excelencia, eab, de par- 
or, y dije. de Tarragona; 28780 

CIF, algunos más que la enp. de la 
2L0 de e. de Tarragona, Sit, 414 kms, y 
en el centro qe Cap. enel Campo de Ta rragona y 
Pt una PE esto Aproximadamente, cirenido 
PS ta e montañas que desde las de 

en la pe » ¿10rmando un extenso areo, fermina 
Punta del Coll de Balaguer, con estacio- 
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nes èn los E e. de Zaragoza á Barcelona por 
Reus, intermedia entre las de las Borjas del 
Campo y Morell; de Lérida å Reus y Tarrago- 
na, intermedia entre las de la Selva del Campo 
y Vilaseca; y de Reus á Salon, donde pasa la lí- 
nes férrea de Valencia, que se considera como 
el puerto de la e. y está a] S.O. de Tarragona, 
cerca del Cabo de Salou. Su término municipal, 
atestado de casas de campo, muchas de ellas con 
torres y jardines, tiene una sup. de 7835 jorma- 
les estadísticos, eqmivalentes 4 4767 hectáreas, 
17 áreas, 70 centiáreas. Terreno suavemente in- 
clinado; produce vino, aceite, avellana, algarro- 
bas, almendra, cereales, legumbres, hortalizas, 
naranjas y otras frutas, Tiene gran importancia 
esta población como centro industrial; hay få- 
bricas de tejidos é hilados de varias clases, in- 
chiso la de sederías, aguardiente, curtidos, ha- 
rinas, cerámica, mosaicos, Jabón, loza, pastas 
pura sopa, confitería en grande escala para la 
exportación, vinos espumosos y generosos, eal- 
ziulo y otras varias, así como refinerías de espi- 
rila y petróleo, El comercio cuenta con grandes 
establecimientos, que se dedican a la exportación 
de vinos, avellanas y otros frutos del país, siendo 
de consirleración e. de trigos y harinas, A más de 
varias casas de hanca, cuenta con el Banco de 
Reus de Descuentos y Préstamos, y Sucursal del 
de España. Es centro y mercado natural desde 
el siglo xir de las poblaciones de su partido m- 
dicial y de las de los de Tarragona, Valls, Mont- 
blanch y gran parte del Bajo Aragón. Da agri- 
cultura tiene un Canipo ile demostración agri. 
cola ó criadero de la vid, sostenido por el Mn- 
nicipio, Ta instrucción tiene para su desarrollo 
un Instituto olicial de segunda enseñanza, otro å 
cargo de los Padres de la Sagrada Familia, mu- 
chos colegios particulares, 10 escuelas públicas y 
das noctarnas para adultos, y algunas Sociedades 
que atienden igualmente á la enseñanza, así co- 
mo Academias de Dibujo, Pintura y Escultura, 
entre ellas la. de Fortuny. Fué plaza fuerte con cas- 
tillo, ciudadela y 28 torreones para barrer con sus 
disparos el frente de sus murallas, que han des- 
aparecido jura hacer fachada á unas calles an- 
ehas que dan la vuelta á la población antigua y 
son conocidas por arrabales, de modo que la par- 
te moderna, con calles espaciosas y bien alinca- 
das y buenos edificios, se halla fuera de este ve- 
cinto. En el centro de la parte antigua está la 
plaza del Mercadal ó de la Constitución, la que, 
por la calle de Monterols, la mejor de la c., se 
comunica con la de Prim, en cuyo centro se le- 
vanta la estatua ecuestre de este invicto gene- 
val, En uno de sus lados, entre una línea de edi- 
ficios regnlares con elevados pórticos, está el es- 
pacioso Teatro Fortuny, recordando ambos mo- 
numentos la memoria de dos hijos ilustres de 
la c. 

Como edificios notables debemos mencionar, 
cronológicamente hablando, la iglesia Mayor de 
San Pedro, servida desde 1328 por un prior y 
una commnidad de presbiteros (pues el antiguo 
castillo del Camarero, que aún existe en parte, 
se halla destinado á casa particular sin ninguna 
importancia), la cual pertenece al último período 
del estilo ojival, por cuanto empezó su constrirc- 
ción en 1512, habiendo sido solemuemente con- 
sagrada en 1569. Forma una ancha y desahoga- 
da nave, hello ábside, con capillas laterales y 
alto ventanaje en la parte superior, Tiene adosa- 
do el campanario, que se construyó después, de 
forma hexigona, gran elevación y esbeltez, desde 
onde se divisan 37 poblaciones, formando bello 
juego las líneas de sus pisos superiores, con mi- 
radlores flanqueados de contraftiortes y el agudo 
chapitel que le sirve de remate. Adosado á la 
nave principal hay tarubién la capilla del Sacra: 
mento, construída á mediados del siglo XVII Á 
costas del marqués de Tamarit. Forma nna cruz 
griega con cimborio y lanterna, y los pilares, ner- 
vios y cornisas son de piedra hruñida;s los sepul- 
eros de los donadores, con las estatuas ce éstos 
arrodilladas, construídos de mármoles y jaspos, 
son unos bellos ejemplares del Renacimiento; en 
el brazo izquierdo del erucero se halla el cenota- 
fio de Fortuny, con el busto del pintor en relie- 
ve, de márnwol blanco, con fajas polieromadas, 
Las Casas Consistoriales, cuya fachada de sille- 
ría pertenece al orden compuesto, empezaron á 
consizuirse en 1601; tienen buenas dependencias; 
en el Salón de Ciento hay dos enadros del ecle- 
hre Juncosa, que representan el martirio de San 
Sebastián y San Pedro en cátedra; en el de Se- 
sinnes ó e la alcaldía hay ejemplares de Galofre, 
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y un retrato de Prim obra de Llovera, así como 
otros de rensenses ilustres;en su archivo se guar- 
da umn magnifico misa) del siglo Xiv y el libro de 
la Cadena, en perganiiuo también, que pertene- 
ce al siglo xv, que son las ordinaciones para el 
régimen de la población. La ermita ó santuario 
de la Virgen de la Misericordia, situado å un ki- 
lómetro de la e., con nn magnífico paseo, es obra 
vasta del siglo xvi, constituida por una nave 
de regulares dimensiones, crucero y cúpula cen- 
tral. Tiene el templo un camarín que es un ejan- 
plar del estilo barroco, notable por su riqueza y 
buena proporción. Trabajaron en la ornamenta- 
ción de este santuario los célebres pintores Juan 
y Joaquín Juncosa, y también José Franquet, 
ambos del priorato de Seala-Dei, que formaba 
en aquella ¿poca uno de los núcleos más nota- 
bles de artistas que en este ramo había en el 
principado, La ermita del Rosario, situada á la 
parte opuesta de la anterior y más cerea de la 
€, tiene su templo casi ienalos proporciones que 
la anterior, si bien no tanta rigueza, conservan- 
do muy Follos frescos en los paños y bóvedas del 
presbiterio y pechinas del crucero; que se atri- 
bugen al notable pintor Flanger. A más de la ma- 
triz existen tres parroquias, que son: San Fran- 
cisco, vasto templo de una sola nave y crucero, 


que perteneció å los PP. Fraucisranos; la Puri- 
sima Sangre, de no tan vastas proporciones, que 


posee ny gran enadro de la Virgen de la Miseri- 
cordia, en el que figuran los jurados y comuni- 
tarios, con la indumentaria ovigival de la Cpoca, 
así como también conserva dos bellas armadu- 
ras del siglo xv; y San Juan Bantista, instalada 
en la iglesia de la Providencia de MM. Fran- 
ciscas, cuyo templo acaba de ser pintado al fres- 
co. Las iglesias y conventos de Carmelitas Des- 
calzas, de la Concepción y Jinseñanza y de Pa- 
dres de la Sagrada Familia, El Hospital civil, 
instalado desde 1846 en el que fué colegio de 
Carmelitas Descalzos, es un vasto edificio con 
espaciosas salas para los enfermos, y á la vezuno 
de los mejores de España, tanto por su limpieza 
como por el esmerado trato que reciben los que 
se ven precisados 4 acudir å dicho establecimien- 
to. En los bajos del edilicio hay instalada la casa- 
ama ó Asilo de pirvulos acogidos durante el día. 
La Casa de Caridad, edificio grandioso situado 
en el paseo de Mata, que fué en otro tiempo Se- 
minazio de los Paules, alberga infinidad de an- 
cianos y niños «le ambos sexos, recibiendo éstos 
una educación esmerada, El edificio es cómodo 
y bien ventilado, al cual se acaba de dotar de 
una vasta iglesia con crucera, terminada å ex- 
pensas del Dr. D, Juan de Requesóns Morlá, 
prior-areipreste de San Pedro. Tas Hermanitas 
de los Pobres poscen también una espaciosa cons- 
trucción, con un templo desahogado situado en 
el paseo Sunyer, donde son acogidos los ancia- 
nos de uno y otro sexo. El Colegio de San Pedro, 
con su eapilla, á cargo de Jos PP. de la Sagrada 
Familia, situado en la ancha calle de los Semi- 
narios, es un edificio de regulares dimensiones, 
donde también hay segunda enseñanza. E] Cuar- 
tel de caballería, en la plaza del mismo nombre, 
es un edificio sólido y capaz, con un gran patio 
interior, obra del siglo pasado, A ambos lados, 
formando des alas, se extienden los pabellones 
para la oficialidad. El Teatro Fortuny, que ya 
se ha citado, es un bella edificio moderno, con 
un desahogado vestíbulo, suntuosa escalera prin- 
cipal, cuatro órdenes de paleos con sus correspon- 
dientes salas ó antepaleos y anchos corredores, 
lo que hace que sea considerado como nno de los 
mejores de España. El Casino, anejo 4 dicho coli- 
seo, tiene un bello salón 4 la moderna, con un 
gran cuadro del referido D. Baldomero Galofre, 
La casi-palacio de la ilustre familia de Bofaruil 
posee un grande y vico salón de la época de Car- 
los IV con pinturas murales notables. La nome- 
nos noble de Miró, en la plaza de Prim, tiene 
también su salón principal con pinturas del mis- 
mo género y cuatro grandes cuadros al óleo. El 
Sr, de Miró de Ortalfá, en su casa de campo co- 
nocida por Jort de Olivas, adosada å los muros 
de la œ, posee un Ausco de pinturas y arqueoló- 
gico, así como una rica biblioteca. Otra valiosa 
y selecta la posee el Sr. Mont de Ruhinat, así 
como una notable colección numismática. Ws 
también notable por su número la biblietrca de] 
Centro de Lectura y la del Contro Católica, so- 
ciedades ambas que se dedican å la insteueción 
sosteniendo clases nocturnas, la del Instituto y 
la Municipal. 


Hist, Laa fundación de esta o, la fijaremos en 
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tiempo inmemorial, en apoyo de lo T escriben 
Abraham Ortelio, Beuter y Pujades, Asdrúbal, 
hermano ile Aníbal, que con uu ejercito de 8000 
infantes y 1000 jinetes reunidos venia en apo: 
poyo de Hanún, tuvo noticie «lu la derrota por 
¿ste sufrida cuando las fuerzas auxiliares se ha- 
Maban cu las inmediaciones de Reus, desde cu- 
yo punto consideró prudente contramarchar pa 
ra repasar el Ebro, colocando esta barrera entre 
romanos y cartagineses. De las dominaciones ro- 
mana y ivabe se carece de noticias; las Únicas que 
existen auténticas desde la rezonquista de la ciu 
dad y Campo de Tarragona son las del obispo San 
Olaguer, en virtud de la donación que «le ello le 
hizo el conde Barcelona 1). Ramón Berenguer a 
10 ne las entendas de febrero de 1117, Despues 
de la conquista del Campo, verificula pocos años 
después, el nuevo arzobispo, junto con el seño» 
rio de la e. y Campo, «lio, en 1128, á D. Rober- 
to de Aguilo la población de Reus. Fallecido el 
primero, y mal avenido su sucesor D. Bernardo 
Tort con Aguiló, vemos à éste en 3 de junio de 
1154 renunciar expresamente Reus á favor de la 
iglesia de San Fructuoso, de la que el arzobispo 
Tort hizo donación en 1159 al camarero, si bien 
sólo de una parte, pues los dos tercios restantes 
Jos poseía, desde 5 de junio de 1151, D. Bertrán 
ile Castellet, señor secular con el título de cart- 
lan ó castellano. Desde esta fecha quedó la po- 
blación sujeta á dos señores, quienes poscian ca- 
da mno su castillo particular, rivalizaudo en con- 
ceder å sus subordinados todas las libertades de 
la época, pues en das nonas de agosto de 1183 el 
cartlin D. Bernardo de Bell AHoch otorga una ge- 
nerosa concesión a favor de los habitantes, y en 
2 de junio de 1186 el conarero D. Juan de San 
Bandilio, junto con el arzobispo D. Berenguer do 
Vilademuls, expide asimismo la cartapuebla 9 
fuero de población, que original existe en el ar- 
chivo. 

En virtud de estas libertades políticas se eri- 
gio el Consejo Municipal, que estaba regido por 
tres jurados, quienes en casos arduos convoca- 
ban el Consejo de Ciento, no obstante de que 
ambos señores tenían sns bailes nombrados para 
ciertos asuntos criminales. La jurisdiceión del 
eartkin duródesde dicho ¿de junio de 1154 hasta 
15 de enero de 1425, en cuya epoca se declaró 
por sentencia definitiva å favor del camarero, por 
haberle vendido el rey D. Juan 1. Este señorío, 
yue como á tal lo poseveron los Pontílices Gre- 
gorio XI y Benedicto XTIL(D. Pedro de Lunas, 
duró hasta el año de 1539, en que se extingnio 
dicha dignidad y pasó á da mensa capitular de 
Tarragona. En el año de 1391 el cabildo vendió 
la jurisdicción de Reus al arzobispo D, Antonio 
Agustín y sus sucesores, con reserva de los diez 
mos y demás rentas. Con esta administración 
Reus prosperaba, pues å petición del cartlin don 
Simón de Belloch y del camarero, el rey don 
Jaime H expidió en 1309 y en 1320 su permiso 
y salveconducto para celebrar mercado los lu- 
nes de cada semana, como subsiste aún, así co- 
mo el arzobispo de Tarragona en 1342, y el rey 
D. Pedro IV de Arazón en 1343, concedieron el 
privilegio de celebrar la feria, que todavía sub- 
siste, el día de San Jaime el Mayor. Ku las 
guerras que asolaron este principado, el rey don 
Juan TI tomó esta población como centro de 
operaciones por algún tiempo, durante el cual el 
monarea concedió algunos privilegios å ciuda. 
des y monasterios, En 1640, Reus, lo nismo que 
toda Cataluña, se aprestó para resistir al ejérci- 
to castellano al mando del marqués de los Vé- 
lez, reforzando sus murallas y cerrando algunas 
de sns puertas, medida contraria ¿la que tomó el 
cabildo de Tarragona, quien mandó demoler su 
castillo y las obras de fortificación del mismo; 
MAS t pesar de estos preparativos y de su de 
fensa Reus tuvo qne rendirse al húmero, por 
haberse negado el general francés Monsuar al 
socorro que dos de Rens le pedían, sin tener 
aquél en cuenta el contingente en hombres y 
dinero con ne había contribuido la paza á Ta 
vansi del principado, En la gnerra de Sucesión 
se declará abiertamente å favor dol arebidaque do 
Austria D, Carlos, porenya eausa siguió hacion- 
do tinltitl de sacrificios de toda à norte, lo que 
e valió durante el gobierno del archiduque va- 
rias importantes privilezios, entre ellos el títu- 
lo de ciudad imperial, por haber sido la prime- 
raen el ( ampo, según el diploma, que se había 
prontenciado á favor del mismo. y el ir preveli- 
dos dos magistrados inunicipales por heraldos 


con mazas de plata, Jas Ue so usan aún en el 
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día. En la guerra de la Independencia resistió 
en principio la población; en 24 de febrero de 
1809 tuvo lugar un notable hecho de armas coun- 
tra el general Saint-Cyr; mas después de la ba- 
talla de Valls vinieron los franceses sobre Reus, 
y ésta, opulenta à causa de sus fábricas y ma- 
HOfACCUras, y no queriendo perder en pocas ho- 
ras la riqueza acumulada en muchos años, abrió 
sus puertas ¡los invasores, sin que abandonasen 
Jos vecinos. En 18 de agosto de 1810, 
21 Macdonald se situó en Reus. O"Don- 


el 21 se frustró al francés un reconocimiento in- 
tentado por la parte de Tarragona, y fue escar- 
mentado en las alturas de la Canonja, retirin- 
dose de Reus el día 25. Esta población Mé el 
cuartel general de Suchet, y en ella recibió este 
militar la noticia de haber sido elevado por el 
emperador á la dignidad de mariscal de Pran- 
cia, las órdenes de demoler las fortificaciones de 


Tarragona, de tomar á Montserrat y de marchar 
en seguida sobre Valencia. Despues de la toma 
de Tarragona en 29 de junio de 1811, fueron 


llevadas á Reus por el intendente francés las 
alhajas de aquella catedral, incluso el brazo de 
; Santa Tecla, el que fué despojado de su reli- 
quiario; lo que, sabido por el prior Dr. D. Diego 
Padró, pudo recobrarlo y devolverlo después å 
aquella catedral. En enero de 1812 se situó don 
Luis Paeyen Reus con amago å Tarragona, En 
JS le diciembre del mismo año tuvo Jugar en ésta 
un hecho de armas contra el general Bertoletti, 
Reus fué de las primeras poblaciones en abrazar 
Ja Constitución de Cádiz, in 2 de abril de 1814, 
de regreso de Francia, Negaron á Reus el rey don 
Fernando VIT y los infantes D. Carlos y D. An: 
tonio. La Milicia ciudadana de Reus prestó emi- 
nentes servicios á la cansa de la libertad, ha- 
biendo sufrido mucho al triunfar la reacción. 
La guerra civil ce los Siete Años causó à los ve- 
cinos de Reus muchas víctimas; en 22 de julio 
de 1836 fué sorprendido un destacamento de 
Milicia urbana, al regresar del punto fortificado 
de Arnes, que estaba confiado, como otras mu- 
chas plazas del dist. de Gandesa, á este bene- 
mérito cuerpo, por una partida carlista, causún- 
dole algunas bajas, lo que dió lugar en la pobla- 
ción á lamentables represalias. Más tarde, en 1.2 
de marzo de 1833, las fuerzas de la Milicia que 
habían salido å rescatar unos vecinos, que fueron 
cogidos por una fuerza carlista al dirigirse á 
Tarragona, fueron sorpwendilos en los campos 
del Morell y Vilallonga por el grueso de la fac- 
cion que manikiba Llarch de Copóns, arrollan- 
de å la Milicia y causándole 132 bajas, todos hi- 
jos de la población, pérdidasgue no fueron mayo: 
res gracias á haber acudido en su auxilio don 
Francisco Subirá Perera con algunas Fuerzas de 
sa mando. Para conmemorar este hecho de ar- 
mas, el rey D. Alfonso XII concedió en 1877, al 
visitar esta población, el uso de una medalla de 
plata a todos los que asistieron á dicha acción. 
En 30 de mayo de 1843, la guarnición de Reus, 
con dos batallones y una compañía de Milicia y 
algunos licenciados de cuerpos francos, al man: 
do de Prim, entonces brigadier, se pronunció al 
grito de ¡viva la mayoría de la reina!, siguiendo 
el ejemplo de Málaga, que lo hizo el 23, y de 
Granada, el 27. Eu 4 de junio siguiente se pre- 
sento Ossorio delante de la población con 4000 
infantes, 200 caballos y enatro piezas de artille- 
ría, mas nada intentó contra los sublevados, Al 
Domingo siguiente, día 11, hiza lo prapio el 
general D. Martín Varea, conocido por Zurba- 
no, al frente de 6 720 peones, 419 jinetes, 12 
cañones, cuatro obuses y cuatro morteros, rom- 
piendo el fuego de tada arma sobre la plaza tes- 
de las ocho de la mañana hasta las tres de la 
tarde, continuando el de fasilería hasta las cin- 
co, abriendo varias brechas en las murallas, 
Habiendo sido izada en lo alto de la torre de 
San Pedro una bandera blanca paró el fuego de 
uua y otra parte, y una comision de las perso- 
ñas nets siznificadas de la población conferenció 
con Zurbano, conviviendo con éste nna honrosa 
capitulación, pues después de haber evacuado 
la pl is fuerzas sublevadas, eon todos los ho- 
noves de la guerra, en dirección a las Borjas, 
quedó aplazada para el dia siguiente la entrada 
de las de Zurbano. Estos hechos valieron 4 la 
p población el títalo de Ciudad Esforzada, vá don 
¿Han Prim el de conte de Reus, A principios do 
| la última guerra civil, esta es, å 30 de ¡inuio do 
1872, el titulado general carlista Yrincesch 
t conduciendo buen númera de r 


nell pensó reducirlo por hambre en este punto; | 
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sorpresa dar un golpe á esta ciud 
en la" tarde de dicho día por la 
lon; mas repuestas las fnerzas de la plaza 
toque de somatón reunidas las Populares, obli 
garon al enemigo á huir por la parte de Cast i 
AIN ell. 
vell, con pérdida de su general y muchas baj 
En las guerras de Felipe IV y de Ja Indepen. 
dencia trasladóse á Reus la Audiencia del e 
torio, habiéndose acuñado en la misma en esta 
última época, la moneda del principado, Ante- 
riormente Reus acuñó también, 
periodos, su incusa moneda local. 
La e. de Reus ha sido cuna de varones ilus. 
tres, En el siglo xi, San Bernardo Calvó que 
aunque nacido en su castillo señorial enclavado 
en el término de Reus, cuya posesión y título de 
barón vino á ser más tarde de este Ayuntamien- 
to, es considerado 
por muelas razones 
hijo de la misma e., 
fué abad de Santas 
Creus, obispo de 
Vich y compañero 
de Jaime I, á quien 
ayudó con sus hom- 
bresen la conquista 
de Valencia; Fray 
Guillermo de Par. 
berá, ensbajador 
obispo de Lérida; 
Juan Yerrer, 
condestable del rey 
D. Pedro IV. Kn 
el siglo xiy D, Pe- 
dro Sabater, á quien 
el rey D. Jaime IF dió el ngar de la Galera 
en pago de sus buenos servicios. En el xv 
Fray Juan Jover, de la militar Orden de la 
Merced, que en la misma es tenido y considera. 
do como santo; J). Bartolomé Gras, tesorero del 
rey D. Alfonso Y de Aragón y embajador cerca 
del Papa Nicolás V. En el xvr D. Francisco 
Robuster, diguidad de enfermero en la catedra] 
de Tarragona, auditor de la Rota en Roma, don- 
de nuuió, agente del emperador Carlos Y y del 
rey D. Felipe I: D. Cristóbal Robuster de Sen- 
menat, canonista y legislador, auditor de la Rota, 
obispo de Orihuela y electo cardenal por Sixto V; 
D. Francisco Robuster y Sala, obispo de Elna y 
de Vich, escritor eminente y fundador del Cole- 
gio de Carmelitas de su patria, En el xvi el 
Rvdo. P. Nogués, abad del Real Monasterio de 
Santas Creus, é infinidad de varones que obtu- 
vieron canonjías y dignidades en varias cate- 
drales, y otros teólogos consumados. En el xvut 
de los generales D. Esteban de Miró y Sabater, 
D. Casimiro de Bofarnil y D. Vicente Folch, y 
muchos eclesiásticos. Y finalmente, en el pre- 
sente siglo, han florecido D. Fray Miguel Dome- 
nech y Veciana, obispo de Pittsburg y arzobispo 
electo de San Francisco de California, en cuyo 
país ha dejado monumentos religiosos que pre- 
gonan su genio sabio y em prendedor; el general 
Grases, del cuerpo de artillería; el invicto don 
Juan Prim y Prats; el Dr. D. Pedro Mata Fon- 
tanet, autorile la Medicina legal; el Dr. D. Juan 
Bautisma Grau y Vallespinós, obispo de Astor- 
ga; los historiadores I). Próspero, Ð. Antonio y 
D. Andrés de Bofarull; el singular poeta don 
J. Bartrina de Aixemús; el tan célebre cuanto 
malogrado pintor M. Fortuny; muchos eclesiás- 
ticos que han ocupado y ocupan dignidades, y 
también distinguidos militares que han honrado 
y honran aún a su patria con las armas, su la: 
lento y sus virtudes, . 
El escudo de la e. consiste en una rosa de ein- 
eo hojas, colorada, sobre campo de plata, sut- 
montado de una corona de barón debajo de otra 
mural, rodeando el cartelón un ramo de laurel 
y otro de encina atulos por debajo con una cin- 
ta, que también sostiene un águila imperial, 


Reus y Barmamonpe (EmILIOY Biog. Pu- 
blicista y financiero español. N. en Madridá 8 de 
noviembre de 1858, M, en Montevideo 37 do 
mayo de 1891, Desde sus primeros años se dis 
tinguió por una inteligencia clarísima y wne iw 
cansable actividad, empleada durante su Cor > 
existencia en muy distintas tareas. Apenas con 
taba diecinueve años cuando comenzó á oyadar 
á su pudre en la difícil tarea de redactar y IM 
gir la Revista de Legislación y Jurispradenda, 
debiéndose á su iniciativa la ereación de la 
seeción dedicada en tan notable publicación 4 


ad, lle EM d 
parte de Sa, 
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, misma í las notes bidliagrá- + 
amplitud daa pta ún años Doctor en Derecho 
S wilosofia y Letras; y puesto ya al frente de 
evi de Legislación, creó una Jsitlioteca ju- 
la Ke via eutores españoles, en la cual liguran, al 
ridin d la Regalía de los señores reyes de Ara: 
lodo, Macenaz, publicada entonces por vez pri- 
de Ñ Historia del Derecho de propiedad de 
mora, to la ¿Historia del Derecho romano de Ii- 


nojosa, Posada 
s si ! . 
endez y González y otros, Jl primer libro 
que publicó es € 
fía de la Creación | 6 cerca 

cuente del pensamiento contemporáneo ac 
de tan trascendental problema, pmp 
mento del anterior dió Reus y Bahamon e poco 
después á la estampa otro libro titulado La i co- 
logia, estudio erílico, doctrinas biológicas de la 
ciencia y de lu filosofía modernas. Su tercer obra 
filosófica fué un extenso y muy bien escrito / ró- 
logo á su traduccion del Tratado teológico po ¡dico 
de Spinosa, en la Biblioteca Perajo. Como obras 
de controversia y polémica dió å luz una Memo- 
ria sobre Lea Oratoria, que leyó en el A tenco de 
Madrid para que sirviese de base en las discusio- 
nes de una de sus secciones, y oltra Memoria | ka 
io el título de Teoria orgánica del destaco (1880), 
que fué objeto de grandes comentarios, y on que, 
recogiendo las más recientes inspiraciones de la 
ciencia, hizo ya Reus notar con mirada perspi- 
eaz la influencia de la Sociología en la Política, 
Ta afición de Reus á los éxitos de electo y bri- 
Nantes le lMevó al teatro, donde por dos veces 
obtuvo los aplansos del público. La primera fue 
¿on el drama en tresactos y en prosa Cómo vuel- 
we lo pasado, estrenado en el Teatro Español en 
18 de enero de 1885, y la segunda con Morir 
dudando, otro drama que plantea, como el an- 
terior, un problema trascondental é interesante, 
En ambos se conoce la inlluencia, åja sazón ava- 
salladora, dle D. José Echegaray, quien veía en 
su antor an dramaturgo de gran porvenir, Como 
orador de fácil y elocuente palabra habíase dado 
á conocer en la Academia de Jiurisprieleacia y 
en el Atenco cuando, después de ciertos trabajos 
de propaganda democrática, afiliado al partido 
de D. Cristino Martos (1883), fué elegido dipu- 
tado representando el distrito de Beija Sevilla). 
Sus poco comunes estudios, su gran preparación 
filosófica, su vigorosa potencia intelectun), ase- 
guraban gran porvenir á Reus en el Parlamen- 
to, delineándose en él al futuro Ministro, senda 
que se vió truncada al intentar con las empresas 
políticas otras financieras en que no le fuí en 
España propicia la Fortuna. A la muerte de su 
padre heredó una cuantiosa fortuna, y en vez de 
dilapidarla quiso hacerla fructilicar, y empren- 
dió negocios en grande escala, desde la compra 
de rebaños en Argelia hasta la Bolsa, Un día se 
encontró en esos apuros que tantas veces acosan 
á los hombres de negocios, y se fué á América 
(1885) en busca de otros anmientes donde ejer- 
citar sus juveniles energías, donde encontrar 
manera de levantar de nuevo sa fortuna; su idea 
fija fué la de rehacerla v pagar å sus acreedores, 
como lo verificó hasta el último céntimo de cuan- 
to por su intervención se bahía arriesgado. Al 
desembarcar Reus en Buenos Aires, entraba hu- 
mildemente de corrector de pruebas en La Pa- 
iria Argentina, haciéndose 4 poco eronista de la 
bolsa, asombrando ocho 6 diez meses después á 
os hombres de negocios con sus brillantes com- 
ones anejos, Sus trascendentales im- 
rácter y lo dl i la nota de generosidad de ca- 
y lo alto de las aspiraciones. Nai primero 
el fundador del Banco Nacional de la República 
Dr ngnay (1837). De Buenos Aires, donde al 
a Cer no encontró el terreno todo lo proposi- 
ptica nia Le sus empresas, pasó ú la Re- 
centro d ru ay, è hizo de Montevideo el 
omar Operaciones, Más tarde dió cima á la 
cas, konia Nacional de Crídito y Olas Públi- 
Programa a pnónima, de enorme capital, de 
video la ra Usmo, à que se debió en Monte- 
ls playa ón do varios barrios, como el de 
o, en obser As del Retiro y el denomina 
empresas ona 41 Anieñador, Barria Rens, stas 
transat omo la de la formación del Banco 
tan tico del Uruguay, unvos estatudos se 

Publicaron en 1849 gi Heron dexi 
tes beneficios. qe h si dieron desi muy e seelen- 
canteloso * no hicieron de Reus un capitalis- 
Wndador de BA el empresario arriesgado, el 
Para quien los ae pres iustituriones financieras, 
, owa Keo eran cantidales pegue 
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ñísimas, murió polre en la ciudad y lecha an- 
tes dichas. Respecto á la magnitud y éxito de 
sus empresas, basta citar el siguiente hecho con- 
signado por el señor Malagarriga: «D. Emilio 
Reus, que marcha de España y lega á América 
pobre, es el hombre que fimó pocos años des- 
pués el pagaré (bien garantido por sus fincas) 
mayor del mundo: 3700000 pesos oro.» 


=Kres y Garota (Josh): Bioy. Célebre ju- 
risconsulto y publicista español, N. en Alicante 
á 16 de marzo de 1816. M. en Madrid á 17 de 
febrero de 1853. En su ciudad natal estudió las 
primeras letras, y más tarde en Orihuela Viloso- 
fía y Teología, con ánimo de seguir la carrera 
eclesiástica impuesta por la voluntad de su tío 
D. José Garcia de Villaescusa, módico famoso & 
lives del pasado y comienzos del presente siglo. 
Couociendo que tal carrera no era apropiada a 
su canieler y vocación, prefirió sufrir el abando- 
no más completo de su pariente, y desde Alican- 
te, donde estuvo á despedirse de su familia, em- 
prendió á pie y con ocho reales el canino de 
Valencia, para seguir la carrera de Derecho en 
aquella Universidad. Sufrio gran les estreclioces 
y apuros, hasta que logró ingresar con modesli- 
siuo sueldo, que le sirvió para ayudarse en sus 
estudios, como redactor de La Zrihena, periodi- 
co politico. Para economizar un año de cartera, 
ii costa de mayor severidad en los exámenes, se 
grauluó d claustro piene, debiendo å la suserip- 
ción de cariñosos amigos y comlisciiralos el po- 


ler reunir los sesenta duros que á la sazón re- 


presentaba la revalida. Apenas tomó el grado 
fue elegido para desempeñar el cargo de susti- 
tuto de la cátedra de Derecho natural, plaza 
¿ue oenpó poquísimo tiempo por see nombrado 
director y redactor jele de La Tribuna, datan- 
do de entonces su estrecha amistad con el du- 
que de la Victoria. Eu 1943, las turbas que 
arrastraron al infortumado Camacho corrieron 
en busca de Reus, á quien obligaron $ hmir entre 
mil peligros á Madrid. Poco le sirvio en la ca- 
pital la notoriedad adquirida en el partido pro- 
gresista, teniendo que atravesar días de crudisi- 
ma angustia, å que puso término mediante un 
rasgo de audacia y energía, Sin saber la lengua 
francesa, pidió y obtuvo trabajos de traducción 
en las casas editorinles de Mellado y Gaspar y 
Roig; buscó profesor de francés, y aprendiendo 
con aplicación infatigable sobre el libro que el 
editor le habia entregado, å dos quince días daba 
las primeras cuartillas de la Z/istorin del [mprrio 


j dr los Cien Dias, Al añora D. José Reus el tra- 


ductor favorito de aquellas casas, Colaboró más 
tarde en el Diccionario Geográfico y Listadistico 
de Madoz, Tomó activa parte en multitud de 
conspiraciones contra el gobierno de los mo:lera- 
dos, hasta que triunfante la revolución de 1854, 
y elegido diputado en las Cortes Constituyentes 
por Alicante, terminó la época de privaciones y 
pudo recoger el fruto de su incansable Jaborio- 
silad. En 1853 fundó, en unión de D. Ignacio 
Miquel y Ruberts, la Revista de Legislación y Ju- 
risprudencia, logrando á costa de perseverancia, 
y merced å la idea de fundar una biblioteca jun- 
rídica en combinación con aquélla, un medio 
houroso de vida con el empleo de su actividad 
en esta clase de literatura, que le dió gran re- 
nombre y que le hizo, al asociarse å D. Vedro 
tiómez de la Serna, constituir y arraigar una de 
las primeras publicaciones jurídicas de Europa. 
Derrotado en 1856 el partido progresista, vol vió 
Reus á dejar de tomar parte activa en la politi- 
ca hasta 1868, Los puestos prerminentes ofreci- 
dos por sus amigos Prim, Maroz y otros libera- 
les ilustres, fueran rechazados para dedicarse por 
entero å la dirección y redacción de la Revista, 
En 1872 fué elegido senador por Alicante, y 
desde 1874 no intervino en ningún acto públi- 
co. Fuí varias veces Suez de oposiciones á cáte- 
dras desde que se súprimieron las dietas asigna- 
das ú este cargo, € individuo de la Comisión de 
Códigos; jamás aceptó puesto oficial alguno, ni 
«¡viso en tiempo de D. Amadeo de Saboya acep- 
tar un título de Castilla que repetidamente se 
le ofreció, Al morir en la fecha antes indicada, 
D. José Reus legó å su patria y á la posteridad 
nu verdadero monumento, pues la Jievista, en la 
que atn hoy, 15933s0 siguen las huellas de aque- 
Ha vigorosa personalidad, no es uma publicación, 
sino una biblioteca; en ella han colaborado los 
primeros jurisconsultos y pensadores españoles 
y extranjeros, constituyendo, no un trabajo, sino 
el resumen de los trabajos legislativos y juridi- 
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eos que ha levado á enbo la generación presente 
para transformar la vida y las condiciones so- 
ciales de España. 

REUSE: Geog. Río de Suiza. Nace cerca de 
Ban Sulpicio, en una combe del Jura, y se eros 
que su fuente está en comunicación subterránea 
con el lago de Ktallieres ó de las Tallieres, si- 
tinado 6 kms. al N. El Reuse pasa por Mortiers, 
riega el valle de Travers, del que sale por una 
pintoresca cascada, y de salto en salto va á ter- 
minar en el lago de Neuchatel, cerca de Bon- 
dry, después de un curso de unos 40 kms. 


REUSENSE: adj. Natural de Reus. U. tc. s. 
~ RECSENSE: Perteneciente 4 esta ciudad. 


REUSIA (de Penss, n. pr.): f, Pot. Género de 
plantas Leysi) perteneciente á la familia de 
las Pontederiiccas, cuyas especies habitan en el 
Brasil, y son plantas herbáceas, acuáticas, con 
el tallo sumergido y radiante, las hojas peciola- 
das, elípticas, Notantes, con los peciolos trans- 
formados en su base en vainas memlmranosas, 
anchas, que envuelven á Jos tallos, y las lores 
en espatas de aspecto foliáceo, largamente pe- 
¿dunendadas, con los bordes soldados anterior- 
mente en su base formando un tubo uy corto, 
y con el pecíolo ensanchado en su origen con 
los pecíolos de las hojas; tres fores amarillas en 
cada inflorescencia, las dos laterales perlicela- 
das y la intermedia dentada; perigonio corolino 
persistente, embalado, con el tubo corto, y el 
limbo hendido en seis divisiones, casi bilabiado, 
con los cuatro lóbulos superiores casi iguales y 
los dos inferiores más cortos, posteriormente 
soldados con los superiores y Jibres en la parte 
anterior; seis estambres insertos en dos series 
hacia la mitad del tubo perigonial; ovario casi 
globoso, trilocular, con dos óvulos estériles, va- 
cios y nerviformes y el tercero uniovulado; úva- 
lo anátropo, colgante del ápice de la celda. fér- 
til; estilo terminal curvo y estigma bilabiado 
trilobo; el fruto es un ulrículo monospermno sol- 
dado con el tubo perigonial; semilla casí globo- 
sa, con la testa membranosa, marcada por cos- 
tillas ó estrías; embrión ortótropo en el eje de 
un albumen denso y farináceo, con la extremi- 
dad radicular cuneiforme dirigida hacia el vér- 
tice del fruto, 

- Ruusia: Bot. Género de plantas f Reussia J 
perteneciente å la familia de las Rubiáceas, tri- 
bu de las pedericas, cuyas especies habitan en 
la India, y son plantas fruticosas, sarmentosas, 
con las hojas opuestas, pecioladas, lanceoladas, 
ovales y agudas; estípulas interneciolares solite- 
rias 4 uo y otro lado, y flores pequeñas, alguna 
vez dióicas por aborto, situadas sobre pedúncu- 
los axilares y terminales de las ramas; ctliz con 
el tubo aovado, soldado con el ovario, y el limbo 
súpero, pequeño, persistente, con cuatro o cinco 
dientes; corola súpera, embudada ó acampanada, 
erizada interiormente, y con cinco, rara vez ena- 
tro, lóbulos, plegados en la estivación; anteras 
en igual número que las divisiones de la corola, 
insertas hacia la mitad del tubo de ésta y algu- 
na vez abortadas; ovario infero, bilocular, con 
los óvulos solitarios en las coidas, erguidos en 
la base y anátropos; estilo sencillo incluído y 
estigma bifido; el fruto es um baya aovadoglo- 
bosa, coronada por el limbo del cáliz, compues- 
to por dos cocas frágiles convexas por el dorso, 
y con las caras planas, marginadomenbranosas; 
semillas erguidas, con el embrión ortótropo en 
el eje de un albumen carnoso, con los cotileda- 
nes muy grandes, planos y folí4ceos, y la raici- 
lla corta, cilíndrica é infera. 

—Ruusta: Jedeont, Género de la familia can- 
croideos ó cielometopas, suborden braqninros, 
orden de los podoftalmos, grupo de los toracos- 
tráceos, subclase de los malacostráceos, clase de 
los evusláceas y tipo de los artrópodos, Es una 
especie de cangrejo de mar fósil, con el cófalotó- 
rax corto, bastante ancho, de forma triangular 
y algo redondeado, pero estrechado por la parte 
posterior. La cara externa se presenta excavada 
y cubierta por el abdomen, que se dobla y re- 
pliega sobre cha, siendo más ancho en los ejen- 
plares hembras que en los machos; la nadader 
caudal preséntase atroliuda, ln exte grupo la 
frente y los hordes laterales están encorvados, 
faltando por completo la parte que se des 
con el nombre de rostro: el cumdro ó área bucal 
tiene ana forina casi por complete cuadrangular 
esquinada: presentaluaan los ejemplares del genc- 
ro dicussí, como todos los de la tribu de Jos por- 
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túnidos á que pertenece, neve branquias å cada 
lado del céfalotórax; la abertura genital del ma- 
cho halláhase situada sobre el segmento del pri- 
mer artejo de las patas posteriores, sesultando 
por lo tanto el segmento de copulación incluído 
en el abdomen. Las esperies del genero deussio 
Mae Coy se asemejan mucho á las del género ae 
tual llamado Lupa Leach, y representaban en el 
terreno cretáceo, donde se encuentran, á la tribu 
de los portúnidos. 


REUSINO (ido Reuss, n. pr.): m. dfiner, Mi- 
neral perteneciente al grupo de los sulfatos hi- 
dratados, análogo á la wiramilita y formado por 
una simple mezcla de los sulfatos sórico, cálcico 
y magnesico, con peqneñas cantidades de cloruro 
de este último metal. Se presenta en cristales 
derivados del prisma romboidal oblicuo sistema 
clinorróm:bicos, de dureza comprendida entre la 
del taleo y el yeso, peso especilico representado 
1,483, color blanco. lustre vitreo y briinsparen- 
te. Calentado en tubo cerrado desprende bas- 
tante agua, é introducido en la Hama del alcohol 
la colorea de amarillo: parcialmente solulde en 
el agna, produce con este vehículo un liquido que, 
tratado por el cloruro hirico, forma el precipita: 
do blanco característico del acido sulfúrico. y ex- 
presto al aire se elloresce perdiendo el agna de 
cristalización; se encuentra en Bera Dobemia). 

REUSS: frog. Río de Suiza, Nave en el niwi- 
zo del San Gotardo, sigue el valle longitedinal 
de Urseren, pasa por los Selirlenen, entra en el 
lago de los Cuatro Csuttones, sale de él por Lu 
terna, corre por un valle de media tegna de an- 
cho en muchas partes pantanoso, y desde Bren 
garten va por estrecho y encajomulo cauce hacia 
el Aar, en cuya orilla dra, desemboca, Su curso 
es de 170 kms,, de los enales 37 corresponden al 
lago. Es navegable para pequeñas embarcaciones 
desde Lucerna. Sus priveipales alls, son: par la 
dra. en el cantón de Uri, el Reuss de Gúsche- 
nen y el Meyen Renss; aguas abajo de Lucerna 
el Pequeño Enue; por la izq., en el cantón de 
Uri, el Kerstelen y el Seliichon; aguas abajo del 
lago, el Lorze. 

- Rzuss: Geog. Dos principados de Alemania 
pertenecientes á dos ramas de una misma fami- 
lia, y conocidos con los nombres de Reuss-Greitz, 
Reuss Alterer Linie ó Reuss Linea Mayor, y 
Renss-Sehleiz-Gera, Reuss Jüngerer Linie 0 Reuss 
Línea Menor, 

Licuss-reitz, — Mallase sit. entre el Gran Du- 
cado de Sajonia Weimar al N. y N.O., el reino 
de Sajonia al K., S. y S.O., y el Reuss-Schleiz- 
Qera al 0.:316 ty 62754 habits. 1800,0 


kms. ? 
sea 198 habits, por km?, Ei dist, de Mohenleu- 
ben, enclavado dentro del Reuss-Greitz, perte- 
nece al otro Reuss; en cambio es de aquel una 
faja de territorio comprendido entre el círenlo 
de Lobenstein, del Renss Menor, y un cuchiva- 
miento prusiano de la Regencia sde Erfurt. Es 
país bastante fértil; muy cerca de la mitad desu 
territorio se dedica á cultivos, y casi todo el res- 
to son montes y prados, La mayor parte de sus 
habits, son protestantes. Tienen bastante impor- 
tancia las industrias textiles, especialmente los 
hilados y tejidos de hilo, lana y algodón, El go- 
bierno es la monarquía constitucional, heredita- 
ria en la línea masculina, primogénita de la 
casa de Reuss; entró en la Confederación de la 
Alemania del Norte en 26 de scpliembre de 1366, 
y vige la Constitución de 28 de marzo de 1867. 
La Representación Nacional consta de una Cáma- 
ra de 12 «liputados, tres nombrados por el prin- 
cipe y los otros elegidos por seis años: de estos 
mueve diputados, dos son elegidos por los gran- 
des propietarios en escrutinio directo, tres per 
las ciudades y cuatro por los municipios rurales, 
en eserutinio indirecto, Los calores nacionales 
son negro, rojo y amarillo, En el presnpuesto de 
1894, así los gastos como los ingresos se fijaron 
en 1229708 mareos; la denda pública on 1893 
ascendía a 139 500 mareos al 4 por 100, Para la 
administración de justicia hay un Tribunal de 
Primera instancia dependiente del Tribunal de 
apeduión de Lena, en el durado de Sajonia Wei- 
tar. Pasan porel principado trex ferrocarriles: 
el de Greiz a la Sajonia occidental, el de Gerr å 
Diauen velde Wesida å Zeulenroda, Divídese 
en dos dists, indi jales, Greiz y Burek, y el bai- 
lío de Zentenroda, La cap. es Greiz 


DN 7 vo oP M Y 
, deenss Sehle yera, Consta de dos partes ó 
di , asana de otra porama estrecha fa- 
Je de terreno perteneciente 


al ducado de Sajo- 


nia-Weimar. La del N, os el Unterkindiselor 
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Bezirk, ó sea Distrito fafrrive, antiguo cfreulo 
de Gera, sit. entre la prov. prusiana de Sajonia 
al N., el Gran Durado de Sajonia- Woimiar al 
S. y el ducado de Sajonia-Altomburgo al E. y 
al O.; este ducado posee un pequeño territorio 
dentro del dist. El terreno es también bastante 
fértil, y lo riega el río Elster, afl. del Saade. Las 
industrias de tejidas y productos químicos son 
las principales. Fn este dist. se halla la capital 
del principado, que es Gera. Bi otro distrito, el 
Oberlandisehor Bezirk, Pístrito Superior, com- 
prende Jos dos círeulas do Sehleiz y Lobenstein; 
su territorio es casi dohle que el del primero y 
confina al 8. con la Baviera; dentro de Cl hay 
cuatro terrilorios prusianos, y en el centro se 
halia el enclavaniento perteneciente ú Reuss- 
Greiz. De forma muy irregular, Loca por los de- 
mas confines con el ducado de Sajonia-3eiuit- 
gen, el principado de SehwarzburgRadulstadt, 
la regencia prusiana de Krfurt, el ducado de 
Sajonia- Weimar y el reino de Sajonia. El río 
más importante es el Saade, y cl terreno se pre- 
senta bastante quebrado, porque hasta €] Jesin 
las ramificaciones le Frankenwald; mis del 19 
por 100 del territorio está constituédo pornon- 
tes, y hay un el minas de kutla, erro y sul, y 
canteras «e plzora y otras piedras de construe- 
ción, La snp de todo el prineiesdo ex de 826 
kims.” eon 119517 habits. (1890), osea 145 ha- 
bilantes por ko; ersi todos son protestantes, y 
nuis de 20 000 se dedican la industria. KI go- 
bierno es la monarquia constitucional, herelita- 
ria por línea masculina. Entró en la Confedera- 
ción de la Alemania del Norte en 18 de agosto de 
3566, y se rige por la Constitución revisada en 
14 de abril de 1552 y por la ley de 20 de junio 
de 1858, La Cámara consta de 16 diputados, de 
les cuales uno es el propietario de la casa de 
Reuss- Restrita; tros representan 8 los grandos 
comtiianmyenies, Y 12 son elegidos por sufragio 
general directo, Los colores nacionales son los 
misnias que los de la otra línea. En el presu- 
puesto de 1893-91 se caleularon dos ingresos eu 
2091 100 marcos, y Jos gastos en 2080051, La 
deuda publica, en julio de 1894, ascendía Á 
1010550 marcos en bonos del Pesoroal4 por 
100, J31 Tribuna] de Justicia de Gera depenle 
también del Tribunal de apelación de lena. 
Cruzan el principado tres £ e: el de Gora á 
Górslitz en Sajonia, el de Gera 4 Weimar y el 
de Leipzig ú Fickicht. Según los convenios mi- 
Mtavos celebrados con Prusia, los dos Reuss, con 
la Sajonia- Altemburgo y el Sclowvazburg-Rudols- 
tadt. forman el regimiento de infantería núme: 
ro 96, correspondiente al 4.“ cuerpo de ejército, 

dist. - Los dos actuales principados de Reuss 
son parte de las posesiones de los alibizaros 
cógl, prebostes ó patronos del Imperio germi- 
nico. La Himada Tierra de los Patronos, Vogt- 
land, estaba sit, entre las antiguas prov, de Mis- 
uia y de Turingia, al S. de Osterlande, C'om- 
prendía en su origen el list, del reino de Sajo- 
via que ha conservado este nombre, y de que 
Vlanen es cabeza: el círculo de Neustadt, en el 
Gran Dueado de Weimar; todas las posesiones 
de la casa de Reuss; en fin, el señorío de Bon. 
neberg en el ducado de Altemburgo, Esta pro- 
vincia parece que se llamó, como se ha dicha, 
Tierra de los Patronos, porque los emperadores 
la hacían gobernar por oficiales revestidos con el 
simple título de vägt. Parece también que estos 
patronos estuvieron subordinados al conde pr- 
latino del Rhin, supremo conservador «e los de- 
techos privativos y de los dominios del enipe- 
rador, porque existe un diploma del año de 
1291 por el cual les da el conde palatino la in- 
vestidura por el escudo y la bandera, La digni- 
dad de patrono de este país se hizo hereditaria 
en la familia de los condes de Glitzbere ó Gleis- 
berg. Estos señores descienden de Kekberto, 
conde de Osterode, en el Martz, que vivía á úl- 
timos del siglo x, y casó con la heredera de los 
condes de Selivazenberg (en el Irzgebirgo), y de 
Gleisherg ó Glitzherg en Hesse, Su nieto, Kovi- 
que TT e? Rico, que vivía hacia el año de 1200, 
lue el ultimo en cuyas manos se hallaron reuni- 
dos aquellos dominios. Distribuyó el Voigtland 
entre sus cuatro hijos en 1206: el mavar fué pa- 
trono de Waida, el segundo de Planen, el tereo- 
va de Greiz y el último de Gera. ha Jínea de 
Clanen es la única que hu sobrevivido: consti- 
tuve hoy la easa de Reuss; las obras tres se ex- 
tinguieron en 1 5 y 1559, no dejando 
sino herenetas menguadas por las evajenaciones 
ó las conquistas de los margravos de Mistia, Un 
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bisnieto de Entique el Aico, princi or 
de Planen, amarlo Envique o Joea M, la linea 
nombre de Reuss á la familia de que ho. tarol 
co, Hacía la guerra en Tierra Santa com. 
perador Federico 11, hacia el año de ° 
do cay ó en manos de los infieles y fué vendido 
à uh magnate ruso. Su anto le llevó 4 SU af. 
donde Je tuvo doce años como esclavo M PS 
biendo venido los tártaros á talar la parto d el 
Rusia en que vivía el pobre caballero le co e 
jeron å Polonia y Silesia, de donde escoa Ne w 
no a refmgtarse en la corte del emperador Ma 
adelante conservó siempre el epíteto de Ruz n 
o > a 220 9 
de Reuss (el Huso). En cuanto al nonbre q 
Enrique, que es común á todos los príncipes de 
esti casa, de tienen deside el siglo XIL en honor 
¿del emperador Enrique IV, por haber casardo 
una individua de su familia con un patrono de 
Pianen, La rima mayor de Pluen obtuvo del 
enperador Segismundo, en 1426, la dignidad 
de príncipe del Imperio, con el burgraviato de 
Misnia, que los mirgraves de Misnia ó electo. 
res de Sajonia le dejaron poco tiempo. Se extin- 
guió dicha rama en 1572. La vama segunda, lja- 
mada de Reuss-Plaven, se dividió en tres líneas 
en 1535: de ellas la media se extinguió en 1616; 
la mayor formó las líneas de Greiz Superior y 
Grejz Interior, y cuando esla se extinguió en 
1703, aqnella tomó el nombre de Reuss-Greiz; 
la menor formó en 1647 las líneas de Gera, Sch- 
leiz, Saalburg Lobenstein, La de Saalbure se 
fundió en 1566 con la de Schleiz y tomó el 
uombre de Reuss-Schleiz, de la que salió la Y. 
uca Reuss- Köstritz. La de Gera se extinguió en 
1802 y la heredó la de Lobenstein, Aunque la 
casa de Reuss ha sido siempre inmediata, y en 
1427 obtuvo una de sus líneas la dignidad de 
principe, aquella de que descienden los Reuss 
hoy día no tuvo mi siquiera el título de conde 
hasta el año de 1671, en que el emperador Leo- 
puldo se le confirió ó renovó. Unicamente en 
1778 Ineron chevadas å la dignidad de príncipe 
todas las líneas y ramas colaterales de Koestriz, 
A consecuencia de los acontecimientos de 1806, 
entraron los Renss en la categoría de los sobe- 
ramos europeos, Cuando se extinguió la línea de 
Lobenstein en 1324 sus posesiones pasaron á la 
Mamada de Ebersdorf, rama lateral de aquélla, 
que tomó los nombres de Kouss-Lobenstein- 
IChersdort, Como se ha dicho, todos los indivi- 
dnos varones de esta familia se llaman Enrique; 
respecto å su numeración, en la línea mayor 
cuentan hasta C (ciento), y después empiezan de 
nuevo con el T. Loy es principe del Renss-Greiz 
Enrique XXIJ, y del Reuss-Schleiz Enrique XIV. 
=kiross Pravexs (ENRIQUE, príncipe de): 
Bioy. General austriaco, N. en 1751, M, en 1830. 
Eutró muy joven en el ejército austriaco; hizo la 
guerra contra los turcos bajo las órdenes del prin- 
cipe de Coburgo, á quien siguió á los Países Ba- 
Jos (1793) para combatir å los franceses; fué as- 
comdido 4 Mayor general después de la batalla 
de Watignies, y en esta cualidad hizo la campa- 
ña de 1794, ln 1796 pasó al ejército de Italia, 
donde fue nombrado feldutariscal lugarteniente 
en 1797, y mando en 1799 y 1800 un cuerpo que 
formaba el ala izquierda del general Kray, que 
obligó á Mantua á capitular. Director general 
de reclutamiento de los ejércitos imperiales en 
1802, recibió en 1812 el mando de un cuerpo de 
observación, á cuyo frente se encontró (1813) en 
presencia del ejéreico bávaro; fué encargado de 
negociar la paz con Baviera y logró que ésta en- 
trase en la coalición contra Francia. El principe 
de Renss fué después jefe de un cuerpo en el 
grande ejército de los aliados, comandante de 
Galicia, y en fin, en 1814, gobernador civil y mi- 
litar de la ciudad de Venecia. 


REUT: frog. Río de Rusia, Nace en el N, de 
la Besarabia, corre al 8.8. 18., recibe el Chuluk, 
vuelve al S, E, pasa por Orgnieif, recoge el Ku 
el Valoj y el Druguinicha, y desagua en la orilla 
dra. del Dniester, en Ustie, frente & Dubosary 
dei Jerson, Su enrso de 230 kms. 


REUTER (enraicod: Biog, Poeta y novelista 
alemán, N. en Stavenhagen (Mecklemburgo- 
Sehwerin? en 1870, M. en 1874. En 1831 pnn 
eipió á estudiar Derecho en Rostock, y pas? 2 
año siguiente á Jena, donde se afilió en la soci > 
dal secreta Lo Germania, a 1833 partió Pao 
Berlin, donde Mé arrestado, sufriendo Wn aa 
de prisión preventiva, y fué envuelto en rte 
eausa que termino por la condenación 4 nte: 
de 30 detenidas, de Jos cuales formaba él partes 


tron- 
con el em. 
e 1238, cuan. 
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n cu : e 
poro o le coumutó la pena en treinta años de 
mrave > 


S wé encerrado sucesivamente en las 
lor Y de Silberberg, Glogan, Magdeburgo, 
lortalezas ; Doemitz. En 1340 recobró la. Miber- 
dose de bastante elad pura estiliar, 
tad, y varios oficios, donde disipo su pequeño 
say o nio y se vió precisado á dar lecciones 
e ioulares eu la ciudad de Tereptew, en la Po. 
partioi En 1864 se retiró à una propiedad 
mea ola en Kisenach. Sus prolueciones mas 
pel bles son: Del tiempo de mi prisión: Melo- 
zaba y rimas; Polterabendyet ichte, colección de 
poesías; Keisnaeh Belligen; Kein H Usung; Hun- 
ne nute on de lüdde 1 "del; Sehnurr Murr- Olle- 
Kamellen, y Dæreklantiy, 


— Revrer (PALLO Junto): Biog. Yundador de 
la célebre Agencia telegráfica Renter, eu Lon- 
dres, N. en Cassel en 1821, Al morir su pulre 
entró en elase de empleado en una casa de han. 
ca de Goctinga, y dedicaba los ratos que le de- 
jaban libre sus ocupaciones al estudio de las 
ciencias, y en particular al de los trabajos de 
Gauss sobre el electromagnetismo, lu 1847 se 
asoció á un librero de Berlín, pero los negocios 
daban poco de sí. Los sucesos de 1348 le dieron 
acasión de apreciar la importancia para todas 
las clases sociales del conocimiento rá pido de las 
noticias políticas, y se pnso subre la marcha 4 
averiguar los medios que podrían hacer de el el 
reporier universal de la prensa. Previendo que 
ssería imposible á los gobiernos conservar sieni 
pre como un monopolio del Estado la telegralía 
eléctrica, comenzó por estallecer provisional- 
mente en París, en la primavera de 1549, y con 
escasos recursos, una correspondencia litográfica, 
con la cual intentaba encontrar rapidamen te 
fuentes de publicidad. Hahiemlo abolido el go- 
bierno prusiano (1.9 de octubre de 1841) el mo 
nopolio del telégrafo de Berlin á Aquisgrán, 
marchó Reuter en seguida á esta última cindad, 
y desde ella propuso ¡las casas y periódicos mas 
importantes de Alemania ses servicios pura la 
comunicación de despachos. A tin de obtener más 
pronto las noticias de París y de Londres, esta- 
bleció un correo de palomas entre Bruselas y 
Aquisgrán; más tarde trasludó sn despacho, pri- 
meramente á Viviers y algún tiempo despues á 
Quievrain. Habían quedado terminadas las líneas 
telográficas de Alemania, Francia é Inglaterra, 
pero faltaban todavía á estas redes líneas de unión 
internacionales, de un lado entre Valenciennes 
y Quievrain, de otro entre Estrasburgo y Kehl; 
Renter organizó en estos «los puntos servicios de 
correos que conducían los telegramas en el ins: 
tante de ser transmitidos. Estas dos lagunas en 
el sistema telegráfico de la Europa occidental se 
llenaron en 1851. Reuter trasladó entonces su 
despacho á Londres, desde donde, y hasta que 
quedase tendido el cable telegrálico de las costas 
de Inglaterra 4 Calais y Ostende, establecía las 
comunicaciones internacionales por medio de dos 
sucursales de su oficina instaladas en ambas 
ciudades. En diciembre de 1858 empezó á inser- 
tar £2 Times sus telegramas, especialniente du- 
rante la guerra (1859), y desile entonces la Agen- 
cia Reuter quedó sólidamente establecida en In- 
glaterra. Abrió oficinas secundarias en Amster- 
dam, Bruselas, La layr, Amberes y otras cit 
dades importantes del continente: después agen- 
clas en Bombay, Calenta, Karadji, Puta de Cit- 
les, Alejandría, el Cairo, Shavg-hal, Singapore, 
longkong y Pekín, así como en las principales 
ciudades marítimas de Africa, Canada, Ámerica 
el Norte y del Sur, Indias occidentales, ete., de 


Manera «ue hoy las redes de su correspondencia 
cubren toda la Tierra, 


REUTERA (dle Reuter, n, pro: h Bot. Género 
be Plantas perteneciente á la familia de Jas Um- 
elíferas, tribu a 


tas, las canfin innat as ó Dipiimatisec 
vaina i aa pres tripartidas ú reducidas á una 
involucró > , las wuhelis eon pocos radios, sin 
Pequeñas ni involuerillo, las tores amarillas, 
iz con UY los frutos rojos y muy lampiños; et- 
las, con a 0 borroso; petalos enteros, aovi- 
compriwid iee revucho é iguales: frutos algo 
estilopodi os ateralmente, vasi didimos, con el 
tos y NE forma de cajinote, y los estilos cor- 
filiformes pos Merjearpios con cineo costillas 
Margen o i es, los laterales situadas en el 
andas rea dos vallecitos interiores con tres 

> tesinosas y los exteriores con onalro y 


contrándole cargo verdaderamente ı dos en la 
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comisura; carpóforo libre, indiviso; se. 
a con el dorso gibosa, y la cara ventral plana, 

REUTLINGEN: Geog. C, cap. de dist. y del cir- 
culo de la Selva Negra, reino de Wartemlierg, 
Alemania, sit. al S, de Stuttgart, 4 orillas del 
Echaz, 4370 m. de alt, sobre el nivel mar, en 


mill 


¡el Ec de Plochingen á Tibingen; 18000 habi- 


tantes. Hilatos dealgodón y lana; fábs, de paños, 
encajes, papel, jabón, abonos quínticos, curtidos 
y harinas; da gran comercio de frutas, Iglesia de 
Santa María del siglo x111, restaurada en ISH, 
que es el edificio religioso más bello del Wur. 
temberg, Tiene pilas bautismales de 14t 
Santo Sepulcro de la misma época. Buenas casas 
antiguas, Estatua del economista List, delante 


de la estación. Agnas sul furosas con estableci- 
i 
[i 


húento de baños. Inmediato se halla el monte 
Achalm, de 701 m., desde enya cumbre sedomi- 
na magnifico panorama. 

, REVA o REUA: ffrog, Rio de la isla Vitidevu 
o Fiyilevu, Geeanía, Y, iyere. 


= Reva Kasra ó Riva Kasta: Geon. Grupo 
de pequeños principados del Guyorat, India; se 
extiende de X, à N. con longitud de unos 240 
kms. y aucho de 16 à 96, desde las montañas 
que limitan la orilla derecha del Tapti, atrave- 
saudo el Nerbada yel Mahi, hasta cerca de la 
orilla dra. de éste, es decir, hasta el Mahi Kan- 
ta, con una faja aislada agnas abajo y en la ori- 
Ha izq. del Malú, Está limitado al N. por el 
Mevar, al E, por los Panch Mahal, el Malva y 
la parte N, del Kandech, al 8, por el Baroda y 
el Surate, al O, por el Baroch, el Baroda, un te- 
rritorio enclava lo de los Panch Mahals, el Kat 
va y el Alme lahad, yal N.Q, por el Mabi Ka» 
tt, y comprendido entre los 21° 23723 33 la- 
ditud N, y dos 7641-7750 long. E. Madrid; 
12110 kms? y 550000 habits., lo que da una 
densidad de 14 habits, por kar, De los prin- 
cipudos que comprende, 52500 Iguda tarios direc 
tos de Guikovar de Baroda, tres de este último 
y del gobierno inglés, dos directamente de In- 
glaterra, uno del Chota Udeipur y tres indepen- 
dientes. El más importante de los principados 
es el de Rachpipla, Radjpipla ó Ray pipla; entro 
los demás merecen citarse los Hanmdos Chota 
Udejpur, Baria, Sunt, Lunavara, Balasinor, Ko- 
na, Sanyeli y Sanjira. 

REVACUNACIÓN: f. Med. Inoenlación dela va- 
cuna $ an individuo ya vacimado. Y. VACUNA. 

En los primeros tiempos que siguieron al des- 
cubrimiento de la vacuna se creyó que ésta era 
un preservativo definitivo de la viruela, pero des- 
pues se vió que esa preservación cra solamente 
temporal, y que muchos individuos vacunados 
podían contraer ama segunda vacuna, lo cual les 
exponía å nuevas manifesficiones más ó menos 
graves de la enfermedad. lutonces se concibió 
la idea de practicar la revacunación, idea consi- 
derada hoy como necesaria. 

Hoy está generalmente admitida la opinión de 
que es preciso revaeunarso cada ocho ó dicz años, 
sobre todo en épocas de epidemia ó cenando hay 
que estar en contacto con muchos variolosos. 
Conviene hacer en esos casos dos ó tres revacu- 
naciones consecutivas si fracasa la primera. 

Vleminckx ha formulado acerca de este punto 
las siguientes conclusiones; 1.2 La revacunación 
da resultados tanto mejores cuando se practica 
en una época nuis distante de la primera vacuna- 
ción ó de un ataque de viruela. 2.4 Desde los quin- 
ce ú veinte años hasta los treinta produce resul. 
tados útiles en ciertos individuos. 3,2 Después 
de los treinta años es verdaderamente necesaria, 
4.2 Suponiendo que no haya dado buenos resul- 
tados la primera vez, i los veinte ó veinticinco 
años por ejemplo, conviene repetirla á dos trein- 
ta ó treinta y cinco, y mm después, porque es 
muy posible que en el espacio de tiempo com 
prendido entre la primera y segunda reinocula- 
ción se haya establecido la reciprecidad. 


REVACUNAR: a. Volver á vacunar, U. i e. r. 


REVADANDA ó RIVADANDA: Geog, G. del dis- 
irito de Cohaba, prov. de Konkan, Bombay, In- 
dia, sit. al S. 15. de Alibagh, en la desembocadura 
y orilla N. del estuario del Kandalika ó Roha; 
00 hahits. Resto do fortificaciones portugue- 
sas. Peyueño puerto, 

REVAH ó RIVA: Geg. C.del Bagnrelkand, capi- 
tal de principado, Gondvana, India, sit. 4 ori- 
Mas del Biher, 4 318 m. de alt. ; 22000 habitan- 
los. Està rodeada de balnartes en mal estado, y 
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en el interior se halla el palacio del maharayá, 
Su aspecto es pintoresco, pero tiene calles esfre. 
chas y Lortuogas, 11 principado de Riva ó Revah 
forma la nayor parte del Baguclkand, y estáli- 
mitado al O. por los otros cuatro principados de 
la región Koti, Sohaval, Nagode y Muiher y la 
prov, de Yabaljmr; al 8.0. por lu de Nagpur, 
al S, porla de Chatissarh, al E. por el Chota 
Nagpur y la prov, de Benares, al N, por ésla 
pede Allahabad; 25 900 kms,? y 1306000 habi- 
antes, 


REVALBOS: Geog. Lugar del ayunt. de Ar- 
menleros, p. j, de Alha de Tormes, prov. de Sa- 
¿micas 65 edils, 

REVÁLIDA; f, Acción, ó efecto, de revalidarso, 


l REVALIDACIÓN: f. Acción, ó electo, de revali- 
clar, 


REVALIDAR (de re y eidar): a, Ralificar, 
consiemar ó dar nuevo valor y firmeza á una 
COSH, 


Volvieron ú REVALIDAR su obediencia (los 
de Cortés) Y « ofrecer su amistad, acompañan- 
do esta demostración con presentes y regalos, 


Sonis, 


= REVALIDARSE: Y. Recibirse y aprobarse en 
wma fagultad por tribunal superior, 


REVANDIZ Ó REVANDOZ: Geog. €. del dist, de 
Cher-Zor, prov. de Mosul, Kurdistán turco, 
Turquía asiática, sit. enim destiladero, á orillas 
de nn pequeño all. del Gran Zab; 10000 habi. 
lantes. Ns e. comercial. 


REVARI ó RIVARI: Ceog. C. cap, de subdistri- 
to, dist. de Gurgaon, prov. de Deihi, Penyab, 
Tudia, sit. å la izq. del Sabi, enel £ e de AL 
vará Delhi: 25000 habits. La e, ocupa nna Ha- 
nura baja, expuesta å las inundaejones, como 
sucedió en 1873, año en que el Sabi anegó buena 
parte de la población. Tiene algunas industrias, 
principalmente vajilla de cobre y estaño, y es 
plaza mercantil de hastante importancia, 


REVDINSKII: Grog. U. del dist. de Catheri- 
nenburg, gob, de Term, Rusia, sit, á orillas lel 
Revda, afl. del Chusovaja; 10 000 habits. Fun- 
diciones de hierro y cobre. 


REVECERO, RA (de re y tecero ): adj. Que al- 
terna ó se remuda. Tiene uso en algunas partes 
respecto de los arados y ganados de labor. 


REVEEDOR: m. REVISOR. 


REVEJECER: n. Avejentarse, ponerse una 
cosa vieja antes de tiempo. U. t. e r. 


REVEJIDO, DA: adj. 
tiempo. 

REVEL: Grog. C. eap. de cantón, dist, de Vi- 
llefranche, dep. del Állo Carona, Francia, si- 
tuada al EN, Ie, de Villefranche, entre el Rigo- 
le de la Plaine y el Sor, 4 224 m, de alt. sobre 
el nivel del mar, en el Le de Albi á Castelnan- 
dary: 4000 habits. TaHeres de aserrado mecáni- 
ca: lab, de tejidos, productos cerámicos, lico- 
res, ete.; gran comercio de huevos y aves. For- 
tificada por Felipe de Valois, era en el siglo XVI 
una de las plazas de guerra de los protestantes; 
se la desmanteló en 1629, 

- Revet: Geog. C. cap. del gob. de Estonia, 
Rusia, sit. en una pequeña bahía de la costa $, 
y entrada del Golfo de Finlandia, en el Le, de 
San Petersburgo á Port-Báltico; 52.404 habi- 
tantes, Consistorio luterano, Astilleros, arsenal 
de la marina y findición de cañones. Fab, deli- 
cores, porcelana, tejidos de algodón y papel. Co- 
mercio de algodón, lino, cáñamo, cereales, aleo- 
hol, pescado salado y cueros, Se divide en dos 
partes, Ja e. alta o Domberg, está sil, en una 
colina rodearla de antigua muralla; conserva el 
entárier de e. de la Edad Media, con calles estre- 
chas y tortnosas y antignas casas; es la parte 
aristocrática. Da e. baja tiene calles anchas, la 
habitan negociantes é industriales, y predomi- 
nan en ella las casas de madera, En la o, alta 
hay un viejo castillo dinamarqués, y catedral do 
estilo gótico irregular con algunos sepuleros uo 
tables, entre ellos el de Kruzenstern, célebre 
navegante. En da e baja hay muchas y buenas 
iglesias. La más notable es lado San Olio, gran 


¿nvejecido antes de 


* edilicio gótico construído en 1841, con ilerha que 


se eleva 1 145 m, de alt., y es el monumento 
más «alto del Imperio, Da iglesia de San Nicolis, 
del siglo xt vw, con buenos cuadros, Ta iglesia 
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más antigua, consagrada al Espíritu Santo, data 
probablemente de principios del siglo xur Me 
rece mencionarse también el Ayuntamiento, de 
estilo gótico, y varias casas pertenecientes 4 an+ 
tignas corporaciones de artesanos. Una de éstas 
contiene un Museo de antigúedades de las pro- 
vincias búlticas. A poca distancia, al X., se en- 
cuentra el Catherinenthal, castillo imperial, 
con jardín y hermosos paseos. Pundada por 
Valdemaro If, rey de Dinamarca, hacia 1218, 
Revel legó á ser wna de las principales e. an- 
seíticas; la compro la Orden Tentónica en 1345. 
Los rusos la sitiaron en vano en 1470 y 1577, y 
por fin la hicieron suya en 1710, Deside la época 
de Catalina II figuró como puerto militar y es: 
tación de la escuadra rusa. 

REVELACIÓN (del lat. revelatio): f. Manifes- 
tación de una verdad secreta ú oculta, 

= Revenición; Por excelencia, la manifesta- 
ción «divinr. 


«+. sobre casa cierta, cual él la había visto 
en REVELACIÓN, 
Fr. HERNANDO DEE CASTIGO, 


Asi ex como podernos elevarnos al conoci- 
miento de Dios, cama do hicieron aquellos que 
no tavieron la dicha de recibir la iuz de la ne. 
VELACIÓN. 


Jovy 


LANOS. 


-= Reveracióx: Kelig. Cuantas religiones han 
existido dominando en poblaciones numerosas 
y durante largo espacio de tiempo, han procla- 
mado como garantía de la verdad que sus res- 
pretivos dogmas ú creencias han sido milagrosa- 
mente reveladas, ora porque Dios mismo ha ha- 
blado directamente, ora porque en su nombre 
lo ha hecho un envialo sobrenatural, consignan- 
do esas verdades en algún libro sagrado; en tal 
sentido presenta la India sus Vedas, Persia el 
Zenit Avesta, sus Kings la China, los judios la 
Biblia, los musulmanes el Corán y los cristia- 
nos el Evangelio y la Biblia. 

La cuestión ide la creencia en la revelación, 
esto es, en una inspiración por cuyo medio lu- 
biese Dios hecho conocer sobrenaturalmente á 
los profetas, á los santos y á su Iglesia sus mis- 
terios, su voluntad y su venida al mundo, ha 
dividido profundamente å los cristianos y å los 
librepensadores, afirmando dos primeros la exis- 
tencia de tal revelación y negiindola los segun- 
dos. Antes de exponer la ercencia en la revela: 
ción. tal como la sostienen los católicos, expon- 
dremos ligeramente algunas objeciones que pre- 
sentan los que la niegan. 

A la tesis de los ercyentes oponen ciertos ra- 
cionalistas la de sostener que, si existe un Ser 
Supremo, autor y conservador de todas las co- 
sas. i Jl dehe el hombre su razón, con la cual 
puede siempre discernir la verdad del error, 
siendo inútil que hubiera otra revelación que 
ésta, toda vez que Dios, al producirla, tendria 
que estar conforme con los principios de esta 
razón, lo cual constituiría una repetición ocio- 
sa, Otra objeción consiste en afirmar que en la 
forma en que se presenta hoy la revelación es 


insnficiente para disipar las dudas que la razón `’ 


concibe, La autenticidad de los libros en que Ja 
revelación se asienta tambien es puesta en duda 
por los racionalistas, así como pudiera dudarse 
de la exactitud y aun la buena fe de los copis- 
tas. haciendo por lo menos dudar de que cuanto 
puedan contener de verdadero haya sido veal- 
mente inspirado por el cielo, ni sea la verdad 
misma, Otros vacionalistas, amm sul mitiendo en 
gran parte la revelación, no creen que haya po- 
dilo agotarse con la doctrina de Jesús, propia 
para los tiempos en que se dióal mundo en aquel 
estado de civilización, pero incapaz de satisfacer 
las necesidades erccientes de la humanidad en 
su constante marcha hacia la perfección, es de- 
cir, que señalan á la revelación un carácter esen- 
cialmente progresivo. 

Relacionada la creencia en la revelación con 
los dogmas todos que forman el catolicismo, y 
siendo ella misma base fundamental de esta 
doctrina, se han expuesto en los respectivos lu- 
gares del Diceroxanto las afirmaciones que los 
católicos hacen y que contrarrestan en esta par- 
te los de los racionalistas, Aquí tan sóle, y con 
relación á la revelación misma, expomlremos la 
doctrina de la Telesia, tal como la expone el 
docto eseritar sagrado Perajo, Y. Carosicisma, 
Peebo y Rekmios, 

Como tados salen, la revelación en general 
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significa un cuerpo de verdades comunicadas por 
Dios al hombre por medios ordinarios v extraor- 
dinarios, Hay una triple revelación: interna, he- 
cha á todos y cada uno de dos hombres por me 
dio de la conciencia; externa, propuesta igual- 
mente á todos por las maravillas de la natura: 
leza ù la creacion visible; y posiléca ó histórica, 
anunciada inmdiatamente por Dios á los hom- 
bres y transmitida por éstos & Jos demás, la cnal 
abraza Lolas las enseñanzas divinas desde Adán 
hasta Jesucristo, Esta última es la revelación 
solerenrtarad en sentido propio y estricto; las 


dos primeras tienen aquel non bre en sentido la: j 


to y son la revelación eetural, La mayor pmrte 
de los adversarios rechazan la revelación natu- 
ral y sólo admiten las dos primeras, reduciendo 
la revelación á la luz de la razón humana, en 
cuanto tiene aptitud ¡mva entender las verdades 
divinas y morales en las obras de la naturaleza, 
y descubrir su pericccionamiento gradual en el 
desarrollo de la listoria. Otros aduiten la reve- 
lación positiva, pero despojándola de su carácter 
inmutable, como si hubiera sido dada al hombre 
para que él mismo la desarrolle conforme al pro- 
greso de su propia razón. 

Este error ha sido condenado formalmente en 
la proposición Y del Nyt/abus, contra los que 
atirman que «La + telón diyin es umperjeda, 
Y por tasto está sujela áun progreso continamo € 
indefinido en correspondencia con los progresus de 
de razón humana.» Pocos años después fué con- 
denado de un modo más solemne en la Consti- 
tución Pei Lilius del santo concilio ecuménico 
Vaticano, en estos términos: «La doctrina de la 
fe que Dios ha revelado no ha sido propmesta å 
los ingenios humanos como uu invento filosofi- 
co para ser perfeccionada por ellos, sino que ha 
sido entregada á la Esposa de Cristo como nn 
depósito divino para eustodiarla fielmente y de- 
clavada infaliblemente, Por eso una vez decla- 
rado por la Santa Madre Iglesia el sentido de 
los dogmas sagrados, se ha de retener perpetua- 
mente, y jamas ha de apartarse alguno de este 
sentido Lajo pretexto ó color de mas elevada in- 
teligencia, Crezcan, pues, y progresen mucho y 
rapidamente en todos y cada uno, en cada fiel 
como en toda la Iglesia, por grados de edades y 
siglos, la inteligencia, la ciencia y la sabiduría; 
pero solamente en su esfera, es á saber, en el 
mismo dogma, en el mismo sentido y en el mis- 
mo parecer.» En confirmación de esta doctrina, 
lormuló el canon siguiente: Si alguno dijere que 
puede suceder alguna vez, según el progreso de du 
ciencia, debe darse á los dogmas propuestos por 
la Iglesia, otro sentido que aquel en que los ha 
entendido y los entiende la misma Iglesia, seu 
excomulgado. Por eso las declaraciones dognntti- 
cas tienen un Carácter irreformable y se laman 
acertadamente definiciones. 

Tenemos, pues, una regla segura para formar 
nuestro juicio en esta materia. La revelación di- 
vina, considerada en sí misma objelirumente, es 
inmutable, perpetua, siempre identica á sí mis- 
ma, aunque subjelicamente susceptible de pro: 
greso, es decir, de ser mejor conocida y practi- 
cada de día en día. Repárese bien: no se puede 
entender en un país y en una época, de distinta, 
y menos contradictoria inanera que en otra; su 
verilad en el fondo ha de aparecer igual á todos, 
si bien con mayor ó menor claridad. De la mis- 
ma manera que el Sol, que brilla con una luz på- 
lida en el ciclo triste de las regiones polares, 
deslumbra con vivísimos resplandores en el cie- 
lo puro y sereno de los países meridionales, El 
labriego que le contempla no conoce las mara- 
villas del astro rey como las conoce el P. Se- 
chi, pero como aquél, ó tal vez mis que aquél, se 
aprovecha de su Inz y calor; y el mismo Sol que 
borda profusamente de flores los jardines de Va. 
lencia, derrite apenas la nieve que cubre las 
chozas de los esquimales. 

Siguiendo todavía esta comparación, diremos 
que la revelación divina era el Sol que alombra- 
baá la humanidad, de la misma manera que el 
Sol material å nuestro globo, Primero extiende en 
los límites del horizonte ina luz vaga, suficiente 
apenas para distinguir los objetos: es el alba, 
Luego aparecen brillantes y «dorados arreboles, 
que nos alegran, animan y refrescan como pre- 
cursores de sus rayos luminosos: es la aurora. 
Poco después se levanta del fondo del mar una 
brillante diadema, que muy pronto se convier- 
te en un disco esplendoroso, so eleva majestuo- 
samente por la bóveda celeste, y como un mo: 
uarea espléndido va derramando por doquiera 
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beneficios: es el día. Entonces a 
sus vastos dominios creciendo de mom 

momento su Nteillo, y Mega en el medida 
apogea de su gloa. Del mismo modo la k ia al 
ción divina tuvo sè crepúsculo en Adam eyele 
en los Patriarcas, brilló en Moisés y en lo: Po 
fetas, y resplandeció en toda su plenitud 
Nuestro Señor Jesucristo, y desd en 


: Ñ : de entonces si 
gue iluminando á Jos mortales con luz indet, 
ciente que no padece eclipse ni tendrá ocaso r 


xi Una misina enseñanza es la del Paraíso, la del 
Sinaí, la del Carmelo y la del Cenáculo. Es w 
desarrollo, no una variación; es un progreso de 
iluminación, no «de cambio. Dios no puede 
nerse en contradicción consigo mismo, ni revelar 
en un tiempo ó en un lugar determinados tosa 
contraria á la que reveló en otros. Vorque tod 
los hombres pasados, presentes y futuros tienon 
las mismas relaciones con Dios como Criador y 
como Padre, Ja misna naturaleza indigente, la 
misma alma inmortal y el mismo fin último: 
han de marchar, pues, por el mismo camino pa: 
ra Hegar al mismo término, 

Si la revelación se dicra con relación a) tiem- 
po y á la vida presente, podría concebirse en 
ella alguna variedad, según las diversas cireuns- 
tancias de los diversos periodos históricos. Pero 
se dió con relación al fin último, que es la sal. 
vación; y como este fin es el mismo para todos 
los houbres y en todos los tiempos, puesto gue 
son hechuras de la misma mano, destinadas al 
mismo plan de la Creación, es claro que ha do 
ser ca substancia la misma para todos, compren- 
diendo las cosas necesarias para salvarse, Si los 
unos han tenido y tienen conocimiento más ela- 
ro que otros, tendrán por lo mismo mayor res. 
ponsalilidad, y todo queda equilibrado con la 
miis exacta proporción en la balanza divina, 

Estando, pues, completa la revelación, ha- 
biendo subido å su apogeo en Jesueristo, y ha- 
biendo tocarto el límite de su progreso, es un 
contrasentido esperar una vevelación nueva, y 
es un absurdo suponer que progresará hasta ne. 
gar lo que uma vez afirmo, ó afirmar lo que una 
vez negó. El progreso ha de ser nuestro, tenien- 
do siempre los ojos fijos en ella, para perfeccio- 
narnos è instruirnos, y para adquirir méritos de 
gloria instruyendo á los ignorantes, levantando 
à los caídos, y convirtiendo å los extraviados; 
en nna palabra, constituyéndonos en apóstoles 
de ella para santificarnos y santificar å los de 
mas. 

Sin embargo, ¿quién duda que la revelación es 
una fuente riquísima y copiosa, de la cual se 
deducirán en lo sucesivo otros dogmas ahora 
contenidos en ella en germen, y que serán de 
incalculable trascendencia? Con todo, las gene- 
raciones futuras, que conocerán esplicitamente 
muchas derivaciones de la doctrina revelada que 
nosotros hoy no conocemos, no por eso tendrán 
una fe distinta de la mestra, así como nosotros, 
después de la definición de la infalibilidad del 
Papa hablando er cxitedra, creemos lo mismo que 
creian implícitamente nuestros antepasados, es 
decir, un punto de conexión necesario eon los 
principios fundamentales de la fe que ellos pro- 
fesaban y querían profesar íntegro y tal como 
fuese propuesta por la Iglesia. Aun en este caso 
no aumentan Jas verdades reveladas, sino sólo 
se ponen de manifiesto, con asistencia del Espí- 
ritu Santo, verdades contenidas desde el princi- 
pio en el cuerpo de la revelación. . 

Así, pues, la pretendida revelación progrost- 
va, ya se entienda de unn revelación nueve, Fe 
de una inteligencia nuera, de la doctrina reve- 
Jada, en sentido contrario á lo que se ha enten: 
didn hasta hoy, es un sueño, esun absurdo. Esto 
equivale á borrar de una plumada la reee ' 
antigua desde el momento que perdiera sué lca- 
cia y oportunidad, La nueva revelación ensena 
ría dogmas conformes ó contrarios á los que A 
señó nuestro Salvador. En el primer caso Tee 
inútil, y vo merecería aquel nombre; en e s 
gimdo sería evidentemente falsa é i na 
Dios, que antes ó después habría revela o ho 
falsedad, Ya lo hemos dieho: una Qoctrin? a: 
dadora ayer, no puede ser falsa hoy; una Mee 
dera hoy, no quede ser falsa mañana. dun se: 
estado de la humanidad solo la Tierra varió, las 
«ón las cireunstancias de lugares y épocas to 
verdaderas necesidades del hombre, e moral, 
responsable, son siempre las mismas: a 
el deher, la justicia y la religión. La pa yill, 
Dios no puede quedar rana (Salmo p 
35), y las palabras de Jesucristo 20 Pas 


vanza el rey en 


arán uw 
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que pasen el cielo y la tierra 


or otra parte, 
tinuo € os conoaquellos de quienes dice el após- 
mos, compre están aprendiendo y nunca He. 
tol Ak ciencia de la verdad (1, Timoteo, HE, 
Et eneristo, que vino á la Tierra para sal var 
7 ombre, ¿le hubiera dado wa doctrina ini- 
serfecta é incompleta? ¿Derramó por è asta o 
última gota de su prociosisima ss e, y no h t- 
biera sido igualmente pródigo en a enseñan 
de la verdad? En humanidad carecería de una 
i ierta, temiendo que una revelación nueva vi- 
mora å cambiar radicalmente sus creencias as- 
tnales, y recelando que fuesen falsas. Y he aqui 
entonces la duda y el escepticismo plantando 
sus reales en las conciencias, y extendiendo su 
malética influencia lo mismo it la revelación pa- 
sada que á la revelación por venir. 


una revelación en progreso con- 


— REVELACIÓN DESECRETOS: Legisl. Rl desen- 
brimiento y revelación de secretos es un atenta- 
do contra el honor y los intereses de los indivi. 
dnos. En el cap. VIT del Código penal se casti- 
ga este delito cometido por particulares con las 
siguientes disposiciones: 

El que para descubrir los secretos de otro so 
apoderare de sus papeles ú cartas y divulgare 
aquéllos, será castigado con la pena de prisión 
correccional en sus grados minimo y medio y 
multa de 125 å 1250 ptas. Si no los divulgare, 
las penas serán de arresto mayor y multa de 125 
å 1250 ptas. Esta disposición no es aplicable á 
los maridos, padres, tutores ó quienes hagan sus 
veces, en cuanto á los papeles ó cartas de sus mu- 
jeres, hijos, ó menores que se hallen bajo su de- 
pendencia (Art. 512). Fúndase esta excepción en 
que las personas ú quienes se refiere tienen el de- 
recho y el deber de vigilar la conducta de las que 
se hallan á su cargo, por lo qne no constituye 
delito el hecho mencionado, El delito de que 
trata el comienzo del artículo es compuesto y 
doble, consistiendo por una parte en apoderarse 
del secreto, haciéndolo de los papeles en que se 
contiene, y por otraew divulgarle, dándole pu- 
blicidad. Eu caso de que el que se apodera dol 
secreto no lo publica, ineurreen responsabilidad 
menor; si el que lo publica no se ha apoderado 
de él, no sufre pena ninguna. Claro es que nos 
referimos al orden puramente legal, pues en el 
moral es indudable que quien tal acción comete 
podrá en la inmensa mayoría de los casos ser 
censurado por la opinión, y tildado con justa cau- 
sa de falta de delicadeza, El artículo, en opinión 
de Pacheco, puede dar lugar á la cuestión sì- 
guiente: cuando uno se haya apoderado de pape- 
les de otro, ¿deberá, por lo común cl dueño acre- 
ditar que aquél lo hizo con ánimo de conocer sus 
secretos, ó será, por el contrario, él quien deba 
justificar que los tomó con otro propósito si se 
quiere eximir de toda pena? En una palabra: 
¿cuál es la presunción en semejante caso? A jui- 
cio del distingnido tratadista, la presunción ju- 
TI no puede ser otra que la de haberse usurpado 
Jos papeles con esa idea, siendo por consiguiente 
contraria al que los ocupa, Se funda en que tales 
Papeles no sirven para otra cosa que para averi- 
guar su contenido. Quien los usurpe, pues, bus- 
ea sin duda el conocimiento de lo que encierran; 
To gaia pone otro propósito, él será de ordina- 
concluyo ki eba acreditar, La excepción con que 
sia eN i articulo era absolutamente neeesa- 
mia a romos dicho, notándose la falta dela 
esté implicitamey pero no puede dudarse que 
quienes h amente incluía en la de tutores $ 
tervención de talas Peres, Siendo legítima la in- 
condo de nlos superiores en las personas, la 
era q Y tos bienes de sus subordinados, claro 

` qe no podían hablar de ellas las preceden- 

disposiciones, 

tal concept o depend ien te ó criado que en 
y los divulwan piere, Os secretos de su principal 
arresto may e, sera castigado con las penas de 
tículo SU) E y multa de 125 4 1250 ptas, (Ar- 
anza. para un este caso hay un abnso de eon- 
que el adminicio T ista este delito es necesario 
sabido 1 Strador, dependiente á criado haya 
9S secretos de su principal en tal eon- 

Epto, Y ciertamente que uni hueh 
za la intimidad s 4 e quien huela y destro- 
qite forzosnme Omestica, abusando de un lazo 
no ya por jente establece la sociedad, merece, 
comella, Ja y ey, sino por la razón, de acuerdo 

em J pena impuesta en el Código, 

pleado, encargado ú obrero de una fá- 


H Sr 
definido jamás estaría competa. Sería- | 
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(San Mateo, XXTV, | brica ú otro establecimiento industrial que, con 


perjuicio del dueño, descubriere los servicios de 
su industria, será castigado con las penas de 
prisión correccional en sus grados mínimo y 
medio, y multa de 125 á 1250 ptas. (Art. 514). 
El caso de este articulo contiene un atentado 
contra la propiedad que posee el dueño de la få- 
briva de los procedimientos secretos que consti- 
tuyen el mérito de sus artefactos. Si el encarga: 
do ú obrero de la fábrica los revela y los hace 
comunes, comete un abuso de confianza que da 
origen å la competencia fabril y menoscaba los 
intereses del fabricante. No creemos, pues, que 
este artículo se refiera á sólo el caso de que los 
dueños de las fíbricas hayan sacado los privile- 
gios ordinarios de invención ó de intro:lucción, 
sino también al en que no los hubiesen sacado; 
porgue el delito y el perjuicio que constituye la 


revelación de los secretos para elaborar los arte- 


factos es el mismo en ambos casos, según dice el 
Sr. Pacheco en su comentario á este artículo. 


REVELADOR, RA (del lat, revelátor): adj. Que 
revela. U. tc. s. 


«e REVELADOR de confesión, es el confesor 
que dice: aquel me ha confesado muchos y 
muy grandes pecados, 

AZVILCUETA, 
REVELAMIENTO: m. REVELACIÓN. 


REVELANDERO, RA: m. y f. Persona que fal- 
samente pretende haber tenido revelaciones por 
lavor especial de Dios, 

REVELANTE (del lat. revélans, revelantis): p. 
a. de REVELAR. Que revela, 

REVELAR (del lat, reteláre): a. Descubrir ó 
manifestar un secreto. 


s con muchas ligrimas, gemidos y contri. 
ción, des propuse y comunique todo lo que me 
había sido REVELADO, por el mismo orden como 
yo lo había visto, 

AMBROSIO DE MORALES. 


- ReveLar: Manifestar Dios å sus siervos lo 
futuro ú oculto. 


e en este mismo tiempo REVELASTH å vues- 
tro santo prelado el hagar donde estaban en- 
enbiertos los cuerpos de los mártires Protasio 
y Gervasio. 

RIVADENEIRA, 


REVELER (del lat. vevellire, arrancar, sepa- 
rar por fuerza): a. Med. Separar lo que causa, 
mantiene ó agrava una enfermedad en cualquier 
órgano importante del cuerpo, llamándola hacia 
otro órgano menos importante, 


REVELLIÉRE DE LEPEAUX (Luis María pr 
14): Bioy. Y. LAREVELLIFRE De LEPRAUX 
(Lrrs Maria DB). 


REVELLÍN (del ital. rivellino): m. Obra que 
ticue un ángulo flanqueado y dos caras, pero 
sin traveses. Colócase siempre delante de las 
cortinas, porque su fin es cubrir éstas y los flan- 
cos de los baluartes y defender las medias lunas. 


La plaza era fuerte por naturaleza y por al- 
gunas murallas con sus REVELLIXES, que ce- 
yraban el paso entre las montañas: ete. 

Soris. 


- REVELLIN: Art. mil. Esta obra de fortifi- 
cación, situada exteriormente al recinto de una 
plaza ó fuerte, tiene por regla general forma de 
redicnte ó luneta. Cuando el revellín tomó gran- 
des dimensiones, se transformó en la obra exte- 
rior al recinto abaluartado, denominada media 
luna. 

Entre las distintas opiniones emitidas acerca 
del origen de este término, parece la más acep- 
table la que le hace derivar de la palabra italia- 
na revellino, tomada, á su vez, del vocablo lati- 
no revellere, destacar, puesto que la naturaleza 
del revellín y su significación se acomodan n:e- 
jor á esta idea que å ninguna otra. 

Aun cuando algunos autores de fortificación, 
entre ellos Zastrow, atrihuyeal revollin carácter 
distinto en sus primeros tiempos, puede creerse 
seguro que para defender, al finalizar la Edad 
Media, las puertas de las plazas, cuando contra 
ellas se asestaron cañones y se aplicaron petar- 
«os, se construyó delante del centro de la corti- 
na, en el intermedio de dos torreones primero, 
de dos baluartes después, que era donde orina» 
riamente se colocaban las puertas, una pequeña 
obra á modo de rediente, tambor ó escena, que 
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desde luego fué conocida con el nombre de rege- 
lin 6 revelin, Aumentándose luego su impor- 
tancia, conforme acrecieron los medios de ata- 
que empleados por los asaltantes, fuéronse am 
púsndo las dimensiones y fortaleza de los reve- 
lines, y Hegaron éstos á constituir elementos in- 
dispensables delante de todos los frentes de una 
plaza. De modo que en época en que apenas eran 
usadas Las obras exteriores, se colocaba delante 
de la cortina, para cubric la entrada do la plaza, 
un pequeño revellín; y desile que el sistema aba- 
luartardo prevaleció, la obra a que nos referinos 
tomó mucho incremento é interés, llegando å 
transformurse en la media luna, Conviene notar, 
sin embargo, que durante el siglo xvi prevale- 
cieron y se extendicron por todos los países los 
principios de la escuela italiana, que empleaba 
poco las obras exteriores, y porto tanto el re- 
vellín; solamente en Belgica y Holanda, ó sea 
en los llamados Estados de Flandes, al surgir en 
la segunda mitad de aquella centuria las neresi 
dades apremiantes de nna lucha terrible y sin 
tregua, se adoptaron otros procedimientos en 
armonía con las exigencias del momento y la 
índole espucial de la guerra, multiplicindose las 
Obras exteriores con objeto de extremar la de- 
fensa. Así es que, en concurrencia con el revellín 
y la media luna, se usaron el horkuabeqre, la coro- 
na, la tenaza y el bonrtr, situándose muchas ve- 
ces unas de estas obras delante de otras para 
hacer más enérgica y tenaz la resistencia, 

El célebre Vaubán usó mucho en sus sistemas 
el revellín, con forma de rediente ó luneta, co- 
locándolo de modo que su eapital coincidicra 
con la capital ó línea de simetría del frente, y 
que su gola quedara adosada á la contraescarpa 
del recinto. KI objeto delos revellines era cubrir 
y proteger las comunicaciones, y además, como 
cosa muy importante, dar egos de flanco sobre 
el terreno que precede á los baluartes contiguos, 
difienltiado así los trabajos del sitiador, A las 
veces los revellines tenian un atrincheramiento 
interior con forma de frente abaluartado, y á 
sus costados se adosaban otros atrincheramien- 
tos llamados tenazanes. 

Almirante crec que ú fines del siglo xvii, esto 
es, cuando Vaubán acredilaba en la construcción 
de multitud de plazas fuertes sus grandes talen- 
tos, hallándose en el apogeo de su gloria, no 
tenía aún mucha consistencia, por lo menos en 
España, la palabra rezellia; y en prueba de ello 
transcribe lossiguientes conceptos de La Escuela 
de Patas, libro español casi oficial: «Suclen 
equivocarse los militares entre el nombre del 
Liavellin y Media -hena, puescasi la mayor parte 
Haman Media-luna al Ravellón que se hace de- 
lante de las cortinas para cubrir las puertas... 
A este electo han pensado los franceses el decli- 
nar los Ravellines con flancos... Este género de 
obra f Ravellines dobles) se suelen haser cuando 
los raveilines que estan ya fibricados sen pegue- 
ños y no cubren los flancos... La mayor parte 
delos ingenieros reprueban esta obra (los Horne- 
begues coroneudos ) de la misma manera que las 
Medias-hunas delante de los baluartes, por tener 
las mismas inperlceciones,..» 

Las ideas y principios de la escuela francesa 
prevalecieron durante el siglo XVITI: destruidos, 
à pesar de enérgica resistencia, ante las atrevi- 
das innovaciones de Montalembert, de las cua- 
les se derivó la escuela alemana en el presente 
siglo, obedece hoy la fortificación permanente 4 
fundamentos esencialmente distintos de dos que 
informaron los sistemas de Vauban y Cormon- 
taigne. Pero el revellín suhsistió al través de 
las esenciales reformas, y así es que en el traza- 
do neoprusiano, adoptado después de 1840, apa- 
rece como elemento interesante el revellín, te- 
niendo por objeto cubrir la caponera, obra de 
principal consideración, proporcionando fuegos 
de flanco delante de los salientes del recinto for- 
tificado; los fosos del revellín están flanqueados 
por baterías acasamatadas y por el parapeto, y en 
su saliente existe un traves-alrigo armado con 
vbuses para batir el glacis de los salientes inme- 
diatos, 

RI revelin más moderno es análogo en forma 
y disposición «la media luna y tiene arálogo 
objeto: pero ha perdido casi toda su import- 
cia, porque la artillería de ataque bate las obras 
exteriores des le lejos lo mismo que al recinto, 
y ho se puede contar con esta clase de obras 
para la defensa próxima, porque están desorga- 
nizadas, si no destruidas, rummdo lega el mo- 
mento en que tienen aplieación, Cierta es que 
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aciones de Amberes se cons- 
todos los frentes ataca: 
bles, y que en los dos [rentes que forman su 
saliente más pronunciado se han colocut o reve- 
¡lines avanzados al pie del glacis, que son á pro- 
pósito para favorecer las reavciones la me 
pero hay que considerar que, aun cenando ni 
hace mucho años que se construyeron las forti- 
ficaciones de Amberes, obedeciendo á la idea de 
Bríalmont de concentrar allí la defensa de Bél- 
gica encima gran plaza con carácter de campo 
ateincherado, todavía se daba importancia en- 
tonces al ataque próximo; reformadas las opi- 
niones, á consecuencia de los progresos realiza- 
dos en artillería, la importancia que daba Brial- 
mont á dicha obra decayó, hasta el punto+le que 
en los últimos trabajos que ha publicado tan 
distinenido ingeniero aparece reducido el reve- 
Mín à nn rediente que forma un cubrecaras muy 
sencillo. Por lo demás, los revellines avanzados 
necesitan precanciones especiales, y que esten 
cerrados por la gola para evitar sorpresas Y ata- 
ques hruseos, y aun propuso el mismo Brial- 
mont que el revellín avanzado tuviera un re- 
dueto en la gola para cubrir la retirada, que de- 
he facilitarse por melio de comunicaciones se- 
guras ‘å ser posible subterráneas) cou el cuerpo 
de plaza. 

REVELLINEJO: m, d. de REVELLÍN. 


REVELLINOS: Reog. Tmgar con ayunt,, p. j. de 
Villalpando, prov. de Zamora, dióe. de Astorsa; 
674 babits. Sit. en terreno llano, cerca de San 
Esteban del Molar; cercales, vino y legumbres. 

REVENCER ‘lel lat. revincóre ):a, ant. Vencer. 

REVENDEDERA: f. REVENDEDORA, 

REVENDEDOR, RA: adj. Que revende. Usase 
t. e s 


en las nuevas fortilic 
trnyeron revellines en 


No se calenló que el sobreprecio ile los fru- 
tos en manos del REVEXDEDNR recompersaba 
el tiempo y el trabajo gastados en salir á bus- 
carlos á las aldeas ó los caminos, ete. 

SOVELLANOS, 
«+. me guardan mi billete: ello cuesta más; 


pero es preciso desengañiarse; es imposible con- 
cluir con los REVENDEDORES. 


LARRA. 
+. todos los prenderos y REVENDEDORES de 
libros viejos me conocen ya, ete. 
Mesoxuro ROMANOS. 


REVENDER (del lat. rcvemdire): a. Volver á 
vender por menudo aquellos géneros, frutos ó 
cosas que se compraron por junto. 


«compra barato, 
Y en perjuicio de la cansa 
Común, después lo REVENDE 
Por un ojo de da cara, 
RAMÓN DE LA CRUZ, 


No falta en tales días un tunanite 
Que REYESDA lunetas y sillones 
Burlando al aleuaril más vigilante. 

RETÓN DE LOs HERREROS, 


REVENGA: feng. Y. del ayunt. de Villaverde 
del Monte, p je de Lerma, prov. de Burgos; 
222 habits, > Dugar con ayunt., p je, prov. y 
dive. de Segovia: 196 habits. Sit, en las faldas 
de la sierra de Guadarrama, cerea de Balsain y 
Navas de Riofrío. Terreno montnoso en parte, 
por el que cruza el río Frio; cercales, algarrolras 
y patillas, 

e Revexca pe Cameros: Geog, Lugar son 
aynl, p. jode Carrión de los Condes, prov. y 
dide, de Palencia:883 habits. Sit, en las mirge- 
nes del río Cieza, en la carretera de Correquulro 
a Carrión ele los Condes, Terreno Hano, dividido 
en pequeños valles; cercales, vino, legumbres y 

ruta, 


Bevexca ¿José Rara): 09. Politico ve- 
nezolano, N, en el pueblo del Consejo (Venozue- 
laci 21 de diciembre de 1781, M, en Caracas Å 


2 de marzo de 183%, Aeeptó da revolución del 19 


de abril de 1910, y la Iunta Revolucionaria le en- 
vió alos Estalos Unidos 4 buscar recursos y sim- 
patías. ln 1315 era secretario de Bolívar en la 
campaña del Mag lalona, y al salir este último 
con el para damaien le envió à Norte America, 
donde hizo Revemer conocer por la prensa la re- 
voluición de Venezuela, De regreso en su patria 
contese Revenga enter los colalora dores del Co 
A det Urbina, y Bv secretario del Interior en 
el gobierno de Roxio en Angostura, Secretario 
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general de Bolívar eu sus campañas de Venczue- 
la y Nueva Granada (1819), hizo observar el tra- 
tallo de Santa Ana con Morillo. Luego con Behe- 
varría fué comisionado para tratar con Sartorio 
y Espelius y venir á España en misión de paz. 
A su regreso å Venezuela volvió al lato de Bolí. 
var como secretario de Relaciones Exteriores, pa- 
sando (1822) á Londres 4 practicar ciertos arre» 
elos fiscales, AIK Je relevó Hurtado, amigo de 
Santander, cuando il lo era de Bolívar (1823). 
En su patria volvió á ser Ministro de Relaciones 
Exteriores de Bolívar, con quien fué a Venezne- 
la (1826). Ayudó mucho en la pacificación de 
esta República, en la administración de los ne- 
socios públicos hasta que se le nombró (1828) 
Consejero de Estado, y en 1829 trabajó en los 
arreglos de la Hacienda nacional, Su oposición & 
la independencia de Venezuela, separada ile Co- 
lombia (noviembre de 1829), le valió el destie- 
rro, pero regresó ¿su patria natal al año signien 
te. En 1344 volvió al conocimiento de la cosa 
pública, como individuo del Congreso, director 
del Banco y secretario de Monagas. Ejerció otros 
cargos poco importantes, 

REVENIMIENTO: m. Min. Hundimiento par- 
cial del terreno de una mina. 

REVENIRSE: r. Encogerse, consumirse una cosa 
poco á poco, 

= Revrexirsi: Hablando de conservas y lico- 
res, acedarse ó avinagrarso, 

~ Rsvextese: Escupir una cosa hacia afuers 
la humedad que tenía ó que ha percibido. 


Son las injurias como lns pantanos, que aun- 
que se sequen, SE REVIENEN después facil 
mente, 


SAAVEDRA FAJARDO. 


- Revextese: fig. Ceder un tanto en lo que 
se afirmaba con tesón ó porfa. 
REVENTA: Í. Segunda venta de una cosa. 


e. verdad sen también. que el vendedor no 
tiene este privilegio en el dinero, que el com- 
prador hubo de la REVENTA, nien lo que hubo 
por trueco della, 

AZPILCUETA. 

¿pagan después los ganados en sus ventas 
y REVENTAs, en ferias y mercados, cte. 

JOVELLANOS, 


REVENTADERO: m., Áspereza de un sitio ó te- 
rreno dificultoso de superar y vencer, 


«Aunque parece dulee y sabrosa, no lo es 
nniversalmente, que sus cuestas tiene y sus 
barraucos, sus REVENPADEROS y malos pasos. 

Fr. Crisróran De FONSECA. 


—Krveyribero: Trabajo grande que se tic- 
ne en cualquier linea. 


e5 Y ast se dice del que muele el cacao y del 
herrero, que estos ejercicios son un REVENTA- 
DERD. 
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REVENTADO: Geog. Volcán de la Repúbli- 
ea de Costa Rica, situado á 2590 metros de al- 
tura, al E, de la zona que separa las dos vertien- 
tes, oriental y occidental. Está separado del 
volcán de Trazú por un valle muy fértil amado 
Potrero de los Angeles, Kl terreno se halla cu- 
bierto de maizales y potreros que el río Reven 
tado abastece de aguas, río ¡ue tiene su origen 
en el lago del cráter, y atraviesa por regiones. de 
vegetación exuberante y variada, 4 Ja enal dan 
apariencia uy atractiva los ricos colores del xi- 
phocompylas, Ardisia, Procesia y Mahonia. En 
ellos se encontraron restos de un camino empe- 
drado de la época en que los indios eran dueños 
del país. Sigue después una pequeña planicie 
donde la principal vegetación consiste en una ese 
pecie de Paspalum, dos Ciperacee ( Onvostyl is 
nigricans y Chuetocyperas vi tipare) Lupinus 
clarkei, Castilleja irasnensis y una especie de 
«Hehemilla, En Ta orilla occidental te la plani- 
cie se levanta el volcán: una montaña muy pen- 
diente, simétrica, desnuda yen forma de eúpu- 
la, ha falda meridional del volcán empieza al 


| nivel del fondo del evátor extinguido, pues las 


paredes de éste han desaparecido enteramente 
por este lado, mientras que por el N., E, y O. se 
levantan abraptamente unos 500 4 600 pies, No 
se ve ninguna traza de vegetación en su parte 
superior, que en el cráter se ha desprendido en 
algunas partes, dejando nuehas irregularidades, 
Kn el fondo hay un pequeño Jago como de 100 
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i pies de diámetro, cuyas orillas están sembradas 
de lilas compactas de robles cubiertos de brome 
liáceas, columneas y usneas. Entre otras epifitas 
que crecen aquí se encuentra la pequeña y boni- 
ta Odontoglossum wrsledii, Rrsted descril:o este 
cráter como uno de los lugares más bonitos y vo. 
mánticos de Centro América. E] aire es fresco y 
puro, y la fora la más interesante de los el 
tornos del volcán, Muestra una tuescta notable 
de vegetación tropical y plantas de tipos más 
septentrionales, tales como el Hieracium irag. 
nense, Alchemilla, Viola, Ceraninia, Vat. 
nium y otras, trayendo á la mente del viajero 
curopeo recuerdos de su lejana madre patria, En. 
tre las plantas más notables, en los alrededo- 
res del lago, puede mencionarse el Senscio «yg. 
tedianus, que fácilmente se distingue por sus hos 
jas amplias y lustrosas. con Ja parte superior de 
un hermoso color verde obscuro, y la interior 
blanca como la nieve. E] río Reventado, que tie- 
ue su origen en el lago, corre por toda la falda 
meridional y cae al Reventazón, después de ha- 
her provisto á Cartago de agua deliciosa y pura 
como el cristal { cog. de Costa Rica, por E. Mon- 
tero Barrantes). 

REVENTAR (del lat, crepitare ): n. Abrirse una 
cosa por el impulso de otra interior, U, t. o, y, 


La mina que ya REVENTÓ no se teme, 
SAAVEDRA PAJARDO. 


Ya, por estar ajustado, 
SE REVIENTA el pantalón; 
Ya encaja mal el balcón 
Y entra un dolor de costado, 
Breróx DE Los HERREROS, 


— Rey esrar: Doshacerse en espuma las olas 
del mar, por fuerza del viento ó por el choque 
contra los peñascos ó playas, 

-Revesxran: Brotar, nacer ó salir con im- 
petu. 

e mas el santo martir, leno de ana vivisi- 
ma fe y confianza, hizo oración á nuestro Se 
ñor, y á la hora REVENTÓ una fuente en aquel 
desierto, con que todos fueron vecreados, 

Fr. LUIS DE GRANADA. 


- REVENTAN: fig, Tener ansia ó deseo vehe- 
mente de una cosa, 


- Señoras mias, 
¿No sabéis lo que pasa? ¡maldad rara! 
Si no salís tan presto, REVENTARA 
Con el secreto; ua siglo ha que do callo, 
MORETO, 


= Ella nos está moliendo 
Torda la noche, y REVIENTA 
Por bailar, 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


—Revesrar: fig. Vatigarse mucho con el 
exceso del trabajo. 


No puedo más, decía (el asno), yo me muero: 
tepartamos la carga y será poca... 
Dice el otro: = REVIENTA enhorabuena. 
¿Por eso he de sufrir da carga ajena? 
SAMANIEGO. 


= REVENTAR: fig. y fam. Estantar; sentir y 
manilestar repentina” y violentamente ira, ale- 
gria ú otra pasión ú afecto del ánimo, 


«lo cual lo hizo con mucha desenvoltura y 
discreción, porque no fué menester poca para 
NO REVENTAR de risa. 

CERVANTES. 


.. tan agraviado quedo 
De que os tenga una mujer 
Eu tan poco, que REVIENTO 
De pesar. 


Tirso DE MOLINA. 


- Ruveyrar: a. Dicho del caballa, hacerte 
enfermar ó morir por exceso en la carrera. 
- Y por venirle siguiendo, 
Que á Muulrid pasa esta noche, 
Me apresuré tan violento 
Que REVENTÍ ese caballo, 
MORETO. 


>KRevuxtag: fig. y fam. Molestar, cansa’, 
enfadar. 

eei Y asi se dice, fulano me REVIEN 

Sus sinplez 

AS : . r 
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REVENTAZÓN: f, Revrxrós: acción, ó efec 
y to, de reventar, abrirse una cosa por el impulso 
l de otra interior, 


PA COn 
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Acción, vefecto, de reventar 
ma las olas del mar, por la 
] choque contra los pe- 


—REVENTAZÓN: 
espt 

eshacerse en espurio 
a del viento ó por € 
$ ó playas). o 
gasens TAZÓN: Ceoy. Río de la República de 
- AA AS 104 Mc 
Costa Rica, en la prov. de Cartago y comarca de 


ñas o cerros de las 
imú en las montañas 0 € 
Limón. Nacy to donde comienzan las 


e una curva e 
último vam 
inmenso caudal de aguas, que resuenan con es- 
wi ito eutre las selvas vírgenes por donde co- 
trep! 4 las del Parismina, en jurisdicción de Li- 
rra P e la izquierda recibe el río Agua Calien- 
mn al S. del valle de Cartago, en direc- 


describ 
toma por 


1e va : PR 
ta die O ¿E y al cual se junta el río Nava- 
oon én las ríos Blanco y Purisil desaguan 


e ntazón por este lado. Los ríos Pejiva- 
lle, con numerosos afls., Mirro y Fuis, son sus 
tributarios por la derecha f Geoy. de Costa Rica, 
por Montero Barrantes). 

REVENTLOW- PREETZ ( FEDERICO, conde de): 
Biog. Politico danés. N. en M ittemberg Hols- 
tein) en 1797. M. á 24 de abril de 1874. Suresi- 
vamente oidor, Consejero en el Frihnnal Supe- 
rior de Apelación (1834) y prehoste del claustro 
de Preetz, pasó con este titulo á los estados pro- 
vinciales de Holstein, en donde hiz umi viva 
oposición á la carta patente de Cristian v IT. 
Con la esperanza de terminar estas diferencias 
de una manera pacífica fue i Ploen, en dende 
se hallaba el rey, pero no fué bien recibida, Dis: 
oustado del mal éxito de su tentativa, se pasó 
al partido de los separatistas cou la mayor par- 
te de los grandes propietarios territoriales, Ile- 
gido en 23 de marzo de 1545 ivlividno del Go- 
bierno provisional, se mostro hostil 4 todas las 
reformas liberales, y en 2 de octubre se retiró con 
sus colegas para dejar paso al gobierno prusia- 
no-lanés. Cuando esta comisión mixta hubo 
terminado su trabajo, Reventlow tué elegido 
presidente de la tenencia de los ducados 24 de 
marzo de 1849). Después de Ja retirada de Bes- 
seler tuyo que ceder el poder á los tres comisa- 
rios enviados en 16 de enero de 1851, y se mar- 
chó á Alemania, 

REVENTÓN: adj. Aplícase á ciertas cosas que 
rerientan ó parece que van á reventar, 


Clavel REVENTÚN; 0jos REVENTONES. 
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-Reveyróx; m. Acción, ó efecto, de reven- 
tar (abrirse una cosa por el impmilso de otra in- 
terior). 

7 REVENTÓN: fig. Cuesta muy pendiente y 
dificultosa de subir, 

—KRevexrós: fig. Aprieto grave ó dificultad 
grande en que uno se halla, 


+». Así el Señor pone tal el corazón å veces, 
Que le hace tragar la muerte; mas å nn volver 
de cabeza se pasa aquel REVENTÓN, 
P. Juas Ersesto NItREMBERG 


3 ~ REYES TÓN: fig. Trabajo ò fatiga que se da 
se toma en un caso urgente y preciso. 


Al caballo le di un REVENTÓN para llegár 
más pronto. 
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pera Revesróx: Geog. Caserío del ayunt. de Es- 
ya pj. de Arcos de la Frontera, prov, de Ci- 
+ N2 habits. 11 V. REEENTÓN, 
REVER: a, Volverá i i 
M R: à. Volver ú ver ó registrar y exami- 
2 cosa con cuidado. 


- REYER: For Y 
. VER: For, Ver segunda vez ribun: 
Superior el ple s o el otma anla 


ito visto y s in “a se 
el mismo. y sentenciado en otra sala 


REVERBERACIÓN (A , 
e el lat. reverberatio): Y, 
Pi. Acción, 6 efecto, de reverberar, ) 


Si la vis San Ñ 
ción q pata Mirta las cosas, à ha REVERBERA- 


el sol, las conoce cómo son: ete. 
Saavenra Fasarno, 
Alumbrada 


asi, se encio ' a refulren- 
cia y Revenuen enciende can la refulgen 


RACIÓN de aquel rayo, 
R MALON bx Carpe. 
~ REVERRERa 115 : : 
con el o BRACIÓN: Quim. Caleinación hecha 
REVE $0 en el horno de reverboro. 
RB . 
Hae ERAR (del lab, sererberáro ji n, Opt. 


er reflexió 
xión Ja lu; . 
Sto bruñido, 1 Ja luz de un cuerpo luminoso en 
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A los moabitas les parecia de sangre el to- 
rrente de agua donde REYERBERABA el sol, He- : 
vados de su afecto, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


En esa verde ribera 
De tantas fieras aprisco, 
Donde el cristal KEVRABERA, 
Cuando el arligido risco 
Su tremendo golpe espera; ete. 
Tirso DE MOLINA. 


REVERBERO (de reverberar): m. REVERBERA- 
CIÓN. 
- REVERBERO: Cuerpo de superficie bruñida, 


en que la luz reverbera. Los hay de cristal, de 
acero, eta, 


—ReverBEro: Farol que hace reverberar la 
luz, 

Entre las primeras ó materiales (mejoras), 
que planteó el Marques, debemos consignar 
aqni la sustitución de buenos REVERBEROS Á 
los mezquinos faroiillos del alumbrado; ete. 

MuesoNrro ROMANOS. 


- REVERRERO: Feca. Cuando se quiere apro- 
verbar la luz que de un foco luminoso cualquie- 
ta seria perdida para la ibuminación, ó bien ocul- 


lar parte de los rayos directos para devolverlos 
en otra dirección, secolocan reflectores, como he 
mos dicho en el artículo correspondiente (V. Ri- 
eLEeror); mas la idea de reflector indica ya cier- 
das condiciones especiales, que no es necesario 
reun los de las luces ordinarias ó de uso co 
mún, o que no es conveniente que las tengan, y 
entonces se lenan sólo en parte dichas condi- 
ciones, constituyendo los aparatos que se em- 
plean para conseguirlo, los reverberos: un rellec- 
tor concentra la luz en determinada zona, atr 
sorbiendo lx menor cantidad posible, ex decir, 
evitando cuanto se pueda la difusión, mientras 
que eu un reverhoroconviene á veces que se pro- 
«luzca dicho lenómeno, pues lo que se husca es 
formar una masa de iluminación que abarque el 
espacio á que alcanzaría aquélla sin reflector, 
evitando las sombras que el aparato pudiera pro- 


ducir; así, la pantalla plana ó cilíndrica de los 
antiguos velones es un reverbero, como lo es la 
de porcelana ó cristal de nuestras actuales lám- 
paras; el cono de sombra que produce el aparato, 
y que tiene por vértice la llama de una lámpara 
calgara ó de pie, como la de un quinqué ó un 
velen, lega à la mesa que se encuentra debajo y 
oculta cuanto hay en ella, haciendo imposibje 
el trabajo: pero se coloca la pantalla, y la inz ve- 
llejada por clla se extiende por esta parte en 
sombra y la ilumina sin que se note diferencia 
de intensidad, y de notarse es un anmento en 
aquélla respecto de la que se observa en el reslo 
de la habitación, aun cuando esto es debido å la 
distancia á que de los muros se encuentre el foco 
de luz; las paredes mismas, si son blancas ó de 
colores claros, y mejor si están estucadas, son 
verdaderos reverberos que, devolviendo gran par- 
te de la luz que reciben, aumentan la intensidad 
de la iluminación; una linterna de mano, en que 
la luz directa molestaría á su conductor y Je 
ocultaría los ohjetos que delante se le presen- 
tan, se la coloca un reverbero en la parte poste 
rior, y dejando en sombra al que ha necesidad 
de usarla, le permite, no sólo ocultarse á las 
miradas exteriores, sino ver cuanto tiene delan- 
te; esto mismo es necesario en Jos faroles de los 
carruajes, en los que interesa ver perfectamente 
el camino para no desviarse de él y evitar los pe- 
ligros que pulieran presentarse ó los objetos que 
se opongan al paso. 

Los reverberos que se usan en los diferentes 
casos son muy variados; tan pronto es un espejo 
de vidrio plano colocado detrás de la llama y à 
no muy grande distancia, como sucede en quin- 
qués de cocina, Ó varios espejos formando una 
superficie prismitica, Ó multitud de pequeños 
espejos que forman una seperlicie poliédrica, re- 
gular ó no, pudiendo hacerse de latón ú hoja do 
lata; tan pronto es un rellector metálico plano ó 
ligeramente curvo, enlocado en la misma dispo- 
sición, como son los de los faroles de los carima- 
jes, debiendo estar bien pulimentados para que 
su poder de iluminación sea mayor, Otras veces 
el reverbero es, según hemos dicho, una panta- 
Ma, que quede hacerse de papel blanco, cartuli- 
na, porcelana, ete. Y generalmente cónica, pira- 
midal o estúrica, hubiendo cortado en todos los 
casos la parte superior por nn plano horizontal 
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para el paso del tubo è chinienea, en cuyo caso 
se remata por una corona de la misne snbstan- 
cia que la pantalla, ó metálica, ete, 

¿La manera de montar estos reflectores es tam- 
bién muy variada; en los primitivos velones, en 
que el dejuisito está al nivel del mechero y se 
halla taladrado en su centro para el paso de la 
varilla que le une al pie, la pantalla ó veverho- 
ro está reducida á una plancha plana ó algo enr- 
va; va suspendida de un brazo curvo que pasa 
por la varilla central, y se sujeta en la posición 
que convenga con un tornillo de presion; si es 
cilíndrica ú ligeramente cómica forma un aro 
cerrado que se uneá la varilla central por dos, 
tres ó cuatro radios de la cireunferencia supe- 
rior, que terminan en nn cubo porel que pasa la 
varilla, yal que un ternillo de preston suieta en 
el punto conveniente (V. Venóxd,. En los can- 
diles el depósito suyrijor termina en una cha- 
pa vertical algo ahuecada y brillante, que sirve 
de reverbero, En los quinqués ó Tuees de depó- 
sito superior e] reverbero es mna pantalla me- 
tálica pintada de blanco interiormente, ó de por- 
celana del nismo color; en el primer caso ter- 
mina en un apéndice vertical que se liceo en- 
trar en una caja fija å la pared exterior del de- 
púsito, de modo que nete la pantalla horizon- 
tal. Las lkbuparas ó aparatos de depósito inferior, 
si soy de pie, Nevan la pantalla en un aro metá- 
lico “sostenido por tros brazos á la parte del 
mechero en que se coloca el tuba del aparato, y 
si colgadas, de lira, ésta se ensancha para que la 
pantalla se apoye en este ensanche; hien solda- 
da directamente si es metálica, bien si de otra 
subslancia, leva soldado el aro con cajera para 
elapoyo de la pantalla, y si está eoluula el 
aparato de tres brazos, el aro de apoyo forma 
parte de la armadura del aparato; cuando los re- 
llectores é reverheros son de quel ó cartulina, 
eran fija en da hase menor del tronco de cono 
que forma una corona metalica con tres muelles, 
que se ajusta al inko ó chimenea, 6 bien esta 
corona es un aparato independiente en qne la 
pantalla se apoya. Los reverlieros ò pantallas de 
bnjías llevan nua pinza con muelle de espiral 
para abarcar la bujía, y el reverbero va en un 
varilla saliente de entre ambas quijadas de la 
pinza: en esta varilla va colocada directamente 
la pantalla, ó leva una corona cirenlar en que 
se apoya. Los faroles de las carmmajes particula- 
res llevan reverhero metálica pulimentado, for- 
mando en ocasiones un verdadero reflector: tam- 
bién es reflector el de los coches tranvías, según 
dijimos al hablar de los relleetores (véase) y ha- 
blanios de su forma: va montado en la armadura 
del carruaje. Los faroles de diligencias y coches 
correos tienen ed reverbero metálica vaqruoximan> 
dose bastante à las condiciones de un verdadero 
reflector. Los reverberos deben conservarse siem- 
pre muy limpios: si estin pintados deben tener 
colores claros, ú mejor el blanco, y si son metali- 
vos estar julimentados y siempre brillantes, por 
lo que es preciso Vimpiarlos con frecuencia y gran- 
des precanciones para que no se raven, sietulo 
lo mejor emplear una piel de gamuza, y sóla en 
caso necesario rojo inglis bien quiverizado y 
tamizado: envegrecerse ò ravarse un reverbero 
signilica perler sus condiciones de tal, y más va- 
le no colocarle, porque toda la Inz absorbida por 
¿l es en pura pérdida. 

REVERDECER (del lat. revirideserre Jon. Co- 
brar nuevo verdor los campos ò plantios ue es- 
taban inustios ó secos. U. t, e, a, 


elas ramas que se cortan, se pierden, por- 
que no pueden REVERDECER. 
Siaveona Fada nDbo. 


—¿No has visto & una misma flor 
Que un viento la REVERDECE, 
Y que otro la marehito?! 
Rosas, 


- Reverbrora: fig. Renovarse ù tomar nue 
vo vigor. eea 
n guardaos no os engañe el eusta de la veon- 
ganza. y la mal enrala herida REVERBEZCA L 
qne si volvéis, no ba de haber estrago ue no 
haga en vos, ` 
Dorr nx Veca. 


Persnadios 
Los dos á que vs cuerdo medio, 
Compittendo como amirox, 
REVERDECER esperanzas, 
Mientras yo las examino, 
Pruso dx Moxa. 
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REVEROECIENTE: p. a. de REVERDECER. Que 
reverdece, 

REVERE (José): Biog. Poeta y literato italia- 
no. N. en Trieste en 1812. M. en Roma & 23 de 
noviembre de 1889. Sus padros le destinaron al 
comercio; pero impulsado por su vocación lite- 
raria, se dericó á estudiar Filosofit, Historia y 
Poesía. En unión de algunos amigos suyos fun- 
dó una sociedad literaria que se consagró & pro: 
pagar las ideas roníiuticas, y que ejerció gran 
influencia en el movimiento italiano de 1848. 
Dióse 4 conocer Revere en un principio por sas 
poesías y sonetos, y posteriormenle por sus dra- 
mas hislóricos y pourióticos, con Jos qne procu: 
raba despertar el espfritu nacional en su pais. 
En 1847 fuéal Piamonte; colaboró cn la Concor- 
diu, órgano de las opiniones liberales, cuando 
en 1848 sicudlió la Lombardía el yugo austriaco; 
marchó 4 Milán; después de las victorias de Re- 
detzky volvió al Piamonte, y desile entonces se 
oenpó en la Poesía y en el comercio, En 1871 
fué Hamadoá Roma para redactar el Bollettno 
Consolare, publicación del Ministerio de Nego- 
cios Extranjeros. Revere escribió las siguientes 
obras: Suvnverota; Es Piagnomirtles abbin- 
ti; Sampiira de Parteliza: Ll utero de Fed- 
an Lorenzo de Mélinis; Lu cocciota degli 
Spaguuoli; La jueratud de un artista, ele. 


REVERENCIA (del lat. reverentia): f. Respeto 
ó veneración que tiene una persona 4 otra, Ó Ñ 
alguna cosa. 

«y que las iglesias sean tratadas con gran 
REVERENCIA. porqne son easas diputadas pa 
ra la oración y servicio i Dios. 

Nueva Rreopilación. 


Y 


añadió también Sertorio grandes mañas, 
que con su severidad y me hacia parecio 
sen dignas de muela REVERENCIA. 
i AMBROSIO DE MORALES, 


-Reverexcta: Jnelinación del cuerpo en 
señal de respeto ó veneración, 


.., para observar en el respeto de los otros, 
enúl era el xmperior, se fueron derechos 4 Gri- 
jalva, hacióndole grandes REVERENCIAS, y él 
los recibió con igual demostración, 

Soris. 


Llega haciendo REVERENCIAS 
O paternidades, y habla, 
Tirso DE MOLISA. 


- Reveneseta: Tratamiento que se da á los 
religiosos comlecorados. 


e la gracia del Espiritu Santo sea con V. 
REVERENCIA: Bien parece que no tiene Y, RE 
VERENCIA entendido lo que debo y quiero al 
P. Olea, pues en negocios que hava tratado, ó 
trate su merced, me escrihe V. 1 RENCIA. 

BANTA Teresa. 
REVERENCIAÉLE: adj, Digno de reverencia y 
respeto. 
REVERENCIADOR, RA: adj. Que reverencia ó 
respeta. 

n cenando no olvidando el santo fin aue tu- 
vieron, fuesen temerosos Y REVERENCIADORES 
de Dios y guardaciores de su ley. 

Vx. LUIS DE GRANADA. 


REVERENCIAL: adj. Que incluye reverencia ó 
respeto. 
.« por hurto, fuerza, miedo (4 lo menos RE- 
VERENCIAL) maña, engaño, ete. 
AZPU.CUETA. 
+. Tac una de las maravillas que obró Dios 
para facilitar esta conquista la mudanza total 
de aquel hombre interior, porque la rara in- 
clinación y el temor REVERENCIA que tuvo 
siempre (Motezuma) å Cortés, ete. 
Sonix. 


REVERENCIAR (de reverencia): a. Respetar ó 
venerar. 
Salomón se alababa de que con su elocuen- 
cia se haria REVERENCIAR de los poderosos... 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Reyes eatólicox eran, que reconocían y obe- 
decian y REVERENCIA BAS al Papa como À ea- 
beza y principe supremo espiritual de la Igle- 
sia. 


RIVANENELRA, 
i Busra y examina 
Elorden general, adoura el todo, 
Y el Señor en sus abras REVERENCIA. 
JOVELLANOS, 


REVE 


REVERENDAS (de reverendo): t. pl. Cartas 
dimisorias en las cuales un obispo ó prelado da 
facultad á su súbdito para recibir ordenes de 
otro. 


... enviáronle después á ser ministro de Se- 
gura, y alli le dieron REVERENDAS para orde- 
narse, estando 61 tan olvidado de ellas, conto 
si no hubiese «le ser sacerdote. 

P. BARTOLOMÉ ALcizaR. 


- Revervspas: Calidad, prendas ó títulos 
del sujeto, que le hacen digno de estimación y 
reverencia. 


Ser hombre de nmehas REVERENDAS. 
Diccionario de la Academia. 


REVERENDO, DA (del lat. reverendus): adj. 
Digno de reverencia. 


- REVERENDO: fam. Demasiadamente circuns- 
pecto, ! 


Iba camino un abad, 
Muy gordo y muy REVERENDO. 
Morro. 


-Reverexvo: Aplicáhase antiguamente to- 
mo tratamiento á las personas de dignidad, así 
seculares como elesiústicas ; pero hoy sólo se 
aplica á las dignidades eclesiásticas y á los pre- 
lados y graduados de las religiones. U, t. €. s. 


Grando legne el cuadro de las elecciones en 
1800, y veamos à los REVERENDOS marchar al 
capitulo sobre sus poderosas cabalgaduras, te- 
nemas seguridad de dar envidia å los muleteros 
más afamados. 

ANTONIO VLORES, 


Viene å darte un REVERENDO 
Una lección de doctrina, 
JARTZEN BOSCH, 


REVERENTE (del lat. vevirens, rexeréntis ): 
adj. Que muestra reverencia ó respeto. 


no llevaba cada dia muchas cartas de Jas 
ciudades, con proposiciones poco REVEREN- 
TES. 
Sorig. 


Causando al mundo asombro REVERENTE, 
Fuiste del Sol estatua venerable; 
Y hoy reducido á lástima el respeto 
Solo del escarmiento creo imagen, 
Josí Pérez nr MONTORO. 


REVERMONT: Geog. País de la antigua Fran- 
cia, en Bresse; hoy es el dep. del Ain. 


REVERSAR (del lat, reversáre, intens. de re- 
vért£re, volver, tornar): a. ant, REVESAR. 

- Revensar: n. ant. Repetiró volver ála bo- 
ca el sabor de la comida ó bebida que aún no se 
ha digerido. 


REVERSIBLE (del lat. reversus, y. y. de revér- 
ti, volver): adj. For. Dícese de lo que, en ciertos 
casos, puede volver legalmente å la propiedad 
del dueño que tuvo primero, 


REVERSIÓN (de). lat. reversto): f. Restitución 
de una cosa al estado que tenía, ó devolución de 
ella á la persona que la poseía primero. 


REVERSO (del lat. revérsus, vuelto): m. RE- 
VÉS, 

- REVERSO: En las monedas y medallas, haz 
opuesta al anverso, 


En el reverso de una medalla antigua se 
halla esculpido un rayo sobre una ara, signi- 
ficando que la severidad en los principes se ha 
de dejar vencer del ruego, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


s en el REVERSO (del sello se ve) la figura 
del rey Casto, con las leyendas que menciona 
el padre Carvallo. 

JOVELLANOS. 


= EL REVERSO DE LA MEDALLA: fig, Persona 
que por su genio, cualidades, inclinaciones ú cos- 
timbres, es enteramente distinta de otra con 
quien se compara, 


Newton..., es un grande hombre, 
Veamos ahora el REVERSO de la medalla, 
SELGAS, 


REVERTER (del lat. revirtá y rerertlre): n. 


Rebosar ó salir una cosa de sus términos ú lími- 
les, 


EVE 


<e DO es buen consejo lenar el vas 
onse, t o de 
punto, por el peligro de derramarse, que do 
el más capaz es mayor, respecto de las olas y 
tinctuaciones, que turban el agua hasta que 


REVIERTA. 
Fr. JUAN Márquez. 


REVES: Geog. Ciénaga de Colom 
prov. del Sur, dep. del Magdalena, 
dor y Puerto-nacional. Tiene unos 
superficie, 


bia, en da 
entre Corre- 
9 kms.? de 


REVÉS (de reverso): m. Espalda ó parte opues- 
ta de una cosa. i 


- Revís: Golpe que se da á otro con la mano 
vuelta. 


Ven, 
Que voy á darte un abrazo, 


= Apárlese, ó de un REVÉS... 
BRETÓN DR Los HERREROS. 


-- Revés: En el juego de pelota, golpe 
von la mano vuelta da el jugador A eli 
para volverla. 


= Revés: Xsgr, Golpe que se da con la espa- 
da diagonalmente, partiendo de izquierda á de- 
recha. 


, Saqué 
Un REVÉS con tal pujanza, 
Que la falta de mi acero 
Hizo aìli muy poca falta: 
Que abriéndole en la cabeza 
Un palmo «de cuchillada, 
Vino sin sentido al suelo, 


RUIZ DE ALARCÓN, 


. ~ Revés: fig, Infortunio, desgracia ó contra- 
tiempo. 


Cercó (Senaquerihb) la ciudad de Delusio, que 
antiguamente fé Tleliópolis. y al presente es 
Damiata. Alli le sobrevino un grande REVÉS. 

MARIANA. 


ie qué de miedos, temores,... caídas y RE 
VESES de forinna que experimentamos en la 
tragedia de la vida! 
MALÓN DE CHAIDE. 


, "Revés: fig. Vuelta ó mudanza en el trato 
óen el genio, 

— EL REVÉS DE LA MEDALLA: fig. El REVER- 
SO DIS LA MEDALLA. 


a en materja de sesera es usted el REVÉS 
de su medalla (de la de Pérez), ete. 
JOVELLAXOS. 


- AL EVÉS: m. adv. Al contrario, ó inverti- 
do el orden regular. 

Los Geriones aceptaron de buena gana esle 
partido, que por ser tan aventajado no duda- 
ban de la victoria; pero salióles al REVÉS. ete. 

MARIANA. 


-AL REVÉS: A la espalda ó vuelta. 
-ÅJ REVÉS ME LAS CALCÉ: exp. bg. y fam. 


con que se denota haberse entendido ó hecho al 
contrario una cosa. 


— AL REVÉS ME LA VESTI, Y ÁNDESE ASÍ: ref. 
yne reprende & los dejados ó descuidados, que 
quieren proseguir en lo mal hecho. 


- DE REVES: m, adv. AL REVÉS. 
= Dr kevés: De izquierda á derecha. 


REVESA: f. Germ, Arte ó astucia del que ver- 
de á otro que se fía de él. 


Entrevaba las REVESAS, 
Y frisaba al nás Uegado; 
Entruchaba las florainas, 
Y daba á la guerra el bramo. 
Romances de la Germunta. 


- REVESSA: Mar. Alteración producida en las 
corrientes litorales, que á veces son verdaderas 
contracorrientes; algunos las suelen también 
llamar rebezas, Sumamente irregular la marcha 
de las aguas en las corrientes litorales, viene à 
complicarse por esas contracorrientes é tera 
siendo su estudio sumamente difícil, pudiendo 
decirse de ellas que lo único que se sabe es que se 
sabe muy poco, tomando muchos autores ni: 
corriente principal la que otros miran como as 
vada de otra corriente principal; son debi des 
sin duda, 3 as irregularidades ó partes salien e 
de las costas y del fondo, y tanto más prom 
ciadas enanto más marcada es la corriente S 
que proceden y más irregular la costa, Mas 5 
liente el cabo que la determina, 
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, ma costa (14, cu la que 

supongamos (44.7 litot en la dirección de 
existe unà adt «al encontrarse con el cabo 4 
Jas fechas de ordinario un remolino /), presen- 
roduco la costa entre AyÉL contracorrien- 
tándose Cras ue levan la dirección de las fle- 
tes ó revesas 1 a punta A se observa otra 


nasada l 
chas d T ile según la flecha d. A la entrada 
con 


de j icuentra la penínsu- 
Ca al de la Mancha seent í 

j! e Cotentin, en cuya costa hay una corriente 
a € C 


Fig. 1 


A an + 
de flujo según las ficchasa (Ay. 2) hacia el NE., 
presentándose la revesa hacia el O. como indica 
la flecha b. a , 

En Inglaterra se presenta también al E, la 
punta Oxford, que determina una revesa al 
$.5.0,, siendo tan intensa la corriente como la 


Fig. 2 


contracorriente, cuyas velocidades son, según el 
distinguido ingeniero D, Pedro Pérez de la Sala, i 
de quien tomamos estas noticias, de 4 mill 

Al O, del Cabo de Peñas, en el Saco de Avilés, 
mientras la corriente litoral marcha al Q., la 
contracorriente ó revesa va hacia el N.E. 

En el Estrecho de Gibraltar, la corriente prin- 
cipal de O. 4 E., que marcha con velocidades va- 
viables entre 4 y 7 millas, produce revesas de 
sentido opuesto, habiendo una faja de una å 
dos millas de extensión, en que las grandes ma- | 
reas de las sizigias determinan una revesa de i 
gran intensidad. | 

! 
l 


En nuestras costas del Mediterráneo, en que 
la corriente que va al N, es derivada de Ja del 
estrecho que sigue próxima á la costa de Alri- 
ca, llegando hasta Sicilia, produce varias reve- 
Sas, por más que haya desucuerdo sobre cuál 
es la corriente principal y cuál otra la contra- 
corriente, y tanto más cuanto que estas corrien- 
tes se modifican mucho con la marcha de los 
vientos y por multitud de accidentes de la costa, 
_ Las revesas no se producen sólo por las sinuo- 
sidades naturales de la costa, sino también por 
os ¡¿pigones ú diques que se colocan á la boca 
e s puertos, circunstancia que es muy de te- 
«Y en cuenta en la navegación y Cn el estable- 
cimiento de los puertos, 


Otra clase de revesas se presentan cuando la 


corri itor 

PE litoral se encuentra cruzada por otra 

lo te e que sale del interior, como sucede en 
s(fg. 3), en que la revesa se presenta en 


Fig, 3 


A dell 
l lac 0 : 
9 ao de agnas abajo del canal, amm enan- | 
Mente por dd $0, lo que se expliva porteria. 
, toque producido entre ambas co- 
loxo xy y] 
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` rrientes, que produce el consiguiente remolino, 


cu que el agua, alejándose de la costa, parece 
que vuelve a ella, de donde nace la contraco- 
rriente, 

Si no existe corriente litoral y la ría desem- 
boca normalmente á la costa, se lorman general- 
mente «dos revesas de sentidos opuestos, una 


por cada lado de la desembocadura, las que à su : 
vez estrechan la sección de la vena líquida, au: ; 


mentando por lo tanto la velocidad de la corrien- 
te: esto ocurre principalmente cuando la corrien- 
te de la ría es muy violenta; las revesas en este 
caso son más débiles que en el anterior; este fe- 
nomeuo se observa principalmente en las lim- 
pas producidas por escinsadas de corriente Tor- 
zada. Si la desembocadura de la rfa es oblicua á 
la costa también pueden aparecer las dos reve- 
sas, pero muy marcada la que corresponde à 
aguas abajo, y la otra tanto más debil cuanto 
mayor es la inclinación de la corriente. 

También se producen revesas por las altera- 
ciones del fondo, ¡mes los remolinos verticales 
o inclinados á que dan lugar las partes salientes 
de aquél producen una ola que ocasiona esvia- 
ciones de la corriente litoral, con remolinos à 
ambos lados de la oia así formada: pero en go 
neral estas revesas son de menor Importancia 
ame las anteriores, 

Si nna corriente encuentra á su paso una isla 
“ otro obstáculo «que vo puede vencer, se divide 
eu dos que bordean la isla, las que se reunen 
aguas abajo, con la produeción de contracorrien- 
tes y revesas en los espueios intermedios, aun- 
«e de poca intensidad, 

Seve, por tolo lo que levamos dicho, yue la 
revesa no es en rigor unha contracormente, sino 
una alteración de la principal, de la que se deri- 


van otras de direcciones diferentes con el punto | 


que se estudia, pero que no sizuen la ley dela 
corriente priucipal, y que permiten distinguir 
perfectamente unas de otras, A veces las revesas 
bacen sentir su influencia en las mareas, enya 
ley alteran haciendo cambiar la dora de la plea 
efectiva respecto de lo que sería teóricamente, 
lo que se explica perfectamente; pres ai dividi- 
da una corriente en dos pur el encuentro de una 
isla, si una de estas corrientes tiene que andar 
ás camino que la otra, las mareas qne á ellas 
correspondan pueden concurrir á distinta hora 
de la plea y aumentar la altura cuando aquélla 
ha pasado ya, ú no ha Megado todavía, 

REVESADO, DA (de rerés hadj. Difícil, intrin- 
culo, obscuro ó que con diticultad se puede en- 
tender. 

-Kuvesano: fig. Travieso, revoltoso, ingó- 
cil, 


e. Y después que fueron casailos, como quier 


queetla era buena dueña y muy guardada en el | 


vu enerpa, comenzó a ser Ja más brava, y la más 
fuerte, y la más REVESADA cosa del mindo, 
Conde Lucunor. 


REVESAR ¡de reversar): a, Vomitar ú volver 
la comida. 

REVESET: Geog, País de la antigna Francia, 
hoy del dep. de los Bajos Pirineos; comprendía 
al S y al S.E. de Sauveterre las aldeas sit. en 
el curso inferior del Saisóu, aguas arriba de la 
conil. en el Grave de Olorón. 

REVESINO (del fr. rérersi): m. Juego de nai- 
pes, que por lo común se juega entre cuatro, y 
à cada uno de los tres de mano se reparten once 
cartas, y al que las da, doce, 

> CORTAR EL REVESINO: fr, Quitar una baza 
al que intenta hacerlas todas; y si es la última 
o penúltima, se dice CORTARLE UN TIEMPO, 

- CORTAR EL EEVESTNO: tig. Impedir á uno 
el designio que llevaba, ó interrnmpirle el dis- 
enrso, 

REVESTIMIENTO (de revestir h m. Capa ò cu- 
bierta de que se culre una superficie para res- 
guardarla Y adornarla exteriormente como la de 
piedra en los terraplenes de las fortilicaciones, 
la de piedra, arcilla ó ea] hidráulica en los es- 
tanques y tramos permeables de los canales, la 


ide estuco en las paredes de algunas habitacio- 


nes, eto, 

REVESTIMIENTO: Coast, En muchas ocasio- 
nes, ya para satisfacer las exigencias del hijo ó 
la ornamentación, ya por exigirlo así las condi- 
ciones que ha de llenar nna obra cualquiera, va 
pora defensa de ke obra misma, se recudren sus 
paramentos, ya en totalidad, ya en parte, con un 
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j material apropiado 4 las condiciones que dichos 


paramentos deben Henar; de nodo que tos enlu- 
cidos y rovoques, el empapelado de habitaciones 
y el tapizado, son verdaderos revestimientos; 
pero no nos vamos á ocupar de ellos en este mo- 
mento, toda vez que, teniendo nombres especia- 
les, tienen su punto natural en otros articulos 
(Y. Extrerpo, Revoque, ete.), y aquí sólo tra- 
taremos de los que, no teniendo otro calificativo, 
$6 conocen con este nombre general. Las obras 
que el ingeniero ó el arquitecto tienen (ue cons- 
truir, pueden ser de tierra, Kúbrica, madera ó 
hierro, y vamos á ver en cada wea les revesti. 
mientos que pueden emplearse y la manera de 
Vevarlos á cabo en cada caso, 

Hevestiiicalo de abras de tierra. = Las obras 
de tierra se conocen con el nombre de desmontes 
ú de terraplenes, según que la obra tiene por ob- 
Jeto legar å uu nivel inferior á la suyerficio del 
terreno natural ó elevarse sobre éste. Y, Des- 
MONTE y TERRAPLÉN, 

El desmonte puede tener por objeto dar paso 
á nna vía natural de tierra ó hierro, óa un er- 
nal, ó bien formar la ealdera le un hormo, el ce- 
reremiento deuna cueva ó una cisterna, v en ca- 
da uno de estos casos el revestimiento ha de ser 
diferente exuvlo se haga necusario, pres se com 
prende que en mitehas ocasiones carecería de 
objeto, Wn los desmontes de carretera ú de ferro- 
il, especialmente en Jas altas trincheras de 
EN, Tiicurcal, ocurre con frecuencia 
encontrar terrenos marg y otros e, muy 
wnidos al hacer la obra, se desconiponen bajo Ta 
ucción de las influencias atmosféricas y se des- 
moronan, produciendo desprerdimientos cox- 
tínnos sobre la vía, que presentan tres gravis 
inconvenientes: obstruir Irecuentemente Ja vía 
con grave perjuicio para el tránsito y peligro 
constante, especialmente en las líneas lérteas, 
con el consiguiente gasto de extracción de pro- 
¿netos desprendidos, dificultando la eiveulación: 
arrastre de los terrenos superiores, con perjuici 


Revestimiento 


de la agricultura y de los propielarios colindan- 
tes con la vía, y dar un triste aspecto & la linca. 
En tal caso el revestimiento es una obra de de- 
fensa, cuyo sistema é importancia no es arbitra- 
rio, sino ue depende esencialmente de las cau- 
sas que pueden originar los desprendimientos; no 
es posible entrar en el estudio detallado de estas 
causas, entre las que figuran Ja acción de la Hu- 
via, del rovío, de la helada, del viento, del sol, 
de corrientes de agua que circulan por una caja 
permeable de arena entre dos impermeatles, de 
lisos de greda imperceptibles, cortos como 


¿aquélla por la línea, y sobre los que la menor 


humedad produce corrimientos terribles, cte- 
tera; pero lo que sí puede decirse, es que en cada 
caso hay que analizar detenidamente la causa 
que los produce, si es que ya al hacer el des- 
monte no se ha temido el desprendimiento, por 
conocer alguna cireunstancia que le hare pre- 
sumible, y después estudiar cuál será la defensa 
más apropiada ú evitar ó corregir el mal; los ro- 
vestimientos pueden ser verdaderos muros de 
sostenimiento de tierras, convenientemente cal- 
culados en forma y dimensiones, y hasta con 
contrafuertes interiores, como se hacen cundo 
el mal proviene del terreno mismo, dejando sre- 
rhinales ó aberturas para da salida de las aguas 
que, aflnyendo por detrás del muro, le destrui. 
rían por su empuje, y colocados aquéllos en los 
puntos en que se reunan das mayores Hiracio- 
nos, pudiendo hasta ntilizar éstas para la cons- 
trucción de un abrewulero ó nn depósito de to- 
ma de agnas si se trala de lerrocarriles, Si es que 
el terreno es Hojo, el pais bastante seco, y reinan 
fuertes vientos quetamenacon arrastrar las tie- 


¿ reas de los taludes del desmonte, convendrá ha- 


cer plantaciones de pinos en Jos taltdes misaros. 
y aquéllos, en tanto que con su sombra conser 
van cierta fresenva al terreno que dificulta su 
arrastro, las míces unen las tierras, les dan re- 
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sistencia, y los troncos y tallos consumen gran 
parte de la fuerza viva del viento. Si lo que se 
¡eme son las heladas, Huvias u el rocío, (ue, com- 
binados alternativamente con la acción del sol, 
pueden producir la alteración del talud, bastara 
tu nmro de revestimiento ó simples elhaperdos 
de piedra ó pizarra, Según Vauhitn, los muros 
de defensa son convenientes cuando el momen- 
to de la resislencia del muro es los 0,80 mayor 
ene el del empuje de tierras, aplicable 4 los te- 
rrapleues, por lo tanto, y pura esta resistencia 
la propuesto Poncelet la fórmula siguiente para 
mnros de paramentos verticales, en que e es el 
espesor constante del muro, H Ya altura del re- 
vestimiento, Æ Jado la sobrecarga, a el ángulo 
del talud nataral de las tierras eon la vertical, 
y p y pl los pesos «del metro cúbico de las tierras 
y el de la fábrica: 


e=0,845 (+h tangla Y 22 A 
p 


que para el caso de las fábricas se convierte en 
esta oira, mucho más sencilla: 


e190, 283 HA, (2 


siendo aplicables para los casos de h=0 y h=11 
valores ordinarios de la sobrecarga en da prácti 
ca, y si los muros huliesen de tener un tall ex- 
terior de 4, e) valor deducido de las fórmulas co- 
rrespondería al noveno de la altura del revesti- 
miento contado desde la base, según Clawlel. 
oschapeados, como su nombre indica, son el ver- 
diwlero revestimiento, constituyen como una Tun- 
la con que se culniera el talud; se hacen con pi- 
zarra 6 losetas planas de forma cualquiera, que 
se van sentando sobre el talud con mortero de 
buena arcilla, y otras veces con piedra de marvor 
tizón, que se colnca también cou la inclinación 


del talnd y con mortero ordinario ú hidraulico - 
según los easos, enuviniendo dejar entre las jan- į 


tas verticales algín hueco para la salida del agua 
procedente de las filtraciones del terreno; tam- 
bién pueden hacerse empedrados y enlucilos, que 
su consiruyen mojando primero el talud y des- 
pués colocando una a uma las piedras, «que se 
sientan con el martillo de empexdrador, receban- 
do desimiés econ buena tierra que eubra las jun- 
tas. A veces basta, para consolidar la supevli- 
cie dle los taludes, poner especie de cadenas de 
pielras en seco en forma de ziszás, ó formando 
picos hacia arriba y hacia abajo, ú arcos ojiva- 
les, de medio ¡mnto, rebajsuulos; estas cadenas 
tienen entonces um espesor de 25 a 35 centime- 
tros, y colocando, en la parte no recubierta por 
las cadenas, tierra ó tepes, como diremos después: 
en ocasiones, cuando las terrenos son húmedos, se 
pone un doble revestimiento, el más interior de 
piedra seca, y el exterior le forma un muro de fi- 
brica con mechinales, Cuando los terrenos son de 
buena calidad, pero que pueden venir degrada- 
ciones por efecto de las lluvias, basta recoger las 


agnas en ennetas de coronación, haciendo que 
hajen a das cunetas inferiores, si no se las puede 
dar otra salida, por reguer 
y sembrando plantas vivaces: si el terreno es muy 
permeable, los revestimientos de buena areilla 
mezelada con algo de arena son muy convenien- 
tes, Y para terrenos gredosos y arcillosos esto 
no hasta, pues bajo Ja acción del sol y «del vien- 
to la capa superhicial del desmonte pierde su hu- 
medal vatiral y se agrieta al deoxeearse: cuando 
vuelven las: Unvias absorben el nta por estas 
grietas, las tierras se hincha, y, al volver á per 
terke por evaporación. las grietas se hacen más 
profundas, protariéndoseal vabo de mueho tieni 
Po graves desprendimientos, eottribuvenda no 
poro la helada al mismo tin, y para evitarlo con- 
viene revestir el talud por exalujera de los me- 
dios indirados, o bjen emplear tierras ligeras que 
no puedan horori ser arrastradas por los vientos, 
y ue además sean a plas para la vegetación, ha- 


cielo con ellas un revestimiento de 25430 cen | 


stilas de fibrica, * 
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| Límelros de espesor, al que, para gue forme euor- 
| po con el talud, hay que preparar éste hacícalo 
¡ escalones ó dientes de unos 20 centímetros de 
| profundidad (fy. anterior), con una inclinación 
¡ longitudinal del 15 %, y dispuesto de este mo- 
do se forma ima cornisa ó revestimiento con Jas 
tierras, que se tiemlen por tongadas de pequeño 
espesor bien apisonadas; los escalones con la Tor- 
ma de mescta triangular 4 hacen más seguro el 
el enlace del revestimiento / con el terreno na- 
| tural € y estando adenuis en pendiente facilitan 
| la salida de las aguas de las Divas que pudieran 
i 


sobrevenir durante los trabajos, los que deben 
hacerse con gran rapidez si se espera un éxito 
canipleto, para evitar que el terreno :lesruhior- 
to se vea atacado por los agentes de que se trila 
de defenderle; las tierras £ que se enfocan deben 
estar mezcladas con semillas de las plantas que 
más tarde hn de consolidar con sus raices y 
hojuelas el revestimiento. 

Hemos imlicado como revestimiento para con- 
solidación de los taludes el empleo de plantas, 
va haciendo plantaciones, ya empleando semi- 
Mas: cada uno de estos sistemas tiene, como to- 
do, sus ventajas € inconvenientas: las phintacio- 
nes no exigen como las semillas la renovación 
| «de toda la superficie del talul, pero dejan al 
¡ desenbiería una parte dde éste que el de semi 
| Das proteze; combina los pueden dar une 
l 


tado excelente, y estos medios son aplicables 
cuando las condiciones sou larorables para que 
las plantas se desarrollen en poco tiempo, La 
naturaleza de das semillas que se empleen Qe 
pende, como es natural, del Lerreno y elel clima, 
conviniendo,según indicamos, las plantas vivaces 
más adecuadas, y en vaso de duda hacer una mez- 
cla de simientes de varias le ellas, siendo de muy 
buena aplicacion para este caso las mielgas, ann 
endo su desarrollo es desigual; la sanguinaria, 
envas tlíces son muy fuertes y profundizan bis- 
tante, teniendo innumerables ranúlienciones que 
agarran a la superticio del talud: y ia grama, de 
condiciones algo semejantes; para que la vegeta- 
ción se desarrolle en pocotiempo hayune proteger 
lolas plantas en cuanto empiezan nacer, y para 
esto se suele mezclar avena en la simiente, cuya 
vegetación, siendo más activa, se eleva sobre Jas 
otras plantas, á las que preserva de la acción di- 
recta del sol, conservando en el suelo el grado 
de humedad necesario: mas si el terreno es muy 
imovedizo bajo ke acción de lluvias y vientos, que 
no permiten el desarrollo de la avena, se prote- 
gen las semillas con una cubierta de ramaje de 
brezo, relama, ete., que se sujetan en el suelo 
cou piquetes, pudiendo sustituir la paja larga ó 
las cañas á las tamas; si la pendiente del talud 
ex mayor que se protegen las semillas con 
una cubierta, y despuús se cubrede tierra vegetal 
en un espesor de 2 á 3 centimetros, Pu cuanto 
á las plantacienes, depende su naturaleza del 
terreno, del clima y de los recursos con que 
exente la localidad, debiendo haverse al comeu- 
zar el invierno; pero si los taludes se terminan 
al fin de un invierno no «debe esperarse al si- 
guiente, sino llevarlas á cabo inmediatamente, 
j observándose que, cuando se hace en esta poer, 

a la primavera siguiente presentan un buen as- 
pecto y persisten bien hasta el año siguiente, 
pero al comenzar Jos hielos y lluvias se ven des- 
prenderse grandes capas de tierra; para hacer las 
prantaciones se comienza por abrir en el talul 
varios surcos de 10 centímetros de profundidad, 
procediendo de abajo á arriba, y à medida que 
se abre un surco, antes de hacer el siguiente, se 
«ubre con las raíces ó estacas, tapando con la tie- 
rra que se saca del sureo superior inmediato y 
apisonando eon pisón plano; pero mejor que esto 
es abrir hoyos, en los quese colocan los rennevos, 
| Otro sistema de revestimiento vegetal puede 

emplearse, que es conocido cou el nombre de £o- 
y pes Gi eéspedes, y que tiene aplierción principal 

cuando por la naturaleza del terreno ó su posición 

no puede esperarse al desarrollo de las plantas; 

es económico y fácil emando, próximos al terre: 

no que se (rata de vecibrir, hay prados en ladi- 

veeción del trazado, sobre tado porque econo- 

miza los gastos de arriemue en este caso y dle 

trauxporie en ambos; se Naman dejes las hojas 

de cespesl que con la capa de terreno adherida 4 

sis fidees arranca la lava ò la azada: tienen or 

dinarhimende amos 30 eentimetros de ancho, que 

es el espesor del revestimiento, lo que quierealo- 

cir que ho se colocan de pkmo sobre el tdud, 
Porque no resisten bien y no pueden formar un 


ES 


| revestimiento sólido y duradero, sino, aun cuan- 


REVE 


do más costoso de mejor úxito. hor hi 

las caras de lecho normales AA giladas, con 
talud, estando la cara que leva e) cós do del 
seulido de los lechos; otras veces, sin A t il 
también con buen exito, se fijan con los Tea] 30> 
en la dirección de la bisectriz del ángulo fo echos 
por la normal al talud con el horizonte: gO 
ción es tan elicaz, que se han empleado vent p 
samente para recubrir paramentos casi verti 
los, por mas que no se mede aconsejar por a 
t poea allura que el talud tenga, bajo la acción 
de su propio peso tienden á pandearse ó emos 
varse las sujeriicies, por la que se aconseja |i. 
mitar su empleo ¡ura taludes inferiores ¿4 : 
aun para esta inelinación será conveniente y 
plear hanquetas separadas entre sf metro y medio 
ensentidoverfical, para hacer zonas independien, 
Les. cuyas banquetas, como han de servir dea o 
yo á los lepes, deben estar inclinadas en Sonthi 
contrario al talud, con ma de las dos inclina, 
ciones citadas anteriormente, teniendo un ancho 
de 49 á 50 centímetros, algo mayor por do tanto 
ene el de los tepes; estas banquetas tienen ado. 
más la ventaja de hacer más breve el revesti- 
miento, pues se puede trabajar en varias 4 la 
vez, vel permitir comenzar el revestimiento cuan- 
do aún se está construyendo el talud del des- 
monte; de trecho en trecho se colocan, al pie de 
las zonas formadas por las banquetas, pequeñas 
canales de mampostería, rellenas de piedra en 
seco para dar salida á las aguas; cuando el talud 
está en contacto con las aguas de la cuneta in- 
erior, es preciso colocar en esta parte muretes 


le mampostería. 


En los terraplenes, por más que se constra. 
yan con tierras apropiadas, es muchas veces 
necesario el revestimiento; á veces el terraplén 
marcha entre dos muras que forman un verda- 
dero revestimiento, pero lo general es formar 
plantaciones ú sembrar semillas que contengan 
el terraplen y le resguarden de las acciones ex- 
teriores, Ó revestir con tepes como en el caso de 
los desmontes: cuando los terraplenes se hallan 
expuestos á corrientes rápidas de agua ó á la ac- 
ción de los vientos y las olas, se hacen revesti- 
mientos de mampostería, que puede ser en seco 
ó con mezcla de mortero; en el primer caso el 
límite de inclinación del talud es 4 de base por 
1 de altura, siendo conveniente para esta m- 
clinacion fraccionar el talud en zonas de 3 me- 
tros de altura, formando banquetas cono cuando 
se emplean tepes; el espesor que se da d los re- 
vestinúentos de mampostería es de 30 centime- 
trus en la parte más alta, medido en dirección 
normal al talud y aumentando á medida que se 
desciende en progresión creciente, `y tanto más 
enanto más rápido sea el talud; la razón de esta 
progresión, por metro medido según el talud, es 
5 centímetros para el talud de %/,: para taludes 
de 45° na hay razón para aumentar el espesor, 
ya porque es muy dificil que el revestimiento se 
bonibec, oponiéndose å ello su propio peso, ya 
porque donde más temible es la acción destruc- 
tora es en la coronación; á pesar de esto, y te- 
niendo en cuenta que una «degradación en la 
parte interior llevaria la ruina á toda la parte 
de revestimiento que existe sobre aquélla, se ad- 
mite un pequeño anmento de espesor. En todo 
revestimiento de esta clase debe cuidarse de 
«larle una base sólida y al abrigo de toda soca- 
vación si ha de hallarse expuesto á la acción del 
agua en movimiento, y hacer que haya enlace y 
trabazún entre las piedras para que sea mas s0- 
lilo: cuan lo han de hallarse expuestos & la ac- 
ción del agua, fundarlos sobre un cimiento per: 
meable de grava ó detritus de piedras de 1083 
15 centimetros de espesor, 


bien apisonado para 
contener la tierra que pudiera haber arrastrado 
cl agua y facilitar la vegetación de las plantas 
vivaces, cuyas raíces y tallos llenan las juntas 
de las piedras, aumentando el enlace y resisten- 
cia del revestimiento. o ves 
En las excavaciones para sótanos los cor t 
son verticales si el terreno es fuerte y resistente 
y si mo ha de haber encima más carga que la ct 
bierta basta un muro de revestimiento, a 
propio tiempo es de rerramieuto; pero si ena M 
ha de haber otra construcción ya no es vel a 
dero revestimiento, sino un muro de a 
forma parte integrante de la construccion: as 
poro ex un revestimiento euaudo el torrer brir 
lloja, pues entemees hay que comenzar por A ar 
una excavación mayor que la que Jra «le oc as 
la obra, y terminada ésta rellenar con tior 
apisonadas el hueco que queda ed el exte 


REVE 
jones para calderas de los hor- 
duetos de aMurería y de caló 
ladero muro de revestimiento 


En las excavat 
nos de ladrillo ý pro 
yeso, 50 hace un veri 


súl 
de adobe fuego de las caldas se uncu en todo el 
ue con eL MES 


< del muro, Cn el que el mortero que une 
CEN > es del mismo barro de que están fa- 
los adobes uéllos, y así, al sufrir la acción del 
bricados a estimiento forma una inmensa vasi- 
fuego lítica de barro cocido, 
ya moos desmontes y terraplenes de los canales 
m e Limiento puede sor de arcilla, de madera 
al revos n yosterfa hidráulica, siguiendo las pres- 
ó de es (JUE hemos indicado: los revestimien- 
madera resultan caros y no siempre son 
buen resultado, y es mucho mejor a empico 
le plantas que requieren mucha humedad, von» 
: Dos espadañas, ciertos líquenes, musgos, ele. 
Min los diques de depúsilo, como los taludes 
tienen que resistir el choque de Jas ass hasta 
una gran altura y estar vontinwamen e en pre- 
sencia de aquéllas, no dehe saber Juntas ape 
rentes por las que, filtrándose el ÓN pro nei- 
ría grandes destrozos, siendo pol lo tanto çonve- 
niente un revestimiento de siilería, toma as Jax 
as con cemento, v de munposlería o ladri- 
llo revestido de cemento; esto no es necesario en 
los taludes que tienen una perliente bastante 
snave, siendo suficiente, en tal caso, un revesti- 
miento de mampostería bilránlica, 
En los terraplenes aislados, si no han Ae sos 
tener grain peso, el mejor revestimiento, si los ta- 
Judes tienen inclinación suficiente, son las phan- 
taciones y semillas, y en algún caso los tepes, y 
de lo contrario, muros de revestimiento de las 
tierras contenidas en el terraplen, los que secon- 
vierten en muros de carga, si la obra lia de tener 
algún peso. o 
Revestimiento de las obres de sábrica, — Los ve 
vestimientos de esta clase de obras pueden ser 
interiores ó exteriores; y dejando aparte los re- 
vaques, enlucidos y tapizado, según hemos dicho 
al principio, por tener artívulos especiales, así 
como la pintura por igual razón (V. PINTURA 
MERAL), pueden ser de piedra, madera ó meta- 
les, Los revestimientos exterieres de piedra puc- 
den tener por objeto la defensa contra las accio- 
nes exteriores, ó la decoración; eu e) primer vaso 
se encuentran das reparaciones que en edificios 
antiguos de gran valor ó merito artístico hay 
gue hacer por haberse presentado descom]i0si- 
ciones ó desgastes de importancia en algunos si- 
llares; enando no es conveniente Ò necesaria la 
reposición completa del sillar, se comienza por 
picar el paramento de éste å profundidad sufi- 
ciente para que no haya legado å la parte que 
pida la degradación, formarido un nuevo para- 
mento, paralelo al exterior, y se labra una lost 
cou las dimensiones de frente del sillar y espesor 
igual ¿la parte que falte, y se coloca unicmiola 
con un mástic, que puede estar compuesto, se- 
gún Delangle, de una parte en volumen de are- 
na, dos de piedra pulverizada y tamizada, agre- 
gando yor cada 100 kilogramos de mezela 12 de 
lilargivio, todo bien tamizado por tamiz de seda 
fino; cuando se va á emplear se amasa este pol- 
ve con aceite de linaza lo mas viejo posible, en 
proporción de 50 kilogramos de polvo para á li- 
tros de aceite, batiíndolo hien, pues resulta tan- 
to mejor cuanto más se ha tralujado, resultan: 
20 mejor si se agrega á la enutidad citada de 4 
a5 Kilogramos de Albayalde molido y tamizalo; 
a caliza silkeca que forma el polvo de la piedra 
ma aede eo plazas por kutrillo recocho ú teja 
unen ] ada y tamizada; con eate miástic se 
R las piedras y se hace el rejuntado (vaso). 
may a Ferraginoso de Lieja es tambien 
sún Deno PÓstto para el objeto: se compone, se- 
lima mannet, de enatro partes en volumen de 
was de hierro, otro tanto de motair, eno 


junt: 


aman así Lo h , 
nan así en el país á los detritus de las plo-; 


Aras areniscas € 
de fusil, dos p 
deexcremen to 
en pocillo 


2 que se doshastan los exhones 
artes de holin de clrimenca y una 
de Imeves: se anasa dodo con ayna 
mezcla se de hurtos Con una hatidera; esta 
agregarse e vatdoro por el trabajo. pudiendo 
más ami Vides si resultase muy dura: cuanto 
tres ó ou gua es, tanlo mejor resolta; se amisi 
atro días 
a dos veces al di 
plearse 
talp, 
haas a estimientos decorativos de piedra se 
dos rota tableros de mármoles, jaspes, pórfi- 
verde, ete., formando un verdadero 


t Otros måsties pueden em- 
> Fero basta con los dos «¡ue hemos indi- 


adrillo pardo ú portero mejor, los ¡ 


antes de su emplea, batiendo- ` 
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chapado, cuyas chapas ó losas se wwen bien con 
argos clavos de cobre y bronce aparentes, y con 
La cola en pata de cabra para que aguaren Men, 
o con alguno de los misties que hemos citado, 
principalmente el primero. 

- Los revestimientos de madera usados en los 
frentes de las tiendas son entarimados formados 
por largueros y traveseros sujetos con clavos á 
la fabrica, y tableros que enbren el encasillado 
que los primeros dejan, pintándolos y balmnizán- 
dolos después, 

Fu algunas medianerías expuestasal agua, que 

bate de ordinario sobre ellas, se pone en mit 
chos puntos un revestimiento de baldosas, de 
pizarras 9 de chapas de hoja de lata ù palastro; 
en el primer caso se uren con mortero de comen- 
to, en el segundo con clavos cuya enbeza se cu 
bre con una gota de soldadura, así como las jun- 
tas; sin embargo, como los electos de la dilata- 
clon y contracción podrían dextnir el revesti- 
iento con fietlidad, conviene hacer dos aguie- 
ros para los clavos, ovalados Á Lu de permitir los 
movimientos y las imiones de las juanclas por 
medio de corchetes que permitan uc llos, como 
eu las cubiertas de los edificios. 
y Yro revestimiento que tambión se suele usar 
al exterior es el de azulejos, que se unen con 
martero formando dibujo los primeros; sou no- 
talles baja este punto de vista tos dos cuadros 
alegóricos que en ambos costados de la Es nela 
Superior de lagerieros de Minas, añn vo terni- 
nada, se acuban de colocar, y demuestran lo que 
puede hacer el arte decorativo con este muevo 
elemento de construcción pata revestimientos, 
que al propio tiempo que envbeliccen sirven à 
los muros de defensa contra Jas aguas, 

Pocas veces se emplea la piedra en revesti- 
mientos inleriores, y cuando de ella se hace nso 
snele ser de las Hamadas piedras linas de cons: 
tracción, como pórtidos, malaquita, ete.; gene- 
ralmente, tableros muy delgados van enenadra- 
| dos en maderas finas fijas a la fábrica, del mis- 
no modo que cón igual objeto se emplean los 
espejos de luna de cristal, que enbren el todo ò 
parte de los nurros, en marcos de madera ò me- 
tal ellos unidos, siendo este revestimiento moy 
sado en calós y en mesetas de grandes escale- 
Tas. 

La madera, formando entarimados de cascto- 
nes de colores y veteados diferentes, forma algo: 
nas veres el revestimiento de comedores de lujo, 
y en los establecindentos de bebidas es casi De 
disjeusable un revestimiento de maderas comu: 
nes pintadas y barnizadas, que alcanza sólo á 
unos 2 metros á partir del suelo; permite tener 
los muros siempre limpios y con muy poro coste, 
Un xúealo de mas ó menos al lura recubre también 
los muros interiores de otros muchos ediñicios, 


l de limpiar y preservar el paramento en la 
parte más expuesta a degralaciones por choques 
v rozaduras de muebles. Es muy común en fo- 
da clase de habitaciones particulares colocar eo- 
wmo revestimiento un pequeño zócalo de 10 6 15 
centímetros de altura, formado por una talla de 
ripia ó media chilla, acepillada y pintada de ne- 
ero à gris. para resguardar el papel ò la tapice- 
vía de los atayues de la escoba. 

El revestimiento de azulejos, que se colocan 
sabre el muro con yeso negro fuerte, es muy co- 
mún en cuartos de baño. retretes y vociitas, pues 
tiene la ventaja de limpiarse conh una esponja, 
conservando siempre el buen aspecto que requie- 
ren habitaciones donde es dificil conservar la 
limpieza. , . 

Fevestimirndos de obras de madere, - Wa esta 
clase de obras no caben más revestimientos que 
los chapeados de maderas tas, «a pintura, dos 
barnices y el dorado: no nos hemos de oenpar 
aquí de estos tres Áltimos revestimientos, que 
tienen artículos especiales (Y, Dora no), y del 
chayeado solamente hemos de decir algunas 
palabras; se haee con maderas fivas, sobre to- 
do en los muebles, para ocular la madera de 
que están coustenídos: consiste en recubrir 
con una chaja de menos de un milímetro de 
ernesa hi cara exterior de da obra: estas chapas 
las expende e) comercio cortadas con sierra me 
cnica a un espesor constante: Se comenta por 
rayar Ja cara de da chapa que se ha ale mir hie 
ciendo nso de un cepillo de dientes «ue la estrit 
en diversas direcciones; se raya del mismo mo 
de el paramento extertor alo la obra, y con enla 
fuerte de carpintero bien fnida, y una brocha, 
se enbren bien las superficies rayadas que se van 


es presenta las ventajas de prestar abrigo, ser * 
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laa panta maaana i aia je 
de horat, y telas eces á la de un rodillo 
nerro «que gira alrededor de un eje unido à 
i wango que le es normal; este rodillo se ca- 
penta Juetfemente, Vero no tanto que tueste la 
bo it, Y se pasa repetidas veces con fuerza $o- 
pe le supenlicie dela chaja, para quitar los vien- 

5 que puelera presentar; metiendo después la 
obra Cd Mita prensa con el intermedio de un ta: 
blero fuerte sobre ka chapa, una vez seca se pu- 
liuenta y barniza como de ordinario, cuidando 
te no gastar la su] erficie. 

Lierestonicato de vbras autúlicas, = No cabe en 
esta clase de obras más gue da pintura, el cor- 
leado y el galvanizado, de los que nada tenemos 
que deciraquí, habiendo articulos especiales que 
se oran de estas operaciones de una manera 
completamente general IV, PINTURA, Calva 
NIZACION, ete. Sit embargo, existen ciertos 
procedimientos especiales que debemos indicar. 

El metal más usado por xus especiales condi- 
ciones es el hierro, que presenta, sin embargo, 
el inconveniente de su fácil oxidación: y aparte 
de los procedimientos indicados, existen algunos 
otros que dan buen resnitado, Se aplica á las 
obras ornamentales expuestas à las influencias 
atmositricas uy revestimiento compuesto de bo- 
ralo plúmbico en que se haya disuelto una pe- 
yueña cantidad de óxido de cobre, á cuyo com- 
puesto se agregan lentejuelas ú escamas de pla- 
Uno; se calienta fuertemente todo, y conan biro- 
cha de alambre de hierro se aplica sobre el obje- 
to, ú bjen se introduce ¿ste en el lipido; al en- 
friarse toma un color gris cristalino muy bii- 
Rante, muy semeante al del hierro buñido. 
Ward ba ideado un procedimiento de silicata- 
ción sumamente sencillo, pues consiste en apli- 
car con un piveel sabre el objeto una disolución 
de un silicato insitle, ó bien sumergir el objeto 
ex el baño y someterle después á una elevada 
temperatura en un horno o estue para que el 
silicato al fundirse enbra el hierro con igualdad 
y se lije bien; una vez frio, este revestimiento da 
al objeto un aspecto semejante alque produciría 
un barniz negro: es muy compuacle y permanen- 
te, y resiste no sólo a las inllucacias atmosléricas 
sino twnbién å las acciones mecánicas. Da apli- 
eación de un preducto vegetal procedente de una 
planta enforbiicea que se erfa en una de las po- 
sesiones inglesas del Africa meridional, en la 
provincia de Natal, da también buenos resulla- 
dos para preservar el hierro y el acero del ala- 
que por las aguas del mar, y por tanto es apli- 
cable al forro del casco de los buques; el jugo de 
dicha planta contiene un principio gomoso solu- 
ble en el alcohol, produciendo una especie de 
barniz que se aplica sobre la superficie del hic- 
rro, después de Lien Timsa, por medio de una bro» 
cha; al evaporarse el alcohel queda recubierto el 
metal, impiliendo este revestimiento toda oxi- 
dación. También puede aplicarse sobre el hierro, 
el acero y otros metides un revestimiento de co- 
bre por un medio sumamente sencillo; se empie- 
za por pubimentar la superficie del objeto, la- 
vándole después en una solución alcalina ligera- 
mente amoniacal, para que desaparezcan todas 
las grasas que ¡nuliera tener adheridas, ú hir- 
viéndolo, si se quiere mayor seguridad, en dicha 
disolución; se introduce despuésen un baño com- 
puesto del siguiente modo: se prepara wna diso- 
lución de sulfato de cobre, de la que se precipi- 
ta el óxido metálico por la sosa cáustica, sepa- 
rando y lavando el óxido formado: ù da propor- 
ción que resul ta de35 partes su peso de sullato 
se unen 350 de tartrato sódicopotasico, y el todo 
se disnelve en 1000 partes de agua, agregando 
60 de una solución de sosa cánstica al 78 por 
300; se pasa después todo por un filtra de amim- 
to: en el líquido resultante se sumerge el objeto 
que se trata de revestir; colocando en una reji- 
lla de tela de cobre óxido de este metal. prepa- 
rado como hemos dicho, dentro del baño para 
que éste no se empobrezea, se lega d enbrie el 
objeto con una capa del espesor que se quiera: 
como se ve, este procedimiento se asentwja bas- 
tante å la gal vanopdastia. 

Para el cobre se puede aplicar on revestimien- 
lo especial, resaltado de una acción quimica, 
que le da el color y aspecto del oro; se comienza 
por limpiar con una disolución débil de ácida 
nítrico el abjeto, y cuado esta bien brillante 
se saca de la disalución, se enjuga con algadén 
en rama ú con un paño fino y se sumerge enii- 
do elorhidrico, en el qne se ha vertido un 12 por 
100 de merenrio, un 2 por 100 de zine y otro 


$56 
tanto de tártaro; esta preparación se coloca en 
una vasija de hierro, en la que se snmerge el 
objeto, cuya coloración va cambiando, sacando 
aquél cuando se juzga que la capa preservadora 
es suficiente, Jo que se conoce por los tintes por 
que pasa. . 
Sabido es que los alambres de cobre destina- 
dos à las aplicaciones de la electricidad se recu- 
bren con frecuencia de ama capa de gutapercha, 
siendo el procedimiento seguido bastante senci- 
Mo: se prepara un baño colocando cn una vasija 
cerrada que contenga sulfuro de carbono la gar 
tapercha en jedazos pequeños, tapándola luego 
perfectamente y agitando para activar la disolu- 
ción: se deja reja 
cipiten las substancias extrañas, y se decanta en 
vasijas perlcctamente tapadas; en esta disolu- 
ción se sumergen los alambres de cobre, para lo 


«ue se vierte parte de ella en un tubo en G; enc | 


tando el alambre por una de las ramas y salien- 
de por la otra, al salir al exterior se evapora el 
sulfuro y queda hecho el revestimiento, siendo 
la capa preservadora más ó menos gruesa, según 
la concentración del líquido y la velocidad de la 
inersion. 

Por últinio, se revisten fiuudicn los metales 
con uua capa de erista, para lo que se ponen 
125 gramos de llint-glass con 20 de carbonato 
sódico y 12 de ¿cido bórico, mezclándolo todo 
perfectamente 4 una elevada temperatura; se 
vierte después de (unido sobre un dablero de 
imannol Y de metal, frio, extendiendo bien la 
y estando se ha enfriado se pulveriza per- 
amente y se lavaiza agregando una cantidad 
variable de silicato de sosa 3 50 del areumetro 
de Berant, formando una pasta que se extiende 
sobre el metal de modo que lo recul ra; se calien- 
ta luego el objeto en una mula hasia yue se 
funda; esta preparación se wne al hierro y al ace- 
to perfectamente. 

Rereslimisnios hitro. = Aun cuando son 
aplicables especialniente à las obras de Rúbrica 
les dedicamos breves palabras en párrafo separa- 
do, porqne pueden emplenrse de una manera ge- 
neral; se Hanan así los que tienen la propiedad 
de no permitir el acceso del agua al interior del 
cuerpo revestido, y en tal concepto corresponden 
a este grupo dos procedimientos de silicatación 
de «que nos hemos ocupado en el articulo Pornra 
(vease, y los cementos: pero hay además algunos 
procedimientos ue conviene conocer: entre 
vilos puede servir una preparación que se ohtie- 
tir haciendo hervir en un caldero de hierro, du- 
rante veinte minutos, 125 gramos de grasa con 
400 de alquitrán; se agrega á esto un kilogra- 
mo de cal apagada, bien seca y tamizada, y re- 
moviendo con espátula de hierro, cuando esta 
bien hecha la mezcla, se agregan 300 gramos de 
vidrio molido y tamizado bien seco, formando 
una pasta espesa; se aplica una capa de 2 43 
centimetros por trozos «de sólo 30 de lado, sabre 
los muros ú pavimentos que se quieren preser- 
var. Un revestimiento inpermeable para el jn- 
terior de las habitaciones húmedas consiste en 
pegar å la paret papel de estaño Dajo el papel 
y e debe tapizar la habitación: puede sustituirse 
el papel de estaño por tablas de corcho sobre las 
que se tiende un enlucido de yeso ò estaño, Un 
revestimiento lidrófuxo aplicable á los muros 
puede obtenerse disolviendo ò diluyendo en 5 
hectolitros de agua 7 Kilogramos de alunbre, 6 
de cal hidratada y 1 de ocre rojo, en cuya com- 
posición se disuelve un poco de gelatina y se 
agrega arena lina silícea tantizada; se aplica co- 
mo el estuco sobre muros y pavimentos, 

Para resguardar objetos de cartón, madera, 
papel, tela, etm, de la acción del agua, se les 
pinta por el exteriorcon nna composición que se 
forma encienda corteza de abedul y musizo de 
Cayena en guta, y agregando caucho líquido; 
cundo esta bastante espeso, á cada litro se agre- 
gan 6 decilitros de un barniz graso en que se ha- 
van diluído 50 gramos de litargirio y 33 de ere- 
la, se hace hervir todo y se agregan NÓ gramos 
de asbesto y 70 de una resina; después de bien 
mezelado todo se deja enfriar y se mezela en frío, 
con un kilogramo dle grafito, 20 gramos do as- 
besta y Otro tanto de yeso vivo pulverizado y ta 
mizo; hien hecha la mezela, se aplica eon una 
brorha, 

He restimiento de tejidos, - Ungenand y Hose. 
man han ileada el medio de revestir los hiloxde 
cual vier elase con otros ile xubstaneia diferen- 
te, analogamente à lo que se hace en los meta- 
los vor Los vroredimientos dexalvanoplastia, pero 


r unos días para que se pres. 
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enmp.cando aqui sólo reacciones químicas; el ob- 
jeto es obtener tejidos baratos con apariencia de 
otros de materia} más costoso; el procedimiento 
se aplica generalmente al revestimiento con se- 
das ó lana como es natural; para el revestimien- 
to de seda se colocan 2 o 3 kilogramos de borra 
de seta en 100 de una lejía clara de potasa ó 
sosa á 360 del arcómetro Beaumó, poniendole al 
fuego, con do que la seda queda «disuelto, agre- 
urlo agua en la cantidad que convenga, segun 
el grado de concentración que se desee obtener, 
y del que depende el espesor de la capade seda; 
se agrega un poco de sebo bien purificado y se 
sumergen en caliente los hilos ó tejidos que quie: 
ran revestitse, dejándolos reposar en el líquido 
un corto tiempo, al caho del cual se sacan y se 
dejan secar al aire, volviendo à repetir la operu- 
ción hasta obtener una capa de revostimiento 
del espesor que convenga: la inmersión se hace 
en liquidos de diferentes concentraciones, comen- 
zando por las más concentradas y terminando 
por las mas diluídas; después se sumerge en agua 
acidulada con ácido sulfúrico por espacio de una 
ó dos horas, se saca de ella y se lava perfecta- 
mente en agna clara, dejándola secar, Wl reves- 
tiniento dde lana se hace con un baño preparado 
del mismo modo, en que la lana sustituye ata 
seda, y al que se agrega gelatina para dar cons 
tencia al Truco, 

REVESTIR (del lat. revestire): a. Vestir una 
ropa sobre otra, Dícese regnlarmente del sucer- 
dote cuando sale å decir misa, por ponerse sobre 
el vextido los ornamentos. U. m. e. r. 

= Reyesen: Cubrir é fortalecer la muralla, 
parel ó fortificación con cal, piedra ú otros ma- 
teriales. 

= Revrsrinse: v. fig. Imbuirse ó deje 
var con fuerza de una especie. 


se lle- 


-Revestirse: fim. Engreirse 0 enganecerse 
con el empleo 6 dignidad. 


REVEZAR (de re y vez): n. Remudar, suceder 
ó entrar de nuevo y de refresco, U, t. e r. 


a mas el cruel tirano, con mucho coraje, 
mandó que unos y otros, y muchos más $E RE- 
VEZASEN Cu la azotar, 

Pi DUIS DE GRANADA. 


-Revezak: Alternar ó remudarse en el tra: 
bajo y cuida lo de una cosa. 


cs ni es para dejar de netar cómo todas las 
aves guardan una imagen de matrimonio, y se 
REVEZAN y parten el trabajo en la criación de 
los hijos. 


Fr. Lvis pe GRANADA. 


REVEZO: m. Acción de revezar. 
- Revrzo: Cosa que reveza, 
REVIEJO, JA: adj. Muy viejo. 


-Revierso: m, Rama reseca é 
arbol, 


REVIENTACABALLOS: m1. Hot, Nombre vul- 
gar empleado en la isla de Cuba para designar 
una planta perteneciente å la familia de las Lo- 
beliaceas, da cual es conocida entre los botáni- 
cos bajo la denominación científica de Zsotoma 
¿ongitlora Presl., especie que es nociva y deter- 
mina accidentes graves en el ganado caballar 
cuando la come entre otras hierbas, 


inftil de un 


REVIERNES: m, Ciada uno de Tos siete viernes 
que siguen después «le la pascua de Resurrec- 
ción. 

REVIGNY: feng. Canton del diste de Bar-le- 
Due, dep. del Mense, Francia; 17 municips. y 
2000 habits. Minas de fosfato. 


REVIJÓS: feng. Aldea dela parroquia de San- 
ta María de Dodro, ayunt. de Dodro, p. j. de 
Padrón, prov. de la Coruña; 238 habits. 


REVILLA: frog. Jugar del ayunt, de Tella, 
p jede Boltaña, prov. de Huesca; 63 habits, | 
Aldea del ayuut, de Villamejil, p. je de Astor- 
ga, prov, de León: 46 habits, | Aldea del ayun- 
famienta y p. f de San Vicente de la Barquera, 
prov, de Santander; 27 edits. Logardel ayunta- 
miento del Valle de Valdáliga, p. j. de San Vi 
cente de la Barquera, prov. de Santander; 07 
edlifs, | Lugar del ayunt. de Camargo, pj y 
prov. de Santander; 104 edifs, 


Revia (had (og. Logar con ayunt,, al 
que esti agregado el Ingar de Haedo, p. j. de 
Salas de los Tufantes, prov, y dióe, de Burgos: 
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507 habits, Sit. cerca de a cap. del 
Barbadillo del Mercado, Terreno Mon 
dle monte, y eruzado por el río Arlanza. con algo 
almendra, cáñamo, legumbres y harta cales, 
Lugar del ayunt, de Valle de Soba, y at iy l 
males, prov. de Santander; 39 ehi 5 qo Ra 
con ayunt,, al que se hallan agregados Jo qa 
gares de La Barbolla, Fuentealles Y Mono w 
vio, p. jede Almazán, prov, de Soria. di 
Osma; 530 habits, Sit, cerca de Monasterio T 
rreno lavo en parte: cereales, patatas y lez M 
bres,” Barrio cab. del ayant. de Orejon S 
tido judicial de Sep-álveña, prov. de Sheo a 
edifs, Barrio del ayunt. de Carranza, y PE 
Valmaseda, prov. de Vizcaya; 14 edifs. il Bami 
del aynnt, de Sopuerta, p. j. de Valma a 
prov. de Vizcaya; 5 edils, ` aseda, 
= REVILLA CABRIADA: Grog, Lugar cona a 
tamiento, al que está agregado el Tuear de vi 
Hoviado, j» j, de Lerma, prov, y dió. de sar, 
gos; 387 habits, Sit. en los confines de los valles 
de Solarana y Vega Arroyo. Terreno montuo: o 
en parte; cereales, vino y hortalizas, so 
= Revia pe Campos: Ceog. Y. con ayw. 
famiento, p. j., prov. y dióc., de Palencia: 241 
habits, Sit. en Ja falda de un páramo, cerea de 


arlido y de 


. Mayariegos. Terreno llano; cereales, vino y le- 


cumbres. 


— REVILLA DE COLTLAZOS: Geog. Lugar con 
ayant, pj. de Saldaña, prov, y dióc. de Palen- 
cia; 352 habits. Sit. en el valle de Boedo, cerea 
del rjo de este nombre. Terreno llano; cereales 
cáñamo y hortalizas, ' 

= REVICLA DE GTAE LES: Croy. Aideadelavnn- 
tamiento de Gumiel de Hizán, p. j. de Aranda 
de Duero, prov. de Burgos; 72 habits, 

= Reviira DE Urneáx (Lay Ceog. Y. del 
ayunt. de Valle de Tobalina, p. j. de Villarca- 
yo, prov. de Burgos; 62 habits. 

-REVITA DEL Campo: Gcog. Lugar con 
ayunt., p. j., prov. y dióc. de Burgos; 411 ha- 
hitantes, Sit, á orilla del río Ausines, cerca de 
Santa Cruz de Juarros. Cereales, patatas y le 
gumbres, 


REVILLA me Piixza: Geog. Lugar del 
ayunt, de Merindad de Montija, p. j. de Villar 
cayo, prov. de Burgos; $2 habits, 

—Revinia De Poman: Geog. Jugar del ayun- 
tamiento de Villarén, p. j. de Cervera de Pisuer- 
ga, prov, de Palencia; 42 edils. 

= REVILLA DE SaytunLán: Geog. Aldea del 
ayunt. de Santa María de Nava, p.j. de Cor 
vera de Pisuerga, prov. de Palencia; 21 edifs. 


-RENIA VALLEGERA: Geog, V. con ayun: 
tamiento, al que está agregada la v. de Vizmolo, 
p i de Castrogeriz, prov. y dióe, de Burgos; 
664 habits, Sit, cerca del río Arlanzón. Terreno 
Hano; cereales, vino, legumbres y patatas. 


- Reyna (José mu nA) Diog. Escritor es- 
pañol, padre de Manuel. M. 4 29 de diciembre 
de 1850. En vida disfrutó de excelente crédito 
como literato. Fué individuo numerario de la 
Academia Española de la Lengua, en Ja que st- 
cedió á Francisco Antonio González, muerto en 
22 de octubre de 1833, y tuvo por sucesor á Cán: 
dido Nocedal. Amigo de Sanz del Río, mereció 
los elogios de Mesonero Romanos. Su obra mas 
conocida es la Vida artística de D. Isidoro Mái- 
ques (en 8.5), , 

— Revia y MoRESO (MANUEL DR LA): Biog, 
Escritor español. N. en Madrid á 26 de octu- 
bre de 1816. M. en el Escorial 4 13 de septiem- 
bre de 1881. Su padre, D. José, era antiguo 
Consejero de Instrucción pública, bombre de 
gran exrndición y sólido juicio, y también pintor 
muy notable, Según apunta su biógrafo Martino 
de Velasco, Manuel estudió en Ja Universida 
Central las carreras de Jurisprudencia y Filoso- 
fía y Letras, graduándose de Licenciado en 1 i 
y de Doctor en 1870; siendo aún estudiante Ta 
mó parte de la sociedad cientifica y literari rn 
Idea, que varies escolares habían establecido K 
una casa de Ja calle de Cañizares, y allí, D o 
invierno de 1865, pronunció su primer diss led 
cuyo tema Mé la historia filosófica del ma ar 
tismo, y el cual reveló al futuro elocuente 0 e 
lor «del Atenea; fundó en 1868 con los PA de 
Dado, Martra y Blanco Asenjo El A o 
Pueblo, y de su pluma salieron aquellos a j 
los doctrinales, Los santos de la humanidat, 
derechos naturales, La Hibertad de rem? 
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tanta $ ] ¡ f 
ticos; después colaboró en #7 Pueblo; 
2. 


folleto sobre el fanioso Aaa 

? ey wse retiró por último de las ais- 
de do prena Y tes de la Loli tica, tal vez amar- 
cioni r duros ataques personales que le diri- 
glo POs mismos correligionarios, si bien en 
giron viendo trianfado su partido, ocupó un 
A nesto en la secretaria de Fomento, EI año 


de 1874, 


otros, qUe 
culos polí 
dió á luz Un 


varia para el laborioso Revilla: fundó La Cri- 
toram p Peña y Goñi), quealcanzó extraordina- 
os pablicó una colección de poesías con el 
rio do A Dudas y tristez S; colaboró en Las prin- 
cipales revistas literarias de España; dió á haz 
La Ktica, en colaboración con González Serrano, 
y creemos que también entonces publicó la pri- 
mera edición de los Prizcipios de Literotura e- 
neral é historia de la literatura española, coli. 
horando eon D. Pedro de Alcántara García. En 
1878 ganó por oposición la ledra de Literatura 
acneral de la Universidad Central, y en octubre 
del mismo año contrajo matrimonio cn B 


fos, sin duda, el de más actividad li- - 
E 


urgos . 


con la Srta. doña Carmen Cortijo; en 1878 tradu- l 


joy publicó las Viras de Desea Á 0 | 
menes: por entonces tambien inauguró en Fl 
Globo sus campañas críticas y arregló å la esce- 
na moderna Fi condeno por desconfiado, que 
no llegó á representarse, Trabajo tan excesivo y 
simultáneo, la cátedra, la crítica, la discusión 
en el Atenco, su estudio incesante, le acarronron 
un graye 


tes en dos volú- | 


padecimiento á principios de 1880, y . 


en abril del mismo año se Je manifestó claramen- , 


te la perturbación mental, que sufrió por espr- 
cio de varios meses. En abril de 1881, cuando 
parecia completamente curado, escribió la críti- 
cade El Gran Galeoto, y un pequeño artículo 
que le encomendó el Ateneo para el centenario 
de Calderón, siendos éstos sus últimos trabajos 
literarios. Retirado en el Escoria), y cuando se 
disponía á reanudar las tareas de catedrático y 
de crítico, fué sorprendido por la muerte en la 
mañana del día y mes antes consignados, Fué 
el Atenco el campo de sus más legítimos triun- 
fos; fué el primero quien le dió nombre y repu- 
tación; pero Revilla, con su afecto en apariencia 
indiferente y frío, y en realidad intenso y pro- 
fundo, le pagó con creces, pues siempre conside- 
ró y estimó esta sociedad como su segunda ma- 
dre. Á su muerte, aquella culta asociación co- 
leccion y publicó algunas de sus obras más im- 
portantes, In opinión de González Serrano, la 
cuvidad más saliente de Revilla, superior á sus 
aptitudes críticas, era la de que poseía un talen- 
to estinilador y una inteligencia sincrética, en 
las que no tenía rival posible, Consecuencia de 
estas cualidades era su vastísima cultura filosó- 
fica, literaria y política. En el discurso leído por 
González Serrano en la velada celebrada por 
el Ateneo de Madrid dlespués del fallecimiento 
de Revilla, en honor de éste, hacía las sienien- 
tes afirmaciones: «Esta asimilación universalísi- 
ma, dote la más superior de todas Jus suyas, ex- 
plica en parte la diversidad de opiniones que 
aquí le habéis visto sustentar, porque el se ha 
asimilado toda doctrina nueva, para satisfacer su 
generoso anhelo de disi par dudas y dar solución 
å los problemas. Pero, noladlo bien, de una vez 
Para siempre: aun cuando las indecisiones tle su 
envacter se traduzcan en veleidades intelectuales; 
unque no le concedáis como pensador y como 
filósofo la eualidal de ser sistemático y conse- 
EOI Ss ulteriores evoluciones, no le nega- 
eima deo ai ades que en èl resaltan por 
pensador o ome él llamaba su fibra de libre- 
siempro A ke A lo respetuoso que prestaba 
voso tulo Ai u. i ais por c sto 4 negarlo el hon- 
tiene muestro 1 pensador: No lo hagáis, pues no 
er vivido ay buen amigo Revilla la eulpa de ha- 
doctrinas o una ¿paca en que se suceden las 
puede o i asombrosa rapidez, ná él se lẹ 
liiz Mputar la falta de que no exista, ni se co- 
Un por hoy que pronto exista, concepción deti- 
mitiva del mundo y de la reali la l h jo la ona 
se ordenen pensamiento y dnd ado la cual 
xible y po pemionto y vida con lógica infle- 
su tiempo metor o riguroso. Vivid y pensó en 
que las onnea Su tiempo Rey illa; ¿que mucho 
se revelaran en sa a vie a y del pensamiento 
evilla Sus opiniones? ¿Que mucho que 
trate > en sit ansia de saber, al dirigir su penc- 
vte mirada 4 esa reali lad € Plea yi 

que no es apor calidad tan comploja, viera 
nitas ea "ele plana, sino prisma de infi- 
Rev; Caras?) En las composiciones ticas d 
evilla domina más la ro portiras de 
miento, y 1 a ns la inteligencia que el senti- 
» Fesillando de aquí, romo afirma tam- 
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sensación produjeron en los efr- | bién González Serrano, que sus Poesías, bellas, 


bellísimas, algunas bien sentidas, son aridas, es- 
táticas, y no logran hacer vibrar la sensibilidad, 
Para terminar, consiznaremos la opinión que Re- 
villa merece ¿ D. Antonio Cánovas del Castillo, 
y éste consigna en el prólogo del libro en que 
se contienen las obras de a ul, editadas por el 
Ateneo: «Debo decir, que soy yu de los que pien- 
san, apartindome de opiniones no súlo respeta- 
bles para mí, sino pudiera decir shbupálicas, por 
ser cuyas son, que el mayor título de gloria de 
Revilla consiste en sus trabajos críticos. No cra 
él poeta en el sentido que se quiere y puede dará 
la palabra; no dilosófo, aunque supiera mucha 
filosofía, porque le faltó pensamiento original, 
ú siquiera perseverante, en el mundo de la espe- 
culación; vo verdadero erndito, por más que po- 
seyese instrucción vastísima: y tamporo logro 
ocasión ni tuvo espacio, aunque sus aptitudes 
fuesen singularísimas, pura formarse del todo y 
aparecer erande orador. ¿Cuál, pues, de sus os- 
pecialidarles cabe compararse venlajosamente 
con la del escritor? Ni es tan sólo relativa mi 
preferencia, sino que en conciencia digo que, ó 
mucho me equivoco, ó ha habido entre nosotros 
poquísimos que, en calidad de críticos, no ya le 
superen, sino le jgnalen, Repasando la memo- 
ria, se echa pronto de verenin dificil cosa sea 
encontrarle dignos rivales, Nundada en princi- 
pios, por fuerza tenía que ser su crítica intransi- 
gente à las veces con las exigencias ú manifes- 
taciones del gusto arbitrario, casi instintivo, de 
que siempre se dejan guiar los demás. De otra 
parte, esos pwincipios mismos eran, enal todos, 
discubibles, para los unos ciertos, falsos para los 
otros; porque en materia de gusto, ya se sabe, 
nunca, y menos en nuestra época, cabe preten 
der unanimidad de pareceres. La propia Es 
ca es hoy en día quizá la más incierta y confusa 
de las ciencias especulativas, Tenía, en el en- 
tretanto, Revilla demasiada superioridad, so- 
brados estudios, firmeza por demás, para soguir 
cov docilidad la corriente de los ajenos juicios, 
“Todo esto, junto con el natural clamor de los 
desfavorecidos por su crítica, embudo quería bien 
acerada y cruel, ha dado origen å que entre 
muchos se acredite la idea de qne no cra mayor 
en él, que las demás, la calidad de crítico. Otros, 
gue de buena fe y respetando su probidad lile- 
raria y vasta doctrina, participan de tal opi- 
nión, padecen á mis ojos un disenlpable, pero 
evidente error. Por mi parte, no puedo menos 
de pensar, ya lo he dicho, de muy distinta ma- 
pera.» Y más adelante añade, juzgando el valor 
de los trabajos críticos que el tomo editado por 
el Atenco encierra: «Quisiera yo que después de 
bien leído y meditado su artículo relativo al ne- 
turalismo en el arte, me citase alguien uno solo 
superior, ó muchos que siquiera con él compitan 
en firmeza de principios, sagacidad de análisis, 
prolundidad de observación, é claridad y tersu- 
ra de estilo, entre cuantos se han escrivo sobre 
crítica literaria en nuestra lengua, Para mi es 
asun to ese de que se ha de hablar todavía bas- 
tante, con ser mucho lo que se ha escrito ya: 
pero nunca se dirá nada mejor. Podrá, por otra 
parte, diferir cualquiera de la opinión sustenta» 
da por Revilla en el artículo intitulado 2? con- 
denada por desconfiado ¿es de Tirso de Moline?; 
pero no negar sin injusticiaque haya en él no- 
vedad, penetración de juicio y gran fuerza de 
razón. Acerca del tipo maravilloso creado por 
Tirso en el Fan largo me lo fiiis ó El Burlador 
de Seville, hizo también Revilla muy atinadas 
observaciones críticas, si bien dejándose levar 
un tanto de los principios de la estética idealista, 
que pide constante unidad psíquica y absoluto 
rigor lógico en Jos caracteres, al condenar, gui- 
zá masde lodebido, que el discreto mercenario, 
mal oculto por aquel seudónimo famoso, mezcla- 
se en la conducta de su heroe lo grande y lope- 
queño, la temeridad y la astucia, la hidalguía y 
la perfidia, cosa en que principalmente consiste 
la novedad y singularidad de muchos dramúti- 
cos modernos. Y, en resumen, no hay un solo 
artículo de los aquí reunidos sin gran valor erf- 
tico, y cuya lectura no preste alguna enseñanza 
al lector, por ilustrado que sea.» 


REVILLAGIGEDO: Reog., Tslasdel Grande Octa- 
no, pertenecientes á Méjico y dependientes del 
est. de Colima. Sit. entre los 18% 40" 40% y 190 
23 de lat. N. Ta principal esla Marmota el So. 
corro; las otras dos, pequeñas, se denominan 
San Benedicto y Roca Partida, 
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= REVIRLLAMGEDO (CONDES DEY: Qereal. Fer- 
nindo VI, por Real célula de 11 de septiembre 
de 1749, concedió este título á D. Juan Francis. 
co de Guemes lHorcasitas, que fué virrey y Capi. 
tán General de Nueva España y Capitán General 
de tos Reales ejórcitos. Murió en 1766, dejando 
por sucesor ásu hijo Juan Vicente, Teniente Ge- 
neral y virrey de Méjico: á éste sucedió su her- 
mano Autonio María, Ministro plenipotenciario 
en la cortede Suecia y Grande de España por 
merced de Carlos IV en 1804. Tuvo por suceso- 
ra å doña Carlota Tarisa, sn hija, y ésta å la su 
ya, María de la Paciencia Fernández de Córdo- 
bu, à quién heredó su hijo D. Alvaro Armada. 


REVILLAGODOS: (reog, Lugar del ayunt. y 
p je de Briliesca, prov. de Burgos; 102 habits. 

REVILLALCON: feo. Lugar del ayunt, de 
Salinillas de Bureba, p j. de Bribiesca, pro- 
vincia de Burgos; $4 habits, 

REVILLARRUZ: Grog. Lugar con ayunt., al 
que están agregados los lugares de Hunienta y 
Olmosalbos, y, Ja, prov, y dióe, de Burgos; 388 
habits. Sit. cerca de Cueva de Juarros, en te- 
rreno algo desigual y regalo con aguas del río 
Ciriaco, Cereales, cáñamo, hortalizas y frutas: 


! canteras de piedra, 


REVILLAS: Crog. Riachuclo de la prov. de 
Badajoz. Lo rorman tres arroyos que se unen 
cerca y al S, de la cap. de la prov.; corre hacia 
el N.O, y desemboca en cl Guadiana, 


REVILLE (ALBERTO): Biog. Escritor protes- 
tanto francés, N. en Dieppe á 4 de noviembre 
de 1826, Comenzó la carrera pastoral por el car- 
go de sufragáneo en Nimes. Nombrado después 
pastor en Luneray, fué Hamado (1851) á Rotter- 
dam como ministro de la Jglesia valona, que 
desempeño hasta 1873, época en que abandonó 
Holanda para fijar su residencia cerca de Diep- 
pe. Con ocasión de su retirada, el gobierno de los 
Países Bajos le concedió la cruz del León Neer- 
landés. Después de su regreso á Francia, dió en 


` el Havre, Dieppe, Ruán y París conferencias li- 


terarias y científicas. Formó parte de la Liga 
de la enseñanza y presidió el Círeulo de Dieppe. 
Casi todos los años era invitado & dar conferen- 
cias en Bélgica, Alsacia y Suiza. Afiliado á la 
escuela más avanzada del protestantismo fran- 
cés, es uno de los primeros que se ha pronun- 
ciado contra el dogma de la inspiración literal 
de la Biblia y contra Ja ercencia en lo sobrena- 
tural. En 1855 la mayoría de los consislorios 
rehusó darle, i pesar de su incontestable talen- 
to, nna cátedra en la Facultad de Teología de 
Montanbán. Coquerel fué censurado por el con- 
sistorio de París (1864) por haker ecdido su cá- 
tedra á este negador de las teorías ortodoxas. 
En el mismo ajo, los consistorios de París y de 
Ginebra le cerraron sus ettedras. En 1880 
fué nombrado profesor de Historia de las reli- 
gjones en el Colegio de Francia, Reville publi- 
cu las signientes obras: De la Redención; Ensa- 
yos de crítica religiosa; Estudios criticos sobre 
el evangelio de San Mateo; Le, vida de Jesús de 
verán ente los ortodoxos y la crítica; Manual 
de instrucción religiosa; Historia del dogma de 
la divinidad de Jesucristo; Prolegúmenos de la 
historia de las religiones; JH istoria de las religio- 
nes, ete. 

REVILLIOD (Gusxravod: Biog. Literato y bi- 
bliótilo suizo, N. en Ginebra 4 8 de abril de 
1817. Dióse ú conocer especialmente por las re- 
producciones de antiguas obras calvinistas del 
siglo xvI, con las cuales, y eon el concurso del 
impresor J. Guill, Kiek, estableció en Ginebra 
el arte de la Tipografía imitativa, Revilliod pu- 
blicó grau número de artículos en varias revis- 
tas, y una Memoria titulada La ciudad de Ba- 
silea en el siglo XVI, € hizo algunas traduceio- 
nes, Entre las obras antiguas que reimprimió, 
se citan: La levadura del caleínisino: Hechos y 
hazañas maravillosos de la ciudad de Ginchra: 
Tratado de las religiones, Crónica de Ginebra, 
cte, 

REVINIENSE: adj, Feo?, Dieese del piso del pe- 
ríodo ó terreno cambrico en La era prinearia ó pa- 
leozoica, constituído por cnarcitas, cuarzofiladios, 
pizarras grises y negras piritíferas y csrhanosas, 
generalmentenbiertas decllorescencias alumino- 
sas y alguna vez eon agujas de damonrita, Esto 
piso es el segunda óð intermediario de la división 
establecida en 1847 per Dumont, y descansa sn- 
bre el Danmedo devil, farmado de enar idas 
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ya blancuzcas ù verdes, «de filadios violiecos y 
verles, contenicudo cristales de magnetita y de 
pirita cúbica; superiormente estit enbierlo por el 
piso llamado salmiense, consi inilo de adius 
verdes y violáceos, y de cuarzviitadias Degruzcas 
con algunas ps wits, encontrimdose en estas 
filadias oligistiferas la novaculita ý piedra de 
atilar, que encierra cristales de granate mangt- 
nesíifero y de estaurótida. Gosselet, en su trabajo 
sobre la geologia del Norte de Francia, pública: 
slo en 1850, ha mol al 
superposición anteriormente expuesto y wdnnti- 
do por el geólogo Dumont, habiendo reunido los 
dos pisos inferiores en uno solo, caliñculo con el 
doble nombre de villerreviuiense, compuesto le 
ha siguiente sucesión de capas: 1,7 Zona de las 
pizarras ò piedras de teja violelas de Fumay. 
2.2 Zona de las pizarras negras piritosas de Re- 
vin. 3.2 Zona de las pizarras cou hierro imana- 
do de Deville. 4." Zona de las pizarras negras 
piritosas de Bogny. 

El orden citado es el quese presenta en el va- 
He del Mense, inclinimivse todas las vayas ba- 
cia el Sur; pero Gosseieb no pretende afirmar 
que este es el orden eromoléxico real ch que se 
ha sucedido la aparición ele des potentes estratos 


que forman el terreno, pues to lavi > 
la serie de estas capas está sencillamente vertie 
cal ò si ha sido invertida, en cuya último caso 
las pizarras constituician la eaput o estrato nu 


ado bastante el orden de. 


la se ignora si. 


antiguo. De cualquier modo que esto sea, los | 


tínicos restos orgánicos encontrados basta hoy en 


nense esta allí representado por da divisit 


el reviniense del departamento de las Ardenas | 


son la Oldhamin antigua y el Noreitos etmi 
sis, encontrados en los adios verduscos, de as- 
pecto y tacto crasos, que coustifuven los estrados 
de Fumay: el Jinem soeiate ha sido recsgi- 
do en Revin y en Spt;el Fopkylon Linera. 
hallado en Stavelot y Jalhay; el Hithotres hix 
gracilis y el Rhysophyeus peiirua de Spa, y ti- 
nalmente se han citado algunas ngulas proce- 
dentes de Lierneux, porlo que Dewal ne ha po- 
dido establecer la identidad de las pizarras de 
teja de Fumay con las de Tlamberis y la seme- 
janza de las capas de Revin con das de la £ ¿equ 
te-flags, y según esta hipotesis el piso des-tito 
será €] que representa la zona de Fumay, y el 
resto al denominado eseandinaviense; pero h 
poseer más positivas pruebas uo puede afirma 
por completo la asimilación presentada, 

Los filadios ardemmenses están formados de 
ima substancia miencea enya formula correspon- 


de ú la de la serricita, y de una cierta parte de ` 


clorita y eloritoides, å la que se une la silice al 
estado de cuarzo ú de euleedlonia: en nn examen 
microseópico de las placas falladas de dichas ro- 
cas, se observan con 400 diámetros de aumento 
los siguientes elementos cristalinos: agujas de 
estamrótidas, pequeñas pujas de flitas nica, da- 
montita, otrelita, soricita y elorita, rulilo, tur- 
malina, granate, cuarzo en granos, ealiza, oli 
gisto, pirita, magnetita y substancias earhono- 
sas: los eristales parecen haberse formado antes 
del endurecimiento de la pasta que les sirve de 
cemento Y caja, Conviene señalar la Irernenria 
en el cámbrico de las Ardenas de portiroides 
gue se hallan irregularmente estratilicados en 
medio de las pizarras, y que parecen haber sido 
venas y filones horizontales de nna roca grani- 
toide eruptiva, que ha tomado una textura bre 
chiforme 4 causa de las condiciones especiales 


de su salida al exterior, siendo el producto de j 


Ja inyección de los elementos graníticos distri- 
buídos en venillas por las pizarras, 

El sincronismo y correspondencia de las vtr 
formaciones einbricas con el piso que deseri- 
himos na es niuy fávil de establecer, pero pne- 
de considerarse representado en las formacio. 
des exonbrieas de Kaint- David's, estudiadas por 
Vaieks. y que formar toda la serie Hamada ex- 
candinava, dividida on pisos sega dos trilobi- 
tes que en ellos dominan, constitu vendo el ide- 
nominada paradoxidiensis, que es el inferior, el 
término inglés del piso reviniense, Comprende 
esta foymación las dos rapas inferiores de la 
misma, denominadas de Solva y Menevienso, 

1, La capa de Solva puede ser verdadera. 
mente considerada como una zona de transición 
entre el anelidiense en tres zonas: Solva juto- 
rior, constituida por filadios y areniscas amari- 
Ventas que presenta en Sain Davis 15 metros 
de espesor, y que paleontolgieamente se es 
fenzan por encontrarse restos de Enydegton PTa- 
lonia Nabqieicla, Paradoridos Hordhucasisiol Sal. 
va medio está formado por areniscas rsquisto. 


Ae- 
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sas grises, de color púrpura ó rojizas, que aliau- 
zan cl gran desarrollo de 450 mielros y que pre- 
sentan Mirrodiscas exculples, Peradocións Nol- 
vensis, Aynostus Cambrensis y Poplegton: el Sol- 
za superior es ama formación de 45 metros de 
capas pizarrosas grises, con (boeie sayillelis, 
Paredurides aurora y Conocoriple bufo. 

22 El subyiso Meneviense, así MNamulo por 
el antiguo nombre romano ile la villa de Saiut- 
David’s, fué distinguido por los geólogos Hicks 
y Saller, y encuéntraso en concordancia con el 
precedente, siendo su espesor de 130 metros, 
que lo Torman potentes bancos de areniscas con 
pizarras de un azul obscuro y à veces grises, dis 
tinguiéndose paleontológicamente Lreszonas muy 
lesiliferas, que son: la inferior, de rocas con as 
pesto gristcco, encerrando Peradarides Hiksi, 
Obuletta sagittalis, Aguostas Daridis, Conocor iy 
pe rorcattte; el Meneviense medio lo forman 
talk 


rectangulares negruzcas con Pereedorides ' 


hacidis y Aquestus Barraniii la zona superior | 


á Tornada de areniscas y pizoras, encombrán» 
dose en ella shis Hiekosó y botella sagittalis; 
en este subpiso del (terreno cámbrico es donde se 
encuentran dos trilobites del gúnero Erie, y 
por cima de €l se desarrollan das cajus de Maent- 
wro, que es la inferior del subpiso olenidiense, 
De Jos tipos septentrienales del terreno otar 
brico, merece citarse por se gran importancia el 
de Suecia, que ha dado nombre á ua de las 
grandes divisiones del período, y el piso revi- 
ivisión in- 
fecior det escandinaviense, constituido porabun- 
dantes pizarras negras aluminiferas mezeladas 
con algunas capas calizas, y que se divide andto- 
gamente A la formación inglesa en dos partes: la 
interior, que es la de que nos verquonos, Mama- 
da Regio conororgplearia ó paradoxidienso, y 
que se encuentra constituida por pizarras alu- 
minieras interiores que comprenden, de alto á 
ajo. siguientes zonas, que Limiarsson y 
Trallbezg han distinguido en las formaciones de 
Escania: 
6.2 Zona del Agnostus lavcigatus, de 1,50 
m. de espesor, coronada de otros dos de pizarra 
Aiwuinidera. 
Zona de Partdorides Poredduniaimaeri, 


“v 
De 


de espesor, pero muy fosilífera, pues encierra 
Orthis Huksi, Ghobha sagitlalis y Aguostus 
aerliforads y aendcol as, 

1,9 Zona de Peradorides (Elendicus, que fal- 
ta en la Escania, pero se presenta en Jas fornia- 


ciones de la isla de Oeland, encerrando ynos- i 


tus regias Elipsocepledas Haii. 

3,2 Zona de Peradoridos Daridis, de 8 me- 
iros de espesor, 

2,2 Zona de Prerartoridos 
divide en otra 
metros de pizarras con Lyaóstes rers la media, 
algo más potente, con Paradorides Hiekstioy Ja 


inferior, de menos espesor, Jamada caliza de; 


Exstaus, encerrando Peradarilos palpebrosus, 
Conscoruple cesulars, edunostes fullax y Otole- 
Hu sanittad is, 

1,7 Zona inferior de Peredorides Kjrral fi, 
formada por 6 metros de pizarras y calizas, en- 
cortando Léinpulla Nathorsti, 

Dada la gran importancia de los terrenos cim- 
bricos en la America del Norte, el piso tevinieon- 
se se halla perfectamente representado por el que 
los geglogos de los Estados C nidos han Hamado 
aceljense, Y que reposa sobre los eoe slates, que 
corresponden al jiso ardeniense, hallándose cu- 
bierto por las Hanuulas areniscas de Pestdam. 
Hallase representiulo en Naint-Jolm (Nuevo 
Drauswich por pizarras grises y negras, interea- 
kilas con algunas arenis su potencia es apro- 
simadamente de 600 metros, y sus capas olre- 
cen, por dos llamados ringleanerks y las ahum- 
dantes trazas de anélidos que se encuentran, wn 
wmaurvado carieter litoral. Forman su fanta va- 
rias esperios de Huraderides, com los géneros 
Corororyphe, Aarostes,  Limprirdlia, Piscina, 
UMbolella, Seolitlvas, Arcateolites y Eopliyton, por 
cuyo conjunto parcee extenderse tambien la re 
presentación de esta Tormacion d la del grupo 
inferior: en Wisconsin se han encontrado la Oed- 
hctaia radiata asociada al Seolithiis linroris, y 
en la Tierra Nueva des estratos avadienses Tosili- 
feros al nsan sobre más de 1000 metros de 
arekiseas y pizarras arcillosas, en las que Billings 
ha encontrada un. brendendies, 

En España, antigae no con absoluta seguridad, 
puede ercerse que representan el piso revinienso 


sini, que se sub: 
tres: la superior, formada por 3! 


G 
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oler AS > at a o? F S ` . 
es, doin de 
Í Aa RA aS Y das talcitas hå. 
Hanse cubiertas por filadios lustrosox alenas i 
ces maclíferos, sobre los que descar n polen 
bacos de comglonierados, y por encima de todo 
esto se presenta lo que podemos considerar e me 
perteneciente al piso que describimos tordo 
por pizarras arvillosas mezcladas con calizas MN 
areuiseas, donde se hi encontrado el gér yay 
ehecoryallas. EI cimbrie Orn tero dir. 

il ciubrico de la provincia deC 

dad Real, compuesto de pizarras micáceas y a 
tiulas, generalmente macliferas y otrclíleras, 
tal vez no presenta el piso que describimos n 
en su parte superior, donde se han encont ade 
especies de trilobites pertenceientes al sinen 
EU ipswephulus, no está bien caracterizado el 
piso JOYunense, 
Donde cou alenna má seguridad ]mede citar. 
se es en Jas formaciones que representan la fauna 
primordia) en Asturias, que empezando en Ja 
Vega, formadas por las pizarras y el gres de di 
lubites, se prolosgan hasta Galicia, siendo $us 
carteres litológicos completamente análogos á 
los de las pizarras de Dourncnes, en la Bretaña: 
eucuéntramse allí los gúneros Paradonides Co 
iocphulitos, Yro hacistites y Lingala presen- 
tando todo el sistema un espesor de 50 4100 me- 
tros, que contiene á veces unos 60 de caliza y 
t potente capa de mineral de hierro; por bajo 
de esta formación se manifiesta bastante clara 
la cortespondiente al piso ardennense, potenti- 
shua serie de 3000 inetros de espesor, formada 
per las pizarras de Rivadoo y las areniscas verdes, 
REVINUESA: (rog. Río de la prov. de Soria. 
Se forma, bajo las vertientes del puerto de San- 
ta Ines, con los arroyos y torrentes se que des» 
prenden de las alturas del mismo, y los que salen 
de las lagunas Larga, Helada y Negra, Corte con 
dirección al S. dentro del valle de aquel nom- 
bre, sobre un pedregoso Jecho sembrado de grue- 
sos cantos rodados que atestiguan la violencia 
de sus arrastres, y desagua en el Duero cerca de 
Vinuesa, å los 12 kms, de su origen, después de 
recoger las aguas del torrente Remunicio, que 
sale de la sierra de Duruelo (P. Palacios, Des- 


¡ eripeisn de da prov. de Soria), Según el itinera- 
. rio publicado par la Comis 
Hamada caliza de ¿Lulrierura, con un solo metro | 2O PRY A ` 

1 , * gica, tiene este rio 28 kms, de curso, nace en el 


Mm central hidroló. 


término municipal de Vinuesa y sitio denomi- 
nado Nasirrubia, y recibe por la dra, los arro- 
sos de Zorraquín, Majarrubia, Ayedo, Laguna 
Negra, Lozosa, Quesas, Jara, Navacastaño y 
Pradilla, y por la izy. los arroyos Zarzosa, Pozi. 
gas. La Pesadilla, Cajuclo, La Calzada y Pelle- 
jos. Entre los 9 y 10 kims, se halla Santa Inés, 
a la izq. 

REVIRADO, DA (de 1 y tirar): adj. Aplícase 
ü las tibras de los árboles que están torcidas y 
iestriben hélices alre-ledor del eje ó corazón del 
tronco, por lo enal su madera resulta defectuosa 
pata piezas rectas y tablas. 

REVISAR (del lat, revisfre): a. Rever. 


Encárguese tated de REVISAR los articulos 
comunicados, ete. y 
LARRA. 


REVISIÓN (del lat, revisto) f. Acción de re 
ver. 

Se destinará ma parte del tiempo empleado 
en cada sesión á esta REVISIÓN, para trabajar 
en ella y adelantar sin intermisión. 

JOVIELLAMNOS. 


REVISITA (de re y visita): f. Reconocimiento 
y registro que se lace por segunda vez de una 
COSA. 
r3 
REVISOR, RA (de revisar): adj. Que reve 0 
examina con enidado una cosa. 


aa homibraba (el Ayuntamiento) una comi- 
sión arbiteadora y otra REVISORA de fortifica: 
ciones, etc. 
AxroNI0 FLORES. 
sa abri mi envoltorio, desarrolle mi lienzo, 
y se le presenté con el debido respeto a la co- 
misión REVISA Le profesores, ele. 
Mesoxrro ROMANOS. 


= REVISOR: 
Ó reemmobecr, 
REVISORÍA: f, Oficio de revisor. 


REVISTA: f Sogunida vista Ó examen he 
ron cuidado y diligencia. 


m, El que tiene por oficio rever 


cha 


REVI 
A: Inspección que en determinadas 
tre . p3 . 
las oficinas de Hacienda pública 
los pasivos que cobran haberes. 
gunda vista en los pleitos. 


—-RyuvIst 
épocas hacon 
de los ess pleas 

Revista: For. Se 

de la sentencia interlocutoria que se diese 
o le revista, en el Consejo real, ó en 
de las chaucillertas, no se puede sue 
a pena de las mil ú quinientas. 
Hugo ve CELSO. 


en grado d 


cualquier 
plicar, COn l 


habiendo suplicado de la sentencia del 
Consejo, y admitido el grado de REVISTA, dio 
su majestad comisión al mismo Consejo para 


conocer on Ù JOVELLAXOS, 
Mil. Alarde ó muestra que se 
hace, en todo ó en parte, de las tropas de un 
ejército ó guarnición, formindolas para que un 
veneral ó jefe las inspeccione y $e informe del 
estado de su instrucción, ete 

- Revista: Publicación periódica por guader- 
jtos sobre varias materias, o sobre 


— REVISTA: 


nos, con escrdí 
una sola especialmente. 

Este artículo y los demás que siguen hasta 
el de El Campo Sento incnsive, fueron eseri- 
tos por el autor y pròli ados durante el año 
de 1332, en la mica REVISTA literaria y perio 
dica que aparecia á la sazon, exc. 

MesoxeEro Romaxos, 


— Pasar REVISTA: fr. Mi. Reconocer los je- 
fos militares á los soldados, stt número, vestna- 
rio, armamento, ete. 

Si quieres 
Servir en Caballeria 
We traeré á mi regimiento, 
Antes de pesar REVISTA 
"e tomaré de asistente 
Y asi tu suerte se alivia, 
BRETÓN DE Los ĻÍERREROS. 


Repara en esc comandante de hutallón que 
forma á sus soldados ea público y les pase RE- 
vista entre dennestos. 

CASTRO y S 


-PASAR REVISTA: 1777, Pasar los soldados à 
la vista de) jefe ó jefes para que éstos reconoz- 
can su número, calidad y disposición. 

-SUPLICAR EN REVISTA: Sr. Fue. Recurrie á 
los tribunales superiores de la sentencia misma 
de ellos para la decisión de nna vaust o pleito. 

- Revista: Mél, En la milicia, como diee Al- 
mirante, se pasa reviste de todo: de remesario, 
de armas, de policia, de mbeltos, de iusieción, 
de cuarteles, de tropas, ete. La designación de 


cada ima de estas revistas señala comúnmente ; 
cuál es su objeto, y no es menester hacer sobre 
k generalidad de ellas ningún género de conside- 
raciones. La terista de comisario Wamòse mues- 
tra durante los siglos xvi y xvii, y er aquellos 
tiempos, igual que ahora, tuvo esia revista por 


fin el comprobar en ciertas fechas la existencia 
de todos los individuos pertenerientes å los di- 
versos cuerpos del ejército y dependencias mili- 
tares, para acreditarles los sueldos y haberes 
que debían percibir, Cuando Pelipe V reorga- 
vizo tolas las instituciones armadas, en el arti- 
ento 114 de Jas Ordenanzas expedidas en 18 de 
diciembre de 1701 excó la clase de comisarios de 
Guerra, los enales tenían derecho à pasar revista 
á las tropas siempre que lo tuviesen por conve- 
niente, requiriendo al efecto al comandante de 
gs para que tomasen las armas, 0 al goberna- 
or de la plaza ó campaniento, emando las tro- 

ma se hallahan en una plaza ó campo. En 25 de 
od 1705 la Ordenanza Mnada de comisia- 
hacer Y miné la formalidad con que había de 
de vista de las tropas, equipajes, ¿ren 
nana se ría y viveres del ejército. Esta Orde- 
viembro modifico después por otra de 27 de no- 
método e 145, en qne se tra taba del orden y 
en las NA os comisarios hablan de observar 
as Orden, istas que pasaran a las tropas, A cn 
título 1 auzas generales del ejercito de 1708, el 
X del tratado IH prescribio la forma en 

ta ile comisario, 


qy z . 
Ie habia de efectuarse la re 
que para el efecto se determinaran. 


en los días 
miga algunas disposiciones que alleraron 
den de 1.0 de o antes preceptuado, por Real or 
vista de zor e julio de 1862 se sustituyó la ro- 
ministratinas aa por tna revista mensual ad- 
de 1866 «e 3 y algo más tardo, en 15 de junia 
n, Se dictó un mevo reshuuento que con- 
Preseriperones relalivas al mado de 


tenía las 


ltima instancia de a cansa, eto; 
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efectuar la revista administrativa el día 1.° de 
cada mes, si es que circunstancias imprevistas 
no obligaran á variar la fecha. 

Ln da actualidad sedenomina otra vez revista 
de comisario el acto puramente administrativo 
que tiene por objeto acreditar ante el comisario 
de Guerra, como representante del Estado, Ja 
existencia y residencia legal de los individuos 
militares con derecho al percibo de haberes, las 
cuales sirven de punto de partida para la rega- 
mación y abono correspondientes. La revista de 
comisario comprende asimismo è las personas 
que, no formando parte del ejército, tienen, siti 
embargo, derecho á determinadas pensiones y 
auxilios que se han de satisfacer por cuenta del 
presupuesto de Guerra, 

Las situaciones de los individuos en el acto de 
le revista, queden ser: presente, para los que 
tienen su residencia en la localidad doude radi- 
ca la Piana Mayor de cuerpo, depcinlencia, es- 
tablecimiento y servicio 4 que se hallan afectos, 
exceptuando los que están en hospital ó prisión; 
caro presente, para los que por su destino ac- 
cidental ó permanente estin en localidad dis- 
tinta que la Plana Maror, ò en la misna, si su 
hallan en hospital ó prisión y lo justifican debi- 
damente; esente, para los que no se presentan 
á justificar oportunamente que neron revista: 
dos en forma, Da omisión del acto de la revista 
de comisario suspende el abono de los haberes 
referentes al que incurre en ella, hasta que se 
obtenga el setéef, que es la reposición del oficial 
ú pensiovista dado de baja por no ¿nstilicar el 
motivo de su falta ó ausencia; el relict se conce- 
de mediante Real orden, después de examinados 


los documentos necesarios para acreditar el mo- 


tivo de la omisión, 

La revista de comisario se pasa de presente el 
día 1.9 de cada mes, a no ser que lo impidan 
eirenmstancias extraordinarias; en tal caso se 
eleetía, previa orden de la autoridad militar, 
en uno de los cuatro días siguientes. En campie- 
ña se pasa la revista cuando lo permita el curso 
de las operaciones, aunque siempre dentro del 
mes; y en determinadas ocasiones excepcionales, 
como por ejemplo cuando se hagan cambios im- 
portantes en la organización, puede el Ministro 
de la Guerra, en época de paz, disponer que se 
celebre la revista con posterioridad al día 5 del 
mes. El comisario de Guerra ú oficial de Admi- 
nistración militar designado por el intendente 
para cada unidad administrativa os el encarga: 
do de pasar la revista, y, cn eeso de no haber 
funcionarios de aquel cuerpo, la pasa el alcalde 
de la localidad ó quien haga sus veces, 

Para el acto de la revista de comisario forman 
las tropas con banderas y estandartes, cuando 
los tengan, en el orden dispuesto por el jele de 
aquellas, «colocándose los individuos por clas 
en el orden que figuran en las listas. Comienza? 
el acto por Jas compañías, escuadrones ó hate- 
rias, entregando el capitán de cada una al conti- 
io un ejemplar de una relación en que están 
incluidas tados los individuos presentes. ll co- 
misario Nama primero por sus empleos al capi- 
tán v á los subalternos de cada fracción, y aclo 
seguido hace lo mismo con los individuos de tro- 
sas los interesados van desfilando por delante 
del comisario, saludando y respondiendo, y los 
que tienen ganado à su cargo lo Bevan del dies- 
tro. Despues se procede de idéntico modo á la 
revista de la Plana Mayor. Las fuerzas destaca: 
das pasan revista anto un comisario que autori- 
za Jos justificantes, y lo mismo hacen los imti- 
viduos de tropa transeuntes, y los jeles y oficir- 
les subalternos que el día 1.2 de mes estan sepit- 
rados de los cuerpes i gue pertenecen, . 

El justificante de revista se forma por unida- 
des administrativas, y en èlse expresa la compa- 
ía. escuadrón ó batería á que corresponden los 
inclividnos comprendidos en el documento, y la 
clase, nombre y destino ú situación especial de 
calacano, Lo redacta y lima, en número de dos 
ejemplares, el interesado ú jefe de la fuerza; en 
uno de ellos pouc el Linteistese el gobernador K 
comandante militar, y luego anota ol Reriskado 
en los dos el comisario ú persona que ejerza sus 
luuciones, devolviendo uno de los ejemplares, 
que el interesado ú jefe de la fuerza remite al 
del cuerpo de que depende, Los justificantes re- 
lativos i los enfermos en, hospitales militares se 
redactan también por unidades acbainvistradivas, 
y sen autorizados por el director del estableci- 
miento y el comisario interventor del mismo. 
Los detenidos en prisiones militares pasan re- 
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. Vista por justificante que forman los jefes, y los 
embarcados ante el contador del huque sí es de 
guerra, ú ante el capitán si cs mercante; los que 
están en el extranjero cumplen esa formalidad 
ante el cónsul, 

Jlay también revistas de comisario especiales 
por efecto de la época en que se realizan, ó por- 
¿ne tienen por objeto acreditar devengos con 
carácter de especialidad. Esto sucede con los in- 
dividuas que distrutan licencia ilimitada, Ma- 
mados á banderas, los cuales pasan la revista 
por justilitante el día en que se ponen en mar- 
cha para su incorporación: los desertores presen- 
tados o aprehendidos, el día que Jo fueran; los 
individuos con licencia ilimitada que obtuvieran 
una pensión y dos reclutas de nuevo ingreso. 
Los militares embarcados que tienen derecho å 
disfrutar baberes especiales pasan una revista 
cl día en que se embarcan, y otra el día en que 
desembarcan. Asimismo pasan revista ante el 
comisario, en el momento de embarco en los tre- 
mes, lus cuerpos, destacamentos € iudividuos 
del ejército que deben ser trasladados por las 
vías férreas y por cuenta del Estado, 

El resultado de la revista de comisario, que 
sirve de base para la reclamación de los haberes 
qne corresponden á los individuos de un cuerpo, 
so Hamia liste de reviste, y comprendo desde el co- 
ronel hasta el soldado; la tropa gura nominal- 
mente en la primera lista del año económico; los 
jetes y oficiales constar siempre en relación no- 
minal, En esa Zista de reviste, y en columnas se- 
patadas, se anotan las gratificaciones, cruces, 
clases, nombres, situación, ete., así como lasal- 
tas y bajas ovurridas desde la revista anterior. 

La reclamación de hatores se hace por medio 
del documento Hamado rotracto de reviste, que 
"es el resumen inanérico, por clases, de los jetes, 
oiciales y tropa comprendidos en la lista de re- 
vista, cs decir, de los individuos que figuran 
presentes y romo presentes, conteniendo además 
la reclamación de cuantos devengos especiales 
puedan correspondlerles, El cotonrto de revista 
consta de enatro partes; la primera es el balau- 
co re fizerza. que se forma partiendo de la que 
tenía la unidad administrativa en el mes ante- 
vior, á la cnal se agregan las altas y se restan 
las bajas; la segunda es un balance de premies 
y eracos: la tercera es una liquidación de cruces 
y premios, y la cuarta está formada por las no- 
tas de reclamaciones de sneldos, prest, cruces, 
premios y demás goces de jefes, oliciales y 
tropa. 

Entre las otras clases de revistas que en el 
ejúrcito se pasan, merecen citarse las revistas de 
inspección. Desde las Ordenanzas de 1768, que 
en su tratado IJI, tite VILI, autorizaron á dos 
directores é inspectores de las armas para revis- 
tar, siempre que lo estimasen conveniente, á 
todos ó cualquiera de los cuerpos que de ellos 
dependieran, se han dictiulo multitud de dispo- 
siciones, que no hemos de entinerar. Actualmen- 
te, suprimidas Jas Direcciones é Inspecciones de 
las armas, á excepción de las de los cuerpos ó 
institutos de Guardia civil y carabineros, que se 
conservan con el nombre de Direcciones, corres- 
ponden las facultades inspertoras Á los, coman- 
dantes en jefe de los cuerpos de ejército, 

Respecto de la forma y ocesión en que han de 
efectuarse las distintas revistas, existen multi- 
tud de disposiciones que determinan cuantos 
pormenores y circunstancias deban tenerse en 
cuenta. 


REVISTAR: a. Vil. Pasar revista, 


REVISTO, TA: p. p irreg. de HEVER 


REVIVIDERO ¿de rerivór): m. Estancia ó sitio 
donde se aviva la simiente de los gusanos de 


seda, 

REVIVIFICACIÓN: f. Quim. é Mmd. Operación 
que tiene por ol ¡jetodejaren estado libre los meta- 
les que forman parte de ma combinación. Esta 
palabra, nsada con umneha frecuencia por los 
alquimistas, y aun en los primeros tientpos de 
la (uíivica, ha sido hoy sustituida por la de 
seducción, teniendo en cuenta da clase de reac 
ciones necesarias para revivilicar los metales, y 
se conserva tan sólo retirióndose al mercurio, en 
el sentido de reunir en una sola masa dotada de 
brillo metálico las pequeñísiness gotitas de esto 
vuerpo, malos y de color grisiero, que se pradu- 
cen edo queda en libertad por da acelón so. 

| bre una cual: uiera de sus sales de determinados 
i agentes reductores; al adatira una disolución 
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de cloruro mercúrico otra de cloruro estannoso 
en exceso, se produce un precipitado primero 
blanco y después gris, que en este último estado 
se halla compuesto de gotilas metoseppicas de 
mercurio metálico; para revivilicar este mercu- 
rio, es decir, para vednerrie á ma sola masu do- 
tada de las propiedades características del me- 
tal libre, basta decantar el líquido y hacer her- 
vir el precipitado con ácido clorhídrico y un 
poco del mismo cloruro estannoso. , 
hiecivificación del negro animal, - El carbón 
de inesos empleado en algunas operaciones in- 
dustriales, y especialmente en la fabricación del 
azúcar para decolorar ciertos líquidos, pierde 
por el use la propiedad de absorber las materias 
colorantes, en envo caso se le somete i da revi- 


vificación, en virtud de la cual recobra aquella > 


propiedad. o 
Según los trabajos de Leplay y Cuisinier, el 
negro animal posee tres facudtades absorhentes 
distintas, que se agotan SUCC nente por el 
trabajo, y son: 1,9, la de apropiarse lis materias 
yiscosas nitrogenadas, la cual desaparere al cabo 
de algunas horas y se regenera por la neción del 
vapor le asn; 2,7, la propiedad absorbente para 
los alealis libres, das sales de cal y las matertas 
salinas: dura un tiempo variado com las inpue 
rezas de los líquidos y se restablece por la acción 
de un ácido v lociones prolongadas con agua; y 
3.0, la facultad de apropiarse las nuterias colo- 
readas, que tarda en desaparecer un tiempo de 
treinta ú cnarenta veces más largo que las an- 
teriores, y que reaparece laviindole con disolucio- 
nes alcalinas: dos métodos comúnmente eniplea- 
dos para revivificar el carbón animal son varios: 
unas veces se le somete å una loción metódica 
con agua pura, ácido ciorhfdrico o «Lisolución de 
carbonato sódico: otras se hacen fermentar das 
materias orgánicas que contiene, y otras, en fin, 
y este es el melio más usado, se le caleina à 
temperaturas constantes y poro elevadas en hor- 
nos de foyma rectangular construidos con katri- 
Mos refractarios y divididos en su interior por 
medio de tabiques, en cómaras alargadas destina- 
das unas à la revivilicación y otras 4 comunicar 
los hogares con la chimenea; estos hornos han 
sido sustituidos porcilindros verticales «le iun- 
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REVOCAR (ale dal. revocare): a. Anular ó re 
coger lo que se habia concedido ú otorgado. 


RevocÁRoNsE jas órdenes y los embargos de 
Sevilla; ete, 

SoLís. 

«.. hizo una ley (Teodosio) que las senten- 
cias capitales no se ejeentasen hasta después 
de treinta dias, Este decreto había heebo pri- 
mero Tiberio haxta solos diez (días), pero no 
quería que se REVOCASE la sentencia, 

SAAVEDRA FAJARDO. 


- Revocar: Apartar, retraer, disuadir d uno 
de un designio. 
= Revocar: Tender una capa de cal ó mezela 
sobre las paredes, y tambien renovar su pintura 
y adornos. 
—Ruvocar: Volver hacia atrás 9 retroceder 
el impulso, 
Encargaba å dos inquilinos que... le avisaran 
si la chimenea REVOCA BA el humo, ete. 
ANTONIO FLORES. 


REVOCATORIO, RIA: adj. Dfvese de lo que re- 
voca y anula. 


rej Viva Na 


les pora ane vhiuviese un 
breve REVOCA 


ORIO, vio, 


JOVELLANOS, 


REVOCO: m. Revoyrr. 


=- Revovo: Defensa de retama que ponen en ' 


las seras del carbun entre las dos piezas que com- 
ponen ua seru, 

REVOIL Bextebiero EXrique: Biog, Litera- 
to iranees. N. en Aix à 16 de diciembre de 1816. 
M., en Paris a 13 de junio de 188%, Empleado 


© primeramente en el Ministerio de Instrucción 


dición, cuyo fonlo se abre de una manera ate? 


temática al Hegar 


la temperatura a unos 3709, 
límite «del enal no s 


> debe pasar. 

REVIVIFICAR: a. Vivilicar, avivar, 

REVIVIR ¿del lat. revitire): n, Volver á tomar 
ser o vida una persona ó cosa que la habia per- 
dido. 


— Revivin: Volver en siel que parecía muerto, 
= Revivir: fig. Resucitar, renovarse una cosa, 
AGI PEVIVES las hazaltas muertas, 
Y de los más ocultos pensamientos 
Se ve la multitud de conjeturas, 
Que se publican por verdades puras. 
VILLAVICIOSA, 
Esperanzas REVIVIRRON 
En mi, y en ella alegrias, 
De saber que caudaloso 
Estaba mi padre en Lima, ete. 
Tieso DE Morisa. 


REVOCABLE (del lat, prrocabilis): adj. Jue se 
puede revocar, 


Ta relatoria que sirves la sirves en comisión, 
y esta comisión es REVOCARLE, 
JOVELLANOS, 
REVOCABLEMENTE: adv, ni. De un modo re- 
vocable, 


, REVOCACIÓN (del lat. revocatio): Y, Anula- 
ción ó casación de un acto, 


«las mismas ide y principios que dieta 

ron la ley de Cónioba presidieron también å 

la REVOCACIÓN de la fionosa Ordenanza de Avi- 

la, ete. 

TOVELLANOS, 

REVOCADOR, RA (del lat, revoritor ): adj. 

(Que revoca. i 

-= Reyowvavor: m. Olicial que se ejercita en 
revocar las ensas y paroles, 


REVOCADURA: l. Revoori. 

> Revocabena: Pot, Extremidad ú orillo 
de lienzo que se sujeta con tachuelas en los mar 
Cos para que este bien estimulo v tieso, 


REVOCANTE: p. a, de kevovan, Que revoca, 


| 


i 
l 


Pública, fue despuis agregado al departamento 


de manuscritos de la Biblioteca Resl, que dejo j 


en 1842 para marcharse 4 los Estados Unidos. 
Durante su viaje de varios años reunió numero- 
sas materiales y ohservaciones, y puso en escena 
ves comedias escritas en ingis con los títulos 
de Now- Vark como es qeria rra: Nut yep Niek 
Y dHhorsties Fretuy. De regreso en Francia cola- 
bory en varias revistas, diindose principalmente 
á conocer por $us traducciones de gran número 
de obras y novelas inglesas y alemanas. Fntre 
sus trabajos originales se citan: 27 buque fantas- 
an, libreto de ópera en colaboración con Foucher: 
Caras y pescas del otro vearmdo; La Ladia on Tinea 
recta; Peseas en la América del Norte; Amor que 
mala: Exposición universal de perros ilustrada., 
Fucos de fusil; Historia fisiológica y ancedólica 
de los perros de todas las razas; Vida de los 
bosques y del desierto; Un corazón para dos; Fr- 
versiones de un cazador & América; Sen Huw 
berto, historias de caza y pesce; del sueño del ca. 


sudor, con grabados; Historia decaza; Cuzas in- | 


fentiles; Memorias del lurón de Crac; Escenas 
americanas en medio de los bosques; Lu cartera 
de un viajero; Los colegiales cazadores; Los pieles 
rojas de la América del Norte; eto, De sus tra- 
ducciones se mencionan las sienientes: Los ke- 
renes del Nuevo Mundo; Los piratas del Mississip- 
pi; Abigail ó la Corte de la reinu Ana; El doctor 
americano: La corte de un rey de Orienle; una 
serie de novelas con el titulo general de Dramas 
del Nuevo Munio, que comprenden El ngel de 
las praderas, Los ladrones de mar; Los hijos del 
tio Tom, etc. 

= Revon, (ENRIQUE ANTONIO): Biog. Arqui- 
tecto traneús, hermano de Enrique Benedicto. 
N, en Aix ¡Bocas del Ródano) å 19 de ju- 
nio de 1822. Discípulo de Caristie, fué nom- 
brado en 1854 arquitecto diocesano de las Bo- 
vas del Ródano, del Var y del Herault. Cons- 


truyó el pequeño Seminario y la capilla de Car- * 
> melitas de Aix; reconstruyó ana parte de la en * 


tedral de Montpellier, y restauró el claustro de 
Montmajour, cerea de Arlós. Publicó una obra 
notable titulada La tryviteetura romana del Me- 


| iulia de Francia, En 1865 recibio la cruz de la 


Legión de Honor, y la Academia de Inscripcio- 
nes en 1874 le concedió la medalla de oro en el 
concurso de antiguedades nacionales, En este 
mismo año fue nombrado arquitecto de la cate- 
dral de Marsella, y recibió el encargo de termi. 
var este bello edificio comenzado por Vandoyer, 
Agregado a la Comisión de Monumentos Histori- 
cos, Mé corresponsal del Tnstitulo desde 1878, 


Se Je contirió la eruz de oficial de da Legión de ; 


Honor en el ñltiao citado año por los tres dibu- 


EEVO 
| jos que había presentado en la 


Exposición | 
t ió 
versal. ! nU 


ni- 
REVOIRAS: feo, Aldea de la 
San Julian de Laiño, cab, del ayunt. de Dodr 
p- je de Padrón, prov. de la Coruña; 60 habite 
REVOLANTE: p. a. de URVOLAR, a 
ú revolotea. 


REVOLAR (del lat, revolāre): n. Day 
«+ He AIN Seg 
vnelo el ave. gundo 


=Kevotar: REVOLOTEAR, 


Patroquia de 


Que revuela 


| Las avecillas REVOLANDO camian 
Al blando son del murmurar del 1 


Useroxc 


cto, 
EVA, 
~ Revoran: Germ, Escapar el ladrón que 
huyo, arrojándose de un tejado ó ventana. f 
REVOLCADERO: m. Sitio ó lugar 
vuelcan los animales, 


donde se re. 


eeen esto parece Hevaban camino, para 
que pues imisaban la condición de los perros 
tengan por cama ed REVOLCADERO sucio, don. 
de ellos se reervan. i 
P. JUAS DE Tonnes, 
REVOLCAR ide re y tolear): a. Deribar å 
uno y maltratarle, pisotearle, revolverle, Dice. 
“se especialmente del toro contra el lidiador, 


| Unos en bruto lago de su sangre 


| Cortado ya el estambre de la vida, 


ha esbeza partida REVOLCABAN. 
GARCITASO, 


—Krvorcar: fig. y fam, Vencer y desluciral 
adversario en altercado ó controversia. 

 RevoLcanse: y, Ecbarse sobre una cosa, es- 
tregándose y refregándose en elia, 


Piinio dijo que se cehase 
Un amador (¿nue molestia!) 
A donde 8E REVOLCASE 
Uns mula, y que una bestia 
Asi otra bestia imitase, 
Lorkr ve VEGA, 


te 


£. Obstinarse en una especie. 
REVOLCÓN: m. fam. REVUELCO, 


REVOLEAR: n. Volar con aceleración hacien- 
do tornos en poco espacio. 


> Revoscanse 


«haciendo él este oficio, vieron los que 
merecieron verlo, nna lrasa muy resplande- 
ciente puesta en el altar. y muchos ángeles 
REVOLEANDO encima de ella, 

Fr. hits pe GRANADA. 


= Kevotraro ant. REYOLOTEAR. 


REVOLOTEAR: n. Volar haciendo tornos ó gi- 
ros, 
El gran número de gorriones, Venecjos,».. 
que antes subían del bosque á REVOLOTEAR Ó 
pasearse en las torres ó antepechos, socavan 
continuamente sus grietas; etc. 
JOVUELLANOS, 


- RevoLorrar: Venir una cosa por el aire 
dando vueltas. 

- REVOLOTEAR: a. Arrojar una cosa å lo alto 
con ímpetu, de suerte que parece que da vuel- 
tas, 

REVOLOTEO: m. Acción, ò efecto, de revolo- 
tear. 


REVOLTA: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Salvador de Fene, ayunt, de Fene, p. j. de Puen- 
tedeume, prov. dela Coruña; 50 habits. 1 Aldea 
dela parroquia de San Esteban de Sedes, ayun- 
tamiento de Narón, y. j. del Ferrol, prov. de la 
Coruña; 79 habits. : Lugar de la parroquia de 
| San Juan de Cerdedo, ayunt. de Cerdedo, pej. de 
La Estrada, prov, de Pontevedra; 31 edifs. i Ta 
gar de la parroquia de Santa Cruz de Castrelo, 
ayuni. y p. j. de Cambados, prov. de Ponteve- 
dra; 34 edifs, 

REVOLTILLO (de revuelto): m. Conjunto $ 
eMimpuesto de muchas cosas, sin orden ni mé 
' todo. , 

-Revornito: Trenza ó conjunto de ipe 
de carnero ú otra res, qne se forma revolvicn: 
las, 


a) interi e s aguásemos 
s en el interin, porque no nos ag de RÈ- 


camo postas corridas, nos dió un paseo de o 
votas, hechos de las tripas, com al 

los callos del vientre. i 
| Marko ALEMAN. 


REVO 

REVOLTILLO: fig. Confusión óenredo, 
g ó cido? 

-Y ¿cómo te han parecia i 
- El don Mendo (que es el tuyo), 
Galán, discreto, advertido, 
Cortés, modesto y afable; 
Menos algún REVOSTILLO 
Que se le irá descubriendo 


“on el uso de marido. 
co MORETO. 


2 A PALI hu le 

ro: Geog. Aldea de la parroruía € 
REV alarina de Gillobre, ayunt. de Fene, par- 
tdo judicial de Puentedeume, prov. de la Co- 


ruña; 64 habits. 
gevoLTÓN (de revuelto J: adj. V. GUSANO RE- 
voLtóN. U. t. c. $. 
| pulgón, Ja piral, los REVOLTONES,... son 
mantos que en su forma de gusanillos ú oru- 


an unos más que otros; ete. 


„. Aaii ; 
85, OLIVÁN. 


- RevoLTÓN: M. prov. Jure. BOVEDILLA. 
REVOLTOSO, SA (de revuelta, alboroto): adj. 
Travieso, enredador. 
„ calidades dañosas en un natural inquie- 
to y REYOLTOSO: porque con elias obra mas la 


malicia. . 
SAAVEDRA FAJARDO. 


— Revortoso: Sedicioso,alborotador, rebelde. 


REVOLUCIÓN (del lat. revolutio): f. Acción, ó 
efecto, de revolver ó revolverse. 

- RevoLUcIóN: Inquietud, alboroto, sedición, 
alteración grave en un estado ó país, 


... por algunas REVOLUCIONES, que sucedie- 
ron entre los franceses y ricos hombres de Cas- 
tilla, no gobernó pacilicamente el santo rey 
Fernando, 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO, 


Ha estudiado (don Juan Lespardá) las Ffu- 
manidades, la Matemática y la Jurispruden- 
cia en se país, y ha emigrado de él å España 
en la presente REVOLUCIÓN con su madre y 
hermanos; ete. 

JOYELLANOS, 


- RevoLución: Conmoción y alteración de 
los humores entre sí, 

- REVOLUCIÓN: fig. Mudanza ó nueva forma 
en el estado ó gobierno de las cosas. 


«. hallándose en da historia tanta variedad 
de ejemplos de vicios y virtudes, tantas EE- 
VOLUCIONES y Variedades de fortuna... sien- 
pre habrá muchos que aprovechar para nos- 
otros mismos, 

Francisco Pix Y Moxnoy. 


s. todoal parecer anuncia nua feliz REVOLU- 
CIÓN en este mundo. 


JOVELLANOS. 


—RevoLucióx: Movimiento total ó giro com- 
pleto de Un planeta ó astro errante enalquiera 
en la órbita que describe alrededor de un centro. 


- Revotución: Astron. La sienificación y du- 
ración del movimiento revolutivo de m astro al- 
rededor del centro bajo cuya acción se mueve, 
varia según el punto de la trayectoria á que el 
término de esta revolución se refiera, y en cada 
taso lleva nombre especial, 

Así, al considerar el movimiento de revolución 

e la Tierra alrededor del Sol, la duración de 
esta revolución se llama año, y este año puede 
le o, trópico, ó anomalistico, según que la 
ola o rs rento del Sol se refiera á una es- 

¿le pausid erada como punto fijo del espacio, 
al sección del plano de la eclíptica con 
mos del qe, S ses a los equinoccios, ó á los extre- 
se Año), j a orbita, perigeo y apogeo (véa- 
roedor de otro planeta cualquiera, dife- 

a lerra, de muestro sistema, considi- 


ranse Prinein pe 
revol Prmeipalmente la revolución sidérea y la 
9Mción sinórdica, 


4 revolución sidér i 
sidérea de un planeta es el tiem- 
PO que emplea éste Ñ l 


00 qa Planeta : re lo que 
ir directam È la Tierra, Es muy dificil me- 
; porque k e la revolución sidérea de un pla- 
Movimiento a zo 1aMándonos en el centro del 
omento om e este, no nos es fácil reconocer el 

„a que vuelve al mismo punto de su 

loxo AV] 
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órbita, Pero puede calcularse esta revolución si- 
dérea una vez conocida la duración de la revo- 
lución sinódica, 

Llúntase revolución sinódica de un planeta al 
intervalo «le tiempo comprendido entre dos opo- 
siciones ó dos conjunciones consecutivas de este 
astro con respecto á la Tierra. Para hallar su 
duración, se observan dos oposiciones ó dos con- 
Junciones separadas por un gran número de re- 
voluciones, y se divide el tiempo transenvrido 
entre aquéllas por el número de estas revolucio- 
nes. Los errores que se puedan cometer en la 
apreciación de la época de cada fenómeno influirá 
tanto menos en el resultado cuanto mayor sea 
el número de revoluciones que los separa, pues 
al dividir por este número revoluciones se hará 
tantas veces menor cuantas úslas sean; así, pues, 
se podrá obtener la revolución sinódica de cada 
planeta con cuanta aproximación se desea, 

Veamos ahora cómo de esta revolución sino- 
dica se deduce el valor de la revolución silórea, 
Desiguemos por ¿ la revolución sidérea de la 
Tierra ú año sidérco y por æ la del planeta, cuya 
revolución sinódica suponemos conocida y repre- 
sentaremos por $. Distingnirenios dos casos, se- 
gún que el planeta esté más cerca ó mås lejos 
del Sol que la Tierra. 

En el primer caso, sea S el Sol (fig. 1), 47" 
y PP” las órbitas de la Tierra y del planeta, ór- 
bitas que no hay inconveniente en suponerlas 
circulares, como lo haremos, pues esta hipúte- 
sis no ha de inlluir sensiblemente en cl resulta- 
do, Sean P y 2 las posiciones de los dos astros 
en el momento de una conjunción. Siendo el mo- 
vimiento angular del planeta más rápido que el 
de la Tierra, de conformidad con la tercera ley 
de Keplero, puesto que está más cerca del Sol, 
efectuará su revolución sidérca en menos tiempo 
que Ja Tierra. Cuando vuelve el planeta á 2 la 
Tierra ya no esti en Y, sino que habrá avanza- 
do en su órbita en el mismo sentido que el pla- 
neta, y no vuelven á ponerse otra vez en con- 
junción sino después de un cierto tiempo que 
pasó por P, cuando se halla en 7”. Entonces re- 
sulta que ha descrito 360° más el ángulo PSP, 


Fig. 1 


mientras que la Tierra no ha descrito más que 
el ángulo FST = PSP. De una manera general, 
el planeta ha recorrido 360° más que la Tierra. 
Ahora bien: suponiendo los movimientos uni- 
formes, puesto que la Tierra recorre 360° cn el 
: 360% A 
tiempo ¿, recorrerá =ven un día, y, en 
el tiempo s, se. Luego el planeta describe, en el 
tiempo s, 8604-85, y para describir 360% sola- 
mente empleará un tiempo v, dado por la fór- 
mula 


360° sé 
= 8x on ó6s= > 
Psx ? s+t 


360° + es 

En el segundo caso, cuando ss trata de un 
plancta exterior, los dos astros están dispues- 
tos como se indica en la fig, 2. En el momento 
de la oposición ef uno está en 7 y el otro en 
P, y ahora la Tierra 7'es la que en el intervalo 
de una revolución sinódica s describe 360° más 
que el planeta. Y como su movimiento angular 
está representado por us, cl del planeta es sola- 
meate vs- 360%, Ahora bien: si en el tiempo sel 
planeta describo vs- 360%, para describir 3600 
empleará un tiempo a dado por la fórmula 


sit 


Tales son las fórmulas que permiten calcular 


REVO 561 
la revolución siderca de un planeta cuando se 
conocen la revolución sinódica del mismo y el 
año sidérco, 

, Respecto de la Tarna, se consideran: la revolu- 
ción trópica, la revolución sidérea, la revolución 
sinádica, la revolución anomalistica y la revolu- 
ción dracónica ó draconítica, 

Se llama revolución trópica de la Luna al in- 
tervalo de tiempo comprendido entre dos vuel- 


tas del astro á la misma longitud. Se determina 


Fig. 2 


esta duración caleulando parados épocas suficien- 
temente alejadas entre sí el momento en que la 
longitud es nula, por ejemplo, y se divido el 
tiempo transcurrido por el número de revolu- 
ciones que es fácil obtener, 

Se llama revolución sidérea al tiempo que la 
Luna emplea en volver á la misma estrella. La 
duración de esta revolución sería igual á la pre- 
cedente si el punto vernal, origen de las longi- 
tuudes, no retrogradara en la eclíptica. Pero esta 
retrogradación debe evidentemente hacer que la 
revolución trópica sea un poco menor que la si- 
dérea, y se deduce ésta de la anterior por una 
simple proporción, como se deduce el año sidé- 
rco del trópico. 

La revolución sinódica de la Luna es el inter- 
valo de tiempo comprendido en dos plenilunios 
consecutivos, ó en general entre dos fases de la 
misma especie, Se le da el nombre de mes lunar 
ó lunación, y comprende una serie completa de 
fases. Ista revolución sinódica es la mayor de 
todas las revolnciones lunares, porque la Tierra 
durante este tiempo no permanece inmóvil, y la 
Lama, después que vuelve á la misma estrella de 
que partió, tiene que recorrer una pequeña por- 
ción de su órbita para hallarse de nuevo en con- 
Juación ú oposición. La duración del período de 
las fases ó Jnnación se obtiene por medio de los 
eclipses de Luna, Ya sabemos que estos eclipses 
se verifican siempre en el momento de los pleni- 
hunios; por tanto, determinando las épocas exac- 
tas de dos eclipses separados por miles de revo- 
Inciones sinódicas, y dividiendo por su número 
el intervalo de tiempo coniprendido entre ellas, 
se obtendrá con gran precisión la duración de 
vua mación. De esta revolución sinódica se đe- 
duce facilmente la revolución sidérea; pues si 2 
representa esta revolución sidérea y ¿la sinódi- 
ca ó lunación, siendo eż el movimiento angular 
de la Tierra durante esto tiempo, y el de la Lu- 
na 360° + vt, se podrá establecer la proporción 


> 3600 
t 360 +e ? 
de donde 


e=tx — 300 . 

360 + 1:£ 

La revolución anomalística de la Luna es el 
tiempo transcurrido entre dos pasos consecuti- 
vos de ésta por su perigeo. Esta revolución es 
mayor que las otras, excepto la sinódica, porque 
el perigeo Junar tiene un movimiento rápido en 
el sentido directo, pues efectúa un giro comple- 
to en paco menos de nueve años, 

Por último, la revolución dracónica es la re- 
ferida 4 los nodos, es decir, el tiempo que la 
Lama emplea en pasar dos veces consecutivas 
por un mismo nodo. Esta revolución es la de 
menor duración por efecto de la retrogrudación 
de los nodos de la Luna. V. Nono. 

Los valores en números de estas diferentes re- 
voluciones que se consideran en el movimiento 


Ti 
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de la Luna alrededor de la Tierra, son los si- 
guientes: 


Revolución trópica de la Luna, ó con relación 
á los eyuinoccios, 279, 7b, 47° y 4,1%, 

Revolución sidérea de la Luna, ý con respecto 
á un punto fijo, 274, 7h, 43 y 11,5% , 

Revolución sinódica de la Luna, mes lunar ó 
lumación, 274, 12h, 44 y 2,9”. a 

Revolución anomalística de la Luna, ó referida 
á su perigeo, 274, 33h, 18 y 37,4%. 

Revolución dracónica de la Luna, Ó 
á los nodos, 271, 5h, Y y 36,07. 

La duración de la revolución de los cometas 
periódicos se suele llamar comúnmente periodo 
de los mismos. 


referida 


2 REVOLUCIÓN: Polit, Para que pueda decirse 
con propiedad, y en la verdadera acepción meta- 
física de la palabra, que existe en un pais revo- 
lución, es necesario que €l se cambie y renuevo 
por completo el estado de la sociedad en su as- 
pecto mora), intelectual ú politico; es decir, que 
la palabra resolución se vefiero al cambio que de 
una manera profuuda afecta y se verifica en las 
costumbres, en las Ciencias, en las Artes, en las 
leyes y en el gobierno de las naciones, Como ha- 
ce notar Remusat, el término latino que la voz 
revolución reproduce foneticamente, no tiene 
identico significado, y el curso de las cosas so- 
metidas á cambios sucesivos implica una regn- 
laridad y una predeterminación anterior, cono 
sucede en la revolución de los astros que giran 
en los espacios, que no es seguramente condición 
necesaria de las revoluciones políticas. 

Los cambios ocurridos en las sociedades polí- 
ticas difieren notablemente entre sí en dura- 
ción, importancia y extensión, siendo harto dis- 
tintas las revoluciones por su forma, por su ob- 
jeto y por sus resultadus; mas todas se caracte- 
rizan generalmente por perturbar el orden esta- 
blecido, siendo en nuestros días este rasgo tan 
saliente y grave, que ha dado lugar á guela pa- 
Jabra se aplique casi exchusivamente á los cani- 
bios políticas en que la violencia desempeña un 
papel principal. Aun en el cambio pacífico de 
las ideas, es necesario distinguir la mutación 
parcial en el curso y marcha de uu país, influído 
por la voluntad de losindividuos, y los cambios 
profundos y generales que, preparados por largo 
espacio de tiempo, por las disposiciones particu- 
Jares de la masa general del país, presentan en 
su nudo y su desenlace los caracteres de un dra- 
ma hondamente humano y de grandes conse- 
cuencias para el progreso de los pueblos, Al pri- 
mer aspecto se refera indudablemente Montes- 
quicu cuando decía qne cada diez años ocurría en 
Francia una revolución, designando así las va- 
riaciones caprichosas que las influencias indivi- 
duales y los tropiezos del momento ocasionan en 
un Estado en que instituciones y caracteres ca- 
recen de estabilidad, vicisitudes de enlace pró- 
ximo y notorio que pueden sobre todo estudiar- 
se en las monarquías absolutas y en las democra- 
cias puras. El mismo escritor se refería segura- 
mente al segundo aspecto, cuando decía que se 
necesitan muchos siglos para preparar los cam- 
bios, y que enando maduran los acontecimientos 
se presentan las revoluciones, Jistas son las que 
producen la meditación de los espíritus profun- 
dos y las que constituyen el principal asunto de 
la parte política del discurso sobre la Historia 
universal, 

Cuando acontecimientos de tal trascendencia 
se relacionan entre sí, se hace entrar en el con- 
cepto general de religión la idea de un orden de- 
terminado que parece excluir de cllos el lengua- 
je vulgar, Por contingentes que sean los hechos 
en los cuales el papel principal lo desempeña la 
actividad huma, existen en el destino del 
hombre causas generales que, reproduciendose 
sin cesar, se combinan á la larga para producir 
efectos generales susceptibles de ser previstos en 
su conjunto, ó, por lo menos, explicados por la 
sagacidad del hombre de Estado, del publicista 
ó del historiador; y estos grandes hechos pare- 
cen, cuando ya se han cumplido, inflnídos por 
Mia necesidad relativa, que no es otra cosa que 
la relación natural que establece entre los efec- 
tos y las cansas, debiendo, sin embargo, eom- 
prender entre éstas, sin olvidar 
cipal sobre la Tierra, ósea la voluntad del hom. 
bro. Entendidas en este sentido es difícil fechar 
Jas revoluciones, pres tienen sus raíees en las 
profandidades del pasado, y la mismo puede de- 
cirse, eon verdad, quese hacen siempre, que ase- 


la jamás, la prine ' 


! 
i 
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gurar que jamás están hechas. Sin embargo, se 
ha distinguido esta revolución perpetua, y que 
constituye el trabajo lento do los siglos, de las 
manifestaciones distintas. las crisis especiales 
que sobrevienen en la historia de los pueblos, y 
que denmestran de manera perfectamente per- 
ceplible Ja obra del tiempo y la situación en que 
el curso de lasedades ponei los poderes, y trans- 
forma Jas leyes, Jas costumbres, Jos espíritus y 
las cosas. Entonces, cuando los acontecimientos 
han madurado, una falta personal, una fantasia 
fortuita, un profundo designio, la determinación 
de la voluntad de los individuos ó de las masas, 
provoca en el Estado un cambio grave que inte- 
resa á la par al gobierno y á da sociedarl, y trans- 
forma uno y otra de modo duradero, Lx plosiones 
de esta naturaleza son las que haw merecido el 
nombre de revoluciones en todos los países, 

Líganse los hechos entre sí y lorman un con- 
junto que puede relacionarse facilmente con 
cansas directas, cuya fecha puede también Jre- 
cisarse con exactitud, Esta clase de revoluciones 
no las concebimos sino mediante el uso de la 
fuerza, empleado alli donde no legan las leyes. 
La noticia, tan frecuente en miestros días, de una 
revolución efecinada en un punto determinado 
del globo habitado, sugjere en segunda la idea 
de un cantbio más ó menos rápido, operado en 
el gobierno o en la sociedad, y al cual no ha si- 
do extraño el empleo de la fuerza, ó, por lo me- 
nos, la amenaza de su empleo; el mismo cambio 
legalmente operado se llamaría reforma, ó en un 
sentido más amplio, ò dirigido á mayor húmero 
de objetos, evolucion, e uso de la fuerza, ca- 
si inevitable en una translormación de este gé- 
nero, es lo que, dando cjerta designaldad y vio- 
lencia à los acontecimientos, hace de toda, revo- 
lución un suceso grave para la conciencia y para 
la razón, Aun suscitada por causas serias, una 
revolución es uu extremo temible y que no puc- 
de ser ni emprendida con ligereza, ni aceptada 
con facilidad, mi absuelta ciegamente cual quie- 
ra que sea su objeto, y aun cuando se refiera á 
fines tan simpáticos y necesarios como el resta- 
blecimiento del orden ó de la libertad. Seme- 
jantes golpes de Estado son á la política iute- 
rior lo que la guerra al Derecho internacional, 
y los ciudadanos ú Jos porteres que se arriesgan 
sin necesidad y sin justicia á efectuar una re- 
volución, incurren en Ja misma responsabilidad 
«ue los autores de una guerra que no es justa ni 
necesaria, Independientemente, pues, de la Je. 
gitimidad del fin, condición primera y absoluta 
de toda empresa política, ol empleo de la fuerza 
constituye el punto dudoso de toda guerra y 
toda revolución. La naturaleza, la duración, la 
intensidad de nn medio odioso en sí mismo, aun 
cuando exceprionalmente lícito, son dignas de 
larga meditación, autes de resolver el problema, 
para cualquiera que se decide á cambiar la suer- 
te dle Jos hombres por medio de Jas armas. 

Este empleo «e la fuerza, ¿la enal con lamien- 
table frecuencia se ha aculido para fines ilegi- 
timos, y produciendo trastornos y convulsiones 
sociales, ha retraido á gran número de políti- 
cos y de publicistas, que en la palabra revolu- 
ción ven tan sólo un sinónimo de desorden y 
de alteración, capaz de interrumpir la marcha 
serena y tranquila de un país, Prescindiendo 
del fin último, atendiendo sólo á las consecuen- 
cias del momenta, anatematizan en general, y 
de una manera absoluta, la revolución en cual- 
quier tienpo que se produzca y cualesquiera que 
sean las cirennstancias que la hayan dado Ju- 
gw. Par el contrario, existo otro linaje do polí- 
ticos que, atendiendo ciegamente á su ansia de 
movimiento, entienden quo el progreso sólo 
puede realizarse Á saltos y de una manera vio- 
lenta, creyendo que la menor incorrección de 
las leyes ô almso del poder bastan para justifi- 
car el uso de la fuerza, sin pensar en si los pro- 
cedimientos legales bastarían para aleanzar la 
reforma que en la marcha política desean in- 
trodneir, Plantéase por unos y otros, aum cuan- 
do con sentido diametralmente opuesto, el as- 
pecto jurídico de la enestión, esto es, cuándo 
las revoluciones son legitimas, acerca de cuya 
interesante cuestión expondremos las ideas de 
Azcárate. 

Donde el pensamiento puede libremente ma- 
nifestarse Y propagarse, la ley es reflejo de la 
opinión pública, y además es respetada y seata- 
da por la autoridad oficial, la sociedad es sobe- 
rana y el régimen de su vida jurídica y política 
se asienta sabre el principio del self. gorrimnent, 


REVO 


En tal caso no es lícito derrocar por la fuerza el 
poder, y la revolución que lo verifica ó lo inte 
ta us injusta, puesto «ue lo que en realidad ba, 
ce es ir contra la sociedad misma, imponer 
é ésta violentamente una idea, una institución 
un régimen, que es claro que no aceptaen euan. 
to no lo ha mostrado así por los medios debido: 
que la ley ampliamente reconoce. s 

Por el contrario, cuando el pensamiento noes 
libre, da opinión no es respetada, ó las leyes no 
son acatadas, es imposible oponer 4 toda tenta. 
tiva revolucionaria aquella razón, y en su vir- 
tud anatematizarla y castigarla. Todos se creen 
ó aparentan ereer, que tienen tras de siel sen. 
timiento público, arguyendo que, si no se mues. 
tra y concreta en soluciones prácticas, es porque 
la legalidad Jo impide, porque el poder utiliza 
la autoridad que ejerce para imponerá un pue. 
blo principios propios y leyes que no conforman 
cou sus aspiraciones, concluyendo por fundaren 
esto su derecho á rechazar la fuerza con la 
fuerza, 

De donde resulta qne las expresadas circuns- 
tancias constituyen una condición esencial para 
la vida ordenada de los pueblos; y, por tanto, 
cuando se jes niega, tienen el derecho de reca- 
barla por la fuerza, rechazando lo que para 
arrancarle esto que es necesario á su existencia 
emplea el poder, el cual no tiene ó ha perdido 
el derecho de hacer derivar su poder dela socie- 
dad misma. Js decir, que allí donde da propa- 
gación de la verdad 10 es amparada, ó las exi. 
gencias de la opinión no son atendidas,ó lasleyes 
no son acatadas, la revolución es justa; pero 4 
condición de que se proponga tan sólo reinte- 
grar á la sociedad en su soberanía, no establecer 
ab irato todo un sistema ú régimen político, to- 
da una serie de reformas juridicas. Debe hacer 
lo primero, para que el país manifieste el camino 
que ha de seguirse; no debe hacer lo segundo, 
porque sería una imposición incompatible con el 
mismo Principio que justifica la revolnción, y 
tan digna de censura como la que antes proce- 
día del poder. 

No queremos decir con esto que donde no sea 
absoluta la libertad de pensamiento, ó las insti- 
tuciones políticas no sean perfectas, hasta el pun- 
Lo de que necesariamente la opinión habra de 
dictar las leyes, ú que éstas no sean en absoluto 
y ciegamente respetadas, haya derecho para ape- 
lar a la revolnción. La sociedad emplea este su- 
premo recurso al modo que el individuo hace uso 
del derecho de defensa, y por tanto á la revolu- 
ción no debe acudirse sino en el último térmi- 
no, y cuando ya no haya otro remedio, cuando 
el pensuuiento esté tan encadenado, ó la opinion 
tan despreciada, ó la ley tan escarnecida, que 
sea ilusovia toda esperanza de que la razón y el 
derecho recobren su justo imperio por los me- 
dios pacíficos. Pero no hay que perder de vista 
que nos ocupamos de cuándo deben venir las re- 
voluciones, y que los depositarios del poder no 
han de olvidar qme, así como hay hombres st- 
fridos que consienten con resignación un ultraje 
que otros más celosos de su dignidad no tolera- 
rían; espadachinos de oficio que sin razón m moe 
tivo están dispuestos á eruzar las armas con cual- 
«wiera, mientras otros, si no huyen, tampoco 
buscan las ocasiones, de igual suerte los pueblos 
se alzan en armas contra el poder constituido 
más ó menos ficilmente, según que son más < 
menos celosos de su dignidad, según que esti- 
man más ó menos sus derechos, según que es- 
tán más ó menos habituados å defenderlos por 
Ja fuerza, según sus tradiciones, su carácter y Su 
temperamento; y los gobernantes que esto olvi- 
den, meden dar pretexto, ya quo no justa razón 
ni fundado motivo, á las revoluciones, las cua es 
rara vez se verifican, aun Jas injustas, sin quo 
sea en parte la culpa del poder, y por lo mismo 
en parte también suya la responsabilidad. bre- 

Kn los países libres no es de temer que so ya 
vengan las revoluciones, que no merecen te 
nombre las ligeras alteraciones del orden pub i 
co que 4 veces tienen lugar en ellos. Las pesa ie 
Mas, no sólo turhan el sueño del hombre crimi- 
nal, sino también el del honrado; pero con 
diferencia de quo al despertar el uno aquélla 
desaparece al contacto de su conciencia hone 
da, mientras que el otro, despierto ya, sigue a al 
mentado por ella, porqne le recuerda amaS or 
guno de sus crímenes y le parece mandada TO 
la Providencia para avivar en él el remordim A 
to, Una cosa análoga sucede con las naciones 
emando son libres, las desórdenes, s1 dos hay, 9 
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: sin consecuencias; la calma se vestable- 
ligeros Y EA pueblo, que ama la paz que dis- 
ce ponta er elanatema de su reprobación so- 
frote, Y lucionario, á quien considera como un 
bre el re te vulgar. Por el contrario, en los paí- 
o gozan de esa libertad, todos estos sa- 
ses que nto grandes y pequeños, legítimos ó no, 
Dn profundamente á la sociedad, dejan 
De hondas huellas, y el pueblo, que no 
tras ea er el revolucionario un iléspota que 
uode ToT imponerle una idea, santilica 4 todo 
reteni ue se sacrifica por lo que estima, que es 
nea de la civilización y de la patria, , 
esenta la Historie multitud de revolucio- 
a enys resultados beneliciosos es im posible 
desconocer, y de aquí que gran número de puw- 
blicistas hayan considerado como condición in- 
elndible de la marcha de las sociedades esos pa- 
sos hacia el progreso, dando por bien empleados 
los inconvenientes que de ellas resultan en vis- 
ta de las ventajas que ocasionan. D. Francisco 
de P. Canalejas ha planteado con sumo acierto 
este aspecto de la cuestión, negando que la re- 
volución haya de ser un hecho imprescindible en 
la historia de los hombres, . 

En general, ¿las revoluciones pueden conside- 
rarse como una ley indeclinable de la existencia 
humana?¿Constituyen un recurso necesario en el 
plan providencial que la historia humana reali- 
za? ¿Son fenómenos fatales y necesarios, pava el 
progreso y mejora de la humanidad? ¿Constitu- 
yen las revoluciones la verdadera teoría del pro- 

reso, como sostienen los unos, ó son la conse- 
cuencia funesta del espíritn liberal y de la cien- 
cia de Ja Edad Moderna, como sostienen los 
otros? . 

Si las revoluciones y las reacciones no respoun- 
den á ninguna ley biológiea, no pueden legiti- 
marse; nunca son legitimas. Ni la verdad ni la 
bondad pueden prestarles su sanción, y hay que 
creer, por lo tanto, qne las revoluciones no pue- 
den ser legitimadas, porque nunca son legiti- 
mas. Y no hay que entrar en excepciones y en 
distinciones de palabras, sino que hay que tomar 
las palabras según su acepción ustial, corriente, 
admitida, comprendiendo la revolución denio- 
erática lo mismo que la absolutista, y considerar 
ambas ilegítimas. 

Una vez definida la idea por la ciencia, vista 
su razón, conocido su fundamento y aceptada su 
verdad, pasa å ser la eterna musa que inspira 
muestras palabras y nuestras acciones. Sin sa- 
berlo, inconscientemente, bajo esta nueva nor- 
ma, se transfigura nuestra inteligencia, se cam- 
dia nuestra conducta y nos transformamos en una 
viva encarnación de la idea, que por ser verdad 
se enseñoreó de nosotros. Y este fenómeno, que 
en la vida individual todos hemos sentido, cúm- 
plese de igua] manera en la vida colectiva. Un 
principio de justicia alborea eu las primeras eda- 
des del pueblo romano, y muy luego los juris- 
consultos lo proclamaron, y lass: s leyes y las 
mas venerandas y seculares instituciones del 
pueblo-rey recibieron sus nuevas enseñanzas, has- 
la convertir las leyes de las Doce, Tablas en el 
edicto del pretor, Lenta fn esta transfusión de 
la nueva sangre en el inmenso y adormecido or- 
ganismo del mundo antiguo; pero en la Edad 
Moderna, en la que la vitalidad es universal y 
abraza á la sociedad entera, y en la que es tan 
£nérgica que táchanla los asustadizos de calen- 
tnrienta, cúmplese el fenómeno con mayor rapi- 
dez, y son buen testimonio de ello las reformas 
economicas de la vieja Inglaterra, conseguidas 

s algunos lustros de incesante é inteligente 


Miciación. 


Lo que ha sucedido en el siglo xvt, en el si- 
glo XVU, en los últimos lustros del pasado y en 
05 primeros del presente, nos demuestra “que 
+ Tevolución religiosa, que la inglesa y la que 
ol trono de San Luis, hubieran podido 
en i hi K sin estrépitos ni violencias. Suprimase 
cionarios ons do esos grandes períodos revolu- 
los odios; d espíritu de e cacción, los enconos y 
progresos. a éjense sólo las ideas aceptadas y los 
apatoa eseados, y esos progresos y esas ideas 
á esos en e] período reformista, que precede 
grandes cataclismos, en toda sn verdad y 
stardas magniticencia, Sin la reacción de los 
inglesa? S ¡so hubiera provocado la revolación 
tos que cont ja los TI hubiera eumplido los pao- 
ran sido la rajo Monek, y aquellos paetos hubie- 
rificado al yes para SUS SUcesores, $ hnbiórase ve 
titan do de dinastía? Si la monarquia 
cional de Luis XVI hubiera sido una 
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verdad, ¿la Revolución francesa hubiese llegado á 
los días del Terror? Si las naciones europeas hu- 
biesen respetado el principio de no intervención, 
¿se hubiera unido el espíritu nacional al revolu- 
cionarlo para crear el terrible periodo de la Con- 
vencion? Js evidente que no. Las ideas habían 
crecido y madurado: los grandes escritores del 
siglo xvu, sus discípulos y sus sectarios, habían 
couseguido que la reforma reinase en la opinión. 
Jas Asambleas provinciales se afanaban por ace] 
tar las reformas administrativas y economicas, 
asi como el clero, la nobleza y el estado liano 
acouían las reformas políticas en los Estados ge- 
Nerales, 

Se proclamó la reacción, y tras ella vino la re- 
volución auxiliada del sentimiento patriótico, 
movido en sus más hondos afectos de honra é 
independencia nacional. Se erigió en principio 
la contradicción de lo presente, y surgió lo fa- 
turo negando radicalmente lo actual. Por eso 
entre los revolucionarios franceses liguran con 
igual derecho María Antonieta que Vergniand, 
Drunswich que Dantón, España, Prusia ó Austria 
que los Franciscanos ó los Cordeleros, Inglate- 
rra que los Jacobinos, la Vendie que los Mar 
lleses. Siempre esas grandes acciones trági 
desenvuelven su acción de la misma manera. 
Las ideas; la reacción; la revolución. ¡Gigantos- 
ca trilogia que escribe la humanidad entera con 
sus entusiasmos y sus pasiones! 

Pero de estos tres términos no hay ninguno 
fatal, no hay ninguno necesario, á excepción del 
primero: las ideas. Las ideas son porque Dios 
es, y vienen al mundo porque Dios es, y seen- 
caman en la inteligencia humana porque son en 
Dios, y porque el hombre tiene un lin que cum- 
plir, y son las ideas los eternos luminares que 
le descubren los senderos que debe recorrer, 
Júzguese å la inteligencia mirando y vienilo las 
ideas, al sentimiento embehecido en su amor, á 
la voluntad deseosa de realizarlas: supóngase á 
la humanidad respetuosa con esos huéspedes di- 
vinos, y las blasfemias reaccionarias no apare- 
cerán, y los absurdos revolucionarios ni siquiera 
seran imaginados. 

Nada somos, ó cosa muy flaca y deleznahle, 
sino llegamos á serórganos vivos y encarnación 
de las ideas; nada es, Y es cosa abominable, la 
vida política, si no es realización racional de las 
ideas. El que juzgue la política como realización 
racional de las ideas y no como una sucesión de 
reprobadas maquinaciones y tramas repugnan- 
tes debe ser constantemente reforinisia, pero nun- 
ca revolucionario. 

Pera se dice que Ja Historia no procede de 
este modo. Cada idea cuenta á millares sus már- 
tires; el dolor es inherente al alumbramiento de 
lo futuro por lo presente; la lucha es inevitable; 
el que poste resiste; lo que viene debe conquistar, 
y sólo por derecho de conquista y después de 
reñir bravas batallas han conseguido enseñar las 
ideas y dictar sus preceptos á los codificadores 
y á los gobernantes. Desde la aparición del cris- 
tianismo hasta nuestros días el progreso se ha 
cumplido revolucionariamente, y el hierro y el 
fuego han sido sus propagadores y la sangre su 
bautismo, Mas por lo mismo que así ha sucedido, 
no debe ya suceder. ¡Que la humanidad está 
condenada á plagiarse! Cierto que el hombre es 
siempre el mismo en su constitución, en sus pro- 
piedades y en sus aptitudes; cierto que es sem- 
pre la misma su naturaleza, su virtualidad; pero 
no es menos cierto que unbea se repiten en la 
vida individual ni en la del género dos estados 
idénticos de esas facultades y de esas aptitudes, 
Cierte que su cerebro, y su corazón, y su sistema 
nervioso, y su sistema muscular son siempre los 
mismos; pero no es menos cierto que no es nun- 
ca el mismo su pensar, su querer y su sentir, 
Sometido á la ley del tiempo, á la sucesión de 
estados al través de los cuales marcha asistido 
de su conciencia y de su memoria, que guarda lo 
que fué ayer, st inteligencia, como su sentimien- 
to, se modifican incesantemente; y si el acto, la 
abra, es una consecuencia de lo conocido y de- 
seado, y el querer y el desear modifícanse de 
continuo, es evidente que los hechos humanos se 
diferencian de la misma manera y en ol mismo 
grado en que se diferencian las cansas que los en- 
«endran. Y la razón es obvia. La vida no es 
otra cosa que una exteriorización sneesiva y gra- 
dual de la esencia, de las virtualidudes huma- 
nas. Una vez realizada como pensamiento, como 
erconcia ó como institución alguna virtualidad, 
os decir, algo de lo que virtualmente es el hom- 
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bre, la humanidad recoge aquella conquista, la 
engarza en su historia, brilla, ilumina y pasa á 
ser nueva causa que desprende del inagotable 
seno de la humanidad nuevas y más preciadas 
creaciones, dl efecto de ayer es causa mañana 
que engendra nuevos efectos, y esta es la razón 
que impide se repitan las edades y se copien los 
sucesos, y esta es la causa de la infinita variedad 
que ofrece la Historia universal, por más que sea 
siempre el mismo el actor de la historia, Lo que 
sucedió no sucederá. Lo presente es distinto de 
lo pasado, y lo futuro se diferenciará del pre- 
sente, 

Pedidles ¿los más ganosos de movimientos re» 
volucionarios que formulen clara, concreta y ra- 
cionalmente sus aspiraciones; decidles que pidan 
hoy la reforma de lo conseguido ayer, y que 
mañana señalen la justicia de nueva reforma y 
que demuestren y legitimen sus pretensiones 
razonada y científicamente, y suya será la opi- 
nión pública, y con tal valedor no tardará la ley 
en ser purísina expresión del sentirgeneral. No 
es la vida pública otra cosa que una serie inde- 
finida de estados y de instituciones sucesivas en 
las que encarnan los pueblos las ideas que han 
enamorado su entendimiento; y de la misma 
manera que las ideas, en su progreso y creci- 
miento, la última nos señala otra mueva que co- 
micnza á brillar en el más lejano horizonte de 
nuestra inteligencia, en la vida política la úl- 
tima conquista abre ya el camino para la próxi- 
mamente futura, y es preciso volverá caminar 
con la misma perseverancia y resolución «ue 
consiguieron la pasada victoria, Las ideas que 
la razón descubre, que la ciencia explica, que la 
controversii aquilata, purifica y extiende, son el 
vapor que impulsa y la electricidad que reanima 
y fortalece esta incesante peregrinación de las 
sociedades humanas. 


REVOLUCIONARIO, RIA: adj. Perteneciente, ó 
relativo, á la revolución (inquietud, alhoroto, 
sedición, alteración grave en un estado ó país). 


Bien lejanas por cierto estaban de nosotros 
la máximas REVOLUCIONARIAS de que tanto se 
MOS ACUSA, 

QUINTANA. 

.. Antes de proceder contra mii, la justicia 
esla que debe probar mi culpa, = ¿Oyen uste- 
des? ¡Máxinia impia y REVOLUCIONARIA! 

BRETÓN DE LOS HERREROS. 


— REVOLUCIONARIO: Alborotador, turbulen- 


to. U. t. c. s. 
REVOLVEDERO: m. REVOLCADERO. 


REVOLVEDOR RA: adj. Que revuelve ó inquic- 
ta. U. t. e. s. 


Acnsiis å ese hombre por alborotador y RE- 
VOLVYEDOR del pueblo, ete. 
Malóx DE CHATDE, 


REVÓLVER (del inglés reroluer): m. Pistola 
de varios cañones ó de un solo cañón y un ci- 
lindro giratorio con varias recámaras. 

—Revónven: Mi. Esta palabra que, como se 
sabe, designa un arma corta portátil, propia para 
ser manejada fácilmente con una sola mano, y 
que sustituye å la pistola para la defensa per- 
sonal á pequeñas distancias, tiene su origen en 
el idioma inglés y se deriva del verbo fo rerolre 
(girar). Kn realidad, el revólver es una pistola de 
repetición con sistema giratorio en la recámara, 
que motiva el nombre con que el arma es cono- 
cida. A fin de aumentar la rapidez en el tito 
y «le poder hacer con una sola arma vivios dis- 
paros en poco tiempo, se acudió primero al 
procedimiento que parecía más sencillo, que fué 
el hacer fusiles y pistolas con dos, cuatro y seis 
cañones: pero bien se advierte que este sistema 
tenía el gran inconveniente de prodneir armas 
muy pesadas, voluminosas y dificiles de cargar, 
Con objeto de evitarlo, se imaginó construir ar- 
mas cor un solo cañón adaptable t distintas re- 
cámaras colocadas en un cilindro giratorio: las 
recámaras, convenientemente cargadas y dis- 
puestas para poder hacer fnego, se presentaban 
sucesivamente en coincidencia con el cañón, bas- 
tando un solo mecanismo ú lave para comuni- 
car e] nego ú las cargas eontenidas en las di. 
versas recámaras. La idea de estas armas remón- 
tase, según se afirma, al año 1600; pero, tal cual 
en los primeros tiempos de su aparición se Ia- 
bricuron, carecían de solidez y eran de un em- 
pleo peligroso, especialmente con las imperfec- 
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tas llaves entonces €n 1180; por es0 fueron dadas 
al olvido, y no resurgieron haste que ya, bas- 
tante entrallo el presente siglo, un armero de 
París llamado Leuormand hizo una pistola gi- 
ratoria de cinco tiros, que por el pronto no al- 
canzó éxito, aunque fué la hase de muchos en- 
sayos y perfeccionamientos que, dese entonces, 
no cesaron de ejecutarse. Macia mediados de la 
centuria actual, el coronel americano Colt in- 
vento un arma de ese género hastante perfecta, 
que denominó revólver, la cual adquirió pronto 
mucha boga en Ámerica y en Inglaterra. Sin 
embargo, este revólver tenía el inconveniente de 
exigir el empleo de las des manos para su mane- 
jo y de ser de efecto intermitente; los de siste- 
ma Adams (inglés), Lafoncheaux (francos), sub- 
sanaron esos inconvenientes, y desde entonces 
son infinitos Jos sistemas que se aplicaron å la 
fabricación del revólver, con variedad grande 
de tamaños según el objeto á que son destina- 
dos. 

En 6 de octubre de 1834 se declaró reglamen- 
tario en nuestro ejérsito el cartucho de revólver 
de 11 milímetros, molelo del mismo año; se Heja 
á los oficiales en libertad de elquirir el modelo 
de arma que prefieran, can tal que en ella se sm- 
plee el cartucho reglamentario, y se recomienda 
el revólver sistema Smith Weson, construído por 
la fábrica Orbea de Bihar, Este revólver es de 
los llamados de doble movimiento; es decir, que 
pueden dispararse en ellos los seis tiros que con- 
tiene el cilindro de las recámaras montando el 
perentor antes de ejecutar cada disparo, ó sin 
montarlo, con sólo hacer presión continuada so- 
bre la cola del disparador: el percutor es de re- 
troceso libre ó antomático que, después de pro- 
ducir el disparo, retrocede automáticamente al 
seguro, pudiéndose abrir el arma para efectuar 
la carga ó para otro objeto cualquiera. El cañón 
tiene 10,8 milímetros de calibre fuera de rayas 
y 11 milímetros entre rayas, de modo que la 
profundidad de éstas es 0,15 milímetros, siendo 
enatro su número y 23 centímetros el paso. Ta 
longitud del cañón es de 125 milimetros, y la 
tptal del arma 250; el peso total 890 gramos. 


— REVÓLVER FOTOGRÁFICO: Art, y Of, y Fis. 
Aparato de Potogralía que permite sacar varios 
clisés instantáneos de cualquier cuerpo en mo- 
vimiento ó de un fenómeno meteorológico. Sa- 
bido es que las placas extrarrápidas permiten 
tomar fotografías Hamadas instantáneas por la 
corta Anración de la exposición y la extraordi- 
naria rapidez del movimiento del obturador del 
objetivo. Ya Londe ideó una cámara fotocléctri- 
ca, compuesta de 10 objetivos del mismo foco, 
colocados en circulo en la tabla anterior de la 
cámara obscura; un disco de aluminio que lleva 
una abertura en forma de sector, é impulsado 
por un aparato de relojería que leva detrás de 
los objetivos, permite ó cierra el paso å la vez sn- 
cesivamente en ellos, á medida que el disco gira, 
y está de tal modo dispuesto que, cuando el apa- 
vato no funciona, tordos los objetivos se encnen- 
tran cubiertos; para regular la marcha del disco 
se emplea un electroimán, que, en tanto dura 
Ja corriente, queda descubierto uno de los ohje- 
tivos, cerrándose enando la corriente cesa :al paso 
siguiente de la electricidad, como el diseo va 
avanzando siempre en el mismo sentido como las 
agujas de un reloj y no puede retroceder, se des- 
enbre el objetivo inmediato y así sucesivamente; 
cahe, por lo tanto, regular el tiempo de la expo- 
sición y el de reposo en la forma que convenga; 
cuando se trata de obtener pruebas å intervalos 
fijos se emplea un regulador Foneault, del que 
hemos hablado en el artículo correspondiente, 
Se comprende también que, reduciendo el tama- 
ño de las placas para obtener fotografías mieros- 
cópicas econ un aparato de pequeño vaimmen, pue- 
da disponerse el obturador fijo y hacer girar al 
círenlo de placas de modo que sólo al presentar- 
se frente ida abertura del disco, y si ésto va 
montado en un cañón ó anteojo de posición pa 
dirigirlo al objeto que se trata de reproducir, se 
conseguirán tantas fotografías instantáneas co- 
ma placas haya, Este es el principio de los Ia- 
mados revólvers fotográlicos; las placas van en 
una pequeña caja cilíndrica con divisiones inte- 
riores, según los meridianos, de modo que resul- 
ten tantas imams independientes como placas 
se pueden colocar; ima platina, eirenlar también, 
eubre los ohjetivos de estas distintas cámaras, y 
sólo tiene ima abertura cirenlar entilando con el 
cañón del revólver ó tubo de enfilación; un ga- 
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tillo é Have, con su disparador, establece ó inte- 
rumpe la corriente de nna pequeña pila seca 
que va cn la parte central del revólver, y hace 
que éste gire cada vez que el disparador, que es 
un verdadero conmutador, haga pasar la corrien- 
te, interrumpiéndose # la caírla de un pequeño 
gatillo, Pudiera también emplearse un sistema 
análogo al de los revólvers ordinarios, pero con 
movimiento nemmático, Eujalberi ideó un re- 
vólver fotográfico en que las pruebas resultan de 
4 centímetros cuadrados. 

Las pruebas fotográficas obtenidas por este 
procedimiento necesitan, después de reveladas y 
de fijarlas y dejarlas secar en el laboratorio, am- 
pliarse convenientemente por los procedimien- 
tos erilinarios, Para estos trabajos se necesitan 
placas muy rápidas, es decir, muy sensibles, ha- 
biéndose podido reducir la duración de la expo- 
sición hasta Iggy de segundo cuando están ilu- 
minadas por la luz solar del verano, La aplica- 
ción de este aparato y la manera de usarle es 
sumamente fácil; basta enfilar hacía el objeto el 
cañón, en la forma que se hace cuando se trata 
de coger una pieza al vuelo ó á la carrera, dispa- 
rando en el momento oportuno, y seguir con el 
'añón la trayectoria que se presuma ha de seguir 
el objeto que se trata de reproducir: por este 
medio se queden obtener varias fotografias suce- 
sivas del paso de un tren, de la carrera de un 
caballo, del vuelo de un pájaro, y de fenómenos 
tales como las fases de un relámpago, ete. 

REVOLVER (del lat, revolorre): a. Menear una 
cosa de un lado á otro; moverla alrededor ó de 
arriba abajo. 

—Kuvonver: Envolver una cosa en otra, ó 
envolverse rebujándose en ella, 


«.. descansó aquel día en una cabaña suya 
REVUECTO eu varias mantas, 
Lors DE VEGA. 


s..« extas libros no estaban encuadernados, 
conto los que hay se usan, sino REVUELTOS (de 
donde se llamaron volúmenes) á unos garrotes 
de madera y ébano y marfil. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


— RevoLver: Volver la cara al enemigo para 
embestirle, 
a.. como los de la cindad no volvieron más 
de aquellos pocos. y que no podían pasar los 
«de á caballo, REVOLVIERON sobre él tan de sú- 
bito. 
Vrascisco Dortz DE GOMARA. 


Soserada aquella tempestad ge los asirios, 
Inego que Faraón se vio libre de aquel torbe- 
Hino, vefieren que REVOLVIÓ sobre otras pro- 
vincias y reinos, y en particular pasó en Es- 
paña. 

MARIANA. 


—Revonver: Mirar ó registrar moviendo y 
separando algunas cosas. 


e dicen que REVOLVIERON los archivos de 
aquellos extendidos reinos. 
Fx. JUAN DE LA PUENTE. 


¿Tendrá hastío en ordenar y amplificar y 
pulir... quien ni se fastidia ni cansa en el im- 
probo trabajo de escudridar y REVOLVER? 

JOVELLANOS. 


- Revorver: Inguietar, enredar, mover sedi- 
ciones, causar disturbios. 

a todos decian que aquél lo habia de RE- 
VOLVER todo, y ne erraron: cå suelto él hubo 
grandes y nuevos Movimientos, 

Inca GARCILASO. 
= Revorver: Diseurrir, imaginar 9 vacilar 
en varias cosas Ó cireunstancias, reflexionán- 
dolas. 
+ REVOLVÍA en su maginación todas las 
circunstancias de su agravio, 
SoLís. 
—Revonver: Hablando de enballos, hacer 
que se vuelvan agil y prontamente en poco te- 
rreno, U. t er. 
= Revorver: Volver á andar Jo andado, 


RS- 


BI reino de Toledo es asimismo parte de € 
tila, el cual hoy se Hama Castilla la Nuevo 
corre por medio dél el rio Tajo,... corre hacia 
la parte de poniente, mas REVOELVE algún 
tanto hacia el mediodia, ete. 


MARIANA, 
= Ruvonver: Meter en pendencia, pleito, ete. 
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- Revonven: Dar una cosa vuelta enter: 
ta Negar al punto de donde salió. U. t, c r, 


~ REVOLVESSE: r. Moverse de un lado á otr 
U. por lo común con negación para pondera o 
estrecho del paraje ó lugar en que se halla ı a 
cosa. ma 
e mataran algunos caballos, que con lan 
leza de la tierra no podían REVOLVEKSE.. ta 
FPraxcisco Lórez De GómMARa, 


a has- 


e procurando yo evadirme del grave peso, 
á una y otra parte ME REVOLVÍA. ’ 
CERVANTES, 
- Ruvonvense: Hacer mudanza el tiempo. 


e cuando súbitamente SR comenzó á RE- 
VOLVER el cielo, y á caer con tanta furia Ja 
piedra y agna. 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO, 


= REVOLVERSE: Astron. Llacer su carrera un 
planeta ó astro, saliendo de un ¡unto y vol. 
viendo á él 

—Erevonver Á uno Cox otro: fr. Poner å uno 
mal con otro, malquistarle, 


REVOLVIMIENTO (de rezolzer): m. Revorr- 
CIÓN; acción, ó efecto, «le revolver ó revolverse, 

REVOQUE: m, Acción, ó efecto, de revocar 
las casas y paredes, 

=~ Krevoque: Capa ó mezcla de cal y arena 
con que se revoca, 


«+, Sohia suceder que comenzaba el tiroteo, 
eon gran detrimento del REVOQUE de las fa- 
chadas, eto, 

ANTONIO FLORES. 


—- Rrvoque: Const., Art. y Ofic, El arte del 
revocador, que algunos confunden con la alba» 
ñilería, es, sin embargo, bien diferente, pues ne- 
eesita conocimientos especiales, ya en la fabri- 
cación de cierta clase de morteros y en su em- 
pleo, ya en andamiajes. y especialmente en pin- 
tura, ajenos por completo al alhañil, en tanto 
que éste lia de poscerlos respecto de las piedras, 
de su colocación en obra y de multitud de tra- 
bajos, que nada tienen que ver con el pintor re- 
vocador, En tres partes puede dividirse la expo- 
sición de este arte, que son: andamios, materia- 
les, y empleo de éstos ó revoque propiamente di- 
cho, de las que nos vamos á ocupar sucesiva- 
mente en el presente artículo, en el orden ci- 
tado, 

Los andanrios de revocador pueden ser de cua- 
tro clases: fijos generales, de parales, colgados y 
voladizos. Los andamios fijos generales no son 
más que un entramado vertical, que partiendo 
del suelo se eleva hasta la mayor altura de la 
construcción, rodeándola toda por completo; pre- 
sentan un carácter de solidez y estabilidad que 
les distingue de todos los demás, son de algún 
coste, y sólo se emplean en obras de mucha impor- 
tancia y gran duración, cenando el revoque cons- 
tituye un verdadero trabajo de arte y noconvle: 
ne tocar con ellos á la obra que se va á revocar, 
pudiendo á veces utilizar los andamios de alba- 
ñil que se han empleado en la construcción; pe- 
ro si ésta es una chra que se revoca de nuevo, no 
queda más recurso que elevarlos desde luego. 
Consta un andamio de esta clase de una doble 
fila de pies derechos pareados en dirección nor- 
mal á la obra, unidos por puentes y eruces de 
San Andrés, y apoyados en aquéllas los tablones 
que deben formar el piso de la construcción; $6 
Mama pie derecho á nn apoyo formado por wa 
gruesa viga rectangula?ó cuadrada que se em- 
plea para sostener, en combinación con otras, una 
viga horizontal amada combrera ó solera, sobre 
la que se apoyan los maderos del piso ó los de la 
euhierta de un edificio, Los pies derechos se 00- 
locan generalmente sobre hasas de piedra de for- 
ma troncopiyramidal, enadradas, que van cogidas 
en la fábrica apoyadas sobre su base mayor, y QUe 
en la superior llevan una caja cilíndrica cirenlar 
llamada botonera, en la que entra una espiga e 
la misma forma y dimensiones labraua en la e 
beza de la viga, pero nn poco más corta que a 
caja, Mamada dicha espiga botón, formándose 
así el ajuste lamado de batón y botonera; el pie 
derecho se coloca bien vertical, haciendo uso de 
la plomada para comprobar su posición, Y soste- 
niéndole con dos tornapuntas clavadas e 
costados normales hasta que se la pueda ls 
por la construcción superior; la cabeza Más 2 e 
del pie derecho se labra también con SUI 
botón, que entra en la hotonera abierta en laz 
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=a pieza de madera colocada nor- 

pata $ pe cabeza del pie derecho, y que so- 

ma por ambos lados de aquél de vez y me- 
Y 


-. á cinco veces ] A 
dis derecho, sujetándola además por la cara su- 
pi 


rior de la zapata con un clavo de bellote; las 
sde la zapata van cortadas en ángulo de 
tas el plano horizontal superior, de modo 
s o osenten más superficie por este plano que 
ue 4 inferior, y los planos verticales de los cos- 
or ý entasan con el ancho del pie derecho; so- 
aa Tas zapatas se apoyan las soleras, las que si 
l ge empalmar deben tener el empalme so 
y Ki se derecho; se comprueba la posición ver- 
De i P éste y se sujeta la zapata á la solera con 
clavos qne se fijan en las caras inclinadas en la 
zapata, siendo el objeto de ésta disminnir el ya 
cfo que queda entre los dos pies derechos proxi- 
mos, y permitir los empalmes con garantía, de 
seguridad para la construeción; para los anda- 
mios, en que el piso es reducido, se suprimen las 
zapatas y no se hacen empalmes. 

Las escuadzías de los pies derechos y zapatas 
varían con la resistencia y demás circunstancias 
de la obra, pudiendo en algunos casos hacer aque- 
Jlos octagonales, y conviniendo siempre chaflanar 
las aristas para que no lastimen à las cuerpos 
quecon ellas pudieran chocar: si los pies derecltos 
se hacen circulares constituyen verdaderas co- 
lummas. La decoración de este elemento de cons- 
trucción es extremadamente sencilla, pues se re- 
duce 4 una pertecta labra de sus caras; es un ele- 
mento de resistencia y nunca de decoración, pues 
cuando ésta es necesaria se recurre á las colunt- 
nas, y los pies derechos se colocan, Ó igualmente 
separados unos de otros cuando no hay razón 
para variar esta disposición, 6 en puntos deter- 
minados para sostener pesos que sobre ellos han 
de cargar, como, por ejemplo, si en un punto de 
un piso hubiese de colocarse una columna de 
hierro, como el piso no la resistiria, se colocan 
bajo de ella, en los pisos inferiores, pies derechos 
para referir la carga á la cimentación hecha eu 
el terreno natural. Estas prescripciones, que sou 
generales, sólo se aplican à las construcciones 
definitivas, pero no á los andamios, de carácter 
siempre provisional; los pies derechos de los 
andamios van clavados como medio metro en 
el suelo, son rollizos, se empalman nnos á otros, 
para alcanzar toda la altura, por medio de lías, 
teniendo el empalme al menos un metro de lon- 
gitud, común å los dos rollizos que se empalman; 
cada dos pies derechos se unen con una puente 
normal al muro y que descansa en dos tacos ó 
ejiones, uno sobre cada pie «derecho; otros ejio- 
nes, dando frente á los paramentos del andamio, 
sirven para enlazar cada par de pies derechos con 
una carrera y hacer más sólido el sistema: enci- 
ma de las puentes se colocan Jas tablas ó solero- 
nes que han de formar el piso del andamio, atir- 
mando todo el sistema con cuerdas de esparto ó 
lías, y para consolidar el entramado se elevan en 
los paramentos cruces de San Andrés, según he- 
mos dicho, faltando sólo colocar los quitamiedos, 
que son unos listones clavados á los pies derechos 
porel frente exterior de la obra, å 80 centime- 
tros sobre cada piso del andamio, y alirmados por 
cruces de San Andrés también, debiendo colocar- 
se los pisos del andamio á unos 2 metros uno do 
otro, para que no molesten á un hombre de pie 
en el piso y pueda llegarse à todas partes. 

Los andamios de parales se emplean para mu- 
ros de poca altura, como cercas, casas de un solo 
lo do y para reparaciones jusignifican tos del 
entar e algunas obras; son muy breves de eje- 
at EP óMtÍcOs, y constan de los pa rales ó 
chos más. apoyo, que sustituyen á los pies dere- 
las pene Saimos ála obra dol caso anterior; de 

o tablones aue ian de sostener el piso formado 
los demás, ni en os uidimios fijos y en tados 
es una mu y del piso único que Hevan. El paral 

zá punta ó madero veneralmente rol/izo, de 

k ea aatos de longitud, que se coloca apoya- 
inclinación do yen el muro inmediato con una 

itaciones de unos 150% en el interior de las ha- 
, para construir el andamio Hamado de 

Parales; éstos van siempre en número par, coj 
cando el compañ D i 2 el " mert ls 5 colo- 

eza Se sui ppañero en el muro opuesto; la a 
clavar nda a pa los costalos al muro, pero sin 
inclinados è madora, con dos clavos dei tercia 
238; entre los a sno se ernern por sus cabe, 
Viga de Ma 08 navales se tiende una puente O 
tizontal. ra, quese coloca próximamente ho- 
con una 20, se sujeta á la altura conveniente 

2 ue, arrolkindose al paral por enci- 


por cada lado, del ancho nel | 
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ma y por debajo de la puente, la va sujetando con 
fuerza; á una distancia conveniente se colocan 
otros dos parales paralelos Á los primeros, con 
otra puente, y sobre ambas se apoyan los tablo- 
nes del andamio. Otras veces la puente se colo- 
ca apoyada en dos ó más pavales en el mismo 


muro. También se pueden emplear para anda, 


mios al exterior, y entonces ġ cada paral acompa- 
ña, en el mismo plano vertical, normal al muro, 
una vela ó pie derecho clavado en el suelo, y en- 
tre éste y el paral se coloca una pequeña puen- 
te de unos 2 metros, y sobre ésta se tienden y 
sujetan un par de tablones que forman el anda- 
mio La madera de los parajes ha de ser siem- 
pre enteriza, pues resiste oblicuamente los es- 
fuerzos, Á estas operaciones las Naman algnnos 
paralar el muro. Como en el caso anterior, Jas 
uniones se hacen con Has de esparto; esta clase de 
andamios forma uno solo, pero que no necesita 
quitamiedos, pues es de poca altura. 

Los andamios colgados toman sus puntos prin- 
cipales de apoyo en una serie «le pescantes sos- 
tenidos en los pares de la armadura de la cu- 
bierta, å cuyo efecto se separan algunas tejas y 
se corta el entablonado, apoyando el pescando 
en los maderos del piso de guardillas con poste- 
cillos que, pisando sobre los maderos del pescan- 
te, van poyados por debajo de los cabios y sn- 
jetos con claros; de los pescantes parten cuerdas 
verticales que se sostienen con varias vueltas ¿Ja 
endanado ò piso superior del andamio, ponien- 
do algunos puntales horizontalmente por debajo 
de los tablones para que éstos no oscilen y cojan 
entre el tablón y el muro las piernas de los ope- 
ratios; de la primera andanada y de Jas siguien- 
tes, descendiendo siempre, se van colocando otras 
nuevas suspendidas de lainmediata superior, y 
al llegar á los halcones se arman puentes sobre 
parales atados á los hierros del balcón, para que 
descansen las andanadas correspondientes y dar 
lijeza al andamio, continuando así hasta la par- 
te inferior; si en logar de balcones Imbiera ven- 
lanas, se sustituyen los parales y pescantes por 
pescantes formados por un tablón horizontal 
apoyado en el alféizar, y por puntales que van 
desde la cola del tablón al techo de la habita- 
ción, y otro desde el piso & sostener el pescan- 
te; requiere una habilidad especial el monta- 
je de estos andamios, pues desde la andanada 
superior se coge por sus extremos con «dos lazos 
de cuerda el primer tablón de la siguiente y se 
le suspende próximamente á Ja altura que debe 
tener; se pasa la cuerda del extremo sobre el ta- 
blón superior, y desde éste se vuelve ¿enganchar 
en el inferior dando dos ó tres pasadas en igual 
forma, al cabo de las cuales el obrero, cogiendo 
Ja cuerda con las vueltas que la sujetan, descien- 
de por ella å la punta del tablón, iguala la ten- 
sión de las cuerdas, y soltando el cabo libre le 
pasa pordehajo, cogiéndole con la punta del pie 
le tira al tablón superior para pasarle de nuevo, 
y, enando está suficientemente seguro, con el ca- 
bo libre da unas exentas vueltas en hélice des- 
cendente para unir los ramales, por entre los 
que pasa el extremo de la cuerda, que lleva un 
nudo contra el que tropiezan los ramales atados, 
sin hacer nudo que los una; pasa å nnos 2 m, de 
la anterior, marchando por el tablón, pero suje- 
tándose de la andamiada superior, otra cuerda, 
repitiendo igual operación; después de sujetar el 
extremo del tablón sube otro, que monta sobre 
el primero como unos 40 centímetros, y continúa 
del mismo modo hasta el final; una enerda ú 
unos listones enlazados en todos los £iros ó ener- 
das pendientes sirve de quitamiedos, á unos 80 
centímetros sobre cada andanada, 

Los andamios volantes, llamados así porque 
pueden subir ó bajar á voluntad del obrero, es- 
tán formados en el tipo ordinario de uno ó dos 
tahlones, apoyados por sus extremos en dos pes: 
cantes que sobresalen por el lado del muro para 
que no tropiecen con él los pies del oficial, for- 
mándose una especie de plataforma suspendi- 
da de dos cuerdas gruesas de cáñamo qne pasan 
por poleas montadas sobre pescantes unidos å los 
pares do la armadura, cuyas cuerdas hajan has- 
ta la calle y se anudan por el obrero en las mis- 
mas puentes para mantenerle quieto en la posi- 
ción de trabajo. Estas dos últimas clases, como 
la modificación de sustituir el tablón por un 
fnerte cajón que leva una hancuetilla en que se 
sienta el obrero, se Haman andamios de revoca: 
dor; pero el que realmente merece este nombre 
es el andamio privilegiado, recientemente inven- 
i tado on Madrid y generalizado ya su uso, yue 
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consiste (fig. siguiente) en una serie de cuchillas 
verticales de hierro (QAB, PA" DRA") de 
los que cada uno leva una anilla ( (2,0%) para unir 
la cuerda que le debe sujetar, y de la que parten 
dos piezas inclinadas 0.17 y OA” con un tirante 
p para mantener la separación, pendiendo el bas- 
tidor A” A” BR” u que Neva hacia su extremo in- 
ferior dos traveseros mn quese pueden aproximar 
con tornillos para sujetar el tablón, que queda 
metido en esta caja y prensa; una nariz M permite 
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colocar el quitamicdos EF y la ernz de San An- 
drés 7, sujetándolos con un pasador ó tornillos, 

Las disposiciones adoptadas por el Ayunta- 
miento de Madrid, para evitar desgracias, en los 
audamios, exigen que en cada andanada se colo- 
que un pasamanos ó quitamiedos de 11,10 (4 
pies? de altura desde el tablón; que Jos pies de- 
rechos en los andamios fijos tengan de separa- 
ción 1,40 (5 pies); que el ancho de cada anda- 
nada sea de tres tablones de 2 pulgadas de grue- 
so cada uno, sin nudo ni defecto que pueda ha- 
cer temer su rotura, siendo las almas ó vien- 
tos del grueso de 6, y las puentes de maderos 
de å 8, clavados en los pies derechos y sujetos 
por su otro extremo con lías de esparto; que los 
andamios de revocador deben tener los paraies 
de maderos de 48 ó de á 10, y los tablones 
de pulgada y media de grueso y de pie y cuarto 
á pie y medio de ancho, prohibiéndose las cuer- 
das de esparto para los tiros. así como el sus- 
penderlos de clavos ó de los aleros y partes sa- 
lientes de los muros, y sí sólo de pescantes fijos 
á la armadura, y empleándose maderos de à 6, 
con algunas otras prescripciones dé menos im- 
portancia. 

Los materiales que emplea el revocador son: 
los morteros de eal y yeso, los estucos y las pin- 
turas ó colores. Wl mortero que más se emplea es 
el de cal grasa ó hidránlica, y de su composición y 
preparación nada hay que decir, pues tiene arti- 
culo especial, así como el de yeso, poco usado 
(Y. Yeso y Mortero) Tampoco procede hablar 
aquí de los colores ni de la manera de usarlos, 
por igual razón (V. COLOR y Prsterad Por 
lo tanto, solamente diremos breves palabras de 
los estucos empleados por los revocadores, que 
han de tener condiciones especiales, por tener 
que estar sujetos å las influencias de la Muvia 
y el viento y á la humedad de la atmóstera; 
Son estucos de cal que pueden prepararse de va- 
rias maneras: el más sencillo consiste en amasar 
polvo fino de piedra caliza ó de mármol blanco, 
pasado por tamiz, en agua de cal que haya es- 
tado reposando en tinas para depositar toda par- 
tícula algo gruesa, empleando tres partes de 
agna por dos del polvo tamizado; esta mezcla se 
extiende por capas delgadas con la llana, y se 
bruñe con ésta y con la palma de la mano o» una 
muñeca de trapo å fuerza de puño; el estuco mas 
generalmence empleado en revoques consiste en 
amasar partes iguales de arena fina tamizada y 
cal apagada por inmersión; bien reposado todo, 
se extiende con la llana sobre una capa de mor- 
tero común ó enfoserdo del muro: despues se 
bruñe con la talocha ó fratás, formando remoli- 
nos y salpicando con agua y el escohón conti- 
nuamente, y antes de que se seque se le dan ri- 
fagas de color paca imitar mármoles; para las 
fachadas de piedra se emplea el Hamado estuco 
líquido, formado con cal apagada, Jechada de 
cal también y polvo de piedra caliza. 

La operación material del revaqne es diferente, 
según que se trate de una obra nueva ó vieja. 
En el primer caso, si la fachada es de piedra, se 
reduce al rejuntado, y al retundido y repicado de 
la piedra si la construcción esde mampostería 
(V. Reserrabo y Rerex DIO), y si fuera wna 
obra de arte su terminación corresponde al cs- 
enltor ó al lapidario; si la ibrica es de ladrillo 
hay también que retundir, y si fuese de ladriMo 
fino hay que proceder al agramilado, que con- 
siste en recortar sus cantos si están desiguales 
y rasparlos ó apomazarlos con piedra arenisca 
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roja ó blanca, según el color del ladrillo, para 
dar suavidad al nuro, hasta tomar brillo, Cuan- 
do no ha de quedar visible la fábrica se reviste 
con mortero Ó yeso, formando el gucrnectlo en 
este caso ó el enfoscado en el anterior, recibien- 
do la operación en general el nombre de jaharro 
ójarreo; para ello deben elegirse los mejores ma- 
teriales, trabajarse y batirse bieu Jos morteros, 
y despuis se empieza por establecer los puntos 
tientos, que son los abultamientos que se hacen 
en distintos puntos del nmro para marcar el es- 
pesor que el revoque ha de tener: para fijarle se 
emplea una cuerda, que se atiranta à lo largo del 
muro, colocada horizontalmente, atada á dos 
clavos de bellote clavados en el muro, y separa- 
da del paramento el espesor del revoque; cada 50 
ó 5% centímetros (2 pies) se tiran pelladas del 
mortero que se va á emplear, que Heguen hasta 
la cuerda y no pasen de ella; retirada ésta y se- 
cos a uéllos, sobre cada uno se coloca la ploma- 
da para marcar otros á plomo del mismo modo, 
y entre cada dosse fijan con una regla las maes- 
tras, como dijimos en otro Ingar (Y Para MExN- 
ro). Entre cada dos muestras se va rellenando, 
por capas sucesivas, el espacio que queda, y, an- 
tes que se endurezca, con la regla apoyada sobie 
las maestras se va recorriendo para quitar el 
mortero excedente ó ver dónde falta para cubrir 
el espacio correspondiente; si el mortero es de 
val el recorrido se hace con una cuerda atiran ta- 
da para que nose adhiera ála regla; cuando el 
jabarro ha de tener algún espesor se colocan, 
para rellenar, pedazos de teja ó ladrillo puestos 
de plano; en los huecos de puertas y ventanas, y 
colocados ya los cercos, se coloca por el haz ex- 
terjor una regla paralela al cerco, sobresaliendo 
de la arista del hueco, lo que acusa el espesor 
del rovoyue, rellenando este espacio y haciendo 
el recorrido con otra regla que se apoya sobre la 
primera, y que tiene ni ja que ajusta al cerco, 
dejaudo el hueco necesario para el revoque; esta 
caja se apoya en el cerco, después se bruñe con 
la taloclia cuando está seco, Ó se pinta, 

En los revoques de obras viejas la primera ope- 
ración es picar la parte de sillería con el cincel, 
la escoda ó la bujarda, quitando sólo una capa 
lo más delgada posible, dejando limpia la pie- 
dra; si los materiales han de quedar al deseu- 
bierto se hace el rejuntado, retundido y agra- 
milado, según los casos, como bemos dicho antes, 
reponiendo los ladrillos rotos con pedazos de 
otros nuevos, para lo quese pnofundiza algo más 
la rotura a fin de que el nuevo trozo que se co- 
logue encaje y quede bien sujeto con buen mor- 
tero. Si los materiales han de quedar ocultos 
puede hacerse un enlucido ó un verdadero revo- 
que; para el primer caso, con la alcotana se ya 
picando sin profuudizar en el revoque viejo, sólo 
para hacer señales ó huevos en los que agarre el 
nuevo, y en aquellas partes en que el antiguo 
se observa abolsado se pica hasta descubrir la 
parte firme; se moja después con la escoba y 
agua la parte vieja, cuidando antes de harrerla 
bien para quitar el polvo, y se rellenan los lme- 
cos con mortero hasta igualar todo el paramen- 
to, tendiendo entonces una mano del nuevo mor- 
tero, al que sele suele agregar una pequeña can- 
tidad de añil, de ocre, de negro de humo ó de 
tierra roja para colorearle, y se tiende con la 
lana una capa muy delgada; después de seco se 
suelen imitar piedras ú ladrillos, dibujando con 
el pincel y un color algo más obscuro que el fon- 
do, y una regla, hiladas de piedras y sillares imi- 
tados, y dando con blanco las líneas que deben 
figurar brillantes ó iluminadas por el sol. Si ha 
de ser un verdadero revoque se pica tado el an- 
tigno por completo hasta desenbrir el material 
nuevo, se barre bien, se quita el mortero de las 
Juntas, y se riega y comienza á trabajar como so- 
bro un nuevo revoque, 

Algunas veces se hace lo que se Nama rezoque de 
mosquetas; para este trabajo se emplea el yeso 
cernido primero y después tamizado, aprove- 
chando el que ha quedado entre la criba y el 
tamiz, que resnlta algo gruesa, el que se tiende 
sobre el enfoscado, blando aún, con una escobilla 
de esparto ó palma, obteniéndose así una super- 
ficia áspera, ragoxa y como enajada de granos, 
Que na deja de ser agradable si al amasar este 
yeso se le ha teñido con ocre roja ú otra enal- 
quier color, y ya teudido, y antes de enajar- 
$e, $e pasa por encima una escobilla dura y cor- 
ta en direcciones cruzadas. on cuyo caso to- 
ma el nombre de revoque tirolés hditetiano: ha- 
ce muy buon efecto si so divide el paramento en 
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cuadros por fajas ó dibujos de un revoque ordi- 
nario, y en los casetones formados se hace el re- 
voque de mosquetas ó colares distintos y bien 
combinados, ó bien combinando el dibujo con 
fajas de estuco y todo el muro en blanco. 

Cuando hay molduras es preciso reparar dos 
desperfectos con yeso blanco óescayola y un cu- 
chillo, y si parte de la moldura está estropeada 
guitar la parte inútil por completo y hacer el 
recorrido, empezando por hacer los abultados 
de ladrillo; después se corta una terraja con 
la forma que debe tener la moldura, se colocan 
dos reglones á lo largo en el sitio qne debe 
ocupar, y con yeso puro amasado espeso se co- 
rre la terraja sobre las reglas, pasando por el 
abultado de yeso para arrancar el sobrante; á 
medida que la moldura se va dibujando, las ca- 
pas sucesivas de yeso que hay que ir dando en 
el abultado se hacen con yeso más claro, cui- 
dando de lavar la terraja y las reglas á cada par 
se, para que corra bien la terraja y no se deten- 
ga; eu las impostas y líneas horizontales las re- 
glas de guía deben ser horizontales, y verticales 
en las jambas; para archivoltas la terraja se 
fija á nn cintrel de madera que gira alrededor 
del centro del arco, y además $e apoya en una 
regla sujeta en el paramento del muro, por en- 
cima del punto en que va la moldura y con la 
misma forma circular que aquélla tiene: el en- 
cuentro de molduras se hace 4 mano con los hie- 
rros y el guillamen, y lo mismo Jos repasos de 
molduras que no son corridas; los meralloves, 
diuteles, etc., se encuentran ya vaciados en el 
eamercio y se fijan en casetones que al electo se 
dejan en el nmro, sujetándolos con clavos en los 
puntos que tienen ya preparados al efecto; pero 
pueden también vaciarse, haciendo moldes Jor- 
mados por tableros de zinc, que seajustan entre 
listones de madera formando caja; se vacia en 
ellos escayola, y una vez que ha cuajado se des- 
arma el molde. 

«Cuando bay que pintar, el revoque se haceso- 
bre el enfoscado cu la forma que se explica en 
el artículo PINTURA. 


REVOREDO: Ceog. Lugar de la parroquia de 
Santa Marina de Fragas, ayunt. de Campo, 
p je de Caldas, prov. de Ponteverlra; 39 edits. ' 
Lugar de la parroquia de San Vicente de Gro- 
ve, ayunt, de Grove, p. j. de Cambados, pro- 
vincia de Pontevedra; $9 edifs, ” Lugar de la 
parroquia de Santa María de Merza, ayunt, de 
Carvia, p. 3. de Lalín, prov. de Pontevedra; 25 
edifs. 1 Lugar de la parroquia de Santiago rte 
Taboada, ayunt. de Silleda, p. j> de Lalín, pro- 
vincia de Pontevedra; 26 edifs, 


REVOTARSE: r. Votar lo contrario de lo que 
se había votado antes. 


REVOZERO ó RIEVOZERO: Geog. Lago del 
goh, de Arjánguel, Rusia, en el dist. de Kem; 
111 kms. 


REVUE: Geog. Río del Africa meridional. Nace 
en eldist. portugués de Manica, al S. del monte 
Doe, en la vertiente oriental de la cordillera de 
Gorina. Se dirige al K.S. E, hasta su conil. con 
un río que viene del monte Panga, formado por 
la unión del Muze y del Chimeza; luego tuerce 
hacia al S.I., y se une al Suziti ó Busi después 
de un curso de unos 160 kms. 


REVUELCO: m. Acción, ó efecto, de revolear 
ó revolcarse, 

REVUELO: m. Segundo vuelo que dan las aves. 

- Revugto: Vuelta y revuelta del vuelo, 


-KuvrreLo: Purbación y movimiento confu- 
so de algunas cosas. 

-Ds revurto: m. adv. fig. Pronta y ligera- 
mente, como de paso, i 


REVUELTA: f. Segunda vuelta ó repetición de 
la vuelta. 


REVUELTA (de veynelto): f. Revolución, al- 
horoto, alteración, sedición. 


Siempre se ha de ver en el principe una in- 
clinación al perdón:... como lo hizo el rey don 
Fernando el Santo en las REVUELTAS de Cas- 
tilla, ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


Aun en la época de las mayores REVUELTAS 
y en medio del furor de las guerras civiles, los 
reyes de Castilla vivio entre sus vasallos se- 
guros de violencias y alevosias, 
QUINTANA, 
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| — Revera: Punto en que una cosa empiez 
& torcer ó a tomar otra dirección. à 


se había engolfado (Juan) en las vueltas 
y REVUELTAS del famoso cuartel de Lavapiés, 
MesoxkRo Romaxos, 

-Revurrraz Dirección oblicua que se toma 
=- Revera: Vuelta ó mudanza de un esta- 

do it otro, ó de un parecer á otro, 
—Revrernra: Riña, pendencia, disensión 
REVUELTAMENTE: adv. m. Con te 

sin orden ni concierto, 

, REVUELTO, TA (del lat. vevolatus y: P p 

irreg. de REVOLVER, y 


= Reveerro: adj. Aplícase al caballo que se 
vuelve con presteza y docilidad en poco terre- 
no, U. ne. con el verbo estar, 


astorno, 


e desta manera, pues, debe el siervo de 
Dios ser como un caballo REVUELTO, que sepa 
tornar. 


Fr. DUIS DE GRANADA. 

—Revurtro: Tnquieto, travieso, enredador, 

— REVUELIO: Tutrincado, revesado, difícil de 
entender, 

- Kuvurtro: m. Sarmiento con que se rodea 
la cepa para que erfe barbas y crezca, 

REVUGOó REVUGUÉ: Geog. Río del Africa 
meridional. Nace en la vertiente occidentál de 
los montes Motonio, uo lejos de la extremidad 
S. del lago Masa: corre hacia el S., sigue el pie 
oriental de la meseta de Makanga, y vierte en la 
orilla izq. del Zambeze, casi enfrente de la ciu- 
dard portuguesa de Tete, después de un curso de 
unos 280 kus. 


REVULSIÓN (del lat. revulsio): f. Acción, 6 
efecto, de reveler, 

- Kuvrisión: rrap. En otro tiempo se em- 
pleaba esta palabra para designar lo que ocurre 
cuando, bajo la inlluencia de un agente deter- 
minado, se retiran Jos humores de un punto y 
se llevan á otro, Operar una revulsión era deter- 
minar una metastasis. Tos revulsivos eran me- 
dicamentos que servían para determinar una 
aetástasis de humores. Había revulsión de abajo 
arviba, de derecha á izquierda, de delanteatrás, 
del interior al exterior, ó viceversa, La revulsión 
difería de la desviación porque en ésta se diri- 
gen Jos humores hicia un punto dado, sin que 
el médico se propusiera sustraerlos de otro In- 
gar, mientras que en aquélla se les llamaba ha- 
cia una parte para desembarazar otra; así, se es- 
timulaba un órgano para excitar otro al cual se 
quería llevar la sangre (excitación simpática). 
Actualmente se entiende por excitar una revul- 
sión el estímulo que se opera sobre un órgano 
para intentar que cose la irritación de otro; la 
revulsión es este cambio mismo en el sitio de la 
irritación. Algunos autores, entre ellos Trousseaul 
y Pidoux, la consideran sinónima de medicación 
irritante transpositita, 

La revulsión está indicada en el principio de 
las flegmasías, cuando sólo existe una simple 
congestión y un estado inflamatorio poco gra- 
duados; en ocasiones debe proseribirse en el pe- 
ríodo agudo, volviendo á plantear así que la itri- 
tación sca menos intensa, aun cuando la tume- 
facción y los derrames serosos se conserven en 
el grado qne habían adquirido en una epoca 
menos adelantada de la eniermedad. , 

Si no hubiera más que un estado morboso, di- 
cen Trousseau y Pidoux, se conseguiria siempre 
la transposición con una facilidad tanto mayor 
cuanto menos extensa fuese la irritación que sé 
quisiera revelar, En efecto, así sucede cuando se 
trata de lesiones enteramente semejantes; pero 
sabido es que la extensión no tiene entonces tan- 
to interés como la naturaleza y antigüedad dela 
dolencia. Se puede reveler con bastante facili- 
dad una tlegniasía catarral de mucha extensión, 
mientras que son impotentes los revulsivosmás 
enérgicos contra una pequeña ulceración 6 COR: 
tra el más sencillo herpes. Antes de emplear e 
agente transpositivo, es preciso saber primero, 
consultando å la experiencia, que esel guía mas 
seguro, cuáles son las inflamaciones que pueden 
prestarse á semejante acción. Adquirido este co- 
nocimiento, es preciso obrar sobre una super? 
cio tanto mas extensa, cuanto mayor sea el ep 
cio que ocupe la flegmasta. Por no haber teni o 
en cuenta este precepto, cayó en cierbo descr 
dito la medicación transpositiva. 
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¿En un catarro bronquial sofocante icon 
Pidoux, se aplica á una de las 

Trousseat ¡esternón un vejigatorio de poca ex- 
nas ó sobre oi os se calman los accidentes se acu- 
tensión, Y oficacia del remedio, cuando debiera 
saá la H impericia, del médico. ¿Cómo pue- 
acusarse 62 ue una Mlegmasía bronquial, que 
de suponerse rerfieie de algunos pies, sea reve- 
ocupa una $ ejigatorio de pocas pulgadas de 
Jida por uN n mayor facilidad qne una ilexión 
extensión ho pudiera serlo por una sangría 
ga nad onzas? Es preciso hacer lo que Vel- 
de algu ticaba con tanto éxito, habiendo Jte- 

cat prag vivir el convencimiento de que se ne- 
gado e orcionar la medicación á la intensi- 
ta tensión de la flegmasía... Así se expli- 
da 3 s brillantes resultados de la práctica de 
en d a queen el principio y en el estado de una 
Gen osia ó de una neumanía aconsejaba cubrir 
e torme vejigatorio todo wn lado del pecho.» 

La pota extensión de la irritación transpositi- 
va ó revulsión puede compensa tse CON ste 10 bens]l- 
dad. Así, no dele desespera se de reveler un 
catarro de los bronquios capilares porque sea 
imposible aplicar á la piel un vejigalorio Lan 0x- 
tenso como los bronquios en su mayor expan- 
sión. En tal caso se puede, por medio de las 
cantáridas, inflamar la piel á gran profundidad, 

la intensidad compensará la extensión. 

Obsérvase no pocas veces que una aplicación 
irritante sobre la piel determina una legmasía 

eneral de esta membrana. Así, por ejemplo, 
el contacto de un emplasto de pez de Borgoña, 
que desarrolla ana erupción local de vesículas, 
ocasione á menudo un eczema general, agudo 
al principio y susceptible de pasar á la forma 
crónica. La aplicación del aceite de crotontiglio 
y Ja del ungiiento mercurial pudieran tanibién 
en ciertos casos producir iguales accidentes, Los 
médicos que visitan las salas de mujeres en los 
hospitales han visto repetidos eczemas como 
consecuenciade vejigatorios mal curados, «j Cuan- 
tas veces no hemos observado, dicen Trousscan y 
Pidoux, en el hospital y en la práctica civil, in- 
felices criaturas que contrajeron cczenias agudos, 
simples ó impetiginosos, de resultas de la api- 
cación de vejigatorios volantes, hecha para li- 
bertarlos de una pulmontal» Por lo común se 
presenta la dermatosis bajo la forma eatánea; y 
como hasta entonces no existía ninguna lesión, 
parece indudable que el vejigatorio ha sido la 
causa vcasional de la manifestación de la enfer- 
medad. 

¿Deberán, pues, proseribirse los vejigatorios en 
el tratamiento de las flegmasías crónicas de la 
piel y membranas mucosas de los niños? Muchos 
clínicos eminentes los proscriben cuando la afec- 
ción reside en la piel; los aconsejan cuando exis- 
te en las mucosas. Si se proseriben en el primer 
caso, es porque la experiencia ha demostrado que 
cuando la enfermedad reside en la piel sólo sir- 
ven generalmente los vejigatorios para determi- 
har una irritación, sin ventaja alguna respecto 
de lo que se intentaba destruir. Si los aconsejan 
en el segundo, es porque parece dentostrado que 
á menudo alterna una enfermedad de la piel 
del cráneo ó de la parto posterior de las orejas 
con nng oftalmía ó un eczema crónico de las fo- 
Sas nasales, como si fuesen incompatibles seme- 
Jantes afecciones, Entonces suele ser útil la apli- 
cación de un vejigatorio al brazo, aunque á ve- 
o nose consigne establecer la desviación hacia 

punto elegido por el médico, sino que propen- 
0 tenazmente á invadir el primer sitio que se 

13 acostumbrado å ocupar. 

; ión se divide en mediala é inmedia- 

astan o ver ificarse con mucha rapidez, y 
pe avi iS pautos para obtenerla. Así, un 
fuerte dolor A o calma instantaneamente un 
mo disipa ay e cabeza o de garganta; un sinapis- 
superfin] pocos minutos un dolor reumatico 

ace desa RA un ex tenso vejigatorio amoniacal 

iente dea mt si bitamenle la ortopmea depen- 
sultados son E arro de los bronquios, Estos re- 
Y por ellos ha stante freencutes en la práctica, 
OS ha adquirido la medicación revulsiva 


tán reci ze s : 
fa ron y Merecida reputación. Bu otras ocasio- 
ts electos menos i intos, pero siom- 
Pre prontos, Ji os inmediatos, pero siem 


veces con nn %l catarro agudo se corrige muchas 
W vomitivo Maine: la angina catarral con 
8 aplicación i 2 pleuresia ó la pericarditis con 

a revulsio, e pn extenso vejigatorio, 
POCO tiem aa da a conocer sus electos en muy 
Cuanto al » € Mporta saber esto tanto más, 
que muchas vecos so agrava la situación 
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del enfermo si se insiste en la aplicación de re- 
vulsivos dolorosos, cuando al cabo de doce ó vein- 
ticuatro horas no han producido ningún resulta- 
do favorable; entonces, en vez de transponer, se 
excita. Ta revulsión trauspositiva inmediata sólo 
esaplicable å las enfermedades agudas; su acción 
es esencialmente rápida. La revulsión Jenta con- 
viene en las enfermedades crónicas, pero tiene 
siempre una acción mixta, Como agente irritan- 
te aplicado á la piel ocasiona nna ligera fuxión, 
pero praduce más bien una expoliación derivati- 
va de los elementos de la sangre. 

De tu dicho resultan las reglas que deben te- 
nerse en cuenta al emplear los agentes revulsi- 
vos. Para combatir las enfermedades más agu- 
das y tipidas deben emplearse los revulsivos 
cuya acción es inmediata, como por ejemplo: en 
Jas congestiones cerebrales la mostaza, el caló- 
rico, la urticación, la flagelación y las ventosas; 
para restablecer las afecciones eruptivas retro- 
pulsas, convienen los mismos remedios conti 
nudos por más tiempo; para veveler Jas flegma- 
sias agudas enérgicas, el amoníaco y las cantári- 
das; y por el contrario, para las alecciones cro- 
nicas, la pomada estibiada, Jos vejigntorios per- 
manentes, y sobre todo el fontículo y el sedal. 

EI hecho de la atrofia de los miembros, 4 con- 
secuencia de supuraciones morbosas ó terapeuti. 
vas existentes en los mismos, conduce al uso de 
los lonticulos y sedales, no sólo pera resolver los 
infartos erónicos, sino también pura producir la 
atrofia en aquellos tejidos que son asiento de un 
exceso de nutrición; pueden, por ejemplo, apli- 
carse sobre la región del corazón, del hígado y 
del hazo, para modificar la nutrición de estos òr- 
ganos hipertroliados. 

Cuando se emplean revulsivos transpositores, 
es necesario calcular la duración de los acciden- 
tos que se trata de combatir, para que no sulran 
inútilmente los enfermos ni prolongar demasia- 
do una medicación que puede ser peligrosa. Así, 
el cólera morbo únicamente presenta la indica- 
ción de los revulsivos durante el período álgido: 
entonces es preciso restituir á la piel la vida que 
parece le falta, y son poco para conseguirlo to- 
dos Jos medios de excitación cutánea. Jin cam- 
bio, cuando empieza á establecerse la reacción, 
lejos de multiplicar los puntos inflamados dehe 
el médico hacer todos los esfuerzos posibles para 
estinguielos dondequiera que se manifiesten. 
Conviene, pues, cuando se trate de irritar la 
piel en el primer periodo, elegir medios bastan- 
Le enérgicos para satisfacer la indicación, y bas: 
tante fugaces para que no persista su acción al 
legar al segundo período. La urticación y los 
sinapismos lenau perfectamente estas indicacio- 
nes: pero los vejigatorios con el amoníaco ó con 
las cautáridas, si bien producirían los mismos 
resultados, como su acción no puede graduarse 
según la necesidad, comprometerían la vida del 
enfermo por la intensidad de la fiebre, 

Si, al principio de una dolencia aguda, la san- 
gre, que representa tau importante papel en el 
mayor número de afeccionos, se halla todavía en 
los tejidos en estado de simple congestión, con- 
vendrán los revulsivos rubefaciontes, pero sería 
peligroso un agente tópico que produjese una in- 
(lamación permanente; porque si se llegase å con- 
jurar la enfermedad, habría que lamentar el uso 
de un remedio que prolongaba Jos sufrimientos 
del paciente; y en el caso contrario, pudiera sn- 
ceder que la violencia de la flegmasía, determi- 
nada por cl agente irritante, se convirtiese á su 
vez en cansa de agitación general, 

Toca hablar ahora del sitio de la revulsión, 

Juando se quiere transportar á determinada par- 

te una flegmasía ó una congestión, enyo asiento 
inspira fundados temores, hay que elegir un te- 
jido en que la enfermedad artificial no sea ni 
más grave ni más incómoda que la que se trata 
de combatir. Ha demostrado la experiencia que 
las membranas que mejor soportan las irritacio: 
nes son la piel y la mucosa del tubo digestivo, 
En las anginas, en alganos catarros pulnonalos, 
en ciertas afecciones cutáneas, un vomitivo ó un 
purgaute obran mejor que cualquier irritante tú- 
pico aplicado å la piel; esto se concibe, teniendo 
en enenta la mmensa superficie de la mucosa di- 
gestiva y la abundante secreción que provoca el 
contacto de un agente irritante. Pero si se neee- 
sita producir irritaciones más prolimdas y dura- 
deras, conviene recurrir å la piel. Desde que in- 
vadió á la Terapéutica ladoctrina fisiolúgica, que: 
daron easi enteramente proseritos los revulsivos 
al conducto intestinal. 
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Es evidente que puede la piel padecer largo 
tiempo una inflamación supurativa sin que re- 
sulte grave perjuicio á la economía; por consi- 
guiente, debe preferirse esta membrana para to- 
das las revulsiones algo duraderas, Por otra par- 
te, en la piel puede elegirse la porción que se 
quiere irritar, limitando á ella sola la excitación, 
mentras que en la mucosa digestiva es preciso 
«ue el remedio extienda su acción irritante á todo 
el conducto, En enante á las porciones de la piel 
ó de la membrana mucosa que es más convenien- 
te irritar, no pueden establecerse reglas exactas. 
„Asi, por ejemplo, mientras unos aconsejan pe- 
diluvios sivapizados y vejigatorios á las piernas 
para curar las afecciones irritativas del cerebro, 
quieren otros que se satisfaga la misma indica- 
ción con la aplicación á la nuca de ventosas, ve- 
Jigatorios, serlales y moxas, Unos prelieren prac- 
Licar la revidsión de las flegmasías torácicas, agu- 
das y crónicas, hacia las paredes del pecho; otros 
irritan la piel de las extremidades, Estos excitan 
fuertemente la mucosa del tubo digestivo, y con 
especialidad Ja porción inferior del recto, en los 
infartos del higado; aquéllos proseriben seme- 
jantes medios y aconsejan, por el contrario, los 
rovulsivos á la piel y al tejido celular del hipo- 
condrio derecho, Por último, otros establecen 
como regla invariable colocar siempre dos revul- 
sivos entre el corazón y el punto enfermo, con 
ohjcto de interranpir en cierto modo la circula- 
ción y derivar la sangre, ó algunos de sus mate- 
riales, antes de que lleguen al tejido inflamado. 


REVULSIVO, VA (del lat. rerñ2swm, supino de 
rerellive, revelen: adj. Dícese de los medicamen- 
tos que tienen virtud de reveler. U. t. e. s. m. 


««Solemtos emplear 
Con muy buen éxito el votui- 
P reativo de Le Roiz 
Mas con tantos KEVULSIVOS 
No he podido exterminar 
Esa cruel sxbsndija (a solitaria), etc. 
BRETÓN DE Los JIERREROS. 


Si la joven es robnsta, aprovecharán la die- 
ta teme y refrescante... Jos REYCLSIVOS, los 
baños de pies sinapizados, etc. 

Moxtav. 


- Ruvuistvo: Terap. Tos rubelacientes y los 
vejigatorias obran á menudo como revulsivos: la 
sangría del pie, dos pediluvios sinapizados, son 
revulsivos respecto á la cabeza: la sangría del 
brazo ó Jos manúluvios lo son para el pecho, 

Si se emplea, por ejemplo, el amoníaco como 
revulsivo, se obtiene la rubefación aplicando 
lana, yesca ó algodón impregnados de amoníaco 
líquido á 20 ó 250 R, De la mostaza y sus deri- 
vados se hablará en el artículo SIXAyIsMO. 

Dl revulsivo de Faure (1 de esencia de mos- 
taza por 20 de alcoho) de 66%) se aplica himede: 
ciendo nu trozo de franela ó por medio de pin- 
cel en los sitios que sostienen mal los sinapis- 
mos (detrás de la oreja, ete.), siendo oficinal en 
Inglaterra, Alemania y Jos Ystados Unidos. 


REVULSOR (de revulxión ): m. Are, Instru- 
mento destinado á producir en la piel gran nú- 
mero de picaduras instantáneas, con lo cual se 
produce una revulsión que tiene ciertos puntos 
de contacto con la escarificación. 

XI revndsor de Barndschetdt se compone de 
un estuche que contiene un fuerte muelle, fijo 
porarriba å un vástago que puede deslizarse en 
el estuche, y por debajo à un disco de plomo 
que en su cara inferior tiene 40 agujas peque- 
ñas. Tirando del vástago se pone tenso el mue- 
lle y se hace subir el disco aflojando aquél. La 
acción del muelle hace «descender de un modo 
hrusco el disco, y lasagujas penetran en la piel. 
A menudo se unta la parte correspondiente con 
una substancia irritante (aceite de croton por 
ejemplo). 

Respeuto al revulsor de Mathieu, está forma- 
do por un rodillo cilíndrico que ofrece en su cir- 
cunterencia gran número de puntas aceradas, 


REVULSORIO, RIA: adj. Med. Revunsivo. 
Utes om, 


REWBELL Ó REUBELL (Jvax Praxerscor: 
Piog. Político franecs. N, en Colmar en 1747. 
M. enla misma ciudad en 1807, Bra jefe del 
Colegio de Abogados en el Consejo Soherana de 
Alsacia en el momento de la Revolución, cuyos 
principios abrazó con entusiasmo, Elegido para 
los Estados generales por el tercer estado, tomó 
asiento en la extrema izquierda de la Asamblea 
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Nacional, al lado de Robespierre, distinguién- 
dose por su odio á los emigrados, los sacerdotes 
rebeldes y la monarquía. Fué Jnan Francisco 
procurador síndico del departamento del Alto 
Rhin, y en 1792 dipmtado á la Convención Na- 
cional. Enviado como comisario al ejército que 
sitiaba à Maguncia, escribió desde este punto á 
sus colegas con el fin de apresurar la condena de 
Luis XVI; siempre en comisión durante el Te- 
rror, no desempeñó un papel activo hasta des- 
pués del 9 de termidor, que le abrió sucesiva: 
mente la entrada en los comités de Seguridad 
General y de Salvación Pública. Desde la orga- 
nización del gobierno directorial faé nombrado 
presidente. Merlín y Barrás, que velan cómo se 
extendía su crédito, le eliminaron en 1799 y pa- 
só al Consejo «le los Ancianos. Desaprobó el gol- 
pe de Estado de Saint-Clond, y estuvo preso eu 
la época del Imperio. Los numerosos enemigos 
de Rewhell le acusaron de haberse enriquecido 
con los despojos de la República, pero murió 
pobre este hombre de Estado. 


REXIA (del gr. pts, fractura): I Bot. Género 
de plantas / Rhein y perteneciente á Ja familia 
de Jas Poligomáíceas, cuyas especies habitan en 
el Norte de América, y son plantas herbiceas, 
lisas, con los tallos erzuidos, tetragonales, las 
hojas opuestas, sentadas, enterísimas, lineales, 
lanceoladas ú avovadas, trinerviadas, y las llores 
dispuestas en cimas corimbosas, ternadas, pir- 
púreas ó amarillas: cáliz con el tubo apvado- 
ventrudo en su base, libre, estrechado en su 
ápice y con el limbo hendido en cuatro lacinias; 
corola de cuatro pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, alternos con tas lacinias del mismo y 
trasovadas: ocho estambres insertos con los que 
talos, con las anteras aovadas, uniporosas en el 
ápice, y el conectivo ensanchado en la parte su- 
perior, pero no apendiculado: ovario libre, cua- 
driloenlar, con las celdas multiovaladas; estilo 
filiforme y estigma agudo; el lruto es una cáp- 
sula encerrada dentro del cáliz, pero libre, loeu- 
licida, cuadrivalva, con placentas semilunares, 
pediceladas, y semillas numerosas. 

REXIO (del gr. pès, fractura): m. Zosi. Gé- 
nero de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los selátidos, tribu de los selalinos. 
Este género de insectos esti caracterizado por 
presentar los ¡palpos maxilares muy cortos, de 
cuatro artejos, el penúltimo transversal y el 
último de forma oval, agulo en su extremo y 
tan largo como todos los precedentes unidos; la 
cabeza corta, pentagonal y truncada en su ba- 
se; las antenas distantes, insertas sobre los 
hordes de la frente, de 11 artejos; el primero 
largo, el segundo tan grueso como el primero, y 
los que siguen st éste, hasta el octavo, pequeños, 
el noveno y décimo gruesos y transversales y el 
undécimo grande, globuloso, oblicuamente trun- 
cado por debajo; el protórax transverso, tan an- 
cho como la cabeza, un poco estrechado en su 
base, anguloso sobre los lados, acanalado por 
encima, con dos grandes fosetas en la base; gli- 
tros paralelos, apenas dos veces tan anchos co- 
mo cl protórax; el abdomen convexo, sus dos 
primeros segmentos casi ignales; patas regula- 
res; los trocánteres anteriores salientes: los arte- 
jos segundo y tercero de los tarsos iguales, el 
último provisto de un escudete: el cuerpo muy 
largo, convexo y muy pubescente, 

Este género no contiene más que una especie 
(Rhecius tuscutptas Le Conte) de los alrededo- 
res de Nueva Orleáns. 


REY (del lat, rex, végis): m. Monarca ó prin- 
cipe soberano de nn reino, 


e aún no habja el REY Francisco puesto los 
pies en Francia, evando ya tenia los pensa- 
mientos en Inglaterra, solicitando al REY Hen- 
rico, y lo mismo al Papa, con la intención y tin 
que aqu veremos, 

Vr, PRUDENCIO DE SANDOVAL, 


=No será ja vez primera 

sta ple nn REY haya entrado 

1 du su privado, eto, . 
Tirso pe MOLINA. 


= Rey: Vieza principal del juego do ajedrez, 
E ] $ . 
Camina en todas direcerones, pero sólo de una 
casa en otra, 


ei pero el ganar el juego consiste en estro. 
elar al REY del contrario, de suerte que no 
tenga donde retirarse del jaque, 

Diccionario de le Aeudermio de 1729, 


REY 


- Rev: En las barajas de naipes, figura que se 
pinta con ropa talar y corona, y es la décima en 
las barajas comunes y la principal del palo en 
algunos juegos. 

= Fuí á echar los naipes, 
Porque don Diego te deje; 
Y según das cartas salen, 
O mentira el REY de bastos, 
O no ha de querer casarse. 
Morkkro, 


—Saca aquesa cifra, lena 
De caballos, REVES, sotas, 
Que con ella me a) horotas. 
Tieso pe MOLINA. 


- Rey: Uno de los bailes de la Danza espa- 
ñola. 

= Rev: K queen un juego, ó por fiestas, man- 
da por algún tiempo á los demás. 

= Rey: ABMA MAESA. 


se esto es que las abejas tienen su RREY, á 
quien obedecen y siguen por do quiera que 
Vd... 

Fr. Lris DE GRANADA. 


Rev: fam. El que guarda el ganado de cer- 
da en los lugares. 

- Rev: fig. Hombre magnánino y liberal en 
sus acciones, 

-= Rey: fig, Hombre, animal ó cosa del genero 
masculino, que por su excelencia sobresale entre 
los demas de su clase ó especie, ` 

= Rev: Germ. GALLO, 

-Rey pe anmas: Título de dignidad y ho- 
nor que daban los reves á los caballeros mås 
esforzados, 4 cuyo cargo estaba advertir las ha- 
zañas de los demas militares, testificando de 
ellas para sn rermbueración y ppemio, decidir en 
causas dudosas de hechos de armas, denunciar 
las guerras, asentar paces, asistir á los consejos 
de guerra, é interpretar las letras escritas en 
Jengua peregrina á los REYES, Sus insigniaseran 
las armas y blasón del emperador ó gey, sin al- 
guna ofensiva, ques no peleaban. Hoy conser- 
van estas circunstancias, si bien no son sujetos 
de alta categoría, siendo de su ministerio asistir 
con cotas de tales armas en ciertos actos públi- 
cos y solemnes, publicar algunos mandatos y ór- 
denes de su ' y conservar los blasones y ar- 
mas de los linajes, y toman el nombre del reino 
que representan, 


Por huir estos inconvenientos (Hérenles), 
acordó con un REY de armas avisar á los Ge- 
riones... eto, 

MARIANA. 


- Rey DE BANDA: Perdigón que guía á los de- 
más perdigoncillos y va delante de ellos; de los 
cuales se distingue por nnas pintillas blancas en 
la punta de la cola debajo de Jas alas, Sígnenle 
tan ciegamente, que, en cayendo ¿l en la red ó 
lazo, caen los demás. 

a el primero de los silvestres que acomete 
á la jaula del perdigón manso, es el capitán 
de ellos, que amamos REY de bardo, ul cual 
señaló naturaleza con unas pintitas blancas en 
la punta de la cola, é debajo de las alas. 

ALONSO MARTÍNEZ DE ESPINAR. 


— REY DE CODORNICRS: Ave mayor que la co- 
dorniz, y que no se conoce sino porgue las guía 
cuando estin de paso. 

-Rey ve cartos: Regocijo de carnestolen- 
das en que un muchacho hacía de REY de otros. 

= REY DE GALLOS: Muchacho que hacía de REY 
de los demás en este regocijo, 

= REY DE LOS TRIGOS: TRIGO SALMERÓN. 

= Rev ne ratas. V, Rata, 

-Rey oe Romanos: Título dado, en el im- 
perio de Alemania, á los emperadores nueva- 
mente elegidos, antes de su coronación en Ro- 
ma, y á los príncipes «designados por los elec- 
tores del imperio para heredar la dignidad im- 
perial, 

a- ÅL QUE NO TIENE, Eh REVOLE HACR LIBRE: 
fr. proverb. cou que se da å entender que el iu- 
solvente no puede pagar. 

aa Aste sabe muy bien que & guien no tiene, 
el REY de hace lihre. 
JOVELLANOS. 


- ALZAR VOR REY, Ó REY, i uua: fr, Aclamar- 
lo por tal. 


REY 


ZG AQUÍ DEE REYN expr, ¡Pavor AL 
-Å REY MEERTO, REY PURST 
l o UERTO, RE ESTO: vef, o 
s expresa la facilidad que puede haber en aa 
plazar una cosa perdida con otra de la me U 
pecie. Pisma eg, 


Rey! 


Nos sale uua empresa mal, 

Se tiene uu rato molesto; 

Luego... ÁREY muerto, y 

mego... iV Muerto, rey puesto; 

No hay cosa nüs natura). 7 
TIARTZENEUSCH. 


ZEON ER RBY EN EL CURRPO: m, ady 
comúnmente se aplica al ministro il 
que hace alarde del nonibre del Rg 
en el uso desu autoridad, 


. que 
o empleado 
Y, y Se excede 


2r è spy p aha .. 

M Cuar EL Rey s TAL LA GREY: vef, que ense- 
ña enanto influye en las costumbres de un y 

blo ó de una comunidad el bueno ó mal ejer 
de quien gobierna, Jemplo 

-Do QUIEREN REYES, ALLÁ VAN LEYES: ref 
ALLÁ VAN LEYES DO QUIEREN REYES. oa 
7 DONDE ESTÁ EE REY, ESTÁ LA CORTE: fr, 
fig. y fam, que explica que en materia de obse. 
quios ó camplimientos sólo se debe atender á la 
persona que es el objeto principal. 

Foltar neves: fr. Distribuir cartas dela ha. 
raja entre cuatro ó más sujetos, de los cuales han 
de ser compañeros en el juego aquellos á quienes 
toquen los primeros REYES que salgan, 

= Er REY QUE RABIO, Ó EL REY QUE RABIÓ 
POR GACHAS: Personaje proverbial, símbolo de 
antigiiedad muy remota. Empléase generamente 
cn las frases: Acordarse VEL RUY QUE BARÓ: 
ser del tiempo VEL REY QUE RABIÓ, Ó DEL REY 
QUE RABIÓ POR GACHAS. 


+ ¿quién 
Se la disputa áun varón 
Tan ilustre, que desciende 
Quiza del BEY que rabió? 
¿Y ella ex también aristócrata? 
BRETÓN na LOS HERREROS, 


— HACER EL REY CONSULTA: fr. ant. Dar au- 
diencia el eY y oir consultas. 

-= Da prL REY: loc. fam. La calle. 

NI QUITO NT ONGO REY: fr. proverb. que 
suele emplear el que se exime de tomar parte 
activa en la decisión de un negocio. 

2 NI REY ONUROQUE: Joc, fig. y fam. con que 
se excluye á cualquier género de personas en la 
materia que se trata. 

= NO CONOCER UNo AL REY POR LA MONEDA; 
fr. fig. y fam. Ser muy pobre; earocer de dinero. 

— NO IA DE FALTAR NI KEY QUE NOS MAN- 
DE, NI PAPA QUE NOS EXCOMUIGUE: ref. que 
aconseja conformarse con la obediencia y sumi- 
sión ineludibles. 

-= NO TENER KEY NI ROQUE: fr. fig. y fam. No 
temer nada ó á nadie. 

- Pevix nuev: fr. En el juego del mediator, 
designar, el que entra la polla, un xey del palo 
que no es triunfo, para que se le entregue por 
una carta falla que devuelve; ó señalar por com- 
pañero á otro de los jugadores, que lo ha de ser 
el que tiene tal rKy. Este le ayuda con las bazas 
que hace como compañero, y, si pierden la polla, 
Ja reponen en la misma conformidad. 

— SERVIR AL nuev: fr. Ser soldado, 

- VENDERSE uno AL REY: fr, Sentar plaza de 
soldado por el precio que marcaba la ley. 

-Kuv: Dro. polil. Son reyes y emperadores 
los más nobles omes y personas en honra 0 en 
poder quo todas las otras para mantener y guar- 
dar las tierras en justicia, dice la ley 1.%, tít. I, 
de la Part. 1.%; y la 5.%, que los reyes son vica- 
rios de Dios cada uno en su reino, puestos sobre 
las gentes para mantenerlas en justicia y en ver- 
dad, corazón y vida del queblo; porque ast como 
yace el alma en el corazón del hombre, y por ella 
vive el cuerpo y se mantiene, así eu el rey yace 
la justicia, que es vida y mantenimiento del pue- 
blo de su señorío, 

Equivale la palabra rey 4 regidor, del verbo re 
gere; «ca sin falla, à el pertenesce el gober na 
miento del reino.» Es por consiguiente impropio 
aplicar el nombre de rey å los que no tienen S 
gún las leyes para poder regir y gobernar $ Sr. 
pueblos. La ley 2.3, del tit. XY, Part. 2,8, M 
ea el orden de sucesión á la Corona, y SAO 
mismo porque se rigen los mayorazg08 regulares. 
Muchas otras leyes antiguas y moder 


nas tratan 


REY 


tan abién servidumbre y su pucblo, de sus Jun: 
milin, Y las cosas annjas á si señorío, eLo. 
ciones i miento al trono de D. Alfonso XII 
Al advei Ministerio Regencia fijo provisional- 
en 1874, flotación en 7 millones de pesetas, por 
mente Sede enero de 1875. La ley de 26 de 


decreta, 1976 determinó las dotaciones ahunahlos 
jul: % los indlividoos de su ni Los pre: 
“il rey y & Jos MALY 

al rey y 


:ontenía son idénticos a Jos de la ley 


e a . e . 
ceptos qu seras molitcacio- 
ola de agosto de 1886, con ligeras im 


nes, España, mientras la monarquía fué also- 
1 Pa ronarca encerraba en sí el pleno con- 
sty de Ju soberanía, y, por consiguiente, sts 
osiciones eran las únicas reg 


ue partían 
over legitima influencia cu la mareha ordena- 
dado a Dese T812 porn ya los pers 
clasificados y con funciones pevas d ap e 
senta la idea del poder moderador jworle ern i 
nada en la Ley fundamental del Estulo, ara 
conocer, por consiguiente, las atribuciones del 
rey, cumple hacer un sumario examen de lo ue 
establecen las Constituctones que han existh o 
en España, expresando citurto en ellas se: cter- 
mina acerca le la inviolabilidad del tnobAarca, 
Jo referente å las facultates del rey con relación 
á las funciones constituyentes, leis ativa y eje- 
cutiva, y limitaciones impuestas por la Constiti- 
ión al rey. 
e eT in de 1812. — Inviolabilida] del 
monarca: según el art. 16°, la persona del rey 
es sagrada é inviolable y no esti sujeta á res- 
ponsabilidad. Relaciones con el poder Lezislati- 
vo: la iniciativa de las leyes corresponde al rev 
ó å las Cortes; la sanción y promulgación ite las 
leyes corresponde al rey; este puedo negar la 
sanción de las mismas mediante esta formulas 
«Vuelva á las Cortes,» acompañando al misno 
tiempo una exposición de las razones que Ha te- 
nido para negarla; tendrá el rey treinta días pa- 
ra usar de esta prerrogativa; si denuo de ellas 
no hubiere dado ó negarlo la sanción, por el mis- 
mo hecho se entender que la ha dado y da dará 
en efecto, Si el rey negare la sanción no se tra- 
tará otra vez del mismo asunto en las Cortes de 
aquel año, pero podrá hacerse en las del siguien: 
te; sien las Cortos del siguiente año fuere dle 
nuevo propnesto cl mismo proyecte, el rey por 
segunda vez podrá dar ó negar su sanción, y no 
se tratará en caso de negativa dentro de aquel 
año por las Cortes; pero si frese presentado por 
tercera vez y aprobado por las Cortes, el rey 
vecesariamente tendrá que otorgarle su sanción. 
Se establece, pues, el veto suspensivo, Relaciones 
con el poter Ejeentivo: el rey nonibra y separa 
libremente los secretarios de Fsiaula y del Despa- 
cho (Ministros); asimismo manda los ejurejtos y 
armada y nombra los generales; dispone de la 
fuerza armada distribuyéndola como más con- 
venga. Doclara la guerra y hace ratificar la paz, 
dando después cuenta documentada à las Cor- 
tes. Dirige las relaciones diplomiticas y comer- 
ciales con las demás Potencias, y nombra los 
Embajadores, Ministros y Cónsules, Relaciones 
con el poder Judicial; correspomle al rey cuidar 
de que en todo el reino se administre pronta y 
cumplida justicia: indultar á los delincuentes 
a areglo å las leyes: nombrar á los naristra. 
dos de todos los tribunales civiles y criminales 
propuesta del Consejo de Estulo. Limitacio- 
Die ader Real; Li No puede el rey impetir 
tes on IS aa texto la celebración de las t 
. i 4S Y casos soal 


titación, ni suspendlerlas 
Manera al 


Jor- 
los por la Cons- 
ni disolverlas, ni en 
raciones, Los quo au Qs sestanes y delito. 
cualquier na € de aconsejasen ó auxiljasen en 
dos traidos tativa para este acto, son declara 
A No puode roo Persesuidos amo tales. 
consentimiento h PY penas del reino xin 
entender 0 fas Cortes, y si lo hiciere se 

abdiculo la corona. 3. No 


Á que ha 
Puede el Te alo : À 
cualquier y enajenar, ce ler, renunciar, $, en 


vida A Manera, traspaso" olro la auto- 
alguna de sus prerroriticas & 
Dor cualquier e lo sus prerrorativas, Si 


eausa quisiere alilje 
eu el inmediato secor 510 padn 
consentimiento de 
le rey enajenar, 
ares, villas ó 
Pequeña 
Pede e] 


Especia] 

rla] de comer: eo 
: rela e 
canjera Sine D 


NO pad 


la corona 
no lo podrá hacer sin 
las Cortos, 4.3 No puede 
ceder, ni Pormotar provincias, 

a ni parte alguna, por 


REY 


el monarca, de sus relaciones con su fa- | tado á dar subsidios 4 ninguna potencia extran- 
de 5 


jera sin el consentinsiento de las mismas, 7.2 No 
pedra el rey ceder ni enajenar los bienes nacio- 
nales sin el propio requisito. 8.4 No podra el 
rey imponer por sí directa ni indirectamente 
coutribeción, sino que siempre han de ser de 
eretadas por las Cortes, 9.8 No puede el rey 
conceder privilegio exchisivo á persona ni cor- 
poración alguna, 10,2 El rey, antes de contraer 
tirúriuorio, dará parte ú las Cortes para oble- 
uer su consentimiento, y sino lo hiciere se en- 
Letiiera que abdica la corona, 

Li Estatuto Real de 1374 establece en suar 
tiendo 33 que para la formación de las leyes se 
requiere la aprolración de los dos Estunentos y 
la sanción del rey, siendo este el único artículo 
de dilo Código relacionado con la presente ma- 
eriz : 

Constitución de 1837, — Inviolabilidad del 
monarca: la persona del rey es sagrada é in- 
vialable y no está snjeta i respunsidbilidal, Son 
responsables los Ministros, Relaciones con el 
poder Lexistalivo: el ley y cada uno de los 
Cuerpos Cole; 
las ieyes; el rey las sul tuna y las promulga, 
Si una de los Cuerpos Colegislalures deseohase 
algún proyeeto dle Jey ó le negase el rey la san- 
ción, no puilra volvetse à proponer un proyecto 
de ley sobre el misma objeto en aquella legisla- 
tura. Es decir, que en este Cónlivo el veto es ab- 
soluto, Relaciones con el poder Ejeentivo: el rey 
nomira y separa libremente los Ministros, dis- 
poue de la fuerza arnivia disteibuyéniola como 
niis convenga, declara la guerra y hace ratilicar 
la paz, dando después enenta documentada 4 
las Cortes. Dirige las relaciones diplomiiticas y 
comerciales con las demás potencias, Relaciones 
con el puler Judicial: cuida de que en todo el 
reino s6 alministre pronta y cumplida justicia; 
puede indultar å los delinenentes con arreglo á 
las leyes. Limitaciones del poder Real: el roy 
necesita zutorieulo per una ley especial 
para poder enajenar, ceder ó permntarenalquier 
parte del territorio español, para admitir tropas 
extranjeras en el reino, para ratikear los trata- 


Z 


dos de alianza ofensiva, Jos especiales de comer: * 


vio y los que estipulen dar subsidios á alguna 
potencia extranjera, para ausentarse ael reino, 
para contraer matriuonio, y pera permitir que 
lo contraigan las personas que sean súbditos 
suyos y esten llanrulos por la Constitución 4 
suceder en el trowo, y para abdicar la corona en 
sn inmediato sucesor, 

Constitución de 1815, — Copia por completo el 
Codigo de 1837, con las siguientes variaciones 
relativas 4 las limitaciones del poder Real, in- 
troducidas por el acta adicional de 15 de sep- 
tiembre de 1356, que dicon así; Necesita el mo- 
narea estar autorizado por una ley especial para 
conceder indultos generales y anmistías, para 
enajenar en todo ó en parte el Patrimonio de la 
Corona, para contraer matrimonio, y para per- 
mitir que le contraigan Jos ue sean súbditos 
suyos y estén llamados por la Constitución á 
suvederle en la corona, 

Proyecto de Constitución de 1855, - Estable- 
ce con las mismas palahyas que el Código de 
1837 y el de 1845 los preceptos relativos ¿la 
materia, sin más que las siguientes variaciones: 
Correspaude al rey indultar á los delincuentes 
con aregloá las leves, sin que pueda conceder in- 
dultos generales. Tampoco podrá indultará nin- 
gún Ministro á quien se haya exigido la SIS 
sabilidad por las Cortes, sin que medie petición 
de uno de los Cuerpos Colegisladores, y necesi- 
ta estar autorizulo por una ley especial para 
conceder amnistía, 

Constitución de 1869. — Establece de modo 
idéntico que las anteriores los prereptos relati- 
vos à esta materia, con las excepciones de de- 
terminar que ca ningún enso los artículos secre- 
tox de un tratado podrán derogar los públicos, 
y que no podra, sin ana ley especial, incorporar 
enalquier otro territorio al territorio español, 
Respecto al veto no estatuye nada este Código, 

Constitución vigente de 1878, — Invialabili- 
dad del monarca: la persona del rey es sawrada 
é inviolable; ningún mandato del roy quede Mo: 
arse ¿defecto si no está refrendado por el Mi- 
nistro, que sólo por este hecho se hace respon- 
sable, Relaciones con el poder Legislativo: el rey 
y eula una de los Cuerpos Colegistadores lienen 
la iniebutiva de las leves, Ri uno de los Cuerpos 
Colesishulores desechase alggin proyecto de ley 


A vá 


ú le negase el rey su sanción, no podrá volve 


sladores tienen la iniciativa de © 


REY 569 


| proponerse otro proyecto de ley sobre el mismo 

olijrto en aquella legislatura. El rey sanciona y 
promulga las leyes, Relaciones con el poder tsje- 
cutivo: el rey nombra y separa libremente los 
Ministros. Tiene el mando supremo del ojórcito 
y armada y dispone de las fuerzas de mar y tie- 
tra. Concede los grados, astensos y recompen- 
| sas militares con arreglo á las leyes; declara la 


guerra y hace ratílicar la paz, dando después 

cuenta documentada ¿las Cortos, y dirige las re- 

laciones diplonii licas y comerciales con las de- 
| nits potencias, Relaciones con el poder Judicial: 

el rey debe cuidar de que en todo el reino se 
alministre pronta y cumplida justicia, y le co- 
rresponde asimismo indultar å los delinenen- 
tes con arreglo á las leyes, Limitaciones del pa- 
der Real: necesita el monarca estar antorizado 
por una ley especial para enajenar, ceder ó per- 
mular eualquier parte del territorio; para incor- 
- porr cualquier olro territorio al territorio os- 

piňol; para admitir tropas extranjeras en el rei- 
no; para ratilicar los tratados de alianza ofen- 
siva, los especiales de comercio, los que estipu- 
len dar subsidio A alguna polencia extranjera, y 
todos aquellos que puedan obligar imlividual- 
mente a los españoles, y en dingón caso los ar- 
líeulos secretos de un tratado podrin derogar 
los públicos; para abulicar la corona en siu- 
nraliato sucesor. Niel rey ni el inmediato su- 
cesor podxin contraer mairimonio con persona 
que por la ley esté excluida de Ja sucesión á la 
corona, 

Tales son las atribuciones del rey, las funcio- 
nes del poder moderador, que, aun cuando no 
establos «das como facultad ni en los Códigos 
pasados ni en el vigente, se delerminan implici- 
lamente en los artículos de las diferentes Cons- 


lituviones que en España han regido. V, Mo. 
NARQUÍA, 


= Rey px conorxicEs: Zool. Nombre vulgar 
con que se desiguan las especies del género Ra- 
Hus, aves del orden de las zancudas, familia de 
ididos, que se caracterizan por tener el pico 
más largo que la cabeza, recto ó ligeramente cur- 
vo, comprimido á los lados; los tarsos bastante 
targos; las alas cortas, couvoxas, de remeras 
laz y oblasas, con la tercera y marta más 
la cula muy corta, oculta bajo las cau- 


ER 


Rey de codurnaces 


dales superiores y las inferiores, angosta y com- 
puesta de 12 timoneras endebles, que se ar- 
quean y redondean en su extremidad; el pluma- 
je es muy abundante, compacto é impenetrable 
al agua; el de los pequeños difiere del de Jos 
adultos. 

Fa especie tipo os el Rascón acuático ( Rallus 
euuáticas ), ma de las mas hermosas aves de 
los pantanos; la parle superior de su cuerpo es 
de un calor rojo acecilunado, con manchas ne- 
gras cn el centro de las plumas; los lados de la 
cabeza y la parte inferior del cuerpo de un tin- 
le ceniciento azulado; los costados tienen rayas 
blancas y negras; el vientre y la rabadilla son 
de un rojo de orín que tira al amarillo; las re- 
meras de un negro pardo mate; las timoneras 
negras, orilladas de parto aceitunado; el ojo de 
un tinte rojizo elaro sucio: el pico rojo berme- 
lon, con su arista parda; los tarsos dle un verde 
pardusco. Msta ave mide 30 centímetros de lar- 
go por 41 de punta á punta de ala: ústa tiene 
12 y la cola 8, 

El Norte y contro de Kuropa, así como el cen- 
tro de Asia, ! sta el Amur, son la patria del 
rascón acmálico, Dumwle sus emieraciones llega 
al Mediatia de Europa y al Norte de África, 
pero en Exipto escasea ya mucho, Nada positi. 
vo se sabe acerca de sus emigraciones. Se le ve 
i con frecuencia en Ruropa durante ef invierno. 
l En España aparece con mucha regularidad ha- 
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sia moliados de octubre, y muchas veces en gran 


uúmero. En la Albulera de Valencia es bastan- 
te abundante; según van der Mublee, abunda 
en (recia desde el mos de septiembre, y no sólo 
en los pantanos, sino también en los parajes se- 
cos, los cuales frecuenta juntamente con las co- 
dornicos. 

Es muy singular que volando tan mal el ras- 
cón acuálico se le encnentre con regularidad en 
las islas Veroé y en Islandia, donde es seden- 
tario. Allí se retira durante la mala estación, 
dowle vive miserablemente: por lo general emi- 
gra á pie siguiendo el curso de los ríos. 

Mabita los pantanos; los parajes desiertos y 
hivuelos domle el agna se oculta bajo una espe- 
pa de plantas entremexclulas con breñas; 

s estanques y Jagonas cubiertos de juncos o 
cañas, cerca de los bosques ó en meio de ellos, 
y las espesuras de sauces que, alternando con 
los juncos y altas hierbas, eslún cortadas por 
canales ó pantanos, Huye de los sitios descubior- 
Los, eligiendo siempre en sns viajes aquellos don- 
de pueda ocultarse. , , 

Esta ave más bien es nocturna que dinrna; á 
la bora del crepúsculo despliega su actividal y 
consigra una gran parte del día al reposo. Por 
sus movimientos se parece mucho á las pollas de 
agua pequeñas; como ellas lleva el cuer¡ro hori- 
zoutal, el cuello encogido y la cola levantada; si 
ve algo que la extraña endereza un poco el ene- 
Ho, pone la punta de las alas sobre la rabadilla 
y mueve la cola. Cuando vaga de un punto à 
otro deja pemlientes el cuello y la cabeza, alarga 
cl paso y anda con rapidez, (Anda con gracia y 
ligereza, dice Nanmann; corre velozmente; fran- 
quea todos los obstáculos bajo los cuales no se 
puede deslizar; pasa sobre el Ringo ms tenue, 
sobre las hojas flotantes, por el ramaje caído, € 
introdúcese en medio de la espesura más emmi- 
rañula de plantas acuáticas, Para ello le tavo- 
rece mucho su cuerpo delgado, pues pasa por 
entre «dos tallos de hierba sin tocarlos. Si se le 
sorprende por casualidad se eree ver mis bien 
ina rata que un sér alado, y desaparece apenas 
se le divisa; ermando se le acosa de cerca procura 
escapar sumergicnidose. » 

Su vuelo es torpe y penoso: jamis se remonta 
à gran altura ui se aleja mucho de nna sota 
vez; para volar aparta bastante las alas, y sus 
aletizos son lan breves como vibrantes, de tal 
modo «que al verle se le tomaría por un murció- 
lago, 

il rascón acuático no es una de las especies 
mejor dotadas de la familia en cuanto á inteli- 
gencia, aunque no carece del Lodo de ella. Suele 
desplegar nmeha astucia para que no le vean sus 
enemixos, sobre todo el hombre, Algunos auto- 
res dicen que cuando le sorprende alguna cosa 
con la cual no esti familiarizado pierde todas 
sus facultades y parcec estúpido, Brehm padre 
cuenta de un amigo suyo que cazaba en una es- 
pesura de juncos y vió un rascón que procuraba 
escapar corriendo, Disparó su escopeta; y no ha- 
biendo tocado al ave, ésta fué á posarse en un 
campo corta distancia, y el cazador corrió ha. 
cia ella y la cogió fácilmente con la mano. Esta 
ave, que vive oculta, parece olvidar que tiene 
alas cuando el hombre la sorprende en un sitio 
descubierto. 

No se enida nada de los demás seres ile su es- 


perie: es una de las aves menos sociables que ; 


existen, pues ni cuando emigra se reune con sus 
semejantes, 

Su alimento consiste principalmente en in- 
sectos y larvas; algunas veces come, enamlo es- 
tán maduros, granos de juncos y de grami- 
neas. 

BI nida de estas aves está muy oculto en las 
hierbas å en las cañas, y por eso no suele encon- 
trarse, aunque los padres lo suelen indicar con 
sts gritos. «Comúnmente, dice Naumann, se 
halla en el borde de un barranco, debajo de un 
sanee, en ama mata de juncos, y rara vez en 
hierbas poco altas; su construeción es endelle; 
se compone de hojas, juncos, cañas y tallos de 
hierba; su cavidad es poco profvuula. Los lme- 
vos, enyo número varía entre seis y diez, tienen 
exenta sólida, lisa y de grano lino; el color del 
fowlo es amarillo rojo pálido ó verdoso, eubiorto 
de manebas de un nte violeta ó gris conicien- 
bo, sobre las que aprecon obras rojizas å de un 
parlo extcla. Los hijuelos nacen revestidos de 
un planos negro; abandonan el nido apenas 
len i Inz; corren como ratones en medio de 
hierbas, y nadan muy bjen, 


st- 
las 
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Los rascones acuálicos, cuando estin cautivos, 
elrecen mucho juterés, Al principio tratan de 
ocullarse donde pueden, pero bien pronto cobran 
confianza y se domestican lo suficiente para co- 
mer en la mano. El carácter alegre de esta ave, 
sus graciosas y variadas posturas y su docilidad, 
son otras tantas cualidades que hacen sea nny 
apreciada por los aficionados, tante más cuanto 
que no es difícil de alimentar; se contenta con 
pan, pero deben dársele de vez en cuaudo huevos 
de hormiga y gusanos de harina, 

-= Rey: Grog. Vo Santa Ertabia we RBY. 

= Rey: eag. Lago del Territorio del Norocs- 
te, Dominio del Canadá, sil. alyo al N. de los 
64° de lat. y cerca de los 113 de long. O. Ma- 
drid. 

-= Riy: eng, Y. KING. 

-Rey (0: frog. Puerto de paso en Sierra 
Morena, en término del Viso del Marqués, de la 
prov, de Ciudad-Real y confines con el término 
de Santa Elena, de la prov. de Jaén. | Sierra en 
la parte Y, de la prov. de Málaga. Es una peña 
de figura cónica y escasas dimensiones, sep uurala 
por una profunda grieta de otras rovas de mayor 
clevación y de fantastica apariencia, que, situn- 
das al S. de Alfarnatejo, llevan el nombre de 
Sierra de Doña Ana ( Poietín de la Comisión del 
Maya Geológico, t. IV) 


= Rey (Er): Geog. La menor y la más orien- 
tal de las islas Chafiriuas, Se halla á menos de 
un cable al E, de la de Isabel II; se tiende pró- 
ximamente de X.N. B. 4S.S.E.; presenta hacia 
sn parte oriental barrancas casi verticales y no- 
tables quebrados producidos por la mar, que 
amenaza partirlo en dos ó tres partes, y en la 
costa meridional, en una de sus alturas, tiene 
también una casa de vigía, de mampostería. 

Rev E é Kixastowx: feos. Bahia de la 
isla de San Vieente, Antillas Menores. Js el 
principal fondeadoro para buques de guerra; se 
halla en da parte 8.O. de San Vicente, ú 8 mi- 
Mas al N. de Bequia: está formada por Ja punta 
Oil Woman al S. B., que aunque baja y de sua: 
ve pendiente es acantilada á su pie, y por el 
Cabo Kingstown, alto y escarpado, que se alza 
una milla más al N.O,: se interna poco más de 
media milla desde el veril de la sonda, y tivne 
portérmino medio 36 m. de agua sobre arona 
obseura. Los naturales y algunos navegantes 
suelen Hamar Cabo Kingstown (Kingstown- 
head, á la punta de Olt Woman. 

= Rey (Arnovo DEL: Ceog, Río de la gob. del 
Chaco, República Argentina, Nace en los esteros 
y bañados del río Salulo, corre al E, con mu- 
chas tortuosidades, y tributa sus aguas al rio 
Amorés en los 23° g’ lat. Su ancho en algunas 
partes es de 1 600 m, Este río parece que ha te- 
nido varios cauces, hoy cesados: en la actualida 
desemboca por el lugar Hamado Curipí. KI Rey 
sirve de límite entre la prov. de Santa Fe y la 
gobh, del Chaco. Puede navegarse unas cuantas 
millas desde su boca en ciertas estaciones i Paz 
Soldán}. 

~ REY (Ista DEL): Oeog. V. MAUN., 


= Rey (Río DEL eog, Rio de la costa oeci- 
dental de Africa, cayo nomhre indígena es Via- 
ri. Es en vigor un estero unido por red de ca- 
nales á los esteros y caños vecinos del Viejo Ca- 
tbar al O, y del Masaka ó Rombi al E. En él 
vierten dos ríos por deltas muy ramificados: el 
Ndimi al E, y el Akpayale ó Aknayafe al O, 
El primero viene de la vertiente occidental de 
los montes Rombi y el segundo de la del monte 
lewett. El río del Rey tiene cierta importan- 
cia como límite entre las posesiones inglesas de 
la enenca del Niger y del Benué y las posesio 
nes alemanas de Camarones, 


= Rey (Terkerrornto Du): Geog. Parte ó re- 
gión de la ista del Norte de Nueva Zelanda. n- 
Ire los últimos estudios hechos en esta región 
figura el deJ. Kerry Nichols, del cual dió no- 
nicia el Boletin de la Soc, Ceeg. de Madrid en 
su t XXTL Se extiende, diee Kerry, desde 38 
439 2 de lat. S, y desde 174 2 4176 de lon- 
giud K Greenwich, BI codi ò sagrada linea 
de límite de los maoris separa este lerritorio de 
la colonia europen, Por sus condiciones físicas 
ofrece muehas ventajas naturales para el esta- 


hlecimiento europeo, y es la parte mejor regada | 


de la isla, 1] Wanganui atraviesa la parte meri. 
dional, «limentado por varios arroyos que bajan 
| de las altas cordilleras, Al E, el Manka y sus 


REY 
all. van de la región contral á la costa AN 
el Waipa, Panin, Waipari, Waipapa y otr ` 
arroyos, que tienen su cauce en las montañas de 
Pitiranpanga y Rangitoto, corren hacia el ía 
Waikato, atravesando esta región. Las altas 


y 


frondosas córdilleras de la lManura central f 
man los cauces de varios arroyos que se antone 
en el lago Taupo, mientras que al S.E, las aia 
ras cubiertas de nieve de Tongariro y Ruapeln 
precipitan sus aguas en nn cujambre de bahías 
y rías, Macia el E, tiene una extensa línea d 
costa y posee imo de los más espaciosos puertos 
de la isla, Espesos bosques cubren una gran a 
te de su sup. meridional, y se extiende al Nos 
bre las cortadas cordilleras de Tuhua al monte 
Titiranpuuga y å las montañas de Rangitoto 
Macia el E, hay una sup. considerable de cam. 
po abierto, incinyendo el valle de Waipa queá 
su vez está rodeado al O, por altas colinas en- 
hiertas de maleza, y frondosas cordilleras, Cerca 
de las altas montañas cubiertas de nieve, en el 
S., hay vastas y abiertas explanadas, mientras 
que inmediatas al E. del lago Tanpo y N, de 
Titiranpanga, á las orillas del Waikato, hay de 
huevo extensas llanuras, Geolósicamente consi. 
derado, el Territorio del Rey posee todas las 
formas de roca, en las cuales se encuentran el 
oro, el carbón, el hierro y otros minerales, mien- 
tras que sus extensos bosques son ricos en ma- 


- deras de las mejores y más variadas especies; 


j 


manantiales de aguas termales que poseen asom- 
brosas propiedades medicinales se encuentran 
alrededor de sus numerosos y apagados vriteres, 


. y posee uno de los mayores volcanes del mun- 


do, Hacia su límite occidental, el nevado pico 
de Taranaki ó monte Egmont llega á ma altu- 
ra de 2551 m.: en sus confines orientales el ás- 
pero eráter de Tongariro levanta sus nubes de 
vapor desde una alt, que excede de 2133 me- 
tros, mientras que en su parte meridional la 
forma colosal del monte Ruapehu levanta su ci- 
ma coronada de hielo á una alt, de 2800 m. so- 
bre el nivel del mar. La naturaleza ha dotado ¿4 
este país de un paisaje de los más grandiosos y 
con un clima sin igual por su variedad y salu- 
lubridad. El estado político del Territorio del 
Rey forma uno delos capítulos más interesan- 
tes de la historia de Nueva Zelanda. En 1840 
se fundó la colonia. En el mismo año se firmóel 
tratalo de Wactanei, y por él los maoris cedie- 
ron tados los derechos de soberania á la reina 
Victoria, y Su Majestad confirmó y concedió á 
los jefes viribus la posesión exclusiva de sus 
tierras, En 1854 los jefes indígenas, viendo que 
su antoridad decrecía con el adelanto del esta- 
hlecimiento enropeo, celebraron una gran asam- 
blea de tribus, en la cual se decidió que la sa- 
grada montaña de Tongariro formase el centro 
«le un dist., en el cual no se vendería tierra al- 
guna al gobierno, que en su extensión no harían 
los enropeos ningún camino, y que un rey seria 
elegido para reinar sobre los maoris. Estas reso- 


luciones se Hevaron todas å cabo eventualmen- 
| te, Después de la guerra de 1863-64, el Kuti, el 


principal jefe de los indígenas, con sus cnadri- 
llas de merodeadores y muchas de las tribus en- 
tonces rebeldes, se retiraron al territorio actual- 
mente conocido coma Territorio del Rey; se tra- 
zó la línea de contin ó aukati, y los hauhaus, 
nombre indígena porel cual se conocía & los 
maoris, prohibieron, bajo pena de muerte, la 
entrada de los europeos en su país. 


Ruy AURELIO: Geog. V, SAN MARTIN Y 
Sayta BÁRBARA DE REY ATRELIO. 


-Rey Jorck: Geog. Grupo de islotes de la 
parte N. del Archip. Taamotú, Polinesia, Ocea- 
nía. Lo forman los atolones llamados Teokea 
Takapato y Ura ó Spividoff, con islotes bajos Y 
con bastante arbolado, i Nombre que dió W allis 
á la isla Tahití. 


-Rey (Jvax): Biag. Químico francés. N. en 
ugue (Perigorl) hacia fines del siglo XVI. AL 
en 1645, Se doctoró en Medicina y ejerció elat- 
te de curar en el país do su nacimiento. Los ra- 
tas que le permitían sus ocupaciones los dedica- 
ba al estiulio de la Fisica y de la Química: hizo 
unimerosos estudios y sostuvo una correponden- 
cia científica con el Padre Mersenne y varios 
otros sabios, Se manifiesta como uno de los prê: 
cursores de la (Química en su interesante obra 
titulada Ensayos sobre a investigación de la a 
se por qué el estaño y el plomo qcumentan de Pe 
cuando se des calcina; en ella se encuentra la € 
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¿cación de UN fenómeno del que nadie había po- 
Jicación ta de un modo satisfactorio. 
dido darse cuer 
Rey (JosÉ DEL): Biog. Sacerdote y escritor 
-gol Ñ. en Jaca (Huesca). Vivia on el si. 
Fué muy estudioso, y delicado a as 
“anidades, las enseño, con titnlo de maesti 0, 
Humani Sia metropolitana del Salvador de Za- 
en la e antao el siglo xvit. Dejó estas 
o e acido latino, con que tieil y compen 
onas slo se instruye á los novicios de le late 
diosamen todo género de oraciones, partículas, 
nidad e $, calendas, nonds é uins, (n las edw pise 
e esiaaticos Y últimamente en la ortografia 
en y castellana (Zaragoza, 1734, e 8. g 
Noticia y significación the ta ets, w n eus E e 
halla en el referido Tyrocinio desde la pagina 
143 basta la 151; Ortografi la caxtodlunut y trago: 
nesa, sacada del Tyrocinto lalin { Zaragoz 
1738, en 8.°); Repetición y explicación de (o gé- 
zeros Y pretéritos de Antonio de Nebrija |Zara- 
goza, 1744, en 8.5). 
- REY DE ARTIEDA (Mícer ANDRÉ Biog. 
Literato, poeta y militar es añol. N. en Va 
lencia en 1549. M. eu la misma ciudad 4 16 de 
noviembre de 1613. Consta la ciudad de su na- 
cimiento en un privilegio á lavor de Au dres, 
otorgado por Felipe III en Fuentidueña a S ele 
noviembre de 1611. Este documento destruye la 
afirmación de Nicolás, Antonio, ne lo supone 
zaragozano, y las equivocas atusiones de Laps 
de Vega. Sin embargo, Latassa insiste en hacer- 
lo aragonés. El pudre de , Awlrés se Hunaba 
Juan Rey de Artieda, era infanzon, matural de 
Tauste (Zaragoza), y casó en Valcucia con Au- 
ela de Alfona. De este matrimonio nació el Iu- 
tavo literato, el cnal, á los catorce años de edial, 
se graduó de Artes (22 de octubre de 1583, en 
la Universidad de Valencia. En las de Derida 
y Tolosa cursó después Jurisprudencia civil y 
canónica, doctorándose en la última de dichas 
escuelas, á los veinte años, «eon aplauso y pro- 
vósticos extraños, » dice él mismo en su Frotola 
al marqués de Cuéllar, en la que da varias no- 
ticias de sus estudios, una «de ellas la siguien te: 


españo 
alo XVI. 


Saturno, que en la octava presidía, 
Tanto me hizo privar con Tolomeo 
Que leten Barecelona Astrología.» 


Esta enseñanza pudo muy bien ser privada, y no 
en la Universidad como quieren alginos biogra- 
fos, Desde su primera juventud Mícer Andris 
conquistó muchos aplaisos para sus prodnecio- 
nes poéticas, y mereció que Gaspar Cil Polo le 


incinyese entre los ingenios valenciano Lquie- 
nes con elegancia celebró en su Cuntodel Turia, 


Gil Polo debió componer este canto lo más tarde 
en los principios de 1594. supuesto que en 9 dde 
febrero escribió la dedicatoria de su Miura ena- 
morada, impresa en aquel mismo año, y de la 
que el canto forma parte, Artieda, por tanto, an- 
tes de cumplir los quince años de edad, era hon- 
rado á la par de los más insignes poetas de su 
Patria y de su pocu. Comenzo la práctica de la 
abogac a; pero dessontento de esta profesión. 
abrazó la militar, «Obtuvo, dice Barrera, desde 
A Primera campaña plaza de capitán de intan- 
Da y o esto grado sirvió por más de treinta 
tres ri en Lepanto (1571), donde revibió 
rota de Pinder Dos arin, socorro de Chipre. 
tra, en que se y oras mnuehas acciones de gue- 
Adolfo p A > acreditó de valiente y esforzado.» 
dá obtenor ast ose limita á consignar que legó 
viendo en las grad M de Sd Ha a en lasian. 
ITAS contra turcos. "ranee, se: “Se hallo € aj ha 
talla de L i y a OSOS, De 1 ven a ha- 
e ¿¿panto.» Otro biógrafo escribe: «Hizo 
talla dea pe Flandes, se distingui en la ba- 
con la espada aeri atravesando á mado el Elba 
españoles ya ode DN acompañado de otros 
e unas barena eran ose a Vista del enemigo 
los SECAS qUe sirvieron al ejéreito de Car- 
Para pasar el rio., Se halló despues en las 
guerras contra los turcos, y recibo t ri 
en la batalla de y ureos, y revilio tres beridas 
fanza d Astro epanlo, y Tenoramos si su ense- 
tada, fué : 
tivar las lo yue las armas no le 
: etras, Siguió 


IMRAN. 
üapidieron enl- 


> : o 

ndose as, Siguió Rey de Artieda ejerci. 
mayor fama y Poesía y ganando de ilia en día 
Paso de Jae pon Lemporadas de licencia à re- 


logía en Barcelona, antes mencio- | 


REY 


cha enseñanza en la última capital citada, En la 

ciudad que le vió nacer dió Micer Andrés al len- 

tro y ¿la imprenta su tragedia Los Amentos (de 

Teruel), en 1581, y cinco años más tarde un 

pocmita en Medazas á la venida de la Majestad 
j gel Rey D, Phelipe nuestro señor á la insigne 
ciudad de Valencia (Valencia, 1586, en 8°) ANÍ 
perteneció ii la famosa Academia de los Noetur- 
hos desde su instalación 11591); en ella adoptó 
el nombre de Centinsiu, Ieyó varias poesías y un 
curioso y docto Piscueso de Arias y Timbres; 
también concurrió á dilerentes certámenes en la 
misma ciudad, Por aquel tiempo compuso sin 
duda su comedia de Los exeritos de Martin, ci- 
tada en uua conocida loa de Agustón de Rojas, 
le la cual, como de otras dos que se le atribu- 
yen, sólo conocemos los títulos. En Valencia se 
caso con Catalina de Monave, de la que tuvo dos 
hijos y dos hijas. El mayor, Andrés, militó con 
su padre, paso después al servicio del duque de 
Alburquerque, virrey de Aragón, y falleció en 
Zaragoza (1605. El menor, Marcos, vistió el hii- 
bito de Sarto Domingo con el nombre de Jacin- 
to, fag predicador, y escribi para algunos certi- 
tenes, De las hijas, Teodora y Andren, única- 
mente se sabe que esta óltina heredó su pa- 
dee. Contando ya cincuenta y seis años de edil, 
y verosiilimente retirado del servicio militar, 
publico Mícer Amlrés en Zaragoza, donde acaso 
residía cou su hijo del mismo nombre, wna esco- 
; gida colección de sus poesías líricas con el sew- 
dónimo de Lotraridaro. De este libro, titulado 
Disenpsss, epistotas y epigriónas de Arbinidore 
i a, 1600, en E2, proceden las contposi- 
ciones de Rey Artiesla reimpresas en las moiler- 
nas antologías. Va dedicado al poeta aragonés 
D. Martinu Abarca de Bolea y Castro, autor del 
Libro de Orlando delerminmwts, y lleva en los 


Argensela en alabanza de la obra. De las poe 
sias que contiene son muy apreciables los sors- 
tos y la Epistola, muy leída, «l marqués de Cug 
tur sobre de Comedia, En la dedicatoria, firma: 
da por Artieda con su verdadero nombre, expo- 
ne viertas opiniones gramaticales y po'ticas muy 
interesantes, Ua sido reimpresa, no totalmente 
esta dedicatoria por Adolfo de Castro, con ligeras 
noticias biográficas del poeta, en la colección de 
Poctas líricos de los siylos XV Ly XV IL, que for- 
ia parte de la Biblioteca de antoris espuñoles, de 
Rivadeneira (t. XLII, págs. XXIX y DXXX^. 
Al tin del citado volumen, de 1605, se lee: 47 
caballero delerminado espiritual, á tntitución del 
que hizo en lenguaje francis Ofizer de la Mar- 
| che. Es una composición en verso en la que Ar- 
tieda, no sólo imitó al aulor lrancés, sino tam- 
bién al traductor castellano Hernando de Acu- 
ña. Tgnoramos que especie de merced obtuvo por 
el real privilegio dado en $ de noviembre de 
1611, de que hablan Jimeno y Datassa. No le 
disfruto largo tiempo; pues como se ha dicho 
más arriba, lalleció en su patria en 1633, sten- 
do sepultado en la parroqnia de San Esteban, 
delante del altar de Nuestra Señora del Rosario, 
ELP. Rodríguez afirma que, además de las obras 
citadas, se imprimieron otras de Artieda, Acaso 
alude á las poesías que Mícer Andrés compuso 
para justas y certámenes, y € las que Gaspar 
Mercader insertó en su Prado de Valencia (1601). 
Los hibliógrafos citan como inéditas las siguien- 
tes: Obra espiritual, en quintillas; Libro de so- 
netos á diferentes asuntos; Vuro de La vanidad 
del mundo, en octavas; Tratado de cortas misi- 
vas; el Discurso de armas y timbres y las come- 
dias que se citarán más abajo. La Epistola al 
marqués de Cuéllar subre la. Comedia ha granjea: 
do á Rey de Artieda una gran reputación por la 
facilidad de sus versos, por la excelencia «del es- 
tilo y por su grau eriterio, Así se explica (ue 
haya sido repetidamente citada € impresa, len 
ella diseurrió Mícer Andrés, con juieio muy jus- 
tamente apreciada, acerca de las represen tacio- 
ues escónicas españolas, Las dofendió contra el 
parecer de los que en diehas obras condenabar 
las obscenidades de los bailes y otras piezas ae 
cesorias, y la vida relajada y escandalosa de al- 
gunos comediantes: cebstro, agrega Barrera, «las 
que se compeoniah por meng ados ingenios, en 
breve tiempo, sin estudio ni evidado, Henns de 
visibles abstmdos topogralicos. Sin duda alunna 
la esenela libre del gran Lope y la admirable fa 
citidad de este ingenio dieron alas y atrevimien- 
to à nmehes puetillas: mas de esto no se deduce 
que Artieda se reliriese directamente á él ni Á 
Clos insignes dramalicos de su época,» Bien lo de- 


Ss 


¿uan Bapt 


preliminares un soneto de Lupercio Leonardo de | 
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muestra el hecho de que terminara la carta con 
eslos Versos: 


¿Que Tárrega, Aguilar, Lope de Veya, 
Aligerar con sus escritos pueden 


La ansia y pasión que te «desasosioga. » 


Quien esto escribía, estaba muy distante de cen- 
surar a Lope, å quien debió de conocer y tratar 
en Valencia, y del que recibió merecidas ala- 
banzas en el Lacrel de Apolo, También Cervan- 
tes se das tributó á Rev de Artieda en el Canto 
de Coliope (15847, y amuehos años después en el 
Viaje del Parnaso, donde encarece su ingenio, 
bravura y escasa lortuna diciendo: 


Más rico de valor que de moneda, 


Cervantes, su compañero de armas en Lepanto, 
tuvo de seguro, no sólo ésta, sino Otras ocasio- 
nes de apreciar el animoso arrojo del valencia- 
no. La tragerlia de Los Amantes, Única produ 
ción dramática de Artieda conocida hasla hoy, 
Neva al darso de la portada (Valencia, 1581, cn 
8.%) un soneto de D, Migucl Ribellas y de Vi- 
lanova al autor; sigue la dedicatoria de csie, en 
tercelos, el ¿nstre señor don Tenis de Vilana- 
¿ey cormgorso Y legt imo sicosor ca das bormados 
de Bicorp y (psa. Explica allí por qué dividió 
la iragedia en cuatro actos, y expone algo del 
plan, sin indicar de dónde tomi el asunto, Des- 
pués de la pivza se hallan enatro octavas de di- 
cho Ribelias al lector: la aprobación de Fray 
gos, consultor de la Jnquis!- 
ción, y nn soneto de Pere Juan Stornell eu ala- 
banza de Artieda. La tragedia, merced á su pe- 
regrina rareza, se libró de la crítica de Montia- 
no y de la ceñida y anstera de Moratín, Salva, 


“en 1848, comunicó extensa noticia de ella, ex- 


tractida del ejemplar que tenía en su rica bi- 
hioleca particular, & D. Juan Eugenio Hart- 
zemhusch, que en aquellos días formaba, pava la 
Biblioteen de autores españoles, de Rivadeneira, 
su colección de Comedies escogidos de Fray Ga- 
briel Téllez, en la cual debía incluirse el drama 
del mismo asunto y nonibre contevido en la co- 
lección titulada Segunda parte de comedias del 
citado último ingenio, Hartzenhusch imprimió 
la citada noticia bibliográfica y crítica entre las 
ilustraciones al volumen. El desenlace de la tra- 
golin de Mícer Andrés, dice Barrera, «se da 
mucho la mano con el de la atribuida á Tirso. 
La trama está mal nrdida, y la versificación es 
generalmente floja. Octavas endecasílabas Cn 
tres escenas, En las demás, quintillas octosíla- 
bas, menos en una escena que son de siete y 
onee, alternativamente.» El Padre Rodríguez, 
Jimeno y Lafassa atribuyen 4 Rey de Artieda 
dos comedias desconocidas: KZ príncipe vicioso 
y Amadís de Gaula; y Rojas Villandrando, en 
su Virje entretenido (1603), le hace autor de 
otra comedia: Los encantos de Merilin, igual- 
mente desconocida, La primera noticia biográ- 
fica del poeta valenciano se escribió á fines del 
siglo xyt, y fué debida á Fray 1 ipólito de Sam- 
per, autor de la Montesa ilustrada, quien la eos 
mauicó al Padre Rodríguez para su Libhinteca 
Valentina, Tia Biblioteca de autores españoles, 
de Rivadencira, publicó en el tomo NXXYV dos 
sonetos de Artieda: Vida y costumbres de Nues- 
tra Señora, conforme San Epifanio, y Los quince 
misterios del Rosario. En el tomo XLII de la 
misma Biblioteca se hallan de dicho poetas 
Sobre la comedia: Al ilustrisimo señor marqués 
de Cuéllar: Epístola (en tercetos) — Como é su 
parecer la bruja mela, soneto. — ¡Qué gloria 
siente y bienarenturanza!, soneto. Por sus poc- 
sías figura Rey de Artieda en el Catálogo de au 
tovidades de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española, 

- Rev Muxvixez Y DET, Coso (WRAY LOREN- 
LO Bieg. Escritor español Y, REYMUNDINEZ 
y peL Coso (Fray LorrNzo). 


= Rey y Cuusrrda (Pérnix María DE A 
General español, virrey de Nueva España. N. 
en Medini del Campo (Valladolid en 1750, M, 
en 1827, Fue escogido por el conde de O Reyli 
para su colegio de Puerto María, y en 1789 
marchó al Nuevo Mundo con el conde de Revi- 
llagigedo, sierulo capitán del regimiento de in- 
fantería de Saboya. En fecha que igroramos 
ejeretó el energo de fiscal del Consejo de Indias 
cn América. A fines del siglo xv 1001, en tiempo 
del virrey Azanza, servía Calleja en Los prosi- 
dios militares establecidas en Nueva Esqurfa 
pua contener å los salvajes de la frontera del 
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Norte. Residía en San Imis de Potosí, en donde 
inandaba ima brigada compuesta ch su mayor 
parte de cuerpos provinciales de caballería, 
cuando tuvo noticia del grito de insurrección 
lanzado por el cura Hidalgo. Hi virrey Venegas 
le mandó al frente de algunas fuerzas contra los ; 
sublevados. Antes, con la actividad propia de 
su carácter, Rey y Calleja, sin aguardar orde 
nes superiores, había atendido a la defensa de 
San Luis de Potosí levantando milicias, fun- 


tería, de que carecía su brigada, Para adiestrar 
á los soldiwlos que improvisó, hubo de estable- 
eer un campo militar en la hacienda de la Pila, 
inmediata a San Luis. De dl partió (10 de oc- 
tubre de 1810) para nnirse en Querétaro con el 
conde de la Cadena y comenzar la persecucion 
contra Hidalgo, Ta historia posterior de Calleja 
en América fué la de la guerra de insurrección 
de Méjico. Según los americanos, tuvieron en el 
á su más encarnizado enemigo los partidarios de 
la independencia. Agregan que era también Ca- 
Heja el más hábil de los defensores de la domi 
nación española; que se hizo tristemente celelre 
por su caracter sanguinario y feroz, Y que en- 
contro un digno competidor en Moreios, quien 
le detuvo bastante tiempo frente à Cuatla, eiu 
dar sitiada por Rey. Es lo cierto que este últi- 
mo estuvo feliz en sus operaciones: que obtuvo 
un buen número de victorias; que se apoderó de 
muchas é importantes ciudades y villas, y que 
en las correcciones y castigos se Mostró severo 
en extremo. Tuvo sus difereucias con Venegas. 
å quien sucedió en el virreinato 4 de marzo de i 
18135, Como virrey, Calleja realizó laudables 
esfuerzos para sofocar la insurrección, hasta que 
le sucedió en el cargo (20 de septiembre de 18160 
Juan de Apoda, al cual entregó el mando, 
Llamado á España para que continuase prestan- 
do sus servicios en el ejército, recihió, en re- 
compensa ¿sus trabajos en America, el titulo 
de conde de Calderón, especialmente concedido 
por la bataila que cn el fuerte del mismo nom- 
bre ganó á los insurrectos de Nueva España, En 
el ejército alcanzo el empleo de Teniente Gene- 
val. Siendo ya casi septuagenario, se de div 
(1819) el mando de las tropas reunidas en Cádiz 
y en la isla de León para ir à luchar conira los 
americanos rebeldes: pero las tropas no lNegaron 
t embarcarse á causa de la revolución iniciada 
en Cabezas de San Juan 11820), Durante el des- 
arrollo de esta revolución Riego prendió å Ca- 
leja, y no le puso en libertad hasta que triun- 
firon los puertidarios del sistema constitucional. 
Mexelóse Calleja no poco en las intrigas de los 
partidos, y por ella hulo de sufrir algunas re- 
primendas de Fernando VIL Alamán dice que 
falleció en Valencia, 


= Rey y Dana (CABETEL DEL): Biog. Pocta es- 
pañol. Vivía a fines del siglo xvir, Individuo de 
una noble funilia de Tauste (Zaragoza, mè Doc- 
tor en Jurisprudencia; residió en Italia, y eseri- 
bió: £E Tifeo siciliano y querra de los gigantes 
contra Júpiter, poema. heroico que se acabó de 
imprimir en Nápoles en 15 de octubre de 1698 
por Francisco Benzi fen 4,9, y alaban sus ten- 
sores juntamente con Uberte en el Temblor de 
tierra, 


REYA: Geog. ant. Uno de los climas en que 
dividió la España el geógrafo árabe El Edrisi, 


| 
diendo artillería y organizando tropas de infan- 
: 


+ Acrchip. Asi 


Livdaba con los de Osuna y Sidonia, y era po- 
puloso y feracísimia, dilatado por la costa, abun- 
dante en todo género de ldenes y delicias, Ca- 
rresponle su extensión å la de la actual provin- 
cia de Málaga, anmque con importantes diferen. 
cias, Por un kulo no correspondía á esa división 
territorial el dist, de Ronda, y asimismo ha y que 
descontar alguna porción del partido «le Campi- 
llas, En eambio el clima de keya tomaba algo 
dle las actuales prov. de Córdoba y Granada, YA 
origen y significado de la palabra Zeya ha tati 
gado el ingenio de los escritores, así i 
mo europeos, Créela Vacnt motivada en I: 
danela de riexos que aquellos campos disfrulan: 
Almaceari la tiene por nombre antiguo de Má. 
laga: Rasis da 4 entender que la aplica à Ante- 
quera, y otros la usin en vez ade Archidona. to. 
das tres vapítales en diversos tempos ale la mis- 
Ma comarca. D, Pasenal de Gavangos Su]niso 

que provendría de un establecimiento de persas 

de Rei legados von los primeros conquistulores 

musulmanes, y abora priva la hipòtesis de Dozy, 1 
adoptada por Simenel, según la enal eva es 

transformación de Reyo, así escrito por” Elm 
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Haucal, vocablo que pretende derivar del latín 


hegia, 1). Eduardo Saavedra, recordando que el 


nombre de Milaga, según se escribe en Jas mo- 
nedas fenicias, significa reg, eree que pudo exis- 
tir en el vulgo el nso constante de tas dos cali- 
ticaciones, la fenicia como oficial y la latina co- 
mo familiar, Al oir ren péra regia, los pri: 
meros árabes dirian zgo, y perdidos con la con- 
quista los recuerdos de privilegios primitivos, 
sealiría escitas regia y de ad re ge (der Geog. dde 
Españer del Fdrisi, por D. vedra. 


REYÁN: m. Bot, Xomhre vuler de ama plan- 
ta perteneciente á la familia de las Miridecas, la 
cual habita en Méjico y es conocida son el nom- 
bre de Engenia seda pensis D. C. 


REYANO: Feon, Río del principado de Sara: 
vak, isla de Borneo, Archip Asiatico. Nace en 
la región montañosa del centro de la isla, corro 
218,0, y después al S., vueive Juego hacia el 
O., lrente å da aldea de Sibu forma noa gran is- 
la, se lifiuca, en el Fean al N, y e] Reyang a) 
S., y abriéndose en delta de annehos canales, y 
de más de 100 kms, deancho, desagna enel Mar 
de China, Ta lons. de sn enrso es demos 650 
kms., Pueblo y país del 5,0, de Sutra, Tu- 
dias holandesas, Archip Asiatico, sit. en la ro- 
gión montañosa fronteriza entre las prov, de 
Benkulen y de Palembane. Los reyang sor ma: 
layos mezclados con javadieses de Palembang. 
C. del principado de Saravak, isla de Borneo, 
iro, sit, å orillas del canal meridio- 
tal del delta de Reyang. Exportación de sagú y 
palo de hierro. 

REYATH: Geng, Dist. del cantón de Sehalfhou- 
se, Suiza: forma da parte N, E. del cantón, y eom- 
prende 12 municipi, con 5000 habits, Capital 
Thayugen. 

REYBAUD "Marto Roure Dere: Bing. Tite- 
rato, publicista y politico francés, N. en Marse- 
Ila en 1799, M. en 1879, Su padre, comerciante 
de Marsella, dispuso que fese educado en el Co- 
tegio de Juilly, y despues quiso que siguiese Ta 
misma carrera que el. Revbawl viajó, con fines 
comerciales, por Ja Pudia y por Levante, Habién- 
dose hecho amigo de Mery y Barthelemy, sintió 
renacer en él la alición à las Letras y publicó ar- 
tenlas en Z7 Independiente de tos Bocas del Ro- 


UN 


rælacto el Fes- 
uiraihdoridri manda de Dumont<UUrvillo, el 


| Vinje d los dos Américas de VOrbignv. ete. Por 


eutonces se consagró de un modo particular a} 
estiulio de la Feonantía política. Publicó la obra 
titulada LVudins sobre dos ref madores 6 socia. 
Listas meoiernos, ¡veia por la Academia Fran- 
cesa en 1841, y que le valió ser nombrada en 
1550 individuo de la Acadentia de Ciencias Mo. 
rales y Políticas, Apenas había terminado la pu- 
blicación del último trabajo, cuando dió á luz 
una novela satírica y social, Leránicwo Pelurot, 
que alewnzó un exito inmenso, quedando muy 
por bajo de ésta las que escribió posteriormente, 
Etogido dipuiado en 1846 por un colegio de su 
ciudad natal, tomó asiento en el centro izquier- 
do y votó easi siempre por el Ministerio Guizot, 
En 1 de junio de 1% Es fué elegido representante 
del pueblo, Kra individuo del Comite del Traha- 
Jo en la Constiteyente, en donde votó constante: 
mente con los enemigos de la Repiábilica, Rerle- 
gilo diputado à la Legislativa ¿13 de mayo de 
1549), Iui designado por esta Asamblea para lor- 
mar parte de una comisión enviada á Argelia eon 
el fin de inspeccionar las colonias agrícolas, Desde 
el goiye de Estado del 2 de diciembre de 1851, 
Reyluud se retiró definitivamente á la vida pri- 
vada, En 1872, el presidente de la República, 
Thiers, de nombró pereeptor del décimo distrito, 
Además de las obras citadas, publico Reybaud; 
La Sirin, Egida, Palestina u Suden, en votalo: 
ración con el barón Taylor: La Polinesia y des 
Antes Marqarsas: Eduarda Hinngperón: Costum- 
bres y ertetus dl lion jo: La Jndustria on Kuro- 
pues, Estadios sobre el régimen de las minar 
rasi ete, 


REYER Lans Estrrax Eexrsro Rey, Nanm- 
do: Aog, Compositor draneis, N, on Marsella 
AT de diciembre de 1823, A Ja elal de seis 
años empezó y asistira da Escuela de Música di- 
rigida por Barsofti, y obluvo en clla dos veces 
eb premio de solfeo, CA la de dieciséis años Fué 


REYE 


enviado å Argel, entró en las oficina 
ministración, estudió al mismo tiempo pian 
armonía, organizó conciertos y compuso roma 
zas, nna misa, ete. Después de la revolució a 
1818 volvió a París á casa de ma tía su non de 
foccionó sus conocimientos músicos y y pe 
gunas obras ligeras, Su oda sinfónica ls T 
dió 4 conocer ventafosimente (1850) $ desd 
entonces compuso óperas que lan sido Ja h y 
de su reputación. Iscribió artículos de crítica 
musical en varios periódicos y revistas, y en 1560 
fué nombrada redactor del Diario de tos Deh 6 
tes. Desde 186% era caballero de la Legión de Ho. 
nor, Compuso Reyer una Valee roint: un y 
Moria; O salultiis hostia na Cantata . Kl a M 
tro Wolfram, ápera cómica en un acto: La esta. 
fea, ópera en Ires actos; Frostrato, ópera en dos 
acios, estroutla en 21 deagosto de 1869 en el 
Featro de Baden. Ta reina de Prusia, que asis. 
lo esentación de esta ópera, le confirid 
decoración del Aguik Roja, Además de las 
icadas, Rever escribdó da pora Sigurd. y en 
1589 terminó la titulada Sotammbo, Tin 1876 fué 
elegido individuo del Instituto, 


sdela Aq. 


REYERO: fire, Luear con ayunt., al que se 
hallan agregados los dugares de Pallide, Primo. 
jus y Viego, pj. de Riaño, prov, y dióe, de 
Leów: 603 habits. Sit. á orillas de un arroyo. 
cerea de Orones. Terreno mottuoso; cereales li 
no y pudalas: cría de ganados, ? 


REYERTA (de sererta): I. Contienda, alterca. 
cion ú cuestion, 


+. Con quien antes se tuvieron otras REYR 
TAS y comunes, sobre el pasaje de unos rios, 
GONZALO DE CÉSPEDES, 


¡ REYERTAR (de reyerta): n. ant. Contender, 
altercar, 


REYES: (eng. Lugar de la parroquia de San 
Gines de Padriñán, ayunt, de Sangenio, p. j. de 
Cambados, prov, de Pontevedra; 33 edifs. t Véa. 
se Sax CRISTÓBAT De REYES, 

e Krves: fray. Río de Méjico, en el est. de 
Oaxaca, dist, de Teotilán del Camino. Nace en 
as escalirosas montañas de la sierra, se interna 
en terrenos de Áyntla y afinye a] río Salado. * 
Y. cab, de municip. del part. de Santa María 
del Río, est. de Man Luis Potosí. Méjico: 6000 
abits, Sit, en una planicie á 55 kms. al S. de 
la tap, del est. y al pie de unos cerros. Ja po- 
lación tiene panta regular y es una de las más 
antiguas del est. Sus habits, se ocupan em la fa- 
bricación de ester: siltas con asientos de tule 
ú de ixtle, en los tejidos de lana, de rebozos y 
jorengos. El terrena de la municip. es en general 
Plano y se halla comprendido dentro de los Ji- 
mites sigemientes: munip. de Pozos por el Xo; 
Santa Maria del Ría por el J,; Arriaga por el 
Q., y v. de San Felipe y San Diego del Bizco- 
cho, de Guanajuato, por el $, La munici. com- 
prende la v. cab. y la congregación de Laguna 
del Refugio. Cuenta con 19000 habits. i V. ca- 
hecora de la municip. de su nombre, tist. de Te- 
peaca, est. de Puebla, Méjico; 5500 habits. Si- 
tada 4 9 kms, al E, de la cab. del dist. Los 
habits. están distrinídos en la y, de su nombre, 
cinco pueblos, cinco haciendas y dos ranchos. 

—Rreyys: Neog, Pueblo del dist, y prov. de 
Pasen, dep, de Junín, Perú. Sit, cerca de una 
laguna, é 4 7101 m. de alt, En los alrededores se 
dió la eclebre batalla de Junín contra el ejército 
español en 6 de agosto do 1822. 

—Rrvys ¡Lost! eog. Caserío del ayunt. de 
Vallehermoso, pe j. «le Santa Cruz de Tenerife, 
prov, de Canarias: 75 habits, | Caserío del ayun- 
tamiento de Cehegín, p. je de Caravaca, prov. de 
Murcia: 52 habits, 

- Reyes (Losy: frog, Valle en el dep. y pro: 
vincia de Jujuy, República Argentina; hay eN 
él terrenos Dien cultivados y haños con aguas 
sullatadas y termales. 

= Reyns (Ciepan pe Losk Feog. V. TI MA. 

-= Reyes isas pe Los) Geog. Y. ULT 


- Reyes pk Sarcavo: Ceng V. cab. de mt 
pivipalidal del dist. de Uruapan, est. de Mirho 
eam, Mejico; 1650 habilis, Es eclebre en todo Mi- 
eboseón porsi asonibrosa fertili cad, y se cree que 
fne mlada después de la conquista pol el ve 
nerable Fray Han de San Mignel. Usti sit.en € 
descenso de la sierra, 4 8S kms, al 5.5.0. de Za. 
mora. La iglesia principal, dedicada á los Santo 
Reyes, es un ulil, sólido. El pueblo sulrió muc 
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rra de 1810, en términos de haber sido 
con la e ificarlo después de la independencia. 
preciso recon i ce da un café tan vieo que algunos 
En los Reyes ó superior al de Moka, y en sus 
lo juzgan He mo en los de Periban, se podrían 


renos, asi €O : o 
terrenos, Y edio de un conveniente cultivo 


r por m í nic 
los especiales de los elimas cálidos. La mu- 
ar ses 


“sinalidad enenta con 3 660 habits, distribuí- 
mep la y., su cab, el pueblo y tenencia de 
dos i briel, haciendas de San Marcos, Santuan, 
San Rafael "Salitre, Santa Clara, Limones y San 
e bastián, y los ranchos de la Calera, San An- 
tonio é Imbarienaro (Garcia Cubas). 

Fray MeLcHor DE LOs): Diag. Re- 
ligioso y escritor os] añol, Tgnoramos el lugar y 
la fecha de su nacimiento, M. en Mi co à fines 
de mayo de 1593, Tomó el hiúbito de los Agus- 
tinos ev la ciudad de Granada; fue áN nova l 
paña en el año de 156), y asi yue Megó sedie i 
aprender la lengna otomí, con la que doctdinó a 
aquellos indios. Sus relevantes dotes de gran 
letrado, buen latino y notable pocta le llevaron 
á Jas cátedras y á los puestos Distinguidos ile la 
Orden, en la que fué prior dos veces y de uidor 
cuatro. Leyó Teología en su convento de San 
Agustín de Mejico, y por dejación de Fray Mar- 
tin de Perea se le confiaron las aulas de Prima 

de Escritura de aquella Universidad. que des- 
empeñó durante veinte años y hasta su muerte, 
ocurrida repentinamente en dicho convento, Ex- 
eribió muchos tratados teológicos en su calidad 
de consultor del tercer concilio mejicano. 


-Reves Olarias DR LOS: Biag, Porta y es- 
exitor español. N, en Madrid en el ñitimo tercio 
del siglo xvJ. Aún vivía en 1610, lizo sus es- 
tudios en ja Universidad de Aleaki; fué docto 
en Letras humanas y de felicísimo ingenio, Las 
noticias más exactas que de sn vida y escritos 
poseemos se hallan en su libro titulado Para 
etgunos (Madrid, 16102, por él ¡¿mblicado. A su 
frente el Licenciado Gregorio Cid de Cariazo, al- 
calde y Justicia mayor del partido de Villamue- 
va de la Serona, escribe un dliseurso apologiiien 
de la obra y del antor, de quien refiere que, es- 
caso de bienes de fortuna, y «habiendo anado 
en la corte y fuera de ella favores de algunos 
señores, le dejó la suerte volver segunda vez á 
la al ministración de las reales aleabalas de las 
yerbas de la Orden de Aleántara: en este oeu- 
pación, no habiendo aún cumplido cuatro lus- 
tros, le aclamaron las riberas de los dos Ríos, 
Reyes de Extremadura, porel Adonis de sus 
Ninfas y Apolo de sus Musas... : honrada porfía 
de pocos años, que advertidos de mayores expe- 
ranas (sin infinitas obras sneltas’, en seis rome- 
dias aplaudidas en públicos teatros, puda glo- 
tarse con más tazón que Ovidio... Á tan poca 
edad pudo suplir su mueha suliciencia, ques en 
mugan tempo se vieron las renlas reales, que 
administraba, eon tanto aumento... Monos Ees- 
tivo ya, sin perder la gracia de las Musas, se 
abstuvo de la dulzura de sus versos, al paso que, 
puesta en pie la razón, nó premiando sus des- 
velos con mayores logros, dando por testimonio 
de ellos SE Curial del Parnaso, La Ulirea, Ki 
Menandro y EL Embrión, que esti para darse å 
i estampa, El Sabio del Guijo, y exte tel Para 
Guros), último de sus trabajos» En la porta- 
da yen la Jniroduneción del furen algunas de- 
Sagos sn patria ; habla de sus estadios en 

e NL emiles fueron, pero sí que 
Ya dedicato diver sa de la eclesiástica o teológica, 
gobernador r i á D, Pedro de Carvajal y Ulloa, 
va delas de Alcántara, firmada en Villanue- 
que era f ath de enero de 1639, declara 
Publicado si e into libro por el eserito y 
verdes años ions o Klos otros cuatro, hijos de sus 
rrera, que o t aS Mmteresante este pasaje de Ba- 

ara lana x racta otro de la futroluceión del 
de Madad tos: «Caminando el autor (Reyes) deg- 
cha de mie tt promesa que teniz ho. 
de G sitar el Santuario de Nuestra Señora 
traba unista] en Casarrubios 

italiano Hamado Aerisio, com- 


-Reves ( 


2Uadaluy 
ron un telio 
mera po u a: conviónense en hacer la ro- 
usarlo me y iguiemto el camino, pasan Å un 
ta, amit o lilavera: hosqudalos el eu 
doles tonto cone iseipalo de Reyes, prometien- 
dición. Prola $1 cotcurrencia á la devota expe- 
a lugar y ohgindlose este regalado dospedajo, 

Astana q al pudre Acrisio para mierir, 
da y aleiro °, sus compañeros, DALE entreteni- 
sos tardes a historia, que dividida en diseur- 
S, y precedida de la comelia de Re- 


. puesta que no parece probable un i 


REYE 


yes, El agravio agradecido, y de otro discurso 
acerca de la magia, constimye el Peru aige pe. 
EL héroe de la fabnla, en que se deseriben con 
interés y sana moral y doctrina las pasiones que 
agitan la vida, es el mismo Acrisio que la cuen- 
taz la amenizar episodios noveles: d cono 
la Historimde do Po ña de dos Epusiarirdos, » In- 
tercala Reyes en la expresada ¿ntrodueción cue 
riosa noticia de algunos de sus liuos, y de sí 


sulta que en aquella Teha sólo tenit impresos 
tres libros: el de sus Conadias: Jaén, 1529., hoy 
rarisimo; A? Curiel del Purnaso, polares parte 
(Madrid, 1624, en 35.5, formado por dore frisos 
del Parnaso para los doce meses del año de 1623: 
y El Muaadro Jain, 1635, en 3, 0, que rita Ni: 
eolás Antonio, dndando si pertenece ii Reyes: y 
cono éste, en 1634, declaró ser cuelro sus pue 
bliesciones anteriores al Perreo lenes, sospecha 
Barrera que la cuarta fué ¿2 Nabin sel (a 
obra ¿la que akule, como å lihro ya impre 
reterilo Cid de Cariazo, Y agrega Dover 
Hanse encuadornadas con el ejomplar de Jas /¿e- 
Jaciones de Chime y Cockinehina, por el Deen 
ciado Ordoñez de Celenlos Jaén, PRISA, que, 
perteneciente al señor don De l Gayanins, 
tengo a la visis... tres de das comedias de Ma- 
de los Reyes, impresas con bastante esmero 
en Jaén, por Pedro de la Cuesta, año de 1622 
con portadas, pagimición y sismatiras sepat 
das, y cada npa dirigida por el amor Á livers 
Mecenas, dedicatorias que Ievan respertivanien- 
te las lechas de Villanneva de la Serena, S ile 
agosto. $ y 20 de sepliembre de 1522, Como en 
esta última dice Reves que for wis comedias 


suliun enteres á Juz, hey motivo para sospe- 


a en 1622, 
iervalo de 


ehar una primitiva impresión her 


siete años entre la expresa alirmativa del mue 
tor. que ngora salen, y la efectiva pulicación.» 


Posteriormente el nismo Barrera sacó del Cort 
fos de Puran nuevas y curiosas noticias sobre 
el tomo de Comedias, que efectivamente se im- 
primieron, las seis, en Jaén por Pedro de la 
Cuesta, en 1629, llevando rada pieza su dedi 
toria. FOF, de Bargos, en un artículo del perió- 
dico La Mienbro (1840), aseguro que las co- 
las de Reyes so habían impreso en Jaen en 
y no debe extrafiarse que lograran esta 
repetición, pues, como dice Barrera, «son inge- 
niosas y bien versificadas. » BI citado Burgos es 
tima la de £7 agrecio sgredecido por la: 
eserde del dre . He aquí los titulos de 
dichas seis obr eg dri ia Di wi 
va, sucurás verdad: Dar al tienpo do que oR sr 
a Doaccires de Pedro Corelordo, y el qué di 
Fius, se vida y repo, y Elluqrurto ayotdircido, 
La primera, divixida al reverendísimo señordon 
Y. Nicolás Barrantes Arias, tiene en la dedica- 
toria este notable jurrafo: «La comedia de los 
Enredos del bialdo, escrita á los veinte añes de 
mi edad, pide esta defensa, que presume aleni 
zar parte de los favores que vnesi merced ha 
heebo 4 otras herman wass En la dedica lo: 
ría de la segunda, dirigida á Pedro María Pas- 
sano, se dice que fue representada para festejar 
la misa nueva de D. Juan Passano, hormano del 
Mecenas, por varios amigos, Representóia Raml- 
rez, De la dedicatoria de la tercera, qne Matías 
de los Reyes dirigió al novelista Diego de Agre- 
da y Vargas. es de notar el siguiente pasaj 
¿Del favor que de vuesa merced han recibido 
mix escritos, les nacieron alas... A ellos se ha 
jnntado la comedia Par al liempo lo que es 
suyo, cuya primera jornada vuesa merced oyó 
en esa corte, cuando estuve en ella el año pasa: 
do (1821), Tan presumida quedó de sus alaban- 
zas, que me apresuró å su remate y lin, para 
meterse (uo en docene, que no pasan de media dos 
que adora salen, por dar del mal el menos? sino 
eou presunción de agradar, en fe del voto que 
vuesa merced le dió. Esta, digo, se acabo en 
nombre suyo.» También representó Ramirez la 
comedia de Reves titulada Jonaires de Pedro 
Vorchuela, y el qué dirán, O Qué diria, n dema 
res de Pedro Coretercto, dirigida a Lope Pélix do 
Vega Carpio, La de Khas, siu widi y rapla, exo 
verdadero titulo es el de Æ presentación de da vi- 
dica rapta de Biias, fué dedicada 4 Domingo 
Alonso Blanco, y Ramirez la representó, Final. 
mente, la de £? rgrario eperatesidn, la cual de 
diro el porta al Pare Presentado Pray Gabriel 
'Pélicz, religioso de la Merced, Mé representada 
por Francisco de Mularra, y de su dedicatoria 
consta que el autor estudio con el inmortal Te- 


o mitin 


dirin: : 


dra decirse ane 


general al ¿dio del Derecho, Muchas otr 
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llez desde las primeras letras; que leyó al mis- 
mo en su celda esta comedia, y que deseaba vol- 
ver Marlrid (1622). La obra ès imitación de 
los Ensitriones de Paulo, bien poco feliz en 
enanto al recurso dramático, la magia, pero más 
decorosa y moral en su enredo y desenlace, Ríos 
y Villalba representaron la comedia de Los en- 
redes de Jiabao, Otras motirias bibliográficas 
Dakari el lector en el Crrtátogo de Barrera, Na- 
ila se sabe de Reyes con posterioridad al año de 
1640, 


v REYES {AI PJANDRON Biog. Político y jue 
risconsalto ebilero. N. en 1825, A la edad de 
veinte años recibió sa diploma de abogado. Em- 
pezó su carrera pública en 1557, primero de se- 
erelario y luego de procurador de la muvicipa- 
lidad de Soutiago, Megido diputado por printe- 
ta vez en 1832, formó pete de aquella Cinara 
con ligeras interrupciones lasta 1870, año en 
que pasó al Senado, egido individuo de la Fa- 
aatal de Filosofía y Humanidades de la Uni 
versidad (1832, y de la de Leyes y Ciencias po- 
líticas 1962, hizo, nutes de obtener este últi. 
mo ergo, uu viaje a Buenos Aires (18552, y ob- 
tuve rl banor de ser nombrado individuo de la 
Sociedad de Historia Natural del Plata. Dis- 
tingujese en 1858 como ano de los oradores par- 
linen tarios nits edoenentes es las discusiones de 
la Canuva de Diputados de aquel tiempo. Po- 
sas discursos, notables bajo to- 
dos aspectos, prepararon Ja revolución que un 
año despu alló en el país, la cual, uunque 
vencida, tuvo por consecuenctt inmediata el 
exuubio politico que se operó en 1861. Emigra- 
do en 1552, permaneció en Europa hasta queen 
1852 regresó d su patria, En los años signicu Les 
no cesó de prestar á la Admhtistrición pública 
de su país importantes servicios, Sus vastos co- 
nocimientos en Derecho, su ilustración y su ta- 
iento, le llamaban á tenar parte en la legisla- 
ción y codilicación nacional que se preparaba en- 
tonces, Fué individuo de la comision encargada 
de redactar el proyecto de lev sobre sociedades 
anónimas, de la comisión revisora del Código 
de procellimientos civiles, de la revisora del Co- 
digo de Comercio y de Ja comisión redartora del 
Codigo penal, la cual de nombró su presidente; 
el mismo puesto obtuvo en la comisión nombra- 
da para redactar un proyecto de reforma de to- 
das las olivinas fisenles, Ademas estuvo encarga- 
de por el gobierno de redactar un Código de pro- 
celtimientos criminales, y la Cámara de Senado- 
res te confió la relacción del proyecto de refor- 
ma de la Constitución y de la ley Electoral. 
Ijerció Reves las funciones de Ministro pleni- 
polenesario para celebrar convenciones consula- 
res con el Eeaador y con Costa Rica, y un tra- 
tado de comercio, convención consular y de ex- 
tradición con la República del Salvador. Nué 
también comisavio por parte de Chile para li 
«uidar las cuentas de la escuadra aliada. Pero 
donde Reyes manifestó más su talento de esta- 
alista fié en el Ministerio de Tlacienda, puesto 
que ocupó desde 1864 hasta 1869, Señaló sÙ 
paso por ese Ministerio con varias reformas de 
buportancia, In su tiempo se modiliearon la 
ordenanza de Aduanas, la ley de papel sellado, 
la de patentes, y algunas otras muy defectuosas. 
En 1869 Mé nombrado Ministro de la Corte de 
Apelaciones de Santiago, y en 1870 de la Corte 
Suprema de Justicia, d la que aún pertenecía en 
1875, 


<- Reyes Onriz (Cérnixo: Biag. Escritor boli- 
viano. N, en Sagirnnga en 1828. Recibió su 
educación en la Universidad de la Paz, y en ella 
obtuvo el título de abogado, Consagró toda su 
vida ú his tareas Hterarias. Fué redactor de La 
Epeen; fandó y sostuvo por algunos años 17 Te- 
Parafa, Ei Constitucional, La Voz de Bolivia, 
Kl Consejero del Purho y el periódica satírico 
titulado £7 Padre Colas. Escribió además algu- 
vos textos de enseñanza, entre dos que se distin- 
gan: Los fundamentos de la religión: Ortobaríea: 
Presadia y Metrics una traduccion de la Foxo- 
rim de Casimiro Delavigne, y una introdueción 


g 
obras literarias y algemas compilaciones estadis- 
ticas de gran nfilidad para Bolivia, publicadas 
en diferentes (povas. prusluar la fecundidad de 
la plama de este distinto escritor, En varias 
epon 


s hitlipuldado à los Congresos de su patrin, 
y diante la administración del general Acha 
desempeñá el cargo de oficial mayor de Rela- 
ciones Mxterivres y Gobierno, ` 
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—Reves Parkia (Juas José): Bioy. € :encral 
colombiano. N. en Santa Rosa (Colombia) en 
1787. M. á 1° de diciembre de 1872. Al co- 
menzae sus servicios é Javor de la imlependencia 
(28 de julio de 1810), cambió su apelio de Ta- 
milia por el de Patria. Compuñero de los sene 
rales García Rovira y Baraya en sus esluerzos 
durante la jornada de Cachiri, pasó al Apure y 
Casanare i figurar en la terrible campaña que el 
general Santander deseribio asi: «La estación 
era de un riguroso invierno, en que los lanos 
to los quedaban intransitables. Deside el Apure 
hasta Pore había que atravesar ríos caudalosos 
y navegables, caños profundos y sabanas iun- 
mmensas inmidardas; había que atravesar el cile- 
bre estero de Cachieono (aguna de muchas te- 
gnas de diñmetro it inwediaciones del río Araw- 
ca. Las Lrepas, €u frecuentes operaciones ett los 
llanos, habían quedado tan desnudas, que era 
muy varo el soldado que conservase chupa ó 
pantalon. Todo sn vestuario estaba redusido à 
un gunyuco.y Reyes comialio con el me jor de- 
nuedo en Gnadualito, Achaguas, Calabozo, Mu- à 
euritas y Oriosa, Tomó luego parte en de came | 
paña de Nueva Gramula, condaliende ou Cite 
meza, Pantano de Vargas ven Boyaca, en don 
de su conducta fué digna de elogio, Reyes Vatria | 
fué ascendido å teniente coronel despues de esta 
última jornada, y siendo jete del biuiallón Var 
gas pasó i Barinas å persegnir los restos de las 
fuerzas españolas. De 19214 1824 fué coman- 

ij 

ra. Como gobernador de Riohacha y de Casanas 
re prestó ii la República servicios muy impor 
tantes. Unido al general Justo Briceño 1830, 
fué vencido en Corinza por la división del genc- 
ral Moreno. Siendo uno de los jeles de la revo 
lución de 1840, triunfó en Polonia y fas desara- 
cialoen la Unlebrera y Aratoca. Delendió al go- 
bierno en 1851 y 1851, y en 1960, como federa- 
lista, Inclhió en defensa de sns opiniones, 


REYEZUELO: m, d, de EY. 


1 


dante de armas de Ocaña, Santamarta y € 


$ 


= Una moza, 
Que dicen que no eva Uu, 
La esposi del REVEZO ELO 
Valenciano, buen En 
Sin duda, nos le c 
Darien Bt SCIL 


> REYEZUELO: ÁBADEJO; pajaro de Europi, 


Reyeurdo 


de tres å euatro pulgadas de largo, y muy visto- 
so por la variedad de sus colores. 


Diósele nombre de REYEZUCLO, ó pajavillo 
Tey ó emperador, porque autque es tan peque- 
ño de cuerpo, es tan grande le mimo que osa 
competir con el águda en el vaclo, 

Lucas MARCELLO, 


REYITSA, REJITZA ó RIEJITZA: Ceon, C, ca. 
pital de dist., goh. de Vitebsk, Rosia. sit. á ori 
las del Revitsa, tributario del Jago Tuban, en 
elf. e de Varsovia á San Petersburgo; 11 009 
habits, i 


REYKJANÄS: frog, Peninsula en el inelo < 
N.O. de Islandia, Tiene 65kms, dde largo, y 
la costa meridional de la bhalna de avafjórde. 
En qua pequeña bahia de su costa enla raíz 
de la peninsula, está la e, de Reykjavik. 


REYKJAVIK ú REIKIAVIK: Cog, C cap, de la 
Islandia, sit. en el angulo SE del Favahjirdr 
y en la costa O, de la ista, en la pequeña hadría 
de su nombre; 3000 habits, Excepto los elifivios Í 
públicos, las casos son de madera y estan agmi 
palas en un estrecho istmo comprendido entro 


el mar y un lago. La catedral es una iglesia pe- 


t sion en es 
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queña con techo triangular. 18 palacio del Pav- 
lamento sirve tanbién de Museo y Biblioteca, Jn 
la plaza del Este o Austurvóllr se alza la estelua 
de Thorvaldsen, que era irlandés. Se suele escri. 
bir también Reideri. 

REYMUNDINEZ Y DEL COSO (Pray Loren 
go Bioy. Escritor español. Ve REIM NDÍNEZ Y 
nge Coso (Fra Lonesxzoj. 


REYNAUD Juan”: Zig. Filósolo y político 
francés, N. en Tyón en 1508, M. en Par 
dle jonio de 1863. Huirfano de puslre desde muy 
niño, pasó ú casa de sa pariente Merlín, quien 
le qrolijó y le dió carrera, Nombrado (1530, in» 
geniero de minas, hizo una exploración geológi- 
ca por las islas de Córcega y Cerdeña, pero poco 
tiempo después aluandono el servicio del Estado 
y se convirtió en apóstol de las doctrinas de aso- 
ciación iuduastrial y de perfectibilidad que ua- 
cieron después te la revolución de julio. Preso 
s33) à consecuencia de la calurosa defensa que 
hizo ante la Cámara de los Pares de la conducta 
de Guinard y demás compañeros, comprendidos 
en el famoso proceso de la Sociedad de Derechos 
del Hombre, empleo el tiempo que duró su pri» 
rilir su Mincralagiu al alemocr de tu- 
dori mundo, En 1848 tomo asiento en la Asam- 
blea Nacional como diputado por el deparlamen- 
to del Mosela, y en alwil del mismo año fué nom- 
brado sulisccretario de Estado en el Ministerio 
de Iustenccion Pública, Presidente de la Comi- 
sión de Estadios Cientílicos y Literarios, se ocu 0 
de un modo especial de la instrucción primaria, 
y ercóuna escuela de Administración, Jón 1845 
formó parte del Consejo de Estado, nombrado 
por la Asamiles Constituyente, Entre sus obras 
se cita como mås notable la tilosofico-religiosa 


de t'ida y Tierra, Escribió además numerosos * 


articulos, Memorias y proyectos de ley, que fue- 
ron publicados en varias 10 

REYNIER tax Dris Áxroxdoj: Bioy, Natur 
ralista suizo, N. en Lansanne en 1762, M. en la 
misma ciudad en 3824, Se dedicó con especiali- 
dul la Botanica y á la Economía rural, Des- 
pués de visitar Francia y Holanda se estallecio 
con su tamilia en Garchy (Nivernés, en donde 
cultivó una propiedad y escribió varias obras 


s 


útiles, A instancias de un hermano formó parte 


del grupo de sabios que pasó á Egipto. Durante 
las evatra años de la ocupación hizo investiga- 
vianes sabre la agrienltiva y antieticdades del 
pfs, y publicó el resultado de las misnias en la 
Desredicngiccia y en el Correo de Egipto. Sienio 
á su hermano à Nápoles, en donde prestó exce: 
lentes servicios hasta 1814 en los empleos de di- 
rector general de Montes, superintendente de 
Correos y Consejero de Estado, De regreso en el 
cantón de Vand (1311, Fundo la Sociedad Lite- 
raria y la de Ciencias Naturales, Publicó los si- 
guientes trabajos: Diario de Agricultura pura 
exo de Tos canos; Consideraciones generales so 
hec la ayrienttira en Egipto, y obscreaciones so- 
hre da pliera datilera y su cuítizo: Del Eyipto 
bajo la deniinación de losromanos: De la Fenno 
min pública y rural de los celtas: De los persas y 
Lenicios: De losdratos y judios: De los cgi. cios y 


Ccertuaineses; De dos griegos, ete. 


REYNOLDS: (204. Condado del est. de Mis- 
souri, Estados Unidos, sit. en la parte S.E., al 
O. y al S. de las Iron Monntains y en las fuen: 
tes del Big Black; 1976 kms,? y 6000 habitan- 
tes. Cap. Centreville, 

-= RrvxoLos (JosuÉ): Biog. Pintor inglés. N. 
en Plympton (Devonshire) en 1728, M. en Lon- 
dres en 1792. Fué destinado por su familia å la 
prolesión medica, pero manifestó tal afición al 
Dibujo que sus padres acabaron por guiarlo por 
este camino, En 1741 marchó á Londres, entró 
en el estudio de lUudson, y al eaho de dos años 
se estableció en Plymouth, en donde hizo retra- 
tos que llamaron la atención. Desprès de morir 
su peutre (1716) fué á Londres y abrió nu taller. 
En 1719 acompañó al capitía Keppel, encargado 
de eruzar el Mediterráneo, y Mego de perma- 
meeer dos meses eN Menorca, en donde hizo Jos 
rebratos de varios oficiales, se enrbareó para Ro- 
ma. Estadiaudo eu el Valirano las grandes obras 
de Mine) Angel y Rafael adquirió una sordera, 
vcasionada por el frío, que le duró el resto de sn 
vida, Despues de Roma visitó Florencia, Bolo- 
via, Parma, Módena, Milán, Padua y Venecia: 
de alli paso å Turín, más tarde á Paris, en don- 
de estuvo poea tiempo, y llegó å Plymouth ha- 
cia fines de 1752, En 1781 compró una casa en 
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Leie ster-squere, instaló w taller elegante y 
edificó una espaciosa galería para su colección d 
obras de arte. En 1753 tuvo lugar en Inglaten 2 
la primera Exposición de Pintura en el Salé do 
Ja Sociedad de Artes, figurando en ella Reynolds 
con cuatro lienzos. Cuando se fundó la Acad 5 
mia Real (1768) fué vombrado presidente, La 
Universidad de Oxford le concedió el diploma 
de Doctor en Derecho civil, y iné elegido aleat 
de de su ciudad natal é individuo de la Acad 
mia Imperial de Florencia. Tacia 1781 hizo wn 
viaje « los Países Bajos; á la muerte de Allán 
Ramsay fué nombrado pintor Principal ordina. 
rio del rey, y en la fecha arriba indicada falle. 
ció 4 consecuencia de un tumor acompañado de 
inflamación que se le formó debajo del ojo iz- 
quierdo, Mizo las siguientes pinturas: Garrick 
cutre da Tragedia y la Comedia; El condo Ugoli. 
uo y sus hijos: La Musa dela Tragedia; La muer- 
te del cordenat de Beaufort, ete. Era también 
Reynolds un teórico distinguido, que publicó los 
Discursos sobre ta, Pintura que había pronuncia: 
do en la Academia, y que constituyen un modelo 
de clegancia, energía y análisis, ` 

REYNOSA: Geog. Municip. del dist. del Norte 
ó Matamoros, est. de Tamaulipas, Méjico: 4 290 
habits, distribuidos en la v. de Nuestra Señora 
de Guarlalupe de Reynosa, hacienda de las Prie- 
tas y 118 ranchos, | Y. y aduana fronteriza, ca. 
becera de mmnicip, del dist. del Norte, est, de 
Tamaulipas, Méjico, Sit. en la margen dra. del 
río Bravo, 4 20 kms. al O., con poca inclinación 
al N.,de la c. y puerto de Matamoros, con el 
cual se halla unida por el fc. de Monterrey, 
Fué fundada 4 mediados «le siglo pasado por el 
emule de Sierra Gorda, en uu lugar distante del 
actual å 6 leguas del río arriba. Diósele el nom- 
bre de v. de Nuestra Señora de Guadalupe de 
Reynosa; pero amagados continuamente los mo- 
radares por las frecuentes avenidas del río, soli- 
cilaron en 1807 su traslación á otro punto, la 
que se llevó á efecto en 1802, después «de haher 
xurido aquéllos los desastres de una inundación, 
tanto que para salvarse hubieron de dirigirse en 
anoas y balsas á las lomas del Morillo (García 
Cubas). 


REYRIEUX: Ceog. Aldea del cantón y dist, de 
Trevoux, dep. del Ain, Francia, sit, en la ver- 
tierte de lo meseta de la Dombes, á la izq. del 
Saone, á 220 m., de alt., en el £ e. de Lyón á 
Trevoux. Aguas ferrugivosas y sulíurosas, ya 
conocidas probablemente por Jos romanos, 


REYSSOUZE: Geog. Río del dep. del Ain, 
Francia. Nace al pie del Revermont, contrafuer- 
te del Jura: entra en la llanura de la Bresse, re- 
cibe el Valliere y el Reyssauzet; vuelve después 
al O. y al N. N.O.: baña á Saint-Etienne y Pont- 
de-Vanx, y desagua en la orilla izq. del Saone, 
aguas abajo del puerto de Fleuwille, después de 
un curso de 76 kms. 


REZA: Peng. Taugar de la parroquia de Santa 
María de Reza, ayunt., p. j. y prov. de Orense; 
42 edifs, | Lugar de la parroquia de Santiago de 
Carracedo, ayunt, de Peroja, p. j. y prov. de 
Orense: 32 edits, * Lugar de la parroquia de San 
Salvador de La Arnoya, ayunt. de Arnoya, par: 
tido judicial de Ribadavia, prov. de Orense; 151 
edits. | V. Santa MARIA DE REZA. 


REZADERO, RA: adj. ant. REZADOR. 


REZADO: m. Rezo; oficio eclesiástico que Se 
reza diariamente. 


¿«« para que el santo ordenase el REZADO de 
la limpia Concepción, de quien el rey era de- 
votisino, 

P, JERÓNIMO DE FLORENCIA. 


REZADOR, RA: adj. Que reza mucho. Usa: 
sede s, 


Las Amas de Llaves misticas y RRZADORAS 
ane son de la hermangad de Servitas Y de 
Otras enatro Ó cinto... NUNCA se acomodan 
sino eu casas donde hayan de salir å compra? 
ellas solas; ete 


ITARTZENBUSCH. 


REZAGA (de re y zaga) L ant. RETAGUAR- 
DIA, 


a Durin anduvo más, y llegó á las batallas, 
y en las delanteras le dijeron cómo el rey 
Gastiles trajan la REZAGA. 
Amadís de Gaule 


REZM 


n la escuadra de la REZAGA mandó ir al , 
de de Buendía y á D. Juan de Sotomayor, 
voU 


[i 
5 Alconchel. ` l 
señor de ANTONIO DE NEBRIJA. i 


REZAGANTE: p- A. de ESZAGAR. Que se re- 


7aga. ` , 
REZAGAR (de rezaga): a. Dejar atrás una cosa, ' 


U. m. €. r. e nor alni 
_Rezacar: Atrasar, suspender por algún 


tiempo la ejecución de una cosa. 
REZAGO (de rezagar): m. Atraso ó residuo 
que queda de una cosu, 
- Cicatrice 
Rezacos del Tamorlin. 
¿Quién tales emplastos pie? 
Tirso ne MOLINA. 


- Amignito, 

Con los agios de la bolsa 
Escasea el numerario; , 
Y agregue usted la discordia 

ivil, Jas malas cosechas, 
Y los RUGAZOS del evier 
BRETÓN br LOS HERREROS. 


ds 


REZAR (del lat, recitdre, recitar: a. Orar va- 
calmente pronunciando oraciones usadas ó apro- 
badas por la Iglesia. 

= Sola es doña Marta 
Digna de ser adorad 
- Yo que REZABAS creía 
Por ella el Ave Maria. 
Tirso pe Mosrxa, 


... mejor seria gastarlo en an emnedrado 
para que vo se rompiesen los bocicos dos que 
fuesen å REZAR al Beato. 

FJOVELLANOS, 


- REZAR: Leer á decir con atención el oficio 
divino ó las horas canónicas. 


a en virtud de santa obediencia esirecha. 
mente mandamos que RECEX el oficio divino, 
asi nocturno como dinrno, con la mayor aten. 
ción y devoción que pudiesen, 

Fr, JERÓNIMO GRACIÁN. 
REZAR: Recitar, como distinto del cantar. 
—Ruzarn: fam. Decir ó decirse en nn escrito 
una cosa. 

e. entre otros miriñaqnes que REZA elin- 

ventario, habia ciertas cajas para hurones, ete. 
JOVELLANOS. 


El calendario RUZA agma. 
Diccionario de la Academia, 


~ REZAR: n, fam. Gruñir, refuntuñar. 
— Margarita, ¿qué hablas quedo? 
¿Qué estás REZANDO? 
Moreto, 


Z BIRN REZA, PERO MAL OPERE E: expr, lig. 
que se aplica al que promete mucho y no eum- 
ble nada, ó dice algo que disgusta å otro, 

— COMO REZAS, MEDRES: expr, fam. con que 
x zahiere al que está hallando entre sí, y se 

iscurre que habla mal. 

~ REZAR una cosa CON uno: fr. fam. Vocarle 


Pertenecerle; ser de su obligación ó conoci- 
miento. ? 


Lo respectivo al tumnlto 
S lo que conmigo REZA. 
HartzexBUSCH, 


A. Dos ríos de Baviera, Alenania, 
che Renat ode la Franconia Media. El Frinkis- 
nace enel) czat de r ranconia ó Bajo Rezat, 
Alem, wa franconio á poca distancia del 
zt. Re po re do N, å S. Jl Sehw: visehe Re- 
at de Suabia ó Alto Rezal, tiene origen 

C! Pequeño macizo del Hohe Steig 


en Georgensgnnmd para formar el 
proyecta Ri emperador Carlomagno concibió el 
nal, el Fos nn el Rezat al Altmühl por un ca: 
pudo realiran -arolina, pero este proyeeto no 
círculo de Bae El Alto Rezat dió nombre á nn 
Sustituíd aviera, enya cap, era Anspach, hoy 
R 9 por el de Franconia Media, 

ca, ei eo. ©. eap, de munieip. y comar- 
dra. del Para Janeiro, Brasil, sit. en la orilla 
á São Paulo yl. t, en el le, de Rio de Janeiro 

* tlantaciones y comercio de calè. 


REZ . 
MILA; f, provs, Ast. y Sant, COMADREJA, 


RUAG 


REZMONDO: feag. V, 


: Ñ con ayunt,, p. j. de Vi- 
Mardiego, prov, y dise, 


de Burgos; 117 habitan- 


| tes. Sit. cerca de Castrillo de Río Pisuerga. Te- 


rreno de vega y 
del río Fresno; 
Dres. 


Monte, Tertilizalo por las aguas 
cereales, vino, patatas y legum- 


REZNO “del lat rias Jon, Especie de garra- 
pata gruesa y muy graude, 
oe si tienen Miura alennas, con pez derreti- 
la y mez tada con Pito; y ann si tieni RIEZ 
NOS 0 ¿artapalas, con lo mijsino se quitan, 
ALONSO pp JLERRERA. 
- Rezxo: Rietxo., 


¿REZNOS: few, Tusar con ayunt., pj. y pro- 
vincia de Soria, dlióv. de Osma: -191 habits, Si. 
tuado cerca de Verdalo y Quiñonería, Terreno 
quebrado en parte; cereales y hortalizas; erfa de 
Sinados, 


REZO: m. Acción de rezar, 

~ Rezo: Olicio celesióstico que se reza diaria- 
mente, 

= Rezo: Conimto de 
de eula festividad. 

REZONGADOR, RA: alj. 
Locos, 


los oficios particulares 
Que rezonga. Usase 


<< NO hay, cierto, tan mal servido hombre 
coma Vo, manteniendo mozos aduvinos REZON- 
GADORES, 


La Celestina. 


REZONGAR “del lat. re y somitáre, simarin, 
CGruñir, refunfuñar á lo ¿ue se manda, ejecu- 
tindolo con repugnancia ú de mala gina, 

, =; Es amorado? 
- Más que un portugues.  ;Arruila? 
= Como paloma, =; REZONGA? 
=De ningún maio, 
Tirso pi MOLINA. 


«.« todo lo hacía sin REZONGAR. 
MATEO ALEMÁN, 


REZONGLÓN, NA: adj. fam. Rezoxcóx. Usa- 
setas 


y FEZONCÓN, NA: adj. fam. Rezoxcanor. 
LES 


REZSKE (Joserixa me): Biog. Y. Reszxi 
(oskErINA DES 


wya 


REZUMADERO; m. Sitio ó lugar por donde se 
rezania una Cosa. 


-= REZUMA DERO: Lo rezumado. 

=- REZU MAPELO: Sitio donde se junta lo rezn- 
mada, 

REZUMARSE (dle re y zuma): r, Reocalarse ù 
transpirarse un líquido por los poros del vaso 
que Jo couticne. 


se €l fondo del silo está par lo comán enla. 
dritlado, y tal vez to ias sus paredes. por tensor 

de que sE REZUME alguna humedad. 
JOVE, 


XON, 
En estos casos SE REZUMAN las aguas, y 
recogen en esenrridores ó zanjas de desa; 
OLIVÁN. 


—RezrMmarse: fig. y fam. Translucirse y su- 
surrarse una especie. 


e Porque Como queria que este sagrado mix- 
terio estuviese enbierto y se en 
biendo muebos nna cosa, fácilmente 
MA y derrama, na llamó dá los demás. 

RivabentiRa, 


E REZ 


REZURA: f, ant, RECIURA. 


a Mientras duró la REZURA del invierno ea- 
tuvieron quedos los de Pera y los de dentro, 
GONZALO DE TLUESCAS, 


REZZONICO (Cartos;: Diog, Y. CLEMEN- 
ra NHI, Papa. 

RHAGIA: Biog, Guazir del califa Solimán y 
depositario de todos sus secreLos. Cuenta elaba] 
de Marigny, en su ¿Historia de dos deabes, que 
cuando Salimin se convencio de que el cielo no 
queria concederle hijos, despues de haber duda: 
do á quién dejaría la corona, en vista de que su 
hermano Vessid no tenía las condiciones mejo» 
rex para el mando y gobierno de un Estado dan 
poderosa, decidió legar el califazga á s primo 
Omar, tizolo así; pero temiendo enemistarso 
con su hermano para el resto de la vida, túvole 
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ceulto hasta la muerte, dejando 4 Rhagia como 
depositario de su última voluntad, en una asam- 
blea à la cual concurrieron los principales perso- 
najes muslimes, Ira tal la fama de probidad y 
Ieticadeza de Rhagia, que ni Vessid, ni Omar, 
ni las demás parientes de Solimán, que pudic- 
ran esperar el trono ¿st muerte, se atrevieron á 
dirigirse å Kbagia, yue tuvo el secreto de su se- 
ñor oemito nais de un año, hasta la muerte de 
a nel (99 de la Hesira, 738 de la era cristiana), 
en que, convocando a los principales señores del 
Imperio en pública asamblea, declaró la volun- 


tul de Solimán y proclamó solemnemente å 
Omar IT. 


RHALLIS (Toner ALEJANDRON Diog. Juris- 
censtlto y politico griego. N. en Constantino- 
pla en 1801. M. en Atenas á 7de agosto de 
1583, Puta París 4 wrminar su instrucción; si- 
gnio los exrsos del Colegio Enrique 1V; se li- 
cenció en Derecho en 1823; trabajo por esta épo- 
ea en la parte griega dela Colreción de leges ma- 
rdimas arderioses ul siglo NIII de Pardessus, 
y acababa de ser destinado para la cátedra de 
tetórita del Colegio de Marmande cuando vol 
vió il Greeit á getipar un questo en la magistras 
ura, Esrribano, procurador general en el tri- 
Minal de Argos, procnrador general en Tebas 
(1833), en Atenas (18 y presidente del tribu- 
nal de esta cindad (18351, fué nombrado tam- 
bién en este año profesor de Derecho mercantil 
y decano de la Facultad de Derecho en Atenas, 
rector de la Universidad (1838), Ministro de 
Husticia (18113, y después de la revolución de 
1843 se retirós Ja vida privada, eucargándose 
dle muevo de su cátedra de Derecho. Ministro de 
Husticia en 1848, Mé nombrado poco después 
presidente del Tribunal de casación. Además de 
Lis obtas escritas para nso de las colegios, publi- 
có los siguientes tratados de Derecho: Curso de 
Derecho mercantil; Cuerpo de Derecho canónico 
de la Tulesta gri ya, en colaboración con Potlis; 
Los Códigos ariegos, eto. 


RHAMA: Roy. Mija de Efraim y nieta de Jo- 
sé, esposa de Job el Pueiente. Según la leyenda 
árabe, cuando Jbbis, por permisión divina, cas 
tigó tan relamente i Joh, después de haberlo 
«nitado sus haciendas y sus hijos, se presentó 
tres veces å Rhama con objeto de ver si privan- 
do á su esposo de la que ya cra su único bien y 
cousuelo podia agotar el manantial de su pa- 
ciencia, La yuimera vez que el tentador se pre- 
sento á Rhama fué bajo la forma de un anciano 
vencralde, y en ocasión de levar aquélla la co- 
mida á su esposo q ne ya estala en el estercolero, 
¿Dres th Ia hija de Efraim, amada Bhama? = 
la preguntó. -= Yo soy ~ respondió ella. - ¿Cómo 
fe veo entonces en tan miserables ropas y car- 
gada conto nna esclava? — Mi esposo es pobre y yo 
le sirvo — contestó, ¿Y no temes contunivarte 
del mal que tiene? — No tanto; es mmi marido, y 
así como he sido su compañera en Ja época de 
prosperidad, debo serlo en la de desgracia. ~ Ib- 
bis, viendo que no podía seducirá Rhama, reti- 
rose: pero á los pocos días de nuevo se presentó 
t ella hajo la forma de un hermoso joven, y la 
propuso que abandonase por cl á Job, asegurán- 
dola que poseeria más riquezas que ninguno de 
su familia había jamás poseído, Rhama se negó 
á cllo, y, como lo había hecho la vez pasada, re- 
firió su encuentro å Job, quien adivinando que 
era el demonio el que quería selucirá su mujer, 
prohilióla terminantemente hablar con ningán 
desconocido, ¡urando que si le desobedecía la 
igaría ernchmente, Pasado algún tiempo vol- 
vió Jbhis á presentarse ante Rhama, esta vez 
con las apariencias de un ángel, y encarándose 
con ella, la dijo: -Soy im ángel del Señor que 
vengo desde el cuarto cielo para darte nn conse- 
do. - ¿Cuál? preguntó laauaojerde Job. — Tn espo- 
so ha ofendido à Dios y ha sido privado por «l, 
eu castigo, de sus riquezas, de sus hijos y de su 
salud; todo cuanto tone å Job es desagrada: 
ble al Señor de las criaturas: yo te ruego on 
nombre wo y de todos los ingeles que te aban- 
dones, = Al esenchar estas palabras echóse á lo- 
rw Rhama, y totavia conservaba lígrimas en 
los ajos al presentarse ante Job. Esto la pregun- 
tu qué le sucedía, y cenando eli le relivió la apa- 
rición que había tenido, después lo regañarla 
Mertemente por haberle desobedecido, la conso- 
lo, haciendele comprender que todas aquellas 
eran trazas del mablito para aparlarla de su la- 
do. Siguió Rama sirviendo á su esposu; y enan- 
do este tornó å la salad y á la posesión de más 
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riquezas de las que había perdido, acordindoso 
del juramento que había hecho do castigar a 
Rhama si le desobedecía, y no querioudo por 
otra parte causar dolor de ninguna especie á su 
fiel compañera, pidió al Señor le relovara de 
cumplir su juramento, Entonces Dios dijoá Job; 
«Toma ese manojo de mimbres, azota u tu os- 
posa y no faltes á lo que has jurado» (Aste 
ra XXXVIIL, versículo 43 del Coraáu”, Pero el 
Señor, si no quería que Job faltara á su Juranen- 
to, no quería tampoco premiar á la Imena es 
sa con un suplicio, y dijo & Job: «¿Pomar 
dhiglth, esto es, un puñado de mimbres li 


cuyos gol pes no produzran daño,» Los juriseon- 
tos árabes se sirven del versículo citado y de la 


historia de Rhama para apoyar un sulterfugio 
muy en uso entre ellos, Un hombre jura, por 
ejemplo, no cnbrar en determinada casa, y siu 
embargo entra y biene que ir à ella: 6] modo de 
que este individuo no falte 4 sn Juramento es 
llevarle en brazos ó empujándole atado de pies y 
y manos. El imán Sehalel pone eu una de sus 
obras otro ejemplo. «Si un individuo jura di- 
ciendo: no hablaré más á mi parre, el subterlu- 
gio que debe emplear es el siguiente: el pedre 
divizirá la palabra al hijo, y este le responderi 
solamente, Así eomplira su juramento, pues la 
acción de hablará cualquiera asda corresponde 
al padre.» 


RHAMBOE: Geog. Y. REMBOE, 


RHANGABE (ALEAN pRO Rizo): Bien. V RAS- 
CARE (ALEJANDRO Rizosh 


RHAT ó GHAT: Geog. ©. del Sáhara central, 
sit, al 0.S.0. de Muzzuk, 4 785 m. de ali, ha- 
cia los 24° 57 lat. N. y los 13% 58" long. E. Ma- 
drid: 4000 habits. Ks un oasis en un valle 
orientado de $. á N. y dominado aj È por los 
montes Akakus, valle ó nadi que tal vez fue 
cauce de un río perteneciente å Ja cuenca del 
Tegargar: pero hoy, cerrado al N. por arenas, Pa: 
ra vez las aguas corren en el. La c., construida 
en ana pequeña loma, está ro teada de murallas 
y dividida en seis barrios, por calles que termi- 
nan en otras tantas puertas, Sus calles cubier- 
tas sentejan galerias aboverdadas, con esvasas 
aberturas, que apenas bastan para disipar la 
obseuridad. Fuera de muros y puertas har al- 
gunas aldehuelas donde se ccicbra todos los 
años feria o mereado miny o cancarrido, Abuida 
el agua à muy poca profiaididad del suelo, y me- 
diante pozos se la extrae para cl consumo de la 
población y el riego. Tos habits, son tnaregs, 


RHÁTIKON ò RHETICON: frog. Macizo de los 


Alpes suizos y austriacos, sit, entreel cartón de 
los Grisones, el Vorarlberg y el priucipiulo de 


Lichtenstein, y entre el valle grisin del Prutti- 
gan y el austriaco de Montavon; su punto culmi- 
nante, el Secsaplana, tiene 2963 mm, de altura. 


RHEA: eog. Condado del est. de Tennessee, 
Estados Unidos, sit. al S. E. dela orilla dra. del 
Tennessee, en los montes Cónberland; 884 ki- 
lómetros cuadrados y 7000 habits, Cap. Wás 
hington. 


RHEEDE ( ENRIQUE Anrnráx DEAAKENSTEIN 
VANY: Bieg. Botánico holandès, N. en la provin- 
cia de Utrecht. M. en 189%, Joven ingresó en la 
Marina, Degó á ser jefe de escuadra, gobernador 
de los establecimientos holandeses de la India, y 
fijó su residencia en Cochin, dedicando el tieni- 
pa que le dejaban libre sus ocupaciones al estu- 
dio de la Ulistoria Natural y de las plantas, de 
las que introdujo gran número en Holanda, Grr 
cias al conemeso de Juan Commelin, Arnoldo 
Syen yde Rhyne, Rheede publicó uva magnifica 
obra titulada Marus indiens amalalutricas, ter- 
minada despuis de su nmerte y seguida de una 
Hora iadebarica, Plumier consarro å este hv- 
tánico nn género Tormado con un arbol de la 
familia delas Ontíiferas, que llamó era Rhode, 
nombre que Linneo cuubió por el de Riedie, 


RHEIDT ú RHEYDT: Crog, C. del círeulo de 
Gladbaeh, resenela de Dii seldorf, prov. dol 
Rhin, Prusia, Alemania, sit. 4 orillas del Niers, 
enel empalme de los F e, de Ruremonde, Von- 
loo, Crefeld Nonss Y Aquisiián; $ 000 habitan- 
tes, Gran centro industrial; tab. de lvilados y to 
Jidos de algadón y seda; estampación de telas 
fundiciones de hierro, talleres de ntigninas, la: 
hrivación de earbón, papel «le embalaje, ete, 


RHEINBERG: Frog. C. del eírenla ale Mes, 
regencia de Diisseldorf, prov. del Rhin, Prusia, | 


RIEN 


sit. muy cerca del Rhin y á orilla del Mitrso; 
3000 habits. Fué importante plaza fuerte y figu- 
ró mucho en las campañas del siglo xv! 


RHEINE: fa. O. del círculo de Burgstein furl, 
regencia de Münster, prov. de Westlalia, Pru- 
sia, Alemania, sii. en la orilla ia. del Ems, 4 
10 1u. de alta, com fe à Emden, Osnabrück y 
Münster; 6000 habits. Antigua iglesia gólica 
em terre de ladrillo, Jitados y tejidos de algo- 
dón; fandisión de hierro. En las cercanías sali- 
na de Gotlesgabe, 


RHEINFELDEN: (eng, C. cap. dedist,, cantón 
de Argovia, Suiza, sit. al N.O. de Aarin, en la 
orilla iz, del Rhin, á 283 n, de alt., en el fs- 
rrocarril de Basilea å Zurich: 3 000 habite, Jn 
las cercanías salinas explotulas. Baños salinos 
muy fresuentados. Ocupa el lugar de la antigwi 
Awjasta Raurazarin, y tiene aún el aspecto de 
e. de la Edad Media. Era una de las enatro pli- 
zas Mertes del Brisgau austriaco, y pertenece ú 
Suiza desde 1801, Aún ronserva parte de sus 
murallas y torres. 

RHEINGAU: (frog. Círenlo y valle de la regen- 
cia dle Wiesbaden, prov, de Messe-Nassan, Pru- 


sia, Alemania: extióndese por da orilla dra. del 


Riin desde Wiestaden hasta la confinencia del 
Pabn; 275 kms.? y 33000 habits. Cap. Rides- 
hcin, Buenos vinos. 

RHEINKOPE: (eg. Cima de la cordillera de 
los Vosios, en la Ala Alsacia, Alemania, al 
0.8.0, dle Miinster. Tiene 1319 m. de alt. 


RHEINLAND: Greg, Vo RUN PROVINCIA DEL. 
RHEINPFALZ: Geog. V. PALATINA DO, 


RHEINTHAL: (Feon, Valle del cantón de Saint- 
Gail, Suiza, comprendido entre el cantón de 
Appenzell y el Vorarlberg, en la orilla dra. del 
Riin y la meridional del lazo de Constanza. 
Forma dos dist.: el Ober-Rhcinthal, que con- 
prende seis municipis. con 17 000 habits., y euya 
cap. es Alistudien; y el Unter-Rheinthal, con 
siete municips. y 15000 habits. y Rheineck 
por cap. País fértil en cereales y vinos. 

RHEINWALDTHAL: Crog. Valle del cantón de 
los Grisones, Suiza, atravesado de O.N,O. å 
EX. por el inter-Rheim ó Rhin Posterior. 
Su longitud desde el Rhejswaldhorn 13388 me- 
tros) å la confluencia del Teyeh es de unos 3 
kms, y su mayor ancho de 15; contiene 1 200 
habits, Glaciarde Rheinuald, cuya parte info- 
rior se llama glaciar del Paraíso. 


RHEITA (AÁxroxio María SCHYRLE DES: 
Biag, Astronomo alemán. N. en Bohemia hacia 
1597. M, en Ravena en 1660, Ingresó en la Or- 
den de Capuchinos y adquirió fama como teólo- 
go y predicador. Wl arzobispo de Tréveris Je 
nomliró su confesor y le encargó diferentes co- 
misiones, que desempeñó Rheita con mucha ba- 
bilidad, Aficionado al estudio de las Matemáti- 
cas y de la Astronomía, destinó ú estas ciencias 
los tatos que le permitían sus ocupaciones, Pu- 
blicó el Oculus astronomicus binocatus, sive pro- 
wis dioptones, trabajo que salvo del olvido el 
nombre del P. Rheitr. Los anteojos binoculares 
que recomienda el autor no fueron awloptados 
al principio, por ser muy raro el que una perso- 
na tenga los des ajos iguales, y sobre todo por- 
que sería muy dificil disponer ú colocar los dos 
retículos pura ver una sola imagen: pero el Pa- 
dre Rbeita prestó un verdadero servicio ¿la As- 
tronomía ejecutando, conforme à las ideas de 
Keplero, el anteojo astronómico de dos cristales 
entvexos y el telescopio «diópirico de tres, en 
que las imágenes aparceen derechas; á 6) se de 
ben ademas los nombres de orulor y objetivo, 
También publico: Fhccastronomia, opus utiles el 
juenadiva y Fasciculus suerarum delíciomon, 
ete., libros de escasísimo valor. El Padre Rheita 
ereyó haber descubierto cinco satélites de Júpi 
e, pero pronto se reconoció que los supuestos 
telites eran estrellas, 
RHENEA: Ceap, ont. V, RE 


RHENS: Grog, C. del cireulo y regencia de Co- 
hlentza, prov. del Rhin, Prosia, Alemania, si- 
titula en la orilla izq. del Rbin, agnas abajo de 
Ober-Talimstein, en el L e de Coblentz 4 Bin 
gen: 2000 hakhits. Viñedos, Es e. winy antigua, 
raleada de murallas del siglo Xiv, eon casas de 
la Edad Media. A un km, del reciuto, en ta ori: 
Ma del Rhin, se halla el eelebre Kenigsstull é 
Nula del iey, esperie de púlpito de piedra ro- 


K! 


A 


RHIN 


deado de asientos también de piedy 
reunian los grandes electores para dl 
perador, 
RMEÉTIERS: eog. Y. RÉTIKRS, 
RHETIKON: Ceoy. V. RHÄTIKON, 
RHEYDT: Grog, Y. Ritervr, 
RHIGUSA: (eo. ent. Y. Riorsa. 


RHIN: Geog. Río dela Europa occidental. Se 
divide naturalmente en tres cuencas que dilie 
ren lanto por su varácter y divección como por 
los „países que riegan, y. suelen denominarse 

thin superior y suizo, Rhin medio ó alemán y 
Rhiu inferior ú holand: . EL Rhin propiamente 
dicho se forma en el cantón de los Cirisones, Sui. 
Za, por la remnión de dos terrentes denominados 
\ order-Rhein é Minter-Khcin, LI Vorder Rhein 
o Rhin anterior, que se considera como la ver. 
talora fuente del río, aunque ho sea la rama 
más importante ni por la longitut de su curso 
ni por el caudal de sus aguas, sale del pequeño 
lugo Toma, sil. al pie del monte Badus, en la 
vertiente septentrional del macizo del San Go. 
tardo: corre hacia el N. y después al E,N.E, 
por ol Val lavetsh, recibe por la dra, el Mittel- 
Rhein, que baja del collado de Lukmanier, el 
Sulrreán, el Glemer, que se forma del Vriney- 
Klicin y del Valser-Rhcin, y el Tobel ó Rabbinsa; 
por la izq. le altuyen varios torrentes sin impor- 
tancia, pmes por este lado queda muy cerca la 
conlillera del Todi. El Ilimter-Rhein ó Rhin 
posterior nave al pje del Rheinmwaldhorn, del 
marizo del Addula, corre al EN, B., recoge por 
la dra. el Averservach y vuelve hacia el N. co- 
vriendo å través de la Vía Mala; inmediatamen- 
te aguas abajo de esta garganta se le incorpora 
el Albula y toma dirección N.N.O, para encon- 
trar el Vorder-Khejn en Richenan, al 0.8.0. de 
Coire. Desde aquí, doude toma ya su nombre, 
el Rhin empieza á ser navegable; poco después 
recibo por la dra. el Plessur y se dirige hacia el 
N. Yu Malans se le incorpora el Landquart, y 
en Ragatz el Tamina. Forma después la fronte- 
ra entre el cantón de Saint-Gall á la izq. y el 
priv ipado de Lichtenstein y el Voralberg aus- 
iriaco ú la dra., y recoge el 111, los torrentes de 
Gargele, Kells, Aloier, Gamperthon y Samina, 
los rios Lattern y Alpstein, y entra en el lago 
de Constanza, que comunica con el Untersee ó 
Zellersee por un canal de 4 kilómetros. El rio 
sale de este lugo cerca de laaldea suiza de Stein, 
continúa su curso hacia el O., recibe por la de- 
recha el Riher y riega á Schaflousa, Aguas abajo 
de esta e. se abre puso á través del Jura, for- 
mando una cascada de 20 m. de alt. amada cai- 
da del Rhin, y cerca de Zurzach hay otra, pero 
tan pequeña quelos barcos pueden pasarla facil- 
mente en tiempo de crecida. A poca distancia 
de la caída vuelve el Rhin à separar Suiza de 
Alemania, y en esta parte de su curso recoge 
por la izq. los afl. más importantes de su cuen; 
ca superior, y son el Thur, el Toss, el Glatt, el 
Aar y el Ercolz: por la dra. recibe el Aach, que 
desagua en el Untersee; el Wutach, el Alb, el 
Murg, el Wehra y el Wiese. Poco después Mega 
a Basilea, donde vuelve hacia el N., dejando 
Suiza y empezando la parte de su curso denomi- 
nada Rhin medio ó alemán, Atraviesa la Janu- 
va Hamada por los alemanes Mittel-Khein-Lbe- 
ne, donde sus aguas chocan alternativamente 
eu una ń otra orilla, y su cauce va de meandro 
en meandro dividiéndose en ramas secundarias 
que se separan para aproximarse de nuevo y en: 
trocruzarse, formando algunas islas cuyo perfil 
vatia según la dirección de la corriente y la al- 
altura de las crecidas, El Rhin tiene aqui un 
curso tan incierto que algunas e. han cam- 
liado de sitio con relación á él; por ejemplo, 
Nonburg, que en 1570 se encontraba en la ori- 
Va dra, aparece hoy en la izq. Desde Basilea se- 
para el Rhin la Alsacia y el Palatinado del Gran 
Ducado de Baden, y entra en seguida en el Gran 
Ducado de Hesse. Ta primera c. que encuentra 
os Funingue, Después recibe por la dra. ĉi 
Kanger y el Mohlin, baña el pic del macizo se 
Kaiserstnbl y recoge al Elz por la dra. En as 
cercanías de Kehl desemboca el Schutter, Y 
por la izq, y ida adra de Estrasburgo los Ca» 
nales del Rúdano y del Marne al Rhin. . 

ALE. de Wanzonau desagua el TI de Alsacia, 
baña luega 4 Mulhouse, Colmar, Schelestadt, y 
araviesai Estrasburgo dividido en varios brazos, 
aumentando su candal con las aguas de algunes 
ríos que vienen de los Vosgos. Cerca de Lic 
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esisnar em. 
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al que los mapas modernos 
ol Reneh, a d P loishen! que en otro 
acnaba directamente en el Rhir; el 
pyel Moder unido al Zorn. ElL Selz con el 
hoher Y inan agnas abajo del Sandbach y fren- 
Sure toran casi enfrente del Feder, de la ori- 
te al Murg, auter. El Rhin deja á la dra. á 
lla dea. A recoge sucesivamente el Otter, el 
Carls d $ yeyer, el Reh, el Isenach y el Eek 
Queich, e a por la dra. el Pfinz, el Saul, el 
por az v Ykkaich, el Leim unido al Angel, y 


Wag, los do se le une junto i Manuhehn Jor- 


el e Dantanos. aquí el Rhin modilica al- 
man p 


secció ral, y en lugar de continuar 
de ve al NN.O. y entra en el Gran 
aa ido de Hesse, donde separa la prov. rhena- 
Duso l de Starkenburg, baña la c. de Worms, 
aaae or la izq. el Secbach y por la dra, el 
esohnit el Modau y el Reeg, y llega dla e. de 


D k 
Maguncia, frente å la cual recoge el Main. Poco 
después choca contr: 


a los últimos contrafnerles 
del Teunus, que le obligan à replegarse al 0,8,0. 
Su orilla dra. se halla aquí limitada por las co- 
colinas del Rheingau, y por la opuesta se le in- 
corporan el Seiz y el Nabe. En la orilla del Mes- 
se est 


4 Bingen, y aguas abajo hay un islote don- 
de los príncipes 


pau caen 
ral 

dan pos 

tiempo des 


arzobispos de Maguncia cons- 
truyeron el castillo lamado el Matisethurm. nl 
río encuentra Inego una depresio Binger Loc b 
que le permite tomar denuevo dir eción NO 
este paso es muy estrecho y peligroso para la 
navegación. Después se encuen tran, hasta la con- 
fluencia del Lahn, una serie de castillos coronan- 
do las alturas que limitan las márgenes del río; 
entre Oberwesel y Sankt (ioar avanza el pro- 
montorio de Lorelei, célebre por la leyenda de 
la encantadora que lo habitaba, inmorlal izada 
por Jíeine en hermosas Versos, Aquí sólo recibe 
el Wisper y algunos arroyos poco importan 

Más adelante se halla Ja conii, del Labn, y freu- 
te á la fortaleza de Elivenbreitsicin desemboca 
el Mosela, principal all. del Rhin; en la penúr 
sula que forman los dos ríos se alza la e. de Co 
blentza. Después se enchancla el valle «del rio, 
que hasta Andernach atraviesa una Srtil Nanu- 
ra, donde baña 4 Engers, Weissenthurm y New 
wied en la confi. del Wied por ladra. y del Net- 
te por la izq. En Andernach entra el río en otro 
desfiladero encerrado entre el Bilel al O. y los 
Sieben Gebirge al E., y que termina en Ronn 
cerca de la confluencia del Siero. En esta parte 
recibe por la izi]. el Ahr, on cuya conli. se alzan 
los castillos de Ahrenlehis y de Roland: en la 
orilla «dra, se encuentra la ¢ de Konigswinter, 
aguas abajo de la isla de Nonnenwerth. Ka Boun 
entra el río definitivamente en la gran Hanura 
que se extiendo hasta el mar. Recoge por la ilv- 
recha el Sieg, jasa entre Colonia y Deutz, baña 
á Mulheim, donde desagua el Strunule, y des- 
pués recibe el Wupper, el Itter y el Dússel. En 
Nenss desemboca pur la izq. el Eri, y casi en- 
frente se halla Diisseldorf; más abajo desnenan 
el Kittel y el Schwarz por la dra, Luego se en- 
cuentra Urdingon, y después de la conil. del An- 
gerbach desemboca el Ruler por la dra., y aguas 
abajo el Emscher, el Muhlenbach, el Rothbach 
y el Monme, (que designa Irente al Kendal é 
Mirse, En Wesel recibe el Lippe, su último 
afi, Mportante, baña la c. de Emmerich frente 
á la confi. del Calcar, y Mega á la frontera de 
ronda donde, empieza su curso inferior, co- 
aldea de D re ori las bajas hasia que, pasada la 
meridional eden, se divide en dos brazos: el 
Tinga. at oma el nombre de W aal, baña a 
sa por Tid rav losa la Hanura de la Betruve, pa 
kum, doadd Ee arriba de Gorinchem ó Gor- 
k esagua el Linge, por el Zederik 


RAM A ` : 

anal se une á la orilla izq. del Mosa, El brazo 
va el nombre de Rhin, y en 
wot se divide de nuevo; la 


Septentrional conser 
a aldea de Wester 
Tama de la dra. en 
core hacia el N 
y desemboca en 

¿mpen. Recibe 


eck ke Ñ 
Con o que comunica por el Bollsbeck 


Tasen: 
nig ningen, y 
t con el En 


a dra, d donde Se presenta ofra bilureacion, 
å Utrech, 4 romme Rijn ó Rhin tortuoso baña 
el Vaart H comunica al S. con el Leek por 
Fu RUN, Y parte de sus: Hy ye 
Uyeda.. 40, y parte de sus aguas van: 
À Yderzee por e] Vechte, VIC 
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«Da otra parte del rio Neva el nombre de Oude + ra como all. del Rhin. La longitud de su curso 


Rijn o Rhin viejo, y de él se derivan el Mije y 
el Aar, canales que se unen al Amstel, y lega 
à Leyden, pasada la cnal se pierde en las arc- 
vas. El brazo mer.dional, el Leek ó Lek, conser- 
va lio misma «lirección que el Neder Rio y es 
en gran parle artilicial. Es el canal que Civilis 
hizo abrir el año 71 para rechazar hacia el N, ci 
excedente de las aguas del Rhin, Su corriente 
está regularizada por medio de canales con es- 
clusas que de ponen en comunicación con el 
Waal; el más importante es el Zederik Kanal, 
que une a Vianen con Gorkum. 

Más abajo de Leck pasa cntre Nieuwpoort y 
Schoonhoven, y se wue àla izy. con el Noord 
Maas y después por la dra. al Issel holandes. 
Luego el río pasa al 8, de Rotterdam, Schiedam 
y Maardingen, y desagua en el Mar del Norte, 
al N.O. de la fortaleza de Briele, Aunque los 
ltolandeses han darlo al río ó brazo de mar que 
separa las islas de Voorne y de Isselmondo de le 
tierra firme el norbrede Nieuwe Maas, este río, 
coutinuación del Leek, debe considerarse como 
el verdadero estuario del Rhin, pues en el ter- 
núna la navegación. 

El Rhin tiene gran importancia como vía de 
comunicación: es navegable desde Richenan, po: 
ro hasta el lago de Constanza no empieza á ser 
importante la navegación. Los puertos del lago 
estin unidos por servicios regulares de vapores 
que bajan hasta Scluifhousa. Aguas abajo de 
esta €. las relaciones quedan interrumpidas por 
la caída de Laufen y las randas de Zurbach, 
Laulenburg y Rheinfelder, En Basilea vuelven 
á empezar, si bien con dificultad, ¡mes auque 
el río tiene 206 n. de ancho es escasa su pro: 
fundidad, y sobre todo a lo largo de la Alsacia 
su curso está obstruido por islas y bajos que 
soio dejan un estrecho canal å la navegación, 
Manheim, sit. en la conil. del Neckar, es el pi- 
mer puerto importante del Rhin. Maguncia tie- 
ne también buen puerto, y el Main Ja pone en 
comunicación con el Danubio por el Regnitz y 
el Ludwigskanal. También tienen puertos ini 
portantes Colonia, Diisseldort, Ruhrort, Wessel 
y Emwerich en Alemania, y Nimega, Arnhem 
y Rotterdam en Holanda. El Rhin está unido 
al Ródano por el Canal del Ródano al Rhin, del 
«ue se destacar los ramales de Hiningne, Neuf- 
brisach y Colmar; al IN per el Canal del 10 al 
Rhin, al Saona por el Marue (Canal del Marneal 
Rhin’, por cl 111, el Zorn, el Mosela y el Ornain, 
y al Sarre y al Mosela por el Canal del Sarre;al 
Danubio por el Main. Merecen también citarse 
los esnales de Frankenthal, del Erft, de Rhein- 
berg, el Duisburs-Rhein-Kanal y el Canal de 
Spoy. 

La cuenca del Rhin empieza al S. del San Go- 
tardo y del Aduka y termina en el Mar del Nor- 
te. Al E, está limitada por los Alpes Crisones y 
los del Tirol, que la separan de la Engadina. 10 
Voralberg une estas montañas å las del ANgan, 
ú los Alpes de Suabia y de Constanza, y después 
por la Selva Negra meridional y el Heuberg al 
Rauhe Alp ó Jura suabio. Prolóngase esta cor- 
dillera hacia el N.E. por el Jura franconio y el 
Fichtelgebirge, y vueive luego al N.O. por el 
Frankenwald, el Rhön, el Vogelsgebirec y el 
Rothhaar, que limitan la cuenca del río por el 
lado del Wesser. Deste aquí sólo hay algunas 
mesetas de más 0 menos relieve, siendo la más 
importante la que Neva el nombre de Winter- 
berg. Macia el O, el Sen Gotardo se prolonga 
por los Alpes Berneses; viene en seguida la de- 
presión conocida con el nombre de Boquete de 
Belfort y el Ballón de Alsacia, De los montes 
Vaucilles, que unen los Vosgos á la mesela de 
Langrés, se destacan hacia el N. las alturas de 
la Argonne oriental y de las Ardenas, que sepa: 
ran el Rhin del Mosa. De estas cordilleras arran- 
can hacia el iuterior de la cuenca varias ramil- 
exciones que aislan unos de otros à los grandes 
tributarios del Rhin. A la izq del San Gotardo 
sale el macizo del Todi, que separa el Vorder- 
Rhein de las fuentes del Reuss y del Linth. Del 
Batken de Alsacia se destacan igualmente hacia 
el N. los Vosgos, que en el Palatinado toman el 
nombre de Uardt, y separan el Mosela superior, 
el Sarre y el Nahe de la corriente priucipal, En 
la orilla dra, la Selva Negra se prolonga hueja 
el N entre el Rhin y el Neckar. FI conjunto de 
esta cuenca, según el general Strelbitzk y, tiene 
una sap. de 196303 kms, i los documentos ale- 
manes la elevan á 221400, y Reclús a 251700, 


que desagua en Muidon, p compucudiendto la cuenca del Mosa, que conside- 


es de unos 1 100 kms., de los cuales son naveg- 
bles 900, La anchura y Ja protundidad son muy 
variables. En Riclenau tiene 77 m. de ancho, 
en Seballosa 113, en Kheinceld 200, en Basi- 
lea 250, en Estrasburgo 265, en Mauheim 400, 
eu Maguncia 450, en Bingen y Coblentza 383, 
en Nenwiel 467, en Bonu 313, en Colonia 433, 
en Dusseldor! 400, en Wessel 500 y en Enmie- 
rich 717. La profundidad varía eencho 4 peque- 
ñas distancias y la máxima se encuentra muy ra- 
ras veces en el centro del río, Además la fuerza 
y rapidez de las aguas cambian frecuentemente 
los caminos de la navegación: en algunas semia- 
nas los sitios menos profundos se hacen navega- 
bles, mientras que otros quedan obsteuídlos por 
la acumulación de arenas, y las íslas que hay en 
su cirso gauan o pierden terreno según la acción 
de las corrientes. Entre Basilea y Brisach se en- 
cuenta de 1,21 4 30m, de profundidad; de Bri- 
sich Estrasburgo de 1,40 á 3,63: de Estras- 
bargo 4 Maguncia 1,57 47,26; de Maguncia ú 
Bonn 3,57 a 2,26; en Borm 3,30 á 4,71;de Bonn 
å Colonia 1,88 à 6,75; en Colonia 2,98 4 4,24; 
de Colonia á Mulhein: 2,04 á 4.08; en Mullicim 
2 a 7,07; de Mullicim á Dússeldorí 1,73 4 


8,52; en Disseldor! 9,73 4 4,87, y en Sehenck 
(1.57 45,02, Hay en el Rhin 276 islas, agrupa- 


das entre Basilea y Bingen, Ta velocidad de las 
aguas es de 91 m, por minuto; en primavera su- 
ben a veces 4 ni. sobre el nivel ordinario, y ma- 
yo y octubre son las ¿pocas de más bajo nivel. 

Rhin, en alemán Rhein, es voz formada de las 
cHticas Pamata (río rápido). En tiempos anti- 
guos el Rhin ó Rhenus separaba las Galias de 
la Germania, y para rechazar las invasiones de 
los bárbaros se construyeron fuertes y se esta: 
Mecieron colonias militares que lan dado origen 
a las principales e. de la orilla izq. del río. Kl 
valle del Rhin es, pues, eminentemente alemán, 
y casi toda su cuenca, salvo en muy contadas 
épocas, ha pertenecido á la raza germana, Hoy 
comprende la mayor parte de Suiza, el Vorarl- 
berg austriaco, el principado de Liechtenstein, 
parte de Baviera y Wurtemberg, los grandes du- 
cados de Baden y de Jlosse, la Alsacia Lorena, 
ci Gran Ducado de Luxemburgo, una pequeñísi- 
ma parcela de Francia, las provs, prusianas del 
Rhin, Jlesse-Nassau y Westfalia, el principado 
de Lippe y casi toda Holanda. 

Geog. wi. — 11 Rhin es uno de los ríos más 
importantes de Europa desde el punto de vista es- 
tratrugico, como accidente geográfico que influye 
decisivamente sobre las operaciones militares en 
| Suiza, Alemania occidental, Francia oriental, 

Belgica y lMolanda. 1] Jilin superior, ú sea la 
sección comprendida entre sus fuentes y Basilea, 
establece relaciones con los teatros de guerra del 
Aar, Po y Damtbio; el Rhin medio, entre Basi- 
lea y Düsseldorf o Wesel, se enlaza porun afl. de 
Ja dra. con los valles del Danubio y el Elba: por 
los de la izq. con el Saona y el Sena; el Rhin 
inferior es parte del teatro de guerra de la Eu- 
ropa septentrional, La sección más interesan te 
y de mayor importancia estratégica es la central 
ú media; los otros dos se hallan en cierto modo 
subordinados á los teatros citados. V. AAR, ALI 
MANIA, DANUBIO y Po, 

Aunque los límites del teatro del Rhin me- 
dio suelen fijarse en las líneas de alt. que de 
terminan el Taunus y el Eifel, conviene Jlevar- 
los algo más al N., hasta Wesel y la orilla iz- 
quierda del Waal, para poder abrazar en con- 
junto todos los territorios relacionados con la 
parte central del valle de este gran río, Hacia 
el S. eueda el valle bien limitado al E. por la 
Selva Negra y al O. por los Vosgos; más al N. 
su cuenca se ensancha mucho hacia los del Da- 
uubio superior á la dra. y hacia los del Saona 
y Sena á la izq., legando por sus all. & uno y 
otro kulo respectivamente hasta el Fichtelgebir- 
ge y las Ardenas y Argonne, 

Xl curso del Rhin medio puede dividirse en 
los secciones: de Basilea á Maguncia y de Ma: 
gnneta 4 Dússeldor, 

Ta primera sección tiene gran impertancia, por. 
que á ella corresponden casi todas las grandes 
líneas de operaciones entre el centro de Europa 
y la cuenca del Sena; el Rhin atraviesa da iii 
y poblada Hanura que se extiende entro la Sel- 
va Nogra y los Vosgos, recorrida. por muy bue- 
nos caminos fereos y ordinarios en sentido lon- 
£itulinal y transversal, que acompañan el curso 
del Rhin o conducen á través de los Vasgos y de 

¡la Selva Negra hacia las cuencas laterales, K! 
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Elz el Kinzig, el Rench, el Mwg y el Neckar 
inferior en la dra., y el Morter, fantet ny Reic 1 
en da iziga SON las principales corrientes perpen- 
dicntares al Riin que sureau la Uanura y deter- 
minan posiciones defensivas. Las mts fuertes 
son las iel Marg y del Qucieh; la primeru relor- 
zada por la plaza de Radstadt, cubre el Neckar 
inferior y la Selva Negra central y meridional; 
la segunda, con las plazas de Germershehn 50- 
bre el rio, y Ladan al pie de montaíias, cubre 
el Palatinado. Jn general, toos los all. de la 
izq. del Rhin, que hasta Worms tienen dirce 
ción perpon licilar al río y al camino de Jstras- 
burgo å Mizomecia, ofrecen, cutre estas dos pla- 
zas, una serie de escalones de defensi apoyados 
en los Vosgos y en el Rhin, y protegidos por ra; 
milicaciones montañosas que avanzan hasta 3 0 
10 kms. del río, y aun en algunos puntos hasta 
la misma orilla. Estos all, fueron alternativa- 
mente utilizados y cubiertos de trincheras por 
los francesos y los alemanes durante las guerras 
de los siglos Xy y XVI para defender la Alsa- 
cia v el Palatinato. Pero conviene notar qite es- 
tas Tamosas lineas suewuhian ante el primer atit- 
que bien «lirigido, rebasán+dolas por Jas montt 
ñas ú por el mismo Rhin; lo primero fue la ape- 
jon más frecenente, porque es muy dificilaqo- 
yarse en dos Vesgos sin dominar sus dos ver- 
tientes, 

Las Jíncas de operaciones paralelas al Rhin, 
representadas principalmente por dos des lerro- 
carriles que recorren ambas orillas del río, enla- 
zan los mas importantes centros de poblasion. 
Los puntos estratégicos de mas valor son Basi- 
lea, cabeza de la líuca al S., y Mulkonse, nudo 
de los f.e. de Basilea i Belfort y de Estrasburgo 
a Altkirch, en el centro de las comunicaciones 
que dese el Aar y el Saona conducen hacia las 
Alanuras de Alxicia por la comarca alderta que 
hay entre los Vosgos y el Riin. Aquí, entre los 
Vosgos y el Jura, en la depresión del terreno 
gue los franceses Haman froue de DBellort, se 
encuentran las comunicaciones más fáciles entre 
el Rhin y el Saona. La linea de operaciones en- 
tre ambos ríos continúa dentro de Francia por 
los valles que forma la prolongación de los Vos- 
gos meridionales hacia el O. y por las altas me- 
setas ¡denominadas montes Vaucilles y de Lan- 
grés, que no son obstáculo militar de gran valor 
como barrera defensiva. 

La linea de operaciones de la dra. del Rhin 
conduce entre este río y la Selva Negra hacia 
los valles del Neckar y del Mein, relacionados 
intimamente con el teatrodel Danubio superior, 
La inea de la izq. conduce directamente a las 
montañas del Huudsruek y del Eifel y al valle 
del Mosela inferior, y para evilar estos obstácu- 
los tuerce hacia el O. dirigiéndose al Larre-Sure 
y Kill. alls. del Mosela, y por la orilla izq. de 
este rio, entre ét y el Mosa, lega á Crlonia, des- 
pués de haber descrito un gran arco alrededor 
de asquellas montañas. Estrasburgo es el punto 
mas imtieulo en esta línea de operaciones para 
Mevarlas hacia el Sarre por la Lorena oriental: es 
plaza que posee gran acción estratégica, porque 
es el contro de las conimicaciones entre los Vos- 
gos y la llanura del Rhin, cubre à este río y la 
Selva Negra, domina la Alsacia y ejerce acción 
eminentemente olensiva hacía los Vosgos y ha- 
cia la Lorena. 

La segunda sección del Rhin medio tiene à 
uno y otro bulo montañas bajas cuyos principa- 
les pasos estin cubiertos por las dos grandes 
plazas de Coblentya y Colonia, ambas en la ori- 
Ma izy. del río y umy bien fortificadas. Coblent- 
za sobre todo, por su posición geográlica, tiene 
inmensa importancia: al S. cierra los caminos 
directos desde el Mosela al Rhin, por los emalos 
se puede aleavzar el valle del Mein salvaudolos 
peligros que ofrecen las plazas de Metz y de Ma- 
gucia; por el So, toma de daneo la cuenca del 
Nabe, y contribuye así da defensa «lireeta de 
Masia; por el O, vigila los caminos de Lieja 
valominat las comunicaciones transversales iese 
de Luxemburgo ò Tréveris å Aquisgrin y Colo- 
aja, es desir, la región montuosi comprendida 
entre el Mosela y el Mosa, Colonia ocupa tun- 
Diva Posición muy importante para la defensa 
del Rhin inferiorratiende á los atnes que pue- 
dan venir de Lieja y de Maestrieht. plazas que 
enmuntean la cuenea del Escalda von la gran 
planicio do Jutiers, y protege la Alemania sep- 
tenirional contra una invasión que proceda de 
estu lado, 
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entro Maguncia y Bingen se encuentra el monto 
Tannus, que corta las líneas de operaciones de 
la derecha del río, pero está atravesado por luic- 
nos caminos que enlazan à Vranklort, Wiesba: 
den y Maguncia con las poblaciones del valle del 
Lahn. Este valle abre Jíueas de invasion en Ale- 
mania; Giessen ès e) lo de partida de lineas 
de operaciones dirigidas hacia Frankfort, Wise 
nach y Halle. El rio Lahn puede también servir 
de línea de defensa de los caminos que dan ac- 
coso al valle del Mein. En esla línea el archidu- 
ue Carlos detuvo à Jordán en 1796, En la ori- 
lla izq. del Rhin se encuentra el Jluadsruek, 
continuación del Tamus, con el que se enlazan 
los montes del Palatinato. Un ejercito estable- 
cido en la región del Palatinado y del Junes- 
ruck puede aperar å lo largo de Jos dos irentes 
oriental y accidental de la cordillera de los Vos 
gos, ya havia el valle del Rhi», ya hacia las ade 


tas mesetas de la Lorena, y maniobrar unido con- * 


tra un enemigo á quien divida la cordillera, 
Fambicu hay que considerar como parte del tea: 
tro del Rhin ntettio los valles del Mosa y Mo» 
y líneas que determinan, V. Mosa y MOSELA 

Expuestas, ataque sumariamente, las condi- 
ciones geogrático-cstintegicas generales del te- 
rreng que se extiende a uno y otro Jado del 
Rbin, convieve resumir los caracteres de este 
vio, considerado como base de operaciones, y ha- 
cer algunas consideraciones acerca de la impor- 
taucia estralógica de los paises comprendidos 
entre el Rhin y el Mar del Norte. 

El Rhiu medio forma un angulo bastante 
abierto con la uirte cóncava y envolvente hacia 
el O., y cuyos dos lados son las dos sceciones en 
que lo hemos dividido: la meridional avanza 
amenazando el Saona superior; la septentrional, 
prolongándose en dirección N.O., queda pari- 
lela al curso del Rhin, y por consiguiente las li- 
ncas de operaciones que parten de ella caen per- 
pendicilarmente sobre este río, Maguncia, en el 
vértice del ángulo, es el eje principal de las ope- 
raciones, sobre tudo respecto à las comarcas del 
L£., por la línea del Mein, bien hacia el Danubio 
superior, bien por el Elba hacia la Alemania del 
Norte. A partir de la sección meridional los va- 
Mes del Murg, Kinzig, Rench y Ely trazan lí- 
neas de operaciones hacia la Alemania del Sur, 
En la otra sección los valles del Lalm, Sieg y 


Ruhr, á lo largo de los que siguen el L e. que | 


va desde el Rhin hacia el Saale inferior y Mag- 
debwgo å través de la cuenca del Weser, y los 
muchos caminos que enlazan las plazas del Rhin 
con el Weser y el Elba, convergiendo hacia Ber- 
lín, son las líneas de operaciones dirigidas contra 
el centro de la Alemania del Norte; Considera- 
do el Kltin como base de operaciones dirigidas 
contra el O., Maguncia y Jos países que le son 
adyacentes, es también la parte principal, ya por 
su situación en el centro de la línea, ya porque 
la zona que delante tiene, ó sea las alturas del 
Palatinado, es la más accesible de las compron- 
didas entre los Vosgos y el Hundsruek. Además 
el Rhin, desde Basilea å Diisseldorl, es casi la 
base de un triángulo en cuyo vértice está París, 
y la línea que parte entre Maguncia y Man- 
nheim rs la perpendicular, y por consiguiente Ja 
que se encuentra más al alcance de los varios 
puntos de la base y de todas la líneas interiores 
quwalelas á ésta. Las demás líneas que parten del 
Khin al N. y S. de la central se aproximan à 
ella y van, por consiguiente, convergiendo hacia 
la cuenca del Sena, + 

El estudio de las cuencas del Rhin y del Mo- 
sua revela que todos los paises que se extienden 
desde la orilla izquierda del Rhin hasta el Mar 
del Norte se enlazan naturalmente con las cuen- 
cas adyacentes del Saona y del Sena. Pero las 
diferentes partes de este gran territorio no tie- 
nen igual importancia en las operaciones mili. 
tares, Este país, desde el punto de vista estraté. 


| gico, debe dividirse en dos partes, separadas por 


el Mosa, La primera, entre el Mosa y el Rhin, 
es un pafs muy accidentado por los grupos del 
Vaxrdt, Hundsruek, Kite) y Ardenas, y portanto 
difícil para las operaciones de grandes ejércitos; 
tiene por base el Rhin, conmbuce á Francia por el 
valle del Rhin propiamente dicho y por el valle 
¿del Mosela, y su objetivo principal es París por 
la Champaña y el valle del Marne, La segunda, 
entre el Mosa y el mar, forma una gran planicie 
nmy poblada y rica y surcada por excelentes ca- 
minos: posee una doble hase, la línea del Mosa 
al E y el Rhin inferior al N., y tiene por ob- 
jetiva å París por el valle del Oise, La comuni- 
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cación entre las dos parles se establece natura 

mente por las plazas del Mosa, A ns 
de la configuración del suelo, las fuerzas deli 
vasor tienen que dividirse en tres m me 
pales por los tres valles del Rhin, del Mosela y 
ilet Iscilda, la más importante por este últia 

es decir, por los Países Bajos, Así lo confirmo 
las guerras habidas desde 1672 hasta 1815 en las 
que ingleses, holandeses y austriacos operaron 
sobre el Escalda de concierto con los generales 
alemanes que operaban en el Rhin y en el Mo. 
sela. La marcha sobre París por el valle del M . 
sela ha ofrecido siempre mayores dificultades 
poryue exigía ja conquista de la Alsacia y de 
los Voszos; era necesario forzar los desiladeros 
de la selva del Argonne y hacer luego larga 
marcha í través de la Chumpaña para llegar 
kasta la capital. Por el contrario, por la Cuenca 
del Uscelda es muino es directo y en línea casi 
recta y atraviesa un país libre de obstáculos Na» 


asas princi. 


t tivales: por el Oise fué invadida Francia en 
170%, 1793 y 1815, Diversamente, si los franco. 


da. 


ses consiguen hacerse dueños de los Países Bajos 
no sólo paran la invasión por el Oise, sino que 
avanzando miis alla del Alosu, como en 1794 des- 
pués de la batalla de Fleurus, toman de revés 
las operaciones del enemigo cu el Mosela y enel 
Rhiu y de 1 solo golpe pueden librar su terri. 
torio. La neutralización de la Bélgica, después 
de los acontecimientos de 1830, ha cerrado la 
cuenca del Escalda a los ejércitos beligerantes, 


- y el teatro de operaciones de los prusianos esta- 


ba relucido en 1870 al pais sit, entre el Rhin y 
el Mosa, salvo la parte de Bélgica que á él ca- 
responde y el Grau Ducado de Luxemburgo, 
también nentralizado desde 1867, y por tanto 
el avance sobre París no podía efectuarse más 
que por el camino del Mosela y del Marne. Así, 
Jas fuerzas alemanas se dividieron en dos masas 
separadas por los Vosgos, y cuando hubieron 
destruido o paralizado toda resistencia entre 
Metz y Strasburgo se reunieron cn el valle del 
Mosela para dirigirse combinadamente sobre 
Chalóns. 

Las dos orillas del Rhin están recorridas por 
f, c paralelos al río, desde los qne parten líneas 
hacia el centro de Alemania y hacia Francia. 
Con el de la orilla dra, se relaciona el sistema 
férreo alemán (V. Anrmaxiad. Los puntos de 
enlace con la red alemana son, de N. á S., We- 
sel, Duistivgo, Diisseldor!", Siegburgo, Magun- 
cia, Mannheim, Karlsruhe, Ofleniurgo y Dasi- 
lea. ELE e. de la ovilla ix. del Rhin, desde Ba- 
silex hasta Tolanda, comunica por medio de ra- 
males con el de la orilla dra., y de él parten im- 
portantes líneas que penetran en los valles del 
Saona, Nahe, Moscla y Mosa. La comunicación 
con la red del Saona se efectúa por una línea que 
se destaca de Mulhouso y entra en Francia por 
3el fort. En el valle del Nahe hay dos líneas que 
ponen en comunicación directa el Mosela con el 
valle del Mein y el contro de Alemania por Ma- 
guncia; la primera parte de la gran línea Estras- 
bLurgo-Maguncia en Alzey y se dirige por Sarre- 
bruek y Metz á Verdún; la segunda parte do 
Bingen, remonta el Nahe y se une con la ante- 
rior en Neunkirchen, El f. c. de Colonia á Tré- 
veris se bifurca en cruz; hacia el O. remonta el 
Mosela por Thionville, Metz, Nancy y Epinal 
hasta la cuenca del Saona, donde se une con la 
línca de Mulhouse, y hacia el E, sigue el Sarro 
y corta en Sarrebruek la línea de Maguncia ú 
Metz. Esta red está cortada transversalmente 
por dos grandes líneas que vienen de Estrasbur- 
go; la primera pasa por Haguenau, Sarreguemb- 
nes, Mrionville, Sedán y Mezieres, y la segunda 
por Sarreburgo, Nancy y Toui: una tercera lí 
nea en Francia enlaza el Mosela con el Mosa Y 
el Mame por Chaumont, Neufchateau y Epinal. 
Ceren de Conz la línea de Colonia å Treveris te- 
ne un tercer ramal que se dirige Luxemburgo, 
ciutad enlazada con la red del Mosela y con 
Búlgica. En Colonia, en Diisseldorf y en Wese 
las líneas que vienen de la orilla dra. pasan € 
río y se ramilican por Bélgica y Holanda. 

- Rix: Geog. Torrente de los dep. del Rida- 
no y del Loire, Francia. Baja en la vertiente . 
de los montes del Beanjolais, del monte Bray 
corre al S, y luego aj O., pasa cerca de Amp e 
puis, recibe el Tramouzo y el Gand, y desaga 
en la orilla dra, del Loire despues de un curso de 
$0 kms, 


= Ririn: Geog. Río do la prov. de Branden 
go, Prusia, Alemania. Sale, con el nombre 


RHIN 


Grose Rb in, 


sit. or Mone por la izq. el Kleine Rhin y el 
cia “2 


Gadelak Seo, vuelvo bruscamente al N.O. para 
en de nuevo su primitiva dirección, forma el 
toma or é Rhin See, lago estrecho y poco pro- 
Ruppin re destaca al O. el Neue Rhin, se conti- 
fundo aa Butz Sec y vuelve al Rhin enviando 
núa poj E. el Ruppiner Kanal, que le une al 
Jacla e El río toma dirección al Q., baña a Fehr- 
Haro recoge el Nene Rhin y se divide en dos 
be , s: uno canalizado esc algo arriba de Rhi- 
en el Giilper See, que coniuica casi inme- 
dtamente con el Flavel; el otro vuelve al S., 
recibe el Friesacker y se subdivide á su vez; el 
brazo septentrional ya directamen te hacia el 
Havel, bañando el pic S. del Bullen Bera: el 
meridional sigue hacia el S., recibe el Alte Rhin 
que viene el S.S. 8.. y desngua en el Rhin See, 
Jago tributario del Havel. El curso total es de 
105 kms. i Río del Holstein, Alemania; es un 
af. del Elba, por la orilla dra., en Glúckstidt, 
y tiene 15 kms. de curso, 

- Ruin (ALTO): Geog. Antiguo dep. de Fran- 
cia, en gran parte incorporado á Alemania. Vén- 
se BELFORT. 

-Rins (Baso): Geog. Antiguo dep, de Fran- 
cia, enya cap. cra Estrashurgo, Es parte de la 
Alsacia, y con ésta volvió á poder de Alemania 
en 1871. 

- Rins (CÍRCULO DEL): sog. Parte del reino 
de Baviera, sit. al O. del Riin, y lanala tam- 
bién Baviera rhenana y Palelimado, compren- 
dida entre las prov. del Rhin, de Hesse y Prusia 
al N., el Gran Ducado de Daten al E. 
cia-horena al S. y la prov. prusiana del Rhin al 
0.; 5929 kms.? y 728 330 habits. Sedivide en los 
cuatro dist. de Espira, Dos Puentes, Lambe y 
Kaiserslantern; la cap. es Espira, Se formó este 
círeula con los territorios del ohispado «de Espi- 
ra y del Palatinado al O. del Rhiu y parte dela 
Alsacia y de los ducados de Lantern y Dos Puen- 
tes. 


— RTN (CIRCULO DEL ALTO) Geo. é Hist 
Antigua circunscripción del Imperio de Alema- 
nia, sit, å uno y otro lado del Rhin, entre Fran- 
cia y el Weser, y cortada en dos partes por el 
Círculo del Bajo Rhin, En el siglo Xvi compren- 
día la Alsacia, la Lorena, los Tres Obispudos, el 
arzobispado de Besancón y la Saboya. En los úl- 
timos años del siglo xviii Jo formaban nueve e 
tados eclesiásticos, los obispados de Worms, 
pira, Estrasburgo, Basilea y Fulda, el gran prio- 
vato de Heitersheim, la abadía de Prim y tos 
prebostazgos de Odenhicim y Weissemburg, y 
y los siguientes estados seculares: principados de 
Simmern, Lantern, Wellez, Miesehleld, Salm- 
Salm, Salm-Kirbonrg, Nassau- Weilbourg, Nas- 
san- Usingen, Nassau Suarbri , Waldeck, Solms- 
Braunfels € scubure-Birstein; landeraviatos de 
liesse- Bassel y Messe- Darmstadt: condarlos de 
Sponheim, Tanau-M unzenberg, Manaw Lich- 
tenborg, Solms-Redelheim, Solms- Holensobns, 
Solms- Randach (dividido en dos partes que Tor- 
man cada nna estado), Varhtersiach, Meer- 
holtz, Greeweiler, Grumbach, Dhaim, Leiningen- 
Hartenbonrg, Leiningen-Westerboure, Munz- 
pren, Me itgenstein y Wi tecnstei u) serlel 100 PE, 
per. oe Criechingen Ó Creange y Warten- 

SN o tos de Llstein, Ottweiler, Reipolz- 
hse i rekon wim, Dachstuhl y Ollbruek, y 
Fried periales de Worms, Espira, Francfort, 
y Aloberg y Wetzlar. Corresponde al Hesse- 
Sa Mos Darmstadt, Walhleek y parte lel 
edo de Bad, pora rhenana y del Gran Du- 
Simme. Ai El elector palatino, principe de 
convocan Ja paspo de Wornis, eran los qne 
primero os teta, que se remia en M arms 
cnseripción eames en Pranetort. , Antigua eir- 
tre e] crenlo 4 | Gran Dn xulo do Baden, sil. en- 
del Lago y A ña Rhin metio al N.. el círculo 
ranei del etenhere al B., la Suiza y la 

aan a las que la separaba el Rhin, al O. 

P. era Friburgo, 


~ RATS (Cireero bm. Bago% 


se 


Gran cin A Frog. é Hist, 
mbi posctipción del Luperina de Memania, 
2 lamulo Cirenln electoral 6 tironlo de 


F otro pae Setores del Rhin. Estaba SH, a uno 

cia hasta hd Rhin desde Ja Irontora de Fran: 

Cipados del La Holanda, yemnprendia 10 prin- 

electoral Mperio, á saber: Jos arzabispados 
ates de Maguncia, Tréveri 


alati is y Colonia, el 
tinado electoral del Rhin, el durado dle 


del Rheinsberger See, pequeño lago , Aremberg, 
ntera del Mecklemburgo; corre ha : 


la Alsi 


RHIN 


en el principado de Tour y Taxis, el 
bailío do la Orden Tentónica de Coblentza, el 
señorío de Beilstein, el condado de Iseng y 
el burgraviato de Reineck. Corresporule este 
círenlo 4 parte de las actuales Prusta, Baviera 
y Hesse thenanas y algunos territorios del reino 
de Baviera y de Ta Sajonia prusiana. Bl jele ó 
director del circulo era el arzobispo de Magun- 
cia; las Dietas se reunian en Pranek fort, del 
Cirenlo del Alto Rhin, Antigna circunscripción 
del Giran Ducado de Baden, sit. entrela Baviera 
y el Iesse-Darmstadt al N., el Wirtenbere al 
K., el Circulo del Rhin Medio al S, y la Baviera 
rhenana al O. Ja cap. era Manbeini. 

= RIIN (CONFEDERACIÓN DEL): eog. V. ANK- 
MANIA. ` 
oT Rins (Geax Dreano nen Basay: Geog. 
Nobre que en 1815 se dió á los territorios del 
O, del Weser, adjudivados á Prusia. Compren- 
día las provincias denominadas Westalía, Cle- 
ves-Berg y Bajo Rhin, 

= Rais (Tacas pery: /Tíst, Confederación de 
60 chulades de las orillas del Rhin: se formo en 
12)7 para hacer frente 4 las exigencias de los 
señores y garantizar la libertad de comercio. La 
protezieron los arzobispos de Mazuneia, Trove- 
ris y Coloma, [iga pactada en 1658, en Ma 
gtmeta, entre Francia y los principes del Rhin. 
Podos se comprometieron 4 defend 
vamente y á tomará Francia por mediadora en 
lax diferencias que hubiese entre ellos, Asi, la 
Alemania vecidental vino en cierto modo å po- 
nerse bajo el protectorado de Duis NIV, 

= Rins {PROVINCIA DEL: Geog, Provincia de 
la Prusia occidental, Alemania, Hamada tam- 
bién Prusia rhonaun, Vimitada al N. por la pro» 


j vincia holandesa de Giellres, al N.E. por la 


Westfalia, al E. por la prov. de Tesse-Nassau 
y el Gran Ducado de Hesse, al S. E. por la Be 
viera rhenana, al 8,0, por la Alsacia- Lorena y 
al O, porel Gran Ducado de Luxemburgo. Bèl- 
gica y Holanda. Fuera de estos límites posee el 
víreulo de Wetzlar encerrado entre la re 
de Wiesbaden, de la prov. de Hesse- Nassau, y la 
prov. de Messe Superior, del tiran Dieado de 
lHesse- Darmstadt; pero en cambio el principado 
de Birkeuteld, dependiente del Gran Durado de 
Oldenhurgo, está completamente enclavado en 
su territorio; 26992 kms.” y 4710891 habits, é 
sean 175 habits, por k?. Es, pues, la prov. más 
pollada de Prusia. La parte meridional de la 
prov. del Rhin es muy montañosa; la enbren 
cuulro principales grupos de alturas: el Hobe 
Vemm, prolongac ón N.E. de las Ardenas; el 
Vifel, en la orilla izq. del Mosela; cl Jhandsriick 
entre el Mosela y el Rhin: y los Lieben Gebirge 
en la orilla dra. y extremidad occidental del 
Westerwadd. La parte septentrional es lana y 
el suelo está formado por aluviones modernos y 
tierras de acarreo, Las alturas de Hohe Venn 
presentan el aspecto de una meseta pantanosa, 
casi por completo desprovista de árboles, y enya 
elevación no excede de 500 4 600 m. Dejando 
el Hote Venn para dirigirse al S. E. en dirección 
å las alturas del Bijel, se encuentran algunas 
mesetas y colinas hasta más alki del Gerolstein, 
que forman la divisoria entro el Roer al N. y 
los afls. del Mosela al S. 3£l espacio comprendi- 
do entre Ja frontera de Bélgica y la orilla iz- 
guierda del Rhin desde Coblentya $ Bonn es 
una resión volcánica cruzada por colinas, sien- 
do jas más importantes el Sehnce Fifel ó Eifel 
Nevado ¿603 m.) entre el Our y el Prüm, y el 
Hohe Eifel ó Eifel propiamente dicho, cuya al- 
tura no excede de 600 á 700 m. y presenta al- 
gunas cimas ernplivas notables por la regulari- 
dad de su forma. El Hundsrick ó Hunsriek 
ocupa el espacio comprendido entre el Nalie, el 
Sarre, el Mosela y el Rhin; se le divide en tres 
grupos: el Soonwald, sil. en el ángulo que for- 
ma el Nahe con el Rhin: el Jaarwakd, quesepa- 
ra las aguas del Nake de las del Mosela; y el 
loekwald, más al S. En éste se alza el Walder- 
beshopl' (814 m.), que es la cima m: elevada do 
toita Ja prov. Los Licben Gelrirge ô Siete Mon: 
tañas se hallan en la orilla dra, del Rhin y se 
unen al Westerwald, terminando al N. en la 
orilla iz. del Tieg, casi frente á Bon. Forman 
wn gnpo de cimas voletuiceas muy notre, 
siendo la más alta el Grosse Olberg (464 mò. 
Gano sa nombre indica, esta prov. pertenece en 
se mayor parte Å la enenca del Rhin: sin em- 
bargo, nnt porción considerable de las reyenelas 
de Aquisgráa y de Diisseldorf dependen do la 
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eneuca del Mosa por ríos yue tienen su coniluen- 
cla fuera del territorio prusiano, Estos son el 
Amel o Ainblève, el Weser ó Vesilre superior, 
el Gehl, el Roer y el Niers. BI Rhin alcanza la 
prov. cn Bingerbriick, y en un espacio de 45 ki- 
lúmietros la separa de la de Uesse- Nassau. Deg- 
pues de recibir el Lalm por la dra. entra en la 
prov, dividien iola en dos partes mmy desigua- 
les, Sus afls, mas importantes son: el Laln, ya 
Citado; el Sayn, el Wied, el Lieg, el Wupper, 
c) Rnhr, el Entscher y el Lippe. Los de la iz. 
quiera son el Nahe, el Mosela, que es el más 
importante de la jerov, y recibo algunos allucu- 
les inporlantes, como el Sarre, el Ruwer, y los 
Thron reunidos por la dra., y por la izy. el Sure 
con el Our, el Prën, el KyÚ/el Lieser, el AIL el 
Uss y el El Aguas abajo del Mosela no recibe 
el Rhin mås que arroyos insignificantes. 

Ta riqueza minerales muy importante en esta 
región. Se explota en grandes cantidades hulla, 
lignito, hierro, plomo, zinc y sal. Las tres cuen- 
eas hulleras son las del Ruhr, del Sarre y de 
Aquisgrán: el lignito se explota en Brüll; los 
núnerales ile hierro se encuentran sobre todo en 
la regencia de Coblentza, en la orilla dra. del 
lhin; los de plomo en el Bleiberg, al E. de Ge- 
múnd, regencia de Aquisgrán, y los de zine en 
le misma regencia, cerca de la frontera de Bel- 
gica, en el sitio denominado la Vieja Montaña, 
has salinas más importantes se encuentran en 
Miuister-am-Siein, regencia de Coblentza. La 
región volcanica de Eifel contiene gran número 
de fuentes cuincrales: las más conocilas son las 
de Gerolstein, en la regencia de Tréveris; las de 
Bertrich, en la de Coblentza; las de Apollinaris, 
en el valle del Abr, y sobre tado Jas de Aquis- 
groe El elima es hastante rudo; en la zona ele- 
vada la temperatura needia no pasa de 4 4 5°; en 
los valles sube a 9 0 10. Desde el punto de vista 
de la ferticidad, el suelo es muy desigual: en las 
Hanuras del N, hay tierras muy productivas, 
como el pris de Juliers: en los valles excelentes 
praderas; en las orillas del Rhin, del Mosela y 
del Ahe buenas viñas. El ganado vacuno es el 
más importante, pero ocupa esta prov. por su 
industria el primer questo cn Alemania, La in- 
dustria textil tiene gran importancia, así como 
la explotación de minas. la confección de obje- 
tos de tocador y la metalurgia y fab. de máqui- 
nas, lay también fibs. de productos alimenti- 
cios, papel y eneros. Las fundiciones de hierro y 
filhs, siderúrgicasestán muy extendidas en lssen, 
Colonia, Duisburg, Diisseldort, Dentz, Eschwci- 
ler, Dillingen, en las cercanias de Tréveris, etc. ;la 
fundición de cañones de Krupp, en Essen, goza 
de celebridad universal; Aquiserán y Bnrscheid 
poseen importantes fábs, de agujas. Entre lasle- 
más de la metalurgia merecen citarse la cons- 
trección de buques de vapor, locomotoras, cal. 
deras, máiquivas, y Wib, de carriles y objetos de 
latón, Es imporkorle la fais de sedlerías en Cre- 
fekl y Elberteld:la de velos en esta última e., en 
Barmen, Múfliciu an der Ruhr, Rheydt, ete. :la 
de paños en Aquisgrán y Burtscheid; la de teji- 
dos de kun en Elbertebl. Diven, Lennep y Jue 
pen, ele. De las demás industrias debemos citar 
las lhs. de papel del círeulo de Jutiers y de Dú- 
ven, las de curtidos y cueros de Mamedy, las de 
produetos químicos, materias explosivas y colo» 
rantes de Colonia y alrededores de Aquisgrin, 
y las de las cuencas del Ruhr y del Sarre. Las 
inanufacinras de tabaco, velinerías de azúcar, 
fal, de vinos espumosos y cervezas son también 
de consideración, Esta actividad industrial pro- 
voca in movimiento comercial muy extenso, fa- 
vorecido por la abundancia de vías «le comunica- 
ción. Además de 1200 kms. de canales navega- 
bles, de los que son nuis importantes cl del Sa- 
rre, el de Spoy y el de Duisburg, hay 3007 de 
f. e. ha pvov. del Rhin se divide administrati- 
vamente en las cinco regencias de Viisseldorí, 
Aquisgrán, Colonia, Coblentya y Tréveris, que 
comprenden en total 68 circulos, La presidencia 
superior reside en Coblentza, en Colonia el Tri- 
bunal superior, del que dependen casi todos los 
tribunales civiles de la prov., y en Düsseldorf el 
Conseja provincial, 

Hist. Ta prov, del Rhin se formó en 1815 
por la reunión de los antignos ducados de Cle- 
ves, Berg y Fallera, las posesiones de los princi- 
pes-obispos de Treveris y Colonin, la e. imperial 
do Aquisgrán y gran número de pequeños ean- 
dados y al adus seenlarizadas, El tratado de Vie- 
na la dió al rey de Pensie paro indetanizarle de 
las pérdidas que habia sufrido de 1506 å 1814 
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y darle posición avanzada al O. del Rhin, Ad- 
guiridos por Francia, cu virtud del tratado de 
Campo Formio, los paises stt. en la orilla iz- 
quierda del Rhin, forariron los tres deps. del 
Sarre, cap. Dréveris: de Khin-el- Moselle, capi- 
tal Coblentza; y tlel Roer, cap. Aquisgrán, La 
parte de la orilla dra. fue comprendida en el 
van Ducado de Berg y más tarde en el reino 
de Westlaliz. lin 1515 se constituyó la Prusia 
rhenana tal como hoy se encuentra. En 1833 se 
aumentó su territorio con Sankt Wedel, que ha- 
bía perenecilo hasta entonces à los principes 
de Lichtenberg, y en 1867 con el territorio de 
Meisenhein. 

Rus (Provincia DeL}: Reog. Parte del 
Gran Ducado de Messe Darmstult, al O, del 
Rhin, también lamada Hesse rhenano, y com- 
prewmlida entre las provs, prusianas del Rhin y 
de lesse- Nassinal O, y N., la Baviera rhenana 
ai S. y el Hesse Darmstatg propiamente dicho 
24 ,:3375 kms? y 307329 habits. La cap. es 
Masuncia, Este país fué parte del Palatinulo del 
Rhin y del Electorado de Maguncia. 


-Rins Meo {CIRCULO pre: Geog. Anti- 
gua cireunseripeión del Gran Ducado de Baden, 
sit, entre ins eirenlos del Bajo y Alto Rhin al 
N. y S, el Wuetenberg al E. y la Baviera rhe- 
nana al O. La cap. era Carlsruhe, Se formó con 
el antiguo margraviato de Baden-Baden, el bajo 
mareravialo de Baden-Dourlach, los territorios 
alemanes del obispado de Estrasburgo y varias 
c. imperiales. 


Ritos y Mosa: Geog, Antiguo dep. frau- 
eùs, cerealo después de la paz de Tuneville, en 
1801, Se formo con el ducado de Sinnern y parte 
de los electorados de Tréveris y Colonia. Jn 1514 
lo perdió Francia, y hoy es parte de la prov. prn- 
siama del Rhin, La cap. era Coblentaa. 


RHIWABON ú RUABON: feo, C. del contalo 
de Denbigh, País de Gales, Inglaterra, sil. al pie 
de una colina, en elf. e. de Wrexham à Dláango- 
len: 16000 habits. Hulleras: establecimientos 
metalárgicos, Iglesia muy antigua. 


RHO (del gr. ¿2% f Decimaséptima letra del 
alfabeto griexo, que corresponde d la que en el 
nuestro se lama erre, 


RHODE ISLAND: Feo. Est. de la región N 
de la Unión Norteamericana, sit, entro el esta 
do de Massachusets al 1. yal N., el de Connec- 
tient al O. y el Allíntico al S., y comprendido 
entre los 4178.42? 3 lat. N. y los 67% 27-680 12* 
long. O, Madrid; 3210 kms. ? y 345506 habits., 0 
sea 10% habits. por km.*; es, pues, el est, «le la 
Unión que tiene mayor densidad de población, 
pues solo le aventaja el dist. de Colombia. El 
Rhoile Island ocupa la parte más baja del lito- 
ral del Atlántico, donde vienen morir las Hanu- 
ras algo acidentadas de los est. vecinos. Ne 
encueniran algunas protuberancias que llaman 
montes en el país, ¡mes contrastan con el con- 
junto de la llanura: tal es la llamada monte 
lope en la peninsula de Bristol. Al 0, hay una 
apariencia de divisoria que serpentea entre el 
Jhames del Conneticut y los arroyos de Rhode 
Island. De este lado todos los ríos van hacia la 
bahia de los Narrangansetts; los más importan- 
tes son el Pawkatueck y el Pawtuxet, que forman 
en la llanura inGinidad de estanques, AL N, y al 
E. las agnas vienen del Massachusets, y van 
tambicr + bahía de los Narrangansetts; tales 
son el Blackstone, el Pawtncket y el Ten Miles 
River. Más alijo se encuentra el gran estuario 
del Fanton, que forma el estrecho ó bahía del 
monte Hope. La bahía de los Narrangansetts ocu- 
pa la parte oriental del est, y mide en su aber- 
tara 26 kms. dexde la isla del ste hasta el faro 
de la punta Jwlith, Abrose à la navegación 
por tres anchos canales; el del E., Mamado río 
Sakomnet, baña la costa oriental de la isla de 
Rhode y se continúa al N, por la bahía del mon- 
te llope y el estuario Tauto; el segundo, mis 
neho que el anterior, separa la isla de Rhode 
de las de Conanient y Prudence, y el tercero 
pasa entre estas islas y el continente, En todo 
el litoral, tanto de la” tierra firme como de las 
islas, hay imnebos y profundos entrantes, Al 
8,5,0. de la pinta Judith se alza la isla Block, 
de 10 kms, de largo por 24 6 deaneho; la quin- 
ta parte de su sup, está oenpada por estanques, 
Lleva dos faros, amo en It extremidad N. que 
indica la entrada stel Sound de Long Iskunt, y 
y el otro al 5.12 La isla do Rhode es la mayor 
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de este archipiélago: mide 25 kms. de 8.8.0. 4 ' 
N. N.O. y $ en su mayor ancho, con una super- ; 
ficie de 130 lous2, En su orilla S.O., se alza New- | 


` port, una de las dos cap, del est, La lemperalu- * 


| 


ra media es 3,74 en febrero y de 217,41 en ju- 
lio; las medias auvales 7° ia miäs baja y 109 la 
más alla, y la media general de 8°,24, Sin eme 
bargo se han conocido tempera luras extremas ile 
27,22 bajo 0 y de 34%, 44 sobre 0. La riqueza 
ricola del Rhode Iskuid tiene poca importan- 
cia y retrocede de día en día ante las invasio- 
nes ile le industria, y desde hace tiempo no es 
suliciente para el consumo local. Toda clase de 
cereales y de animales domésticos están repre- 
sentados en el país, pero «e año en año seadvier- 
te notable disminución en las prodneciones, En 
cambio la industria adquiere gran importancia, 
May fábs, de tejidos de algodón y lana, conser- 
vas alimenticias, generos de punta, artículos ' 
«de caucho, cordones, harinas, ete. Lao más im- | 
portante es la de tejidos de algodón, después 1 
metalurgia en todas sus ramas, y luego la joye- 
vía. A estos productos hay que añadir la explo- 
tación de antracita, Los puertos de comercio y 
aduaua son Providence, Newport y Bristol, wni- 
dos entre sí y con las grandes e. exteriores por 
ima rel de Í. e, cuyo «desarrollo, dentro de los 
l¿ntites del est. , era en 1882 de 310 kms. 10 poder 
Ejecutivo del est. comprende un gobernador, vi- 
cegobermudor, secretario de Estado, tesorero, ator- 
ney general y una Legislatura dedos Cámaras, 11 
poder Legislativo pertenece & das dos Cúmaras: 
el Senadacon 34 iudividuos presididos por el go- 
bernador, y la Cámara con 72 representantes. 
El poder Judicial está confiado á un Tribunal 
Supremo formado por un Juez presidente y tres 
Jueces adjuntos, Cada uno delos Jueces del Tri- 
bunal Supremo preside el tribunal del condado 
en épocas determinadas, Divídese el est. en los 
condados de Bristol, Providence, Kent, Wás: 
hington y Newport. Tiene dos cap.: Providence 
y Newport. 

Hist. — Los Parres Peregrinos del Massachu- 
sets, ú sea los Puritanos ingleses que å prin- 
cipios del siglo xvir huyeron de su país para sus- 
traerse las perscenciones religiosas y Íuudaron 
la colonia de la Bahia, dieron pruebas de su in- 
tolerancia religiosa y política expulsando en 1636 
& Roger Williams y varros de sus amigos por ha. 
ber expuesto opiniones contrarias å las de los ma- 
sistrados de la colonia; los expulsados se estable- 
cieron eu la desembocadura del Blackstone, en 
la había de los Narrangansetis, y dieron å su es- 
tablecimiento el nombre de Providence, En 1637 
fueron expulsados más individuos por causas aná- 
logas, y otros compraron á los indios narran- 
sgansetts, de la familia delos algonquinos, la 
isla Aquidnech, á la que llamaron Rhode, y fun- 
daron á Newport y Portsmouth. En 1642 War- 
wiek fundó nuevo establecimiento, y Roger Wi- 
Hiams obtuvo de Inglaterra el gobierno de Pro- 
vidence, Newport y Portsmouth, 

En 1663 la prov, fué reorganizada según nue- 
va Constitución de Carlos 11, que reconoció la 
Colonia de las Plantuciones del Rhode Island y 
Providence. Esa Constitución fué la única ley 
hasta la adopción de la de 1942, La mueva colo- 
nia en un principio vivió en paz con los indíge- 
nas de las islas y del continente: pero viendo čs- 
tos que los extranjeros aumentaban sin cesar y 
se extendían fuera de los límites determinados 
primitivamente, empezaron á serles hostiles y 
estalló la guerra entre indigenas y colonos, que 
con varias alternativas duro hasta 1676, 

Casi todas las tribus indígenas quedaron ex- 
terminadas, pues aquí, como en todas partes, 
los colonos anglosajones dieron pruebas de su 
emneldad eontra los deseraciados indios de Amé- 
rica. KI Rhode Island desempeñó importante 
papel en las diferentes guerras contra Francia; 
en 1756 tenía la colonia en el mar 50 corsarios 
con 1500 hombres, que corrían las costas de las 
Tadias occidentales y paralivaban el comercio de 
Francia. Sus marinos se distinguieron también 
en la guerra contra Inglaterra, y á ellos se dehe, 
entro otras, la vietoria naval del lago Frió en 
1812, ln 1842 turbo la tranquilidad del est. e] 
partido popular Hamado Suffrage party. quein- 
lentaba imponer nneva Constitución y tomar el 
poder por la Merza de las armas. Pune dispersi- 
ilo por las tropas del est., y los magistrados con- 
vocaron ma Convención que redactó la nueva 
Constitución, sometida al pueblo en 1843 y ra- 
tificada casi por unanimidad de votos. BI Rhode 
Island fué admitido en la Unión on 1790, 
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- Robres (ALEJANDRO DE): Biog. Mi 
ro francis. N, en Aviñón en 1591. M 


sione- 
-en Per. 
de Jesús 
9, perma- 
onguín en 


en 1612, partió para las Indias en 161 
veció en Goa y en Macao, pasó al T 
1627, y mereció la confianza de] rey y de vari 
personas de consideración. En la necesidad de 
abandonar el país á consecuencia de la public; Ñ 
ción de un edicto contra los cristianos, volvió y 
Macao, en donde residió diez años, En 1640 fué 
otra vez á Cochincliina, y, preso y condenado H 
muerte, le fué conmutada esta pena por la de 
destierro perpetuo (1646). Al regresar 4 Europa 
visitó dava, Bantam, Surate, Anatolia Arme- 
nia y Esmima, Después de permanecer tres 
ños en Roma fué å París, y más tarde partió 
para Persia, en donde murió. Rhodes publicó 
las obras siguientes: fáctionarivar eannamiticum 
[sen Iunquinense), Lusitania, el latinum; Cate. 


; ehismos letiandunquincasis; Relación de lo suce. 


dulo en 1649 en Tos reinos en que los Padres de 
la Compguñia de Jesús de lu provincia del Japón 
publicaban el Eenngelio;, Relación de la misión 
establecida en Persia, Relación del feliz suceso de 
la venta fe cn el reino del Tonguín, en italia. 
No, etc, 


RHÓN GEBIRGE: Neog. Macizo montañoso de 
Alemania, sit. al S.O, del Turivgerwald. Ex- 
tiéndese de S.5,0. ¿N.N.E, en una longitud 
de unos 55 kms. por el círculo de la Baja Fran- 
conia en Baviera, da prov. de Tesse-Nassan en 
Prusia y el cirenlo de Eisenach, del Gran Duca- 
do de Sajonia- Weimar. iu el centro hay un 
grupo de alturas volcinicas, el Hobe Rhön, y cs 
su punto culmitinte el Wasserkuppe (950 m.). 
AHi nacen el Fulda y el Ulster del Werra, 

RHOSNE: Ceog, Y. RONR. 


RHUIS: Grog. Peninsula de la Bretaña que 
constituye el cantón de Sarzeau, dist. de Van- 
nes, dep. del Morbihan, Francia. Tiene 24 kilé- 
metros de largo de I3. 4 O. y 8 de ancho en su 
arranque, con una sup. de 110 kms.?, y se halla 
entre cl Golfo del Morbihán y el Atlántico, 
Desde el estuario del Pene! va describiendo un 
arco y termina en la punta en que está el farc 
de Port-Navalo, dejando entre ella y la penín- 
sulu de Lormariaquier un paso de un km, dean- 
cho y 15 á 20 m. de fondo, que pone en comu- 
nicación el Golfo del Morbibán con el mar. 


RHUNE: Geoy. Montaña del dist. de Bayona, 
dep. de los Bajos Pirineos, Francia, sit. al S.E. 
de San Juan de Juz, en la frontera hispano- 
francesa. Es la extremidad occidental de una 
pequeña cordillera que proyectan los Pirineos 
entro el Nivelle y el Bidasoa y se eleva á 900 
m. de alt. En las laderas se han descubierto ya- 
cimientos de hulla. En la cumbre se domina 
extenso panorama y se ven ruinas de un reducto 
«que recuerdan la batalla de 7 de octubre de 
1813, en la que los españoles derrotaron á Soult, 
que había elegido la montaña como centro de sus 
operaciones militares. 

RHYL: Geog. C. del condado de Flint, País 
de Gales, Inglaterra, sit. al N.O. de Mold, en 
la orilla dra, del Elwy, en el £ c de Chester à 
Bangor; 6000 habits. Hermosa playa y una de 
Jas estaciones de baños más concurridas. 


RHYMNEY: Geog. C. del condado de Mon: 
mouth, País de Gales, Inglaterra, sit. al O. de 
Tredegar, 4 orillas del Rlvmuey ó Rumney, 
ne desagua en el estuario del Severn, en el ie- 
rrocayril de lMereford å Newpton;_ 9000 habi 
tantes. Dirdustrias metalúrgicas. El valle del 
Rhymucy es rico en minerales. 


RÍA (de río): f. Parte del río próxima á su on 
trada en el mar, y hasta donde llegan las me” 
reas y se mezclan las aguas dulces con las Sa 
bres. 


... un caballero de Trento salió á divertirse 
con unos amigos en una Ría 6 brazo de mar- 
traía puesto en el dedo un precioso anillo, Y 
con descuido so le cayó en el mar. 

Fx. Damián CorNEJO. 


a v 
Contentéme con reconocer el puerto de er 
dillero.... la boca de la rfa de Pravia y P 
to de Sun Esteban, ete, 
i JOVELLANOS. 


to- 
-Ria ve Anaso: Geog. Lugar de la pat 
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San Miguel de Marcón, ayunt,, p. jy 
Pontevedra; 46 edils. 
Apres: Gcog. V. SANTIAGO DE 


quis de 
prov. de 

-Ria DE 

ía DE ABRES 
Ria Ría DE ARRIBA Geog. Lugar de la parro- 

uia de San Mignel de Marcón, ayunt., p j. y 
prov. de Pontevedra; 26 edifs, , 
RIACOFILA (del gr. púaš, asos, arroyo, y pi- 
amigo): Y. Sot. Genero de plantas ( lujo 
dos il j perteneciente á la familia de las Litra- 
oophita ayas especies habitan cn Abisinia, y 
lentas herbaceas, pequeñas, lampiñas, con 
son "llos vamosos, rastrezos, abuudantemente 
los dos de follaje; las ramas floríferas ergui- 
Me digitadas, foliíferas en su parte in ferior y 
terminadas por ramos desnurlos de 263 pul: 
aias de longitud, con los pelicelos alternos ó 
Para vez verticilados, patentes, y las flores pe- 
queñas, con bracteillas tan largas coma el cáliz; 
cáliz colorido, bribracteado, acamipunado, con 
cuatro dientes exteriores rerlonid cados Muy pes 
ueños, alternando con otros cuatro interiores 
ovales y casi agudos; corola nula; enatro estin- 
bres insertos en la parte supertor del tubo cali- 
cinal, opuestos & los dientes mayores del e 
salientes, con los filamentos iliformes, y las an- 
teras introrsas, biloculares, casi redondas y lon- 
gitudinalmente dehiscentes, ovario libre, senta; 
do, bilocalar, con óvalos numerosos adheridos aà 
las placentas y existentes cu ambas caras del 
tabique medianero; estilo sencillo, saliente, y es- 
tigma acabezuelado y ligeramente escolado; el 
ítuto es una cápsula ceñida en su hase por el cå- 
liz, oblongo-aovada, algo aguda, bilocular en su 
parte inferior y unilocular en la smperior, y que 
se abre en su base por dehiscencia reptífraga en 
dos valvas; semillas lípticas, en número de cua- 
tro ó cinco en cada cella. 

—Riacórt: Zool. Genero de insectos del or- 
den de los nearópteros, familia de los frisini- 
dos, que se caracteri- 
ZA por SL euerpo pe- 
queño y delgado: los 
palpos maxilares es- 
tán compuestos de 
cinco artejos en am- 
bos sexos, siendo el 
último más largo que 
los precedentes; las 
antenas son delwulas 
y i veces se prolon- 
gan bastante; las alas 
superiores carecen de nerviaciones transversales; 
tas iuleriores son estrechas y más ó menos delga- 
das longitucinalmente; el abdomen presenta en 
su extremidad dos apóndices córneos. 

Las larvas de estos insectos viven en las aguas 
corrientes y no fabrican estuches moviblos, 

la especie tipo le este género es la Hyaromhay- 
la vulyaris, que se caracteriza por sn cuerpo leo- 
nado; las antenas del mismo color, cortas y rlel- 
gadas; las alas superiores diifanas, de un tinte 
amarillento claro, con las nerviaciones del mis- 
mo matiz, y muchos puntos pardos, más nume- 
rosos cerca del bordu interno posterior, donde 
se ve además una mancha triangular amarilla y 
orillada de pardo; las alas inferiores son diifa- 
nas y carecen de manchas; las patas y el abdo- 
mer son de un color amarillento, 

o de la cabeza de la larva de esta espe- 
selet maritlo, con tres manehas negrasiel co- 
ete del mismo color; el niesotórax, el metat- 
po a roton varían del verde al rojo pur- 
tinte: el 5 m os respiratorios son de este último 
cuatro no final del abdomen termina eu 
no dl tas « entalos por debajo; el imlivi; 
punta ao mide 6 líneas, y 11 ó 12 de punta å 

H . 
pa spocie es muy conocida en toda Buro- 
de las ide se encuentra por lo regular debajo 
trairus ras en los arroyos, dowlesucle cons- 
mento de IN sólido emando se acerca el mo- 

N indiv transformación en ninfa, 
gran ab uo perfecta suele encontrarse con 
> intlancia à mediados del verano, 

RIACOLITA 

05, piedra); 
tosa, Ila 
YN reo; 


Riacófila 


(del ge, pač, aros, arroyo, y Ne 
f, Mir. Variedad de feblespato or- 
mada también can frecuencia resla 
ni porantituye un miveral poco abundante, 
Puede EIA DIO vi por su composición, 
embareo E Wir una especio bien definida, sin 
considerad poo, durante algún tiempo así Mé 

a la riacolite, Dió este nombre Rose 


RTAC 


al feldespato vítreo de Mont Doré y de Drashen- 
fels, para diferenciarlo de ciertos cristales «ue 


| se encuentran diseminados å veces en la nelili- 


na de Somma, y vió el mismo sabio, mediante 
análisis minaciosos, químicos y petrográlicos, que 
lo mismo por la forna, que atendiendo á la comi- 


posición química, el cuerpo que nos ocupa pue- . 


de sin dificultad referirse al feldespato ortosa, 
Diferénciause, sin embargo, estos dos minerales 
por caracteres hastante apreciables, á saber: la 


riacolita, justificando su nombre ite feldespato : 


vítreo, es verdaderamente un vidrio, y tan par- 
ticular y notable que en todas dirocciones pre- 
senta notabilísimas fisuras, nunca observadas en 
la ortosa y sus principales variedades, A pesar 
de ello, y por mas que las citadas diferencias sean 
en realidad pequeñas y residan en carácter tan 
superficial como es el lustre y brillo de la super- 
licic de los minerales, el subio citado reserva, 
dentro del tipo del feldespato vítreo, el nombre 
de riacolite para algunos cristales de Somma, los 
enales, en su sentir, hállanse dotados de muy 
singulares propiedades, y cuya composición qui: 
mica está pertectamente definida, conforme más 
ninjo puele verse apuntado. 

Siguiendo å Rose en su estudio del feldespato 
vítreo, y concrctinidonos a las conclusiones que 
de los pormenores allí expresados se deducen, 
tenemos que hacer una primera distinción entre 
los productos de Somma zalgnuos contienen borir- 
bienda, que almada y se distingue à primera 
vista, y hállanse otros constituidos mediante Ja 
unión y mexcla de estos ener¡os: un piroxeno 
de color verde negruzco bastante obscuro, mica 
negra y netilina. En estas dos rocas bien dife- 
rentes, que por tales se tienen los productos ci- 
tados, pueden observarse empotrados Y veleni- 
dos por la masa general, bien definidos cristales 
que no estrato ver en da superticio, aunque el he- 
cho no suele ser constante: su forma es igual en 
ambos casos y da apariencia idlentivaz son forinas 
bien limitadas, dotadas de color blanco de nieve 
y con todo el brillo y la apariencia del vidrio 
fundido, en cuyo aspecto el lustre de la superti- 
cie puede compararse al que es peculiar de la 
obsidiana, ó sea del vidrio volcánico por exce- 
lencia. La analogia es sólo superlicial y exterior, 
puesto que los evistales de que queda hecho mé- 
rito difieren por su naturaleza ò composición 
química, y su estudio permite delinir de un modo 
claro y preciso la riacolita y considerarla, si bien 
como una variedad de ortosa, en cuanto sus cris- 
tales son isomorfos con los de este teldesputo, 
muy próxima de la labradorita si atendemos de 
una parte å la composición química y de otra å 
los caracteres purimente quimicos, que son en 
delinitiva á los que Rose atendió en sus clásicos 
estulios acerca «del feldespato vítreo, que es ob 
jeto de este artículo. 

Son los cristales que al anfíhol se encuentran 
asociados insolubles por completo en los ácidos, 
su forma perle, sin gran trabajo, relerirse al xis- 
tema nel prisma romboidal vhlieno: como el Fel- 
despato ortosa, tiene dos exfoliaciones rectangu- 
lares, y la composición química de ambas mine- 
rales €s idéntica: su peso específico húllase re- 
presentado en el número 2,554, según las más 
precisas y recientes determinaciones. En cuanto 
à los cristales que con el piroxeno se hallan aso- 
ciados, constituyen la verdadera riacolita de Rose; 
y aunque su forma es la de nn prisma romboidal 
oblicuo con dos extoliaciones rectangulares, co- 
mo en el caso anterior, y por más que el valor 
del ingulo rle dichos cristales sea muy poro di- 
ferente lel que a los cristales de la ortosa carae- 
teriza, en modo almo es idéntico con este mi- 
neral, del que se diferencia y distingue par las 
propiedades físicas, la composicion y los carac- 
teres químicos. Con efecto, el peso específico ile 
la viacolita billase representwlo en el número 
2,623, y en el mineral pueden reconorerse ácido 
silícico, alúmiva, sesquióxido de hierro, óxido 
de magnesio, potasa y sosa, resultamlo de su 
análisis que en 100 partes conliene 50,31 de si- 
lice, 29, LE de sesquióxido de aluminio, 0,28 de 
sesquióxido de hierro, 1,07 de óxido de enleio, 
0,23 de óxido de maguésio, 5,92 de óxido ide 
potasio y 10,56 de oxido de sorlio, sle lo cual re 
sulta que la riaralita, en cuanto à la eompost- 
ción químira, mejor puede referirse al mineral 
denominado Jabredarita que al feldespato orto- 
sa, y €so que con este último ranenerda bien su 
forma eristalina: la compruación de Jas Tórmu- 
las de ambos cuerpos hace patente la semejanza 
que aquí queda estallecióa, siguiendo las obser- 


pA 
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vaciones del mineralogista Rose, Lantas veces ci- 
tado, Otra diferencia notable entre la ortosa 
la riacolita constituye un carácter esencial de 
esta última, y consiste en que se trata de nn mi- 
neral atacable por los ácidos, ilisol viéndose en 
parte y dejando como residuo tan sólo sílice, 
mas ho en el particular estado que denomina. 
mos gelatinoso, sino pulverulenta. A la vista de 
estas propiedades, es como Rose pudo decir de la 
riarolita que desde el punto de vista de la for. 
ma resulta isomorla con el feldespato ortosa y 
puede considerarse como ma de sus variedades 
eameterizula por el aspecto vítreo muy bien 
marcado, y atendiendo 4 la composición quimica 
es perfectamente referible å la Jalradorita, Tal 
es el mineral que nes ocupa, enyas asociaciones, 
yacimientos y localidades quedan señaladas: en 
lelinitiva es un enerpo perteneciente al grupo de 
los Seldespatos, constituído ó formado à he nme 
nera de los vitrios volcánicos, no lejano de la 
obsidiana en este respecto, al igual que separado 
de ella en cuanto nose presenta narco dea una 
manera hien clara la desvibrificación, y se Lenta 
mejor de un silicato ngtliiple de alúnúna. sosa 
Y potasa, en el que pueden cometerizarseal pro- 
¡de tiempo la cal, la magnesia y el hierro, con- 
tenidos en menores penporciones que aquellas 
Mismas relaciones atanicas que en la labra lori- 
tase fienen determinadas, y de las cuales resalta 
la izuallad ó identidad de da tórntda de estos 
ilos cuerpos, bien diferenciados entre sí, aten- 
diendo á la forma eristalina en particular, que 
es peculiar y propia de cada uno de ellos, 


R'ACHÁO: reg. C, cap. de municipio, comar- 
ca de la Carolina, est. de Marnolio, Brasil, si- 
tueda en la región de los Campos, 4 562 kinsa 
S.5.0, de Sio Luiz. C. cap. de ninnicipio, co- 
marea de Lagarto, est, de Sergi e, Brasil, si- 
tuada en los Canpos, al O. de Aracaju, 


RIACHUELO: m, liio pequeño y de poco cat- 
dal. 
e NO gs o mada enfermo este RIACHUELO; 
autes es tuuy apacible y nny provechoso. 
PrpRo pk MEDINA 


Está asentada (Oviedo)... al pie dul monte 
de Naranco y orilla de un RIACHU EDO, ele, 
JOVELLANOS, 


- Riacuurzo: Geog. Río de la gobernación de 
Buenos Aires, Rep. Argentina. Corre al $, de 
estao. y da separa de Barracas al S. También se 
Hama la Boca al desembocar en el río de la 
Plata. 

=- Riacuuzno: Geog. Parroquia cab. del dis- 
trito del mismo nombre, prov. de Charalá, ile- 
partamento de Santander, Colanibia, sit. en una 
meseta orillas del río de su nombre, 4 1510 
m. sobre el nivel del mar: 2700 habits. 

Riaeureno ó Bracitao VO SANGUE: Geon. 
©. cap. de municipio, comarca de Ouixeramo- 
bim, est, de Ceart, Brasil, sit. á orillas del San- 
gue; cría de ganados, 

RIAD ù ER-RIAD: Groy, C. cap. del Noyed pro- 
pio, prov. de Ared, Aralia. sit. å 730 kms, al 
N.E. de la Meca, hacia los 249 38” lat. N, y 
los 50% 20” long. Ji. Madrid. De 8000 á 34000 
habits., pues difieren los dalos sobre este parti- 
colar. Hallase en un valle roteado de colinas y 
palmeras que forman bosque, Tiene muros y to- 
rres, y es una de las plazas drabes mejor defen- 
idas. El palacio es una gran ciudadela, qne des- 
de fuera presenta el aspecto de una prision. 
Riad puede considerarse como li lla ve de la Ara- 
bia central, pues se cruzan en ella todas las vías 
de comunicación con el interior del país, Es po- 
ación moderna: se construyó en 1824 para sus- 
tituira Deraiéh, antigua cap», destruida por los 
egipcios en 1819, 

RIADA (de río): 1 Avenida, inundación, cre- 
cita. 


cuado algún rio inmediato acostamibre 

tener crecidas ò RIanas, arrastrando tierras 
útiles, deben aprovecharse. ! 

Orniván. 

RIAGUAS DE SAN BARTOLOME; (roy, V. con 

avant, po jo de Riaza, prov. vadióc, de Segovia: 

291 habits, Sik corea de Maderuelo y Santa Ma- 

ria de Ayllón, Terreno algo paulanoso, tere 

les, legumbres y hortalizas, 
RIAHUELAS: “ener. Lugar con ayonto, peje de 
Kiaza, prov, y die, de Segoviv: 165 habits, Si 


RIAD 


tuado cerca de Riaguas de San Bartolomé. To- 
rreno Jano en parte y cruzado por un arroyuclo 
afl, del Riaza; cereales y legumbres. 

maillé: eag. Cantón del dist, de Ancenis, 
dep. elel Loire Inferior, Francin: 5 municipios y 
10 D90 Iut its. 

RIAJSK ù RIAYSK: Ceoy. C. cap. de dist., go- 
bierno de Riazan, Rusia, sit. en la orilla dz 
quierda del dupte, aguas arriba de su confluen- 


eia enel Ranova, en los E e de Moscú & Kozlol 


y de Tula à Penza; 5000 habits. Tiene varios 
arrabales, algunos en la orilla opuesta del río y 
unidos por un puente i la e. 

RIAL: leog, dea de la parroquia de San Este- 
han de Pantiñobre, ayunl y pje tle Arzúa, pro vde 
la Coruña habits. . Aldea de la prurroquia 
de Santa María de Ordoeste, aynnt, de Do Baña, 
po jode Nezreira, prov. de la Coruña: 89 hahi- 
tantes. Aldea de da parroguia de Santo María 
de Leiro, ayunt. de Rianjo, pj de Padron, 
prov. de la Coruña; 137 habits. Aldea de la pac 
puia de Santa María de Conjo, ayunt. de Com: 
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rro 
jo, pjo de Santiago, prov. de la Coruña; 62 
habits.  Aldeade la parroquia de San Vicente 


de Cuns, ayunt. de Coristaneo, p. je de Caba- 
llo, prov. de la Coruña: 66 habits. * Aldea de da 
parroquia de San Esteban de Trasmonte, ayun- 
tamiento de Oroso, p. j. de Ordenes, prov. de 
Ja Coruia: 50 habits, Adea de la parroquia da 
San Pedro de Carcacia, ayant. y pj. de Padrón, 
prov. de la Coruña; 88 habits. + Aldea de Ja pa: 
rro pia de Santa María de Castrolejto, ayunt, de 
El Pino, p, je de Arzúa, prov. de la Coruña: 53 
habits, 3 Aldea de la parroquia de Sau Andrés 
de Rial, ayunt. de Antas, p je de Chantada, 
prov, de Luso: 50 habits Lage de la ayuda 
de perroquia de Sau Miguel de Lovios, ay unt, de 
Lovios, p je de Bande, prov. de Orense: 29 edi- 
cios Lugar de la parroquia de Santa Justa 
de Moraña, ayvimt, de Moraña, qui. de Caidas, 
prov, de Ponievedra: 2) etits, Ligure la pa: 
rroquia de Santa María de Adigna, ayunt. de 
Sangenjo, y. je de Cambados, prov. de Ponteve 
diaz 23 estiós, Dugar de la parroquia de San 
Juan de Poyo, ayunt. de Poyo, p. j. y prov. de 
Pontevedra; 20 edits. ? Lugar dela parroquia de 
San Lorenzo de Fornelos, ayunt. de Forneios 
de Montes, y. je de Keldondela, prov. de Ponte- 
ve lra; 61 edifs, * Lugar de la parroquia de San 
Salvador de Sotomayor, cab, del ayunt. de So- 
tomayor, pj. de Redondela, prov, de Ponteve- 
drai ót edis., Lugar de la parroquia de Santa 
Eulalia de Camos, ayunt, de Nigrán, p. jode 
Vigo, prov. de Pontevedra; 20 edits. [azar de 
la querroguia de San Salvador de Sotomayor, ca- 
becera del ayunt. de Sotomayor, p. je de Redon- 
dela, prov. de Pontevedra; 61 edils. | V. Sas 
ANDRÉS y Sax VicexTe p Risi 

~ Riar (o): Grog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de ha Arnoya, ayunt, de Aruova, 
p. jo slo Ribadavia, prov. de Orense; 83 edits. | 
Lugar de la parroquia de Samtiago de Aroroz, 
avunt, y p. j- de Celanova, prov, de Orense; 23 
edits. ; Lugar de la parroquia de San Salvador 
de Sabucedo, ayunt. de Porquera, p. j. de Gin- 


ey 


zo de Limia, prov. de Orense: 65 edils, Lugar 
de la parroquia de Santa María de Ordes, avun- 
tumiento de Rairiz de Veiga, p. j. de Ginzo de 


Limia, prov. de Orense; 22 0 Aldea de la 
parroquia de Santa María de Villanueva, ayun- 
tamiento y p. je de Allariz, prov. de Crense; 21 
edits. 
= RIAR DE ABAJO; eon, Aldea de la parro- 
auia de San Martín de Meanos, avunt, de Zas, 
y. jode Corenbion, prov, de la Coruña: 93 ha- 
hitantes, 
Rar ne Danos: Croy, Aldea de la parro- 
quia de San Julian de Laiño, ayunt, ele Dadro, 


RIAM 


tor y pocta español, N, en Barcelona en fecha 
que desconocemos, M. hacia febrero ile 1799. 
Compuso en latín una bellísima oda (1783) que 
empieza: funsilalis iHrecbris niten!, y dela que 
puede verse un fragmento en las Memorias ipri- 


gina 535) de Torres Amat. Con motivo de la ce- 


paj de Padron, prov, de la Coruña; 51 habits. ! 


RIALIÑO: Geog. Aidea de San Julian de Lai- 
ño, axunt, de Dodro, p, j. de Padrón, prov. de 
la Coruña: 51 habits, 

RIALP: Gros, V. con avunto, al que se hallan 
agregados los hires de Berani y Roni, pj de 
Sort. prov. de Perila, dive, de Prge, gos habi- 
tantes, Nig t ladra, del rio Nognera Pallaresa, 
vn dla carrelera de Mont blanch o Sort y da tron- 
tera Iranersa, por Tarrega v Drop. Terreno nion- 
toso laomavor parteieereales, almendra, lema 
bres, hortalizas y ta de ganados: teji- 
dos de lama. Y. Barrosa pr Risto ` 


= Raa Y pE Sora eosi pk 


+ Biog, Eseri- | 


lelración de las Gestas dedicadas á la Concejo 
ción (1785), escribió otra elegantísima oda latina 
que tambien en parte se hada en dichas Jenorias 
quie 536% Las dos poesías bastan para dará 
conocer el estro poético, dice su apologista Sans, 
¿y la incomparable habilidad de Rialp en las 
composiciones líricas, No lo era menos en otras.» 
En la relación de das exequias que la Universi. 
sidad de Cervera dedicó & la memoria de Car- 
los HI, y en das que en obsequio del mismo cos- 
ted wa corporación de Villanueva y Gellrá, se 
hallan poesías de Rialp latinas y castellanas, 
que tienen, según Sans, (mucho gusto y mucha 
limura, y en particular las de la universidad» y 
más todavía un epitalio en el cual, en contra- 
posición al poema Ul rosas ut ferte violas, cow 
questo por la venida de Carlos I, Rialp en Ja 
muerte del mismo se explica ¿en Jatin) en tér- 
minos que reproducen las Memorias {pig 5363 
de Torres Amat: Si a juicio de Sans sería lamen- 
table la pérdida de la colección de las piezas de 
Rialp, unas debería serlo la de la historia crítica 
de la Universidad de Cervera y la de la abundan- 
Usinia colección dde piezas poeticas que sin duda 
compuso, De Rialp dijo Sans: «Es preciso que 
subamos á la cumbre del Parnaso para poder ob- 
servar de más cerca los rápidos y altísimos vuc- 
los del porta acaso menos ecnocido, pero del 
que sin exageración puede asegurarse que es 11 
tie] retrato del romano Horacio, Tal pareció Ta- 
vorecido de las musas el eenditísimo ID. José de 
Rialp y de Solá, oriundo de esta ilustre ciutad 
Barcelona}, catedrático que fué de Letras hu- 
manas y después de Cánones en la Universidad 
de Cervera.» No poscemos más datos de su vida, 


RIAMBAU (JUAN); fio. Surisconsulto y es- 
erilor español, N. en Ibiza á 23 de febrero de 
1539, M. en Madrid en 1768. lijo de Pedro 
Onofre Riamban y Catalina Guasch, hizo sus es- 
tudios en Mallorca, delemlió conclusiones pú- 
hlicas en da iglesia de San Francisco de Asís, de 
Palma, el dia 1.2 de julio de 1711, y en 1717 re- 
cibió la borla de Doctor en ambos Derechos en 
la Universidad Literaria de dicha ciudad. Wjer- 
ció muchos años la abogacía en los tribunales 
de Mallorca, adquiriendo muy justa celebridad, 
Y pasó después à Madrid, donde Megó á ser repu- 
tado por uno de los mejores jurisconsultos de la 
corte, Entre otros muchos de sus clientes nota- 
bles se cont el conde de Aranda, en cuya e 
tuvo su habitación y recibió por su influjo algu- 
nas distinciones, Obtuvo el destino de asesor y 
subdelegado de rentas. Escribió muchas obras. 
Las principales son: Discursos legales, manus- 


Hadid (11 de agosto de 1760) se 


critos, citados por Torres Amat; Por el esterdo * 


ectesiistico del reino de Mallorca con el Sr, 
ent de Se M, sobre la execución de tallas y dere- 
chos de aduanas, niere y aguardiente que «deta 
yueutr por derecho y costumbre inmemorial en 
uquel reino, y sobre da franqueza que le perteno- 
corn la guarda de la sal al teaor de las reales ór- 
denes de $. M. (impreso en fol. al parecer en Ma- 
drid, sin año ni iuprenta); Abgerión juridica 
por el elero secular de la ciudad y obispado de 
timh mala yel cura párroco del territorio que 
tiaman de tus Bacas, con la provincia de San 
iento de Chiapa y Goatemala, ordende Nuestro 
Padre Santo Domingo, d que ha salida el señor 
Fixed, sobre la administración de da cura de al- 
mas de dos espurñoles y dudinos que residen en el 
pueblo de Nan Miguel Petapa y demás contenido 
er aulos i Ja preso en fol., al parecer en Madrid, 
de 96 puiys, ), ete. 

Riameaxt (Praxcisco Javit): Biog. Reli- 
so y escritor español, hermano de Juan. N, en 
a 6 de diciembre de 1704. M. en Madrid å S 
de vetubre de 1770. Eran sus padres Pedro Onofre 
Riamba y Catalina Gnasch, Hizo sus estudios 
en Palma condos Jestrítas, y surunorá la religión 
le inclinó a pedir entrada en la de San Agustín, 
curvo hábito vistió (1732) å los veintiocho años 
de edad, Destinado por los superiores de su Or- 
den «da provincia de Castilla, residió mucho 
tenpoa en Alcala y en el convento de San Feli- 
pe el Real de Madrid, donde sirvió constante- 
mente al maestro Flórez, anxiliandole en sus ir- 
reas y haciendole comprender la lengua griega, 
que Rimbau conocía. perfectamente. Por su ex- 


F 
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«uisila instrucción en Gecgralía, Uistoria Li 
ratura, Cánones, Leyes, idiomas Irancs, ao 
no, griego y liebreo, le consultaban los. sabios 
de primer orden, y se honraron con Su amis 10$ 
el P. Nicolás Gallo, Tomás Iriate y otros stad 
sowetían sus obras al examen del ibizenco i 
tre, Un accidente ajnplético le quitó súl nS 
mente la vida en la capital y fecha iulicadas 
despues le haber obtenido en su religión AO 
dos de presentado y de preslicador general. ie 
cribió las siguientes obras: Dogmas de la Lotes el 
TOMAN defendidos dd Dr, Jacinto Fonte o us 
tino, obra escrita en toscano y traducida el cas. 
telluno por Fr. Francisco Riamben, novicio de la 
Orden del Gran P. San. Agustín. El original de 
esla versión existía sin concluir en Madrid eu 
la Biblioteca de San Velipe el Real según el 
P. Villafranca. - Le Verbo Lei Serio, sier erite 
rium, ubi divine lilere, adumussim exacta dis- 
eiliuniur, explicanter, tuentur (Madrid, 1761 
un t en 4.9). La licencia del Consejo dada en Ma: 
l concedió para 
cuatro tomos, pero sólo se imprimió uno, sín ex. 
presarse cn stt portada que [nera el primero, Il 
aulor, en el prologo, también dice que su obra 
consta de cuatro tornos. 


RIANA: I. Zuk, Género de plantas pertenccien- 
te å la familia de las Violariáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones intertropicalos, 
son plantas fruticosas ó arbóreas, con las hojas 
alternas y opuestas, brevemente pecioladas, en. 
terísimas ó aserradas, con estípulas laterales go. 
minadas, casi sienpre caedizas, y flores axilares 
ó terminales solitarias ó rennidas en racimos ó 
panojas; caliz quinquepartida, con las divisiones 
iguales y persistentes; corola de cinco pétalos 
hiposiues, sentados, iguales y aproximados, for- 
ido un conjunto acampanado; disco hipogino 
urceolar, à veces poco desenvuelto, situado en- 
tre los pétalos y estambres; cinco estambres hi- 
poginos alternos con los pétalos, iguales, con los 
dilanientos muy cortos y anchos ó soldados, y 
con las anteras intror biloculares, con las 
celdas opuestas, adheridas al ápice del conecti- 
vo, quese prolonga en una laminita membra- 
nosa, con los áyices de las celdas provistos de 
dos cerditas y con dehiscencia longitudinal; ova- 
rio sentado, unilocular, con tres placentas parie- 
tales nervilormes, y en cada una un óvulo aná- 
tropo ó tres superpnestos; estilo terminal senci- 
llo, casi mazudo, y estigma ohtuso, El freto es 
una cápsula menibranosa Ó coriácea, aovada ó 
casi globosa, ceñida por las partes Morales exter- 
nas, que son persistentes, inequilátera por abor- 
to de una á dos plarentas, y con las valvas lle- 
vando las semillas en la mited; semillas poco 
numerosas, casi globosas, con la testa coriáces, 
rafe fililorme. ombligo basilar, y la charncla on- 
sanchada y orliicular; embrión ortólropo en el 
eje de uu albumen carnoso, con los cotiledones 
planos, casi foliáceos, y la ruicilla cónica, proe 
xima al ombligo y centrifuga. 


RIANCEY (Jxiique Lróx CaMUSAT DE): 
Bioy. Publicista y político francés. N. en París 
en 1816. M. en la misma capitel en 1870. Ins: 
crito en los Tribunales de París (1844), no tardó 
en darse ú conocer defendiendo å los Padres 
Combalet y Souchet y å 2? Universo, mostrat- 
do en sus defensas sus sentimientos católicos y 
legitimistas. Después de 1845 reunció á la pro- 
fesión de abogado para seguir la carrera del pe- 
viodismo, y más tarde fué nombrado secretario 
del Comité electoral para la libertad religiosa. 
En las elceciones para la Asamblea Legislativa 
obtuvo asiento en la Cámara, en donde formo 
parte tlel grupo más hostil á la consolidación de 
la República, y tomó en varias ocasiones la pæ- 
labra, especialmente en los debates sobre la ley 
de enseñanza, Aprisionado cuando el golpe de 
stado de 2 de diciesubre de 1851, recobro poco 
después la libertad, reanudó sus trabajos perio- 
dísticos, y en 1852 fué redactor jele de ra 
Unión, que dirigió hasta su muerte, Todos te. 
partidos Je apreciaban por su lealtad y desin a 
rés y por la fidelidad con que había servido 3 
causa ct da eual se había consagrado. Su trato e 
de los más agradables, y unía å nna excesiva Y 
banidad el sentimiento de los deberes y des 
dignubul de la prensa. Poros homlwes trabaja! . 
tanto como el: su vida fué nn trabajo continua: 
do. Entre sus obras se citan: ¿/iteria del m 
do desdo da Creación drsta n estros días, eserita 
en colaboración de sn hermano Carlos, Y conii. 
derablemente aumentada en una segunda € 


RIAN 


de la idad. Media; Mis- 
Instrucción públi- 
rancia; La 
la Restaura: 


ió poria abreviado 
ia Hia y fevistativa dela 
rd la libertad de enseñanza en 
la A dos Jesuitas; El imperio y 
pod Vida de santos, ete. 
RIANEH: Geog. Y, RAINAL 
Geog. Y. Raxc-KUL. 


AIANG:KUL: 
pianta: E. Bot. Género de plantas { Ryania) 
teneciente á Ja familia de las Pasilloráceas, 
ore ecies habitan en las regiones tropicales 
in caloa y son plantas arbóreas cubiertas de 
d estrellados, con las hojas alternas easi ¢n- 
teras, las estipulas peciolares, geminadas y cac- 
dizas, Y los pedúnculos axilaros, solitarios ó ge» 
minados y bracteolados en su hase; cáliz quin- 
uepartido, persistente, con las lacinias iseria- 
das, lanceoladas, casi jguales y empizarralas en 
la estivación; corona, nula; estambres numero- 
sos, hipoginos, Casi biseriados, con los filamen- 
tos fililormes libres, y las anteras introrsas, bilo: 
culares, largamente lineales, fijas por el dorso y 
longitudinalmente dehiscentes; disco urceolar, 
»taloideo, Mojo, ciñendo la base del ovario y 
con el borde apenas lobulado; ovario sentado, 
unilocular, con numerosos úóvalos horizontales y 
anátropos sobre cada una de las cuatro y cinco 
Jacentas parietales ; estilo terminal cuadri o 
quinquébido en el ápice, y estigma acabezuelado; 
el fruto es una càpsula aovado-acuminada, su- 
berosoleñosa, unilocular, que se abre en tres 0 
cinco valvas que levan las placentas en sus li- 
neas metias; semillas numerosas, casi glohosas, 
con arilo algo carnoso y ceñidas por el rale casi 
hasta el ápice; embrión ortótropo en el eje de un 
albumen carnoso, con los cotiledones planos, fo- 
liiccos y acorazonados, y la raicilla cilíndrica, 
próxima al ombligo y centrifuga. 


RIANJO: Geog. Y. con ayunt., formado por las 
arroquias de Santa Pullia de Araño, Santa 
Bloría de Asados, Santa María de Isorna, Santa 
María de Leiro, Santa Columba de Rianjo y San 
Salvador de Taragoña, p. j. de Padrón, prov. de 
la Coruña y dióe. de Santiago; 7553 habits. Bi- 
tuada en la costa N. de la ría de Arosa, i la de- 
recha del rfo Ulla. Da nombre å la ensenada que 
se forma entre la punta Fincheira al E. y la de 
Portomowro al O., distantes entre sí una milla 
escasa Llámase también ensenada de Abinquel- 
ro por el lugar de este nombre que está en sn 
orilla occidental. La ensenada de Rianjo tiene 
1,5 milla de saco y más de 2 «de ancho, con fon- 
do máximo de 5 m. en bajamar, Bu su embora- 
dura se sondan 5 m. fondo todo de fango, y 
este braccaje disminuye sensiblemente hasta los 
bancos que se hallan en el interior y cerea de los 
ríos Beluso y Brea, que al través de los bancos 
desagnan entre las puntas de Leixón € Iñobre. 
Puede darse fondo en enalguier sitio de la ense- 
nada, pues en toda ella tiene buen abrigo. La 
y. de Rianjo es Ja más importante de las varias 
poblaciones que embellecen las orillas de la en- 
senada que nos ocupa. Esti á nuos 3 cables al N. 
de la punta Pincheira, y enenta nnos 2000 ha- 
bitantes, Tiene un muelle para sus operaciones 
mercantiles, Por la parte O. de la v., y á medio 
ce Sistancia, hay una islita baja con una 
ANRO ia a á San Bartolomé, y á 2 cables 
ANO. de ésta se halla la baja Lobeira de 
dad NN pgi NE en sus alrededores, Ha- 
que forman ma 4 j a Lobeira hay otras piedras 
a punta del i e de un arrecife que arranca de 
N. 20° E dal astillo, que esti å 4,5 cables al 
Bartolomé muelle de Rianjo. La isla de San 
testinca de une á la costa por medio de wna 
Tes equino LN ras, varleable en bajamar de ma- 
el Beluso echt es, El rio del Castillo, que, como 
to, denea en las faldas del monte del Trei- 
eN EN en a ensenada de Rianjo por la par- 
cosda pel anta del Castillo, y å través de ban- 
ma o la costa oriental de la mis- 
de mediano y ? mejor fomdeadero para buques 
v de Ra te esti å media milla al O, de la 
en 313 4 5m fango en bajamar. 


o Rianjo, 
mente haaa itio el braceaje disminuye gradual- 
gar embarenci muelle, al cual sólo pueden He- 
costas do a ciones pequeñas ( Derrolero de les 
cipa de moa Y Portugal ). El terrena parti: 
En parte á la. es, que se extienden hasta hegar 
ivo, y lo iah y de Manos destinados a) enl- 
Yan al Ulla a apos riachuelos ú arroyos que 

ias y fratas. a ría, Maiz, centeno, vino, hor- 
salazón, p Y S; ería de ganados y pesca: Jab, de 

“EY. Sasra Coreypa ue Riavio, 


t 


RIANOS DE CRETA: Joy. Porta griego. Vivía 


en la segunda mitad del siglo m a. de A.C. Var i 


bía nacido en Bené ó Ceres, pueblecillos de Cre- 
ba Escribió varios poemas heroicos, cuyos titu- 
Os se conservan actualmente, y algunos Irag 


mentos aislados, una Heractcida, las Pesálicas, 


las Mesrriucas, ete, Con auxilio de las Mesenia- 
cas, escribió Pausanias sus interesantes, si noan- 
tenticas, narraciones de las guerras de Mesenia, 
en las que se da cuenta de das fabulosas leyen- 


das de Aristodemo y de Aristomenes, héroes de 


la independencia mesenia. Las Fesálicas no eran 
probablemente más que la historia puesta en 
verso. Dos Iragmentos existentes de Hixnos son 
poco importantes; se conservan algunos versos 
Suyos que contienen imágenes enérgicas y algu- 
nas expresiones bellas, pero éstas no son más que 
reminis encias de llomern, de Xsquilo, ete. Ria- 
uos agregó algunos adornos y un poco ile mal 
gusto. Adlemásde los trozos ile sus obras se tonger- 
van 10 epigramas. Todo ha sido publicado con 
cl título de hiami Renewi quee supersunt, éin 
serto en varias colecciones, una de ellas la de 
Meineke, titulada Aurafccta alexandrina Rer- 
lin, 1813, en 8,0), 


RIÁNS: Fco. Cantón del dist. de Brignole 
dep, del Var, Francia; 6 tannicip. y 7000 habits. 


RIÁNSARES: frog. Vio de las provs, de Cuen- 
ca y Toledo, afl. del Giguela. Nace en las inme 
dinciones de Vellisca, pasa por la ermita que le 
da nombre en el término de Tarancón y entra 
en la prov. de Toledo por Cabeza Mesada, re- 
cibiendo antes el rio Vedija, que nace en Ro- 
salen del Monte y pasa por Uribaldos y Acebrán, 
En la prov. de Toledo continúa en dirección 8.0. 
por Cabeza Mesada y Corral de Almaguer, por 
un camal que se abrió A expensas del infante don 
Francisco de Panla, con objeto de desecar las 
vegas inundadas y sanear la población del Co- 
rral, Desde el fin del canal continúa e) río un 
corto trecho por término del mismo Corral, onr- 
tra luego en el término de Villacañas, pasa al 
de Quero y termina en el río Gigñcla, }' Casa: 
palacio y ermita del ayunt. y p. je de Tarancon, 
prov. de Cuenta; 6 habits. Alzase la ermita en 
una colina, á la dra. del rfo de su nombre y á 
la izq. de la carretera de Madrid á Cuenca. El 
palacio y jardines que rodean el santuario de 
Nuestra Señora de Riánsares se deben a D. Ver- 
nando Muñoz, dnque de NRiinsares, que casó con 
doña María Cristina de Borbón, reina goberna. 
dora qne fué de España durante la minoridad de 
su hija Isabel II. 

- Riáxsanes (DUQUEs De) Gencal, RU pri: 
mero fué, desde 1834, D. Agustín Fernando Mu- 
ñoz, Teniente General y marido de la reina do- 
ña María Cristina de Borbón, viuda de Fernan. 
do VIE El actual duque es D. Fernando Marín 
Muñoz, duque también de Tarancón, 


—Riáxsanes (FERNANDO, duque de): Bioy. 
V. Mexoz (AGUSTIN FERNANDO). 


RIANZA: Geog. Lago del Africa ecuatorial, en 
el ángulo que forman el Congo superior y el To- 
mani. Es de forma oval y mide cerca de 3 kilo- 
metros en su mayor eje por 2 de ancho. Sus ovi- 
llas son pantanosas, y parece que sólo están ha- 
bitadas en la parte occidental, donde hay varias 
aldeas construidas en pequeñas islas. 


RIÁNZARES (Fi xpo, duque de): Bin. 
V. Muñoz (AGUSTIN FERNANDO). 


RIAÑO: teog. Lugar del ayunt. de Valle de 
Valdebezana, p. je de Sedano, prov. de Burgos; 
113 habits. 1 P. j. de la prov. de León. Com- 
prende los ayunts. de Acebedo, Roca de Yner- 
gano, Burón, Cisticena, hillo, Maraña, Oseja de 
Sajambre, Posada de Valdeón, Prado, Prioro, 
Renedo de Valdetucjar, Reyero, Riaño, Salo- 
món, Valderrueda, Vegamian y Villayandre; 
21 143 habits, Sil. en la parte N.B. de la pro 
vincia y confines con las de Oviedo, Santander 
y Palencia. 1 V. con ayunt,, al que se halia 
aeregados la v. de Pedrosa del Rey, los lugares 
de Anciles, Carande, Esearo, Horcadas y Salio, 
v el barrio de La Puerta, cabeza de pe j., pro 
vincia y diñe, de León; 1926 habits, Sit. en la 
E, de la prov., en el ángulo que forman 
is del Esla, al S.%. de los picos de 
carretera de Mayorga de Cam- 
posa Rilkulesella por Sahagún y Cangas de Onis, 
Terreno motilitoso, con mucha vega de regadío y 
s: cereales, garbanzos y frutos; 


parte N. 
los dos bras 
Mampodre, en la 


aleemos urbano; 
eria de ganados; 


PIAR 583 
ca; minas de carbón de piedra. Tuvo fama la 
raza caballar de este término, , Aldea del ayun- 
tamiento de Mazcuerras, p je de Cabuérniga, 
prov. de Santander; 31 edits. | Lugar del ayun- 
tamiento de Solórzano, y. j. de Santoña, pro- 
vincia de Santander; 77 edifs, | V. Sax Mar- 
TÍN ne Riaxo, 

Risso (Dieco px): Biog, Escultor y arqui- 
tecto español, lenoramos el lugar y da fecha de 
su nacimiento. M, en 1533, pruballemente en 
Sevilla, Era maestro mayor de la catedral de 
Sevilla en 1528, y el Lunes 15 de noviembre de 
1529 se celebró evbildo en el que eso comisionó 
á varios capitulares para que viesen la traza que 
tenía lecha el maestro Riaño sobre sacristía y 
cabildo que se han de facer, y que si fuescu me- 
nester otros maestros que los llamen y (ue se 
fagan si fuesen precisos modelos.» El Sabado 22 
de enero de 1530 se formó otro cabildo que dijo: 
«Se presentaron las trazas de la sala capitular, 
de la sacristía mayor y de da sacristia de los ri- 
lices, que dicjeron el maestro mayor Diego de 
Riaño, Sebastián Rodríguez, Diego Lod:íguez y 
Francisco de Limpias, maestros albañiles y car- 
pinteros de Sevilla que firmaron, y se mando se 
fagan dichas piezas conforme & las trazas de 
Riaño. En 1535 se dió disposición para comen- 
zar la sacristía mayor, y en 1532 se maudó pa- 
gar à Riaño 50 ducados de oro por lo que se Je 
debían, y que antes entregase las trazas, Falleció 
sin la satisfacción de ver comenzadas estas obras 
que èl había trazado. En 30 de diciembre de 
1334 se acordó: «En este día mandaron 4 Martín 
de Gainza, aparejador de esta sinta iglesia, que 
conforme å la traza que dexó Diego de Riaño, 
maestro mayor de esta iglesia, defunto, que Dios 
y de la sacristia € cabido € capilla de los 
cálices, faga un modelo de veso de las dichas 
piezas.» Ejecntó estos morelos Gainza en 1535, 
año en que ascendió ú maestro mayor y comenzó 
las tres obras con aprobación de Fernan Ruiz, 
arquitecto de la caterlral de Córdoba, y ole Fran- 
cisco Complido, de la de Cádiz, «Se concluyo la sa- 
eristía en el año de 1513, cserjlió Cewr, y es bien 
difícil describirla, porque además de tener una 
planta extraordinaria, es tal la redundancia de 
alornos, figuras y grntescos, que la hace denia- 
siulo confusa y cargata, bien que cada estatua, 
cada busto. cada medalla y adorno están traba- 
jados con mucho conocimiento del diseño y bien 
coneluídos. Se emoce que Riaño quise adornarla 
con toda la riqueza que se usaba cu su tienpo 
enla arquitecinra plateresta, y hacer estenta: 
ción de so saber è inteligencia en el dibuxo del 
desnudo, «de los paños y del adorno, — No está 
asi la sala capitular, coneluída en 1561, aunque 
con alguna variedad de su traza. ¡mes es digna 
de toda alabanza, por su graciosi figura eliptica, 
por su sencillez y por el acierto con que estan 
vbservados los ordenes dúrica y jónico de que 
consta, con serios adornos de niños y medallas 
repartidos con buen gusto, pendencia y ccono- 
mía, de manera que se eree sea una de las mie- 
jores piezas que se conozcan en las iglesias de 
España, La sieristia ó capilla de los católicos, 
(ne también se acabó en aquel tiempo, es ente- 
ramente gótica, aunque sencilla, Si no constase 
de los documentos eitulos, sería increible que 
un mismo maestro hubiese trazada y diseñado 
en un propio año tres piezas tan opuestas entre 
sí y de distintas arquitecfiras, como son la nic- 
dia à plateresea, la urere romana, y la gótica, 
que corresponden á distintas épocas: pero Riaño 
quiso también ostentar su conocimicuto en to- 
das tres.» 

RIARIO (Pepto): Ping. Cardenal italiano, Xx. 
en Savona en 1445, M. en Koma en 1474, Era 
fraile de la Orten de San Frauciseo al adveni- 
miento de su tío al trono pontificia can el nom- 
hre de Sixto TV, quien de nombró cardenal de 
San Sixto, patriarca de Constantinopla, arzo- 
hispo de Moreneia y legado de la Sonta Sale en 
toda Halia, Adquirió Riario inmensas riquezas: 
compró la cindad y el principado de Imola, que 
regaló á su hermano Jerónimo: desplegó un his: 
to inaudito, y fueron tates sus desórdenes que 
murió extenuado en Roma, 


- Riarto (JeróxiMa): Piog. Señor de Tmola 
y de Forli, N. en Savona hacia el año de 1143, 
M. en Forli en 1488. Era sobrino del Papa Xix- 
to IV, quien le colmo de riquezas, Gracias al 
apoyo de su tío, que le dió el nando de los sol- 
dulos de la Iglesia, invadió los pequeños Estas 


elaboración de manteca de va- | tos de la Romaña, contribuye: la conspiración 
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de los Pazzi contra Lorenzo de Médicis (1478*, 
combatió al duque de Ferrara (1482), se unio a 
Orsini contra los Colonna, y promovio varias stt- 
blevaciones en los Estados rouniuos. Después de 
la muerte dde su tío (1484), perdió los fondos que 
había arrebatiudo á los Colonna y se encerro en 
su fortaleza de Forli, en doude lea esinaron sus 
guardias, instigados por sus enemigos, Riario 
cra uno de los príncipes más fastuosos de su si- 
glo. 

a Rianto Seoeza (Srxro: Biog. Cardenal ita- 
liano. N. en Nápolesá 5de diciembre de 1810. M. 
en 1877. A la edad de ireinta y cuatro 2ños, Cu 
24 de noviembre de 1815. ful nonibrado arzobispo 


de Nápoles, y poco después promovido al carde- * 


mulato en la Orden de los Presbíteros. ln junio 
de 1816 tomó parte en la elección de Pio IX y 
adquirió cierta popularidad en Halia por haber 
dado en 1838 los caballos de su coche emando la 
guerra contra Austria, rasgo de patriotismo que 
du lisminuyó su fidelidad a la causa del absolu- 
tismo y al govierno de los Borbones de Nápoles. 
Despues de la expedición de Garibaldi, que dió 
per resultado la anexión del reino de las Dos Si» 
cilias al reino de Ialia en 1861, el cardenal Rin- 
rio protestó contra la anexión, contra la cons- 
titución de la nnidad italiana, contra varios ac- 
tos del lugarteniente del rex, el principe de Ca 
rienin, y trato de bape done se hiciesen roga- 
tivas en las iglesias por el rey de Halia, Sus 
premio 17 sacerdotes por haber tomado parte en 
la fiesta nacional del 2 de junio, y complicado 
en tna conspiración organizada para la restan- 
racion de los Borbones, fi expulsado de Napo- 
les en 1851 por el general Cialdini. Retiróse en- 
tonces å Civita- Vecchia, después à Roma, y vol- 
vió á su ciudad episcopal cuando en 1866 el ba- 
rón Ricasoli Ramo á sus sillas a los obispos que 
habían sido expulsados de ellas. Del cardenal 
Riario Sforza, campeón decidido itel poder tem- 
poro), del Xaldabes y de la infalitilidad del Pa- 
pa, legó à haldarse en varias Ocasiones como 
ma de los candidatos posibles al papado despues 
de la muerte de Pío IX, 


RIARTE: Crog, Uno de los ríos que forman el 
Salí, prov. de Tucuman, Rep. Argentina. 

RIASCOS (Jooris): Bing, Militar colombin- 
no. N, en Calí(Nueva Granada), fgnoramos la 
Jecha de su nacimiento y de su nuerte. Dióse á 
conocer en el primer cuarto del presente siglo, 
En el ejúrcito de su patria alernzó el empleo de 
coronel, DisLinguióse en el combate de Palace y 
en la batalla de Calilio, por lo que mereció el 
Escudo y la Cinta del bello sexo de Cun lina- 
marva (1313 y 1814%; conquistó nuevos lanreles 
en los campos de Juanambú, Tacines y Orejas 
y en el sitio de la Cuchilla fué hecho prisionero 
por los españoles (29 de junio de 15155, Sufrió 
dos años de prisión, Volvivaá las filas de los ame- 
ricanos en 1818, presentándose al comandante 
Arredondo en La Fragua antes de la batalla da- 
da en este sitio, v en Pore se unió á Bolivar. 
Luchó en Paya. Vargas, Uámeza y Boyaca. En 
Popayán sufrió con el coronel Antonio Obando 
la sorpresa que les dió Calzada (24 de entro de 
3320% de allí salió derrotado, y se presento en 
La Plata al comandante García para concurrir å 
la acción de Pitayo, en la que los rechazó el ba- 
tallón Aragón de los españoles. Hallóse en la 
sorpresa dada á éstos en La Plata ¡mayo de 
1820 iile esto Ingar salió con Valdés para Po- 
payin, y en seguida concurrió á la batalla de Pi- 
tayó Combatio en Jenoi y Bomhaná, y fué å 
Pasto después de la capitulación, y à Quito, Es 
tovo en la acción de Pasto con Suere, En el des- 
empeño de una emision importante Me ataca 
do, durante el viajo, por los bogas que le condn- 
cian y recibió una herida en la boca. Asistió å las 
jornadas de Ibarra, Junín, Matará y Ayacucho 
€ hizo la campaña del Azuai. En 1830 y 1821 
defendió al gobierno legitima, También peleó en 
el Saninario, Corinza y Boyaci. Mererió las in- 
signias honoríficas de Boyacá, Junin, Maturá y 
Avacuerho, ~ 

RIATAS ó ARRIATAS: Grog, Barrio del aynn- 
jamiento de Sotalbo, p. j. y prov, de Avila; 102 
labia, 


RIAFILLO: m, RiaciiLo, 


RIAZA: Cros, Rio de las prov, de Segovia y 
Burgos, Según Gómez de Arteche (Geay, miti 
der). lo formar varios manantiades al $, v 


al K del del Calorso, 1 


RIAZ 


* eidentales de la peña Negra, en que se encuen- 


tra el sitio llamado de las Tres Sillas, por ser el 
punto de contacto de los obispadlos de Segovia, 
Sigüenza y Toledo, se dirige al N. hasta Riaza 
y después al N.E. por Gómeznarro, Cincovi- 
las, Ribota y Saldaña hasta Languilla, donde 
por la misma orilla dra. en que asienta esla po- 


blación alluyo el Ayllón que, con el nombre de - 


río Grado, Daja de nua fuente á 2 kms. del ju- 
gar del mismo noribre por Santibáñez de Ay- 
Vón, Estebanvela y Ayllón hasta su conll. con 
ci llaza, por entre cerros ásperos que se despren- 
den de la cordillera en la parte que también Ile- 
za el nombre de sierra de Aylión. Desde Lan- 
guila e] Riaza cunbia al N.O., y por Ablealen- 
gua y Madenelo, donde recibe una porción «le 


: arroyos insignilicantes por la orilla izy., prove- 


dentes de Fresno de Cantespino, Aldea Nueva 
del Monte, Bercimuel y Campo, pueblos todos de 
la prov, de Segovia, cerca ya eel conlín con So- 
ria, baja por un terreno árido, donde asientan 
Linares y Montejo, á Milagros, salvado aquí por 
la carretera general dde Uraneia en un pequeño 
puente. Por lin, fertilizando ya algunos trozos 
de terreno, corre en la misma dirección al N.O. 
por Torrezalindo, hasta qne dividido en dos bra- 
zos, que despntós vuelven d reunirse en un nismo 
lecho, riega la campiña de Koa al desembocar 
en el Duero. El Minerario publicado por la Co- 
misión Ceutral Hidrológica cita en la orilla du- 
recha å Cincovillas, Ribota, Santa María, Lan- 
guilla y Aldealengua, de la prov. de Soria; Haza 
y Hoyales de Ron, de la prov. de Burgos; on la 
izq. Riaza, Góueznareo, Cuatro Tenadas, Sal- 
daña. Alcondilla, Mesdernelo, Linares y Monte- 
jo de la Vega, de Segovia; Montangas y Adrada 
ile laza, de Burgos. Conio all. figuran: por la 
dra., los arroyos de la Vega, Uyero y Renás y 
río Aguisalejo: por la izq., arroyo de las Angus- 
tias, río Pequeño y arroyo de la Mente Lina- 
ros. Determina el curso del río en 113 kms., de 
los que 73 evrresponden á la prov. «de Segovia, 

Puerto en la sierra de Ayllón; está a 11474 me 
trox de alt. y facilita la comunicación entre las 
prov, de Guadalajara y Segovia, Part. jun. de 
la prov, de Segovia. Comprende los avants. de 
Alconada. Aldealengua de Santa Maria, Aldea. 
nueva de la Serrezuela, Aldeanueva del Monte, 
Aldehorno, Ayllón, Becerril, Campo de San Pe- 
dro, Caseajares, Cedillo de la Torre, Cilleruelo 
de San Mamés, Corral de Avllón, Estebanvela, 
Fresno de Cantespino, Puenlemizarra, Grado, 


Ríotrío de Riaza, Saldaña, Santa 
María de Ria antibáñez de Ayllón, Seguera 
de Fresno, Serracín, Valdevacas de Montejo, 
Valdevarnes, Valvieja, Villacorta y Villaverde 
de Montejo; 17049 habits, Sit. en la parte E. 
de la prov. y confines con las de Burgos, Soria 
y Guadalajara. V. cou ayant., cab. de parti- 
do judicial, prov. y dióc. de Segovia; 2455 ha- 
bits, Sit. en la parte oriental de la prov., cerca 
de la sierra de Ayllón, con carretera à Segovia, 
Terreno montuoso hacia el 1. y algo llano al O., 
bañado por el río Riaza, que nace cerca de la 
v. j cereales, legumbres y patatas; cría de gana- 
do; tejidos de lana y paños, Maguífico lavadero 
de lanas, destinado hoy á encerrar y esquilar va- 
nados, Fab, de alfileres y horquillas. Iglesia pa- 
rroquial delicada 4 Nuestra Señora del Manto, y 
en las afueras ermitas de San Roque y de Nuestra 
Señora de Montanales. Es población muy anti- 
gua: fué destruida en las primeras guerras con Jos 
arabes, y recdificada á mediados del siglo x. Kn 
su escudo de armas figuran dos truehas, 


RIAZAN: Cean, Gobierno de Rusia, sit, en la 
parte central, entre el de Vladimir al N., el de 
Tambolal E, y 3., el de Tma al O. y elde Mos- 
et al N.O., y comprendido entre dos 43%55 
44% lat, No y los 427 10045” 20 long. E, Ma- 
drid; 12099 kms? y 1928788 habits, El Oka 
divide el goh, en dos partes designados: la región 
septentrional, que es la más pequeña, es poco 
elevada y arenosa, y en algunos sitios esti eu- 
bierta por pantanos y bosques: es el pais Hama- 
de de los mecheriacos, La región meridional es 


mis alta, tiene menos bosques, y si suelo es más ` 


seco; ex el paisde Riam propiamente dicho, 


kma de Riofrío y al o valo Los puntos más elevados se hallin en la parte 
SIMS, de Zuofto y al pie del puerto de Rucsern | N.O. de la región meridional: Z 


raisk ostia 198 


amiendo Jas fillas be om. dealta, y la aldea de Urolassovo, en la fron- 


RIAZ 


` tera de los gob. de Moscú y Tula. 4 

hay otros sitios «ue parecon tener mans 
ra, entre ellos una elevación sit, al N. 
que lieva el nombre de Chortovo G 
(Campamento del Diablo) y la divisoria ont ] 
fuentes del Ranova y el Don, en la parte $ aS 
del gob, Los valles del Pronia, del Don o 
Ranova están profundamente encajonados el 
medio de la región relativamente alta. La región 
S., presenta un suelo mucho más unido c e 
resto de la comarca y tiene el carácter de lao 
tepa. El territorio de este gobierno pertenece 4 
Jas cuencas del Oka y del Don, pero la de éste 
sólo comprende en una extremidad la mayor 
parte del dist. de Dankof, la mitad S, del de 
Ranenburg y uba porción del de Riasjk. BL Oka 
le pertenece en una longitud de 510 kilómo. 
tros, dedos cuales 27 forman el límite del gobier. 
vo de Moscú; forma un ángulo casi recto con 
el vértice hacia el S.. y otro más pequeño con 
el vértice hacia cl N. Sus afluentes más nota- 
bles son el Ossetz, el Tzna, el Trubeye, el Is- 
sia, el Pronia, que recibe el Ranova; el Para el 
Pra y el Gus, «le los cuales sólo son navegables 
el Pronia y el Para cn parte de su curso. El 
Don, que viene del gobierno de Tula, atraviesa 
elangulo S.O. del de Riazan, para pasar al de 
Tambol. Sus tributarios más inportantes son el 
Liesnoy- Voroneye, que recibe en la frontera el 
Stanovata Riiassa, que & su vez recoge las amas 
de muchos vios que también levan el nombre 
de Riassa, siendo el más importante el lagod. 
naia Riassaz niel Hon ni sus afl. son navega. 
hles. Desde 1847 á 1887 se ban construido en el 


Pero 
yor alta. 
de Pronsk 
orodixcho 


gob, 120 kns. de canales para dar salida á las 
aguas, Hay varios grupos de lagos; el más in 


portante se halla en el límite de los gists. de 
Kiazan, Jegorievsk y Kassimol, y consta de los 
lagos Sriatoie, Dnbovoie y Velikoie, con una 
sup. total de 67 kms? K} lago Sokorevo, des. 
pues «le recibir el Polia, vierte en el Oka por el 
Pra. Hay otros grupos parecidos, pero menos im- 
portantes en las extremidades Ñ. y $. del dis- 
trito de Jegorievsk y del de liazan. En el dis- 
trito de Kassimof el río Gus forma una expan- 
sión Mamada lago de Gus o Kolp, de 25 kms.? de 
sup, que por el S. recibe el Narnia. En la ovi- 
Mu dra. del Oka se forman pantanos å lo largo 
de algunos ríos, después de las inundaciones pe- 
iúdicas, que se transforman eu praderas duran- 
te el estío, El clima del gob. es seco y sano, ex- 
cepto en la parte septentrional, donde los pan- 
tanos producen miasmas peligrosos, En Riazan 
la temperatura media anual es dde 4%,6, la del 
mes ile julio de 109,2, y la de febrero de -12,3, 
Las principales producciones son trigo, cebada, 
centeno, avena, ciñamo, remolacha y patatas. 
La erfa de ganados tiene poca importancia á 
cansa dela falta de pastos. lay ricos yacimien- 
Los de hulla, acompañados de mineral de hierro 
en las cuencas del Don y del Ranova. Algunas 
localidades del dist. de Dankof poseen buenas 
canteras. Los bosques oenpan próximamente la 
quinta parte de la sup. del suelo, y en general 
se extienden por los grandes espacios de la par 
te N. del goln, ¿la izq. idel Oka. La industria 
está remesentada por Tab, de paños y otros toji- 
dos, eristales, licores, azúcar, harinas, bujías, 
jabón, curtidos y bordados; fundiciones de hie- 
rro, explotación de maderas y alfarerias. El go 
bierno está atravesado por dos f. c., uno que 
parte de Kolomna de Moscú, y corriendo hacia 
el S.S. E. pasa por Riazan y Riajsk para terminal 
en Kozlol en el gob. de Tambof; la otra cruza $ 
la anterioren Riasjk y une á Tula con Morchausk, 
atravesando la mitad meridional del pais. yl 
gobierno de Tambof se divide en los 12 distritos 


de Riazan, Zavaisk, Tegrievsk, Kassimof, Spask, 
Sapoyok. Riasik, Ranenburg, Dankof, Spo 


es Riazan. 


kin, Pronsk y Mijailof. La capital : 
t ; a me 


En pasados tiempos las orillas del Ok 
rior estaban habitadas por las poblaciones in 
landesas de log muromes, morduinos, meria 
mecheriacos. Da población de la parte mernél a 
val es probablemente el producto de Ja meze $ 
do eslavos con los morduinos, A fines del st- 
glo x los eslavos se apoderaron de este pany 
formaron el principulo de Murom-Riazan, Ti 
después de haber sido un gran estado se tras 
| lito por repartos, disensiones intestinas Y a 
gos de los tártaros, y fué, por último, UN “ais 
de Moscú en 1517. J% 1708 se repartió este pa 
entre los gobiernos de Moset, Azof y Kazi 
' Catalina la (rande creò el gob. de Riazan as, 
| 1778; en 1803 so constituyó tal como hoy e% 


RIBA 
dist, y 89 


l o on de i dra. del Trubach ó Trubeje, 
sit. € 


i 5 cia en el Oka, a 

arriba de su confluen n el Oka, : 

ca y agnas lt en el f. e de Moscú á Koslof: 
110 091 bits. Fab. de tejidos de algodón, eris- 
31000 ba z cervezas. Comercio de cereales y 


7 icores Bl ay parte ` 
tal, eo bispado griego. La mejor parte de la 
gana ia confluencia de uu riachuelo y 


& ed del Fruheje: alli están los edifs, pii- 
orilla dra. 


2008 Y elesias antiguas, de las cuales Ja 
blicos y edificada en 1630 y re- 
3 Ze bailo 

la en 1770, 6s ma de las más notables 
s notable también el palacio episco- 


2 Starvio-Ri . , 
an de los ducados soberanos de Rusia en la 
u 


; dedia, destr 
paoa ndo hacia el siglo xu con el rom: 
bre de Pereioslavl-Riazanskit. 

RIAZÓ: Geog. Aldea de la parroy ula ale Sun 
Esteban de Chouzán, ayunt de Cartallado, 
p. j- de Chantada, prov. de Tuso: A i na 
Lugar de la parroquia de Santa M fa : e o 
zon, ayunt. de Dozen, p. je de Lalin, prov. de 
Ponieved ra; 32 edils. 

RIAZÓN: Geog. Aldea de Ja parroquia desau 
Martín de Hombreiro, ayunt., pi y prov. de 
Lugo; 53 habits, 

RIBA (del lat. rape): f. RIBAzO, 

Ripa: ant, Risrna, U. sólo en composición. 
Ripagorza, Rivadaziz, 

~ Rira: prov. Ar. Pendiente ue media entre 
un campo superior y el mas bajo, 

- Riva: Geog. Aldea de la error uia de San 
Juan de Riba, ayunt. de Ta Braña, p. je de Ne 
greira, prov. de la Coruña; 73 habits. Aldea 
de la parroquia de Santiago de Boente, avant. y 
p. j. de Arzúa, prov. de la Coruña: 53 habits. 
Aldea de la parroquia de Santa María de Breto- 
ña, ayunt. de Pastoriza, p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo; 84 habits, | Lugar de la parro- 
quia de Santa Maria de Godos, avmat, de Sayar, 
p. j. de Caldas, prov. de Pontevedra; 25 edils. 
V. Say JUAN DE Riba. 

-Risa (La): Geog, Aldea del ayunt. de Al- 
deas de Medina, p. ja de Villarcayo, prov. de 
Burgos: 114 habits, Dagar del ayuut, dele 
banico, p. j. de Sahagún, prov. de León; 
bitantes, Y Lugar con ayunt,, p. je de Valls, 
prov. y dióc, de Tarragona; 1193 habits. Sit. a 
orillas del río Francolí, en el fc, de Tirida Á 
Tarragona, con estación intemmedja entre las do 
Vilavert y Plana Picamoisóns, Terreno mon- 
tuoso; cereales, vino, aceite y legumbres: cria 
de ganado; tejidos de hilo y algodón y fab. de 
papel. En las inmediaciones se halla el collado 
o merto de la Riba, en el que hubo munerosos 
combates durante la guerra de la Inde penden- 
da 1 V, Sas Estres one na Rima, 

Riba pa Fost: Greg. Aldea de la avuda 


RIBA 


b. de su nombre, Rusia, ; balneario del ayunt, y p. j. de Torrecilla de Ca- 


. meros, prov. de Logroño, sit. & 1500 m. de To- 


de parroquia de Santa Enfalia de Bardaos, ayun- ¡ 


tamiento de Incio, p 
go; 60 habits. 

-Rira pe Escarore (Lat: feng. Lugar con 
ayunt., p. j. de Almazán, prov, de Soria, dió- 
cesis de Sigüenza; 313 habits, Sir. cerva de Bar- 
cones, con terreno bastante escabroso, pur el me 


enva el río Escalote, Cercak 
Ñ sealote, Cercales, legumbres y hor- 
talizas. AS 


j. de Sarria, prov. de Ja 


~ Rira DE Sarricrs (LA): Geug, Lugar con 
n dpr e Cifuentes, prov. de Uuadalaja- 
ban n e g'gienza; 369 habits, St. cerca de 
AO y i aclie s. Terre o desigual: cereales, 
mino aa sy sortalizas; eera y miel, lin eltér- 
e ven minas de elits, y sepulcros, 
A DE SANTIUSTE: eog, Y. con avunta 
dela Ban qe se hallan agregados los lugares 
prov. de h ay (Hueroncia, Pp. dde Atienza, 
habits, FANAN alajara, dióe. de Nigiienza: 308 
es por Sisi en la carretera de Masegoso à Pare- 
erreno desinat & unos 10 kms, de Paredes, 
0 por el río Salado; cores b colinas, y tortiliza- 
ado; cereales y garbanzos. 


~ Rima ng y 
A DE VILA: Le : 
de San Sal 3 Vita: Leo, Later ale da parroquia 


vador sobrado o 
duán p. idor de Sobradelo. ayunt. de Viila- 
27 edik 


7 edi ¿> de Cambados, prov, de Pontevedra; 


Rima og 


aYunt, VinLaniso (La): (eo. Ungarale] 


de Valle de Y 


¿o obalina, po j de Villadio- 
5% cl de Burgos; 79 halit ) a 
-Rip , ` : , o, 
A Los Bakos: Geog, Establecimiento 
Tono XVIL 


rrerilla, 4 Ja izq. del río Jrogna, prov. de Lo- 
groño, 41218 lat. N. y 193 lorg, B Madrid 
y a 672m, de alt, sobre el nivel del mar. Se va 
por lea Logroño, y de allí en coches por bue- 
na exuuredera hasta Torrecilla do Cameros. EI ya- 
cimiento se balla en lereno jurásico y proximi- 
dal al iras, Kl manantial es almudante: sumi- 
nistia 393 litros par iminuto, La temperatura es 
de 226 245 El ame es clara, transparente, ino- 
dora y un povo picante al qalular: desprende al 
nacer niinerosas burbujas. Estin clasificadas 
cone aguas hiearbonaitado-cileieas, Se han rero- 
mendado en los padecimientos del estómago, es- 
perialmente en las «lispepsias ácidas y en las 

: tas que se observan en las mujeros glori- 
as, Cue los infartos del hígado y de la matriz, 
y en las lencorreas y de-urreglos menstruales, 
La iestalacióe es mala, May baños de zine, y el 
agna se calienta de uu modo defectuoso y primi- 
tivo, sufricido la consiguiente descomposición. 
Cerca del quedo existe la dospedería, que ista 
< de na kon, del balneario, en el que tembién 
lispoue de algunos cuartos para alojamiento 
de enfermos, Wl establecimiento mo renne condi- 
“tones ncccsarias para el baen servicio público, 
La temporada oficial dura de 20 de junio á 20 
de septiembre. 


= Rna Acótno (Pepto ne TAk Bing. Mari 
no español N. en Cartagena Murcia) hacia 
171s. M. ea Madrid 4 6 de enero de 1834, Jn- 
greso en el cuerpo auxiliar de Contaduría de Ma- 
rina, asemniiendo d olicial quinto del Ministerio 
ie Marina en 30 de diciembre de t7os, y em- 
barvado de contador en ta frasata Voroku Lizo 
el corso en ayuellos mares, habiendo estado dos 
meses de armacdilla en Orán y en todoel sitio 
de Melilla, y á los diez meses y nneve días de 
este destino pasó al cuerpo general «le la Ar- 
mada con el empleo de altórez de fraenta, se- 
sún Real despacho de 26 de diciemlmwe de 1774. 
Con olicta clase y en el propio bnune Inch en 
zel, en Ja eseradra de Pedro Castejón, y fu: 
nato eou la lancha de su fragata al des- 
entareo y reembarco de las tropas, y concluida 
esta comisión hizo un viaje á Génova y Nápoles, 
de doude regreso Cartagena en el navío Sen 
Joxé, y quedo desembcrrcado en 9 de abril de 
1776, Ea 3 de juulo siguiente salió al mares 
la Iragata Leete, con destino al corso en el Me- 
diterraneo, hallandose en el combate y quema 
de dos bergantines argelinos, y permaneció en 
este servicio hasta 29 de enero de 177. En el 
navío fichoso, y en conserva del Sen Juan Ne- 
pre4gcrno y siete embarcaciones niercantes, sa- 
lló ¿ortui.re de 1775 transportando al rogimien- 
to de inlantería de Navarra al puerto de la Ha- 
hana, en el que fé transbordado (febrero de 
1778 al chambequín Cabmén, en cl qne ejeentó 
tros viajes à Veracruz por situados, dos i Carn- 
peche por jarcias y marinería, y varias salidas 
al eorso, hallándose igualmente en la lucha con- 
tra la plaza de Movila, donde estuvo mandando 
ias dos divisiones de lanchas para proteger el 
desembarco de las tropas, hasta su remlición y 
entroga, la que, verificada, se trasladó á la Ha- 
hana, Ascendió & teniente de lrasata (14 de ma- 
yo de 1770, y paso á la fragata Santa Lectie 
Jde septiembre de 1730), con la que hizo va- 
vías salidas al corso y concurrió i las dos cam- 
pañas contra la plaza de Panzacola, hasta su 
rendición (rovien.bre de 1781%, habiendo bati- 
do y apresado con la fragata de su destino, y la 
nombrada O, dos corsarios ituleses lel porte de 
26 cañones, Despuésdeprestar otros servicios, es- 
tuvo desde 5 de enero de 1798 hasta 24 de almil 
de 1800 comisionado en Madrid para ayudará la 
formación de la Ordenanza de pescar en 26 del 
mismo abril fe nombrado comandante de la 
provincia de Alicante, en la que permaneció 
hasta que en 18 de junio de 1805 pasó á encar- 
garse de la de Valencia: en 23 de mayo de 1808 
fuí nombrado vocal de la Junta Su rema que se 
forntó entonces, y posteriormente obtuvo varias 
comisiones que le contirió dicha Junta, hasta 
que hecha la capitulación de Valencia con los 
Ivanceses, y verilicada la entrada de ellos, pudo 
wrae y du a Mallorca, Obtuvo la ura- 

i nale brigadier en 23 de ¡ulio de 1808 y la 
elvrtividad de este empleo en 23 de loleero de 
1509, En la capital de las Baleares fa nombra. 
do director de una Hibrit de fusilos, la que 
consiguió formar y tuvo á su cargo dos años, 
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después de los enales pasó 4 su departamento de 
Cartagena, desde el que marchó al de Cádiz on 
22 dle ¡mio de 1512. Luego se le concedió (21 de 
agosto ale 1820, la comandancia del tercio naval 
de Valencia, en donde permaneció hasta que por 
Real onden de 2 de febrero de 1821 paso à ser 
Huez de arribadas de Tudías, volviendo en 1824 
a desemy ñar dicha comandancia, en la que cesó 
delivitiverente por sa ascenso A jete de escua- 
mex Sie mayo de 1826, Se le concenlió per- 
wiso Jue. residir en Madrid mientras uo invie- 
se destino, v obtuvo la gran crnz de da Real y 
Militar Orden de San Hermenegildo, por haber 
Menado ds requisitos de reglamento, No hubo 
en st vida más hechos importarles. 


Ria Acónno osk DE LAJ: Bioy. Prosi- 
dente dei Peró, N, en Tima á 3 de mayo de 1783, 
M. 3 21 de mayo de 1858. HMeredó de sus ma- 
vores el título de marqués de Riba Agüero. Era 
hijo de vu superintendente de la Real Casa de 
Moneda de dicha ciudad, que también fué oidor 
henoraria de la Audiencia de Méjico, del Supre- 
o Consejo de Hacienda, y caballero de la Orden 
de Carlos HT;sn familia, una de las más antiguas 
è istreg, estaba en troncada con Jas primeras ca- 
sas de Estaña y del Peru, Después de recibir e 
merada enuncación, y de haber cursado diversos 
estielios, vino Riba á España, donde emprendió 
la carrera militar y prestó servicios en escalones 
subalternos. Al comenzar los grandes aconteci- 
mientos de auestra península (1808) marchó á 
Buenos y allí empezaron sus tareas y com- 
promisos en Tavor de la independencia americana. 
A su regresoá Lima tomú posesión de su empleo 
de contader ordenador del Tribunal de Cuentas, 
que sirvio basta 1873, año en que lo renunció, ło 
mismo que el de Juez conservador del ranio de 
suertes. Desde 1505 poseyo la misma cruz con 
que ste padre se hallaba comlecorado. Fomentó 
en el Per; la revolución qne estalló contra el 
poder ile España en diversos puntos de Améri- 
ca, «El fue, esertbe el americane Cortés, el cen- 
tro de uuidad sobre que giraron cuantos trabajos 
se pusieron en obra en Lima por los primeros 
hombres ¡ue anbelaron la emancipación y liler- 
tad de su país. Sostuvo comunicaciones con los 
gobiernos nenos Aires y Chile, en cuyas ca- 
pitales se publicaron algunas producciones de 
Riha Agüero dirigidas à despertar el patriotismo 
de lox pernanos y excitarlos á la conguista de 
sus naturales derechos. El proporcionó al gobier- 
no de Chile copiosos datos, y cooperó con elica- 
cia it la formación del plan de campaña del gene- 
ral San Martín, Sus pareceres, acompañados de 
un maduro juicio y de las seguridades necesarias, 
Fueron aceptados y considerados cono merecían. » 
Nombrado coronel de ejercito, fuí destinado á 
mandar el departamento de Lima. Como primer 
¡relecto que tuvo la capital, si por ima parte 
apurecía en un puesto digno de su merccimien- 
Lo, por otra tenía sobre sí un peso inmenso que 
en aquellas difíciles circunstancias ninsuno me- 
jor que él habría podido sobrellevar. Necesito el 
auxilio de todas sus fuerzas, popularidad y cono- 
cimiento del país para salir ajroso en el desem- 
puño de las gravos tareas que le confiaron. «Su 
consagración á la causa pública, agrega Cortés, 
sus desvelos y entusiasmo, estuvieron en armonía 
con su antiguo é incansable trabajo en favor de 
li causa de su patria. Consideróle el gobierno 4 
fines de 1521 entre los beneméritos pensiona- 
rios de la Orden del Sol, y en enero de 1822 en- 
tre los miembros de la Sociedad Patriótica. El 
Congreso Constituyente le condecoró en 81 de 
vetabre de ilieho año con una medalla cívica de- 
dicada á sn persona, Diferentes reveses militares 
y otras circunstancias habían puesto å la Repú- 
blica en un estado violento y alictivo. El voto 
uninime del ejército, apoyado en la opinión ge- 
neral, lo elevó al supremo mando en febrero de 
1823, KI Cuerpo Jegislativo lo nombró presi- 
dente de la República en 28 del citado mes, y en 
dde marzo le condirió el rango de gran mariscal, 
obligándale å admitirlo y desechando la renun- 
cia, que hizo con moderación y sinceridad.» Mo- 
ses tlespués, un numeroso ejercito español obligó 
al gobierno å trasladarse al Callao, 181 presiden- 
te esporata que las tropas enemigas retrocedio- 
sen, amadas por las ventajas que era indispen- 
sable reportase en el Sur am ejército peruano 
que Riba Agüero había aumentado y equipado 
completament enviándole á dicho punta, ligado 
ás vasto plan de operaciones combinado con 
el gobierno de Chile, y los de Jas provincias ar- 
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gentinas limítrofes al Alto Perú, Kiba Agüero 
ex pocos meses habia organizado una respetable 
escuadra, formado un ejercito de reserva, halla» 
do recursos, y desplegado una actividad sin ejet- 
plo para annar todos los elementos dle que el país 
podía disponer; se apoyo para toda esto en ia opi- 
nion y en muchos distinguidos jeles, «Desgracia- 
damente, afirma Cortús, la desunión y el genio 
de la discordia, que en posteriores epocas ha he- 
cho no pocas veces al Perú males de alía bras: 
cendencia, causaron una terrible erisis, que dio 
por resultado la destitución del presidente, de- 
eretada en el Callao por el Congreso, no obstan- 
ve que no habia allí un número competente de 
sus miembros para que fuese legal aquella estre 
pitosi medida, El presidente pasó 4 Trujillo con 
aruerdo del mismo Congreso, bien ue exborne- 
rado del mando militar que se habfa conferido a] 
general en jefe del ejército anxiliar de Colom- 
bin. El Congreso, en 3 de diciembre de 1829, 
alzó la proseripeión de Riba Agúero, permitir- 
dole volver á su país á contestar alos cargos ue 
le formase el gobierno. Esa proscripción, dietada 
en 1823, no lug expedida porque el ex presidento 
intentase un arreglo con los españoles, sino por 
consecuencia de la disolución de la parte del Con- 
greso que Mucionó en Trujillo, particularida:! 
substamoial, sobre la que nos referimos á la expo- 
sición que el finado mariscal dió å luz en Lon- 
dres, Hasta el 17 de mayo de 1837 no se puso 
ei cámplase å la cilada resolución de 3 de di- 
ciembre, motive por el cual regresó Riba Agüero 
a Lina.» Posteriormente, en 1.2 «de marzo de 
1332, declaró la Suprema Uorte de Justicia que, 
por lo que respecta al periodo en que mando da 
Repríblica, eno habfa mérito pera seguirle cansa, » 
y que per los cargos «que se le hicieron por su 
emila ta posterior, igualmente que la resolución, 
sohre si se seermiría, o no, juicio en orden à ellos, 
no correspondía al Supremo Tribunal.» Va cn 
1535. y después de que la provincia de Lima de 
h elegido por su diputado, se le reincorporo 
en el ejercito como gran mariscal. Tallándose 
en pleno goce de sus derechos, presto nuevos € 
importantes servicios en diversos puestos públi. 
eos en años siguientes. En 1813 escribió un fe 
Weto anónimo titulado: Ligero. idea del obaydo- 
ao ven gue se halla el Tribunal mayor de Cuentos 
del Preiú, Pronto se atrajo el olio de Abr 
viéndose obligado a renunciar su empleo, Existe 
un nauuscrito de Riba titulado: Origen de que 
los mandonrs y biranos del Perú me ronstleren 
encara de dlos, A Riba Agñero se atribuye el 
paz ame se conoce con el título de ¿Listuria 
del Perú, por Pravonena. 


-Riga Panacto ¡¿Wicestió: Biog. Político, 
general y eserttor mejicano contemporaneo, N. 
havia 1530, Comenzó su carrera política 1955 
delendiendo, como lo ha hecho hasta el presen- 
to, las ideas republicanas y los derechos del pme- 
blo. Fue varias veves regidor del Ayuntamiento 
de la capital, y gus entre los diputados al Cou- 
greso de la Unión, Rehusó la cartera de Hacien- 
da que le ofreció Juárez: pero comenzada la gue- 
rra coutra la intervención extranjera y contra el 
impuro de Maximiliano, dejó sus ocupaciones y 
tauo parte gloriosa en la lucha, siendo de gran 
importancia sns servicios. Vuelto á la caprtal en 
. Cousagrúse al periodismo. Ejerció también 
el ewgo de general en jefe del ejército del Cen. 
iro en la guerra de la Reforma, que dió como re- 
sultado las leyes liberales hoy vigentes en Meji- 
vo, Mevado por el voto público al puesto de Mi- 
nistro de la Corte Suprema de Justicia, y obli- 
gulo por las cirennstaneias 4 presidirla, contri- 
Lnyó poderosamente á robustecer el prestigio de 
tan alto cuerpo, De nuevo el pueblo, en 1873, 
le designó para la presidencia de dicha Corte Su- 
prema, Riba Pakwio ha sido gobernador de los 
estados de Miehoneán y de Mejico, y ha recibido 
el titolo de vindadano de varios estados de Ja 
lhiepatisdica, Ma oenpado da presidencia del Con- 
greso de su patria, Hombre de acción en la paz 
eemo en do gnerra, trabajó eon poderosa inieiati 
va, lecunda en bendicos efectos, como Ministro 
le Fomenta y Obras Públicas, en la transforma- 
cion intelectual de su pris. en el que tenra en 
Ingar preeminente como orador, poela, ¡triscon- 
silto, periodista, historiador y general, ¿Como 
literato, escribia on 1875 el americano José Do- 
minge Cortes, lo debe e] país gran nimero de 
odas, y ha lanuido parte en la redaccion do al. 
¿nto portadieos. Es miembro de easi todas las 
s eledoles que existen en la enpital q Mújico), de 
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varios de los estados y del extranjero. 
caudillo del pueblo ha sido graude y generoso; 
como magistrado, íntegro; como periodista, de- 
fensor de las leyes; como literato, novelista fe- 
cundo y poeta de excelentes dotes.» Pocta lírico 
y dramático, el caudillo popular y querido, cu- 
yas aventuras se prestan como pocas à la com- 
posición romanvesca, retirado al hogar domesti- 
co después de la campaña azarosa contra Maxi- 
miliano, en la que se mostró digno descendien- 
te de su abuelo, el general Guerrero (héroe de la 
primera guerra de independencia mejicana), qui 
so lor 
le había acompañado tanto liempo, y recoger cm 
wea leyenda sus reenerdos de la guerra para eter- 
vizar sucesos que corrían peligro de olvklarse 
pronto, privando de páginas brillantes á la hia- 
taria de su patria. Tal es el pensamiento que 
desarrollo en su novela historica titulada (w7- 
wirio y Tabor, que en realidad contiene la his- 
toria de Ja guerra en el centro de da República. 
«Es, dice Cortés, la epopeya de esos hombres ti- 


Uinicos que se mawtuvieron á las puertas de la 
vapital del femperio siu alejarse arca, sin des- 
mayar ni doblesarse, haciendo frente al ejército 
fames, rodeados de enemigos, defendiendo la 
«dera naciera, aislados y sin esperanzas, pe- 
ro con la sublime le del patriotismo, que ve en 
la desventura la grandeza y en el patibulo la 
victoria. Grupo de saldados hambrientos, des- 
melos, abandonados, cuya vida estala puesta & 
precio, que no podian ni reclinar la cabeza tran- 
«uilauente, pues estaban obligados 4 hacer del 
insomnio el guardián de su existencia amenaza- 
da; viviendo en Jos bosques y en las serranías, 
smandose y equipundose con los despojos de 
sus enemigos, combatiendo sin cesar para poder 
vivir: he aquí lo que fuí ese ejército del Centro, 
cuya epopeya es la poctica leyenda de Riba Pa- 
iacio, Esta obra se recentienda por más de una 
enalidad, Fluidez de estilo, cn que se une á la 
elegancia la sencillez; verdad en las descvipeio- 
nes de lugares desconocidos en la República, co- 
mo los de la costa del Sur y la tierra caliente 
de Michoacán; escenas ¡miéticas y terribles, como 
el envenenamiento de toda una división; exqui- 
sita ternura en sus episodios de amor; lraseolo- 
gia lena sentimiento en sns galanes y en sus 
niñas enamoradas: todo esto hace de Cutrario n 
Tabor aa novela trcantadora.3 que el público 
recibió con entusiasmo y enyas suscripciones y 
utilidades Jueron cuantiosas. Riba Palacio dio 
luego a las prensas otra novela histórica: Monje 
q cresta, etegen y antel ir, cuyo argumenlo está 
zado de los archivos de Ja Inquisición de Mé- 
jico. Unltivador de la Arqueología y de la His- 
Loria, sus Urigenes de lu vaza mexica y sa His- 
toria de da dominación española en México le co- 
locan entre los historiadores notables de nues. 
tro tiempo, como reconoció el general español 
tegmez le Arteche en ura conferencia dada eng- 
ro de 1892; en el Atenco de Madrid, lHMallábase 
entonces Riba en la capital de España como En- 
viado extraordinario y Ministro plenipotencia 
rio de Méjico, Anie numerosa y escogida concu- 
rrencia de damas, ilustres personalidades de to- 
dos los partilos y selecta representación de la 
Diplomacia, dio en el citado Atenco una de las 
conferencias dedicadas á ilustrar el cuarto cen- 
tenario del desculerimiento de Amirien, Elieió 
13 de enero de 1892) como asunto Æ esteblrei 
mialo y propagación del cristianismo en Nuevo 
Espuña. De su conferencia dijo no periódico: Hay 
que apreciaral general Riba Palicio en su tiempo, 
que esel tiempo de Cuizol y Thierry, de Renán 
y Lenormant, y el de Burkle, La primera edu- 
cación histórica del general Riba Palacio se ve 
que está hecha en la escuela Milesófica, pero se 
advierte al mismo tiempo que le son familiares 
los procederes de la escuela crítica.» Notable fué 
el artículo Gitilado Ceogritia politica de Anitri- 
eu ame Riba publica en £? Liberal (3 de agosto 
de 18:82, diario madrileño, en el número consa- 
urado à honrar el cuarto centenario de la salida 
de Colón para el descubrimiento del Nuevo Min- 
do, Ln el mismo periódico la iusertado en dis- 
tintas feels varios cuentos, Alaño siguiente exs- 
exibio el prologo de Los aborigenes de Lucri, 
obra de Rafael Delorme y Salto, editada (1883) 
por La Propaganda Literaria de da Habana, y ono 
mucho despues dió el mismo Rila Palacio A Jas 
prensas nn tomo de poesías qne tituló Mis rer- 
sas SSRA, ydel que dijo un erilico; «lèn sus ri- 
mas, MUY es 
Zorrilla en sus acentos y con sabor en que so 


somo `’ 


car al humilde y obscuro soldado que ¿ 


añolas, muy enstizas, con dejos de, 
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confunden los recuerdos de su América 
de los castillos feudales de nuestra Ys» con los 
sus leyendas y sus amoríos románticos de 
elades, — hay notas en que vibra la inspira 
Ja energía de los buenos poetas castellanos: 

Rapidamente hojeado el libro, las Composieionas 


que leímos hacen mejor que lo hiciéramo 
otros el elogio del poeta, Las campanadas nos, 
vieil it noche son umos sonetos inspirados en yA 
se recita hermosamente el cuadro de la ala que 
duerme; «burdo, preciosa colección de el 
Mas, que levan en la ilee vaguedad de a mti 
+ sía Jas jueertidamlres del amanecer y La Tae 
uba imitación de la manera más peculiar á Ne 
ñez de Arce, en que parece que se escucha el 
acento del autor de La pesca, son también Una 
inspiradísimas poesías.» Riba hizo un viajo á sa 
patis, mas pronto pisó de nuevo ($ de ma od 
1893) el suelo de Madrid, para segnir ejerciendo 
las Iunciones de Ministro plexipotenciario de 
Mejico. En su patria ejerce S 
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RIBABELLOSA: (Ceng. Lugar del ayunt, de Ri- 
uera Baje, p. j. de Vitoria, prov. de Alava: 268 
habits, : 

RIBACHII ó RYBACHII: (frog. Penínsala de la 
vosta Murmana, Laponia rusa, Rusia, Está uni. 
a al continente al S,0. por ina especie de pe- 
«linenlo redondeado que lleva el nombre de Red. 
nii, y bañada al O. por el fiordo de Varanger. 


RIBADAL: (Grog, Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Louredo, ayunt, de Maside, p. j. de 
Carballino, prov. de Orense; 24 edifs, 


RIBADAVIA: Grog. Part. jud. de la prov. de 
Orense; comprende los ayuut. de Arnoya, Avión, 
Beade, Carballeda de Avia, Castrelo de Miño, 
Cenlle, Leiro, Melón y Ribadavia; 33714 habi- 
tantes, Sit, en la parte O, de Ia prov, y confines 
con Pontevedra, Y. e. ile Orense á Vigo. LV., con 
ayunt., lormado por las parroquias de San An- 
drés de Camporredondo, Santiago du Esposende, 
San Pedro de Sanín, San Pelagio de Ventosela y 
las evatro de Ribadavia, cab. del p. j., prov. de 
Orense, dioc, de Tùy; 4830 habits, Sit. en la par- 
te occidental sle la prov., cerca del monte Faro de 
Avión y dela prov. de Pontevedra, en las orillas 
de los 1105 Avia y Miño, en el f e de Monforte 
á Vigo, con estación intermedia entre las de Bar- 
hantes y Filgueira. El terreno participa de monte 
y lano; el río Avia pasa bañando las paredes de 
la va, y á eoria distancia confluye en el Miño; 
no lejos de la pob, desagua en el Avia el riachuelo 
Beronza; cereales, vino, patatas, lino, hortalizas 
y frutas: cría de ganados; telares de lienzo. En- 
tre los edits, de la v. figuran: un antiguo conven- 
to de Dominicos, convertido en hospital, con 
iglesia de estilo ojival que data de fines del si- 
glo Xiti: Ja iglesia del ruinoso convento de San 
Francisco, la de San Juan con hermoso pórtico, 
lu de Santiago, que represonta la transición del 
estilo ronminico al gótico, y las ruinas de Ja an- 
tigua morada feudal de los condes. Es Ribadavia 
el centro de da comarca vinícola llamada del Ri- 
bero Y Rivero del Avia, en la que también se 
elabora el famoso vino Tostado (V. RIVERO DE 
Avral. Dicha zona ó comarca se extiende por las 
orillas del Avia y del Miño, entre Orense y Fil- 
gueira; es una de las más pintorescas y fertiles 
de Galicia, y cutre las frutas qne produce merece 
citurse una pavia de gran tamaño, Creen varios 
antores que Ribadavia puede ser la antigua Abó- 
Lriga ó Adóbriga, En la Edad Media tuvo mas 
importancia que hoy, pues fué corte del rey den 
García de Galicia, y su palacio estaba donde des: 
pués se levantó el convento de Santo Domingo. 
En ella residieron muchas familias judías desde 
Jos tiempos del emperador Adriano hasta el siglo 
xv. Formó parie de la Hermandad de los Con- 
cejos, constituida en Valladolid en 12 de julio 
de 1295 para defenderse de los desafneros que $e 
cometían coutra los privilegios ó cartas que dis- 
Irutaban. Tuvo su Mero municipal desde los 
tiempos de Alfonso V1, y Fernando JI de Leon 
le concedió el de San Facundo ó Sahagún en 14 
de febrero de 1184, muy notable, y cuya copia 
se conservaba en el archivo del Ayuntamienta 
hasta hace poeo, A últimos del siglo XIV. sit 
sitiada por mu ejército inglés mandado m i 
Thomas Perey, que venía á reivindicar los der 
ehos al trono de Castilla de doña Constanza, 
¡ lija del rey D. Pedro el Cruel, y despa t 
porfiula resistencia fué tomada yentrada ts pa 
| Es patria stel famoso teologo Tomás de Lemos. 
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ivi residió en Roma veintinueve 
Dd T espetado por las Papas Clemente 
os i y, el primero de los cuales penso 
panio la púrpura cardenalicia por sus 
irtud ciencia. Tomó parte cn las célebres 
virtue sobre la Gracia divina que tuvieron 
diss | Congregación de Auxiliis en tiempo 
o P fices, batiendo has doctrinas 


Dga ífices, COM À 
de dichos Pontife los Jesuitas, confundiemto 
de Luis le das sesiones 4 Gregorio Valencia. Es 
en a a obra Ponoplia Grático, copioso arse- 
autor ee conocer Ja historia y el dogma sobre 
nal e tiones de la Gracia divina. Publicó wle- 
las caos istas de las sesiones de lo Congregación 
más ls is obra impresa en Reims. Murió en 
Pa olor de santidad & 23 de agosto de 
Roma os setenta años de edad (Y LEMOS, 

is pe). En Ribadavia nacieron también el 
Ton: consulto Vizmanos y el historiulor 


ue 


famoso juris Jzmanos y el histori 
Chao. Fernantlo el Cuhilico ha er igló en condado, 
Jo este título á D. Bernardino Sar- 


ncelient ) 
miento Las armas de la v. son, en canipo azul, 


un puente de plata con castillo, en melio del 
Sol y de Ja Luna. II V SANJUAN DE RIBADAVIA, 


RIBADAVIA BERNARDINO): Ping. Prosi- 
dente de la República Argentina. N. en Buenos 
Aires en 1780. M. en Cádiz á 20de septiembre de 
1845. Un sacerdote, el doctor Marcos Saicedo, 
dirigió su primera educación. 1 


asó Inexo Ber- 
nardino á oenpar un puesto entro Jos alumnos 
del Colegio de San Carlos, establecimiento siri- 
ido exclusivamente por saccrilotes, dende egr- 
só Latín, Retórica, Filosofía, Física y Teolozín. 
Estada todavía en el colegio cuando la amirición 
y la venganza hicieron á Buenos Aires teatro de 
la primera invasión inglesa, Kecon:nistada Buc- 
nos Aires por los españoles, Liuiers, el huroe de 
este suceso, trató de fortaleverla contra iuvasio- 
nes futuras, é instruyó militarmente para ello å 
todos los habitantes capaces de llevar armas en 
cuerpos de milicias, Ribadavia ocupo el puesto 
de teniente en el que se denomino de (0 legos, 
y con ese grado se halló en el ataque dado ú la 
plaza por Whiteloke cuando la segomla inva- 
sión inglesa. Tranquilizada Buenos Aires con la 
victoria que consiguió sobre do~ ingleses, Riba- 
dayia abandonó la espada, hasta que la tomó de 
nuevo en 1.9 de enero de 180% para sostener à 
Liniers, que hubo de caer ese día A impulsos de 
wna revolución tramada contra él por Martín 
Alzaga. Ki partido de Liniers representaba 4 los 
americanos; el de Alzaga à los españoles, Des- 
pués de ese suceso Ribadavia no se presentó en 
la escena política, hasta que en 23 «le mayo de 
1810, en cabildo abierto, votó en pro de la cau- 
sa americana, con lo «ne volvió a desaparecer, 
Pero hasta aquí Ribadavia no habia figurado 
Sino en un papel muy secundario; en 1871 em- 
pezo á ocupar un lagar más importante. Noni- 
brado Ministro de la Guerra, desempeñó conjun- 
tamente por algún tienpo los Ministerios de 
Gobernación y Hacienda. Primero una fracción 
Interna, y después los españoles, cons pivtron con- 
tra el gobierno, y ambas conspiraciones fieron 
en gran parte vencidas por la energia de Riba- 
davia: En el mismo tiempo levantó el destierro 
¡Algunos perseguidos por los españoles y echó 
as pases de la libertad comercial; pro- 
del sta > tercio e esclavos y abolió el paseo 
Sumi tandarte español que se hacia en señal de 
la op daña, primer paso en el sentido de 
su parts w encia. ha Administración reribió por 
gobierno poa es mejoras, A pesar, de todo, el 
bado por a que pertenecía Ribadavia fué derri- 
ang umo de olnción, porque el doctor Me- 
ser eleri, de sus inttividuos, ete acababa de 
cas, Habite contaba con Jas sinpatias pûbli- 
de 1819 am Pajado del poder en S de octubre 

1 e merió enla vida privada hasta 
gocios en e se le normibiró Encargado de ne- 
va comisión nora] Cortes europeas, yen estante 
noen g aero: iló el 
SU nombr 
Vicios á la 


s cuales realizo despuis lantos 
ropa eondribayod impedir 
o Wopas que debian partir de Cå- 
N ros, Conelunida su nisin en T320, 
lecid P 3 e0 epoca en queaíún no se habia 
as o la, calma despu xde las violentas 
que exa PROD pasara, Wl general Rodriguez, 
su Minig dor de Buenos Aires, le nombró 
ibad Stro de Gobierno, En este m esto hi 

avia eonen mo, En este questo hizo 

cetir desde los primeros momen 


bir 
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tos las más bellas esperanzas, siendo su primer 
paso devolver las facultades extraordinarias con 
ne hasta entonces había gobernado Rorlríguez. 
Tres años ocupó Ribadavia el Ministerio, y en 
ellos labró su popularidad. Estableció el sistema 
representaliva, eros el Registro oficial, ¡resentó 
a la Sala el proyecta de ley de olvido, fundo el 
enmenterio, el mercado, el Registro estadístino, 
cl archivo y la jerarquía de la policía: reformó 
los conventos é hizo editicar el local de las Cà- 
maras tal eual es huy. Finalmente, bajo sus wus- 
picios tomó la educación pública un desarrollo 
iumenso. Contribuyó igualmente 4 la reforma 
de los monasterios, cuya moral estaba por aque: 
Mos años muy relajada; hizo edificar muchas 


iglesias eu los campos, y echó los cimientos de 
la catedral de Buenos Aires, undó numerosas 
escuelas, bibliotecas, y el departamento dde Inge- 
nieras; popularizó el método de enseñanza de 
Lincaster, la exseñanza mutna: decretó premios 
para la Sociedad Literaria: exigió da Sociedad de 


. - . N h A 
Beuelicencia de Distinzuidas Damas; organizo ; 


la Casa de Exquúsitos: Tormento los mejores ra- 
mos, Y linalmente 4 él cuyo Eumbién la gloria 
de desretar la ereeción de la Universidad, acor- 
dada dose el siglo pasado por waa cedula del 
rey. La Universidad, poco espuís, recovocida 
á su Muclador, le concedió el título de Doclor 
en uso de la facultad de que la investía él arti- 
culo 13 del decreto de 21 de ¡unio de 1827 para 
conferir el grado gemuado sin necesidad de pri- 
bas quiere distinguir à algón hombre ilustrado 
y eminente en alguna fucultad.» Muchas otras 
mejoras realizó Ribadavia, que salió del Minis- 
terio al terminar su gobierno el general Rodri 
guez. Nombrado Ministro por Las Heras para 
desempeñar la misma secretaría, renunció con 
insistenmeja, y vino a Europa. Nombrule enton- 
ces el gobierno Exviado en Juglaterra, encargán- 
dole poro después el canje del tratado por eon- 
ducto de sir Woodvine Parish, Al año de su 
viaje estivo de vuelta, y en 8 delebrero de 1526 
fué nombrado presidente de la República Argen- 
tina, <E) período de su presidencia, afirnia Jos 
Domingo Cortés, esel más notable de la historia 
de aquel pais, por el alto grado de engrandeci- 
miento á qne se elevó la República. La educa- 
ción y la iustrueción prosgresávon asombrosa- 
mente merced á los profesores eminentes que 
trajera Ribadavia y a la decidida protección 
que des prestara. Envió varios jóvenes à educar- 
se á Europa en diferentes ramos, y la nuyor par- 
te de ellos feron después distinanidos ciudada- 
nos; ademas fomentó el Canal de los Andes, el 
pozo artestano, la mejora de las razas animales, 
la pesquería en patagones, la explotación de las 
minas, y por último la independencia de Monte- 
video, iniciada por el con Jos triunfos del ejó 
cito y la escuadra durante su período, A pes 
de tolo, vicudose Ribadavia atacado por el par- 
tido federal é insurreceionadas algunas provin- 
cias contra su poder, merced á oste partido, ve- 
nuncio en 27 de junio de 1827 la presidencia, 
creyendo cortar asi tolos los males de que no era 
causa, Desde entonces vivió retirado en la vida 
privada,» En 1829 volvió å Europa. En 1834, 
gobernando sus más encarnizados enemigos, vol- 
vió á Buenos Aires á presentarse á los tribuna- 
les para sincerarse de calumnias vertidas contra 
él. No se le quiso oir, y daudosele orden de «que 
se embarcase dentro de veinticuatro horas pasó 
á Mercedes, y allí vivió hasta que, desterrado por 
Oribe, se trasladó à Santa Catalina y después å 
Río de Janeiro; de allí pasó à Cádiz, donde, des- 
pués de tres años de permanencia, murió en la fe- 
cha citada. 


RIBADEDEVA: Greg. Áyunt. formado por las 
parroquias de Santa Marii de Colombres, donde 
está el lugar de este nombro, que es la eab., San- 
los Martires de Noriega y San uan de Ribade- 
deva, y la ayuda de parroquia de San Roque de 
Piniango, po ¡de Llanes, prov. y alióo, de Ovie 
do: 2796 halts, Sit, en la parte oriental de la 
prov. y contives de la de Santander, El terreno 
participa de monte y Hono, y lo bañan los rios 
Deva v Sanmiinste: trigo, maiz, bellota, casta- 
has, eoharao, legimuhres, hortalizas y frutas: cría 
de ganados: elaboracion de quesos y tianfecas: 
en la peerroquia de Santa Marta de Colombres, y 
sitio Ulansado Ria de Tinamayor, hay alnana mit- 
ritima. 

RIBADELAGO: freo. lagar del ayunt. de Ga- 
lende, y. je de Puebla de Sanabria, prov, de Zn- 
mora; 236 habits Estableenmiento de aguas mi- 
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nerales en el término. 
TIN DE CASTANEDA. 

RIBADELOURO; Geog, V. BANTA COLUMBA DLE 
RIBADELOU RO. 


RIBADEMAR: (eng, Allea de la ayuda de pa- 
rroguía de Sau Julián de Tarás, ayunt. de 
Outes, pm je de Muros, prov. de la Coruña; 307 
habits. 

RIBADENEIRA: frog. Jugar de la parroquia 
de San Juan de Rubiós, ayant, de Selados, pw- 
tido judicial de Puentearcas, prov. de Ponteve 
dra; 21 edifs, i V. Sasta BULA LIA DE REBADE- 
NEIRA. 


V. Bouzas y Sax Mar 


= RibBAbDEN KRA: Biog. V, RIVADENEIRA. 


RIBADEO Y RIVADEO: (eog, V.con ayunt., lor- 
nulo por las puroquias de San Pedro de Aran- 
te, Santa María Megdalena de Cedofeita, Santia- 
go de Cagela, San Vicente de Cubelas, Santa Ku- 
lalia de Devesa, San Juan de Oye, San Juan de 
Piñeira, Santa María de Ribadeo y Santa Kulalia 
dle Villaosende, y la ayuda de parroquia de San- 
in María de Villaselán, cab. de distrito electoral, 
prov. de Lugo, dióc, de Mondoñedo; $706 ha- 
bitantes. Xit en la costa, en el litoral ocriden- 
tal de la ría de su notre y nuu gen izq, del ko, 
endires con Asturias, frente á la isla Pancha. 
El terreno participa de monte y Hano; en él co- 
tren pequeños riachuelos y se eleva al O. eliwon- 
le Morligo, de 583 metros de altura, Ceren- 
les, avellanas, hortalizas y fnttas; cría de gana- 
dos y posea. Carreteras de Villanueva de Oscos 
a Cillero, por Vega de Ribadeo y Porto: de Ri- 
bateo á Vega de Ribadeo, Luarca y Oviedo, y de 
Ribadeo å Vivero, Mondoñedo, Villalba y Lugo, 
La isla Pancha y la punta de la Cruz constitu- 
yen la hoca de Ja ría de Ribadeo, qne en tiem- 
pos no mny remotos era un excelente puerto por 
tJa facilidad en tomarlo; en el día se ve obstruí- 
da de arenas en su mayor angostura, difienltan- 
do la entrada con buque grande y vientos esco 
sos. El banco de la Carabela, avanzando diaria- 
mente hacia las Carmyas, angosta el paso, y se 
requiere mucha práctica para veneer la extrechu- 
ra con vientos del S. En el interior se ven aso- 
mar fuera del agua en bajamar grandes bancos 
de arena, que obstruyen la parte mås espaciosa 
y abrigada de la ría. Al S. 52% 10 de Ja isla Pan- 
cha, distante 5 cables, está la parte más N. de 
los peligrosos bajos nombrados Carrayas. Ñon 
unas piedras escabrosas qne se destacan de la 
punta de Castrelius en dirección al N., y que en 
j bajamar velan casi todas. Cerea de 2 cables al 
S, de la punta Castrolius está el castillo de San 
Damián, sobre una punta alta y escarpada. Ies- 
de el citado castillo sigue la costa escarpada y 
de regular altura en dirección al 8,8,0., encon- 
trándose å corta distancia la v. de Ribadeo, 
nombre que se deriva del río Ko, el cua) desagua 
en el interior de la ría. La población está espar- 
cida sobre la lannra que se forma á orillas de 
los escarpados del puerto, y se comunica con éste 
por medio de rampas y un muelle costeado por el 
Estado on el punto denontinado Guimarán, con- 
tinnación de Porcillán. Los buques se amarran al 
pie y á lo largo de los escarpados con proa al S., 
prefirióndose los sitios llamados Pozo de San Mi- 
guel y Figncirúa, en los que hay cortas playas 
y muelles para desembarcadero, Como 4 calles 
más adentro dela v. se encuentra una pequeña 
ensenada, fácil de convertir en dársena, en la 
que se ven algunas casas y almacenes á que dun 
el nombre de Villavieja. ln este sitio se cons- 
truyeron buques de todos portes, y aún se carenan 
åy el fondo es de tama y sirve también de 
fosa para guardar maderas. Desde Villavieja se 
va internando la ría considerablemente para el 
8., torciendo luego al 8. y remontiudose al N, 
hasta Castropol, v. que está edificada en si cos- 
ta oriental. Poda la parte inferior queda rasi 
seca en bajamar de mareas vivas, Ta v. det 
tropol, que ya pertenece á Ja prov, de Oviedo, 
esta edilieada en auditeatro sobre la unta del 
Mismo nombre. La v, de Vega de Ribadeo, y 
la aldea de Ahes, que tenibión sostienen al- 
gún comercio marítinio, se hallan tía adentro, 
à Jas que se Mega en pleamar, Desde la punta 
de Castropol la costa oriental de la ria se jnter- 
na para el Roa producir ona espaciosa ense 
nada que prolnndizs verea de una núlla, v eu 
¿cuyo interior se halla el astillero Hanada de 

Tiñeira, En este se practican la mayor parte de 
y las construcciones Y carenas, por la comodidad 
y seguridad que tienen los buques, y por des al- 
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os de efectos navales que en él 
si toda la ensenada 
con al: 


ZU, 


nacentes y aro] 
se hallas. En bajamar e 
queda convertida en un hanen de arena, 
gunos camalizos por donde ebirentan los. 
NI pueblo do Migneras esta en la parte N, be do 
la ensena y >, de Ribadeo: es un conjunto 
apiñado de casas en aufiteadro y residencia rle fas 
mejores prárlicos de ta vía. La puta del Boy, 
que limita al N. la ensenada ee Figueras, benei 
su parte del E. y sobre una allura ana Lorre, ie- 
vada 491,9] sobre el nivel del mar, Hewat la 
Atalaya de San Romiu; eu ella hacen ta desen 
biertalos prácticos, Como 3,5 exble al N, feai- 
cha punta se halia la nonbrida Pasada, prou- 
ciendo entre las dos un Ironton gue augosta la ra, 
en términos de tener de anchura por esti parte 
3 cables escasos, Desde el frontón dicho sado ha- 
cia el N.}N.O. y en dirección del bajo Usrrayas 
un banco llamado de la Carabela, por haberse 
perdido sobre él en Bempos remoios una ¿le es- 
tas embarcaciones, Siete cables al Nos E de 


la punta Pasada esta la de la Cruz, Entre las 


o 


dos forma da costa uba ensemla con 3,5 cables 
de saco, Jieanada por dos navegantes de Cobelo 
Es la ensena la de Yani é de Artes, con Tondo 
limpioole 19 a 11,2 arena, en la que coudeaa 
los barcos en buenas elrenustarias viverlo iie 
nen que ag rlar marea part enton o bjen 
cuando se disponen jura tomar bi tuar. ha pene 
ta de da Uraz haja en declive de un Inazo de 
tierra que forma el Emite oriental de ke embo- 
calura de la ría. Termiva en el mar con peii 
eos, escarpedos y pielvas aislados, que se ex- 
tienden por debajo del agna qt bastanie listan 
cia y en dirección al N. A unos 3 cabries al Nod. 
de li punta de la Conz esta M Husita de Rime- 
les, que despide arrecife a considerable distan- 
cia. Les contornos de ambas puntas soit escalro- 
sos y sucios, Al N, 62 230, de la punta de 
la Uraz v al X, 62e E del laro de lo isla J'an- 
cha, distante 650 m., se balla nn banco de pie- 
dra de alguna extensión Dando Arredo: es pe- 
ligroso tan sólo con mareas gruesas, ALN. 18 
10 0. dela panta de la Cruz, y al N. 20731 E, 
del faro de la isla Pancha, listimte 260 m., se 
halla el peligroso tajo Hamado Panehorro. Este 
baj los Mamaos Carrayas, son los nayores 
obstáculos que hay que vencer para entrar en la 
ría. Las pyroxinidades de la hora de ista son 
hondables, pues se sondan de 25 4.30 nr, arena 
á 1 cables en la embocadora, Tondo que dismi- 
nuye gradualmente 418 y 420 m. que se en- 
cuentran en medio de los indicados bajos: se re 
duce å 13m. el que hay entre las jamas de la 
Cruz y la Pancha, y bajad S el que har en la 
boca de la barra. Desde este sitio da mavor pro- 
fundidad se encuentra en la costa occidental y 
en medio del canal que forma con los bancos ya 
descritos, Los más de los harcos gramos quedan 
en seco, Ó tocan en bajamar cuando se aproxi- 
man mueho á tierra, ques un bauco que se apoya 
en la orilla en que esta da villa avanza havia el 
canal, y sólo tiene 19,7 y 19,8 de agua. Los 
barros se amarran en eatro con proa al N., ge- 
neralmente en San Miguel, Guimarán y Piguei- 
rúa ( Perrotera de la costa septontriono Pdo Eso- 
4). VA puerto de Ribadeo está ela 

de interes xeneral de segnwlo orden, y tiene 
aluana maritima de segtutuda clase. La ensenada 
de Villavieja, que es lugar de la parroyuia de 
San Juan de Ovo, fué habilitada para la ez 
y descarga de dos productos y electos de una fi- 
brica de sierra y harinas que alli se estabe- 
ció. Ja v. es wna población relativamente ex- 
tensa, aunque algo irregnlar en su alistribue 
ción, Tuvo Gb. de lienzos y riulas, euvo r 
licio, erixido en tiempos de Carlos II, se utilizó 
después para otros fines, De sus antistos con- 
ventos quedaron el de Santa Clara y el de San 
Frabriso, en cuya iglesia se instaló la colegiata 
parroquial de Santa María del Campo mientras 
se Hevaba á cabo la obra de Ja nueva iglesia. 
May hermosa alameda y paseo Haniado de San 
Praneisva, y das alrededores som nuy phtbores- 
vos. Tiene Gibs, de chocolate, jabones, papel, 
conservas y curtidos, Aunqne kis eouxtruecio- 
ves antiguax vi desapareciendo desde me i 
fines del sielo xyi se demoli el antigne mu 
to, no toda desaqurerió: quedó un bareon del 
sizlo MIL yoain en el monte Mon igav enda 
pruraquia de Villaselin se ven restos de morn- 
meulus criticos, ven el Incar de Neipia las ga 
ries alo las minas de estaño dorado que los reà 
grafos antiguos eitan al describir e quús ale das 


ártabros. Polo, pues, induerá suponer aug Ja re- 


ieado como + 
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gión de que tratamos estuvo poblada des ia re- 
molos tiempos, Ordese que es la ronen dulia 
Ko, que despuís se lam Ripa Evi. Se dice que 


la republó Alfonso e? Culúfico y que su ialesia 


fué catedral hasta que se froshade la dignidad 
episcopal á Mendeñeido, Ea 1369 Pedro Le Ves. 
que de Vilajnes, uno de dos compañeros de Du- 
gueslín en la guerra entre Enrique de Prastie 


nara y Pedro el Gre, omavo del yey Frmirici | 


de el señorio de Ribadeo con título de ronde. Te 
Vesque vendió su condado al condestable de Case 
tilla Ruy López Dávalos, y enaudo este fas des- 
poseído de todas sus dignidades y señoríos la vi- 
Ma volvió dla coreana, hastaque Juan Il en 1431 
la doné con e) titulo condalá D. Rodrigo de Vi 
Haolranda, gaien en 1141 lihro al rey decaer en 
poder del infante D. Enrique, enando se bue 
lala en Toledo, por lo que ran otorgo ados 
condes de Ribadeo el prividerio de comer cada 
nno com el rey el día de la Epifanía, em que 
Rorizo pestó tal servicio, y el de levarse e) 
traje queel monarca visileso, Acerca dle esto hey 
una tradición. la cual dice que, habiéndose con: 
tallado los maguates de Castilla para a i 
al rey en mie festin que tendría oferto el citado 
dhede ia I ! 


a 


Milans estátodose exlebrando aupa? 
entró en da estancia el eonde du Riltueleo, enie 
ceseal lalo de D. Juan JI y, después de decirle 
wUgonas palabras en voz baja, ambos se retire 
rom, Los conjurados recelaz on que se hablan des- 
cubierto sts propositos, y andes de que el mo- 
varea puuliera huir penetraron en la regia cama- 
ra v se atrajaron renedieos sobre nn hombre que 
vieron eovuello can las vestiliaras reales. Aquel 
hoibre no era otio que el conde de 1 loa, 
que por tal medio salvó da yida del mmea a 
costado besuya propia, Posteriormente el es 
de Ribuuico y dicho privilegio pasaron ú Ja casa 
«le los comdes de Híjar. En 1710 tres navíos im- 
gleses desembarcaron gente en da orilla, v la 
alasdonaron mediante pago de evecida caridad, 
En 1504 da ovaparon los imdeses emno auxiliares 
de España y cometieron toda clase de exresos, 
segun acostambraban. Las armas dle la v. son el 
escudo de los Viilawbrandos, con enartoles en 
las que hay, contripuestos, nna Jima oro y ne 
gro sobre campo blanco y tres fajas azules eu 
vanipo de oro, tenlo con orla sde enstillos dorados 
solve el azul, Vo Saxta Maria be RIRADKO 
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RIBADESELLA: (ro, 
por las parroquias 


V. con ayunt., formado 
Santa Marí de Bernes, 
San Martín de Cale de la que es hijnel 
filial el pueblo de Cuerres: Santa María de dun- 
ca, San Esteban de Deces, Santa María de da 
Vecilla de Linares, Sau Salvador de Moro, San- 
ta María Magdalena de Ribadesella, San Juan 
ile Santianes y San Miguel de Uzio. partido jn- 
dicial de Cangas de Quis. prov. y dió». de Ovie- 
do: 7313 habits Sit. en la costa, en Ju desem- 
kocadura del rio Sella y rit de su nombre, en la 
carretera de Torrelavega a Gion. Terrero algo 
moninesa, bañado por el eótulo río, arrovos 
afluentes de ésta y riachuelos que van hacia 
elimar: trigo, maiz, sidra, hortalizas y frutas: 
cría de ganados; pesca: telares de lienzo ordì- 
vario. Antigua mina de plomo argeniítero en 
el termino de San Esteban de beces. Adua- 
na maritima de segundo orden, con Adminis- 
traidor, Vista Y portero; el puerto es de inte 


- vés local, esti autorizado para el comercio dle 


baportasión extraujera, y por él se importan 
£ran etetidad de cereales. Los montes Somos v 
Corbero ó de la Guía constituven la entrada de 
la ria de Ribadesella, taplada al parecer con el 
banco y extenso arenal de Santa Marina, que 
en lora de medie luna coge del uno al otro 
mente, La ría tuerce hacia e] E. y baraja la cos- 
la meridional del Corbero, en euya orilla, y al 
pie do sus escarpados, se hala la pollación de 
Ritiutesella, tendida en dirección del maurallon 
del nimelle, por manera que sólo se ve mma parte 
desde fuera. El muelle os vorrido, de buena vons- 
ivirelón y de S cabies de long: da priieipio en 
la misma barra y sigue lè sinnosidad del monte 


indicado hasta enlezarso con la carretera. he 
Dinmpuesndo empre el rio Sella se dlirive al 
interior, 11 canal principal de la ria se mantije- 
ne junto al mureilo, variando su ancho entre 50 
vA limita al O, el cional de Santa Ma- 
riwa v otros “apeos aistados La rmiea porte del 


muelle que es de Mera se ve es la calwza. ole. 


verla y salida, Se 
que bañan ale las 


APON cupira las e 
' 


ES 
¿turas en darle ext: 


tem 
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beza y el veril del pleyazo de Santa Mar 
la barra de la ría, uplacerada, con 1.4 41,7 

á bajanar de mareas vivas y 6,1 á 6, Un nes 
mar; en marcas muertas tiene 2,243 5 n pa 
bajunar, y 1,5 a J, en pleamar. Cuando ho 
mar gruesa del X.O. empieza & romper entet 
punta del Caballo y la cabeza de] muelle ul 
li anarejada es musha imposibilita la eurais 
Bn este vaso no debe tomarse, y si hay ana a 
cosida! absoluta de acometerla dobe foran 
de vel a lin de recibir un solo golpe de mare 
ponerse por la parie de adentro de la punta N 
muelle, en donde ya se obtendrá auxilio Ven 
cida la barra tienen los bugues una completa 
sezuridad dentro de Ja rin, amarrados por en. 
frente ede da e del barquero, que se halla á 
unos 3 caldos de distancia de la barra, En este 
sitio se estt constantemente á floto, punes å ba- 
amar de mareas vivas se tienen 6,4 m. de aru 
Hay varios pozos eu el interior con bastante fon. 
do, pero generalmente se amarran los Imques 
grandes en andana en aquel sitio €, aharloados 
Unuaelles dos pequeños se bileran mis y están 
a lote extrente de da ensiila de carabineros, Más 
adentro del sitio indicado, la ría, anque ancha 
estiobabrióla de bancos de atena y lango que 
ielemis del canal principal producen otros ta- 
nales v esteros. En la ría es mucha la parle 
úlizable del mueile; pero si no se acude à una 
limpia, los buques grandes no podrán atracar á 
ela marea hajt dentro de poco tiempo. La ha- 
rra no es susceptilde de grandes variaciones, por 
enanto las avenidas del Sella, tío de poderoso 
eaudal, que durante su curso recoge las aguas de 
nachos tributarios, nun lienen canal abierto jun- 
to la munta del muelle. Los temporales del N. 


ina está 


Y N.E, producen disminución de agua en la ba- 


rra à causa de las arenas que amontonan; pero 
ados pocos días, y jurtienlarmente si ocurre al- 
gema avenida, vuelve 4 ahondarse; los tempora- 
les del NO. producen también alondamiento 
enda bara. Actualmente se halla ¿sta en la 
misma colieza del muelle, v la amplitud del ca. 
nal navegable no bajará de 50 m. Con tiempos 
uros del primer cuadrante se traslada la barra 
por la parte de adentro de la punta del muele, 
y con los del cuarto vuelve à salir para fuera. 
(Dervotero de la costa septentrional de España). 
De la editicación antigua tiene la villa una larga 
calle envo caserío adornan de trecho en trecho 
esculturas y blasones de la primera mitad del 
siglo xvt, notindose en un ángulo contiguo á 
la parroquia ventanas que se remontan tal vez 
al xiii. La iglesia, esparlosa por dentro y reno- 
vada, ho Conserva en testimonio de su antigüe- 
dad sino la espadaña, Jisas ménsulas bizantinas 
y dos inseripriones en €) pórtico, más toscas aún 
que añejas (José María Quadrado). Estas ins- 
eripciones, que parecían legibles, han sido tra- 
ducidas por el P, Vita, Un puente de madera, 
mal conservarlo, ceruza la ancha vía, En uno de 
los cursos de la otra orilla hay una hermosa ca- 
vema, de forma de rotonda, rodeada ide grandes 
colamuatas «irancadas unas, siguiendo la línea 
de los abovedados muros otras, aquí y alí pro- 
minentes estalazmitas que semejan las estatuas 
él mes de un desordenado tiempo, acà la 
entrada de una capilla, alla su grande arco cuya 
evestería semeja lus prolongados festones de una 
construcción árabe.» En el centro de la bóveda 
hay una elirahoya untural y casi circular que 
da paso á la luz del sol. Esta es la grita que 
Sehulz cita entre las grandes cuevas que $e ha- 
lan en la caliza carboniera del E. de Asturias, 
añadiendo que se encuentran en ella huesos an- 
tediinvianos M. de Foronda, De Llomes á Co- 
vredaniga J. Ribadesella ha progresado bastante, 
pues los terrenos que bace caloree años eran ma- 
rismas son en la actualidad (1895) calles espa- 
ciosas, sobresaliendo entre ellas las llamadas de 
Comercio y Gran Vía, con un ancho de 9 y] 

metros respectivamente, Ta edificación moderna 
vs regular, y, gracias al plano de población, hace 
que RThadesella sea nna de las villas más boni- 
tas de Asturias, Actualmente se esti constr” 
verlo un excelente puente de hierro en sist 
tución del antiguo de nrulera, Segn consta el 
la citada obra de Foronda, Ribadesella no estaba 
antiznamente doude hav. La partequealiora oc 
pa se hallaba abierta por el mar, y en la paz 
imuediala sólo se vefan algunas chozas y cabañas 
de pescadores, A juzgar por Jos vestigios que 
hin obaervuto, la primitiva Riha-de-Sella estu 

en el sitio denomitiado Costasela, Se dice que en 


plade Natestra Señora de la Guía, Entre laca: los días de Pelayo desembarcaron en este puer 
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arenos para atacar de flanco ó 

e Jos agarenos pm ir dle flaco 
to tropas de á Cangas. En la primera mitad 
or la Da po: sefa tierras en esta v. el conde don 
mio Ñ za A vo 
del sig ¿ Balpiñudo, que las perdio por haberse 
Pito od ón el siglo xIv posca la pobla de 


la D. Rodrigo Alvarozde las Asturias, 


: : IN 

ta villa nació D. Agustin Argútelles, Re 
En es, ue fué del reino durante la minoridad le 
el ri y V, gasra Maria MED LENA DE 
sabel IL 4 Y. 


RIBADESELLA. a . A 
RIBADEUME: (eog. Y. Sastra María px lit 


UME 
O E aDEZA: Neog. Aldea de la par onia de 
San Mamed de Alhorés, ayant de Mazaricos, 
pj de Muros, prov. de la Coruña; 127 habits. 
e leADISO: Ceng. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Rendal, ayant. y pj de Ar- 
a, prov. de la Coruña; 102 habtts. 
RISADOQUÍN (del lr. ribanteguin J: m. Cule- 
brina de poco calibre usada antigurmente. 
-Bizavoquix: M2, Según dice e) comandan- 
te Arántegul en sus Apuntes historira sobre la 
artilleria de los siglos XIV y Xy, el tiisuloquin, 
ribadoque ó robadoguín no fué en España an 
sistema compuesto de afuste de ruedas y peque: 
ños cañones dispuestos para el Gro,» coreo escri 
be Napoleón, toda vez que lo que este Hama sí 
devioguía equivale al órgano, que es cosa dis 
tinta en el tecnicismo militar artiliero de nu s- 


z 


Riadenia 


tra nación. El ribadoguin se menciona en Ar: 
gón desde principios del siglo xv, y no exi 
tituido por varios cañone no, sino 
por un solo cañon de forma análoga ¿a que de 
nian las cerbatanas, aunque de menor longitud 
y calibre. En opinión de Aráiutegai, el ribado- 
quín no era realmente una pieza fundamental, 
sito meramente una variante de la cerbatana, 
En su (Hoxarin «del Calile de la Real Sp 
meria, dive Martínez del Romero que el ribalo- 
guía era una balista ú ballesta de torno, queen 
flamenco se Mamada Niet boge, Los sirvientes 
tenían el nombre de ribemds, qe siunilica lo 
Mismo que en esjuñol la palabra r¿22os, bien 
que la voz del bajo latín Púmtbdi, quw de ésta es 
originaria, no parecía velerirse ú nada ue con 
et servicio de las balistas se relacionara, puesto 
que expresaba el conrepto genérico de soldados 
ligeros ó, quizá más, de gente irregular, imlisci- 
plinada, é turba rapaz que seguía a la hueste, 
Sin embargo, el citado jere de artillería, de re- 
conocida competencia en el asun Lo, eree que exis- 
tiendo en el bajo lalín la voz ribeddi pua dexju- 
har tropas ligeras, cabe suponer que de ella sa- 
liese el nomlire con que se titulo la pieza énya 
condición principal era la ligeroza y Gacilidadodo) 
Manejo, ` 
0 e esto lo que fuere, el sibuloquín se com- 
emda M de i o trompa y Penara, y esti se- 
A pro pat e evam hn así para el anejo, de 
otras ioa aera cuela cimara del faleonete y 
bronce») eres, El pesa del ribadoquiín de 
proyectil. a a eatre 2 y 3 quintales, y elde su 
oscilaba e ota o dado de hierro emplomado, 
are ana y tres libras. La longitud to- 
resalta qa ora do 20430 calibres, rle lo enal 
entre la AAA , Anto estaba comprendida 
tenía mara re eta y la cerbatana, amujue 
> ¿MU Uametro, 
con el noie de los rihadorpuines se slesi 
zas, son, et e bene 
» Como el fale 
con cuatro pies. 
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está la aldea eab., Bonza-Martín, Santa María 
de Besomaño, Sau Juan de Leiro, Santa Eulalia 
de Riladunia y San Clemente de Sisin, y ha 
ayuda de parroquia de San Félix de Lois, pj de 
Canibados, prov. de Poutevedra, dice. de San 
tiago; 2994 habits, Sit. la izq. del río Umia y 
corea de su desembocadura enla vía de Arosa. 
Terreno parte llano y ¡arte montroso, bañado 
por riachuelos que se dirigen al Umia: cereales. 
vino, erñamo y hortalizas; cría de curados, 

RIBAFLECHA: fre Y, con aynit., tambien 
Hamada Ribafrecha, p J y prov, de Logroño, 
dió, de Calahorra; 1442 habits Sit ú orilla 
del vía Leza, cerca de Murillo y Clavijo, Cerea- 
les, vito, aceite y hortalizas. 


RIBAFORADA; (oy, V, eon ayunt.. p.j. de 
Futela, prov, de Navarra, dióc, dde Pampboa: 
S19 habits, Sit, la dra. del Cana) Duperial de 
Aragón, enel Le de Zaragoza i Bilbao, con es- 
tación intermedia entre las de Cortes y Tudela. 
Terreno Hano, resido por el Ebro; cereales, vi 
10, acrite y legiones; cría de zanados, Funda 
ron esta y. a tuediados del sielo xit los enii 
Heros Templarios para establecer nn convento: 
sita primeros pobladores Meron noros en sn ma- 
vor parte, Extinguida la Orien ot 312, pasó 2a 
vd la Orden de San Juan con título de Ence. 
wicnda, 


RIBAGO, RIBAO ò RIBALO: Cog, C, del Sn- 
dan, siten la parte N.Q. del “Adamana. al 
NANE. de Yala, cctea de Ja orilla izq. d 
upé APP habits, La Tornan etsas mny repra- 
Bre marh extorsión de ferre 
ua. en Hanura il y bien enltivada, limitada 
al O. portu vero del Denni 


RIBAGORZA: fe, Region ó territorio de Ja 
prov. de Huesca, con titulo de mudado, sit, en 
los confines de la prov, de Dórida, de la que le 
sepa el ajo Narra Ribagorzana, desde las 
montañas que se alzan A la entrada del valle de 
vrin hasta la contl. del torrente Cagigar, entre 
Valdellon y Salsa, Por elo N, confina eon Fran- 
cia, pore) S. con las v, de Monzón, San Esi- 
han de Litera y Tamarite, Rs pafs montuoso; 
ian les rios Esera, Isibeua y Noguera Ri- 
haurorzana, Vsus principales localblades son Be- 
nalmere, Graus, Fonz, Estadilla, Peralta de la 
Sal, Calasanz, Estopiñán, Tolva, Tascuarro, 
Arén. Roda, Perraría y Benasque. Martinez v 
Terrero, en el expítulo que al condado de Ri- 
bagorza delier en sus ostivlios históricos tia- 
lados Sohrurhe y Aragón, Vies que el territorio 
asíiilamado ll por una parte hasta las ver. 
fiendes del Pirineo y por etra hasta la linea di- 
visoria de Aragón con el principado de Uataln- 
ňa, drazada porel río Noguera Ribagorzana; 
confina con el valle de Arán v el antiguo conda- 
qo de Pallás, ambos pertenecientes al mismo 
principado, Fué la cap. de Ribagorza da y, de 
tenabarre, cabeza del p. je desu nombre, y que 
aufes y hasta 1335 fue corregimiento militar 
y político: es la población máx importante «le 
las que pertencejeron al condado de Ribagorza, 
si bien la v de Graus, sit. 4 no larga distancia, 
en la vibera del rio Fseva, le dispuía su impor- 
tancia, Nose encuentra memorja alguna, ni tra- 
«dlición siquiera, gne pueda fijar el origen del 
condado de Ribagorza; sábese, sí, que ya exis- 
tía en el Imperio de los godos, y emado éstos 
se hundieron con su monarca en la desgraciarla 
batalla de Guadalete, y los moros venecdores 
invadieron y se hicieron dueños de España, en- 
tre dos territorios y estados que resistieron y 
rechazaron al htusulneán se cuenta el antiguo 
condado de Ribagorza, que pudo defender su in- 
dependencia auxiliado por el roy de Francia, con 
to exal consignó el come que lo poseía que los 
infieles no piulicran conquistar completamente 
sus tierras, porque en su parte mas escabrosa N~ 
enviscada se conser varon Tos vristianos y no im- 
peró alli la ley del Corin, Enebivanda el comla- 
lo dentro del territorio que lormara la Minar- 
qnia hispene<goda, es indudable qie perteno- 
vió a la anistna y que sus vondes venían siendo 
dependientes y sujetos al dos reyes godos, como 
lo eran otros señores de igual titulo; pero el 
hundimiento y desaparición de esta Monarquía, 
© y la roxistencia que las de Ribagorza opusieron a 
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los musulmanes, librándose así de su domina- 
mon, les dio esa independencia, y para conservarla 
es [nú preciso hacerse más tarde feudatarios de 
y rancia. Al principiar Garci-Ximénez la re- 
enuuista de Solivarbe, y al hacerse dueño de 
Ainsa y de los territorios inmediatos, parecia 
lauy natural que extemliera su nuevo estado por 
la parte que formada el ant guo condado de fi- 
bagorza, ya tomo limíteole i sus tierras prime- 
manente emupisiardas, va también porque en sa, 
empresa habían tonudo parte muchos de los de 
agulhas, haciendo eausa común con lo que sig- 
vilieaba la baniera tremolada par dieho monar- 
“15 pero este encontró el condado de Kibag 2, 
poseído y defendido por su condo, quien sostu- 
aa com decisión y constancia los derechos que 
venta poseyendo en sus tierras, El condado en 
as peitneros tiempos de la Reconquista fué un 
ostalo completamente independiente: pera eo- 
mo se encontraba cercado y atacado conslante- 
title pot los musulmanes, obligados loscondos 
ú verse reducidos Á lo más áspero Y escabroso de 
sn territorio, sin poder hacer frente á los inva- 
sores, solicitaron ol apoyo y proteerión de su 
vecinoel rey de Francia, solicitud que acogió 
firoraldemente este monarca cristiano: pero co» 
to predio de la pentección dispeusada, quedó 
el condado Ivadatario de Francia. Esto dió 
icn aque em todas Jas escrituras, donacio- 
privilegios y lomis que otorgaron los pri- 
meros condes se ajustaran sus fechas á los años 
del reinado del monarca que imperaba en Fran- 
via cuado tales otorgamientos se hacian, lo 
mmal así sucedió hasta que el condado se incor- 
porii ta corona de Sobrarhe. 

Xl primer conde de Ribagorza de quien se 
tiene noticia es Armentario, el enal estaba en 
posesión del condado al hundirse la Monarquía 
hisparo-goda, según se justifica por mua eseri- 
nta muy antigua é iportantísima, denonsina- 
da de canónica de Nan Pedro de Tabernas, que 
se conservó copiada en el folio 123 del lihro gó- 
Lico del archivo del monasterio de San Juan de 
la Peña, y cuyanutenticidad asegura en susana- 
los D. José Pellicer, Por la referida escritura 
consta que, noticioso el obispo de Zaragoza, Ben- 
cio, de la invasión de los musulmanes y de los 
nmehisimos estragos que cansaban en las tierras 
de que se apoderaban, y temeroso de los daños 
que habían de ocasionar en su dide, al invadirla, 
se retiró con sus discípulos y elirigos, y tam- 
bién von las preciosas y sagradas reliquias de su 
santa Iglesia {eutre las cuales se contaba la del 
brazo de San Pedro ApóstoD, à las escabrosas 
montañas de Ribagorza, en dodale fué muy bien 
recibido, así como todo su séquito y transporte, 
por el citado conde Armentaiio, dueño y señor 
de aquellas tierras, el cual señaló al obispo para 
si albergue y recogimiento con su comitiva el 
monasterio € iglesia. de San Pedro de Tabernas, 
mercciendo tambien la inejor acogida y hospe- 
daje del abad y monjes Benitos de este monas 
terio, en el que estableció su residencia y silla 
episcopal el mismo obispo. La relación do he- 
chos que en la expresada escritura hace deta- 
ladamente el monje Belastuto prueba que Ar- 
mentario conservó el título rle conde de Riha- 
gorza, que va tenía antes de la invasión de los 
árabes; que recibió al obispo Bencio, y presenció 
la traslación de las santas reliquias que éste se 
Devo al salir de su dioe, de Zaragoza. Debió vi- 
vir largos años el conde Armentaria, según lo 
que en aquel dorumento se consigna: poro las 
crónicas ni refieren su muerte ni siquiera la épa- 
ca en que tuviera lugar; no se han conservado 
memorias ni tradiciones que revelen si este con- 
de dejó ò no sucesión directa 4 la que inmedia- 
tamente viviera el condado, ni si quedó ó no 
vacante por algún tiempo: mas como queda. re- 
lacionado, era nn estado feudatario y dependien- 
te del rey de Francia; como éste sostenía tons- 
tantes y muy empeñadas Inchas con los moros 
que iuvadían la antigna Galia y se proponían 
dominarla: y como lenia un conocida interés de 
que estuvieran de su parte los pequeños estados 
que se Jormaban en las Ironteras, por el impe- 
rio que ejercía en el condado feudal de Riba- 
gorza, según menciona el privilegio de la funda- 
ción del monasterio de Alahión, años antes de di- 
eha finelación, el rey Ludovica había consti- 
milo nn conde liuitáneo qne se decía de la 
Mares hispana en la región del Pirineo que está 
t la parte meridional del Garona, que precisa- 
mente era el territorio de Ribagorza, nombranda 
come à Y nulregisilo, después de la muerte do 
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Artalgario, que había poseído el mismo condado, 
y se añade que caso Vandregísilo con doña Ma- 
ría, hija del primer coude de Aragón D, Aznar. 
Carlos el Cairo dice qne este meve conde, su 
deudo, había conquistado y arranca lo del poder 
de los veenas muclas Jette de aquellas mon- 
tañas, contándose entre lo conquistado el terri- 
torio lamado de Alahon, yue vsta nris abajo edel 
río Baliera, cuyas aas se confiden Juezo con 
las del Noguera Ribageoréor en este sitio, el 
referido conde, juntamente con su mujer, Funda: 
von el monasterio de este nomiwe, denominado 
después de la O, con asenso de sus citro hijos, 
que eran: Bernardo, que por nnerie de su padre 
al tiempo de la relación que hacía el rey Carlos, 
era el que había sucedido en el condado thun, 
come de Pallás; Antonio, vizconde Biterveuse: 
y Asinario, vizconde Lupitlacense y Solense, 
concurriendo también d este asentimiento Kin- 
celina, Adoyra y Gerbe Cxposas Tex pectivas 
de dos tres Últintos. Tmdicase, pues, un seztaelo 
conde, que lo he? Artugario, d quien sucedio st 
hijo Vandregisilo, que aparece ser el Leregro ave: 
rizuado; respecto del primero de estos dos, nin- 
guna otra memoria se eotiservas poro relativas á 
Vamirezsido hay bist tes volieias que revelan 
su ilistre procedencia, su valor, su piedad y su 
religion bien justificadas; fue esforzado y valen- 
te guerrero; su bravura la dejó biev denostra ta 
en las conquistas com que supo extemler el te- 
rritorio de su condado, y con las fumliciones re- 
ligiosas y monasticas i 
grata memoria r sselitimientos católicos; hizo 
consagrar da igles xu muwisbarto de Alahón 
al obispo de Urgel Sisebuto, von la asistencia de 
otros dos obispos y siete itireles, y en ella colocó 
las cenizas de su padre Artalgario y las de su 
abuelo Arhón, doude después, en 836, fueron 
también sepultados los restos morvtles del Tun- 
dador Vanklre o y las dle su esposa, la con- 
desa doña Marí 
Po: ste voile diferentes Estados en F 
ña y Bernardo heredó el combido de 
Ribagorza, el carl, según se eonsignó en da fun 
dación del referido monasterio de Alcón, era del 
linaje de Carnonrigno: heredo bimbién e) tdo 
de cone de la Marsa-hispana y el de custodio 
de sus límites, como su podre lo había sidozeon- 
tinas con empeño y decision la conquiste de las 
montañas y valles de Ribagorza, ensinehando 
sts Limites, apoderándose de los puertos y pasus 
ás impertantes 3 pobló a Ballabriza, Dra 
Homs, Visuradn y otros muchos puenlos, dex- 
de el rio Ischena hasta el castillo de Ribagorza, 
engrandeciendo así y haciendo mas iminortaute 
el territorio de se condado, Por memorias au- 
tunticas consta que contrajo imatiimonio con 
Thenda ó Toda, hija dde D, Galindo, el sesuwlo 
come de Aragón. enlace que sigtilica la buena 
amistad que existia eutre las des fantiltas con: 
dales, y la nobleza y alta jerarpiía de las mis- 
mas, consta también que el condo Bernardo con 
su esposi fundaron el monasterio de Olbmrra. 
Enriquecioron los condes con enantiosas dona- 
ciones el monasterio que habían fundado, y en- 
tre otras se contaban las de los lugares de For- 
nons, Porticella. Biescas de Obarre. Magart 
fas, Kavons, Snpoves, el monasierio de San 
teban junto 4 Santaliestra, Tas décimas de Da- 
Dabriva y varias heredados de Calvera, Fonto- 
lanera y otros pueblos de las montiñas 
de Ribagorza, enyas donaciones fueron poste- 
riormente confirmadas y continuadas por los 
primeros reves ale Aragon, Tal fue la prediec- 
cion con que dos condes D, Bernanlo y doña 
Thewla distinevieron al monasterio de Oburra, 
que en sus testamentos dispusieron que en cl 
fueran dos dos sepultados, como asi sttredió 
etando murieron, AL eonde Bernardo, segun al- 
gnnos eserjlores aliriaan, sucedio en el condado 
de Ribagorza su hijo Ramón: pero tal vez Ja so- 
la vox sión de estes dos ieumécpos, qne en 
verdad merou tos de los sueesares Hinediados en 
el bstiodo, les hace opinar así porque cesta 
en los doermmientos cusiodindos: pera s1 serepapa 


SS 


ii 


1 


enel lara periodo que resunta por kax menari» 
que se eonservan de los condes Bernardo y Ra- 
mon, ajrtece mafa menos que un periodo de 
ciento treinta y exatro ados, que xon los que 
median desde 33%, en yee era conde Bernardo, 
el hijo de Vandregisilo, i 968, en que falleció cl 
eomle Ramón, hijo de Bornar do: este perio 
dose Inega se presento mny exersivo par que 
se llenara con solo dos vondes, v nuy bastante 
para que dsrante él lueran euntro los que snee 
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sivamente habían poseído el condado: y apre- 
viando esta lundada razón el erudito Traggia, en 
el Discurso lústórico sobre el reing ple mico, 
opina que en el mismo período fueron cuatro los 
enudos de Ribagorza: dos con el nombre de Ber- 
nardo y dos otros con el de Rumoón, sucediendo 
en este orden: Bernardo 1, ed hijo de Vandregí- 
silo, de quien se ha hecho ya detallada relación: 
su hijo Raruón 1; el hijo de éste, Benardo I1, 
nieto de Berrio L y últineoaca be Rionón 1l, 
el Mndador de Roda, nieto del primero de su 
nombre é hijo de Bernardo M; de lo cual resul- 
taha que, eutre los poseedores del condado, al- 
ternaron los nombres da Bernardo y Ramon; y 
como das documentos no consignat må» que el 
nombre del conde otorgante, sin distinguir siera 
primero ó segundo, el trausentso de tantos años 
en que los poseedores del condado se Mamaton 
solamenle Bernardo é Bamon hace más proha» 
ble y fuwkubi la opinion de que fueron cuatro y 
no dos los evartes que con los mismos nombres 
se stuceliermo, Acepiajudo esta solución, resulta 
quea Dernarmlo i si hubo des de este nombre 
al segundo, sucedio su hijo Ramón FE el cual 
aso con moet ilustre señora de Frauria, annei 
Arabiela, que en algovos documentos se dononi- 
aklis, en otros Arsendix y Cn 
in dada por equivocación de los co- 
Obittvo tanibión D. Ramen, à la vezdel 
condado de Ribagorza, el de Pallas, yá su niner- 
te le sucedió en dos dos su hijo Wilredo, Este 
conde, er unim de su melre Arsinda, continuo 
Jas concesiones y privilegios en Eivor de dos mo- 
os, Yo tésjecio del mismo se CONSENVan 
a titeresanles Y repetitis MEIMOTLES el 
tre otras la domacion del mgar y vastillo de Ias- 
terri otorgada por da madre y el hijo en lavor 
el monasterio de Cahon y desu abad Ordo, 
ena cual eousiitieron los hermanos del condo, 
cuyaadara es 4 de las Calendas delanes de agos- 
to del año 15 del reinado de Lothario, que co- 
rrespon-le al 970 de Jesneristo. 

Marie Wifredo sin dejar sucesión directa, y 
heredó los condados de Ribagorza y Pallás x 
hermano Isamno, por losiños de 980: pero prens 
to quedaron nuevamente vacantes ambos Estate 
dos, porque Isarno fue Iuero muerto por los mo: 
ros junto Monzón: no tuvo titipoco legitimo 
suresor directo, y sian hijo bastardo que Ieva: 
ha el mismo nonmbre del pudre. El condado de 
Ribagorza, cou motivo de esta netterte, pasó a 
Plcula, hermana del conde muerto y esposi de 
su primo Sentario, que había heredado el con- 
dado o Vallas, 

Muerto el conde Suniario, su vinda doña Then: 
da, heredera y posesora del condado de Ribagor- 
za, en vez de wanstnitirlo & sa hijo Ramón, que 
sucedió ii su padre en el comido de Pallás, Na- 
mó a lsarno, el hijo bastardo del conde anterior, 


que se hallaba en los Estados de Castilla, y de 


hizo cesión del nismo condado de Ribagorza, 
que la cedente tenfa recibido por herencia de su 
hermano, sin tener en cuenta, ni considerar eo- 
mo obstácula, Ja condición bastarda de su sobri- 
no. No se satisfizo éste con recibir el Estado de 
sn padre tal como st tés se lo cedía y lo había 
heredado; desde lego se propisao evsancharlo, 
Ngewa realizar estos propósitos invadió el valle 
de Arán: pero sus habits, lo rechazaron, hación 
dole pagar con la vida da temeraria y ambiciosa 
i ion ile aquel territorio. Por la muerte del 
astardo Tarno sneedió en el condado de Riba- 
gorza su hijo Guillermo, que animado de los mis- 
mos propúsitos de su padre no dudó en invadir 
tanelión extraños territorios para ensanchar en 
lo posible Jos propios. A tin de lograr sus inten: 
tos, confederado con ste vecino el comle de Pa- 
Mix, su pariente, penetraron por tierras de No 
brarbe; mas advertida de ello sit rey D. Sancho 
¿Mimado e? Menor) mareh en su Ímsca, v no 
solinente arrejoct los invasmes Mera de los H- 
imites del territorio de su rebio, sinogue entram 
dose por las tierras del condado de Ribagorza se 
apodera de ehas despogunto alsolkhrunente al 
atrevido conde de su Estulo € incorporandole a 
la Mettarqiia de Navarra. De esta manera eon- 
claro en JOL el condado de Ribagorza: el mo- 
barca cotiistidor no quiso conservarni para si 
ui para stes xticesortes el Dinlo de conde, y preti 
rió el de rey de Rilagorza, pore asi sigallica: 
Da ue lo tomaba y tenia cono ple y absobata 
soberankosabre sus pueblos y hal iis., y para que 
vo ote ljera suponerse en manera ala que con- 
servando el titulo de conde conservaba su mue 
vo Estilo la condición de foudatario de Fraucia, 


` según venía siendolo desde el 
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gun vent principio de la do. 
ininación árabe. Sancho el Mayor murió en 108% 
A 


y en el reparto que hizo de sus Estados corres. 
pondió á su hijo D. Gonzalo el reino de Sobrar 
be com el conkado de Ribagorza. Esteen aquella 
¿poca era adn miy reducido, porque sus princi, 
pales poblaciones, y entro ellas Benabarre y 
Graus, estaban todavía en poder de los moros 
y no se incorporaron ú Aragón hasta mucho dog. 
pues del reinado de D, Gonzalo. Parece que éste 
vivió ú reinó poco tiempo, pues de los me 
tos que lucen: relación ie aa Tos documen, 
Mi De e : 7 rs pasa del 
año 1038, Sa reino se incorporó al de Aragón 
llay también indicios pata suponer que no todo 
e) territorio ribagorzano pertenecía á Arasóu: los 
. . » fl > 

condes de Pallás ó Pallars posetan parte del país 
y una dde Jas poblaciones que les pertenecían ora 
Roda, sede episcopal ¿la sazón. Ramiro I de 
Aragón só entre sus títulos el de rey de Riba- 
gorza, y Pedro 1 en vida de su padre, Sencho 
Iiouirez, se tituló fuubién rey de Ribagorza, 
Jabung J, por sit testamento de 1248, dejaba el 
condado de Ribagorza con el de Barcelona y las 
idas Dalewres á su hijo D. Petro, habido en su 
sezunda esposa doña Violante. En 1366 era con- 
du sie Ribagorza D. Alonso de Aragón, hermano 
de Pedro 1V. ln 1469 Juan IT dió'el condado 4 
su hijo bastardo J Alonso; lo perdió en 1476 
por haberse casado con una dama de la reina, y 
¡usó al su hijo, también bastardo, D. Junan, Po. 
severon despuis el condado otros individuos de 
la Casa Itel, y algunos se lo disputaron ape- 
hindo 2 das armas, Cinilo empezó á reinar Car- 
los J era conde de Ribagorza J). Alonso Gurrea 
y Aragon, bisnieto de Huan LI 

Respecto al origen del nombre de Ribagorza, 
lo derivan algunos del que Heva el río Noguera 
Ribagorza, que se Hamé antes Gorcia, y de allí 
se ilijorlespués /puecurcia, osea Ribera Curcia, 
cuyo nobre se dice que Pé tomado del de un 
capita rotoauo Hamado Curcio, que emprendió 
sus hazañas por estas tierras antes de la destruc- 
ción de Sagnnto, en el tiempo en que los celti- 
beros ocupaban la parte que media entre el rio 
Ebro y los Pirineos, y que estaban conlederados 
con los romanos, por los cuales eran socorridos 
y auxiliados, siendo éste el motivo y la ocasión 
porque acudióa Ribagorza el capitan Curcio para 
prestar el apoyo que le habían pedido sus mora- 
dores. Otros interpretan el nombre como forma- 
do de ibera Lurta, por ser el país un conjunto 
de riberas, aunque cortas, formadas por el curso 
de sus rias y riachuelos, y también se ha dicho 
que procede de Ripa Carta, noaludiendo á Cur- 
cio, sino á los curdos que habitaban en las ori- 
Bas del Noguera. 

RIBAGORZANO, NA: alj, Natural del condado 
de Ribagorza, U, t. è s. , 

- Rinauonzayo: Perteneciente á este conda- 
do de Aragón. 


RIBAGUDA: Ceog. Lugar del ayunt. de Ribera 
Baja, p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 69 habi- 
tantes, 


RIBAH: Biog. Hijo de Murráh el Faswita. En 
la parte de la historia de los árabes relativa a 
los primeros siglos de la era cristiana, y anies 
de que Mahoma predicase sus doctrinas, al ocu- 
parse de las luchas de unas tribus con otras, re- 
fiérense ciertas particularidades de este persona- 
je que son dignas de mención. Ki Asguad, uno 
de los jefes más poderosos de Y emanrib, deseoso 
de deshacerse de todos los tasmitas que habita- 
ban en él, fingiéndoles grande amistad los con- 
vidó ¿un festín, durante el cual les hizo asesinar 
por una porcion de esclavos que tenia ocultos y 
preparados para el caso, Sólo uno de los tasr f 
tas, Ribáh, pudo escapar de la matanza: y “e 
seoso de vengar da muerte de sus deudos y amt- 
gos, sin mas compadero que un perro parto en 
buse de auxilio a los passes dende dominada e 
tobba Hassan. Hallibanse aquéllos separados 
por nmehisimas leguas del Yemamáh: y temien- 
«do Ribäh que si el tobba sabia å dónde tena 
qne Hevar sos armas no se decidiese i ello, cora 
wua rama de un arbol propio de su pais y cu 


A . A mi- 
briala de arcilla. Pegado al pais donde dom 
1 á su pero, 


naba Hossin, rompio Riháh uin pata a 
y metiendo la rama cm agaa consiguio voly E 
tenía de recién cortas 


al mismo estado que 
con lo enal, euando se pt 
arrastrarle i la empresa, pues no CY 


sentó al tobha, pudo 
esne a fácil adivi- 


, » 1bre 
har que el país de dotule venía aquel hor jo 
con una rama verde en la mano y un per 


RIBA 


y compañero se hallase apartado del suyo cen- | dilla en 1597, y para las de Algemesí, C 


es de leguas. 

P ioin px ARSDAIT ÁRRA r pe VEMA MN: 
Bi Célebre adivino árabe. Ribál , como el 
bik el Ardi, Arwah y otros celebres adivinos, 
Ab pi día que su alma, limpia de toda mancha, 
pretenc “poder sobrenatural de penetrar tolos 
a cios y como sos cofrades se dedicaba, 
los ¿slo á de: ubrir tesoros y cosas ocultas. sino 
n0 ar enfermedades. El historiador Massudi 
a e mos versos de poeta desconocido dirigi- 
g Ribáll y cuya traducción es lo siguiente; 
‘Dije al Arvaf del Yemamih: Córame: quesi ue 
vuelves le salud, yo prociamaré por tedos lados 
ue eres un verdadero medico,» Versos que lo 
mismo pueden ser la expresión de la duda del 
oderío del adivino, que el cumplimiento de una 
promesa hecha antes de sor curado por él. 

RIBALDERÍA: f. Acción, costumbre y proce- 
der del ribaldo. 

RIBALDO, DA (del ital. ribafdo): adj. Pícaro, 
bellaco. U. t. €. s. 

-RisaLnvo: Rertás. D. tes, 


RIBALMAGUILLO: eag. Aldea del ayunt. de 
La Santa, p. j. de Torrecilla de Cameros, pro- 
vincia de Logroño; $3 habits. 

RIBALTA (PRAXGISCO Ð 2109. Calebre pin- 
tor español, uno de Jos principales maestros de la 
escuela valenciana. N, en Castellón de la Plana 
aor los años de 1551 4 1560. M. en Valencia en 
enero de 1628. Todos convienen en que nació en 
Castellón de la Plana, pero no potemos asemi 
rar en qué año. Pues aunque Antonio lonz co- 
pia la partida de buntisino, que alli se tiene por 
suya, sacada del libro de bautismos de aim- 
Jla parroquia, que compren le desile el año de 
154% hasta el de 1583, diciendo ser hijo de Pe 
dro de Ribalta y haber nacido en 3 de junio. se 
dejó en el tintero de que año, Y también por- 
que Marcos de Orellana copia otra partida de 


y 


Francisco Ribalta, sacada del mismo libro, en * 


que dice haber nacido el día 25 de marzo de 
za y ser hijo r Pranciseo y diferentes los pa- 
rinos de la de Ponz. Sila de éste os la cierta, 
como se estima en Castellón, naci ibadta des 
pués de 1551, en dos años que prelen caber en el 
citado libro, desde el fol. 131, en que esti la 
partida de Orellana, hasta el 192, en «que se hit- 
lla la de Ponz, Siento joven estudió Ribalta su 
prolesión en Valencia, donde. habiémlose ena- 
morado de la hija de su maestro, cuyo nombre 
se Ignora, se la pidió para casarse eon clla: y 
como se la huhiese negado, por no estar adelan- 
tado en el arte, la novia le dió palabra de espe- 
rarle tres ó cuatro años mientras iba 4 Jtalia à 
perfeccionarse en él. Dicen que estudió allí las 
obras de Rafael y de los Carraccis, y se debe 
sospechar que hizo lo mismo con las de Fray 
Sebastián del Piombo, ¡mes se conoco que le Aró 
y alecto por las re 
elas, Concluído el plazo volvió muy aprove- 
chado á Valencia, é inmediatamente se fué á ca- 
sa de su maestro on ocasión que el ducho estaba 
fuera de ella, Y habiendo hallado sobre el caba- 
lete un lienzo ue estaba bosquejando el padre 
desu amada, á presencia de ésta lo dejó con- 
ehuído con la mayor presteza, y se retiró Á su 
ae Fué grande Ja sorpresa del nuestro cuando 
allo su cuadro tan bien pintado; y preguntan- 
on a 2i quién habia estado allí, le dijo: 
Ribalta x ge te cua ria H, Y no eon el bisvito 
dalla ka sae que respondió su hija: Pues Ri 
de liatia Opp e OO el linza yue m vol rió 
ad de Tr eebróse mucho el Jance y la habili- 
nio. En la y se verifico luego el matrimo- 
del arto 1o os os prises favorecidos por el zenio 
tisos Un n ocurrido aventur: 
y So tintin Metsys, el herrador de Amberes. 
quiera de el herrador de los Abrazos: a enal- 
core m tres es aplicable el finoso lemas 
al pio dal ne freit caer, ue puso Eampsonias 
tibalta to. ed pintor Iiuuenco, No tardó 
"alencía y y on tiempo on mlquirir gran kuna en 
Juan de Kibor; o o ame remo, yl arzobispo 
mayordel C ale mando pintar laf eme del alar 
retrató on la cio de Carurs hristi, y Franciscu 
ermana Ai eza del San Andres al venerable 
zapatea la so Muñoz yen la dle Miudax A nn 
tantala o Pradas, eon apmien estaba con 
arlo por la mala vecindad «1 le derin 

Otras pina Porta de Quarte, Además de las 
as que dejó en Valencia, pinto 

A St patria, para la iglesia de An 
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n arca- 
gente, Torrente y otras; de mancra que aprove 
chò útilmente los «días de xu vida. Palomino se 
la arortó diciendo gio habia fallecido en el año 


| 


de 1500; pero su partida de entierro nos asegu ` 


ra que [ue enterrado en la jglesia de San Juan 
del Mercado de Valencia el Viernes 14 de ene. 
ro de 1628, y que el fuveral lo pigo su hijo 
duan de Rilate Se dice que Vicencio Carlu- 
cho, deseoso de examinar sus erunlexs obras, 
paso a Valencia, y que, habiéndole eustado el 
clero de la frr que pinte para el Culeeio dle 
Corpus Christi, proewe imitarie en oiro ael 
mismo asunto que je encargar cu Madrid pa- 
ra las monjas de da Carbonera, «Lo que no tie 
ne duda, dice tein, es que Lay bastante senie- 


las obras 
de Ribaj 
talta en el Misto Provincial ale Valencia. en. 
tre ellos la famosa Cosecpeión del suprimjdo con- 
vento de San Filipo Neri, y Le Fira nde Pur 
dardi; La Lesarros ion del Ni dos, Yan dabonio 
Hurd, Nun Franciwo adimiado a Jesis TES 
cado, La Crucifición, Sw Isidro Lubrador, ci- 
cetera, procedentes de dos unmasterios de Por: 
taceli, Capuchinos, San Miguel de los Reves, 
Santo Dorningeo, evo. Posce ademas el relerilo 
Museo dus cuadros de liguras de temaño nati- 
ral procedentes de los Carmelitas Descalzos de 
aquella ciudad, que son copias de nu gean tripe 
tivo perdido de Sehastin del Pombo, del cual 
se spore ser parte el cuzadro del Misro del Pras 
do que representa la Bajada de Jsuevisto al 
seno de Abraham. Respecto del original, debe 
tenerse preseñíe que abrigos tundadas dudas 
en cuanto a la autenticidad de esty; mas acerca 
de las copias de Rihuta, debemos añadir ue 
otra del sisino triptico existió en pequeñas di 
niensiones, en tabia, enel Hospital de la igle- 
sia de Mensertate, eh Madrid, domlo Cean do 
vio y Madrazo lo ha buscado en vano, Fué Fran- 
cisco Kibalta bwen dibujante, y dió á sus figu- 
ras caracteres nobles y tormas grandiosas en al- 
gunos cuadros: en obres parece haber diuciuulo 
entre cl idealismo italiano y el realismo espa: 
ñol, Cein observó ya que en sns obras se nota 
varicekul en el colorido y modo de pintar, pues 


le ambos, pero pis siavidad en Jas 


hay algunas detenidas y que pecan por cierta 
"dureza, y otras de buenas tintas y baen empas: 


tidas copias que sacó de . 


semejantes: tes- 


te; pero á nuestro juicio, escribe Muilrazo, «esto 
no cousiste selo, como sospecha el erudito bió. 
grafo, en que las primeras sean quiza de sus 
discípulos Bansi, Castañeda y otros, shio tame 
bien en «ue, solicitado el genio de Kibalta en 
opuestos sentidos, unas veces le dominó el re- 
cuerdo de fos artistas del siglo de León N y 
otras la seducción de los coloristas, ya venecia- 
ños, ya Hamencos, ya españoles. ln este piulor 
predominan iludablemente las dos opuestas 
tendencias; al paso que la Cena del Colegio del 
Patriarca recuerda por Ja grandiosidad de las 
formas las máximas de los maestros romanos y 
boloñeses, y justifica la admiración que produjo 
en Vieencio Carducho,.., el enadro de Nan Fren- 
céxco enfermo consotado por ed ángel y por el cor- 
dero, existente en este Museo (el del Prado), y 
obra suya muy celebrada, lovada á cabo para 
la iglesia de los Capuchinos de Valencia, mues- 
tra claramente, por su naturalismo y su brillan- 
te y enérgico colorido, al precursor de J. Jeró- 
nimo Espinosa, de Teistin, de Velázquez y del 
Españoleto, Al paso que unas veces, ceñido a 
las huellas de Sebastián del Piombo y de Ra- 
fael, produce obras que justilican la alucina- 
ción de los mismos profesores italianos, quienes 
las toman por creaciones de aquellos grandes 
artistas [vease la graciosa anvedota recorda- 
da por Cámberland y Xtirling acerca de un 
enadro de Francisco Ribalta que un Nuncio de 
Su Santidad mandó Rona, y que alli fué re- 
cibido como del divino Ratusha), otras hace 
tal alarde de libertad y personalismo que trans- 
forma en tet Verinin ó ma Saate Terese la 
primer valeuciana de tez de rost y ojos de ine 
gu que hubieran podido vodiciar como m0 1elo 
Ribera ú Murillo, A los cuadros que produjo 
dentra de este segundo medio estático es debida 
la coufusion que suele hacerse entre las obras de 
libalta padre y las de Ribla hijo, Juseve 
Martínez, ed SUs Piensos prertjcadedes, edo, Ise- 
anedes elogios de este pintor cuya patria, 
no se sabe positivamente si tie Valencia ó 


p llay cualres muy potables de hi- r 


Ñ ` rari iiwión del Señor 
Juz entre estos dox guidros y en eb estilo de * pp E Beda a 


popila del lado de la Epístola en la iglesia del 
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la famosa colección de) Mariscal Soult, Y 
ella grandes y merecidos elogios Y. de 
EM sus Elados xur des ben arts, 


591 


ace de 
EN 4 Mercey 
. ag, 257 
Mlemás de lo dicha, en Madrid se ganan o 
el Museo del Prado, estos cualeo lienzos de Ri- 
halta: desuerislo difuntu en brazos de des dnye 
les; Nan Fomirixen de d sis; Alina bienaremura. 
da, y las cuatro minuciosamente 
Ress itos por Madrazo en su edtoyo de dicho 
Museo, V, Kibanta GEAN DEA, 
Binaria p 


a ELA de : Bieg, Pintor español, 
hijo de Francisco, N, ey 1597, probablemente 
en Valencia, M. en ortubrede 162%. Fueron tales 
sn genio y disposición para la Pintura que a los 
dieriocho años rde oi pintó el gran cuadro do la 


¡ne estuvo en la primera 


Valat èn, pena, 


miunasteriu de San Miguel de Jos Reyox, extra- 
miros de Valencia, y que hoy guarda en el 
Museo Provincial de lamisina eludad, Que essu- 
yo lo asegura su liema, quies de olro modo no se 
pudiera ereer, y dice así: Joa unes Ribalta pinger 
bul ri inr VS ati tanpa 1615. Imposible 
prewe puea tan terprara edad Inibiera va ad- 
qutrido tal dominio en la composición, el dibu- 
Jo y el colorido, Y cousta que xe le dieron 70 li 
bras en parte de paro por este lienzo y por el de 
Siro Berarto, júniado por su padre. Es exce- 
lente ed enadro de la Crer ión; tiene correc- 
cien de dibujo, actitudes di iles, nobleza de ca- 
maeteros, imena composición y un agradable y 
Iveseo colorido. Apenas se distingnen las obras 
del partro y del hijo, y en Valencia hay muchas 
que se direm de los Ribaltas, sin atreverse los 


> profesores at decidir de exál de los dos son. Con 


Cataluña. Una de las varias repeticiones que | 


hizo desa celebre cuadro de la fean exista en 


tolo, «Iran era mås suelto en los pinceles que 
Francisco, y se btlan algunos lienzos del pri- 
mero que, por el desombarazo co que están 
pintados, se han reputado por de Isteban Mareh 
v por «le algún otro de los modernos que pinta- 
ron sin detención y sin el mayor estudio en los 
contornes, Lope de Vega, (me conocía su méri- 
to, le lloró, en la advertencia que precede á Jas 
décenas de Tami de Burguillos, pintor famoso 
entre los españoles de la primera clase, Kibalta 
también fte poeta, y se distinguió en el año de 
1620 en las fiestas dle la beatificación de Santo 
Pomás de Villanueva, que eclebró la ciudad de 
Valencia, con versos qne le valieron un premio 
de unas metias de seda, como cantó Gaspar de 
Aguilar en uu vejamen «que compuso entonces, 
diciendo: 


Por ser la primera vez 
Dlevará Huan de Ribalta 
Las medias. anque merece 
Más que enteras alabanzas. 


Su nnerte fué gran pérdida para el arte de la 
Pintura, porque sobrevivió muy poco al padro, 
tallceiendo joven en el mismo año, y Mé enterra- 
do en la parroquia de San Juan del Mercado, de 
Valencia, el Martes 10 de octubre de 1628, ¿Cuán- 
tas elentes obras hubiera dejado en aquel rei- 
ne si se hubiese retardado su muerte, cuando has- 
ta la edad de solos treinta y un años le enriqueció 
con las que han quedadado de su mauo! Diego 
de Vich, muy aficionado it las Tetras y á las Be- 
lias Artes, le ocupó algún tiempo en pintar ana 
colección de retratos de los mas ilustres varones 
valencianos en santidad y letras, colección que 
Ribalta no pudo acabar, dejando sólo treinta y 
uno, Ixistieron en la librería del monasterio de 
la Murta de San Jerónimo, 4 quien los donó el 
citado caballero en cl año de 1641, y másadelante 
su hacienda, disponicndolo asf en su testamento, 
otorgado ante Pedro Juan Ferrer, notario, Ro- 
presontalan los treinta y un retratos de dicha 
colerción á Jais Vives, Ausias March, Pedro 
dwm Núñez, Jaime Ferraz, Jusepe Nisteban, el 
P. Bonito Pereyra, Jerónimo Muñoz, Francisco 
Terórimo Simen, Jaime Paleo, Juan Plaza, TMo- 
noro chium, Preticisco Tarrega, Pedro han 
Trillo<, Jaime Roig, Francisco Collado, el doc- 
tor Agustin Marli, Gaspar Aguilar con un Vir- 
gilio en la mano, Giillén de Castro, Baltasar 
Mortales vestido de malla, Gaspar Sapena lo 
mismo, uu maestro de capilla del Colexio del 
Patriarea, que se sabe era duan Bautista Comes, 
Calisto DEE el brata Nicolás Factor, San Luis 
Bertran, San Vicente Ferrer, San Bernardo már- 
tiro Nau Frane . melva VI, Fer- 
ema de Aragón y Federico Furió Ceriol, El 
mismo Diego olià también 4 dieho monasterio 
otras pinturas de mano de Juan de Ribalta, re- 
presentatilo á San Pedro. San Diego, el Unen 


Agustín, San Sebastián, San Tsi- 
i unos picaros jugando ñ dos 
maipes, Como también el vidro de Sen t sirin 
pintado por ambos KRibajtas, y tot os e ti ron 
en el propio monasterio. Mar razo aeri e i 
subido que las obras de los dos Riba AS, JHU e 
é hijo, suelen confundirse, si bien no eos 
nosotros gue esto sica respecto de A as 
pro:lueciones de Francisco Ribalta que lovin, 
por decirlo así, el sello de las resulriscencias 
italianas. Juan de Bibalía me constintemente 
naturalista, y denlro de la estera del naturalis- 
mo es su dibujo correcto, y 501) sus caracteros 
generalmente nobles. Su colorido era. freseo y 
agtadalie, su togne espontáneo, su pincet re 
yria el lienzo con soltura y energia, y por e 
mismas cualideles muchos de sus enylros , 
pasado. y aún pasan, por de Esteban March ú co- 
mo ile otros colaristas de los que Horecieren mas 
entrado +1 siglo xvt... El Masera Provi 
aquella ciudad (Valencia) conserva d nuestro 
juicio mås obras de Juan de Ribalta de las que 
sn calijogo señala como tale anchas de Jas 
que iude inadamente se asocian al apellido 
Ribalta, sin prefijar el nonbre, son xin dula ab- 
guna sle su mano. En sis leorías existen Juus 
chos de los retratos de los ilustres varones va- 
lencianos que le enc la familia de Vich para 
la libreria del monaste la Muria, de Pa- 
devs Jerónimos. y que estuvieron alli cosocados 
en número de tienta y cmo, Sos eutriros de 
composición mas eclebres, después de la Crore 
fición, Vieron: la Swede Locider que Janio con st 
padre para el mismo monasterio de la Murta: el 
san Elins y Sea Eliseo, que ejecutó para el Car- 
mer Calzado de Valencia, y que Antonio Ponz 
atribuyó à Esteban March; y el celebra Crer 
jo, del coro de las religiosas Dominicas de Sort 
“Catalina de Sena de la misma rindat e El Mu 
seo del Prado Madrid] posee tres Henzosde duan 
de Ribalta; Los ceongriistus Na Juan y Sia 
Metros Los sermgelistas Sua Mareos y Xun dat- 
cas; Bn calor, y otros dos: Un seta muictás 
(acaso San Vicente Levi! y Nan Viento Fe 
rrer, de la esencla de Francisco de Ribiita, pe- 
ro de antar ignerado, Estas cinco obras se hta- 
llar núnuciosamente deseritas por Ma-brazo en 
el Cutátogo de dicho Musco. V. Linatta PRAN- 
cisco pE% 

RIBAMARTÍN: fi og, V. del avunt. de Merin- 
dad de Cuesta-Urría, p. je de Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 23 habits, 


Ladrón, San 
dro, un plato de uvas y 


RIBAMONTÁN AL MAR: fray, Ayunt. formado 
por el gar de Castinedo, que esla cab... y los 
de Carriazo, Galizano, Langreo, Loredo, Somo y 
Suesa, p. je de Santoña, prov. y dice. de Sane 
tanger: 1110 habits, Sit, al O, de Santander, en 
la costa, 4 la dra, del rio Miera, Terreno algo 
montuoso; cereales, legumbres y hortalizas; eria 
de ganados. 


— RIBAMONTÁN AL MONTE: fícog, Ayimt. far- 
mado por los breares ede Joz de Anero, que es 
la cab,, Anero, Cubas, Siorino, Omoño, Las Pi- 
las, Pontones y Viilaverde de Pontones. p. jale 
Santoña. prov. y diúe, de Santander; 2028 ha. 
hitantes, Sit. hacia el S. del anterior, C reales, 
Jezunibres y patatas: cría de gananos, Pasa por 
el término de este ayant, la esoretera de San- 
tander a Tolosa, que tora en Anero, 


RIBAO: Grog. Y. Rikaco, 


RIBARE: teog. Aldea del círendo de Krujevatz, 
Serbia, sif, on la vertiente N. de los meutes 
Jastrebatz, Puente sulturosa de Ribarska- Bania 
con establecimiento de baños; las aguas tienen 
temperalura de 354 375 y se apheut contra 
las enfermedades de la piel y del estómago, 


RIBARREDONDA: fíras, lmgar con avunta 
miento, p jode Cifuentes, provale Cirulatejaro, 
dioe, de Signenza: 210 habits, Sit. cerca de La 
Riba de ves, Terreno Hano en parte, con va- 
rios harraneos p valles: eereales, legumbres y 
pitas. ` 
, RIBARROIJA: fhine, V, con ayimnt, p jede 
Candesa, prov, de Varragoua, dióc, de Tortosa: 
1933 habits. Sit, ¿la dra, del Ebro, en los eon- 
lines de la prov, de Lérida, Avoite, alimctulra, 
legumbre imita y trigo. Tiene estación en el 
L e de Zaragoza a Barcelona por Reus, inter- 
media entre las de Fayón y Flix. 

_RIBARROSA: (eog. V. con ayunt,, 
Liria, prov, y dióe. de Valencia: 3 95 


y 
uN 


pj de 
habitar 


¿ condesa de Castelar en 160% sobre las minas de + de su nacimiento, M, en el convento de 
| li antiquisima ermita de Santa Cecilia, á orillas | co á 25 de junio de 1342, Vistid el hab 
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tos. Sit. å la dra. del wo Turia ó Guadalaviar, 
al S, de Liria. Terreno Iano en parte, con algu- 
nas montañas: cereales, vino, aveile, alvarrobas 
y frutas. Antigua casa-castillo y vestigios de 
{auros hacía el E. del queblo, Los moriscos de 
Ribauroja fueron los primeros que se embarcaron 
en 1098, Tiene estación en el L e de Valencia a 
Liria. inlermedia entre el apeadero de La Presa 
vla estacion de Vilkonarchazte. 


RIBARROYA: Crog, Vays del 
denleiuente, pu jo y prev 


mt. de Al. 


RIBAS: Cow. Aldea de la quero uña de Santa 
Eulalia ie Ora, ayunt. de Teo, pe je de Padrón. 
prov, de la Coruña; 72 habits V. con ayent- 
miente, al que se hallan a gados los pusares 
de Bruguera y Ventoki y varios caserios y nut- 
sías, p je de Pigeerdā, prov, de Gerona, nio- 
cesis de Urgel: 1466 habits. Sit, en la parle 
X.O. de la prov., en la conil. de los ríos Fra- 
ser, Rigall y Sagadell, entre áridas y peladas 
moniañas que la an por Lodas paries, Terre- 
no may quebrado: cereales. patatas y legum- 
bres; eria de ganados: minas de male N 
hemathtes parda y silerysa y comiva negen 
ra, de sulíaros de autbnonio y de plomo: ine 
dsiria siderúrgica y Gb, de tejidos «le algodon; 
baños minerales titulados Valie de Ribas en el 
termino de Bruguera, con aguas Miearbona tadas 
mixtas. Esta v. fué designada en 1333 como tt 
pial de quart. en lugar de Puigcerda, que lo 
habia sido hasta entonces, si bien en los prime- 
ros añus y ú cansa de las correrias de los carlis- 
tas ae autorizó al Juez para residir en aquella 
población. Lugar con ayunt., p jede Haro, 
prov. de Logroño, dióc, «le Calahorra; 110 ha: 
bitantes, Sit. cerca del Bleo y en la lalda de 
una cordillera que arranca de las alturas de To- 
loho, Terreno bastante escabroso: trigo, vino, 
lgumbees y patatas, Fue alden dependiente de 
San Vicentede la Sonsierra, V. con ayunt,, al 

a agregada la aldea de Santa Cruz de la 
a, p jode Asturtillo, prov, y dioe. de Pa- 
lencia: 178 habits, Sit. emre el Canal de Casti- 
Ma y los rios Cieza y Carrión, cerva del part. de 
"alencia. Terreno Jano en parte: eercales, vino y 
patatas. hugsor de la parroquia de San Pedro 
de Matami, ayunt, de Bonzas, pe j. de Vigo, 
prov. de Pontevedra; 24 edila, Lugar del ayun- 
tamiento de Viñas, p je de Alcuñices, provin- 
cia de Zamora; 63 edils. V. SAX PELNO DE 
RIBAS, 


i 


u 


= Raso Frase: Geog. Valle de la prov, de 
Gerona; es el que recorre el río Fraser ú Freser 
desde la v. de Ribas hasta su uuión con el Ter 
eu Ripoll. Es ua valle encajonado entre montes 
muy escarpados, y Jínea de comunicación de la 
Cerdaña con las provs. de Gerona y Barcelona, 
En el punto lamado Cobas de Ribas forman el 
paso dos montañas cortadas perpendienlarmente 
Y separadas entre si por un espacio de 30 4 35 
ni, ; por el fondo ile! precipicio corren las aguas 
del río, y por la cortadura occidental atraviesa 
el camino, sabre el etal, así como en el peñasco 
del otro lado del Fraser, hay restos ó vestigios 
de fortificaciones, atribuidas en el país à los mo- 
vos. No lejos de este paso D. Manuel Tander 
venció à los franceses en la guerra de la Inde- 
pondencia, y ú esta acción debió dicho general 
su título de marques del Valle de Ribas, 


-juras ú Rivas: Grog. Aldea del ayunt, y 
po jode Egea de los Caballeros, prov. de Zara- 
goza; 5h edils, 

= Rinas Atras: Grag, Caserio del ayunt. do 
Ribas, p je de Puigeerdá, prov, de Gerona; 13: 
habits 

Rimas DE ARAUJO: Frog, Tagar de la ayu- 
da de parroquia de San Miguel de Lovios, aytm- 
tamiento de Lovios, p jade Bande, prov. de 
Orense: 41 edils. 

e RIBAS DE JARAMA: Gre, Vo conayanto, al 
que se hallan agregados da v, de Vacia-Madrid 
y varios caseríos, pe je de Alenlá de Menares, 
prov, y dlióc, de Madrid; 285 habits, Sit. corea 
de los rios Jarama y lenaros y no lejos de Vi. 
cálvaro, al E, de Madrid. Cereales, hortalizas y 
esparto: minas de sulfato de sosa. La iglesia pa- 
eroqmal es de les eenstrineviones más antienas 
que hay conserva, y el meo y principal monu- 
monto histórico de este pueblo es el anticuo eon- 
vento de Mercenarios Descalzos, Mauudado por la 
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del Jarama y del Henares, en la parte or 
dela v. Es un vetusto edificio de piedra sil] 
vía, de tres pisos; en el primero se hallaban j ` 
taladas la sala capitular y las oficinas de la oo, 
munidad; en el segundo la iglesia, el claustro 
la sacristía y las principales celdas, y en el ter. 
eero echdas Gonbier Sobre el altar mayor q EN 
iglesia se halla el sagrario de la imagen de S a 
ta Cecilia, titular del convento, La imagen del 
Santo Cristo de los Alfigtdos, Mamada también 
Santo Cristo e Ribas, que boy da nombre al lis 
tórico edificio, Tug propiedad de los condes de Be- 
navente y olros particatares, estuvo algún tiem. 
po en el convento de Santa Bárbara de y 
y se traslado da v. de Ribas eu 28 de lebrero 
de 1855, Un el exterior hay una masnífica gale- 
ría. Entre los caliticios del agregado Vacia. Ma- 
drid, donde hay un manantial de aguas purgan. 
tes parecidas a las de Carabaña y Loeches se 
distingue el palacio que Mé de los Marqueses de 
Altamira, y el que perteneció a Felipe 1V hoy 
en estado ruineso, en el cual se dice que estuvo 
contimida la c0leliye Marizáqpalos. 

Según D. Andis Marin (Guía de Madrid y 
su província ) está uera de toda duda que la pri 
mitiva fundación de este mello se delió å los 
romanos, quienes Ja lamaran Ripia Carperana 
según afirma el distinguido historiador D, José 
Pellicer, Por aquella remota recla debió tener 
hastante importancia Ripia, á juzgar por la ex- 
tensa circunferencia que ocupó su población, como 
por los restos del exlehre castillo que tuvo por 
remate de la villa sobre la cima del cerro que le 


iental 


adrid 


¡sirvio de base. Desde esta antigua fortaleza se de- 


Trendig con heroico valor contra los moros el esfor- 
zado capitan y distinguido guerrillero D, Gración 
Ramírez, señor del referido castillo y de otras he- 
redados de algún valor, ne disfrutaron por varios 
años los descendien Les de este héroe cristiano. Por 
el año de 1083 les Lomo el rey D, Alfonso VI á los 
motos la villa é importante fortaleza de Madrid, 
y nueve años más tarde, esto es, en el de 1082, 
que anneutó sus glorias con nuevas conquistas, 
encargó la reconstrucción de la antigua Ripia al 
noble y célebre capitan segoviano D. CGonscelmo 
ú D. Guillermo Ribas. Cumplió éste el encargo 
de su soberano edificando la nueva v. en el mis- 
mo sitio que había oenpado la antigua, á fin de 
poder utilizar su fortaleza ó célebre castillo en 
caso preciso, haciendo la entrega del pueblo con 
gran solemnidad en el año de 1093, y dándole por 
nombre el apellido de su segundo fundador, Ri- 
bas, Reservúse el rey para sí el señorío de ella has- 
ta 11 de julio de 1154 que la cedió á la silla arzo- 
bispal de Toledo, de la que se separó después de 
algunos años para someterse á la dirección y rê- 
gimen de Madrid, que gobernó con arreglo á sus 
leyes, hasta que enel año de 1604 compró su se- 
ñorío D. Tos de Saavedra Ramírez, descendiente 
dle D. Gracián, antiguo señor de su castillo, me- 
reciendo Saavedra alta honra y distinción del 
rey Felipe IV, que le dió espontáneamente, pri- 
mero el título da vizcoude y después el de mar- 
qués de Ribas para sí y sus Sneesores, 


-RIBAS DELA Varpeneaxa: Oeog. Lugar del 
ayunt. de Palacios de la Valduerna, p. j. de La 
Bañeza, prov. de León: 236 habits. 


= Risas DEL St: Geog. Ayunt. formado por 
las parroyuias de San t lodio de Ribas del Sil, 
donde està el lugar cab., Bao, Santiago de So- 
tordey y Santa María de Torhero, y las ayudas 
de parroqnia de San Martín de Feites, Sau Cris- 
tóbal de Piñeira y Santa Lucía de Rairos, par- 
tido judicial de Quiroga, prov. de Lugo. diet. de 
Astorga; 3659 habits. Sit, A Ja izq. del Sil, en 
los conlines de la prov, de Orense, Terreno moir 
tnoso, bien regado por varios arroyosafl. del Sid; 
vereales, vino, arcito, cáñamo, hortalizas, casta- 
ñas y otras brutas: ería de ganados. No leios Y 
hacia el N. pasa el £ e, de Palencia á la Coru- 
ña. Y Antigua jurisdicción de la prov. de Orense, 
que hoy pertences al ayunt, de Nogueira de Ra- 
nmin. Aldea de la parroquia de San Vicente 
de Pombeiro, ayunt. de Pantón, p. 1 de X on- 
forto, prov, de lago; 73 habits. I V, SaN 030 
bro y SAN Esteras DE RIBAS DEL SIL 
AN ANDRÉS, 
AMEN, 
MIÑO. 


- KRiras pre Miso; Reog. V. S 
SAS vas, Sax Paernno, Bax M 
SAN DAGO y Sas Vierorto De RIBAS DÉ 


= Rigas (Giay Juan pe) Biog. Religioso Y 


. <y Ja techa 
st * espa amos ol lugar y la’ 
escritor español, Tenoramos gar y Tezeo- 


ito de los 
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: ovincia de San Gabriel, y 
Franciscanos en am Proy que en 1524 marcharon 
Mk tavi Es aña con Vray Martín de Valencia y 
á Nueva a wovincia del Santo Evangelio, 
fundaron la Lengua mejicana, en la que se dis- 
A no notable predicador y compuso di- 
tinguló ras religiosas, entre las que se contó 
ferentes o ma erisiiana en lengit mexicana, que 
una Dodiri Beristain debe tenerse por la prime- 
' elas que se escribieron, la cual se atribuye 
ra de 1 os al Dominico Fray Juan Ramir Ze 
poros en el convento de Huexotcingo; ejerció el 
od guardián en Tlaxcala; pretendió erigir 
e era »rovincia de Recoletos Franciscanos 
pa il tralo de /nsulana por respeto al general 
es r Orden Fray Andrés de Insula; pero tenien- 
do alganas contradicciones desistió del proyec- 
to, Y acabó su vida de muerte repentina. 


-Rigas (MicuEn DE): Biog. Jsenltor espa- 
ñiol. Ignoramos la fecha de su nacimiento, M. en 
1581. Fué discípulo muy aventajado de Gaspar 
Becerra, å quien ayudó en las obras de estuco 
que había trabajado Gasper para el palacio de 
Madrid y Casa Real del Pardo. Felipe 11 le 
nombró su criado el día 16 de junio de 1587, con 
sueldo, además del jornal que se contratase con 
él. Su maestro, estando para morir, le recomen- 
dó al rey en una súplica que hizo á favor de su 
mujer Paula Vázquez. Habiendo fallecido Ri- 
bas, Felipe I, por Real cédula fechada en Lis- 
boa å 2 de septiembre del mismo año de aqnella 
muerte, concedió á su vinda María de la Peña 
50 ducados, en atención á lo bien que su muri- 
do le había servido en las obras que se le encar- 
garon. V. BECERRA (Gasta). 

-Ras (Gaspar DE) Bieg. Escultor espa- 
ñol. Residía en Sevilla en la primera mitad del 
siglo xvir, Trabajó eu 1642 el retablo y esenl- 
turas de Nuestra Señora del Rosario en la igle- 
sia de Jas monjas de Santa Paula de Sevilla, Por 
dicha obra le pagaron en 1.? de agosto del mis- 
mo año 16600 reales, Es trabajo ¿sencillo y de 
arreglada arquitectura, dijo Coin: y en esta par- 
te no desdice de los dos que hay de Alonso Ca- 
noen la propia iglesia.» Fué Gaspar padre y 
maestro de Francisco. 

- Risas (Fray Juan DE): Biog. Religioso y 
escritor español, N. en Córdoba en 1612. M.en 
la misma ciudad á 4 de noviembre de 1687, 
Hay quien le cree mallorquín, hijo de la villa 
de Santa Margarita, pero es casi seguro que no 
vió la luz primera en las Baleares, si bien resi- 
dió muchos años en Palma de Mallorca. Ingre- 


só en la Orden de Santo Domingo; Hegó i ser 
un hábil teólogo; enseñó con buen éxito Vi- 


losofia en el convento de San Pablo en Córdoba, 
en el que además durante largo tiempo ejerció el 
cargo de director de estudios, y en 1865 residía 
en Granada, siendo ya presentado. Parece ne 
también se distinguió como predicador. Escri- 
bió: Teatro de log Jesuitas ó Teatro Jesnitico, 
apologélico discurso con saludables y seguras doc- 
irinas necesarias á los principes y señures de la 
Tierra (Coimbra, 1654, en 4.°), traducido al ho- 
landés (Amsterdam, 1683). Esta obra, que can- 
S gran sensación en su época, y que la Inquisi- 
ción hizo Quemar, es una violentísima sátira 
contra los Jesuítas, á quienes el autor reprocha 
05 vicios y desórdenes más Vergonzosos. — Pa- 
Tragán Botero, nuevo ataque á los Jesuítas, Xi- 
"o del que Felipe IV, paca distraerse, se hacía 
cer algunos pasajes, - Su oro al César, opúscu- 
o Se imprimió furtivamente en Mallorca, 
mn pan tara disimular se estampý en la pos tada 
apócrifo, Men presión y un nombre de impresor 
t distint 0€s, según toda probabilidad, eseri- 
arya De del que otros Litulan Sueldo al Ce 
166%, añ sos su gloria, Cireuló con profusión en 
prensas Si me, so sospecha que se dió å las 
simo Lo a ibelo, que ha Hegulo á ser ra- 
mundo NN a virtud, fama y doctrina de Rai- 
que en el lio. Un biógrafo mallorquín afirma 
enfermedaa o 1683 «adoleció su autor de una 
e retracto grave, y habiendo hecho voto 
igado ne Ki las calumnias «ue tabia pro- 
siguió tl ro insigne paisano (Lulio), con- 
en cumpliy eso. completamente y no tardó 
miento > an o rocimien to.» -= Advert ido rnlen- 
el presenton ppa peluntad, satisfación que de, 
indigno 7, r, Juan Rihus, relinioso, aunque 
$20, del hábito del torioso ptriured Nunto 
Guzmán (Torino, 1684, en fol, Y Hay 
b +7 QUO esta obra, que es la prometida 
"tractación de su autor, so l | 
Tomo AVi 
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de Mallorca; pero no es cierto, porque sus ti- 
pos no pertenecen á imprenta mallorquina, Es 
un discurso en que Ribas trata de probar que 
los nltrajes inferidos å Lulio en el libro autes 
citado son maliciosos, puesto que los errores 
que atribuía al ilustre mallorquín eran los que 
profes el catalán Ramón Lulló Lulio, de Tárra 
ga. Agrega Ribas que conlra este último, no 
contra el famoso filósofo, debían entenderse las 
letras que el Papa Gregorio IX dirigió al arzo- 
bispo de Tarragona y al inquisidor Lymerich 
para que recogieson y conilenasen sus escritos 
heréticas, uno de ellos el Hbro titulado /avoca- 
ción de los demonios, quecon los demás Miéque- 
mado, Para apoyar este aserto cita una autori: 
dad cautelosamente omitida en el libelo, la de 
Francisco Peña, el cual, refiriéndose al registro 
del archivo vaticano, que vió original, dice en 
latín lo que aquí se expresa en castellano: «Car- 
tas del Papa Gregorio al arzobispo de Tarrayo- 
ua y a Nicolás Eymerich, inquisidor en el rei- 
no de Aragón, para que inquieran y procedan 
contra Raimundo Lull de Tárraga, mantenedor 
de algunos artículos heróticos.» Dapugna Ribas 
con otras nunterosas razones à los Dominicos 
Sus, Emburg y Besovio, que atribuyen al hue 
lio mallorquín la fuvocución de los demandas, 
con un breve apostólico de 1393 mmnestra la fal- 
sedad de unas letras dadas en Aviñón por Ey- 
merich contra el inmortal Raimundo, y para 
loura y gloria del mismo, pura vimlicarle de 
los ultrajes que le dirigió en su opúsculo citado, 
cita los documentos y pruebas de su virtud y 
santidad consignados en la Vilela franciscan. 
> Carta del presentado Fe, Juun Ribas, del Ur- 
den de Nunto Domingo. La razón de algunos 
Puntos pertenecióntes del Advertido entendimiento 
y ülima voluntad, con que selisfizo á los que hu- 
bia intralado yender en su papel nombriulo Su 
oro ul César, dun Maestro de se religión (Tori. 
no, en fol.). — Lrefensa de la doctrina del angi 
co Pioctor, mejor ejecutada, y su juramento más 
bien cumplido, con la Keal insinuación obedeci- 
da, dicieudo. Bendilo y alabado sea el Santisi. 
mo Sacramento y la Inmaculada Concepción de 
la Virgen María Nuestra Señora Conccbida sin 
menche de pecado original en el primer instante 
de su sér (Madrid, 1663, en tol). - Sermón de 
la Inmuculuda Concepción de la Virgen María 
¡Granada, 1664, en 4.5), Algún biógrafo lama 
á este escritor Juan de Ribas y Carasquillas. 


= Rimas (Fraxcisco DE): Biog. Escultor es- 
pañol, Vivía en Sevilla en la segunda mitad del 
siglo xvir. Era hijo dde Gaspar. Su mayor habi- 
lidad era en la talla y adorno de los retablos, 
según el gusto de aquel tiempo, que ya se había 
separado de la sencillez de la buena arquitecta- 
ra y se había corrompido eon los Pollajes, Trazó 
y ejecutó Francisco el retablo mayor de la Mer- 
ced Calzada de aquella ciudad, concertándose 
con Alfonso Martínez para las estatuas y meda- 
lla del remate que trabajó, y ambos ejecutaron 
también el de la Concepción grande, ú de Sun 
Pablo, en la catedral. El cosmografo Sebastián 
de Ruesta trazo el gran altar que la Hermandad 
del Santísimo del Sagrario en la misma catedral 
levantó al estreno de su iglesia, y le ejecutó Ri- 
bas en 1683. Y la Hermandad do los Vizcai- 
nos le pagó crecida cantidad por el que trabajó 
y ajustó para la capilla que tenía en el convento 
de San Francisco, haciéndose cargo de satisfa- 
cer á Pedro Koldlán lo que le correspondía por 
la célebre medalla y niños que ejecutó. 


= Risas (Lots): Riog. Mililar venezolano, N. 
en Caracas, M. en la Victoria ¿ 13 do lebrero do 
1814, En el ejército de su patria alcanzó el em- 
pleo de coronel. Después de haber salido de su 
patria huyendo de Monteverde y demás agentes 
del «obierno español, y de haber sido de los que 
más trabajaron á favor de la República en las 
juntas patrióticas de Caracas en los años do 
1809 4 1811, se unió 4 Bolívar en Curazao y con 
él emprendió la campaña que costó à los espa- 
ñoles pérdidas en Tenerife, Banco, Mompós, 
Ocaña, Cúcuta, Santamaria y Chiriguand, Con- 
tinuando la guerra en Venezuela, se encontró en 
las jornadas de Niquitao y lorcones; en Tagua: 
nes, Mirador, Barbula y Prineheras; en Barqui- 
simeto, donde mereció los mayores elogios do 

olivar por su brillante comportamiento, sal- 
vando con su escuadrón á la infantería perse- 


punto en que realizó prodigios de valor; y pot 


imprimió en Palma + último, en la eslorzada delensa do la Victoria 
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(12 y 13 de febrero de 1814). Allí cayó para no 
volver á la vida, ` 


~ Rivas (Jos Erix) Kieg. General venezo- 
lano, N, en Caracas å 19 de septiembre de 1775, 
M. å manos de los españoles en Tamanuco ó Ta- 
manaco en dicienibre de 1814, Era tío de Simón 
Bolívar, pues estuvo casado con Josefa Maria 
Palacios, hermana de Concepción, madre de Bo- 
lívar. En los ejércitos de su patria alcanzó el 
empleo de Mariscal de Campo. lra hijo de rica 
y noble familia, Ku 15 de julio de 1808 se opu- 
so en Caracas á que José Napoleón fuese recono- 
cido como rey de España, cual lo pretendían los 
tcomisioiulos que con tal objeto habian Negado 
å la Guaira, Unido à los Montillas, Ribas, Bolí- 
vares, Sajos, ete., obligó al Ayuutamiento à sa- 
car el pendón veal y a proclamar al legitimo mo- 
uara español, haciendo salir á dichos comisio- 
mudos. En las múrgenes del río Guaire, en una 
estancia de Bolívar, tenía Ribas sus reuniones 
políticas; pero denunciados los coustiradores por 
uno de los asistentes de Manuel Matos, tuvie- 
ron que trasladar las Juntas å la casa de Ribas; 
mas también fueron denunciados por Pedro de 
la Mati y un señor Villalonga. Descubiertos, 
pidieron la creación de la junta de Uaracas y 
se les mandó prender, Declarados los dominios 
de America parte de la Monarquía por la Jun- 
ta de España é Indias (22 de enero de 1809), hu- 
bo unos monientos de calma. Ribas fué uno de 
los que acompañaron á Bolívar para tratar con 
los comisionados regios Carlos Montufar y Anio- 
nio Villavicencio que llegaban á Caracas, Era 
aquel día el 18 de abril de 1810, y el 19, que 
era Jueves Santo, figuró Ribas entre los ne co- 
gieron preso y embarcaron para los Estados 
Unidos al Capitán General Vicente Enparán. 
Ribas trabajó como el que más para tormar la 
Junta que se reunió en Caracas en 2 de marzo 
de aquel año, y para la proclamación de la inde- 
pendeucia en 5 de julio de 1811, día en que se 
adoptó la bandera tricolor, Se opnso å la capi- 
tulación de Miranda con Monteverde en la Vic- 
Loria (25 de julio de 1811), y habida considera- 
ción á su parentesco con Úste, resolvió tomar 
pasaporte para Curazao, en donde se rennió con 
Bolivar, y en seguida se embarcó para Cartage- 
na, Abierta la campaña del Magdalena (26 de 
noviembre), combatió en Tenerife, Mompós, Gua- 
mal, Banco, Ocaña, Chiriguaná y Cúcuta, en 
doude Bolívar con 500 hombres venció à 900 
partidarios de España. Ribas fué enviado por 
Bolívar á Bogotá para que solicitara del jefe de 
Cundinamarca, Camilo Terres, permiso para 
pasar á Venezuela, y no sólo le fué concedido el 
permiso, sino que recibió auxilios, A su partida 
se le unieron (3 de abril de 1813) 150 jóvenes, 
intre ellos Ricaurte, Vélez, W'Eluyar, Jirardot, 
Ortega, Maza, etc. Jin Toenyo batió José Félix 
completamente al jete español José Martí (1813). 
En las llanvras de Horcones, con 500 soldados, 
peleó contra el español Francisco Oberto, que 
tenía 1500. Unido á Bolívar, venció en Tagua- 
nes al jele español Julián Izquierdo. Este gue- 
dó gravemente herido, por lo que le condujo Ba- 
lívará San Carlos, en donde murió, Ribas en- 
tró triunfante en Caracas y allí fué nombrado 
comandante militar. Combatió en Mirador de 
Solano contra el español Zuazola, á quien pasa- 
ron por las armas por orden de Bolívar, después 
de haber éste propuesto que fuese canjeado por 
el coronel Jalón. El español Monteverde, con los 
1500 hombres que le llevóel coronel Miguel Sa- 
lonion, salió de las fortificaciones para ser ven- 
cido por Jirardot y Ribas en las ¡jornadas de 
Barbula y Trincheras, por lo que hubo de volver 
á sus reductos, Ribas mereció por estos servicios 
que Bolívar le ascendiera á Mariscal de Campo, 
Llamado Ribas con premura por Bolívar. des- 
pués de la dispersion de Barquisimeto, batió al 
español Salomón en Vijirima y le obligo á volver 
à sus trineheras de Puerto Cabello. Venció a Ce- 
hallos en Araure, y defendió Ta Victoria con tal 
brío è inteligencia que le tué imposible a Boves 
tomarla. Por este hecho Bolivar le apellido en su 
proclama de 14 de febrero de aquel año (1814) 
Vencedor de dos tiranos en La Victoria, el heroe 
de Niguitao q lus Horeoies, sobre quien died eros 
sidad no puedeneda, Rosete conoció bien el mé 
rito de Ribas en Charayabe, no obstante el terror 
que quiso infundir con sus matanzas de Ocumare, 
y le vió vencedor en este úllimo sitio (20 de mar- 
20). Distinguiose adets Ribas en las batallas de 
Carabobo (primera), en la enal eva segtado ede 


e 
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cán de Bolívar; La Puerta, donde la sangre de 
los americanos tiio el campo y sus fikis se vieron 
aniquiladas, y otras. La desgracia sufrila por 
los americanos en Aragua (18 de agosto) le llevó 
à tomar parte en los acontecimientos del 4 de 
septiembre de 1814 en Carúpano, stcesos que 
dieron por resultado el que se embarcara Boli- 
var con Mariño, y que Ribas y Piar, como jefes 
primero y segundo, se quedaran al frente del 
ejército. Ribas retó ú Boves á un combate des, 
igual por el número de los que peleaban, y en 5 
de diciembre Uvica fué el sepalero del segundo, 
pero los republicanos perdieron toda su infaute- 
ría, mandada por el coronel Blas del Centillo. 
En la hatalla de Maturín (11 de diciembre de 
1814) pnso Ribas i prueba su denuedo, aun: 
«ue en vano. Derrotado por los españoles, tomó 
con dos oficiales la ruta de los Danos de Cara- 
s. En los montes de Tamanaco, cercanos al 
valle de la Pascua, enfermo y triste, quiso des- 
causar algunas horas, Mandó al poblado un ne- 
gro esclavo d buscar bastimentos, y éste delato 
a su amo, Según es Gima, cagieran Jos españoles 
a Ribas profundamente dormido: Je mantataron 
y le llevaron è Tamanaco, donde le dieron niner- 
te. Sn cabeza fué conducida a Caracas, y en una 
jamla de hierro colocada por los gobernantes en 
e) camino de la Guaira, con el gorro Irigio que 
usaba siempre como emblema de la libertad, 
Kibhas era arrogante, impetuoso, de taila eleva- 
da, de apostrra gentil: sus ojos azules y auima- 
dos, sn frente espaciosa, se boca pequeña y cont 
primida por labios delgados, pero lirtmes. Atmaba 
da patria con delirio, y también la gloria. 

RIBASALTAS: Grog. V. Sas Penko nk RIAs- 
ALTAS. 


RIBASAR: Geog, V. Santa Marixa be Kina. 
SAR. 


RIBASECA: Crog. Aldea del avant. de Santo- 
venia, p. j. y prov. de León: 106 habits. 

RIBASIÉIRA: Geog, V. Bas Proro br Rins- 
SIÉIRA. 


RIBAT: (reog. C. de la Arabia, sit. en la parte 
occidental del Madramant, territorio de Beled 
Beni Issa, en el valle superior del uad Daon, 
formado por la reunión del Minma y del Nebi; 
6000 habits, 


RIBATAJADA: freg, Tagar con ayunt. , parti- 
do judicial de Priego, prov. y dióc, de Cuenca; 
393 habits. Sit. cerca de Castillejo de la Sierra, 
en terreno bastante llano por el que cruza el rio 
Trabaque: cereales, vino y hortalizas, 


RIBATAJADILLA; (reog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Priego, prov. y dise, de Cnen- 
ca; 145 habits. Sit, cerca de Ribatajada. Terre 
no montuoso en parte; cereales y hortalizas, 


RIBATEJADA: (erp, V., con avunt, à cuyo 
término pertenece el caserío dò Zarznela del 
Monte, p.j. de Alcalá de Henares, prov, y 
dióe. de Madrid; 354 habits, Sit. en la falda de 
una pequeña elevación, cerca de Torrejón del 
Rey y el Casar de Talamanca, ò sea en los conli- 
nes de la prov. de Guadalajara. Cereales, vino y 
legumbres. Se dice que este ¡meblo principio 
por tejados de barda ú hojarasca apoyados sobre 
altos rihazos y largos palos, en los que encerra- 
ban sus caballos los árabes, sus primeros pobla- 
dores, y de aquí e) nombre de Ribatejada. 


RIBAUD © ROUBAUD: Groy. Islas de la costa 
mediterránea de Francia, próximos á la penin- 
sula de Giéns, al S.O. de la rada de Ilyéres. Al 
5.0, $8, dela punta de Tierra Roja, distante 
5 cables, esta el centro del Grand Ribaud, que 
es de mediana ali., de forma irimgular, y 0,25 
milla de extensión de N.O. á N.B. Su costa del 
5.0. es acantilada y limpia, y en su extremo S. R, 
tiene un escollo nmy pegado, Entre el Grand Ri- 
bal y la. punta de Tierra Roja hay otra isla más 
hica Mamada Petit Ribaud, y jinto å ella y en 
su parte del N, otra menor aún, nombrada Ri- 
bandon: esta última despide arreci exque, con el 
gue sale do la punta, angostan muchoel fren, que 
se rodure 4 0,5 enable, con 4,7 m, de aeua, El en- 
nal ue forman las islas Ribaud es más ancho, si 
bien se estrecha por el arrecite yne despide Ja 
Mayor de ellasi sin embargo, queda un paso de 
un cable de ancho con 4,7 á 5,7 m. de fonda, 
que utilizan los buques prieticos para domar la 
rada de Hyères, Paya pasar porélse atraca siem- 
pre al Petit Ribaud, que es limpio, y para iren- 
tre Ribandón y da peta de Tierra Roja se arri 


RIBR 


man más bien a ésta (Hurrolero del Mediterrá- 
neo). 
RIBAUVO: Geog. Y. Rinaco. 


RIBAUT (JUAN): Biog. Navegante francés. N. 
en Dieppe hacia 1520. M. en el Juerte Carolina 
(Eloridaj en 1565. Queriendo Coligny proporcio- 
nar un refugio & sus correligionarios amenazados 
de persecución, encargó en 1562 4 Ribaut, cuyo 
celo como protestante y habilidad cono marino 
conocía, que fuese i América á buscar un Ingar 
á propósito para establecer una colonia, Ribaut 
visitó las costas orientales de la América del Nor- 
te, construyó en nna isla de la Carolina del Snr 
un reducto que amó Fuerte-Carlos, dejó en él 
una guarnición y volvió a Francia en 1563. Des- 
pués de tomar parte en la guerra civil, partió de 
nuevo para la Carolina con siele navíos y 300 
emigrados (13655 Mas apenas desembarcó fui 
atacado por una escuadra española anandada por 
Menéndez, y perdió sus navios en ima tempes- 
tad al intentar batir al enemigo, Los españoles 
se apoderaron entonces de las trincheras france- 
sas, asestuaron sin pelan ados envigrudos, y pm- 
sieron por orden de Menendezá los cadáveres de 
lox principales oficiales esta inseripelón: «A lior- 
culos no conto Tranceses, sino como herejes,» Ri- 
baut fué muerto por detrás á puñaladas y dlesolla- 
do todavía palpitante, Su piel fué enviada à En- 
ropa, y los restos de su enerpo, cortado en peda- 
zos, clavados en estacas alrededor del fuerte, Tres 
años más tarde, Domingo de Gourgue, después 
de apoderarse del fuerte Carolina, mandó colgar 
t las españoles en los mismos irboles en que ellos 
kabian ahorcado à dos franceses, y mso á los ca- 
diveres esta inseripeión: «No como españoles, 
SIMO conto asesinos.» 

FIBAVELLOSA: (ron, Aldea del ayant, de Al- 
marza, p.j. de Torrecilla de Cameros, prov. de 
Logroño, 46 habits. 


RIBAZO (de ribej: m, Porción de tierra con 
alguna elevación y declive, 


«110 lejos del rio Ebro. en nn RAZO yeo 
lado, Mudó de su nombre (Varacon) la cin- 
dad de Tarragona, 

MARIANA. 


e discurrieron sin detenerse (los capitanes) 

y empezaron á marebar en mayor diligencia, 

dejando en un RIBAZO, fuera del comino. dos 

eabalios, e) bagaje y los demás impedimentos. 
Sonis. 


e estos humildes RIBAZOS 
Para mi valeu ur mungo, 
HARTZENBUSCHL 


RIBBING DE LEUVEN (Aporro Leis, conde); 
Bioy. Politico sueco, N, en Stockolmo en 1764, 
M. en París en 1843. Muy joven entró al servi- 
cio de Francia; hizo, á las órdenes del conde de 
Psting, la guerra de América; volvió á su pa- 
tria (17863; se distinguió por su oposición vio- 
lenta à todos los actos de Gustavo TU, y formó 
parte del complot tramado contra la vida del 
rey. El fué quien en la sala de la Opera designó 
la víctima å los golpes de Aukarstroem, ponién- 
dole la mano en la espalda y diciéndole: « Buc- 
nos días, hermosa máscara.» Presoal día siguien- 
te, codeso, así coma el conde de Horn, sù com- 
plicidad con el principal autor del asesinato, y 
lué condenadoá nuuerte, pena que le né coninu- 
tada por la de destierro perpetuo, Ribbing viajó 
entonces con el nombre de Van Leuven, visitó 
París en 1786, y alli fué designado en los salo- 
nes de la época baje la denominacion del hermo- 
so Pegicida, Poco después marchó á visitara Ma- 
dame Stael en Coppet, recorrió la Suiza, en don- 
de se caso, y volvio i París. Como estaba ligado 
con el partido revolucionario, mareh en 1816 å 
Belgica, juznido oportuno compartir la suerte 
de los convencionales que habian votado la muer- 
te de Imis XVI, y fué uno de los redactores del 
Verdadero Literal, Cuando da amnistia permitió 
a sus amigos volvera Francia, regresó cou ellos 
i París y terminó obseuramente su vida, 


RIBBLE: frog, Rio de Inglaterra, en los con- 
dados de York y Lancaster, Nave en la vertien 
te meridional de los montes Whernside, de la 
eordillera Penina: eorre hacia el N., ad W, del 
Ingleborough, y después al O, del macizo del Pa- 
nigant, y vuelve al S.O, En nnos 10 kms. forma 
el límite del condado de Láneaster, recibe el Tod- 
der, pasi por Preston, signe hacía sl O, y des- 
agua por un gran estuario entre el faro de Ly- 
Chata y Southport, Su envso es deunos 120 kmx, 


RIBE 


RÍBCHESTER: Croy. C, del condado de 14 
caster, Inglaterra, sit. al P.N.E, de Prost Án- 
orillas del Ribble; 6000 habits, Ocupa el e o, á 
zamionto de una antigua estación romana E 


RIBE Ó RIPEN: Crog, Ù. cap, 
vincia, Jutlandia, Dinamarca, sit, en los confi 
nes de Schleswig prusiano, å 6 kms, del y confi, 
orillas del Aa ó Ribe, con f. cA la línea Jek, i 
ding å Esbjerg; 4000 habits, Obispado lats o 
y catedral, construída en lossiglos x] y PA 
table por sus cinco cúpulas, Merecen a 


de dist, Y pro- 


À . , tambié 
citarse la iglesia de Santa Catalina; el hospital. 
instalado en antiguo convento; el Palacio de Jus. 


ticia, bonita constrneción de estilo ojival del si 
glo xv; el Palacio episcopal, la Aduana y varios 
estableciuientes de instrucción pública y de be. 
neficencia. Es e, nuy antigua, yen algunas e 
cas Iné residencia de los reyes. tpo- 

La prov, de Ribe está sit. entre la de Aalbore 
al N., las de Viborg y Aarhuns, el Categat el 
Pequeño Belt al K; el Sehleswie al S, y 1 
Mar del Norte al 0.; 9900 kanus.2 y 75000 ha. 
bitantes. 

Elvio Ribe ú Aa esta formado por el Flandsan 
y el Gjelsan, que vienen del Seideswie Y semen 
en la frontera dinantarquesa; se ensancha en pe- 
qneños lagos, pasa por Ribe, y desemboca en el 
Mar del Norte por cufrente de la isla Fan, 

RIBEAUVILLE: (Frey. V. RAVVOLTSWRILER, 


RIBEIRA: (feug. Ayunt, formado por las parro- 
quias de San Julián de Artes, San Pelayo de Ca. 
rreira, San Martin de Oleiros, Santa María de 
Olveira, San Pedro de Palmeira y Santa Euge- 
nia de Ribeira, donde está el lugar cab., Santa 
Eugenia, y la ayuda de parroquia de Santa Ma- 
ría de Corrubeda, p, j. de Noya, prov. de JaCo- 
raña, dióe, de Santiago; 10352 habits, Sit, enel 
extremo meridional de la península formada en- 
tre la vía de Muros y Noya y la vía de Arosa. 
Terreno algo montuoso; cereales, vino, legem- 
bres y hortalizas; cría de ganados; pesca y sala- 
zón. Santa Eugenia de Ribeira es puerto de mar 
y se halla en la costa de la ría de Arosa. 1 Aldea 
de la parroquia de Santiago de Capela, ayunt. de 
Capela, p. je de Puentedeume, prov. de la Coru- 
ña: 98 habits. ; Aldea de la parroquia de San 
Martín de Visantoña, ayunt. de Mesía, p. j. de 
Ordenes, prov. de la Coruña; 55 habits, i| Aldea 
de la ayuda de parroquia de Santa María de 
lelesiafeita, ayunt. de San Saturnino, p.j. del 
Ferrol, prov. de la Coruña; 59 habits. I Al 
dea de la parroquia de San Simón de Ons de Ca- 
cheiras, ayunt. de Teo, y. je de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña: 61 habits. (| Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Pedro de Sarandón, 
ayunt. de Vedra, p. j. de Santiago, prov. de la 
Coruña: 82 habits. || Aldea de Ja parroquia de 
Santa María de Pereiro, ayunt. de Alfoz, p. j. de 
Mondoñedo, prov. de Lugo; 54 habits. | Aldeas 
de la parroquia de Santa Eulalia de Teilán, 
ayunt, de Bóveda, p. j. de Monforte, prov. de 
Lugo; 69 habits. [Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Esteban de Ribeira, ayunt, de Navia 
de Suarna, y. j. de Fonsagrada, prov. de Lugo; 
59 habits. * Lugar de la parroquia de Sau Vi 
cente de Berres, ayunt. y p. j. de La Estrada, 
prov, le Pontevedra; 31 edifs. || Lugar de la pa- 
rroquia de Santa Marina de Ribeira, ayoni, F 
pj. de La Estrada, prov. de Pontevedra; 
edits. 11 V. Sax Estrenan, San PEDRO, SAN 
SALVADOR, SANTA EUGENIA y SANTA MARINA 
DE RIBEIRA. 


= RIBEIRA DE PENA: Crog. V cab. de coner 
jo, comarca de Villa Pouca d'Aguiar, dist. ae 
Villa Real, Portugal; 4000 habits. Da nom w 
á Ja sierra inmediata, que tiene 1024 m. de alt. 


Ribera GrANDE:; Geag. C, cap. de concejo, 
dist, de Punta Delgada, isla de San Miguel, A 
chipiclago de las Azores, sit, en la costa P 0% 
unos 24 kms. de la punta de la Ribeirinha., a 
nombre å la ensenada comprendida entre PA 
punta y la del Morro del Rabo-do-Peixe, dae 
esti á 2 millas escasas al O. de ella. Esta posa” 
ción es bastante geande, bien construida y ries 
tiene 15000 habits., abunda en todo género en 
comestibles y en buen agna, y se halla sit y 
nn terreno que suavemente baja hacia el por e 
en el fondo de un espacioso valle regado ] se 
rio euyo nombre leva, En importancia es e 
gunda población de la isla, La ensenada la vi- 
bien rada, en cuya parte oriental se halla i 
Ita, cst abierta desde el N.O. al N.E. por € mar 

Í enyos vientos la combaten, metiendo tante 


RIBE 


uchas veces cs imposible harqnear. 


en ella que m 


Solo entre 
xo y la Y- 
abrigado que 

nede desemb se 
da de la embarcación, 
pcasionaria un 


oco frec l IN 
p iutos que producen sus imnediaciones, y aun 


` Capellas y San Antonio, se 
las de or tierra å la de Punta Delgada 
ra exportarlos, Con buen tiempo pneden, sin 
bargo, fondear los buques en esta bahía y ha- 
e viveres ( Derrolero de las dores). 1 C. yan- 
tinia cap. de la isla de Santiago y del Archip. de 
coo Verde. Se la lama también La Cidade, y 
está edificada en una hendedura que hay en las 
colinas sit. al O, de Porto Praia, 


hsy un 
Y gnicamente con mar muy 


arcarse en úl. La inevitable pérdi- 


transpor! 


RIBEIRIÑA: Ceog. Aldea de la parroquia de 
San Isidro de Postmarcos, ayunt. de Puebla del 
Caramiñal, p. j. de Noya, prov. de la Coruña; 
389 habits. 

RIBEIRO: Reog. Aldea de la ayuda de parro- 
quie de San Salvador de Jrcebedo, aynut. de 
Coristaneo, p. j. de Carballo, prov. de la Corn- 
ña; 52 habits, I] Aldea de la parroquia de Santo 
Tomás, ayunt. de Mazaricos, p. j. de Muros, pro- 
vincia de la Coruña; 70 habits, Aldea de la pa: 
sroquia de Santa María de Angeles, ayunt. de 
Mellid, p. j. de Arzna, prov. de la Coenña;, 77 
habits. Y Lugar de la parroquia de San Pedro de 
Campañó, ayunt., p. j. y prov. de Pantevedra: 
43 edifs. |] Lagar de la parroquia de San Mamed 
de Corbillón, ayant. y p. j. de Cambados, pwo- 
vincia de Pontevedra; 66 edils. 


- RIBEIRO (BERNARDINO): Ding. Pocta por- 
tugués. N. en Torrao (Alentejo? hacía fines del 
siglo xv. M. después de 1550. Fué sucesivamen- 
te gentilhombre de Manuel {rey de Portugal), 
tapilio mor de las fotas de la Tmilia y goberna- 
dor del fuerte de San Jorge de Mina, en las cos- 
tas de Africa, Según una leyenda poética, Ri- 
beiro experimentó una viva pasión por doña 
Beatriz, hija del rey su señor; tuvo «ue alejarse 
de la cort», hizo largos viajes, y á su regreso se 
casó con María de Vilhena, de la que tuvo una 
hija, å la cual dirigió los más sentidos versos. 
El más gracioso de sus trabajos es el titulado 
Mening e mora, novelita en prosa y verso, ile 
uaa raya perfección de estilo. También sobresa- 
lió Ribeiro en el género pastoril, 


| “RIBEIRO (J TAN): Biog. Sacerdote y revolu- 
cionario brasileño. M. cerca de Pernambuco en 
1817. Un odio encubierto reinaba hacía mucho 
tiempo en dicha ciudad entre Jos portugueses «le 
Europa, designados con el nombre de marinhei- 
ros (barqueros), y los colonos hrasileños, desco- 
sos de librar á su país del yugo de la metrópoli; 
èste odio motivó, en 1816" y 1817, reuniones y 
vanquetes misteriosos, å consecnencia de los eua- 
es el gobernador Montenegro derretó la vaptura 
e 60 Patriotas; en la mañana del 6 de marzo se 
D ceed 194 las aprehensiones, he nose efectuaron 
Sin resistencia. Un oficial, José barros, clavó su 
dada Ne el pecho de un general que intentaba 
arros DAS os soldados siguieron el partido de 
incipss ESparcieron por la cindul y dieron 
des pa al combate; se tocó à generala, y to 
rrección amtantes tomaron parte en la insu- 
nador e triunfó, Viúso obligada el gober- 
pués de a ngiarseen la fortaleza de Brown, des- 
dela vobinilar y abandonar el ptis, El triun. 

a enero ión era debido especialmente 
imagine e abate duan Ribeiro, hombre ie 
Lo pe ardiente y de valor poco común. 
admirador no de los hlósotos del siglo xvni, 
ibeiro, eua asomado e Comlorcet, el abato 
o impulsado o Toome 1 enn hospital, había si- 
Por el asn A, a corriente revolucionaria, tan- 
que alivian ooo ticulo de las miserias que tenía 
Siasmo y ONDAS Por sus lectur por sn entat- 
del gobiemo ción tue nombrada presidente 
rarecia de ta py visionat, Por desgracia Riheiro 
rasileños o o administrativo, Dirigió ¿los 
Sentimientos ra o Mspiradas en los mejores 
siones de A ipu Nemos, que provocaron adlie- 
Norte, po TaNY Da, Alagoas y Río Grande del 
la previsión ni habilidad 

> Esta consolidar el réimen de inde- 
os on ohermator de Bahía, el conde 
a esoun contr Pernambuco nn ejérci- 
Ó para la e oi] gobierno provisional se 
eststencia, pero no supo procu- 


ta del Morro del Rabo-do-Pei- 
o gran playazo, pero tan des- 
llana 


que en este Sonideadero 
viento de travesía, hace que sea 
uentado, y que todos los géneros 


RIBE 


rarse dinero, víveres ni municiones: 10 000 hom- 
bres mal equipados fueron puestos al nanio de 
un comerciante, José Martins; empeñóse una 
butalla en 15 de mayo en el territorio de Seri- 
nhom, cerca del Salgado; los independientes fno- 
ros batidos, Ribeiro, que había seguido al ejir- 
Cito con los pies y piernas desuudos, para dar 
ejemplo de privaciones, hizo cuanto pudo por 
remituar á las tropas, pero todo fuven vano. il 
desaliento cundía por todas partes, Viendo su 
derrota, el patriota comprendió que aún no era 
Hegada Ja hora de ue su país alcanzara la Jiber- 
tad, se arrodilló, rezo, y se mató con un puñal. 
Un destacamento del ejercito real, que encontró 
su cadáver todavía caliente, le corto la cabeza, 
la enal, clavada en una pica, fué pascada por las 
calles de Pernambuco. Los demás jefes insurres- 
tas murieron en el patíbulo. El recuerdo del 
abate Ribeiro es muy popular entre los patrio» 
tas brasileños, y su nombre reverenciado como 
el de un mártir. 


= Risso (Jran ANTONIO% Risg. Político 
peruano. N. en Lima en 1810. Hizo sus estu- 


dios en el Convictorio de San Carlos, y en el Co- 
legio-seminario de Lima se recibió de aborzado 
11833) y se incorporó en su colegio. No tardo en 
ser nombrado agente fiscal. Instalado el gobier. 
no del general Gamarra en 1839, obtuvo Ribeiro 
el cargo de fiscal interino dela Corte Superior y 
lo desempeño hasta 1845, año en que sele ronfi- 
rió la propiedad del mismo empleo por la admi- 
nistración del mariscal Castilla, legido dipun- 
tado por Lima en tros ocasiones distiatas, y en 
las legislaturas de 1845 y 1847, manifestó bue- 
nos conocimientos en materias constitucionales y 
políticas. Al termina su misión el Congreso de 
1847 Ribeiro recibió el nombramiento de Con- 
sejero de Estado, y dicha corporación le eligió 
su secretario. Luego el mariscal Castilla Je con- 
fió (1856) la cartera de Gohierno, Andando los 
años Ribeiro volvió ú ser Ministro del general 
Castilla encargado de la cartera de Relaciones 
Exteriores, y acompañó al presidente hasta la 
conclusión de su periodo (octubre de 1562). Muer- 
to el mariscal San Román, presidente de la Re- 
pública, en 1863, se hizo cargo del mando supre- 
noel segundo vicepresidente, general Petro Diez 
Canseco, por encontrarse ausente en Europa el 
primer vicepresidente, que lo era el general Juan 
Antonio Pezet. El general Canseco encargó a Ri. 
beiro la formación de un Gabinete y le nombró 
Ministro de Relaciones Exteriores. A la llegada 
del general Pezet, ste asumió la presidencia de 
la República, mas no por esto Ribeiro se retiró 
del gobierno, antes bien, á instancias del nuevo 
jefe del Estado, organizó nn nuevo Ministerio, 
aceptando la misma cartera y la presidencia del 
Consejo de Ministros, Las relaciones con la Re- 
pública de Bolivia venían siendo desde años 
atris malas y por demás difíciles, hasta el pun- 
to de temerse, y con razón, una ruptura formal 
é inminente. Ribeiro condujo las cosas tan feliz 
y afortunadamente, que, restablecida la paz, ce- 
lebró con la República hermana un tratado ile 
mutuas conveniencias para ambos países. Ribei- 
vo fué separado de la Corte Suprema, triumfante 
Ja revolución de 1865, y erigido el gobierno de 
la dictadara; pero restituído á sn puesto cuando 
el régimen constitucional se restableció, fui ele- 
gido dos veces presidente del Tribunal, como Jo 
había sido antes en tres ocasiones, Como Doctor 
de la Universidad obtuvo el puesto de caterlrá. 
tico le Prima de Jurisprudencia, y reformado el 
elanstro fé rector durante un Jargo períndo, 
Ministro plenipotenciario y Enviado extraordi- 
nario nombrado para Bolivia, rennneió este car- 
go antes de su mercha por el mal estado de su 
salud. Había sido agraciado por gobiernos ex- 
tranjeros con algunas condecoraciones, que él, 
como republicano «decidido y sincero, no nso ja- 
miis, En las elecciones de 1872, la República le 
manilestó su adhesión dándole una mayoría in- 
mensa de sufragios para primer vicepresidente, 
aunque no estaba afiliado en ninguno de los dos 
partidos que se disputaban la presidencia, M uer- 
to el presidente de la República, coronel José 
Balla, á enpsecuenei, de la revolución de 1872, 
encalezada por Tomás Gutierrez, se hizo cargo 
del mando supremo el primer vicepresidente, 
coronel Mariano Herencia Zevallos, el cual dió 
å Riboiro la comisión de formar un Gabinete, 
nomiirándole Ministro de Relaciones Exterio 
y presidente del Consejo. (Los documentos di- 

| plomáticos que escribió Ribeiro relativos ¿la de- | 
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tentación de las propiedades peruanas por el al- 
mirante Pinzón y las ofensas inferidas á la ma- 
jestwl inmanente de la República, fueron, dice 
el americano Cortés, no solamente aceptados por 
el país, sino aplurdidos dentro y fuera de Ja Re- 
přblica, tanto en América como en Enropa, re- 
cibiendo el defensor de la honra nacional y de 
los derechos del continente entero muchísimas 
pruebas significativas de gratitud, de respeto y 
de afección. Le fueron olrecidas tarjelas y me- 
dallas de oro que simbolizalan el agradecimien- 
to del Perú.» A Ribeiro se debió un reglamento 
consular. Los Anales uniecrsilarios, cuyos cua- 
tro últimos tomos fueron dirigidos y redactados 
por Ribeiro, merecen wna especial mención, 


= Rigero (Axtoxio Tomás): Biag, Litorato 
y politico portugués. N. en Parada de Gonia 
(provincia del Alta- Beira) 41.0 de julio de 1831. 
Diputado á Cortes á partir de 1561, se dis- 
tiuguió como orador fácil y correcta, y logró 
con su cortesía conciliarse las simpatias de to- 
dos los grupos de esta Asamblea, Ribeiro le- 
gó á ser Consejero del roy, director general del 
Ministerio de Justicia, y después sevrotario go- 
bernador general de la India (1870-7 ) Como 
escritor ha alcanzado un puesto distinguido en 
la literatura portuguesa por su hermoso poema 
titulado Jon Jayme y por otras varias obras no- 
tables, especialmente Dz/fino do malo; Sous que 
passin; Eudinno y las Jornades, que compren- 
tlen tres partes, la primera titulada Do Feio ao 
Mendory, la segunda Xatre palmeiras y la ter- 
cera Putre primiores. 


— Ribero DE ANDRADA (MARTIN FRANCIS- 
co): Biog. Político brasileño, hermano de Anto- 
nio Carlos. N, en la ciudad de los Santos (pro- 
vincia de San Pablo) en 1776, M. en su pueblo 
natal en febrero de 1844. Estudió Literatura en 
la Universidad de Coimbra y se graduó allí en 
Matemáticas, Contóse en el grupo de brasileños 
que en aquel tiempo representaban al Brasil en 
la corte portuguesa. En 1800 verificó excursio- 
nes científicas al lado de su hermano José Boni- 
lacio, y comenzó å dar muestras de su vasto ta- 
lento. Vuelto poco después á su patria, se dedi- 
có completamente á las Letras y 4 la investiga- 
ción de las Ciencias, hasta que los sucesos polí- 
ticos Je obligaron á tomar parte en el gobierno 
desa provincia y trabajar por su independen- 
cia, siendo, con su hermano José Bonifacio, in- 
dividuo de la Junta Proviucial. Después de estos 
sucesos fué arrestado y enviado á Lisboa. De re- 
greso en el Brasil se le confió la cartera de Ha. 
cienda (1822), y cenando se nombró la Asamblea 
Constituyente, elegido diputado por Río de Ja- 
neiro, aceptó el cargo de Ministro del Interior, 
«Entonces, eseribe el americano Cortés, fué cuan. 
do los Andrada, después de organizar la inde- 
pendencia, sostuvieron con calor la cansa de la 
likeriad y los intereses del pueblo; pero después 
de una lucha gloriosa para ellos, cayó el Minis- 
terio de la independencia, vencido por la liga 
de los exaltados y los realistas. Martín Francis- 
eo, sus hermanos y otros patriotas, fueron lanza- 
dos al destierro, Se les siguió un proceso, y para 
ello se les interecptaron cartas de familia; de- 
morése ese proceso hasta 1828, en que pasó å la 
corte en apelación, y entonces regresó (Martín) 
a Río {Janeiro} para defenderse, pero fué de nuc- 
vo arrestado y encerrado en una mazmorra de la 
isla de Cobres para que expiase el crimen de ha- 
ber amado å su patria y la elocuencia com que 
sostuvo las libertades del pnis en la Constitn- 
yente, En 1830 se absolvió á los patriarcas de la 
independencia, y en el mismo año la provincia 
de Minas protestaba contra su persecución, eli- 
giendo diputado al patriota proserito. En el mis- 
mo año era lamado al Ministerio; pero no qui- 
so aceptar, sin embargo de que él y sus herma- 
nos olvidaron las persecuciones sufridas y fueron 
en la adversidad de Pedro E sus únicos y verda- 
deros amigos.» Después de la abdicación de di- 
cho emperador, rehusó Martín un puesto en la 
regencia por no sancionar una revolución que no 
aceptaba, Ocupá en seguida un asiento en la tri- 
buna parlamentaria y desde él combatió la po- 
Mtica de la revolución, así como defendió å si 
hermano José Bonifacio cenando se le arrebataba 
la tutoría del joven emperador, En julio de 1840 
fue de nuevo Hamado al Ministerio, junto con: 
su hermano Antonio Carlos, y sostuva los mis. 
mos principios que -le guiaron en el Ministerio 
de la independencia. No hubo en su vida más 
hechos importantes, 
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—Rinerro DE ANDRADA (ANTONIO CARLOS): 
. Político brasileño. N. en 1773. M. 4 5 de 
diciembre de 1845. Educado en Coimbra, co- 
menzó su carrera pública como Juezen el Bri il; 
peroen 1817, cuando apenas comenzaba à ha- 
blarse de independencia, dejó dicho cargo y co- 
menzó sus trabajos políticos. Perseguido y apri- 
sionado entonces, no divisaba como premio tle 
su amor á la libertad otra cosa que el cadalso, é 
inspirándose en su patriotismo escribió desde 
su prisión un hermoso canto å la libertad. No 
fué ejecutado, poro sí trasladado á la cárcel de 
Bahin, donde permaneció encerrado cuatro años. 
Proelamado el sistema constitucional por la re- 
volución de Oporto, logro ser elegido por su pro- 
vincia diputado á las Cortes de Lishoa, y allí, 
no pudiendo conseguir con su elecuencia el reco- 
nocimiento de los derechos de la nacionalidad 
brasileña, negó su vota ¿la constitución de las 
Cortes y se trasladó con seis compañeros más 4 
Inglaterra, de donde regresó á sn patria para 
tomar asiento en Jos hancos de la Representa- 
ción Nacional, Como diputado sostuvo con elo- 
enencia y patriotismo los meros de su país, Que- 
rienda el gobierno ahogo su voz, Je prendió enans 
da Ribeiro salia de la Asamblea y leenvión pais 
extranjero. Más de cuntro años permaneció Ri- 
beiro proserito en Francia, y sólo en 1828 pudo 
volver ásu patria, para verse en una prisión y 
estar å las resultas de un proceso con que se quc- 
ría deshonrar su nombre. Absuelto en el mismo 
año, se apartó de la política. Después de la ab- 
dicación de Pedro I (abril de 1831), la regencia 
le nombró Ministro plenipotenciario en Londres; 
pero no quiso aceptar este puesto por no parti- 
cipar de los fentos de una revolución que no 
aprobaba, Rerlegido (1838) diputado, tomó una 
parte principal en los sucesos que precedieron & 
la mayoría del emperador. Cnando ésta fué de- 
charada, el elocuente orador mé Hamado al Mi- 
nisterio, qne dejó en marzo de 1841, para volver 
á combatir por la libertad, En 1812 y 1845 vol. 
vió å ser elegido diputado, y en este último año 
se le nombró senador. 


- Risetro DE REZENDE ESTEBAN): Diog. Po- 
lítico brasileño, marqués de Valenca, N, en la 
provincia de Minas en 1777. M. en 1856, Edu- 
cado con todo esmero en su provincia, terminó 
el estulio del Derecho en la Universidad de 
Coimbra. Luego fué nombrado Juez de Palme- 
lla, puesto en que prestó eminen tes servicios, so- 
bre todo en los días de la invasión francesa en 
la peníasula ibérica, amparado siempre la hon- 
ra y la fortuna de los individuos que pertene- 
efan a su jurisdicción. Dejó el cargo cuando se 
reconoció impotente, dice Cortés, «para detener 
una soldadesca que no reronacía barreras en su 
desenfreno,» Vuelto al Brasil, aceptó en 1810 el 
empleo de Jnez en la ciudad de San Paulo, y lo 
poseyó hasta 1813, año en que recibió el nombra- 
miento de fiscal; peroal siguiente pasó como ma- 
gistrado superior á Bahía. En 1817, época de 
revoluriones, fé nombrado intendente general 
de policía, y en 1818 individuo de Ja Corte de 
Apelaciones, Siendo procurador de la provincia 
de Minas Geraes se unió al príncipe Pedro, y su- 
po captarse de tal modo su estimación que éste 
le nombró en 1822 secretario general del Despa- 
cho, Cuando el primer emperador del Brasil dió 
el golpe de Estado en 1823, y el pueblo se amo- 
tinó, amenazando el país con la revolución, Ri- 
beiro de Rezende volvió å ser intendente gene: 
ral de policia, y la tempestad se disipó sin que 
dejara muestras de su paso y sin que fuera pre- 
eiso emplear las armas ni las persecuciones. Dla- 
mulo Ribeiro en octubre de 1824 por Pedro 14 
cetpar e] puesto de Ministro des Interior, en no- 
viembre del año siguiente dió su dimisión, sión- 
dole admitida por un decreto en que se le daban 
las gracias por sus buenos servicios, y el título de 
barón de Valenca, Elegido (1825) diputado á la 
Asamblea General Legislativa por la provincia 
de Minas, y senador por la misma y por la de 
San Paulo, optó Ribeiro por la representación 
de xo provincia natal. En 1826 fué magistrulo 
superior efectiva y elevado al rango de conde de 
Valenea, En 1827 entró á desempeñar la cartera 
de Just jeta y Mé nambrado Consejera de Estada. 
Retirado de la política en el año siguiente, el 
conde de Valensa se dedicó 4 Jos deberes ue lo 
imponis se puesto de senador del Imperio, y no 
cesó de trabajar hasta ver asegurado el tronoede 
Pedro IE Este, en 1848, le elevó al rango de 
manpis de Valenca, Ribeiro, cuando falleció, 
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era individuo del Instituto Histórico, de la So- 
ciedad de Industria Nacional, de Ja de Agricul- 
tura del reino de Suecia, y poseia diversas eru- 
Ces. 

RIBELA: Creag. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Cangas, ayunt. de Foz, p. je de Mon- 
doñerlo, prov, de Lugo: 203 habits, Aldea de 
la parroquia de Santiago de Monceles, ayunt. de 
Abadía, p. j. de Mendoñedo, prov. de Lugo; 54 
habits, | Lugar de la parroquia de San Jistelren 
de Barcia, ayunt. y q. j. de Lalín, prov. de Pon- 
tevedra; 21 edils. į V. Sara MARINA DE Ri- 
BELA, 


RIBELLAS: (roy. Lugar del ayunt, de Bassa- 
goda, p. j. de Olot, prov, de Gerona; 349 habi- 
tantes. 

- Risentas O Riertoes (Moséx Juan): Diog. 
Poeta español. N. probablemente en Cataluña. 
Vivía en la primera mitad del siglo xv. Fué 
contemporäncode Alfonso V de Aragón, á quien, 
según se deduce de los versos de libellas que 
hoy conocemos, y que no son en tan abundante 
número coma los de otros portas del mismo tiem- 
po. hubo de acompañar en alguna de sus expe- 
diciones á Castilla, quedando Mosén Juan muy 
pagado del ayasajo y largueza de los magnates 
de la corte del castellano Juan 11. Si no miente 
Zarita, fué Ribelias ó Ribelles, pues de ambos 
modos se le nombra en documentos coctineos, 
uno de dos caballeros catalanes que perdieron la 
libertad en la batalla de Ponza, en la que tame 
bién cayó prisionero nn hermano suyo. En una 
de sus poesías, en parte copiada por José Ama- 
dor de los Ríos en su istoria crítica de le Lite- 
ratura española (t Vi, págs, 479 y 480), elogia 
Mosén Tuan la proeza, franqueza, bondad y me- 
sura de los castellanos, en cuya lengua está es- 
erita esia composición, la largueza de los seño- 
res de Castilla, la gran hermosura de las damas 
del mismo reino, y en suma, con el ejemploacre- 
dita que los trovadores catalanes, no sólo se pa- 
gaban del idioma castellano, sino que tenían en 
mucho las prendas personales de los habitantes 
de la España central. Las poesías castellanas de 
RibeJlas se encuentran en el Cancionero Hama- 
do de Estáñiga, que es uno de los códices de la 
Biblioteca Nacional de Madrid, en el cual co- 
mienzan en el folio 68 vuelto, y en tres cónicos 
de la Biblioteca Nacional de París señalados con 
los números 7819, 782% y 8168 cuando Amador 
de los Rios escribía su citada /Listoria, 


RIBELLES: Geog. Jmgar del ayunt. de Vila- 
nova dela Aguda, q. j. de Solsona, prov. de 
Lérida: 147 habits, 

= Rinenes Y DALMAU (BARTOLOMÉ): Biog. 
Arquitecto é ingeniero español, N, en Valencia 
en 1713. M. en 1795, Discípulo, y más tarde 
individuo de mérito de la Academia de San 
Carlos de Valencia, figuró entre los primeros 
profesores de su tiempo y ejecutó gran número 
de obras, la mayor parte porencargo del gobier- 
no, Las más notables fueron las siguientes: La 
capilla de Nuestra Señora del Pópnlo, en Cuar- 
te, cerca de Valencia; el camarín de Cristo, en 
el Grao; la mina de la acequia mayor de Cas- 
tellón de la Plana; el presbiterio y abadía de la 
iglesia parroquial de Almansa y la elevación del 
pantano de dicha ciudad; la carretera de Valen- 
cia á Castellón con sus puentes, desmonte, etcé- 
tera, y varios planos y trazados de caminos, edi- 
licios y otras construcciones. 

=- RIRELLES Y Henie (Jost): Biog. Pintores- 
pañol. N, en Valencia á 20 de mayo de 1778. 
M. en Madrid 4 16 de marzo de 1835, Apren- 
dió los principios de sn arte bajo la dirección 
de su padre, de los tuismos nombres, que tam- 
bién ejercía la Pintura, y å la edad de veinte 
años se presentó Ribellesal concurso de premios 
de la Academia de San Carlos, en su ciudad 
natal, alcanzando el de primera clase, Al año 
siguiente (1799) so trasladó á Madrid para aspi- 
rar á los premios ofrecidos por la Real Acade- 
mia de San Fernando, conquistando el segundo 
de la primera elase. En 1818 le abrió sus puer- 
tas dicha Academia, nombrindole individuo de 
mérito, previos los necesarios ejercicios, y te- 
niente-director dela Escuela de Dibujo para ni» 
ños: en 1819 aleauzó los honores de pintor de 
cámara, Ribelles se dedicó muy especialmente 
al dibujo de láminas, siento de su mano las de 
la edición del Quijote publicada por la Arade. 
mia Española en 1818; la do los diplomas del 


l : Me `, 
< Colegio de Artillería, y la colección de 112 es- 
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tampas representando los difere 
las provincias de España, Brilló e 
la acuarela, haciendo en este eén 
tranajos, entro los que se cuenta 
de trajes de España para los re A 

y diferentes asuntos de costambros qu toles, 
tranjero, donde legó á ser mny conocido S Ml 
ciudo por la característica gracia de e 
Entre las que hizo al fresco y temple ocn man 
prelerente lugar las decoraciones de los teatros 
de lns Caños del Peral yel Príncipe, en lac e 
tal de España: varios techos en el Palacio A 
Madrid, la posesión de Vista Alegre y el Teat o 
de la Cruz: el antiguo telón del Teatro del Prin. 
cipe: las pinturas de Jas exequias celebradas se 
el Ayuntamiento en la muerte de la reina dona 
María Amalia, y otras en varios festejos públi. 
cos; tolas estas en Madrid. De sus obras al 
óleo son notables: Zipo ciego y su hija, á quien 
señala el sitio rn gue asesinó ú su padre: secon- 
serva en la Academia de San Fernando; Un ma- 
rino etado on tronco; Regreso de Nápoles á Es. 
paña de los renes D. Fernando cl Católico y do- 
ña Germana do Por, y su desembarco enel Grao: 
se guarda, como el anterior, en el Museo Pro. 
vincial de Valencia: copia de la Venus del Ti- 
ziano, hoy en San Petersburgo; D. Quájote en 
el arto de ser urmado caballero y el Manten. 
miento de Sancho, que figuraron en la Exposi. 
ción de la Academia de San Fernando en 1836; 
dos, lienzos, euyos asuntos no recordamos, para 
Sebastián Gabriel de Borbón, y otros muchos 
en poder de particulares, 


RIBEMONT: Crog. Cantón del dist. de Saint- 
(Guentín, dep. del Aisne, Francia; 15 munici- 
pios y 16000 habits, 

- RiBEMONT (ANSELMO): iog. V. ASSELMO 
PE Rinevoxr (EL CONDE). 

RIBERA (de riba): f. Margen y orilla del mar 
ó río. 

En estas RIBERAS del Océano están asenta- 
das, primero Sevilla junto 4 Guadalquivir, ete, 
MARANA. 


ntes trajes de 
n la pintura 4 
ero numerosos 
una colección 


«les señalaron lugar y sitio para fundar 
monasterio entre las RIBERAS de Ebro y de la 
Giierba, 

Vi. HERNANDO DEI CASTILLO. 


~ Rinerna: Por ext., tierra cercana á los ríos, 
aunque no esté å su margen. 


a Ja trashumación se estableció entre Ex- 
tremadura y Bahia, y entre las sierras y RIBE- 
Ras mucho antes que el cultivo, 

JOVELLAXOS. 


- Kimura: Huerto cercado que linda con un 
río. 

= Riina: RIACHUELO, 

- VOLAR UNO LA RIBERA: fr. Ceir, Andar de 
RIBERA en RIBERA buscando y levantando las 
aves. 

-VOLAR uno LA RIBERA: fig. Ser dado á la 
vida vagante y aven turera. 

- RIBERA: Legisi. Tas riberas del mar perte- 
neven en cuanto á la propiedad á la nación due- 
ña del país de que hacen parte, y en cuanto al 
uso ú todos los hombres. Las riberas de los rios 
pertenecen á los dueños de las heredades conti- 
guas en cuanto á la propiedad, yá todos los hom- 
bres en cuanto al uso. De agui es que, asi en la 
ribera del mar como en la de los ríos, puede cual: 
quiera levantar casa ó cabaña donde acogerse, u 
otro erlilicio que le acomode, con la condición de 
no emharazir el uso común, hacer redes, secat 
las, componer naves y ligarias å los árboles que 
allí hubiera, poner y vender sus mercaderias Y 
pesrudos, y hacer otras cosas semejantes, sin que 
nadie lo pueda impedir; mas si en las riberas s 
halla casa ú otro edificio, nadie puede derri a i 
le ni usar de él sin facultad de su dueño, ann 
que si lo derribase la mar ó se cayere T 
enalquiera edificar en el mismo sitio (leyes e 
8.3, tit. XXVIII, Part, 6.2). Los árboles es 
tentes en las riberas de los ríos pertenecen 3 tos 
dueños de las herededados inmediatas, Y Sde 
pueden, por consiguiente, cortarlos y hacer a 
ellos In que quisieren: pero si por ventu al- 
tiempo de cortar alguno estuviese atada i Sisse 
guna nave, ó se tratase de atar otra qué u o- 
llegulo, deberia suspenderse la corta, pot Tienen 
toneos contraria al derecho común que eras 
todos los hombres para hacer uso de las ri qo 
Ley 7.3). Eloro, aljótar y piedras preciosas 
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ren en las arenas ó riberas del mar 
cen al hallador y primer ocupante, por 

ertene ue no son propias de ninguno. 
ser cosas a arreglo å la ley de Aguas, se entien- 

Hoy, eras de un río las fajas ó zonas latera- 
den sus álveos, que solamente son bañadas por 
les has en las erecidas que na causan inunda. 
hs aS Con arreglo al art. 36 de dicha ley, las ri- 
aon aun cuando sean de dominio privado, en 
beras de la antigua ley ó costumbre están suje- 
tas en toda suextension, y Jas márgenes en una 
zona de 3 metros, à Ja servidumbre de uso pú- 
blico en interés general de la navegación, la flo- 
tación, la pesca y el salvamento. Sin embargo, 
enando los accidentes del terreno ú otras legiti- 
mas causas lo exigicsel, se ensanehará ó estre- 
chará la zona de esta servidumbre, conciliando 
en lo posible todos los intereses. ) 

Los dueños de las márgenes de los ríos están 
obligados á permitir que los pescadores tiendan 
y sequen en ellas sus redes y depositen tempo- 
ralmente el producto de Ja pesca, sin internarse 
en la finca ni separarse más de 3 metros de la 
orilla del río, según el art. 36, Á menos que los 
accidentes del terreno exijan en algún caso la 
fijación de mayor anchura. Donde no exista la 
servidumbre de tránsito por las márgenes para 
Jos aprovechamientos comunes de las aguas, po- 
drá el gobernador establecerla, señalando su au- 
chura, previa la indemnización correspondiente 
(Art. 123). 

-Rinera: Geog. Imgar del ayunt. de Valde- 
sejo, p. j- de Amurrio, prov. de Alava; 79 habi- 
tantes. I) Aldea de la ayuda de parroquia de San 
Pedro de Quembre, ayunt. de Carral, y. j. y 
prov, de la Coruña; 52 habits.” Aldea de la ayu- 
da de parroquia de Santiago de Barallobre, ayw- 
tamiento de Fene, p. j. de Pnentedeume, pro- 
vincia de la Coruña; 68 habits. " Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Salvador de Mani- 
ños, ayunt. de Fene, p. j. de Puentedeume, pro- 
vincia de la Coruña; 130 habits, Aldea de la 
parroquia de San Juan de Sabardes, ayunt. de 
Ontes, p. j. le Muros, prov. de la Coruña: 99 
habits. i Aldea del ayunt. de Castanesa, p. j. de 
Benabarre, prov. de Huesca; 27 habits. } Caserío 
del ayunt. de Muas, p. j. de Marbella, prov. de 
Málaga: 121 habits. Y Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Meira, ayunt. de Moaña, par- 
tido judicial y prov. de Pontevedra; 20 editicios. 
1 V. Sax ANDRÉS, Sax MAMED, SAN Martín y 
SANTA MARINA DE RIBERA. 


_ ~ RIBERA: Geog. C. del dist. de Bivona, pro- 
vincia de Girgenti, Sicilia, Italia, sit, en da di- 
visoria entre el Magazzolo y el Caltabellotta; 
3000 habits, Es patria de Francisco Crispi. 

— RIBERA: Geog, V. RIVIERA. 


. — Riera (Er): Geog. Barrio del ayunt. de Me- 
rindad de Montija, p. j. de Villarcayo, prov. de 
Burgos; 53 habits. 

-Rmera (Ta): Grog. Riachuelo, tambien 
Mamado de San Andrés de la Ribera, en la pro- 
vincia de Alava y p. j, de Laguardia, Nace cor- 
ea de Leza, baña los términos de Navidas y EL 
ciego y desagma en el Ebro. | Antigua herman- 
dar de la cuadrilla de Zuya, prov. de Alava, 
Pertevecían á ella las v. de Comunión, Hereña, 
Lacorzana, Nanclares de la Oca, Ollabarre y Tu- 
r180, y 30 lugares. Se celebraban las juntas en 
el lugar de Villahezana. II Molinos y casas del 
agunt. y p, j. de Llerena, prov. de Badajoz; 152 
habits. 1 Caserío del ayunt, de Usagre, p jede 

ente de Cantos, prov. de Badajoz; 321 habi- 
tantes, Il Barrio del ayunt. de Villafranca de la 
E P 3. de Piedrahita, prov. de Avila; 206 
PS ll Arrabal del ayunt. de Castellar de 
ph P j. de Berga, prov. de Barcelona; 101 ha- 

itantes, | Caserio del ayunt. de Castell del 


se encuenti 


Areny, p. j. de Berga, prov. de Barcelona; 59 ! 


habits, [| Caserío. del ayunt, de Vilada, partido 


Jndicia] de Berga, prov. de Barcelona; 05 habits, 
ae del ayunt. Iniesta, p. jede Motilla del 
el ancar, prov, de Cuenca; 192 habits. J Alton 

ayunt. de Gúel, p. j. de Benabarre, prov, de 
as 16 habits. Barrio del ayant. de Corn- 

Leó? P.J de Villafranca del Vierzo, prav. de 

en; 8&9 habits. ) Lugar del ayunt, de Polioso 

45: apeta, P j. de Ponferrada, prov, de León; 

a AUTA: Geog, Ayunt. formado por la 
erei e Mimbredo, que es la rab., las v. de 

la Kilo y Tuyo, y los Ingares de Antezana de 

Isera, Amúcila, Arbígano, Arreo, Basqui- 
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ñuelas, Caicedo-Sopeña, Castillo-Sopeña, Caras- 
ta, Lasierra, Leciñona de la Oca, Nubilla, Paul, 
Poves, San Miguel, Valle de San Miguel, San 
Pelayo, Vitoria, Villabezana, Villaluenga y Vi- 
lamibrosa, p.j. y dióc, de Vitoria, prov. de Alava; 
1186 habits. Sit. al O. de Vitoria, con térmi- 
no regado por los ríos Bayas y Zadorra; cereales, 
legumbres y hortalizas; cría de ganados. En el 
Ingar agregado de Poves hay estación del F, e, de 
Zaragoza à Bilbao, intermedia entre las estacio- 
nes de Miranda y Zuazo. * Caserío del ayunt. de 
Puente Genil, p. j. de Aguilar, prov. de Córdo- 
ba; 354 habits. 

-Kirera Aura (La): Geog. Aldea del ayunt. y 
p. j. de Alcalá la Real, prov. de Jaén; 510 ba- 
bitantes, 


«Riera Basa: Grag. Ayunt. formado por 
los lugares de Ribabellosa, que es la eab., Igay, 
Manzanos, Melledes, Quintanilla y tibaguda, 
p j. y dibe. de Vitoria, prov. de Alava: 622 
habits. Sit. hacia el S. de la prov., entre los 
rías Bayas y Zadorra y entre los términos de 
Rihera Alta y Miranda de Ebro. Cercales, vino 
y frutas, En el lugar agregado de Manzanos hay 
estación del f. e, de Madrid å MHendaya, inter- 
media entre las de Miranda y Puebla de Argan- 
zón. 

=- Riesra Bara ó Rierna DE Say JUAN: 
Geng. Caserío del ayunt, de Puente Genil, par- 
tido judicial de Aguilar, prov. de Córdoba; 490 
habits, 

--Rinera Bara (La); Brog. Aldea del ayun- 
tamiento y p. j. de Alcalú la Real, prov. de 
Jaén; 204 habits. 

= RURERA Da YALL: Geog. Caserío cab. del 
ayunt. de Cornudella, p. j. de Benabarre, pro- 
viucia de Huesca; 31 habits. 


= Risera nu ABAJO: Geog. Caserio del ayun- 
tamiento de Molina, p. j. de Mula, prov. de 
Murcia: 232 habits, | Ayunt, formado por Ja 
parroquia de Sau Juan de Caces y la ayuda de 
parroruia de San Delayo de Puerto, donde está 
el lugar de Puerto, que es la cab., q j., prov. y 
dic. de Oviedo; 1139 habits, Sit, å orillas del 
río Nalón, entre los términos de Oviedo y San- 
to Adriano. Terreno algo montnoso; maíz, cá» 
ñamo, sidra, hortalizas, castañas y obras frutas; 
cría de ganados. 

Ribera DE Arntea: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia de San Salvador de Hostuital, ayunt. y 


p je de Quiroga, prov. de Lugo; 65 habits, || 
Caserío del ayunt. de Molina, p. j. de Mula, 


prov. de Murcia: 519 habits. | Ayunt, formado 
por las parroquias de San Pedro de Ferreros, 
Santa Leocadia de Palomar, San Nicolás de Te- 
llego y San Saturnino de Soto, donde está el lu- 
gar de Soto, que es la cab., p. j., prov. y dióce- 
sis de Oviedo; 2342 habits. Sit. en la conlluen- 
cia de los ríos Nalón y Caulal, en los confines 
del ayunt. de Ribera de Abajo Terreno y pro- 
dncciones come óste, 

-Rirera de Bexuarás (La): Geog. Caserío 
del ayunt. de Los Barrios, p. j. de San Roque, 
prov. de Cádiz; 52 habits, 

- RIBERA DE Carns: Geog, V. con ayunta- 
miento, al que están agregados los lugares de 
Casibros y Suri, p. j- de Sort, prov. de Lérida, 
dióe. de Urgel; 327 habits. Sit. en un Nano 
rodeado de montañas, cerca del río Noguera de 
Cardós; cereales, legumbres y hortalizas; cría 
de ganados, 

- RIBERA DE GRAJAL Ó DE LA POLYOROSA:! 
Geog. V. del ayunt. de La Antigua, p. j. de La 
Bañeza, prov. de León; 295 habits. 

- Ribera DE LA Borica (LA) Geng. Barrio 
del ayunt. de Deusto, p. j. de Bilbao, prov. de 
Vizcaya: 39 edifs, 

-RIBERA DE LA OLIVA: Geog. Caserío del 
ayunt. de Veger de la Frontera, p. j. de Chicla- 
na de la Frontera, prov. de Cádiz; 90 habits. 

Roura pen Beuvás; Geog, Arrabal de la 
parroquia de Santa María de Vigo, ayunt. y 
p. je de Vigo, prov. de Pontevedra; 84 edils. 

-Rirera vena Fresxo: Geag. V. con ayun- 
tamiento, p. je de Almendralejo, prov. y diúce- 
sis de Badajoz; 4065 habits, Sit, al 8. de Al. 
mendralejo, cerca de Villafranca de Jos Barros, 
en la carretera de esta v. á Campillo y á orillas 
de una rivera de la que toma el nombre, Terreno 
Iano y fértil ó de barros, comodicen on el país; 
cercales, aceite y legumbres; cría de ganados, 
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s euna del célebre poeta D. Juan Meléndez 

- Ribera pu pos MoLiNosS: Geog. Caserío del 
ayunt. de Vélez Blanco, p. je de Vélez Rubio 
prov. de Almería; 100 habits, i 


= RIBERA PE OLAVEAGA (La): Grog. Barrio 
del ayunt, «le Deusto, p. j- de Bilbao, prov. de 
Vizcaya; 96 edits, 

— RIBERA DE BAN JUAN DE TAS ABADESAS: 
frog. Caserío del ayur t, de San Juan de las Aba. 
desas, p. j. de Duigecrdá, prov. de Gerona; 1168 
habits, ' 

= RIBERA DE Sax LORENZO: Ceog. Arrabal 
de la ayuda de parroquia de Santa Susana de 
Afuera, ayunt. y p. j. de Santiago, prov, de la 
Coruña; 76 habits. 

- Kibuna OVEJA: freog. Lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Hervás, prov, de Cáceres, dió- 
cesis de Coria; 156 habits. Sit. on un lialo, en- 
tre las sierras de las Corsas y del Pino. Terreno 
quebrado y montañoso lañado por el río Ange- 
les ó del Pino, que pasa al N. de la población, 
la enal pertenece å la zona meridional del país 
Mamado Las Jurdes; cereales, vino, cáñamo y le- 
gumbres. 

Rivera PALOMAR: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento de Puente Genil, p. j. de Aguilar, pro: 
vincia de Córdoba: 268 habits, 


- Rinrra y Prestes be Viso: Geo, Lugar 
de la ayuda de parroquia de Santa María de Sar 
de Afuera, avunt, y p. j. de San liago, prov. de 
la Cornña: 56 habits. 

= Riesa (Pavo de): Biog. Y. PARZ pr Ri- 
BERA (Rey). 

—Rinera (FERNANDO DE): iog. Pocta espa- 
ñol. Vivía en la segunda mitad del siglo xv. Fué 
contemporáneo de los Reyes Catolicos, Un autor 
de su tienspo decía: «Hernando de Rivera, veci- 
no de Baza, escribió la guerra del reino de Gra- 
nada en metro; y en la verdad, según muchas 
veces oí al Rey Católico, aquello decia él que era 
lo cierto, porque en pasando algún hecho ú acto 
digno de se escribir, lo ponía cn coplas y se Jefa 
å la mesa de su Alteza, donde estaban los que 
en lo hacer se habítn hallado, é lo aprobaban ó 
corregían, según en la verdad había pasado.» 

¡ste poema de Ribera es conocido por los erudi- 
tos con el título de La guerra de Granda que 
hicieron los señores Reyes Católicos. Tenoramos si 
llegó á imprimirse, Galíndez Carvajal, en su Re- 
lación y registro de los lugares donde el Rey y 
Reina Católicos estuvieron (desde 1463 hasta su 
muerte), declara que el poema fué en parte cer- 
cenado por la vanidad del almirante D. Enrique 
Enríquez (tío del rey D. Fernando), porque Ri- 
bera, con sobrada razón, se negó á consignar 
como una gran hazaña el hecho fortuito de ha- 
ber herido, de rebote, una bala al citado almi- 
rante. Galíndez, sin vacilaciones, dla al pocma 
el nombre de erónica, y en efecto, Rihera, aun- 
que escribió su obra en verso, al anhelo de no 
alterar la verdad de los hechos sacrificó la belle- 
za de la forma y del fonda, acaso más que nin- 
guno de Jos varios ingenios coetáneos que ob- 
servaron igual conducta en sus producciones; y 
al paso que en tal manera renunciaba al verda- 
dero galardón del pocta, ganaba la estimación 
de fiel narrador y de verdadera cronista, Cierto 
es que la guerra de Granada abunda en sucesos 
propios de la epopeya; pero ni todos los actos 
participaban del mismo carácter, ni podían, al 
narrarlos tales como acaecieron, ofrecer el con- 
junto armónico que constituye la unidad de toda 
obra artística. «Asi, dice José Amator de los 
Rios (istoria de la literatura española, t. VIL, 
pág. 280), la fidelidad de Hernando de Rivera, 
dando å sus narraciones el aspecto de uma cró- 
nica, si le hermanada en cierto modo con los an- 
tignos cantores castellanos, poníale en desacuer- 
do con las no dudosas aspiraciones que debia ren- 
lizar el Arte en cercano porvenir, siendo por 
cierto de lamentarse que este errado concepto de 
la Poesía y de la Historia privara à la España 
del siglo Xv, como notamos en otro Ingar, de un 
poeta épico, digno de la gloria de los Reyes Ca- 
tólicos.» El nombre de Fernando de Ribera, por 
ser el del autor del poema citado más arriba, 
figura en el Catálogo de autoridades de la len- 
gua publicado por la Academia Española, 

= Rinura (Francisco ne): Dog, Tesuíta y ea- 
critor español, N. en Villacastin (Segovia) en 
1537, M. en novientbre de 1591. Hizo los primeros 


598 RIBE 

estudios en Salamanca, y poseyó con perfección la 
Teología y las lenguas latina, griega y hebrea; por 
este medio se halló en disposición de interpro- 
tar con sumo acierto Jos libros de la Biblia, Es- 
tos merecimientos le abrieron en Salamanca la 
entrada en el Colegio de Santiago de Composte- 
la, y le facilitaron el tonar la borla del doctor. 
Recibió después las sagradas órdenes; y buscan: 
do en su casa el retiro, que no encontró, formo 
el proyecto de vestir la sotana de la Compañ ia 
de Jesús. Sazouudo este proyecto, le realizó en 
el Colegio de Salamanca en el año de 1570, á los 
treinta y tres de su edad. Apenas había transou- 
rrido el primer quinquenio, estableció allí la Con- 
pañía una cátedra de Sagrada Escritura, que no 
vaciló en encomendar al P. Ribera. Este la aceptó 
por obediencia y por gusto, y la desempeñó por 
espacio de dieciséis años 3 


tis años nasta so muerte, desple- 
gando unos conocimientos nada vulgares, como 
se ve en los ricos comentarios que escribió en 
aquella época. Por algún tiempo dirigió Ja con- 
cjencia de Santa Teresa de Jesús, cireunstanicia 
que influyó mucho en la celebridad que goza la 
historia de la vida de esta Santa que dió 4 luz. 
Querido y admirado de todos por su caràcter 
amable, su instrueción sólida y su piedad acen- 
drada, termino sus días 4 la edad de cincuenta 
y cuatro años. He aquí sus escritos: Commenta- 
riiin XIS Prophetas minores, sensum carum- 
dem Prophetarum historinm e moralem, sepe 
ctiam aliegorinm complectentes (Roma 1590, en 
4.°; Colonia, 1599 y 1600, en fol.; París, 16110: 
corregidos por el Jesníta Ricardo Gibonni, se pu- 
blicaron en Duaco (1612); Commentarii Histori- 
ci selecti àn eosdem XIL, Prophetas minores, ó 
Commentariorum preccdentiuin celuli Compa- 
dinm (Salamanca, 1598, en 8.°);, La Saeram B. 
Joannis Apostolis el Eeangeliste Apocalypsin y 
De Templo et iis que ad Templum pertinent 
dib. V i Lyón, 1592; Amberes, 1593 y 1603, en 
8.9; Im Sacrum Jesu Chris i Fyangelium seun- 
dum Joannem (Lyón, 1623, en 4.%); La vidu de 
la Madre Teresa de Jesis, fundadorado lus Des- 
calzas y Descalzas Carmelitas "Salamanca, 1590, 
en 4.%; Madrid, en 4.9; id., 1863, en 4): tradu- 
cida al francés, se imprimió en París (1615, en 
8.0). También se tradujo en latin y en italiano: 
en latín se impwimió con las obras de la Santa, 
en Colonia (1620, en 4.%, Moreri hace mérito 
de otros Comentarios á la Epístola del Apóstol á 
los Hebreos; pero ni los vio Nicolás Antonio ni 
Jos halló Baeza, biógralo de los segovianos. En 
Francisco de Ribera, que ignoramos si será el 
autor de las obras anteriores, eseribió la titulada 
Vidn del doctor de la Iylesia San Agustín (Ma: 
drid, 1634 y 1784, en 4,9), 

-lurrera (Lots ve): Biog. Poeta español, 
N. probablemente en Sevilla. Vivía en el priner 
cuarto del siglo xvit. Se sospecha que era sevi- 
llano, porque Dama al Guadalquivir el río de su 
patria y porque en Sevilla fue muy conocido, 
Hallindose en América, en Potosí, dirigió å una 
hermana suya, monja en el monasterio de la 
Concepción de dicha capitalandaluza, unas poe- 
sias piadosas y egregias, según Nicolas Antonio, 
impresas con el título de Sugradas Rimas (Sevi. 
Ma, 1612). Muchas composiciones suyas pueden 
verse en el tomo XXXV dela Biblioteca de autores 
españoles, de Rivadeneira. El nombre de Ribera 
figura en el Catálogo de autoridades de la, lengua 
publicado por la Academia Española, 


— RIBERA (ANastasto PANTALEÓN DE): Riog. 
Poeta español. N. en Zaragoza en 1580. M, en 
Madrid en 1629, Después de haber servido en el 
ejercito español de los Países Bajos, dintingnión- 
dose en varias ocasiones, especialmente en el si- 
tio de Ostende (1504), se trasladó å Madrid, don- 
de fué secretario del duque de Medinasidonia, 
Votado de un carácter vivo y alegre, poseedor 
de un espíritu fecundo en frases ingeniosas, y 
amigo de la sátira, compuso graciosos versos que 
hallaron inmensa acogida en su tiempo, y por los 
que ocupó uno de las primeros puestos entre los 
poetas de la corte de Felipe TV, Umitó è Góngo- 
TA, SU maestro, en easi todas las prolueciones 
que legó å Ja posteridad, y que sus amiens, muer- 
to ya el poeta, recogieron y dieron ¡las pren 
eon el ilula de Obras fortis (Madrid, 16 , 
en 4.9), Ribera, que fué asesinado en una calle 
de Madrid, figura, por la obra citada, en el Cg- 
tilon de autoridades de la lengua publicado por 
Ja Academia Española, ` 


lepp a . . . 
e RIBERA dost nad: Ring, Cólebre pintor es- 
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pe de Sátiva (Valencia) á 12 de enero de 1588, 
M. en Nápoles en 1656, No habiendo funda- 
mento para negar la antenticidad de la partida 
de bautismo que cita Cein al establecer la patria 
y la fecha del nacimiento de Ribera, carece de 
fuerza cuanto han dicho el Dominici, Matteis y 
otros biógrafos extranjeros al asentar que este 
artista era napolitano. Sus padres, Luis de Ribe- 
ra y Margarita Gil, le enviaron à Valencia ád es- 
todiar latinidad para inclinarle á da carrera de 
las Letras, pero su alición it las Arles le hizo cam- 
biar de rumbo, y en la escuela de Nrancisco Ri- 
balta halló José de Ribera por de pronto el pi- 
bulo apetecido para seguir su natural vocacion, 
Deseoso á poco de desentrir nuevos horizontes, 
pasó a Italia, siendo todavía muchado: y más 
avido de saber que de placeres, ann & riesgo de 
parecer ingrato, desprecio en Roma los halagos 
de la casa de un cardenal que se declaró su pro- 
tector, por entregarse de lleno, pobre, desnudo 
y sin tener que comer, pero ardoroso é incansa- 
ble, al estudio en que libraba su porvenir. Lle- 
vábale una irresistible inclinación á admirar las 
obras del Caravaggio, prendado de los efectos de 
su claroscuro, y esto fué causa de que, sin 
entbargo de haber estudiado concienzudanmente 
à Rafael y los Carraccis, y de haber tributado 
por algún tiempo el homenaje de su imitación å 
las del gracioso y argentino Correggio, laminar 
de la escuela qarmesana, se diese por fin con to- 
dos sus medios y tado el entusiasmo de que era 
capaz su corazón enérgico y ardiente al género 
cuvarvagiesco, en que tanto sobresalió, mejorán- 
dolo å nuestro entender, Trasladado á Nápoles, 
sin que sepamos qué certero impulso le condu- 
cía á elegir para teatro de sus triunfos la verda- 
dera patria del 704 mo y la tierra más opuesta 
al eclecticismo artístico, un rico tratante en ena- 
dros, sagaz adivino de su futura gloria, le brin- 
dó con la mano de su hija, que Ribera aceptó, 
Casado ya. y no necesitando trabajar para co- 
mer, se entregó de lleno á sus naturales tenden- 
cias, haciendo en el género de pintura que le 
era más predilecto, á saber, el de los grandes 
efectos dramáticos y los horribles estragos del 
tiempo y del dolor físico, progresos asombrosos, 
Ya el Caravaggio quedaba muy atris en esta 
nueva y terrible senda: los cuarlros de Ribera 
eran de moda en todo Napoles: la sociedad más 
culta y galante se constituyó en fantora de su 
exagerada terocidad, no aceptando ya la expre- 
sión del dolor sino en Jos martires desoltados, 
ni la sonrisa del placer sino en las caras de los 
verdugos. Un solo recuerdo de la suave y dulce 
manera del Correggio consignó libera en el 
cuaulro de Santa María la Blanca, que en Nipo- 
les pintó para la iglesia de los Incurables, y no 
volvió luego á acariciar jamás semejantes remi- 
niscencias. Cuéntase que los fresquistas que go- 
zaban ú la sazón en la ciudad de mayor reputa- 
ción, como Santafede, el Imparato, Battistelo 
Carraccinolo y algún otro, rerelosos de que el 
Npregnotetlo (que así llamaban à Ribera por su 
pequeña estatura) fuese para ellos un rival peli- 
groso, le aconsejaron, desde que vieron sus pri- 
meras obras, que se consagrase al género terri- 
ble, con lo cual le afirmaron, mal de su grado, 
en la vía de sus wteriores triunfos. Cuéntase 
también que el cuadro de Son Bartolomé en el 
acto de desollurle un verdugo, que existe graba- 
do de su propia mano al agua fuerte, fué el ori- 
gen de su favor con el virrey de Nápoles D. Pe- 
«dro Girón, duque de Osuna, el cual, habiéndolo 
visto en el balcón de la casa dol suegro, donde 
ste le había puesto à intento como para que se 
secase, estimulado por el rumor del gran gentío 
atraído por la obra, hizo Hamar al autor para 
conocerle, y desde entonces le favoreció eon su 
amistad y con repetidos encargos, La verdad es 
que à ningún pintor tanto enanto + Ribera son- 
wiren Nipoles la fortuna, No se pintaba alli 
obra de consideración que á él no se le encarga- 
se, v sin cmibargo, un gran delceto moral, la en- 
vidir, deslustró su bien adyuirido renombre, 
porque arrastrada por otros profesores de menos 
talento que él å cálmalas indignas para monapo- 
lizar todas Jax empresas arlisticas de Nápoles, y 
llevado al propio tiempo de su instintiva antipi- 
tía la escuela eclectista de los Carraccis, Guido 
y demás adeptos de un ideal puramente abstrac- 
to y de convención, diametralmente opuesto á 
se mituralismo, tramó eon Belisario Caraccio- 
la y el Correnzio asechanzas criminales y san- 
evientas contra el referido Guido, contra el dis- 


pañol, apellidado el Aspañoleto, N, en San Feli- ı cipalo de éste Francisco Gessi, y contra el Dome- 
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nichino, á quienes, ora con amenazas de muerte 
ora con amargas censuras y punzantes sátira” 
persiguió cuando llegaron á Nápoles con l ras, 
cargo de pintar la capilla del Tesoro de la Y 
dral, causando la fuga de los primeros y to 
do de pesaulumbre al Zampieri. Estas boma 
bles intrigas, cosa extraña, no le hicieron de 
nwrecer en el aprecio de sus protectores} M 
nates del Estarlo y de la Iglesia; e] duque de 
Osuna le había nombrado yasu pintor co: 
sueldo de consideración y cuarto en su CA 
palacio; el mevo virrey, conde de Monterre ne 
mantuvo en aquella honorifica posición: anh e 
le encomendaron obras para Felipe 1Y y otros 
grandos signieron el ejemplo del monarca de de. 
corar sus palacios y casas con los lienzos del pin- 
tor de moda, aun á riesgo de exponer á sus espa. 
sas, como el holandés Ofel, á serios percances 
con el hórrido espectáculo de Jos Catones Txio- 
nes, Prometeos, San Lorenzo y San Bartolomé 
alñertos en canal, descoyuntados, eon las entra. 
ñas de fuera, asados y desollados, Los PP. Je. 
suítas en Nápolos le ocuparon en el Colegio de 
San Javier y en el de Gosh nuovo; el cabildo ca- 
tedral le confió la ejecución del gran cuadro San 
Genaro saliendo ileso del horno, para la citada 
capilla del Tesoro; los PP. Cartujos de San Mar. 
tino le encargaron un Descertimiento, una Co. 
muntón de tos Anóstoles y doce Profetas para de- 
corar el magnífico convento que acababan de 
edificar al pie del castillo de San Telmo; los mo. 
nasterios y los palacios se disputaban las pro- 
ducciones de su ingenio, siempre fecundo en ho- 
rrores. Colmailo de riquezas, instalado como un 
príncipe en una gran casa frontera al colegio de 
San Francisco Javier, estimulado en su festuosj- 
dad y esplendidez por su mujer, Ribera se presen- 
taba en público en carroza, y ella acompañada 
siempre de su escudero. El artista no pintaba 
más que seis horas al día, por la mañana, y 
oenpaba Jas restantes en el paseo y en la tertu- 
lia que tenía en su cuarto, concurrido de los 
primeros personajes de la corte, La Academia de 
Sin Lucas de Roma le recibió en su seno en 
1630; en 1614 le distinguió el Papa con el hábi- 
to de Cristo; no fué por último uno de los me- 
nores timbres la amistad que le profesó Veláz- 
quez, demostrada en las dos ocasiones en que 
uste viajó por Ttalia en J630 y 1639. Ribera fa- 
Meció á los sesenta y ocho años de edad, entro 
honores, riqnezas y satisfacciones, y tiene visos 
de pura novela todo cuanto los biógrafos napo- 
litanos relataron, y repitió Carlos Blanc, de su 
dramático y misterioso fin, motivado por la se- 
ducción que ejerció el bastardo Juan de Austria 
en su hija María Rosa. El verídico autor del 
Aberedarío piltorico supo juiciosamente desear- 
tar el cuento del rapto de esta hermosa donge- 
Ma, del abandono en que la dejó su seductor, y 
de su refugio en un monasterio de Palermo, y 
dice lisa y llanamente, como Palomino, que la 
hija del Españoleto, heredera única de su cuan: 
tioso patrimonio, se casó con un caballero prin- 
cipal de aquel estarlo. Aunque Ribera se ejercito 
con preferencia en los asuntos terribles, demos" 
trando una asombrosa habilidad para acentuar 
todos los pormenores que acusan la decrepitud 
y el dolor, supo también à veces rivalizar con el 
Caravaggio y con Murillo en la representación 
de la naturaleza en su flor serena y placentera, 
Los inventarios de los cuadros que había en el 
antiguo Alcázar y Palacio Real de Madrid en los 
reimados de Felipe IV y Carlos II hacen men- 
ción de muchas obras de Ribera, de asuntos ya 
mitológicos, ya del Antigno Testamento, que 
desgraciadamente se han perdido y que nos hu- 
bieran permitido hoy aquilatar toda la potencia 
estética de este autor como pintor de historia. 
Además de Jas sagradas Jeyendas sobre duel Y 
Nisaro, Sansón y Dalila, David y otras de ¡gue 
linaje, había tratado sn pincel las elegantes fá- 
bulas de Apolo y Aarsias, Perseo y Venus Y 
Adonis, y no quedó en estas últimas inferior & 
sn propósito, antes bien, probablemente derra 
mó en ellas verdaderos tesoros de gracia y gen 
tileza, Lo único que podemos asegurar es que 
algunas de sus Conerpeiones, y señaladamente 13 
que pintó para la iglesia de los Agustinos (0 
Salamanca por encargo de su protector el cont 
de Monterray, son de una helleza incomparable. 
De los cuadros más notables que se conserva 
hoy de este gran pintor realista, citaremos, 
prescindiendo de los que se guardan en Madrid, 
que se citan más abajo, el Sideno del Museo y 
gli Nhurtj de Nápoles; el famoso Descendimiento 


os mag- 
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: an Martino; la Adoración de 
de la Cari ja de Sa yre; el Martirio de San Jo- 
los pastor Museo de Dresde, que $e supone pin- 
renzo del el virrey duque de Osuna; la Santa 
tado pa; ciaea del propio Musco; el San An- 
Maria EIR bajado de lu cruz y la Mucrle de 
dré difi la Pinacoteca de Munich, También 
sen dor sobresalió este artista, por la se- 
como e firmeza de la línea, la acentuación de 

doo y la sabia indicación de los acciden- 
Sado 
tes, Bartsch, 
fuertes de Ri 


no tuvo noticia más que de 18 agna- 
bera; Ceán asegura que se acercan 


San Jerónimo, cuadro de José Ribera el Españoleto 


á 26 las que produjo su admirable € intenciona: į 
da pumata seca, y de las más bellas son sin duda 
alguna la mal llamada de Laco con dos dos sáli- 
ros y su magnílico retrato de Pom Juande Aus- 
tria, Yirmó por lo general sus gralmdos, pero en 
los cuadros al óleo puso rara vez sn nombre, Sus 
más aventajados discípulos fueron Luca Giorda- 
no, Aniello Falcone, Salvator Rosa y Giovanni 
Dô: este último le imitó de tal mancra, que mu- 
chos de sus cuadros pasau por del Lxpañoteto. 
De Ribera existen en Madrid, en el Museo del 
Prado, estos lienzos: Ji Nafuador; San Pedro 
apóstol; Jl apóstol San labio: dos de San An 
drés apóstol; San Juun evangelia: San Felipe 
apóstol; Suntiago el Manor: San Bartolomé após- 
tol; tres de Santo Tomás upóstul ; El apostol Sar 
Malco; dos de San Simón apostol; San Judas 
Tadeo apóstol; Santiago el Menor; San Matias 
apóstol; El apóstol San Andrés; otro más de 
Sentiago el Mayor; uno más de Sun Pedra apis- 
tol; otro más de San Andrés a Pústol ¿otro de Nan 
Bartolomé apóstol; Sam Nimón apóstol: San José 
con Jesús niño; La Magdalena penitente: Jit ex- 
cala de Jacob; Jacob recibiendo de bendición de 
o Concepción ; San Pablo, primer ermi- 
lie. gro de Cristo; San 1 edro in vincu- 
Bon tolomd, A de mujeres: El Martirio de Non 
de El Maai s% Santis na T rinidad; otro mås 
an Sebast de Ñan Bartolomé: San Austin; 

au erdan in; San Jerónimo en oración; dos do 
de Son o: Sanla Maria. Eyipeiaca: dertasis 
enel desio e Asis; San Juan Pautista 
F ciego O dos de San Roque; Nan Cristóbal; 
O: Un seng mbazo: d romitea: Lrión en dea rue 

Wo Aa ved ermitaño: Un enacorela; Un Jiló- 
calificada des Unu mujer mpropitimente 
perdido, ee Sibila, fragmento de uu enadro 
cuadro die e de Baco, fragmento de un 
cia detallada N y Sien Antonia de Padua. Noti- 
tor en el Cay de tolas estas obras hallará el lee- 
álago de Madrazo, 


ea A (Juan Vicexts nr): Riog. Pintor 

el siglo x sidía en Mndrid en el primer cuarto 

; AX YU Por Real cértila del año de 1725 

tar, o de Ca 

ente Y à otros sje | 
es en la corte, Pinto Ribera en Madrid las 


úpula dela iglesia de San Felipe | 
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el Real, y al óleo sobre los arcos de las capillas 
en la iglesia de la Victoria dos cuadros relati- 
vos å la Vida de San Francisco de Paula. Fué 
de su mano el Martirio de San Justo y Pastor, 
colocado en la tesorería de la magistral de Al- 
cala de Henares, pintado con franqueza, Las de- 
mås obras de Ribera quedaron en casas particu- 
lares y conventos de Madrid. 


= Riera (Fray Maurer MARIAxo): Bioy. 
Religioso y escritor español. N. en Cardona 
(Barcelona) & 20 de noviembre de 1652. M. cn 
Barcelona á 21 de no- 
viembre de 1736. ngre- 
só en la Orden de la Mer- 
ced, tomando el hábito 
en 10 de agosto de 1675, 
Fué tres veces prior de 
su Orden en el convento 
de la última capital cita- 
da, y en la misma reli- 
gión ejerció mås tarde 
los cargos de provincial, 
delinidor general y se 
eretario del vicario gene- 
ral de los Mercenarios. 
Eu Cortes obtrroc] nom- 
bramiento de exprethador 
del Real Archivo de Baw 
eclona y de sus instru: 
mentos, Sin duda en épo- 
ca posterior comenzo la 
colección, no terminada, 
de que habla Próspero 
Bofarull en su Je tad 
nar à la Colección de do- 
cumentos {nél itos idel <br- 
chiro general de le coro- 
au de drugón. Eu esto 
Archivo debe de conser- 
varse la colección enipe- 
zada por Pray Manuel 
Mariano. Poscyó Ribera 
vasta instrucción en las 
ciencias eclesiásticas y 
en la historia profana, 
lo que le valió el ser elegido (1718) en Zara 
goza cronista general de su Orden, cargo cuyas 
funciones ejerció por muchos años. Falleció ú 
los ochenta y cuatro años de edad. En el Dia- 
vio de los Literatos de España (Madrid, 3737, 
t IL, art. 2.°, pág. 99), se halla el elogio que 
le hizo Serra y Postius, con un índice de sus 
obras, Según Torres Amat, en el convento dle la 
Merced, en Barcelona, existían en su tiempo to- 
davía das producciones de Ribera, que allí for- 
maban cuatro tomos en folio y 16 en 4.9, todos 
manuseritos, y en ellos la Alegación apologética 
en defensa del religioso estado de Sen Pedro Pus- 
cual mártir, obispo de Jaén, contra D. Juan de 
Ferreras, obra que se había publicado en Bar- 
celona (1720, en fol.) Serra, en su libro de Ai- 
nezas de los ángeles, dice que Ribera tenía para 
imprimir, adeniás de otros minchos, estos libros; 
Le vida de Santa Meria de Cervello; Apoloyia d 
vindicias de la patria de Santi Isabel, reinu de 
Portugal, que quería Libera que fnese hija de 
Barcelona: Serra dice que vió este manuscrito 
en el Archivo de la Orden de la Merced; Zeria 
de Barcelona, imagen de Nuestra Señora de la 
Merced, que se imprimió poco después (Barcelo- 
na, 1737) de la muerte de su autor; Tratado de 
la inmemorial devoción de Cataluña al misterio 
de la Concepción, manuscrito; Tratado de las ca 
celencias y grandezas de la ilustre villa de Car- 
dona; Cozos de María al pie de la Cruz, obra que 
se publicó en vida de Ribera (Barcelona, 1727); 
Memorias para la. cononización de San Serupio, 
Nan Pedro Armengol y Santa Moria de Nocós; 
Del original de lex barras de Aragón, manus- 
cerito. Otro biógrafo atribuye á Rihera un trata- 
do de la Redención de cautivos, y Torres y Amat 
le hace antor «le loxs siguientes, llenos de do- 
cumentos sacados del Archivo Real de Barce- 
lona, y por lo tanto obras do bastante erudi- 
ción, pero de estilo y erítica poco aceptable 
Milicia. mercenaria ó Tridado de la institución 
de da Orden (Barcelona, 1726, en fol, ); Rent Pa- 
tronato de la Real y militar Orden de Nuestra 
Neñora de la Merced (í0., 1725, en 1d); Real ca 
pilla de Barcelona (íd., 1693, en 4.9), 


-Rinena (EraY BERNARDON Biog, Religio- 
so y escritor español. N. en Barcelona. Vivía 
enla primera mitad del siglo xv. Vulgarmen- 
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te fuí llamado Ribereta, por ser de pequeña es- 
latura, Escribió la obra titulada Opus theologi- 
cum primam Chatochismi romani partem subse- 
cens in duus classes divisum, Symboli articulos 
erponens, kistorium ct chronologiam sacro-politi- 
cnin Moskoviw adjungens Emmo, Card, Ludovi- 
co Lrltaga de Moncada dicatum (Viena, 1733, 
en 4,9). En la dedicatoria dice que aprendió esta 
exposición de fe en Barcelona, La enseñó en Ca- 
taluña por orden del rey, la predicó en España 
y en la misma corte, y en Rusia la defendió 
protegido por el embajador español. Cnriosa es 
la censura teológica poco favorable que hace de 
la adoración que, como 4 la Eucaristia, se daba 
al Lignum Crucis, venerado, con el nombre de 
Sento Afisterio, en la iglesia parroquial de Cer- 
vera. Hallándose en Moscú intervino en la dis- 
eusión de ciertas cnostiones teológicas (21 de ju- 
lia de 1730), vestido con el hábito de su Orden, 
que era la de Predicadores, y argumentó sobre 
Ja procesión del Espíritu Santo, negada por Jos 
griegos, admirando á los concurrentes con su 
mucha y profunda erudición teológica, No repa- 
vó aquel día en cierta estampa, en la que al si- 
gniente, por ajenas indicaciones, fijó su aten- 
ción, y en la cual había una matrona, símbolo 
de la Religión ó de la Fe, que pisaba las cabezas 
de otras siete, representantes de Arrio, Macedo- 
nio, Lutero, Calvino, Sabelio, Mahoma y el 
Pupa. Concurriendo un día más tarde á una dis- 
cusión filosófica, echó por tierra y pisó pública- 
mente los dos ejemplares de las conclusiones 
teológicas en cuya estampa no había reparado, 
levantó mucho la voz y se quejó altamente de 
que se permitiera insultar á los católicos ponien- 
ilo al Papa entre Mahoma, Lutero, Calvino, 
etc. Al lin del primer tomo de su citada obra 
puso una Krevis enarratio historia presentes sia- 
tus Ecclesia: Moskovila, excelente tratado en que 
se halla una exacta noticia del estado de la Igle- 
sia moscovita, que su autor redactó tras minu- 
ciosas investigaciones, pues habiendo vivido tres 
años en Rusia como capellán del embajador es- 
pañol, que lo era el duque de Liria, y con el ca- 
rácter de misionero apostólico nonibrado por el 
aja, reei: ió del duque el encargo de averiguar 
los ritos y doctrinas de la religión griega, de vi- 
sitar los templos, monasterios y sacristías de 
aquel país, todo lo cual llevó á cabo; y como 
contaba con tunta protección aun lo más recón- 
dito le fué manifestado, sin Anda también por- 
que cultivó el trato de los prelados de aquella 
Jglesia, que considera á San Andrés como el fun- 
dador de la religión en aquel país, En Barcelo- 
va, antes del 25 de julio de 1835, existía, en la 
Biblioteca de Santa Catalina, el retrato del Pa- 
dre Ribera, y en su contorno y al pie la siguien- 
te cuarteta y el diploma de Carlos VI (empera- 
dor de Alemania) 4 que alude: 


«Varón de un aspecto afable 
En esta bella pintura. 
Mas del César la escritura 
Te hace más recomendable, » 


El diploma de Carlos VI es de 1730, y en él 
nonibra el emperador á Ribera su cesareo teólo- 
go ó consejero espiritual, asegurando que había 
dado pruebas de su insigne ciencia con públicos 
eseritos y libros que trataban de las cosas más ex- 
celentes de Dios, de la Iglesia y de los derechos 
del césar, y que en Bareclona había profesado, 
en el convento de su Orden, en 1699, Ribera 
Mé además autor de estos libros: Quator errores, 
1. Spiritum Sanctum per Filium male expli- 
cant. 2, Status animorum purgandorum post- 
orlem negatum, quibus indefinite sufragium 
conecditur, 3, Jn easu adulterii potest vir uro- 
rem dimittere, non e contra, 4 Negant Prima- 
ium Eeclesiœ Romance; nos sehimaticus vocant 
quod Christum Jcclesico unicum capit colunt, 
et unicum. corpus apostolis communiter tradi. 
tum. diviserimas. Ígnoramos si se imprimió esta 
a. — Responsum aentapaloyetición. erelesio eqe 
conira calumniosas blasphemias Jos, 
Francisci Buddet nomine vulgatas in orihodoxos 
latinos et grecos, quo petra fidei d Stephano Ta. 
vorkio hesenensi metropolita et ad evertendum 
Lutheri Pantheon iacta repetitur ietis, Tampo- 
eo sabemos si se dió à la prensa, pero sí que la 
amucioron las Memorias de Trevoux en 1736, 
= Jaz de la verdad ó diálogo entre cuatra sal- 
dados. Se atribuye á Ribera, aunque no leva su 
nombre. - El canónigo Pascual de las Avellanas 
copió en sns manuscritos un Románs de Bernat 
Ribera, du Lernado (y Ribereta POr ser tan 
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gich) con á predicar la quueresma ás. Feliu de 
Codines, y dond part á sos amichs de lus paw- 
peries del rector en lo següent lománs, cuyo prin- 
eipio y din reproduce Torres Amat en sus Memo: 
rias (página 538). Ribera, en 1723, había prer + 
cado en Barcelona al Real Acuerdo de la Cuures: 
ma en la iglesia de Santa María del Mar. Fue 
sin duda partidario del archiduque Carlos en la 
guerra de Sucesión con que se inauguro para Es- 
paña el siglo xv Ni de su vida ni de sus es- 
critos poseemos más noticias, 

- Kirera (Joaquin: iog. Escritor español. 
N. en Madrid en 1733. M, en 1789. A los dieci- 
séis años de edad obtuvo (1749) el empleo de ofi- 
cia] segundo del Ministerio de Marina y pasó al 
Ferrol, en donde antes de un año se le promo: 
vió å oficial primero, ejerciendo de comisario de 
Guerra para los pagos y obras cosas, hasta «que 
se le destinó (1761) 4 Cádiz para continuar su 
servicio, Nombrado (1764) contador principal de 
la escuadra de Nueva España, que levo el jete 
de escuadra Agustín de Idiáquez, á su vuelta å 
Cádiz (abril de 1767) se le promovió å comisa- 
rio de Marina, Ascendio {1776 å comisario or- 
denador y se le destinó à servir en el dejpucta- 
mente de Cartagena, en donde se mantuvo has- 
ta que se le confirió (1779) el ministerio general 
ó intendencia del bloqueo marítimo de Gibral- 
tar, que ejerció con aprobación general hasta 
enero de 1782, tiempo en que se le relevo de 
tan penoso trabajo y que pasase á Cadiz y lue- 
go å Cartagena. Ascendido á intendente, fijó 
su residencia en Madrid 4 consecuencia de va- 
rias comisiones que se le confiaron porlos Minis- 
terios de Maina y Hacienda de Indias, y en tal 
situación le alcanzó la muerte, La educación que 
recibió en su primera edad, y la experiencia que 
adunirió en cuarenta años de servicios, viajes y 
negocios, le permitieron redactar varias obras 
que, aunque quedaron todas manuscritas, hacen 
mucho honor á su autor, Tales son: Sucios po- 
líticos de Ruropu, escrito politicaonorid (1782, en 
fol.), hecho y dedicado á su hijo, elentonces al- 
fcrez de tragata Manuel Ribera y Vascual, para 
conducirse bien para Dios, para si y para los 
honibres. — Proyecto general para constriuición 
de caminos, puentes. conades y posadas (1733), di- 
rigido al conde de Florida- Blanca. — Proyecto y 
plan para la creación de una Urdea real de dis- 
tinción: para animar á la extensión y imejoría de 
la Agricultura y plantas en España, con el titu- 
lo de Orden de Sen Isidro Labrador, entregado 
al mismo conde en 1759, — Obsrrenciones sobre de 
marina de España en todas sus partes, y com re- 
glamentos, noticias y pensamientos nuevos, pri- 
mera y segunda parte, entregadas al bailio Fray 
Antonio Valdés, secretario de Estado y del des- 
pacho de Marina (1787). 

—Rinera (PEDRO): Biog. Escultor español. 
Ignoramos el lugar y la fecha de su nacimiento, 
M. de edad avanzada por los años de 143 á 
1845. Residió en la ciudad de Toledo, donde tra- 
bajó en su arte para varios conventos, La iglesia 
de San Pedro Mártir de dicha capital poseyó una 
de las obras de Ribera: un grupo de Nuestra Ne. 
fora del Rosario y Santo Domingo arrodillado, 
casi del tamaño natural, que es el que, aún hace 
pocos años, se acostumbraba à sacar en proce- 
ción todos los Domingos en los meses de estío, 
acompañado de niños, muchachos y adultos, 
cantando el rosario, todo lo cnal constituía una 
liesta que, por su carácter y por celebrarse al sa- 
lir el alba, se Hamaba el Roxrerio de la Aurora, 
Hizo Ribera muchas imágenes de Cristo erucif- 
gulo, como de una tercia de altura. Estas eseul- 
turas, para las que tenia gran habilidad, están 
repartidas en la provincia de Toledo, y poseen 
otras en dicha ciudad varios aficionados, Bn To- 
ledo fué Ribera profesor de Modelado en la Aca- 
demit de Bellas Artes, 

~ Riera (Romáx): Biog. Pintor español 
contemporáneo, N. en Barcelona hacia 1850, 
Después de haber estudiado su arte en Roma 
desde 1873 hasta 1876, fijó sn residencia en Pa- 
rís, y luego se trasladó 4 su ciudad natal, donde 
haco tiempo vive. Es autor de numerosos dibu- 
JOS para grabar; Me en 1883 condecorado con la 
encomienda de Isabel la Católica, y ha pintado: 
Los salimhangiis, lienzo vendido para Londres: 
Curé enterate, ohra adquirida porStwat: Cuf¿ al 
aire libre, La vendedora, Teatro de aldea, que, 
con las cuntro obras anteriores, figuró en París 
en la Exposición Universal de 1878: ¿ln bebedor 
Aamenco, remitido por el artista en 1931 á la 
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Exposición Nacional de Madrid; Zos femencos, | de su labranza para que dictase leyes á Roma 
y 


presentados en la misma capital en la Exposi- 
sión de Hernandez en 1882, Unas cabezas, ex- 
puestas en el mismo año, tambiċn en Madrid, 
en casa del Sr. Bosch;.retrato de la actriz Sarah 
Bernardt; grau número de tipos y retratos; pi- 
logo y Timebetero, obras levadas á la Exposición 
de Bellas Artes de Barcelona en 1891, etc. Del 
cuadro titulado £piloyo dijo Balsa de la Vega: 
«Epilogo es un cuadro más, de tantos cómicos 
brotados del pincel de Ribera. Con una cargazón 
regular de Cliunqugne, sea pea del coche de pun- 
toun máscara, y se dispone ú Hamar ú la puerta 
de su casa, cuando al vino se le antoja ponerle 
cl mundo del revés y ¡cataplún! al suelo mi kom- 
bre. Y allí sobre cl lodo del ¿rotor se dormiría 
tranquilamente si el cochero y un guardia mu- 
nicipal le dejasen.» Todos los iuteligenles en 
materias de Arte conocen y aplauden los proce- 
dimientos artísticos de Ribera, que, hasta el día, 
no ha abandonado ni un instante su estilo me- 
dio parisién y medio holandés, sin dejarse con- 
mover por los misticismos de sus compañeros. 
Como observa el erítico citado, si Ribera es muy 
alto, al nivel de su estatura ha colocado su nom- 
bre de pintor, y piutor de los buenos. 


Rivera Ixvarre (Jose): Biog. Político y 
escrilor argentino, N, en Córdoba del Tucumán 
å 13 de agosto de 1814. M. en la ciudad del Des- 
tierco, en la isla brasileña de Santa Catalina, á 
19 de agosto de 1845. lizo sus estudios en la 
Universidad de Buenos Aires, mostrando desde 
niño gran amor á los libros y mucha inclinación 
al periodismo, que acabo por ser la vocación y el 
empleo de toda su existencia, Apenas contaba 
dieciocho años cuando Tundo en Montevideo, bajo 
la protección de Santiago Vázquez, el periódico 
ministerial titulado Æ? Iavestigador. Confiado 
en sns fuerzas, y decidido ya por uno de los dos 
grandes partidos que luchaban en el Río de lu 
Plata, se encargó de la redacción de Æl Nucio- 
nal de Montevideo en julio de 1839. Sulo se apar- 
tó de este puesto y de las penosas obligaciones 
que le imponía cuando se sintio rendido por la 
dolencia contraída en un trabajo de seis años. 
El espiritu, tembencia y medios de este diario, 
están resumidos en el libro que se titula Nosas 
y sus opositores, reimpreso en Buenos Aires des- 
pués de la destparición del tirano, Indarte es- 
cribió versos, de los cuales se salvaron algunos 
en la memoria de los honibres de gusto. En 1353 
se reunieron estos versos en un libro, impreso 
en Buenos Aires, levando al frente una biogra- 
fía crítica del autor, obra del general B. Mi 
tre, en Ja cnal se mencionan todos los escritos 
de Indarte, sns viajes, padecimientos y vicisitu- 
des de una existencia trabajosa y poto mimada 
dela fortuna, Falleció Ribera víctima de una 
enfermedad pulmonar, 


= Riera Y FERNÁNDEZ (JUAN ANTONIO): 
Riog. Pintor español. N. en Madrid á 27 de ma- 
yode 1779. M. à 15 de junio de 1860. En su 
villa natal fué bautizado en la iglesia parroquial 
de San Justo, Era hijo de Musebio Ribera y de 
Petra Vernández de Velasco, natural ésta de 
Navalcarnero, donde transcurrieron para el fu- 
turo pintor los primeros años de su vida. Dedi- 
:ado desde los once de edad al estudio de la Pin- 
tura bajo la dirección de Ramón Bayeu, y huér- 
fano y sin bienes de fortuva poco más tarle, 
comprendió Ribera que la constancia y el traba- 
jo eran sulicientes à vencer la ad versidad que le 
perseguía, Sabiendo que á la sazón en el Colegio 
de las Escuelas Pías se ocupaban varios jóvenes 
en pintar una colección de venerables de la Or- 
den para los claustros del convento, se presentó 
al Padre Mínguez pidiéndole ocupación y apo- 
yo, y desempeño su comelido tan i satisfacción 
de éste, que el Padre no dudo en interponer su 
inflaencia con el gobierno hasta alcanzar para 
el huérfano una pensión de $ reales diarios so- 
hre los londos de Correos, Así empezó Ribera su 
vida artística. En el concurso general de pre- 
mios abierto en 1802 por la Real Academia de 
San Fernando alcanzó el premio segundo de la 
primera elase, y consiguió ser pensionado con 
7.000 reales anuales para pasara Francia á pro- 
seguir su educación. Trasladado ñ París, y admi- 
tido en el estudia de David, no tardó en ser 
considerado coma wmo de los mejores discípulos 
de aquel artista. Pintó por aquella época un 
buen retrato de Rodríguez del Pino, una Suera 
Familia, que adquirieron unos ingleses, y su 
lienzo de Cincinato en el momento de ser separado 


composición que entusiasmó à David, hasta el 
punto de abrazar á su autor en presencia d e lo 
demás discípulos. En premio á estos trabai S 
Carlos IV aumentó hasta 12000 reales la Jos, 
sión que dislirutaba el artista; pero no abian 
pasado dos meses desde la concesión de esta Sra 
cia, cuando, rotas las hostilidades entre Francia 
y España, quedó el pintor en París sin ningún 
recurso, Para ganar ja subsistencia copió Ribe 
ra las grandes obras, fruto de las conquistas de 
Napoleón I. Estos trabajos del español por su 
exactitud y, mérito, se los disputaban por Su 
tranjeros, Entonces le hizo vivas instancias el 
príncipe Tssupoff para que pasase á Rusia; pero 
Ribera prefirió trasladarse á Roma al servicio de 
Carlos IV y María Luisa, quienes le nombraron 
su pintor de cimara (1. de agosto de 1 11) y 
tuvieron en la pila bautismal á su hijo Carlos 
Luis, Además Ribera fué nombrado individuo 
de la Academia VPontilicia de San Lucas. Muer- 
tos aquellos monarcas, mereció que Fernan. 
do VI le nombrase su pintor de cántara (17 de 
septiembre de 1816;, comisionándole además 
para traer à España todos los cuadros de su per- 
tenencia; la Academja de San Fernando, previos 
los trabajos de reglamento, le admitió como in- 
dividno de merito (23 de enero de 1820) y le dió 
cl cargo de teniente-lirector de sus estudios (19 
de agosto de 1827). En los años siguientes Ribe. 
ra pudo consagrarse al ejercicio de su arte 
conseguir en él la reputación que disfrutó du- 
rante su vida y conservó después de su muerte, 
Privado en 1835 de su empleo por el arreglo que 
se hizo en palacio, se retiró á Navalcarnero 
abandonando la Pintura; pero tres años más 
tarde, con motivo de haber comprado la ermita 
de San Roque, convertida entonces en pajar, 
dedicó todo su alán á reedificarla, enviqueción- 
dola con una copia suya del Pasmo de Sicilia, de 
Ralael, y los cuadros originales de La Virgen 
en el trono con el Niño Jesús, San Jioque y San 
Rafael, Profesor de Dibujo del natural en la 
Real Academia de San Fernando desde 14 de 
diciembre de 1838, y posteriormente director del 
Museo de Pintura y Escultura, en el que intro- 
dujo la restauración, fuè profesor de Vrancisco 
de Asis de Borbón y primer pintor de cámara 
de los reyes. Murió 4 consecuencia de una plen- 
resía aguda. Sus principales obras, además de las 
ya referidas, son las siguientes: en Madrid, en 
la bóveda décimoctava del Real Palacio, ante un 
altar rodeado de nubes y en cuyos ángulos se 
ven el ángel, el león y el toro, pintó á San Fer- 
nando en un trono de nubes, acompañado de es- 
úvitus angólicos, de Hermenegildo y Recaredo, 
Pelayo, San Leandro de Sevilla, Eladio de To- 
ledo, y otros esclarecidos varones. En la sacris- 
tía del mismo palacio un Cristo y un Divino Se- 
ñor muerto. Su ya citado cuadro de Cincinato 
(hoy en el Museo de Prado); Wamba en el acto 
de ofrecerte la corona; Dos crerásculos y Dos es- 
tuciones. Nueve originales al temple que repre- 
sentan: Judith mostrando al pueblo la cabeza de 
Holofernes; KI becerro de oro; La toma de Jeri- 
có; David y Abigail; La copa de oro en el suco 
de Benjamin; José explicando sus sueños; Ager é 
Ismael despedidos por Abraham; Adán y Eva 
llorando å su hijo Abel muerto; La sombra de 
Samuel aparecióndose á Saúl; La Trinidad, con 
figuras del natural. En el Real Palacio del Par- 
do, en la búveda sexta, el Pernaso de los gran 
des hombres de España. En Aranjuez, en el ora- 
torio del palacio, dos cuadritos: La coronación de 
espinas y la Resurrección de Jesús. En la cate- 
dral de Poledo el retrato del cardenal Inguanzo, 
en la sala capitular. Ribera fué autor de parte 
de los medallones, imitando relieves, para los fu- 
nerales de la reina Maria Josefa Amalia; de UR 
excelente retrato del escultor José Alvarez, y 06 
otros muchos trabajos que se conservan en pO- 
der de su familia y de particulares. 


Ribera Y Fieve (Carros Luts DE): Biog. 
Pintor español, hijo de Juan Antonio Ribera y 
Fernández, N. en 1815 en Roma, por residir allí 
su padre, M. en Madrid 4 14 de abril de 1891. 
Desde su edad más temprana se dedicó al eya 
cicio de la Pintura bajo la inteligente dirección 
del que le dió el sér, Súlo quince años conta a 
enando se presentó al concurso general de mo 
mios abierto por la Academia de San Fernando 
de Madrid, obteniendo el primero de la primera 
clase, triunfo hasta entonces sin ejemplo en m 
joven de tan corta edad, por su lienzo de Vas 
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rizez de Rolbort. Pensionado para estudiar su 
NUA rito en Roma y París, prosiguió su edu- 
arte favor! nbas capitales, siendo en la de Fran- 
aiio al de Pablo Delaroche. No muchos 
oi més se estableció definitivamente en 
años í esp annque en ella pintó sns principales 
Es aña; Fi á buscar premios en las Exposicio- 
cuadros eas desde 1839. Sucesivamente obtuvo 

$ frances? 
los nombran 


rientos de individuo de merito de la 
Academiade San Fernando {8 de marzo de 183 A 
h p gn cuadro de la Jura del primer princi 
ésto r turias; director honorario de la misma 
e de ión (28 de marzo le 1815); profesor agre- 
oa las clases depemlientes de la citada Aca- 
> profesor de los estadios superiores de ka 
demas l Especial de Pintura de Madrid; pintor 
Pvorario de cámara (18163, con motivo del ca: 
sawiento de Isabel F; individuo numerario de 
la Academia de San Fernando: catedrático y 
director de le Escuela de Bellas Artes, cargos 
estos dos últimos que ejerció Insta su maucrte. 
Al acaccer ésta era además Ribera uno de los 
Consejeros de Instrucción Pública, y poseía la 
eran cruz de Isabel la Católica, Muchas fueron 
sus obras, tanto al óleo como al fresvo. Algunas 
alcanzaron justamente premios en las. Lx posi- 
" ciones públicas de París, y è otras que Giguraron 
en muestras Exposiciones nacionales se proliga- 
ron los elogios de los intetigentes. Entre > ' 
enadros históricos lignta principalmente el ti- 
tulado Origen del apeltida de dos Ciroues, mas 
conocido por Lt batalla de la, SU. En Pa- 
rís liguró en el Salón de 1845, siendo, premiado 
con una segunda medalla, y tanto allí, conto Cn 
la Exposición madrileña ne 1848, iniciala por 
el Liceo, amó de un modo poderoso la aten- 
ción. Al Salón de París había Nevado Ribera eu 
1839 tres obras que le conquistaron nu honroso 
puesto entre los artistas de su tiempo. y de las 
que habló favorablemente Lenpotdo Aueusto de 
Cueto en un artículo publiviudo en el cuerdo 
Pintoresco Espeñol. Estas Ires obras eran: Le 
Virgen adoranto de su hijos El Apocalipsis ih 
San Juan, y Doa kotrigo Cald rúr cn el acto de 
ser cowlucido al suplicio: el último lienzo estu- 
vo expuesto (1816) en el Lireo Artístico de Ma- 
drid y se guarda en el Real Palacio de la misiva 
capital. Otro lienzo, Mariu MUejdalena en el se- 
pulero, con el que representaba Le .Isanción de 
te Virgen, que se conserva en la Habana, se 
contó entre los de la Exposición de Paris en 
1840, yen la misma capital, en la Exposición 
de 1548, presentó el artista español una ésta 
de Nuestra Neñora de Puris, Su enadro ile la 
Aparición de lu Virgen d Sua José ce Palasaaz, 
uno de los de la Ex posición madrileña de la Ava- 
demia de San Fernindo en 1855, existe en Na- 
valcarnero; el de Asunto sarado de nna porsin de 
Jéureyui, presentado on Madrid on la Ex posi- 
ción Nacional de Bellas Artes de 1556, ora hace 
pocos años propiedad de la viula de López Mo- 
Minedo; y el de La tomis de Rranadae por dos Re- 
yes Católicos Tú pintiulo, pero no concluido, por 
encargo de Isabel IL Anunciado por la Acade 
mia de San Fernando un concurso para repre- 
sentar La conversión de Nan Pablo en una pin- 
e se destinaba al retahlo principal de la 
co, resultó le INcio-comvento español de Damas. 
de 33 A o egido cl hoveto de Ribera enire los 
posición Yuei es. Peso el mismo artista a la Ex- 
sima ona de 1871 cu Madrid La Puri 
pital por K e la celebrada en dicha ca- 
la Faqnisició HEO loselt en 137 L sus ¿eras ede 
aalan er de est sa obra le 
los Apóstoles. Do i Nuestro Nior F sarristo cun 
e cita: ri e o5 retratos debidos á Kihera 
do y el del er t tds de López Malline- 
en 1855 n la qué de Lleridvos, que tigur ron 
na señora co, “Xposición Universal de Par s; 
Pez Molinea gastado pn da Salda: hú 
lero sentamos ee err redta: Van stiur y nn cba- 
ELLOS ER nn gardin; Cna enebina, obra 


expuesta 
A en el Salón de tl: +ademt eS; 
etuando en t Academia de San 


Ae Sanchez Poca 
Gil y Lirate, 
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e hija presentó suantoren 1540; 
diden ispo. pievada à la Exposición «de Ma- 
y familia ves sa el 111538: Manme) de Papia 
antadoña Loa zel duque de Mba ¿1553% la in- 
el comle cla Po wl E el pintor Josè Méndez; 
anzi; el oar lo noz señores de Heredia; el romte 
en 1 A dema) Lapuente: Amadeo |, expues- 
ete. De sus E pintado pua el Banco de Esptùa, 
darse dos lo OS trabajos al fresco deben recor- 
gre cerea ¿le e lios de la posesión de Vista Ale- 
re) adrid; el techo del gabinete de los 
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1849: el señor Gómez, que con el: 
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Ministros en el Con o de los Diputados, obra 
que representa alegóricamente los diferentes Mi- 
nisterios que constituyen el gobierno de España, 
y la maznílica boveda del salón de Sesiones de 
dicho Palacio del Congreso, nna de las más com- 
pletas composiciones iel artista, cuya descrip- 
ción detallada se hace en la Memoria oficial de 
la obra «del Congreso, Ta bóveda comprende cin- 
eo grandes cuadros históricos pintados, escribo 
Osserio, ¿en los compartimentos del plafón, y 
veintiuna figuras alogúricas.» De los cuadros, ex- 
presan cuatro la historia de la Legislación de este 
modo: legisladores del períonlo greco-rorumo; 
fem de la época goga; ilem del período arago- 
nés; idem de la época de la restauración, El quin- 
to ewulro es la apoteosis de dos españoles oúle- 
bres. Ossorio agrega: {Todas las demás figuras, 
ya alegóricas, ya históricas, que completan la 
vomposición, son dignas en un todo de las que 
encierran los cuadros antedichos.» Posteriormen- 
Le Ribera pintó, también en el Congreso 18607, 
dos cuadros triangulares en la mesa ile la presi- 
dencia, Los asuntos vienen á completar el techo 
del salón, ques ambos cuadros representan la 
Ley Divino transmitida por las tablas del Decá- 
lazo y por el Evangelio: el enadro de la jzquier- 
da, por aedio de Moises, presentando al pueblo 
de Isracl las Tabias de la Ley, y el de la dere- 
vha, por el Angel del Señor, con la cruz y el li 
hro «del Evangelio. Además de otros trabajos 
menos importantes, hizo Ribera los adornos de 
Madrid con motivo de la apertura de las Cortes 
en 1533; algunas de las lúminas de la /Listoria 
de Madrid, yor José Amador de los Rios; el di- 
Imjo de los diplomas de los premios concedidos 
á los artistas en la Ex posición madrileña de 1 64; 
varias lhiminas de £1 LPenecindanto; muchas de 
El Artista; otras para el Museo Español de dn- 
tinsiedados, y numerosos bocetos para la obra ti- 
tulada Les amujeres españolas, pOrtispuestas y amt- 
etemas. Vaso término à su larga y gloriosa vida 
artística, una de las más fecundas de los pinto: 
res españoles del presente siglo, con la obra de- 
corativa del templo de San Francisco el Grande, 
de Madrid, cuya dirceción se Je encomendó, y 
para la que ejecutó bellísimos cartones que pin- 
taron después ilustres profesores. Aún figuró al- 
gün trabajo suyo en las primeras Exposiciones 
madrileñas posteriores á su muerte. Falleció Ri- 
bera en ma casa de la calle de Madrid Mamada 
de San Vicente, rodeado de su familia y de sus 
discípulos, y su cadáver recibió sepultura en el 
cementerio de San Isidro, In vida se contó Ri- 
bera entre los primeros pintores españoles ile 
nuestra centuria. Había heredado desu padre la 
inspiración artísilea y la valentía que lnego se 
almiraron en sus cuadros, y ha sido juzgado, in- 
mediataruente después de su muerte, por Balsa 
de la Vega, en las siguientes líneas: ¿Era D. Car- 
los Duis de Ribera uno de los pocos artistas es- 
pañoles que más vasta ¡ilustración poseían de 
aquella plyade romántica educada por los De- 
lueroix y Delaroche, En todas sus obras seal- 
vierte al sabio primero que al pintor; en el lien- 
zo citado, Los (Lirones (oriyen del apellido de 
los (firones ), con ser, como el techo del salón 
de Sesiones del Congreso, lo más brillante que 
produjo su paleta, la parte técnica queda i 
uran distancia del concepto y de la composición. 
Dibujante correcto, siguiera la línea adolecie- 
se de la rigidez pseudociásica que distinguió la 
escuela de David, aun cuando ya llegase hasta 
¿l enórgicamente transformada por el viril go 
uio del autor de la decoración del hemiciclo de 
la Escuela de Bellas Artes de París, sin embiar- 
go, en las figuras de Ribera resplandecen noble 
severidad y gran «listinción:; no así pueden esli- 
marse las condiciones de su paleta, siempre fría 
y bastantes veces falta de armonía. En la Ex posi- 
ción Universal celebrada en Parisen elañodel]s5s 
aleanzó una gran medalla «de oro, con su ya men- 
cionado lienzo Los Firenes: pero entiendo que, 
excluyendo el techo del Congreso de Jos Diputa- 
des. si hubiese terminado el 7e Peron camada 
en el eampamento de los Reyes Católicos al bri- 
Mar sobre las torres bermejas de Granada la eruz 
de plata de Fernando, nada tendría que envidiar 
conto enadro concienzadamente compuesto y es- 
tidliado en sus detalles más infimos al laureado en 
París. Canto pintor ocupara en la historia de nues- 
tro arte el alto lugar que con su compañero, don 
Federico Madrazo, ocupo hasta 1860; al presen- 
teo sino alistanciado teóricamente de las ntoder- 
nas evoluciones del arte, practicamente se vela 


vlsenrecido per el genio de muchos de sus dis, plano al propio lientpo que se 
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cápulos, hoy también maestros dignos de enco 
mio.» 


Ribera Y Miró (José) Biog. Músico y 
compositor español, N, en Ta Plana (Tarrago- 
ua) en 1339. Tenía cinco años cuando sus padres 
fijaron su resilencia en la viila de Mbi Teridal. 
All recibió del maestro de escucla Luis Boi- 
xet las primeras lecciones musicales, con tan 
buena disposición que á los ocho años de edad 
tocaba ya el órgano en las [unciones ile iglesia y 
cantaba å primera vista, Más tarde fuí enviado 
ú Lérida, donile estudió bajo la dirección delce- 
lebradlo organista de aquella catedral, Magin 
Punti. Eu 1856 pasó á Barcelona y fué admi- 
tido, previo nn riguroso examen, en la capilla 
de música de la catedral, en calidad de tiple, 
AUT continuó los estudios dándole lerciones de 
riano y órgano José Marraco (hijo), y de armonía 
y composición Mateo Ferrer, mnestro de dicha 
capilla, Ev 1360 fué nombrado organista de San 
Juan de Vi , Cargo que desempeñó durante 
cuatro años, dejando numerosos y aventajados 
alumnos. Vuelto otra vez á Barcelona, y halrión- 
dose dedicado el estudio del contrabajo, desem- 
peñó largo tiempo la plaza de profesor de este 
instrumento en las orquestas de los leatros Prin- 
cipal y Liceo, demosirando particularmente su 
inteligencia y habilidad en varios conciertos de 
música clásica ejecutados por la Sociedad Bar- 
celonesa de Cuartetos, dela cual formaba parte y 
era uno de los fundadores, Cono compositor se 
distinguió muchas veces. lin el primer certamen 
musical abierto por José Auselnó Clavé (1863), 
ganó un accésit por un coro à voces solas Utula- 
do Cna esperansa morte. En 1866 ganó una 
mención honorífica en un conenrso del Atenco 
Calalán por una sinfonía á grande orquesta ti- 
tulada Wadresetra, on 1878 le fueron premiadas 
tres composiciones en el certamen abierto por la 
Sociedad Coral Putere: una Sinfonia á toda 
orquesta sobre motivos populares entalanes, y dos 
coros å voces solas: Lo meli y La festa major. 
Ln 1879 concurrió al certamen que la Real Aca- 
demia Vilarmónica de Santa Cecilia de Cádiz 
abrió con motivo de la celebración de la Expo- 
sición regional, ganando el primer premio por 
una sinfonía titulada Pética, que se ejecutó á 
grande orquesta al inaugurarse la Exposición, 
Esto le valió, además del premio ofrecido, el tí- 
tulo de socio de mérito de aquella Real Acade- 
mia, En 1880 ganó un diploma de honor en Va- 
lencia por un coro á veces solas titulado Lo trir- 
cel, y en el mismo año Iné prendado en el Ate- 
neo Barcelonés por una colección de 32 piezas 
musicales. En la época que imperaba la zarzuela 
escribió 15 obras de este género, que se repre- 
sentaron con aplauso en los teatros del Tívoli 
y Circo Barcelones; fuero::: La Marquexitas Lo 
retrato de Ernesto; Cesurddúts; De Barcelone al 
Pernás, en dos actos; María Antonicta; De dot- 
ze duna; Las cunpanetas; La monya de rissos; 
Un pobre diable; Dos inilións; De teuladas en 
amant, ia at viu; De dalt ú baix, Per re 
trocés y Primer yo, en un acto. En 1860 le fué 
couliada la dirección de la orquesta de los coneier- 
tos populares de Euterpe. Ejerciendo este cargo 
escribió dos Sinfonias más sobre molivos popula- 
res eetalenes, que obtnvieron mucho éxito. No 
se limitó á escribir música profana, sino que tant- 
bién por precisión tuvo que dedicarse å la més 
sica religiosa. Ciento cincuenta y dos obras de 
este género enenta en su catálogo, Entre ellas 
hay cuatro misas á grande orquesta y tres con 
acompañamiento de órgano. una de ellas á seis 
voces con bajo numerada, de género puramente 
severo; varios /fimaros, Mottes, Cánticos, Gra- 
dudes, ete., eto. Ma formado parte de varios Jue 
rados musicales: ha sido presidente de la Socie- 
dad de Conciertos de Barcelona, y desde 1887 
ejerce el cargo de maestro de capilla de la pa- 
rroquía mayor de Santa Ana, al propio tiempo 
que el de organista del Real Monasterio de Vall- 
doncella. 


<Rinera y Miró (Cosme) Bieg. Músico y 
compositor español. N, en La Plana (Tai ragona) 
en 1832, Por sus padres me Nevado å la viHa de 
Albi, en la provincia de Lérida, cuando apenas 
tenit dos años. Recibió del maestro Luis Boixet 
las primeras lecciones musicales, Bien pronto 
tocó con arte el violín, demostrando mity baena 
disposición para este instrumento. A fines slol 
año le 1856 pasó á Barcelona, en doude vivía 
su hermano José, de quien recibió lecciones de 
perfeccionada en 
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el violín bajo Ja dirección de José Marraco (hijo). 
Admitido de tiple en la capilla de músi a de la 
catedral (boy basílica), aprendis armonía. y com- 
posición com el maestro de ke PUSI capilla? it 
feo Ferrer. Luego (1861) tomo parte en algunos 
conciertos como violinista, entro otros los de- 
dicados á Santa Cecilia en San Juan de Vilasar, 
'Fambién fué vontratado 1363; como profesor «le 
violín de la orquesta del Teubro del Circo, eseri: 
biendo para aquélla algunos caprichos «ue ob- 
tuvieron grande y Inen exito, Jn el mismo año 
compuso algunas piezas religiosas que mercee- 
ron los elogios de la prensa. Mas tarde (1866) 
empezó la carrera de maestro director y concer- 
tador al frente de una compañía de opera que 
funcionó en e) teatro de Fig pasando en 
1867 à dirigir la del teatro de Lerida, en lonile 
á primeros de 1883 contrajo grave enfermedad 
que no le permitió durante algunos años ejercer 
la dirección teatral, y volviendo atra vez a Bav- 
celona formó parte de la orquesta del Testro 
Principal hasta 1873, año en que fué nombrilo 
director de la misma. Ocupó este puesto hasta 
3976, En estos tres años compuso junchas pie- 
zas para orquesta y la belle música «le la come: 
dia de magia Le pete de cobra, Pue (1872; socio 
fundador y profesor de armóniunt de la Socie- 
dad Barcelonesa de Cuartetos, que cou lisonjera 
fortuna se dió 4 conocer en el Ateneo Barcelo- 
nés, En mayo de 1975 pasó à dirigir da brilian- 
te orquesta del Gran Teatro del Liceo, estrenan 
dose con aplauso con la opera Aanst de Gounod, 
continuando varias temprrutas en dicho teatro, 
en el Principal de Valencia y en otros. Dirigió 
en Barcelona muchos conciertos, entre ellos los 
populares de Euterpe y los clásicos de la Socie: 
dad Barcelonesa de Conciertos. Fué nombrado 
maestra honorario de esta Sociedad, socio hono. 
rario le la de Enterpe, socio «e mérito de la de 
Conciertos de Tarragona, sorio honorario de la 
Lírico-dramitica Auliin Romea, y lenefaciore 
de la Saeirta italiana di Benciicna da Daret- 
dona, Fué individuo de varios Jurados musica 
lex. Ha escrito infinidad de obras religiosas y 
profanas. Las principalesson: las zarzuelas LAs- 
parrer, en tres actos; Le Minexcada, en dos ae- 
tos; La Nena del Vendrell; Lo Metje dels fre 
anns: Pobre xicof: Los des Seminaristos y Lo 
Ball de da Modista, cu wn acto, Kl baile en dos 
actos titnlado Chuicara, Siufemias, aberturas: 
Pelana: Perormine esta premiada em el certa- 
men Julián Romea el año 1850. Cantata ol de 
Musa Prtalaja y otras varias obras nsi come 
también arregjos-Transeripeienes de otros aulo. 
res, en donde ha demostrelo murcha iute 
y buen gueto en saberescoger dos motivos, enla- 
zarlos y ovyuestarlos produciendo bellísimos elec 
tos, Entre las composiciones religiosas liguran: 
una misa de glorie à grande orquesta; obra de 
Jiquiem con acompañamiento de órgano, vio: 
las, violoncellos y contrabajos, y otras que, aun. 
ue pequeñas, son de mucho merito artístico, Es 
autor de gran número de Moteles, (raduahs, 
Himnos, Jetrilles y Rosarios, y para piano la 
exerito algunas piezas, aunque en menor núme- 
ro, siendo nmehos los alumnos que tuvo de este 
instrimento, algunos bastante aventajados: pe 
ro en donde ha aleanzado mas gloria, dandose á 
conocer de un modo especial, ha sido conto di- 
rector de Oryhesti y Como compositor, Eu la di- 
rección ha demostrado nmeha seguridad en ja 


batuta € inteligencia en el concertar, yen asus’ 


composiciones ha silo siempre muy correcto en 
la armonía, con am perfecto conocimiento de la 
instrumentación. Eu el año de 1885 Mé nom- 
brado profesor del Conservatorio del Liven Fi- 
larimónico Barcejonés de Isabel T para las clases 
de armonía, rœlucción de jurtitura de orquesta, 
acompañamiento y «liveceión de conjunto, eseri- 
biendo nyos Prirmacatos antsirales para orgues- 
ta de salón, los que se ejecutaron en el conciorta 
que se dio el ía 10 de julio de ES56 en el tiran 
Peatro del Liveo de Barcelona, habiendo mere- 
eilo loz honores de la repetición. Renunció en 
dicha feeha la plaza de pretesor del Conservato. 
rto para rendiise asu familia en ka villade Albi 
Mh fe nombrado argmista de la parropia. 


RIBERAC: (rw, C, cap. de cantón y dist., de- 
partamentoate) Dordogne, Francia, sit. al O. de 
Vorignenx, corea de ja orill del Drome, a 
102 am de ato con ea Perizntena y Mussi 
dia 3.000 habits, Grai comercio dde cerdos, Vi. 
hos y agnardientes. Ruinas de una tortaleza de 
los vonde de Turena, 


El disi. comprende los cantones de Montpos, 
Montagrier, Mussidín, Neuvic, Riberac, Suint- 
Aulaye y Verteillac. El cantón tiene 13 mimi- 
cipios y 12.300 habits. 

RIBERADA DE MUNT: eog. Caserio del ayun- 
tamiento de San Lorenzo de la Muga, pe d de 
Figueras, prov, de Gerona; 128 habits. 

Rinerana pe Vants ffrog, Caserio del ayun: 
tamiento de Sau Lorenzo de la Muga, Pe} de 
Figueras, prov. de Gerona; 115 habils, 

RIBERAS: feog. Tagar de la parroquia de San- 
ta María de Riheras, ayimt. de Soto del Barea, 
pj. de Avilés. prov. de Oviedo; 35 edils., Vease 
Saxta Maria pk RIBERAS 

=- Rierras ‘Dast: (cog, Caserio del ayunt. de 
Cortes de la Frontera, p. je de Gaucín, prov. de 
Malaga; 51 habits, 

= Rigeras os Dra: Geon, Ve SAN JUAN DE 
Riseras DE LEA. 

- REERAS DEL Sor: Geog. V.SAN CRISTÓBAL 
DE RIBERAS DEL Sor. 


RIBEREÑO, ÑA: adj, Perteneciente á la ribera 
ú propio de ella, 

RIBERIEGO, GA (de ribera): adj, Aplícase al 
ganado que no es Lrashuniante. 

- Rinrernico; Dícese de los dueños de este 
genero de ganado, U. t €. s 

RIBERO ¿de cite): m. Vallado de estacas, ras- 
cajo y céspedes que se hace ii la ovilla de Jas pro- 
sas para que no se salia y derrame el agua, 


del avwnt. de 
de 'Lorrelave- 


= Riienro; Cog. Lugar cab. 
Villa y Valle de San Felices, p. 
ga, prov. de Santander; 54 cdi 


= Rieero Ery: (og. Lugar de la parroquia 
de San Martin de Arango, ayvunt. y p je de 
Pravia, prov. de Oviedo; 20 ediós. V. Ripana 
Vía. 

- Rivero {Direo Hiag. Cosmógralo espar 
ñol Jgneramos la fecha y el lugar de sn naei- 
miento, M. a fines de 1532 o en dos com enzos 
de 1533, De su vida no hay nrás votjelas que las 
que resultan de algunos documentos olisiales. 
Por Real cedula dada en Valladolid ¡30 de ¿ue 
uio de 1323 fué nombrado cosmóxrafo del rey, 
y maestro de hacer cartas, astrolabjos y otros 
instrumentos de ivegación, con la reomp atsa 
anual de 30 000 maravedis, No mneho más tar- 
de presento à Carios Lun invento de hom 


qu 


«de metal para achicar el agua de las naos, ase- 


gurando que cada una de ellas produetría el mise 
mo efecto que 10 delas de madera quese usaban, 
enumerando las ventajas que para estas clases 
de aparatos tenía el hierro sobre la madera, y pi- 
diendo que se le diese en premio de su invento 
una pensión de 60000 maravedís anuales y el 
valor de las bombas con arreglo a la tasación 
hecha por peritos. Aceptó Carlos Y estas propo- 
xiciones y dio una Real evdala en Granada ¿8 de 
noviembre de 1326), concediendo ú libero la 
pensión de 60 000 maravedis sobre su sueklo de 
30000, siempre que su invento fuese útil Ribe- 
ro debio tardar bastante eu la construcción de 
sus máquinas, pues hasta el 13 de octubre de 
1531 nose nombraron peritos que examinasen 
las bombas presentadas y diesen su informe so- 
bre ellas. Indudablemente Mne este favorable, 
porque en 4 de noviembre del mismo año dig la 
reina otra Real cédula en Medina del Campo man- 
dudo que se nombrasen maestros, marineros y 
personas prácticas que hiciesen en una nave la 
prueba de sus bombas, cuya construecion había 
sido ya examinada, Designóse para el experi- 
mento la nao Sante Meria del Espinar, yen 25 


¡ de noviembre de 1531 se reunieron en ella Juan 


de Aranda, Imis Hernández de Alaro, Lope 
Sanehez, Pedro Agustin. Bartolomé Carreño, 
Cristobal Vara y Diego Sánehez Colehero, (mues: 
iros € marineros y personas sabias y expertas 
en el arte de marear:» prestaron Juratnento ante 


el escribano Juan Gutierrez Calderón, é hicieron | 


despues las pruebas que fuzgaron necesatias, 
Terminadas éstas, diseutieron en la Caside Con. 
tratación de Sevilla, y unánimemente dieron 
informe favorable al invento de Ribero, Haluan 
empleudo en el ensavo des bombas: la menar, 
senin este informe, arrojaba tanta asua como 
dos de las grandes de madera, y coma terio 
menos de gente produeía el misma resaltado: la 
mayor arrojaba eou 20 hombres tanta amti eumo 
cuatro ole las grandes de tandera, que exiian 


¡ 40 hombres, En el informe se 
mas de estas ventajas, tenían o 
mo la de ponerse subir fácilmente sobre cubicy 
pura desempei 15, la de su menor peso y ld 
poler sacar la cantidad de agua que se quisiera, 
sein pre que se enipleasen brazos sulicientos Es 
atención a este resultado, se mandó 119 de: al 
ro de 15327 que se pagasen « ¡ibero los 80 000 
maravedís y que se hiciese una mueva prucba 
en una navegación kuga, para lo cual se entregó 
una de estas bombas á Ginés Carrión que co 
la nao Maria Alta iba a salir para Nueva Es m 
ña. En 24 de abril de 1533 estala ya de vuelta 
Carrion, sin hasher podido Hegar ¿su destino á 
causa de una trabajosa navegación, y en 17 y 20 
de mayo declararon separadamente los pilotos y 
maestre del bugne que la máquina de Ribero 
era excelente, y que sólo å ella debían su salva. 
cion. En vista de esto, los jueces, con fecha 16 
de octubre del mismo año, informaron propo- 
niendo el uso de estas bombas y haciendo varias 
adverteneías sobre el tamaño que debían tener 
en eada buque. Mas å pesar de estas reconocidas 
ventajas, las honibas de hicrra fueron abando- 
nadas hacia el año de 1545 por su excesivo coste 
j adoptándose entonces las que construyó Vice 
te Barroso, que cran de madera, pero mejores que ` 
las antiguas. 


añadía que, ado. 
tras muchas, co. 


de ene- 


= Rieko LUAN pex Bioy. Escultor español. 
Residía en Segovia á fines del siglo xyr. Traba: 
l jó en 1593 la estatua de San Pablo que se colo- 
có en el retablo mayor de la parror nía de Villa- 
castin, «Se estima, Hijo Ceán, por la mejor en- 
tre muchas que contiene de otros profesores.» 
Puede ser que sea el mismo Juan de Ribero que 
en 1585 ejecutó como arquitecto la Casa Ayun- 
tamiento de la ciudad de León en la plaza de 
San Marcelo, con una graciosa portada de co- 
lunimas dóricas y jónicas, 


e Rinero {MARIANO Ebrarno DE): Biog, 
Naturalista peruano. N. en Areguipa á fines del 
sielo xvi, M. eu París å 6 de noviembre de 
1857. Era hermano de Francisco. Su padre, co- 
ronel de milicias y gobernador de la provincia, 
habiendo observado la precoz inteligencia y las 
disposiciones naturales de sa hijo para los estu- 
dios serios, le envió à Europa, cuando Mariano 
contaba doce años de edad. Venciendo varias 
difienltades, y principalmente las que provenían 
de la guerra continental y marítima que enton- 
cos había, pudo el joven Ribero arribar al fin å 
uno de los puerios de Heglaterra, Entró en el 
colegio católico situado en Highgate, cerea de 
Londres, y dirigido por un matematico muy 
disúngnido, el Dr. Dowling. Una vez instalado 
en ese colegio, se dedicó enteramente al estadio 
del inglés, del traneis y de todos los ramos que 
l constituyen nna sólida educación secundaria. 
Va en el Perú había aprendido el latín y adqui- 
rila los elementos de Filosofía que se enseñaban 
entonces en los Seminarios de aquel antiguo Vi- 
reino. Con su afición ú las Ciencias exaclas 
hizo ripidos progresos en las Matemáticas ele 
mentales y aplicadas, y tunbién en la Fisica y 
en la Astronomia. Su maestro, el Dr. Dowling, 
le consideró muy pronto como su discípulo favo: 
rito y su más notable alumno: Je distinguió has 
ta el punto de confiarle el arreglo y uso de un 
observatorio que poscia, y ¿le asociarle 4 SUS 
propios trabajos y observaciones. Á instancias 
del americano se organizó en el colegio un laho: 
ratorio de Química, y desde entonces no dejo 
Ribero de profesar una afición particular d esa 
ciencia, que enseñaban en aquella época en Lon- 
dres sir Flumphry Davis y otros sabios, EnS 
lecciones seguia el joven peruano con asiduidad . 
Después de una permanencia de cinco años en 
Inglaterra, Ribero pasó à Francia y se estableció 
en París, Entonces recibió las lecciones de los 
eclebres profesores Hany, Thenard, Gay-Lussac, 
l'eozniart, Biot, Arago, Dulong, y de tantas 
otras notibilidades científicas. Así preparado, 
y comprendiendo que con Jos conocimientos qUe 
adquiviera en la Metalurgia podría prestar in 
portantes servicios ú su patria, hizo LIN 
para vencer las dificultades que se le presen i 
ban para ser admitido en Ja Escuela Real de ta. 
nas, Al fin, y mediante la protección del ema 
jadorale España en París, pudo ingresar as j 
en dicha Eseucla en calidad de alumno extrar 
jero, Como va estaba adelantado en el conoci: 


: A nos ía estt- 
miento de las Ciencias químicas, que e. 
dialo antes. fue notado y honrosamento St 

f direc 


snilo por el sabio Berthier, profesor y 


RIBE 


o: lo fué también por los otros pro- 
i especialmente por ¿rocher de Villiers, 
pe ba entonces cn la Escuela la Minera- 
au ens la Geología. Acabados sus estudios ch la 
eoucla k sal de Minas partió para Alemania, y 

vo largo tiempo en Sajonia para estudiar 
se deta «tante distrito metalúrgico de reitera 
ol vela entonces célebre y muy conemri- 
oo “ondo la lengua del país, pudo visitar 
tz y los obras localidades metalurgia, don 
de se dedicó a observaciones y esti los pras i 
cos de una grande utilidad. Los informes de 
Vanquelín y Brogniart, en 1927, la Academia 
de Ciencias del Instituto Francés, hacen mencion 
de Jos trabajos de Ribero, con motivo de una 
nueva substancia descubierta en AJencatta, anit 
Jizada, clasificada y bautizada por el mismo Ri- 
bero con el nombre de Humbobdlina, eu konor 
del ilustre viajero. Uno de los primeros trabajos 
cientílicos de Ribero, conto resiltalo de su vi 
ie en Alemania, fué su Memoria subre òs tutl- 
gamación Y explolución de los minerales de pata 
según las prácticas de Freiberg. Ese Memoria 
fué más tarde publicada en el Perú, en sn Mota 
ble obra sobre las Ciencias naturales o Menceria 
de Ciencias Naturales revista puedicada wen? 
sualmente en Tima y Piérola, a lin de sery le 
punto de comparación con la Memoria que el 
mismo Ribero publicó también sobre los diva r- 
sos sistemas americanos de amidiconación. En 


del laboratori 


aquella misma época hacía conorer Ribero en . 
| durante la eua) había elorilicado su nombre, Su- 


Europa el nitrato de sosa salitre de Tarapaca, 
que constituye desde entonces uno de los ramos 
más importantes de la caportación peruana, y 
enva forma cristalina fimé simultáneamente de- 
terminada por el sabio Haiiy. Otros trabajos mi- 
neralógicos y de análisis en el laboratorio de la 
Escuela de Minas d+ París valieron a Mariano 
Ribero una distinción muy honorifica de perte 
de los profesores de dicha escuela, de los del 
Jardín de Plantas y de la Universidad, y tam- 
bién de la Academia de Ciencias. Sa aticion à 
Jos viajes le decidió á hacer algin tiempo des- 
pués uno científico en España, Durante ese via: 
je estudió la geología de la jreuínsula y diversos 
distritos metalúrgicos; descalrió la magnesia 
siliciada en Vallecas, cerca de Madrid, como 
consta en el informe transmitido por Brogniart 
å los Anales de Mires, Visitó ignalmente las 
minas de Almadén, y estudió el método meta- 
Júrgico con que alí se beneticiaba el cinabrio. El 
descubrimiento que hizo de piedras lilográficas 
en abundancia le valió honrosas distiuciones de 
Ja familia real, sobre todo del infante Prancis- 
co de Paula, A su regreso a París 18222 encon- 
trò á Zea, Ministro enviado à Europa por l 
neva República de Colombia, en envo territo- 
rio Ihnchaba entonces el general Bolívar con buen 
éxito contra las armas españolas. Amigo de las 
Cienctas como eva Zea, deseando el progreso de 
su país en todos los ramos del saber humano, y 
convencido de la utilidad que podría reportar 
América de la propagacion de conocimientos 
huevos en las Ciencias físicas y naturales apli- 
cadas á la Industria y al Comercio, propuso al 
naturalista Ribero que se pmsiese al frente de 
aigues Compañeros aptos para esa enseñanza y 
fuese con ellos å Bogotá con el objeto de fiar 
una Escuela Centraj de Minas, sin perjuicio de 


estudiar el país desde el punto de vista cientí- 


fico, siguiendo la huella de Humboldt y de Bom- 
pland, Para llenar eumplidamente Kibero tan 
portante misión, eligió varios compañeros y 
amigos que, dese sus primeros años, se habían 
dedicado como él al estudio de las Ciencias exac- 


tas, físicas y matemáticas, Entre elos figuraban 


tonlín y Bousinganlt, ere se distingnieron en 
Colombia, Ribero, desju6s de diez años de ausen- 
eo vió € América al frente de una falange 
. cenia y sabios nalura s. La comision 
r, ca enviada 4 Colombia por el Ministro 
ea lug perlectamente recibida por el gobierno, 
qmo la oae el mayor aprecio de Jos individuos 
ibero Dt y prrtienlarmente de su jele 
vos mer s e su legada à y eneznela los viaje- 
á conocer ad oa t trabajar elicazmente, dando 
Sus numeros mundo cientilico el resultuda de 
astronómi rosas observaciones meteorológics sy 
isis de AA sus estudios baramébriros, sus ani- 
cias, Se as agnas Minerales v de otras subt 
aquel tanet e leer Len los diarios cientificos de 
a conillet ae amilisis dle Jas antas enlientes de 
dosul A de Venezuela por Kikero: los resul- 
Clas observaciones harmnetricas hechas en 


RIBE 


ciones de las horas, por los mismos; Ja impor- 
tante Memoria sobre la leche del árbol de la ta- 
et; y en lin, la Memoria no menos importante 
sobre el trao ue se encuentra al S.O, de la cine 
dad de Mérida, Una de las varias substancias 
que deseninieran los jovenes viajeros foc la tia 
feila, dedicada al celebre y subio químico Gay- 
Lussac. Mereren también recordarse sus tra- 
bajos sobre diferentes masas nerolilicas, Debe 
igualmente menciouarse su Memoria sobre la le- 
che venenosa del fra escitas y sobre el río 
vinare, asi eono una serie de observaciones me- 
tooret 


es por Ronlin, Ri- 
os de 1823 y 1821, 
La Escuela de Minas fundada por ellos haría ya 
ntdiles progresos por exo tiempo. Debe recor- 
darse además el importante viaje cientílico rea- 
lizado por dichos naturalistas y su compañero 
Gandot en el rio Meta y en las Tértiles mirze- 
nes del camlaloso Orinoco; corrieron tariamen: 
ie muchos peligros, pero ensaucharon el domi. 
nio de la Ciencia y completaron los viajes de 
ihonbobit es esas regiones, siguiendo las tus- 
irueciones que este sabio ilistre Jes comunicaba 
de Goupo en tiempo, Cerea de tres años se pa: 
avou asi, y Ribero no hubiera pensado en sepet- 
rarse todavía de sus compaberos si no hubiese 
tenido que ceder á las instancias de su familia, 
que le Jemalia con empeño, descosa de verle 
después de una ausencia demás de catorce años, 


IRI 


plieć, por tanto, al gobierno de Bogeti qne se sit- 
viese aceptar la renuncia gue hacia de los cargos 
de director de la Escuela y de la Comisión cientili- 
ca. Sencepto su renuncia con sentimiento: y como 
para recmplazarle se nombró á Bousjoganlt, el 
más distinguido de sus amigos, se le dió con es- 
to una nueva prucba del aprerio que se le tenía, 
Ribera atravesó todo el Sur de la antigua Co- 
tombia, visitando las altas y escabrosas cimas 
del Chimborazo y del Pichincha, siguiendo las 
huellas de La Condamine, Ulloa y Humboldt 
a ln de repetir sus observaciones y bacer obras 
nuevas, Bolivar, que sabía el desco que Ribero 
abrizaba hacia algún tiempo de regresará su 
país, le habia nombrado director general de Mi- 
nas y de Instrucción pública en el Perú, nom- 
bratujento que más tarde fé confirmado por el 
general La Mar, presidente de la República. Des- 
de su legada á Lima à fines de 1825, Ribero 
volviú a sus trabajos € investigaciones cien tífi- 
cas. Asociado cou Nicolás de Piérola publicó el 
Memorial de Ciencias Naturales, en el cual con- 
signó sus numerosas observaciones y nivelacio- 
nes baromótricas; sus Memorias sobre los mine- 
rales de Paseo, Puno y Lampa; sobre Jas aguas 
sulfúreas, fermuginosas y saludas de Yura, Tin- 
yo, Jesús y Sahandia; sobre el guano; sobre sus 
proyectos administrativos para mejorar la Me 
lalurgia. y sobre otros distintos objetos de inte- 
rés vita), Cumpliendo los deberes de su alto 
empleo, visito los departamentos de Junín, Are- 
quipa y Puno, estadiándolos desde el punto de 
vista cientifico é industrial, dando útiles conse» 
jos á los mineros, tratando de introducir todas 
las mejoras posibles en la explotación de la mi- 
nas y en el henelicio de los minerales. No olvi- 
dú tampoco lo que podía ser útil a Ja enseñanza 
primaria: estableció muchas escuelas y propuso 
al gobierna los medios de establecer olyas, Jin 
«us exenesiones recogió también gran número 
de «documentos estadísticos, que reprodujo en el 
Memorial de Tas Ciencias ò que figuran en sis 
publicaciones posteriores, Estaba así delicado 
exchnsivimente á trabajos de interes general, 
cuando li guerra civil, que entonces estalló en 
su patria, produjo, entre otros de sus efectos, el 
de la persecución hasta de aquellos empleados 
del gobierno que, como Ribero, ejercían funcio: 
nes ajenas å la política, En 1829 Ribero Pé ttes- 
tituído de sn dable empleo de director de Minas 
y de la Instrucción publica, y se vió obligado 4 
retirarse å Chile, Mas allí, come en todas par- 
tes, no perdió el tiempo, Descubrió y analizo al- 
gunas substancias minerales y estudió la geolo- 
fa de las diversas Jocalidudes, partiemlarinente 
a de las cercanías de Santiago hasta Valparaíso 
va de la capital hasta las margenes opuestas 
¿del río Maule, Más tarde, en un segundo viaje 
que hizo en 1: completó esas observacio- 
nes genlúgicas, mineralógicas y metalúrgicas en 
ima carta detallada que eseribió :1 su erlebre 
profesor Brogmiart. enviundole algunas colec 


Maira, por Ribero y Bousinganlt: bis varia» l eiones de roras y minerales, como lo había he- 


i a sus investigaciones científicas, 
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cho en 1830, A su regreso al Perú le encargó el 
eo erno de su patria la dirección del Musco de 
de hea Natural y Antiguedades, que labia si- 
. lado en Lima, y se dedicó á organizarlo 
y “onstituirlo sobre sólidas hases. En 183% fué 
imdividuo del Congreso Nacional, como diy uta- 
ne de la provincia de Cailloma, Pero, antes de 
llegar al ermino de sus funciones legislativas, 
se vlo obligado, por causa de enfermedad, á pe- 
dir licencia para retivarse, como en efecto se re- 
os A requipa. Desde 1834 hasta 1839 Ribero 
wo Unicamente dedicado å trabajos agrico- 
KAN any hacienda y principalmente en un vi- 

4) Tipo tante que había heredado de 
Sus parlet í uando desapareció la Confederación 
Perá-boliviana, el gobierno le devolvió, eu 1840, 
su empleo de director del Musco, al cual em- 
pleo el presidente Gamarra añadió el de direc- 
tor de Trabajos públicos. Sin renunciar nune 
t Ribero se pro- 
puso estudiar las antigiiedades de su país y pu- 
blicó sucesivamente su primer ensayo sobre csa 
materia, una curiosa Memoria sobre los quipos 
o signos entpleardos por los antiguos peruanos 
pra conservar la memoria de los acontecintien» 
tos, asi como un trabajo arqueológico no menos 
curioso sobre algunos grabados antiguos encon- 
trados eu Caldera y en las cercanias de Arequi- 
pa. Aunque fué individuo del Cuerpo Legislati- 
vo, y tambien vocal del Consejo de Gobierno du- 
rante el mando del general Salaverry en 1835, 
y del general Vivanco en 1843, y que más de 
una vez se le quiso nombrar Ministro de Ia- 
cienda, se puede decir que hasta 1845 no figuró 
en la carrera wlministrativa, Mas una vez inau- 
gurado el régimen constitucional bajo la presi- 
dencia del general Castilla, aceptó Ja prefectura 
de] departamento de Junín, uno de Jos más ime 
portantes de li Repniblica. tanto å causa de su 
industria metalúrgica y pastoril, como por el in- 
tenso porvenir al cual rba Hamado con la 
colonización de los territorios bañados por los 
carlalosos ríos que tributan sus aguas al Ama- 
zonas. Divrante su residencia de algunos años al 
frente de dicho dep. promovió nuchas mejo- 
ras en todos los ramos de la Administracion, 
que él enumeró más tarde en los apuntes histó- 
rico-estadísticos, que publicó con una carta geo- 
grálica de dumin. Durante este período el Perú 
entró en posesión del vasto territorio de Chau- 
chanayo, destinado algún día å ser el centro de 
las colonias ricas y populosas. Para conmeno- 
rar la batalla de Junín, ganada por los iudepen- 
dientes contra los españoles, y que preparó la 
batalla decisiva de Ayacucho, el prefecto Ribe- 
vo dispuso elevar una pirámide dominada por 
ta Fama, y adornada con una adecuada ins- 
cripción en bronce. No obstante sus variadas 
ocupaciones administrativas como jefe del de- 
parfamento, encontró en su infatigable activi- 
dad el tiempo necesario para estudiar el vecino 
departamento de Huancavelica, y con este mo- 
tivo publicó un trabajo metalúrgico y estadísti- 
eo muy extenso sobre las mimis de mercurio 
ue abundan en dicho país, así como en la pro- 
vincia de Chota. Según la descripción geológica 
de Rihero, las partes ó vetas de cinabrio, todavía 
xo explotadas, de ese distrito, presentaban una 
superficie considerable y que podría com pararse 
sin temeridad å la de Jas minas descubiertas en 
alifornia, Durantesu residencia en Junín tuvo 
igualmente ocasión de completar sus observacio- 
nes sobre la cría del ganado lanar, 4 consecuencia 
delo enal envió más tarde å la Sociedad Imperial 
de Acrienlfwra de Francia nna Memoria en la 
cual se ocupa de la oveja, de la alpaca, de la Ma- 
ma y de la vicuña, expresando sus ideas sobre los 
medios más adecuados para aumentar y mejo 
la lanas del Perá, como uno de dos principales are 
tícules e la exportación ile ese país, Los dales 
de la Sociedad Imperial de Ayricultara inser- 
taron después otros trabajos del mismo autor, 
entre las enales se hace partienlarmente notable 
sn Memorial sobre algunos ramos de la agricul- 
inva del Perú, y un Enxago sobre las bebidas 
alcohólicas que se extraen de los higos y obras 
substancias saeuinas. Es indudable «que en el 
vasto territorio del Perú hay varias minas de 
carhón de piedra: pero antes de las exploracio- 
nes geológicas de Ribero apenas se sabía en al- 
gunas loralikules peruanas que existiese umi en 
el Cerro de Pasco, Las investigaciones de Ribe- 
ro probaron qne existen también algunas may 
notaldes en otros pontos de la Requiblica, Razo- 
nes de tamilia obligaron à Ribera á pedir que 
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se le permitiera cambiar de residencia, y se le 
nombró prefecto del departamento de i oque: 
gun. Se encontraba en Pacha, su capital, cuan” 
do estallaron movimientos revolacionarl y ho 
obstante su indole esencialmente quicibca, supo 
combatir y vencer en defensa del orden y de da 
tranquilidad de los territorios cuya administra- 
ción Je había confiado el gobierno, Sin embargo, 
hizo de nuevo renuncia, y acepto en 1851 el 
consulado general en Belgica. Sin perjuicio de 
los servicios que prestaba it SUS com patriolas en 
ese país, pudo también cuidar de la publicación 
de su importante obra sobre Jas LHetiyicdades 
perunans, cuyo magnifico atlas pudo ejecutarse 
en muchos años de paciencia y de trabajo. Ya 
mmy de antemano, y con la cooperación de su 
hermano Francisco de Ribero, entonces Minis- 
tro diplomático del Perú en Inglaterra, y poste- 
viorniente Ministro plenipotenciario de la misma 
Repnibiica en Francia, se habia comenzado la pue 
Dlicación de la ebra, á la enal conteibayo consu 
ilustrada y laboriosa colaboración el naturalista 
y filólogo ` 
de vencer muehos obstienlos, aparecio Csa ptt- 
blicación elásica sobre el antiguo Imperio de los 
incas, rival del de Motezuma, sobre el cual se 
ha publicado igualmente una obra debida á la 
munilicencia de Europa, Una vez publicadas las 
Antigúededes poremnas, Rihero reg cesó al Perú 
hacia fines de 1852; pero volvió a salir de su 
país, acompañado de su familia (155 2, para ocu- 
par imevamente su puesto de cónsul general en 
Béleica. Aumque delicalo enteramente al des 
empeño de sus deberes oficiales y á la educación 
dle sus cuatro hijos, no le faltaba tiempo para el 
estudio de cosas útiles y para transmitir á su 
gobierno el fruto de sus observaciones, Pero des- 
de 1855 comenzó a sentir los sintomas de la te- 
rrible enfermedail que povo tiempo despuis le 
eomlujo al sepulero, Akamo tiewpo antes de au 
maerte, y no obstante el estado precario de su 
salud, consiguió publicar en Bruselas dos grue- 
sos volúmenes que contenían la mayor parte de 
sus trabajos científicos, industriales y estadisti- 
cos sobre Colombia, el Perú y Chile, guardando 
en lo posible el orden cronológico, y adorna: 
dos con varias de sus cartas geogralicas, geolo- 
gicas y topográficas, y tambien con aógonas vis- 
tas y dibujos relacionados con sus viajes. Si el 
antor de las Jatigiedats permenas, sievieinlo à 
su país por más de treinta años, ocupó en dl 
puestos importantes, también recibió de Euro- 
pa distinciones honorílicas. Era individuo acti- 
vo y correspondiente de un gran número de so- 
ciedades científicas, entre las cuales pueden ci- 
tarse da Sociedad Pilosólica y Ja Sociedad de 
Ciencias Naturales de París; la de Anticuarios 
de Dinamarca; la de Geólogos de Paris, de Lon- 
dres y los Estados Unidos; las de Agricultura 
de Francia, Dúlgica, Chile y otros países. Algu- 
nos gobiernos europeos le enviaron condecora- 
ciones; y aunque estuvo autorizulo legalmen- 
te para aceptarlas, nunca las llevó por modes- 
ta. 

- Rinero (Rovesixpo!: Pisg. General colom- 
biano, lenoramos el lagar y la fecha de su naci- 
miento, M. en Bogotá en 1959. Entró en el ejer- 
cito republicano en clase de soldado voluntaria 
(1S1M, y escala por escala, distingnicndose por 
su valor y conocimientos militares en las campa- 
ñas de la intependencia, obtuvo todos los grados 
itel ejército, incluso el de general, con que Méin- 
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hudi, de Viena. Al fin, y después i 


vestido en 1867, huebú por su patria en Carabo- + 


bo, Puerto Cabello y la Guaira, En 1532, siendo 
compañero de Obando y López, peleó contra los 
ccuntorianos, En 1310, 1857 y 1851 defendió al 
gobierno en Buesaco, Áratoca, Tosena, MHnilqui- 
pamba, Guachueal y Cumbal, Boza, Tresesqui- 
nas y toma de Bogotá en dde diciembre del 1). 
timo de aquellox años, De 1861 4 1863 sostuvo 
la federación y combatió en Cuespud al lado de 
Mos nera, Mereció que el gobierne le condecora- 
se com la medalla de Puerto Cabello y el esendo 
de Carabobo, 


limero (Prixetsco DEN Wing Político pe- 
Tano, hermano do Mariano Eduardo, N, en Are- 
pra fines del siglo xvii, Aún vivía eu 18 
Vino Estopa en miy temprana e tad para con- 
timar los estutjus que habia eomecado en su 
patria, Alamna de nn colegio que en las cerea- 
nias le Libres dirigi ebdistiogiido astrónomo 
Jameson, abtavo el primer premio en el concue- 
se genera) de Malmnaticas, en el que tomaron 
parte nas de 60 jovenes, Paso despues á Paris, 
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donde concluyó los cursos especiales de Mate- 


máticas, bajo Ja dirección del célebre Vallejo, y, 


del no menos distinguido Suzanne, profesor ilel 
Liceo Carlomagno. yó en la Sorbona y en el 
Museo de Mistoria Natural del jardin de Plan- 
tas de París las lecciones de Thenard, Gay-Lus- 


sac, Dulong, Pouillet y Brogniart, que por en- | 


tonces enseñaban la Fisica, Ja Química y la Mi- 
neralosía. Admitido como discípulo extranjero 
enla Escuela de Minas de aquella capital, tra- 
bajó con buen éxito en aquel establecimiento, 
y se dedicó particularmente al estudio de la Qui- 
mica bajo los auspicios del sabio Berthier. De 
regreso al Perú, en 1834, y después de pres- 
tar su cooperación el general Domingo Nieto en 
el restablecimiento del orlen legal, fué Hama- 
do á fundar y dirigir en Juno un Colegio Na. 
cional de Ciencias, dende posteriormente debían 


enseñarse los ramos especiales destinados á tor- ! 


mar buenos ingenieros de minas. All enseño las 
Matemáticas, Ja Física y la Química general, 
anuque sia los instrumentos y laboratorios nere: 
savios para hacer más fructuosa vsa enseñanza, 
Por este molivo, y por la muerte de su padre, 
tuvo que renunciar dicho puesto en 1510, En- 
viado (1813) à Chile pava representar el Perú, 
permaneció en aquella República basta fines del 
simiente año. Luego fué comisionado por el go- 
bierno del Perú para examinar los depositos de 
enanos de la República y computar aproximada» 
mente la cantidad existente eu ellos (1345). Sus 


cileulos, aunque rápidamente ejecutados por lal- ; 


ta de elementos, sou los que más se han acerta- 
do å la verdad, Motivos de salud le trajeron it 
Envopa en 1817, y pronto se encargó (1518) de 
la legación y consulado general del Porú en Lon- 
dres. En 1352 se suscitó la lamosa cuestión de 
las islas de Lobos, que, & la vez, le Gran Breta 
ña y los Estelos Unidos pretendían haler siilo 
descubiertas por sus propios navegantes, Ribero, 


con los documentos que poseia, defendió victo- p 


riesamente la soberania del Perú sobre esas islas, 
codiciulas á causa del guano, y comunico en se 
guida dichos documentos à su colega en Was- 
hingthon, para que, convenciendo a Webster, 
entonces serretario de Estado y de Relaciones 
Exteriores, obtuviese igual satisfactorio resta: 
do. El enmiplido desempeño de sus deberes olein- 
ciales no Je impidió hacer la traduerión al cas- 
tellano de la obra en que Carlos Christi Rath, 
secretario de la Sociedad de Anticuarios de Co- 
penhague, describió, según manuscritos esean- 
dínavos publicados en las Aatigruilades aimi riet- 
ner, los primeros viajes que hicieron á América 
los escandinavos en los siglos X y Xi. Merece 
también mencionarse la elicaz cooperación que 
prestó para la publicación de la muy notable 
obra sobre las Auliaiicdados peruanas, que su 
hermano Mariano Eduardo de Ribero escribió, 
con la ilustrada colaboración del distinguido ua- 
tuvalista y filólogo Juan D. Tschudi. Llamado 
Francisco de Ribero varias veces á desempeñar 
en su país las funciones de Ministro de NRelacio- 
ciones Exteriores y de Hacienda, siempre se nego 
á aceptar esos cargas, Hasta fines de 1859 estuvo 
desempeñando alternativamente, ó á la vez, las 
dos legaciones del Perú en Londres y en París, 
Volvió á ese doble puesto á principios de 1866 
con el carteter de Enviado extraordinario y Mi- 
nistro plenipoteuciario, prestando buenos é im- 
portantes servicios en ese periodo de lnehas entre 
stt patria y otras Repúblicas de Sur- Ámerica con 
España, Mas habiendo renunciado ese alto em- 
pleo, é insistido en su remuncia, se le acepto à 
fines de 1369, y después de una carrera pública 
de mas de treinta años se retiró á la vida priva. 
«la, acompañado de su esposa y de sus hijas, con 
quienes formó una de las más consideradas y res- 
petadas familias americanas en la capital de Fran- 
cia. Su retiro, empero, ne impidió que el gobier- 
no del Perá le nombrara representante de esa Re- 
pública en la conferencia diplomática del metro 
que se celebró en París. 


= Kiseno (Nicorás Maria): Bioy, Célebre 
político españal, N, en Sevilla 4 6 de diciembre 
de 1814, según mos; 403 de enero de 1815, al 
decir de otros, M. en Madrid à 7 de dicionbre 
de 1878, Desde muy niño mostró un carúcler 
reflexivo y gran aora estadio, Por esto, aun- 
que sis padres ocajaban nna molestisima posi- 
eiom, quisieron darle unt educación esmerada, 
Al receto, Nicolás María, después de estilo 
lutinidad en el Colegio de Santo Tomás de sn 
ciudad natal, se matriculó en la Universidad 
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* para cursar la Medicina, Careciendo de bie 
materiales, no contando con olro amparo que al 
¡ de una cariñosísima familia, con frecuencia se 
vió precisado á buscar recursos para su dimi 
subsistencia en los ratos que le dejaban libres 
sus tareas universitarias. Terminada la carrera 
de Medicina, se distinguió en ella en 1834 oun 
da el cólera dejó sentir en España sus horribles 
estragos, En tan aciagos días Ribero ané justo 
ercdito, ya por sus acertadas disposiciones va 
por el arrojo y desinterés con que, sin miedo 4 
la terrible epidemia, peuctraba eu los barrios 
más castigados por la enfermedad, prodigando 
los auxilios de la ciencia å los desvalidos y me- 
nesterosos. Pasado el período de la peste, com- 
¿ prendiendo que sus facultades ovatorias. $ sus 
i condiciones de carácter se acomodaban al ejer- 
* civio de li abogacía mejor que à la práctica del 
tarte de curar, enmenzo á etrsar los estadios de 
¡la Facultad de Derecho en Sevilla, y á costa de 
| no pocas penalidades, hijas de la falta de reeur- 
t sos, consiguio guuluarse de Licenciado en Dere- 
| cho ú los treinta y nn años de edad, en 1843, 
| Así, con una aplicación constante y nu ilimita- 
¿ do amor al trabajo. pudo concluir dos carreras 
| preliriendo en definitiva, por las razones dichas, 
¡ la de Jurisprudencia. No obstante, por el mo. 
I 
| 
1 
l 
1 


mento, u pesar de encontrarse con las dos ter- 
minadas, Inbo de solicitar la modestísima plaza 
de auxiliarde la Diputación provincial, En 1842 
había sido nomirado jefe de sección en el ramo 
de Fomento, con el suello annal de $ 000 rea- 
: les; pero había comenzado á significarse en la 

política, y por ello, teniendo en cuenta sus ideas 

sobrado liberales, ué destituido de su cargo, te- 

niendo que Imscar refugio en la Medicina. En 
t eposa no muy posterjor se casó en Beija con do- 
i ħa Loreto Custodio, joven de no escasa infinen- 
cia en aquella comarca par sus relaciones de 
amistad. Sevilla fué testigo de los primeros 
y trinufos aculómicos y oyo las primeras y ele- 
gantes oraciones jurídicas de Ribero. Este, de- 
secando figurar en da política, se estableció Juego 
en Madrid y se acreditó como periodista en la 
redacción de ££ Siglo. La envidiable fama que 
los artículos atii publicados le conquistaron, le 
abrieron un camino para realizar sus esperanzas, 
Además, aunque al Legar à Madrid era descono- 
cido, mny pronto se hizo notar en su bufete, 
basta el punto de contar con una clientela nu- 
merosa, que 4 sus profiwmedos conocimientos ju- 
vídicos, á su gran elocuencia, d su razón supe- 
rior y elara, a sus virtudes públicas y privadas, 
un tanto obsenrecidas por la costumbre de la em- 
briagnez, y á su recta conciencia del Derecho, 
contaba el éxito de sn demanda ó la suerte de 
sus negocios. Cuidaba Ribero de su reputación 
forense tanto como de su importancia política, 
por lo que, al mismo tiempo que su prestigio cn 
el foro, exccía su influencia en el pueblo. Con 
actividad maravillosa dedicábase 4 enseñar y 
propagar la pura doctrina democrática, y & de- 
renderla con energía poderosa allí donde se la 
combatia oò condenaba. Deste 1845 hasta 1854 
consagró todo su talento y toda su elocuencia, 
que eran inmensos, & inculcar en el pueblo la 
teoría de los dercenos naturales del hombre, y 
á proclamar la libertad en todas las relaciones 
de un individuo con otro y con el Estado. La 
fama que adquirió en Madrid legó con rapidez 
á Andalucia, como lo prueba el hecho de que ya 
en la Legislatura de 1547 ú 1848 tomara asiento 
en las Cortes como diputado por Ecija. Enarbo- 
lando desile el primer momento la bandera de la 
democracia, bien pronto, por su resolución y SU 
entereza, se hizo temer de la mayoria Narváez, 
reliriéndose al unevo diputado, dijo en aquellos 
días: ¡Qué lástima de hombre! ¡Voy á tener que 
Pusilarle! Aprovechó Ribero su investidura para 
luchar elocuente y porfiadamente contra la re- 
acción imperante en España en 1843 y que sólo 
acabó en 1854; tomó parle muy principal en dos 
trabajos de conspiración que precedieron á #3 
revolución de julio de este último año, y, P1e59 
por tal causa, se hallaba en la cárcel madrileña 
llamada del Satulero, que ya no existe, cuan o 
el pueblo de Madrid se sublevó, secundando € 
alzamiento militar de Vicálvaro, en la fecha cita 
da. BI mismo pueblo le sacó de st prisión con las 
más entusiastas aclamaciones, y le condujo à la 
Casa Ayuntamiento, Organizado, á consecuencia 
i del triunfo de Jos revolucionarios, Un gobierno 

en el que figuraban Espartero y O'Donnell, Mi 
| Ribero nombrado gobernador de Valladolid, y 
L en el mismo año «le 1954 logró ser elegido dipu 
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tado por Val encia y tomó asiento en las Cortes 
Constituyentes. En ellas rea o ANETO anto 
miña, 10 sólo por las nota ales ema Itades q ae 
can wý para gue sus discursos fueran modelos 
desp Mal p elocuencia, sino tambien por el vigor 
de oO con (ue acertó à delender las aspi- 
7 ones de la joven democracia cn la esfera del 
Derecho, en la económica, en la administrativa, 
en desliga, en le enerom, on suma en 
cuantas consideraba necesarias para la regenera- 
ción política y social de Pspaña, Consecucnte 
con sus priucipios y con los deber 03 «ue su cam- 
saña parlamentaria, una de sus más altas glo- 
rias, le imponía, fué el primero y uno de los po- 
cos dipntados que, al aprobarse el tit. l de la 
Constitución, votó contra la institución monie- 
quica. A impulso dle su talento y de su palabra, 
ayudado por hombres que eran también notabi- 
Ñdades parlamentarias, eminentes periodistas y) 
glorias de nuestra tribuna, hizo que crectera de 
Un modo prodigioso el partido democrático, En 
su propia Casa, rodeado de buenos correligiona- 
rios € intimos anigos, organizalna dicla Agrupa: 
ción política, preparáandola para iufluir en Dos 
destinos de España en día no lejano, € artas ý Lo: 
das las provincias, reuniones secretas y ililicas 
en Madrid, viajes reservados, misiunes contiden- 
ciales, cuanto exigía un vasto plan de organiza- 
ción democrática, lo acometía Ribero con un en- 
tusiasmo y una decisión de que hay muy pocos 
ejemplos en nuestros hombres públicos. Com- 
prendiendo que todo esto, aun sumado con sus 
trabajos de propaganda en el Parlamento, no 
bastaba para el logro de sus fines; reconociendo 
la importancia y la inlluencia de la prensa, con 
el propósito de extender mås y mejor el ideal 
democratico, fundó (2 de marzo de 1856) un pe- 
rióuico, La Pisensión, iliario que desde sus pri- 
meros números tuvo un credito extraordinario, 
y que, bajo la inteligente dirceción «le su funda- 
dor, Hego á ser considerado como el órgano ge- 
mino de la democracia. Y asf era en electo, por- 
que muy pronto aquel diario fué la eloerente 
tribuna desde la que dejaron oir su voz los de- 
mócratas mis ilustres, y el palenque donde se 
reñían las más encarnizadas batallas contra los 
enemigos de la nueva doctrina. Ja contrarrevo- 
lución de julio de 1856, lejos de intimidar á Ri- 
bero, acrecentó su audacia y con elia su popula- 
ridad. Ganó además en respetabilidad política lo 
que otros perdieron, principalmente los prohowm- 
bres del partido progresista, puesto que el país 
liberal vió cumplido el triunto de la renceión en 
la forma y del modo que con tanta elocuencia 
había proletizado Ribero en las Cortes Constitu- 
entes, En vano fueron los trabajos enprendi- 
dos por O'Donnell para impedir su vuelta á la 
Cámara, A pesar de la oposición encarnizada del 
Gabinete O'Vonnell- Posada, el distrito de Mur- 
viedro confió a Ribero su representación en el 
Congreso ano la prion liberal convocó en 1859, 
Ao bien el elegido ocnpo un ¡mesto en la Cima- 
xa, protestó (7 de bros contra él decreto de 
2 de septiembre «de 1856, por que se habian de 
elarado disueltas las Cortos Constituyentes, La 
protesta produjo una tempestad en el Congreso, 
pero su autor la mantuvo con la mayor encrgía, 
à pesar de las amenazas que sobre el cayeron y 
de p petición de expulsarlo de la Cámara. En 
la, con más calor que en las anteriores, defen- 
dió Ribero la libertad absoluta de imprenta, el 
sufragio mmiversal, la descentralización, las ga- 
deso] constitucionales y el jurado para tada 
€ delitos, Su actividad en el Congreso y 

en el periódico era tan vrinde conto en la orga- 
Dación del partido que le había señalado como 
HN todos los demóerat vía de bandera 
vo de Ta nómico, politico y administrati- 
Periodico t iieusión, con el cual encabezaba este 
$08 cinc o os sns números, Durante los famo- 
e la unión libem d Ki ANAN nen 

y a ttiero extendlo su 1nHtten- 
o oo rin por tola España, ejerciendo 
partido tdo solita sobre los hombres de su 
excepcional os los cuales reconocían en él dotes 
im AO es, En dicho perioga O'Donnel), fiel 
nar la e política de OS 
ole la ca ata del temida demúerata ofr n 
2 mis arna de Gobernación. Oya Ribero con 
de su da tranquilidad las proposiciones 
A silla que Savio, y en sezctida, levantándose de 
día estado ocupaba janto á la mesa en que ha- 
sejo de Mimiendo con el presidente del Coat 
rostro de AO por tica respuesta lanzo al 
onnell estas memorables frases: 


PIER 


t 


¿Ametratlador de dus Cu ¿Hriseo de la li- 
vertad! i Ribero ne se teade! Al ia siguiente pro- 
uncio en el Congreso, combatiendo la política 
geucral del gobierno, 
el que, dirigiéndose al mismo O'Donnell, le dijo 
“que no podía arrancar de su uniforme el pro- 
grama de Manzanares sin arrancar pedazos de su 
honra.» Desde aquel tienpo, entregado a dos tra- 
bajos de organización de su partido, no pacas ve- 
ces se vió perseguido y encerrado en la carech del 
Suladero, pero desde allí continuaba su prepa- 
ginda; y aunque en 1364 dejó de tigurar al 
frente de La Jrisensión, siguió con su influen- 
cia prestandole toda clase de apoyos, Durante la 
sangrienta jornada del 22 de junio de 1866, 
en Madrid, ocupó su puesto de honor y de pe- 
ligro, con otros correligionarios, en la plaza de 


un enérgico discurso, en j 


Autón Martín, y no aliuulono las barricadas : 


hasta que supo que la sublevación iniciada en el 
cuartel de San Gil estaba totalmente domina. 
da, y la insurrección popular completamente 
vencida en los pentos más Juertes y esiratigi- 
cos. Pracasada la revolución, no emigró, á dife: 
rencia de tantos otros; tuvo la habilidad de per- 
nuneceren Madrid, siu saberse nunen que cons: 
piraba, Sólo una vez fué preso por haber inter- 
ceptado el gobierno unas cartas que venían diri- 
gidas a doña Justa de Sola y que comprometían 

wemente « Ribero; pero éste se defendió con 
auta habilidad, que tuvieron que ponerle en 
liber tiul á los dos días de su prisión. Contribu- 
yó a los preparativos de da revolución de 1805, 
y ayudó á vencer los escrúpulos «del general 
Prim, que no quería aceptar el dinero ofrecido 
por el duque de Montpensier, «Hace mal Prim, 
decia Kibero. Después del wrinunfo se le devuel. 
ve su dinero, pagiudole un interés, y asunto 
concluido.» La revolución, vencedora en sep- 
liebre de dicho año, no podía olvidará quien 
tauto había procurado su trionfo. Cuánta era la 
importancia política de Ribero, y hasta donde 
llegaba su prestigio popular, lo Rulica el hecho 
de que, al sublevarse Madrid en el día 29 «tel ci 
tado mes, para secundar el movimiento de da 
mrina en Cádiz, y del ejército en casi toda An- 
dalucía, se oía en todas partes el nombre del fo- 
goso demócrata, que era en aquellos momentos, 
para amigos y adversarios, el único que de un 
modo completo y absoluto podía responder del 
orden social en medio de la pasajera anarquía 
imperante en la capital de España. Dor esto, 
bajo su presidencia, dirección y consejo, se for- 
maron en Madrid las Juntas revolucionarias 
provisional y definitiva, La misma villa le eli- 
gió bien pronto ¡residente de su Ayuntamien- 
to. Verilicadas las elecciones para las Cortes 
Constituyentes, å las que fué enviado por los 
electores, tratóse de designar la persona que ha- 
bía de presidirlas. Hablóse de Oluzaga, ne Ríos 
Rosas, de Orense, hasta del duque de Montpen- 
sier: pero todos cedieron ante Ribero, Este re- 
presentaba el espíritu democrático de la Revolu- 
ción de Septiembre, condición por sí sola suli- 
ciente para imponerse en aquellas cireunslancias 
á cuantos se le opusieran, auu buscando sus 
competidores entre los liberales más avanzados 
¿ influyentes. Por otra parte, representaba tanı- 
bién á todos los elementos populares de acción 
ue habían triunfado en Cádiz, Sevilla, Santan- 
der, Barcelona, Valencia, Zaragoza y Madrid. 
El gobierno provisional y la mayoria de Jos di- 
putados elegidos por el sufragio universal, ede- 
Wan, por tanto, safislacer al ilustre político, 
dandole la presidencia de nnas Cortes verla 
ramente soberanas, Hamadas á constituir la na- 
ción delinitivamente subre bases de libertad y 
justicia, inspirándose en el progreso de la épo- 
ca, en la march de la civilización. en la santi- 
dad del derecho, en las necesidades públicas, en 
el interés social, en el amord la puria, en todo 
aquello que durante muchos años había defen- 
dido Ribero con la puma y con la palabra ha- 
blada. Si estas razones se agregan las relativas 
å su paderoso entendimiento, su elocuente pala- 
bra, su Vasta instrucción, suendrgico caracter, 
itos aclyuiridos en una larga Incha por la 
cia, y los inmensos sacrificios realizados 


los mér 


demoer S lizado 
eunudo ésta se vefa hiunillada y perseguidt, se 
Ñ ol ni ig EEUE 
comprenderá la justicia de la eleeción á su favor 
wesidente de Ja memorable 


para ed cargo de pr k i le 
Asamblea, Ocupó Ribero la presidencia de las 
Cortes Constituyentes desde el 12 de iebrern de 
1869, día de da elección de la mesa interina, 
hasta el 4 de enero de 1870, tiempo en que fue 
nombrado Ministro do la Gobernación. Como 
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presidente de la Asamblea cumplió dielmente 
su progmina, en cuanto á velar por la dignidad 
de la misma, aplicar imparcialmente el regla- 
mento, cuidar de la formalidad de las discusio. 
nes y mantener el derecho de todos los diputa- 
dos, sin distinción de monárquicos y republica- 
nos, sin diferencia de grupos ó fracciones, Ha- 
bía basta entonces mantenido todo su prestigio 
è imihiencia; pero cuando legó el moniento de 
decidirse por la forma de gobierno nienarquica o 
por la republicana, ch que había sido cl padresde 
la democracia española, y que había educado à los 
queen las Cortes defendían la Republica, se apar- 
tó de sus discípulos y prestó su poderoso apoyo á 
la monarquía i cumbio de la acéplación del pro- 
grama democrático por esta monarquía. Por tal 
medio, con antiguos progresistas y viejos demó- 
erias, se conslituyo el partido radical, único 
legitimo representante de la monarquía democrá- 
liea; pero su conversión á la monarquía costó & 
Ribero la perdida ede su inmensa popularidad, 
Dio su voto para la elección de Amadeo I, y du 
rante el reinado de este auonarca (1870-73; que- 
de Ribero en cierto modo postergado aute otros 
políticos enconbrelos por la Revolución de Sep- 
tiembre, En medio de la Mela de los partidos 
revolucionarios y dinásticos de la casa de Salo- 
ya, vivio relativamente apartado de los rim- 
brius, á quienes acaudillara en los primeros Hem- 
pos de la interinidad revolucionaria, Desengaña- 
do por la oposición que á sus ideas y planes 
hacía alguno de sus más antiguos amigos y co- 
rreligiouariós, acepto, sin embargo, la jelalura 
del general Prim, y muerto éste la de Ruiz 
Zorrilla. No dejo de pertenecer al partido radi- 
cal, y bubo momentos en que de senevo su nom- 
bre sirvió de bandera en los Congresos convoca- 
slos por el rey Amadeo, En uno de ellos vióse 
sorprendido, como candidato á la presidencia, 
por la derrota que le causaron los coustituciona- 
les, cuyo jele era Sagasla, à pesar del apoyo del 
gobierno, presidido por Ruiz Zorrilla (1872), Poco 
después unas Cartes radicales le elevaron, sin 
embargo, á la presidencia del Congreso, Aún 
ocuptba Ribero este puesto cuando 1). Amadeo 
comunicó al Gabinete Ruiz Zorrilla su pensa- 
miento de abdicar la corona. La noticia, como 
rumor, pronto se hizo pública. Las oposiciones, 
especialmente la republicana, instaban al presi- 
dente del Congreso para que abriera la sesion. 
Ruiz Zorrilla, con la esperanza de que el rey 
desistiera de su proyecto, rogó å Ribero que la 
sesión no se celebrara. lin palacio los Ministros 
procurabau en tonto convencer al monarca, que 
llegó á vacilar oyendo un discurso de Martos. 
Hesista S. M., Megó 4 decir Ruiz Zorrilla, y 
corro al Congreso d declarar que los rumores de 
abiticación no tienen Pundimento. En aquellos 
instantes legó á palacio la noticia, comunicada 
por Ribero, de que ¿ste hauia abierto la sesión 
del Congreso. D. Amadeo entonces recobró su 
perdida Jirmeza, y declaró que su alelicación era 
wn hecho, Ribero, pues, hizo inevitalle la caida 
de la monarquía democrática, Quiso, como pre- 
sidente del Congreso, obligara los Ministros à 
que permanecieran en el banco azul, aun desp més 
de la raina de aquella institución; pero Ruiz 
Zorriila respondió pasando è ocupar un puesto 
en los bancos de Tos diputados, y Martos hirió 
de muerte la autoridad de Ribero con estas ce- 
lebres palabras: Adenda la monarquia y en pirza, 
da tiranía. Xn ninguno de Jos cargos citados 
desmintió Rilwro su cnergia y su valor para 
arrostrar las situaciones más difíciles, Tos hom- 
bres del período revolucionario recuerdan todavía 
la noche en que, amotinada la guardia del Prin- 
eipal (Ministerio de la Gobernación), acudió Ri- 
bero, como comandante general que era de las 
fuerzas ciudadanas, al Jugar del alboroto, y al 
ver que uno de los sedliciosos se echaha el fusil á 
la cara y Je apuntaba, el amenazado, decubrien, 
do su pecho, proreumpió asi: Lipara y serás el 
primar liberticida de de revolución! El primer 
audista que tuvo la democracia en nurs 
tro pais, se vió obseurecido y casi ambido cuando 
las doetvimas, que ya predicaba en 1554, so vie- 
ron planteadas en 11 de febrera de 1873. Cierto 
que, votada en este «día la República, Ribero 
presidió toilavía las Cortes: cierto que en deter: 
minados momentos pareció que recuperaba toda 
su primitiva energía politica, toda su popula- 
vidad perdida, todo su vigor parlamentario: 


propaga 


| mas éste se juzgó exagerado, y, dumlo pre- 


texto de alarmas, se creyó que Ribero aspiralut 
á ejercer una dictadura parlamentaria y una 
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omnipotencia política. De aquí nació entre sus 
mismos amigos una conspiración que le derri- 
bó de la presidencia, En lo sucesivo el elistingui- 
do hombre de Estado se mantuvo lejos del campo 


de la política activa, exnsadlo y entristecido por, 


las veleidados de los políticos y la ingratitud de 
los partidos. Hasta el último instante de su vida 
tributó Nicolas María sincero y respetuoso cul- 
to à sus antiguos y queridos ideales; pero reen- 
nociendo acaso que las vicisitudes de su propia 
existencia y su escasa salud, minada por la 
embriaguez, no le dalı fuerza suficiente para 
j su partido, limitábase å contiar en la sen- 
satez y moderación de todos los demoeratas para 
el trianlo definitivo de sus principios, aspiracio- 
nes y propósitos, No volvió a ser monarquico, 
para ser consecuente con el voto que à la Repń- 
blica había dado en 11 de febrero de 1873; murió 
siendo republicano, y en inteligencia con Ruiz 
Zorrilla, que ya había sido expulsulo de Espuña, 
y que proclamaba la necesidad de una nueva re- 
volución. En Madrid una gran muchedumbre 
acompaño su cadaveral cementerio, pagado así 
el último tribnto al orador más enérgico, al mis 
temilo ele los teibinos que ha tenido en nuestro 
país la democracia, 

RIBEROS DE LA CUEZA: Geog. Jagar con 
ayvunto, y» J- de Carrión de los Condes, prov. y 
dióc, de Palencia; 256 habits. Sit. ála dra. del 
arroyo de la Cueza, cerea de Calzada de los Mo- 
linos. Terreno Mano con páramo; cereales, vino 
y hortalizas, 

RIBERT: (frog. Lugar del ayunt. de Serradell, 
p. j de Tremp, prov, de Lérida; 263 habis. 

RIBESALBES: Geog. Dugar con ayant., p. je de 
Tawerna, prov, de Castellón de la Plana, dióc, de 
Tortosa; 974 habits. Sit. cerca de Onda y Fau- 
vara. Terreno quebrado, von huertas regadas por 
aguas del Mijares: trigo, alzarrobas, aceite, le- 
gumbres y patatas; loza ordinari 


ia. 

RIBESIA (del lat, ríbes, grosellero): F, Bot, Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Kihesidceas, cuyas especies habitan en Dos paf- 
ses templados, y son plantas Seuticosas, con dos 
tallos inermes, las hojas plegadas en la prefolia- 
ción, esparcidas, hendidas, con pecíolo ensan- 
chato en la hase, semiabrazado: pulincilos 
axilares, racimosos, multilloros, con los petice- 
dos provistos en sn base de una bracteita y de 
otra en se pive, y las llores verdosas, blantas 6 
rojizas, muy rara vez dióieas por aborte; cáliz 
con el tubo soldado con el ovario, y limbo sipe- 
ro, eolorido, tubuloso o acomparado y «ninqué: 
fido; corola de cinco pétalos insertos eu la gar 
ganta del cáliz, pequeños y escuamilormos; es- 
tambros insertos con los pétalos, en igual nú: 
mero qne éstos y alternos con ellos, iguales en- 
tre sí é incluídos; ovario fnfero, unilocular, con 
dos placentas parietales opuestas y nerviformos, 
con óvulos numerosos, pluriseriados, con funi- 
culos cortos: dos estilos Jihres, con estigmas sen- 
cillos; el fruto es una baya coronada por el cáliz 
sexo, untlocular, polisperma ú oligosperma por 
aborto; semillas angnlosas, con la testa gelati- 
nesa y tegmen erusticeo adherido al albamen: 
embrión easi esrneo, avtótropo y muy pequeño, 
con la raicilla contriia. 

RIBESIÁCEAS (de ribesir): E. pl. Bot. Familia 
de plantas pertenecientes al tipo de las faneri. 
gunas, subtipo de las angiospermas, clise de las 
dicotiledóneas, orden de las dialipétalas futer- 
ovaricas. Son arbustos inermes ó armados de ex. 
pinas inteamxilares ó esparcidas, con das ramas 
cilindriceas o anguldosas, las kojas esparcidas ó 
lasciculadas, sencillas, pecioladas, palminervia- 
das, con freenencia provistas de glamlulitas re- 
sinosas, plegadas ú arrollalas en cornete en la 
yema, y con el pecíolo avanakulo, ensanchado 
en su hase y easi azador: tores hermalrodi- 
tas ó alguna vez incompletas por aborto, regn- 
lares, generalmente dispuestas en racinos y ue 
jueden nacer de la misma. yema que las hojas ó 
en las tormiiaciones de ramitas muy cortas pro- 
vistas en str base de nna roseta de hojas, 6 tam- 
bien de una, yema enteramente desprovista de 
organos foliáreos; perlicelos generalmente pro- 
vistos de dos liracteitas y con ana artirulación 
situada en su lase ó cerca de su ápice; cáliz ro- 
loreado, marcescente, soldado en su tubo con 
las demás piezas Morales y con el ovario, y con 
el limbo súpero, citimbráceo, aermpanado ó en 
forma de disco, hendido en cuatro 6 en cinco di- 
Visiones; petalos insertos sobre la garganta del 
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cáliz, nunca muy grande, allernos con las 
visiones del cáliz y en igual número que est 
marcescentes y con la prefloración empizarrada: 
estambres en jgual número qne los pétalos, al- 
ternos con éstos, con los filamentos filiformes, y 
las anteras introrsas, biloeulares, ovoideas ú 
ublongas, escotadas en la cima, terminadas por 
una punta yá veces por ima glándula y con 
dehiscencia longitudinal; ovario ínferomnilocu- 
lar, coronado por un disco delgado, con placer- 
tas nerviformes parietales, prolongadas hacia el 
interior similando medios tabiyues y general- 
mente en número de dos, rara vez treso evtal ro: 
óvulos generalmente numerosos, pluriseriades, 
horizontales, anátropos y provistos de un funí- 
culo corto; estilos en número igual al de las pla- 
centas, ya libres ó ya más ú menos soldados; es- 
tigmas cortos, libres y obtusos; el Into es una 
haya coronada por el cáliz y los péralos secos, 
unilocular, pulposa; semillas angulosas, con la 
tesla gelatinosa y la endoplenra crustácea, arl- 
herida al albumen, y el emlnion muy pequeño y 
recto en la base de su albumen córneo. 

Las especies de esta familia se distribuyen en 
seis géneros y habitan en las regiones frías del 
hemislevio Norte y algunas en la Anirica me- 
ridional. Sus géneros mis importantes son: ¿te 
bes, Robsonia, Nibesie y Jieihis, 


RIBÉSIDO (del lat. rikes, grosellero): m. Bot. 
Género de plantas ( Riles) perteneciente á la fa- 
milia de las Ribesjáceas, cuyas especies habitan 
en las regiones templadas y lrescas de Europa, 
Asia y América, y son plantas fruticosas, con 
las ramas espinosas, las hojas esparcidas, digi- 
tadolobuladas, con los pecíolos seminlbrazado- 
res en la hase, con dos pedónculos naciendo en 
la axila de una brúctea y provistos havia su mi- 
tul de dos, braeteitas, y las ¡lores blanquecinas, 
amarillas ú rojas; cáliz eon el tubo apvado, sol- 
dado con el ovario, y el limbo súpero, mas dres- 
envuelto que la corola, colorido y acampanado; 
corola de cinco o cuatro pétalos insertos en la 
garganta del cáliz, pequeños y à veces en for- 
ma de eseunilas: estambres insertos con Jos pi 
falos, incluidos, alternos con ellos € iguales er- 
tre sí; ovario Ínfero, tniloenlar, con dos ú ewt 
tro placentas parietades, nervifozmes, con óvn- 
los numerosos plurisertados y anatropos: dos ñ 
euatra estilos soldados en la base y con estig- 
mas sencillos; el fruto es una baya unilocular y 
polisperma, coronada por los restos secos de lax 
partes florales externas; semillas angulosas, li- 
wes, alojadas en la pulpa y adheridas å las pla- 
centas y con el rate libre en la madurez ¿embrión 
ortótrapo en la base de su albunien córneo, con 
la taicilla centrfiuga y muy pequeña, 


RIBESIÓNDE idel lat, ribes, grosellero, y el 
ev. cidos, aspecto m. Bal, Género de plantas 
( Ribesinides) de la familia de las Mirsincácens, 
cuyas especies habitan en las re gjones tropicales 
de Asia, y son plantas fruticosas, generalmente 
trepadoras, con los pecíolos den tientados y los 
limhos de las hojas coriáceos, enteros ó denticu- 
lados; flores en racimos axilares y terminales, 
sencillos ó ramificados, con los pedúnenlos y 
peicelos alternos, generalmente vellosos ó ater- 
ciopelados, y las Nores pequeñas: cáliz quinque» 
partido: corola hipogina, enrodadoquinqueyr- 
tida y con las lacinias valvadas en da estivación; 
cinco estamlwesepipétalos, insertos sobre la base 
de tas lacinias de la corola, con los filamentos 
cortos, y las anteras aùn ntis cortas, ovoideas, 
agulas, biloenlares, ineumbentes y eon dehis. 
vencia longitudinal: ovario uniloentar, von pla- 
centa basilar casi globosa, sosteniendo un ovulo 
solitaria 4 un corto nimero de óvulos anfitropos: 
estilo sencillo, persistente, y estigma casi acabe. 
zuelado; el fruto es una dempa abayada y mo- 
nosperma: semilla inserta sobre la placenta en 
forma de eseudete, con el dorso convexo y la vara 
ventral cóncava y umbilicadas embrión arquen- 
de, easi Aexnosa, incluido en un albumen ernen 
y sitiado transversalmente respecto del ombligo. 

RIBETE del av. sibel, tira de tela m. Cinta 
Ò cosa equivalente con quese guarmnece y refluer- 
za la orilla del vestido, calzado, efe, 


<- Wirers: Añadidura, aumento, acrecenta- 
meulo, 


¿cda sólo se ha de quedar el caudal en pie, 
sino en su eomipadia nosos RÍBETUS de into 
rés, sin aeuardar. como en orros tratos, d si 
Se vende o no, 

CRISTÓBAL SCÁREZ pe FIGUEROA. 


RIBN 


ee sacamlo ademas de ] 
lona, olro RIBET: muy in 
confirmación del señorío de 
de de Alba de Tormes, 
s 
Praxcisco PixEL y Moy 


a merced de Eseg. 
portante, que fué 
> Coria, pata el cou- 


ROY, 
-= RIBETE: Entre jugadores, interés < 
el ue presta 4 otro una cantidad de gii 
vasa de juego, para que continúe en él 
te pagar fuera de la suerte priucipal, 
-= Risvre: fig. Adorno que se aña 
conversación á algún caso, vefivióndo 
guna circunstancia de reflexión ó de gr 


que pacta 
lero enla 
> Y se de 


le en la 
lo con al. 
acia, 
ze; clia es erne] 
Con sus RIBVLES de zaina: ete, 
Tirso dE Monsa. 


RIBETEADOR, RA: m, 


ET ! y f. Persona que ti 
por olicio echar ribetes. 1e fene 


Mas allá cobijaba (la buhardilla) con dig 
cultad uu inatrimonio joven, zapatero y Rire. 
YEADORA; etc. e y uine 


Mesoxsro RoMaxos, 


Ç: na RIBETRADORA, parienta (por Adán) de 
un barrendero de la oficina impenetrable, se 
Ebcarga, mediante una gratificación previa 
de zaujar el asunto del alcarreño, ’ 

HARTZENBUSCH, 


RIBETEAR: a. Echar ribetes, 


Ocho dias, pues, de incesante laboreo, bas. 
tan para dar por cosidos, RIBETRADOS y abo. 
tonados los veinticuatro guavtes. 


CASTRO Y SERRANO, 


RIBIDO (del lat, ribes, grosellero): m, Bot. Gé- 
nero de plantas ( Ribis) perteneciente å la fami- 
lia de las Ribesiáceas, cuyas especies habitan en 
California, y son plantas fruticosas, con las ra- 
mas erizadas de cerditas, las espinas tri partidas, 
las hojas trilobadas, con los lóbulos festoncado- 
hendidos, y las flores dispuestas en racimos axi- 
lares bid trifloros, acompañadas de brácteas co- 
loridas en la hase de los pedicelos; cáliz rojizo, 
con el tubo cupaliforme, soldado con el ovario, 
y el limbo súpero, enadri ó quinquepartido, con 
Jos lóbulos erguidos, aquillados, tres ó cuatro 
veces más largos que el todo; corola de cuatro ó 
cinco pétalos eunciformes, insertos en la gargan- 
ta del cáliz é incluídos; estambres en igual nú- 
mero insertos con los pétalos, alternos con 
ellos y largamente salientes; ovario infero, uni- 
locular, con dos placentas nervilormes, opes- 
tos, y con tres óvulos nniscriados sobre cada 
placenta, y estilo filiforme. sencillo y saliente, 
con estigma bifido, muy corto; haya umbilicada, 
uniloenlar, pulposa y oligosperma, cubierta de 
pelitos cortos, 

RIBIELLA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Antolin, ayuat. y p. j. de Tineo, prov, de Ovie- 


' do; 20 edifis. 


RIBIERS: Crag, Cantón del Gap, dep. de los 
Altos Alpes, Francia; 9 municips. y 3000 ha 
bitantes. 


RIBINSK ó RYBINSK: Geog. C. del gob. de Ja- 
voslav, Rusia, sit, en la orilla dra. del Volga, en 
la conil, del Cheremja, frente á la desenshoca- 
dura del Cheksna, con f. e, que la une á la línca 
de San Petorlmrgo à Moscú; 32113 habitantes. 
Fah. de cervezas, licores, ete. Construcción de 
buques, Gran feria en el mes de ¡ulio, la mas 
importante del gob, después de la de Rostol. is 
uno de los principales puertos de comercio de 
Rusia, y se halla en el origen del sistema de a 
nales María y Tijvin, que por el Cheksna y e 
Mologa unen la cuenca del Volga á la del Neva, 
ú sea el Caspio al Baltico, Sirve sobre todo á 
San Petersburgo, de la que puede considerarse 
puerto avanzado en el interior de Rusia. En la 
¿porax dde leria Ja pob. pasa de 100 000 almas. 

RIBLENESÓ ú RIPNÁSÓ: feng. Tsla dela costa 
septentrional de Noruega en el dist. del ng. 
y separada del Kingvadsó al E. por el Skus 
sung; 85 kms, 

RIBNAIA ú RYBNAIA: Geog, Río del gob, d 
lenisseisk, Siberia, en la parte S, Core ad 
el SSE, y desagua en la dra. del Anga 
Timsuska superior, en la aldea de Motigu o 
después de uu curso de 85 kms, Su uenc 
riva en cuarcitas auríferas. , 

RIBNITZ: frog. C, del cfrenlo de los Wendes, 
ducado de Meeklemburgo Schwerin, Alemao. 
sit. al N.R. de Roslock, å la izq, de la de 
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del Recknitz, en la frontera de la pro- 
i ? ania y en el i e dle 

+ prusiana de Pomera y 

vinoia pre Stralsund; 5000 habits. Puerto de 

o y cabotaje: Cerca de la e. está Ribnitzer 

Kloster colegio de señoritas. 


y ar de la parroquia de 
cias: Ceog. Lugar t a 
; eemente de Cesar, ayunt, de Caldas de 
Des p j de Caldas, prov. de Pontevedra; 32 
edifs. 
RIBOISIERE 


de La): Bion. Y. 

RIBÓN: Geog. Aldea de la parroquia de Smita 
María de Lamas de Moreira, aynnt, y p i ji 
Fonsagrada, prov. de Luro; 54 etifs © Aldea 


de la parroquia de Santa Marina de Ribón, 


bocada 


(JUAN AMBROSIO BASTÓN, conde 
La RIBOSIERE. 


Navi Suarna, p.j de Fonsugra- 
ayunt. de Navia de a pj. de Fon 
PA prov. de Logo; 64 habits. ! V. Santa Ma- 


RINA DE RIBÓX. 


giBoT (Jaime): Biog. Religioso y escultor 
español. Vivía en Cataluña en el último tercio 
del siglo XVI. Ingresó en la Orlen de los Car. 
elitas. Sus obras mas celebradas son: las esta- 


m E 
Larrago- 


tuas de San Lorenzo y San «Huerto en 
na, y las de Sun Estebuca en Valls. 
-Rinor (Aersrix Teòpr io: Diog, Pintor y 
rabador francés. N. en Saint- Nicolas 4 Altez 
(Bure) 4 8 de agosto de 1823, M. en París á 12 
de septiembre de 1891. Pué su maestro M. Glai- 
ze, y en el Salón de 1861 expuso: Corral; tori 
mros á la hora de ut comida: Interior de le cu- 
cine: Ja Oración, fla de niños avrodilados: 4 
tocador de la mañana: las excelentes aguas 
fuertes El cxpurgrdor y hos menjaresquemeados, 
mblicalas por la Sociedad de Agualortistas, 
esc. En 1866 presentó Cristo y los «doctores y 11 
gaitero, pudiéndose citar entre sus posteriores 
composiciones San Vicente mártir; Los Alósafos; 
Jas lectura, tres acuarelas; Ligon normando: ve 
trato de Jime. Cueymard-Da.eters: cuatro agua- 
fuertes; Cabeza de una joven; Cua joven leyendo; 
retrato de M. Cardon; Los músiens, ete. Esta 
última obra y sus dibujos atestiguan la maestría 
de Ribot y la merecida consideracion que goza 
en la escuela moderna. Obtuvo medallas en 
1864 y en 1865, y una de tercera clase en la Ex- 
posición Universal de 1878, Caballera de la De- 
gión de Honor en el expresarlo año, fué promo- 
vido al grado de oficial en 1837, 


-Rigor (Preóbico): Biag, Filósofo francés. 
N, en Guingamp ¿Costas del Norte: en 1839, 
Discípulo de la Escuela Nurmal Superior, se re- 
cibió de auxiliar de Filosofía y de doctor en 
Letras. En 1885 fué nombra:lo profesor de Psi- 
ecologia experimental en la Facultat de Letras 
de París, de donde pasó con el mismo nombre 
al Colegio de Francia en febrero de 1888, Direo- 
tor de la Revista Fifosóficar, se ha lado á conocer 
por notables trabajos, Cítanse de Ribot: la Psi- 
cologia inglesa contem porá nen: La herencia, obra 
en la cnal el autor prorura demostrar que la he- 
rencia total, la transniisión de los caracteres 
fisicos y mo rales, especílicos é individnales, es la 
ley fuadada en la razón y en la experiencias la 
Psicología. aleman contemporánea; Eufermeda- 
des de la menaria; Pafermededes de lu volur- 
tal; Enfermedades de lu personalidad : Psicolo- 
gía de la atención. También ha publicado la Zé 
losofia de Schopenhauer, estudio muy interesan- 
te, uns traducción de los 7 'rincipios de Psicologia 
de Spencer, ete. 

.—Ripor(Arrsaxnuo Fénix Jost): Biog, Ma- 

giteacdo y político francés contemporáneo, AS 
A paint-Omer å F de febrero de 1842, Después 
los tgglceho en Paris de un modo brillante 
de Doctor a > arisprudencia, obtuvo el tinlo 
tras. Ai n derecho y el de Licenciado en Le- 
0 cido su »uiete en la capital de Francia y 
de Abasa pramer secretario de la Conferencia 
e mass tato del l'ribunal «del Sena 12 

egislaciun Ce 10) y serretario de la Sociedad de 

el cargo de dmparada, aceptó (marzo de 1875) 
cias en el star de asunto criminales y gra- 
ofreció Derio de Justicia, puesto que le 
el mismo A AN e, y luego el de secretario gene al 

mismo tiem inisterio, Presentó su dimisión al 
sagró ¿las o que Dufaure, y de nuevo se con- 
cesos amados de del bufete. Al acaecer los su- 
peligro lao EN el 6 de mayo, que ponjan en 
a desde ol aneia de la Republica, amenaza- 

tio, formó oaan pot los partidarios del Impe- 
cia, legal y urte el comité Hamado dle resistin- 
* Merced á sus opiniones repmblicinas y 
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a su conocimiento de los asuntos públicos, soli- 
cito con buen éxito los sufragios de Jos electores 
de Bouiogne-sur-Mer (7 de abril de 1878), que 
le nombraron diputado, En la Cámara tomó 
asiento en el centro izquierdo, No tardó en figu- 
var entre los individuos más autorizados de su 
grupo y entre los oradores mits respetados del 
Parlamento, Habló contra la amnistía (20 de te 
brero de 1879, contra el proyecto relativo à la 
libertad de enseñanza superior y contra el dere- 
cho absoluto de reunión (26 de enero de 1880); 
intervino en la discusión de la ley sobre la pren- 
sa y de la ley sobre los sindicatos profesionales 
(1881), y, con igual talento que en la tribrna, 
defendió en el periódico £? Parlamenta las ideas 
tlel centro izquierdo. Reclegido diputado 21 de 
agosto de 1881) por el distrito de Boulogne, per- 
maneció fiel á su conducta pasada, no dejalo 
pasar debate alguno importaute sin opouer ú 
las doctrinas de otros oradores los principios 
conservadores defendidos por Thiers y Dulaure. 
llubo, por tanto, de combatir, no sólo á los va: 
dieles, sino tanbiéná los oportunistas, por ereer 
que se hallaban excesivamente dispuestos 4 bha- 
cer concesiones ñ los partidos avanzados, Adver- 
sario convencido de la política colonial del Mi- 
uisterjo Ferry, contribuyó, acaso más que Cle- 
ntencean, ¿da caida de aquel Cal inete, després 
del fracaso safrido por los franceses en Lang-Son 
En aquel período legislativo 1881-85) 
mostrado partidario del nombramiento 
de alcaldes y adjuntos para los Consejos muni- 
cipales; redactó el dictamen del presupuesta de 
1853; votó contra el destierro de los pretendien- 
tesá la corona de Prancia y contra la suspeusión 
de la inamovilidad de la magistratura, snspen- 
sión acordada para elegir un personal adicto á 
la República. De notable se calificó un discurso 
suyo pronunciado (3 de mayo de 1885) en Saint. 
Pol ¿Paso de Calais’, Decía entre otras coses: 
«la República no es un accidente en este país, 
čs el termino del trabajo realizado por el trans- 
curso de un siglo en los espiritus y en las cos- 
tunibres, que ha desarraigado poco it povo las 
ideas, los hábitos, las tradiciones, los prejuicios 
en los que reposaba la justitución monárquica, » 
Concluía su discurso haciendo un Namamiento 
å los conservadores «no cegados por el espíritu 
de partido» y á los republicanos que no eran «es- 
clavos de sus pasiones.» Preflicando con el ejem- 
plo, formó Ribot en el departamento del Paso 
de Calais una lista de republicanos conservado- 
res que fueron vencidos por los monárquicos (4 
de actubre de 18835, Ni logró mejor fortuna cn 
París, donde su nombre se incluyó en la lista 
de camlidatos republicanos conservadores para 
las elecciones complementarias (13 de liciembre 
de 1855); pero como candidato de todas las iz- 
quierdas alcanzó el triunfo (20 de marzo de 
1587) en una elección parcial de diputados veri- 
ficada en el Paso de Calais. Su historia política 
era seguro anuncio de que lacharía contra el bou- 
langerismo. lèn efecto, Ribot colaboró en todas 
las medidas adoptadas contra los jefes del par- 
tido lamado racional, y fué el que propuso que 
se restableciera el escrutinio por distritos (15 «e 
octubre de 1838). Al resolver Grevy, por los ac- 
cidentes de la cuestión Wilson, presentar la di- 
misión del cargo de presidente de la República, 
se trató de constituir, bajo la presidencia de Ri- 
bot, un Gabinete encargado de los negocios pú- 
blicos en el periodo de la transmisión del poder; 
mas pronto se desechó tal proyecto. Ribot era 
entonces uno de los oradores más nolables del 
Parlamento francés. Su elocuencia era, y es al 
presente (octubre de 1895) sencilla; su frase con- 
isa y Inminosa; sus procedimientos de diseu- 
sión siempre corteses, y todos los partidos reco. 
nocían ya, como siguen reconociendo en la actua- 
lidad, su talento de ¡nrisconsulto, de hacen- 
dista y de político, no menos que Su buena fo, 
Talo esto explica que Freycinet, al Organizar, 
bajo su presidencia, un nuevo Gabinete (marzo 
de 18903, confiara d Ribot la cartera de Nego- 
cios Extranjeros, Como Ministro, reconoció al 
gobierno del Brasil (junto de 1890): hizo pibli- 
cos los peligros del exage ado profeccionisito 
económico impuesto por las Cámaras (abril de 
1891»: recibió las insignias de la Orden de San 
Alejandro Newsky. con feridas (mayo) par el 
tsar; obtuvo de la Cámara dle Diputados, mer- 
coda un diseurso eloruentisimo (17 de julio), 
un voto de confianza para el Gabinete, amena: 
zalo en su existencia de un modo grave por la 
interpelación y denancias del diputado. Laur 
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relativas á la cuestión de pasaportes que se exi- 
gian a los comisionistas [ranceses en la Alsacia- 
Lorena; celebró, á la vez que Freycinet, presi- 
dente del Consejo, y que Carnot, presidente de 
la República, una entrevista (noviembre) con el 
Ministro ruso Gi rs, acordando en ella una 
alianza entre Rusia y Francin: mostró gran ener- 
en en las relaciones internacionales; discutió 
diciembre) sin resultado favorable con el duque 
de Mandas (Lasala) las condiciones de un arre- 
glo comercia] con España; hizo que se retirase 
de Sofía el agente diplomático de Vrancia, para 
indie: vue esta nación no foleraba que Bulga- 
tia fuese el centro de agitación de la triple alian- 
za (diciembre); hirió de muerte la iulluencia de 
los nltreproteccionis as alirmando en la Cámara 
de Diputados ((d,) el derecho constitucional del 
gobierno para negociar tratados, dando enenta 
a la ( amara cuando lo estimase oportuno: envió 
ú Tinger bugnes ¡enero de 1892), y al represen- 
tante francés orden de que mandase desembar- 
car la tripulación de dichos bareos si había en 
la ciudad peligro pava los enrapeos, ó si otras 
naciones hacían desembarco de tropas, y dirigió 
al jefe del Estado una exposición, base del de- 
creto presidencial (31 de enero) relativa al esta- 
hlecimiento del nuevo régimen de las relaciones 
comerciales con otres puses, Dicha exposición 
confesaba la ruptura comercial con España, pero 
sin aceptar la respousabilidad de tal suceso, 
contrario, decía, 4 los sentimientos de las dos 
naciones; atirmaba que el gobierno francés, en 
sus relaciones de comercio con Portugal, prepa- 
raba una mueva tarifa cuya aplicación provisio- 
nal desde 1.2 de fehrero había sido autorizada; 
declaraba que en la cuestión de las marcas de 
(ilwica, Bélgica, España, los Países Bajos, Por- 
tugal y Suiza se hallaban con relación á Francia 
como partes contratindtes en el convenio de la 
Unión;agregaba que la propiedad literaria y ar- 
tística con las mistuos mises se hallaba arregla- 
da por el convenio de Berna, y que en lo referen- 
te å Espuña se hallaba todavía vigente el convo- 
nio firmado en París 4 6 de junio de 1880. La 
exposición terminaba manifestando qne Suecia y 
Nomega, los Países Bajos, Bélgica, Suiza y Gre- 
cia se hallaban en las condiciones previstas por 
la ley pura obtener desde 1.2 de febrero la tari- 
fa mínima, beneficio que, 4 cambio de otras 
concesiones, se hacía extensivo 4 Inglaterra, 
Alemania, Austria, Hungria, Rusia, Turquía, Di- 
namarea y Méjico. Con todos sus compañeros de 
Gabinete, Ribot presentó la limisión, que fuéad- 
mitida 20 de febrero de 1892), si bien, como los 
demás Ministros, quedó encargado interinamen- 
te del despacho de los negocios hasta la forma- 
ción de nuevo gobierno. En éste, que se organi- 
70 (27 de febrero) bajo la presidencia de Loubet, 
se dió á Ribot otra vez cl cargo de Ministro de 
Negocios Nxtranjeros, Con motivo de ciertos su- 
cesos ocurridos en Uganda, Ribot, respondiendo 
à una interpelación del príncipe de Arenberg, 
dijo en la Cámara de Diputados que Francja 
había hecho surer á Inglaterra que la conside- 
varía responsible de los manejos de la Compa- 
ñía Inglesa. La Cámara acogió con grandes 
E ADE: 
aplausos (31 de mayo) esta declaración. J rabajó 
Ribot en aquellos días en el arreglo comercial 
con España y en los asuntos del F stado libre del 
Congo, sin Jograr lo primero; acompañó al pre- 
sidente de la República en su viaje $ Aix-los- 
Bains, donde Ribot, con Freycinet, visitó al rey 
de Crecia (5 de septiembre), 4 Giers, Ministro 
de Negocios Extranjeros en Rusia, y á Moren- 
being, embajador de la misma potencia, y en la 
entrevista con estas dos quedó acordada la con- 
ducta que Francia y Rusia habían de seguir en 
varias cuestiones, particularmente en las de 
Egipto. Nueva evisis acaecida en diciembre dió 
origen á otro Ministerio (día 6) formado por Ri- 
bot, con la presidencia y la cartera de Negocios 
Extranjeros, y por Bowrgeojs (Tusticiar, Lonbet 
(Interior), Ronvier (Taciendad, Freycinet (Gue- 
o Bardean (Marina), Devellé (Agrieulura), 
Viette (Obras Públicas), Siegfried (Comercio! y 
Cartos Dupuy (Instrucción Pública. En el pro- 
grama leido por Ribot en la Cámara de Diputa 
dos (día 8), declaraba el Gabinete sn proposito 
de seguir en el interior y en el exterior una po- 
lítica igual á la desu antecesor, y se compro- 
metía á no entorpecer el descubriniento y cas- 
tigo de ciertas inmoralidades, muy discutidas 
en aquellos momentos, y relativas al Canal de 
Panamá. En la misma Cámara, disen tiéndose el 
citalo asunto del Panamá, pronunció Ribot un 
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elocnente discurso, diciendo que la 
arlamentaria informadora había re 
Ministerio toas las lacilidades posibies; qne el 
Gabinete seguiria prestándole SU concurso CN- 
pon táneo, gue era preciso que cayeran los eul- 
pables, y agregaba: En esta kora trágiro, ineto 
á lodos fos e pritid ICONOS pera que se genyen. 
alrededor de la bandera de la Repúblira, En 
seguida pidio y obtuvo, aunque sólo por una 
mayoría de seis votos (15 de diciembre. un voto 
de confianza para el gobierno. Poco después éste 
se reorganizó {10 de enero de 1803) asi: Ribot, 
Presidencia € Interior: Bourgeois, Justicia; De- 
vrelle, Negocios Extranjeros; Firard, lacienda; 
Loizillon, Guerra Viger, Agricultura; Vutto, 
Olvas Públicas: Siegfried, Comercio; Dupuy, 
Instrucción Pública; y Riennier, Marina, Al dis- 
eutirse en la Cámara de Diputulos «día 26) el 
capitnlo de fondos secretos, manifestó Ribot que 
e) Ministerio los necesitaba para gobernar, por- 
que la República estaba amenazada por cjerta 
campaña ¿la del Panami. Jostas palabras pro- 
vocaron ona tumulto espantoso, mas el prestlen- 
te del Consejo de Ministrosafirmó que para éstos 
la cuestión era de confianza, y el capítulo quedó 
aprobado por gran mayoría, como lo fue más 
tante e) proyecto de ley, obra del Ministro Ti- 
rard, castigando los atunes å las Cajas de Aho- 
rros (31 de enero’. Contestamlo á una interpela: 
ción sobre prórroga de la concesión á la empres! 
del Canal de Panamá, dijo RiLot 7 de Icbrero , 
en la Cámara de Diputados, que el gobierno se 
esforzaría en auxiliar al Jiquidador para obtener 
de Colombia la nenciomula concesión, pero que 
revhazaba toda la responsabilidad en el asunto 
de la reconstitución de la empresa. Concluyo 
pitiendo una orden del día sin comentarios, que 
fué aprobita, Tambien se aprobó el proyecto de 
ley disponiendo que el ejército colonial se rcelu- 
tara Únicamente entre voluntarios (marzo) La 
encstión del Panamá causo la dimisión de Bour- 
geois, de enya cartera se encargo interinamente 
(12 de marzo) Devrelle, sin «de la de Nego- 
cios Extranjeros. En la Cimara de Diputados 
ocasionó el asunto otra sesión borrascosa (día 
33, enla que Ribot hizo un elocuente Iama- 
miento ¿la unión republicana para desbaratar 
los planes de los enemigos de la República, y 
logro que se aprobara una orden del día favora- 
ble al gobierno, concebida en estos terminos: 
«a Cimara, resuelta 4 que la justicia continúe 
su obra para esclarecer por completo el asunto 
del Panami, y aprolbundo las declaraciones del 
gobierno, paša a da orden del día,» Re:bmuente 
copo a Ribot la principal glorja de haber saiva- 
de el honor de la República, facilitando el eas- 
tigo de los enlpables y desbaratando asi dos pla: 
nes dde los munárquicos, Por una insignilicante 
minoría de cinco votos cavó eon sus colegas del 
Ministerio al votarse la reforma stel impuesto 
de las bebidas ¿31 de marzo”. Reelegido diputa- 
do en las eleeriones generales de 20 de agosto de 
1393, ha vuelto ha encargarse de la presidencia 
del Uonsejo de Ministros 27 le enero de 1:05 
en el prese te año, cediendo å las instancias «le 
Faure, presidente de la República, y con gene- 
ral aplauso de los republicanos, Hal iniciado su 
unevo periodo «de gobernante consiguiendo de 
la Cimara de Diputados 28 de enero), por 511 
vatos contra siete, la aprobación del proyecto 
de amnistía plena á favor de los condenados por 
delitos de complot ó atentado contra la sesari- 
dad interior deb Estado y por los delitos come 
tidos por medio de la prensa y eon motivo de 
las huelgas, También el Senado aprobó el pro- 
yeeto 31 de enero En el «lía (octubre ile 1895 
conserva Ribot la presidencia del Consejo de Mi- 
msiros. 


= RiBoot y FONSERÉ (ANTONION Biog, Es 
eritor español. N, en Barcelona hacia 1815, Tas. 
pertor de los arebhivos de su ciudad natal. tomo 
parte aetiva en la politica y se diù á eouocer por 
el vudientismo de xus ideas, Poro tes del irinn- 
to de la. revolución de julio de 1351 logró ser 
elegida diputada por Barcelona, Tambien so 
conte entre los redactores de A7 Latigo, perih 
dico muy avanzado, y de otras publiexciones del 
Pasmo caracter, Por el atrevimiento de sus dor- 
irinas y de su lengnaje se atrajo el odio del 
partido moderado, mucho màs cenando publicó 
su obra titulada Le s ratuejón dr ¿tio de 1854 
en que, al decir de sus enemigos, despreció las 
considera Jones sociales y 4] res ¡et 
ida famita ya la vidal priveda. ; 


oae se debo 
Avenue coli. 


RICA 

horó en gran número de periódicos políticos de 
Madrid y Barcelona, halló tiempo sobrado para 
dará las prensas una colección de Poesías exto- 
gidas (Madrid, 1946), que obtuvieron buen exi- 
to; La emancipación lieraria: lecciones de Pos- 
sia lon 16°; varios opúsculos literarios, tradne- 
ciones, y algunos folletos políticos. En Barcelona 
habia escrito en el periódico titilado £7 Prop- 
gadar de la. Libectud, Jenoramos la Techa de su 
muerte, 


RIBOTA: (Koy. Lugar del ayunt. de Oseja de 
Sajantbre, y. je de Riaño, prov. de León: 240 
habits, [Lugar de la parroguia de San Martín 
de Lorio, ayunt. y p jesle Labiana, prov. de 
Oviedo; 31 etis, Lugar con ayant., al que se 
halla agregado el lugar de Aldealázaro, conside- 
rado como cah., p. je de Riaza, prov. de Segovia, 
dióc. de Sigüenza; 312 habits. Sit, ù orillas de 
los ríos Riaza y Valviejo, Terreno lano; cerea- 
les, cäñamo y hortali 

~ RIBOTA DE ORDEUNTE: Geog, Imgardel ayon: 
tamiento de Valle de Mena, p. j. de Villarcayo, 
prov. de Burgos; 39 habits. 

RIBÓ Y FERRIZ (BartonosÉr Blog, Pintor 
esp. hol. N, en Madrid hacia 1335, En Barcelo- 
na fué alumno de la Esencia Provincial de Be- 
Mas Artes y discípulo de Pablo Milá y Fonta- 
nals, Llevo un cuadro suvo, Le Hegada deun 
tren dla última estación, Menzo de género Ran- 
tistico, nuevo y en extremo original, que fue 
prontiado con mención honorílica, á la Exposi- 
ción Nacional de 1851, celebrada en la capital 
de España, En la verificada dos años mis tarde 
en Barcelona presentó el mismo cuadro y estos 
einen: lae Dolorosa, que se conserva en el Mu 
seo provincial de dicha ciudad: Lenore, obra 
inspirada por una balada de Burger; San Anto- 
vio de Padua; La Purisian Comepeión, y Pe- 
dedo HT de Aragón intentando detener t Tos al- 
mupirares en el Coll de Panisars, de tin de que ed 
ry de Francia moridoado pueda pasar cor dos 
restos de su ejército, Cano una medalla por su 
cuadro de la Llegoda de un tren, antes citado, 
enla Exposición barcelonesa de 1871. A la de 
1372 envió Jesús y Sun Juan niños: Cristo eru- 
riendo, y dos imagenes de la Fryen Mari: à 
la madrileña de 1876 La Viryen al pie de ta 
“uz; Nuestra Señora de las Mercedes, y Nutestro 
deñore del Lurmen, También pintó en pendón 
de Le Virgen de Montseryitl, 


RIBÓ Y MIR (Sres mun no; Xog. Pintor es- 
pañol. N, en Bareclona en 1799. M. en 1854. 
Hizo los estudios de su arte en las clases costen- 
das por la Junta de Comercio de su ciudad na- 
tal, y luego se traslady à Ronia. De regreso en 
España, Jué nombrado ayudante de la Escuela 
Provincial de Bellas Artes de Barcelona, cargo 
que desempeñó hasta su muerte, Por la pintura 
se conto desde 7 de febrero de 1830 entre los 
individuos sunernamerarios de mérito de la Real 
Academia de San Vernando de Manrid. De su 
mano es un Fetret en miniatura, que su autor 
presentó en la Exposición celebrada en Barcelo. 
na er 1826, y el cuadro A Varimiento de Jesús, 
que se conserva en el Museo Provincial de la 
misma ciudad. 

RICABACICA: (og. Caserio del ayant. de 
Abanilla, p. je de Cieza, prov. de Murcia: 116 
habits. i 

RICABO: Geog. V. Sax BARTOLOMÉ DE Ri- 
Cta, 

RICACHO (de sico): m, y £ fam. Persona 
acaudalada, aunque de humilde condición, ó 
vulgar en su trato y porte, 


«+ en tanto algún RICACHO corrompido 
Gon larga mano ¿su hermosura brinda 
Ya el collar. va el mignitien vestido, ete, 

Bueróx br Los IJERBEROS, 


Dió por fio Rosalia con un Reseno sesen- 
ton, que harto de amas bonitas se premió de 
la cara de Rosa, la más á propósito para os 
putar importinos, 

Wartzrxrusen. 


RICADUEÑA (de rien, noldo, y deci): L 8e- 
ñora, hija ó mujer de grande o de ricohonidbre. 

RICAEYA: P Let, Gúnero de plantas fRi- 
cheia) perteneciente ala familia de las Rizofo. 
raceas, cuvas especies habitan en las regiones 
tropicales de America y Africa, y son plantas at- 
húreas ú fruticosts, emn las hojas opuestas, enp. 
tamente porieladas, ovales, agudas, penniner- 
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viulas, enteras ó apenas dentadas, e 
imterpeciolaros lanceoladas y pedúnenlos a cil 
ves fascienlados ú solitarios, miflaros y bract a 
dos en su base; cáliz acampunado, quin nétido 
con las Jacinjas valvadas en la estivación: cor, H 
de cinco pétalos inserfos en la parte superior d a 
ciiz, alternos con las divisiones del mismo n i 
largos que eilas, estrechados en Ta base y bima 
titidos o qulmatilidos, laciviados; 20 4 40 estan, 
bres, más cortos que las lacinias del cáliz, en en. 
ya parte superior se hallan insertos en una sol ; 
serie, con los filamentos filiformes. aleznados ; 
las anteras introrsas, biloculares, oblongas in. 
sertas por el dorso y longitudinalmente dehis 
contes; vario libre, sentado, hemistérico trilo. 
cular, con óvulos colgantes y geminados en las 
celdas; estilo sencillo, persistente, y estigma ob. 
tuso. E) fento es una capsula ceñida porel € 
trilocular y trivaiva:senmilas solilarias por abor- 
to en las celdas, provistas de medio arilo basi- 
lar; embrión recto dentro de un albmnen Car 
nosa, con los cotilerlones planos y la raicilla sí. 
pera, 


RICAFEMBRA: f. Rican 


on estínulas 


aliz, 


A. 


-= Y sólo por premio os pido 
Para esposa la ntajer 
Que yo eliviere— Anngque sea 
RICAFEMBRA de Castilia 
Os la concedo. 
LOR nx VEGA. 


RICAHEMBRA: f, RICADUESA, 


Daráte villas, cimiades, 
De quien serás RICAHEMBRA, ete, 
DLOPR DE VEGA. 


RICAHOMBRÍA (de rieokombre): l Título que 
se daba en lo antiguo á la primera nobleza de 
España. 


a Yo entiendo que la RICAHOMBRÍA no eom- 
sistia tanto en el caudal, bienes y hacienda, 
emanta en alteza de linaje, privanza y autori- 
dad con los reves, 

SALAZAR DE MENDOZA. 


RICAMARIE (Tiad: feog. C. del cantón del 
Chambón-Pengeroles, dist, de Saint-Ktiemne, 
dep. del Loire, Vrancia, sit. á orillas del Oudai- 
ne, 4 560 m. de alt, sobre el nivel del mar, en 
el £ e, de Saint-Etienne al Pay; 4000 habitan- 
tes. Centro minero ¢ industrial de bastante im- 
portancia, 

RICAMENTE: adv. m. Opulenfamente, con 
abundancia. 

«en esta fruta tienen aquejla gente su prin- 
cipal candal: y delia y de sus ganados Viven 
RICAMENTE Å Su usan 

Luis ven MÁRMOL. 


E] Real Hospicio... está RICAMENTE dotado 
con la renta de los aguardientes, ete. 
JOVETLLANOS, 


> RICAMENTE! PRECTOSAMENTE, 
ce tide Escipión un eaballo, vistióle RICA- 


MENTE, y envióle graciosaniente á su tio. 
- MARIANA 


- Ricamente: Muy á gusto; con tola como- 
didad. 


Jabr cuatro á cinco años que estaha de es 
eribiente ahi, en esa loteria de la esquina, yte 
iba muy RICAMENTE: ete, o 
L. F. pa Moratís. 


-Al lado de usted estoy tan RICAMENTE... 
— Lo ereo; ete, , 
Bruróx DE 1.0% HERREROS. 


RICANIA: I. Paleon! (enero de la familia de 
los fuleóridos, suborden de los cicadinos, onion 
de los hemipleros, chise de los insectos y tpo e 
los artrópodos. Los dos pares de alas debían ser 
de consistencia membranosa, si bien las anterio- 
res de mås consistencia, Corideecas, opacas y ne 
bablemente coloreadas: Ja cabeza es de un tama: 
ño proporcionalmente grande y presentaba me 
longariones, y el pico lega hasta muy abajo ne 
dirección de las patas anteriores, entre las me 
Vera å colocarse, hallándose formada por tres 
tejas. Pertenecia este género RECRON un e ap 
análogo al que hoy constituye Jas cin A 
toras conocidas en toda Europa, y nia irado 
especies, la Kirinia hospes, $e ha encontr lo 
bastante bien conservada, sobre todo tenen 
en cuenta lo delicado y dificil que presenta 
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de los insectos, en Jas pizarras de 
Sojenholen. Otra especie, hasta el presen Lo en 
Solena no se ha polido determinar por 
Jitigio, pues característica especílica, es la /ica- 
completo Si encontrada en las forntaciones veál- 
ni f e terreno cretáceo, que esal mismo tiem- 
dicas de sento de otros varios Mmlsgóridos que exis- 
po yach actualidad, especialmente de los gene- 
ten es Textroille, Delphes Vabricios y Mata 
cid que se presentan con más abundancia 
e Formaciones terciarias, esperialuerte en 
dos yacimientos de ambar, «ne son dos nas ricos 
para la conservación dde los insectos, 

RICARD (Areusto): Bioy, Arqmií ecto francés, 

llidado de Montferrand. N. en Chaillot, ver- 
Ple París, en 1786. M. en San Petersburgo en 
1858. Discípulo de Percier y de Fontaine, i ut 
destinado a los trabajos de la Magalona, y r e 
pués marchó á Rusia 118163. Por encugo de 
príncipe Labanoff construyo un palacio, en el 
gue más tardo se instaló el Ministerio de la Gig- 
rra, y en 1817 fue comisionado para comLinuar 
y acabar la iglesia de San Isaac, obra colosal qre 
ho se terminó sino después de cuarenta años, En 
1829 el emperador Nicolás conlió á Riu rl la 
erección de la colanma Alejandrina hevi rle un 
solo bloque de granito, ingugirada en Sal. El 
último trabajo de este artista fué el moumwmugnto 
ecuestre qne Alejamlro 11 mando evigireormo un 
recuerdo a Nicolás. Rieard publicó: Limans y elo. 
talles del monumento consegrado d la uenonria 
del emperador Alejandro 3 pesis catedral de San 
bace, deseripción «trquiteclónira, pintoresca é 
histórica de este Emporteade monstmcato, 


fosilivación 


-Ricar» (Luis Gustavo): Riog, Pintor fran- 
cés. N. en Marsella á 1.2 de sepion bre de 1323. 
M. en París 423 de enero de 1373. Siguió los cur- 
sos de la Escuela de Bellas Artes, de que cra di- 
rector Agustín Aubert, y lambién recibió leccio- 
nes de otro artista provenzal, Pedro Brouzet. 
Hizo algunas copias de cuadros del Museo de 
Marsella, especialmente del Sulradtor del vansedo 
de Puget; ejecutó su propio retrato y el de su 
hermana, y consiguió marchar 4 París y entrar 
en el estudio de León Cogniet (1843), bajo cuya 
dirección se dedicó á la composición histórica. 
Concurrió sin buen éxito para el premio de Roma; 
pero lejos de desanimarse por esto, redobló stati- 
ción al estudio, Seducido por tos granles colo- 
ristas, el Ticiano, Georgione, Correguio, Van 
Dyck, Rubens y Rembrandt, no se contentó con 
estadiarlos en Prancia, sino ¿ne hizo frecuentes 
viajes á Italia, los Países Bajos, Alemania é in- 
glaterra, éinterrogo por tolas partes a estos ma- 
ravillosos modelos von apasionada obstinación, 
estorzándose en adivinar su pensanriento y en 
sorprender sus procelimientos, Las col 
hizo con arreglo á dichas obras ma ; 
de una fidelidad admirable. Despues de resi- 
dir bastante tiempo en Tialit y alennos meses 
enlos Países Bajos, Luis Gustavo volvió á Paris, 
y eu el Salón de 1850 expuso un delicioso estu- 
dio de una Joren bohema lenicado un gulo, cin- 
Co retratos de hombres y tres de mujeres, El 
Se haia eai una medalla de segunda cha- 
ón de A tenido una de primera en el Sa- 
queville. i NA su retrato de nulama de _Bloc» 
mine y RI ñ i jato de mademoisolle de Wilhce]- 
alón ole 1853 € ortor 1 bilipps, expuestos en el 
ála cabeza RS ocaron decididamente á Rican] 
dn la Bxposizi os pantores franceses de retrato. 
ron mueva e a ¿niversal de 1855 renparecio. 
puesto el asti alos te antes había ex- 
y el jurad A; la crítica los aclamó de nuevo, 
A o sólo concedió á su antor nna men. 
ción honorífica. Esta injusticia le impirdió 
Curriv al Salón de 1857 a no apinan 

2 1857, al que Hevó ocho re- 


tratos 
entre ¡ne en el que lo hizo de iiez, 


plong, D 


«gión de Honor, 
s medianías, renunció á los con- 
e toas partes le Megahan en- 
compañeros setos. Hizo los de algunos pintores, 
entre los PO aos suyos, varios dec] mismo, 
adera obra $ Merere citarse, por ser una ver- 
a ra maestra, el «ue ejeentó fines de 
caballero Ni, LN Príncipe Demidoff, Orlolf, 
Isra, conde Branieki, barón de Roths- 
Inviat ma Enne s 1 870-7 1 Rien rd 
retratos. Da MENE nde hizo gran núme: 
s, y los dos mli, ad París reanudó ST 
fueron los de Mo ultimos retratos que ejecutó 
*reotte y Chenavard, habiendo 

lono Ayyy 


cargos de roty 
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quedado éste sin concluir. Falleció súbitamente ` 
de una parálisis del corazón, almorzando en casa 
de uno de sus amigos. Ricard no hizo apenas 
más qne retratos, Ejecutó agradables lignras de 
fantasía y dde estudio, y alguuas composiciones 
mitológicas y alegoricns para la decoración del 
lotel Demidoff en París. 


= Bicarb (Lets Peoro HróLreo): Bioy. 
Alogadlo y polílica francés contemporáneo, Ñ, 
en Caen a L? de marzo de 1539, Terminados los 
estudivs de Derecho iuscribio su uombre en la 
tista tde abogados de Ruan, iunde ejerció los car- 
gos de consejero municipal concejnd) y alcabio. 
Organizó las liestas literarias celebradas para 
contiemorar èl segundo centenario de la muerte 
de Pelro Corneille 219843, lo que le valió la cruz 
de la Legión «le Honor, y eva consejero general 
en el departamento de! Seva Diferior cuando en 
el misno fué elegido 4 de octubre de 1885 di- 
putado en calilad de republicano y en eleccio- 
nes generales. Eu la Cámara tomó asiento en los 
bancos de la izpuierda moderada, Porno aceptar 
el programa revisionista, rehusó 2 de abril de 
1555 la cartera que le ofrecía Eloquel, encarga- 
do de organizar nn Gabinete, Como ponente de 
Lt propsosi 
los acridentes de que los obreros son víctimas 
en cl trabajo, y sobre el seguro contra estos ac- 
cidentes, intervino en la discusión de estosas n- 
tos, No presento sa candidatura en las eleccio- 
nes del 22 de septiembre de 1884; pero designa- 
do como candidato en Ruán despuis de la muer- 
ie de Duvivier, volvió à ser elegula diputado 
¿1,5 de diciembre de 18898, Loubet le contio ja 
cartera de Justicia en el Ministerio organizado 
bajo su presidencia {27 de febrero de 1892), Co- 
mo Ministro, Ricard, respondiendo en la Ciunara 
de Diputalos á la interpelación de monseñor 
Dhialst, que censuraba al gobierno por la actitud 
pasiva de la policía al ocurrir desórdenes en las 
iglesias, declaró 9 de abril’, en nombre propio 


Le] 
y en el de sus compañeros, que sería procesado 
Lodo sacerdote que hablase contra la República, 
motivo por el que habría de ser persognido ante 
el Consejo de Estado el obispo de Mende, La 
Camara, por 317 votos contra 185, aprobó una 
orden del día de contianza en el gobierno. Ante 
ella deladio Ricard más tarde Ja conducta del 
presidente del Fribunal de Justicia en cierto 
proceso, conducta censurada por Delahaye, dì- 
putado conservador, y desimós de una disensión 
muy viva, la Cámara, por 309 volos contra 202, 
aprobo da orden del día sin comentarios pedida 
por el Ministro (30 le junio). Este causo la caída 
del Gabinete. En efecto, el presidente de la co- 
misión parlamentaria encargada de abrir una 
información acerca de las demincias hechas en el 
asunto del Canal del Panamá, pidió la exhuma- 
ciou del cadáver del barón Reinach para que so 
biciese la autopsia y se comprobase si había 
muerto envenenado. El gobierno, por boca de 
Ricard, se negó a elo alegando que la orden pe- 
dida por dieho presidente sería ilegal, Además 
sostuvo su negativa en la Cámara, contestando 
al presidente (Brissón) de la comisión parla- 
mentaria. La Cimara entonces votó (28 de no- 
viemlwe de 1892) por mayoría nna orden del día 
distinta de la que areptaba el gobierno, y la eri- 
sis fué inevitable. Loubet, Ricard y los demás 
Ministros presentaron la dimisión. Contra Ri- 
card se lanzaron tremendas invectivas. Tasta la 
prensa templada le acusó de torpe, y legó á de- 
cir que era reo de crimen de losa patria, consi- 
derándole deshonrado y anulado para el gobier- 
no y la vida pública. Los periódicos satíricos le 
retrataron en caricaturas de formas grotescas y 
pornográficas. Rieurd, & consecuencia de eslos 
sucesos, desapareció de la escena política, en la 


sica de ley sobre la responsabilidad de | 


ue no ha vuelto á figurar hasta el día (octubre 
de 1895), 


-RicarníLots JAYvTER DEA Diog, Perionis- 
ta y pocta franeés, N. en Fontenay-sous Bois, 
verca de París, en 1843, A la edad de veinte años 
escrildó un volumen de versos; en 1863 fundó 
Fa Reviste del Progreso, que le ocasionó una con- 
ilona de tres meses de prisión: después 27 (rte, 
que mets tarde legó sor El Paranso Conti mpo 
ráars, von Cáltolo Méndez y el editor Lemerre, 
Un tolleta, E? patriota francés, pol livado en los 
días que precedieron à la gnerra de 1870, le obli- 
só à refugiarse en Suiza, pero al poca tiempo 
volvió á París para alistarse enel 11, latidos 
de moviles del Sena. Despues de los sucesos de la 


Commune, le da que fos suldlddegado en el Jar | 
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din de Plantas, se refugió de nuevo en Suiza. Ta. 
Máudose eu Montpellier en 1873, fundó varios 
periódicos: La Comience Libre; La Autommnia 
Comunal; KI Mediodía Republicano; y dos socie- 
dades, La Cigarra, con Mauricio Faure; y La Ca- 
landria, cuyo órgano era La Alianza Latina, con 
Augusto Forks y Edmundo Thiandière. De 
1882 & 1854 residió en la América del Sur, en 
donde sucesivamente fundó La Unión Francesa, 
en Buenos Aires; £l do Purayueiy, on el Para- 
guay; Ei Ned E merienso, en Kío de Sanciro, De 
regreso en Montpellier tomó la dirección de £7 
Leuagiedor, hoja socialista, Luis Javier de Ri- 
card ha traducido del español Los Nueionalida- 
des de Pi v Margall (1879, en 12.5), y delita- 
liano el Umapendio de la Hátorio Usiversal de 
Cantú. Escribió las siguientes obras: La resu- 
rrevnión de la Polonia; El grito de la Erancia, 
El federalismo; La idea latina, ote, 


RICARDA: Biag. Segunda esposa de Carlos es 
(orde, hijo tercero de Luis el lievimánico, OUP- 
rador de Alemania. M. en AmÌlast en 911. Ca- 
sada con este príncipe en 877, Rivarda fué acu- 
sula diez años despuis de adulta con Tait- 
ganlo, ohispo de Vercelij, Ministro y confidente 
tel emperador. Eu vano protestó Rienrda de su 
inocencia: Carlos e Cordo convocó wna Dieta 
SS, ante la cual hizo comparecer Àla empe- 
matriz, y después ile protestar públieamente de 
su deshonra, el pobre imbecil aseguró que como 
esposo no había tenido comercio alguno con la 
emperatriz. Jista confirmó dicha aseveración, 
otreriendo, en cuanto al otro punto, justificarse 
mediante el juicio de Dios, el agua hirviendo y 
el hierro candente. Desechada su proposición, 
Ricarda se retiró ú la abadía de Andlast, Funda- 
da, por la misma en Alsacia, en donde murió en 
Ja fecha arriba indicada. 


RICARDELL: f/eog. Rio de la prov. de Gero- 
na, p. j. de Figueras; nace cerca del Jugar de 
La Bajol, riega los términos de Dormine y Vin- 
v y se une al Llobregat cerca de Pont de Mo- 
ins, 


RICARDERA (La): Geog. Arrabal del ayunta- 
miento de Folgarolas, p. je de Vich, prov. de 
Barcelona; 20% habits, 


RICAPDIA (de Rickard, n. pr.): f. Bot. Gine- 
vo le plantas f Richardia) perteneciente á la fa- 
milia de las Artveas, cuyas especies habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas her- 
bácens, con las hojas radicales, ergnidas, larga- 
mente peciolaslas, con los pecíolos envainadoros 
en la base y el limbo casi allechado, acorazona- 
do y con nervios nunierosos; esca po central casi 
trigono, abrazador en su parte interior y con la 
espata muy grande y de color blanco puro, arro- 
Nada en su base y con el limbo extendido y cac- 
dizo; espadice continno, andrógino, con estam- 
hres rudimentatios, ovarios pedieclados y apón- 
dice terminal estéril; anteras numerosas, libres, 
sentadas, biloenlares, con las celdas adheridas 
d los lados de un conectivo cuncilorme, ensan- 
chado en su ápice en un disco convexo y glan- 
«¿luloso; delriscencia por medio de dos y oros api- 
eses; ovarios munerosos, libres, aproximados 
entre sí, con tres placentas parietales que avan- 
zan hasta el eje y con estaminodios iruncado- 
mazudos; ovulos poco nunierososo, insertos so- 
bre placentas prrictales y gelatinosas, atiátropos, 
superpuestos y colgados de largos funículos; es- 
tilo corto y estigma convexo y glanduloso; los 
frutos son hayas uniloculares y otigospermas; 
semillas aovadas, con la testa gruesa y carnosa 
y el ombligo tubereuliforme: embrión am fítro- 
po, situado en el eje del albumen y mitad más 
corto que éste, con la extremidad radicular en- 
grosadla, ínfera y dimetralmente opuesta al om- 
bligo. 

Richardia africana Kimth. — Planta perenne, 
acuitica, con las hojas radicales, largamente pe- 
ciolalas, con los lóbulos de la base obtusos y el 
ápice l mente acuminado; espata blanca, olo- 
rosa, y espádice amarillo, Esta planta puede ha- 
bitar en las provincias más templadas de Espa- 
ña al aire libro, siempre que sus raíeos estén su- 
mergidas á 26 3 decímetros bajo el agna, for- 
mando entonces nna mata con hojas abundan- 
tes y Noreciondo de mayo á septiembre, La plan- 
tarin se hace en otoño, en tierra ligera algo 
substanciosa, Du las provincias más [rías es ne- 
cesario protererla en las estufas, ven este caso 


comienzan a floreeer desde enero ù lebrero, 


RICARDO: Bioy, Prelado y escritor español, 


i7 


ylin NES 


199, Fnó primero arce- 


N. en Aragon, M. en 1 at 
os de Jlnesca, cuya dióce- 


diano y después obispo 
Ss e rendía entonces a 
ao. En et sede sucedió á a Sata, guien lo 
tuvo particular amor y estima macho por su 
entereza, gravedad y sabiduria. El rey Allon- 
so [ele Arison y la reina Sancha, st mujer, le 
continnaron este aprecio, Bernardo tuvo parte 
en muchas deliberaciones y consejos de dicho 
menarea, que respeto mucho su prudencia, alo 
toridad y literatara, Concurrio à las Cortes ce- 
lebradas por el misio rey en Huesca en 1 183, 
y tunbión á las celebradas por la reina Saucha 
Y e) rev Pedro El, su hijo, eu Daroca, y por su 
2 yen, el de Sancho de Orta, Fortañón de 
Verena y otros caballeros ariyoneses, conhirmo 
v revalidó el citado Alfonso los lueras y leyes 
de Ja ciudad de Jaca. Bernardo favoreció del 
mieno modo varios privilegios, así en la vida 
como després de la muerte de aquel soberano, y 
se holló en sus exequias, celebradas en Zarago 
zaa 16 de mavo de 1155, «Estas y otras a 
nes de su s«bidoría, celo y dlisereción, escri 
wa. hjeieron gratisima su memorja, y eon 
kol en el Beal Monasterio de Sixena de 
` ; enmembuloras de la Orden de Sau Juan 
de Jerusalen, que la reina doña Sancha halria 
fandicto, por haberle formeto la regla y modo 
de vivir que debian ebservar sus religiosas, no 
existiendo aún convento alguno de este institu- 
aña alel que pwlieran recibirlo; cuya 
ion compuso y arregló de consentimien- 
vo de ja dicha reina y del mencionado obispo 
D. Jaime, que había recibido esta comisión, Cot 
retivee el P, Fr. Marco Antonio Varón, cro- 
ia Franciscano, en la Misteris de Hieder mo- 
mostrin t. L, piso 45. Consagró tambien nues- 
tro obispo D. Ricardo, en 118%, la iviesia del 
mismo monasterio, hallándose presentes los ro- 
leridos soberanos von too el séquito de su cor- 
te v dle las señoras que habían de recibir el ha- 
bito: acción y ceremonia que por su celebridad 
mereció el que se acordase y conservase en Una 
lipida de mármol.» Ricardo dejo estas obras: 
Hera nodo de vivir 
eden de Sin Juan de Jerusalén en ed Real ma- 
pusteri de Nuestra Señora de Sirena, Perbelo 
es 1183. La aprobó juntamente con la erección 
del monasterio el gran maestre de alieba Orien 
Fray Anaengol de Arps, por su hala magistral, 
yo lespiós se sucesor en el maestrazgo Fray Gue- 
rriuo de Monteazudo por otra bula magistral, y 
lo mismo practicaron los Papas Clemente JIL y 
Celestian II, en 1193 y 1195, recibiendo å la 
referida Real easa con todos sus bienes bajo la 
în de la silla apostólica, y concediéndo- 
singulares privilegios. Lo mismo hicieron Tno- 
cesucio DI en 1207, y otros Pontífices y maes 
tres de la Orden. La mencionada regla, unida à 
la de San Agustín que prolesaba esta religión, se 
publicó en la institución del referido monaste- 
rio en 23 de abril de 1183, en su coro, a presen- 
via de los reyes D. Alonso y doña Sancha, Je- 
vendo su ejemplar el secretario Juan de Ripoll 
it las señoras que habían de vestir el hábito, pa- 
ra «ue supiesen sus obligaciones, y al lin les hi- 
zo la reina unu cuerdo razonamiento relativo à 
este ohjeta, y la misma hizo la ceremonia de 
ar el habito, y recibir la profesión de doña 
Sancha de Abiego, å quien había nombrado 
priora, y esta ailmitió å das demás señoras que 
debí formar esta comunidad. La citada regla 
tut roribida después en otros monasterios de Te 
lixioxas de este instituto, piliéndola y recibién- 
dola alel de Sixena, y la estamp el cronista Va- 
rón despues de su indice en XLVII puiginas, 
edición de Pamplona (1776, en 4,9) con este ti- 
tulo: dastitatio per Dominum Ricardum, Os 
esta Episode Magistrum Hospitalis Em- 
postr de asxcasa, {Hastrissimi Nuntie Regina 
Lecuna in Monesterio de Nivcna Tarla, y awae 
ba; Hoe ent tetum est anno ah Inerrneationr 
Damini MOLNNXNYIE, Iodictiene Ci Menas 
Oertates, Para el monasterio de Estremoz la pi- 
div cl infante Puis de Portugal. eran prior de 
Orrato, á doña Beatriz de Aleinellas, priora de 
Siena, 
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Rieseno (David; Biag, Economista in- 
gls No en Londres à 19 de abril de 1772, M. 
eh Gateamh Park (eondado de Glócesteri ai 11 
de septiembre de 1823, Era hijo de un israelita 
holandes etablerido en Inglaterra como avente 
de enmbio, David siguió la prolesión desn padre 
ali oteraciones tenEsticas yo canitejados que 


para las religiosas de le, 


las de Jara y Barbas- , 


jota 


llevó á caba, con tnta babifidad conto pruden- 
cia, le procwsarón una fortuna que, cuando se 
retiró de los negocios en 1818, estalm valuada 
en 12500000 francos. Al misno tiempo que a 
esta clase de trabajos se dedicaba Ricardo al 
estadio de las Matemáticas, de la Mineralogía 
y de la Química, y tomaba parte en la funda: 
ción de la Sociedad Geolúgiva de Lowmlres. Des- 
de que en 1799 leyó el tratado de Adam Smith 
Sobre da riqueza de las naciones, se alciono a 
la Economía polilica y se consagró al estudio 
de esta ciencia. Aljuró la religión de sus pa- 
dres, se hizo protestante, y en 1519 fué elegido 
individuo de la Cimara de los Comunes, en 
donde votó con lu oposición, mostrátedose pai 
tidario de las reformas, tanto en Política como 
en Hacienda. Mamitestó muy grande predilec- 
ción por el sistema de los Bancos, pero quería 
que los descuentos oberleciesen 4 una medida 
prudente para que los bilfetes estuviesen alabri- 
wo de tøla depreciación y puta que la pro:hne- 
ción inlostrial se vontuviese en los Hmites que 
las necesidades del consumo le asignasen, Mini- 
tes que los Gibricamdtes se encuentran alispres tes 
siempre å traspasar cuando envientran dinero 
con demasiada facilidad, En Economía política 
su principio fundamental es el de que la propie- 
del debe venderse y arrendarse tanto mas cata 
cuanto mayor sea su producción y menores sus 
gustos, estableciendo como base del precio de 
las mercancías la cantidad de trabajo que exi- 
jua. Escribió: Lo precio dd Lito, precia de 
tu depreciación de dos bles de Bancos Price 
pios de Eiruaumatia pollici y del impuesto (ISU, 


ens, su obra principal, traducida al (raneós ; 


por Constancio con gotas de Juan Bantista Say 
(1919, 2 Len 8,0%: Paseyo sohre de mhezacia 
ONG CHT- 


del berjo precio del triyo xobre dos Le nei 
sos de des fundos públicos (1815, en 8.4); Sobre 
las prohibiciones en epejontiare (3822, 00 ea, 
eta Sus Obres completas fueron trelicidas al 
Iraneós y publicadas por Fouteyraud (París, 
1546, en 8.9% 

a RICARDO DE CORNUALLES: Pion. Empera- 
dor de Alemania, hijo de Huan Sin Tierra. N. en 
Winchester en 1299, M, en Kikham en 1272. 
A læ edad de dieciséis años lué cucargudo por 
Enrique LLI, su hermano, de una expedición á 
Guyem: obtuvo algunas ventajas, y hubiera 
probablemente terminado la conquista de esta 
provincia si dos franceses compromelidos å se- 
ecmdarle no hubiesen aJjustudo la paz con el rey 
Luis IX, Eu 1240 se cruzó y se distinguió en la 
Palestina. En 1257, habiendo obteuilo los vo- 
tos de cierto número de electores, fué prorlania- 
do emperador de Alemania, distioguiendose por 
su prudencia en la administración, Cerca de 
quince años ejerció tordos los derechos de sobe- 
rania, y llevó à cabo alennas relormas útiles, 
entre otras la abolición dle todos los peajes del 
Rhin. 


RICARDO i: Biog, hey de Inglaterra, conoci- 
tlo por el sobrenombre de Corazón de León. N. en 
Oxford en 1157. M. en Chalns, Limousin: á 16 de 
abril de 1199, Era hijo segutulo de Enrique U 
y de Leonor de Guyena. Desde st infancia anun- 
ció aquel valor heroico y ayuel caricler altane- 
ro, turbulento è impettioso que, unido à una 
fuerza prodigiosa, debían ser con el tiempo la 
admiración de sus contemporáneos. Se levantó 
en armas contra su padre tres veces (1173, 1183 
y 1189): pero apenas ceñida d sus sienes la coro- 
na, queriendo sin duda borear das huellas de su 
rebeldía, enquendio la tercera eruziviin learner- 
do con el rey de Francia, Pelipe Augusto, y econ 
cl emperador de Alemania, Federico Barbarroja, 
Al elerto se embarcó en Marsella con dirección 
å Tierra Nauta (1190); pero no bien llegó à Si. 
ecila, empezo à dar & conocer sus desavenen- 
cias con Felipe Augusto, y habiendo pretex tulo 
la toma de Mesina, rechazó la mano de Adelei- 
da, hermana del rey de Francia, su prometida, 
pira casarse con Derenguela, hija del rev San- 
eho de Navarra, Despues de esto tomó la ista dle 
Chipre á dos Comneuos (1181) y dió la soberanía 
de vella 4 la casa de Lasiñin. dòn el sitio de San 
Tuan de Aere disgusto a Jos otros principes por 
su arrogtueria y su brutalidad, haciendo arras- 
trar por el lodo el estandarte del duque Lropol- 
do de Anstria y mandando degollar à 2500 pri- 
sioneros mustibimanes, Abandonado por Felipe 
Augusto después de la toma de Cesárea, se apo 
deró de dafa, Romha y Ascalón: mand una soe 
guada batalla cerca de la última ciudad, y trató, 
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aunque inútilmente, de apoderarse de Jerusale 

Tlegado á una colina desde donde se descubría 
sus torreones, volvió la cabeza diciendo: «los ian 
no sou dignos de contemplar la Ciudad Santa 
que no se tomen el trabajo de quererla conquis. 
tar.» Despues de una postrera batalla delante de 
Jala, eclebró con el sultán un tratado que daba 
á los erisLiunos la posesión de la parte de Pales. 
tina comprendida entre Jafa y Tiro, y la in 
munidal de visit los lugares sagrados sin în- 
meterles á tributo alguno. Ki recuerdo de las 
eruekdades y ele) valor de Ricarlo quedó tan vivo 
entre los musulmanes, que su nombre servía ġ 
las puulres pira hacer callar á sus hijos, y un 
jinete cuando se le espantaba el caballo decía: 
Gerees ver al rey de Inglaterra?» A su vuelta de 
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Tierra Santa, de donde partió en 9 de octubre 
de 1192, una tempestad le arrojó sobre las costas 
de Dalmacia. Creyó poder atravesar, á favor 
de an disfraz, las lierras de Leopoldo, á quien 
tan duramente había insultado; pero reconocido 
al fin fué detenido (11 de diciembre de 1192), 
entreguulo á Leopoldo, encerrado duraute algún 
tiempo en la fortaleza de Durenssein, cerca de 
Krems, y vendido por el duque al emperador 
Enrique VI, que le retuvo prisioneroen Magun- 
cia, en Worms y en el castillo de Trilels. Según 
la tradición, Blondel descubrió el sitio de su 
cautiverio, y consiguió su lil ertad.(1194) me- 
diante el pago de 150000 marcos de plata, Du- 
mute la ausencia de Ricardo, su hermano Juan 
Sin Tierra se había apoderado del poder en 
Inglaterra, y Felipe Augusto había conquistado 
la Normandía. Ricardo restableció bien pronto 
por todas partes su autoridad, perdonó 4 Juan 
Sin Tierra, y atacó y batió å Felipe, que no pu- 
do resistir à su ímpetu y á su denuedo. Este 
éxito havía presentir una serie no interrumpida 
de victorias: pero la corticia de apoderarse de un 
tesoro, que se decía poseer el conde Limoges, en 
el castillo de Chalus, le hizo volver sus armas 
contra aquella fortaleza. Tos aprestos militares 
de que se habfa rodeado ponían ya en grave pe 
ligro el dominio del conde; y contando seguro 
el triunfo avanzó demasiado, hasta que una Ja 
ra, arrojada de sus muros, cortó aquella vida 
llena de aventuras y de azares. Su muerte fé 
muy sentida de sus súbditos, que, á pesar de sus 
malas cualidades, admiraban en él un valor in- 
domable y una constancia á toda prueba. 


- Ricanbo IT: Blog. Rey de Inglaterra. N. 
en Burdeos, Francia; en 1366. M. en el castillo 
de Pontelracten 1400. Era hijo del famoso Prin- 
cipe Negro (Eduardo, hijo del rey Eduardo YI), 
entouces gobernador de la Guyena. Llevado por 
su padre á Inglaterra poco antes de morir este 
último (1376, Tué declarado heredero por Eduar- 
do VI, su abuelo, á quien sucedio en 21 de junio 
de 1377. En su menor edad el reino se vió pet” 
turbado por la ambición y la rivalidad de sus 
tíos, los duques de Lancaster, York y Glócester, 
por una guerra eon Francia y Escocia y por una 
insurrección formidahle, Por todas estas causis 
se exigieron impuestos onerosas al pueblo, o 
que origina el alzamiento dde machos de los qué 
lo formaban, Los rebeldes, proclamando la igual: 
dad de dererhos, invadieron la cindad de Lon- 
dres (1387), y aun por breve tiempo retuvieron 
en su poder al monarca, que bien pronto sofoc 
la revolución derramando torrentes de sangre 
Acababa Ricardo de entrar en la mayo! as 
enando los escoceses, auxiliados por Carlos y bo 
Prancia, renovaron las hostilidades (1385). F n $ 
devastaciones recíprocas; y como el rey disgus” 
tase además a) pueblo yi kt nobleza, al Pros 4 
ro porque Ricardo enriquecía á sus favoritos * 
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o popular, y a la segunda por- + 
privados concedia el monarca 
izóse una oposición [or- 
de Glucester y 


costa del element 
ue á Jos mismos vad | 
todos los honores, orga Ft dunue | 
¡dable acaudillada por etel: ON Sicario hubo | 
mi ’ orel "artamento (1356), hicarue 
apoyada e á sus Ministros y acoplar la tutela de 
dese que ejercía toda la autoridad, y del 
an Cono Lo sin trabajo, recobrando entonces 
ue soli ndor (1389). Concedióal mismo tiempo 
tolo hetia y empezó un breve períorlo «le val- 
wat Somotió $ rlanda (1394), que se halía re- 
m lo, firmó la paz con Carlos V1(1596), y ha- 
alado lMivdose viudo de Ana de 


Bohemia contrajo nuevo nie- 
trimonio (27 de ovtubre dle 
1396) con Isabel, hije del 
rey de Francia, la cual sólo 
contaba siete años «le edil, 
En semida persignió á la 
nobleza, s enemiga. pari lo 
que pretexto una conspira: 
ción; prendió al dug | 
Glócester 1307), a W: 

y Arundel, que peresio enel 


valalso: desterró al arzobis- 
po de Cantorhery, lo mismo 
qne á Warwieh, y se enenta 
que hizo abosar Gloresier. 
Por sedación d por mielo 
obtuvo el coururso del Par- 
lamento, y otra vez se rodeo 
de favoritos, esquilnaarlo a 
la nación para enviqnecerlos, L nsoelade a 
tebar contra Irlanda (1399, cuando su primo 
Enrique de Hereford, d&nyue de La 
giado en Francia, desemisurco en h 
ciendo que iba á reivindicar loss 
nesde su padre; reunió 4 los descontentos, que 
ronto formaron numerosa ejéreitoise apoderó de 
Pondres sin resistencia y domino it ios contados 


Ricardo IT 
de Ingluterra 
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partidarios del rey. Ricardo, que supo todo esto + 
al regreso de Irlanda (5 de agusto, se retiró al 
castillo de Conway, y, encerrado después en la 
Torre de Londres, firmo el acta 29 ole septiem- 
bre) que le despojaba de la corana pura dársela 
al vencedor, que se llamá Enrique IV, El ven- 
cido, llevado al castillo de Pontefract, pereció 
de hambre segán unos, al evir atros degollado 
por su primo, No dejó hijos, y fué enterrado | 
en el castillo de Longley. © 

- Ricarno UI: Big. Rex de Inglaterra. N. 
en el castillo de Fotheringay, condado de Nór 
timpton, 4 2 de octubre de 1452, M. en la ba. 
talla de Bosworth á 22 
de agosto de 1485. Era 
cuarto hijo del duque Ri- 
cardo de York y herma- 
uo de Eduardo VIL Resi- 
10 varios añosen Utrech t, 
conde fué Hamado å In- 
Serra etando su herma- 
Ro ocupó el trono (LIT, 
Montes recibió el título 
tiain de Glúvester v la 

x Maa de sin almiran. 

t Matdo luar do VE 
seredits Ricardo su bravu- 
+ Abriuyó å las vito. 
barnet y de Tew- 
y tucugado de la 
a Escocia 11801 
tteña de 


á 


esbury, 
guerra or 


se hizo q erwick 


de Eo: 
A Ulimbargo, No hien 
ano $ nmerte de sn her- Ricarda HH 
s y > lose de dapieoterre 
Len da a Londres eapi- ` 
t y e 
Orey q que su sobrino acababa deser proclama- 


ca, y ngoe? reade, pudo oblig 
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tor, é hizo conducir á la Torre de Londres, re- 
sideneia de los soberanos hasta su coronación, al 
joven Eduardo y á su hermano el duque de 
York. Anuque en un principio había reconocido 
á Eduardo VUJ, hizo extender el rumor de que 
este era Un bastardo y que dl era el único re- 
presetulante legítimo de la funilia de York, De 
acuerdo con el que así pretemlía Ja corona, el 
duque de Búckingban reunió ung diputación 
de nobles y gentes del pueblo, que le olreció el 
trono {25 de junio de 14835, y el pretendiente, 
fingiendo que cedía á los votos de la nación, se 
hizo coronar (6 de juliol con el nombre de Ri- 
ewdo IIL Este, para conquistar el afecto del 
pueblo, realizó acios de clemencia y manifestó 
deseos de telorue tos abusos € oponer el res- 


peto à le leyes. Recorrió las graudes chubules 
wlministramlo justicia, oyendo lan quelas popu- 


lares y dando satisfacción ú los egrav ln 
York se rovon nuevamente, y allí supo que 
Edtardo VIIL y el dique de York habían sido 
asesinmlos en la Torre de Lowlres, probable. 
meute por sus únlenes, Poca después el dim te 
de Búekinzham, earobiando de partido. favore- 
ía a Entiue Tudor, coule de Rieouondl, que 
dlescala destrovar á Ricardo; pero Búelinglina, 
Ne provocó una insurrección, rayo prisionero, 
y por mandato del rey mé decspitulo 2 de no- 
viembre ode 1453. Enrique Tudor huyó á la cor- 
te de Cortos VILL y con 3.000 hombres que éste 
puso 4 su órlones desembarcó en el Pais de 
Gales. aumentó consilerableniente su ejercito, 
y warho al encuentro de Ricardo, å quien ha- 
ló en Bosworth ¿22 de agosto de 1495, Aban- 
donado por easi todos los suyos, no desmintió 
Ricardo su heroismo, antes bien acodio al sitio 
de mayor peligro, buscando a su competidor 
para kechar en combate siezular: mas Errique 
esquiva el hallarse frente à mente del monarca, 
que sueumibio al número de sos enemigos. Con 
el se extingujo la vaza de los Piortagenet. Fné 
el último soberano de la easa de York, y no dejó 
hijos de su inujer, Ana Nevil, muerta pocos me- 
ses adios. Era disinmilado, astuto, ernel, como 
casi todos los reyes de su tiempo, y dejó una re- 
putuión detestable: pero los amigos «e su rival 
y sucesor, Enrique VIF, para hacer más odiosa 
su memoria, le atribuveron to:los los crímenes, 
cuidadosamente consiguados por todos los ero- 
nistas contemporaneos de Enrique VI, acu- 
satdole especialmente de haber hecho envene- 
nara su sobrino Eduardo y à su citada espo 
sa. La erica moderna calitiea de injustificadas 
easi tolas estas jocúlpaciones, y alirma que miu- 
tieron los historiadores que pintaron 4 Ricardo 
como un homire horrorasamente fto, joroharo, 
lizeo y coja, pues esti probado, por testinionios 
ciertos, que sus cualidades fisicas eran muy dis- 
tintas de éstas que sin verdad se le atribuyen. 


-RICARDO 4: Bieg Dupe de Normandía, 
anellidado Sin Miedo. No en 935. M. en 946, 
Hijore Guillermo Lerga Espada, cayo, ila muer 
te de su padre, ocurrida en 493, en poiler de Luis 
de Ultramar, que intentó relucirle a prisión; au- 
siliado por un servidor fiel, Osmunda, pude es- 
capar escondido en un haz de paja: reanudó en- 
tonces la hucha contra Liis, y gracias a los soco- 
rros que le prestaron Algroldo, rey de Dinanrar- 
garle i reconocer 
su dominio sobre Normandia. Más tarde con- 
tribuyó á la elevación al trono de lugo Capelo, 
con enya hermana se había casado; salió triun- 
fante en sus guerras contra Teobaldo, conde de 
Blois, y Otón I, rey de Germania, y se consagró 
á hacer florecer en sus Estados la Industria y el 
Comercio, 


= Rieardo M; Riog, Duque de Normandía, 
apellidado el Buwana. M. en 1027, Hijo de Ricar- 
do [, 4 quien sneedió en 996, debio el sobrenon- 


bre de #ueao á da natmilienncia que demostró ' 


para con las abadias y monasterios, Realmente 
era en príncipe orgulloso y sin piedad, y pira 
probarlo basta editar an solo hecho se su vila, 
En 99; estalló en sus Estudos nna rebelión «le 
sammpesioos, eusaclos de la opresión de Jos seño- 
ros, y este sublevación Mé reprimida por orden 
de Ricardo con la ernerdad mås salvaje, Llamó 
en su avila contra el conde de Chartres a los 
guerreros asertiva vos, socorrió más bode a? 
rey Roberto contra los borgodnnes, y les pues de 
sostener una última huda contra el eonde de 
Chalóns, duraule da enal su ejército invadió la 
sorgaña v la puso á fuego y i sangro, Iné á mo- 


Eduardo Y : A ` 
tardo VIIL); tomó el utulode proler a rir ġ la abartia de Fecamp 


jornadas que la siguieron. Cuando voiviu 
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=Ricanbo LH: Biag, Duque de Normandía, 
M. on Ruán en 1228, Hijo de Ricardo IE y tuvo 
que defenderse contra su hermano Roberlo, Ue 
lo envenenó después de obtener su perdón. 
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RICARDO I: Biog, Cone de Aversa y principe 
de Unpoa, M. en 1078, Sucedió en 1058 á Baino! 
la, su tio, como cundo de Aversa; obtuvo de Ni- 
cons I el principado de Capua en 1052, y des- 
pies se aporteró de Capua y de Gaeta, Ex 1068 
devastó el ducado de Roma, pero en 1073 el du- 
«nte de Toscana, Godolredo, le obligó ú que pres- 
tase homenaje al Papa Gregorio YH, quien mús 
hude exconmulgó 4 éste y su cuñado Roberto 
Guiseardo, después que hubieron extendido sus 
conquistas basta la Campania Ricardo estaba 4 
punto de apoderarse de Nápoles cuando murió, 
Le sucedió su hijo Jordán. 


Ricanno I: L:¿09, Condede Aversa y prin- 
vipe de Capua. M. en 1105. Sucedió à sn predre, 
Jordiúr T, en 1098, yal poco tiempo fné arroprdo 
por los hubitautes de Capua, que eligieron por 
Jefe Lamlón, de la familia de Tos condes de 
Peano, Se retiro 4 Aversa, pidió auxilios 3 Ro. 
ger, luque de Pulla, quien se bizo dueño de Ca- 
per despues de uma obstinada defensa 109%, y 
Ricardo II se derlaró vasallo de Jtoger, Le suce- 
dio su hermano Roberto T 

RICARDOS (ANTONIO): Diog. Celebro general 
español. N. en Barbastro Uuesra, 4 12 de sep- 
tientdre de 1727. M. en Madrid à 13 de marzo 
dle 1794. Educòse en Cádiz, al cuidado de su tío 
Huan Nicolas, y se preparó para seguir la carrera 
de sus padres y de sns abuelos. A los catorce 
años vistió el uniforme de capitán de caballería 
del vrexindento de Malta, iycorportndose a este 
alos Nievisiete, y á pesar de su corta edad do- 
mostró gran valor é tuteligencia en el servicio 
en toda Ja campaña de ltalia, sinenlarmente en 
la batalla de Plasencia y en las sangrientas 


Es- 
puña, después de la paz de Aquisgrin (1748) 
era ya uno de los mejores oficiales de caleallería 
de nuestro ejército, anuque acababa de complir 
veinte años. Hupleó los ocios de la paz en los 
estudios militares, que completaron la educación 
práctica que recibiera en los campos de batalla 
de Malia, En aquel tiempo el maestro en el arte 
de da guerra era Federico H, á quien tenían por 
modelo todos los generales de Europa, Ricardos 
Mc uno de sus admiradores y de los que mås 
aprendieron en sus campañas. Estudiando la 
del Iosellón se descubre, en el acierto con que 
sapo emplear la caballeria, lo bieu que conoció 
los admirables hechos de Ziethen y de los otros 
generales prusianos de la misina arma, y que 
los tuvo por modelo, En 1763 pasóá Orán, plaza 
que eu suquel tiempo era excelente escuela de 
soldados, y al año siguiente marchó à Veraciuz 
å ordemar el sistema militar de Nueva España, 
muy descuidado entonces y con gran uecesilad 
de reformas. Allí cumplió romo se padia descar 
y según lo que de él debía esperarse, hasta gue 
cuntro años después se le nombró para determi- 
nar, de acuerdo con una comisión militar de 
Francia, la línea divisoria entre esta nación y 
España en la frontera del Pirineo. Feniente 
General eva Ricardos cuando fué en la expedición 
de Argel, que se malogró por avisos que de 
Francia mandaron á los moros. O'Reilly, que 
mandaba la Armada, dos halló preparados, con- 
tando con vencorlos de sorpresa, lo ne fué cansa. 
del descalabro. Naida sulrió entonces la reputa» 
ción de Ricardos, porque no llegó it pelear, Los 
trabajos que emprendió para organizar según la 
nueva táctica la caballería, prueban su mucho 
amor al servicio y el fruto que de sus estudios 
había sacado. Inspector del arma desde 177: 
no se contento con ordenar todos los servicios 
administrativos, sino qneadentás fundo el Cele- 
gio de Ocaña, pensando sicar de él olicides 
insimudos en las últimas teorías militares, de 
lo que estaba muy necesitado el ejército. Ad 
sazon iba dando murho que pensar a tolos dos 
gobiernos de Europ el camino que segs. Las 
ensis de Francia, Ricardos, que era del número 
de los innovadores, padecio algo por ello, vión- 
dose porsegnido por la Toquisición. Algo tiis le 
perjudies el disgusto de Floridablanen, quien, 
suponicndole ama de las eahezas del partido 
aragones go de Aranda. le nemida 4 Uni uizors 


> 


disimilando el destierro von el eneargo de vigi- 
lar la frontera del Bilasoa, pups vi on agnel 
tiempo (188) se tomia que Jos stecsos de Pinas 
obligaran á España á intervenic en los negocios 
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de Francia, Comenzada (3793) la guerra contra 
esta mación, España envió tres ejércitos ù la 
frontera, ninguno de ellos tan numeroso y bien 
pertecchado como debia. BI de Navarra y las 
Vascongadas estaba á cargo de Ventura Caro, 
el de Aragón al del principe de Castelfranco, y 
el de Cataluña al de Antonio Ricardos, Aquellos 
debían mantenerse á la defensiva, y sólo éste 
ofender y penetrar en territorio enemigo 4 dar 
la mano i lis provincias sublevadas y a los 
ejércitos de obras naciones. Para empresa tan 
difícil divronle 21000 hombres, menos de la 
mitad de los necesarios. Oireciise al general y 
à su pequeño ejército un obstaculo dificil: la 
cadena de los Alberas, ramal del Pirineo. El 
único paso era el puerto de Portus, defendido 
por el fuerte de Bellegarle, Al Pirineo seguía la 
línea del Tech, paralela a das montañas y con 
posiciones de tacil detensa. Hicardos rexolvió 
inmediatamente el arduo problema estratégico. 
Cargo con solos 3500 bowbres sobre ja extrema 
derecha de la linea francesa, criando la cadena 
por las fuentes del río Muga, y apoderán:lose de 
San Lorenzo de Cerda 17 de abril de 1793. 
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Quedó desconcertado el enemigo, viéndose Lo 
y sip acerto a defenderse dejó 


Y 


mado del reves 
en manos de Ricardos varios destacamentos y 
las poblaciones de Artes y Ceret. Empeuulo 
2000 hombres por espacio de dos días, abrió 
Ricardos el puerto de Portell para el peso de la 
artillería, y por falta de fuerzas no marchó di- 


rectamente sobre Perpiñán, enyo rescale hubiera ; 


producido graudísimo comento en toda España. 


Hasta el 18 de mayo no se le invorporaron al- 


gunas tropas. Entonces, al frente de 12000 
hombres, avanzó hasta Thuir y Masdeu, á la 
vista de la capital del Rosellón, AM le esperaba 
el general Dellers con 16000 soldarlos. Amenazó 
éste el fauco ixquiendo español, y obligó á Ri- 
cardos à ordenar un cambio de frente à su pe 
queño ejercito, operación que se electuó delante 
del enemigo con rapidez, serenidad y orden que 
serían admirables en un simulacro. La derrota 
de los franceses Mé tan completa, que huyeron 
despavoridos hasta Perpiñan, A fines de junio 
Ricardos era dueño de toro el Rosellón hasta el 
Tet, habiendo caído en su poder Argelés, Saint- 
Elne, Fort-les-Bains, La Garde y Bellegarde, 
En agosto pasó aquel río, arrojo al enemigo del 
campo de Cornellas, y sin cuidarse gran cosa 
de la diversión de Dagobert en Pujgeerdi pro- 
siguio la campaña victoriosimnente, poniendo it 
Dellers en tal aprieto que se trató del abandono 
de Perpiñán. Pronto á Dellers se unió Dagobert, 
á quien nombró el gobierno de París general de 
tolo el ejército, y el cual, 4 pesar de sus niuchos 
años, era un buen soldado, activo y valeroso. 
Reunió todas las tropas que tenía, mucho mas 
numerosas que las españolas, pues le enviaban 
refuerzos sin cesar, muy al contrario de Jo que 
ú Ricardos sucedía. Con más de 30 000 homlires 
atacó las posiciones de éste, defendidas por unos 
18000, El talento de Ricardos compensó esta 
gran dilerencia numérica. Tenía en Truillás el 
cuartel general, la izquierda en Thuir y la dere- 
cha en Masdeu, prolongáindola hasta las alturas 
del Reart. En Pontellá, centro de la línea, puso 
una batería de 12 piezas de ú 24, á cargo del 
duque de Osuna, y en el pueblecillo de Nils 
algunas obras avanzadas, ligadas $ la batería 
por una gran tala de arboles que cerraba el ba- 
manco que separa ambas posiciones, Acometie- 
ron los [raneeses en tres columnas: la de la de- 
reela mandada por Goguel, la de la izquierda 
por IY Aoust y la del centro por el propio Da- 
gobert, Aunque amagarou los Iranceses la rere- 
cha comprendió Ricardos que el ataque princi- 
pal sería contra Phair, y que por allí tratarían 
de envolyerle, acertada” previsión que salvó al 
ejercito y da honra de España aquel día, Áunque 
los enemigos atacaron à Courtén ¿que mandaba 
la derecha) con gran impeln, y anque erau mis 
de 7 000 hombres por aquella parte, Ricardos se 
preparó d recibir el mayor y más principal ata- 
gue en la ixquierda, según queda dicho. Dago- 
bert embistió 4 la bateria de Ponlella, en la que 
por uba y olra parte se peleó von grandísimo 
valor, Tos franceses rompieron por la tala de 
arboles, mientras estaba más uriosa la pelea en 
la bater pero el regimiento de Pava prime- 
ro, y evas fuerzas de cabo lleria aportin 
te enviados por Rivardox despues, los <nvolrie 
ron y acuebillaron, teniendo que roralirse tres 
batallones completos, Al cabo ate seis horas era 
ma ¡bestia la derrota de los trancexos, Perdieran 
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6.000 hombres y gran parte de la artillería, y 
sin exageración puede decirse que la batalla de 
Pruillás es una de las que mayor gloria han 
dado al ejercito español, y digua de compararse 
alas más famosas que ha ganado, No tuvo el 
efecto que se debía esperar, porqne al día si- 
guiente llegaron al campo francis 15000 solda- 
dos veteranos y el ayiso de que irim muchos 
mås. Con 16090 hombres que le quedaban no 
podía Ricardos oponerse a 50000, y emprendió 
aquella wulbmiralde retirada al emmpo del Bulú, 
que es, juntamente con la defensa de csie, la 
mas hermosa y perfecta de sus operaciones mili- 
tares, A pesar de la grar ventaja que el número 
daba & los enemigos retiró 3500 heridos y en- 
termos, 106 cañones y todo el equipaje, pornn 
solo camino, sin perder un hombre, un cañón 
miun carro, El campo atrincherado del Bulk 
cubría la Irontera a 
que amenazaba al ejercito francés de una nueva 
acometida. Al meterse en el Ricardos, espertedo 
serorros que nanea egaron, dió, cerca de an 
siglo antes que Osman Baji ep Plewna, ejemplo 
de lo que puede conseguirse en tuna npada 
con fortificaciones ligeras bien detendidas, 
taba situado delante del pueblo de Babi, ete 
bierto el frente pora barranco en cuyo Tondo 
corre el Valmaña, riachuelo aHuente del Tech; 
el llauco derecho por este río y por trincheras 
levanitaslas en la otra margen del mismo, y el 
izquierdo por colinas de túcil delensa, Cruzábalo 
la carretera de Perpiñan, Un cuerpo de 16 000 
Irauceses atacó el campo el dia 3 de ocluire, 
D'Aoust, que cra en aquella ocasión el jele, 
sigulo la nústua täetica de Dagobert, consisten- 
le enatmgar un extremo de la línea para caer 
solve el otro; pero tampoco pudo engañar i 
Ricatilos, y fue rechazado en todas partes. Lo 
propio ocurrio al día siguiente, sufriendo los 
franceses grandes perdidas, si bien, merecd a los 
reluvrzos que recibían, las repuraban con suma 
facilidad. Ricardos no recibia ninguno, à pesar 
de io cual el 7 tomó parcialmente la ofensiva, 
mandaudo á Courién que desalojara á los enc- 
migos de unas montainelas que ocuquiron la 
Víspera, lo que se consiguió haciéndoles mucho 
daño, En la noche del 11 a115 dieron los fran- 
ceses una acometida general, suponiendo 4 los 
nuestros rendidos de tantos dias de incesante 
pelear. Átacaron por seis sitios diferentes, var- 
gando su mayor esfuerzo sobre las baterias de la 
extrema dzquierda, delendildas por unos 1000 
hombres que dirigia el coronel Francisco Farra- 
mo. Seis mil franceses subieron al asalto, Per- 
«Heronse y ganirense ¿dla bayoneta las baterías 
siele veves, siendo tal ki mortandad y pertinaz 
la defensa que los nuestros hicieron, que para 
defender uno de los extremos de la Jines atacada 
llegaron 4 quedar solos el teniente coronel nan 
Ochayta y dos cabos, La Vegada de 300 hombres 
que con gran diligencia mandó Ricardos permi- 
tió que sẹ tomaran por octava vez las hateríax, y 
uo atreviéndose á arremeter los franceses la no- 
vena quedaron por Jos nuestros, juntamente 
con 137 prisioneros, entre ellos an teniente coru- 
nel, un ayudante general y ocho oliciales, Per- 
dij Tarramo la mitad de la gente que mandaba, 
pero todos ganaron mucha henta aquel día, Re 
cluizados los franceses con graud ísimas pérdidas, 
couservúse Ricardos en el campo del Bulú todo 
el invierno, En noviembre recibió un refuerzo dle 
alguna consideración: 4000 portuuveses, mandia- 
dos por el Teniente General Anan Forbes, Eno 
preimbió entonces pequeñas operaciones olensi- 
vas, tan felices como todas las suyas. Las prin- 
cijales fueron la toma de la emoitaade San Fe- 
rriol y reductos vecinos; la gloriosa batalla de 
Villalonga, en la que Courión tomó 34 cañones, 
tres morteros, un obs, 5000 cartnehos de me- 
tralla, 20000 de fusil y otros pertrechos, po- 
niendo en dispersión al ejército francés: la re- 
conquista (al vabo de ciento treinta y siete años 
de haherse perdido) de Collioure y" Port Ven- 
dres, con todo el material de guerra que en ellas 
había, y la toma á la bayoneta del campo de 
Banyuls des Asprés, Pero el glorioso vencedor 
no podía continuar la eonpaña, Más de 60000 
hombres tenit ya el Sriveos en el Rosellor, vèl 
solo 2000, ra también sabelo que en hreve 
Messiriato al expo enemigo mås tropas tranas 
del Rhin, donde no haman fito, con toome 
vendria a ser tay comprometida Ja situacion 
del ejercito español, Riesrdos erexó que pasando 
a Ma Irid lograria Devar aloma luz y nn poco 
de awor patrio á los obsenros cerebros y débiles 


pañola, al mismo tiempo. 
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corazones de Carlos IY, María Luisa 
yen la corie murió, dicen que de 
quién sabe si de vergüenza y cólera, 
de Barbastro conmemoró en marzo 
melo solemne el primer centen 
de Ricardos, En Madrid el Circulo Militar 

ignal motivo, celebró, bajo la presidencia de 
general Rodriguez Arroquía, una velada, de 


RICARDSONIA (dle ¿ielucrison, n, 
Genero de pluitas (Hedehurdsonia) perteneciente 
ú Ja Jamilia de las Rubiieeas, teibn de las esper 
macoceas, cuyas especies habitan en las OALA 
tropicales de América, y son plantas hertice S 
tendidas, difusas, erizadas ó vellosas, con la i 
casi sencilla, sulruticosa, envuelta por una cor 
teza gruesa y transversalmente rugosa, y los ta- 
Mos con hojas opuestas, ovales, con estípulas 
multiseetas y con las lores dispuestas en cahe- 
zuelas en dos picos de las raumas, involucradas 
por dos pares de hojas bracteiformes; cáliz con 
el tulo easi globoso, soldado con el ovario, y el 
limbo sápero, estreehado en st base sobre el ova. 
tio y dividido en cuatro à siete lacinias, á veces 
mie zelardas con otros tantos dientes accesorios y 
casi iguales; corola súper, embadada, con el 
uwo vúnico- invertido, desmudo interiormente, y 
el linbo casi patente, con las lacinias lanceoladas 
y agudas; tres a cinco estambres insertos en la 
parte superior de la garganta y salientes, con los 
lilamentos lineales, aleznados, y lasanferas aova. 
das y versútiles: ovario Ínfero, tri ó cuadrilocu. 
lar, sobre un disco epigino peco desarrollado, 
con ovulos solitarios, anfibropos y abrayuelados; 
estilo sencillo y estigma (ri ó cuadrilido, con los 
lóbulos engresados y casi mazudos, Je nto es una 
capsula membranosa, desmuda, por ser el cáliz 
caedizo, quese alre en enstro partos sin dejar 
eje separado y constituye otras tantas caras in- 
dehiscenios y monospermas; semillas oblongas, 
con el dorso convexo, y Jas caras planas, provis- 
tas de des surcos longitudinales; embrión recio, 
en el eje de uu albumen carnoso y denso, con los 
cotiledones lolidccos y la raicilla alargada é ín- 
jeru 

RICASOLI (Fi, sary Brrrixo): Biog. Politi- 
co italiano, N. en Florencia 4 9 de marzo de 
1804, M. en su castillo de Brolio, cerca de Sie- 
mu, a 23 «de octubre de 1880. Descendiente de 
una antigua familia toscana, originaria de Lom- 
bardia, fué educado Ricasoli en Pisa y en Io- 
rencia, en donde conoció 4 Tito Manzi, antiguo 
Ministro de Policía del reino de Etruria, á dos 
desterrados Poerio, Colletta, Pepe y otros parti- 
darios de la independencia y unidad de ltalia, 
a los relornaidores Nicolins Salvagnoli, de Pot- 
ter, y se caso muy joven con una hija de la ilus- 


y Godoy, 
pulmonia, 
La ciudad 
zo de 1894 de 
ario de la muerie 
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| tre casa de los Bonaccorsi, Hasta el año de 1847 


< pués, como Leepoldo I1, con pretexto 


paso su vida viajando, ó en su castillo feudal de 
Brolio estudiando Agricultura, que mejoró mu- 
cho en Toscana, y acerca de la cual escribió Me- 
morias especiales, Hízose agrónomo, y obtuvo 
por sus exrelentes vinos det hianti una medalla 
en la Exposición de París y la cruz de la Legión 
de Honor, En 1847 envió al gran duque una cs- 
pevie de Memoria en la cual exponía la situación 
difícil de Toscana y reclamaba la institución mo- 
nárquica con arreglo al espiritu de la época. Al- 
gún tienpo despnés, habiéndose suscitado difi- 
cultades entre el daque de Módena, Austria y 
Tosexma, acerea del ducado de Luca, Leoyol- 
de H nombró árbitro á Carlos Alberto y le em- 
vió: baron Ricasoli, quedesempeñó su mision 
con exceleu les resultados. En el entretanto es- 
tallo la revolución, Ricasoli fundó entonces, de 
concierto con Salvagnoli y Lambruschini, Un 
perivelico titulado Le Patria, para el cual i 
adoptó como programa fund i Barberi. Nicasol 
desarrollo su programa unitario de una monar 
quía nacional, de la ltalia libre del poder de 
Papa y de la dominación austriaca, negándose, 
sin embargo, 4 unirse con Montanelli y Guerraz 
zi. Nombrado gontfaloniero (alcalde) de Floren: 
cia, resimnió este cargo enando vió «ue el gran 
duque tomaba Ministros enya política era con- 
traria á la suva, Permaneció apartado del movi 
miento republicano, fué individuo de la Comision 
Ijecutiva, tuvo la debilidad de creer en las pro 
mesas del uran duque, y formó parte de Ja Comi- 
sión de Gobierno que se lormó al poco tiens 
para consegmir sn suelta, Cuando el principe 
faltando ci su palabra, regresó con los austriacos, 
el barón devolvió al gran duque sus condecora 
ciones y se marchó á su castillo de Brolio. Des- 

M de desecar 
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rtentase con desecar, según 
de Giusti, los bolsillos le sus súbditos, 
i viendo darle una ueción, compró 
antenos, marchó it Inglaterra, en 
náqninas é instrumentos perfec- 
å Ítalia, fue á los terrenos con 
afrontando los gastos y las ea- 
izar aquellas connarcas pes- 


las marismas, se CO! 


dende adquirió n 
cionados, Y 


labradores, y 2% 
sus llegó ú fertil 


ras 550 Jos libera- 
We enciales len la primavera de 1359 Jos libera 
ne os habían redactado un folleto, 4% 


jes moderad 
Austria y lo 
de guerra & l 
nblicarlo, propot 
ipi inepe ñ 
grea o término medio, añadio Su men oo 
al de los redactores, Y el manifiesto tué pu nica 
do. El gran duque, admitieudo el des tio, izo 
un laniamicnto al ejercito; pero este se paso de 
lado del pueblo, y Leopoldo partió para . a 
El barón Bettino fué, despues de esta partida, 
Ministro del Interior en el gobierno constital lo 
or el comisario del rey Victor Mamued, Bonrvomn- 
pagni, y después de marel r éste quedo de yo: 
bemador general de Toscane. Resistieimdose á 
las estipulaciones de Villafranca, no tomó el 
vorder sino con la firme resolución de sacrificarlo 
torlo al engrandecimiento y alla in lopendencia 
de su patria. Despidió a to:los los diplomátivos 
oficiales ú oliciosos cuya misión tenki por objeto 
proleger la autonomía de Yoseana. En el momen- 
to en que Francie parecía oponerse con mitsener- 
gía å sus proyectos, dijo Ricasoli wa nocho, á 
DalPOngaro, al despedirse de el para marchar a 
París, que manifestase ú aquellos señores que l 
contaba diez siglos de existencia, que era el otti- 
modesu raza, y que se hallabadispuesto: dar las 
ta la última gota de su sangre por mantener la 
integridad de su programa político. Cavour corr 
siguió que fuese aceptado su programa eu Paris, 
y de este modo allano las mayores dificoltades ex- 
teriores. El conde Walewski invo que retirarse, 
y Ricasoli alcancó la viztoria. Tomo este últi- 
mo al mismo tiempo anedidas para evitar Lodo 
desorden en el interior, toda agitación iel par- 
tido avanzado, y su conducta en esta ocasión dib 
Ingar á algunas acusaciones de despotismo; siu 
embargo, sus mismos enemigos no pudieron re- 
nos de hacerle justicia y reronocer) tte nose pro- 
puso otra cosa que el irimdo de la unidad ita- 
liana. Feriticada la unión de la Toscana ad Pia- 
monte (marzo de 1860), Ricasoli pensaba reti- 
rarse; pero cediendo á las instancias del gobier 
no, continuó algún tiempo más € impidió la ex- 
perdición proyectada sobre Roma por un ligar- 
teniente de Garibaldi, Nicoteva, Cuando seapar: 
tó del poder fué elegido diputado por tres cole- 
gios electorales, decidiéndose 4 representar d 
Florencia en el Parlamento italiano, en el que 
Ine el bombre más influyente de la derecha hasta 
que la muerte de Cavour le llamó á la presiden- 
cia del Consejo de Ministros (junio de 1861, que 
desempeñó hasta 1.2 de marzo de 1882, Cuando 
abandonó la dirección de los negocios fué cle- 
Euepesidente de la Cámara, cargo que se negó 
diputado DC ose à continuar como siniple 
amado dd a el 20 de junio de 1366, día en ue, 
un huevo GE esidencia del < anejo, constituye 
del hiterion Ta y se encargó de la cartera 
el gobierno ih minada la guerra declarada por 

sia, que dp al Aust de acuerdo con 
e Ministaa tag talia da posesión de Venecia, 
a cesión del Tren 
tacion 
ral Cad 
Alesón 
Enilda 


oscane, que era wma declaración 
a casa de Lorena. No se atrevía à 
riéndose, en lugar de esto, diri- 


i los 


Y la, y , 
Aunque o para y convocó nuevas elecciones, 
nete con ma nueva Gunun contaba el tabi- 
seria muy dar Rieasoli comprendió que Je 

Y dificil hacer pasar el expresado pro- 


yecto de] 
ey A noe 
ton el car J» y en el mes de abril hizo dimisión, 


histerii heter de irrevocable, de su vargo mi- 
en la Cin esde entances enutinaó sentirlase 
gu berna nara y prestando si 

Mental de Jos Ministerios 


ey 


en mayo de 1g; 


pidiéndole reformas, Ricasoli i 
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RICAURTE: Groy. Dist. de la prov. de Tex uen- 
dama, dep, de Candinamarca, Colombia, sit. en 
la orilla dra, del Magdalena, cerca de su con: 
Ihuencia con el Bogotá, á 333 m. sobre el nivel 
del mar; 3630 habits. Aguas termales sulfuro- 
sas, * Prov. del dep. de Boyacá, Colombia, Su 
cap. es Moniquira, y los demás dist. Arcabuco, 
Chitaraque, Gachantiváa, Cuatoyue, Pare, Sun- 
tana y Togiti. 


= Rivacrre: Geay. Dist. de la sección ('oje- 
des, Venezuela, formado por los munieips. Li- 
hertad (antes Lagnnitas,, Cojedes, Caramacalo 
y Amparo, con 9-105 habits, Su cap. es Liber- 
tad, con 567 habits. 


> Rewaerre {ANTONIO Biog, Militar colom- 
hiano. N, en Bogali en 1792. M. en San Mateo 
a 25 de marzo de 1814, Contóse eutre los grami- 
dinos que con dirardot, D'Eluyar, Maza, Oilo- 
ga y otros acompañaron al general Ribas desde 
Dogotit hasta Cúcuta, como auxilio de Cundina- 
tarea al general Bolívar, y eou ellos peleo en 
La Grita 213 de abril de 18335, en Carache 210 
de junio, en donde tomaron a los españoles SU 
prisioneros y 100 fusiles: en Niqoitao, HForce- 
ves, Mirador de Solano, Barbula y Trincheras. 
ln 23 de febrero, y 31,16, 17 y 20 de marzo de 
1874, luchó contra Boves en €] campo de San 
Mateo, al Oriente del lago de Valencia, en Ye- 
nezuela, Al amanecer dei día 25, Boves apareció 
«do nuevo atacando 4 los amerieinos con todas 
“Us tropas, con un fuego general y en extremo 
vixoroso, empleando para ello todas las muni- 
ciones que tenía de reserva con el din de lograr 
an resultado decisivo, [nesperadamente se pre- 
sentó una numerosa columna sobre la colina en 
que estala el abundante parque de los republi- 
canos, defendido apenas por 30 hombres ú tas 
ordenes de Ricaurte. Eb ejercito americano, q ue 
constaba de 1800 hondbres mal parapelados, 
fué arrollado por 7000 jinetes y 2000 ielantes, 
que formaban la fuerza española, La coluimba 
que había enviado Boves pcuctró en el edilicio 
en que súlo esialia Ricaurte. pues éste había di- 
cho á sus compuñeros: Puéred d eu sieus tiles, 
Cuando Boves supo que sólo Nicsurte quedaba 
deten«diendo el parque, estorzando la voz enanto 
pudo grito: A tomur el editicia sin dilación. y 
multitud de los suyos invadieron el edificio; 
pero su voz quedó ahogada por el estruendo y 
por la conf mas espantosa, que sucedió ci 
silencio. Ricaurte había incendiado la enorme 
cantidad de municiones que existía en la casa, 
logrando así su propósito de comprar á costa de 
su vida la salvación de dos republicanos, pues 
aquellas municiones eu manos de Boves huhie- 
ran causado la ruina de Bolivar y su ejercito. 
zaves perdió entre las ruinas un número uo pe- 
sueño de sus compañeros, 


= Ricar rtE (Joast ix: Bing, General colom- 
biano. N. en Bogotá. M. a 27 de juijo de 1820, 
Antes de que se verilicase la Liensfermacion 
pobtica ya era amigo de la independencia, y 
en 20 de julio de 1810 firmó el acta de libertad 
y fué nombrado sargento mayor de un bata 
Hon, Bolívar le conlirio el grado de general en 
el año «le 1814, Ricaurte fué acérrimo defensor 
de la volmm tad general de las provincias de Nue- 
anada, declarada en favor del sistema fe- 
icter de segundo jefe estuvo en 
Venezuela (1873), y acredito su valor en muehas 
jornadas, entre otras Palo BE neo, Ventaque- 
mada, Bogotá, Sitio de Valencia, Carabobo, 
San Carlos, Mueuchies, Clilazd, Mata de la 
Miel, San Juanito y cerca de Buga. Despues del 
restaldecimiento de la República por la batalla 
de Bovaca, Rienurte hizo esfuerzos para arrojar 
á los enemigos del Valle del Cauca. La fornma 
le favoreció en su empresa, como le había favo- 
recida en Chire en el año de 1815 contra la di- 
visión organizada en Barinas por el coronel es- 
pañol Calzada, Falleció Ricaurte a consecuencia 
de la enfermedad contraida durante la domina- 
ción de Morillo y nano, tiempo en qne vivió 
errante de montaña en montaña. 


RICCARDI (Niconásd; Brog. Teólogo y predi- 
cador italiano, N, en Génoya en 1585. M. en 
Roa en 1639, Ingresá en la Orden de Jos Do- 
minicos, ful en 1613 profesor de Teología en Va- 
Maclolid, y pronto albquirió tal fama de predica: 
dor que fue Hamado ct la corte de Madrid. Cuan- 
do Felipe IH oyó Riecatili, declaró que éste 
era ya tredicia, ea rv tera, y desde entonces 
¿le Iano Gonilramente de Pedro ao re, Sus 
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triunfos oratorios no fueron en Roma menores 
que en España. Kl Papa Urbano VIL le nom- 
dró ¡motesor de Teología del Colegio de la Mi- 
nerva (1621) y maestro del Sagrado Palacio 
(1620, Además de varias obras que dejó manus- 
evitas, publicó Riccardi las siguientes: Lagiona- 
menli sopru, le Titunie di Nostra. Niguora; Listo- 
ver concilis tridentini emucnlutwæ synopsis. 

RICCARTON: Geog, Municip, del condado de 
Ayr, Escocia; 8000 habits, Comprende la ma- 
yor jute de la e. de Hurlford y parte de la de 
KMibmarnock, 


RICCATI (Jacoro Vraxcísco, conde): Biog. 
Mademitico italiano. N. en Venecia en 1676. 
M, en Trevisa en 1754, Tomó el grado de doc- 
lor en 1696, y se dedicó con pasión al estudio de 
las Majemáticas y á propagar las ideas de New- 
ton. Unltivaba las Bellas Letras, la Poesia, His- 
toria y Arqueologia, y eu Hidráulica había ad- 
gnirido tiles conocimientos que en varias oca- 
siones el Senado de Venecia le encargó la ejecu- 
ción de los trabajos ni rios para impedir el 
desbordamiento de kis corrientes del agua, Es- 
| eribio mucho en las diversas colecciones elent f- 
licas publicadas en lalia. Sus Memorias, reuni- 
das por su hijo, fueran pubhiiculas en Luca, con 
el título de Opre del conle Jarobo Riecati. Tas 
ecuación cuya integracion ha? fa propuesto à los 
geometras es say Piir- laprodr mdy; el mismo 
Kiccati, los Bernouilli y Goldbach, se consagra- 
ron activamente á este trabajo y consiguieron 
integrar la ecuación en algunos casos particula- 
res, 


>; 


RICCI (Marto Lio. Misionero italiano. N. 
en Macerata ¿Marca de Aucona) en 1552. M. en 
Pekin eu 1610. Admitido en la Compañía de Je 
sús on 1577, partió en el mismo año con el Padre 
Valienin para las hulias, enseñó Pilosofía en 
Goa y aprendió al mismo tiempo Le lengua chi- 
na. Designado poco después con los Padres Roger 
y Paico para fundar una wisi n en China, pene- 
tró en este piis con los comerciantes holandeses. 
Aunque al principio su cmipresa no obtuvo nin- 
gún exito favoridde, nsis tarde Jogró establecerse 
en Telino-King, golderno de Cantón, y con el fin 
de darse a conocer pulilicó un moperucinde, eu el 
centro del cual colocó la China, y varios libros 
chinos, especialmente un Cotreisipo, En 1600 se 
presentó al emperador en calidad de embajador 
de Portugal, Acoyido favorablemente, adquirió 
pronto las simpatías del soberana del Celeste 
hnperio, y desde entonces Je fué fácil cumplir 
las instrueciones que había recibido. 14 Padre 
Ricci logró algunas couversiones, y los misione- 
ros pudieron libremente cumplir su propaganda. 
Sus triunfos y la manera de que se valia para 
exponer las doctrinas cristianas excitaron la có- 
lera de los Dominicanos, y pronto se suscitó en- 
tre ambas Ordenes una escandalosa querella, cu- 
yo resuitado fué la expulsión de una y otra de 
la China. Entre las olwas que ¡iblicó en chino 
se citan: Phiaodiaceid i óla verdadera doctrina 
de Dios, en dos libros: Ad-Ao-yunrpert, O los seis 
primeros libros de Vuclides: Aimo-ru-dara, ó 
diálogo sobre la amistad: 'N¿-Ate:fa, 6 arte de 
la menioriaz una aritmética y una geometría 
práctica, y nna explicación de la esfera celeste 
y lerrestre, 


e Ricer (Camo): Riog, Pintor italiano. N. 
en Ferrara en 1580, M. en 1618. Pué discipulo 
de Hipolito Searsella, y con él colaboró, adop- 
tando la manera de éste basta el punto ie ser 
casi imposible distinguir Jas obras del maestro 
de las del discípulo, Los trabajos en que mejor 
manifestó su talento se hallan en la iglesia de 
Sau Nicolás de Ferrara: en el ciclo raso de este 
edilicio pintó varios episodios de la Vida de 
San Nirolás, Laa Senta Monperita existente en 
la catedral de dicha ciudad es también muy 
notalde. La familia de los Trotti en Ferrara 
poseía un Zè irato de Ricci, pintado por él mismo. 


=Kicer vas Bartistado og. Pintor ita- 
Tano. N, en Novara en 1515, M, en Roma en 
1620, Diseipulo de su enfado Panini, nuvehó 4 
Roma, en donde dió pruebas de talento en la eje- 
ención de las pinturas de la escalera del palacio 
del Quitival, Sus mejores trabajos se hallan en 
San Juan de Letrán, en donde pintó, en la (poca 
de Clemente VITE, la estaria de da constara. 
eión de dieha busitiea, La manera de este artista 
tiene algo de alegre y placentera. que atrae las 
miradas: en ella se reconoeo Ta eseñela de Ra- 
iel, pero degenerado. Bieri solarenalió esp elal- 
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mente en la pintura al fresco, Contribuyó 4 la 
propagación del mal gusto que por entonces se 
introducía en las Artes, pero se distinguía por 
un sentimiento en la forma que poros pintores 
de aquella ¿poca poseyeron en el mismo grado. 

> Ricer(Ayroxtos Blog. Vintor italiano, V. 
Barga roxa CÁNTOxN o). 

- Rieeró Ricci Perto Dimp Pintor ita- 
liano, Hamado e? Luerhese, N, eu buca en 1606. 
M. en Udina en 1675, Cuando abandonó el es- 
tadio de su maestro Passignani, en Florencia, 
fué su ciudad natal, en doude pintó notables 
enadros para el convento de Capnehinos; más 
tarde completó su instrucción artística bajo la 
dirección del Guido, Estuvo en Roma, despres 
pasó á Francia, adornó con pinfuras 
de Provenza, visitó Lyón y París, yå æ 
cuencia de un duelo, en el cual mató å su ec 
trario, tuvo que irse de Francia à toda prisa, 
Marcho entonces 4 Milán, a Venecia, y por En à 
Udina, en donde terminó sns días. Era un pin- 
tor de reconocido talento, Se han perdido mu- 
chas de sus obras por haler empleado en ellas 
lienzos mal preparados. Entre los trabajes de 
este artista se villano Sen Eriteeisro resueitaada 
aun niño, Le Madona; ITistoria de Loth; Nan dai- 
mundos La Epifania, ete. 


= Beci Serasriin!: Biog, Pintor italiana, 
N. en Bellune en 1559, M. en Venecia en 1734 
Viajo por Italia, Alemania, Francia, Inglaterra 
y Flandes, procurando en todas partes perier- 
cjonar sit talento, estudiando todos los maestros 
y asimilándese su estilo y sus proce limientos 
artísticos. Después fijó su residencia en Venecia, 
en donde permaneció el resto de su vida, Entre 
sus producciones más notables se citan: La er- 
gollarión de dos Taocentes, existente en Veneria: 
El robo de tas sabinus, en Roma: San Cartes, en 
Vorencia; KE martiriu de Saata Lucia, en Par- 
ma: San Gregorio divisado misu, en Mesina una 
Asrensión y Los sarriticios d Pan y á Festu, en 
el Museo de Dresde, cie. 

 Kiecr (Loreszo): Risg. General de los Je- 
suitas, N, en Florencia en 1703. M. en Roma 
en 1775. Ingresó en la Compañía de Jesús å los 
quince años de edad; enseño Filosofía en Sie 
fué director espiritual en el Seminario de Roma, 
profesor de Teología en el Colegio Romano, des- 
pues secretario desu Orden, «ue le vlevó al genc- 
ralato en 1758. Atacados por los filósofos del si- 
glo, unidos a los jansenistas, viéronse los Jesuf- 
tas expulsados sucesivamente de los principales 
Estados de Europa, Se trataba de obligar á Rie- 
ci que wmodilicase los estatutos para conjurar 
la tormenta; pero el, inquebrantable, contesta- 
i Sint ut sunt, eb non sint. En 1773, el Papa 
Clemente XIV, impulsado por la corriente de 
las leas, suprimió la Orden y mandó encerrar 
ú Rici en el eastillo de Sant-Angelo. Murió Lo- 
renzo cuando la subida al trono pontiticio de 
Pio VII le hubiera devuelto la libertad, 


= River (Escrrióx): Biog. Obispo de Pistova, 
N. en Vlorenciaen 1741. M, en 1910. Favoreció 
los proyectos de reforma del gran duque de Tos- 
cana, Leopoldo, que rivalizaba, en punto inna- 
vaciones, con el emperador Jose TL Agregado á 
la secta jansenista, abolió en ella las colradias, 
disminuyó el número de las festas y reglamen- 
tó las ceremonias del enlto, En 1781 se levantó 
contra la devación al Sagrado Corazón de Jesús, 
En un sinodo convocado en Pisteva en 1786 
hizo adoptar los euatro famosos artículos dle la 
asamblea del elero de Francia de 1682, Privado 
bien pronto del apoyo de Leoyoblo, que acababa 
de subir al trono imperial: impresionado por las 
bulas de Pía Vi; expuesto å ser objeto del odio 
de su el ro, vióse precisado á renunciar el obis» 
pado 1790, En Florencia, en donde vivía tran- 
quilamente, fas encerrado en un endabozo euan- 
do la expruuisión de los franceses en 17 
rerobro la libertad hasta el regreso de los mis- 
mos. Ln 1808 se decidió firmar la bula Puede 
Po des eontra la enal habian estado siempre 
en pumit sis convicciones | as. De Pot 
ter l; publicado: Dare y memorias de Escipión 
Bieri, Wibro inelublo en el índice por la corte de 
loma. 
y = Riec {Lrisi; Diot. Compositor italiano. 
N. en Napoles on 1505, M, en. Pesca en 1959, 
Era hijo de un florentino tesidente haeta tela 
tiempo en Návoles, Admitido mel Colexio de 
Música de San Sobastián, estuvlió en e! piano, 
recibio lecciones de contrapunto de Zingarelli, 


20, y uo 


las iglesias los cantores, con ellas regresó á Trieste, y eu la 
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y siendo todavía discipulo comenzó á escribir 
misas. En 1823 compuso una opereta bufa titm- 
lada 17 lupreserio in engusir, puesta en escena 
por los discípulos de la institución musical de 
que él formaba parte. Su primer Lrabajo presen- 
tulo al público fuí la (vua frostornata, desem- 
peñado en el Peatro Nuevo de Nápoles, Despues 


de escribir unas 20 óperas, obtuvo la plaza de 
maestro de rapilla de la capitalde Trieste (18365, 


val mismo tiempo el cargo de jefe del canto del 
teatro de dicha ciudad. En 1813, dos hermanas 
gemelas, Fanny y Lidia Stolz, igualmente lingas 
y de perfecto parecido, se contrataron en cl tea- 
tro como coristas, Ricci legó emumorarse tora- 
mente de las dos, las levo 4 Odessa cuando fué 
a esla población á ene so de la dirección de 


imposibilidad de casarse con ambas dió su nom- 
bre á Lidia, sin dejar ile amará bauny. En 1559 
Pae muy aplaudida su ópera ¿ld ieculo d quettro, 
y la alegria que experimentó al oir las cutusias- 
tas achunaciones del público imè dl que perdió 
la razón. Además de las óperas citadas, este 
maestre eserildo Jas signdentes: /Abhalr darcare- 
tla; [i dincolo coadannola n prender mnri: 
E Orlapeiia de llinehra; dL Eroina det Messio ò 
Feraundo Cortés; Annibole in Torino: Chinredi 
Posciabere; Dn arvrentera di Nerrammitecitg La 
Solitucia delle Asturie; Crispino cta Comtre, en 
cobi oración con su hermano Federico (véase, 
te, 


ver (FEDERICO) Leg, Compositor ita- 
liane. N, en Nápoles en 1509. M. en Coveglia- 
no en diciembre de 1877, Juerosó en el Conser- 
valorio de su ciudad natal en 1518, y comenzó 
bajo la dir cción de Zingarelli sus estudios de 
contra pnto,que terminó con Raimundi. Después 
de componer misas y siulonías, fué à unirse du 
hermano Luis, á quien amaba eariñosamente; 
residio en Roma, en donde entró en relaciones 
con lHoracio Vernet: después fué à París (1943), 
yalli recibió aplausos cantando en los salones 
trozos compuestos por el mismo, Después de dì- 
rigir la orquesta de Jos Teatros de Madrid y Lis 
boa, fiénombrado en 1853 inspector de las oa- 
ses de Canto en la Escuela Imperial de Teniros de 
San Peterslmrgo, Ricevi compuso gran número de 
operas y colaboró en muchas con su hermano, 
Entre sus obras se citan: 21 Coloneda, con Luis 
Ricci: 11 Disertore per amore, también con su 
hermano; La Prigione de Edimbargo, úpera en 
tres actos; Michel Angelo e Rola, ópera: Corra- 
de de dhamura, ópera seria en tres actos; Este 
lla, Ópera seria; Urispino e la Comare, ópera bi- 
la en ires actos, eserita con su hermano; Y Dur 
relratli Ll marilo ePaminte, ópera bula, ete, 


RICCIA: Geog, C. del dist. y prov. de Campo- 
», Motsa, Italia, sit. en tur valle del Tappi- 
59000 habits, Aguas sulfurosas, 
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RICCIARDI F ra xetseo): Bing, Político italia- 
no, conde dei Comaldoli. X. en Foggia en 1738, 
M, en Nápoles en 1942, Hizo sus estudios en la 
Universidad de Nápoles tan brillantemente que 
Martorelki, enanda Ricciardi contaba apenas 
doce años de edad, le dedicó su Antologia grie- 
ga, Siguió después la carrera del foro, y deten- 
dió con tanta energía como talento, en 1799, 4 
las víctimas de la reacción realista. José Bona- 
parte le nombró Consejero de Estado, presiden- 
te de la seeción de Legislación y director del Bo- 
dictin de las Leyes Entonces emprendió Rieejardi 
la importante reforma del Código y delas Joves, 
«ne terminó en la época de Murat. En febrero 
de 1809 fué nombrado gran dignatario de la 
Orden de las Dos Sicilias, y en 4 de noviem- 
bre aceptó el Ministerio de Jus 
pués el de Cultos, La reforma del 
Mè si obra mas importante, Como TEOM PENSA 
ctm útiles trabajos se le conlirió en 19] Vol tí 
tulo de conde dei Camaldoli, Al año siguiente 
renunció todos sus cargos y se retiró a la vida 
privada, Pasados eineo años, cuando el roy Fer- 
nando IV se vió oblizado á promulgar la Cons 
titución española, Hamé 4 Ricciordial Ministo- 
ria de Justicia y Cultos, y le encaró adomig Ja 
lireceion de Polien, El conde Rieciardi, reco- 
naciendo una incompatibilidad absoluta entro 
ses propias teudeneias Y las del gobierno, dimi- 
tó todos «us empleos on diciembre de 1820, y 
pase definitivamente à Ja vida privada par i 
parse exehisivamente ed Ciencias y Artes, Indi. 
viduo de la Academia de Cienciax de Nápoles y 
de la Sociedad Real, legó a ser presidente vita- 


licia y des- 
Código pena] 


oca, 
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licio de csta última asociac 


. . ión, y varias ve 
elegido presidente trienal de ses 


la Academia. 


= Rieviarm (José NaroLróx, conde): Biog 
Literato y político italiano. N, en Nápoles å Lo 
de julio de 1808, M. en la misma ciwlad 43 d 
junio de 1885, Educado por su madre en el ho. 
rror al despotismo, apenas había terminado sus 
estudias cwindo demostró en sus Primeros ver. 
sos sobre el despertar de la Grecia su entusias. 
mo por la independencia de las naciones, siendo 
la de Halia su único pensamiento. En 1832 fun- 
dó Ef Progreso, revista de Ciencias, Letras y Ar. 
les: al poco tiempo fué preso, y no recobró la Ki 
bertad hasta después de la muerte de su madre, 
Visió parte de Europa y volvió à Nápoles, en 
doude otra vez mé puesto en prisión coma Jete 
de una conspiración republicana (13 de septiem. 
bre de 1834). Prasladado á los ocho meses á un 
manicomio, y libre nis tarde, pasó á España pa- 
ervir la cansa liberal, pero era cojo y raqui- 
tico y no se le admitió como soldado, Abandonó 
mesira nación. marchó 4 París, Y como conocia 
és d la perfección escribió artfenlosen va. 

rios periódicos y revislas, especialmente en la 
Lerista, Independiente, on la cual, dejos de parti- 
tipar del entusiasmo inspirada á los liberales 
por las reformas de Pío IX. demostró que e] pa- 


| pado, porsn esencia misma, era incompatible con 


la libertad, Durante su larga permanencia en 
Francia, Bieciardi publicó colecciones de poc- 


¡ sias italianas y folletos políticos, en uno de los 


cuales, titulado l'onforti atl ftatía, atacaba con 
ener 


fa Jas doctrinas de Azeglio, Barbo y Gio- 


* berti. En IS17 hizo en secreto un viaje á Italia; 


al regresar á París, cuando estalló la revolución 
de tebrero, Iné uno de los fundadores de la Aso- 
ciación Italiana; después volvió á su patria, don- 
de acababa de establecerse la Constitución; fé 
elegido diputado del Parlamento napolitano, 
y tomó asiento en Ja izquierda. Después del gol- 
pe de Estado del 15 de mayo marchó á la Ca- 
labria, la stbl vó y organizó un gobierno provi- 
sional, Contaba con su periódico oficial Xi KHa- 
linnode lus Calubeías, y con un pequeño cuerpo 
de ejército; pera obligado á batirse en retirada 
con das formidables Merzas del general Nunzian- 
te, se refugio en las montañas, embarcándose 
más tarde para Corfú. De allí pasó á Roma, 
luego a Córcega y después á París, cn donde pre- 
sentó en nombre de sus compatriotas un memo- 
rial a la Asamblea Nacional (junio de 1849). Más 
tarde fué å Ginebra, y allí escribió sn Historia de 
la revolución de Halia (1850): en esta obra, pu- 
blicada á la vez eu italiano y en francés, se 
muestra Rieciardi partidario de una república 
democrática, y contbale en absolnto las ideas de 
Mazzini, Otra vez en Francia, se trasladó á 
Yours, desde donde envió varios artículos á los 
periodicos franceses ó extranjeros. Condenado á 
muerte por contnmaz (4 de febrero de 1853), le 
fueron confiscados sus cuantiosos bienes y quedó 
casi sin recursos. Por esta época escribió sus 
HDrawnas históri titulados La liga lombarda, 
Las visperas siciliunas, Aasanieilo, La erpat- 
sión de los austriacos de Génova, Ll martirolo- 
gio italiano de 1792 å 1847, Jlistoria de Ltalia, 
Historia de la ixdependencia. iteliena, eto À 
fin de restablecer su salud fué á Niza en 1858; 
en 1859 marchó å Génova, y de allí partió para 
Nápoles en 13 de julio de 1860, siendo uno de 
los que prepararon la entrada de Garibaldi en 
su palria. Elegido diputado por la ciudad de 
Foggia para el primer Parlamento italiano en 
1861, tomó asiento en la extrema izquierda y se 
distinguió en esta Asamblea por su asiduidad y 
por el radicalismo de sus proposiciones, Presen- 
tó su dimisión después de la desgraciada acción 
de Aspromonte, y retitado en Nápoles publio 

la /ixtoria de Garibaldi y la Jistoria de los 
hermanos Bandieya y de sus compañeros. Cuan- 
de Pío IN rennió en 1869 en Roma el concilio 
que debía proclamar la mfalibilidad del Papa, 3 
Ricciardi se le oenrrió convocar en Nápoles un 
anticoncilio, al enal Iamo á los Hibrepensadores 
de todas las naciones, 1] amticoncilio se abrio 
en diciendre; pero ú consecuencia de las Me 
festaciones republicanas hostiles 4 Francia ita- 
ehas en las primeras sesiones, el gobierno A as 
liado disolvió la reunión. Además de las e 
indicadas, publicó Ricciardi las Pi 
Ve Tira á arte de ser fe Los Papas y la dia nai 
Torquemada ála Inquisición española, drar y 
Prowiseo Rurla marii, drama: Emancipatitn 
la mnjer; Historia documentuda de la Su 
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Calabria; Trituduciones de un iunior 


jón de la Á PEA 
cion Guerra dla miseria; ete. 


dramático; KI divorcio; 

RICCIARELLI DA VOLTERRA {DANIEL} Piny. 
Pintor y escultor italiano, N. en Volle a ¿Tos- 
cana) en 1509, M., segun Vasari, á 4 de alwil 
de 1566. Hallindose en Volterra accidental. 
mente Juan Antonio Razzi, apellidado Y Yodo. 
mus, le enseñó Dibajo: y cuando este imest en le 
faltó, se puso bajo la dirección dle Baldassire 
Peruzzi. Luego en Roma se conslitityú en disei- 
mlo de Perino del Yaga, 4 quien ayn ló en mt 
chas obras, especialmente en la iglesia de Trini- 
tá de Monti. Cuando Perino fileció, el Paja 
Paolo [IL encargó à Ricciarelli que coneliyose 
los trabajos que dicho artista había dejado pen- 
dientes en una sala del Vaticano, y to hizo su 
perin tendente de las obras de este palacio, por 
recomendación de Miguel Angel. Este eran 
maestro se declaró su protector, y le asistis, 
no sólo con sus consejos, sino libbiea col sus 
»ropios dibujos, cuya presencia se sota en la 
obra maestra de Daniel Volterra, que ex el la. 
moso Descestimicato de Trinite de Monti, Me- 
nos favorecido por los dos Pont 
tes, Julio IH y Paulo IV, resolvió R 
abandonar la Pintura para hacerse eseultor: oi 
tuvo algunos encargos en su nuevo avte, se iras- 
ladó & I'lorencia, modeló las figuras que pasan 
por de Miguel Angel en la iglesia de San Lo 
zo, fué á Carrara & elegie mármol, y habiendo 
regresado á Roma en dos días en que Pano TV 
tenía resuelto destruir el imaruílico fresco del 
Juicio final de la capilla Sixtina, por pare-erte 
poco decente la desnudez de sus ligas, consivuló 
que se le diese la comisión de cubrir con lieros 
ropajes los desmudos más chocantes, lourindode 
esta ingeniosa manera salvar la eraude obra del 
genio florentino. Sus contemporaneos, con fri- 
volidad censurable € ingratitud manitiesta, re- 
compensaron su noble celo con el apodo de: ¿en 
ghetone. Tornando de nuevo à las tareas del ex. 
cultor, ejecutó Ricciarelli el caballo de bronce 
de la estatna de Enrique Ul qne Catalina de Mé- 
dicis había encargado Miguel Angel, y que este 
no había podido hacer por su avanzada elad 
mas no le fué dado fundir el jinete, porque nat 
vió del cansancio que le produjo esta obra colo- 
sal, Debió este artista su celebridad más å su 
aplicación que á su genio. Sus com posiciones son 
enérgicas, pero de expresión algo convencional. 
El Mnseo del Pralo, de Madrit, posee ult ewt 
droide Riceiarelli, titulado £ Cofrorio, Desch. 
brense en este exadro muchas reminiscencias dle 
Rahel y de Miguel Angel, sohre talo del pri 
mero, y aun cierta diseminación de los grupos, 
que destruye la unidad de la composición y re- 
vela una concepción estética imperierta y traba- 
Josa. Accidentes hay en la obra que hasta pare- 
em descubrir una mano más guiada por la imi- 
tación que por el sentimiento: esto os por la 
únitación de cualidades de escuelas extranieras 
más admiradas que comprendidas: y dose esto 
puto de vista no debo quizis sorprender que 
algunos conocedores de delicada crítica apunten 
la idea de ser este cualro obra del pincel flamen- 
co, Procede del monasterio del Escorial, 


RICCIO (ANTONELLOY: zig. 
+ ÅNTONELLI DE MESINA. 

= Ricero (Davin): Biog. V. 
-= Ricco (Domoxco): Bioy. 
amado e? Brusasorei. No on 


Pintor italiano. 


Rrzzto (Davin, 
Pintor italiano, 
k Verona en 1191 
hei en 1567, Discípulo de (Giolfino, lue a Vene- 
3 4 estudiar las obras de Giorgione y del Tieia- 
mam ato tan bien la manera del último ue 
pus e hombre de Firiono de 7 rona. Des- 
enel eit vor moleloal Parmizituino, y pintó 
sentando s e este untostro VAOS lienzos repre- 
dual KARTAN fábula de Faetóa para el palacio 

rn, PA antu, De sns pinturas mereen ci- 
ce Bola de Carlos Vy Clomenade VAT 
palacio kii non que adornó una de las salas del 
más Sano fi, en Verona: en esta ciudad, ade 
Austin. ATHE, Nun N iretás de Tolentino ” Sun 
Benio y a el Musco A? Satrador valre Nun 
lería a Mauro, y un Banlisma en la Ca. 
enel M oreneia; na Coronación de espinos 
ño y seo de Darmstult, y Sua Pablo rrita- 


RO . ; 
eto an Antonio dhaten la Galeria de Milan, 


1l 


Aoc ¿BarroLomt); Biog, Pintor y ar- 
i "arto italiano, Hamalo 7 Neroni à Neree, 
ena hacia 1500, M, en e misma cindad 


i 


dewimnes históricas y e 


RICE 


E 9, Estuvo mucho tiempo bajo la di- 
ión de este maestro y toniý en todos sus tra: 
lajos una parte muy importanti, Poros Jienzos 
O Ireseos del Sodoma exisleu ipe no presenten 


| en electo vestigios se esta colaboración, Algu 


NOS, por as que no levan su firma, son rebi- 
dos etteramente á Neroni A la tatterte de su 
suegro tomo Bartolome la dirección des taler, 

asi logro ser el jefe de la escuela de Siena, De 
esta epoca datan bes obras que se pueden atri 
imir sin errora Riecio, La primert es un in- 
menso tresco, La Crit, t) ule en el rebeco 
rio del antigno hospita! ee Momrguesa, y 


ant un 
Ih seradimi ato de da Peto, ne menos importan 
to, ue desorder el Palacio Serarli v ue ha 
sido vepvolurido con freraes porel erat lo, 
Ei eaito de estis obras y sn autor i anme- 


rables encargos, La mavor o 
¿ue i 


e de lox restos 
ejecutó eu Siena, en diversos niomunenlos 
se konitan loy en estado deplorable, Cano aro 
qtiteste sólo se sono de ¿nao de Jos Polos 
dejos asientos del coro de la cale dra de Siena 
del que dió los «librjos, y el palacio Panal i 
ni, cuya prima construrción aqurece to 
vil raveés del na que ba ex 
rimentelo. Este e uo de dos más du 
sames de Siena, emprende lus diversos estilos 
Ue sta propiiel Ren windento pera fndirlos en 
el qne Heva su potabre. Antes de Riuejo os 
divisiones y esta orrunentación er 
das, pero ci sapo elegirlas y disporerlas con tan: 
to gisto y ertelición que las ha kerho suyas al 
servirse de elas jua el desarollo de una idea 
qie le era propia, 

= Riccto {VÉLIN : Pics Pintor italiano, Ha- 
mado Presesereí el dora, No en Veron en 
(930. Mo eu 1505. Discipulo dle su palro, vdes: 
pis de Jacobo Ligozai, adquirió una m 
iena de delicadeza y gracia Sus madonas, sib 
Niños Jesús y sus angelitos. son de la ias toa 
belleza. Era alicionvdo a piutar cuadritos en 
piedras de toque, sirvicndole el color de estas 
bara formar las sozubras. Consiguió también 
buenos resultados en la ejecucion de los reira- 
Los. Sus principales couelros, exisfentes en Ve: 
rova, sor uta Medaus: Santa Livia y Nona 
Cataliva La Virgen, Nun Feline, Sandiano y 
Sun Francisca; un Dese adiadento de la Ure; 
nna ¿sanción y Nantu Poda con SUs tomar 
ñeras, ete, En la Academia de Venecia se hallan 
Cristo bady d la cobras y la Suntistina Tri 
nirud, yen el Museo del Louvre (Paris) una 
Sagrada Kamilin. 


RICCOBONI (Leis: Biog, Actor, poeta y es 
eritor italiano, conocido en el teatro por Leño, 
N. en Modena en 16716 1977, M. eu Parisen 
1753. Hijo de un cómico, siguió la profesión «e 
su padre y desempeña con buen éxito el papel dle 
primer galán con el nombre «de Lederico, A los 
veinticuatro años entró en la compañía de la 
Diana. mujer de Juan Bautista Constantini, y 
tomo el nombre de Ze/io. que desde entonces 
llevo siempre en Italia y en Francia. Encargado 
de formar en su país natal ama compañía comi- 


S] 


tleseoneei 


Lea, Iag con elki A Prancia y trabajó en el Testro 


del Palacio Real en 1716, haciendo el papel de 
primer galán. En 1729 regresó à ltalía, en don- 
de fué nombrado intendente de los gastos de en- 
tretenimiento é inspector de los teatros del du 
que de Parma. En 1731 volvió å Francia, pero 
al poro tiempo renunció al teatro; obtuvo nna 
pensión de 1000 libras y ué su país natal à 
terminar sus días. Escribió las siguientes obras: 
Del arte representativa: Mistoria del teatro ilie 
Lino desde da decadogeta de la comedia talina; 
Observaciones sobre da comedia y sobrec! geninde 
Molri Pensuinientos sobre de declaración: Re- 
teus sobre dos diferents 
tesetros de Luropas De la reforma del tealro, Y) 
toliwno casado ra Puris, comedia en tres actos: 
hatur de da ionistad; El padre parcial, en 
eineo actos; Cesamicnta entre vivos y murrios: 
Sensón, wragienmedin, ete. 

- Riecorost (María JUANA DACORAS DE 
Muezirnes: Bio. Actriz y Herati francesa, N, 
on París en 1714, M. eu la misma capial en 
1792. Apasionada del comieo y autor dronatieo 
Antonio Francisco Ricevboni, dió éste sn mano 
eu 1735, y bien pronto entró en el Tertro Tir 
liano para desempeñar los papeles de amante, 
En 1781 abandonó la escena, dejamlo recuerdos 


¿de nna actriz estimable, Su Lalento no la hubie- 


re salvado del olvido 4 no ser por las cartas y 


e Discípulo de Suloma, con la hija del | novelas que eseribió, Los lítulos de sus princi 


NE. 


1o operles se 


«nivel de és 


6000 kabils. Vinos y quesos, 


| iento distantes ma de otra, 
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61 
ple viras son; Cartas de Fanny Butler: Car 
las ;, bes istoris y AIDA J. 
AS Ulea Catesby, Historia del marquis de 
Visa E tecla, novela traducida de FieMing; 
net; Qurtes de la condesa de Nuucesyo. 
Curtas Sofía de Palicr Cracstina; Ca h sd 
de : fracstina; Carlos de 

RICE: eog, Fago de] 
minio efe) Canada, 
beri; 


& prov, de Ontario, Do- 
Ca ¿en los condados de Northúm. 
v Pererstororgh, así llamado porgue 
s estan cubiertas de arroz s vestre, Si- 
N. del lago Ontario, 4 IUL m, sobre el 
nivel di ¿2 132 del del Oceano. Se extien- 
eNd ÑO. con una longitud de 30 kiló- 
melros yim ancho de 4 46, Contiene almas 
islas, recihe porel 5.0, e] Otonabee, y vierte al 

porel Prent, tributario del laxo Ontario. 
oler: eog. Cundado del est. de Kansas 
Estados Unidos, sit, en el centra, á orillas del 
Arkansas, que corta sn migalo S.. ; 1872 kiló- 
metros cuadrados y 12000 habits. Cap Lyons. Ñ 
Coudado del eskulo de Minnesota, Estados Uni: 


dos. sit, aS E., en kis vy ll iC i 
AASE., ias valles del Cannon River 
yale si el Stoir > ha 


. 1352 kins.? y 23 a- 
bitures, Cap, Feri vu? y 23000 ha 


ul e 
i RICEYS PES i Geen Cantón del disk, de Bar- 
Sur-Neine, nep. del Aube, Fra icia; $ municips, y 


tudo 


„BICIA ¿de heci, m pri E Bol. Género de 
prantas f Airein) perteneciente al tipo de las 
muselnets, elase de las hepáticas, orden de las 
PELUCA, lumta de las Riekwens, envas es- 
5 aracierizan por tener los anterilios 
meriidos eb el tallo ttifonsae y las 


es pides pro- 
° ¡ formado una y 
tetehas las: Hores femeninas también sunidas 
en la tronde y sin caperuza; esporangio superado 
por el estilo persistente, ` ? 

¿ PICIÁCEAS ‘de vivio): f 11, Bor Familia de 
panas boriencuientes al tipo de las nirscineas, 
riase de las hepitics, orden de las marcanej 15, 
y envas espe des habitan en las aguas y 
tevizan por teuer nu talo aplanado, «ie 
flotante ó lijo al suelo por medio de pelos absor- 
hentes y qne crece con el auxilio de una célula 
terminal apiramidada, con cuatro caras, y la 
evaj se halla situada en la escotadnra terminal. 
ln la superticie interior de este tulo talifermo 
tene una serie de laruinitas foliáccas insertas 
Lransversalmente y que se desgarran más tarde 
en toda su congitad, por lo que legan å formar 
dos series; entre estas laminitas se desarrollan 
iimerosos pelos absorbentes cuya menbrana 
presenta eh su superficie inlerna engrosamicn. 
tos cónicos, También es frecuente que en distin- 
tos puntos se originen ramas adventicias, 

La cara superior del talo está recubierta de 
nna Capa más ó menos gruesa de cóhdas verdes 
qne dejan entre sí espacios neríferos de amplitud 
variable. En la mayoría de las especies del gé- 
nero ¿cría estos espacios son canales estrechos 
dirigidos perpendicularmente á la superticie, y 
en otras especies (Miecia Miuitans, V, crystalli- 
na ) constituyen cámaras bastante anchas. En el 
primer caso los canales se continúan å través de 
la epidermis, estando cerrados únicamente en al- 
gunos sitios por indlamientos de las células epi- 
dérmicas, y en el segundo ó la epidermis se 
prolonga formando un tono continuo por encima 
de las cimaras acríleras (4). Huétans) ó cesa brus- 
camente, y entonces combnican por una aucha 
ahertura con el exterior (4. ergstollina j. En la 
Riecio naluns la abertura está casi cerrada y 
sólo presenta un poro semejante á un estoma, 
ocurriendo Jo mismo en los géneros Corsinia, 
Posehir y fhymitra, En todos los casos estos es- 
pacios acriferos tienen un origen singular, pues 
comienzan por ser depresiones de la superficie 
prodacilas por el desarcollo predominante de los 
tejidos próximos, llegando 4 constituir verdade- 
ras eriptas, las cuates se recubren uvis larde por 
la dilatación de la epidermis, pero de modo que 
casi siempre queda alguna comunicación con el 
exterior. 

La reproducción sexua) tiene lugar por hete- 
rogami. Los anteridios y arquegonios nacen en 
el fondo de eriptas originadas de un modo seme- 
jante al que ha servido para la lormació ; de las 
eriptas acríferas, El tejido del talo forma alrede- 
alor de ellos un involuero que se desarenlla aleu- 
nas veres por debajo del anteridio forneuado un 
cuello alargado y prominente (Aiccia yinuea h 
n el momento de la fernadación los arquego- 
nios sobresalen todavía y or encima de la epider- 
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mis, pero más tarle aparecen recubiertos por e 
involucro. El huevo se desarrolla de la manera 
quee uormal en to Jas las hepáticas, formando 
un esporogonio esférica reducido á un esporangio 
sin columnitla ni helaterios, n los generos Los 
chia y Corsinda existen varios arquegonios ag! u 
pados dentro de enla cripta. o 

Los géneros importantes, de esta familia son 
los siguientes: Leccia, Corsenta, Loy arilea, Dos- 
chia y Npluerocarpus. 

RICIAL (¿del b. jat. risso, tierra en calma; del 
lat. reses, residis, ocioso? adj. Apiivase a la 
tierra en que, despmés de cortado el pan en ver: 
de, vuelve á nacer ú retoñíar, 

Riera: Dícese de la tierra sembrada dle 
verde para que se lo coma el ganado. 


RICIARIO: Liag, Rey de los suevos en Ispa- 
ña. Y. REQUIARIO. 

RICIELA: f. Poh, Género de plantas (40 
la) perteneciente al tipo de las muscineas, che 
se de las hepáticas; orden de las rarcanel 
familia de las Riciaceas, Cnyas ` 
terizan por tener las frondes rad 
de un punto central: dos anteridios cn lavo 
en el grueso de las Iroudes, con las e: 
Jientes, aJejulas y formando varias ser 
quegonios tambien son idos en las 
carencia de eúqmia; los esporanglos con ts 
persistente y las (ruetificaciones sulientesal exte- 
rior eu forma de protuberancia en la cara inter- 
ná de la fronde, cuya superício concluyen por 
desgarrar. 

RICIERO: Biog, Rey de los suevos en España, 
V. Requiario. 


RICIMER ú RECIMIRO: Biag. General romano 
de origen suevo. AM. en 172, Por su madre era 
nieto de Walia (rev de los visigodos en España. 
Era muy joven cuendo entró á formar parte de 
los ejércitos romanos, pero en breve tiempo al- 
canzo las primeras Qignidades de la núlicia, Des 
tmyó la esenadra de los vándalos (456 


(456), y Á su 
regreso (457) despojo de la púrpura al empera- 
dor Ávito para darsela á Mayoriano ó Mavori- 
no, á quien luego quito el poler y la vida ¿461) 
para elevar al hnperio á Lilio Severo, Este sólo 
gobernó en el nombre, Rienaer fué el verdadero 
jefe det Estado, acumuló tesoros, tuvo å su dis- 
posición un ejército, celebrú tratadas y ejercio 
en ltalia la autoridad independiente, que más 
tarde poseveron sucesivamente Odoacro y Teo- 
dorico, Esterminó(163) á los alanos, que habían 
avanzado hasta el pie de los Alpes; toleró la elc- 
vación de Antemio, con cuya hija se casó, y en 
seguida hizo degollar á su suegro para dar al Im- 
perio otro soberano nominal; Olibrio, Falleció 
cuarenta días más tarde. Fué el primer capitán 
de su tienpo. 

RICINELAIDATO (de ricincliidico J: m. Quim. 
Cuerpo formado por la sustitución del hidróge- 
no basico del ácido ricinelaidico por los ralica- 
les electropositivos siniples Y compuestos. Es. 
tas substancias, qne representan las sales del 
ácido citado, se preparan por el método general, 
que consiste en neutralizar directamente el aci- 
do por los hidratos ó carbonatos metálicos, y 
entre los conocidos en da actualidad Jos más im- 
portantes son los xiguientes; el de sodio, no cris- 
talizable, soluble en agua, y cuya disolución, sn- 
Mmamente diluida, proluee una sal ácida que eris 
taliza en el aleohol en forma de agujas sedosas; 
el de brío, que constituye un polvo blanca de 
aspecto jabonoso: el de magnesio, soluble en al- 
cohol valiente y de cuya disolución se separa 
por enfriamiento en pequeñas placas Msibles á 
temperaturas inferiores à 100%: y el de pleta, que 
no se disuelve en el alcohol, pero sí en el amo- 
niaco. También se conoce el ricinclaidato de cti. 
lo è ter risinchiidieo, que se prepara haciendo 
pasar nna corriente de ácido clorhídrico gaseo- 
y través de la disolución alcohólica de acido 
ricineldidica, y precipitando la imezela resultan- 
te do la resección por agua; es un enerpo solido, 
eristalizable, muy soluble en alcohol hirviendo 
y fusible à l temperatura de 16°, 

_ RICINELÁIDICO ¡Ácibo) (de ricino, y el er, 
¿Xuor, weite): adj. rin. Cuerpo de e i A 
delos « 


teteres 
me resul ta de saponitiear la ririnelaidi. 
me Para prepararte basta tratar por la potasa 
la rieinelaidina obtenita por da acejon de las va- 
pores ntlrosos sobre el aceite de ricino, en cuyo 
caso dieho glieérido se deseompone dejando Ha 
glicerina en libortad y formand 


el | sico enyo ácido se aisti 
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tratindole por ácido 
clorbídrico; el cuerpo así obtenido no es Nunca 
puro, y para quivarle de ana substancia amari- 


1 


: Jlentide que está imprezmulo es preciso disol- i 


verle muelas veces en alcohol y exprimir Juego 
el residuo de la evaporación entre hojas de ja 
pel de filtro. Tambien puedo obtenerse esto cuer- 
po invirtiendo las operaciones del procedimien- 
to anterior, es decir, saponilicanido primero por 
la potasa el accite de rivino, descomjonicilo el 
jabón formado y sometiendo los ieblos grasos 
resultantes á la acción de los vapores nitroses: 
de este modo, al caho de veinticuatro horas se 
produee una masa dara, Wisible alrededor de 
40%, que se (mrifica como en el caso anterio, 12 
snerpeasí obtenido es blanco, evistalizable de su 
disolución alcobótica en agujas sedosas agru pue 
das alreledorde un ecotro ó reunidas en forma de 


palmas y fusibles 430% Bonis, teniendo en cuen- . 


ta las relaciones que ligan à este enerpo con la 
vicinelaídina y la transformación de ésta por la 
wución de Ja potasa eurtica en ácido sebieico, 
alcohol eaprílico é hidrógeno, considera el ácido 
ticineláidico como js miro del ricineliro, repre- 
sentiadole por tanto por da Túnmida CTH Oz 


RICINELAIDINA (ele vieiso, y el gr. Naor, 
aceite: D, im. Materia la desenbierte por 
3owlet entre los productos de la reacción «el 
peróxido de nitrógeno sobre el aceite de ricino. 
Subida es la acción que produce el acido nítrico 
cargado de vapores nilrosos sohre dos aceites no 
secantes, ae 
una materia sólida, la claidina, resullante de 
las renución gne tiene lugar entre dichos vapores 
y la veina; el aceite de ricino en que este últi- 
mo cuerpo se halla sustituido por la yjicinoleína, 
da tugar à un fenómeno del nismo orden, has 
biéndose denominado vicinclaidina al producto 
de la renerión; para obtener este crerpo meden 
seguirse dos procedimientos, que consisien: 
primero en hacer pasar una corriente «le peróx ` 
do de nitrógeno a través del aceite de ricino; y 
el segundo en agitar este mismo aceite con 3 
centésimas próvimamente de su peso de ácido 
nítrico saturado de vapores nitrosos: tanto en 
un caso como en otro el Hírnido adquiere color 
rojizo en un principio, y acaba por convertirse 
en una masa sólida al cabo de un fiempo nas 
ú inenos largo, El cuerpo así preparado puede 
presentarse en dos aspectos diferentes: unas ve- 
ces amarilla, frágil y parecido å la cera, y otras 
transparente, vítreo, y ofreciendo en su interior 
la apariencia de una materia cristalizada; tanto 
en un caso como en otro, cuando se lava muchas 
veces con agua caliente y se disuelve en alcohol, 
se Meposila del líquido alcohólico en pequeños 
mamelones cristalinos, acerca de cuyo punto 
de fusión no están de acuerdo los químicos, co- 
respondiendo según Plailair à 43°, según Bonis 
4145, ya termperataras comprendidas entro 62 y 
66° en opinión de Boudet. Los alendis translor- 
man la ricinelaidina en acido ricineláidico, y 
por la acción de la potasa muy concentrada su 
molécula sufre una descomposición más profun- 
da, dando lagar è la formación de ácido sebici- 
co, alcohol caprilico y eftros compuestos mal de- 
terminados, pero de carieter ácido; sometida á 
la destilación seca se reduce á vapores, que se 
comdensan en forma de un líquido negro prime- 
ro y rojizo despues, y si se hace pasar una eo- 
rriente de vapor do agua à través de la primera 
mitad del líquido destilado este vapor arrastra 
un líquido volátil, el enautol, identico al obte- 
nido por la destilación del aceite de ricino. Kes- 
pecto de la constitución química de la ricine- 
Intlina, únicamente quede decirse que Bonis la 
considera como el recinclaidato de glicerina, atri- 
buyéndole la fórmula CHO. 


RICÍNICO (Aco) (de ricino): adj. Quém. 
Cuerpo indicado por Bussy y Lo Canu entre 
los productos de la destilación sec: 
de ricino, como asimismo entre los ' 
tantes de saponificar dicha grasa por Jos alcalis; 
esta substancia, cuya composición no está bien 
determinada, se prepara sapunificando el citado 
aceite por una lejía aleina diluida, y descom- 
posiendo Juego el jabón formado por acido clor- 
bidrico, e cuyo caso se separa una capa olon- 
ginosa, de color amarillo rojizo, formada por la 
mezela de los ácidos margaritico, vicínico y rici- 
nólico, de los que los dos primeros, qne se on 
exentran en pequeña cantidad, pueden separarse 
aiveliendo al lijuido la tercera parte de su vo 


o un jabon poti- 1 hmm de alcohol, y sometiendo la mezcla por 


dar dreie 


ión en virtud de la cual se prodnee | 


RICT 


algún tiempo ú una temperatura de ~ 104-19*. 
los cristales obtenidos, separados del Jie uide 
por expresión, se tratan por éter, que disuelve 
sólo el vido ricínico, Este cuerpo se present 

en masas blancas, nararalas, de salior extraor 
dinariuonente acre, fusibles á 22 y volatilizables 
sin experimentar alteración sensible, y 


RIC'NINA (de sicéno Jo F Ruin, Alcaloide des. 
enbierlo por Petit entre las especies quimicas 
contenidas en de planta denominada por los bo- 
tanieos [irinns Canim unis, de la familia de las 
Extocl “in dicho anlon, existen en este 
vegetal dos substancias capaces de reacianar nug 
sobre obris edesprewliendo an olor nanseabundo: 
la primera Jaivece ser ur cuerpo análogo á la 
emulsina extraída de las almendras, y cuya exis. 
(cocia fas indicada por primera vez por Bower 
mientras que la segunda es la ricinita; para pre: 
pararko se comienza por moler y prensar los gra. 
nos con olijeto de privarlos de la mayor parte 
del secite que contienen, y la torta resultante se 
trata por el alcoles hirviendo de 56 centesima. 
les: separado el lignido por expresión se talien- 
vo hax 2 que hierva, en CUYO caso se 
littra va enfi kr para que se depositen copos 
blinres, que se privan de la corta cantidad de 
aveife que pudjeran conlener mediante repetidas 
lociones con cter; así se obtiene una substancia 
de color blanco gris :axi insípida, muy so- 
luble en agua y en dos ácidos arre ue poto en los 
aceites: soluble en el alcohol de 580, aunque no 
eb el eoncertrado nien el eter. Tuson ha prepara- 
de la vicinina en mayor estado de pureza haciendo 
hervir con agua las semillas del ricino, filtrando 
el liquido y evaporándole hasta consistencia de 
extracto, que tratado por alcohol hirviendo pro- 
duce una disolución de la que se deposita por 
enfriamiento una materia resinosa; separada esta 
y concentrado el líquido en aparato iestilatorio, 
deja cristalizado el alcaloide, que se decolora 
juego por carbón animal, La ricinina aislada por 
este medio cristaliza en tablas ó prismas rectan. 
gulaves poco solubles en cter y bencina, de sa- 
hor amargo y fusiuvles en un liquido incoloro que 
por enfriamiento se concreta en masa cristalina; 
con el cloruro platinico forma un cloruro doble 
cristalizado en octacdros de color amariblo ana- 
ranjado, y con el cloruro mercúrico produce pe- 
queños cristales blancos niuy brillantes, 

RICINO (del lat. ricinus): m. Planta de Ja fa- 
milii de las cutorbiáceas. Crece en climas tem- 
plados, y de sus semillas, semejantes á judías 
jaspeadas, se extrae un aceite purgante. 
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„a los laxantes suaves... son los que en todo 
caso deben emplearse, como ul necite de RI- 
CINO à la dosis de 15 á 20 gramos, ete. 

MONLAU. 


- Ricixo: Bot. Género de plantas (Ricinus ) 
perteneciente á la familia de las Inforbiáceas, 
tribu de las crotoncas, enyas especies hal itan en 
las regiones tropicales de Alvica y Asia, y son 
plantas arbóreas, fruticosas o herbáceas, arbori- 
formes, çon las hojas alternas, pecioladas, abro- 
queladas, palmatilobuladas, con los lóbulos ase- 
rrados, el pecíolo glanduloso en el ápice y est- 
pulado en la hase: flores ferminales dispuestas 
en panojas, las inferiores femeninas y las supe- 
ciores masculinas, todas con pedicelos articula 
dos, pediveladas y con Iirácteas biglanlulosas; 
¡lores monoicas, con el cáliz trió guinquepartido, 
y las lacinias, valvadas en la estivación, Sin Co- 
rola; las masenlinas con estambres numerosos, 
abundantemente ramificados, con las anteras 
distintas y colgantes en los ápices de los fila- 
mentos; las lemeninas eon ovario glohoso, trilo- 
cular, con las celdas uniovnladas; estilos cortos, 
y cinco estigmas profundamente bipartidos, de 
lorezlos y plumosos; el fruto es una capsula 
eeneralmente equinada, tricoca y con las cocas 
MODOS) ICUIAS. . 

La planta vulgarmente conocida con este 
bre es la especie LRichrus COMMUNS L., cs 
originaria de Oriente, cuyo desarrollo y dnraci 
son bastante variables, pues mientras en € A 
toral de España y en las comarcas calientes A 
interior Mega 4 formar un arbolito perenne, lo. 
mo igualmente es arbóreo en Africa y en on 
dia ex las regiones tropieales de América ( k 
de se sucle cultivar, en los sitios algo frescos n. 
interior de la peninsula iberica su talla es cun f 
do mis de 2 å 3 metros y su duración o. 
mente anual; es una planta con las hojas s ló- 
queladas, muy grandes, palmadopartidas 


nom- 
pecie 
on 

i- 
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ajes, agudos y dentados, con el ta- 


halos design 


ampiño POCO l 
llo, A ra lmente que los pecíolos, grueso y lis- 


eo llores dispuestas en racimos ó pojas 

clares y terminales, con el cáliz verdoso ó ro» 
ax los estambres blanquecinos y las estigmas 
e color rojo intenso, 2UNUE de poco vivo; los 
frutos tienen medio centímetro próximamente 


Ricino 


de diámetro, son casi estúricos, y presentan la sn- 
perficie abundantemente provista de papilas ex. 
piniformes, alargadas, blandas y de color vende 


ó rojizo, 
Como planta cultivada en un iren muy exten- 
5 presenta multitud de variedades, que han si- 
o consideradas por algunos como especies, y de 
las cuales Las principales son las siguientes: J'i 
cino vende (liteinas viridis Desp, Ricino juer- 
mef R. inermis Jacq.), Ricino de atorno ( R. spe- 
ciegue Burnu}, Picino de hojas enteras (E. inte 
gris W J, Licino lampião (de. glatrr Moris), 
hina rn ado (R. armatas Andr’, ele, nm- 
chas s cuales son resultarlo del cultivo y de 
t Ondicianes tan diversas á que en él se some- 
e esta especie, 
; S 
mi o ino una plinta conocida desile la 
Pr vota antigiiedad, pues se halla indi- 
sala ye on a iblia y figura en las narracio- 
ndo z oto, Teofrasto y Diosnórides le des- 
pon on el nombre de Fiki del cual indican 
que se encuentra en Exiplo yen España. Plinio 
a seme 295 romanos le amaban rå 
Janza de su 
que llevaban el y 
loscórides indie: 
extraer de sus sen 
cpoea se hacía nso 
gante, Caillard in 
me de ma e 
trado en mu 
5 riciy 
Cla por ) 
en much 
“ando 


Culizos 

ios, en los que da capa arable con- 
POr sy Ni at himedad durante r} verano, pues 
absorbe muclu agua, y 


y rojizo, cubierto de una ligera capa * 
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por esto también interesa que la tierrra se halle 
preparada con labores prohtudas y someras de 
rastra, Como su raíz profundiza mucho es pre- 
ciso que la tierra sea Iertil, de bastante fondo y 
este bien abonada, y sin estas condiciones vege- 
ta difícilmente, alcanza poca talla y prolnce po- 
ca semilla, Necesita, por lo menos, 3100 kilo- 
gramos dle estiércol bien pisalo por hectárea 
para producir unos 109 
kilogramos de semilla, 
y el estiércol debe con- 
tener una dosis de ni- 
trógeno de 0, 10 3. 

La siembra se huve 
por marzo ó abril, po- 
niendo di semilla en 
los surcos, de modo ne 
resulte entte unas y 
otras una distancia Fà 
19 dlecómetros: si la 
temperatura es de mas 
de 12% sobre 0 aparece- 
rån sus cotiedones i 
los doce y guinee días. 
Para sembrar «le este 
modo se necesita de 20 
a 26 litros de semilla 
por hectárea, nlan- 
do que un litro contie 


lias, 

Cuando las nuevas 
jiantas tienen de 124 
15 centímetros de altu- 
ra se dejan aisladas 4 
la distancia antes inedi- 
cada, y cenando alcan- 
zan más de 2 um. deal- 
tura se deben apore: 
para aumentar su soli- 
dez y que resistan me- 
jor la acción violenta 
del aire y del calor en 
la ¿poca precisa de la 
miubirez dle la semilla. 
Exige riego frecuente 
en los meses del estío, 
y bajo li acción de la 
humedad y el calor ad- 
quiere rápidamente un 
«desarrollo considera: 
ble. Pura recoger las 
semillas debe esperarse 
å que el pericarpio ad- 
«niera color amarillen- 
to, lo enal varía según 
el clima y puede tener Ingar desde tines de julio 
hasta el otoño. Si antes de los fríos no hubiesen 
madurado, secortan las iufrutescencias y se for- 
man con ellas manejos que se cuelgan en el gra- 
nero hasta su completa madurez. Según Gaspa- 
rin, 23 plantas pueden dar nn kilogramo de se- 
milla; y como una hectárea contiene de 10 4 
12000 pies de planta, resultará una producción 
de 100 à 500000 kilogramos de semilla. 

De los análisis hechos por el profesor Geigner 
resulta que 100 partes normales de los [ratos de 
esta planta contienen en el pericarpio: 


Resittd. ....... ...... ++. 1,91 
COM. p ea 1,91 
PBase s‘ 20,00 
Total... 23,52 
y en da semilla, 
Aecite gaso. . 0. o... +... 16,19 
GODR seo s a 2,40 
Almidón.. e +... . +... +. 20,00 
Compuestos nitrogenados. . ...-. 0,50 


Petal. 68,09 
Según los análisis y comparaciones hechas por 
q vespecto al eultivo de esta planta en 
“rancia y en Argelia, se han obtenido los si- 
guientes resul kulos: 


En Argelia 
30,75 


En Francia 


Poriearpio. e- 26,70 


Semilla menda, 71,14 67,22 
ts vnli g no 
Total... 100.0 10,09 
Aceite obtenido en 
TEATE gn 80,10 


tdo YOO å 1090 semi- l 
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El color de esteaceito es amarillo claro, de olor 
desabrido y sabor dulzaino al principio, cuando 
es nuevo, y si es añejo, rancio y espeso, color su- 
bido y propiedades irritantes. El primero Ue en 
Francia indicó un procedimiento para mejorar 
el sabor de este aceite fué Vaquier, el cual se 
tudo en la propiedad que este aceite tiene de 
disolverse por completo en el aleahol, Su proce- 
dimiento consiste en disolver en trío medio kilo- 
grano de} asta hecha con las semillas monda- 
das en 125 gramos de alcohol ide 36%, sometión- 
doladá la acción de la prensa, desqmés de metida en 
un saquito de lienzo, procedimiento por el cual 
se obtienen por termino medio 310 gramos de un 
weite casi incoloro, transparente, espeso, con 
suslo apenas perccplible, siu olor, secante, y que 
al sẹ expone a la acción del aire se vuelve muy 
rancio, y que por último se salitifica. Por medio 
de la acción del amoníaco se convierte en rici- 
nokamid , Substancia sólida, eristalizable y que 
tfinnde 667, Ñ 

Esie aceite se destina principalmente 4 usos 
larmaecuticos y preparaciones eméticas, purgan 
Les, ete. Como antisnamente el aceite de ricino 
procedía easi exclusivamente del Brasil y de las 
Antillas, donde el cultivo de esta planta se hace 
en grande escala, resultaba con freenencia que 
las semillas que servían para obiencrle se halja- 
ban mezcladas con las de otra planta de la mjs- 
ma familia, cuyo nombre científico es Curas 
purguns, de acción drástica muy violenta; el 
areile obtenido adolecía e esta acción y no era 
ivimisible para el uso málico, Para los nsos in- 
dnstriales, como el alambrado y la fabricación 
del jabón, quede, sin embargo, emplearse wi 
aceilo con esta impureza, sobre todo si previa- 
mente $e practica su cocción con el agua, medio 
por el enal se le puede privar de alguno de los 
principios acres contenidos. Para la obtención 
del aceite se cultiva el ricino en América, Egip- 
to, China, Argelia, y aun en vacias partes de 
Europa, especialmente en Sicilia, ISI aceite se 
vende en Francia de 243 francos el kilogramo 
y en Madrid å unas 2,50 pesetas: la semilla sue: 
le venderse en Europa ú un precio medio, que 
oscila entre 30 y 10 francos los 100 kilogra- 
mox, 

Actiralmente se cultiva también el ricino con 
el objeto de alimentar con ¿lá un gusano de 
seda, cuyo nombre científico es Vombyx Cyn- 
then, 

En Medicina son empleadas las semillas del 
Ricinus communis Linneo como purgantes, sir- 
viendo también para la extracción del aceite, 
que es de un nso melico muy generalizado. Las 
semillas del ricino son aovadas, de 6 4 11 milí- 
metros de longitud, convexas por la cara dorsal, 
comprimidas y augulosas por la nentral, la enal 
está dividida en dos mitades por medio de tuna 
costilla longitudinal algo saliente. En el extre- 
mo superior lleva la caríicula, que es carnosa 
y de color gris blanquecino, y debajo de ella se 
encuentra la impresión rel hilu, que deja al se- 
pararse una cicatriz de color negro. La superticio 
de estas semillas es lisa y lustrosa, de color gris, 
jaspeado ó veteado de pardo alzo rojizo, El epis- 
permo es crustáceo y su testa se separa licilmen- 
te por maceración en el agua; la capa intermedia 
es negra por fuera y gris por dentro, y la endo- 
pleura, delgada, menbranosa ¿incolora, envuel- 
ve Á la almendra, la cual consta de un albumen 
aleoso, blanco y carnoso, y de un embrión cuyos 
cotilelones son tan largos como el albumen, Fo- 
liñecos y con hacecillos librosovaseudares, Esta 
almendra es incolora, de sabor mucilaginoso y 
dulzaino primero, y después hauscosa y acre. 
Las manchas judas del tegumento son debidas 
à una substancia resinosa, localizada en las ee- 


i Jelas de la membrana externa y soluble en la 


potasa. El allnunen contiene aleurona. , 

Se conocen muchas variedades de estas semi- 
llas, pues en cada pais en que la plantit se eul- 
tiva se producen de distinto color y tamaño, 
pero sólo indivaremos aquellas que pueden pre 
sentarse en el comercio, que son el ricino de 
América, el indígena y el del Senegal, El qui 
mero tiene las semillas de 14 milímetros de lon- 
gitud, gruesas y eon las: velas del jazpeado muy 
wanifiestas: las del segundo lienen de 9 4 10 mi- 
límetros de longitud, su elor os gris chara, con 
el marnnoleado poco maráfiesto; las del tercero 
son de 9470 milimetros de longitud, con das 
velas muy artsadas, 

Addumas de los principios generales id icados 
en la composición de esta semilla se ha encon 
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trado en ella un alcaloide que ha recibido el 
nombre de ricinina. Los úcidos grasos content: 
des en ella, y á los cuales se atribuye también 
la acción médica, son el ácido ricínico y el elaió- 
dico, 

RICINOCARPO (de ricino, y el gr. kaprós, fen- 
to): m, Bot, Género de plantas f Ricinocerpus ) 
perteneciente á la familia de las Euforbiiceas, 
tribu de las erotoneas, cuyas especies habitan en 
Nueva Holanda, y son plantas Írnticasas, con las 
hojas alternas, aproximadas, estrechas, lineales, 
con la margen revuelta y mucronada, y las flo- 
res terminales, solitarias ó corimbosas, con pedi- 
celos mazudos provistos de dos bracteitas en su 
base: Mores monoieas, von el cáliz quiiquepartido, 
las lacinias valvadas en la estivacion, y la co- 


Rictancarpas pinitolia 


rola de cinco pétalos más largos que el cáliz y 
con estivación convolutiva, las masendinas con es- 
tambres numerosos, con los lilamentos soldados 
en ama columna, provistas de cinco glandulitas 
en su hase, soldadas hasta el ápice y con las an- 
teras extrorsas y adheridas: das femeninas con nn 
ovario ceñido por cinco escamitas hipoginas, pa- 
pilosotriloenlar, con las celdas umiovuladas; es- 
tilo corto con tres estimas lineales bipartidos, El 
Iruto es una capsula globosa, equinada, con tros 
Surcos y compnesta por tres Cotas Inonospermas, 


RICINOIDE ide ricino y el gr. cidos, aspecto): 
m. Bot. Genero de plantas (/ticievides) perte- 
neciente å la familia de las Euforbiáceas, tribu 
dle las crotoneas, enyas especies habitan en las 
regiones tropicales, y son plantas fruticosas ú su- 
fruticosas, con las hojas alternas, estipuladas, 
biglandulosas en la base, enleras, ascrradas ó 
lubuladas, con pelos estrellados ó con escamitas 
en su superticio, y con las Hores dispuestas en ra- 
cimos ó espigas axilares ó terminales, à veces 
cortas, casi acabezueladas, ya hermafroditas ó ya 
monoicas, generalmente las masculinas superio- 
res y las femeninas en la parte inferior; flores 
ulinas, con el caliz quinquepartido, con es. 
telón valvar; corola de cinco pétalos con esti- 
vación convolutiva, cinco glándulas alternas con 
los pétalos y 10 å 20 estambres insertos sobre 
an rereptienlo desnudo y velloso, con los fila. 
mentos libras, encorvados en la estivación, huego 
ergnidos y salientes, con las anteras introrsas, 
adheridas i dos apices de los filamentos; Mores 
femeninas con el cáliz quinquepartido Y persis- 
tente, sin corola, con cines glándulas apendicn- 
ladas on la hase del ovario, y éste sentado, trilo- 
cular, eon las vellas iniovuladas y tros estilos 
bifidos ó multipartidos, ena las Jacinias estigma- 
losas en su cara intena, BU fento es nna cápsula 
tricoea, en las cocas bivalvas y Monaspermas, 

, BICINOLAMIDA (de pirino 
Cherpo sólida descobierto por Bonis y conside. 
relo cono la amida del ácido ticiuúlico, Para 
prepararla se hace pasar una corriente de gas 
monaco Seca st traves de la disolución alcohalj. 
ea de aceite de ricino y se abandona la mezela 
aw avona datante (rex úrtadro mexes; si seguio. 


Void JN, Quim. 
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re abreviar esta operación, se puede operar en un 
matraz, que se corra la lámpara una vez satu- 
vado el líquido de amoníaco, y se calienta en un 
baño de agua salada, con lo que bastan tres ó 
cuatro días para la transformación total del acci» 
te; el líquido alcohólico obtenido en uno í otro 
caso se evapora en baño de María, y la masa 
blanca resultante se exprime y se purilica por 
disoluciones y eristalizaciones en alrohol, En lu- 
gar de evaporar, y con objeto de evitar la acción 
del calor combinada con la del oxígeno del aire, 
se jmede precipitar la amida añadiendo agua à 
la primera disolución alcohtolica, y purificarla 
luego por medio del alcohol, , 

La ricinolamida es sólida, blanca, cristaliza- 
ble en munelones, fusible & 66% en un líquido 
transparente que, por enfriamiento, se concrcía 
en masa opaca y frágil; no se disuelve en agua, 
aunque sí en alcohol y éter, y arde con lama fu 
liginosa. Su composición, representada por la tor- 
mula CHa NOn indica que se la debe conside- 
rar como el resultado de sustraer una molécula 
de agua à la sal amonica del acido ricinólico, se- 
gún se expresa por ki ecuacion 


Cada NU, TO =C Hijo NI. 


Tratado este cnerpo por el ácido smfúrico concen- 
rado se descompone coloreándose en rojo, pero 
en contacto con el diluido no produce ninguna 
csloración, por más que se transforme en sulfato 
aménico y ácido ricinólico; la potasa no le ataca 
en frío: en caliente desprende amoníaco con pro- 
ducción de ricinolato potásico, y si el aleali está 
muy concentrado y en exceso da lugar å la For- 
mación de alcohol oriilico. 

RICINOLATO ‘ile ri-virificao): adj. Quim, Sal 
tormada por el ávido ricinólico, resultante de 
sustituir su hidrógeno básico por un radical 
etectropositivo, Preparados los ricinolatos, bien 
saturando directamente el ácido por los hidra- 
tos alralinos, bien por dolre descomposición, se 
conservar sin alterarse al aire y son generalmen- 
te solubles en alcohol y en parte en cter, La sal 
bárica obtenida neutralizando incompletamen- 
1e el ácido por el amoníaco, y precipitando Ine- 
zo la sal formada por el cloruro bárico, se pre- 
senta, despues de eristalizada por disolución en 
alcohol hirviendo, en masas blancas, friables, so- 
inbies en amoníaco y fusibles alrededor de 100° 
en una masa viscosa que, como el cilo bórico, 
se puede estirar en hilos muy frágiles desde el 
momento en que se enfrían. La sal de calcio 
evistaliza en pajitas fusibles á 80°, y la de mag- 
vesio en agujas mny finas. El compuesto plim- 
bico preparado haciendo digerir el ácido con li- 
turgirio 4 un calor suave es soluble en cter, de 
cuya disolución se deposita por evaporación en 
forma de masa diáfana y cristalina, fusible á la 
temperatura de 100% el compuesto crgyóndtico es 
insoluble en agua y muy soluble en alcohol ca- 
licente ; desecado en la estula ú 100% se pone 
blando y se colorea, volviéndose frágil despuis 
del enfriamiento. El cido ricinólico se combina 
con el etilo formando el ricinolato correspon- 
diente ó cter ricinglieo, que es un líquido ama- 
rillento oleaginoso que no se puede destilar sin 
que se descomponga. 


RICINÓLICO (Avivo) (de ricino, y el griego 
¿Xaop, aceite: adj. Quim, Acido líquido extrai- 
do del aceite de ricino, Cuando se saponifica el 
aceite de ricino por una lejía alcalina diluída, y 
se descompone el jabón formado por ácido clor- 
hídrico, se separa una capa oleaginosa de color 
amarillo rojizo, en la que, según Bussy y Leca- 
no, existen tres ácidos denominados margaríti- 
en, ricinico y ricinólico; Jos dos primeros, que 
se encuentran en may pequeña cantidad, son 
solubles, y el tercero. que es líquido, se aísla 
añadiendo a la mezeli la tercera parte de su 
volnmen de aleobol, y semetiéndola á una tem- 
peratura do- 104 --12% separado por filtración 
el depósito cristalino que se produce, se evapora 
cl aleahol, obteniéndose así el ácido vicinólico 
«¡ue se purifica, transtorniindose en sal de ¡lomo 
y deseomponiendo ésta por el ácido sulfhídrico, 

E acido ricinólico, denominado por Saulmi- 
ler ricinoleico, es liquido á la temperatura or- 
dinaria, de color ligeramente amarillento, olor 
debil y sahor acre persistente; sometido ñ tem- 
peratiuras conywendidas entre- 6 yo 10% se go- 
Uelifica en wa masa formada por un conjunto 
de granos esfricos, y si densidad 4 15 es de 
0,910, No absorbe el oxigeno del aire á la tem- 
peratura ordinaria, pero no quede destilarse sin 
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desconmosición, y fundido con potasa cáusti 

se binstorma en alcohol octílico y ácido sebac, 
co, con desprendimiento de hidrógeno reacción 
que conduce á representarle por k ton 


la fórmula 
Cy lL303 
RICKARD: Geog, Y. RICHARD, 


RICKMAN (Tomás): Bioy, Ar 
N, en Maidenhead en 1776. M, 
sivamente dependiente de Parm 
nn comerciante y más tarde de 
guridad, consagró toda el tiempo que le permi. 
tian sus quehaceres al estudio de la Arquitectu- 
ra. Habiendo votado el P 


vot 1 Parlamento inglés la 
suma de un millón de libras esterlinas con des: 
tino ¡la cons 


} rueción de nuevas iglesias, Tomás 
Rickman presentó sus proyectos, que fueron aco- 
gidos favorablemente, y desde este momenta se 
decidió a ejercer la profesión de arquitecto, Con 
este objeto abandonó á Liverpool y fué å esta- 
Inecerse en Birminghami, Como carecía de prác- 
tica, se asoció en sus trabajos á Hútchinson y 
Hussey. Alicionado al estilo gótico, dió con arre. 
glo a el los planos de más de 40 iglesias, constrmí. 
das en Liverpool, Birmingham, Bristol, Carlisle 
y olros muchos puntos; dirigió la construcción 
de parte del Colegio de San Juan, en Cámbrid. 
ge, y del lMospicio de Ciegos, en Bristol 


quitecto inglés, 
en 1841, Suce 
acia, después de 
un agente de se. 


y res- 

. 4 > 
tauró numerosos monumentos. Sus trabajos, en 
general notables, atestiguan un buen sentido 


práctico más bien que poder de imaginación. No 
contento con dedicarse al arte de construir, 
Rickman expuso sus ideas, acerca del objeto ex- 
e:usivo de sus meditaciones, en un 4dlempt to 
dismsiminate the styles of architecture in La- 
gand, ensayo inserto primeramente en el Pg. 
noreme af selenec and art de Smith, publicado 
después con más extensión en un volumen que 
llamó la atención general y alcanzó muchas edi- 
ciones. Es una de las mejores guías que pueden 
consultarse sobre arquitectura religiosa en In- 
glaterra. 


RICKMANSWORTH: Geog. C. del condado de 
Hertford, Inglaterra, sit. en la orilla dra. del 
Colne, en Ja confl. del Chess, con f. e. á la línea 
de Londres & Nórthampion; 6000 habits, Fa. 
bricación de papel y articulos de paja trenzada. 


RICKSDORF ó RIXDORF: Geog. C. del circulo 
de Teltow, regencia de Potsdam, prov. de Bran- 
deburgo, Prusia, Alemania, sit. al S.S.E, y muy 
cerca de Berlin, en el f. e. de circunvalación; 
25000 habits. Fab. de tejidos de lana, objetos 
de caucho y gutapercha, y cervezas. Entre Rix- 
dorf y Berlín se extiende el gran parque de Ha- 
senhaide. 


RICLA: Geog, V. con ayunt., p. j. de Almu; 
nia de Doña Godina, prov. y dióc, de Zaragoza- 
2280 habits. Sit. á la izq. del río Jalón, en el 
f. e, de Madrid á Zaragoza, con estación inter- 
media entre las de Morata y Calatorao. Terreno 
llano, con huerta muy fértil, regada por el cita- 
do rio y su afl. el Gris ó Cascajar; cereales, vino, 
aceite, legumbres, hortalizas y frutas. Iglesia 
parroquial con buena torre cuadrada, y el últi- 
mo cuerpo octagonal, En sus inmediaciones es- 
tuvo la antigua Nertóbriga, Felipe Il la erigió 
en condado. 


RICNODONTE (del gr. fuxvós, encorvado, Y 
ódo%s, odóvros, diente): m. Paleont, Género de la 
familia de hilonómidos, orden de los estegoct- 
talos, clase de los anfibios y tipo de los verte- 
brados, Pertenece el género Rienodon al segun- 
do grupo de los estegocétalos, ó sea los que pre- 
sentan su cuerda dorsal con discos intra: 
brales; la forma general de su cuerpo és ae 
tante análoga á la que presentan los saurios 9% 
tuales, si bien tienen un aspecto general bastan- 
te eshelto y con las costillas muy delgadas, e 
respondiendo al alargamiento general que pre- 
senta en todo su cuerpo; las vértebras son ante 
celes y tienen sus apólisis espinosas bast nte 
bien desarrolladas; los huesos del cráneo tienes 
su superficie completamente lisa é cuando me 
con débiles líneas que no Megan á format e 
tas, Presentan todo su cuerpo cubierto por Ooa 
pleto de escamas de gran tamaño, bastan NE f 
sas y como esenlpidas. Los dientes sn A 
presentan solamente la punta algo denta cian 
nen arcos branquiales, por lo que se di een 50 
de algunos otros géneros de la familia, J has- 
los presentan; la placa torácica mediana yl del- 
ta hoy desconocida y el hueso coracoides 
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re sí ángulo y se parecen á Jos 
Se ha encontrado este 
1 terreno pérmico de Bohemia, ha- 
descrito por Fritsch Ka union de 
¿ner ismo yacimiento, que $ 
one N snay Orihacosta, análogos ñ los 
ao «descritos por Dawson como perlenecien- 
ga ¿las formaciones de los Estados Unidos, 
å la 


rs vado. y do: 

RA (del gr. puxvós, encorvado, y q 
or): f Bot, Género de plantas (Rio. 
Pe erteneciente al tipo de las talotitas, 


a. ONA 
no Ie hongos, orden de los basidiomice- 


" os himenomi 
nos, vas especies se caracterizan 
do vivir sobre los troncos Ó cóspedos de m uso, 
ser carnosas y tener el himenio papiloso ý iso, 
homogéneo, soldado con los, tejidos cm nosos, 
interrumpido y con arrugas wregu AX) esy pre- 
sentando por ambas caras arcas lineales fijas. 

gico, CA (del gót. rika, príncipe): adj, Na- 
ple ó de alto linaje, 
bondad. U. t. e. $. 
„é como quier que el linaje es noble cosa 

Ja bondad pasa, é vence mas quien ¡as ha an 
has; este puede ser dicho en verdad rico-hann 
pues que es RICO por linaje é home cumplida 
por bondad. 


lor ent 
sado, forman € 
de los branguiosauros. 
énero en € 
biendo sido 


Partilas, 


„esta memoria hace la historia dicha del 
valiente y memorable conde D. Rodrigo Gon- 
zalez Girón, en quien primero se halla el ape- 
Mido cie Girón, tan RICO y hon rado el dia de 
hoy en muestra España, 

Fu PRUDENCIO DESANDOVAL. 


- Rico: Adinerado, hacciukulo ó acaudalado. 
Utes 


... como deseas dar å Dorniea do que no tie- 
nes, de ese pensamiento y solicitud ha nacido 
que la soñases RICA. , 
Torg pr VEGA. 


Los cosecheros RICOS guardan el suyo (su 


eetos, familia de i 
“en los últimos tomos del Nemerario Pintoresco 


RICO 


` pulidos y senadores Juicios crilicos de dos orr- 


dors más notables disde las Cortes de Cádiz 
lusta nuestros deis, con la duserción integra del 
inejor discurso yne coda nno de ellos ha pro- 
nunciado, Segundo parte de la historia politi- 
ca y parlamentaria de España (Madrid, 1862- 


"66,4 ten B'i Poesias serías y saliricas ¿Mae 


ó de conocida y estimable ; 


drid, 1842, en $ 


-) 

Rico y Orreca (BERNARDO): Ping. Gra- 
hulor español, N, en el Esvrorial Madrid; hacia 
1825. M. en Madrid a 9 de diciembre de 1894. 
En la capital de España fué discípulo de Vicen- 
te Castelló y Calixto Ortega. Aparece su firma 


yv de La Hustreción, periulicos madrileños que 
en la primera mitad del presente siglo iniciaron 
en España el género de publicaciones ilustradas, 
tan admitidas en otros países, No mucho más 
tarde presento Rico diferentes pruebas de graba- 
dos en la Exposición de Bellas Artes de 1956, 
cclebrada en Madrid: en las de 1858 y 1561 ga- 
nó dos medallas de tercera elase, y una conside- 
ración de igual premio en la de 1566, Dió mu 
chos de sus trabajes al Maeso Paérerseds ilustró 
las novelas tituladas 47 corcarra des, Moi Jorise 
del dng t ida redención: Les diaades dela Tierra: 
Garibaldi y Diega Corrientes, é hizo lo mismo 
con estas obras: ¿Historia del Fscorinl, por Ro- 
tondo; A drana de 1703: K Arte en. Espuña: 
Nuevo viajera «alocesol; Historia de lus armas 
de infentería y caballeria: ete. Perteneció ù la 
Sociedad La Acuarela, género de pintura que 
cultivó con huen exito, como Jo atestiguan las 
que tituló $? duticnario, Sibel y otras, Obin- 
vo en 1833 la encomienda de Isabel la Catolica, 
y desde fecha anterior hasta su muerte fé di- 
rector artístico de La HHustración Espaol y 
Americana, revista madrileña. En sus obras, 
dice nn crítico. se nota que descnidaba Jo mate- 
rial del grabada, pero se ve queen cambio po- 
sefa en alto grado el dibujo, En Madrid Mmi pre- 
sidente del Círculo de Bellas Artes. Grabador en 


* madera de indiscutible mérito, y persona de ex- 


A : i 
aceite) hasta que se abra un precio que les re- 


sarza sus expensas, cte. 
JSOVELLANOS, 


- Rico: Abundante, opulento y pingiie. 


.. antes de muchos meses vió por experien- 
cía, enán RICO tesoro era el que Je quedaba. 
Pr HERNANDO PEL CASTILLO, 


- Rico: Gustoso, sabroso. agradable, 


Grato fuera ai painiar 
Rico jamón con Jerez: ete. 
BRETON DE Los ITERREROS, 


- Rico: Muy Imeno en su linea, 

= Å RICO XO DERAS, VÁ POBRE NO PROMETAS: 
ref. qne enseña å no compromelernos con perso.» 
na que nos puede atropellar con su poder, ó mo- 
lestar con sus instancias. 

-DRL RICO RS DAR REMEDIO, Y DEL VIEJO, 
CONSEJO: ref. con que se denota que à los RICON 
hizo Dios sus tesoreros para el remedio de los 
pobres necesitados; y A los viejos, maestras, por 
a experiencia que tienen de los negocios, 

= Rico, óvrxsano: expr. fam. que pondera la 
firme resolución con que imo se mete en un ne- 
gocio dificultoso y arriessado, deseando salir de 
él con lucimiento € interés, anque se exponga 
4 arruinarse y perderse, i 

= Rico: Geog. Páramo de la cordillera orien- 
tal de los Antles colombianos, en el dep. de San- 
tander; sus eumbres se levanten á 4200 m. so: 
bre el nivel del mar. 

il Rico Y Amar (Jrax): Ring. Eseritor espa- 
presente sel conocer en la primera mitad del 
Madi aig RA Ejerció durante algunos. años en 
tio honom packt, y Sueesivamente fue secre la: 
en Ahaaa io de la reina, diputado provincial 
e Correr) jefe de Administración eivil y aleal- 
cía ada o de Akoy. Eseribid: Jurispruden- 
imoramo meto, cuya fecha de publicación 
listursos o ete aida católica, Biogratias y 
mado wr ge los diputados católicos que han te- 
igiosa de, en log Artiles sobre du cuestión re- 
drid 1860 as Cortes Constituyentes, 1569 M a- 

a 40) Dieionario de dos políticas 
usuales de de des moros Y Lreses unis 

istoria Al mismos (Madri, 1855, end. 

e los H tira y perla mentar ia dr Fspaña 
(Madrid “empos primitivos lusta nuestros dias 

> 1860,3 t. en 4.0); El libro de los di- 


a 


celente carácter y amenísimo trato, Rico, ade- 
más de ocupar eu vida entre los artistas lugar 
muy distinguido, supo atracuse por sus cualida- 
des personales vivas y generales simpatías y ejer- 
ció gran influencia en los círculos artísticos. A su 
entusiasmo por el Arte unió dotes nula comunes 
de ilustración € inteligencia, y im gusto fino y 
delicado, como lo demostró contribnyendo efi- 
cazmente á la cultura artística del pais y al pro- 
greso del grabado en madera con sus propias 
obras, al mismo tiempo que como directorartís- 
tico de La Hustración Española y American, 
aytulaba en grau modo 4 telas las artes del Di- 
bujo. La conducción de su cadaver al ecmente- 
vía de la sacramental de San Lorenzo (11 de di- 
ciembre de 18394) fué una elocuente manifesta- 
ción dle dnelo, pues asistieron casi todos los pin- 
tores residentes en Madrid, mnchos escritores y 
artistas, comisiones de las sociedades literar 
y artísticas y gran número de amigos del fi- 
nado. 

Rico y Orreca (Martixd: Biog. Pintor 
español contemporáneo, hermano de Bernardo, 
N. hacía 183%. Durante algún tiempo ayudo á 
su hermano, con el carácter de dibujante y gra- 
hador, en las publicaciones ilustrulas de la casa 
Gaspar y Roig, de Madrid. Pensionado, en vir- 
tud de oposición, para estudiar en Roma, realizó 
hien pronto en la capital italiana notables ade- 
lantos, primeramente en el paissje y Juego en 
los enadros de costumbres, Asi lo prnehan los 
diferentes trabajos que presentó en Madrid en 
las Exposiciones Nacionales de 1358, 1961 y 
1866, por los que obtuvo tres medallas de segun- 
da elase, y los exprestos en París, que le dieron 
gran reputación, en los siguientes años. Ve sus 
paisajes nierecen especial mención los que titu- 
ló; na vista de Cuaderrama; Vista de dos Pio 
piaros: Molina de Garas, y Dn estudio å oriblas 
del Marne. De sus lienzos de género se elogian: 
Jax tavanderas de Linearne: La salida de wisa, 
y La leción de música. Varias de estas obras 
ayisien en el Museo Nacional de Ma-brid y en el 
provincial de Barcelona. Son tambien obras de 
Rico: Las orillas del Nena Y Pms harde dr otoño, 
lienzos premiados en la Exposicion de Pariside 
1370: dos Pistas de Venere 1805; La cable de 
ja Virtud en Toledo: El patie de dos Bentos, Lat 
torpe rie das Damas y La eursta de Jos Abiertos 
en (Granada, vacias Vistas del Cuadayriino: dt 
roce Tarpeya cu Roma; La casa de Colado Kiens 
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zi; FI uu reado de la Arena Joseplcins en Paris: 
Cond ste Nan Sebastin en Vinecia; das sine de 
Sehiuroni; Poissy; Una marina veneriuna, yawa- 
so alguna pintura más que el artista español Me. 
vó á la Exposición de París de 1878, en la que 
ganó una medalla de hronce. Rico envió diferen- 
tes dibujos, acuarelas y cuadritos al óleo, traba- 
jos todos de poca i: portancia, ú las Exposicio- 
nes más tarde alertas en Madrid por los seño- 
res Bosch y Hernández; pero acreditado su non- 
bre en el mercado de París, allí ejecutó en un 


` periodo de varios años y vendió à subidos pre- 


cios sus piuturas. Va en 1884 era comendador 
de la Orden de Isabel la Católica. Du su fama 
en uroja da idea el hecho de que, al verificar 
se ¿marzo de 1889 en Chickering- Hall la venta 
en pública subasta de la colección de pinturas 
ue poseia mister Jacobo Jl, Stebbins, compues- 
ta de $0 cuadros, por los qne se obtuvo una si- 
ma de 512750 pesetas, se contaron entre los 
vendidos á mayor precio dos de Rico: £/ Sena 
error de Passy, porel que su comprador abonó 
1625 pesetas; y la Cosa y patio morisco de Gra 
sados, que se vendio en 16375 


5. Martín Rico con- 
enrrio en 1891 á la Exposición celebrada por el 
Circulo de Bellas Artes de Madrid, imereciendo 
entonces que los inteligentes elogiaran el gusto 
delicadísimo y la austera verdad de sus obras. 
Designado por el Ministro de Fomento el citado 
Círenlo de Bellas Artes para admitir las obras 
españolas que debían figurar en Ja Exposición 
de Chicago, dieho circulo, al elegir (3 de enera 


¿de 3883 el Jurado necesario, dió sus votos « Ri- 


co, con otros, para la sección de Pintura. Rico 
fenía ya su residencia en la capital de España, 
donde sigue viviendo, En 47 Liberal, diario na- 
drileño, publicó (30 de noviembre de 18941 un 
extenso e importante artículo titulado FZ (rera 
en Toledo. Este artículo dió motivo å ciertas rec- 
tificaciones que pueden verse en el mismo diari 
“números de 1.%, 7 y $ de diciembre de J ! 
Rico es hay (octubre de 18115) director artístico 
de Lu Hoestración Española y Americana, im- 
portante revista ilustrada que se publica en Ma- 
drid. 

= Rico y Sivoras (MANUEL): Diog, Fisico y 
matemático español contemporáneo. N. hacia 
1825, Es doctor en Menlicina y en Ciencias If- 
sicas, y catedrático de Física superior (primero 
y segundo curso) en Ja Facultad de Ciencias de 
la Universidad de Madrid; individuo numerario 
dela Academia de Medicina y de la de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales, que le eligió en 
28 de enero de 1856, y en la que ingresó en 30 
de junio del mismo año. La última corporación 
citada, antes de elegirle académico, había pre- 
miada (1850) la Memoria de Rico sobre las cau- 
sas de las sequías en Almería y Murcia. Rico es 
koy ¡octubre de 1895) vicepresidente de da Aca- 
demia de Medicina, cuyas sesiones ha presidido 
alguna vez, y enla de Ciencias pertenece å la 
sección de físicas. Wa compilado los libros del 
Naber de Astronomía, del rey Alfonso el Sabio, 
y es autor de varias é importantes abras cientí- 
ficas. He aquí los títulos de las mas notables: 
Manual de Telegrafía eléctrica (en 8,2); Memoria 
sobre las causas melrorológico-físicas que produ- 
ern dos constuntes sequías de Marcia y Almeria 
(Madrid, 1851, en 4.5%; Wanna de Fisica y de- 
anentos de (quimica Cid, 1856); Resumen de las 
trabajos meteorológicos correspondientes al año 
de 1854, verificados en el Mbserratorio aslrond- 
mico de Madrid (1857); Libros del Saber de As- 
tronomír del sabio reu D. Alfonso X de Castilla 
(Madrid, 1863, 5t en fol. mayor). Titrousso y 
Serrano, en sus respectivos Dicetonerios, supe- 
nen equivacalamente que Rica mnrió en 1860. 
Rico vive hoy en la capital de España. 


s jlo 


RICOBANCA: Crog. Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Girazga, ayunt. de Beariz, par- 
tilo judicial de Carballino, prov. de Orense; 30 
enlifs, 

RICOBAYO: Reog. Lugar con ayunt., p- j de 
Alenñices, prov. de Zamora, dióe, de Santiago; 
308 habits, Sit. cerca del Esla, en la carretera 
de Soria à Aleañices. Terreno montuoso; cente- 
po, eebada, lino y patalas, 

RICOBELO: Mee. Tagar de la parroquia de 
Santa María dle Osera, ayoni, de Cea, q. ¡e de 
Carballino, prov, de Orense: 45 edits. 

RICOCIA: f Poft. Género de plantas (¿ieo- 
Fin) perteneciente å la familia de las Crueiteras, 
tribu de las arabileas, cuyas especies habitan 
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en la porción mediterránea de Asia, y son plan: 


dínamos y sin dientes; silíenla bivalva, oblon- 
con las valvas planas, las placentas nervi- 
Tormes, marginales, y el tabique muy delgado: 
semillas solitarias por aborto de los demás Úvn- 
los, sin margen, comprimidas y con Minteulo 
alargado; embrión sin albumen, con los cotile- 
tones planos y la raicilla acumbente. 
RICOHOMBRE (de rizo, noble, y hombre): m. 
El que en lo antiguo pertenecía it la primera no: 
bleza de España. 
Davite villas, ciudades, 

De quien serás ricahicubra, 

Y cunate à un RICQUOMBRE 

Porespuso, eiv, 


Lori pt Vrea. 


El KICOROMBRE, €) prelado, el eadbailero, vi 
solariego, seguian el primer toque del tambor 
que ios convocaba da guerra, ele, 

JOVELLANOS, 


= Del inor es lesvarn 
Qaede á mujeres au nobres 
Mas ia hermana vie un RICOROMBRE 
No ha de tener albedris, 
BRETON DE Los [VERGE GOS, 
> RivonoMbe k: Hist. «Según costionbre de Is- 
paña, dice una ley de Partela, son Uatnados ri- 
cos-homes los queen Jas otras tierras dicen con- 
des ò barones.» «Eu España, y principahnente en 
Castilla, dice el mismo Caligo, se Haman ricos- 
hombres los principales señores.» Esta dignidad, 
como todas las demás que se lan conocido en 
nuestra nación, era concelida por el soberano 
en recompensa de grandes merecimientos, El ori- 
gen de este Litulo, que llevaron muchos señores, 
tan altivos como poderasos, dele buscarse en los 
tiempos de la Reconquista. Hablando de ella, 
dicen nuestros escritores, y no les [alta razón, 
que la causa de llamarse ricoshombres los que 
la obtenían era el tener muchos vasallos y la- 
gares que los reves les daban, segin sus mereci- 
mientos, Nuestros historiadores citan ejemplos 
de soberanos que hacían mereed de villas y he 
gwres á algunes señores con el objeto de que pu- 
diesen titularse ricoshombres, mas no por esto 
se cren que el tener nichos vasallos y nnwhos 
señoríos bastaba por sí solo para gozar de tal 
dignidad, pues se necesitaba que e) rey la con- 
ecdiera expresamente con la ceremonia sie entre 
gar al señor el pemton y la caldera +para donos- 
tear, segn el decir de un escritor nuestro, que 
de allí wlelante era tan alto principe y tan ri 
co señor que podía levantar gente de guerra y 
mantenerla, bien que en servicio del rey.» Me 
aquí lo que signiticaba la solemne entrega de 
aquellas dos insignias, y poreso algunos escri- 
tores han Mamada también á los ricoskomlves 
señores de pendón y caldera, Da mayor dismidad 
desquéx de la del res era la de los ticoshotubres, 
que limalan ¡untuuente con los prelados alre- 
dedor del sello real todos los privilegios que 
quel concedía, y que por firmarse asi se distiu- 
gujeron von el nombre de privilegios rodados, 
Nuestra historia no permite dndar de que en 
algún tiempo Hegò á ser tan grade el poder de 
los rienshombres, que niis de una vez intentaron 
beoralarse al soberana y cometieron excesos inan- 
ditos, Uno de nuestros mejores poetas dramáti- 
cos, queriendo, como otros, pintar en la escena 
al rey D. Pedro de Castilla, un eruel sino ¡usti- 
clero, pete en sn hoca mos versos en que daa 
entunder ewinto abusaba de su poderío. el rico- 
hombre de Abala, Aleunos eserítores nuestros 
sostienen que la dignidad de rie homloe vino a 
sor lo que después se ha llamado urenseie i 
¿xpañer, Varobarlose en una lev de Partida, don- 
de se dice gne los ricoshombres podian sentar 
se y enbrisse en presencia del rex, que dos la: 
maba primos. ` 
RICOHOME: m, TUCONOMERE, 
¿Simca dierencia de quese diga ico 
HOME 1 homer porqe BICONOME era el 
qUe Ócimzabía esta odiada: homerrico 
el que tenia mueka hacienda. 
NAZAR pe MENDOZA, 


| 
f 


RICO 


RICONCHOS( Tos): feug. Antiguo concejo de la 
prov. de Santander; comprendía los barrios de 
La Aldea, Bustidoño, Laguillos, Malalaja y Moe- 
dia de Oro, hoy lugares ó aldeas del ayunt. de 
Valdeprado, en el pa j. de Reinosa. 


RICORD (Fersbe): Log. Cirujano fines. N, 
en Baltimore ¿Estados Unidos) á 10 de diciem- 
bre de 1800, M. en París á 21 de octubre de 
1589. A la edad de veinte años fui París i 
conqletar su educación y estudiar Derecho. Un 
día visitó con uno de sus amigos el Hotel-Dicu 
(hospital principal, en donde oyó una lección 
a Dupuytren, quien produjo en él tal efecto que 
desde aquel momento, y sin esperar el consorti- 
miento de su padre, renunció á la carrera de De- 
recho para abrazar la de Medicina. A los tres 
años de estudios serios fue adwmitido como inter- 
no en el concurso de 1823, al servicio de Du- 
puytren. La triste noticia que recibió de que su 
padre, á consecuencia de desgraciadas especula 
ciones, había 1 endido toda su fortuna, obligó al 
t Doctor Ricord a abandonar a París, en don- 
de sus escasos recursos no de jurmitían vivir, y 
sepultarse en nua pequeña ciudad de provincia, 
telto siempre à volver a Paris en da primera 
asia que se le presentase. Esta se le ofreció 
en 1823 con motivo de un concurso alunciado 
para cubrir varias plazas de cirujauo; obtuvo 
una de ellas, durame dos años dió en la Pitié 
un curso de operaciones quirúrgicas, y en 1831 
fué nombrado cirujano jete del lHosp 
diodía, destino que desempeñó hasta la época 
de su retiro en 1860, En dicho hospital empleó 
el ilustre especialista veintinueve años de su vi- 
da cn profundos estudios sobre las enfermera: 
des sifilíticas y en enseñar su doctrina :adlí emi- 
tio su famosa teoria sobre la transmisión de la 
sífilis, cuyas leyes fué el primero en dar á cono- 
cer de ama manera precisi. Este ¿lustre cirujano 
estableció que la hienorragia simple debe ser sepa- 
rada por complete de Ja sililis: que la sífilis cons- 
titucional liene sn puntode partidaen un chancro 
indurado; que los accidentes vencreos deben di- 
vidirse en locales y generales; que los niños na- 
cidos de padres atacados de accidentes terciarios 
uo heredan el vicio sililitico; que la sífilis no es 
transmisible por los accidentes secundarios, et- 
ester, Ricord ha dado también å la ciencia mé- 
tolos nuevos para curar la varicocele y para la 
operación de la uretroplastia, métodos que le 
valieron un premio Montyón (1842. Individuo 
de la Academia de Medicina desde 1850, fué ele- 
gido presidente en 1868, sin que él supiera que 
pensaban elegirle y sin haber solicitado este 
honor; asimismo era individno de la Sociedad 
de Cirugía y estaba comlecorado con casi to- 
das las Ordenes del amundo, Asistió al empeora: 
dor Napoleón II en su enfermedad de la ve- 
jiga (1869-70); durante el sitio de París estuvo 
al servicio de las ambulancias, y Thiers, como 
un testimonio de agradecimiento, Je conlirió, en 
17 de junio de 1871, el grado de gran oficial de 
la Legión de Honor. Independientemente de 
numerosas Memorias, Obxerraciones y Uomini- 
caciones publicadas en los Boldtiaes y Memori 


Ricord las siguientes obras: Del empleo del espé- 
culum; De lo Vlenorragia in Ta mujer: Empleo 
del ungiento mercuriol en el trotioniento de du 
erisipela: Monografía del chancro; Teoría sobre 
la naturaleza y tratamiento de la epididimitis; 
Tratado de cufermedades venércus; De la ytal- 
mía blenarrágica, ete. 
RICOTE: adj. aum, de xico, U, t e s. 


- Yo soy noble como el rey 
Bien que pobre: me quería 7 
Un ROCE portagués; 
Pero mé su quinto abuelo 
Mesonero en Santaren, 
Y adiós boda, ete. 
Hartos rrsen, 


e Ricorre: Greg. V, con ayunt., p. jode Cie 
Za, prov. y dioe. de Murcia; 2280 habits. Sit. a) 
S, de Cieza y del río Segura, Terreno montuoso; 
cereales, vino, aceite, legumbres, naranja y otras 
frutas: fab, de aguardientes. Es población anti- 
ga, y se sabe que en 1228 se coronó en ella Aben 
Hul, que después fué rey de Murcia, Tas in- 
mediatas v. de Abarán, Blanca, Ojós, Ulea y 
Villanueva constituían el territorio Hamado va- 
lle de Ricote, que perteneció á la Orden Militar 
de Santiago, 


BICOTTI (H Érenn 


: Riog. Ilistoriador ita- 


al del Me | 


RICH 


liano. N. en Boghera à 12 de octubre de 181 
M. á 21 de febrero de 1883, Hizo sus estudio 
en la Academia Militar de Turin, de la que o 
lió con el grado de oficial de ingenieros. Se Yo, 
dicó al estudio de la Mistoria con tanta afición 
como al de las Matematicas; (ue agregado AN 
Pacultad de Letras de Turín, y publicó po 
volúmenes de Historia que le valieron ser non 
brado profesor de Historia italiana y moderna Me 
la expresada Facultad de Turín ú individuo de 
la Academia de Ciencias, Posteriormente indi 
viduo del Consejo de Instrucción Pública fué 
elegido Ricotti diputado en 1848, senador on 
1862 y presidente de la Academia de Ciencias 
en 1378, Sus principales obras son: /iistoria de 
lus compañias de aventura, de los condottieri de 
la Edut Media; Recuerdos sobre la vida Y eseri- 
los del conde César Bulbo; Historia de la Monar- 
qula piamontrsn, ete, 


RICRÁN: frog. Pueblo del dist. y prov. 
Jauja, dep. de Junin, Perú; 1000 hai Y. de 


RICTASIO: m, Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los opisto- 
branguios, funilia de los actécuidos; este véne- 
ro de meluscos está caracterizado por ofrecer cl 
disco cefialico truncado, escolado por delante 
formando en su porción posterior dos apéndices 
tentaculiformes, aplastados y triangulares; ojos 
colocados delante de estos apóndices; pie oblon- 
go: redukt ancha, multiseriada; dientes Muy m- 
merosos, los centrales laterales, y marginales 
del mismo tamaño y encorvados en Jorma de 
ganchos; la concha oval, estriada espiralmento, 
emira, aguda: abertura alargada, entera y re- 
«donddeada cn la base: columela oblicuamiente 
trucada en la base y saliendo un poco poren- 
cima de la linea del horde anterior de la aber- 
lua. 

xte género tiene por tipo el Lictuxis puncto- 
cclatas Carpenter, 


RICH: Geog. Condado del Territorio de Utah, 
Estados Unidos, sit. en elángulo N.X,, entre el 
Idaho al N. y el Wyoming al E., en las pen- 
dientes de los montes Bear; 2132 kms.? y 2000 
habits, Cap. Randolph. 


e 


=- Riri: Geay, Tsla adyacente á la costa sep- 
tentrioual de la Nueva Guiuea alemana, Mela- 
vesia, Oceanía, sit, al S, E. de la isla Dampier; 
40 knig?, 


RICHARD ú RICKARD: co. Lago del Africa 
ecuatorial, en la colonia alemana de Camarones, 
al N,N.X. de los montes así llamados y en la 
divisoria entre el Pequeño Mungo y el Memé ó 
tumbi. Los indígenas le Maman Balombi-ha- 
Kota, que es también el nombre de una isla del 
lago y de la allea que hay en ella. Tiene 10 ki- 
lóniciros de perímetro, y ocupa, al parecer, el 
contro de un antiguo cráter. 


= Rienaro (Dris Cuatoro Maria px): Biog. 
Botánico franeós, N. en Versalles en 1754. M. 
en París en 1821. Hijo de un jardinero del rey 
en Anteuil, se dedico al estudio de la Botánica 


P A * contrariando los deseos desu familia, que quería 
dela Acudenia de Medicina, se deben al Doctor - ` a 


que ingresase en Jas Ordenes, En 1781 fué desig- 
nado por la Academia de Ciencias para un viaje 
á expensas de Luis XVI å la Guayana francesa. 
Lo verified, no sólo å esta región, sino también 
å la Antillas é islas situadas ú la entrada del 
Gella de Mújico, consiguiendo Nevar á Francia, 
ú su regreso en 1789, una rica colección de plan 
tas raras ó desconocidas hasta entonces. En la 
época de la reorganización de los estudios se 
dió el nombramiento de profesor de Botanica en 
la Escuela de Medicina á Richard, que, observa- 
dor paciente y profundo, contribuyó como nadie 
á extender el gusto por las descripciones exa6- 
tas. Sas trabajos se hallan diseminados en las 
Memarias del Instituto, del que era individuo, 
en los Anales del Museo y en otras coleccio- 
nos científicas; publicó además el Diccionario 
elemental de Butánica de Bulliard, completa: 
mente refundido, y que por mucho tiempo figu- 
rú como el mejor libro de este género; Demostra: 
ción de Botanica; Comentatio botanica de conife- 
reis el cyemdeis, ele, 


= Rienaro tAquineso: Biog. Médico Y bota- 
nico francés, N, en París en 1794. M. en 185%. 
Hizo sns estudios médicos en París, en dondese 
doctoró en 1820, y en 1831 fnénombrado o 
sor de Historia Natural médica de la Escuela <> 
Medicina en un concurso que, según los periódi: 
sos de la época, no tenía de tal más yue la a] 


RICH 


` 
“cuela, Y al ` . 4 
rionc Y tralo sus competidores al tener noti 
bata la formación del J urado de examen. Ci- 


cia de 


tanse entre sus trabajos los siguientes: Nuevas 


Ca Botánica y Fisiologia vejetal, For- 
elementos d ios Jéstoria seba y médica 
muulario C nanti del comercio, Monograf tn del 
de le Pea ocolilo; Fratado de Potánica múlica; 
género h pe uides de la ista de Francia y de 
Sobre las 9 T otásica del viaje del AÁstroladio; 
B oron; ne Me < de Nueve Zolewtas Plantas 
Fasano de wna Kor A A ibavó ¿la redac 

as de Abisinda, cte. Contribuyo ia la redac 
mwe 1 tomo I de Ja Flora de Nenegambia, y se 
A jean n numerosos articulos snyos en el ¿ie 
publico Medicine, en el Nurro periódico de 
cionario o legs uario clúsico de Historia 
Medicina, en el Dicesonario clúsico de Histori 
Vatural, etc. En 1932 fué nombrado individuo 
de la Academia de Medicina. 

-RICHARD (JACOBO): Bioy, Pocta francis. 
X. en Patay (Loiret) hacia 1810. M. en 1561. 
Hallándose estudiando en Paris dlióse a conocer 
por sus numerosas composiviones en verso, «no 
circularon inéditas, entre otras una oda a bt n- 
bestad y una carta Á Víctor Hugo, por Jas que 
lectores ilustrados aplaudieron y dieron la bien- 
venida al joven y aulmoso posta, En una oc- 
sión solemne, una cuergica satira acabó de i 
en él la atención de los literatos; esta sutira, 
reproducida por numerosos periódicos extranje- 
ros, quedará quizá, pasando por alto algunas 
imperfecciones de detalle, como una página de la 
historia literaria dle Francia, In el periódico la 
Joven Francia dejó, en su mayor parte al menos, 
su preciosa herencia poctica, Publicó un estudio 
sobre Petoefi Saudor, el pocta nacional de Iun- 
gría. Escribió en verso la muerte heroica de Ba- 
rra, tambor de catorce años que se dejó matar en 
la Vendée por haberse negado Á gritar; Viva el 
rey!, ete. 

< Riard (Eraxeisco Manta BENJAMIN: 
Biog. Cardenal francés contemporaneo, N. en 
Nantes ú 1. de marzo de 1819. Educado por un 
preceptor al lado de su padre, en el castillo de 
Lavergne, ingresó luego (1949) en el Seminario 
de San Sulpicio; y elegido por el obispo de su 
ciudad natal para el cargo de vicario general, lo 
ejerció durante veinte años. Dos hacía que se 
hallaba apartado de toda función activa cenando 
fué nombrado obispo de Belley (16 de octubre 
de 1871). Más tarde pasó á París, en virtud del 
decreto que le conferia (7 de marzo de 1873) el 
empleo de coadjator del arzobispo de París, com 
futura sucesión, y al cabo de algunos meses fué 
preconizado (3 de julio) con el título de arzobis- 
po de Larisa in part ihus, Al fallecimiento de Gui- 
bert (1886), le sucedió, en efecto, en el cargo de 
arzobispo de París (7 de julio”. Luego obtuvo el 
eapelo cardenalicio (24 de mayo de 1389). En el 
mismo año dió á conocer en documento público 
su juicio sobre la Revolución francesa del si- 
glo Xvitr, sin ocoltar sussimpa tías 4 los progre- 
sos realizados en el transcurso dde los últimos cien 
anos, y escribía: ¿La ciudad de Dios no rechaza 
las lormas democráticas de las sociedades mo- 
dernas, como tampoco las formas monárquicas ó 
aristocráticas de otros siglos y de otras comar 
AN legitimo de das libertades ci: 
(ebre n 5t 3 marchó á Roma, donde presidió 
CCUrero) á los delegados de las obras católicas de 
a Pr día que fueron recibilos por el Papa. 
tarse an A MAS de octubre de 1893, al can- 
Deum ante Be del Sagrado Corazón un 77 
les se alps e 19000 personas, entre las eua- 
a marina re wma comisión de los oliciales de 
del ejército PAR gran munero de jeles y oficiales 

r tancés, Mfr publicado: Vida de de 


NAL » . . ` ` 
Urertarada Francise Ain toise, duquesa de 


vel m Pn ... t N ; 
do Y religiosa Carmelita: Los santos de la 
Festa de Nantes 
z des, 

yum Proyecto 


Hénles, 


> Noticia. sobre el ubate Lefort, 
de cristales para la catedral de 


enia ARDO (Praxcisco) 
wC or francés, N. en More 

ondado) en 1507 
Sresó en la On ' 


Bio, Prelado y 
y- Vile- Eglise $ Fran- 
M. en Arrás en 1574. Jn- 
en Tournai y rlen de Agustinos; enseñó Teología 
sns votos manag. aris; consiguió verse libre de 
M viaje que pas icos, de los que (vé absuelto en 
Pués de od Italia, y tué nombruto, dex- 
tón, obispo ba r t F rancia, cabontzo de Besan- 
Trás (15 pos de Niespolis y obispo de 
chardot da oo, A AO siguiente se concedió i Ri- 
¿Creación de una Universidad en Douai; 


Ves tmés agiep: 
` "3 ASISI AN 7D Lg 
Abra aas al concilio de Trento (1563), al de 


RICH 


5 H e ` t . N 
ue Richard se presentó solo por į finde poner término d las disensiones que ensan- 


grentaban 4 Flandes, trató, aunque sin resulte- 
do favorable, con el duque de Alba, Algún tiom- 
po después cayó en Malinas en poder de los su- 
blevados, que se habían hecho dueños de la eiu- 
dad, pero bien pronto recobró su libertad. Dis- 
tiuguióse por su elocuencia, erudición y virtudes, 
y escribió las Oraciones Fúnebres de Carlos Y, de 
Maria de Hungria, de Maria, reina de Dnqlute 
rra, qne publicó en Amberes (1558, en fol.) y 
las de ysabel de Francis, esposa de Felipe F, de 
Carlos su h jo y de Enrique dl, rey de Franrit; 
Ordeaonzas sinodates; Tratado de controversia; 
Ñerinones, y Discursos. 

¿RICHARDS (Bnuixiev): Biog, Compositor y 
pianista inglés. N. en 1819. M. en 1885. Sus 
notables disposiciones para la Música le decidic- 
ron á renunciar á la carrera de Medicina, y gra- 
cias a la protección que le fué dispensada cou- 
siguió una dote en la Academia Real de Música, 
de la cnal fué pronto profesor. Richards pasó 
por ser uno de los pianistas más notables de su 
país, sobresaliendo en la ejecución de la música 
ela Como compositor se dió d conocer por 
sus numerosos trozos, conciertos, romanzas, Ct- 
cétera, que merecieron los aplausos del público. 
Entre sns mejores compasiviones se citan: Abar- 
dona ta choza; El arpa del País de Coles; Niños 
bonitos; Dios bendiga al principe de Cales, ete. 


Ricuaros (Jores Exriqui): Biog. Marino 
inglés. N. en Anthony ¡Cornuailles) en 1820. 
Tugresó muy joven en la marina real; tomó par- 
te F[S 11-12) en la guerra contra China; fué en- 
tonces promovido & teniente de navío, y se dis- 
tinguióo (1845) en el ataque de los fuertes de Obli- 
gado, on la América del Sur, El teniente Ni- 
chards llamó particularmente la atención cuado 
se hicieron las primeras averiguaciones sobre el 
paradero del capitán Franklin. De 1952 4 1854 
exploró, á hordo de /4 Asistencia, parte de las 
regiones árticas, sio encontrar vestigios del céhe- 
bre navegante. A sn regreso de esti expedición 
fi promovido í capitán de navío, Navegó des- 
pues por los mares de la China, de la América 
del Sur, Oceania, ete., y se dedicó á trabajos in- 
teresantos de Tidrografía. ln 1856 fué designa- 
do por el gobierno británico para contribuir á 
determinar las fronteras entre Jas posesiones in- 
elesas de la América del Norte y los Estados 
Unidos. Nambrado hidrógralo del Almirautaz- 
go (1863), desempeñó este cargo durante más de 
diez años, y en este intervalo fué promovido á 
contraalmirante (1979). Este marino formó bien 
pronto parte de varias sociedades sabias inglesas 
y extranjeras, y legó å ser individuo de la Sorie- 
dad Real de Londres y correspondiente de la 
Academia de Ciencias de París, Func además ayu- 
dante de campo de la reina Victoria. 
RÍICHARDSON: Geog. Isla en la parte O. del 
Estrecho de Magallanes, Chile. Mide una milla 
y tres cuartos de largo, y es la mayor y más no- 


table de) grupo que se encuentra frente å la Tie- | 


i rra de Guillermo 1Y. Es baja en se mayor par- 


te, pero tiene dos cerros de los cuales el más me- 
vidional, de 97,5 m. de alto, afecta una forma 


cónica cuando se le mira desde el Oriente, y el > 


mis septentrional, que se eleva 114 m., tiene 
una cumbre cuadrada, Da isla se encuentre ot 
bierta por todas partes con una espesa capa de 
musgos y con árboles chicos y enmarañados. 


= Richanbsox: Reog. Condado del est, de 
Nebraska, Estados Unidos, sit, en el ángulo 
S.E., en la orilla dra. del Missouri: 1400 kms.? y 
15000 habits. 

-RICHARDSON (JoNaTÁN Bioy. Pintor y li- 
terato inglés, N. en Londres en 1665, M. en la 
misma capital en 1745. Ala edad de veinteaños 
entró en el taller de John Riley, en donde estu- 
dió la Pintura, y después de haber dejado á su 
maestro, con la sobrina del enal se casó, adquirió 


una gran reputación como pintor de retratos, Tar | 


fortuna que reunió en poco tiempo de permitió 
viajar por Talia y formar nna rica eoleeción de 
exaideos, dibujos y objetos de arte, Sos retratos 
so muy notables desde el punto de vista del pa- 
verido, del vigor y relieve del enlarido: por lo 
demás se ve en ellos poca imaginación, y los ae- 
cesorios, principalmente el ropaje, resultan tra- 
tados de ima manera monótona y vulgar. Citan- 
se entre sus retratos los del, Milton, Pope, el 
doctor Mead, ete, A pesar de su verdadero mé 
rito como pintor, Richardson es conocido sobre 


205), y convocó varios sínados, Con el | toda por sas eseritos, siendo de ellos los princi- 


RICH 621 
pales los siguientos: An essay on the whole art 
of triticism as it relutes to peintiny, obra tradi- 
cida al francés con ol título de Tratado de ta 
Pintura y de la Esewltura, The theory of pain- 
ling, examen crítico de las obras de Rafael; Anu 
account of some of Ihe státues, bas-reliefs, dra- 
wings and pictures in Haly, ete; Erplanatory 
notes end remarks on Miltonss Paradise lost, 
con una Vida del autor y un Discurso sobre la 
epopeya; Porstes, colección póstuma, 


= Riodtatioson (SAMUEL): Bioy, Novelista, 
creador de la novela inglesa moderna, N. en el 
condado de Derby en 1689. M. en Londres á 4 de 
julio de 1761. Hijo de un carpintero, fué colo- 
cado de aprendiz en casa de John Wilde, impre- 
soren Londres, No contaba Richardson eon otra 
instrucción que la que había podido adquiri 
ex una escuela de allea; sabía sólo leer y es 


j- 
bir, Ya en esta época sobresalía por la fecundi- 
dad de su imaginación; sus compañeros gusin- 
han de oirle contar historias, que les agradaban 
más cuando él mismo las invertaba. Después, y 
en todo el resto de su vida, sus oyentes favori- 
tos, los que tenían el privilegio de excitar su 


uumen, perterecian al hello sexo. Durante su 
aprendizaje dió pruebas de exactitud y activi- 
dad tales, que Wilde había tomado la costumbre 
de llamarle e0/1 nro de su casa; tampoco descui- 
daba sus estudios parfículares, á los que dedicaba 
el tiempo que le permitían sus ocupaciones, Ter- 
winado el aprendizaje, estuvo seis años al fren- 
te del taller, después se estableció por su cuen- 
ta, se casó con la hija de su antiguo amo, la cual 
marió en 1731, dejando cinco hijos y ua hija, 
que fallecieron todos antes que él, y volvió Á va- 
sarse con da hermana de nu librero, de la que 
tuvo otros seis b jos, cuatro de los cuales le so- 
brevivieron. Eu 1740 Richardson ocupó presto 
en el mundo literario, Estaba acostumbrado á 
escribir, solicitado por los editores, prólogos y 
dedicatorias å las obras que imprimían, y va- 
rias veces le habían rogado sus amigos Riving- 
ton y Oshorne que les compusiese una coleccion- 
cita do cartas sole asuntos de interés general 
en la vida ordinaria, tarea que juzgaban eu per- 
fecta armouía con su manera de escribir. Ja- 
biéndole interesado, algunos añosrantes, el rela- 
to de la historia de una joven, pensó Richard- 
son hacer de eila el asunto de una ó dos cartas 
que del fan formar parte de la mencionada co- 
lección; pero cuando se puso a relflexionar sobre 
sta materia, se desarrolló por sí mismo sn ta- 
lento de novelista. Bajo el dominio de sus refle- 
xiones compuso la primera parte de Pamiela, 
que formo dos volúmenes, escritos entre el 10 de 
noviembre de 1739 y el 10 de enero de 17:10, y 
que, publicada poco después, alcanzó tal exito 
¿ne fué preciso hacer cineo ediciones en el espi- 
cio de un año. A la primera parte sucedió la se- 
gunda, y por la época de ésta termino y publicó 
la Colección de Cartas familiares. En 1748 apa- 
recieron los cuatro primeros volúmenes de la 
Historia de Clarisa Harlowe, que completó la 
reputación de su autor, y que, traducida al fran- 
cis y al alemán, hizo su nombre popular en toda 
Europa. En 1753 salió à Inz la ¿Historia de Car- 
los Crándisson, la màs floja de sus composicio- 
nes, Das citadas obras han asignado á Richard- 
son el primer puesto entre los escritores de su 
úpoca, habiendo merecido por ellas el título de 
creador de la verdadera novela inglesa, Publicó 
además las Húibulas de Esopo, seguidos de rele- 
wiones;, Deberes de lus esposas pura con sus mu- 
ridos, ete, 


-Rietanbsoy (Tacono): Bioy. Viajero m- 
elés. N. en Escocia en 1806. M. en Unguraitoa 
¿Africa interior) en 1851. Agregado a la Socie- 
dad Inglesa para la Abolición de la Esclavitud, 
marchó á Malta, en donde estudió cl árahe y 
Geouratía; más tarde pasó al Africa, y en 1345 
se dirigió hacia e] desierto, Después de visitar 
Ghadamez, Ghat, el Fezzan, Murzuk, Sockna y 
Misratah, volvió ¿ Tripoli en 18 de abril de 
1847, De regreso en Inglaterra, consiguió el apo- 
vo de lord Palmerston para una expedición que 
provectaba al Africa central, con el fin de des- 
cubrir el misterioso lago Fschad. Uabiéadosele 
agregado dos sabios alemanes, Enrique Barth v 
Overweg, se fut con ellos à Tripoli i principios 
de 1850, internáronse los tres en el desierto v 
tomaron direcciones diferentes después de lo. 
ewal Damerghu, Hallabase Richardson à al- 
gumas jornadas del lago, euamlo murió i conse- 
cxucneña de Jas fatigas del viaje, Escribió las si- 
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guientes obras: Viajes å tox grandes desiertos idel 
Siharu en 1845 y 1846; Velato de una misión ul 
Africa central, publicado por Ja viuda con arre- 
“glo á las notas y al diario de viaje de Richard- 
son. Jin 1860 publicó la misma viuda la relación, 
hasta entonces inédita, de la excursión á Ma- 
rruecos, verificada por su lifunto esposo. Tam- 
bién se deben á este viajero varios folletos sobre 
el estado de los estrulios geográficos en Inglato- 
rra y sobre diferentes cuestiones relativas á la į 
esclavitud. 
-= Rienarpsos Ju: Risg. Naturalista in- 

glés, N. en Dumivies (Escocia) en 1787, M. en 
1965. En 1807 ingresó eu la marina real como 
ayudante mayor; estuvo ex el sitio de Copenha- 
«ue; marchó después al Canadá, y de rezreso en 
Europa, en 1816, se doctoró en Medicina en 
Edimburgo. En 1819 y 3824 acompaño como 
cirujano y naturalista al ecichre capitan Iran- 
klin en sus viajes de exploración al polo Norte. 
De este modo pudo explorar la parte oriental 
del Mackencie, remontar el río del Coppermino, į 
y despues reuniras al capitn Franklin, que aca- 
baba por sit parte de explorar la parte occiden- 
tal del Mackencie, En 1327 volvio d Londres, y 
más tarde fué nombrado médico de la armada 
11838% é juspector de los hospitales ¿15 10). Cuan- 
do en 1848 envio el gobierno inglés expediciones 
en busca de Juan Franklin. de quien no se te- 
njan noticias desde 1845, Richardson recibió el 
encargo de visitar las costas situadas entre las 
emboradaras del Murkencie y el Coppermino y 
las de la Tierra de Victoria y Wollaston, enche 
valas al oiro lato del Caco Krusenstern, Con 
tal objeto abandonó á Inglaterra con Rae en 25 
de marzo de 1848, y despues de un penoso viaje. 
que hizo sin resultado, desembarcó en Liverpool 
en noviembre de 1849, Eu 1855 se retiro del 
s'rvicio de la marina, cuando desempeñaba la 
superintendencia del Mnsco establecido en el 
hospital de Haslar. Se debe á este sabio natura- 
lista la parte científica del segundo viaje de 
Franklin á los mares árticos. Esta publicación 
se comenzo en 1829 con el título de Fununu iw- 
real icamaricana, or the Zoofogn of the northem 
porisof Britisch America, enuhtiningreseriptions 
of thz objets of natural distory collecte? on the 
late northcia Tend expeditions under the comuvtnd 
of sir Jolva Frenklin nssisted bu Wiliam Niwa. 
nison and the Rev, Wiliam Kirby: la segunda 
parte, dos Pájaros, por Swainson y Richardson. 
apareció en 1837: la tercera, los Peers, por Ri- 
ehardson, en 1835; y la cuarta, los /nscefos, en | 
3838. Richardson escribió además los Mammie- | 
ros, del viaje nel capitán Bachey al Pacílico y al 
Estrecho de Behring: los Wers, del viaje del Èr 
bo y ol Terror al mando de Hacoho Clarke Re 
durante los años 1339 y 1843; los Pres, del viaje 
del Mamarang mandado por el capitán Eduardo 

šeleher en los años de 1813-46: Jos Maminras 
fósiles, del viaje del /feredd al mando del tapi 
tán Enrique Kellett en los años 1845-51; notas 
sobre la Historia Nataral en los últimos viajes 
árticos iel capitán Fluardo Belcher eu busca de 
Juan Franklin en 1952, 1853 y 1854; fretde 
senreking expedition; a journal of a bast ronaye 
trough Ruperts lend aub the Aretie sea, in 
seerel of the Discovery, shipo under comno 
of gir doln Franklin, relación de su viaje en 
busca de Franklin. l 


RICHARTE ANTONIO} Biog. Pintor español, 
XN. en Yeela Murcia? å 10 de mavo de pann, 
M. en Valencia en 1764. Era hijo de Lorenzo 
Rieharte y Lorenza Escúámez, Despues de haber 
estudiado latinidad, prelirió A la carrera de las 
Letras la de la Pintura, que aprendió en Murcia 
con Senén Vila, y par sa nmerte en Madrid con 
amo de los Menéndez, yenando se vió en estado 
de tralujar por sí solo se estableció en Valencia 
con Imen nombre, Pintó allí muchas obras, pur 
tienlarmente guiones para hermandades, v fui 
maestra de Antonio Ponz, En Valencia dejó: en 
el convento Je Santo Domingo. dos cuadros en 
la capilla de San Miguel, vepresontanda 2 
transito de lu Viren x El castigo de Eliodoro 
por haber ido à robar el templo de Jerusalén, 
los que se eoloraron en las interco lanos del 
retablo de San José, y losile los pedestales, px- l 
eepto el Non Fortepiriaa, Nanti daa y La Virgen 
ne eran del hijo le Espinosa: y la Jitetla de 
Lepanto sobre la puerta del claustro prineipal, + 
En el templo del Milagro EY tránsito de Sun 
Pasenal Peilán en la vapilla del Sagrario, y | 
pinturas en la sacristía. En otras iurlosias de la! 
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misma ciudad una Polarose, Sun Ciro y El ve 
ucratble P. Prerncisco de Jerónimo, mis un adro 
representando ¿Na Andris y f San Bernardo, 
Para la parroquia de Cheste pintó el lienzo del 
Sagrario; para la de Reul el de Vuestra Señoro 
de los Angeles, y para la de Godella hizo las 
pintiras del presbiterio, 


RICHBOROUGH: eog. Aldea del condado de . 


Kent, Inglaterra, sit. cerca y al N.N.O, de 
Sandwich. Importantes ruinas de la antigua 
tutapika. 


RICHE (Grarnio Axroxio Gaspa: Diog. 
Médico y naturalista francés. N. en Chamelet 
¿Beanjolais) en 1762. M. en Mont-Dor en 1797. 
Recibido de Doctor en Medicina en Montpellier 
en 1787, marchó å París, ayudó 4 Viey V'Azyr 
en la redacción del Vireionerio de Anatom iu de 
la Enciclopedia metódica, fué uno de los funda: 
dores y de los individuos mis laboriosos dela So- 


ciedad Filomática, yacompañė d O Entrecastesos ; 


en su viaje en lmsca de La Pérouse, en calidad 
de naturalista (1791) De regreso en 1797, si 


combió 4 eouseenencia de las fatigas de la expe- ; 


dicion v de la pena que le causó la pérdida de 
las preciosas colecciones que treia consigo, y «ue 
le balian sido quitadas por Jos holandeses en el 
Mar de las Indias. Sus papeles, remitidos al go- 
bierno, fueron muy útiles para la redacción del 
Viajo dl Entrrenstenme., Jos ingleses culregaron 
más tarde à Francia las colecciones de Histo- 
ria Natural de Riche, que bahian tomado á los 
holandeses cuando se apoderaron de sus colo- 
vias. Además de las Memorias, se debe å Riche 
la Quénica de los vegetales, 


RICHÉ ¿Juas Bareistal: Ping. Presidente de 
la República de Huti. N, en Cabo Haitiano ha- 
ela 1750. M. en Puerto Príncipe en 1847, Era 
negra, y tomó parte activa en la guerra de la 
independencia haitiana. General al servicio del 
eey Cristóbal, ejecutó sin piedad las órdenes 
smeninacias dadas contra Tos howbres de color 
del Norte de Haiti, En 1.9 de marzo de 1546 [ué 
proclamado, por los departamentos de Artibo- 
nita y Puerto Príncipe, presidente de la Repú- 
blica haitiana, en ausencia del presidente Pie- 
rrot, quien tuvo que reconocer poco después el 
hecho consumado. Riché encontró un compe- 
tidor en Aezau, jefe de los leroces Pequets, el 
cual se vió reducido á suicidarse después del su- 
plicio de sus principalesipartidarios. Pero el Sur 
vo tardo en sublevarse contra el nuevo presi- 
dente, quien hubo de sostener prolongada necha 
autes de conseguir la parilicación de esta parle 
deda isla. Richt nmrió repentinamente en una 
visita que hizo al departamento del Norte, Su 
presidencia, durante la. cual Mé puesta en vigor 
la Constitución haitiana de 1836, duró un año, 


RICHEBOURA [Exito Arrio: o. Litera: 
to y novelista francés, N, en Menoy [Alto Mar- 
net en 1833, Dedicado primeramente g da ense 
fanza, fué á París en 1850: pero hien pronto se 
lanzó á la carrera literaria, y escribió algunas 
poosías. Su primera novela, Lareina, se publicó 
enla erista Prenecsa, Eu 1863 se representó en 
el Tetro Beaumarchais Les noches de he plazo 
deal, drama en cinco actos, y en 1861, en el 
mismo teatro, un «fuer á la moda, comedia en 
un acto, Este escritor, de una feenndidad al pa- 
recer inagotable, y que goza de extraordinaria 
reputación entre el público ilustrado, publica, 


b. 


¡ ademăásde las citadas, las obras siguientes: Cren- 


dos infantiles, KL hombre dr dos anteojos negros, 
Las barbas grises: Las Trancoliveelores de Paris: 
Tardos alegres, colección de noticias y cuentos 
movades destinados á la familia, divididos en 
cmro series: Cuentos de invierno, Unrntos de 
primarera, Creados de terano y Cuentos de ato. 
ña; La doma disfrazada; La bella orgenióste: KI 
rltico del barrios Lax dos marpesas; Leo hijadol 
eona; La hija del rastrilladorí Andrea la he- 
chiera, Historia de un araro, de am niko y de 
un perro; Cuaarenta mil francos de dotes Dos 
vid yes: Fat funra de vere El agente dr policie: 
Ca eałraria, KI idiota; Redención: Las dramas 
de la vida: Fi marido, Te abuela, oto, 


RICHELET {Cisa Peprok Ray, Texiedura. 
fo frances. N. en Cheminón, cerea de Chalóns- 
sur Marue, en 1831, M. en París en 16983. De- 
dicóse d la enseñanza, y mé primeramente re- 
gente de las clases elementales en el Colegio de 
Vitry-de- Frangois, puesto que remmeió por el de 
preceptor del hijo del presidente de Couriicrón, 
Paco despues fué à Paris, entabló relaciones con 


> RICHELIEU {ARMANDO JOSÉ pu PLESSIS, 
cardenal duque de): Biog. Célebre hombre de Es- 
[i 
j 
| 
t 
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` Tossabios y literatos Fatin, d'Ablancourt 
hizo abogado, y [uc uno de los asistentes á las re. 
uniones del abate d Aubignac. Convinié q i 
más la enseñanza que el foro, perseveró en Su 
primeros estudios, se consagró á la Gramáti ay 
ü la Lexicografia, y compuso ó editó nuno, 
obras especiales, y entre cellas las siguientes 
Diccionario de la rima en un orden muero; Ver. 


,, Cte. ¿se 


sifivación frencrsas Diccionario frances: Lose 
| mienzos dela lengua franeesa, eto, Richelet co 


laboró también en la Historia del África, q 
Mármol; enla /fistoria de la Laponia, de Seh E 
ter, y dió una traducción de la Historia de a 
i Florido, del español Garcilaso. Se le atribu S 
la Apoteosis de la Academia Francesa, que ns 
| tarde se reconoció ser de Furetière, y las tradue. 
ciones del Asno de oro, de Psiquis Y Cupido 
de epigramas escogidos, obras de Brugiére, Com- 
puso además un Comentario de las sátiras de 
| Pocdena y un Diccionario burlesco, Neno de obs. 
t cenidades, que su confesor le mandó arrojar al 
| fuego. 
| RICHELIEU: feng. Cantón del dist, de Chi- 
i nón, dep. de Indre-et-Loire, Francia; 17 muni- 
cipios y 12000 habits. Le da nombre la pequeña 
e. de Richelieu, edificada por cl célebre Minis- 
tro de este nombre. 


- RICHELIEU: Geog, Río, también llamado 
Chambly y de Sorel, en la prov. de Quebec, Ca- 
nadá; sale del exfremo N, del lago Champlain 
Estados Unidos, casi en los mismos confines em 
el Canadá; corre de S. à N. por Saint-Jean, 
Chamhly y otras localidades del hermoso valle 
lanado Jardín del Canadá; separa los condados 
de Saint-Jean, Chambly y Vercheres, á la iz- 
quierda, de los de Missisquoi, Therville, Ronvi- 
lle y Saint-Hyacinthe á la dra. ¡atraviesa el con- 
dado de Richelicn, y desagua por Sorel en la ori- 
Ua dra. del San Torenzo: 130 kms. de entso, ! 
Condado de la prov. de Quebec, Dominio del Ca- 
nada, sit. entre el San Lorenzo y la frontera de 
los Estados nidos, y limitado al O. por el con- 
dado de Berthier, al N. y E, por dos de Yamas- 
ka y Bagot, al S. porel de San Jacinto, y al S.O. 
por el de Vercheres; 502 kms.? y 21000 habitan- 
tes. Cap. Sorel. 


tado francés. N. en Paris á 9 de septiembre de 
1585, M. å 4 de diciembre de 1642, Era hijo de 
Francisco Duplessis, originario de Poitou y gran 
preboste de la municipalidad, y de Susana de La 
Porte. Hizo sus estudios en el Colegio de Nava- 
rra. yt los veintidós años de edad fué consagra- 
do obispo de Luzón. Nombrado primer capellán 
de la reina María de Médicis (1615), encargósele 
la cartera de Guerra y Negocios Extranjeros al 
año siguiente. Cinco meses después (24 de abril 
de 1617%, y á consecuencia del asesinato del ma- 
riscal de Ánese, fué desterrado de la corte al 
mismo tiempo que la reina; pero no tardó mw 
eho en volver al lado del roy. y concertó dos ve- 
ces un arreglo entre la madre y el hijo (tratado 
de Angulema, 1619, y de Angers, 1621). De 
vuelta María de Médicis, después de Ja muerte 
del vondestable de Luynes, recompensó los ser- 
vicios de Richelien, alcanzando para él el capelo 
de eavdenal 11623), y Mamándole al Ministerio 
al año sigmiente, á pesar de la oposición del rey, 
Dosile 1623 ejerció Richelieu el poder de primer 
| Ministro, por más que no recibió el título oficial 
j hasta 1629, uniendo á este título el de superin: 
| tendente de Comercio y Navegación. In aque 
tiempo los hugonotes eran una segunda poten- 
ia en el Estado, Jos grandes se conducían como 
si no fueran súbditos del rey, y las potencias ex" 
tranjeras no se enidaban para nada de la ex1s- 
tencia de Francia. Richelieu abarcó con su firme 
mirada aquella situación, y desde aquel instante 
concibió tres grandes proyectos que le ocuparon 
durante toda sn vida: debilitar el protestantis 
mo, humillar 4 los nobles ante el poder real, y 
huaeor adquirir å Francia una verdadera prepo: 
derancia en Europa. Ta realización de estos mo 
yectas hallé en el ear ensi una voluntad inque 
brantable, haciéndole romper hasta los Jazos o 
afecto y de reconocimiento que había contra n 
y sarvilicó a su objeto hasta los intereses (e de 
religión de que era ministro. La vida política a 
Richelien quede dividirse en cuatro grandes A 
ses; protestantismo, lueha contra los gran En 
poTítien extranjera y administración inter or: 
la primera, después de una guerra poco es a 
tante (1628), en la cual tomó á los hugonote? 


RICH 


puso sitio å La Rochela, capital del 
mejor dicho, de la República calvi. 
entrada del puerto :t las escuadras 
inglesas por medio de un dique de 11490 metros; 
5 oderó de la ciudad (1623) al cabo de cator- 
se es de asedio, y consiguió la pacificación 
e ais (1629), quitando con ella á los protes- 
es todas sus inmunidades pol; ticas, pero res. 

tando sus creencias religiosas y autorizandoles 
i sercicio de su culto. En su Incha contra los 
des, tendió á combatir los conatos dle inde- 
sendencia, las cábalas, los complots y las suble- 
vaciones de los señores y de los gobernadores de 
las provincias, Para lograrlo los reprimio con 
severidad implacable, sin observar siempre las 
formas protectoras de la justicia, legando d ser 
en más de una ocasión el cadalso un instrunen- 
to de gobierno. La conspiracion primera fué la 
del joven y frívolo Chalais (1626), & la (que si- 
euieron las ejecuciones de los condes de Boute- 
ville y de Chapelle, culpables de haber infringi- 


isla de Rê, 
aartido, 9», 
nista; cerró la 
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e 

que, 
Ao le 


1 


tichebica 


do uu edicto contra los duelos 1827). En la se- 
gunda (1630) entró la misnia reina madre, y no 
por esto dejo de castigarla Richelieu con mano 
vigorosa. La tercera fué propiamente una iusu- 
rección, concertada entre Gastón de Orleáns, 
hermano de Luis XIII, el dwjue de Lorena y 


Montmoreney, gobernador ne! Lausiedos, Å j 


consecuencia de ella Lorena fue ocupada por un 
verdadero ejército, y Montmoreney, vencido en 
Castelnaudary, decapitado en Tolosa en 1632. 
La vida de Richelien se vió seriamente amenn- 
zada en Amiens (1635, habiémlole salvade la 
indecisión de Gastón de Orleáns, que no se atre- 
vió á dar la señal á los asesinos, que tenía apos- 
tados para acabar con él, Algunos años despuis 
el conde de Soissóns y el deque de Rovillón se 
sublevaron, contando con el apoyo de los espa- 
ñoles, y alernzaron (16135 una importante vic- 
toria en Marfeé (las Ardenas): pero la muerte del 
primero de aquellos nobles hizo inútil el trinnfo, 
y ho tardaron en ser sometidos los rebeldes. 
Cing-Mars, lavovito de Luis NHI, trató una vez 
más de derrocar al primer Ministro: pero Riche- 
lieu, apodlerándose de su tratado con la corte de 
Madrid, le hizo condenar á muerte (16425, co 
metiendo entonces la odiosa injusticia de envol- 
ver en aquel proceso al virtuoso Du Than. eul- 
pable sólo de haberse negado á desempeñar el 
bajo oficio de delator, Toros estos actos de fuer- 
za y estas ejecuciones redujeron, por tim, á la 
nobleza, la cual quedó snbordinada á la ley co- 
MM, y afirmaron Ja Monarquía, mientras que 
prudentes reformas y convenientes instituciones 
Conenrrían al mismo fin. Entre ellas pueden 
contarse la abolición de las cargas del gran al- 
mirante y del condestable; la cecación de inten- 
dentes que inspeccionaran los actos de los go- 
bernadores de las provincias, y las restricciones 
impuestas al Parlamento, En cuanto se reliere 
ada política extranjera, los primeros años del 
gobierno de Richelieu no fueron más ne la pre- 
Paración para el desarrollo de sus vastos planes, 
«Mpezó por restablecer las alianzas de Francia 
con los protestantes de Europa; restituye å los 
Erisones calvinistas la Valtelina catolica, que los 
españoles trataban derennival M ilsnesado, 1626, 
y aseguró, por medio de dos brillantes ex podi 
rá n príncipe francés, al dnque de Ne- 
Mart disputada herencia de los dneados de 
ces sn a xa lel Manterrato (1620 410305, Biten- 
ada o itica se ensancha, Por mediavim del 
dre José de la Temblay supo engañar á la 
ciar Ratisbona, y obligó al Anstrit à liven: 
al ejército de Wallenstein, Lanzo sobre el 


Mperio á Gustavo Adolfo y contribuyó ¿la vie- 
toria A 


$ 
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de la muerte de aquel, & tomar ¿lomistuo nma 
parle activa en la famosa guerra de los Treinta 
Años. Al principio el éxito permaneció indee 
y los inper avanzaron lasta Corbia (16 
pero desde 1633 todo cambió. | 
jonia-Weimar, á sueldo de Francia, se apoderó 
de Alsacia y murió tiempo de legará Luis XVI 
su conquista y su ejército (1630, Al año signien- 
te recobró Portugal su independencia: el Rose. 
lón y Cataluña se levantaron en armas, el Ar 
tois se sometió (1511), y Richelieu, postrado en 
el lecho de la agonía, dejo el ejército victorioso 
en todas partes. En cuanto å la política interior, 
demostró ser tan hiúbil adininistrador conto pro- 
fundo politico. Restableciendo en parte el equi- 
librio económico, pudo sufragar sin gran trabajo 
los gastos extraorilinarios de su Ministerio; le. 
vóal ejéreito un contingente de 180000 honi- 
les tipo 100 barcas de guerra: instituyó una 

ñía de navegación à las Indias y ¿Áméri 
a, dando una amplitad consideraldeá los esta- 
blecimientos coloniales de Francia con la 060] ute 


iso 
He uN 


ienmardo de Sa- 


teien, total ó parcial, del Canada, de Terranova, 


T Guayana, de Senegcontbia y de Malagas 


de las pequeñas Antillas, de Santo Domingo, de 
n- 
trodujo aderntás en da Adnónistración civil gru 
des reformas, que coustiluyeron en 1022 e) rw- 
digo Acera ue tenio su nombre del canciller 
Miguel Marillac': protegió las Letras sagradas y 
profanas; vezilarizó la institución de los gr 
des Seminarios: Amdo la Academia Frane 
(15353; alites el Colegio Duplessis y el palacio 
del cardenal ¿despues Palais-Royal; ensanthó 
la Sorbona (donde está su mausoleo, ejecutado 
por Girardón' ; hizo otro tanto con la Biblioteca 
y la Imprenta Real; comenzó el Jardín de Plantas 
y pensiono & poetas y artistas, Lales como P. Cor- 
neile, Vonet, Poussin y otros, Era Richelieu un 
escritor de no vulgares condiciones, como lo 
acreditan las diversas obras teológicas que dejó 
a la posteridad, y «qne hor son tenidas en el ma- 
yor aprecio, De ellas merecen recuerdo las si- 


i unientes: Los principiis parados de ia fe auto 


le los sueros 1630-32), Megapdo, després - 


tica, delcadidos contra el escrito dirigido al ry 
por los Ministros de Charcatón Poitiers, 1617 ; 
Instrueción del eristiano id., 16217; A mittodo 
más fácil y seguro para concertir å dos que se 
han separado de la lylesia París, 1651); La 
perfección del cristiano 3d., 1646}. Además de 
estas obras dejo escritas unas Memorias por ex- 
tremo voluminosas, que, si bien están desiuci- 
das por un tono enfático y pretencioso, no dejan 
de abundar en rasgos lenes de encrgía y de bri- 
Hantez. Estas Meinarias, publicadas primero par- 
cialmente con el titulo de ¿Historia de lu mire 
y «tel dijo, forman hoy parte de las Memorias 
relativas á la historia de Francia, También se 
publicó en Amsterdam (1664 un ario de mon- 
señor el cardenal de Richelicu durante las gran» 
des revueltas de du corte cn 1630 y 1631, sece- 
do de las Memorias de su mino. II estamento 
politico del cardenal Riehelica QUISAS es una 
obra que, después de haberse tenido por aperi- 
fa, aparece hoy como auténtica. Por último, Ri- 
ehejien, celoso en un tiempo de Corneille, quiso 
escribir para el teatro, Mireio, tragedia, y la 
tiron pastoral, son, sin embargo, obras ¿ue no 
kan pasado de Jos límites de las más vulgares 
medianías. En resumen, Armando José de Ri- 
chelien es uno de los hombres de Estado más 


grandes que ha tenido Prancia. Su Ministerio, en ! 


el cual le hastarou dieciocho años para variar por 
completo la fax de la nación que gobernaba, fue 
ia. continuación del pensamiento político de Enri- 
que EV y fa preparación del reinado de Jais XIV. 
La falta principal de que debe acusársele es la 
de no haber respetado siempre las formas de la 
justicia para con sus enemigos, y le habarso $ r- 
vido de hombres de la nuis baja condición, tales 
como Laubordemón y Dalfemes, para satisfacer 
particulares y ruines venganzas, Pavo dos her: 
manos. El mayor, el marqués de Richelien, Mé 
muerto eu duelo (16155, sin dejar sucesión. El 
otro, Alfonso Luis Duplessis de Kichelien, tu 
sucesivamente obispo de Tirón. arzobispo ' e 
Mx y de Lyón (1628), cardenal (1629, y pol 
último gran limosnero de Francia, Fullerió en 
1653, Además tuvo dos hermas: hn ma Ai 
colas, casó con el maris a] Ur 10 de M a 
señor de Brezó; la atra, F raneisea, rasó con lio 
vato de Viguerod, señor de Porteourlay. as 
lientes de esta Ima fueron los que le- 
pel nombre y Jas armas de Richelicn, 


deseen 
redurot 


Rie (Dris Fra xelsco ARMANDO 
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) SIS, duque de): Bioy, Mariscal de Fran- 
cla y sobrino segundo del cardenal. N, en París 
LS de marzo de 1696, AL cu la misma capital 
a 8 de agosto de 1728, Su vida entera fué un es- 
cinlalo, y Luis el tipe másacabado de la deprava. 
clon en aquella época, C 


Asado, 4 pesar suyo, a la 
edad de catorce años i > Nonai 


leg pa catorce , Son mademoiselle de Nonai- 
SS por la que demostró una indiferencia inven. 
cible, sintió un profundo cariño hacia la joven 
duquesa de Borgoña, á quien llamaba su Zinde 
uenñcca, A instancias de su padre fué encerrado 
en la Bastilla, de donde salió á los catorce me- 
Ses (1714? para servir en calidad de ayudante de 
campo å las órdenes de Villars, á cuya esposa S- 
ajo. ln la ¿poca de la Regencia, sus galan terías 
con las hijas del duque de Orleáns le llevaron 
por seguida vez ú la Bastilla, en cuya prisión 

ser encerrado posteriormente á conse 


hubo de 


cuencia de la conspiración de Cellamare, en la 
enal resultó aquél complicado. Eu el reinado de 
Tis XV fué nombrado embajador en Austria 
41724), consiguió hábilmente que esta potencia 
se aliase con Francia, contribuvó á que se le 
concultiese i Fleury el capelo cardenalicio, y re- 
cibió tøla clase de favores. Tomo parte en la 
guerra de Sucesión de Polouia, contriluuvo á la 
victoria de Fontenoy, libertó 4 Génova, sitiada 
por los ingleses, fué encargado de la expedición 
de Menorca y se apoderó de Mahón: todavía hizo 
vna campaña en Alemania y se hizo dueño de 
Hannover, que dejó saqueada con sus exacciones 
y cl robo Nevado á cabo por el ejército. No snpo 
aprovecharse de la victoria, y fué amado des- 
pués del convenio de Closterseven (1757 Ha- 
mada que se atribuyó á madama de Pompadour, 
a cuya hija se negó Richelieun á dar la mano de 
su kijo, el duque de Fronsae. En 1734 Luis 
Francisco se casó en segundas nnpeias con nia- 
demoiselle de Guisa, princesa de Lorena, y en 
terceras à los orhenta y cuatro años de edad. 
Siendo gobernador de Guyenaabusó del poder 


| de la manera más odiosa, Aunque de escasa ins- 


trueción, pues apenas sabía escribir con orto- 
grafía, né admitido á los veinticuatro años en 
la Academie Francesa. Amigo y protector de 
Voltaire, era tenido por el hombre más amable 
y complaciente de su siglo. 
=Rienztrer (Armaxno Master De Pres- 

sis, fugue de): Diog. Político francés, nieto del 
mariscal Richelien € hija del duque de Fronsac, 

N. en París á 25 de septiembre de 1766. M. 417 

de mayo de 1822 Era agente diplomático de 
Luis XVI en la corte de Viena, nando entró al 

servicio de Rusia en 1790. Se distinguió en el 
sitio de Tsmail combatiendo contra dos turcos i 
las órdenes del general Souvarov; obtuvo el fa- 
vor de la emperatriz Catalina y despues del em- 
perador Alejandro; sirvió luego en el ejército de 
Condé; regresó à Rusia, en donde fué encargado 
del mando de un reghniento de corareros; volvió 

a Francia en 1800, y luego otra vez á Rusia pa- 

sados algunos años, Wl emperador Alejandro I 
le contió en 1803 el gobierno «de Odessa, colonia 
naciente, qne pronto convirtió Richelica en una 
e. importante, y á los dieciocho meses el de toda 
la Nueva Rusia, que bajo su administración ad- 
quirió un desarrollo admirable, La vuelta de los 
Borbones le condujo å Nrancia (18143; fue nam- 
brado primer gentilhombre de cámara, siguio & 
Luis XVII å Gante en la época de los Cien 
Días, regresó å París después de Waterlóo, y re- 
cibió el nombramiento de Ministro de Negocios 
Extranjeros y presidente del Consejo en 1815, 

Aprovechando el afecta que le profesaba el em- 
perador de Rusia, consiguió aliviar las cargas 
que pesaban sobre Francia y disminuir el tiem- 
po de la ocupación. ln 1818 asistió al Congreso 
de Aquisgrin y dejó la presidencia del Consejo, 

de la que volvió 4 encargarse después de) asesi- 
nato del ¡Inque de Berry (febrero de 18203. Este 
nuevo Ministerio, que duró hasta diciembre de 
1821 y que se distinguió por las medidas miis 
retrógradas, tuvo que retirarse a consecuencia 
de mi voto hostil de la Cámara. El duque de Ri- 
chelien era individua de la Academia Francesa., 


RICHELSDORF: fívog. Madea del cireulo de 
Rotenburg, regencia de Cassel, prov. de Hesse, 
Prusia, Alemania. Es el centro de las minas del 
Richelsdorfer Gebirge, cuya eima principal es el 
Allheimer. Minerales de cobre y cobalto, Esta- 
hlecimientos metalúrgicos, 

RICHEPANSE ¡ÁNtroxiad: Biog. General Fran: 
vés. N. en Metz en 1770, M. en la Basse- Torre 
¿Guadalupe) en 1802, Ingreso muy joven en el 
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servicio, se distinguió eu los cumpos de batalla 
por su valor y admirable sangre iría, (e nont- 
brado general de brigada en 1794 y gene ral le 
división en 1726. En la batalla de Engen {3 de 
mayo de 19003 contuvo con sudivisión el esluer- 
zo de 40 000 austriacos, pero su mejor título de 
gloria fué la intrépida maniobra que hizo en 
úrdenes prestó sus servicios, decidió la suerte «le 
esta jornada (3 de diciembre de 15002, Enviado 
á Guadalupe en 1802 pura reprinór la subleva- 
ción de los negros. fné acometido de la fiebre 
amarilla, de cuya enlermedad murió después dle 
llenar el objeto de su misión. Napoleón puso el 
nombre de este general á una calle de París y 
concedió á su viuda cl título de condesa. 


RICHEPÍN (Jrax): S0g Poeta, novelista y 
anior dramático francés contemporáneo, N. en 
Melih Argelia) en 1849, Discípulo de los hiteos 
Napoleón y Carlomagno, ingreso en la Escuela 
Normal Superior, pero renuncio al profesorado, 
y durante el primer período de la guerra de 1570 
fui redactor jefe de $2? Este, perialico de Besan 
gún; despmés se alistó coro irancetiralor en una 
Je las compañías del ejercito de Bourhaki De 
regreso en París (marzo de 1951 enaboró en va- 
rios periódicos, y puso en escena en el Teatro 
de la Towr-PAnvergne Le estela, escrita en 
colaboración von Amlrós (511, Comenzaba dar. 
se à renocer reritando aleunas de sus poesías 
pris originales en las reuniones literarias del ba- 
vrvjo latino, y Mrecuentaba con asiduidad sa So- 
cielad de INdrópatas, en donde Ponchón, Rolli- 
uzt, Gondean y otros se ocupaban en abrir nus- 
vos horizontes a la Lieratura, Su priner tomo 
de versos, Lat cocina de dos jeres, Pe causa de 
qne se le impnsiesen quince días de prisión, von- 
dena que, lejos de perjuticarde, le sacó de la obs- 
curidad. Despues de publicar una novela titula- 
da Medera di y más tarde una colección de 
cuentos, Los wite rlos bizaeros, se lanzó la vida 
aventurera, y como marinero se alistó en un bu- 
¡ue mercante. Vuelto a París colaboró en el é 
tifus, y publicó sucesivamente las siguientes 
obras: Lu hiper novela; Curro nov listas, Li titt- 
rast, pueisajos y rines de eulie; Macheth, drama 
ev verso; Naaa Salib, drama: Sufa; Soria Mon- 
nier, estudio sobre la famosa favorita de Mira- 
ben; Las birstencias, colección de versos; 47 
ntar, colección de poesias; EY afibush ro, come 
dia en tres actos y en verso, ele, Luego escribió 
la letra para Le Merge, apera de Massenet, estre- 
nada en el Teatro de la Gran Opera de París en 
16 de mayzo de ISH91. Entonres se dijo que el 
libreto en conjunto era muy superior à da mú- 
sica, En el mismo año inserto Richepin aleún 
articulo en el t/wenaque de la cuestión social y 
del eratenuario de la Eupública, Cs uno de los pri- 
meros escritores de la Francia contemporánea. 


RICHER: Binay, Cronista Irancés, N. hacia 970, 
Ingreso en la abadía de Reims, en doude siguió 
las lecciones de Gerberto, después amigo suyo, y 
à instancias de quien probablemente emprendió 
su historia. Supónese que la compuso en 995; 
como el manuscrito se ha encontrado en Mema- 
nia, todo hace creer que el historiador acompu- 
ño á su protector, cuando el arzobispo, arrojado 
de su silla episcopal, tuvo que refugiarse en la 
corte de Otón LT. La citada obra es una de las 
composiciones históricas más notables y más pre- 
viosas de la Edad Media. Divídese en cuatro 
libros: comienza por el nacimiento de Carlos ef 
Nimtple (37% y se extiende hasta los primeros 
años del rejuado de Roberto el Pieloso (995), 
Es ana continuación de los Anales de Hinemar; 
para la primera parte se vale de la Historia de 
Hrtiasale Plodoar, pero en los dos últimos libros 
soļo reliere bechos de que el mismo ha sido tes- 
tigo, En ella se hace la historia ge la revolución 
que elevo al trono à Hugo Capeto, siendo tan 
Interesantes los sucesos que en dicha obra se 
mencionan como las costumbres dde los tiempos 
ñ que los mismos se refieren, Esta historia, des- 
enbierta en 1833 en la Biblioteca de Ramborg, 
ba sido publicada por Pertz y Berliner en los 
Men tri ata tiermanir, La Sociedad de Historia 
de Francia ha lado le ella ama edición con la 
traducción ded, Guulet, y atra la Arademia de 
Reims con la traulucrión de Pojusharón, 


o keener, Envesno: Diva, Teologo frances, 
No en obres ¿Champañas en 1560, M. en Pa- 
Ms cn 0631, Enxeño Literatraa, Retorien y Filo 
soli ene) Colegio £7 Unaje: tomo el grado de 


¡ Doctor en Teología (1589), y fué sínlico de la 


` JHicó sn libro de er: 


llohenlinden, y que a juicio de Morean, á cuyas : 
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Universidad de París. Por el año de 1587 ense- 
ñaba en sus tesis la opinión, que entonces domi- 
naba en la Sorbova, de que gse podía quitar el 
gobierno á los principes indignos.» En 1611 pu- 
xiestica el politica polest- 


te, que contenía la doctrina de la antigua escuela : 


de París relativa á las Jibertades de la Iglesia 
galicana. Este libro proporcionó 3 su autor in- 
numerables persecuciones. Vióse obligado & di- 
mitir el sindienta 316125, y pudo con trabaje 
conseguir una canonjía; separado de esle cargo 
de orden del duque de Fpernón, partidario de 
los Jesuitas, fué encerrado en las prisiones de 
San Víctor, de doude salió merced a la inter- 
vencion del Parlamento. Adeuuis de la obra ci- 
tada, se deben å Richer varios trabajos clúsicos, 
especialmente los titulewlos (revenertica viste- 
Irien, Historia conciliorum generalium, y la 
Historia del sindicato de Jicker, obra póstuma. 

<lhneneníduan): Biog, Astrónomo francis, 
M. en Parisen 1696, Es principalmente conocido 
por el viaje cientitico que hizo ú Cayena en 1671. 
Adenas de gean número de observaciones tiles 
que le habían sido prescritas, y que tenian por 
objeto determinar con más exactitud la oblieni- 
dad de la eclíptica, las paralajes del Sol, de la 
Luna y de Marte, Richer hizo en su viaje un des- 


: cubrimiento de gran importancia; el de que el 


¡ndulo de segundos no tiene igual longitud en 
totas las latitudes, En Pravcia causó gran admi- 
ración el fenómeno anunciado por Richer, y a) 
principio se consideró como apúcrifo; pero poco 
después Mé confirmado con las observaciones de 
Varfn y de Deshayen en la costado Africa, Este 
fenómeno suministró á Newton y a Hnyhgens 
una prueba del aplanamiento del globo. Las f/h- 
sercaciones de Richer han sido insertas en el 


tomo VH de lasantiguas Jrmorios de lu dendr. ! 


ia de Ciencias de Eranvia, de cuya corporación 
cra individuo, 

> Rienen DE BELLEYALI PEDRO: Biog, Vease 
JELLEVAL {PREPRO RICHER DEA, 


RICHERAND {BALTASAR Áxtrrimo, barón): 
Biog, Cirujano frai N. en Belley (Ain) en 
1770, M. en Paris en 1810, Doetoróse en Paris 
en 1799, mé nombrado cirujano suljunto del Tlos- 
pital de San Luis (1502, y después cirujano jefe. 
Las notables obras que publicó de valieron el ser 
admisido á los veinticnalro años en el seno dela 
Sociedad de Medicina en reemplazo de Richat, 
Tres años más tarde (1807) obtuvo la cátedra 
de Patología externa, que la muerte de Taxsús 
acababa de dejar vacante en la Facultad de Me- 
dicina. En su calidad de cirujano jefe del Itos- 
pital de San Luis, desplegó tanto celo cono alme- 
gación cuando en 3814 Lubo de transformarse 
este establecimiento cn una inmensa ambulancia, 
en la enal se cuidó á los extranjeros y los franco- 
ses heridos y atacados del tifus. Al año signiente 
fat condecorado, y después nombrado cirujano 
consiltor de Luis XVII; en 1829 recibió el ti- 
tulo de barón, y por esta época renunció casi del 
tado a la práctica de la Medicina. En su juven- 
tud había formado parte de la Soriedad de Au- 
teuil, que contaba tantos sabios eminentes. Más 
tarde entró en relaciones con Lacrctelle, Ville- 
main, Campenón, y sobre todo con Brillat-Sava- 
rin, que lego á ser su íntimo muigo. Tuvoalter- 
cados cientilicos con el célebre Dupuytren, pero 
acabo por reconciliarse econ él. Llevó á cabo al- 
gunas operaciones muy difíciles, una de ellas la 
consiguada cn un folleto titulado istorin de 
una resección de las costillas y de una parte do 
lu pleura, En la Academia de Medicina desempe- 
ño sucesivamente los cargos de secretario y presi- 
dentede la sección de Cirugia. Escribio les si- 
guientes obras: Nuevos elrimontos de Fisiologie, 
Nosoyrefía quirürgier: Errores populares relati 
ros d le Medicinas Disereso pronunciado en ta 
Fuewttad de Medicinu; Historia de los reeirateg 
progresos deda Cirugia: Delu poblarión en susre- 
Jecionos von da nalurulcade lus gobiernos, ete. 

RICHERIANO. NA: adj, Dicese de los herejes 
sectarios de Richer į Edumndo, Y y 
fía. U. tos, f 

RICHERISMO: m. Doctrina de Edmundo Ri- 
eher, Vease, 


+ Osta biogra 


RICHET ¿Laos ALEEEDO™ oy, Cirujano fran- 
eis, N, en Dijón en 1816. M, en 189] 6 9902, 
Marebó á Paris á ostiuliar Medicina en 18 55 en 
1539 recibió por concurso el nombramiento de 
primer interno, el de ayudante de Anatomía à 


! 
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consecuencia del concurso de 1841, y el de pn 
erector dos años más tarde. Recibido de d bro- 
en 1814, fé cirnjano de los hospitales y o 
de de la Facultad en 1847, En 1850 dise 
Malwaigne la cátedra de Medicina porto a 
Nélaton la de Clínica quirúrgica. Individuo de. 
Sociedad de Cirugía desde 1841, y de la Acad à 
mia de Medicina desde 1865, Richet fué en esta 
época nombrado prolesor de Clínica quirúroi a 
en el Hospital de las Clínicas. Sus investiga. 
ciones versaron sobre las anquilosis, las laxadio, 
nes de la colima vertebral, las laxaciones de 
la extremidad inferior del húmero y el fémur, 
los aneurismas, ete. ln 1872 fué nombrado co. 
mendador de la Legión de Honor, y en 1883 ele. 
gido individuo de la Academia de Ciencias KI 
Liempo que duro la congestión pulmonar que le 
llevó al sepulcro no cesó de explicará su hijo 
profesor de Fisiología, y á otro médico joven, 
que no le abaudono ni un solo instante, el curso 
de la enfermedad que padecía, y describiendo 
analizando los síntomas, prediciendo los progre» 
sos del padecimiento, y advirtiendo las compli- 
caciones posibles, pasó los últimos momentos de 
sn laboriosa existencia, Cuando apenas le queda- 
ba on soplo de vida, pocoantes de morir, termi. 
nando la dotoresa lección que explicaba á sus úl- 
tintos sliscipmlos, dijo: «Cuando los fenómenos 
que estáis observando se producen, toda espe- 
ranza acabas la muerte llega de un momento 4 
otro... En efecto, vedlo; voy al morir... muero...» 
Y estas feron sus últimas palabras. Además de 
numeresax Memorias, publicó las siguientesobras: 
Dperaciones up inbles ú las tenpuilosis; Tratado 
próetico de Analomia médico quirúrgica, Investi- 
gaciones subre les tumores vasculares de los hate- 
sos Luceiones clínicos sobre la frartura de las 
sel. También colaboró Richet en el Nue. 
nario de Medicina y Cirugia practicos 
publicado por J. B. Dailliere, 
RICHIBOUCTOU: (coy. ©. cap. del condado 
de Kent, Nueva Brunswick, Dominio del Cana- 
v en la orilla N, del estuario de Richihouc- 
tou, tributario del Golfo San Lorenzo, con F e. å 
la línea de Hálitax á (uebec y á Weldford; 4000 
habits, Pesca um y activa; comercio de maderas. 


RICHIER (CLON Biog, Escultor lovenés, 
hermano de Ligier é hijo de Juan Richier, es- 
tampero de olicio. N. en 1498, Es autor de un 
retablo todavia existente en la iglesia de Hat- 
touchatel, y conocido con cl nombre de Cal 
vuria de Hattonekatel, escultura pintada y fe- 
chada en 1523, que mide 2,60 metros de longi- 
tad por 1,60 en su mayor anchura, y que, ta- 
Jada en piedra de Meuse, se compone de tres 
episodios de la Pasión y 24 personajes en uu 
perhl de arquitectura. Conócense del mismo 
maestro el fetublo de la Asunción, en Verdín, 
y el fietablo de Keur, que ya había desapareci- 
do en el siglo xv111, 


> Rivier (icter): Biog. Escultor francis. 
N, en Saint-Mihiel (Meuse) á 4 de abril de 
1505, M, en Ginebra en 1567. Fué á estudiar la 
Escultura á Italia, en donde se hallaba el Re- 
nacimiento cn todo su esplendor, y en contacto 
con los grandes genios italianos tomó vuelo 
también el suyo. Hacia 1530 lué nombrado es- 
cultor del tribunal de Nancy, y en 1533 hizo el 
retrato del duque y la duquesa de Lorena; on 
1534 el Triunfo de Constantino, y en 1543 el la- 
moso Axqurteto, existente hoy en la iglesia de 
San Estehan de Bur-le-Due, cadáver en el cual 
lu muerte se manifiesta con todos sus horro- 
res. Después de 1547 esculpió la Tumba de le 
rrina Felipa de Cüeldres, en la capilla de los 
Franciscanos de Naney; en 1548 la Zumba de 
RBeurán Beaudoche: o 1550 el Mausoleo de Clau- 
dio de Lorena, en Joinville, Es también autor 
de dos Querubines y del Niño en el pesebre, hoy 
cu el Louvre; de nuna Visitación, en Saint-Mi- 
hiel; y de la Cabeza de Cristo moribundo, de la 
colección Tnmbert en Bar-le-Duc. 


< Renier GERARDO: Diog. Escultor, hijo 
de Ligier, N, en Saint-Mihiel en 1533. M. en 
1600, Después de reeihir las Jeceiones de Su y 
dre Mé á Italia á perfeccionarse, volvió en 199 
y trabajó con su padre hasta 1564, año er que 
regresó 4 Italie. En 1573, hallándose en Saint 
Mibiel, eseulpió la ¿tedod, para la iglesia de San 
Miguel. lMizo después el Nrputero de la iglesia 
de San Esteban en Sainte Mihiel, una de las 
pwineipeles obras de la escultura moderna, Y e 
grupo no comprende menos de 13 personajes 
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la gigantesca. José de Arimatea y Nicodemus 
tli Son ¿ Cristo al sepulcro. La Virgen se ade- 
conduce eN ver á su hijo por última, vez y se dys- 
lanta e (leal, le Verónica, María Mag- 
maya» un ángel, Longinos y dos guardias, to- 
dalena, rie en Ta escena. También se atribuye á 
man Te Richjer el Sudario de estaño y la Cubeza 
de "muerto del Musco del Verdán. 


: Geog. Condado del est, de Caroli- 

a, Estados Unidos, sit. en el centro, 
» we la orilla izq. del Congaree al O. y 8.0, y 
ia dra, del Wateree al E.; 1612 kms.? y 28000 
habits, Cap. Columbia. ! Condado del est. de 
Dakota dei Norte, Estados Unidos, ue forma 
el ángulo $. È. del est. y está limitado al E. por 
el o Rojo del Norte, que le separa del est. de 
Minnesota; 3614 kms.* y 4000 habits. Capital 
Wihpeton. E Condarlo del est. de Ilinois, Est: 
dos Unidos, sit. en el ángulo N. K.,en la enenca 
del Wabash; 983 loms,? y 15000 habits. Capital 
Oluey. II Condado del est, de Luisiana, Estados 


Unidos, sit. al N.E. y rodeado por el Bayon j 


Becuf al O. y el Big Creek al E; 7500 kms.? y 
6000 habits. Cap. Rayville. ; Condado del esta- 
do de Ohio, Estados Unidos, sit. al N., en las 
fuentes del Mohican ó Wálbondig, ue de las 
ramas madres del Múskimgan; 1274 kms.2 y 
37000 habits, Cap. Mansfield, Contado del es- 
tado de Wisconsin, Estilos Unidos, sit, al S,0., 
en la ovilla dra. del Wisconsin; 1452 kms? y 
19000 habits. Cap. Riehland-Centre. 


RICHMOND; Geog. C. del condado de Surrey, 
Inglaterra, sit. al 0.5.0. de Londres, en la ori- 
la dra. del Támosis, en el f « de Londres à 
Staines; 19000 habits. Antiguamente se lama- 
ha Sheen, y ocupa las fallas de una colima, en 
pintoresca situación, por lo que se Ja ha Itama- 
do el Montpellier y el Tívoli de Inglaterra. Su 
palacio, del «ue sólo quedan restos, Tut durante 
mucho tiempo residencia dde los soberanos. En 
él murieron Eduardo 111, Favique IV é Isabel. 
Buen parque rodeado de un unuo de 13 kies. de 
largo, con magnifico arbolado y estanques. En 
su iglesia se bailan las tumbas de Thomson y 
Kean, i| C. del condado de York, Ingliterra, si- 
tuarlo en el North Riding, en la orilia izq. del 
Swalo, con F. c, 4 la línea de York i Newcastle; 
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y Irginia, Estados Unidos, sit. al D., en la orilla 
izq, del estuario de Rappahannock; 361 kmis? y 
$600 habits, Cap. Warsaw. C. cap. del esta- 
do e Wayae, est. de Didiana, Estados Unidos, 
st. a orillas del brazo oriental del White Water, 
4210 m. de alt. sobre el nivel del mar; estación 
de empalme de los L e å Hamilton, Dayton, 
Greenville, Winchester, New Castle y Cánibrid- 
ge; 13000 habits. Es e. bien construída, con 
BIMterosos y menos edifs. públicos, Es tambien 
centro industrial de im pol taneria, y posee fábs, de 
locomotoras, instrumentos agrícolas, muebles, 
harinas, ete, C. cap. del comlado de Henrico y 
del est. de Virginia, Estados Unidos, sit, en la 
orilla izq. ó septentrional del James River, in- 
meltiatamente aguas abajo de las últimas casca- 
centro de siete i c., que establecen conni- 
iones directas con todos los grandes cen- 
tros ilustriales y comerciales «de la región: 
81.388 habits, Fué cap. de da Confederación de 


Presenta hermoso aspecte y tiene calles anchas 
y largas, con buenas casas de grauito y ladrillo, 
CGraudes irboles transforman las calles en pastos, 
y en las afueras, y escalonada en las penstientes 
de varias colinas, hay hermosos arrabales. A pe- 


«sar de les desigualdades del terrena las calles 


5000 habits. Mercado de granos, Fundiciones ' 


de hierro y bronces; fab, de papel. Ruinas del 
priorato de San Martín, de una fortaleza cons- 
tida en el siglo Xi por Alain, comle de Breta- 
ña, en la que estuvo prisionero el rev de Eseo. 
cia Guillermo cl León. Richmond es cuna de 
Midleton. 


=- Rieusox p; (frog. Bahia del Territorio del 
Nordeste o Tierra de Rupert, Dominio del Ca- 
mada, sit, en la orilla oriental de la bahia de 
wlson, algo al S. del 57° de lat, N. Es de Tor- 
ma triangular, tiene 40 kms. de largo por 20 á 
25 de ancho, y se halla noida al mar por un ca- 
nal estrecho, en el que se forman remolinos pe- 
igrosos para las emlnrcacioues pequeñas. El 
agna no se hiela nunca. En la entrada de la ba- 
lía hay una roca enorme Ue parece un castillo 
gigantesco y se eleva de 200 4 250m, de alt. En 
esta bahia desaguan el gran río Agmaclara y el 
tignal. | Condado de la Nueva Escocia, Domi- 
nio del Canada, en la isla de Cabo Bretón. Oeu- 
Ya parte de la región meridional del Cabo Bre- 
i y diversas islas, de las cuales la mavor es la 
a, ame, en la extremidad 5, del Estrecho 
char Te 1613 kms.? y 8000 habits, Cap. Ari- 
mio del 6 nado de la prov, de Quebec, Domi. 
y ita si a orillas del San Francisco 
mont ATAN X.O. por el condado de Drum- 
Sherbrool Por el de Shelford, a} S, por el de 
el de wo al S. k, por el Campton, al E, por 
kms? y 15000] N. por el de Arthabaska: 1400 
e la id: 5000 habits, ( ap. Richwond. § Babia 
isla del Principe Eduardo, 

ACAN reo, Condado del est. de Ca- 
enla orillas rte, Estados | nidos, sit, al S.E., 
TN zg. de Great Peo Dre, y limitado al 
1900 pao la Carolina del Sur; 2230 kias.2 y 
est. de Ce, Cap Róekingham, ! Contado del 
ta. del Sia, estados Unidos, sit, en la orilla 
Sur, $3 mal, que le sepira Lo Carolina del 
i Condado dol y 35 900 habits, Cap. Augusta. 
03; ese nits est. do New York, Estados Uui- 
a Staten Isla meridional del est., y comprenda 
tes que deje Md Y isla de los Estados y los islo 
its e Venden de ella; 160 kains.? v 39000 
ab. Richmond, 


tts. C 
Toxo Avi] 


, dos his 


a Contado del est, de. 


jes ilustres 


son largas, anchas y rectas: entre ellas sobresa- 
leu las llamadas Main Street, que aulraviesa la 
ciudad, y Broad Stree, paralela á la anterior, 
que es la más animada, A lo largu del río se al- 
zan las fibs, y Ferierías; en la orilla opuesta se 
ve el arrabal de Manchester, centro industrial 
de Richmond; más abajo aparecen dos grandes 
construcciones: Libby's Prison y Catle Slider, 
que sirvieron de prisión durante la guerra ci 
vil y hoy están destimadas á usos industriales. 
El principal edif público es el Capitolio, esta 
blecido en una eminencia, en medio de uu paur- 
que, y para cuya construcción se tomo como mo- 
delo la Casa Cuadrada de Nimes. Delante «del 
Capitolio se alza el monumento a Washington, 
estatua cenestre de bronce, y otras de perso: a- 
+ Merecen citarse también el hotel del 
tiobernador, las estatuas de Henry Clay y del 
geueral Jaurkson; la Casa Municipal y el edili- 


: elo qne contiene la Aduana, el Correo y el Pala- 


cio de Justicia. Hay más de 50 iglesias, algunas 
muy notaldes por su arquitectura ò por recuer- 
bóricos. La principal es la de San Jun. 
Los establecimientos de instneción y boneli- 
ceucia son umy numerosos, También hay una 
peultenciaría del Estado. Entre das industrias 
lignvan en primer término das imanulucturas de 
armas y objetos de hierro, y de tabacos, hilados 
de lana y algoción, ixb, de papel y harinas. En 
las inmediaciones hay minas de hulla. El ve- 
menterio Hamado de Hollywood es un verdado: 
ro jurque. Es Richmond uv puerto de mucho 
movimiento; los buques de 5 yem. de calado 
eniran por la embocadura del James y legan 
hasta la e. ó muy cerca de ella, y por el canal. 
«¡tte evita las cascadas, legan hasta Búchanan. 
Data la c. de 1742, y es cap. delest. desde 1779. 


- Ricunmoxb: Geog. Dist, ó condado de la Co- 
lonia del Cabo, Africa, en la prov. del Este, Esta 
limitada por los dists. de Jlopetoun al N., de 
Victoria West al OÒ., los condados de Murrays: 
hug, Graal-Reynet y Middelhmgal S., y por el 
dist. de Hanovre al 15,; 11600 kms.? y 8000 
habits. Cap. Richmond, 

-Ricumoxp: Geog. Río de la Nueva Gales 
del Sur, Australia. Nace en el monte Lindsay, 
ou la vertiente meridional de la cordillera de 
Mácpherson, que es aquí Ja frontera del Queens» 
land; corre al ESE, vuelve al $, para formar 
el límite de los condados de Buller y Rous, si- 
«ue al S. B. en los confines del condado de Rich- 
mond para volver al N.E., y desagua en el Pa- 
cílico por un ancho estuario al S. del Cabo By- 
ron, Su curso es de 180 kms.. Condado de la 
Xneva Gales del Sur, Australia, sit, en la re 
gión N,E. y limitado por los condados do Bu- 
ler y Rous al N., Drake al O., Clarence al 5, y 
el Océano Pacífico al 5 000 habits, Las viu- 
dades principales so Woodburn, Códrington, 
Wardell y Coraki, © ©. del condado de Bourke, 
Victoria, Australia, sit. al E. de Melhenrnez 
38000 habits, Annque forma muncip. distinta, 
es en rigor un arrabal de Melhonrne. 

- Ricuxosp (Cartos EXriQUe Gortos 
Leysox, duque dejo Biag, Político inglís, N, 
en 1815, De 1942 A 1852 Mé ayudante de eam- 
po de Wellington, y des]mes de su sucesor lord 
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Mardingo, Elegido en 1841 por el partido con- 
servador individuo del Parlamento por el West. 
Sussex, representó este distrito hasta la muerto 
de su padre (18603, época en la cual tomó asien- 
to en lu alta Cámara, En 1846 legó á ser dipu- 
tado lugarteniente del condado de Banff. Con 
cl Ministerio Derby fué nombrado en 1859 pre- 
sidente de la Comisión de los Pobres, pero per- 
do este empleo en julio del mismo año 4 la 
mida del Gabinete, Desde entonces fué siem- 
pre ano de Jos mis dieles ú infinventas partida- 
rios de los trys, y cuando este partido volvió 
al poder fué condecorado con la Orden de la Ja- 
metiera. Después de la reorganiztción parcial 
del Gabinete se encargó de Ja presidencia idel 
dira of trado, pero al año sigrionte hizo di- 
mision de este empleo, cuando Gladstone formo 
miero Gabinete. El duque de Richmond figuró 
en las lilas de la oposición hasta la cala del Mi. 


023 


¿ Misterio, Al subir al poder Disraeli, fué nombra- 
Jos ests, del Sur antes de la guerra de Secesión, f í 


do presidente del Consejo privado (21 de febre- 
ro de 1574), 

. RICEMONDITA ¿de Richmond, n. pedi Lo Min, 
Variedad de hidrergilita, y como ella es to. 
nida por el hidrato alumítico, ó sea la conibi- 
nación tol sesquióxido de aluminio con el agua, 
Conceense hasta tres hidratos de alúmina, que 
constituyen otros tantos núnerales, algunos de 
ellos de cierta importancia desde el punto de vis- 
la científico, y cuyas diferencias esenciales estri- 
ban en la proporción de agma que contienen: os 
el primero el Hamado dirsoro, de estructura la: 
minar, cuyo análisis da, para 100 partes, 85,12 de 
sesywióxido de aluminio y 14,62 de agua, en- 
contrindose en este cuerpo adenrás óxido de hiv- 
tro y sílice en ligerísimas proporciones. La cun- 
posición apuntada puede ser representada en la 
fórmula ALO¿HO, y viene á constituir el pri- 
mer hidrato de alúmina, ya que súlo contime 
una molecula de agua, da cual pierde, tornándo- 
se polvo blanco, endo es sometido el mineral 
è la acción del calor por medio del soplete, Otro 
hidrato de alínina de la forma 4),0,,331,0 cs 
la gitxitu, mineral poco abundante, que se pre- 
sonta de ordinario en masas botricidales de vo- 
lor blanco, dotada de la propiedad de atraer 
la humedad atmosférica, reteniéndola con fuer- 
za y aumentando su volumen hasta más de un 
15 por 100; no cristaliza, y de los análisis re- 
sulfa que en 100 partes contiene 63,60 de ses 
quióxido de aluminio y 34,10 de agna; al sape- 
le parece empañarse, pero en mode alguno la 
descompone, ni suelta el agna que contiene si no 


es Ú temperalura sumioneule elevada, Por sit 
misma composicion es ahora considerada la gib- 
sita variedad de la kidrurgilita, tercero de los 
hidratos de alúnina, tipo al enal refiórese la 
virlmomdtita, así como también la horita, que à 
su lado se coloca, Para considerarla ospecio ver- 
ladera y tenerla porel trihidrato de sesquióxido 
de aluminio se atiende á su condición de erista- 
lizar en mny pequeñas formas, las euales, ann 
cuando no then definidas, parecen referirse å ta- 
blas hexagonales, derivadas de un prisma ron- 
boidal, obieno, siempre de color blaneo, 04 lo 
sumo dotadas de un tinte rosado muy elaro y 
apenas marcado, Aparte dela cristalización, por- 
que suele presentarse amorfa, iguales caracteres 
tiene la richanoudita, cuya dureza no pasa del 
número 3 de la escala de Mobs, y cuyo peso es- 
pecífica se representa en el omero 2,43: disnel- 
vese en los acidos, confirmando das propiedades 
de los hidratos metálicos, y ya queda dicho 
cómo sólo con vivísimo fuego y una temperati 
ra elevadísima consíguese privar á este hidrato 
de alúmina de las tres moléculas de agun que 
contiene, Su yacimiento, análozo al de la li 
dvargílita, está en pizarras micteeas y asociada 
de coutinno al hierro niugnótico: y en lo tocan- 
le å localidades, la única donde se ha encontra- 
do es Richmond, en el Estado de Massachusots, 
en los Estados Unidos de la America del Norte, 
pwliendo confundirse en ocasiones von la hovi- 
la y la misma gibsila. Ninguno de eslos gni- 
nerales ha logrado obtenerse por vía de siste- 
sis, ni á su composición responden los hb iratos 
de alúmina que se obtienen, en ferma de precipi- 
tado gelatinoso, tratando las sales aluminicas 
por un áleali ó el sulfhidrato de snlturo amá- 
nico. 

RICHNA DUAB: Ceon, País del Poeuvals, Tadia, 
entre el Dime Kohal NE. v la orita iz 
quierda del Chinab v la dee, del Rair hasta su 
contluencia, Comprende casi todo el Sialhol, el 
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Guyeanmvalla, y parte del Yang y del Montgzo- 
mery. 


626 


RICHTER (Jeras Panaro Penentcok Ling, Ce 
lerre escritor alemán, generalmente lemado 
Juun Pebto, X. en Wiensiedel en 1763. M, en 
Bairenth en 1925. Hijo de un pastor protestan: 
te, ue murió sin dejar bienes ¿SUS muchos hi- 
jos, contaba dieciocha años cuando perdió å su 
pudre, desgracia que y sil . 
estudios universitarios y que señalo el comien- 
zo de la ¿posa en que necesitó ese bir pura ga- 
nar el sustento, En su carrera de escritor, por no 
haber adiuirido totavia la educación rouve- 
viento, halló obstícnlos que, en parte, explican 
la dirección de su genio. Conocía la vida, los 
hombres y las cosas de un molo incompleto, De 
aquí qne disenvriera y hallase el medio de pres- 
cingir de tales conocimientos, para lo cual adop- 
tó, ó como dieen otros, eraj un pévbero capricho. 
se, ana forma libre cuya única regla fue la Rin 
tasía, acumulando á toda prisa, sin joofandizar, 
las ideas mås heterog s sin otra orden que 
el impuesto en sus miumerosos trabajas por la 
necesidad de sacar provecho de ellos, Su genio 
vivió al día, ado 4 medida que adquiría, 
instruyéndose únicamente en los asuntos direc- 
tamente utilizables para el escritor, según ct 
mismo eonfiesa; levendo de todo, tomando lo 
que le convenía donde la halliba. Sus modelos 
predilectos, sus luentes omlinarias de 
mientos, eran, no Jos escritores antiguos, sino los 
hiwmoristas y satíricos ingleses, Sterne, Swin, 
Young, conocidos en Alemania por excelentes 
traducciones, siendo tambien apasionado lector 
de las prodneciones de Ossian y Juan Jacoho 
KRonssean, Todo lo referido indica que Richter 
posevó un espiritu en absoluto refractario al mé- 
todo v à las reglas, tanto que, á pesar de sus ap- 
titudes líricas, manifiestas en todas la líneas de 
sus novelas, jamás pudo sujetarse å jas leyes de 
la versificacion. ha irregnlavidad constituía el 
Yondo de su carácter, lo cual explica las censu- 
ras de que ha sido ohijeto para los escritores de 
su país, Lichteuberg hace notar que Richter 
quiere llegar al trinufo por un raso atrevido 
mejor que por un ataque regular; Hegel le acn- 
sa de gastar la pólvora en salvas sin motivo nì 
fin determinado; Gervinas le reprocha el haber 
permanecido siempre joven en todos sus eseri- 
tos, sin aleanzar en ninguno la virilidad, y Sol. 
gor halla en el mo afición excesiva a los carac 
teres perversos, En vano buscaríamos en sus no: 
velas la unidad de acción, la relación íntima de 
las diferentes partes: en suma, da belleza ael 
conjunto. En exmbio abundan en dichas obras 
los detalles interesantes y encantadores; el lec- 
tor camina de sorpresa en sorpresa, y la seduce- 
ción del estilo hace olvidar los efectos de la 
compesicion. Fué la Lovin invisible la riviera 
de sus novelas que obtuvo algún favorable úxi 
to (17935; pero su celebridad! comenzó con la 
publicación de su ¿eseerns (9M, ohra enva 
merito incontestable proclamo antes que nadie 
la Greta, Literaria de Lena, periódico eritico eye 
va antoridad era decisiva en lo relativo al gls 
to. Huan Pablo, por aquellos días, se traxlado à 
Weimar, la Atenas de Alemania, verdaderocen tro 
de la juventud literaria alemana admirulora de 
Goethe y de Sebiller, AÑ se nnió, por la simpa- 
tia intelectual y por la amistad, á Merder y da. 
eohi, Luego visitó Berlín : 15003; y anque en esta 
ciudad el sentimentalismo y el romanticismo no 
reinaban todavía, antes bjen su imperio estaba 
may lejano, logra Facilmente que la atención 
se lifara en su persona, Y esto va por sa inilujo 
en la juventud, y más aún sobre las mujeres, à 
las «ue acaba de ofrecer sa Fm. Salió de 
Berlin (1500 para regresará su pais natal; deti- 
nitivamente fijó su residencia en Bairentb, y de 
tiempo en liempo verificó por Alemania algu- 
Mix exenisiones, por le general triunfales, Sien 
su edad juvenil soportó mil privaciones, los úl- 
timos años de su vida fueron dichosos. La gloria 
le Acompaño en si retiro, El gran duque de 
Francfort. le roneedió nnn pension de 3 000 fo. 
tines, Cierto que en 1915, al devolver A Frane- 
fori. sn independencia el Conerezo de Viena, rj- 
valizaron los principes 
ehaz 


alemanes en pelo para re 
woel pago dela referida pension: mas al 
tabo el rey de Baviera consintió en pagarla, La 
Avademis de Mamieho admit el 


' | da Rieltor en 
número de sns individuos ordinarios, y el in 


Ne eserilor se via ltestojado i 18170 por los prote- 
sores y por los estiuliutes de la Universidad 
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“de TMeidelerg. Tos primeros, entre los enales 


ia que Je obligó à suspender sus, 


PEIES- . 


figuraban el decano Voss, Hegel, Creuzer, Pau- 
lus y Sehwarz, le otorgaron el diploma de Doc 
tor cn Filosofía, documento que contiene nna 
enviosa enumeración de los meritos de Juan Pa- 
blo. Dice asi: Poetam ¿eumnoriddea, Pura eb or- 
namenim. secnle, derns virkpelum, principe nt ù~ 


` pelar tados Tos endos, como otras t 


gradi, docrime, sapientio, (erma norih dibere 


intis asgertaborem acorricaico deberllatorema forlis 
simin mediarcilalis ed xnperhie, Crum eel 
non condidiorema terra tnlit. Vara los alemanes, 
Juan Pablo Richter es un escritor y novelista 
de primer orden, an pensador y un filósofo orl- 
ginal, Como filosofo ho pertenece a ninguna es: 
cuela, Su filosofía, como la de Jacobi, se inspira 
únicamente en el sentimiento. No mús que 
ean los medios poéticos deliende la ercencia en 
Dios y la vida fatora, He aquí sus palabras: 
«Una triple fe rene t easi todos los pueblos: ia 
te en Dios, en la ley moral y en la imnortalidad 
del alma. Ksta te la revestido diversas formas, 
pero ha permanecido in misma en el fondo, y 
siemjwe por ella fos pueblos, en su juventud, 
son uniados hacia la civilización. Solo más tarle 
la rellexión, separando la idea de la reatidad, y 
no respetando siquiera e] mundo presente, ha 
podido poner en dela la vida fiera. > Las obras 
que especialmente muestran el espíritu y las 
ideas hilosólicas de Juan Pablo, y que pelen 
considerarse como sus puincipales escritos, son 
las siguientes: Ll rele ile Campin o Lea inmor- 
tatidad del alma NIST); Kl antpuile aciendo, vi 
sion, OSOS hras completas Kl sueño y HETT- 
dad VIAT ; Palinganesias (79S); Introdreción 
á dle Ext ica ISOA; Levama ó Teorin de la edn 
encim seliaa ó De la damorialidad 
11827), valle de Cumpán observa Rich- 
ter que pocos hombres se atreven à negar resuel- 
tamente la inmortalidad del alma, pero que son 
igualmente pocos los que en ella creen de una 
maneta decisiva, destumbrados por la gruideza 
de tal destino, comparada con nuestra existen- 
cia terrenal. La generalidad de Jas gentes se 
mantiene incierta entre la nesacion y Ja afirma- 
ción, según el mismo escritor, el cual afirma que 
en imestra alma, sin embargo, hay am muudo 
espiritual que brilla como el Sol entro las nubes 
del mundo material. El otro, el espiritual, aure- 
gr dnan Pablo, es el mundo de la virtud, de da 
belleza y «de la verdad, friada armónica que nos 
eleva necesariamente sobre esta tierra, con la 
que nada tiene de comia, pues no sirve ni para 
vuestra conservación ni para nurstea felicidad 
actual, La novela de Neféna está destinada á po- 
ner de relieve las consecuencias de la docrrina 
que no dejaal hombre ninguna esperanza después 
tle la muerte. Richter razona de este modo: «Si 
admitimos resueltamente que en nosotros Lodo 
perece con el cuerpo, la existencia de los pueblos 
y de los siglos carece de lin, el mundo no es más 
que un cementerio que se va ensanchanedo siem- 
pre. La vida, sin la inmortalidad, no es más que 
una vana apariencia: el amor, sin la inmortali- 
dad, es imposible entre los hombres, porque sin 
ella nadie puede decir vo øma, sino solamente 
yo quiera aero La Visión pinta da tristeza, la 
tlesalación, la esesperación que late en el fondo 
de este pensamiento: No hn Dios; el mundo 
está lurcriena, Los muertos resncitados buscan i 
Dios y no le hallan; se dirigen con angustia ii 
Crisia, le preguntan si hay un Dios, y Morando 
Cristo les responile: «No existe. He recorrido 
los inundos, me he elevado por encima de los so- 
les, y tamporo allí hay Dios, He+lescendido has- 
ta los límites del Universo, he mirado en el abis- 
ma, y hegritado: Padre, ¿dónde estás? : pero sólo 
he oido la Huvia que enia gota å gota en el abis- 
mo, y la eterna tempestad, no regida por nin- 
gu orden, es la nica que me ha respondido, 
Alzado en seguida mis miradas hacia la bóveda 
de Ins cielos, no he hallado más que una órbita 
Vacía, negra y sin fondo, La eternidad reposaba 
en el vaos, de roja y se devoraba lentamente sí 
misma: multiplicad vuestras quejas amargas y 
desgarradoras: que agudos gritos lispersen las 
sombras, porque esto es hecho.» ln Loria, 
Han Pablo da a da educacion per base la moral, 
Y asienta la moral sobre li idea de Dios. No 
acepta la opinión de Ronssean, sevin el cual da 
enseñanza religiosa debe aplazar 


vasta la edad 
madura, ero quiere que el niña olga prommeiar 
el nombre de Dios raras veces, solo en Jos mo- 
mentes solemnes, a tin de apte se presente sien 
precisa esprit eon el caracter de lo sable, 
¿Preciso es tonbien, dice Riehter, enseñarle 


A rese 


¡ Imaginación se emancipa del gusto y 


: til aconsejar que nadie 


os 


tellar 
Nuguada Ie da reforma que debe ù 
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1 antas lenguzs 
que tradneen los mismos sentimientes,y A lave 


diet, todas estas ideas son de escaso valor 
autor olvida constantemente que el prob emy; 
consiste en avorignar lo que debo ser, con NA 
nuestros deseos y aspiraciones más o Mengs ve 
tivas, sino Je que es, Ku su Introducción ú Hi 
tética Anan Pablo es romántico, Entiende que la 
dle las y 
elásicas. No obstante, se considera la 
su eclecticismo, mejor que la mniun ó mezcla del 
clasicismo y del romanticismo, es un 


de justo medio 
entre los diferentes grados de rom 


anticismo qu 
se desarrollalan en sn tiempo, Richter se limi. 


taiga enciertos eXCesos, 
de composición eu las 


yS 


Poco atento á la tnidad 


i obras poéticas, exige al menos que sus elementos 


sean verosimile s Ataca å los que llama nik? 
tes, à los que, sin tener en cuenta las leyes de 
la naturaleza, presentan en sus obras creaciones 
nLONSItrUOSasS e Mu posibies, No es necesario, á su 
Juicio, que la feción sea regular y homogénea 
pero es preciso que lore á lo menos de la reli 
dad sus materiales, La observación, afirma, es la 
condición de la iuvención. «Para que el cristal 
juro y Tausjurcide del poeta, escribe, pueda 
Regar a ser el espejo del Universo, es necesario 
colocarlo sobre el fondo sombrio de la vida.» 
Goethe balla gran analogia entre Juan Pablo 
los poetas orientales, y dice: «Un espíritu tan 
hien dotulo arraja sobre el mundo, de una ma- 
neta verkuleramente oriental, miradas Venas de 
atrevimiento y de vivacidad; crea las relaciones 
mas extrañas, comldna las cosas nas incompa- 
tilles: pero ole Lal snerte que se arrolla secreta. 
mente un hilo moral que conduce el todo å cier. 
ta unidad. Entre los antienos poetas de Asia y 
nuestro amigo, hay, sin embargo, esta dileren- 
cia: que los primeros se han desarrollado en una 
region llena de frescura v «de sencillez, en tanto 
que Juan Pablo ha debido vivir y hablar en me- 
dio de nnz sociedad completamente formada, 
muy civilizada, muy refinada y ya corrompida; 
así. debía hacerse dneño de los elementos más 
extraños.» De completo y superior al de todos 
los críticos se ha enlificado este juicio de mada- 
ma de Sta»): «Ilfallanse bellezas admirables en 
las obwas de man Pablo; pero el orden y ajuste 
de sus enadros son tan defectuosos, que los más 
luminosos rasgos de genio se pierden en la con- 
fusión del conjunto... Sterne tiene alguna ana 
logía con nan Pablo: mas si Han Pablo leaver 
taja mucho en la parte seria y poítica de sus 
obras, Sterne posee más gusto y elegancia en el 
chiste... Pormaríase una obra notable con pen- 
samientos extractados de Juan Pablo; pero le- 
yéndole se descubre el hábito suyo singular de 
recoger en todas partes, en viejos libros deseo- 
nocidos, en obras de ciencia, eto, , metáforas y 
uInsiones, Las relaciones que de lo dicho saca 
son casi siempre muy ingeniosas, si bien cenando 
se precisan estudio y atención para coger un 
chiste apenas hay quien, como los alemanes, 
consienta en reir á la larga... En el fondo de 
todo esto se halla nna multitad de ideas nuevas, 
y si al fomlo se llega la riqueza es considerable; 
pero el autor ha descuidado el sello característi- 
co que es preciso dar ii estos tesoros... El espi- 
rito de Juan Pablo se parece con frecuencia al 
de Montaigne... Jnan Pablo es muchas veces 
sublime en la parte seria de sus obras, aunque 
la melancolía continua de su lenguaje quebran- 
taen alguna ocasión y fatiga... La sensibilidad 
de Juan Pablo toca al alma, pero no la fortifica 
lo bastante, La poesía de su estilo semeja á los 
sonidos de la armónica, que wrrehatan en WN 
principio $ cansan daño al cabo de algunos mS- 
tantes, porque la exaltación que excitan no ue 
ne objeto determinado,» Kn castellano se lia da- 
do à las prensas, por la Liblioteca económica 
ranma obra tituladas #7 Aler, Teorits s- 
téticas (un vol.), 


 Rieseren (Hermi y Evera rDo): Riog. Me 
diro alaman. N, en Leipzig á 14 de mayo 
1803, M, en Dresde å 241 de mayo de 1876. Des- 
empeñó desde 1838 4 7849 en Dresde una cate 
dra en Ja Academia de Medicina y Cirugía, pl 
tituideo por habersele aensiulo de tomar parte ch 
una sublevación, Tué perseguido, y absuelto Sos. 
pues en el proceso, que duró cerea de dos n st 
Diúse este salio 4 conorer por sus obras, er cen 
mayor parte estimadas, entre las enales mert 


alienos @ 
Muanal pn eh uso de los mé , 
CANE pEr r elrodlucirst 


RICH 


u; Lu Eimnastica en Nucia; Lie 
desde el punto de vista fisiológi- 

y médico; De la enseñanza påblien de las 
co Y as naturales; La belleza de de mujer drs- 
Cie punto de vista malico; Clorosis y pobreza 
de sangre; Jl cuerpo humano; Jirmentos de 
Clínica modernt; Abuso de Jos remedios gert- 
tos; Las sociedades médicas de «distrito del reino 
de "Sajonia, su acción en c ¿ateraalo de cuatro 


años; eto. 
- RICHTER 
N, en Berlín « 


en la dodici 
la Cimnéstica 


(Gustavo): Bing. Pintor alemán. 
4 31 de agosto de 1823. M. en la 
misma ciudad á 3 de abril de 1884. Hizo sus es; 
tudios en París, en donde tuvo por profesor á 
León Cogniet. En 1846 expuso un retrato que 
llamó la atención, regresó 4 Berlín, y alí pinto 
erandes cuadros de historia, entre otros Jesús 
reswitondo á la hija de Jairo, destinado al rey 
de Prusia, que fué expuesto en 1857. En la Ex- 
posición Üniversal celebrada en París en 1805, 
rresentó Gustavo Richter un retrato de mujer 
ue le valió una medalla de segunda clase. En 
1859, 1867, ete., expuso mievos retratos, Este 
vintor distinguido, que debe sobre tøla sti noto- 
nedad å su talento de retratista, se desticó a la 
enseñanza de su arteen su ciwkal natal, De 1559 
41873 ejecutó una pintura colosal para el Ma- 
ximiliánenm, en Mnich: Lx constrnrción dadus 
pirámides de Egipto. Citanse entre sus mejores 
obras el retrato de la condesa Karolyi, esposa 
del embajador de Austria en Londres, A la Ix- 
posición de Manich de 1579 envió dos retratos 
del emperador y de la emperatriz, y otro de una 
joven, En la Exposición de la Arudemia Perli- 
uesa, abierta en 31 de agosto de dicho año, se 
le concedió el premio de honor por un retrato 
de la reina Turisa, madre del emperador, de ene 
yo cuadro se vendieron en dos meses 10.000 re- 
producciones fotográlicas. X1 dueño hizo dona- 
ción de esta pintura al Museo de Colonia. Gus- 
tavo Richter era yerno de Meyerbeer, 


- Riemer (Apur s Lers: Liey. Pintor, di- 
bujante y grabador aleman, N, en Dresde en 
1803, M. en 1884. Fra hijo de un grabador dis- 
tinguido que le enseño las primeras lerciuves de 
su arte. Después de estudiar con Dall y Carus, 
hizo en compañía del principe Narischkine un 
viaje á Paris y á Niza 1820). De su excursion 
llevó Richter dibujos que agrularon de tal mo- 
do al editor Carlos Arnold, que este lo envió & 
Roma, en donde perntanecio tres años, En 1828 
Richter volvió á Dresde, en donde fueron admi. 
ratlos de los inteligentes varios candros que ha- 
bia pintado en dicha ciudad ó en Ttatia: el Wers 
mera, la Rocca de Mizin, el Pedo dot fi, una 
Vista de la Avicció y la Civitolla, y que le va- 
lieron (1828) una plaza de profesor de Dibujo en 
la £íbrica de porcelana de Meissen, Cuando ocho 
años más tarde se cerró esta escuela fué á ense- 
ñar á la Academia de Dresde, de la que en 1841 
fué nombrado profesor titular en te serción: «lo 
Paisaje é individuo del Conseio en 1852. Además 
de los cuadros mencionaros, se citan también de 
Este artista; El valle de Lanteriruan: Uuu vista 
de Palestina; Una vista dde lu coa piña romant, 
denon en la selva; Los músicos ambulantes, 


~ RienTeR (Euersto): Biog. Político alemán 
contemporáneo. N, en Diisseldorf 430 de ¡nlio de 
1833. Despues de haber seguido los cursos de 
Derecho y Ciencia política en las Universidades 
de Bonn, Heidelberg y Berlín, ingresó en la Ad- 
Mnistración en 1859 y Mé asesor del gobierno 
en Diisseldort, Elegido barzomaestre de Nruwje:l 
(1864), se anuló la elección à cansa de sus opi- 
as políticas; tembién fuí elegido en 1567 
Mibrlado al Parlamento de lo Alemania del 
e, y despais de la guerra de 1870-71 tomó 
ento en el Reichstag del Imperio, al que des- 
os oo ha dejado de pertenecer, Richter 
né lo Ml el jele del partido progresista, y 
ido eatolic re que con Windthorst {jefe del par 
en la PA se ponia siempre frentea Bisimarek 
na medila a enanto este nltimo proponía algu: 
canciller aep baria al programa progresista. 11 
Toso adversa Imperio se encontró con est sale- 
sino OEA ho solamente en el Reichstag, 
Engenia Ri enel Landa prusiano, del que 
vaa ver iehter formata parte desde Isa 
Poderes eaae pretendia l ismarek Fartaleerr los 
de la mie s edel Pstado von debiimente 
terzog para lap enla: cada vez a he havs es- 
tionlaristis. t an vuevo golpe a las ideas par- 
Stas; cada vez que mwevas demandas de 


RICT 


ererlitos parecían indicar una recrudescencia del 
espiritu militar y feudal, el infatigable luchador 
tomaba bravamente la palabra en nombre de su 
grupo y hacía una guerra incesante å los naciona- 
les liberales, uno de los sostenes más sólidos del 
autoritarismo gubernamental, Al siguiente día de 
la paz de Franeforl pidió Richter nna reducción 
eu el presupuesto de Guerra, sosteniendo la faciti- 
dad de librarse del aumento de los gastos aumen- 
tanlo el número de licencias, disminnvendo el 
elertivo militar en tiempo le paz, eto. Jn octu- 
bre de 1378, de aenerdo con el gobierno, senezo 
i volar el proyecto elaborarlo por el canciller 
contra los socialistas, con motivo del atentado 
dle que había sido víctima el emperador Guiller- 
wma, Al año siguiente, cuando Bismarck, conver- 
tido á las ideas protescionistas, proyectó reem- 
plazar gran parte de las eontribuciones directas 
del Imperio por iupuestos indirectos, Richter 
no dudó en atribuir gran parte de responsabili- 
dad en da crisis económica à las eterras in esan- 
tes llevadas & efecto por Prusia. En noviembre 
de 1550 combatió el sistema econanico que con- 
sb eh ercar o amuctar dos impuestos en pro- 
vecho tel Tesoro imperial, Al abrirse las se- 
siones de 1881, Richter y sus amigos se nnieron 
ly aero de nacionales, jiberales separa- 
Son un programa cuyo objeto principal 
slituiraá da accion nea del canciller im- 
perial la de un Ministeriosolidariamente respon- 
sable, Precisamente en este momento ac 
Bismarck de negarse å tanstaitir al Reichstag 


nn mensaje de pesame votado por la Camara 100 i 
disco tubulosas y hermafroditas 


americana con motivo de ke mngrte de Lasker, 
uno de los principales jefes del partido liberal 
aleman. Este incidente dió motivo para que se 
entibiasen las relaciones diplomáticas entre Jos 
Estados Unidos y Alemania, y in vivo debate 
entre Bismarck y Richter, El refuerzo que había 
recibida el grapo progresista le permitía hacer 
sufrira canciller golpes parlamentarios, y Rich- 
ter no tuvo inconveniente en albuse con el cen- 
tro para constituisse mia mayoría enn que poder 
haver frente á su adversario; de este modo ¿di- 
ciembre de 1884) consiguió se desechasen cua tro 
provectos gubernatnentades, Al año siguiente 
contribuyó á que fuese desechando el proyecto de 
monopolio del alcohol, El cólebre proyecto co- 
nocido con el nombre de septenio militar, pre- 
sentado en noviembre de 1356 y desechuulo en 
enero de 1887, contó naturalmente entre sus al- 
vetsarios á Richter, el cual quería reducir a tres 
años los siete pedidos por el gobierno. Esta mo- 
ción produjo la disolución del Reichstag. Las 
elecciones del 22 de febrero de 1587 fueron una 
derrota para los progresistas, lo cual no impi- 
dió el que Richter, desde la apertura de la se- 
sión, declarase que él y sus amigos se colocarían 
en igual terreno que antes de la disolución, y 
que votarían en contra del proyecto. Richter 
ha publicado: fetrodueción prócdica á la nu 
dución y organización de las sociodades de const 
mo; La Jiewda pública y el papel moneda en Pru- 
sio: Nuera ley sobre lu consolulación de losem- 


préstitos en Prusia. Como individuo del Par, 


lamento alemán, contestando t las acusaciones 
qUe al part ido liberal dirigía el gran canciller, 
general Caprivi, dijo Richter: «El general Ca- 
privi no tiene necesidad de rehusar un concurso 
¿el de los liberales” que jamás ha sido olvecido. 
Fl general Caprivi quiere apelar à las armas 
odiosas que esgrimía el príncipe de Bismarck 
contra los liberales: pero no tendrán aquéllas la 
misma eficacia, dulo el valor interior de un 
hombre que no es más que un remedo del prin- 
cipe de Bismarck.» En el mismo día (20 de le- 
Iwera de 15911, después de estas palabras, Me 
derrotado el gobierno. Richter, con 0L:0x, cen- 
suró máis tarde en el Parlamento al diputado 
antisemita Ablwardt, probando (26 de alwil de 
15937 que este último habia falsificado una nota 
cuguigritiea, «Es preciso, añadía, que el Par 
lamento lo haga comprender el disgusto que 
ylabras acogidas con estrepilosos 
aplansos. Poco después, en nnt rennión política 
verilienda (10 de mayo de 1893) en Berlin, ex- 
puso el programa tel nuevo partido demóecra Ge, 
formado por los progresistas Y diputados de la 
Alemania del Norte, y combat + entrgica mente 
el proyecto de ley militar, merecionde las en- 
insiastas aclamaciones eel amlitorio, Estas de- 
se repitieron en la callo, dowle los 
aro del orador y le eondujeron 
Aunque Richter 
lee- 


le inspira» pu 


mestracion 
grupos se apader 
en triunfo sobre los hombros. 
no rennio subiciente aúniero de votos en las e 


l 


RICI 627 
Clones generales de diputados de 15 de junio dl 
1893, en las cuales fué derrotado el gobierno. 
qa el cabo el triunfo, y en el Parlamento pi- 

> eXpllcaciones (11 de diciembre de 1894) so. 
bre los recientes cambios ministeriales, obligan. 
do al príncipe de Mohenlohe å declarar que su 
subida al poder no suponía cambio alero de 
Sistema, y que se comprometía solemnemente á 
atender las aspiraciones Jewitimas de la agricul- 
Luna, a proteger a los debiles y á mantener la 
paz entre la [glesia y cl Estado. También por 
las exetticiones de Richter, otro Ministro hubo 
de afirmar en el Parlamento que el gobierno no 
alimentaba el proyexto de un golpe de Estado 
pero que si los diputados rechazaban las propo- 
siciones del Ministerio habría probabilidades 
de que Jas aceptase otra nueva Cámara. Richter 
pues, on el día (octubre de 1895; es un político 
de gran influencia, 


RICHTERIA (de Jirkter, m, prod: fo Lot. Gne- 
ro dle plartas perteneciente à la familia de las 
Compuestas, subliunilia de las tubulifloras. tri- 
bu de las si necionídeas, cuyas esperjes habitan 
en los Alpes orientales, y sou plantas herhiccas 
perennes, rígidas, lampiñas ò con tomento se- 
doso, con Tos tallos ascendentes, sencillos y algo 


y Famosos en su base, y las ramas monocétidas; 


'actinota sodífera y se encuenira de contiguo 


hojas hipinnatifidas, con las lacinias muerona- 
das, las superiores alguna vez enteras; cabezue- 
las multifloras, heterógamas, con las fores del 
radio próximamente en número de 20, teula- 
das, blancas ó rosukulas, femeninas, y Jas del 
: de color ama- 
villo, alguna vez con matiz rojizo; involnero 
aovado, con dos 0 tres serjes de escamas obtu- 
sas, con la margen negrizen y mentbranosa: re- 
cepticulo desnudo, ligeramente convexo; semi- 
Joseulos con dos ó tres dientecillos desiguales, 
y Hosculos con cinco dientes, kunpiños exterior- 
mente Y con algunas glandulas: estigmas trun- 
rados, con el ápice en forma de pincel; aquenios 
oblongos, comprimidos, asurcados y lampiños; 
vilano lornuulo por pajitas numerosas oblongas, 
algo soldadas en la base y con el ápice corruído 
ó denticulado, 

RICHTERITA (de Richter, n. pro): f Miner, 
Silicato de magnesia, cal y hierro, nombrado 
también ¿sebelita, y que se considera como una 
variedad de actinota ó anfíbol verde, à enya 
composición puede referirse la suya, que está bjen 
averiguada y determinada en el presente momen- 
to. Es, pues, el mineral de que se habla un 
cuerpo perfectamente clasificado dentro del gru- 
po numeroso de los anfíboles, releribles, en cman- 
toi su composición química, á verdaderos y bien 
determinados silicatos anlídros de magnesia y 
cal, hallándose esta 4 veces suslituída ó reen 
phimeda por el óxido de hierro, Su forma evista- 
lina es la de un prisma rontboidal oblicuo, cuyo 
ángulo vale 124011’, y para incluir ò reterir á la 
activota la richterita, se tiene presente el hecho 
de «que sus cristales casi nunca aparecen termi: 
mulos, constituyendo el easo una verdadera ra- 
reza, pues lo gencral es verlos radiados y sobre 
indo fibrosos, agrupades en haces no muy grue- 
sos, dotados de muy especial y característico bri- 
Mo vitreo muy marcado, 

Los demás caracteres son los de la actinota, 
señalándose como única localidad donde la rich- 
terita se ha encontrado, y eso no muy abundan- 
te, ni tampoco en grandes cristales, Pajsherg, en 
Suecia. A su Jado agrupan Jos autores otros mi- 
nerades todavía más raros, verdaderos an fíholes, 

wrtenerientes al grupo de la actinota, tales co- 
mo: la Sitbolita, la Hutferita, la Pilhazaed ita, 
la Dannemoritu, la Cinca iagtondta, la Anthosi 
derita, la Rsehmaeyila, la Acre msinide, la Crati 
tay la Smareglia, substancias todas que se djs- 
tinguen por caracteres povo marcados y que no 
tienen importancia algmna. . 

No se hallan en el mismo caso la Arfwedsoni- 
tes, la Crocidolila y el Qiaucofano. EI primero de 
estos minerales considérase como ima verdadera 
cn 


masas loninares de color negro can tinte verdo- 
so muy mareado; se caracteriza per ser exfolin- 
ble en una dirección marcada por un ángnlo de 
123,55, 10 segundo, ya uiis importante, es ni 
nineral miny entioso, y notable par prosentit xe 
en libras delgadas y lexibles como las del amian- 
to, y poseer color azul de añil y en ucasiones azul 
un pora agrisado, Y el tercero tiene ua compo: 
sicion pumice tel, que permite considerarlo eo- 
mo actinota aluminica y sódica, posee hermoso 
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color azul muy franco y marcado, hállase dotado ] 
de característico poljeroismo, y unas Veces pre- 
séntase con marcada estructura librosa y aparece 
en ocasiones laminar; suele hallarse de contimto 
en esquistos anlibolicos, y ast se lia encontrado 
en la isla de Svre, Nueva Caledonia, y Zermatt, 
en los Alpes. Este mineral Gene semejanza con 
la «listena, aunque el color azul es mas claro en 
esta última. Como la richterita 4 que hemos re- | 
ferido los enerpos nombrados es cuerpo raro, Y, | 
sin embargo, sele da cierta importancia en cuan- 
to à la estructura análoga å la del amianto ó del 
asbesto, no parecidos en cuanto 4 otros caracte- 
res, por más que pertenecen al mismo grupo de 
los avfíboles; pero el asbesto y el amianto se co- 
locan en el grupo de la termolita, mientras que 
la richterita y los minerales á ella análogos que 
se han citado forman el de la actinota, tambien 
denominada, & causa de su color, anfíbol verdeó . 
venoso, 


RIDAN: m, Por. Genero de pautas pertene- ' 
ciente à la familia de las Compuestas, subfami- 
lia de las fubwlifloras, tribu de las senccionid 9 
cuvas especies habitau en el Norte de America, 
y son phurtas herbáceas, ásperas, bienales o per 
remes, con los tallos erguidos, ramosos y cilin- 
drjeos, alados por tener jas hojas dernrrentes; | 
éstas alternas o rara vez casi opuestas, aovadas 
ú lanceoladas y aserradas; cabezuclas corimbosas, 
con las eorolas amarillas, las del radio alguna 
vez más påjidas; cabezuelas multifloras, hetero- 
gamas, con las llores del radio poco numerosas 
dispuestas en una soja scrie, liguladas, neutras, 
y las del liseo tubuiosas y hermafroditas: invo- 
Tueros uni ó triseviados, con escamas casi icta- 
los, Foliiceas y acuminadas; receptáculo convexo, 
con palas que abrazan las márgenes de los aque- 
nios; corodas del radio semilloseulosas, y las del 
disco Iloseulosas, con el limbo quinquedentado: 

Jigmas apernlientados y agudos; aquenios late- 
ralmente comprimidos por ambos lados, estre- 
chamente alados y coronados por dos aristas trí- 
queas casi lisas, 

RIDAURA: Geog. V. con ayunt,, p. j. de Olot, 
prov, y dioe. de Gerona: 1117 habits. Sit al 
N.O. de Olot, con carreteraa Rosas por Olor, 
Besalú y Figneras, Terreno montuoso la mayor 
parte; cereales, vino, cáñamo, hortalizas y tru- 
tas. 

RIDDERSTAD (Cartos Peorerico”: Biog, Li- 
terato sueco, N, 4 18 de ocinbre de 1507, M. en 
Linkeping a 12 de agosto de 1856, En un prin: 
cipio siguió la carrera dnilitar, á la que en 1840 
rentnció para dedicarse á la Literatura. Esta- 
blecióso en Linkerping, en donde fundó un pe- 
riúdico, El Corresponsal de Ustatia, qUe no ar- 
do en ponerse a la cabeza de la prensa provin- 
cial, Elegido en 1339 por el tercer estado indi- 
viduo de la Diera, formó parte de ella hasta 
1566, época de la suspensión del antimno siste- 
ma representativo, En 1567 fué reelegido dijm- 
tado a la Camara segunda, Ridderstad manites- 
tú siempre las opiniones más liberales, v cuando 
comenzo en Nuecia la agitación eon motivo del 
establecimiento de una milicia nacional, organi- 
¿6 en Linkæping un cuerpo de tiradores volun- 
tarios, del enal de nombró el rey comandante 
en jele Dióse it conocer por sus Notícias y poc- 

„Erias, También enltivó la literaturi dia- 
Mativa, y varias de «us piezas alcanzaron um- 
cho exito en la escena, Despues de algunos años 
se emtisigro exelnsivamente 4 la novela, y consi. 
guió un puesto eminente en la literatura sueca 
Por sus prolneciones de este LÓNerO, Sus nove- 
las mås conocidas son las siguientes: La con- 
cinc dos misterios de Estokotao; Lit mana 
neyra, EI principes Padre é hijo; Lu reina Uiri 
ea y si corte, ete, traducidas en su mavor parte 
al alemán, “ 


RIDDINGS: feng, C. del municip, de Alreton, 
condado de Derby, Inglaterra: 8 000 habits, En 
las cereiulas mina de hulla y tmdiciones de 
hierro, ~ 

RIDEAU: frog. Tago, rfo y canal de la pro- 
Vineia de Ontario, Dominio del Canadá. RI Jaw 
estoi en el emidado de Leoda 
de lae, de Otawa i 
el Canal Ridean, 
nieseión von el la 


amas arriba 
yla que se halla unido por 
Ue bonbien le pope en coma. 
g Ontario, So lonicitl ex de 
verer de 40 kms., vosu anrho muy variable, 
Vierte por el ría húleaa, que al salir del Javo 
corre haeia el NUE, y despuís alo N., para dex- 
agnaren el Olawa, en la o, de esto nombro, por 


RIDIL 


ma eascañla de 18 m. dealt. Su enrso, desde las > 


fuentes del Tay al tributario más largo del lago 


es de 185 kms. BI Canal Rideau empieza en Ota» | 


wa, cn da orilla dra. del río Otawa, subo el enr- 
so del Rideau y entra en el lago de su nombre, 
Pasa luego al lago Mud, y despmés entra en el 
valle del río Cafaraqui, que sigue hasta su iles- 
embocadura en la orilla izq. del San Lorenzo, 
en Kingston. Tiene 202 4 203 kms, de largo en 
territorio de los comlados de Cárleton, Grenvi- 


Me, benark, Leeds y Frontenac, Ha perdido ma- 4 


cha de su antigua animación desile la construc: 
ción de la red del. e. y de otros canales de na- 
vegación. 

RIDELIA: $, Buf, Genero de plantas pertence: 


ciente a la familia de las Verbeniceas, cuyas es: j 


pecies habitan en las regiones tropicales ameri- 
anas, y sou plantas herbáceas, sufruticosas O 
fruticosas, con las hojas opuestas, sencillas, ge- 
veralmente aserradas ó lestoneadas, algnna vez 
enteras, y las flores en cabezuelas axilares solita- 
vías, peduneuladas, bearteulas y generalmente 
blanquecinas; cáliz tubulose ý comprimido, con 
dos á cinco dientes, y hendido en dos partes has- 
tasu nutad: corola lipegina, con el tubo en- 
saichado haria arriba y el limbo bilabiado, pla- 
no, con el labio superior escotado-bilobo y el 
interior trifido; cuatro estambres insertos en el 
tubo de la corola, incluidos, didínamos y todos 
lertiles;ovario bilocular y con las cellas uniovu- 
ladas: estilo terminal y estigma oblicuamente 
acabezuelado y lineal y casi lateral; el fruto es 
nba drupa seca, envuelta generalmente por el 
eliz bivalvo, bilocular y divisible en dos por- 
ciones; semillas solitarias en las celdas, con el 


¡ embrión sin albumen y la raicilla infera. 


- Riveira: Lot. Género de plantas / Lútdel ia) 
perteneciente a la familia de las Corupuestas, 
sablamilia de las tubulilloras, tribu de las sene- 
cionideas, cuyas especies habitan en el Norte de 
América, y son plantas herbáceas, aromiticas, 
com las ramas delæulas; las hojas alternas, oblon- 
golineales, casi tomentosas, y las ramas termi- 
nalas por corintbos con tres á cinco cubezuelas; 
cabezuelas multifloras, heterógamas, con tres à 
cinco Hores en el radio, liguladas y masculivas, 
y las del disco tubulosas y hermafroditas, todas 
amarillas; involucro cilíndrico, formado porocho 
escamas uniseriadas, soldadas en tulo y cubier- 
as de tomento denso y sedosopeloso; receptáci 
lo pequeño y desundo; corolas del radio cusan- 
chadas, semilloscul obtusamente trilobadas, 
con seis nervios, rigidomembranosas y persis- 
tentes, y las del disco flosculosas y con cinco 
dientes glandulosos; aquenios cónicoprismti- 
cos, delgados y lampiños: vilano de cinco á seis 
pajas lanceoladas, acomivadas y sin nervios, 


RIDRWÁN: it, Portero del Paraíso, según 
los árabes. Este ingel, siguiendo las tradiciones 
indslímicas, hallátase encargado de Ja enstodia 
de la única puerta del Paraíso, y Tabari reliere 
con amy curiosos detalles cómo Mé víctima de 
Tblis ¡el demonio), y cómo también fué engañado 
por el profeta. dris. 

Iblis, desde el momento en que el Señor creó 
á Adán y à Eva juró perderlos, pero para ello 
erale necesario entrar en el jardín donde habita- 
ban, empresa nada fácil dada la vigilancia de 
Ridlvván. j 

Iblis, con objeto de ver si podía aprovecharse 
de algún descuido de aquél, rondaba sin cesar 
el Paraiso, y así vino á observar que todos los 
días salia la serpiente del Paraíso, tornando e) 
al anochecer, Tblis sedujo à la serpiente, y ocul. 
to en su vientre según una tradición, debajo de 
él según otra (la serpiente en Jos primeros 
tiempos, según estas lexendas, fué un animal 
bellisimo, dotado de pies y manos, y algo pare- 
cido en su figura à la jirafa), entróen Ja mansión 
de delicias, 

Palris también supo burlar la vigilancia de 
Ridhwan, Con permiso del Señor había logrado 
que Ridhwan le frauquenra la entrada, poro el 
angel, siempre desconfiado, habia hecho jurar a] 
proleta que volvería d salir, No atreviéndoso i 
faltará su juramento, salió electivionente Eilrís 
después de haber visitado la mansión de los 
hbienaventurados: pero despueis, lingiéndose ha- 
borse dejado algo olvidado, volvió a entrar, y el 
angel no pudo hacerle salir, f 

Otra versión es que Edris anme 


` ¡ue quiso enga. + 
fav a Ridhwin, no pudo conseguirlo, y si Megó | 
a entrar en el Paraíso y permaneció en èl fué con 
permiso del Señor, 


RIDI 


RIDİCULAMENTE; adv. ı 


n. De un modo rig; 
- culo, do ridi, 


Perico sale vestido RIDÍCULA MEN 
sita, manguito y bastón, eto, 
LE px Morariy, 
RIDICULEZ (le vidiro): f. Dicho ó hee 
travagaule ébrogular, 
> RimietLez: 
tural. 
RIDICULIZAR (de ridiculo): a. 
persona ù cosa por los vicios ú de 
ú se le atribuyen. 


TE CON eas 


ho ex- 


Nimia delicadeza de genio óna. 


Burlarse deung 
fectos que tiene 


sw... €) (fin moral) de la comedi 
diestros vicios por el eficacisinro 1 
los RIDICULIZA DOS. 


a eS corregir 
medio de ver. 


JOVELLAXOS. 


+.» Se Propuso RIDICELIZAR nad 
å nno de los primeros dilósofos q 
dad, el divino Sócrates. 


A menos te 
ela autigie. 


LARRA. 


+. WARE RIDICULICEN los hombres de oa. 
ño las costumbres de los de antaño, yo insisto 
en que el método es bueno para todo... ete. 


ANTON Vionrs, 


RIDÍCULO, LA {del lat. ridicňlas ): adj. Que 
por su rareza 0 extravagancia mueve ġ puede 
mover a risa. 


Error más grande es el de aquellos que neu- 
san á dos españoles de no haber restablecido 
sus antiguas instituciones politicas... He di. 
cho, milord, error más grande, y debiera haber 
añadido que el más RIDÍCULO también, 

QUINTANA. 


- Rivictrio: Escaso, corto, de poca estima. 
: cion. 


s pues ya (dice este autor] como declara. 
renos una Cosa, de verdad RIDICULA, y es que 
alzunos, después de aquel fervor de la primera 
rebunetición... Jos vemos en algunas niherias, 
que no es posible pasar sin ellas, 

P. LUIS bE La PALMA. 


O aquel nuevo, y RIDÍCULO escabeche 
De eristal y de grana, 
Mas toda es jarcía vana. 
Jacrsyro POLO DE MEDINA, 


—Kivícuio: Extraño, irregular y de poco 
aprecio y consideración. 


e descaban aquellos ministros sacrilegos 
obligarle á que hablase, á hiciese alguna acción 
RIDÍCULA, Ó extraordinaria. 

María DE Jesús DE ÁGREDA. 


- Rivicti.o: De genio irregular, nimiamente 
delicado ó reparón. 


siendo Y, m, severo en el nombre y RI 
piero en las acciones, se hace más RIDÍCULO 
para con aquellos que le ven obrar contra la 
esperanza que de su nonbre se tenía. 

A, PE SALAS BARBADULO. 


—¡Vara, no hay que darle vueltas! 
Sois RIDÍCULO y celoso. 
RAMÓN DE La CRUZ. 


- Riviev ro: m, Especie de bolsa manual que 
han usado las mujeres para Jevar el pañuelo y 
otras menudencias. 


(Dándole el kiDÍCULO, del cual saca cuartos 
don Elias). 
3RETÓN DE LOS HERREROS. 


- Ex nibícuno: m. adv, Expuesto á la burla 
ò al menosprecio de las gentes, sea ó no con ra- 
zn justilicada. U. m. con los verbos ester, po 
ner y quedar, 


«- la amistad, la franqueza, el amor cons: 
tante han sido puestos en RIDÍCCIO, ete. 
MESONERO ROMANOS. 


s consérvase además algún epigrama suel- 
to, y una porción de seguidillas, todo na 
minado á poner á don Juan de Alarcón en R 
DÍCULO, 

HARTZENBUSCIL 


RIDICULOSO, SA (del lat. ridiculósus): ad). 
ant Kibierio, 


, .. aee 
a Porque según aquella supleción O 5 
LOSA, superilaa y sin ningún Zumo, oreta 
decisión contra el estilo de todas las dec 


les de Gregorio Nono... 


AZPILCUETA. 


RIDO 


. Ceog. Nombre de las divisiones terri- 
les e dado de York, en Inglaterra; 
t Riding, West-Kiding y North-Riding. Vea- 
sast- 
se YORK. , 
-Rinisoó DAGPHIN: Geog, Macizo de mon- 
tañas ó colinas del Manitoba, Dominio del Ca- 
ms, dels y ye alza al È. del valle del As- 
el ias á enya orilla izq. envía algunos arro- 
sn entre ellos el Quene d'Oiseau, el Oak River 
- el Pequeño Saskaclewan. Al N. y al E, ali. 
Yenta los lagos Manitoba y Dauphin. Su punto 
culminante se eleva & 480 m. de alt. 


RIDLEYA: f. Bot. Género de plantas ( Hideo) 
perteneciente å la familia de las Enforbiiecas, 
tribu de las filanteas, vuyas especies habitan en 
las regiones tropicales de todo el orbe, y son 
plentas herbáceas ú Iruticosas, cubiertas de pe- 
los estrellados, con las hojas alternas, puciola- 
das y aserradas; las estípulas peciolares gemina- 
das; las lores, terminales, axilares ú opuestas a 
las hojas, avabezueladas, umbeladas óen verti- 
cilos reunidos en espigas é panojas, son de color 
blanco ó amarillo, çon los peduneulos bractea- 
dos en la base; cáliz quinquetido, desnudo ù con 
tres bracteitas en sn base y con la Jacinias val- 
vadas en la estivación; corola de cinco pétalos 
hipoginos, con las. uñas adheridas al tubo esta- 
minal y con la estivación convolntiva; cinco es- 
tambres hipoginos, opuestos a los pétalos, más 
cortos que éstos y con los tamentos soldados 
en toda su longitud en un tubo, con las aute- 
ras extrorsas, biloculares y longitudivalmente 
dehiscentes: ovario sentado ó hrevemente pedi- 
celado, quinquelocular, con los óvulos ascenden- 
tes, geminados, insertos, superpuestos en el an; 
gulo central de ca-la celda; cinco estilos libres y 
soldados en la base, con los estigmas mazndos; 
el fruto es mna cápsula globosa, casi crusticea, 
guinquelocular y que se abre por dehiscencia lo» 
enlicida ó septicida en cinco valvas bílidas hasta 
su mitad ó partidas, eon la colunnita central 
seminitera, y sólida; semillas superpuestas en las 
celdas ó solitarias por aborto, ascendentes, ao- 
radas, con la testa crustácea y el embrim Dasi- 
lar; embrión ortóbropo, en el eje de un albumien 
carnoso, fan largo como éste, con los cotiledo- 
nes loliáceos, planos, y la raicilla cilíndrica, ín- 
fera y aproximada al ombligo. 


RIDOLFI (CLAUDIO): 


Riog. Pintor italiano. 


septentrional está cortado por * 


gado en 1828 de la dirección de la prisión en que * 


se encontraban los condenados ú trabajos forza: 
dos, se instalo con su familia cn melio de asue- 
Ma gente; pero contrariado en sus reformas libe- 
rales por el prefecto de policía Ciantelli, hizo 
dimisión al cabo de dos años de Juchas, Enton- 
ces fundó en su posesión de Meleto un Lustituto 
agronumico que dió à toda Italia discípnlos y 
maestros; hoy todavía cl Instituto de Meleto es 
un establecimiento modelo que niugún viajero 
deja de visitar. ln 1827 fundó con Ricci, Lam- 
bruschini y Vieusseux el Diario de ciyricnltura 
y dio gran número de artículos á la Antolozía 
de Vieusseux, Siendo presidente de la Acade 
mia de los Georgótilos, Kidoli tuvo el honor de 
presidir el tercer congreso científico reunido en 
Florencia en 1543. Desde aquella ¿poca fué con- 
siderado como el personaje maus importante de 
Toscana, A la influencia desus consejos se debio 
ka creación de una cátedra y de un Instituto dle 
Agricultura en Pisa. Por la nisma epoca el gran 
Uugue Leopoldo le confió la dirección de la edu- 
cación de sus dos hijos mayores. Nombrado Mi- 
mistro del Interior despues de las primeras re- 
tonnas acordadas por el gran chape, Mè Ridolti 
al año siguiente, en 1945, encargado de inanga 
rar el régimen constitucional en Toscana como 


presidente del Consejo de Ministros, encargoque ; dacito puede ser considerada como un elemento 
dio, pp | Propio y adecuado para la dolomización, va que 
a representar a Toscana como Ministro pleni- * 


bien pronto cedio al margues Capponi para ir 


potenciario en París, Londres y Bruselas. A la 
suinda del Ministerio Montaneli presentó Ri- 
doili su dimision ¢ lizo cuanto pudo, en 1849, 
pira impedir que el gran duque marchase ù 
Gacta y salvar las instituciones constituciona- 
les. Cuando el gran duque entró en Toscana se: 
guido de las bayonetas austriacas, el marqués 
Atidolti permaneció algún tiempo alejado de su 
pais, El nombre de kidoti tigara ada cabeza 
del maniliesto liberal Zoxcane y Austria, pwli- 
cado antes de la guerra de 1859, Ridolfi pu- 
blico una corta relacion del papel que desem- 
peñó en 27 de abril de 1859, cuando Leopol: 
do, al tener noticia de la guerra coutra Austria, 
huyó en presencia de la maniicstación pawira 


de Florencia; dicha relacion lleva por título: 


N. en Verona en 1574. M. en 1644, Después de | 


recibir lecciones de Darío Pozzo, se consagró al : 


estudio de las obras del Veronés, el Ticiano y 
Mantegna; habitó sucesivamente en Roma, Ur- 
bino, en donde se casó, Verona y la aklea de Co- 
rinaldo, en donde terminó sus días. Ridolli pin 
tó gran número de cundros, existentes en Jas 
principales e. «le [talia, los cuales son notables 
por la pureza del dibujo. el vigor del colorido y la 
sencillez de la composición, Entre ellos se citan 
ma Natividad de Nan Juan Luutista y unha 
Presentación de la Virgen en el templo, en Urbi- 


10; Ud Descendimiente de la Cruz, en Rímini; > 


, . o 
Sen Carlos adorando ú Cristo ma «l aunciación: 
Sun Pedro: La Virgen u varios santos, en Vero- 
ha; ina Anureiación, en Dresde, ete, 


. ~ Rinor (Carros): Riog. Pintor y biógrafo 
italiano, N. en Lonigo, cercade Vicencio, en 1594. 
M. en Venecia en 1658. Estudió Pintura en Ve- 
necia y legó á ser uno de los mejores discípulos 
del Alliense, Es admirada especial mentesa Vi 
tución en la iglesia de Oyni-Santi, en Venccia, 
y Wa Adoración de los Magas, Kidolli debió so- 
re todo su reputación á su historia de los pin- 
tores venecianos, La maravilla del urte. En 

publicó una Viu de (f. Robusti, drtto in 


Pintorelto bae r; e th. 
gar y en 164% una Vila di Cuarto Ca 


-Rinoter (Cossi Ma equís): Biog. Político 
7 Agrónomo italiano, N. en Florencia en 1794, 
canno S misma ciudad en 1895, Eeucado en el 
de su maa, hábiles maestros baje la dirección 
Sus studios, viuda, fie a Florencia á eompletar 
acio un la con su amigo J adei; creo en su pit- 
en relaci aboratorio de Química y Fisica, y entró 
la De 10hes con los sabios más ilustres de Uta 
: pes de visitar Francia en 1815, regresó 
donde e are, á su quinta de Bobiani, en 
colas, N. y A 100 á estudios y experimentos agri- 
director de p por el gran duque, en 182% 
jes de studio Moneda, hizo å sus expensas via- 
troducir Udo; á su regreso trató en vano de in- 
ir en Toscana el sistema decimal, Envar- 


Breve nota a una sloria di quatro ore inlorno uù 


Jatti del 27 aprile 1859. Despues de secundar al 


marques de Ricasoli en el cumplimiento de su in- 
teresaute misión dictatorial, Kidollt fue nombra- 
do senador del reino. Italia le ha erigido, por 
suscripción pública, una estatua en Florencia. 


RIDOLFIA (de Kudofj, n. pro): E Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Um- 
belíleras, tribu de las aunnineas, cuyas especies 
habitan en la Europa meridional entre los sem- 
Lrados, y son plantas herbáceas, con los tallos 
ciiíndricos, garzos, ligeramente estriardos y las 
hojas de color glanco verdoso, desconipuestas, 
con las lacinias filiformes, aleznadas, sin involu- 
ero ni involucrilio y con las fores amarillas; vi- 
liz con el limbo borroso; corola de cinco putalos 
enteros, ovales, arrollados, con la lacínula casi 
cuadrada y revuelta; fruto comprimido lateral- 
mente, linealoblongo, con estilopodio cónico y 
estilos cortos: tuericarpjos con cinco costillas tili- 
formes, dorsales, poco proniinentes, las later: es 
situadas en el margen, con los vallecitos casi 
planos, provistos de una banda resinosa y con 
dos en la banda contisural; semilla semicilíndri- 
ca con una cara casi plana, 

Ridolfia. segetum Moris, — Planta anual muy 
lampiña, garza, con la raiz delgada, fusiforme, 
tallo de 2 á 6 decímetros, cilíndrico, estriudo, 
sólido, más ú menos ramificado y con las ramas 
ascendentes; hojas inferiores pecioladas, tripin- 
natisectas, con los segmentos periolnlados, di- 


` vergentes, los últimos fililonmes y las hojas st- 


periores reducidas á la vaina; umbela largamen- 


"te pedunculada, de 30 ¿4-10 radios deliulos y easi 


iguales: flores pequeñas y Irutos pardos de color 
aromático agradable, Habita en los sembrados 
y viñedos de Galicia, Portuisú y Andalucía, y cn 
la parte más cálida de la Europa meridional, 

RIDOLFITA: f. Miner, Variedad de dolomia 
formada ú constituida por la mezcla de Jos mi- 
es denominados por los antores predacita y 
wimero es 4 su vez una mezcla de 
calcio y buecita {hidrato de mag- 
gundo es el resuJtudo de la mezcla 
de dolomia è hidromagnesita; estas asociiciones 
merecen lijar un poco muestra atencion. 

Recibe el nombre de doloaria (vease esta palit 
bra} un mineral constituído mediante la union 


neral 
penentilit; el] 
carbonato de 
nesia}, y el se 


y que sólo era carbonato calcio 


RIDE 629 
del carbonato de caleio con el carbonato de Mag 
neso, conservando la forma rombúidica «Ue es 
característica de la caliza, y conteniendo casi 
Siempre eortísimas cantidades de hivro v de 
manganeso, Fórmanse los minerales de qüe se 
trata, en virtad del fenómeno que la vecitido el 
nombre de dofomización, y se explica de la ma: 
hera sigmente: supongase un carbonato cálcico 
que contenga cierta proporción de carbonato 
Iaguesico; cómo se trata de dos cuerpos d 
ignalmente solubles en el agua cargada de ci 
do carbónico, sucede ne el primero va elimi- 
nánlose y se enriquece el mineral cada vez más 
de magnesia, y compréndese cómo á la larga lo 

l o, mezedado con algo 
de magnesia, pero siempre débihnente magne- 
siano, se convierte en un carbonato doble de cal- 
cio y magnesio ue es la dolomia, más dura que 
la caliza originaria de la cual conserva la forma, 
puwesto que cristaliza eu rombocdros bien defini. 
dos, anngue nunca de gran tamaño, 

Esta doctrina sieve poa explicar la formación 
de da ridollita, coniptiesta, según queda dicho, 
mediante Ja asociación dle dos minerales distin- 
tos, uoy ssálogos a la dolomia y que en el gru- 
po se incluyen, atemiiendo á los ederentos que 
en ellos se han determinado, Con electo, la pre- 


0. 


resulta formado al mezclarse con el carbrado 
válcico el hidrato magn sico, de suerte que, in- 
terviniendo agua caorgiia de sicido caclónico, 
bien pudiera pasar á ser verdadera dolomia, en 
cuanto que, d meilida que se disolviera el carbo- 
nato de calcio, iriase turnando carbonato de mag- 
nesio, resultando al cabo la sal doble que fornia 
el mineral dolomia. De otra suerte, la pencatita 
es ya nna verdadera dolomia, rica en magnesia, 
por contener asociada buena proporción de hi- 
dromagnesita, que es hidrocarbonato de magre- 
sio. Por tales razones, podenios adwitir que la 
ridol6ta, variedad bieu determinada de doloniía, 
no solo contiene el doble carbonato de caleio y 
maguesio, que es la composición característica 
de la especie. sino que, ademas, a este doble car- 
bonato se asocian la Imerita, que es óxido de 
magnesio hidratada, y la bidromagnesita, que es 
à su vez un hidrato del carbonato de magnesio, 
Y fuera de la composición uo ofrece interés al- 
guno el minera! que estudiamos, con el cual tie- 
nen analogías y parentesco nuis o menos proxi- 
mo determinadas variedades de la caliza, tales 
como la sivtrita, la brnmenita , la sericolíta, la 
neolipa, da estroncianncalcita, la hemaloronita y 
la xideroconite, todas ellas carbonatos debiles de 
calcio y otro metal, vontenicudo casi todas, como 
elementos accidentales, hierro ó manganeso, que 
å veces suelen darles variadas coloraciones, 

RIECRETILOFKA: fíeog, G. del dist. v gabier 
vo de Poltava, Rosia, sit. à orillas del Golíva; 
9000 habits. Preparación de pieles de cordero, 
muy apreciadas en Rusia. 

RIECHITSA: (frog. O. cap. de dist 
de Minsk, Rusia, sit. en la orilla dra. del Dnieper, 
en la frontera del Mobile, en el t. c. de Pinsk á 
Gomel; 7090 habits. 

RIED: Croy. C. cap. de dist., cfrenlo del Tim, 
Auslria, sit. al 0.8.0. de Linz, å oriilas del An- 
dieser: estación de empalme de los f e, de Brau- 
nau á Neumarkt y de Passw á Gmunden: 5000 
habits. Fab. de paños. 

RIEDEL (Areusto): Bioy, Pintor alemán. N. 

en Bairenth á 27 de diciembre de 1799. M. en 
toma 4 8 de agosto de 1883, Estudió los rudi- 
mentos de su arte en la Academia de Bellas Ar- 
tes de Munich, en la que ingresó muy joven. 
En 1823 expuso Cristo en ed moale de dos Olitos, 
vasto Jienzo que aleanizó tm verdadero triunfo, 
Otras dos ú tres pinturas «que siguieron à la el 
tada pusieron por completo de manilicsto el 
talento del joven pintar, que fue enviado å Ita- 
lia á expensas de la Administracion de Bellas 
Artes. Partió en 1829 y regresá hacia fines de 
de 1835, Sus primeras tendencias se imedilica: 
ron con el estudio de los mudeles del arte itala- 
no. Entre los euadros que pindo desde esta “po- 
ex se citan: Las jorenes en el beho, Labradores 
dexserrnsanido; Judih: Medea, ete, Despues de 
pasar algunos años en Alemania regresó u Ro- 
ma, en donde ejecutó La hija de Fraseati; Le 
Morita, ete, 


RIEDELIA: f. Pot, Genero de plantas pertence 
ciente à la familia de las Gramineas, tribu de 


gobierno 
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las andropogúncas, enyas especies habitan cn 
las regiones tropicales y templadas, y son plur 
tas herbáceas, con las hojas planas, esttechas, 
enteras y rectinervias: espáguilles Dilloras, con 
las llores inferiores nas:tiinas ó neutras y la 
superior hermalroditas dus glumas no aristacdas, 
ó siómlolo muy ligeramente, y en tal caso cn- 
durecilas; dos glumittas mas cortas que las gin- 
mas, la inferior de la dor hermafrodita ariotada; 
dos glunéridas olllicuamente truncadas, casi 
lobulalas y lampiñas; tres estambres; un ovario 
sentado y lampiño, con dos estilos terminales y 
los estigmas plunosos; curiópside libre envuelto 
por las glumas. 

RIEDINGER Jeax Entas': Biog. Pintor y di- 
bujante aleman, N. en Uim en 3698, M, en 
Augsiurgo en 1767. Dedicose exclusivamente t 
la pintura de animales, y pocos artistas han sa- 
bilo reproducir con tanta verdad los caracteres 
y costumbres de los habitantes de dos bosques. 
Nas obras, te se componen priocipalmente de 
diantos y grabados, sou en cierto modo an mu- 
so de Historia Natural: sts paisajes ofreren uu 
cara vintoresco y siempre en relación con los 
animales que Jos habitan, Existen de este artista 
us pe uéño número de cuadros, porque cost: 
wala el tiempo casi por completo Á sus MUUG- 
res s, Oieentados con nmeho cuidado y 
gusta, T “bo se conserva de Ritdinger uni 
chos grabados en cobre val asna fuerte, entre 
Jos e se citan como toas notables: Potratos de 
r ME SECO, 


aras saie 


Hat de Es 


LEA abad 


; ser 
otios or animales salgo ex, Falae 


hessict pola one dl EI Taraso, ew. Desde 1747 > 
- El + 


fue Riedinser director de la Acadenja de Bellas 
Artes le Augsturgo, 


RIEFENO alel gr. peypevír, abundancia, rique- 
sam Zool, Género de insectos del orden de 
los cole»pteros, Bunia de los enreulionidos, trie 
bu de los eriptorringuinos. Los eumeteres mas 
importantes que presenta este genero de in 
tos son los siguientes: rostro muy largo y tuy 
robusto, recto y mi poro arqueasdo, más ò tenos 


deprimido, Hgerunente ensanchado en su extere- ; 


Imogen minehas especies de esto género exi 
placa enadruke, lisa, que prtrece como enc 
chota escotilura de la extremidad del vostro, 


y qUe a primera vista se toma por un labro: las 


es votas ennrienzan hacia la mitad de la lowgitu-t € 


del rostro, son oblicnas, y se reunen por detras 
por du suero transversali las antenas son muy 
largas, ¡eo robtistas: su neza oblongo-oval, ar- 
Genlada y algo obtusa: los elos litaluente gra- 
Mikosos, muy grandes, poco convexos, trinna- 
lares: el proterax transversal ú no, en general 
Muy convexo y mar relonienlo sobre los lados, 
bevemente exire-liado por delante, con su hor 
de anterior Hgeruwate sente y sin do 
oculares, cortado recto en su laser el ex- 
culo pwyqueño, inea) y ternsversali Jos ¿litros 
genertlmente muy convexes, brevemente ohon- 
gnovales, estrechinlos por «letras, mas anchos 
qe el proturax y trancados: la patas largas, 
las anteriores mas que las oti emures we 
dualmente en maza, los posteriores pasando ù 
no el abdomen: Gbias comprimidas, las anterio- 
vos arquerlas y teniendo su ángulo termina! iun- 
terno armudo de dos [inertes espinas divergen- 
tes, las otras tibias rectas, telas tuneulealadas en 
su exirema; tarsos largos, deprimidos, con el 
primero y segundo artejos guarnecidos de cidos 
ste pelos linos muy largos, el sesuudo más cor. 
to, el trreero transversal, sólo esponjoso por de- 
bata, el entarto muy grande, así come sus osen- 
Hdetex; el semina semento del abdomen tau 
granie como el tercero y enarto reidos, sopa- 
va laalel primero por ana satora an 
hiesostebhon amas veres en forma de hev 


¿UN 


osas el 
ea es- 
estada or sttonitad anterior, otras veros en for- 
ma de herewdura iel enerph es oblongo, dexigual 
glebro o pueidimente eseanioso, l ? 
Des insectos que rontiene este genero sonr pro- 
de Chite, de gran tamaño, Dados son de nn 
to profimado dy brillante ó mate, algnnas 
Vroes un poro rojizo y ordinariamente sin nit. 
emm dPmio, Onando existo abii diligo ensis- 
le gemrabnente en mma pequeña mancha hian- 
ea o anvrerilla, Tor: 
Bis eobua las pieni 
s ufe Jos elilres, 


tbeile ados ò tres liners cor- 
punente, y sticla en ia bas 
sti < 
Mertemente vsirindox, 
poz pentetos tube; 
elias endbiertas dde 


MANOS UR Ms D MENON 

con las estrias venjudas 
Ves y los nelervalos entro 
tobéreilos más grnesos, E] 


moteras esta Ji; ? 
Drents esta Jism campiei nneite de fosetas 


RYENG 


conflucutes que le dan un aspecto mgoso. Bl 


gúnero se compone en la actualidad de ocho 
; a . o 
especies, de las cuales citaremos el Hlyephanes 


duteralis Guérin- Menev., y el Lhyephenes Luca 
Scluenkr, 


RIEGER (Francisco Labistao): Biog, Polí- 
tico tchegue, N, en Semil, cerca de Gitsclun 
¿Bohemiaj a 10 de diciembre de 1533, Jistilió 
Derecho en la Universidad de Praga, y en su 
tesis para el Doctorado 11346) delentió da liber- 
tad de la prensa, Siero todavia estudiante ha- 
bía tanado parte en varias empresas encaniiiit 
das al restablecimiento de la nacionalidad tehe- 
que y publicado en distintos periodicos artícu 
los de Política y poesías. En 1917 hizo un viaje 
d [ungría, Croacia € Halia, se relacionó con las 
personas mas buporlantes del parlido eslavo y 
estudió proltudamente la situación política de 
y estos pueses. Los acontecimientos de 18 18 le hi- 

cicron volver a su puras fuí uno de los indivi- 
duos mas activos del Comité Nacional, y se ocupo 
especialmenic en preparar la reunien de un Con» 
uso de es s Despues de da calástrofe de ju- 


irio del citacto año due elegido por scis distritos 
a la vez dipuetario al Reielsratl austriaco, ¿legó 


passeret orelor principat del partido esiavo y 
y adquirió gran inllucucia, de la cual se valió cs- 
peciasmen e para sostener con energia al gobier- 
no en su lucha coutra Hungría. Durante los st 
cesos de octubre en Vicua residió en Bruna, 
despues en Praga, y cuando la politica reacvio. 
wwi del Gabinete Selovarzen berg se negó u rea- 
lizar las esperanzas de los eslavos, paso Riegor 
-en la última sesión del Reichsrath à las lilas de 
la izquierda, Disuclta esta Asanblea, se dedico 
a viajar y se ocupo en estadios de Economia 
agrícola e industrial, sucesivamente en rancia, 
Belgica, Holan da, Inglaterra y Escocia. A su 
¡egreso ]utdico en lengua teheque dos folletos, 
Lililados Z los bienes inimaliriales y si ingyor- 
fuant pira la cconginia nacional, y la Ladustria 
dos peoyr sus de su produccion en su infle nxi 
sere el bitacstar y la tibertad del pueblo, Noha- 
bierno podido obtener, á causa de sus antece- 
, Teutes politicos, el titulo de agregado à la Uni- 
| versidad de Praga, dirigiósu actividad hacia las 
tareas literarias, se ocupó particularmente en 
los progresos dei teatro y en el engrandecimien- 
to «dlel Museo Nacional de Praga, y contribuyó 
nuieho a los trabajos de la Sociedad Industrial, 
Pablico por esta época poesias quealcanzaron un 
exito umversal, y fundó con Koher en 1858 /2 
Diwionario eventitio, En 1560 marchó å Niza 
eon ste familia, y desde este punto remitió al 
periodico Æ Norte, de Paris, niunerosos artícu. 
los que fieron coleceionados y publicados apir- 
te em el trhalo de Los esteros de Austrii Al 
poco Tiempo dirigió igualmente al emperador de 
la nacion ultimamente citada un memorándum 
lirmado por 10 de sus amigos políticos, en el 
cnal exponia los agravios y reclamaciones de la 
varion tebeque, Después se puso abjertamente 
con su suezro Palacky å la cabeza del purtido 
nacional, y fundó, para servir de órgano al mis 
mo, las Varadad Listy (hojas nacionales: Ln 
1561 ejercio wa inllaencia preponderante en las 
elerciones a le Dieta de Bohemia, en el seno 
de la cual desplegó uua actividad estraordina- 
via: elegido individuo de su comité, perteneció 
a (ste todavía después de nuevas elecciones, Di- 
patulo al Reiebsrath austriaco, desarrolló un 
programa fandado en principios federales, que 
el mismo caliticaba de enticentral, y en sus dis- 
cursos, de ordinario muy notables, djó nuestras 
de una emergit y vivacidad que motivaron el 
que el presidente de la Asamblea le Damase con 
(reruencia al orden. En 25 de junio del año de 
1563 dirigió à la Cámara ana notificación moti- 
vada ide las exusas por las cuales los diputados 
terheqes se absturieran de presentarse á la se- 
gunda sesion del Reichsrath, Desde esta época 
solo se oeupó en sostener y activar los esfuer- 
zos de los teheques en la Dieta de Bohemia, así 
como sn las demás corporaciones y sociedades, 
Durante el verano de 1867 visitó ron Palacky 
la Exposicion Btuegralira de Moseñ, en donde 
tueron abras recibidos eon una partienlar dis. 
tinción, Coanda el emperador Francisco dose fne 
a Praga en 1568, celebri con los jeles del parti- 
lu nacional telheque, espueial mente con Palacky, 
Kieser y Clan Martiaitz, conferencias que no 
alienar inguma solución. Poco despues el Gabi- 
vele THolenwart trató do gobernar apovindose 
eu el Retirado eon una sayoria federal q 1871 » 


A 


RIEG 


Rieger fue uno de los jeles políticos con quienes 
el primer Ministro conferencio tuediatame 
De acuerdo con Clatu-Martinitz, elaboró e nite, 
grama, de conformidad cou el cual pudiera es 
tablecerse una reconciliación entre el Gabinete 
de Viena y los eslavos de Bohemia: pero tte 
programa sublevó la aninsosidad egoísta kie 
alciwanes y húngaros, y el proyecto de gobier no 
federal se frustro, A última hora Rieger lud 
Viena en persona y procuró convencer al 
tuno ele la justicia de la causa te 
ron ocho años, y Boemia intentó en vano ha- 
cer esenclar sus reclamaciones por boca de Rie- 
gel. lin 1579 el conde Taafe, ú pesar de lalian- 
za austroalemana, pretendió gobernar, no con el 
apoyo del elemento alemán, sino con e de los 
elementos eslavos, Rieger creyo que Jos teheques 
podían conseguirlo tudo sosteniendo un 
terio resuelto ii recon peusa? SU CONGULSO con al- 
, gunas concesiones de detalle, y se adhirió lor- 
malmente a la politica del conde Taafe. El fa- 
mutismo tehejue Lomó esta concesión como prue- 
ba de debilidad, esta conteniporización como re- 
nunek; se declino poco á poco contrario å Rie- 
ger, formándose de este modo el partido radica] 
de los Júcones Frhequrs, opuesto al partido opor- 
tunista de los Viejos Toheques, pidiendo los mi- 
meros, dirigidos por el doctor Gregr, la inme- 
dista coronación del emperador como rey de Bo- 
hemia, persistiendo los segundos con Rieger en 
esperar á que cl tiempo y las circunstancias les 
diesen el triunfo de sus reiviudicaciones. Kiexer 
se cuidaba poco de la agitación de los Jóvenes 
Leheques, los cuales eu las elecciones habían ob. 
tenido nh númera poco importante de asientos. 
Las eleveiones de 1839 en el Landtag de Bohe- 
mia le han iedo it conocer que sus pwevisio- 
ues optimistas eran poco fundadas; sus partida. 
rios Invieron 34 elegidos, mientras que los Jé- 
venes Teheues sacaron D4. 


l pro- 


vá 
sobe- 
heque. Pasa- 


Minis- 


RIEGO: m. Acto de regar, ó beneficio que se 
da å la tierra regándola, 


j Con la asistencia de ma mano delicada, s0- 
licita en Jos regalos del RIEGO y en los reparos 
de las olensas del sol y del viento, erece la ro- 
Sa, ete. 


SAAVEDRA FAJARDO. 


¿Cual es la ventaja del RIg60? Disponer la 
tierra en los paises secos y ardientes á una 
continua reproducción de frutos: ete. 

JOYELLA NOS, 


Los (terrenos) que tienen caparrosa y algu- 
nos acidos,... se habilitan también con el RIE- 
GO, etc. 

OLIVÁN, 


Rico: Agric. é Ing. El agua es el elemento 
más indispensable á la vida del globo; sin ague- 
Ha ¿sta no seria posible; en toda la escala de se- 
res organizados, desde el animal más perfecto 
basta el vegetal más embrionario, comienzan su 
vida ya tomando del agua alguno de sus ele- 
mentos ù el agua misma, ya los cuerpos que en 
disolución ésta contiene, elementos estos úli- 
mos que no se apropiarian sin semejante disol- 
vente; ereccn auxiliados poderosamente por ele- 
wento tan principal que toman tan pronto del 
suelo como de la atmósfera, y dondequiera que 
el agua Ialta ó escasea no hay que buscar vida, 
Imyemlo de semejantes sitios desde los animales 
hasta el hombre, como si aquéllos estuvieran 
malditos por decreto divino; mas no es esto sólo: 
el mundo inorgánico, privado del agua, se ve 
tatalbión privado de vida, si por tal se entiende 
el conjunto de traisformaciones que de un Mo- 
do continuo, en las que sólo actúan la afinidad, 
la cohesión, y en general todas las fuerzes mo- 
leculares, y si el agua faltara en absoluto, siendo 
las reacciones muy limitadas, no pudiendo haber 
disolución ni Iransporte de las substancias mb 
verales, las rexociones acabarían por termal Y 
con ellas desaparecería el calor á que dan lugar 
de apti el que tengan grandísima importancis Y 
primordial interés cuantos procedimientos S 
puedan poner en práctica para llevar un ele- 
mento tor indispensable dondequiera que o 
seo, à espureirle en todos Jos puntos del loo: 
asi se ha comprendido por los pueblos de tol os 
los paisos, desde la más remota antigüedad, q á 
se han dedicado siempre con verdadoro afin $ 
buscar la riqueza que el agua les ofrecía, c$ os 
Meciendo los riegos, que se conocen desde OS 

meros te ` ig haya aún pue 
e Pilineros tienipos, por mas qne y 


: apio fanan eD 
| blos qne, yaciendo cu la miseria, se afam 


RIEG 


das partes las riquezas y despre- 
e] manantial, que, más rico que si fuera de 
o brillantes, corte ¿sus plantas sonriente 
oro 9 S uralor no sabemos side compasion Ó 
yomu " de la ignorancia, si invitando con sus 
Es á esos paises para servirles, como lo 
Pora gon los ane comprenden este lenguaje, dde 
e sor el desprecio que le hacen los que 110 la 
O YeChaN, rabia y despecho que nn día se con- 
rte en cólera terrible, y reuniendo el agua sus 
pumerosas huestes cac despeñarda de to:las par- 
tes para castigo de tales comarcas, å las que 
asola y destroza convirtiendo en mares grandes 
extensiones de terreno, y arrastrando en la ruina, 
como siempre sucede en toda guerra, á pueblos 
más industriosos y mas entendidos, pere que por 
su proximi lad å los primeros el agua necesita 
sacrificar para castigo de éstos, lo que no sucede 
ciertamente en los centros de las comarcas en 
ne los riegos están convenientemente estableci- 
dos, pues en las epocas de granges lluvias y do- 
retimiento de nieves las aguas tienen exlensos 
canales por donde correr en todas direcciones, 
el suelo, todo laborable y 1 rabajado, se encuentra 
esponjoso y absorbe ficilmente, á medida que 
eac la luvia, y no hay que lamentar dañoalgguno, 
Jlechas estas hreves consideraciones generales 
acerca de los riegos, vamos á ocuparnos de tan 
importante asunto, comenzando por pasar nna 
rápida ojeada histórica, que ewl rancio perga- 


buscar por to 


mino justilique el preferente lugar que deve; 


ocupar su estudio en el de la agricultura de los 
pueblos y países todos. 

Hemos dicho que los pueblos de todos los 
países, de todas las épocas, han prestado nna 
especial atención á los riegos; y con electo. re- 
corriendo la Historia, se ve que los egipcios, no 
contentos con la navegación y riego del Nilo, 
abrieron más de mil años antes de la era eris- 
tiana grandes canales para unir el Mar Rojo con 
el Mediterráneo, destinados principalmente al 
riego de sus campos; que los «rieros constrnye- 
ron å costa de enormes gastos gramles acue lus- 
tos y denúsitos ó pantanos para levar el agua á 
las ciudades más populosas y para regar sus 
mejores terrenos ó los que á consecuencia del 
riego se convirtieron en tales: «ue otro tanto 
pasaba en la India y en la China: que los roma- 


nos construyeron también inmenso número de , 


canales y acueductos en todos los terrenos que 
dominaban. En nuestra España, cuando los na- 
vegantes tivios se establecieron en sus costas, ya 
había importantísimos centros de población en 
las orillas de los principales ríos, con euyas 
aguas fertilizaban sus campos; las colonias gri 
gas, fenicias y cartaginesas no desaprovecharon 
tampoco la riqueza que este mejoramiento de los 
terrenos proporcionaba, pero sobre tordo en la 
época de la dominación romana, en que la Bética 
y la Tarraconense se hicieron tan poderosas, 
principalmente por la abundancia de sus prodno- 
tos, que llegaron á infundir temor á Ja misma 
Roma, y que dió cónsules y emperadores á la 
dominadora del mundo, los riegos desempeñaban 
tan importante papel, que por enalquier parte 
que el país se recorra se encuentran restos de 
aeneductos, como lo pueden decir los de Múrbla, 
Tarragona, Teruel y Seuovia, los restos de los 
de Cabeza del Griego, al N. de Saelices en la 
provincia de Cuenca, donde, al decir de Torres 
Mena, debieron apagar su sed las generaciones 
celtibéricas, romanas, gadas y árabes; las ace- 
quias que distribuyen las aguas del río Francolí 
Dor la vega de su parte baja; la acequia comlal 
de Barcelona, que tomaha «ns aguas del río Be- 
Sós y hos tiene su alimentación de las que le 
Proporciona una cueva subterránea; los restos 
de las conducciones de aguas & Almuñécar y 
oledo; las novias del litoral tarcaconense, y mil 
y mil que pudieran citarse; pero no habían Ie- 
go aún los riegos á su grado se apogeo y Ilo- 
miento, pues éste corresponde sin duda á la 
-Minación árabe, ame tantos recuerdos de civi- 
FA y cultura ha dejado en nuestro suelo, y 
riecos pe pa testimonio viviente en materia de 
y urean] mertas de Los reinos de Valencia y 
a Recor A vega de Granada, conservadas por 
Tes del quista, á pesar de enanto, desconocedo. 
jeros Pais, afirman algunos eseritores extran- 


Según que según costumbre, hablan del nuestro, 
TS 


N su envidia y su fantasía les aconsejan por 

esgracig suya. 

enci en el siglo xiti se regaba la huerta de Va- 

otros” con las aguas de sus principales rfos y de 
$ secundarios, por medio de acequias ue co- 
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menzaban en los límites de Aragón y la Mancha 
y llegaban basta el mar, y D. Jaime Lilo Ara 
gim, ad expulsar de Valencia à la morisma, dis: 
tribuyó las tierras conquistadas entre sus capi- 
tanes, pero obligandoles å observar los usos y 
costumbres de los antiguos moradores en el uso 
y «listrute de las agnas, lo que prueba lo bien or- 
ganizados que se hallaban los riegos; y lo mismo 
lace D. Alonso el Sabio con las tierras q ue caen 
en su poder en el reino de Murcia, D. Juime el 
Compuistudor promueve la construcción del Ca- 
nal del Júcar y otros en las vegas del Ebro y del 
Ter, rezlamentándolos bajo cl sistema úralm de 
Valencia, y siguieron después por este camino los 
reyes de Aragón y Castiila al conceder mnevos 
aprovechamientos, y el gran Carlos I de Espa- 
ña inicio la construcción del Canal Imperial de 
Aragón y el de Urgel, aun curando no pudo ra- 
lizar las obras, y más tarde su hijo Felipe Jl 
vió construir, durante su reinado, los pantanos 
de lólcko, Alicante y Almansa y las obs le da 
Mamada inguna de Ontígola, destinadas todas al 
riego, y la última al de da Tértil vera de Aram 
juez. y å él le cupo también la sloria de regla- 
mentar el riego de la vega de Granada según las 
ordenanzas arabes, Viene tras esto una epom 
de decadencia para España, resinticndose los 
riegos, y por endela Agricultura, como Loi», de 
la angustiosa situación por que pasaba nuestro 
pais a vansa de Jas agitaciones de propios y ex- 
traños; pero a pesar de ello, tocaú Carlos 111, de 
teliz recordación, la termitacion de las obras del 
Canal Imperial, la prolongación de la acepua 
Real del Júcar basta la Albalera de Valencia, la 
apertura del Canal de Cherta y la construución 
del pantano de Lorea, con otras varias obras de 
la misma índole, ann cuando de menor impor- 
tancia; a Carlos HEF se debe también la indebuti- 
a del Canal de Guadarrama ó del Manzanares, 
á que se dio principio por la junte directiva del 
Banco de San Carlos, que debía poner id Aran- 
juez en conmunicación directa con el Ocrano por 
medio del Guadalquivir; pero suspendidas las 
olras á consecuencia de las luchas intestinas, en 
1842 se formó una sociedad anónima para eon- 


j vertir aquel en un canal de riego de 19 legnas 


de longitud; mas las cosas continuaron en tal 


: estado hasta 1847, en que por Real decreto de 15 


de julio se dispuso un arrendamiento por trein- 
ta años de la parte construída, que eran unos 
kilómetros; el abandono continuo de Ja 
obra, y los miasmas que por esta causa pesaban 
sobre Madrid, fueron cansa de que se cexara hace 
pocos años por motivode higiene; hemos insisti- 
do algún tanto cn este ejemplo, como prueba de 
que la no terminación de una obra de esta impor- 
tancia, unida á la apatía delos pueblos y a otras 
muchas cansas que omitimos por no alargar esto 
artículo, y porque no son de este lugar, son cau- 


' sa, no sólo de la inutilidad de lo gastado, sino 


de graves perjuicios para el porvenir, En tiempo 
de Fernando VH el Canal de Doña Luisa Carlo- 
ta ò de Castaños, para el riego de la vega izquier- 
da del Llobregat, y la prolongación del Canal de 
Castilla. Un el reinado de doña Isabel Jl se ler 
mina el Canal de Castilla, la de los del Henares, 
Urgel, Ecla y Cherta, todos «le riego: el ole lsr- 
bel 11, de abastecimiento á Madrid y riego de te- 
rrenos, que toma sus aguas del Lozoya. Por áli- 
mo, las onras de construcción del pantano dle 
Puentes en Lorca, de que en otro artíenlo hemos 
hablado, son de completa actualidad. 

En España, país esencialmente agrícola, y don- 
de, sin ensbargo, no abundan por desgracia los 
verdaderos agricultores, en el contro del tervito- 
rio es muy frecuente ver fracasar las empresas 
de riexo, ya por delectuosa organización, ya por 
no encontrar compradores del agua en número 
suficiente para sostener el negocio; y si lo pri- 
mero liene remecdió Fácil, la resistencia de los ri. 
bereños de acequias y canales es muy difícil de 
vencer; pues si bien 6s mnuehas veces sistemutti- 
ca, en la mayor parte de los casos tienen por ort- 
sen ensily Os fracasados, resultados negativos de 
éstos, ú no haber aleanzado en los productos la 
citra que el propietario se proponia alcanzar al 
dinero invertido en los riegos; y sin embargo, 
os axiomilico en el cultivo que la escasez de 
ANAS es mucho más perjudicial que el exceso 
mismo de humedad; la paradoja es inexplienble 
para tales labradores, pero dejaría de serlo si 
viesen cómo se practican en las provincias delas 
costas de España é imitaran 4 sus habitantes en 
cuanto cabe imitarles, es decir, atendiendo A 
Jag condiciones del terreno, base muy principal 
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para obtener resnitalos positivos, modificando 
aquellas prieticas que deben ser modificadas por 
nras mas apropiadas al suelo, al cultivo y al 
clima del país; la generalidad de los ensayos so 
han hecho en terrenos de la peor calidad, casi 
esteriles, sin mas que dar los riegos enando y 
como al agricultor de ha parerido, imagitiunlose 
que el agtu era una materia lertilizanle queibait 
dard las terras lo que las tierras no tenían, y este 
esel error; el agna, cualquiera que sva su calidad, 
obra mas bién como agente estimulan le que como 
principio reparador, y el labrador que no hace 
mas que regar esquilma las tierras, pues disuel- 
ve sus Principios activos, que sino se Teponen 
colocan a las tierras en peores condiciones ue 
las que antes tenhu 

Ya Gasparin, verdadera antoridad en materia 
de riegos, ha establecida ama ornita que puede 
resumirse ú presentarse algcbraicamente en estos 
terminos: si se representa por a la cantidad de 
humedad de una tiera y por n la de calor que 
tene, a representará su producto: es decir, que 
la humedad y el calor de uma tierra deben ha- 
Larse en euntidades iguales; cuando esto suceda, 
ntwalmente el terreno sera fértil: pero cuando 
no, como la humedad se Je puede dur por el riv 
soy el cacor por abonos convenientemente apli- 
culos, no sent dificil convertir en terrenos pro- 
duetoes los que antes un lo eran; y respecto de 
los que lo sean, se ¡uede aumentar su remili- 
miento aumentando los riegos y abonando, te- 
viendo presente que este aumento no es indeli- 
nido, tomo se comprame por la manera como 
obra el agna sobre las tierras de enitivo, pues 
que do hace química y mesinieamente, aleetan- 
de e una manwa favorable ù perviciosa para el 
cuitivo, según la proporción en que se encuen Ire 
en las capas donde la vegetacion se desarrolla; 
es indispensable para la cornivación Je las se- 
millas nna cierta dosis de hiunedad en el suelo, 
así como para su desarrollo, pues el agua es el 
disolvente, es el vehículo de las substancias nu- 
tritivas que en el terreno se encitentran, y no 
ballandose aquélla en exceso, disminuye la co- 
hesión del suelo, permitiendo la penetración del 
aire atmos o y facilitando la descomposición 
de Jos abonos, así como la ejecución de las labo- 
res: pero si el agua recubre los terrenos por com- 
picto, ó simplemente, si se encuentra en exceso, 
los efectos son conpletamente opuestos: las tio- 
rras se adhieren é impiden la circulación del 
aire, paralizando la desevenposición de las mate- 
rías organicas, dilus endo dentasiado Jas solubles, 
con lo que se debilita su vegetación y hasta so- 
breviene la muerte, y al propio tiempo dificulta 
Jas labores: de todo esto se deduce que es preciso 
dar à las tierras los riegos necesarios, pero cuan- 
do estas tierras tienen los elementos y el calor 
que las plantas necesitan para su nutrición y 
desarrollo; y cuando alguno de estos elementos 
Ialta es forzoso proporciomirsele con abonos or- 
einicos ó minerales, según los casos, pues ile 
donde no hay una cosa no se puede tomar por 
mucha agua que se emplee, y si un elemento estit 
escaso el riego le disolverá como siempre, pero 
por filtración y por evaporación se marchara una 
parte de este elemento, quedando las tierras 
más empobrecilas y produciendo menos que an- 
tes; 4 los países eálidos en primer terntino es a 
los que más necesarios son los riegos, siendo 
tanto mayores sus beneltelos cuanta mas escasez 
hay de aguas pluviales; pero no hay que perder 
de vista, según hemos dicho, que el riego esquil- 
ma las tierras, 8 las que es presiso devolver por 
los abonos las substancias que han perdido, ya 
por disolución y filtración, ya por la mayor absor- 
ción de um más rápido y conpletodesarrollo de las 
plantas. El agua combinada con los abonos pro- 
poreiona innumerables ventajas para la vegeta: 
ción sirve de disolvente y vehículo á la, materia 
asimilable, transportindola á grandes distancias 
ven cantidades considerables; mantiene i las tie- 
tras en un estado de división grande, asi coma 
å dichas suhbstaneins, aumentando notablemente 
el efecto útil de éstas; es el depósito natural de 
las «ue se despoja al reposarso, y las combina y 
distribnye en justa proporción por la superbicio 
de los terrenos en que los abonos se han colocado; 
pero hay todavía más: el empleo de las agnas co- 
rrientes de rios y arroyos en determina pocas 
del año, sobre todo cuando el suelo está des] ros 
visto de vegetación; aquéllos arrasi ran agnas tur 
bias por arenas y arcillas arrancadas al suelo, que 
Mevan restos de materias orgínicas, que van de- 
positanilo en el suelo y constituyen un verda: 
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dero mejoramiento, 
diremos «ue, dejan 
y tota teoría á que 
Muy aficionados ni 
que na eran en] 


lo aparte todo razonamiento 
muchos agricul Lores no son 
prestan gran ceélito, que los 
s razonamientos expuestos y 
en orros que perl ANOS present pen en 
España Jas vegas de Valencia, Murcian pana ay 
otros mil puntos en qne est: u establecidos y org : 
nizados los riegos, y espe bmente los campos 


exteriles desde hace poco tiempo y que el riego 
ha transformada, na siendo poco numerosos los 
ejemplos ne pueden buscar en distintos puntos 
del extranjero, Pero tóngase en cuenta, al propio 


woo es echar suplemente el 
a. en las tierras, que es un problerma bastante 
difícil y complicado e) de dos riegos, pues son 
muchos y muy variados jos factores que en el 
entran, y de alguno «le los cuales, si no de todos, 
nos hemos de ojear eh esie punto, 

Pl agus es indispensable a la vida de las plan- 
tas, a las que, según hemos dicho, cede uno o am- 
hos de sus elementos, que entran en da furia 
la quimica de machos de sus principios inmedia- 
tos, mamo la fécula, celulosa, dextrina, glucosa, 
etei ola nerehas veces como principio reluctor 
para Hjar el carbono y se rhnetentra en es elo li- 
guido en los tejidos, formando parte muy prin: 
cipal de la savia de las plantas: vireuki por todo 
ej oreanismo vegetal desde las r s mas Lemles 
hasta el ápice y apóndices foliareos, en que se 
evapora rapidamente bajo la acción de la laz; en 
sy ecireuledóa ascewlente, arrastea los ebomentos 
que extras del suelo, y en la descendente leva 
los organicos produsto de la elaboración de la 


tiempo, que re 


dara terminar este párrafo, | exceso; por esta y 


savia en Jos remos Toliareos, depositindolos ó! 


sieviendo de elementos nutritivos del vegetal. 

Pero el agui no es quimicamente pura cuando 
corre por la superficie de la tierra: toda la que 
en estelo de vapor se encuentra en la atmo 
ra, en on plazo más o menos largo volveria la 
saperlicie de la tierra bajo la lora de lluvia, 
asimibuvlose, anque en corta cantidad, alunos 
de los cuerpos que evenentea en la admoslera a 
su Joso, de modo que al caci prede considerarse 
sensiblemente pura, pero ad correr por los terre- 
nas para formar ríos y arrovos, lo mismo que al 
liltrarse al praves de aquéllos, disuelve toas las 
mujerias solubles que encuentra, vo veves en 
cautilades considerables, de donde resultan 
aguas de calidades y propiedades diferentes, cu- 
Yes electos en la vezelarion se comprende que 
Munbién han de ser distintos; además las aguas 
covrientes Hevan en suspensión tierras, arenas, 
etmy Y Ledo esto hace ver la tuceesidad de cono- 
cer la composición de an agua cual uiera antes 
de empleada en el riezo, presno todas son ignat- 
mente hienas; mas no se crea por esto precisa 
hacer un anádisis de las aguas: pues como su 
composición dependesde los terrenos por que eru- 
zm o que atraviesan, el conocimiento de los mis- 
mos bastara en la mayor parte de los caso: 
pitele asegurar, por ejemplo, que son poco con- 


venjentes las «pue terorren terrenos turbosos ù 
hox-ues } pahkulos. porpre van cargadas 


de substanci: 


as y asteingentes. ni las may 
lerruginosas que marchan entre arcillas rojas, 
ni las que corren por terrenos calizos, porque van 
muy cargadas de bicarbonato cálcico, que al 
aianilonar el ácido carbónico en exceso «leposi- 
tan el carbonato de cal que cubre los tallos y 
roces, hnpidiendo su destrollo y la facilidad de 
absorrión, suce diendo otro tanto eon aglas que 
contengan la sitice en disolución: son malas en 
general las selenitosas y martesianas ne apa- 
vevet en das terrenos terciarios ven el triásico, 
esperialmente si cortan las cobras irismlas a 
que stele acompañar la si} común; hay plantas, 
sin enihargo, 4 que convienen tales aguas, como 
el olivo, la pabiiera y el granado y alen as plan- 
fas forrajeras, sino es excesiva Ja sal que con- 
tienen; en exmbio son aguas superiores las ue 
apareren en jos terrenos antiguos, especialmente 
en dos pizarroxos, en el granito, 
dos y neis, 


en los porfi- 
sadas de Hisoluciones alealinas 
st y aluna cantidanl de hierro 
bm, y enya temperatura no es exeesi- 
vamente irii las aguas poro carmadas de eiza, 
egue la arrastran meranieamente, son conve. 
mientes para terrenos qne exvecen de tal elemen. 
lo. Como ley eneral, puede establecerse que las 
aguas seran bento mejores enanta más variados 
Sed CH os: con 
los errenos por ne alraviesen, 
yor sera el nimero de 
disolución, Y Poras ve 


de Pasa yos 
en disol 


puesto que mo- 
substancias que Hexen en 
vesira niga de estas en 
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ón las primeras aguas de 
riego, por su bondad, son las de los ríos, y cuan- 
to mas candalozos mejor, y las de los arroyos 
despues, y sobre todo las que proceden de una 
avenida en que, salicudose Jas aguas de su cauce 
natural, arrastran Ja Mor ó parte mits substan- 
ciosa de Jas tierras inundadas, que muchas ve- 
cos quedan esquilmadas, y mejores todavía Jas 
que cruzan próximas a grandes centros de po- 
blación, que recogen todas las materias fecales, 
con la notable cirennstancia de que tales aguas 
sobrantes del riego y que tienen esta procedencia 
alandonan a las plantas todas aquellas substan- 
cias y vuelven å hacerse potables: por lo demás, 
se pueden conocer con suficiente aproximación 
Jas condiciones de un agua corriente por el exa- 
men de las plantas que crecen en sus inmedia- 
ciones, Las aguas que tienen temperatura algo 
elevada favorecen los riegos, lo que se compren- 
de desde luego recordando lo que hemos dicho 
antes, que agua y calor reunidos son un elemen- 
to necesario para la vegetación, y esto lo com- 
pracha la loxuría de los huertos en que se apro- 
vechan fas aguas sobrantes de los establecimien- 
tos termales, Poda agua destinada al riego debe 
estar aireada, pues de lo contrario produce per- 
niciosos elvelos en las plantas, porque en lugar 
de llevarlas oxígeno y ácido carbónico les roba 
parte de estos gases, lo que es una tazón màs 
pate preterir las corrientes de rios y arroyos, y 
más si son agitulas, y cuando las aguas no estan 
airearlas antes de su empleo hay que depositar- 
las en charcas ġ pantanos para que isuelvan la 
mayor cantidad de gases posible y adqnieran la 
lemperura de la atmóstera; una prueba bas- 
tante segura de sn bondad es que aquéllas cue- 
zan bien las legumbres y no corten el jabón, 

Entre los elementos mineralógicos indispensa: 
bles al desarrollo de la vegetación, figuran da 
potasa y el sicido fosfórico: las sales de aquella 
base descomponen los fosfatos qno se hallan en 
muchos Lerrenos, Ya ta) ciremstorela se debe 
siu duda la pequeña cantidad de acido fosfúrico 
qUe se encuentra en muchas aguas naturales; 
además de los elementos dichos son necesarios 
el oxigeno, hidrogeno, carbono, nitrógeno, azu» 
fre, calcio, magtesio, hierro y cloro, y las aguas 
que contengan <eempuestos poco estables de tales 
cuerpos serán buenas para el riego. 

Ki agua emplenda en los riegos contiene ele- 
mentos de origen animal, vegetal y mineral, 
aislados ó vemuidos, y euanda está muy cargada 
de ellos, al inundar un campo, deposita en cl 
una capa de estas substancias, coostituvende 
así am verdadero abona, y awt la gue parezca 
mas elara, si corre por un terreno de pequeña 
pendiente enajado de hierba, deposita tambien 
parte de las substancias de que va cargada; la 
pendiente inlluye bastante, siendo preciso pro- 
porcionarlas á la cantidad dHe agua que puede 
carrer de una vez, pues conviene que el agua 
enga alguna agitación pra que lavorezca la 
absorción de elementos por Jas plantas, pero que 
no sea excesiva Jara no arrastrar las tierras ġ 
abonos que pudiera haber en la superficie. E] 
agua estimula la vegetación, como lo prueba el 
que en los prados de riego las hojas presentan 
$us poros nuis pronunciados que en los de seca» 
no, Y por tanto tienen más facultad de asimila- 
ción de los gases de la atmósfera, y tanto más 
cuanto que, estando las hojas limpias de polvo, 
li entrada de las gases en el tejido se hace con 
mayor facilidad. Es además el agua un disol- 
vente energiro, y si no está en castidad suti- 
ciente no se verifica convenientemente la Ter- 
mentación de los abonos: por otra parte protege 
y resguarda las plantas contra el calor, y mue 
chas veces hasta contra el rio, si después de 
una helula y antes que sobrevenga el doshie. 
lo, que desoreanizaría los tejidos por el calor 
ue para cambiar de estado necesita, y tomaría 
de la plantas mismas, Mega el riego con tempe- 
vera moderada; defiende tamirién los terrenos 
de insectos y animales dañinos, mies bien diri- 
gido el riego destruye la maleza y algunas plane 
las parasitarias que sirven de alimento ò ale 
abrigo at dichos seres, huyendo además los rato. 
nes, topos, ete,, de la inundación que en sus ni- 
dos produciría el riego, 

Es muy importante el estrilio de los terrenos 
para hacer los riegos: por regla general los fe. 
trenos sueltos y permeables son los que mas ne- 
nesitan regarse, canviniendo, por el contrario, 
pocos ri en dos fuertes y arcillosos: pero hay 
que tene 
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subsuclo: así, un terreno permeable sobr 
suelo impermeable no necesita tanto 
mo en otro caso, y viceversa, un terreno imper 
meable con subsuelo permeable necesita más 
gos que si estuviera solo; pero hay que tener en 
cuenta que los terrenos deben mejorarse para 
hacerles asequibles al riego, cuidando lo prime- 
ro de sancarlos ¿V, Sa MIENTO DE TEbug. 
Nos} Si el terreno es arenoso necesita mucho 
riego, y mejor, al menos las primeras veces con 
aguas turbjas y cargadas de limo; si la arena es 
suelta y húmeda no hay inconveniente en hacer 
riegos abundantes y frecuentes, pero si eslo que 


ore sub- 
riego to 


še llama arona muerta y seca se empezará por 
darla una lorma conveniente para el riego, de- 


Fandola desccar un año para (ue se amolde al. 
go, cubrirla despues con tepes ú wado de eua]- 
quier clase, y regar, ó bien mexelar, ó mejor cu- 
brivla con una capa pequeña de Imena lierraan- 
tes de regar; las aguas producirán un prado que 
coutembra las arenas. Si para cambiar la lorma 
del riego hubiera que levantar el prado así for- 
mado se volveran ú colocar los tepes arranca: 
dos, y no se regara hasta las enatro ó cinco se- 
manas para que las raices agarren en el subsue. 
lo Iurmado y no se sequen Jas plantas forraje- 
ras; el suelo calizo es caliente por naturaleza y 
Necesita regarse con Frecuencia, siendo buenas 
toda clase de aguas, pero sobre todo las de ma- 
hantial; para los prados hornagueros y panta- 
nosos el agua turbia es la mejor, porque da 
consistencia al suelo, formando una nueva Capa 
de terreno ron el depósito que dejan; en los to. 
rrenos arcillosos Jo conveniente es dar una cava 
y mezclarlos con arenas que los hagan más per- 
meables, y entonces conviene el riego; éstos 
deben ser en tales terrenos frecuentes, pero con 
muy poca agua y haciendo que el riego dure al. 
«ún Hempo, con objeto de mantenerlos siempre 
húmedos y que el trabajo de las raíces sea facil 
hasta que las tierras se hagan más sueltas. 

Son nny de tener en cuenta en los riegos las 
condiciones climatológicas del país, ¡mes los pai- 
ses fríos son por lo general húmedos y no tan 
avidos de viego como los calientes y secos; en 
¿stos el agua se evapora con facilidad, y según 
la ley de Gasparin hay que darles por lo menos 
la exutidad de agua necesaria para que equilibre 
al calor propio de las tierras, mientras que en 
los países fríos antes de los riegos habrá que 
pensar en los abonos para dar á las tierras el ca- 
lor que les falta; no quiere esto decir que no se 
riegue en climas [ríos, sino que los riegos none- 
cositan ser tan frecuentes y que siempre ha de 
preceder un buen abono de Jas tierras; además, 
según Vilanova y Viera, se ha observado quelas 
agnas de riego de los países meridionales ape- 
mas proporcionan Á la tierra materias útiles, 
siendo su principal acción la de refrescar el sue- 
lo y favorecer la absorción y evaporación que la 
vexetación necesita, facilitando las reacciones 
quimicas en las tierras y en la vida vegetativa, 
Mientras que las aguas de Jos paises lyios sou 
verdaderas materias fertilizantes del suelo; de 
cualquier modo que sea, e) riego será tanto mas 
necesario cuanto mayer y más constante sea la 
acción de la mzy del calor solar; poro si en nin- 
gún caso es conveniente hacer los riegos en el 
contro del día porqne la råpida evaporación del 
agua podría producir un frío intenso en las plan: 
tas, en punto å distribuirlas en los climas cáli- 
dos, debe proseribirsejor completo esta práctica 
y hacer los riegos de madrugada ó cuando el so 
marcha á su ocaso. 

Muchas son las cireunstancias de que depon- 
de la enntidad de agua que sea preciso emplea 
para regar una superficie determinada de terre- 
ho, cuales son, por ejemplo, la cantidad y dis- 
tribución de Jas lluvias annales, evaporación de 
wa, estado higrométrico de la atmósiera, ex- 
geneias del cultivo, poder absorbente y permea- 
bilidad del suelo y del subsuelo, método de rie- 

a. X Ñ ». Ya en el pè 
go «ue se adopte y modo de regar, Ya en el 
realo anterior benios hecho algunas indicaciones 
respecto à Ja manera de influir las condice de 50 
climatológicas, y en el que le precede las ble 
relieren al suelo y sulisnelo, no siendo posl 
dar cifras concretas en asunto tan indetewine- 
do, en que sólo el detenido estudio de las cone A 
ciones del país puede permitir aproximarse Ks 
determinacion de esta incógnita; para fjar 
cada enso esta cantidad se adopta una unien 
de superficie de zona regable, y se puede pres e 
tar el volumen de auna, bicn bajo la form 


H . a YO” 
Y ei cuenta lunbién Ja naturaleza del (un gaslo continuo expresado en unidades de Y 


RIEG 


nidad de tiempo, bien por lo que 
de e agua de determinada al- 
dicha superficie unidad, ó 
tara ext olumen necesario para Ja unidad su- 

ficial; la primera forma tiene la ventaja de 
erhoa i e] caudal de agua, se puede en segui- 
das? número de hectáreas que pueden re- 
eversa, sabiendo el número de hee- 
que regat, determinar el caudal 
diendo ¿la investigación de las 
ue falten si no son suficientes; éste es el 
do por la Administración; e) segun- 
ymite comparar los resul tados de un 
“o con dos de una luvia, correspondiente á 
riego Itura de agua de lluvia marcada porel plu- 
wie tro; el tercer sistema es aplicable á aguas 
t tenidas en un depósito, pues permite calenlar 
ó superficie se podrà regar con ellas, Respecto 
del primer sistema, observaremos que, an litro 
de agua por segundo equivale a3 600 itros por 
hora ú 86400 en veinticuatro horas, esto es, 
86,4 metros cúbicos; y suponiendo, como tace 
Llauradó, que se riegue una vez por semana, en 
Jos siete días se podrán almacena, y x7= 
604,8 metros cúbicos, que distribuidos en una 
hectárea, ó sean 10000 metros cuadrados, equi- 


604,8 o og 
valen á una capa de igo 7 %06 


men po! 
D resenta una capa d 
n endida sobre 


aguas Q > 
sistema segu! 
do sistema pe 


me- 


tros de altura, superior generalmente á las ne- 
cesidades del riego, y por tanto se puede decir 
que para dar un riego semanal á cada hectárea 
se necesita un candal de nn litro por segundo, ó 
si la tanda es de quiuce días, que es lo general, 


les dará la proporción 


86,4 y 5:1::0,06:2 
10000 
S l _=0,463 próximamente, 
01296 2,18 


cantidad que no llega á medio litro por segun- 
do. Nadault de Bullón ha observado que una 
lluvia de 2 4 3 centímetros de altura en el plu- 
viúmetro penetra á unos $ Y 10 centímetros de 
profundidad en el suelo cultivado, pues pasa por 
debajo de las raíces; y por tanto, con riegos se- 
manales de esta altura, que equivaldrian, según 
hemos visto, á $ litro por segundo, habría su- 
ficiente en teoría si pudiera el riego distribuir. 
se con la igualdad con que lo hacen las aguas 
de lluvia; pero como esto no es así, calcula en 
3 de litro por segundo y hectárea para cada rie- 
go semanal; Pareto cita algunos riegos en los 
que el caudal es de 25 centilitros por segundo y 
hectárea, y Hervé Mangón ha encontrado, conio 
resultado de aforos hechos, gastos variables en- 
tre 1 y 4 litros por segundo para cada hectá- 
rea; por su parte Llauradó, en sus observacio- 
Des hechas en un campo de Barcelona, ha obte- 
nido entre enero y mayo, ambos inclusive, å ra- 
zón de cuatro riegos mensuales, una altura de 42 
milímetros, equivalentes á 0,66 litros por segun- 
do y hectárea; en juvio, julio y agosto fueron 
precisos 11 riegos mensuales y un gasto conti- 
mo de 1,81 litros, y para los cuatro meses res- 
tantes, á cinco riegos mensuales, un gasto de 
0,82 litros por segundo; según estos datos, el 
gasto medio anual sería 


Leo 
730,66x 541,81 x3+0,82x 4)=12,01:12=1 


litro Jrsrimamente por segundo y hectárea, En 
menea aa as zonas de riego de España los volú- 
in han t muy variables, lo que se explica, se- 
ma, y e adicado, por las condiciones del eli- 
dento eN bién por las clases de cultivo y, amn 
eias del e mismo cultivo, con las cireunstan- 
posible eneno Y otras accidentales que no es 
nerar aquí, 
tve á los diterentes cultivos, y con las 
Podemos e en sí leva el párrato precedente, 
arron a ch por lo tanto muy pocas pala? pas. 
que se veia o desde el 15 de mayo, en 
ó fines doa at e transplante, hasta mediados 
, por tablon O, €n yue se stega jse riega ú mun- 
agua, que K es eubiertos dle 748 centímetros de 
,5 por ion tun gasto de unos 2 litros 
agna por Portill, oy heetåren, renovándose el 
era á altala fillos abiertos en el caballón de la 
e la capa 7; aide ote para que uo cambie la 
y cuando sel a. El trigo necesita pocos riegos, 
250, una ant, lega es de tresá cuatro veces al 
es de la siemlra en los países secos, 
lono XVII 
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otro riego en marzo, otro en abril, y en su caso 
otro á principios de junio; la cebada se riega, 
cuando más, nna sola vez al año, en el mes de 
abril. El maíz recibe ocho riegos en la huerta de 
Valencia: desde mayo, en quese sienibra después 
de segido el trigo y en el barbecho de éste, has- 
ta fin de septiembre y primera mitad de octubre, 
resultando un riego cada quince días próxima- 
mente, Jo mismo que en Argelia, por más que 
en este pafs å veces se dan los riegos cada diez 
días y el volumen de agua gastado varía entre 
0,25 y 0,60 litros por segundo, El panizo recibe 
en Lorca de tres á cuatro riegos, habiéndose ob- 
servado que, en los puntos en que le dan más, 
enferma. Las judías necesitan un riego escaso 
cada ocha días. 

¿El cacahuete, en los seis meses qne dura su 
vida en la tierra, entre abril y octubre, recibe 
unos 18 riegos, ósea uno cada diez días, debien- 
do preparar la tierra, antes de sembrarle, con un 
riego. La alfalfa, según el clima, varía el número 
de riegos, como el de cortes ue admite; en los 
meses de gran sequía y calor un riego cada ocho 
días, y cada quince en los restantes del año si 
llueve poco; en otros puntos sólo se la riega 10 
veces en el año, La zanahoria y otras plantas lo- 
rrajeras reciben tres riegos en los primeros quin- 
ce días, y después otros tres cada diez y dos mas 
hasta terminar su evolución. Al cáñamo le bas- 
tan cualro riegos en los tres meses y medio que 
dura su cultivo. El naranjo, planta que necesita 
terreno y condiciones especiales, se riega en Al- 
cira y Carcagente cada ocho días, mientras que 
en Orihuela cada veinte, de febrero à noviem- 
bre, y nada en invierno, como no ses mmy se- 
co, dependiendo esta diferencia del volumen de 
agua invertida en cada riego y de la naturaleza 
más ú menos permeable del suelo y del subsuelo, 
Aymard dice que se le riegue una vez por sema- 
na, asegurando que para una misma superticie 
de terreno lleva igual cantidad de agua que la 
huerta, pero de una sola vez cuando en ésta se 
distribuye en dos, ó sea dos riegos por senama. 
La vid y el olivo, en España, aumentan su pro- 
ducción con dos ó tres riegos por año. Jos pra- 
dos consumen en los climas del N. 25 contálitros 
de agua por segundo, que representan en seis me- 
ses de riego, cada diez días, 218 metros cúbicos 
por riego, cantidad insuficiente para climas co- 
mo el de España y más aún para Jos países más 
cálidos. Respecto al cultivo de algunas hortali- 
zas, según Gómez, la cantidad de agua es la que 
hija el siguiente cuadro, que completamos con la 
equivalencia de sus cifras en medidas Jegales: 


Volumen de | Volumen ne 
agua por fane-:agua por hee- 
ga de tierra táreaen metros 


PLANTAS del marco de , cúbicos por 
¡Madrid en rea-| veinticuatro 
horas 


¿Tes fontaneros | 


Acelga... .-. 6,53775 


. 0,69 | 

Aala. o... 2,74 25, 96150 
Api... ... +. 3,23 30,60423 
Berza. aaaea’ 1,72 16,2700 
Brécol. ...... 5,32 50,40700 
Calabaza... . . + 3,91 81,42225 
Cardo, ....-- 2,77 26,2 

Cebada (forrajes... 4,05 38,37375 
Cebolla... ..- 1,73 16,39175 
Coliflor, ..... 5,85 55,42875 
Escarola... ..-. 1,43 13,514925 
Espinaca. eaa, 0,48 4,54500 
Julia... l 2,51 23,787:25 
Lechuga... . +. + 1,04 9,85-100 
Lombarda. ... -] 1,73 16,3M175 
Melón... «+ 0,16 1,51600 
Patata... ... +. 0,50 4,73750 
Pepi... 6,35 $0,26100 
Pimiento. .. 4,30 40,74250 
Remolacha.. + 1,78 16,86550 
Sandía... o... 0,16 1,51600 
Tomate. ossai 4,30 40,74250 


Las agnas que para el riego pueden emplear- 
se provienen de manantiales, de arroyos y ríos, 
de lluvias, de minas, de las operaciones del dee- 
naje y Ni jeaniiento de terrenos, y de pozos arte: 
sianos; los medios de obtenerla s del dominio del 
ingeniero, son muy variados, x gún las circuns- 
tancias, y pueden reducirse á enatro: depósitos, 
canales, alumbramiento y pozos artesianos. Va- 
mos á ocuparnos sucesivamente do cada uno de 
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estos puntos, en cuanto no se haya tratado en 
articulo especial, 

Los maneutiales rara vez son suficientemente 
abundantes en st origen, ni tienen la tempera- 
tura conveniente para ser empleadas sus aguas 
directamente en los riegos; y aun cuando nada 
de particular tiene el modo de utilizarlos, dire- 
mos dos palabras sobre el asunto; se comprende, 
con la indicación que acabamos de hacer, que 
han de ser dos los objetos que se tratan de con- 
seguir: aumentar el caudal de las aguas, y deposi- 
tarlas convenientemente para que se ajrcen yad- 
quieran la temperatura ambiente; el procedi- 
miento nus natural y sencillo consiste en abrir 
ana zanja que llegue hasta el nivel donde brota 
el manantial ò poco más bajo, y trazar otras ra- 
diales hacia las vertientes inmediatas para con- 
seguir aportar mayor volumen, siendo conve- 
niente antes del trazado de estas zanjas secun- 
darias dejar por espacio de algún tiempo, un 
año por ejemplo, abierta la zanja principal para 
que el agna, abriéndose paso por sí propia, per- 
mita reconocer los puntos de donde brota para 
dirigir por ellos las obras posteriores, y después 
dirigir estas aguas á charcas, estanques ó depó- 
sitos donde adquieran las condiciones que el riego 
exige; en Italia lo que se hace es, desde el mo- 
mento en que se sabe con fijeza dónde brota el 
agua, rodearestos puntos con toneles sin tapa in- 
ferior para proteger al manantial de la entrada 
de arenas y de los desmoronamientos de la zan- 
ja; Jos lontaneros milaneses dejan la zanja abier- 
ta por un año, al cabo del cual colocan los to- 
neles en los puntos en que mejor aspecto presen- 
tan las matas de berros que han crecido á su al- 
rededor. Claro es que estos procedimientos sólo 
pueden aplicarse á manantiales pequeños, á rie- 
gos en corta escala; cuando se trate de verdade- 
ros manantiales sus aguas dan lugar á la forma- 
ción de un rio ó arroyo, á los que hay que apli- 
car otros procedimientos de utilizacion. 

Las aguas procedentes de los trabajos de dre- 
naje y saneamiento de terrenos son muy conve- 
nientes, por su composición, para los riegos; y 
como quiera que los drenes ó tubos dan más agua 
en las épocas de luvia, cuando los riegos están 
en suspenso, hay que recoger estas aguas en reci- 
pientes ó depósitos suficientemente grandes para 
utilizarlas cuando sea necesario; nuno de los me- 
dios que pueden emplearse para obtener aguas 
consiste en establecer en la parte más baja de 
las tierras permeables un muro de paramento 
interior vertical y en talud el exterior, abriendo 
un desmonte, de modo que el muro sirva para 
contener á las tierras y que forme en su planta 
una ligera curva convexa al exterior ó un ángu- 
lo bastante abierto con objeto de reunir en el 
vértice del ángulo ó en la parte más baja de la 
curva todas las aguas filtradas, á las que se da 
salida por un caño colocado en la parte baja del 
muro, recogiendo las aguas que se ven aparecer 
en un pocillo, del que se pueden tomar por deri- 
vación por zanjas si está á mayor altura que los 
terrenos que hay que regar, y en otro caso por 
medio de aparatos elevatorios, como norias, bom- 
bas, ete. En otras ocasiones se abre un pozo en 
la parte más húmeda del terreno; y comoá él no 
acudirán bastantes aguas hay que aumentar su 
caudal, facilitando el paso á las que da la capa fil- 
trante ó procurando reunir las que corran por 
otras, y entonces se procede á laapertura de ga- 
Jerías en busca de las capas filtrantes, y en las 
que el fondo de las galerías vaya descendiendo 
hacia el pozo; por lo que hemos dicho al princi- 
pio, las galerías dehen ir siguiendo la dirección 
de las cañadas ó afluentes exteriores. ln terrenos 
encharcados también se pueden hacer drenes, 
«ue son zanjas rellenas de piedraen seco, ó en 
las que se colocan tubos agujereados para que, 
recogiendo las aguas como las galerías de ali- 
mentación de que acabamos de hablar, las lleven 
Á un pozo común que las reciba todas. 

El aprovechamiento de las aguas de luvia es 
en muehos países un gran elemento de riqueza, 
y ciertamente pudiera serlo en el nuestro más 
ne en otro alguno; bastaria para esto abrir pe- 
queños cauces que recogieran las escorrentías de 
las aguas de los terrenos accidentados, y anu 
de los entrellanos, recogiéndolas en una acequia 
común que las condujera á charcas, estanques, 
depósitos ú recipientes, de los que podrían to- 
marse cuando fuera necesario; por lo demás, es- 
tas aguas constituyen la base de los ríos y arro- 
yos, cuyo aprovechamiento tieno carácter espe- 
cial, según hemos dicho y veremos después. 
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Los depósitos en que se reciben las aguas pa- 
ra su distribución reciben diferentes nombres, 
según sus dimensiones y forma; desde el depósi- 
to elemental de los fontaneros milaneses, de que 
antes hemos hablado, lasta los grandes panta- 
nos artificiales, hay una escala inmensa; la 
prescripción general á que hay que atenerse es 
que tengan capacidad suliciente, ya para las ne- 
cesidades del riego, como se hace en los pantanos, 
ya para recoger todas las aguas que puedan caer 
en un año, si el amdal aprovechable es pegue- 
ño; los depósitos pueden ser excavaciones prac- 
ticulas en terreno duro y resistente, convenicn- 
temente revestidas de arcilla ó con muros de tå- 
brica: pueden ser charcas fornadas por maleco- 
nes de arcilla, si bien presentan el inconvenien- 
tede que, habiendo de ser poco profundas, nece- 
sitan tener mucha extensión, lo que aumenta las 
pérdidas por evaporación, muy de tener encuen- 
ta cuando el agua escasea, siendo por lo tanto 
necesario recibir aquélla en estanques de fábrica 
profundos, y mejor si pueden ser cubiertos, con 
lo que, sobre no perderse sino una pequeña can- 
tidad de agua por evaporación, ésta no se ensu- 
cia ni sufre las variaciones de la temperatura 
que haya en el exterior. Por último, para los 
grandes abastecimientos y riegos de importan- 
cia, los depósitos se llaman juenternas, de los que 
nos hemos ovupado en un artículo especial en 
esta misma obra, y naa tenemos que añadir a 
lo expnesto allí, Y. PANTANO. 

Cuando los manantiales se encuentran á algu- 
na profumdidad no queda otro recurso que la 
reapertura de pozos, de los cuales se extrae el 
agna por medio de bombas, ó de máquinas ele- 
valoras Á otros aparatos; entre los muchos que 
pueden emplearse al electo, prescindiendo de los 
enios y cigieñales, que son aparatos sencillos, 
sí, pero de escaso efecto útil, cuando el agna no 
estamuy profunda pueden aceptarselos achicado- 
res, especie de cucharas montadas al extremo de 
una palanca, à la que se hace bascular por me- 
dio de cuerdas, y que en cala oscilación eleva 
una cierta cantidad de agua: también puede ha- 
cerse uso de las ruedas de paletas y cangilones, 
que describiremos en el lugar correspondiente 
(V. Rueva ELEVATORTA); el rosario hidránlico, 
de que también nos ocmpriremos (V. ROSARIO 
imrácitcod; el timpano, que no describimos 
aquí por igual razón (Y. Timpano); las norias y 
las bombas, ya explicadas también (véanse); para 
aguas muy profundas, donde puedan establecer- 
se, son mas convenientes los pozos artesianos, 
cuya teoría es la de los tubos comunicantes, de 
los que se ha hablado en lugar oportuno (véase); 
si se tienen dos depósitos de agua á niveles cua- 
lesquiera y se les une por un tubo, a) poco tieni- 
po de establecida la comunicación, y prescin- 
diendo de la capilaridad, el nivel en ambos de- 
pósitos será el mismo; y si en lugar de este caso 
se considerara un depósito del que desciende un 
tubo, si está éste cerrado por su extremo in- 
Jerior y se perfora éste por un agujero ver- 
tical en la parte superior, prescindiendo del ro- 
zamiento del líquido en el tubo y del descenso 
de la columna por el choque con el agua que 
exe, así como del trabajo consumido por la re- 
sistencia del aire, en el momento que se abre el 
tubo se ve al agua elevarse al nivel que tenía el 
líquido en el depúsito, cuyo nivel couservará 
una vez establecido el régimen; en esto precisa- 
mente están fundados los surtidores que tanto 
embelleven los jardines y paseos, Si en lugar de 
un solo orificio en el tubo se establecen varios, 
se hará descender bruscamente la luca de carga 
desile el depósito al último orificio, y por tan- 
to las alturas tomadas por el líquido en los di- 
ferentes orificios serin tanto menores eutnto 
mis distantes se hallen del depósito ó manan- 
tial. Si en el terreno se supone una corriente 
que viene de gran altura encauzada entre lade- 
ras, cirenlando por una espa permeable compren- 
dida entre dos impermeables, de suficiente espe- 
sor para no ser taladuadas por el agua, se tiene 
la que se Hama una corriente forzada; y si en 
un punto enalquiera de la zona que abarca se 
hace un talulro que legne å la capt permeable, 
se elevará el agua bajo Torma de surtidor; si se 
encuentra la boca del taladro mås baja que el 
punto de donde parten las aguas, éstas se eleva- 
rn al exterior con más ó menos fuerza; si estin 
uno y otro ġ igual alinea, proximamente el agua 
se elevará hasta la boca, y xi ésta està más baja 
eque el punto citado se encontrará á menos pro- 
fundidad que la capa permeable; pero tudo esto 
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en el caso de que el taladro no haya atravesado 
una capa permeable, en cuyo caso gran parte 
del agua elevada se perderá en dicha capa per- 
meable, si ya no es que ésta la absorbe pur com» 
pleto. Los taladros que se hacen en el terreno 
con objeto de clevar las aguas de las corrientes 
forzados es lo que constituye los pozos arlesia- 
nos, cuyo nombre lo han tomado del Artois, de- 
partamento francés, en que primero se practica- 
ron. V. ÁRTESIANO, 

A pesar de lo dicho para exponer la causa 
principal de las aguas ascendentes, no es posi- 
ble la determinación directa de la línea de car- 
ga, aun conociendo exactamente la posición y 
forma de la capa permeable, porque para ello se- 
ria preciso conocer el gralo de permeabilidad 
de aquélla, cl régimen de la corrientes en todos 
los puntos, si había escapes por grietas Ó por 
conductos que alimentasen otros manantiales, 
ete, Claro es que si no es conocida la línea, ó, 
mejor, superlicio, de carga, no es posible deter- 
minar cuál será la altura que las aguas tomarán 
en cala pozo si son varios Jos que se abren en 
la misma capa, y lo único que so puede asegu- 
rar es que, por regla general, el salto de uno 
enalquiera de los surtidores será menor cuando 
son múltiples, que la altura á que alcanzaría si 
estuviera solo. Los problemas que se referen å 
la línea de carga los complica todavía otra cir- 
cunstancia; ya hemos dicho que la teoría ex- 
puesta da la explicación de la procedencia que 
en general tienen las aguas ascendentes, pero 
pueden en muchos casos reconocer otros orige- 
nes, En el interior de Jo que el uso ha admitido 
en designar por corteza terrestre, y no vamos á 
disentir lo impropio de la frase, se están desarro- 
Mando constantemente acciones químicas y fe- 
nómienos de todo género que dan lugar a la for- 
mación de gases y vapores que, encerrados en es- 
pacios más ó menos limitados y á temperaturas 
elevadas, electo de la misma causa, aulquieren 
una gran tensión y son causa de terremotos, vol- 
canes, elevaciones y depresiones del suelo, cam- 
bios de forma del globo, aparición de gúiseres, 
fumarolas, ete., verdaderos latidos del planeta 
que demuestran su vida y su actividad, y si la 
intensidad de estos vapores es tan grande que 
pueda causar fenómenos tan sorprendentes, tan 
terribles y tan bellos al mismo tiempo, se com- 
prende que, ejerciendo presión sobre aguas depo- 
sitadas en las cavernas, verdaderas arlerias del 
panceta, desde el momento que se pongan anné- 
llas en contacto con la atmósfera à mucha me- 
nos presión, las leyes del equilibrio exigen la 
violenta salida de esas aguas impulsadas por 
aquellos gases, salida que será intermitente ó 
continua, según que las aguas ¡provengan de un 
depósito producido por filtraciones Jentas ó cons- 
tituyan verdaderas corrientes. 

Mas dejando á un lado los razonamientos es- 
peculativos, á que tanto se presta asunto tan vas- 
to, y que insensiblemente nos llevaría fuera del 
campo de este artículo, volvamos å lo práctico, 
entrando de nuevo de lleno en materia, ocupin- 
donos de la investigación de las aguas de corrien- 
te forzada debidas å la primera causa, pues de 
las leyes de la segunda sabemos muy poco para 
que pueda servirnos de guía, siendo puramente 
casual su hallazgo; no es dificil, después de lo 
«dicho, señalar las condiciones que han de tener 
los terrenos que contengan aquellas, pues en pri- 
mer lugar se puede asegurar que sólo podrán ha- 
larse en las capas permeables comprendidas en- 
tre otras dos que no lo sean; además debe haber 
una masa de agua capaz de formar una corriente 
unida constante que lena toda la capa, sin lo 
cual no habría salida del agua, sino de los gases, 
que eubrivian dicha capa; es preciso también, y 
esto es evidente, asimismo que haya un desni- 
vel tal eu el manto líquido de que se trata, que 
la superficie de carga se clevo sobre el terreno 
en el punto de salida, ó por lo menos se aproxi- 
me á él más que en cualquier otro punto en la 
zona que el pozo comprende; la segunda condi- 
ción quedará satisfecha siempre que la capa per- 
meable se haho cubierta constantemente por el 
agua de un depósito, lago, río, ete., que tenga 
elevación suficiente sobre el punto de salida pa- 
ra serlo de toma, ó bien porque la capa permea- 
ble atloro sobre un terreno permeable que rete- 
niendo las aguas de luvia pueda vederlas å la 
capa que se trata de beneficiar. Además hay 
otra condición, y es que haya continuidad en 
los estratos, pues si se presentase una falda, por 
ejemplo, pur allí marcharía el agua perdióndoso 
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en capas inferiores sin presión algun 
sión insuficiente, por más que en al 
tal el exceso de presión que siempre 
necesaria para producir la ascensió 
lumna líquida. 

Por lo poco que MNevamos dich 
de cuán difícil es la Ju vestigación de wma ca Da 
artesana, y en rigor sólo se pueden presu 
por el covocimiento geslógico de la enenca y nir 
una reunión de caracteres negativos; en Mt 
Jugar, el examen de una carta geológica que déi 
conocer la posición de los terrenos de las div. $ 
sas edades hará conocer la probabilidad de o 
las aguas forzadas existan: la inspeeción tobo. 
gráfica del país; el estudio de la marcha de las 
distintas capas superiores, allí donde es osi 
ble hacerlo, dará una indicación de la rosbili, 
dad ó imposibilidad absolnta, pues si el terreno 
está qnelrantado por trastornos geológicos será 
muy dificil que las aguas aparezcan; si hubiese 
cortaduras naturales ó provocadas por el hom. 
bre, también es presumible que las aguas no exis. 
tan, por más que en determinados puntos pu- 
diera haber una elevación del terreno que, atra. 
vesando las capas cortadas, estuviese en condi. 
ciones de obtener aguas ascendentes; pero esto 
No sería más que uu problema de probabilidades 
de solución muy aventurada, y sin embargo se 
han abierto pozos en estas condiciones con éxi- 
to. Si en la comarca hubiera pozos artesianos 
esto indicaría la posibilidad de abrir otros nue. 
vos, y si eran pozos ordinarios, y en ellos, á ma- 
yor altura que cn la que se trata de perforar 
uno artesiano, se viera que las aguas eran ascen- 
dentes, indicaría también que pudiera intentar- 
se, y de no haber ninguno de estos datos, pero 
tampoco apareciosen caracteres negativos, dife. 
rentes sondeos practicados en distintos puntos 
de la cuenca podrían dar los elementos necesa» 
rios para resolver la cuestión, No es de este lu- 
gar explicar la manera de hacer la apertura de 
los pozos, ya explicada; pero antes de terminar 
este asunto hemos de hacer algunas considera- 
ciones necesarias, 

Ya hemos dicho, comparando las aguas subte- 
rráneas á las que corren por una cañería forzada, 
que indudablemente la apertura de unos pozos 
disminnye el caudal de los otros, y esto es lo 
general efectivamente; pero la comparación que 
hemos hecho no es cierta, aun cuando las cir- 
cuustancias sean bastante semejantes, y por lo 
tanto algo han de variar las consecuencias; si 
el manto líquido fuese de gran potencia y el agua 
estuviese á gran presión, pudiera ocurrir que la 
cantidad ó caudal de la corriente creciera con el 
gasto, y entonces no se haría sentir en unos po- 
zos la apertura de otros nuevos, y esto es lo 
que con efecto ocurre muchas veces: en la huerta 
de Murcia vienen abriéndose desde hace unos 
diecis:is ó veinte años niultitud de pozos con 
gran éxito, por más que la distancia mínima á 
que se han abierto no haya sido menor de 100 
metros, sin que se haya notado hasta ahora decre- 
cimiento en el gasto de ninguno de ellos; pero 
hay ns: abierto un pozo en una finca del Sr. Me- 
segner, el que por quedar sin vestir se fué ce- 
ganda algo, «disminuyendo su caudal, se abrió 
otro å los 3 metros de distancia tapando el pri- 
mero; pero visto que éste tenía el mismo cau: 
dal, existiese ó no aquél, se limpió de nuevo el 
cegado y los dos marchan con regularidad. Del 
extranjero pudiéramos citar también varios ejem- 
plos que demuestran que no sienpre es perjudi- 
cial para un pozo existente abrir otro en las 
inmediaciones, tratándose de aguas artesianas s0 
entiendo. 

Si pensamos un poco sobre todo lo que hemos 
dicho, se deducirá también que, si bien parece 
lógico, y ocurre con frecuencia, que no aumenta 
sensiblemente el caudal de un pozo por aumentar 
su diámetro, ocasiones hay también en que éste, 
el gasto, crece con el diámetro, lo que es perlas 
tamente lógico después de cuanto llevamos Cr 
cho, pues toda depende del régimen de la co- 
rriente subterránea: con efecto, si suponemos €R 
un manto de curso forzado, abierto un pozo, e 
tablecido el régimen, Ja superficie de carga ter 
drá una cierta forma; si se abre otro a rd 
considerable, la superficie de carga se modi A 
es cierto; pero si el encuentro de las correspon- 
dientes á los puntos de salida se hace & moy r 
altura que la que toma el agua en ambos e ri- 
cios, no habrá modificación en el gasto de p o 
mero, como no la habría tampoco en el Ein a 
si aquél se cerrase; si, por el contrario, a 
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de ambas superlicies estuviese á 
å la altura de salida de uno ó an- 
él en el primer caso y ambos 


21timo, disminvirían su caudal; si se supo- 
en el último, OS og se van aproximando la ley 
ambos pozos se van apro l 
ne dY i ma, y al reunirse en uno solo de sec- 
será la lA la suma de las que antes tenían los 
ción igu podrá suceder, según los casos, que el 
dos poro aal 4 la suma de los gastos que antes 
asto esea menor, pero mayor que el que da- 
había, So pozo, ó lo que es lo mismo, que el que 
aba el de mayor gasto. Claro es que aquí expo- 
estas consideraciones Sin hacer más que 
nemon y ideas, y no podemos hacer otra cosa, 
es de lo contrario iríamos nuy lejos al tratar 
de aplicar el cáleulo, y nos apartarianios segu- 
ramente de la concisión que debe tener un asun- 
o que no se puede tratar extensamente por falta 
o T pacio. En cuanto á la influencia que en el 
gasto puedan ejercer las estaciones, mada se puo 
de decir tampoco en absoluto; pues como toc as 
Jas cansas que Vamos examinando, podrán ó no 
hacerse sentir, según sea el régimen de la corrien- 
te, el clima de la zona en que está enclavado y 
otras mil circunstancias, pues mientras hay po- 
zos en climas húmedos cuyo candal es sensible- 
mente el mismo en todas las estaciones, en otros 
de países cálidos y secos se oliserva una diferen- 
cia tan notable, como de brotar con violencia el 
agua en el invierno y quedar á flor de tierra en 
verano. 
o Resumiendo, pues, este examen, nada se pne- 
de afirmar respecto á las condiciones de un pozo 
que se trate de abrir en tanto que 110 se conozca 
el régimen de la corriente, pudiendo juzgar sólo, 
por el análisis de multitud de circunstancias que 
se observen, la posibilidad de obtener tal ú cual 
resultado; reconocida la existencia de la capa de 
agua artesiana dehe abrirse el pozo en el punto 
más bajo, en el que, habiendo mayor presión, se 
obtendrá más gasto ó volumen electivo de líqui- 
do, y habrá en general que profundizar menos 
con la perforación; de los sistemas rle ejecución 
nada tenemos que decir aquí, según hemos ya 
apuntado, i 
Hemos hecho ligeras inrlicaciones respecto de 
Jos depósitos y pantanos, de los alumbranientos 
y de los pozos artesianos, y nos falta sólo hablar 
de los canales de riego, de los que en el artículo 
especial nada se dice respecto de sus condicio- 
nes y construcción (V. CANAL); no son más que 
desviaciones de las aguas de los ríos de su curso 
natural, para conducirlas al punto donde con- 
venga, y constan de varias obras, que pueden 
clasificarse del modo siguiente: presa, canal de 
comducción, canales de derivación, acequias de 
desviación, canales ó almenaras de desayie y 
azerbes ó escurridores. Nada tenemos que decir 
de la presa, que tiene dedicado sn articulo espe- 
cial. Y. Presa, 
¿Las aguas represadas en el cauce natural del 
rio ó arroyo para elevar su nivel, ó las proce- 
dentes de pantanos de riego, pasan en totalidad 
0 en parte al canal de condncción, que recorrien- 
o un trayecto más ó menos largo las distribu- 
ye entre las diversas zonas que han de regarse, 
por medio de las canales de desviación que pir- 
ten en convenientes direcciones del canal prin- 
cipal; cada uno de estos canales secundarios se 
Tamifica, como lo ha hecho el principal, en otros 
Más pequeños llamados acrquías, hijuelas ó bre 
zales, y de cada uno de éstos á su vez parten las 
Tegtieras ó pequeños canales que conducen las 
aguas å los tablares: pero con esto súlo el siste- 
ma no estaría completo; con efecto, una distri: 
ación de agnas para riego constituye un siste- 
ma arterial, pudiéramos decir, que da la virla al 
terreno, pero queen caso de avenidas moriria 
Pres ieo, por carecer de regulador; es preciso, 
ma clas. ocar éste, que tiene que ser de la mis- 
ci e que el sistema de distribución, es de- 
sirve canal Hamado canal de desagite, que 
cun Rea escargar el canal principal ó los se- 
amen 98 en caso de avenidas, regulando el vo- 
euale uns por aquéllos corre, en raso de que por 
i uer motivo, como suspenderso bruseamen- 
o un punto, legaso 4 ser excesiva la 
último pon en algunos de las canales; por 
y , 
no las Aguas sobrantes después de hecho 
ón están en la última parte de la distribu- 
senloi Shjetos son dos: evitar estancantion- 
aguas soh ablares, y aprovechar si conviene estas 
cuan tantes en otros usos, Dieho se está, aun 
© no lo hayamos expresado, que el punto 
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de toma debe estar en la parte más alta del te- ; 


rrevo regable, que marchando las aguas al des- 
cubierto no puede haber contr:pendientes ó 
ranas, y que para que corra el agua es preciso 
que los canales de diferentes órdenes tengan una 
pendiente; pero esta pendiente, ó mejor dicho, 
la inclinación de esta pendiente, es uno de los 
problemas más dificiles en los riegos: porque si 


es pequeña el agua corre mal, se producen estan- ; 


camientos, se aumentan las filtraciones en el 
trayecto y el riego se hace en malas condiciones, 
mientras que å poco que se fuerce la pendiente 
el agua corre con demasiada velocidad, destroza 
las parciles y fondo de los canales, no se ¡mede 
regules bien el riego, y hasta pueden producirse 
pequeñas inundaciones en los tablares y artas- 
tre de tierras y semillas; para los canales de con- 
ducción fija Seanzin 10 á 15 centímetros por 
Kilómetro, mientras que en las acequias aconse 
ja elevarla 4 un metro ó 1,50; 2aun cuando no 
deje de ser racional este sistema, por ser mayo- 
res las resistencias en das hijnelas, á causa de sus 
menores dimensiones, no pueden aceptarse nú- 
meros tan absolutos, pues no se presta siempre 
el terreno å este trazado teórico; y tomando las 
cifras apuntadas como Jímites, se acepta una 
pendiente media de 40 å 50 centímetros por ki- 
lúmetro, y cuando no se pueda conseguir un 
buen trazado en estas condiciones se hacen va- 
rios tramos ú diferentes alturas, uniéndolos por 
esclusas ó saltos, si bien aquéllas tienen la ven- 
taja de que no se producen socavaciones, siendo 
la esclusa en tal caso sencillamente un pozo con 
dos bocas, nna en la parte superior para recibir 
el agua rel tramo más alto, y otra cerca del fon» 
do para darla salida al tramo menos elevado, 
debiendo en ellas estar el agua siempre al nivel 
sel tramo superior, lo que se consigue haciendo 
la boca inferior de dimensiones tales que, tenien- 
do en cuenta la carga, el gasto sea igual al del 
candal que lleva el canal de acceso. 

La sección de un canal se determina por el 
gasto, que es fanción de la superficie de rlicha 
sección y de la velocidad media: ésta se deter- 
mina por los procedimientos que explicaremos 
en el artículo correspondiente y si se conoce el 
agua disponible por segundo, ó la que en este 
tiempo deba pasar por el canal, y llamamos ( 
å este gasto y S representa da snperlicie de la 
sección, siendo Y la velocidad, como 


(1) 


(Q=SV, se deduce s=; 

y 
la forma de la sección es generalmente nn tra: 
necio isósceles, cuya hase inferior es la menor 
DE (fig. 1) y la mayor AC en la parte mojada: 


D $ 
Fig. 1 

llamándolas 3 y b respectivamente, y k ála 

altura del agua, su área será 

S=44B +b); (2) 


y si se conace la pendiente de los taludes (véa- 
se PENDIENTE), Hamindola p, sabemos que es 


pos Eno (3) 
puesto que 
B-b=2FC y Fi =273 
de las ecuaciones (2) y (3) se deduco 
IN B=b=2hp, 
y por lo tanto 
n= +hp y è= x hp, 


con lo que se tienen tados los elementos pari 
trazar la sección, teniendo presente que esta es 
la parte mojada de ella, y por tanto habrá que 
elevar más los costados del canal para que el 
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agua vaya encauzada, y elovarla tanto más en 
los anales principales cuanto más expuestos se 
hailen á un aumento de volumen por las creci- 
das. Generalmente la pendiente que se adopta 
para los Laludes, según los terrenos, es la de 1 
de base por 1 ó 2 de altura, y, en la parte en 
que vayan en roca la sección ó cajero, es de 
paramentos verticales, y entonces 


Š 
Bd (4) 

No hablamos del trazado horizontal ó planta, 
porque debe estudiarse de una manera general 
en otro artículo, A ambos lados de la zanja ó 
caja del canal se coloca una banqueta corrida 
que sirve de camino de servicio y en los desmon- 
tes evita que caigan las tierras de los taludes al 
canal, y en los terraplenes da fuerza á los maci- 
zos de tierra que forman la caja. 

La toma de aguas del canal principal se Hama 
bocal, y se hace, bjen comunicando directamente 
el canal con el río ó con el pantano, ya por me- 
dio de vertederos de fábrica en la presa y un sis- 
tema de compuertas y con vertederos de fonda 6 
de superficie: las compuertas pueden ser como las 
que hemos explicado que se hacen en las presas, 9 
como a'gunas de las esclusas (Y. Presad Como 
siempre una toma de aguas de un río ó de un 
depúsitn es efecto de una concesión, y es forzoso 
dejar expedito el uso de las aguas restantes y 
no se puede tomar mayor volunen que Ja can- 
tidaul concedida, es preciso que en el origen del 
canal haya una longitud suliciente en recta, con 
pendiente y sceción constantes y bien termina- 
das, para que, establecido el régimen, se ¡meda 
calentar y comprobar en cualquier momento el 
volumen que pasa, por loque conviene hacer esta 
parte de fibrica revestida de cemento, y en la par- 
te en que está el bocal, abocando hacia el río, 
estoes, másaneho por la parte del río, con objeto 
de que sea más fícil la entrada del agua; y si ade- 
más de ser de viego el canal es navegable, para que 
no encuentren dificultad los harcos á su entrada; 
la direccion de la bora debe formar nn ángula 
agudo con da parte baja de la corriente, y si no 
hay compuertas conviene colocar un acueducto 
cubierto, para que en caso de avenidas no puedan 
hacerse sentir de una manera peligrosa en el ca- 
nal. 

En los canales secundarios se colocan esclu- 
sas de compuertas para hacer la distribución, sien- 
do los sistemas de cierre algunos de los que en el 
citado artículo hemos enumierado. Las acequias, 
brazales ó hijuelas no deben hacerse de sección 
muy reducida, porque se aumentan las filtracio- 
nes y dificulta la marcha de las aguas, siendo 
prelerible, antes que una seeción muy pequeña, 
una disminución en la pendiente. Las almenaras 
de desagite son canales que facilitan la deriva- 
ción de las aguas en las crecidas, y que al propio 
tiempo permilen desagnar el canal ó la distribu- 
ción para poder hacer las limpias; el desagiio 
puede ser de fondo ó de superticie; en el primer 
caso una compuerta que corre verticalmente en- 
tre dos ranuras cierra la entrada al canal de de- 
sagiie, y en el segundo es una presa móvil con un 
verteuero de superficie por el que pasa la aveni- 
da al llegar el agua á su altura; y estos canales 
deben ser lo más cortos posible, buscando la sali- 
da más pronta ú las cañadas inmediatas ó al mis- 
mo río, para lo que se les da cuanta pendiente 
sea necesaria, pudiendo hasta hacerse una caída 
vertical, haciendo entonces el bocal de la alme- 
nava de lábrica con un muro de suficiente espe- 
sor y un encachado escalonadoá su pie para reci- 
bir la aguas sin temor 4 socavaciones del terre- 
na. Los azarbes ocupan la parte más baja de la 
distribución, son canales también que recogen las 
aguas sobrantes para el riego, y que pueden i sn 
vez ser objeto de una nueva distrilación de las 
agnas muertas, para regar terrenos mas bajos, 
constituyendo un sistema de acequias, Hama- 
das ozarhes ú las primeras, ú que recogen las 
aguas sobrantes, pudiendo decirse que son los 
canales principales: azarbetasá los canales secun- 
darios, y eseurridores à los de último orden: está 
prevenido por las Ordenanzas que los azurbes 
tengan una banqueta de 10 palmos (279,01 ), de 
5 palmos (191,05) las azarbetas, y de 3 palmos (63 
centímetros) los eseurvidores, con objeto, no sólo 
de facilitar el paso, sino de depositar los residuos 
do Jas limpias y mondas. Los canales pueden ser: 
de fábrica los principales y secundarios, pero es 
un sistema caro que no se emplea, pues no tiene 
verdadero objeto, valiendo mucho ms las obras 
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necesarias que el agua que sin ellas pueda per- 
derse por filtración; así es que se hacen de tierra, 
como el resto de la distribución, conviniendo 
emplear revestimientos de arcilla en los terrenos 
permeables, y en los que puedan alterarse pot as 
acciones atmosféricas de tepes ó cóspedes, de tá- 
brica, ete. (V. REVESTIMIENTO); en los terraple- 
nes se comenzará por ejecutar éstos con tierras 
bastante arcillosas, pero con alguna ganga arc- 
nácea para evitar agrictamientos y contracciones, 
elevando el terraplén hasta la mayor altu ra que 
hayan de tener las obras, y después de bien con- 
solidado se abre el cajero desmontando las tie- 
rras necesarias, como si la obra se hiciese en des- 
monte, Para el paso de las cañadas y cursos de 
agua habrá que hacer, según los casos, sifones de 
fábrica ó de cañería forzada, tajeas, alcantari- 
Jlas, pontones y puentes de la importancia que 
las circunstancias exijan. 

El sistema de tomas de agua empleado en 
Australia por donde corren ríos caudalosos es 
sumamente ingenioso: desde los puntos más al- 
tos del terreno que tratan de regar parten ca- 
ñerías de hierro que bajan hasta el río, pero cu- 
ya boca inferior ha de quedar más alta que la 
mayor elevación de las grandes avenidas; en la 
época del riego, una bomba centrifuga de gran 
fuerza, montada en un barco, lleva una tubería 
de caucho que se empalma con la boca inferior 
de los tubos de hierro, y así se consigue elevar 
el agua para el riego, llegando á 20 metros cú. 
bicos de agua por minuto el candal que arrojan 
dichas bombas á 20 metros de altura, sin coste 
apenas, pues el combustible le proporcionan los 
colonos con la leña procedente de las podas de 
sus fincas, En California, en las inmediaciones 
de los Angeles, 500 millas al Sur de San Fran- 
cisco, los riegos se hacen por uua distribución 
de agua tubular enterrada en el suelo; los tubos 
son continuos, en trozos de $ pies, que se suel- 
dan unos á otros y van recubiertos de asfalto 
para que resistan bien: así no se pierde nada de 
agua en un punto donde resulta ¿un elevado 
precio. Cuando el agua es escasa, puede segnitse 
también el método empleado en Italia por Cus- 
mano en el riego de los árboles en su colonia 
agrícola de Caltagirone: consiste en enterrar al 
ple de cada árbol un ánfora de barro de cuello 
largo que sobresalga del terreno, para llenar el 
depósito enterrado, en cuyo fondo hay un peque- 
ño agujero por donde el agua se filtra lentamen- 
te y es absorbida por las raíces; para un árbol 
ordinario se emplean ánforas de 25 litros, de ba- 
rro cocido; en los puntos de España en que se 
ha ensayado el sistema, también se ha obtenido 
éxito favorable. 

Sistemas distributivos, - Se fundan en la equi: 
dad del reparto del agua entre los regantes y en 
obtener el mayor grado de utilidad posible. Dos 
son los sistemas que pueden seguirse en los riegos 
al repartir la cantidad de agua disponible en cnal- 
quier momento: proporcionalmenteá la extensión 
regable ó á la cantidad que cada propietario le 
conviene abonar, ó darla por volúmenes fijosá un 
tanto establecido por unidad de volumen. Del 
primer sistema nos hemos ocupado ya al hablar 
de los partidores (véase), y por tanto sólo nos resta 
ocuparnos del segundo medio de comprar ó ven- 
der el agua, y para esto no hay más medio que 
colocar contadores á la entrada de las derivacio- 
nes, cuyos contadores han recibido el nombre de 
módalos, siendo infinitos los que existen; las 
condiciones de un buen módulo deben ser que 
en tiempos iguales proporcione iguales cantida- 
des de agua, cualquiera que sea la altura de aqué- 
Ma en el canal, así como su velocidad; que sea 
sencillo, de fácil manejo y poco expuesto à des- 
componerse; que se gradúe por sí mismo; 
no disminuya sensiblemente el nivel del 
Su paso por el aparato; que no se pueda alterar 
el desagüe sin que lo acuse el módulo, y que sea 
fácil de instalar ocupando poco espacio; como se 
ve por esta exposición, es muy difícil obtener un 
módulo perfecto, pero lo será tanto más cuarto 
Mayor sea el número de condiciones y más im- 
portantes las que reuna. La idea de log múdulos 
parece que data del siglo xv, å enya tormina- 
ción, en el Piamonte y en Lombardía, á princi- 
pios del siglo XVI, se empezó á introducit su 
Uso, aloptándoso varias disposiciones más ó 
menos defectuosas hasta Hegar al construido por 
Solilati en 1572 con destino 4 los canales de Lom- 
bardia, considerado por mucho tiempo en Ttalia 
como el mas perfecto, y por entonces lo era, y 
que se llamó módulo magistral de Milán, y mis 
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vulgarmente módulo milanés. Consiste en esta- 
blecer para la toma de agua una consirucción de 
fábrica «le unos 12 metros de longitud, especie 
de canal cuya solera la forman dos rasantes, cu- 
yo punto más alto es el de unión, é indica ladi- 
visión en dos cámaras distintas del módulo; la 
anterior la forma un canalizo cubierto por techo 
plano, de 6 metros de longitud, cuyo ancho es 
iunal å tantas veces 15 centímetros como onzas 
de agua deben pasar, más 25 por cada lulo; ¿ 10 
sobre el borde snperior ile la boca situada en el 
encuentro de Jas rasantes, un tabique horizontal 
cierra la primera cámara; esta boca tiene de al- 
tura 20 centimetros y de anccho 15 e, si u es el 
número de onzas de agna que deben pasar; una 
boca situada al principio del módulo, y enya aber- 
tura se puede variar por una compuerta. com- 
pletan la primera cámara; la segunda es un ea- 
nalizo de ¿2,4 de longitud y esti abocinado para 
unirse por la parte más ancha con el canal; este 
módulo es bastante defectuoso, primero por- 
que ocupa mucho espacio y cuesta caro, y se- 
gundo porque para que funcione necesita nna 
carga de 20 centímetros en el canal de toma, y 
además porque la fórmula 15 z del ancho del ori- 
ficio sólo es exacta para tres onzas de agna, pues 
siendo la onza de Lombardía el volumen deagua 
que pasaría por un orificio en pared delgada y 
rectangular de 4 onzas ó pulgadas milanesas 
(0,20) de altura y 3 de ancho (0,15), con 
uuna carga de 2 onzas (0,10), equivalente á 
36,4 litros por segundo; desde 3 onzas cambia 
tanto el gasto, que para 8 se eleva å 6 +48 litros 
por segundo; además se presta al abuso en la 
distrubución por tenerse que maniobrar á mano 
la compuerta. 

El módulo de Ribera, ingeniero de caminos 
español, está reconocido hoy como el mejor, te- 
niendo la ventaja de ser automático: consiste 
en un pozo vertical dividido en dos partes, de 
las que la inferior es una cámara abovedada que 
comunica literalmente, y por la parte inferior 
con el canal de riego, y está taladrada en el 
centro de su enbierta por un orificio cirenlar, 
por el que pasa (Eg, 2) una larga válvula €, que 
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el autor llama péndole, y que por se parte su- 
perior se une á un flotador D; la péndola está 
caleulada para que á medida que baja el nivel 
FG del agua en la cámara superior, á que llega 
el canal de abastecimiento, bajando el ilotador, 
la válvula deje mayor orificio abierto, de melo 
que el caudal sea el mismo: siendo 9=9,80449 
la acción de la gravedad en Madrid, Q el gasto 
por segundo, A la altura del nivel líquido FG 
sobre el centro del orificio, s el área de ¿ste cuy: 
constante es D, e el variablo de una sreción 
horizontal de la púndola, y C el coeficiente de 


contracción de la vena líquida, los valores de 
Ds y Q son 


Q= Es Ngh ; s= x 2 EL, 


de donde se deduce el valor do d, 


HU 


de y» 


Cr Velo 


= e 
la 4586328 — — 
y” 0,456325-7,, = 


siendo el valor de €, según Ribera, 0,63, valor 
ue permite caleular la forma de la meridiana 
de la péudola; el único defecto do esto módulo, 
corregido después por su autor, está en que haco 
perder nivel al agua por la profundidad que el 
pozo cuenta para alojar á la péndola cenando e] 
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flotador baja casi hasta tocar con el orificio uo 
comunica á las dos cámaras, y se remedia este 
defecto cerrando la abertura X y poniéndola e 
L; y como entonces la cámara inferior estaría 
leua de líquido, al sumergirse en €) la péudola a 
podría modificar la acción del flotador, hace a mu. 
la de nna chapa de cobre hueca, y por lo tanto 
desalojando muy poca agua al sumergirse, no 
alterará la acción del flotador, El módulo de Re. 
boltedo, debido al ingeniero de caminos de este 
nombre, que lo publicó en 1869, consiste en nn 
flotador rectangular de madeta, al que va unida 
Una compuerta vertical de palastro, taladrada 
yunida á un tubo (¡ue A su vez se une á otro 
de caucho que comunica con el que da salida å 
las aguas hacia el canal; claro está que por este 
medio siempre será la misma la carga sobre el 
orificio de salida, aun cuando el nivel varíe: å 
pesar de la crítica hecha por el mismo Ribera á 
este módulo, diciendo que era copia del SUYO, se 
ve que son completamente distintos, pues están 
basados en principios diferentes, 

El Hamado por sus autores, Isaura y García, 
hidrómetro regulador de presiones, es un módulo 
también, pero aplicable asituismo å los sifones y 
á las conducciones de cañería forzada; su prin- 
cipio, en rigor, es el mismo que el del módulo de 
Ribera, pues á medida que aumenta la presión 
en la parre inferior del aparato se eleva una pa- 
lanca que conduce á una válvnla, especie de 
péndola, que cierra más la corona de paso del 
agua á una cámara intermedia, de la que pasa á 
la cañería de salida. 

Kl módulo del Canal del Henares, de Higgin, 
se reduce á un depósito colocado entre el canal 
de entrada y el de salida, y dividido en dos cå. 
maras por un tabique vertical; el agna pasa del 
primer canal á la primera cámara por una aber- 
tura practicada eu la parte inferior del tabique 
divisorio, y de la primera cámara á la segunda 
por aberturas rectangulares verticales de 14 cen- 
tímetros de luz; de esta manera el agua queda 
tranquila y pasa al canal á través de orificios 
abiertos en una delgada pared metálica, que se- 
para á aquél de la segunda cámara. 

Sistemas de riegos. — Los riegos pueden clasi- 
ficarse en tres sistemas, que son: riego de terre- 
nos laborables, riego de prados y riego de pobla- 
ciones. 

El riego de los terrenos laborables puede ser 
por sulmersión ó á manta y por surcos. El riego 
por submersión, aplicable á terrenos de escasa 
Inclinación, consiste en cubrir toda la extensión 
de la tierra con una capa de agua de más ó me- 
nos espesor, y que se renueva á periodos fijos; 
para ello se dispone el terreno dividiéndole por 
caballones horizontales de tierra de 20 á 25 cen- 
tímetros de altura, sacando la tierra para ello 
de pequeñas zanjas que se abren detrás de los ca- 
hallones, y que sirven para secar el terreno cnan- 
do se quita el agua; la separación de los caba- 
llones depende de la inclinación del terreno, 
pero en ningún caso debe ser mayor de 30 4 40 
m.;el agua entra en los tablares por boquetes 
abiertos en el canal y que comunican con la par- 
te superior de aquéllos, y sale por otros bogue- 
tes que se abren en la parte inferior y al lado 
opuesto, los que comunican con las almenaras 
ó canales de desagiie, El segundo sistema, que 
tambien se llama por inclinación, es más econó- 
mico, y acaso j r esto más generalizado: consis- 
te en establecer una serie de regueras horizon- 
tales en comunicación con la acequia que pro- 
porciona el agua; se llena una de estas regueras 
hasta que vierta el agua lateralmente en el te: 
treno que está debajo, y se pasa el agua á la vre- 
guera inmediata, continuando así hasta termi- 
nar el riego; nna azada basta para abrir y cerrar 
las comunicaciones entre la acequia y los regue- 
ros, como en el caso anterior entre aquélla y los 
tablares; la separación de las regneras depende de 
la inclinación del terreno, pero no debe exceder 
de 20 m.; para construir estas regueras basta 
trazar las curvas de nivel que enseña la Topo- 
grafía (V, TorockaFia). A más de los dos sis- 
temas explicados se emplea en algunos puntos 
el riego por arriates, que consiste en format 
arriates ó caballones planos en los que van las 
regueras de arriate, y en la zanja que forman los 
planos inclinados de dos caballones consecuti- 
vos, y que so llama reguera de desagúc, se reco: 
gen lasaguas que vierte el arriate y pasan 4 ser 
de alimentación, 

El riego de los prados puede hacerse por cua: 
tro procedimientos diferentes: por baño superf" 
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jad del suelo, por submersión, por in, filtración y 
0 ión, El tipo de riego por baño superfi- 
or asp? riego producido por la lluvia cuando 
cial es. Ro vertientes de alguna inclinación; 
ésta Corodacir este riego artificialmente se divi- 
para pro o en regueras horizontales en comu- 
de el ter on la acequia de conducción; al Henar- 
dea vierten por la parte superior, y el agua 
se estas ide corriendo en forma de sabana sobre 
s din serficio del terreno, que la va absorbiendo 
m oco, y el sobrante cao ú la reguera in- 
poa p cuando presenta el terreno varias ver» 
A tes la acequia es un verdadero canal de dis- 
tribución á los diferentes sistemas «de regueras 
que corresponden á cada vertiente; la colocación 
de las regueras debe ser tal que, al ser absorbi- 
da por completo la capa de agua que sale de una 
so presente la reguera inmediata, sin lo que gue- 
daría una parte. del terreno sin regar; resulta 
caro este procedimiento por la mucha agua que 
necesita, pero en cambio el agua se airea bicn, 
apoderándose de los principios fertilizantes de la 
atmósleca; si el suelo no tiene pendiente sufi- 
ciente es poco permeable, se le transforma si- 
oniendo el procedimiento de arriates explicado 
en el caso anterior. El sistema de submersión es 
el mismo explicado antes, pudiendo desaguar los 
tablares, así como lenarlos, por medio de tube- 
rías; no tenemos por lo tanto que insistir en él; 
un ejemplo notable de riego natural por inmer- 
sión es el que producen periódicamente las inun- 
daciones del Nilo, cuyas aguas al propio tiem- 
po fertilizan los campos con el limo que en las 
tierras dejan. 
Los riegos por infiltración tienen su origen en 
e] que naturalmente se produce en las márgenes 
de los ríos y arroyos, frondosa siempre, cuya 
frondosidad la deben å las agnas filtrulas al tra- 
vés del terreno que refrescan y alimentan las 
raíces de las plantas; este sistema puede aplicar- 
seartificial mente, no sólo á los prados, sino å las 
huertas, dividiendo el terreno en cuadros rodea- 
dos de regueras, por las que el agua va serpen- 
teando sin salirse de su cauce; pero hay que te- 
ner presente que la acción de las aguas cu esta 
forma distribuidas rara vez lega á 4 metros, y 
por tanto la mayor separación de dos regueras 
debe ser 8 metros; en jos prados sólo se aplica 
este ¡uocedimiento cuando el agua no tiene al. 
tma para salir de las resgueras, y por lo tanto no 
puede aplicarse otro näs económico; cuando se 
quiere seguir este sistema, hay que cuidar que 
las regueras tengan pendiente suficiente y fondo 
igual, sin contrapendiente, pues de lo contrario 
habría remansos y embalses pequeños en los que 
el agua ólas plantas con ella en contacto, se des- 
comyondrían fácilmente, produciendo un efecto 
esencialmente perjudicial. Este sistema de infil- 
tración es superficial, pero pnede producirse una 
infiltración de fondo enterrando tubos de drena- 
jeálos que vayan á parar las aguas procedentes 
del saneamiento de terrenos superiores, y enton- 
ces el agua es absorbida á medida que va pasm- 
do por estas cañerías taladradas en su su perficie; 
en lugar de tubos pueden abrirse zanjas, que des- 
pues se rellenan de piedra en seco, cubrióndolas 
lego con las tierras, El método de aspersión 
ne imitación ó producción artificial de una 
la, tiene la ventaja de quitar el polvo que 
gabre las hojas de las plantas, y ponerlas por lo 
Pi condiciones de sentir más las inilucn- 
agoa en os pricas; además permite distribuir el 
£ mano a forma quo se quiera, y puede hacerse 
cañería on aáquina ó por una conducción en 
regader. errada; el riego Á mano se practica con 
neal mY esapli able á paseos y jardines; tic- 
toso (V neniente de que resulta bastante cos- 
na to A); el procedimiento a magur 
entes que a emplear pequeñas bombas impe- 
mina, > oman el agua de un depósito y quo 
thofa dbo tubo de aspersión con una adca- 
varel agua 4 s regadera taladrada; se puode ele- 
za sobrels alguna altura, lanzándola con fuer- 
procedimio copas do los árboles: es mejor que el 
puede por últi anterior, pero tambien costoso; 
tanque A on o estar la bomba flja en un es- 
aspirante im a oca do un pozo, y entonces es 
Miente ot o y suelo emplearse de co- 
una larga m como las hombas de incendios; 
latón termina de cuero sosio con clavos no 
a ubo de impulsión, y aquella 
go Aia lanzadera, tabo cónico Ye cobro 
sión y distrita alcachofa Ala punta para la divi- 
Puedo e ución del agua; por último, el tubo 
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rior, y entonces basta una llave para dar paso al 
agua. 

Riego de poblaciones. - En las poblaciones y 
paseos públicos el riego tiene por objeto, no ya 
alimentar la vegetacion, sino la limpieza y asco 
de las calles, quitando el polvo que pulula en la 
atmosfera y que es levantado de continuo porel 
paso de los peatones, caballerías y carruajes, al 
propio tienpo que dar cierta frescura al aiteam- 
biente en el verano y en el invierno; en muchas 
poblaciones, como Madrid, que reunen condicio- 
nes y agua para ello, sirve para quitar el lodo y 
la nieve en breve tiempo. Cuando el agua esca- 
sea y 10 benc presión, no hay más recurso que 
acudir á las cubas de riego de que hablamos en 
el articulo REGADERA (véase); pero cuando hay 
un abastecimiento de cañería Torzada, se emplean 
con ventaja las bocas de riego; á uno y otro la- 
do en las aceras se hallan éstas colocadas, à dis- 
tancias tales que las aguas que de ellas salgan 
puedan cruzarse, lo que depende de la pre- 
sión que aquilla tenga en cada punto; una bo- 
ca de riego ho es más que un acometimiento á 
la tubería por otro tuho de unos 5 á 8 centime- 
tros de diámetro, que sale normalmente å la ace- 
ra quedando debajo de su nivel dentro de una 
arqueta con guarnición de hierro y tapa de pie- 
dra y de hierro también; una llave permite ce- 
vrar ó abrir la comunicación de la cañería con el 
exterior: una manga de cuero con su lanzadera, 
que termina eu una boquilla en abanico, y una 
palanca á la que un muelle oprime constante- 
mente contra el plano de la boquilla, para divi- 
dir el agua å su salida, pero que se quede sepa- 
rar más ó menos á voluntad del regador, según 
el efecto que quiera producir, oprimiendo el iro» 
zo de palanca que sale por encima de la lanza- 
dera. Las bocas de riego del Canal de Lozoya 
son de caja cireular, con tapa de hierro fundido 
unida å charnela, y con una llave para preservar- 
las ile los atuques exteriores; las verdadera boca 
termina en rosca, å la que se ajusta con dos ma- 
uivelas otra boquilla igual de la manga, la que, 
una vez atomnillada, al seguir dando la vuelta 
hace girar la boquilla ò extremo de la boca, que 
es una Have de retención, con cuyo movimiento 
la Have deja libre el paso del agua, que es lan- 
zada con gran fuerza. Estos dilerentes sistemas 
de riego son, como se ve, por aspersión. 

Para terminar diremos, y sólo para que aproxi- 
madamente se pueda calcular el coste de los rie- 
gos, que como se comprende varían en cada país 
con multitud de circunstancias, que en la pro- 
vincia de Valencia los riegos que da la acequia 
Real del Júcar cuestan de 3,754 7,50 pesetas por 
hectárea, de 2,50 á 62 los que se hacen en la de 
Alicante con las aguas del pantano Tibi, que en 
la de Murcia cuestan los riegos con las aguas del 
pantano de Lorca de 30 á 90 pesetas por hectá- 
rea ó 23 céntimos el metro cúbico, que los riegos 
que proporciona el pantano de Almansa cues» 
taná 3 ptas. por hectárea, los de las acequias 
de Granada de 3 4 10 pesetas, los del Canal de 
Urgel, en Lérida, de 56 á 60 pesetas, y los ric- 
gos del delta del Ebro en Amposta 47 pesetas, 
Estas cifras bastan para ver la variabilidad del 
coste de tan impertante operación de la Agri- 
cultura. 

- Rirco: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de la Paz de Vidiago, ayunt. y p. j. de 
Llanes, prov. de Oviedo; 42 edits. 

- Rico DE AMBRÓS: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Molinaseca, p. j. de Ponferrada, 
prov. de León; 217 habits. 


- Rireo DE La VEGA: Geog, Y. conaymnt,, al 
que se hallan agregados los lugares de Castro- 
tierra de la Valduerna, San Felix de la Vega, 
Toral de Fondo, Toralino de la Vega ó do Fon- 
do, Vallo de la Valduerna y Villarnera, p. je de 
La Bañeza, prov. de Teón, dióc. de Astorga; 
1 980 habits, Sit. en la carretera general de Ma- 
drid á la Coruña, entre la Isla y Val de Rey, ú 
12 kms, do la estación de Veguellina, en el fe- 
rvocarril de Madrid á le Coruña, Terreno des- 
igual; cereales, ciñamo, legumbres y hortalizas; 
cría de ganados. 

- Rirco DEL CAMINO: Geog. Lugar eon ayun- 
tamiento, p. j- de Villalpando, prov. y dise, de 
Zamora; 594 habits. Sit. cerca del río Ksla y de 
Granja de Morerucla, Terreno llano; cereales, 
vino y legumbres. 


-Rixco nET MOLIxoO: Geog, Aldea de la pa- 
yroquia do Santa María de Puentes de García Ro- 
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dríguez, ayunt. de Puentes de García Rodri- 
puez p- j. de Ortigueira, prov. de la Coruña; 97 
12bits. 


- Rikco DeL Moxrk; Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de Villanueva de jas Manzanas, par- 
tido judicial de Valencia de Don J uan, prov. de 
León; 139 habits, 


- RIEGO De Loasa: Geog. Lugar del ayunt, de 
Cobreros, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de 
Zamora; 40 edils, 


- Risco pi Moua: Geog. Aldea de la ayuda de 
parroyuia de Santiago de Barallobre, ayunt. de 
Fene, p. j. de Puentedeume, prov. de la Coru- 
ña; 58 habits. 


- Kiro Y Núxra (RAFAEL DEL): Biog. Cé- 
lebre general y política español. N. en Santa 
María de Tuña ¡Asturias) á 24 de octubre de 
1785. M, ahorcado en Madrid á 7 de noviembre 
de 1823. lra hijo de D, Eugenio del Riego, co- 
nocido por su amor å la Poesía, que hizo dar á 
su hijo esmerada educación en un colegio de As- 
turias, Contaba Rafacl veintitrés años de edad, 
y acababa de terminar sus estudios, cuando se 
Inició (1808) la guerradela Independencia. Ha- 
bía recibido en la Universidad de Oviedo su 
educación literaria, y en 1807 había pasado á 
Madrid, donde había ingresado en el cuerpo de 
Guardias de Corps, favorecido por el hecho de 
pertenecer á una familja ilustre. No falta quien 
diga que en dicho cuerpo fué admitido å los tre- 
ce años ile edad. Al verificarse el alzamiento 
contra los franceses, defendió sin vacilaciones 
desde el primer momentolacausa nacional; hucbó 
en contra de los invasores formando parte del 
regimiento de Asturias; se distinguió en varios 
combates por su bravura y su intrepidez; asistió 
å la batalla de Espinosa de los Monteros (véase), 
y en ella cayó prisionero, Conducido á rancia, 
aprendió allí la lengua del país, leyó á los poe- 
tas, á los filósofos y á los grandes escritores 
Iranceses, y co ró siucero amorá los verdaderos 
principios de la Revolución, al gran movimien- 
to político de 178%; pero en estos mismos senti- 
mientos y en estas mismas ideas halló nuevos 
motivos de reprobación y de odio contra el dés- 
pota que pretendía dominar 4 España. Después 
de un viaje á Alemania é Inglaterra, regresó Ra- 
fael del Kiego á la península á la conclusión de 
la guerra, cuando finalizaba el año de 1814; y 
admitido de nuevo en el ejército, obtuvo bien 
pronto el grado de teniente coronel en el regi- 
wiento de Asturias. Antes había sido destinado 
al enerpo de Estado Mayor. Vefa con disgusto 
la conducta del rey, que, restableciendo el abso- 
lutisno, abrió camino à Jos mayores excesos. 
Para sofocar la rebelión de las colonias america- 
bas so reunió en Andalucía un ejército (1819) 
que en plazo breve debía embarcarse. Riego, con 
su batallón, marchó para incorporarse al ejérci- 
to expedicionario. El liberalismo imperaba en 
las almas de la mayoría de los oficiales, á quie- 
nes repugnaba ir al Nuevo Mundo para comba- 
tir contra lasideas que desde 1814 eran perse- 
guidas en España. Un grupo de oficiales resol- 
vió aprovechar la disposición de los ánimos en 
las tropas para restablecer la Constitución del 
año de 1812. Riego, uno de los comprometidos, 
dió el grito de alzamiento (1.° de enero de 1820) 
en las Cabezas de San Jnan, proclamando dicha 
Constitución. Sin pérdida de tiempo se trasla- 
dó con sus soldados á la ciudad de Arcos de la 
Frontera, en la que aumentó sus fuerzas con otro 
batallón; detuvo al conde de Calderón, muevo 
general de las tropas destinadas al Nuevo Mun- 
do, y á todosu Estado Mayor; corrió 4 Alcalá de 
los Gazules y puso en libertad á Quiroga. Cou 
éste se apoderó, ó intentó apoderarse, de varios 
puertos; atacó la Cortadura (lengua de tierra en 
Cádiz), mas no pudo tomarla, y se hizo dueño 
del arsenal de la Carraca, donde esperó refuer- 


-zos para conquistar å Cádiz, que había sido la 


cuna de la Constitución proclamada. Con sor- 
presa súpo que el resto del ejército, cuya adhe- 
sión á la cansa liberal esperaba desde el primer 
momento, nada hacía para apoyar á los sulleva- 
dos, y que el general Manuel Freyre reunía tro- 
pas que parecian dispuestas 4 combatir á los 
constitucionales. Al mismo tiempo cl gobierno 
adoptaba otras medidas contra los insurrectos, 
En una inacción peligrosa pera los liberales 
transcurrió el mes de enero, Al cabo los jeles de 
los revolucionarios de la ista de Leon se decidio 
ron à verificar, 4 nombre de la libertad, una co- 
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rrería por la península, Al electo Riego pe 
dió la marcha (27 de enero) con 1500 hom es 
hacia Algeciras, donde, según parece, se escribió 
la letra y la música del Himno de Riego I ponto 
quiso regresar (17 de febrero) 4 la, do e 
pero O'Donnell le cortó la retirada, i „ersen to 
siempre por este general, recorrió Ricgo parte 
de Andalucía hasta llegar a Málaga. Las fuerzas 
de O'Donnell eran porsu número triples que las 
del caudillo liberal, que además, para salvarse, 
hubo de realizar en aquel camino marchas y 
contramarchas continuas. Casi á la vez llegaron 
á Málaga Riego y O'Donnell, que, mandando sus 
respectivas tropas, lucharon en las calles de la 
ciudad. Salvóse Riego y huyó con su pequeña 
columna, reducida á muy pocos hombres, y esti- 
ba é punto de disolverse esta fuerza cuando en 
Jos primeros días de marzo se recibió la noticia 
de que la Coruña y Madrid habían proclamado 
la Constitución, En realidad, los pocos soldados 
que seguían á Riego, aunque siempre errantes y 
en peligro de muerte, consuruaron la revolución 
al propagar el entusiasmo por toda España. 
A Riego se habían unido Arco-Agñero y López 
Baños, y por último la nación entera secundó 
el alzamiento, Fernando VII hubo de ceder y 
aceptó la Constitución, con lo cual vino á ser 
brillante la posición del iniciador de la revolu- 
ción. En Sevilla apareció Riego, siendo recibido 
eu triumfo, ¢ indescriptible el entusiasmo con 
que le acogió el pueblo de Madrid, En el viaje á 
la corte recibió innumerables pruehas de cariño, 
y. en la capital de España, Fernando VII de pro- 
digó muestras de benevolencia, No fué elegi- 
do diputado para las Cortes de 1820, pero el 
primer Ministerio de la revolución vencedora le 
concedió el grado de Mariscal de Campo y le 
nombró Capitán General de Galicia, cargo que 
Riego no llegó á desempeñar por temer Fernan- 
do VIL al influjo del general en el ejército y en 
el pueblo. Desposeído, pues, de aquellas funcio- 
nes, fué enviado de cuartel «a Asturias. Los su- 
cesos se complicaron € impusieron su nombra- 
miento para la capitanía gencral de Aragón, eu 
la que, a diferencia de casi todos sus contempo- 
ráneos, no abjuró los principios defendidos en 
la oposición, antes bien por ellos dirigió su con- 
ducta, combatiendo la marcha, en su opinión 
retrógrada, del gobierno. Tal fué la causa de su 
destitución y de su destierro á Lérida. Entonces 
el partido democrático de los comuneros abrazó 
su catisa, y Asturias en 1822 le eligió diputado 
á Cortes. En todas partes despertaba el mayor 
entusiasmo, Su nuevo viaje & Madrid fue una 
verdadera marcha triunfal: y aunque en la corte 
entró por la noche para evitar la manifestación 
que á favor suyo se había preparado, las autori- 
dades se apresuraron á felicitarle, y aun pareció 
«ne el rey participaba de la alegría gencral, pues 
en público le dió pruebas de afecto, habló con él 
familiarmente, le dió un cigarro y le admitió 
entre sus íntimos. Todo esto era fingido. Fernan- 
do VIT le aborrecía. Elegido presidente de las 
Cortes en 7 de lebrero del año de 1823, Riego, 
en el ejercicio de este cargo, acreditó sus gran- 
des virtudes cívicas, pero no descubrió ninguna 
de las cualidades del hombre de Estado, ni las 
necesarias á los políticos en los períodos de crisis. 
Iba en tanto creciendo el empuje de la reacción, 
que se manifestó en varias rebeliones, y que para 
vencer llamó å los franceses. Nombrado para 
sustituir á Zayas en el gobierno militar de Má. 
laga, Riego, no bien Megú á la ciudad, hizo pren- 
dera su antecesor y á todos aquellos de cuyo 
patriotismo dudaba, Luego propuso á Balleste- 
ros juntar sus respectivas fuerzas para marchar 
contra las tropas del duque de Angalema. Ba- 
llesteros no aceptó la proposición, por lo que 
Riego le privó de libertad, como también å su 
Estado Mayor; pero el general Balanzat, jefe de 
una de las brigadas, le obligó á soltar á los can. 
tivos. Como diputado, Rievo votó con los quo 
declararon incapacitado al monarca y con los 
que nombraron una regencia, y el gobierno de 
Cádiz ful el gue le envió con algunas fuerzas 
para que se opusiese i la traición de Ballesteros, 
Riego no pudo evitarla, ni tampoco $us conse- 
cnonctas, Abandonado sucesivamente por huena 
parte de sus tropas, batido en las alturas do 
avn por el general Bonnemain, y en seguida en 
Jórlar, donde fué completamente derrotado, huyó 
seguido de curtro oficiales y se ocultó en un ror- 
tijo de la provineta de Jaén, Reconocido por unas 
aldeanos, fué delatado y preso, Los franceses le 
levaron á la cárcel de La Carolina, después á la 
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de Andújar, y más tarde le entregaron á Jas auw 
toridades realistas, que le condujeron & Madrid. 
En este auevo viaje, el prisionero, además del 
dolor de sus heridas, hubo de sulrir los insultos 
del populacho en diversos puntos. Habiendo re- 
cobrado Fernando VIL su autoridad absoluta, el 
procurador fiscal pidió para Riego la pena seña- 
lada al crimen de alta traición. Riego, en efecto, 
fué condenado á morir en la horca. La ejecución 
se verilicó en la capital de España en 7 de no- 
viembre de 1823, al mediodía, desatendienlo 
las instancias oficiales del embajador inglés, El 
gencral francés Verdier, acompañado de su Es- 
tado Mayor, recorrió en dicho día, antes de la 
hora señalada para el suplicio, la plaza de la Ce- 
bada, lugar en el que se alzaba la horca, y co- 
locó en ella y en las principales calles que å la 
plaza alluían piquetes de caballería. Otras pa- 
trullas de oficiales recorrían la plaza citada y los 
diferentes barrios de Madrid. Desde la cárcel 
hasta el pie del cadalso, Riego fué arrastrado en 
wn serón del que tiraba un burro, Marchó aba- 
tido, muerto moralmente, besando el Cristo que 
le presentaba un sacerdote, en tanto que otro 
Mevaba un gran crucifijo, y un tercero agitaba 
fúncbremente una campanilla. El reo iba escol- 
tado por un batallón de la banda del fanático 
Bessieres, y la pena se aplicó å la vez que lanza- 
ba gritos feroces la hez del populacho. En cum- 
plimiento de la sentencia, la cabeza, separada 
del tronco, mé llevada á las Cabezas de San 
Juan, y el cuerpo fué hecho cuartos, uno de los 
cuales quedó en Madrid, siendo los otros trans- 
portados respectivamente á Sevilla, la isla de 
León y Málaga. La muerte de Riego causó pro- 
funda sensación en Francia é Inglaterra, y sobre 
todo en España, donde los liberales aún tribu- 
tan culto á su memoria. Invocando su nombre, 
y cantando las estrofas del himno de Riego, rea- 
lizaron los progresistas todas sus tentativas re- 
volucionarias hasta vencer en 1868. El Proceso 
de diego se publicó por vez primera en París 
(1823), y en el mismo año sus Memorias, impre- 
sas en Londres, en inglés, por un oficial espa- 
ñol. El nombre de Riego se lee hoy en una de 
las lápidas del salón de Sesiones del Congreso de 
los Diputados. 


RIEGOABAJO: Geog. Lugar de la parroquia de 
Soto de Luiña, ayunt. de Cudillero, p. j. de 
Pravia, prov, de Oviedo; 90 edifs. 


RIEGOARRIBA: Geog. Dugar de la parroquia 
de Soto de Luiña, ayunt. de Cudillero, p. j. de 
Pravia, prov. de Orense; 64 edifs. 


RIEGUECICO: Geog. Cortijos del ayunt. de 
Pulpi, p. j- del ayunt, de Vera, prov. de Alme- 
ria; 64 habits. 

RIEHL (GUILLERMO ENRIQUE): Biog. Literato 
alemán. N. en Bieberich en 1823. En 1845 fué 
uno de los redactores del periódico titulado La 
Dirección de Correos de Francfort; en 1847 se es- 
tableció en Heidelberg, y colaboró en el pe- 
riódico Carlsruke. Iniciados los movimientos 
de 1848 fundó en Wiesbaden el Diario de Nas- 
see, que publicó durante tres años en medio 
de las mayores dificultades. En el intervalo 
fué nombrado individuo de la comisión encar- 
gada de reorganizar el teatro ducal, lo en.1 le 
presento la ocasión de emprender de nuevo sus 
estudios artísticos. En 1851 escribió en la Allge- 
meine Zeitung, de Augsburgo, y hasta 1854 in- 
sertó en este periódico artículos de crítica lite- 
raria y artística; al mismo tiempo prosiguió sus 
estudios sobre civilización, y publicó los resulta- 
dos en las siguientes obras: La sociedad durgue- 
sa, La Tierra y los hombres y La familia, co- 
Jeccionadas bajo el título general de la Mistoria 
natural del pueblo. En 1851 fué nombrado por 
el rey Maximiliano profesor en la Universidad 
de Munich, y se encargó en 1859 de dirigir la pu- 
blicación de la obra titulada Bavaria, descrip- 
ción etnográfica y geográfica del reino de Bavie- 
ra, de la que apareció el cuarto y último volu- 
men en 1867, En 1862 fué admitido en la Aca- 
demia do Munich, en las Memorias de enya cor- 
poración y en otras colecciones periódicas publi. 
eo gran número de estudios sobre la historia de 
la civilización. Riehl escribió además: Los krabi- 
tantes del. Pelatinado; Tipos musicales; Músico 


Jumitiar: Noticias de costumbres históricas; Fs- 


tudios sobre la civilización de tros siglos: El tra. 
bajo alemán; Historia del tiempo antiguo, eto, 


_ RIÉIRO: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Vicente do Rial, ayunt, de Buján, p, je de Or- 
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denes, prov. dela Cornña; 92 habits, y; 
la parroquia de San Vicente de Aranga a de 
tamiento de Santa Comba, p.j. de Negra 
prov. de la Coruña; 60 habits. || Aldea Je a 
rroguia de Santa María de Doroña, ayunt, e 
tido judicial de Puentedenme, prov, de la C y par- 
101 habits, || Aldea de la parroquia de 
de Villarente, ayunt. de Abadín, bj 
doñedo, prov. de Lugo; 52 habits, 


RIEJ: Geog, V. Rra. 
RIEJITZA: (2200, V. REYIISA. 


RIEKA: Grog. Prov. del Montenecro, limi 
al O. y N. por la de Katuuska, al N.E, tada 
la de Liechanska y la de Spuj, Podgoritza ya. 
blak, y al 8. por la de Antivari y Kraina. Está 
bañada por el Ricka, río que sale de una caver- 
na y corre hacia el S.E. para desagnar en el án’ 
gulo N.O. del lago Escútari; 207 kms,2 y 19000 
habits. Cap. Rieka. 

~ RIEKA: Geog, V. RERA. 


RIEL (del al. reigel): m. Barra pequeña de 
platino, oro ó plata, en bruto. 


a Cora ña; 
San Juan 
. de Mon. 


s á cierta manera de harras de oro peque. 
ñas, å que agora llamamos RIELES, escribe este 
autor, que kis nombrábamos estrigiles, 

AMBROSIO DE MORALES, 


- RirL: Cada una de las harras de hierro que 
convenientemente labradas y tendidas en la vía, 
Jorman el carril sobre que ruedan las locomoto- 
ras y carruajes. V. CARRIL, 


RIELAR (del lat. mutilare, brillar): n. poét. Bri- 
Mar con luz teómula, 


La luna en el mar RIELA, ete. 
ESPRONCEDA. 


RIELERA: f. Pieza de hierro prolongada y cón- 
cava en que se echan los metales derretidos para 
reducirlos & rieles, 


RIELVES: Grog. V. con ayunt., p. j. de Torri- 
jos, prov. y dióc. de Toledo; 462 habits. Sit. al 
N.O. de Toledo, en el antiguo camino de Toledo 
å Talavera de la Reina, y en el f. e. de Madrid 
á Cáceres y Portugal, con estación intermedia 
entre las de Villamiel v Torrijos, Terreno des- 
igual, con varios cerros, bañado por el arroyo 
de Rielves, que lleva sus aguas al Guadarrama; 
cereales, garbanzos y algarrobas. En el siglo pa- 
sado se hallaron en el término de este pueblo 
hermosos pavimentos de mosaico. 


RIELLO: Geog. W.con ayunt., al que se hallan 
agregados los Ingares de Arrienza, Bonella, Cu- 
rueña, Guisatecha, Luriego de Abaja, Lariego 
de Arriba, Laurz, La Omañuela, Oterico, Roble- 
do de Omaña, Salce, Socil, Trascastro de Luna, 
La Velilla y Villarín de Riello, y las aldeas de 
Ceide y Los Orrios, p. j. de Murias de Paredes, 
prov. de León, dióc, de Oviedo; 2 034 habits. Si- 
tuada en la carretera de Benavente á Canero por 
León y Cangas de Tineo, entre la Magdalena y 
Vegarienza, Terreno montuoso; cereales y pata- 
tas; ería de ganados; fab. de paños ordinarios. II 
Lugaren la parroquia de San Pedro de las Ar- 
cas, ayunt., p. j. y prov. de Oviedo; 25 edifs. II 
Lugar de la parroquia de Santo Tomás de Rie- 
Mo, ayunt, de Teverga, p. j. de Belmonte, pro- 
vincia de Oviedo; 23 edifs. [1 V. Santo Tomás 
DE RELLO. 


RIELLS ó SAN MARTÍN DE RIELLS: Geog. Lu- 
gar con ayunt., al ques” halla agregado el lu- 
gar de Viabrea, p. j. de Santa Coloma de Far- 
nés, prov. ydióc. de Gerona; 556 habits. Sit. cer- 
ca de San Salvador de Brega, en los confines de 
la prov. do Barcelona y en la región del Mon- 
seny. Terreno montuoso en parte; cereales, vino, 
legumbres y frutas. 

- RIRIS DEL Fay: Geog, Caserío del ayun- 
tamiento de Bigas, p. j. de Granollers, prov. 4€ 
Barcelona; 61 habits, 


RIENCURCIA (de Riencourt, n. pr): £, Po 
Género de plantas ( Riencouriia) pertenece s 
á la familia de las Compuestas, subfamilia de pe 
tubulifloras, tribu de Jas senecionídeas, ouas 
especies habitan en la Guayana, y soh PAn e. 
herbáceas, erguidas, ramosas, con las hojas opu, o- 
tas, pecioladas, lanceoladas, trinervisdas, P 
sas y ligeramente dentadas, y las cabezue la s 
pigadas en los úpices de las ramas, desprov dis- 
de hojas; cabeznelas de cuatro á sicte flores ue 
coideas, heterógamas, con todas las flores qe 
losas, una femenina y las demás masculinas; 
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longo formado por unas ocho escamas | — Conner Á RIENDA sUBtoa: fig. Entregarse 
voluero ob Sui el disco, dispuestas en dos series, | sin reserva á una pasión ó al ejercicio de una 
más langas o sí y coriáceas; receptáculo pe- | cosa. 
adheridas ndo: flores masculinas con el tubo 
SR ds corto, la garganta ancha y el lim- 
corolino to de cuatro ó cinco dientes que llevan 
bo provis an hacecillo de pelos; anteras negruz- 
ne o indiviso y saliente; la tlor femenina 
as y est Orola cilíndrica con el limbo tridenta- 
tione rece de estambres, y su estilo es bilido; 
renio comprimido de delante á atrás, oval ú 
orbicular y sin vilano. 
del lat. relénta; de retinére, detener): 


Fué raro ejemplo en su estado de castidad, 
y tan devota y piadosa, que corriendo Leopol- 
do su marido € RIENDA srta en todas las obras 
virtuosas y de piedad, vila le incitaba, 
RIVADENTIRA. 


s los inmetrs arnorosos correa ú RIENDA 
selta hasta que eocuentean con la razón ó con 
cl deseugaño; ete. 

CERVANTES, 


RIENDA ( = DAR RIENDA SUELTA: fr fig, Dar Jibre 
f. Correa ó correas, pidas por Le des same curso. 
Mo ocado de la caballeria, y O ; 
mos é Jas canas de À ? El rasgo caracteristico del sistema de los 
fourieristas, 9 falansterianos, es dar RIENDA 


suelta á todas las pasiones, ete, 
MoxLar. 


-2 GANAR Las RIENDAS: fr. Apoderarse de las 
RIENDAS de una caballería para detener al que 
va en ella, 

= SOLTAR LA RIENDA: fe, fig. Entregarse cun 
libertad y desenfreno à los vicios, pasiones ó 
alectos, 

- Don Rodrigo, en vano sueltas 
La RIENDA à tu sentimiento, ete, 
Morrro, 


¡Ahi celos! sultad la RIENDA 
Á venganzas y suspiros, 
Tirso pe MOLINA. 


Rienda 


por cuyos medios el jinete ó el cochero la gobier- 
na, Hay RIENDAS de cuerda, y también, en toda 


— TENER LAS KIENDAS: fr. Tirar de ellas pa- 
4 ar i uerte. V. sho en pl 
ó en parte, de cinta fuerte. U. mucho en pl, 


| va detener el paso de una caballería. 

-TIRAR La RIENDA, Ó Las RIENDAS: fr. fig. 
Sujetar, contener, reducir. 

= Riexba: fíeog. Lugar del ayunt, de Pare- 
des, p. j. de Atienza, prov, de Guadalajara; 115 
habits, 

-= Riexpa (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro de la Pola, ayunt. y p. j. de Sie- 
ro, prov. de Oviedo; 22 edifs, 


ne estando en Argel, vimos algunos de és- 
tos, y especialmente uno que de continuo an- 
daba á caballo en una caña, eu la cual traia 
una cabeza de caballo hecha de cuero con sus 
RIENDAS y cabezadas. 
LUIS DEL MÁRMOL. 


No el caballo andalnz sale tan presto, 
Cuando el patrio jinete lo fatiga: 
Y no Neva más freno ni más RIENDA, 
Que una colonia, que compró en ja tienda, 


RIENSENA: eog. Lugar de la parroquia de 
PEDRO SILVESTRE. 


San Jorge de Nueva, ayunt. y p. j. de Llanes, 
prov. de Oviedo, 31 edils, 

RIENTE (del lat, ridens, ridentis): p. a. de 
REM, Que ríe, 

RIENZI O RIENZO (Nicorás Ganurso, Hama- 
do Cora Di} Biog. Cúlebre político y orador 
itahano, N, en Roma por los años de 1310, M. 
asesinado en la misma ciudad á $ de octubre 
de 1354. lijo de un tabernero llamado Loren- 
zo, èste, á pesar de lo humilde de su estado, hizo 
dará Rienzi una brillante educación. Cuando Pe- 
trarca fué coronado en Roma (1340), ya figuraba 
s: Rienzi entre los primeros oradores de su tiem- 
ción de una cosa, y también ceder de la vigilan- | po, Unido por estrechos vínculos de amistad con 
Cia y cuidado de lo que está á cargo de uno. el gran poeta, juntos avivaban en el estudio de 

— AFLOJAR LAS RIENDAS: fig. Hacer menor | } antigüedad sus fervientes sentimientos repu- 
la sujeción, blicanos. Rienzi eva notario apostólico y forma- 
ba parte de una diputación encargada de solici- 
tar la vuelta á Roma de Clemente VI, cuando 
concibió el proyecto de librar á aquella ciudad 
de la anarquía causada por la estancia de los 
Papas en Aviñón. A este objeto se apoderó del 
espíritu público, mostró al pueblo con inque- 
brantable energía los males de que era víctima, 
le imlicó el remedio, y en 20 de mayo de 1347, 
recibiendo del pueblo, con los títulos de tribuno 
y libertador, un poder dictatorial. proclamó una 
nueva Constitución, estableciendo el antigato y 
buen Estado, esto es, la República. Su plan era 
rennir todos los Estados italianos en una Repú- 
blica unitaria, teniendo á Roma por capital, y 
en un principio el éxito coronó sus esfuerzos, Los 
enentigos de las nuevas ideas fueron expulsados 
SUELTA: fig. Sin sujeción y con | de Roma; el castizo de algunos bandidos que, & 
~ favor de las revueltas, vejaban al país, restable- 
ció el arden público; Perusa y Arezzo se some- 
tieron al tribuno: Juana, reina de Nápoles, y su 
enemigo Luis de Hungría, le eligieron por árbi- 
tro de sus diferencias, y Lombardía acogió con 
la mayor benevolencia á sus embajadores. Pero 
bien pronto la prosperidad cegó a Rienzi, ha- 
cióndole caer en un verdadero vértigo; y, arro- 
gante y presuntuoso, legó À ser el tirano de Ro- 
ma, después de haber sido su libertador, levan- 
doà tal grado su frenética vanidad que, reves- 
tido de los ornamentos imperiales, decía, seña- 
lando sucesivamente å los cuatro puntos del ho- 
rizonte: Toda esto es mio. Atacado por los no- 
bles, y abandonado del pueblo, se vió precisado 


-IUENDA: fig. Sujeción, moderación en ac- 
cione» ó palabras. 
-RiexDas: pl. fig. Gobierno, dirección de 
uga cosa. 
Te ruego, no obstante, 
Que las ENDAS del gobierno 1 
Me fies por un instante. 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


Z PALSA RIENDA: Equit. Fals AREIJENDA. 


T ÁFLOJAR LAS RIEXDAS: fr. fig, Aliviar, dis- 
minuir el trabajo, cuidado y fatiga en la ejecu- 


TÁ MEDIA RIENDA: m, adv, con que se ex- 
plica el movimiento violento que lleva el caba- 


lo, que consiste en no darle toda la kIEXDA, 
metiéndole las piernas, 


»»- €mbistieron 4 poco más de medía RIEN: 
Da por la parte que parecia más flaca ó menos 
distante del centro, 

Sokis, 


¿TÁ RIENDA SUELTA: m. adv. fig. Con violen- 
a Ó celeridad. 


«e las fuentes y corrientes de la leche, como 
Unos agnad uchos, no corren espesos, ni Á RIEN- 
Da suelta, sino poco å poco, 


DIEGO Gractán. 


~Å RIENDA 
toda libertad, 


e“ aquellos que descaradamente y Á RIEX- 
A suelta ofenden á Dios como yo lago; ete. 
CERVANTES, 
La reina doña María, 
ujer de don Sancho el Bravo, 
ezabel contra inocentes, 
Athalía entre tininos, 


OT vivir & RIENDA suelta, 
En tan ilícitos tratos, ete, 
Tirso be MOLINA. 
-(t . 
neto oo Á RIENDA SERLYTA: fr. Soltar el ji- 
mo tiempo INDAS al caballo, pivindole al mis- 
para que corta cuanto pueda, 
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á huir á Praga (1848), Imscando el amparo del 
emperador Carlos IV; pero éste lo entregó á Cle- 
mente VI, que le encerró en las pristones de 
Aviñón, librándole sólo del cadalso la muerte 
del Pontítice y el valimiento del Petrarca. Pues- 
to en libertad, consintió en volver á los Estados 
romanos con el título de tribuno y senador y 
bajo la dirección del cardenal Albornoz para res- 
tablecer allí la autoridad de Inocencio VI, y, en 
efecto, partió para Roma en 3354; pero, después 
de haber hecho decapitar al bandido Montreal 
que asolaba al país con su banda de forajidos, 
abusó de nuevo del poder, trató sólo de satisfa. 
cer resentimientos, multiplicó los impuestos 
se atrajo la antipatía hasta de aquellos que ha- 
bían sido sus más denodados partidarios. Este 
descontento no tardó en dar el resultado que 
debía de esperarse: levantado el pueblo contra 
él, fué asesinado en un motín por un parcial de 
la familia de los Colonnas. La vidu de Rienzi 
fué escrita en franeís por el Padre Ducerccan 
(París, 1773), y por Dujardin, con el seudónimo 
de Boisprear: (6d., 1734). Es también el objeto 
de una obra de Castelar. 


RIEPENHAUSEN (Juan): Biog. Pintor, graba- 
dor é historiador alemán. N. en Goettinga en 
1788. M. en 1880. Después de recibir lecciones 
de su hermano Francisco, continuó sus estudios 
en la Academia de Bellas Artes de Cassel y en 
la de Dresde, Sus rápidos progresos le valieron 
la benevolencia del rey de Westfalia, que le con- 
cedió de su tesoro una subvención para terminar 
los estudios en ltalia, Efectivamente, en 1807 
marchó Riepenhansen con su hermano y el poeta 
Tieck. Wl grabado absorbió los primeros tiem- 
pos de su permanencia en Roma. Colaboró en la 
obra editada por su hermano con el título de 
Vida y muerte de Santa Genoveva, álbum de 
grandes dimensiones compuesto de 14 grabados, 
Algún tiempo después ejecutó una vasta pintu- 
ra, Enrique el León defendiendo al emperador 
Federico contra una sublucación de los romanos. 
Después de este cuadro hizo una excelente co- 
pia de La Transfiguración de Rafael (1812); 
más tarde escribió con su hermano la Historia 
de la Pintura en dtalia (1820). Después de la 
muerte de su hermano Francisco continuó la 
Vida de Rafael, que aquél tenía comenzada, y 
que se publicó en 1834 formando una serie de 
grabados que representaban las diversas fases de 
la existencia del ilustre pintor. Luego, tomando 
de nuevo la paleta, pintó sucesivamente: La 
muerte de Liofacl; El duque de Brunswick pi- 
diendo al emperador Muximiliano T gracia para 
los prisioneros; una Madona con San Juan y el 
niño Jesús; Jl rmmor enseñando á leer á dos ni- 
ñas, ete. Abandonó la Jtalia y fué á establecerse 
en Dresde. A pesar de haber obtenido en esta 
ciudad una acogida brillante, el fastidio llenó 
de tristeza sus últimos días. Los alemanes le 
consideran como un gran artista, pero en reali- 
dad sólo fué un hombre distinguido. 
RIEPTO: m. ant. Reto. 


RIERA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Cenero, ayunt. y p. j. de Gijón, pro- 
vincia de Oviedo; 21 edifs. | V. San Justo Y 
Pastor y Saxta María De Diercrs DE RIERA. 


- Kina: Geog. Dist. del est. Falcón, Vene- 
zuela, formado por los municips. Tocuyo, Chi- 
chiviviche y Tueaca, con 3625 habits. Su capi- 
tal es el pueblo de San Miguel del Tocuyo, con 
902 habits, 

- Riera (LA): Geoy. Lugar del ayunt. de Ca- 
brillanes, p. j. de Murias de Paredes, prov. de 
León; 112 habits. | Imgar de la parroquia de 
Santa María de las Viñas, ayunt, de Somiedo, 
p. j. «le Belmonte, prov. de Oviedo; 21 edits. || 
Lugar de la parroquia de San Justo y Pastor de 
la Riera, ayunt. y p.j. de Cangas de Onís, pro- 
vincia de Oviedo; 57 edifs. I Lugar con ayun- 
tamiento, al que está agregado el lugar ile Ar- 
deña, p. 1. de Vendrell, prov. y dióe. de Tarra- 
gona: 1152 habits. Sit, cerca de Altafulla, en el 
t. c. de Zaragoza á Barcelona por Reus, con es- 
tación intermedia entre las de Catllar y Pobla. 
Terreno llano, regado con aguas del Gayá; ce- 
reales, vino, aceite, cáñamo y hortalizas, 


-Rima peL Parar (La): Geog, Barriada 
del ayunt. y p. j, de Tarrasa, prov, de Barcelo- 
na; 303 habits, 


Riera (ComAs): Biog. Religioso y escritor 
español. N, en Felanitx en 1625, M. eu Palma 
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á 9 de febrero de 1681. Tomó el hábito de reli- 
gioso Agustino en el convento de Ciudadela, y 
no en el de Palma, el día 20 de noviembre de 
1638, contando únicamente la edad de trece 
años. Crasladado al del Socorro de Palma, per- 
manceció novicio hasta el 6 de agosto de 1641, día 
en que profesó la regla del gramle obispo de Hi- 
pona. Aprovecharo en los estudios, fué nombra- 
do Jestor de Filosofía y Teología, y previos los 
actos y ejercicios literarios de costumbre le hantó 
la religión con el magisterio en la última Facul- 
tad: Wue visitador de los conventos de las Ba: 
Jeares, prior del de Ciudadela, en el que dejo 
Memorias que perpetuaron su nombre, doctor 
teólogo y calificador de la Inquisición. Como 
hombre de gran doctrina, en 1672 declaró en cl 
proceso instruído por el ordinario de Mallorca 
para la beatificación de la venerable sor Catali- 
na Tomás, religiosa Agustina del monasterio de 
Santa Magdalena de Palma, y falleciócon opinión 
de suntoen la fecha arriba indicada. En 3 de di- 
ciembre de 1721 seexlaumó su cadáver, y habién- 
dole hallado incorrapto fué sepultado en nuevo 
sepnlero separado del de los religiosos. Escribio: 
Tratado del entredicho y cesión a divinis y sus 
efectos. Lo insertó á lo último de Ja segunda 
edición, corregida por Riera, de Suma de los 
preceptos del decálogo, del P. Bacó (Madrid, 
1668, en 4.9, y volvio á insertarse en la tercera 
edición de la expresada obra (Mallorca, 16$9, en 
4,9). - Joyrl religivso y espejo cristalino, en que 
se deben mirar los religiosos y religiosas, que pro: 
fesan la regla del 1. P. X. Agustín con deseos de 
enriquecer sus almas, y hermosearlas, según la 
decencia de su estado! Traducida y comentada 
para este fin por Fray Thomás Riera (Mallorca, 
un t. en 4. 

= Riera (Dominio): Biog. Religioso y escri- 
tor español. N. en Sinen (Baleares/. M. en Pal- 
ma (Mallorea) 4 18 de diciembre de 1709. Era 
hijo de labradores muy acomodados; vistió el há- 
bito de religioso Dominico en el convento de 
Palma el día 18 de noviembre de 1668, y des- 
pués de haber cursado todos los estudios univer- 
sitarios se le confiaron las cátedras de Artes y 
Teología, saliendo de ellas discipulos muy aven- 
tajados. Fué varón ejenplarísimo, laborioso, elo- 
cuente y muy amante del retiro: desempeñó el 
cargo de maestro de novicios y brillo en el púl- 
pito de tal modo que los templos en donde pre- 
dicaba se llenaban de un numeroso concurso, 
Llegó, á fuerza de grandes desvelos é incesantes 
estudios, á ser un sabio intérprete de las Sagra- 
das Escrituras. Con objeto de que los religiosos 
de su convento no tuviesen que salir de casa para 
imprimir sus conclusiones y las obras y devocio- 
narios que escribían, hizo un viaje å Marsella, 
donde visitó las reliquias de Santa Magdalena 
y de San Maximino, y å sus costas adquirió to- 
dos los útiles necesarios para una imprenta com- 
pleta, que regaló á la comunidad, y que funcio: 
no desde entonces hasta el año de 1804, en que 
fué cedida á Buenaventura Villalonga. Después 
de una larga y penosa enfermedad acabó sus días 
en el punto y fecha indicados, Su muerte fué 
muy sentida, y la fama de su santidad se exten- 
dió de tal modo que un inmenso gentío acudió 
súbitamente á Santo Domingo en busca de reli- 
quias suyas, Escribió: Varemagnuan exemplorum 
NS, Rosarii ex diversis ou toribus ac volumini- 
bus congregatium. P. R. P. F. Dominicum Riera 
Maiorieensem ordinis predicatorum, S. Theol, 
Lectorem quibus præemeltitur opus aureum E, 
Alari de Rupe miraculorum m irucubin, alque 
basis, Ad maiorem trinni Dei luudem Deipa- 
repue exallalionem ad animarum salutem. Nec 
non ad solatium SS. Rossarii Prædicalorum 
(1699, en fol.); Psalterium Marianum præfigu- 
solnm quod ad trinunt Dei laudem Deiparaque 
esmbtationem ad mejoren ipsius ponlterió devo- 
limem ad animarum sululem neenon ad solu- 
tium SN. Rosorii præd. (1700, en fol): De las 
excelencias del sentisimo nombre de Jesús (un to- 
mo en fol), manuscrito que dejó sin concluir, 
según asegura el Y. Tomás Febrer. 

RIERAL D'ABAIX (Et): H'eog. Caserío delayun- 
tumiento de Santa Enlalía de Ronsana, p. 1. de 
Granollers, prov, de Barcelona: 117 habits. 

RIES (Perxaxnot: Riog, Pianista y eomposi. 
lor alemán, N, en Bonn en 1785, M. en Prane- 
fort en 1838, Aprendió violoncello bajo la direc- 
eion de ernardo Romberg, so dedicó á la com. 
posición. marcelo a Viena, en donde Beethoven 
se encargó ade hacer de 


¿lun buen pianista, y es- l 


RIES 


tudió el contrapunto con Albrechtsherger, Cuan- 
do en 1805 se apoderaron Jos franceses de Vie- 
na, Ries se incorporó al ejército como individuo 
de la Confederación del Rhin. Liegado á Coblent- 
za, logró ser licenciado, pasó entonces á París, vi- 
sitó luego sucesivamente Cassel, Hamburgo, Jis- 
tokolmo, San Petersburgo y Londres (1913), y 
en esta última ciudad e) violinista Salomón cou- 
siguió para Ries su admisión en la Sociedad 
Filarmónica, que ejecutó sus sinfonias y aplandió 
al pianista de primer orden y compositor, que 
pronto adquirió nn merecido renombre, En 1824 
regresó å su país natal, en donde compuso gran- 
des obras para el teatro, entre otras La esposa 
del benido, ópera en tres actos (1830), quearran- 
có aplausos en varias ciudades de Alemania. Jn 
1831 fué de nuevo á Inglaterra, se represento 
en Londres su Ziska ó La bruja de Grellenstein, y 
dirigió los festivales de Dublín. Poco despnés 
hizo un viaje ú ltalia, luego volvió á Alemania 
y aceptó, en 1834, el cargo de director de la or- 
questa y dela Acalemia de Canto de Aquisgran. 
Dos años más tarde fué de nuevo å París, des- 
pués á Londres, en donde compuso su oratorio 
de la Adoración de los reyes, que fué ejecutado 
en 1837 en el festival de Aquisgrán, En colabo- 
ración con Wegeler publicó Ries una Noticia bio- 
gráfica sobre Luis de Becthoren. 


RIESA: (řeog. C. del dist. de Grossenhaim, cfr- 
culo de Dresde, reino de Sajonia, Alemania, si- 
tuada en la orilla izq. del Elba, en la conil. del 
Jahne, con f. e. á Leipzig, Falkenberg, Jilster- 
werda, Dresde, Meissen, Freiberg y Chenmitz; 
$000 habits. Talleres de construcción para fe- 
rrocarvil, de máquinas y carruajes, ete, 


RIESENBAQUIA (de Riesenbuch, n. pr.): [. Bot. 
Género de plantas ( Ricsenbachia ) perleneciente 
á la familia de las Onagrariiceas, cuyas especies 
habitan en Méjico, y son plantas herbáceas, ra- 
mosas, glandulosopubescentes, con las hojas al- 
ternas, pecioladas, lanceoladas, acuminaras, 
desigualmente aserradas, y las flores dispuestas 
en racimos terminales sencillos, foliosos, cou los 
pedicelos delgados y más cortos que las hojas 
florales; cáliz con el tubo aovado, soldado con 
el ovario, largamente prolongado por encima de 
úste, colorido y con el limbo cuadripartido, con 
las lacinias lanceoladas, la posterior mayor, co- 
rola nula; un solo estambre inserto en la parte 
superior del tubo calininal, con el filamento 
aplanado, aleznado, cortamente saliente, opues- 
to á la lacinia anterior del cáliz, y la antera in- 
trorsa, bilocular, lineal, inserta por el dorso y 
longitudinalmente «Tehiscente; ovario ínfero, 
cuadrilocular, con óvulos numerosos y colgantes 
en las celda: ; estilo filiforme, adherido en su 
base al tubo calicinal y poca saliente, con estig- 
ma abroguelado y acabezuelado; el fruto es una 
cápsula oblonga, cuadrilocular, que se abre en 
enatro valvas por su ápice, con debiscencia loeu- 
licida, llevando los tabiques adheridos en su lí- 
nea wedia y con Jas placentas unidas; -emillas 
mumerosas, colgantes, ovales, angulosas y rugo- 
sas; embrión ortótropo, sin albumen, con los 
cotiledones foliáceos y planos, y la raicilla cóni- 
ca, obtusa y súpera. 


RIESENBURG: Geog. O. del círeulo de Rosen- 
berg, regencia de Marienwerder, prov. de Prusia 
occidental, Prusia, Alemania, sit. á orilla de un 
pequeño lago formado por el Liebe, en el f. e, de 
Marienburg á Deutch-Eylau; 5000 habits. Co- 
mercio de quesos. Su nombre polaco es Prabu- 
tha, y su castillo, edificado por los caballeros 
tcutónicos, fué residencia de los obispos de Po- 
merania hasta 1587, 


_RIESENGEBIRGE: Geog, Montañas de Alema- 
nia, pertenecientes al sistema de los Sudetes, y 
sit. entre Bohemia y la Silesia prusiana, En Bo- 
hemia se hallan los picos más alevados, pero co- 
rresponden á Silesia las mayores y más impor- 
tantes ramificaciones, El Riesengebirge propia- 
mente dieho estå comprendido entre las fuentes 
del Bober y el monte Katzenstein, más allá del 
cual, continuando hacia el N.O., toma la cordi- 
lleva el nombre de Isergebirgo. Su cresta se pro- 
longa de E.S. E. å 0.N.O. en longitud de unos 
70 kms., comprendiendo el Isergebirgo, con una 
alt. melia de 1300 m, El Riesengebirge propia. 
mente dicho tiene 34 kms, de lurgo y 23 de an- 
cho. De todas las montañas de Alemania es la 
que mayor analogía ofrece con los Alpes, por lo 
bizarro de sus formas, la altura de sns cimas y 
el carteter de su vegetación, Del lado de Silesia 


RIET 


se presenta como una muralla gigantesca de tonos 
azulados y sombríos. lin el centro hay una de. 
presión que baja á 1151 m. y que parece divi. 
dirla en dos partes casi iguales. Su punto cul. 
minante, el Sehneekoppe o Riesenkoppe, que se 
halla en la parte S.R., alcanza 1601 m. de altu. 
ra. Separa las cuencas del Elba y del Oder; de 
ella bajan los ríos Neisse, afl. del Oder; e] Iser 
y el Metan, afl. del Elba. Riesengebirge significa 
montaña de los Gigantes, y esel antiguo Mons 
Asciburgins. 


RIESGO (del D. bretón risk, reshalón, peligro): 
m. Contingencia ó proximidad de un daño, 


El que por medios extraños 
En nuevos RIESGOS se arroja, 
Cuando coja 
Kl fruto que yo cogí, 
Echese la culpa á sí; ete. 
Tirso px MOLINA, 


El comercio de Levante, como sujeto å ma. 
yores RIESGOS y dispendios, es más digno de la 
particular atención y protección de vuestra 
majestad, 

JOVELLANOS, 


El amigo verdadero 
No oculta á un hombre de bien 
Sus agravios y sus RIESGOS, 
Breróx DE LOS HERREROS. 


-CORRER RIESGO: fr. Estar expuesta á por. 
derse una cosa ó á no verificarse. 

RIESI: Geog. C. del dist. de Terranova di Sici- 
lia, prov. de Caltanisetta, Sicilia, Italia, sit, en 
las fuentes de un pequeño tributario del Salso; 
12000 habits. Mina de azufre. 


RIESITO: Geoy, Río de la sección Barcelona, 
Venezuela; nace en las Mesas, cerca del Pao, y 
unido å éste desagua en el Orinoco. 


RIETI: Geoy. C, cap. de dist., prov. de Perusa, 
Ombría, ltalia, sit. cerca de la orilla dra. del 
Velino, á 422 m. de alt. sobre el nivel del mar, 
en el f. e, de Terni å Pescara; 9000 habits. Puen- 
te mineral; viñedos y olivos. 


RIETO: m, ant, Rero, 


RIETSCHEL ó RITSCHEL ( ERNESTO FEDERICO 
Arcusro): Biog. Escultor alemán. N. eu Piels- 
nitz (Sajonia) en 1804. M, en Dresde en 1861. 
Este maestro, el más hábil, si no el más ilustre 
de la Alemania moderna, mostró en edad tem- 
prana las más raras disposiciones artísticas, Sus 
padres, que pensaban dedicarle á la magistratu 
ra, tuvieron que renunciar å sus esperanzas ante 
su irresistible vocación. Enviado á Dresde, estu- 
dió Escultura en la Academia de Bellas Artes 
de esta ciudad, y sólo contaba dieciséis años de 
edad cuando ejecutó un Neptuno muy notable 
para la fuente de Nordhausen. Deseando com- 
pletar sus estudios, marchó Rietschel en 1827 å 
Berlín, en donde recibió lecciones de Rauch, en- 
tonces en todo el apogeo de su reputación. El 
célebre escultor le tomó cariño, le prodigó sas 
consejos, y al año siguiente el joven artista ga- 
nó el gran premio de Escultura por un bajo re- 
lieve que representaba á Penélope siguiendo á Uli- 
ses, con el cual se cusa (1828). Por esta época Er- 
nesto Rietschel hizo el modelo de su estatua de 
David, y pasó después con Rauch á Munich, en 
donde recibió el encargo de trabajar en el fron- 
tis de la Gliptoteca, De regreso en Dresde ejecu: 
tó su estatua en bronce de Federico Augusto TI 
sentado en su trono, con cuatro figuras alegóricas 
(1831). Este trabajo importante le valió el ser 
nombrado profesor de Escultura en la Academia 
de Bellas Artes de Dresde (1832), y desde enton: 
ces fueron numerosos los trabajos que se le en- 
cargaron, Entre sus obras se citan: en Dresde, la 
restauración de la portada de la colegiata; Ja 
Justicia para el palacio de la Dieta; la tumba 
del margrave Jietmana en la iglesia de San Pa- 
blo; 12 bajos relieves representando la historia 
de la civilización, en la escalera del palacio Ja: 
ponés; las estatuas de Gluck, Mozart, Schiller, 
Goethe, ete, ; El poder de la Música y Orestes per- 
seguido por las Furias, Lajos relieves en el tea- 
tro abierto al público en 1841; los bustos de los 
reyes Antonio, Juan y Federico 11, de la prince- 
sa «fmelía, ete.: en el nuevo Museo estatuas y 
bajos relieves representando la Historia de la t 
vilización y de las Artes; la estatua de Carlos 
María Weber, ete. En 1855 envió á la Exposl- 
ción Universal de París algunos de sus mejores 
trabajos, por los cuales el Jurado concedió al es- 


RIEZ 


: ; grandes medallas de honor, ; 
tatuario una do ne Sie la Legión de Ionor. En ' 
' el ista Tué nombrado iulividuo asocia- 
1558 este adlemia de Bellas Artes de París en 
do de l o de Rauch, que acababa de morir. De- 
reemp ara inar dos obras importantes: el Mont- 
bor eran duque Carlos Augusto, eu Wei- 
e y el A fonuimento de Jeutero en Worms. 
mar, 


. ` 
RIETZ (GUILLERMINA): Biog. Amanto de Pe. 
derico Guillermo I de Prusia, Y. LICHTEN 
(GUILLERMINA). , . Mo 
RIEUMES: Geoy. Cantón del dist, de Muret, 
dep. del Alto Garona, Francia; 16 pumnicips. y 
3000 habits. , N 
RIEUNIER (ADRIÁN BARTOLOMÉ Dr ts): gio 
Marino y político Itaneés contenporinoo. N. en 
Castelsarrazín (Tarn y o aba o mareo qe 
1833. Salió de la Escuela Nava con el grado de 
aspirante en 1853; hizo su primera campaña en 
Crimea; fué herido en 1.” de unio de 1855 y 
nombrado caballero de la Legión de Tonor, Al- 
férez de navío en 1857, estuvo dos años en la 
Indo-China, asistió á la toma de Cantón y fuer- 
tes de poi-Ho, y su exoelenie copilusta, eu al 
' de das líneas de Kéhoa le valió el ser 
ao o teniente de navío en 1361; promovido 
á oficial de la Legión de Monor en 1363 después ; 
de la toma de Mytio, en doude se apoderó de 
Tu-Cao, uno de los jefes rebeldes que más da- 
ños causaban; capilán de [re gata en 1870, y ca- 
pitán de navío en 1971, después lo tomar una 
parte activa en los dos sitios de Dar ís Mme non- 
brado Mayor de la marina cn Cherburgo en 1372, 
mandó Ja Clocheterie en los mares de la China y 
fué nombrado individuo arljunto del Consejo del 
Aimirautazgo. Promovido á contraalmirante en 
1882, pasó al mismo tiempo ú Mayor general de 
la marina en Brest, y después, en 1833, resibiý 
el título de iudividuo del Consejo de los Traba- 
jos de la Marina. Destinado en 1881 á un tun- 
do en la escuadra del extremo Oriente, ntarchó 
& reunirse con el almirante Courbet, Elevado 
después al mando en jefe de la clivisión meval de 
los mares de la China y del Japón, no regresó á 
Francia hasta marzo de 1887, Llamado en 1888 
å tomar asiento en el Consejo del Almirantazgo, 
fué promovido å vicealmirante cn 25 de mayo 
de 1889 y nombrado al mismo tiempo coman- 
dante en jefe y prefecto marítimo en RocheJort, 
Organizado (4 de abril de 1893 un nuevo Mi- 
nisterio bajo la presidencia de Dupuy, obtuvo 
Riewnier, que ya era almirante, la cartera de 
Marina. Como Ministro hizo agosto y septiem- 
bre) ana visita de inspección + los puertos, mos- 
trándose muy satisferho de lo adelantada que 
iba la construcción de los nuevos cruceros, En el 
mismo concepto obsequió en Tolón (13 de orin- 
bre) con un banquete, celebrado en la prelec- 
tura marítima, al almirante y oficiales de la es. 
cuadra rusa, AIK brindó por el tsar, por la fa- 
milia imperial de Rusia, por la marina y el ejér- 
cito del mismo país, y por la confraternidad de 
este y Francia, nacida, decía, «de una estima- 
edr y simpatía recíprocas, que unen y deben 
umir siempre nuestras dos valientes naciones á 
la marina y ejúrcito ruso.» Análogo fué el briu- 
dis Sou que respondió el almirante ruso, Ave- 
llan, En “honor de los mismos marinos rusos, 
ubo en París (lía 18) otro banquete en el Mi- 
nisterio de Marina, donde Rieunier inició los 
rindis, haciónlolo por el tsar y la tsarina, å lo 
ios contestó brindando por la salud del 
AAA la República (Sadi-Carnot), por el 
tres jefes a Marina de Francia, y por sus ilus- 
eane r OUA: Geog. Cantón del dist. de vi. 
cia; 6 mn y o el Apoyrón. T at 
mo sulfarado. y xubits. Minas de plo- 
RIEUX: Geon, 
Partamento del 
Cipios 
bado, 


~Rikux (Rex 
Rexara > Rin 


RIEVOZERO: y 


RIEZ: 609, Cantin de 
Partamento y anton del 


Cantón del dist. de Muret, de- 
> Alto Garona, Francia; 10 muni- 
y 6000 habits. Tu cap. Rieux, fué ohis. 


ATA DE): Blog, CUATEA UNE UE 
UNÌ 


II U memm aŘŮħÃĂŮĂ 


reog. V. Tlevoziino, 


pt dist. de Digno, de- 
€ los Bajos Alpes, Prancia: 11 - 
dino a pos, Y mut 
Ptos y 7000 habits. Vinos Y aweites, 


Og. Tangir del ayunt. de Yerri, 
: la, Proy, de Navarra; 280 habilis. 
leno AVJI 


RIF 


RIF: Geay, Región oriental del N. de Marrue- 
cos, Es el país menos conocido de todos los del 
litoral mediterráneo de Africa, y entre las varias 
dosuripciones que de él se han publicado la más 
completa y exacta es la que escribió en 1891 para 
las sociedades geográficas españolas su presiden- 
te D, Francisco Coello; á ella, por consiguiente, 
Lemos de atenernos principalmente en este arti- 
culo, 

RI nombre de R ó Er Reir, que signilica pres 
cultivado y fértil, ù litoral, puede aplicarse, no 
sólo á la prov. ó amalato marroquí del Rif, sino 
también & porción importante del de Tetun, y 
la región septentrional de los de Miaina ó Tadsa 
(Para: y del de Uyda ó Uxda, fronterizo con 


(Pa 


` Argelia, abarcando, pues, tola la zona litoral, 


desde el fin del Estrecho de Gibraltar hasta la 
froutera citada, 

De modo que el Rif, en su acepción más lata, 
se halla comprendido entre la costa del Medite 
vráneo y la cordillera del Pequeño Atlas, proe 
longada por otras alturas después del rfo Mulu- 
ya, abarcamlo 320 knis. de E. 4 O. y un ancho 
melio de 50, entre el límite meridional y la 
costa, no alcanzando en la parte septentrional « 
los 350 55° de ku. N., y sin bajar en la meridio- 
nal a los 34% 40. La xtp. de este trozo es de unos 
15000 kms”. La costa forma primero una gran 
curva ó ensenada entre Sebta ó Ceuta y el Ras 
6 el Cabo el Deir ó Uork, nuestro Cabo de Tros 
lorcas, distantes entre sí 212 kms., en la que 
$e marcan poco las putas que límilan la bahía 
de Alhucemas y otras pequeños salientos, así 
como las lengis ensenadlas secundarias y calas, 
marchando desde Conta más allá del Irente de 
Tetuán, casi de N. à S., y volviendo ú subir 
de S, á X.E. para llegar al Cabo de Tres For 
cas. Desde uste cabo al del Agua ó Ras Sidi, 
frente á las islas Chafurinas, que distan de aquél 
3150 m., se forma otra ensenada semejante, 
porque avanza al N. la pmnta oriental menos 
«ue la occidental, pero también mucho mis pe 
queña, por medir sólo entre ambos extremos la 
distancia de 110 kms. Finalmente, la tercera 
ensenada, análoga y aun menor, pues súlo mide 
25 kms. de abertura, y poco pronunciada, se 
Porma entre el Cabo del Agua y el Cabo Milo- 
nia; en ella, y 4 6800 m. del primer cabo, des- 
agua el Muluya, y 4 14100 más alli, en el fon- 
do de la misma, el Ayerud ó Kis, que marca la 
la frontera «de Marruecos con Argelia, Jil otro 
límite principal de la zona de que se traia, ó 
sea el formado por el Pequeño Atlas y sus pro- 
longaciones, sigue bastante paraleloa la costa 
en toda la parte de la primera ensenada y casi 
hasta su fin. Empezando en punta Leona, la más 
vwcidental de la bahía de Benzú, y próxima á 
Ceuta, sealza ú 856 m. en el Vebel Musa ó mon- 
te de las Moras, extremo de sierra Bullones. 
Rebajúndose á trechos y elevándose en otros 
lega al conocido paso de 11 Fondak, comunic 
ción de Tánger con Cetuán, å la altitud de 355 
m. ; después vuelve à clevarse, alcanzando pro- 
bablemente å los 2000 cuando menos, marchan- 
do hasta casi frente á la población de Xexauan 
ó Xauen de N. á S., como la costa, con ligera 
inclinación al 8.0. ; pero poco más adelante tuer- 
ce hacia el E, para seguir paralela al litoral, Al 
poco trecho de esta vuelta se encuentra un paso 
unos 2000 m. dealt., que comunica las regio- 
nes al N. de Ja cordillera con el zoco ó mercado 
del Martes, Suk el Tleta, de la kabila de Ben 
Sabur, el cual se halla en las primeras vertien- 
tes del Uad el Ros o río Lucos, que desemboca 
en el Océano por Larache. El paso forma en su 
cumbre imaancha planicie inclinada al N., cuyo 
pie se halla á unos 1000 m, con bajada muy pen- 
diente. Siguen en la divisoria los montes de 
Xanen, habitados en las faldas septentrionales 
por los beni sitin, y en las meridionales por los 
beni seker y beni sibel; poco mås adelante pa- 
rece que la cumbre se eleva 4 2350 m. en el Yé- 
bel Tauraya, y al lado hay un collado con el 
uombre de Bal é puerta del Yébel ó de Taza. 
La cresta sigue de O. 4 E, teniendo á su pie 
tueridional la tribu de Ait Musa Orar, y buego 
continúa por el Vébel Mediuna, al N, de la 
fuerte kabila de los ain mediuna y por el Braus ó 
Dranes å unos 2100 ve, prolongandose por un 
estribo principal hacia Palersifo La divisoria de 
suas luere algo al S. y por el Viébel Kuia o 
1, unos 2000 m., va descemliendo a bascar 
tos altos de Guesianaya, que sólo aleanzan anos 
1150, y Vega i nn colkulo a poco más de S00 à 
300, de donde parten vertientes que van al Iir- 
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maan, el cnal se une al Sebú ó Esbú “Ue, pr- 
sando cerea de lez, va al Océano; dicho collado 
lo utiliza el camino desde Melilla á Meknesa 
Laza. Vuelve i elevarse en el Yobel llabarkab y 
& unos 1500 n. en el Mtalsa, de las cuales par- 
ten las aguas que forman el Msun, marchando 
este por el S. y torciondo å Levante para unirse 
al Malaya. Continña luego la cresta por los 
montes de los Beni Bu, Yahiyín y el Yébel Ju- 
lia, hasta tas orillas del último río, al que obli- 
ga it dar una vuella muy marcada, pareciendo 
prolongarse por los montes de los Beni Enaten 
9 hsnasen, que se extienden hasta las fronteras 
argelinas, y cuyo punto culminante se halla en 
ci Ras Fural. Tales sm los límites del terti- 
torio, 

En da parte nxis occidental y hacia el fin de la 
sierra Bullones se aparta del Pequeño Atlas, por 
cl un ramal llamado Yébel el Deria sierra 
Bermeja, con altitudes de 633 yip n., medli- 
das desde el mar, el cual concluye [rente á Te- 
man, ó más bien es cortado allí por el Vad-el- 
Jeló, río Martín, para prolongarse hacia el $, 
por el Ybel Beni Masán, también paralelo á la 
> parle contigua del Pequeño Atlas. En el Beni 
lasan se hallar altitudes de 1%70 y LHO me- 
tros, pareciendo el punto mås alto, con 2201, el 
lamado monte Ana en Jos mapas hidrográficos 
levantados por los franceses, Entre ostos rama- 
les ó estribos y la cordillera principal se forma 
el Lad Bu Síha ú Buscega, que desciende del 
N., y el Ag-11z ó Uad Ras, que baja del Fon- 
dak, los cuales se unen al Lad-el-Jelú al O. de 

Tetuán. El brazo principal de este río naceal N. 
de la población, enire las dos cordilleras deseri- 
tas, Hevando allí los nombres de Uad Mehayra 
y Vad-en-Mejla. Poco más al S., entre los wis- 
mos estribos, se reunen otros arroyuelos que ba- 
«jan en distintos sentidos y forman el Uad Isen- 
maten, que otros delos lianan Sitilau, y corre 
al E. cortando el Vébel Beni Hasan, para re- 
unirse probablemente al Cad Omara. El Yólel 

Beni Hasau se prolonga al S., después de corta- 
do por el Jswuaten, con el nombre de Yélel Me- 
+ 
l 


zeyel, y por el Ajmas, que es el nombre de Ja 
tribu que puebla las inmediaciones de Xauen, 
así como la de Beni lasin lo da 2] monte más 
seplentrional, extendiéndose hasta Tetuin, en 
cuyas inmediaciones viven las tribus de El Hanz 
ó Beni Auzmer y Beni Maadán ó Naadan. Xauen 
tiene unos 3 ó 4000 kabiis., y en sus cercanías 
hay una hermosa vega, hien regada y en que se 
cultiva mucho viñedo, hortalizas y frutales, ade- 
más de trigo y cebada; existen ruinas en las in- 
mediaciones, y los montes que la cercan sun muy 
altos, con nieve gran parte del año. Aqni con- 
cluyen los datos exactos conocidos por escritos, 
mapas ó itinerarios lidedignos, y fuera de lo 
relativo å la costa y alguna porción del territo- 
rio, en su extremo nás oriental, hay que valerse 
de otros confusos e incompletos, entre dos cuales 
figuran principalmente los reunidos reciente- 
mente por un explorador español que hoy sería 
peligroso nombrar, y que á costa de gra: des ries- 
gos, fatigas y ¡privaciones logró recorrer algunas 
partes de esta zona y tomar varios apuntes que 
no pueden tener caracteres de completa exactitud, 
Después de la desembocadura del Cad-el-Jeki, 
sigue la costa inclinándose al S.E. por las pie- 
dras de Molo y el pequeño saliente ú Calo Ma- 
zari, coronado por una torre, formándose luego 
una pequeña ensenada hasta la punta Adelaú, 
en cuyo fondo entra el pequeño río del último 
nombre ó Jalef, formando un risueño valle con 
algunas habitaciones. Continúa la costa más ele- 
vala hasta la desembocadura del río Omara, 
presentando en el intermedio uva punta donde 
se alza otra torre, y å su inmediación una Luba 
y morabito y algunas casas que constituyen pe- 
queña aldea: acaso la punta y torre de Omara 
sea la que antiguamente llamaban Jetersas ó 
Tikisas. Al interior se ven alturas intermedias 
con el monte Beni Jasin, que se alzan à s90 
ni, y en esta parte se halla la tribu de los beni- 
said, en cuyo territorio hay minas de hierro. 
ElL Uad Omara, al cual se une el Isumaton, pur 
te de las cumbres del Pequeño Atlas y recorre 
un valle bastante ancho, pero completamente 
desconocido; sólo parece que hacia sus Origenes 
se hallı un mercado del Domingo, ó Suk etad, 
y el valle, limitado al O. por Yébel Beni Hasin; 
debe estarlo al E, por otra cadena, dox ile cuyos 
puntos muurados desde la costa; alvanzan las 
altitiades de 1518 y Ls50 mm Pasada La desen 
“ bovadlura del Omara se presenta la quita Uiyu 
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yáh, bastante marcada, con una borre; poro iles- 
pués la población de Ustrak, y mis lejos ruinas 
de una fortaleza, que parece romana, siguiendo 
luego la costa, al SE, ton las rubris de otra 
torre y una Lubbe o morabito, hasta llegará la 
ensenada ó playa de los Alamos, en la cual des: 
emboca un tío que se conoce con el mismo nom- 
bse, ignorimlose el que le dan los indígenas. 
En sus orillas se halla otro morabito, y nuts lejos 
la población dle Tagaza ó Fagasa, Continuando 
la costa al S.E., se presenta poco después la 
punta y torre de Alí, y más lejos la Jamada 


del Islote, vertiendo en el intervalo pequeños . 


arroynclos y hallindose á corta distancia un 
monte de 1350 metros de altura; luego si- 
gnen otras vertientes hasta el tío Mier é Amter, 
alzindose en el interior an monte à 1072 m., y 
halkundose en esta última sewin la tribu de 


Al homara. Parece que antes de ella se encon: , 


raban por el interior las de Guehara ó Vebara, 
beni Em Rasén, Beni Garir ú Oriegan, Beni- E- 
Zerual y Al Frenesi, le mayor parte en el valle 
del Omara: pero de esti zona no bay pormenores, 
y es posible que akmma dde estas tribu citadas 
por los antiguos amores hayan desapar « lo. . 

Tanibién corresponden a esta parte ios beni Li- 
ziran. y los beni bu zeraen, que ettan próximas 
4 la villa de Naun, probablemente la de Naven, 
aslemás de nn volcan, descrito por Hasin ben Mo- 
hiatamed el Vasas, conocido por León el Arriano, 
elena) do cita coro en actividad, que debe haker 
vosulo después, Y que otros suponen más al E. 
cu el territorio de dos beni uriaghel. El rio Mter 
corre por un valle estrecho y profundo, algunos de 
cuvos all. no distan mucho de Xanen ó Xera 
y bajan de la parte del Pequeño Atlas que Ile- 
va el mismo nombre; por su izp. se halla la tei- 
ba de das beni mansar, mas ha se citm los 
beni iy ven la quirte ale el pequeño pur- 
hla de Ersit, dotele se celebra mercado los Mar- 
wes, Suk e] Pltata, Al Mier o Amter sigue á enr- 
ta distancia ef ne Parha ò Parsa, que designt 
ue una pequeña playa eerca de la torre de Sidi 
Attar; su orilla izq, por el interior, se hallan 
los ¡meblecitos de Sidi ó Señor Mimún y Tar- 
ga, así como por la dra, los de Nili Harng y 
Naval, éste ron mas 13 ensis, viemdose en el 
valle sembrados de cereales, huertos, algi i 
ñedo, m s. almendros, geanados y njos. 
Mas arriba hay y s grupos de ensus, verte 
necientes a la kabila de Jos beni silin, que 
cuenta con unos 5000 varones, casi todos con 
annas y abundantes ganados, Del Pequeño Ar- 
las, que allí se eleva bastante en el Véle] Tan- 
raya, i euvo lado se halla el piso de Bab Taza 
parten las primeras vertientes «del Uad Uargha, 
nonbre verdadero del que Jos mapas y tros du- 
cumentos Hana Uringa ó Varenza, el cual, in- 
vsiuaitdose alko al N.O., desemboca muy proxi- 
mo al Parha en la cala de Pescadores, abrigada 
al E, por da punta bien marcada de femal nom- 
bre; entre ambos ríos hay alturas de 1110 m. y 
de 13520 mas al interior, vistas y medidas des- 
ide la costa. Algunos autores antiguos suponen 
que el Uargha y el Nekur, que desemboca Iren- 
lea Allmevinas, nacen casi júntos en el Vébel 
Beni Kuin: pero este, que ¡rohablemente seri 
el nombrado antes Kuia, se lalla bastante unis 
al E y ambos origenes may apartados, El ma 
Vargha separa los dos amalalos ó provincias de 
Feran y deb Rif, quedando en la primera una 
parte notable fuera de la qorción descrita hasta 
aqni, la cual se halla al O, del Pequeño Atlas, 
continando con la de Tanger, En las orillas del 
Vargha, que es nus exudaloso que el anterior 
y tiene el agua, eu su parte Daja, unos 30 m, de 
ancho con menos de 0,20 de profundidad, se en- 
cuentan dos hizaccillos de Sidi Brahim, Emti- 
ma von 20 430 vasas esparcidas, Had-dadi, Be- 
13 Manntd, dividido en dos erapos, uno de 20 y 
otro de seis vasas, culemás de varias habitacio- 
nes, mezquil movabitos esparcidos; en el va 
Me hay sembrados de coreales, viñedos y fruta: 
les, con abmilante ganado cabrío y naluerosas 
colmenas: en los montes robles y encinas en- 
Tre malita de roras, Pueblos este dist, laska- 
hilas de Mitina o Fintina el Baho de lo Marina, 
y la de Mina el Vóbeló dela Montaña, y pitre- 
ve que entre ambas reunen unos 3400 hombres 
o fusiles. Máx al S, xe supone vivere los beni sed. 
dez, los taghzut y dos kepama, todos notibrados 
por los autores andinos, Despues de la punta 
de Poseadores la costa rotina enside O. a Ea 
yen ella se enrnrentian las pegueñas ensenadas 
lo Rosa vexmas, Mamadas asi por tenerlas dle 
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ese color, donde desagua un arroynelo, y más 
adelante la de los Traidores, con otro arroyo lle- 
no de sembrados, entre Jos que aparece la po- 
blación de Bab ed Guelmiin. Luego se presenta 
la cala de Mostasa, cerca de la cual hay una to- 
rre, y en el valle que deste en ella, bonbión 


cultivado, está la población de Mostasa ú Mes- . 


tasa, parte de la kabila «e igual nombre. Más al 
interior se ven montañas, mareulas desde el 
mar, con 1410 y 1782 m.: la segunda parece 
Neva la denominación de Vébel Parmes. Más 
adelante se hallan las ensenadas de Iris, con al- 
gunas rocas, y la isla Trixó Vezira Velis, y la de 
las Torres de Aleala con su castillo, del que sub 
sisten las cuatro Cortes minesas; en antbas des- 
embocan peqheñosarroyos, y algo más al E. se 
encuentra el Uad Gomaral, que llega frente al 
peñón de Vélez de la Gomera, y que los árabes 
llaman Balex, En la orilla dra. de aquél se ha- 
Man las ruivas de la antigua población de Badis 
o Velez, que los españoles ocuparon antigua- 
tente, y cierra por el $, Ja pequeña ensenada 


"ame alli se forma la punta del Bala ó Ras Ta- 


mensur, El rio Gomarah es el Único que escien: 
de «el Pequeño Atlas: los orros arroyos deben 
proceder de alguna cadena miis septentrional pr- 
ralela al mismo; acaso de la que forma el Yobel 
Tarmes. Eu esto territorio habita la tribu de los 
beni bu ferrah ò ba frag. A mios 10 kms. de 
la desembocadura del Gomarah se hallan los 
pueblecillos de Taguín y Tuli, à izq. y dra, del 
mismo; cercadebian de habitar las antiznas iri- 
bus de los Leni xelil o kib y los beni ualid, 
así como mis al O. los beni lu zeibeit. 

Más arriba se encuentra la kasba ó alcazaba de 
Talembad, medio ruinosa y situada en ana cumi- 
bre á meis de 100 m, de alr.: en ella se alojan 
wnos 30 4-10 soldados y algunos judíos, que co- 
mercian cambiando los productos del país por 
otros europeos, llevados generalmente del Peñón 
de Velez y hasta de Melilla. AUN, de la kasba 
hay una Bionura algo extensa y cultivada, y por 
el S., en otro alto, subsisten los restos de algu- 
has casas y una debia o morabito, viéndose tam- 
bien otras habitaciones y ruinas en las inmetia- 
ciones hasta el pie de la cordillera, En ústa hay 
arbolado de encina y robles, y más al Mn iut- 
droños y otros arbustos. Cerca de dicho pie, que 
se halla 4 700 4 $00 m, dealt., esti el pueble- 
ciho de Am Falensbad, de donde arranea uno 
de los primeros origenes del GComarah. Al K. se 
balla el ¡meblecillo de Sidi Lardari con 15 ó 20 
casas y otras 50 esparcidas alrededor: todavía 
más à Levante la kabila de Ben Hametel Tar 
kis, que encenta con unos 6000 hombres y casi 
igual número de fusiles: es bastante salvaje, tic- 
ne mucho ganado y recoge cercales, traficando 
en pieles y armas, con alguna industria para el 
adorno de ¿stas y tejidos de lana para chilab: 
Pasada la punta Baba, continía la costa incli- 
nátdose algo más al B,N,E., presentando ta 
punta Neyra, el frontón del Remolón, la cala del 
ligueron y los islotes del Topo para Negar al de 
dalu y punta del mismo nonibre, con otra luego 
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<lfrieuno y Mármol y Carvajal, deber 
desaparecido ó serán fracciones de 1 
connacidas actualmente. Los bokoya 
tan con 4500 hombres bien armados, 
Allmecmas preseula, entre st punt 
del Morro Nuevo y la oriental del € 
las Kimal, una abertura de 13 

saco medio de 7, terminada en los dos costad 

por montes altos que marchan de N, 48, va A 
fondo por extensa playa (que corre de Ññ ak 
Cerca del primer costado se halla la isleta Ha r 
rat en Nekur ó Piedrade Nekur, donde se RA 
ta la fortaleza española de Alhucemas y e 
dos isloles, miás próximos á tierra, que también 
pertenecen 4 España, todos muy dominados or 
las alturas inmediatas. Enfrente del peida s 
fortaleza desaguan unidos los Annum el Chis 6 
Ris, y el Neiau, Nkor ó Enkor, que parece Al 
menos considerable, pero que imjione general- 
mente su nombre. Cerca de su desembocada. 
ra, y por la iz., se ven, además de un casti. 
llo ú alcazaba, los restos de la antigua población 
de Mxemma, de donde ha venido el nombre 
transformado de nuestra fortaleza; por la dere- 
cha esté el pueblo de Asdir, bastante grande 
pero ile casas esparcidas, y algo más adentro se 
alzan las ruinas de otra alcazaba y multitud de 
casas despirramadas que forman el Poblado de 
Nkor ó Enkor, teniendo igual nombre la tribu 
«ue habita en las inmediaciones; antes parece 
«¡ne ocupaba estos terrenos la kabila de Meyka- 


2 haber 
as otras más 
parece cuen. 
La bahía de 
aà occidental 
abo Quilatesó 
MS., con un 


sa. Alli bav una gran Manura ó valle que se ex- 


miäs saliente, Sigue la pequeña cala de los Gita- . 


uos, COM una Hamada tanibién así y colocada 
en alto. En la cala desagua un arroynelo, proce. 
dente de las alturas que hay al E, le Palembad, y 
cerca de su desembocadura está el pueblecillo de 
Velles. Mús adelante se halla la cala Mellona ó 
Moelona, dominada por el monte de igual nom- 
bra, que se alza muy próximo ii 373 m, «de ahu 
va; siguen la cala y punta de Buticn, que más 
bien debe llamarse Buzker por hallarse cerca un 
antiguo pueblo de este nombre, En estos montes 
se ven algunos pinos, que eran muy abundantes 
en otro tiempo, Despues se hallan algunas calas 
y playas, entre ellas la del Brevero, y por últi- 
nto la punta de los Frailes y el Morro Nuevo 6 
Ras Causit, que avanza algo tras al N, y limita 
por O, la balia de Mhucemas, Cerca de las últi- 
mas puntas eneuóntrase el monle Malmusi, que 
se alza 10330 m, A lo largo de foda la costa dex- 
eriti, do mismo que en la navor parte de la an- 
terior, se levanta muy próxima una cordillera 
von fuertes escarpes, que sólo se interrumpe enel 
paso de los rios ó arroyos principales que la 
“runa, partiendo de ella Eran número de ver- 
fientes. En la última sección habiti la kabila tte 
los ben bu kuia, Fiumardos generalmente bokoya, 
Algunos citan, al S. de ella, las de Beni Mez- 
dui, Beni Ammar, Beni Vusel, Marnisa, Hans. 
tán y Alkai, así como por el O., los beni itelt; 
pera muehas de estas, nombradas princi lmen- 
le por los antores abes antigios, ó por Leon el 


tiende hasta la playa, con mutitud de regadíos, 
huertos y sembrados, además de toda clase de 
frutales, «omo almendros, manzanos, nogales, 
naranjos, y limoneros, produciéndose con abun- 
dancia toda clase de hortalizas, sandías y melo- 
nos. A alguna distancia al S, se alzan alturas 
de 1517 y 1620m., marcadas desde la costa, ce- 
rraudo esta hermosa vega, y por el E, dela bahía 
las hay de 443 m., señaladas de igual modo, que 
se conocen con el nombre de Bab-Azún, como 
el Irontón más N. dle Cabo Quilates, separado de 
el, por una pequeña cala: en esta parte se ex- 
tiende la kabila de Beni Bu Riaga. 

Parece que en estas montañas hubo bastantes 
cedros, pero se ignora si se conservan todavia, 
El Uad Ghis, Ris ó Annum el Ris, que cerca de 
la desembocadura tiene unos 40 m, de anchura 
de agua con poca profundidad, nace algo al 

.5.0., procediendo del pie del Pequeño Atlas; 
cerca de la mitad de su curso se halla, por su 
izy., el pueblecillo de Beni Yedli, que podrá 
tener nnas 30 casas; antes, por ambas orillas, 
pero principalmente por la izq., otros varios 
grupos de habitaciones de la kalila de Beni bu 
Viikar, que cuenta con unos 7 000 hombres ar- 
mados con fusiles y tiene bastante ganado, pmo- 
duciendo su territorio hortalizas y frutos de to- 
das clases. Las mías que fabrican y loseintu- 
rones bordados tienen fama en el país, Por la 
dra. se alza considerablemiente el Yébol Uriet ó 
Uriaret, nombre que parece lleva una fracelón 
de la tribu, que otros suponeu es la de los beni 
uriaghel, hallindose en dicho monte algunos 
alcornoques y bastantes enebros. Más arriba de 
Beni Beddi ó Vaddi, y cerca de los orígenes del 
ría, como su nombre lo indica, queda el pueble- 
cillo lo Ain Ris, existiendo también otros gru- 
pos de casas por la dra. : aquí Heva el río unos 
10 m. de agna con 0,30 de profundidad. El otro 
brazo, conocido generalmente con el nombre de 
Xekur, procede de la prolongación del Pequeño 
Atlas, bacia Tafersit ó Tafersif, la cual se coro- 
ve por Yehe) del últinio nombre; cerea desu ai 
gen y á su izq. està el pueblecilo de Bu Hamet, 
y ú la dra. se alza otro monte llamado Guardán. 
Después del morro y punta de Bab Azún la cos- 
ta se inclina algo al S. Jè., antes de volver 8 to- 
mar el rumbo de O. å E,;en la primera parte se 
vo el morabito de Sidi Naib y la punta de Bies- 
ta poco marcada, siguiendo la playa Iydi y poog 
después la de Sidi Dris, en la que desemboca € 
riachuelo Bu Azum, que también se conoce con 
el nombre de Sidi Dris, por un morabito inme 
diato «ue se halla on el alto, WI arroyo po 
de las cumbres próximas á Tafersif, y bay en n 
bastantes sembrados, nogales y colmenas; tg- 
paea más al interior y por sn dra, está el pa 
hlo de Beni Yarub, algo importante, y nr 
sas están sembradas por aquellas laderas, or 
dando el ganado vacuno y cabrio. En el intori o 
por li orilla izy, esti nmm monte, visto y me uo 
desde el mar, con una altitud de 143710» a 


., lá pins 
algunos suponen es el Yébel Said, á ya? 


RIF 


muchas minas de hierro y en sts 
castillejo. Según el mapa hidroge 
tros datos, entre la costa y esta 
los beni michich; pero según 


A 


diación hay 1 
cercanias un 
frances y O 

fico (ranccs Y ' 
montaña habitan 
Los QU | 
otros, sor los temsaman, que sólo cuentan 


tá cado hombres. A la desembocadura 
do Bu Azun siguen las playas de Tirakin y 


Nulis, Juego la punta Abdún, basada la ual 
desemboca el Uad Reguer Ya. a aalo nroa 
otro morabito de Sidi Said. El viac tuelo poro- 
de también de las alturas de Tatersif y mare 1a 
bastante encajonado entre montes que se elevan 
z 860 m. por izq. y dra. En este laido se 
41140 y A a hpa arte 

encuentra el pueblecillo de Temsantan, par teie 
la kabila de igual nombre, también proximo á 
la costa, y hacia sus origenes el de Sidi Said y 
otros grupos de casas con alguna mezxquila omo- 
rabito. Entre el Bu Azum y el Keguer, se alzan 
los montes de Tizi- Axa, 
su nembre al de algún collado, que es lo que 
significa su primera parte, los cuales fueron ernt: 
zados por el francés Roland E rejús en 16665, al 
trasladarse de Alhucemas á Taza, único itinera: 
vio seguro que existía de esta zona hasta los úl- 
timos años. Pasado el Regner sigue la costa ele- 
vada, y en ella se encuentran la playa Chaba, 
Xaba ó Gabha, acuso recuerdo de la antigua 
población de jgnal nombre, las puntas de la Ca- 
la y del León, esta segunda Hamada asf por la 
figura que presenta; la punta Butuya, la cala 
Tikin, y luego la ensenada de Azanén, donte 
desagua el río Kart ó Keri, & cuya izy. se kalla 
el pueblo de Azanén, dominado mny cerca por 
un monte de 273 m. Proxima å la costa corre 
una cordillera, enda que se hallan cumbres de 
611 å 666 m. de alt., enviamlo numerosas ver- 
tientes al mar, y que no admite cultivo por ha- 
Nlarse cubierta de rocas Por la parte del S., y 
enna especie de llannra ó ensillada que la se- 
para de otras alturas, se ven los pueblos de Ten 
saman, ya Citado; de Mohamet llatrich, con 
unas 50 casas esparcidas; el de Malón y el de 
Xanmaléu : compuesto de varios grupos, ya cer- 
ca de la orilla del Kart, Esta parte se halla po- 
blada por la kabila de Beni Suid, que es de las 
más fuertes del contorno y nenta con unos 6 000 
hombres. El Uad Kart, qne acaso ha dado nom- 
bre á la región del Garet, es uno de los más con- 
siderables de esta zona procediendo de la parte 
del Pequeño Atlas más distante de la costa, y 
enviándole también sis aguas la vertiente meri- 
dional del estribo ó Y ¿bel Tafersit. 

En su orilla izq., además de los pueblos de 
Azanén y Xamalén, ya nombisiclos, se hallan 
más arriba los de VDar-el- Varna, Ain el Vébel, 
Sidi Abdlá ó Abl Alih y el de Suk el Arba ó 
mercado del Miércoles, entre el tronco principal 
del Kart y un alí. importante, en cuyo origen 
se halla el lugar de llamuda, visitado por Fre- 
jús. Todavía más al S. encuéntrase Talersil, & 
la alt, de unos 470 m.. y coronado por una kas- 
ba bastante grade y bien conservada; la última 
población está dividida en varios grupos, uno 
de ellos al N, yen las orillas de un barranco, 
mezcladas las casas con los huertos. En la alca- 
zaba, que domina el extenso Iano, reside el baxá 

bajá con unos 30 soldados, y viene á ser laca- 
Pital de la prov. de Er RIL ue en otras ocasio- 
nes ha estado eu la kasba de Talembad. Las cer- 
cantas, y principalmente la orilla dra. del Kart, 
está ocupada por la kabila de Talersif, que se 
Supone cuenta con 15000 hombres, hallándose 
todas las inmediaciones muy pobladas, Hay aquí 
Waextensa llanura en ambas orillas, y está muy 
Men cultivada con sembrados de cereales, viñe- 
os, huertas, olivos y numerosos árboles; del río 
conti bor medio de presas provisionales hechas 
os huertas Y ajes, tas acequias dara regar 
dancia de na s montes contiguos hay abun- 
les O volado y bosques de pinos madera. 
ocadua ori à dra., y próximas A la desem- 
as de Sale as casas de) Hay Usiam, Juego 
son una e Fleta ó mercado del Martes, que 
Casi fr s20, y por fin el pueblo de Xammar, 
ente al de Xamalén: aquél tiene unas 10 
Hasta aquí Mega la kabila de 
gue cuenta con 4500 o 5090 
les y bien armados; en toda esta 
dlle fuera de la costa, donde continúa da vor- 
ortala sembrados de eereales, habas, maiz, 
mismo “AS y muchos olivos, de los que san 
que en Tatersil, aceite con pro 


Salgo primiti e; i 
80 primitivos. Ceres ? ay 
aiae g) Cerea de Hay I 


' y am day 
Minas de cobre, Poco más arriba de 


io no nombran á éstos, la orilla dra, es- . 
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Xammer desagua el riachuelo Puharana ó Uad 
Veébel, con menos de 4 m. de auchura de agua y 
apenas 0,50 de profundidad, unido poco antes 
cou el Bas, y que tiene á su dra. el lugareillo de 
Isbel o Yébel: allí principia la kabila de El Ga- 
da, que cuenta también con unos 4500 hombres 
armados; tiene mucho ganado y cultivos análo- 
gos a la anterior, con bastantes olivos, higueras 
y granados, ademis de algunas cejms en sus 
huertos, Luego se estrecha mucho el valle del 
Kart, y más arriba se halla el pueblecillo de 
Ibuia, las casasile Bu Yofxi y el poblado mayor 
de Yamana Kebira, con una gran aljama ó miez 
quita que le da el nombre. Poco después se en- 
cuentra el grupo de casas de Oasuar, y desagua 
el rio de igual nombre, ó de Zera Oasuar, que 
apenas presenta ñ m. de agna con escasa profun- 
didad, kalkiadose próximas à aquél las ruinas 
de la importante kasba Ain Kart, rodeadas de 
unas 15 casas, Antes ha empezado la kabila de 
Enbdasen, Mtalsa 9 Enttalsa, una de las más te- 
mibles de esta zona, y que dicen cuenta con 
14000 hombres, muchos de ellos à caballo, con 
bastante ganado lanar y cabrio, y abundancia 
de productos semejantes å lus del resto del va- 
lle. Algo mis arriba de Tulevsif se reunen los 
dos brazos principales del Kart, el Uwt el Kelir 
ú Grande, que viene del S., y el que procede del 
O. Por la dra. del primero se halla Ja kabila de 
Igsarvien, que otros llaman de Er Rif una de las 
nis feroces y sangainarias de la comarca, tun- 
bién con 10000 hombres, la mayor parte i ça- 
ballo, y rica en ganado lanar y caballar, con 
muchos pastos, KU kail ó alcaide vive en una 
E 
de jaimas ó tiendas. Al S. se hallan los montes 
Mabarkab y Guesiimaya, ya nonibrados antes y 
limitando la región que describimos. Eu ia ori- 
la izq. del Kart, ó más bien entre sus dos bra- 
205, se encuentra el lugar de Meta, formado por 
un morabito y seis ú ocho duar o eluares con 
jimas; no lejos de él, hacia el S.L, existe 
otro centro habitado con el nombre de Ben 
Alal, y al N. el de Sidi Ualú. Por el O, hay 
otras casas y aduares del kaid liamida, y al 
5.0. una fuente muy abunilante, una doce- 
na de casas y muchas jaimas que forman el 
pueblecillo de Guesinava. Desde Meta, tado 
esto pertenece à la kabila de Guesinnaya, una 
de las más fuertes del país, pues suponen «ue 
reune 50000 hombres, de ellos 10000 á caba- 
llo cuando menos, y con mucho ganado Ja- 
nar, abundantes pastos y sembrados de cchaca, 
La llanura que ha continuado hasta aquí va es- 
trechindose al llegar á la divisoria, verca del 
último pueblo citado, la cua) se halla 1800 6 
900 ni de alt., empezando hacia el $, el ria- 
chuelo Emsal Laxam, que corre por valle mny 
angosto por el que va el camino à Tatsa ó Teza, 
población importante y en situación la miis es 
tratégica de aquella comarca, En un monte pro- 
ximo se ven los restos de una torre, y en varios 
puutos cercanos minas de hierro; al 5.0. se se- 
ñala la existencia de un pequeño lago ó charco 
de azogue. 

El otro brazo del Kart, que procede del O., 
pasa al pie del gran estribo ó Yébel Talersif, en 
el cual hay alturas de unos 1200 y 2000 m,,al- 
cauzando probablemente la misma ó mayor el 
Yébel Kiú, á cuyo pie principia el valle y tuerce 
la divisoria hacia el S., para volver al O, en 
tiuesinnaya. El citado estribo está poblado de 
árboles y muchos enchros, llamándose Llaharca 
ó Al Datarea la enmbre de 2000 m. ; en el valle 
hay cultivos de cebada, algún maiz, y recogen 
bastante Ai planta parocida al cáñamo, vión- 
dose igualmente higueras, granados y otros ár- 
boles parecidos al algarrobo; algunas casas es- 
parcidas y un morabita se encnentran en las fal- 
das ó en el fondo del valle y pertenecen «ha ka- 
bila de Beni Tusín, que tiene mis de 10000 
hombres, casi todos con espingardas o fusiles 
antiguos; es rica en ganado cabrio y enenta con 
alguno lanar, La divisoria de aguas se halla å 
unos 1450 m,, cerea de Dar el Kaid ó casa del 
alcaide y de un movabito llamado Siti Estian, 
Del otro lado las aguas corren hacia el O. y van 
al río Sebú ó Esbú, que desemboca en el Allán- 
tico. hallándose allí la kabila de Branes o Brans 
Tassón, que cuenta con mos 5000 hombres, Los 
beni tusin habitan, ademas de las casas, en Jas 
cuevas del monte ó en las quebradas que forman 
las rocas, El rio Kart tiene una anchurnt de agua 
de 50 m, en su deseomhocadura por 0,80 de pro- 
Iundidad; frente á Tafersif se hallaron solo 15 


sa que Heva el uombre de la tribu, rodeada 


RIF 643 


Mm. y menor fondo, casi lo mismo que en el bra. 
zo principal o Uad el kebir, bastante más arriba. 
Pasada la desembocadura del Kart, la costa se 
inelina decididamente al NJ, y presenta wia 
punta Mamada de Garet, poco marcada, y Juego 
la de Nesri, qne lo es mucho mis; entre ambas 
se halla da cala, de Ghasasa, Jasasa ú Kasaza, en 
cuyas cercas, pero algo al interior, estaba la 
población de igual nombre “jue ocuparon anti- 
guamente los españoles. Después de la punta 
Negr se forma la ensenada de Zera, mucho más 
prommekula y extensa, á la que están muy pró- 
simas alturas de 259 m., y más adelante vuelvo 
la costa a inclinarse fuertemente al N.N. E. has- 
te Jegar al Cabo du Tres Forcas; en el interme- 
dio hay ima punta algo marcada y los islotes 
Charranes; antes de Jegar quedan pequeñas co- 
letas, con poco Tondo, que se conocen con dife. 
rentes notilires, v después otras cuatro ó cinco 
mis señaladas, tum de las cuales lleva la deno- 
minación de cala Tramontana, pero todas sirven 
sale para barcos pequeños, 1] Cabo de Tres For- 
cas presenta tres pilas adenais de las extre- 
mas: de estas Ja del O. se conoce con los nom- 
bres de Ras Balán o Cabo Viejo, y el conjunto 
con el de Ras ed Deiró Cork; aquál reproduce 
easi el de KRusulir que le daban los romanos, La 
gran ensenada que se forma entre el Cabo Qui- 
lates de Alhucenas y el que acabamos de nom- 
brar, se designa generalmente con la denomina- 
ción de Beloya. Desde cl cabo la costa vuelve 
casi rectamente al S. hasta Melilla, presentan- 
ilo en su principio los islotes Farallones y des- 
pués varias pequeñas calas y puntas que se dis- 
tinguen con diversos notubres. La peninsula que 
forma el gran avance del Cabo de Tres boreas 
hacia el N, tiene 14 ktos. de ancho en la latitud 
de Melilla y 4 en su frontún ó extremo septen- 
trional, en ella hay altitugdes de 387 y 409 me- 
tros y sus montes se conocen cou el nombre de 
Guelaya ú Vork, Tos enales envían pequeños ba- 
rrancos ó vertientes á las costas de ambos lados. 
Al S., y tocando à la piaza de Melilla, desembo- 
ca el río del Oro, formado por varios arroyuelos 
(quie se reunen muy cerca, siendo Jos principales 
el de Frajana y el Xart Umasín, que es el ni 
extenso y «desciende del 8.8.0, Radean á Meli- 
Ma las kabilas de Beni Sikar porel N., con unos 
4000 hombres: Frajana por el O., con 1200: y 
Mazuza por el $., von 3200, las cuales se subdi- 
viden en tres porciones formando todas parte 
del grupo de los Guelaia y Guelaya, que simi. 
fica gentes de las fortalezas, Ku conjunto parece 
que reunen solamente unos 6200 tusilos. Cerea 
de nuestros limites se ven igualmente grupos de 
caseríos pertenecientes a las dos primeras kabi- 
las; al N.O, la easa ó kasba de Yenuda, que oeu- 
pa cl jefe de estas tribus ó el bajá nombrado por 
el suléin; al S, el barrio de Mezquita ú Yamaa 
de Sidi Moliamed el Muyahed, que le da nom- 
bre, y olros grupos de casas. Ku la orilla dere- 
cha del Xart Umasín, y algo más lejos, está el 
pueblecito de Adiosf. Il citado arroyo corre por 
un valle muy angosto, teniendo sólo escasos 
sembrados 6 huertos, dominados al Ji y ad O. 
por grandes alturas; las del O. le separan del 
valle del Kart, y hacia este lado parece se ọn- 
cuentran Jas ruinas ianas de Zazebda, que se 
reducen 4 das de un edil ovalado y que acaso 
sea parte de la antigua población española de 
Casaza ó Kasaza; porel E, se elevan los montes 
Vi Kulla, que nosotros llamamos Grurugú o Ca- 
ramús, los cuales parecen enlazarse con los que 
llegan al Cabo de Tres Forcas; li cumbre prin- 
cipal, que Heva tamldén el nombre de Mezuya ó 
Mazura, se eleva A 483 10. y dista 11 kms, de 
Melilla. Otros altos presenta esta eresta mis al 
N., que se denominan de Tazudagb y Beni Chi 
ker ó Nikar, El Umas nace en Bal Yebel ó 
Isbel, camo pronmacian los rifeños, que está á 
unos 500 m. de alt, y por dra, é izq, hay mon. 
tes de 838 m. vistos desde la costa, Hanrindose 
el segundo Yébel Yaddar, y prolonginilese por 
el primer lado hasta el Yéhel Tsebi o Zebu. 

Por la parte occidental queda el puebleciólo 
de Sidi Halab ú Tali y varias casas de Ja kabila. 
de Beni Sidel. En los diferentes estribos que 
van separando los rios principales, desde el Omae 
ra hasta el Rart, se observa que hay pasos las- 
tante hajos para comuniear unos con otros, ge 
nerahwente a 300 6 400 m, de alt, cu la prute 
baja y que alcanzan el máximun 500 4 #00 en 
los inmediatos à Jas cumbres del Pequeño Atlas 
ó de su ramal el Vebel Tafersil, ofre-iendo éstos 
graudes destiladeros 9 estrechuras con abundan- 
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via de rocas ó peñascos; 
iminicaciones de W. 4 0. y se forman pequeñas 
cordilleras, entre los ríos citados, paralelas a la 
que se alza à lo targo de la costa y al mismo Pe- 
queño Alas. Dichos pasos, faches y tel iva» 
¡mente bajos, existen igualmente en la cordille- 
ra que forma, de N. a Sa, es Vúbei Kulla, algimo 
de los cuales tiene 400 du. y otros menor alti- 
tud. Pasada la buert del río del Oro sigue al 5. Jo 
la playa que termina en la punta de Kobdang y 
forma la mayor parte de la ensenada de Melilla, 
la cual Mesa hasta el Cabo del Azar. A unos 4 
kms. de la plaza española principia la lagnna ó 
Sebia el Vezica, que tiene un kargo «le 10 kilo: 
metros por ancho medio de 2, generalmente con 
aama, unas veces fangosa y proceniente de la par- 
te de tierra, atras veces del mar por romper los 
temporales una aheri, en la laguna que la 
separa, habitualmente cegada, Casi en el centro 
de esta laguna se alza el monte Atalayón, uni- 
do por un istmo bajo que penetra en aquélla a 
la orilla oeridental. La Sebja se prolonga s. de, 
en otros 15 kns, con anos 3 de ancho, pero ya 
esmis bien pantanos y miiehas veees en Seco, 
wibizada pererabuendte para salinas, Esta segun- 
da parie Deva el nombre de Ba Areg o Meñade, 
es desir, y 
llamanos lama de Puerto Nuevo, que se su- 
pone haber sido antigua había, envo suelo Me 
clevaco por levantantiento volcánico, quedando 
hasaltos v otros indicios en las cercanias. Mu- 
chos pretenden ¿ue sería posible wtilizar como 
pnerto seguro una parte de estas lagunas hacien- 
do los dragados convenientes, pero se carece de 
datos seguros para sostenerlo. A la costa, antes de 
ellas y a ambas lagunas, vierten varios arroyue- 
los. pudiendo señalarse entre ellos el Uad Pior, 
el Es Mor, el Albá ó Padre Areg y El Xerinos, 
que desagna hacia el.extremo meridional. Por 
la orilla occidental de las lagunas se encuentra 
la aleszaba de Ja Mazuza, en una colina de 101 
m. dealt., los quieblecillos de Hamut, Nador, 
Hay Jladdó. con unas 300 casas: el de Suk el 
Vemáa ó merevwlo del Viernes, y algo màs reti- 
rados los de Zeghangan y Beni Du Yaga, así 
como la kasba de Zeluán ó Iseluia, nombres 
arale y bereber, donde reside el jete del terr 
torio de Garet, La aleazaba es antigua y forms 
ila de tapia, de 5 m, de alt., con torres y alme- 
vas como la mayor parte dde este país; en su in- 
terior viven algunos soldados y judíos, y alre- 
dinlor bay casuchas, así coma otras varias cs- 
parcidas en las fallas de los montes. Dasta esta 
parte, y aun hast tocar en algún punto à la la- 
guna de Bn Areg, legunlo por el O. al rio Kart 
por más abajo de Palersif, se entiende el terri- 
iorio de Garet, parte de la prov, ó amalato de 
llinina ó Taza, Cerca de Nador está la zmia ú 
vaya de Abú Ziván, que es, como todas ellas 
convento ù esencia religiosa. Hasta Suk el Ze- 
mis se extiende la kabila de Mazuza, que cuen- 
ta con 3200 hombres aproximadamente, tiene 
bastante ganiwdo, sembrados, algunas palmeras 
y numerosos huertas con frutales y parras has- 
tu en das faldas de los montes, viéndose ade- 
mis en las cercanías de la laguna hileras de ár- 
boies que torresporwden sin duda á cauces subte- 
rraineos con agua, Despues princi pia la kabila le 
Beni bn Puro, con 2600 varones, El Uad Zeluán 
o Xeruáns pasa al S, de la kasba del primer 
nombre y procede del 8,0, de la «divisoria con 
el Kart, renmiende bastante asna, v es ancho en 
su desembocadura: en la orilla dra, ý meridio- 
nal se hallan proximos 3 la eosta los puebleci. 
los de Yeb ¿Cisterna? El Mortu y Belad ó país 
El Hasdara: niis arriba el de Sidi araibí Musa, 
perteneciente a da kabila de los araibís, que se 
extiende por el S, hasta el Uad el Garut y enen- 
la con unos 4500 hombres, la mayor parte i e 

bailo, Más arriba aún, en la dra, del río ante- 
rior, se encuentra el Jugarcillo do Suk el Arba, 
ven da orilla izq. los de Alul, Bel Hay y Ain 
Tagh, asi como en sus orígenes el de Ain Zora, 
von varjas casas esparcidas, Abamo de los ante 
Motes pertenece a la kabila de los heni sidel, va 
nombrada anteriormente, y ue parece cuenta 
con mos 3000 hombres, poro Ain Zora es de la 
le Eubilason ò Bmtalsi, 

¿Por da orilla dra, del Neruáns, qne presenta 
solo $1, de anchura de avna on da parte alta, se 
venalíoamas llanuras, y haein el S. de la kasha Zo 
Inn esta el paso Hamado Pam ò bora del Garet, 
viviendo poralli la kabita de los nlat ó hijos set- 
dz, y mis al X, los ulad bu avuy, los xeván y 
los beni bi yabivín; pero de toda esta parto hay 


e 
sabado, y el conjunto es lo que vosotros 
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pasi son posibles las co- * muy escasas noticias, AUS. de Aín Zora se elevan 


alguias cumbres & unos SAD m. de alt., y mas 
abajo, frente à Sidi Araibí Musa, esti el Yébel 
zenia con unos 750, AUS, de éste corre el Uad 
el Gazat, que es bastante más corto que el Ze- 
lutin ó Xeraans; en su orilla izq. está el pueblo 
de Ain Barha con una Tuente donde sale cl agua 
á harbotones, aumentando considerablemente el 
caudal del río: en la desembocadira presenta 
15 wm, de agna con profandidad de 0,90, Cerca 
de la orilla del mar están las sde Zemy el 
Majrog a 191 m. dealt, residencia del kaid de 
iones de los ijebdán $ keb- 
dana, nombres bereber y arabe de esta importan- 
te kabila, gne enenta con unos 3000 hombres, 
la mayor parte armados con remingtons: tienen 
umeho ganado lanar y cabrío, y comercian con 
Melilla eu pieles, carhón y otros efectos. Después 
del Pum å boca del Garet siguen al 1, y por 
el S, del Uad Gazut, los montes Tiyult y el 
Cuens, que se enlazan con el Adrar ó cordillera 
de Keblana, la cual se inclina al N. B., legando 
hasta muy cerea del Cabo del Agua, Sus oum- 
bres principales son el Ras Iher 


un al O., que > 


tiene 988 m, dealt., y el Ras Temedetal E, con ` 
T asô; en el intermedio hay un collado à unos 500 


m. Porla parte del N, envía al mar numerosos 
barrancos que se conocen con el nombre de Miá 
ú Mivat Jándak ¿los 100 foxos”. y al S, diversas 
vertientes, menos munerosas, que van al Mulu- 
ya, el cual corre aquí al N.E. y casi paralelo ii 
sus crestas. Dicha cordillera está cubierta de tu- 
yas, lentiscos, palmitos y otros arbustos, que se 
destinan en parte al carboneo; en sus vertientes 


la costa se ven sembrados y huertas. has kabi- 
las de Ulat el Hay yotras, iracciones de los keb- 
dana, habitan en este territorio, donde hay va- 
rios pueblecillos, pudiendo señalar en la ¿uurte 
NX. los de Kebdana, Kebdana el Biar ó de los 
Pozos, así como a Temalet: en la del S. los de 
Sidi Anur y Ain Guertuín, próximos al Muluya. 
En el Cabo del Agua se halla el Borch ó esstillo 
de El Baxir, donde reside el jefe de los begda- 
na, El Moaña ó Muluva desemboca a 6000 m. de 
aquél; este ría, el mayor de los de Marruecos 
que van al Mediterraneo, procede del Gran At- 
las, corriendoal N.N. E., y cortando, además del 
Pequeño Atlas, el Atlas Medio; cerca de su les- 
embociulara se inclina todavía más al N.W., se 
parándose así en el interior del Ayerud ó Kis, 
que sigue la frontera argelina, el cual corre al 
N.O., aunque sus boras eskin muy inmediatas, 
El primero torma tornos muy violentos cerca de 
su desembocadura, y otros menos pronunciados 
hacia el interior; según Duvayrier, tenía en el 
verano unos 39 m. de anchnra de agua, con pro- 
tundidad máxima de 1,30; el explorador español 
mudió, algo más arriba, en el Invierno, un ancho 
de 70 metros, cor profundidad de 0,90, dalos 
en que no hay gran discordancia, Después de 
los montes de Beni bu Yahiyin y Jalia, que le. 
gan esi á la orilla del Muluya, se alza, por la 
dra. del mismo, la cordillera ó el Adrar de los 
Beni maten o Esnasen, nombres herherisca y 
árabe de ima importante tribu, que otros prò- 
nuncian Suasen ó Senasen. Muy cerca. y en los 
montes de Bu Béker, se eleva ya io unos 990 me- 
tros, y después sigue al E, por el Vébel el Hari 
hasta Hegar al Ras Fughal ó Mural, continuan» 
do por el Vebel ba [sra y el Takelmait á pene- 
war en la Argelia, muy cerea de enva frontera 
están el Véhel Vultet a 796 m., y el alto escar- 
pado ó Verf el Hammar 4 1017, De la cumbre 
de esta cordillera parten numerosos arroyos y 
vertientes que, reunidos en mayor ó menor nå- 
mero, van porel O, 4 N.O. al Mulnya, pulien- 
do citarentre ellos el Uad Uled, que nace de los 
altos occidentales de Bu Biker; el Kramis ó Bu 
Alia, que pasa por la kasba de Bu Grifa; el Xe 
o que toca á la aleazaha de jenal nombro, 
partiendo sus origenes del trozo entre los mon» 
tes El Hari y Purald: y por último, el Labiod, 
(ue pasa por un pinlano extenso de imal nom- 
bre; otras vertientes de la parte oriental sennen 
al Ayeruló Kis, que también nace en ella, En- 
tro el Nerráa v el Labiod está Ia Hanura de Fri- 
fe, que se prolonga al O, del primero, Por el N, 
del Labiod hay, entre el Muluva y el Ayernd 

una linea de colinas, próxima å la costa y para. 
lela à ella, asi como cerea de la misma esti la 
Hanea de Tezegraret. Al Jado izq, de la dosem- 
bocadura del Kis estiel Boreh es Saidiya, lark- 
leza de los marroquies, y más separado del mar 
so halla, a la dea., la de Ayerud ó reducto del 
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Kis, de dos franceses, E ar 
A verd vel Muluya mi 1 ] parte, entre el 
A y nya, lu os nlad mansur 
Por el lado meridional de la cordillera q A 
den también machas vertientes; las más o 
fales se reunen y penetran en Argelia formant 
cl Uad Muilah, all, del Talna: Ja mayor mado 
de las orientales se juntan, dando origen parto 
Sidi Raho, que corre primero de 0 á ES s i o 
pués da una vuelta brusca, torcieudo ES 
al O., pira incorporarse al Muluya con el nor y 
bre de Sidi Okla. En esta prie está la PAN 
de Augad, que algunos laman desierto: en t 
lidad, la naturaleza de ella, así como de las de 
Trifa y Pazegraret, más septentrionales ses ° 
tando arenas, dunas y nmehas plantas dd Sa 
ra, acreditan la citala denominación. Al pio de 
algunas porciones de la cordillera hay vastos 
plautios de cereales y huertos cercados de chamo 
beras, con algunos frutales, lo mismo que en las 
partes más elevadas. En otros lados se ven enci- 
nas, alcornoques, pinos, algarrobos, higueras 
sabinas, lentiscos, grandes tamarices y namero. 
sos arbustos, existiendo también abundancia de 
gn tuudos. 

Hay en lola esta parte de la región, entre el 
Maluva y la frontera argelina, que pertenece al 
amalito de Uyda, y sobre todo en la cordillera 
además de las aleazabas citadas, varios pueblo. 
cillos, casas esparcidas, morabitos y vauaiat ó 
zatyas, que sería imposible nombrar, jurtamen- 
te con algunos aduares de jaimas ó tiendas. Cer- 
ca del Muluya pueden señalarse los preblecillos 
de Sidi Bu Beker, Yamáa el Xerit, 1gur, y en 


¿Ta parte más oriental los de Beni Esnasen, Beni 
septentrionales y en la parte mås baja próxima á 


Foxó, Jrewn, Mohiándaris y Yébel Seguir, Debe 
mencionarse tambien las zauyas de Muley Dris 
y de Sidi-cl-Mekki, además de varios sitios de 
mercado para los diferentes días de la semana, 
$ con otras denominaciones, Aunque la mayor 
parte de los arroyos y vertientes no llevan agua 
la mayor perte del año, no faltan algunos ma- 
nantiales mny abundantes, y uno de ellos, cerca 
del Ras Fnral y en los orígenes del Uad Beni 
Suascu ó Bu Afar, que se nneal Kis, presenta 
una cascada con caída de más de 60 m. Cerca de 
estacumbre hay también minas de plomo. La 
kabila de los beni esnasen está compuesta, se- 
gún paroce, de 16 fracciones, y es una de las más 
guerreras del Rif, aunque con caracteres algo 
Ulerescos; puede reunirnos 12000 hombres 
á pie y 8000 à caballo, casi todos armados con 
remingtons. Hay varias tribus árabes confedera. 
das con ella, que viven generalmente en jaimas 
o tiendas (F. Cuello, ¿exista de Geografía Co- 
mercial, t V) 

Deserito ya el pais, veamos cómo viven y se 
gobiernan los habits., y atengámonos también á 
otra obra moderna, la publicada en 1893 por 
D. Rafael Pezzi (Los presidios menores de Afri- 
cu y da inllucneio española en el Rif). No es el 
Rin diee P una provincia de Marruecos en 
el verdadero sentido de la palabra. En aquel 
Imperio, donde las relaciones del poder central 
con ias regiones son difíciles, se hacen nulas 
emando estin como el Rif alejadas de los centros 
de acción y pobladas por montaraces que, por 
su misma miseria, se encuentran aptos para lan- 
zarse a cada momento al campo, sin pena por 
abandonar comodidades de que carecen, Ni go- 
biernan bajás este territorio, aunque existan con 
tal cargo, ni es aquello otra cosa que uua simple 
región, vecina al [mperio, á donde lega siem- 
pre nominalmente la autoridad del sultán, El 
kaid del campo de Melilla, única autoridad de 
algún viso que à la inmediación de nuestras 
posesiones existe, no es más que un simple me- 
diador, no siempre respetado entre Jas kabilas 
¡uiestas å su cuidado. Los de los campos de Cha- 
farinas, Alhucemas y el Peñón viven completa- 
mente desprestigiados, y su influencia vacilante, 
y casi siempre nezativa, depende más de sus con- 
diciones personales que de su calidad de repre: 
sentantes del sultán, El bajá del Rif, jefe nomi- 
nal de estos kaids, os simplemente un alto dig- 
natario del Imperio, que vigila la recandación 
del grrrena ó trilmto amal, apreciando el celo 
de Jas autoridades que le estin subordinadas pol 
las cantidades «ue procuran ingresar en el Teso: 
ro imperial, de Jas que buena parte va me: 
dose en las manos de estos reyezuelos pará e 
gar muy mermadas ú su verdadero destino, Por 
regla general el bajád quien se encomienda € 
gobierno del Rif no suele conocer su pToY- mas 
que por Jos dones que recibe de sus subordina: 
dos, y sólo las visita para acompañar las ho 
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e del sultán esquibuan el territo- 


abr o g 
ne en non tra en €l un exactor nus & quien 


ne encuen 


rio, q ecer, Las verdaderas antoridades sou los 
enrijuece cabos de kabila, á quien siguen 


andén, Ó , o 
encia los jefes de pueblos, ó cabos chi- 
en 


elegidos generalmente mos y otros entre 
cos, disenas que, por su numerosa parentela 
Jos na “hueden hacer valer su autoridad presen- 
co títulos contundentes. Existen también 


como autorid 
familia, que $ 
una, que á stt 
n, or, y 
UAA mnie sus parientes, Das I 
t estos Jinetes, denominados. vaballeros 
de campo ú kabilas, forman el sequito militar 
en cnalquier expedición del mohkiumedén. p 
Conviene también observar que en cl Rif no 
se confía autoridad sino al que posee fuerza bas- 
tante para hacerse respetar, imponiéndose uru- 
talmente con los fusiles de sus parientes y alle- 
cados å las no menos brutales exigencias del 
resto de Jos individuos de su kabila, Si por enal. 
quier circunstancia le falta el apoyo indicado, 
verá diariamente su autoridad desatendida y sus 
órdenes habrán de convertirse en ruegos, no sict- 
pre obedecidos. La frasción de kabila que se 
sienta más poderosa impondrá su volnntad en 
las renniones (generalmente las ferias semanales! 
donde los hombres de armas deciden las resolu. 
ciones que han de adoptarse. Si los oprimidos se 
sienten con fuerzas para resistir la imposición 
sobreviene el conflicto: la guerrade tribua tribu, 
de familia á familia, se declara, y entonces sera 
difícil al extranjero, en medio de anarquía tan 
absoluta, imaginarse cómo llegarán al mañana 
esas familias cuyo presente depende del capri- 
choso azar, y cómo podrá constituirse un enerpo 
social con seres humanos de tan rara naturaleza, 
que ni aun por la amenaza de la destrucción de 


on los más caracterizados de cada 
vez tienen por teniente ó califa al 
en su defecto al que sigue en im- 
nillas cas- 


¿de el mechón que dejan crecer aiskulo en ] 


ades dignas de mención los jeleside > 


llo para el hijo mayor del jefe ó su sus- : 


¿ hón de la Gomera se tomó pnsesión en 23 deju- 


los propios hogares retroceder. Mares de sangre 


cubren las campiñas, El fuego y el hierro des- 
truyen en pocos instantes los aduares y las mie- 
ses, y €) amquilamiento de ma familia y Á veces 
de muchas de ellas soluciona la cuestión por 
algunos años, al cabo de los cuales otro inci- 
dente, nacido del mismo origen, provoca otra 
colisión. 
A menudo, y cada día con más frecuencia, la 
necesidad de la nmtna defensa contedera à dos 
$ más kabilas, bien contra rapaces emisarios del 
sultán, ó persiguiendo otro fin enalquiera. En- 
tonces la confederación elige un punto de re- 
unión para sus cabos y hombres influyentes, y 
éstos deciden de la suerte de la liga, anue 
siempre bajo el mandato expreso de sus repre- 
sentados, Generalmente, una de lax condiciones 
que se establecen en estas confederaciones es el 
precio de la sangre, ley curiosa y altamente hu- 
manilaria, aunque ú primera vista apirezea ab- 
surda, El precio de la sangre, que recuerda el 
vergel de los antígenos germanos, es subido que 
Consiste en la indemnización à que tiene deres 
chola familia de un individuo mnerto i mano- 
de otro. 
Individnalmente considerado, el rifeño es el 
tipo perfecto del montañés, Se levanta con el 
alba, y desde entonces, sgin miedo: los rigores 
e la estación, se entrega al trabajo, lo mismo 
cuando los ardientes rayos del sol de Africa 
tnestan su piel, que cuando la nieve de sus mon- 
ehai nemoce Sus miembros, Acostumbrado å 
raso dedo as inclemencias del tiempo, á cielo 
comprend > p más tierna edad, no necesita ni 
ra que le os refinamientos de umna arquitectu 
licada gnarozca ni de una indumentaria cont 
le impna e embaraco, La más estrieta se 
Se advierta en ps casas, La misna simplicidad 
necesita rondi vestir, para e] que, en vigor, no 
ducción Poe ir à los Krandes centros de pro- 
hasta la rodio de tela ordinaria de algodón 
plia, sin ma Misa dela misma elase, am- 
ceñida al AS cerrada con jarelas, y poco 
tos, constitass porque descansa, sohre los hom- 
rifeño topa interior indispensable 
gándole quizá N emuo completa su equipo Agro: 
4 la cinta Gi ma faja de colores vivos qne ciñe 
un poc laa En invierno, y pura expediciones 
de sotan argas, se abriga eon la chilaba, especie 
A corta y holisula, con mangas que ape- 
antebrazo y eon capucha unida, 
i a de abrigo para la calreza, En ésta 
Si turbante, y más Freenemiemenle el 
& que laman fez, Lo miäs general, sin 


senci- 
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enilargo, es que lleven la cabeza descubierta, 
tapada cuidadosamente y artisticamente trenza: 
a par- 
te superior de la nuca. La alimentación, tuyo 
elemento principa) es el pan de cebada, se com- 
pone, á más de este, de huevas y legumbres; al- 
gunas frutas ó un puñado de higos secos com- 
pletan la frugal comida del riteño. Rara vez la 
gallina condimentuda con aceite, y con lujo exor- 
bitante de pimiento molislo, viene å alterar esfe 
plan, y generalmente se considera como plato 
por excelencia pira festines de hoda, en los que, 
tanilién, por excejición, figuran la vaca y elcar- 
nero. 

La poligamia, que tau Mnosta influencia ejer- 
cc on la fumilia mabhonetana, y que tanto velas 
Ja la condición social de la mujer, es, entre dos 
rijeños, si no «desconocida, paco practicada. El 
rileño se ha de contentar, cuando pretende crear- 
se mua famila, con adquirir ona sola mujer: y sl 
las privaciones y la dureza del tralajo diario, las 
enferaicedaudes é olra cualquier causa la iuutili 
zan, ú hien la falta de hijos, de hijos varones, su- 
premo bien del rifeña, hacen aborrerilie á aque- 
la desgraciada, no le es difícil celebrar nueva 
boda, devolviendo li quimera mujer å sus pa 
tientes Y conservindola en la casa en el tango 
de criada, cuyo servicio poco difiere del de su 
hueva ama y señora. 

Nos hemos extendidoen la desetipción de es: 
te puis y noticia de sus pobladores, porque el 
luf esla principal base de acción de España en 
Marruecos, En el se han ercado intereses esp- 
ñoles y ondea nuestra bandera en su costa desile 


y ale Alhucemas, la plaza de Melilla y las islas 
Chafarinas, son los puutos ocupados por Espa- 
ña, y, con Ceula, base obligada de cualquier 
proyecto que tienda hacer electiva nuestra in- 
Huencia y nuestra acción en Marruecos. Del Po- 


lio de 1508; pocos años después volvió á poder 
del rey de Vez, y ua se pudo recolrar hasta 1564. 
Del peñaseo de Alhnremas se tomó posesión en 
1673, Melilla es nuestra desde 1496. Las Chata- 
rinas fueron ocupadas por fuerzas españolas en 
1948, Lu varias épocas Tos peñones y la plaza 
citados, y sobre todo Melilla, han sido atacados 
por los marroquíes y han sufrido la hostilidad 
de los rifeños, Hasla los días de Carlos 111 puc- 
de decirse que fué permanente la guerra entre la 
guarnición de Melilla y las belicosas kabilas de 
las inmediaciones; pusieron también gran em- 
peño en recobrarla los sultanes de Marruecos, y 
memorables son los sitios de 1679, 1697 y 1715, 
Carlos HE consiguió firmar el tratado de 1767, 
ven él procuró garantir la seguridad de nues- 
tros dominios en el Rif. Pero Jas kabilas no ce- 
saron ey sí hostilidad, y siete años después del 
tratado el mismo sultán sitiaba ¿Melilla y ata- 
caba á Alhucemas y å Vélez de la Gomera. Na- 
da se adelantó con los convenios de 1780 y 1785, 
ratificación del de 1767; se celebró después nuc- 
vo tratado en 1709, subserito en Mequinez, y sin 
embargo los moros de Melilla, Albneemas y el 
Peñon siguieron tan inquietos y molestos cono 
siempre. Sus continuas agresiones, y el asesinato 
de nuestro vicecónsul en Mazagán, motivaron el 
convento de 6 de mayo de 1845, en cuyo artícu. 
lo 2." se decía que el sultán prevendría efienz- 
mente à los moros fronterizos á Melilla, Alle 
cemas y Peñon de la Gomera å conducirse como 
corresponde can los habitantes de dichas plazas 
y con los buques que se aproximaran sus cos- 
tas. , 

En efecto, no tan sólo era preciso garantir Ja 
seguridad de nuestras plazas, sino poner coto å 
los actos de piratería de los rifeños, quienes 
cuando ven á corta distancia de tierra un buyue 
encal mado se embarean en sus exrabos, especie | 
de laluchos capaces para 15 020 personas, avan- 
zan hacia él rápidamente, lo rodean por todas 
partes y lo asaltan puñal en mano si la tripula- 
ción no cuenta con sulicientes hombres y armas 
de fuego para defenderse, No se hicieron notar 
tampoco las consecnencias del citado convenio, 
ven 21 de agosto de 1859 se formó otra, am- 
pliando los términos jurisdiccionales de Melilla y 
estipulado las medidas necesarias para la segu- 
ridad de los presidios españoles, Como dos me- 
ses después de «ubscrito este convenio empezó la 
llamada guerra de Africa, no se ratificó hasta 
que buba lerminado aqnella campaña, Ku el 
tratado de paz que puso fin á ésta figuraban 
tambien dos artíenlos relativos á las plazas ue 


, los tomos correspondientes y 
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` hos ocupan. Vero estos convenios y traludos, 


así vomo los de 30 de octubre de 1861 y 14 de 
novienbro de 1863, referentes å los límites de 
Melilla, han sido letra muerta. Nunca se pudo 
conseguir que los riteños respetasen y abando- 
haran por completo muestro territorio jurisdic- 
cional, y muy frecuentes vienen siendo las coli- 
siones promovidas jor da obeccación de aquéllos 


| y por el escaso interés que los goliernos españo. 


les ponen en dotar de sulicientes medios ofensi- 
vas y defensivos å muestra plaza del Rit. Desde 
1571 hasta 1893 jos conilictos se han sucedido, 
casi siempre en mengua y desdoro de nuestro 
pabellón. Xi último, “el de octubre y noviembre 


| de 1893 en el campo de Melilla, dió motivo å un 


nevo tratato, subserito en Ja e, de Marruecos i 


5 de marzo de 18M (V. ÁLUTEEMAS, CHAVA- 
A y MELILLA en 


EINAS, VÉLEZ PEA GOMER 


enel Apindie 
(Melilla. y loz tratados con Marruecos: dispos 
ciones de éstos referentes á dicha plaza y á tosdo- 
ás presidios españoles del Rif, por 1). Ricardo 
Beltrán y Rozpide, — Lerista de Croyrufia Comer- 
rial, yomo NO, 


RIFA (del lat, rire): 1. Contienda, riña ó pen- 
dencia. 

= Riva: Fuego que consiste en sortear una 
cosa entre varios por medio de cédulas de corto 
valor, que todas juntas suman, por lo menos, el 
precio en que se la ha estituado. 


También se ha remitido å usted una parti- 
da de códulas para la va de la casa del di- 
funto abad de Santa Doradía, ete. 

TOVELLAXOS, 


Se empeñó en echar judias 
Y perdí sesenta pesos, 
Pero me cayó nda WFA. 
BRETÓN vr Los Jienieros, 


= RIFA; Legisi. Al oenparnos del origen y vi- 
cisitudles de la loteria (véase esta palabra), se ha 
tratado de las rifas ó sorteos de toda clase de 
objetos hecha entre muchos por Ja talla que se 
pone, procediendo en este lugar exponer la ley 
que ha regido y rige respecto àla materia, ad- 
virtiendo que siempre la legislación ha tratado 
de reprimir la propagación de estos juegos en 
que el azar toma la principalisima parte, 

Vor Real orden de 3 de noviembre de 1720 se 
prohibió toda rifa, sea de zlhajas, sea de comes- 
tibles, sea de cualquiera otros géneros ó efectos, 
fuese hecha en público ó en casas particulares, 
sujeta 4 los extractos de la lotería, y aun enan- 
do se dijera que su producto se debía de aplicar 
å alguna obra pía, penándose con Ja pérdida de 
las cosas que sẹ rilasen, como tambiéu del pre- 
cio que se pusicre, con otro tanto para el fisco, 
Juez y denunciador, á no ser que se obtuviera 
real permiso para levar á cabo la rila. La razón 
en que se apoya la ley para semejante prohibi- 
ción consiste en la necesidad de evitar los escán- 
dalas que se signen de las rifas, y las nsuras de 
los dueños, que logran por tales medios doblar el 
prerio de las alhajas (ley 12, tit. XXIV, Jibro 
XD, Nov. Reeop.) 

Eu 30 de ahrit de 1865 se dió un decreto pro- 
hibiendo las ritas que no estuviesen autorizadas; 
en 10 de junio del 69 se ficultó á la Adminis- 
tración para autorizar las de objetos inmuebles 6 
las de bienes inmuebles, excepto aquellas cu- 
vos bienes consistieran en metálico ó pudieran 
cansar especial perjuicio å las rentas prítelicas, 
debiendo pagar al Tesoro el 5 por 100 delos bi- 
Netes vendidos, enyo pago podía dispensarse 
cuando las rifas tuviesen por objeto atender á la 
henelicencia pública, Esta disposición quedó re- 
elamentada por la Tustrucción de 14 de febrero 
de 1870, Prohibe el art. 57 las rilas que se cele- 
bres contraviniendo & sus disposiciones, consi- 
derindolas fraudulentas y comprendidas en el 
artículo 7.%, libro 1] del Código penal. Probibe 
y declara también frandulentas la circulación de 
almncios y venta de billetes de las loterías y ri- 
las que se celebren en el extranjero, así como 
tambien el juego de lotería por cartones en los 
calós y casas púldicas, 

sta legislación duró hasta 1.2 de abril de 
1871, en que, por Rea] decreto, se declaró que po- 
dria cclelearse sin neersidad de licencia pro- 
vja las rifas de bienes muelles, inmuebles ó se- 
movientes, exevpto aquellas cuyos prendes hu- 
bieran de abonarse en metálico a efectos públi 
cos, que quedaban prohibidas, Las reglas para 
llevará electo este derreto se establecieron en 
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Real orden de 13 de mayo de 1871. En otra de ' 


16 de noviembre de igual año se permitió a los 
Ayunilamientos colebrar rilas con previa angori- 
zación del gobierno, siempre que Su producto se 
aplicase á un objeto benético, ratitisindose esta 
disposición por el decreto de 6 de febrero de 
1872 (que modificó al mismo tiempo el artien o 
22 y el párrafo segundodel art. 6, del Real de- 
ereto de 1.° de abril de 1871), y por la orden de 
6 de junto de 3573, «que dispuso que la Inversion 
de los pro:luctos de las rifas que hiciesen los cs- 
tablecimientos benéticos, ha de acreditarse ante 
las Administraciones económicas y hacerse cons- 
tar en los presupuestos y cuentas de la Diputa- 
ción provincial. El decreto de 20 dle abril de 
1875 derogó el de 1.? de alwil «le 187 l, quetan- 
do en su consecueria prohibidas las rifas siu 
previa licencia, y estableció «listintas condicio- 
nes para concederlas á los particulares, corpora- 
ciones y establecimientos ben ticos, Las enales 
siguieron risiendo no obstante las modilcacio- 
nes que estableció el art. 60 dde la ley de Presu- 
mestos de 11 de julio de 1877, una Real orden 
de 30 del mismo mes y año y laldey de 31 de 
diciembre de 3581 que suprimió tekis las rifas 
de carácter permanente, Merece recordarse, en 
viste de tan varia legislación, que el Tribunal 
Supremo ha declarado por sentencia de 3 deene- 
ro ile 1884, que después del decrero-ley de 20 
de abril de 1875 ha desaparecido el delito del 
artículo 359 del Cótigo penal, para dar Jugar it 
la defraudación delinida en el Real decreto de 
20 ale junio de 1852, 

Según el art. 3, de la Iustrneción general de 
Loterías de 25 de febrero de 1593, quedan pro- 
hibidas todas las loterías y rifas de interús par- 
tienlar ú colectivo, y la circulación y venia dle 
billetes de rifas ó loterías extranjeras. La colo: 
bración de uno ú mas sorteos ile lotería por anu 
tivos de beneficencia è utilidad pública, su 
podrá autorizarse por medio de una ley esper 
para esla caso: las rifas podrán concederse con 
sujeción al decreto-ley de 20 de abril de 1875, 
la Instrueción de 25 del propio mes y año, y 
las leyes de 11 de ¡nlio de 1577 y 31 de diviem- 
bre de 1356, 

Cuando los administradores de loterias de- 
nuncien la contravención á la disposición que 
acaba de citarse, cuyos hechos constituyen delito 
de defraudación, los delezarlos procederán guber- 
nativamente contra las personas que los cometan. 
considerándolos como defraudadores de la la 
cienda pública, sin perjuicio de dar cuenta al Juez 
enmpetente para los electos que procedan con 
arreglo a la ley (Art, 229) 

RIFADOR: m. Kl que rifa ó efectúa el juego dle 
la riia. 

RIFADURA: f, Mer. Acción. y efecto, de rifar 
(romperse, abrirse. -lescoserse ó hacerse perlazos 
nna vela). 

RIFAR ¡del lat. ririri 
la rifa. 


Etvetnar el juego de 


e: ¿quiere usted nit casa en 4 
Rira la del abad de Sauta Dora 
Jovrt 


pies Ne 
ete, 


ANOS. 


Se vende (la cadena) y se RIFA, 
ESPRONCEDA, 


— Rirar: n, Reñir é contender con uno. 


Yo os doy, sedor, la palabra, 
(Porque fué Jance RIADO, 
Sin empeño de importancia) 
Que por aquella mujer 
Seyundo duelo no haya. 
CALDERÓN, 
Si á la viudita conquisto, 
Que es hermosa, riva y joven, 
Pronto con mi prian ouro 
Y desbarato la borla, 
Brerex be Los Herreros, 
= Rira: Mur Romperse, abrirse, descoserse 
Ó Isu vrse pedazos una vela, 
RIFARRAFA: È ant. Veudedora, vivamgera, 
RIFATH: Pi 
Según Josepho, 


la DP, 


Mijo de Jateh, Hijo de Gonter, 
ly st descendencia habitaron 
gonia, Otros asentó que se estableció 
wia el Norte de da otra parte del Cancaso, 
“ile los montes Kilvos, en dos confines de Asia 
y Enropet, 
RIFEÑO, Ña: adj. Natural del RIE U. Les 
e . . 
lartso: Perteneciente à esta comarca de 
Marrucrens, 


MGA 


RIFEOS: Gro. anb. Monis 
citia; quizá son los Gitrjalos, 
ba montes IHiperbóreos. 

RIFIRRAFE: m. fam. Contienda ó bulla ligera 
y sin trascendencia. 

RIFO ¿del gr. pégos, rápido, ligeroj: m. Zool, 
Cénero de insectos del orden dípteros, familia 
tipúlidos, que se caracteriza por tener el segun: 
«lo artejo de los palpos grueso; el abdomen for- 
mado por siete segmentos distintos, y Jos tar- 
sos largos en los machos. En las alas existen dos 
celdillas basilares, una discoidea y cinco poste: 
riores. 

La especie tipo de este gúnero es el Lhaplheas 


Virgilio los Hama- 


fenestralis, que es bastante común en casi toda 


Europa y el cual olrece los siguientes caracte 
ves: color ceniciento; palpos y antenas pardus- 
cos: bórax con tres fajas negras; abdomen del 
macho rojizo; tarsos del mismo color, con los 
artejos más obscuros en su base; alas con wna 
mancha obsenra cerca del estigma y wiéndose 
con cl, y otra cerca del ápice; segunda célula 
posterior de l: as más ancha en su base. 

Esta especie vive generalmente en los campos, 
pero es muy alemadande y penetra ú veces en el 
interior de las hubitaciones, posárulose en los vi- 
drios de las ventanas, atraida por la luz. 

Los ¿2% gpives depositan sus huevos en las bo- 
ñigas, en la mandera podrida y á verex en el papel 
himero de algunas habitaciones, Las larvas son 
alargadas y cilimlricas; losanillos del cuerpo lle- 
van cada uno ua faja pardusca sobre fondo mas 
claro, casi blanco, Se descubre en la boca dos 
espe de paljos y en el extremo del cuerpo 
cuatro estigmas salientes en forma de tubo. Las 
ninfas son desnudas, tienen el borde posterior de 
los segmentos del abdomen provisto de espinitas 
dirigidas hacia atrás, con ayuda de las cuales 
probablemente puede la ninfa salir de la tierra 
hámeda para sulrir su última transformacion. 


RIGA: Geo C. cape de diste y del gobh. ide 
Livonia, Rusia, sit. & orillas del Duna, cerea de 
sn desembocadura en el Golfo de Riga, con ferro- 
carril á Dinaburg y ramales al Bwrte de Duna. 
munde y á Mitau; 150278 habits. Fab. de paños, 
tejidos de lana, seda y algodón, Imjias, máque 
nas, acciles, harinas, ete. ; aserraderos. Es uno 
de los principales puertos de comercio del Im- 
perio, Consistorio Íuterano. Sociedad de Histo- 
ria y de Anmtigiiedades de las provs. balticas; 
Escuela Politécnica; Escuela de Navegación : Or- 
felinato; Biblioteca pública; Museo de Geología 
y Arqueología. Ta parte antigua de la c. fiene 
calles estrechas y tortuosas y casas antiguas; 
ostenta algunos monumentos, tales como el pa- 
lucio imperial, que perteneció al Gran Maestre 
ile Jos Portaespiulas; una coluna de granito 
erigida en honor del emperador Alejandro 1; la 
antiquísima casa Mamada de las Cabezas Neg 
que probablemente data de principios del si- 
glo XII y ha sido restaurtda muchas veces: a 
catedral de Santa María, con torre gútica cua: 
drada y enormes órganos, y la iglesia de San Pe- 
dro, con torre de 140 m, Merecen citarse tan- 
bién la Bolsa, el monumento dedicado á Her- 
der, los hospitales de San Jorge y de la Marina, 
etc, May tres arrabales: los de Sau Petersburgo 
y Mosca, en la orilla dra. del río, y el de Mi- 
tán, en la izq. y sobre islotes, y nnido al resto 
de la población por un viaducto del £ e. de 750 
m. de largo. Los arrabales son más alegres que 
la e, ; tienen calles anchas y hermosas e Al 
N. y E. de la e, hay bonitos parques y 
Riga se fundo en 1201, y debe su existencia al 
obispo Alberto y a una colonia de alenines. Ar- 
sobispado desde 1255, ingresó en la Liga ansen- 
tica, welquirió gran importancia comercial, adop 
to la Reforma en 1522 y se hizo iidependiente 
de los obispos. Pasó á porter de Polonia en 1581, 
la vonquisto Gustavo Adoullo de Suecia en 1621, 
desde 1960 lué cap, del duendo de Livonia, y 
pertenece n los rusos desde 1710, Fué bombir- 
deada por prosiinos y franceses en 1812, y blo- 
queda por los ingleses en 1854, ” 

El Golfo de Riga, el principal que, después 
del de Finlandia, forma el Baltico en Iu eosta 
rusa, esti comprendido entre la Estonia, la Di- 
vonia y la Curlandia y casi cerrado al NO, por 
las islas Oesel y Mobin; tiene 700 kms, ile sue 
perlicio, Way enel varias islas, pero las Únicas 
importantes son Runo y Ritmo. Las costas son 
en general bajas, y sus aguas solo se hielan en 
inviernos mey frios, Eo la parie S., ósea la mas 
interna del golfa, desemboca el Duna, por la 


N, 


w del N. de la Es- 


RIGA 


c. de Riga y el fuerte de Dunamnuda, que la de 
fiende, Este golfu es también conocido con e] 
nombre de Golfo de Livonia. e 


RIGADA (Ta): Ceoy. Barrio del ayunt. de Mus- 
ques, p. j. de Valmascda, prov. de Vizcaya: 7, 
edits, ya; 14 

RIGAL: Ceoy, Riachuelo de la prov, de Zara 
goza, en el p. je de Sos; Sertiliza los términos de 
Sos y Hnesta y desagua en el río Aragón. 


RIGALT (Parto): Bing. Vintor español, N, en 
Barcelona en 1778, M. en 1845. [lizo sus estu- 
dios en la capital de España; fué director de 
Perspectiva en la Escuela de Bellas Artes de su 
ciudad natal, y en la Exposición celebrada en 
Barcelona en 1826 preseutó una variada colec- 
ción de intercolumnios, pórticos y otros trahajos 
de Perspectiva en tinta de China. De su mano 
se conservan en el Musco proviucial de la misma 
ciudad una Venus, un Luterior y 16 paises. g 
, RIGALT (Lers): Bioy. Pintor español. N. en 
Barcelona hacia 1815, M. en la misma capital 
en 1894, Tlizo sus estudios en Ja Escuela de Be- 
llas Artes de su ciurlad natal, y en el mismo es- 
tablecimiento fué más tarde catedrático de Pers- 
pretiva y Paisaje. También Fué admitido en la 
Academia de Bellas Artes de Barcelona, y la de 
San Fernaudo le nombró (3 de mayo de 1840) 
académico de mérito. En las Exposiciones pú. 
blicas presentó Rigalt, además de otras, las si- 
guientes obras: ésta de Mangat; otra titulada 
Hiruerdos de Cataluña, por la que obtuvo men- 
ción lonorítica en la Jóxposición celebrada en 
Madrid en 1858, siendo adquirida por el gobier- 
no; tres Peésex que se conservan en el Museo pro- 
vincial de Barcelona, y otros muchos que fignra- 
ron en las Exposiciones de la capital catalana, 
conlándose entre ellos: Ferda de Monjuich; Ca- 
rretera de Casa Antúnez; Montes de Bellmunt; 
Dinediacioónes de San Buudilio; Montserrat: El 
puente del Diablo; Rio Noya; Recuerdos de Prot; 
Vereanías de Manresa; Eecto de niebla en Moni- 
serrat; Carretera entre San Quirico de Besora y 
Ripa; Jarierno: Primavera, Efecto de luvia; 
San Ginés de Aquadelis; Calle de Manresa; et- 
cètera. A Rigalt se debieron las pinturas del Tea- 
tro de Santa Cruz en Barcelona: las de las habi- 
taciones que en la misma ciudad sirvieron de alo- 
jumiento á Isabel II en 1845; los diseños del tú- 
mulo levantado en la catedral barcelonesa para 
las honras fívebres de Martínez de la Rosa; los 
de la espada de honor regalada (1862) por las 
provincias catalanas al general O'Donnell, y 
otros en gran número para objetos destinados al 
enlta, platería y ornamentación de casas parti- 
cularos. El misno artista contribuyó á Ja ilus- 
tración de varias obras literavias, como La Jis- 
paña piatoreser, la ¿Historia de Catalan, et- 
cétera, y ful autor de un Album enciclopédico 
pintoresco pura uso de los industriales (Barcelo- 
na, 1857) y de unos Curtaparios de dibujo para 
el uso de las esenelas de instrucción primaria 
(1863), que comprenden, no sólo el dibujo li- 
neal, sino también el de paisaje, decoración y la 
lisura humana. Aún trabajaba Rigalt con acti- 
vidad en 1882, 

-Riearr y Torrirnia (Acustix): Biog. 
Pintor español, N. en Barcelona hacia 1840, 
Alumno de la Escuela Especial de Pintura y de 
la de Bellas Artes de la capital citada, obtuvo 
varios premios en el segundo de dichos estable- 
cimientos y una mencion honorilica en la Expo- 
sición Nacional celebrada en Madrid en 1866, 
eu la que presentó: La Virgen con el Niño Jesis 
y Un cantor Morentino. A la de 1876, también 
de Madrid, envió: Archivo de casa Dalmares 
¿ Barcelona); 4utesala capitular en la catedral 
de Bareetona, y Capilla de Sen Jorge en la Aia 
temin (Barcelona). En la de 1881, como las an- 
teriores verificada en Madrid, dióá conocer Una 
nerarela y varios Dibujos originales pava la en- 
señanza de Jas artes suntuarias en la Escuela de 

sarcelona, De su mano son: una Suera Familia 
para wm oratorio de la última ciudad; un lienzo 
de fondo para el altar de San Raimundo de Pe 
ñalort en la iglesia catedral del pueblo que le 
vió hacer: refratos de cuerpo entero y tamaño 
nabiral de Pío IN; San José y El Arcangel san 
Ratel acomprñando á Tobias, para la viuda < Ñ 
Sarriá, y gran número de dibujos. acuarelas, Lita 
yeetos para vidrieras y OLrOS trabajos decora o 
vos hechos en Barcelona. Rigalt ha coneurn 
una de las últimas Exposiciones madrileñas, 
obteniendo una medalla de segunda clase. 


RICA 


í a prov. de Gerona, en 
: Ceog. Rio de la prov. de Gerona, 
AC Puigcerdá; ñace en el Coll de Tosas, 


el p j; de á É entre los términos de Tosas, 
corre de OA nolas å la izq., y el de Navå á la 


Fornells y 
derecha, Y 
as Geog. ant. Sitio que según Marcial 
e teatro á Jos celtíberos de las cercanías 
. nd y de las orillas del Jalón. Cortis 

de Calatayuo > star donde hoy Sediles 

conjetura que pudo estar do e hoy mecdiles. 
-Ricas (CONSTA NyINOJ: Bioy Patriota y 
octa griego, apelidado el Tirtra de da (rresia 
p „na. N. en Valestini hacia 1753, M. en 
moderet casi desconocidos su origen y los pri- 
1798. Sros de su vida, sabiéndose únicamente 
P torminaDa sus estudios en una escucha grie- 
D cuando, á causa de la nuierto desus padres, s 
quedó sin recursos; Pero paso poco despa 
Valaquia, en donde, en concepto «le 5 retario, 
entró al servicio del rico boyardo Brankorra- 
no. En 1788 se separó de éste para irse con el 
hospodar de Valaquia, Nicolás Mavrojeni, cuya 
conlianza supo ganarse may pronto, y de quien 
durante Ja guerra de 1783 cutre la Puerta y el 
Austria, recibió el mando de Crasovia. Dos años 
más tarde la Revulución ranees Commiovis 4 
toda Europa. Ella despertó en el almia de Rigas 
el deseo de ver ¿su patria libre, y concibió el 
proyecto gigantesco de sublevarla y librarla del 
yugo otomano, Kentuciando a toda otra preocu- 
pación, recorrió Grecia con el fin de lormar nna 
vasta asociación de patriotas que tomo el nombre 
de HHetairéa; hizo euanto pudo porque se alhirie- 
ran ásu proyecto las personas inlluyentes de to- 
das las clases sociales, y consiguió que se ie unie- 
sen varios bajas turcos, entre orros el eólebre Pas- 
wan-Oglou, ú quien Rigas había salvado la vida 
siendo gobernador de Cracovia. Al mismo tienpo 
componía hinmos patriólicos, een los cuales tra- 
taba de reanimar en los corazones de sus com- 
pairiotas el amor å la iimlependencia. La empre- 
sa de Rigas, aunque generosa, era insensata; los 
conjurados no disponían ni de annas ni de re- 
ursos bastantes para hacer frente a un enemigo 
tan poderoso como la Puerta, La catástrofe qne 
dió fin á la vida de Riges fué casi un bien para 
su patria, porque, impidiendo que estallase la 
sublevación, preservó a (recia de los males in- 
caleulables que le hubiera causado una lucha 
tan desigual. Esperaba Rigas consegnir el auxi- 
lio poderoso de Bonaparte, queacababa de pene- 
trar trianfante en Italia, En vista de qne sus 
primeros trabajos habían sido bien acogidos nor 
el general francés, resolvió ir à conserenciar con 
él libremente, En 1787 partió de Viena para 
Trieste, desde donde pensaba marchar á avistarse 
con Bonaparte, Vendido por un confidente, (uć 
detenido á su legada ¡la última e. y conducido 
de muevo á Viena, Kn el momento de ser arres- 
tado trató de librarse del suplicio que le espe- 
raba dúndose la muerto, éhirióse con un puñal; 
la herida, aunque grave, no era mortal. Perma- 
neció algún tiempo preso en Viena, pero bien 
pronto el gobierno imstriaco, cediendo à las exi- 
gcucias de la Puerta, entregó al prisionero, que 
en mayo de 1798 fué enviado á Belgrado. Todas 
as tentativas hechas para salvar á este patriota 
fueron inútiles, y el gobernador, para quitarse 
de cuidados, lo mando ddecapitar. La primera co- 
£eción de los Himnos de Rigas se publicó clan- 
destinamente en Jassy en 1874; y en 1791 se 
bia dado å luz su Vudemeción el soldudo, 
Un Compendio de Kisica y tn napa de Grecia en 
~“ hojas. También hizo Rigas algunas traduc- 

Clones de obras francesas c italimas, 

a pan Jacrvto): Riog. Pintor francós, N. 
¿99 Pian 4 20 de julio de 1659. M. en París 
e a icienbre dle 1743, Ala edad de entor 
pasi a né á Montpellier a estudiar Pintura: 
marcho y pa cuatro años en Lvón, y en 1681 
Su arte o DES el lin de pertcrcionarse en 
intima n 682 obtuvo el primer premio de 
3 Propuesto por la Acalemia, Agregado á 


desagua en el río Eraser junto å Ri- 


servía dl 


fac a rción tomo pintor de historia ent6st, 
de Wisteria 0 en la misma en 1700 como pintor 
de Luis XI y ile retratos, izo varios retratos 
dados 4200 los de la fanilia real, de notabili- 
Mes de la cor 

Eropa 

p 170 


nias 101727 re pensionado por el rey y 
orado con la Orden do San Miguel, Los 
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trabajos de este maestro adornan las principales 
Galerías de Europa, El Lonvre posce nueve, en- 
tre los enales se citan los retratos de Pelige V, 
Le Bron, Mignord y Bossuet, y en el Musco de 
Versalles existe también gran número de sus 
pinturas, 


- Ricarp (Bexrro dosky Biog. General mu- 
lato haitiano, X. en loxs Cayos “Santo Domingo; 
en 1761, M. en 1811. Soldado desde su jura 
tad, Jegó á general en los comienzos ade la re- 
volución; hizo enérgicos esfuerzos para impedir 
que los ingleses se apalerasen de Haiti, y en 
1784 consiguió desulojurlos de Leogane y Tibu- 
rón, en domlo se hallaban fortilicados. Batido 
después en Puerto Príncipe y en Ja Danura de 
los Uayos, vióse obligado $ evacuar la colonia; 
marchó á Francia, en aonde restlió varios años, 
y regresó à Nanto Domingo cuando ésta cayo por 
completo en poder de los negros, 


RIGAULT {Nicos ioy. Vilólogo francis, 
N. en París en 1577. M. en Toul en 1651, Es- 
tuliú Derecho en ia Universidad de Poitiers: 
marchó París; se hizo amigo de Escivola de 
Sainte-Marihe, y entró en relaciones con el His. 
toriador de Thon, que le eucareo al morir el 
cuidado de la esicación de sus hijos, Por la pro- 
tección de este magistrado fué nombrado Ri- 
gaule en 1674 sexcundo hilliotecario de la Biblio. 
teva del Rey. De-licóse å poner en orden los ma- 
nuseritos de este establecimiento y á redactar el 
catalogo, que forma dos volúmenes en lulio, es. 
crita todo de mano dle Rigault, y que se conser. 
vaba en la Biblioteca del Tonvre, Después Mug 
sucesivamente consejera en el Parlamento de 
Metz (16339, procurador general en el Tribunal 
de Naney é intendente de la provincia de Toul, 
Era nn erudito notable, un crítico ingenioso v 
nn magistrado de Jos más distinguidos, Entre 
sus obras se chian: Asini anrei asi US, sér? 
De scolrrigine onocrenes: Sel Wenippeo som- 
nium; Piberii Cureulioni parasiti mortal iu; 
De verbis que iu novellis constilutionihns post 
Juslinienum oceonreunt, glossarium mirobarka- 
Tum; Rei agrarie seriplorex; ete, También añadió 
Rigault tros libros a la istoria del presidente 
de Thou (años de 1607 á 1610», publicados en la 
edición de Londres y en la versión francesa de 
esta obra, 


=Hiescrieriáxcer HiróLrro:: Biog. Litera- 
to y crítico francús. N. en Sant Germain-en- 
Laye á 2 de julio de 1821. M. en Evreux 421 
de sticienbre de 1858, Fizo sus estudios en el 
Colegio de Versalles; en 1811 eniro en la Esene. 
la Normal: fué nombrado «después protesor de 
Retorica en Caen, y màs tarde profesor suplente 
en el Colegio Carlomagno, Encargado por el dn- 
que de Nemours de la educación de su hijo ma- 
yor, el coude de Lu ¿junio de 1817), acompañó 
a su discípulo 4 Claremont cuando la revolución 
de febrera,18483;a1 poco tiempo volvióg Francia 
(Agosto de 12485, fué nombrado profesor de Reto- 
rica en el Colegio de Versalles (1850), y en 1852 
comenzó á eseribiren la Serita de Instrucción 
¿iblica, de cuya dirección literavia se encargo 
hien pronto. En 1853 enseñó Retórica en el hi- 
eco Luis el Grande; por esta época entró en la 
redaccion del Iriurio de los Debates, en 29 de 
noviembre de 1856 sostuvo con brillantez sns 
tesis del «doctorado, y algunos días después iné 
elevado à la cátedra de Elocuencia latina del 
Colegio de Francia como supleute de lavet, 
Desde el 26 de noviembre de 1857 al 28 deoc 
tubre de 1858 eseribió en el Diario de dos De- 
bates revistas quincenales, notables por mås de 
un concepto. Hacía fines de octubre de 1858, 
hallkindose en Evrenx con la funilia de su mu- 
jer, sintió los primeros ataques de la cufermedad 
que debía condaciele al sepulero. Un día, eseri- 
biendo, se turbó su memoria y perdió el hilo de 
las ideas, Una gran bristeza se apoderó de úl; 
agravóse la enfermedad, perdió hasta la memo- 
ria de las palabras, yá fos treinta y siete años 
puig víctima del trabajo excesivo, Riganit pu- 
Mico sus dos tesis del doctorado: Historia de du 
terclla de lus antiguos y de des modernos, pre: 
miada por la Academia Francesa, y Liriani 
Namost asis que Pueril de po Iiterari judi 
vendi ratio. Sns Obras emapdetas han sido eo: 
Icccionadas y publicadas ron ana noticia Idográ- 
hea y literarii de Suint-Mare Girardín, Panl 
Mesnard ha dado, eou e) título de (anrersacjo. 
nes morales q diteracias, das revistas quincena: 
les y algunos otros artículos de Rigault. 
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RIGDON (Sibxk Y): Biog. Uno de los fundado- 
res del mormonismo, N. cerca de Pittsbhourg 
Pensilvania” hacía 1789. M, en 1860. Ira cajis- 
ta en ima imprenta de su ciudad natal, cuando 
tastalmente leyó un manuscrito compuesto por 
wm predicador amado Spariding, titulado Zi. 
bro de Mormón. En esta obra, ne Spaulding 
daba como la traducción de un manuscrito que 
la casuajidad había puesto en sus manos pre- 
sentaba el autor el cuadro imayinario de la exis- 
tentia y costumbres de los judios, que, según el 
habían ido desde su origen å poblar la América 
La lectura de este manuscrito produjo una viva 
impresión en Rigdon, Habiendo entrado en 1827 
en relaciones con un tal José Sinith, le dió leer 
la ohra rle Sjaubding; Smillie cambié un poco las 
Mormón, personaje ima- 


, 


ideas del texto, hizo de 
ginario, el autor del libro, y entregó å la im- 
preuta el manuscrito modificado (1830). Smith 
y Riglon presentaron entonces esta obra como 
una Biblia meva con los preceptos de la ver- 
dadera religión, y vo tardaron en encontrar nu- 
Ierosos adeptos, Desde este instante quedó es- 
tallecida la religión del Mormonismo, quedebía 
adquirir tanta celebridad. En 1831 Smith, Rig- 
don y sas primeros adeptos procalieron å fundar 
una colonia en Independencia, en el Misonri, de 
donde siete años más tarde pasaron al distrito 
de Calavol, Rigdon habfa hecho dar el gobierno 
de la comunidad å un conclave d triarquía de la 
cnal lormaba parte. Los mormones se habían 
establecido en Nauvoo, en el Ilinois, cuando å 
la muerte de Smith (1841) Rigdon quiso alcan- 
zar la jefatura suprema de la comunidad. Al ver 
que obtuvo la preferencia Brigham Yung ercó la 
secta de los rigdoniles, que rechazaba la poliga- 
mia, y murió en el valle de Utah. 

RIGENTE (del lat. 179005, rinentis, p. a. de 
rigere, estar duro, inllexible): adj, poct. Ri- 
Gina, 

RIGH Ó RIR: eog, Cuad ó valle y oasis del 
Sahara argelino; en la prov. de Constantina, al 
S. de Biskra. Empieza en Jas colinas del Dar, 
cerca del Xot Melrir, y corre hacia el S.S.E. en 
direrción de Temasin. Es el valle inferior del 
antiguo cance del río Igargar, Sus habits, son 
descendientes de berherizcos, muy mezclados con 
negros del Sudán, 

RIGHETT1 ¿Uirro)d: Biog. Escritor italiano. 
N, en Milán en 1830, Tomó parte en la guerra 
de la Independencia nacional como oficial de 
dragones lombardos, en cuyo cuerpo entró en 
1848. Al año siguiente, después de la batalla de 
Novara, presento la dimisión y se retiró å Mi- 
lin, en dowle hizo los estudios de Derecho, Yol- 
vió á ingresar en el ejército (1859) conio simple 
soldulo, y algo más tarde representó d Guastalla 
en el Parlamento italiano, del que se retiró para 
dedicarse al cultivo de las Letras. En el espacio 
de pocos años dió más de 35 obras al teatro, en 
el quealeanzó verdaderos triunfos, Amante de su 
patria, pensó en la fundación de un teatro ex- 
clusivamente milanés, al cual dedicó buena par- 
te de su talento y de su vida, lero si el teatro le 
ha valido aplausos, la novela ha sido, sin duda, 
el género literario que con mayor éxito lia culti- 
vado. Sus obras sou cuadros animadísimos de la 
vida lombarda, tal vez un poco descuidados en la 
forma, pero llenos de verdad y de color local. 
De sus novelas merccen citarse: La conteso. dde 
fiuastalla; Memorias de un ex republicano; La 
butalla de Tagliacozzo; 14 diablo encarnado, y 
Los cuatro amores de Claudia, Director del pe- 
riódico milanés La Unión y «dle una publicación 
satirica titulada La Crónica Cris, con ésta se ha 
enajenado muchas simpatías por la franqueza con 
que emite sus opiniones, 


RIGHE frog. V. Rici 


RIGHINI (Vicenta): Zag. Cantor y coniposi- 
tor italiano. N. en 1756, M. en Bolonia en 1812, 
En 1779 compuso una ópera titulada Don fio: 
ranni ossin il convitato di pidra, Con motivo de 
haber dada Righivi i esta composición el título 
expresado, Mozart dió á la suya otro diferente, 
JI dissolnia punito, sustituido más tarde por el 
de Don féjoraomi, con el enal es hoy conocida, 
Adenvis de sus composiciones dramáticas, Vi 
cente Righini publicó ejercicios de canto, cons 
siderados con razón coto mato de los mejores 
trabajos de este genero, También escribió uma 
Mis para da coronación de Leopoldo 11 y un Ze 
Dora delicado it Ja reina de Prusia, Ningún 
vonpoxitor legró como ¿l sobresalir en los trios, 
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los enartetos y los quintetos. De sus obras, 
además de las expresadas, merecen citarse: Le 
Zalve scaltra, opera cómica; d/ Denorge, Opera 
semiseria; L Armida, L Alcide; L Arianne; 
J Atalanta; J? Encancl bizio; Lea seira incatusa; 
Le Uerusalenone Liberater, etc, 


RIGI ú RIGHI: Fwy. Montaña de Suiza, sit. en- 
tre los lagos de Zng al N., Lowerzal lè. y los 
Cuatro Cantones al 3., en territorio de los can- 


tones «le Sebwyz y Lucerna. Su cumbre más ele- 
vada, el Kulmi, tiene 1800 m. En las laderas hay 
11 aldeas y nunerosos hoteles y fincas de recreo, 
habitados en la buena estación, así como los ho- 
teles de la cumbre, por multitud de extranjeros 
qre acuden ¡ respirar aires puros y aulmicar el 
hermoso panorama que desde allí se domina. 
Sihese á la cima por dos f e, decremadlera, que 
arrancan, uno de Vitenau, en el lago de los Cua- 
iro Cantones, y otro de Art, eu el lago de Zug 
otro va desde el hotel del Kaltbadal Scheidegg. 
Como dice Baceker en su exelente Guin, desde 
que prestan servicio los dos citados f. e. pocos 
son los vi 
puede hacer en una jornada la excursión desde 
Lucerna ó Zurich al Rigi, iv y volver por Vitz- 
nau é por Art, detenisiclose en tolos los puntos 
importantes. Las dos líneas son del misio sis 
tema llamado de cremallera. Entro los dos carri- 
les propiamente dichos, que tienen la misma se- 
paración que los de las lineas ordinarias, hay un 
carril ancho dentada, es decir, dos barras colo- 
catlas cerca ma de otra y unidas por fuertes ti- 
rariss de hierro situados á intervalos iguales, 
La locomotora está provista de una rueda iien- 
tada que engrana en las nmescas de la eromalle- 
ra y hace avanzar el tren, La pendiente máxima 
es de 25 por 100 en la linea de Vitznau y de 20 
en la de Art. La ascensión se verifica con ayuda 
del vapor, mientras que à la bujada se emplea, 
para regulary la velocidad de la marcha, el aire 
¡ntrodncido en los cilindros, Cada tren arrastra 
en la línea de Vitznau un carruaje con HH asien: 
tos, y en la de Art dos carruajes cou $0 asien- 
tos, 

La línea del Rigi-Scheidegg tiene 6 kms. y 700 
mw. de largo; su pendiente smixima no excede 
de 5 por 100, y es de vía ordinarla y estrecha, 
sin cremallera. 

El grupo ó macizo del Rigi tiene de 8 å 10 le- 
guas de cirenito; es muy esearpulo por el N., y 
al S. forma grandes terrazas de suave pendiente 
cubiertas le bosque y verdes pastos. Su situa- 
ción aislada, lejos de otras montañas, hace que 
se extiendan sus horizontes á 100 legnas á la 
redonda, por Jo cual este panorama no tien: 
ignal en los Alpes por su magnificencia. Va se 
hablaba de la belleza de sus vistas en la segun- 


jeros que no suben la montaña, Ne- 


da mitad del siglo xvin, pero los viajeros no. 


han empezado á treparlo hasta 1515. En 1816 
se construyó una modesta parada, reemplaza la 
en 1548 por la más antigua de las casas actua- 
es. 

Desde entonces ha ido aumentando el núme- 
ro de hoteles, y hoy es el sitio prelerido de lox 
extranjeros en Suiza. la estación de Vitznau 
está a pocos pasos del embarcadero. La linea 
sube lentamente á traves de la aliea, y después 
por una rampa más pendiente á Jo Jarso de las 
paredes escarpadas del Dossen, Bien pronto la 
vista se extiende á la izquierda sobre el lago, y 
å medida que se sube se va desenvolviendo un 
cuadro cada vez nuis grandioso; enfrente se ven 
el Bmrgenstoch, el Stanseshom y el Pilatos: al 
O. Incerna: más lejos, sobre las primeras mon- 
tadas. dos Alpes de Uri, de Engelberg y de Ber- 
na 

Veinte minutos después de la partida se en- 
enentra un timel de 73 m, de largo, é inmedia- 
tamente después el Selmurtobel, garganta de 23 
m, de profundidad en la que se precipita nn 
arroyo, Y que se franguea por un viaducto de 
hierro de 76,5 m, de largo, Poco más lejos está 
la parada de Freibergen, donde el tren toma 
agua y empieza el doble carril, Poco despues se 
Mega å Kaltbad, á la izquierda de enya estación, 
en uma ancha terraza abrigada de los vientos del 
N. y del E, estit el gran Kurbaus, Del Kaltbad 
se va en eines mintitos a la estación de Stuilel- 
behe, después se roitea i la izq, del Rigi-Rolhs- 
toek, y A poco se Mesa al Righ Nialel. dante 
tambien termina la linen de Art. Desieel Ri- 
gi-Stallel hasta el Wei RKuln el Boe sube con 
bastante rapidez al lado del de Art y no lejos 
del borde septentrional de laonontaña cortadas 
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pico. En el f c. de Art la pendiente es poco 
considerable hasta Ober-Art. En ella se pausa 
el pequeño túnel de la Muhlefluh y bajo la línea 
del San Gotardo. En Art-Goklau, estación de 
la línea del San Gotardo, empieza la del Rigi, 
que vuelve å la derecha. Ta vín atraviesa el ca- 
nuno de Schuyr por un viaducto y forma una 
gran curva al O. pmra subir á lo largo del pri- 
mer contraluerte del Rigi-Scheidegg, MNegando 
å Kriebel, donde el tren toma agua. La rampr 
alcanza en seguida las proporciones de 20 por 
100 signiendo la pared cortada á pico Mamada 
Krebebwand. Esti parte del E e. es la que pre- 
seu la mayores dificultades, Más lejos atraviesa 
el túnel de Rothfluh y el Kothfluhbach, en un 
valle enbierto de bosques. En seguida viene la 
estación de apeadero de Fruttli, siempre con 
una rampa considerable, pasando en el Pledlorn- 
val, sobre el Dossenlach, å través del túnel de 
Predernwald y sobre ed Sehildbach. Jon Klester- 
li, en un hondo rodeado por el Rixi-Kulm, el 
Rigi-Rotlistock y el Rigi-First, hay un pequeño 
convento de Capuchinos con la capilla de Nuestra 
Señora de las Nieves, huulado en 1839 y recons: 
triélo en 1712. Van á él muchos peregrinos, 
sobre todo el 5 du agosto y el 6 de septiembre, 
El sitio no ofrece buenos puntos de vista, pero 
está al abrigo del viento y menos ex]mesto ù las 
nicbles que el Rigi-Kulm, el Rigi-Stalfel y el 
tigi-Scheidegg; la atmósfera suele ser nmy pu- 
ra, mieutras que las partes niis altas de Ja mon» 
tit están cubiertas de nubes. Después se lega 
al Rixi-Stallel, desde donde se descubre sorpren- 
dente panorama por el O, yel N. El Kixi-Rulm 
es, como se ha dicho, la cima más alta de la ex- 
tremidad N. del grupo, y está cubierto de cis- 
pel. Por el N. se eleva i pico sobre el lago 
Zung: al S.O. da sobre la masa principal del 
Rixi, que se extiende hasla el Rigi-Scheidegg, 
roleando el valle del Kliesterli, Viene en loalto 
uu mirador de madera. Los hoteles están á unos 
130 pasos de la cima, al abrigo de los vientos 
del N. y del O. La línea de Rigi-Kaltbad corre 
por la vertiente S. del Rothstock, y construída 
asi toda sobre escarpadas rocas sube poco has- 
ta la estación de Rict- First, desde donde se dis- 
ruta espleudida visia sobre el lago de los Cua. 
tro Cantones, los Alpes de Uri y de Unterwal- 
den y el Oberland bernés. Luego da un gran 
rodeo al N. del Sehill y se ve hermoso panora- 


via sobre los Myihen, el Glerniseh y los Alpes * 


de Appensell. Después de la estación de Unters- 
telten, y Eras un puente de 59 m. de largo, se 
pasa el tunel del Veissenegg, de 500 metros, se 
atraviesa el Dossentobel por un viadneto de 26 
m dealt., y siguiendo la cresta que une el Dos- 
sen al Rigi-Scheidege se llega à la estación de 
Unter-Dossen y a la de Rigi-Sehcidens, Aquíel 
panorama es menos extenso que el del Rigi- 
ulm, pero abarca toda la cordillera y algunos 
sitios que no se ven desde la otra cuna. 


RIGIDAMENTE: adv, m. Con rigidez, 


RIGIDELA: f. Bel. Género de plantas ( Rigide- 
lla) perteneciente á la familia de las Irideas, 
cuyas especies habitan en Méjico, y son plan- 
tas herbáceas, con las hojas equitantes, envai- 
nadoras, y las flores terminales dentro de una 
espata bivalva, lascienladas, con pedúnculos en- 
corvados antes de la antesis; perigonio corolino 
súpero, partido en tres partes, con las lacinias 
empizarradas en la base, comprimidas en su mi- 
tad, y el limbo cóncavo, revuelto v algo retorcido 
en espiral; tres estambres opuestos å las lacinias 
del perigonio, con los filamentos soldados tor- 
mando un tubo, largamente salientes, y las ante- 
ras libres, erguidas y lineales: ovario infero, tri- 
locular, con óvulos numerosos: tres estigmas bi- 
partidos, apendiculados en el lorso, opuestos á 
las anferas, com las lacinias Hneales y papilosas 
en el ápice. El finto es una etpsula papirácea, 
(riloeunlar, eon el ápice brevemente saliente y 
que se abre en tres valvas por dehiseencia lorn- 
Heida: semillas numerosas, easi globosas, pin- 
teulas, con el rafe y la ehalaza manitiestos. 


RIGIDEZ (de rigido): E, Calidad de vígido ó. 


Liexo, 


cs nervios se erisparong 

Mas pasado el primer movimiento, 

A su primera RIGIDEZ tornaron, 
Estroxecrpa, 


< Ricipez: fig Calidad de rigido, inflexible 6 
severo, 


ionentdoz baste decir que los puños q 
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El objeto de la segund: å Dos 
es Hamar la atención de Ios ae qrticulo, 
distinta condición del escritor en la poa la 
acababa de determinar, y más especialmont 
hacia la RIGIDEZ, y más bien tiranía de l pe 
sura con que tenía que luchar, Ñ a cen. 

MESONERO Romaxos, 
-Ricibez: Med. ley, Un signo de muerte 
que aparece mas ó menos pronto después de la 
defunción, es la + ¿gidez cudarérica, En los cadi 

veres de adultos snele comenzar á manifesta v 

dos å cuatro horas después de la muerte ys arse 

tiende a todo el encrpo en las cuatro oras sy 
guientes, La opinion según la cual los cuerpos 
de individuos delgados ó de edad avanzada son 
invadidos por la rigilez cadavérica más pron- 
to que los slo personas fuertes y vigorosas, nece- 
sita todavía conlrmación, Vor el contrario, los 
reción nacidos se tornan rígidos mucho más pron- 
to que los adultos. Experimentos Nevados á cabo 
en animales permiten deducir que, después de 
una pérdida ripida de sangre, de las lesiones de 
la medula cervical, de ciertos envenenamientos 

“con ácidos vcon da estrienina), y quizás también 

de las insolaciones 6 de la nmerte por el rayo, la 

rigidez cadavérica sobreviene mias pronto que en 
los casos ordinarios: sin embargo (Hofmann, Zle- 
sendos de Med, teel, versión española del doctor 

Carreras Sanchis; faltan observaciones recogidas 

en Jos cadáveres humanos, 9 

En Jos últimos años se ha planteado varias ye. 
ces la cuestión de si la rigidez cadavórica puede 
invadir torla el cuerpo, ó cuando menos algunos 
grupos aislados, pocos momentos después de la 
muerte. Como prueba de la posibilidad de es- - 
te hecho se han citado ciertos casos observa. 
dos en los campos de batalla durante las últi- 
was guerras: «dichas observaciones concernían, 
ora a soldados, ora å aballos, enyos cadáve. 
res se encontraron rígidos en una posición que 
podía considerarse como la última durante la 
vida (un soldado cargando su fusil, un caba- 
lio pepavándose para dar un salto). El doctor 

Clere, en su conocida obra ¿figiene y Medici. 

ue, cita casos muy interesantes. Du Bois Rey- 

monl propuso, para designar ese género de ri- 
gidez cadavorica, el nombre de rigidez catalép- 
tica, nombre que Hofmann no vacila en acep- 
tar por su brevedad, aunque no le parece del 
todo exacto. Algunos experimentos, sobre todo 
los llevados å cabo por Schroff, Jun y Falek, 
han demostrado que, en los animales que mue- 
ren á cousecuencia de una lesión de la parte su- 
perior de la medula espiral, la contracción totá- 
nica de les músculos se convierte inmediatamen- 
te en rigidez cadavérica, y cabe suponer que en 
la especie humana puede ocurrir el mismo fenó- 
meno por igual causa, Sin embargo, no está to- 
davía probado que la contracción de los grupos 
de músculos, debida en el momento de la muer- 
te al esfuerzo de la voluntad, se revele inme- 
diatamente por la rigidez cadavérica, ni que per- 
gista algún tiempo después de la muerte, hasta 
que sobreviene la rigidez, Por el pronto, las ob- 
servaciones citadas ¡meden explicarse mucho 
más fácilmente admitiendo que tales cadáveres 
tomaron accidentalmente aquella posición en el 
momento de la caída, y que se pusieron rigidos 

en tal estado, ó que una causa accidental les im- 

pidió caer. o mm 

No cs raro encontrar en la práctica médico- 
legal posiciones partienlares de los cadáveres, so 
bre todo de los miembros, porque los cadáveres 
quedan rígidos en las actiturles, algunas veces 
paras, en qne se encontraban antes de la muerte. 

Añidase á esto que la relajación de los muset- 

los causada por la muerte, es decir, la relajacion 

de ciertos grupos de músculos, no va siempre 
seguida de cambios de posición de las partes co: 
rrespondientes, y que la posición de cada pane 
del enerpo, prodicida por la última contraco, 
musenlar, puede mantenerse gracias á la re Aa 
ción de los músculos antagonistas, sl no enai 
en juego el peso ile esta parte. Así, las invest 

gaciones de Hofinanu han demostrado que a 

muy frecuente encontrar los puños cerra 95 s 

los cadáveres de adultos, lo mismo que en 0S 

de niños; á menudo se observan obras posicio. 

nes de los dedos, tomadas en el momento e 

la muerte y producidas por una contracción E+ 

tal de los músculos, No hay que buscar las oan 
sa dle estas posiciones, sabre todo la delos Pdo 
cerrados, en la persistencia de la contraccion 


. > . do zi eviene 
diebos músculos ó en la rigidez que sobre esta- 
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irse en mancra algu- 
no deben abrirse A g 
ban cerrados la muerte, pues los músculos ex- 
na despué al mismo tiempo que los fle- 


tensores se relajan Se nada de particular, pues 
, Esto H individuo vivo, cuando están ce- 
también en € ños, pueden relajarse los músculos 
yrados los p ue "sea preciso abrir la mano; los 
flexores SN 10 demás, permanecen cerrados, aun 
puños, Pa haber desaparecido por completo la 
despues avórica. Esto explica también cómo 
n idez oa de los que se han suicidado dispa- 
los cadáron vistoletazo ó dándose una puñalada 
rándoso md el arma en la mano; el mismo he- 
veden rra quizás cuando el individuo ha 
o muerto por otras personas, teniendo él un 
o. 

a ler cadavérica no se manifiesta desde 
Juego en todos los múseulos: comienza casi siem- 
pre por la nuca y por el maxilar inferior, pasa 
después al tronco y él las extremidades superio- 
jes, y de alf é Jas inferiores. Mi la tiei 

Por lo que concierne á la duración do la rigi- 
dez cadavérica, se puede admitir que cesa tanto 
más pronto cuanto menos desarrollados están 
los músculos y cuanto más delgados son. Des- 
aparece más rápidamente en los fetos que no 
llegan á término, y así se explica que se haya 
creido que éstos no presentan nunca la rigidez 
cadavérica. En los recién nacidos de término y 
bien nutridos se puede encontrar al cabo de 
veinticuatro y treinta y seis horas, rara vez mis 
tarde, En los niños de pecho la duración de la 
rigidez es, por término medio, de cuarenta ho- 
ras, y se modifica según Ja edad y la alimenta- 
ción. Respecto á los adultos, numerosos experi- 
mentos demuestran que, en la mayor parte de 
ellos, la rigidez es todavía completa á las ena 
renta y ocho horas; desde este momento comien- 
za á desaparecer poco å poco, no quedando in- 
dicios de rigidez á las setenta y dos ú ochenta 
y cuatro horas. En los cadáveres muy delgados, 
lo mismo que en los que han sufrido una infil- 
tración, la rigidez desaparece mucho más pronto. 

Es inexacto que el principio de la putrefac- 
ción haga cesar Ja rigidez, porque no es raro en- 
contrarla en los cadáveres putrefactos, aun 
cuando ya estén verdes y muy hinchados. La rigi- 
dez cadavérica dura bastante más tiempo en los 
individuos muertos en estado de embriaguez ó 
ahogados, ó envenenados por la estrienina, Se- 
gún experimentos de Hofmann, esto no puede 
admitirse como regla general, La congelación de 
los cadáveres no permite caleular el tiempo que 
ha transcurrido desde la muerte por el grado 
de rigidez, Brücke afirma que ésta puede durar 
después de haberse deshelado el cadáver. 

No desaparece en todas partes al mismo tiem- 
po la rigidez cadavérica, Por lo general cesa pri- 
mero en los músculos por los cuales comenzó; 
sin embargo, no es raro que desaparezca en las 
extremidades más pronto que en la cabeza y en 
el cuello, Generalmente dura mucho más en las 
articulaciones del pic. 


- RiciDez: Mag. Los cuerpos pueden dividir- 
se,atendiendo al oficio que pueden lenar en las 
máquinas, en rígidos, flexibles y elásticos, en- 
progundo por rígidos aquellos en los que para 
EN considera i elormación se necesita un esfuer- 
que han Ta ©, y mucho mayor siempre que al 
hexiblo i estar sometidos de ordinario; por 
mar na que se prestan con facilidad á to- 
esfuerzo, yl ormas quiera darles un pequeño 
acción de A e Aticos los que, deformados bajo la 
que cesa aaa fuerza cualquiera, en el momento 

e la mater reobrando las acciones interiores 
tiva; sezár peelve el cuerpo & su forma pri- 
e ARDEN 1a podido verse en distintos pun- 

to puedan, oa no hay cuerpos que en absolu- 
pos, pues yo Paso en alguno de estos tres gru- 
os sólidos 4 e conoce ningnno (al menos entre 
ue sea com i que es aplicable esta división) 
exible ni ean anonte rígido, completamente 
ásó en menos l amonte elástico, y, todos en 
tendiéndose 05, poseen estas propiedades, en- 
el esfuerzo a máiloz de un cuerpo cualquiera 
ario ejerce. edida del esfuerzo que es nece- 


sensible 


Quo se je Permanente. La, rigidez es condición 


xige ; j NA 
ge d gran número de cuerpos sólidos, 


ES necesaria materiales (véase); la elasticidad 
08 muelles y uadisión en otros, como sucede con 
lidad ey con 
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cuerdas y correas que forman un elemento osen- 
cial de las máquinas, y como no son unas ni otras 
absolutamente flexibles, sino que presentan siem- 
pre alguna rigidez, es de necesidad estudiar ésta, 
pues oponiéndose á la condición esencial de un 
empleo, se necesitará gastar una parte del cs- 
fuerzo de la máquina, constituyendo una resis- 
tencia pasiva (V. RESISTENCIAS PASIVAS) que 
se conoce con el nombre genérico de rigidez de 
las cuerdas, único punto que procede estudiar 
aquí, toda vez que los demás se tratan en artí- 
culos especiales. 

RKigidez de las cuerdas, — Según lo que hemos 
dicho, es la dificultad ó resistencia que oponen 
á adaptarse á la superficie de los cuerpos á que 
han de estar nnidlas, como la polea y el torno; 
cuando se vence una resistencia Q por merlio de 
una cuerda que se arrolla sobre una polea ó un 
torno ACB fig. siguiente), la potencia P debe, 


0 


para el equilibrio dinámico, vencer no sólo la re- 
sistencia Q y el rozamiento del eje dela polea so- 
bre los cojinetes, sino también una resistencia 
debida á la rigidez de la cuerda PECA, y cuyo 
efecto es plegar la cuerda á la polea; ó dicho 
de otro modo, una parte de la potencia P se 


emplea en ajustar la cuerda contra la gargan- ! 
ta de la polea, comprendiéndoso desde luego que ! 


el esfuerzo que esto representa no será constan- 
te, sino que variará con el diámetro, materia y 
composición de la cuerda, y también con el diá- 
metro de la polea; y seguramente no habrá quien 
no haya observado que es mayor la resistencia 
cuando se emplea un cable ó maroma que una 
guita ó bramante: cuando la cuerda es nueva, 
que cuando está usada. 

De las experiencias de Coulomb resulta que 
esta resistencia, å la que podemos llamar R, es 
inversaniente proporcional al diámetro de la po- 
lea y variable con la resistencia Q, de modo que 
será de la forma 


=4+B0; a) 
si Q es igual á cero resultará que A es la resis- 
tencia constante de una cuerda independiente 
de la carga, y por tanto será el coeficiente de ri- 
gidez de la cuerda, y B es un coeficiente cons- 
tante también para cada cuerda. 

Otra fórmula puede deducirse, estableciendo 
la ecuación del equilibrio dinámico para una 
vuelta completa de la polea, despreciando los 
rozamientos y llamando d al diámetro de la po- 
lea, así como se ha llamado r al radio de ésta, 
y Tel trabajo que representa esta vuelta; este 
trabajo puede representarse de dos modos, La 
potencia P, suponiendo que obra en la cireunfe- 
rencia extrema, el camino recorrido será 


2 r +) = rir + d), 


y el trabajo desarrollado será 

T= Pr(2r +d); 
pero este trabajo, para que haya equilibrio, dehe 
ser igual al desarrollado por las resistencias; el 
debido á Q es, deducido de la misma manera, 


Qr(2r +d); el debido á la rigidez, como ésta 
obra sobre la polea de radio 7, será 


Rx2rr=2w kr, 


Cuerdas blancas 
A=(0,000297 + 0,0002457) ) 
B=0,000363n y 
Cuerdas embreadas 
A =(0,0014575 + 0,00034610)n ¿ R 
2=0,0004181w y 
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y por tanto 
T=Qr(2r4+d)4+2w7Rr, 
y de ésta y la anterior resultará 
Pa(2r+d)=GQr(2r +d)42r Hr, 
y por tanto será 
TP-Q)(2r+d)=2wRr, 
é bien 
(P-Q)2r4+d)=2R>, 
de cuya ecuación se deduce el valor de R, que es 
2r4d 
=L P-Q 2 
EUPA), (2) 
y, cuando se conoce la rigidez, el valor del es- 
fuerzo necesario para producir el movimiento será 


y 2r 
P=Q+ R 3 
2 mii” (3) 
Navier ha deducido por otra parte, del análi- 
sis de Jos resultados de las experiencias de Cou- 
lomb, la fórmula siguiente, 


1 
R= y (adt + dd Q ), (4) 


en que x varía con el desgaste de la cuerda, 


siendo edf una cantidad constante para una 


misma cuerda, y boeg una cantidad proporcional 
al peso elevado Q, habiendo fijado el valor de u 
en 2 para las cuerdas nuevas de gran diámetro, 
4=1,5 para cuerdas á medio uso y 4=1 para el 
bramante delgado y muy flexible, aun cuando 
las experiencias de Coulomb sean insuficientes 
para determinar la ley de variación. 

De la fórmula anterior resulta, que para una 
cuerda de diámetro dl”, arrollada á un tambor de 
radio 7”, siendo iguales los pesos que eleven, la 
resistencia Z correspondiente será 

1 


1 = ad 4 0040); 


y diviendo ésta por la anterior será 
, 


E y 
R ro \Vd 
de donde 
a! 
R=R < (5) 
d 


Como se ve, la fórmula (4) no es otra que la 
(1), en que 4=ad y B=idH., 

Para las cuerdas embreadas la rigidez queda 
sensiblemente constante á pesar del desgaste, y 
por lo tanto es más exacto poner, en lugar de A 
y ËH en la fórmula (5), los números z y n’ de 
hilos que entran en cada cuerda, cuya cablidad 
les es proporcional, y la fórmula (5) se cambia 
en esta otra: 

, 
R=”. (6) 
ra 

Para las cuerdas mojadas admite Navier que 
la rigidez constante ad ó A escl doble de la de 
las mismas cuerdas secas, pero que no varía el 
término P=bd#, La cantidad 4 algunos la lla- 
man rigidez natural. 

Morin, analizando los resultados de las expe- 
riencias de Coulomb, ha deducido que para las 
llamadas cuerdas blancas, ó sea las de cáñamo 
sin embrear, secas ó empapadas en agua y en 
buen estado adt y bdt, varían sensiblemente de 
una manera proporcional al cuadrado del diá- 
metro de la cuerda, lo que en cierto modo está 
conforme con las conclusiones de Navier; que 
para cuerdas á medio uso dichas cantidades va- 


: 8 : 
rían como las potencias 1,5 = es decir, co- 


mo las raíces cuadradas de Jos cubos de dichos 
diámetros, también conforme ú las deducciones 
de Navier, y que para las cuerdas embreadas 
bdh = bkn es proporcional al número de hilos de 
cada cuerda, lo que es consecuencia de lo que an- 
tes hemos dicho; las fórmulas de Morin son, pues 
(tórmula 1): 


R= 10, 000297 + 0,000245m)n +0,0008632Q]Kg. 


=- 1(0,0014575 + 0,0003461)n + 0,0041817] Kg. 
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Para las correas las fórmulas (1), (2) y (4) se- 
rían las mismas, sin más que, en vez de 2r, en- 
traria el grueso de la correa; por lo demás, los 
valores de los coeficientes no serail los mismos, 

además varían algo con el estado de engrasa- 


do de la correa. Ñ 


RÍGIDO, DA (del lat. rigidus): adj. Tieso, en- 
durecido por el frío ó por cualquiera otra causa. 


— Rictno: fig. Inflexible, severo, riguroso. 


Amaba (Motezuma) la justicia y celaba su 
administración en los ministros con RÍGIDA Se- 


veridad. , 
Soris. 


Yo, cuando la fe se salva, 
Disenipo cualquier error, 
¡Ay! y para dos de amor 
Fui siempre como una malva, 
— Yo más RÍGIDA seré. 
HARTZENBUSCH. 


RIGIOFILO (del gr. piyios, que hace tivitar, y 
pórov, hoja): m. Bot. Genero de plantas (Jigio- 
phyllum) perteneciente å la familia de las Cam- 
punulaceas, cuyas especies habitan en el Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas fruticosas, 
con las ramas rigidas, las hojas romboideo-ao- 
vadas, enteras, coriiceas, empizarradas, áspe- 
ras y brillantes, con las lores purpureas tor- 
mando cabezuelas terminales, y brácteas lanceo- 
ladas, rígidas; cáliz con el tubo aovado, solda- 
do con el ovario y las lacinias lineales, lanceola- 
das, mucho más largas que el tubo; corola asal- 
villada, con el tubo alargado, muy estrecho y 
el limbo quinquepartido, con las lacinias oblon- 
gas, obtusas y patentes; cinco estambres casi 
incluídos, con los filamentos adheridos al tubo 
de la garganta y decurrentes casi hasta la base; 
ovario inlero, trilocular, con óvulos numerosos; 
estilo muy largo, tilitorme y saliente; estigma 
trilobo, con los lóbulos encorvados en el apice; 
el fruto es una cápsula trilocular, polisperma, 
que se abre en el ápice por medio de un opércu- 
lo, sobre el cual se encuentra la base del estilo 
persistente. 

RIGIOTAMNO (del gr. pryios, que hace tiritar, 
y Gápvos, arbolito): m. Bot, Genero de plantas 
(Ehigiothamnus) perteneciente å la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las labiatitloras, 
tribu de las mutisiiccas, cuyas especies habitan 
en el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas 
fruticosas, rígidas, con las hojas alternas, sin 
nervios, espatuladas, enterísimas, lampiñas por 
el haz y blancotomentosas por el envés; cabezue- 
las solitarias en las terminaciones de ramas ci- 
líndricas, que llevan hojas casi hasta en el ápi- 
ce; cabezuelas multifloras, heterógamas, radia- 
das, con las flores del radio neutras y las del 
disco hermafroditas; involuero acampanado, casi 
igual al disco, formado por hojuelas coriáceas, 
secas, rígidas, brillantes, con muchos nervios 
poco marcados y acuminadopunzantes en su ápi- 
ce; receptáculo pajoso, pestañoso, con las cer- 
ditas soldadas por su base en alvéolos; corolas 
con pelos gruesos y cortos, las del radio bila- 
biadas y las del disco tubulosas, regulares, con 
limbo distinto, quinquepartido, y lacinias tan 
largas como el tubo; estambres con los filamen- 
sos libres, planos, lampiños, y las anteras con 
apéndice caudal desgarrado en lacinias pirifor- 
mes dirigidas hacia arriba, y alas oblongo-elíp- 
ticas, acuminadas; estilo erizado en el ápice; 
aquenios apeonzados, sin costillas ni pico, cor- 
tos y muy vellosos por ambos lados; vilano 
multiserial, con pelos muy estrechos, todos se- 
mejantes, tan largos como la corola, 


RIGLOS: Geog. Lugar con ayunt., al que se 
halla agregada la aidea de Concilio, p. j. de 
Jaca, prov, y dióc. de lluesca; 388 habits. Si- 
tuado cerca do Ayerbe y Morillo de Gállego, 
Terreno montuoso y quebrado; cereales, vino, 
aceite y legumbres. 


-= Ricros y Lasaba (Jost ne): Riog. Politi- 
co argentino, N, en Buenos Aires en 1797. M. 
en Lima en 1839. Era hijo de Miguel Fermín 
de Riglos y San Martín, caballero de la Orden 
de Santiago, Sargento Mayor de la plaza de 
Buenos Aires y gobermulor político y militar 
de Mojos y Chiquitos, y do María Mercedes de 
Fasila y Fernàndez, Habiendo perdido å su pa- 
dre en muy tierna edad, hubo de ser educado 
por su mailre, una de las mujeres más partida- 
rias de la de libertad Buenos Aires, Al pri- 
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ciudad, Riglos, niño aún, abandonó el Colegio 
de San Carlos, donde hacía sus estudios, y 
fué uno de los primeros jóvenes argentinos que 
se incorporaron al ejército. Acogido con gran 
distinción por su elevada clase, y por los gran- 
des servicios y entusiasmo con que st familia 
contribuía al buen éxito de la causa americana, 
ciñó la espada para marchar á las líneas sitia- 
doras de Montevideo. Nombrado ayudante de 
campo del general Carlos María de Alvear, mi- 
litó al lado de este jefe hasta la rendición de 
los tenaces defensores del poder español en la 
capital del Uruguay. Como premio de sus fati- 
gas mereció ser Jaureado por las señoras de Bue- 
nos Aires cuando entró en aquella cindad. Con- 
decorado con la insignia de honor decrotada å 
los vencedores de aquella plaza en 23 de junio 
de 1814, abandonó la carrera militar, contento 
con haber sido declarado digno defensor de la 
libertad, por el mérito especial que contrajo en 
todo el asedio. Dedicado al comercio desde que 
se retiró del servicio militar, fijó en Santiago 
de Chile el centro de sus negocios y aumentó 
allí su caudal en breve tiempo, llegando á ser 
uno de los más ricos negociantes de aquella ca- 
pital. En esta situación se encontraba, cuando 
arrastrado por su amor á la causa americana se 
asoció á la compañía que tomó á su cargo los 
gastos de la atrevida empresa del general San 
Martín para dar libertad al Perú. Una vez que 
Lima fué ocupada por los libertadores, merced 
muy especialmente á los eficaces recursos que le 
fueron proporcionados al general San Martín, 
Riglos, que era deudo muy cercano de este hé- 
roe de la independencia, el más activo en pro- 
curarla, se trasladó å dicha ciudad, donde acre- 
centó cada día más y más sus negocios, Riglos 
sufrió inmensas pérdidas durante la campaña 
del Perú. Afianzada la independencia de Amé- 
rica con el triunfo de Ayacucho, fué nombrado 
cónsul general de la República Argentina en 
Lima, 


RIGMÁFORO (del gr. ¿%yua, hendedura, y po- 
pós, portador): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los colegpteros, familia de los eucnémi- 
dos, tribu de los eucneminos. Este género de in- 
sectos está caracterizado por ofrecer el último 
artejo de los pal pos securijorme; cabeza pequeña, 
convexa; epistoma algo estrechado en su base, 
redondeado por delante; antenas robustas, cilín- 
dricas, más largas que el protórax, recibidas du- 
rante el reposo en unos surcos marginales muy 
anchos y algo profundos de este último, con el 
primer artejo muy largo, argueado, el segundo 
muy corto, y los restantes todos iguales; protó- 
rax transversal, un poco estrechado y redondea- 
do sobre los lados por delante, regularmente 
convexo, punteado en su base, con sus ángu- 
los posteriores largos y agudos; escudo oblon- 
go-oval; élitros largos, regularmente convexos, 
con un lóbulo ancho y muy fuerte en la base de 
sus epipleuras, gradualmente estrechados en su 
tercio posterior; los cuatro tarsos posteriores lar- 
gos y delgados, con el primer artejo largo, el 
segundo y tercero decreciendo gradualmente, el 
quinto corto; escndetes apendiculados; el último 
segmento del abdomen obtusaniente redondeado 
en su extremo; cuerpo oblongo, regularmente 
convexo. 

Este género está establecido por una especie 
muy bonita del Brasil, de gran tamaño, con un 
sistema de coloración particular; esta especie es 
el Hhigmaphorus bilineatus Dej. Este insecto es 
negro, con la parte inferior idel cuerpo, los bor- 
des laterales y las bandas sobmarginales del pro- 
tórax de color amarillo muy subido; una fina pu- 
bescencia del mismo color recubre enteramente 
el cuerpo. 


RIGMODO (del gr. gryua, hendedura): m. 
Zool. Género de insectos del orden de las coleóy- 
teros, familia de los tenebriónidos, trilm de los 
amarigminos, Los caracteres más notables que 
ofrecen los insectos de este género son los si- 
guientes: menton trapecilorme;Jengiteta con sus 
lóbulos anteriores redondeados; el último artejo 
de los palpos labiales en forma de triángulo de 
lados iguales, el de los maxilares en forma do 
hierro de lanza; labro truncado ó redondeado 
por delante; cabeza encajada en el protúrax has- 
ta los ojos, poco cóncava sobre la frente; ojos 
separados por encima y algunas veces contiguos; 
antenas notablemento más largas que el protó. 
ras, contpuestas en apariencia de ocho artejos: 


mer grito de independencia lanzado por dicha | los últimos forman una maza alargada; proturax 
; X 


RIGO 


j transversal, estrechado y apenas escotado 


delante, parabúlicamente redondeado so 
lados, cortado oblicuamente en su base 
lóbulo ancho situado en su parte media 
cudo en forma de triángulo rectilíneo, a 
su extremo; ¿litros ovalados ó elíptic 
más ý menos CONVEXOS, UN poco más an 
el protúrax y escotados en arco en su base: su 
pliegue epipleural estrecho y entero; patas mo 
largas; fémures lineales; tibias delgadas y red J 
deadas; tarsos delgados, ciliados por debajo; a 
primer artejo de los posteriores muy alar, ado 
el último de todos largo; cuerpo oval y muy cor, 
vexo. 

En este género hay algunas especies que están 
adornadas de los colores metálicos más brillan- 
tes; los élitros son finamente estriados ó puntea- 
dos formando series regulares, 

La especie más abundante es el Rigmodus mo- 
destus White, propia de Nueva Zelanda, 


RIGNAC: Ceon Cantón del dist. de Rodez, de- 
partamento del Aveyrón, Francia; 8 munici 
11000 habits. ” psy 


RIGNY (ENRIQUE GAUTHIER, conde de): Biog, 
Marino y hombre de Estado francés. N. en Toul 
en 1782. M. en París en 1835. Ingresó en la ma- 
rina á los quince años, hizo la campaña de Egip- 
to, combatió en Prusia y en Polonia (1806-1808) 
en España como ayudante de campo de Berthier 
(1808-1809), se distinguió en Wagram, obtuvo 
el grado de teniente de navío en 1209, y el de ca- 
pitán de fragata en 1811. Capitán de navío en 
1816, recibió en 1822 el mando de la escuadra de 
Levante, y mereció ser nombrado contraalmi- 
rante en 1325 por el celo y habilidad que demos- 
tró en la lucha de los griegos y otomanos. Man- 
daba la escuadra francesa en el combate de Na- 
varino (20 octubre de 1827). Esta victoria le va- 
lió el grado de vicealmirante, y á su regreso en 
Francia, en 1829, el título de conde y la prefec- 
tura marítima de Tolón. En marzo de 1831 se 
encargó del Ministerio de Marina. Introdujo 
grandes mejoras en la legislación de las colonias, 
En 1834 renunció dicha cartera por la de Nego- 
cios Extranjeros, la que dimitió en marzo de 
1835; recibió entonces el título de Ministro de 
Estado, y poco después pasó á la embajada de 
Nápoles. 


RIGO (del gr. ¿eyos, frío): m. Zool. Género de 
insectos del orden de los coleópteros, familia de 
los curculiónidos, tribu de los leptosinos. Está 
caracterizado este género de insectos por presen- 
tar el rostro un poto más largo y mucho más es- 
trecho en su base que la cabeza, recorrido por 
encima por un surco generalmente fino; sus sut- 
cos laterales están reemplazados por depresiones 
más ú menos grandes; las escrobas lineales, muy 
profundas, bruscamente arqueadas, quedando 
lejos de los ojos y casi por debajo del rostro; an- 
tenas muy robustas y escamosas en casi todos;el 
escapo gradualmente grueso; el funículo con el 
primero y segundo artejos más largos que los de- 
más; la maza oblongo-oval y articulada; los ojos 
grandes y deprimidos; protórax transversal ci- 
líndrico, un poco redondeado en su parte media 
sobre los lados, más ó menos desigual por enti- 
ma; sus lóbulos oculares muy salientes; el eset- 
do generalmente subcuadrangular; los élitros 
oblongos, regularmente convexos, paralelos en 
los dos tercios de su longitud, bruscamente de- 
elives por detrás, algunas veces espinosos en SU 
extremo y salientes en su base; las patas muy 
largas y robustas; fémures en maza; tibias ante- 
riores arqueadas; tarsos muy anchos, esponjoso 
por debajo; escudetes soldados en su base; el sè- 
gundo segmento del abdomen casi siempre mu- 
cho más grande que los dos siguientes reunidos, 
separado del primero por una sutura mny S. 
queada en su parte media; cuerpo oblongo, Cen 
samente escamoso. , 

La especie tipo de este género es el Riigi 
atror Germ.; éste es un gran insecto, propio ta 
Jas regiones más cálidas del Brasil, y presen A 
Jos ¿litros muy tuberculosos y callosos en su 
angulos humerales, 


RIGOCARPO (del gr. piyos, frío, y xoprés, fra 
to): m, Bot, Género de plantas { Rygocarpis 
perteneciente á la familia de las Cucurbitás das 
cuyas especies hahitan en Jas regiones cail 
de Asia, y son plantas herbáceas, anu aro" 
los tallos tendidos y las hojas alternas, acor: ns 
nadas, lobuladas, con lóbulos enteros oa 
tisectos zarcillos bi 6 trífidos y pedúnou o 


bre los 
con ua 
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tarios y unifloros; flores monojoss, 
cáliz profandamente quinquétido, casi p a- 
con las lacinias lanceoladolineales; corola pla- 
no e uepartida, casi enrodada, inserta $0- 
na galie; cinco estambres insertos con la co- 
bre ol ea delfos con los filamentos cortos y las 
rola, tria iloculares, adheridas á la margen dor- 
en conectivo hendido, trilobado y revuel- 
sal ° femeninas con el cáliz globoso, soldalo 
to; las vario, y el limbo sápero, profundamente 
nc M artido; la corola como en las masculi- 
Ts dos I tambres estéviles, rudimentarios, y UN 
ario infevo con tres óseis celdas, y placentas 
arietales multiovuladas, insertas en ambos e 
dos de los tabiques; estilo cilindráceo y tefi o; 
estigmas convexos, arriñonado-acorazonai os; e 
fruto es una Vaya globosa, polisperma, vuya 
carne no se liq uida en la madurez; semillas tras- 
ovadas ú oblongotrasovadas, comprimidas, trun- 
cadas en la base y con la margen obtusa; em- 
brión sin albumen, con los cotiledones foliúceos, 
plavoconvexos, y la raicilla cortísima y centri- 
fuga. l 
RIGODON (del fr. rigaudon y rigodon; de Ri- 
gaud, nombre del inventor de este bailej: m. 
Baile, especie de contradanza. 


¿Qué hace usted en un RIGODÓN si le opri- 
men la mano? 


axilares soli 


Darra. 


No sabiendo dar un voto 
Sobre el gusto de uu vestido 
Ni bailar un RIGODÓN, 
Ni trinchar un paiomino, 
Que me llame usted su tía 
Formalmenute le prohibo. 
BRETÓN DE Los HERREROS, 


RIGOÉIRA: Ceng. Aldea de la parroquia de 
San Martín de Piñcira, ayunt. y p je de Mon- 
forte, prov. de Lugo; 73 habits, 


RIGOITIA: Grog. Y. con ayunt., al que se ha- 
Man agregados la aldea de Mechica y los barrios 
de Arrriaga, Baraya, Elexalde, Magdalenas, Or- 
condónaga y Recarte ó Errecarto, p. j- de Guer- 
nica y Luno, prov, de Vizcaya, dióc. de Vitoria; 
1 182 habits. Sit. al O. de la cap. del partido. 
Terreno montuoso; trigo, maíz, legumbres, hor- 
talizas y castañas. En el escudo de esta v. figu- 
ra media águila con dos cabezas negras y alas 
abiertas en campo rojo. 


RIGOLETS: Geog. Canalizo del est. de Luisia- 
ps, Estados Unidos; conduce del lago Pont- 
Chartrain al Borgne, y por éste al Golfo de Mé- 
Jico. Tiene unos 15 kms. de largo y ancho me- 
dio de 100 m. Un faro sit, á 9 m. sobre el nivel 
de la marea alta señala su entrada por los 30° 
W lat, N. y los 86° 3" long. O. Madrid. Es na- 
Vegable para grandes vapores, 


RIGOLISA Ó SAN JAIME DE RIGOLISA: Geog. 
Aldea del ayunt. y p. j. de Puigcerdá, prov. de 
Gerona; 175 habits. 


RIGOLLOT (Juas PABLO): Biog. Inventor del 
papel sinapismo que lleva su nombre. N. en 
Saint-Etienne á 12 de mayo de 1810. M. en 

aris 4 11 de marzo de 1873, Macia 1820 estu- 
voen París, siguió con aprovechamiento los cur- 
sos de la Escuela de Farmacia; obtuvo la única 
medalla concedida anualmente á título de recom- 
PST nombrado interno de los hospitales 
á Saint po espnés de brillantes exámenes vol- 
cia. Sum ienne, en donde estableció su tarma- 
enel hapa smación ardiente se hallaba limitada 
ouibus ae de una farmacia do provincia; 
in distile d a solución de varios problemas 
regulador d e Interés práctico, tales como un 

la, oml le gas que sólo gastase una cantidad 

i avi goiera que fuese la presión, y vn apara- 
a señal oa para ras minas de hulla que diese 
grisú extendido a proporción del hidrogeno del 
icieso ote o en la atmósfera de las galerías 
expuesto a osible. El aparato último Mé 
guno de Jorgo e La Industria no acogió nin- 
$e prodnata pa doados sistemas. Rigollot gas- 
Cuniarios neto de sn farmacia; sin recursos pe 
Ísica é intlta ane sin perder su energia 
nier, quien loa me » Se puso á disposición de Me- 
fábrica de Son, D ocó al frente del personal de su 
experiencias sol ionisio, la farmacia central, Sus 
primeras A re el sinapismo datan de 1886, 
xposició ojas de mostaza figuraron en la 
tando el vo] n entro los productos de Menier, 
golpe de Estado de 2 de diciembre 


de 1851 Ri 
361 Rigollot fué compañoro de cautividad 
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de David d'Angers, de quien se hizo amigo. El 
resto de su vida careció de importancia, 

RIGONTHA: Log. Princesa franca. N, hacia 
555. Era hija de Chilperico y de la cruel Frede- 
gunda. La vida de ltigontha, sobre todo uno 
de Jos episodios de ella, es una de las páginas 
más dramáticas de la historia de aquellos tiem- 
pos bárbaros, Prometida (565) á Recaredo, hijo 
segundo del rey de los godos, fué reclamada en 
582 por los embajadores de este principe. Se lice 
que el casamiento se hizo á presencia de los prin- 
cipales jefes francos; después Chil perico, habien- 
do dado á su hija grandes riquezas, la envió 
acompañada de los embajadores, Por su parte 
Fredegunda dió á Rigonthaoro, plata y vestidos 
preciosos; los jefes francos olrecieron å la joven 
princesa muchos presentes: unos dieron oro, 
otros plata, algunos caballos, los más vestidos; 
cada uno hizo su ofrenda con arreglo å sus me- 
dios, pero cada cual, al hacer esta ofrenda ó con- 
tribución forzosa, se prometía indemnizarse de 
ella con exceso. Partió la joven princesa. Llega- 
da la noche, dió orden de armar las tiendas de 
campiña en el punto en que se encontraba, Bien 
pronto, y confiando en la esco)ta, que en número 
de 4000 personas le había dado su pa:lre, se en- 
tregó al sueño, comenzando entonces la deshan- 
dada y el pillaje. Primeramente 50 hombres se 
apoderaron de 100 de los mejores caballos con sus 
frenos de ora, y marcharon á la corte de Childe- 
berto, Poco à poco todos signieron su ejemplo, 
tomaron la fuga, llevándose 50 carros cargados 
de riquezas. Cuamlo Rigontha regresó á la corte 
de su padre violentas discusiones se suscitaron 
entre ella y su madre, la cual intentó estrangu- 
lar á su hija. La cansa de estas cuestiones fué 
el desorden de estas dos mujeres, que se dispun- 
taban los amantes. En su viaje Rigontha había 
legado hasta Tolosa, Cuando regresó á París, su 
padre había muerto. Recarerlo, enemistado con 
los francos, renunció 4 la mano de Rigontha, 4 
quien otros llaman Ringunda, y el matrimonio 
quedó deshecho, 


RIGOR (del lat. rigor): m. Nimia y escrupa: 
losa severidad. 
Si engañado os castigué, 
Con haceras hoy condesa 
De Valdeltor, satisfago 
Mi RIGOR y Vuestras penas, 
Tirso pr MOLINA. 


- Ricor: Aspereza, dureza ó acrimonia en el 
genio. 


n. tan injusta como ésta fué la causa de la 
guerra... las sinrazones y RIGORES, que los ro- 
manos usaron después con ellos. 

AMBROSIO DE MORALES, 


- Kicor: Ultimo término á que pueden llegar 
las cosas, 
- Ricor: Intensión, vehemencia. 


Vióles noticia (Cortés å sus soldados) de la 
turhación con que se habian retirado los ene- 
migos buscando el abrigo de su cuartel contra 
el RIGOR de la noche, ete. 

Soris. 


El RIGOR del verano. 
Diccionario de la Academia. 
- Ricon: Propiedad y precisión. 
= Ricon: Germ. VISCA. 


Acumulále el RIGOR 
Mil chanzas sobre este caso, 
Que por no cansar la gente, 
Una á una no las gasto. 
Romances de la Germania. 


~ Ricon: Afed. Tesura ó rigidez preternatural 
de los músculos, tendones y demás tejidos tibro- 
sos, que los hace inflexibles é impido los movi- 
mientos del cuerpo. 

-Ricor: Aed. Erio intenso y extraordinario 
que entra de improviso en el principio de algu- 
nas enfermedades, como en las calenturas inter- 
mitentes. 

- Ex rior: m. adv, EN REALIDAD, 


— Eres mujer, y en RIGOR 
No pueden sufrir ser feas. 
Lore DE VEGA. 


-SER DE RICOR una cosa: fr, Ser indiponsable 
por requericlo así Ja costumbre, la moda ó la eti- 


yuet 
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Pues ¿y el fraque? Esto es peor; 
¿Quién se lo abrocha en un lance? 
No hay forma de que me alcance... 
= No se abrocba. ls de RIGOR. 
BRETÓN DE 10s HERREROS. 


| “SER UNO EL RIGOR DE LAS DESDICHAS: fr, 
lig. y fam. Padecer muchos y diferentes males é 
esgracías, 

_ RIGORISMO (de rigor): m. Exceso de seve- 
ridad en las opiniones sobre materias morales y 
otras, 


Chit, salid. 
=; No hay nadie? — No, 
—¡Ay! es mucho RIGORISMO 
Este. 
TÍA RTZENBUSUH. 


RIGORISTA (de rigor): adj. Que declina alex- 
tremo de severidad en las opiniones sobre mate- 
rias morales y otras. U, t. e. s, 


Mira (el observador) å los ciegantes RIGO» 
MISTAS, afectando en su traje, en sus moda- 
les y en su habla los costumbres extranjeras, 

MEsoxERO ROMANOS, 


RIGOROSAMENTE: adv. m, RIGUROSAMENTE, 


Apenas se hallan en alguna lengua dos pala- 
bras que presenten RIGOROSAMENTE la misma 
idea; ete, 

JOVELTAXOS, 


(Cervantes) no se paró á ver si había defec- 
tos de orden lógico y cronológico en su obra. 
porque su objeto no fué componer una fábula 
regular y RIGOROSAMENTE concertada, sino un 
cuento destivo, una leyenda, ete, 

HARTZENBUSCH. 


RIGOROSO, SA (del lat. rigorósus): adj. Ricu- 
ROSO. 


e se le recomienda (al director) la mayor 
atención é imparcialidad para que las gradua- 
ciones sean regtidadas por RIGUROSOS princi- 
pios de Justicia, ete. 

JOVELLANOS. 


RIGOZO: m. Bol. Género de plantas (Rhiyo- 
zum) perteneciente á la familia de los Bigno- 
niáceas, cuyas especies habitan en el Caho de 
Buena Esperanza, y son plantas fruLicosas, retor- 

idas, con las ramas alternas ó tricótomas, ho- 
rizoutales, espinescentes, Politferas, y las hojas de 
las ramas nuevas alternas, cortamente peciola- 
das, ternadas ó fasciculadas sin orden, general- 
mente sencillas, trasovadas ú ovalesoblongas, 
enterísimas; flores axilares, solitarias, rara vez 
geminadas ó ternadas, cortamente pediceladas, 
amarillas, ornamentales y apareciendo sin orden 
entre los hacecillos de hojas; cáliz acanipanado, 
con cuatro ó cinco dientes casi iguales; corola 
hipogina con tubo corto, garganta ancha, embu- 
dada, y limbo quinquélobo, casi labiado, con los 
lóbulos casi iguales ó el mediano de los anteriores 
algo mayor; estambres insertos en el tubo de la 
corola, cinco dá veces siete fértiles, los dos ante- 
riores alguna vez más Jargos, cortamente salien- 
tes, con las anteras biloculares y las celdas ergui- 
das, paralelas, libres en Ja base y sin aristas; ova- 
rio bilocular, con óvulos anátropos numerosos, 
adheridos en ambas superficies del tabique me- 
diuxero; estilo sencillo y estigma bilamelar. Jol 
fruto es una cápsula casi pedicelada, lenticular, 
comprimida, elíptica, largamente picuda, papi- 
rácea, bilocular, bivalva, con las valvas opuestas 
al tabique seminftero; semillas numerosas, trans- , 
versas, comprimidas, orbiculares, elípticas, gran- 
des, con aleta ancha, membranosa, magina), 
roídodentada; embrión ortótropo, sin albumen, 
con la raicilla centrifuga. 


RIGUALA: Geog. Aldea del ayunt. de Serraduy, 
p. j. de Benabarre, prov. de Huesca; 45 habits, 


RIGUALTE: Geog, Caserio del aynut. y p. j. de 
Borja, prov. de Berja, prov. de Almería; 177 
habits. 

RIGUAL Y FERRER (Tosú): Biog. Sacerdote y 
escritor español. N. en Villafranca del Panadés. 
M. en 1795. Contóse entre los presbíteros y ca- 
nónigos de la colegiata de Santa Ang en Barce- 
lona desde 5 de septiembre de 1783 hasta 31 de 
octubre de 1794, día en que dejó la prehenda 
por permuta con Pedro Prats. Escribió: Xpéstolas 
católicas de los Santos Apóstoles Santiago, Kan 
Pedro, San Juan y San Judas Tadeo (Madrid, 
1787, en 8,9), traducidas y anotadas por Rigual, 
que arregló la versión al sentido y lenguaje que 


652 RIGU 

dió al original Fray Luis de Granada, - Ejercicio 
cotidiano del cristiano secado de la Sagrada Es- 
erisnra y de Ins oraciones de la Iglesia (en 8,9, 
libro que contiene «diferentes oraciones para an- 
tes y ilespués de la comunion, y meditaciones 
para todos los días de la semana. » De las obras 
de este género, es sin duda una de la más selec- 
tas. — Oficio parvo de la Santisima Virgen y di- 
funtos (Madrid, 1787, en 8.*), en qne se halla el 
«orden de los entierros: los psalmos penitencia: 
les y graduales: letanía de los Santos: oraciones 
para ayudar á bien morir: recomendaciones del 
alma, y otras oraciones piadosas según el Bre- 
viario Romano. — Preparatio ad missem, el gre- 
tiarum aihio ex sacra seripluris, máissali el selec- 
tis auctoribus transeripos (en 8.9, librito de que 
se valían con gran utilidad muchísimos sacer- 
dotes. - Oficio de la Semana Santa en latin y 
castellano (en 8.%), con estampas, obra de la que 
se hicieron seis ediciones ó más. — Oficio de la 
Semana Sania y la de Pascua con la misa entera 
del Jueves Santo, el Stabat, y meditaciones para 
las esturiones, para la confesión y comunión, obra 
ilustrada con notas y que Lien pronto contó 12 
ediciones, - Explicación de las principales portes 
de la ductrina cristiana, que coseña ú formar unr 
cristiano sahin en la ciencia de los Santos, y un 
fiel vasallo del Reyno de Jesucristo, sacada de las 
Santas Escrituras, Concilios, Pedres de la Ige- 
sia, y de los wubores más excelentes que tratan los 
verdades de nuestra Santa Religión (Madrid, 
1793, 6 t. en S.A, obra divilida por meses y que 
comienza por la explicación del Credo, del Padre- 
nuestro, ete., dando nna meditación para cada 
día del mes. — De institulione Crummatice ad 
usum Sem. Episc, Barcinone (en 8.0). — IHistoria 
cronológica del pueblo Hebreo, de su religión y 
gobierno político, — Historia de la vida, pasión y 
muerte y resurrección de Jesuchristo, sacada de 
los Evangelios. — Eplicación de lus ceremonias 
y disciplina eclesiástica e la Semana Santa, 


RIGUEIRA: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Martín de Andrade, ayunt. y p.j. de 
Puenmedenme, prov. de la Cornña; 103 habits, © 
Aldea de la parroquia de San Salvador de Cre- 
cente, aynnt. de Pastoriza, p. j. de Mondoñedo, 
prov. de Lugo; 63 habits, j Lugar de la ayuda 
de parroquia de Santa Maria de Rigueira, ayun- 
tamiento de El Bollo, p. j. de Viana del Bollo, 
prov, de Orense; 24 edifs. 1 V. Sax MIGUEL y 
SayTa Maria De RIGUEIRA. 


RIGUEIRO: Geog, Aldea de la ayuda de parro- 
quia de Saturnino de Kroyán, ayant. y p je de 
Sarria, prov. de Lugo; 75 habits. $ Aldea de la 
parroquia de San Esteban de Anillo, ayunt. de 
Soler, p. į. de Monforte, prov. de Lugo; 54 habi- 
tantes. |i Lugar de la parroquia de Santa Eulalia 
de Esgos, ayunt, de Esgos, p. j. y prov. de 
Orense: 23 edifs, Lugar de la parroquia de 
Santa Cristina de Villarino, ayant. de Pereiro 
de Aguiar, p. j. y prov. de Orense; 43 edifs, 

RIGUEIROLONGO: Crog. Aldea de la parroquia 
de San Martín de Cerdido, ayunt. de Cerdido, 
p. j. de Ortigueira, prov. de la Coruña; 95 ha- 
bitantes, 


RIGUEL: (rog. Kio de la prov. de Zaragoza, 
en los p. j. de Sos y Egea. Nace en la sierra de 
Uncastillo, corre al S.0. y S., pasa por el tér- 
mino de Síúxlaba, inclínase luego al S. E. y des- 
agna en la orilla dra. del río Arba, al 8,0. de 
Egea de los Caballeros, 


RIGURIDAD: f, ant. RIGOR, 
— Tengamos la fiesta en paz: 
Entrad ya, que están sentados, 
Y tened más cortesía, 
=- Tú menos RIGURIDAD, 


Rosas. 


—Templad la kIGURIDAD, 
Señor, en esta ocasión, 
Moturro, 
Solicito 
A Ascanio, enyos empleos 
Por rodeos 
Veneen mil RIGURIDADES, 
Pore das iificulMades 
Multiphean los deseos. 
Tieso DE MOLINA. 


RIGUROSAMENTE; lv, m. Con rigor, 


z 
Ni aun toca RIQUROSAMENTE al comercian- 
to la observancia de esas formalidades, ete, 
JOYELLAXOS, 


RIJA 


... Se ha tenido que buscar una nueva abs- 
tracción que sirva de bandera al poder arbi- 
trario, y se ha inventado el principio de la 
legitimidad, que parece suena otra cosa, y sig- 
nifica RIGUROSAMENTE lo mismo. 

QUINTANA. 


RIGUROSIDAD (de riguroso): f. Calidad de ri- 
guroso. 

-e la reina quedó con grau pensamiento é 
rongoa, por ver la RIGUROSIDAD del rey su 
marido, 

Amadis de Gaula, 


RIGUROSO, SA (de rigoroso): adj. Aspero y 
acre, 

n. los unos y los otros valientes, y muy 
diestros y avarejados, con nm RIGUROSO cora- 
je, à perder de muy buena gana la vida en de- 
fensa de su tierra, 

AMBROSIO DE MORALES, 


~ RIGUROSO: Muy severo ó rígido, 


¡Plugiera al cielo 
Que como su injusto agravio 
Vengó en dos criados vuestros 
Diera en vuestra misma vida 
El RIGUROSO escarmiento! 
REIZ DE ALARCÓN. 


¿La satisfacción no manda 
Pagar en la especie mesma? 
— La que es RIGUROSA, sí. 
Tirso DE MOLINA. 


— Ricuuoso; Estrecho, ceñido y ajustado, 


a dejó (santo Domingo) por diversas par- 
tes, convertida innumerable multitud de gen- 
te å mås RIGUROSA vida, y á la áspera peni- 
tencia, 

Fr. HERNANDO DEL CASTILLO. 


- Riev noso: Dicho del temporal, extremado, 
inclemente, 


RIGUSA ó RHIGUSA: (Feng, ant. C. de España 
citada por Ptolemeo. Cortés cree que es Bri- 
huega. 


RIHA ó RIHAH: Qeog. V, JERICÓ, 


RIHAB: Geog. C. de la Arabia meridional, si- 
tuada en la parte occidental del Hadramant, te- 
rritorio de Beled Beni Issa, en el valle del gnad 
Pear, 41175 kms. al S.E. de la Meca; 6000 
tabits. 


RIHONOR DE CASTILLA: (Xog, Lugar del 
ayunt, Pedralba, p. j. de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 17 edifs, 


RIJA (del lat. sietus, abertura de boca): e 
Fístula que se hace debajo del lagrimal, por la 
cual fluyen las lágrimas y otros liquidos, como 
pus y moco. 

- Rua: Cir, El nombre de rija (dice el doctor 
del Toro en su Tratado de las enfermedades de 
los ajos) no se encuentra en ninguna obra ex- 
tranjera, ni tampoco en las traducciones espa- 
ñolas; sin embargo, es un nombre que el vulgo 
y muchos médicos usan constantemente para 
designar los padecimientos oculares comprendi- 
doscon el nombre, tal vez mås cientifico, pero 
no menos vago, de tumores y fistulas lagrima- 
les. 

El estudio de la rija es de sumo interés, tanto 
por las dificultades que presenta como por la re- 
beldía de esa afección que con tanta frecuencia 
se observa en la práctica. Profundizando su es- 
tudio, se ve que no siempre es idóntica la causa 
quo la produce, ni sus síntomas precursores, ni 
los que le caracterizan Juego, ni su duración, ni 
los accidentes que pueden sobrevenir; y, sin em- 
bargo, en todos los casos hay dificultades ù im- 
posibilidad para el libro paso de las lágrimas, 
se forma más ó menos pronto el tumor lagrimal, 
y no es raro que sobrevenga la fístula lagrimal 
y aun la caries de los huesos, Esto demuestra 
que la vija constituye una entidad patológica, 
pero con diversas modalidades ó géneros. 

Las lesiones constantes en la rija son, por 
un lado, las que caracterizan la inflamación más 
ó menos profunda é intensa del saco lagrimal 
y del cotulucta nasal; y por otro, una obstruc- 
ción más ó menos completa y perlecta en el tra» 
yecto de estos órganos, 

Par su ecuza, se ha dividido la rija en dos es- 
pecies distintas: 1.4, rija en quo la inflamación 
es el elemento primitivo: 2,8, rija en que el ele- 
mento primitivo es la obstrucción, 


RIJA 


La rija de la primera especie (inflamatoria 
puede ser debida å una Negnmasía superficial, ó ca 
tarral del saco (catarro del saco lagrimal) $4 
una inflamación profunda del mismo (dacrion à 
titis parengiumatosa). A su formación concurren 
en primer logar las flegmasías de la conjuntiv 
y de los párpados, hasta el punto de que en o 
inmensa mayoría de los casos apenas se observa 
una conjuntivitis simple cronica monocular de 
larga duración que no exista con una rija, y lo 
mismo sucede en la blefaritis. El coriza crónico 
el eczema nasal, también la producen. Es muy 
frecuente en los sujetos escrofulosos y débiles 7 
más en las mujeres que en los hombres, hy 

„La rija de la segunda especie (no inflamato- 
ria) es ocasionada por ciertos vicios de confor- 
mación, como la estrechez ú falta congénita del 
conducto nasal; por la presencia de dacriolitos ó 
cilenlos, pólipos, afecciones de la pituitaria ó 
del seno maxilar, que den lugar á la producción 
de vegetaciones; por el cáncer de cualquiera de 
los huesos que forman la cavidad nasal, ete, 

Las lesiones anatómicas de la rija fueron ya 
estudiadas al hablar de la dacriocistitis, 

Respecto it la sintomatología, Mackenzie ad- 
tuite cinco períodos en el curso de la rija, y son: 
1.2, de lagrinico; 2,*, de dacrioblenorrea; + 2, de 
tumor lagrimal; 4.9, de fístula lagrimal; 5.°, de 
lesión de los huesos. En cada uno de esos pe- 
ríoulos destaca un síntoma que parece lo consti- 
tuye. 

No es el Zayrimeo constante al principio de la 
enfermedad. Cuando sobreviene, existe ya por 
lo menos alguna tumelacción en Ja mucosa de 
las vías lagrimales: ó en otros términos, alguna 
dificultad al curso de las lágrimas, y casi siem- 
pre revela un estado irritativo de la glándula la- 
grimal, ya sca éste primitivo, ya consecutivo á 
la irritación ó inflamacion de la mucosa lagri- 
mal, Si la rija es debida á la transmisión por 
continuidad «le la flegmasía crónica de la referi- 
da membrana, ó á una obstrucción de los puutos 
lagrimales, el lagrimco abre la marcha 4 los de- 
más síntomas. 

En todos los casos en que la rija consiste en 
un catarro del saco lagrimal, se presenta la da- 
erioblenorrea como uno de los primeros síntomas, 
y va acompañada bien pronto de tumor lagrimal. 
El enfermo, que desde algún tiempo antes sen- 
tía ligero dolor pungitivo hacia el ángulo inter- 
no del ojo, empieza à quejarse de que á menudo 
siente el ojo bañado de un humor que le entur- 
bia algún tanto la vista; y si se comprime la li- 
gera elevación que existe debajo del ligamento 
palpebral interno, se ve salir por ambos puntos 
lagrimales un líquido que unas veces es muy 
fluido y ligeramente turbio y otras consiste en lá- 
grimas mezcladas con filamentos albuminosos; 
en ocasiones mocopús y aun verdadero pus, prin- 
cipalmente en un período avanzado de la enler- 
medad. En ciertos casos el líquido fluye por el 
condneto nasal al mismo tiempo que por los pun- 
tos lagrimales, y en algunos sale por aquél. De 
todos modos, ese tumor y el líquido que contic- 
ne caracterizan suficientemente á la rija, Puede 
suceder también que el tumor lagrimal no se va- 
cie por ninguno de los orificios superiores (ma 
covele ó hidropesia del saco lagrimal). o. 

La rija comienza quizás por ser una dacriocis- 
titis aguda. Verificindose la supuración de la 
piel que cubre el saco se perfora, y la abertura 
puede hacerse fistulosa, siendo esa fístula uno 
de los primeros síntomas de la rija. Otras veces 
esa misma dacriocistitis pasa al estado crónico, 

, la perforación de la piel so va haciendo lenta» 
mente y en una época más ó menos lejana. 

Respecto á la caries de los huesos, si la tija 
cuenta algunos años do existencia y el enfermo 
se descuida, transmítese la flegmasía cronica pl 
las vías lagrimales al periostio y sobreviene 3 
osteoperiostitis del conducto nasal ó del as 
lagrimal, que da por resultado la caries citada. 
En ocasiones la caries es uno de los primeros 
síntomas, presentándose después el lagrimeo, 
daerioblenorrea, el tumor y la fístula. L 

El curso de la afección es bastante lento, cual- 
quiera que ser su causa; puede durar años e 
ros, y se citan enfermos en quienes persisto 
y 20. A voces dura bastante tiempo sin prova, 
síntomas alarmantes, ni siquiera molestos, Mor 
pronto solrevienen intensos dolores, el tun la 
aumenta de volumen, sin que pueda resisti ró. 
presión más suave, y los párpados y par Fis 
xima do la cara sulren un edema dolorosi 0 
tos síntomas, como se comprende desde Juegos 


RIJA 


representan una agudización de la Hegmasía del 
saco e r el diagnóstico, pronóstico y tra- 

Para establecer el aag dee to la for 

ento, hay que conocer perfectamente la for- 
tami iia que se presente 4 la 0!:servación. Cuan- 
madori d nión es el fenómeno primitivo pue- 
do la sd „bida á una dacriocistitis mucosa, á una 
de ser Sstitis parenquimatosa y á la osteítis del 
e iucto nasal. Si la obstrucción es el fenómeno 
Cmitivo, existe á mayor ó menor altura del con- 
dueto e ría confundirse con una inllama- 
ción cualquiera de las partes blandas que cubren 
el saco lagrimal, y para distinguirla basta prac- 
ticar una inyección de agua templada por algu- 
no de Jos puntos lagrimales, valiéndose de la je- 
ringa de Anel: si se trata de una rija, el agna 
reluirá por el otro punto lagrimal; en el caso 
contrario, saldrá por la nariz 9 bajará á la gar- 
ganta, . 

El pronóstico es reservado, teniendo, en cuen- 
ta la marcha y dnración; es bastante grave en 
Jas formas producidas por la caries de los hue- 
sos. Cuando menos constituye una molestia con- 
tinua y una fuente de padecimientos para el en- 
fermo, cuya visión está constantemente amena- 
zada por las agudizaciones ó exacerbaciones, , 

Divídese el tratamiento en médico y quirár- 
gico, y el primero consta de medios generales y 
locales. El tratamiento general debe consistir en 
el régimen antiflogístico si la dacriocistitis agu- 
da ó la inflamación del conducto nasal han sido 
causas de la rija. Si ésta es debida á la osteítis ó 
se sospecha la existencia de una diátesis, se usa- 
rán los medicamentos apropiados (antisifilíticos, 
antiescrofulosos, amtiherpóticos, según los ca- 
sos), y también los baños de mar, los sulfuro- 
sos, termales, ete. El tratamiento local se com- 
pondrá de los antiflogísticos locales, incluso las 
sanguijuelas á la fosa nasal correspondiente, y 
además los vapores emolientes por la misma y 
las pomadas de precipitado rojo ó la de Sanín, 
introduciendo una peyueña porción de ellas en- 
tre los párpados. También se emplean los coli- 
rios astringontes cuando existe ul mismo tiempo 
una conjuntivitis crónica. Aparte de esto, con- 
viene mucha limpieza, lavando el ojo con diso- 
Inciones de ácido bórico ú otras análogas. 

El tratamiento quirúrgico puede dirigirse 4 
alguno de los tres objetos siguientes: restablecer 
el curso de las lágrimas por las vías naturales (ca- 
telerismo, inyecciones, sedal, dilatación progre- 
siva ó gradual, dilatación instantánea, cauteri- 
zación de los puntos lagrimales): procurará aqué- 
llas un camino artificial (método ue fué inicia- 
do por Wolhouse y que después modificaron 
Hunter, Montain, Laugier y otros muchos); des- 
truir las vías lagrimales (con el cauterio actual 
ó los potenciales). 

ara llenar esta última indicación, Nanoni se 
servía de una pasta hecha con alumbre y preci- 
pitado rojo; Magne de la manteca de antimonio; 
Deval de la pasta de Canquoin; Desmarres del 
cloruro de zine; otros del ácido nítrico, la pasta 
de Viena, e] nitrato ácido de mercurio, ete. En 
una Memoria presentada por el Doctor Chivalt 
al Congreso Médico andaluz de 1876, se preconi- 
zada el nitrato ácido de mercurio, Uu ilustre ocu- 
lista venezolano que durante muchos años ejer- 
ció la especialidad en Madrid, el Doctor Delga- 
do P ngo decía que «para obtener la destrucción 
mpleta del Saco es preciso: 1.2 Obrar primera- 
la parta aduciendo la pasta de Canquoin hacia 
jo del sona erior del SACO, inmediatamente deba- 
mación e ón del orbicular, 2.2 Pasada la intla- 
sobra la aceontiva y eliminada la escara, obrar 
tendón y e paper ior dol saco, por detris del 
mente lina 5 pionlar, 3. Mantener constante» 
fondo de ¡o y pasta su perfecta cicatrización, el 
as inyeccion a, para lo cnal se recurrirá å 
zinc. de Di de agua destilada con sulfato de 
chino que se aa atizamen to el grosor del lo. 
trización se A roduco cuidando de que la cica 
á 2 superfici cette desde el fondo de la herida 
ó por debajo d 5. Si, comprimiendo por encima 
Se nota qu la e tendón del músculo ocbicular, 
Cubrir á 2 Secreción purnlenta continta, re- 


Á Nuevas cauterizaci ; 
1 : taciones hasta obtener la 
estrucción total. » 


| Doctor del Toro (Loc, 


Jeccion cit) dice que las in- 


pi la tintura de iodo, el cateterismo 
el de afore Ei e Weber, combinados, á veces 
tima palabra , los clavos de Scarpa, y como úl- 
ción con 1 % Y en caxos rarísimos la cxuteriza- 

2 pasta de Canquoin ó el piñón cáus- 


RILE 


tico, son los únicos medios de tratamiento que 
emplea desde hace muchos años, y con los cuales 
se halla sumamente satisiecho, 


, RIJA (del lat. rixa) f. Pendoncia, inquietud 
d alboroto, 


<- el vicio de la ira es vicio caboral ó carde- 
hal: porque dél nacen otros siete vicios, indig- 
nacion, hinchazón, voceria, blasientia, contu- 
welia, ó denuesto y RIJA. 
ÅZPILCUBTA. 


RIJADOR, RA (del lat, rixator): adj. Risoso, 


RIJO (de rifa, pendencia, inquietud ó alboro- 
to): m. Gonato ó propensión á lo sensual. 


_RIJOSO, SA (del lat. ríxóyus ): adj. Pronto, 
dispuesto para reñir ó contender, 

= Krsos0: Inquieto y alborotado á vista de la 
embra, 


Y no seréis poderoso, 
Que no se os vaya á pacer, 
Y seraos muy enojoso, 
Como caballo RIJOSO, 
Cuando es hartu de alcacer, 
Fr. Lurs pe Escogar, 


+». por el reposo casero y holgunza del in- 
vierno estaba RIJOSO y Jucio, ete. 
VALERA, 


RIUSEN Ó RYSSEN: Geog. ©. del dist. de De- 
venter, prov, de Overyssel, Melanda, sit. en la 
orilla izq. del Regge; 5000 habits. Kab. de te- 
jidos. 


RIKUA: Geog. Lago de la región oriental del 
Africa central, sit. 4 30 kms. al E, del lago Tan- 
gañika. Es también conocido con los nombres 
de Rukua, Hikua, Likua y Leopoldo; tiene nnos 
100 kms, de largo, y ancho medio de 25 430, En 
su orilla N.. entra el río M'kapu. 


RIKUGO Ó MUTSU: feog. Prov, del N. de la 
isla de Nippón ú Hondo, Japón, una de las 13 del 
Tosando o región de las montañas del Este. Está 
dividida en el ken de Avomori ó Aomori, con 
tres dist., y el de Ivaté con uno. El nombre vul- 
gar de Rikugo, Muts, es aún el de la antigua 
gran prov, de que formó parte; 510000 habi- 
tantes. Hirosaki, Hiromac, Avomori y Hatsi- 
nohe son las principales poblaciones. 


RIKUTSIU: Geog. Prov. del N., de la isla de 
Nippón ú Hondo, Japón, sit. en la vertiente 
oriental ó del Pacífico. Es una de las 13 del To- 
sando, y está dividida entre el ken de Itave con 
nueve dist. y el de Ahita con uno; 550 000 habi- 
tantes. Morioka es la principal e. 


RIKUZEN Ó RIKUDSEN: Geog, Prov. de la par- 
te N. de la isla de Nippón ú Hondo, Japón, si- 
taada en la vertiente oriental, Es también nna de 
las del Tosando, y está dividida entre el ken de 
Miyagni con 13 dist. y el de Ivaté con uno, Con- 
fina al E. y S.E. con el Océano Pacífico, al N. 
con la de Rikutsin, al O, con la de Uzen y al 8. 
con la de Ivaki; 590000 habits. La población 
más importante es Sendai, 


RIL: Geog, Aldea de la parroquia de San Sal- 
vador de Barbeito, ayunt. de Vilasantar, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 52 habits. 

RILÁN: Geog. Bahía de la isla y prov. de Chi- 
loé, Chile, formada al Occidente de la punta 
Aguantas, entre la isla Chiloé y la de Quinchao, 
El surgidero de Rilán se halla en la costa de la 
isla de Chiloé, á 3 millas al S. de la punta Qui- 
terquehue, sobre 11 å 14 brazas de agna. Un pe- 
queño caserío sobre las colinas del $, de la bahía 
lleva se mismo nombre. 


RILÈEF (CoxRapo): Bing. Poeta y patriota 
ruso. N. hacia fines del siglo xvii M. en San 
Tetersburgo en 1826, Sucesivamente sultenien- 
to de artillería, asesor en la Cámara criminal, y 
gerente de la Compañía Ruso-americana, se afilió 
en 1820 en la Unión del Bien Público, sociedad 
secreta, de la que fué uno de los jefes, y la cual 
se proponía transformar el poder absoluto en go- 
bierno constitucional, A la muerte de Alejan- 
dro E, Rilèef llegó á ser el alma do un complot, 
en el que figuraba Troubetskoi como jefe nomi- 
nal. Preso poco después, fué condonado con cua- 
tro de los conjurados á ser descuartizado, pena 
qne lo fué conmutada por la de horca. Riloof 
dejó Poesias muy notables, que fueron coleccio- 
nadas y publicadas en Leipzig. 
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tados Unidos, sit, al N.E., entre el Kansas y sus 
all. el Republicano y el Big Blue; 1560 kms.2 y 
11000 habits. Cap. Manhattan. 


RILO: Geog. Aldea de la ayuda de parroquia 
de San Vicente de Mchá, ayunt. de Mugardos, 
p. j de Puentedeume, prov. de la Coruña; 107 
habits. | Aldea de la parroquia de Santa Bu- 
genia de Mandiá, ayunt. de Serantes, p. j. del 
Ferrol, prov, de la Coruña; 57 habits, 


RILO-DAGH: (reog. Macizo montañoso en los 
contines de la Bulgaria y la Rumelia oriental, 
al O. de los montes Ródope. Sus mayores cum- 
bres pasan de 2700 m. según unos, de 2900 se- 
gun otros, 


¿RILSK ó RYLSK: roy. C. cap. de dist., go- 
bierno de Kursk, Rusia, sit. en la confl. del 
Kylo, eu la orilla dra. del Seim; 12.000 habitan- 
tes. Altos hornos, fab. «le carruajes, aceite, cc- 
rillas, jabones, ete. Comercio de cereales, cáña- 
mo, tocino, miel y cera. Tuyo príncipes particu- 
lares hasta el siglo xiir. 


RILLE ó RISLE; Geog. Río de Francia, en los 
dep. del Orne y Eure, Nace cerca de Merlerault, 
corre hacia el N.E., N. y N.O., pasa por Laigle, 
Rugles y Ambenay, cerca de Ajou empieza á dil- 
trarse y llega á desaparecer por completo en las 
epocas de sequía. Reaparece á los 4 kms, cerca 
de Grosley por la fuente Roger, recibe las aguas 
de otros manantiales y del río Charentonne, y 
ya más caudaloso continúa por Brionne, Mont- 
fort y Pont-Audemer, y termina en la orilla iz- 
quierda del estuario del Sena; 140 ks. de cur- 
so, navegable en 15 con ayuda de la marca, 


RILLEIRA: Geog, Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Cambás, ayunt. de Arange, p. j. de 
Betanzos, prov. de la Coruña: 52 habits, ¡AL 
dea de la parroquia de San Julián de Cabarcos, 
ayunt. de Barreiros, p. j. de Ribadeo, prov. de 
Lugo; 101 habits. 


- RILLEIRA DEL Menio: Ceog. Aldea de la 
parroquia de San Jnlián de Cabarcos, ayunt, de 
Barreiros, p. j. de Ribadeo, prov. de Lugo; 95 
habits. 


RILLIET (ALBERTO): Biog. Escritor suizo, N. 
en Ginebra en 1809. M. en 1883. Durante mu- 
cho tiempo estuvo agregado, como profesor, á la 
Academia de su cindad natal, y publicó algunas 
obras, entre las cuales se citan: Concentario sobre 
la epístola del Apóstol San Pablo á los filipenses; 
Del proceso criminal intentado en (Ginebra en 
1553 contra Miguel Servet; Historia de la res- 
tauración de la República de Ginebra; los Libros 
del Nueto Testamento traducidos por primera 
vez por los textos griegos más antiguos; Historie 
de la reunión de Ginebra á la Confederación sui 
24; Origenes de la Confederación suiza, historia 
y leyenda; Restableciniento del catolicismo en 
Ginebra luce dos siglos, ete. 


RILLO: Geog. Lugar con ayunt., p. j. de Mo- 
lina, prov, de Guadalajara, dióc, de Sigüenza; 
3000 habits. Sit. entre los términos de Cillas, 
Molina, Cañizares y Herrería. Terreno algo mon- 
tuoso, bañado por un arroyo afl. del Gallo; cc- 
reales, ciñamo y hortalizas, || Lugar con ayun- 
tamiento, p. je de Montalbán, prov. y dióc. de 
Teruel; 371 habits. Sit. al N. de Perales y S. de 
Segura, al O. de la sierra de San Just, en la 
carretera de Cuevas & Villel por Teruel. Terro- 
no algo montuoso; patatas y azafrán, 


RIMA (de rimo j: f. Consonancia ó consonante, 


El defecto principal de la IMa es la preci: 
sión en que pone al compositor de cerrar el 
sentido al fin de cada estancia, ete, 

JOVELLANOS, 


—RimMa: Asonancia ó asonante. 


s los estrambotes contienen siempre alguna 
deprecación á la Virgen, San Pedro ú otro 
Santo famoso, cuyo nombre sea asonante con 
la media RIMA general del romance, 

JOYELLANOS, 

-= Rima: Composición en verso, del género lí- 
rico, Por lo común no se ust más que en plural; 
y, gra Rimas de Garcilaso, de Lope, de FÓNGON, 

eelas dos octavas que describen aquella 
fuente no hacen parte de la versión, sino de 
las RIMAS de Mey, elo. 

JOVELLANOS, 


- Rima: Conjunto de los consonantes de ung 


RILEY: Gcoy. Condado del ost. de Kansas, Es- , lengua, y así se dice Diccionario de la Riwa; ó 
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el de los consonantes ó asonantes, empleados en 
una composición ó en todas las de un poeta, y 


en este sentido se califica la RIMA de fácil, rica, + 


pobre, vulgar, eto. 


Oye, y verás ¡qué conceptos 
Tan armoniosos! ¡qué estilo 
Pan bien medido! ¡qué RIMA 
Tau sentimental! 
Bretón ps LOS Eenneros. 


RIMA IMPERFECTA Ó MEDIA RIMA: RiMAs 
asouancia ó asonante. 


-Oerava numa: Ocrava; combinación mé- 
rica de ocho versos endecasílabos, de los cuales 
¿man entre sí el primero, tercero y quinto, el 


segundo, cuarto y sexto, y el septimo y octavo. 


Rima: Ref. La rima es ahsolutamente ne- 
cesaria en un sistema de versificación que en Iu- 
gar de meiir las sílabas, como hicieron griegos 
y romanos, se limita sencillamente à contarlas. 
Es sumamente incierto el origen de la palabra 
rima; mas considerando algnnos que sirve para 
marcar el ritmo, han pretendido hallar su ori- 
gen en este vocablo, bien derivándolo directa 
mente del griego ó del latín, bien, por una cti- 
mología más completa, bacióndolo llegar á las 
Jenguas romanas por un intermediario gernitni- 
co ó celta, como el alto alemán ó el antiguo ir- 
landés rên. Sea cualquiera el origen de da rima 
como palabra, es inútil, pueril y superfluo ir 4 
buscar el de la misma cosa en la imitación del 
fenómeno físico del eco, ó en una lejana irita- 
ción de Oriente. La rima, y sobre todo la per- 
fecta ó consonancia, es el más sencillo y quizá el 
mis natural de los medios de llevar regularidad 
periódica al conjunto de Jos sonidos que halagan 
indistintamente al oído humano, y que al per- 
feccionarse se convierten en versos, 

No es seguro que Jos pueblos cuya lengna 
más musical encierra ritmos tan ricos y variados 
en su prosodia métrica hayan comenzado par la 
rima, pero el ejemplo de los latinos prueba cla- 
ramente que pueden terminar por ella; hállanse 
ejemplos de rima en la baja latinidad, y nues- 
tros oídos se han acostumbrado tanto å este son- 
sonete, que lejos de ofenderse tomindolo por ca- 
colonia, hallan en él una fuente de placer, Los 
franceses apenas conciben el verso sin rima, y 
algunos que entre ellos han querido componer 
loque llaman versos blancos y nosotros sueltos, 
no han encontrado séquito ni aplauso; su len- 
gua, por otra parte, se presta difícilmente a es- 
tos primores, y necesita de algún medio para st- 
plir la falta de armonía y distinguir cl verso de 
la prosa. 

Divídese la rima, tal como existe en castella- 
no, en perfecta ó consonancia, de la cual nos 
hemos ocupado eon la extensión debida en el 
respectivo lugar del Dicciosarto; y en imper- 
fecta ó asonancia, de la cual trataremos ahora 
(V. Coxsoxaxerad Sólo los oidos españoles per- 
ciben la correspondencia musical de los asonan- 
tes; los extranjeros la desconocen, y tienen A 
nuestros romances por versos desprovistos de 
toda clase de rima. Cuando quieren definir la 
asonancia incurren en las mayores equivocacio- 
nes; pues como no reciben la sensación carecen 
de la idea, y la idea que no se concibe no puede 
explicarse. Sin embargo, es de notar que el aso- 
nante, como prueba Ochoa en el prólogo à su 
Romancero, fué usado en la antigua versificación 
francesa, 

Si el asunto fué un ensayo ó preludio informe 
del consonante, é si Mé más bien un abuso o co- 
rrayción de cles panto difícil de averiguar; más 
adelante semiiremos su desarrolla tal como lo 
determina Martínez de la Rosa; ello es que el 
asonante fácil, Mexible, natural, sin artificio al- 
gano unas veces, y otras con un artificio delica- 
do que 4 sí mismo se disimula, ha sido el ins- 
trumento de las cantos populares desile el prin- 
cipio de la lengua castellana, ha desubierto las 
dotes poéticas de ingenios rústicos, que de otra 
manera na lubieran podido salvar la más dificil 
valla de la rima rigorosa ó perfecta, ha sido eul- 
livado con gloria. por otros ingenios superiores, 
y nos ha proporcionado para el diálogo dIramáti. 
co un recurso preciosisimo que, acomodánidose á 
todos los tonos, puede colocarse á la distancia 
conveniente entre la humilde naturalidad de la 
prosa y la sobrada elevación del metro cerrado y 
de la rima perfecta, “ 

Tales xon las cirenustancias del asonante, que 
debemos estimar como una verdadera joya ex- 
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clusiva y eminentemente nacional. Sus reglas 
son pocas y muy sencillas: 1. La asonancia no 
se pierde por la concurrencia de otra vocal en la 
misma sílaba, mientras ésta no sea predominan- 
te. Por ejemplo, e/la es asonante de ausencia, 
porque en la última sílaba de esta palabra la a 
suena más que la d 2,9 En las sílabas no acen- 
tuadas tampoco altera Ja asonancia la ¿ en Ingar 
dela €, nila ven lugar de la o. 3.2 En las vo- 
ces esdrújwlas sólo se atiende para el asonante a 
las voces vocales «le la silaba acentuada y de la 
final, siendo indiferente la intermedia: así, lán- 
guido es asonante de tártero, á pesar de ser Jal 
la segunda sílaba de aquél y « la segunda de 
éste. 4.2 Las voces lanas ó graves no forman 
asonancia con las agudas, pero sí con las esdrú- 
julas. 5% Aungue todas las voces consonantes 
son asonantes, conviene no usarlas como tales, 
En los romances más antiguos, nando no esta: 
ban todavía bien deslindadas las reglas ni cla- 
silicadas los generos de composición, se usaban 
Irecuentemente las consonantes en Jos romances 
asonamtados, pero en la actualidad produciría 
mal electo, 

El uso frecuente del asonante no parece ha- 
berse conanicado a) pueblo por el influjo de los 
escritos de los poetas, sino haber nacido espontá- 
neamente en medio de la gente vulgar. Aún no 
muy adelantado el siglo Xy, formó el marqués 
de Santillana una colececión de refranes ó ala- 
gios que ya venían por tradición de tiempos an- 
timisimos, puesto que los decían lus viejas tras 
el huego; y entre ellos hay muchísimos que hau 
Negado también lasta nosotros, formados con 
versos de varias medidas y acabados en asonan- 
tes; tales como: á pan duro, diente agudo; tallen 
barbas y hablen cartas; å vos lo digo mi nuera, 
entendedlo vos mi suegra; de luengas vías, luen- 
gas mentiras, ete. Vemos, pues, en estos retra- 
nes, y otros infinitos de la misma especie, que el 
uso del asonante como incentivo agradable del 
oído, y á propósito para grabar las palabras cn 
la memoria, era común y vulgar en España si- 
glos antes que imaginaran siquiera los poetas 
prohijarlo de buen grado en sus composiciones, 

No es fúcil determinar con exactitud cómo 
llegó esto á verificarse, en términos de que la 
poesía española lo cuente como uno de $us orna- 
tos; mas no parece imposible indicar cómo pudo 
introducirse esta novedad, apoyándose en con- 
jeturas verosímiles, ya que no seguras. En las 
obras correspondientes á la primera época de 
Nuestra poesia se encuentran frecuentemente 
consonaules imperfectos, pero no colocados con 
arte y estudio, sino al contrario, ó por lo tosco 
de la lengua ó por descuido de los autores, que 
no atinaban siempre con la rima exacta. Aun 
en el siglo xv, era ya de mejora y adelantamien- 
to, solía alguna que otra vez ocurrir lo mismo; 
pero si antes de espirar aquella centuria oímos 
ya hablar de «sonente como distinto del conso- 
nante, y aun dar á ambas palabras igual significa- 
ción que nosotros, nO por eso se crea que usaban 
de aquel recurso los poetas de la manera que se 
verificó después. Juan de la Encina da acerca de 
este arte una idea bastante aproximada cuando 
dice: «hay otros que se llaman «sonantes, y cuén- 
tanse por los mismos acentos que los consonan- 
tes. Mas difiere el un asonante del otro en algu- 
gunas de las consonantes, que no de las vocales; 
y llántaso asonante porque es å semejanza del 
consorante, aunque no con todas las mismas le- 
tras. Ási como Juan de Mena en la Coronación, 
que acabó un pie en proverbios y otro en sover- 
bios, donde pasa una y por wna b; y esto suele 
hacerse en defecto de consonante, aunque Y por 
b y b yor y muy usado está porque tiene gran 
hermandad entre sí. Así como decimos vive y 


resciha, y otros muchos ejemplos que pudiéra- 
mos Lrahor.» 

Es, pues, manifiesto, que en las dos primeras 
ediudes de nuestra poesía no se reconoció como 
autorizada el uso del asonante, empleado perió- 
dicamonte en determinados lugares de las com- 
posiciones en vez de rima perfecta, sino única- 
mente para suplirla alguna vez en caso de apuro; 
y si logró tanto favor hasta apoderarso exclusi- 
vamente de algunos géneros de poesía, no es 
probable que al principio lo debieso á la buena 
voluntad de los poetas, pues no parece verosí. 
mil que se les ocurriese la extraña idea de ana- 
lizar esta especie de consonancia vaga procuran. 
do de propósito evitar la rima rigurosa, sino 
pantes bien que, empezindose i introducir por 
. imulvertencia y descuido algún que otro consu- 
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nante imperfecto, y notándose después que est, 
no disgustaba al oído, cuando se repetía peri A 
dicamente y con algún breve intervalo, se lle. as 
de una en otra tentativa hasta admitir y Ba 
cionar como legítimo lo que empezó por sèr un 
falta. Entrado ya el siglo xv1, se introdujo a 
cabo cl uso legítimo del asonante por medio del 
verso octosílabo ó romance, y durante una cen- 
turia quedó dicho asonante siendo propio exclu- 
sivamente de aruella clase de versificación, Has. 
ta el tiempo de Lope de Vega no se extendió su 
uso á otros versos más cortos, dando tanta faci- 
lidad y gracia á las anacreónticas, á las letrillas 
y € otras composiciones leves; y todavía tar. 
ló más en granjearse honrosa acogida en otras 
más elevadas, hasta que llegó å fines del siglo 
xv31 á asociarse con el verso endecasilabo yá 
lormar el romance heroico. 

Explicada la asenancia, que, unida á la con- 
somwcia, forma la llamada rima, terminaremos 
diciendo que no dehe jamáisconfundirse ésta con 
la poesía, siendo aquélla únicamente un adorno 
de ésta, y un medio de suplir en losidiomas my» 
dernos la falta de cantidad periódica fija y deter- 
minada, Por esto leemos versos muy bien rima- 
dos en donde no hay vestigio siquiera de poesía 
y, por el contrario, existe en varias composicio. 
NES en prosa. 


RIMA (del ár. risma, montón): fe RIMERO. 


Al punto, dos fortisimos moscones, 
(Que llamarlos fortísimos merecen) 
Los escondrijos, RIMAS y rincones 
De aquella sima averiguar se ofrecen. 

VILLAVICIOSA, 


RIMA (del gr. vw, yo corro): f. Bot. Género 
de plantas ( Ryma) perteneciente á la familia de 
las Clusiñccas ó Gutíferas, cuyas especies habi- 
tan en las regiones tropicales de Asia, y son plan- 
tas fruticosas, con el tronco delgado y estrecho, 
las hojas opuestas, pecioladas, oblongolanceola- 
das, acuminadas, enterísimas, brillantes por el 
haz, garzas por el envés, con el nervio medio 
márgenes coloreados, los nervios secundarios 
transversales, paralelos y aproximados, sin estí- 
pulas, y las fores axilares ó terminales, solita- 
rias, blancas y grandes; flores hermafroditas, 
con el cáliz persistente, desprovisto de brácteas 
y formado por cuatro sépalos empizarrados, los 
dos exteriores más pequeños; corola de cuatro 
pétalos hipoginos, alternos con los sépalos, y con 
la estivación empizarrado-arrollada; estambres 
numerosos, hipoginos, soldados por la base en 
un anillo carnoso adherente á los pétalos, con 
los filamentos filiformes cortos y las anteras in- 
trorsas, biloculares, erguidas, con las celdas lon- 
gitudinalmente dehiscentes; ovario libre, bilocu- 
lar, con los óvulos amátropos, colaterales y er» 
gnidos sobre su base en cada celda; estilo ter- 
minal algo largo, y estigma acabezuelado indivi- 
so; el fruto es una cápsula globoso-ovoidea, wni- 
locular por obliteración del tabique, bivalva, con 
una á cuatro semillas erguidas, ovoideas, planas 
por un hdo y convexas por otro, con la testa 
papirácea; embrión ortótropo, sin albumen, con 
los cotiledones muy gruesos y distintos, y la rai- 
cilla muy corta, próxima al ombligo é ínfera. 


— Rima: Bot, Género de plantas pertenecien- 
te á la familia de las Artocarpáceas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales de Asia y 
Oceanía, y son árboles con jugos lechosos, hojas 
alternas, cortamente pecioladas, pinnatifidolo- 
huladas, ásperas por el envés, con grandes estt- 
pulas coríáceas arrolladas que envuelven las ye- 
mas y se desprenden después, con pedúnenlos 
axilares incluídos al principio en forma de espa- 
ta y que nacen en Jos espacios laterales de los 
nudos: flores monoicas, las masculinas sobre un 
receptíeulo mazudo, amentiforme, apretadas y 
sin brácteas, con el cáliz formado por dos ó tres 
sépalos ligeramente desiguales y más ó menos 
soldados en su base, y un solo estambre, con el 
filamento liucal aplanado y la antera termin8 
bilocular, con las celdas opuestas; flores feme- 
ninas sobre un receptáculo globoso formando 
una cabezuela apretada, y cáliz tubuloso, cilin- 
slrico, apirantidado en su Jimbo y entero; ovano 
libre, unilocular, con un solo óvulo anfítropo, 
con la mieropila súpera y fijo á la pared del es: 
tilo; éste lateral, alargado, filiforme, saliente y 
con estigma bifido; el frnto es un sincarpio aba- 
yado, con los aquenios envueltos por las cálices 
carnosos y engrosados, mezclados con numero- 
sos cálices estériles, y cuya superficie aparece 
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or el gran 


nidadas Jue ? 
so conan vestigio del estilo late- 
> 


bre longitudinalmente; semilla ao- 

: i entral, con el em- 

52 por un ombligo v , con 
vada, hi ¿ibumen, transversalmente dispuesto 
respecto del ombligo, con los cotiledones gran- 
respe ruesos, algo desiguales, y la raicilla muy 
des ópera y aplicada al dorso de los cotile- 
cl , 


nes. 
- mac: Geog. Río del Perú, en el dep. de 

an En las ásperas laderas de la cordillera de 
Huarochiri, á una alt. que varía entre AT y 
4867 m., se encuentran las lagunas que € an ori- 
cen á diversos riachuelos que se ronnen para for- 
mar el río Santa Eulalia, que unido al San Ma- 
teo por las inmediaciones de la Chocica forman 
el río Rimac. El San Mateo nace también en la 
misma cordillera, 4 una alt. de 4500 m. más o 
menos, y en su curso forma numerosas curv sal 
través de la sierra; Se despeña en varios ¡mirajes 

recorre estrechas gargantas hasta la conffuen- 
cia con el Santa Eulalia, desde done, bajo el 
nombre de río Riniac, sigue una via menos tor- 
tuosa hasta desemborar en el Océano Pacífico 
por Jos 12* 2 ?/, de lat. S. En los meses de in- 
vierno el caudal del río es insignilicante, anmen- 
ta considerablemente en verano, y se vuelve can- 
daloso al terminar febrero, tomando sus aveni- 
das algunas veces serias proporciones. En el año 
1875 se terminaron varias construcciones desti- 
nadas á formar estanques reguladores en las la- 

unas de Pirhua, Maca, Hnachua, Misa, Puero, 
Huasca, Carpa, Quisha y Sacca, à fin de aumen- 
tar las aguas del río en tiempo de es z para 
el servicio de Lima, Chorrillos, Callao, y de los 
valles que riega en su curso, dando de esta ma- 
nera un poderoso estímulo á la agricultura, que 
en el valle de Lima prospera rápidamente, dis- 
tinguiéndose algunas haciendas por la produc- 
ción de la caña y sus cosechas de camotos, pa- 
pas, yuca, maíz, alfalfa y cebada, y el cultivo de 
árboles frutales de las zonas tórrida y templada, 
especialmente olivos [ Noticies del dep. de Lima, 
por la Oficina Hidrográfica de Chile). 

RIMACHUNA: Geog. Tago del Perú, á la dere- 
cha del río Pastasa, en el cual descarga sus aguas, 
al S. de las Tres Lagunas. Aún no bien explora- 
do, dícese que tiene unos 50 kms. de largo por 
unos 12 4 15 de ancho. Su principal afluente ó 
desaguadero lleva el mismo nombre, 

RIMADA (La): Cong. Lugar de la parroquia de 
Santa María de Narzana, ayant. de Sariego, 
p. j. de Siero, prov. de Oviedo: 26 edils. 
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RIMADOR, RA: adj. Que se «dintingue en sus 
composiciones poéticas más por la rima que por 
otras cualidades. U. t. ¢. s. 

RIMAR (del lat, rimari): n. Componer en rima. 


+. pero volviendo al RIMAR, ó hablar, que es 
lo mismo que inventar, y de quien agora en 
Italia y en España se llaman rimas las obras 
Sueltas, la misma voz maniliesta lo que se 
debe pensar. 
Lore DE VEGA. 


El verso suelto ó no RIMADO tiene muchas 
ventajas, eto, 


JOVELLANOS. 
~ RIMAR: Ser una voz consonante de otra, 


RIMA-ROA: Geog. Grupo de islotes y arreci- 
fes del Archip. Tramotú, Polinesia, Oceania, 
conocido también con el nombre de islas del Dis- 
Sappointment ó Desengaño. Los principales son 

tohu, Tetopoto ó Waterlandt y Ueituhi, Vai 
taki, Napuka ó Sondregrondt. Crecen en ellos 
hermosos eocoteros, 


RIMAS ZOMBAT: Geog. C. cap. de dist. y del 
Comitado de Gúmor, Hungría, sit. å orillas del 
1ma, tributario del Sajo, con estación en el 
+ & de Feled å Tiszole; 5000 habits. 


P MATARA; Ceo, Isla del Archip. Tubuai, 
altina Oceana, Tiene unos 250 habits., que 
mue! tabaco y construyen embarcaciones y 

»es con las abundantes nuuleras de Ja isla, 


et oi m. Zool. Género de insectos del orden 
tribu de JJ Mero, familia de los coccinélidos, 
sectes e estenotarsinos, Este genero de in- 
Peou caracterizado por ofrecer la cabeza 
Queña, profundamente encajasla en el protórax 
Más allá lel borile posterior de dos ojos; 
redondeado sobre los lados, casi trunca- 


labro 
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número de láminas calici- | do en su parte media; mandíbulas fuertemente 
Jibres que la erizan; utrie 


escotulas por dentro y provistas de una lámina 


- coriacea de forma triangular y ciliada, de extre- 


múdad dentada ó bidentada; masxilas con sus 
lóbulos coriáceos, el externo corto, anchamente 
redondeado y guarnecido de largas sedas; palpos 
con el tercer artejo más largo que ancho, más 
corto «que el primero, el cuarto ovulado, largo y 
obtusamente redondeado; labio inlerior con el 
menton redondeado sobre los lados, estrechado 
por detrás, triangularmente ensanchado por de- 
lante; lengiicta coriácea, truncada por delante, 
ciliada en cada lado; ¡ul pos con el segundo arte- 
jo corto, transversal, el lercero dos veces tan 
ancho como largo, oblicuamente truncado; ante. 
nas delgadas que llegan hasta Ja base del prono- 
to, formadas solamente de nueve artejos, el pri- 
mero largo y grueso, el segundo oblongo, el terce- 
ro apenas más largo, «delgado, y Tos últimos lor- 
mando ana maza may distiuta; el pronoto ape- 
nas tan ancho como los ¿tilros, dos veces tan 
ancho como largo, estrechado pordelorte, con el 
borde anterior escotado, los hordes laterales ar- 
queados, horde posterior redondeado en sn parte 
media, Mertemente sinuado en cada lado; ángu- 
los muy obtusos, superticie poco convexa, des- 
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provista de surco transversal, adornada en cada 
lado de un surco longitudinal poco profundo 
arqueado por dentro y muy largo; bardes latera- 
les acompañados desde la base hasta el vértice 
de ima carínula saliente; escudo en forma de 
triangulo curvilíneo; ¿litros seniglobulosos, muy 
convexos, marginados lateralmente, confusa- 
mente punteados y pubescentes como el resto 
del cuerpo; prosternón aplastado, ensanchado 


| por detràs, redondeado y apoyado sobre el mesos- 


ternón; éste corto, transversal, estrechado por 
delante; abdomen con el primer arco más corto 
que los siguientes reunidos, el último redondea- 
do en la hembra y escotado en el macho; patas 
delgadas, kirgas; fémures anchos en su parte me- 
dia; tibias mas largas que los fénmures y lineales; 
tarsos muy estrechos, casi filiformes, con el úl- . 
timo artejo más largo que los dos anteriores re- 
unidos, terminado por escudetes simples, 

El macho se distingue de la hembra por la 
presencia de nn sexto arco ventral, un poco visi- 
ble en Ja escotadura del quinto, 

Los insectos contenidos en este género miden 
nienos de 2 líneas de longitud, y todos ellos ha- 
bitur en el Brasil, Guavana, Colombia, Guate- 
mala, Méjico, y en la America boreal. 


Iglesia de Sun Prencisco, en Rimini 


RIMBOMBANTE: p. a. de RIMBOMBAR. Que 
rimbomba. 
Y que fenezea su acento, 
Con rumbo, estruendo y TUMOR, 
Sj es soneto, el RIMROMBAN FE; 
Si es octava, en ban, bin, bon. 
Jacesrro Poro DE MEDINA, 


RIMBOMBAR (rel ital. rimbomberr): n. Re- 
tumbar, resonar, sonar mucho ó hacer eco. 

«respondía dentro del Alosto el RIMBOM- 

f batían ambos castallos. 


Bar de los cañones, que 
i VARÉN DE Soro. 


RIMBOMBE: m. RIMBOMBO, 


Y de los golpes los peħaseos huecos, 
Los RIMBoMBES duplican con los ecos. 
Jacisto Poro DE MEDINA, 


RIMBOMBO (del ital. rimbombo): m, Retum- 
bo ó repercusión de un sonido, 
- olase un RIMBEMRO de infinitas voces, que 
clamaban misericordia al Cielo, en aquella pú- 
lica miseria. . 
> Uvis Musoz, 
RIMERO (de rima): m. Conjunto de cosas 
puestas unas sobre otras. 
haJló sobre una encina in RIMERO de pan, 
é hinehú un costal que Mevaba, y dle dió i sus 
obres. Ml 
i P, Juas BUsKBIO NIKREMRERA. 
ida Jos árboles desde xa nacimien- 
to. los Nevo largo espacio, donde hizo mnevas 
selvas, nuevas montañas, harinas Y RIMTEROS, 
? El Soldado Pindaro. 


co ATPAMOna 


RIMIA (del gr. péun, defensa): f. Bot, Género 
de plantas (Joya) perteneciente á la familia 
de las Ebenáceas, cuyas especies habitan en ol 
Cabo de Buena Esperanza, y son arbustos con 
las hojas alternas y tomentosas por el envés; 
flores polígamas con el cáliz hundido hasta su 
mitad en cinco divisiones, y la corola urceolar, 
hipogina, con el limbo quinquétido y revuelto; 
las masculinas con estambres insertos en la par- 
te superior de la corola en número enádruplo 
que el de las divisiones de ésta, con los iamen- 
tos doblados, las anteras barbadas y un rudi- 
mento de ovario; las llores femeninas tienen cs- 
tambres estériles y en menor húmero; ovario 
con cuatro å seis cellas y un óvulo solitario y 
colgante en cada una de ellas; estilo bipartido y 
estigma bílido; fruto baceiceo. 


Rimini: Geog. O. cap. de dist., prov. de Forli, 
Emilia, Italia, sic. en la conil. del Ausa, en la 
orilla dra, del Marecchia, cerca de su desembo- 
calura en el Adriático, enel f. o, de Bolonia á 
Ancona; 11000 habits, Aguas minerales y baños 
muy eonewrridos, Ds e. bastante grande, y entre 
sus eddifs, y monumentos figuran un arco de 
triunfo, un puente romano de cinco Arcos, empe- 
zado por Augusto y terminado por Tiberio, el 
palacio Malatesta, la iglesia de San Francisco, 
del siglo xv, vel teatro. Es obispado y hay Mu- 
seo de Antigiedades; fab. de licores, ácido sul- 
fúrico y nítrico, y explotación de azufre, Rímini, 
antigua Acimínima, perteneció å los lombardos, 
á quienes la conqnistó Pepino el Brere para ce- 
ditsela al Papa. En el siglo x el emperador 
Otón III la dió á los Malatesta, quienes la con- 
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servaron hasta el siglo xvi. En 1518 volvió á . 


poder de los Papas. 

- Rimixt(Fraxcisca DE): Biog. Italiana que 
vivía en el siglo X11, y å la que Dante inmorta- 
lizó haciéndola heroína de uno de los más bellos 
episodios de su Divina Comedia. Hija de Guido 
da Polenta, señor de Ravena, eva Francisca mu- 
jer de rara hermosura y corazón ardiente; su 
padre la casó con Lanciotto, hijo de Malatesta, 
señor de Rímini. Lanciotro, caballero valeroso 
y noble, era disforme; su hermano menor, Pao- 
lo, por el contrario, era un joven muy lindo. 
Francisca no tardó en abandonar á su marido 
por su cuñado, y Tanciotto los sorprendió y ma- 
tó á los dos con su espada. Dante, en el quinto 
canto del Infierno, penetra en el círculo en que 
se encuentran expuestas al suplicio las almas 
perdidas por el amor; este episadio, por lo corto 
y enérgico á la vez, puede citarse todo entero, 
«Llegué, dice el pocta, á un lagar privado de 
toda luz, que brama como el mar cuando duran- 
te la tempestad se halla agitado por los vientos 
contrarios. El huracán infernal nunca se calma, 
arrastra å los espíritus en su torbellino y los 
atormenta envolviéndolos y haciendo que se 
choquen unos con otros. Cuando llegan al borde 
del precipicio óyense gritos, sollozos y lamentos, 
blastemando de la virtud divina, Comprendí 
que con este tormento eran castigados los peca- 
dores carnales que ponian la razón por debajo 
del deseo. Y como en un tiempo frío son condu- 
cidos los estorninos por sus alas en grupos m- 
merosos y apretailos, así también esta nifaga 
lleva á los malos espíritus...» En el torbellino 
distingue el pocta dos sombras estrechamen- 
te enlazadas. «Cuando el viento las hubo Ie- 
vado hacia nosotros, levante la voz: «Oh almas 
»desoladas, venid á hablarnos, si nada os loim- 
»pide.» Como dos palomas atraídas por el de- 
seo, con las alas abiertas é inmóviles vuelan á 
su dulce nido erazando el aire, llevadas de una 
sola tendencia, así estas dos almas salieron de 
aquel tropel en donde está Dido, viniendo á 
nosotros á través del aire maléfico; tan grande 
influencia ejerció en ellas mi afectuoso lama- 
miento.» Entonces empieza Francisca å relatar 
su lamentable historia: «El amor, que pronto se 
apodera de los nobles corazones, rindió 4 la que 
tú ves, apasionada de su hermoso cuerpo, del 
que fué despojada de un modo que todavía me 
cansa bastante desconsuelo. El amor, que no 
gusta de amará ningún sér amado, me embria- 
gó hasta tal punto con la felicidad de mi aman- 
te, que, como ves, no pudo abandonarme, ¡El 
amor nos ha conducido al mismo género de 
muerte! J0l círculo de Caín espera á aquél que 
nos ha quitado la vida... Un día leíamos por 
pasatiempo la historia de Lancelot; y como el 
amor se apoderó de él, estábamos solos y sin 
ningún recelo. Varias veces esta lectura nos hizo 
levantar los ojos y palidecer el rostro; hubo allí 
un paso «ue nos perdió. Cuando leímos cómo 
este amante tan tierno depositó un beso sobre 
la boca adorada, aquél, que jamás sesepararade 
mí, todo tembloroso, me besó la boca. F1 libro 
y el que lo había escrito nos sirvieron de media- 
neros, y ya no volvimos á leer en aquel día.» 
Este sensible episodio ha inspirado á poetas, pin- 
tores y narradores trágicos. 

=- Rinsi (Bartoromb DE): Biog. Y. Coba 
(BARTOLOMÉ). 


RIMNICJ: Geog. V. Romxicu. 

RIMNO: Geog. ant. Río de la Sarmatia ; se su- 
pone que es el hoy Hamado Ural. 

RIMO (del gr. fufnós, armonía): m, ant, RIMA; 
consonancia ó consonante. 

-Rimo: ant. Rima; asonancia ó asonante. 


- Rimo: ant, Rima; composición en verso del 
género lírico. 

- Rimo: ant, Rima; conjunto de los conso- 
nantes de una lengua; ú el de los consonantes ó 
asonantes empleados en una composición ó en 
tolas las de un pocta. 


RIMOR: GCeog. ligar del avunt, y p. 
Ponferrada, prov. de León; 805 habits, 

RIMOUSKI: Feng, Rio de la prov. de (Qwebec, 
Dominio del Canadá, Nace en las pequeñas mon- 
tañas que se elevan enel punto de encuentro 
del Bajo Canadá y la Nueva Brunswick, atra- 
viesa todo el condado de Rimouski de S.E. 4 
N.O., forma algunas cascadas y cao en el San 


je de 


4 
+ 
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Lorenzo, en San Germán de Rimouski, después 
de un curso de 100 kms. I Condado de la pro- 
vincia de Quebec, Dominio del Canadá, limita- 
do al N. por el San Lorenzo, que le separa del 
condado de Saguenay ó Labrador canadiense, 
al E. porel condado de Gaspé, al S. por el de 
buenaventura y el de Ristigouche, y al O. por 
el de Temisconata; 12770 kms.? y 34000 habi- 
tantes. Cap. Ritoouski. fi C. cap. del condado de 
su nombre, prov. de Quebec, Dominio del Ca- 
nadá, sit, en la orilla S. del estuario del San 
Lorenzo, que recibe el Rimouski, en el f.e. de 
Quebee á TMálifax; 2000 habits, Obispado; ca- 
tedral; Seminario. Buen puerto de pesca; gran 
comercio de maderas. Llámase también San 
Germán de Rimouski. 


RIMSKI, RMISKI ó RONGERIK: Geog. Una de 
las islas del grupo Ralik, Archip. de Marshall, 
Micronesia, Oceanía. V. RALICK. 


RIMÚ: m. Bot, Nombre vulgar chileno emplea- 
do para designar una planta perteneciente ála 
familia de las Oxalidáceas, la cual es conocida 
entro los botánicos con el nombre científico de 
Gratis lobala Sims. 


RIMULA (dim. del lat. rëna, hendedura): f 
Zool. Género de moluscos de la clase de los gas- 
terópodos, orden de los prosobranquios, familia 
de Jos fisurélidos. Los caracteres más importan- 
tes que presenta este género de moluscos son los 
siguientes: tentáculos largos; ojos llevados sobre 
pedánculos distintos; línea epipodial papillosa; 
pie oval; dientes centrales estrechos; diente la- 
tera! grande, bieuspidado; una pequeña placa 
accesoria se muestra por fuera de la base del 
diente Jateral; la concha cu¡mliforme; vértice 
muy aproximado al borde posterior; abertura 
entera; una fisura oblonga, cerrada, colocada 
hacía la parte media de la cara dorsal anterior, 
entre el vértice y el borde anterior; sin septo 
interno. 

Xl tipo de este género es el Rinula exquisita 
Adams, de Filipinas, Gran Océano y costa Oeste 
de América. 

RINA (del gr. piv, nariz): f. Zool, Género de 
peces del orden de los plagióstomos, familia de 
los rínidos, que ofrecen los siguientes caracteres: 
sin aleta anal; la dorsal no tiene espina; pecto- 
rales grandes, prolongadas hacia adelante y di- 
latadas en el plano del cuerpo; aberturas bran- 
quiales cubiertas en parte por la base de aq uć- 
llas; espiráculos grandes; hoca anterior; dien- 
tes cónicos, agudos y separados; cuerpo depri- 
mido, 

La especie tipo de este género es la Rhina 
squatina L., que vive en los mares templados y 
tropicales, 

— Rina: Zool. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los eurculiónidos, 
tribu de los oxirrinquinos. Este género de insec- 
tos está caracterizado por ofrecer la cabeza glo- 
bulosa, y saliente; el rostro notablemente más 
estrecho que la cabeza, robusto, recto, cubier- 
to de asperezas por encima, cilíndrico en su mi- 
tad basilar, ensanchado en su parte niedia por 
encima de la inserción de las antenas, después 
deprimido por delante, más ó menos velloso por 
debajo y sobre los lados; las mandíbulas grue- 
sas, muy salientes, encorvadas hacia fuera y 
bilobadas en su extremidad; las maxilas so en- 
enentran introducidas en la cavidad bucal, son 
pequeñas, pero su lóbulo único está muy des- 
arrollado y densamente ciliado en su parte inter- 
na; los palpos maxilares son relativamente muy 
grandes y muy robustos; el menton pequeño, 
cuadrado, ciliado, y parece estar confundido con 
la lengüeta; sus palpas son muy pequeños y del- 
gados; las antenas ¿muy largas y medjanamente 
robustas; el escapo gradualmente terminado en 
maza; el funiculo con los artejos de variadas 
formas; la maza de las antenas muy larga, cilín- 
drica, compacta y vellosa; generalmente se per- 
cibe en su base un anillo córneo más ó menos 
largo; los ojos ocupan toda la parte anterior de 
la cabeza, contiguos por encima y por debajo; 
el protórax por lo menos tan largo como ancho, 
oval, nn poco deprimido por encima, Lrevemen- 
te estrechado por delante y un poco sinuado en 
la porción media de su borde anterior, truncado 
en su baso; el escudo muy grande y en forma de 
triángulo earvilíneo; los élitros largos, cilíndri- 
cos, declives hacia atras, un poco más anchos 
que el protórax y mas ó menos escotados en su 
base; las patas largas, las anteriores notable- 
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mente más que las otras; los fémures lineal 
tibias arqueaslas en su extremidad y provi ta 
en su parte interna de muchas espinillas; Los 
tarsos largos, con el primer artejo grande, de) as 
do, el segundo mucho más corto, todos es 00 S 
sos pordebajo; el segundo segmento del abona 
un poco más grande que cada uno de los dossi. 
guientes, y separados entre sí y del primero o 
profundas suturas rectas; el prosternón convir 
generalmente velloso; ` 
y generalı ; el cuerpo prolongado y 
, Fstos insectos tienen constantemente su pr 

tórax cubierto de grnesos puntos confluentes - 
sus élitros están fuertemente surcados; sus te 
gumentos tienen un color negro muy brillante. 
La especie tipo es la Reina scrutator Oliv, es 
originaria de la isla de Cuba. Las demás en e- 
cies de este género se encuentran extendidas ne 
la América del Sur, Méjico, Africa y Madagas, 
car. 


RINACANTINA (de rinacanto): f. Quim. Ma- 
teria resinosa, insipida, no nitrogenada, solnble 
en alcohol, que constituye el principio activo del 
Khinacanthus communis, empleada en la India 
contra las enfermedades de la piel. Según Libo. 
rio, á quien se deben los pocos datos “que exis- 
ten acerca de este cuerpo, se extrae sometiendo 
la raíz después de contundida á una serie de tra- 
tamientos alcohólicos, precipitando luego la ri- 
nacantina por adición de agua, Esta substancia 
que no presenta reacciones ni de alcaloide ni de 
glucósido, parece deber representarse por la fór- 
mula 1C,,H,0,. 


RINACANTO (del gr. giv, pivós, nariz, y čkav- 
ba, espina): m. Dot. Género de plantas ( Rhina- 
canthus) perteneciente á la familia de las Acan- 
táceas, cuyas especies habitan en la India, y son 
plantas fruticosas, con las hojas opuestas y las 
flores blancas, aglomeradas cerca de las termi- 
naciones de las ramas, formando panojas tricó: 
tomas, axilares y terminales; cáliz quinguepar- 
tido, igual; corola hipogina, asalvillada, casi bi- 
labiada, con el tubo largo y delgado, el labio 
superior estrecho y entero y el inferior triparti- 
do con las lacinias iguales; dos estambres inser- 
tos en la garganta de la corola, con las anteras 
casi salientes, biloculares, con las celdas super- 
puestas en serie lineal y no aristadas; ovario bi- 
ocular con las celdas biovuladas; estilo sencillo 
y estigma bífido; el fruto es una cápsula ungui- 
culada, mazuda, orbicular, con cuatro semillas, 
ó con sólo dos por aborto, que se abre por debis- 
cencia Joculicida en dos valvas, las cuales llevan 
en su línea media los tabiques; semillas a0va- 
das, biconvexas, comprimidas, con arrugas su- 
perliciales fromando un conjunto reticulado. 


RINACTINA (del gr. plo, pivós, nariz, y áxTIS, 
rayo): f. Bot. Género de plantas perteneciente á 
la familia de las Compuestas, subfamilia de las 
tubulifloras, tribu de las senecionídeas, cuyas 
especies habitan en Siberia, y son plantas her- 
báceas, con rizomas leñosos perennes, hojas glau- 
cescentes, erizalas de pelos muy cortos, las ra- 
dicales trasovadas, estrechadas en pecíolo, ob- 
tusas ó casi mucronadas, y las caulinares alter- 
nas y poco numerosas, con una sola cabezuela 
terminal cuando el tallo es sencillo, ó con un cor- 
to número de ellas cuando el tallo es algo rami- 
ficado; cabezuelas multifloras, heterógamas, con 
las flores del radio uniscriadas, liguladas y fe 
meninas y de color azul, y las del disco tubulo- 
sas, bilabiadas, hermafroditas y de color amari- 
llo; involucro ancho, acampanado, formado por 
escamas membranosas, empizarradas, en tres $e- 
ries; corolas del radio semiltosculosas, con la lí- 
gula oblonga, elíptica, tridentada, y Jas del dis 
co flosculosas, con el limbo algo distinto del tu- 
bo, bilabiado, con el labio exterior cuadriden- 
tado y el interior estrecho y enterísimo; ante- 
ras sin apéndices y estigmas aguditos; aquenios 
comprimidos, vellosos, eon vilano semejante en 
los del disco y radio, doble, formado por pelitos 
aserrados ásperos, cortos los de la serie exterior, 
y algo más largos y engrosados en el ápice los 
de la interior. 


RIXACTINA: Bot. Género de plantas (Rki- 
nactina ) perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las labiatiforas, tribu de 
las nasauviáceas, cuyas especies habitan en a 
América meridional, y son plantas herbáceas 0 
sufruticosas, más ó menos pubescentes, con as 
hojas alternas, largamente pecioladas, tripliner- 
vias ó quintuplinervias, casi redondas, con cin 
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e lóbulos y pecíolos generalmente pro- 
estípulas geminadas, sentadas, seme- 
pero menores que cslas, y las 
? racimos ó panojas; calezne- 
¡ltifloras, homógamas, radial i involu- 
Jas M panados, formados por varias brácteas 
cros acam: sı tan largas como las llores, biseria- 
pol vtoriores desiguales, planas y patentes, 
das, las e riores iguales, erguidas, más largas, 
se, margen escariosa y lo á pr 
adijo; receptáculo plano, con pajas membra- 
del ra blongas, envolviendo los anuenios; co- 
noas n piñas bilabiadas, con el labio exterior 
solas eras con alas lanceoladas largas y 
bifido a caudal entero; aquenios brevemente 
apen 1 oblongos, erizadopubescentes, con dis- 
pron 00 grande y nectario estililorme con ca- 
bl lar y arcola terminal; vilarro uniserial 
io pajas estrechísimas lineales, plumosas é 
jgnales. 

RINANTERA (del gr. ġir, furós, nariz 
raj: E. Bol. Género de Plantas (Phin thera) 
serteneciente á lu farnilia de las Bixáreas, cuyas 
especies habitan en la isla de Java, y sou plan- 
tas fruticosas, YAMOSAS, CS nues on hojas al- 
ternas, aovado-oblongas, asel las, con dos 
«landwitas en la base, coriáceas, lampiñas, y las 
lores, pequeñas y muy olorosas, en racimos axi 
lares y terminales cortos y con pedáuculos to- 
mentosos; fores hermafroditas, con el cáliz per- 
sistente dividido en ocho lacintas hiseriadas, 
las interiores mayores y con dos glantulitas 
rola nula; estambres niuneros S, desiguales, con 
Jas anteras prolongadas en su ápice en un piqui- 
to y biloculares; ovario unilocular, sentado, li- 
bre, aovado, con óvulos biseriulos dispuestos 
en tres ó cuatro placentas parietales; estilo vor- 
to y estigma obtuso, tri ó enulrangular; el iru- 
to es una baya globosa, cou el estilo pers sten: 
te, picudo y con tres ó cuatro cellas y dos ó 
cuatro semillas en cada una, 
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RINANTINA: f Quim. Clucósido extraído por 
Ludwig de las semillas del 4/:ctroloptax hirsu- 
tus; la rinantina se presenta en prismas inco- 
loros agrupados en forina de estrella, de sabor 
á la vez amargo y dulzaino y reaccion neutra; 
disudlvese facilmente en agua y alcohol, no pre- 
cipita por el subacctato de plomo, y tratada 
por ácido nítrico se colora rápidamente de par- 
do obscuro; calentada en disolución alcohúlica 
con una pequeña cantidad de ácido clorhídrico 
o sulfúrico se desdobla en azúcar y una nueva 
substancia, la rinantogina, que colorea el alco- 
hol de verde azulado. El análisis centesimal de 
este cuerpo conduce á representarle por la for- 
mula Cy Ha 
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RINANTO (del gr. piv, perós, nariz, y dvdos, 
for): m. Bot, Género de plantas ( Rhinanthas) 
perteneciente å Ja familia, de las Escrofularió- 
ceas, tribu de las rinanteas, cuyas especies ha- 
bitan en la región mediterránea, la tanrocuucá 
Sica y el Asia M 


> Sohlari purpurescentes: 
cáliz bilabiado, con el labio superior acapu- 
imeto. ite bidentado, y el inferior 
partido; corola hipogina, inllada, con el labio 


or recto ù oblicuo, terminado en forma de 
o: at estrecho y el inferior ancho y trilo- 
corola. To qstamliwos insertos en el tubo de la 
clado, vídos, didinamos, los más largos 
anteras Ly en espira á los cortos, todos con las 
ar, con i pon ares y sin aristas; ovario bilocu- 
adheridas 4 placentas lineales, multiovuladas, 
sencillo 5 i wmo y otro lado lel tabique; estilo 
corola. aeavainulo en el labio superior de la 
cápsula a veabezuetado; el limito es una 
venlicida mp imida, bilovular, con del seencia 
cada tna dE ya, y con las valvas adheridas a 
oeo nues, Las mitades del tabique; semillas 
les y con o om ¡omprimicdas, aovadas, colgan- 
inaita mo e 

angular se o bird. = Pallo erguido, cua- 
pardo hoas nei 0 9 ramoso y manchado de 
adas, festonato la hase zovada, lirvaleslanceo- 
Sn y por el e tradas, ásperas par el mar- 
verdoso, pálid: es; brácteas do color amarillo 
aS ó rombo; as, casi membranosas, acorazona- 
pig video-aovadas ú inciso-asertad: 
a OY iso-aserras 
Venos llora; cáliz 
casi diren los die 
Sentes en 
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ex- 
amarillento, reticnlado- 
ntes triangulares, agudos y 
el nee: corola de color 


co- j 


abrazando á las Mores ; 
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amarillo pálido, con el tubo encorvado y el labio 
superior igual ó más largo que el inferior, con 
los dientes ivuncados y violúccos; cápsula aove- 
dorredondeada, con el ápice ligeramente esco- 
tado y mucronado, y las semillas pardas y ala- 
das. Habita en casi toda Europa y en España, 
principalmente en el Norte y en el centro. 
Rhinanthus minor Ehrh, = Dikere de la ante- 
rior por su menor estatura, sus hojas mis estre- 
chas de color verde ohseuro, su espiga nuis corta 
y generalmente pauciflora, sus brácteas y cúlicos 
pardoverndosos, su corola pardo-amarillenta, con 
un tulo recto y dientes del labio superior muy 
cortos, blanquecinos ó de color liláceo pálido, 
Habita en la misma área qué la anterior. 


RINARIA (del gr, pi», nariziz f. Zovi. Género 
de insestos del orden de los coleópteros, familia 
de los curemliónidos, tribu de los aterpinos. Los 
jusectos de este género sedistinguen por ofrecer 
los siguientes caracteres: frente provista de dos 
crestas otusas nuts ó menos divididas transver- 


salmente y formando en este caso cuatro tuber > 


culos; rostro separado de la frente por un surco 
trausversal, robusto, apenas arqueado, gilboso cn 
su base, comprimido, redondeado, después ie- 
priuido y entero en su extremo; robas casi 
iasilaures, muy profundas, we poco fexuosas y 
llegando hasta el borde interior de los ojos: wn- 
tenas muy largas y profundas; escapo corto y en 
maza; hinículo con el primero y segundo artejos 
más largos que los siguientes; la maza de las 
antenes muy ferte, oval y artienlada; los ojos 
grandes, ovales y atenuados inferiormente; pro- 
tórax transversal, convexo, redondeado sobre 
los dados, truncado en su base y muy saliente 
en melio de su borde anterior; el escudo bien 
distiuto y de formna variable; ¿litros convexos, 
wás Y menos alargados, paralelos en las tres 
cuartas partes de su longitud, sensiblemente 
mås anchos que el protórax y aqonas escotados 
ete su base; patas mav largas: fémures en maza: 
tibias rectas; Larsos muy largos y muy anchos: 
sus escudetes grandes; el segundo segmento del 
abdomen por lo menos tan largo como los dos 
iguientes rermidos, separado del primero por 
una sutare muy angulosa; el cuerpo oblongo y 
ESCAMOSO. 

Este género contiene muchas especies, lama- 
yor parte de Kuropa. En todas ellas la esenT tura 
de sus ¿litros consiste en estrías regulares y 
punteadas, cuyos intervalos son más 0 menos 
costillitormes y gramulosos. La fihinaria erista- 
ta Kirby es el tipo de este género, 
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RINASPIO ¡eel gr. pir, nariz, y demís, eson- 
do: m, Z097. Genero de iusecios del orden co- 
leópteros, familia escarabeidos, triba melolorti- 
nos, Los caracteres principales que presenta este 
género son: menton cuadrado, escoltado por de- 
lante; su parte ligular, alojada en esta escota- 
dura, transversal y entera; lóbulo externo de las 
maxilas corto y terminado por seis ó siete dien- 
tes agudos; el último artejo de los palpos labia- 
les ovoide y el de los maxilares fusitorme; labro 
vertical, muy escotado y en sensicírculo; cabeza 
aucha y plana; epistoma truncado, recto, pro- 
tougado en los machos en una gran lámina 
cuadrada y con sus ángulos dentados; antenas 
de 10 artejos, los primeros largos y los últimos 
formando una maza oblonga un los dos sexos; 
protórax transversal, obtusamente anguloso so- 
bre los lados, convexo, cortado rectamente en 
su hase y con un pequeño lóbulo meo muy es 
trecho: ¿litros largos y paralelos; tibias anterio- 
ves robustas, fuertemente (videntadas, con una 
espina nmy grande; tarsos largos y poco rolms- 
tos, y sus artejos decreciendo sucesivamente en 
longitud; escudetes grandes, arqueados y age 
dos en su extremo y provistos en su parte ne- 
dia de un diente fuerte; piyilio en triángulo 
curvilíneo y vertical; el quinto segmento del ab. 
gomen más grande que los otros. 

Este género está fundado por nna especie 
{ Riiaaspis Selraackii Perty ede gran tamaño, 
del Brasil; es muy común en las colecciones, y 
presenta un aspecto cnprosa, con Una 0s) esa Capa 
de pelos grises por enetina de su euerpo. 


RINASTO (del gr. pir, nariz): m, onl, Género 
de insectos del orden coleópteros, familia curen- 
liúnidos, tribu colinos. Los caracteres más in 
portantes de este góncro de insectos son: cabeza 
laren, cónica ú algo piramidal: rostro pnr lo me- 
uos de la longitud de la mitad del cuerpo, ar- 
quendo, de forma y de magitad variables; en 


RING G7 
algunos es extremadamente robusto, cuadran- 
gular en toda su extensión y provisto por debajo 
de dos series luterales de gruesos tulwreulos; en 
otros es mueho más delgado, deprimido por en- 
cima, cusanchado en su extremidad y un poco 
compriniido lateralmente en sus dos tercios ha. 
silares; las antenas son poco robustas; el escapo 
terminado en maza y á una distancia notable de 
los ojos: el furículo con los artejos algo cónicos 
y pubescentes, salvo el primero; la maza en que 
terminan las antenas es oval; los ojos muy dis- 
tantes del protórax, muy grandes, un poco con- 
vexos y redondeados ú ovales:el protórax trans- 
versa), poco convexo, muy estrechado en sus dos 
tercios anterisres y brevemente tubuloso pior de- 
lante y escotado cerca de sus ángulos posterio- 
res; ci proslernón debilmente escotado por de- 
lante. plano ó nn poco cóncavo, muy ancho y 
provisto de una prominencia vertical muy fuertes 
escudo may graude y redondeado; élitros poco 
eonvexos, muy estrechados hacia airis, cnsan- 
echados on su base y provistos de wm enllosidad 
que les da un aspecto algo tosco; las patas largas 
y mny robmstas, las anteriores nits grandes que 
las otras: Jos lénures gradualmente terminados 
en maza, los posteriores más largos que el aldo- 
men, todos provistos de un diente pequeño por 
debajo: tibias anteriores delgadas, arqueadas y 
brevemente marneclonadas en su extremidad; los 
tarsos muy largos y anchos, densamente expon- 
Josos por debajo; sus escudetes cortos y robus- 
tos; el segundo segmento del aldomen mas corto 
que cl tercero y cuarto reunidos; el metasternón 
corto: el cuerpo romboidal y densuuente pubes- 
cente, 

Fsle género se compone de tres grandes espe- 
des, de las cuales dos (LKhinastis pertusus y 
dhi. sternicorads Sebont.) son conocidas desde 
autiguo y originarias del Brasil, mientras que la 
tercera (fihinestos lutistermas ), descrita más re- 
cientemente por Guerin-Méneville, es de Bolivia 
y muy rara en las colecciones, 

Tanto esta última especie como las «iras dos 
estin uniformemente revestidas de nua pubes- 
cencta muy densa, cuyo color, ordinariamente 
amariilo de ocre pulido, se transforma en bbar 
queiro, La escultura de su cuerpo se reduce 4 
mas granulacionos sobre el protórax y los 
POS. 

RINATREMA ¿del gr, piv, nariz, q, privativo, y 
piua, agujeros: E. Zouf, Género de anfibios del 
orlen potos, familia cecítidos, que se caracte- 
tiza por tener el cuerpo vermiforme, largo, sin 
cola ni extremidades; piel con pliegues iransver- 
308, y escamas cubiertas por la piel, pequeñas, 
redondeadas y Mexibles, con agujeros branquia- 
les enanilo son jóvenes; sin abertura tentacular; 
ojos distintos; cloaca abierta hacia la extremidad 
del tronco; vértebras anficelias. 

La especie tipo de este genero es el Hhinatre- 
ma bivitiatum Cuv., que vive en Cayena. 


RINGACERO (del gr. poyxos, pico, y xépas, 
cuerno): m, Zool. Género de aves del orden på- 
jaros, familia bucerótidos, que se caracterizan 
por su pico que, anque graude, es relativanien- 
ie corto, de mandibulas cervas, con bordes más 
c menos dentudos, de cresta dorsal cortante, alto 
y sin prominencia córnea: los tarsos son cortos 
y endet les; las alas medianamente largas y ob- 
tusas, con la cuarta y quinta remeras más largas 
que las otras; la cola redondeada y bastante 
larga. 

La especie tipo de este género es el Rhynche- 
errog eryllirorhnuehus, q ne tiene el lomo pardo 
leonado; el vientre de un blanco sucio; la cabeza 
y el encllo de un gris blanco; las cobijas de las 
alas negras en parte y de un blanco amarillento 
en lo demás; las barbas externas de las remeras 
negruzeas, las internas blancas; las remeras mis 
proximas al cuerpo pardas, con las barbas exter- 
mas blancas: das dos tbuoneras medias de un gris 
sucio, las otras negruzcas, cou la extremidad 
blanca; el ojo pardo obsenro; el pico rojo de san- 
gre, excepto una mancha intensa que prexenta 
la base de la mandibula inferior; Jas pitas son 
de un gris pardo, Este ave mide 49 centimetros 
de largo por 61 de ponta á punta de ala, la cola 
21 y el ala IS, 

La heutbra ostenta los misinos colores que el 
macho, diferenciándose de él por ser max te- 
queña, 

Tabita easi toda la parte del Africa. sinunla 
al Sall 17 de lat, N. 

En tolos los bosques de Abisinia, del Sulin 
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oriental, del Kordofán, y probablemente en los 
del O., del S. y del centro de Africa, esta esuna 
de las aves que mås Hama la atención del nati- 
ralísta. Aunque muy raras veces se la encuentra 
en los bosques pobres de las estepas es muy co- 
nún á lo largo de las corrientos y en los bosques 
de altos árboles, Bn las monkalas se remonta, 
según dice Heuglin, hasta una altitiwl de 2300 
nwiros. o, . 

Wl rincacero es una ave arborícola, lo mismo 
que casi todos los bucerótidos; no le gusta bajar 
á tierra, y únicamente lo hace cuando no cn- 
cuentra en los árboles las bayas y frutos «le que 
se alimenta. No teme ponerse al descubierto, y 
se posa en la extremidad de los ramas nxis al tas, 
Salta con bastante torpeza para pasar de una 
rama ġ otra, mientras que sobre la misma se 
desliza con mucha rapidez, Su vuelo se asemeja 
al del pico, si bien tiene un carácter tan espe- 
cial que por èl so le conoce dose Jejos. Se re- 
monta en el espacio à cierta elevación, a impul- 
so de algunos aletazos rápidos: luego se «deja 
caer trazando una enrva, y con el pico inclinado 
hacia el snelo, subiendo despues para cacr del 
mismo modo, 

Estas aves son but euriosas y avispadas comio 
los enervos; no sólo las ares, sino también los 
cuadrúpedos, prestan atención a los movimien- 
tos del rincacero, pues con sus gritos anuncian 
la presencia de algún enemigo, de un carnicero, 
de una rapaz ó de una serpiente. 

Brehm encontró en el estómago de algunas de 
estas aves, muertas por él, frutos, granos ¢ in- 
sectos, Roban los nidos, y algunas veces cogen 
avecillas, pequeños maniTeros y lagartos. 

No se tienen datos de la manera de reproduc- 
ción: únicamente se sabe que anidan en los tron- 
cos huecos de Jos árboles y que ponen sus huc- 
vas å la entrada de la estación de las lluvias. 


RINCOBATO (del gr. péyxos, pico, y Sáros, 
mata: m. Zoni. Ginero de peces del orden de 
los plagiústonios, familia de los rinobátidos, que 
se caracteriza por tener la primera aleta dorsal 
opuesta a las abdominales; aberturas nasales 
oblicnas, inferiores, con hendeduras anchas. 

La especie tipo de este gunero es el Hhyurho- 
butus awylostomas 131. Selin., que vive en las 
Indias orientales. 


RINCOBÓTRIDOS (de rinscobatrio): m. pl. 
Zvol. Familia de gusanos de la clase de los pla- 
telnintos, orden «e los cestoideos, que se carac- 
terizan por tener el cuerpo blando, aplanado por 
lo común ó en torma de cinta, y compuesto de 
numerosos anillos, sin tegumento resistente, sin 
intestino, sin boca y sin ano; tienen general 
mente una cabeza provista de cuatro trompas 
retráctiles erizadas ile ganchos; los órganos ge- 
nitales de los dos sexos están reunidos en un solo 
anillo ó en anillos distintos; tienen espermato- 
zaos iliformes, y sus huevos llevan una cubierta 
sencilla ó múltiple. 

Viven estos gusanos parísitos en el intestino 
de diversos peces, y sus metamorfosis son poco 
conocidas, 

El tipo de esta familia vs el Lihinchobothrias, 


RINCOBOTRIO (del gr. pëyxos, pico, y ¿0prow, 
ventosal; m. Zool, Género de gusanos del orden 
de los cestoí leos, familia de los rincobótridos. 
que se caracteriza por tener su cuerpo largo, se- 
inejante å una cinta, formado de numerosos ani- 
Hos y terminado en su parte anterior por un cue- 
Mo y una cabeza; ésta se halla revestida de dos 
anehos lóbulos bífidos, contráetiles, de enya co- 
misura salen dos trompas retráctiles erizadas de 
ganedos desiguales; los huovos son elípticos y 
de cubierta sencilla, 

La especie tipo de oste género es el SP hinchodo- 
lirios carellaras, que vive en el intestino de las 
rayas y mide de 3 4 16 centímetros de largo; 
Heva Jólilos redondeados en la cabeza; las trom- 
pas están armadas de ganchos muy desiguales, 
para distribuidos con cierta regularidad: cl vue- 
Mo atravesado por cuatro canales longitudinales, 
en los que pueden introducitse las trompas re- 
Loreiéndose; existen enalro haces vetractores si- 
liuelos on ma parte dilatada en la hase del eue- 
Ho, los eales comunicar con des euntro canales; 

ox primeros anillos son muy cortos, tinusver- 
Sos y teetangalares: los últimos de un color gris 
violado, comtinicado por los huevos, i 

RINCOCARPA (del gr. péyxós, pica, y «ap- 
mis, utoy E Lal. Gínero de plantas ( Xh uneko. 
veep) perteneciente å la familia de las Cucur- 
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bitúceas, enyas especies habitan en las regiones | 
tropicales de Africa, y son plantas herbiceas, 
polosas, con la raíz napiforme, las hojas ater- 
nas, cortamente peciolulas, acorazonadas, casi 
dentadas; los zarcillos sencillos; las [lores mas- 


villas; flores monoieas, Jas masculinas con el 
tulo calicinal urceolar, casi globoso, y el limbo 
quiuquedentado; la corola inserta sobre el cáliz, 
acamparada, con el Jimbo quinquepartido, pa- 
tente y denticulado, y tres estanbres insertos en 


"la corola, libres, eon los Hilamentos cortos y las 


| su esternón tiene la particularidad de ser abdo- 
: minal, careciendo por completo de los órganos de 


«terreno triasico ó al liásico, donde también se 


aulsras biloetulares; las celdas lineales, Disertas 
bajo el ápico en las márgenes de un conectivo 
ensanchado y hilobo;las Mores femeninas tienen 
el tuho calicinal ventruilo en sn hase y soldado 
con el ovario, y el apice estrecho, tubuloso, lar- 
gamente prolongado sobre e) ovario, y rl limbo 
acampauado y quinquedentado: la corola, como 
en las masculinas, carere de estambres, y tienen 
un ovario ínfero, triloenlar, con placentas mul- 
tiovuladas: estilo corto: estigma tripartido: el 
fruto es una baya aovada, asurcada, con pico 
largo y polisperma: semillas trasovadas, uer- 
das en la base y con la margen engrosadla: em- 
brión sin albumen, con los cotilerlones foliaceos, 
y la raicilla centrífuga y próxima a] ombligo. 


RINCOCÉFALOS idel gr. péyxos, pico, y «e 
gah, cabezal: m, pl. Patcont. Orden de la clase 
de los reptiles en el tipo de Jos vertebrados, Ca- 
racterizanse por su forma de lagartos y por tener 
el hueso cuadrado inmóvil y sostenido por una 
columnilla, habiendo sido colocados por esta 
razón dentro del grupo de los lacertidlios, que 
tienen las vértebras bicóncavas; los ramos de la 
mandibula se encuentran reunidos entro sí por 
ligamentos. Presentan la dentición acrodonte, y 


la expulsión. Los principales góneros de este 
grupo son el Lènehosaurus Owen y el Hypero- 
dajodon Huxley, de los eualos ha sido encon- 
¿rado el primero en un yacimiento perteneciente 
à la arenisca roja de Grinsill, cerea de Shrews- 
bury, y que fue colocado por su autor en el gru- 
po de los criplodóntidos, hasta que Huxley creó 
el de los rincocófalos. 

El género Hyperodapedon ha sido fundado en 
un cráneo muy semejante al del precedente, 
descubierto en Elgin en un yacimiento que aún 
no se ha definido por completo si pertenece al 


ln encontrado restos del Pelerpeton, del que se 
distingue por la existencia de las dientes palati- 
nos. Mars ha incluído en este grupo de los rin- 
coculialos restos de reptiles encontrados en el 
dyas de Nuevo Méjico, y para los cuales ha 
creado dos familias, la de los nolodóntidos y la 
de los estenacodóntidos, representadas cada una 
por el correspondiente género, 


RINCOCINETO (del gr. fúyxos, Pico, y Kern- 
réos, que se mueve): ni, Zool. Género de erustá- 
ceos malacostráceos del grupo de los toracos. 
tráceos, orden de los decapodos porloftalmos, 
sección de los macruros, familia de los palemó- 
nidos, muy próximo al género /Hippotytes, del 
cual Fué separado por Milne-Edwards, pues se 
distingue de todos los demás macruros por la 
conformación especial del rostro, que en vez de 
ser una simple prolongación de la frente es una 
lémiva distinta del caparazón y artieulada con 
la frente, de modo que es movible y puede su- 
birse y bajarse; este apéndice es bastante grande, | 


en forma de sable y dentado en sus bordes; los 
ajos son salientes y pueden replegarse en una 
cavidad en la base de las antenas internas, que 
llevan dos especies de filamentos y wma espina 
en la base graude, triangular y Íamielosa; los 
maxilípidos externos son semejantes i las otras 
patas, alargados y con sn último artejo delgado, 
cilindrico y espinoso; das patas ambulatorias son ' 
sentejantes á las de los verdaderos 2 ippolytes; 
el aldomen es de la forma común á este grupo ` 
de eruxtareos, No se conocen sino mny pocas es- 
peeies de este curioso género, de las cuales la 
más típica es el Lleyehocion es Typus Aw., que 
se encuentra en el Oecano Indico y también en 
los mares de la Amérien meridional, 


RINCOCO (del ET. péyxos, pico, y KÓKKOS, SC- 
milk: m. Bot. Género de plantas (Phancucerns) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de las 


en su extremo; el funíeido con el primero y se» 
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algas, orden de las rodoficeas, familia de las 
Cuptonemiáceas, cuyas especies se caracteriza 
por tener las frondes rollizas en su hase aplan: 

das hacia su extremidad, marcadas ligeramente 
con una costilla en su parte inferior. pinnad e 
tramosas, con las divisiones desemejantes for. 
madas por bres estratos dis intos ; cistocarpos 
situados en ramitas marginales, espinescentes 

lerminados por un piquito en su ápice; tetras 
poras cuadriespigadas, esparcidas y localizadas 
as frondes, 


en el estrato superior cortical de ] 

RINCODO iile) gr, pé) xs, picot: m. Zool. Gé- 
uero de insectos del orden de los coleópteros, fa- 
milia de los cureuliónidos, tribu de los cripto- 
rriuiquinos, Los insectos de este sincro ostán ea- 
tacterizauldos por presentar el rostro way largo 
más ó menos robusto, deprimido, redondeado en 
sus angulos y apenas arqueado; sus eserobas ca- 
mienzaor hacia la mitad de su longitud, y son 
rectilíneas ú oblicuas; las antenas son muy lar- 
gas y regularmente robustas; el escapo cn m 


aa 


mundo artejos largos, de longitud relativa varja- 
ble, siendo el segundo el más grande; la maza 
oblongs-oval, conmpueta y vellosa; Jos ojos muy 
grandes, ligeramente convexos, ovales, trans- 
versales y algo separados por encima; el protó- 
rax transversal, medianamente convexo ó plano 
por encima, parabolicamente redondeado, muy 
estrechado por delante, con su borde anterior 
algo saliente y sin lóbulos oculares, y con un ló- 
bulo medio de forma variable; escudo grande y 
ovalado; los ¿litros muy convexos, comprimidos, 
estrechos en su ] orción posterior, sumamente de- 
elives y eallosos por delante de su extremidad, 
que es espinosa; patas largas; fémuros dentados 
por debajo; tibias comprimidas, un poco arquea- 
das é rectas, unguiculadas en su extremo, con 
su angulo interno provisto de un haz de pelos; 
tarsos muy largos y anchos; el segundo segmen- 
to del abdomen tan largo como el tercero y cuar- 
to reunidos, separado del primero por ana sutu- 
ra débilmente arqueada; metasternón largo, sus 
episternones más ó menos anchos; mesosternón 
de forma variable; el cuerpo oblongonavicular y 
pubescente. 

Este género contiene especies de gran tamaño, 
que sou propias de la Polinesia occidental; una 
de ellas ( Paynchodes Falleni) habita en Java, y 
otras dos han sido encontradas en Nueva Cale- 
denia. 

RINCOFORO (del gr. póyxos, pico, y popós, 
portador): m. Zog. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los curculiónidos, 
tribu de Jos enlandrinos, Los caracteres más im- 
portantes que presenta este género de insectos 
san los siguientes: rostro largo, muy robusto, 
recto y en general más ó menos arqueado en su 
extremidad, grueso, cuadrangular y más alto que 
aucho en la base, comprimido y rugoso en sus 
bordes por encima, y generalmente provisto por 
delante de una cresta larga, Ó algunas veces 
también de dos series de tubérculos; mandíbulas 
cortas y algo prolongadas en un lóbulo; las an- 
tenas resularmente largas, con la maza trans- 
versalmente secuvifornie; el protórax poco con: 
vexo, más largo que ancho, redondeado sobre 
los lados, bruscamente tubuloso y provisto de 
un profundo surco circular por delante; los éli: 
tros planos, más ó menos largos, gradualmente 
estrechados y truncados posteriormente, profan: 
damente escotados en su base; patas robustas y 
casi iguales, las anteriores muy separadas; temu- 
res y tibias comprimidos, ciliados ó no por dela- 
jo; tibias rectas; larsos largos, raramente espo- 
josos por debajo, con el primer artejo muy largo 
y el tercero grande; pigidio de forma variable, 
en forma de triángulo rectilíneo ó cwrvilíneo; 
metasternón deprimido sobre la línea me o 
prosternón provisto de una prominencia an e 
da por detrás y recnbriendo más ó menos el me: 
sosternón; el cuerpo oblongo-elíptico, liso, gene- 
mbmente revestido de una fina eflorescencia 7è 
Vosa. : 
Este género es muy vico en especies, quo estan 
repartidas por todas las regiones cálidas de ás 
vo y Antiguo Continente, Su tamaño es un 
bien grande, y sus tegmmentos son lisos, con Al 

y 7 xa mia ferruginoso uni 
eolor que varía del negro al rojo ferrugl lores; 
forme, ú ofrece una mezcla de estos dos eo nas 
los élitros presentan cinco ó seis estrias ci > 
mis ó menos marcadas, pero sin puntuacl n. 


.. ¡ z Mos 
RINCOLITES ilel gr. póyxos, pleo, y Are 
piera, m. Pedront, Conucense con este R 
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¿e néneros creados describiendo mandibulas 
vatios em ; cefalópodos, siendo Faure Biguet 
filos de dió el nombre de Hyncolites en 1519, 
el Ane Tose descrito posteriormente con el de 
habie: Ñ 


Da “rheolithus Y c] de Rhumeholites, Mabíanse 
hap 


hallado estos pretendidos géneros fósiles, que han 
a 
alcanza 


do bastante importancia, en los terrenos 
daros, si bien Blumenbach ya les conside. 
secun estos de cefalópodos, y la existencia 
ró come h sa caliza sobre las mandíbulas de los 
de silo otuales hizo suponer 4 D'Orbigny yue 
nanti % lites pertenecían á moluscos de este ge- 
los e probable, sin embargo, que los rincolites 
pero; clan sólo de un género, sito de cefalo- 
no diversos. De todos morlos, éstos presentan 
Des variadas que se han distinguido por 
los paleontólogos con los nombres sisaientes: 
L? 


Conchorkyncioss, Blainville, 1527. de for- 

ma triangular, con la cara externa adornada de 
costillas radiantes, presentando la punta poco 
“encorvada y la cara interna cóncava, y el borde 
anterior, que es muy grueso, tiene acaraladuras 
oblicuas. El ejemplo más tipico que puede pre- 
sentarse de osta forma eh esperie deseni la con 
bre de €, arirostris por Seblelhicim, qu 
e presenta con bastante abundancia en el piso 
denominado muschelkalck, en las Jormacioncs 
de Baviera, donde se presenta asociada al Nuu- 
tilusaristis Reinecke. Tamdico se encuentra con 
ellos el Miyachofites hirundo, que parece ser la 
mandíbula opuesta. . 

2.2 Rinpeholewthis, nombre dado por D'Or- 
bigny en 1847 4 un pico de forma triangular, 
convexo en sus dos caras, formado de dos partes, 
la una anterior bastante aguda, y la otra poste- 
rior que presenta dos alas laterales. Cilase como 
ejemplo la Le. astizriano, , 

3, Palentewthis, debido también u D'Orbig 
ny, y parecido por su forma al deserito anterior- 
mente, pero bastante más estrecho, más punti- 
agudo y lanceolado por delante, no presentando 
ademäs las alas laterales, pues súlo se halla pro 
visto de un talón posterior más anuho que el 
resto, Pertenece al piso Hanulo calóvico, y su 
tipo es la P. Honoralians. 

4° Seaptorkhynehas Bellardi, 1871: es un 
pico largo, subtriangular, puutiagwlo y con la 
superficie exterior aquillada; la parte anterior 
es muy convexa hacia afuera, contava y aquila- 
da hacia dentro, siendo esta quilla prominente: 
la parte posterior escorta, estrecha y con el bor- 
decortante, Conócese una sola especie, que es la 
s mmiocenicts, del terreno terciario medio del 

amonte. 

5.% Sidetes, descrito por CGiebel en 1847, y 
que, según Ooster, es nna pieza que fornia par- 
wde una mandíbula del ginero Rhnchoten 
this. 
52 Los Ryncholites de los terrenos serunda. 
COS, como el R, gigantenx DOrbigny, han sido 
dorados por este autor como mandibulas 

Nauilas, 

Según Fischer, la cuestión sobre la existencia 
de este grupo de seres está aún insecisa, sobre 
todo en lo que se resiere al origen y elasilicación 
de los MISMOS, pues es may probable que otros 
decápodos fósiles del gujo de los belemnites 
aa do también mandibulas fósiles análo- 
lente alos Varntilus, Por otra parte, debe 
se que no se ha afirmado por mulie 
terrenos | A, Hallazgo de estos picos en varios 
os diversos mansición en que abiadan bastan te 
poy a $ generos de mutilidos, El mis anti- 
procedera, i e toos los rincolites es el X, sela, 
to, La Cr e os estratos del terreno carbonife- 
Os am "belt de rincolites en las conchas «le 
no lo Mobiles es un catileler negativo muy elige 

oslone en ewenta, El genero Pelfarion 
derado zona T> 1559, que fas también consi- 
sábese Io 9 wna mandibula de los cefalópodos, 
o Vertencaiont toda certeza ue es “a operen- 
elasi cado. inte al género Nerifupsis, que estit 
des. dentro de la clase de los gasterópo- 


RINCOLO (de] gr 


buctor m, Zool Da Púyxos, pico, y óXoós, «les. 


a: vero de insectos del orden de 
bu de oteros, familia de los exrentiónidos, tri 
nero de > osoninos, Está caracterizado este se- 

Insectos por preseutar la cabeza gruesa, 
ente más largo qne la 
vilíndrico y recto: sus es- 
comenzando hacia la mitad 


longit Shi; ; 

wl, oblicuas ó arane: ax i 

£ was o arquead las an- 
enas generalnie, ] 5 ow 


almente insertas entre la base y la) 


t mitad del vostro, muy cortas y muy robust 
- el escapo terminado en maza: el fanícnlo de sic- 
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te artejos: la maza pequeña, oval, ú oblongo. 
oval; su primer artejo mis Y menos largo, en 
coto invertido; los demás artejos cortos, espon- 


josos; los ojos generalmente peyueños, deprini- > 


dos, redondeados ú avales: el protórax largo, 
cilíndrico, ordinariamente un povo cónico y inun- 
ralo en sus dos extremilades; el esendo Muy pie- 
queño, variable: los élitros largos, cilíndricos, 
algunas veces 1 poco deprimidos, verticalmen- 
te lectivos hacia atrás, mås anchos que el pro- 
tórax y truncados en su base: patas cortas, las 
anteriores algo separadas: fóánures vobnstos, bre- 
vemente pedunenlados en su base, comprimidos 
y anchos en su parte media, aumueados por ex 
cima tiblas rectas, cormpriublas; tarsos cortos, 
tiliformes, con $us esewleles MUY pequeños; me- 
sosternon estrecho, lineal; el cuerpo alargado, 
paralela, ns ó menos cilíndrico, 


Este genera es huy rico en especies, las ena: ` 
les están muy repartidas por toda Ja superlicio + 


del globo, Sus teogumentos oscilan entre el color 
negro y el ferraguioso, con infinidad de matices 
intermedios, Salvo los élitros, y ne son estris. 
dos, las demás partos de su cierpo estan rubjer- 
tas de puutos gruesos y mur apretados, Entro 
las especies enropeas citaremos ol Hambre 
crassirostris Kd. 


RINCOLOFO idel ge, péyxoy, pico, y ogos, 
penacho : m, Z. Genero de arácuidos del or- 
dende los ácaros, amilia de los trombídidos, 
establecido por Dagis, Presentan sus especies 


" tamiento de Teror, p. j. 


los palpos grandes, itbres:e labio cubierto de | 


pelos; las mandíbulas sencillas y mur largas: el 
cuerpo no escotado; las coxas bien marcadas: las 
patas pulpifornes, alultadas en el extremo, las 
posteriores más largas que las restantes: las lar. 
vas de esle género sufren metamorfos hastan 
te complicadas y las ninfas están privadas de 
movimiento. Lucas euenta cinco especies en este 
genero, de las emalos la mejor estudiada es el 
Rhuacholophes cinereus Dugés. Las metamorfosis 
«e esta especie son múltiples, y aun después de 
laher adquirido el cro sus ocho patas experi- 
nenta otra uucva, Se encuentran en los lme- 
cos de las piedras ninfas innviviles hastante 
te grandes. vellosas como el adulto y que Devan 
todavía enredados en las patas los rextos de Ja 
piel de su última muda, pudiéndose comprobar 
que ya tenían antes de snítirla los cuatro paros 
de palas, puesto que en la piel mudada se reco- 
nocen. Las ninfas que no han sufrido esta me- 
tamorfosis final son más abultadas y de color 
rojizo umlorme. Esta especie es común durante 
el verano en gran parte de Europa, en los te- 
rrenos cubiertos de hierba. Dugès la encontró en 
mucha abundancia en Montpellier, formando so- 
Ciedades algo numerosas alreledor y á la som- 
bra de las piedras y entre las hierbas, y son 


bastante ágiles, pues corren con relativa lige * 


reza. 


RINCOMALILLO: Geog. Aldea del ayunt, de 
Almonaster la Real, y. j. de Aracena, prov. de 
luelva; 26 habits, 


RINCOMIA ¡del gy, péyxos, pico, y uña, mos- 
eat: f. Zool, Género de insectos del orden de los 
dípteros, sección de los braquiuros, familia de 
los núscidos, cuyos principales caracteres son 
los siguientes: epistoma saliente; palpos un poco 
dilatados; labios terminales de la trompa pro- 
vistos de apéndices palpiformes; antenas muy 
cortas, que apenas pasan más allá de la mitad 
de la cara, con el tercer artejo doble más largo 
«ue el segundo y el estilo largo y tomentoso: 
vena externomedia de las alas recta después de) 
codo, 

Este género, del que es tipo la Musea ruficeps 
de Fabricio, fué establecido por Robineau Des- 
voidy, que comprendió existían una porción de 
caracteres comunes entre muchas especies que se 
incluían entre las Zerhine de Meigen, y con las 
cuales se podía formar un género bien caracteri- 
zado. 

Generalmente estos dipteros están adornados 
de colores brillortes. su tamaño es mediano y 
viven en la arpa meridional: únienmente Mar 
quart incluye en este gónero ita especie exútica 
del Cabo de Buena Esperanza, pero qne se dis. 
tingue de las demas porque el estilo de las an- 
tenas está desprovisto de pelos, mientras que on 
las otras forma ima especie de fomento ý son 
tan largos los polos que pareve vasi plnnroso, 


t 
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Las especies europes mas notables de este gue 

nero son da Rhynchomys rufie F. y la R co 

punbine Mag, 
RINCON «lel fr, Fernin ): 


( m. Angulo interior 
10 se lorma de la junta rle 


dos paredes, 
te Peto una vez do eqmisieron matar 
Esta enst, en w 
ciindose, 
UN. 


o qu el, por 
¿Jardin londe estaba espa- 
y escapo escondido en un cierto KIN- 


Proro Mesía. 
HINECÓN + en, Jia h : 
> Rixoós: Escondrijo ó lugar retirado, 
e RINeóx: fix y lao, Domicilio ó habitación 
particular de cada nno, con abstracción del co- 
mercio de las genies, 


erde a mi calidad, 
tabajo, ninguno, 
= Oh qué soberbio y qué vano 
Dasu entiado ir) 

Pero pouien pe r 
Eu su RIXCÓN ¿un villano? 
Mortrro, 


ve Diientras me olvidan alá, cuido de mi 
en este KINCON, 
TOVELLANOS, 


m RINCON: top. Riachuelo de la prov. 
Cordoba. all, del Genilla, que lo es del Salado 
de Uriego: tiene poco más de 7 kms. de curso y 
su principal all, es el riachuelo Moriscos. * Ba- 
rrio del ayunt, de Redován, p. j de Orihuela, 
prov. de Alicante; 107 habits. - Barrio del ayun- 
de Tas Palmas, pro- 
vincia de Canarias: 145 habits, Lugar dela pa- 
rroqula de San Pedro de los Arcos, ayunt,, par- 
tido judicial y prov. de Oviedo: 20 edils. 

RINCÓN: eog. Ayunt. del p j. de Maya- 
gúez, isla de Puerto Rico; 5836 habits. Sit. en 
lu costa, al N.O. de Mayagñez y å la dra, de la 
Quebrada del Llano, en una ensenada que se for- 
ma entre las puntas del ligiiero y la Cadena. Di- 
chu ensenada tiene de 8,4 4 5m. de agua sobre 
arena, y entre el bajo del Rincón y la punta de 
la Ensenada forma un canal de medio cable de 
ancho y 5 m. de profundidad, en e) que los bar- 
cos costeros pueden Jondear próximos ¡la expre- 
sada punta. El pueblo de Rincón tiene unos 300 
habits., y los agregados son los caseríos de A ta- 
laya, Barrero, Calvache, Cruces, Ensenada. Ja- 
güey, Punta y Río Grande, y el islote del Dese- 
chea. Las principales producciones del término 
son azñcar y [rntos. 

-Kixeñs: Ceog. Río de Méjico, all. del de 
Ixntquil pán; nace en las montañas orientales de 
Acton, © Rio del est. de Oaxaca, dist. de Ja- 
miltepec, Méjico, Nace en la cuadrilla de Llano 
Grande del pueblo de Zapote, y alluye al vío de 
la Hamaca, que corre por Tpalapa, Y desemboca 
en el Lagartero para afinir al Suchatengo de Jx- 
capa, 

= Rixcóx: (eog, Municip, del dist, Benítez, 
sección Cumaná, Venezuela, con 1906 habitan- 
tes, distribuidos cntre el pueblo cab, y 10 case- 
rios y sitios; este municip produce café, cacao, 
caña de azúcar, frijoles, yuca y plátanos, y su 
temperatura es cálida y sana. El puelilo el Rin- 
cón, cab, del mnnicip., está sit, en un valle, en- 
tre cerros, 4 16 kms, al $. de Carúpano; consta 
de 283 habits. 

=Rixcóx (Et): Geog, Caserío del ayunt. y 
p j de Dolores, prov. de Alicante; 105 habi- 

s, li Caserío del ayunt. de Arboleas, p. j. de 
al-Overa, prov. de Almería: 93 habits. * 
serío del ayunt. y p. j. de La Orotava, pro: 
vincia de Canarias; 199 habits. : Caserío del 
ayont, de Tejeda, p. 3. de Guía, prov, de Cana- 
rias: 127 habits. * Casas del ayat. de Palma 
del Rio, p. j. de Posadas, prov. de Córdoba: 65 
habits, - Aldea del ayunt. de Giiel, p, j. de Be- 
nabarre, prov, de Huesca: 26 habits, © Caserío 
y estación en el £ e, de Madrid á Villa del Pra- 
do, intermedia entre el apeadero del Alberche y 
la estación de Villadel Prado, Caserio del ayun- 
tamienta y p. je de Caravaca, prov. de Murcia; 
82 habits. 

¿Rixcón (Eb): Geog. Una de Jas lagunas de 
Guanacache, prov. de San duan, Rep. Argen: 
tina. 

Rixcóx Baao: eag, Caserío del avant, de 
Huesa, p. j. de Cazorla, prov. de Jaén; 70 ba: 
bitantes. 

RINCÓN DE ÁDEMUZ: (og, V. 
(RINCON DE). 


de 


ÁDEMUZ 


“ 


660 RINC 


—Rixcóx na ALMODOVAR: Crog. Ca "o del 
aymt, pj y prov. de Murcia: 311 habits. 

Jux ó pg ARMA: Seog, Caserío del ayun- 
tamiento, p jey prov. de Murcia; 2090 habits. 

ixeóx pe Barre: eog. Caserio del ayun- 
tamiento de El Rosario, p. je de La Laguna, 
prov. ile Canarias; 03 habits. 

—Rixcóx be CALABAZAS: Gea, Pueblo agre- 
gado al ayunt. do Santiago de las Vigas, pa jede 
Bejueal, prov. de la labana; 836 habits., y Fe- 
rrovarril del Oeste y de la habana. 

—Rixcóx pe Gasoro: (og. Isla de la pro- 


| 


vincia de Santa Fe, República Argenlina, entre 
el Paraná al E, y el caño ó ranal ane continúa j 


al S, el de Sinta Fe y de Coronda, En ella eons- 
truyó en 1527 Su hastián Cabot el primer esta- 
hlecimiento españo) Hamado fuerte del Espíritu 
Santo ú Torre de Cabot, 

 Bayeóx ne GALLEGO DE TORREA A 
mog, Caserio del ayut., p. je y prov. de Maur- 
362 habits. 

aa PENCON DE LAS CALLINAS: frog. V. RIO- 
spero Uruguay 

L Raixrós DELA Via: Goy. Volcán ne la 
República de Costa Rica, sit. en h sierra de Ti- 
laram. al S. E. del voleán Orosf, en la parte N. E, 
dle la República. 

a Riscóx pr Coxteso: frog, Caserío del 
avunt, p. je y prov. de Murcia; 105 habits. 

-RN ver Hixon: Arog, Caserio del 
avunt. de Múas, p. j. de Marbella, prov. de Má- 
ia: 65 habits, 

— Rixcóx pE LOS CANALES: eg. Caserio del 
ayani., P. je y prov. de Murcia: 229 hahits. 

— RINCON DE LOS CARRASZAS: Geng. Caserio 
del ayimt, y p jede Lorca, prov. de Murcia: 
229 habits. 

—Rixeúóx pR pos Garcias: Geng. Corlijado 
del ayunt. de Tájar, p.j. de Motril, prov. de 
Granada: 62 habits. 

—Rixeóx pe Lox Toros: Croy. Sitio de la 
sección Guarico, Venezuela, uno «le los más cé- 
lebres en la historia militar de esta Repúbli: 
ca. En él estableció Bolívar su onartel general 
el día 13 de abril de 1818 :componíase su fuerza 
de 700 hombres dle cabmllería mandados por el 
general Zaraza, y 300 soldados de infantería li- 
gera, y por aquel territorio operaba von un euer- 
po español el Lunoso López. quien un sargen- 
to desertor de las Blas republicaras informó de 
la situación del campamento, López esperó la 
noche, y escogiendo ocho hombres valerosos, que 
puso à das órdenes del capitán D. Mariano Re- 
nouales, lo envió d sorprender el campamento. 
Penetró en él Renonales á favor del seata y st 
fte, que tambien les dijo el sargento, y Hegando 
sta el lugar donde dermía Bolívar, en iion 
de sus ayudantes y algunos otros compañeros. 
hizo sobre las hamacas una descarga que dejó 
sin vida al capellin Fr. Esteban Prado y à los 
coroneles Mateo Salcedo y Fernando Galindo: 
Bolívar, que estaba despierto y había notado el 
acento español de Rencuales al contestar un 
alerta, habíase levantado, y apartindose un po- 
co de su hmmaca habia esperado que pasara la 
ronda, y gracias este se salvo; pero creyendo 
atacado el campo por todas Jas fuerzas de Lopez 
huyó, y como los patriotas neron realmente 
aterados en aquella espintosi emergencia al 
amanecer del dia 17, Moron derrotados, annue 
enla broga murió el jefe español. 

¿Roxvóx peb Paro: frog, ensenada en la 
serte So de la costs necidentad de la isha de Tav- 
zarote, Canarias, sito ad S, del Jago danuvio. 

> Rises nr Nastre: Gea Caserio del 
avmat, de Moratalla, y. je de Caravaca, provin- 
eia de Murcia; 70 habits, 

Vanne (Er; Ares, Cortijada 


i ge las Palmas, 


=Riscóx ne 
deb avant dde V 
prov. de Canarias: 

Rixcós pe Moko: Gen. Caserio del avun- 
tamiento y p jede Hellín, prov. de Albacete; 
155 habits, 

<Rixcós ne Ontvreno ú Das Casas: feng. 
Aldea del ayunt. y p jo de Cervera del Rio Al- 
hama, prov, de Engroño; ASI habits. 

Rixróv pr On tres: Mog, Hacienda de la 
munieip, y part, de Xan Felipe, est. de Guana jia- 
lo, Méjico: 300 habits, Cólebre por un cominte 
durante la gnerra de la Inependencit Sabedor 


Iseguillo, p. 
Si habits. 


Orrantia, que comandaba una gruesa división 
destinada á perseguir das partidas de les ameri- 
canos que cubría la sierva de Guanajuato, de 
que Rosales, Rosas y Orliz se habían reunido 
lo, llamó en sn auxilio al comandan- 
ñón, que lincía sus correrías por el valle 
de Santiago, Vurirapúndaro y Pénjamo. Efecti- 
vamente, el 22 de julio de 1315 se incorporó en 
la hacienda de los Altos de Tharra y marcho al 
pueblo de Xan Fuan de los Thanos, donde las par- 
tilas comenzaron á fugarse: Orrantia dejó alli 
sus equipajes con nna erte escolta y ese agio de 
toda su fuerza como unos 1900 hombres, que 
subrlividió en dos partida 


para cola 
te Ca 


¿tomó una para SÍ y: 


la otra la confió 4 Castañón; la primera marchó 


hacia Ja izquierda y la segunda á la derecha has- 


ta las inmediaciones de la hacienda «de Rincón 


de Ortega, AUS, el 23 de julio, se descubrió re- 
pedvitreonente toda la fuerza anericana, CONIpues- 
de x90 4 1600 hombres, Su caballería se echó al 


sobre eMos:esta vireanstancia y el haberse si 
tineamente arrojado la infantería, de Castañon, 
prodajo una neonshraosa confusion entre los ame» 
ricanos e hizo que se pusiesen en fuga. Vallában- 
se antes de este revés en la mejor disposición, tan- 
to que, previendo que deberían envolverse con 
sns contrarios, traían por distinguirse un lazo 
terciado del hombro izquierdo al costado dere- 
cho, Los comandantes americanos tnvieron una 
desavenencia entre sí poco antes de entrar en la 
ación, y esto hizo que casi obrasen siu plan y 
desesperadamente. Ll choque fué terrible: de 
los españoles murieron nuis de 20 hombres, en- 
ire ellos el comandante Rubio, de las guerri- 
llas, siendo ésta la mejor caballería que enton- 
eos tenfa el gobierno mejicano (Bustamante?, 

-Raxcóx ne Pavóx: Crog. Parte del delta 
del Paraná; es el territorio más septentrional de 
la prov. de Buenos Aires, República A rgentina, 
en los part. de San Pedro y de Ramallo. 

- Riveúx pe Roxos: eag. C. cabo, del par 
tido de Victoria de Calpalalpán y de la munici- 
nalidad de sn nombre, est, de Aguascalientes, 
Méjico, sit. à 42 kms, al N. de la cap. del esta- 
do. en el camino de Zavafecas, en medio de ar- 
boledas y fertiles campiñas y 4 1413 m, sobre 
el nivel del mar. En sus inmediaciones se hallan 


los baños de Colomo. Entre los edifs. públicos , : 
os soberanos para el adorno de sus palacios 


figuran dos buenos templos y una capilla, La 
primera finca de esta población fué edilicada cl 
año 1763 para un propietario apellidado Romo, 
Diez años después el mítnero de sus habits, ex- 
cedía de 500 individuos, alcanzando hoy la cifra 
de 5000. En 24 de enero de 1811 el general don 
Miguel Hidalgo y Costilla, después de la derrota 
del puente de Calderón por los generales Allen. 
de y Abasolo, fué depuesto del mando en la ha- 
cienda «del Pabellón, distante 6 kms. al S, de 
lineén de Romos (García Cubas), 

= RINCON ne ÑAN ANTON: frog. Caserío del 
ayunt., p. ¿e y prov. de Murcia; 145 habits, 


-Riscóx de Sker: eog. Caserío del ayun- 
tamiento, p. je y prov. de Murcia; 902 habits. 

- Rexcéx DE Soro: Geop V. eon ayunt,, par- 
tido judicial de Alaro, prov, de Logroño, dió- 
rexis de Calahorra: 1663 habits. Sit. å la dere- 
cha del Ebro, en el L e de Zaragoza 4 Bilbao, 
con estación intermedia entre das de Alfaro y 
Calahorra: terreno lano en general; cereales, 
vino, aceite, cáñamo, hortalizas, anís, almen- 
dra, avellana y otras fiutas: fah, de aguardien- 
los. 

= Riseóx be Tamayo: Sean Pueblo del par- 
tido y municip, de Cotaya, est, de Ciunajuato, 
Méjico; 2000 habits. Sin 4 14 kms, al 35.0. de 
la e, de Celaya. 

- RINCON br PENTENIGUADA q 
serjo del ayni, de Valsequillo, p. 
Palmas, prov, de Canarias; 95 habits, 

> RINCON DE VALDEPALACIOS: Gro, Caserio 
del ayunt. y p jede Logrosin, prov, de Cace- 
res; 108 habits. 

= RINCON NE VILLANTEY 
ayunto, po joy prove de Murei 

Rincón IlDoxbo; feag, Municipe del dis- 
trito Alto Apure, sección Apure, Venezuela, con 
785 habits. distribuidos entre el pueblo cab. y 
los caseríos Malivaure, Mantecal, Aragnayuna, 


Y: eog. Cr- 
j. de Las 


¿Geog, Caserío del 
¿3500 habits, 


RING 


San Francisco, Costa de Caicara y Arichun J 
limitan por el E, Jos municip. Apurito y Adl N 
gias; por el S, el onunicip. Flors; por Wo T 
linca que partiendo del Arichuna, en el sitio ie 
Santa lelena, pasa por el caño Caicara y ter ak 
na en Ja confl, de los rios Berria y Guaritico, y 
por el N. aguas de los ríos Apure y Cuaritico 
La principal industria de este minicip es la 
cría de ganado, El pueblo de Rincón londo está 
sib en de ribera S. del rio Arica, ali del 
Matiynre, que sale de las sabanas de uadua: 
lito y El Amparo; es un pueblo bastante an 
tigno, y consta de 136 habits, co 
-Rixeóx Sas Mareo: oog. Pueblo de in 
digenas del dist. y municip. de Zitacuaro, esta. 
do de Michoacán, Mejico; 3380 habits, que se 
mantienen de cortar y labrar madera. Este me- 
hlo es viewía fija de Zitácuaro, del que dista 22 
kms. al N.E., y está sit, å orilla del río de Guna. 


. dalupe, que des]mes se conoce con el nombre de 


Zitacuaro, corre de N. å $. y entra en el de last 
Balsas, 

- RINCÓN (Axrexto DeL): Bioy. Pintor es- 
pañal. N, en Guadalajara hacia 1416, M, en 
1500, probablemente en Sevilla, Fué el primero 
que empezó en España & dejar la manera gó- 
tica y ú usar de formas redondas, dando á las 
tiewras caracter y mejores proporciones, cierta 
perspectiva al toudo de sus cuadros, y pintando 
con otras máximas más conformes 4 la natura- 
leza. Realizó una verdadera revolución en el 
arte español, y, según lo que alcanzó en la pin- 
tura, hay motivo para sospechar que la apren- 
diese en Italia, y en este caso pudo haber sido 
discípulo de Andrea del Castagno, de Dominico 
Ghirlandajo, ó de algún otro de Jos pocos que 
pintaban enfonees con opinión en aquel país, 
llicieron mucho aprecio de su mérito los Reyes 
Católicos, porque además de nomi rarte sn pin: 
tor se dice que le dieron el hábito de Santiago, 
y todos convienen en que hizo sus retratos, co- 
Íncados en lo alto del vetado mayor de la igle- 
sia de San Mmm de los Reyes en Toleto, y el de 
Antonio de Nerija. Consta de Jos papeles del 
archivo de la catedral de dicha ciudad que su 
cabildo encargó en 1483 à Maestre Autonio y á 
Pedro Berruguete las pinturas para las paredes 
del Sagrario viejo, y vo pudo ser otro el primero 
«ne Antonio del Rincón, pues no hay noticia 
de quién ¿mdiese desempeñar en aquel tiempo 
una obra de tanta importancia, Es muy vorosÍ- 
mil que trabajase Rincón en el servicio de aque- 


otras obras que habrán perecido con el tiempo 
ó con los incendios que sufrieron. «Se lo atribu- 
ye en Granada, decía Ceán en 1800, por teadi- 
vión constante entre los profesores, un oratorio 
con puertas, que está en los Agustinos Calzados 
y representa el monte Calvario. Pero la ola 
que no deja duda de su inteligencia son las 17 
tallas del retablo mayor de la parroquia de la 
villa de Robledo de Chavela: representan pasa- 
ies de la vida de la Virgen Santa María, y le del 
medio su asunción ú los cielos; tienen dibuxo, 
belleza, carácter, expresión y buenos pliegues de 
paños.» Falleció en ol servicio de Fernando Y 
v de Isabel, y si los acompañaba en sus jorna 
ilas habrá sido tal vez en Sevilla, donde rest 
dieron parte del año de 1500, 

> Rixeúx (FeEryAsDO DRIA; Bog. Pintor es- 
pañol, hijo y discípulo de Antonio, Residía en 
Toledo 4 principios del siglo XVI. Prabajó con 
Juan de Borgoña por los años de 1503 y 1504 
en el encarnado y estofada del retablo mayor 
de la entedral de aquella ciudad, y enel archi- 
vo del Colegio Mayor de San Ildefonso de Alea 
lá de Henares hubo una partida de enentas da- 
das en 18 de octubre de 1518, que decía esi: «DÍ 
a Rincón, pintor, 500 maravedís de cierta pinte 
ra, dando lustre á da medalla del cardenal (Uis: 


neros,)» la que ejecutó en mármol de AN 
maestro Felipe de Vigarni ó de Borgoña. Y 
j l ii y carnat 


parse eu aquellos tiempos en estalar yen yl 
las estatuas y medallas era propio de profesor s 
de mérito en las partes sublimes de la pintura, 
Aà Fernando del Rincón po! 


rlomático es: 


pañol al servicio de Francia. Medina n. 
Campo (Valladolidd, M. en 0 
cha, annque no muy limpia fama en Ue! 
emperador Carlos Y. Por sus elpas, dice cja 
eas en su Pontitical, Aya que emigrar á Frateto 
y ofreciendo sus servicios al rey Francisco k, $ 


RINC 


tó de buen grado, ocnpändole en Jegacias 
s diplomáticos, 2 que grandemente ve 
“estaban Jas condiciones de nuestro compatrio- 
Me pre tan obeso y pesado en eanes, como 
ta, hon ingenio y dispuesto u toda clase de 
pronto ecrsos de habilidad. Donde con miäs 
o hia invo ocasión de lneirlos y aprovechar- 
feri en Constantinopla, junto al emperador 
Si 4n, myo favor y amisi ad consiguio mamu 
So m rminos que sólo de e) fiaba en Jos nego- 
se, is arduos y delicados que con el rev de 
eios neeses traía: y 26 Meos en stis Ireenentes 
ds de Turquía ú Europa, a través nmebas 
via ¿de las tierras que España dominaba, ovul- 
o gu persona, ora con el traje de inrbero, 
Ne con el habito frailesco y otros dis! res por el 
estilo. En 1541, con mativo de la alianza ame 
Francisco I de Francia solicitaba de Soliman, 
ofreciósele á Rincon una de las ms import 
embajadas. Partio para ella de Praucia a 
-vios de mayo, llevando consigo torla su casa 
jer, hijos y suegra, pues iba eon el propósito de 
establecerse definitivamente en Constantivo]ua: 
pero habiéndole sorprendida en? ES 
de reuma que le impirlio Imieer su Jornada por 
tierra haste Venecia, determ nó, no obstante los 
consejos de su amigo Cesar Fre:oso, mer de 
itinerario y navegar por el lesino y Po hasta 
Venecia, dejando su familia en, Dirin: lo enal 
sabido por Jos españoles del Milanesado, deter: 
minaron alennos de ellos esperarles en las juntas 
de ambos ríos. ocultos Y enmasertados, voal 
pasar Ja barca en que iban Rincón y Fregoso da 
abordaron, dándoles murris à ellos y á todos los 
que de tripulaban, y arrojando los cadáveres 
del traidor y desu amigo a Ja oriilla, donde al 
cabo de algunos meses parecieron, comidos de 
los perros, y en tal estado qne apenas era posible 
reconocerlos. 

RINCONA: feog. Barrio del ayunt, de Villa- 
meva de Algaidas, p. j. de Archidona, prov, de 
Málaga; S00 habits. 


RINCONADA: f. Rincón que se forma de dos 
casas, calles ó caminos, ó entre dos montos, 


los acef 
y trato: 


= RINCONADA: Geog, Jagar del ayumt. «e 
Muñico, p. j. de Piedrahita, prov, de Avila: 06 
habits, 

-Riscoyava: Geog. Dep. de la prov. de dn- 
iny, Rep. Argentina, sit. al O, del dep. Cochi- 
noca, y confines con Bolivia y el Despobindo 
y con la prev. dde Salta al S. Está dividido en 
los dist. Rinconada, Ciénaga, Lasamillas, Oros 
y San José, Amtiguvo, Santo Domingo, San 
Juan, Granados y Pan de Azúcar, La pequeña 
aldea Rinconada, ron unos 100 habits.. ex eiboza 
del dep. Es nn pueblecito típica de los indios, 
con casas chicas y calles irregnlares, constionidas 
sobre wn terreno lo más desiurtal posible, Por las 
imecrables minas que se hallan en el lugar 
mismo y en ses inmediaciones ofrece mucha se- 
Mejanza con las v, mineras de Europa. Morhns 
indios lavan en la quebrada, de Ja minners más 
Primitiva, el oro, La agrienltura Gel ta casi eom- 


l valva v limitadas por los 


des tipi 


Pletamente; ningún úrhol se obxerva eu estas * 


alturas; la alalfa se trae desde muy lejos y se 
vende å precios fabulosos sA. Bertrand’. 


= RINCONADA: brea, Cresta del Perá å con- . 


timación de la hacienda de este nembre, en el 

Tan dep. de Muquegna. La eumbre está a 

maš in. de alt. Al pie test vnesti invo Ingar 
sangrienta batalla en diciembre de 15514 en- 

te las fuerzas: del galjerno mendadas por el 

porn S las capizamendas por D. Dos 
50 Balas, qne fué derrotado Paz Soldán, 


RINCONADA (bad fean, Lagar con aym- 
W ento, al que esti agregado el lugar de has 
ie dog anie, p- į de Sepueros, prov. y 
Tejada I men: 526 habits, Sir, cerea de 
vino y Norte pastida, Perreno desigual: cereales, 
PAS aias, V. con ayant, pe je prov. y 
cap, illa 1 181 habits, Sit, al N, de la 
e Atentado izy, del rio Guadalquivir, cerca 
nes de olis e Río, Verreno Mane, con planfacio- 
tutas: on, OS: cereales, aceite, lina, legambres y 
dia. a de ganados, en especial toros de li- 


(Dad: (oy, Sierra del sistema 
> ex P. Argentina, prov, de San Juan, 
y se al E. dela sierra propiamente dicha, 
londa y ot rada de ella por valles eoma el de 
+ Otros, Empieza al N. dela ele Menda- 
le Pasar por Trente yal O, de la de San 


| 
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Tian corre de S E. å NE, para formar nn vasto ; 


Senticirculo, en enyo centro se enenentra la ea- 
pita de la prov. Pu ésta se halla el manantial 
de la Taja, al N, de San Juan E Datzinad. 

- Rixcox ADA Lal: en, Cambres de keme- 
seta andina del Ecuador, vecinas al Yanaurco, 
al que están unidas por una derivación de 1049 
mw. dead. La más elevada tiene 3141. 

RINCONADAS (Last: (eg, Aldea dela vimta. 
miente de Santa Cruz de Mo a, po jo de Cañete, 
prov. de Cuenca; 199 habits 

RINCONCILLO: fío, Caserío del art, v 
pje de Algeciras, prov, de Cádiz: 2487 habi, 


- Rivenyerniao (En: Geog, Aldea del avuin- 
tamiento de La Carlota, p. 3 de Posadas, pro- 
vincia de Cordoba: 231 habits. 


_ RINCONELA “del gr, péyxos, pivo: f Zool, 
Genero de inoluseoideos de la elise de los bra- 
quiópodos, orten de tos artiendados, fonilia de 
los rincon lidos, Este género se recoporco por 
presentar Jos shenientes earaeteres: brazos Heres, 
pudiendo proveetarse nar fuertdel horde de las 
valvas y formando dns copos espirales eon les 
valies dirigidos hacia el tendo de Ja væve 
dorsal; tuha digestivo encorvado en Torma de 
a areo y ensanchado en sit es tvenú 
riori dos aberturas hepáticas: yl AO 
lex en número de seis, dos en ela vaiva, aloja 
das en los senos palenles, y dos en la cavidad 
iscerab; cuatro trompas genitales: crure veni. 
as accesorias: la concha (ionsar ó redon. 
honi hearlla 
teralmente, adornada de enstillas radiantes. 
provista de un seno ventral y de un pliegue me- 
dio darsal: esewbae encorvario, pequeño, «debajo 
del enal se encuentra el foramen, acompañaglo 


al pesg 


a 


lateralmente de dos piezas que araban por mir j 


so y por envolver coupletamente bi aberberas 
Huea eudinal curva: té inperforada: y 
ventral con dos dientes cardteales muy fuertes: 
impresiones musculares de los addnctores y de 
los didartores agrupadas haria el medio de ta 
senos vasculares, oue 
constitaven en cada valva dos ramas deseenden- 
les y dos ascendentes, que van 4 parar dd lasex- 
treænidades cardinales, saministiondo ramas se 
cundarias y dicótomas; aparato braquid relu- 
cido á dos láminas enrtas, Jibres, argneadas, 
con da concavidad central, en el que Ja base 


viene å unirse a la pared interna «del borie de > 


las fosetas: seple neis é menos acusado, sepa 
rando las cuatro heprestones de los addueteres 

Casi todas las especies vivas de este genero 
viven en los paises horeales y australes, La es- 
pecie tipa es la flimehancila psittacea Gidin, 

El verdadero interés e importancia de las es- 
pecios de este género está en las Fósiles 
enales abundan en todos los terrenos 


t partir 


algunas veees derormseda la- ! 


| 


del xilírico, v en ellos se enenentran las varieda $ 


r forma 
correspomlicates 4 las formas extingiid 
sección Lhyuelbrarción scusmstrichi caracter 
por presentar la comisnra de las valvas mmy si. 
uosa las placas centrales más o menos desartó- 
lladas, subparalelas 6 mny poco divergentes, 
faltando por complete el proceso cardinal; entre 
los re+ordes de las fosetas que sirven para eon- 
pletar la artíenlación de las valvas se extienden 
horizontalmente placas cardinales general mente 
separadas, pero pueden tambien ir reunidas por 
Aelante fornendo nna emincnela cardinal agm 
jercada en el centro, por uua abertura ue sir- 
ve para dejar pasar el tubo digestivo; desarro- 
Manse las formas de esta sección desde el terreno 
lírico hasta los estratos terciarios, siendo la 
especie típica la Riyarhanella daria Fischer, de 
Waldheim. 

La serción Acanthatiogris WO rbigny, 1850, 
tiene toda la superficie de su cuerpo adornada 
de espinas, y las placas dentales son pertecta: 
mente distintas. La especie lipo es la al. spino- 
su, procedente del terreno oohtivo inferior, La 
sión Peregrinella es muy reciente, pues ha 
silo ereza en 1857 por Aldert:ose caracteriza 
orel eran tamaño de ana concha, de forma re- 
endarmente redondeada, sin senos ni blieznes 
nuslianos: la comisura es rertiline y la suport: 
eje se presenta adornada de costillas veliantes, 
siendo la valva ventral la más bombrada v la 
dorsal ligeramente aplastada; el zeoicho es corto, 
poro saliente, y esta sepa rado de la línea emdi 
nal por un vea mAN distinta, interrumpida en 
xu parte media por un foramen de forma eiren- 


e de las especies que se 


so 
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lar con el deltidio bien desarrollado, La especie 
tipies es la P. invhiuirinatae de Lamarek, «ue 
esigual ala P. peregrina Y Orbigny, y se enenen- 
tra, como todas]: restantes de la sección, en el 
piso heocomiense, La sección Higachoporina di- 
bese al misma autor, v es de igual epora que la 
anterior y tiene el asperto interior de una rineo- 
nela, pero presenta perforada la concha, El tipo 
ox la R. Grinitziana de Vernonil, y corresponde 
por completo al genpo Noyarhopara de King, uo 


Piracion ita sudeata 


alde Dlige y Latreille, El Pomar ta considé- 
rase coto an sub nera desde que fué cercado 
por Dail en 19:39: la concha ex de forma trian 
aiar, mis y esit arlornada de 
“Je pequeño romero de pliegues amgnlosos; el 
seno y el pliegue medio hallanse poco marcados, 
v el gancho es largo y recto, con el foramen cir- 
exar situado en su terminacion: el deltdia 
esalto, hastanie desarrollado y estriado trans- 
versalmento, farmando dos piezas distintas: la 
euela es de estruetura pirelcada, los dientes 
de tunaño peqneño, N las eruras excorvad 
mo para romirse: la soldadura de sus dos apúli- 
sis ha sido herba notar por Hall. pero no se ha- 
Ha por conipleto aceptada, pues en caso de ad- 
mitiise con entera evidencia seria preciso reti- 
reste género de la Familia de los riucondidos, 
Pertenecen las especies del Ai gurhotrdu à las 
formaciones silúrica y devonica, siendoda Lipica 


"e 


ida 2, crpereta Dalmean. 


Puede tra 
ción filogénica de las r 
das las edades geológicas, va que es uuo de los 
géneros que han resistido toda la inmensa 
jon en el desarrollo de su vida desde das 
¿pocas palvozoicas hasta nuestros días, 

Enel ¿erreno silúrivo cílanse ya, entre oras 
especies, la herria; en ol devónico la Caprís, que 
esama epecio muy análoga à la Alrypa lirowira, 
aunque menos alta y mas pequeña y triangular: 
entre las varias que pueden citarse en el terreno 
earhonifero es da nuts importante la angulata. 
de DO rbieny, característica de algunas localida- 
des inglesas. Continúase la especie, si bien con 
my poca importancia por la escasez de los re- 
presentantes, # través del terreno pérmico, on- 
de puedon citarse la Crialzdema, de algunas lo- 
calidades rusas: y la Nebfolheimti, de las Torma 
ciones de Inglaterra, Alemania v el Nspizberg, 
En el terreno triisico hillase representara, ex- 
pecialmente en las formaciones de San Casiano, 
en Anstrio por un número relativamente gran- 
de de especies, que anguran la gran importancia 
que ha de tener el genero en las restantes lor- 
maciones inesozoicas. las principales son la sub- 
nentu, queiriplda, Jluncri y semi plicota, 

En los terrenos jurisicos, que esdonde alean- 
za más desarrollo, hace su aparición en el piso 
sinemuriense de Europa por la especie ruriahi. 
fis WOrbgny, yen America por la especie erig 
sr, de da cordillera de Chile: en el piso liisico 
representan el género las especies varimbidis, 
rimas Thalia y Nerina, enda ds localidades 
típicas San Amando, Metz y Vicux-Pont en 
Francia, los condados de Yorkshire y UNóurester- 
shim en Inglaterra. y Amberg yo Balilinge en 
Alemania: pasa al piso foáteico, anmenktindo 
vada vez más en impordancia en das especiós 
tetraedra y Fidia, repartidas en Francia e In- 
elaferee al hajócico, donde aleanza el maximam 
dle su desarrollo durante toda la época mesozoiea, 
y del enal søn las especies más fijdess la piire 
Pha, Carendiant, que es de gun tamaño y que 
presenta la rosie paleal dividida en tres dábnlos; 
Baujociena, Vheodoró y Hebrdica, encontradas, 
entre otras localidades, en Bayeux, Dijon y 

Draguizman en Francia, Chúlienbamo y CIE 
dicoek en Tnglaterra, y el Vurtemberg y West- 
falia en Aleniania. Erel piso hafónico pueden 
eitiose la conectar y sis anttogas concined 
des, del tamaño de una avellana; decorata y Zie 


se 4 grandes rasgos la distribu- 
iconelas it través de to- 
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oni, procedentes las 
GAR Francia, Ayuhac y Félmersiran en 
Inglaterra, y la última del W asserajli? gen, en 
alemania: en el calóvico y en el exfardico pue 
den citarse las especies fadis, Deusto y Ligne 
diana del primero, y la pohuuculada, que se 
conta en el coraliense, ast tomo la Huyeritna 
€ ircausticas que aparecen en e) oxlúrdico, ler: 
minando las formas ¡urásicas, que no se preseb: 
tn en los dos ùltimos pisos de este terreno. En 
terrenos eroláceos aparece el género con las es: 
pecies Renerisiana y data del neocumico, y se 
continúa con la perten, Temerina y Pol gitana 
en el albico, vuelve á alcanzar gran Hoportmela 
en el cenománico con las especies Lamarbiana, 
presa, Chrrierá y pistm entre owas muchas, 


HIL 
nia durante tola la época terciaria, pues en los 
pisos senónico y danico cítanse va IMEN pocas 
especies, siendo menos añún las que corresponden 
å dos terrenos terciarios. 

RINCONÉLIDOS “le rinrcacda ): m. ph Zoe. 
Familja de molnsenideos de la clase de los bra- 
«miópordos, orden de las artientados, Los caracte- 
vos que distinguen esta Tamiltr son los sigtes 
tes: concha Hja por un pedúnculo y alieters 
veres libre; valvas hiconvexas, generabinente 
globulosas, von Un pliegue maslio y un seno nuts 
é menos acusado: escudeto ventral saliente, con 
una abertura trisngular situala itebajoy general- 
mente tapada por la curvatnra que forma esta: 
testa fibrosa y excepcionalmente perforada: en el 
interior se encnentran los septos, las placas den- 
tales más ó menos desarrolladas y des pequeños 
soporlos brejniales cortos y encarvados; super. 
licios genitales muy anchas, rodeadas por 1 
senos vasentares, en donde una rami braxuial 
ascenilente remonta hacia la linea cardinal, 

Esta fanilia se selrlivide en las siereutes sl 
familias: los Rines ines, caracterizados par las 
plavas dentales y toveales medianamente desarro- 
Vidas y no convergentes: los Aste 
con pas dentales y foveales reunidas y soida- 
das i las des valvas en un pequeño pie sulearai- 


ON 


uanga mel ias, 


nal: y los Conguidiinos, con phlaeas dentales y: 


nose despuús el decrecimiento, que conti- | 
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wimeras de Ranville y | puestas sufunilia de las tubulilloras, tribu do 


las serecionideas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de nena Esperanza, y son plantas herbi- 
ceas, anuales, delgadas, con las hojas alternas, 
sentadas, lineales, enterísimas, cubiertas de pelos 
acabezuelados, y las cabezuclas terminales, que 
por erccimiento. posterior de las runas suelen 
quedar lxterales, generalmente senlardas y con 
tiores anillas; cabezuelas mul tifle heteró- 
amas, con las Mores del radio uniserkukas, ligu- 
kulas, femeninas, y las del disco tubulusas y 
heentafroditas, las más rentrales esteriles por 
aberta; involuero estrechamente empiarrado; 
receptáculo nkuno, con pujas escariosas, acumi- 
naclas y abrazadoras: corolas del ralio semillos- 
culos s, y las del disco Mosculosas, Cot el tubo 
pubescente en el ápice y con el linbo nuinque: 
dentado; aquenios con piro corto, cilíitolmeos, 
con pelos aplicades, y los interiores generalmen: 
te ahortados y lumpiños; vilano formado por 
muchas pajitas cortisiinas, 


RINCÓPSIDOS (tle rinrnpsin j): m pl. Zool, Fa- 
milia de aves del orden palmípedas, que se ca: 
meteorizm por la forua del pico, cuyas mandé 
leas, muy designales entre sí, están aplanaslas 
y van adelgazanedose como una lamina, que se 
eran imitando la lorma de unas tijeras: la 
utiodibala superior es mis corta que la inferior, 
la cual se puede alojar en un estrecho canal que 
torina aquélla: adas muy largas, agudas, encor- 
vitlas hacia la punta, la primera remera nis 
larga aue Jas restantes: tarso màx largo qne el 
dedo medio; membranas interdliz tales escotadas: 
el dedo pulgar llega a tierra. 

Viven las aves de esta familia siempre cerca 
de das aguas, especialmente de los mares del 
Norte de America, de la Tmlia y en el Mar Rojo, 
ven ella no se comprende mis que el género 
Hiieqachojs y algunos etros menos importoides 
que la mayoría de los oruitulozos solo wlmiten 
como subgelneros. 


RINCOPSIO «tel gr. péyxos, pico, y E), aspec 


tod: mi. Zool, Ve Preo- TERA. 


foveades formado unas columnas puey desarro. * 


Hadas y llevadas por altos seplos. 
En la actualidad esta familia no contiene mas 
que m selo gênero vivo, que es el Rinnronciha, 


RINCONERA: f. Mesa pequeña, comúnmente de 
figura triangular, que se coloca en rincón ó ingu- 
lo de una sala ó habitación. 

-Rixcoxrras Hof. Parte de muro compren- 
dida entre am esquina o tn rincón de la fachada 
y el hueco de ventana inms próximo. 


RINCONERO, RA: adj. V. COLMENA RIXCO- 
NERA, 

RINCONES Y SIERRA: Crog. Aldea del 
tamiento y p ¡de Mula, prov. de Murei 
habits, 

RINCOPÉTALO (ilel gr, púyxos, pico, y peleta): 
m. Pot. Género de plantas (hilera) 
perteneciente á la familia de las Loheliáreas, 
cuyas especies habitan en la ida de Santa Elena, 
y son plantas Íruticosas, con las hojas allernax, 
obtengas, y las Mores dispuestas en racimos axi- 
tares: caliz con el tubo estrecho, apeotizado, sol- 
dado con el ovario, y el limbo spero, quinquéf 
de, con las lacinias provistas de uu nervio me 
dio engrosilo: corola inserta co la alto dei tubo 
calicinal, eon los dos pétidos superiores lineales 
y libres, y los inferiores soldados, formando uu 
labia trilobo y erguido; cinco estambres insertos 
con la corola, con Jos filamen os y las anteras 
solos en el tibo, y las dos anteras inferiores 
barbadas en el àpivo: ovario fobro. bilovular, 
cow ávidos grandes, emmosos, adheridos á Jas 
lineas medias del tabique medianero: estilo in- 
elnído y estigma bilobo, con dos lóbulos salien- 
tes, divergentes y orbienlados. El froto es nna 
baya globosa, hilocolar. indehiscente, con las 
placentas carnosas y ntirerasar semillas, 


yun 


a, 57o 


L RINCOPRIO filed yr pigxos, pico, Y mper, 
sierra p. Zool, Genero de insectos itel arden 
afanípterox, familia pulividos, que vive en e Sur 
de Aiérier. y es nimy molesto como parasito, 
designilosele eon el nonlwe de Putas prne 
Irini: (Pide ù Rhinsthoprion prortrans a> y 
mias generalmente eon el de Niye, V. Nexo 

RINCOPSIDIO alel gr. pryXas, pivo, y gas 
aspeeto': nh Kol nero de plantas: Lhirarhop- 
silim) pertenesiente dla amilia de las Como 


RÍNCORA: I. Pelont. Género de la familia 
terebratálidos, orden articulados, clase bran- 
quijpodos, tipo ineluscoideos. Presenta nna cou» 
cha de forma oval, alurgada, con la superficie 
adornada de pliegues raliantes dicotormos; el 
gmeho de la valva mayor tiene una abertura 
bastante ancha para dar paso al pedúnculo: la 
linea cardina] es corta y recta, y en el extremo 
de la niisma se encuentran colocados los dien- 
tes y las losetas; el aparato branquial no se cono: 
ce todavía, El genero Rágurkare Fué creado en 
1828 por Dalman, separindole del género lagos, 
y su principal especio es la costata Wallenberg. 
vertene. iende al terreno ercticoo, 

Del mismo autor es la especie, y de la misina 
localidad el género Rhychoriaa, vreado en 
1857 por Oiblert: caracterízase por su concha 
desarrollada en el sentido de su mavor longitud 
según el barde cardinal, que es vectílinea; los 
ganchos son completamente nulos; Ja superficie 
es lisa Y solamente adornada por algunas estrías 
de erccimiente concenteicas; los dientes y las 
losetas hallanse situados en la extremidad de la 
charnela: en el interior de la valva dorsal pre- 
séntase el borde etrdinal acompañado en toda 
su longitad por una plata cardinal bastante es- 
trecha y de horiles casi paralelos: la citasla pla- 
ca, que va colocada sobre un largo sepio, pre 
senta en su parte media una callosidad acompa- 
tada de dos abultamientos centrales: las: fosetas 
húllanse situadas en las extremidates de la pla- 
ca y estin limitadas interiormente por wna 
cresta Toveri; el aparato braquial se ha conside- 
rala como análogo al del wi 


, 


genero Mires, 
Encucitranse las especies de este género en 

el terreno eretáceo, siendo la más importante Ja 
os ; - 

de, semthuiata Wahlenberg, encontrada en la 

erek de Suecia. 


RINCORRINO idel gr. péyyos, pico, y pin, pe 


tés, narii: m, Flen, Cónero de la hmilin de 


los anguili formes, orden de los Gisóstonos. suh- 
ase do los telensteos, elase de los prees, Cartes 
lerizase por presentar los radios de las nadade- 
ras dorsales segtuentados, faltando por completo 
las nadaderas ventrados ò aludominales v tenien: 
do el aspecto general de su cuerpo olihi forme, 
por lo que algunos han amado al rupo enque 
i inelnido exte género de los fisóstomos àpo- 
dlos: dos huesos Fusugeos inforiores se presentan 
separados del resto del exqneleto eyaneal, y las 
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escamas que cubren su cuerpo, y «ue tienen m 
timaño nmy pequeño, son de forma cicloide 
pero siempre conservándose rudimentarias. ki 
genero Fhywurhorirns Agassiz es una especie de 
iguila fósil, y de este mismo grupo también ex. 
tinguido es un género muy análogo denomin 
do Enehelyopus, y pertenecen los dos á las for 
maciones lerciarias, hallándose también repre. 
sentados varios géneros actuales, como el An- 
guille Cuvier, cuya especie latispina caracteriza 
el eoceno del morte Bolca, conociéndose tam- 
bién el Oplusares Jacepele, Sphagebrenehus 
Block y Expte phalus Agassiz; el pretendido 
Murena Tcvcestensis, del croláceo inglés, es, se- 
gún Daurd, restos de tubos de anélidos, 


ad 


RINCOSÁURIDOS ‘el yr. ¿óyxos, pico, y sal. 
pa, lagarto: m, pl Pedcvat, Familia del Subor- 
den de los rincorcfados, orden de los saurios 
chie de los reptiles y tipo de los vertebrados, 


Son reptiles laccrtiformes, con el hneso cuadrado 


inmóvil, pero con we coltmauilla, y por esta 
razón colocado en los lacértidos de vértebras 
biconcavas; Jos ramos de la mandibula bállanse 
reunidos entre sí por ligsunentos, y la dentición 
de todos los géneros incluídos en esta familia es 
acro-lonte; pruséntase el esternón situado en el 
alulomen y no tienen órganos de ropulación. 
Huxley ha considerado como de esta familia bas- 
tantes géneros, de los cuales sólo citaremos los 
más importantes: Lhynchosaurís Owen, que ha 
sido encontrado en Ja arenisca roja de Grinsil, 
cerca de Khrewsbury, y que fué colocado por su 
autor en el grupo de los Uriplodontin; el género 
Hyperoduazedon es debido al mismo Huxley, que 
le incluyó en esta familia, y fué creado por la 
deseriperón de un cráuco bastante semejante al 
del género precedente, descubierto en Elgin en 


na lornmacion que todavía no se ha aclarado 


sembrado de hovitos; corolas del rad 


por completo si pertenece al terreno triásico ó 
al Has del jurásico, pues en ella se ha encontra» 
do también el curioso género Felerjeton, pero 
¡te se distingue por la presencia de los dientes 
palutiuos. 

Marsh cousidera como incluídos en la familia 
de los rincosáuridos algunos restos de reptiles 
procedentes del lías del Nuevo Méjico, y para 
los enales ha creado dos subfamilias: los noto- 
dúntidos y los esfenacodóntidos, representados 
cada uno por un solo género: el Notkodor, y el 
Sphenacodon. 


RINCOSIA (del gr. péyxos, pico): f. Rot. Gé- 
nero de plantas f ¿nprchosia ) portencciente ála 
familia de las Leguminosas, subfamilia de las 
papilionaceas, tribu de las fascoleas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales y sub- 
tropicales de todo el orbe, y son plantas herbá- 
ceas, perennes, brepadoras ó volubles, rara vez 
«ufrnticosas, con las hojas pinnadas, brifoliadas, 
rara vez unifotiadas, si 


sin estípulas y general- 
mente con glíndulas resinosas; flores amarillas, 
axilares, en racimos ó solitarias: cáliz ya bila- 
biado, con el labio superior bítido y el inferior 
tripartido con la lacinia media más larga, 0 ya 
cuadriqurtido hasta su base, com la lacinia pos- 
terior entera, bilida ó bipartida; corola amari- 
posada, con cl estandarte provisto en su base 
de dos engruesamientos callosos, las alas libres 
aplicadas y la quilla en forma de haz; 10 es- 
tambres, nueve unidos por los filamentos y el 
vesilar libre: ovario con dos, vara vez con un 
solo óvalo; estilo aleznado y estigma agudo; le- 
gumbre oblicua, aovada ú oblonga, encorvada 
en forma de hoz comprimida, mono ô disperma; 
semillas con ombligo estrollalo. 


RINCOSPERMO del gr. póyyos, pico, y enép 
pa. semilla: m, Hot. Género de plantas (Erw 
ensperorión) perteneciente á la familia de bas 
Compuestas, sublfaniilis de las tubalifloras, tribu 
sl das asterineas, cuyas especies habitan en 4 
iva de lava, y son plantas herbáceas, perennes, 
lampiñas, con el tallo cilíndrico y las ramas 
ternas y verticiladas: hojas alternas, lanceolac ao 
adela, ax cn ambos extremos, Casi pecioladas, 
von dientes distantes entre sí y pelitos speres 
muy pequeños: cabezuelas largamente pedo 
holas, en las axilas de las hojas y casi termina a : 
cabezuelos moltifloras, heterógamas, con las No 
ros del rælio hiseriadas, Hieuladas. femeninas 7 
las del disen tuhulosas y hermafroditas: Mvo e 
evo hemisfórica, con escamas numerosas, ed, 
` ta $ AVI 
sordas y adheridas; receptáculo cast jo semi- 
] disco, 


Hosenlosas, con la Jígula más larga que € 
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las del disco fiosculosas, con el limbo quinque- 

ado; anteras sin apéndices; estigmas oblon- 
den cortos; ayuenios semejantes en el radio y en 
g disco. com primidos, lampiños, adelgazados 
€ la base y brevemente pieudos en el ápice; vi- 
tano aniserial formado por unas cerditas encor- 
a $ h BOL 
vadas ó retorcidas en el ápice. 

RINCOSPERMO: Pel Género de plantas 
Rhyrchospermum ) perteneciente á la familia 
‘pocináceas, cuyas especies habitan en Ja China 
£ e atieosaige {rok nyy 

A Japón, y son plantas fruticosas, trepadoras, 
con las hojas pecioladas, oblongas, obtusas, en- 
y las flores dispuestas en corimbos 
muultisloros, axilares ó terntinalos; cáliz de cinco 
sépalos anchos y patentes; corola hi pogina, 
acam panada, con la garganta del tubo provista 
de escamas y el limbo quinquélido, con las lari- 
njas casi equiláteras; cinco estanbres incluidos, 
insertos en el tubo de la corola, cow las anteras 
afiechadas separarlas de los estigmas; ovario bi- 
a 


terísimas, 


f 
g 
Jocular, con ovulos numerosos cn ambas cellas; 
un solo estilo, con estigma ¿EANOSO, Insilorme, 
bicuspidado en sa ápice; anillo hipagino, quin- 
quélobo, con los lóbulos alternos vou tos estante 
bres; folículos grandes, soldados al eje, polis- 
permos, eon semillas numerosas y ombligo ape- 
machado. 

RINCOSPIRA (del gr. póyyos, pico, y espira p: 
f. Pateont. Género de la lumilia de los espiritu- 
ridos, orden driccutata, else «le los bradquiiopo- 
dos y tipo de los moluseobldeos, Fué erculo este 
género por Uall en el año ele 153%, separamiole 
del género Aetzdw, y se caracteriza por teuer la 
forma exterior parecida á la de una Lina da, 
pero de la cual se distingue per presentar un 
gancho largo y enderezado que Heva un axulero 
ú foramen terminal de forma redondear en 
el interior de la valva dorsal el proceso eatdinal 
tiene la forma de una placa anchay escotada, 
siendo el gaucho de la valva dors:l prominente 
y truncado en su parte superior por un foramen 
¿agujero redondeado que va acompañado de un 
deltidio ; las espiras estan compuestas de 10 
412 vueltas. Pertenecen todas las especies «el 
género Rhyachospire á los terrenos silúrico y 
devónico, siendo la especie más característica la 
Blopechospira formosa Mall. 

Como subgéneros ó secciones ia descrito el 
mismo autor citado el Tremates, ¿re, con la con- 
cha transversa, aplanada, con senos entrantes 
y un pliegne mediano; la lnea cardinal es bas- 
lante larga y arqueada y ios Angulos cardinales 
se presentan redondeados, estando la superticie 
de la concha adornada de costillas radiantes: los 
Caracteres Internos y las espiras son poco cono- 
tidos, Pertenecen sus especies al terreno silúrico 
y al devónico, siendo la mås típica la Jhdlis 
irtata Hall. El subgénero Merístine, que data 
de 1867, tiene la concha lisa, terebratulifonue, 
de forma oval alargada, y se encuentra en el te- 
meno silúrico, siendo la principal especie la 
M, didyma Dalman. 


RINCOSPORA (del gr, púyxos, pico, y ero: 
vá, semilla): f Zof, Género de plantas (Toja 
eospora) perteneciente à da familia de las Cipe- 
taeeas, cuyas especies habitan en casi su totull 
dad en los países cálidos, y sólo una en Emopa, 
y Son plantas rizocirpicas, con las bojas dolga- 
das, enteras, estrechas y reetinervias, y lar iu- 

Oreseencias dispuestas en panojas, corimbos ó 
pigas acabezueladas; espignillas ¡muucilloras, 
hermafroditas y polígamas; glumas empize rra- 
“5; perigonio formado por cerdilas rígidas den- 
ticuladas; tres estambres yam ovario con ¿stilo 
bifido; cariópside con la “hase del estilo farga- 
mente prolongada v horalida, 

Rhynehospora atha Vahl,- Planta de color 
pardo verdoso, con los tallos de 2 4 5 decímetros, 
tr ¿gonos, fascienladosilas hojas estrechas, linea: 
es, planas, y las espigas blanquecinas, Habita 
A y Buropa meeli ) meridional, enrontrandose 
de la baña en los sitios furliasos y pamtanosos 

region cantibrica, Cataluña y Galicia. 


(kimeo STEGO: m. Bol, Genero de plantas 
msc o perteneciente al tipo de las 
imig as, clase de los mus familia de los 
orman aa Cuyas espiecios habitan et Europa v 
algo di vedes pequeños con tallos ramien 
mejantes oS hojas putentos ó aplamaidas se- 
neralmer e los tulos Y ramas, sin nervios, ge 
vez, diggs, ansicidas: Moves mbnoleas, TR 
adas o citas coleantes t horizontales, 
5 Con ojurenlo prolongado en un apeló 


RINU 


ec aleznado y peristoma grande, con dientes la- 


> Meres mezclados con pestañas fililormes. 


RINCOSTILIDO (del gr. púyxos, pico, y estilo): 
m. diet. Genero de plantas (£hyáchostylis) per- 
teneciente a la familia de las Orquídeas, tribu 
de las vandeas, cuyas especies habitan en la Ju- 
¿Ha y son plantas herbáceas, epilitas, enulescen- 
tes, con las hojas dísticas, coriaceas, truncadas 
oblicuamente en su ápice, y las flores axilares, 
solitarias ó en racimos; perigonio extendido, 
patente, con las hojuelas casi iguales ó las este 
riores laterales, algo mayores; labelo ivdiviso y 
espolonado, adherido 4 lu base de la colunma; 
esta erguida, serticilindrica, con el rostelo atez- 
vado y la antera incompletamente biloeula 
polinias dos, casi globosas, con cawlicola ajarg 
da y retinaculo pequeño. : 

RINCOSTÓMIDE {del gr, póyxos, pito, y cré- 
ga, bocajo m, Zool. Género dle insectos del or- 
lex de los coleúpteros, familia de los crisómeli- 
dos, tribu de lox saurinos, Este género de insce- 
Los estt caracterizado por ofrecer la cabeza lar- 
ga, un poco estrecluda por detras de los ojos 
por tur S'O transversal, terminada por ya es- 
preie de hocico alaraado y plano por ensina; Ja 
trente sta surcos divergentes; labro grande, en 
forma de un cuudrado transversal: mandibulas 
largas, delgadas, poco salientes, las maxilares 
con el lobulo interno ciliado, el exlerno ás 
kugo, tritivado y cillado en su extremo, con los 
palpos delgados, artejo primero muy corto, el 
segundo largo, el tercero n ás corto, el erarto 
truncado en su extremidad; labio dníerior on 
poco escotado por delante, con la lengiiota mem- 
hranosá grande; antenas iusertas en la base de 
la frente, a alguna distancia de los ejes, de 
una longitud igual & la mitad de la del cier 
po: ojos redondeados y salientes; protórax mas 
lugo que ancho, cilíndrico, estrechado hacia 
ilelaute, sin angulos distintos, mucho mas es- 
trecho en la hase que en los ¿litros; escalo pe- 
queño, redondeado en el vértice; ¿litros anclos 
en su hase, más lagos que el cuerpo; prosternún 
estrecho; abdomen con el primer segmento tan 
largo como los tres siguientes reunidos; patas 
rohustas: fónmres anterores y medios un poro 
abultados, Jos posteriores mucho más fuertes y 
armados cerea de su extremidad de un lucile 
diente perpeudienlar; tibias delgadas; tarsos me- 
dianos, con el primer artejo triangular, largo, 
el segundo más corto y más ancho, €) tercero bi- 
lobado, el cuarto muy largo; con esculetes shn- 
ples y muy pequeñas. , 

Este género no contiene mas que una sola es- 
pecie [ ilnyuchostoneis 4 estermnne Sch.*, de 
Australia, y wide de 445 líneas de Jongitud, 


RINCOTECA ¿del gr. péyxos, pico, y Chry, ca: 
ja, estuche): E. Bot, Género de plantas (Hiin 
chotheca) perteneciente & la familia de las Gera- 
niñceas, cuyas especies habitan en el Perú, y 
son plantas fruticosas muy tamilicadas, erizadas 
de ramitas, espinescentes en el ápice, con las 
ramas opuestas, ietrigonas, y las hojas opues- 
tas, pecioladas, enteras o trífidas, sin estípulas, 
y las flores peduncaladas, formando hacecillos 
apretados en el ápice de las runas caliz regular, 
persistente y formado por cinco sepulos: corola 
nula; 10 estambres Ripoginos, con los filamen» 
tos capilares libres, poro mayores que el cali 
persistentes, y las anleras Introrsas, biloculares, 
incumbentes, Jlongitudinalmente dehiscentes y 
caedizas: ovario libre, sentado, asurcado, quin- 
quelobo, quinquelocular, con los óvulos gemi: 
nados, insertos, superpuestos cerca de los ápi- 
ces de los ángulos centrales; estilo muy corto, 
von cinco estigmas alargados, cilitubricos, carno- 
sos y patentes; el fruto es nna cápsula de cinco 
rocas piendas por ki persistencia de los estilos, 
con cineo surcos, corlaceomenbranosas, untlo- 
culares, MmOohosperinas, abiertas por el angulo 
ventral; semilla oblonga, brigona, adelgaida 
por ambos extremos, con la testa delgada; em- 
brión reelo, verde, incluído en ten albumien er 
nose y easi tan largo como el, con los cotilla- 
nes lineales, planos, y la miculavorta y súpera, 


RINCOTEUTO: m, Perfcont, Cónevo consilera- 
do en la actualidad como una manilibula de ce 
Galópodos, incluyéndose, por tanto, en la fmi- 
milia de los tetrabranquiales, del orden de los 
cetalójudos y tipo de los woluseos, 1] Alea 
ehatenthis mé ercado por DOrhigny en 1847, si- 


eniendo en esto el ejemplo dado por Paure Ri- 
guie 


gueto 


u 1814, que ercó los Hiprcolites, conside- , 


RINC 663 
rándolos como formas enteras con este y pareci- 
dos nombres, hasta que Blumenbach descubrió 
su verdadera significación y lus consideró como 
restos de ecfalópodos, por considerar que la exis. 
tencia de una capa caliza en las mandíbulas de 
los Veetitas actuales autorizaba suponera los res- 
tos que descuibimos, si bien no perteneciendo 
súlo al citado genero Nautilus, sino ú otros va- 
rios cetalopodes, 

El Lihgacholeuthis es un pico de fornia trian- 
gutar, de superficie convexa en sus dos caras, y 
que está formada de dos partes, la una, situada 
anteriormente, aguda, y la otra, que es la pos: 
terior, presentando dos alas Jaleraces. Pertence 


¡ cen das pocas formas que liasta ahora se han 


descrito 4 las formaciones secundarias ú meso- 
s, Especialmente á los terrenos jurásicos y 
eizecos, siendo la especie típica la L. istie- 
PIR, 

Dehe incluirse en este género el creado por 
1YOrhigni en 3837 con el nombre de Pateoted. 
fhis, pues es nn pico de forma análoga, auque 
un paro amis estrecho y puntiagudo, siendo lan- 
croacia por delante y sin alas lucrales, estando 
sbanente provisto de ur uden posterior mås 
ancho yne el resto. La Z% Honuruliana pertenece 
al piso valoviense. 


RINCOTO «del gr. piyxos, pico, y ots, órTós, 
oreja: m, Zool. Género de aves del orden de las 
gallinaceas, anilla de las tinámidas, que se dis- 
Miguens por st aventajada talla y cuerpo vigoro- 
so; cuello bastante largo; cabeza pequeña; pico 
eni largo como ésta, ligeramente corvo y redon- 
dealo en su extremidad; alas cortas y conibha- 
das: vemeras primarias puutiagudas, siendo la 
primera muy corta y Ja cuarta más larga; tarsos 
tastaule altos y feries; dedos anteriores largos 
y el posterior bien desarrollado; las mejillas y 
las lineas naso-oculares estan cubiertas de plu- 


specie tipo de este género esel Khinchotus 
ers, que vive en el contro del Brasil y en 
rritorio de ke República Argentina, 

El rincoto se caracteriza por tener la garganta 
blanquizca; la parte superior de la cabeza ra 
da de negra, lo mismo que el lomo; las alas co- 
hijas superiores de la cola ofreciendo cada plu- 
ma en su extremidad un estrecho filete amari- 
Ho preceilido de dos anchas fajas negras, de las 
cuales la superior está limitada lateralmente por 
una vaya de un tute amarillo rojo pulido; las 
remeras primarias son de un rojo castaña y las 
secundarias de un gris de plomo, onduladas de 
negro y gris; el ojo es pardo rojizo; el pico par- 
do: la hase de la mandíbula inferior de un ama- 
villo pardo pálido; las patas de color de carne. 
Esta ave mide 41 centimetros de largo y el ala 
22, 

Este rineolo ne forma bandadas, sino que vive 
solitario. Eu todas partes es bien conocida esta 
ave, sobre todo de Jos cazadores, que la conside- 
ran una pieza predilecta, pero debido á la per- 
secueión que sufre ha legado ñ ser sumamente 
tímida y recelosa. Cuando se acerca un honibre 
huve corriendo por ias altas hierbas, y sólo en 
el ultimo extremo se sirve de sus alas. Darwin 
refiere que eu sur valie de Val Donado encontró 
centenares de estas aves, que, reunidas por ca- 
sunlidad en bandadas, se asustaron de tal nado 
al Jesar una caravana, que completamenteatur- 
didas se dejaron acovralar y matar. Cuando se 
acosa de cerca d esta ave detiénese y se oprime 
contra el suelo; los indígenas lo sabeu muy bien, 
y los muchachos se apoderan de ellas con lazos, 
Es uno de los manjares más sabrosos que puede 
comer el viajero en el Brasil ó en la República 
Argentina. , 

Según Burmeister, el rincolo busca su alimen- 
to xoio por la noche, Anida en tierra en algún 
matorral espeso. La hembra pone de siete 4 nue 
ve hnevos cada vez, de color gris obseuro con 
visos violeta, y la superticio es brillante y parece 


yilimentada, 


RINCOTREMA ¡del gr. púyxos, pico. y rpñea, 
agujero: m, Pedroaf. Género de la familia de 
los rineonélbidas, orden de los articulados, clase 
de los braquiópodos y tipo de los meoluscejdeos, 
Es ana concha globulosoplegiala, con Los senos y 
el pliegue medio poco desarrollos, el gancho 
muy encorvado y truurado en su parle superior 
por un pequeño sgnjera que presenta un del- 
tidio bien desarrollado; los dientes eavrlinales 
sob Mertes y están colocados sobre nlacas den- 
tales enteramente soldadas à las paredes inter- 


yud BINE 

nas del gancho; entre dichos vértices, y en el in- 
terior del vérticede la concha, existe una delga- 
da lámina que divide en dos la cavidad apical; 
las impresiones musculares son profundas y es- 
tán situadas en el centro de la val ya en da val- 
va dorsal no se encuentra vestigio alguno de los 
procesos cardinales; tiene una especie de emi- 
nencia plana que se presenta interrumpida en 
el contro por una escotadura de Torma triangu- 
lar y colocada toda Ja citada eminencia 0 mese- 
ta sobre dos placas foveales convergentes y que 
van à reunirse cu un fuerte y desarrollado sep- 
to mediano, formando todo elio una pequeña 
cavidad angular. Fue creado el género Hhgneho: 
trema porel pulecntúlogo Hall en elaño de 1860, 
siendo la especie más imporlante y considerada 
como la típica la X. ceper, considerada como 
igual å la ¿nercbesccas, del mismo autor, y lu si 
do encontrada en das formaciones del terreno 
silúrico superior de Cincinati. , 

Creado par Waagen en 1583, y considerado co- 
ino subgénero del anterior, es el Ferebrateloidia, 
y se caracteriza por su gancho que lleva un fo- 
Tamen terminal sin placas dentales y sin see 
to dorsal. Pertenere este subgenero al terreno 
caorbonífera, y la especie tipica es la Y. Durid- 
sone. 

RIND: fízog. Río del Doab. India. Nace en la 
frontera del dist. de Agra y atraviesa el de Main- 
puri en dirección E.S,L.:% lo largo de su curso 
y por la iz. corre el Canal del Ganges, rama 
del Caunpore que le separa del curso del Lean, 
al que esta mido por un pequeño vanal que atra- 
viesa el grande, antes de volver al 5.8,E, en el > 
dist de Farakabad, de donde sale para atrave- 
sur el ángulo oriental del de Eravah. En la con- 
liuencia del Purava y del Aniya unidos se in- 
clina al S.E. en el dist. de Cannpore, donde co- ' 
ree paralelo al Pandu; entra despues en el dis- 
trito de Fatehpur, toma dirección para desaguar 
en lè orilla izy. del Ventna después de un curso 
de 325 kms. Uno de los grupos en que se divi-. 
den los beluches, lan ejercido en el pais {Belu 
chistán) gran inllucncia. Según sus tradiciones, 
son de origen sirio y emigraron á mediados del ' 
siglo vir de nuestra era para estiblecerse en el 
Beluchistan actual, ocupado entonces por los ; 
bralmis y los vals, | 


RINDA: Mi. Personiticación de la Tierra en la 
Mitología escandinava, esposa del dios Odín, de 
enva union nacieron Vali, dios de la primavera, 
y Thor, dios del trneno. 

RINDACO: Frog, «nt, Bio del Asia Menor, Da. 
mado tambien Tico: nace al pie del Olinpo de 
Misia, atraviesa el lago Artinia ú Apolleniatis, 
recibe e] Macestos cerea de la c. de Miletópolis, 
y desagua en la Propóntide frente ida ista de 
Bexbicos. En parte de su curso formata limite 
entre la Bitinia y la Misia. Hoy se le Hama Uiu- 
bad 9 Adranas-Pschaj en la parte superior de su 
curso, y Mohalidsch-Uschai u Mikalitza después 
de su reunión cou el Susugnirli, Lúeulo venció 
en sus orillas, en el año 73, ale to de Mitri- 
dates, 


RINDERA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Borragíneas, € 
pecios habitan en la región media de Asia, y son 
plantas herbáceas, con las hojas inferiores kur 
evoludas, las superiores aovaidas, la inflarescen- 
cia racimosocorimbosa, con los pedíúnculos y et- 
lives cubiertos de tomento apretado, lanuginoso 
y bkineo; cáliz uinquepartido; corola hipogina, 
casi embudada, con la garganta desuuda y el 
liniho quinquepartido en lacinias lineales; cinco 
anteras sentadas en la garganta de la corola; 
ovario cuadrilobulado, con estilo sencillo y ox- 
tigma casi acabezuelado; cuatro aquenios libres, 
comprimidos, con la margen membranosa ro- 
deala de una aleta, y adheridos por el amenlo 
dorsal å la base de estilo persistente, de forma 
piramidada. l 

RINEA: Ñ Bol, Gè 
perteneciente d 


wro de plantas (Rhymes) 
la famila de las Compuestas, 
subfamilia de las tnbulitloras, tribu de las sene- 
cionideas, euyas especies habitan en el Cabo de 
Buena Esperanza, y son plantas sufeuticosas, er- 
Kilas, ramosas, con las ramas y el envés de las 
hojas enbiertos de tomentos hlanquecino y de 
dizmente adherido; las hojas alternas. senta- 
das y decurrentes, lanevoladas, apienladas, uni- 
nerviadas, pulidas y lampiñas por el haz, y las 
lores pequeñas, dispuestas en corimbos eom- 
piest s casi apañrojados, mezcladas von hojas, | 


RING 


* con las escamas interiores dol involucro y las 


escamas del receptáculo blancas en el ápice; ca- 
bezuelas multifloras, helerógamas, con las cinco 
Hores del radio liliformes y femeninas, y las del 
disco, en número de 14 próximamente, tubulosas 
y hermafroditas; involucros empizarrados, con 
las escanias exteriores pubescentes, obtusas, y Jas 
interiores prolongadas en un apéudice oblongo, 
obtuso, blanco y patente; receptáculo con pajitas 
tincules cacilizas; corolas femeninas liliforntes, y 
las inosculinas flosculasas, con el limbo quingue- 
dentado: auteras provistas en su base de dos 
apéndices cerdosos cortos; estigmas truncados; 
aquentos aovado-oblongos, sin pico, tenuemente 
pubescentes, y con vilano uniscrial formado de 
cerditas algo ¿speras, 

RINELA ¡del gr. piv, nariz): £, Zool, Génerode 
protozoos de la clase «le los infusorios, subclase 
de los ciliados, orden de los peritricos, milia 
de los vorticélidos, Este género fué establecido 
por Bory Saint-Vincent para diversos infusorios, 
qUe se caracterizan por tener la forma de una 
copita poco excavada, con un limbo en la cara 
superior provisto de una especie de opuicnlo ci- 
Halo todo alrededor, Miller incluía estos Intu- 
sorios en el género Portierita; Tamurek entre las 
Urcataria, y, según Dujardin, no son estos W- 
lasorios sino diversas especies de vorticclas que 
en el último período de su existencia se despren- 
den de su pedúnculo y nadan libres. Se encuen: 
tran de ordinario en las aguas estincadas tanto 
dulces como marinas, generalmente entre las 
plantas acuiticas 

RIMEQUIS del gr. pir, nariz, y ¿xis, víbora: 
mo. Zoé, Género de reptiles del orden de los ofi- 
dios, familia de los cobúbridos, que se caracteriza 


| por tener la cabeza cónica, corta y distinta del 


cuello exteriormente; escudo rostral saliente, 
puniiagudo por delriás, másal to que aneho; boca 
muy hendida; abertura nasal entre dos escudos; 
un preccular; dos ó tres postoculares; dientes 
iguales en longitud; cola corta no distinta del 
tronco exteriormente; nrostegas en eos series; 
cuerpo mediano y largo, proporcional en sus par- 
tes. 

La especie tipo de este género es el Keinechis 
seaterés Sehinz., que habita en Toda Europa. 


RINER; feon, Ayunt. formailo por la aldea de 
Feixinet, que es la cal», la de Su, el caserío de 
Avellanosa y el santuario del Milugro, p. je de 
Solsona, prov. de Lerida, dióc. de Vich: 585 
habits, SIE cerea de los ríos Negre y Cardoner. 
“Terreno montuoso en su mayor parte; cereales, 
legumbres y patatas, 

RING (Brrvaroo Jacoro Jost MAXIMILIANO 
nj: Pisy, Arqueólogo € historiador trancés, N, 
en Boun {Prusia renana en 1799, M. en Bisch- 
heim en 1373, Mijo de un alsaciano, fué educa- 
do en Uraucia; en 1815 marchó ¿€ Alemania, se 
dedicó al estudio de la Arqueología y de las Be- 
llas Artes, y en 1845 regresó á Francia, en donde 
fijó su residencia. Tres años antes había sido 
nombrado corresponsal para los trabajos histó- 
ricos del Ministerio de Instrucción Pública. Ring 
era tambien individuo del Tastituto Arquevlogi- 
co de Roma. Ademis de trabajos estimados in- 
sertos en el Boletín Histórico, en la Revista Ar- 
queológica, ete., publicó las siguientes obras: 
Vistas pintorescas de dos antiguos castillos del 
Cran Ducado de Baden: Uistoria de dos germa- 
nos hasta Carlomugno; Estableció ientos romanos 
del hhin y del Danubio, Tumbas cóllivax de la 
seira de Endishetin y del Hibelbeldeles Tumbas 
¿iros de tu Alsacia; ete, 


RINGERIKE: (og. Pais de Noruega; compren- 
de los municips, de Molo-Aadalen y Norderhov, 
del dist, de Buskerud, en la prov, de Cristiania; 
tiene unos 14000 habits, 

RINGGLI é RINGLY Corarbo ó GoborrEpbod: 
Pivu, Vintor suizo. N, en Zuriehen 1575, M. en 
1635, Kesidio mucho tiempo en Berna, en donde 
ejeentó pinturas en varios monumentos y adqui- 
rió el derecho de vecindad. Cítinse entre sus 
composiciones los bres cuadros que, representan- 
de la historia de la fundación de Berna, existen 
en el palacio del Senado de esta ciudad: las £x- 
taciones, Ereseos pintados en el eunpanario de 


- Va de los sírtidos, 


la catedral de Berw; Le religión y la libertad; 


doli en el esterentoro, que se evenentra en da Bi- 
blioteen e Auriel, Estas obras son notables por 
la corrección delilibujo y su ejecueión magistral, 
Tioubién se dehen a este artista cierto número 
de grabados al agua fuerte, 


| 


KING 


RINGGOLD: (eog. Condado del est. da 
Estados Unidos, sit. al $.O. y limitado pwa, 
el est. de Missouri; 1-400 kms.? y 12000 habita 
tes. Cap. Mount Ayr, ouam 

-= Rixecotn: Ceoy. Grupo del Archip, Fi 
Viti, Occanía, formado por varios is] 
como la mayor parte de los del archip, 
y de acceso difícil, 4 cansa del gran 
escollos que los rodean. 


RINGIA: f. Zuo?, Género de insectos del orde 
de Jos dípteros, sección de las braquiuros fami. 
que ofrece los siguientes Ca- 
racteres: cabeza prolongada cn forma de pico 
cónico; Lrompu delgada, cilíndrica, con los labios 
terminales y alargados; palpos soldados á las 
sedas maxilares y cerca de su extremo; antenas 
insertas en un tubérculo frontal y con el tercer 
artejo lenticular: abdomen ancho y oval. 

El género Rhingio Scop. comprende nn corto 
núniero de especies de mediano tamaño y bas- 
tante comunes en casi toda Europa; el tipo de 
este género es la Rhingia rostrata Scop., que 
tiene Ja cara de color rojizo lerruginoso; la fren- 
te enbierta de vello gris muy menudo y con el 
vertice negro; antenas lerruginosas; tórax negro 
en el macho, gris en la hembra, y con tres fajas 
pardas; escudo parduseo y rojizo; abdomen Te- 
rruginoso; el primer segiuento negruzco en el 
mucho y con sólo una mancha negra en la hem- 
bra, el segundo con una maneha negra. La Riia- 
ga restrela Stop. se encuentra de ordinario en 
las Bores de las Umbolíferas. 


yi ó 
otes que, 
, Son bajos 
numero de 


RINGICULA ¿del dal. rinyens, que gesticula): 
l. Zool, (Género de moluscos de la clase de Jos 
sgasterópodos, orden de los opistabranquios, fa- 
milja de los ringieúlidos, Este género de molus- 
cos se reconoce por olrecer los caracteres siguien- 
tes: animal relativamente ancho, pero que puc- 
de entrar en su concha; disco cefálico ancho, 
corto, ligeramente escoltado por delante y for- 
mando «dos lóbulos laterales, por detrás de los 
cualos se muestra am apéndice cuyos hordes puc- 
den aproximarse para coustituir una especie de 
sifón, que el animal puede siempre mover hacién- 
dole balancear de uno å otro lado; ojos apenas vi- 
sibles ó ausentes: pie ancho, truncado por delan- 
ie y pasando generalmente el límite del disco ce- 


escotada y sinuosa por delante: colmela corta, 
arqueada y levando dos gruesos pliegues; borde 
columelar calloso, tuberculoso y dentado porde- 
trás: peristoma grueso, reflejado, liso ó finamen- 
te plegado por dentro; canal corto. 

Jste género coniiene muchas especies, de las 
que el tipo es el Ringiela auriculata Ménard., 
propia de los mares templados. , 

Aparece el género ¿ingícula en el piso seno- 
niense de los terrenos eretáceos representados 
por la especie acute, creada por Forbes en 1846, 
y descrita al año signiente por D'Orbigny con el 
nombre de Acteon suburutus, siendo una especie 
procedente de Trinchinópolis, en la India orien- 
tal, Puede citarse también, como la precursora 
del género, más antigua aún que la anterior 
mente descrita, la X. ¿nerassata de Geinitz, des- 
crita por D'Orbigny como Avellana Cassis, pro- 
celente de Ruán, Cassis, La Malle y otras lo- 
calidades francesas. 

Donde principalmente alcanza mayor desarro 
llo este género esen la ¿poca terciaria, apani 
ciendo representado en el piso parisiense € e 
terreno eoceno por las especies rigens y orgi Y 
de D'Orbigny, procedentes la primera de Haute- 
ville, departamento de la Mancha, en Francia 
y la segunda de Mighgate, en las corcanías de 
Loudres. El verdadero yacimiento de las espe- 
cies de este género es el piso falúnico del terio 
no mioceno, de donde proceden las especie 
subrentricosa y Grulleloupi, encontradas S a 
departamento de las Landas, en Dax, San e 
de Mar y otros ¡runtos; fuera de Prane 
pueden citarse una porción de yacimen El 
localidades en que abundan tambien las espe des 
del género ¿iagírada, siendo las prinos a 
Sulfolk, en Tuglaterra, donde se encuentro 
esperie buertau Deshayes, 1838, Y la, ear 
cose dde D'Orbigny, 1847; en Alemama la pel 
lidad clásica es Cassel, de donde procede la es] 
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sala ilip: “>. ` 
cios m Ma ma obie la especie #onell ii Desbayes, 
el Paa 


itarse también las localidades 
e Dn Bruskowo, de donde proceden las 
o o apa a 
especies ext/ts y costaba n nd Pa 
ICÚLIDOS (de ringia ): m. pl. Zal, Pa 
RING luscos «le Ja clase de los gast erúpodos, 
milis de "os opistobranquios, Los moluscos que 
ordon de sta amilia estin caracterizados pur- 
comp animal puede entrar completionente en 
aos da; e] disco cefálico está provisto por de- 
a ma especie de sifón; la viclula es panci 
has a: la concha es corta y ventrisla; espira 
ca y aguda; abertura estrechada por pliegues 
orto interno y del labros peristo grueso 
reflejado hacia fuera; sin opéren o. anilin es 
La abertura en las conchas de esta famil ia es 
entera ó interrumpida por im permero canal, 
Esta última disposición, que es propia rle ginoro 
Ringicala, parece ser nuty rara en los opis 0 
branquios, en los que Ja concha es casi sienpi e 
holostoma. Esto explica las ditieultaudes que 
existen en la clasificación de los Jin:piuda, gue 
se han colocado unas veces al kalo de la Nasso, 
Marginella y Poluta, y otras al lado del 4u- 
riculo, f 
El único género, actualmente vivo, que con: 
tiene esta familia, es el Mingicula Deshayes. 


RINGIT ó RINGUIT: Gen. Voleán aprgarlo de 
la costa N. E. de Java, indias holandesas, A rehi- 
piclago Asiático, Está en la prov, de Pesuxi, 
tiene 1250 n. de alt. y avanza hacia el mar for- 
mando un cubo. 


RINGKJÓBING: Geog. O. cap. de dist., Hutlan- 
dia, Dinamarca, sit. en la costa N, gel fiordo de 
Ringkjöbing, en el £. o, de Ribe á Viterr: 2000 
habits, El Ringkjäbing ó Stavning Fjar} está 
separado del Mar del Norte al 0. por la Mamada 
Klitland ó Tierra de las Dimas. Mil» anos 39 
kms. de N. 48, en el interior y algo más su 
grao de entrada, el Nyminde Gal, eunya barra le 
arena sólo permite el paso å Imyues que talen 
menos de 21m, Su mayor ancho pasa «de 14 ki- 
lómetros, y al N. va cerrándose gradualmente 
hacia la isla Homsland y los estrechos que en- 
munican con el Stadel ford. 


RINGLA: f, fam. RIXGLERA. 


ee Que silos pusiera en RINGLA, sonaran más 
que recua encaseabelada. 
La Picara Pustina, 


Llega en esto la fiesta de la Virgen titalar 
de aquella parroquia. y hay ¿huminación de ho- 
Sueras, misa de tres en RIXuLa, predicador vi- 


i 
torcaio, danzas y procesión nor ias calles, ete. 
Marrirsursect, 


RINGLE: m, fam. RINCLERA. 

RINGLERA: f. Vila ó línea de cosas puestas en 
orden unas tras otras. 

RINGLERO: m. C 


papel pautado en 
niños, 


ada una de las líneas del 
que aprenden á escribir los 


a RINGLONES: Geog. Altea del ayunt. de Vallo 
c Rionansa, p. j. de San Vicente de la Darque- 
"a, prov, de Santander; 32 edita, 


RINGORRANGO: m. fam Rasg : 
ORR : M. fam. Rasgo de pluma exa- 
gerado é inútil, U. m. en pl ? l 


a V RINGORRANGO; fig. y fam. Cualquier adorno 
Perliuo y extravagante, U. m, on pl 


AED: Geog. C. del dist. de Sürü, isla 

ecland, Dinamarea, estación en elt e de 

maeta gue á Korsór;2200 habits, Su iglesia fué 
On de los reyes de Dinamarca. 
RINGUNDA; Riog, V. Rinosu. 

RINGVADSÖ; Ce 

: Geo 

Septentriona] de N 

kms, E 
Continente p 


g. Isla adyacente á la costa 

$ Norttega, en el dist, de Tromsó; 

stá separada de Sud-Kvalo y del 

, Lii b 

e aune or el Gröisund, y so halla rortada 
TOS > x ai inp? 

Skogstjora S fiordos, sienslo el principal el 


RI 
panao gE pio, Pués, pies): m, Bot. Género 
las Dia ium ) perteneciente dla funidia 
` LERS, cuyas especies habitan en las 
sas opicales, Y Som arbnsios U plastos 
alternas Umento Irepadaras, con las ho. 
onte a enteras à lenticuladas, general. 
: Peras, y las Hores dispuestas en racimos 
llores hermafroditas $ nolígamadiói- 


Y Parojar: 
eas; áli ; 
+ altz de cinco sčpalos, rara vez cuatro $ seis, 
Tomo Avil 


j gavos y lenticilados, 
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pi, 1844; en Italia de Turín y ; patentes, casi iguales y persistentes; corola de 
ni 


tres pétalos, rara vez cuatro, hipoginos y eaedi- 
zos; estambres indetividos, hipoginos, con los 
tilamen tos aplanadotiliformes, ensanchados en 
el ápice, y les anleras extrorsas, bilocilares, con 
las cellas aticuatuente adloridas y longitudi- 
ualmente deltiscontes; Lres ó vualro ovarios snl- 
dalos en la base, unilocularos, cada nno con tres 
o cinco óvulos ascendentes insertos en la base 
de la sutura; estilos terminales engrosados en su 
pte sapierior, y estigneis arabeznelados © cón- 
El fruto está Tornado por 
ires 5 mawo edpsulas coridecas, unilorulares, 
longituilinalnente dehiscentes por su borde in- 
terno, y cada nna de las cuales contiene una ó 
dos semillas ascendentes y provistas de arilo. 


RINIPTIA ¿del gr. piv, pico, y Errios, encorva- 


N 


iedul; sobrevienen 
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hrana mucosa, Esta obstrucción es más comple. 
la en los reción nacidos á causa de la estrechez 
natural de dichas cavidades, de lo cual resultan 
acridentes más ò menos graves, Pl niño se ve 
oblizarlo á dormir con la boca abierta; su respi- 
ation es vitidosa, sibilante y difícil, y su fisono- 
mia, sn agitación y sus gritos expresan el dolor 
y da incomodilad que experimenta. Si entonces 
se le da el pecho, amnentan la salocación y an- 
i amagos de asäxia, porgue el 
ame no puede penetrar, ni por las fosas nasales, 


| obstruidas por la hinckazón de la mucosa y los 


dok: E Zom, Cinero de insectos del orden colvóp- 


teras, familia escurabeidos, trilm rutelinos, Este 
género de insectos se distingne por ofrecer los 
siguientes caracteres: menton más Ó menos pro- 
lowzido + hinchado por delante, con una merle 
escotadura triangu'ar; el lobulo externo de las 
axilas provisto de seis dientes agudos: el últi- 
mo artejo de los palpos Pasiforme Y oblongo- 
oval, generalmente impresionado por encima; 
maudibulas redondeadas en sn CxXbremo, con su 
punta mas ó menos saliente; labro recubierto por 
el epistoma, muy corto, horizontal y velloso; 
cabeza plana, estrechada hacia adelante, con el 
epistoma muy desarrollado, formando una pro- 
lougaei a muy delgada y encorvada hacía arriba; 
los ojos gruesos: protórax tan ancho como los 
¿litros, corto, redondeado sobre los lados, enn 
sus ángulos posteriores redondeados y los ante- 
riores salientes: el escudo regular y medio; èli- 
tros oblongos y paralelas; patas robustas; tibias 
anteriores tridentadas, las demás ensanchadas y 
provistas de dos surcos espinosos; tarsos robus- 
us esciti letes desiguales; el cuerpo cilindrico, 
mtermnente glabro. 

t eomipnesta de algunas espe- 


t cies de regular ò gran tamaño, propias de las 


ludias orientales y del Alrica, de color testáceo 
uniorme, y se lesenenentra en abundancia sobre 
diversas plantas, particularmente sobre los ceren- 
les y las umbeliforas, La especie tipo es el Lhi- 
«yptia roseta Van. 


RINITIS "del ur, pir, nariz, y el sulijo iis, in- 
llamación: E Pet. Inflamación de la nariz, Cuan- 
do es catarral recibe el nombre de corizea (Y. Co- 
EZ), mientras que la forma crónica ulecrosa se 
llama ox. Y. OZENA. 

La rivitis produce al principio una sensación 
de sequedad incomoda en las fosas nasales, acom: 
pañada de comezón y prurito que provocan cs- 
fornados frecuentes, Por las aberturas nasales 
liuye, en mås ġ menos abundancia, un moco trans- 
parente, seroso y de sabor salulo, quesuele enro- 
jecer y escoriar el borde inferior de la nariz y 
también el labio superior: el olfato está dismi- 
nuído ú abolido. Eu este período snelon presen- 
tarse otros síntomas dependientes de la exten- 
sión de la flegmasfa, Si ésta se propaga Á los se- 
nos frontales, se quejan los cnlermos de una ce- 
filalgia frontal gravativa, que aumenta con los 
movimientos y sacudidas del cuerpo, y que á ve- 
ces es tan incómoda que hace imposible tado 
trabajo intelecinal, Es más raro que la inflama: 
ción se extiendo 4 las vías lagrimales, en cuyo 
caso se inyerta la conjuntiva, se hace mny sen- 
sible la impresión de la luz y sobreviene el lagri- 
meo. Por último, cuando se inflama la mucosa 
del seno maxilar, se queja el enfermo de un do- 
lor bastante vivo en la mejilla correspondiente, 
que algunas veces parece hallarse algo hinchada; 
se experimenta nna sensación de lensión en la 
mandibula, y suelen estar doloridos los dientes 
que se implantan eu ella, . , 

Aunque la rinitis no suele determinar más que 
accidentes Jacales, en ciertos casos va acompaña- 
da de malestar, inapeteneia y un ligero movi- 
miento febril, precedido ú acompañado de esea- 
lotrías irregmlaros, Pero al enbo de dos ó tres 
días los síntomas se alivian, disminuye la den- 
sión y el dolor, cesa la colen bara si os que exis- 
tía, y el Nnjo adquiere más, consistencia, se Lor- 
na blanca y después amarillo verloso ú opaco; 
ala olor repugnante, espermáico, se des. 
prendo difícilmente, se seca. con rapidez y lorma 
castras que, obstruvendo las losas nasajes, se opo- 
nen al paso del aire y dan á Ja voz nn timhre 
nasal, qne miehas veres existe pa sesde el prin- 
cipio y que es debido á la hinchazón de la mem- 


productos segregados, ni por la boca, que está 
venjrula por el pezón. El niño, agitado contina- 
wente por el hambre y la imposibilidad de sa- 
tistacerla, Mesía bien pronto á aniquilarse si 
no se huscasen medios para alimentarle de otro 
nodo. 

El curso de la rinitis es muy tipido: rara vez 
pasa de amn septenario; las más veces es regular, 
aunque acaso tiene exacerbaciones, habiéndose 
observado también tipos periódicos que hacen 
necesario el uso de da quinina. 

W luenóstico no ofrece por lo general ningu- 
na dificultad. Sin embargo, conviene saler que 
la aforción no siempre es idinpá tica, pues depen- 
de 4 menndo de estados diatésicos ó infecciosos 
(sarampión. escrólulas, 

Resperto al pronóstico, es sólo grave en los 
niños recién nacidos ó de pecho, 

No suele exigir la rinitis ningún tratamiento 
activo, á lo nicnos en el adulla, Sin embargo, 
onlo es viva la colalalgia, conviene preseriliy 
podiluvios ó maniluvios irritantes, evitar la ac- 


| ción del frío y guardar un régimen suave. En tos 


casas sencillos los medicamentos han de ser tam- 
Lién poco activos (Y, Coriza), Muchos son los 
métodos terapéuticos aconsejados por los clíni- 
cos, desde los Lúpicas emolientes à los irritantes, 
y desile la revulsión á Jos purgantes. Williams, 
por ejemplo, preconizó la completa abstinencia 
de bebidas diwante treinta y seis ó cuarenta y 
ocho horas: pero ¿quién querrá condenar sus en- 
fermos å mn verdadero suplicio para curar una 
alección tan leve? 


RINLO: Grog. Arrabal de la parroquia de San- 
ta Colamba de Rianjo, ayunt. de Rianjo, P ¡de 
Padrón, prov. de la Coruña; 60 habits. P Aldea 
de la parroquia de Santa Sulalia de Devesa, 
ayut, y p. J. de Ribadeo, prov. de Lugo; 281 
habits, 


RINO ¡del gr. fiv, nariz): m. Zool. Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los pulmonados, familia de los bulímidos. 
Los moluscos de este gónoro están caractorizados 
por presentar la mandibula delgada, formada de 
pliegues verticales y más estrechos en el centro; 
cúspide interna de los dientes tinguales nn y cor- 
ta; concha oblonga, alargada y conoidal; abertn- 
ra alargada; peristoma seneralmente delgado, 
simple ó un poco reflejado; columela sólida, ge 
neralmente gruesa ó algo plegada, 

El tipo de este género es el £hines exilis Gme- 
lin, esxecie propia de las costas de América, 
Asia meridional y Oceanía, 


RINOBÁTIDOS (de rinobato): m. p. Zool. 
Familia de peces del orden de los plagióstomos, 
que se caracteriza por tener el tronco gradual- 
mente estrecho hasta la cola, robusta, larga, 
que está provista de dos aletas dorsales y una 
candal: Jas pectorales no extendidas hasta el 
hocico: la candal con un pliegue longitudinal en 
cada lado, 

Esta familia comprende sálo dos géneros: el 
Phunehobutas Gihr., que vive en das Indias 
orientales, y el ¿2trobatus BI Schon., que ha- 
bita en el Mediterráneo, Atlántico y Océano In- 
dico. 

RINOBATO (del gr. flv, fevós, nariz, y Baréw, 
vo marchod; m. Zool, Género de peces del orden 
de los plagióstomos, familia de los rinobitidos, 
que se caracteriza por tener las aletas dorsales 
Ama gran distancia detrás de las abdominales, 
con las valvulas nasales anteriores no conlluen- 
tes. 

Este género comprende varias especies: el 
Riénobatus undulatus OIF., que habita en el Sur 
de América; el PA. Buuksii M. et I., que vive 
en Australia; y el Re. vulgaris Mo et I, que 


habita en el Mediterráneo, Atlántica y Oecano 


hudica, 
W) Rhinobatus vulgaris M. et IL se caracte 
tiza por tener los ojos medio cubiertos por una 


Yi 
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prolongación de la piel de la cabeza, viéndose 
detrás de estos Órganos grandes agujeros; la 
abertura de Ja nariz, situada oblicuamente de- 
bajo del hocico y por delante «e la boca, alecta 
la forma de un ovalo irregular muy prolongado, 
bastante grande para que su mayor diámetro sea 
ienal ú la mitad del de la boca; esta abertura 
termina en un órgano compuesto de membranas 
plegulas, cuyo número y superficies son consi: 
dernbles, debiendo tener, por lo tanto, e pez un 
tacto y olfato muy finos; la cola viene å tener, 
con corta diferencia, el mismo largo que la cabe- 
za v el cuerpo; pero en vez de ser estrecha como 
las de casi toflas las demás es; ecies de la fanii- 
lia. ofrece en su origen una anchura igual á la 
dde la parte posterior del cuerpo en Ja enal se 
tija; su diámetro va disminuyendo despues in- 
sensiblemente hasta la extremidad, que se inser- 
ia, por decirlo así, en una aleta, Independiente- 
mente de esta aleta caudal se ven dos dorsales, 
del mústmo tamaño poco más ý menos, un poco 
triangulares y escofadas en aquella de sus caras 
que está opuesta á la cabeza. La primera dle ex- 
tas dos dorsales se haila sitnada tony cerca del 
exerpos la segunda aleli está haria los dos 1er- 
cios de la cola, 4 contar desde el ano; la calza 
y la prolongación del hocico estim guarneridas 
de peyueños agnijones vueltos hacia la cola, 
bastante más sensibles en las porciones de coior 
pardo que en las blancas; la región superior é 
inferior del enerpo y de la cola presentan peqne- 
ños tobórenlos, más próximos y menos salien- 
tes en da segunda que en la primera, Además de 
esto existe una serie de otros de mayor tunaño 
terminados por un aguijón vuelto hacia la co- 
la, la cual se extiende «desde los agujeros de la 
cabeza hasta la segunda aleta dorsal, distin- 
enióndose también alrededor de los ojos algunos 
de estos nbúrenlos. Las alelas pectorales son un 
poco sinuosas y rerlondeadas: las ventrales, que 
vienen ú tener la misma anchura en toda su ex- 
tensión, no pueden considerarse como separadas 
en dos regiones ventral yanal; las aletas latera- 
les son mueho mis difíciles de confundir con el 
cuerpo propiamente dicho, que por otra parte 
se destaca bien poco de la aleta caudal. Ta parte 
superior del cuerpo y de las aletas pectorases es 
de color negro o muy obscuro, pero el hocico es 
de un blaneo de nieve brillante, excepto en su 
extremidad, que liene un tinte pardo, y en el 
ancho de su longitud, donde presenta el mismo 
matiz obseuro; la línea longitudinal parda seex- 
tiende sobre la parte anterior de la cabeza, que 
en todo el resto de ella es de un blanco nmy 
puro, reuniéndose con cl tinte más intenso del 
intervalo de los ojos, Toda la región inferior del 
pez es de un hermoso color blanco, 

Además de esta especie existen obras dos, que 
abundan aunque no tanto como la anterior: el 
Rhinotus bokat y A Rh. Dichas, 

El Rhimnobates bahla tiene también la cola 
¿£uaruecida de tres aletas: una de ellas, dividida 
en dos lóbulos y situada en la extremidad de 
esia parte, es verdaderamente caudal, y las otras 
dos dorsales, observándose qne estas dos últimas 
avanzan lacja la cabeza, hallindose más próxi- 
mas, pesto que la primera está situada cucima 
de las ventrales; algunas veces tiene su naei- 
miento más rerea aún de los ojos que de los auu- 
jeros de la cabeza. El dorso se eleva un poco 
por delante de la primera aleta dorsal; das pee- 
torales son triangulares y terminan en su borde 
exterior por un angulo obtuso, siendo cuatro 
veeres mavores que las ventres. Alrededor de 
dos ojos existe una serie «de púas, tres líricas de 
aguijones en la parte anterior del dorso y una 
que se extiende desde una a otra aleta dorsal, 

Esto especie fué observada por Gorskael en el 
Mar Rojo, 


El Rbiaobutes Duho marti ofrece mucha analo- 
gla con el anterine por da posición de su primera 
aleta dorsal, Las aletas pectorales están menos 
extendidas, en proporción al volumen del ani- 
malo que las el ras especies del genero, Esterino- 
luto os verdaderamente una rava, pues tiene el 
cuerpo plano inferiormente y Jas aberturas de 
las brampjas no están situadas en los costados, 
Sine en la parte inferior del exerpo, El hocico os 
MY prolongado y estrechos el borde de los nen- 
eros dle la esboza presenta algunas veces como 
dos pequeños dientes: las dos aletas dorsales 
Pelar eu certo modo la forma de una hoz, y 
oen pa presintimente da misma posicion que ent 
Y especie anterior, pues la primera se halla en- 
einer de las ventrales, y la segunda un poco nus 


< torax y el rostro reunidos, uu poco mi 
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cerca de la extremidad de la cola que de anué- 
lla. Una tercera aleta verdaderamente candal 
guarnece la punta de dicha parte, qne nodismi- 
mye de diámetro hasta sn extremidad sino por 
grados insensibles. La superficie de este animal 
está revestida de un gran número de tubérculos, 
La parte superior es de wi tinte obscuro y la in- 
ferior de un bdauco rojizo. 

Este rinobato habita en varios mares de Ju- 
ropa. 

RINÓBOLO: m, Puleont. Género de la familia 
trimerólidos, orden invarticululos, clase de los 
braquiójodos y tipo de los mohuscoideos. Concha 
gruesa, Jongitudinalmente ovalada, angulosa en 
el vértices la valva central tiene un gancho rec- 
to, entero y saliente, provisto de un área trian- 
gular transversalmente estriada teniendo tam- 
bién un ancho ¡seudo.leltidio deprimido en la 
parte media; la línea cardinal se encuentra bhas- 
tante arqueada; la valva dorsal es bastante bom- 
beada eu la región cardinal y sin gancho salien- 
te; la superficie está adornada de linas estrías de 
crecimiento: en el interior de la valva ventral 
el borde cardinal es grueso y presenta dientes 
vidimentarios: la placa central estit bastante 
desarrollada, muy abultada lateralmente, asur- 
vada en su parte media y arrollamlose por sus 
bordes laterales, de nodo que constiltuve dos ca- 
vidades tubulares yuxtapuestas y divididas por 
un septo mediano que se prolonga hacia la 
parte anterior y asciende hasta la parle posie- 
rior, donde divide al vértice en dos partes; la 
valva dorsal hullase tambien provista de una 
placa central que sale por bajo del reborde car- 
dival y forma una doble curvatnra dividida y 
colocada sobre nn septo mediano más largo y 
mis saliente que la valva ventral y que alcanza 
algunas veces hasta el borde lrontal; la impre- 
sión semilunar manifióstase bien distinta. 

Fué ereado este género por Hall en 1871, y se 
le conoce también por otros diversos nombres, 
entre elos el de Prómerclla y (bol inn, debidos 
a Billings; Gotlandia le Namó Dall en 1870 por 
haber encontrado formas de la especie yrendix 
en el terreno silárico superior de la Gotilanilia, 
habiéndose encontrado también la citada espe- 
cie en algunas localidades de Suecia y de Amé- 
rica. 


RINOBOTRIO (del gr. piv, nariz, y ¿0fpos, ca- 
vidal): in. Zoo?, Género de reptiles del orden de 
los olidios, familia de los dipsalidos, que ofrece 
los siguientes caracteres: cabeza corta, general- 
mente ancha por detrás, muy distinta del cue- 
llo exterionnente; escudos normales; abertura 
nasal en una fosa del escudo nasal: el rostral 
muy largo: los dientes maxilares, posteriores y 
superiores, tienen surco; escamas con quilla, sien- 
de las de la serie vertebral más anchas; cuerpo 
comprimido y de mediano largo. l 

La especie tipo de este género es el Rhinabo- 
¿ren dentiginosum Seop., que vive en la Gua- 
yana. 


RINOBRAQUIO (del gr, pl», nariz, y Bpexis, 
corto: m. Zool, Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los eurevliónidos. tri- 
bu de los hasitropinos, Esti caracterizado este 
genero de insectos por presentar la rabeza muy 
gruesa; el rostro aplastado, corto. ligeramente 
deprimido en su parte media y casi redondeado 
en su extremidad; los ojos pequeños: las ante- 
vas insertas casi en la extranidad del vostro, 
Un poco per encima, sin fosetas, un poco más 
largas que la mitad del cuerpo, con el primer 
artejo grueso, el serundo màs pequeño, los si- 
guientes casi iguales y mny anchos; todas las 
articulaciones pelosas; el protórax un poco mas 
largo qne ancho, mny redondeado en sus hor- 
des y un poco más estrecho por delante que por 
detras; los élitros apenas más largos ¡ue el pro- 


Å anchos 
que el primero, rectos, poro convex 7 trun- 
eados en su extremo; las palas cortas y robus- 
las: léntres gruesos, sobre todo los anteriores; 
el metasternón corto; sus episternonos anchos, 
paralelos: el encrpo brevemente oval y muy pu- 
beseente, ` 

la especie tipo ( #hinobrøochus asperulus) es 
muy peepneña y originaria de Tahi. Es denn 
color moreno pitlilo, y revestido sobre todo su 
euer po de una pubescencia muy corta y umy 
apretada, 


ra 


RINOCARPO (del gr. plv, pivós, nariz, y kaprés, 


. fruto): m, But. Género de plantas (Rhinocur- 
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pus) perteneciente la familia de las Tercbintá 
ceas, cuyas especies habitan en los países tro i 
cales, y son plantas fruticosas darbóreas con as 
hojas alternas, pecioladas, penninerviadas on. 
cillas, enterísimas, estipuladas, y las flores Drac. 
teadas fornuuulo panojas terminales corimbosas. 
llores polígamodivicas; cáliz quinquepartido, con 
las lacinias erguidas, empizarradas en la estiva. 
ción y enedizas: corola de cinco pétalos insertos 
en la parte superior del cáliz, liucales, acumina. 
dos y patentes en el ápice: nueve á 10 estambres 
poriginos, y de ellos uno, rara vez más, mucho 
mis largo y más grueso que los otros, fértil, sa. 
liente, y los demás incluídos y generalmente 0s- 
tériles; filamentos inferiormente soldadas entro 
sí y con la base de los pétalos; anteras intrors s 
hiloculares, aovado-elípticas, lijas por el dorso y 
longitudinalmente deliscentes; ovario único h- 
bre, sentado, wnilocilar, con un solo óvulo as. 
cendente inserta en el Tondo de la celda; estilo 
casi lateral, sencillo, encorvado y saliente: estig- 
ma casi acabezuelado; cl fruto es una drupa 
arriñonada, umbilicada en un seno lateral, sos- 
tenida por un pedicelo ancho, filiforme car- 
noso, con el pericarpio corideco, indehiscente 
celuloso y oleílero en su interior y conteniendo 
una sola semilla; ésta es arriñonada, erguida, con 
la testa coriácea y adherente; embrión sin albu- 
men, con los cotiledones semilunares, carnosos, 
planoconvexos, y la raicilla corta y ganchuda, 
ascomlente desde la base de los cotiledones. 


RINOCERONTE (del gr. pvoxépws; de piv, nariz, 
y xépas, cuerno): m. Cuadrúpedo indígena del 
Africa y del Asia. Es de unos 10 pies de altu- 
ra sobre unos 12 de largo, y tiene las piernas 
cortas, recias y terminadas en pies anchos y ar- 
mados de tres pezuñas; la cabeza estrecha; el 
hocico puntiagudto, con el labio superior move- 
dizo, capaz de alargarse, y que tiene encima uno 
ú dos cuernos cortes y encorvados; la piel de 
color negruzco, recia, dnra y sin exibilidad sino 
en los dobleces que tiene sobre el cuello, en la 
eruz y en las aneas, cou cuyo auxilio puede mo- 
verse; las orejas puntiagurlas, rectas y cubiertas 
de pelo, siendo ésta la única parte del cuerpo en 
donde lo hay, y la cola corta y terminada en una 
borla de cerdas tiesas y muy duras, Se alimenta 
de vegetales; gusta de revolcarse en el cieno, y, 
aunque naturalmente manso, cuando le irritan 
es cruel y sanguinario. 


ve los RINOCERONTES fueron llamados asi, 
por tener un cuerno en la nariz, que significa 
Rlhinoceros. 
JERÓNIMO DR HUERTA, 


Se postraban obedientes, 
Ya el RINOCERONTE altivo, 
Ya el jabalí ensortijado, 
Ya el tigre á manchas vestido. ) 
Juas PÉREZ DE MONTALBÁN. 


= RixocrnoxrE: Zoo?, Género de mamiferos 
del orden de los perisodáctilos, familia tinoce- 
róntidos, que se caracterizan por su gran talla, 
lomo pesado, cuello corto, cabeza prolongada, 
miembros recogidos y gruesos, y pies termina- 
dos en tres dedos cubiertos de pezufias pequeñas 
y endebles; la piel, gruesa y unida, estaba cu- 
bierta en las especies fósiles de un abundante 
vellón: la cara es prolongada y tiene uno o dos 
cuernos de longitud designal; el esqueleto se ca- 
racteriza por sus pesadas formas; el cráneo eS 
alargado, y se lala más bajo que el de los otros 
paquidermos: los frontales forman la tercera 
enarta parte de su extensión, están soldados con 
los huesos nasales, anchos y fuertes, que cubren 
las fosas, y sostenidos además por Un tabique 
medio; en la hase del cuerno aparecen estos hue- 
sos cubiertos de rugosidades, tanto nyis maren 
das enanto mayor es aquél; el hueso incisivo no 
os visible ni en las especies que tienen os 
persistentes; en aquéllas que pierden sus din 
durante la juventud se atrofia por comple ; 
la colunma vertebral está formada por fuertes 
vä tebras, provistas de apófisis espinosas Mi 
largas: 19 o 20 llevan costillas arqueadas ligera 
mente, anchas y gruesas; el dialragma esta 
serto en la décimacuarta ó décimas ptima ve . 
tebra dorsal: las cinco sacras se unen ms pron” 
to: las candales figuran en número de So 
todos los demis huesos se distinguen por st } ra 
y solidez; los dientes difieren de una mavi. 
notable de los que caracterizan å los otros nr 
duos de esta familia; los caninos no existen inci- 
ca, y ii menudo faltan también los cuatr 
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sivos, que EIN el punto de que algunos han 
desaparece existencia; en cada mandibula hay 
negado e es, que parecen estar compuestos de 
siete pas: La superficie de masticación se 
cta con el tiempo, y ofrece poresto dibujos 

Ed 
a del labio superior es delgada. muy 
by nerviosa; la lengua grande y sensible, 

| esófago tiene 110.60 de largo por $ centime- 

s de diámetro. El estómago, soncillo y pro: 
o o mide 18,30 de diámetro longitudinal 
e centímetros en su mayor extensión trans- 
Yasal, El intestino delgulo alcanza de 16421 
metros; el ciego es de 66 centímetros å un metro; 
el intestino grueso de 6 à 8 metros, y el rectode 
J á1™, 60. Los ojos son notables por sn peque: 
a cuerpo está cubierto por una piel gruesa de 
7 milímetros de espesor en la cara interna tle los 
miembros y de 2 $ centímetros «del vientre, sien- 
do todavía más gruesa en el lomo, Ciertas espe- 
cies la tienen lisa; en algunas forman pliezgnes 
profundos, yen otras verdaderas escamas sepr- 
radas por pliegues. , 

El cuerno es redondo ú anguloso, y hueco; se 
compone totalmente le fibras córneas, px alelas 
y my finas, de un largo desigual; las me lias 
son las mayores y las externis las más cortasisu 
diámetro oscila entre 09,099,070 y 0,690,115, 
Este cuerno, que puede llegar å tener hasta un 
metro de largo, y que se encorva mity marciala- 
mente hacia atrás, no tiene el eje oseo. como 
sucede en los rumiantes; se apoya por una su- 
perficie ancha y relomleada en das rugosidades 
de los huesos nasales y frontales, ó mejor dicho 
sobre la piel de que depende; cuando hay dos 
cuernos, el posterior es siempre mas cortu y pe- 
greño que el anterior. 

Los rinocerontes existen hoy en Asia 
el continente como en las islas, y al; 
Alrica. 

Losantignos conocían perfectamente el rinoce- 
ronte: no cabe duela que de esteanimal habla la 
Biblia con el nombre de unicornio, Los romanos 
conocieron iemalmente al rinoceronte, lo mismo 
al unicornio que al bicornio, pues le presentaron 
en la arena del circo. Según Plinio, Pompeyo 
fué el primero que Hevó á Koma, en el año 61 
antes de Jesneristo, un rinoceronte unicornio, 
«El rinocervute, dice Plinio, es el enemigo nato 
del elefante: aguza su cuerno sobre una piedra; 
cuando lucha dirixo sus golpesal vientre, porque 
sabe que es el sitio más vnlneralle, y así da 
muerte al elefante.» DI mismo añade que se ven 
rinocerontes desde Mero:, lo cual es exacto, 
puesto que hoy día existen allí algunos. 

il primer antor que deseribió este animal fué 
Agatarquides; Estrabón, que vió uno vivo en 
Alejandría, habló después de él; Pausanias le 
cita con el nombre de bucy de Hitínpia. 

«os esipelos parece que no fijaron su atención 
en el 'inoccronte, pues hasta hoy no se le ha 
visto representado en ningún monumento, Los 
sacerdotes de Meroć, en la Nubia del Sur, han 
sonido conocerle bien: los autores arabes hah 
i t muy pronto de estos ayinales, distinguien- 
haa ge Pecie de la Jodia de la de Alvica, y en sus 
SAN ignra el rinoceronte como un ser en- 

p aasta el siglo xi Po se volvió à decir nada 
cuyos SN > pero Mareo Polo, célebre awtor 
toria Natai $ son tan im 
de varios ri 
tra durante 
pais, dice, n 
ROS Que son 


asi en 
gunos en 


argos pinchos, Sa enbeza xe parece à 
la Meva siempre inelimid.:, Estos 
hieren vivir en el cieno, y son tan 
les: cados, » ` 

y Mumel un rinoceronte 
as Urlias orientales; pronlo La trompe- 
a fama lo annie 


it todos los paises, v Al. 
ano grabado que riento 
un ne dibujo remitido de 
a un animal que parece estar 


? y il arazo A j o PREY ase y 
pies Semueja, MM capeurazón: tiene escamas en dos 


nquesalen al principio no Lardan en | ño cuerno en la espalditta. 


| 
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En un espacio de cer- 
as esta fi da única imagen 
que se luvo del rinoceronte, y súlo à principios 
tlel presente siglo publicó Cherdín un dibujo 
mejor, pues habia visto uno de estos animales 
en Sspaltan. 

A inmediatos del siglo xvit ya habfa hablado 
Bontins de las cost tores del tinoceronte, Den 
ptes de esta época, tolos los viajeros han des 
crito ana ú otra especie; los riboccroutes del 
Sur de Atrica, particularmente, son alora bas- 
tante conocidos para que se piela hacer una re- 
seha de SUS caracte es y CoNL umhbres, 

El Rinweronte de Iu. India (Rhinorpns Indi- 
ers), ad que teubièn Hanan Kinowronte unine- 
nio, es el que representa ana sle Jas Myures CN- 
pecies; mide 3an. de kugo; la cola 66 tentime- 


ca de doscientos aj 


Ripoceconte indio 


tros: su allura es de 110,50 hasta la ernz; la cir- 
cunferencia del cuerpo pasa de 3 m. Se han 
contrade machos viejos que medía de d à 1,30 
un de largo y de 24 2.30 de alto, calculindose 
su peso en 120 y 1350 kilogramos, 

Su cuerpo es pesulo, grueso y prolongado, y 
Sus piernas cortas: tiene el enello vecogido y 
grueso; la calreza, de un grandor regular y doble. 
mente más larga que alía, presenta wnes proti- 
berancias frontales por delante de las orejas y 
otras por encima de los ojos: el resto de la 
beza es en extremo comprimido y aplanado, Las 
orejas, de tamaño regular y muy movilles, son 
relativamente largas, delglas, puntiagudas y 
rectas, asemeándoso á las lel cenlo. Los ojos 
son muy pequeños, prolongados y hundidos, y 
rara vez los abre el animal completamente. Las 
losas na ima del labio su- 


ales, que se hallan enci: 
perior, son paralelas con el ovilicio bucal; 0) 
enerno se eleva en la parle ancha del extrenio 
del hocico solve Jas dos fosas nasales y entre 
ellas; es cónico v alvo encorvado hacia alris, en- 
lizado per medio de la piel con las rugoxidados 
huesosas; mide hasta 66 contímetros de largo 
por 33 de circunferencia en la hase. El labio su- 
perior, ancho y aplanado, se prolonga en forma 
de trompa puntiaguda, casi digitironme, que 
puede alargarse y encoserse, teviendo en el pri- 
mer caso nna longitud de 16 4 20 centímetros; 
este labio se asemeja al del buey; las piernas, 
cortas, gruesas, cilindricas é informes, se doblan 
como las del perro pachón; las articulaciones 
apenas están marcadas; la pie) cubre los tres de- 
dos, y sólo aparecen Jas pezuñas al exterior. Ñs- 
tas últimas son convexas por delante y muy cor- 
talas por detrás, dejando libre una Imena parte 
de la planta, que es grande tanbien, desnuda, 
callosa y prolongada en forma de corazón. La 
cola. coria y colgante, se adelgaza desde la raiz 
hasta su centro: los organos sexuales son muy 
grandes; la hembra no tiene más que un par de 
Minas, 

El cuerpo está cubierto de una piel muy fuer- 
te, más dura y seca que la del elefante, que se 
apoya sobre una capa de tejido celular lacio que 
la permite correrse fácilmente, Forma una espe- 
cie de coraza casi córnea, dividida por numero- 
sos y profundos pliegues dispuestos con regula- 
ridad; estos pliegues, que aparecen ya en el re- 
ción nacido, facilitan al rinoceronte tolos los 
movimientos necesarios, La piel aparece levan- 
tada por los bardes: en su centro es muy delga- 
da y bjada z eu los demas sitios rígida como uta 
gruesa planebas en los imlividuos viejos carece 
completamente de pelo, como no sea en la raiz 
del vuervo, eu el borde de las orejas y cu el ex 
tremode bi eola, KI primer plieene grande baja 
verticalmente por detrás de la cabeza y se corro 
por el eneo, domte forma nna especie de papa- 
da: siguele otro obhieno por arniiba y atris, muy 
prolnado por abajo, pero que se va adelgazando 
hacia la eruzi de su mibol doferior artanen un 
tercer pliegue que sube oblienamenteá do larto 
del enetlos otro may profundo que se halla de- 
tras de la eruz sube d lo largo del lomo y ene r- 
vase cu ateo para prolongarse por detras de la 
espli, pasanto neo por rlelaja, y pordelan- 


utes i las de una coraza, ynn peque» + te del miembro superior que rolen, Del sacro - 
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haja un quinto pliegue oblicnamente y por de- 
lante å lo largo de las aucas, terminando al He- 
gara los costados. Una de sus ramas se corre 
por el borde anterior del micmbra posterior, atra- 
2 luego horizontalmente la tibia y suhe has- 
ta elano, desde donde vuelve trazando otra ho- 
zoma] sobre la nalea en fornra de prominencia 
mGA tua a La quel se divide así en tres am 
iS zonas; la primera comprende el cuelio v 
espirislillas, da segunda se corre desde 
los tontos, y la ta 


las 
estas l 
31 . cera abraza el cuarto trasero, 

Pohe la piel está enbierta de pequeñas es 
as irregubores, redondeadas, mås ó menos ti 
y corneas, El vientre y la cara interna dle los 
miembros se dividen en un gran némero de pe- 
sucios comprotimientos Formados por los surcos 
nue se enan: en el hocico hay varias rusosida. 
des trausversalc i 

El color es variable: los individuos viejos pa- 
recen ser de un gris pardo olseuro uniforme que 
tira más ó menos al rojo ó azulado, En la pro- 
fundidad de los pliegues tiene la piel wi color 
rojo claro de carne; pero el polvo, el ciema y 
otras imilnencias exteriores contribuyen á que el 


j animal parezca mås obscuro que lo que resinen- 


tees, Los individuos jóvenes son de un tinie 
s claro que los de mayor edad. 

Este rinoceronte habita las Indias y los pun- 
tos inmediatos a da China: es sobre todo común 
en Siam, en Cochinebina y en las provincias más 
occidentales del Celeste Taxperio, 

Fl Ringesromte de Jaro ( Ebinoceros jaranins) 
tiene un solo cuerno, lo mismo que el auterior, 
pero se le recunoce por sus pliegues cutáneos 
que son menos gruesos, y los tubérculos compar- 
tos y angulosos de su piel: es mis grande que el 
unicornio, 

KL Rinoceronte de Sumatru { Rhin 8 SUR- 
trensis) se distingue por sus dos cuernos: las es 
camas son pay Fuertes; los pliegues cutáneos 
profividos: cubren su cuerpo miás pelos que los 
que tienen las otras especies; los incisivos son 
permanentes, 

El Hiaaerronte Licoricio Y Rhinveros bicornis ) 
liene el cuerno anterior de 66 á 80 centimetros 
denito, se encorva un poco hacia atrás y ex bas- 
tente puntiagudo; el posterior es más corto y 
obtuso La piel no tiene grandes pliegues: es 
rugosa y gruesa, la del lomo dura y la de los 
costados tan delgada que la puede atravesar una 
bala, Su color es pardo obscuro, pero parece gris 
porque estit siempre sucia. Este animal tiene de 
3,50 a 4 metros de largo y de 343,50 de cirenn- 
Jerencia; la cola mide unos 80 coulímetros, Llo- 
va cuatro incisivos en la mandíbula inferior y 
dos eu la superior, todos los cuales caen muuy 
pronto. Según dice Sparrmana, las vísceras de 
esta especie se asemejan á las del caballo, 

Este rinoceronte se encuentra desde Cafre- 
ria hasta Abisinja; su área de dispersión debe 
prolongarse á larga distancia por la parte del 
interiar, pero no se conoce el límite oceiden- 
tal. 

El Hinocerante de capucha ( lihinoreros cort- 
latasa vive en el Sur de Abisinia, pero no se 
pueden dar detalles de él por lo poco conocido 
que es, 

Jl Rinoceronte keittoa {Rhinoceros Le tl) 
existe en el mismo país que el anterior y se di- 
lerencia del bicornio por su color pardo mis 
chiro y sus dos cuernos muy largos. Jl posterior, 
inclinado hacia aulelante, excede por lo regular 
al anterior en longitud. Este animal tiene de 
3,60 á 4 metros de largo por 1,80 de altura has- 
ta la cruz, 

El Linoreronte chato (Rhinoreros simus) es 
otra especie africana que se encuentra en nume- 
s manadas en el país de los betsehianas, y 
difiere de los anteriores por el número de sus 
cuernos. 

stos rinocerontes son las únicas especies vi- 
vas ne existen, avicue es posible que se encuen- 
tren otras en Álrica. 

Todos ellos se asemejan mucho por el gero 
de y da, costumbres, facul lados, moy bnientos y 
régimen, pero esla especie tiene sus puurtienla- 
vidades. Entre las ashaificas, por ejemplo, el ri» 


S 


lo uoeceronte de da Tadia es perverso: el de Lava os 


de índole nus pacíficas el de Sumatra no manje 
fiesta uniea malienidad, Lo mismo sueede ron 
elle Alrieacd pesar de su escasa talla el bicor- 
nio tiene funa de ser une de los miis malos: el 
keitloa se considera también como un cima) 
poli so, Y el riuocerante tkmeo, por el cordis- 
rio, pareve ser del todo inoteusivo 
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Estos paquidermos son de tolas mo:los más 
temidos que el elefante; para los árabes del Nu- 
dán, los anasa ó fertit, según le laman ellos, son 
seres encantados, así como también Jos hipopo- 
tamos. Creen que wi hechicero maligno puedo 
tomar la forma de estos animales, y apoyan su 
opiuión en el hecho de que ni Jos rinocerontes 
ni los hipopótamos conocen valla algun que 
pueda oponerse a su ciego furor. ¿El elefante, 
dicen, es un animal jasto, que venera las pala- 
bras del profeta respetando las cartas de segn- 
ridad, y otros medios permitidos por la delensa. 
Los rinocerontes y los hipoputamos, por el con- 
trario, no haven aprecio alguno de todos Jos 
amuletos que noz dan uestros sacendores para 
guardar los campos, demostrando así que des: 
oyen la voz del Todopaderaso, Son renegados 
y malditos desde el principio: no es el Señor 
quien los ha creado, sino el demonio, y por lo 
mismo no es bueno para los eroyentes ponerse en 
contacto con estos animales, como lo haren los 
paganos y los inlicles. EU verdadero muisnimán 
se aleja de ellos tranquilamente, d tin de no 
contaminar su alma y ser rechazado el úilimio 
día por el Señor.» 

Los ríos dle ancho lecho, los lagos de orillas pmi- 
tamosas y cubiertas de matorrades, y Jos pautanos 
en enyas inmediaciones hay quistes abundantes, 
son los lugares que habitan Tos rinocerontes, En 
Africa se alejan del agua para pacer en las este- 
pas; en las Indias suben à menudo por Jas 
montañas, pero todos los días van á beber una 
vez a lo menos y & revolearse en el fango, Ba- 
ñarse en éste es nna necesidad para estos ani- 
males, pues tenilo la piel tan gruesa coto 
sensible, sucede que en verano les atormenta 
los mosquitos, los tábanos y los insertos de to la 
especie, y tratan de preservarse de ellos euw- 
briéndose con una espesa capa «de cieno, Antes 
de ponerse en canino para buscar alimento ca- 
rren i la orilla de an lago ò de una corriente, 
practican un hoyo con se cuerno, y alli se re- 
vuelvan hasti quedar del todo cobiertos de fan- 
go. Al mismo tiempo lanzan groñtidos de eow 
tento, y de tal molo se complacen en aquella 
operación que dejan de vigilar, Sin embargo, 
aquella capa protectora mo les sirve nicho 
tiempo, pues tarda poco en caer. 

Estos pouquidermos son màs bien diurnos que 
nocturnos: no pueden resistir el gran calor, yen 
las horas en qne es más Merte se echan en los 
parajes sombríos, apovados unas veces sobre el 
vientre y otras de lado con la cabeza extendida. 
ò bien permanecen de pie é inmóviles en un sitio 
silencioso «del bosque. Codos los autores convie- 
neu en que su sueño es muy prolimedo, de tal 
modo que, cuando duermen, se quede uno acer- 
car a elios sin grandes precauciones, pues no se 
mueven. Roncan con tal fuerza que se les ovè 
á cierta distancia y ¡muele reconocerse su pr 
sencia, pero tambien sucede que respiran muy 
silenciosumente y se encuentra uno de pronto 
ante el gigante, enando no se creía encontrarle 
tan cerca. 

A lu entrada de la noche, y aun ¿la caída de 
la tarde, levántase el rinoceronte para tomar su 
haño de cieno y dirigirse al pasto, Por lo menos 
en África, se le ve Jlexar 4 las corrientes ò los 
pantanos desde la tercera 2 la sexta hora «la la 
noche; permanece allí mueho tiempo y luego 
emprende su marcha sin dirección fija, Breni 
tra con qué alimentarse en los espesos bosques 
impenetrables para otros seres, en las Ulantras 
descubiertas, en el agua, en los eañaverales, en 
las montañas y en los valies, Abres paso Tacil- 
meate à travis de la mis enmarañada espesura; 
separa y parte con los dientes las ramas v los 
arboles que no pueden oponerle resistenekt, y 
solo da un ligero rodeo cuando enenentra grue- 
gos Ireneos, Donde hay elefantes acostumbra & 
seguir sus senderos, Mas no porque ho sepa 
abrirlos el, pues en caso necesario aparta con su 
cuerno troncos de arboles bastante gruesos y 
deja expedito el camino, En los juncales se ven 
senderos en línea reeta en enyas orillas luar si- 
do aplastidas las plantas y escarbada la tierra 
por ian enormes paquidermos, 

En las sendas abiertas por los rinocerontes 
aparecen los froncos rotos y derrilandos i dere- 
eha e izquierdas ea las de Tos adefamies se ven 
arrancados todos los arboles que podian servir 
de obstáculo, reemnociendose que despes de 
quitarles sus hojas los arrroja el animal uno 
y otro bado, En das montadas de la India seen- 
cnentrad a memo exminos ahia tos apie con- 
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ducen de un bosque a otro à través de las tovas, 
y que á fuerza de ser pisoteados se hunden poco 
á poro, actbando por formar vordivleros caminos 
huecos, 

En cuanto á su alimento, el rinoceronte es al 
elelante lo que el asno al caballo; prefiere Jas 
plantas duras, los cardos, la retann, las cañas, 
los juncos y las hierbas de las estepas, En Afri- 
ca se alimente principalmente deonimesas espi- 
nasas, Y sobre tado de la pequeña especie de las 
matorrales, Durante la estación de das Unvias 
abandona los bosques pava penctrar en das plan- 
taciones: si se halla cerca de los terrenos enltiva- 
ona destrozos inercibles, ques ya se com- 
enanto alimento necesita para Jouar su 
go, de 1°30 de largo por 50 centimetros 
de diámetro. En cautividad se ha visto que uno 


prend 


du estos aniones come por lo menos en nn dia. 


25 kilogramos de fore 
ta mis euanda c 
u alimento: traga 


jo, y esde presumir gne 
al ` » y ` 
t libre, No desprecia 
no sola los retoños, +) 
y rle otras 
sde los fosricos, siuo tambien 
16 contimevros de diimeiro, 
lusiante, pero 


` 
ranne, dos pinchos de las mimosas 


pietas esninos 
las ramas de 

Mases todas sus aliment 
sin desmennzarlos mucho, su esotigo eno 
bastante anchura para qne pasen grandes penas 
sos. Algunas especies comen sin inconveniente 
«lilerentes plantas nocivas para Jos demas; erie 
se. por ejemplo, que el rinoceronte hicornio dle 
Africa se envenena con el culorldo, mientras 
que el rinoceronte blanco Jo comesin que le per- 
pudique. 

La existencia de este animal es muy monsto- 
na: come o duerme sin cuidarsenanciho del mun- 
do exterior. y, eonbrariamente d do que se ve en 
el elemnte, vive aislado ó en reducidas mana- 
das de cuatro 4 10 individuos, pero no hay on- 
tre elos ningún lazo; cada cual se cuida de sí 
propia. 

Sus movimientos son pesados, aunque menos 
de lo qne generaltuente se ereegno camina a paso 
de andadura como los demás paquidermos, sino 
que adelanta å ia vez la pierna anterior y poste 
vior qne son opuestas: al correr inclina la cahe- 
za haria el suelo, y si está finiioso la mueve de 
derecha à izquierda trazando con su cuerno pro. 
fundos surcos. Su (rote es rápido y sostenido, 
tinto que puede ser peligroso para el jinete que 
huye. sobre todo en Jos sitios donde lay espesu- 
ra, porque allí no ¡medo correr el caballo, mien- 
tras que el rinoceronte derriba cuantos olslácu- 
los se le ponen por delante, 

De todos sus sentidos el oírlo es el más perfec- 
to: siespues el oJlato y el tacto, siendo deert! 
sa la © Al perseguir a un adversario se w 
este animal por el oído y el alfato;se pone sobre 
la pista y la signo, guiado mis hjen por su nariz 
que por la vista, Su oído es muy fino, pues per- 
cibe desde lejos el mas Teve rumor: el gusto pa- 
rece tener tambien cierto desarrollo, € juzgar 
por el hecho de que 4 varios rinocerontes canti- 
vos les gustaba mucho el azúcar y lo comían 
con el mavor placer, La voz se reduce à un sorlo 
gruñido, bufando ruidosamente cuando está fi. 
rioso. 

A este paquidermo se le irrita ficilmente, y 
cenando está excitado na le contiene ni el núme- 
ro nida fuerza de sus enemigos; enc sobre ellos 
en línea recta, sin reparar si el objeto de su 
cúlera os mn sér del todo inofensivo óse halla al 
frente de adversarios numerosos y hien arma 
dos, Su furor traspasa (odo bmite: no solo se 
vensa de aquel quede haya irritado, sinode todo 
lo que encuentra; derriba das estacadas y los ir 
boles, y sino halla nada de esto pmietica con 
su enerno un hovo en le tierra de más de 2 mo- 
tros de profndilad. 

Afortunadamente es fácil de escapar de un vi- 
uoceronte furioso; basta dejarle acercar á la dis. 
tancia de 106 15 pasos y dar un salto de lado; 
el animal sigue adelante ciego de rabia y se lan- 
za en otra dirección. 

Los rinocerontes pardos de Africa son parti- 
cularmente muy temidos, pues se revuelven eon- 
tra fado aquello que lama su atención, Con fre. 
cuencia se ve a uno de estos animales encarni- 
zarse horas enteras carbra io matorral, escarbor 
Leda la tierra idrededor hasti que arranca las 
Pacees, Y echarse luego alii sin acordarse de loque 
hio, El rinoveroute banco de Africa es manso 
y Mepos agil que su congónero, pues ni aun es- 
tanda hieridoacomete a su contrario, 

Averea de la reproducción de este piquidermo, 
ho se conocen detalles; solo se sabe que las es- 
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` pecies de la Jndin se aparean en noviembre ydi 
l eiembre: la hembra pare en abriló mayo, yd 
: lo tanto dura la gestación diceisiete y dio 
meses. Antes del apareamiento empeñan q 
machos luchas terribles, en las que á veces os 
eutaben anios contendientes de resultas d ie 
| heridas, © tas 
La hembra es unipara; vare 
caño de una espesura AU nelo enan 
tormas pesadas, del tamaño de un perro de s 
mado; nice con los ojos abiertos; su picl es troim 
ysin pliegues; el cuerno esti ya indicado. a 
crecimiento es ripido en los primeros meses, y 
durante ellos presenta la piel un color rojo i 
tenso; luego aparecen prrtestobsenras sobre fon- 


às intrin- 
animal de 


do claro; hasta los enlorce meses no hay señalos 
de pliegues, pero desde esta edad se forman con 
tal rapidez que al cabo de otros seis ó siete no 
hay diferencia alguna entre dos individuos viejos 
y los jóvenes, llast ios ocho años no tiene el 
anined ana talla regnlar, 

La madre se manifiesta muy cariñosa con si 
hijo, yai algo ie amenaza defióndele contra cual. 
quier enemigo: le amumanta por espacio de dos 
años, en cuyo tiempo vela por él con tierna s0- 
licitud, Pontius cuenta que un europeo que via- 
daba à caballo desenbrio una hembra de rinoce- 
ronte con su pequeño, y apenas le hubo divisa. 
de ci animal internose lentamente en el bosque, 
Come el hijuelo no qnistiese avanzar comenzó la 
madre à empujarle con su hocico, y entonces le 
oruwrió al hombre perseguirla y descargarle al- 
gunos sablazos por detrás, La piel era dems- 
siulo gruesa para que el acero pudiese atrave- 
sarla, y los golpes no dejaban más que algunas 
señales blanquizeas, Todo lo soportó paciente: 
mente, hasta que tnvo á su hisuelo oculto en la 
espesura; pero volviéndese entonces de pronto, 
y rechinaudo con furia los dientes, cayó como el 
raro sobre su agresor, le rasgó una bota en mil 
pedazos i la primera embestida, y MÍ hubiese 
senbado su existencia siel caballo no hubiera 
siio más prudente que sn jinete. emprendiendo 
la tuga con toda la ligereza posible. 

Anderson, Gordon, Cunming y otros han ha- 
Hado casi siempre å este animal en compañía de 
un pájaro, un ani (buana), que le acompaña todo 
el día y le sirve en cierto modo de centinela. 
«Este pájaro, diee Cumming, es el compañero 
inseparable del hipopótamo y de las cuatro es- 
pecios de rinacerontes; se alimenta de los pará- 
sitos que cubren el enerpo de dichos animales, y 
por eso ostin siempre cerca de ellos ó sobre su 
lomo. El huliga, siempre vigilante, me ha hecho 
perder la esperanza de acercarmeá un paquider- 
mo, inntilizando todas mis tentativas para ello; 
los ends son los mejores amigos del rinoceronte, 
y raras veces dejar de despertarle cuando elani: 
mal duerme profundamente, Con frecuencia he 
perseguido á un rinoceronte en un espacio de 
varias millas, y me ha sido necesaria más de una 
hala para nitarle. Hasta en aquel caso perma- 
necían Jos pijaros continuamente con su com- 
juñero; manteníanse sobre su lomo, y cuando 
silbaha una bala remontábanse á unos 2 m. de 
altura, lanzando gritos penetrantes, pero luego 
volvían á posarse en el sitio acostambrado. A 
veres les separaban de allí las ramas de losárbo- 
les junto á los enales pasaba el rinoceronte, mas 
siempre volvían. Por la noche he matado algu- 
nox de estos paqmidermos cuando estaban be- 
biendo: los pajaros creían que el anima) dormía; 
qued danse con el hasta la mañana, y al po 
arnie yo observaba que antes de empren s su 
vuela hacían toda lo posible para despertar e» 

Exeeptnando el hombre, el rinoceronte no tie- 
ne apenas enemigos: el león y el tigre nose e 
ven con él, porque saben que sus uñas NO son 
bastante fuertes para dessarrar su gruesa coraz: d 
El rey de las selvas derriba al toro de un mano 
tazo, mas no al rinoceronte, que está acostur 
hrudo ú golpes mis vigorosos cuando hacha Ss 
sus semejantes, En cambio los tábanos Y pa 
moscas sen para dl enemigos temibles, contra o 
cuales no encuentra defensa. Para evitar sus P 
cwluras se revuelen en el eieno, y para Dll 
el picor xo Irola contra los troncos hasta 101 "jan 
en la piel atleeras y costras, en las que se ime- 
otros inseetos, arel cieno hay tambien mar Y 
rosos animales, sobre todo sanguijnelas, Majar 
atormentan cruelmente; pero el pr bar 
que le aconpaña contribuye mucho & de 
razarle dde los parásitos. , 

El enentisn ás temible de este o 
es el hombre: todos los pueblos en cuyo tel 
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ersiguen con ardor, y los europeos 
también son apasionados por su caza. Se ha dicho 

ue la piel del rinoceronte era impenetrable á 
una bala, pero casl todos los Viajeros han reco: 
nocido ya gue una flecha ó wa lanza sien t i- 
sida podía atravesar la densa cubierta, pe 
cacería vo deja de ser expuesta; para «ue e co 
loso caiga al primer golpe se necesita tocar en 
puen sitio, pues si solo se le hiere acepia la 
Jucha y puede ser entonces muy peligroso, [os 
cazadores indígenas procuran sorprenderle du- 
rante su sueño y le matan á lanzadas, 0 descar- 

an sobre él sus carabi nas á bota de jarro. Los 
Sbisinios le matan å Mlochazos, lanzando & ve 

30 ó 60 venablos contra un solo animal, y enan- 
do éste se debilita por la púrdida de sangre se 
acerca el más atrevido y procura cortarle coy un 
sable el tendón de Aquiles á fin de impe ir sns 
movimientos. Jèn las Imlias van montados los 
cazadores en elefantes, que persiguen al vinoce: 
ronte; pero aquellos paquidermos quedan å veces 
heridos por el furioso animal. 

Las especies africanas se cazan muy rara vez 
en campo abierto; el hombre se dlesliza entre las 
breñas y hace fuego á corta distancia wrrael 
tiro lánzase el rinoceronte furioso en la direc 
ción de donde partió y busca dá su enemigo: aye 
nas le ve ó le olatea baja la cabeza, sierra los 
ojos, y se precipita hacia adelante eseurbando la 
tierra con su enerno, Sin embargo, es fácil dete- 
nerle: los cazadores hábiles han hecho frente 
durante horas enteras 4 nu rinoceronte: daban 
un salto de lado apenas se acercaba; dejabanle 
pasar, y ma vez cansado le mataban. 

Este animal, á pesar de su índole irritable. es 
fácil de domar: los que se hallan en los bosques 
manifiestan la mayor insliferencia, y por mucho 
que les molesten no se encolerizan. Horsheld 
presenta al rinoceronte de Sumatra como un ser 
muy pacífico; un individuo pequeño de esta es- 
pecie se dejó conducir en un gran vehículo, y 


habita le p 


cuando llegó á su destino mostráse muy soeia- - 


ble, Le habían preparado un sitio conveniente 
en el patio del castillo de Surarkarta, vodesdo 
de un foso de unos 3 m. de ancho, y permaneció 
allí varios años sin intentar mmea eseaparse. 
Cuando legó á la edad adulta no basto ya el 
foso para contenerle: visitaba ñ menudo las vi- 
viendlas de los indígenas, y ocasionaba conside» 
rables daños en los jardines que rodean las enxas, 
Los que no habían visto antes al rinaceronte 
quedaban aterrados ¿su aspecto, y los más vale- 
rosos le hacían entrar sin dificultad en su recin- 
Éo, Como sus excursiones comenzaban Ñ ser más 
frecuentes, y más cousiderables los daños «ue 
causaba en los plantios, fué preciso trastalarle 
á un pueblo cercano, donde murió ahogado en 
un rio pequeño. 

Otros rinocerontes conducidos 4 Enropa se 
mostraron también muy dóciles y domesticados: 
dejábanse tocar y conducir sin oposición de nin- 
gún género; sólo una vez acomelió y mató nno 
de ellos á dos personas, pero fué sin duda porque 
le habían irritado antes. Otro ¿me vió Brehm en 
Amberes era también muy manso y se dejaba 
conducir por todas partes. Todos los días le sol- 
taban en una cerca que había junto a su jaula, 
y el guardián solo, con un látigo, hacía con cl 
lo que se le antojaba, 

La utilidad que puede reportar un vinoceron- 
te después de muerto apenas compense los da- 
nos (ne ocasiona en vida, Todas las partes de 
este animal son aproveclubles; en Levante se 
encuentran en las casas de los grandes personn: 
JES copas y vasos de cuerno de rinoceronte, al 
que atribuyen la eualidasl de producir eferves- 
tencia cuando se vierte en ellos nn láquido em- 
Ponzoñado, y creen poseer con esto un excelente 
meio Ta evitar los enveneranicntos, Los tar- 
cita de o rango llevan siempre consigo una ta- 

a haa temo de rinoceronte, y en caso dudoso 
cueros Sr opa le cate, También se emplea el 
do Pr ta hacer paños de salle: bien pulimen- 
tene un color amarillo rojiza, y es ano de 


OS hi ? 7 “o . . 
o rios más bonitos del arma. Con la piel : 
acen los indígenas eseuros, corazas, vasos y 


Otrós utensilios, 
La carne se come y ha grasa es Wny apreria- 


a, pero ni . : 
pen Pp ni la una ni la otra agradan i los euro- 
3 En ciertos paises se hacen pomadas can la, 


Segy . 
gunda, y la medula de los huesos se consi lora 


como nn remedio. 


Z OCERÓNTIDOS (de rinarerante): m. pl, 
+ Familia de mamiteros del orden de los pe- 


¿ 


; mera vista que aparecen entre el rino: 
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risodactilos, que ofrecen los siguientes caracte: 
res: dientes incisivos (2 A sólo persistentes 
ncisivos (> - ),sulo persistentes 


los superiores é internos, y los inferiores exter- 
nos o no alraviesan la encías sin caninos; los 
nuolres superiores con un pliegne proinndo, ex- 
tendido oblistimnente hacia adentro dese la por- 
ción media del bisle interno, y ép. 4, m. 1% 
otro superficial extendido desde el borde poste: 
vor, no completamente transversos; los inferio- 
Yes p. 2, m, 3) con dos crestas curvas y Irans- 
versas; calavera con el hasioccipital relativamen- 
te bien desarrollado por deiris y estrecho por 
delante; con los huesos Limywinico y periótico an- 
quilosados y situados entre el escamoso, el exac- 
cipital y otros huesos eraneales adyacentes: el 
hueso supramaxilar forma parte, miis ý menos 
considerable, del borde de la abertura nasal; el 
nasal estrecho por delante óatrofiado, más ó me- 
nos arqueado y unido à la expansión superior 
desarro lada en el supramaxilar. Sobre el lomo 
de le nariz y en la frente hay generalmente an 
cuerno sencillo ó doble, constituido tan slo por 
substancia córnea: el encllo es corto; la piel muy 
dura, compucta, gruesa, d veres dividida en con- 
partindentos por pliegues, y gencrabmente von 
pelos gruesos y ralos. 

Esta familia no comprende más que un solo 
género, el Hikiónoceros L., enyas especies habitan 
en la India y Sur de Africa, 

Una de las cuestiones más importantes en Ja 
paleontología te los animales superiores corres: 
ponde al estudio de esto grupo de paquidermos, 
par las resaciones veritaderamente extrañas ú pri- 
reroute y 
una porción de animales actnalmente bastante 
separados de él, pues con razon dice Gaudry que 


al ver un esbelto caballo encabritarse y golpear la ; 


tierra con su pezaña nadie se imagina que pte- 
da tener relación ni ¡mrenteseo de ningún géne- 
ro con el rinoceronte, y sin embargo los estratos 
terciarios nos han puesto de manifiesto tordos los 
términos de transición entre tipos tin distintos; 
considerada los rinocerontes de patas mas lar 
gas, que presentan cuatro dedos y que se laman 
Aceratheriran, se ve ya en ellos que su dedo ex- 
vernos de un tamaño mucho menor que dos otros 
tros, y en los rinocerontes propiamente dichos 
este dedo no está representado más que por un 
hueso rudimentario; la pata del Palheotherton 
erassuan, encontrado en el yeso de París, no tie- 
ne representado este quinto dedo más que por 
un pequeñísimo hueso: en la pata del Pudacotho- 
trinm medinm los dedos se alargan, ó el tercero 
tiene un tamaño mucho mayor que los otros: si- 
guiendo esta serje se ve que en la pata del Pafo- 
plotherinm minns encontrado en el lignito de la 
enenca del río Deleuze. y en la del did teria 
curelianense los dedos laterales todavía tienen 
menos importancia. . 

Es indispeusalde establecer la filagenia de los 
rinocerontes actuales que corresponden i Ja si- 

£ 


guiente fórmula dentaria: i. - > (å veces ruli- 
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comprenden tres tipos: uno el de los que no tie- 
nen incisivas de tamaño grande, otro el de los 
gue presentan diehos incisivos, y el tercero el de 
narices partidas por un fabique. Una de las es- 
pecies encontradas en Pikermi establece la trane 
sición entre las formas del primer genpo, ¡mes 
de un lado se asemeja por sh craneo al J/rinore: 
ras bjenends y del otro se parece por sus núem- 
bros al /hinoeccras ermas: una segunda especie 
encontrada en Grecia tiene relaciones con el ri- 
nocerente de Sumatra, representando un segune 
do tipo: además, en las especios fósiles el des- 
arrollo de los incisivos varía, de manera gue pue- 
den establecerse transiciones entre los dos pri- 
meros tipos, como lo demuestra le comparacion 


mentarios y ausentes); e. ~op mo? 


* de las mandíbulas interiores del Phrraceros hi- 


cornia, adulto de la misma esperie joven: del 
Rhinoceros mencerhians de Moni pellier, del Phi- 
noccrox pieh agautins de Ramlan, del hinon ros 
platurkinus y de las dos cspecies de «terrathe. 
rinm, procedente la una de Eppelshcim y la 
otra de Pikermi. Las relaciones entre estos ani- 
males son i veces paeo visibles, pues nada se ase 
meja menos entre sí que Un animal cuya nariz 
está terminada por umt trompa y otro que Heva 
im enema enrinia de da wiema, porque en el: ri- 
huesos de la nariz deben separarse para 


mero los 
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dar salida á la tronpa, y en el segundo se des. 


arrollan para soslener el cuerno, 
Aparece primero el Pale ETET 
de Dos cunlrápodos geo ‘herinni, que 65 uno 
genio deasa podos res aurar os por el fecundo 
So Rvier, y en el cual Jos hmesos de la 
nas Ecos le ue Tanti cb 
poner en el nimal snape Tuspección, para su- 
po tapiro ISO l una trompa análoga ála de 
10 es aciuaos, Pisase después al gfe ruthe- 
rou, | cro creado por Kanp y de un origen 
de la mari ot lo Pasta de o 
impedir > sn H hast ante desarrolkidos para 
> paso de la trompa, pero no lo era bas- 
tante para sostener nn cuerno, que todavía en 
este genera 10 aparece; las incisivos, separados 
los unos de los Otros, prosóntanse en el hueso in- 
termaxilar, siendo los interiores más gruesos y 
hallándose colocados los externos en la verdade- 
ra mandilida; los molares presentan un gran 
rodete en la carona, y las patas anteriores tie- 
nen tres dedos bien desarrollados y uno en vías 
de desaparición; la especie litradactyliin perte- 
nece al terreno mioreno de Sansan, y la especie 
Enciseraatá nna Tormación más posterior de Ep- 
pelsheim. En la fauna americana ha creado 
Aarsh el genero Ainynodon, que posee, como el 
Areratlercarm, dos incisivos superiores y dos in- 
leriores, cuatro derlos on las patas anteriores y 
tres en las posteriores, estando también despra- 
visto de enerno; pertenece á Ja formación eoce- 
na del Norte de América, Continuando la evo- 
lnvión de estas lormas aparece por fin el verda- 
dero £hinareros, en el cual los dedos de la nariz 
son bastante consistentes para soportar el euer- 
no, como se ve en la especie uekygael hats, pro- 
cedente del mioceno superior de Pikermi, Con- 
tinuando más en la serie de la edades geolúgi- 
cas encontramos el ¿linoceros etrusens, perte- 
neviente al terreno plioceno del valle del Arno, 
en el enal los huesos de la nariz están reforza- 
dos por una especie de tabique colocado por de- 
bajo. y Negando por fin å la época euaternaria 
en la enal encontramos ya da nariz reforzada por 
un completo Lebifue para soportar el cuerno. 
Durante todo el periodo diluvial, y aun duran- 
te el período terciario hasta encon trar á los pa- 
leoterios y lofiodontes, hay rinoceróntidos ó ani- 
males desprovistos de cuerno que se pueden in- 
cluir en este grupo; aproximadamente en el cen- 
tro de la serie se encuentra cl Acerathertn, 
desprovisto completamente de apéndices frota: 
les; la comparación del cráneo de este maniíforo 
con el de Jos paleotéridos y tapíridos permite 
establecer sus relaciones de parentesco con eslos 
últimos, siendo preciso notar, sin embargo, la 
notahle reducción de los dientes anteriores: en 
general la inestabilidad de los incisivos y de los 
caninos es mucho más apareute en toda la serie 
de los vinoceróntidos hasta da época actual que 
en ninguna otra familia, La fórmula dentaria 


. 2.0.7 
del Aceratheriun es = 


+2 3 por la presencia 
de los cuatro «elos en los miembros anteriores 
se asemeja más á sus precursores primitivos de 
cinco dedos, Al género Arcralheria le siguen 
en la serie ascendente verdaderos rinaceroutes, 
con los Imesos nasales muy desarrollados y ape 
tos para soportar el poso del cuerno; varias es- 
pectes del dilúviam, particularmente del rinoce- 
ronte tichorrino, se encontraban por cima de la 
Enropa central en el momento del Mar Glacial 
Astitico, y poseían, en Ingar del tabique nasal 
cartilaginoso, un verdadero tabique óseo, auilo- 
camente å Jo que sucede en das especies de tapis 
res americanos, hecho ne permitía suponer la 
existencia de una serie de rinocerontes en Ame: 
ca, que hoy está prolada y que se separa de las 
formas fapiroides durante la época del eoceno 
medio, apareciendo completamente distinta en 
el terreno mioceno superior con el género ger- 
ratherimm: géneros análogos $ éste pertenecen 
al pliocena, pero no han dejado represeutantes 
en la época artnal, Las cansas de esta desapari- 
cjón no se ven claramente por lo que concierne 
al Nuevo Mundo: ¡mes nimy al contrario, por la 
extinción de las especies dilovianas ó por su re- 
titula hacia las regiones Lropientes del Antiguo 
Continente se poseen en éste bastantes d 
Aun admiteudo que algunas lormas jsl: , 
por ejemplo el rinocerente de tabique masal 
úseo, bayan podido soportar, como el mantas, 
elimas hastante rudos, no hubieran sulsistido 
en presencia de los hielos que en aquella ¿pora 
invadieron los continentes; no sabemos, por Gut 
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to, cuil fué la exusa que impidió la huída de es- 
tos animales, pudiendo en consecuencia consi. 
derarlos como únicamente sactilicados al clima, 
Un rinoceróntido que probablemente fu von- 
temporánco del hombre, y «ue vivió durante 
aquellas grandes manileslaciones geológicas, €s 
el Elesmolherian: presentaba un tthiyue masal 
óseo y estaba armado de un eqerpo ex trend. 
mente potente, como lo prueba la nuilla 
y estriada que presenta so frente, y lenni 
enorme tamaño, pues su cráneo excede de un 
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" melro; este verdadero gigante tampoco ha padi- 


Rhin ros 


do perpetuarse en la superficie del globo, y sus 
restos se hau eucontruto tan sólo en la mitad 
Sur de la cuenca del Volga. 

Pueden considerarse como subeéneros fósiles 
del Phinoceros el Pihagles Brandt, que tiene 
dos externos, en el cual se pueden incluir las es- 
pecies sansuaionsis Laytel, encomlrada en el 
terreno mioceno medio, y la Sddeimenteri Po- 
mel, del mioreno superior; el subgénero Ledo: 
des Pomel, al que pertenecen las especies riko- 


diluir ros 


indiens simens, de Africa 


AORTA TES 


Diigunceros 


birorass, de Alrica 
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rinus Cuvier, y el Merkit perteneciente 
viun, cuyos cadáveres, encontrados en 
estaban abmilantemente cubiertos de 
mo correspondía á animules destinad 
en climas de un frío extremado, 

"ara comprender bien la tilogenia de todo 1 
grnpo de los rinocerondes, copiamos 4 continua 
ción el sintético cuadro que la condensa toma. 
do de la obra del célebre paleontólogo Albert 
Gaudry, Les etat res de nos unimas duns le 
temps yeoloyiyues: S ees 
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Lkinocerogt icho- 
Merrki, de Claolon o 


rhiwus 


Pildacecros etruscus, del 
Valle del Arno 


Ri inwcros mexarhinas, de Montpellier 
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de Siwalik 
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Pliinoceros Nehleiermarhe ri, de Pikermi 


Rhi weras Nehteirmacheri, de Eppelsheim 


Mioceno melios. ooa, 


Mivveno inferior. 
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Mioceno primitivo. . 
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Raros suse idos, de Nausan 


Pidanccros unr dianenses, de Orleans 


Eiinocers Parkagaathns, de Pikermi y 
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Aerratherinm 
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de Sansan 


Aderralherión deinenense, de Gannat > 
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Ae ratkeritin, de Ronzon 
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e beratherinim Gandegyi. de Brons 


a Pabeier cta a 
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Eoceno saperior, 


Palowtiertra corta, de París 


decsotertua Y Lophimbe rhinoerodes), Egerkinge: 


duchilophnas rudryundensis, de Debruge y Lauree 


Pod uplolivrivs minus, de Delruge 


y Polo 
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Eoceno melio. . 


Joceno interior... 


RINOCETA: I. Zvol. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los escurabel 
dos, tribu de los cotonivos. Los insectos de este 
género ofrecen los caracteres siguientes: menton 
largo, paralelo, apenas escotado por delante: ca 
beza pequeña: epistona o ansversal con UN res 
borde anterior un poro sinnade: el protórax 
transversalmente circular, declive por delanto, 
eon una impresión grande y profinda en los ma- 
chos, peqneña en las hembras, y sobre el borde 
anterior un pequeño tubérculo: los ¿litros eor 
tos, ligeramente estrechados por detrás; palas 
robustas, sobre todo las posteriores; los femures 
ile estas patas son muy Fuertes; das tibias ante- 
riores son tridentadas; las posteriores trancadas 
en su extremidad; tarsos cilizdos, sobre too los 
anteriores; el pigidio transversal, hombeado; el 
Cuerpo corto, grueso y macizo, 

La rina general del enerpo, la escavación an- 
terior del qrotóras con su tubérenlo, y la trur 
evlusiade las tibias posteriores, den 
sertos Ub aspecto tw mareado que difcibinente 
se fes puede confitedic eou otro genero enalquic- 
ra de esta tribu done jutlenceo, 

No se conocen mas Ue dos especies del Mri 
caclostral, la nna enferanente de un negra ma- 
to (hinata ON y le otra f hin en tee 
satgi ines ) del misi endor, pero presentando 
los bordes del profrax, Las qeuas yla parte in- 
ferior del cuerpo de color lennado, 


A 


a esios i- 


RINÓCICO $ RINÓZICO onro: ooy. unt, 
Autizno nombre de las Bocas de Uattaro, 


RINOCILO ulel gor. fo, peros, maria, y acidos, 


E 


i 


horita «onreteai, de Hardwell 
Pereiopodopus isselanus, de Argenton 
Paloplotio ria a endicó axe, de Couey 


Padoemdajdins de Reims 


Lo; hiottua rcmensis, de Reims 


| eneorvato" in. Zool, Género de iusectos del or- 


den de los coleópteros, familia de los eurculió- 
nidos, tribu de los cleoninos. Este género de in- 
secios esti caracterizado por ofrecer el rostro 
tni largo como la cabeza. angeloso, plano y 
finamente surcado por encima; escrobas prolin- 
das, bruscamente arqneadas: antenas rolmstas, 
cortas; escapo gruesa, cónico; el Gurendo con el 
primero yA eutslo ariejos un poto miis lar zos, 
tgnales y cónicos: la maza oblongo-oval: ojos alar- 
gados, poro 4 poro estrechuudos inferiormente, 
lransversalos; protorax truisveusal, convexo, 
muy estrechado pordelante, parabúlicamente es- 
cotado en cada kalo en su base, con un lóbulo 
medio nmy ancho, trunrado por delante, esco- 
tado sobre su borde anterointerior: escudo pe- 
queño, triangular: ¿litros regularmente con- 
vexos, obloneos, paralelos, apenas callosos so- 
bre su declivikul posterior, mis anchos que el 
proteraxo y salientes en su hase; patas cortas y 
robustas; mures en mazas tibias rectas, breve 
mente ubgajenl olas en su exUremidad; tarsos 
tuyo atichios, espotjosos por debajo, sus escudo: 
tes soldados: el sexnudo segmento del abdomen 
tano lirio como fos dos signtentes rennidos, se: 
pirado del primero por ama sutara arquendas 
imetasternón naty largo; exerpo eldon go, pibes- 
cente e fomentosa y tras à menos polverulenta, 

La pnleseeneia ne reviste el enerpo de estos 
insertos está dispuesta Unas veces tiiurmetnien 
te, otras en Tote de grupos ú de eostas bambis 
irregulares: st color es gris ò de un amarillo 
verdusen, y eaduen, Das expertos que este genes 
ro contiene esnan repartidas por el Mediodia de 


Europa, La típica es el Rhinoceyllas latirostris 
Latr. 


RINOCOLURA ó RINOCORURA: Geog. ani. 


| C. de Egipto sit. á orilla del Mediterráneo, cer- 


ca de la frontera de Palestina, así Hamara por- 
que sus primeros habits, eran malhechores que 
un rey egipcio había establecido en este lugar, 
después de haberles hecho cortar la nariz. Co- 
mo gentes fronteri pertenecían tan pronto 
á Egipto como å Siria. ln tiempo de los ro: 
manos se agregó á Venicia, y fué mercado im- 
portante de artículos del interior de la Arabia. 
Hoy es El-Arisch. 


RINOCRIPTA (del gr, piv, fevós, nariz, y ser 
bóvedlal: E, Zool, Género de aves del orden «e 
los pájaros, familia de los teroptóquidos, quo se 
caracteriza por tener el pico mediano y robusto; 
aberturas nasales laterales; alas cortas venon- 
deadas: cola larga, ancha y redondeada; tarsos 
mis largos que los dedos medios, robus 
dos kugos y robustos; los pulgares cortos. ino- 

Ta especie tipo de este gónero es la J a 
cripta dencrolula Geoffr., que babita en Patag 
ni. 


side- 


RINODERMA (del gr, pwós, Cuero, Y ema 
piel; m. Zeol, Género de anfibios del orden ne 
los asuros, Jamilia de los trinodermitidos, 1 a 
se varacteriza por tener nua prolongación “ni 
piel que forma en el hocico un apendice nana 
eo horizontal, sin dientes palatinos; la le ano 
ancha, débilmente esrotada: dedos de la Tina- 
ligeramente pabucados en la base; ¡des semi 
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eados; los huevos Se desarrollan en el saco bu- 
m > 


benlar aéreo, , . 
cal swg ipo de este género es el Vhinoder- 
tipo 5 


specie A . 
e Da yini D., y B., que habita en Chile. 
F y 


RINODOMO: M. Paleont. Genero de la fami- 
lía de los buceínidos, grupo Zihachiglossa, sub- 
orden de los pectinibranquios, oren de los pro- 
sobranquios, clase de los gasterópodos y tipo de 
los moluscos. Pué ereado este genero en 1840 par 
Swainson, y SC caracteriza por tener la concha 
de Torma oval oblongada, acininada, algo in- 
riculada y adornada generalmente de costillas 
longitudinales y de estrias transversales; la es- 

iva es bastante larga, por lo cual el vértice re- 
sulta agudo; la abertura presenta una forma de 
óvalo algo alargado, y el labio encuén Lrascasur- 
cado interiormente formando una ligera escota- 
dura hacía la parte anterior; la columnilla en- 
cuéntrase pegada en la base, y el manal es de 
muy corta longitud y se halla torcido hacia ane- 
ra; el opérculo es unguiforme, algo triangular 
y ligeramente arqueado, presentando un núcleo 
apical. . , 

Encuéntranse todas las especies del género 
Hhinadomas distribuídas durante las poras que 
corresponden é las formaciones y terrenos ter- 
ciarios de Europa y de las Antillas, siendo Ja 
que puede considerarse como la especie mas ti 
pica la R. poligemas Croechi, Pueden couside- 
rarse incluídas dentro del género Rhinodomns 
las formas pertenecientes á los géneros también 
fósiles Buccitriton, con la especie cerirrllatus Lea, 
y el Saegencita, con la especie Terana, creadas la 
des por Conrad en 1863, 


RINODONTE (del gr. piv, pevós, nariz, y ódo%s, 
obóvros, diente): ni. Zvol. Género de peres del 
orden de los plagióstomos, familia de los rino- 
dúntidos, que ofrece los siguientes caracteres: 
sin membrana nictitante: una aleta anal v dos 
dorsales, la primera casi opnesta a abrdomi- 
nales; los lados de la cola con una quilla; boca 
en el extremo del hocico; dientes cónicos sunma 
mente pequeños y Munerosos. 

No se conoce de este género más que una es- 
pecie, el Rhinodon typicus Smith, que vive en 
el Cabo de Buena Esperanza é islas Seychelles, 


S 


RINOFIO (del gr. piv, pwós, nariz, y ägus, sor- 
piente): m. Zool. Género de reptiles del orden 
de los ofidios, familia le los uropéltidos, que se 
caracteriza por tener la cabeza cónica; escudos 
nasales separados por el rostral; dientes maxila- 
res poco numerosos; sin dientes palatinos: ajos 
MUS pequeños; escamas del mailia del ablomen 
algo más grandes que las restantes: cola eilín- 
drica, con una lámina córnea erizada de pegue- 
ñas espinas, 

La especie tino de esto ginero es el Rhinaphis 
Philippines Cuv., que habita en las islas Pibipi- 
nas y Ceilán, 


RINOFRINO (del gr. ple, pwås, nariz, y ópivos, 
sapo, eseuerzok m, Zool. Género de autilios del 
orden de los anuros, familia de los rinolrínidos, 
gue se caracteriza por tener el oído imperfecta; 
con pardas: sin dientes maxilares: hocico for- 
mando aa disco por delante; diapófisis de las 
vértebras sacras anchas; dedos de la mano pal- 
meados en la base; pies semipalmeados; la pri- 
IO uña forma un espolón córneo, plano y 
. La especie única de este gcnero esel Mhino- 
Phrynus dorsalis D. ot B., que vive en Méjico. 


O FTALMO (del gr. piv, pròs, nariz, y óg- 
orden a cjo): m Gmi. Género de insectos del 
tribu de los coleópteros, familia cerambicidos, 
notables de espondilinos, Los caracteres más 
guientes: , poe genero de insectos sen los si- 
os tab A ovalada y algo prolongada, con 
antenas ma os anteníleros algo salientes: las 
arga ony delgadas, no vellosas, un poco más 
a hase la cuerpo, con los primerosartejos de 
mente en BR, y los demás derreciondo gradual: 
tiguos por ongitud; los ojos muy grandes, con- 
veces is i e ajo y por encima; el prolórax tres 
é iner as largo que ancho, resularmente cónico 
Herme, El eseudo relondeado por detrás; los 
anos, muy largos, gradualmente estre- 
espinosos er poco dehiseentes por detrás, algo 
y delgadas. Paii extremos: las palas nmy largas 
espais MA “mures perunenlados en osu lase, 
Masa lares e a poco hinchados formando nna 
Que el ads 08 posteriores un poco mås cortos 
Primer ar Omen; los tarsos del mismo par con el 

artejo mucho más largo que el segunda 


| 
| 
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y el cuarto reunidos; el abdomen cilíndrico, más 
estrecho que el metasternón; su ¿winlo segmen- 
to notablemente menos largo que el cuarto; el 
cuerpo niuy largo relativamente á los otros gé 
neros de la triim, mny esbelto y finamente pu- 
bescente por todas partes. 

Este genero no contiene más que una espocio 
(Ebiaoplticl uns nasilas Nom. de Tasma- 
nia, Es an insecto grande, muy esbelto, y de 
uu color leonado nuiforme, con la cabeza y el 
protortax negros, ` 


RINOGALE (lol gr, piv, pwós, nariz, y yah, 
convulrejalo ne Zoot. Género de niuomileros rel 
orden de las fieras, familia de las vivérridas, 
tribu de Jas rinogalinas, que ofrese los siguien: 
les caracteres; cabeza oval; nñas cortas, compri- 
widas y agudas: cola cónica, l 

La especie tipo de este género es el Rhinogale 
Melteri Gray, que vive al E. dle Africa, 

RINOGALINAS ¿de rinogade) C pl, Zeut. Tris 
bu do marmniteros del orden de las li farida 
de las vivérridas, que ofrece Jos signientes en 


544 
tractores: dientes p i vesícula auditiva miv 
prominente y dividida por un estrerlemiiento 
Uiitisverso en dos porciones, Ta anierior easi aos 
deswrollada y abultada como la posterior: cae 
beza prolongada; nariz corta, ancha, convexa, 
pelosa y sin un canal central por debajo; los 
cinco dedos derechos: las últimas falauges y 
uñas extendidas: éstas romas y gastadas en la 
punta, 

Esta imbu comprende dos gúneros, el 2Aimo- 
gede Gray y el Meares Ogillas, que viven en el 
Este dle Africa el primero, y en e) Sur, exten- 
dicudose hasta Armenia, el segundo, 


RINOGLANO del gr. pin, pivós, nariz, y iffi- 
no): 10, Zoot, Gonero de peces del orden de los 
fisústorwos, familia de dos silúridos, triba de los 
tinogninos, que se caracteriza por tener dos 


aletas dorsales con radios, la primera con espi- 


na barbillax; aberta nasal posterior grat- 
de; cuello con placa ósez ancha. 

La especie tipo de este género es el Shimoyla- 
nis tupus Gti, que habita las aguas del Alto 
Nilo. 

RINOGRIFO (del gr. fiv, pevós, nariz, y grifo): 
m. Zool, Génera de aves idel orden de las rapa- 
ces, familia de las vultúridas, establecido por 
Gray, y caracterizadas sus especies por tener la 
caliza y la parte superior del encllo desnudos; 
el pico deigado, alargado, recto hasta más allá 
de su mitad, convexo por encima; la mandíbula 
superior de bordes rectos; las aberturas de la 
nariz largas y colocadas longitudinalmente; la 
tercera remera de las alas Ja más larga; das linio- 
neras en número de 12; las uñas cortas y obtu- 
sas, 

El género rinogrifo fué separado de los demás 
Cathartes americanos para diferenciar partien- 
larmente el Certheartes atreta Wilson del antes 
llamado Cathartes unra Fn, comprendidos los 
dos por Linneo en su especie Vultur mura, pero 
que vulgarmente se designan con los nombres 
de exrubú y aura. . 

El Rinogruphous aura Y. es de color casi por 
completo negro: las cobijas escapulares estan 
únicamente ribeterdas de pardo: las remeras son 
negras, con el talla blanco; las regiones inferio- 
ves del cuerpo negras y las axilares grises; la 
cabeza es desmuda, de color rojo con reflejos 
violados, armgada detrás del cuello y sobre el 
occipucio; el pico es córneo amarillento en la 
base y recto hasta cerca de la punta: el ojo es 
de color rojo carmín con un cerco azul alrededor 
de la pupila, y las patas de color rosado, 

El anra habita bajo tolas las latitudes de 
América, desde la zona tórrida hasta las reg 
nes más frías del Cabo de Iornos, y en los” 
ses montañosos se le ve elevarse desde Jas plas 
más ardientes hasta el nivel de las nieves per- 
petuas. Jállase ignalmente repartido por toda 
la América meridional, y casi en ignal abundan: 
cia se encuentra en el Sur de Chile que en las 
Antillas españolas, y aun en gran parte de la 
América meridional, y en todo este vaslisimo 
territorio se le ve diseminado por pequeñas fa: 
milias que ua se apartan mucho de los parajes 
en que se han lijado. , o 

Es de observar la enviosa distribución «que 
presenta esta especie comparada con la del wrn- 
pú (Cuthertes atra Vall); pues siendo este nu- 
cho más abundante en todo el continente que 
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las auras, y dotado de más poderosos medios de 
locomoción que ellas, nunca ha atravesado el 
mAr para establecerse en las islas, mientras que 
las arras son, si cabe, más abundantes en las 
Antillas y Malvinas que en el mismo conti- 
neute. 

El aura es menos sociable que otros vwltári- 
das, pero sin embargo se le ve en los campos y 
en dos alrededores de las haciendas sin procurar 
evitar la presencia del hondre, En los barrios 
extramuros de la Habana se presentan ú veces 
en gran abundancia, en ciertas estaciones. y 
sore todo, según asegura Ta Sagra, cuando 
amenaza alguna tronada. Duerme'á veces sobre 
las recas, pero més comúnmente, al acercarse la 
narh, vuela al emupa y clize un árbol donde 
reposar en unión de otros individuos, formando 
Mu sociedad bastante numerosa 4 que los euba- 
hos Jesigimor con el nombre de eurero. En el 


Rinogrifo anra 


Perú sen añn más sociables y vo recelan dormir 
sobre los tejanlos de las casas ú cu las vergas de 
los hareos pequeños, Son aves muy madriggado- 


sde ol amanecer comienzan à recorrer con 
pestuoso vuelo todas las cercanías del lugar 
en que se had lijado, ciórnense à Ja manera de 
los gavilanes para Íscar su puesto, y sin agitar, 
al parecer, las alas permanecen buen rato quie- 
las en el mismo punto, con éstas muy exten- 
didas, con sus seis remeras primarias separadas; 
Inego vuelven á emprender su vuelo, trazando 
anchos citenlos y bajando hasta casi tocar á 
tierra, generalmente para coger alguna pequeña 
presa, Despues de algunas lioras de este ejercicio 
van á roposar å los tejados y tapias próximas ó á 
las ramas de Jos árboles vecinos, pero permane- 
cen poco tiempo en esta quietud, pues bien 
pronto reanudan su vuelo y su inspección y cace- 
ría. Su vista penetrante Jos permite distinguir 
umy de lejos Jos animales muertos ó los desper- 
dicios de que hacen sn presa, y apenas los perciben 
se encamiuan rectos hacia ellos, Al poco rato sus 
compañeros vienen á asociarse al banquete, y en 
poce tiempo se rame una tropa numerosa y YO- 
raz que consume en un momento cualquier ca- 
diver: bastan pocas horas para que dejen coni- 
plotamente limpia y pelado el esqueleto de un 
cahallo, mula ú vaca, destruyendo de este mo- 
do uu foca de infección poderoso que el clima 
y la apatía de los habitantes hubiera podido 
hacer peligroso. Es tal el servieto que prestan 
estos animales que en todas partes se les respe- 
ta, y en algunas, como en el Perú, se imponían, 
si es que aún no se hace, penas y multas hasta 
de 50 peses al que mataba un go//fnrzo, que con 
este nombre designan al aura en dicho país, Por 
lo demas, es tan repugnante esta ave, que con 
razón merece el nombre de dura tiiosa con que 
se la designa: exhala un olor tan nauseabundo 
que nadie la persigue ni inquieta, pues para nada 
se la quicre. 

Se ha hecho á veces la prucba de matar una 
de estas aves para ver si sus congéneres la de- 
voraban, como sucede frecuentemente con atros 
huitres, pero se ha vista lo contrario; pues no 
tan sólo ninguna se acercó al cadaver, sino que 
hasta desaparecieron por algún tiempo. 

A Rues de septiembre y comienzos de octubre 
empieza para esta especie la época de la repro: 
dueción, y entonces Imsen las cercanías de los 
hosques y construye á veces en medio de un ma- 
terral un nido compuesto de ramas secas. Los 
inslios del Paraguay aseguran que el macho tapa 
la entrada del matorral mientras la henra 
inenba los huevos. Freenentemente ésta se con- 
tenta con poner en medio de los materrales secos, 
sobre la tierra ú en las pielras, dos Ímevos 
oblenges, puntiazielos en el extremo, de unos $ 
centímetros de largo por 4 y medio de diametro: 
estos huevos son de color hanco azulado, eon 
grandes manchas pardorrojizas muy separadas 
entre si on toda la superficie, menos en el extro- 


672 RINO 
mo grueso que se aproximan más. Mientras dera 
la incubación macho y hembra empollan alter- 
nativamente y se alejan poro del nido. Los po- 
Muelos nacen cubiertos de plumon blanco y per- 
manecen cerca de un mes sin salir del nido, 
después de lo cual siguen ú sus putres algún 
tienipo hasta que se atreven i volar solas, 
Estas aves son susceplibles de domesticidad. 
La Sagra cita el caso de varias domenliensdlas que 
pudo observar en la provincia de Corrientes, en 
la República Argentina; pero siendo muy re 
pugnantes y tan poco apreciadas por los habi- 
tantes, son pocos los que se toman el trabajo de 
cria 
RINOLOBIO (del gr. piv, pivós, nariz, y Múcon, 
vaina m. Hol Género de plantas (Rlinato- 
bium) perteneciente å la familia de las Axel- 
piadeas, cuyas especies habitan en el Cabo de 
Baena Esperanza, y son plantas herbáccas, er- 
guidas, con las ramas minbreadas, delgadas, 
sencillas y algo pubescentes; hojas opuestas, li- 
neales: wubelas interpeciolires, cast sentadas, 
con pedicelos lililormes mucho is cortos y ue 
las bojas, y cúlices pubescentes; Hores peque- 
ñas; caliz qwinquepartido; corola profuudamen- 
te quimnetida, patente; corona estaminal apa- 
recienso sobre el tubo de los filamentos, forma- 
da por 10 hojitas, cinco de ellas epuesi s las 
cinco anteras carnosas, casi redondas, inierior- 
mente prolongulas bajo el ápice en un diente 
erguido, triangular y casi plano, y las otras 
cinco alternas con las anteriores y nmy peque: 
ñas; anteras terminadas por un apéndice mem 
branoso; polmias cilímiricas, fijas por el ápice 
adolgazado y colgantes; estigma tran ado, pen- 
tagonal; el fruto esta formado por dos folículos 
polispermos. 


RINOLÓFIDOS (de rinolfo): m. pl. Zool. Fa- 
milia de mamíferos del orden de los quirópteros, 
que se caracterizan por tener la coke contenida 
ena memlrana interlemoral; dedo medio con 
dos falanges, la primera en linea recta (durante 
el reposo} con el hueso metacárpico; narices 
abiertas en una depresión de la superficie supe- 
rior del hocico, ejreundadas por apémlicos on- 
táncos y foliáceos; sin trago; huesos intermaxi- 
lares rudimentarios, representados por la delga- 
da limina ósea suspendida desde el cartílago 
nasal hasta el centro del espacio entre los cani- 
nos; molares con pliegues distintos en forma de 
wW. 

Esta familia comprende Jos siguientes generos: 

?hinotophus Geofír., que vive en Europa, Sur 
de Alrica y Asia; el Prárnops Dobson, de Persia; 
el Rhinonyeterís Gray, de la Anstralia; el R- 
llorkina Bp., dela India; y el Cælops Blyth., de 
Java. 

RINOLOFO (del gr. piv, piwós, nariz, y Aógos, 
erestad: m. Zool. Genero de mamiferos del orden 
de los quirópteros, familia de los iinolúfidos, 
caracterizado por tenerla nariz con apéndices 
foliáceos bien «desarrollados, en enva hase están 
colocadas las aberturas nasales: dientes 
1 2 3 


O. 


1 


Lo; 


orejas bien separalas, anclus y desprovistas de 
trmo. perocon un antitrago bastante perceptible, 

Extos animales tienen las membranas relati- 
ramente anchas y cortas; baten las alas al vo- 
lar: su cola es mny corta, á cuya circunstancia 
se dehe ne la membrana interfemoral aparezca 
inclinada formando ángulo obtuso. 

Casi todas las especies tienen el pelaje claro, 
im poco más obscuro por la parte superior del 
cuerpo y con matices de un pardo rojo, Cada pelo 
aislado es de un blanco sucio en Ja base y pardo 
rojizo obseuro en la punta: los individuos jove- 
nes presentan en general el color más claro que 
los viejos, 

En Kuropa se conocen enatro especies, que 
tienen entre sí grawtes analogias, Dos de ellas, 
el Rhinoophus hinposideros y el Bh. Ferrum- 
expirar son ay comunes en los alrededores 
de Madrid, y además el LA. Blexias Veters. y 
OA Rh. euryale G, se enenentran fombién en 
España, aunque ne con tanta abuelancia, 

IRA. hipposideros se caracteriza por su color 
rojizo pardusco, sobre Codo por el dorso, y giis 
rojizo bastante claro en la eara ventral. El 
apéndice nasal relativamente muy grande, ron 
los lados de la se e conver entes hacia arriba 
y la punta obtusa; alas insertas en el talon; 
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membrana interfemoral angulosa, no tan aguda 
como enel Rh. ferrumeguinion, y dejando 
tambión libre el extremo de la cola. 

Las dimensiones son: del cuerpo y cabeza 


0,042; delantebrazo 0,010; de punta á punta de 


las alas 0,250; de la eola 0,030. 

Esta esperiees la de menor Lunaño del género, 
y no estara en toda la región central de España, 
sobre todo en las cuevas, en las que ú veces for- 
ma sociedades numerosas, como oenrre en la 
cueva del Caml, en Madrid. 

De todos los rinololos éste es el más sociable. 
Vésele desde el principio de la primavera, si bien 
no sale eli " ada da 


Rinelojo 


noche: la hembra da luz dos pequeños general- 
mente 

Según observaciones de Kolchati, puede con- 
siderarse % este rinololn como un vampiro por sus 
costumbres. Habiendo encontrado este natura- 
lista en una cantera de Moravia 45 murciclagos 
dormidos, la mayor parte orejudos y vinolofos, 
levò alganos à Brunn y los soltó en una habita: 
ción grande, donde puso una cuna para si. Pasó 
la noche en compañía de sus murciélagos con el 
fin de olservarlos mejor, y vió ue desde las siete 
dela tarde hasta la media noche volaban los 
orejudos; de una à tres de la madrugada tocó el 
turno a los rinolafos, y desdeesta hora hasta las 
cinco volvieron & volar algunos orejudos, Estos 
últimos se mantenían siempre 4 metro y medio 
de distancia del observador, inmóvil, mientras 


que los rinolofos se aproximaban hasta hallarse ; 


a 5 centímetros de su rostro, volaban enel mis- 
mo sitio «durante unos momentos y se dirigían 
luego hacia los pies, acereindose ala misma dis- 
tancia. Algunos días después quiso kKolchati 
enseñar los murciclagos à uno de sus amigos, y 
no le sorprendió poco encontrar un rinolofo con 
la cara horriblemente mutilada, descubriendo 
después que otros seis habían sido devorados 
por completo, sin que quedara de ellos mas que 
las garras y las puntas de Jus aulas, Numerosas 
huellas de sangre, hocieos cusangrentados y 
muchos montones de exeremento, le hicieron 
suponer que los orejados, de los cuales no había 
desaparecido ninguno, se habían comido á los 
vinolofos, y el examen de nmo de ellos vino 4 
comprobarlo, Observó también que Jas membra- 
vas de los orejudos tenían cerca del euerpo he- 
ridas recientes, cuyos bordes presentaban la for- 
ma de setas, sin contar que estos animales so 
habían suspendido y agrupado nnos contra otros, 
formando una pelota, mientras que los rinolofos, 
viéndose aislados, habían buscado, como siem- 
pre, Jos riucones más obscuros para descansar. 
Fácil era deducir la consecuencia: las dos especies 
enemigas habían trabado nn combate durante 
la noche: los ritolofos aprovecharon sin duda 
las primeras horas de «leseanso de los orejudos 
para herirles y chupar su sangre, y éstos se 
vengaron comiendose ci sus adversarios, 

Bl Rhinolophus ferrum-eguinum se caracte- 
riza por tener: color rojizo, más claro, hlanquiz- 
co ú gris en la cara ventral, y más obscure en la 
dorsal: las hembras más rojizas que los machos, 
El apéndice nasal presenta los lados de la se//a 
cóncavos y no ocultando las aberturas nasales; 
alas insertas en el talón, mediante un caleuneo 
bien desarrollado; membrana interfemoral trian- 
gular, y dejando libre solamente el extremo de 
la cola; orejas más cortas que la cabeza y con la 
punta nmy aguda, 

La longitud del antebrazo es de 0,057: la del 
enerpo y la cabeza 0,060: la de punta á punta 
de las alas 0,350, y la de la cola 0,042, 

sta especie es altundaute en la mayor parte 
de las regiones templadas meridionales de En- 
rapa, y especialmente en Tos abrodelores de Ma- 
drid. dende se la encuentra en das cuevas, teja- 
dos, troncos hnecos, ete, También se la ha ha- 
lado en Asia y en el Libano, 


| 


de las teas, aquellos animades, q ue haci 


jóvenes, varios de los cuales se posa 
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M. J. Ponchet da curiosos detalles acep 
las costumbres de esta especie, y dice: Da de 
una excursión que emprendí por los slari 
de una antigua abadia del departamento dal S 
na Inferior (Franciaj, encontré las O 
tal modo adorna las de murciélagos de yo de 
dura (Atinoleph Ferromequian ) € e 
ciertos puutos leguban à contactarse pene en 
estaban colgados, : 95 te 

»Puestos en movimiento por la presencia d 
los discípulos que moe: ontpañuban y por! a de 


a luz 
an esfuer. 
adivid 108 


: ; TOn sol» 
TOSATTOS, cogió dose a nuestra ropa, mie: tras 


Us viros czy eron al sitelo de la caverna. La lon- 
gitud de estos aninuniilos era de un centimetro 
poco más O menos; todas las hembras que se go- 
gieron habían dejado caer ya sus hijos, de modo 
que esta vez no pude observar cómo los llevaban 
durante e) vuelo, 

»Aquel año 1542, habiendo penetrado en los 
mianos subterráneos, Mi mis afortunado, Du. 
rante la netiva caza e ue se kizo á los nureiclagos 
por mi orden no se encontraron más que dos pe- 
queños en el suelo, pero se cogieron cuatro ma- 
dres qne llevaban today ía asilo su hijo al cuer- 
po, y pude ver por qué medio se aherían. 

Cada hembra uo Hevaha más que un peque. 
ño, el cual se asta A ella con fuerza por medio 
de las patas traseras, echándose hacia atrás, 
Abrazábala tan estrechamente que á primera 
vista olrecía el aspecto más extraño este grupo, 
cuyas Formas se confundían en cierto modo, Exa. 
minado cuidadosamente, reconocí que el peque. 
ño estaba asido aà su madre con el auxilio de las 
aceradas nñas de sus patas traseras, cogiéndose 
con cada una de éstas á las partes laterales del 
tronco, por debajo de los sobacos, de tal modo 
que el vientre del individuo joven estaba en 
enntacto com el de la hembra que lo conducía, 
La cabeza del pequeño, echada hacia atrás, so- 
bresatía de la membrana que se extiende desde 
< patas hasta la cola, y para facilitar la madre 
ista suspensión pasaba probablemente sus tar- 
sos por debajo del pliegue del ala de su pe- 
¡neño. 

»La adherencia de estos murciólagos ála hem- 
bra es tan fuerte, que las sacudidas más bruscas 
no hastan à desprenderlos, À mí me parece que 
mientras vuela no se cnida la madre de su pe- 
queño, exceptuando quizás el caso de ser ya al- 
go erccido, que es cenando sitúa sus tarsos pos- 
teriores por debajo de las alas. Esto explica por 
qué en mi primera excursión hallé muy pronto 
un gran número de pequeños en el suelo, mien- 
tras que en la segunda todos se asian Fuerte- 
mente á la madre, Al hacer mi primera visita 
eran mucho más jóvenes; y como tenían menos 
fuerza para adherirse, desprend íanse fácilmente 
á eausa de los bruscos movimientos que hacía su 
madre para huir; pero mås tarde agarrábanse 
tan fuerlemente, que sólo empleando mucha 
fuerza se les podía separar, 

»Los individuos de esta especie no parecen 
profesar mucho alecto á su progenie, pues st $ 
hijuelo se agarra å la madre y entorpece sus mo: 
vimientos le muerde con rabja. , 

»Por otra parte, cuando los murciélagos des- 
cansan suspendidos de las bóvedas de las cavet: 
nas, es probable que el pequeño: este distinta € 
inversamente colocado, con el tin de que la ca- 
beza se halle en contacto cou las mamas. La po- 
sición indicada sólo la toma mientras la madre 
vuela, sobre la cual se mueve con la mayor laor 
lidad, asiéndose á su pie} por medio dle las ga 
rras, de las patas y de las alas. Cuando esta a 
hembra en cautividad, y extendidas Jas alas, 
suelen los hijos pasar por debajo de ella, use 
cándose por detrás sobre la espalda y fijam pe 
á su antojo en toda la periferia de su troncer 
Sin embargo, el pequeño no ejecuta estos mo i 
mientos sin clavar profondamente SUS acan ol 
uñas en la pie} de la madre, según aere isto 
dolor que ella experimenta y pone de mani hesi 
por los agudos gritos que lanza y por a edit 
discos con que castiga al animal para e 
tan extraña peregrinación por sit enel y sismo 

El Rhinolophus blestus Peters., de PTO € 
color y aspecto que la especie anterior, Po más 
mavor tamaño, tiene la sella de punta i ón y 
aguda, La membrana alar inserta €d e t ada. 
la interfemoral hastante obt 


zos por huir, dejaron caer algunos i 


usa, casi Cuad 


Las orejas más cortas que la caber de pute 
Dimensiones: del antebrazo 0,048; 
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; punta de las alas 0,210; de la cabeza y cuerpo, 
á pu 
A anto á las costumbres, son muy seme- 
jantes 4 las de las especies anteriores. 
JU 


RINOMACERINOS (de rinomdceri j: ni pl 
Tribu de insectos del orden de los ke 2 

Zool. ilia de los curculiónidos. Los caracte: 
teros, os de esta tribu son los siguientes: 
res pr »ovisto de un pedunculo ancho y 
submen 2 P triable; mandibulas delgadas, al- 
de long oS lameliformes y un poco salientes, 
a en su extremo; cabeza corta ó muy alar- 
sinp o este último caso cilindrica; rostro ge- 
gala ento largo, delgulo y ensanchado por 
delante; sus escrobas lineales, Suporlicialos y 
llegando hasta su base; antenas ree as D enlo 
de siete artejos; maza alar gada, pus ar jos más 
é menos unidos; ojos muy gutinies y al tentes; 

rotórax sin lóbulos oculares Mi escotadura an: 
teroinferior; élitros dejando ó no el pigidio al 
descubierto; tiblas inermes en su Cxiremo; Esen- 
detes de Jos tarsos bílidos ó libres; segmentos 
abdominales libres; episternones del metatórax 
variables ; epímeros _Mesotarávicos medianos; 
cuerpo alado, glabro ó pubesceute. 

En el estado perlecto estos insectos pueden 
considerarse como casi inolensivos;en su primo: 
ra edad liguran por el contrario entre los insec- 
tos más perjudiciales; cada nno de chos alwa 
wa sola parte de los vegetales, yemas, hojas, 
flores, Iratos, tallo, corteza, raíces, ete., y de 
esta diversidad de alimentación nacen necesarkt 
mente las más variadas costumbres en sus lar- 
vas. 

La larva de estos insectos presenta el cuerpo 
carnoso y revestido de tegmnentos unis ó menos 
resistentes, y un poco atenuado y encorvado ha- 
cia atrás en la inmensa mayoria de Jos casos; Ja 
cabeza, redondeada y córnea, está provista de un 
epistoma bien distinto y enulrangular: la boca 
está dirigida hacia abajo y se compone de dos 
maudíbulas robustas, cortas, generalmente den- 
tadas en sus extremidades; slos maxilas casi con- 
tignas, formadas, alemás de la pieza cardinal, de 
wn tallo ciliado, prolongado interiormente en un 
corto lóbulo anguloso ue uva un pequeño pal- 
po de dos ó tres artejos; en fin, de un menton 
grueso y carnoso, poco distinto de la lengiicta y 
provisto de dos palpos muy cortos y biarticula. 
dos; los estemmas faltan casi sienpre y son muy 
poco numerosos enando existen; las antenas no 
están representadas más que por dos tuberenli- 
tos situados en la base de las mandíbulas, rara- 
mente biarticuladas: los segmentos lorácicos, 
más desarrollados que los del abomen y algu- 
has veces mamelonados como ellos, no Nevan 
ninguna pata; estos órganos están representados 
por callosidades ó tubérculos; el número de los 
segmentos alulominales es de nueve; el último 
está desprovisto de pseudúpodo, 

Muchas de estas larvas, después de haber ade- 
lantado su crecimiento en los vegetales sobre que 
viven, terminan su metamorfosis en el seno ¿le 
4 tierra; otras, sin embargo, no salen del vego- 
tal, y antes de transformarse en ninfas constru- 
yen un capullo, Las uintas no presentan nada 
de particular, 
pta tribu se ha dividido en dos grupos: el de 
Ma mquitlos, con la cabeza más larga que an- 
ca ica, y el de los vinomarerios, com la 
sentantes de MN y cuad angular, Como repre- 
Phynhitzs satos grupos, citaremos los géneros 

es, Mineros y Diinomacer. 


Ri 4 ` 
INOMÁCERO (del gr. pr, piwós, nariz, y 
Haxpós largo): m. Zool. Génoro de 1 ' 
e 1 Zool. Género de insectos del 
Pi los coleópteros, familia de los cureu- 
os piba de los rinomacerinos, Los insec- 
> Sp y A icti 7 
siguientes genero se distinguen por olrecer los 
B S Caracteres: palpos maxilares 
salientes. d es: palpos maxilares un poco 
en formo putos y flexibles; labro distinto y 
más largo de cuadrado: rostro robusto, apenas 
su abao que la cabeza y nmy ensanchado en 
siete arto antenas muy largas: funícnlo de 
artejos cas 
Ra; sus ae Cast iguales; maza antenal nny lar 
deados "os primeros artejos cónicos ajos redan- 
Y Muy salientes; profórax mut 


ADA largo que 
do sohre ia pote convexo, apenas redondea. 

5 lados, trune: s ase v y 
élanto; esni » truncado en su hase y por 


gos, poco leño, cuadrado; élitros lar- 
chos que el potan Paralelos, un poro nuis an- 
su Dase; pat orax y ligeramente escofados en 
: na 4s MUY largas, poeo robustas: tému- 

Re mermas; tibias rectas; Tarsos muy 
sctuletes simples; los cinco segnen- 
lomo AVI] j 


A1gO3; y 
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tos del abdomen casi iguales; matasternón muy 
largo; sus cpisternones muy estrechos, 

Este género uo contiene más que una especie 
(Lhinouucee attelabuides Yab.) de forma muy 
esbelta y su cuerpo revestido de una pubesceneia 
sobre un londo de color negro bronceado. El 
macho Liene sobre los segmentos segundo y ter- 
eero del abdomen dos pequeños grupos de pelos 
amarillentos que faltan en la hembra, iste in- 
secto está repartido por toda Europa y vive so- 
bre las coníteras. 

RINOMÍA (del gr. fiv, puós, nariz, y mia): E 
Zool. Género de moluscos de la clase de los la- 
melibranquios, orden de los dibrauquiados, fa- 
milia de los cuspidáridos. Este genero de molus- 
cos $e reconoce por presentar los caracteres si- 
guientes: animal con los sifones desiguales, cor- 
tos, unidos en su base, en donde estan rodead :s 
por algunos tenticulos largos, delgados, ensan- 
chados en lorma de cápula en su extremidad; 
silon anal provisto de una válvula tubulosa; 
concha piriforme, blanca, epidermizada, con la 
valva derecha un poco más pequeña y menos 
convexa que la izquierda, de lados desiguales, 
redondeada y globnlosa por delante: ligamento 
externo alargado, lincal; cartílago interno aloja- 
do en una pequeña concavidad, unas veces ver- 
tical, otras estrecha, dirigida oblicuamente ha- 
cia atra confluente por su horde posterior 
com el platillo cardinal; huesecillo del cartílago 
distinto y circular; dientes de la charnela uo 
constantes; sin diente cardinal; valva derecha 
provista de dientes laterales anterior y poste- 
rior; valva izquienla sin dieules laterales, 

La especie tipo de este género es la hiromya 
Philippirensis Adams., muy abundante en los 
mares de las Filipinas, especialmente en las zo- 
nas profundas, 


RINONCO (lcl gr. pi», pwòs, nariz, y öyxos, 
masa: mi, Zoor. Género de inseetos lel ordende 
los coleópteros, familia de las eurewliónidos, 
tribu de los centorrinquinos. Los insectos con 
prendidos en este genero estin caracterizados 
por presentar el rostro muy robusto, cuadran- 
gular, redondeado en sus ángulos y un poco ar- 
queaso; sus escrobasx estrechas y oblicuas; ante- 
nas anteriores muy cortas y delgadas: el cuerpo 
termitiado en maza y legando hasta los ojos; el 
funículo de siete artejos; la maza de las antenas 
vblongo-oval y articuladas ojos redondeados, 
poco ú muy convexos, en general provistos por 
encima de una órbita muy corta; el protórax 
transversal más ó menos estrecho, con su borde 
anterior lenncado y algunas veces provisto de 
lóbulos oculares muy pequeños; el prosternón 
con una gran excavación y profundamente esco- 
tado sobre su borde anterior; el escudo nulo; los 
¿litros más ó menos convexos, brevemente ova- 
les, un poco mås anchos que el protórax y lige- 
ramente escotados en su base: patas muy lar- 
gas; fémures gruesos; las tibias delgadas, rectas é 
inermes en su extremidad: los tarsos esponjosos 
por debajo, con el tercer artejo bilobado, el 
cuarto muy largo y los escudetes dentados en 
su base; el pigidio descubierto; cuerpo breve- 
mente ovalado, fino y parcialmente escamoso, 

Se han descrito algunas especies de este géne- 
ro, las cuales habitan casi en su totalidad en 
Europa. Citaremos la Rhtrnoncus castor Sehnæh, 
que se encuentra fácilmente sobre diversas plan- 
tas en que vive. 


RINONÍCTERO (del gr. pi», pwós, nariz, y 
vextepis, murciélago): m, Zool, Género de mami- 
feros del orden de los quirópteros, faunilia de los 
rinolófidos, tribu de los filorrininos, que se ea- 
racterizan por tener la hoja nasal anterior en 
forma de herradura y eresta horizontal como el 
género Trienops, así como los huesos metacár- 
picos del dedo Índice y medio. Il borde externo 
de la oreja empieza à distancia y en una Jínea 
muy inferior å la del ojo, , 

Ta especie tipo dle este genero es el Phyno- 
nyetoris aurantia Gray, que vive en Australia, 


RINOPETALO («del gr. piv, pivós, peo, y pila- 
dejo. Bot, Género de plantas (Lhinopetalian) 
perteneciente ¿la familia de las Lilidecas, eu- 
vas especies habitan en la región del Ural, y son 
plantas herbáceas. bulbosas, con el tallo senci- 
llo, las hojas lanecoladas, enteras y rectiner- 
vias, y la Hor terminal solitaria y de color liláceo 
puiliclo: perigonio corolino caedizo, formado por 
seis piezas, las tres exteriores sépalos y las tres 
interiores pétalos, pero todas corolinas, paten- 
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tos, casi iguales, provistas en su base de una fo- 
sila nectarilera que es más profunda en las inte- 
riores y prolongada en un cornete ascendente; 
seis estambres adherentes en su base t las seis 
Piezas perigoniales, con los tilamentos cilindri- 
cos y las antenas bastante grandes; ovario tri- 
locular, con óvulos hemeérosos, biscriales, a0va- 
doventrudos; estilo terminal filiforme y estigma 
indiviso y truncado; el fruto es una cápsula tri- 
locular y con debiscencia loculicida, 


RINOPILO: ni. Zool. Género de mamíferos «el 
vrden de los quirópteros, familia de los filostó- 
milos, que se caracteriza por llegar la membra- 
na de las alas hasta los dedos; dedo medio con 
tres falanges, su primera felange corta: narices 
en la superficie superior del hocico y cireunda- 
das por apéndices cutáneos; barbas con verru- 
gas; orejas separadas; lengua muy larga y muy 
delgada hacia la punta; la superficie superior 
del labio inferior dividida por una cavidad pro- 
funda en el centro, 

La especie tipo de este género es el /iiyao- 
Phylla pumilio Pet., que habita en el Brasil, 


RINOPLASTIA (del gr. piv, nariz, y Thisce, 
formar): f Cir, Reparación de las pérdidas de 
substancia de la nariz 

Todos los métodos de autoplastia han sido 
aplicados á esta operación; å ellos podrían aña- 
dirse otros dos, todavía usados en la India, si 
la civilización europea no las descchara en tér- 
minos absolutos, y que son: 1.* la transplanta- 
ción de la nariz de otro sujeto, operación enya 
posibilidad apenas permiten concebir algunos 
asos raros; 2,2 la formación de una nariz con 
tegumentos tomados de otro sujeto. Reliere Du- 
trochet que para ello suelen toniar un colgajo 
de la nalga de un esclavo, 

Casi podría decirse otro tanto del método de 
Celso, sin embargo de que Larrey afirma haber- 
lo empleado con éxito en disecar y llevar hacia 
delante la piel de ias mejillas, para formar los 
dos lados y el dorso de la nariz, cortaudo el ta- 
bique ¿expensas del labio superior. La mejilla 
no podría proporcionar piel suficiente para repa- 
rar una pérdida de substancia algo notable, & 
menos que se tomase un colyajo por el método 
indiano, Como dice Malgaigne, para rehacer una 
nariz completamente destiuída cuentan los ci- 
rujanos con dos métodos: el italiano y cl in- 
diano, 

Método italiano. — Este método, inventado por 
A. Branca y descrito por Tagliacozzi, consiste en 
cortar de la piel del brazo un eolgajo, que se deja 
supurar á fin que adquiera mayor solidez antes 
de aplicarlo á la cara. De Grefe es el único ci- 
rujaro moderno que ha ensayado este método, 
con la sola modificación de aplicar el colgajo á 
la cava luego de haberlo cortado, proceder que 
decoró con el nombre de método alemán, y que 
consiste en lo siguiente: «Algún tiempo antes de 
la operación se hace levar al enfermo «durante 
la noche una camisa ceñida al cuerpo, la cual 
tiene en su parte superior un capuchón que 
abraza firmemente la cabeza, y al que van á unir- 
se cuatro y seis correas, que por el otro extremo 
se fijan en la manga del brazo que debe propor- 
cionar el colgajo; con esto el sujeto adquiere, en 
lo posible, el hibito de mantener el brazo apli- 
cado å la nariz, Fijada exactamente la posición, 
se corta. en un pedazo de cuero nn modelo del 
colgajo necesario para la confección de la maiz, 
De Grifo le daba siempre, teniendo en cuenta 
la retracción conseculiva, 16 milímetros de lon- 
gitud por 11 de latitud. Este modelo se aplica 
primero á la nariz y después al brazo que está 
aproximado å ella, á tin de establecer exacta- 
mente las relaciones que deberán guardar entre 
si Bl colgajo se corta de la cara anterior é in- 
terna del brazo, de manera que la punta miro 
hacia arriba; se le diseca de arriba abajo para 
que quede adherido por la base; se vefrescan in- 
mediantamente los bordes cicatrizados de la aber- 
tura de las narices, y nego se aplica este col- 
gajo y se une por sutura entrecorlada. Tin estos 
casos es muy útil el aprietamudos, á fin de dar 
áda sutura el grado do constricción conveniente, 
Para que el colgajo se nimtenga bien elevado 
se introducen mechas de hilas en las narices; por 
lo denvis sólo falta fijar el brazo á la cabeza por 
medio del capuchón y las correas, » 

Cuando se ha verificado la reunión, lo quo 
acontece del cuarto al irigósimo día, se corta el 
colgajo por la base, y el brazo queda entonces 
ya libre. Conviene trazar oportunamente en la 
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hase, bien con el bisturí, bien con las tijeras, las ı 
alas de la nariz, las aherturas nasales y el tabi- 
que; procede quitar las hilas qne se habian co- 
lorada en kas losas nasales, unir por sutura cuan- 
to quede aña aislado, y neurtener abiertos los 
erilicios nasales por medio de tubos de pomo o 
de goma elástica, . 

Método iadisan = Cuando se trata de realizar 
el procedi ento ordinaria, se hace con papel v 
cera un modelo que represente el colgujo nece- 
sario, euyo modelo se aplica á la frente con la 
punta ida hacia abajo, y correspondiendo dá 
la raíz de la nariz, para marcarlo con tinta en 
dicha regió , 

Conviene que el colgajo exceda á lo menos un ; 
centímerro dde lo que rece necesario, a lin de 
prevenir los eltvtos de la retracción, Cumplidos 
estos prelimitenes se pasa a relrescar los bordes 
de la abersura de la nariz, después de lo cual se 
corta y «liseca con el bisturí el volizajo Jrontal, 
desprendicncolo por todos lados, excepto wi el 
punto mås iumeliato a la raiz de la mariz. Des- j 
pués de esto sele invierte: pero como quieta que | 
la supertició erment: resida ron Ca al exterior, 
es hevesuode rormtinicar al e Leulo mn movimien- 
to de torsión que deje ad exterior la cara epider- 
mijen, después de Jo enaj se procuri poner sts | 
hordes exactamente en contacto con los refres- 
cados del orticlo, para tenvirios en toda su ex- 
tensión por puntos de sutura, exce] to en el sitio 
en que deben quedar das aberturas de la variz 
En estos orificios conviene introducir hijas para 
vuuitenerlos abierlos, cuyas hilas serviran Lun- 
bién para elevar la nueva nariz. , 

Una vez electuada y firme la conglutitación 
pueden separarse va los puntos de sutura, y pa 
sando por debajo del pedienlo del colgajo una 
souda acanalada dividirlo, de lo cual resultará 
un nequeño colgajo, que se unirá par sutura a 
la raiz de la nariz antigua, Los cirujanos del 
siglo actual, al poner en pràctica este provedi- 
miento, no le han impreso me-tikicaciones deim- 
portancia. Delpech, eon pretexto de facilitar la 
cicatrización de la herida de la frente, cortalra 
la base del colgajo en tres puntas, de manera 
que quedaban en la frente dos yutas de tegu- 
mentos, yue separaban tres heridas en Y inver- 
tida, disposición que, á su entender, facilitaría 
la unción, Desprenidía en seguida Jas tres puntas 
del colgajo destinadas å formar las dos alas y el 
tabique de la nariz, 

Lisfrane procuro evitar la torsión del pedieu- 
lo, por ue dificulta la circulación y expone ¿la 
gamgreng, La causa de esta torsión consiste, en 
el procedimiento judino, en que las dos incisio- 
nes que limitan por ceada dado el pediculo ter- 
minan interiormente al mismo nivel. Pues bien: 
Lislrane prolongala la incision izquierda 7 mi- 
limetros más hacia abajo que la derecha, y di 
secaba en seguida en la dirección de una linea 
que, partiendo de este último punto, luese ter- 
minar directamente en el primero, formaudo con 
el eje de la eara un Angulo de seno inferior y de 
35% Aun después de halierse efectuado por com- 
pieto la cicatrización, Lisfrane no consideraba 
bastante asegurada la nutrición del colsajo, por 
lo enal dejaba ei pedículo intacto, de modo que 
formara ana prominencia, Para corregir eso de- 
fecto, Blandin extirpaba da piel de la raíz de la 
nariz que se encuentra por debajo del pedíenlo, 
y por consiguiente aplicaba éste directamente 
sobre el hueso, Vero todas esas pequeñeces ea- 
reven de importancia, dice Malyunigne, pues des- 
de el momento en que el calgajo se ha uni- 
do con firmeza, nada hay que temer por su nue 
trición, 

Verneuil eree que podría evitarse la tensión 
del coluajo empleando la autoplastia ú doble 
plano de eolgajos idenda por Nélaton, Corta el 
colgajo en la frente como de ordinario, y lo hace 
caer directamente sobre el punto que ha de en- 
brir, de manera que su eara ernenta queda al 
exterior, Para abrir esta snperlicio corta & dero- 
cha v izquierda, comprendiendo la parte de la 
wrejilla inmediata la nariz, dos pequeños cal. 
gos enadriliteros, los aproxima respertivalnen- 
te y les nne en la línea media por sutura. 

¿Cow objeto de sostener mejor el col ja, Lis- 
Pene colaral eso Inega en las Fosas nasales 
Olla ries merla sle hilos, que mas tarde extraía 
por las Martires: cesta taba de esto te, para deja 
a las lilas Breil salida, no pudia rennir desde el 
principo el Sulbtabigue, Con identico objela, y 
ademas con el de dar ada nariz Ja forma canvas 
iento, Uraele, una ves Aplieadas todas las su- 


rior retracción, dismimiye €n todos 
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turas. : 
vistas de un muelle que las impulsaba hacia 
delante, comunicando al dorso dela nariz y á la 
punta la prominencia necesaria, Por último, 
Mielenbach, para figurar las alas de la nariz, 
aproximaba los dos lados de esta con ed alfiler 
de sa invención, y, una vez obtenida la cicairi- 
zación, s6 esforzadar en regularizar la forma ineine 


i Ka A Ae o 
aplicaba en las narices unas cnvlas pro- > 


diendo, esciudicielo y suturando, como el esed- ; 


tor que no se gansa de aplicara si obra el escopo 
y el buril hasta que ve realizado su ideal, 

Es heludable que la nariz formada pur un col- 
gajo jamás tiene el aspecto que aula bucnte de 


¡ Corresporle; por el contrario, se parece nas © 


menos 4 un tumor implantado en el centro de Ja 
ctra; y como durante muelro tiempo CONSEIYa UN 
tiute rubirundo y lívido, algunos lo han compa- 
slo å una remolacha. A corregir aquel defecto 
iban eucaminadas tas vepolidas iucisiones y es- 
cisiones de Dietlenbiach, que en cambio levaban 
consigo otro inconvenientede no menor entidad: 
la cara interta de la nueva nariz esta deda ella 
formada porun tejido ciealriza) que, en sn uhe- 
sentidos el 
volumen y prominencia de Ja nariz, Por eso 
ereen muchos cirujanos que es prelerible una 
variz arvilicial. 

Respecto a la preferencia que 3nerezcan los 
distintos proceliniientos, Midgalune (Merit! 
de Medicina operativa, edie., eree que el mé- 
todo indiano c> especialmente aplicahle ú los 
cases en los cuales faltan los huesos de la nariz 
y se trata por otra parte de un sujeto de frente 
elevada y cubierta de piel extteramente sanas 
fuera de esas cireunstancias, merecería siempre 
la prelerencia. Tratándose de aplicar esto mólo- 
do, la reunión por primera intención serki Única- 
mente aplicable en sujeros sanos y robustos; la 
segunda intención, ó método italiano popia- 
mente dicho, podría adoptarse siempre que los 
otros fuesen inaplicables por estar dotado el su- 
jeto de cierta vulnerabilidad de la piel. 

RINÓPOMO idel gr. fir, puros, nariz, y mua, 
operendo!: mt. Zool, Género de mamiferos del or- 
den de los quirópteros, familia de los enbalonó- 
ridos, tribu de los embulonurinos, que olrecen 
los siguientes caracteres: dientes 


o Me 
orejas medianas y unidas: una cavidad entro los 
ajos; el dorso de las narices largo, cónico yem- 
vavo por arriba; sus aberturas con válvulas la 
cola delgada y muy visible después de la mem- 
brana interfermoral truncada. 

La especie tipo de este género es el Xhinopoma 
miernphuihta Geor., que habita en Alrica, 
siendo inuy eoma en Egipto y en la Nubia, 

Su longitud total, contándose por una mitad 
la cola, que es muy delgada, €s de 10 rentin- 
tros, El pelaje, largo y espeso, ofrere un color 
gris ceniciento; la abertura de las alas mide 20 
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centímetros, y la cola, compuesta de 17 y 
bras, es mucho más larga que la membran 
derlemoral, 

Esta especie habita endosantignos tionnmen- 
tos aliuidonados den las cavernas natur 
artiliciales, Deehm diee que en la grula de dos 
Cocodrilos, cerca de Montfaleat, on el Alto 

gipto, ha visto masas enormes, Una de las 
andes hovedas de deba eruta se hallaha de tal 
moda cubierta por los Hinopotios qne 
Negra pareri gtis, En el momenjo e} 
cop mnt laz oyose nn rudo atronador, y en un 
abrir y cerrar de ojos nos vimos rodeados de 
centenares ale estos animales, gue buseshan un 
relngio poseidos del navor es 


: anto. PI rumor 
qne producitn con sus alas se extendía à torda la 


gruta, asenwjitnduso al ruido lejano del trueno, 
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Apagaron la luz varias veces; 4 cada bastonaza 
caía uno y dos, y bien pronto CMICNIALON å re. 
bullir por el suelo tratando de alejarse rápida. 
mente los individuos enyas alas habíamos toto, 
Los que cosfames morndían con fuerza para de. 
lemilerse. » 

Estos animales vuelan ¿la hor 
sobre el Nilo, especialmente en los sitios donde 
el río se ha desbordado, y cazan en la Superficie 
del agus Jos insectos de que se alimentan. 

En enanto á sus dennis costumbres, no difieren 
de los otros quirópteros. 

RINÓPTERO (del gr. piv, pwós, nariz, y mre- 
póv, ala, nadadera): m. Zool, Género de peces 
del orden de los plagióstomos, Iamilia de los mi- 
liubatidos, tribu de los miliohatinos, qUe se ca- 
rauteriza por tener Jas aletas celálicas separadas 
y formando an par de lóbulos en la parte infe- 
rior del hocico; dientes en varias filas; la del 
medio los tiene más anchos, 

La especie que se considera como tipo de este 
género es el fihinaplra marginala Cuv., que 
vive en el Mediterráneo. 

RINOQUETO (del gr, piv, pwás, nariz, . 
ros, Ialta": im, Zool. Género de aves del orden de 
las zancudas, familia de las rinoquétidas, que se 
caracteriza por tener el pico tan largo como la 
cabeza, deprimido en los dos tercios de la base, 
redondeado hacia la punta y poco encorvado; 
aberturas nasales no cubiertas por membrana, 
situarla en las fosas nasales: conductos rodeados 
de cerdas, plumosas, rígidas; plumas del occi- 
precio prolongadas en nu moño; las remeras, de 
las cuales la quinta es la más larga, son más sa- 
lientes que las cobijas; cola corta y redondeada; 
tarso mas largo que el dedo medio y con eseu- 
dos: el dede pulgar corto y nJto;la uña del dedo 
medio es entera y la mås Jarga. 

La especie tipo de este género es el Rhynoche- 
tus ¡ubutas Werr, et Des Murs, que vive en 
Nueva Caledonia. 


a del excpúsenlo 


RINOREA: f. Pot, Crénero de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Violariáceas, cuyas es- 
pecies habitan en las regiones intertropicales de 
todo el orbe, y son plantas fruticosas ó arbóreas, 
con las Lojas alternas ú opmestas, cortamente 
pecioladas, enteras ó aserradas, con estípulas 
laterales geminadas, caedizas ó alguna vez per- 
sistentes, y las flores, axilares ó terminales, soli- 
tarias ó con más frecuencia en racimos é pano- 
jas: caliz quinquepartido, con las lacinias casi 
iguales y persistentes; corola hipogina de cin- 
co ¡etalos sentados, iguales, aeampanadoconni- 
ventes ó casi patentes: disco hipogino urceolar 
entre los pétalos y estambres, generalmente po- 
co desarrollado: cinco estambres hipoginos é 
iguales, alternos con los pétalos, con los fila- 
mentos muy cortos, anchos, libres ó soldados en 
orza, y las anteras introrsas, biloculares, con las 
celdas opuestas, adheridas al ápice membrano- 
so del conectivo, terminadas por dos cerditas ó 
m apéndice membranoso y longitudinalmente 
delriscentes: ovario sentado, unilocular, con tres 
placentas parietales, nerviformes y un solo Óvu- 
lo, é tres superpuestos en cada placenta, todos 
anitropos; estilo terminal sencillo, casi mazudo, 
y estigma obtuso; el frato es una cápsula mem- 
branosa ó coriúcea, envuelta por el perigonio y 
los estambres persistentes, anvada ó casi globo- 
sa, generalmente insimútrica por aborto de al- 
guna placenta, unilocular, trivalra, con las val- 
vas seminileras en su línea media; semillas poco 
numerosas, casi globosas, con la testa coriacea 
y el rafe fililore, mazado; el ombligo basilar ó 
lateral sobre la base; chalaza apical orbicular; 
embrión ortótropo en el eje de un albumen cat- 
noso, con los cotiledones planos casi foliáceos, Y 
la raicilla cónica, próxima al ombligo y centri- 
mua. 


RINORTA (del gr. plv, pués, pico, y épdos, de: 


; recho): f. Zao, Género de aves del orden de Jas 


su fondo * 


trepadoras, familia de Jas cucúlidas, tribu de las 
fusicofainas, que ofrece los siguientes caractere: 
pico largo, recto, encorvado de repente hacia 18 
punta¡aberinvas nasales en la base, lineales; con 
10 remeras primarias, de las cuales la sexta y 
splima son las más largas: cola con 10 timo, 
neras; tarso con escudos solo por delante y o 
veces plumosa por arriba; dedo externo genera < 
mente versátil y divigido rara vez constantemen 
te hacia atrás. bon 

La especie tipo de este género es la Rrinortha 
chlorophea Ratti, que vive en Sumatra, Jaya 
Malaca, 
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o (del gr. pt7, piros, nal 
¡Ad o al Género de reptiles del or- 


“de los saurios, familia de los iguánidos, tri- 
den Ñ nolinos, que ofrece los siguientes ea- 
ba d cadera con escamas pequeñas, numero- 
ra qua ruesa, corba, apenas escotada, adhe- 
a toda su longitud; dientes pleuradontos, 
rel 


dondaados en la base, comprimidos y anchos 
redan la unta, los caninos apenas salientes; con 
maates palatino; dos piirpados ¡tímpano e ble 
«eneralmente; con un Saco dilatable en la sr 
ganta; Con cresta dorsal; dedos unidos en la 


baso. Este reptil vive en el Norte de América. 


RINOSCAFA (del gr. pin, piros, nariz, y exe 
h esquife): f. Zool. Género de insectos de e - 
den do los coleópteros, familia de los curculio- 
nidos, tribu de los bray uiderinos. Los car actores 
más importantes que ofrecen los insectos ile este 
género son: rostro mas estrecho y la mitad más 
largo que la cabeza, robusto, débilmente arg uea- 
do, muy ensanchado y declive en su extremo, 
con un surco Muy marcado por delante de cala 
ojo, recorrido por un profundo sureo, gradual- 
mente eusanchado y bifurcándose para abrazar 
una placa triangular que ocnpa Ja declividad 
terminal; escrobas visibles, profundas, flexuosas 

Megando hasta la extremidad iulerior de los 
ojos; antenas anteriores largas, robustas; esca- 

o en maza en Su extremo; funiculo con el se- 
gundo artejo más largo que los siguientes; ojos 
grandes, ovales, transversales; prolorax trans- 
versal ó no, casi cilíndrico, un poro estrechado 
por detrás y cortado rectamente por decanto; 
esendo pequeño, redondeado; ¿litros oblongos, 
convexos, un poco ensanchados más allá de su 
parte media, estrechaddos y declivos por detrás, 
un poco más anchos que el proterax y escotados 
en triángulo en su hase: patas largas y robust 
fémures gradualmente en maza; tibias anterio- 
res arqueadas en su extremo: tarsos muy an- 
chos, esponjosos por «dehajo; el metasiernón 
muy corto; el cuerpo oblongo, generalmente es- 
canoso. 

Esta característica se ha basado únicamente 
sobre la especie Rhinoseaphe bicincta Montrouz. : 
éste es un insecto muy bonito ale la isla de Wood- 
lack, de color negro, con los ¿litros alravesados 
por dos bandas blancas, la una cerea de Ja base 
y la otra un poco mås allá de su parte media. 


RINOSCOPIA (del gr. piv, pós. nariz, y aKo- 
wéw, examinar): f. Med. Exploración de las cavi- 
dades nasales, 


RINOSCOPIO (del gr. piv, nariz, y okorew, exa- 
minar): m. Med. Aparalo que sirve para el exa- 
men de las cavidades nasales. 

Las primeras aplicaciones de la rinoscopia se 
deben al doctor Crermack. Para practicarla se 
alumbra la parte posterior de las fosas nasales 
por medio de un espejito colocarlo detris de la 
úvula, conducida hacia adelante por un gancho. 
Sin embargo, la titilación de la úvula porel gan- 
cho es insoportable para la mayor parte de los 
enfermos. Antes de hacer el examen rinoscopico 
conviene qne el enfermo haga gargarismos a lin 
de desprender las mucosidades; la posición será 
ła misma que para el examen laringoscópico. Se 
introduce el rinoscopio en la línea media, con la 
superficie reflejante «lirigida hacia la región fa- 
Bugonasal. Se le empuja, pasando por el lado de 
a úvula, hasta las inmediaciones de la pared 
Posterior de la faringe, que se procurará no tocar, 
pos señores Stærk y Duplay han ideado un 

ostopio en el cual el espejo está en e) extremo 

le una de las ramas de unas pinzas; la otra rama 

vanta la úvula. 
enga a amen rinoscópico no debe saearse La 
entr ha a boca, sino, por el contrario, hacerla 
con am nto como sea posible y hasta deprimirla 
práctica cotribila, Kl examen tinoseñpico, cuya 
preciosos a astante delicada, puede suministrar 
Sas nasales A en los casos de polipos de las fo- 
Serían casi y de yleoraciones específicas, que pa- 
examen, ompletamente inadvertidas sin ese 


ad . 
ma inoscapio elétrico del doctor Peset Cerve- 
ingenioso ático de Valencia, es un aparato muy 
en las nota cuya descripción podra ver el lector 
0 quira as Á la edición española de la Putolos 
Túrgica, por el doctor A. Nélaton. 
na NOTMET 
ariz cor 
ode cortada 
lid 


O (del gr, pworunros, que tiene la 
en de lo ): m, Zool. Género de insectos del 
os, trib 8 coleópteros, familia de los erisomé- 

’ n de los galerucinos. Los insectos de 


nariz, y ca ` 
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este género están caracterizados por presentar la 
cabeza libre, oblonga, prolongada hacia adelante 
en una especie de hocico ancho y redondeado en 
la extremidad; labro muy corto; pulpos maxila- 
ros delgados: el segundo y tercer artejos cónicos, 
el tercero an poro más groso, y el cuarto estre 
eho y en cono agudo; los ojos sitnados en medio 
de la cabeza y hemisféricos; antenas robustas y 
ue miden un poco más de la mitad de la longi 
tud del cuerpo; protórax más largo que ancho, 
estrechado en sit vértice, con el horde anterior 
recto, los laterales Mextnsos, Jos ángulos anterio- 
res bien marcados; superficie regularmente con- 


vexa; escudo en forma de triángulo y de vértice 


obtuso; ċlitros notablemente más anchos en la 
base que el pronoto, ovalados y generalmente 
puntezdo-estriados; prosternón muy pequeño ; 
cavidades coliloideas cerradas: patas regular 
fanures posteriores gruesos, evalados, profunda- 
mente strcados en su borde interno; das tinas 
miden un poco más de Ja mitad de la longitud 
del fémur, con dos bordes provistos de una si- 
ntuosidad anteapical distinta que ocupa el Lercio 
de la longitud de las tibias; escueletes de todos 
los tarsos biidos, la division Interna apenas prts 
corta que la externa, 

Este género, rico en especies, se compone de 
insectos que alcanza de 3 A ot Nuvas de lorgi- 
tud, provistos por debajo de su cuerpo de una 
pubescencia muy apretada. El Lipo es el Ainol. 
metus eyaneas Chevr., propio del Brasil, 


RINOTRAGO (del er. piv, pwos, nariz, y Tpáyos, 
macho cabrio: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambi 
cidos, tibu de los espondilinos. Esta caracteriza: 
do este winero de insectos por presentar la cabeza 
corta por detrás, con la frente granie y declive, 
prolongada en un hocico oblicuo tan largo y mas 
estrecho que la misma cabeza: las antenas muy 
rolmstas, de ma longitud próximamente igual it 
los dos tercios de los elitros, con el primer artejo 
largo, en forma de cono arqueado, el tercero cer- 
ca de tres veces lan largo como el enarto, Jos sfe- 
más artejos gradualmente mas cortos, un poca 
dentados en sierra, Los ojos gruesos, salicntes, 
auchamente separados por delante, muy escota. 
dos en su parte interna: el protórax transversal, 
geneso y redondeado sobre los lados, provisto en 
su base de un surco 0 de una depresión angulo- 
sa: el escudo cuadrado ú oblongo y redonleado 
en su porción posterior: los élitros regularmente 
largos, poco á poro estreciudos y teuneados por 
detrás, deprimidos y provistos cada uno de mna 
costilla longitudinal y entera; patas regulares; 
fémures pedunculados ó no; tarsos del mismo par 
con el primer artejo igual al segundo y tercera 
reunidos: el quinto segmento niis largo que el 
exarto: episternones metatoricicos anchos, poco 
á poco estrechados hacia atrás; mesosternón pla- 
no, horizontal, transversal, truncado y con dos 
pequeños tubérculos en su borde anterior; cuerpo 
regularmente largo, plano y glabro por encinta, 
finamente pubescente por debajo. A estos carac- 
teres hay que añadir que los tegumentos son 
sólidos y eribados por encima del protórax de 
numerosos puntos más Ó menos gruesos; el co- 
lor de estos insectos es negro, con los élitros 
blanco-amarillen tos. 

La especie tipo es el Rhinotragrs dorsiger Ger- 
mar, propio de la América del Sur. 


RINQUELITRO (del gr. púyxos, pico, y ëv- 
7por, envoltura): m. Rot. Genero de plantas 
( Rynehelitrum) perteneciente ý la familia de 
Jas Melastomáccas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de América, y son plantas 
fruticosas å sufruticosas, con los tallos y ramas 
obtusamente tetragonales, densamente erizados 
$ pubescentes, frecuentemente ghntinosos; hojas 
opuestas, pecioladas, aovadas ú oblongas, ase- 
rriulas, con cinco á nueve nervios pelosos o eri- 
zalos, y las flores dispuestas en cimas pequeñas 
terminales ó reunidas formando tirsos; ciliz con 
el tubo aovado, globosa, libre, y el limbo quin- 
quepartido, con los lóbulos lineales, aguzados y 
persistentes; corola de cinco petalos insertos en 
la garganta del cáliz, alternos con dos Tobulos 
dlel mismo y trasovados: 10 estambres insertos 
con los pétalos, cinea alternos con ellos y los 
otras cinco opuestos, los primeros mayores y los 
segundos más cortos y ú veces estériles, eon las 
anteras aovadocilíndricas, con pico muy largo, 
uniporoso, y conectivo lililorme, alargado, con 
dos nuditos en su base; ovario casi globoso, H- 
bre, tri ó quinquelacular, con las celdas multi- 
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eviladas: estijo lilitorme engrosado en el ápice, 
y estigma obtuso; el fruto es una cápsula tri ó 
¡inquelocular envuelta por el cáliz, que se bre 
por el ápice con dehiscencia loeulicida y contie- 
ue semillas numerosas, rectas, angulosas ó cu- 
wciloymes. 


RINQUEO (del gr. pryxos, piceoj m. Zoo, 
Género de aves del orden de las zancudas, faui- 
lia de los rálidos, que se caracterizan por tener el 
pico más largo «que la cabeza, recto por detrás, 
melinado por delante, comprimido laleralmente 


Rinqueo 


y de mandíbmlas casi iguales; los tarsos de me- 
diana longitud: los dedos, relativamente cortos, 
separados del todo, con el posterior pequeño é 
inserto un poco más arriba que los otros; las 
alas anchas y obtusas, cou la terceza remera más 
larga: la cola redondeada, compuesta de 12 ti- 
moneras: el plumaje muy vistoso; el macho es 
más pequeño y tiene colores más opacos que la 
hembra. 

La especie tipo de este gênero es la Pinrhea 
eapensis, que habita en el Bajo Egipto, en el Su- 
dán, Senegal, Moxamlique y Madagascar, y que 
ofrece los siguientes caracteres: el macho tiene 
el lomo negruzeo; una línea que pasa por el cen- 
tro de la cabeza, otra sobre el ojo, y una terco: 
ra por las escapulares, amarillentas; la eara s- 
perior de las alas ondulada de negruzco solre 
fondo pardo; la parte anterior del cuello y la 
superior del pecho tienen matices de gris ne- 
gro, obscuro y blanco: el resto de las partes in- 
leriores olrece este último color; las remeras y 
las timoneras presentan manchas de amarillo 
dorado en forma de ojo, y matuchas transversa- 
les vegras: el lomo de la hembra es de pardo de 
hollin obscuro, tarado al través de verde negro; 
la cabeza es parda con matices verdosos; la lorca 
subocular de blanco amarillento: la que pasa 
por en medio de la cabeza amarillenta; el cuello 
de un pardo canela; Ja parte anterior del pocho 
pardo negra; la cara inlerior del cuerpo y una 
línea que va desde el cuello al pliegue del ala 
blancas; las remeras y las fimoneras matizadas 
de verde y negro, con manchas de un amarillo 
de oro; las cobijas de las alas verdosas, con ra- 
yas muy finas negras; el ojo es pardo; el pico 
rojo bermellón en la punta y de un verde obs: 
curo en la nariz; los tarsos de verde clara; el 
macho mide 25 centimetros de largo y la hem- 
bra 28; el primero tiene 15 centímetros de pun- 
ta à punta de ala y la segunda 50; la cola 5 y 
el ala J4 tanto en uno como en otra. 

Habita en los pantanos y campos húmedos y 
en las breñas y cañaverales. En da primavera 
forma parejas, y más tarde pequeños grupos de 
enatro á seis individuos: sus movimientos se ase- 
mejan vn poco å los de las hecadas, y mucho 
más å los dle] rascón. Se ocula todo lo posible 
en medio de las plantas: rara vez se deja ver en 
un sitio desenbierto, y si acaso tiene que Pran- 
quearlo lo haee con la mayor rapidez posible, 4 
fin de ganar cuanto antes la espesura; corre muy 
ligero, ya sea el terreno duro ó fangoso, pero 
vnela mal: revolotea más bien que vuela, avam- 
zando de una manera vacilante é incierta, y se 
posa al enbo de pocos momentos, Resperta al 
vuelo, no se le puede comparar con Jas beca- 
das. 

Nada de positivo se sabe respecto å la manera 
de reproducirse, 


RINQUITO (del gr. pyx, pica pequeño): m. 
Zool. Género de insectos del ordon de los coleóp- 
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teros, familia de los cureuliónidos, tribn de los 
atelabinos, establecido por Herbst, y que ofrece 
como principales caracteres: cuerpo corto y re- 
choncho; pico mediano, robusto; antenas de 11 
artejos, geniculadas, los tres últimos gruesos 
formando una maza oblonga, grande y compri- 
mida; cuerpo punteado; élitros convexos, fuer- 
temente punteado-estrialos; tarsos de cuatro 
artejos, el último ensanchado con Jas nñas bien 
desarrolladas: color metálico; tunaño pequeño. 

Comprende este genero unas 60 especies, ale 
las cuales más de 40 son europeas, y tristemente 
conoridas por los estragos que ocasionan en las 
viñas y huertos, Sus larvas roen las yemas, y 
luego las hojas, 4 las que se lijan y arrollan 
para metamorfosearse en su interior. a 

El Ryarhites coronicas mide nnos 3 4 4 mili- 
metros, v es de color azul obscuro casi metálico, 
con las antenas y el rostro negros, En la prima- 
vera la hembra perfora las yemas de los árboles 
frutales, y en cada nna de ellas pone un huevo. 
Así mutilada la yema, se marchita y cae por 
` tierra, Hevanlo la lar- 
va del insecto, que es 
ápoda, hlanea, blanda 
y encorv y para 
metamortosearso seen- 
tierra, salien.lo luego 
el insecto perlecto en 
la época del verano. 
Los manzanos, cere- 
zos. ciruclos, v sobre 
tolo los perales, son los arboles atacados pre- 
ferentemente por esta especie. Para destruir las 
larvas es preciso arrancar las yemas picadas y 
quemarlas, pues echarlas á tierra es más bien fa- 
vorecer su propagación. 

El Rh. baerhus mide de 6 4 8 milímetros, es 
de color rojo cobrizo y pone sus huevos en el 
interior de las manzanas y peras aún muny pe- 
queñas y verdes, deteniendo el erceimiento del 
fruto y haciéndole caer à tierra, en la que, comio 
la especie anterior, sufre sus últimas metamor- 


Ringuito 


El Rh. Froprriv ataca à la fresa, y el Rh. be- 
tuleti à los abedules y álamos. 


RINTELN: f*og, C. cap. de un círenlo sit. en- 
tre el llanuover y los principados de Lippe, y 
perteneciente á la regencia de Cassel, prov, de 
HMesse-Nassam, Prusia, Alemania, Hallase en la 
orilla izq. del Weser y contluencia del Exter, 
en el Le. de Hameln á Lóbne: 5000 habits. 
Comercio de cercales, Fab, de cigarros y cerillas. 
Antima cap. del condado de Schuumburgo, fué 
plaza fuerte, desmantelada en 1507. 


RINUCCINI (Orravio%: Biog, Poeta dramático 
italiano. N. en Florencia hacia 1565. M. en la 
misma ciudad en 1621, Tratando de restablecer 
li melopea de los griegos, ered el recitado, Una 
de sns mejores obras es Ariana en Naros. María 
de Mudicis le Devó à Francia, en tonde fué col- 
mado de favores por Enrique TY, Además de 
sus dramas líricos, se conservan de este poeta 
composiciones anacreunticas llenas de delicnde- 
za y sentimiento, Publicó Rinuccini: Darne, 
rappresentazione in varsi, reimpresa con uridi 
ce y elriana, del mismo anter, bajo el titulo de 
Drammi musicali, Sus Poesías diversas Tueron 
publicadas por sus hijos, 


RINUSA ¡del gr, piv piwvós, pico, y oócia, natn- 
realeza): E, Zool, Genero de insectos del orden 


coleópteros, funiilia enveuliónidos, tribu ginme- 
trinos. Esta caravterizado este género de insee- 


tos por presentar el rostro ligeramente aequeado; 
sos eserobas comienzan hacia la mitad de su lon- 
gitl y legan hasta los ojos: das antenas son 
generalmente muy robustas; el escapo termina 
a, el funiendo tiene el primero y segundo 
arfejos si cónicos: la maza de las ante- 
nas es gruesa, ovalada, obtusa en su extremo y 
algunas veces impa fertamente articulada: los 
ojos muy grandes, ovales y transversales; el pro- 
torax transversal, más ú menos estrechado por 
delante, rolondeulo sobre los dedos y en la ha- 
se; prosternón mmy corto, plano ó débilmente 
eea vado: escudo pequeño, variable: ¿litros poca 
o medianamente convexos, obtusamente redon- 
dendos por detrás, con el angolo satura nn poco 
entrante, apenas mas aneles que el protórax y 
ligeramente escalados en areo en su base; palas 
medianas; mures en mava, unas veros inermes, 
otras dentados por debajo; tibias del mismo par 
delgadas y robustas: farsos estrechos, con el pri- 


RIZO 


" mero y segundo artejos cónicos y el lercero y cuar- 
Í to largos; sus escudetes soldados en su base; el 


cuerpo oval ú oblongo-oval, finamente pubescen- 
te y raramente casi glabro. , 

Este género comprende especies que estan muy 
repartidas por Europa, Asin y Africa, Son gene- 
ralmente de un negro uniforme poco brillante, 
con el protórax finamente punteado y los élitros 
regularmente estriados. Su cuerpo está cubier- 
to completamente de una pubescencia muy fina. 
Las especies tipicas son: Lehinusa authirhina y 
Rhin, collinus. 

RIÑA (del lat, rizaj: f. Pendencia, enestión ó 
quimera. 


¿No me puedo yo casar? 
-Si puedes, pero con esto 
Sabré yo que tus recatos, 
“Pus voces y tus encierros, 
“Pus RIÑas y tus enojos 
No son por mis galanteos, 
Sino porque no sun tuyos 
Los galanes que yo tengo. 
Morro. 


Yo, ni de nadie me quejo 
Ni con nadie quiero RIÑa, 
3RETÓN DE Los HERREROS 


[ISA DE POR SAN JUAN, PAZ VARA TODO 
EL AÑO: ref. que da å entender que de una pen- 
dencia muy reñida suele originarse una firme 
amistad. 

- Ria; Feo. Lugar de la parroquia de Santa 
María de Oya, ayunt, de Oya, p. j. de Túy, pro- 
vincia de Pontevedra; 98 edifs, 

RIÑIHUE: Brog, Volcán de Chile, en la pro- 
vincia de Valdivia, también Namado Lajara, 
sit. en los 39% 54" lat, S.: 2659 m. de alt. La- 
go de la misma prov. : tiene 40 kms.* de sup. y 
da origen al río Callecalle. 


RIÑÓN ¿del lat, ren, venis): m. Glándula seere- 
toria de la orina. Hay dos. situadasen el vientre 
á uno y otro lado de la región lumbar. Su super- 
licie es lisa é igual; su substancia sólida y su co- 
lor encarnado obscuro, 


se tha pedreznela que se arrancó del RISÓS, 
un aírecillo que le tocó en la ijada, ete. 
MATÓN DE-CHATDE, 


Tenía al buen Palomo prisionero 
Entre manidas, pollas y perdices; 
Tos sebosos RIÑONES de un carnero 
Casi casi le untaban las narices. 
SAMANIEGO. 


La que más me maravilla 
Es la especie de cotilla 
Que me oprime los RIÑONES, 
ReETÓNX DE Los HERREROS, 


<Rigix: fig. Interior ó centro de un terreno, 
sitio ó lugar. 
e. el hospital antiguo se mudó á sitio más 
acomodado en el RIÑÓN de la cindad. 
Tr. DAMIAN CORNEJO, 


«la rústica villania de su traje, los grose- 
ros alpargates, su calzón corto, pardo, flojo y 
descosido, su faja de estambre..., dejaban in- 
ferir su procedencia del RISÓN de Castilla, ete. 

MESONERO ROMANOS, 


-RiSóx: Min. Trozo redondeado de mineral, 
contenido en otro de distinta naturaleza, 

— TENER uno CUBIERTO, Ó BUEN CUBIERTO El, 
RIÑÓN: fr. fig, y fam. Estar rico, 

¿Querrá usted decirme á mi que tendría que 
irá pedir una limosna? ;A otro perro con ese 
hueso! Usted ya tiene el RIÑÓN bien eninerlo.. 

DRETÓN DE nos Merreros, 


RISÓN: Anat., Fisiol, y Patol, Son los riñones 
órganos glandulosos pares, situados en la cavi. 
dad abdominal, aplicados á se pared posterior, 
cada lado de la columna vertebral, al nivel de 
la última vértebra dorsal y de las dos prime- 
as lumbares, Una membrana cclulofibrosa los 
envuelve y tija en la posición que oeupan. 

Se ha comparado sn forma i la de las judías; 
su volumen medio en el hombre, aproximada- 
mente igual en ambas glindulas, es, según Sap- 
pey: longitud 12 centímetros, anchura 7, grosor 
3, Su enlor es rojo amarillento; su consistencia 
dura; su peso varía de 112 4 170 gramos, 

Si se hacen cortes en ua riñón, se ve que está 
compuesto de nna capa central ó medular inme- 
dina d la eisura, y de otra periférica ó cortical. 


RIŠO 


Las diferencias de aspecto corresponden á la di 
versa estructura y á la distribución de log disti N 
tos elementos esenciales del órgano. La stin. 
periférica, de un centímetro próximamente ee 
espesor, tiene aspecto granuloso; porel cont e 
rio, la parte central ó medular es estriada ra> 
dividida en cierto número de pirámides ( está 
mides de Malpighio), cuya base se dirige prd 
la periferia y el vértice hacia la cisura dej ii sią 
De la parte periférica, como de una bóveda, M 
ten prolongaciones de substancia granulosa Cor- 
tical (columnas de Bertin), que se introduce 
entre las pirámides, Los vértices libres de estas 
últimas (papilas) tienen cada uno 124 15 ori. 
ficios muy pequeños, por los cuales sale la orina, 
Son los orilicios de salida, desembocaduras de los 
tubos uriniferos, que forman la parte esencial 
del riñón. 

Estos tubos penetran por la substancia de la 
glándula, siguiendo una dirección rectilínea 
dando ramificaciones secundarias, Cuando llegan 
á la substancia medular, cada uno de dichos con. 
ductos (tubos de Bellini) se dobla en forma de 
U (tubos de Henle), presentando, como esta Je. 
tra del alfabeto, una rama gruesa y otra más 
delgada. Después el conductillo adquiere brus- 
camente mayor diámetro, se eontornea en todos 
sentidos (tubuli contorni), y termina por un 
ensanchamiento hueco esferoidal (cápsula de 
Bowman»), que constituye el origen del tubo 
urinífero. En el polo opuesto al punto en que se 
inserta el tubo en la cápsula presenta ésta un 
segundo orificio por el cual penctra una arterio- 
la, que bien pronto se divide en gran número de 
'anificaciones. Estos capilares apelotonados se 
reunen en un pequeño tronco eferente que sale 
de la cápsula por el mismo orificio que ha dado 
paso al tronco aferente, Uno y otro son arterias 
y contienen sangre arterial. Sólo la sangre de la 
arteria clerente abandona los materiales que 
constituyen la orina, la cual va por el tubo álas 
numerosas flexuosidades que desde el pelotón 
vascular (glomérulo de Malpighio ), contenido en 
la cipsula de Bowmann, van hasta la papila 
renal, 

La cápsula de Bownann y el pelotón vascular 
(glomirulo de Matpiyhio) que contiene no se 
hallan en relación directa; la cápsula está tapi- 
zada interiormente por un endotelio pavimento- 
so transparente, muy delgado, compuesto de 
una sola capa de células poligonales (Frerichs); 
el glomérulo vascular aparece cubierto de nna 
capa epitelial (Isaacs, Moleschott). 

Los tubos wriníferos están también tapizados 
en su interior por un epitelio cuya naturaleza 
varía según los puntos en que se le considera. 
Es grueso y gramuloso en los conductillos con- 
torneados y en la rama grnosa de los tubos de 
Henle; es claro y transparente en la rama del- 
gada de los mismos; tiene iguales caracteres en 
los conductos de unión que hacen comunicar los 
tubos de llenle con los conductos rectos; por 
último, el epitelio se torna cilíndrico á medida 
que va aproximándose á la papila. 

De la arteria, venas y linfáticos renales, se ha 
hablado ya en otro lugar. V. RENAL. 

No es este el sitio apropiado para exponer las 
numerosas teorías å que ha dado lugar la fisiolo- 
«ía del riñón. Bastará decir algo acerca del es 
tado actual del asunto, i , 

Ante todo hay que precisar un primer punto, 
¿La función renal es una secreción verdadera, 0 
no pasa de ser una simple filtración? En otros 
términos: el trabajo fisiológico del órgano, ¿da 
por resultado la formación de una substancia 
nuera que no existía previamente en la sangre 
y que debe ser utilizada ulteriormente en 4 
economía, ú sólo se trata, por el contrario, de 
una eliminación de materiales excrementicios! 
Este primer problema puedo considerarse defini- 
tivamente resuelto, El riñón no forma ninguna 
substancia: todos los materiales de la orina exis 
ten dle anteniano en la sangre; son subt 
excrementicias, y el riñón es el órgano encarga i 
de eliminarlas. Se trata, pues, aquí, no de oå 
secreción, sino de nna simple filtración, ye o 
fión uo es un aparato secretor, sino un SIMP 
enmuctorio. : 

¿A qué nivel y do qué modo se verifica. et 
eliminación? Ta estructura del órgano pom n 
prever desde luego el sitio de la filtración. i, 
efecto, en la substancia cortical so ven los e 
genes de los tubos uriniferos, tapizados mteaa 
mente de células obseuras y gramulosas, eh e- 
das por rivas reles de capilares arteriales, Y P 
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netradas por 


medular, por el contrario, se enenentran las por- 
? 


k «minales de estos mismos tubos, tapi- 
cor es en epitelio claro y rodeadas de aros 
cios, Ahora bien: demuestra la Fisiología 
Me las porciones terminales de los tubos son 
exclusivamente vectoras, siendo los orígenes si- 
inados en la vena cortical los únicos que poseen 

¡edades 
oo contomeado y la rama gruesa del tubo 
de Henle tienen un epitelio obscuro y grum- 
loso; á ellos solos, precisando, más, corresponde 
el pape) de filtro. En cuanto á la parte que co 
rresponde á cala uno de estos segmentos, exis- 
ten aún diferentes opiniones. , 

Así, según Bowmann, los glomérulos no dejan 
filtrar más que el agua, mientras que los con- 
ductillos son los encargados de dejar ¡usar las 
materias sólidas. Esta opinión tue combatida exs: 
pecialmente por Isaacs, quien demostró que el 
elomérulo deja pasar también materi idas. 
Para Ludvig, la filtración se verifica al nivel del 
lomérnlo y el epilelio de los condnetillas tic- 
ne por objeto reabsorher una parte del Raua en 
exceso. Por último, otros f Relliker, Sehwartz y 
Traube), fundándose sobre todo en hechos pato- 
lógicos, admiten que el glomerulo elimina dos 
materiales solubles, en tanto que los conducti- 
los dejan trasudar el agua necesaria para disol- 
verlos. 

La filtración se verilica, según han demostra- 
do Poiseuille y [ndwie, 4 favor de la presión 
vascular, aumentando la eliminación del líquido 
urinario á medida que ercce la tensión en los 
vasos, Pero ésta no basta vara explicarlo todo: 
es preciso, como dice CL Bernard, hacer interv- 
venir las condiciones Jisiologicax, pues «aun re- 
uniéndose las condiciones mecánicas se puede 
impedir la secreción. Basta para ello cortar los 
nervios renales. » 

Expuestas las anteriores consideraciones, co- 
responde hablar de las enfermedades de ins pi 
ñones, comenzando por sns vicios de conform- 
ción. La ausencia congénita de :onbos riñones, 
may rara por cierto, súlo se observa en mous- 
truos incapaces de vivir, y va naida a la suspen- 
sión de desarrollo de los centros nerviosos. La 
atreña, congénita de uno ó de ambos riñones va 
al parecer unida al escaso desarrollo de la ar- 
teria renal, La hipritrafía conzénita es excosi 
vamente rara, No hay que «oninndir con da 
falta congénita de uno de los riñones la fusión 
de ambos en uno solo. Por lo general, en ese 
caso se hallan soldadas estas glándulas por su 
extremo inferior, delante de la columna verte 
bral, formando nma media tuna de concavidad 
superior, y tiene cada una de eilas su conducto 
exacto y sus vasos propios. Por lo demás, pue- 
den observarse en esto diversas variedades, que 
Mteresan más al teratólogo que al clínico, 

La distocación de tos riñones (riñones mori- 
bles ó flotantes) tiene bastante interés para el 
práctico, Es raro que los dos riñones aparezcan 
dislocados al mismo tiempo: casi siempre stu 
tan sólo el derecho, Su frecuencia es nmeho ma- 
yor en la mujer que en el hombre: según Fritz, 
esta lesión es mucho más común en el periodo 
de actividad de las Menciones reproductoras, Las 
condiciones ue favorecen estas distocaciones sou: 

Isposición excepcional del peritoneo que, lor- 
mando al riñón nna especie «le mesenterio, le 
Permite gran movilidad Girard, Simpson": em- 

arazos sucesivos: congestión inenstomal ¿Lanec- 
tes): dislocación del útero ó del intestino Ra- 

Jer,: hipertrofia del hígado, del bazo: neoplasias 

el riñón (Rollet); golpes en la región bumbar: 
esfuerzos diversos, como accesos de tos, caídas, 
Saltos, ete, Orlinariamente el riñón dislocado 
NO presenta alteración, pero ú veces se observan 
sa pod Matori s la hinduk, tirando de 
riable mu e hace sufrir una prolongación va: 
el riñón menudo se forman adherencias entre 
tino. Y Y otros Organos, espertalnmente el intese 
or + a enanto á los síntomas, adeniis eldo. 
otros ex lertas perturbaciones fmeionajes hav 
Conoc acteristics: al propio tionpo que se re- 

£ la presencia del riñón Motarte en el hipo- 
Condrio, la mano aylienda en la región lambar 
aprecia ma de a mm 2 en Fa relon lat i 
talment epresion al nivel del purato nor- 

» e ocupado por el órgano, EI tratamien- 

o puede Ser Más que par tiro, 
en ot famarión del riñón ha sido deserita ya 

to artículo. Y. Nrerrris, 
tenal llama pielitis Ja inllamación de Ja pelvis 
> Y Si acompaña å la del queónquima del 


enmuctorias. El glomérulo, el con . 


numerosas arteriolas; en la porción ` 
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erano, como oewre én la mavoria de los casos 
recibe el nombre de pirtoncfritis, 

la degrueración «2nvitoidra del riñón se obser. 
va prineipabuente en individuos de veinte à 
treinta años de edad, lo enal ha hecho sospechur 
la existencia de relaciones intimas de causalida } 
entiedicha afección y la tisis, En electo, las 
causas mes freruentes de esa degeneración son 
tres: la tuberculización pulmonar, las supuraciv 
nes prolongadas y la sífilis. Cuando se hace la 
autopsia a tales enfermos se encuentrá el riñón 
voluminoso, amarillento. duro: la càpsula se 
deja arrastrar fácilmente y ho arrastra tras sie) 
tejido renal. Si se da un corte se ve que la hi- 
pertrotia recae sobre todo en la substancia cor- 
tival. No hay en esta enfermedad grandes dolo- 
ros lumbares, La cantidad de orina snele au- 
mentar, siendo, por término medio, de 243 
litros diarios: las orinas son claras, transpare- 
tes y poco densas, disminuyendo la proporción 
de la urea, ácido úrico y otras substancias 
das, No hay alluimina, y si aparece es en un pe- 
rialo avanzado, Fl curso os progresivo y la ter- 
minación sienpre ial, bien por una Hegmasía 
couromitarte. bien por dos estragos de la día 
rrea da ascitis, Resulta, pues, muy grave el 


soli- 


pronostico, Para combaiir la enfermeta} se han; 


aconsejado, no obstante, las sales amoniacales, 
la tintura de iodo, los ácidos clorhídrico v ni- 
trico, ete. ~ 

O 
del riñon en los ancianos como alteración senil, 
yen des niños de pecha alimentados con fúenlas 
en vez de leche ‘Parrot, en los que usan una 
aimentación demasiado rica en grasa, i conse- 
cuenvia de estados caquecticos, tubórealos, cin- 
cer, ete, En osos Casos, ¢l órgano aumenta de 
volumen: es de color amarillento; su edpsula se 
desprende con facilidad. Sise da un corie se 
ven estrias amarillentas. Da degeneración gra- 
sosa puede invadir al propio tiempo otros órga- 
nos, Su sintomatología es muy obscura y el 
Qiagnóstiro casi imposible las mis veces, pues 
ora la alte m no provoca niugún accidente. 
ora se revela por fenómenos bastante vagos. 
que queden hacer ercer en la existencia de una 
nefritis erúnica. E] pronóstico es grave; la de- 
generación grasosa produce la destrucción de Tos 
epitelios por consiguiente la muerte, Se in- 
lentara, sin embargo, combatir la estentosis con 
la trementona, la hidroterapia, das inlolaciones 
de oxigeno, la administración al interior del 
elorato de potasa, los purgantes, tónicos enpép- 
ticos y tonicos del sistema nervioso, 

Los lubrrcalos pueden aparecer en el riñón, 
como en el pulmón, bien en forma de granula- 
ciones, hien en forma cascosa (V, Tenfrcuso). 
Ocupan sólo el parénquima renal ó este y los 


excretaros, extendiéndose quizás á la vejiga y j 


habiendo en ocasiones tisis pulmonar. Al hacer 
Ja autopsia se eneneniran, según los casos, gra- 
nulaciones ú masas caseosas, quizás una y otra 
forma, A menudo se ven cavernas abiertas en 
los cúlices ó pelvis renales: estas últimas pre- 
sentan también alteraciones inflamatorias o ul- 
corosas. Los dos riñones suelen estar alterados, 
aunque la lesión es quizá más pronunciada en el 
izquierdo, La sintomatologia es dificil al prin- 
cipio. En el período de erudeza no hay ningun 
síntoma que queda hacer sospechar la altera. 
ción, pero cenando se finden los tarbérculos, 
cuando los productos caseosos se vierten en la 
pelvis renal y son arristrados por la ovina, los 
caracteres «de éste aman la atención del médi- 
co: la orina está turbia y se encuentran en ella 
granos, que no son más yue materia tnherendo- 
sa. Ta pielonefritis y da cistitis consecutivas se 
revelan por signos mas ehros: hematuria, pite 
ría, aJlbuminaria, mieciones Irecuentes y dolo- 
rosas, La edad, el estado general del enfermo, 
sus antecedentes y las altera jones concomilan- 
andavan á precisar el diagnóstico, Por loite- 
más es grave, vel (ratamiento seri el general 
dela tuhereulosis y el local de la pielonettilis, 

No es nada Ireenente e) ednerpeel riñón, Jista 
enfermedad se observa en da edad media ite la 
vila y en los ancianos: la adolescencia se ve vasi 
libre de ella, El eineer quede ser primitivo o 
scennmdario, El primitivo ocupa por lo general 
m solo riñón, en partiendar el izquierdo, So vb- 
servan todas las variedades: el encetaloide Ps, 
con mucho, el más frecnenlo, y después viene 
el escirro: el cáneer alveolar es el mas raro, 
Tambien se han observado variedades comple- 
jas. El quinto de partida de la nooplasia es la 


rvaso la esteatosís Ó degeneración yrassa | 
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substancia cortical, y mejor dicho el epitelio de 
los contornendos. Muchas veces el proceso dege. 
nerativo es difuso (eéneer infiltrado de Roki- 
tansky: en otros casos aparece por islotes dise- 
tninados, entre los cuales se ve el purénquitna 
ulaudularatecto de iullamación crónica, El as- 
pecto y textura de estas masas cancerosas difio. 
re según la variedad de la neoplasia. El órgano 
atnenta de volmuen y ofrece abolladur: 
lesigualdades: quede Yeblandecerse y formarse 
ravermas llenas de detritns, variables por su as- 
preto y consistencia, El eóncer se «desarrolla 4 
veces serlamente, rerelándose tan sólo por tna 
cupmexia ¿ne no permite localizarlo: en ocasio- 
nes hay dolores Jorales cuya verdadera causa no 
puede determinarse, Tos signos que sirven de 
hase para sospechar la existencia del cáncer re. 
nal son: la hetnatoria, el dolor lumbar, el tirmor 
renal, la caynexia y la falta de fiebre. Cuando 


Y 


m constante es la imuerte, al caho de seis 
Meses, uno ú dosaños, por euquexia, peritonitis 
o insuficiencia secretoria del riñón. El trata 
miento se limitarä å sostener las fuerzas del en- 
fermo, combatir las henuturias, remediar la in- 
suficiencia sccretoria de los riñones y manteuer 
la integridad de las finciones digestivas. 
Respecto i las demás neoplasias, dice Dolfan 
que el miroma y ol inona son muy raros, y el 


j Hirama comprende, según Lancercanx, la mayor 


parte de los pretendidos casos de cincer encefa- 
laides abservuulos en los niños y adolescentes; el 
linfa aparece en el erso de la Jencemia: el 
nagina no tiene importancia clínica: los osten- 
iers y condromes som excesivamente raros, 

Los quistes aislados queden ser serasos ó Reind- 
tiros: el diagnóstico es muy difícil, y el trata- 
miento consiste, sobre todo, con sostener las iner- 
zas del enfermo. Los quistes conglomerados ide- 
generación quística? pueden sorcongénitos 6 a pa 
vecer en e adulto: no es posible emplear contra 
ellos un tratimiento eficaz, 

Los tafurtos renales, embolías, trombosis y 
aneurismas son alteraciones raras, de diagnósli- 
co difícil y tratamiento incierto, l 

Los quistes hiutidiens ofrecen las mismas par- 
ticularidades en el riñón que en las demás par- 
tes del abdomen: su síntonatología guarda rela- 
ción con las funciones del órgano afecto. 

Por último, las heridas de dos riñones (pune 
zantes, contusas ó por armas de frego) son rela- 
tivamente raras, dada da situación profunda y 
pequeño volumen de dichos órganos. Una herida 
del riñón puede curar si sólo ha sido interesado 
este órgano por detrás, como ocurre las más ve- 
pero siempre es grave el pronóstico de fales 
traumatismos. Respecto al tratamiento, se reene 
reir Á los antitlogísticos, para prevenir la infla- 
mación consecutiva; se adninistrarán purgantes 
suaves, bebidas demulcontes. Se lavará con eni- 
dado la herida, empleando tenues disoluciones 
antisópticas, Se extracrán los enerpos extraños 
que hayan quedado en la herida. 

-Risóx pre Crmaxá: Bor. Nombre vulgar 
empleadoen América para designar Jos frutos de 
una planta perteneciente á la familia de las Ano- 
náecas, la enal corresponde i la especie Jamad: 
por los botinicos 4nona cinerea Dun. Su [ruto 
es comestible. 


RIÑONADA: f. Tela de sebo que cubre los ri- 
fones, 


... procurarás que Heven huen tocino, y al- 
gunas esñas de vaca, y un poquito de RIÑONA- 
Da de carnero fresca. 

Praxersco Marrixez MoNTISO, 


 Rigovanas hangar en que están los riñones 
en el cuerpo. 

-Rixoxatas Guisado de riñones, 

RIÑOSO, SA (de riže j: adj. ant, REXCILLOSO, 

RÍO idol dat, prens) m, Corriente de agnas 
continna y más ó menos eaudalosa que va á des- 
embocar en otra óen el mar. 


Busquenies otro Nano, 
Busquemos otros montes y otros RÍOS, ete, 
GARCILASO, 


«.., (el hombre) secó los lagos, sujetó los 
ríos, mitigó los climas, ete. 
FOVELLAXOS, 


878 RIÓ 


¿En que paraje deja de haber declives 4 una 
ú otro rumbo, Y moutes que abrignenl e, O RIOS, 
ó lagunas, ete.? . 

o OLIVAS. 
- Río: fig. Grande abundancia de una cosa ii 

quida. 
asi la dejaron testificada y firmada, vo 
con tinta, sino con RIOS de sangre. 
Fr. Lois DB GRANADA. 


-Argan sb rio: fr. ant. Vadearlo a pic. 

-A rio revrerro:m. adv. fig. En la confu: 
sión, turbación y desorden. 

+... el sobresalto se agita, y 4 RÍO reeudlo, 
el monopolio, pareciendo que recorre, asestita 
y Se engrasa. 
SOVELLANOS, 

A RÍO REVUELTO, GANANCIA DE PESCADO- 
RES: ref. con que se nota al que se vale indus- 
triosamente de las turbaciones ó desorden para 
buscar y sacar utilidad. 

L OTANDO EL RÍO SUENA, AGUA Ó PIEDRA 
LEVAS ref, conque se niere dara entender que 
todo rumor ó hablilla tiene algún hmdamento. 

- NO CRECE EG RIO CON AGUA LIMPIA: fr, 
proverb, con que se advierte que no es común el 


adquirir ripidamente grandes riquezas, Ó + ue el 
goce de inesperada fortuna suele enturbiarse con 
l 
1 


disgustos, 

- Río: Gang, fis, Las aguas phuviales quecaen 
sobre la superficie de la tierra se reunen en lile 
tes, arroyos y corrientes tula vez mayores en 
las depresiones de los terrenos y fondos de los 
valles dando origen á los ríos. 11 agua pluvial 
se distribuye en tres partes: una que es restitui- 
da á la atmosfera, sea inmedistamente ó en un 
plazo mas ó menos breve, por efecto «de la evapo- 
ración, y enya cantidad depende de la tempera- 
tura y del estado físico del suelo: otra sexunda 
parte se infiltra á través de la superticie y de las 
capas más Ó menos profundas de los terrenos 
para constituir las aguas subterráneas, como las 
fuentes, manantiales, ete. ; y la tercera corre por 
la superficie dando origen à los ríos, si bien par- 
te de las aguas del segundo grupo contribuyen 
también á su formación. 

Las precipitaciones de agnas atmosféricas son 
la más abundante fuente de la actividad de las 
aguas corrientes: tienen por origen la evapora: 
ción en las regiones cilidas de los océanos, mas 
para «que el vapor pierda su forma gaseosa es 
preciso que las masas de aire que le contienen 
sultan un enfriamiento capaz de disauuir su 
facultad de saturación; este enfriamiento impli- 
ca el transporte de estas masas a regiones más 
frías, y por tanto la historia de su proceso eo- 
rresponde al estudio de los vientos. La cvapora- 
ción va disminuyendo del Eeuador á los polos, 
y es naturalmente mucho mas activa en verano 
que en invierno, y sobre toda en la primera de 
dichas estaciones alcanza tal intensidad que se 
alirma que las Miwias estivales no aprovechan 
para nada á las corrientes de agua; el máximum 
de evaporación tiene lugar cuando se producen 
alternativamente épocas de Muvia y de buen 
tiempo, La evaporación depende también del 
color y de la consistencia de las tierras: así es 
mayor en las de color obseuro y en las que alean- 
zan cierta impermenbilidad y gran temperatura; 
las praderas y los bosues moderan la actividad 
de la evaporación, obligando al agua à intiltrar- 
se lentamente y protegiendo las gotas de la vra- 
diación del sel, que las evaporaría. 

No corresponde tan sólo una tercera parte al 
agua quese evapora, pues en la enonca del Sena, 
según los estudios del geólogo Dausse, asciende 
á mios dos tercios del agua total de Huvia. y en el 
Mississippi sube hasta las tres cuartas partes: 
pera todavia puede descomponerse su cuenca en 
dos regiones, en una de las cuales, ludel Misson- 
vi, la evaporación está evalnada en el 85 por 100 
del total. Por última, la evaporación varía se. 
gim la influencia de la Nuvi en eada una de las i 
estaciones; así, en Paris el termino medio de las i 
Unvias desde 1804 à 1873, ha sido de 0,5137 nt. 
correspondiendo 0,2258 m, á la estación Uría y 


0,2879 m. ala estación caliente: esta misma 
diferencia erea una. especie de desequilibrio en 
el regimen de los ríos, pero evita el peligro de 
las inundariones, porque las lluvias de invierno, 
en que habien de producirse desbordamientos. 


de modo más preferente, se encuentra en me. i 
nor proporción, 
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Ta formación de los filetes y arroyos de agua 
que corren sobre la superficie de la tierra hacia 
las partes bajas y el fondo de los valles, Imscando 
lo que se Hama taluy, ó çn castellano reur- 
da, tomándolo de una palabra alemana que sig- 
nifica enoiao del valle, es lo que constituye 
en primer término el origen de las aguas tin- 
viales ú rios, Sise excepkian los casos de lu- 
vias torreucieles, en las que la cantidad de agui 
caida excede a Ja que puede ser absorbida por 
imbibición, aun en los terrenos mus permealles, 
la cantidad de aguas corrientes se determina 
esencialmente por la naturaleza y el relieve 
del suelo; aumenta en los suelos impermeables 
en razón directa de la pendiente que los misnios 
ofrezcan, porque la acción de la pesantez excede 
à las que tienden á hacer penetrar las gotas de 
agua en el suelo subyacente, En los terrenos en 
que la pendiente rle la superticie no pwede origi- 
nar la formación de arroyuelos, las aguas co- 
rrientes no tienen más origen que la impermiea- 
bilidad del suelo;así, sobre un fondo de arcilla ó 
pizarras arcillosas la inliltración es imposible y 
el suelo sujnesto seco se satura inmediat: 
por una imbibición puramente superlicial; las 
aguas de Havia permauccen sobre los terrenos 
planos Tormamwlo charcas ó lugares pantanosos 
si vste es horizontal, si bien tienden á formar 
corrientes de desagiio por pequeña que sea su 
inclinación. La impermealilidad de un terreno 
se manifiesta cunmdo la corriente de las aguas es 
facil por las ondulaciones de la superficie y el 
gran número de arroynelos secundarios que se 
cruzan en todas direcciones creando surcos y pe 
queñas cauces por la acción erosiva del agua, que 
arrastra el cicuo y los guijarros, según la velo- 
cidad con que circula: los valles ó caminos prin- 
cipales del agua se llenan rápidamente de estas 
aguas turbias, y los ríos de países 1mpermenlnes 
se caracteriaan por la rapidez de sus crecidas, 
por la altura a que se elevan las agnas altas y 
las frecuentes turbias que experimentan ; Sus ere 
cidasson tan rápidas como violenías, & causa de 
la prontitud con que se opera la concentración 
de los arroynelos parciales, y por último esta 
clase de ríos, quesolo se hallan alimentardos por 
las aguas de lluvia, disminuyen de corriente y 
hasta se secan en la estacion calida, 

vasta contemplar un plano topográfico para 
reconocer los países de terrenos impermeables 
por la distribución de sus aguas superliciales, 
pues alcanzan los cursos de das mismas muy 
considerable número, todos ellos de muy poca 
importancia, de dirección muy caprichosa y que: 
brala, que indica con los anteriores datos que 
las aguas penetran poco en el terreno. Al con- 
trario, en las regiones permeables el agua se re 
une en corrientes profundas que van á constitni 
fuentes en determinados puntos, dando origen à 
cursos de agua normales y de bastante tamaño. 

Los rreefas meciúnicos de las aguas corrientes 
dependen de su cantidad y de su velocidad, ha- 
llindose esta última representada por la pen- 
diente; varían mucho según que la disposición 
del terreno Javorezca ó no la concentración de 
las aguas pluviales, pues en el primer caso las 
aguas caminan por la superficie del suelo en todas 
direcciones, habiendo recibido por esto el nom- 
bre de aguas salvajes, por el gran efecto de denu- 
dación que ejercen sobre el suelo, haciendo va- 
riar mueho su configuración exterior. Siempre 
que la acción de las aguas corrientes se ejerce en 
una moderada corriente, sobre terrenos formados 
por areniscas y conglomerados qne contengan 
cantos inerislados en una materia de poca cohe- 
rencia, la acción de las aguas tiende å aislar es- 
tos bloues en lasuperticie del suelo, dejándolos 
eu un estado de equilibrio inestable hasta que 
llega un momento en que ruedan haria la parte 
baja de la peruliente. De este modo se producen 
también las piedras aisladas y las pievtras osei- 
lantes, que forman å veres agrupaciones muy 
pintorescas en los terrenos expuestos á la po- 
tente acción delas aguas torrenciales, y formados 
de rocas consistentes, poro divididas por siste- 
mas de tisutas verticales; el agua de das grandes 
lavias se introduce por estas grietas ó fisuras y 
divide las roeas en prismas ó queimides seme- 


jantes à las que forma el oleaje en las playas 


escarjudas y acantikulos de rocas esteatilicadas 
horizontalmente, Estas pilares se forman, por 
tanto, sirviendoles de caperuza una piedra colo- 
cada en el vértice y que evita que el agua arras- 
tro la tierra que de sirve de sostén y base, y 
fueron estudiados especialmente en los Estados 


ameu 
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Unidos de América por Hayden, que los 
brió en el esn Surcry of the territor 
annam deport, 1878, y donde se citan algunos 
pilares ile gros hasta de 25 metros de altura 

el estrecho valle del río Colorado. En Karona 
puedon verse en Suiza, Alemania, en la hoz di 
Bastei, en los bordes del lha, así como en e] 
sitio en que existe la arcada ó puente natural 
Hardo Prebisch Thor, donde hay gran número 
de pilares ch una roca arenácca estratilicada 
horizontalmente y cortada por sistemas de fisu- 
ras verlicales, Estos electos son análogos å los 
eque las mareas producen en las playas escar ja- 
das, y no son de extrañar teniendo en cuent 
que en los dos actún la fuerza viva del agua 
sobre materials deleznables, produciendo] 
sión de los mismos, por lo cual la fienva y To. 
sullado de estas acciones no puede indicar si 
han sido obra del trabajo de las mareas ó de las 
aguas torrenciales, y por esta dificultad del co. 
nocimiento de su origen se han atribuido equi- 
vocalamente i la acei n marina los pilares 
interiores en sitios en donde jamás se habian 
manilestado à la acción del mar. En ninguna 
parle niuestranse estos fenómenos y analogias 
tan manjheslas como en los territorios del Oeste 
de los Estados Unidos, especialmente del río 
Colorado, y en las Mamadas Malas Tierras del 
Nebraska, que han dado ú conocer las publica. 
ciones y dibujos de los geólogos americanos, 
presentando una variedad de formas y composi 
ción en rocas facilmente disgregables, que es 
verdaderamente sorprendente por los escarpes 
verticales, por los taludes impracticables y los 
pilares aislados, como testigos de un fenómeno 
que alcanzó tal intensidad; y para que nada 
falto eu aquella obra de las agnas torrenciales, 
artrando sohre un terreno cuyos estratos hori- 
zontales se derrumban fácilmente, formando las 
votables arcadas naturales que en la región de 
los Vinys de lis montañas Rocosas completan el 
aspecto de ruinas gigantescas que por todas par- 
tes se manifiestan. En el desierto de Sáhara se 
observan unos fenómenos análogos en la produc- 
cion de los llansidos four, debido indudable- 
mente å las mismas causas que han producido 
los pilares en otros sitios, 

Los depositos arenosos que se forman en las 
pendientes se deben á que las aguas pluviales 
arrastran al pie de las mismas numerosos mate- 
riales de pequeño tamaño arrancados de los te- 
rrenos que recorren; ¿estos elementos se añaden 
los productos de los aludes de las nieves y los 
de los desprendimientos que sobrevienen cuando 
la base «del terreno ha sido minada y socavada 
por la erosión: los caracteres de estas formacio- 
nes son la gran inclinación de las capas de que 
se hallan formadas, muy irregulares y compues- 
tas dle fragmentos angulosos de piedras y detri- 
tus de rocas. 

Fórmanse los torrentes cuando á favor de la 
pendiente y de la disposición del terreno conver- 
gen las aguas snperliciales constituyendo una 
masa considerable, pudiendo decirse que son cut- 
sos de agua temporales ó transitorios en los que 
el agna se concentra å ronsecuencia de grandes 
Iluvias, adquiriendo, en razón de su masa y de 
la pendiente del cance, una considerable fuerza 
viva; el rasgo característico de los torrentes ts 
su facultad de reunir en un solo curso toda el 
agua caída eu un espacio bastante grande, de- 
pendiendo esta facnltad de la configuración del 
terrena, y dando origen á lo que se llama la 
cuenca ó contro de recepción. , 

El embudo ú cuenca del torrente es un cires 
más ó menos completo, por las pendientes le 
cual caco las aguas procedentes de lluvia; tas 
paredes son á veces taludes casi verticales pos 
los que se despeñan las cascadas, y de los a 
pueden citarse como ejemplo el famoso circo (e 
Gavarnie, en las Pirineos, Pero generalmente do 
embudo å cuenca de recepción ha sido formado 
por la acción misma de las aguas pluviales ane 
dadas de una parte por la pendiente y favores 
das de otra por la constitución del terreno, y 
entonces ofrece tados los fenómenos de SS 
«ne pueden producirse por efecto de las agnas 

- : tración 
| La rapidez eon que se verifica la concenta os 
de las aguas torrenciales es tal, que los viaje ie” 
¿ que caminan por el seco canal del torrente al 
nas lienen tiempo de salvarse del aluvion en 
aguas retirándose por las paredes laterales, y e 
los paises tropicales, como Ahisinia, el fenom 
países tropicales, , “Lo com” 
no es lan rápido, que hallándose el cielo © 
ndo, q inuto para 
| pletarento despejado basta un minu 


deseri. 
ies loth 


a ero- 


RIO 


oge: a ancha y profun- 
desaparezca en una ancha y pro 

ue el valle aetra roeie Arboles 

da capa de agua, que arrastra rocas, árboles y 
¡males. 

anima] de desagüe de los torrentes es to que 
a el lecho del torrente propiamente dicho; 
forma: á la existencia de estratos de ro- 


su origen A 
debe a daras que las del embudo ó cnenca, 
cas BIS o ha abrirse un estrecho cau- 
donde las aguas han de abrirse u trecho cau 


ce; se halla caracterizado por una furete pon- 

onte, una escasa anchura y lo escarjuido dde sies 
dos Por estas circunstancias el canal de 
? aedo s la parte en qne la acción mecánica 
de torrente adquiere más potencia; suponiendo, 
lo que ocurre ordinariamente, pna pen femte í c 
0,07 m. pot metro y una acción (i A m. s e an- 
cha por 2 de alta, lo que ' a 12 mm, ' e perimetro 
mojado, se puede calculan que t ori au del 
agua lega 414,25 n, ô sor de de los vientos 
muy fuertes; en estas com iciones, mm torrente 
arrastra en un segundo 228 metros cúbicos, es 
decir, bastante más que algunos rios de la im- 
sortancia del Sena en París 6 del Guadiana en 
Badajoz. Como el lecho del canal no es regular 
ni en sa perfil ni en su dirección, ques d caca 
instante se produce una cascada en la pendiente 

un recodo en Ja marcha, das aguas actúan so- 
bre sus paredes con extraordinaria fnerzaiel aire 
mismo, puesto en moviniento en los estreclut- 
mientos del cauce, tiene una fuerte acción me- 
cápica, pues se han visto puentes derruidos sin 
llegar á ellos la acción de las agnas, Tales es- 
fuerzos provocan en la paredes numerosos hun- 
dimientos que acaban por originar un verdade- 
ro río de cieno que arrastra bloques y piedras de 
gran tamaño, los cuales destruyen cuanto se 
opone á la acción de su corriente, 

Unos curiosos fenómenos debidos á la erosión 
de los torrentes son las denominadas Marmitas 
de Gigantes, estudiadas principalmente en los 
cañones del rio Colorao, de la América del Nor- 
te, y que se forman en el lecho de los torrentes, 
especialmente en las paredes estrechas, donde la 
componente vertical es muy potente y el arre- 
molivamiento de las aguas muy kicil de produ 
cir, su forma es aproximadamente la de un vi- 
liudro de 30 á 40 centimetros «le «iimetro y una 
altura cuatro veces mayor; su fondo, general- 
mente cóncavo, puede ser tambien aindar y con 
una elevación en el centro, ocurriendo esto don- 
de, preponderando el movintiento giratorio y la 
fuerza centrífuga, obliga á los cantos á rozar 
contra las paredes, En ciertos valles torrencia- 
les de la India las Marmitas de Gigantes, hora- 
dadas en una roca basáltica compacta, alcanzan 
hasta M6 centímetros de diámetro y un metro 
20 centimetros de altura, y también se atribuye 
su origen al movimiento giratorio del agua avn- 
dado por los cantos y arenas que leva en sus- 
pensión en la ¿poca de las crecidas. 

El canal dde tolo torrente termina general- 
mente en un valle de una anchura suficiente pa 
Ta que la velocidad del agua se amortigúo mme- 
diatamente, y entonces pierde la facultad de 
arrastrar materiales de algún volumen y se de- 
positen å la salida de la garganta ú torrente 
bajo una forma ó entbudada, constitityendo do 
que se llama couo de degucrión, Las dos prime- 
Tas partes del torrente, cuenca ele receprión y 
canal de transporte, son regiones de destruc- 
ción; la tercera es una región de depósito y de 
con. Los conos de deyerción ofrecen en 

al gran regularidad, como se observa en 
los valles del Ródano y «del Adigio, donde pre- 
a una pendiente de 2 å 8” por término me- 
10, y Surell cita conos de los Altos Alpes que 
tienen 70 metros de altura por 3000 de base, lo 
que da una inclinación de 20 487, 
ere isposición de los materiales en el eono de 
que no E irregular por electo de los cambios, 
Variable ejan de producirse en un régimen tan 
va, sia omo el de los torrentes, pero se obser 
es en orde argo, una estratilmación «le muerta 
más PS inverso al de su tamaño, pues los 
en una pe volan en la parte superior del cono 
cindose da tente melide is por 103, volo- 
inline; espues los esmbes de medio tamaño con 
una zona de hasta de y viniendo por lin 
base del con. Arenas Y Eliparros a constar la 
característi pero la ilia de estabilidad ex lo 
pres 4 A oa las fornuwiones torrenciales, 
teriales en do execila, que eequesita los, nut 
Más tra € ordea indicado, sigue un régimen 

anquilo, en que el agua no arrastro nats 


Ue arenas y ej 
as y cie rieuen 4 color sabre 
98 eleme Y oeno, que vienen å colorarse sabre 
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mación: el torrente cambia frecuentemente de 
lugar, destruyendo una parte de sus diques na: 
turales, cuyos materiales, rodando sobre los flan- 
cos del talil, van á mezelarse con los elementos 
de tits pequeño tamaño; por esto en los conos de 
deyeecion se presenta umt estratilicación eseu- 
cialmente confusa, mezcla de capas de arena y 


anginosos de rocas que hacer dudar de la nati 
valeza torrencial del depósito si no se tiene en 
Cuenta la forma regularmente cónica de la super- 
ticle x la ausencia de dos cantos estriados «ue 
caracterizan las formaciones glaciales; sin ent 
bargo, como un cono de deyección no se produce 
Más que al desemborar un temente en un valle 
mas ancho, mientras que un eanchal se deposita 
en todas las posiciones posibles, no es fivil con- 
hundir, unido & los datos anteriormente citados, 
las ilos Jurmaciones nombradas, 

Aun considerando conin origen de los ríos el 
torrente no esiu oresanismo permanente y esta- 
ble, pues es an verdadero instrumento de erosión 
y derúsito temporal, tendiendo por el trabajo 
De ejeenta hacia wr estado de equilibrio telati- 
vo, en ue su acción destrurtora no se ejercerá 
mas que «dentro de límites may restrimeidos. 
Pueden distinguirse, signiendo al geólogo Sireh, 


“res fases en la formación de los torrentes: la 


ntos de gran tamaño do la anterior for- ; 


primera caracte: izada por la creación de la curva 
del cauco, que, recta en la cuenca de recepción, 
se quiebra por primera vez å la entrada de la 
gursauta y posteriormente á la unión del canal 
con el cono de deyección: el canal se profundiza 
y el cono se agranda, tendiendo ambos à formar 
un ingulo muy abierto: en la segunda fase, la 
pendiente del cauce irregular que el torrente se 
ha formado hasta la superficie del cono, merced 
al deposito de los materiales transportados, He- 
ga dá ser tan debil que el curso del agna no pue- 
de arrastrar sedimentos, y entonces la curva es 
continua y cóncava hacia el cielo; la tercera fase 
cameterízase por la estabilidad, el torrente no 
socava tiis Su cance, pues su perfil vertical se ha 
tijaclo, sus paredes se cubren de vegetación y has- 
ta la cuenca de recepción se transforma à veces 
en un verdadero bosque, que vo cambiará mien- 
tras ias condiciones higrométricas del país no 
varien. 

Los torrentes persistentes son aquellos en «que 
el curso del agna no se interrumpe variudo 
sólo según las estaciones, y son los que descien- 
den de montañas cu cimas se hallan cubier- 
tas de nieves; aunque también alcanzan crecidas 
violentas, su acción, como instrumento de ero- 
sión y transporte, es bastante menos intensa que 
en fox torrentes intermitentes, Ordinariamente se 


reunen enire sí varios para formar ríos de curso ; 


rápido, como oenrre con el lamado Lys, consti- 
tuido por rápidos que descienden del glaciar de 
Cabrioules, 


Cuando un vío torrencial desemboca en un la- * 


go, da lugar á un cono de deyección samerghlo 
cuyos materiales, en vez de sedimentarse al aire 
libre siguiendo las sinuosidades del torrente, se 
depositan en un líquido generalmente en reposo 
y que pone á la eapa de sedimentos Á cubierto 
de modificaciones ulteriores, resultando la colo- 
cación más regular que en los conos de deyección 
ordinarios. Al principio de la formación los can- 
tos y los guijarros cubren la pendiente del lago 
en el sitio de la desembocadura del torrente, co- 
locándose con una inclinación resnltante de la 
acción de éste y de las aguas del lago; pero lue- 
«o, como la fuerza de la corriente se concentra 
en la dirección del eje, el cono sumergido farma 
delante del talud de los materiales, y en dicha 
dirección, un promontorio cónico, capaz de con- 
servar una inclinación mucho más fuerte que la 
de los conos que se forman al aire libre, por os- 
tar mejor asegurado en el agua el equilibrio de 
los cantos rodados; esta formación va creciendo 
por capa sucesivas, que se superponen con una 
inclinación hasta de 35°, superposición en la que 
alternan las capas de arena y de guijarros, co- 
endo las de arena muy fina al estiaje 
normal y las de cantos å los períodos de grandes 
erecidas, y quedando los bloques de algin tama- 
ño en Ja superticio, porque hi disminnción de ve- 
locidad que experimenta la corriente al entrar 
en el Jago imposibilita su arrastre, De este mo- 
do, it medida que el cono de deyección se pro- 
lonsa, su superficie va quedando cubjerta de 
exitos rodados, que anmenlan ei dominio de la 
Hierta lime y constitayen lo que el geólogo De- 
sor ha laniido doilas torrenciales, Su rasgo Ca- 


rrespondi 
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racterístico es la superposición de una capa ho- 
rizontal de cantos de gran tamaño á otras varias 
muy inclinadas de arena y grava, En la ribera 
de ciertos lagos, cuyo nivel desciende permanen- 
temente, como los de Ginebra, Brienz y Lugano, 
se ban encontrado Formarianes de este tipo; así, 


oe tiene o | | en este último de Dundelshach la capa horizon- 
de guijarros, ch las que se intercalan fragmentos į 


tal de cantos tiene 3 metros de potencia, y ro- 
posi sobre una serie de eapas de 13 de espesor y 
35% de inclinación, constituidas por arenas y 
gravas; á la terminación del cono la arena se 
halla en capas horizontales y de una pequeñez 
tal que constituye un verdadero cieno, Según 
Bravais y Martins, la pendiente de las capas que 
forman el delta torrencial del Aar, en el lago 
Brienz, es le 39% corra de la cresta, de 20v4 200 
metros y de O° 4 1100 metros. Deltas semejan- 
tes å los descritos se forman bajo el mar, cuando 
un torrente potente deseniboca directamente en 
él, como oenrre con el de Var, cuyo caudal va- 
ría de 28 à 4000 metros cúbicos por segundo, y 
que arrastra al mar cantos de tamaño suficiente 
pira que las mareas no puedan dispersarlos; un 
delta torrencial marino se distinguirá á la vez 
por el grosor de sus materiales y por su disposi- 
ción bastante confusa. 

Originanse los ríos, ya por las aguas pluviales 
rennidas en pequeños filetes en la superficie de 
un suelo de moderada pemliente á favor de la 
cual se conceutran, produciendo en el fondo de la 
cuenca las primeras aguas fluviales. El régimen 
de los cursos de agua y Ja potencia mecánica que 
pueden desplegar varia al inlivito, según La natu- 
raleza de la cuenca y las condiciones de su ali- 
mentación. Pueden observarse todas las vavieda- 
des posibles, desde los ríos torrenciales, pasando 
por transiciones insensibles á verdaderos torren- 
tes, hasta los tranquilos arroyuelos alimentados 
exclusivamente por una fuente, 

Cualquiera que sea la categoría á la que per- 
tenezca un curso de agua es siempre el mismo el 
principio de su ección mecánica, pues toda masa 
de agua existente á una altura sobre el mivel del 
mar representa ana provisión de energia poten- 
cial euivalente al trabajo que el agua puede y 
debe producir descendiendo por electo de la gra- 
vedad hasta e) Ociano, energía que es la repre- 
sentación del trabajo realizado por el calor solar 
haciendo Tegar desde los mares en forma de va- 
por hasta el punto donde ha tenido Jugar su 
precipitación. Snpoviendo que el agna es corrien- 
te es preciso que toda su energía se gaste en tras 
bajo elecrcivo, y su velocidad aumentará sin cesar 
å medida que se efectúe el descenso; pero como 
la velo sidad no cambiará sensiblemente, e) resul- 
tado será la producción de un trabajo mecánico 
exterior; produciéndose juntos los dos eslucrzos 
toda masa de agua animada de una gran veloci- 
dad degrada las paredes del canal por que circu- 
la, y sólo cuando se precipite por una pared iun- 
accesible á la erosión faltará ésta, porque toda 
la energía potencial se ha gastado cn la caida 
vertical, 

Los ríos presentan fases diversas en su trabajo; 
pues como instrumentos naturales en ejercicio, 
obran de diferente modo en razón de las diversas 
resistencias que encuentran. Del mismo modo 
que un torrente crea su canal ile desagiio, los 
rios excavan su cauce con una intensidad que 
depende de su masa y de su pendicute, acnmiu- 
lando hacia la parte baja de su curso los mate: 
riales producidos por la erosión en las regiones 
smperiores, pero en la mayoria de los casos la 
longitud disponible entre el origen y la desen- 
boradura no es bastante para que el cauce, redn- 
cido á la condición de estrecha garganta y cast 
sin pendiente, ofrezca ma resistencia igual á la 
fuerza de la pendiente, conservándose el equili- 
brio estable: por esto resulta que el río torren- 
cial en un principio debe cambiar su modo do 
aceión, y para eHo comienza por ensanchar su 
valle: es decir, después de haber fijado su perfil 
loneitimlinal. To hace con el transversal, Todavía 
necesita determinar su plano ó altura. que no es 
estalle hasta que termina el período de rio diva- 
gante, y. ensanchado lo sulicionte su pertil trans- 
vorsal, tiene nna Wura suficiente pare que las 
aguas, aun en das más altas crecidas, no tengan 
acción sobre las paredes laterales, 

No es solamente por destrucción como se for- 
ma el cauce 6 lecho de nn río, ques la acumula- 
ción de nuevos ebstienlos multiplica las sinuo- 
sidades y anmenta las resistencias; lo quearranea 
de un punto lo deposita en otrodonde su veloci- 
dad es menor, realizando un trabajo de aluvión 
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y sedimentación cuya fórmula no puede ser mas 
simple: el río excava las riberas CÓNCAvas y aln- 
viona los riberas convexas; por tanto, mientras 
las primeras ofrecen paredes abruptas en dispo- 
sición de desplomarse, las segundas estin cons- 
tituídas por largos promontorios de debil pen- 
diente y abundantes en cantos y arenas. 

tado de régimen de un río primitivamente 
divagante se dico «ne le ha alcanzado cuando 
se limita à transportar de un sitio d otro los 
aluviones sin alterar sensiblemente sus orillas; 
no es una estabilidad absoluta, sino la oscilación 
regular alrededor de un estado medio de equili- 
brio, pues nadu es menos uniforme que la caida 
de Tas lluvias; y como de cllas depende el régi- 
men de un río, á cada periodo de grandes lluvias 
seguirá una crecida y un aumento cn sn trabajo 
de aluvión. El rfo oscila entre dos extremos: el 
estiaje, periodo escucialmente inactivo en que el 
caudal de agua llega ú veces á amilarse; y las 
crecidas, tanto más importautes eruito más 
abundan los ailuentes torrenciales y los terrenos 
impermeables de su cuenca. Por tanto, un río 
tiene å la vez un lecho ó cauce meyor que no 
está cubierto más que en las grandes crecidas, y 
un eres menos que el que alcanzan las aguas 
habitualmente; de este modo la actividad geoló- 
gica de un río que ha llegado al estado de ré- 
gimen se maniliesta sólo en las crecidas, que 
sen cortas y con largos intervalos; por eso la 
obra dinámica de un río es intermitente, y tiende 
además á ser cada vez menor a medida que las 
partes altas pierden su primitivo carácter to- 
rrencial y que la vegetación disminuye sensible- 
mente la cantidad de aguas superticiales. 

El cnrso de un río no es en general homogé- 
neo, y puede considerarse dividido en diversas 
regiones, con historia diferente cada una de 
ellas: pues mientras una ha conquistado ya su 
estabilidad otra puede estar en su período de 
divagación, y alguna encontrarse aún hovadando 
su cauce; por eso los ríos suelen hallarse forma- 
dos de una sucesión de partes tranquilas sepa- 
rulas por rápidos y cascadas donde la formación 
del cauce es más difícil. Además modifica mu- 
cho el régimen de un río la importancia de los 
afluentes que recibe, y sobre todo la variación de 
comliciones de Jas cuencas hidrográficas de cada 
uno de ellos, y no puede alcanzar la estabilidad 
mientras no haya sido conquistada por cada uno 
de sus allnentes y tributarios, para lo cual es 
preciso, según Dausse, que la resistencia del le- 
cho, función de la pendiente, sea igual á la 
fuerza de la corriente, entendiéndose por tal el 
estado medio alrededor del cual oscila todo río 
por la desigual repartición de las lluvias, 

La estabilidad de un río sulro alteraciones de 
réyimen, ya por las modilicaciones de un río an- 
mentando las precipitaciones atmosféricas, ó por 
un cambio de nivel relativo entro la tierra y el 
mar; así, si en la desembocadura de un río se 
produce una elevación de las tierras, se produ- 
cirá una energía potencial de las aguas corrien- 
tes transformándose tal vez en torrente el río y 
adquiriendo la fuerza necesaria para formar su 
nuevo cauce. Respecto á las inundaciones que 
ocurren, aun en los casos más favorables de esta- 
bilidad de los ríos, conviene tan sólo recordar 
que no debe entablarse una lucha condenada de 
antemano á una derrota encerrado las aguas en 
diyues insumergibles, pues el mismo trabajo de 
aluvionamiento elevará á su altura, por dismi- 
mivuir la profundidad de su cauco, aumentando 
la fuerza é inteusidad de las erecidas que nece- 
sariamente Uegarán å producirse, Tampoco los 
depósitos de reserva dan solución alguna; pues 
aparte de la rapidez con que se realizan las ere- 
cidas, la inmensa cantidad de agna que sería 
preciso almacenar haco impracticable este sis- 
toma. 

Pendiente y velocidad de los ríos, — la poton- 
cia 6 fuerza de un enrso de agua es una Ameión 
do su pendiente y desu velocidad, teniendo ade- 
Mis en cuenta la masa de agna que formael rio, 
á lo que se llama débito ó caudal. El agna co- 
rre ficilmente con ung pendiente de Yon Ó sea 
de 20% y 24, que corresponde á la pendiente me- 
dia del Sena en Paris, pero se conoren también 
inclinaciones mucho menores, pues el Ráda- 
no, desde Arlós su desembocadura, tiene súla 

Jiwan Ó sta de 11% el Mississippi desde el Ohio 
sólo tiene E cameos Ó sen W y 8: y el Po, en 
la parte inferior de su curso, no pasa de PH aonan 
O 6" y Ya Cuando la pendiente pasa de 
/1000, 10 que corresponde 4 326% los ríos dejan 
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de ser navegables, y : 
7'19”, el río puede llamarse torrencial, 

La velocidad de los ríos depende á la vez de 
la pendiente y de la masa de agua, y varia segin 
el punto de la sección que se considere, siendo 
el filete más rápido el que está situado cerca de 
la superficie en el punto superior á la maxima 
profundidad del río. Llámase velocidad media 
la que es igual á +J; de la de la superficie y doble 
de la que alcanza en el fondo; donde el frota- 
miento la retarda considorablemente en las cur- 
vas, el filete más rápido se aproxima á la ribera 
cóncava, Como ejemplos de velocidad citaremos 
los siguientes, reducidos á metros y segundos: 


El Sena en París. ...... 050 
Ll Ródano ordinariamente. . 010 á V50 
El Ródano en crecidas, . .. 445 
El Rhin en Estrasburgo... . 213 
El Rhin en Colonia, y el Nilo 

yel Ganges... ©. a... 104 
El Mississippi. ...... +. 1254 150 


Es muy raro que la velocidad de un río se tri- 
plique por efecto de una crecida; pues según 
las rectas de la Hidraulica sería preciso que se 
decuplicara la profundidad, y esto no ocurre 
más que en los torrentes. 

El débito, aforo $ caudal de un rio es la ma- 
sa de agua que pasa por una sección dada de su 
curso en un segundo de tiempo, y debe tenerse 
siempre en cuenta la época y las condiciones que 
le hacen variar en proporciones considerables, 
distinguiéndose siempre el débito medio del que 
corresponde al mínimo ó estiaje y al máximo d 
de las crecidas. Pueden citarse como débitos me- 
dios más elevados: el del Mississippí, de 17000 
n? por segundo; el del San Lorenzo, que pasa de 
10 000; y el Danubio, de más de 9000, Como tipo 
medio de río conocido citaremos el del Sena en 
París, en estiaje de 7% m.? por segundo y en las 
grandes crecidas de 1384, siendo el medio de 
130 m.: es un río verdaderamente tranquilo, 
pues su variación es de Has en tanto que en la 
misma Francia el Loira la tiene ?/,9), Como co- 
rresponde a 132 m.3 de débito medio y ú 10000 
en las crecidas, 

Se llaman ríos con reguladores aquellos que, 
aunatravesando terrenos impermeables, alcanzan 
una escasísima variación, por presentar grandes 
lagos ó ensanchamientos que hacen el oficio de 
depósitos ó reguladores, pudiendo citarse como 
el más característico el río San Lorenzo, que 
atraviesa los grandes lagos de la América del 
Norte, y cuyo caudal puede considerarse inva- 
riahle. En Xuropa el Ródano pertenece à este 
lipo; pues siendo casi torrencial á la entrada 
del lago de Ginebra sale con una relación de 1 
á 4, perdiendo esta constancia á medida que 
percibe afluentes variables, pues en Lyón subeá 
1,21 y cerca de la desembocadura á 1,28. 

El poder de transporte de los ríos depende de 
su velocidad, y la experiencia enseña que para 
una ligorísinia inclinación los resultados son los 


siguientes: 
Velocidad Tamaño 
en el fondo Materiales de los 
- transportados elementos 
Aelros 
0,15... Cieno ólimo grue- 
Eo 0,0004 
0,20... Arena fina... .. 0,0007 
0,30... Arena ordinaria... 0,0017 
0,70... Graya menuda, . 0,0092 
1,20... Cantos rodados. . 0,0600 
1,80... Piedras planas y 
angulosas.. . 0,1000 


Como la velocidad del fondo es la mitad que la 
dela superficie, se ve que los grandes ríos de ve- 
lacidad media sólo pueden transportar grava me- 
nuda, como ocurre, por ejemplo, con el Sena, 
pero es preciso tener en cuenta «¿ue el trangpor- 
te de los materiales es más fácil euamio el agua 
trabaja por presión que cuando actúa sólo Por 
arrastre ilireeto, pues acumulándose deiris de 
los obstáculos araba por adquirir una potencia 
que vence el obstaculo y realiza el transporte. 
Los remolinos verticales qUe so producen en Jos 
ennbios de forma del lecho del rio dan Ingar å 
la erosión y al transporte de materiales gruesos; 
pero sin embargo, lo ordinario en los actuales 
ríos es el transporte de elementos muy penne- 
ños, y enmulo se encuentran cantos de alein ta- 
maño en el lecho mayor ó menor debe relerirse 
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cuando sube de ?/iyon Ó sean ! su formación £ una ¿poca anterior en que con 


más pendiente tenían las aguas una velocidad 
torrencial, 

El trabajo de Jos ríos torrenciales consiste en 
la formacion de su lecho ó cance; son aquellos 
que tienen una pendiente superior á 2 5 por 
100, y una potencia de transporte tan grande 
que se calenla en 62000 metros cúbicos por año 
la cantidad de sedimentos que el río Linch Me. 
vaal lago de Wallenstadt. Donde más impor- 
tancia adquieren las acciones de los ríos torren- 
ciales es en las montañas Rocosas, y el vío Colo. 
rado ofrece el tipo más perfecto de esta clase; en 
él se encuentran los ya clásicos cañones ó gar. 
gantas, que reproducen on grande escala lo que 
en algunos puntos de España se llaman hores 
consisten en unas escarpos ó taludes casi verti- 
cales, en ¢l fondo de los cuales corre el río y 
que Hegan Á tener 1000 y 1800 metros de altu. 
ra, cou muy poco más de separación en su parte 
superior; actualmente, y con sólo una pendiente 
de 9 438 diezmitisimas, el Colorado forma en 
sus erccidas una corriente de 15 å 30 metros de 
proñmdidad, capaz de electos mecánicos muy 
considerables, actuando sobre todo en capas se- 
dimentarias horizontales. El brazo superior del 
río de la Virgen atraviesa en un determinado si. 
tio una formación de arenisca en la que ha cor- 
tado un cañón de 600 metros de profundidad 
cuyas paredes, que pasan á veces de la vertical 
no están separadas t trechos en el fondo más que 
por unos 6 ú 7 metros, prolongándose esta dis- 
posición durante varios Kilómetros, 

Explicase la formación de estas gargantas $ 
cañones por las hendeduras ó fisuras que pre- 
sentan las rocas, y que son líneas de menor re- 
sistencia por las cuales penetra el agua, las dis- 
grega y realiza un gran trabajo mecánico. La 
influencia que el agrietamiento de las rocas ejer- 
ce en la formación de los cañones se observa, 
por ejemplo, en el Cantal, en Francia; pues mien- 
tras las aguas corren sobre capas basálticas, co- 
mo en Mauriac, ó sole granitos, como en Puy- 
de-Dóme, los arroyos guardan, á posar de la 
pendiente, escasas proporciones; pero así que ac» 
túan sobre los gneis, que presentan muchos pla- 
nos y líneas de fractura, se forman gargantas y 
desfiladeros de 300 y 500 metros de profundi- 
dadl, Las rocas que por la regularidad de sus 
planos de juntura y de división se prestan me- 
jor á estos fenomenos son las calizas compactas, 
y así se ha observado en los valles del Jura, en 
los del Meuse y los del Vezere, en Francia, En 
España pueden citarse como los ejemplos más 
clásicos de estas gargantas ó cañones los forma- 
dos en el terreno cretáceo de los Ocinos, en el 
partido de Villarcayo, en la provincia de Bur- 
gos, que han sido formados por la erosión de las 
aguas del río Ebro, actuando sobre bancos ho- 
vizontales de calizas ¡urásicas en una extensión 
de unos 5 kilómetros, presentando taludes ó 
murallones de 600 metros y dando lugar á pa- 
sos en que la anchura ó separación de las pare- 
des no excede de 50 metros; también son nota- 
bles los desfiladeros que forma el Deva, en el te- 
rrenero carbonífero del límite de las provincias 
de Asturias y Santander, desde la Hermida á Pa- 
nes, y enya extensión no baja de 11 kilómetros, 
si bien son más bajos y abiertos que los citados 
anteriormente: pueden incluirse también en este 
grupo los denominados Hoces de Bárcena, que 
se desarrollan siguiendo el curso del río Besa- 
ya desde las proximidades de Reinosa hasta 
Bárcena de Pie de Concha, en la provincia de 
Santander, Prohablemente los desfiladeros cita- 
dos en Despeñaperros, en el límite de las provin- 
cias de Ciudad Real y Jaén, en algunos puntos 
del curso del Tajo, del Júcar y del Segura, son 
formaciones que deben incluirse en el grupo de 
las que estudiamos, z 

X] relieve infhuye eficazmente en la formación 
de las gargantas ó cañones, pues se sabe que la 
energía potencial del agua corriente esta en ta- 
zón directa de la vertical de caída de que dispo- 
ne antes de llegar al Océano; por este motivo la 
región de las montañas Rocosas, formada de me- 
setas de 1000 y 2000 metros de altura, es apra 
piada para estos fenómenos, El agua, solicitada 


; por una gran altura, rednee cada vez más la pat- 


te torrencial de su curso y anmenta el curso mM- 
terior de pendiente reducida hacia el interior 
del mazizo eeutral donde tiene origen; es, por 
tanto, la acción de una caída torrencial que 
obrando sobre rocas preparadas por otras ar 
eunstancias, realiza enormes trabajos de erosión. 
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sin embargo, tener en cuenta jie 
acción Cra infinitamen s may i eh a on 
maria, en cuyo perlono tas a o 
tn rrollo incomparablemente mayor que el 
Maly sercalizó el principal trabajo de alguno» 
cañones y gugantase ee de 
cañon vios de pemliente discontinua, y + ue dan 
e ¿ las cascadas y saltos, son aquellos que 
els tran en su curso estratos de mas consi 
emewa no la generalidad de los «(ue recort 
resistiendo más elicazmente la acción el 
Lanas originan presas naturales que dan lu j 
la caído de das aguas de ama deter minada a 
constituyendo los Jamados rápidos, que ine 
mesentar al río alternativas de su fase Corren tal 
v ilavial, como se observa en los ca ; i rio 
Colorado. La cascarla reune dos pisos Ó niveles 
de un mismo río, y es estable cuerdo el Au eno 
en rocas de gran dureza inatacables portaa 
de Jas aguas; pero SI ! 
una roca dura que descansa sobro otras mas 
blandas, y que cediendo a la acción de lasag 
originan una especie de sucavón por la or 
de las mismas, al cabo de cierto tiempo tez 
na por pro lucir el hmrtlimiento de las e 
superiores, (ne quedan alaire por el des; 
las inferiores. El ejemplo mas elasiro «de vatis 
cascadas le ofrece la del Niagara, formada por 
el río que al salir de) lago Erie se preciplia en 
quna caída de ¿0 metros hasta el nivel dejas a suas 
del lago Ontario, para lo que ivrorre 13 kis, de 
un verdadero cañón exvas puredos tienen de 50 
å T5 m, hasta salir à ueenstown, dende pri- 
mitivamente debió encontrarse Ji cabia ile da 
cascada. Para apreciar bien Jos efedos de ota 
caseada, basta recordarquee drhirodel : 
de 1000 á 1100 m.* por segundo, y quie 
el espesor rie da capa que torma da ea 
unos 89 9 m.; la consiitación del terreno 
rece la erosión, pues la parte superior h.. 
formada por calizas que reposan sobre ones 25 
metros de margas, debajo de las enales va una 
arenisca, elementos muy fielies A li ereb y 
que determinan un constante rerrwsu de T 
caída de las aguas, pues desde 1872 ¿4 1973 se 
calenló en 3,70 m., y algunos autores estit 
en 0,80 centímetros por año el retroceso du la 
misma, habiéndose iutentulo por algunos eva- 
luar en treiuia y ciuco mit aios jos neresir 
para la Formuwión del cañón que hoy ex 
desde la cascwrla hasta Queenstown, Eu España 
podemos citar una cascada de 21 mutrox en el 
curso del río liar, peiner afluente del Ebro, en 
a valle de Campo de Suso, en las cercanias de 
Reinosa, 
_ El trabajo de aluvionamiento de los rías eon- 
siste en el transporte y actormidación de materia- 
les en la parte inferior de su enrso y en su des- 
embocalura; es el complemento del de erosi a, 
y le realizan los ríos torrenciales en si pura 
inferior, los divagantes en todo su curso, y dos 
de agnas tranquilas durante los purheles de 
grandos crecidas, La inma general de este 
trabajo eansistia en la erosión y pérdida de las 
tiberas cóncavas yen col alavionamiento de las 
as las primeras adjuieren un pertil cs- 
Pato, mientras que las segundas se alarsan 
EN forma de isletas de debil inclinación, 
de ION i g as lajas ina senrulacion 
habitual dle la años edo grava, segun la fuerza 
t Ja actividad de IO 
al lenar y 


preciso es, 


po 


aluvioramento, pues las 
sio a el, fecho mayor lei ría, arrast 
tea tos otr limarios, sino ten 
minte ói HA ersos, según la velocidad de la co- 
algún paer imen tiinilose primero dos cantes de 
sienen o en capas tietdinadas, á las que 
mo g RN e arena, y posteriomiente las de ti- 
pensión, r que ha estado más tienpo en sts 
y earna h, este proveso los alaviones de gir 
ina Arik orman en las des riberas del ener 
de e de talud nis eovado que el resto 
mor ER si el valle os anebo su tando arala 
del Xilo RF convexo, cono ocurre en el valle 
valle os y en parte del Mississippi: pero siel 

3 estrecho y de vertientes imperarales 


resulta 1 
oheen POGI general cencava, conto se ha 
Servado en los os 


€ twlios de Belgrand i cama 
l rio corro sohre la parte mås altt de su perl 
al pie de los e torman en las partes kiter iles y 
e lo cue S COTTON esejs ye Tornare f va 
observa o, i denominan fals rins, emuo se 
a TRORA en el valle del Onreo, 
estratilicación ale 
realiza seg 


AHAS, 


los ainviones de los tíos 
ael tunaño de 


lomo AVI 


Se 
los elementos > ue 


Yu las erccidasquunen- * 


el iecho superior le farma ' 


i LLERA SEI 


¡ nivel y á prolongarse hacia la 
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arrastras, y así, al principio de la inundación 

ewindo la velocidad ls grande, se deposita terava 
Y Saltos; pusleriormente, en el apogro de la 
misina, $ aliwin anse Jas remas y el cieno, Y por 
lin sneda una capa de restos vegetales que, sl se 
preservan de mra rigida desconposición, dam 
igar la lori i de umi rapa rarbonos que 
marca el tercer periodo de la selimentación. E 

los daqesitos andizuos da volocación es le 


En 
te 
yu 
r i enta el trabajo del rio en su 
perimto de formación: por encima tiene nn sis: 
tema de arenas omy finas que currespalides 

tmay reducida v que estan cul 


utictetde, ptes en da base se encuentra una ea 
de grava ue repre 


ietelien 
por iuri arena Lerrosa depositiala por Ja 
das sle an río próximo al estado de tígimen: 

` . p . . y 
trlo clo sti enbierto por el limo ú cieno dde 
eoar oere, Y que constituye nna verdadera Herra 
vegetal fornada en los desbordamientos del rio. 
beeth I de limo que rresporele z una sola 
LES TUUY pequeña, ques en ci Nilo se 
acen 00,125 la enutidad depositada er un 


Eir la ronfiiencia de dos ros. el expre eonoin, 


“riada por los dos prlnólivos, po thw por 
ta comedia de ue] os quero ha seelón 
in es ias prada velocidad mas 
1 D s . 

e. de modo gae ja perencione la corriente 


etetota a pesar de dos renvr.inos 
cs reunion de Jas dos corrientes, y lo 
sè pry hire €s el aumento de la pinta de 
A a expetisis del menes importante de loz 
haria ei cual se van eleposirando los sel 


tuen Os. 


Se peretele que en el hewisferio Norte os 
rios que corren de S, a N, sufren unn desviición 
haghi an dado derocha por electo de la jmiiuenecia 


dela rotación de da Piera, pues una molécula de 
agia que seciriaede N, ÀN, encontrara gn si bre 
iela regionrs en que la veloeida Dle la rotujen 
es menor y rehe eonservay un exceso de velnrie 
sel en el sentido en gne se realiza el movinien 
dira to de la Tierra, lo que ocastemará prole: 
rentemente la erosión de las riberas orientales: 
las cifras obtenidas por este efevto son pequeñi: 
sinas, pues Dama calera que en na río de 309 
metros de ancho y 3 de prolinolidal das accio 
nes erosivas de stulas riberas estarán en la pro- 
porcion de 160 y iul. 

Cuando un rio esta interranoido en su eutso 
por ana masa de rocas duras, forma tuna especie 
tle represa o liga en el enal se acuadan las 
aguas hasta que consiguen vencer cl obstáraldo, 
v bien vertióndose per cinnt de las rocas, o bien 
horidandolas por uba estrecha garganta por la 
que vierten sas aguis cundo el fenómeno se 
repite. como orire en el valle del vio Duraner, 
formase una sucesión de estanques que se co- 

a entte sí per edlariías o cascadas, siet 
do my lenta la transformación de este periere 
torrencial en el de tío divagante, A la entrada 
del río en el lago se depositan dos aluviones, 
porque la mavor profundidad de las aguas y su 
tenor pendiente les obliga å cllo, formándose 
una especio de aluvión que ha recibido el noni- 
Dre de Vannra alarini, y que demuestra la exis- 
rencia de remansos ú lagos allí donde se presen- 
la. Ctegulo el río, å su salida del lago, canúna 
por ami llanura, ó cundo recibe un afiucnte to- 
rrenetal, los alaviones de éste se acumulan 
eudi e tiuenecia bajo la forma de un eono de 


eyección, siendo in olstienlo para la salida de ; 


al que obliga d ascender de 
perte alta del río, 
Hegando de este neslo a trasstormar vales pri- 
mitivamente seess en pantimoses € dulertos, co 
mo ornrre cn Suiza con los lagos Valen y Thoune. 

Visdurjo de dos rins en so deseadiar ad a ta, = 
Manilióstaso éste de diversos motos, sierdo el 
primero el de la formación de dos euarios que 


las aguas del lago 


Pan las formaciones situadas en la deseribeca- 


dura de los ríos, que han sblo erenlas, no en el 
estarlo de régimen, sino en los períodos activos 
formación del caneri si el rio po conserva un 
imen torrencial, el espacio osnyudo por el es- 
taaria es muele mås consideradde que part la 
entidad de agna que debita; por eso el estuario 
dean río que ne forma ste cateo es unha region 
de equilibrio en que la resión del agua corriente 
leia, a por encon rarse con la del mar 
: Hre una superficie may 


de 


ÁI ror estenderse ` ' t 
aroha, y como consecitenebt de esto las maleris 
sal elas que llevaba en suspensión se depositan 
en condiciones muy diferentes según el regimen 


5 


RTO 081 


del mar y 


ogún la potencia del curso de 
Los ato; 


ds en sesprasión serán légamo, a 
n y tal vez grava, pero no materiales de mayor 
lelmiño, s que la velocidad media de los 
eros rins en la proximidad de so aleserubaras 
Cua no Neede de 1,50 m.i por tarbis que esté 

seme rfo al desembocar todavía tiene 
siad que la del mar, do que imlica 
3 Mbtlerias en suspensión representan una 


ES 


eani ad mindun, El Ródano, en Lyón, contiene 
do apro Ro el Danubio sube, so ®t Las 
"e dos mo TN a 0 ; 

eN 15. pero no pasa de yemem en el estiaje: el 


"i 


Issisabpopó eneierra 1, 


e Y el Ganges, que es el 
vue Movaionas materiales ` 


gee ova mas mate no sSEsferusión, alcanza 
a Proporción de Y ia Por lo que se eenia qyte 
Devacal mar todos Jos años unas 10 ve es el vo. 
humen de las pirámides de E i 
IEA ` 


5 a £ipto, y el Missis- 
en prisma deam ko. de kalo yor 28 m, de 
altura. 
l: vanse las beree en Ja ubat ó enenentro 
de namas lel rio y del maridonle serstaibleco 
el equi) eutre 
voliti endo oh 
gruple i 


a ilerzasdel une vigt otro, 
calos le onuada de dos 

i Jo areión comilina- 
o Meal, que 
o €m stapt nsf los am 
1 per depositarios en es- 
lente que el valumen de 
rale u: to límite, y 


ich cierio tieng 
s solidos y z 
ines, Es í 
9 prele } 


que el avrasinelo por las corrientes 
su expesitiutlose Palo la orma de estua. 
Mos literales compuestos de arenas y ale grava, 
'onrándose una estructura enirectizada lo 


que Dana ha Vionado Jom aad pleno, vor diii 
girse altermativamente la ewvatra nua vez 
katia el mar y ote hacia el río, y que se distin 
guen tunbicn por na bann especial que se des 
errolla en eMas, Los tines de estuarios y: 

tables son los del río San Loreuzo, elo de Mis 
Amazonas y el vío de Ja Y traiendo este ùl- 
timo 250 kis, á la entro y oeupando uno ste 
perticie de 10000 kms.: el Girona, en Franciz, 
Fene tune auehura de 12 kiu, y de 504 su en 
uadi, y queden citarse también el Támesis en 
Incósterra. y en España las desemborsduras del 
bro, del Tajo y del liana, 

Hrmanse las sf 
tiares €s poco conside ] cs- 
tin sometidas a da aeejon de corticrdes nsuinas, 
por lo enal las matias en suspensión se depe- 
sitan en el estuario, que se leva poro 4 poro por 
los sedimentos Verados por das crecidas, gero. 
do su dominio al toar y constitus cio un dep- 
sito que ha recibida e romlee de della. Paci 
tte el atertionideuto del estuario la presencia de 
cordenes litorales, que no faltan nnen hies- 
embocadura de dos grandes ríos: pues siendo ane 
cha y poco prof anedose eu uu mar 
dem poco vivas, ise como uta playa, 
cn la que se depositen la arena y el limo a vee 
tajo la forma de dunas, ajuróndose en las dos 
pistas extremas del estrio: y como todo rioen 
estado de régimen desenibeca ad mar por el paso 
necesario tan sólo å da cantidad de sus aguas, las 
partes comprendidas enire el c Hraral y Ja 
corriente se van Menando poco a poco de los ma- 
teriales que el rio arrastra: así. el vértice del es- 
tuario, ó verdadera desembocadura des río, sirve 
de punto de donde irradian Jos muchos brazos 
en quese subdivide, y que van depositando na- 
teriales hasta constituir el delta, El periodo de 
formación en que se hallan estos depositos es el 
de río divagante. pues e) minor obstáculo a la 
corriente produce im desbordamiento y la erea- 
ción de nuevos exucos que modifican el aspecto 
del primitivo delta, Una vez terminada la foy- 
mación del delia del estuario, un huevo período 


a acejón de las 
ax uo 


de actividad da origen d la formación del «Zefa 


marino, los aviones pasan la Kner del cordón 
acdyuiriendo nuevo espacio para da tierra firme: 
si las mareas son debiles faltan las corrientes y 
la pendiente del litoral eso asa: el río ya creim- 
dose de este moto un eanee dentro del mar, que 
da Tuear de formación de lo que Doy oneliel ha 
Wamala gelle directo Ó he primer género, La 
cansa de las divagaciones del rio, à pertir de esto 
segundo contro de ramiticación, es la misma que 
la que produjo el estuario, local dimos fan selo 
en el brazo priacipal y disniniyendo, como es 
vatural, la actividad en su formación, Cuando 
hay rios vecinos en so desembocadura queden 
por alerrandlento Hegar à unir sis cauers, como 
nevrre con el Adisio y el Póen Halia, y con el 
Mississippi. que eska formado por da ión de 
este rio ren el Onachita y el rio Rojo. Lionas. 
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delta indireto al formado por un río de una po- 
tencia extraordinaria que desemboca enun golih, | 
y sn carácter principal es el de la iustabilitad, 
pues eu vez de estar apoyado en tierra firme lo 
lace en una barra móvil que modilica constan- 
temente su forma. e 
Com» ejemplos mas característicos de deltas 
dehe citarse en primer término el del Nilo, que 
es un teitugulo de base convexa cuyo vertier o 
contro de ramificación está en el Cairo, 4206 ki- 
lómetros de la costa, hallándose todo el espacio 
lleno de aluviones atravesulos por inlinidad de 
corrientes, de las cuales sólo la dle Roseta al 
Deste, y la del Damieta al Esto, tienen impor- 
tancia, habiéndose verr de los otres ciuco brazos 
de tossiere que consideralaan los antiguos; el delta 
del Nilo es un verdadero estuario resieno, no le: 
niendo importancia las partes conquistadas al 
mar, y ha inlluádo en su formación Ja ansencia 
del dique, permitiendo crecilas muy extensas 
que peomitían de positiwrse los materiales «ne lie- 
vahan en suspension: la entidad de materiales 
contenidos no es tan grande romo á primera vis- - 
ta quiliera creerse; ques según los trabajos de ; 
la cantidad de Timos acumulada en trex 
metros, cortesporedienso por 
ño, El della del Roda- 
imentos que este rio 
21mi- 


mii años es ele 2 ! 
pulo 0,9992 metros po | 
uo está formato por los se | 
Heva al Mediterranea, y que se caleulan en 
Bones de metros cúbicos, de los cuales los 
san por da bora Hanada Gran Ródano y el rex 
por la denominada Pequeño Rodan +: la actividad ; 
es bastante grande, ques desde 1737 se calcula 
anualbinente en 57 metros, evaluandose en 250 à 
300 e] ereriniento del delta desde la epoca galo- į 
romina, E) delta del Pó tiene anualmente para su | 
i 
f 
; 
i 


¿orniación la enorme cantidad de 13600060 de 
metros cúbieas de x rentos, elevándose en al- 
gunos años å 10000000: el antiguo común lito- 
ral hallábase siotado à 25 kilómetros detrás del ; 
actual, pruliéndose calenlar que la neocha 
los aluviones ha sida por término medio de 
metros por año hasta el si ` 
desde entonces hasta el día. 1] del Mississio 
ocupa actualmente unos 32000 kilómetros eua- 
drastos, avanzando la parte externa de la barra 
104 m. por año en ana anchura de 3500 metros, 
habiéndose calevlado las materias MHevadas al 
mar en 28900000 de metros eubivos annales: e) 
értice ò punto de vamilicación del delta se halla 
por cima de Nueva Orleans y su longitud total 
es de 320 kilómetros, siendo de 500 la base que 
hacia el mar presenta; el Mississippi emite hacia 
el mar tres prolongaciones en farma análoga dla 
pata de anamile, penetrando rapidiunente hacia 
el mar merced a da movilidad de su suelo vá la 
gran cantidad de aluviones que arvrasua. Vor si 
timo, merece citarse el delta del Ganges, que per- 
tenece á los llamados indirectos ò de retorno, por 
hallarse formado en el fondo del Golio de Ben- 
sus dlimensienes són análogas á das del Mis- 
ú y doblos que las del Nilo, debiéndos: tam- 
bién su gran activi lad ú las aguas del río Bral 
maputra y A las del Auringota, mucho más 
cos en sedimentos que el mismo (anges, 
Hase dado el nombre de erade los deltas á ame- 
lla en la que se ha realizado Ja formación de los 
mismos com mayor actividad, y comprende dos 
distintos periodos, el aterramiento del estuario 
y li conquista slel mar, pudiendo afirmarse «ue 
para muebos ríos es la epora histórica en que se 
ha realizado la formación de su delta. siendo obra 
ile da última decena de sizdos la conquista de su : 
parte marítima. Resulta que la duración total de | 
la tormavion es bastante excas: sise almite, lo 
Ue parece incontestable, que su origen se remon- 
ta sudo ¿la era actual de estabilidad, se ve que j 
sns limites totales son bastante restringidos, 
¿ Todos los vios na Megan necesariamente al mar 
dt las lagos; hay algunos que se pierden en gran- 
des Uim ya causa de la pendiente dema. 
siado es: sal consecttencia de una evaporación 
Muy intensa por el valor solar, 


de: 
2 
o xvu y de unos 70: 


Rio: Legisl, y Dro, intra, M tratar de la 
lexisluión converniente a los rins á conjunto de 
auas remmidas eutre dos riberas y que corren 


Perpritamente deste tiempo inmemorial, se 
pondrán ante to 
anti 


] lo las disposiciones de test 
guos eúlizos, para hacerlo despues ale las 
virentes, y haver, porúltimo, con la leevolad Å 
ote dos vemos obligadas, algunas ielicaciones 
espeto 3 da que referente ¡los tíos establece q] 
Derecho itte thacional, 


Los rios, sexu iee la ley 6,2%, tit XVII l 


términos puedo s 


¿Das mayores crecidas ordinarias, Los 
Las rios que que len abetodomados por varist nie- 


RIO 


Part. 3,3, pertenecen à todos los hombres come- 
nalment, de modo que aun los que son de obra 
tierra esteaño pueden usar de chlos como los na- 
turales y moradores del territorio que bañan. 
Como el bien particular debe ceder al hien pu 
blico, no puede hacerse en Jos ríos ni en sus ribe- 
ras ningón edilicio que impida la uavegación, ú 
embargue su uso común, y si se hiriere ó ya es- 
tuviere hecho, debert arnónarse dentro de trein 
ta días à costa del que lo hizo, úno ser que éste 
buldere ubtenido el competente privilegio al efec- 
Lo gley 3% LL, ANTI, Part. 3,8 Si hubiere 
de enviarse å los puertos de mar alguna madera 
de los ríos para Ja vonstrueción de imjeles, habrá 
«¿le removerse á costa de su aulor tolo embarazo 


es de tanta importancia para el Estuto 
ley TM, tit XNIN, lib. T de la Nov. Recop.). 
No resultando perjuicio al comin, puede cual- 
quier vecino edificar molino ó aceña en la ribera 
ú sobre el mismo rio, sinque pueda impedido el 
sueño de otro molino que ya estuviere hecho, 
bajo el pretexto de que se disminuirá la renta 
«tel suyo, con fal que no se impida el curso del 
agua con alivo de la nueva constrneción: ev el 
supuesto de que si la rilera pertenece al rey dal 
concejo ha de prove. Ire su correspondiente Jicen- 
ja. ev 18, GL NNN, Parto geu. En dos misnos 
arse del río público por ne- 
div de cma) el agua que alguno necesitare, à 
no ser que el pueblo Y concejo la destine ù sus 
propios usos, y cuido uu rio ne noes navoga- 
ble lo sea despues juntuudose con phos, babra 
de hacerse nso de sus azuas de molo que no ha: 
can falta; melón. 

Fodos dos pueblos, y aun emadesquiera perso: 
nas, pueden à su costa edificar pnentes en los 
ríos, sin establecer imposiciones ni tributos, y 
si alguno quisiere impedirlo alegando tener bar- 
cos ú otras derechos en el río, incurre en la pena 
de confiscación de bienes siento seglar, y en la 
de perler para siempre la naturaleza y tenpora- 


lidades siendo eclesiástico ley 7.3, tít. NX, li: 


bro VI, Nov. Recap.) La cousteucción y repa- 


t ración de puentes que intenten hacer los pue- 


blas dehe ser a costa de sus Propios, y a falta de 
ellos, ó no siendo suficientes, á costa de los veci- 
nos. que deben construir en proporción de sns 
facultades, sin que puedan excusarse los eccle- 
slasticos ni otras personas por privilegiadas ime 
sean, puesto que todas sin excepejón se benti- 
cian en estas obras (ley 20, lib. XXXI), Par- 
lida 3%, y ley 6,3, tit. IX, lib, I, Nov. Recopie 
lación), Siel suelo sobre que el pueblo quiaiere 
labricar un puente fuere ajeno, se ha de con- 
prar al dueño por su justo precio, y bien se le 
ha de indenutizar de otra manera, Pero cuando 
sobre el paso de uu puente se carga pontazgo, 
claro es que sus reparos han de correr por euen- 


j ta de quien percibe este derecho ¡ley 16, titu- 


lo XX, lib, VI, Nov, Recop.2. Para la constrne- 
ción ó reparo que quisieron hacer los pueblos de 
algin ¡mente es indispensable la aprobación de 
ta autoridad, que se la conerde en virtud de la 
neresidad ó utilidad de la obra, y de la Acade- 
mia de San Fernando sobre los planos, 

Siun río mtudare su curso por imevo lugar 
dejando seco el antigua, sorá éste de los dueños 
de Jas heredados iomediatas, tomando cada mo 
tanta parte en él enanta sea la frontera de su 
here, y los dueños de aquellas por donde nne- 


álveo par hacerse prblico como el río y como lo 
cra el alveo abandonado ¿Joy 31, tit. NX VIH, 
Part, 3,3% Las heredades cubiertas de agna por 


¿Avenidas de ríos permanecen propias de sus 


dueños, quienes pueden usar de ellas como an- 
tes cuando queden descubiertas (ley 32, tin 
lo XXVII, Part, 3,9, Cuando los vÍos con sus 
erecientes quiten poco poco, de modo que no 
seul vierta, algo delas heredades de una rihera, 
y lo amentaren dos de otra, Jo adquieren los 
dueños de ésta: pero si el rfo Mevase parte de 
sunt heredad con ss árboles á sin elos å otra, 
el dueño de ésta no ginasi dominio, sino es que 
permanezca tido Hempo que se arraivuen los 
atholes, y en (ers debera dar al otre el me- 
noxcalo que aprecien Jox peritos lex 26, Lítu- 
lo XXVII, Part, 5,8%, ` 

En luactieilidad, y con arreglo al art. 4.” de 
la ley de 13 de junio de 1879, log ríos son de dn- 
minio público, Alves ó cance natural de un río 
O atrovo es el terreno que ci 


e SHUN 


wees de 


vamente corriera pierden el dominio del nurvo | 


IGN EN, 


RLU 


Unvalmente el curso de las aguas, pertenecen i 
los dueños de los terrenos ribereños en toda la 
longitud respectiva, Si el cance abandonado se- 
pura las heredades de distintos «dueños, la nue- 
va linca divisoria correrá equidistante de Unas 
y otras, Cuando uu río navegable y Hotante va. 
rudo naturalmente de «lirceción, se abra un 
nuevo catire en heredad privada, este cauce en. 
trari en el dominio público, El dueño de la he. 
redad lo recolrará siempre que las aguas vol. 
viesen å dlejarle seco, ya naturalmente, ya por 
trabajos legalmente efectuzdos al efecto, Los 
cauces públicos que queden en seco á consecuen- 
cia «le trabajos antorizados por concesión espe- 
cial son de los concesionarios, á no establecerse 
otra cosa en las condiciones con que aquella se 
hizo. Cuando Ja corriente de un arroyo 6 río se. 
grega de su ribera una porción conocida de te- 
treno, y la transporla 4 las heredados fronteras 
o à las inferiores, el dueño de la finca que orilla: 
ba la heredar segregada conserva la propiedad 


del terreno transportado, Si la porción de terre- 


no segregada de una ribera queda aislada en el 
cauec,continúa perteneciendo incondicionalmen- 
teal dueño del terreno de cuya ribera fug segre- 
gala, Lo mismo sucederá cuando, dividiéncose 
un rio en arroyos, cireunde y aisle algunos te- 
rrenos, Las istas que por sticesiva acumulación 
de arrastres superiores se van formando en los 
ríns, pertenecen à los dueños de las márgenes 
ú orillas niés cercanas, 0 Á las de ambas niare- 
nes si la iske se hallase en medio del tío, divi. 
«livndose entonces longitudinalmente por mi- 
tud, Si nna sola ista así formada distare de una 
margen más que de otra, será únicamente y por 
completo dueño suyo el de la margen más cer- 
cana, Pertenece ú los dueños de los terrenos con- 
linantes con los ríos el acrecentamiento que re- 
ciben paulatimmnente por la accesión ó sedimen- 
to de las aguas (Arts. 41 4:46). 

El Código civil determina también, en su ar- 
tívulo 407, que los rios y sus cauces naturales 
son de dominio público. Las disposiciones de la 
ley de Aguas se hallan comprendidas en la sec- 
cion 2,2, 1ít. TT, del lib, TL, con pequeñísimas 
variantes 

En Derecho internacional no siempre se ha 
reconocido la libre uavegación de los ríos, ha- 
biendo aún hoy día, y no obstante estar recono- 
cido ese principio, ciertas dificultades para su 
aplicación. Tay que advertir que haste más allá 
de la Edad Media se exageró el dominio excln- 
sivo de los ríos, como lo prueba que en el artí- 
culo 14 del tratado de Munster, de 1648, se pro- 
hibió el uso del Escalda å las provincias católi- 
vas de Bélgica, dando lugar á que José H inten- 
tase libertarlas de tan orliosa restricción, y á la 
guerra de 1792, ó siendo por lo menos una de 
sus principales cansas, Ja doctrina más exten- 
dida, é indudablemente la mejor, es la del con- 
derninio de Jos estados ribereños, pero hállase 
también admitido que éstos deben permitir su 
uso juocuo los demás, sin que sea ocioso al- 
verlir que en el derecho á navegar se compren- 
de el de hacer nso de las riberas para las manio- 
bras de los navegantes; así lo sostienen W heton, 
Phillimore, Gracia, Pullendort, Wattel, ele, Jl 
art. 108 del iratado de Viena (precedido ya por 
la Revolución francesa que habia proclamado y 
puesto en práetica el principio más de una vez), 
es el primer acto internacional del que data el 
principio de la libre navegación de los ríos. En 
él se previene, con una ambigiiedad estudiada, 
que las potencias á cuyos Estados separa ó atia- 
viesa un mismo río navegahle se obligan 4 arre: 
glar de común acuerio todo lo que á su navega- 
ción se refiere, Y en el siguiente aún es mayor la 
confusión, pues se dice sólo, en obscurísima frase, 
que no se podrá impedir á nadie la navegacion 
por el río en lo que al comercio se refiera, pero 
con la obligación de conformase å los reglamen: 
tos de polieía quie de un modo uniforme eJmpar 
cial se iban á redactar. Estos principios fueron 
aplicados á dos principales ríos de Europa; SN 
embargo, en la navegación del Duero, España Y 
Portugal no han aceptado los ¡wineipios del Con- 
greso ile Viena, reservando par el tratado e 
Madrid, de 3 de octubre de 1885 (precedido por 
los de 1825 y 1888), el derecho de recorrerlo 
å los þupes de Jas dos naciones, Excepto +05 
derechos de Aduanas y de un módico impuesto 
de navegación ¿DO pels por ceada 1000 kilogra- 
most, no se polri exigir á los mismes ninguna 
otra earet ni gibela. 

Los mismos principios, si convi 


ene, se deberan 


RIÓ 


licar al Tajo en cuanto pueda hacerse meve- 
ap l 
gable. 


? Inútil es decir que en los rios que corren úni 


camente por cl territorio de un stilo tiene él 
en éste ¡jurisdicción exclusiv aci imitada; exigir 
la libertad de tales corrientes, es pretensión ple- 
namente injustificable. Por esto cs muy digno 
de mención el art. 138 de nuestra Joy de Asus, 

ce: «La navegación de los rios es entera: 
AA para tora clase de embarcaciones 
racionales ó extranjeras, com sujeción á las le 
yes generales y especiales de navegación.» 

- Rio: Cer. Aldea de la parroquia de Nan- 
iazo de Franzi, ayunt. de Mugardos, rj de 
Puentedeume, prov. de la Coruña; 131 habits, 
Aldea de la parroquia de San Pelro de A isma, 
asunt. de Oza, p J. y prov. de la Coruña: VS] 

30 . 
matite ayant. y pj de Ribadeo, prov. de Lo 
go; 55 habits, l Alden de la parroquia de Sau 
Cosme de Barreiros, ayunt. de farreiros, p je te 
Ribadeo, prov. de Lugo; 74 habits. Aldea de 
la parroquia de Santiago de Requeijo, ayunt. y 
p j. de Chantada, prov. de Lugo: 13 habits. 
Aldea de la aywla de parroqnia de Sante Masi- 
pa de Incio, aymi., de Incio, q. je de Sarria, 
prov. de Lugo; S0 habits. Aldes de la parro 
guia de San Martín de Río, ayunt. de bincara, 
p. j. de Sarria, prov. de hugo; 65 habis. Al 
dea de la parroquia de San Juan de Chabiga, 
ayant, y p. j- de Monlorte; prov. de Lugo; 100 
habits. Ayunt formado por las yarroguías de 
San Juan de las Argas, San Pelayo de Cabanas, 
Santa María de Castrelo, Sana Maria de Cer- 
deira, San Juan del Iio, doute esta la aldea ca- 
vecera, E) Campo y Santa María de Villarda, y 
las ayudas de parroquia de Santa Marina de Me- 
dos y Santa María de la O «e Sanjurjo, y. je de 
Puebla dle Trives, prov. y dige, de Orense: 3511 
habits. Sit. al N. de la sierva de Quija € inme- 
diaciones del rio Navea, Terreno montuosozcen- 
teno, maíz, cáñamo, castañas y patras: eria de 
ganados. * Lugar de la querroquia de Sau Martin 
de Vilaboa, ayuni. de Vilaboa, y. j. y prov. de 
Pontevedra; 37 edits. " Lugar del ayunt, de Va- 
lle de Lamasón, p. je de Sun Vicente de la Bar- 
quera, prov. de Santander; 56 habits., Y, San 
Moon, Sax Martis, Sax Mierki, San Pe- 
DRO y Santa Maria pe Kio, 

- Rio (Er): Geog. Caserío del ayunto, pj y 
prov. de Alicante; 336 habits. Canal ora de 
mar entre la parte N. dela isla de Lanzarote y 
la isla Graciosa, Canarias. Lugar del ayunr. dle 
Arico, pm. j. de La Orotava, prov. de Canarios: 
287 habits, | Aldea del ayunt. de San Milkin de 
la Cogolla, p. j, de Nájera, prov. de Logroño; 
197 Jábits. IVY. Sax Sanvaibor y NAN JUAN 
DEL Rio. 

- Kio ARRIBA: ffrog, Condado del Territorio 
de Nuevo Méjico, Estados Unidos, sit. al N.O. 
entre la lrontera del Colorulo al No, la del Ari- 
zona al Y, y el río Grande, que de separa del 
totulado de Taos, al X.; 15514 kms,” y 11000 
habits, Cap. Tierra Amarilla, 
ha po Davaxmo: geog, Sivera de la isla de Cu- 

eS igosa, y se levanta el 


a 


ss amplia, pero poco Ir ` 
0 de Guara y hacia los limites de la jurisdic 
ción de Güines, con las ¿de Xina María del Ro- 
sano y del Bejucal. Su direccion general es al 
ME: la falles al E el ro que le da nombre, 
p halla dentro de la fuel ion de Gines, 
rmaudo parte del grupo orográfico de la Ha- 
bana (Peznelas, ` 


C qat BLANCO: Geny, Ensenada de la isla de 
moit la costa de Pinar del Rio. Deserile un 
pmt la costa septentional de la isla desde la 
ha 9tcidental de la boca del rio Caimito al 
an Au del Purgurorio a! O. En ella des: 
era ridos, fornvunto mi estero con ombarea- 
artoy 3 tio Blanco ó de los Cirieamayos y el 
Yo Rico, y s levantan fos dos cayos Tanit- 
no También desmena en esta enst 
ua eria Puereos, formando isi bosa el puer- 
Coba sie Mosmbro, Embiradesa de la isla de 
agnar en la el fondo del estero que para des: 
rio de est 2 ensenada de Roo Blinreo Torman el 
ste nombre y el arroyo Rico qPesnela, 
Mo HANEN 
ateos, d; 
MAS jingu 
tria Esper 
9s eras, 


rog, Pueblo alel dep. de San 
emala; 10090 habits. La prolteción 
wtante es el maiz y el triga da dedus- 
ia es el tejido de lana y el emtido de 


“Rio Boxpy i 
NITO; froy, C capo de mimeip. y 


Aldea de la parroquia de San Juan de, 


Marea de Pirahy, est. de Rio de fanciro, Brasil, 


RIO 


CORATE, 
d 


€ 


area, est, de Rio de Janeiro, sit. al EN. E, 
e Niclheroy yal O,N,.0, de Cabo Vrío, Cale y 
put de leas, | C, cap. de municip., est. de 
so Paulo, Brasil, sit. 425 knts. de la orilla iz- 
yiverda del Tiele; $00 habits. 


= Rio Bersa: Cog. Y. del dep. de la Unión, 
prov, de Vahlivia, Chile; 1159 habits, Sik en 
una alta, extensa y hermosa planicie de la ribera 
S. del vin de su nombre y å 70 m. sobre el ni 
yel de sus aguas, Isti à 13 kms. al E. de la 
niou. 


ia Rio CARTE ó San MIGUEL: tico, Munici- 
pio del dist. Arismendi, sección Cumaná, Venc- 
muelas 5732 habits, La e de Río Caribe, caja del 
dist. Arisuendi, está sil. i bi orilla del mar, à 
6an, dealt sobre su nivel, en el pequeño puerto 
de su nombre, ¿los 10% 4140" kit. N. y 30054 
3% loug. oriental del meridiano de Caracas. Su 
lenipueratura es de 877 Farenheit, y por las no- 
ches baja hasta 78, E) río desa nombro, que usa 
por la población, comuirad esta e, una verdura 
en sis riberas que, contrastordo con los penas 
eos desundos de la vosta, Je dan ma persp 
adinivdde. Censta lae. de 3177 haldts, v fue: 
tro, dirante la guerra de iulependencia de no: 
morales hechos de arnas. 


Mito CENIA: 4 oy, Caserío del ayant. de Trais | 


Eleva, pa į de San Mateo, prov. de Castellón de 
la Planas 305 habits, 


= Rio Crato: fre, C. cap, de anunieip., co- 


sil, en la orilla iz. eel Pirahy. Plantaciones de 
; Ç, eap cle manivip y eomarea, esto de Sio 
Puno, Brasil, sit, á orillas del ro Claro, all. del 
Tiete. l 

= Rio Coroa po ġ UsPALLATA: Grog, Puerto 
de cordillera en la prov. de Aconengna, Chile, 4 
3027 m, dealt. 


= Rio Crakro: (og. Dep. de la prov. de 
Córdoba, Rep. Argentina, Jimitrole con la pro- 
viacia de San Duis, con la gob, de la Pampa, con 
la prov. de Buenos Aires, y al S. de Calamuehi- 
ta, Tercero Arriba, Tercero Abajo y Unión; 
37510 kms, La e. de Río Cuarto, con 12000 
habits., está sit. sobre el río del mismo nombre, 
y tsasiento de las autoridades departamenta- 
les. Por el Le andina, del cual es estación, dis- 
1130 kms, de Villa María, y por consiguiente 
72 de Córdoba, Tiene sneursal del Banco Na- 
cional y otra del Banco de la Provincia, dos im- 
¡uentas, cinco hoteles y fondas, ete. En Las Pe- 
ñas hay una erit de calas de Angora. General 
Cabrera, Carnerillo, 4 95,5 kms. de Villa María, 
sobre el arroyo del mismo nombre: Sampicho, 
Sauta Catalina y Chaján son esturiones del 
fe andino, San Bartolo, Achiras y Reducción, 
esta Última 1:18 kons, aguas abajo it orillas del 
rio Cuarto, son pequeños núcleos de població 
En da estación Sampacho, del F e. audino, existe 
et colonia que el gobierno de la prov. fundo en 
1875, En 19573 paso d ser de jurisdicción nacio- 
nal, La eolonia ocupa 17700 hectireas y tiene 
una población de 1633 habits, A 120 kms, de 
Rio Cuarto, aguas adujo, en las márgenes del 
mismo río, está la población de La Carlota, € 
inmediatas å ola las colonias Maipú y Chaca- 
buco, de reciente creación. A 38 kms, al $, de 
la estación de Wáshineton, del £ e. del Pacílico, 
se balada colonia Sarmiento, fundada en 1885, 
Tiene sobre 11400 hectáreasile extensión y enen- 
ta eou unos 263 hal:its, A 20 kms. de elistaneia 
de La Carlota, dere el río Cnarto sede del die 
purtamento del mismo uomlwe, se disuelve anel 
río en una serie de bañados, que ezo. en el 
dep. Unión, d unos 50 kms al N, B.. reunen sns 
aunas en un cauce, formando el río Mulardillo, 
Ete dep. está alenris regcolo en st parte Ñ. por 
el ría Quinio, que dentro de este dep, borra su 
eurso en mádanos y bañados, estos últimos la- 
mados lagas Amarga: Tena, Piedra Blanca 
y Santa Citalina, son pequeños centros de pas 
2, e del Parilico eruza la 


G 


Lldación con eseñela, 12 . ' 
prle S. de la prov, dep. Unión y Rio Cuarto? 
en ana extensión de 232 kius. Las estaciones Sa- 
las, Laboulaye, Julio Roca, La Cantiva, Marken- 
ua. Washinstou y Piutnero se hailin en este 


dep. 


Rio inea: tez, Dep, de la prov, de Tu- 
pungin. Rep. Argentina, sit, al S. del de Chieli 
gasta, Sauta Ama cs eab, del deje i A enilaros, 
ags Heras, Naranjo tomin- 
Naselhi, Niogasta, 


Gx, 


«hlo 


RIÓ 6S3 
lo son pequeñas pulsaciones con escuela. Tiene 
3500 kens.” y 9000 habits. 

= Rio Cutro: (fe. Pueblo cab. de la munici- 
palidad de su nombre, «list, de Alamos, est. de 
Sonora, Méjico, sit. en el río Guadalnye, afl. del 
y agul, + 66 kis, al Je, de Cunuripa. Es uno de 
las minerales más antignos, y en Jos primeros 
años del siglo sulo produjo. graudos contida- 
des de plata y de oro de plarer, Sus minas de 
phata >on La Duru, Charta, Santa Juliano, 
ionet, Excomulgada, Mariola, Pescubridorr, 
Chaemalbita, Ayun Xucrito y Polrevillos, y de plata 
y cobre La Cobriza y El Uhienrel, Los habita, de 
la manicip., que son mitos 600, estan distribui- 
Jos en el pueblo de Río Chico, congregación del 
Ojifo, y rauebos del Akio, La Dura y Rulo. 

Lio Cuno: e. Río de le sección Boli- 
var, Venezuela: nace en la serranía del luterior 
en da Ligarna del Encantado, y unido å ciros des. 
agit al mar cerca de la población de sunomlire, 

(Municip. del dist. Miranda, sección salívar, 

Venezyela: p1t6 habits, distribuidos entre el 
pueldo cah, y 12 caseríos y sitios, Los límites de 
ésto mieijo ser por el N, el dist. Urdaneta, 
por el S. el manicip, Guapo, por el E. el mar, y 
por el O, ct río Tiy hasti eto Canoa y da hocs 
de Paparo. Ta población de Rio Chico, cap. del 
dist, Miranda, está sito la orilla del rio de sn 
nombre, à los10 15 107 lat. N. y 0 56 5% lou- 
giind E, del meridiano de Caracas, 48 m., sobre 
el nivel del mar, y en an terreno hajo y distan- 
teatel mar 6 knis.: su etima es cálido vi veces 
enfermizo: el termómetro E, en los días cálidos, 
Tog: yosma haja de 2 Este pre- 
lo en parroquia eclesiástica en 1782, 
y tansta hoy de 1782 habits. 

-Rio nas Morres: sea, Comarca dol esta- 
do de Minas Geraes, Brasil; su cap. es San Joño 
del Rey. Le dió nombre nn all. del río Grande. 


B 


= Rio pas Vennas: Frog. C. del municipio 
de Patrocinio, comarca de Parnahyba, est. de 
Minas Geraes, Brasil, sit. ala dra, del río das 
Velhas. Labrado de arenas diamantileras. Dió 
nombre å la comarca. 


Rio bi Av: cop, Antiguo part, de tercers 


» 


elase en la jurisdicción de Trinidad, Guha, si- 
tuado à unos 15 kms. al X, de Trinidad., Hoy 
es un caserio dependiente del ayunt. de Trini- 
dad. 

- Rio ps Beruesa: froy, Caseria del ayun- 
tamiento de Canillas de Aceituna, p. j. de Velez 
Málaga, prov, de Malaga; 170 habits. 


-Rio ns Bots: Geog. Adea de la parroquia 
de San Pedro de Tamaiglesia, ayunt. de Puebla 
20 Brollón, pj de Quiroga, prov. de Tango; 
50 habits. 

Rio pe Corris: Gern Aldea de la paro 
qnia de Santa Marta Ja Mayor de Val, ayunt, de 
Narón, pe je del Ferrol, prov. de la Coruña; 
103 habits. 

Jo ve Graxaño: frog, Puerto en la eos- 
ta de Caba, pari. de Jarueo, prov, de la Ha- 
hana, sit, cx la desembocadura del río Guanaho, 
frente a los escollos que presenta la ensenada de 
Sibanimar. 

- Rio be dixermos Grua Bahía de la region 
SE. del Brasil. en el est. de sie nombre, A bresc 
de S. 4 N. cou ligera inclinacion al N.F.. mi- 
diendo en esta dirección unos 30 kins, cou anelro 
máximo de 25, y dividiénidose en dos partes muv 
designales; el canal oy la bahia. En el tondo de 
uaa ensenada de 16 Rms. de cuerda y 7 de sexto, 
entre la eusta de Río al O. ò Pàol Asien 
laale Niciheroy al R, ó punta de Santa Cruz, 
ane tiewe un heste yonn faro, se abre la entrada 
propiamente dieha ó barra de Sio Sebasti 
que eltece à nrren Laja un faalo de 11 ¿4 12 
mo. Hbre de escollos y de toda rhaze clase de obs 
láculos. La entriela de este canal, entre el Pio 
WVAssúear y la nta de Santa Cruz, mide 1700 
made anvho, pero inmediatamente despres de 
la barra se separan las orillas para aproximarse 
de enno forovuelo islas pintorescas, Jiu ase 
las caprichosas yo hermosas balas, como Las de 
Botidozgo at N de Kio via de Juroinder al X, 
Nictheroy, La entrada de la bahia está indie 
por el Pio VAssúcae: desde este sitio haria el 
O. las trentañas, que A esa de Ja tistag ia pa 
recen albino sulas, seque en realida | estin muy 
separadas unas de otras, Torman nwa serie de 
alaras elenominada por tesomnanos el Gig 
Eelado, pues si peril se asera de das esta- 


usa RIO 

lias yacentes que se ven en algunos sepaleros. 
Wav en esta bahia no centenar de islas, de las 
cuales las principales constituyen un urchipiéla- 
go; la mayor es la del Gobernador, que tiene 
13 kms. de largo por 546 de ancho; al N.E, 
de ésta se halla la pequeña isla de Boqueirio, it 
la que pueden abordar buques de cualquier to 
nelaje y que tiene un depósito de púlvora y nnt- 
¿ones de guerra; en li estrentidad del archi- 
piélago se halla da isla Poqueta, que es la mayor 
Aespues de la del Gobernador, Las demás están 
al X, de esto ¡piélago y próxiomes a la costa, 
Se encuentra desde uezo Bom Jesús ó Capuei 
tada, con hospitales de la Marina, de Teprosos y 
¿do Coléricos y el asilo de Tuválidos; vienen en 
seguida Envh donde se halla instalada La 
a de Marina: Cobras ò Madeita, Doa Vir 
wit, Flores, ele A parlir de Bio de m 

Nierhe 
abarbar las orillas a 


¿los principales sou Tnhanma, Piquina, do 
iha, Fraja y Miriy en la ovilla oscidenial; 
Sarapmhy, i 
y Mare en das 
mial Ep conjunto, y 


in olros, tton 
maron Hio de Janciro 
]: i 
y estrecha del bit 
Santo al N.B., «de Sro Pa 


sal N 


al O, y de 3linas 
y el Ocvano Atlántico al S, RE, 
comprendido entre los 2950-23 
y los 330 20-11 11 long. O. Ma 
2 kise 2 y 1163-1438 habits. La costa 
esc irregular, Dana eu algunos sitios yes 
epr en aros, ALE, val SE. se epeucniran 
algunas habías más ó menos prolandas, y al S. 
otras que penetran en el continente con contor- 
nos muy caprichosos; al O, de la bahia de lio 
de janriro se sureden variis peninsujas é isletas. 
El principal accidente de Ja vosta es el Cabo 
Frio; cerca del límite septeidrional se epenentra 
el de Sio Thome. v no lejos de éste la Lagoa 
Feita; al O. del Calo Frio se abren dos lagos 
Ararnana, Saquarema y Marica, El est. de Rio 
de Janeiro es la rezión pis montañosa dal Bra- 
alL Al N.O.. v cecrca del est. de Minas Geraes, 
ende la Serra da Mantiqueira, donde se 
yael Miatiada 3 27126 2 087 m. dealt M 
S. y paralela a da anterior corre la Serra do Mar, 


reeción de O. a ENE se 
marizos mis o menos próximos ¡la costa. Las 
principles eimas de la Serra do Mar son el Fra- 
le ale Marshe 1730 m.) 4) piceo de Marheus 
¡18505 el Pico da Serra de Tingoa (1684 y el 
piro da Se dos Orguos (2020, AL O, de Río 
se alzan los pisos aislados de Tijuca, el Corco- 
valo y Gavin, Los rios son mny nitmerosas, pero 
cortos por lo general, Ei Parahyba tecorre el 
est, en toda su longittel y reci e los más iupor- 
tantes: sq egener solo está separada del mar por 


mt ja de tiera, Mereeen ebtarse 
tambien el Sån “el Macal > det 

tundden el Sån Joio v el Macahe, que desiguan 
en el Oceano, el primero al N, de Cabo Frio y 


eb segan loal NNE. dl Josh na osepara el 
d, de Rio do Janeiro del de F nu Santo. 151 
elima escdólo, hime do y nutisavo, Pitrante los 
eqliloseios teinan febres iwermitentes malig 
z «le enero mayo da liebre amarilla causa 
os ed las e del litoral. Los prin- 
ves prdlusrtos san caña de azi vue, al- 
go lon, tabaco, te, añil y ca, 
dos es insionilicinte, Pa plotanse als 
valilerentes arcillas, Ain exis 
tensiones de luque virgen. especialmente en la 
Serra do Mar, domle se explotan buenas made- 
sde consiruecion Y tintorera La indastria ox- 
as e aziear, ibs, de 


as calizos 
m grandes ex. 


e La vide conuutieación mias ime 
portate, po senlel est, xino de telo el Brasil, 
sele de). Pelro I. qne qua des de la rapi- 
tal enctiresción at los est, de Sio Pando y Mimes 
Geraesi también tienen iuportaneja la de Mana, 
la de Nietheray à Cantagallo con ramal a Rio 
Bonito, la de Campas Macatee y la de Campos- 
Caorneola, ` 


aliucan disereutes i 


La eria ade peta 


RIO 


-Rio be Jarno ó Sao Sruastrao po Rio 
pedaso: frog. E, caps del municip. Nendro 
yale los Estilos Unidos del Brasil, sit. en la 
orilla occidental de la bala de Nitheroy, en e 
litoral del Ablántico, al O. del Cabo Frio: 
422756 habits, KI municip. Noutro comprende 
la cap y su término, con una sup. de 1304 Ki- 
lúmetros ewlrados; en la cirenuseripción de la 
e. hay siete islas y en ja del municip, 33, sin 
contar mimerosos islotes, El munieip. se divide 
en 10 parroquias y un carato independiente: «de 
ellas pertenecen 13 4 la e, y 72 iglesias y ez 
| Has filiales, y todo á la diór, de São Sebas 

que comprende el municip, Noutro, las provin- 
cias de Río «de Janeiro, Espíritu Sauto y San- 
ia Catharina, y Ja parie oriental de la de Mints 
Geraos. Tienen templo ó casa de oración Las 
comunidates episconal-británica, evangólien-ade- 
mana y evangélica- presbiteriana, Hay Facultad 
de Me licua, Escuela Pelitéenica, Escuelas Mi- 
l tuwy de Marina, Instituto Comercial de Cie- 
gos y Sorlomudos, Academia de Bellas Artes, 
| 


Conservalorio de Música, Liceo de Artes y Ofi- 
torijo Dran varim 
ar, UWespedería de Jami- 
Gesgrálico, Po- 
macén ties, Di- 
anes cientí- 
s, literarias, industries y mercantiles, 
Rio le Janeiro consta de la e. vieji en una 
¿ perínsulda que avanza hacia el O, en la babis. y 
| de los arralades Da Gloria, Catete y Botalogo 
i Ude São Ghristovão al N. Estos arra- 
sui en comunicación cou ja € par nte 
merosos Erauvías. Entre sus pazis nweecen ci 
tarse da de Sáo Pranciseo de D: , casi cuaclra- 
"da, que tiene en el centro un jardín, donde se 
alza la estaca del patriarca de la Independern- 
cia, José Benitacio de Andrula Silva; la plaza 
de Dom Pedro H, adornada con ua Mente mo: 
mumenta, y que separa el Palacio Imperial de 
la bahia; Ja de la Carioca, donde se halla la cé- 
lebre fuente á la que los naturales de Río de 
Janeira deben el nombre de cari Tia callo 
de la Carioca conduee á da plaza de la Consti- 
fuieño, en la quese alza la estatua ecuestre de 
D. ledro 1, con estatuas alegorias en el pedos: 
tal, que representan los enatro tíos mayores del 
Brasil. La plaza de la Acclamaxño, en el centro 
dela e. visja. es la mayor de la enp: biene her- 
moso jardín con un pequeño río que se atravie- 
sa por puentes rústicos, 

Son tunidén huevas plazas la del Onee de 
Junio, en enyo extremo está la Escuela de San 
Sebastian; la del Duque de Cax con jardín, 
frente ¿la iglesia matriz de la Gloria: y las del 
General Osorio, Santo Domingo, bapa, Mari- 
ulhas y Municipal; en ésta última se colocó no 
ha muchos años, para comueniorar el desembar- 
co de la emperatelz, una colnmna de granito, de 
wma sola pieza, de orden corintio y de 4,4 m. de 
altura, 

Los principales ediíx, religiosos son; la Capi- 
Ma Timperial, del siglo xvi: la iglesia de Nossa 
Senkora de Carmo; la de Sar Sebastián, anti- 


mitieo, 


cios, Museo, Conse 
hiblioteess, Musto Mit 
grantes, Institutes lI ioy 
: Heenjeo de Ciencias fisicis, 
ceo Literario, y atras muchas sorit 
le 


LES 


ile Estacio de la Sa, fundiulor de la c.: la igle 
de Nossa Senbura de la Gloria, y da de la Can- 
delavia, que es la mayor y está coronada por 
dos grandes torres y una cúpula. Entre Tos eti- 
ficios civiles deben citarse el Palacio Imperial 
enla e, vieja, y el de Sán Christovào, Hamado 
también Quinta da Bòr Vista, 10 teatros, de los 
cuales los mejores sen el de Dom Pedro 1], on 
la callo de Guarda Velha, y el de San Pedro de 
Alcantara, en la plaza da Constituieño: la Bi 
blioteca Nacional, que enenta con 200 000 volá- 
menes; la Escuela Militar, el Observatorio, la 
Tipografia Nacional, el gran edif, que fué anti- 
guo reeolhiarnto ù WMespicio de Nossa Senhora 
do Parto, que contiene dos archivos públicos; 
la Policlínica y el Instittto Vaccinen, ete. 

Ta Casa de Moneda es una de das mejores 
construcciones del Brasil; está sit en el lado O, 
de la plaza de Avelamarño y peupa mm area de 
1699 mè, En eb trente N, de dicha plazo se ha- 
Ma la secretaria del Ministerio de la Guerra y 
Cuartel general; al lado E, corresponde el Mus 
seo Nacional, y hacia el O, se encuentra la os- 
| tación cenfral del £ e, de Dom Pedro, edif. de 

bonito aspecto, Pambjén en el Ludo E. de da ei 

tada plazi se halla da Esenela de Santa Ana, 
constrneción nny mederna, Merere citarse 
| ademiis la Academia de Bolas Artes, de elegant 
ote arequiteiara, dl que esti aneja la Pinacoteca; 


gua catedral, que encierra jos restos mortales j 


RIO 


el Conservatorio de Música, el nuevo Palacio del 
Ministerio de Agrieultura, Comercio y Olmas 
Públicas, en la plaza de Dom Pedro 11; el Yeso. 
ro Nacional, no ha macho retenstruílo. notable 
por sus geneles proporciones: el Internato del 
que s Cosezio Iniperial, cu imo de los arraba- 
les; el Externato del mismo en el centro de la 
ca recientemente reconstruido, y enel cual se 
balla el mejor salón de kio de Janeiro; el Pala. 
cio ppiscopal, en la cima del imorro de la Cou- 
copción; la Aduana, con grandes y cómodos edi- 
lirios y buenos Docks; la Casa de Correcció 


. ón 
que ocupa gran espacio; el Banco del Brasil” 
pequeño palacio solidamente construído; el Hos: 


pital de la Santa Casa de Ja Misericordia: el 
Hospicio de Pedro JI, destinado 4 los cnajena. 
dos; el Hospital de los wos, sit, en una co- 
lina, en el arrabal de San Cristóbal; el Asilo de 


los Poválidos de la Patria, en la isla de Senhor- 


Dom-Jesús; Jos edif, de los Arsenales de Marina 
v de Guerra, y el nuevo construido eu el lugar 
Hamado Realengo, 4.33 kms. dela e, y próximo 
al i y el Laboratorin Pirotécuico del Campi- 
no, 4 15 kms. y cerca de la estación de la Cax. 
cular, En uno de dos arrabales, á 13 kms. del 
centro de la e, está el Jardin Botánico, con mu 
uerosas variados de plantas útiles y curiosas, 
janiines, cascadas, grutas y callos de arbole 
establecimiento, bajo la inviedinta inspecció 
del Tustituto Finminense de Agricultura, tiene 
i su cargo la Escuela Normal de Agricultura 
práctica, el Asilo «cola, la fábrica de sonr 
breros de paja, enya primera Materia se obtiene 


-« en el mismo Jardí, la ería de los gusanos de 


| tecintiento de aunas que se tomat de 


seda y el Museo Dolaistrial. En la c. hay uude- 
púsilo de í > necroterio y cinco cemen- 
terios, tres prrticulares y dos públicos, pertene. 
cientes aquéllos 4 las Ordenes Tercera de San 
Vrancisco de Panda, dol Carmen y de ja Peni 
tencia, 

La e. se extiende en forma de media duna por 
la orilla occidental de la badría, y su caserío sube 
por la vertiente de las colinas, A cansa de esta 
disposición presenta aspecto muy pintoresco 
vista desde la balifa, pero cl interior es may di- 
ferente; las calles son, por lo gencral, estrechas, 
tortnosas y stejas: las casus aparecen muy dete- 
rioradas, debido, sin duda, A la gran humedad 
del clima, Rio esuna e, casi europea, y el sitio 4 
donde converge la mayor parte de la emigración. 
Bajo la inflnencia de los extranjeros ha perdido 
umcho de su fisonomía especial; sin embargo, el 
elemento portugnés predomina en gran mayoría. 
Los chubascos. lan frecuentes en aquel clima, 
convierten algunas calles en torrentes, Hegando 
á inundar dos pisos bajos do las casas; y Aunque 
se ha construido un sistema especial de alcanta- 
villas, sus galerías se Henan rápidamente de tie- 
rra y arena, y como desembocan en la bahía y el 
mar penetra en ellas no pueden verter las aguas 
con facilidad. Resaltado de todo esto es la insa- 
Inbrídad de su clima: y aungne la fiebre amarilla 
decrece de año en año, en cambio la ti s pal- 
memar hare verdaderos estragos, Río de Janeiro 
es el puerto principal y la primera plaza de co 
mercio del Us El importe de sus transaccio- 
nos alcanza casí la mitad de la cifra total de tado 
el comercio brasileña, Los principales artíenlos 
de importación san tejidos de algodón, lana y 
Hno, hierros, aceros, carbon y Cervezas. El cale 
es el articulo yne se exporta en mayores cantT 
dades. AT comercio marítimo hay quo agrega! 
el que se hace por tierra entre ol municip. New 
tro y los Htorales de Río de Janeiro, Minas Ge: 
ries, San Paulo, Goyaz y Mato Grosso. . 
La e, y sus arrabales se comunican por medio 
de tranvías, Además, unos 2500 vehiculos de 
transporte terrestre y gran número de diligen- 
cias facilitan por módico precio las comunica: 
ciones en la e. y entre csta y sus arrabales. Una 
buena carretera da cómodo y fácil acceso ^ las 
altipplaniciós de la sierra da Tijuca, y por obras 
muy bien euidarlas se Mega á las montañas donde 
se hallan tas forestas ó mentes de la Nación. La 
sierra dla Tijuca, por Ja salubridad de $us aites, 
wadas de puras yens- 


sus boxques virgenes y ate- 
talinas aguas, ex lugar escogido por los conva e 
cientes y personas delicadas, y acersible tani O 
por otra carretera que desde el Jardín Botar ta 
va, entre montañas, hasta el alto de Boa Vista. 


se han realiz: ; ha ceras para el abas- 
Se han realizado importantes obras] Los rios 


entre las 
ariocas 


que bajan de das sierras inmediatas: k 
obras antiguas figura el acuedueto de. 6 hi en 
de 9 kms. de Jargo y alt. maxima de 17,6 Di 


RIÓ 


l espacio com prendido entre los morros de Ñan: 
dos y San Antonio. ÓN 
ta Jores: lo de Río de Janeira esti defendito 

El de ortalezas, de las evales la más impor 
por seo de Santa Cruz, guarnecida de easa 
tante dos líncas de navegación i vapor co: 


atas. aat sora la cani: 
Manican, de cuarto en cuarto de hora, la PALAN 
n ictheroy, cap. de Ja prov. de Ría de 


tal oon Teal servicio prestan e ros vapores pyra 
la isla de Paqueta, y los puertos de Pietate, 
Villa Nova y Mauá. Los avralides sirven de e 
ereo á la población, especialmente en las noches 
, las mañanas de Ja estación de las calmas: en 
“los hay honitas quintas, buenas hnertas y her- 
mosos jardines. En las parroipujas suburba haz se 
cuentan unos 300 establecinientos agricolas, 
íábs. de aguardientes y azúcar, har ondas de cafe 
y campos de cereales, Entre ls ha lentas mere- 
ce especial mención la de Santa Cruz que Tue 
alel patrimonio, de la corona, En Ies de la 
bahía hay fábricas, diques y depositos de car- 
bón, y en la de las Flores, á mn kin, de Jac., ua 
eran establecimiento de piscicultura, 
? fis- Por da ¿poca en que los porturueses 
iundaban en el Brasil sus primeros estableci- 
i¡mentos, los franceses se presenta an tambien 
en las umenliaciones de la bahia de Rón de Ja- 
neiro. Un tal Villegagnon se estalfeció y Torti 
ficó en vna de las istas de la balia. Era un p 
gro muy serjo para Portugal. y en 1557 se envió 
desde Tísboa una escuadrilla para atacara les 
invasores. Jl fuerte se juntó, y de el noquedo nì 
una piedra, si bien poro después mos cuantos 
franceses fugitivos volvieron con indios auxilia- 
yes y lo reedificaron. No pudieron, sin embargo 
sostenerse, y se impusieron los portugneses, que 
hacia 1567 fundaron la e. de Río de Janeiro, 
Hacia 1640 cayó ésta en poler de los holandeses, 
que la conservaron poco tiempo, devolvicudola 
á la casa de Braganza i su aslveniniento al 
trono. En 1711 la tomó Duguay Trouin, que la 
restitayó á cambio de crecido rescate. En 1763 
sustituyó á Bahía como cap. del Brasil. La famij- 
Jia real, fugiliva del reino, residió en Wio desle 
1808 1821. En 1822, proclamado el Luperio, 
vino å ser la cap. de éste. Poca después se cons- 
tituyó el municip. Neutro, especie de dist, fele- 
ral distinto de la prov. de Río de Janeiro, Desile 
entonces Río no tiene max historia que la del 
Brasil, y al eaer el Imperio en 1889 Mè prorla- 
mada cap. federal de la Rep. de los Estados 
Unidos del Brasil. 

lío pg Tests: (ea, Pueblo cab, del dis- 
trito del mismo nombre, prov. de Veraguas, de- 
partamentode Panami, Colombia, sit, en una de 
las vegas del río de sn nombre, cerca del Parífi- 
co, 4 28 m, sobra el nivel del mar; 2027 habi- 
tantes, Cría de ganados, 


=- Rio ve pas Pasanas: ep Colonia agri 
cota del aymet, de Muas, p. j- de Marbela, pro- 
vincia de Málaga; $6 habits. 

«Rio bx Dosa: freag, Lugar eab, del avon- 
tamiento de Junta de Bío de Losa, p jae Vi 
llareayo, prov, de Burgos; 198 habits. V, JEN- 
tA dE Rio ve Losa, 
¿Río me Mexa: frog. Tiana 
Valle de Mena, p. jede Vibare: 
$08; 46 habita, 

Río ve Osí: 
Muas, pj. de Mar 
habits, 

e 

Río ng Ono; Geng, Lavzar enb, del dist 
peSmo nombre, prov. del Sur, dep, ciel Magda- 
mee Colombia, sit. en mma planicie a orillas del 
10 de su nombre; 3320 habits, 


rdelavint. de 
vo, srov, de Bur- 


Grag, Caserio del avunt. de 
wia, prov, de Maliga: 92 


del 


a DE Oro; Coop. Nia ó bahía v peni 
hacia el a eosta del Sabara, sii, prexiorenenie 
cient 1 merio de la parie del Htoral pestene- 

Mea España, entre das 235: alo 


9 
hat y $ ! da yl 
at. N. Según Bonelli, en su obra AY Nahara. la 


hor apaa de Rio de Oro, unita al continente 
àfecta ana Pa arerosn N le malisimo tránsito, 
a direcció On tealiuente singular, Signicndo 
cia el S pn general de la vosi se desprende ht 
gitud por aa onga de tierra de 37 kans, de low 
elerándos i 3 de anchura er si parte mayor, 
excepto en aa sólo 6 m, sobre el nivel idel mar, 
anto ii a ¿LO Ne otro panlo, Se halla, 
COsta testa to nivel bastinte 
. Stanle 


per 
nees bajo que la 
iba espaciosa ría de 22 
E por 5de anda, navesible en 
AS partos, con Yan. de fondo mii- 
Mo en el catre prinsipal, Lassen 


RIO 


tes del Sahara dan å la peninsula el nomlor de 
Lejultaos-Sakeo ria temrante del desierto; èx su- 
mamente lana y con escasa vegetación. En su 
emita exterjor ú occidental se hallan el grande y 
peyieáo Areipres y la punta Morro, únicas ele- 
Variones notableszal N. termina Ja punínsada 
con la punta Durnford. Rebacada ésta y pene- 
traito en cl que Ihunan puerto exterior, se en- 
cuenta ant hermosa playa, con excesiva abun- 
dencia de arena y en nitel hastante mis hajo 
ue el genera) de la insula: desputís de atra 
vesala le barra, toda la costa interior es de roca 
y coueiuela de diticil acceso por algunos sitios, 
pero siempre asouible por su escasa elevación, 
que no suele exceder de 5 m, A unos 23 kuis. de 
la punta Duros] se encuentra nn terreno con 
mayor vegetación, lleno de Hores silvestres ex 
la primavera, y doude existe un pozo de agua 
dulce envas condicio fan MUY presi: 
si se oleervara agua limpieza. Algunos indi- 
genas dicen qre fué construído por eristianos, y 
NO parece aventurado, según Bonelli, dar eridi- 
to a este infor, porque el draba? qne allí se 
i los murales, Es gre 
raue este pozo Tae obra de los dex- 
ailragos que tan tesvible snerte hax 
ientarlo en cejtosdas inhøspitalarias pla 
vas desde remotos tierupos, Confirma esta hipo: 
tesis ademas el hecho de que la forma circular 
del pozo termina los 3 m. de prolnndidad, cn 
que el agua se adquiere Ricilmente y desaparere 
el terreno de roca fuerte para niezelarse con par 


EN St 


te arenosa que el elemento Jnido ha ido socz- 
vewlo lentrmente hasta producir una meva de 


alguna extensión, donde en la actualidad sean- 
mulin materias entrom das, dando al ag 
elor etido y comticiones > higiénicas, en 
to para los indígenas del Sihari, cuya or 
ción sica, formada por el medio en que viven, 
tes permite toda clase de abusos sin alleracign 
notable ex su salud, La cantidad de agua que 
puede obtenerse de este pozo es muy considera: 
llo, Habiendo necesitado proveerse de agua la 
colonia existente en Río de Oro, fuí preriso pro- 
cxler áonra Iiupicza lo mas escroyudosa posible, 
y que se dij por terminada ż les once de la ma 
ana, cuando aún quedaban qe ¡neños residuos 
de los manantiales de las paretes del pozo 
cerca de la wa de la tarde empezo da extracción 
de agua, y ú las seis sè habian obtenido más de 
2.000 litros. A 8 kms, del pozo escrita termina 
el terreno fuerte à de roca para convertirse en 
grandes dimas de arcas, muy movediza y suma- 
mente molesta para la marcha, constituyendo 
este espacio el istmo de la península, A meli 
que se avanza hacia el continente, que se eleva 
majestuoso sabre aquel arenal, 0) algunes sitios 
más ejos que el nivel del mar, disminuve de 
un mode progresivo la anchura del istmo. An- 
tes de llegar al continente se halli en la costa 
del Océano nna piedra relativamente enorme, de 
16 m. dealt, y 22 de extensión, unida á la pe- 
nínsula por estrecha lengua de arona qne se cn- 
hre en das grandes mareas, Esta piedra euraen 
los mapas con el nombre de monte de la Decepe 
ción, y Jos pescadores canarios la Conocen por 
Roque Cabrón, Tambien D, Praneisco Quiroga 
aportó interesantes datos acerca de la orografía 
v geologia de esta peninsula ( Reorista do Geogr- 
Tin Comercial, 11. La describe como tierra 
baja y lana, cuyo eje forma un ¿nulo de 36 
aL E de la línea N.-S.3 de una altura media de 
7 ii porsu costa EN, B, mientras que la del 
O.X.0., mojada por el Atlántico, está å 20 me- 
tros por término melio sobre aquel Devana, La 
separa del continente un istmo arenosa Vapenas 
elevado de 2 63m, sobre el nivel del mar, de 
unos 3 kms, de ancho y de long. variable con la 
altiva d que suben las mareas en la bahía y en 
el Avhartico, En su perte central no ofrece ales- 
niveles ode consider: ción, sino ligeras depresio- 
nes saves de la lona, siendo la más conside- 
mbie aquella en que esta sitiado el pozo de Ta- 
metal Pade de Zarra joen el centro de da pe 
; a. depresión que gui le casi 1000 w. de 
por 100 a 130 de lev 2025 más 
rula superticio gencral desusalredodores, 
Las mavores alteras están al borde del A0onti 
en, siendo Tiari I Eserak, punta Ayul ò Cips 
grande de Jos pescadores canarios, da mts eleva: 
da, 29 one sobre elo nivel alel mar. La zma de 
unión de la peninsula con e) continente, zana 
que constituye el verdadero istmo está formada 
dle arenales, casi al nivel del anas, que alternan 
eon peneda Meselas y colinitas artesomulas, 


3 las doce 
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erivntadas como Ja penimstiña, y de 204 %4 ne- 
tros la que más de elevación. No existe río ni 
rambla en el tondo de la bahia de Rio de Oro; 
W mece el Val Megueiha Marzng, que ena 
en dos mapas desentbocando dentro de la baliin 
por la costa de Álrica, El único pozo que en ella 
existe es el de Tannrta antes referido. Consiste 
fu un sgmjero eirenlar de muon, de ancho por 3 
de eotdo, en enyo Sendo hav otro más pegue- 
ño & moro de pocela que contiene cl: 
prolundidad es de un m., y donde saroza el vien- 
lo tedos los objetos que arrastra. El2S de mayo 
del día, la tenperatura del ajre dla 
sombra era de 25% 5 centígrados, y la del agna 
th el momento de sacarla, 22 centígrados, PS li 
Zeramente ojetlina, salada, y sabe v huele å áci. 
do slfhidrico, producido por la putrefacción en 
su seno de las materias organicas, Este poro no 
tiene revestimiento interno, y dicen que está he- 
cho por anos minfragos franceses 


a, cla 


s. La formación 
aa he pertenece toda La península es la 
a marina, cubierta en algunos puntos por 
arenas enaterpardas ron restos de moluscos muv 
modernas, La bakia de Río de Oro ex € k 
una falla orientada N.N, E.-S,8,0, idirec 
lola esta prute de la costa de g ¿ por gonde 
el mar abrió una heecha, favorecido por To delez- 
iale de las areniscas que están debajo de las 


nel mar, y 
esto le salvó de la denudación energien que en 
el continente hizo desaparecer las calizas; de este 
hundimiento ie Ja península quedan, como tes- 
tigos, depósitos le conchas actuales á YO m. so- 
hre el nivej del mur. Despuis ha ido emergien- 
do: mé isli y ahora es península; el vieuto se 
encargo de Hevarse Ja iwayor parte de las arenas 
ternarjas y fus restos marinos que encer 
¿sí como de irdenidando Ja caliza, segin 
atestiguan los mogotes que de ella queran en su 
superiicie. E) istmo que hoy une la península al 
continente no alcanza más que una alt, media 
de 24 tm, quedandoalgonos peñotes y coli 
de 23 dealt, anixima, consiihtidos por los m: 
ieriales terciarios, aue debieron ser islotes euan- 
do da península era isla, Hasta la alt. de 20 me- 
tros en estos islotes >e hallan restos de conchas 
actuales culuiendo los nuleriales terciarios, lo 
mal indica la intensidad «tel movimiento de le. 
vantamiento the osta parte de la corteza terres: 
tre. Sobre las vostas de la península ejercen una 
porlerosa destrucción las aguas del Atlántico y 
de la bahía; pero no se sabe si esta destrucción 
será superior ú inferior al movimiento de levan- 
tamiento, si es que todavía la península se halia 
sufriendo esta acción. En cuanto á ia ría, dice 
Bonelli, tiene el inconveniente de la barra, si 
tien solo von fuertes temporales del È., por for- 
uma muy poco frecuentes: las olas adquieren 
proporciones temibles; pero si esto no es un obs. 
tieulo para la navegación, pues el cauce ó canal 
mayor tiene en la barra 6? 30m, ile fondo en ba- 
jamar, y por lo tanto siliciente à erbareacio- 
nes de gran fonelaje, en cuubio el fondo, muy 
irregnlar. hare bastante dificil la navegación 
hasta avalizar perfectamente el canal más pró- 
ximo ä la perrínsula de Rio de Ora, ó el que pasa 
lamiendo vasi la costa del continente. Ll puerto 
exterior, cuyo londeadero es muy ineámodo, pero 
seguro mientras reinan los vientos alisios, puede 
ser de difícil desembarco con vientos del S.O. En 
el interior de la ría. lienen los buques conipleta 
sesiidad con todos los Hiempos, pues fiuiramen- 
le el Hijo y rellujo de lus mareas, que llegan á 
alcanzar 3 millas de corriente por hora, auxilia- 
los por da brisa constante, levantan algún oleaje 
muy continua, pero solo molesto a las pequeñas 
exnbarenciones ú boles de vela. La pete interior, 
ò osea el donde de lo ría ó bahia, presenta nna 
vasfísima ensenada, que en hajamar queda cas] 
al desenbierte en un espacio de 19 kmis., rodea» 
da de infinitos Þarraueces Tormados por despren- 
dimientos sieesivosabel terrena, pero por ninern 
lalo se desendre señal algona que indipne, ni 
remotamente, la existencia ile no rfo, conio Fent 
ra en toras kas errta ode artvegación y parece 
desprenderse del tomibre dada desde 1 jemi p'os an- 
tignosa esta parte del litoral del Sahara, De to 
ewal se deduce eel origen alel nombre de Rio 
de Oro dado desta peninsalka es cotoplelmente 
iinaginario ò Emlásdico, por carecer de rio algu 
Ro y no encentrarse en sos Donedjaciones ni å 
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largas distancias ese precioso metal, objetivo pri 
mondial y constante de la insaciable codicia hu- 
mana. Aqui, en esta parte de la ría, se halla da 
isla Merne, rodeada de terreno puitanoso y eu 
comunicación con el continente, ch bajan, pot: 
que queda descubierta en unos 2 hoss. fa play 
inmediata al istmo. Tieno da isla citada 13 pe- 
aueñas colinas de forma cónica bastante irregu- 
lar, en escalones ascendentes, en dirección S.O. 
ANE, deste 3 m. hasta dos J0 próxi veude 
que mide de nt. Ja imis elevada, que xe halla er 
el primer tercio de Ja línea N.O. al S, D. que de- 
terminan, siendo su anchora d espacio que oru- 
pan de un km. es . Lox urli, s Mera na 


ta ista Herne £7 Fruk, enya cra dt 


á el paxo Ò ef enninu, por lia easi so 
istino de enbrel ci a península, y es muay eche- 
cida eu todo el desierto porque en sus innie 
jones se recoja mhares de ermstáceos (end: 


lel E. Sacie liover cos los 


con tencia los de 
prine pero posa, couservaledose el bar 
tromav alto’ 
nece imed 


vos, 


xn este Jnsiminento y cninerto 


pers 

. A Ñ : 
el horizonte, prere lión loits por iu generi 
nas eahnas, durante Las : tiene 


bajo el b 
ve gran 


ss laamas, que se canl en pantit 
nos. Las noches de agosto y septiembre son se 
renas, observagdose durante elias notables R- 
uómenos eléciricos, Los vientos del N.D. arras- 
tran arere muy fina. pero our posa altura del ; 
suejo, La temperatura de la tierra es de 21,22 y 
¿s0lutme dados del por 100 de az 
la mañamay i poria tarle, Lo ten 
may soportable; los vientos siieliican mnuehaci 
clima, Curado senrevienen cabinas el terni 
tro sube, y en nm de ellas observo Raunio 
temperatara de Je El clima es sano. Las ej 
dentas, pulmo ele, 
dexconosilas bre suelen presentarse 
UNOS ENVIOS er, Jan neehos susti- 


ilos presentáhanse estos granos con gien 
. >= y f > 
sertimenteal medico. 


lisia el pinto de alar 

Entre das plantas qe erecen en us adrede iures 

de Niode Ora uerecen espec cueación Laa 

zauióla y el espa ta. Este Ginio ts miis curi 
e tuanberio va 


hlen H . 

s j achi w pinas sentirla 
Esa. Cerna era n naule deta, pro- 
: TS : 
nan, se plante la Gest da ces, 
Tera) con todo gúnero de preciiteiores, pero uo + 
prosteró. Do misno ortterió can anos philanos, : 
a pesar de que ia qirra se r abono conve- ` 
identemente, ¿El reino anii stt bien repne 
sentado, Entre fos gar en primer luier 
la hiena, de piei boni la y eou eraedes manchas. . 
Entre los caninos el perro abiiy, lobos, zorras 
parecidas Jne de Europa. y otras mis peque 
may bonitas y astutos, Jawai 
dores abmedan duucho; los lepónidos estan repre- 
sentulos por liebres mas ququeñas que Lis de 
Europa, Hay iwinitul de siveias, que xucien 
envantrarse d manadas de 2) y 39, prueba evi- 
¡dente de que ni faltan pastos nj aguos en ue: 
Mas proximidades, puesto que estes abrates ho 
¡meden utidzar los pozos abiertos hasta abura, 
excepcion hesha del que Jos moros tenen en la 
playa. Hay aves en abundaneda, sobre todo wmi- 
lunes y etervos, y mos gorriones tan confiados 
como tímidos son Jos de Europa: Cunbién se one 
cuenta mia especie de pajaro mossa, nn pe 
no de bolsa peenei, ona variedad del etin y 
gaviotas. De las 1 anillas 0 que se dividen 
los reptiles, Jos están reyrresen tadas, los ofidios 
y los sanrios: éstos por nna rija, y aquéllos 
por ana endebra pequeña Y inofensiva y por la 
vibora. Pambien hay innehas chases de nolas- 
vos, insertos, aurio fos y aricaidos, 

Laos indigenas vives pelas p 
detense, sin quie en eslas agri pachones se obser 
ven vestigios de erzindo u peli Sonde 
raza Mamen he, a emisa de do tostado de da 
piel y do su mmeha s wiel i. preste apite jais 
se bivan, quires vun velor colo, 
Way akamos mestizos de hereber y le negro, y 
ann dde hbercher Y europea, pera sen bastanfe 
raros, Xon ninsolmanes de la secta do Malek, y 
por lo tanta polígonos, si bien se encuentra 


t 
ns 


rol. 
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2e 
¡Tia 2 con dos segiurles | 


i 
as fenek DOS rie 


t muy pocos casulas com mås de una mn, 


jee tato de 


¿ EMS, par 


los moros acotaeti 


la tropa y ata easda 


matrimonios, cono los que se verificin en tolos 
los pueblos jes, tienen el carácter de verda- 
deros contratos entre el novio y da Jamilia de la 
novia Aquél ofrece tantos GUnetos ú dautos 
bueyes, acepta ósia, y la boda se realizo. Despues 
de ) leracion de 


3? 
la borta el novio ofrece 4 la const 
nulos y parientes fas pruebas de la virgi- 


rigel qe te novia, Habitor los alrededores de 
Río de Oro de 50 4 100 toros, En los ivajes se 
¿«Afercr les auoros del inferior ole dos 


; i e 
uito sior pre RS Lun) y 


aio, ` 
color que tienen en especial 


de la e 


` E 
vielu azil, 


ARIGMES dl 
estimación. hos moros de la eosla Nsan mi tapi 


riales de cuero que pungs mudan, yo nue se 
4 qudazos «de viejo y surio. Los del interior Hes 
van dos ennisas, una azil y otos blanca., Las 
njeres visten casi de Jgual imelo que los bom. 
: giras isat gigue 1) 20m vez de azel, 
as se culmen Ja vabe 


S 


ere 
y laias e 
casi identica 
ñolas del sido Xy Lee imbus 
rales consiste en conleccionar Biertes iv 
ehas con lanas de carnero negro, miir Las tie 
de camper lar escoja Fabi 
sillas para cuonciios, 
. Los i ensl o sa pesca vol 


w ino poseen embarcaciones ile ninguna 


$ OISIJOPOS CNpnte 


plost- 


aosecloni 


S 
espa 
maty go por 3 de ancho, y que Se sustic- 
nen porouciio de corehos y vasijas de barrro: 
peri eclarias al nyu usan aos pilos largos ue 
: ieor mecha destreza «desde la orilla, 
ne lo para su uso atióndole 
o lae revaudole en agua salada y 
sesñtciole al sol, Husi ron él aceite, que venden 
ádos pescadares eavarios à cambio de trozos de 
quie villas para fabeleny sus redes, Cam- 
bién el pre loeto dela pesca por harina 


l: a, Tustala enr TASE cen 
el umm meda Villa 4 sierras. se halla sitea 12 
yimmisete ele It punta Dontord y s 
A Al elegir su em 
waro Bobeli obtener próximo y se 
o, armendzando esta condición 
ias que el sitio veportata pata da 
modei muelle de escotlera, lau nil 
le al eomercio que allí se tes 
¿nes o polrat zeer 
ja sle 300 11, de Ja 
liispano at 
corii e inie 
sal interiori añ he es 
nan ie en rado role Isso 
wWiutas de meros artados, en 
000, eou ma : 


ire la cos 
mienie J 
unio amwivad 
entlas Y 
RS 
como indistens: 


D cub 
ler 
Mela Va) 
tera de 
: UH Sepe y un eiladin, y 40 
melles carios de kaore El dia Y lie 
mode cambiar c 


930 ea- 


su tenidos 


LO 


¿as de lana, telas de colores, 


poro 
Dab 
nos, 


e 


todo a dos otros 16 y exi- 
los ut rescate GU ENUAS, eya va 
lor se enledó en 7664 ptas, Pedii re amulera 
de la Sociedad de Alticanistas fu incendiado 
r ios moros, y el de manipestería, en cons- 
celem, de la Compañia Comercial, dermúlo 
parte, El stceso eauso probitida sensación en 

a El día $ «de junto salio del puerto de 
: icamento de la guarnición 
soldados al nnn- 


s de ellos 
gienda por 


de 
do de ne to 


teger dos trlados de la irtora, Al desembarcar 


Kus > 


con tinas bocas 


ic. Se sirven de unas redes que tienen 10 ° 
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tiaron con el intérprete de la factoría, 
que tan luego como habían sabido el 
esia draron en armas contra los n 
los castigaron severamente. 
le ofrecieron relisnes, Protestaron de su amor à 
hs » deckunido que se sometían por eom. 
pleto 4 su protectorado; añadirron que quería 
aubarearse é jr å Madiid para prestar homenaje 
ad rey de España, ú quien reconocían yor su Se 
herino, Con tan feliz éxito reanudó sns transac. 
ejopes mereatililes cu aquella peninsula la Com. 
paiia Comercial Hispano-atricana, y terminó la 
constricción de dos almacenes, habitaciones y 
x que componer la factoría y fortaleza, 
Despre la Compans, falla de revnrsos, sispen. 
dio las bransivrioue recientemente ha transfe- 
rido sus dererhos en arrendamiento á la Com- 
pañía Trausatlintien de Barcelona, laenal, hasta 
hoy, nu parere que toma gran interós en des. 
arvollar el tráfico, sin duda por temor de inver- 
tir en la empresa capitales de alguna considera. 
eim, Por otra rte, ed elemento oficial, allí yo. 
presentado por un subhigobernador, pretende so- 
breponerse a Ja Compañia, interviniendo en las 
operaciones de esta, y acaso tales rivalidades 
expliynen el proceder de aquélla y sean causa de 
la ruina de purstros intereses en la región que 
nos ocupa. En novinulre de 1894 los moros de 
las inmediaciones atacaron da factoría, con in- 
tento de robar; pero Meron rechazados, dejando 
dos auertos y Jlevindose unas 30 heridos. En 
artículo SAHARA Goripexrar. han de con- 
est dos datos y noticias relativos á la zona 
aua del desierto en que España ejerce sobe- 


Dijeron 
ataque de 
] aivados y 
lu prueba de buena 


La ¡ea imsala de Dala é Río de Oro es la isla 
que Herodota denomino Ciranis, Así lo demos- 
tro D. Joaquin Costa (Perisa de Geografía Co 
swereval, tomo JD, quien conjetura además que 
la isi doude tusieron su cuna Jos almoravides 
es la misma Cirattis, ya entonces, en el siglo xt, 
ioy pexfusula alternativamente, pues á ella 
se pasaba 4 qe enjuto eu ia bajamar y eon bar- 

sen ntijen ALIR. 


-= Rio pE QE NTAS: feo. Aldea de la parro- 
qnit de San Viesnte de Jolviña, ayunt. de Oza, 
pjo y prov. de la Coruña; 108 habits. 

= Rio pi Kantam nia: Geog. Tiugardel ayun- 
tamiento de Bellver, p. j de Seo de Urgel, pro- 
vincia de Lérida; 85 habits. 

- Río Dorogrs ú DoLorEs: Groy. Coudado 
del esl. de Colorado, Estados Unidos, sit. en el 
angula 8.O., entre el territorio de Utah al 0., 
el ceetkelo de Quray al N., el de Plataal S y 
el de San dnan ad E; 3500 kms? No figura en 


el esusa de ESO, y se fomuó con quercelas de los 


corobulos que le límilan ul N. yal 8, Cap. Rico 

Rio no Peist: fea. C. delo numicip. de 
Bon Fim, comarca de Jndaya, est. do Minas 
Geraes, Biasil sit al O. de Onra Preto, en Ja 
rotik del río do Peixe en el Part; 8000 habits. 

-Rio Fronto: Geug. Y. cab. municipal del 
¿ist de Jiniitez, est. de Chihuahua, Mejico, $i- 
unta a 42 kms, al S.E. de la v. de Allende y 
en la margen izq. del río Florido. 

- Rio Forwozo: reag, E, enp. de mwicip. y 


t consarra, est de Porramburo, Brasil, sil, á oi- 
: , 


Bas del pequeño río Fornozo, en enya desentbo: 


| tadura se halla el puerto de Tamandaré. Fabni- 


ella 10 esta qequelts erza, la vis a de los unie 


formes y de los armanivntos y el toque de las 
cornetas cansion at gran pánico en Jos moros 
de Río de Oro, que heveron à la desbandada 
vrevendo ue ihan so ser atacados; pero no dar 
daron en eadugiese Yo rela confanzu Dos sol- 
dados de avlitiena, los inarinetos de la goleta 
de gnerra Herida? y los obreros de da Computo 
Comercial. levantaron en rvineo dias un fuerte 
pravicdónal con sivos de arena y tier apisona- 
da, alareando nn perünetro de 70 m, Dentro de 
èl se instalaron entre endas de campada para 

de erleri, para los obre- 
ctas atites letbia Bergado a Rio de Oro 
mac esravana de 210 moros del interior, la 
enal se? an unnlo los de la vosta, Ty 
nado abundante y camelos cargados de lana, 
pieles y plamias de avestruz, para negociar con 
los españoles. Las ¿elos de la earavana conferen- 


ros, Poe 


hood! 


carión y Comercio de azúcar. 
+ Rio Grax; fra Ayunt, del p. j de 


O A . San Juan, Puerto Rico; 6130 babits. Sit, en la 
ente de artillerit, destinado à pro- * : 


parte oriental del part., entre los ríos Herrera 
y Espiita Santo, El pueblo tiene unos 700 ha- 
bitantes, y los agregados son los caserios de 
Changa Alta, Ciénega Baja, Guzmán Alto, Gu 
mán Bajo, Herrera, Jiménez y Zarzal, El ter- 
mino prahwe caña de azúcar, calé y plátanos. 
Rio Gryspe: temp Pico, Hamado Piramt 
de, te los montes San Juan, est. dle Colorado, 
Estados Unidos: 115353 m, de alt. Es notable por 
mit rma piramidal, y en él nace el rio Grande 
del Norte, tributario del Gotio de Méjico. i Con- 
bulo del est. de Colorado, Estados Unidos, $: 
tudo al S.O., en la cordillera de San Juan. o 
toediatamente al E, del pico Pyramid, de dente 
baja el río Grande del Norte, tributario de 
Goko de Mejivo, al ¡e debe su nombre el con; 
kulo: 23:25 kms: y 2000 habits. Cap- De 
Norte. ” 
Rio GRANDE: gewy Eusenada en la costa 
N. de da isla de Jamaiva, Hamada. así por (es 


e 


RIO 


olia un río navegable para embnren- 
udas, basta considleralde distabuia 
Jis pequeña y se halla d wea willa 
o Redondo, notable y frondoso 
48 millas 4 bariovento de la 

a del Mosquito y 454 sotavento de la bahia 
ak tego; está resguardada al N, por un arre- 
le Mon eS soenire pueden guarecerse ius ó bres 
cifo, a Jones medianas, y puede servir de re 
embarca as0 de verse sorprendido por un norte 
mes e la bahía de Montego, sin poder 10- 
ene pe ai montar el cerro Relondo. 

” -Rio GRASDE: fro pie de: est. de Coas 

; sieo: 19600 habits. Viene por linmutes 
heils, Mo los Estados Unidos, sienio da lines 
A Aona el río Bravo; al SS. Tamamipas 1 
Nuevo León; yal Ss. y 0. cl a «de Monclova. 
Comprende 10 manicips,: Zaragoza, Morelos, 
Allende, Nava, Fuents, Piedras Neuras, Rost 
les, Guerrero, Gigedo y Jimenez. Miniclip. des 
art. de Nieves, est. de Zacalecas, Mej icu; 11130 
habits. Sus límites alcanzan: a) k à la Estunicia 
de Toribio, al O. la la hor de Perales, al S, Lo 
estancia del Carrizal de Pastelera val N, elarro- 
vo de San Marcos. 1.0s ls, están dis ! 
en la v. de Río Grande o Sau F ernamto de Ro 
sas (hoy Zaragoza”, En lus haci asile 1 ctas, 
Pastelera, Boquilla, Cranes, Fuerte y San Pa 

e, y los ranchos de Ci inpe, Estancia do. 
tibio, Sabás, Peñuelas, San José y Escobedo, 

-Rio Granpe: Groy, Disc. político el de 
partamento de Matamu pa, Rep. de Niearazer, 
limitado al E. por lu Reserva, al O, porel ie 
mríamento de Marsgd pa, al N. por nna Jfnea 
que, partiendo del Inwite oriental del dep si 
Matagalpa y corrientio à 2 imillas dle la ori} 
izp del río Grande, terminua enel límite oci 
dental de la Reserva, y al S, pie el dist. de Si- 
quia, Tiene grand i X lentos pis 
tos, donde podrían es 5 para la 
era de ganados ¿1), Pector, da Rep, as, 
Nicaragua). 

-Rio Graser ó Barta ox Rio GRANDES 
Geog, Puerto Huvial y marítimo sde la Reserva, 
Rep. de Nicaragua, sit. en la desembocadura del 
tía Grande, al N. de la Reserva Mosquita y 4 15 
anillas al N. de Toshapovne: 100 habits, Comer- 
cio de eaucho, Puesto niiitar, El caserío se halia 
en la orilla dra. del : 


embocar en 
ciones plan 
tierra adentro. 
al E. del cerro 
romontorlo sit 


HES 


-Rio GraĒxpg: (en Bio sio da sección Boli- 
var, Venezuela; nace en laos de la Costa 
y desagua enel mar. Riode l M GUZA 
Venezuela; nace en la serranía de Mérida y des 
agua en el lagode Maracalte, Rio de lase 
Cumaná, Venezuela; nace en la serranía de Rio 
Caribe y desagua en el Golio de Parta. 

Río Graxbe vo Narrr: tiro. Est de la 
región N.B. del Brasil, Miótado al No yal E, 
porel Atlántico, al S, quer el est, de Parahyba 
yal O. por el de Ceara, y comprendilo entro tos 
158-6028 lat. 8, 30 103307 long. O, Mao 
drid; 57485 kms. y 309532 habite Las costas 
son hajas, pantanosas, y muv pmizro por la 
multitud de arreciles «ple se enenentean cerca de 
dlas, Sólo están abievtas eu les desenthosadneas 
de algunos rios que orman estuarios 6 puertos 
naturales, favorables al establecimiento de gran- 
des puertos de comercio, AL N. presentar dus 
faen a siuosidintes, pere aparie de las eseni- 
de los s ni tienen cabos ni bahías 

an buen fomicadera, Sin embargo, en 
iai tosta oriental ¿e enenenira el Cabo San Ro- 
Le, que no stolistinane gran cosade 
tio ta une la NS proyecto en el Arne 
sta e edela peor Ta yona martine 
os llana, e la prov a zona mari fun 
Amas, Avanzando los lo el li al al nte iar s 
atraviesa AAN sde et litoral al interior se 
j esa ser ie e Hanuras, que súio hae 
so, cuwo ma um rel leve rela ¡vamente ment 
ción de ANEMIA cameter stiess la prefer 
dos ventio Ss rra dortorema, qhe divide el est. 
A ntes. 
tiente ] 
adquieren 
entresi, jo 
tan el p; 


los penie- 


en 
Tanto eh ha como en otra ver- 
a pudiente es tan r 


: A osa Mirim y el Praldiev. Ena 
/ dentiú corren el rodas Piranhas. 
rei eno inferior Heva el ro de Assi, y 
Apody qu ido, el Parahu vel Patavhoen, y el 
wema y del Pe las esas del Unon y, det Epa: 
Y expiest, Ñ mare, IN] clima es sero y esla, 

9 t grandes sequías, El producto mi- 
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neral mýs importante ex Jasal marina, que se 
extrae de las si'hnas de Assu y de Mossoro, Cel- 
ase afeodán, caña de azhern, arvoz, NRea y di 
taco. Bn das ado tos hay grandes hosques 
Jonde se encuenta abridaneta ci driol 
teeta ò palmera eeraakart, que produce uus 
e de harina utilizada eu tompo de escasez. 
ET gamuto, que en rancios rebaños pueldacel in 
terior del pais, es uu elenngito capitol de la es 
portación. La úmica pertienlaritad do da fauna 
es el pérecaleo, quese encuentra en el río à que 
da nombre, y que atimque no tient más que de 
100435 corifiaetros de tirgo es bin variz y Lui 
uitmeroso que, si entra en el río ut ioo ó he 
Lo, bastan alzones minutos pus que de 
upia el esqueleto. La industiia se reduce ada 
preparación de bujias de rerueknra, vel nería de 
úcar, destilación dl mel y explotación de 
sal marina. A estos produciós Lay que añadir 
para el comercio el algodón y el ganado, 
Hist, Vrindlivamente forn parte este] 
de la dotición de foño de Barros; pero en 
Manuel Mascarer 
ro ale ék yv fundó en la desemla 


str 


is, capitán de Pernamibneo, se 
Ñ 


har; 


: ERE SH da enel 
mMazandernto que la ala Natal tap de es 
tado, Da colonia tuba que ayat los AUD = 
le Los in os pobres; más tanle enyú ei pre 
tier de los hobradeses. ome f s 
1515 por Felipo Cana: Zo; luego Mé unida 
pitan ererat de Babs, en 1761 Ja de Per 
nambrco, y ía de Janeho, hastane 
eu 122 fued a prov, helependie 


Uo CRaxbE BO Str fran C. exa, de 
deipio y comarena, ost. de Rio Granie do 
Brasi ¿en la orilla dra. del gno por 
rononiem con el Atlántico los aguas e Ja L 
dos Vatos; 180%0 balits, Es houita pnbi 
con buenas edits, públicos y pertiecidar es, yqa 
vipat puerto y alta del esto pero la entra 
del puerto, obsxiruída por arenas, (irere diheu 
les pora los hareos de regular estado, 


Tuc 


AS 
nto, 


ni 


Ue GRANDE DO XEL ó Sao Prruo po Rio 
GRANDE: frag. Jst. del Brasil, sit. en el extre 
wo meridional, y limitadoal E, porel Arhintivo, 
al N, por el est. de Santa Catliurina, al N, yor 
la Rep», del Uruguay yal Q, por I: Rep Argen 
tina. Sns límites están determinados por el cur- 
so del Vrucsuar, que separs dela prov. de Xanta 
Catharina basta de cont, del Pepery-Guassó, y 
lo la Rep. Argentina hasta la del Mirinay, y por 
el de dos ríos Quaraian y 
por una Frea vonvene 
ra de Santa Ana. Los Kini 
los 27 100.33 45% lat. 5, 
long. O. Madrid: 2367 
tes, El est, de Río Grande do Sul oeo)u ln extre- 
midad merblional de la mesctasudan; ina, de: 
on vada mas particolemiiente meseta brasiicán, 
La Serra do Mar se extiende por su territorio de 
A SO. ha e130 varalelo, donde vnelve 


asLronómivos sun 
los 45% 14547 2 


7 habitan- 


, 
r 


hereseamente hacia el O., raoniticandose en nume 
rosas derivaciones quese distinguen con DOTOS 
orales, pero comprendidas Tajo elo nombre de 


a Geral, y Henen su punto culminante en ls 
Cima da Serra 1200 m.» que se alzaa) N.E. de 
Porto-Alegre, Desde este punto hacia el 5,0, a 
como continuación de la Serra do Mar, se desta 

ea la Serra do Herval continued por otra mi 
baja hasta cerea del territorio del Uruguay, As: 
dispuestas las cordilleras, Hviler el est. en bres 
yesiones de caracter pny qiiuensie: ena enlre el 
litoral. la Serra do Mar y la Serra do Jlerval: las 
otras dos al N, yal N. de la Serra. Geral, La pri- 
mera es la región marlina ó de las lagunas, en 
la que se encuentran da Lagoa dos Patos, que por 
suramilcación septentrional, la Lagos do Via: 
mão., se extiende desde Porto-Alegre hasta cl 
puerto de Velotas, y misal S. la hizo. Mirta, 
¿ue comutdica con la anterior por el rio Sao Gon- 
vato, En Ja parte septentrional hay muchas la- 
gunas pequeñas que emeren de interes, BI suelo 
de esta resien es arenoso y está linmifade porde- 
násien algmnos sitios se encuentran pentanes 
sobre fodo heria Ja orilla oeridental de Jas gran- 
des lavanas. Panbién tiene akamos bos ues en 
lo Serra elo Herval v su proleración. De las 
otras dos tziones, laate] No es da de hosave vir 
gmn y ewp l pie delas altas mesetas que al- 
ternan eon loxs Campos da Varearia al E, Cime 
pos da Nonoahiv al XN., Campos da Palmeira en 
el eentro y Campos Novos y Campos das Bran 

eas al O. Las all, de eset región varian cutre 59U 
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ENTO, La región del S. es la Cempeihe, 
parte do terrenos aluviates y parte de colinas y 
vales, delo Jos bosques sólo aque ecen á to lar 
so del esteso de los ris y el suelo está cubierto 
iv dos limmesos pastos que se extienden hasta el 
Mata. Les puntos ins elevados de da Camparha 
ahanz de 500 609 m, De todos los numerosos 
“os de este est, ninguno, excepto el Mampi 
vel Chay, va dixeetanente al Atlántico; 
lsaguar en c) Uruguay y otros en las la- 
a que vierten por el grao del río Giarde, 
Los principales son Jacuty y el Jaguario, de la 
cuca ole das lagunas, y el Pieuhy, el Tjuly- 
| sk yo el Quaralar, tributaries del Unnguory, 

EE elia de este est. ex muro sao, En las eleva- 


H 
t 
Hi 


s tierras sil, al N, de la Sera G y 
o el elima, y easi todo el año se yen cubiertas 


le nieves y hielos, En la Cmupauha, cuando 
reina el viento o y duro ret 5,0, Hamado 
terne 


pampera, el 
10A E°, 


cia del N. 


amente de 


clro baja bris 


auu HA (de 


1oy 15,3 en invierno, Esisten 
O tsb ori cos vacbnjentosde earbón en unya se- 
de peni encas lacustres. has cuencas 
ngieras amis enttocidas son da ile San Xepe, mu- 
nieirio de ( vas de Candiata y de a 
niunietp. de de Sio João de Hory 
ieipio de Pi yey de Arroio de Rato 
legre Se exquotioa mui 
anayen (i 


mos sitios se 
las orillas del 
is, comialinas 
le- 
ninyor parie del 
ados, que tiene 
; senta- 
eba- 


liura pt 
gamhbres, Tentas y vine, pero la 
suelo se destina Ala erin deg 
gran importaicia La judust > 
a por labs, de Sranclas, paños ordinaria 

del país, : licores, harinas, 
. En Porlo-Alegre kay una Tab. de planos, y 
en Pelotas otra de w artificial. La cap. es 
k pale. Rio Grande do 


Rio Guanmanón: eog. Puerto en da costa 
N. de Cuba, término del Marich, part. de Guz- 
wajay, quov. de Pinar del Río, sil. en la boca 
del río Guuijabón. 


< Río Jloxno: Geog. Dep, de la prov. de San- 
tigo, República Argentina, sit. en los confines 
i prev. de Puenman, Sus centros de pobla- 
san Kio Jlormio, Palma Larga, Vinari, Po- 
zo Himeho y Maustpa. Riega el dep. el rio Dul- 
ce, yal N.O. de la cab, ó sea de Río Mondo, 
wot las aguas termales y sullurosas de los 
Sotelos. 
< Rio Hoxne: Geog. Monieip del dep. de Za- 
capa, Guatemala, linitedo al N, por el río Fo- 
oghje, al S. por el rio Motagua, al Oriente por 
ZE Tem¡dsque y al Occidente por Barvancaseca. 


Estut regado por les ríos Motagua, Polechic, Sun- 
|osapute y hanusna. La industria consiste en fa 


esta de ganados. El tabaco, la caña de azúcar, 
a zavzaąperriila, el café y varias plantas textiles 
erreren en inmensas Mannras, donde hay buenos 
pastos para la eria del ganado, Wu las monda- 
ñas de Saula Cunz, sit. en las inmediaciones de 
esta población, hay marmol blanco, negra, azul 
jospealo, El pueblo de Río Mlordo tiene 700 


S, 


= Rio ornxos; Geog, Cortijada del ayuni. do 
Segura de la Sierra, p. je de Orcera, prov. de 
dacu: 99 halrits. 

= Rio Pisca ó Rre-Lascas ag, Avrehip, del 
Marate da China, sit. en la extremidad S. de la 
penfnsila de Malica, Es parte de la residencia de 
Rio ú Rin, y consta de dos grupos de islas: Río à 
Binat N, y Tingo 21 S. EI primero se enenen- 
ha huiuediatamente al S, de la ista de Singapur, 
dela que esta separada por el canal de este noni- 
hee, y limitadoal O, por los Estrechos de Durian 
yde Dempa y al K porel Mar de la China. En- 
tre sus dslas, islotes y rocas, las ]utnel ade 
Bintan é Binta 
Mapori Pany 
pirin, Klelong 
cila T 
Sen; 


Salto 

¿que es la tayor: los islotes 
» A ` , 

ug Pangkil- Deser, Paito, Mam- 

Guit, Sielong è Apen- 


ò klong 
is islas Bata, Lobang, Uvone, 
uvituza tó Mars y Maniti ó Stema- 


spies ex 
AS GLERS exfaltoxor 


de eod Rinale das js 
que se caenekiran anas 


? ralas por el Estrecho 
s Bafian yde los iolotos 
al N. Krishi Raya, Gam 
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pmg ý Renpang separada por el Estrecho de 
Vian de la isla Calang ó Galat y Ja isla Caras, 
ALSO. de Battam se hallan los islotes Bulang, 
Tiombol ġ Tiambat, Sugui Moro y las tees isias 
Durian: Grande ó Sanglar, Pequeña y Mediana, 
separalas por estrechos puralelos, El grupo de 
Linga está separado del grupo de Riu por el Es- 
Irecho de Demo ó Diga, de unos 15 Kas.: al 
<. el Estrecho de Brabala ó Borhala le separa de 
Sumatra. La mayor isla de este grupo es binge 
enya punta N. está cortada por el ba lor: al 
«¿de ésta, y si parada de ella por el Ustrecho dle 
Lima, se enenentra la pequeña isla lo Panubo, ; 
y más al S. Ja de Sinskep, de la que depende el 
pequeño gruaje de islotes de Singkep-Lant y la 
rova ale Sara o Taya, que se eleva 291 mt sebre 


> 


las olas. XIN, de Linva hay una madtitud de 
.s "i , la 

isias é islotes casi inca ploracios, Ta sipe de Lodo 

el arehip. es de 14209 ktos,” con WOS 160000 


i idonesios y tnunles 


Habits., malavos, Chii 
< islas hay algunos ne 


en el juterior iio al. 


gritos. 


Rio Myprev: fea, Cortada del aynina- 


mop jege Alesraz, prov. de 


mejo. €o 
Por- 
adici- 


clio Mar: LC, can de y 
marea y list, de Sanlarera, Extremo 
h kit. en un vall» de bu sierra le t 
: adi. del Ta 
s Mananital salino, que ame et repo: 
Juce la mejor sol de Corm 


ques 


ñas cambia 


Río Maxsoz Geog. €, del mauisip. de Dia- 
mnantina, cometa de Serro Frío, est. de Minas 
Gerass. Basil, sito en la region de las fentes 
del Jequitinhonha; 1000 habits, Lavado rle oro 
y dinmantes. 


= Bio Neer: Ces. Gobernación de ia Re 
miblica Argenti Ñ 
ibre de 1534, Está eonqorendida entre los 37 y 
12 Jata y contina vor el N, con la prov, de Bue 
nos Aires por medio del río Negro y con da go- 
bernación de la Pampa, sirviendo de Imie el 
río Colorado: por elo S, con la gobernación del 
Chabut en el paralelo ele dos 12. porel E, con 
el Atlántico, por el N.K. con la gobernación del 


Netiquen por medio del río Limas, tesde el lago 
Nahaci-JInapi. y por el O, von la República de 


Chile, separada por la cordillera Occidenta!, 
snp. se calewda en más de 150000 kms. ? con unos 
23000 habits., de Jos cuales 3509 son ind: Y 
Al litoral de esta gobernación corresponien la 
extensa y hermos: * to Goo de San Masías 
v el abrigado puerto de San Antonio. El rio Ne- 
ro Pecorre su torio de S.E. a NE kasta 
su confi, con el Limay, que ie sirve de limite, 
Estos ríos son navegabies hasta ed lago Nalurel- 
Huapi, aunque con alenna difenltat el Limay, 
pero el río Negro no presenta ol sticulos. _ 

BI territorio es en su mayor parie lano y ári- 
do. ALS, del rio Negro se elevan alennus coli- 
vas de poca aliara, yà poea distancia del Atlin- 
tico surge la sierva de San Antonio, euvas cune, 
bres se elevan a 516 me de alt. Despues na hay |! 
cerros, sino colinas en las orillas del río Neuro. 
En la parte occidental corren los ramales ¿ela 
precordillera y de la cordillera Real; en ella se 
enenentra el Tromulor, que se eleva 3000 m. so- 
bre el nivel del mar. 

El río Negro fué tementado por Villarino en 
1772, y por Desealzi en 1773, en buques de vela, 
hasta más ayriba de Chocle-Choel, nua ista ene el 
Ho forma i algo más de la mitol de su curso, 
Ahora se le navega en vapores, que queden re- 
mentar el Limay hasta la embovadura del Co- 
Hlon-Curd, petendo continuar la navegación 
dlexde este punto hasta el lago de Nahuel- Hiap 
en botes, eomo lo ha probado O'Connor, olicial 
dela marina argentina, Uavulión el Neuquen es 
navegirhie embareiciónos de poco estado 
hasta Chesaclal Un kon agaas abajo de la rone 
Hueneia de los rios himar y Neuquen, es decir, 
donde priuripia el rio Negro, Hene éste 350 e 
tres ate anebo, AUS, del vio Nono y separada ' 
de Cl por mia travesia de campos midis y de 
terreno pelregoso, desprovisto de ul, de nuos 
150 kms. de extensión. vorre el rio Balelicta 
que no lega hasta el mar, Paralelamente a este 
úlfimo corre el arroyo ale la Vipera, qUe des. 
arrolla on emeve unos 100 loans, y Ue ven- 
cluve por borrarse en ¡retinas vomo el Rat 
chela. EL Comal Chico es otro arrivo. ye 
después de ua enrso de 30 kins, se disuelve en 


vip 


¿creado por ley de 13 de oc- j ` 
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jintanos al pie de la sierra Colorada, Ta cual 
no quede franquear pata llegar hasta el Qera- 
no, Los arroyos Elvira y Verde desann en 
el Ocvano. Divídese la gobernación en dote de 
pr tameén tos, que son: Vienn, Coronel Pringles, 
Avellaneda, General Roca, Veluliciico de Ma- 
vo, Nueve de Julio y Bariloche. La cap. es 


Viedua, Ingarejo de unos 1590 habits., sit. en j 


la margen dra, del río Negro, frente i Carmen 
de Patagones, prov, de Buenos Aires, à unos 
30 kas, de la desembocadura del rio. En Choele- 
Choel ¿ski del río Negro), General Rota, Ge 
neral Conesa y San Javier, todos puntos sit. a 
orillas del río Negro, hay escuelas nacionales, 
En Bimares, General Conesa, General Roca, Ba- 
jada del Turco, Juntas del Limay comluencia 
de los ríos Limay y Neuquen” y Chelioró, se han 
trazado colonias nacionales. Estas colonias tie- 
nen generalmente J00%0 hoctárcas ile exten- 


taion, y se hallan divididas en lotes de 100 hec- 


tåregas Paz Soldán y Jazina. 
. J 


as 


-Rio Neguko: (4, Antigua prov. del Pr 
. i. 


onvertida en comarca de la prov, dle Anm 
sy cap. era Barra do Río Negro, en da 
dej rfa Negro y del Amazonas, Pueblo, 
“pp, de litio pio, camara de ent. de Pa- 
cani, Bradh, site dl orillas del rio Negro, aílucn- 
te dui le 
> Bio Neuro: feng, Río quede Venezuela pas 
saal Brasil, y al que les iscios Iman Giziou, 
gue si t aegro: nate ep lerritorio de Colom- 
bia, donde Hevacl nombre de egini, y se for 
ma en selvas desconocidas y tuy distantes di 
curditlera de lós Audes. Por el volumen de st 
HEURAS, CONLEY vio comotros ríos, se calcula que 
Heva de 11711 kms.? cuando eutra en el territo: 
tio de Venezuela, Sas agnas son extremadamente 
eosulErección de Poniente Oriente, hasta 
queen Maroa terce al S.S.0. y enenenitra en 
arso, en el caño Casiquiare, que esun brazo 
del Grinoco, Entonces es qne pierde el nombre 
de CGualtán y toma el de rio Negro: este unión 
v candio de nombre se efectúa a los 2% lat, y 
039 long. O, del meridiano de Caracas, en un 
terrena elevado solamente 178 m, sobre el ni- 
vel del mar. El punto en que el Casiqniare se 
aparta del Orinoco, está 4 282 m, de clevarión. 
Signe el río Negro el mismo rombo del S,5,0., 
ví Jos 183 kms. de curso pasa por delante del 
pueblo de San Carlos, frente al cual existen los 
estos de una antigua fortaleza; de allí hay 61 


t kms, hasta la piedra del Cocut; die este punto 
se enentan otros 61 kms, hasta las fortalezas | Talita, Vera, Cololó, Bequeló y otros menores, 


| Sobre este río, el mayor de los interiores de la 


brasileñas de San José de Marabitanos, 
Negar de San Carlos al río Amazonas, sigiiendo 
el canso del río Negro, es necesario recorrer un 
expario de 1667 kms., y otros tantos desde la 
confluencia de estos des ríos hasta el Océano. 
La hova del rio Negro en la parte de Venezne- 
la esta demarcada por el terreno realzado «que 
separa las aguas del Tnívida y de] Atabapo has- 
ta el Casiquiare; de allí, por las colinas que 
unen las serranías de Anturan y Tapira picó con 
los cerros Guai, Pueri y Cupé, y en fm por los 
terrenos realzados que desde la piedra del Corni 
separan las aguas que hajan á Venezuela ie las 
que sedirigen al Brasil. Esta parte de la hoya 
tel rio Negro mide una sup. de 4 722 kms? y 
son negras todas las aguas que tributa al rfo, el 
enal recibe además aquella parte de las del Ori- 
noco que le lleva el Casiquiare, y muchas ne- 
gras que este canal recoge en un territorio de 
11668 2 kaos", Si las agnas que el Casiquiare saca 
te” Orinoco se estiman como el producto de 


ne 
1666 1 kms,?3, se fendra «ue el Amazonas recibe 
por ebrio Negro todo el tributo de 130554 kiló- 
metros enadrados de an territorio de Venezucla, 
enel cual se preden valuar en 100 pulgad: 
luvia que cae lodos lox años. Estas agua 
llevadas por 33 rios y 60 riachuelos ó caños, yá 
¡debes agregarse las suministradas por una 
de 11111 kiwis., que let recogido ya el 
ainin de Uolombin, al entrar en Venezuela, 


t 
Asi os que al salir deoste nltimo territorio Meva 


EEES 
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ammas rerogidas en unr extensión de 
yesa rio tan importimti como 
da ve emamiio se reune al Orinoco, Riode 
la n Taárhita, Venezuela: nace en la serra- 
nide Merida, y unido al Uribante desagna en 
el Apure. 


it 


Rio Nenna: té, Dep, de la Rep, Oriental 
del Uruguay, sit, al NX, del río de estemnidbre y 
sol re la eosta del Uruguay, Tiene por Finites al 
NX, el arroyo Neto y parte de la cuehilla de 


RIO 


; Haedo, que lo separan del de Peisandy 
río Negro, que lo separa de los dep. 
no, San José y Durazno; al E, el 
puedes, y al O, el Uruguay. Sa superlicie 
unos 7740 kms,” con 16000 habits. AE de 
mente, Las cuchillas principales de esto f ma, 
tamento son Jas de Haedo, Averías y Naaa 
sus cerras el Chato, el del Francis, el Malena e 
y el talar; SIS rios Y arroyos Gutiérrez, Aleana 
bos, Pres Arboles, Malle, Averías, Las Flores, 
Grunig, Don Esteban, Sanchez, Rolón Qamara. 
waco, Bopicuá, Yaguareté, Caracoles y oa 
muchos de menor imvortancia. La PAEAN 
está poco desarrollada, En el Nuevo Berlin PO 
lonia de este nombre, hay 2 á 3000 euadras 
exadradas dedicadas al cultivo, La ganadería 


cuenta con 400000 cabezas de ganado vacuno v 


sal S. el 
de Sorin. 
royo Salsi. 


950000 del lanar. A metia legua de Fray Bentos 
i a EH j G E t T: i Í : 
cap de este lep., se hallada gran Táb, dde Liebigs, 


que elabora el extracto de carne, Se ealenla que 
mata anualmente autos 209000 animales vaca. 
nos, fabricando al mismo liempo el guano artif- 
cial, y exportando qua Europa, é más de esos 
productos, sangresecs. El puerto do Fray Bentos 


es el jns extenso de todos los del Uruguay, 7 
ho caudaloso de la República Oriental del 
Urnguay, que naciendo en el Brasil entra por el 
X 


e ydirisiengoseal O. to divide en dos partes 
amando cu el Urugnay en el paralelo 33° 
S,, despues de haber recorrido unos 300 kiló- 
uetros par el territorio de esta República ba- 
hando las costas de siete dep. Sn aiuencia en 
el Uruguay se electa por tres grandes bocas: la 
del Yaguarí, que presenta un canal de 42,90 me- 
tros, con una profundidad de 2,50 en las bajan- 
tes, la falsa con 65 centímetros de profundidad 
en las bajantes, y lu de Ja isla redonda con 70. 
Pasada la boca del Vaguarí el río es profundo y 
navego, con 4,39 metros de profundidad has- 
ta la villa de Soriano, Este río tiene algunas 
islas de importancia, entre las cuales las princi- 
pales son las del Vizcaíno y la de Lobos. Sus 


. Primeros tributarios perla margen N. son el ría 


Tacuarembó Grande y los arroyos Hospital, Ce- 
iros Blancos, Ch Malo, Lance, Carpintería, 
Acha, Tigre, Carreal, Cardoso, Molles, Salsi- 
puedes, Tres Arboles, Totoral, Sarandí, Grande, 
Don Esteban, Coladeras y otros muchos menores, 
Por la margen $, el río Yi y los arroyos Palleros, 
Zapallar, Sauce, Wraile Muerto, Tapambac, Man- 
guera, Paldo Páez, Cordovés, Sarandí, Las Cu- 
ñas, Chileno, La Laguna, Tos Perros, Carpinte- 
ros, Grande, 


vía, Conchas, Molles, Tala, Los Ni 


República, pasa el E e. Central del Uruguay, 
casi en su parte central, donde se lin levantado 
un puente, el de más extensión que posee el pais. 

-Rio Novo: feog. €. cap. de municipio, 
comarca de Rio Novo, est. de Minas Ceracs, 
Brasil. sit. ¿orillas del río Novo, tributario del 
Parabvba, por el río da Pomba, en el f.e. de En- 
trerríos 4 Pomba; 10000 habits. Cultivo de café 
y caña de azúcar. 

Rio Nurvo; Geay. Ista de Colombia en el 
río Cauca, dep, de Antioquía; está desierta y se 
halla al N. de la de Guaruno y no lejos de olla. 

Rio Núxex: Reog. V. NÚSTA (SENRGAL). 


-Rio Panto: Geog. Municip. del est, de Mi- 
nas Geraes, Brasil, sit. á orillas del río Pardo, 
en la Serra das Almas, cerca del ost, de Bahía; 
12000 habits, Comercio de ganados y algodón. 
La población es en su mayoría de origen indige- 
na V. cap. de municip. y comarca, prov. de 
tio Grande do Sul, Brasil, sit. al O. de Porto- 
Alegro, Á la dra. del río Jaeuhy, en el Eo. de 
Porto-Alegre å Cauqny; 10000 habits, Buen 
kaspital y hermoso templo parroquial. 

~- Rio Prebrax: Ceog. Aynut. del p. j. de San 
Juan, isla ile Puerto Rico; 10806 habits. Situa- 
da mv cerca y al S. de San Juan, á la que está 
unida por £e., no y otro lado del río Piedras. 
El pueblo, que está la dra., tiene poco más de 
1000 habits, Teatro y casa de recreo de los 80- 
bernadores de la isla. Los agregados son los t- 
serios de Caimito, Cupey, Frailes, Hato Nuevo, 
lato Rey, Maniy, Monacitlo, Quebralo Areni 
lo, Sabana Lina y Torlugo, Pas priucipa es 
producciones del término son caña de azucar, 
café y tabaco, . 

-= Rio Prrro: Grog, €, cap, de municip., co 
t de Parahvyhuna, est, de Minas Gentes, 
l, sit. en la orilla dy. del río Preto, qu 


yr 
liras 


R10 


ost, del de Río de Janeiro, esta- 


{ separa el souras del 


de término del ramal de Y 
fe. lateral al 


marca de Serro d 
il, s 
P io Pyinro: Gcog. Barrio del aynnt. de Ta- 
. j. de Aguadilla, Puerto Fico, sit, al S. y 
ms. de Lares, å la izq. del río Blanco; 
> 0 habits. 
gio Primo: Grog. Dep. de la prov. de 
Córdoba, Rep. Argenti sit. al E. de Totoral 
salS, de Tulumba; 6955 kains?, Manta Rosa, ca- 
heza del dep., esti sit. sobre el vio | vimero, & 
unos 100 kms. al E.N. R. de Cor loba, y tiene 
unos 3500 habits. Remedios, Villamonte y Cha- 
lacea son centros de población de este dep. 


-Río Purrcos: Guay. Puerto de la isla de 
Cuba, prov. de Pinar del Rio, sit. en la bora 
del río Prercos, que desagua al N, en la ense- 
nada de Río Blanco. 

= Rio QUINTANILLA: fena, V, del ayunt, de 
Aguas Cándidas, p. j. de Dribiesca, prov. de 
Burgos; 108 habits. 

- Río Rean: Geog, €. cap, de municip., co- 
marca de Lagarto, est. de Sergipe, Brasil, sit. en 
la orilla izq. del río Real, que forma frontera 
con el est, de Bahía. Cría de ganados. 

-Rio Sreo: Geog. Dep. de la prov. de Csr- 
doba, Rep. Argentina, limitrofe con Santiag 
y Santa Te; 25275 kins.? y 5000 habits. La 
cab, del dep. es el pueblo de Río Servo, en la 
orilla del río del mismo nombre. Tiene unos 
1500 habits. Pastos y mucho ganado, 


- Río Sker xpo: eng. Dep. de la prov. de 
Córdoba, Rep. Argentina, sit al E, de Anrjas 
Sur, al S, de Rio Primero y al O. de San Iusto; 
3491 kms.? y 12000 habits. La cab, del deps es 
Rosario, con 2000 habits., á 40 kms. al ENE, 
de la estación «dle Río Segundo, sobre la margen 
dra. del río del mismo nombre. Río Seguido, 
Laguna Larga y Oneativo, son estaciones del 
f. e central argentino. Pilar, Monte y San José, 
son perneños centros con capilla y escuela, 


= Rio Reto: Beug, Dist. y pueblo cap. de la 
prov. de Toro, dep. del Canca, Colombia, situa- 
do en un llano cerca del río de su nombre, å 
1810 m. sobre el nivel alel mar; 5700 habitan- 
tes. Minas de oro, 

~ Rio Tercrro: Geog, Y. 
TERCERO ARRIRA. 

~ Rio Tixtu: Geog. Felitresta ú parroqwia del 
concejo le Gondomar, comarca y dist, de Porto, 
Vortugal; 5500 habits. Nit. enel E e, de Sala: 
manea á Porto y en el de Lisboa á Dúy, con es- 
tación inmediata entre Porto y Ermeznse, 


TERCERO ABAJO y 


-Rio Verne: Geog. C. cap. de municip, y 
Comarca, est, de Gayaz, Brasil, sit. en la orilla 
dra. del río Verdo, suball. del Paranahyba por 
el Turvo, ~ 

~Rio Verb; Geog. Part. dol est. de San 
Lais Potosí, Méjico; 36830 habits. Está limi- 
delo E O. por Cerritos, al E. por Hi- 
por Sant AI Jaljrin de Querétaro, yal S. 
FÍN ta María del Rio. El terreno es plano, 
neontråndose recorrido al O. por la sierra de 
as. por la de Bagres. Su estensión 
Río IA . Comprende los munieip, ¿de 

Vereas P mámdez, Pastora y San Ciro de 
sol O cab, de la municip. y Part, de 
lo te, ost, de San Luis Potosi, Méjico: 
dra, dej ats Sit, en una planicie en la margen 

A o erde, á 187 kms. de la eap, del es- 
por se ate 21e 5D 59” lat. N, Bsta e, tanto 
eios, 09 y ension como Por su comercio y editi- 

an Laia na de las Principales poblaciones de 
ancia de nus huertas sou famosas por la abun- 

os anos, cuyo fraulo de elase superior 
abundan i en la cap del est; igualmente 
mplo mas, cidras, limones Y altuacates. El 

A Parroquial es el elif. más notable, y la 

a delas mejores por su expucidado La 
alla rodeada de hosqnes y de terrenos 


e E elim Les cili $ Ni 
+ tes cálido y mais; IS SE 
desarrolla la fiche "hakin, un 


k p amarilla, Sus habilis, se oru- 
Wipahmonle en Ta aspiradora, verja de 
Mayor y de cerda, enclcumenso y aros 


Towo X Vil 
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inccánicas. La e. debe su fundación al Reveren- 

do P. Fray Juan B. Mollincda, de la Orden «le 

San Francisco, quien en virtud de un informe 

que rindió al rey obtuvo para el objeto la Reul 
| cédula de 5 de marzo de 1612, La municip. está 
¡ limitada al N, por la Pastora, al $, por los mu- 
nicipios do Sau Ciro y Arroyo Seco, del est. de 
Querciaro, y al E, por Lagunillas de Rayón. 1 
terreno es plano y se halla surcado de O. à E. 
por el río Verde, gue corre por un terreno delez- 
nable que le hace cambiar de curso á cada paso. 
El municip. comprende las siguientes localida- 
dades: e. cab, del part, y municip, de Río Ver- 
de; haciendas de San Diego, Jabalí, Bagres, 
Plazuela, San José, Boquilla, Canoas, Paso de 
San Antonio y Amoladeras, con 33 ranchos. 
Población del 'nrunicip. 26190 habits, (García 
Cubas", 

- Rio Vremernno: Feng, €. de la comarca de 
Serro do Frio, est. de Minas Ceraes, Brasil, si- 
tuada ú orillas de Sassuhy Grande, al pie E, de 
la Serra do Espinlnyo; 4000 habits, Región 
muy fértil; buen tabaco. 

~= Rio Virsu: fícog. Ciénaga del Territorio de 
Bolívar, Colombia, sit, cerca y a] N, dela de 
j San Juan; tiene mas de 3 knis, de largo y 2 de 
ancho; está fornada por los derrames del río 
Magdalena, con el cual comunica, 

= Rio (Tray DELYN Bion. Escritor espiñol. 
N. en Zaragoza, Vivía cn la segunda mitad del 


tico y estimado eu Aragón. «A la hidalguía de 
Su sangre yuna vasta comprensión del Derecho 
contin y patrio, dice Latassa, juntaba mucha 
evudición, y tan agradable cultura y afabilidad, 
que en lolas partes se apreciaba su persona. 
Varios empleos y cargos que manejó, aunque lo 
proporcionaban para otros mayores, dando i su 
desempeño todo el lustre que aquellas prendas 
de sí lramqueaban, su moderación no le permi- 
tio pensar cu ellos, contentándose con procurar 
servira su palria y Reino, en cuanto alcanzasen 
sus luces y liieratura.» Además de varios Zra- 
tudos y Papeles foreuses, escribió: La Colleción 
de Fueros, Inn varios y notables, establecidos en 
las Cortes de la ciudad de Calatayud, celebradas 
el año de 1461, 

-Rio Ermia (José ver Bioy. Marino espa- 
ñol, N, en la Habana. M, en Cádiz á fines de 
1842, Solicitó y olivo carta-orden de guardia 
marina, y sentó plaza en el departamento tlel 
Ferrol (29 de abril de 13503). Concluídos los es- 
tudios elementales, se embarcó (febrero de 1505) 
eu la fragata Prarba, Siendo allúrez de Iragata 


año de 1805, y se le empleó de ayudante del ar- 
senal a las inmediatas órdenes del brigadier Ra- 
món Topete, y después de José Gardonui, per- 
mancciendo en tal destino desile 21 de enero «de 
1306 hasta 1.2 de agosto de 1808. Eu dicho 
tiempo concurrió al combate y rendición de la 
escuadra francesa del alhmirante Rosilly. Por 
teal orden de 26 de enero de 1809 fué asignado 
al tercer regimiento de marina de campaña, y 
habiendo ascendido á teniente de fragata en 23 
de febrero siguiente, se le nombró segundo capi- 
tán de la compañía de cazadores del propio regi- 
miento, con la que entró en campaña en el ejer- 
cito de Extremadura y la Mancha, ¿las órdenes 
de los generides Venegas y Cuesta, y so halló en 
la acción de Ciudad Real (28 de junio, en la 
hatalla de Talavera de la Reina (27 y 28 de ju. 
lio}, que el ejercito auglo-hispano ganó a fran- 
j eés: en premio de ticha acción obtuvo Río klijio 
| la cruz de distinción de dicha batalla, Figuró 
len la retirada de Puente del Arzobispo y demás 

hechos de aquel ejército, hasta que en octubre 

miarelió å restablecer su salnd al departamento 
“de Cádiz, Restablecido, é invadidas las Andalu- 

vias por el ejercito francés, se le destinó (1.0 de 
y febrero de 187105 de ayudante del general de la 

defensa del Arsenal, donde desempeñó destinos 

y comisionesen sus baterías y pinlos avanzados, 

habiendo asistido ¿4 casi todos los liroleos que 

hubo mientras duró el sitio de Cádiz por el ejer. 

cito invasor. Desde 1820 hasta 1823 verili 

por dos veces, con irticidad, el reparto de la eo» 

rrespundeneia oficial y pública 4 Puerto Rico, 
o Natana, Veracruz y Costi Firme, Más tando 
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siglo xv. Fué jurisperito y abogado muy prác- í 
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(1825) se le ordenó que levantase con la breve. 
dad posible, por duplicado, el plano del Trocado- 
to, y diese informe sobre su aplicación al servicio 
de la marina. En oferto, luego que Je proporcio- 
naron los auxilios, hizo los trabajos geomú- 
tricos y entregó, por abril de 1826, los primeros 
planos (por ser dos en los que se dividió aquel 
trabajo), acompañándolos de una Memoria de 
las operaciones en que se fundaban y del infor- 
me prevenido, del propio modo que lo hizo des- 
pués de los duplicados, habieudo también cou- 
tribuido por este tiempo å la colocación y arre- 
glo del pañol de pólvora del navío (uerrero, que 
con un nuevo repurtimiento debía servir de tipo 
å los denvis. Por Real orden de 29 de enero de 
1827 se le nombró para que, formando Junta con 
el general Antonio Vacaro y el brigadier Fran- 
cisco Javier Ulloa, redactasen los tres reglamen- 
tos para brigada iteal de marina, corpavación 
en que se habían refundido los antiguos bata- 
lones y brigadas, labiendo pasado (1830) al 
apostadero de la Habana, levantó el plano de 
parte del arsenal y su frente de mar, con la cs- 
crupulosidad de reconocer con calas el fondo 
para Ja limpia que se proyectaba, y con las ma- 
uifestaciones oportunas por otro plano de las cir- 
cunstancias particulares en que se hallaban los 
cascos de los navíos y otros buques echados á 
Jóque en aquellas inmediaciones, granjeándole 
este trabajo mil atenciones del distinguido gene- 

il Angel Laborde, Al año siguiente regresó al 
Ferrol, Con el mando de la fragata Perla, y dela 
división de fuerzas navales compuesta de dicha 
Iragata, bergantin (undalrte y goletas Vahonesa 
y Nueva Juria, pasó à cruzar desde el Cabo de 
San V 33), desile donde 


ente al rio Guadiana (18; 
se dirigió ú Lishoa y luego å Cádiz, Salió nuc- 
vamente para Vigo, y á su lNegada marchó å 
cruzar & la costa de Cantabria, quedando å las 
ordenes del brigadier Melitón Pérez del Camino 
y luego å lu del de igna) clase José María Cha- 
evn. Lu aquella costa, ademas de apresar desde 
luego cinco lanchas, que atracaron d la fraga- 
ta creyéndola de los buques que esperaban con 
armas, se ocupó dosé del Río en gran parte en 
las propuestas de mejorar el estado de domina- 
ción de la costa y en llevar á término ó resulta- 
do las consecuencias de las mismas con el arma- 
mento dela fuerza sutil, empleandosele para esto 
por falta de constructor en las disposiciones ele 
este ramo para las primeras lanchas que escogió 
y sirvieron de tipo, así como para todas en cuanto 
ai ramo de pertrechos, que no presentaba pocas 
dificultades en razon á la formación de sus par- 
Genlares reglamentos, y modo de competarlos, 
hasta que por marzo de 3835 paso con la fragata 
de su mando al Ferrol á desarmar, Ascendió å 
brigadier (3 de septiembre de 1839), y por Real 
dlecreto de 4 de agosto de 1840 se le nombró 
vocal de la Junta Superior rle Gobierno y de la 
dirección general de la Armada, por lo que pasó 
å Madrid á desempeñar su nuevo cometido; di- 
suelta al poco tiempo la expresada corporación, 
Kio Ilijto fue electo vocal dela Junta del Almi- 
rantazgo que la shstituyó, y permaneció en el 
expresado destino hasta marzo de 1812, fecha 
en que se le nombró comandante general del 
arsenal de la Carraca, por lo que regresó á Cá- 
diz y tonió posesión de su «destino, En 1812 
se encargó de la dirección del cuerpo de cons- 
tructores y del de hidráulicos, y por Real orden 
de 22 de febrero de 1844 obtuvo la ernz de co- 
mendador de Isabel la Católica, libre de gastos. 
en premio de sus dilatados y distinguidos servi- 
cios, Por esta época se instaló en la nueva po- 
blación de San Carlos el Colegio Naval Militar 
para el apremdizaje de los guardias marinas. Jl 
Mivistro de Marina renvió en su despacho å to- 
dos las generales y brigadieros existentes en Ma- 
drid para que le aconsejasen el jefe que tuviese 
las condiciones necesarias para dirigir aquel cen- 
tro, y por mumimidad designaron al brigadier 
Rio £lijio. Nombrado al efecto, entregó el man- 
do del arsenal y se posesioná de su nuevo come- 
tido, tenierxado en sa exquisito tacto que solven- 
tar lolas las eontrariedados que oltecía la iusta- 
luión, organización y régimen de dal establevi- 
miento, Llevado esto á cabo can houra suva y 
provecho del servicio del Estudo, Río KElijio ss- 
cedió a jele de eseiculra con la antigiiedad de 
10 de octubre de 1516, Cosó en su destina porel 
aseensa obtenido, En dde enero de 1817 le eom- 
cedieron da gran eruz de Sar Hermenegildo, 
Luego fué conenidante general Le] departamen- 
ode Cartager desde YU de mayo de 1817 has- 
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ta mediados «lel año de 1818, tiempo en que por 
enfermo volvió å Cádiz, y nombrado segundo jefe 
de este último departamento, en el ejercicio de 
sus funciones falleció. 

-Rio RiaSo (AxpRÉS vr): Diog, Escritor 
español. Iguoramos las fechas i 
y de su muerte. Vivía en Sevilla en 155%. De la 
clase y número de sos apellidos se deduce que 
debió pertenecer á una funilia distinguida, Jn 
1585 propuso å la Casa de Contratación de Se- 
villa un medio nuevo para conocer la variación 
de la aguja y determinar la longitud. Al efecto, 
según él, convenía el nso de 11m instrumento de 
su invención y compuesto de unastrolabio y una 
aguja. «Bl medio, dice Picatoste, era ingenioso, 
pero ineficaz, Alonso de Santa Croz habia ago- 
fado los procedimientos pera calentar la longi- 
tud por medio de la variación, viniendo ñ que- 
dar demostrada la imposibilidad de seguir este 
camino, y Río Riaño no adelantó gran cosa, 
queriendo servirse de la Geometría para denos: 
trar que se debía preferir este método al de las 
distancias lunares.» En el prologo de la segun- 
da ohra que se cita más abajo hizo Rio eouside- 
raciones muy ¡wet sobre la errónea rostum- 
bre de hacer depender las observaciones náuti- 
sas del orto y ovaso de los astros, esdrcir, cuan: 
do som mayores los motivos de error por la re- 
fracejón y olras cansas, y se lamenta de ne le 
censuren por emprear y exigir demasiados cono- 
cimientos que el posee? para el uso de su ins 
trumento. Dejó estas obras: Hidrografia ea que 
se enseña la navegación. por alitnya y derroto ula 
groduación de los puertos “Sevilla, 1585, en 3.0); 
Tratado de en insterarcato por el qual se conar- 
rá la norirstación 6 nororstación de ba ak njn de 
marear nerrequado: parda minor allura del Xol 
6de otro Estrellas ó pur dos alturas iqeales: y 
de da etilidead quede il se hase semir, Sin año 
ui logar de impresión {en 4.%, Río dedicó este 
libro a Bernardino González Delgadillo Avella- 
nedla, asistente de Sevilla; Grmi con los none 
bres de Amlrés del Rio Riaño Delantadilla San- 
doval. Dividio la obra en tres capítulos, que 
tratan sucesivamente de la fabricación, uso y 
ventajas de dicho instrumento, con una lámina 
grabada en cobre, Sigue un discurso y demos- 
tración geométrica de la utilidad del aparato, en 
forma de proposiciones y teoremas, con 16 figu- 
ras intercaladas en el texto, yen hoja aparte 
una lámina que le representa. Debió imprimirse 
el tratado en 1589, porque dice el antor que pre- 
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sentó su invorto cuadro años antes da Casa de. 


Contratación, 


Rio y Crez Tos RAMUXDO PEL: Biog, 
Político ebileno, N, en Concepción en 1783. M. 
en Santiago de Chile en 1866, Rlucóse en el Se- 
itibario de su ciudad natal. Halkindose (18103 
en Santiago, trabajó en favor de la emancipa- 
ción política de su pais, y tomó parte en los me- 
morables acontecimientos que durante el curso 
de la revolución tuvieron por teatro dicha capi- 
tal. Así, fue uno de los que se despremlicron 
(18183 de sns allmjas pua cooperar Á los gastos 
de la gnerra, En dos primeros tempos de la re- 
volución sirvió en Santiago como capitán del 
batallón de Voluntarios de la Patria y ayurlante 
mayor del cuerpo de dragones de la Guardia ei- 
vica, Más tarde ejerció, adeniás de otros Cargos, 
los de procurador de la ciudad de Santiago, pre- 
sidente del Tribunal de vistas fiscales en la 
Aduana de Valparaíso, y oficial mayor del Mi- 
nisterio de Hacienda. Durante el tientpo qne 
desempeña estas últimas funciones ocupó interi- 
namente, en seis ocasiones diversas, el puesto 
de Ministro del mismo ramo, sin que jamás hu- 
bivse querido aceptarlo en propiedad, En 1823 
hie nombrado senador de la República, y diez 
años despues era diputado 4 la Asamblea Cons- 
tituyente de 1333 Iubikulo cenando sus fuerzas 
agotadas por Jos años no le permitían va eonsa- 

r más tiempo al trabajo, perdió la vista, des- 
greii que sopartá con tmaejenplar resi ) 


ación, 


, RÍIOABAJO: Groy. mear de la parroquia de 
San Salvador de Ríomolinos, avunt, de minte 
la de Lercado, p. j. de Celanova, prov. dde Oren- 


se; 25 edils, 


RIOARRIBA: Cira, Tusar de da parroquia de 
Salvador de Ríomol nos, avd de Quinto. 


la de j «valo, p je de Celanova, prov. de Oren- 
Ke 36 edifs, 


Si 


RÍIOAVESO: frog, V, SAN doner 


. Y SANTA 
aaa bE Rtoav so. ` 


RTOC 


RÍOBAMBA: Cevg. C. cap. de cantón y de la 
prov. Chimborazo, Rep. del Bewador. Forman el 
cantón las parroquias ú pueblos del Sagrario, 


Cali, Cebadas, Chambo, Licin, Jieto, Punga- 


lá, Punín, San Juan, San Duis y Varuquíes, La 


A e iene 17.000 habits., es una de las más 
de su nacimiento | “o Que tiene 17000 habits., 


antiguas y de mayor importancia histórica en el 
Fevador, A fines del siglo pasado se hallaba cer- 
va de 18 kms. al O. de sonde hoy se encuentra. 
Actualmente está en 1° 41 46” lat, S., á orillas 
del río San Juan, afi. del Chambo, y 4 2798 me- 
tros sobre el nivel del mar. Ta antigua Riobamba 
Mé cap. del reino de Purubitantes de lu conquista 
de los incas: el tirano Rumiñahui la arruino cn 
su retirada después de vencido por Benaledzar en 
1533. Sin embargo, este conquistador hizo de ella 
por lo pronto la cap. del reino que sojuzgaba. 
Despues de trasladada esta supremacia á Quito, 
siguió Riobamba figurando como e, de primer or- 
den entre las de estas tierras, hasta que la iles- 
trozo el terremoto de 1797, y fué recdificada en 
el punto que actualmente se encuentra. Sus ca- 
sas, con raras excepciones, son de un solo piso, 
aseadas y comodas: sus calles moy anchas y ree 
tas, enal pocas eu otras poblaciones cevatorianas, 
Tiene una nueva catedral muy hermosa y el temo 
plo de San Alfouso, recientemente levantado por 
los PP. Redentoristas, Cuenta además con la 
iglesia de San Francisco, Santo Domingo, la 
Mercer y San Velipe, y un monasterio de Con- 
ceptas. El horizonte abiertísimo ane rodean esta 
c, si cielo puro y transparente, la dan ana luz 
inuy viva y por tanto nn aspecto muy alegre, 
Ríolamba es cuna de personajes ilustres: el sabio 
D, 
P. Velasco, la ilustrada doña Magdalena Dávalos 


Pedro Vicente Maldonado, el historiador - 


v los poetas D. Ambrosio y D. Joaquín Larrea y ’ 


D. José Orozco fueron riobambeños. En Riban- 
ba se celebró la primera Convención ecuatoriana 
en 1530, y su iglesia es episcopal desde 1863 
Mera, frog, deta firp, del Eenudor). 


RÍOBANA: Geog. Río de Méjico. cn el est. de 


Oaxaca, disc, de Miahuallin. Nace en el cerro ` 


del Venado, corre de O.a Wa, aumentando su 
caudal un pequeño arroyo llamado Temascal, y 
se junta en el ngar lamado Quebné con el río 
que viene de Tamazolajsin: ya unidos su diee- 
ción es al N., siendo ambos los que forman el 
Miahuatlin. 


RIOBAO: zo. Alea en la parroquia de Sou- 
ta María de Sada, avunt. de Sada, p, je de De- 
tanzos, prov, de la Coruña: 142 habits, 


RIOSARBA: leag, Ayunt, formado por las pa- 
rroytlas de Santa María de Cabañas, San Mi- 
gnel de Negradas, San Pablo de Ríobarba, donde 
está el lugar cab,, Pardiñeira, Santa María de 
Bruegos, San Esteban de Valle y San Román de 
Valle, y la ayuda de parroquia de San Pedro de 
Mosende, p. j. de Vivero, prov. le Lugo, dióce- 
sis de Mandoñedo; 4368 habits, Sit. en la costa, 
entre las vías de Barquero y Vivero. Terreno 
montuosa con alguno que otro llano, bañado por 
arroyos alls, del Sor; centeno, maíz, castañas, 
patatas y frutas. Adnanas maritimas en el Ingar 
de Vicedo, parroquia de San Esteban de Valle, 
y en el sitio Hamado Ría del Barquero, 

-Rioransa: Reog. V. Sax Paro De Río. 
BARBA. 


RÍIOBLANCO: Gron, Río de Colombia en el de- 
partamento de Candinamarca, Nace en la lagu- 
na Buitrazo, piramo del Muudonuevo, £ 3500 
m. de elevacion sobre el nivel del mar, en la 
cordillera oriental de los Andes Colombianos, y 
se junta con el río Negro en las inmediaciones 
de Fómeque, Dist, de la prov, de Popuyán, 
dep. del Canea, Colombia: 1105 habils, 


RÍOBÓ: fea, Tagar de la ayuda de parro- 
qnia de Santa María de Riobó, ayunt. de Villar 
de Barria, p. je de Allariz, prov. de Orense; 43 
edi, * Aldea de la parroquia de San Martin 
Liñayo, avunt, y qu je de Negreira, prov, de la 
Coruña: 6) habits, V. 8as Maerix,Say Mi- 
GUER Y Nanta Maria DE Rioxó, 


RÍOBODAS: frog, Lugar de la parroquia de 
San Lorenzo de Siaval, ayunts de Pulerne, pav- 


tido judicial de Allariz, prov. de Orense; 25. 


edifs. 
RÍOCABADO: Geon, Rivera vano, 


RÍOCALDO: freg, V, Saxta María de Rio. 
CALDO, 


RÍOCALIENTE: frog. hogar de la parroquia . 


RIOP 


de Santa Kalala de Ardisana 


de ayung, y 
Llanes, prov. «de Oviedo, 74 y 


edils. 
RIOCALLEJO: (froy. Riachuelo de la prov, q 
Santander, en el p. j. de Villacarriedo: hace en 
la Redondilla, baño a barriada de Santa eor 
dia, correspondiente á Selaya, y desagua en el 
Pisnerga por su margen izy, > 
RÍOCASTIELLO: Cécog. Tmgar de la parroquia 
de Santiago le Cerredo, ayunt, Y p. j. de Tineo 
prov. de Oviedo; 55 edils. ? 
RIOCASTRILLO DE ORDÁS: Geoy. Lugar del 
ayunt, de Santa María de Ordás, p. j de Murias 
de Paredes, prov. de León; 61 habits, j 
RÍOCAVADO: feng. Lugar con ayunt 
se heila agregado el barrio de Pascualcobo par- 
tido judicia], prov. y dióc. de Avila; 359 habi- 
tantes, Sit, cerca de Narros de Salducña y Pa. 
patrigo. Terreno Mano, con algunas alturas de 


mediana elevación; cereales, garbanzos y 
S, garbanzos y alva- 
rrobas, ye 


P j de 


., al que 


> RÍOCAYADO DE ra SIERRA: Geog. V, con 
ayunt., p. j. de Salas de los Infantes, prov. y 
dice, de Burgos; 333 habits, Sit. cerca de Bar- 
hadliko y Pineda de la Sierra. Terreno desigual; 
centeno, legumbres y patatas. o 

RIÍOCAVE: fico. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Mouza, ayunt. de Nogueira de Ramuín 
pede y prov. de Orense: 26 ediis. : 

RÍOCEREIJA: (eog. Midea de la parroquia de 
Santa María Magdalena de Ríocerelía, ayunt. de 
Piedrafita, p. je de Becerreá, prov. de uso: 156 
habits, V. gasra María MAGDALENA DR Río. 
CERELLA, 


RÍOCEREZO: Geog, Ligar con aymnt,, parti- 
do judicial, prov, y dióc. de Burgos: 259 habi- 
tantes. Sit ecrca de la Brújula. Terreno Hano en 
parte; cereales y hortalizas. 


RÍOCLARITOS: Grog. Río de la sección Apu- 
re, Venezuela; nace en las sabanas y desagua con 
el Arauca en el Orinoco. 


RIOCLARO: Geog. V. SAMUXDI 


- Riociano: Geog, Dos rios de este nombre 
en la seccion Barquisimeto, Venezuela: uno 
nace eu los cerros del Zancudo, y corriendo al $. 
seame al Acurigna, que desagua en el Portugue- 
stiv el otro, que nace en el mismo cerro, corre 
al E, y Heva sus aguas al Cojerles, que también 
va al Portuguesa, Rio del est. Zulia, Venezie- 
laz nace en los cerros de Jirajara, y unido al Mi- 
soa desagua en el lago de Maracaibo. 1 Río de la 
sección Apure, Venezuela; nace en las sabanas y 
desagua con el Arauca en el Orinoco. | Río de 
la scrción tivavyana, Venezuela; nace en la se- 
iranía de Paragua y Jocoma, y desagua en el 
Orinoco, 


RIOCONEJOS: Geoy, Jugar del ayunt. de As- 
inrianos, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de 
Zamora; 49 ediy, 

RIOCORVO: fem. Imgar del ayunt, de Car- 
tes, y. j. de Torrelavega, prov, de Santander; 60 
edits, 

RIOCUEVAS: Ceog, Lugar de la parroquia de 
San Pedro de la Corrada, ayunt. de Soto del 
Barco, y. je de Avilés, prov, de Oviedo; 21 edits. 

RÍODEVA: Geog. Rambla de las provs. de Te- 
vuel y Valencia. Llega á la orilla izq. del Turia, 
junto al Mis de darinto, en el extremo septen 
trional del Rincón de Ademuz, y desde que nace 
enla prov, de Teruel, por donde corre al prin- 
eipio, sirviendo después de límite á la de Va- 
lexcia en la longitud de algnnos kms., se dirige 
generalmente de E, Y, R. 4 0.8.0., pero cerca Ya 
de su desembocadura describe una curva rápida 
y tuerce al N.O. EI cauce es ancho y pedregoso, 
y recibe un gran volumen de agua cuando Hue 
ve en la elevada sierra de Javalambre, entre et 
vas vertientes toma origen (Cortázar y Pato, 
Deseriperin de le prov. de Valencia Ji Y. con ayur 
tamiento, p, j., prov, y dide, de Teruel: 598 ha- 
bitantes, Sit al N, de Teruel, cerca del Rincón 
de Ademuz y al O, del pico de Javalamhre. Te 
yreno quebrado y montuoso: cereales, vino, 16 
gumbres y hortalizas: fab. de aguardientes, 

RÍODOLAS: Crog. Tngar de la ayuda de Me 
rroquia de Santa María de Ríadolas, ayunt. t Ñ 
Carballeda, qe j. de Valdeorras, prov, de Oren 
se: 31 edils V, Sasra Manja DE RODOS: 


as 
RÍOFABAR: Geog, Tmgar de la ayuda de y 


RIOH 


ia de $ . : 
roqui de at, de Piloña, y. j. do Luñiesto, pro- 
vineiè de Oviedo; 82 edit. 
RÍOFERREIROS: Geog, Lugar del ayunt. de 


Priaranza, P- j. de Ponferrada, prov, de León; 


55 habits. 

RIOFRAGUAS: Geog. Lugar del ayunt. de La 
Horcajada, P- i de Barco de Avila, prov. de 
Avila; 118 habits. , o 

giorrio: Geog. Varios ríos de España, cuyo 
verdadero nombre es Frío, si bien suele escribir- 

n le forma indicada, uniendo las dos pala- 
see rio y frio. Tales son, entre otros, el Rio- 
bas n prov. de Salamanca, afl. del Alagon; 
1 te la prov. de Málaga, que nace en sierra 
Tejea y desagua en el Merliterranco cerca de 
Torrox: y otro, riachuelo, de la prov, de Sala: 
manca, que baja «le la sierra de Béjar y se nue 
al río Cuerpo de Hombre, Jagar con aymt, al 
aue se hallan agregados el lugar del abañas y 
el barrio de Escalonilla, p. j., prov. y dioc, de 
Avila; 1069 habits. Sit. cerca de Robledilla, en 
terreno montnoso por el que cruza el Adaja: 
centeno, legumbres y hortalizas. Caserio del 


ayant. y p- j- de Loja, prov. de Granada; 133 
habits, Tiene estación en el lc de Bulselilla 


á Granada, intermedia entre las le Salina y San 
Francisco. || Lugar con ayunt., al que se hallan 
agregados los lugares Cardeñosa y Santamera, 
. j. de Atienza, prov. de Gnadalajara, d de 
Sigüenza; 431 habits, Sit. entre los términos de 
Atienza y Cercadillo, Terreno quelrado co parte: 
cereales, garbanzos y hortali: s. Pasa por este 
pueblo la carrelera de Taracena d Soria por Ja- 
draque y Almazán, ? Lugar del ayunt, de Quit 
tana del Castillo, p j. de Astorga, prov. de 
Jedn; 223 habits. * Sitio rea) en la prov. y par- 
tido judicial de Seovía, sit. al S, de la cap. de 
la prov. y en las inmediaciones del río de su 
nombre. Lo constituyen un pulario y varias ca. 
sas de oficios, que remmidas forman ana plaza con 
una galería de arcos, El palacio, fiuelado hacia 
1751 por la reina viuda Isibeide Farnesio, obra 
de arquitectos italianos, consta de tres ererpos 
coronados por balanstrada de piedra con jarro. 
nes; en el patio principal hay una galería baja 
con cornisa arqueada, y una galeria alta con 
arcos cerrados y cornisimento jónico. ba esea- 
lera es magnífica, Rodea el palacio un bosque de 
14 kms. de perímetro, y por èl jasa la enrretera 
que enlaza la de la Fonda de San Rafael à la 
Granja eon Segovia, El palacio se asemeja algo 
al de Madrid, aunque es de dimensiones mas 
reducidas, i Dugar del ayunt. de Sau lidlefonso, 
P. J. y prov. de Segovia; 20 edits. Lugar von 
ayunt., al que se hallan agregados los Ingares 
de Abejera, Cabañas de Aliste y Serracia, par- 
tido judicial de Alcañices, prov, de Zamora, 
dióc. de Astorga; 896 habits. Sit. cerca de Ber- 
tianos y Campogrande. Terreno desigual; cerea- 
los, legumbres y hortalizas. } V. Ilici 
Sax Miers, pè Riorrio, 


er 


IRÓN y 


-Riorrío ve Riaza: Geog. Tingar con ayun- 
tamiento, p, j, de Riaza, prov, y díóc, de Se- 
soria; 348 habits, Sit, cerea de los contines de 
a prov. de Guadalajara. Terreno escabroso reo 
y , PA : : 
pao por el río Riaza; cercales, vino, cåñanio, 
tortalizas y lÍrutas, 

à RÍOGIL; Geoy. Barrio del ayunt, de Santa Ga- 
ea del Cid, p- i 


Burgos, j. de Miranda de Ebro, prov, de 
RIOG : ar avunt ¡ 
ADO: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 


n Prov. y dic, de Mal: 
panties Bit, entre los términoxde Colmenar, Co- 
jaile á a y Alarnatejo, en la e etera de 
ano on Autlaga por dan y Gravada. Terreno 
a parte; cercales, pasa, vino, aceite, gar- 
tos, hortalizas y trutax: cría de ganados, 
nomb OHA; Geog. C, cab. del dist. del mismo 
oy KA ena cap, de la prov. de Riohacha 
omhia eN de Padilla, dep. de] Magdalena, Co- 
en el IESO la desembocadura del rio Hacha 
o tecucnt osn puerto es algo peligroso, pero 
50 habi m bastante los hupues mercantes; 
Bits, Tiene buena iglesia parroquial. y 
tancisco o dos conventos, uno de Nan 


230717 habi 


, y Santo Domingo, Enó funda. 
A por Niónto e `: ugo. : 
MS Nicolás Eredemán en 1514 con el nomloe 

Anestra Señora le las Nieves i EA 
luero por el ale las Nieves, quese le varió 
ES y Ñ PON 
Mucho el que leva en le actualidad, Sufrió 


sr al prinej 
Jitoş, Princi 


pio por las invasiones de las yna- 
» CUYA veci n 


idad era un obstienlo para que 


anta María de las Nieves de Espi ' 


"30 de septiembre, Son útiles est 


RIOJ 
progresara, En el siglo pasado la defendía un 
astillo de regular construe im. San Jorge. Pa- 
rece que al Principio no era sino una rancheria 
destiwula para la pesca de perlas, y que después 
se trasladó al lugar que hoy tiene. Riohacha fué 
saqueada € incediada por el pirata Francisco 
Drake en 1596; en 1820 Iné tambien entregada 
à las Hunas por las tropas sublevadas de la legión 
irlandesi. Ex patria del benemérito y valeroso 
general José Padilla, vencedor en la batalla na- 
val del lago de Maracaibo, librada en 24 de julio 
de 1523 contra las fuerzas realistas que coman- 
daba D. Angel Laborde, marino experimentado 
al servicio del gobierno español (J. Esgucrra, 
Die, Gew, de Colombia. ). 


RIOJA: Geny, Lugar con ayunt., al que están i 


agregados el barrio de El Marraque, la barriada 
de Palmeral y el establecimiento de baños de 
Alfaro, pja prov. y dlióe. de Almería; 11011 
habits. Sit. junto al río ue Almería. verca dle la 
carretera que va por la costa desde Malaga à 
Marcia. Terreno Hano, con parte de sierra que 
corresponde a la Hamada de Alhamilla; cereales, 
aceite, esparto, marauja y hortalizas; cría de ga- 
mudos. El estableciniiento de baños de Alaro 
dista Y kms. de sierra Aibamilla y 103 m. de la 
carretera de Puerto- Lumbreras a Almería, $ 
aguas estin clasificadas como sulfiradoráleicas 
frias, y Ja temporada oficial es de 1,5 ale junio & 
mas en di- 
verzas formas del herpetismo y escrofulosis y en 
algunas enfermedades propias del sexo femenino. 
La instalación es mala y el establecimiento se 
halla tan abandonado, que en el Anurrio oficial 
de Tas aguas minerales de Espuña, publicado en 
1390, se ielienba la conveniencia de suprimir la 
dirección oficial de estos baños. 


- Riosa: Geog. Región y antiguo dist. de 
España, repartido entre las provs, de Burgos, 
Soria y Alava, y correspomliente casi en su to- 
talidad á la actue prov. de Logroño (véase. Sr 


> divide en Rioja Alta y Rioja Baja, comprendida 


la primera entre Belorado y Legroño y la se- 
gunda entre esta e, Alfaro y Cervera del Río 
Athama. Este territorio forma un valle peviecta- 
mente dernarcado por la naturaleza, circunstan- 
cia d la que, sin diela, se debió la creación de la 
prov. citada, Los límites de Rioja son los siguien- 
tes: el primero la cordillera divisoria de agnas 
entre Duero y Ebro, y que corre desde Villalran- 
ca de Mantes de Oca hasta Agreda; comienza en 
un extremo de aquellos montes, y va de 0, 4 K. 
por la sierra de Pineda, sierra de Santa Cruz del 
Valle, sierra de San Antonio, puerto de la De- 
manda, montes de las Hergijuelas (en que tione 
su origen el río Oja?, sierra de San Lorenzo, 
montes de Vado, sierra de Neila (donde nace el 
río Najerilla), pico de Urbini, montes llamados 
de San Millán, sierra Cebollera (origen del río 
lregua), puertos y montes de Piqueras (de los 
que nace el río Lezad, cumbre de la Gargantilla 
¿de cuyos cerros y valles nace el río Cidacos), 
sierra Alba, puerto Oncala, montes de Alhama, 
puerto de Cortadero, sierra de Almuerzo ú de los 
Siete Infantes de Tara, puerto del Cauto Jlinca- 
do, sierra de Montenegro (aldea de Agreda), con- 
linante con la e, de Tarazona de Aragón. El sc- 
gundo límite geográfico de Rioja es de S. á N. 
otra cordillera de montes, que divide las tierras 
y poblaciones entre Bureba y la actual prov, ¿C0- 
mienza en los citados montes de Oca, sobre Vi- 
Mafranca y sus aldeas, y corre por los montes de 
Pedroso de Río Tirón, Belorado, Fresno de Río 
Tirón, Cerezo, Trebiana, Altable, Pancorbo, 
Amevugo, Valverdes y Orón, hasta Miranda de 
Ebro. Jl tercer límite es otra cordillera de mon- 
tes, conocidos cou el nombre de sierra de Nava- 
rea; comienza en Buradón, sobre la orilla sep- 
tentrional del Ebro, más abajo de Miranda, don- 
de dicen las Conchas de Haro, y camina de O, 
a E,, partiendo aguas por las emubres, entre 
Alava y Rioja, por las sierras de Polonia, mon- 
tes de San Vicente de la Sonsierra, sierra de 
Abalos, sierra de Berberana, montes de Ciprán, 
de Yecora, de Moredo y de Oyón, hasta el cerro 
de Cantabria, punto en que la linea sigue porel 
rio Ebro hasta la e. de Alfaro, dividiendo á 
Rioja de Navarra, Dentro de estos límites hay 
algunos pueblos agregados por hero a la pro- 
vincia de Alava, y por esto toda el país, entre fa 
cordillera y el Ebro, se titula Bije Here, Wl 
cuarda limite consiste en las vertientes de guas 
al rio Alhama y confín de la prov, de Aragón 
y Navarra; comienza en la y, de Agreda, última 


© Navarra, por lo cual ús 
: Cantabria, Sancho Car 
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de Castilla en aquel punto, en cuya jurisdicción 
nace el río Añamaza, que con las aguas de otros 
varios ríos de su territorio bajan á cugrosar el 
Mo Ahama más abajo de Cervera, confinauda 
con Aragón, y desde alli el mismo río desciende 
basta la e. de Alfaro, confín de Navarra, Putre 
estos cuatro límites esti el nacimiento, curso y 
fin de los siete ríos, enyos origenes y formación 
distinguen pertectamente el lerritorio de tioja 
de todas las provs. españolas, sin que apenas 
quepa en la Geografía otra mejor y más clara- 
mente demarcada; éstos son el Tirón, el Oja, que 
se supone da nombre al dist., el Najerilla, el 
Tregua, el Leza, el Cidaco: y el Ahama. 

Hist, - Dos antiguos riojanos lHamárouse be- 
roues, y en los días de la dontinación visigoda 
se extendio a la Rioja el nombre de Cantabria, 
pres la prov, de Cantabria ó Autrigonia, así 
llamada en tiempo de licovigildo, pertenecían 
los herones. En la ¿pora rle la Reconquista los 
riojanos vinieron å ser súbditos de los reyes de 
se titulalan reyes de 
čs, en sus últimos años, 
asoció en cierto modo á la corona á su hijo Gar- 
cía, que puso corte en Nájera, y teatro lué 
en estos tiempos la Rioja de continnos comba- 
tes entre los ejércitos cristianos y los del califa 
Alxd-er-Ralimán TIL Siguió después pertene- 
ciendo la Rioja al estado navarro, con el nom- 
bre de reino de Navarra unas veces, con el de 
reino de Nájera otras. Alfonso VI de Castilla se 


EA 


¿ apoderó del pais, y el nombre de la Rioja suena 


por vez primera alhora con motivo de los fueros 
que otorgo á Miranda aquel monarca. Muerto 
Alfonso VI hubo enmpeñadas guerras entre cas: 
tellanos y aragoneses, pues Alfonso Ide Ara- 


| gn reclamaba la Rioja como rey de Navarra, y 


consignio imponerse. Alfonso VIIL de Castilla 
recuperó la corona, pero Sancho el Sakio de Na- 
varra la invadió y pudo conservarla trece años, 
hasta que en 1143 el castellano, de acuerdo con 
Aragón, penetró en la Rioja y consiguió más tar- 
de que estas tierras se aljudicasen á Castilla, 
señalando como luite entre dicho reino y Nae 
varra una línea tirada desde Durango porel río 
Zadorra hasta el Ebro. Aún Imbo después con- 
tiendas entre castellanos y navarros, principal- 
mente en la época de Alfonso XI y Pedro T, con- 
vavarra que se le 


sigmiendo Carlos el Malo de N 
entregara la e. de Logroño, que volvió & Casti- 
Ma reinando Envique 11, La historia de la Rioja ` 
se confunde con la de la prov. de Logroño, erea- 
da en 1821, Se agregaba á ella la porción de 
Alava que se llama Kioja Alavesa, pero en la 
nueva división de 1833 se compuso exclusiva: 
mente de pueblos de Castilla. 

Respecto del nombre del país, es opinión ge- 
neral, como hemos indicado, que deriva del río 
(ja. Se ha dicho también que procede del vas- 
enence erviajía (tierra de pan), ó qne es corrup- 
ción de Varegia ó Aregia, ciudad ó región que 
figura entre las conquistas del rey Leovigildo. 

—RioJa: Geog, Dist. de la prov. de Moyo- 
bamba, dep. de Loreto, Perú; 2084 habits. |i 
C. cap. de la prov. de Moyobamba, dep. de Lo- 
reto, Perá: 200 habits. Antiguamente se Hama- 
ba Santo Toribio, Sit. al $. O, de Moyobamba y 
al N.O. de Soritor y 4 800 m, de alt. $us calles 
son rectas y espaciosas, 

=- Rioga (La): Geog. Rio de la isla de Cuba, 
uno de los principales afl. del Salado. Baja del 
monte de lguará, término de Majibacoa; corre 
al S.E. entre la Jiquima y el Rosario, y luego 
al 8.8,0, hacia San Lorenzo; entra en el térmi- 
no de Cauto faldeardo el Almique, y derramán- 
dose por la dra atraviesa el Mejial, corre al S. 
dejando á la dra, 4 San Andrés y Monte Alto, 
y ála izq. 4 Sauta Rita y Rioja, y se pierde en 
los derramaderos à la dra. del Salado, con el 
que inunda un gran espacio de terreno, no lejos 
del Paso Real del camino en la Maguana, Su le- 
cho es de vaseajo, piedras arriba, y arenas hacia 
su curso inferior; sus aguas son puras, se secan 
de enero i mayo, y se obtienen en todo tiempo 
å la media vara de excavado su álveo. No erian 
sino toringas, Su curso es de 72 kms, (Pezuela). 


= Riosa (La) Crog, Prov, de la República 
Argentina, Timitrote con Chile, sit. al 8, de Ca- 
tonarca y al N. de San Luis y San Juan, De 
Chile está separada por la divisoria de las Cor- 
dilleras ¿esde la peña Negra hasta el peñasco 
Diego; de aquí eorre la lnea divisoria oon Ca- 
tamaren por la junta del ría «el Loro y del Ya- 
güel al ado de Marhaco, después por la cab, de 
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las aguas que forman los ríos de Yagiiel y Vin- 
china, 4 la costa del Rey y al cerro Negro, des- 
de donde divide el río Colorado ambas provin- 
cias hasta cerca de Mazin, y más adelante una 
línea hasta Burruyaco, en seguida la quebrada 
la Cúbiña hasta Chumbiclha, y de aquí una línea 
que pasa por el Rosario hasta la mitad de la Sa- 
lina Grande al S.E. de Quimillo,. Dentro de es- 
tos límites tiene la prov. una extensión de 
89 030 kms.2 con 86000 habits. Ta prov. es por 
partes iguales montañosa y llana. La parte 
montañosa, que es la occidental, pertenece, con 


excepción de la riera de los Llanos, al sistema ; 


andino. Al O. se halla en primer lugar la gran 
meseta de la cordillera, que tiene una alt, media 
de unos 4000 m, ; despnes sus contrafuertes, que 
constituyen las sierras de Jagitel; luego la sierra 
de lamatina, y finalmente la de Velas, que es 
la mis oriental de todas. Ysta última se une å 
la sierra de Famatina por un cordón trausver- 
sal, cuyas ramas se extinguen en ki orilla aus- 
wal de la gran travesía «de Copacabana å Ma- 
chigasta y de la salina Belén y de Andalgalá. 
La sierra de Mazin, al X. de la precedente, for- 
ma un pequeño sistema que depende de ta cade- 
na del Ambato, de la cual la separa la quebra- 
da de la Cúbila. Estas ramilicaciones de los An- 
des ó cadenas secundarias se dirigen general- 
mente de X, 48. La sierra de Velasco no sobre- 
pasa en sus mayores alturas unos 3000 m., pero 
en cambio tiene la sierra de Famatina alturas 
considerables, puesto que alcanza en su Nevado 
6024 m. y enel ecrro Negro 4500. Los valles 
rodeados por estas cadenas de montañas tienen 
alturas notables; así, por ejemplo, alcanzan Jos 
los de Jagiiel y de Cuandacol hasta 3000 m. ; el 
de Vinchina 2500 y el de Famatina 1200, Este 
último valle, el más grande de todos, se confun- 
de en el S. con la planicie Mamada Los Llanos. 
EI único río importante y que riega una pe- 
queña parte de la Rioja es el Bermejo. Nace en 
el Bonete (Catamarca, atraviesa el valle de Ja- 
güel, recibe algunos «fl, de las montañas que 
rodean el valle de Vinchina y las aguas del río 
Guandaco), en la frontera de San Juan; conti- 
núa luego su curso hacia el S., donde engrnesan 
su caurlal los excedentes de las aguas del valle 
de Jachal, y se borra linalmente en los médanos 
gue ciremdan las lagunas de Guanacache, Su 
caudal de agua es bastante considerable en ve- 
rano, pero escaso en las demis estaciones del 
año. [os cursos restantes de agua de la prov. re- 
corren cortos trechos y son en su totalidad ab- 
sorbidos por la irrigación. El clima es muy seco, 
pues llueve poco. La temperatura media del año 
es de unos 20”, la máxima 43 y la mínima 2. 
Las principales fuentes de recursos de los ha- 
bitantes de la prov. son la mineria, la ganadería 
y la agricultura, y en ésta Jo es especialmente 
el cultivo de la alfalfa para el engorde del ga- 
nado que se exvorta á Chile, y el de la vid. 
La provincia tiene fama de ser muy rica en 
minerales de aprovechamiento industrial. 11 
cobre nativo se halla en masas hermosas, en 
parte eristalizadas, cerca de la Casa Colorada, 
en la sierra de Famalina, con cobre rojo y ma- 
laquita, así como en el cerro Morado, de donde 
se han sacado trozos de 15 á 20 kilogramos. El 
cobre rojo existe en la sierra de aniatina, conio 
por ejemplo en cerro Morado y Casa Colorada, 
en lindos cristales agrupados sobre cobre nati- 
vo, malaquita, ete. El sulfuro de cobre halase 
en el cerro de Casaugate; en la sierra de Malau- 
zin, con pirita de cobre y malaquita; en Fana- 
tina, en cerro de Agua Negra, con malaquita y 
cobre silicatulo verde en la mina de 5an Nico- 
tés y en la costa Alta de los Llanos, Pirita de 
cobre en la sierra de Malauzán, con cobre sul- 
fúreo y malaquita; en las minas de Famatina, 
como Mejicana y Upulungis, con enargita, ba- 
ritina. ete.sen dos Bajos, con cobre abigarrado 
y pirita de hierro. Cobre abigarrado en la sierra 
de Pammtina, como en las minas Mejécane y 
Comares, con pirita de hierro y rosieler ne- 
gro: en los Bajos, con pirita de hierro y pirita 
de cobre, Euargita en la sierra de Famatina, 
siendo muy aluidante en das minas Mejicuna, 
Verdiona, Upubicagos, Coquimbana, Auduesa, 
San Petro Heinteva y otras; se la halla alli 
asovkada á pirita de hierro, blenda, oro nativo, 
azufre, rosicler, barilita, cuarzo, ete. Malaqui- 
ta en el cerro de Malauzán, con solforo de cobre 
y pirita de cobre; en el cerro de Porongo, con 
hierro pardo: eu el cerro de Asua Negra, con 
maluputa y sulfuro de cobre; en el Portezuelo * 
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de Ullapes, con silicato de cobro, malaquita y 
oro nativo. Plata nativa en las minas Mejica- 
na, Verdiona, Espino, Upulungos y Compañía, 
que tienen fama en este metal, en rosicler y 
argentina; en las minas de los Bayos y del TÌ- 
gre, como Socorro, Colón, Santa Búrbara, Qe- 
melas, Chilenita y Hermosa Chilena, con cuar- 
zo, hierro espático, galena, cloruro y bronmro 
de pata, rosicler, ete,, en la Caldera (minas 
Arugonesa, Sentazón, Andacollo, San Vicente, 
blanca, Márquez, Pan de los Pobres y otras), 
con blenda, cuarzo, hierro pardo y espático, 
cloruro de plata y galena; en el cerro Negro 
(minas Peregrina, Rosario, Santo Domingo, Sun 
Burtolo, San Andrés, Viuda, Yurda, Lredas, 
Ciénaga, San Francisco y Rodado), con bleuda, 
galena, cuarzo, hierro espático, ete. ElL sulfinro 
de plata se hallaba antes en las minas de la Meji- 
cana Verdiona y Compañia) en las minas de la 
Caldera (Aragonesa, «Indacollo y Nan Vicente), 
generalmente mezclado con blenda. Enel cerro 
Negro es todavía abundante, donde se encuen- 
tra junto con plata nativa, rosicler, plata eúr- 
nea, blenda, hierro espático y hierro pardo. Las 
minas en que mayormente aparece son Seatlo 
Homingo, Sofía, Rosario, Peregrina, Viuda, Son 
«Ludrés, Yareta, kodado y obras. La galena ar- 
gentífera se halla en la Caldera; en el cerro Ne- 
gro (minas Losurio, Softa, Santo Dominyo, Pue 
na Fsperanza y Peregrina) con blenda; en los 
Bajos con cuarzo y pirita de hierro; en Macay 
(Cueva de Pérez); en Casa Colorada y en la sie- 
rra Vinchina. El rosicler se halla en Ja sierra de 
Famatina, especialmente en la Mejicana y la 
Caldera; en el cerro Negro abunda en las minas 
Rosario, Peregrina, Santo Domingo, Rodado, Ya- 
reta y otras; en la mina Lapeltuda, en los Ba- 
jos y Tigre. El oro nativo existo principalmente 
en la sierra de Famatina, por ejemplo en las mi- 
nas Mejicona y Verdiona, donde se le halla en 
bejillas y clavos, entre drusas de barita y en 
piritas de hierro; en las minas Compania, San 
Prdro y Mercertitas; eu el dep. de Oro (minas San 
Guillermo y Don Diego) con cuarzo, hierro par- 
do y malaquila;en el cerro Morado con hierro 
pardo; en las del río Blanco, en la falda oriental 
de la sierra de Famatina. Lavaderos de oro 
existen en diferentes ríos. También existe oro 
en la sierra de los Llanos y de Ullapes, por 
ejemplo en el Portezuelo, con cobre silicatado, 
azurita, malaquita, cuarzo, ete. Hierro rojo, 
hierro pardo, hierro magnético, pirita de hierro 
y hierro espitico encuéntranse en el cerro Ne- 
gro, en el cerro de Tuani, en el cerro de Casan. 
gate y en la sierra de Famatina. El gralito 
existe en la sierra de los Angulos, con cuarzo y 
variedades térreas de hierro amarillo. En las 
minas de la sierra de Famatina existe el azufre 
nativo, En la mina san Pedro de dleóntira hay 
masas considerables de azutre compacto, térreo 
ú celular, que forma venillas entre la ganga y 
enarcita, La sal común abunda en la salina en- 
tre las sierras de Chepe y la de la Muerta, Cali- 
za y alumbre existen en la sierra de los Llanos. 
El yeso es abundante en el río de los Angulos, 
en Santa Bárbara, Aguada y Ampallado, 11 
carbon de piedra existe en dambillos, en la fa]. 
da occidental de la sierra de Famatina y en 
Paganzo, donde, según parece, es muy abn- 
dante y de bucna calidad, Con este yneimiento 
de carbón y el ferrocarril que ha de unir la 
ciudad de Córdoba con Chilecito, pasando por 
Cruz del Eje (Córdoba), Bichigasta y Nono- 
gasta (Rioja), queda asegurado el porvenir mi- 
nero de la prov., que no necesita mis que com- 
bustible y transportes baratos, La mayor cría 
de ganados se halla en los Llanos, mientras que 
en los valles de Vinehina y Guandacol se en- 
gorda el saraslo que se ha de exportar å Chile, 
en grandes potreros denlíalfa. ] 
cabezas de ganado vaemro, 55000 «el cabrio, 
50000 lanar, 30000 caballar, 18000 mular, 
$ 000 asnal y 5000 de cerda. Ademásdel gana- 
do se exportan sus proluctos, cueros, pieles, la- 
na, ete, La agrienltura es eseas y atiende sólo 
á las necesidades del propio consumo., Se culti- 
vau viñas, trigo, maíz y alfalfa principalmente, 
Ta producción del vino, que es de excelente ca- 
likul, puede estimarse en 126 000 hectolitros, 
A estas producciones deben agregarse la de la 
pasit le uva y de higo y la de las aranjas, que 
son abundantes y de superior ealidad, consti. 
tuyendo otros tantos articulos de exportación 
de la provincia. EI olivo y el algodón darían en 
esta prov. proveclosos resultados si el agua de 
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riego no fuera tan escasa, La cochin: 
cría cn a ls ta hinila, que se 
ein . > SEUA quizá, en 
un porvenir no lejano, una buena fuente par: 
la explotación industrial. Ha de facilitar 1 para 
manicaciones é impulsar el comercio el loro. 
rril de Chilecito, entre la capital de la rroa, 
cia, Chumbicha de un lado y Sau Juan. Provin- 
Actualmente commica la prev, co por otro, 
; e prev. con el litora] 
por medio del ramal del ferrocarril Naciona 
Central Norte, que remata > ppc onal 
sorte, que remata en Chumbieha En 
esta provincia, como est. federal, e) poder È 
gislativo lo ejerce una Cámara de Represent N 
tes elegidos directamente por el pueblo n 
zón de 1 por 4000 habits, ó ana fracción n 
no baje de 2000. Los diputados duran tres a 
en el ejercicio de sus funciones y pueden ser t ; 
elegidos. La Cámara se renueva por terceras 
partes cada año, y se reune anualmente en se: 
siones ordinarias desde 1.? de junio hasta 30 de 
septiembre. Bl poder Ejecutivo correshonde al 
gobernador de la prov., que dura en su cargo 
el término de tres años, y no puede ser recles. 
gido sino con el intervalo de un periodo, Una 
Jnvta de electores, directamente elegidos por el 
pueblo, o igual al duplo del total de diputados 
nombra al gobernador, Un Ministro general de 
Gobierno rel 
nador, Un dep. de Justicia, compuesto de tres 
magistrados y dos fiscales, ejerce el poder Judicial 
de la prov. Dos Jueces letrados en la cap. y uno 
en Chilecito ejercen en primera instancia. Los 
dep., en número de 15, son: la cap. , Castro Pa- 
yros, Arauco, Sauces, Famalina, Chilecito, Ge- 
neral Lavalle, Vinchina, Independencia, Costa 
del Medio, Costa Alta, General San Martín, Ge- 
neral Ocampo, General Belgrano y Guandacol. 
Están administrados por Jueves de paz y comi. 
sarios de policía. En las cab, de los dep. hay 
municip. que gobiernan los asuntos locales, La 
Constitución de la prov. data del 2 de abril de 
1565. La cap. es la e. de La Rioja (F. Latina, 
Geog. de lu Rep. Argentina). La mayoría de los 
habits, del quis descienden de españoles é indios 
calehacuis, li C. exp. de la prov. de su nom- 
bre, Rep. Argentina, sit. al R. de Ja sierra de 
Velasco, á 540 m. de alt., en la desemboca: 
dura dela quebrada de Sanagasta, donde na- 
ce un pequeño arroyo que provee á la e. de 
agua, Pue findada en 1591 por D., Juan Rami- 
rez de Velasco, y confará actualmente con unos 
6000 habils, Colegio Nacional, Escuela Normal 
de Maestras, ocho escuelas primarias y Sucursal 
del Banco Nacional. El mejor adorno de esta 
e. es la espléndida vegetación de naranjos que 
la rodea (1. Latrina). 


renda y legaliza los actos del gobher- 


= Riosa {DOMINGO DE): Biog. Escultor espa- 
ñol, lenoramos la fecha desu nacimiento, M. en 
Madrid en 1656. En la capital de España residía 
con gran crédito en 1651. Fué huscado entonces 
para vaciar en bronce y en estuco los bustos y 
estatuas que Diego Velázquez había traído de 
lalia, y le ayudó en esta operación su discípulo 
Manuel de Contreras. Se colocaron los vaciados 
en la pieza ochavada, en el salón Grande y en 
otras partes del palacio de Madrid. Por este tiem ¡:0 
Rioja ejecuta los leones que sostenían las mesas 
del cuarto del rey y varias piezas de considera- 
ción para adorno del nismo palacio, y la estatua 
de Seu ledro y un crucifijo para el convento de 
San Juan de Dios, Falleció con general senti- 
miento de los profesores, por su buen trato y afa- 
bilidad. 


= Riosa (Fraxcisco bey Blog. Celebre poeta 
español, N, probablemente en Sevilla, segin pa- 
rere á dines del siglo xvi. M. en Madrid á 29 de 
agosto de 1659. Jistudio Leyes, Facultad en Ja 
que tomó el grado de Licenciado. Por sus graves 


` sa la posli . 
- estudios y su elaro talento se granjeó Ja estima 
ty umas 130 000 


ción de los doclos y de los aficionados å las Bue- 
nas Letras. Va en 1617, por encargo del pun» 
tor Francisco Paeheeo, su fiel amigo y admira- 
dor, eseribió el prologo à las poesias de Fernan- 
do de Herrera, que andaban casi perdidas por 
no haber querido darlas á luz correctamente S 

autor ilustre, Moraba en Sevilla cerca del con: 
vento de San Clemente el Real, en una casà cuyo 
hermoso jardin Té visto y cantado por bope 
Veg, Cuando Felipe IV visito Andalucía (162 A 
su favorito, el condeduque de Olivares, que an 
tes había tratado mueho á Rioja, bajo el pretex 

ú de su retiro 
para llevarle la corte, en la que el peeta, ado 
cir de Sedano, Tue abogado consul Lor del cl “En 
monarca, bibhotecario «del rey y su cronista. F 
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sblioteca de Felipe IV formó Rioja un buen 
la bib lado por Lape, quien, enctbricndose con 
tenbre de Burguillos, dijo: 
«El índice que á su mano 
Traiga el libro sin congoja, 
Fué cuidado de Rioja, 
Nuestro docto sevillano.» 


Obtuvo después Rioja la plaza de inquisidor “e 
Sevilla, y MÁS tarde se contó entre los indivi 
guos de la superent y general Inquisición. Sabe: 
mos que on 30 de noviembre de 1636 tomó pose- 
sión de la silla de racionero en la catedral de Se- 
villa, pero ignoramos el año en que recibió las 
órdenes sacerdotales. Ortiz de Zúñiga, en sus 
Anales de Sevilla, escribe: «D. Francisco de Rio- 
ia, canónigo, inquisidor del tribunal suuta de 
Sevilla y del Supremo, logró merecido. valimien: 
to con el conde- luque D. Gaspar dle Gazmin, á 
quien supo tratar mas verdades que lisonjas, y 
seguirle igual en ambas fortunas, con erédito 
de varón entero en intencion, y en listímenes. 
No me consta de cierto si fué natural de Suvi- 
lla. De ella le sacó la perspicacia del Conde o su 
confianza, con pretexto de ocupaciones litera- 
rias, y SU modestia se contento con crecer poco 


en las mayores.» Rioja, en 1837, fué en Madrid | 


inez del certamen ú que se relivren estas líneas 
del Zeneplo panegirico al certamen poético que 
celebró la hermandad del Send isimi Nacritnente, 
estrenando Ja grande fábrica del Sagrario Nuevo 
de la metrápoli de Sevilla, por D. Fernando de 
la Torre Farfån (Sevilla 1063% «Sólo quisiera 
ver qué asiento le hace la de aquella Real Ace 
demia que mereció en el paraiso de la tierra ¿en 
cl Buen Retiro) Ja presencia de su majestad, año 
de 1637, donde en un asunto burloso que se es: 
eribió con este metro (pies quebrados), v. gr, à 
Martín de Figueroa se le dió el primer prenio y 
å Pedro Méndez el segundo, porque los más pies 
quebrados fueron de cinco silabas, habieurto de 
ser de cuatro... Pues vamos hacia los jueces, que 
no lo entenderán: fuéro:slo no menos que el prin- 
cipe de Esquilache, el señor Mendez de Haro, 
el conde de la Monclova, D. Francisco de Cala- 
tayad, D. Antonio de Mendoza, Francisco de 
Rioja y D. Gaspar Bonifaz. Presidio Luis Vélez 
de Guevara, fué secretario Alonso de Batres, y 
fiscal D, Francisco de Rioja,» Sedano cuenta 
que, por haber alribrido la enrte ciertas sátiras 
á Rioja, decayó ¿ste en el valimiento del conde- 
duque le Olivares y sufrió los rigores de una cs- 
trechísima prisión durante mucho tiempo, Por 
encargo de Olivares escribió Rioja contra los 
catalanes, rebeldes ú Felipe IV, el papel Hama- 
do Aristarco, ó censura de la proclamación cato- 
tice de loscatulames. Acompañó al favorito en los 
días de bonanza, y en un coche cenando Olivares, 
perdida la gracia del soberano, tomó el camino 
de Locches con su confesor. Muerto el conde- 
duque, Rioja, desengañailo del mundo, i 
ró å Sevilla hasta que el cabildo eclesiá 
esta ciudad le nombró su agente en la corte. En- 
tonces volvió 4 Madrid, y allí nmmrió. He aquí su 
retrato, hecho por Sedano: «El licenciado dan 
Francisco de Rioja fué bien proporcionado de 
cuerpo, la cabeza grande y prolongada, el seni- 
blante modesta, apacible y meditador; el color 
lanco, los ojos rasgados, penetrantes y vivos: 
as cejas grandes, eminentes y triangulares, y el 
cabello, bigote y harha evespo, no muy poblado 
y bieu puesto.» Escribió Rioja varias poesías de 
asuntos amatorios ú filosólicos, Las primeras 
Se parecen ¿las de Herrera, tanto que con ellas 
Pueden confundirse, siendo unas y otras iguales 
do las bellezas y en los defectos. Tas filosóficas son 
to, y están reconocidas por las pri- 
ruin € su género en España. La tirni udas 
ines de Hálica, que sele ha atribuido, es de 
tma o Compuso además Rioja: 41 Ide- 
Neesh ralado de da Purisima Cone peión de 
Ury O Neñora; Da verlu sobre el titulo de le 
>, e que se halla al fin del irte do da Piaturiealo 
lalo y los Avisos predicadores, Se ha dicho 
en ver amente que era suyo un papel satinico 
erso titulada Lre cuerdo Melisa, La Juidio- 
Die atores españoles, de Rivadeneira, ha que 
9 de Rioja: en el tomo NNI el Arisureo 


Vin ANNXNIE un Juirio eriliro acer- 
$08, 


Sonetos morales y silvasi, El nombre de Rioja 
Publi A el Catálogo de autoridades de la lengua 
cado por la Academia Española. 


R . o. 
Se NO, NA; adj. Natural do la Rioja. Usa- 


rrera y muchas poesías ¿sonetos amoro- ` 
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- Riozaxo: Perteneciente á esta región de Fs- 
piña. 

RÍOJUAN: (eag. Aldea de la parroquia de San- 
la Mar ía de Balouga, ayunt. de Pol, p. j. y pro: 
viticia de Lugo; 177 habits. 
` RÍOJUNTO: Geog. Aldea de la parrognia de 
Sam Juan de Esmelle, ayunt. de Serantes, par- 
tido judicial del Ferrol, prov. de la Coruña; 
53 habits, 

RIOLA: Groy. Lugar con ayunt., y. jede Alci 
ra, prov, y dioe. de Valencia: 995 habits. Sit. å 
la dra, del Júcar, eeren de Cullera y á 2 kms, de 
la estación de E e, de Sueca. Terreno llano; ee 
reales, arroz, cacahuete, legumbres, hortalizas y 
frutas. 

RIOLADA (¿de riu ): f. fam. Afinencia de muchas 
cosas da tiempo. 


RIOLAGO: Geog, Y. del ayunt, de La Majúa, 
p je de Murias de Paredes, prov, de León; 211 
habits, 


RIOLÁN ¿Tuand: Biog, Médico francés, N. en 
Paris en 1577, M. en la misma capital on 1657. 
Se doctoró en 1601, y tres años despues publico 
un tibro titulado Sekola anntemico, que fue como 

el comienzo de su gran obra Leo .batroporgrafía. 

Bu 1633 fué nombrado prolesor rcal de Anato- 

mia y Botánica, y al año siguiente dió á luz su 

tratado de Osteología con el titulo de Usteolugia 
ce peruano el recendiomon, precrplis deseri ple, 
Riokin deseaba tener un anfiteatro digno de él 


y de sus oyentes, Gracias á Cl, y debido á sus 
instancias, la Facultad dispuso la construccion 
de uno en el que pudo enseñar desde 1622, Era 
primer médico de María de Medicis cuando la 
acompañó al destierro, y no volvió 4 París hasta 
después de haberla asistido en su última onfer- 
medad, Eyeargóse de nuevo de sus lecciones. y 
continnóenseñando hasta 185.1, época en que una 
oltalmía persistente le oldigó á presentar la di- 
misión. Algunos añosantes habia sufrido la ope- 
ración de la talla: pero haliéndosele quedado en 
el interior algunos fragmentos de cáleudos, hubo 
de operársele de nuevo, y murió de una reten- 
ción de orina. Rielán contribuyó en gran manera 
à la creación en París del Jardín de Plantas, y 
se le reprocha el haberse mostrato furibundo 
antagonista de la doctrina de la circulación de 
la sangre de Harvey y de los descubrimientos 
de Pecquet y Bartolín, hasta e) punto de opo- 
nerse á su enseñanza en las escuelas, Publicó, 
además de las citadas, las siguientes obras: Bre- 
vis excursus in pathologiam querutani, qua al- 
chymiæ principia funditus dirunniur, et artis 
veritas demonstralur; Comparatio relerís mede- 
cina cum nott, hipporrabicae cum hermetica, dog- 
matica cum sparica; Censura demonstrationis 
Harreti pro veritale alchymie: Cigantonaquia; 
Discurso sobre los hermafroditas, en el que se 
demuestra, contra la opinión general, que no hay 
verdaderos hermafroditas; Anatomia sen enthro- 
pograpkit; Kuchiridium anatomicum et patho- 
logicum; Opuscula analomica nove, etc, 


RIOLITA: f. Geol. Roca de tipo traquitoide, en 
la serie moderna, subtipo traquiteporfídico, ag- 
pecto esferolítico, del grupo de las rocas ácidas. 
Es una roca traquitiea debida á silicatos hidra- 
tados muy fnsibles, formada en la erupción de 
los tipos más modernos, siendo la traquita orto: 
sica, ú causa de su naturaleza básica, la que su- 
ministra ordinariamente lar riojitas: pero tant 
bicu da obsidiana, la perlita y la fumita sufren 
el fenómeno denominado por Szaho riolitismo, 
onsiste en una modificación hidropirógena 
i de ciertas rocas traquítl “asen contacto con cru)» 

ciones análogas d las solía taras. . 

A este mismo tipo perlenacen y han sido des- 
evitas como rielifas las lparitas porfídicas, los 
púrtidos molares de Beudant y kis bragmilas enar- 
ciferas de varios autores; presentan una pasta 
generalmente à wra al tacto, lo «ue justific 
antigua denominación de alribuirlas á las tra- 
euitas: por la composición se incluyen en las 
rocas Tellespáticas, de tipo Lraquílico y ortost 
dominante; la composición normal y ordinaria 

esentan las riolitas varía de un 75 4 un 
100 de sílice: de 12 a 12,5 por 100 dealú 
c 100 de óxidos de bierroide l à 
1,5 por 100 de cal; de 0,3 á 0,5 por 100 «le mag- 
nesiaz de 7 4 9 por 100 de úlcalis, y de 0,54 1 

: > agua. 
rales constituyentes parecen laher 
| seguido en su desarrollo el siguiente orden: 1, 


que e 


que pr 
ve] por 
mina; 3,5 po 
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Mica negra unida siempre como elementos cons: 
tantes con el antíbol, la oligoelasa, la orlosa de 
aspecto vitreo preloninante tn toda la masa 
de la roca, el cuarzo bipiramidado, presentan- 
dose tambien como elementos «ecesarios, y por 
tanto de mucha menos importancia que los an- 
teriores, el piroxeno, la esin, el apatito y el 
óxido de hierro, 2° Magma en su mayor parte 
amorfo, con núcleos petrosiliveos y esterolitas de 
eruz negra enteramente armorfas, 

Presevlanse, además, en muchas de estas ro- 
cas, y especialmente en los Ihuuados pórfidos 
molares en Jhmuería, unas cavidades ó geodas 
cuyas paredes se encucutran tapizadas de calce- 
donta, cuarzo y ú veces la variedad violada ó 
amatista: aderuás e) cuarzo en granos, el ópalo 
y la trilimita, ignalmente que la hematites, se 
han desarrolliulo en la masa ó magma funda- 
mental de la roca, posteriormente á su consoli- 
dación, El cuarzo que forma parte de la riolita 
contiene abundantes inclusiones vítreas, genc- 
ralmente diexaédricas, y es de notar que no se 
han encontrado nunca en la masa del mismo in- 
clusiones líquidas, La sanidina afecta en gene- 
val una estructura zonar, hallándose distribuí- 
das. según esta estructura, algunas inclnsienes 
vítreas mezcladas con burbujas gaseosas y mi- 
crolitos, 

La pasta ó magma de las riolitas, que å simple 
vista proséntase de un aspecto homogéneo y de 
un colar habitualmente claro, tendiendo á veces 
al rosáceo ú al violeta y verloso, ofrece, exanti- 
nada al microscopio, una gran semejanza con la 
pasta de los júrtidos cuarcileros, pero la tenden: 
cia d la textura esferolítica es más acentuada, 
Entre las riolitas mis ácidas pueden citarse las 
que ne contienen cuarzo visible a simpe vista, 
porque este niúneral se halla concentrado en gut 
nos microscópicos y en las esteralitas: como tipes 
de este grupo puedes citarse las riolitas y lipari- 
tas con sanidina del Rosenau. en el Diebengebir- 
ge, y las de Uselade en Mont-Deré: la primera 
contiene hasta 79 por 100 de sílice, y la segunda 
no pasa de 75. 

Las violitas porfiroideas han recibido el nom- 
bre de liparitas por la abundancia considerable 
con que se encuentian en das islas Lípari, ha- 
bicndoselas observado también en Antimilo, en 
Islandia, en el Cáucaso y en Nueva Zelanda, 

En el examen micrográfico de las riolilas los 
feldespatos triclínicos no se encuentran mus que 
muy accidentalmente: distínguense de las tra- 
quilas por el predomimo del feklespato ácido y 
la mayor abundancia del cuarzo eristalizado, 

Puede decirse que son las rocas equivalentes 
delos granitos en las edades geológicas 1ecicntes 
constituidas por los terrenos terciarios y poster- 
ciarios, 

Los potrógrafos ingleses han dado el nombre 
de riglita antisna (old ruhalir Já un pórfido pe- 
trosilfeco incluido en los felsófiros y de los mis- 
mos tipos y estructuras que la riolita descrita, 
manifestándose en ellos la intervención del ele- 
mento vitreo y constituyendo nna serie general- 
mente de colares pardos y violados, y unidos 3 
la arenisca roja y á las areniseas aldgarralas, se 


74 


encuentran en Brebemont, en los Vosgos, en el 
Morbihan, el Esterel, Lujano y otros puntos de 
Sajonia. , 
Tienen ana superúicio áspera al facto que bas- 
taria å justilicar sa union al tipo traqutoide, y 
contienen los siguientes elementos: uya pasta o 
magma en gran parte amorfa, presentan lo una 
textura Muidal á veces visible sin auxilio del mi- 
erosenpio y con pequeños granos pardos disemi- 
nados en su masa; en la anterior pasta se distin- 
gue e) cuarzo con ángulos y aristas vivas, ya 
veces en cristales dipivamidados, caracterizado 
porun brillo muy vítreo en la fractura reciente; 
nido á él se presenta una ortosa con voída, gene- 
ralmense vaeuolar, con abundantes rellejos e iri» 
sariones andadas; acompañan á los dos citados 
elementos, auque en mucha menor santidad, 
la mica negra, la elorita y el anlibol, | 
Las inclusiones que se presentan en Jos erista 
les antiguos de cuarzo son vítreas y perfecta- 
mente ddiexacrricas, y en eunbio las del enarzo 
reciente 1 Himamnente formado son liquidas y con 
burhajas móviles. La riolita antigna es notable 
sor ir easi siempre asociada i tobas arcitlosas ó 
argilolitas, estableciendose ung transición de la 


que se conocen todos los términos intermedios, 
| desde los argilófiros completamente detríticos 
' hasta las riolitas que conservan la estructura 
primitiva sin modilicación algana; de las mez- 
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clas vesullan unas rocas general mente brechifor- 
mes y que ofrecen una variedad de coloraciones 
en las qne dominar el purdo y el verde, 

El nacimiento eruptivo de las rocas de este 
grupo hállase incluído enel fin de las erupciones 
modernas en unión eon las traquilas, coma ter- 
minos equivalentes de los púrtidos potrosiliccos 
pemnticos, que forman el enarto periolo de las 
erupciones antiguas, Así, en la ista Palmarola, 
situada en el Mar Tirreno en la prolongación de 
Ja línea que me el Vultur y el Vesubio con los 
Campos Plágreos, se enonentran las riolitas cuar- 
ciferas formando diques y sifones que atravleson 
un conglomerado de tolas estratilicadas y de la- 
vas traquílicas, afectando la roca una estrucónra 
zonar y conteniendo 71,54 por 100 de sílice, y 
tanto por esto como por la forma y distribución 
de sus inclusiones líquidas con burbujas, que ha 
estudiado Sorby, se asimilan estas riolitas ú las 
de Tlonería. 

La aparición de las violitas en Hungria forma 
el segundo de los cinco períados «ue se pueden 
señalar en tan importante localidad: siguió à la 
aparición de las anudesitas, y se caracterizan por 
ser teupniloides y muy ácidas, con graudes cris- 
tales de sanidina yoma pasta ó magma bastante 
rica en miecrolitos de sanidina y una materia vi- 
teca saturada de sílice; estas rocas, que contie- 
nen cuarzo en grandes cristales bipiramidados, 
comprenden los pórtidos molares y las perlitas, 
viemdoselas cortar en filones la dacita de Ule- 
giasza, y las tobas subordinadas & esta forma: 
ción no están jamás enbiertas más que por tobas 
basalticas ó depositos cuaternarios; las riolitas 
tienen una tendencia marcada & formar cimas 
aisladas, que representan sin duda los vértices 
ú cabezas de las inyecciones viscosas que salic- 
ron por las fisuras. 

Según el geólogo Szabo, que es el que mejor 
ha estuliudo este notabilisima rexión, las rioli- 
tas le Tokay fueron constituidas por ertpelones 
submarinas debidas á la reacción mutua de una 
roca tranítica ácida y un tiponnacho más básico 
que telia á salir de las profundidades, y enanto 
wás próximas son á esta roca básica mayor será 
la modificación riolítica, Hegando hasta consti- 
tuir obsidianas y retinitas; las obsidianas de Ta- 
kay, generalmente negras y à veces rojas, cou- 
tienen granos ó etistales de leldespato y de cuar- 
zo, que les dan el aspecto de vitrofiros. 

Las tolas rioliticas de Hungria han sido eru- 
zadas en tolos sentidos por abundantes emana- 
ciones geiserianas, que han determinado la for- 
mación de ópalos, ya el ópalo noble, como en 
Veresvazas, 6 ya él ópale ordibrario, pardo, amia- 
rillo o bituminoso, que se presenta en nidos ó 
en capas algunas veces Mur potentes y de estra- 
lificación perfecta, recordando da estructura de 
la malera fosilizada; la alteración de este opalo 
da origen al sílex melinita. El mismo fenómeno 
de riolización ha becho nacer emanwiones sul- 
fúricas que en diversos puntos han dado origen 
à la formación de la alunita, merced á las rocas 
traquíticas, y å veces ha Desulo á formarse has- 
ta la haritina y ¿depositarse azufre nativo, 

Otros de los grandes centros riolíticos es la 
región del Cáncaso, en cuya vertiente septen- 
trimal se extiende una inmensa estepa porcini 
de la enal surgen cn los alrededores de Piati- 
gorsk notabilísimos «diques de riolita nierogra- 
hulítica, descritos por Dru; el principal es el 
monte hechtaou, de 1398 metros de altura, y el 
monte Couma, que presenta una aguja casi ver- 
tical de 128 m. La roca, que presenta una gun 
afinidad con las riolitas de Hungria y las lipari- 
tas de Galizia, se halla formada espeeitmente 
de savidina, oligncl y un poco de oligisto, ha- 
Hándase incluídos los tres elementos en una pas- 
ta mierogranulitier de cuarzo 3 
fiede se presenta corroida, casi perforada, y su 
estrictnra general resulta á veces prismútica, 

Pueden distinguirse dos especies de riolitas 
Mirrogranulitiras: ana caracterizada porel piro- 
Xeno, que ex la del monte Bechtaou, y Otra por 
` miea negra, correspondiente ¿as formaciones 
1 Pene AS atentas en li montaña de 
liea y a rinl ita de pasta pelrosi- 

a AN sa, empastamdo ur 
Cristales de sanidina, Los diques de Piat 
en relación con Tuentes te 
rob al exterior, nir 
biceos yerek 
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añas Rocosas de los Estados Dni- 
América del Norte se han presentado 
grandes períodos.«le activi 
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toda la ¿poca terciaria, que han sido estudiados, 
estableciendo su seriación, por Richthofen, co- 
rresponsiiendo la aparición de las riolitas al 
principio de la época pliocena, en tal abundan- 
cia que son las rocas mis importantes de la re- 
gión, pues desde el meridiano 114 hasta las cos- 
tas de California cubren un considerable espa: 
cio, formando eu las cercanías del monto Moisés 
un macizo cuyo espesor varía de 600 á 2000 me- 
tros. Las primeras capas pliocenas contienen 
restos de la erupción riolítica más autigua que 
se extendió á través del mioceno dlislocado y del 
piso llamado de Juniboldt, y que presentan ca- 
pas de tobas y lapili ó ecnizas volcánicas, ales 
tiguando que el fenómeno se extendió durante 
el primer periodo. A) principio las riolitas son 
unas veces vítreas y otras brechiformes, lrans- 
formáudose después en porliroideas, no sin que 
dejen de presentarse algunas variedades porasas 
y perlíticas, y otras que se dividen en elegantisi- 
mas columnas; los colores son vivos y variados, 
comprendiendo principalmente el rosa, el verde 
y el pardo achorolatado: un basalto de nefelina 
se ha extendido en capas de más de 300 metros 
de espesor, asocimdose a una dolerita y cerran+ 
do, por decirlo así, la serie de Jas corrientes su- 
perticiales, atravesando en varias partes la rioli- 
ta, que se presenta rota y «denndada, 

En la península esta roca no es común; sin 
embargo, el Sr, Maestre asegura haberla encon- 
trado on Riotinto, no lejos del Gerrocal; el mis- 
mo gogInga dice existir en varios puntos de Ca- 
taluña, y princi pabente en las inmediaciones de 
Camprodon, en el Más de Camps y en Cabellera, 
un pórlido rosiceo parecido al rojo antiguo. 

También se encuentra uno análogo enlre la 
rambla de Muley y el río Almanzora, según Ro- 
jas Clemente, notable por ses grandes cristales 
de feldespato, Ja Cortina dice que este pòr- 
lido, con otros, se encuentra en Orilinela del 
Tremedal, 10 mando las crestas de Peñas Agu- 
das; tuntión lo iudica el mismo en Belmez, 
Espiel y Zalamea, así como Schulz dice existir 
en Fuente Santa, Irroudo y otros puntos de Às- 
tias. 


RÍOLOBOS: feog. Lugar con ayut., pj. y 
dióc. «le Coria, prov, de Cáceres; 1313 habitan- 
tes. Sit al S. de Galisteo y del río Alagón, Te- 
rreno ano en parte, con barrancos y cerros, re- 
gado por el arroyo Hamado de Ríolobos ó Zan- 
guena, all del Alagón: cereales, aceite, leguni- 
bres, hortalizas y frutas. 

RÍOLONGO: fí. e Aldea de la parroquia de 
Santa María de | ombre, agunt. y p. j. de Puen- 
tedenme, prov. de la Coruña; 90 babits, 


RIOM: (frog. C. cap, de dos cantones y dedis- 
trito, dep. del Puy-de-Dóme, Francia, sit. a] 
N. de Clermont, al pie de los montes Dóm.e å 
orillas del Ambene, 4.356 m. de alt., en el fe. 
reocarril de París á Clermont: $000 habitan- 
tes. Prisión central; Museo de Pinturas é Jlis- 
toria Natural; manufactura de tabacos, Explo- 
tación de betime: » de telas ordinarias. Cons. 
í on lava de Volvie, exdeasper- 
to triste, pero las ealles son rectas y tiene Ime- 
nos edils, Mereren citarse la iglesia de San 
Amabte, del sigla xi; la de Nuestra Señora de 
Martluret, el Hospital General, la capilla del 
antiguo castillo ducal y la columna de Desaix, 
Es la antigna Ricomago, y faé cap, del ducado 
de Auvernia desde 1360, El dist. comprende los 
antones de Algueperse, Combronde, Ennezat. 
Manzat, Menat, Mantalent, Pionsat. Pantau. 
mur, Pomgibaad, Randin, Riom Este, Riom 
Oeste y Saint-Gervais. El cantón Este tiene 9 
munieips. y 12000 habits.: el Oeste 7 munici- 
pios y 12000 habits, 

=- Riom es Moxtacse: Geog. Cantón del dis- 
trito de Mariac, dep. del Cantal, Francia: S 
municips, y 11000 habits. Cría de ganados y 
Comercio de quesos, 


RÍOMALO: frog. Caserío del ayont. de Ca. 
hezo, qu jode Hervás, prov. de Cáreros: 146 ha- 
bitantes, Caserío del avant, de Caminomoriseo 
p jode Hervás, prov. de Cáceres; 159 habits. 


RIOMANZANAS: freon, Tmgar del ayonto de 


Pigneruela de Arriba, p, 3. 
vincia de Zamora: 99 edits. 
RÍOMAO: Aldea de la ayuda de parra- 
guia de San Julian de Terea, avoid, y Pi de 
Mnres, prov. de la Coruña: S7 habits, Lugar 
roquia de Santo Tomás “de 


de Aeañices, pro- 


Y 
“O, 


RION 


Kiomao, ayunt, de la Vega, p. j. de Valdeor 
prov. de Orense; 44 edils. + Y. Saxro To 
DE RIOMAO. 


ras, 
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RÍOMAU: frog, Jagar de la parroquia de San 
ta Cristiva de Lavadores, ayunt. de Lavad les. 
p j. de Vigo, prov. de Poutevedra; 32 edi 

RIOMAYOR: Geog. Aldea dela ayuda de parro- 
ania de Santa Marina de Isteiro, avant, y pur 
tido judicial de Muros, prov. de la Cornia: 60 
habits, | Aldea de la parroquia de Santa María 
de Lor, avunt. y p. j. de Quiroga, prov, de Lu- 
go; 65 habits, 

RÍOMOL: Gcor. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Ríomol, ayunt, de Castroverde Pejy 
prov. de Fmgo; 90 habits. | V, Say PEDEG D 
Rioxor. Ñ 


RÍOMOLINOS: Geog. V. SAX SaLvanor pp 
RioxoL.1xos, 


RIOMONTE: (2%eog. Riachuelo de la prav, de 
Santander, en el p. j. de Villacarriedo; nace en 
el monte Rodil, termino de San Vicente. cruza 
la carretera de Santander y desagua en el Pas 
por la orilla izquierda, 


RION ú RIONI: eog. Rio del gob. de Kutais 
Transcancasia, Ensia. Nace en el Cáucaso een. 
tral, de varias fuentes, de las cuales la más im. 
portante el Guebitzkali ó Guebita Jali; baja del 
monte Passis Mta de un glaciar sit. á 2132 
m. dealt., en los 42 52 de lat, N. y los 47°92 
long. E. Madrid. Corre al E., en Guebi vuelve al 
5. y en Oni al O., recibiendo el Sakaura; baja 
por el valle de Racha, en el que forma algunas 
cascadas; atraviesa el desfiladero de Orbeli, to- 
ma dirección 8.8.0. hañando la e. de Kutais y 
recogiendo el Kirila; vuelve hacia el O., recibe 
el Tejur y el Dzini, y desagua cn el Mar Negro, 
en Poti, al N.O. del lago Paleostom. Su enrso 
es de 315 kms, ` 


RÍONANSA (VALLE DEX: Geog. Ayunt. forma- 
do por los lugares de Puente- Nansa, que es la 
cab, Cabrojo, Celis, Celucos, Cosío, Oheso, 
Koradío y San Sebastián, y las aldeas de Are- 
nas, Bircena y Ringlones, y. j. de San Vicente 
de la Barquera, prov. y dióc. de Santander; 
1817 habits. Sit. al S. de San Vicente, cerca 
de los montes llamados del Escudo y á orillas 
del río Nansa. Terreno niontuoso; cereales, cha- 
coli, legun+bres, hortalizas y frutas; cría de ga- 
nado: ninas de zinc. 

RÍONEGRITO: (reog. Lugar del ayunt, de Ro- 
sinos de la Requejada, p. j. de Puebla de Sana- 
bria, prov. de Zamora; 23 edifs, 


RÍONEGRO DEL PUENTE: Geog. Y. conayun: 
tamiento, al que se hallan agregados los Juga- 


ores, 
fs, 


res de Garrapatas, Vallelnengo y Villar de Far- 
ón, p. j. de Puebla de Sanabria, prov. de Za: 
mora, dióe, de Astorga; 844 habits. Sit. en la 
carretera de Palencia a Orense, cerca de Jun- 
quera, Terreno Mano, aunque algo peñascoso, por 
el que corren las aguas del Tera; cereales, vino, 
legumbres y patatas; cría de ganados. 


RIONERO: Geog. C. del dist. de Melfi, pro- 
vincia de Potenza, Basilicata, Talia, sit. & ori» 
Mas del Atella superior, á 622 m. dealt. ; 12000 
húbits. Esta e,, que apenas data de dos siglos, 
fué destruída casi por completo por el terre- 
moto de 1851. Tiene algunas iglesias buenas, Y 
alrededores muy pintorescos, 


RIONITA: f. Min. Variedad de cobre gris; tié- 
nese por una panabasa hismutifera, y puede ser 
considerada como un sulfobismutito de cobre, 
heneliciable en muchos casos, tanto para la ex- 
tracción de este metal como para sacar plata, ya 
que al cabo inclúyese en un grupo de susbtancias 
que son sulfuros múltiples de cohre, con azsenl- 
co, antimonio, plata, hierro, zinc y bismuto. 
Caracterízanse las pauabasas por la forma cúbica 
de sus eristales y porque al fuego del soplete, a 
mismo tiempo que dan las reacciones caracteris- 
teas del aznire y del cobre, presentan aquellas 
que son peculiares de los otros cuerpos que en 
- variables cantidades contienen y que les dan 
nombre, y así vense panahasas argentileras, 
antimoniales y hismutileras, á las cuales sirve 
como tipo la” rionita, cuyo cuerpo se apup 


con otras variedades de color gris, al lado de la 
| aunivita, la fonrnitita, la sendbergita, la pe 
derita, la fórutinito, la enpita, la ettonite Y a 
Jioldita, no inchnyéndose en e) gruponi Ja tumi. 
i nile, que es un cobre gris arsenical, con sus dos 
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s sehwatila y espeniolita, vila pana- 
tifera, que es la /reiheryilu, que cons- 
adero y beneñiciable mineral «de 


variedade 
hasa agent +] 
DANI conocido. 
plata Wen e oy caracteres de la rionita, son 

En cuanto á los car e 

gi los mismos «le la panabasa; biene brillo me- 
e a cristaliza on tebraedlros, es cuerpo opaco 
tálico, y gris de acero, dotado de fractura con- 
de ton que presenta los caracteres quimicos del 
Eismato pertectamente marcados, lo mismo por 
vía seca que apelando ú los disolventes químicos 
sor vía húmeda A la rionita han de referirse 
varios otros minerales, no tan complicados como 
ella, y enya composicion puede ser representada 
or la unión del sulfuro de cobre von el sulfuro 
de bismuto, siendo esta asociación bastante fre: 
cuente en Ja naturaleza, y aun ch orasiones ime- 
ge el de plomo y algunas veces el de plata. Es, 
por ejemplo, un sul inro de cobre la cnpleitita, 
de color blanco de estaño, dotada de brillo me. 
tálico, evitalizada en prismas circulares y proce- 
dente de Shewarzenberg. en Sajonia; á su Jado 
colocan los autores Ja wiltichenita de Luehi, de 
análoga composicion, representada en ha fórn- 
Ja 3Cu,S, BiSa, que rarisima vez er aliz vap 
rece por lo generalen masas compel: otulas 
del color gris del acero; su direza es 3 


5 yel 
so especílico varía cutre 4 y 5; Inego viene el 
mineral denominado A/eprotita, de la forma 


3Cn,5, 21BiSz, 


a bastante más riea en bismuto, y como sulfo- 
bismutito de cobre y plomo, quiza mejor referi- 
bles á la rionita, conúcese la eridrnite, eristali- 
zada en agujas dotadas del color gris ¡eeadiar 
del plomo, y la chirietita, asimismo aplormada 

ue se presenta en nusas compnicias dobla 
de intenso brillo inetálico, pero nunca en erista- 
Jos definidos. Y cabe añadir, en último ternnino, 
otro mineral que no tiene cobre, enya constitu- 
ción es la de un triple sulinro de plomo, plata y 
bismuto denominado atesharite, el enal proce- 
de del Colorado, y ya se separa más de la com- 
posición de la panabasa ó cobre gris, romo indi- 
cando otro género de asociaciones entre diver- 
sos metales que aparecen en la naturaleza uni- 
dos por el lazo común del azufre. 


RÍOPANERO: Crog. Lugar del ayunt, de Val- 
derredible, p. j. de Reinosa, prov. de Santan- 
der; 20 edits. 

RÍOPAR: (Frog. Ayunt. formulo par el caserío 
Fabricas de San Juan, que es la cab, ; la v. de 
Riopar, la aldea de Casa Noguera y varios cae 
serios y cortijos, p. j. de Alcaraz, prov. de Al- 
baceto, dióe, «de Toledo: 2713 habits, Sit. en la 
vertiente oriental de la sierra de Alcaraz, en uu 
elevado cerro, Terreno quebrado en gran parte, 
regado por aguas «del río Mundo, que corre hacia 
AS, y E, de la v.: cereales, vino, legambres y 
frutas. Minas € importantes fibs, de zing, y latón, 
denominadas de San Juan y conocidas general. 
mente con el nombre de Tab, de San Juan de 
Alcaraz, Se hallan al S.B, de la v., y en sus eti- 
fiios se alberga casi la mitad dela población 
del término, å saber, 1104 habits. En la v. de 
Kionar súlo hay 154, y en la aldea de Casa- 
Noguera 239, 

RIOPARAISO: Gean, Lugar del ayunt, de Vi- 

avedón, p. j. de Villadiego. prov. de Burgos; 
105 habist, So 2 
gar OPEDROSO; Geog. Aldea de la parroquia de 

uan de Lago, avani, y pj de Chantada, 
prov. de Lugo; 63 habits, 


maosi Geng. Sierra de la República del Urn- 
Y, eh el dep. de Cerro Largo, al B., cerea del 


sray: s divi . . . . 
asil. Es divisoria entre los ríos Vaguarón y 


Betari, 
ro Rios (Los): Geog. Caserío del ayunt, de Te- 


habi de Las Palm 


tido judicj. i Ñ h 
hayi teia de La Carolina, prov. de Jaén; 76 


dor Rios (Los): Beag. Prov, de la Rep. del Fena- 
lívar al pe la prov. de León al N.Q., la de Bo- 
i h F la de Guayas al $. y O.: 32800 ha- 
aba . Comprende los cantones de Babahoyo, 
hoyo. mees y Pueblo Viejo, La cap. es Baba- 


2209. Caserío del ayunt. de 


Bei Ríos np, Áñato: 
prov. de Castellón de la 


Jis, p, j, de Viver 
lana; 150 habits Í 


~ Rios DE Ap . 
OS DE Artna: Geog. Caserio del ayun- 
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tuniento de Bejís, p. j. de Viver, prov. de Cas- 
tellón de la Planas 335 habits, 


|T Rios pes Son: Geog, Territorio de la Colo- 
ma lrancesa del Senegal, Alrica, entre la Gui 
nel portuguesa alo N, y Ja colonia inglesa de 
Sierra Leona al S., y entre los 3% 5610055 la: 
titud N, y los 911% 30" long. O. Madrid. El 
nombre de Ríos del Sur lo aplicaron los marinos 
y negreros al conjunto de estuarios ó desembo- 
caduras de ríos que se abren en la costa al S, 
del Gambia, y en los que podían entrar los bn- 
ques, Alministrativamente, la denominación de 
Rios del Sur sólo se aplica, según el decreto de 
Y. de agosto de 1859, á los territorios franeexes 
que se extienden desde los lónites de la Guinea 
poritignexa hasta los de Ja colonia inglesa de 
Sierra Lena, ? 


7 Rios Mexsépos: Geog, Lugar del ayunt, de 
Responda de la Peña, p. je «le Cervera ile Pi- 
suerge, prov. de Palencia; 39 edifs. 

- Rios (Penro pe Los): Biog. Capitán espa: 
ñol, Dióse á conocer en la primera mitad del 
siglo xvn Habia nacido en Córdoba, Por los 
años de 1328 legó à Panamá para tomar resi- 
dencia a Pe:lrazias y sucederle en el mando, Co 
menzo desde luego por quitarle los indios que 
tenía encomendados y la isla de las Perlas, que 
se aplicó a sí nismo, Todos aquellos funcionarios 
proenraban, aute toda, sus propios medros, sin 
que les merecierin mas que una atención muy 
secundaria el bienestar y el adelanto de las pro- 
vincias enyo gobierno les estaba encomendado, 
Informado Pesrarias de lo que pasaba salió de 
Nicaragua, dejando encargada la gobernación 
a los expitanes Gabriel de Rojas, Garavito y Die- 
go Alvarez, y se dirigió a Panama, AIi procuró 
entenderse con Kios, lo que no le fué dificil, em- 
pleando el recurso eficaz de dudagar la codicia 
del nuevo gobernador, Convirtióudose de resi: 
enciado en consejero, le persnadió de que debfa 
irá Nicaragua, llevando varios artículos de co- 
mercio que realizaría ven tajosamente, y además 
tomar posesión del gobierno de la provincia, gne 
pertenecía, dijo, å su jurisdicción. El goberna- 
dor negociante juzgó acertado el consejo, y se 
dirigió á Nicaragua. Pedro de los Ríos hizo el 
viaje por mar desde Panamá y disputó á Salce- 
do la posesión de Nicaragua, Reunióse la Muni- 
cipalidad vara examinar fan opuestas preten- 
siones, y decidió contestar á Ríos que si los des- 
parhos de su nombramiento comprendían la pro- 
vincia le reconocerían desde luego conto gober- 
nadar, Pero las Reales provisiones que tenía es- 
taban limitadas 4 la circunseripción que Iama- 
han Tierra Firme, y con esto, considerándolo, y 
con razón, como un iutruso, le previno Salcedo 
que saliese de la provincia dentro del tercero 
día, bajo la pena de 10000 pesos de oro de uml- 
ta. Rios, aunque enfermo, salió de León y se 
fué á una villa que habían poblado los españoles 
algunos años antes en el Golfo de Nicova, y que 
amaban Bruselas. Sabiéndolo Salcedo, envió 
al capitin Garavito con orden de hacerle salir 
del territorio y de castigar á los habitantes de 
la población, Ríos no agwardó la lNegada de este 
oficial, que cumplió tan al pie de la letra las 
instrucciones de su jefe que arrasó Ja villa por 
completo, Ríos se vió, pues, frustrado en Sus de- 
signios ambiciosos, pera no por eso dejó de lo- 
grar un buen provecho de su expedición a Ni 
earagua, pues realizó mny bien sus mercaderias, 
sacando mil de lo que valía ciento. Después mar- 
chó á la conquista del Perú desde Panama, don- 
de residía, con Francisco Pizarro, en 1530, y fne 
uno de los primeras pobladores del Cuzco y regi- 
dor de su cabildo en 1541. Hallóse en la batalla 
de Chupas con Vaca de Castro al siguiente año, 
v habiéndose retirado despuis de esta victoria ú 
"Antahnaillas, lamáronle A su vecindad y cargo 
los amigos de Gonzalo Pizarro para que le vo- 
tase, como en efecto le votó, por Justicia mayor 
¿le los rebelados contra las nuevas ordenanzas, 
Arrepentio al poco tiempo, envió eon otros que 
se hallaban en su caso rogar socretamente al 
virrey Blasco Núñez Vela que los perdonara y 
admitiera 4 su servicio: pero lescubierta por 
Gonzalo aquella mala accion de los que se fin- 
gian leales partidarios, impuso el castigo de 
muerte á algnnos de ellos, y los demás, en los 
que se contaba Pedra de los Ríos, cesaron en su 
projuxito, Sin embargo, en el añade 1517, enans 
do el capitán realista Diego ( enteno entro vielo 
vioso en el Cuzea, Riosse puso bajo su handera, 
y, nominado capiton de infantería, peleó con 
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este mando en la batalla de Huarina en 27 de 
vetolre de aquel año. 


= Rios Goxzano pg Los): Bioy, Uno de los 
españoles mus notables en la conquista de Ve- 
uezuela, a donde Hegó en la expedición que al 
mando de Alfinger arribó 3 Coro en 1528. Fué 
compañero ile Felipe de Hutten y de los funda- 
eres de la ciudad del Toenyo con Han de Car- 
vajal en 8 de diciembre de 154%; de la de Borbu- 
rata en 21 de febrero de 1548, y de la Nueva Se- 
govia (hoy Barquisimeto) en 1552, 


Rios (VICENTE pk nos): ag. Escritor cs- 
pañol Ignoramos el lugar y la fecha de sn na- 
cimiento. M, en 2 de junio de 1779. Fué indivi- 
hto de la Academia Española de la Lengua, y 
autor de estas obras: Fide de Crreantes: riscur» 
so sobre dos ilustres autores é inventores de Arti- 
Horie que hon HMovecido en España desde las Re- 
yes Calitt:os, Por ambas ligura su nonbre en el 
Cutiluyo de autoridades de la lengua pmblicado 
por la citada Academia. ` 


- Rios (Dieco DE Los): Biog, General cs- 
pol M, en África hacia 1860, Al frente de 
ocho intallones, siendo ya general, desembarcó 
en Marruecos ¡enero de 18603, con buena lortu- 
ua. Pronto se distinguió en los primeros comba- 
tes. Kn el que se dió en 23 dle enero, una gue- 
rrilla de su división avanzó tanto que penetró 
en el campo enemigo, donde se vió aislada y sin 
auxilio. A su socorro acudió Ríos con un bata- 
Món, para lo que necesitó alra y ama laguna 
en la que el agua Megaba ¿da cintura: pero di- 
cha fuerza cra todavía insuficiente, por lo que 
Ríos hizo formar el cuadro, quedando en el cen- 
tro el general y la Plana Mayor, La caballería 
morisca acometió sin cesar para romper aquel 
cuadro de hierro que sin cesar vomitaba fuego, 
mas rodaron per el polvo caballos y jinetes, y 
esto detuvo ú los prones, dando tiempo á 0'Don- 
neli para Hegar con la infantería y otras tropas, 
yne pusieron en dispersión al enemigo. Ríos, 
aunque estuvo en el centro del cuadro, se vió 
muy expuesta, porque permaneció á aballo, con 
la espada en Ja mano, animando á su hueste con 
enérgicas palabras. Acordada la entrada en Te- 
tuán para el 6 de febrero, Ríos iné el destinado 
å penetrar el primero en la plaza, como lo veri- 
ficó con el regimiento de Zaragoza. También, ce- 
diendo å los ruegos del general Abén-Abú, ha- 
hò 4 O'Donnel (20 de fein, ro} para que éste 
accediese à celebrar con Muley-Abbás una en- 
trevista, que los dos últimos tuvieron en 23 de 
febrero, Mtera de Poínáin. Acreditó luego su bi- 
zarría nuevamente en el combate de Samsa 4 de 
Sierra Bermeja (11 de marzo), y, cuando nuestro 
ejército avanzó hacia Finger, Rios marchó hacia 
esta plaza con cinco batallones. Creemos que no 
es persona distinta de este general el Diego de 
los Ríos autor de la abra titulada £7 Veterano, 
Besnimen de conocimientos vtiles pura laimi- 
nistración y gobiícrno de dos cuerpos nalitares 
(Madrid, 1856, en 8, mayor), 


- Rios (José Amapok be Los): Biag, Literato 
español. X. en Baena å 1.7 de mayo de 1838. M, en 
Sevilla 4 17 de marzo de 1878. Un biógrafo con- 
temporáneo, D. Antonio Sendras, eseribe acer- 
a de este erudito y sabio caledrático lo siguien- 
te: alizo sus primeros estudios en el Colegia de 
la Asuución de Córdoba, y en el de San Isidro de 
Madrid, interrumpióndolos para dedicarse la 
Pintura, con enyo producto mantuvo por mucho 
tiempo á toda su familia. Trasladado con ésta 
å Sevilla reanudó sus estudios en aquella Uni- 
versidad, donde se distinguió tanto que se captó 
las simpatías de Lista y del duque de Rivas, que 
fueron luego sus decididos protectores, En unien 
de D, Juan José Bueno publicó en 1839 un tomo 
de Poesius: en 1844 dió a da estampa su Neriie 
pintorexea, obra en la enal dió å conocer los te- 
soros artísticos nne encierra la capitel andalu- 
za, al par que lo profundo de sus conocimientos 
y su exquisito gusto. Por mediación del duque 
de Rivas logró ir empleado à Madrid, donde 
publicó á paco su Faldo piatoreseo, completando 
su reputación de sabio y de erudito en 1815 con 
su obra titulada Lsterdios históricos, politicos Y 
Piterarios sobre los judios de España, que le va 
lieron el ingreso á la Academia de la Istoria y 
la cátedra de Historia crítica de la literatura 
española de la Universidad Central. Desde en- 
tonces se consagró por completo a los estudios 
de erudición, de Historia, de Arqueología y de 


| Literatura, que tan alto han colocado su neni 
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bre, produciendo las siguientes obras; Memoria 
del arte latinodizaentinode Espuño y lux coronas 
de Utuerrida (1361); Historia critica de da tite- 
retura española, obra que, desgraciadamente, 
no hizo más que comenzar, pues sus siete volu- 
minosos tomos sólo aleanzan hasta la aparicion 
del romance, y que hubiera sido un monumento 
á no haberle faltado el auxilio de la Real Casi, 
que se comprometió á costenrla; varias mono- 
grafías para la gran obra titulada Los won umn- 
tos arquitertónicos de España, Historia de la! i 
lia y Corte de Madrit (en colaboracion con Rada 
y Rossell), y vua Historia social, politica y K 
Ligiosa. de la. tadi en España y 1 ortugul (1873 
43576). Ademis eolecciono y publico las bres 
del Marquis de Santillana, y, por encargo de la 
Academia, dió á luz, con notas y comentarios, la 
Historic genero! y natural de tas Indinis, de Gon- 
zalo Fernández de Oviedo (1852). Entre sus ira- 
dueciones se cuenta la de la parte española del 
Lurso de literatura del Mediodía, de Sismon- 
di (1841), Soy inunerosos los artículos sueltos, 
composiciones poéticas trabajos de todos ge- 
neros que en las revistas y periódicos 1 s 1m- 
portantes de España publicó en el kargo periodo 
de veinte años, Desempeño durante alganes años 
el decanato de la Facultad de Pilosatia y Letras 
de la Universidad Central, y perteneció. como 
imlividuo de aúmero, å la Acadenúa de Bellas 
Artes de San Fernando, Xolicitado por sus ami- 
gos intentó figurar en política, y aun logró ser 
elegido diputado en el año de 1853, afiliindose 4 
la fracción más conservadora: pero adquirió mny 
prouto el conveurimiento de que no cran esas 
sus aficiones ni sus aptitudes, y que solamente 
violentando mucho su natural inclinación á tra- 
bajos y estadios de muy distinta índole podría 
emprender nuevas derroteros, y abandono inuy 
luego aquella vida para consagrarse de Heno & 
la Literatura y al Arte, Los restos de D. José 
Amador de los Ríos yacen en la iglesia de la 
Universidad Literaria de Sevilla, al lato de los 
de Reinoso y Lista, 


-Rios y Rosas (Axroxlo pu tosi: Bieg. 
Cólebre político y orador español, N, en Ronda 
(Málaga) a 16 de marzo de 1893 ó en 1812. M. 
en Madrid 4 3 de noviembre de 1873. Dedicado 
al Foro en sus primeros años, Rios y Rosas no 
micio su carrera política hasta el reinado de 
Isabel IL Se había dado á conoyer como aboga- 
do muy notalde cuando fue elegido diputado a 
Cortes en 1837, Tomó asiento en los bancos de 
los conservadores ó moderados mmenarquicos: 
combatió al general Espartero en los días de 
su regencia (1540433, y con el mismo fin cola- 
horó en varios periodicos. Después de Ja caída 
de dicho general (1813), Ríos y Rosas, nombra- 
de por Narváez individuo del Consejo de Esta- 
do, que acababa de ser constituido, apoyó la 
política de este último; pero, siendo partidario 
de la legalidad, rehusó seguirá Narváez en sus 
abusos reaccionarias, la combatió con violencia 
y fue destituido. Al ponerse O'Donnell, en julio 
de 1854, al Irente de una sublevación, Rios y Ro- 
sas formá parte del Gabinete presidido por el 
conde de Rivas, que duró cuarenta horas. Ven- 
cedora la revolución, se contó entre los diputa- 
dos de las Cortes Constituyentes: liguro enire 
los enemigos más encarnizados de Espartero, á 
cuya caída contribuyó, y al quedar O'Donnell 
dueño del poder Gulio de 1856», dió la cartera 
de Coliernación á Ríos y Rosas, que dejó el Mi- 
nisterio al subir Narváez á la presidencia del 
Consejo de Ministros, Figuró, pues, desde 1858, 
entre los individuos más carseterizados de la 
Unión liberal, Presidente del Congreso en 1863 
y presidente del Consejo de Estado en 1868, di- 
mitia sa cargo a) ser destronada Isabel IT, Co. 
mo diputado de las Cortes Constituyentes de 
1889, se contó entre los Monarquicos conserva: 
dores, hicho contra los republicanos y favoreció 
la elección de Amadeo L, Luego fuí elegido pre- 
siente del Congreso (25 de abril de 1572, y 
proclamada la República; 11 de febrero de 18730, 
habiendo logrado la reelección como diputado, 
se mostro hostil å Tos republicanos avanzados, 
si bien preste su eoneurso å Castelar para la 
fundación de una República conservadora, como 
lo acredita el hecho de haber pedido 16 de sep» 
tiembre) un voto de contianza absoluta en el go- 
bierno, Orador de rara elocuencia, político de 
intachable integridad, era respetado de amigos 
y anlversarios. Muris en la pobreza, y el golier 
no de la República decieto Qle i 


el Estado ços- 
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¡ tease los funerales. Rios y Rosas perteneció & Ja 
Academia de la Lengua y å da de Ciencias Mo- 
rales y Politicas, 


-Rios y VILALTA (RODRIGO AMANOR DE 
rosy: iog. Escritor español contemporáneo. N. 
en Madrid & 3 de marzo de 1849, Jla cultivado 
con gran éxito, y continúa cultivando la Litera- 
tura y las Ciencias históricas y jurídicas. Esan- 
ter de varias olas, ya históricas, ya literarias, 
ya cientílicas, entre las cuales han llamado más 
principalmente la atención las siguientes: Zas: 
cripeión rabo de Sevilla; Faxrsipción árabe de 
Córdoba; Estudio listáricucritico sobre la histo- 
ria de la propiedad Uileraria on Españas Espuña 
geográfica, estadistica, histórica y mon Mental; 
Inseripeión arábiga ea España y Portugal, Un 
juego de ajedrez, legenda árabe gronadina; Pro: 
orto de ley de propiedad Til rariu; Pulesia parro- 
ial de Nantas del arrabal Len Toledo), ele. Ila 
escrito asimismo, y publicado en revistas € ilus- 
traciones, numerosos articulos, propios del gé- 
nero de trabajo y estudio á que con preferencia 
se dedica, Es {15953 individuo del Cuerpo Fa- 
cultativo de Bibliotecarios, Archiveros y Anli- 
cuarios; se halla encargado, como letrado, del 
hulete de Fernández de Lahoz; es Licenciado en 
la Facultad de Filosofía y Letras y Derecho; ha 
desempeñado varias cátedras en la Universidad 
Central, y es individuo de varias corporaciones 
científicas nacionales y extranjeras, 


RIÓS: frog, Y. con ayunt., formado por las 
parroquias de Santa María de Castrelo de Cima, 
Santa María de Fnmaces, Santa María de Riós 
y San Esteban de Trasestrada, y las ayudas de 
parroquia de Santa María de Castrelo de Abajo, 
San Miguel de Progo y San Pedro de Rubiós, 
pP 3. de Verín, prov. y diúc, de Orense; 5730 
habits, Sit, en la parte S.E. de la prov., en la 
carretera de Palencia á Verín y Orense. El te- 
vreno participa de monte y llano, y produce ce- 
reales, castañas, patatas, vino y legumbres; eria 
de ganados, Lugar de la prurroquia de San Sal- 
vador de Teis, avunt. de Lavadores, p. j. de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 52 edifs, || Y. Sax- 
Ta Maria pe Riós, 
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RiOSA: Geog, Áyunt. formado por las parro- 
quias de Santa María de Vegas, con la cab. en 
el lugar de Felguera, p. j. de Lena, prov. y dió- 
cesis de Oviedo; 1700 habits. Sit, entre los tér- 
minos de Quirós, Pola de Lena, Mieres y Mor- 
cin, no lejos y á la izq. del rio Caudal. Terreno 
montuoso y quebrado; cereales, avellana, le- 
gumbres y tratas; cría de ganados; minas de 
carbón de piedra. 


RÍOSALIDO: leag. Y, con ayunt., al que se 
halla agregado el Ingar de Bujalcayado, p. į. y 
dise, de Sigüenza, prov. de Guadalajara: 470 
habits. Sit. en la carretera de Masegoso á Pare- 
des por Sigüenza, cerca de La Barbolla, Terre- 
no Hano en parte: cereales, garbanzos y horta- 


: lizas; erfa de ganados; minas de sal en Bajalea- 
yado, 


RÍOSCURO: Ceog. Aldea del ayunt, de Villa- 


blino, p. je de Murias «le Paredes, prov, de 


Feon; 150 habits. 


nosa de los Monteros, p, j. le Villarcayo, pro- 
vincia de Burgos; 384 halits, | Aldea de la pa- 
rroquia de San Vicente de Aro, ayunt. y parti- 
do judicial de Negreira, prov. dela Coruña; 67 
habits., Aldea de Ja parroquia de San Pedro de 
| Ribasaltas, ayunt. y po jode Monforte, prov. de 

Lugo; 55 habits. * Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Miguel de Vilela,” ayunt, de Ta. 
boaba, p. j. de Chantada, prov, de Lugo; 51 
habits, | Caserío del ayunt. de Alcaucín, parti- 
do ¡judicial de Vélez Malaga, prov. de Málaga; 
60 habits,” Lugar de la parroquia de Nanta 
Marina de Rioseco, ayant, de Calvos de Ran- 
din, y. jode Ginzode Limia, prov. ile Orense; 
Ti atiis. Dugar de la parroquia de San Julián 
de Figueiroa, ayunt. de Paderne, pai de Alla 
riz, prov, de Orense: 46 edifs. 1, Lugar de la pa- 
rroguia de San Vicente de 4 aldones, ayunt, y 
Pj de Gijón, prov, de Ovieda: 21 edily. Lu. 
garde la purroia de Santa María de Oviñana, 
ayunt, de Sobrescobio, y. j, de Labiana, pro- 
vincia de Oviedo: 138 habits, E Aldea del ayun- 
tamiento de Valle de Guriezo, p- j de Castro. 
urliales, prov, de Santander: 81 enlifs, : Villa 
del ayant. de Santiurde de Reinosa. p, j. de 
e Reinosa, prov, de Santander; 42 edit. NV, von 


RÍOSECO: feo. Caserío del ayunt. de Espi- 
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ayuni, tambien Jamada Rioseco q 
seco de Calatañazor, Ruseco y Río 
cuya Jurisdicción hertenec; 
coiosa de Calatañazor, La Mercadera y Y 

villo, p. j. de Almazán, prov, de Sorín al 
Osma; 767 habits, Sit. cerca de Nafría al S. de 
Calatañazor, en terreno Mano. fertilizado. en 
parte por el riachuelo Sequillo; cereales cáña- 
mo y hortalizas. , Riachuelo de la prov, de Cas- 
tellún de la Plana; nace cerca de Villafranca 
del Cid, corre al S.J., forma una cascada en el 
punto llamado Pou de la Jlamia, sigue por las 
inmediaciones de Cuella y desarma en el río 
Monleón Riachuelo de la prov. de Santander 
en el p. j. de Villacarriedo: naco en e] término 
de Selaya, fertiliza su vega y desagna en el Pi. 
aneña. Riachuelo de la prov, de Málaga en el 
p j. de Coín: nace en término de Monda, cruza 
el de Coín y se une al río Grande, i V. SANTA 
Maria De Rioseco, ` 


e Soria, Ric. 
seyuillo, y 4 
en los lugares de Es. 


= Rioseco: Geau. Rio de la sección 1 
Venezuela; nace cp la serranía del Inte 
desagua al mar entre la boca de Mano y la en- 
senada de Catia. Kio de la sección Barcelo- 
ua: mace en la Mesa de Guasupa , y wido al 
Aritúpana desagua con el Tigre, en el delta del 
Orinoco, en el enño Vagre. | Río de la sección 
Barcelona, Venezuela; nace en la M esa de Sala 
y mido al Aragua desagua eun el Unare, Ría 
de Ja sección Cumaná, Venezuela; nace en la 
pá de Etocaribe y desagua eu el Golto de 

ara. 


olívar, 
rior, y 


Kiosco (BATALLA DEDO: Hist. Librada entre 
españoles y franceses en 14 de julio de 1808 en 
las inmediaciones de Medina de Ríosceo; allí se 
unen las carreteras de Valladolid y de Palencia å 
León, la primera eruzando la Hanura Hamada På- 


ramo de Mudarra, y la segunda salvando la laguna 
dela Nava; la de N 


“alladolid laldea, al acercarse 4 
Medina, el Páramo dle Valdecuevas, y la de Pa. 
lencia se divide en Palacios, v. sit, junto al origen 
de la vega Jnaical, que da sus aguas a] Sequiilo, 
en dos caminos que atraviesan el páramo, domi- 
nados por unos cerros que descuellan al N. de 
Ríosceo (V. MEDINA bx tiosecol, Los genera 
les españoles Cuesta y Blake se propusieron uti- 
lizar la mión de las carreteras y las ventajas 
que olrecía la ocupación del páramo para impe- 
dir á los franceses la entrada en la prov. de Leén. 
A fines de junio de aquel año, el francés Bessié- 
res, vencedor de Cuesta en Cabezón, pedía anxi- 
lios á to la prisa, porque observaba que el gene- 
ral español retirado en Benavente recogía dis- 
persos, prosegiwía los alistamientos, y mnia á sus 
fuerzas los cuerpos de estudiantes de León y Co- 
vadonga. A incorporarse con é) bajaba también 
desde Galicia el general Blake con 27000 infan- 
tes, 30 piezas de campaña y 150 caballos de dis- 
tintos cuerpos, jues Ja junta de aquel reino y el 
mismo general habían consentido al fin, anngee 
con repugnancia, en aquella operación, que saca- 
ba sus tropas, aún no bien organizadas, de sus fa- 
vorables posiciones para trasladarse á los Lanos, 
y esto para acceder à las instancias del ¡efe caste- 
llano y para satisfacer la impaciencia de) pueblo, 
ansioso de combates. Emprendió, pues, su mat- 
chael general Blake en 1.9 de julio, y dejando 
algunas de sus divisiones en distintos puntos se 
encaminó á Kíoseco con 3500 hombres y sere 
nnió con los 7000 de que constaba el ejército de 
Castilla, tomando Cuesta el mando de todos como 
general máisantiguo. Muy diferentes eran los pla: 
nes de Blake de los del caudillo castellano; pero 
como los de éste eran los que con más gusto y 
entusiasmo abrazaba la multitud, hubo de con- 
formarse con ellos y salir aj encuentro del eue- 
migo por las Hanuras que se extienden delante 
de Benavente. Bessidres, informado de tado, 
determinó igualmente presentar batalla, y, des- 
pués de recibir un refuerzo de Francia y una bri- 
gada enviada por Savary, salió de Burgos con 
12000 infantes y más de 1500 caballos, Ambos 
ejórcitos se avistaron en Palacios, legua y media 
distante de Rioseco, cuando por efecto de la es" 
casi armonía que reinaba entre los generales es- 
pañoles se habían tomado por parte de los mice 
tros pecas y malas disposiciones. Aprovechan o 
el franeés ol espacioso elaro que quedaba enlre 
los ejércitos de Blake y Cuesta, acomelo la ie 
«qnicrda y el centro del primero, mientras qUe 
otra división acometía á los de Cuesta, intel pa 
niéndose entre ambos generales, Esto, y la supt 
Yioridad nomérica dela caballería enemiga. deri- 
y tison la victoria, En varo los Guardias de Corps 
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ineros reales dieron nna brillante car- 
los ce guió otra vigorosísima de la cuar- 
ga 218 nde Galicia, puesta bajo las órdenes in- 
la tas de Cuesta; cl triunfo, que con esto ine un 
na dudoso, se declaró al fin por los fran- 
momet los españoles se dieron á huir å pesar de 
o os de sns generales y oliciales, dejan- 
los es el campo más de 4000 hombres entre nuer- 
do cvidos y prisioneros. La población de Me- 
dina de Ríoseco pagó duramente la derrota expe- 
simentada: los hombres que en ella había fueran 
asados á cuchillo, y sus mujeres violadas; la 
iglesia de Santa Cruz fué con vertida en infame 
Japanar, El enemigo perdió unos 1000 honilires 
muertos y heridos, entre ellos el general Aror- 
enac. Los dos generales vencidos, cou inimoain 
más opuesto y enconato, se retiraron por dis- 
tinto camino; el castellano, 4 quien Mess eres si 
guió hasta León, cuya ciudad ie ocupada *13 de 
julio), se replegó hacia Salamanca; Blike tomó 
Ja dirección de Benavente con ánimo de prose- 
guir por Astorga y replegarse A $us antiguas po- 
siciones de Puencebadón y Manzanal para defen- 
der la entrada del reino de Galicia (Villar, EYE. 
Juzgando este hecho de armas, dice el general 
Gómez de Arteche que su resultado no era dedu- 
dar, según parece lo esperaba el mismo general 
Blake, que, arrastrado por las ordenes de la junta 
de Galicia y por cl ardor de sus subordinados, más 
obedecía 4 aquellos agentes que á su propia cou- 
ciencia. La ninguna organización de nnos cuerpos 
formados hacía cuarenta y cinco días, y la indise 
ciplina general de que se acababan de «lar mies- 
tras tan palpables en Villafranca con la nmerte 
del general Filangieri, no eran en verdad garan- 
tías de ma próxima victoria; pero agréwnese á 
esto el descuido de ignorar los jeles en sn propio 
país la dirección de sus enemigos, imagininidose 
verlos venir por el camino de Valladolid cuando 
llegaban por el de Palencia, y se concebirá ficil. 
mente cómo fueron derrotados los españoles sien- 
do superior su número, Así que aquella batalla 
por parte de nuestros compatriotas no puede con- 
siderarse sino como uno de tantos alardes que 
hicieron en aquella guerra marchando contra el 
enemigo sin obra esperanza que la de exaltar eon 
el sacrificio de algunos el espíritu patrio le todos 
los habitantes de la península contra el enemigo 
común, Por lo demás, la cleccim de Riosero era 
acertada como posición militar, y sin la ignoran- 
cia inconcebible de la marcha de tos franceses, y 
sin los movimientos desacertados de alganas de 
las divisiones españolas, es muy posible que se 
hubiera obtenido la victoria; tues fueron los actos 
de valor de enerpos enteros de tropas y los de 
individuos que con su muerte alcanzaron un re- 
hombre glorioso. 


- Rioskco pe Tarta: Geog, NY. con ayunta- 
miento, al que se hallan agregados luv. de Es. 
pinosa de la Ribera y el luear de Tapia de la 
Rihera, p. j. y prov, dle León, dide, de Oviedo; 
1201 habits, Sit. la izq, del río Luna, cerca dle 
Cuadros y Santibáñez. Terreno lano; cereales, cá- 
amo y hortalizas; cría de ganados, 


RIOSENDO: Oeog. Rio de Méjico, en el est. de 
Oaxaca, dist, de Cnientlán. Nace en el cerro To- 
Che y desemboca en el rioGrande, en Uuiotepue, 
pasando å orillas de la población, que dista 5 
km. hacia el N, del pueblo, 


RIOSEQUILLO: Geog. Lugar del ayunt. de 


owa, y. j. de Saharún, prov de León; 83 ha- 
bitantes, Sun, ] a 


RÍOSEQUINO DE TORÍO: Reog. Ymgardel ayun- 


tamiento de Cary las ` ? 
mig arrafede Torio, p.j. y prov. de Teón: 
230 habits, Piy pro con: 


está OSERAS: Geog, Tagar con aymnt., al que 

agregao el lugar de Celada de la Torre, 

p kipo ydióe. de Burgos: 542 habits, Sit. en 

Stopala nni Sierra, cerca de Peñahoradada y 

era de a rereales, lino, legumbres y patatas; 
ganados, 


MOSPASO: Grog. Taugar de la parroquia do 
n ta María de Telliodo, ayant, y p. j. de Tena, 
Pov. de Oviedo; 33 elit © T Pe 


gasteróporlas, orden prosabranquios, 
género de moluscos está 
lo Por presentar las sievientes ¢arsete- 
gos y afilados en so vértivo: 
salientan eS en su hase externa. Mueramente 
cúspide. pie argo; dientes de la ricluda mulii 
33 Mentes marginales de la misma mag 

towo AVI 
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nitud que los laterales; concha anchamente um- 
bilicada, deprimida, con epidermis; último con- 


l torno de la espira desunido; abertura libre, algo 


partida en su partes gerior y provista de un Luho 
imperfecto dirigido hacia atrás: opérenlo córneo, 
ex forma de nu cilindro truncado, cóncavo en su 
cara interna, 

Jste genero viene por tipo el Jhiostma lai. 
nesi Viciller, quese enenentea en la Indo-China. 


RIOSTRA (del hol. rsoster, emparrillados: f. 
Madero quie, puesto vblianunente, asegara el pie 
derecho. 


RIOT: Beeg, Rear. 


RÍOTINTO: (eos. Colebres tinas de cobre de 
la prov, de Huelva, sit. en la parte más oriental 
de la gran zona metalífera de la prov., enel tir- 
mino de Minas de otimo y confines de las de 
Zalamea la Real y Nerva, en el p. 3. de Valver- 
dle del Camino. Constituye el establecimiento in- 
dustrial una v. con ayant. ¿Vo Misas pe Rio- 
TINTO", y mis de 1000 etilis, para olicinas, al 
biacenes, empleados, operarios, cte, Hoy los 


10517 habits, que tiene este término municipal 
se ha Han distribuídos en la y, yue le 
Jos barrios de Alto de la Me 


da nombro, 
sa, La Atalaya, Be- 
sla, La Dehesa y EI Valle, los caserios de 
icien, Fuente Fría, La Gangesa, Uovo de 
la Reina, El Lago, Los Molinos, Rajaculo y San 
Dionisio, y una casn de lortelanos titulada Au- 


Jucwinio, El nombre de las minas yele la y, es 


el del río (Tinto que nace en las inmedia 
cuyo apelativo es debido al aspecto de ] agnas 
que, Hevando en disolecion diferentes sales de 
hierro, ofreven color rojizo. La v, delas Minas esti 
Inudada en lo allo de nn pequeño cerro, rorleado 
de otros mis altas que limitan su horizonte casi 
por todas partes y están cubiertos de una vegeta- 
ción raquítica que el pwocedimiento industrial 
impide desarrollarse. Cubrían antes las lomas es. 
pesos bosques de altos pinos, tanto más frondosos 
cuanto nis lejanos se hallaban del foco de Jas 
caleinaciones, envos humos deletóreos paralizan 
y destruyen la vida vegetal. Ed clima es benigno 
en estremo; el aire de la sierra mili el fuego 
dor de las regiones del Mediodía de Ws- 
ña, y la posición trpográfica del pueblo le po- 
ne al abrigo de los frios del N, Los gases desin- 
jectantes que se des:tenden durante la calcina- 
ción de los minerales arrajan de aquella comar- 
ca el azote de las enfermedades epidémicas, y 
sólo las fiebres gástricas y las intermitentes rei- 
uan de preferencia para pagará la naturaleza el 
Lributo que todos la debemos. El terreno es ås- 
poro y desigual, con sierras, cerros y colinas, 
Enire estas alturas distínguense los cerros nom- 
brados Salomón, Colorado y San Dionisio, ya 
mås «distantes, los cuales forman parte de nna 
cordillera en dirección S8. B. á NUN. E. Al S, 
se extiende la mesa de los Pinos, Hamada así por 
el pinar que hace porosaños la cubría, y corrien- 
do el O, va å unirse 4 la prolongación del cerro 
Colorado en la estrecha y pintoresca quebrada 
de Puerto Rabio. De la falda septentrional del 
cerro de Salomón sale el río Tinto, cuyo caudal, 
niezquino en su origen, va engrosándose å me- 
dida que atraviesa el condado de Niebla con las 
aguas de diferentes tributarios, y forma Á su paso 
por Moguer un río caudaloso, que sin periler su 
primitivo nombre desemboca en el Atlántico 
junto al puerto de Palos. liste río, Anrante quince 
siglos, ha Nevado en sus aguas inmensas rique- 
zas, perdidas para siempre en el Océano. De la 
parte meridion+l del cerro de San Dionisio se 
deriva otro tío lamado Tintillo, porque parlici- 
pa de las mismas cualidades que el ya citada, y 
corriendo de E, å O. va å confundir sus aguas 
con las del Odiel, å 2 leguas ó poco más de su na- 
cimiento, 

Desle el cerro de Salomón se domina gran 
extensión de terreno y se ven por todas artes 
escorias y residuas metalúrgicos, que significan a 
las ojes del historiador dilutados siglos de pro» 
ducción y una época poderosa por la organiza- 
ción y el trabajo, Esos prodigiosos escoriales de- 
nmestran à los njos del minero las inealenlables 
riquezas arrancadas de aquellos valles y monta- 
ñas, la gran actividad metalúrgica que en otros 
días reinaba en aquellas laderas. Véase cómo des- 
eribía un oseritor del siglo xvn las impresiones 
que las antiguas ninas de Ríotinto le causaron; 
«Y anme en toda esla parte de Sierra Morena, 
que es del arzobispuelo de Sevilla, se encuentran 
las antiguas minas que Phenices, Carlagineses y 


ones, 
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Romanos sacaron de España, enriqueciendo sus 
Provs. con nuestros tesoros; entre la villa de Za- 
Jamea, la de Calañas y aldea de Kío-Tinto, son 
tan frecuentes que apenas se puede caminar una 
legna de tierra gue no sea pisando escorias y 
carbones; y viendo á una y otra parte minadas 
por muchas partes las sierras, quebradas y abra- 
sadas las peñas, sacadas de su asiento y precipi- 
tadas en los valles, partidos grandes cerros y 
los demás Amenezando mina, No puedo negar 
cl movimiento que tan horrendo espectáculo 
eauso en mi ánimo con noble admiración, como 
aquello hizo lástima y novedad á Jos ojos. Por- 
ne a quien no admirará ver que el atrevimien- 
to humano osase tanto y que fuese más dura la 
hamhre del oro que la dureza de aquellas peñas; 
pareceme que no cumplía con la obligación de 
curioso $1 no entraba en las cuevas de aquellos 
cerros, de «londe robaron el oro y plata, esendri- 
ñamilo sus entrañas; y me atreví á discurrir algo 
por aquellos intrincados y obscuros laberintos 
por donde aquellos antigios codiciosos habían 
anduño buscando sus preciosos peligros, admi- 
rado de que huyendo de la luz del sol apetecie- 
sen así ciegamente la amarillez del oro y que 
inquietasen aún en el profundo abismo aquel 
dios Plutón, que juntamente perseguían y ado- 
rahan, No asaba pasar con los pios más adelante, 
ni ya el oficio de los ojos me servía; mas la con- 
sideración penetraba aquellas sonrbras, que me 
Icían presentes escarnientos, y volviendo al 
principio de aquellas cuevas, no sabía apartarme 
de ellas medroso y amirado. Consideraba desde 
aquella altura que en el mismo lugar donde yo 
estaba, estarían aquellos inhumanos mortales, 
y se pondrían á mirar cómo la mitad de un mon. 
Le, arruncado con violencia de su asiento, se pre- 
cipitaba en el valle con espantoso ruido, holgán- 
dose ellos de ver la ruina de la naturaleza, yal- 
mirándome yo de que tan gramle estrago no fuese 
premio de hallar el oro sino de esperarlo. Corca- 
vos estas antiguas minas se ven mentes de car- 
hones y escorias, que hacen competencia en al- 


t los otros naturales, mas no permitió la 


ua t 
naturaleza que estas cenizas, en que la atrevida 
codicia dejó escrita la memoria de sus triunfos, 
tuviese comercio con ella; y así las infamó con 


negro horror y eterna esterilidad, no dando tu- 


gar d que alli naciese árbol, ni hierba, que con 
su hermosura adornase aquellas infames reli- 
quias, y quiso que siempre las cubriese eterno 
luto por haber sido el precio por que vendió la 
inocente España su libertad, y con su oro y 
plata fabricó las preciosas cadenas de su servi- 
dumbre.» Tal era el aspecto que ofrecían aque- 
llas minas en los tiempos de Rodrigo Caro, que 
es el autor ú que nos relerimos. 

D, Fausto Elhuyar, que en 1823 recorrió aque- 
Nas pintorescas y à la sazón olvidadas monta- 
ñas, escribía en una notable Memoria las siguicn- 
tes palabras: «Por ambos costados presentan es- 
tos cerros despojos y reliquias de abundantísi- 
mas y antiguas fundiciones que acreditan haber 
habido en otros tiempos y por largos siwlos di- 
Jatados trabajos en sus laderas y lomas vircun- 
vecinas, Aún más que las monedas, medallas & 
inscripciones de varios emperadores romanos ha- 
lladas entre los escombros y restos de sus edifi- 
cios, atestigua su antigiiedad y extensión la in- 
mensidad de dichos despojos, que principalmen- 
te por la banda del N, cubren la superficie de 
los expresados cerros y de las lomas que de ellos 
alcanza la vista. Por todas partes no se ven más 
que montes de escorias qne cubren el terreno en 
distancia acaso de una Jegna en cuadro, sin dejar 
libres para el cultivo más que algunos tramos 
muy reducidos, euyo producto puede conside. 
rarse como nulo, Lo propio confirma la multitud 
de hundidos que por todas partes se reconocen, 
indicios de otros tantos pozos ó hocas por donde 
se emprendió y signió el lahorío del criadero 6 
eriaderas metálicos que alrigan dichos cerros y 
lomas, sin haberse determinado hasta ahora su 
amplitud y Jímites. Sin unos indicios tan claros 
te las excavaciones subterráneas hechas en soli- 
citud de producciones metálicas, podría figurar- 
so que todo este terreno halría sido cubierto de 
lavas por alguna erupción volcánica de sus ce- 
rros.» En 1859 decía Rúa Figueroa que de las 
labores, al parecer romanas, que existen en aque] 
término, sólo se encuentran practicables la ca- 
ñería denominada hoy de Sur Roque (autos ca- 
ñería alta del Ascododed Curwen ), que sirve de 
socavón y de desagiie á las labores actuales has- 
ta el nivel del sexto piso, y una parte de la de 
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Sun Juis (antes cañería baja del Escudo del 
Carmen), & un nivel inferior á la primera, Las 
galerías ó socavones de Sen Dionisio, Ner ea, 
Fuente de Mal Año, Sen Pedro, cte., sólo apare- 
cen transitables en extensiones muy limitadas, 
en donde nada puede traslucir el escrutinio de 
la inteligencia. BI légamo y los cantos de las 
torrenteras van cerrando å la laz aquellas inex- 
tricables simas. ] ; 

En la falda oriental del cerro de Salomón des- 
cúbrense todavía las entradas dle 6508 mounumen- 
Los subterráneos que ha cesado la lava de los 
glos, especie de vestíbulos que proceden al ten 
plo de la industria, del valor y de la inteligo 
cia. Las cuevas del Lego y del etary sorpren- 
den extraordinariameute por la osadía de los que 
empremlieron semejantes trabajos. Ji huella del 
pico $ de la cuña minera cruza sus bóvedas mo- 
politas en trechos considerables, como si una 
Mmerza solrehumana empujase Ja inflexible herra- 
mienta. No es esto únicamente el testimonio «le 
la permanencia de una raza poderosa y atrevida 
en el termino de las minas de Riotinto. Entre 
los escoriales de la Melese aquivecen derribadas 
por el tiempo Loseas columnas y pesados eapite- 
les que acaso adornaban algún día los taileres de 
la inlastria; por eso se ven todavía en el sitio 
que Hamani la Argaunasilla los indescriptil les 
restos de antiguos aljiles, acueductos sublerra- 
neos y poderosos sillares que hoy el hombre no 
se alreve à remover de su secular asiento, Wn la 
elevada ciunbre del cerro de Salomón existen ias 
ruinas de un castillo conocio con el mismo nom- 
bre de la montaña sobre que está fundado, ó el 
de Castilloviejo, y que sin duda alguna debe su 
ven al genio emprendedor de los mismos que 
sembraron de escoria la feraz Jekesa, Aquellas 
gruesas paredes que la generación actual hace 
rodar por las escuetas laderas del Salomón para 
fundar una colonia de mineros, constituían la 
inexpugnable fortaleza destinada tal vez á ence- 
rrar los tesoros que en sus contornos se produ: 
cian. Una gran parte do la Dehesa y otros pun- 
tas de aquel termino están sembrados «e nu- 
merosas sepulturas, Vasta y olvidada necrópolis 
oculta bajo una espesa capa de escorias, y cuya 
exploración no sería esteril para la obscura his- 
toria de aquella privilegiada comarca. Deseúbre- 
se todavía en algunos puntos la indelezxnal le 
grava que constituía el cimiento de las vías ra- 
manas; veinte siglos de intemperie y de aban- 
dono no han sido bastantes para borrar del suelo 
la obra de aquellos hombres. En las minas de 
Riotinto se observan los vestigios de algunas de 
ellas, siendo la mas notable y mejor conservada, 
meree à los elementos que Ja torman, la que se 
enenentra al N. del cerro Hamado del Kelamar 
( Ensayo sobre la histuria de las minas de Rielin- 
to, por D. Ramón Rúa Figueroa). 

D, Joaquin Gonzalo y Tarin, en su magistral 
Descripción Fisica, geológica y minera de la pro: 
vincis do Huelva, consigna que enla parte del 
S. el criadero más conocido por los grandes tra- 
bajosquese kan hecho, tanto en explotación snb- 
terranea, mientras las minas fueron del Estado, 
cono á cielo abierto, por la actual empresa pro- 
pietaria, es la masa más oriental, la denominada 
de Nerva, en la cual establecieron también los 
romanos grandes trabajos subterráneos á un ni- 
vel inferior al del sexto piso labrado por el go- 
bierno, A contar de ese nivel, dieron los mineros 
antiguos un considerable desarrollo å sus lalo» 
res, no sólo oenpaudo con ellos gran parte de la 
zona en que después se han establecido los pisos 
Septimo y octavo, sino extendicadolas å mayores 
profundidades, según se ha visto al ejecutar el 
gran socavón moderno denominada ¿7 Túnel, y 
al legar posteriormente al nivel de la antiena 
galeria de desagüe Mamada de Los Cuatro Vo. 
linos, que es la más baja, y que, dicho sex de 
paso, mide por sí sola más de 2 kms, de longi- 
tud, Esas Labores antiguas, que en la parte supe- 
Mor del criadero miden moderadas dimensiones, 
legan a hacerse considerables en las inferiores, 
formando oquedades que pasan de 50 metros de 
longitud, «on 30 y mas de latitud y 15 4 20 de 
altiva, Aquel período de fan gran actividad, in- 
teligencia y aprovechamiento fué sustituido por 
otro dle inacción, de ignorancia y de pobreza, 
que se prolongó hasta mediados del siglo último, 
pues mada antoriza A suponer tralajos en estas 
minas durante el periodo de los gorlos, y may 
pocos debieron ser los practicados ] sordos rales, 
angue os probable la estancia de esta taza en 
R'atinto y el que, à la manera de la que hirie- 
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ron en el criadero cupritero «del cerro Muriano de 
Ja prov. de Sevilla y en la prov, del Memtejo, 
Portugal, secasen algún cobre de estas miuas, 
siguiendo los trabajos de los romanos. La explo- 
tación moderua de Riotinto se inició con las 
proposiciones hechas en 16 de agosto de i724 
por el sueco 1), Liberto Wollers, que reprodujo, 
con ligeras variantes, las que en años anteriores 
había hecho y después abandonado D. Nicolás 
Vaillant. En 16 de junio de 1725 recayó Real re- 
solución, por la que quedó aceptado el contrato 
de arrendamiento de estas y ofras minas con 
Wolters por espacio de treinta años, siguiéndose 
una larga serie de pleitos y enestiones que impis 
dieron los trabajos, de todo lo çua) puede venirse 
en conocimiento leyendo el interesante libro del 
ilustrado ingeniero D. Lucas Aldana, de donde 
toma Gonzalo muchos de los datos que expone, 
Formó Wolters una sociedad, por acciones, para 
la explotación de las minas que fueron objeto 
del contrato, quectindoso el con la tercera parte; 
y tomada posesión de ellas, comenzó algunos 
trabajos en las de Riotinto, á cuyo efecto llevó 
unos 14 operarios suecos y un sobrino suyo lla. 
mado Fiquet, enyos conocimientos especiales de 
Cuímica metalúrgica y laboreo, adquiridos en 
Suevia en la mina de Shuba, le hacian muy á 
prop sito para ayudará su tio en el gran pen- 
samiento de la regeneración de unas minas desde 
tantos siglos olvidadas, Las disensiones y dis- 
gustos que se originaron por la falta de unidad 
en el parecer de los socios entor¡»ecieron los tra- 
bajos de tal mono, que el gobierno, oyendo ¿los 
interesados, lomó la providencia de dividir en 
dos la socieda] de Wolters, dejando à la repre- 
sentada por éste la posesión de las minas de Ara- 
cena y Riotinto, y cediendo £ la otra las de Ca- 
zalla, Guadalcanal y Galaroza; pero acacció la 
muerte de Wolters precisamente cuando se le 
notificaba tal resolución, antes de formalizarse 
e correspondiente contrato y cuando sólo había 
conseguido el desagíte del lago y los denomina- 
dos Lvzos de Da Cuñeria. Veredero D. Samuel 
TPiruet de su tío Wolters, solicitó y obtuvo á su 
lavor renovación del contrato de las minas de 
Ríotinto y Aracena, el cual se prolongó por otros 
treinta años, después de los contratiempos que 
tuvo por hal erse gastado en las exploraciones 
buena parte del capital que representaban las 
100 acetones con que quedó la sociedad de dichas 
minas, y en un pleito que durante cinco años le 
privó de la posesión de Jas mismas, que no se 
realizó hasta 1746. 

Muerto Tiquet, lesucedió en la dirección de las 
minas D, Francisco Sanz, d quien aquel compren- 
dió entre sus herederos; y como Sanz solicitase 
de la Junta de Comercio, Moneda y Minas, que 
entonces cra la encargada de entender en ello, 
Real eodula de asiento á su nombre del contrato 
de Tiquet, logró su deseo con algunas franqui- 
cias en los derechos reales, con arreglo 4 Rea) 
orden de 21 de octubre de 1758, hasta que en 
27 de julio de 1776, en que delinitivamento ter- 
minaba el mismo contrato, las minas reverlieron 
d la Corowa, continuando entonces Sanz admi- 
nistrándolas por cuenta de la Hacienda, El re- 
sultado de la explotación dirigida por Sanz fué 
un laberinto de labores sin orden ni concierto, 
que ocasionó hundimientos y ruinas que impi- 
dieron mis tarde el establecimiento de otras la- 
lores muevas. Por jubilación de Sanz, en 1784, 
fué nambrado administrador de las minas don 
Manuel Aguirre: pero las semillas de desorden 
que el primera dejó, y el carácter algún tanto 
violento y desigual de su sucesor, produjeron es- 
cisianes entre el personal de aquella finca indus- 
trial, lo ewu dió lagar à que en 29 de diciembre 
de 1786 se eontiriese, de Real orden, á D. Mel- 
chor Jiménez el cargo de Aguirre, En igual fe- 
cha se nombró en comision especial a D, Fran- 
cisco Angulo, con dos auxiliares, para reconocer 
las minas y proponer al administrador y suhde- 
legado de ellas, Jimenez, todo lo que juzgase por 
conveniente al buen régimen del establecimien- 
to. Vieha comision debió abarcar también a los 
criaderos de 17 Horso (hoy minas de Tharsis, 
según los documentos que expone en su libro 
Aldana, y más tarde Angulo extendió sn viaje å 
los yacimientos de 27 Lviteóa (Zalamea) y Lor 
Corenada (Cabañas? Eb julio de 1788 fué nonm- 
brado otra vez Aguirre administrador de las mi- 
nas de Riotinto, efectuando, durante los tres 
años que permaneció en el establecimiento, el 
amejenamiento y deslinde del término de aqué- 
Mas y la construcción de la actual iglesia. Vuelto 
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Jimésez en 1791 al mismo destino, elev 
Memerte la producción del cobre. Í 
años del siglo xix fueron fatales para las m 

de Riotinto, únicas que entonces se explotaba 
en la provincia, Ta escasez ile cereales que hizo 
subir el procie del trigo hasta 50 ptas. la lane, 
ga; la invasión de las tropas francesas y las des. 
acertadas disposiciones dictadas por la Admini 
tración, comenzaron primero por ocasionar ona 
notalilisima decadencia en el laboreo de las mi 
nas por los años 1504 a} 1810, convirtiéndose en 
pérdidas las utilidades que en el sielo anterio 
se venian obteniendo. La ocupación. de Sevilla 
por los lranceses en 1810 privó a] establecimien. 
lo hasta dde los pocos recursos que de alí se man- 
daban los años anteriores, y prefirió la Adminis 
tracion parar los trabajos á remitir fondos, Otros 
nueve años siguieron á los de paralización com- 
picta de las labores, sin que se fundiesen mine. 
rales, ó sea hasta el año 1825; y aúnque daran. 
te ese tiempo se obtuvo algún cobre por cemen- 
lación, según el sistema que se venía empleando 
desde que en 1788 se preconizó por Angulo, no fué 
todo ed que pudiera haberse conseguido "porque 
se desatendió la provisión del hierro indispensa. 
ble para el debido aprovechamiento de las aguas 
cúpricas, Al año de 1825 siguió un período de 
irregular actividad, hasta el 24 de abril de 1899 
en que se posesionó de las minas la empresa Ke: 


misa, 

ln 1823 giró una visita á las minas el ins- 
pector ya citado D. Fansto Elhuyar, cuyo infor- 
me dió lugar á la reorganización del estableci- 
miento, el cual se arrendó en lavor del mejor 
poslov en Ja subasta, D. Gaspar Remisa, que ofre- 
cio pagar 270000 rs. en cada nno de los dioz pri- 
meros años, y 300000 en cada una de los otros 
diez: pero la empresa representada por aquél no 
se hizo cargo de las minas hasta el 24 de abri] 
de 1829, 

Terminado el contrato de las minas de Ríotin- 
to con la dicha empresa Remisa, fué el inge- 
niero D, Casimiro de Prado el encargado de re- 
cibiv el desbarajustado establecimiento. Muchos 
estuerzos hizo la Dirección facultativa para ele- 
var aquel establecimiento å la altura de que era 
susceptible por sus excepcionales condiciones; 
pero como sI no hubiera servido de enseñanza 
alguna el arriendo terminado, se formalizó otro 
en 25 de encro de 1849, con el subcontratista 
del anterior, 1). Felipe Prieto, comprometiéndose 
éste á entregar á la Hacienda por espacio de once 
años, al precio de 56 rs. arroba, 1500 mensuales 
de cobre, mientras que el establecimiento debía 
proporcionar al contratista, á bocamina, 30000 
quintales de mineral en pedazos y exentos de 
menudo. Y todavía, por si una sola empresa 
arrendatario ro bastaba, se admitió pocos meses 
después y celebró compromiso por quiuce años 
con otra, representada por el presbítero D. Mas 
viano La Cerda, teniente cura que anteriormen- 
le había sido en el pueblo de las Minas. Conta- 
ba este cura con valiosas influencias en los altos 
centros administrativos de la corte, y bajo el pre- 
texto de ser inventor de un vuevo procedimien: 
to, que debía exceder en ventajas å todos los co- 
nocidos, y que caliticaba de electroquímico, ob- 
tuvo para él, también por quince años, el co- 
rrespondienfe privilegio; pero no bien se apro- 
haron sus proposiciones, análogas á las de Prie- 
to, se vió que el procedimiento de La Cerda no 
tenía nada de nuevo ni extraño, ni era otra cosa 
que el mismo de cementación que estaba ya en 
uso en las minas, Por fin, en 30 dejunio de 1862, 
la Intervención de las minas de Riotinto certi- 
ficaba que la empresa de Los Planes, que asi se 
llamaba la principal, del paraje en que estaban 
las fábs., había. beneficiado durante su contra- 
to 3945886 quintales castellanos (17932 métri- 
cosìde mineral, y entregado en almacenes 296583 
arrohas y 15 libras de cobre, resultando, por con- 
siguiente, un rendimiento para el mineral de1,87 
por 100 de cobre fino. Hasta esta fecha no pudo 
destruirse la triple alianza que se había estable- 
cido entre la explotación por cuenta de la Ha- 
cienda y las dos empresas de beneficio, y aun la 
de Los Planes obtuvo grandes bajas en la liqui- 
dación final, á beneficio de las interpretaciones 
de última hora que suolen encontrar Jos que e 
degocios iratan. ` 

Ja producción de cobre obtenida por la Ha 
cienda y las empresas de Los Planes y dela Cerda 
desde 25 de abril de 1819 hasta 1862 inclusive, 
fac de 894863 arrabas de cobre fino. — | d 

Después, en el último perfodo de diez años, 9° 


ó nota. 
Los Primeros 
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863 á 1872, en que el Estado explotó las minas, 
j a 7 


la producción fué la siguiente: 


RS 


Cobre fino 


Mineral extraido ) 
elaborado 


y beneficiado 


AÑOS Tonel. mbirivas Toneladas 
——— | 5 ZO t - 
> 89 694 1335 
1 74231 1016 
1865 | 65 158 1 025 
1866 62312 | 1135 
1867 50180 | E 
1868 52 035 3 
1869 60530 1 
1870 67 075 Lo 
1871 55 600 860 
1872 62 220 804 
[= 640337 7 10193 


Acordada la venta de las minas de Riotinto 
por ley de 25 de junio de 1870, el regente « e 
zeino nombró en 1.2 de julio del mismo año una 
comisión que las tasara, conspuesta de Jos to 
«enieros del vamo Sres. scostira Zabala, e 
de montes D. Luis Latorre y del ruitecto «ea 
“Joaquín Hernández, la enel elevo al gobierno 
el magistral informe que aparecio en nplemen- 
to å la faceta de 11 de mayo de 1571, en cu: 
so informe se asignaba para tasación del esta- 
hlecimiento minero la cantidad de 101357 769, 41 
pesetas, descompuesta del modo siguiente: 


Pesetas 


Valoración de las minas.. . . 103062850 


Inmuebles 


Y 


Montes y terrenos. 65 
Edificios de habi- 
tación. >... 
Bdificios de depar- 
tamentos de be- 
neficio. s... 


899 602,19 


Muebles 


Minerales en henelicio, interés, 
hornos, catallerías, carruajes, 
herramientas, mobiliario de 
almacenes, oficinas, hospital \ 
laboratorio, elo... ons aa 


Total. o... . 10135776944 


Anunciada la subasta de las minas por esa 
cantidad, se intento por dos veees sin exito; y 
autorizado en consecuencia el gobierno para ena- 
jenarlas sin las formalidades de otra nueva su- 
basta, las adjudicó en 14 de Jebrero de 1873, por 
la suma de 92 800000 pesetas, á los Sres. Wi- 
lliam Edward Quentell, Ernest H. Taylor y Bn- 
tigne Doetch, por sí y en representación de la 
casa Matheson y Compañía de Londres, cuva 
proposición fué la más ventajosa de enatro qne 
se presentaron, quedando al mismo tienpo otor- 
gada la concesión de un f. c «ue debia cons- 
tuirse entre las minas y el puerto de Huelva, 
según se exigía en una de las condiciones para 
de compra de la finca, Apenas habían transeurvi- 
o dos años desde que la empresa Matheson y 
emp padia se hubo posesionado de las minas, 

ando ya la locomotora seguía por f e de vía 
sstrecha Jas sinnosidados dé) rio que las da nom- 
Pob salvando en cuatro horas y media la dis- 
ritosos de 84 kms. que separa los erimleras pi- 
eido Sor 1 un gran muelle-embarcadero establo- 
va int a pisma empresa sobre la ria de Hnct- 
cia que o sia cap. Entre as abras de importan: 
cen ció la constmneción del f. e, mere- 
ellos AiO finco puentes de hierro, nno de 

into y otro pem Ánicoba, enatro sohre el río 
andén e de Mantposterta sobre el arroyo 
ellos qe Asi como cinco túneles, si hien tedos 
e poca longitud. En cuento al eramilioso 


Mue ¡ : ` 
a ae hierro, diremos que mido 579 m. de 
3 e los cuales corresponden 517 ¿la parte 


dividido o, los restantes à la de madera, Está 
mente las a tres pisos que faeilitan considerable. 
ag opera a iones de erga y descarga, en- 
os AND $0 verifican automáticamente en 
Pampas o 5 superiores, á los euales dan acceso 
Convenientemente establecidas. Cinco 
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millones de pesetas fué el coste aproximado de 
ese muelle colosal, en cuya constineción entra- 
ron 1900 toneladas de tnndición y 6 000 m.’ de 
madera inyectada de ersosota. Al paso que to- 
das estas obras se realizaban, se emprendían en 
la mina trabajos preparatorios en gran escala 


| para poner en planta cl sistema de explotación 


a cielo abierto, tantas veces recomendado por 
los iugenicros del gobierno: y sin alvidarse la 


empresa propietaria de lo referente al ramo de ; 


beneficio de las menas, ensayo varios procedi- 
mieutos, entre ellos algunos que ya anterior- 
mente se habían desechado en el establecimien- 
to, hasta «,. + por fin volvjeron á levantarse hor- 
nos de fuudición y a restaldecerse, aun cuando 
perfeecionsata, la misma marcha que se seguía a 
la fecha en que las minas se vendieron, La acti- 


¡ vidad que desde luego desplegó la empresa com- 


pradera no encontró inmediatamente la recon- 
pensa que era de esperar; lejos de ello, & muy 
poco de organizarse la sociedad y de emitirse ac- 
ciones de 10 libras esterlinas (250 pesetas) cadi 
una, sulrieron éstas tal depreciación que apenas 
había quien quisiera aceptarlas á poco más de 25 
pesetas, Sin embargo, semeiamde estado de cosas 
lut afortunadamente pasajero: en 1877 la em 
presa obtuvo valores que sumaban 195333 Ji- 
bras esterlinas 21413533 pesetas”, con las ena- 
les, si bien no HDegaren ni con mucho á enbrirse 
todavía los gastos realizados, el dúlicit se ve lujo 
á menos de 620 060 las, y ya en 1879 pudo 
repartirse el primero de los dividendos activos, 
los cuales, no sia ligeras oscilaciones, fueron au- 
mentanda de valor, asi como también las aveia- 
nes. Estas se cotizaron á 19 libras 15 chelinesen 
la primera qniucena de mayo de 1884; pero en 
junio descentieron hasta poco más de 15, y uàs 
tude experimentaron grandes variaciones entre 
les límites de 9 y 30 libras, aunque el tipo más 
constante osciló entre 12 y 13. Jèn las minas se 
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¡ es que con tal objeto Hegan á la ría de Juel- 
va. Este cobertizo, adosado al f. e. que baja de 
las minas, tiene el piso á la altura conveniente 
para que desde el depósito se puedan cargar los 
trenes de vagones por medio de carretillas, y su 
disposición consiste en varios arcos de mampos- 


! a ra . . s 
¡ teria, paralelos entre sí y perpendiculares á la vía 


eneuta hoy con poderosos medios para realizar j 


una producción de más de 1000000 de tonela- 
das anuales de mineral, de cuya suma se expor- 
tna cuarta parte próximamente 4 los merca: 
dos extranieros, con especialidad á Inglaterra, 
destiniidose lo demis al heneticio en da lacati- 
dad. En ese beneticio se reservan las menas de 
mayor ley en cobre, y con ganga euarzosa para 
obtener mtas vicas por Dunlición directa, y las 
demás, que son siempre en aunchísima mayor 
cintidad, se someten & una calcinación al aire 
libre, ya artilicial, que es lo más común, ya es- 
pontánea, y después al procedimiento de la ce- 
mentación. La edscare o cemento de cobre que 
seoblicne por este siston se enriquece por un 
lavado en aguas aciduladas con ácido sulfírico, 
reservandose la parte más pobre qne resulta de 
ún para mezclarla con los minerales 
ricos, los cuales, con otros productos proceden- 
tes de la calcinación, tales como súeleos y mi 
aerades de cierta ley en cobre, constituyen, con 
los fundentes, las parvas ó lechos de fusión, de 
que se obtienen matas de más de un 30 por 100 
de lev en cobre, y tanto estas nilas como la 
cascara cbriqnecida se exportan à Inglaterra. 
Entre tos medios de transporte y de explotación 
se cuentan más de 50 locomotoras de varios mo- 
delos y tamaños, y Mayor número todavía «le 
máquinas de vapor fijas y móviles, entre las eun- 
tes son dignas de especial mención las de los 
malacates de extracción, con fuerza de 350 caba- 
Mos cada una, instaladas en el pozo de Nan Dio- 
wisio, y en elpozo núm. 4, en el criadero del 
Butrán. del Moro, y la de desagite, sistema Corn- 
wall, con fuerza de 300 caballos, montada en el 
mismo pozo de Sen Deorisio, Deben señalarse 
asimismo las potentes máquinas de aire compri- 
mito, de los constructores llarvey, para mover 
los trenes de barrenas mecánicas, y la sonda ó 
barrena con diamientes, cuyo motor es también 
de vapor, que tan bnenos servicios ha prest 
en los trabajos ele investigación. Con tan vali 
sos elementos se consiguió en media docena de 
años reconocer Tas distintos criaderos hasta 
grandos profundidades, preparar extensos enm- 
pos de labor y practtear tan inmensas excava- 
ciones, que å la vista aparecen cual si fueran gi- 
santos y seculares labores, 

Enla previsión de que por enalquier circuns- 
tancia forinita no puliera obfenerse La enniidad 
de menas correspondiente ¿do enlewlado para ta- 
da mes, se ha construido en las inmediaciones de 
Unelva, en el sitio Hamado KI Polvorin, un ex- 
tenso coliertiza capaz de contener un depósito de 
minerales pra algimos cargamentos de los bu- 


ferrea, esparcidos de manera qne sirven de sos- 
tén dima somadura de ljerro en que descarsan 
vigas con rieles que forman un carril unido en 
rampa al extremo de poniente del principal, ss- 
leniendo además aquellos arcos la armadura de 
hierro con la techumbre de palastro galvanizado 
que lo cubre todo, Por un cambio de via Jos tre- 
nes que llegan de la mina ascienden, por Ja ram- 
pa indicada, al tramo horizontal del depúsito, de 
donde vacian el mineral transportado, Para un 
establecimiento en que el número de nriquinas 
que fimcionan es tan graude, y en el que el con- 
sumo de todo género de herramientas es por ne- 
| cesidad muy considerable, elaro es qne hacen 
fal ta talleres « propósito; y con efecto, la cn re- 
sade Riotinto tiene establecidos dos, uno en las 
minas y en Tuelva el otro, hallándose en ellos 
cubilotes de fan-ición, hornos, fraguas, depar- 
tamentos de carpintería, moldeo, construcción y 
reparación de máquinas y vapores, ete., servido 
l todo por os medios más modernos y perfercio- 
nados, siendo de tal hsportencia estos talleres 
que en el de la capital se ocupan diwiamente de 
$00 4 700 operarios, y en el de las minas unos 
300. Tanto esos lalleres como, sobre todo, el 
hencficio de los minerales y la alimentación de 
las dilerentes máquinas de vapor, exigen gran- 
dísimas cantidades de agua, y de ahí el haberse 
ejecutado dos pozos artestanos, el que se hayan 
instalado bonibas y depósitos en distintos pun- 
tos del f.c. 4 Huelva, y por último el que se 
hayan establecido pantanos. De esos pantanos 
es el mayor el de la rivera de La Garganta, en 
término de Campofrío, al cual, ca paz ede 2500000 
m.” de agua, alluyen las de wma cuenca cuy ae su- 
porticie quede estimarse en 35 kms.* poco más ó 
menos, no estando de mas añadir que su muro 
de contención, sit. 4 10 kms. de la mina, y cons- 
truído con el pórtido que por allí abunda y er- 
mento de Portland, mide una slt, de 2% 50, con 
13 de espesor en la hase, y 

Según el catastro de das minas en próluetos 
existentes en 30 de junio de 1541, y publieado 
por la Comisión Estadística Minera en 1893, las 
minas de Riotinto comprenden 1 823 perlenen- 
cias, con sap, de 39 223 943 ne; los operario xq te 
empúcan son 6809, de ellos 3886 en cl inferior 
y 3123 en el exterior; trabajan 53 máquinas de 
vapor con Merza de 4 245 caballos. y la prodne- 
ción asciende 4 13 544 912 toneladas, 

Jndiquemos ahora algunas de las cirennstan- 
cias peculiares á cada uno de los criaderos, st- 
gún Jos describe Gonzalo y Tarín en su citala 
obra. El eviadero de Nerva mide en los sonos 
una long. de 1700 m., desde Puerto Rubio has 
un poco más al Je de las galerías Alla y Daja 
de Nerva, sit, en la immediación del cerro de 
Quebravta lHuesos, La composición de los mine- 


j rales es bastante compleja; pero teniendo sólo en 


cuenta las principales materias que conslitaven 
los depósitos, pueden considerarse éstos como 
wua masa compacta de pirita de hierro, á la que 
acompaña la de cobre en cantidades variables y 
exiguas. Ta ley media en cobre para todos los 
minerales del criadero de Nerva es de un 2,70 
por 100. Èl criadero de Sun Dionisio mide al 
nivel del primer piso 1 050 m., con ancho máxi- 
mode 100; la cantidad de pirita de cobre que 
acompaña i la de hierro es bastante mayor que 
en el erjadero de Nerva, lay otras especies co- 
brizas, sulfuro cuproso, cobre gris, ele., y talas 
dan mgar 4 un apartado de minerales con dex de 
cobre de 758 por 700. has rocas ferriuinosis 
del eriadero del Balen de? Moro se extienden 
desde el hovo Valdetimones hasta las cercanias 
del cerrillo del Retamar, en long. mayor de 1600 
m.j aparece este eriadero mucho más agotado 
que los dennis, y los macizos que hoy se arran- 
ean he acnsan mayor ley en cobre que aquéllos, 
B) criadero Nedoimón es la masa que se extiende 
haria el W., desde el cilado hoyo, por las um- 
| brías del certo Salomón: sus piritas son de exea- 
sa ley en cobre, El criadero de la Curva del Lano 
está comprendido entre la eneva de este nombre 
y el hoyo Valdetimones; da pirita muy pobre 
en cobre, y en conjunto resulta una tey de nn 
2,5 por 100, El criadero de £7 Tole, innta ¿los 
| «lerrames de la cumbre del Pie de la Sierra, pa- 


700 RIOU 
rece el más pegueño y en él sólo se han hecho 
algunos sondeos. o 
ln las menas arrancadas de estos criaderos 
se hace por lo general un apartado, destinando 
á la explotación las que coutienen por lo menos 
del 2al 3 por 100 de cobre, dejando las demás 
para el beneficio de la localidad por vía húmeda, 


una de cuyas operaciones es la calcinación al 
aire libre en teloras, mediante la cual la mayor 
parte del azufre de Jas piritas se quenta y giim- 
de en la atmósfera al estado d sido sulfuraso; 
una parte de éste pasa por oxidación á ácido 
sulfúrico, que destruye, no sólo la vegetacion, 
sino hasta la misma tierra vegetal; porqne coma 
faltan las plant 


y sus vaíeos. pronto las luvtas 
torrenciales, frecuentes en la comarea, arrastran 
la parte movil del suelo, dejando da roca viva, 
A menliados del actual siglo aún había en estas 
parajes extensos rodales de encinas y pinos, pera 
hoy lan desaparecido ya, efecto de los gases 
sulíuresos qne, modo de inmensa wanta, que 


así llaman los del pafs á la nube gaseosa, lo cur. 


MINERALES ARRANCADOS EN LAS MINAS DE RIOTINTO EX ER PERÍODO D 1573 4 1835, 


JJPA 


bre todo en las mañanas húmedas y sin vientos, 
Hay quien sostiene que es perjudicial en las per- 
sonas: lo cierto es que molesta mucho, y que tal 
Ing el clamores de los naturales contra tales ga- 
ses Ó focos, que Ho origen á motines sakgrien- 
tos y al Real decreto de 29 de febrero de 1888 
prohibiendo las caleinaciones al aire libre de los 
minerales sulfurusos á contar de determinada 
fecha. 

Según dicha disposición, las fúbricas de Le: 
nelicio de minerales que empleaban el sistema 
de caleinación al aire libre deberán «doptar 
airo procedimiento, estirilizaido sus humos 
de manera que no produzcan daños it Ja ariond- 
tura ni å la satud pública. Dielas läbricas de- 
bíav reducir gradualmente el número de tone- 
ladas de minera) que calcinaban al aire libre en 
la siguiente proporción: desde 1.2 de enero de 
1889 en una cuarta parte; desde 1,2 de enero de 
de 1890 en una mitad; desde 1.” de enero de 
1891 ya no se permitiría calcinar al aire libre. 

Véase, por fin, el sigulente cuadro de los 


> 


Y CANTIDAD DE COBRE QUe SUPONEN 


Pirrs 


Arrancadas | 
| 


Exportadas 

Toncdudas Toñeladas 
1873 y 
1874 Í Período de preparación... +. 
1875 ) 
1876 349158 130 962 
1877 F7LFDL 251 360 
1978 S71 107 212318 
1579 906 500 213211 
1880 915157 277 550 
1851 993017 9098 
1832 HJR 
1383 7099973 


1 369 949 


408772 
336 5483 
3852706 
348 412 
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RIOTIPUR: Crog. Va REOTIPUR. 

RIOTOCUYO: Groy. Mmdeip. del dist. Torres 
(Carora), sección Barquisimeto, Veneztrela 6 136 
habits. Este municip. es el más abundante de 
aquella sección en ganado lanar y cabruno. El 
pueblo cab. Ríotocuyo, consta de 105 habits, 


RÍOTORTO: (roy. Ayunt. formado por tas pa- 
rroquias de San Pedro de Aldurle, Santa Marta 
de Meilán, Santa Comba de Orrea y San Pedro 
de Ríoturto, donde esta el lugar cab., San Pe- 
dro, y las agudas de parroquia de San Hulián de 
Verreitavella y San Lorenzo de Mojuéira, parti- 
do judicial y dióe. de Mondoñerlo, prov. de Du- 
go: 4785 habits, Sit. a la izq. del rie Lo, entre 
los (érminos de Lorenzana y Meira, Ferreno 
montuoso en parte, bañado porel riachuelo Rio- 
torto, que va al Fo; cereales, putitas, castañas, 
cáñamto, legumbres y frutas. Aldea de la pa- 
rro de San Martín de Cores, avant, de Pnn- 
to Cexo, y, je de Carballo, prov. de la Coruña; 
T8 habits, | V. Sax Peno pe Riororro, 


RÍOTUERTO: Groy. Lugar con ayunt., al que 
está agregada la y, de Kucandio, p. j. de Santo- 
ña, prov. y dioe. de Santander: 1871 habits. Xi- 
turdo cerca de Dierganes, en terreno designal 
rodeado «de montañas y eruzado por el río Mic- 
ra; maíz, lino, cáñamo y patatas; erfa de gana- 
dos: canteras de piedra y yacimientos de hulla: 
lab, de tejidos de algodón, ` Lugar del ayunta- 
miento de Almaráil, p. j. y prov. de Soria; 21 
edifs, 

RÍOTURBIO: Grog. Aldea del avunt. de Comi. 
Mas, p. jį de San Vicente de la Barquera, pro- 
vincia de Santander; 20 olis. 


RIOU: Cear, Esla adyscenito da costa 8S, ó me- 
diterrinea de Francia, en las inmediaciones de 
Marsella, sit. al $. de la de Calserñigne; tiene 
Vide ON.O. ad ES y 0025 de ancla: 


Esiula, escibrosa, lapa, y nesrale pur dos pi- 


Buneñoiad 


AX] | | 


Ñ Cobre que 
| representa la 


cascant, Malas, 


sen 


la localidad Ley en colre 


de las piritas 


- ete, 
Toneladas i 
¡ 
ON 1567 
159198 2,00 f 976 
520 301 2,37 2195 
2299 > 7 9181 
ao, 16 7109 
7507 | 2,70 ' 8558 
3919 2.75 a 159 
307 2,805 ' 9140 
B82 i 2,95 12295 
890 | 323 | 55% 
1694 3,102 10 261 
1041833 o! 3,016 | 1565 
gauaz | 3,047 12365 
1053795 » | 16139 
0775 594 » 18617 


cos, carla uno de las cuales termina en una to- 
rre; el de más al E aleanza 102 m. de alt. En 
suextrento oriental, yá muy vorta distancia, hay 
un islote Hamado Grand Congloué, y otro, al 
N.O. de él, más pequeño, Vamado Petit Con- 
glont: los canales que forman eon Riou tienen 
de 27 4 35m. de agua. 


RIOUMIANTZOF (ALEJANDRO, conde): Bioy. 
Vo Riuxmanzor CALEJANDRO, conde , 
—Rivormtaxrzor (Proxo, conde): Biog, V. 


RiUmaNzob-ZaDENA ISI (PEDRO, conde). 


RÍOVILLA: feng, Riaclmelo de da prov. de Za- 
vazoza, enel p. jede Bos: nace en término de 
Luesia, corre hacia el S, fertiliza la Vitmada 
Val de Rfovilla y desagua en el río Arba. 

RIOZ: For Cantón del dist, de Vesoul, de- 
partimento del Alto Sauna, Francia: 29 munici- 
pies y 8000 habits, 

RIP ó RIPP: feo, Región del Senegal, Afri- 
ea, sit. en la orilla dra, del Gambia, linritadda al 
N. por el reino ele Salum y separada del Par al 
O. por un afl, del Gambia. Esti regada por el 
Badibú, hacia las fuentes del emal se halla la 
c. de este nombre, que es la cap., y cuyo nombre 
suele aplicarse al pais, KI Rip está bajo el pro- 
teclorado de Francia desde 14 de mayo de 1887. 

RIPA: Geog, bugar del ayunt. de Odicta, par- 
tido judicial de Pamplona, prov. de Navarra; 
R3 habits. Y Barrio del avoni, de Abando, 
tido judicial de Bilbao, prov. de Vizeny 
etifs Barrio del ayont, de Orduña, 
Valmaseda, prov, de Vizcaya: 4 edils, 


> Ries Pray Dome pro rA: Pto, Reli- 
gloso y eseritor español, N, en lecho ,Tuesen) 
en 1622, M. en 1698, Era hijo de noble familia, 
Estadió en la Univesitat de Huesca. donde ro- 
vibió tados los idos de Artes y de Ten! y 
Mme seis años catedrático de aquella Facultad. 


RIPA 


; Obtuvo beca en el Colegio Mayor de San Vicen. 


te de la misma ciudad, y manifestó su ciencia en 
concursos de OPOSICIONES, en Seritiones en 10 
enaresmas que predicó y hubiera continuado si 
no lo hubiese laltado la voz; pero hizo lo nism 
con la phuna. Recibió la cogulla de San 
en el Real Monasterio de San Juan de la Peña 
üla edad de veintiocho años, y en los estudios 
de la IMistoria se manilestó muy aventajado 
Tuvo los empleos de prior mayor de claustro y 
conventual, de enfermero, de lmosnero por pe 
picio de trece años, hasta el de 1681, de vicario 
general, de visitador de su congregación, desin. 
dico de su monasterio en las Cortes generales de 
Aragón de 1686, celebradas en Zaragoza, en las 
que Iné nombrado cronista de Aragón por el rey 
y los cuatro brazos, Ejerció las funciones de exa. 
minador sivodal del obisparo de Jaca, y tuyo 
otros enpleos. Escribió: Jefrasa histórica por la 
antigüedad del veino de Sobrarbe, consagrada á 
la protrerión Dustrisima del nobilisimo y fidei. 
simo Feino de Aragón (Zaragoza, 167 


ismo 
Benito 


= Riva DRASSONE (ASCANIO): Biog. V, Cox. 
pivi? ANTON 

“Riba y Marraco (JUAS FRANCISCO La): 
bio. Jurisconsulto y escritor español. N. en 
Hecho (Huesca) á 10 de febrero de 1733. M. en 
Zaragoza á 25 de octubre de 3794, En ta Univer- 
sidad de luesca obtuvo el grado de Doctor en 
Derecho y manifestó, dice Latassa, «sus útiles 
progresos en la jurisprudencia, los que después 
recomendo tanto su patrocinio de causas y su 
abogacía en los tribunales de Aragón, y su sabia 
ilustración en las leves de este reino (Aragón). 
Put individuo del ihistre Colegio de Abogados 
de Zaragoza, en el que ingresó el 5 de junio de 
1754.» Falleció casi de repente victima de una 
apoplejía. Dejó estas obras: ¿lustración á los 
cuntro Procesos Forales de Aragón. Orden de 
proceder en ellos, según el estilo moderno y regu- 
luy, para. decultir conforme de cada uno, en que 
se luxieren dos tratados, El primero sobre el ma- 
neja judicial que debo Ucvarse con. los celesiásti- 
cos que contravienen á las providencias delos Jue 
ces reales dentro de los cuatro procixos, y el se 
girdo comsrende un buen resumen de la juris- 
prudencia práctica, más obeia cn el reino, asten 


lo Heeixivo como en lo ordinatiro de las causas 
Zaragoza, 1761, 24. en fol, y 1796, en fol); 


Negu mia 1 hustrución de los cuatro Procesos Fora- 
tes de Arun y el tratado de los Monitorios, con 
ua discurso general. acerca de lu naturaleza de 
ses recursos, en yuo se insiero olro trolado de dos 
"arperamientos y de dos derechos de los cónyuges 
en tos bienes del matrimonia (Zaragoza, 1772, en 
lol., y 1828, 2 t. en 4.5. 


828, 

RIPABOTTONI: Ceon. C. del dist. de Latino, 
prov, de Canipohasso ó Molise, Jtalia, sit. & ort- 
llas de un al. del Biferna, en el f e. de Bene- 
vent á Termoli; 5000 habits. 

RIPALDA (deróximo Martinez VE) Biog. 
Relizioso y escritor español, V. MARTÍNEZ DE 
Rira npa (JERÓNIMO DE). 

RIPÁN: Grog, Pueblo de la prov. «le Huama- 
los, dep, de Huánuco, Perú. Como soto estaba 
separado del de Aguamiro por un río, se dictó 
la ley de 5 de tebrero de 1875, en virtud de la 
ewal se unieran ambos para formar un pueblo 
bajo el nome de Villa de la Unión. 


; 
RIPARIA (del gr. perapós, sucio): f. Bot. Gé- 
vero de plantas (Nyparia) perteneciente a la 
familia de las Euforbiiccas, tribu de las croto- 
neas, cuyas especies habitan en la isla de Java, 
y son Plantas [roticosas, con las hojas alternas, 
oblongalanecoladas, enterísimas, venosas, lam: 
piñas por el haz y garzas ó tenuemente papro 
sas por el envés, y las flores unibracteadas, col 
tamente nediceladas, dispuestas on espigas axl 
lares, solitarias y sencillas: flores dióicas, con € 
siliz tripartido y la corola compuesta de o 
pétalos, provistos en las femeninas de escama 
en su eara interna: flores masculinas con elbco 
estambres insertos alrededor de un rwliento 
de avario, eon las anteras extrorsas; flores Toe 
ninas sin estambres, con cinco glándulas pa on 
la las alternando cou los pétalos y ciñendo dos 
ovaria bilocular, con las celdas hiorutadase gt 
estigmas ancuos, senlados y escotados; el ll 


RIPE 


coca, con la superficie tomen- 
grueso y poco jugoso y mo- 
ez bilocular y dispecino, 


es Una cápsula di 
tosa, el pericarpio 
nosparmo, Ó rara Y 

RIPARO (del gr. 
pero de insectos del 


purapós, Sucio): wm. Kuul. Ge- 
orden de los coleópteros, la- 

¡lia de los oscarabeidos, tribu de los afodiínos, 
lo j actercs más notables que ofrecen los ine 
Los “de este género son: menton en forma de 
e Irado entero; lengreta bilobæta; el últi- 
a tejo de los palpos labiales algo cónico, tan 
Jugo ¿un poco más corto que el segundo: lola 
los de las masxilas membranosos, el extene grano 
de, redondo, el interno pequeño, trigono: los w- 
tejos segundo y cuarto de los palpos tuaxilares 
son los más largos; las mandíbulas en forma de 
1as eórneomenbranosas y ocultas en la ca- 


ámi t y 1 Ca 
od bucal; su diente molar formaro de kuni- 
nas córneas; labro invisible, mís ý menos meni- 


branoso; cabeza grande, casi plana por encima y 
un poco ensanchada en los lados cerca de los 
ojos; éstos algo divididos, su porción superior 
visible por encima, pexucña; el primer artejo de 
las antenas muy largo, los cinco siguientes de 
variable magnitud; da maza corta y gruesa: el 
»rotórax un poco mås largo que ancho, casi cua- 
drado, con un pequeño Iobulo en medio de su 
base y con algunas costillas longitudinales jor 
encima; élitros largos, paralelos, reculren el pi- 
gidio, callosos antes de su extremidad y pros 
tos de costillas longitudinales; patas anterio 
cortas; sus fémures fobustos; sus tibias inermes; 
las cuatro patas posteriores delgadas; sus tibias 
finamente ciliadas sobre su borde externo; las 
espinas de todas muy pequeñas; tarsos delgados, 
cortos, sobre todo los anteriores; el primer arte- 
jo de los cuatro pos riores nn poco mas kugo 
que los demás; el ùltimo segmento ventral del 
abdomen redondeado y grannloso, 

De este género no se conoce más que una es- 
pecie ( Ryparus Dujardinsii Wostaw. y, de la is- 
la Mauricio, de color negro y revestido su cuer- 
po de escamas amarillentas, 

RIPAULT ¿José Lots): og. Y. DESORMEACN 
(José Luis RiwĘatrer). 

RIPELLES: Geog. Caserío del ayunt. de Rellen, 
p j. de Villajoyosa, prov. de Alicante; 57 exlifs. 


RIPEN: Geog. V. RBE. 


RIPERDÁ (JUAN GUILLERMO DE): Blog. Cele- 
bre Ministro de Felipe Y de España, Fué octavo 
barón de Riperdá, hijo de Ludolfo Reodegardo, 
séptimo barón de Riperdaá, señor de Winsum, 
brigadier de los ejércitos de la República holan- 
desa y gobernador del castillo de Namur, y de 
María Isabel de Diest, señora de Yensema, N. 
en Groninga á 7 de marzo de 1680, y recibió las 
aguas del bautismo de niano del Byela. P. Tysens, 
de la Compañía de Jesús, á cuyo cuidado de pu- 
sieron después sus padres para instruirle eu la 
religión católica, A la edad de diez años le en- 
viaron á seguir los estudios á la ciudad de Eme- 
tique, en el ducado de Cleves, y de allí á la de 
Colonia en el colegio de los PP. de la Compañía, 
en el que estuvo hasta los dieciocho años. De él 
lo retiraron sus padres para evitar que ingresase 
en la Compañía, y lo casaron con Alida Sehe- 
ugnay, señora de Kourdekerk, una delas más 
ticas herederas de la provincia de Holanda. 

Rego que murió st madre, y que por su ilta 
se vió heredado en el señorío de Yensema, y juez 

ereditario de Hiumsterlandt y Campen, i lo 
gg con la auteha riqueza de su mujer, 
wort or os de Poelgeest, Fugelemburg y Fer 
ejercer Y, declaró protestante, y por ello pudo 
tidas h os empleos que correspondían d las refe- 
e ROCA asi ch su provincia como en la 
primar r a haciendo siempre en una y otra el 
al Coleco, en el gobierno, Entró después en 
cía de E elos Estados Generales por la provin- 
aberse conel ii Dichos Estados, con ocasión de 
cidieron o da paz de l trecht (1 t ye: 
drid, y fué ol tan Arimistro á la corte de Ma- 
llegó Y la egido el baron de Riperdá, quien 
CA capital de España en 16 de jnlio de 
lo Yala el carñeter de Enviado extraordina- 
Mo, pero fué revesti ` Ñ 
acuerdo de sr estido con el de Endajador por 
sazón tenía Ri, e octubre del citado año, A da 
olasa que tpordá dos hijos: Luis y María Ni- 
a omal Alte Jnedaron en Holanda eon su madre, 
e Poele, “elo en 1717, estando en sn señoría 
instr geest. Era Riperdi hombre de mucha 
Weción y grandes talentos, los que le valie- 
ron j $ talentos, los que de valie 

A en breve la estimación de la corte vole los 

vistos e lim ton de a corte oy de los 

españoles, Muy astuto, y de ambición 
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* desmedida, se propuso abandonar los intereses de 


su país para lograr en España altos cargos; así 
es que desde que entró en Madrid procuró ga- 
nar las voluntades de los Ministros, singular- 
wente las «le dos cardenales del Judice y Albero- 
ni, y por sit medio la de los reyes, cono do con- 
siguió, obteniendo muy pronto la concesión de 
las tierras de Bayonilla y de la casa que habita 
lis junto a los Recoletos. Sólo se censuraba en 
el el delecto de su rcligión, y los Jesuitas de 
Madrid trabajaban con gran empeño para que 
volviera al catolicismo, empresa no difícil, pues 
el barón lo tenía ya resuelto y sólo esperada 
evasión oportuna y conveniente. Entretanto dió 
teliz remate d las negociaciones entabladas pa- 
ra restablecer el comercio entre España y Ho- 
lauda, y aumentaban su infiuencia y prestigio en 
la corte, gracias i las excepcionales dotes que de 
adornaban. Tenía una clocuencia digna de un 
Ciecrón, y, tau lrábil ca las conversaciones par- 
ticulares como en las funciones desa ministerio, 
excitaba la abuiración de cuantos le ofan; ha- 
blaba perfectamente latín, holandés, francés, 
español, aleman e inglés: acomodibase á la capa- 
cidad de aquellos con quienes kratiba, y tomaba 
en alain modo el queito y grado de su talento, 
procarando no sobresalir cuando no le con venia. 
En 1717 Felipe V pidió a Holanda permisa para 
construir navios en los puertos de la República; 
se nego ésta, entibiáronse algún tanto las buenas 
relaciones entre las dos potencias, y los Estulos 
generales liamaron å su embajador. Eldiía 5 de 
nkuzo de 3718 salió Riperdá de Madrid, Hegó al 
laya el 14 de abril, dió cuenta de sns negocia 
cones, partió å la prov. de Groninga con el fin 
de ordenar sus negocios, y perseverando en sus 
propósitos de entrar al servicio de Espuña re- 
2 Madrid en julio del citado año, aconipa- 


Os 
grosa 


< ado de sus dos hijos. Ahora ya no tuvo dite- 


tad en declarar sus verdaderos designios, y vol 
vidal gremio de la Iglesia católica: muy favore- 
cido por los reyes y por Alberoni, recibió el 
encargo de ¡reparar y dirigir el establecimiento 
de manufacturas de tejidos en España, y ann 
prestaba inteligente concurso å dos designios de 
aquél, no faltando quien atribuya & Kiperda 
parte muy principal en esos vastos proyectos. 
Vracasaron, cayó en desgracia el enrdenal Alie- 
roni, y le sustituyó el marqués de Grimaldo (di- 
ciembre de 3719), con lo que decayóalgún tanto 
el prestigio de Hiperdá. Jimitóse éste al cuida- 
do de la fábrica de puños que en un principio se 
había instalado en el castillo de Azeca con 50 
maestres holandeses, y que després, en noviem- 
bre de 1719, se trasladó ù Guadalajara. En 14 de 
agosto de 1721 contrajo segundas nupcias con 
doña Francisca Eusebia Jaraba del Castillo, 
Razones de politica internacional y otras cansas 
movieron al rey de España à terminaramjstosa- 
mente las diferencias que tenía con el empera- 
dor de Alenzania. Hacía falta para las negocis- 
ciones una persona de gran capacidad y ex 
riencia, y sobre todo poto conocida, pues el 
to de aquéllas dependía del sigilo. Hligióse á 
Riperdá, gue á la sazón estaba en Madrid cui- 
dando del fomento de las ftbricas de Guulala- 
jara. En 19 de noviembre de 1724 se presentó á 
los reyes; sin perder tiempo encaminose & Vie 
na en compañía de su hijo; buvo audiencia se- 
ereta de Su Majestad Imperial, y procuró con 
tanto empeño mantenerse incógnito que, hahicn- 
dose concluido el tratado y enviado å España para 
la ratificación á su secretario D. Enrique Wis- 
pin, en el ínterin que volvía, sabiendo «que el 
Ministro inglés en Viena le observaba por me- 
dio de espías, tomó postas y marchóá Bohemia, 
donde permaneció en Praga con el nombre «le 
un coronel alemin hasta que, recibidas las rati- 
ficaciones, volvió á Viena; en 18 de junio de 
1725 se declaró embajador de Su Majestad Ca- 
tólica, y en 19 Fué á visitar al principe Eugenio. 
El tratado se había concluido en 30 de abril y 
con gran sorpresa se tuvo noticia de él, pues las 
«demás potencias no esperaban que pudiera ha- 
ber avenencia entre las cortes de Madrid y de 
Viena, Ku esta ocasión quedaron plenamente de- 
mostratos los talentos y profunda politica del 
barón de Riperdá. En 20 de octubro tuvo su úl: 
tina audiencia con el emperador, que le regoló 
un retrato suyo guarnecido de brillantes y un ani- 
llo de un solo diamante, regalos que valían 
20000 ¡sos quedó cn Viena su hijo, de dierinne- 
ve años de edad, como encargado de los negocios 
de España, vse puse el padre on camino haria Gi- 
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á Madrid en 11 de diciembre de 1725. Felipe V 
le rocibió con grandes demostraciones de afecto 
y le confirmo el título de duque que le había 
enviado á Viena dos meses antes de partir de 
aquélla corte. Vióse adenrás Riperdá colmado de 
favores, hasta legar á encargarse del gobierno, 
siendo de hecho el primer Ministro, Por su ini- 
chitiva se celebró un tratado de comercio con el 
buperio, que disgustó sobremanera á las poten- 
eris iunarílimas, con lo que empezó Riperdá á 
crearse exemigos luera de España, además de los 
que en este mismo país veían con disgusto ó con 
envidia su engrandecimiento. Y su autoridad 
fue tal, que cl rey dictó decreto mandando que 
si cualesquiera de sus Ministros ó Tribunales hi- 
ciesen extorsión, pedían los vasallos acudir á la 
corona por medio del duque de Riperdá, secreta: 
rio de Estado y del Despacho, Keunió el duque 
en su persona otros importantes entpleos; nada 
se hacia que no fuese por su dictamen, y tenía la 
facultad de presidir todos los Tribunales. Ka 3 
de septiembre de 1725, Francia, Inglaterra y 
Prusia celebraron en Herenhausen un tratado 
de alianza defensiva, é invitaron á aliarse å los 
Estados generales de Holanda; acepto la pro- 
vincia de Rolinda, y se manifestaron decididas 
a seguir su ejemplo las demás provincias. Kiper- 
da hizo cuanto pudo para que fracasaran estas 
alianzas, sin conseguirlo, y en Madrid formába- 
se contra él formidable partido en el que figura- 
ban los marqueses de Grimaldo y Castelar, Atria- 
za, Vatiño y otros. Pero nadic se atrevía á do- 
clarzeso abiertamente contra él; hicieron, sí, 
correr la voz de que Riperdá había inveriido en 
vires fines las cantidades que se le remitieron á 
Viena, y que había sido traidor & España reve- 
laude secretos de Estado al coronel Stanhope, 


j Cuibajulor de Inglaterra. El rey se creyó en el 


oe juntar Consejo secrelo; y cono los re- 
unidos eran precisamente los que habían ocasio- 
nado la Junta, aconsejaron 4 Felipe que depu- 
siers al duque. Siguió el rey tal consejo, y llamó 
å Riperdá para comunicarle su resolución de 
privarle del cargo de primer Ministro, si bien 
conservindole en los otros empleos. Riperdá di- 
mitió todos, y su dimisión quedó admitida á 14 
de mayo de 1726, señalándole una pensión de 
3000 doblones al año. En realidad, Jas verda- 
deras 6 principales causas de la caída de Riper- 
dá fueron otras. El duque, por razón de sn alto 
carge en España, estaba obligado 4 cumplir al 
emperador lo que él nismo había prometido en 
Viena, singularmente en cuanto al tratado se- 
erelo, Este se reducía, por la parte del cmyera- 
nor, á poner al infante D. Carlos en posesión de 
los estados de Parma y Plasencia y en la suce- 
sión de Jos de Toscana, y por da parte de Espa- 
ña se obligaba ésta á pagar á Su Majestad lm- 
pevial 32 millones de escudos del importe de las 
dotes que España le debía, y dar y mantener en 
Ámerica comercio Hbre á la Compañía de Os- 
tende. Pero el duque, reconociendo que por par- 
te del emperador no se procedía con la lealtad 
prometida, y que solo se aspiraba á los millenes 
estipulados, procuraba evadirse del empeño, y 
aun se dice que, reconvenido por el embajador 
de Alemania, replicó que «lo queen Viena habfa 
tratado como embajador, no podía en Madrid 
cumplirlo como Ministro.» Así es que la corte 
de Viena dió orden á su embajador de que pu- 
siera los ¡mntos en arrojar del Ministerio al 
duque, y aquél lanzó la amenaza de suspender 
las negorjaciones para el total cumplimiento del 
tratado secreto, que tanto interesaba á la fami- 
lia real. Se inguietaron los monarcas, que tanto 
empeño tenían en que se dieran á Carlos los es- 
tados de Parma y Plasencia; y como las demás 
potencias habían mostrado siempre gran oposi- 
ción á Riperdá y no cesaban las intrigas de los 
¿mulos, todo junto contribuyó á la caída del 
holandés, Temió el duque que el populaclio, ex- 
citula por sns enemigos, le hiciera vietine de sus 
furores, y lecidió refugiarse en casa del embaja- 
dore Inglaterra. Mañer supone que este acto im- 
prudente * inmotivado lo realizo por sugestiones 
deaquel embajador y del de lolanida, que á todo 
trance querían incapacitarle é impedir que siguie- 
1a dirigiendo el fomento de la industria de pa- 
ños, cuya ¡wosperidad tanto daño podía hacer á 
Inglaterra y Holanda. Medizron varias connmi- 
caciones entre el embajador Stanhope y los Mi- 
nistros de Felipe V, quienes solicitaban de aquél 
que instase al duque para que abandonara el 
asilo, pues 8, M. sabria dar resguardo para pa- 


nova, donde se embarcó para España, lleganslo | nerlo ¡salvo de los insultos del pueblo, Tal pa- 
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rece qne aconsejó Stanhope, pero sus instancias 
no prorlujeron efecto. Riperdá persistia en per 
manecer en la embajada ó en que se le autorizara 
para retirarse àun convento, y en vista de ello 
Felipe consultó al Consejo de Castilla, con cuvo 
acuerdo se procedió á extraer al «luque de la casa 
del embajador inglés, El día 23 de mayo, à las 
seis ile la mañana, el alcalde «le Corte, D. , Imis 
de Cuéllar, con un destacimento de Guerdias de 
Corps, se personó en aquella, entro hasta la mis 
ma habitación en que se hallaba thwmiendo Ri- 
perda, lo hicieron vestir, y en tula carroza ya 
preparada Jo condujeron al alcázar de Segovia. 
Y para que se vea cómo solian proceder en ajte- 
llos tiempos los gobiernos españoles con los em- 
bajaulores extranjeros, banse los siguientes pit- 
rrafos de la comunicación que el alcalde entrego 
á Stanhope: «fa resuelto S. M, que al duque de 
Riperdá se le saque y extraiga de la casa d 

Y. E... pura cuyo cumplimiento ha mandado 
S. M. pase un alcalde de Corto, asistido «lo auxi- 
lio militar, å la casa de V. D, y que antes de 
Megar á la ejecución de lo resuelto, use con 
V. E, de toda aquella atención y respeto debido 
á su cavácter; y que si absolnlamente esto ho 
bastare, lune la casado Yo F. con la asistence 
de las soldivtos, ete.» Protestó el cxirajador, des- 
hó un correo á Londres y se retiró al campo, 
cerca de Segovia; mediaron después comuniva- 
ciones entre ambos gobiernos, y no legó á alle- 
rarse la paz. Quedó el duyne preso en el alcazar 
segoviano, y se supuso que iba i formarsele su- 
maria para comprobar los cargos que se le hicie- 
rod. ¿Cuáles eran estos! Deciase que había reve- 
lado los secretos del Gabinete á Stanbope; qne 
en la corte de Viena había malbaratado poret 
de millones; que había distraído muchos pesos 
de los que venían de América; que su Quino 
amigo el condede Pembeñli habia salido de Es- 
paña con gran secreto, levando gruesas canti- 
dades cuyo destino se desconocía, 1.1 cargo pri- 
mero no se porlía probar; en cuanto los gastos 
de Viena, en dando las cuentas del Gran Capi 
tán estuba el caso satisfecho; por lo relativo á 
América no pudieron ser más favorables los iir 
formes del almirante Gastañeta: Lembeilli voi- 
vió á Malrid apenas recibió la orden, y entregó 
al rey los papeles, no dinero, que se babia Jle- 
vado, y Velipe quedo echo. No obslante, 
Riperdú seguía en la prisión; pasó elaño de 1727, 
lego el de 1728, y el duque, que anás de dos lle. 
vaba de encierro en el aluizar, perdida ya toda 
esperanza de conseguic da libercul porta media 
ción de sus amigos, decidióse á lograrla con el 
propio eslucrzo y la elicaz ayusla de Joseia Ra- 
mos, doncella de la aleaiiesa, que enu cuerpo y 
alma habiase entregado al ilustre cautivo. Era 
la Ramos moza de veinticinco años, bien paresi- 
da, de instrucción no vulgar en sa humiide esta- 
do, de agulo entendimiento, y mujer lan resuel- 
ta y animosa que no había dificultad que la re 
sistieso, Ne procuro llaves falsas, ganó à varios 
soldados de la guarnición, y en da noche del 30de 
agosto, por escalera secreta ue bajaba haciz una 
puerta del parque, huyó con el dique, el erba- 
llerizo de éste y el soldado Perez. Fuéronse ha- 
cia Portugal, sin perder tiempo embarcaron en 
Porto, y el día 1. de netalwe tomaban tierra en 
la playa de Cork, El 12 estaban en Lor! 
domle Riperdá obtuvo del rey y de la corte era. 
ta acogida. Pranquilo, de todos halagado, vivió 
los primeros meses en la capital de Juglalerra, 
Pero su genio bullirioxo é inquieto se avenia mal 
con la tramuálidad, y los mismos halagos v fa. 
vores que le lispensaban le ensoberhecioran has- 
ta el punto de inspirar recelos, Suponiase, con 
PZN ciertamente, qne aspiraba a ganar en ln- 
glalerra el puesta que perdió en España 
otra purte, el gobierno de Hebe v, pren 
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sido el rbitro de la politien internacional, y que 
poseta importunes secretos de istado, pudiera 
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migos y esperanza de satisfacer su ambición ile 
gloria y de mando; cincuenta años tenia, y aún 
se consideraba capaz de grandes empresas, No 
era Italia, inlluída por austriacos y Borbones, 
asilo seguro; rancia vivía en estrecha intimi- 
dad con España; en Alemania no había que 
pensar, pues el emperador fué la causa principal 
de su caída; en Portugal hallaba las mismas di- 
ficultades que en Francie. Volvió Jos ojos á Ru- 
sia, y escribió ad la tsurina, Lo respuiesta no se 
hizo esperar: «los estados y dominios de Ana 
fuanovha estaban abiertos para toda clase de 
personas, y con mayor motivo para las que eran 
tan distinguidas como Niperdai.» Pero el ervar- 
te duque no pretendía irá Rusia como uno de 
tantos; quería protección especial y probabili- 
dades de llegara intluiren la política moscovita. 
A la sazón, hallabase en La Ilaya como embaja- 
dor extraordinario del seltán de Marruecos el 
almirante Pérez, descendiente de renegado es- 
pañol. Con Andrés Pérez, el soldado que favo- 
reció la fuga de Riperdá, bromeaba el duque di- 
cióndole que debia ser pariente del moro, con lo 
que entró aquel en deseos de ufanarse visitarlo 
2 un embajador, y más cuando supo que éste 
hablaba correctamente el castellano, Realizó su 
propúsilo el sotilado, y la visita Tue el origen de 
amistosas relariones eutre el musulmán y el ilu- 
que, y de jusinaantes ofertas de aquél para de- 
cilivá Riperda á que pisara å Marruecos, donde 
balira poder y riquezas y acaso la curación de 
la gota que sufria. La Josela Ramos secundaba 
con gran empeño las gestiones del marroquí. 
Andrés, convertido en espía pagado por el go- 
bierno español, cirennstancia que no ignoraba 
Kiperda, notó cierto despego en sn amo; abri 
buyó la causa à mala voluntad de Josefa, y pro- 
curó ganarse las simpatías de la manceba con el 
falso aviso de que la duquesa de Ripenidá iba á 
renvirso á sn esposo. La noticia produjo efecto; 
Joseliva todo trance deseaba partir lo más lejos 
posible, y procuró convenceral «duque de las ven- 
tajas que habria de proporcionarie su residencia 
en Miaomnecos. Aún buscó Riperdá otro merlio de 
salvación; pidió gracia å Felipe V. Ni obtuvo 
vespuesta, ni eefa el moro en sus instar 
pintáhado a Marruecos como el mejor p 
mundo y le brindaba con la protección del sul- 
tán. Acepto por Kn el desesperado duque, no sin 
pactar capitulaciones por virtod de las cuales se 
le prometió respeto å sus ercencias religiosas, 
libertad para salir de Africa cundo le phugnie- 
$e, entrada para él de toda clase de artículos sin 
pazo de derechos de aduana, poder vivir en la 
población que escogiera, y libre disposición de 
sus bienes en todo caso, Con gran presteza apro- 
19 el sul 
tener á su servicio un hombre que había goder 
nanon España y de lanta experiencia en los 
negocios de Estado. En septiembre de 1731 se 
embarcaron en Amsterdam Riperdá, Josefa, el 
calrallerizo D, Jacobo y el ayuda de cámara Du- 
pre, y en 7 de noviembre hallabanse d la vista 
de Tánger. Puros días permaneció en Tánger, 
Ausiaba presentarse en Meyiinez, entonces cor- 
encia del sultán Abd-AVláh, quien dos 
años avies había alcanzado el trono merced á la 
sagsei lui de su madre, la inglesa Lala Vanet. 
Xo hubo agasajo ni tineza que omitieran el sul- 
tán y los principales de su corte para halagar al 
«duque, que, Meno de gozo, no acababa de dar 
gracias a su fortuna. Pronlo se informó del do- 
minia que ejereía la sultana madre, y puso la 
mira en gunse su aleeto y voluntad. Lo con- 
Agulo sin gran esfuerzo; la humilde esclava de 
Muley Ismitel, que había subido hasta el trono, 
y aquel hombre que Hegó al alto puesto de pri- 
mer Ministro en España para eaer on la triste 
covelición de reo evadido de prisiones 
ronse bien. Con alianza tan valiosa, s 
perda dueño y señor de Marruecos; sus iujelati. 
vas, su genio emprendedor, podrían acaso hacer 
de este país una palencia rival de las naciones 


in estas capitidaciones, pues deseaba 


europeas, y de él uu mevo Pelro e? eand, 


Vero diversas cireunstameias hnbieron de con- 
trariar sys aspiriciones y oldigironte 4 retirarse 
temporalmente de la corte, malos, que tam- 
poco alli lo feltaban, dieron en decir qne Riper- 
da habia pasado à Marruecos de acuenlo con el 


| gobierno esperñol, que eran lineidas su desgracia 
¿Y Jrresecticiones, y que traía la misión de faci- 


litara las tropas de Felipe Y la congnista de 
algunas plazas del Imperio, Por otra parte, como 
erceiendo el favor de la sultana y ésta tonin 


«| fama de muy laseiva, suponianse entre ambos 
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ilícitos amores; los enemigos de Lala Yanet 
aprovecharian sin duda el rumor para desconce 
tuarla ante su hijo, y la ruina de aquélla habría 


de ocasionar seguramente la desgraciado Riperdá 
Agréguese a todo esto grave dolencia que sobre. 


vino a Josefa, y para cuyo alivio wconsej 
múdicos mudanza de aires. Con la auser 
enló el duque que pasarían 
te «que le amernmaban, y Mise å Tánger 
no hallando wejoria la enferma, Moho onde, 
viarla á Europa, Va en esta ¿poca había perdido 
Riperdá el título de dugue y la grandeza de E ° 
p l . fil 15- 
paña. El caballerizo Jacobo, enemistado con si 
amo, regresó à la península y declaro que Riper. 
dá proyectaba ayudar al sultán en da Conquista 
de Centa, y en 16 de julio de 1732 se dictó de- 
erelo mandando borrar, anular y cancelar las 
mercados que se le concedieron en años anterio- 
res por «el enorme delito de haberse pasado á los 
moros en Meyuinez.» De Tánger trasladó Riper- 
dá su residencia á Tetuán, donde le dieron casa 
ricamente alhajada y con hermosos jardines 
Apremjante misiva de la sullana madre hizole 
regresar & Meguinez. Lala Guinach, la esposa fa- 
vorita de Abd- Alláh, (hase alzando con el favor 
de este, y Lala Vanet necesitaba el consejo y el 
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aoyo de Riperdà; prelermía desmembrar el rei- 


no de su hijo en provecho propio y de su aliado, 
y para la empresa ponía à «disposición de éste 
Lodos sus Lesoros, Noera imposible en el Mogreb, 
ante a] contrario, niy hacedero, provocar in- 
stwrecciones d lavorde alguno de los pretendien- 
tes al trono y rivales ile Abd-Alláh, y obtener 
del vencedor, å exmbio del apoyo quese de diera, 
'esión de un territorio para constituir con él 
nu nuevo estado independiente ó tributario de) 
sulm, Riperda hallaría medio de imponerse, y 
armel pequeño reino podria Negar á ser el núcleo 
de la gran potencia civilizada que proyectaba 
crear en el Africa septentrional. Pero había quo 
preverlo todo, y disponer de un asilo propicio 
para asegurar la retirada en caso adverso. Eli. 
gicron à Túnez, cuyo bey mantenía amistosas 
relaciones con la sullana madre, y acaso se brin- 
daría á nuxiliarles en la conjura que fraguaban. 
No era este asunto que se pudiera fiar å las ear- 
tas, y Riperdá se ofreció á tratar personalmente 
el negocio. Antes pusiéronse de acuerdo uno y 
otra respecto á la adquisición de armas y demás 
pertrechos de guerra, y aun disenticron sí con- 
venía dar principio ¿la campaña con la conquis- 
ta de tanger, Tetuán ó alguna otra plaza marí- 
tima, Va en Dinez, Riperdá procuró ante todo 
ganarse amigos y auxiliares, empresa no difícil 
teniendo £ mano dinero abundante. Perplejo 
hubo de quedar el hey al informarse del complot 
que tramaba la sultana de acuerdo con Riperdá; 
pidió tiempo para reflexionar; pudieron más en 
su ánimo las insinnantes instancias de aquel que 
el temor de un conflicto y guerra con Abd-ANáh, 
y aceptó la complicidad en la empresa. Pratóse 
luego de elegir el territorio en que se había do 
crear el nuevo reino, En Jos confines meridiona- 
los de Marruecos, y lindando con el Océano, há- 
Muse Ja región amada Sus, en cuyas montañas 
buscó refugio años antes el rival de Abd-Alláh, 
su sobrino Muley-Abú-Fers; el reino del Sus ó de 
Parudant podría ser el precio del apoyo que le 
dieran los conjurados para subir al trono del Mo- 
greb. Pero aquel país distaba mucho de Túnez y 
de Europa, y por otra parte las aguerridas é indó- 
mitas gentes que lo pueblan no serían ciertamen- 
te vasallos muy sumisos, Riperdá y el bey se fi- 
jaron después en el país de Constantina, vecino 4 
Túnez; conveníale más al bey, y como no cra de 
Marruecos quedaba descartada la enemistad del 
sul tin; su situación en la costa del Mediterraneo 
prometía 4 Riperdá acción é influencia máseficaz 
en la política europea. Este último, sin embargo, 
mostróse tardo en decidir; recelaba que el tunect- 
no pudiera aprovechar en beneficio propio exclu. 
sivo la compista, incorporando á sus dominiosel 
territorio de Constantina, En tal cstado de ánt- 
mo, Kiperdá entró en relaciones con un clérigo 
italiana, agente de Jos corsos sublevados contra 
Génova, y con el harón alenián Teodoro de Nou- 
hoti, un aveutnrero $ quien había conocido en 
España. Riperdá vió el eielo abierto. ¿ncontraba 
lo que con lanto alin venía buscando: iba t s0- 
var de nuevo su nombre en Europa; podría ceñit 
su frente con Ja corona de Córcega, y esta isla 
sería su hase de operaciones para conquistar € 
reino que más le conviniera en Africa. Aprob 
la sollama el proyecto, y aun ofreció decidir à $8 
hijo å que a; u lise A Ta conquista de Córcega 
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2 4 volpe seguro sobre cl pre- 
para caer despues objeto que perseguían. Con 
meditado y erdá que tenía plenos poderes 
esto Jug e dol Universo y dar y quitar coro- 

ara dispox le antojase; se Wyo yl por rey de 
nas como tOmbró al barón Capitán General de 
Corcega no - ofreció al clérigo el mejor obispa- 
sus gjerat n PA formado el bey deestys proyectos, 
do de laisia. ne un inconveniente, Negó å Riper- 
no puso mo Ara marchar á Córcega sin el benc- 
dá Dn sultana, y fué preciso solicitarlo. La 
tácito de tuvo buena acogida; temió Lala que 
demanda an: voz dueño y señor de la isla, pres- 
Riperdá, desus compromis g para sólo atender 
cindiora interés. Sin Jos tesoros de la silta a 
al a era ya imposible; los perdía si contra 
la ejuntad marchaba á Córcega, y cou gran 
or hubo de abdicar Su ilusoria corona en 
amarga ne logró hacerla efecliva. No hay «ue 
O Teodoro I había prometido a Ripenlăá 
cuanto éste pidiera; sin embarga, de lo que pis 
«uteresaba prescindió, pues stenda su puineipa 
MA hacer firmar & los corsos alianza con ki- 
mision haco: «vo de sus aspiraciones en Ari- 
erdá para el logro dle eb mico. Cono 
ca, ni mencion se hizo de ta cowprs mios 
seguido su objelo, el nuevo rey K ió á ula e ; 
con sus actos que no le preocupaba el cueros i 
miento de las ofertas que bizo; Riperda se vis 
pedido, temió las censuras de la sultana y te- 
solvió ¡resentarse a ella para dario cuente ver- 
balmente de los sucesos. Hizose 4 la vela para 
Tetuán; corrió peligro de naullag 


io en las inhos- 
pitalarias costas del Rit, y tras tchos días ale 
estar mirando Ja tierra sin puder, pisarla, h 
embocar el Guad-el-Cielá, 1l alcaido de la ciu 
dad le informó «le que tenía orden de no dejario 
marchar å la corte hasta nuevo avisa, con lo que 
Riperdá se alteró sobremanera temiensdo las con- 


secuencias de mayores aplazamientos, Escribio a j 


la sultana asegarándole que tenía mwho y muy 
importante que decir, y qne urgia la conferencia 
entre ambos. No Hegó ni pudo llegar la respues- 
ta, sino la noticia de la nmerte de aquetón, a 
quien su nuera había propiualo un dosigo, Nor- 
prendido quedó Riperdá, mas uo del todo con 
trariado; pues como la muerte fuc repentina, era 
de presumir que la sultana no hubiese declarado 
Jos caudales que le entregara, y na iie le porfin 
hacer cargos, como en electo swedió, Libre se 
estos temores decidió pasar à Roma, y, acogién- 
dose á las capitulaciones que pació con el sul- 
tán, pidivle permiso para salir de Marruecos; 
procuró además ganarse el patrocinio del carde- 
nal Cienfuegos, 4 quien escribig en 20 de sep- 
tiembre de 1737 diciónlole que nunca habia te 
aido la más remota idea de abandonar la reti- 
gión cristiana, y qne deseaba hacer confesión de 
sus culpas å los pies del Padre universal de la 
Iglesia, El sultán, sin negar la liccaria, tampo- 
co la otorgaba. Acudió Riperdi ú los consules 
europeos, ¿quienes ya abiertamente declaró Abd- 
Alláh que no consentía la salida de aquél; pidie- 
ton entonces su libertad por rescate, y se les res- 
pondió con aspereza y manifiesto enfado. Se 
abandonó Riperdá al mayor «lesconsuelo, consi- 
derándose esclavo del moro; con esta agitación 
e espiritu cargó con más rigor la gota que le 
aligía, le entró mortal calentura y acabó de vi- 
vir el 5 de noviembre de 1737, á los cincuenta y 
sicte años de edad. Sin ambición tan desmedida 
Paaa tugsa como la que tuvo siempre, acaso 
enla IAE llegado á ocupar altos puestos 
que allí y de Marruecos: pues aun suponiendo 
no era, en Verd maurviese en la religión católica, 
Tev. elan io dad, a juzgar por el carácter que 
e acrisolad extraños acuecimientos, hombre de 
Posición pe y dispuesto a sacrificar brillante 
e satisfia ¡ras de sus ideas reliziosas. Pero no 
umbró el ein secundario en el Mogreb; le des- 
e brindabaz enor de aquella corona con que 
ala Yanct., as intrigas y las ambiciones de 
rar á Euro Juis subir hasta el Irono, asom- 
jar eterna ppa con su incontrastablo poder, y de- 
emaria do su nombre-como relorma- 

perio y de una raza. Empeño loco, 
día prosperar. Y asi, on aquel suelo 
de soñó muvlar como rey, sólo tuvo 
$ pies de tierra en el cementerio ele 
istiamnos, ó acaso en el mulacdar, pees, 
versiones, ni cristianos ni moros ni 
ton Sepultara, porque nadie supo en 
Por Ricar pabía muerlo f Riperdå en lirie, 
O Beltrán y Rúzpide, en la //usfración 
perea, 30 de junio de 15D, — 
uque de Riperdá, anotada y corre- 
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gida por Salvador dose? Mañer, Marig, 1796). 
RIPERT (Juas): fiog. Y. Moxetar (JEAN 
Progo Praxcisco oe RIPERT, merges de). 
L RIPIA (de ripio): T. Tabla delgada, desigual y 
sin pulir. 

= Riria: Costera tosca del madero aserrado. 

= Ripta; ant, Rirto. 


RIPIAR: a, Rellenar ó henchir de ripio las få- 
bricas, espocialmente las presas de los molinos, 

RIPÍCERO idei gr. juwis, abanico, y «épos, 
cuerno ne Zoo, Genero de insectos del orden 
de los coleópteros, familiz de los lampirilos, 
tribu de los ripicerinos, Sus caracteres mas prin- 
cipales son: menton triangular y relondeado 
por delante; palpos robustos, su ulinto artejo 
ovalado 6 cilindrico: mandíbulas robustas, sa- 
lientes, rectas, después arqueadas y simples en 
su extremo y provistas de un diente interno en 
su base; labra poco disiinio y soliado al episto- 
hub; cabeza cunien ġ casi cilindrica por detrás de 
los ojos, y surcada trarsversalmenteal nivel alel 
tu 


elo sescritido corio y simple, los 
Way cortos tautien, Habeiados en forma 
duo en los machos y pectituulos en las 
453 ujus MY gruesos y salientes; prelurax 
transversal, estrechado por delante y más ó me- 
nos convexo; escudo orbienlar ó en forma de 
triangulo enrvilíneo y muy vorto; ¿litros largos, 
cilíndricos y esireclaulos en su tercio posterior; 
patas muy robustas; larsos regulares, com los 
artejos primero, segundo, tercero y cuarto tri- 
gunos, escolados, praduahuente más corlos y 
provistos de láminas; esculetes robustos; metas- 
ternón estruchado y saliente por delante; sus 
paraplenras muy anchas y sus opistermones es- 
tuechælos de delante atrás; nesoslernún y pros- 
teruon variables; cuerpo grueso y genera] mente 
cilíndrico, 

Il munero de los artejos en las antenas varía 
según das especies, y es siempre menor en las 


hembras que en dos anachos, lstos inseclos sou ' 


propios de la América del Sur y de Australia, 
de gran tamaño, de colores variados, y sus cos- 
tunibres poco conocidas. Entre tolas sus espe- 
cies elfaremos Únicamente el Ahipicera margi- 
nate Kirby. 

RIPIDIO (del gr. perrís, abanico, € ¿Sén, forma): 
m, Bot, (Género de plantas ( ¿ipidima ) pertene- 
dente ida familia de las Craonineas, tribu de 
las andropogúneas, cuyas especies habitan en la 
regiyn meditercinea, América tropical y Nueva 
Holanda, y son plantes Lerbaccas, con las hojas 
estrechas, alargadas y rectinervias, y las ramas 
apunojadas, con espigaillas geminadas, sentadas 
y pediccladas, fertiles unas y otras artividadas 
en la base; espiguillas biñloras, involreradas por 
pelos selosos, con una flor iuferiorncuira y ctra 


superior hermafrodita; dos glomas cas] iguales 
y sin arista: dos glunillas más cortas que las 


¿lumas, la inferior de la dtor hermalrodita pro- 
longada en su ápice en una arista y la superior 
desprovista de elja; dos glomélulas enteras y 
lampiñas; dos á tres estambres; ovario sentano 
y lampiño, con dos estilos terminales, alarga- 
dos y con estigmas plumosos; cariópside libre, 


-Riwvoio: Zoo). Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los ripifóri- 
dos, tribu de los ripidiínos, En este género ma- 
chos y hembras difieren mucho por su forma ge- 
neral y sus caracteres; los machos tienen los pal- 
pos labiales compuestos de dos artejos, el pri- 
mero muy pequeño, el segindo largo y ovalado; 
cabeza globulosa y plana sobre el vértice; [rente 
lineal; ojos muy grauulosos, ocupando loda la 
parte anterior e inferior de la cabeza y estrecha: 
mente separados sobre la frente: las antenas in- 
sertas entre los ojos y «de 11 9 10 artejos; 
protórax transversal, ó más largo que ancho y 
plano por encima; escudo grande y irausversal; 
¿litros dehiscentes en toda su longitud; patas 
simples y tibias gruesas; abdomen largo y obtu- 
so en su extremidad. 

Las habras presentan ol enerpo áptero, pro: 


longado, gradualmente estrechado hacia atrás y . 


terminado por nn ovidueto largo; esheza peyue- 
ña, transversal, bruscamente estrecharda, for- 
mando un hocico cuadrangular al extremo del 
cual aparecen los pupos labiales; el último ar- 
tejo de éstos grueso y ovalado; los ojos peue 
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ños, laterales y transversales y nunca salientes; 
las antenas insertas debajo de dos pequeñas 
eminencias de la frente, muy robustas, filifor- 
mes y con el primer artejo más largo que los si- 
gxienles; segmentos torácicos més largos que 
los del abdomen, muy transversales é iguales; 
pruiórax estrerhado por delante; ol abdomen 
compmesto rle ¿ segmentos. 

Los machos de estos insectos son muy peque- 
ños, de una línea de longitud, mientras que la 
hembra del Hlipidias bluttaraa Sundex, es por 
lo menos dos veces más grande. La especie cita- 
da se encuentra en diversos puntos de Europa, 

RIPIDOCARBIO (del gr. pris, abanico, y kap- 
âg, corazón): m. Peteont. Género de la familia 
de los cierdidos, suborden de los cardiáceos, or- 
den de los telrubranquiales, clase de los lameli- 
branguios y tipo de los moluscos, Caracterizase 
pur tener la concha de forma subtrígona, gruesa 

isteute, luequilateral y adornada de es- 
3 que forman como una especie de costillas 
radiantes; el kulo anterior aparece algo trunca- 
do y bastante más corto que el posterior, qne se 
prolonga en un rostro agudo, más ó menos lar- 
go, estrecho y liso, y presentindose oblicuo y 
ondulado: el boule de las valvas es acamalado y 


la charnela Heva un diente lateral anterior y un 


diente cardinal muy poco visible  conyleta- 
meute ausente: el ligamento interno encuéntra- 
se inserto sobre una ninfa situada en la parte 
posterior de los ganchos; las impresiones mus- 
culares son hasia hoy desconocidas, y el interior 
de lis valvas encuentrase adornado posterior- 


¿ mente con una limita oblicua sejptiforme y que 


silos silonales, 


probablemente separaría los ori! 
Pero el más importante y característico detalle 

e piede asignarse para la caracterización y 
cación de las especies del género Hhipido- 
cardiucn, s«parándole de Jas formas afines del 
Conprardiuno y de las especies lúsiles del Car- 
iva, es la presencia de una quilla que partien- 
do de los vértices de la concha se dirige hacia el 
borde ventral y adquiere un desarrollo verdade- 
ramente insolito, nues lega à formar una ver- 
dadera lámina saliente y may ancha que fue 
descrita por Barraude dándola el nombre de 
abanico. 

Fué ereulo este género por Fischer en 1887 
sobre la especie amuygdata de Barrande, sepa- 
rúndole del género Corocardiva, en el cual es- 
taba incluid 

RIPIDÓCERO (del gr. ĝermis, perridos, abanico, 
y képas, cuerna`: m, Xua, Género de insoclos del 
orden de los coleópteros, familia de Jos ceram- 
bícidos, tribu de Jos esceleocantinos. Los carac- 
teres que dislinguen este genero de insectos son: 
lepgiieta ligeramente escotada en arco interior- 
mente; palpos cortos, robustos, muy desiguales, 
el último artejo cilíndrico; mandíbulas muy cor- 
las, verticales, muy robustas en su base, delga- 
des en su ex trenaidad y unidentadas en su borde 
interno: labro transversal, redondeado y ciliado 
por detente; cabeza fnamente surerda sobre el 
vértice, vertical y muy plana por delante; las 
antenas un poco más cortas que el cuerpo, de 11 
artejos, el último lamelilorme; ojos muy sepa- 
rados por encima, con un surco ancho y profun- 
do; protórax transversal, poto convexo, provis- 
to á cada lado de una espina; escudo largo y re- 
lonileaclo por detrás; ¿litros medianamente lar- 
gos, algo deprimidos, gradualmente estrechados 
č inermes por detrás, notablemente más anchos 
por delante que la base del protórax; patas cor- 
tas, muy robustas; fómures ligeramente elipti- 
cos; tibias ensanchadas en su extremo; tarsos 
cortos, con el primer artejo más largo que el se- 
gundo; el áltimo seguento del abdomen trans- 
versa); el cuerpo medianamente largo y glabro 
por encima, > 

El color de los tegumentos en estos juscetos 
es de un verde obscuro, con las antenas rojizas. 
Tanto en el macho como en la hembra los legu- 
mentos están por encima lmamente rugosopun- 
teados, y los ¿litros tienen cada uno de ellos tres 
líneas salientes refieuladas por detrás. 15] gene- 
ro es propio de Australia, y la especie tipo que 
citaremos es el Alipidoceres reticutarius White, 


RIPIDOCRINO ¡del gr, peris, perridos, abanico, y 
«pivow, liviod:om. Patroni, Género de la familia de 
los radocrínidos, suborden de los tesclados, orden 
de los erinoideos y tipo de los equinodermos, Pre- 
senta el cáliz en yulilorme ó estérico, con la hase 
dicielica y compuesta de cinco infrabasalias, cin- 
co parabasalias y tres grupos de cinco radialias, 
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de una å tres zonas de radialias disticalias y 
numerosas zonas de interradialias; lis inierradia- 
lias de primer orden forman con las radialias del 
mismo un verticilo completo formado de 10 pla- 
cas de pequeño tamaño; las infrabasalias son 
pequeñas, las parabasalias son de mayor tamaño | 
y hexagonales, las radialias de primer orden se 
presentan como un polígono de siete lados, las 
de sogundo orden son hexagonales y las de terce- 
ro son axilares; las interradialias de primer or- 
den hállunse colocadas entre las radialias de 
igual categoría, y después vienen de cinco ú nue- 
ve interraiialias de pequeño tamaño; existen 
también dos radjalias disticalias, presentando las 
disticalias superiores una especie de escotaslura, 
y entre ellas aparece colocarla una pieza que, si- 
gniendo la nomenclatura de Zittel. puede deno: 
juinársela intemlisticalia; el operculo preséuto: 
se tapizado de placas muy finas y el auo es casi 
marginal; brazos compuestos de dos filas de cin- 
co ramas, robustos y á veces bilurcados; el tallo, 
que es ralonilo, presenta un canal nubricio con 
cinco lóbulos, El género Hi ¿polocrimas pertene- 
ce á las formaciones del terreno devónico, «onsie 
se presenta en nnion con el erafhorriaes, ha- 
biendo silo precedidos en las formaciones «del 
terreno silúrico por formas pertenecientes al gé- 
nero Thyserocrines, y siendo probablemente 
continuado por el género Ullurrines. 


RIPIDODENDRO (del gr. peris, perridos, abani- 
co, y dév8por, arbol; m, Det. Género de pintas 
(Khipidodendron) perteneciente ¿la familia de 
las Diliáiceas, tribu le las aloineas, cuyas espe- 
cies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y 
son plantas con tallo arbóreo, dicótomo, ramilt- 
culo, y hojas carnosas empis das, con la mar- 
gen y ú veces la superficie cubierta de espinitas 
o verrugas, y las fores dispuestas cn espigas o 
racimos axilares, sencillos o ramilicudos; perigo- 
nio corolino tubuloso, con el fondo nectarilero, 
hendido en seis divisiones, y el Jimbo regular, 
con las lacinias oblongas, semejantes, aproxima- 
das cn forma de tubo, erguidas, las exteriores 
algo mis largas y aplicadas sobre las interiores; 
scis estambres hipoginos, con los blamentos as- 
cendentes, iguales, incluídos ó salientes; ovario 
trilocular, con óvulos numerosos, auitropos, casi 
horizontales, insertos en dos series; estilo termi- 
nal trigono, y estigma obtusamente trilobo. El 
Íruto es una eipsula escariosomembranosa, ci- 
líneirica ó trigona, trilocular, y que se abre en 
tres valvas, con dehiscencia loeulicida; semillas 
numerosas biscriadas, planocomprimidas ó an- 
gulosas, con la testa membranosa, floja ó aladas 
embrión axilar, más corto que el albumen y 
con la extremidad radicular proxima al om- 
bligo. 


RIPIDÓFORA (el gy. feris, perridos, abanico, y 
¿opós, portador): £ Bot. Género de plantas (¿2H 
pútophore ) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de las algas, orden de las feoficeas, familia 
de las Diatomiceas, cuyas especies se caractori- 
zan por tener las valvas eoncilormes, asociadas, 
constituyendo grupos en forma de abanico, y que 
vistas lateralmente presentan la forma trasova- 
dolanceolada. Su especie más notable es la 2h 
Pitophora occcanica Kutz., que forma bordonci- 
Mos oblongocunciformes, estando los internos 
muy aproximados, y se sostienen sobre un estí- 
pite alargado y delgadito, casi dicótomo. 


RIPIDÓFORO (del gr, peris, poridos, abanico, 
y popós, portador): m. Zoo/. Género de insertos 
tlel orden coleópteros, familia Lasupíridos, tribu 
lampirinos. Los insectos de este género estin 
caracterizados por ofrecer los palpos maxilaros 
muy robustos; su último artejo, de forma nor- 
mal, más corto que los anteriores reunidos; la 
cabeza entra en gran parte en el interior del pro» 
torax; frento ancha; ojos regulares: antenas de 
11 urtejos, el primero en forma de maza, el se 
gundo muy carto, los que siguen à éste hasta el 
décimo cilíndricos, Nabela los, constituyendo ana 
especie de abanico, con sus ramas más ó menos 
anchas y casi iguales: último artejo largo y en 
forma do lámina; prolórax tan largo como an- 
eho en la mayor parte de las especies, con su ba. 
se ligeramente escotada en forma de arco, con 
sus ángulos agudos, pero nunca salientes: élitros 
oblongo-ovales ó gradualmente ensanchados ha: 
ela atrás; palas regularmente robustas: tarsos 
provistos de pelotas por debajo, el primer artejo 
de los posteriores por lo menos tan largo como 
los siguientos reunidos; abdomen fuertemenle 
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lobulado sohre sus bordes, unas veces en toda 
su longitud, otras en su extremidad solamente. 
Las especies de este género son propias de la 


América del Sue, de gran tamaño, de forma va- ; 


riskle, y sus colores se Jimitan al negro, al leo- 
uado y ul blanco testácea, pero combinados de 


* nna manera diferente eu cada espesie. Sus ante- 


nas son Habeladas, excepto cu una sola especio, 
en la cual sus ramas son «le longitud regular. Se 
la descrito siele ú ocho especies, pero citare- 
mos únicamente la que se nes ofrece como tipi- 
ca: el Hispidophorus Hubellutus Solier. 


RIPIDOGIRA ¿del gr. peris, puridos, abanico, y 
yupos, redondo): i. Puleont. Género de la subtri- 
bu eutilidccos conlluentes, tribu enfilidecos, sub- 
familia eusmilíneos, familia astreidos, orden 
aporosos, subclase zoantarios, clase antozoarios, 
tipo celentercados. Polípero de muralla compas- 
ta é imperforada, ramoso, no presentando nunca 
poros los tabiques, con las cámaras rellenas por 
bravesaños, que representan la existencia de un 
t :jilo vesienloso, y no presentando nunca eenén- 
«uima; dos cálicesestin directamente unidos por 
costillas; el barde septal es entero y las caras ir- 
terales de los tabiques estin completamente re 
cargadas de gránulos, La reproducción debía ser 
fisipara, sezún se ve en los individuos del grupo 
que hoy existen, dando nacimiento á políperos 
compuestos de una sola serie de polipieritos; la 
formia general del polí] ero cra lMabeliforme y la 
columna se presentaba foliácea. Pertenecen las 
especies del género Hhlpidegura À los terrenos 
jurásicos y eretáceos, Pueden considerarse como 
subgéneros del precodente el Pechugyra, que es 
pedunculado, con filas sinuosas de polipieriles, 
siendo los calices confluentes, la colummilla del- 
gada y damelar, los tabiques apretados los unos 
contra los otros y las costillas finas. Se extien- 
den las formas de este género desde los estratos 
del terreno jurásico hasta los yacimientos ter- 
ciarios; la principal especie es la Puekygyra Sa- 
rii del coceno de San Giovanni Harione. La otra 
forma es la Phytogyra, cuyo polípero está cons- 
tituído por filas independientes y rehajadas de 
polipúerites que emiten ramas horizontales. 


RIPIDOGLOSOS (del gr, peros, perridos, abani: 
co, y yiAésza, lengwa): ne pl. Zvol. Grupo de 
moluscos de la clase de los gasteróporños, orden 
de los prosobranquios, Los carseteres más impor- 
tantes que distinguen este grupo de moluscos son 
los signientes: ridula provista casi siempre de 
muchos dientes centrales, de un diente laleral 
y de gran número de dientes marginales dispues- 
tos en series algo encorvadas, semejándose su 
disposicion à la que presentan las láminas ó vari- 
llas de nn abanico, La respiración en estos mo- 
luscos es branguial ó pulmomsr; el corazón con 
dos aurículas y wn ventrículo atravesado por el 
recto; una ó dos branquias cervicales reunidas en 
la base; sin rudimento de pene, al menos en las 
especies acuaticas; régimen herbívoro; concha 
holostoura, nunca sifonostoma, nacarada inte- 
riormente en gran número de géneros, tales cono 
el Turdo, Trochus y Haliotis. 

La disposición de la línea epipodial permite 
subdividir fácilmente los ripidogiosos en Qim- 
uópodos y Tisanópodos, i 

Los «imnópolos tienen ma línea epipodial 
limitada en el lóbulo operenlígero y sin apéndi- 
ces cirrilormes. Los tisanópodos están caracto- 
rizados por el desarrollo de los apéndices de la 
linea epipodial sobre los lados del pic, y tam- 
bién en la región cervical y celíilica; de esto re- 
sulta que el animal parece estar provisto de un 
segundo manto guarnecido de apindices tactiles 
y llevarlo también ojos accesorios, 

Por algunos autores la línea epipodial ha sido 
considerada morfológicamente como una trans- 
formación del epipodio de los gasterápodos y 
pterópados, Pero esta pretendida asimilación no 
es más que aparente, En efecto, en los ripidoglo- 
sos la línea epipodial no lleva mås que órganos 
tietiles ó visuales, y recibe ramificaciones del 
nervio paleal, que no tiene su origen en los pan- 
glios pedioses. Por tal motivo se designa esta 
parte con el nombre de línea epiporlial, que so- 
lamente indica su posición por encima del 
que forma el pie. 
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RIPIDOLITA (del ar, Aeris, heridos, abanico, y 
yos, piedra): E Miner. Wspeeie de dorita deno. 
mina la Gunbién eoria esecorose. Ñilieato hidra- 
lado de alúmina y magnesia, eon óxido de hierro 


cn muy variables proporciones, Preséntase esle 1 ¿ indispensable de los clorosquistos, con 
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tado s 
g , "'earas MAS ó menos redon. 
deadas, y es de muy fácil exfoliación en el 
tido de la base de los cristales; pero ann preson, 
tando forma tan definida y característica noe 
posible, en el momento actual, referirla con oae 
teza á ninguno de los sistemas conocidos, nor 
más que examinados los cristales soneramen. 
te creyéranse derivados del sistemna hexatona) 
Cuando la ripidolita no está eristalizada ésela 
en masas, constituyendo los clorosquistos, y o 
tonces es escariosa y granudla eu ocasione 
el caso de los cristales, agrúpanse las lán 
bLexagonales citadas para formar ó constituir ima 
espocie de abanicos, y este Cs precisamente el 
envácter que da nombre al mineral que estadia- 
MOS, y noes, en delinitiva, Sino una de aquellas 
filitas dotadas de cierta flexibilidad y poquísimo 
ó nada chistieas que constituyen el género clori- 
lr, à saber: la penuina, el clinocloro y la ripi 
dolita, Aunque no es muy frecuente, suelen en. 
contrarse las lámivas hexagonales de esta última 
formando una especie de bolas implantadas 4 
menudo sobre eristales de adulavia y tuubién de 
cuarzo en hendeduras que deja el gneis en su 
se, en la cual penetran con cierta facilidad. 
a esto mismo es lo que se opone á la deter. 
ación de las formas, refiriéndolas, por ejem- 
plo, al sistema hexagonal; mas nada puede asegt- 
rarse de cierto, y eso que se Lata de cuerpo bien 
evnorido y estitilado, á lo menos desde el punto 
de vista de otras propiedades suyas, que tienen 
relativa importancia dentro de la Mineralogía. 

Es la ripidolita cuerpo translúcido en ocasio- 
nes, y de ordinario opaco, dotado de brillo vi- 
treo hastante intenso, siendo fresuente en ella el 
lusire mararado bien puro y notable; paseen sus 
lkiminas hexagonales cierta flexibilidad, pero 
cn moio alguno pueden tenerse por elásticas, 
siendo este caráeter el más principal del grupo 
de las clorilas á que pertenece el mineral objeto 
de este artículo; el color de la ripidolita es ver- 
de, de distintos y muy variados tonos, parecien- 
do más generalmente al verde puerro, al verde 
oliva y al verde de huterba; el polvo es agrisado ó 
verdoso; corresponde al peso específico de la ri- 
pidolita e] número 2,78 4 2,96, y la dureza há- 
llase comprendida entre los números 1 y 2 de 
la escala de Mohs, siendo rayada por el yoso, y 
rayando á su vez el talco. En cuanto á da com- 
posición de la ripidolita, puedo ser representada 
en la fórmula correspondiente å un silicato de 
alúmina y maguesia hidratada que contiene ade- 
mis los óxidos ferroso y férrico, y de un análi- 
sis practicado por Rammelsberg, con ejemplares 
procedentes del San Gotardo, resultaron los nú- 
meros que á continuación se ponen, referidos, 
como es uso en este género de determinaciones, 
ù 100 partes de mineral: ácido silícico, 25,12; 
sesquiórido de aluminio, 22,26; sespuiónido de 
hierro, 1,09; protóxido de hierro, 28,11; xido 
de magnesio, 17,41; ayuu, 10,70, diferenciándo- 
se de sus congéneres, la pennina ó mica triangu- 
lar y el clinocloro, porque el primero no conlie- 
ne óxido [érrico, y en los análisis del segundo 
se ha determinado sesquióxido de cromo en la 
proporción de 1.44 6 en 100 partes de mineral. 

Por lo referente ú los caracteres químicos dela 
ripilolita es menester hacer una distinción, te- 
lacionada, en cierto modo, con la misma estruc- 
tura del cuerpo que nos ocupa; como la mayoria 
de los minerales hridratados desprende agua si 
se le enlienta en un tubo de vidrio, y el vapor se 
condensa y liquida en la parte superior y más 
iría del tubo; a) soplete la ripidolita eristalizada 
Múndese con extraordinaria dificultad, y la que 
tiene estructura escamosa ó granuda es más là- 
cilmente fusible, aungue sólo en los bordes; de 
teclas suertes, resulta al cabo un esmalte caracte- 
rístico, de color negro y «dotado de cualidades 
magnéticas, debidas al hierro, que en regular pro- 
porción contiene, y que puede ser con facilidad 
caracterizado empleando los reactivos propios de 
este metal. Operando por vía húmeda, y at 
diendo al empleo de los ácidos más usuales y 
enérgicos, puede advertirse pronto cómo el clar- 
hídrico, en suficiente estado de concentración, €S, 
sobre todo en caliente, el liquido que mejor Y 
con más rapidez ataca y disuelve Ja ripidolita, 
y en el líquido resultante se pueden reconocer & 
silice, la alúmina, la magnesia y el hierro que 
contiene. in 

Yace el mineral que nos ocupa, e] cual, seg! 


s : . abs i e 
más arriba queda dicho, es parte constilus ent 
el cuarzo 
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el feldespato, y unas veces se le ve recubriendo 
istales de estos dos cuerpos y otras pene- 
los o su misma masa óen la de los gneis 
trando nas análogas; y en cuanto $ localidades, 
otranto citar, y son las más principales, el 
0 el San Ciotarda, do donde ¡woceden los 
: j ares conocidos. 
mejores ejem ae iaa de ripidolita, sien- 
dode ellas la más notable el mineral denomi- 
lo helminta, y se origmia esta variedad cuando 
nato onales, tantas vecos nombra- 
das, se agrupan y apilan de modo tan particular 
ue constituyen verdaderos prismas torcidos, 
algo diferentes de la especie tipo que se ha des- 


orit úpanse asimismo en torno do la ripidoli. 
ta y como variedades suyas se tienen, los mine- 
rajes que se denominan: ogroita, Jrensjesita, epi 
clorita, delesitee, wetasoudr, _voiglila, restolila, 
melactorila, eromofilita, ajostderito, lepiducloro, 
curalila y diabuntacroniian, Vienen de común 
estos cuerpos ser todos elos silicatos hidratados | 

t 


las láminas hexag 


de aluminio, magnesio y hierro, cuya composi- 
ción no en todos los casos puede defin rse bien; 
$e presentan por punto general conslituyendo 
escamas de color verde, en ocasiones inuy aten- 
tuado, y á la continua tienen la apariencia hexa- | 
gonal que hemos señalado como característica de | 
la ripidolita. Los minerales citados puelen con- | 
sidevarse como cloritas bastante bien delinidas, ' 
en cuanto å su constitución como verdaderos si- , 
licatos hidratados múltiples. i 
Es este el lugar propio para dar cuenta de una | 
| 


opinión muy caracterizada respecto de la consii- 
- tución mineralógira de las especies que forman 
ó constituyen el género clorita, y soná la conti- 
nna minerales dotados de volor verde, delo cual 
toman el nombre genérico; son filitas no elásti- 
cas, flexibles, y en ellas ardlviértenso, como ele: 
mentos constantes, y pudiera decirse esenciales, 
el ácido.silícico, el sesqnióxido de aluminio, el 
óxido de magnesio y el sesquióxido y el protóxi- 
do de hierro, debiendo asegurarse que todos estos 
cuerpos enlázanse y únense por medio del ana, 
ya que se trata al cabo de silicatos de alínmmina 
á la continua hidratados. Teniendo en cuenta 
que la pemina cristaliza en formas del sistema 
rombotdrico, que el clinocloro es una clorita lie- 
xagonal, y que hexagonales son asimismo las lá- 
minas eristalinas observadas en la ripidolita, ha 
emitido Malkwd la idea de que las tres especies 
de elorita, consideradas desde el punio «de vista 
le su forma, responden tan sólo å tres modos 
distintos de agrupaciones cristalinas de nu mis- 
: 


mo tipo mineral, cuya forma primiliva habría 
de ser un prisma elinorrónbico especial, cuya 
base debiera tener cierta inclinación sobre deter- 
minada cara, de la propin manera que puede 
observarse en los cristales de clinocloro 
esta doctrina en des hechos de observación fácil 
er cierto moro, á saber: qne los eristales de pen- 
Mina y de clinocloro, (ue quizás son las dos es- 
pecies de elorita mejor definidas, £ menudo vense 
eruzaclos y entremesciados, como si mutuamente 
se hubieran penetrado, y que los cristales de ci- | 
nocloro encontrados en ella y dotados de color 
mudo claro Aparecen laminares y Asociados al 
Soma] e y al diópsido, y en estas líntinas hexa- 
gonales bien definidas se ve sin dlifienbtad elnúe 
cko hexagonal bien nuweado, rorleado Á la con- 
tinua de baudas clinorrámbicas cuya homoge- 


nej Ari ' i 
cidad no aparece tan perfecta que consienta dar 
a doctrina de M 


establecida, cley | 
en onya vir i i 

noya virtud aparecen ex plieadas v entendidas + 

S Al brencias de las tres especies e 

| 
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allard por cosa definitivamente 
iudøla à la categoría de ima ley 


ty eloyita 4 5 i y 

sero clorita y en él se incluyen. En apoyo de 
modo de ver lase š > 

z Misma indetermina 
tecen lag ] 


SA3, acaso pueda invocarse 

ele: ción del sistema á que per- 
minas hexagonales ela vipilolit: 

en las que aaa” rexagonales de Ja vipislolita, 
aso pudieran observarse 


señales ó 
huellas de modificacion 


r es de aquel prisma típico 
Ds servido como de molle y origen al las 
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sólo me- 
por dos caracteres úp- 
Úistinguirse y diferen- 
ión es en Lulas casi 
le ser representada, según más 
Ya con pormenores establecido, 
objeciones que puslicuia hacérselo, 
de tas clorit. Y ulentras la síntesis nmineralórica 
ale 1 ula, no pruebe 
miy ra, la doctrina de Mallard parece 
i explica Jas diferencias y analo- 
se ienen reconocidas y determinadas , 
Tomo Xy] 
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entre la pennina, el clinoeloro y la ripidolita ` 


estudiula. 


RIPIDOMO: m, Predeont. Genero de da familia 
de los estroloninidos, orden de los articulados, 
clase de los braquiéporlos y Lipo de los moluscos. 
Caracterizase este genero, que ha, sido considera. 
do por algunos paleon Lologos como la forma exte- 
rior de wa concha del género reis, por tener 
una línea cardinal corta y muy arqueada, y en 
el interior de la valva ventral presenta un peque: 
ño septo mediano que separa las impresiones de 
los niúsculos ad luetores, que á su vez tienen un 
lantaño bastante pequeño, y presentan una for- 
ma oval; encucntraose sitaados dichos músculos 
enla región cardinal, y estan completamente 
rodeadas sus impresiones por las ile Tos muiscu- 
los diduetores, que son nny anchos y Mabeli- 
formes, En la valva dorsal existe un proceso 
cardinal ajóraniidado pertectunente distingui- 
ble, ydel enal pute un septo mediano que divi- 
de las impresiones dlabeliformes de los múseu- 
los lidluctores, que tienta mucho menor tamaño 
«ue en la valva ventral. Pue ereulo este gónero 
{ hipidumys) por (Ehlert en 1887, separindo- 
le del género tipo “his, y se enenentran tolas 
sus lernas distribuidas en los terrenos silúrico, 
devúnico y carbonilero, siendo la especie mis Li- 
pica la 4. Jlichelíné Tevedle, encontrada por 
Dávidson en el terreno carbonífero inferior de 
Cuteside, 

Puede considerarse como subgénero ú sección 
del slescrilo el “Wthostroghirr, que es una con- 
cha de contorno poligoni poco abultada: la val- 
va dorsal tiene wm seno que parte desde el gan- 
cho y Mega hasta el borde frontal; el gancho de 


¡la valva ventral es poco saliente por cima de Ja 


línea cardinal, que es recta, y presenta una do- 
ble área; en la valva dorsal hay etairo inpresio- 
nes pequeñas de las músculos a ldnctores y dos 
sturticies genitales literocardinades, comio en 
la otra valva, La especie más enraciorística es la 
Mrughomensides, del Lérreno silúrico de Amútica, 


RIPIDOPTÉRIOO ¿del gr. peris, peridos, abani- 
co, Y rerepór, alò: ne Lol. Género de plantas 
( Èhipidopteris) perteneciente al tipo de las erip- 
togiutas librosovasculares, clase de los helechos, 
fasilia de las Pulipoliarcas, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones intertropicales de ambos 
hemisferios, y tienen el rizoma rastrero, sencillo 
ú ramoso; las frondes tornadas, pinnadas ó trie 
piunadas, las férties semejantes 4 las estériles ó 
algo contraídas; esporaugios aglomerados en la 
cara inferior de las (lores, sin indusio, globosos, 
con anillo vertical y esporas casi globosas ú 
ohlongas, 


RIPIDURO (del gr. peris, peridos, alanico, y 
oépá, cola: m., Zool. Género de aves del arden 
delos pájaros, familia de los imuscicápidos, trilm 
de los ntagrinos, que ofrece los siguientes carac 
teres: pico medianamente corto, deprimido en el 
ilorso y encorvado baria la punta; formas eshel- 


f tas; las alas súperobinsas y com la cuarta y 


quinta remeras nus kirgas: la cola prolongada, 
ancha, escalonada y en Torma de abanico: dos 
tarsos delgulos y de mn largo regnlar; los dedos 
rapbíticos y cortos; las uñas muy cortas, 

La especie tipode este género es el Rhipidura 
motarilloides, que habita en toda la Australia. 

La cara superior del eueipo, la garganta y los 
lados del pecho son de un negro verdoso bri- 
lante; por encisua del ojo tiene una luca estre- 
cha y una mancha triangular en da extremidad 
de lascohijas pequeñas del ala; el vientre, la 
punta y las barbas Le las timoneras exlernas y 
el extremo de todas las denis son de un blan- 
co leonado elaro; las pemnas de las alas pardas; 
el ojo pardo obsenro, y el pico y las patas negros, 

BE plumaje de la hembra es el mismo que el 
del macho, y no difiere apenas en cuanto å su 
talla. 

Esta ave es una de tas mis confiadas y paci- 
ticas de Anstralia, Se la encuentra en todas par- 
tes, en los bosques y jardines, en los alrededores 
de las casas y hasta en dos patios; se posa en las 
ramas «le los árboles, en los espaldares y en los 
dinteles de las puertas; 4 menudo se la ve sobre 
el Jonto de las bueyes; otras veces penetra en el 
interior de las casas y coge las moseas á la vista 
túsina del hombre. 

Core mucho y muy Tigetamente por tierra; 
Heva Ja cola levantula, pero no la mueve conti- 
miamente, sino que la inelina derecha é iz 
¡nienta, Su vueto es ondulado; á menudo se deja 


¿es coltiloideas con aberturas anchas por detrás; 
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Caer verticalmente desde cierta altura; sino se 
la persigue recorre uma corta distancia: jamás 
sube hasta la cima de los árboles y esimás há- 
hil para correr que para volar, 

n el mes de septiembre comienza e] perícdo 
del celo. Cada pareja pone dos ó tres veces al 
año cuando la temperatura es favorable. El nido 
Cs de artística construeción, profundo, en for- 
ma de taza ó de copa, y por lo regular liene un 
largo apéndice, destinado á mantener el equitis 
brio; comúnniente está sujelo á uua rama que 
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pende sobre el agna; rara vez se halla ¿uma 
gran altura, siendo lo más freenente que toque 
la ticrra, quedando expuesto al viento y á la Hu- 
via. Las paredes se componen de hierbas secas 
pedazos de corteza y raíces artísticamente ent 
lazadas y cubiertas de tela de araña; el interior 
está tapizado de hierbas Gernas, pequeñas raf- 
ees Y plumas, Eu lo general se asemeja de tal 
modo el nido a la rama en que está colocado 
que parece un nudo de ella, por lo cual es bas- 
tune difícil desenbrirle. Cala postura consta 
de dos á tres huevos, de un blanco sucio ú blan- 
co verdoso, enbiertos de manchas negra 
de un pardo castaño, 

Esta ave es muy amante de sus hijuelos, y por 
odos se sacrilica visikundo «lía y noche, 

RIPIFÓRIDOS ¡do ripifora): m. pl. Zool, Pa- 
milia de insertos del orden de los coleópteros. 
Hasta hace nuy poco tiempo esta familia ha 
sido reunida á la de los mordélidos, pero desde 
la publicación de la monografia de Gerste 
(Monographiu Eiipiplorion, Berlin, 1855 exis 
ten razones suficientes pura la división en dos fa- 
milias distintas, lo que antes constituia única- 
mente la familia de los mordelidos, Se ve, en 
efecto, que los ripifóridos presentan caracteres 
constantes completamente extraños à los que 
presentan dos mordólidos, retirióndose los mis 
nolablesat los palpos maxilares, å los lóbulos de 
las maxilas, á las mandíbulas y à las antenas, 

La caracteristica que oltece la famila de los 
ripifóridos es la siguiente: lengiieta membrano- 
s Y menos saliente; dos lóbulos en las 
s en forma de liminas, ciliados, soldados 
en su base, el interno aligamas veces rudimoen- 
tario ó unulo; el úllimo artejo de los palpos ma- 
xilares nunca sceuriforme; las mandibulas sin 
limina mentbranosa en su parte interna; la ca- 
beza vertical, provista de un cuello estrecho cu- 
teramente encajado en el protérax; los ojos gran- 
des, escotados ò no; antenas de 11 610 artejos, 
insertas sobre la enbeza de un modo variable, 
pectinadas o fabeladas en los machos, general- 
mente dentadas en sierra en Jas hembras; pro- 
tórax tan ancho como Jos ¿litros en su hase; su 
proneto confinidido con sus llatcos, al menos por 
delante; élitros unas veces reeubriendo el abilo- 
men, y otras muy pequeños y deliscentes; las 
alas inferiores en este último caso no están ro- 
plegadas; patas más € menos largas; cavida- 
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; 
tarsos delgados, los cuatro anteriores de cinco, 
los posteriores de cuatro artejos, el periltimo 
de loros entero; esendetes pectinarlos ó denta- 
dos, raramente simples; el abdomen de cinco á 
ocho segmentos, tados distintos. En todos los 
insectos de esta familia el protórax ha perdido 
todo vestigio de separación entro su pronoto y 
sts laneos: sus úDitros son dehiscentes Y en mi- 
chos casos se atrofian hasla el punto de Hegar á 
ser eseamiformes; sus alas inferiores quedan ex- 
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temlidas sobre el dorso del abdomen sin poler 
plegarse; sus segmentos abdominales cesan de 
ser constantemente en número de cinco y pue- 
den ser hasta ocho. En fin, en uno de los géneros 
(Rhipidias) aparece también Ja atrofia de los 
¿órganos bucales, y la degradación de las hem- 
bras, que son ¿pteras, larvifornes, y al mismo 
tiempo parásitas de otros insectos, Da familia se 
divide en dos categorías, en las cuales las espe- 
cies difieren no solamente por los caracleres que 
hemos expuesto anteriormente, sino también se- 
gún algunas probabilidades, por su género ile 
vila en los primeros tiempos de su existencia. 
Muchos insectos de esta familia viven en los ni- 
dos de la Vespa vulgaris y sufren sus translor- 
maciones en el interior de sus cellas, sin que 
por estose haya legado á saber si han devorado 
previamente los legítimos habitantes. Otros 1n- 
sectos viven en Jas raices del ryaginin cluapes- 
tris, de cuya planta salen, después de haber ter- 
mimilo su crecimiento, para transformarse en 
un capullo que el insecto fija sobre el tallo ó en 
la base ele las ramas inferiores de la planta. 

El profesor Gerstiecke, fundador de esta la. 
milia, la ha dividido eu cuatro tribus perfecta- 
mente naturales, fundamlo esta división según 
que Jos élitros recubren enteramente el alrio- 
men y no son dehiscentes, ó según que los recu- 
bran imperfectamente y sean deliscentes. A la 
primera división corresponden los evaniocerinos, 
y à la segunda los ripilorinos, los mioditinos y 
los ripidinos. 

RIPIFORO (del gr. peris, abauico, y gopós, 
portador): m. Zool, (Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los ripilúridos, tri- 
hu de los tipiforinos. Los caracteres más noti- 
bles que presenta este género de insectos son los 
siguientes: mentou «delgado, largo, confundido 
con la lengiteta; palpos labiales insertos en su 
extremidad, al parecer compuestos de un solo 
artejo alargado y fusiforme; los maxilares con 
las w tejos córicos, el último muy largo, ar nea 
do y truncado en su extremo; lobulo de las mit- 
xilas radimentario: mandilmlas cortas, inermes 
por dentro, agudas eu st extremo; labro salien- 
te, redondeado por delante; cabeza transversal: 
su vértice deprimido, separado de la frente por 
una sutura transversal bien marcada; epistona 
estreciundo y truncado por delante; ojos latera- 
les, ovalados, muy convexos: antenas lusertas 
en las extremidades de la frente, con el primer 
artejo largo, el segundo corto, los siguientes 
iguales y flabelados; profórax más largo que 
ancho, ligeramente atenwulo por delante, con 
sas ángulos posteriores muy agudos; los élitros 
tan anchos en su base como el protórax, planos, 
dehiscentes 4 partir de su parte media y muy 
agudos en su extremo; patas largas, delisulas; 
lemures anteriores provistos por debajo de un 
diente muy fuerte, despuis escotados cerca de 
su vértice; el abdomen de s “mentos, el se- 
gundo muy grande con relación d los dentis. 

De este género no se conoce más que una es- 
pecio { Rhipiphorus peradoras Lo, que parece 
estar extendida por toda la Europa meridional. 
stos insectos son negros, con los angulos pox- 
teriores del protórax y abdomen completamente 
ferruginosos. 


RIPIO (del al, rippen, frotar ó picar la pie- 
drad: m, Residuo que gueta de unit cosa, 


= Rimo; Conjunto de fragmentos de ladrillos 
y otros materiales de obra de albañilería dese- 
chados ó quebrados, 

- Rimo: Palabra 6 frase inútil ó superllua 
que se emplea viviosimente con el solo objeto de 
completar el verso, ú de darle la consonancia ó 
asonancia requerida, 


e será un RINO 
Que traera da poesía, 
ZORRILLA, 


= Riro: Conjunto de palabras inútiles é con 
que se expresan cosas vanas o insubstaneiales en 
enalquiera elase de discursos ò escritos, ú en la 
conversación familiar, 

Dar miro Á La MANO: ir, fig y fam. Dar 

con facilidad y en altamlancia nna eosa, 

Mirar elo: Gs Àg. Ditrolucic en escritos 
ó dlisentsos, opt SOS iwtslicas UN Ju. 
etes o cosas inútiles o insubstimeiades, 


— No DESECI, Ò No PERDER ROO: TY, fig. 
y lam, No perder ni malograr ocasión, 


RITI 


-4Y esotra?— Mejor principio 
Tiene: no desecha RiPiO, 
Tirso DE MOLINA 


Como cousiga cubrir 

El expediente por hoy... 

jAh, qué idea! Doña Marta, 
Que RIPO augeu pere ds, 

Para contarle sus cultas 

Esti esperando al barón. 

La Mamaré, 

3RETÓN De LOS ILERREROS. 


- Ririo: Rel. Todo ripio, esto es, toda palabra 
impertinente ú ociosa, de que se valen algunos 
autores para rellenar sus versos, con objeto de 
darles medida cabal y satisfacer la ley de la ri- 
ma, debe sin excusa alguna desecharse de la ver- 
sificación. El ripio es de uso muy frecuente en 
los escritores que, ú no conocen bien el idioma, 
ó conociéndolo escriben å la ligera y sin la de- 
bida meditación; por eso no se hallan exentos 
de ripios los versos de execlentes poetas, como 
sucede å Valbuena y Lope de Vega, cuyas com- 
posiciones adolecen de este defecto, hijo de la 
precipitación y negligencia con que solían escri- 
Dirlas. Claro es que son susceptibles de caer en 
esta falta, aparte de los malos poetas, cn los que 
tudo tinaje de desafuero contra el arte tiene su 
asiento, aquellos que dotados de sama facilidad, 
y abusando de ella, trabajan con prisa y hacion- 
do gala de vencer las dificultades de la versilica- 
ción mås dilicul tosa; sin embargo, nun en los es- 
critores más correctos y esmerados se hallan al- 
gunos viplos, que son como ligeras manchas en 
$us composiciones. 

A veces no sólo una palabra, sino todo el verso, 
forma una especie de ripio, alargando el pensa- 
miento sin utilidad, si es que no sirve para de- 
bilitarle. En la versilicación de tercetos, como 
tan estrecha y laboriosa, es Sicil notar hasta en 
excelentes portas cómo ¡veces la necesidad de 
un solo consonante des hacía extraviarse de su 
propósito, desluciendo sus composiciones con ri- 
pios de pensuniento, que son todavía enrga mis 
inútil € incómoda que los ripios de palabras. 


RIPÍPTERO (del gr. peris, abanico, y T7eEpón, 
alaj: m. Zool. Género de insectos del orden de 
los ortópteros, familia de los grilidos, que ofrece 
como principales caracteres los signientes: patas 
muy comprimidas, desiguales, las anleriores 
mås cortas que las intermedias, dispuestas para 
cavar; tibias dilatadas más anchas que los fómu- 
res; patas posteriores largas, con los fémures 
abultados, y las tibias delgadas, sin espinas la- 
tuclosas; kursos anteriores y medios formados 
solamente de dos artejos, los posteriores, según 
Brullé y Serville, nulos, reemplazados por cinco 
apéndices estrechos, comprimidos, movibles, ci- 
lindos y puntiagudos, de longitud desigual; an- 
tenas len largas como la cabeza y el prolórax re- 
unidos, de 10 artejos, cilímlricas; cabeza cor 
diforme, con los ojos grandes y ovales, y los es- 
temas bien marcados; mandíbulas fuertes, uni- 
dentadas; palpos maxilares más largos que los 
laterales; protórax convexo, casi cordiforme: 
ċiitros corliceos que apenas si cubren la mitad 
de las alas; éstas anchas, mucho más largas que 
el abdomen, presentando cada una cuando está 
desplegada 38 nerviaciones longitudinales y una 
sola transversal, ondemla; abdomen alargado, 
oval, conel oviscapto de las hembras muy poco 
saliente. 

Las especies del género Riipipteryr, creado 
por Newman, forman un pequeño grupo de gri- 
llos de forma vara, que sólo se puede comparar 4 
la de los Lriductules, y sou como ellos nmy ági- 
les y de muy pequeño tamaño, Las especies de 
ns antiguo conocidas son el Hipigteryr mar- 
ginetus Newm., de Cayena y el Brasil y el 
R. Drulbi Serv, ' 


7 Ririrreros: pl. Zool, Orden de artrópodos 
de la clase de los insectos, caracterizado por te 
ner las alas anteriores rudimentarias y arrolla- 
das en la punta; alas posteriores grandes que se 
pliegan en el sentido de su longitud: piezas bu- 
cales radimentarias, sin alas nj patas en el sexo 
femenino; las Jarvas viven parasitariamente en 
el cuerpo de Jos bimenópteros, 

En ta edad adalta estin atrofiadas las partes 
bucales y constar de dosm ndíbulas puntiagn- 
das que ernzan una sobre obra: maxilas peque 
ñas soldadas con el labio inferior, y palpos bi- 
articulados; el protórax y mesotórax reducido á 
anillos cortos, y el metalórax en cam! io se pro- 
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longa en una extensión sider : 
la base del abdomen bl, Cnbriondo 
i , que s ipone de nueve 

segmentos. Los machos tienen élitros Pequeñ 
y arcollados, y alas posteriores Muy Can 
que se repliegan en forma de abanico en sen i 
do longitudinal. Las hembras carecen de oios X 
permanecen durante toda su vida sin alas. si 
patas á nanera de un gusano; no abandonan 
nunca su envoltura de ninfa ni su morada maa 
sitaria en el abdomen de las avispas y mea 
dones, de donde no sacan más que la parte car 
terior del cuerpo. Los machos en el acto de la 
cópula tienen que abrir por medio de SU órga à 
copntladlor el tubo dorsal de la hembra; los oa, 
rios carecen de oviduetos y quedan estaciona. 
dos en un período precoz de evolución, sien lo 
probable que produzcan los huevos de una ma 
nera aniloga a las larvas vivíparas de cetido. 
mia, Los huevos quedan libres en la cavidad 
visceral, son fecundados y se convierten en las 
vas jue salen al exterior por el mencionado con: 
dueto dorsal y van á fijarse en las larvas de abe. 
jas y avispas, Jón este estado son mmy vivaces, 
y poscen, como las larvas jóvenes de cantárida 
tres pares de patas bien desarrolladas y dos se 
das curndales en el abdomen; se introducen en el 
cuerpo del nuevo huésped taladrándolo. Dos. 
pués de unos ocho días, y previa una muda. se 
transforman en gusanos ápodos de forma cilin- 
drica, que se convierten en ninfas en la ninfa 
del himenóptero, sacando la cabeza al exterior 
del abdomen de éste después de haberle tala. 
rado. Los machos abandonan la envoltura de 
ninfa, buscan á las hembras, y al parecer tienen 
una vida corta, 

Jste orden no comprende más que una sola 
familia: los estilópidos, 


RIPLEY: C'coy. ©. del municip. de Pentrich, 
condado de Derby, Inglaterra, estación del fe- 
rrocarril de Derby á Manslield; 6000 habitan- 
tes. Fah, de tejidos de seda. En las imnediacio- 
nes yacimientos de carbón y hierro. 

-Kiriny: (og, Coudado del est. de India- 
na, Estulos Unidos, sit. al S.K. á orillas del 
Danglery; 1165 kms,? y 22000 habits, Capital 
Versalles, |, Condado del est. de Missouri, Ista- 
dos Unidos, sit. al S.E. y limitado al S. por el 
est. de Arkansas en el valle del Current; 1162 
kms.” y 6000 habits, Cap. Dóniphan. 

- Rierey (Joncr): Biog, Célebre alquimista 
inglés. N. hacia 1150. M. en 1490. Canónigo de 

3rídlington, en la diócesis de York, se dedicó nl 
estudio de la ciencia hermética, y hacia 1477 
marchó á Jlalia con objeto de aumentar el do- 
minio de sus conocimientos. Allí supo adquirir 
los favores del Papa Inocencio VIII. De regreso 
en su pals, se vió expuesto å ser el blanco del 
odio y ue la envidia que le había suscitado su 
rápida fortuna. Disgustado bien pronto de la 
vida se retiró á un convento de Carmelitas, y en 
la soledad de su celda escribió sus obras, Sus 
contemporáncos, que no comprendían sus tra- 
bajos, Je hicieron pasar por mágico, lo cual ex- 
pica el error cometido por Teodoro Mundanus 
respecto á Ripley. Mundanus, en un escrito ti- 
tulado Epistola ad Litin. Dickinson, relieve que 
Ripley practicaba la Alquimia con tan felices 
resultados que hubo de prestar á los caballeros 
de San Juan de Jerusalén la suma de 100000 
libras de oro para la defensa de la ista de Rodas 
contra los turcos y Mahomet IL La verdad es 
que recibió del Papa Inocencio VITT el encargo 
de llevar esta suma å los caballeros de San Juan. 
La principal obra de Ripley es el Zibro de las 
doce puertas, en el cual se describe la prepara- 
ción de la piedra hlosofal. «Este libro, según 
Moefer, es muy alegórico, obscuro y recargado 
de imágenes, Sería muy difícil, á pesar de la me- 
jor voluntad del mundo, comprender y explicar 
este lenguaje enigmático que parece girar pria 
cipalmente sobre la proporción y calcinación 40 
las amalgamas de oro y plata, sobre la sublima; 
ción de los sulfuros y cloruros de mercurio.» * 
Libro de las doe puertas bha gozado por mt 
cho tiempo de gran fama entre los alquimistas, 
habiéndose insertado en la mayor parte de las 
culecejones de ciencia hermética. También $ 
encuentran en el Theatrum chymicum brien- 
nisnin de Ashmole varios eserjtos que Pedro 4 
rel, biblinurafo de los alquimistas, CE 
Ripley: estos escritos son: Medulla philosophia 
chimer; Liber de mercurio philosophorurt; 
Cluvis porte aurew; Philonium edehimistan” ; 
Pupila alchemie; Concordantia Raymon t 
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piatieum; Camila; Epistola ad 
$: : 


Guidonis 5 . Aviomata philosophica; The 
dum, Axioma , 
regem Binardum: Verses brlonying 


" alehymists; 
I a Maptery el alchnisis ARGAN 
visioni til serowle. Estos diversos 1 oa 
to au f idos más tarde en una soli 
-a han sido reanicos ` 
bajos han 


ítulo de Upra omnia Georgii Ji- 

obra con el titu 
zei. 
! RIPNÄSÖ: Geog. V, RIBLENESO. 
ARIO: m. Zool, Gúnero de insectos del 
pod los coleópteros, familia de los estafilí- 
ordon ibu de los histerinos. Wste género dle 
nidos, e distingue por ofrecer los siguientes 
naa ion a: mandíbulas regul:wes, arqueadas, 
mas dentadas en su parte interna; cabeza re- 
de da; frente cirenoserita de nuna estria bien 
decada; las antenas inser as debajo de un re- 
w de la freute; su maza triarticnlada, oval, 
comprimida; fosetas «nLenales situadas en los 
ángulos entrantes del prosternón, bien marca 
das; el protórax corto, redondeado en su base, 


, scola © delante, conve- 
muy estrechado y escoltado por lelante, 


ma; propigidlio muy corto, hexagonal, ohlicno; 
pigidio en triángulo curvilíneo, perpendieadar; 
patas muy comprimidas: tibias un poco ensab- 
chadas en st extremidasl, las anteriores fnerle- 
mente dentadas por fuera, las otras provistas le 
dos series de espinas sobre shn borde externo; el 
prosternón convexo, redonleardo en su base y 
penetrando algo en el mesosternón; el cuerpo 
grueso, oval y convexo. , 

De este género no se conoce más que tina Cs- 
pecie, el Phoypochares saprinoides del Cabo de 
Buena Esperauza, con la superlicie entera de sus 
tegnmentos complelamente punte: laz cl proló- 
rax no tiene más que una sola ía marginal 
entera, y las estrías de Jos élitros se reducen & 
ana humeral y tes dorsales incomplet òste 


insesto vive y se le encueutra fácilmente en los : 


cadáveres y vegetales en estado de avanzada des- 
composición, y á veces en los excrementos, 


RIPODAS: Geog. Tangar del ayimt. de Urraul 
Rajo, p. j. de Aoiz, prov. de Navarra; 89 habits, 


RIPÓGONO (del gr. feris, abanico, y yorń, 


fruto): m. Bot. Género de plantas ( Ripoyonnm} | 


perteneciente á la familia de las Bsmilacras, cu- 
yas especies habitan en la parte oriental de Nuc- 
va Holanda y en la Nueva Zelanda, y son plan- 


tas sufrulicosas, volubles, con el tallo frecuente: j 


mente espinoso, las ramas inermes, las hojas 
opuestas o casi opuestas, ya verticiladas ó aller- 
nas, pecioladas, acorazonadas, deiplinervias y 
reticnladovenosas, con los pecíolos no zarcillo- 
sos, torcidos, y las flores dispuestas en racimos 
axilares ó terminales, sencillos ó ramificados, 
con los pedicelos desprovistos de brácteas y ar- 
tieulados en la parte superior; fores hermajro- 
ditas con dos bracteitas en su hase; perigonio co- 
rolino exafilo, patente, cuedizo, dde sépalos y 
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é importantes fibs. de hilalos y tejidos. Posee 
allenás tenerías, marlinetes de cobre, molinos 
harineros, de yeso y cemento, varios motores 
empleados en tornear y aserrar maderas, fundi- 
ción de hierro, fáb, de dinamita y otras muchas 
pequeñas industrias. Prueban la antigitedad de 
la v. el gran número de hachas prehistóricas, 
monedas ccltíberas, cerámica y monedas roma- 
nas, y las antiquísimas sepulturas encontradas en 
ela, En el pasado siglo tuvo renombre por la 
perfecta fabricación de escopetas, cuchillos, cla- 
vos, cte., de que apenas se conservan restos en 
el día. Durante la guerra civil, en 3830, fac yne- 
mada, saqueada y casi enteramente destruida, 
lo mismo que sus puentes, siendo todos los ha- 
bitantes sobrevivientes llevados á Berga, prisio- 
neros de guerra, Reedificada luego con construe- 
ciones á la moderna, es hoy (1895) una de las 
mejores poblaciones de la prov. de Gerona. 
Pero lo que mayor celebridad ha dado 4 esta 
v. cs su famoso monasterio, cuna de la naciona- 


b * lidad catalana y panteón de Jos comles sobera- 
xo; epimeros mesotorácicos Invisibles por enci- 
; 


pétalos iguales; seis estambres insertos en la ba- ; 


se de las piezas perigoniales, con los filamentos 
aleznados, libres, y las auteras aleznadas, fijas 
vor la base; ovario triloenlar, con óvulos anfitro- 
pos, solitarios en las celdas y colgantes de los 
picos de los ángulos centrales: estilo muy corto, 
con tres estigmas gruesos y patentes; el fruto es 
Daya anilocolar, mono ó dixperma; semillas 
$iobosas, con la testa iembranosa, blanca; ná- 
ceo corroido; ombligo basilar grande y colorea- 
0; embrión excéntrico, casi Lransverso, con la 
Ktcilla infera, ? : 


RIPOL: Biog, Y. RIPOLL, 


enel por rog. Kio de la prov, de Barcelona, 
bajan de] e risa lo forman torrentes que 
'alders Ss sierras de Granera y Monistrol de 
NAS A unen cerca de San Llorens; carre de 
N on ra en el termino de Sam Felin del 
Pura. na por los de astellar y San Julián del 
ras, Saad S al 5. E, continúa por Junque- 
ess por su” arhará y Ripollet, y se une al río 
tido judici: p argen dra, Il N e cou aymt,, par 
dióc. de Vial de l vigcerdá, prov. de Gerona, 
dela pray e E 600 habits, Sit, en la parte O. 
or y Vaso Y de Ribas, en la conti, delos ríos 
San Ina i O Presser, yenel È e, de Barcelona à 
ia on de las Abadusas, con estación iterme- 
0 y San Juan, Ferreno mon- 
ales, hortaliz: s, legumbres y frutas; 


nas inmo artos; minas de hierro en las monta- 


loteca pd S. Tiene oficina telegráfica, Bi- 
2 Estay Y Colegio de segunda enseñan- 


VOS : A 
> sumamente industrial, tiene muchas 


nos de Barcelona y Besalú. Fundado por Witre- 
do el Pelusa en acción de gracias por haber ex- 
pisado 1 Jos moros de la vieja Cataluña, fué 
solemnemente consagrado en el año SSS. Er el 
siglo x1 el abad Oliva arrasó el templo, y sobre 
sus cimientos construyó la grandiosa basílica 
que, algo modilicada en su inlerior con el trans- 
curso de los siglos, Hegó hasta el año de 1835, 
en que fué incendiado el monasterio, día aciago 
en que, entre otras preciosblaldes imposibles de 
restanrar, se perdieron para siempre maltitad 
de códices y manuscritos de importancia excep- 
cional «ne constituían su famoso archivo, A esto 
siguió el derrumbamiento de la bóveda del tem- 
plo, de la torre del crucero y ala N, del chans- 
tro, Desde el año de 1867 se licieron varios tra- 
bajos de conservación y restauración por las per- 
sonas encargadas de su custodia, pero de un mo- 
ilọ conipleto ha sido Nevada á cabo por la ini- 
ciativa poderosa del obispo de Vich, Dr. Morga- 
des, ayudado de suscripción pública. En 21 de 
marzo de 1836 se inauguraron las olas de ies- 
tanración, y en 1.* de julio de 1893 el obispo de 
Vich, asistido de otros siete obispos y rodea- 
do le un gentío menso venido de todas partes 
de Cataluña, cousagraba nuevamente el templo 
restaurado. El arquitecto director de las obras, 
Sr, Rogent, con singular acierto ha sabido de- 
volver al templo su forma primitiva, y puede 
admirarse hoy tal como estaba en el siglo xı. 


Grandes arcadas cerradas con verjas de hierro i 


preceden al pórtico, ocupando el fondo la porla- 
ta, grandioso arco de triunfo levantado al cato- 
licismo, único en se género en Europa al decir 
de los visitantes extraujeros. Este se divide en 
siete comqrutimientos, y +u explicación, compen- 
diada de lo que en su obra publica el erudito 
historiador del monasterio, Sr, Pellicer, es como 
sigue: En la primera sección ó compartimiento 
preside en el centro el Cordero inmaculado ro- 
deado de quernbines, los símbolos de los Apos- 
toles y 24 figuras que ostentan en su mano un 
caliz y nna lira: son los ingeles los cuatro ani- 
males y los 24 ancianos en el acto de cantar á 
Dios el cántico nuevo de que habla el cap. Y del 
Apocalipsis. En el segundo están representados 
aquella multitud de justos que nadie podía con- 
tar, doctores, vírgenes, mártires, ete., gozando 
de la beatífica visión de Dios, y completa el ar- 
gumento de ja sección anterior. Comprendo la 
tercera sección 10 retablos, cuyos prolagonis- 
tas son Moiscs y Elías, David y Salomón, en 
esta forma: á la derecha: 1.%, paso del Mar Rojo; 
2.°, recolección led maná; 3.9, bandadas de co- 
domices llenan el campamento de los israelitas; 
4., el pueldo pide agua à Moisés; 5,9% Moisés 
con la vara hace brotar el agua de la peña. A la 
izquierda: 1.9, sueño de Salomón, en que Dios le 
emtcede la sabiduría; 2., juicjo de Salomón; 3.9, 
triunfo de Mardoqueo; 4.9, ruina de Amán: y 5,0, 
Elías arrebalado al cielo en un carro de luego. 
Vese en la cuarta sección (izquierda) el ejército 
de Amalech, batallando contra los israelitas en 
Radidín, y á Moises orando con las manos levin- 
tadas, sustentandosclas Araón y Hur. A la de 
recha se ve å los steerlotex con trompetas aconi- 
pando el arca delante de dericó, y esta ciudad 
dominada por el ángel que, con Ja espada. des- 
nuda, se apareció a Josué para auxiliarle. Al 
lado hay un retablo ¿que puede referirse al enm- 
parlimiento anterior” que representa n} proita 
Gal dando á escoger a David entre el hambre, 
la peste y la guerra en castigo de se vanagloria. 


- tice, presenten un plano estrecho, Todos est 
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En la quinta sección se ven á la izquierda cinco 
grandes estatuas de músicos: cuatro tocan, y el 
tlel centro dirige. Los instrumentos son la llanta 
de Pan, el cuerno de caza, la campana y el ra- 
bel é violín. Con estas liguras expresó el artista 
cl salmo OL: Alebadle al son de los elarines: 
ulubadle con el sulterio y lu cílara, ele, A la 
derecha un obispo, un monje, un noble y su es- 
cudero, señalados por el santo rey David, com- 
pletan el pensamiento: Atabud al Señor todas 
lus gentes. La sexta sección entraña un pensa- 
miento alegórico. Los dos leones que combaten 
(derecha) son las pasiones desordenadas y ven- 
cedoras de la razón, representada aquí por el 
centanro huyendo de los leones y asestindoles 
de lejos uua insegura fecha, ln la otra parte 
aparecen unidos y domeñados anbos leones, 
Sinibolizan las pasiones sujetas å la razón, Jósta 
se representa, no por el centauro, sino por do que 
prestó fundamento al mito: es decir, el caballo 
con su jinete. Vencedor éste, arremete & los 
leones, quienes, amansados, Je miran agrade- 
cidos. 

Manilicstase en la última sceción las penas re- 
servadas å Jos pecados más graves, y ul otro lado 
los siete pecados capitales. £l ancho intrados de 
esta portada esti formado de siete arcos, soste- 


nidos unos por columnas y olros por intercolum- 


anios, cuyos imgulos salientes, cortados por el vér- 
n 
labrujos con ricos follujes ó liguras, excepto el 
del medio, que es sencillo ó de descanso, En el 
primero y peuúltimo intercolamnios, los peca- 
dos, simbdlados con monstruos, animales inmin- 
dos y mitológicos, se encaraman hacia la clave 
del arco respectivo. Siguen dos grandes estatuas 
de San Pedro y San Pablo, cohunnas de la lgle- 
sia, haciendo verdaderamente de fuste, apoyin- 
dose directamente el capilel en sus cabezas. En 
cl arco, por medio de 12 cuadros, están repre- 
sentados los principales episodios de la vida de 
ambos Apóstoles, como sus milagros, martirios, 
ete. De la misma manera están representados 
en el penúltimo arco, en 10 cuadros, pasajes de 
Daniel y Jonás. Se expresan en el nltimo arco 
la le de Abraham y la piedad de Tobías. Las 
dos jambas en que descalisa este arco son nota- 
hles, por representarse en ellas, por medio does- 
cenas del hogar -y de los frutos del campo, los 
doce meses del año de una manera muy ingenio- 
sa. Desde el pórtico, por unos cuantos escalones, 
se baja al claustro, soberbia galería en dos pisos 
compuesta de 440 columnas, de Lruñido jaspe las 
dul piso bajo y de piedra dura las del supurior. 
A pesar de haber side construído en distintos 
siglos, presenta en su aspecto general una uota- 
hle unidad y sencillez de líneas. Cuatro simples 
arcos unen las alas del claustro, y un rico arte- 
sonado, hoy desaparceido, ponia en comunica- 
ción el piso superior con el archivo, seoriptoriona 
y casas de los Benedictinos, Los capiteles del 
piso inferior son todos distintos y los úbacos 
muy parecidos; Jos del piso superior todos igua- 
Jes y sus ábacos ddifcreutes. La delicadeza y per- 
fección de las esculturas, de mil modos combina- 
das, representando escenas bíblicas, mitológicas, 
ete.; la variedad de su flora y fauna, junto con 
la clegante sencillez de sus líneas generales, dan 
úcsta joya bizantina una majestad exenta de 
toda ponderación. 

Tres ó cuatro escalones conducen desde el 
pórtico al templo, Es su planta en forma de 
cruz latina, y su parte transversal, de 40 metros, 
determina el crucero, eb cuyo centro se eleva el 
cimborio, de forma octagonal; la parte longilu- 
dinal mide 60 metros, Consta de cinco naves, de 
9 metros de latitud da del centro y 1 cada una 
de las laterales, Las bóvedas son de cañón, cs- 
tribando la priucipal en un firme muro, apoya- 
do å su vez por 16 grandes arcadas que ponen 
en comunicación las vinco naves, separadas las 
laterales por maclones y colunmas allernativa- 
mente, Siete ricos allares de mármol ocopan los 
siete ¿bsides, y nn costoso mosaico se extiemle 
por todo el presbiterio. En el centro del altar 
mayor está la Virgen de Ripoll, preciosísimo 
regalo de Su Sintidad León NIEL, consistente en 
un gran cuadro de niosaieo, admirable obra pur 
su perfección, salida de los Giadleres del Vatica- 
ho, y reproducción exacta del cuadro pintado 
expresamente para este objeto por el afamado 
pintor Enrique Serra, Ku todas Jas demás cons- 
brnccjones, en sus JU vidrieras de colores, en sus 
bronces y cejas, en todo, en lin, se la procurado 
wir la riqueza material al carácter artístico y 
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al sabor de la época, contribuyendo á la impre- 
sión especial que prodnce este templo á cuantos 
lo visitan por vez primera. . 

réstanos, para terminar, decir dos palabras 
acerca de las sepulturas condales. Sabido es que 
hasta la unión de Cataluña y Aragón Jue este 
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monasterio panteón de los condes soberanos de 
Barcelona y Besalú. Las varias vicisitudes por 


| que ha pasio este monasterio, y sobre todo el 
derrumbamiento del ala de claustro en que es- 
taban muchos sepuleros, han sido causa dle que 
| no hayan podido identificarse todos los restos de 


Puerta del monasterio de Ripoll 


los ¡lustros personajes que allí yacían, Hoy pne: 
den verse los sarcófagos de Jos siguientes, colo- 
calos en el interior del templo: en el testero del 
crucero, lado del Evangelio, está en wma wena 
provisional, esperando nn monumento digno de 
su nombre, Wifredo e? Ve oso, finder del 
monasterio y de la nacionalidad catalana. En el 
testera de la Epístola, y en un hello monumento, 
vaes el conde Berenguer YI el Grame, salvado 
del incendio porel que más tarde mé coloso con- 
sersador del monasterio, Dr, Raguer, quien tras. 
lado i Barcelona los restos del inclito conde, v 
Ue eb ¿rio de 1383 fueron trimlalmente de- 
vueltos a si antin timba, En e) mismo erue 
re se iomiearo solemnemente, en Th de seplieni- 
bre de 1:95, el cenolafio dedicado por el Ca 
pitido de Cataliña de la Orden del Santo Sr. 
pulero 4 la memoria del tone D, Ramon Be 
tenguer IV, Mamata el Silo, caballero qpe fue: 


de la Orden, y cuyo cadáver repasó en exte tem- 
plo durante 700 años, hasta que fué profanado 
y desapareció en el día del mencionado ineen- 
dio. A lo largo de la nave central, adosados 4 
los pilares, están los restos de Rodulfa, hijo del 
Velloza, oblato á Santa María y mus tarde obis- 
po de Urgel; el conde de Besalú, Bernardo Ya- 
Haterro; su hijo Guillermo el Craso y su nieto 
Bernardo eu una misme urma; el abad Ramón 
Deshach, y por último el abad Berteán Desbach. 
Otuitimos en esta digera reseña las casas mona- 
culos y tantos otros edilicios transformados en 

lares y casas particulares por la desimortiza- 
n. Aconsejamos al viajera que visite esta ba- 
silica qne no la abandone sin disteutar antes del 
nignifico aspecto que presenta vista por la par- 
le posterior, en que, completamente libre de 
coustentecioónes inmediatas, vese en toda su ma- 
jestad el conjunto de sus naves, de sus úbsides 
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y cimborios, dominado todo por la gigantesca 
torre campanario coronada de almenas, 


= RIPOLL (JUAN): Ping. Poeta español, N. en 
Zaragoza, Vivía en la segunda mitad del si 
glo XVI y en la primera del xvir, Kn su ciudad 
natal desempeñó varios cargos municipa- 
EY Jes, como lo habían hecho SUS Mayores, 
Fue eseribano de mandamiento de 8, M 
y un Jiterato de agudo ingenio, , 
amenidad y gran cultura, así en la prosa 
conto en el versa, Escribió el Diálogo de 
consuelo por la expulsión de los moriscos 
de fispañe, re, artido en anere Parágrafos 
(Pamplona, 1613, en 4.°). Además com. 
puso muehos poemas y versos con subido 
estilo. «Otros, dice Latassa, ofreció en 
certámenes literarios, donde mereció mu- 
chos elogios y premios. ln los que se ty. 
vieron en Zaragoza por el Sy, Aliaga fué 
juez, y allí le estampó D. Luis Díez de 
Aux una bella canción, que sirvió de in. 
trodueción ála censura de los papeles pre- 
sentados, página 274 hasta la 278. W 
abad Briz Marlínez, en la Kelar, de 
Ese, porel Rey D. Felipe 1 de Araoón 
y 41 de Costilla, de estampo en 1599 otra 
canción, página 220, en la 245 un soneto 
y en la 271 un jeroglílico. En el Certamen 
por la canonización de San Jacinto le pu- 
blicó el cronista Martel, on 1595, página 
200, una canción; pág. 245, nna glosa; 
página 287, un soneto. lèn el índice de 
los Anales de Zurita salió otra eleganti- 
sima canción. El maestro cisterciense 
Pérez de Heredia dió á luz, en sn libro 
del Prstierro de la Virgen á Egipto, otra 
sanción. En el Certamen por la traslación 
de una reliquia del obispo San Ramón å 
la ciudad de Barbastro hay varias com- 
posiciones, y tambien de copió el canónigo 
Sesé en su Estoria MAX, XX quintillas, 
páginas 346 y 347. Celebrándole, entre 
otros, el cronista Andrés en su 4ganipe, 
pigs. 17 y I8.» 


no poca 


= iron (ANTONIO): Biog. Hereje es- 
pañol. M. en Valencia á 31 de julio de 
1826. Kra maestro de escuela cerca de Va- 
lencia, por lo que es generalmente Hama- 
do el muestro de Ruzafa. Algunos biógra- 
los le dan el nombre de Cayetano, Eme 
bebido en la lectura de los filósofos anti- 
gnos, profesaba singular admiración å 
Dios, creador del Universo, pero no mi- 
raba con igual veneración los demás mis- 
terios del cristianismo. Vivía medio des- 
nudo y hambriento por dar á los pobres 
lo que recibía de dos discípulos. Preso sin 
resistencia por culpa de nna delación, en 
la cárcel cedía la mayor parte de la sopa 
que le suministraban al que veía más ne- 
cesitado, y se despojaba de algunas pren- 
das de su traje para cubrir al que tenia 
frío; instábanlje a que conlesara lo gue se 
le preguntaba, y contestaba siempre: «Vo 
no miento á presencia de Dios» manifes- 
tó exvitación mental, y Jos médicos no la 
tuvieron en cuenta. Ta Junta de Ja Fe Je 
declaró hereje, contumaz, y le relegó á Ja 
justicia ordinaria; la Audiencia de Sevilla 
confirmó la sentencia de muerte. Ripoll 
no se alteró; sólo insistió en preguntar en 
virtud de qué ley y con qué derecho se le 
iba å privar de la existencia. Exonsado es 
decir que no obtuvo respuesta, Su dul- 
zura, su sinceridad, su amor al projimo, le 
granjearon el cariño de los presos, hasta de 
los más desalmados, que habiéndole dado un 
día una bofetada, le vieron volver el rostro m 
pasible para recibir otra en el opuesto carrillo; 
la mañana que le sacaron de la cárcel Moraron 
todos los encarcelados; fé en 31 de julio de 
1826; condujéroule al cadalso con muchas delas 
ceremonias de los autos de fe, le pusieron uba 
mordaza para que no hablara, insultaron su ago” 
nía, y después de muerto le metieron en un y 
nel pintarcajeado y le arrojaron al tío. Los - 
berales habían realizado wna aurlaz tentativa 
para arrancarle å sus verdugos; pero fracasó por 
la resistencia del reo, el cual gquería ofrecer SU 
vida en holocausto à la barbarie de su £poct 
para que el fanatismo se acabara de cieshonnit Y 
no hiciera mås vírtimas en España.» La plo 
del Mercado de Valencia Iué el altar en que Sé 
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nó el sacrificio. Andrés Sánchez del Real, 
consu! la vida del macstro de Ruzafa ha hecho 
Wi w mente una bellisiua novela histórica ti- 
renten e { la horca los negros’, ete., da otros inte- 
tales $ detalles sobre sus últimos momentos. Kl 
reste preguntó qué tribunal era la Junta de la 
e lencia, pero el asesinato quedó impune, 
Aquella fué la última llamarada de da Luqui, 
ción, Europa se horrorizó ES sa wna tan ia 
maldijo á los verdugos; Inglaterra denuncio al 
mundo tan execra bles actos. o 
- Riporno Y VILAMAJO (TAME): Riog. Racer: 
dote y escritor español. X, en] remma, del obís- 
ado de Solsona, en 1775. M. en Vicha41l5 de 
noviembre de 1843. Hizo los primeros estudios 
en Ja Escuela Pía de Solsona y eurso l ilosofía y 
ambos Derechos en la Universidad de Cervera, 
Poseyó el título de Doctor. Luego se hizo sacer- 
dote y fué canónigo en Vich. Un carácter cán- 
dido, dulce y altamente pacífico hacía resaltar 
su hella moral entre el precioso baño de modes- 
tía fundada en el humilde conceplo y descon- 
fianza que tenía de sí mismo. Sobre eslas bases 
r las de la ciencia y aplicación al conocinlento 
de la antigüedad, se clevó el elogio que, como in- 
dividuo de la Academia de buenas Letras de Bar- 
celona, hicieron de él Próspero de Bofarull vedon- 
quín Roca y Cornet, ¡cido en sesion literaria de 
26 de junio de 1814. Dejó Ripoll á aquella Aca- 
demia su escogido monetario. La Real Academia 
de la Jlistoria Je nombró socio corresponsal en 
1817, y en los discursos que los directores leían 
al terminar su trienio se hace frecnente mención 
de Ripoll. Sobre sus manuscritos liese en el re- 
ferido elogio: «Dos grandes tomos en folio, otros 
dos en cuarto y varios legajos, á cuyos dos pri- 
meros puso el humilde título de Viscchinens, 
abarcan el tesoro incalenlalle de sus preciosiida: 
des históricas, descubrimientos ravisimos, apun- 
tes interesantes sobre mil materias dive mi 
na preciosa y abundantísima que sóla sería da- 
ble explotar en bencticio de la posteridad & un 
genio tan conocelor y penetrante cono era el 
suyo.» Publicó Ripoll: Petusti recentisque ah 
Husonensi Heel. serrati rifus in conficitada Nu- 
talis Domini cucheristica Liturgia, ete. ; Origen 
y solemnidad de la procesión del Nantísimo Sa- 
cramento ó del Corpus en lu santa iglesia ciete- 
dral de Vich; Antigiiedeol y ebscrcancia del vito 
peculiar de la santa iglesia de Vich de asistir 
doce presbiteros á su obispo curado ofició pontifi- 
colmente la mise; La sunta iglesia de Vich, es- 
tando en la firme ererpeia de que Maria Sentisi. 
sima murió verdad ramente, edebradbs la fiesta 
de su gloriosa Asunción con vigilia á fines del 
siglo XV ete.: Rilos de la senta iglesia de Vich 
er el Sábado Nunto á priarivios del siglo XHI; 
Documento de tiuesdel siglo NV para ilustrar la 
historia de la Santa Cruzada de Espuña, Pau- 
mentos que pueden sercir para ilustrar la hislaria 
de los temblores de tierra avaccidos en Cataluña 
å principios y milad del siglo XV; Cuadernos 
sobre inseripcion-s romanis, godas y monasteri 
les; Documentos que pueden serrir para compo- 
er la historia del culto de Xun Roque; Ceremo- 
Ras que á principios del siglo NIL se observu- 
ban en la santa iglesia de Vich el Domingo de 
Ramos y días siguientes de la Semana Santa, 
cte.; Barcelona fus la primera ciudad de Espa- 
ña donde se introdujo la Imprenta, Documentos 
inéditos, gue pueden servir para ilustrar la his- 
loria de la muy antigua ciudal, hoy pueblo de 
Roda, situada á la ribera del Ter, diócesis y co- 
"regimiento de Vich, eto. 
ET: Reog, Lugar con ayunt., ri de 
bitantes! dae y dióe, de sareelona; 1705 ha- 
Taramona 4 i cerca de Sardanyola y del t e, de 
regada a a parcelóna por Lérida. Terreno llano, 
eme ore río Ripoll; cercados, vino, etñamo, 
des H By hortalizas; fibs. de papel y de teji 
e algodón y lana, y fundición de alambre. 
RIPON: Reog, 


terra, sit C. del condado de York, Ingla- 
tama” dal A el West Riding, 4 orillas del Ure, 
, Ouse, en el f, e. de Leeds á Durban; 
RL Es obispado desde 1836 y tuvaim- 
empezaror ton sus hamufietaras de lanas, que 
ne Pocas a it decaer en el siglo xvi. Anmpue tie- 
calles estro, antiguas, ha conservado con sus 
e. de. Setecias y forinosas el aspecto de una 
a Edad Media. ba ealedral, grande yuo 
EN de estilo ojival], fue empezara en 
A que a as minas de una iglesia sajena, de 
construída queda una cripta, y que había sido 
“a sobre la ruinas de la antigua capilla 
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de la abadía de San Wilfredo, origen de la e. ; la 
fachada occidental y fas torres sen del siglo xir; 
la nave fué contenida en el siglo xv y el con- 
Junto «el edificio fué restaurado de 186241576, 
Entre los demás eslilicios merecen citarse el pa 
lacio episcopal, de estilo Tudor, y tres hospita- 
les enya fundación data de los siglos Xir y XIV. 
La plaza del mercado está ndernada con un obe- 
lisco de 30 m. de alt. Bonito puente sobre el 
Ure, de 17 arcos, 


= Raros; fíreg. Condado de Victoria, Aus- 
tralia, Ihnitado por los con dados de Gladstone, 
Nara-Kara y de Bornngal N., de Dundas al U., 
de Villiers y de Hampden al S. y de Grenville 
al Ka; 4556 kms, y 15990 halúls. Las principa- 
les localidades son Arrabal, Wieke, Beaxlort 
y Streatham. 

= Raros (Meminrico Jeras RonINsóN, técon- 
de Goricu, despmis reade dr): Bing, Politico 
inglés. N, en Londres en 1752. M, en Putney- 
Heath (Surrey) en 1859, empezó en 1504 su 
rrera política como secretario de lord Hardwie- 
ke, gobernador entonces de Irlanda. En 1806 
entró en la Cámara de los Comtnes y al año si- 
guiente acompañó en eidal de sevretario de 
embajada à Jord Pembroke a Viena. ln 1502 se 
distiuguió en el sewo del Parlamente por la vi- 
vacidad con que pidió que se continuase vigoro- 
sameénte la guerra en España: Mé en esta oca- 
sión nombrado snbsevretario de Estado por Cast- 
lereagh, entonces Ministro de la Guerra y de las 
Colonias, quien le confirió en 1511 la Tesoreria 
de la Marina, empleo que Rebinsón cambió un 
año después por el de vicopresblente de la Cit- 
mara de Comercio. En este concepto consiguio 
en 1815 que por el Parlamento se adoptase una 
ley sobre los cercales que restringía la importa: 
ción del trigo extranjero en beneticia de los pro- 
pletarios de tierras. Esta ley prodnjo uba grau- 
disima agitación, especialmente en Londres, eu 
donde labo varios inolines, en uno de Jos cua- 
les Mé tomada por asalto Ja casa de Robinson, 
y entregada al pillaje su galería de enadros. 
Pertenecía en esta ¿poca i Jos torys moderados, 
pero después de la muerte de Custlerengh adop 
tó los principios de Canning, que siendo en 1822 
Ministro de Negocios Extranjeros le elevó al 
puesto de canciller de Hacienda, Punso todo su 
cuidado en disminnir los impuestos y realizó al- 
gunas economías, si bien la crisis monetaria de 
1825, que él no había previsto, puso de mani- 
tiesto su debilidad como hacendista, Cuando su 
jefe político fé elevado en 1827 al rango de pri- 
mer Ministro, Robiusón fué nombrado secreta- 
rio de Estado y recibió del rey el tituto de viz 
conde Goderich de Norton, que ya había usado 
su tatarabuclo, el duque de Kent. De este molo 
pudo defender en la atta Camara los principios 
liberales de Canning, y Jo hizo con tal energía 
que se atrajo el odio de su antiguo partido. A la 
muerte de Canning, en 1927, Jorge IV Je encar- 
gò la formación de un nuevo Gabinete, en el que 
obtuvo el título de primer lord de JLacientla; 
pero por más que hubiese estado animado de las 
mis justas y liberales intenciones, carecia del 
vigor y perspicacia necesarios para comlmlir las 
intrigas de sus hábiles enemigos. En 14 de di- 
ciembre de 1827 presentó Ja dimisión, que le 
fué aceptada algunos días después, pero en 1830 
se encargó de la cartera de las Colonias, y en 
este concepto defendió el bill de reforma, y des- 
pués de su adopción faé nombrado conde de Ripon 
y guarda del sello privado, En 29 de mayo de 
1834 almudono el Ministerio, y en 184) volvió 
al poder con Jos torys en calidad de presidente 
de la Cámara de Comercio, puesto que renunció 
en 1843 para encargarse ele la presidencia del 
Registro de Indias, que desempeñó hasta 1816, 
año en que se retiró à la vida privada, 

RIPOSO ¿Férix): Biog. V. Fienenrra ó Fi- 
CARELL (FÉLIX). 

RIPOSTO: Moy, C. del dist. de Acireale, pro: 
vincia de Catang, Sicilia, Italia, sit. à orilla del 
Mar Jónico, en el lo e de Mesina á Catana: 7 000 
habits. Exportación de vinos de la comarca. 


RIPPOLOSAU: (frog, Aldea del dist, de Wol- 
fach, círendo de Offenburg, Gran Ducado de Ba- 
den, Alemania, sit, en la vertiente occidental de 
la Selva Negra, en el valle del Wolfach, a 568 
m. de alt.: 500 habits, Es una de las estaciones 
baluearias más frecuentadas de la Selva Negra: 
sus agnas son ferruginosas punzantes, Alrededo- 
res pintorescos. 
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RIPSÁLIDO (del gr, pisas, acción de precipitar): 
m, Bol Géncro de plantas (Hhipsalis ) pertene: 
Ctuntes a la familia de las Cacticeas, cuvas es- 
necios habitan en las regiones tropicales de Aw- 
rea, y son plintas fruticosas, eiritosas, con el 
tallo leñoso, que habitan como epúlitas sobre los 
¿uboles viejos ó en tierra, siendo en este caso 
algo radicantes y alargadas: ramas articuladas 
o eusanchadas en forma de hojas, faltando en. 
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tonces estos órganos ù quedando reducidos dese 
camitas; hojas, cuando existen, siempre poco 
desenvueltas, caedizas; Hores lateralmente fas- 
ciculułas, naciendo en los ápives de ramitas 
cortas terminales; cáliz con el tubo soldado con 
el ovario, y el limbo súpero, corto, formado por 
tres ó sejs sépalos: corola de seis á ocho pétalos 
Misertos en la cima del cáliz, más largos que el 
limbo de éste y patentes: 12 4 30 estambres in- 
sertos en la hase de Jos petalos, casi tan largos 
como éstos, con los filamentos filiformes, estre- 
elos, y lasanteras oblongas ó arriñonadas; ovario 
indero, unilecular, con placentas parictdes nml- 
tiovuladas; estilo fitiforme, saliente, y estigma 
eon tres ý ocho divisiones y daciiias Gliformes; 
el fruto es una baya casi globosa cororada por 
el limbo marehito «del eáliz, unilocular, pul osa, 
con las placentas parietales nerviformes; semillas 
casi peliformes, con el enbrion sia 
albumen y los coliledones carnosos, casi folii- 
ecos, cortos y agudos, y la raicilla cónica, 


RIQASX: Bioy. Hermana de Giadsima, uno de 
los reyes más poderosos de su época, Según Ja 
tradición, esla princesa se ensmoró de Adi, es- 
chivo árabe de su hermano, ú quien el monarca 
por su parte consagraba tanlién especial cariño, 
Kigasx, viendo que todos sus esfuerzos para kas 
cer comprender á Adi la pasión que le inspiraba 
eran vanos, Hego hasta a declararse al mancebo 
casi á que la poseyera. Tizose Ja piiucesi emba- 
vazada: y tué tal el temor de Adi à Giadsíia, 
que se disponía il alridonar la corte de aquel 
príncipe cuando Rinasx imaginó da siguiente 
treta, Sabía lo esclavo que era su hermano de la 
palabra dada, y aconsejó 4 su amante que en da 
primera ocasión procurara cmbriagarle, después 
de do ena), y ante el mayor número de testigos 
que fuera posible, le pidiera su mano, Consintió 
Adi, y á las pocas nochos, en un festin dada por 
Giadsima, su esclavo, que le servía de copero, 
Inego de haberle emborrachado pidióle Je otor- 
gase $ Rigasx por esposa. Tal petición, cercada 
yor las risas de los convidados, fué concedida 
por el monarca, Retivose Adi, según declaró pú- 
blicamente, á reunirse con su esposa, y al si- 
guiente día presentóse á Giadsima vestido con la 
nunificencia propia del cuñado de un soberano 
tan poderoso. Giadsima, que había olvidado lo 
sucedido en la noche anterior, preguntóle con la 
bondad con que acostumbraba à tratarle que 
significaban tan magnificos ropajes: y habicudo- 
le contestado Adi que eran los que pertenecían 
al hermano de un monarca tan poderoso, y con 
ládole el caso de Ja pasada noche, incomodóse 
tanto que, teniendo Adi que le hiciese matar, 
salió huyendo del palacio, y sobre el primer ca- 
ballo que hubo á mano abandonó la ciada. 
Mientras tanto Giadsima hizo lanar á Riqasx 
y le preguntó cómo se habia atrevido d entregar- 
se a un esclavo, a lo cnal contestó ella que sólo 
Jo había hecho para ohedecerle, Declararon tun- 
bién algunos de los presentes en la cona, y Giad- 
sima, de suyo bondadoso, otorgó el perdón 4 su 
hermana y mando que le Mevasen 4 Adi para 
reconocerle públicamente como su cuñado y he- 
redero, Esto no fue posible, y Giadsima tuvo 
que contentarse con prolijar el niño que á su 
debida tienpo pario Kigasx. 
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RIQUEA (de Kiche, n. pr.): f. Bot. Género de 1 y desdichado, Inego se ponía pilida, y en este 


plantas ( Riehen) perteneciente á la familia de 
las Compuestas, subfamilia de las tubulilioras, 
tribu de las senecionideas, etyas especies habi- 
tan en Nueva Holanda y Nueva Zelanda, y son 
plantas herháceas, perennes, con las hojas alter- 
nas, lanecoladolineades, aproxinsulas en la par- 
te infevior de los tallos, y el resto del tallo ergui- 
do, casi desnudo, terminado por nna sola cabe- 
zuela, con las fores de color amarillo de azulre; 
exbezuelas quinguelloras, hemógamas, reunidas 
en glomélulos casi redondeados y con una brác 
tea correspondiente & cada una de ellas, consti- 
tuyando un involucro común cilindrácco; invo- 
lucro propio de cada una de ellas, formando es; 
camas membranosas, ftrauslúcidas, elípticas, € 
ignales á las llores; receptieculo estrecho provisto 
en su margen de pajitas hialinas enteras; coro- 
las tubulosas, anchas, quinqueden tadas; anteras 
provistas de dos cerditas en su base; estigmas 
incluídos; aquenios ollongos, vellosos, con vila- 
no formado por una serie de cerditas filiformes 
y plumosas. 


= Rigore: Bol. Género de plantas (Hichea) 
perteneciente 4 la fuvilia de Jas Kpacridáceas, 
enyas especies habitan en la jsla de Diemen, y 
son plantas frulicosas, ranúlicadas, con das hojas 
empizarradlas, adherentes en su base, ensancha- 
das, abrazadoras, con el lin:bo ensiforme, paten- 
te, rígido y punzante, y las lores terminales for- 
manido una espiga interrumpida; cáliz membra- 
noso, quinquepartido, desprovisto de brácleas; 
corola hipogina, cerrada en forma de capucha 
ne se abre Lransversalmente, truncada en la 
base y persistente; cinco estambres bipoginos, 
persistentes; cinco escamitas bipoginas; un ova- 
rio quinquelocular con las celdas nod tiovuladas; 
estilo sencillo y estigma obtuso; el Iruto es ana 
cápsula con cinco celdas, y en cada ima placenta 
libre colgante del ipice de la columna central; 
semillas numerosas. 


RIQjELME: frog. Caserío agregado al ayun- 
tamiento de Murcia y estación en el Le de Mur- 
cia å Cartagena, intermedia entre las de Alque- 
ría y Balsicas. 


= Riquime (Atoxsok Pio. Avenlurero es- ; 


pañol. ignoramos el lugar y la fecha de su na- 
cimiento, M. en el Perá, probablemente antes 
del año de 1519. Salió de Ispaña en 1530 con 
el marqués Francisco Pizarro y el cargo de te- 
sorero de la fuerza destinada á la conquista 
del Perú; y aunque al llegará Túmbez quiso 
volverá Tierra Firme por disidencias con Her- 
nando Pizarro, desistió de su propósito á ruegos 
de D, Francisco, tomando parte en todos los 
actos principales de aquella conquista, como la 
muerte de Atahualpa, que pidió con insisten- 
cia; la fundación de Xauxa, donde fué tenien- 
te de gobernador; y la población de Sangallán 
cu la costa, interviniendo en Jas discordias y 
pleitos de los Pizarros con el mariscal Almagro, 
y ejerciendo al propio tiempo su oficio de teso- 
rero en el Cuzco, desde donde pasó á continuarlo 
en Lima (19 de abril de 1537). MI también par- 
licipó en todos los acontecimientos más notables 
¿ue se originaron en la muerte del marques, cuyo 
secretario, Picado, acogido en su casa, entrego á 
los almagristas; de la Hegada del nuevo gober- 
nador, Vaca dle Castro, con quien se indispuso 
por negarse á recibir y å obedecer å su teniente 
Vélez de Giievara; y por último, la ejecución de 
de las nuevas ordenanzas por el virrey Blasco 
Núñez Vela, al cual recibió de buen grado, y 
ann, hallindoso enfermo de gota, Mè à visitar, 
Pero al rebelarse Gonzalo Pizarro abrazó su par- 
tido y lesiguió leahnente, anmue siempre con la 
candela y astucia propias de su carácter. Falleció 
muy alcanzado en las cuentas de su cargo, por- 


que hubo que vender toda su hacienda para sal- 
varlas, 


+ Rire Mania): Bioy. Actriz española, 
Vivía en la primera mtad del siglo xvit M, en 
Barcelona. María Riquelme, según algunos eseri- 
tores, ó Damiana, siaciertan otros, fé una mujer 
de tan singular hermosura como rara virtul y 
superior merito artístico, Caramuel, al hablar de 
ela, dice que, por los años de 1624, se aplaudia 
grandemente å la Kiqnelme, «comedianta tan 
bella y de una imaginación tan vehemente, que 
cuando representala mudaba, con admirsción de 
tolos, el color del vostro; porque si el poetit na- 
real suenos prósperos y felices, los oía con sem- 
blante Lodo somosulo, y si algún caso infausto 
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cambiar de afectos era lan única, que resultaba 
inimitable.» María fué la que en Madrid, con la 
compañía de que era autor su marido, Manuel 
Vallejo, representó en el Jardín ó Retiro «del 
conde de Monterrey la comedia de Quevedo y 
Hurtado de Mendoza Quien más miente midre 
más. No era posible, siendo tan bella, que Ma- 
ría dejase de tener adoradores; pero como su vir- 
tud superaba á sa hermosura, sus galanes desai- 
raslos escribieron varias sátiras contra Vallejo, 
tachándoje de d¿simotador, descargando en él las 
iras que sentían centra su honrada esposa, lo 
prapio que Villamediana hizo contra Alonso de 
Morales por vengarse de Jos desdenes de Jose- 
fa Vaca. ln 1631 entró María Kiqnelme en la 
coltadía de Nuestra Señora de la Novena, y 201- 
rió en Barcelona (4 cuya ciudad se retiró á la 
muerte de su esposo), en opinión de santa, sien- 
do enterrada en la capilla de los Representantes 
(en el convento de los Padres Agustinos Kecole- 
tos) Hamada de Santa Mónica; y, según carta de 
Fray Isidoro de Jesús María, religioso de aquel 
convento, al Licenciado Francisco de Peñarroya 
(19 de enero de 1892), á los cuarenta años de en- 
terrasla el cuerpo de María Riquelme permane- 
cía entero, y lasta el velo con que fué amorta- 
jada, lo cual produjo extraordinaria admiración 
en cuantos vieron tan extraño caso, 


-Rigrrime (Prasetsco): Bioy. Marino es- 
pañol. N. en Jerez de la Frontera en fechu que 
ignoramos. M. en la batalla de Espinosa de los 
Monteros (Burgos) á 11 de noviembre de 1808. 
Cra hijo de noble familia. Solicitó y obinvocar- 
torden de guardia marina, y sentó plaza en el 
departamento de Cádiz en 14 de enero de 1779, 
Sucesivamente obtuvo los empleos de alférez de 
fragata (1780); aerez de navio (17823; teniente 
de fragata (1787); teniente de navío (1792); ca- 
pitán de fragata (17943; capitán de navío (3802), 
y brigiulier (1805). Hizo el corso con la escua- 
dra de Antonio de Ulloa en las istas Terceras, 
de donde pasó á eruzar en la boca del Estrecho 
de Gibraltar, en cuyo erncero mé relevado dicho 
general por el jefe de esenadra Juan de Langa- 
ra, con el cnal, y embarcado eu el navío Venir, 
se halló Riguelie en el combate naval que la 
propia escuadra sostuvo contra la inglesa del al- 
mirante Rodney (enero de 1780). Sabido es lo 
sangriento de esta batalla naval y el heroico 
comportamiento del navío Finir en Ha. De 
aquel heroísmo participó el joven Riquelme, inau- 
gurando con este memorable hecho de armas su 
brillante carrera militar. Fué hecho prisionero, 
y, tlesjmés de canjeado y restituido á Cádiz, se 
embarcó en la escuadra de Luis de Córdoba, des- 
tinada al bloqueo de (Gibraltar; hizo varios eru- 
ceros sobre la plaza y boca del Estrecho, pasó 
con la división de Buenaventura Moreno á Ma- 
hón y å la toma del castillo de San Felipe, y de 
regreso en Algeciras, incorporado al cuerpo Puer- 
te de la escuadra, se halló en el socorro de las 
flotantes y en el combate nava) que la menciona- 
da escuadra sostuvo con la inglesa del almirante 
Howe å la desembocadura del Estrecho (octubre 
de 1782), Con la wrca Santa Justa Iné å Puerto 
Rico y de allí à la Habana, de donde regresó å 
Cádiz en la lragata Santa Rosalia. Con la San- 
lo Agueda. fue á Tánger en comision del servi- 
eto. Bn el navío Conds de Regla ñeuró en las 
evoluciones que hizo la esenadra de Juan de Lån- 
gara, y con la misma, y de ayudante de ella, em- 
barcado en ol navío Concepción, estuvo en com- 
binación con la escuadra inglesa del almirante 
lord lood en la ocupnición del puerto, arsenal y 
fortalezas de Tolón, en su delensa y evacuación, 
siendo comisionado con el capitán inglés Sidney 
Smit para la quema del arsenal y de los hajeles 
«ue se hallaban en él en carena y grada, logran- 
do, después de esta operación, con sumo riesgo, 
reemharearse en la escuadra. nó recomendado 
eticazmente Riquelme por el comandante gene- 
ral de la escuadra, y por su bizarro comporta: 
miento obtuvo su promoción á capitán de fraga- 
ta. Como tal, de segundo comandante del navío 
San Hgustin, asistió al sitio y defensa de Rosas 
y al eruecro sobre Santa Margarita á islas Tie- 
En marzo de 1795 obtuvo el mindo de la 
gata Senta Lucia, eon la que paso Cádiz, y 
de allí salió para Manila. Incorporado alli å Ta 
eseñadra del jefe Ignacio María de Alava, des- 
empeñó distintas comisiones en el Arehipiclago 
Filipino y en los mares de China y Bengala; re- 
gresi á Cádiz con el espresado general ú princi- 
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pios de 1802, y en el propio año fué ascendido 4 
capitán de navío. Obtuvo el mando de diversos 
navíos y Iragatas que navegaron y cruzaron so- 
bre làs costas de la peninsula hasta principios 
de 1803, año en que se embarcó de segundo co: 
mandante del navío Santa Ana, donde arbolaba 
su insignia el Teniente Genera] Ignacio María de 
Alava. Con dicho navío, y en la escuadra combi. 
nada de Francia y España, que regían el almiran- 
te Villeneuve y el Teniente tenera) E 
Gravina, salió de Cádiz (20 de octubre) y se en- 
contró en el combate naval que al día siguiente 
(día 21) sostuvo dicha escuadra con la inglesa, al 
mando del almirante Nelson, sobre el Caho de 
Trafalgar. Notable fué el proceder del navío San- 
ta Ana en el combate, en el que, habiendo sido 
gravemente heridos el general Alava y el coman. 
dante José Gardoqui, recayó en Itiquelme elnan- 
do del buque, conducióndose en la acción y des. 
pués bizarra y hercicamente. Fué ascendido á 
brigadier y obtuvo el mando del navío San Tel- 
mo, y con las embarcaciones menores del mismo 
concurrió al combate y rendición de la escuadra 
lrancesa del almirante Kosilly (9 y 14 de junio 
de 1808). Luego salió para el Ferrol con el haría 
de su mando, y, habiendo desembarcado las guar- 
niciones de todos los imques å las órdenes del 
brigadier Riquelme, pasó á incorporarse al ejér- 
cito de Galicia que regía el general Joaquin Bla- 
ke, con el que siguió la marcha del ejército de la 
izquierda, y en la batalla de Espinosa de los 
Monteros encontró ima muerte gloriosa á la ca- 


bexa de una de las divisiones del mismo ejér- 
cito, 


edcrico 


Hire (Maxter) Riog. General chile- 
no, N. en Chillán en 1790, M. en 1857. Comen- 
70 su carrera en 1811. Figuró en varias campa- 
ñas en la provincia de Concepción, desde 1817 
hasta 1819, y se halló en la acción y toma de 
las plazas de Nacimiento y de los Angeles(1817), 
á las órdenes del capitán José María de la Cruz 
la última; en el ataque de los Perales, cerca del 
Nuble, á las órdenes del mismo jefe, hecho de 
armas por el cual le fué concedida nna medalla 


¡ de plata: en el sitio de la plaza de los Angeles 


(1819), año en que, en premio de sus servicios, 
fué condecorado con la medalla de la Legión de 
Mérito. Más tarde tomó parte en la campaña de 
la provincia de Valdivia (1823), plaza en que 
permaneció come gohernador político y militar, 
y comandante del batallón de la Guardia de Ho- 
horque la guarnecía, tres años y dos meses, 
Desde 1824 hasta 1826 concurrió á la primera y 
segunda campaña de la provincia de Chiloé, en 
las cuales se encontró en la toma del castillo de 
Carelmapú y enla acción de Bellavista, En esta 
época era ya teniente coronel efectivo. En 1829 
fué nombrado gobernador y comandante gene- 
ral de Ja plaza de los Angeles, cargo que ejerció 
hasta 1884. Por segunda vez ocupó e) mismo 
puesto desde 1842 hasta 1852, año en que pasó 
á ser Ministro en la Sala marcial de la Corte de 
Apelaciones de Concepción. En 1851 obtuvo la 
efectividad de coronel, y tres años después, en 
1853, fué ascendido á general de brigada, 

= RiQrELnmeE (Axroxto): Biog. Actor cómico 
español, Janoramos la fecha de su nacimiento. 
M. en Madrid à 13 de abril de 1888. Fué cajista 
en su juventud, pero dejó este oficio bien pron- 
to para dedicarse al teatro, en el que comenzo 
su carrera como aficionado. Hizo su primera 
campaña formal de artista, durante una tempo- 
rada, en el Teatro del Recreo, con los actores 
Vallés y Taján, Luego formó parte de la com- 
pañía que con tan buen éxito trabajó durante 
muchos años en el Teatro de Variedades, como 
el anterior existente en la capital de España en 
otro tiempo, Allí ganó fama de muy notable 
actor, y legó á ser uno de los más queridos de 
público. Niguró, sin embargo, en la escena de 
todos los teatros de Madrid, y con Antonio y ico, 
aunque en distinto genero, legó á ocupar € 
primer puesto en el Teatro Español. Muchos co- 
liseos de España le tuvieron en sus compañias 
como actor ó como empresario. En su PA 
artística fué Riquelme el actor que presento a 
público mayor número de autores, Trabajan 
en el Teatre de Lara cuando falleció, oa 
uba pulmonia doble, precisamente en ds 
en que se preparaba para irá Zaragoza y s 
pués á la América del Sur, con propósitos arti 
ticos, 


General es- 


aR k > É Luisk Diog. 
Riorermk (José Luis): Bieg en Barcclo- 


pañol N, en Granada en 1813. M. 
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na å 17 do agosto de 1855. Ingreso en el cuerpo 
«tillevía, del cual, siendo ya capitán, pasó 
de artil! ado Mayor, al llevarse á cabo una de 
al de psi izaciones. Como capitán de Estado Ma- 
sus e uran te seis años profesor en la Escuela 
o dal de dicho cuerpo; tuvo su cargo las eñ- 
Espe o Vopografía, Cosmogralla y Pisica, y 
pe sti última escribió una obra que en dicha 
sobre os irvió de texto por más de dieciocho 
e servicios, en los que se distingnió 
anon inteligencia y laboriosidlar, prestó como 
cial de Estado Mayor en nuestra peninsula y 
ofici ba. Habiendo obtenido empleos persona- 
les hasta el de coronel, y estando en posesión de 
to último, dejó el cuerpo de Estado Mayor y en- 
tó enel de caballería, en el cual, como coronel, 
menidó los regimientos del Rey y rde la Reina, en 
Cuba, y en España el de Xumatci que aún 
dirigia al ser nombrarlo brigadier. Obtuvo por 
antigüedad ó por méritos de guerra todos, sus 
ascensos hasta el último empleo citado, ¿un Cuba 
ocupó varios puestos importantes, como el de 
divector de Obras Públicas y de Telégrafos, Fué 
en la misma isla gobernador de las mis impar 
tantes jurisdicciones. Tambien tomó parte en la 
rimera gnerra carlista, ó favor de Isabel I, y 
en los más importantes hechos de armas moti- 
vados por los sucesos de 1840 á 134 1, por los de 
Galicia en 1846, y por los de Madrid en 1518. 
Ascendido á Mariscal de Campo en 1869 por su 
conducta en lus operaciones contra las partidas 
republicanas que se levantaron en Cádia y en 
Málaga, se Je confió el mando de la división de 
caballería y artillería del ejército do Castilla la 
Nueva, pero lo dejó cuando Ruiz Zorrilla ocupó 
el poder en 1871. A fines del mismo año, à pv- 
tición propia, marchó á Cuba como jefe del de- 
partamento Oriental. Realizó allí uma campaña 
felicísima, que le valió la jelatmra de los ejerci- 
tos del Centro y Oriente de lu isla. Por estos 
servicios, y por las que prestó comio jefe de Es- 


tado Mayor general de Cuba en los dias de los j 


acontecimientos del vapor F iryinius, varios Ca» 
pitaues Generales le propusieron con insistencia 


para el ascenso ú Teniente General, qne alcanzo ; 
en febrero de 1875. Poco después regresó à la 


península (1874) por haber sido elegido dipnta- 
do á Cortes por su ciudad natal. En el breve 
período del Gabinete Martínez Campos fué ins- 
pector general de carabineros, Y «ue rent: 
ció a) recobrar Cánovas la presidencia del Con- 
sejo de Ministros. Ku dias posteriores acepto los 
puestos de Capitin General de Granada, de Ca- 
taluña, director general de eahallería y presi- 
dente de la Junta Superior Consultiva de tac- 
rra, dignidad que aún conservaba al acaecer su 
muerte. Poseía varias grandes cruces por méri- 
tos de guerra. Por Greanada unas veces, por Mo- 
mil otras, figuró como diputado en 1358, desile 
1863 hasta 1866 y de 1876 å 1877, año en que, 
siendo Cánovas jefe del gobierno, se publicó el 
Real decreto que le hacía (10 de abril de 1877) 
senador vitalicio, Juró el cargo en 13 de junio 
siguiente. Como político, mientras reinó Isa- 
bel TI, perteneció siempre å la unión liberal. No 
intervino de un modo activo en la política del 
período revolucionario (1363-7410, y, sentado cn 
el trono Alfonso NIL, Riquelme, ya en el Con- 
greso, ya en el Senado, hasta 1881, se conto en- 
tre los generales que en serios debates comba- 
tierm 4 Cánovas del Castillo, con quien, sin 
embargo, le unia estrecha amistad. Desde 1881 
prestó su apoyo ii la derecha del partido liberal 
Monirquico, si bien algún tiempo antes de su 
muerte se apartó na poco, y para siempre, de 
as políticas, actitud de reserva que se 
aluña E e que dejó el mando militar de Ca- 
su falle sevancaba en Barcelona cuado ocuerió 
ciento repentino. 


A (do elas, w pr): f. Bot. Género de 
as Busá, ticheria) perteneciente å la familia de 
y son NA cuyas especies habitan en la India, 
mas oo iS Iruticosas, ramitiendlas, con las ra- 
Mita es inat trecuenteniente terminadas por 
ñas, y ls pl as hojas alternas, pequeñas, lampi- 
acecillos oresaxilares, faseienladas y fornido 

cáliz ena] ltibracteados: llores dioicas, con el 
cinco étal quinquepartido; corola de enatro 
os fae estambres en igual nimero, con 
tos so mo os lineales, sencillos, salientes, in- 

tuado en el un rudimento de ovaria comico, si- 
nen el ovaria a de la ilor; las femeninas tie- 
estilo my 0 inserto sobre un disco carnoso, vel 
YY corto, con los estigmas revueltos y 


| los primeros g 
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caniculados en la cara superior; el fento es sube- 
roso en el exterior, marcado con seis surcos, y 
en el interior casi cutilaginoso, con las celdas 
monespermas y bivalvas en su base. 


RIQUET (Progo Parro, barón de BONurPÓs): 
Bioy, Creador del Canal del Tangiiedoc, N, eu 
Bexieres en 1604, A. en Tolosa 4 1. de octubre 
de 1680, Descendía de los Arrighetti ó Riquetti, 
proscrites gibelinos arrojados de Florencia; de 
mi rama de esta familia procedia Mirabeau. La 
idea de poner on comunicación el Mediterráneo 
con el Océano no era del todo nueva, una vez que 
los romanos ya habían pensado en ello; en tiem- 
pos de Francisco T se hicieron los planos y pre- 
Supuestos (153% y nula más; cu la época de 
Carlos TX se trató del asunto; Enrique IV en- 
cargó al cardenal de Joyeuse que se ocupase en 
la materia, y en 1598 Pelro Rentan, autor del 
Canal do Craponue, presentó un proyecto qne 
no obtuvo la aprobación. Richelieu mandó tam- 
bién hacer estudios (1632), y hasta 1630 feron 
sucertiendose los planos, pero sin Tegar imingán 
resultado. La gloria de ejocular esta vasta en 
presu estaba reservada d Riquet, arrembatario 
de contribuciones en el laugtiedos, el emd tenia 
posesiones en la mejor situación para poder dar- 
se cuenta del sistema de aguas de aquella parte 
de la provincia. Haciendo nivelaciones por toda 
la extensión de sus propiedades, se le ocurrió 
efectuar ensayos de canalización en pegueña es- 
cala; dieciocho años pasó preparándose para más 
importantes estudios Y mas vastos proyertos. 
Por fin en 1662 sometió tres de éstos i Colbert, 
quien penetrado de sus designios compartió su 
entusiasmo con Luis XIV:sin embargo no pu- 
dieron vencerse las dificultades hasta 1666, año 
en que apareció ej edicto que autorizaba á Ri- 


1 quet á dar principio à su inmenso trabajo. El 


rey permitía al emprendedor tomar todas las 


* tierras que exiziese su construcción, y exigía el 


canal en feudo, con el cargo para el posecdor y 
sus descendientes de proveer á los trabajos de 
conservación. La insuliciencia de fondos obligó 4 
Riquet à dedicar su fortuna á esta obra que re- 
quería catorce años de trabajos inauditos. J3 
número de obreros se elevó å veces å 10000, y 
sos se hallan valuados en 17 mie 
Hones de (raveos. Riquetno legó úver termina: 
da esta magnífica vía de conmunicación que iba å 
enriquecer las comarcas del Mediodía; quebran- 
tado por el trabajo y por los esfuerzos heroicos 
necesarios para vencer los obstáculos que á cada 
paso se prescutaban, murio ses meses antes de 
la inauguración del canal. Había consagrado 
3000 000 á esta empresa gigantesca y dejaba dos 
millones de deudas ¡sus hijos, quienes tuvieron 
que emplear todas sus rentas eu mejoras hasta 
el año de 1724, en que comenzaron å recoger al- 
gún fruto de tantos sacrificios. En 1853 la cin- 
dad de Tolosa erigió una estatua ú Riquet. 

RIQUETTU fido, Y. MIRABEAU. 

RIQUEZA (de rico): f. Abundancia de bienes 
y cosas ¡meciosas. 


a å la cual pensaban enviará España con 
sus padres, dandoles tanto haber y RIQUEZAS 
que reconipeusasct SUS Pasadas pérdidas, 

CERVANTES, 


La RIQUEZA de su mujer (la del nohle) ase 
guraria para després de sus dias su subsisten 
cia y la de su familia, 


JOVELLANOS, 


-Rigurza: Erow. polí. Con objeto de evitar 
todo género de ambigitedados, conviene delinir 
con exactitud la palabra riqueza, explicándola ù 
estadiándola al propio tiempo de su aplicación, 
con el fin de poderse dar enenta en sus diferen- 
tes deliniciones. En el lenguaje vulgar, usual y 
corriente, empleéase la palabra réueze para cali: 
tiear el estado de la fortima de un individuo, de 
una sociedad, ete., por Jo cual se suele decir 
que Ja riqueza de tal banquero es muy conside- 
rable, ú que la de una navión determinada au- 
menta de día en día. Tonada la qulabra en el 
mismo sentido, aun cuando más albistraclamtn: 
te, sisttilica el poder que da la posesión y la 
propiedad de gran numero de cosas, dicióndose, 
por ejemplo, que la riqueza no es asequibles lo 


¡do el mundo; elaro es que er estas eireunstin- 


cias riqueza expres un estado. La acepción 
máx científica es la que sirve para designar una 
cosa concreta, Y, Cn tal sentido, riqueza es un 


término genérico netamente delerminado y que, 


serlelines toda cosa material, WG y apropiada, 


RIQU 711 


Examinemos estos tres calificativos para mos- 
irar que los tres son necesarios para constituir 
una riqueza ò las riquezas. La condición de ma. 
terialidad, establece en el acto ima demarcación 
muy clara entre lo que se Haman riquezas inmi- 
teriales y las riquezas tal como aquí se definen, 
Para la elavidad de las demostraciones conviene 
no confundir las causas: las fuerzas que protu- 
cen las riquezas con las riquezas mismas. La in- 
teligencia, las cualidades morales, las fuerzas 
lisicas, sou fuerzas que contribuyen á la produc- 
ción de las riquezas, pero que no tienen las pio- 
piedades de la materia, Escaja á toda medida 
y ho pueden ser inventariadas. Cando ura per- 
sona aporta d una sociedad comercial ó indus- 
trial su talento, su ciencia, sus cualidades de 
hombre de negocios, no se queden sumar estas 
fuerzas al capital propiamente dicho, que es una 
porción de riquezas destinada á la producción, 
porque no se pueden comparar entre sí más que 
cantidades de igual naturaleza, 

- El trabajo en todas sus formas tiene por ob- 
jeto la creación de la riqueza, y generalmente la 
produce modificando ó transformando un obje- 
to, aumentando su ntilidaul al incorporarse á cl 
En otros casos el trabajo no puede incorporarse 
al ohjeto material, como ocurre con el trabajo 
del abogado, del actor, del médico ó de los cria- 
dos, viendose por esta clasificación «ue, en el 
primer caso, el trabajo produce riquezas propia- 
mente dichas, muy diferentes de las riquezas in- 
materiales ó fuerzas que, aun cuando medidas 
por la ley de la oferta y la demanda, sólo sir- 
ven para entretener y conservar los agentes di- 
rectos de producción. La distinción, que lo kan- 
to, la da la naturaleza misma de las cosas. Ns 
probable que los autores que han clasilicado la 
inteligencia del honbre, sus cualidades morales, 
alor, cte., entre las riquezas jropiunmente di- 
chas, hau pretendido, sobre tordo, marchar en 
contra de la idea que vulgarmente se Liene de la 
| riqueza y de su verdadero lugar en la vida eco- 


nómica; mas Jo que se desea noes negar estos 
medios de producir riquezas, sino uo confundir 
dichos medios con las mismas riquezas, Más 
adelante se expresará cómo las considera así un 
distinguido economista. 

No es preciso detenerse å demostrar que Ja 
utilidad es inherente å la riqueza, toda vez que 
las necesidades del hombre no pueden satista- 
cerse más que por utilidades, y, prodnciónduse 
las riquezas para consumirse, forzosamente tienen 
que ser útiles. Tampoco la idea de apropiación 
requiere demostración, puesto que no se conciben 
riquezas sin esta condición, ora pertenezcan al 
Estado, á la nación, 4 da tribu, á la fumilia ó al 
individuo, siendo tan evidente, que de una nia- 
nera implícita ha sido admitida por muchos au- 
tores. Y conviene advertir que la idea de rique- 
za no envuelve la de una utilidad ó una poten- 
cla muy grande, siendo riqueza económica lo 
mismo la mísera herramienta de un operario 
que la mansión de un príncipe, porque, Según se 
ba dicho, la palabra designa uu termino genérico 
y no un estado de fortuna. 

Establecerenos ahora, siguiendo al Sr. Ma- 
drazo, la cl: ación de las riquezas, su origen 
y su influencia en el cumplimiento de los lines 
de la vida humana, 

Las riquezas pueden ser naturales ó artificia- 
es. Las naturales no deben su origen i ningún 
esfuerzo humano, € no ser que se dé ese nombre 
å Ja simple ocupación de las eosas sin difienl tad, 
pena, ni ningún otro actosimultineo ý prepara- 
torio, Las artificiales son las producidas por el 
trabajo del hombre., Las riquezas naturales no 
nos sirven todas gratuitamente; hay muchas que 
lienen valer, ó cuya utilidad es onerosa aunque 
y el trabaja uo haya modificado ni mejorado sus 
i condiciones nativas, como ciertas tierras apro: 
piadas sohre las que no se ha ejercitado la ac- 
ción protectora de da actividad! hamana. ¡Cuin 
sin razón, pues, han pretendido algunos eseri- 
toros excluir del número de riquezas las natt 
rales, que na solamente son útiles, sino tata bién 
valuables, apreciables y cambiabhles! 

Las riquezas artificiales son resultado del tra. 
bajo. Se Hamim así, y no producidas, porque lay 
machas naturales producidas espontáneamente 
| por ki naturaleza, Mucho menos delerin Harar- 

se evereders, como de liacen alennos economistas, 
puesto que no existe ni puede existir nada eret 
¿Ho por el hombre, Hay cosas útiles en la natu 
raleza que, no pudiendo ser modificadas por el 
| trabajo, no Pegan nune d convertirse eu avtili- 


RIGU 


ciales, y obras que sin perder su utilidad nativa 
sulquicren otra onerosa y satisfacen mayor mit- 
mero de necesidades, como el hierro y la urute- 


ra. Tornas las riynezas artificiales, cualesquiera , 


que sean las transformaciones que sulran, han 
sido en su origen riquezas naturales y graluiias. 
La vara holandesa, que admiramos por su tus- 
¿rosa piel, sus bellas proporciones y sit condición 
apacible, no existiría hoy si los animales ados 
y salvajes de que slesciendo no hubieran sido un 
don gratuito de la naturaleza. Las máquinas po- 
derosas que son hoy un praligio del ingenio, no 
fueron más que troncos de arholes, productos 
espontáneos de la naturaleza, y mineral informe 
escondido en las entrañas de la tierra. 

Se dividen también las riquezas en apropia: 
es € inapropiables, según que pueden o no ser 
jeto de propielad imlividual. Las riquezas ar- 
titiciales son apropiables, porque el trabajador 
que las produce no tendría inlerós por mucho 
tiempo en hacer continuos y penosos esfuerzos 
pura servir å todo el mundo sin ocuparse del 
provecho propio, No obstante, el Estado hace, 
ataque vara vez, de aprovechamiento común es- 
tas cosas, rebribuyendo con dinero 4 sus produc- 
Lores. Las riqnezas unturales son apropiables ó 


inaprapiables. Pertenecen á la primera clase las > 


gue pueden ser ocupadas y poscídas, y á la se- 
gunda las que se hallan fuera de nnestro aleance 
y no peden ser objeto de ocupación y posesión, 
como el aire y la luz. 

Según las personas á quienes corresponde el 
derecho de aprovechar las riquezas, se dividen 
éstas en comunes, públicas, particulares y st- 
dius ó de nadie. Las comunes se utilizan por 
todos los hombres y no pertenecen en propiedad 
ni al Estado ni á los pueblos ni å dos individuos. 
Las públicas son propias del Estado, ias Provin- 
cias ó los Municipios, y se dividen en tres cla: 
ses. Unas están destinadas al servicio y aprove- 
chamiento de la autoridad, como Jos edificios de 
los Ministerios y Ayuntamientos. Otras sirven 
para levantar con una renta las cargas públicas, 
como los bienes nacionales y los de propios; y 
otras son aprovechadas por los partienlares ha- 
bitintes de una localidad, como los bienes comu- 
nes de los pueblos, o por todos los hombres, con 
ciertas condiciones ú sin ellas, como las carrete- 
ras y los puertos, Alewuros llaman públicas sólo 
a las de esta última clase, Das riquezas particu- 
lares perlenecen en propiedad á los individuos, 
y das neins, ungue apropiables, son las que 
no lan estado aún apropiadas ó han dejado de 
estarlo, 

Las riquezas materiales son corpórcas y las 
inmateriales ineorpóreas; las primeras se ban 
larnado lambien reales y las segundas persona- 
les. Mas ¡existen riquezas inmateriales! ln esta 
enestión hay mås bien una disputa de palabras 
que una verdadera «Disidencia sobre conceptos 
esenciales y fumlamentales, Si por riqueza se 
entiende todo lo útil, las ideas, sentimientos y 
los deseos son viquezas; porque satisfaciendo ne- 
cesidades importantes, tienen uua ntilidad in- 
mensa, y contribuyen cticaziuenle à la civiliza- 
ción y progreso Dbuinano; pero si por tiqueza se 
entiende todo lo que tiene valor y puede ser ob- 
jeto ile cambio, no lo es lo que no impresiona 
nuestros sentidos, 

No pueden, por consiguiente, contarse entre el 
número de las riquezas ni la justicia, ni la st 
lad, ni las ideas, ui los sentimientos, ni las yo- 
liciones, ni nada que uo revista una forma exte 
rior y sensible, No se crea, sin embargo, por 
eso qne esten únicamente dentro de la extensión 
de la idea de riqueza los productos de las indus- 
trias extractiva, agricola, fabril y comercial: lo 
están tambien muchos actos de la inteligencia, 
de la intaghración y dela voluntad, quese mani- 
heslan al exterior y se valian, aprecian y came 
bian. No tiene valor el talento músico, ni la 
ciencia del sabio, ni la sagacidad del político, ni 
la elocuencia del orador: pero sé le tienen y se 
pigan los sonidos melodiosos y armónicos del 
artista lirjeo, las ` 
hombre de vieucia, las veertas y consultas del 
médica, das notas del embajador y Jos discursos 
del ahogado Verdad es que estos actos Lienen 
une existencia pasajera zonas ¿dejan por eso de 
Poprestonar nuestros sentidos, ser útiles y tener 
valor Se dico en emtea del earáeler diviciario 
de estos actos que se Necesita pwa aprovechar- 
los el eoncarso del que los utiliza, y gue muchas 
veros se ejecutan sin prestar utilidad, Pero ¿no 
sucede lo mismo con los productos de la indus- 


lveciones y los escritos del > 
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tria? ¿No necesita el pan, para ser útil, que tenga 
el hombre que comerscle? ¿No sucede con fre- 
| cuencia que los alimentos se comen sin utilidad, 
y aun con perjuicio de la salud y la vida? 
Estos actes se revisten de una forma visible, 
I 


y aunque ro sean de la sluración de los metales 
y los mármoles, ni se acumulen como los pro- 
ductos fabriles, pradneen electos permanenles 
que, moditicando el modo te ser del que los uti- 
liza, enriquecen su inteligencia, mejoran sus fa- 
cultades y duran tanto como la vida. Además de 
servir para el desarrollo intelectual, estútico y 
moral de la humanidad, contribuyen a los prv- 
s materiales y al aumento de la riqueza in- 
1d, promueven el adelantamiento de las 
ciencias, extienden sus aplicaciones, y hacen 
más hello, moral é inteligente el trabajo mate- 
rial y mecánico, En el pueldo en que se multi- 
pliquer y mejoren estos actos, se eniri inis cum- 
plidamente el fin económico y todos los de la 
vida humana, 

Aunque tienen los caracteres de la riqueza, 
enalquiera que sea da signilicación que se de ù 
labra, no se les denomina de ese nodo en 
ugnaje vulgar, sin duda porque se ha desco- 
nocida su naturaleza económica, y porque no es 
facil figurar los precios de esos actos en la esta- 
diística general del país. 

La naturaleza es la fuente y origen primitivo 
de todas las riquezas naturales y artiliciales. Siu 
la tierra en la que la humanidad tiene su asien- 
to, y las primeras plantas y animales su navi- 
miento espoutineo, y siu la almósfera que puri- 
tica la savia de aquéllas y la sangre de estos, no 
Imbieran existido ni el hombre ni los productos 
industriales. La naturaleza, sin embargo, aban- 
donada å sí misma, no puede satisfacer nuestras 
innumerables necesidades, Ha teuido que venir 
en st auxilio el trabajo, explotándola, transar- 
måndola, dirigiendo las fuerzas de muchos de sus 
agentes y proluciendo las riquezas artificiales. 
En la naturaleza, pues, está cl origen primitivo 
de toda clase de riqueza, y en el trabajo la causa 
del mayor múncrode las que satisfacen nuestras 
múltiples necesidades, 

La riqueza no es el fin de la vida del hombre, 
pero sí condición necesaria de su progreso mute- 
rial, intelectual, estético y moral, Que lo es de 
su progreso material, no pueden negarlo ni aun 
los admiradores más entusiastas de lo pasado, 
Ni la buena calidad de Tos alimentos, ni la lim- 
pieza de los vestidos, ni da s«dnbridad del hogar 
sou posibles sin medios suficientes; por carecer 
de ellos, 200 Mitud de hombres mucren escuálidos 
y prematuramente, ligurando en la estadística 
de las defunciones con cifras aterruloras. Si de 
estos cuadros de la nmerle pasamos la vista por 
los de la instrucción pública y privada, cifras no 
meros desconsoladoras nos dan un triste testi- 
monio de la relación estrecha «que existe entre la 
ignorancia y la pobreza. Sin medios materiales 
no hay libros, ni escuelas, ul maestros, Los pue- 
blos mäs pobres han sido, son y serán los más 
ignorantes. También en vano buscaremos ch 
ellos la grandeza artística que admiramos en los 
que han legado á un alto grado de riqueza y 
prosperidad, Se compadecen mal el sentimien- 
Lo y gusto estéticos con el hambre y la necesi- 
dad imperiosa de buscar pan «que le satisfuga, 

No es sólo la riqueza condición necesaria del 
progreso material, intelectual v estética de la 
Iumanidad; lo es también de su progreso moral, 
laa riqueza no se necesila únicamente para con- 
servar y vigorizar nuestras fuerzas físicas, inves- 
tigar y descubrir verdades antos desconocidas, y 


tambien para emmplir mejor nuestros deberes 
respecta de nosotros mismos, de los demás hom- 
l bres y de Dios, 
Puede y suelo hacerse wm uso detestable de la 
riqaeza, que en sí misma no es moral ni inmo- 
¡ ral; pero no por eso deja de ser indispensable 
para el cumplimiento del destino hurano, Con- 
denar la riqueza por el abuso que se hace de 
ella, ex lo mismo que maldecie el Sol, fuente de 
Vida en el Universo, porque el calor produce 
algunas veces enfermedades peligrosas, EI hom- 
bre aus austero necesita de la riqueza para vi- 
vin y si se empeña en reducir la salisfacció 
sus necesidades á lo absolutamente preciso para 
conservar da vila, no sólo mortitica su enerpo 
con limitaciones destruetoras de la sabul, simo 
Ue se incapacita para el desenvolvimiento na- 
tural y legitimo de su espiritu, Condénese en 
y Paen hora da adquisición injusta de las riquezas 


m de 


cultivar el sentimiento de lo bello; se necesita | 


y su uso inmoral é imprudente; pero no la ri 
de ia manila y od do Constanta 
e ta, Nut y el os > MAS eficaz del 
trabaje. Cuanto mayor sea la riqneza de las n 
ciones, más medios poscerán de promoverel wo. 
greso cn Loros los órdenes de la vida; así la ha 
comprendido practicamente el género humano wi 
todos los tiempos y paises, por más que nna 
hayan filtado lilósolos y utopistas encomiad Les 
de la pobreza, ` es 

Riqueza es Lodo lo que tiene utilidad ó valor 
cualquiera que sea su magnitud, y lo mismo me. 
rece ese nombre un alfiler que un palacio, Sin 
embargo, frecuentemente se entiende por rie ue 
za el conjunto de las de un individuo, de hna 
sociedad ó de una mación, y también una uran 
suma de valores: esta riqueza colectiva se ha 
Hamado por algunos fortuna, Y por otros haber, 

Da riqueza colectiva individual, pública óna. 
cional, se compone, no sólo de los bienes que po- 
see su propielario, sino también de sus derechos 
y créditos realizables. Ja fortuna, por consi- 
guiente, según Rau, tiene un sentido objetivo, 
«las cosas poseídas,» y otro subjetivo «los dere. 
chos.» 

En la privada suelen comprenderse las espe- 
rauzas racional mente fundadas en la clientela ó 
Juertoguia, yeu la opinión ó crédito de que go. 
zun cicrtos industriales. Las rentas, los derechos 
y créditos reablizables que Jos extranjeros tie- 
ven en la nación, deben descontarse de se rique- 
za colectiva, 

Puede conocerse exactamente la tigueza de 
un individuo, pero uo la de las naciones, por- 
que los valores inapreciables no figuran en la 
Estadística, y niuclísimos de Jos que tienen 
precio escapan á tado genero de investigacio 
nes, Da dificultad es todavía mayor cuando se 
intenta dar å conocer el bienestar de los pue- 
blos, porque no sólo le producen los valores, si- 
no tambica las utilidades grabuilas, que no son 
munerables, Es además muy frecuente que ta sw 
ma de los precios se mantenga igual en la abun- 
«dancia y en la escasez, aut ue sean muy dife- 
rentes el número de los artículos necesarios y úli- 
les y el bienestar de las naciones, Mas aunque 
no es posible apreciar con exactitud la riqueza 
colectiva de nna nación, puede estimarse con- 
parativamente la de varias y graduarse su im- 
portancia relativa. 

¿Un pafs será más ó menos rico que otro, se- 
gún sem mayores ó menores sus empresas agrí- 
colas, fabriles y mercantiles, sus consumos, sus 
importaciones y exportaciones, sus obras públi- 
cas, sus vías de comunicación, sus costumbres, 
coltura y religiosidad, sus presupuestos genera: 
les, provinciales y municipales, sus escuelas y 
establecimientos de instrucción pública y priva- 
da, sus obras literarias, su estadística criminal, 
sus cajas de ahorros, sus sociedades de todas cla 
ses, su crédito público y particular, sus actos de 
caridad y beneficencia, y todos sus elementos de 
progreso y de decadencia. 


RIQUIÁN: (207. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Parada del Sil, ayunt. de Parada 
del Sil, p. j. de Puebla de Trives, provincia de 
Orense; 39 edils. 


RIR: Ceog. Y. Guía y Rien. 


RISA {del lat, rieus): F Movimiento de la bo: 
ca y otras parles del rostro, que demuestra ale- 


gria. 


eda hierba Mamada sanlonia, es una espe 
cie de batraquio á ranúncalo, la cual comida 
ó bebida, perturha luego el sentido, y de tal 
suerte retira y tuerce los labios, que parece 
que engendra una suerte de RISA. 
ÁNDRÉS DR LAGUNA. 


Bañada en alegre RISA, 
Dijo, volviendo la cara: 
Disereta sois, claro está 
(Conferida la distancia) 
Que seria por desprecio. 
MoRETO. 


Pasa ale la Risa al duelo, ete. 
CAMPUAMOR. 


= Risas Lo que mueve i reir. 


a reir y holeaba eon las cosas de risazslad- 
Mala un poco en la habla. 
Sarazanr be MENDOZA. 


RISA 


- Risa: fig 
sas que causan |" 
Con que burlando su RISA, 
Hasta que sanear pudiese 
Lo nocivo «el arroyo, 
Lo nativo de la fuente. 


jacer ó gusto. 


CALDERÓN. 


La que uno hace fingiendo 


Risa FALSA? , 
Brsa á otro y darle å entendes 


agrado, para engañar 

D 

lo que no hay. i 
Risa SARDESCA, SARDONTA © SARDÓNICA: 


fa. La afectada y que no nace de alegría inte- 
g. 


rior. , ., 

RISA SARDÓNICA : Convulsión y contrac- 
ción de los músculos de la cara, de que resul ta 
un gesto como cuando uno se ríe. 

> 

-LA RISA DEL CONWO: fam. Da que suel 
causar algunos accidentes, ó el movimiento es 
terior de la boca y otras partes del rostro. pa: 
recido al de la RISA, QUE sobreviene 4 algunos 
al tiempo de morir, como sucede al conejo. 

— La RISA DEL CONEJO: fig, y fam. Ladel que 
se ríe cuando tiene motivo de dolor ú senti- 


miento. 

-CABRSE DE RISA uno: Ir. 
desordenadamente. 

—COMERSE DE RISA wmo: fr. fig. y fam. Re 
primirla, contenerla por algún respeto. 

a DESCALZARSE, DESCOVENTARSE, DESPEDA- 
ZARSE, DESPERECEESE Ó DESTERNILLARSE DE 
wisa wmo: fr. fig. y fam. Reir con vehemencia y 
con movimientos descom pasados, 

-ESTAR RARA REVENTAR La Risa: 6 fig 
Violentarse ó hacerse fuerza para no reirse el 
que está miy tentado de gisa. 

- FINARSE DK Riga: fr. ant. fig. MORIRSE DE 
RISA. 

- MORIRSE DE RISA uno; fr, Àg, y fam, Reir- 
se mucho y con muchas ganas. 

= RETOZAR LA RISA, Ó RETOZAR LA RISA E 
EL CUERPO, á uno: tr. fig. y fam. Querer reir, 
estar movido á isa, procurando reprimirla. 

—REYENTAR DE RISA uno: fr. fig. y fam. 
MORIRSE DI RISA. 

= PRNTADO Á, Ú DE, La esa: loc, fam. Pro- 
penso á reir inmoderadamente, 

+ TESTADO Á, Ó DE, LA RISA: fig. y fm, Ena- 
moralizo y lascivo. 

7 Kisa: Fil La risa sirve de signo å la sínte- 
sis real y viva de un fenómeno interno, psicoló: 
gico. Implica un principio explicativo, Si hay 
rise sería (melancolía), lo risible supone ele- 
mentos varios, cuya enumeración no solo excita 
la curiosidad, sino que despierta el interés de 
regular, mediante el estudio, las manifestacio- 
nes de toda emoción. Solo se concibe cl pre 
de Westra sensibilidad en cuanto se intelec 
liza ó la reflexión pone dique á sus extremas ex- 
plosiones (paroxismo del dotor y vértigo del pla- 
cer). Contra lo queafirma Lévóque (V. Lea Seien- 
ce du beau), que «la retlexióu mata la risa.» en- 
tendemos que, alexaminarsus múltiples factores, 
la convierte en medio educativo: /iilendo pari 
terque monendo, Ni la reflexión es sin mås con- 
tradictoria tle la espontaneidad (risa franca, mi 
à nsa con conocinijento de cenusa intencionali- 

ad) priva de virtud y de eficacia a Ja emoción, 
mda a intencionada (la ironia) fac conside. 
ota e mismo Sueralos como uno de los re- 
relativo do Mayéntica, Que la rellexión, con el 
presiones, opinio que da al hombre sobre susim- 
lar el nit e ol tece 4 la vez medios para ejerci- 
sa), no ha priy ilegio de ser hipócrita (risa fal- 
dice Maad qué negarlo, ¿uien no observa , 
no rei aiara, que algunas señoras cuidan de 
¿Quién no } e e temor de arrugas prematuras? 
ton otras 0 sorprendido la frecnencia con qne 
que la ralé ara lucir su hernrosi dentadura? Por- 
hemos de xon inipida a vecos la risa NELER, no 
el reverso epa el dicho de héveque, pues ni 
manas ye el anverso de las cosas hu- 
ocas sin ee. Reir por veto, a intlas va 
visa sólo i erde qué ni por que, cenando la 
Ser uno de de positiva lo qleexprosa, parere 
tbundal n os Signos de la turberilidad, kisus 
por sistema are xtiltorion, La visa eontinwuke, 
vulgarid U pocas veres sale de los limbos de la 

sad, Si merced A un rasgo de ingenio se 


libr. 
a de ello: 4 

S, pronto cae más y más e rule 
gar, C » ] to cae Más y más en lo vul 


fis. y fam, Reir 


y 
ó 
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Movimiento suave de algunas co- - 
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nicter intelectual (reflexivo, pierde su valor 
prono, 

Nose produce la risa interiu no tenemos la 
intuición directa ó la percepción relativa de al- 
gún lesorden, contraste ú contradicción. No se 
puede por do mistuo desconocer su carácter inte- 
lectual. Ya lo hace notar L, Dumont en el fenó- 
meno del cosyrilleo que, cuando nos lo produ- 
cen los demas, provoca la risa, y cuando nos lo 
producimos nosoiros, no. Es decir, que las cosas 
que nos rodean nossirver de ocasión, no de caus 
sa, de la risa, la cual sólo aparece ante la per- 
cepción de un desorden ú desequilibrio relativo, 
Supone la visa la intervención personal del agen- 
te cuando contempla lo cómico ó lo agradable; 
así es que en el modo de reir se revela la idio- 
sincrasta moral del que ríe, revistiendo suma 


¡ iuportancia reir grosera ó discretamente, Entre 
| la risa benévola del hombre tolerante y la sam- 


grienta del que luce ge 


a deser un Aristarco, 


i media la misma diferencia que entre lu con- 
cieton buena del uno y la perversa del otro. 


Punto es este de couexión entre el carácter in- 
telectual y el moral de la risa, que autoriza à 
decir con Courier que ¿sólo las gentes hordas 
saben reir.» Pero la visa, aun dotada de carácter 
intelectual, intencionado, es siempre un criterio 


: negativo, porque implica perspectivas parciales, 


Va lo indica la sabiduría imp Ícitu en el prover- 
lio francés: Riva bien yui rire de dernier. Ya 
lo presiente la erítica uegativa y zumbona, que 
súlo percibe los defectos y no emunera lo posili- 
vo. Zaliere, que no corrige; castiga, y no cn- 
mienda; «funda sectas, no erca esenrela.» E] pro- 
pio Sócrates empleaba la ironia para refutar los 
errores, y recuperaba su carácter de seriedad 
cuando pretendía enseñar, La risa pone de re- 
lieve la que no dele ser; es impotente para justi: 
ficar lo real y positivos porque, aun cuando se 
reliera á lo contrario, otra vez estrena sinl vi- 
tiasa, y lo aparatosamente serio no dista un api- 
ce del ridículo, 

No indica la seriedad mayor ġ menor inteli- 
rencia (sublime era da de nuestro Umevedo y 
núnca abandonaba su inimitable sitiva y su sala- 
disima aire zambón?; antes bien los oreullosos y 
los necios ríen poco para no comprometer su dig- 
nidad personal, El carácter moral y el estado de 
salud determiuan la frecuencia de la risa más que 
el grado de la intelirencia. Aparece, por tanto, 
el carácter moral de la risa como límite y co- 
rrectivo de su abuso, pnes según dice Renin 
(V. P Avenir de la Seiencie ), «de todo ¡quede la 
gente reirse... menos de Jo atroz y horrible. La 
escala completa de los grandes caracteres puede 
servir de objeto a la risa más ó menos superfi- 
cial, Puede cualquiera reirse de Súcraics, de 
Platón, de Cristo, de Dios. Puede ser ohjeto 
de burla el sabio, el poeta, el lilósolo, el hom- 
bre religioso, el político, el plebeyo, el no- 
ble, el burgués, ete. Nadie se reiri jamás de 
Nerón nide Robespierre.» Importa, pues, sa- 
biendo de qué y por qué reínios, no olvidar el 
pariterque monendo del precepto clásico, es de- 
cir, el carácter moral de la risa, pues no se rie 
el bribón de la misma manera que el hombre 
honrado, Desde Juego, la risa es exclusiva del 
hombre: sólo él se ríe, Expresan algunos anima- 
les sn alegría con gritos ó movimientos; pero la 
verdadera. risa, la de carácter intelectual y mo- 
ral, sólo se encuentra en el sér racional, porque 
supone la percepción de un error ó de un delec- 
to, yà la vez un juicio comparativo (con abs- 
tracción) que excede al alcance del instinto. Es, 
ante todo, manifestación, señaladamente la risa 
intelectual, de la propia personalidad. Contra 
ella va el acto que nos obliga å reir 4 la fuerza 
(de dientes afuera, risa forzada”. E 

Expresa la risa en general una emoción des- 
interesada: no implica ningún cálculo de prove- 
cho personal ó de satisfacción egoísta, Siempre 
procuramos hacer puirtícipes å los demis de la 
alegría qne expresamos en li risa, La solitaria, 
atu agradable, Hiene menos encanto que la 
risa en común, Aun lo que i solas excita nuestra 
visa le repetimos i los demás para reir con ellos, 
Soya dice Mantegazza (V. Le Phustmromierntdes 
xentiaentx). Ceatanido de la Merza expansiva de 
la nimien del placer, «hasta los zoólitos, animales 
plantas, coma las ostras y las esponjas, que se 
contraen por electa del dolor, se dilatan y Ne 
cana abrirse con ke alegría del placer,» La ale- 

ia nos obliga i echarnos Mera de vasa, y el do- 
lor 4 entrar en ella. El placer nos impulsa á abrir 


* Mando la risa se halla privala de tolo ca- | las ventanas, y el dolor å cerrarlas, Obedece, 
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pues, la risa á mn sentimiento simpático ó al- 
triste de los reconocidos por el empirismo co- 
mo origen dela Moral. Mas ¿cómo se com pade- 
ce Ja malicia, la falsedad y la alegría de la risa 
con la sinceridad moral? Se percibe en lo ridi- 
culo lo imperfecto, acompañado de la vista ó 
perspectiva de lo perfecto, La risa expresa la 
perfección relativa, la propia del hombre, el 
cual no es perfecto, sino perfectible. La portes. 
ción ideal, absoluta, impide concebir la risa. 
Víctor Ingo dice, con su lenguaje sibilítico, 
Dios no se ríe.» Rien los dioses rlel Olimpo 
porque deben su existencia ideal á una concep- 
cion anlropomórfica, El hombre, el animal poli. 
tico de Aristóteles, es, como dice A. Karr, «el 
mas alegre de los animales y el único que ric.» 
Es la risa en el niño manifestación exclusiva 
del asonibro y placer de sentir y comprender 
como contraste de otros estados de malestar y 
disgusto, En el idiota, aunque en grado inte- 
rior, la risa sirve de indicio á la conciencia sor- 
da de la vida, Ta misma expansión que caracte- 
riza la mímica de) placer hace que se descubra 
en la risa un lazo de simpatía. Reir con otro 
equivale á establecer una cierta armonía en los 
alcetos, Nadie ríe con los indiferentes y extra- 
ños, ni con los subordinados. La risa en común 
supone una cierta familiaridad y favor, Cuanto 
más franer y inás expansiva, más identidad de 
condiciones y mancomunidad de afectos revela. 
La moralidad de la risa se refiere al viricter ies- 
kiuno ò de piedad atribuído por Aristóteles á la 
ley del bien, que ha de corregir evitando el 
Summa dea, summa injuria, y admitiendo el 
principio de equidad. Quien pone de relieve el 
desorden parcial de lo ridiculo y de lo cómico 
moradiza a su moda, quizá con sentido superior 
al de aqueilos que pretenden supeditar el Arteá 
la Moral, Pero otra vez aparece on este punto lo 
negativo del criterio, que se apoya en lo risible. 
Lo cónico, los escritos ingeniosos, las máximas 
y preceptos, la sátira de las pasiones, ete, en- 
señan únicamente do que se dele practicar porte. 
mora caer en lo ridículo, Es, por tanto, la que 
se desprende de tales enseñanzas, una nioral 
abstracta, semejante al preceplo estoico sustine 
el e«bstino. Ta moral real y viva requiere conio 
enseñanza práctica la elocuente del ejemplo, 
Los grandes satíricos provocan la reforma de las 


; costumbres, corrigen vicios; los moralistas prác- 


ticos logran que en la vida encarne la vitind. 
Aquéllos limpian de broza el terreno; éstos 
siembran la semilla y cuidan de su ferlilidad y 
madurez. 

Las manifestaciones plásticas en el organismo 
de la fuerza expansiva de la risa expresan salud 
y bienestar, y en el extremo contrario grandes 
perturbaciones (risa distérica, orar de risa y 
a morir de risa). A varios órdenes de fenóme- 
nos se relicren las formas plásticas, con las cua- 
les encarna en lo fistológico la exteriorización de 
la risa, y cuyos caracteres más salientes se ha- 
llan en la dilatación de los músculos de la fiso- 
nomia y de la boca y en la contracción de la vis- 
ta y del diafragma. Aparte de la complejidad 
de la mímica, que la acompaña, la risa es la ex- 
presión más característica que produce el senti- 
miento de lo cómico y de lo ridículo. Expresa 
también el efecto del cosquilleo y de lasemocio- 
nes en estado agudo; por consiguiente, cuanto 
Neva consigo un desorden ó desequilihrio parcial 
en la tonicidad del organismo, Si la perturbación 
es honda, si el desequilibrio afecta á las más vi- 
vas raíces de la tonicidad, rara vez aparece la 
risa, y si se produce es como nota desacorde, cual 
visa espasmodica, que anuncia un estado com- 
pletamente anormal de la sensibilidad. Pero en 
general, la voluptuosidad y los placeres más in- 
tensos no sirven de estímulo para provocar la 
risa, y aun la contienen. Animalia post coitum 
tristia, Como desequilihrio parcial y ondulación 
grata dentro de lo inestable de la vida, la risa es 
signo de la salud fisiológica. Ríe ticilmente y 
por nimias causas €) que está sano, mientess que 
el enfermo, dominado porel mal humor, rie poco 
y álda fuerza, Para el sano, la risa expresa la 
emoción agradable que resulta de contemplar el 
principia de orden que existe en todo desorden; 
para el enfermo es una imposición suxestiva la 
risa. La plasticidad viva y exeitabde del funcio- 


j nalismo sano provoca fielmente la risa (tela 


madre previsora interpreta la risa femea y cone 

tinua de su hijo como signo de salud), Un estu- 

dio detenido de la fisiología de la risa probaría 

por mo 'o incontrovertible se calidi! subjetivo, 
90 
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No aparece la visa ante la acción general del ı 
mirar, sino como consecuencia del acto indivi- 
dualísimo de ver. Lo que vemos es lo que escila 
la risa. Ilay espectáculos que en unos estimulan 
la risa y en otros provocan el llanto ó no les 
impresiona. De todo ello se infiere que las cosas 
que nos rodean sirven de ocasión, pero no cons- 
tituyen la causa de la visa, que es, ante tolo, 
interior, subjetiva, individualisima y personal, 
Como se refiere ú la vida afectiva y sensible, la 
risa no se rige según leyes matematicas, porque 
no es una sinopsis ò algo estadizo y fijo: es un 
fenómeno plástico y vivo. 

En multiplicidad indefinida, cual vertadera 
legión, se ofrecen los objetos, actos y personas 
que pueden servir de origen å la risa, Cuando 
concurren muchos ¿4 la vez, la emoción de lo 
ridículo es tan viva que declaramos el espectá- 
culo capaz de hacer reir hasta las piedras. Lo 
ridículo, observado en las cosas ó personas, tie- 
ne muy varios y múltiplesantecerlentes, La cru- 
deza de palabra, el chiste malicioso ó verde, las 
Frases de doble sentido, las «deformidades del ; 
cuerpo, los delectos del carácter, el desequilibrio 
entre los medios y el fin tel relator tartamudo y 
el oilor sordo, la caída de nma persona, el ratero 
sorprendido, el actor silbado, el orador presu- ; 
mido que se corta), lo que contradice la condi- 
ción de la vida y las exigencias de Ja edad ¿el | 
niño viejo y el viejo verde), cuanto implica algún ; 
contraste cómico, otro tanto es bosquejo bien 
pobre {tan rica y compleja es la realidad? de los 
estímules a la risa. Cou nn espíritu general izador 
más ó menos justificado, deline Kant la visa 
«resolución denna esperanza en vada,» y D. Du- 
mont la explica como «concepción de dos rela- 
ciones contradictorias,» A las múltiples causas 
ocasionales de la risa corresponde la variedad 
indefinida de sus clases y grados. Desde la son- 
risa ligera y simpática, que no implica censura, 
pasando por la risa alegre, maliciosa, seria, in- 
tencional, ete., hasta la sardónica y cínica, re- 
corre la gamma del sentimiento un proceso tan 
rico de manifestaciones que no se agota nunca. 
De las distintas clases de risa merecen especial 
mencion algunas de chas, señaladamente la lú- 
brica, la cínica y la sardónica. Hay en el honbre 
un fondo de alegría sensual que Enura se exti- 
gue (ui aun amortigitadas las pasiones, lujuria 
cerebral) y que sirve de especie de mostaza ó 
aperitivo de lo cómico, excitando la risa de do- 
ble y aun triple intención. Es recurso artístico 
é ingenioso, que indica el límite, casi impercey- 
tible, que separan las armlacias del pensamiento 
y las libertades del lenguaje de lo grosero y de 
lo pornogrático, IJuevedo y Campoamor, cada 
uno según el rasgo personalísimo de su genio, 
han explotado este venero inagotable de emo- 
ciones, tanto más inagotable enanto que el hom- 
bre sufre å toda hora la ley del amor (no tiene 
época del celo como los animales). La risa lúbri- 
ca, concupiscente, halla en las transparencias 
dei lenguaje estímulos más poderosos que los que 
ofrece la contemplación de los objetos. Siempre 
se hn hablado de lo impúdico de ciertos velos y 
de la inocencia del desmulo. No es lícito contra 
recursos, si peligrosos eu mano inhábil, útiles 
empleados con discreción, aducir bigotismos 
hipócritas, pues ya hubo de censurarlos con su 
ingenio habitual una distinguida aristócrata, 
compatriota nuestra, diciendo de algunas asus- 
tadizas que tenían toda la castidad (robada al 
cuerpo) concentrada en los oidos y en la vista, 
BI analisis más perspicuo sólo llega 4 señalar 
como límite, que separa el uso del aliso, el 
concepto cada vez más subjetivo y variable del 
pudor, Prescindir de él por completo, aparte el 
mal gusto que degenera en pornografía rosera, 
es lo mismo que sumergir da condición humana 
en lo insondable «le su parentesco con la anima- 
lidad. Lo voluptuoso iguala al hombre con la 
bestia: ambos rugen, sollozan y sulren las mis- 
mas contracciones epilépticas. Lo piraresco y 
malicioso es el agridulce del fruto prohibido, Lu 
tales exquisiteces, el genio y el buen gusto saben 
ás que todos los preceptistas. 

Da risa cívica, estridente, expresa el odio ú un 
dolor insufrible, Se rie por fuera, y se Dora por 
dentro Jisrimas de sangre. Aunque la mímica 
parezca igual a la de Ja risa alegre, la Gisonomía 
vebosí por un exceso de funcionalismo, signifi 
emulo lo exteramente contrario, Es aleo como 
una desarmonia que tomara la vestidura de lo 
armónico. No se explican los teólogos la risa de 
los condenados, ni el observador superficial la 
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del que sufre, quizá porque olvidan que la ley | dedos muy largos provistos de anchas empalma 
a- 


de continuidad inalterable que rige las emo- 
ciones hace posible que en los afectos los extre- 
mos se toquen fácilmente. Del amor al odio no 
hay más que un paso; el exceso del placer pro- 
duce dolor; la pena honda y persistente engen- 
dra el placer del doler. La risa sardónica, dolo: 


rosa, especie de ironía contra uno mismo, es el j 


complemento de la anterior. El desorden parcial 
de la risa alegro se convierte en amargura mo» 
ral. Lo dulce de lo amargo, la lucha persistente 
ante la derrota segura, el triunfo del subjetivis- 
mo, que preliere la muerte à la caida, el exceso 
del desprecio y del dolor, rien sardonicamente 
con alegría furiosa, loran y mueren de visa, Lu 
trema gandia lu tus opt, Contra exlremos 
tan absurdos, sólo se puede aducir el principio 
de iutetretualizar la sensibilidad, domináudola 
en lo posible jara aque no caiga en el paroxismo 
del dolor ui en el vértigo del placer. Esperanza 
y duda han de librarnos por igual, con una risa 
seria, de las satisfacciones vulgares y de los pe- 
simismos desesperados. 


RISA (del gr. pursos, arrugado): f. Zool Cé 
nero de insectos del orden himenópteros, fami- 
lia ieneumónidos, que se cararterizam por lener 
el dorso del mesotórax asurcado transversal men- 
te, ó mejor dicho rugoso; los segmentos del ab» 
domen, en especial los medios, son más largos 
que anchos, y los últimos anillos de la región 
ventral hendidos en el centro para recibir la Da- 
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se del oviscapto; el primer artejo de las antenas 
tiene una escotadnra ancha de delante atris: las 
uñas de los tarsos son sencillas; las antenas lar- 
¿us y sedosas, pero más cortas que el cuerpo; 
este último, muy prolongado, es comprimido ha- 


cia la extremidad en las hembras y cilindroideo j 


ú filiforme en los machos; el octavo y últimosej- 
mento del abdomen de los individuos de este 
sexo consiste en una especie de lengiieta larga y 
estrecha, cubierta en parte por dos válvulas que 
pueden ocultarla casi del todo; cada una de ellas 
contiene una pieza que termina en pinza, á la ma 
nera del palpo de los escorpiones ó de la pinza 
mayor de los cangrejos; el escudo es grande, poco 
alto, casi enadrado; el abdomen no presenta tu- 
berculos ni surcos; lis coxas y las tibias son 
arqueadas eu los machos y en las hembras; los 
tarsos mås largos que aquéllas; el taladro se pro- 
longa por lo general mucho más que el cuerpo. 
La Ehayssa atrata esun insecto negro, ú excep- 
ción de las antenas, de las patas y de la cabeza, 
que son antarillas; en esta última parte se cruza 
una faja del mismo tinte, y ú veces hay dos lí- 
neas en el escudo y un punto à cada lado de la 
parte posterior del protórax, uuas y otras de co- 
lor amarillo; las alas son ahumadas; el estigma 
rojizo en su primera mitad; el metatórax pre- 
seuta puntos muy finos; tiene la parte posterior 
lisa, y en su base un surco longitudinal bastante 
profundo. Este insecto tiene un largo total de 
3 centímetros, y habita en la América septen- 
triomal. 
La Rhyssa maryinalis es dem pardo obscuro, 
con mezela de amarillo y rojo; los dos ó tres pri- 
meros artejos de las antenas son pardos por en- 


cima; los lados de la cara amarillos, así como los 
bordes anterior 


i y Posterior del protórax; el tala- 
dro rojiza, con las válvulas pardas; las ancas del 
primero de estos colores; las alas ransparentes, 
can las nerviaciones de un tinte castaños el es- 
lenta es de un rojo pardo y amarillento al prin- 
cipio; el metalórax presenta estrías muy finas 
en la base y ¿los lados, y el mismo carñetor 
ofrece el abdomen, 13 largo total de este insee- 
to es del centimetros, y habita, lo mismo que el 
anterior, en la América septentrional. 


era . 

7 isa Zool, Género de aves del arden pal- 
Rúpedas, familia lúridos, que se euarterizan por 
tener el pulgar sumamo 


raquilico, y las piernas relativamente cortas, con 


te rulimentario; el pico ; 


duras, 

La especie tipo de este género es la Rhyssa tri. 
dectyla, que vive en el Norte, aunque en invice. 
no abandona el Océano Glacial. tor 

Las plumas de la cabeza, del cue 
hartilla, de la cola y de los costad 
blancura deslumbrante; el lomo Ceniciento azy- 
kulo, y las remeras de un blanco gris con las 
puntas negras; el ojo es pardo; el iris de un rojo 
coral; el pico amarillo de limón; el ánenlo de le 
bova de un rojo de sangre; los pies negros y los 
tarsos amarillentos, OS 

Después de la muda de otoño ad 
te posterior del cuello un tinte g 
mancha redonda que hay detrás i 
cambia en negra. ln los individuos jóvenes el 
lomo es de un ¿gris obscuro, con todas las plu- 
mas orillanas de negro. Esta ave tiene de dd 
48 centímetros de largo por 1,05 1,06 metro 
de punta a punta de ala; ésta mide 54, y la co. 
la 14, 

Aparece con alguna frernencia en el interior 
de las tierras, porque remonta mucho el curso 
de los ríos avanza algumas veces hasta muy 
lejos de las costas. Ln Islandia y Groenlandia la 
consideran como el primer indicio de la prima. 
vera; Heya del 8 aj 20 de marzo, cuando el frío 
es tolaría riguroso, y se instala desde luego en 
las montañas, como si cada pareja quisiera elegir 
de antemano el sitio para anidar. Si los picos 
de las rocas están aún cubiertos de una espesa 
capa de nieve, maniliesta esta ave mucha inquic- 
tud. Permanece en el país hasta noviembre, no 
alejándose mucho de la costa Á no verse acosada 
por el hanibre, en cuyo caso emprende exenrsio. 
nes muy largas, 

Anda bastate mal, y por esta razón no loha- 
ce sino muy rara vez, pero mada con frecuencia 
y bien, aunque haya mucho oleaje; vuela con 
ligereza y facilidad, trazando rápidas y graciosas 
curvas; mueve lentamente las alas, revololea, 
flota y cae desde las alturas sobre algún pez que 
sobrenada ú cualquier otro animal. Šu sociabili- 
dal es extremada, hasta para con la familia á 
que pertenece; es muy raro encontrar individuos 
aislados, al paso quese ven muy ú menudo agru- 
pamientos numerosos que parecen vivir en la 
mejor arnonía, Prescinde hasta tal punto de los 
seres alados que la rodean, que ni siquiera se 
conturde con los otros láridos que viven jun- 
to å ella, formando agrupación aparte, lo mis- 
mo en las montañas donde cria que en el mar, 

Grabie notó que los nidos de las risas tridácti- 
las que había en las islas Ferod estaban situados 
hacia el Oeste y Noroeste del lado del mar, y de- 
dujo que la especie clegía para fijar su nido las 
paredes de rocas perpendiculares á la dirección 
dle los vientos, lo cual permite á las aves empren- 
der mejor su vuelo cuando sopla un viento favo- 
rable. Boje cree que la elección depende de la 
abundancia de alimento que se encuentra en de- 
terminadas épocas en las inmediaciones de cier- 
tas costas, y según la opinión de Waber los ins- 
tintos de patria y socialilidad son los qne expli- 
can el hecho, De todos modos, no es menas cier- 
to «me las rocas elegidas por estas aves están 
ocupadas todos los años casi por el mismo núme- 
ro de individuos, y que sólo escogen evidente- 
mente aquellas paredes que les ofrecen bastante 
espacio para fijar sus nidos. Todas estas monta- 
ñas se componen de cornisas ó resaltos sobrepues: 
tos en los que abundan las grietas y cavidades, 
en cada una de las que se ve un nido a) lado de 
otro; desde el pie de la montaña hasta su cima 
el más pequeño espacio está ocupado, y cada sa- 
liente sirve de albergue á miles de parejas Y de 
morada á su progenic. Poco después de su lega- 
da se ve que aquellas se ponen junto ¿sus nidos, 
donde se acarician y picotean como las palomas. 

EI nido se compone en gran parte de fucos; 
pero en el transcurso del año los excrementos 
de las aves le llenan hasta los bordes, y es pre: 
ciso limpiarie un poco antes de dar principio 4 
la incubación, La postura consta de tres á Cinco 


llo, de la ra. 
Gs son de una 


quiere la par. 
e gris azul, y la 
ás de los oídos se 


j huevos, de color amarillo rojizo sucio, aceltnna- 


do, más ó menos obscuro ó rojo de orin, con pun: 
titos y manehas pardas, negruzcas y de un tinte 
ceniciento violeta, Se ha reconocido que cada 
pareja no se ompa sino de su propia A 
ho se comprende cómo pueden encontrarlas her : 
hras su nido y su macho, Los pequeños perma- 
neeen en aquel hasta mediados de agosto, epon 
en quc ya son bastante robustos para lanzarse 
mar. 


RISB 


El que no ha visto nunca una montaña de 

4 cupada por risas tridácilas, dice Holboll, 
as O ede formar una idea de la belleza parti- 
o Se Ta estas aves ni de su número, Podrían 
cular ISO estas montañas á un gigantesco pa: 
compa eu rado por millones de palomas del ntis- 
Jomar or kl monte Jaujuatuc mide media legua 
moea jtd poco más ó menos, y en toda su ex- 
de E sirve de morada á diferentes especies de 
tensi aves, ocupando algunas una elevación tal 
cne desile tierra parecen pequeños puntos blan- 


cos.» 


Los demás naturalistas que ban observado tam- 


bién á estas aves en las altas regiones del Nor- 
te están completamente de acuer lo en este pun- 
to, y todos dudan qne sea posible describir el es- 
viseulo que ofteco semejante colonia, Brehm 
dice: ¿Me disponía á emprender el viaje ú Lapo- 
nia, y pude ver por mí mismo una montaña de 
aves por primera vez. Jamás olvidaré el día en 
ue al atravesar el promontorio Svartholtt, no 
lejos del Cabo Norte, presenció el espectaculo, 
después que mi estimado amigo el capitán del 
Posldum hubo cargado una de sus escopetas para 
espantar á las aves. Divisé una muralla colo: 
sal, gue me pareció una gaguoitesca pizarra ct- 
bierta de miles de puntitos blancos; al resonar 
la detonación aquellos puntitos se destacaron 
en parte del obscuro fondo, adelanlironse, ad- 
viriendo la forma de aves, y extendiéronse por 
el mar, pero en inasas lan densas que me pa- 
reció que acababa de desprenderse un enorme 
alud, resolviéndose en inmensos copos que caían 
del cielo durante algunos miuutos; aquella fué 
un verdadero torrente de aves, y la superficie del 
mar quedó cubierta en nna extensión que ho era 
posible abarcar con la mirada. Apesar de esto 
la pared de roca parecía ocupada por el mismo 
número de aves, y entonces reconocí que todos 
los observadores cuyos relatos conocía no habían 
incurrido en exageración, como también que no 
era posible decir toda la verdad, puesto que fal- 
tan palabras para dar una idea de semejantes 
agrapamientos, » 

Las risas tridáctilas sufren continuamente las 
agresiones del halcón, del pigargo y de los es- 
tercorarios, que las arrebatan de sus nidos ú las 
cogen en los aires. El habitante del Norte saca 
de estas aves todo el provecho posible, pues con 
razón considera que los huevos son nny delica- 
dos, No obstante, explotar una montaña de aves 
ofrece indecibles obstáculos, hasta el puuto de 
que, á pesar del valor y audacia de los cazadores, 
el resultado es tan insignificante que el número 

de éstas no parece disminuir 


RISADA: f. RISOTADA. 


e ¿ercules, estando comiendo, oyó con ale- 
ría y grandes Risa Das (mil oprobios del la- 
rador); ete. 


MARIANA 


se lo cual harían con apodos, con silhos, con 
visajes y RISADAS. 
P. Luis dE La PALMA. 


San SAMONDE: Geog, Aldea de la paroquia de 
ide Julián de Moraime, ayunt. de Mugia, par- 
ti o judicial de Corcubión, prov. de la Coruña; 
51 habits, 


RISBECK (Gastar): Biog, Litorato alemán, 
*. en Hoechst, cerca de Francfort, en 1749 6 
1750, M. en Aaran ¿Sniza) en 1788. Ta decidi- 
eon Da fue tenía á las letras, y sus relaciones 
ron Gal mi Klinger, Lenz y Wagner, le inelina- 
seguir ka ouar el estudio el Derecho para se- 
ontana ae ge independiente, Disipo toda su 
en el Teata nzo actor, represento hastante bien 
eló mt de Kiwerntuerthor, cu 1 iena, y arre: 
Cosas é a alemana Algunas piezas [ran- 
Para aten esas, En 1777 fué á Naltzburgo, yalli, 
å tabat. á su subsislencia, tuvo que poner- 
0s Fraile a para los libreros. has earlas sobre 
buílas 4 Lo pitas por Gaspar Risbeck y atri- 
sación en a koche, habian logrado entisar sen- 
os nuevos pumin, Risheek añadió à esta obra 
y tandari vo menes que aleanzaron gran úxito 
ibrero os Feputación. Llamado á Zurich por 
ciudad re 1i, bermianeció algún tiempo en 
tario de EN lied varias Iraduecionas, redactó 

$ Cartas de turich y comenzó la publicación de 
Obra en ext 2 UN Vlajero francés en Hemanin, 
brillante. M notable. A pesar de este éxilo 
presa de la ma week, devorado por la tristeza y 
ernag Mayor melancolía, Imseaba en las ta- 
y en mediode las oretasdistraceiones ue 
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no encontraba, Abandonó á Zurich y se retiró 
a : aran, en donde escribió nna Historia de Ale- 
mania, d la cnal daba la útima mano cuando 
prio, å la edad de treinta y seisaños, Esta //is- 
oria fué publicada en Zurich en 1787, y con- 
tinuada por Milbitter, profesor en Passau. 
| RISCA (Da): Ceog, Caserío del aymut. de Mo- 
ratalla, P- j. de Caravaca, prov. de Murcia; 114 
habits, 
RISCAL (Er, Ma rqrés DEX: Biog. Economista, 
política y escritor español. V. lurrano pre 
ÁMEZAGA Y BALMASEDA (CAMILO). 
, PISCALA: (2cog. Rio del Perú, tributario del 
Parus por la dra., á los 99 47" 10% lat, 
RISCLE: fí*og. Cantón del dist. de Miranda, 


dep. del Gers, Francia; 20 municips. y 11000 
habits, ` 


_ RISCO (del b, bretón vist, reshalón): m. Pe 
ñaseo alto y escarpado, difícil y arriesgado para 
andar por él. 


n. Partió Diego de Ordaz con sus «los sol- 
duios, trepando animosamente por los RIS- 
COS, ete. 

Sonis, 


—Si no nos depara Dios 

Bl pastor, en estos RISCOS 

Nos perdemos esta noche, 
Morrro, 


Preso entre los RISCOS altos 
De estas asperezas frias, 
Cuyas faldas bordan mayos. 
Tirso pe MOLINA, 


= Risco: Fruta de sartén, de perlacitos de 
masa rebozados con miel, que se pegan y forman 
liguras de piedra almendeilla ó peñascos. 

Risco: feog. Lugar con ayunt,, pe je de 
Puebla de Alcocer, prov. de Badajoz, dióc. de 
Poleo; 216 habits. Sit. corea de Siruela. Terre- 
no spero y pedregoso; cereales, garbanzos y le- 
gumbres. 

= Risco (Er): Geog, Aldea del ayunt. de 
Agaete, p. j. de Guia, prov. de Canarias; 137 
habits. 

< Risco Brasco: Ceog. Aldea del ayunta- 
miento de San Bartolomé de Tirajana, p j. de 
Las Palmas, prov. de Canarias; 


286 habits. 

= Risco Caino: eog, Caserio del ayunt, de 
Arlenara, p. j. de Guía, prov. de Canarias; 115 
habits. 

Risco DE na Acriranba: Geog. Caserío del 
ayunt. y p. j- de Guía, prov. de Canarias; 89 
la bit 

e Risco DE QUINTANILLA: frog. Cordillera 
de montes en la prov. de Burgos y p. j. de Ler- 
ma, sit. entre las cuestas de Tejada y el monte 
de la Andaya. En su cima se halla el pueblo de 
Nebrada, y en sns inmediaciones los de Quinta- 
nilla de la Mata, Rabé de los Escudoros, Casti- 
llo y Solarava, En estas elevaciones solia situar- 
se el célebre eura guerrillero Merino para vigilar 
los movimientos de las tropas enemigas. 

Risco (MANTEL): Bioy. Religioso y escritor 
español. Vivió en el siglo xvur Contóse entre 
los mejores eruditos de su siglo: continuó la s- 
paña Saqgruda del P. Flórez, y escribió: Jisto- 
via del célebre castellano Rodrigo Diaz, Huma 
do el Cid Cainpeudor; Historia de la viudud y 
corte de León y de sus reyes: Lylesia de León y 
ionusterios antiguos y modernos de la misme 
ciudad (Madrid, 1792, 2 t. en 4,9%, Su nombre 
figura cu el Catiloyo de culoridades de lu len- 
yua publicado por la Academia Española, 


RISCOSO, SA: adj. Que tieno muchos riscos. 


a. las costas restantes son altas, RISUOSAS y 
sin playas, etc. 
JOVHITANOS. 


- Riscoso: Perteneciente á ellos, 


RISEITA: f. Jin. Hidrocarbonalo de cobre y 
zine, considerado casi siempre cono una varie- 
dad del mineral nombrado avricaleitrr, enyo co- 
nocimiento y explotación como mena de cobro es 
muy antiguo. Algunos autores ereen la riseíta 
análoga á la buretita, que es asimismo un hidro- 
carbonato de cobre, en el cual, además del zine, 
se reconoce y demuestra la presencia de la cal, 
aunque nunca pasan sus proporciones de un 9 
por 100 como máximo, Tardos los hidracarbona- 
tos de cobre, aurt enando contengan otros meti 
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les, son muy parecidos en sus caracteres, y éste 
de me aquí nos ocupamos, el cual bien ]mede 
ser tenido como variedad de zínconisa, ó cuando 
menos apruparse al lado de ella, presenta bien 
manifiestas las reacciones del cobre y del zinc, 
como que sirve en la extracción del metal y ade- 
Mis el ene sus disoluciones ácidas precipiten 
por el oxalato amónico, Juego de neutralizadas 
denuncia la presencia de la cal. Proséntase ú ve- 
ces cristalizada la viseíta, y entonces alecta for- 
mas aciculares, dotadas de particular brillo pa- 
carado; por el color azul claro ó celeste se apro- 
xima al de la buratita, puesto que el de la auri- 
calcita, más rica en cobre y mas pobre de zine, 
es verde claro mas veces y verde agrisado otras, 
siendo sus cristales, también aciculares, tan in- 
determinados como los de la buratita y la riset- 
ta; la composición de ésta, en 100 partes, es co- 
mo sigue: ácido carbónico 20,04, óxido de zine 
41,19, óxido de cotre 29, óxido de calcio 2,16, 
agua 7,62, de donde se infiere que mejor cons- 
tituye un mineral de zine que de colo, benefi- 
ciable en la industria metalúrgica y precisamen- 
te la menor riqueza en zinc sirve para distinguir 
y diferenciar la riseñta de la auricalcita, pues 
ésta contiene hasta 13 por 100 del citado metal, 
y la pérdida de úste parece estar compensada ó 
sustituida por la proporción de cal, que da nom- 
bre a la variedad que nos ocupa. Por Jo referen- 
te 4 caracteres químicos, la riseíta, calentada al 
soplete sobre carbón y å la llama reductora, da 
Ja particularísima auréola que es característica 
del óxido de zine; humedeeida con ácido clorhí- 
drico da á la llama el color verde peculiar de 
todas las sales de cebre, y en su cualidad de car- 
bonato es soluble en todos los ácidos, con mar- 
cada y tumul£uosa efervescencia. 

Jn cuanto á yacimientos, es la riscíta bastan- 
te rara y poco abundante, y suele hallarse siem- 
pre en formas indeterminadas en Cliesy de Al- 
tai y en Cer:leña, y acaso procede de depósitos 
de carbonato de cobre disuelto å favor del úcido 
carhónico de las aguas que en su formación pe- 
recen haber intervenido, Pertenece al grupo de 
las malaquitas y es relerible al tipo de un car- 
honalo cúprico hidratado unido á los carbonatos 
de zine y de calcio en des proporciones que más 
arriba quedan indicadas. Por otra parte, Lritase 
de un producto que puede dar mineral de zine, 
rico y beneficiable con ventaja, y en tal concepto 
agrúpase al lado de la xinconisa y como una de 
sus principales variedades, y eso que en el pre- 
sente caso la forma constituye una difercucia 
esencial, porque, según es hien sabido, la zineo- 
nisa es siempre amorfa, mientras que da riscíta, 
aungue no con formas determinadas, á la cou- 
tinua aparece cristalizada, 


RISELA: f. Zool. Género de moluscos de la 
clase de los gasterópodos, orden de los proso- 
branquios, faduilia de los litorínidos. Este gé- 
nero de moluscos está caracterizado por presen- 
tar: los ojos colocados sobre pedúnculos cortos, 
en la base de los tentáculos, sin apéndices en el 
lóbulo operculízero; diente central de la rádula 
algo cuadrangular, más largo que ancho; la 
concha impierforada, troquiforme, cóncava en la 
base, angulosa en la periferia; contornos aplas- 
talos; abertura obliena, deprimida y rómbica; 
labro agudo; opérculo oval, paucispirado, con el 
núeleo concéntrico. 

El tipo de este género es el Jissella nana Ta- 
mark, de las costas de Nueva Zelanda y de la 
Tasmania. 

RISEMO (del gr, prevás, arrugado):sm. Zool, 
Uénero de insectos del orden de los coleópteros, 
familia de los escaralicidos, tribu de los afodii- 
nos. Los insectos de este género están caracteri- 
zalos por ofrecer el menton transversal, escota- 
do por delante; lengiieta fuertemente hilobada; 
el lóbulo externo de las maxilas coriirco, córneo 
en su base, redondeado; el interno pequeña, cór- 
neo, uno y otro guarnecidos de cilos rígidos en 
su parte interna; el último artejo «de los pal pos 
labiales cónico, el de los maxilares más grande 
que los anteriores y fusiforme; mandíbulas ocul. 
tas en la cavidad bucal, membranosas, cón su 
diente molar craneo: exheza vellosa, inclinada, 
granulosa, ligeramente ensanehada sobre los la- 
dos, casi cireular y sinuada por delante: las ojos 
invisibles por encima durante el reposa; el pri- 
mer artejo de las autenas muy largo, los cinco 
siguientes de magnitud variable; la maza corta 
y gruesa; profórax transversal, redondeado en 
su base, debibrente escotislo. por delante, guar 


y 
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necido de cilos sobre los lados; escudo muy po- 
queño, en forma de triángulo curvilínco; litros 
ablongos, dejando la extremidad del pigidio a 
desewbierto; patas poco robustas; tibias anterio- 
res tridentadas por fuera; las cuatro posteriores 
delgadas, finamente denticuladas y ciliadas en 
su borde externo; tarsos delgados ciliados, su 
primer artejo largo; escudetes muy pequeños; 
cuerpo muy largo. o 

Este género se compone de algunas especies 
muy pequeñas, la mayor parte dle ellas propias 
de la Europa meridional, Una «le ellas (Plopssn- 
avus asper Fab,), se encuentra repartida en toda 
la extensión de este continente. Este insecto se 
le esunentra debajo de los vegetales en descom- 
posición. 

RISIBILIDAD (del lat. risibilitas): f Facultad 
de reir, propiedad que sólo conviene al racional. 


RISIBLE (del lat, visióidis): adj. Capaz de 
reirse, 
—JuseBir: Que causa visa ó es digno de ella, 
«he remitido å usted estos días un articulo 
riénciome ie io queen el día me parese RESE 
BLE. si estaba y wo en el sentido de su perio- 
dun, sea osle el que fiere. 


DARRA. 


Owito tembién las RISIBLES piinolias que 
hemos visto, ee que dos disepulos de Locke y 
Montesquien se han vuelto de repente en ecos 
del abate Barruel y edet capuchino Vez, 

QUINTANA, 


RISIBLEMENTE: adv, m. De un modo digno 
de risa. 


RISICA, LLA, TA (dl, de rise): f. RISA FALSA. 


RISIO {del gr. fuecós, arruga lo): m, Zool. Gi- 
nero de insectos del orden de los coleópte 
familia de los cerambícidos, tribu de los espon- 
dilinos. Los caracteres más importantes qne dis. 
tinguen este género de insectos son: palpos cor- 
tos, casi iguales, el último artejo triangular; ca- 
beza un poco saliente, finamente surcada entre 
sus tubérculos anteníferos; frente vertical, muy 
grande; las antenas ilelgadas, tiliformes, densa- 
mente pubescentes, erizadas de algunos pelos 
muy finos, más largas qne el cuerpo, con el pri- 
mer artejo grueso, en maza arquenda, el tercero 
mucho más largo que los siguientes, éstos deere- 
ciendo en longitud; los ojos muy separados por 
encima; el proturax doble más largo que ancho, 
cilíndrico, ligeramente levantado hacia delante 
y en su base, un poco redondeado sobre los la- 
dos; élitros muy largos, poco convexos, parale- 
los, redondeados por detras; patas muy largas; 
fémures comprimidos, gradualmente terminados 
en maza fusiforme, los posteriores más cortos que 
el abdomen; tarsos del mismo par con el primer 
artejo igual al segundo y tercero reunidos; el 
cuerpo largo, finamente pubescente, 

La única especie conocida f Hhysiom bimaci- 
latum. Pascoe) es originaria de Bolivia, de re- 
gular tamaño, de un color pardo muy brillante, 
con una gran mancha leonada en medio de cada 
¿élitro, mancha que algunas veces se reune á su 
correspondiente formando una banda bransver- 
sal: el protórax esliso y densamente pubesconte, 
y los élitros son finamente punteados por en- 
cima. 


RISIRI: eog. Isla del Mar del Japón, cerca 
de la costa N.O. de la isla do Yeso, de la que 
está separada por un estrecho de 20 kms. al 
5.0. del Cabo Nosap. Es un cono de 1740 me- 
tros de alt., de base casi circular, con un dit- 
metro de 20 kms, y una sup. de 220 kms, Jn 
su costa O, se halla li aldea principal, Otondo- 
mari, 

RISLE: Geog. V. RILLE. 

RISO ¿del lat, rīsus): m. poét. Risa apacible. 


RISÓ: Ceo. Isla de la cogta septentrional de 
Noruega, en el dist. y prov. de Trómso, Es la 
principal de un archip. que cuenta un centenar 
de islotes y arreciles, en la entrada septentrio- 
nal del Kvalsund, al O, de Ringvadsú, 

RISOA ¿de Risso, ne prod; f. Pot. Género de 
plantas € isso ) perteneciente à da familia de 
las Amaneiiceas, cuyas especies habitan en la 
isla de Ceili, y son plantas fruticosas, espino. 
sas, eon las hajas sencillas, lampiñas, ohlon- 
golaneroladas y resistentes; Mores dispuestas en 
corimbos e 


" 0 xi sentados ó en racimos cortos y 
axilares; caliz en forma de cupula, muy corto, y 
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en cuyo borde se indica ligeramente la divi- 
sión en cuatro lóbulos obtusos; corola hipogina 
de cualro pétalos; ocho estambres hipogiuos, li- 
bres, con los filamentos planos y lineales, abrupt 
tamente acuminados en su ápice, los alternos 
más cortos y anchos y con las anteras acora- 
zonalo-aevadas, cortamente acuminadas, bilo- 
enlares y lougitudiualmente dehiscenles; ovario 
oval, alargelo, bilocular, inserto sobre un disco 
carnoso cupulitorine, con los óvulos geminados, 
insertos colaleralmente en los ángulos centrales 
du las celdas: estilo continuo, con el ovario car- 
nosito y algo alargailo, con el estigma acabe- 
zuelado y obtuso; el fruto es una baya casi glo- 
bosa, bilocular y con las semillas solitarias en 
las celdas; semillas invertidas, con la testa mem- 
branosa, sit albumen, con los cotiledones car- 
nosos, auriculados en la base, y la raicilla súpera 
y vellosa. ` 


RISOCARPO (del gr. prevós, arrugado, y Kap 
wós, rte: m. Bot. Género de plantas (Ats 
socurpux) perteneciente à la familia de las Rue 
biaceas, tribu de las einconens, cuyas especies 
habilan en América, y son arbustos con las ho- 
Jas opnestas, 2ovielo-oblongas . y pubescentes 
por el envés: estipulas envainadoras intrapecio: 
lares, complemente soldadas ó algo hendidas 
por uno de los lados; flores terminales solita- 


y rias y de color blanco mate; cáliz con el tubo 


gtohoso y provisto de 10 ó 12 costillas, con arru- 
gas transversales y con el limbo súpero, partido 


en igual nimero de lacinias alternas. con las: 


costillas más largas que la corola y alargadas, 
linealespatuladas, erguidopatentes ó revueltas; 
corola súpera, tubulosa, con el tubo corto é ignal 
y el limbo hendido en cinco ó seis lacinias pa- 
tentes; cinco ó seis estambres insertos por de- 
bajo de la garganta, pelosocerdosos, con lasan- 
teras sentadas. incluídas, y el conectivo corto, 
decurrente, apiculalo y barbado en la base; ova: 
rio nfero, cuadrilocular, inserto sobre un disco 
carnoso, con óvulos numerosos, anlitropos, fijos 
sobre placentas salientes situaclas en los án:zu- 
los centrales; estilo sencillo con enatro estigmas 
erguidolineales; el Iuto es una baya seca, casi 
globosa, coronada por el limbo del eáliz, con 
costillas nudosas y con contro núcleos, 


RISÓDIDOS (de risodo): m. pl. Zool. Familia 
de insectos del orden de los coleópteros. Los ea- 
racteres que distinguen á esta familia son: men- 
tim muy grande y encerrando casi completa- 
mente la cavidad bucal; lengiieta coriácea y bi- 
loba; maxilas bilobas € jnermes; antenas de 11 
artejos y tiliformes; cabeza provista en su por- 
vion posterior de un cuello muy estrecho; los 
¿litros reculren enteramente el abdomen; las 
patas cortas; los trocánteres posteriores salien- 
tes en la pared interna de los fíúmures; tarsos de 
cinco artejos, simples, cilíndricos y casi desmu- 
dos por debajo; abdomen compuesto de seis seg: 
mentos inferiormente, los tres primeros junta- 
mente soldados, 

Todos los insectos de esta familia son de re- 
gular tamaña, muy prolongados, deprimidos y 
revestidos de tegumentos sólidos, en que el color 
uniforme varía del negro al rojo ferruginoso; la 
cabeza, el protórax y los élitros presentan sur- 
cos longitudinales, enya profundidad y número 
son característicos de las especies, y en general 
muy marcados. Algunas particularidades dignas 
de notarse se observan en los segmentos toraci- 
cos, en el abdomen y en las patas, Eu consecuen- 
cia, existe en cada lado, sobro el pretúrax, un 
surco bien distinto y entero que le separa del 
pronoto, Otro surco que p rle de la cavidad co- 
liloidea, y va á nnirse al anterior en su parte 
posterior, separa de los mencionados lados Jos 
epímeros; el mesotúrax forma por delante un 
pedúnculo corto y globoso en su hase; el meta- 
tórax es grande, y sus purapleuras, lincales y 
muy delgadas, son apenas visibles; el abdomen 
es Muy convexo v à primera visla parece estar 
compnesto por debajo de cuatro segmentos, los 
tres primeros muy cortos y nidos entre sí 
ta el punto de que en la mayor parte de las es 
eies sus suluras son casi invisibles, Estos tros 
swjgmentos y los bres siguientes presentan en 
vada lado un surco transversal muy anelio y 
pralunde, que casi Dega hasta la parte media,” 

Independientemente de las dos espinas en ne 
terminan las tibias, las anteriores poseen en su 
parte interna y à ajenna distancia de su extre 
mikul nna tercera separada de las dos anterio- 
ves por una escotiulura muy marcara, 
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Esta estructura del protórax por debai 
modo de segmentación del abdomen la EAS el 
dura de las tibias anteriores y algunas podes 
ticularidades ya señaladas, son otros dl 
puntos notables, y caracteres de eran valor a 
ra que el sabio entomólogo Erichson ha aa 
Hado conveniente formar una familia desta 
insectos, distinta de los carábidos, con los ena 
les presentan gran suma de analogias. a 

Los risódidos europeos se encuentran debaj 
de los troncos de los árboles descompuestos oa 


su iulerior. Sus primeros estados no son todavía 
conocidos, 


Esta familia comprendo tres gé 
des, Clinidium y Stemmnoderus. 


Neros; Ziyso. 


, RISODO {del gr guecós, arrugado): m. Zool, 
Género de insectos del orden de los coleópteros 
familia de los risódidos, Los insectos de este gé. 
nero se distinguen por presentar los siguientes 
caracteres: menton soldado al submenton y ta- 
pando enteramente la boca por dehajo; el lóbulo 
medio más grande que los laterales y en forma 
ile triángulo envvilínco muy agudo; la lengíicta 
soldada å la cara interna del mentor, coriácea 
dividida en dos lóbulos divergentes; lóbulos de 
las maxilas largos, muy delgados y muy agudos 
en su extremidad, el interno provisto de algunos 
cilos por dentro y en su extremo; el último ar. 
tejo de los palpos labiales oblongo y el de los 
maxilares cónico; mandíbulas cortas, simples 
arquendas en su extremidad, un poco cóncavas 
por debajo; labro muy saliente; cabeza en forma 
de corazón invertida, estrechada en un cuello 
corto y estrecho por detrás, profimdamente bi. 
surcado por encima; antenas robustas, prefolia. 
las, con cl primer artejo más grueso que los de- 
más, los siguientes hasta el décimo globulosos 
y el último ovalado; los ojos pequeños, longitu- 
dinales, deprimidos, compuestos y finamente 
granulados: el protórax oblongo, estrechado por 
delante y en su base, poco convexo y profunda: 
mente surcado por encima; cl escudo puntifor- 
mej élitros largos, escotados en su base y surea- 
des por encina; patas regularmente largas y ro- 
bustas; fémures anchos, sobre todo los anterio» 
res; tibias del mismo par escotadas en su extre- 
midad y terminadas por dos espinas ganchudas, 
de las cuales la interna es la mayor; las otras un 
poco flexuosas y terminadas por dos espinas sim- 
ples muy pequeñas; los cuatro primeros artejos 
de los tarsos decreciendo sucesivamente; el euer- 
po alado, prolongado y na poco deprimido. 

Las especies de este género están diseminadas 
por Enropa, las dos Américas, Cabo de Buena 
Esperanza y Java, La típica es el Reysodes ew 
ropcus Ahrens. 


RISOLA (de Risso, n, pr.): f. Zool. Género de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de los prosobranquios, familia de los risoidos, 
Este género de moluseos se reconoce por presen- 
tar los siguientes caracteres: tentáculos largos, 
cilíndricos, agudos en su extremidad y algunas ve- 
ces guarnecidos de pestañas; manto con un apéi- 
dice tentaculiforme delante y en el lado derecho, 
ó también á cada lado; pie truncado por delan- 
te, atenuado por detrás y provisto de ma ranura 
glandulosa en su superficie inferior; lóbulo oper- 
culígero con una expansión lobiforme en cada 
lado, y provisto por detrás de uno á tres apèn- 
diees filiformes; mandibulas ovales; diente cen- 
tral de la rådula cuadrangular, con el borde mul- 
tienspidado, de base ensanchada, con una peque- 
ña incisión y lobulada lateralmente; diente late- 
ral y dientes marginales multienspidados; con- 
cha imperforada ó con una perforación muy pe- 
«ueña, ms ó menos oblonga y turbinada; aber- 
tura apenas obliena, oval y entera; peristoma 
simple Y engrosado; opérculo córneo, delgado, 
pancispiro y de núcleo excéntrico. a 

Las especies de este género se hallan distri- 
buídas por casi todos los mares, y el tipo e5€ 
Hissoia labiosa Montagn, 


RISOIDOS (de risoia ): m, pl. Zool Familiado 
moluseos de la elase de los gasterópodos, orden 
de las prosobranquios, Los caracteres más impo", 
tantes de esta familia son los siguientes: anima 
marino; tentáculos largos y cilíndricos; OJOS Te 
locados en su base externa sobre una débil He 
vación; mandibulas eseulturadas; diente centra! 
de la rádula con la hase escotada lateralmente; 
diente lateral provista de nna gran eúspide y re 
numerosas denticulaciones externas;dientes den- 
ginales arqueados y con el borde finamente 
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lo; Ja concha es generalmente pequeña y 
las abertura oval ó scmilunar, entera ó 
, . a e 
su base; peristoma continuo; oper- 


tiendas 
turbinat 
acanalada en 


sulo córneo, . Re aria 
e Los visoidos son animales fitólagos, extrema- 


damente abundantes sobre las algas y las ooste- 
ras; su pie segrega Im filamento mucoso que les 
ermite suspenderse à las plantas marinas 
A excepción del género Zéssota, los demis gé- 
neros de esta familia son imperfectamente cono- 
cidos desde el punto de vista de su anatomía. 


RISONA (de Risso, n. pr.): £ Zool, Genero de 
moluscos de la clase de los gasterópodos, orden 
de Jos prosobranquios, familia de los risoirlos, 
Los moluscos de este genero estan caracteriza- 
dos por ofrecer la concha risoiforme, turriculada, 
con numerosos Contornos poco convexos; vértice 
mamelonado; abertura oval y semilunar; labro 
grueso interiormente, un poco rellejado y acana- 
ludo por delante; opúrculo córneo, oval, alarga - 
do, paucispivaro y con el núcleo excéntrico; la 
cara interna leva un apéndice claviforme, diri- 
sido hacia el borde colunelar, 

"Este género tiene por tipo el Jlissoina dupli- 
cata Sowerby, y se encuentra en los mares de las 
Antillas, el Mediterráneo y el Gran Ocóano. 


RISOLOBIO (del gr. fuecós, arrugado, y A6- 
Bior, vaina): m. Bol. Género de plautas / jys 
lobium) perteneciente + la familia rle las 
pladáceas, cugas especies habitan en el t bo de 
Buena Esperanza, y son plantas fenticulosas, 
ramosísimas, rígidas, canopuhescentes, con las 
"hojas inferiores fasciculadas y las superiores 
opuestas, unas y otras algo carnosas, oblusas, 
casi sentadas y con la margen revuelta; flores 
axilares en corto número, muy pequeñas y sos- 
tenidas por pedńnenlos muy cortos; cáliz quin- 
quéfido; corola urecolada, con la garganta pelosa 
y eb limbo dividido en cinco lacinias iguales; 
corona estaminal inserta sohre las terminacio- 
nes de los filamentos, muy corta y con cinco es- 
cotaduras carnosas; anteras terminadas por apón- 
dices membranosos, con dos masas polínicas col- 
gantes y fijas por el ápice; estigma deprimido; 
el fruto está constituido por dos lolíenlos cortos, 
inflados, cortezudos y con arrugas ú surcos en su 
superíicie; semillas uunicrosas, marginadas y con 
el ombligo apenachado, 


RISOMATO (del gr. puros, arrugado, y cópa, 
owueros, cuerpo): m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los cur- 
culiónidos, tribu de los criplorrinquinos, Los iu- 
sectos de este género están carneterizulos por 
presentar el rostro corto, poco robusto, cilindri- 
co y generalmente un poco comprimido lateral- 
mente á partir de su base, ligeramente arquea- 
do; sus escrobas comienzan e. rca de su porción 
media, oblicuas; las antenas poco robustas; es- 
capo en maza; finíenlo cun el primer artejo lar- 
go, el segundo de la misma forma, pero mucho 
más corto; la maza de las antenas más ó menos 
gruesa, oblongo-oval, articulada y obtusa en su 
extremo; los ojos muy grandes, transversales, 
contiguos ó separados por encima, aproximados 
por debajo; protórax transversal, más ú menos 
convexo, unas veces regularmente cónico, otras 
redondeado sohre los lados, despues bruscamente 
estrechado por delante, con su borde anterior 
siempre poco saliente ó truncado y provisto de 
úbulos oculares cortos y anchamente redondea- 
dos; prosternón estrechamente acanalido; eseu- 
o largo y estrecho, raramente oval; élitros con- 
Vexos, naviculares, nmy estrechos por detrás, 
W poco más anchos que el protórax: patas cor- 
tas Y robustas; fémures en maza, dentados por 
bajo; tibias comprimidas, más o Menos arquca- 
as en su base, las enabro posteriores general- 
vistas amgalosas cerca de su extremidad, ó pro- 
ne un diente pequeño cerea de su angulo 
€ ; tarsos muy cortos, variablemente an- 

0S, esponjosos por debajo; escudeles bilidos 


Jos gunas veces también soldados en la base; 
208 tres segmentos intermedios del alrlomen 


ig s SR , 
gtales ó casi iguales, separados del primero por 


n a recta; melasternón vorto: mesoster- 
w popat o de dos planos, el uno horizontal 6 
vertical ¿stinado, cuulrado ó triangular, el otro 
bro. ¿el cuerpo navientar, generalmente gla- 


se eos insoctos de este género son americanos y 
ona ran renartidos «Tesco el Brasil meri- 
e hasta Jos Estados Unidos, La gran mayo- 

o las especies presentan el cuerpo glabro, 
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pero otras están revestidas de pelos más ó menos 
linos; el color de sus tegumentos varía muchísi- 
mo y van generalmente acompañados de rellejos 
tuetalicos; cuando no es uniforme, locual sucede 


| ordinariamente, no presenta nunca un dibujo 


propiamente dicho; el protórax es notable por 
Jas estrías ondulosas de gue esta casi siempre 
cubierto, ya en tora su snperlicie ó ya solamen- 
te sobre los lados; en emauto á los élitros son 
stempre estriados, con los intervalos entre las 
estrías en forma de costillas € iguales entre sí, ó 
alternativamente más convexos. El género es 
muy rico en especies, y las colecciones encierran 
un grau número incditas; entre las típicas cì- 
tarenos el Physsemates eehemers Sehambh., y el 
Rhyssomatns muryinatus Sehcecnh. 


RISONOTO (del progós, arrugado, y visros, es- 
palda): m. Zuel. Género de insectos del orden 
de los coleópteros, lamilia de los Iueúaridos, tribu 
de los lucaninos. Está esracterizado este gúnero 
de insectos por presentar el menton cori4ceo, 
transversal, redondeado y un poco escotado por 
delante; el lólmlo externo de las axilas consiste 
en tn haz de pelos muy delgado y largo; el in- 
terro rasi invisible: el último artejo de Jos pal- 
pos labiales mas largo que el segundo, un poco 
arqueado y siendo mas grueso å medida que 
avanza hacia su extremidad; el de los maxilares 


«de la misma forma, más grande que carla uno de 


los dos anteriores, que son iguales; las mandi 
bulas robustas, rectas, truncadasen su extremo, 
dentadas en su parte media por encima, planas 
y tomentosas por dentro; cabeza transversal, 
desigual, truncada y sinuada por delante, con 
sus ángulos agudos; ojos transversales entera: 
mente divididos; antenas de regular longitut, 
robustas; su primer artejo largo y ensanchado en 
su extremo; los cuatro últimos transversales; el 
protórax transversal, poco convexo, con una es- 
cotactura muy ancha y cuadrangular, con sus 
angulos posteriores oblienamente truncados; es- 
cuda ancho, cordiforme; ¿litros carlos, paralelos, 
redondeados por detras y regularnienle conve- 
xos; las patas anteriores más largas que las otras; 
las tibias robustas, provistas de seis dientes muy 
fuertes: Jas cuatro posteriores digitadas en su 
extremidad, provistas por fuera de dos dientes 
muy separados: tarsos casi de la longitud de las 
tibias; sus escudetes muy robustos y muy ar- 
queados; el mesosternón truncado por delante; 
el prosternón laminoso y redondeado. , 

Este género no contiene en la actualidad más 
que nna especie, el Ryssonolus nebulosus Kirby., 
originario de Australia, con el cuerpo revestido 
de una capa gris muy fina, que pasu al amarillo 
sobre los élitros, con manchas irregulares de un 
rojo púrpura. 


RISOPTERIDO (del gr. fuscós, arrugado, y 
arépes, ala): m. Bot, Género de plantas f /iyssop- 
terys) perteneciente 4 la familia de las Malpi- 
giúccas, cuyas especies habitan en las regiones 
tropicales de America, especialmente en Mejico, 
y son plantas fruticosas, con las hojas o] mestas, 
pecioladas, enterísimas, glaucescentes, com gln- 
dulas en la margen hasta su base y en el pecíolo, 
con dos estípulas soldadas en la base entre sien 
una sola Lipartida y axilar, y soldadas con las 
opuestas fomuando ima vaina interpeciolar; ra- 
cimos terminales, con pedúnenlos cortos y pedi- 
celos articulados, bracteados en su base y con 
dos bractcillas inmediatamente debajo de la ar- 
ticulación, ó hien con las brácteas y bracteillas 
contignas al tallo; fores amarillas ó anaranja- 
das, con frecuencia manchadas de rojo; cáliz 
quinquepartido, con las lacinias desprovistas de 
glándulas em Ja mayoría de los casos; corola de 
cinco pétalos lipeginos, unguiculados, con el 
limbo geveralmente dirigido hacia fuera, aqni- 
Nados ó con costilla y pestañosos en la margen; 
10 estambres hipoginos, todos fértiles, con los 
filamentos libres ú algo soldados en la base, y las 
anteras introrsas, biloeculares, con las celdas 
longitudinalmente debiscentes; ovario triloho, 
trilocular, con las eeldas uniovnladas y los óvu- 
los colgantes; tres estilos fililormies, terminados 
10Y estigmas agudos: fruto bricoco, con las co- 
cas deltiscentes por la sutura dorsal, monosper- 
mas y abriéndose en dos valvas: semillas inverti- 
das, von el enibrión sin albumen, los eotiledones 
plegado-arrollados y la raicilla corta y súpera, 


RISOQUITO (del gr. puevós arrugado, y xr, 
especie de túnica}: m. Zool. Género de insectos 
del ordon de los coleupteros, fayiilia de los wne 
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briónidos, tribu de los nodaloninos. Este genero 
de insectos está caracterizado por ofrecer el men- 
ton trapecilorme y sureado sobre sn línea media; 
la Tengrcta truncada por delante; el labio trans- 
versal entero y con sus ángulos anteriores re- 
dendeados; la “cabeza larga y de figura” romboi- 
dal; el epistoma con uma escotadura muy ancha 
por delante; los ojos muy grandes, transversa- 
es y escotados; antenas más cortas que el pro- 
torax, ton el tercer artejo notablemente más 
largo que los signientes, el último muy grande 
y de forma ovalada; protórax em forma de un 
cuadrado, con sus lados iguales, ó transversal, 
apenas escolado por delante, con sus ángulos 
anteriores redondeados, con su lólulo medio 
ancho y re londeado; los ¿litros notablemente 
nuis anchos que el protórax, callosos por encima 


¡ en su base, muy alargados, convexos en su base, 


declives por detrás, rápidamente estrechados y 
prolongados en dos espinas, entre las cuales la 
últhua es acanaluda; patas largas; tibias rectas; 
tarsos no ensanchados, con el primer artejo de 
los posteriores regularmente largo y el último 
de todos más largo que los demás reunidos; 
cuerpo muy prolongado y glabro, 

Los insectos que forman esie género son de 
gran tamaño, brillantes, muy lisos, con los éli- 
tros estriados y marcados en sn mitad posterior 
de impresiones transversales más ó menos dis- 
tintas; el color de sus tegumentos varía desde 
el negro brillante hasta el verde. Jóntre sus es- 
pecies citaremos el Ayssocirilon Pertgi G. R. 


RISOSPERMO (del gr. pvecós, arrugado, y 
oréppa, semilla): m. Bof. Género de plantas 
{(Riysospermum ) perteneciente å la familia de 
las Oleiceas, cuyas especies habitan en Nueva 
Holanda, y son arbustos ó plantas fruticosas, 
con aspecto semejante al del olivo común, con 
las hojas opuestas, ovales ólines'«s, lanceoladas 
o enterísimas; cáliz con cuatro divisiones; coro- 
la hipogina, con cuatro pétalos aovados, cónca- 
vos, semiplegados y soldados por pares en la 
base mediante los estambres; éstos son dos, in- 
sertos con los pétalos, incluídos, y con las ante- 
ras casi sentadas; ovario bilocular, con óvulos 
geniinados, colaterales, colgantes del ápice de 
los tabiques; estilo casi nulo y estigma escota- 
do, bilobo o indiviso; el fruto es una drupa 
alargada, monosperma por aborto, con el endo- 
carpio papiráceo, nerviado, unilocular y debis- 
cente en dos partes; semilla invertida, con el. 
enibrión recto, situado en el eje de un albumen 
denso y carnoso, con los cotiledones foliáceos, 
elipticos, y la raicilla corta y súpera. 


RISOTA: f. Zool. Género de moluscos de la ela- 
se de los gasterópodos, orden de los pulmona- 
dos, familia de los limácidos. Los caracteres más 
importantes que presenta este género de molus- 
cos son los siguientes: animal queentra comple- 
tamente en su concha; manto carnoso, provisto 
por delante de un Jólulo cervical más o menos 
graude, que puede formar una semuicoraza, go- 
neralmente bilobado, y un collar unas veces 
simple y otras provisto de uno ó dos lóbulos re- 
flejados sobre la concha; orificio pulmonar sobre 
el manto; orificio genital detrás del gran tentá- 
culo: pie simple ó tripartido, más ó menos trn- 
cado por detrás cuando el animal no está com- 
pletamente desarrollado: poro mucoso pros isto 
de una protuberancia coruilorme: concha helici- 
forme, de contornos redondeados y con la cara 
inferior generalmente pulimentada; peristoma 
simple ý apenas reflejado, 

El tipo de este género esel Rhysola oqui Va- 
lenciennes; su distribución geográfica es muy 
extensa, encontrándose con abundancia cn el 
Alrica intertropical, Asia meridional, Malasia, 
Filipinas y Oceanía, 

RISOTADA: f, Carcajada, risa estrepilosa y 
descompuesta, 


a Á la sombra del regocijo pudo introdu: 
cirla el descaro entre los brindis y RISOT4DAS 
del convite. 


SOVELLAXOS. 


= Larga 
Parece que va la gresca 
De RIE-OTADAS y brindis, 
BRETÓN DE 108 HERREROS, 


e pidente la paga, y al declararse mi hom- 
bre insolvente, alli de das Risoradas de todo 
el concurso, 

Vaz ranUscu, 
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RISOUX: Reog, Cordillera secundaria del Jura 
en la frontera de los dep. franceses del Douhs y 
del Jura y el cantón suizo de Vaud. Se tiende 
vomn las demás del sistema de S.L, a N.i, y 
domina del Jado «le Suiza el valle del lago de 
Jonex, y del Jado de Francia el del arroyo del 
Biel, all, del Donbs. Su cima mås alta, el Cros 
Cret, alcanza 1423 m. de alt. 


RISPIDO, DA (ile re é késpilo): adj, Asteko. 


RISSO (Anroxios: Biog. Naturalista. N. en 
Niza en 1777. M. en 1815, Recibido de farma- 
cóntico en 1803, ejerció su profesión hasta 1826; 
enseño después Ciencias físicas en el Licco de 
Niza, y lué nombrado en 1832 profesor de Uui» 
mica médica eu la Escuela preparatoria de Me- 
dicina y Farmacia de dicha ciwlad. Risso secon- 
sagro principalmente al estudio de la Ietinlagía, 
y descubrió gran número de especies, entera- 
mente «desconocidas, ú acerca de las chales no 
tenían los zoólagos mås que nociones erróneas, 
Entre sus obras se citan: lelimdjindo Niza ó iis- 
toria natarol de los peces del de pesrtamento de dos 
Alpes Marítimos, con 11 láminas represen Laralo 
40 peces nuevos; Histaria natural de dos ernsti- 
ecos del mar de Niza: Historia nalural de Jos 
naranjos, en colado: u con A. Poltcauz ¿fs 
toria antnral de das prineipodos producciones de 
la Europa meridional y perlicalaraeate de la 


anos. Risso se ocupaba, cenando mario, eu da imt 
presión de ma /Hstoria natural de las higuera, 
en dos volúmenes, liste sabio era imiividuo de 
varias sociedades científicas, 

BISTIGOUCHE: (2204. REsTIGOMCNE. 


RISTITCH (ran: Biog. Político serbio, N. 
en Kraguievatz en 1830, Terminados sus estu- 
dios en Alemania y París, rogresó á su país, ob. 
tuvo nn empleo en el Ministerio del Interior, y 
después, en 1860, formo parte, en calidad «le se- 
eretario, de una comisión diplomitiza enviada Á 
Constantinopla por el príncipe Miloch. El ta- 
lento que demostró le valió el ser nombrado al 
poco tiempo jefe do dicha misión, y con este ti- 
tulo logró, no solamente evitar un conllicto pró- 
ximo á suscitarse entre la Puerta y Serbia, sino 
también el que los turcos evacuasen las forinle- 
zas que ocnpaban on Serbia. Esta ùltima nego- 
ciación le hizo muy popular en su país, y el prin- 
cipe Miguel uo dudo en Hamar al joven diplo- 
mitico al desempoño del Ministerio de Negocios 
Extranjeros y al de la presidencia del Consejo 
enando la retirada de Garaschonine, Como no le 
fué posible hacer en el personal de su adminis- 
tración los cambios que ¿l juzgaba necesarios 
presentó la dimisión, acto que aumentó nus su 
popularidad. Cuando el principe Miguel Tué ase- 
sinado (1368), Nistich formó parte del Consejo 
de Regencia encargado de gobernar durante la 
menor edad de Milano, enyas funciones desem» 
peño hasta agosto de 1572, tiempo en que dicho 
príncipe fué declarado mayor de edad. En el Gabi- 
nete formado entonces recibió la carlera de Nego- 
cios Extranjeros, y despues de la muerte de Bla- 
znavatz, compañero suyo en la regencia, sucedió 
á éste como presidente del Consejo de Ministros 
conservando su cartera (11 de abril de 1873. 
Algunos días después marcho á Viena con pre 
texto de anunciar al emperador de Austria la vi- 
sita del príncipe Milano para el siguiente mos 
de mayo, durante la Exposición, pero sobre to- 
do pawa tratar directamente con el conde An- 
drassy las cuestiones pendientes entre Serbia 
y Turquía. Adicto notoriamente desde mucho 
tiempo á las ideas panslavistas, nuy favorable 
4 la política msi, y teniendo sobre la cuestión 
de Oriente miras opuestas al Gabinete de Viena, 
se encontró con ciertas dilienltades «liplomáticas 
«ue le decidieron á presentar la dimisión (3 de 
noviembre de 1873%, Con ocasión de su retirada, 
cl principe Milano le escribió una carta dándole 
gracias por sn eminentes servicios, Ristiteh de- 
idicó todas los ratos que le permitían sus ortpa: 
ciones å trabajos literarios, muy apreciados en 
su pais. Retirado de la politica desde el 3 de no- 
viembre de 3873 hasta el 31 de agosto de 1875, 
se eneargó en esta última fecha de la corte. 
va de Negocios Extranjeros, enando acababa de 
estallar la insurrección de la Herzegovina con 
tra Turquía. Una gran fermentación reinaba en 
Serbia, y la opinión, tanto en el país come en 
la Sknpeblina, se probamnejaba con vigor porte 
el gobierno seudiese al sovorro de lox insurrer- 
tos y declarase la guerra ¿la Puerta. Ristitel, 


RIST 


que era el alma del Ministerio, á pesar de no 
presidir el Consejo, parecia favorecer el movi- 
miento. La diplomacia extranjera, excepto la 
rusa, ejerció presión eu sentido diametralmente 
opuesto, lo que colocaba al Ministerio en una 
situación muy dilícil. En 30 de septiembre la 
Sknpehtina había votalo un mensaje muy beli- 
coso; el príncipe Milano entró inopinadanmente 
en el salón de Sesiones en 4 de octubre, declaró 
que era contrario à la guerra y anunció su pro- 
posito de disolver el Ministerio. Kistiteh pwe- 
sentó con sus compañeros la dimisión en 9 de 
octubre de 1575, pero el 5 de mayo de 1876 Nue 
encargado de nuovo de la cartera de Negocios 
Extranjeros y de la vicepresidencia del Consejo. 
La situación se había agravado, El príncipe Mi- 
hno, bereroso de ser destronado, había acaba- 
do por cederá la corriente de las ideas belico- 
sas. Ristiteh, protestando en sus despachos di- 
plomáticos del desco que tenia su gobierno de 
mantener la paz, cra partidario de la guerra 
contra Turquía. En 30 de junio el príncipe Mi- 
lauo iba & ponerse à la cabeza del ejército y la 
guerra comenzaba, A las derrotas de los serbios 
| siguieron un armisticio y la paz: posteriormente 
culto de nuevo Serbia en campaña cuando los 
rusos victoriosos marcharon contra Constanti- 
nopla (diciembre de 1377). En esta épora Ris- 
litch dirigió la política extranjera del pequeño 
Estado serbio; contrató un empréstito con Ru- 
sia; envio á sus agentes diplonmticos en el ex- 
tranjero muuerosas circulares; presento en sep 
tiembre de 1876 la dimisión, que no de fué ard- 
mitida; fué nombrado individuo del Senasio 
fabril de 1877); tomó la presidencia del Conse- 
jo; explicó de una manera más ó menos especio- 
sa el hecho de haber tomado Serbia otra vez las 
armas (diciembre de 1877), y obtuvo de Rusia 


¿ por el tratado de San Estótano ¿9 de marzo de 
19733 una extensión considerable de territorio y 
el reconocimiento de Serbia como Estado m- 
dependiente, En 22 de octulwe de dicho año Mé 
uur vez más presidente del Consejo con la carte- 
ra de Negocios Extranjeros, que desempeño has- 
ta el 20 de octubre de 1580; pero despues de esta 
época sus sentimientos rusofilos le alejarou del 
poder, cuando Milano I había adoptado una 
«política resneltamente austrólñila, Al abdicar el 


jandro, Ristiteh fué uno de los tres personajes 
encargados de la regencia. 


RISTORI (Pena): Biog, Marino español de 
origen italiano, N. en Cenova hacia 1753, M. en 
Cádiz à 23 de enero de 1523, Contúse entre los 
italianos que vinieron å servir ¢ España en el 
reinado de Carlos MI, Era individuo de nobilí- 
sima familia del Genovesado: pertenecía por la 
rama materna á la de los príncipes Justiniani, 
en la que hubo célebres varones en la Milicia y 
en las Letras, y dos que entraron en el estado 
eclesiástico y tuvieron la alta dignidad de c:r- 
denales. Pedra sentó plaza de guardia marina en 
el departamento de Cádiz (23 de agosto de 1739). 
Sucesivamente obtuvo los empleos de alférez de 
fragata (1766); alférez de navío (1767); teniente 
de fragata (1773); teniente de navío (1774); en- 
pitin de fragata (17507; capitán de navío (1789); 
brigadier (1795); jele de escuadra (1809), y Te- 
niente Genera) (1814), En 1759 marchó à Nå- 
poles para transportar la familia real á España, 
Lavego pasó å Cádiz, Cartagena, y al socorro de 
Melilla (1763). Embarcado en el navío Atlante, 
fue á Mogador con otros buques de guerra å ba- 
tir una fortaleza que los moros habian formado 
sobre uns isla de sus inmediaciones (1761), En 
el Nuevo Mundose distinguió en el sitio de Pan- 
zacola (1781), regresando después a Cádiz con 
caudales, En abril de dicho año, hallándose de 
segundo comandante del navío Gurrrero, rstuvo 
eu el ataque y toma de la importante plaza de 
Panzacola, y al regresar á Cádiz, como queda di- 
eho, escoltó el navio de su destino un convoy que 
valía 53000000 de pesos, legando felizmente ¿4 
los puertos de España, sin embargo del deseo de 
los ingleses de apresarlo, Por el año de 1782 ex. 
tuvo de segundo comandante del navío Africa, 
perteneciente á la esenadra combinada del tan- 
de de Luis de Córdoba. y se halló en el bloqueo 
de Gibralfar y en el combate naval que la mis. 
ma armada sostuvo con la inglesa del almirante 
lowe ¿da desembocadura del Estrecho (23 ale 
octubre de dicho año? Mandando el navío San 
Jeepuia, en los años de 1790, 1791 y parte del 
de 1792, estuvo en todas las operaciones de guc- 
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rra de las plazas de Orán y Ceuta, desde 
cipio hasta entregar la primera al rey de 
ra por Real orden. Tuego asistió á todas ] 
raciones de la plaza de Rosas, sitiada por] 
ceses; socorrió á la escuadra del Teniente 
Federico Gravina, que se hallaba eu los ma “Or 
apuos, y en 26 de mayo de 1795 dispuso y A 
rigió Ristori un ataque, protegiendo å lan 
chas cañoneras, contra las baterías, plazas, cas 
tillos y dos fragatas de guerra que los frances s 
tenían en Rosas, En 11 de septiembre de 1805 
pasó á encargarse interinamente de la coman. 
dancia principal de Jos tercios navales de Po 
niente, cuyo mando obiuvo en propiedad (1807), 
y donde continuó hasta el 31 de diciembre de 
1812, día en que se posesionó accidentalmente 
del mando del departamento de Cádiz, que con- 
servó hasta $ de enero de 1813. Ascendido á 
Teniente General, fuc relevado de la comandan. 
cia principal de los tercios navales de Poniente 
En 1520, sin cuibargo de su avanzada edad y 
achaqnes, no quiso reconocer al gobierno revo- 
lucionario qne estableció en San Fernando el 
general Antonio Quiroga, y con mil trabajos se 
Ingo y se presentó en Cadiz ála autoridad de. 
fensora del absolutismo. En 12 de septiembre 
de 1822 fué nombrado Capitán General de Ma- 
rina del deartanento de Cádiz, y en el ejercicio 
de estas altas funciones falleció, 


Su prin. 
M dseg. 
as ope, 
os fran- 
General 


= RISTORI (ÁDELATDA, Iargaesa CAPRANICA 
pra Cno): Bieg, Cólebre trágica italiana, N, 
en Cividaie ¿Friul; en 1821. Hija de pobres ac- 
tores, era aún niña cuando ya figuró en varias 
piezas, y des le la edad de cuatro años aprendió 
papeles de poca importancia. En 1835 desempe- 
ñó por vez primera el de Francesca de Rimini y 
otroen los Pos jentazias, Contratada (1836) cu la 
compañia sarda, ua de las primeras de Italia, se 
encontró en ella con Carlota Marchionni, que le 
dispensó su amistad y le dió muy buenos consejos, 
Cuando contaba veinte años de edad entró en el 
Teatro de Parma, después fue á Liorna, y alcan- 
zó en esta ciudad grandes triunfos en las piezas 
de Goldoni, en las que entonces desempeñaba los 
papeles de primera dama joven. Gherardi dei Fes- 
ta escribió para ella una pieza titulada L reg- 


| no d'Arlelaide, Comenzaba Adelaida á ensayarse 
rey de Serbia, en 1889, en favor de su hijo Ale- ; 


en el Drama y en la Tragedia, para lo cual reci- 
bio das primeras lecciones de Carolina Internari. 
En 1847 se casó con el joven marqués Capranica 
del Grillo, cambio de estado que interrumpió 
por algún tienpo sus representaciones dramáti- 
cas, pues com el lin de agradar á la nueva fami- 
lia renunció ó ¡aveció renunciar al arte; pero 
en una representación efectuada en beneficio de 
wn desgraciado «lirector de teatro fué tan bri- 
lante el triunfo que alcanzó Adelaida, que el 
orgullo de casta hubo de enmudecer ante ol ge- 
nio de la gran artisla, que de nuevo volvió á ser 
el idolo del pueblo italiano. Primeramente co- 
menzó por formar una compañia que clla misma 
dirigió por algún Liempo; después se contrato cn 
la del cólebre actor Domeniconi, en la cual, Y 
cou los consejos de Carolina Internari, estudió 
los principales papeles de la tragedia italiana, 
entre otros el de J/yrrko de Alleri., Trabajó por 
primera vez en esta pieza en Roma (1849), en el 
momento cn que la cindad fué sitiada por las 
tropas Irancesas, lo cual motivó el que cesaran 
las representaciones. Adelaida Ristori se mostró 
en estas circunstancias tan buena ciudadana co- 
mo grande artista, y se dedicó á cuidará los he- 
ridos. Al año siguiente pudo reanudar e) entso 
de sus representaciones, y además de Myrrho 
trabajó en Hosemunda, Detavia y Antigono, tam: 
bién de Altieri. Después entró en la compania 
sarda, recibió aplausos en Francesca di bimini, 
en daría Stuardo y en Pia dei Tolomei. En Pa- 
rís (1855) aleanzó los más brillantes triunfos, Y 
el Teatro Francés le propuso una contrata que 
se negó á admitir; al año siguiente representó a 
Medea de Legonvó, traducida al italiano por 


: : 5 
Mentanelli, y Comma, de este último. En 1857 
estuvo en España, en donde fué igualme 


aplaudida, En 1858 volvió 4 París, trabajó es 
Pra, y algún tiempo después intento por ai 
mera vez declamar en francés, En 3860 estoy 

en La Haya, y hasta 1861 en San Petersburgo, 
en donde cl entusiasmo moscovita supero a e- 
los mismos italianos. Después volvió & Pansa 
presentó en el Odeón, en franets, Beatriz, litera: 
gouvé, y más tarde recorrió toda la Europa i HA 
rias en Berlín (186%) el rey de Prusia le SE 
una medalhe destinada 4 recompensar el més 


RISU 

inopla (1864) recibió del 
esentes; en 1865 hizo otra 
1866 de nuevo los pa- 


artístico; en Constanti 
sultán los más ricos pe so 

piz en Paris, } vo, 
pel sde Mara Estuardo y Medea, Partió luego 
peles ce Estados Unidos, en donde recibió en- 
M iastas ovaciones y un éxito colosal en metá- 
usi a 


aS, A Prasi 
lico. M tos es á Italia; hizo nuevas 0x- 
es por Europa y el Nuevo Mundo, Hallá- 
base desempeñando su profesion en ghile (agos. 
to de 1874), cuando intervino, con feliz resulta 


do, con el p 
tener la conmu 
nado á muerte. 
ha cesado de ser 
curiosa carta fechad 
Cavour la felicitaba por 
iliar en favor de dit 
m oona simpatías de todas las personas distin- 
guidas, con las que se encon traba relacionada en 
Francia. 
gisTRA (del fr. riste, bramante; del persa, 
rigle, hilo): f. Trenza hecha de los tallos de los 
ajos ó cebollas con un número de ellos ó de 


ellas. 


Llena de amor por su pais, no 


a en 20 de abril de 1861, 
los esfuerzos hechos pa- 


„.. Cristo con una soga al pescuezo. y V.S. con 
cadena de oro! mejor venía tna RISPR A de ajos, 
que fueran ocasión de desprecio por Cristo. 

P. José CASSANI 


—Ristra: fig. y fam. Conjunto de ciertas co- 
sas colocadas unas tras otras. 


.. niño es, vo le imagines hombre, como 
unos bellaconazos que se van al río, y delante 
de todo el mundo están en cueros, que parc- 
cen RISTRA dle azotados. 

Lorr DE VEGA. 


RISTRE (del lat. restäre, quedar, detener): m. 
Hierro ingerido en la parte derecha del peto de 
la armadura antigua, donde encajaba el cabo de 
la manija de la lanza para alianzarlo en él. 


..., Jos caballeros (llevan) dos lanzas como 
sendas antenas, unos anchos hierros en ellas 
puestas en el RISTRE, ete. 

MALLÓN DE CHAIDE. 


RISTREL: m, Arg. Listón grueso de madera. 


RISUEÑO, ÑA (del lat. rīsus, risa): adj. Que 
muestra risa en el semblante, 


.. do le respondió palabra el que le obligó 
con las obras, sólo le daba demostraciones de 
su gran gozo en lo rRISUEÑO, y de su mucha ad- 
miración en lo atónito de el semblante. 

LORENZO GRACIÁN, 


«+. å lo cnal me respondió muy RISUEÑO, 
joh mi hermano Gaspar! el reparo ha de ser 
del Cielo. 

P. BERNARDO SARTOLO, 


-RisvESo: Que con facilidad se ríe. 


«Se untaban los picaportes, y se hacian 
otras gracias por el estilo, con que reían no 
poco aquellos RISUCESOS mortales. 

ANTONIO FLORES, 


—Risvexo: fig. De aspecto deleitable, ó ca- 
Paz, por alguna circunstancia, de infundir gozo 
O alegría, i 


Me condujeron sus huellas 
Al seno más escondido, 
Donde Una RIstEÑA fuente, 
Hija natural de un risco, 
Pecunda un ameno prado. 


Soris. 


s. quellas vistas RISCEXAS de naturaleza, 
Qe son las delicias de nuestra infancia yje 
ventud, ete, 


SOVELLANOS, 
~ Risengo: fig. Próspero, favorable, 


L. Fué en dicha capital el úl- 
escuela de Alonso Cano, y se 
rejores discípulos en las des pro- 
as. Uabiendo muerto su maestro 
se dedicó al estudio del natural yá 


en barro todo lo que habi: intar 
Ñ f è había de pintar y 
esculpir en m i | y 


grand a : i i 
es adelantos, Antonio Palomino hizo nm- 


o apreci nel - 
o de su mérito y persona en 1712 
ase 4 estuvo en Granada, y le pidió que le ayu- 
* Pintar la cúpula del Sagrario de la Car- 


la obra de la unidad ita- | 


! 


La Plata, Confederación ' 


residente de la República para ob- , 
tación de pena de Muñoz, conde- * 


nna verdadera patriota; en una - 


RITE 


tuja, lo que verificó Risueño tan Á gusto de Pa- 
lonsino que éste le llamaba el dibujante de la 
Andalucía, y en efecto lo cra en aquella Época. 
Es tradición en aquel monasterio que Palomino 
pidió en parte de pago de su obra un crucifijo 
pequeño de mano de Risueño, y que los monjes 
no vinieron en ello, Alternando en la Pintora y 
Escultura ejecutó Risueño muclas y buenas obras 
en una y otra facultad, así públicas como priva- 
das, con buen electo en las de Pintura y con gra- 
eiosas actitudes en las de Escultura. Sús obras le 
dieron fama y nombre entre los profesores gra- 
nadinos, Las más conocidas que dejó en Granada 
fueron estas: en la catedral, dos lienzos coloca- 
dos en los arranques del arco toral, pintados con 
bizarría y magisterio, representando á Nantirgo 
el Muyor y å San Cirilo; otros dos en la capilla 
de Nuestra Señora le la Guia, figurando los des- 
posorios de Santa Catalina, y la Virgen con el 
Niño poniendo ima corona de rosas á la misma 
santa, ambos de gran composición y acompañas 
miento de ángeles; la medalla en piedra franca 
dela Encarnación sobre tma puerta de la igle- 
sia. En la Cartuja lo explicado arriba; y en otros 
templos, la mayor parte de los cuadros del claus- 
tro de los Mercenarios Descalzos y el de la esen- 
lera representando un Curo de dayeles, con buena 
perspectiva; eu el convento de Mercenarios Cal- 
zados el cuadro muy nombrado de la Ceide de 
Sun Pablo en la escalera principal; en la parro- 


quia de San Gil la estatua de San Jerónimo, del , 


tamaño del natwal, y la de Nuestra Señora de 
las Tres Necesidades en su capillas y en ol edi- 
ficio de los Franciscanos el cuadro de San Juan 
Nepomuceno, colocado en la Tercera Orden. 


RISWICK ú RIJSWIJK: frog, Y. Ryswick. 


IRITA! Voz con que los pastores laman ó avi- 
san al ganado, especialmente dirigiéndose á una 
res sola, 

RITAMENTE: adv. m, ant. Justa, legalmente, 


RITANKA y ROHTANG: Croy, Collado del Hi- 
malaya meridional, sit. en los 322 22 lat, N. y 
8)” long. E. Madrid. Porél pasa un camino prac- 
ticable para caballerías, å una alt, de 4054 me- 
tros, mucho más baja que la de la mayor parte 
de los eollados vecinos. Es peligroso en invierno 
y en tolo tiempo después de mediodía, pues en 
tales horas el viento suele levantar torbeilinos 
de nieve; uno en 1863 sepultó 73 obreros que 
coustruían el canino. 


RITCHIE: Geog. Condado del est. de Virginia 


: del Oeste, Estados Unidos, sit. al O. en una re- 


adera y piedra, con lo qre hizo , 


gión de colinas que envían sus aguas al Little 
Kanawha; 1040 kms. y 14000 habits, Capi- 
tal Harrisville. 

= Rereiure (Josí)k Biog. Viajero inglés, N, en 
Otley (Yorkshire; en 1790, M. en Murzax (Fe- 
zin) á 20 de noviembre de 1819, Era en 1818 
secretario de la embajada de Inglaterra en París, 
cuando consiguió ser puesto å la cabeza de una 
expedición que su gobierno se proponía enviar 
al interior del Africa por Trípoli. Partió de esta 
ciudad en 25 de marzo de 1819 con su compa- 
triofa el capitán Lyón y un marinero inglés, los 
tres en traje de moro. Su séquito se componía de 
100 hombres montados en camellos. Wl viaje, al 
principio hastaute teliz, fué después una serio de 
desgracias. Los tres europeos cayeron enfermos; 
el marinero se quedó sordo; á los cincuenta y 
ocho días de su llegada á Murzuk, ciutad situa- 
da á 400 millas de Trípoli, sucumbió Ritchie: el 
capitán Ta ón, que logró restablecerse, continuó 
hasta Tegawy, y volvió å Londres en 1820, en 
donde al siguiente año publicó Narrative of tra 
veb in northern Africa, relación interesante de 
este corto viaje, de la que se ha hecho una tra- 
ducción abreviada en francés por Xd. Gau- 
thier. 

RITE (Sirrka DE): Geog, Alturas de la provin- 
cia de lluelva, sit. al S, del Berrocal, t uno y 
otro lado del río Tinto. Es un suelo escabroso, 
en el cual se dibujan algunas lomas on forma de 
cadenas más ó menos paralelas, La más septen- 
trimal forma parte de la divisoria del Tinto y 
el Guadalquivir, marchando en dirección al 
O.N.0. desde el alto cerro del Cejo, adoptado 
para vértice de la triangulación geodésica de pri- 
mer orden, hasta el origen del barranco Abade- 
jo, donde cambia el rumba trazando una curva 


t de gran radio abierta al N., cuya cuerda va al 
' 0.8.0, próximamente, yendo á terminar en la 


conil, del barranco Mansegoso con el río Tinto. 
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¡ Otra loma casi paralela á esa forma divisoria en- 


tre los barrancos Mansegoso y del llornito, unión- 
ose å la primera por medio de una derivación 
que vierte aguas al dicho Mansegoso y al Aba- 
dejo, y después de pasado el río Tinto se pro- 
longa con arrumbamniento al N.O., por lo que 
se denomina emmbre del Segunderalejo, queá su 
vez divide las aguas del arroyo del Peral y rive- 
ra dde Valverde. Más al 8., con arrumbamniento 
al N.E., se extiende otra serie de lomas, entre 
las cuales descuella la cumbre de Los Bolos, yá 
anos 3 kms. al $, otra serie de lomas paralela á 
la precedente, atravesada por los barrancos de 
Perro García y Abadejo, ya repetidos, y la Ca- 
ñada de la Corte, dando paso al río Tinto frente 
al barranco de Las Cortecillas, al SE. del cual 
se eleva el cerro de Salomón. Aparte de estos 
relieves merecen citarse, en la porción más meri- 
dional de la sierra de Rite, el cabezo de Jas 
Arrayadas y el del Labrado Alto, sit. este últi- 
mo junto á la orilla izq. del río Tinto (Gonzalo 
y Tarin, Descripción de la prov. de Huelva ). 


RITICERO (del gr. puris, arruga, y «épas, cuer- 
no): m. Zool, Género de aves del orden de los 
pájaros, familia de los bueerótidos, que se carac- 
teriza por tener una protuberancia rugosa, sur- 
cada por pliegues y dispuesta transversalmente 
sobre la mandibula superior; las alas son de un 
largo regular; la cola sumamente redondeada y 
las patas cortas y vigorosas. 

La especie tipo de este género es el Hihyliceros 
plicatus, que habita en las islas de la Sonda y 
Malaca, y se caracteriza por tener el plumaje 
negro; la parte superior de la cabeza amarillo. 
pardusca; la cola blanca; el ojo rojo pardo; el 
pico de color de cuerno claro; las patas negruz- 
cas; la hembra difiere del macho por el tinte de 
la parte desuuda de la garganta, que es amari- 
llo claro, mientras que el macho la tiene de un 
color azul añil sucio, Los pequeños carecen de 
prominencia en el pico, la cual no se desarrolla 
hasta la edad adulta; los surcos transversales 


¡ varían de uńmero en los diversos individuos; se 


ha supuesto que se formaba uno cada año y que 
se polia reconocer así la edad del ave. 

Berstein dice 4 propósito de las costumbres 
de estas aves: «Vive en Jos bosques sombríos y 
extensos de los terrenos bajos y de las primeras 
vertientes de las montañas, hasta una al titul de 
1000 ú 1300 metros sobre el nivel del mar. En 
los bosques más altos escasea mucho, sin duda 
porgue no encuentra los árboles que producen 
los frutos que tanto parecon gustarle, A menudo 
recorre grandes distancias para adquirirlos; mu- 
chas veres, sobre todo por la mañana, se ve å 
una pareja de viticeros volar á gran altura sol re 
el bosque, dirigiéndose cn línca recta al paraje 
donde maduran los frutos que prefieren. A] vo- 
lar alargan el pico y la cabeza, produciendo á la 
vez como un frotamiento, que varía según la 
fuerza de los aletazos, y que se oye desde muy 
lejos; este ruido se percibe sobre todo en el acto 
de bajar el ala, pero aún no es conocida la causa. 
Ile visto individuos cautivos que posados sobre 
su percha agitaban á menudo las alas sin que 
se eyese aquel frotamiento especial, aunque tam- 
bién es verdad que entonces sus movimientos no 
eran tan fuertes como en el acto del vuclo. Yo 
me inclino á ver la causa en la disposición de las 
enormes bolsas aéreas que se extienden entre la 
piel y los músculos, hasta las nalgas, en la ex- 
tromidad de las alas y en la garganta. Pudiendo 
recoger en ellas una gran cantidad de aire, esto 
debe contribuir de una manera extraordinaria á 
que el vuelo sea más ligero y fácil, á pesar de la 
brevedad de las alas; al cruzar el espacio, las 
contracciones musculares comprimirán el aire 
encerrado en aquellos receptácalos, produciendo, 
al menos en parte, el frotamiento dicho. 

PLos riticeros viven aparcados casi siempre 
aunque no se hallen en celo; nunca los he visto 
reunidos en gran número. Se alimentan de fru- 
Las de diversas especies, que buscan en los ár- 
boles, 

PTa manera de reproducirse es muy particular: 
anida en un tronco hueco, á bastante altura, y 
en los puntos más impenetrables del bosque, 
por lo cual ofrece dificultades encontrar los ni- 
dos, sin contar que éstos son casi inabordables. 
Los llancos de las montañas donde los fija no 
presentan sino estrechas aristas, escarpadas y 
separulas entre sí por barrancos profundos, y el 
pie de los árboles que los cubre está oculto por 
una enmarañada espesura de lianas, helechos y 
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bananos silvestres, de tal modo «ne sólo se po- 
dría abrir camino con el hacha. Si se sospecha 
la existencia de un nido en cualyuiera prte del 
bosne, es preciso primero poder llegar á ella; 
luego se debe examinar emirladosamen te todo el 
tronco de carla árbol para descabrir una aberta- 
ra qne permita alcanzar el nido. A veres des- 
orienta el macho con sus idas y venidas, y esto 
es precisamente Jo que sucedió con el único nido 
que tuve ocasión de observar, laliáluse sohre 
wn resaiprda, ¿unos 20 metros del suelo, donde 
nule reconocer que era exacto lo que habia di- 
cho Morstield. Cuanto la cavidad del tronco es- 
tá convenientemente dispuesta para recibir Jos 
huevos, y comienza á cubrir la hembra, cl ma- 
cha cierra la entrada del agujero cou tierra y 
madera podrida, amasadas sin duda con sali- 
va, no dejando más que una abertura para que 
la hembra pueda sacar el pico. Durante todo el 
tiempo de la inenbación el riticero lleva é su 
compañera abundantes frutos, y para encontrar 
los necesarios de es preciso mnehas veces Hegar 
hasta los países habitados y en cultivo, expli- 
cámlose así que fuese nmerlo un individuo en 
wn janlín próximo á mi casa, Ahora bien, pre- 
gunto yo: ¿por qué empareda el macho á la hem- 

af ¡Será para evitar lasa cometidas de los mo- 
nos, como supone Horstield? Esto me parece po- 
co verosímil, pues los de Java se guardarían 
bien de ponerse al aleance de un arma tan te- 
rrillle como el pico del riticero, aun cuando éste 
no les opusiera semejante obstáculo. En mi eon- 
cepto creo que el macho encierra de este modo 
á su hembra para evitar que se caiga del nido, 
en el que pierde parte de las plumas; la hembra 
que yo observó no tenía ninguna de sus pennas; 
quedalmale sólo las dos remeras primarias, y en 
seis y en la otra cuatro secunidarias: las 
s no conservaban sino la cuarta parte ó la 
mitad de su largo delinitivo, Nala podía jndi- 
carme que fnese aquello resultado de mordiscos; 
en el tronco no halía, sin embargo, ni plumas 
peyueñas ni rudimentos de otras; en tal estado 
no podía elevarse el ave áun pie del suele, y 
una vez caña del nido no le hubiera sido posi- 
ble volver ù él. Esto es lo que yo vi por mi 
mismo; el indígena que halló el agujero me asc- 
guró que la hembra está siempre eucorradla así; 
que durante el período de la incubación se caen 
sns plumas, siémdole completamente imposible 
volar, y que su impotencia se prolonga hasta 
el momento en que los hijuelos abanlonan el 
nido. » 

Otro nido que halló Bernstein se componía 
tan súlo de una capa seca de astillas y «le corte- 
zas. Junto á un polluelo reción nacido, cuyos 
ojos estaban cerrados aún, había un huevo muy 
adelantado en su desarrollo; era pequeño en 
proporción á Ja talla del ave, pues sólo medía 
0.064 de largo por 0,043 en su mayor dii 
metro transversal; tenía forma prolongada, eis- 
cara blanca y grano tosco, cubierto de puntitos 
y líneas de color rojo pálido y pardusco, 

En cautividad se les alimenta con arroz coci- 
do, patatas, bananas y otros frutos. Los penne- 
ños se domestiean muy pronto y se les puede 
dejar correr libremente despues de haherles cor- 
tado las alas. Cuando se excita å los individuos 
cautivos producen un gruñido semejante al del 
cerda, Istas aves tienen mucha fuerza en el pi- 
co é infieren mordeduras muy dolorosas, 


RÍTIDA (del gr. peris, peridos, arruga: I. Zool. 
Género de moluscos de la clase de los gasterú- 
polos, orden «de los ulmonados, familia de los 
testacélidos. Este género de moluscos se recono- 
ee por presentar los siguientes caracteres: ani- 
mal vivipara; placa lingual llevando algunos 
dientes oblienos, arqueudos; siu diente central; 
la eoneha umbilicada, muy delgada, estriada ó 
rugosa; espira poco elevada; vueltas de la es- 
pira en número de eualro ó cinco, paco con- 
vexas; ombligo ancho, infundibulitorme; aber- 
tnra oblonga, óvalosemilunar, algunas veces 
dentada ò laminosa en el interior; peristema 
simple, 

_ Este género contiene muchas especies, ropar- 
tidas por Nueva Caledonia, Australia, Tasma- 
nia, Nueva Zelanda y Polinesia, La especie 2e- 
tiln gradati Gowd, do das islas de la Noeciedad, 
Cs, enire todas, notable por su mado de repta- 
coni el pie no se apliva sohre el suelo miis ue 
por algunos puntos solamente de su cara inte- 
rior. 


RITIDANTE (del gr, jurts, pvrtôos, arruga, y 


RITI 


év0os, lor): m. Bol. Género de plantas { Phiti- 
danthe) perteneciente å la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulilloras, tribu de 
las senecionideas, cuyas especies habitan en 
Nueva Holanda, y son plantas herbáceas, del- 
gadas, ascendentes, con las hojas alternas, sen- 
tadas, oblongolíneales, más ó menos revucltas 
en el margen y enterísimas; cabezuclas solitarias 
en las terminaciones de las ramas ô formando 
corinbos, con los involneros tomentosos y las 
coralas amarillas; cabeznelas multifloras hontó- 
gamas; involucro muliiscrialo formado por cs- 
camas empizarradas adheridas, acuminadas, se- 
cas y escuriosas en el ápice: receptáculo plano y 
desnudo; corolas flosculosas, con el limbo quin- 
quedentado; anteras provistas de dos cerditas 
en su base; estigmas acabezuelados en el ápice; 
aquenios comprimidos, delgados, con el ápice 
prolongado en un pico continuo màs ó menos 
largo y con aréola terminal; vilano formado por 
J0 á 12 pajitas uniseriadas, ásperas, con Jos 
Lordes aserrados y ligeramente soldados en la 
base. 


RITIDO (del gr. puris, puriĝos, arruga): m. hol, | 
Género de plantas ( Rhylis) perteneciente a la 
familia de las Kuforbiáceas, cuyas especies ha- 
bitan en Cochinchina, y son plantas fralicosas, 
con los tallos casi erguidos, las ramas extendi- 
das, las hojas alternas, aovado-oblongas, casi 
acuminadas, enterísimas, lampiñas, y las flores 
en espigas terminales aproximadas, largas y 
delegadas; Hores polígamas y dióicas, Jas herma- 
froditas con el caljz de Lres á seis divisiones ob- 
tusas y patentes, la corola nula, tres estambres 
iusertos en el receptáculo, con los filamentos 
lilitormes, erguidos, más largos que el cáliz; las 
anteras bilobas; un ovario alargado con tres es- 
tigmas sentados, bílidos y reflejos; las fores te- | 
meninas tienen el cáliz multipartido, con las ; 
lacinias lanceoladas, pelosas y patentes; carecen 
de corola y de andlróceo y tienen el pistilo exac 
timcate igual que el de las flores hermafrodi ; 
tas; el cáliz, resultado de la fecundación en unas 
y en olyas, esnna baya aovada, comprimida, ru- | 
gosa, anilocular y que contiene tres semillas pe- 
queñas y aovadas, 


RITIDOFILO ¿del gr. poris, peridos, arruga, y 
plo, hojaj: ne Jot, Genero de plantas ( Ry- 
tidophulina.) perteneciente á Ja fiunilia de las 
Gesneráceas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales de Atucrica, y son arlmstos ó plan- 
tas Íruticosas, cou las ramas allernas y erizadas, 
las hojas opuestas alternalivamente en un par 
si y en otra no, pequeñas y estipuliformes, cor- 
tamente pecioladas, cubiertas por el envés de 
tomento denso y con el haz verrugoso, con las 
vermmuilas terminadas en el ápice en pelos ele- 
vados; pedíúnenlos Nlorales naciendo de las axi- 
las de las hojas superiores, ramilirados en cimas 
y con las corolas verdosas, sembradas de man- 
chas de color rojo sanguíneo: cáliz con el tubo 
soldado con el ovario y provisto exleriormente 
de cinco costillas poco marcadas, y el limbo sú- 
pero, quinquétido ó quinauedentado; corola sú- 
pera, acampanada, estrechada hacia su mitad y 
cou cl limbo partido en cinco lacinias casi igua- 
jes; estambres insertos con el tubo de la corola 
en amero de cuatro, didinamos y salientes, con 
rudimentos del quinto estumbre; anteras hilo- 
culares, libres ó soldadas por pares: ovario in- 
fero, nmilocular, coronado por un disco anular, 
eon dos placentas parietales bilobas; estilo sen- 
gillo y estigma bílido; el fruto es una. cápsula 
ínfera, unilocular, con el vértice algo deprimido 
y que se abre incompletamente en dos valvas, 
las cuales Hevan las placentas adheridas á la lí 
nea media; semillas Numerosas, fusifornmes, con 
el embrión ortótropo, sitnado en el ejede un 
allen carnoso, los cotiledones nhiusos y la 
raicilla centrifuga y aproximada al ombligo, 


RITIDOLÉPIDO (del gr. puris, purios, armga 
y Nexis, Morros, escaniad: m, Bof. Genero de plan- 
tas lúsiles { Rhutidolrpis) perteneciente a las 
eriptúgamas fhrosovasenlares, elase de las lieo- 
podineas, familia de las Ipidodendráceas, ee 
yas especies han originado troncos fusiles conti 
vuos, sencillos ó rara vez dieótomos en el ápice 
con las cicafricos correspondientes ¿las insor 
ciones de las hojas formando lineas rectas muy 
marcadas y generalmente axurendas en sentido 
longitudinal ; cicatrices diseilormes, general- , 
meute oblongas ú ovales, con la longitud mayor 


. n 
«e Ja latitud, eon la base no aguzada ni terini- 


 acuminadas 
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nada en quilla decurrente, y levando en lami 
tad ó sobre la mitad de las cicatrices vasculares 
dos depresiones semilunares muy abiertas para. 
lelas y siuétricamente impresas. Sus restos fġ- 
silesse encuentran en los terrenos carboníferos 


RITIDOMA (del gr. peridwpa, rugosidad): f, 
Bot. Nombre empleado para designar nna de las 
capas corticales que se pueden distinguir en las 
cortezas de los tallos de Jas plantas dicotiledg.' 
ncas. Las cortezas de muchos árboles de esta 
clases medida que envejecen se agrietan más ó 
menos profundamente, legando á hacerse rugo- 
sa ó irregularmente asurcada, habiéndose arei- 


* do durante mucho Liempo que este fenómeno re- 


sullabu exclusivamente de que las zonas eyte- 
riores de la corteza, una vez mmertas, no podían 
prestarse ¿la dilatación exigida por las partes 
subyacentes, por las «que se rompían; pero las 
observaciones de Hugo Mohi han demostrado 
que en los ciroleros, perales, encinas, tilos, ma- 
juelos y otros muchos aparecen en todo el es- 
pesar de las cortezas viejas, aun en las capas 
libéricas, kiminas clreanscritas y delgadas de 
tejido suberoso, las cuales aislan una de otra 
ciertas porciones en forma de hojas ó escamas 
de los restantes tejidos, Entre dos grietas estas 
láminas ú hojas quedan unidas por el interme- 
dio de estas zonas tuberosas, pero se separan á 
lo largo de las grietas, haciéndose de este modo 
más aspera y accidentada la superficie de los 
troncos. KI conjunto de estas corlezas agrietea- 
das, formadas por láminas ó escamas separadas 
en parte y en parte unidas, es el que ha recibido 
el nombre de ritidomea, y se diferencia del súber 
porque contiene láminas ó porciones aisladas del 
líber, 

Ia formación del ritidoma en los árboles se 
relaciona con la exfoliación de la corteza de cier- - 
tas especies arhórcas, especialmente de los plá- 
tanos de sombra f Platanus orientalis et occiden- 
talis). Estos árboles, revestidos al ¡nincipio de 
un peridermo liso y unido hasta la edad de ocho 
ó diez años, al llegar á esta erlad aparecen en 
ciertos sitios de su líber láminas peridórmieas 
que vienen Á nnirse por todo su contorno con el 
peridermo exterior y á cireunseribir así como 
una especie de islote cortical, el cual, aislado de 
esta suerte y no recibiendo ya alimento, muere 
y se deseca, desprendiéndose así las placas que 
con frecuencia caen del tronco y de las ramas 
gruesas de estos ¿rboles, 


RITIDOPOTERIO (del gr. puris, puriĝos, arnt- 
ga, y rorñpiov, vaso, copa): m. Hot. Género de 
plantas f Hytidopoteriva ) perteneciente á la fa- 
milia de las Rosáceas, tribu de las sanguisor- 
beas, cuyas especies habitan en la Europa media 
y región mediterránea, y son plantas herbáceas 
ó sufruticosas en la base, con las hojas alternas é 
imparipinnadas; las hojuelas aserradas; las esti- 
pulas adheridas al peciolo y las flores dispuestas 
en espigas globosas, apretadas y terminales, con 
brácteas y bracteillas en su base; flores poliga- 
mas 6 monoicas, y en este último caso las feme- 
vinas situadas en Ja parte superior de cada cs- 
piga, con el cáliz apconzado en su base, la gar- 
ganta angostada formando un disco anular y el 
Umbo enadripartido, con las lacinias empizarra- 
das en la estivación: corola niita; estambres ni- 
merosos, en número «de 20 4 30, insertos sobre 
el anillo existente en la garganta del cáliz, con 
los filamentos alargados y filiformes y las ante- 
ras biloculares y longitudinalmente dehiscentes; 
dos ó tres ovarios incluídos en el tudo del cáliz, 
libres, uniloculares y con un solo colgante; dos 
estilos terminales salientes, con estigmas plu- 
masos; dos ó tres aquenios insertos en el tubo 
del cáliz, que aparece entonces rugoso ó tuber- 
euloso; cada wno de los aquenios tetragonal, 
teniendo una semilla invertida; embrión sin a 
bumen, con la raicilla súpera. : 


puridos, arruga): 


con- 


RITIDÓSIDO (del gr. peris, y 
m. /0f, Género de plantas ( Rylidosis) portene- 
ciente ú la familia de las Compuestas, subiam 
lia de las tubulitloras, tribu de las senectont 
deasg, euvas especies habitan en la parte occiden- 
tal de Nueva Holanda, y son plantas herbáceas 
annales, lampiñas. con las hojas alternas, abra 
zadoras, lineales, sermilanccoladas, enterísimas, 
y Jas eahozuelas solitarias en las 
z wovistas de hojas, 


terminaciones de ramas des] len: 
con involueros easi ramosos y flores amaril Tu 
tas; cabezuolas multitloras, homógamas; invo i 
ero cilindráceo formado por escamas casi emp 
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tan largas como las flores, lineales, 
lanceoladas, acumiuadas, casi foliáccas; recep- 
al lo sin pajitas; corolas tubnlosas, delgadas, 
tao I limbo quinquedentado; anferas con dos 
corditas en su base; estigmas largos, obtusos en 
KE ioa: aquenios casi cilíndricos, erizados, con 
Ssócla lateral y pic delgado, naciendo vertica) 
mente del centro de cada alvéolo; vilo for- 
mado por cinco pajitas my largas, uniseriadas, 
soldadas en la base y larganiente plumosas, 


RITIDOSOMO (del gr. purés, puriĝos, arruga, y 
cóga, Cuerpo): m. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, tuuilia de los curculió- 
nidos, tribu de los centorrinquinos. Se caracteri- 
za este género de inscetos por ofreeer el rostro 
robusto, largo, cilindrico y arqueado; Sus estro- 
bas comienzan cerca de su tercio anterior; las 
antenas son delgadas; el escapo terminado en 
maza en su extremo; el funículo de seis arte- 
jos; el primero, segundo y tercero Jos más gran- 
des y largos, y los tres úllimos son iguales y 
cortos; la maza de las antenas es oblongo-oval y 
articulada; los ojos sor nt y grandes, re londea- 
dos y deprimidos; el protórax, rasi but kirgo vo- 
mo ancho, estrecho y ligeramente levantado ha- 
cia adelante, con su borde anterior cortado rec- 
tamento y provisto de algunos lobulos oculares; 
el canal rostral muy profundo, de bordes clara- 
mente limitados por delante; ios ¿litros mny 
cortos y muy convexos, globoso-ovales, sensi- 
blemente más anchos que el protórax; las putas 
regularmente largas; fonures muy robustos, en 
maza; tarsos muy anchos, con sus escurletes apen. 
diculados ó bífidos; el pigidio enteramente iles- 
cubierto; el mesosternón inclinado; el cuerpo 
brevemente ovalado, convexo y glabro por en- 
cima, 

La única especie conocida / fludtidaxomes glo- 
bulus Herbst.), es muy pequeña, negra, man- 
chada de blanco por encima, con el protúrax 
rugosopunteado y los élitros profundamente sur- 
cados, con los intervalos entre los surcos estre- 
ches y muy aproximados. Esta especie se enenen- 
tra repartida por gran parte de Europa. 


zarradas, 


RITIDOSTÍLIDO (del gr. peris, peridos, arruga, 
yeto: m, Bot, Género de plantas (4091 itosty- 
is) perteneciente dla familia de las Cucurbit- 
ceas, cuyas especies habitan en Guatemala, y son 
plantas herbáceas con tallos «lelgulos y zarci- 
llosos, hojas alternas, delgadas, membranosas, 
acorazonadas, angulosodentudas, cortamenle pe- 
cioladas, con pelitos rígidos sobre anibas caras, 
y flores grandes dispuestas en corimbos paucillo- 
ros, largamente pelunculadas las masculinas y 
las femeninas solitarias sobre pedúneulos cortos 
insertos en la base de los pe Mnenlos de las mas- 
enlinas; flores monoicas, las masculinas con el 
cáliz largamente tubuloso, solorido, estrechado, 
y el limbo cou cinco dientes pequeños, algo re- 
vueltos; la corola de cinco p“talos insertos en la 
parte superior del tubo eddicinal. casi soldados 
con éste, lanceoladas y desnudos en la hase: co- 
lumma estaminal casí tan larga como el tubo del 
cáliz, rugosi en la base y lisa en la parte supe- 
Hot, con tres anteras lingales, alure 15, tortuo- 
$5, soldadas en una masa cilindrieca y corta; 
ovario nulo; las flores lemeninas tienen los pè- 

os engrosados y casi tuberculosos; el ovario 
adherente al cáliz, oblicuo, oval y erizado de 
pemitas ; el estilo alargado, cilindrárco, tan 

"g0 como el tuho ealicinal, rugoso y con esfig- 
ma acabezuelado y liso; fruto abayado, giboso, 
eMitado, anilocular y conteniendo semillas po- 
co numerosas, grandos y comprimidas. 


tea), TEA (del gr. uris, arruga, y epXo1ós, cor- 
perteneci Sol, Género de plantas (Lyliphdea) 
orden [prod al tipo de las lalutitas, clase algas, 
especies h oficeas, familie Rodoweliceas, euy iS 
ráne a itan en las costas adlánticas y medi. 
N. de Al e la Europa media y meridional y 
' riea, y tienen las frondes rollizas, died- 
Mas, com 
recorridas 


porangios Y conceptienlos. Los primeros tienen 
biseriadas y estan involucrados 
lo lommado por las últimas pinn- 
as, pudiendo hallarse desnudos ó 
hilos dieótomos fascientadas, y las 
contaid Veces rizosos, dividicuelose al tn sn 

O triangularmonte en ensira partes para 


a formani: 
formación de las espora 


Son casi Á É 
si globosos y están situados en las termi- 
loxo XVL 


¡ naciones de las 


Los conceptiralos } 
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las pínulas, abriéndose con regulari- 
dad por e) apice y conteniendo esporas secunda- 
vias, piriformes, fijas sobre una placenta centra), 


mdo E. Zool. eco de Ma A oo 
$ Zool. ro de insectos del orden 
colcópteros, familia cerambicidos, ribu lami- 
nos. Los insectos de este género se distinguen 
por presentar las maudibulas medianamen le ro- 
bustas; cabeza abultada solire e) vértice, surada 
desde éste hasla la lrente y muy cóncava entre 
sus tubérculos anteníferos; Irente transversal; 
antenas pubescentes, densamente franjendas por 
debajo, Hu poco mis Cortas que los élitros, con 
11 artejos que van decreciendo sucesivamente 
en longitud; ojos grandes, nmy granulados, sus 
lóbulos inferiores tan altos como anchos; protó- 
rax transversal, cilindrico, cubierto algunas ve- 
ces de linas redes (transversales y nmy numero- 

soudo redondeado por detrás; ¿litros con- 
vexos, prolongados, paralelos ó un poco alenut- 
dos y derives por detrás, truncados eu su extre- 
O; patas regulares; fómuros terminados poco á 
poco en mega; quinto segmento del alulomien en 
forma de triiugido exrvilineo. muy brausversal; 
cum po largo, grueso y qubescente. 

Este genero comprende numerosas especies de 
gran kunaño y propias de Australia. La pubes- 
gencia de que está revestido el cuerpo de estos 
Insectos, y si color variado, forma ordinaria: 
mente sobre los élitros una multitad de jugue: 
ñas manchas redondeadas, ó si es uniforme está 
interrimpida por puntos de la misma forma é 
igualmente numerosos: la base de estos Órganos 
es más ó menos granulosa: el protórax presenta 
sobre el disco algunos pequeños tubérculos, 

La esperin tipo de este género es la Rh ytiphora 
rugicollis Dalma. “ 


RITIGLOSA {del gr. furis, arruga, y yNûsoa, 
lengua: L fet. Género de plantas (Entiglossa) 
perteneciente å la familia de las Acantáccas, euw- 
yas especies habitan en el Cako de Buena Espe- 
ranza, y son plantas sufmticosas, con las hojas 
opuestas, las lotes dispuestas en espigas axilares 
y terminales, con hricteas grandes persistentes y 
bractetilas pequeñas; cáliz quinguepartido, con 
las divisiones iguales; corola hipogina, uflada, 
cou el labio superior ahorquillado, corvo, yel 
inferior trífido, rugoso en el paladar; dos estan- 
bres insertos en la garganta de la corola, con 
las celdas transversalmente superpuestas, sepa- 
radas y sin aristas; ovario bilocular, con las 
celdas biovuladas; estilo sencillo y estigma alez- 
tutto. Jl fruto os una cápsula unguiculada, Li- 
localar, tetrasperma, que se abre en dos valvas 
por deltiscencia doculicida, y cuyas semillas tie- 
nen la testa reticulada, 


RITIMO: Geog, Y, Risristo. 


RITINGERITA (de Kittinger, n. pro): f. AMin. 
Tiénese por un autimoniosulfuro de plata, y 
otros la consideran å modo de nn sulfuro de 
plata y arsénico; en el primer caso posee grandes 
analogías con la ¿euerticado, y en el segundo 
se trata solo de una variedad de pruustila, que 
es un sulioarseniuro de plata bien conocido y 
determinado ya de muy antigno. 

Preséutase la rilingerita eristalizada en tablas 
veleribles á un prisma clinorrómbico, con exfo- 
liación bastante imperfecta y nada fácil; posee 
muy característico brillo; los cristales son por 
lo general translicidos; el color es amarillo de 
miel muy narcado y en ocasiones rojo de jatin- 
to, más marcado que el de muchos ejemplares 
del mineral denondnado plata roje antimontid, 
Á la cual se refiere sin gran trabajo, pues tiene 
composición análogas ó muy semejante por lo 
menos, la ritingerita es miueral que se funde 
sin grau trabajo produciendo por de contado los 
humos y aurcolas que al antimonio sirven de 
exmacterística, y á la acción del fuego continuo, 
empleando la lama oxidante, todo el antimonio 
y el aznlre desaparecen combinados con cl oxi- 
geno y dando compuestos volátiles, y sólo queda 
un globulo de plata perfectamente puro y bri- 
Mante: tratada la ritingerita porel ácido nilrico, 
una parte del mineral, que es precisamente la 
plata que contiene, se disuelve bien, sobre tado 
en caliente, y quedan por residuo azutre y óxido 
de antimonio, separalile el último por medio de 
una lejia de potasa, propiedades todas «ue eon- 
vienen å la pirargirita ó plata roja, de la enal os 
a tenerblenda una variedad, eristalizada en del. 
gadisimas laminas translícidas, de color rojo de 
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Tartz, así como la ritingerita parece haberse 
encontrado tan sólo en una localidad, que es 
Vachimsthal. 

Consideran muchos autores al mineral que 
describimos como variedad de proustita ó plata 
roja clara, y para opinar así fundanse en eland- ` 
lisis de ejemplares exentos por completo de an- 
timonio; mas ha de advertirse cómo á los sulfo- 
arseniuros de plata conviene aceso mejor una 
forma rombaédrica, y la proustita, que es el 
verdadero tipo de semejantes minerales, crista- 
liza precisamente eu romboedros muy perfectos 
cuyo angulo mide 107% 50%, y además el antimo- 
nio es acusado por sus reacciones tanto por vía 
húmeda como recurriendo al soplete con fuego 
de oxidación. La doble analogía que se ha indi- 
cado viene á demostrar de qué suerte el azufre 
es el lazo que une y junta cuerpos tan poco se- 
mejantes como el antimonio y la plata, el arsé. 
nico y la plata ú los tres juntos para constituir 
cuatro especios mincralógicas bien definidas, 
que son à la vez excelentes menas de plata: la 
estafienttes, la ariargirito, mineral de plata bas- 
tante pobro, la pirergirita, argiritrosa ú plata 
roja clara, y la ¿prowstita ú plata roja obscura, 
y quizá la vitingorita constituye algo semejante 
al tránsito entre las dos últimas, ya que de los 
caracteres de ambos participa, y es de tal suerte 
que, si para unos representa un antimoniosalfa- 
ro de plata, es tenida por otros, y no sin razones 
que lo abonen, por un arseniosulfuro de plata y 
'ariedad de la proustita. 


RITÍNIDOS (de ritino): m. pl. Zool. Familia 
de mamíferos del orden “sivenios, que ofrece los 
iguientes caracteres: sin dientes; la masticación 
se verifica por una lámina palatina muy des- 
arrollada y córnea, y por otra à clla opnesta que 
cubre la sínfisis de la mandibula inferior y es 
grande y prolongada; líneas intermaxilares con 
la porción apical saliente y simulando dientes 
i S; cabeza pequeña; las extremidades an- 
teriores con una callosidad dura que sirve de apo- 
yoal animal; aleta cawla! ancha y semilunar; 
cuerpo con epidermis gruesa, fibrosa y con mu- 
chas beneduras alrededor. 

Esta familia no comprende más que el género 
Rhylina Stell. 

Son bastante numerosos los géneros fósiles 
pertenecientes à este grupo, mercciendo citarse 
en primer término el género tipo Fhylind, que 
vivió en gran abundancia en lasislas Aleutienas 
y todos los demás paises de la zona polar que 
rodean ed Estrecho de Behring, donde se conocía 
su gran abundancia hasta el año de 1742, pu- 
siendo afirmarse, según algunos autores, que el 
último ejemplar tud muerto en 1768. Ira un ma- 
mífero marino con las extremidades posteriores 
atrotiadas y las anteriores bastante reducidas, 
basta transformarse en nadaderas; las numas 
lus tenfa situadas en la región pectoral y las na- 
rices externas eran terminales, hallándose situa- 
das en la punta del hocico; presentaba una es- 
pecie de placas córneas en sustilución de Jos 
dientes, distinguiéudose por eslo de todas las 
otras formas de sircuidos, que se caracterizan 
por dos molares «de corona mmy ancha, estando 
colocadas dichas placas córneas masticadoras en 
el supermaxilar y en las mandíbulas; el tamaño 
de la especie más importante, que era la Rhyti- 
na Stelleri, deserita por vez primera por el gran 
analómico Cuvier, alcanzaba hasta unos 8 10 
metros de longitud; actualmente se encuentra 
tan sólo en el estado sublósil en las costas que 
rodean el citado Estrecho de Behring. 

Los otros géneros más importantes, que al 
estado fósil se encuentran del grupo de los riti- 
nidos, son los siguientes: Manutus, que aparece 
ya representado en los depósitos de formación 
reciente en los Estados Unidos del Norte de 
América, El género Malitherium de Kaup, que 
ha recibido el nombre de Halianassa de Meyer, 
se caracteriza por tencr el cráneo más semejante 
al genero Manulus que al Ialicore; los dientes 
incisivos y los caninos inferiores son caedizos, 
teniendo las molares cierta semejanza con los de 
los nngulados y mis partienlarmente con los 
que presenta el hipopótamo, por lo cual eon- 
fundió Cuvier los fósiles de los dos géneros; los 
rudimentos de las extremidades posteriores pre- 
séntense miis desarrollados que en todos los si- 
renios actuales: las costillas no son cavernosas, 


¡ neontranidose por el contrario macizas y de 


mucho peso, lan sido desgritas por Jager algu- 


acinto, cuyo principal yacimiento está en el | nos fragmentos de este género como pertenecien- 
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tes al Trichechus molassicus, encontrados en las | 
formaciones del terreno mioceno. Otros restos 
nertenccientes al Jfalithericm Sehinzi Kaup 
han recibido por Meyer el nombre de /falianas- 
se Colint, siendo los más importantes los pro- 

` cedentes de la cuenca del río Mayenza y encon- 
tralos en las formaciones terciarias del terreno 
mi ceno de Flonlwim, de donde proceden ios 
ejemplares mejor conocidos y descritos: las otras 
especies más importantes son la Cordisri y la 
Studeri, pero las dos están hastante imperfecta- 
mente conocidas, Merece citarse también, aui- 
que no tiene la importancia que los géneros un- 
teriormente descritos, el género Felsivalherivn, 
creado y descrito por Capellini, y pertenccien» 
te ú las formaciones italianas del terreno plio- 
ceno. 


RITINO (del gr. puris, arruga): m. Zool. Gé- 
nero de omwuniferos «del orden sirenios, familia 
ritínidos, que secaracterizan por tener el exerpo 
prolongado; cola muy escotada; vadaderas pe- 
«neñas: sin señal de uñas ni de falanges; cabeza 
relativamente pex neña, y labios dobles guarne- 
cidos de seias cortas y hastas. 

La especie tipo de este génera es la £hytina 
borealis Stell., que habita en Kamtechatka, costa 
Norte de Sideria, 

Steller opina que la especie descrita por 4] con 
el nombre de va de mares el manato descu- 
bierto por Hernández, pero resulta evidentemen- 
te de su descripción «ue es un animal del todo 
distinto de las sirenas conocidas hasta entonces. 
Véase lo que dice Steller: 

«Los mayores «le estos animales miden de 4 á 
5 brazas, ó sea dle 28435 pies ingleses de largo 
por un cuarto de braza de circunferencia por lo 
mås groso, cerca del ombligo; la parte anterior 
del cuerpo, desde dicho punto, recuerda la for- 
ma de las focas; la posterior se asemeja å la de 
los peces; el esqueleto de la caheza diliere poco 
del que examinamos en el caballo, pero cuando 
no ha desaparecido aùn la piel y la carne es una 
cabeza de búfalo; en la bova se ven, en vez de 
dientes, dos huesos anchos, prolongados, lisos, 
flexibles y unidos, uno en el qudadar y el otro en 
la mandíbula inlerior; en los dos hay surcos y 
numerosas asperezas entrecortadas, de las cvn- 
los se sirve el animal para triturar las plantas 
de que se alimenta: los labios están cubiertos 
de muchas cerdas fuertes; las de la mandibula 
inferior tienen el grueso de una pluma de galli- 
na, en cuya cavidad central se reconoce lúicilmen- 
te la estructura de los pelos; los ojas no son más 
grandes que los del carnero y carecen de párpa- 
dos; la abertura del comburto auditivo es peque- 
ña, y está oculta de tal modo que no se le pue- 
de encontrar en medio de los pliegues y rugosi- 
dades de la piel; es preciso desollar la cabeza, 
en cuyo caso se distingue por su color negro bri- 
lante; su diámetro es el de un garbanzo, 

»La cabeza está unida al cuerpo por un cuello 
corto y mal limitado: las extremidades anterio- 
res tienen dos artienlaciones, su extremidad se 
asemeja un poco al pie del caballo y estin cn- 
bicrtas en su parte iuferior de pelos rígidos y 
compactos como los de un cepillo. Los dedos y 
las uñas no se pueden reconocer; el animal se sir- 
ve de sus patas para nadar y coger las plantas 
marinas; debajo de aquéllas están las mamas, 
en forma de senos, provistas de pezones negros y 
rugosos de 5 centínietros de largo, en los cuales 
convergen innumerables conductos lactíleros, 
Cuando se oprimen Mertemente los pezones salo 
en gran cantidad nna leche más duleo y espesa 
que la de los mamíferos terrestres. El Tomo de 
estos animales so asemeja al del buey; los eos. 
tallos son redondos y prolongados; el vientre re- 
dondeado y tirante, hasta el punto de que à la 
menor herida salen los intestinos, A partir de los 
organos genitales se va estrechando el animal 
rápidamente; la cola termina por una nadadera 
que rectuplaza $ las patas posteriores; muy del- 
gula proporcionalmente con el resto del enerpo, 
tiene no obstante 2 pies de ancho en el naci- 
miento, Este mantífero no tiene nadadera dorsal, 
lo vual do distingue de las ballenas; la candal es 
horizontal como la de los delfines y ballenas, 

» Estos animales habilan en el mar, formando 
mamaulas como los bueyes, BE macho v la hem- 
Lra permanecen uno junta 4 otro, y los hijuelos 
retozan á su vista en la ribera, Nose cuidan màs 
que «le su alimento; tienen sjenpro el lomo y la 
mitad del enerpo fnora del agua, moviéndose con 
lentitud, como so observa en los mamíforos te- 
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rrestres, Con ayuda de sus patas desprenden las 
hierbas de las piedras y las mascan continuamen- 
te, aunque la estructura de su estómago me ha 
dado á conocer que no rumian, según creí al 
principio, Al comer mueven el cuello y la cabeza 
a la manera de los bueyes; å cada minuto sacan 
la cabeza de las agnas y hacen una ruidosa ins- 
piración lo mismo que los caballos. Cuando las 
aguas bajan aléjanse de la tierra, y cuando sulen 
se acercará la orilla lo bastante para que poda- 
mos gol yearlos con nuestros palos. , 

DEl hombre des inspira poco lemor; segin Her- 
nández, su oído no es muy lino, Yo no be podi- 
do reconoces, como dicho autor, el menor indi- 
cio de una inteligencia notable, si bien es cierto 
que se manifiestan muy afectuosos entresí. Cuan- 
do uno estaba herido esforzibanse budos los de- 
más por salvarle; los mos Jormaban círculo pura 
impedir que fuese arrastrado à k orilla; los otros 


o trataba de volcar la chalupa, y echibanse algu- 


uos de lado procurauido apartar el arpon, lo cual 
consiguieron varias veces. No nos causo poro 
asombro ver à un macho volver dos días segui- 
dos junto al cadáver de su hembra, como pira 
reconccer su estado, Aunque herimos y mata- 


mos muchos, permanecían siempre en el mismo ; 


sitia 

Din el mes de junio se verifica el apureamien- 
to; la hembra huía lentamente, volvicmlose de 
continuo; el macho no se cansaba de perseguiria 
hasta que conseguía sus lines. 

»Encuóntranse estos animales todo el año en 
la isia, siempre immy abundantes, debiéndose é 
ello que los naturales de la costa oriental del 
Kamtchatka puedan tener siempre enanta grasa 
y carne necesitan. 

dTa piel se compone de dos capas: la externa 
es negra ó pardo negra, de una pulgada de gme- 
so, casi tan solida como la corteza del aleorno- 
que, rugosa y perforada; se compone de libras 
verticales, muy nuidas 4 la manera del yeso fi- 
broso, Ista capa externa, que se desprende fácil. 
mente, debe considerarse, en mi concep lo, como 
el resultado de una translormación de los pelos, 
semejante à la que se observa en la ballena. La 
segunda capa es un poco niis grnesa que la pie) 
tel buev, fuerte y blanca; «debajo hay otra de 
grasa de cuatro dedos de espesor, y luego signen 
las carnes. Calculo el peso del animal, compren- 
dida la piel, la grasa, los huesos y los intestinos, 
en 450 quintales; la grasa no es blanda y acei- 
Losa, sino dura y de un blanco de nieve; expues- 
ta algunos días al aire adquiere un color amari- 
Hento como el de la buena manteca de Holanda, 
Cocida es superior á la mejor grasa de buey; de- 
rretida tiene el color y la freseura del accite de 
oliva y el gusto del aceite de almendras dulces; 
nosotros bebíumos tazas enteras sin que nos re- 
pugnaso, La cola es casi toda grasa, y más deli- 
cada que la de las otras partes del cuerpo; la de 
los jóvenes se asemeja algo å la manteca de cer- 
do, y su carne å la de ternera; hínchase de modo 
que parece Anplicarse su volumen, y se cuece en 
media hora. No es fácil notar la dilerencia entre 
la carne de los individuos viejos y la del buey, 
y aunque sea en verano se la puede dejar al aire 
lilre sin que se eche á perder. Es mas colorada 
que la de los otros animales, y diríase al verla 
que ha sido salada con salitre, 

Constituye un alimento muy sano; todos hi. 
cimos la prueba, nos fortaleció y sentó niuy bien 
aquella carne, efecto que se dejó sentir particu- 
larmente en los marineros, Jos cuales habian pa- 
decido mucho hasta entonces de) escorbuto. De 
esta carne hicimos nosotros buena provisión an- 
tes de marcharnos; sin aquellos arimales, no hu- 
biéramos vuelto á ver nuestra patria.» 

Esta descripción hecha por Steller, que obser- 
vó al animal en noviembre de 1741, con motivo 
de haber embarraneado su bugue en la isla de 
Behring, en la que vivió diez meses, es la más 
comipleta, 

Seducidos por las lucrativas promesas de la 
Sociedad Rusa de Descubrimientos, los pescado- 
res de hallenas y los aventureros so lanzaron en 
masa al Mar de Behring, é hicieron tal carnice- 
tía entre aquellos pacilicos animales que bien 
pronta desapuvrecieron del número de los seres 
vivientes, Veintisiete años después de Steller 
se dió muerte al último, Después hicióronse in- 
útiles esfuerzos para encontrar uno de estas ani- 
males; dióse aviso á todos los buques que se ha- 
cían á la vela para aquellas regiones, pero nin- 
guna pudo encontrar vestigios de eslos seres, 
Cierto es «ne más tarde so ha encontrado, ora 
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un cráneo, bien una placa palatina ó alguno: 
huesos del esqueleto; mas no se ha vuelto 4 vor 
ningún individuo vivo. 


| RITINOTA (del gr, puris, arruga, y 

palda): £ Zool, Genero de insectos del 
y los coleópteros, familia de los tenebrióy 
bu de los tentirrinos. Los insectos de e 
están caracterizados por presentar el mentou 
muy escotado; sus dientes laterales agudos más 
ú menos angulosos en sus lados; el último arteio 
de los palpos maxilares ligeramente securiforme: 
las mandíbulas ocultas durante el reposo, así 
como tunbien el labro; cabeza oblongo-oya] 
provista de un surco gular; el epistoma plano, 
: angularmente redondeado por delante y provisto 

de un diente medio pequeño y agudo; ojos alar- 
gados, transversales, y en forma de riñones; 
antenas regularmente largas, robustas, con los 


våros, €s- 
orden de 
vidos, tri- 
ste género 


artejos casi cónicos, de 11 “artejos; protórax poco 
convexo, no escoltado por delante, truncado por 
delante y en su hase; el escudo apenas distinto: 
los élitros alargados, deprimidos sobre ej disco, 
declives por detrás, estrechados, ligeramente es- 
cotados y enteramente marginados en su hase: 
y patas nity largas; tibias redondeadas; tarsos ro. 

bustos; prosternón unas veces encorvado hacia 
atrás, otras plano y arqueado; epímeros mesoto- 
rácieos externos; episternones metatorácicos es. 
trechos y redondeados; el cuerpo largo, deprimi- 
do y muy esbelto, i 

Este genero se ha fundado por una especie 
{ fiytinota prreclongo, Reiche.) de gran tamaño, 
completamente lisa a simple vista y originaria 
de Alisinia, 


RITISMA (del gr. puris, arruga): f- Bot, Género 
de plantas ( Hytisma ) perteneciente al tipo do 
las talolitas, clase de los hongos, orden de los 
ascomicetos, familia de Jos l)iscomicetos, cuyas 
especies tienen el aparato reproductor casi siem- 
pre negruzco, endurecido, formado por un tejido 
celuloso, presentando los aparatos esporíteros 
solitarios o agrupados, libres ó reunidos entre sí 
mediante un estroma, presentando los esporidios 
encerrados en sacos casi cilíndricos, derechos y 
lijas por su base; su peritecio es cerrado, estando 
perforado por un agujero y abriéndose por medio 
de una grieta ondulada en fragmentos transver- 
sales, 


RITISPERMO (del gr. puris, arruga, y orrépna, 
semilla): m. Hof, Género de plantas ( Rytisper- 
mure) perteneciente å la familia de las Borvagt- 
neas, cuyas especies habitan en las regiones tem- 
pladas, y son plantas herbáceas ó sufruticosas, 
lampiñas ó con pelos ásperos, con las hojas al- 
ternas y las flores dispuestas en racimos bractea- 
dos; cáliz quinguepartido; corola hipogina, em- 
budada, con la garganta plegada y el limbo di- 
vidido en cinco divisiones iguales; cinco estar» 
bres insertos en el tubo de la corola é incluidos; 
ovario cuadrilobulado, con el estilo sencillo yel 
estigma bi ó cuadrifido; cuatro aquenios libres, 
úscos, rugosos en su superficie, trancados en la 
base ¢ insertos sobre el receptáculo. 


RÍTMICO, CA (del lat, rhytlenicas; del gr. pve- 
urós): adj. Perteneciente al ritmo ó al metro, 


Ningún soberbio sacra Jira intente, 
Ni ponga en plectro RÍSMICO la mano. 
Lore Dz VE0A. 


-Su ingenio de usted, el más ameno de 
nuestros días, su profunda erudición, Su de . 
cado gusto en el arte RÍTMICA, Süs. — Vaya 
dejemos eso. 


L. F. DR MORATIN. 


RITMO (del lat. rAythmus; del gr. pvôpos, de 
péw, fuir) m. Grata y armoniosa combinación 
y sucesión de voces y clánsulas y de pausas y 
cortes, en el lenguaje poético ó prosaico. 


Que amor notablemente se interpreta, 
Por números, por voz, por RITMO y canto. 
LOPE DE VEGA. 


... como todas las lenguas tengan sus sito 
rencias de estilo, prosodia, RITMOS Y mer a 
la enseñanza particular de éstos sê hará sep 
radamente, ote. 


JOVELLANOS. 


Cuando toda esta materia “pica pasó de S 
oral á ser eserita, y perdiendo el no s 
por vino à ponerse en prosa la pee entró 
digase la novela en su más lato sentido, 


- : istoria. 
en un periodo importante de su histor 
perio: } VALERA. 


RITO 
Rirxo: Metro ú verso. 
y de RITMO i 
Muda Diccionario de la deodemio. 
Proporción guardada entro el 


Rito: Mhs. siento y el de otradiferente. 


. ovin 
mpo de un m ' , 
PTO (del lat. yitus): m. Costumbre ó ceremo- 


nia. f a 
Jos juegos circenses son dedicados á Nep- 
a Jos JUUES 


PY": o} que mira 6 sc halie 
de tal manera. que el que se Hari 
tresdote dejado el culto de Dios, parere se ha 


4 TOS remonías profuas 
4 los RITOS y Ceremonias pro . 
pasado a ay pongas 


En los demás RITOS y costumbres de aquella 
nación (Tezeuco) toraremos solamente lo que 
digno de historia, ete. , 
fuere 18 Soris. 


— Riro: Ceremonia y regla establecida por la 
Iglesia en orden al oficio eclesiástico, 


Había mostrado (Votezanta) en diferentes 
ocasiones alguna inclinación álos RITOS y pre- 


de la fe católica, ete. o 
ceptos Boix. 


Iglesia celebra el oficio divino de una feria, vi- 
gilia ó santo. 

-RITO SEMIVOBLE: El que es menos solemne 
que el doble y más que el simple. 

Erro simebe: El menos solenme de los tres, 


-Riro popit: El mis solemne con que da 


RITO, TA (del lat. ratas): adj. ant. Válido, 
justo, legal. 

RITOM: Geog. Tago del cantón del Tessino, 
Suiza, en el valle Viora, Está alimentado por el 
arroyo Murinarcia, que sale del pequeño lago de 
Cadagno. Se halla 4 1829 m, de alt., tiene for- 
ma oval alargada, y su long. es de 2 kms., con 
un ancho de 509 m. Su emisario es el Foss, que 
desagua en el Tessino. 

RITÓN (del gr. feróv, vaso para beber: m. 
Cuerno para beber, usado entre los griegos. que 
le llamaban también +hyta, lo que acaso padie- 
ra depender del tamaño de la vasija, y es copia, 
puede decirse, de los s usados en aquella 
época, y acaso recibieran estos nombres los pro- 
pios vasos de barro que tuvieran igual forma; en 
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Micenas se han hallado fragmentos de vasos, y 
aun vasos completos, que demnestran el gran 
desarrollo que tuvo entre los griegos la Cerami- 
ea; todos los vasos del tiempo de Homero tie- 
acn m carácter esencialmente asiático, hallán- 
ose Suavizadas tolas las formas y contornos, 
siendo notable el vaso de Dodwell, adornado con 
1a cacería de jabalí y dos fajas de animales; 
todos los adornos de tales vasijas se hallan gra- 
ama tdos después, siendo el color del vaso 
dados O mate; otros vasos se encuentran ador- 
de color n rayas, cuadrados, círculos y estrellas 
como T pardo muy obscuro; otros hay con asas, 
sólo pintaa e nos ocupa, y levan figuras 
onda ardas en blanco y pardo obsenro sobre 
za la corgranjado: pera donde realmente comien- 
negras sobra griega es en los vasos de figuras 
males y e tondo rojizo; desaparecen los ani- 
N as ierte . 
siendo” Jos da envierten o pel 1S, 
os del perfora TESS ojas sobre fondo negro 
Por un ero oreciente, y se hallan cubiertos 
ajos inma? negro y brillante, siendo tos di- 
ibujo maA les: en cambio losatenienses, de 
onnado y descuidado, son de foundo blaneo, 
Cesta $ por una espesa capa de tiza; despuús 
de lujo r oa se eonvirtieron los VASOS eN objeios 
entren sus proporciones y se tiñe- 
Y el blanco it u de colores, de todos los del iris 
Plata y or Y el negro, y hasta se deroraron de 
ro, euajados con multitud de adornos, 


1 
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De esta clase de vasos nació, & no dudar, el rkhyta. 


| ó rhylón, que tambien recibió el nombre de ke- 


1 


i 
ji 


Pes, que noes olra cosa, cómo demuestra la fign- 
vu uuleriar, que wmn cuerno tallado con mulii- 
tud de adoruos, de hojas, cte., y que termina 
por la parte inferior en la cabeza de un animal, 
teñidos aquéllos de diversos colores sabre fondo 
rajo, con un asa negra y ki cabeza en rojo obs: 
euro; con estas cabezas hacían verdaderas eseul- 
turas, preciosos objetos de arte; estos Cuernos se 
colgaban por el asa en ciavos fijos á los muros 
ó en las puntas espinosas de algunos arbustos. 


RITORI: Neog. Riachuelo de la prov, de Gero- 
na. eu el p. jode Puigcerdá, Baja del Pirineo y 
se dirige hacia Camproiton, donde se une al Ter, 


RITQUIEA (de Richi, n, pr): L Hes. Genero 
de plautas ( Rëehiea ) perteneciente å la familia 
de las Caparidáceas, euyas especies habitan en 
las vegiones tropicales de Arica, y son plautas 
fruticosas, trepadoras, con las hojas alternas, 
Lritolioladas, las folíolas entevísimas, Jas estipu- 
las poco desarrollivlas y las Nores dispuestas en 
racimos terminales: cáliz de cuatro sepalos, cèn- 
cavos y valvadlos en la estivación: corola de eua- 
uo ptalos insertos en la margen de un disco 
carnoso, hemisterico, larisimente unguiendados, 


ohlongos, con las uñas Joduplicadas en Ja estiva- > 


ción y dos limbos empizarrados y ondulados: 
124 16 estambres insertos con Tos pétalos, con 
Jos filamentos Jitifarmes, libres, y las anleras ao- 
vadas, biloculares y longitudinalmente dehiscen- 
tes: ovario largamente pelicclado, aovado, for- 
mado por dos carpelos abiertos, y con dos pla- 
centas parietales multioraladas: estigma sentado 
y orbicalar; fralo aluyado y polispermo. 


RITRO: m. Pot. Género dle plantas pertence- 
ciente á la familia de las Compuestas, sublamilia 
de las inbulifloras, trilm de las cinareas, cuyas 
especies habitan en el hemisferio borcal, y son 
plantas erguidas, ramosas y espónulosas, con las 
hojas mui, bi ó triinvadopartidas, con dos lóbu- 
los y los dientes espineseentes en el ápice y las 
llores en elomérulas reunidos en cabezuela, in- 
sertos sohre el receptáculo y dentro de aréolas 
córneas cirenlares: cabezuelas unifloras, numero» 
sas, remnidas sobre receptáculos globosos, abrien- 
do primeramente las del ápico, y con un involu- 
cro conv formado por un corto número de es- 
camas pequeñas y rellejas: involucro propio, de 
muchas brácteas persistentes, triples, las exte- 
riores más cortas, pililormes, escariosas, forman- 
do ¡incelitos, las medianas más largas, casi es- 
patuladas y cortamente acuminadas, y las inte- 
riores alargadas, lincalesacuminadas y aquilla- 
das; eorolas tubulosas, azuladas ó blanquecinas, 
con el tubo muy corto y el limbo desigualmente 
hendido en cinco divisiones; estambres con los 
filamentos lampiños y soldados entre sí hasta la 
base de las divisiones de la corola; estigmas li- 
bres arqueadodivergentes; aquenios cilíndricos 
sedlosovellosos: vilano muy corto, casi coronifor- 
me, con los pelas pestañosos, libres en el ápice 
y soldados en casi toda su extensión en forma 
le cápula. 


RITSCHL (ENERICO GUILLERMO): Biog. Fi- 
lósofo alemán. N. en Grosswargula (Turingia) 4 
6 de alril de 1806, M. en 1876. lizo sus estu- 
dios en Leipzig y en Talle, en donde se doctoró 
en 1829; fué llamado, como profesor ordinario de 
Vilosofía, á la Universidad de Breslau en 1833, 
Corirector del Seminario Pilológico de esta ciu- 
dad, fué nombrado más tarde profesor de Wo- 
cuencia en la Universidad de Bonn y director 
del Seminario Filológico. Ritschl, á quien el rey 
de Prusia había nombrado consejero íntimo en 
1856, ocupó en 1885 una cátedra en la Universi- 
dad de Leipzig. Desde 1867 formó parte de la 
Academia de Ciencias y Bellas Letras de Paris, 
como asociado extranjero, Se ocupó especialmen- 
te en la crítica de los textos y de Epigrafía, y 
gozá en Alemania de nna inmensa consideración. 
Ritschl eseribió las signientes obras: studios 
criticas sobre Plauto y Terenrio: Tnvestiyuetones 
sobre lus Bibliotecas de Alejandria y du revisión 
de dos pormas homéricos bajo Pisistrato: De Oro 
et Orione: Titulus munimianus ad fido lapidis 
Valiani: Laseriptio coliente rostrale Duellin- 
ne: Monvemente epigqraydientrin: Antologia da. 
tine corollarium epiyrapliicam; De sepudero Pito 
siarum Tiseculano disputatio gegnonetica: De 


fietilibus liHeratis latinorum antiquissimis ques: 


tionesgram malie: Poesis Selurninæspieieyinm, 
etc. Fue encargulo por la Academia de Berlin 
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de dirigir la publicación del volumen de láminas 
anejo al L 1 del Corpus taseriplionim latina 
Tum. Viste volumen, hecho con el mayor esmero, 
acompañado de un texto explicativo, reproduce 
en sralado y en cromolitografía las más antignas 
inserijiciones latinas, También dió á las prensas: 
Prise: datinitalis monementa epigoaphirt. Vstos 
son los trabajos, aunque poto considerables, que 
publicó Ritsehl: en cambio compuso uh inmenso 
número de pequeñas disertaciones especiales q ne 
se hallan esparcidas en los progrumas de curso 
y en diversas publicaciones periódicas, sobre todo 
enel Vuero Musen del Riin, del que desde 1840 
fué nno de los directores, y que es verdadera- 
menfe la revista de Filología más estimada de 
Alemania. 


RITTEN: Geog, Meseta del Tirol, Austria-Ton- 
gria, en el disi. de Bozen y entre el Nisack y su 
afl. el Tafers; 1100 m. de alt. Tas aldeas y ea- 
serívs del Ritten, de los que los más importan- 
tes son Oberbozen y Klobenstein, sirven de lu- 
gar de veraneo å dos habits, de bozen y forman 
el municip. de Ritten, con 4000 habits, 


RITTER Exriorrd: Diog, Pintor americano. 
N. en Montreal (Canadi) en 1576, M. en 1853, 
Destinado eu un principio à la carrera del co- 
mercio, mostró tan notables disposiciones para 
las Bellas Artes que sus padres le enviaron å 
Hamburge £ que estudiase al Jada de Gra- 
ger, De allí pasó Düsseldorf, en doude, bajo la 
dirección de John, hizo tan rápidos progresos, 
que al cano de Ires años obtuvo de la Academia 
de dicha ciudad un taller de maestro. Episodios 
tomados de la vida de los marinos constituyen 
de ordinario el asunto de sus enadros, que carac- 
terizan la verdad y la corrección del dibujo. la 
armonía de los colores y el vigor de la ejecución. 
De sus olmas se citan como miás notables las si- 
guientes: El contrabandista perseguido por dos 
dragones ingleses; El fanfarrón: El contrato ma- 
trimontal en Normandía; El hijo del pilota aho- 
guto, su mejor lienzo, adquirido por la Sociedad 
prusiana de Bellas Artes; El cazados furtivo: La 
noticia de la muerte de un hijo: eto, También se 
deben á este pintor nn considerable número de 
cuadros pequeños y una porción de dibujos para 
la ilustración de diferentes obras. 


-Rrereu (Cantos): Riog. Geógrafo alemán, 
N. en Quedlimintgeo (Prusia) en 1772, M. en 
Berlín en 1859, Terminados sus estudios en Ha- 
Me, entró á la edad de diecinueve años, como 
preceptor, en la casa Bethmann-Holwegde Franc- 
fort, y acompañó à sus discípulos á largos é inte- 
resantes viajes por Francia, Suiza é Halia. De 
regreso en Alemania, fué á habitar 4 Gottinga 
(1814), en donde se oeupó especialmente en in- 
vosligaciones históricas. Pasados alermos años 
fué nombrado profesor de Mistoria en el colegio 
de Pranefort, y más tarde profesor auxiliar de 
Geografia en la Universidad y en Ja lscuela Mi- 
litar de Berlín, para el desempeño de enya cáte- 
dra recibió después el nombramiento de titular; 
Juego fué individuo de la comisión de examina- 
dores, individuo de la Academia de Ciencias y 
director de estudios en la Escuela Militar. Era 
asociado extranjero de la Sociedad Real de Lon- 
dres (1848) y del Instituto de Francia, Ritteres 
el primer salno europeo que, en Jugar de consi- 
derar la Geografía como una ciencia de nomen- 
elatura y de enumeración, ha intentado con buen 
éxito descubrir en ella la correlación Íntima que 
debe existir entre la Tierra y los seres que la 
habitan y escribir una especie de fisiología te- 
rrestre. Ritter publicó las siguientes obras: Xr- 
ropa: Historia de los pueblos de Fuvopa anterio- 
ves 4 Herodoto; De la colonización de la. Nueva 
Zelanda; Ojeado al país de los origenes del Nilo; 
El Jordán y lu narrgación en el Mar Muerto; 
Ojeada sobre la Palestina y su población cristia- 
na: Introducción á la Geografía y memorias so- 
hre nn método más cientifico para su estudio: Je 
la Geografía en sus relaciones con da naturaleza 
y da historia del hombre ó Geografía universol 
comparada, considerada como base de la ense- 
fanza de las ciencias fistvas E históricas, ete. 


= Rreren (Exuioved Biog. Filósofo alemin, 
N. en Zerlst en 1701, M, en Gottinga en 1869, 
Estudió Teología en las Universidades de Halle 
y Gottinga, y en 1813 interrumpió sus estudios 
para sentar plaza de voluntario en la campaña 
contra Napoleón, Conseguida la paz fué á ter- 
minar la carrera á Berlín, y desde entonces se 
delico exclusivamente á asuntos historicos y 
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- filosóficos. Tenía cerca de veinticinco años cuan- 
do publicó sobre historia de la Filosofía dos Me- 
moras tituladas: Sobre la formación del Mlósajo 
por la historin de la Filosofia y ¿Qué influencia 
lu ejercido la Filosofía de Pescartes en la forma: 
ción de la de Spinoza, y cuáles son sus puntos de 
contacto? Después expuso sus ideas sobre historia 
de la Filosofía en las lecciones que dió sucesiva- 
mente en Berlín en 1824, en Kiel en 1335 y en 
Gottinga en 1837. Ritter habia publicado cu 
1820 una Memoria Sobre la doctrina filosófica de 
Empidocies, y al año siguiente una ¿historic de 
la filosofía jónica y Observaciones á la Jitosafía 
megárica, kn 1826 dió à luz su Historia de das 
escuelec de Pitúgoras, y de 1829 4 1853 su His 
toria general de la Filosofía, obra que puso el 
sello á la reputación de su autor, y de la que 
posteriormente apareció un suplemento con el 
título de Ensayo sobre la filosofia aleman mo- 
derna después de Kant. Además de los citados 
publicó otros trabajos, entre los que se mencio- 
nan: datrobueción á la Lógico; Compendio de 
Lóyire; El conocimiento de Dios en el mundo: 
Tratedo sobre el anal, ele. 


RITTERA (de Ritter, n. pr): f Bal, Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Degu- 
minosas, subfamilia de las papilionaceas, tribu 
de las eswarcióas, cuyas especies habitan en Jas 
regiones tropicalos de América, y son plantas 
arbórcas, con las hojas enteras, sencillas, impa- 
ripinnadas; las folíulas coriiccas, enterísimas: 
las flores dispuestas en racimos axilares; cáliz 
de cinco sépalos estrechamente unidos en losea- 
pullos, formando una cavidad aovaloglobosa, 
que se rompe en valvas reflejas al abrirse la ilor; 
corola fornida por un solo pétalo ó rara vez por 
tyes, y en esto caso dos de ellos menores, corres- 
pondiendo el mayor ó único en el primer caso d 
uno de los pétalos laterales; estarubres en nú- 
mero de 10 ó en gran número por ramificación, 
hipoginos, con los filamentos fililormes, libres, 
los opuestos al ovario tan largos como éste ó 
alguna vez más largos, con las anteras bilocula- 
res, algnna vez estóriles en los mis cortos: ova- 
vio sentado ó pedicelado, casi falciforme, com- 
primido y pluriovulado; estilo corto, continuo 
con el ovario, y estigma truncado; legumbre bi- 
valva, oligosperma, con las semillas provistas de 
arilo; embrión sin albnmen, con los cotiledones 
carnosos y la raicilla corta y ganchuda. 

RITUAL (del lat. vitales ): adj. Perteneciente, 
ó relativo, al rito, 


Sus matrimonios tenían su forma de con- 
trato y sus ceremonias de religión. Hechos los 
tratados, comparecian ambos contraventes en 
el templo, y uno de los sacerdotes examinaba 
su voluntad con preguntas RITUALES: ete. 

Sonis, 


Fabrá (en el colegio) un maestro de cere- 
monias para promover la observancia RITUAL 
de las obligaciones de todos los individuos, 

SOVELLANOS, 


=Rirvan: V. Linto riran U. t e s. 


RITUALIDAD (de ritunt): f. Oiservancia de 
las formalidades prescritas para hacer una 
cosa. 


RITUERTO: Gron. Río de la prov. de Soria. 
Sale de la fuente de Ta Peña, en el término mu- 
nicipal de Aldealpozo, dentro del que recibe de 
las vecinas sierras del Almuerzo y del Madero 
varios arroyos de poca importancia que apenas 
bastan para mantener su corriente cuando la 
mencionada fuente llega á secarse, lo cual suce- 
de con alguna freruencia en los veranos poco 
lluviosos, Corre al principio bajo las vertientes 
orientales dle la sierra de La Pica y de Tajahuer- 
ee hasta más abajo de Jaray, donde, cambiando 
bruscamente de dirección hacia el O., atraviesa 
el portillo que divide dicha sierra de la de Cav- 
dejón y salo al campo de Gómara, en cuyas Ma- 
nadas se extiende en pronunciadas ondulaciones 
que le eondneen por Albocaye, Torla. Tejado 
y Boñices d terminar en la orilla dra, del Duc- 
ro, junto la barea de Almarait, Tributario del 
Rituerto digno de mención es el Taramhil à ría 
de Araviana, el ena) sale del valle de este nom- 
bre, donde se forma con los derrames de la ver- 
tiento ocrulental del Moncayo: eruza por un 
cauce ancho y profundo la expla vada de Novier- 
cas y va á muirse con aquél más abajo de daray. 
Aunque el Kitnorto es, mtro los aiis, al Duero 
dentro de la prov., el de curso mas largo y cuen- 


RIUD 


ca más extensa, su candal es ordinariamente es- 
caso, porque, hecha excepción del mencionado 
río de Araviana, no recoge más aguas que las de 
algunas ramblas y arroyuelos de poca importan- 
cia, la mayor parte de tos cuales sólo corren en 
las épocas luviosas, y aun el mismo rio Toram- 
bil suele perder por completo las suyas duvante 
los meses de verano antes de salir de la jnrisclic- 
ción de Noviercas (P. Palacios, Descripción de la 
prov. de Soria). Según el Htinerario publicado 
por la Comisión Central Hidrológica, tiene este 
río 47 kms. de curso; en su orilla dra. están 
"vedles-Royas y Reloriillo, y en la izq. Jaray, 
Torralba y Alparrache de Sauquillo, 


RIU: eog. Aldea del ayunt, de Oix, p. j. de 
Olot, prov. de Gerona; 66 habits. * Lugar con 
ayunt,, al que se halla agregada la aldea de Ca- 
nals, p. j. de Seo ile Urgel, prov. de Lérida, 
dióc. de Urgel; 193 habits. Sit. en terreno mon- 
tuoso; cercales, legumbres y patatas, 


— Riv: reog, Ría de la prov. de Orin, Arge- 
lia. Nace en la parte S. del Uaransenis, en mm 
meseta que el Nahr-Uasel separa de la del Ser- 


su, cerca de la orilla izq. del Nahr-Vasel. Corre 


hacia el O. en gran parte de su enrso, Mego 
vuelve al N., y de garganta en garganta alcanza 
la aldea de Gueleb-cl-Ued y luego la e. de Am- 
mi-Musa: después de recibir el U-Tleta se ineli- 
na al X.O. y sale de los desfiladeros por una es- 
trecha cortadnra, pasa à la llanura del Chef 
ó Xelif, cerca de la aldea de Tukermann, y des- 
agua en el Cheliff después de su curso de 150 
kms. 


= Rivr: Greg. Y. Rio. 


= RIG (Fábrica DEL): Reog. Colonia indus- 
trial del ayunt. y p. j. de Berga, prov. de Bar- 
eclona; 416 habits, 


RIUDARENAS: Geog. Y. con ayunt., al que se 


ballan agregados el lagar de Ta Esparra y ena- 
teo ca S, p je de Santa Coloma de Farnés, 


prov. y dióe. de Gerona; 1391 habits. Sit, á Ja 
inp de la riera de Santa Coloma, Mamada tam- 
bien Riwlarenas. Terreno llano en gran par- 
te; cercales y hortalizas. Carretera de Vidreras 
å Santa Coloma de Farnés y tranvía en pro- 
yecto. 

RIUDECAÑAS: eog. V. con ayunt,, p. j}. de 
Falsct, prov. y dióc, de Tarragona: 1036 babi- 
tantes. Sit, en la falda de un monte, en los con- 
fines del part. de Reus. Terreno montuoso, sien- 
do el monte más notable el que lleva el nombre 
de Escornalbon; vino, accite, avellana, Jegum- 
bres y cereales, 

RIUDECOLS: Geog. Y. con aymit., p. j. de 
Reus, prov. y dióc. de Tarragona; 1176 habi- 
tantes. Sit. cerca de Niudecañas, en la carrelera 
de Gandesa á Tarragona por Falset. Terreno 
montuoso en parte; vino, accite, avellana, le- 
gumbres y cereales, 


RIUDEGURLA: (wog. Río de la prov. de Gero- 
na, en el p. j. de VFigueras. Nace en el pueblo 
de La Bajol, fertiliza el término de éste y el de 
Agullana, y se une al Llobregat no lejos de La 
dutguera. i 


RIUDELLOTS DE LA CREU: eog. Taugar del 
ayunt. de Palol de Rebardil, p. j. y prov. de 
Gerona; 133 habits, 


= RIUDELLOTS DE LA SELVA: Ceog. Dugar con 
ayant., al que pertenecen tanibión los caseríos 
lMamados Vehinat de Calderó, de Casi Ros, de 
Onyar y de Taberner, p. j. de Santa Coloma de 
Farnés, prov. y dlióc. de Gerona; 810 habitan- 
tes. Sit. á la izq. del río Oñá, en el fc. de Bar- 
celona é Francia, con estación intermedia entre 
las de Caldas de Malabella y Fornells. Terreno 
montuoso en parle; cereales, legumbres y hor- 
lalizas. 

RIUDEPERAS: Geog. V.San MARTIN dx Riv- 
DEPERAS, 

RIUDEVITLLES: Crog, V, San Primo ó SANT 
Pene de RIUUDEVYTLLES. 


RIUDOMS: frog, Y. eonayunt,, p. je de Rens, 
prov, y dióe, de Tarragona: 3449 habits, Si- 
tuada cerca de Rens y Maspujols, Terreno lano 
y leracísinto, camo todo el Campo de Tarragona 
á que pertenece; maíz, vino, almendra, avella- 
ta, aceite y hortalizas, Hermosa plaza y calles 
muy regulares, 


RIUDOVELLES: Geog, Lugar del ayunt. de 


«to militar que desplegó durante la guerra 


RIUM 


Figucrosa, p. j. de Cervera, prov. de Lérid 
habits. 
RIU-KIU (Is1AS): Geog. Y. Lu-cnuu, 
RIU-LINGA: Qeog, Y. Rio-Lisua, 


RIUM: Ficog. cert. Promontorio de la Acaya 
oriental, á la entrada del Mar de Crissa. En él 
estaba la tumba de Hesiodo. 


RIUMIANZOF (ALEJANDRO, conde); Biog. Ge- 
neral y diplomático ruso. N, en 1680. M. en Mos. 
cú en 1749, Ingresó en el ejército como simple 
soldado en 1704 y llamó la atención de Pedro el 
Grunde, cuyas simpatías consiguió muy pronto 
caplarse. El tsar de nombró capitán de sus guar- 
dias, le levó consigo á un viaje á Holanda, 
después le dió el encargo de ix á Nápoles en bus- 
ca del principe Alejo. Empleado más tarde en 
la Diplomacia contribuyo é la conclusión del 
tratado de Neustadt, hizo con Pedro el Grande 
un viaje å Persia (1722), y luego fué nombrado 
embajador en Constantinopla, en donde perma- 
neció hasta 1730. Mabiéndole encargado enton. 
ces la tsarina Ana la inspección de las rentas de 
la corona, confesó que desempeñaría esta comi- 
sión de ut modo poco satisfactorio por no estar 
muy versado en materias rentísticas, lo cual fué 
causa de que cayera en desgracia, siendo deste- 
rrado por tres años á la provincia de Kazán, 
Gobernador despuís de esta provincia, más tar- 
de de la Poqneña Rusia, tomó parte, á las órde- 
nes de Munnich, en el atague ile Otehakof 
1737), recibió el gobierno dela Ukrania, y fué 
de mevo nombrado embajador en Constantino- 
pla en 1740; tres años más tarde contribuyó ála 
conclusi n del tratalo de Abo, obtuvo grandes 
ventajas para Rusia, y con el tílulo de conde se 
le concedió cutonces un asiento en el Senado. 

-= RIUMIANZOF (NICOLÁS, conde): Biog. Poli- 
tico ruso. N. en 1754. M. en San Petersburgo en 
1826. Criado lejos de su padre, recilió una ims- 
tracción muy esmerada, Nombrado sucesivamen- 
te chambelán y Ministro en Francfort, en don- 
de residió quince años, fué en 1791 encargado 
por Catalina de una misión á los hermanos de 
Luis XVIen Coblentza. Después del advenimien- 
to de Pablo al trono, Rinmianzof fué nombrado 
maestro de ceremonias, cargo que no llegó á 
desempeñar. Alejandro I le nombró Consejero 
privado y Ministro de Comercio (1802); después 
le confió también el Ministerio de Negocios Ex- 
tranjeros (1807) y le dió un puesto en el Sena- 
do. En todas ocasiones mostróse enemigo de In- 
glaterra y favorable úla alianza francesa. Acom- 
pañó á Alejandro á Erfurt, consiguió reconciliar 
al Austria con Napoleón (1809), recibió de éste 
último la gran águila de la Legión de Honor, y 
firmó en 1819 el tratado de Eviedriksham., Por 
esta ¿poca el conde Nicolás recibió el título de 
presidente del Consejo del Imperio y canciller. 
Cuando Napoleón emprendió la invasión de Ru- 
sia, Riumianzol, engañado en todas sus previ 
siones, perdió su erédilo ¢ hizo dimisión de sus 
cargos. Desde aquel momento no se ocupo más 
que en Ciencias y Literatura, y contribuyó mu- 
cho al progreso de Ja civilización en su pois. 
Postedor de una fortuna considerable, la empleó 
en reunir libros, manuscritos y objetos de arte, 
en alentar å los sabios y en dotar los estableci- 
mientos científicos desn patria. Así es que dió 
á la Academia Imperial 37000 rublos para la 
publicación de antiguas crónicas ú otros mona: 
mentos de la historia rusa; Krusenstern hizo 4 
sus expensas un viaje alrededor del mundo; en- 
vió Rinmianzof al hijo de Kotzebue á los mares 
del Norte, á descubrir un paso entre Europa 7 
América (1815-18) encargó al arqueólogo St oct 
la exploración del interior de Rusia, y Adelung 
recibió de él el dinero necesario para publicar 
varios de sus trabajos. Se le debe la publicación 
de gran número de obras: Antiguas poesias Ti 
sas: El Sudebnak 6 Código del tsar Juan; gas 
investigaciones de Tehberg sobre la antigua 45 
torin rusa; Historia del diácono León y de otros 
exevitores bizantinos, Crónicas de Santa sol 3 
Memorius sohre algunos pueblos del centro «et 
Asia: Movinriento de la literatura rusa.en el Ha 
ulo NII: Ensayn histórico y cronológico sobre lo 
prod uetos de Nowyorod, ete, , 

-RIUMAS ZOR- ZADU NAISRI (PEDRO, condo): 
Riog. General ruso. N. en 1725. M. en Tac pa 
en 1796, Ingresó muy joven en el servicio, SS 
condió á enpitán en 1744 y se dió á conocer p 


r Jen- 
sn amor Á los placeres y por su valor. El te 
su amor 4 los placeres y p con- 
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tra Prusia, de 1757 á 3762, le valió rápidos ade. 
n su carrera, y después de la toma de 
lantos € (1761) fué puesto á la cabeza de un 
Kolbe Sa 40000 hombres encargado de operar 
e lstein, proyecto de expedición que no 
llegó á realizarse, Gobernador do la Peq neña Ru- 
sia recibió en 1769 el mando do un guen po que 
debía efectuar sus Operaciones contra os Lurcos, 
de concierto con el príncipe Galitzin, y despues 
fué nombrado general en ¡jefe de todo el ejerci- 
to. En 1770 batió á los turcos, primeramente en 
Kartal (17 de julio), después cerca del río Ka- 
sul, en donde con solos 17 000 hombres y con su 
Sangre iría y hábil táctica hizo sufrir una terri- 
ble derrota á 150000. El gran visir perdió en 
esta batalla 100 000 hombres, st artillería y to- 
dos sus bagajes. Después de esta victoria Riu- 
mianzof se hizo con facilidad dueño de smat- 
lof, Kilia, Aklesman, sender, Brailolf y de to- 
da la orilla izquierda del Danubio, En 1 771 se 
apoderó de Gjurgewo. Poco después se firmó nn 
armisticio (17 de junio de 1772; para facilitar 
las negociaciones de paz entabladas en el Con- 
reso de Fokchany, y después en el de žucharest. 
Rotas estas negociaciones £ consecnencia de Jas 
pretensiones exorbitantes de Rusia, Riumianzol 
recibió, en el mes de junio de 1773, la orden de 
franquear otra vez el Danubio. Menos feliz en 
esta ocasión, sufrió un fracaso en Silistria; re- 
apudáronse las negociaciones sin resultado, v la 
guerra comenzó de nuevo en julio de 1774. Blo- 
gueado el gran visir M nchsin-Zad-Mohamnd en 
su campamento de Sehumla, y temiendo ver á 
su ejército completamente aniquilado, consintió 
en firmar el tratado de paz de Kutchuk “10 de 
julio de 1774) con las condiciones exigidas por 
el general ruso, condiciones que aseguraban la 
influencia de Rusia en Oriente, Catalina, que 
había mandado erigir un obelisco de mirmol en 
Trars-Kocelo en conmemoración de la victoria 
de Kagul, colmó de bienes y de honores 4 Rin- 
mianzof cuando, después de esta campaña, se 
presentó á ella en Moscú. Tie regaló 100000 ru- 
dios y vastas propiedades, Je confirió el bastón 
de feldmariscal, le autorizó para que usara el 
nombre de Zatunaiski (Pransdannhiano), y lle- 
vó su liberalidad haste enviarle vajilla de pla- 
ta y objetos de arte, Nombrado gobernador de 
la Ukrania, fué al poco tiempo encargado de 
acompañar á Berlín al principe heredero Pablo, 
que iba á desposarse con la princesa María de 
Wurtemberg. Rotirúse después á la Tkrania, en 
donde pasó los últimos años de su vida, y allí 
hizo á Catalina, cuando verificó su viaje á Cri- 
mea, el más suntnoso recibimiento. Habiendo 
impedido el favorito Potemkin los movimientos 
estratégicos del ejército que mandaba Riumian- 
zof en la Ukrania en 1787 y 1788, éste presentó 
la dimisión de sn cargo, Finalmente, en 1794 
ayudó å Suvaroff á someter la Polonia. Después 
de su muerte, Pablo T mandó erigir en su honor 
Wa pirámide de mármol en la plaza del Pala- 
cio, y Alejandro 1 le levantó wna estatuan. 


RIUMORS: Geog, Lugar con ayunt., p. jede 
Igueras, prov. y dióc. de Gerona; 373 habitan- 
ter. Sit. en el llano del Ampurdán. cerca de 
astellón de Ampurias y San Pedro Pescador. 
ereales, vino, aceite y legumbres. 


RIUPRIMER: Geog, V, SANTA EVLALIA DE 
Rurrrmer, 


RIUS (P, José De Ta Mapes ve Dios): Biog. 
acerdote y eseritor español. Vivía en la primera 
mitad del presente siglo, Fué rector de las Es- 
cuelas Pías de Mataró (Barcelonal. Entre otros 
os Suyos se cita el titulado Opera España 
jarcelona, 1841, en 8.0, Consta de tres partes: 
ilaliana Tteoión en verso castellano de Ja ópera 
etra a el Belisario, la eual, arreglada d la 
ván Prootisica del original, pone de manifiesto 
melody en se presta la lengua enstel lana para el 
curso some] 2.3, Juicio de esta opera: 3,7, dis- 
mos de uS a convenieneia y necesidad que tene- 
Princi io pra nacional, en que se prueba por 
cualidade Ke ortologia y prosodia las eminentes 
eA Y canto de la lengua castellana para la músi- 
si Opera Él título completo de la obra dico 
emo Pera española: ventajas ado der lengua raste- 
tratuen 8 Melodrama, manifestadas en la 
eessidod del Belisario, Juicio de esta ópera, 
Y conveniencia de lu ápere nacional, 

Ba as Y Taunt { Praxeisoo DE PAULA): 
Barco) isconsmito y politica español, N, en 
iona 4 29 de encro de 1833, M. en Olér- 
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dola, pueblo de la misma provincia, 4 26 de scp- 
tiembre de 1890. En la Universidad de su ciu- 
dai natal hizo sus estudios de Filosofía y Juris- 
prudencia, habiendo obtenido en todas las asig- 
ualuras la nola de sobresaliente y conquistado 
dose los comienzos de su carrera envidiable 
fama y señaladísimos triunfos en el foro. No me- 
nos brillante fué el papel que desempeñó en la 
política: liberal de corazón, Inchó con le y ardi- 
miento en la prensa y en las Cámaras, cómo re- 
presentante de la nación, porel triunfo de sus 
ideales, y legó å ser, por espacio de bastante 
tiempo, jefe de los Hberalos monárquicos catala. 
nes. Pero no es en el foro ni en la política dende 
delwestudiarso la verdadera personalidad de Rins 
y Tanet, sino dentro del Ayuntamiento de Bar. 
celma, Megido concejal ¿raíz de la revolución 
de 1868, muy prouto se distinunió por sn inicia 
tiva, talento, honradez, actividad y energía, ena- 
lidades que fueron adquiriendo cada día mayor 
relieve y que acabaron por hacer de ¿l uu ele- 
mento indispensable para la prosperidad de la 
expital de Cataluña, Su paso por la alcaldía se 
Señaló siempre por importantes reformas en la 


ciudad. Su hombre va nnido Á las más impor. ° 


tantes obras que en poco tiempo han transfor- 
mado por compdeto dicha capital: Jos hermosos 
jardines del Pargue por él ampliados y embelle- 
cidos; los mercados de hierro de San Antonio, 
de la Barceloneta, de iTostafranchs y de la Con- 


cepción; la apertura a ex rta ; ; i i 
epcion; la apertura de la ex puerta de) Angel, } Rep. Argentina, limítrofe con el Chaco: está di- 


hoy una de das vías más hermosas; la prolonga- 
ción de la calle de Cortos, avenida digna de una 
gran capital yankee; la nebanización dela Ram- 
bla de Cataluña, que hizo de un sitio intransi- 
table uno de los paseos más bellos del Ensan- 
che; el nuevo Cementerio, digno de figurar al 
lado de los mejores de Italie, que son sin dispu- 
ta los mejores Nel mundo: el paseo de Colón, los 
proyectos de un sistema general de alcantarilla 
do y de la reforma interiorde Barcelona, y otras 
nuchas mejaras materiales y morales, 4 Rius y 
Taulet se las deben los harreloneses, Glorioso y 
diguo remate de esta obra gigantesca de su pro- 
digiosa actividad fué la Exposición Universal ce- 
lebrada en Barcelona en 1888, Artna era la em- 
presa, pero Rius y Taulet no vaciló en acome- 
terla, y dominado por el miis puro entusiasmo, 
y por dejar en el puesto que le correspondia el 
buen nombre de Barcelona, logró ver realiza- 
do el hecho que constituyó el timbre más her- 
moso de su existencia, Pero tanto afán y tanto 
tralajo minaron al fin su salud, y Rins falleció 
en la fecha citada en su posesión de San Miguel 
de Olérdola. á donde so había retirado momen- 
táneamente á disfrutar de algún descanso. Las 
muchas condecoraciones nacionales y extranje- 
vas, así como el título de marqués de Olérdola 
con que se le había agraciado, pruchan la va- 
lía de sus servicios, como prueba su honradez y 
probidad el haber muerto pobre, por lo cual 
«ran numero de sus admiradores han regalado 
por suscripción pública, á su viuda y á su hijo, 
una preciosa quinta, y el Municipio de Barcelo- 
na, haciéndose intérprete de los sentimientos de 
gratitud de sus administrados, les ha señalado 
una pensión. 


RIUWw: Geog. C.cap. de prov. ú residencia, isla 
de Bintang, archip. de Riu-Linga, Inrlias ho- 
landesas, Archip. Asiático, sit, en la punta 
N.O. del islote Tanyung Pinang, que está sopr- 
rado de la isla por las canales Pulei al N., Ayu 
y Dompat al S. y Simpang al E, El Canal Kin 
separa á Tanyong de la isla Sengarang, sit. más 
al N, Tanyung tiene 1500 m. de largo y 300 de 
aucho, La e, protegida por el fuerte Krom- 
wins, está construida en nna colina, y ofrere 
intoresco aspecto. Ta prov, ó residencia de 
Riuw comprende la sultania de Indraguri y las 
islas Riu- linga, Timbalan, Anambas, Natima 
y otras, Ocupa unos 40 000 kms.” con 200 000 
habits, 

niva: Geog, Taugar del ayunt. de Valle de 
Ruesga, p. j. de Ramales, prov, de Santander, h 
Rarrio del ayunt. de Santurce, p. j. de Valma- 
sela, prov, de Vizcaya; 14 edifa, 

Riva: Gag. Tago de Jialia, también Ha- 
mada de Mezzola. En otro tiempo formaba la 
hahía N. del lago de Como, pero los acarreos 
del Adda lo han ido aislado poco å poco, no 
quedando entre ambos más que un estrecho ca- 
nal que se ha hecho navegable en nuestros días, 


- Riva: Geog. O, cap. de dist., Tirol, Austria- 
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Hungría, sit. al S.0. de Trento, en la extremi- 
lad N, del lago de Garda, á 45 m. de alt. sobre 
el nivel del mar; 3000 habits. Es centro indus. 
trial y comercial bastante importante, y posee 
fal:s. de hilados de seda, curtidos y embutidos 
y molinos de aceite y harinas. Es también esta: 
ción de invierno, nmy concurrida à causa de la 
dulzura de su clima. Más importancia que hoy 
tuvo en la Edad Media, pues barcos salidos de 
$e puerto iban al mar por el Mincio y el Po, 
Fue plaza fuerte, y de sus lortilicaciones sólo 
conserva algunas puertas y el castillo de Rocca 
que domina el lago. May en la e, edifs. de los si. 
glos XIV yxv y una torre del xn1, de 35 m. de 
alto. El nombre alemán de Riva es Reif, 

= Riva: feag, V. Revar, 

= Riva: Geog, V. Kiba. 


= Riva (La): frog, Lugar del ayunt, de Va- 
He de Campo de Yuxo, p. je de Reinosa, prov. 
de Santander; 20 edits. 


Riva: Biog, V, Riza, 

RIVADANDA: Geog, Y, REVADANDA., 
ARIVADAS: (reag. Lugar de la parrognia de San 
Felix de Celeiros, ayunt. de Celeiros, p. j. de 
Puenteareas, prov. de Pontevedra; 23 edifs, 


RIVADAVIA: Geog, Dep. de la prov, de Men- 


doza, Rep. Argentina, Su cabecera es el pueblo 
del mismo nombre. * Dep. de la prov, de Salta, 


vidido en los enatro dist, de Rivadavia, Colonia 
Vieja, Piedra Grande y San Carlos. Kn Rivada- 
via, á orillas del Bermejo, hay una colonia agri- 
cola-ganadera que contará con unos 1500 babi- 
tantes y es cab, del dep. Hasta Esquina Grande, 
sobre el Bermejo, y å corta distancia de Riva- 
davia, han Megado ya lanchas de vapor en va- 
rias ocasirnes (F. Latzina). 

“Rivabavia: Cog. Aldea y puerto de car- 
dillera en el dep, de Elqui, prov. de Coquimbo, 
Chile, Mibase aquélla en la conflneucia de los 
ríos Purbio y Claro, que forman cl Coquimbo, 
y fiene 720 habits. Aquí terminaba elf. e. de la 
Serena á Vienña por las aldeas de VPeralillo y 
Diaguitas, 

= RIVaDavia: Ceog, Y. RIBADAVIA. 


-Rivanaría: Biog, Y, Rivavavia (Brr- 
NARDINO), 


RIVADEDEVA: Geog. V. SAN TUAX pe RIVA- 
VEDEVA. 

RIVADENEIRA (Penko DE): Bing, Célebre Je- 
suíta y escritor español, N. en Toledo 4 1.° de 
noviembre de 1527, M. en Madrid á 22 de sep- 
tiembre de 1611. Fra hijo de familia noble, pe- 
ro muy pobre. Fueron sus padres Alvaro Ortiz 
de Cisneros y Catalina de Villalobos. En sn 
pueblo natal entró Pedro á servir como paje al 
cardenal Varnesio, que Je llevó á Roma, donde, 
después de mnehas fravesnras, se presentó d San 
lenacio é ingresó (18 de septiembre de 1540) en 
la Compañía de Jesús. En ella continuó dando 
infinitas pruebas de su índole bulliciosa, qme 
hubiera causado en repetirlas ocasiones su expul- 
sión si no le defendiera dieho santo, que al cabo 
Je nombró su secretario é hizo de él su confidente, 
Salió Rivadeneira de Roma (28 de abril de 1542), 
conociendo ya muy bien el italiano, para irá 
estudiar on la Universidad de París, debiendo 
marchar á pie. Así lo hizo, en efecto, y en Pa- 
rís comenzó sus estudios en el Colegio de Santa 
Bárbara; pero al caho de un mes, habiendo cs- 
tallado la guerra entre Carlos V y Francisco 1, 
por mandato de este último hubo Pedro de mar- 
char con otrosá Bélgica, recorriendo ú pie 40 
leguas en tres días, Yaen Lovaina, dodicóse con 
gran afín Á sus estudios, á la vez que mendiga- 
ba el sustento, enbierto de ropas raídas y casi 
andeajosas, Invitado por Domenech, á quien cl 
fundador de la Compañía Mamaba desde Roma, 
emprendió con aquél la vuelta á Italia, tambien 
á pie, damlo grandes rodeos para evitar los ho- 
rrores de la gnerra, sin recursos y ayunando 
con gran rigor por ser tiempo de cuaresma; va- 
vias veces, en el transeurso del viaje, pareció 
que iba á quedar muerto al vigor del hambro, 
del frío y del cansancio, En Veneria «quiso de- 
tenerle Táinez para que Se reanimase, ofreción. 
dole Mevarle luego consigo å Roma, mas Riva- 
dencira no quiso aceptar aquel descanso, Do 
Ravena å Roma caminó sin compañía. En Lore- 
to erovó quedarse muerto en la iglesia do la Vir- 
gen; en Roma no le conocieron sus mismos com- 
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pañeros. ; Tan flaco y extenuado estaba! Al lado 
de San Ignacio recobró bien prouto salud y ener- 
gli, Pero allí le esperaba ruda prueba, pues él, 
que había recorrido á pie 300 legnas de Koma å 
París, con los pies hinchuutos y doloridos, y 40 
de París á Plaudes, y cerca de 100 de Lovaina a 
foma, con grandes rodeos, peligros y priva: 
ciones, solamente por ver á San Ignacio, cogió 
de repente hacia iste tal horror, que él mismo 
decía que cuando le veía se figuraba que veta 
pintado al demonio, Este odio al furelador se 
convirtió pronto en odio al instituto, y Rivade- 
ncira se decidió á dejar la sotana para volver al 
mundo, intabló larga ducha con San Ignacio, 
cayó gravemente eufermo, y cuando ya repuesto 
volvió ¡ ver al santo, le recibio con altanería y 
desprecio insistiendo en su retirada, De mula le 
sirvieron sus tenlalivas; San Ignacio le mandó 
hacer al poco tiempo ejercicios espirituales, å lo 
que el novicin se negó rolundamente: pero czm- 
biando el santo su acostumbrada. manseionlere 
y sangre iría por una actitud enérgica y decidi- 
da, le dirigió algunas palabras, tau pocas como 
fuertes y duras, de tal morlo que el joven, ate- 
rrado, cayó Jos pies del sauto gritando: € Vo 
los haré, Padre, yo los larè!» Y los hizo de t:l 
manera durante ocho días, que nunca sinlió ya 
tentaciones de abandonar la vida eclesiastica, 
Fatigado y enfermo física y moralmente, no 
pudo reanudar sus estudios hasta el mes de or- 
tubre de 15435. Para entonces se había fornado 
en Padua el primer colegio que la Compañía 
tuvo en Italia, y allí volvió á sus larcas hajo la 
dirección del P. Juan Polanco, excelente huma- 
nista y su antiguo compañero de noviciado. Pa- 
salos cuatro años, durante los cuales estudió 
Teología y Letras, San Ignacio le envió en ton 
pañía de otros Jesuitas á Palermo, para inaugue 
rar cl colegio que, por orden del virrey, allí se 
había fundado. Rivadeneira se encargó de la 
cátedra de Retórica en octubre de 1540, alean- 
zando pronto lama de gran profesor. A los tres 
años, y por orden de San Ignacio, fué à Roma 
para inaugurar las cátedras del Colegio Germá- 
nico, acto celebrado en la iglesia de San Rusta- 
quio á 23 de octubre de 1552, y en el eual leyó un 
magnífico y elegante disenrso de apertura, en 
melio de escogida concurrencia, En este estalle. 
cimiento llegó á ser Rivadeneira el primer cate- 
dratico de Retórica y moderante de estudios, A 
aquellas fechas ni era sacerdote ni quería serlo, 
por creerse indigno de tan alto ministerio, San 
Ignacio le mando ordenarse; y como anduviese 
poniendo excusas y pidiendo prórrogas, el san- 
to convirtió sus consejos en terminantes úrde- 
nes, y Rivadeneira, cayendo de rodillas, le pidió 
la bendición, que le fué concedida, con la gracia 
especial de besar la mano al santo, cosa hasta 
entonces á nadie concedida, A los veintisdis años 
de edad, en la noche de Navidad de 1553, cele- 
bró su primera misa en la iglesia de Santa Ma- 
ría la Mayor. Hasta aquí el primero de Jos tres 
perío:los en que puede considerarse la vida de 
Rivadeneira, El segundo período es importanti- 
simo bajo su aspecto religioso. Durante este pe- 
ríodo, que comprende la vida de los tros prime- 
ros generales de la Compañía, San Tenacio, Tài- 
vez y San Francisco de Borja, Rivadeneira fué 
su verdudero contidente, pues todos tres deposi- 
taron en él confianza absoluta, le hicieron des- 
empeñar cargos importantes, eátedras, rectora- 
dos y provincialatos, y fué el alma de este tiem- 
po que puede llamarse bien el siglo de oro de la 
Compañía, Era necesario que las constituciones 
de la Compañía, que acababan de ser aprobadas 
por la Santa Sede, se planteasen, y que se seña- 
lase, además de la letra, el espiritu verdadero de 
aquéllas, San [gnacio quería señalar å la Compa- 
itía una rígida disciplina y ima uniformidad ver- 
dadera, y para esto se roiled de aquellos sujetos 
de su confianza que comprendían perfertamente 
su espirita, y entro ellos concedió puesto de ho- 
nor a Rivadeneira. Con este ohjeto fué enviado 
á Belgien, y también eun el de conseguir de Fe- 
lipe 10 la aprobación fol instinto, contra el 
mal se habían levantado en aquel país grandes 
prevenciones y ant alzan persecución. En Lo- 
Vaina, por orden de San Tinacio yá ruego del 
revtor de aquella Universidad, predicó en latin, 
obteniendo ti éxito asombroso, it punto dal que 
una tarde + acompañado à su modesta morada 
por gran tintero de catedráticos y estudiantes 
que levaban hachas encendidas para alumbrar- 
le y honrarle, La fina aleamada por Rivade. 
netra Hegoa Bruselas, en donde se encontr 
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Felipe IT; y aconsejado éste por Jos principales 
señores rle la corte, hizo que aquél se le presen» 
tase. Entonces Rivadeneira entregó al rey los 
memoriales que le había dado San Ignacio. Siete 
meses después, en 3 de agosto de 1558, Felipe II 
otorgaba su aprobación á la constitución de la 
Compañía, aprobación conocida ya por San Ig- 
nacio, que murió en 31 de julio de 1556, sin «que 
Rivadeneira pudiese acompañar ú se segundo 
padre en la hora de su muerte, De esto se la- 
mentaba en una semtidísima carta que desde 
Gante dirigió al P. Polanco á 2 de septiembre 
de aquel misma año, Durante el gencralato del 
Jesuita Diego Táinez, Rivadeneira fué llamado 
á Roma desde Alemania, haciendo un viaje di- 
ficilísimo à causa de las guerras en que el mo- 
narca español estaba envuelto. Terminadas es- 
tas Inchas, volvió á Bélgica acompañado del Pa- 
dre Salmerón y del cardenal Carata, sobrino del 
Papa, con ánimo de cumplimentar al monarca 
español. Allí quedó predicando en Lieja, Lovai- 
na y Bruselas con el éxito de siempre, pasando 
luego á Inglalerra para asistir en sus últimos 
momentos á la reina María, esposa del rey Feli- 
pe IT. Ada vez trabajó briosamente contra los 
enemigos de la igiesia católica, obteniendo so- 
bre ellos señaladas victorias. Volvió ú Bruselas 
y de allí á Ronn por orden de Láinez, Entre los 
cargos que ejerció en esta época de su vida ligu- 
ren el provincialato de Toscana primero y el de 
Sicilia después, y entre sus actos memorables 
de generosidad el haber salvado la vida al asosi- 
no del P. Venusti, celerio ciertamente, que, 
persegnido por todas partes, encontró refugio en 
la misma Compañía, gracias 4 Rivadenelra y con 
la aprobación del mismo Lainez. Durante el ge- 
nevalato de San Francisco de Borja, Rivadenei- 
ra ejerció el cargo de superintendente del Co- 
legio Romano. Aunque se resistió 4 tanto houor, 
San Francisco le dijo: «Va quesu paternidad la 
sido uno de los que han tenido la culpa de que 
yo sea elegido general, ayúdeme á levar la ear- 
ga.» Durante este mismo tiempo buvo que irá 
la Lonburdía, en donde ayudó mucho å San Car- 
los Borromeo en sus proyectos de reforma, y ha- 
hiendo vuelto 4 Roma, desempeño el cargo de 
asistente de España, Algún tiempo después, à 
2 de septiembre de 1572, murió elantiguo duque 
de Gandía, y aquí quede decirse que entra el 
tercer período de la vida de Rivadeneira, pues 
el Pontífice Gregorio NITI mostró gran recelo 
contra la preponderancia que los españoles te- 
nían en la Compañía dle Jesńs, y señaló para cuarto 
general al flamenco Everardo Merewiano, quien 
fui elegido en 23 de abril de 1573. Este muevo ge- 
neral comenzó å deshacerse de todos los Jesuitas 
españoles que había en Ttulia, enviándolos con 
fútiles pretextos á su nación, y entre los que vi- 
vieron å via estaba Rivadencira, ya por en- 
tonces algo enlermo y achacoso à cansa de sus 
enfermedades, mortilicaciones y contvariedades, 
Con estos acontecimientos estuvo de enhorabue- 
ua la literatura española, pues ya Rivadencironi 
salió de España ni desempeñó cargoalguno en la 
Compañía, y se dedicó en absoluto al cultivo de 
las Letras. A fines de 1574 desembarcó en Bar- 
celona; y como hubiese muerto para entonces su 
madre, visitó los lugares en que había estado San 
Ignacio y legó á Madrid á 11 de diciembre de 
dicho año. Cuidáronle con esmero Jos Jesuitas 
de Toledo, sin que por esto Ingrara la salut 
perdida, pues estuvo 4 punto de morir, Repues- 
to algo de su enfermedad, tuvo que recorrer 
algunas casas de las establecidas en España, y 
por último fijó su residencia on Madrid. Deseoso 
de no recibir visitas, consiguió nn aposento en lo 
más alto de la casa, para que el temor de las es- 
valoras detuviese Á los importunos, en tanto que 
el lograría nuis tranquilidad y tiempo para su 
estudio. Bautizó á su celda con el nombre de Je- 
sis del Monte, para vecordar una easa de campo 
dependiente del Colegio de Alcalá y cerca de 
Toranca, sitio en donde algunas veces se rennían 
los hombres ns eminentes de la Compañía en 
basea de tranquilidad y de reposo, A pesar do su 
retiro se vio honrado dentro y fuera de su insli- 
luto, respetada por los grandes de la corte y eon- 
sueltiiolo por los prelados de España. A todos de- 
efa Ja verdad, sin artargnras ni esperanzas, pero 
con energía, haciendo llegar muchas veces hasta 
el trono noticias de los males públicos, y consi- 
gniendo algunas ventajas para los debiles y des- 
validos, Sufrió por entonces la Compañía gran- 


dos trastornos y persenciones, acontecimientos 
aba Len los que se mezcló la laquisición, y Rivade- ! 
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neira fné envuelto en un ruidoso ex 
Pero de una parte la protección que el Papa Six. 
to Y dispensó a los perseguidos, y de otra el enér. 
gico caracter de Ri» adencira, Je sacaron de aquel 
apuro, aunque acarreindole serios disgustos Ea 
medio de estos acontecimientos escribió en cas 
tellano correcto y elegante, la Pida de San Igna. 
cio, que años antes publicara en latín; la Misto- 
via del risu de Engloterra, en la que advertía 
a Felipe II Jos inconvenientes de cutrometerso 
demasiado en los asuntos eclesiásticos: el libro 
de las Pribu/aciones, en medio de sus padeci- 
mientos, de las persecuciones que sufria la Orden 
Y la decadencia de España que presentia; traduc- 
ciones de ohras no conocidas hasta entonces en 
España, é hizo la reimpresión de todos sus libros, 
En estas tareas le ayudaba el hermano López, que 
era para él secretario, enfermero, administrador 
acompañante y agente de negocios. Cúpole des- 
pu's de esto la suerte de cooperará ja fundación 
del Colegio de Madrid. Los novicios de la Com. 
pañía estaban mal acondicionados en edificio in- 
cómodo y estrecho del pueblo de Villarejo, y que- 
riendo sacarlos de aili doña Ana Félix de Guz- 
min, hija del conde de Olivares, pretendió fun- 
dar un buen noviciado en Alcali; pero no ha- 
biénilose realizado esto 4 causa de insuperables 
obstáculos que no se pudieron vencer, se pensó 
en Madrid, y á 31 de julio de 1602 tomaban po. 
sesión el Padre Rivadeneira y el Padre Robledi. 
Mo de las casas y terrenos donde hoy existe la 
iglesia de San Isidro. Rivadeneira, á posar de sus 
achaques, siguió escribiendo los libros que cita- 
remos Inego, En agosto de 1609 tuvo uno de los 
días más felices de su vida, al saher la canoniza. 
ción de San Ignacio, concedida por Paulo V 4 25 
de julio de aquel misnio año. Aún vivió dos años 
después de estos acontecimientos, y el mejor con- 
suelo que podía encontrar para sus padecimien- 
tos era que se le lablase de San Ignacio, con 
enyo retrato conversaba como si le oyera, y cuan- 
do le faltó el habja, después de recibir los San- 
Los Sacramentos de la Iglesia, aún sus miradas 
se dirigían entre las sombras de la muerte hacia 
la imagen de San Ignacio. Ta noticia de su muer- 
te, ocurrida 422 de septiembre de 1611, hizo gran 
impresión en Madrid, La corte supo apreciar lo 
que perdía, y sus hermanos tuvieron que consen- 
tir en que se le hiciesen honores desusados. Su 
féreiro Mé presto cn una habitación junto á la 
portería, y en rededor de él se colocaron los re- 
tratos de San Ignacio, de San Francisco de Borja 
y de sus nueve compañeros, puesto que Rivade- 
ncira los había conocido, había escrito sus vi- 
das y había sido el primer biógrafo de la Compa- 
ñifa. Toda la grindeza de España asistió 4 su 
entierro, en el que ofició la Real Capilla; el Padre 
Juan de Mariana, su amigo y compañero en Ita- 
lia y en España, compuso el epitafio que se gra- 
bó sobre su sepultura, y el cuerpo de Rivadeneira 
fué enterrado en una losa especial que para él se 
abrió en la capilla de San Tgnacio, que él mismo 
había hecho construir. Por desgracia, en la actual 
iglesia de San Isidro no se encuentran ni el epi- 
tafio ni el sepulero del que fué honra de Ja Com- 
pañía de Jesús y de las letras patrias. El epita- 
fio compuesto por el Padre Mariana no parece 
hecho para ponerlo en el sepulcro, El P. Pineda 
compuso otro en latín, muy prolijo, que se colocó 
entre dos planchas de plomo y lue enterrado con 
el cadáver. Ambos meden verse å la página 447 
del tomo IV de as Vidas ejemplares de algunos 
cluros varones de la Compañía, escritas por el 6 
dre Nieremberg. Este mismo dice «que en el año 
1633 se halló la cabeza del P. Pedro Rivadeney- 
ra tan entera y sin daño de corrupción, que p% 
recía había acabado de morir, y los que le cono- 
ejeron en vida, por el rostro echaron de ver ser 
el mismo y ast pusieron la cabeza en lugar m te 
decente.» Además de las obras que anteriormen 
mencionamos, escribió Rivadeneira otras Vi as 
de San Ignacio, en las que ineluye todas las el 
rraciones de los milagros del santo; una Relacion 
de do que ha sucedido en la canonicación delb i 
Padre Ignacio de Loyola, obra que sè imprim 

á fines de 1609, en casa de Sánchez, en Madrid, 
y fué una de las últimas publicaciones de 
denvira: otra Relreión de la festude nuestro Sera 
Podre Ignacio, que en Madrid se hizo en a ue 
tificavión, á 15 de noviembre de 1609, obra qu? 
| se conserva manuscrita é inédita entre los pria 
les que de Rivadeneira posee la Real Acade 
de la Wistoria: un Tratado del medio de 900% 
que tenja muestro heata Padre Iqnacio; un eli 
do en el cual se da razón del Instituto de la 


pediente, 
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gión de la Compañia de Jesús, impreso en Ma 
drid en el año de 1605 y reimpreso en Salamanca 
en 1730; un Tratado de las Persecuciones que ha 
tenádo la Compañía de Jesús, obra tambien iné- 
dita; los Diálogos en los cuales se bralun olyunos 
ejemplos de personas que, ubicando sulido de la 
religión de la Compañiu de Jesús, han sido eax 
tigadas severemente de la mano del Senar, obra 
jonalmente inédita en la que se relieren las eon- 
versaciones que tenian los Jesuílas en st pose- 
sión de Jesús del Monte: estos diálogos Meron 
dos en un principio y luego tres á peticion del 
P. Palma, y más tarde, å fines del siglo xvin 
hubo otro cuarto escrito por el Pp Andrade, que 
no iguala en mérito á las anteriores; la Puntación 
del Colegio de Madrid en su origen, cosa de pro- 
bación ó noviciado; la Fundación del Coteyio de 
Alcalá de Henares; las Vidas de doña Muria de 
Mendoza, fundadora del Colegio de Alerhi, y de 
doña Jistefunía Manrique de Castilla, Punda dora 
de la cusa profesa de Toledo, obras todas inédi- 
tas, así como también otros varios escritos que 
se conservan de letra de Rivadencih 
la asistencia de España, y muchas cartas de y 
importancia histórica y lilerar 


Ma 
© Por último, 


vida de Sen Francisca de Borja; Vidus de Nal- 
merón y otros Jesuitas célebres; Confesiones, me- 
ditaciones y soliloquios de San Ayustín; Paraiso 
del alma, obra escrita por Alberto Magno y tra- 
ducida al castellano; Menua? de oracianrs paru de. 
gente piados, y Flos Senctoram, N, Vicente dela 
Fuente publicó en la iblioteca de aytores rina. 
ñoles, de Rivadeneira, las Ahras esconidas de Pedro 
de Rivadeneira con una noticia de su vida y jui 
cio crítico de sus escritos, El nombre del cetebre 
Jesuita figura en el Catritogo de anlaridadrs de 
la lengua publicado por la Academia Española. 


—RIVADEXEIRA (MANUEL): Biog. Editor es- 
pañol., N. en Barcelona en 1805. M. en Madrid 
á 1.° de abril de 1872. Su padre fué militar, y 
descendía de un linaje del Ampurdán, probable- 
mente celta, y trasladado å las costas mediterra- 
neas desde los puertos de Galicia, cual lo indi- 
tan la etimología del apellido y la historia de la 
heráldica. Arrojado el padre i Francia en 1509 
por las revueltas políticas, el hijo del emigrado 
acudió á la escucla y aprendió el francés antes 
de balbucear la lengua de Fr. Luis de Granada; 
así es que conocía los clásicos franceses con ma- 
yor perfección que los españoles, y recital ñi- 
cilmente los trozos selectos «de Voltaire y de Doi- 
lean, Quiso ser piloto; emprendió con brío el es- 
tudio de las Matemáticas y sus aplicaciones, y 
salió airoso en el examen del arte, que entonces 
se llamaba de altura, y también en el práctico 
ó de cabotaje. Pero de la noche 4 la mañana, y 
sin más, obedeciendo á necesidad interior é im- 
explicable, agarró el eomponedor, y siguió las 
huellas de Ibarra. En 1823 entró en Madrid de 
cajista en la Imprenta Real, y en ella se le confió 
el desempeño de las obras más importantes, $0- 
bre todo la colección de Jas representaciones 
que por los Ayuntamientos y demás cuerpos co- 
estados se dirigían al rey, aplaudiendo el resta- 
blecimiento del gobierno absoluto. En 1824 em- 
prendió un viaje a París, Buscó allí trabajo, y lo 
obtuvo con facilidad: tanto valía, I} ilustre tra- 
ductor de Horacio, el culto D. Francisco Javier 

e Burgos, comisionado entonces oficialmente 
en la capital de Francia, conoció las dotes felices 

el joven, y trató de conducirlo por el camino 

'e la empleomanía; cedió Rivadeneiraá la anto- 
ridad del funcionario, y desempeñó con acierto 
el cargo de secretario particular; tenía buena 
etra, y, como pensaba rectamente, escribía con 
Propiedad; mas pronto se convenció el Mecenas 

e los planes del protegido; tiró el cliente la plu- 
ma y volvió á coger el componedor; Paris le pa 
recio estacionario en el arte, y se Mé à Suiza, 

sélgica, Holanda, Inglaterra y Alemania. Sin 
Tecomendaciones, ó desdeñado por sus prisunos, 
se presentaba Rivadeneira en las imprentas y 
vencía el desdén de la duda con la prueba del 
ensayo; los periódicos de Londres le concedieron 
señalada preferencia, porque componía cas” ta- 
¿usráficamente, Nunca quiso ser amo; ensayó 
S serlo en Maestrich, y leila bien; poro aquel 
elo es triste; las instituciones de erúlito erca- 
as al otro lado de los Pirineos para el fomento 

8 la Industria le ofrecían enpital: todo le son- 
al 8, le halagaba, le salía con buena suerte; mas 

injo itismo era para él un melio, el apren- 

Waje del arte; la patria era elfin de sus aspi- 
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olores, el faro de 
cios de nueva vida 
swreclona en el año de 1832. y en Seliz consorcio 
con el eapital empezó á plantear los progresos cx- 
tranje $ La muerte de Fernando YTP acaecida 
eu 1533, volvió å abrir las puertas del Parla- 
menlo, y en 1831 publicó nn plano Lipográlico 
del Estamento de Procuradores, que Mamo nu 
cho la atención de dos inteligentes, HZ Vapor 
obra suya, fué uno de los periódicos mejor im. 
presos en aquella época, lasta que el primitivo 
Español, hecho exteramande Ja inglesa eciipxsý 
los esfuerzos barecloneses. Miliciano nacional 
desde los primeros momentos del peligro, Lomo 
Rivadeneira parte activa en los acontecimientos 
de Barcelona. Breve su vida política y militar, 
en la que llegó á ser cayitin de voluntarios, 


šas esjeranzts, A los amm- 


, hombrado por el general Pastors, volvió a çam. 


a acerca de | 


a i ; esforzo, de px 
sus libros más conocidos y publivados son: Lo 


biar la espada pue el componedor, como antes 
había arrojado tembién el pilotaje y el expedien- 
teo por su querido arte de imprimir. En 1936 
concibió la idea de publicaran ¿bl iotera de na- 
tores esperñtotes, obra de honra y provecho, y he 
aqui el titulo de su gloria: neltta y selsaños 

severantia y de luel a, enstiti 
yen el diploma de su noldeza. Recorcio Buenos 
Aires, Chile vel Porú: en Santiago de Chile pur 
sose de oficial, pero al poro tiempo adquirió wa 
imprenta à plazos, y mejoró allí el gusto tipo- 
griico. Al año tenía ya otro establecimiento en 
Vaóquraíso. En ambas oficinas surtió ¿la piibli- 
cidad oficial y á los particulares, y de sus pren- 
sas salieron obras didáciicas, revistas instructi- 
vas y porivicos apasionados. Regresó 4 España 
en 1513 para organizar le publicación de la Bi 
btivtcra, y, asociado à D. Buenaventura Carlos 
Aribau, empezo ú realizar su dorado sueño en 
1845, Para allegar fondos, buscando lectores, 
volvió en el año de 1548 å su segunda patria, y 
durante dos años y medio recorrió á caballo 
toda la America, desde la Patagonia hasta el 
lago Uudson. Reunió 1000 suscriptores, pero el 
exito no cerrespondio à las necesidades de la 
empresa. Regresó a la península en los últimos 
meses de 1850, y desde entonces siguió la obra, 
habiendo tenido la satisfacción de haber visto el 
tomo LXJH, resultado verdaderamente fabulo- 
so. las Cortes Constituyentes dle 1854 4 1856 
mandaron adquirir muchos ejemplares de la 
ola, habiendo encontrado apoyo la iniciativa de 
D. Cindido Nocedal en toda la Cámara, Como 
impresor lleno su tiempo. Perfeccionó la caja, la 
caja que llaman francesa, nombre impropio y 
usado sin considerar que lleva en sí manifiesta 
contradicción, puesto que el alfabeto francés tie- 
ne más letras que el español, y también más sig- 
nos ortográficos. Digno sucesor de Aguado y de 
Burgos, cambió la dirección del arte, y en vez 
de contentarse con los progresos de las razas la- 
tinas, buscó en los pueblos germánicos semilla 
para su patria. 


i 


= RivaDeNerra (Anonrod: Biog, Viajero y 
geógrafo español. N. en Santiago de Chile en 
1841. M. en Madrid á 5 de febrero de 1882, Era 
hijo del edlebre editor D. Manuel Rivadeneira, 
y con su padre regresó å España muy niño aún, 
habiendo recibido su primera educación en el 
Colegio de Masarnan y en el Seminario dle Ver- 
gara. Cursó la segunda enseñanza on Francia, 
donde recibió el grado de Bachiller, aprendio 
las lenguas griega, kutina y francesa, y estudió 
también algunas asignaturas en la Escuela pre- 
paratoria para ingeniero civil; pero su padre 
dispuso que pasara á Belgica y Alemania para 
ampliar sus conocimientos gonerrics y los Le 
las lenguas italiana, inglesa y alemana. En 1863 
ingresó en la carrera, consular, y à principios 
del siguiente año paso a Beirut en calidad de 
joven de lenguas, Según refiere el ilustre big- 
«rafo de Rivadeneira, D. Eduardo Sa wedra, 
para estudiar el árabe se encerró Adolfo durante 
un año en el convento de Ain-Uarea y tomo 
después lecciones del entendido jegue vinl el 
Asir. Encargado interinamente en 1866 del 
consulado de Jerusalén, y nombrado en 1867 
vicecónsul en Beirut, aprovecho su frernento 
trato con las autoridades para familiarizarse eon 
la lengua turca, Nombrado, tras corta cesantía, 
vicecónsuel en Colombo, do la. ista de Ceylán, 
tuvo ocasión de aprender el singalés, y desde 
Damasco, á donde fue destinado cu 1560, vino 
á Egipto para acompañar it Saavedra en da 
inauguración del Canal de Suez y la navegar ión 
del Nilo. Eu estos cargos el joven vicecunsu 


política puso imprenta en | 


RIVA 797 


ii t causa e 

as ión, a cuando en Jerusalén A 
DA vto de os Franciscanos con las autori. 
tados turcas, como cuando en Damasco tenía 4 
su disposición millares de beduinos del rt 
de Palmira para volar en socorro de] 
ROS SI $e repetían las 


slinguidos servicios à la 


desierto 
t os cristia- 
sangrientas persecuci 

de los drusos. En 1873 se creó un consulado e 
Feberin, y Rivadeneira fa; la persona elegida 
para desempeñarlo, con lo que vió satisfechos" 
sus deseos de march is de Ruy 


ar sobre las huellas de R 
e € Ae marcia 5 MUCHAS de tu 
E lez, ʻe Clavijo y de D, García de Silva ; 
Figueroa, Fu so nueva residencia 


aprendió el 
Suprimida å fines de 
Er ación de España, y aseen- 
á cunsul de tercera clase, primero 
mr y cn seguida para Mogador, estu- 
varaectones que en Marrnecos sufre la 
ngua iabe hablada por el vulgo mogrebí, 
Renunciado este cargo en noviembre de 1879 
porauotivos de delicadeza, vivo al fin å fijarse 
en Madrid, Lie» distante de pensar en que había 
¿kelo lin a sus excursiones y á su carrera. La 
variedad de qu ises que por ella tenía ocasión de 
visitar se la brindaba propicia hara dar rienda 
suelta Su gran alivión por los viajes, que dis- 
tnguia tusbien à su padre. Ya desde Beirut no 
se daha punto de reposo para visitar los siempre 
celebres parajes de la Siria, y desde Colombo 
hizo lo mismo con lo más natable de la isla de 
Ceylián. Al pasar de allí å Damasco, desdeñando 
los caminos más cómodos y aun los más cortos, 
subió por el Tigris hasta Bagdad, y desde allí 
dió la gran vuelta por Mosul, Diarbequir y Ale- 
po, realizando aquel maravilloso viaje á caballo 
y eh posta de cincuenta días, que hubiera hecho 
pedazos cualquier naturaleza nienos templada, 
y que é} consideraba como ensayo nada más de 
su resistencia para mayores empresas, Campo 
donde ponerlas en práctica halló en Persia, y 
aprovechándolo sin dilación visitó á poco de 
Rogar una gran parte del pafs, saliendo de Te- 
lterán å Kermanxal, á Diztul, á Buxir y á Xiraz, 
desde donde cerró un circulo por Kermán y 
Vezd y volvió á Teherán por Ispahán, viaje de 
1700 legnas, que sumadas con las que llevaba 
corridas ya en Siria, Mesopotamia, la India y 
el Cáucaso suman cerca de 3000, sólo en países 
asiáticos, La relación de estos viajes y la noticia 
de cuanto con ocasión de ellos vió y estudió 
constan en des obras, que publicá Rivadeneira 
en 1871 y en 1880: Viaje de Ciyliin d Damasco, 
y Vinje al interior de lu Persia, ósta en 3 tomos, 
con un excelente mapa itinerario. Cuando en 
1876 se creó la Sociedad Geográfica de Madrid, 
Adolfo Rivadeneira fué nombrado secretario de 
dicha corporación, á la que representó en la 
Conferencia de exploradores de África celebrada 
en Lisboa de 1880, 


idioma después, 
1575 aquella represent 
dido en 1379 
pura An 
dió das y 


As! 


- RIVADENEIRA Y BARRIENTOS (ÁXTONIO 
Juaquiso: Bioy. Pocta español. N. en Mejico. 
Vivía en la segunda mitad del siglo xviii. Cuan- 
do escribio Ki Pesatirupo, obra útil para ins- 
timeción de todos los jovenes, se titulaba abo- 
gado de la Reai Academia de Méjico y de presos 
del Santo Oficio de la Inquisición de Nueva Es- 
paña, colegial mayor en el viejo de Santa Ma- 
ría de Todos los Santos de dicha ciudad, del 
Consejo de S. M., provisto oidor de la Real Aw 
diencia de Guadalajara, reino de Nueva Galicia, 
El Pusati mpo es un poema endecasílabo didic- 
tico, dividido en tomos, que forman 14 cantos, 
en otras 14 épocas, que comprenden los más no- 
tables sucesos, sagrados y profanos, acaecidos en 
el mundo desde su creación hasta la paz general 
en el reinado de Fernando VI. Tiene varias no- 
tas para la mayor claridad, y se publico en Ma- 
dril en 1752 (3 t. en 4,9) y 1786. En una de las 
aprobaciones de esta obra y en el texto de ella 
misma seenenentiis las Únicas noticias que te- 
nemos de su autor. Su afición ú versificar era de 
herencia: su padre compuso también versos «le 
mérito. Residio Antonio en Madrid, en donde 
poseía un gabinete de Fisica, En un naufragio 
perdió en Cibo Catoche una magnifica biblioteca 
de su uso. Preparaba algunas obras más para la 
imprenta, y en varios lugares de su pacma se 
refiere 4 su Dircione do, que según parece se re- 
feria especialmente ú cosas americanas, El Pa 
saniento contiene algunas notjelas curiosas re- 
ferentes á Méjico y å la lileralura poética de los 
antiguos aztecas, La primera edición fué dedica- 
dai D. Manuel Bernardino de Carvajal. Ta se- 
gunda consta de dos tomos. Rivadeneira escribió 
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también un Manual compendio del Regio Putro- 
nato Indiuno, para su mús fácil uso en les me 
terias conducentes á la práctico (Madrid, 1755, 
en fol, ). 

-Rivaneseira Y Trapa (José): Bioy, Po- 
lítico y general peruano, N. en Lambayeque & 
19 de marzo de 1761. M. en 1841. Dedicado al 
comercio, aumentó los bienes cuantiosos de sus 
padres, y durante Siete años trabajó con dan 
buen éxito que, dueño ya de una gran lorfina, 
resolvió venir á uropa para visitar sus pa 
dar mayor ensanche á $us Operaciones mercan- 
tiles. En 1807 se dirigió á Chile, domle cultivo 


| 


la amistad de los patriotas Manuel Salas y Juan ; 


Rosas, quienes á su vez le pusieron en relacio- 
nes con sus amigos de Buenos Aires. A su paso 
por aquella ciudad presenció los alborotos pro- 
movidos entre la Real Audiencia y el virrey Di- 
niers, y algunos de los patriotas más decididos, 
como Belgrano, Castelli, Pasos y otros le stie- 
ron, entre otras comisiones, la de hacer valer el 
crédito de los americanos residentes en España 
y el suyo propio en contra de Liniers, lo que 
consiguio el peruano, siento Liniers reemplaza- 
do por Cisneros. Unido estrechamente á sus com- 
patriutas, 4 quienes servía de secretario, y aun 
å veces de banquero, pues tenía entonces en Uå- 
diz, en la casa mercantil de Amenabar, un depo- 
sito de 78000 pesos y otro en Lonlres de 25000, 
el modesto comerciante representó un papel di- 
fícil y meritorio. Mas denunciado al zobiernode 
Cádiz, no por imprudencia y otros vicios en que 
earn los inexpertos, dive él nismo, fue condena- 
do por sentencia de un Consujo de gnerra de 
oficiales generales Á prisión perpelua con entera 
incomunicación. Durante enatro años, dos me- 
ses y catorce días perntaneció, en consecuencia, 
Rivadeneira sepultado en los castillos de Cádiz 
y en la prisión llamada de las (nutro torres, que 
era una asquerosa y horrible bóveda situada en 
el arsenal de la Carraca. «AI conoci y trate, di- 
ce el prisionero, al general Miranda, cargado de 
cadenas, y con ellas nmrió en la dura y amarga 
prisión de las cuatro torres.» De aquellos sota- 
nos Rivadeneira fué trashulado por mar á la to- 
rre de la fortaleza de Barcelona, en la que per- 
maneció diecisiete meses. Pasó todavía cuatro 
años encerrado en la prisión Hama da de Canale- 
tas, en Barcelona, sin tener un solo maravedíde 
auxilio del gobierno, con sus bienes confiscados 
y aplicados å los gastos de guerra, por la sen- 
tencia que le condenó, Hubiera quizá exsnplídose 
ésta en todo su rigor, siel pueblo catalán, al pro- 
clamiur la Constitución de 1820, en 10 de marzo 
de aquel año, no le hubiese puesto estrepitosa- 
mente en libertad, concediéndole los honores de 
una víctima ilustre. Desde entonces Rivaslenoi- 
ra no pensó sino en regresaral Perú, y, rehusan- 
do el título de eovonel de milicias que le ofrecio. 
ron las antoridades de Barcelona, se puso en 
marcha hacia se patria por lo. vía de Buenas 
Aires y Chile, llegando á Lima en enero de 1821, 
alí, por premio de sus servicios y como una jus- 
ta imlemnización á sus desgracias, honrúle San 
Martín, su antigno cofrade, con importantes co- 
misiones y el grado de general de brigada, Ni- 
vadoneira sirvió después á su país como gober- 
nador del Callao, Ministro de la Guerra, yen 
varias comisiones diplomáticas y administrati. 
vas. Fué nombrado general de división en 1835, 
y falleció en la fecha citada. 
RIVADEO: Geog. V. Rinabro, 


RIVADETEA: Geog, V. San JORGE pe Riva: 
DETEA. 


, FIVADUMIA: Geog, Ve SANTA EULanta DE 
RIVADUMIA, 
RIVA-KANTA: Geog. V, REYA-KANTA. 
RIVAL ¡del lat. rivilis ): com. Competidor. 


RIVALIDAD (del lat, rivalitas): [. Oposición 
entro dos O MAS personas que aspiran á obtener 
una misma cosa, 


De aquí la emulación, la RIVALIDAD entro 
los liberales del año 12 y los del año 20, eto. 
QUINTANA. 
= RIVALIDAD: BXEMISTAD, 
RIVALIZAR: n, COMPETIR. 
RIVALTA: Bing, V. RIBALTA. 
RIVARA DA CUNHA {Joagrix 
Riog. Literato portugués. N, 
(Alemteja) en 1809, Después de 


Hrerioporo; 
en Árragolos 
doclorarse en 
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Medicina, entró como empleado en la prefecta: 
ra de Evora; más tarde fué nombrado bibliote- 
cario de esta ciudad y dió principio al catálogo 
del establecimiento, Elegido diputado en 1352, 
figuró entre los liberales; en 1855 fué encargado 
de la secretaría general del gobierno de la In- 
día portuguesa, marchó á Goa y tuvo que lu- 
char contra las pretensiones de la Congregación 
romam. Fué nombrado individuo de la Acido- 
nta de Ciencias. Además de folletos, artículos 
de periódicos y Lraducciones, escribió las siguien- 
tes obras; Ipeni mientos sobre os ormlares par- 
tamenterios; De Lisboa á Goa polo Mediterráneo; 
Ensain histórico de Lingua concand; Hejieroes $0- 
bre o pudraado portijuezno Uriente, seguido de 
un Suplemento; Menurias sobre as possessots por- 
Luguezas na Axa, eseriplus em 1823, etc. 


RIVARI: Geog, V. REVARL 


RIVAROL (ANTONIO): Bioy, Escritor francés, 
N. ca Bagnols, en Langiiedoc, á 26 de junio 
de 1753. M. en Berlín à 13 de abril de 1801. 
Nada ian obscuro como la historia de Jos pri- 
meros años de Rivarol. Se sabe «de un moro has- 
tante vago que hizo algunos estudios en la Es 
cuela de dos Hermanos de San José de Bagnols, 
que entró a dos dieciocho años en el Sermina: 
rio de Bourg-Saint-Audeol, de donde ¡msó, in- 
dudablemente como profesor, al Seminario de 
Sainte-Garde, en Aviñón, en el que estuvo poco 
tiempo, é hizo una corta aparición en las lilas del 
ejército, para presentarse después en Lyón en 
calidad ele preceptor, con el nombre de Long- 
champs, y en 1777 en París con cl de Depar- 
cieux, Los primeros pasos de Rivarol en París 
se hallan envueltos en un misterio inpenctra- 
ble. Se comprende muy bien que penetrara en 
los salones, pero lo que no se explica es el gue 
cun una nobleza más que dudosa pudiese lograr 
ivtroducirse en ellos antes que ninguna produc- 
ción literaria le diese á conocer. Rivarol no tar- 
dó en comprender que la vida de Jos salones y 
los triunfos que en dos mismos se obtienen no 
pueden sostenerse sino con el apoyo de otros me- 
dios de existencia. Emprendió la traducción del 
Haficrno del Dante. En 1751 aleunzó su primer 
buen ¿xitoliterario. La Academia de Berlín había 
propuesto un premio para el mejor discurso sobre 
las causas de la universalidad de la lengua Jran- 
cesa. Rivarol aspiró à este premio, y el triunto 
que obtuvo le valió su entrada en le Academia 
de Berlín y una carta de felicitación del rey de 
Prusia. En 1782 publicó dos pequeños opúscu- 
los anónimos contra el Abate Delille, titulados: 
el uno Cartas crílicas sobre el poema Los Jardi- 
nes; y el otro Lamentos de la col y del nabo con- 
tra Los Jardines del bate Delille. Al año si- 
guiente dió al público un trabajo un poco ma- 
yor con el título de Carta al Presidente de... 
sobre el globo ucrostático, las cubezas partantes Y 
el estado presente de la opinión pública. En el 
mismo año publicó Rivarol su traducción del 
Infierno del Dante, al poco tiempo se casó, y se 
separaron los esposos después de haber tenido 
un hijo. Jin 1785 apareció el Pequeño almana- 
que de nuestros grandes hombres, para) 788, en 
el que se fundó la reputación de talento de Riva. 
val, y que escribió en colahoración con Champ- 
cenetz. Antes del Almanaque habían publicado 
una Parodia del sueño de Atalia, dirigida con- 
tra mademoiselle de Genlis. Ilizose politico Ri- 
varol, y escribió en Le Journal Politique ct Na- 
tiora? artículos incitauilo à Luis XVI hacia las 
medidas violentas. En octubre de 1789 pasó å las 
Actas de los Apóstoles, en donde estuvo hasta 
ortubre de 1791. Rivarol concibió después la 
idea de lacer pasar al rey, por mediación de La 
Porte, un verdadero proyecta de corrupción uni- 
versal y que consistía en asalariar, mediante 
161000 francos al mes, á todos los lihelistas, 
periodistas, cantantes de calle, propagandistas 
en los cafes, talleres, eto, La comunicación tu- 
vo buena acogida en la corte: pero puesto el 
plan en ejecución no dió los resultados qUe es- 
peraba el inventor, y fué modificado en los úl- 
timos tiempos del reina lo de Luis XYI Anto- 
nio Rivarol emigró en 10 de junio de 1792 en 
compañía de una aventurero, y ambos entraron 
á formar parte del número de los que, á las 
órdenes del duque de Brunswick. prepararon la 
invasión de su patria. Estuvo primeramente cn 
Bruselas, de donde pasó á Inglaterra comisio. 
uado por el conde de Provenza pira estimular el 
celo de los lorys contra la República. Después 
fué á Jlamburgo, en donde tra 


¿ Ptblicó varios lolletos en favor de la cansa y 
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serie de escritos que se imprimieron 

introducirlos en Francia. Cobraba 500 fran 
al mes de Inglaterra y 1 000 del librero Pancho 
por trabajar en el Nuevo Diccionario de la len 
gua Francese, con el Lisceurso Preliminar, on os 
prospectos fueron solamente publicados en W 
= Rivanon (Cacnio Fraxcisco vizcond, 
de): Biog, Mariscal frances. N, en Bagnols, Ñ 
1762, M. en Bric-Comte- Robert on 1848 Te 
niente de da legión de Maillebois en 1784 as. 
eendi à capitán en 1788. En los días dela Re 
votación francesa Claudio Francisco se declaró 
ardiente defensor de la aristocracia y del tro. 
no, y concibió el proyecto de fundar una aso- 
ciación, que ya contaba con numerosos partida- 
rios cuando tuvo que disolverse despues de la 
toma de la Bastilla; de sns restos se formó el 
Salón francés, que también quedó al poco tiem- 
po disuelto à consecuencia de la emigración 
Después de colaborar en las Actas de los Após- 
toles y en ol Jiurio de la Ciudad y de la Corte 
3 


allí Para 


2 vari eal 
marchó $ Cobluntza, en donde los ¿efes de la 


ciigración le encargaron de una misión para 
Piit en Londres, y al pasar por Bruselas, en 
179], tuvo un desafío con un gran señor extran- 
jero. Después de haber hecho la campaña de los 
príncipes, entró de nuevo Rivarol en Francia 
encargado de una misión para María Antonie- 
ta, fue testigo de la jornada del 10 de agosto y 
emigró de nuevo, continuando al servicio de los 
Borbones. ln uno de sus viajes á París sufrió 
una detención de veintidós meses, y recobrada 
la libertad se trasladó å Blankemburgo en busca 
del rey Luis XVI, quien le nombró coronel 
caballero de San Luis (1797). Su presencia en 
aris después del US debrumario infundió temores 
al primer cónsul, que lo hizo prender y le tuvo 
encerrado en el Femple por espacio de dos años, 
terminando por desterrarle al Mediodía. En la 
época de la Restauración fué nombrado Mariscal 
de Campo honorario (1816), y después preboste. 
Publicó las siguientes obras: Los Cartujos, poe- 
ma; smán ó el fatalismo, novela; Obras litera. 
rias: Guillermo el Conquistador, tragedia; En- 
sayo sobre las causas de la Revolución france- 
se, ete, 


RIVAROLA (Doxixco, conde de): Biog, Pa- 
triota corso, N. en Pastia en 1687. M. en Turín 
en 1748, Descendía por su madre de una de las 
mis antiguas familias de Córcega. Primeramen- 
te al servicio de Génova, trató en 1729 de inler- 
ponerse entre los genoveses y los corsos y obte- 
ner mutuas concesiones; pero la República per- 
manecio sorda à sus consejos, y entonces Riva- 
rola optó por el partido corso. Acogió al barón 
de Neyhof á su Jegada & la isla, y aceptó las 
funciones de Consejero de Estado. Durante la 
calma que siguió á la retirada del rey de un ve- 
raro, Rivarola, para preparar la regeneración de 
Córcega, pasó á Turín, obtuvo del rey Carlos 
Manuel II autorización para formar un regis 
miento corso, y recibió de este príncipe el título 
de coronel de las tropas que recIntase en la isla 
(1741). Al año siguiente, habiendo estalad : la 
guerra entre Génova y Cerdeña, Rivarola volvió 
á Córcega, llevando å sus compatriotas la pro- 
mesa de contribuir la Cerdeña á su Jevantamien- 
to, y el Consejo de San Panerazio in Cosinca le 
nombró general de las tropas corsas, Los geno- 
veses procuraron atraerlo á su partido, y, habien- 
do tenide mal resultado, le amenazaron con qui- 
tar la vida á sus dos hijos, retenidos como pri- 
sioneros de guerra. Esta amenaza no intimidó a 
Rivarola, y los genoveses se contentaron con de- 
clararle rebelde y confiscar los bienes que poseta 
en Chiavari. La insurrección, que dirigida por 
Rivarola tuvo un rápido desarrollo, veía at 
mentar diariamente el número de sus partida: 
rios: los genoveses, reducidos & permanecer en 
Jas costas, perdían todas sus plazas del interior 
y veían aproximarse el momento de su derrota, 
Pastia y Suint-Florent habían caído en poder de 
los corsos, cuando empezó å reinar la división 
entre los jefes. Sastenidos por Génova, los des- 
contentos consideraron sospechoso å Rivarola, 
quien, para justilicarse en una asamblea popu? 
lar, presentó la dimisión y anunció que marcha- 
ba å Turín por los socorros que la Cerdeña no 
polia nagario El rey de Cordeña lo dió en efecto 
un enerpo de tropas, del que formaban parte 103 
dos hijos de Rivarola; pero éste no pudo ver € 
fin de la Iucha, pues cayó enfermo en Turin y 


bajó en ayuella | murió, 
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ROBA (PANTALEÓN): Biog. Pocta espa: 

- EA el primer cuarto del siglo xix. Vue 
sol. Vivis do Natural de Buenos Aires, eapellin 
un sacer nto del Fijo, muy dado al cumpli- 
del os deberes, versado en la literatura 
wiento do s la historia de su palria, wutor de 
ces históricos extensos, el uno en que 
dos romian lación circunstanciada de la gloriosa 
se hacia, to de Buenos Aires en 12 de agosto ¿de 
reconquis otro que refiere brevemente la glo- 
1806, T rensa de la misma ciudad verificada en- 
rosa. 9 y 5 de julio de 1807. Ta Adrertencio 
tre e A autor al frente de uno de estos ro- 
os está notablemente escrita, con lengje 
sencillo y correcto, y alestigna muy buenos es- 
t dios literarios. Justificaba en ella el metro y ol 
tilo vulgar á que quería sujetarse, á pesar de la 
heroicidad de los hechos que relería, No empleó 
la prosa, según dice, porque la Poesía cs desde 
el principio del mundo la encargada de inmor- 
talizar los gloriosos hechos de tos héroes de la 
entilidad y de la religión. No siguió el plan ui 
Si estilo de los poetas épicos, porque esto pide 
guna maño maestra y talento, nunen y entu- 
siasmo» de que se reconocia despojado. Se deci- 
dió á escribir en «versos corridos, porque esta 
clase de metro se acomoda mejor al canto usado 
en nuestros comnieS instrumentos, y por consi 
miente es el más á propósito para que le canlen 
los labradores en sus faenas, los artesanos en 
sus talleres, las señoras en sus estriulos, y la 
gente común por las calles y plazas.» No quede 
ser más sencilla ni mejor fundada la justifica: 
ción del prosaísmo y vulgaridad de estas cont- 
posiciones, que el autor mismo coloca entre la 
familia de las jácaras de Francisco Esteban. 

RIVAROLO: Geog. ©. ilet dist. y prov. de Tue 
rín, Piamonte, Italia, sit. en la orilla del Orco; 
4009 habits, Es e. pequeña, con buen puerto en 
el Orco. Numerosas iglesias; palacio Malgra y 
Borgolvanco. Jistá unida å Settimo Torinese por 
w tranvía de vapor. 

RIVARTEME: Geog. Y. Sax CIPRIANO, Sax 
Josh y SANTIAGO pb RIVAnTENE, 


RIVAS: Geoy. Dep. de la República de Niera- 
ragua, cuya cap. es Rivas, y sus e. principales 
Alta Gracia, Moyogal pa, Belén, Potosi, San Jor- 
ge, Buenos Aires, San Juan del Sur, Tola, Ve- 
raeruz y La Virgen; 3500 kms.? y 30000 habi. 
tantes, Está sureado por algunos ríos importan- 
tes, y sólo tiene pequeñas montañas. Las prin- 
tipales producciones son: legunibres, cercales, 
cacao, añil, café, caucho, tabaco, caña de azú- 
car y maderas de tinte y consteneción; críanse 
gados y hay minerales calizos, > U. cap. del 
dep. de su nombre, Rep. de Nicaragua, sit. cer- 
cadel lago de Nicaragua, al N. del canal inter- 
oceanico en proyecto. Centro agrícola famoso 
por sus cacaos. ln esta e se fabrican los mejo- 
ses chocolates del mundo, Produce también la 
región añil, arroz, tabaco y maiz, Cría de gana- 
dos y elaboración de queso. Está unida por ca- 
Tretera å San Juan del Sur, donde embarca sus 
productos agrícolas, y á San Jorge, donde 
pa ores del lago de Nicaragua los exportan por 
O Tuan del Norte y Corinto. Otra carre» 
com A pot Handaime pone 4 Rivas en 
tante a nada. Las calles son bas- 
formidad ar A as casas presentan cierta uni- 
pita o luitectónica de buen gusto, El hos- 
menterio por especia) mencion, asl como el ee- 
Etude l sit pintoresca sitmación (D.I ector, 

t&e de ta Rep. de N icaragua ) ls la antigua 
e. indi Rep. c ! . Es la antigue 
milia de Nicarao, donde residía el cacique 
Nicaragua. El istmo comprendido entre el lee 

g 10 comprendido entre el kto 


el P: NS 
cu acilico se suele amar de Rivas. V. NICARA- 
a (Caxar be) 


Sondas (Las: Geog, Barrio del nyunt. de 

8 edifs PE J. de Valmaseda, prov. de Vizcaya: 

tido i | Barrio del ayunt. de Arcentales 
o judici 

5 edif, 


"Riva De 
tido dio (Los): frog. Aldea del ayunt. y par- 
babits, al de Albuñol, prov, de Granada; 73 


al de Valmaseda, prov. de Y 


"Rivas Div 
Gazmin, AVIRA: f 


Y reag, Dist, de la sección 
dist, 261 enezuela, Mide el territorio de este 
do Por 6 95 MO, y 50 de N AN, pobla- 
B 35 habits, Se divide en dos municipios: 
o port tzane, El Viragna, que se edw 
Táchira A ichuelo divisorio de las secciones 
Pez, cap Jamin, Carieneña, al S.B, de Villa 
P» del dist., en enya base existen nnas 

Tono ày ` 

o AVU 


los : 
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minas de cobre. El páramo de los Carreños, que 


demora al E. Al O, Marmolejo, que Jinda con 


la sección Táchira. Le sigue el de los Ceilros, y 
después los cerros de La Ne ra, Roque, San Pa- 
blo y Barrotes. La agrienltara es la ente prin- 
cipal de vida para este distrito. Se cultivan va- 
rias clases de trigo, ttbaco, anís, cebada, maíz, 
arvejas, habas, caña de azúcar, café, platanos y 
papas: su industria importante os la cria. La ca- 
pital del dist., Villa Laez, vonsta de 707 habits. 

-= Ravas (Deqres bey: Qencal. Primer mar- 
qués de Rivas, por gracia de Felipo EV en 1637, 
fué D. José Ramirez de Saavedra, Maestre de 
Campo en Flandes y Capitin General de la ar- 
tillería de Aragón. Tuvo por lijo primogénilo y 
sucesor á D). Francisco Arias de Saavedra, y éste 
á D. Lorenzo, de quien fué hija y sucesora doña 
Mariana, gue murio eu 1737, dejando de su ma- 
trimonio con el marqués del Villar una hija, 
doña Antonia de Suavedra, que fué quinta mar- 
quesa. Su kijo y sucesor, D, Juan Martín Perez 
de Saavedra, obtuvo la dignidad de duque con 
grandeza de España de primera clase; le sucedió 
su hijo Juan Remigio, v å éste en 1834 su her- 
mano D. Angel, el célebre escritor, poela y aca- 
démico. Poses hoy el titulo D, Eurique Ramírez 
de Saavedra. 


~ Rivas: Disg. Vo RIBAS 


RIVAZ (Peoro Josi pe): Piog. Mecánico 
suizo, N. en Saint-Gengoulp ‘Bajo Valais) en 
1711. M. en Moutiers Tarentrise) en 1772. En 
edad temprana dió muestras de una afición de- 
cidida por el estudio de las Matemáticas y de la 
Mecánica, En 1740 presentó á Daniel Bernoni- 
13 un reloj de su iuveución y ocho años después 
sometió al examen de la Academia de Ciencias 
varios relojes construídos con arreglo å sus prin: 
cipios y que debían á un escape inventado por 
él um grado de precisión à que antes no se había 
conseguido Hegar, Rivaz había perfeccionado 
lambica ed pondnlo, Construyo nno con un me- 
tal cuya dilatación era doble que la del hierro, y 
que introdujo en ua cañón de fusil que formaba 
la varilla, de donde le vino in denominación de 
pértealode cañón de Rivas, Estas invenciones se 
mencionan en la colección de la Academia y en 
el Ensayo sobre dèelujeria de Berthoud. En 1752, 
en un viaje que hizo á Bretaña, consiguió dese- 
car las minas de plomo argentítero de Pontpeán 
cerca de Rennes, ú la explotación de las cuales 
oponían las aguas un grande inconveniente, De 
regreso en París, se ocupó de la invención de un 
útil destinado á simplificar los procedimientos 
del grahado en piedras finas, y Inego que hubo 
construido este insteamento hizo con el sus en- 
sayos grabando en una pedra un dibujo repre- 
sentando £7 triunfo de Luis XV después de de, 
batalla de Fontenay. Encargado por la corte de 
Turín de la dirección de las salinas de la Taren- 
taise, estableció sn residencia en Moutiers é hizo 
gran número de experiencias curiosas. Rivaz se 
ocupó también en trabajos históricos, 

RIVE (José Juan): Bioy. Escritor francés 
N. en Apt (Vaucluse) en 1730, M. en Marsella 
en 1791, Abrazo el estado eclesiistico; enseñó 
durante algún tiempo Filosofía y Pisica en Avi- 


fón, y después de desempeñar un curato de la 


diócesis de Arlés marchó á París, en donde ad- 
quirió conocimientos com el duue de La Valli. 
re, quien le nombró su bibliotecario (1768), A la 
muerte del duque se quedó sin esta colocación 
(1780%; pero como era grande su reputación de 
bibliógralo, fué Jlamado en 1786 á Aix para en- 
cargarse de la dirección de la hermosa biblioteca 
que el mar uós de Mejanes acababa de ceder í 
los estados de Provenza. Dos años más tarde, y 
consecuencia de altercados con la administración, 
dimitió el cargo de bibliotecario. Cuando estalló 
la Revolución, adoptó las nuevas ideas, Aunque 
baldado de todos sus miembros y tendido en una 
sama ordenaba detenciones, y hacía temblar á 
las aristócratas cuando levantaba la cabeza de la 
almohada. Murió poco despues, de un alaque de 
apoplejía. Entre sus principales obras se citan: 
Aclaraciones históricas y críticos sobre da inten- 
vjan de los naipes; Le caza de bibliógrajos y un- 
licuurios: Cartas violácias, negras, Phe; Cartas 
PUPEpúrclS. escritas contra dos cónsules de Air; 
H tribun judicial de Mirella. el elade Rire, 
nieto de ta libertad nacional: Uróa ca lileraria 
de las obras impresas y mennxrilas del abate 


2 


Rire: ote, 
o Rivribar Riog Ve La Riva, 


RIVE 729 
= Rive (Aversto DE LA): Biog, V. La Ravn 
(AUGUSTO DE). 


RIVE: frog. Lugar dol ayunt, de Torrefeta, 
p. j. de Cervera, prov. de Lérida; 303 habits. 

RIVE-DE-GIER: Qeoy, C. cap, de cantón, dis- 
trito de Saint-Etienne, dep. del Toire; Francia, 
sit. á orillas del Gier y del Canal de Givors, á 
195 m. de alt., en el f e. de Lyón á Saint- 
l'tienne; 14000 habits. Es centro de importan- 
tes minas de hulla pertenecientes & Ja cuenca 
de Saint-Etienne. Imporlantes estallecinrientos 
metalúrgicos y fal, de cristal. El cantón tiene 
16 nuunicip. y 37 000 habits. 

RIVEIRA; (eog, Riachuelo de la prov. de Oren- 
se, en el p. j. de Viana del Bollo; nace cerca de 
Cañizo, corre entre montañas hasta el sitio Ha- 
mado la Riveira, término «le la Gudiña y Pen- 
tes, y se une al río Pereiro cerca del lugar de 
Barja. + V, Sax Preoro pe RIVEIRA. 


RIVEIRO: Biog, V. RIBEIRO. 


a. 


al 


RIVELA: Groy. Tagar de la parroquia de San 
Juan de Moreiras, ayunt. de Perciro de Aguiar, 
p j. y provincia de Orense; 24 edifs, ! Lugar de 
la parroquia de Santa Jóulalia de Reádigos, ayun- 
tamiento de Irijo, p. j. de Carballino, prov, de 
Orense; 26 edifs. | Lugar de la parroquia de San 
htir de Rivela, ayunt. de Coles, p. je y pro- 
vincia de Orense; Sá edils, Y Y, Say JULIÁN DE 
RivELA. 


RIVELLAS ó RIVELLES: Biog, V. RIBELLAS é 
RIBELLES. 


RIVERA (del lat, rivas, riachuelo): E. Arnovo; 
caudal corto de agua, que corre casi siempre. 


= RIVERA: ARROYO; paraje por donde corre. 


- Rivera: Ceog. Dep. de la República Orien- 
tal del Uruguay, sit. al N. de ésta y limítrofe 
con el Brasil. Sus límites son: por el N. la cu- 
chilla Negra y la de Suela Ana, que da separan 
ilel dep. de Artigas y del Brasil; por el S. el río 
Tacuarembó y el camino departamental de San 
Prueluoso hasta el paso de Mazaugano en el río 
Negro, que lo separan de Tacuarembo. 

La snp. de este dep. es de 13000 kms.?, y su 
población de 11000 habits. Sus principales cn- 
chillas son Cuñapirú, Corrales, Hospital, Ya- 
guary y Caraguata; entre sus cerros, los de San- 
ta Ana, el Chato Dorado y el Batoví al N; los 
tros cerros y el Arcllanos al S,; el Hospital, el 
Blanco, el Vichadero, el Carpintería y el Coro- 
nilla al E,; el Lunarejo y el Ensayo al O, Entre 
sus ríos y principales arroyos figuran los siguien- 
tes, bastante caudalosos: Tacuarembó, Cuñapirá, 
Hospital, Vaguarí, Corrales, Batoví, Manguillo, 
Sauce, Amarillos, Corouilla, ete. E? pastorco es 
su principal industria, Ja riqueza de este depar- 
tamento está representada en $ rillones de pe- 
sos de propiedad inmueble, 300000 cabezas de 
ganado vacuno, 200000 ovino, 20000 yeguari- 
zos, y á más algún nular, cabrio y porcino. 

La vía del f. e. central del Uruguay atraviesa 
tado el dep. hasta la frontera del Brasil, 

11 pueblo cab. de este dep. es la y. del mismo 
nombre, sit. en los 20° 52 40” lat, S. y 0% 28" 30” 
long. E. del meridiano del Cerro de Montevideo. 
Fué fundada en 1866 frente á la población bra- 
sileña Santa Ana de Livramento. Tiene todavía 
pocos habits,, pero sostiene activo comercio con 
el Brasil, 

= Rivera (La): Geog. Lugar de la parroquia 
de San Bartolomé de Pucelles, ayunt. y p. j. de 
Villaviciosa, prov. de Oviedo; 73 edils, ji Véase 
FRAILES, 

- Rivera (Prereruoso): Briog. Caudillo famoso 
y primer presidente de la República Oriental del 
Uruguay. N. en 1788. M. en 1854, en los momen- 
tos ile volver á su país para formar parte de un 
gobierno provisional emanado del motín militar 
que estalló en Montevideo en 18 de julio de 1853. 
Se quede dividir la vida de este uruguayo, céle- 
bre desde distintos puntos de vista, en tres par- 
tes: la primera fue la que consagró, al lado del 
general Artigas, á la causa de la libertad de su 
putria desde 1811 a 1820, Durante esta época 
puede decirse que su permanencia å das órde- 
nos de aquel Mme en continuada batalla, sucesi- 
vamente eontra los españoles, los argentinos y 
los portugueses. Vencido el general Artigas, y 
retirada á las selvas del Paraguay pura no st- 
frir el yugo de la dominación extraña, Rivera 
continuó algún tiempo más sosteniendo la guo- 
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rra de recursos, pero al cabo depuso las ar- 
mas, recibiendo del conquistador grados, lono- 
res, recompensas y hasta títulos de nobleza, La 
segunda parte de se vida está comprendida en- 
tro ¿os años 1825 y 1830. La cruzada Jibortadera 
contra la dominación brasileña encabezada por 
Lavalleja, Oribe y Zulriategui, lo halló sirvien- 
do al Imperio del Brasil y al frente de una de 
las divisiones más fuertes de campaña. Tuvieron 
la suerte los libertadores de cogerle prisionero, 
haciéndole caer en un lazo hábilmente tendido, 
y luego les fué fácil demostrarle que cu el últi- 
mo caso el gobierno de Buenos Aires vendría en 
auxilio de aquella eruzada por la libertad de los 
orientales. Esto le decidió á abandonar el servi- 
cia del Brasil y plegarse decididamente la can- 
sa revolucionaria. Poco «despues ganó la batalla 
del Rincón, y asistió como uno de los jefes de la 
línea 4 la del Sarandí, Cuestiones que surgieron 


entre él y los demás jefes libertadores le obli- - 


garon à emigrar á Buenos Aires y luego å Entre- 
rríos. Esta cs la causa por qué no se le ve ligu- 
rar en la batalla de Ttuzningo, hecho de armas 
que resolvió definitivamente la cuestión y con- 
quistó la independencia de los orientales del 
Urugnay 1925). La tercera parte y última de 
su vida empieza con su elección para ocupar la 
primera presidencia constitucional de esta Repi- 
blica, que efectivamente ocupó en 1830, A los 
dos años una revolución encabezada por el liber- 
tador Lavalleja puso en peligro el orden públi- 
co, pero fué vencida muy pronto. Rivera conti- 
nuó en paz su gobierno hasta que Hego la epoca 
constitucional de entregarlo 4 su sucesor, D. Ma- 


ral de campaña. En esta ¿poca empiezan los | 


grandos errores de este candillo, célebre por su 
inilueneia, por sns dotes especiales desagacirlad, 
por su grande conocimiento del pais y por su ex- 
traordivaria ambición de perpetuo mando, Rotas 
sus relaciones con el presidente Oribe, 4 conse- 
cuencia de cuestiones administrativas y de falta 
de rendición de enentas de los dineros que reci- 
bía del Erario para el sostén de las Lropas en 
campaña, oyó Jas pretensiones de los emigrados 
argentinos que deseaban establecer en el Uruguay 
la hase de la guerra contra Rosas, è hizo con 
ellos la revolución. Trinnfú, pero desde enton- 
ces el territorio urugnayo, como el argentino, se 
convirtieron en un campo de batalla, donde los 
partilos blanco y federal, colorado y wmitario, 
completamente confundidos, se despedazaron 
hasta 1857, Durante esa época, despues que sos- 
tuva la guerra en campaña contra el general 
Oribe por algnnosaños, fué vencido, yal fin pre- 
so en el Brasil a peticion de sus mismos corre: 
ligionarios de la defensa de Montevideo, 


RIVERAL: Geog, Llanura del dep. de los Piri- 
neos Orientales, Francia, por la que corren el 
Tet y numerosos canales de riego, de los enales 
algunos datan del siglo xir, Extiéndese entre la 
región de las montañas y Perpiñán, y en su par- 
te más fértil se halla la e, de Millas, 


RIVERIA (de Herr, n. po: f Bot. Género de 
plantas perteneciente 4 la familia de las Legu- 
minosas, subfamilia de las cesalpinicas, cuvas 
especies habitan en el Verá, y son plantas arhó- 
veas, inermes, con las foliolas alternas, easi co- 
ridcens, el raquis alado y los pedúnculos easi 
terminales, eon varias fores y am solo fruto por 
aborto de los demás: flor constituida por un cå- 
liz euadripartido, cacllizo, con las larinias aova- 
dotinecolulas y agudas; corola aula: 10 estam- 
bres insertos en la parte superior del cáliz y algo 
más largos que los sépalos, con los filamentos 
libres, casi iguales, arqueados, y lasanteras bilo- 
cul es y longitidinalmente dehixcentes: ovario 
cortuaente pedivelado, novado, comprimida y 
uniovulado; estilo filiforme, encorvado y tan 
hurgn como jos estambres; legumbre obliena, 
eliptica, comprimida, pedieclada, mucronada, 
cortareo pap bivalva y monosperma: se- 
milla olblongo-arriñonarda, escotada en la cara 
ventral, por donde se hola inserta, con arilo 
blanco y frágil y testa papiriecomembranosa: 
embrión sin allbonmen, de forma igual al de la 
sevilla, con la radtenla infera y sitiada debajo 
det apive, ` 


RIVERINA: (fro, Región occidental Qe la 
Nueva Gales del Sur, Atisfia lia, comprendida 
entre el enrso del Murray y su afl, de la dere- 
cha, el Darling. El Bogan, atl, del Darling, tor- 
ma gran parte de su límite occidental, y el 


RIVE 


Tachlan y el Murrumbidgee le atraviesan al S, 
en su curso inferior. Minas de cobre; pastos, 


RIVERO: (eog. Dep. del antiguo est. de Cu- 
maná, Venezuela, Comprendía los municip. de 


Cariaco, Catuaro, Santa Cruz y Santa María, y | 


la cap. cra la e. de Cariaco. 


- Rivero ó Rigero ben Avia: Geog. Co- 
marca do la prov. de Orense, celebre por sus 
vinos. Comprende la mayor parte det ayunt, de 
Ribadavia, otra del de Cenlle, otra del de Lei- 
ro, todo el de Beade y una pequeña extensión 
que pertenece al de Carballino y Boborás. La 
población, que vive eu toda la cuenca del Avia 
de los productos de la vid, se eleva á 16000 


habits. No hay datos oficiales para poder fijar * 
la prolucción de todo el Rivero del Avia; pero * 


según informes particulares de personas conoce- 
doras del país, puede caleularse en 65000 hec 
tolitros el vino qne se exporta en un año de re- 
gular cosecha. Ta zona vinicola del Rivero del 
Avia, que es la cuenca del río Avia, se prolonga 
en una extensión de 12 kilometros de largo por 
2 de ancho, Es el Rivero una hermosa región 
que el Avia lertiliza y hermosea, Las viviendas 
se agrupan formando pueblecillos, aldeas y lu- 
gures diseminados de suerte que presentan å la 
vista lejanías y paisajes tan caprichosos como 
bellos. Se ha hecho observar que esta comarca 
tiene así como asomos, reminiscencias, matices 
griegos. luy cierta finura helénica en los con- 
tornos y algo de diafanidad o transparencia en 
los colores, Las umbrosas márgenes del Avia 


l í | traen à la mente la idea de los 1ívs mitologicos. 
nuel Oribe, quedando el de conmandante gene- * 


Un las mujeres se advierte tna elegancie nati 
ral é ingénita, y la conversación de estas gentes, 
más cultas de lo que se espera hallar en tan 


l apartados lugares, rebosa aticismo. Hasta los 


i 


mismos nombres de los pueblos tienen analo- 
gías eulónicas muy notables, 

Desde tiempo imuemorial se cultiva la vid 
en el Rivero, y hay quien atribuye à los roma: 
nos la introducción en las tierras del Avia de 
esta planta; lo que no es increible, dado el ca- 
rácter de aquel pueblo, que á la vez que sus 
leyes, sus costumbres y sus dioses imponía á 
los vencidos el enttivo de sus plantas tiles. En 
la Edad Media los señores, los abades y los 
Monasterios de toda Galicia se vanagloriaban de 
poseer viñas y foros sobre ellas en el Rivero, y 
hasta tal punto se afanaban en esto que casi no 
existia un palmo de terreno que no estuviese 
gravado cou un foro ó un subforo, è excepción 
de algunas fincas enclavadas en terrenos de 
primera elase, que estaban cultivadas poralgún 
monasterio ó algún cabildo, Cervantes, Merio- 
za en su Estebenitto, Ballmena en su Lermurndo 
del Carpio, y otros muchos escritores antiguos 
y modernos, citan eon elogios el vino de Riva- 
davia, que es sin duda el del Rivero, 

A principios de este siglo, ma compañía in- 
glesa compraba y exportaba 4 inglaterra casi 
toa la cosecha del Rivero, y hubiera continnado 
contribuyendo á la rigueza del país si la intole- 
rancia religiosa no se huliese opuesto á ello. 
El obispo de Túy temió que el frecuente trato 
comercial con protestintes, ue, cono siempre, 
hacían propaganda religiosa, podría corromper 
å los buenos católicos del Avia: y como en aquel 
tiempo el clero influía grandemente en nuestros 
gobiernos, éstos, ponicuito trabas fiscales irri- 
tantes & los conpradores, consiguieron abmrrir- 
los abandonando esta tierra intolerante y vendo 
ú establecerse á las inmediaciones de Oporto à 
proseguir su trilico con los vimos portugueses, 
La retirada de aquellos compradores produjo tua 
grave crisis en el Rivero por la falta de extrae 
ción del único producto que coustituvesn rique- 
za. Llegó i tal extremo la depreciación de estos 
Vicos caldos, que por un cuarto de Ja antigua 
toreda se vendían 3 enartillos, y los jornales de 
los viñadores bajaron á 2 reales vellón, Hoy, 
debido à las vías de comunicación, y sobre todo 
al Lc, de Vigo, vuelve i ser conocido y apre- 
clado este vico vino, nosólo en Galicia, que hace 
la ma vor parte del consumo, sino en el Dra il, 
la Argentina y Caba, en cuyes países se cotiza 
á Imenos precios, quizás à los más altos que olr 
tienen los vinos conmines españoles (Culicia 
tgrecaler, uimeros del 4 y 11 de abril de 1805), 


Rivero E: Geog, Lugar de la parroquia 
de San Pedro del Rivero, avunt. y pd. de Ban- 
de, prov. de Orense: 133 alils, V, Rimanavia 
Sis Perro per Rivero, 


¿ 


RIVI 
-Rivexo: Biog. Y. Rirrro, 


„„ RIVEROLES (Los): eog. Aldea del aymt, d 
lijavalo, p. j. de Santa Cruz de La Palina, pr e 
vincia de Canarias; 141 habits, + pro- 


RIVERSDALE: (eog. Dist. ó condado q 
lonia del Cabo, Africa, en la prov, del oae” 
en Ja costa meridional, limitada al O. por y 
comtado de Swellendam, al N. por el de Lado 
smth, al K. po los de Oud tshooen y Mossey Ba ; 
y alS, por el Oevano; 6400 kms? y ]5 i 
bilantes, y 13000 ha- 

RIVES: Ceny, Cantón del dist. 
cellín, dep, del Isere, Francia; 
17 000 habits. 


RIVESALTES: Geog. C. cap. de cantón, dis 
trito de Perpiñán, dep. de los Pirineos Orienta. 
les, Francia, sit. en la Hanura de Ja Salanque, 
cerca de los Corbieres, á orillas del Agly 4l 22 
m. dealt., en el f. e. de Narbona 4 Perpiñán: 
6000 habits. Buenos vinos, si bien la filoxera 
destruyó los viñedos en 1882; fab, de aguardien. 
tes, y comercio de lanas y harinas, El cantón 
tiene 14 municip. y 27 000 habits, 


RIVET DE LA GRANGE “ÁNTOx10); Biog, Be- 
nedictino francis, N, en Confoléns en 1683. M 
en 1749, Estudió Iilosofía en Poitiers; tomó el 
Juibito de Benedictino en 1704, y en 1708 fuéá 
París, en onde trabajó con algunos religiosos 
en la /fistoria de los hombres ilustres de la Or- 
den de Sun Benito; después compuso la Historia 
literaria de Francia, obra notable, en la que 
empleó el resto de su vida. Se asoció en este 
trabajo 4 tres compañeros suyos: José Duclon 
Mauricio Poucet y fuan Colomh, Jos tres bue: 
nos críticos, exactos y laboriosos, La tranquili. 
dad de la vida de Ta Grange fué turbada porsu 
adhesión á la memoria y å la causa de Arnault 
y de Quesnel. En 1723 mandó imprimir la Ne- 
erologia de Port-Royal«des-Champs, cuya publi- 
cación Je iudispuso con sus superiores, Retiróse 
entonces al Mans, en donde trabajó con asidui- 
dad en la istoria literaria de Francia. En 1783 
apareció el primer volumen, y terminaba el no- 
veno cuando murió, extennado por el trabajo, 
las austeridades y la rigurosa observancia de su 
regla, 

RIVIERA: Grog. Dist. del cantón del Tessino, 
Suiza, el más perneño del cantón. Ocupa parte 
del valle del Vessivo, entre los dist. de Bellin- 
zona al S., Loeimno al O., Devantino y Blenio 
al N. yel cantón de los Grisones al E. Com- 
prende 6 municip. con 5000 habits, Cap. Biasca, 

= Riviera Ó RIBERA: Geog. Nombre que sue- 
le darse å la costa de la Ligia, entre Ja fron- 
tera de Francija y el Cabo Porto-Venere, Se Ja 


de Saint-May. 
12 Municip. y 


- divide en dos partes: Ribera del Poniente, entre 


Mentón y Génova; y Ribera del Levante, entre 
Génova y Porto- Venere. Es célebre por la belle- 
za de sus paisajes, su hermosa vegetación y lo 
sano del clima; así en invierno acuden å sus 
pueblos y vias ó quintas muchos enfermos y 
convalecientes. V. Géxova (GOLFO DE). 


RIVIÈRE: (eog, País de Francia, en el dep. del 
Alto Garona, sit. entre Montrejean al O. y 
Saiut-Gaudéns al E.: la primera de estas dos 
ciudades fué la cap. desde el siglo xrv hasta 1790. 
Corresponde t la Hanura del Garona, pero de N. 
Á S. se extiende más allá, comprendiendo los 
oteros y colinas que la limitan. Ja mayor parte 
de sus aldeas, Cier, Labarthe, Martrés, Pointis 
y Villeneuve, conservan aún el sobrenombre de 
Rivière, 

- Riviere Bassi: Geog. Región del dep. de 
los Altos Pirineos, Francia. Corresponde á la 
Vanura del Adour, desde Tarraulo, aguas arriba 
de Monbourgnet, hasta más allá de Castelnau, 
Hamado de Rivière Basse, que fué sn eap., Bae 
territorio más bajo del dep., y país muy fértil Y 
pintoresco, 

= Rivitnr (Exnrque O 
rino y hiera franeds, N. á 12 de julio d 
1827. M. en Hanoi á 19 de mayo de 1883, At 
nrtido en da Escuela Naval en 1843, obtuvo s 
sivamente los empleos de alférez (1849), Su pri 
tede navío (1856) y capitán de fragata. Yarina 
mer trabajo fué una obra titulada Za ‘levado 
Franresa ra tiempos de Luis XV; despues, tiem o 
de sus aficiones literarias, consagró ore: 
que le dejaban sus oenpaciones dl eseri Tuvo a 
las, cnentos y algunas, piozas de teatro. obrita, 
rara dicha de eserihir primeramente una 


Lorrxzo): Biog, Me 


RIVI 


dadero mot , tatio . le 
e omina el elemento fantástico, y desde 
a ew 


entonces publicó en la Leviste de A mlas Aun 

hos cuentos, que con sus uevelas [ue 
dos ma los coleecionados en volúmenes, Des: 
r a haber contribuido á reprimir la insu 
pués ES canaca en Nueva Caledonia, fue envia: 
mees] como comandante de la marina, d 
doen En este punto recibió orden de recorrer 
Saigon n el objeto de reprimir las incursiones 
al Los siratas que verificaban sus robos hasta en 
dresonca del representante de Francia en Ins. 
Partió de Saigón, en los primeros q ías de alwilde 
3882, 4 bordo del Drac; se apoderó de Ifanoi en 
25 de dicho mes, y poco despues de la ciudadela 
de Nam-Dinh. Estos sucesos dieron alguna tran- 
quilidad á la región, pero la calma no duró mu- 
cho, porque los piratas, bien enterados de la 
situación de las tropas francesas, no tardaron en 
saber que el comandan te Riviero se hallaba. por 
decirlo así, abandonado á sí mismo con un puña» 
do de hombres. Reanudaron, pues, SUS atan ues, 
tan continuados alrededor de Ifunoí, queen 19 
de mayo de 1883 se intentó un rreonocimiento 
en ladirección de Tien-Tong á las órdenes edel 
mismo comandante Rivière. La tropa cayó des 
graciadamente en una emboscada, nvueltos por 
Jos piratas, los soldados Franceses se delendie- 
ron heroicamente; pero sus oficiales, Villiers, 
Maalim y el comandante Rivière, fueros muer- 
tos por las balas de los chinos, quienes mutila- 
ron suscadáveres y Mevaron en trofeo la cabeza 
de Rivière, que había sido jmesta à precio, 
Algunos meses más tarde pudieron reunirse los 
restos de los desgraciados oficiales, y los de Ri- 
vire fuerou enviados å Francia, En ISSS se 
erigió en Janot un mommnento d su memoria: 


es un sencillo monolito en el que se lee la si 


guiente inscripción: A Enrique Jioere, y ds 
«walientes muertos en 19 de mayo de 1883. Ta 
Sociedad de Ilombres de Letras quiso honrar a 
uno de sos más gloriosos socios levantando en 
1885, en el cementerio Montmartre, en París, á 
ja memoria del comandante 
mento debido al escultor Franceschi. A pesar 
fe la activida? de su vida de marino, Riviere no 
cesó de escribir, por decirlo así, hasta su último 
día. Cítanse entre sus obras las siguientes: 47 
Corrión, antes mencionada; Lein; Ei corone? 
Fedro; La segundo vida del coraurl Roger; Las 
visiones del teniente Feraud, JA cacique; Los àl 
limos días de D, Juan; La señorita de Apre 
mort; W. Margeric; La falta del marido: Re 
cuerdos de Nueva Caledonia: Le warina fran 
tesa en Méjico; KI combate de la xido; Das fala- 
lidades; La juventud de rn desesperado; Madana 
Naper, ete. i 
Revisar (Dad: Biog, V, LAWVIÉRE. 


RIVILLA: Geog. Barrio del ayunt. de Las Ter- 
lanas, p. j. y prov. de Avila; 129 habits. 


= RIvILLA DE Banaras: Grog. V. con ayime 
tamiento, p. je de Arévalo, prov. y dióc, de Avi- 
la: 195 habits. Sit. cerca de Fouiiveros y Narros 
del Castillo, Terreno llano en lo general, ernzado 


por el río Zapardiel; cercales, garbanzos, legum- 
bres y vino. i > 


RIVINA (+ PEVINNS, > Ve z ner a 
(de Rivinns, n. pro): f Bot. Género do ; porciones adecuadas para constituir una substan- 


Pantas perteneciente å la familia de Jas Vitola- 
trapieales de especies habitan en las regiones 
ósuftutio de America, y son plantas herbáceas 
pociolad Losas, exgnidas, con las hojas alternas, 
típulas as, penninerviadas, euterisim s; las es- 
e espia equedas, caedizas, y las flores dispuestas 
rales nos terminales, axilares ó late- 
celadas. A à las hojas y con las floros pedi- 
bices oni evadripartido, can las lacinias her- 
rola NA es, relej: sen la fruelilicación; co- 
A parte > cuatro “i orho estambres insertos en 
ase los uper ior del cáliz ócasi hipoginos en sn 
acimia S ctutro más exteriores alfernos con las 

sealicinales, y los otros cuatro episépalos; 


to i 

as 05 con los filamentos filiformes, aleznados, 
S Anteras bilamil 
nseentes ; ov: 

solo óvulo 

torto 


anfitropoz estilo muy 
tl: estigma sencillo ú casi aca- 
peeo jugosa, easi globosa, con 
uida, ovoideró esferoiden, y la tes- 
t Y aspera: embrión anular, ciendo 
feculento, con los cotiledones mem- 
9 mayor que otro y arrollados: ra- 


Ri 
VINUS (Avausro Quiiaxe): Biog, Médico 


elias 


tiviéro, on monu- 


RIVO 


delo, con el titulo 27 Forrrón, en y botánico alemán, N. en Leipzig en 1652, M, 


en la misma cindad en 1723. A la edad de euairo 
años se quedó sin padre, ias á la liberali- 
duel del elector de Sajonia recibió una educación 
esmerada. Hizo sns estudios médicos en la Unj- 


versidad de su cimlad natal, y se graduó de doc- | 


tor en 1676, Fat 109] fué nombrado profesor de 
Botinica, y en 1707 aleanzo los honores del de- 
analo. La Anatomia te debe el desenbrinjento 
de los ceanductos secretoros de las glindulas 
sublinanades, pero la celebridad de su nombre 
la adquirió especialmente conto botánico. Fug el 
primero que establecio un sistema de clasificación 
de las plantas por la forma de la corola. Cítanse 
entre sus obras las siguientes: ba plantaron. 
tires epi cbrodore cognosei possiut; De dubio 


rem lerburia mo: Nalilia morborum compr io- 
se, ed manutucdio ad chia pharinaccuticaon ; 
Uridan plantayia pre sant fura monopetala irre- 
milari; Lemedicamenternin proprietatibus; Grido 
plentarion, quee sunt dore irregulari pertujatuda; 
De conantot ina htmocin ejusque effect; Dis- 
Sertafiones medir, eta, 


RIVOLI: frog. C. del dist, y prov. de Turín, 
Piamonte, Malia, sit. eerca de la orilla dra, del 
Doria Rijeria, com Le. 4 Furin: 7000 habitan- 
tés. Fab. de tejidos de lana y seda. Numerosas 
quintas, Castillo donde estuvo preso despues de 
sit alidicación el rey Víctor Anuuleo, que murió 
en él en 1732 Aldea del dist. de Caprino, 
prov, de Verona, Venecia, Italia, sit. á la dere- 
cha del Adigio. Derrota de los austriacos por los 
franceses de Bonaparte y Massena en 14 de enero 
de 1797, Más tarde Napoleón otorgó á Massena 
el título de duque de Rivoli. 

-Rivori ANDRÉS 
NENA (ANDRES, 

RIVOTITA ¿de Kirat, m. pr): £ Mix. Antimo 
niocarbonato de cobre, Es mineral muy raro y 
poco conorilo, de composición no constante ni 
bien determiiula para ser considerado como 
una verdadera especie mineralógica, y puede 
tomarse como mezcla de part: ta, que es un an: 
timoniato de cobre argentífero, con plomo y hie- 
rra, conteniendo hasta 6,12 por 100 de plata, € 
hidrocarhonato de cobre. No son ciertamente 
raras estas asociaciones en la maluradeza, y por 
cl contrario es frecuente observar unidas sales 
metúlicas, al parecer, y cuando están aisladas 
tiny poco afines, y entre las que es dilicilisimo, 
en este caso, desenbrir analogías. Tratiuidose de 
la rivotite, no puede asimilarse por su composi- 
ción ni a la eosbeneita, que es un sulfoantimo- 
nito de cobre, ni á la burnonila, que & este me- 
tal añade el plomo, ni al sulfonntimonito de 
colre, plomo y hismuto que constituye la arki 
aila, nia la panabasa, que es el sulfoaantimonito 
de cobre y hierro el cual mejor puede tenerse co- 
mo un producto mineralágico algo complicado, 
en que el análisis caracteriza el cobre y el anti- 
monio de una parte, y de otra el agua y el anhi- 
drido carbónico, 4 manera de agentes minerali- 
zalloves que sirven para unir, mas ó menos estre- 
chamente, aquellos dos metales, sin qne pueda 
decirse, å lo menos en la mayoría de los casos, 
que la combinación se leva á cabo en las pro» 


cía química bien definida, 

Participa la vivotita de los caracteres peculia- 
vos de los compuestos de cobre, y t ello debe su 
color azulado verdoso, negruzeo en algunos ejen 
plares, amarillento en otros. debido en este úl. 
timo caso ú cierta proporción de óxido de hierro 
qne á los elementos asocia los del mineral de 
lula mezclado; la estructura suele ser terrosa: 
calentada la rivetita en un tubo de ensayo, des- 
prende agua y cambia luego de color: eden- 
tada da los humos característicos y las auríolas 
propias del antimonio; se disuelve en el ácido 
nítrico con efervescencia, dando un líquido azn, 
precipitado en rojo pardo por el ferrocianuro de 
potasio, propiedad peculiar de bodas Jas sales de 
cobre, en cuya virtud queden manilestarse ann- 
que existan on cantidades mínimas, y deja ades 
mis ua residuo blanco, constituído par el óxido 
de antimonio formado á expensas del ácido ni- 
trico, euyo papel de oxidante es en el presente 
easo bien manifiesto y notado, Aparte de esto, 
ha tiene la vivolita otros extacteres especíticas 
bien determinados, si bien es cierto qne su mis- 
ma composición quimica olrece todavia bastantes 
dadas, juuliendo devirse que no esta averiguada; 
asi es que el mineral eu que nos ocupamos per- 


ninla etten: Latrodud lo qencralis in 


dugne de Jo diog, Vo Mas > 


RIXD 731 
tenere al numeroso grupo de aquellas substan- 
vlas que en la naturaleza se forman y constitu- 
yen agregánloso sales diversas y cuerpos al pa. 
recer desemejantes y contrarios, pues en el caso 
presente ex de advertir cómo el antimonio no 
lorma carbonatos, ni se une al ácido carbónico, 
y sin embargo en la rivotita existe asociado al 
hidrocarhonato de cobre, sin que quepa suponer 
que proceda del antimoniato de este metal, por- 
que hasta ahora no ha dicho el análisis nada se- 
gwo del estado en que deba estar el antimonio 
asociado al referido carbonato de cobre, 


_ RIVULARIA (del lat. riruius, arroyuelo): f, 
Pot, Genero de plantas perteneciente 4 la fami- 
lia de las Asclepindáceas, cuyas especies habitan 
en la Dadia, y son plantas Iruticosas, volubles, 
carnosas y lampiñas, con Jas hojas opuestas, pe- 
cioladas, trasovadas, mwy obtusas ó escotadas 


“enel ápice, y las flores dispuestas en corimbos 
! mulifloros grandes, más cortos que las hojas, 


algo alargados en la fruetificación; Hores peque- 
has, con el etiz quinquepariido y la corola curo- 
dada, quiequilida, lampiña exteriormente, con 
las lacinias aovadorredondeadas, cubiertas de 
tomento blanguecino por el envés, lampiñas por 
el haz, y la garganta provista de cinco tubercu- 
litos aristados, opuestos á los estambres, con las 
aristas capilares erguidas, ganchudas en el ápi- 
ee; cinco estambres insertos en la garganta de 
la corola, saliente, con los lilamentos libres y las 
enteras terminadas por un ápice ancho, aovado, 
no barbadas y adheridas á la mitad superior del 
estigma; 20 polinias granulosas aplicadas de cna- 
tro en cuatro sobre los apéndices del estigma; 
éste grande, novalo, pentagonal en la basc: el 
fruto esta formarlo por dos folículos muy diver- 
gentes, ventrudo aovados, lisos y con el ápico 


| targo y ganchudo. 


=Rivutarta Pol, Género de plantas perteno- 
ciente al tipo de las talotilas, clase de las algas, or- 
den de Jas cianoficcas, familia de las Nostocíceas, 
vayas especies se caracterizan por tener la fronde 
resbaladiza, gelatinosa, compuesta de filamentos 
envainados en ligura de sarmientos, trabados 
por su base, que está Jormada por uma cólula 
oblonga lena de cloroplastos; vainas abiertas, 
vo laciniadas, adelgazadas hacia su extremo y 
ensancluudas d manera de saco algunas veces en 
su basc. 


RIVULINA: f. Palconit. Género de la familia de 
los cirénidos, suborden de los concíceos, orden 
de los tetrabranquiales, clase de los Jamelibran- 
qnios y tipo de los moluscos, Caracterízase por 
el pequeño tamaño de su coucha, que tiene una 
forma oval, redondeada y oblicuamente cunel- 
orme, siena completamente inequilátera; el 
lado anterior de la concha es el que alcanza un 
lanuño mayor; los ganchos se encuentran un 
poco deblados hacia la parte posterior, y la char- 
vela presenta dos dientes cardinales en carla val- 
va; tiene también cuatro dientes laterales situa- 
dos å la derecha y otros dos de igual clase que 
se encuentran colocados å la izquierda, distin- 
egmniéndose estos dientes laterales porque son más 
luertes y de mayor tamaño qne los del género 
Spheriitmy; el Mgamento está colocado en el lado 
más pequeño de la concha, y la línea paleal es 
completamente entera, Fué creado este género 
Rirulina por Clessin en 1873, y la principal es- 
pecie es la spin, encontra lose en union de 
todas las demás distribuida en los terrenos ter- 
ciarios, especialmente en el eoceno, 

Pueden considerarse como incluídas también 
enel género que acabamos de describir varias 
formas que constituyen suhgéueros, y entre las 
principales encuéntraso la P'henina, creada tam- 
bièn por Clessin en 1873, y que se distingue de 
las formas típicas por presentar dos dientes car- 
dinales en cada valva, siendo da principal especie 
la eomnición, 

— Rivriasa: Quim. Maleria mucilaginosa ex- 
traída por Bracounot del alga de agua dulre co- 
nocida en Batinica con el nombre de Rieuta tu- 
bulosa, 


RIXAMAS: Grogs ent. Población ú geute que 
cita Marcial al mismo tiempo que Tudela. Su- 
pane Cortés que podían ser Jos de esta última 
C, porqne isejurs en griego quiere decir profe- 
nidos, den adidas, y do estaban por la fortaleza 
de da e, o ayudada de la anchura y profundidad 
del Ebro, 


RIXDORF:; (reog, RICRSDORY, 
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RIZA 

RIXIFLEA: f. Zool. Género de insectos del oj 
den de los coleópteros, familia de los esearahei 
dos, tribu de los celoninos. Los caracteres mas 
principales que distinguen este genero de insec- 
tos son los siguientes: la cabeza relativamente 
pequeña zel protórax ancho, hesiigono, muy estre- 
chado por delante, entero en sn hase en el macho 
y sinnado en la hembra; ¿litros ligeramente es- 
trechaslos por detrás; patas nny robustas; Ubias 
anteriores bidevtadas en el macho, tridentadas 
en la hembra, las demás surcudas en su parte 
dorsal, las intermedias tranjeadas en su parto 
interna; tarsos mas largos que las tibias cn dos 
dos sexos, las posteriores guarnecidas de largos 
polos por debajo; el pigidio vertical y un poro 
COUYENO, 

Este género no contiene más queima especie, el 
Itayripldwa costicina Oy., de gran tamaño, naty 
común en e) Senegal, 10gosa sobre toda su site 
perlicie por encima, y glabra; cada uno de sus 
¿litros presenta dos lineas elevadas y Mexuosas. 
Su color es generalmente negro miiforme por 
to-lo sn cuerpo. 


RIYåH: Pio. Hijo de Otbasur. Guerrero lio- 
duino, célebre, mis que par su valor, por su hars 
barie. Aunque apenas conocia la les de Madroma, 
y quizis por eso mismo, el califa Al Mansur, 
cenando quise deshacerse de los descendientes de 
Alí, Mabomed € Ibrahim, nombrele gobernador 
de Medina, donde sosprehaba que se ocultaban 
sus enemigos. Habia encarecido e) califa Rival 
la busca de aquéllos, pero de habia prohibido 
atormentar al viejo Abdallah, nieto de Ali, para 
que derclirase dónde estaban sus hijos, por lo 
cual, si bien amenazó con la muerte mil voces a 
este personaje, no le hizo ningún «daña; pero los 
habitantes de Medina, hasta los que wenos po 
dian ser sospechosos de alitas, fueron enel. 
mevte allividos por él, y vejóles en sus vidas y 
haciendas, A da postre, deseoso de concluir con 
los aliados, Mansur úrdonó a Riváh que proce- 
diese su gusto con dos parientes de los rebeldes, 
y Aldallah y todos sus deudos fueron reducidos 
a prisión. Sabida es la suerte del desdichado 
nicto de Alí, que produjo da revnelta delaño 151 
de la Ho gira, promovida por Molciied para von- 
gar la muerte de sa padre.Como ex notorio, los ; 
revollosos apoderironse de Medina v de su go- 
benador, que en tal ocasión no dió muestras de 
valor alguno, pues es fama que, cehándeso it los 
pies del vencedor, le pidió gravia eciéndale: 
«Hijo del apóstol de Dios: olua conmigo, no 
conto me merezco, sino como eorrespomile ¿la 
dignidad de tu carácter.» Mahomed, sin hacerle 
caso, mandó que fuera encadenado, y algún tiem. 
po despmús ordenó su decapitación. 


RIZA ¡del lat, vesidán, cosas que quedan): f. 


Residuo que quera del alcacer cerca de la raíz 
después de cortado, 


Riza: Resilno que dejan en Jos pesebres 
las caballerías por estar duro, 


RIZA (del al. rrixsen, destroz; 
estrago que se hace en una cosa. 


): E. Destrazo ó 


= Muestra ú ver, ¡Qué brava niza 
Hará el papel en el viejo! 
Va das dos cejas estira, 
Ya le da por el costado, 
Jesús! opó la costilla, 
sido el duque! ¿qué es esta? ete, 
Monro, 


Ya un espantosa huracán 
Hace en la cosecha RIZA, 
Ya sepultura do dan 
Las piedras, kiva ceniza 
De un repentino volcán, 
Warrzox BUSCH. 


< Haen niza: fr. 
y Mmortamlad en una act 


Casar gran destrozo 
ión de guena. 


e envió por este Hempo los vándalos y ala 
NOS, Ne entraron en ella haciendo «ram WZA 

y estrago. 

Rivinexerna, 
RIZADO: m, Conjunto de pliegnes ù otras La 
bnres hechas con da plancha à alein instrianen- 
to de hierro porimedio del fuero ex la ropa bian- 
ca alividonada, como enellos, puños, guarnicio- 
nes, ete, 


RIZAL: adj. Riera, 


RIZALO: m. Zont, Género de insretos del or- 
den de los coleópteros, onia de los tenebrió: | 


RTZ1 


nidos, tribu de los pedininos, Los caracteres 


" que distinguen este genero de insectos son los 


siguientes: menton Drausverso), simado por de- 
lante, plano, con su parte anterior generalinen- 
te un poco deprintida; el último artejo de los 
pulpos maxilares en forma de triingulo de la- 
dos iguales; labro escolado; cabeza un poco sas 
liente ó corta, con loa pasos intermedios: epis: 
toma obljicuamente estrechado, con unha escokt- 
dura fuerte y triaugukir; dos ojos transversales, 
estrechos, algunas veces casi enteramente divi- 
didos: antenas de longitud variable, con los ar- 
tejos cada vez más gruesos å medida que se van 
aproximando al extremo: protorax transversal, 
contiguo a las ¿litros, esentado por delante, re 
dondeado solire Sos lados; el escudo pequeño, 
transversal y relondeado por delrás; élitros re 
entarmente ovalados, algo estreciados hacia 
atrás, shuaridos en su base; sns epipleuras ocu- 
padas solamente en parte or un repliegue; pi 
tas de regular longitud: tibias anteriores algo 
triangulares, Jas otras cónicas; mesoslernón cón- 
cavo; cuerpo largo y cilíndrico, 

La especie tipo de este genero es el Heietus 
pieces Oliva, que pertenece exclusivalnente al 
Africa boreal, Este inserto está completamente 
eribado de juntos proinndos sobre la cabeza y 


el proterax, y tiene los élitros muy estriados; . 


s estrías som corkiceos. 


los intervalos cntre es 


RIZANGIA: f. Pelvis, Ginero de la tribu de 
los astrangiaceos, sublamilia de Jos astreínos, 
familia de los astreidos, orden de dos aporosos, 
aubelase de las zoamtarios, clase de los amtozoa: 
rios y tipo de los celentereados, Los principales 
caracteres par que se reconoce el género Jas 
gia, debido a Edwards y Hanne, son el de ser 


un polípero de maralla compacta y completa: j 


mente inpertorado. ramilicado y múltiple, con 
has cámaras que separan entre sí los tabiques 
rellenas por travesaños que representan en das 
tormas Tesies da existencia de un tejido vesicn- 
loso en los individuos vives: no existe el ceni 


© N. en Madrid en 1595, 


«quima, y los eulices se presentan direclamente ` 


unidos entre sí por las quredes ó nmrallas: el j 


lorde snperior de los tabiques encontrase den- 
tado y provisto de snos pinehos de pequeño ta- 
niño, y las caras laterales de los mistnos se en- 


“enenican cubiertas de costillas ó de una serie de 


grarulaciones; la und pl icación debía verificar- 
se por yemas que se presentaban CU ROS po: 
longamientos basilaros: dos polipieritos hallanse 
unidos entre sí por unas prolongaciones caleiti- 
cadax de corto tamaño y de farma cilíndrica, y da 
commnitla se presenta completamente gwuneci- 
da de papilas. Pertenecen toras las especies del 
genero Rhéaregia al úlimo poriodo de las for- 
maciones mesozuicas, especialmente al terreno 
eretaceo, dende hace su aparición, pero sin al- 
canzar el verdadera desarroHlo de especies é in- 
dividuos que presenta posteriormente durante 
la ¿poca de los terrenos terciarios, Merecen ci- 
larse como formas muy próximas, y tal vez de 
pendientes del género descrito, las que coustitu- 
ven el gún ro Phayltampéa, que tiene da colum- 
villa any rudimentaria, y haciendo su aparición 


en e) terreno terciario vive en la actualidad, ú 


diferencia de la que ocurre con los géneros Zu 
thongqia y Holangia. que aparecen y se extins 
guen en aquella época, 

RIZAR (del gr. epperaos, erizarse el pelo): a, 
Formar en el pelo artificiahuente anillos ó sor- 
tijas, bucles, tirabuzones, ete. 


Este moño perador 
Su papel un tiempo hizo, 
Y de RIZADO y postizo 
Fue martir y confesor, 
CALDERON, 


 Rizat Mover el vinto la mar formando 
olas pequeñas, U, hoe r 
se VA MI PEMO 
Riza salobre espuma, 
BDureráx pe Los IEREEGOS, 
= Piza: Tacer en las telas, papel ú cosa se- 
mejante doblewes menndos que forman diversas 
fisnras. 
Tojo su talento emplea 
En izat aquella cinta 
RAMON PE LA URuz, 
- Rizvese: y, Ensortijarse el pelo natural- 
mende, 


RIZI ANI omo) Riog. Vintor italiano esta- 


RIZI 


blecido en España. N, en Bolonia, M. desvus 
de 1608, probablemente en Madrid. En A 
dad natal aprendió el arte de la Pintura ] A 
á España en compañía de Federico Zúcaro So 
eree que Je ayudó á pintar los trestos del cla i 
tro de los Evangelistas en el Real monastero 
del Escorial, csto es, las dos ó tros estaciones 
primeras, que se borraron por no haber arado, 
do a Felipe IL A paco tiempo de estar en Ma. 
drid se casó en Ja parroquia de San Ginés o. 
18 de septiembre de 1588, con Gabriela de Cha. 
ves, de quien tuvo dos hijos, Juan y Francisco. 
Hubo de tardar poco tiempo cn morirse mues 
que ni Fr, Juan ni Francisco aprendieron een A 
la Pintura. No se conoce niás obra Pública de 
su mano en Madrid que el San Agustin que 
estuvo en el primer altar del Jado de la lpéstbla 
en el convento de las monjas de Santo Domin. 
go el Real, 


<Rizi (Fray Juan): Biog. Pintor español, 


ema M. cn Monte Casino en 
1675, Fra hermano del afamado pintor Prancis. 
co Rizi, y discípulo de Pray Juan Bautista May- 
no, Las primeras olnas que dieron á conocer su 
talento Iseron Jos seis cuadros grandes que pin- 
ly para la sacristía de Nuestra Señora de Jos 
Remedios, en el convento de la Merced Calzada 
de Madrid. Pomo la cogulla en el monasterio de 
Montserrat, de la Orden de San Benito, en Cata- 
huña (1626;: estudió Filosofia en «1 de Trache de 
Navarra, que era también Universidad, y Teo- 
losa en Salamanca, costeando su ingreso en el 
Colegio de San Vicente de esta ciudad eon el 
¡worlueto de un Crucifijo que pintó al intento 
por no tener dinero. Después de restituido á 
Montserral y de haber desempeñado cu aquella 
casa varios enrgos confiados á su virtud y pro 
dencia, pasó por Madrid å ser abad del monas- 
terio de Medina del Campo, y estando en esta 
prelacía pintó 11653) para el de San Millán dela 
Cogulla de Yuso el retablo mayor y hasta unos 
30 exadros más. Habiendo cundido la fama de 
su habitidad y buenas prendas, disputábansele 
todas las casas de su Orden; la iglesia y clans- 
tros de San Iuan Bantista de Burgos obtuvieron 
muchas obras suyas en cambio del hospedaje que 
allí recibio. Pintó Rizi sus últimos cuadros para 
el convento de San Martín de Madrid, llenando 
de lienzos todas las paredes de su clanslro prin- 
cipal, y para la congregación de los YD. de Mon- 
te Casino, en Italia. Los cuadros que hizo en la 
corte le dieron gran reputación entre los más 
distinguidos personajes que eu ella residían, lo- 
ando muy particular aprecio de la duquesa de 
jar, que le nombró su maestro de Dibujo, y & 
quien dedicó un libro sobre Ja Pintura, que mun- 
ca ha visto la luz pública, Lo que pintócn Mon- 
te Casino despertó en el Papa Inocencio XT el 
lesco de conocerle, y la experiencia que adqui- 
rió le su rara virtud el de sublimarla: dióle uns 
mitra ep Italia, pero no pudo Rizi tomar pose- 
sión de ella, porqne falleció poto después, á los 
ochenta años de edad, Distíuguese su estilo por 
lo franco y abreviado, y por una grande exacti- 
Gul ele entonación, unida á una suma sencillez 
y naturalidad en el dibujo y en las actitudes. 
Para algunos criticos entendidos, una de sus 


¡obras más capitales es La mise de San Benito, 


de la Aezrelemia de Nobles Artes de San Fernan- 
do, El Museo del Prado, en Madrid, posee un 
lienzo de Riziz Sun. Francisco de Asís recibiendo 
el sagrado estigma de las lagas de Jesucristo. 


-< Rizi (Praxciscod: Biog. Pintor español, 
hijo de Antonio, N, en Madrid en 1608. M. en 
el Escorial à 2 de agosto de 1685, Fué discípulo 
de Vincencio Carducho, y observa con razon € 
¡nicioso Ceán Bernmídez que, como vivia en 
un siglo y en mma corte de poetas improvisado- 
ros, en que se celebraban mucho Jos talentos 
prontos y espontáneos, la gran facilidad cou que 
Rizi dibujaba y componía debió contribuir a que 
hiciese desde Juego carrera. Pero creemos de 
exagera al suponer que esta misma facilidad E 
condujo à que aleanzase una fortuna muy Y e 
Hanie, porque de documentos originales, parece 
desprenderse, por el contrario, que sufrió cn al 
gunas épocas verdadera estrechez. Algunos 4 . 
enmentos del Archivo del Palacio Real de 1 ia 
drid, que no dejan de ofrecer interés pará la ie 
tovia del teatro y de la pintura decorativa ajo 
la casa de Austria, suministran da prueba de qu 
á la elal de cuarenta años se empleada Riri 
acompañado del pintor Pedro Núñez, en PA 
el teatro del salón del Alcázar para las masea! 


RIZI 


se celebraron los cumpleaños 
antes de posesionarse esta 
señora del regio álamo, Y por Íerto gue debía 
ser cosa estupenda la obra de Rizi y Niñez, por- 

ue una libranza de 22 de marzo de 1649, «que 
minuciosamente enumera todas sus partes, hace 
expresión de columnas salomónicas revestidas de 
garmientos y ramos de plata; de frontispicios 
decorados con genios, seralines, guirnaldas y tar- 
jetones; de un solio para la infanta (que debía 
ser María Teresa), espléndidanien te exornado, 
ete. Nombrado pintor del rey, no pintor de cà- 
mara como Ceún asegura, it la edad de cuarenta 
+ ocho años (9 de junio de 1656), con 72000 ma- 
“ave ises de gajes al año, en julio de 1661 acu- 
día ya Rizi al rey suplicando que se le pagase 
lo que se le debía por dichos gajes, por no haber 
rercibido ningunos y hallarse en necesidend, Man- 
dó Felipe 1Y, por decreto de 19 de dicho mes y 
año, dirigido & Francisco Manzano, que la Junta 
de Obras y Bosques le diese sat facción de todo 
lo que por el expresado concepto debía percibir, 
para que pueda, decía el rey, repurarse de la ne- 
cesidad que tiene. El remedio, aunque de mano 
real, vo debió deser muy elicaz, porque el pintor 
acudió de nuevo en agosto siguiente á la expre 
sada Junta, quejándose de que se le debían mu- 
chos maravedises, así de su salario como de las 
obras que había ejecutado, en que habfa puesto 
e] cuidado y asistencia que eran notorios, y re- 
presentando además pava que se le concediera 
casa de aposento, como la tenta Angelo Nardi. 
La Junta informó su memorial favorablemente, 
y el rey resolvió de conformidad con ella. Verdad 
es que antes de ser colocado en la Real casa pin- 
tó Rizi algún cuadro para la alcoba del rey en 
el Alcázar de Madrid, y obras de mayor impor- 
tancia para la catedral de Toledo; hizo en efecto 
para su sacristía el enadro de la Dedicación de 
aquel templo, que le valió ser nombrado pintor 
del cabildo (4 de junio de 1653); pero está visto 
que esta tarea no fué para él muy lucrativa. Des- 
pués de nombrado pintor de Felipe IV, ya pudo 


y comedias con que $ 
Je Mariana de Austria, 


mhair en su suerte futura esta merecida consa- i 


gración desu ingenio. Ejecuto, en efecto, ya solo, 
yaen compañía de Carreño, de Escalante y del 
Mantuano, desde 1665 hasta 1671, las pinturas 
al fresco de la Laprida del Oeturco, del camarín de 
Nuestra Señora del Xeqrario y del vasto monu- 
mento de Semana. Siente de dicha iglesia primada 
(Toledo); el retrato del cardenal Moscoso y el cua- 
dro de Pa bralifiención de San Fernando; y des- 
de que Carlos II sancionó por su parte el aprecio 
que de él había heehosu padre, dándole, además 
del emplea de pintorde cámara, la lave de ayn- 
da de la Furriera, fueron Llantas las produecio- 
nes de su fácil € inagotalde vena, que bien puede 
asegurarse haber sido Francisco Rizi uno de Jos 
artistas más Íccundos de la escuela de Madrid, 
Entonces adornó con composiciones mitológicas 
el Sulón de tos Espejos del Real Alcázar y Palacio, 
y la Galeria de Pumas del mismo; con invencio- 
nes de carácter religioso la eúpula de la iglesia 
de San Antonio de los Portugueses, en que le 
ayudó su amigo Carreño, y varios altares de la 
parroquia de Santa Cruzi también pintó las es- 
cenas del Teatro del Buen Retiro: todo esto en 
Madrid, Trazó asimismo, cono arquitecto deco: 
rador, el retablo y camurín que se constiuyó en 
el testero de la satristía de San Lorenzo el Real 
para la Santa For me; y por último, además de 
muchos cuadros y retratos que hizo para parti- 
culares, Jlevó á cabo (1683) la representación del 
famoso Auto de fe celebradoenta plaza Mayor de 
Madrid en 1680, y estaba ejecutando el bosque- 
jo del enadro ue debía servir de velo å la eus- 
tolia de la referida Santa Forma en el Escorial, 
cuando heló su mano li muerte, å la edad de 
setenta y siete años, Con razón se acusa à Fran- 
tiseo Rizi de haber abusado de su extraordina- 
na facilidad y contrilmido å la decadencia de la 
rillante esenela á que pertenecía. Pué en su arte 
Semejante 4 Lope de Vega en la Poesía, y pre: 
o de lo que podríamos denominar Jordanis 
domo se llama ongarismo al estilo hinehina- 
á oua c ptuoso y enmarafñadodel fecundo pacta 
estos de sir io de precursor aquel, De Rizi son 
Ma os lienzos que en Madrid se gnardan en el 
aseo del Prado: foto general de fe celebrado 
ne ? laza Marror de Madrid en 30 de junio de 
> Y Relratode un general de ertilleria, quizá 

- Andrea Cantelma. 


p ZINA (del gr. piga, raio: F. Pol. Género de 
Mtas (Reizinu) perteneciente al tipo de las 


j CCS se caracterizan por tener am vers 


l E . 
Hala Señal, la cual se caracte 


; Jo, 
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talofitas, clase de 


. EE orden de los as- 
cohicetos, familia 


con, CNYAS eSpe- 
táculo 
carnoso, menbraroso, sentado, hueco en su por- 
clon inferior, fijo al suelo por filiriilas radicifor- 
mes, y las teras Tusiformos y hielinas. Comprende 
ina sola especie, que es la conocida por dos liota- 
nne in- 
a por su recep- 
rojizo por deba- 
globuloso, algo inilado, y después ondulado 
9 giloso, de 2 4 5 centímetros de «diámetro. 
Vive sobre los terrenos desuiulos y arenosos, 
pudiendo aparecer en primavera, estío y otoño. 


RIZIO (Darvin): Biog. Y. Rizzo (DAYID) 


, RIZO, ZA (derizar): adj. Ensortijado ó heclio 
rizos naturalmente. 


los hongos 
da Jos Pezi 


meos con el nombre sistemático de Rhi 


taculo de color pardo negruzco, 


¿++ Cornelio. el hijo de Asennio Rótulo, que 
tú bien conoces (mancebo galán, atiidado, de 
blancas manos y RIZOS cabellos, ete. 

CERVANT 


, + Mi negra cabellera RIZA, 

Seca ya como cálida ceniza 

Tba por varias partes blangneando: eto, 
ESPRONCEDA, 


> ; . Ñ 
= Rizo: Aplícase á un terciopelo, no cortado 

cn el telar, aspero al tacto, y «que ferma una 

especie de cordoncillo. Lo hay liso y labrado. 
LOS. ` " 


e- Ta (vara) de RIZO negro alto de Toledo á 
cuarenta y euatro r . 
Praginática de taxes de 1680, 


ex 


- Rizo: m. Mechón de pelo, que artificial ó 


rabuzúh. 


ee POr los RIZOS y encrespados, y por el ea- 
bello encarrujeuio con hierros calientes, las ba- 
vås calvas; cto, 
MALON DE CHALOR, 
3rilla ensa frente juvemil tersura, 
Negros RIZOS coronan su cabeza: ete. 
ESPRONCEDA. 


-Rizos: pl. dar. Cabos que, pasados por 
unos anillos de las velas, sirven para acortarlas 
cando hay mucho viento. 

— Tomar rizos: fr. Mer, Alerrar ala verga 
una parte de las velas disminuyendo su superfi- 
cio para que tomen menos viento. 


- Rizo: dfar. Los rizos se hacen de cabo blan- 
co y proporcionado grueso, dándoles nna Hongi- 
tud de próximamente des veces la circunferencia 
de la verga, haciendo Jos «de cada faja unos 14 
centímetros más cortos, comenzando desde la úl- 
tima, y 28 centimetros más de largo. á las perna- 
das de popa, 4 excepción de la última faja que 
debe llevarlas iguales; se pasan por Jos ollaos 
cosiendalos sobre éstos y abriendo sus cordones 
con un punzón para hacer el cosido. Se rectifica 
la caída de la vela para hacer el repartimiento 
de fajas, poas de bolina y amantes de rizos; la 
última faja de éstos, 0 sea la inferior, va entre 
la mitad y el tercio de la caída total, para que 
el rarariento quede suficientemente elevado. so- 
bre el tamborete, en las gavias, cuando se orien- 
tam ¿stas con todos los rizos; para señalar las 
fajas de rizos sobre uua vela se marca primero 
ol sitio de la última Jaja sabre uva valma y 
después sobre la otra, abriendo luego Ja vela, 
se tira tesa sobre estas señales para que se pre- 
sente su hilo & la escuadra; se amolla en segni- 
da y seseñala y aplica la faja, dándola sns apun- 
tes para coserla a punto de vaina, dindole Mn 
pespunte á 2 centímebros de distancia del cosido 
de las orillas, y entre esta faja y el gratil se re- 
puntan á iguales distancias las otras que dehe 
llevar Ja vela, fijindolas de la misma manera; d 
la faja de rizos de una gavia mis inmediata al 
pujamen, que es la última, se dice de rizos ehi- 
cos: en los faluchos de guerra, it la primera faja 
de rizos de la mayor, que ya casi slempre to- 
mada, se la Hama faja de rizos de rara: se larga 
solamente cuando se da caza si no lo impide el 
temporal; los rizos de cajeta se hacen con veta 
blanca trenzada, fabricada para esto; se calenla 
el grueso de los rizos it razón de 17 milímetros 
por cada 5,50 metros de gratil, Algunas veces 
se sustituyen los rizos por vinateras (V. Viva: 
TERA, que sobre obtener mayor prontitud en 
tomar rizos son un alivio pu 


ara la vela y verga 
respectiva por la supresión de tan gran peso. R] 
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, . 
número de rizos de una vela es considerable, co. 
mo se comprende, pues som los que sirven de 
elemento esencial en su muusiobra, 


RIZOA: f, Bof, Género de plantas pertenocien: 
te á la familia de las Laliadas, tribu de las 
melisincas, cuyas especies Iibjtan en Chile y el 
Perú, y algunas en la América septentrional, y 
son phurtas sufruticosas é Iruticosas, nuy mami- 
ficadas, generalmente tenidas, provistas de ho 
Jas, y con las fares notables, generalmente de 
color roje vivo; cáliz tubuloso, con 13 nervios 
casi encorvados, iguales á oblicuos, con los dien- 
les cortos, rectos y easi bilabiados; corola con el 
tubo larramente siliente, recto ó corvo, deseu- 
do en se parte interior, y con el limbo bilabiado, 
con el lalio superior exguino, casi plano, escotas 
do, y el Biferior easi patente, trilobo, con las ló- 
bulos planes, y de ellos el mediano más ancho; 
cuafro estambres, los inferiores más largos, no 
muy próximes en la base, ascendentes, diver- 
gentes en su ápice, Jos superiores estériles con 
Irecuencia y los filamentos sin dientes; anteras 
hiloculares, con las celdas distintas, paralelas ó 
ligeramente divergentes; estilo bitido en el api- 
ce, con los lubulos casi iguales; estigmas tenni- 
nales pequeños; aquentos secos y lisos 


RIZOB'O (del gr. fifa, raíz, y gios, vidal: m. 
Zool, Genero de insectos del orden de los co- 
leópteros, familia de los coccinólidos, tribu de 
los cranotorinos. Jos caracteres más principales 
de este gúncro de insectos son los siguientes: ca- 
beza redondeada, en a enel protórax hasta 
la mitad de los ojos: e]istoma recto por delante; 
lalwo reiondeado, muy ligeramente marginal; 


naturaluente tiene forma de sortija, hucle ó li- ` último artejo de Jos pal pos maxilares largo; ojos 


redondos, enteros y muy granulosos; antenas 
insertas en el borde inferno de tos ojas, cem- 
puestas de 11 artejos, los tres últimos ensancha- 
dos, armando una maza oblicna, algo dentada 
por dentro; prenoto transversal, un poco menos 
ancho que los élitros, con el borde anterior dé- 
bilmente marginado en arco de etrenta, los bor- 
des laterales redondeados y convergentes hacia 
delante; borde posterior arqueado; angulos an- 
teriores olbtusos, no salientes, los posteriores 
asi rectos: escudo nny pequeño, Iriangular; 
“litros ovalados, muy anchos en su parte media, 
con la superficie poco convexa y confusamiente 
punteada; epiplenras estrechas, planas y sin fo- 
setas; el prosiernón ensanchado y truncado en 
la base: abdomen formado por delajo de cinco 
arcos; placas abdominales completas, limitadas 
por un arco casi regular que ocupa las tres quiu- 
tas partes de la Jongitud de) primer arco; patas 
robustas; tibias delgadas, no surcadas por fuera; 
tarsos con los escudetes apendiculados, 

Los machos de estos insectos se reconocen por 
la presencia de un sexto arco ventral en el ah- 
domen. Este género contiene gran número de 
especies, distribuídas por Nueva Holanda, Cabo 
de Buena Esperanza, isla de Madera y uropa. 


RIZOBOLO (del gr. piña, raiz, y BGkos, terrón}: 
m. ot. Género de plantas f Ahizobahus) perte- 
neciente å la familia de las Ternstremiaceas, 
cuyas especies habitan en las regiones tropicales 
de América, y son plantas arbóreas, con Jas ras 
mas opuestas, articuladas: las hojas opuestas, 
pecioladas, palmadotrifoliadas, con las tolíolas 
cortamente pocioladas, coriaceas, rugosovenosas, 
asertadas, con los pecíolos artieuladosen su base 
y sin ostípudas, y las llores dispuestas en racimos 
terminales articulados en la hase; cáliz persis- 
tente, con cinco á seis divisiones y las lacinias 
iguales é empizarradas: corola de cinco a ocho 
pétalos alternos con las lacinias del caliz, murho 
mayores que éstas, casi iguales entre sí y con la 
estivación convolntiva: estambres numerosas In- 
sertos sobre un disea hipogino poco prominente, 
soldados en la hase entre sí y con los petalos por 
medio de sns filamentos filiformes, y con las an- 
teras introrsas, Tiloculares, insertas por el dlotso 
v longitadinalmente dehiscentes: ovario Jibro, 
Sentado, con exatra, cineo ú seis celdas: óvulos 
solitarios en las celdas, insertos en el ángulo ven- 
tral, semianátropos y con la mieropila supera; 
enalro á seis estilos terminales, liliformes, con 
los estigmas pequeños y acabezuclados: enatro ó 
sois aquentos à menos por aborto, comprimidos, 
soldados con el eje, con epicarpio membranoso 
y endocarpio leñoso, del enal parten unas libri- 
das mazudas, rígidas. estoposas 6 tuberenlosas; 
semillas solitarias en das celdas, arriñonadas, 
con la testa membranosa, delgada, casi fungosi, 


RIZO 


profimezonente aquilla:da en el dorso y con el 
omidigo situado en la cara ventral y provisto de 
earúneula; embrión sin albturmen, encorvado, con 
Ja raicilla máxima y súpera, y el rej ascendente, 
alojado en un surco de li cara ventral de la ra- 
dícnla y provisto en su ápice de dos cotiledones 
muy pequejios. 

RIZOBOTRIA (del gr. piča, raíz, y Sórpos, ra- 
cimox f. Lot. Género de plantas ( Ridudmirya 
perteneciente á la familia de las Enlorbiiecas, 
cuyas especies habitan en Surinam, Y son pan- 
tas arbóreas, dióiess, en las que los pios de plan- 
ta masewlinos tienen las hojas opuestas, aova- 
das, las fores muy numerosas y en panojas, y 
los pies de plurta femeninos Henen las hojas: 
ternas y las fores axilares solitarias: Hores todas 
con el cálizemdridentado, y la corol: 
de exatro pótalos insertos sobre el cádiz; las mas 
culinas Henen ocho estunubres dusertos sobre el 


Javegos qne el caliz, y las anteras pe uoñas i 
redondas, con un ovario rudimentario provisto 
de un estilo: las fores femeninas cuecen de es- 
tambres y tienen im ovario de enatro ó cinco 
ceblas con otros tantos estilos libres, termini 
dos por es s sen ciilas: el fruto es globosa, 
brmado por euatra ú cinco eocas, con el epicar- 
pio cartilaginoso, y las cocas brillantes que se 
abren en dos valvas. 


s 


a 


RIZOCARPEAS “del gr. piia, rai, y Kapmós, 
fmto : f pl Let, Clase de plantas perienecien- 
te al tipo de las esiplózunas filrosovasculares, 
la enal se distingue de la de los helechos por su 
adaptación 4 la vida acuatiea, y sobre to lo por 
presentar en los esporangios dos elasos de espo- 
ras, nna de esporas gmtudes ¿macrosporas | de 
enya germinación resultan protos Jemeninos, 
v Jè otra de esporas pequeñas microspores), que 
werminando originan los protalos femeninos, 
Las plantas de este grupo habitan en sitios muy 
húmedos, puliendo tener sns rizomas eultlerios 
por el agua en tos sitios pantanosas, 
modarse á vivir flotantes en das agnas estancas 
das sin que sns raices alcancen el fondo de los 
pantanos ò esturues:; su dallo es siempre ras- 
trero y con ramificación laleral, Hevando en su 
cara dorsal hojas normales y en la ventral ral 
cos, ó, emando estas fallan, hojas encargadas de 
la absorción (Nadránia), 

Los esporangios proceden, como en los verda- 
deros helechos, de una sola eélnla epidermica 
del envès de sus hojas y con sacos ovotdeos, cu- 
ya pared, formada por una sola capa de celulas, 


carece por completo de anillo. Los hay de dos t 


clases, formándose en los unos las esporas leme- 
ninas Y macrosporas y en los otros las espor 
masenlinas ó mierosporas, La porción diferenc 
da de las hajas que produce los esporangios se 
repliega alredelor de ellos envolviéndolos en 
tna capsula enteramente cerrada, å la enal se 
ha dado el nombre de esporocarpio, has macros- 
poras originan nn protala femenivo pequeño pro- 
visto de clorótila, y el cual permanece unido a la 
planta madre, viviendo hasta que, desenvueltos 
sus arquegonios y fecundados, dan origen á gér- 
menes, de los cuales resultan nuevos pies de 
planta adulta, Las mierosporas originan un pro- 
talo masculino que adquiere muy escaso desarro- 
Mo, y el cual, careciendo de clorófila, no adyuio- 
re nunca vida indepenrliente, siendo de duración 
amy fugaz. 

Las rizocarpeas se dividen en dos familias: las 
Salvinticeas, en las que los esporocar pios son uni- 
loculares y na contienen más que un solo soro 
en eada nno de ellos, se caracterizan por tener 
esporocarpios de «os clases, conteniendo los 
unnos exclusivamente maerosporas y los otros 
únicamente microsporas: las Marsibiaceas, en Jas 
que los esporocarpios son toilos de igual clase, 
conteniendo varios exparahugios, generalmente en 
número de enadro, y en eila ano de éstos se con- 
tienen ¿la vez macrosporas y mierosporas, 


RIZOCARPO idel ur. piia. raiz, y caprrós, Irn- 
t:m, Lot, Genero de plantas (Rhino) 
perteneciente al tipo de das talofifas, chise de los 
líquenes, familia de los Lecidiiecas, euyas espe- 
cies tienen el falo horizontal manchado v dos 
apotecios ul heridos, abroquelados, eon estipula 
dle igual eolor que el disco propiamente dicha, 
siempre abierto y con la margen engrosada. Ha- 
bian sobre las piedras Y troncos, 


RIZOCÉFALOS ulel gr. piče, raiz, v Kepa 
Ah, cabeza): m. pl, Zool. Suborden de erustáceos, 
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de la clase de los entomosiriceos, orden de los > 


cirrópodos, que se distinguen por los siguientes 
caracteres: Cuerpo no segmentado, desprovist ode 


patas, en forma de saco ú de disco Jobmlado, con 


un pedúnculo corto y estrecho del que parien 
filamentos radiciformes ramificados, con los que 
se sujetan á su huésped; manto en forma de sico, 
desprovisto de piezas calizas, con una abertura 
estrecha; sin boca ni aparato digestivo; los Los- 
tíenlos, en general pares, están situados entre 
los ovarios y desembocan en la cámara incuba- 
triz, 

Las rizocéfalos forman un grupo de ernstáceos 
sineonente extraño, que sólo por Jas analogías 
ue presentan en su período larvario pueden m- 


: chuirse en el orden de dos ejrrápodos y aun én la 


Ñ comio] Cheuelibra 
recepticulo, con los lilamentos aleznados más j 


L elase de los crustáceos, pues llevada en ellos la 
ompuesta, elase de los crustáceos, pues llevada en s 


vila pantsa lasta el último grado su organis: 
mo sulenna gran degeneración, yel parásito, qne 
s la mayoría 0 quizl todas 
sus necesi lados sin cambio de huésped, de vie- 
tima mejor dicho, no necesita una porción de 


organos y aparatos, de Jos cuales prescinde, pnes ! 


se logan á atrofiar, y su organismo queda redu- 
cido a la mås simple expresión; su enerpo no es 
más que una especie de masa à de saco de farma 
relondesda ó lobulada, en enyo interior no exis- 
le aparato digestivo ni respiratorio ni cirenlato- 


rio, y apenas si nervioso; solo el mus desarrolla 


Y aun aca-. 


do, quizás porque el aparato encuentra en este 
genero de vida una telieidad ideal que no le exi- 
ge ningán trabajo y brata de perpelnar ceon st 
descendeucia, es el aparato reproductor, pero 
aun en ellos, haciendo excepción d lo que de or- 
diario ocurre, són los cmslaccos parisitos, en 
las enales el macho ex activo y libre en casi to: 
da su existencia, aquí no existen verdaderos nia- 
chos, sino que son heuimafroditas. Su mantrició 
se verilica por tnedio de los filamentos ramilica- 
dos que absorben los jungos ya elaborados del 
hueéspe) sobre que viven, y que reparten por me 
dio de esta especie de raices por todo su cuerpo. 
En cuanto á la respiración, es entánea y no re 
«¡ero aparato especial para ella, Respecto 4 su 
propagacion y reproduccion, no se conoce por 
completo el proseso mediante el enal tienen hi- 
gar. De los huevos salen larvas semejantes á los 
nanpias de Jos Balanus, que durante cierto 
tiempo llevan vida libre y completan su desa 
Ho para fijarse mego en olro erustieco y comen- 
zar sit vida parásita y eon ella su degeneración. 

Se encuentran estos parásitos siempre sobre 
otros erustaceos decápodos, unas veces en el ab- 
domen ó cola, como en los cówbaros ó cangrejos 
de mar (Carcinus nurans), la Sacculinas corrint, 
que se fija en los últimos anillos de la cola y 
figura nna esperie de verruga algo menor que un 
gstisante, otras en el abdomen de los Prequras, 
como el Peltoquster paguri, y los Apcltes, en 
las P'orerlfaar, cual el Lerncoliscus porcellane, 
oen das Callianassa, como la Parthcaopea sub- 
terraneo, cte, pero siempre haciendo vida pará. 
sila sobre otros crustáceos superiores, 


RIZOCLONIO (del gr. piga, raíz, y «hw, Kw- 
vós, ramo, retoño: m. Rel. Género de plantas 
( Rhizaztoninmn ) perteneciente al tipo de las ta: 
lolitas, clase de las algas, orden de lis clovoli- 
ceas, familia de las Conferháceas, cuyas especies 
habitan en las aguas dulces, y se caracterizan 
por tener Ja fronde parenquimatosa, de igual 
grueso en toda su extensión, à veces algo ramo- 
sa, arraigada por su base y por el ápice de las 
ramas, que descienden verticalmente y son sen- 
cillas y muy delgadas. 


RIZOCORALES (del gr. lía, raíz, y corel h:m. 
ph Peteant, Grupo del orden de las corospongias, 
elase de las espongiarios y tipo de los colenteres- 
dos, Han recibido este nombre unos fósiles ei- 
límbricos y encorvados procedentes del terreno 
briisico, que se asemejan por los dibujos reticu- 
lados de su superficie a los que presentan al eru- 
zarse entre sí las fibras anastomosadas de las ce- 
rospongias. Los pertenecientes al género Para- 
mandra Buekland, que tienen un aspecto piri- 
forme, alcanzan el extraordinario tamaño de un 
metro, presentandose además tipos ramificados 
y ganchulos que se han encontrado en los estra- 
tos y formaciones del terrena Hamado quader- 
sandstein, perteneciente $ Sajonia. y que han 
sido deserilos por el paleontólogo Geinitzz tanto 
éstos como dos anteriores pertenecen, sesim la 
opinión rasi unánime ile los espongiólogos y par 
lrontolozes, al grupo de las esponjas córneas, de 
las que probablemente sen moldes internos, 
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Coma puede sosperharse, las esponjas córneas 
no han debido dejar restos Jósiles «ue pueda 
elasilicarse con entera cert idumbre; sin embarso 
de esto se han encontrado diseminados en di 
rentes formaciones, abundantes restos másó me. 
nos problemáticos que se han incluído y elasili. 
eado dubitativamente en el grupo de las es on 
jas córneas; por las anteriores AZONOS, y tenion , 
en cuenta el mode de aglutinación delos euer os 
silíceos y pequeños granos de arena rue alredo. 
dor de su cuerpo incrusten las cerospongias ac- 
tuales, ha constlerado Carter como pertenecion 
tes al aclual género /ysidea, cuyas fibras cór. 
neas se redondean de cuerpos extraños tales 
como granos de arena y espículas de otras es. 
pongas, wios pequeños cuerpos silíceos fijos encon- 
trados en la caliza perteneciente al terreno car- 
honílero inferior de Escocia. 


RIZOCRINO (del gr. pifa, raíz, y kpivos, lirio): 
mi. Zonl, Género de equinorlermos de la elase dle 
Jos crinoirdeos, orden de los articulados, familia 
de los apiocrínidos, que se distingue de los res. 
tantes de esta familia por lener inicamente el 
primer artejo «del perlánealo excavado y trans- 
formado en una especie de copa; las Primeras 
placas radiales contribuyen á da formación del 
cáliz; brazos sencillos, con los artejos formando 
alternativamente sizigias, ó provisLos de pinulas. 

Este g'nero es uno de los poquísimos que aún 
hoy existen vivos de la clase de los crinoideos 
que en pasadas edades geológicas (V. CNRO- 
Dros) alcanzó gran desarrollo. La especie tipo 
de este género, el £hizorrians lofotensis Sars., fué 
encontrada t gran profundidad cerca de las islas 
J.ofloden: mide próximamente unos 80 milíme- 
tros de largo y se encuentra generalmente fija á 
lis piedras del fondo 64 moluscos mnertos, por 
medio de los cirros de la base del pedúnculo, Se- 
gún Sars, parece gue este género es sumamente 
alin à olro fósil, Sourgelticrinas, del cretáceo, 
Pourtales encontró esta especie también en el 
Gulf-Stream, y Carpenter y W. Thompson en las 
costas N, de Escocia. Además de esta especie se 
ha descrito otra, el Rhisoerinus Rawsoni Pout., 
de Barbadas, 

RIZOCTONIA (del gr. piga, raiz, y xrelvo, yo 
mato): f. Hot. Género de plantas (Rlezoctonta) 
perteneciente al tipo de las talofitas, clase de los 
hongos, orden de los ascomicetos, familia de los 
Discomicetos, y son hongos subterráneos que vi- 
ven sin asociarse sobre raíces de diversas plan- 
tas; tienen el peridio diforme, variada, de con- 
sistencia entre cartilaginosa y carnosa, semejan- 
te en el exterior y en el interior, presentando 
una capa cortical muy delgada, membranosa y 
aslherida, de cuya hase nacen los rizoides, que 
son filiformos, hísoideos, y por los cuales Jlegan 
á ponerse en contacto nnos individuos con otros. 


RIZODONTE: m. Pelcont. Género de la tribu 
de los gliptodictóridos, familie crosopterigios, 
orden ganoideos, grupo de los paleicteos, elase 
de los peces y tipo de los vertebrados. Caracte- 
rizase por tener las nadaderas pectorales, así como 
las nadaderas ventrales, colocadas muy hosterlor- 
mente y sobre una base escamosa; la nadadera 
candal se presenta afilada, alargada y estirada 
en punta y tienen bien caracterizadas dos nada- 
deras dorsales; faltan por completo jos fuleros, 
y las escamas preséntanse de forma redondeada 
y algo romboidales, de eonsistencia muy fuerte 
y con adornos bastante profundos y marcados; 
en el sitio que debían ocupar los radios bran- 
quióstegos se presentan unas placas yugulares 
muy anchas; la más característico y especial para 
separar al género Khizodus de otros cuantos de 
la misma tribu de las gliptodiptéridos es la €s- 
tmetura y disposición de sus hen tes, que presen- 
tan un gran tamaño y tienen los bordes cortan 
tes en farma de eseoplo, poseyendo además id 
complicadísima estructura en la proximidat de 
la raíz, pues se ve que los pliegues radiados del 
cemento se introducen en la substancia del dien 
to, Pertenecen las especies del género Rhizod e, 
que Mng ercada por Owen, á las formaciones Ue 
la época carbonífera, siendo sus precursores Po 
hables en la aronisca roja antigua del eo 
devónico los géneros Dendrodus Owen y o 
plorodus Pander, en Jos cuales se presentan, as, 
tante claras y perceptibles unas handas de di- 
mento ramificadas formando nna especie de 
bujo serpentiforme. 


RIZOFAGINOS (de rizófago): 
) vibu de insectos del orden de 1 


m. pl. Zool. 
os coleópteros, 
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ilia do los estafilínidos. Los caracteres más 
fami y tes que olrece este género de insectos 
importan lentes: un solo lóbulo en las maxi- 
son losse oculto debajo del epistoma: las an- 
lasi ola 10 artejos; el protórax no recubre la 
e los élitros; éstos dejan una parte del pi- 
bne al descubierto ; cavidades cotiloideas y 
> inletamente tabicadas por detrás; tarsos he- 
meros en los machos y pentámeros en las 
LINA vida está naturalmente formada si se 
tiene en enenta el número de artejos de las an- 
tenas, la diferencia que existe entre los tarsos 
de los dos sexos, la forma general que presenta 
el enerpo, y sobre todo la de las cavidades coti- 
loideas anteriores. Los primeros estados de estos 
insectos vienen á apoyar nuts aún el lugar que 
les corresponde y ss reunión en una tribu diş- 
tinta. En efecto, la larva es pequeña, alargada, 
wn poro deprimida y blanquecina; sn cabeza es 
de la longitud del cuerpo, redondeada y de con- 
sistencia pergaminosa por encima; el labro es 
saliente y córneo; el menton es carnoso y enadra- 
do;la lengiicta pequeña, y sus palpos están com- 
puestos de dos artejos; el segmento prototorávico 
es enteramente córneo por encima; Jos que si- 
guen å éste están cubiertos de pequeñas espinas 
dirigidas hacia atrás, y provistos cada uno por 
encima de un par de escudetes que aumentan de 
tamaño á medida que pertenecen á segmentos 
posteriores, Existe además, en cada lado de Jos 
segmentos abdominales, un tubérenlo carnoso 
que lleva una seda larga dirigida hacia afuera, 
Por debajo el abilomen presenta largos pelos 
dispuestos on series, sta larva vive debajo re 
las cortezas, en donde se forma largos surcos. 
Esta tribu no contiene más que el género Rizo- 
plagas. 

RIZÓFAGO (del gr, pita, raíz, y páyw, yo co- 
mo): m, Zool. Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los estafilínidos, trilm 
de los rizofaginos. Sus caracteres principales 
son: menton transversal cóncavo y escotado por 
delante; lengíteta córnea, pequeña, alargada, 
truncada en su extremo, provista de dos eq ne- 
ños apíndiccs membranosos y ciliados; lóbmlo 
de las maxilas ancho, coviiceo, guarnecido de pe- 
los espinosos por delante y en su mitul anterior 
inlerna, y de otros nuis largos en su has al pos 
filiformes; mandíbadas cortas, termin: ha 
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punta simple y precedida de dos pequeños dien- ; 


tes ciliados; cabeza en forma de triánygnlo obtu- 
so y un poco prolongado; antenas con el primer 
artejo globuloso, el segundo de la misma forma, 
más pequeño, el tercero largo y los dos 6) timos 
formando nna pequeña maza oval: el protórax 
un poco largo ó en forma de un cuadrado de la- 
dos iguales, apenas estotado en su hase y con sus 
ángulos posteriores redondeados; ¿litros largos, 
dejando el pigidio parcial ú totalmente 1) des: 
cubierto; patas regulares: fómures muy robustos; 
tibias un poco ensaucluelas en su extremid: l; 
tarsos simples, vellosos por debajo y can esende- 
tes simples; el prosternón may dilatado por de- 
trás, cortado rectamente y sin recubrir más que 
uma puwte dle la porción horizontal del mesostor- 
non; el cuerpo largo, delgado, paralelo, glabro, 
cilíndrico ó deprimido. 
, Estos insectos sou de pequeño tamaño, negros 
9 Terraginosos, y se cuenentran exclusivamente 
debajo de lus cortezas de los árboles mnertos ó 
en los hormigueros, En la actualidad na se eo- 
noren más que unas 20 especies, casi todas ellas 
pertenecientes al hemisferio boreal en los dos 
continentes, 
ludependientemente de la estructura de los 
rsos, dos machos se distinguen de sus hem- 
ras por la presencia de un peyueño segmento 
adicional, y por su enbeza más gruesa y el pro- 
tórax más estrecho, i 
orto ¿el ge, iga, raíz, y fidos, aman- 
im. Bot, Género de plantas ( RA iephyllis) 
Js tmeciente al tipo de las talofita elase de 
S agas, orden de l: rodoticeas, familia de 
o ln meniáccas, cuyas especies tienen ha fron- 
estoma comprimida, plava, casi pinnada, di. 
cal se | noada por ung falsa costilla sobre la 
cuales conti a sitiados los coneeplieulos, las 
tuad wenen muchos favelidios estericos si- 
de tre filamentos dieotúmiramente divi- 
fidos los cu 1 o ` 
basilar 5 ales salon vruliantes de una placenta 
color ros: p esporas son dininutas, ovoideas, de 
: ree y provistas de una meni 


ado pu 
tana hialina muy delgada, 
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RRhizophyltis dentata Mont. ~ Alga cuyas raf- 
tes son articuladas, diáfanas, capilares, y se fijan 
sobre las Frondes le otras plantas acuáticas, for- 
ando er Su ápice un disco ó cúpula orbicular; 
fronde lineal de umi å dos pulisulas de longitwl, 
lamina], lisa en estado freseo y con mna falsa 
costilla que sólo se marca enanilo la plinta se 
encuentra seca, de color rosado y ú veces pue 
púreo intenso, ahorquilladobítida, con los Stu- 
mentos alternos,  festonearloden tudlos por uno ó 
por ambos lados, y generalmente marcados hasia 
su apice con líneas radiantes como el varillaje 
tle un abanico, visibles sólo von el auxilio del 
niieroscopio; conceptáculos ordenados en series 
sobre la costilla, de medio milímetro ce diáme- 
tro y de color rojo nimy intenso. Habita en ol 
Mar Mediterráneo. 

RIZÓFILO (del gr. pifo, raiz, y pios, aman- 
w): m, Paleout. Género de la familia de los cis. 
toloros, suborden expleta, orden rugosos, sub- 
clase de los zotmlarios, clase de los autozoaiios 
y tipo de los celentereados. Es un coral paleo- 
zoica, sencillo y libre, cuyos tabiques se encuen- 
tran distribuídas conforme á la simetría que per- 
tenece Á las formas bilaterales mis perlectas; de 
los cuatro seplos primarios, unos se hacen notar 
por su mayor lamaño y otros por su extremada 
pe:neñez, estaudo entonces colocados en ver- 
duleras fosas septales; en el interior del cáliz 
hay unas formaciones precedentes de la endoteca, 
de origen y consistencia vesienlosos y que Je He 
han casi por completo. El género RÈizophyllum 
Se presenta como un polípero simple sermieynico, 
algo parecido al cararterístico é importante gd- 
nero Calceola; la muralla está engrosada con el 
epiteco y presenta prolongaciones ó apéndicos 
racliciformes: los taliques tienen un escaso ó casi 
nulo desarrollo, y el opérculo está constituido 
por una sola pieza, El género Ahizphalliarn Tué 
ercado por Lindstrim, y se encuentra repartido 
en los diversos pisos del terreno silívico en nión 
con el Coniophyltum, que le es muy semejante, 
distingwiéndose sólo por su forma cuadrangular, 
con el ealiz profundo y numerosos tabiques mas 
desarrollados que enel anterior, y que llegan 
tasi hasta e] centre del mismo: los septos prima: 
rios se hallan situados en lu línea media de las 
cuatro caras del cáliz y salen bastante mås que 
los otros; en el interior existen tabiques infundi- 
buliformes, que unidos entre sí por numerosos 
travesaños forman nn tejido celular; el opórculo 
se compone de cuatro piezas pares «ne se unen 
en su centro por las puntas, 


RIZOFISO (del gr. pla, raíz, y pda, vejiga): 
£. Zool. Genero de celentíreos de la clase unto: 
1005, orden de las silonóforos, que se caratteri- 
zan por tener el cuerpo libre, transparente, ver- 
tical, prolongado, que termina superiormente 
por una vejiga aérea; varios lóbulos laterales, 
vblongos ó filiformes, están dispuestos en una 
serie o en roseta, y penden por debajo una ó va- 
rias sedas tentaculares, 

La especie tipo de este género es el Rhizophisa 
philiformis, que habita encl Mediterráneo, y de 
la enal ha hecho Delle Chiaie su «eseripción. 

Este singular rizofiso, dice, fué conocido de 
Forskal y Perón; pero sus caracteres no se de- 
terminaron bien hasta que le pude estusliar vi- 
va. Sus atributas consisten en tener un eje co. 
mún, horizontal y contráetil, gne eomienza por 
una ventosa ovalada, con una aberinta hilabia- 
da; en el interior se distingue un grupo de otras 
pequeñas ventosas de idéntica formas las que si- 
guen después son una tercera parte más peque: 
ñas, y están fijas en el eje de que acabamos de 
hablar, que en el lado opuesto es el punto de 
inserción de Jos ascidios, los cuales tienen inte. 
riormente el estómago enbierto de cuerpos ama- 
rillentos que constituyen el ovario, iste rizofiso 
es apenas visible en la soperticie de las agnas, 
aunque el cielo este sereno; el movimiento ins. 
tantáneo de dilitación y contracción desus ven- 
tosas le redondea, estando éstas fijas en un eje 
de color amarillo pardusco. 


RIZÓFORA (del gr. pia, vaiz, y eopós, poria- 
dor: © Rot, Genero de plantas (Nbisoyhora) 
perteneciente å la familia de las Rizotorácens, 
envas especies habitan en las nrirgenes de los es- 
tuarios de Ja regim tropienl, y son plantas ar- 
hóreas, con las hojas opnestas, enterísimas, lam 
piñas, con estipulas interpeciolares cae lizas, pe- 
dúnenlos axilares bi ò trilidos, cáliz provisto de 
hráetea eqpuliforme y Mores grandes: eáliz con 
el tubo soldado con el ovario, y limbo enadri- 


RIZO 


135 


partido, con las lacimias dos ó tres veces más 
largas que el tubo; corola de cuatro pétalos in- 
sertos en la margen de un anillo carnoso que re- 
Viste la parte superior del tubo calicinal, alter- 
nos ¢ou las lacinias del cáliz, acuminados en el 
ápice; ocho 4 12 estambres insertos con los pé- 
talos, y de ellos cnatroepipélalos con los filamen- 
tos mny cortos, casi nulos; lasanteras introrsas, 
hilocalares, oblongolincales, acuminadas, inser- 
tas por la base y longitiulinalmente dehiscentes, 
ovario semiíntero, bilocular em la parte adheri- 
da at cáliz, enadriovulado y con la parte lihre 
mwiza, apvada, carnosa y bruseamente adelga- 
zarla en un estilo corto y cúnico; fruto coriiceo, 
casi aovado, ceñido cn $u base por el limbo del 
cáliz, acrecido y revuelto, unilocular y monos- 
perma por aborto, y llevando en su ápice la sc- 
milla invertida, la cnal germina dentro del fru- 
to, originando una raíz alurgada y mazuda que 
pertora el pericarpio, 

La fihizopltura Mungi Tinneo, especie que 
abunda en el Brasil, en las Antillas y en Filipi- 
nas, produce por incisiones un producto balsá. 
mico muy empleado en Jos países como cicalri- 


| mame, el cual se aplica especialmente sobre las 


hervidas uleerosas por medio de frieciones en la 
parte afectada, y se usa también al interior como 
balsimico y vulnerario, 

Este bálsamo es un lí mido espeso que aumen- 
ta de consistencia con el tiempo, formándose 
en su superficie una pelicula casi seca. Su color 
es gris pardo, bastante ebsenro y opalino; su 
olor graso y aromitico, y el sahar casi nnlo, No 
se disuelve completamente en el alcohol de 93° 
en frío, pero se puede lograr la disolucion per- 
festa por medio del calor. La disolución aleolóli- 
ca pucial obtenida en frio resulta blanquecina, 
y deja depositar un cuerpo glutinoso y pexajoso 
de color grisáceo, Su disolución en el cter tani- 
poco es completa en fría, resultando furbja al 
principio, aungue se aclara después por reposo; 
en caliente se slisnelve por completo, y la diso- 
lución es transparante rlesdo el principio. 

Ta misma especie produce también el quino 
de Colombia. 


RIZOFORÁCEAS (ile rizáfos j): f. pl. Pol, Fa- 
milia de plantas perteneciente al Hipa de Jas fa- 
nerigamas, subtipo de las angiospermas, 
de las dicotilelóneas, orden de las dialipétal 
Ínferováricas. Son árboles y arbustos, ron 
hojas opuestas, sencillas, provistas de estípulas 
interpectolares, cacdizas, rara vez aliernas ysin 
estípmlas ( duésoplylica, Combretacrjas |: el 
tallo se sostiene en el fondo delas agnas por me- 
dio “de largas raíees allventicias; las Hores son 
regulares, hermatroditas, vara vez polízamas 
(Anisepdrgllen ) y dispuestas generalmente en 
espiga ú racimos sencillos ó compuestos, y tienen 
sus verticilos tornados por un número de piezas 
muy variable, puesto que son: de cuatro en el 
grnero Rhizophora, cinco Á seis en cl Ceriops, 
cinco á ocho en el genero Crrriadtir, y ocho 415 
en el género Primiera; el emiz, la corola y el 
androceo se sueldan formando un tubo cilíndrico 
vacampanado; los pélalos abortan algnmas veros 
(Combretocaerpus, Piæsiaentha p el adróveo com- 
prende dos verticilos alternos de estambres, con 
las auteras introrsas, ordinariamente con cuatro 
sacos que se abren longitudinalmente, y vara vez 
previstos d sacos polínicos en mayor número, 
qUe se abren todos al mismo tiempo poranedio 
de una sola valva f Phizophore ): los estambres 
sufren algunas veces un desdoblamiento que an- 
menta su nimero ð Heoplojetalra, Cassipourea, 
Kandel ia, vadgnas especies del género Croxsas- 
fales): el pislilo está generalmente soldado con 
los verticilos externos en toda la longitud del 
ovario, que resulta entonees completamente 
fnfero, peroá veces esta solkulura no tiene Jugar 
más que en la parie inferior del ovario, resul- 
tando éste semiintero (Prossestyles, Wa ihca), y 
aun quede no tener lugar en ninguna porción, 
resultando entonces el ovario completamente 
súporo (Cresipunrea, Det yiopetadion). Eliane. 
ro de los carpelos puede ser igual al de dos sépa- 
lo<f Brini ra } ó menor, reduciéndose por ejem- 
plo, a dres Ceriops) ò Ados (Rhimphori J. Ó, 
por el contrario, puede aumentarse gleviulose 
hasta 12, en una Bor de erba à seis pétalos 
(1 rossost yles, Pellacalya ). Vox carpeloses tiiu sol- 
dados y generalmente cerrados, conteniendo en 
cada celda ordinariamente dos óvulos anil Enpos, 
colaterales, colgantes, con rale interno, tara vez 
cuatro óvulos (Capuotractiós ), Y nvuelios (iella. 
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calyx, Plesiantha ); otras veces los earpelos no 
están cerrados completamente ( Haptopetalu, 
Diectulopctubea), y au abiertos por completo, 
con placentación parietal (Keensdellra y i gunas 
especies del genero (ácreldia 7; los estilos rara 
vez están libres ( Combrotacerpots, ol nisephu. leu), 
y Jo más general es que se snelden, formando un 
estilo único con estigma entero o lobulaudo; el 
fento es generalmente uh aquento ( Lhiaphort, 
Ceriops), 6 wa baya ( fyualrochis), rara vez 
una cåpsula con dehiseencia locuticida ( Marari- 
sia), y septicióa (Cressostiles, Weihea); la se- 
milla algunas veces alada ( Vucarisie ), y que con 
mucha frecuencia germina antes de que el fruto 
se desprenda de la rama { Rhizophora), contiene 
un embrión recto ú encorvado, rara vez macto- 
porlo { Arisophyllea), raras veces provisto de un 
albumen carnoso ((roxsostiles, Caral! ia ) y más 
generalmente sin albumen (Anisoph ylle, (e 
riaps y Rizophoru), con el plano medio del em- 
brión comeidiendo con el plano de simetría de 
de la semilla. , 

Las Rizoloriceas producen abundante tanino 
y materias colorantes, origiwurlo productos as- 
tringentes y sirviendo para curtir, Las plantas 
de esta familia tienen gran relación con las de 
las Onagrarkúceas, y por los géneros que tienen 
el pistilo libre se relacionan también con las Li- 
traviáceas, diferenciándose de ambas familias 
por la existencia de las estípulas y por tener los 
ovulos hipornastros. 

Habitan casi todas en los países tropicales, y 
en su mayor parte en los terrenos cenagosos de 
À es de los estuarios. Se conocen unas 
50 especies pertenecientes ú 17 géneros, con los 
cuales se han formado tres tribus, del modo si- 
guiente: i , 

1t Kizufureas: Hojas opuestas; semillas shi 
allumen. Rhisophoru, Ceriops, Bruguiera, Ha- 
phoprtulwan, 

2,4 Caralizas: Wojas opuestas: semillas pro- 
vistas de un albumen carnoso, Carelli, tégno- 
trachis, Weilea, Cessiponrea, Handelliz. 

3 Iuiyofilers: Mojas esparcidas; semillas 
desprovistas de albumnen, Combretocarpus, sini- 
sophyllca, Mucarisia, Bruguiera, 


RIZOGO: m. Pol, Genero de plantas (fihizo- 
gus) perteneciente á da familia de las Digno- 
nidceas, envas especiós habitan en el Cabo de 
mena Esperanza, y son plantas [ruticosas, re- 
torcidas, con las ruwas alternas ó tricólomas, 
horizontales, espinescenles, y las hojas en las 
mas nuevas alternas y cortumente pecioladas, y 
en las viejas en verticilos ternarios aproxima- 
dos, generalmente sencillas, trasovadas ù ovales- 
oblongas, enterísimas: llores axilares solitarias, 
rara vez gominadas ò ternadas, cortamente pe- 
diceladas, amarillas y muy vistosas, naciendo 
sobre las ramas viejas entre hacecillos de hojas: 
cáliz acampanado, con enatro ó cinco dientes: 
carola hipogina, con el tubo corta y la garganta 
ancha, embndarla y el limbo quiuquilobo, casi 
bilabiado, con los lóbulos casi iguales, el ante- 
rior mediano, algo mayor; estambres insertos en 
el tubo de la corola, cinco ó alguna vez siete 
fértiles, los dos anteriores algunas veces mås 
largos, cortamente salientes, con las anteras bi- 
loeadares y las celdas erguidas, paralelas, algo 
separadas en da base y no aristadas; ovario bilo- 
cular, con tos óvulos amátrapos, numerosos, inser- 
tos sobre ambas caras «led tabique medianero; 
estilo sencillo y estigma bilamelar; el iuto os 
una etpsula rortamente pedi la, de forma 
lentienlar, comprimisla, elíptica, Lugamente pin- 
mta, papirácca, biloenlar, bivalva, con las val. 
vas perpendiculares al tabique seminilero: semi- 
las numerosas, transversales, comprimidas, or- 
biemaros, eliptivas, grandes, rodeadas por una 
membrana ancha en forma de aleta, con el borde 
dessurrado y sinuoso; embrión sin albumen, or- 
trepa, con la rateilla centrifnga. 
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RIZOGONIA idel gr, fifa, raiz, y yorla, ån- 
gulo% E Pol. cuero de plantas (Chihizogonte) 
perteneciente al tipo de las talofitas, elase de los 
hongos, orden de los ascomieetos, familia de los 
Discomicotos, enyas espociós son pequeñas, muy 
luras, agregadas, hbres ó adheridas, sin talo, y 
habitan sobre las raives, musgos, hongos y otras 
platas en desconposición, Se caricterizan por 
su peridio vasi redondo, eartilagíneo ó exornoso, 
su capa cortial mny debigula y membranasi, 
inseparable, y sus esporidios w ege 
en ambas caras de la ronde Hros, emiorgen fes 


RIZOIDE (del gr, flia, raiz, y elóos, aspecto): 


8 
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m. Bot. Nombre con que se designan en la Ana- 
tomia vegetal los órganos que sirven para lijar las 
algas sobre el fondo de los ríos, lagos y nuwes. 
No todas las algas están dotadas de estos orgie- 
hos, pues una gran parte de ellas son flotantes 
y otras permanecen adheridas por su base al 
Tondo desde su erigen, sin necesitar para ello 
órganos especiales; pero en muchas algas, espo- 
cialmente en las especies no flotantes de regular 
tamaño, existen unos órganos vadienlares, de 
estructura celular y á veces ramilicados, los cua. 
les, penetrando entre las grietas de las rocas del 
fondo, seadhiereu fuertemente å éstas, sirviendo 
de úrganos de fijación, Estos órganos no pueden 
confundirse, sin embargo, con las verdiuleras 
raíces, las cuales no existen nunca en las algas 
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y se diferencian siempre por carecer de pilor 
y ho servir para la absorción de las materias 
existentes en el suelo. Los rizoides se puedes 
notar bien en la base varias algas, como las de los 


géneros hunianria, Aloria, Hofeigia, Iridea 
cte. 3 


¡ 
| RIZOMA: m. Tallo horizontal y subter 
i 


riza 


como el del lirio común. anco; 

- Rizoma: Put. Consiste la especialidad de 
estos tallos en que en vez de vegetar al aire li. 
bre lo efectúan en el intevior de la tierra por 
Jo que Jos botánicos antiguos consideraban estos 
órganos conio raíces, aun cuando hoy esté de. 
mostrada su verdadera naluraleza por su moro 
de lormarse, su desarrollo, su estructura anato. 


f 


Rizsomu. deáinido de Lurzapcrrilla de los arenales 


mica, y subre todo por el carácter decisivo de po» 


der originar hojas y ramas areas, cosa que NUBE ; 


sucede con las raíces verdaderas. 

Los rizomas son casi siempre cilíndricos, akir- 
gados ó algo aplanades, y se hallan dirigidos en 
sentido horizontal ó ligeramente oblicuo, pre- 
sentando por el lado superior hojas y ramas y 
por el interior raices adventicias que sirven patit 
nutrirles, May algunos rizomas que siguen la 
dirección vertical, crecen por uno de sus extre- 
mos y se destruyen por el opuesto, como sucede 
con el de la Primarera ofícinal, qero lo ordina- 
rio €s que sean más ó menos exactamente hori- 
zontales, como sucede con los rizomas de los jun- 
cos, lirios y helechos. 

Dosde el punto de vista de su vegetación, se 
pueden considerar los rizomas divididos en dos 
grandes grupos: el «le los rizomas determinados, 
y el de los iudeterminados, Se Haman determina- 
dos ódelinidos aquellos que carecen de una yema 
terminal y enyo crecimiento anual es debido å 
la formación de una rama horizontal producida 
por una yema situada en la axila de una de las 
hojas radicales, después que el vértice del rizoma 
se ha transformado en tallo florido, y el cual mue- 
re una vez verificada la Iruetilicación siendo sus- 
tituído por la nueva rama. Estos rizomas son los 
más lreenentes, y en cilos puede reconocerse el 
número de años que han vegetado por las cica- 
tiices que presentan, las enales corresponden á 
cada uno de los tallos acreos que Hegaron à des- 
envolverse y ú Horecer y Iructificar. Ejemplo de 
esta clase de rizomas es el del Polygonntium vut- 
gare, 

Los rizomas indeterminados son aquellos que 
Hevan en su extremo una yema terminal desti- 
nada á prolougarlos por aquel extremo indelini- 
damento, 4 la vez que van destruyéndose lenta- 
mente por el otro, Sus ramas Ioridas nacen en 
este caso de las axilas de hojas que casi siem- 
pre quedan reduci escamas, Ejemplo de este 
clase de rizomas es el del trigo rastrero f Zriti- 
cion sens), 

Los rizamax presentan en general los caracte- 
res de organización y estructura que correspon- 
den à la elase sle plantas de que forman parte, 
pero å causa del medio en que viven ofrecen al- 
¿tunas partientaridades dignas de tenerse en cuen: 
la para su reconocimiento, Su epidermis carece 
de estomas, la corteza es muy gruesa, carece de 
eloráfila, y la medula queda muy reducida, fal- 


¡ tando generalmente en la parte exterior los teji- 

dos gruesos colenquimatosos ó escleronquimato- 
¡ sos, y cuando existen se encuentran de ordinario 

menos abundantes que en la parte central. Los 
únicos elementos del leño verdaderamente liqui- 
ficadosson los vasos, que se encuentran incluídos 
en el parénquima formado por células de paredes 
delgadas y niembranosas, 

Los rizomas de las plantas criptógramas vas- 
eulares varían mucho según sean de cquisetáceas, 
rizocarpeas ó polipodiáccas, pero en tedos ellos 
domina el tejido celular, que presenta una colo- 
ración venilosa en los rizomas frescos y rojiza en 
, los secos, y este tejido celular formado casisiem- 
| pre por elementos de paredes ruinosas, es denso 


en su parte exterior y aparece atravesado por 
unas laminas de prosénquima obscuro que for- 


Rizoma indefinido de la Privado 


Ñ : 10r 
man una zona mis ó menos continua, cono Tos 
ciones irregulares de un anillo agente os 
hacecillos vasculares, forman uno ó dos 


deados por una zona | 
semejante £ | 
na. Las rizom | 
as presen f os a 
Pais de las Irondes, mientras «que los de lus eqni- 
táceas carecen de estos restos. Ss | 
se Los rizomas de las plantas monocotiledóncas ' 
astan examinadas de fuera i dentro, de los | 
constail, ° la epidermis, reforzada 


“sientes erementos: l. 
Dee a irmis de varias tilas le células del 
cnquinia cortical, ó en reemplazo de estos i 
tejidos un falso súber; 2.2 el parenguima corti- 
cal, casi siempre muy desarrollarlo, y cuyos ele- 
mentos más internos tienden á adoptar un: His 
posición radiante; 3.2 la endorlermás, casi sieni ; 
we muy bieu desenvuelta, y” el leño, con 
» de hacecillos «dispmestos en uno o varios 
al parecer, esparcidos en medio de 
«ue recibe el nombre de me- ; 


puesto Ue 
círculos, 0, 
un parenquima 


dula. a 
Los rizomas de las plan tas dicotiledóneas, exa- 


minados en una sección transversal, presentan 
de fuera. a dentro las siguientes zonas: 1,2 la epi- 
dermis, ó en su lugar algunas series de células, 
constituyendo un súber ó corcho; 2.4 la vorteza, | 


bastante gruesa, formula por el parénquima li- 
bérico y terminala por la endodermis, si kien 
pnede hallarse esta última capa kuto en Ja 
parte media de la corteza como cerca de la epid- 
dermis ó súber, y aun faltar por completos 3. la 
zona generatriz, compuesta de varias series de 
células pequeñas nuy apretadas entre sí y pro- 
longadas en el sentido tangencial; 4.3 el leño, 
coustituido por hacecillos filrosovasenlares dis- 
puestos en anillos concóntricos y sepurados entre 
sí por líneas radiantes de tejido pirenquima oso, 
conocidas con el nombre de radios medular 
5.* la medula, formada de tejido parenquimato- 
so, zona casi siempre situada en el eje, y cuyo 
desarrollo puede ser mny variable, según la edad 

. y la especie del vegetal, llegando en ocasiones á 
desaparecer casi por completo. 

RIZONEMO: m. Zool, Género de insectos del 
orden de los coleópteros. familia de los escara- 
beidos, tribu de tos meldolontinos, Los caracteres 
que distinguen este gúnero de insectos son los 
siguientes: menten enadrado; su parte ligular 
mucho más estrecha «que él, corta, entera ó un 
paco sinnada; el lóbule externo de las maxilas 


pluridentado; el último artejo de los pulpos la- 


biales oval; el segundo y el cuarto de los maxi- 
lares alargados, casi igntales y nsitormes: el la- 
bro corto, vertical, nuy escolulo y ciliado: ca 
beza casí enadrada: epistoma tapando los órga- 
nos bucales, separado de la frente por fino surco 
lexueso, mis ó menos escotado por delante; 
antenas de 10 artejos, los Últimos formatdo una 
mua oblonga en los dos sexos; protórax muy 
ancho, un paco Lransversal, un poco anguloso 
sobre los lados, casi rueto en su base, con y sin 
diente en melio de ista: élitros un poco con- 
Yexos; palas robustas: lihias anteriores fuerte- 
mente Lidentadas: tarsos espinosos, von el pri- 
Mer artejo de los posteriores extremadamente 
argo, el último de todos muy grande y muy 
robusto; escudetes un poco desiguales, largos 
de bordes paralelos: pigidio grande, vertical y 
de lados iguales; abdomen muy corto, su quinto 
Segmento más grande que los btros. 

Este gúnero contiene dos esperie 
embitiosus y 


eh izonrmus 
sela. hiz. PErENCNS Dejean, Estos in- 
05 son de gran tamaño, más o menos robus- 
Ce de colores variables, generalmente metáli- 
5 Y originarios del Brasil. 
mi O: m, Bot, Género de plantas ( leizo- 
clase q a tenecicnte al tipo de las museinets, 
milia de e psscos, orden de los briinidos, fa- 
Australa 0s bricos, enyas epecies habitan en 
los dimi Son Perennes, pequeños, con los ta- 
hojas MA es esteriles frondiformes, con las 
nulos o. PAN los fertiles mny cortos 6 easi 
ehonada o hojas empiz: rradas; cofia acap- 
termina] mada cv St apee esporocar¡ne 
endo y er metrico en su base, con opérculo pi- 
dientes AN cate doble, el exterior con 16 
>rmado DA ados, acuminados, yol interior 
a, terma a enron membranosa retieula- 
cuales exis; a en sn Apiece en 16 pelos, entre los 
Xisten otros más pequeños alternos, 


Ri P . , 
ZOPERTA; L. Zool. Género de insectos del | 
Tomo XVll 


 transver 
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orden de los coleópteros, tamilia de los lampíri- 
dos, ivibu de los bostriqninos. Este género de iu- 
sectos está caracterizado por presentar el menton 
1). Mecramente redondeado por delan- 
te: lengiieta alaregula, entera, muy vellosa en 
su extremidad; el último artejo de los palpos 
labiales muy largo, fusiforme, el de los maxila- 
res muy largo, cilindrico y algo abultado; las 


` mandibulas anchas, fuertemente dentadas, pro: 


vistas de un diente entero é interno cerca de 
su vértice; labro saliente, tmmeado á cada lado 
por delante y ciliado; cabeza corta y recubierta; 
antenas de 10 artejos, el primero y segundo 
gruesos, los que siguen ú éstos muy pequeños y 
apretados, iguales, y los últimos formando una 
grau maza; proturax globuloso, rigoso y tuber- 
culado por delante; élitros largos, cilimdricos, 
punicados en estrías, oblicuamente declives en 
su extremidad: patas cortas: tibias provistas por 
fuera de una serie de dientecitos; tarsos con el 
primer artejo apenas visille por encima, el se 
gundo y cuarto cartos, iguales, y el quinto mus 
largo: eseudeles pequeños; cuerpo largo y cilin- 
drico. 

Los insectos d- este género varían mucho cn 
sus colores, forma del protórax. la de los élitros, 
que son generalmente redondeados é inermes 
en su extremidad, Algunas especies propias de 
América, entre ellas el ¿hiajertha bicornis 
Weber, se distingue a primera vista de las de- 
mas por su color gris cenicienta, variado de 
blauquecino, su jrotórax con dos pequeños cuer- 
nos dirigidos hacia adelante, sus tegumentos tu- 
berrulosos por encima y sus élitros provistos de 
costillas salientes. 


RIZOPLEGMA: f, Paleon’, Género de la fami- 
lia de los esponjosféridos, orden de los espongú- 
ridos, clase de los radiolarios y tipo de Jos pro- 
tozoos. El esqueleto es esponjoso y se compone 
en toda su totalidad de nn verdadero agregado 
irregnlar en su distribución y en su número de 
cámaras incompletas, teniendo exteriormente la 
totalidad de dichas agregaciones la forma esit- 
rica, á veces con ciertas tendencias á presentar 
la poliédrica, viéndose aparecer como saliendo 
de esta masa total unos como á modo de pin- 
chos ó espículas terminados en punta. ste gé- 
uero Rleizoplepea ha sido creado por Huckel, 
que le ha caracterizado por lo que el Hama tes- 
tavieduitarés, que se presenta perfectamente se- 
patada y pertenece á las formaciones secunda- 
rias del terreno liásico. Como lormas nuy ana- 
logas ú la descrita merecen fignrar junto à ella 
otras cuantas debidas también á la gran activi- 
dad del naturalista Jhecke), y que se han encon: 
trado más ó menos completas, hallándose algu- 
nas representadas tan sólo por los pinchos que 
se encuentran aislados, como ocurre en muchos 
de estos apúndices encontrados por Stohr en las 
formaciones del Trípoli de Grotta; los más ini 
portantes de los géneros encontrarlos en indivj- 
duos completos son: el S/axraloras, que se ca- 
racteriza por tener cuatro pinchos ó apémiices 
dispuestos de modo que forman una Cruz, cuyos 
brazos se encuentran en ingulo recto y que se 
presenta desde el terreno lásico en unión del 
Spongreláras, distingniendose del anterior en 
que tiene tres pinchos esenciales y varios acce- 
sorios. 

RIZOPO (del gr. pita, raíz, y moðs, moðós pic): 
m. Bot, Género de plantas ( Rhiropus) perteno- 
ciente al tipo de las talolitas, clase de los hon: 
gos, arden de los oomicetos, tamilia de los Mu- 
coráceos, euyas especies viven como mohos so- 
bre las substancias orgánicas humelecidas y en 
descomposición. Su aparato vegetativo consta 
de un tubo principal, encorvado en forma de 
arco y provisto en su ápice de pelos radiculares, 
con cuatro á seis ramas IMruetiteras verticales y 
algunas ramas estériles é renuevos: sus esporan- 
«ios son de un color negro azulado, ojos, ve- 
yrugosos, con na columnita abuecada en forma 
de cúpula y generalmente revuelta como una 
sombrilla después de la destrneción del esporan: 
gia: sus cigosporas son al principio de colorazad 
negruzco y despues de un pardo oliseuro, pre- 
sentando en su superficie papilas irregularmente 
distribuidas, 

RIZOPODIARIOS (del gr. pige, raíz, y moñs, 
rodés, pie): ne pl. Zool, Clase de protozoos, sin 
membrina envolvente exterior, cuyo ruerpa sar- 
radien envía y contrae prolongaciones: por regla 
general segrega arnrazón calcárea ó silícea, 
La sulstincia que forma el cuerpo de estos 
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animales, cuyos cayarazones eran de antiguo co” 
nocidos y se habían descrito «on el nombre de 


Jortmingeres O polilulimios, antes de que se 


conociose su contenido viviente, es surcorla, en 
forma libre y sin memlrana envolvento, Fsta 
sarcoda es rica en gramdaciones; contiene pig- 
mento y emite radios fliormes, de naturak 
viscosa (sendapodos, que Å la vez sirven para la 
lovomoción y para la prensión de los alimentos, 
Estas prolongaciones suelen ser gruesas, lohula- 
das ó digitadas, y mediante ellas la masa del 
cuerpo hace movimientos de deslizamiento. Ade- 
más se distingue una capa viscosa, Lomogúiea y 
clava que forma una cubierta poritórica {reteg 
ma) y otra masa interna Muida con granulacio- 
nes (endoplasma), Da primera. al ejecutar mo- 
vimientos, emile prolongaciones en das que las 
gramlaciones de la masa imterna penelran con 
mayor é menor rapidez, En los seudépodos la 
corriente de las granulaviones es lesta y regular, 
y va desde la base al vértice y viceversa: estos 
movimientos deben atribui la coniractibili- 


; dad de las particulas que rodean la sarcoda. Los 


sewdópodos preseutan una tendencia it ta forma- 
ción de anastomosis (miccperdos ) ó quenan rigi- 
dos sin reunirse en forma de red, y á mentido es- 
tán sostenidos por nu filamento axial resistente 
que se prolonga por dentro de ta sarcoda furi- 
podos), Yn los rizopodiarios marinos que tienen 
mixopodos la musa plasnúltica, blanda unifor- 
memento, subsiste, y en cambio no existe lúnile 
alguno entre el ectoplasma hialino y el endo- 
plusma grammdoso, En la sarcoda apareceo tam- 
bién uno ó varios núcleos, que ponen fuera de 
duda que, morfológicamente, el cuerpo del rizo- 
podiario es una celula ó un compuesto de cólo- 
las. Existen formas en las que no se logra en- 
conirar vestigio alguno de núcleo celular en el 
protoplasma. En ellas, 6 no se ha distinguido 
aún el plasma nuclear, constituyendo wi cuerpo 
único, como (Protomaba Miaod yet ion), 6 sólo se 
trata de un estado evolutivo transitorio, despro- 
visto de núcleo, 

La sarcoda segrega casi siempre la substancia 
que forma el esqueleto, ya silícea, en forma de 
agujas y aguilonos huecos, que se dirigen en ná- 
mero y disposición uniformes desde el centro à 
la periferia, 6 å modo de armazón entretejida y 
evizada de espinas y aguijones, ó bien calcarea 
en forma de estuche sinple ó multilocular, con 
paroles agujercadas (foraminíferos) y una aher- 
tura grande. A través de los numerosos poros 
del estuche y de esta abertura salen al exterior 
los filamentos de la sareoda en forma de sendó- 
podos, cuya forma, magnitnd y mero varían, 
llegando á reunirse, muy á menudo, en lorma 
de finísimas redes. Tos seudúpodos ejecutan la 
locomoción por movimientos lentos de reptación | 
sobre los enerpos duros, al paso que abarcan los 
vegetales pequeños y los aprisionan para utili- 
zatlos como alimentos, En las lormas que Henen 
estuche sólido, la prensión y digestión de las 
substancias alimenticias se efectúan en el exte- 
rior del estuche en los filamentos periféricas y 
en las reres de sareoda, pudiendo hincionar 
cualquier punto de la superficie como boca y 
como ano, los rizopoliarios viven hi mavoría en 
el mar, contribuyendo con sus caparazones it la 
formación de las arenas y å la selimentación de 
capas de espesor considerable, donde existen in- 
numerahles formas fósiles, 

Esta clase la dividen los autores modernos en 
dos órdenes: las Amibas y los Hizópodos ó Fura- 
MINÍJETOS. 


RIZÓPODOS (del gr. Alga, raíz, y moñs, rodós, 
pie): m. pl. Zool, Orden de protozoos de la elase 
de los vizóposlos, que se caracterizan por ser des- 
nudos unos, y provistos otros de un exqrirazón, 
casi siempre calcáreo y frecuentemente atrave- 
sado por pequeños orificios para el paso de log 
seudópodos, 

Kl estuche es ravra vez silieco: en todas las de- 
más formas es membraneso, y eontrilmyen a for- 
marlo particulas de arena, ó esta eonstitiude «le 
nna substancia orginiea con sedimento calexreo, 
Unas veces, como seede en los ernetedanos, 
se compone de ana sola cavidad, eon una eran 
abertura, y otras, como en los poditatrieos, es 
multilorular, esto es, compuesto de varias cavi- 
dades repartidas en un orden determinado, que 
se conmnican entre sí por conductos pequeños ó 
por grandes agujeros abiertos en los tabiques di- 
visovios. De este modo las porciones del cuerpo 
sarcódlico, contenidas en los diferentes espacios, 
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están en comunicación entre sí por nediv de pro- 
longaciones y puentes que pasan por las abortu 
turas de los tabiques. La pared del estuche cal- 
cáreo no tiene orificio alguno, como en la ier- 
perforata, ó está actibillada de orificios, como en 
la perforote. Tos caracteres de la substancia que 


constituye el cuerpo, con sus mixopodos con- | 


fuentes formando redes, así como el sistema de 
movimiento y nutrición, coinciden en un todo 
con dos característicos de la elase. Bn Ja mayoría 
existen núcleos numerosos, producto de la seg- 
mentación del núcleo primitivo, que sexún pa- 
rece pasan ele los espacios más antiguos a los 
más recientes. La estructura del ¡plasma, en el 
cual no se distingue división en ecto y emloplas- 
ma, es radiada, y en muchos puntos libriler, En 
ella pueden alojarse células de algas, como la 
(totugeriaa y Pencroples. Las vacuolas pulsati- 
les están representa las por vacuolas que varían 
cambiando de formas y se confunden entre sí, 

Se ha observado la reproducción de la Miliuse 
y Rubli, y se ha visto que la primera produce 
nuevos seres unidoculires a expensas de su ruerpo, 
y la segunda trilorulares, A la repro duevión es 
indulable que prere dela multiplicación nuclear, 
yel errpo de ja matre sedivileen tantos Irag- 
mentos coma núcleos, formando cada uno un fo- 
ramitiáfero uninuelear, 

Las envolturas «le cstos organismos, Á pesar 
de su escasa menitad, Henen mia gran itupor- 
tueja, pues que por una parte se acunadon en 
eutik l prodiziosa en las atenas del mar y por 
otra se encnerban en estado dosil cu varias For- 
maviones, parlicalarinmente en la ereta y en te 
rreñox ferriariós, contribuyendo à la loniación 
de nna gran parte del material de las rocas. En 
el terreno siluriano se Cueventran núcleos sili- 
ceos de politalamos. Fas formas mas noáuides 
por su tamaño, relativamente considerable, son 
dos Neeson wtites, queexisten en las vastas Porma- 
ciones de la caliza numusítica de los Pirineos, 
En da enenca de Paris existe una caliza grosera 
gue suministra una excelente piedra de cons- 
trascion y que contiene da Tridacadina rinsa", 
Lu mayoría de los foraminíferos se mueven avras- 
trandose sobre el fondo del mar, pero tambien 
se encuentran Dotatmdo globigerivas y orhulinas, 
BI fondo del mar à grandes profundidades está 
eulierto de una moltisad de formas de rizopo- 
dos, especialmente globigerinas, cuyas eaparazo- 
nes dan material para sedimentaciones conti- 
nuas, 

Este orlen comprende las siguientes familias: 
Gromits, Miliótidos, Lagónidos, tileigcridos y 
Numiliidos, 

Como corresponde á una gran parte de las for- 
max ¿de esta elase, de nme estenetura completa- 
mente suvádica, no se encuentran restos losi 
de los mismos, y especialmente los rizópodos que 
constituyen el grupo de las amibas y que no 
presentan concha externa, no han podido ser in- 
cluidos en modo alguno en los estudios poleon- 
tolézicos, Sin embargo de esto, preciso es exami- 
nar una Jorma de la que se ha hablado y discu 
tido mucho por el gran interés lilosófica que 
presentaba; nos referimos al famoso Bathybius 
de Huxley, que sexún este autor y Hwckel está 
formado por núcleos y agregaciones de un proto- 
piama amorio, en el seno del enal se diferencian 
algunos corpúseulos que han recibido el nombre 
de Corofitos por Huxley, y que se han dividido 
en «dos fornas, eiatolitos y discolitos, presentan- 
do nñúelens en su interior y que determinan la 
couvempación de los mismos: estos grupos de 
protoplasmas debían, según estos antores, encon- 
bruse en el seno de los mares profundos, Para 
resolver elanterior punto es de gran valor el dato 
ue da expedici del Chetbrager proporciono, 
alirmando «que, ú pesado miltiples y munerosos 
sondeos en todas las profundidades, vo se había 
mwontrado en parte alenna el Balhabins gela- 
tinoso, por da enal el célebre naturalista Wyvi- 
He Thomson le explicaba como un enerpo de ex- 
iruebitra inorgarndca, que consistía en un precipi- 
tado del sulfato de eal de la 
tuna el as 


gias del mar que 
porto gelatinaso, Los cocolitos, que 
alicinas veces se aurupan tomando cocosteras, 
openen, aiianbarso, a la explicación detinitiva y 
absolata de Thomson algas dihiemkales, pues 
las nG s covosloras meron eteontra. 
son leos alel Ch ar nadando en a gas paro 
polinda, astesimo se habian eneamtrado tados. 
feras formadas por radalotites: Carter y Thom- 
son trataron de obviar estacdilien! tad 
que los cocolitos eran espor 


SeH OS 


suponiendo 
amgios de algas ma- 
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vinas, pero Elirenhers negaba co absoluto la na- 
turaleza orgánica de los cocolitos á pesar de pre- 
sentarse con bastante abundancia en el estado 
fosil, pues forman su unión con los foraminifeyos 
la mayor parte de la masa que constituye Ja cre- 
ta blanca, y Giimbel Hega a suponer que consti» 
tuyen la materia de la mayoría de las calizas 
marinas. Posteriormente un descubrimiento de 
Miceekel parece afirmar que las cocosjeras deben 
lormar parte de los radiolarios, porque los sen: 
opades del genero Vyrebrachiu, encon rado ver- 
ea de Lanzarote, se presentan provistos y como 
guaruecidos de COCOSÍCTAs. 

Palcontológicamente no tiene importancia el 
considerar ý no admisible el grupo de los Protéstas 
Heckel, pues de las ocho formas en que se di- 
vide, esta ciencia no se ocupa mås qne de las yne 
presentan formaciones duras, susceptibles de con: 
servación y fosilización, y por tanto no encuen- 
tra ninguna dificultad en separar por completo 
los dos reinos, y así las diatomeas fienen interés 

para el paleontólogo considérense como animales 
| ù como vegetales, porque se encuentran frecuen. 
temente cu las capas de la corteza tern atre, He- 
gano a constituir Formaciones de gran impor- 
tancia, colo da barina silícea de las HNanuras del 
lancburgo. las pizarras de afilar de Bilin, las 
tierras de diatomeas de Virginia, del Oregon, de 
Nevada y de California, localidades todas de los 
Estados Unidos de la America del Norte. 

Eu dos restantes rizopo los, que son Jos Fora- 

| mimferos, es donde esta el verdadero interés de 
la Paleontologi: pues haciendo caso omiso de 
los receptacùlilos, que alemnos autores conside: 
ran como organistios muy problemiaticos, los 
foraminiTeros se presentan en las Jormaciones 
palvozoicas, desde la caliza carbonilera, en da cual 
| estan representados por numerosis conchas muy 
particulares. hos precursores de los nunnmdites 
existían ya, estando representados porel Vitae 
nuline antiquior, existiendo además numero- 
sas formás de fusulinidos, en tal abundancia que 
constituyen bancos y formaciones enteras, sten- 
do de nu interés muy particular los tipos ag 
tinantes que poseen una concha caliza, porosa y 
de aspecto hialino, cubierta por una capa conr 
pacta de arena silícea. Estos tipos demuestran 
la imposihilidad de dividir los foraminíferos en 
dos grandes grupos de perforados é imperforados, 
sicudo estos últimos considerados cono los pre- 
cursores de los otros. 

Los rizupodos loraminiferos son mucho más 
abundantes que en parte alguna en los deposi 
tos y formaciones de la era mesozolca, pudiendo 
citarse como uno de los yacimientos más impor- 
tantes el de las capas de San Casiano, que per- 
tenecen al terreno triásico en su /veirs alpina y 
piso denominado keuper inferior, de donde proce- 
den entre otras formas las de los géneros t¿tan- 
dulina, Marginalina, Cristiilaria, Clobiyerian, 
Poctudaria, Corauspiro y bilventiva. La caliza 
espuistosa Y en placas de Keherntal, cerea de 
tallstadt, que está incluída en el piso retiense, 
se compone según Peters, de mis de una 80 por 
100 de gloivigerinas, à las que se encuentran uni- 
das formas pertenecientes á los géneros Toste- 
luria, Orbalira y Quinquela ina. Los Dama: 
das Rossener Schichten de la Baviera meridio- 
nal contienen igualmente numerosos Joramiui 


feros, que abundan en todas las formaciones ju- 
visicas, 


Eu las lormaciones ereticeas siguen desempe- 
ñando un tmpertentisimo papel Jos rizópodos 
toraminiteros, que algunas veces dan su nombre 
a las capas y terrenos en que se presentar: en la 
lawmada ereta blanca encuontrose especialmen- 
te con alguna abundancia formas pertenecientes 
t los generos (Mobiyerinn, Testularia y Protaliu, 
y acompañados á veces de especies pertenecien- 
tes a los miliólidos y å los mannlinidos, así co- 
mo también algunas otras formas pertenecientes 
á diversos grupos. 

En la era terciaria no decae en interés rl esta. 
dio de estas formas, pues diran te el primer pe- 
ríndo de clieha era, ósea en los terrenos cocenos, 
los rusunnlitesaleanzan una importancia tal por 
el nxineroso desarrollo de sus géneros, espeeles 
y lonas, ido da gran aband meda de sus in 
divida, que han Heg dei eenstitoir una For- 
Mundo o piso que se Hama eon ¡nsta motivo 
| mumilitica, y en el enal al lado del nero 
Nitrittdiaa y del dxsidine enenintranse ire- 
viemtemente Pannas pertenecientes al (9h itaid 


> 


¡ y tambien al Fuledaria y al Ueolina, pudiendo 
| citarse en España como de primera importancia 
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la formación de San Vicente de la Barquera en 
Surfaneler, En la formación neógena aparecen 
ya casi talos los mismos géneros y especies 

habitan los mares actuales, ` ce que 

La tilogenia de los de 1izopodos foraminíferos 
encuentrase actual mente en un Periodo de lor. 
mación, siendo bnposible establecer QA cuadra 
sistemático de sus relaciones de pirente-co vu s 
en ningún otro grupo de animales las opinione 
solne la noción de especie son tan diferentes g 
se quieren agrnpar los rizópodos foraminiferos 
segt La cstimetara de su concha, se tropieza 
siempre con da dificultad de encontrar lotmas 
que uo se pueden incluir en ningún grupo, Dl 
asi tnos atlores, como Reuss, D'Orbieny Cid, 
bel y Schwager conceden importaria q arac- 
Leres constantes, y otros se limitan crear espe- 
cies muy amplias, 

RIZOPCGÓNICO :Acino) tale rizopúgono): adj 
(Món. Cuerpo de caracteres ácidos deseubierio 
por Hartsen en el hongo denominado por los 
botánicos Riizopagon rebesens, Extraído Dor 
watamientosaieoholicos y elóreos de la planta çi- 
tala, y purifirado convirticudosele eu sa] plúm.- 
bica, que Juego se descompone mediante una co- 
triente de hidrogeno sulfurado, se presenta en 
cristales de color rojo naranjado muy solubles 
enter, clorolorino, sulfuro de carbono y ligroí- 
na, y solubles á la temperatura de 16%en 49.9 
veres su pesa de alcohol de 909 centesimales: 
fusible a 1275, es débilmente ácido a los rer tivos 
coloreados, y se disuelve en los álcalis formando 
líquidos de color viuleta. Analizado este cuerpo 
resul ta estar exento de nitrógeno y contener en 
100 partes 76,0 de carbono, 8,5 de hidrógeno y 

de oxigeno, sin que estos datos sean sufi- 
cientes para deducir do ellos su fórmula química 
á causa de ignorarse st peso molecular, 


RIZOPÓGONO idel gr. piña, raíz, y TÓyor, 
harbal: m, fot. Géngro de plantas ( HRizepogon ) 
pertonecionte al tipo de las talotitas, clase de 
los hongos, orden de los ascomicetos, familia de 
los Tul.eráccos, cuvas especies habitan sobre las 
raices, Y se carteterizan porsa peridio globuloso 
ú eliptico rodeado de numerosas fibras radian- 
tes que de fijan al suelo; tienen la carne blanca 
y el kimeniu coloreado y delienescente. 


RIZOPOTERIO: m, Puiront. Género de la fa- 
milja de los veutriendítidos, suborden djetioni- 
nos, orden exartinclidos, clase de l: s espongia- 
rios, tipo de los celentercados, Es ima esponja 
de forma de escuslo, ciatiforme, cilíndvica ¿in 
luoelibulilorme, con una cavidad central bas- 
tante grande y presentando las paredes plegadas 
de modo que los pliegues están soparados sohre 
Ja una ú sobre Jas caras por surcos longitedina- 
les, y solamente en algunas especies aparecen 
los citados pliegues de las paredes, unidos y 
apretados fuertemente los unos contra los otros, 
Presenta esta esponja fósil un curioso sistemia 
de canales, formado de tubos radiantes cerrados 
por uno de sus extremos y que se distribuyen 
cn series longitudinales que alguuas veces se 
presentan manifiestas tan sólo en una de las ca- 
tas y se encuentran reemplazadas en la otra por 
surcos excavados en su superticie. Ja armadura 
ó esqueleto de esta esponja parece un enrejado 
trama mås ó menos irregular formado de gran- 
des mallas, siendo los mulos de cruzamiento de 
Forma vetacdrica y presentándose perfoyados; 
rara vez falta la envoltura, que está producida 
por espesamientos de la capa externa del esque- 
leto; las fibras silíceas de las raíces, que son 
mny largas, están ligadas entre sí por conisuras 
transversales que uo presentan vestigio de canal 
axial, Pertenecen las especies del género hizo: 
poteriuar creado por Zittel, á las formaciones 
eretáceas, donde se enenentran en unión de otros 
generos muy afines ú él, 


RIZOQUILO (dol gr. jio, raíz, y xeihos, labio): 
m., Zool. Gónero de muluscos de la clase gasteró” 
polos, orden prosobranquios, familia coraliofili- 
dos, Este gónero de moluscos se reconoce pol 
ofrecer los siguientes careteres: manto espeso; 
sifón corto; cabeza pequeñas tentáculos dele 
dos, muy aproximados en la base, llevando os 
ajos en su lado externa: pie corto, doblado ha 
eia adelante; sin raiula: concha irregular, me 
sas espira cora abertura termineda por UN ser - 
más ó menos marvado, con los bordes prolonga 
dos irregularmente y abrazando los cuerpos e 
traivos de tal suerte que la abertura $0 tapa a 
diante un tabique previamente formado; ee: 


Heg 
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un tubo calizo irregular; sin 
ha es lilne cuando el aninud es 
adulto se adhiere á los cora- 


mwolongado por 
opérenlo; la conc 
joven, pero cuamlo 


+ 4 otras conchas, | 
les ó 4 mero no contiene más que uua especie 


pclilas antipathicus Steenstrup), que se fija 


sobre los Antipathes. 
Paleont, Género de la familia tor- 
natínidos, grupo céfalospídeos, suborden tecti- 

“anguios, orden opistobranquios, elase gasteró- 
brang'™ i hiscos, Caracterízase esta conch; 
sodos, tipo mo use s lav. si 

or tener un disco frontal subenarlrangal ar, sien- 
do la concha de forma subeilíndi ica y presentan- 
do perfectamente distingnible el rostro, colora:to 
en sus dos extremidades; encutntrase arrollatda, 
aunque la espira no es Vi ible; ka abertura US es- 
trecha, lineal, y ocnpa casi torla la longitud dela 
concha; el horde externo de dicha abertura es 
simple, agudo y terminado en punta por la par- 
te posterior, y el borde interno o colmar pre- 
senta un indicio de pliegue l» sal. Eucuén tratise 
todas las formas de este genero en el terreno 
coceno de la época tercktkt, siendo la mas im- 
portante de to las sus especies la Kh izurus radins 
Deshayes. Fué creado este género en 1510 porel 
célebre maiacólogo Montfort, pero es preciso, pa- 
ra evitar los coulusiones ate pudiera dar lugar, 
el conocimiento de ta sinonimia por los nonm- 
bres con que ha sido descrito por otros autores, 
entre ellos por Adams, que en 1350 creó el gé- 
nero Voleula sobre lormas probablemente des- 
critas ya con anterioridad bajo la denominar: 
ción de Rhizorus por Montfort, desde la Techa 
en que había ercado el género que acabamos de 
describir. 

RIZOS-NEROULOS 'Jakovarxv): Piag, Politi- 
co y literalo griego. N. en Constantinopla en 
1778. M. en 1850, MHuérfano á los cuatro años 
de edad, fué educado por su tio Samnel, arzobis- 

o de Efeso; aprendió Filosofia con Daniel Fili- 
po y Matemáticas con el abate Fontaine, Ape: 
nas contaba veinte años cuando Ipsilanti, hos- 
podar de Moldavia, lo nombró su caballerizo 
mayor. Rizos aprovecho su permanencia en Mol- 
davia para dedicarse al estudio de la literatura 
francesa y de las lenguas orientales, y después 
de la deposición de Ipsilanti Mé enviado (1801) 
por Alejandro Sutzo, sucesor de este último, en 
concepto de embajador á Constantinopla. Pero 
la guerra entre Rusia y la Puerta vino bien pron- 
to å hacer ilusorias las funciones de su cargo, y 
durante los seis años que los rusos ocnparon los 
principados estuvo en la capital de Turquía ocu- 
pado únicamente en trabajos literarios, Cuando 
los principudos hubieron recobrado una indepen- 
dencia relativa, Juan Caradza, hospordar de Va- 
laguía, Mamó á Rizos y le elevó sucesivamente 
hasta la dignidad de gran postelnik à primer Mi- 
nistro, Rizos se valió de su credito para mejorar 
la Instrucción pública en Valaquia, Hevó al Li- 
eeo de Bukarest habiles profesores, tales como 
Neólito Dukas y Estehan Comita, y en 1816 se 
ocupo activamente en contribuir á la regenera- 
ción de (Grecia. Nombrado 1813; secretario tira- 
ductor del /nerpretut en el Ministerio de Nego- 
cios Extranjeros de la Pnerta en Constantino- 
pla, ascendió al año siguiente àla categoría do 
Primer Ministro del hospodar de Moldavia, Mi- 
guel Suizo, y desempeñaba hacía dos años sus 
Ínnciones con general satisfacción, cuando el co- 
Mienzo de la insurrección griega (1521 puso din 
& su carrera política, Tizo pera el sostenimiento 
cn Sa tncional los mayores sacrilicios, y 
tavo a por el mal resultado de la sublevación, 

que refugiarse en Desararia, empleó el ros- 
ode su fortuna en socorrer ú sus compatriotas, 

que sufrían las miserias del destierro, En 1523 
nó å Ginebra, en donde dejó 4 sus dos hi- 

nour la pata que estiuliasen con el coronel 
oseana A prvi pios de artillería, y partio para 

e su uña | supo la innerte de su hermano y 
mariot iac op vierimas de ta matanza de los fa- 
tava a en Constantinopla, y un año después 

el dolor de perder al mayor de sus dos hijos 


RIZORO: M. 


m Pisa s r ` 7 . 
de Re a donde ltbian ido a unirse con st pa- 
. OR nr PA 
¿1 1828 fé de nuevo á Ginebra, en donde 


dones públicas de literatura griega mo- 
siguien no Aleron coleccionadas y quúblicadas al 
ra grien año con el titulo de (ys de literala- 
eon Capo de ee sn 1R2N marchó it Grecia 
tro le Tsi Ba, y Mié nombrado comisaria 
Primer PIO de las Cickolas, v un año después 
Tgos, Cua ario de la Asamblea Nacional de 
e Cuando la 


violenta oposición que se nm- q la cara interior del 
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nifestó contra Capo de Istria, cuya política esta- 
ba muy lejos de aprobar Rizos, éste se vió obli- 


gado á retirarse en 1931; pero desde mayo de j 


1832 fué nombrado por el Comité Administrati- 
vo Ministro de Cultos, y en 1833 nomarca ó go- 
bernador de las Cícladas, En mayo de 1831 su- 
cedió & Alejandro Mavrorordato en concepto de 
Ministro de la Casa Real y de Negocios Extran 
jeros, y al poco tiempo pasó de nuevo al Minis- 
terio de Instrucción Pública y de Cultos. Ha- 
biéndoxele retirado esta cartera en 1887, toda- 
via entró una vez en el Ministerio «de Cultos en 
18 11, como secretario de Jistado de Negocios Ex- 
tranjeros y del Culto; fue más tarde embajador 
en Constantinopla, y desempeñó este cargo has- 
ta su muerte. Rizos-Xeronlos debe figoro: en 
primera fila entre los escritores notables de la 
Grecia moderna; más que ningún otro ha con- 
tribmído, ya por sus escrilos, ya por la intluen- 
cia que le daban sus elevados puestos, á acelerar 
el vuelo regenerador de la literatura de su par 
tria, y á difundir entre sus compatriotas la afi 
ción á las Ciencias y á las Artes, que por si so: 
las podían, sararedolas del estado de harharie en 
qUe yachin, hacertos fuertes para siciudir el yngo 
de los otomanos. Kotre sus obras se citan; s/s- 
pasin, tragedia: Kopestoriso ó 11 nuevo dirderto 
de lox sabías, comedia en tres actos; Polireno, 
tragedia en cinco actos; Fragmentos históricos 
sobre las ncontrrimicatos militares relativos ú la 
Tnrasión de Ipsitantica Melderia; Oda á los gric- 
gos: Historia moderan de tirei, ete 


RIZOSPERMA (iel ge. piča, raíz, y omépua, 
semilla: E fut, Género de plantas [Rhrosper- 
ima) perteneciente al tipo de las criplógamas 
tibrosovasenlares, clase de las rizocarpeas, ami- 
lia de l 1lviniáceas, cuyas especies habitan 
en Australia, y som plantas pequeñas que llotan 
sobre las aguas detenidas, presentatidose con un 
aspecto semejante al de las hepáticas acuáticas, 
y teniendo la ramiticación pinnada Y radiada, 
los tallos filiformes y las hojas alternas y empi- 
zarradas: esporocary ios dimortos adheridos 4 la 
base del tallo y de las ramas. los femeninos con 
esporangios nunierosos glohosos, largamente po- 
dicelados y envueltos por indusio menibrauoso 
irregularmente hendido, con macrosporas aloho: 
sas y pelos estériles; los masculinos, sepiwinlos ó 
situados å los lados de los femeninos, tienen en 
su vértice una especie de colia soldada y Lres ra- 
mitas hinchadas en su ápice en corpúseulos ante- 
riferos. 

RIZÓSTOMA (del gr. piča, raíz, y eropa, bo- 
cak t. Zool, Género de celentúreos de la clase 
de los hidrozoos, orden de los acaleios, que se 
caracterizan por estar provistos de enatro ova- 
rios; cuatro ú ocho orificios semilunares, forma- 
dos por cuatro tabiques; se dividen en ocho bra- 
zos, sin cirros ni prolongación media. Los vasos 
que parten de las ¡requeñas ramificaciones de 
los pedúneulos se reunen en una cavidad de la 
base, de donde salen las branquias, que se dis- 
trilmven cu todas las partes de la umbela; el 
pedúuculo se divide en cuatro pares de brazos 
ahorquillados y dentados casi al infinito, y 
guurnecidos en su base de dos apúndices denta- 
dos, 

La ¿hizostoma Cuvierit constiluyo seguras 
mente una de las especies más notables del gé- 
nero: está provista de ocho brazos; la nmbela es 
festoneula y de un honito color azul, como el 
de aquéllos; los ovarios no son aparentes; el 
contorno no ofrece un precioso color violicao, 
Esta especie puede alcanzar un gran tamaño y 
habita en el Ocíano Atlantico, abumiando en 
ciertas localidades, sobre todo en jnniv, y en las 
costas de Inglaterra en agosto. 

Ta Romoscica ha sido descrito por M. M, Quoy 
y Gaimard, € propósito del enal dice: «Elm: 
óstoma mosaico es todo blanco, con la nmbela 
pmte y sin franja en el contorno: cnenta 
ocho lvazos cónicos, sostenidos por otros tantos 
pedúnculos nyis pequeños, que nacen debajo de 
la umbela y están cubiertos de pequeñas placas 
blaneuizeas, poligonales, que se tocan entre si 
como mosaicos, de enya disposición se deriva el 
nombre especítico de este acaleto.» Esta rizósto- 
ma xe encontró en Puerto Jackson. 

Ta Zi borbónica dehe su nombre 4 haberla de- 
diendo Delle Chiaje al luque Fernando de Cala- 
bria, 5] contorno de la nmbela es entero y pres 
sentiomanebas triamenlaros blaneas, em ocho 
hrazos y hacerillos apoyadas en un pedlíáneulo; 
3 disco es cóncava y presenta 
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en su centro una protuberancia orhienlar, con- 
vexa y de una pulgada de alto. En los espacios 
intermedios de los brazos hay cuatro aberturas 
semiilunares, ue poco anchas, á Jas que algunos 
autores consideran como bocas; esta particula- 
ridad, fundada sobre la conformación de las 
partes, que no se modifican tanlo despuis de la 
muerte de este acalefo, constituye uno de los ca- 

ractores distintivos. ` 
ista rizóstoma habita en el Mediterránco, 
Vápo- 
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donde escasea bastante, y en el Golfo de N 
les, en el que se encuentra con más Irecuencia, 
Flota en el mar, tan pronto presentando la cara 
superior cono la inferior de su disco y con to- 
dos los brazos extendidos; los pediúncalos y los 
cuerpos glohulares que en ellos se fijan ofrecen 
por su extensión y contracción un curioso espec- 
ticulo, 

RIZOSTÓMIDOS (de rizóstoma): m. pl. Zool, 
Grupo de celermiéreos de la clase de los hidro- 
zoos, orden de los avalefos, que se caracteriza 
porque las especies que lo componen son medu- 
sas, desprovistas de filamentos marginales y do- 
taras de nabtitd de elimpadoreitos colocados en 
los ocho brazos bucales, y de ocho, rara vez 12, 
cuerpos marginales en el borde del disco. En las 
larvas existe una verdadera boca, que mego se 
cierra, por soldarse los labios que la formaban, 
y los bordes de los cuatro pares de patas se nen 
asimismo formando una especie de chupastores 
pequeños que comunican con el canal contral de 
cada brazo y también eon la cavidad gástrica. Los 
canales radiantes forman generalmente en la pe- 
rif ria de la umbela, por sus uniones, una mul- 
titud de anastomosis que constituyen una red 
de vasos, Su desarrollo es bastante conocido en 
las fases de larva ennta, que se lija por sul po- 
ro apical, formándose en el opuesto una especie 
de boca, alrededor de la enal se originan los ten- 
tienlos del escifistome, primero dos, nego otros 
dos en una de las mitades, y Juego los cuatro si- 
nultáneamente como en las actintas, hasta ad- 
quirir luego las 16 tentáculos y comenzar la es- 
vilición como en todos los verdaderos acale- 
lanerocarpos, para dar à su vez origen á las 
efivas. Vero luego no se conoce bien cómo li efira 
adquiere los cuatro pares de brazos, y éstos lor- 
man los chupadores, 

Comprenden dos ¿izostámidos multitud de gé- 
acros, que algunos consideran agrupados en Ia- 
milias distintas, como Jas de los fizostóneidos 
propiamente tales, los letobránquidos, los refed- 
dos, los polrlónidos, los cussiopedios y los eram. 
tados. 

Si se admite esta división, entonces los rizos- 
túmidos, según acabamos de caracterizarlos, for- 
man un grupo especial de mayor categoría que 
las familias dentro del suboplen de los discálo- 
ros ó medusas acrospedas, y entonces los límites 
de la verdadera familia /01s/6ufdos son Mås re- 
ducidos, pues sólo coniprenden unos cuantos gé- 
neros que presentan como caracteres comunes el 
tener ovho corpúsculos marginales, cuatro cavi- 
dades sexuales y otros tantos órganos. Los ocho 
brazos sencillos, soldados por pares en Ja base, 
con los bordes legados y ondeados, y en ellos 
los chupadares. 

Los géneros principales de esta familia, Kmi- 
tada en esta forma, son los siguientes: Jih iosto- 
ma Cuv., de casi todos los mares; Somotophus 
Am, de Amúrica del Norte: y Miloneeles Ago, 
Mastigius Ag. € IHimantostoma. 


RIZOTRAQUELO: m. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los cará- 
hilos, tribu de los deninos, Este género de in- 
sectos se distingue por ofrecer el diente medio 
del menton hifirlo; el último artejo de los pal- 
pos, sobre todo el de los labiales, muy ensan- 
chado en los dos sexos, en forma de triángulo 
oblienamente truncado en su extremidad: el 
penúltima de los talñales kugo, gradualmente 
ensanchado por delante: las manditmlas cobus- 
tas, arqueadas: labro corto, Jigeramente escola- 
do en forma de un semicírculo; cabeza re lan- 
deada y provista deam cuello grueso por detras; 
antenas may robustas, apenas ás largas que ol 
protórax, con el primer artejo muy rokusto, el 
seguido corte, el tercero mas lugo que el pri- 
mero, los siguientes veis cortos y deprimidos: el 
protórax grande, transversal, plano, un poro es- 
Irochardlo por delante, exentelo en semieirendo 
en sus dos extremidades; litros oblongoovales, 
poco convexos, más anchos que el protórax en 
su base; tarsos rebustos, los tres primeros arte- 
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jos de los anteriores en los machos grandes, cor- 
los, guarneridos en cada lado de sedas rigi as; 
el cuarto estrecho, triangular, eseotado en su 
extremo; el cuerpo glabro ý pubescente. . 
Este género nu contiene más que tres especies 
del Alrica austral: el Eldalraciotes quedrimt- 
cutatas Bhoem., e) Hilo bimaculatus Bhoem. y el 


Ri. mgops Casicli, - 


RIZOTROCO (del gr. piga, raiz, y rpoxós, eir- 
enlo; m. Zost. Cónero de celentéreos ile la clase 
de los antozoos, orden de los zountarios, subor- 
den de los madreporarios, funilia de los cariofi- 
lidos, caracterizados por tener el polípero senci- 
Mo, que se adhiere por medio de prolongaciones 
cilúmiricas que nacen en la superficie de su epi- 
teco, «lirigióudose hacia abajo á la manera dle 
raíees al venticias: falta el eje, y los tabiques, bas- 
tante anchos, se encuentran dircclamente con 
los opnestos por su borde interno e interior. 

La única especie que representa el género es 
el fhio'rorhes tipus, que fué hallado en Singa- 
pore. i 

Este rizotroco tiene el polípero ligeramente 
coniprimido, ron Ta base encorvada; las raíces 
nacen ole mos gruesos pliegues circulares; el 
primer círenlo se compone de seis raices; el se- 
gundo, mås alto, consta de 12, fuertes y largas; 
estos apeirljees cilindraceos son huecos; el cáliz 
grande y ovalar; los ojos están cn un mismo 
piano, 7 


RIZOTROGO (lel we, piga, raíz, y 7pórso, roer: 
m. Zool, Género de insectos del orden d dos co- 
leópieros, Jamiiia de los escarabeidos, tribu de 
los melolontinos, Los caracleres que distinguen 
a este “enero de insectos son: menton plano, 
trans 1, su parte Jigadar ini poco estrechada 
por deianie y debilmento escotada; lóbulo ex- 
terno de Jas maxilas dividido en dos ó tresdien- 
tes más ò menos hendidos, agudos ú obtusos; el 
vértice de las mandíbulas invisible durante el 
reposo: €) último artejo de los palpos labiales 
en forma de cono largo, el de los maxilares ova- 
lado o Unsiforane, generalmente impresionado 
por encis: el labro profundamente bilobado; 
cabesa nmy pequeña; epistoma corto, semticit- 
calar y con un reborde por delante: antenas de 
nueve ó 10 artejos, el tereero y el enarto casi 
iguales, los tres últimos formaudo una maza 
alargada en dos machos, ovalada en das henr 
bras; el proturax más ó menos transversal. de 
forma variable según las especies; el escudo en 
Torma de tridngulo curvilínco; los ¿litros oblon- 
gos ú ovales, traneidos en su extremidad: ¿sta 
provistide un borde membranoso, algunas veces 
poco distino: palas muy largas, sobre todo en 
los machos: tibias anteriores triMentadas, algu- 
nas veces bidentadas Y unidentudas en lox na- 
chos, las cnalro posteriores surcadas en su parte 
melia; tusos mas largos que las tibias, delva- 
dos; sus escudetes provistos por debajo en su 
base de un pequeño diente perpendientas; el pi- 
gidio de hama y magnital variables. Estos in- 
sectos, bien conocidos, son ordinariamente de 
gran tanado y de formas variadas, xieudo unos 
casi .leprimidos y los otros convexas por encima: 
el color de sus tegumnentos es uniformemente 
leonaslo, y generalmente la exheza y el protórax 
estan revestidas de nna veliosidad mås © menos 
larga y abundante; el resto de los tegumentos 
es glabro ó no presenta más que pelos umy eor- 
tos. Los machos tienen generaliuente sobre el 
abdomen y en sus patas posteriores eilos espi- 
nosos que faltan en las hembras, Las especies se 
reparten naturalmente en des seectones: una 
¿Ne comprendo las que vo tienen mas que nueve 
artejos en lis antenas y otra en que tienen 10, 
De la primera sección citaremos el Lhtadroqus 
retirernis Fab, y dela segunda el Gihizotrogus 
€quimetiats Fab, ă 


Durante el alía estos insectos se oeultan en la 
tierra, debajo de las piedras, ete, y salen en el 
ereposctdo, momento en el que se les ve vevolo- 
tear en gran mimero alrededor de los árboles 
isbutos. Los machos son macho más immnerosos 
que las hembras en costas reuniones, y se lex ve 
de vez en enanta durante el dia; pero esto snee. 
de vwmedo necesitan dy e 


u Puser de alher eno se- 
Huo pari enidar sos larvas v rexenardarias de 
etres inscebs e constituyen verdaderas fieras 


etilo penetran en el hogar tranquila donde 
viven sas pobres larvas. 


lo gehoro eg nv Winetoso en esperies, tR- 
perialmente en Jas réiones próximas al Melite- 
trineo, y en España se conocen multitud de es- 


| 


¿10 por las prendas fisi 
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yecies, muchas de clas propias de nesl 'a fau- 
na, como los Lihizutrogas Neeryroi Per Rh. 
Bolivari Pérez, etc. 

RIZZIO (Davin): Riog. Favorito de María 
Estuardo, N. en Turm en 1520. M. en Escocia 
en 1566. Era hijo de un pobre músico, que le 
enseñó su arte. y que á pesior de sus 0scasos re- 
enrsos le dió una esmerada educación. Ni uno 
ni otro trabajo fueron jutructuosos, porque Da- 
vid alquirio bien pronto una notable distinción 
en su trato y una amena instrucción, sobrosalicn- 
da especialmente en tocar el arpa. Preudado de 
sn arte el condo de A 


Moretto, embajador de la 
vorte de Turín en Escocia, le llevó consigo por 
los años de 1562 y le presentó á María Estuardo, 
que de tomó à su servicio y le empleo en los ne- 
gocios mas importantes, La intimidad que go- 
zaba con la reina, y la oposición que hizo å las 
pretensiones de Enrique Darnley, esposo de Ma- 
ría, en cuanto 4 declararse roy, exviteron bieu 
pronto las envidias de aquella corte turbulenta, 
y empezaron á correr rumores, tal vez no des- 
provistos de fundamento, de que los lazos que 
enfan al músico con la reina eran más intimos 
y estrechos de lo que el decoro exigía. AY decir 
le uuchos historiadores, la Estuardo, fascinada, 
is, por los talentos de 
su favorito, concibió hacia ¿l una de aquellas 
arrebatadas pasiones que fueron siempre kason- 
bra de su vida, y en su cesuedad m siquiera se 
tonto el tralajo de disimular los impulsos dle su 
corazón y los extravios de sus amores. Celoso 
Darnley, penetró uva noche, acompañado de va- 
rios caballeros de la corte, en la estancia de Ma- 
ria, á la que halló aconuiñada de lu condesa de 
Argyle y de Rizzio, Al ver ú éste cayó sobre él, 
y ayudado de sus cómplices asesinó 4 puñala- 
dasal desdichado músico, sal picando con su san- 
gre el traje de da reina, Esta, según algunos. no 
duló eutonces en confesar su falta: otros sostie- 
ven ne jamás mediaron relaciones amorosas 
entre ella y David Rizzio, si bien aquel aserto 
anduvo muy válido entre sus contemporáneos, 
vn dlemuestea aquella frase que pronuncia 
años despues Enrique IV de Francia. Hablando 
de facoho IY de Escocia, el hijo de María, solía 
decir: «Es un Salomón, si no en talento, en que 
ha tenido por padre à David, el tañedor de 
arpa.» 

RJEF Ó R-YEF: Geug. C. cap. de dist., go- 
bierno de Tver, Rusia, sit, å orillas del Volga, 
en el f e de Viazma à Ostackkovo à la lnea de 
Moscú a San Petersburgo; 36.000 habits. Nave. 
zación activa; astilleros, Hilados de lino y et 
ñamo. Fab. de melazas, productos químicos, 
curtidos y cerveza. 

RJUKAN FOS: Geog, Cascada de la Noruega, 
formada por el Maanelv ó Kvenna en el Tole. 
mark, dist. de Bratsberg, prov. de Cristiansand, 
Es la mas célebre de Noruega por la altura des. 
de la enal se precipita la mass de agna, Il es- 
peetaculo de la Cascada Ihuncante es hermoso, 
solwe todo en primavera, ó sea en la época del 
deshielo, Toda el agua del Maanelv cac casi per- 
perlicalarmente desde una altura de 245 m, en 
el fondo de angosto valle, 


RMISKI: frog. Isla del genpo Ralick, Archi. 
pivlago de Marshall, Micronesia. Y. Rantek. 
-Exmiski: Geog, Y. RIMSKE 


RO: Voz de que se usa repetida para arrallar 
å los niños, 

ROA: f. Mer, Rona; madero grueso y curvo 
que forma el remate de la proa de las naves, 

Ros: Ovog. P. je de la prov, de Burgos. 
Comprende los ayunts, de Adrada de Haza. Aun. 
guis, Berlangas de Roa, Boada de Roa, La Cue- 
va de Roa, Fuenterén, Fuentelisendo, Fuente- 
molinos, Guzmán, Ha Hontingas, ovales 
de Ron, Mambrilla de Castrejón, Moradillo de 
Roa, Nava de Roa, Olmedillo de Roa, La Orra 
Pedrosa de Duero, Quintanamanvirgo, Roa, San 
Martín de Rubiales, La Sequera de Haza, Val. 
caldo re Roa, Valdezate, Villaescusa de Roa 
Villatiicida y Villovela de Esgueva: 18-151 ha. 
bitantes, Sit. en la parte S,0, de] 
tines de las de Valladolid 
ayant, cah, de p. ja, prov. de Burgos, dide. de 
Osma: 2521 habits, Sit, en la parte S.O. de la 
prova d lu dra. del Duero, cerca dela conil. del 
Riaza y no lejos de la prov. de Valladolid, en la, 
carretera de Nava de Boni Bahabón, Terreno 
dle pequeños valles y colinas ¿la dra, del Duero, 


a prov., con- 
y Segovia, V, con 


- Univ 
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ES 
Riaza; cereales, vino, legunibros, h 
frutas. Uría de genados. Buena plazi ror 
ta cual se halla Ta osa ORAR da 
: ns Sul, achada 
de piedra sillería, Fué Roa mucho más impor. 
tante de lo que es hoy, y todavía en las inme. 
diariones se notan vestizios de un anligno cas. 
tillo y de un palacio, en uno de cuyos aposentos 
murio el cardenal Cisneros; desde “dicho Palacio 
parik las murallas, que en estado casi Tuinoso 
hian legado hasla nuestros Liempos, con sus puer- 
tas de San Estel, del Palacio, de San Juan 
de Guzmán, del Arrabal ó de la Fuerza y de San 
Migue:. Al N.E. se halla el paseo del Espolón, y 
en el cementerio fieron depositados los restos 
del general D. Juan Martín el Empecintulo, Afir- 
man muchos autores que Roa existió ya en la 
antigiiedad con cl nombre de Rauda, mansión 
en una de las calzadas aue los romanos consim- 
yeron eu España. Arruivada durante las prime- 
ras guerras con los árabes, se reedificó en la pi- 
mera mitad del siglo x, y de nuevo tuvo que 
ser restaurada y repoblada en los días de Alfon. 
so VT, El vey D. Pedro dió la v, su tía doña 
Leonor en 1351. En 1437 figuró Roa como una 
de las v. que doña Blanca de Navarra vecibió ep 
dote al casarse con D, Enrique. En varias oca. 
siones durante cl siglo xv estuvieron en Roa los 
monarcas de Castilla. En 1464 se dió la v. á don 
Beltrán de la Cueva, AHÍ murió, como antes se 
ha indicado, el cardenal Cisneros, y en Roa tam- 
bién sufrio horroroso suplicio en 1825 el Empe- 
citado, En 1835 los carlistas prendieron fuego á 
la v. En su esendo de armas figuran un castillo 
con un perro atado $ la puerta en campo encar- 
nado, rocles blancos sohre campo azul, y el le- 
ma; (Quien hien quiere á Beltrán, quiere á seon 


y hermosa vega à la iza., regada en parte por el 


otlalizas y 


= Roa: Geog. Isla de la gobernación del Chn- 
but, Rep. Argentina, formada por Jos dos arro- 
vox en que se divide cl Balcheta eu la Manura, 
Tiene 33 kms, de largo de N, 4 S, y 3 de ancho 
de E. 40. 

< Roa Matrix meo: Biog. Religioso y eseri- 
tor español, N. en Córdoba en 1563. M. en Mon- 
tlla en 1637. Ingresó enla Compañía de Jesús; 
se dedicó en un principio á la euseñanza, y luego 
fué rector en diferentes colegios, provincial de 
Audalucía y procurador general de la Compañia 
en Roma, Fseribió: De accentu et recta in greecís, 
latinis et barbaris pronuncistione (Córdoba, 
1950, en 8.9; Siogularium locorum et rerum 
Neripture Hihri V? (1600, en 4.°; Lyón, 1667, 
en S.%; De Cordnlar principatu (Córdoba, 1617, 
en 4.: obra traducida al español y aumentada 
por el autor (16365, en 4.%; Málaga, su funda: 
ción, antigiiedad, ete. (Málaga, 1622, en 4.9); Del 
estado de Los bienarenturados en el ciclo, nya 
fecha de impresión desconocemos; Mos Sancto- 
rum, tiestus y Santos naturales de Córdoba (Se- 
villa, 1615, en 8.9); Antiguo principado de Cor- 
deba en lu España Ulterior, que es traducción 
de la obra citada más arriba; Santos Honorio, 
Entiquio, Esteban, patrones de Jerez de la Fron- 
trra: Nombre, sitio, entigitedad de lu Ciudad, 
que ignoramos cuándo se publicó; Vida de doña 
Sancha Carrillo, etc. El nombre del P. Koa 


- figura en cl Catálogo de autoridades de la lengua 


publicado por la Academia Española, 

-Roa y pee Rey (Praxcisco DE PAUTA): 
Bing. Jurisconsulto y escritor español. N. en Za- 
'agoza en fecha que desconocemos. M, en la 
misma ciudad å 26 de abril de 1792, Su ilustre 
apellido recuerda su linaje, A imitación de su 
padre, el Doctor Jerónimo Manuel de Roa y 
Puertas, entedrítico de Prima de Leyes de la 
rsidad de Zaragoza y su teniente de corro; 
gidor, que murió a 15 de febrero de 1725, siguió 
en la misma Universidad la carrera literaria. y en 
el año de 1737 habia ya defendido conclusiones 
de Filosofia, Después oyó la Jurisprudencia y 
recibió el grado de Bachiller y Leyes en 1741, F 
en el de 1742 el de Licenciado y Doctor en esta 


Facultad. Patrocinó luego causas en los Tribu- 
nales de Aragón. pues consta que fué individu 


del Colexio de Abogados de Zaragoza por la lista 
del citado Colecio del año de 1744. Fué opositor 
teanonjías doctorales y å cátedras en la referida 
Universidad, y en 1754 obtuvo la de Instituta, 
en 1755 la de Código, en 1765 la de Decreto, der 
pués la de Vísperas, y de Prima de Leyes, en i a 
que se jubiló, Manifestó en estos cargos mucha 
insirueción y erudición amena, mérilo queaten 


| diú el Consejo de Castilla nombrándole Juez de 


: : o iracíD. 
residencia del corregimiento de Albarraci 
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Tambien fué Juez de uno de los cuarteles de Za 
: Justicia de su casa de Gunuderos, Estu- 
ragoza eN con Josefa Francisca Martínez. Tuvo 
vo e ta Jibrería. Escribió: Diccionurio, vocr- 
una se os indies alfabético de das palubras más 
dul W $ ue Se hallan en dos fueros del reinn de 
ext y 2 e otras dicciones de la Iesya española 
a Gon su verdadero sigui jiccuido y esulores 
e explican (2 £. en d.o, manuscrito que Pa- 
assa vió en poder de s aior, ks obra de un 
ai to particular, — «lbvertencios sohre el sigui 
Verd se varius palabras, ustulos ra Las orlins- 
de es de montes y huert de da ciudad de Zara 
pr de otras, prepiiti ados SE SU TOGN pro- 
dueíales (manuscrito en 1.2. Esle mantscrito se 
hallaba en la lilrería de hatassa, eu un tomode 
varios, todos útiles en la instrucción, lormando 
el papel número XIV de dicho Lomo de varios, 
- Memorias sobre la historin del reino de RANGS 
gón, sus fundamentos y pretos digas de vbser: 
tarse. Tenía muy adelantado este escrito, con 
destino á la Academia del Buen Gusto en las 
Ciencias y Artes de Zaragoza, formada en 1357, 

lo redactaba en virtud de un aviso que le comu 
nieg su secretario el canónigo Pedro de fartigue- 
ra, con destino al año de 1760. La obra era un 
manuscrito en 4,7, que original obraba en la li- 
brería de hatassa, en el referido tomo de varios, 
comprendido bajo el número 13, que empieza: 
¿Día viernes 10 de octubre de 170. Notas yapa- 
rato para la disertación.» Ocupa 15 hojas de le- 
tra menuda, con el aviso del reícrido secretario. 
- Puntos explicados velatícos à la Paiersitud 
de Zaragoza. Pe sus cótedras, falta de ellus en 
cánones y leyes; annv nula de rentas, golierao, 
canceller y vicecancallor y otros puntis dignos de 
reflexión (manuserito en 1,%, Se haila también 
en el citado Lomo de varios, bajo el número 12, 
y consta de ocho hojas. — ¿ dsenrsox, axi politicos 
como morados, con marinttts y Sendencias su tas 
dos ramos de varios antorrs, que pueden servir y 
aprovechar para inslruirse y saberse gobernar un 
joven y ælrlantar xus modos de ¡witarse, osi eris- 
tiana como cicilwente. Manuserilo en 4% que 
Jatassa reconoció cu la librería de su autor, ete, 


ROAD: Geog. Puerto en la ista Dúrtala, Ar- 
chipiélago de las Vírgenes, Antillas Menores, 
Está sit, en medio de la vosta meridional de la 
Tórtola, y es el único habilitado en las Virge- 
nes pertenecientes á la Gran Bretaña y residen- 
cia del gobierno; está rodeado en auliteatro por 
altos cerros cuyos estribos llegan i la misma 
orilla del mar, entre los cuales sobresalen la 
montaña de la Salvia al O. y el monte Bellevue 
al B., el último con 387 m, de elevación, Por 
hallarse completamente abierto al S.E. puede 
definirse con más propiedad diciendo que es una 
ensenada de milla y cuarto de saco y 7 cables 
de abra. La población de Rosal ó pueblo de Tór- 
tola se halla en la orilla occidental del puerto 
y está dominada por una allira de 285 m., en 
la que se ve el fuerte Carlotte, á cuyo pie hay 
una batería á barbeta Hamasa Merte Burt. En 
la costa oriental ú opuesta su ve desparramada 
por la orilla la allea de Kingston. Los fuertes 
que había en las puntas Jorge y Shirley se ha- 
llan arruinados. El fondcadero queda tan redu- 
tido por los muchos escollos que hay en su boca 
y en el interior, especialmente à la parte ele so- 
tavento ú occihantal, que únicamente puede ser- 
vi á buques de mediano porte, y ann para éstos 
es bastante incómodo on la mala estación á 
£insa de las mareas sordas que se experimentan 
en él. Aunque hay un manantial de agua muy 
pona en la casa de vampo inmediata á cayo 

ickham, parte N.O, del puerto de Road, es 
MUY escasa y se paga muy cara. A sotavento del 
ae que sale del faerie Burt, en da punta oc- 
aleta he la entrada del puerto koad, hay tna 
hero á or liada que quedo servir e e eare: 

ateacionex que no calen mås de 3 me- 


tros (Derrotero de las Entillas). 


ROADE: froy, V, Sax Axpués De Roane, 


a AAS ó RUALAS: frog. Tribu nómada de 
mad ALS Septentrional, eu el desierto de Ha- 
en Mos 2 de Damasco, Sn número se ealeula 
invierno OOOO, y stablecen Sus cuarteles do 
hacia | en las inmediaciones del valle del Yof, 
a extremidad SE, del uadi Secham. 
Lo PALES: Geng, V, 
hal 
ter 


~ con ayuni., pje de Villa- 
a Proy, de Valladolid Adise. de León: 532 
AS. Sit. en 


Titori . . 
torio enclavado entro las de León y Zamo 


| 


| 
| ] 


ROGAN 


ra, a1 S. del río Cea. Terieno Hano en su meyor 
parte; cereales, vino, leaunbres y patatas, | bu 
sar del ayunt. de La IHiniesta, Dj y prov. de 
Zamora; 16 edils. T 

ROAN: (feng, 
Wan de Fecha, 
tiago, prov. de 


Aldea de la parroquia de San 
ayunt, de Entesta, p. je de San- 
la Coruña; 55 habits. 

- Rois; eog. V. REAN. 
, ROANE: Geug, Corrado del est, de Tennesses, 
Estados Unidos, sit. al E, en la confluencia del 
Holston y del Blineh, ramas superiores del Ten- 
nessee: 1164 kins, y 15600 habits, Cap. Kings- 
ton. Comlado del est. de Virginia del Ooste, 
Estulos Unidos, sit. al O, en la divisoria que 
separael Gran Kanawha al O. del Pequeño Ka- 
tios ha al 8.3 970 knis? y 13000 habits, Capital 
Spelecr, 
ROANÉS, SA: adj. Natural de Roím. Usa- 
se f. c s. 
- Roaxés: Perteneciente á esta ciudad de 
Francia, 
ROANEZ (Luis, conde de): Riog. V. Gorr- 
viR Lais, sonde de Rosxez, caballero de Go- 
NOR*, 


ROANNAIS: Groy. País de Francia en el Férez, 
hoy del dep del Loire, Sus localidades principa- 
los, 


además de Roanne, la cap., oran Amhieile, 
int- laon-le-Chàtel, Saint-Just-en-Chevalet, 
Saint-Germain-Laval y Born. 


ROANNE: Geog, G, cap, de cantón y distrito, 
dep. del Loire, Francia, sit. al N.N.O de Saint- 
Etienne, en la confluencia del Renaisón en el 
Loire, con Imen puerto en la orilla izq. del Loi- 
re, en el punto en que éste empieza å ser nave- 
gable, 4 283 om, de alt. y con dc, 4 Ly y 
Saint-Etienne: 30 000 habits. Sociedad de Agri- 
culturas Liceo y Biblioteca con 16.000 vo). Vinos 
llamados de Renaisón y Saint-André, Es una de 
las ciudades más comerciales del centro de 
Prancia como mercado de productos agrícolas 
de la región, pero debe sobre todo su notoriedad 
a las numerosas manufacturas de tejidos de al- 
godén, mecánicos y 4 mano, å la de los algordo- 
nes teñidos, muselinas y otros tejidos. Posee 
tamlrién importantes talleres de construcciones 
mecinieas, fal, de instrumentos de tejedor, 
fundiciones de hierro, alfarerías y diversos pro- 
duetos cerámicos. Hay en Roanne cuatro igle- 
s modernas, y am Ayuntamiento mommicutal 
construido en 1868. Con el nombre de Roduma 
fuc Romine una de las e. de les segusios, No em- 
pezó å adquirir alguna importancia hasta el si- 
glo xv, y en 156% se erigio en ducado, 

El dist. comprende los cantones de Belmont, 
Charlieu, Nerende, la Pacandiere, Perrcux, 
Roanne, Saint-Germain-Laval, Saint-Jlaon-le- 
Chátel, Saint-Justeen-Chevalet y Sain L-Simaho- 
rién-de-Lay. Ll cantón tiene 11 municips. y 
41 000 habits. 

ROANO, NA ¿del lal. rufus): adj. Aplícase al 
caballo ó yegua cuyo pelo está mezclado de 
blanco, de gris y de bayo. 

ae Gazin claro, alazán boyuno, y alazán tos- 
tado y ROAXO. 


Ferxanno CALVO, 


ROANOKE: (eog. Isla del est. de Carolina del 
Norte, Estados Unidos, comprendida en el con- 
dado de Dare, en el paso del Albemarle Sound 
al de Pamplico. Tiene 19 kms. de la 20 y unos 
15 de ancho. Río de los est. de Virginia y Ca- 
rolina del Norte, Estados Unidos, Lo forman el 
Dan y el Stanton, que se unen en Clarksville, 
El primera baja de las pendientes orientales de 
las Blue Mountains, y en su sinuoso curso, de 
unos 320 kms., pasa alternativamente de Vir- 
«inia å la Carolina; el Stanton, que tiene casi el 
mismo desarrollo, viene del N.O., y snele con. 
siderarse como el verdadero orizen del Roanoke; 
carre de N.W, á S.E, y al salir del condado de 
su nombre sale del valle virginia por una bre- 
eha de las montañas Azules, atraviesa el conda- 
do de Bedford entre los de Campbell y Charlot- 
te å la izy. y Pittsylvania y Halifax á la dere- 
eha: después entra en el tle Mecklentburgo, don- 
de se une al Dan por la orilla dea, Axi lornraulo, 
y ya en da Carolina del Norte, el Ramoke ges 
hara dos condados dde Válifax y Martín dle los 
de Nórthampton y Bertie, y desagn al $, de 


Chowan, en el Albemarle Sound, La Tong, de su 


. NP o Q by > 
la parte N.O, de Ja prov., ennn q enrso, á partir de las fuentes del Stanton, es de 


720 kms, . Condado del est. de Virginia, Esla- 


ROBA 741 


los Unidos, sit. al 8.0., entre la cordillera del 
Bwe ideal SE, y otra paralela á los Allo. 
ghis al N.0.;728 kins.” y 11090 habits, Capi- 
tal Salem, 

ROAS: Geog. Y, Sax Mieter pe Rois, 


, ROATÁN: Feng, Dist. dol dep. de Islas de la 
Balin, Rep, de Monduras, Comprende los muni- 
tipios de loatán, Guaraja y Utila, con las islas 
así Hamadas, y tiene 3330 habits, Roatan es la 
mayor de estas islas, de forma muy prolongada; 
liene unos D3 kims. de largo por 44 5 de incho 
eO, y cuenta eon tros puertos: Roatán, Dis- 
em, Cowe y Port Real Lasistes Parter. ta, Mo- 
rat y Plena, se consideran como un ap ndice de 
Boat, tla que se hallan unidas por arrecifes 
de coral, Se cuenentran en la isla algunas anti- 
giedades indias, La e, de Roatán, cap. del de- 
Jautamento de las Islas y del dist, de su nombre, 
tene 100 habits, y es un puerto de bastante 
comercio y con buenos edifs, modernas, 


ROATH: (og. Municip. del condado de Glá- 
morgan, Pafs de Gales, Inglaterra: forma parte 
de la aglomeración de Cardiff; 23600 habits. 


ROAYAGA: fra, Kio de Méjico, eu el est, de 
Oaxaca, disi. die Villa Alta. Nace en el monte 
Obscuro, perteneciente al pueblo de Tonayuía; 
recorre la distancia de 22 kms., pasa por los te- 
rrenos de Amealco, Reayaga, Villa Alta, Yetze- 
cori, Temasealapay Leachirioag, y va á afluir al 
Villa Alta en el paraje Nayagaza, 


ROB (del úr. rob, arrope: mm. Arrope á enal- 
quier zomo de frutos maluros, mezclado con 
alima miel ó azúcar cocido, hasta que tome la 
consistencia de jarabe ó miel líquida. 

«+ aquí sólo trataremos de los ROBS ane se 


¿eh con zumos, acompañados con miel o azi- 
car 


Permx Patacios, 


~ Rog: Fara, Este medicamento con dejo, de 
muy varia composición, está lormado general- 
mente por el zumo de frutos maduros mezclados 
con miel ó azúcar en cantidad suliciente para 
que el producto tenga consistencia de jarabe. 
Durante el desarrollo histórico de la Firmaco- 
logía y la Terapéutica, la palabra rob ha sido 
empleada para designar multitud de preparados 
de diversa composición, y así primeramente se 
aplicó á los extractos obtenidos evaporando di- 
rectamente los zumos de los frutos, y después 
sirvió para expresar los jaralies concentradas 
cuya consistencia cra análoga á la de los extrac- 
tos blimdos: en la actualidad esta palabra no 
sirve para designar de una manera general un 
grupo de preparados farmacéuticos, y sólo se 
aplica á contado número de medicamentos, de 
los que puede tomarse como tipo cl de Lalec- 
teur, muy aplicado, especialmente en Ánicrica, 
para combatir las afecciones sifilíficas; aunque 
la fórmida para preparar este medicamento se 
ha mantenido secreta por sn autor, Jos análisis 
practicados por distinguidos farniacólogos han 
venido á demostrar que su coniposicion no es 
otra que la del jarabe de zarzaparrilla compuesto, 
ligeramente modificado; y partiendo de este dato 
se han propuesto fórmulas para prepararlo, de 
las que las mis aceptadas son la de Pelletán, 
según la cual está formado de 16 partos de raíz 
de zarzaparrilla, nna de hojas de Sen, una de 
lloves de borraja, una de pétalos de rosas amari- 
llas, una de semillas de cortandeo, 16 de azúcar 
y 16 de miel; y la de Van-Mons, en la que m- 
tran: 15 partes de raíz de zarzaparr la, nna de 
kajas de Sen, uma de flor de Torraja, una de 
rozas moscadas, una de semilla de eominos, 15 
de azúcar y 15 de miel, añadiendo, tanto en un 
caso como en otro, la cantidad de agua necesaria 
para hacer una decocción de la zarzaparrilla y 
el Sen, en la que se iufunden las fores, pétalos y 
semillas, adicionando luego las substancias azu- 
earalas de manera que el medicamento quede con 
la consistencia y densidad propias de los jarabes. 
En las Feriareapeas antiguas se eitan otros robs, 
como los de belladona, estramonio, layas de 
enmberonera, fores de sañco, ele, eunya aplicación 
ha caído hoy completamente en desuso. 


ROBADA: P Meslida usada en Navarra para la 
superficie de las tierras, equivalente 4 8 áreas y 
9S centidrens, 

= Ragana: frog. Y, de la prov, de Guanenta, 
dep. de Santander, Colombia, sil, en la falda de 
un cerro, 4 967 m., sobre el nivel del mar; 8 000 


ROBA 


712 


ROBB 


tabits, Produce su término tabaco y cocos. El ] conviene no menos 4 losenlermos que á los sa: 


nombre de Roisula procede, según se alice, «el 
rapto de una hermosa joven en el siglo xvi En 
las inmediaciones hay dos vascadas de 290 m. de 
altura. 

ROBADERA: f. En Aragón, cajón de madera, 
o forrato de lierro, para llevar da tierra que se 
arroba. 


R i 
Li teubilla ó RORDERA es un cajin con. 


Y. 


bories ie chapa de ii , 
Orivás, 


ro, 


ROBADOR, RA: adj. Que roba. U. 1.4 s. 


Dielto eu ana 

papa en Ja Unicola osonya, 

ego ioad honesta vanke. , 
REZ DE ALARCON., 


Na de Dorara e O estor- 


bara el kerto ù 


ora hurtado, por 
era los RoñaDt 
EIA 


e Donde alien 
Que vo Du sit ROBADOR, 
Y perj UN 
bo mismo D, Bse 

Tirso DE 


eta, 


MOLINA 


Da Teyi 19 hiwe distal extensión contra los 
ROBADO RES y ata dores públicos y contra los 
que mmeren el tarea. 

: JOVELLAXOS, 


ROBALAR: Reay, Puerto de Méjico, en el esta» 
de de Sinaloa, en el fondo de la bahia de Al. 
tata. 


ROBALIZA “de rahula): f. Pez de mm pie de 
largo: tiene el exerjo comprimido, el lomo azu- 
lalo, los costasios y el vientre bianuinosos: sa- 
bre el lono des aleras casi juntas. y reslonda la 
de la cola. Y. Perea 

RÓBALO (Metit, del catalán Voburra, del 
er, d3pazi am. Pez qne crece hasta la longitud 
de «dos pies, Tiene el cuerno comprimido, la boca 
grande, la mandibula inferior más larga que la 
superinr, el Jomo azn) negruzeo, que va decti- 
nando hasta terminar en blanco en el vientre; 
sobre aqu noas mnehas redondas y negras que 
desaparecen con la edad y dos aletas; la de la 
cola es arpada. 


= Ronso: iol, Nombre vulgar con que se 
designa el Lebrar Hunns Sa, pez del orden de los 
acantopterigios, familia de los pércidos, que tam- 
bién se designa con los nombres de Juhina, Ha. 
bina y Hobarro, y es ay apreciado por su ex- 
hisita carne, Y. hontxa, 


= Rasso; Zor. Nombre vulgar con que en 
Cuba y gran parte de América se designa al 
Crubropomirs mudeciradis, género de peces «del 
orden acantopterigios, familia de los pércidos, 
Este pez se parece bastante Á la perca común 


Róbalo 


por so forma exterior, por easi tados los detalles 
de su organización y también por sus costun- 
bres, Como la perra, tione el cuerpo oblongo y el 
preapercado dentellado; dicutes aterciopelados 
en las mandibalas, sobre el výmer y los pelati- 
nosist dorso leva dos nadaderas distintas, ann- 
qUe mny aproximada ini i otra, pero se distin- 
gaen por si hoeio deprimido, y tambien por 
sis opereulos desprovistos de espinas y que se 
termina en punta redondeada y debsada, 

Este robalo es un poseado grado y hermoso, 
que habita das regiones calientes del Continente 
Americano, dombe abinda, También se halla on 
las enmarcadas de los rios, por las ewalex se 
Peer, kasteel punto de yue nmehas le con- 
sideren vomo pez de awna nleo, Se alimenta de 
presas vivas y engorda mucha: porne dos vecos 
al años, siento su postie muy almudande, Ln 
tolis partes es mmy apreciado por la bondad de 
SU tie etere bastante, eusi 
iivit de 12 Kilos 


mlose abzqnos in- 
r nos yaam mas, Jos emales 
se venden á tajadas, Pisón Asegura que sue carne 


A VW  0——0——— > >__z—z—z—z zo _—o xIÓ€OI>A o O XA 


nos. Los mejores son los que lioen 2 pies de 


largo, y son muy buscados para servirse en las | 


mesas de gran lujo. 
ROBAMIENTO: m, ant, ARROBAMINSTO, 
se 6 si viniere alguna Ocasión, asi como RO- 
BAMIENTO, calmiento ò quebrantamiento, 
ENRIRUE DB VILLENA. 


ROBAR ‘del Jat. piro): a, Quitar o tomar pa- 
casi con violoecia ó con fuerza lo ajeno. 


se fieron, dejándole cerrada su puerta, 
qne to Ibia necesidad de ella: pues estaba la 
casa se sra ya de set ROBADAS 

ALONSO BEL CAs TILEO SOLÓRZANO, 


alesa; y le aseguro í ustel que 
t casí easi me ha quitado las ga: 
nas de dejarme RuBAR. 

HA RUZENBUSCIL 


- Ronan: Tomar para sí lo ajeno, ó hurtar de ; 


cualquier nodo que sen, 

—Rorat: Sacar à nna mujer violentamente ó 
con engaño ile la casa y potestal de sus padres 
ó parientes, 

Tú me REBASTE, perjuro, 
Dei hogar paterno... 
BRETÓN DE Los Herreros, 


-= Rovan: Tevarse los ríos y corrientes parte 
de la tierra contigua ó de aquella por donde pr- 
san, 

- Rosan: Entre colmeneros, sacar del peón 
partido todas las abejas, ponerlas en otro des- 
ocupado, y quitar de aquel todos los panales, 


| Hummoek al N. Tiene una sup. de 10 kms.? 


poniendo el peón en el potro, y dimdole golpes ` 


hasta que pasen al vacío las abejas, 

- Ronsar: Tomar del monte un jngador ignal 
número de naipes que los que ha desechado y de 
que se va descartando. 

- Roran: En otros juegos, descartarse de al: 
gunas de las cartas que se han ado, tomando 
atras tintas de las que han quedado por repar- 
tir, 

~ Rosan: fie. Atraer con eficacia y como vio. 
lentamente el afecto ó ánimo. 


e. las palabras corteses, el moda apacible, 
son las ganzñas de los corazones; destos tórmi- 
nos se valió Absalón para ROBARLOS, en cont: 
petencia de su padre. 

¿Jets vr ULLOA. 


< 6cupábase en este estudio, con tanto dex 
veto, que en pocos días se llevó las aterciones 
de los aragoneses, y tenia ROBADO el corazón 
å tu tio. 


ALVARO CIENFUEGOS, 
=- Ronarste: y, ant. Muirse, escaparse, 


ROBBEN, PENGUIN Ó DE LAS FOCAS: (54, 
Isla adyacente á la eosta O. de la Colonia del 
Cabo, Atrica meridional, sit, cerca y al N. de la 
€. del Cabo, Está dividila en dos partes casi 
iguales por una cadena de eminencias. Se halla 
volcada de arreciles que se extienden å un calle 
largo por su parte O., y al O, dela misma existe 
un juacer de piedra sobre el enal hay de 9 4 18 
m. de agua, que se levanta bruscamente en fon- 
dos de 16 y 53m, y se extiende á una milla a] 
5,120, de la mencionada parte occidental de 
la ista; la mar rompe con fuerza sobre este hanco 
enando los vientos soplan restos entre el S.Q. 
y N, Ta parte N.F, de la isla os limpia, pero la 
oriental se halla rodeada de un banco de piedra 
que se extiende hasta los fondos de 7,3 m., å 
distancia de 0,5 milla de tierra; las somlas so- 
bre este banco son irregulares, variando entre 
3,74 7,3 m., y su posición se conoce bien por 
una grau cantidad de algas que en el mismo se 
ven, En la parte S.E. de la isla hay una ense- 
nada, en la enal se puede desembarcar con buen 
Nempo; pero el mejor desombareidero está en la 
bahía Murray. sit. en la parte N, R. de la isla. 
Sohre el monte Minto, que es la cima más ele. 
vada y Sur de la isla Robben, existe mn faro: la 
luz ex lija, blanca, y su elevación sobre el nivel 
del mar de 16,9 mí. siendo visible en tolo el 
horizonte á 20 millas en buenas ciremstuncias, 
Eu la pute N, de la isla Robhen hay re ular 
foudeadera, abrigado de los vientos dèl 0.5.0. 
al NO, Ha sido esta isla lugar de destierro, y 
recientemente se la utilizó como asilo de lé. 
pUeosos, 


ROBSIA (DUCAS DELLA): 


Biog. Escultor io- 


ROBE 


rentino, N, en 1388, M. en 1463, A 
arte de modelar en cora en el taller del Plater 
Leonardo, A la ekul de quince años fué destino 
do en Rímini con otros jóvenes escultores 4 la. 
cer los bajos relieves de la tumba de Isotta es. 
posa de Segisnando Malatesta, 1 a la 
linterna de la cúpula de la estedral de Florencia 
cinco asuntos alegóricos on mármol, considera. 
dos como más perfectos que los dos es "epidos 
por el Giotto; decorá el parapeto de mármol de 
uno de los óreanos de la catedral y trabajo en 
las qmertas «de bronce tel Baptisterio, Ue repre- 
sentan 10 asentos religiosos, En San Miviato, 

y 


prendió el 


“jecutó para la 


o eera de Florencia, se ve una Virgen de medio 


cuerpo sosteniendo al Niño Jesús, y figuras de 
Nikos en el pórtico del hospital ¿le los Tnocen. 
tes en Florencia, todas de tierra cocida esmulla. 
da y ejecutadas por este artista y su sobrino 
Awlrés della Robbia, 

= Ronela (ANDRÉS DELLA): Biog. Eseallor 
italiano, N. en Florencia en 1444, M. en 1397. 


Discípido de sí tío Lucas, supo emplear con 
iguales resultados ol mármol y la tierra covida 


esmaltada, Existen varias de sus obras en Arez- 
z0, Pistoya. Florencia, ete. 101 Museo del Louvre 
posos de este artista la Kirgan etorun to á Jesús. 
una cabeza de Santa Ana, fragmento, y Cristo 
devaleirado la salud ú los enfermos. 


ROBBINS: Croy. Tsla de la costa N. de la Tas- 
umia, Australia. Es la principal tierra del gru- 
po adyacente á la punta N.O, de la Tasmania, y 
«ue además comprende Hunter al N.O. y Three 


pertenece al condado de Wéllington, 7 

ROBBIO: fízog, (2, del dist. de Mortara, pro- 
vincia de Pavía, Lombardía, Italia, sit, en la 
Lomellina, entre el Agogna y su afl. el Busen, 
en el f e, de Mortara å Verceiles; 6000 habits, 


ROBDA:; f. Especie de tribmio antiguo, 


ROBE; Crog, Condado de la Australia del Sur, 
Australia, sit. al S.E. y limitado por el Océano 
Tudico al O., el comdado de Maedonnell al N., 
el de Grey al S. y la Colonia de Victoria al E; 
5081 kms.? y 4000 habits. Cap, Rohe, 


ROBELLADA: Geog. Y. SAN ANTONIO DE Ro- 
BELLADA, 


= Ronrstana (La): Crog. Lugar de la ayuda 
de parroquia de San Antonio de la Robellada, 
ayunt, de Onís, p. j. de Cangas de Onís, pio- 
vincia de Oviedo: 88 edils. 


ROBENAUSIENSE (de Rolvnhausen, a. pr): 
adj. Ceot, Dieese del último período de las Eda- 
des de Piedra, y corresponde å la edad de la pu- 
limentarla. Recibe el nombre del más clásico é 
importante de sns yacimientos, que es la peque: 
ña aldea de Rotenhansen, perteneciente á Wet- 
zikon, en el cantón de Zurich, en Suiza, habien- 
do sido explorada y descrita principalmente por 
Messikomsner y Keller, 

Puele decirse que en este período empiezan 
los tiempos aetualos, imposibles de debnir de 
otro modo que diciendo que se comprenden en 
ellos los que gozan de condiciones de geografía 
física, de hidrografía, de flora y de fanna seme- 
Jantes å las de nuestros días. Mortillet, y con él 
otros varios, consideran que no hay término de 
transición entre este período y e) inmediatamen- 
te anterior, que es el Magdlalenenso, pues exis- 
ten diferencias completamente marcadas sin nin- 
guna relación hasta hov conocida, hasta el punto 
de que se admite la existencia de una verdadera 
revolución ó cataclismo que afecta, no sólo á las 
manilestaciones industriales y sociales, sino 4 
las físicas y naturales. Físicamente, la climato- 
lagia, producto de la orografía y de la geología, 
se ha modificado, y como corolario suyo lo ha 
hecho también la biología del planeta, pues ele- 
våndose notablemente la temperatura ha hecho 
emigrar hacia el Norte, buscando regiones frías, 
un gran número de animales que habitaban en 
elimas más septentrionales; por ejemplo, el reno, 
que llegaba hasta nuestra patria, no baja en 1a 
actualidad de Estokolmo y San Petersburgo. is 

La separación del cuaternario anterior, mes 
ne por la raza, se hace por la forma y el cam 
bio de medio, puos las glaciares se retiran, aii 
cinlose el cauce de los ríos hasta su nivel or 
nario, dando con esto lugar, por los estanc v 
mientos de las aguas, «la formación de la ar 
ba, especialmente al tin del período; los on, 
les, no pudiéndose adaplar el medio, se ex 
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gran, como el reno que habitaba en la 

Europa contral; el mamak, que se retira h si, 
ja: c) antilope, oso polar y buey amizclado, 
ber e mbiéa marchan al Norte, 

H ntan te esta época, la caverna, definiti vamen 
te conquistada al animal, sólo e e ai de 
hombre¿y por más que constr uye, a i pelonas 
artificiales de varias clases, continúa sa tane o 
las erutas, eu las que se superpone á las razas é 
industrias anteriores, de Jas que están separados 
sus restos por capas estalacbiticas ó selimenta- 
vias, Er yacimiento de todo lo de este períuta 

a no es, en puridad, geológico; pues si Se excep- 
túa como accidental alguna cueva o abrigo, los 
objetos encuén transe en antiguas poblaciones la. 
custros ó palalitos, y terrestres, litinicas, Cas- 
tros ó campos atrincherados, ete., y sobre todo 
en monumentos funerarios, dólmenes y tamu- 
los; no pocos los descubre la reja o el arado 
en el suelo vegetal, fuera ya de su centro. De 
todos estos yacimientos puede asegurarse que 
sólo ofrecen verdadero interes, cutre mosolros, 
las sepultaras y las contrueciones en tierra, ya 
que las noticias referentes á las viviendas levan- 
tadas en Galicia, provincias de Jluelva y de Ue- 
rona, sobre estacas en el agua, son sobrado va- 
gas, así como tampoco se sabe nala respecto à 
talleres próximos á canteras. Dehe advert e, 
además, que Ja mayor parte de los enterranien- 
tos, donde de preferencia se encuentran en abun- 
dancia las hachas pulbuentadas, son mixtas, por 
contener ohjetos de épocas anteriores, como si- 
cede en Jas cuevas de Roca, lel Tesoro, de la 
Solana, y en tantas otras «que ho se citan por 
brevedad, ó porque pertenecen al comienzo de 
los metales, según lo acreslita Ja presenea de 
instrumeb Los boscos, generalmente de cobre, jun- 
to con el robenausiense, y en especial las ha- 
chas pulimentadas, enyas Tormis, y basla å ve: 
ces las mismas dimensiones, reproducía á menu 
do el incipiente operario inclísena, sin necesi- 
dal de maestros exóticos, enya venida en tan 
remotos tiempos es, por lo menos, problemáti- 
ca, ya que no se desmienta por completo. 

Los monumentos megalíticas comparten con 
otros procedimientos el moda de enterrar los 
cadáveres, cuando en aquellos tiempos se practi- 
caba esta operación en vez de quemarlos, 4 cayo 
propósito vonviene consignar el Lecho, que pa- 
rece despremlerse de las observaciones hechas 
por los Sres, Siret en la provincia de Almeria, de 
que en la época de que se trata era frecuente la 
cremación del hombre y el enterramiento de la 
mujer, de donde el haberse conservado mayor nú- 
mero de restos femeninos que masculinos, Llegó- 
Se à ereer an día que los monumentos Hamailos 
megalíticos, por estar formados de una ó varias 
grandes piedras, eran obra del puebla celta, el 
cnal, invadiendo nuestro continente, iba dejando 

` ISN paso tan señaladas muestras desu gran enl- 
tura y poderío, Existen, sin embargo, sobrados 
motivos para ercer ue los tales monumentos, y 
en especial los «lólmenes y los cromlerhs, sean 
anteriores 4 la legala de aquellas gentes, cuyos 
Sacerdotes, los druidas, los encontraron ya, no 
tan sólo construídos, sino hasta pmesto al des- 
cubierto el interior «e algunos. Por otra parte, 
sobre que es bien conucilo el carácter loca] y 
tasi indígena que ofrecen dichos monimnen tos fu- 
Rerarias, pues varían en las diversas comarcas, 
a lorma,- la estrnetura å disposición, y hasta el 
O €n restos humanos y de la industria, 
muchos qa coincidencia de abundar en 
Sur de n uses y Comarcas que, cal Dinamarca, 
eron e y Portugal y Norte de Africa, no 
astanto si a os por Jos celtas, y de escasear 
nal do nente en la región septentrio. 
lo eltt la mezcla con ellos surgió el pue- 
ral, ann e segun es ereeucia hastante gene- 
onfi po se sthe si bastan to fundada, 
ta de ma e sabor loval de los wogalitos como 
la divorsi ae lo sedentario y Agrícola, que å 
MAIN o razas cuyos despojos se enenen- 
objetos a jue se Hama cámara sepuleral, y de 
tunsiens Weinstein, ora exelnsivamente robe- 
6 y también mezelados con el cobre 
QUe se apli el bronee, la diferente nomenclatura 
Países Aplica para desienarios en los distintos 
sala, TA la diferentes regiones de la penin- 
Cia; mamu n 0 0s PUBS N nen OCAS en Gali- 
adajoz 4 noS y inlas en Portugal: garitas en 
Patiras”, i poes: piedras de los sevpificiós, se- 
Tra, cales tres en Andalucía: mentón de tiv 
malena 3 Eele, por su aspecto y situación, 
alidades de Valencia; pedra drel, 
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palan dels alerbs en Cataluña 
tander, etu. 

Las clases de cstos momunentos son las si- 
guientes, según Reinach, en un estudio publica 
do en la Recue A rchuologiyue, 1893, XXI (Rei. 
nach, Terminologie des Monuments Méjalithi- 
tex ): 

L/olmen 6 Allús couvertes Monumentos en 
piedra, cubiertos ó no «de tierra, para contener 
varias sepulturas, y fumados de varios pilares 
que sostienen la tabla ú techo. Si consta de va- 
rias caras es galería cobjerta (tabla de piedra 
Canagiiher on alemán; Crouderh vu inglés; Dós 
Ó ys en Suecia; Henra en Portugal; dnie en 
Galicia; Guria, Arca, eu Extremadura; Sizar- 
na ó Tarela en Coreea, i 

Semidolmen, Demidolinew: Tablas de piedra 
apoyadas de un lalo en tierra. Como correlati- 
vas, hay las semigalorías cubiertas, Tormambo 
tejado. 

Lists, ó cofres de piedra cerrados por todas 
Partes, Noue-«ristx, Kistrarns en inglis, 
Obeliseos brutos de piedra 
ga, que algunos crecu sitio derennión ó asant- 
tile la tribu, y otros lugar de ceremonias re- 

glosas, 

Lochuworas: Talla de piedra que, sostenida por 
las dus restantes el trilito, forma dintel. 

Crowdreks, encientes ó lnereras ferum, Curva, 
y leeh, pietra), Stunecicrdtes en ingbis: Campos 
de piedras, Sormarlos tal vez de varios meniros: 
en Canarias son hoy día Lugar de reunión del 
Concejo, Jileras (ubignements, avenurs) ó filas 
de piedras que no entrau en las categorías ante- 
riores, Gulynis Ó eiras Gnglés), conos de pie- 
dras sueltas, clapiers ú costellciso suelen tener un 
túmulo. Zor?ors son las piedras caballeras ó ais- 
ladas, puestas á veces artificialmente en equili- 
trio y Mamadas oscilantes, tenubladoras, girato- 
rias, ete. Pertenecen å la Geología por su origen, 
à la Arqueología por sa uso, y podemos citar la 
de la Boarixa, cerca de Reinosa, 

Cápulas (pierres ú dsnelles), con huecos y di- 
bajadas, son restos de monumentos mexalíficos. 

Tanrilos ó barrow: Coiivas artificiales de pie- 
dra y tierra de 3 à 30 pies de altas; butes mot- 
tes, papets y combellesen Francia; Long y rod 
barrows en Inglaterra; /Hiyelgeiber en Alema- 
nia; Hiper en Suecia, JJwtnds en Jos Estados 
Unidos, y Terromuntes según Ja verdadera pa- 
lalna española. 

stos monumentos extiéndense en Europa 
desde el Báltico, por Francia € Inglaterra, á con- 
Unuarse por nuestra palria y el Norte de Africa, 
de donde vienen, según algunos autores; su cons: 
trucción asombra, teniendo en cuenta el voju- 
men y poso de las piedras en ellos usadas, pero 
es probable que el mútedo de arrastre sobre ro- 
diilos y movidos por multitud de esclavos, como 
se hizo en las famosas pirámides de Egipto, fuera 
el empleado para éstos. Na era, empero, el me- 
galito el único lugar de enterramiento á Ja sazón 
en uso; menudo servíase el hombre de los abri- 
gos y grutas naturales ú labradas con dicho lin, 
como en la Champagne, y los Tesoros, que con- 
tenía el Museo del barón Baye cn el pueblo de 
este nombre. En tiempos posteriores, cuado el 
metal puro cobre, y más tarde el bronce alcan- 
zaron gran desarrollo, se enterraban los calávo- 
res en fosas poco prolindas, como se practica 
hoy mismo por los moros. Otras veces el sepul- 
cro consistía en la conveniente colocación de la- 
jas de pizarras, dejaudo un hueco donre se colo- 
caba á lo largo el difunto, como se observa en la 
Fuente del Alamo, no lejos de Cuevas de Vera, 
donde descubrieron los Sres, Siret otro modo de 
cogservar los restos no incinerados hnmanos, 
juntos con notorias riquezas robenausienses y 
de metal, colocindolo todo en grales tinajas, 
costumbre que se observa en otros países, pero 
que los mismos afortunados exploradores diren 
no atreverse á ereer que haya sido importada por 
un pueblo extranjero, inelininilose, por el eon- 
trario, 4 considerarla como indigena, sobre todo 
en la zona de Argar, enyo habilaute se hallaba 
en las mejores condiciones para ello, . 

Constituye aquel un enterramiento distinto 
de tados los que se conocen; pues anngne pare: 
cido á la conservación de las cenizas, según se 
advierte por lo común en los túmulos. abrece la 
diferencia capital de que las vasijas donde se 
emarlahau en éstos los restos de la incineración 
son pequeñas, como las de Rugnilla (Guadalaja- 
ra), de Alhox (Almería) y de otros varios puntos 


z 


de la península, mientras las obras son grandes 


¿ peñonas en San: ] y proporcionadas al ohjeto :l ue 
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se destinalan, 
contenia cada tinaja 
además vasijas, armas, úli- 


Supuesto que con frecuencia 
mas de un cadáver, y 
les, adornos, ete, 

De las cuevas naturales, como lugar de ente- 
rraniento, pertenecientes al período robenan- 
siense, ya se indicó algunas portuguesas y las 
del Tesoro, de la Solana, muy interesantes por 
la especial coloración de los tudiveres, y las ei- 
tadas por Góngora en su Jibro, El mismo halla 
taubicn de algunas que contienen objetos de 
melal; pero en este concepto, las más imporlan- 
tes son varias que señalay los Sres, Siret, y las 
de Alcoy y Enguera, en especial la primera, sita 
en la partida de las Llometes, å las puertas de 
la ciudad, en la cual yavian hasta Jo esqueletos 
humanos puestos en cuclillas, de enyos cráneos 
recogió algunos Vilanova, Notable cra aquella 
estación por la calidad de Jos olijetos encontra- 
dos, á saber: cuchillos, sierras, raspadores, puw- 
zones, Mechas y otros útiles de sílex: agujas y 
puurzones de hueso, con un pequeño cilindro de 
maril que, por Hevar una espiral saliente à lo 
largo, autoriza à lHamarlo tornillo, agujercado 
en el extremo superior, sin alcanzar å compren- 
der el uso a que se destinaba, ¡Sería amuleto? 
Varias bellas hachas de diorita y de fibrolita 
puimentadas; otras de pizarra arcillosa y de fel- 
despato, arlvirtiéndase, en el diferente aspecto 
yte ofrecen, un progreso que corre parejas con 
el que ostenta igmalinente la cerámica que allí 
se encovitd, bajo cuyo punto de vista se parece 
igualmente aquel tesoro al de Argnilla, si bien 
con la discrencia de los ya mencionados esque 
letos humanos y de los objetos de cobre una 
punta de lanza y espatula? muy parecidos ci los 
del propio metal que dibujan los Sres. Siret en 
ia limina 2.%, púgina 9, provedeutes de la Go- 
vundía, Estos afortunados ex ploradores indican 
en su obra un hecho curi Que no saben si 
considerar cono étnico ó si deberá atribuirse å 
la calidad de la piedra de que se servian los aho- 
rígenas para labrar dos ohietos de sílex, los cua. 
les todos ofrecen escasas dimensiones, do mismo 
«ne los descubiertos en el lugar Hamalo Castro, 
no lejos de la mina zirreayunes, en Lina por 
el celoso ingeniera Dal Ré. En la cneva enterra- 
miento de Alcoy no se observa va psta particula- 
ridad, ya que, fuera de alenna hacha vetiva y 
del tornillo de marfil, todos los restantes olóctos 
ofrecen las dimensiones más comunes dentro y 
luera de la peuíusula. 

Es interesante la cueva de la Mujer, explore- 
da por el diligente arqueólogo D. Guillermo 
Mae-Pkecson. pues en ella encontró testimonios 
evidentes del transito insensible del cuchillo à 
la fecha, 4 los objetos en limeso y udornos de 
concha, brazaletes y la cerámica, 4 la piedra pue 
limentada y al cobre, representado por un ha- 
cha, copia exacta de otra de dioritina desen- 
bierta en aquellas cercanías. Otro tanto se ob- 
serva en la cueva de las Maravillas, de Euguera, 
en luque, junto cou todo lo característico del 
arqueos y robenansiense, encon truse otra hacha 
plana y maleada de cobre, imitarlo en forma y 
dimensiones una de las de fibrolita, 

Pero la demostración más clara del tránsito 
lento de unas á otras materias, ¡dedra y mejal, 
puede verse en la bonita imina 02 de la olra de 
los Sres, Siret, pág. 92. en la cual Guran un 
hacha pulimentada de Tébar, como madele que 
los artistas copiaron fielmente en las planas de 
cobre, primero en la procedente de la estación 
de Campos; luego en otra de la cueva de Monta- 
jú, en la que el artífice ensanchó un poco el cor- 
te; en la de Ifre, que ostenta este carácter, algo 
más pronunciado en la de Algar, con ligeros re- 
bordes laterales; y por último, completa la se- 
rie la de bronce encontrada en lu cueva del Agua, 
cuya extremidad cortante es algo más ancha, 

Estos mismos afortunados arqueólogos han 
descubierto tantos y tan preciados tesoros de los 
períodos de la piedra, del cobre y idel brance, 
hrs abundante aquél en la mayor parte de las 
estaciones con esmero explores, que, cediendo 
å la evidencia de los hechos, ellos mismos tte- 
celaran en varios pasajes de la obra la eontinni. 
dad y el sello indigena de todas aquellos todos 
0 Así, por ejemplo, hallando de dos aketus 
de piestra, dicen en da pág, 10: ¿sutil done int. 
meltre que nous assistiona å Pécolutica dia jan 
de 2 Ce serail lont naturel, bien p00s que de 
croirca done civilisations contemperaiaos el sí 
voisines, ete, Y preguntando on otro púrralo cle 
la misma página sí el desarrollo oliservado so 


744 ROBE 

debe à los naturales del país ó å la intervención 
de gentes más civilizulas procedentes de otros 
puntos, manifiestan consecer un criadero de cal- 
colonia idéntica á la empleada para fabricar las 
lechas que se encontraron á 2 leguas de distan- 
za en da Gernodía, y más adelante declaran que 
no ven Ja necesilael de recurrir para ello á la 
importación, á lo menos por lo que á la piedra se 
refiere; 4 lo enal piliera añadirse, sin gravo 
riesgo de equivorarse, que fambiéu por Lo «ue 
se relaciona con el artilice que la kabro; y vu 
prnelre dde ello y del metural desenvolvimiento 
que dichos señores admiten, he apni cumo se 
expresan: Quoin yw U en soil, 1048 CU YORS ici 
te contact enlre lis Teinps robeonterusians el cur 
qui des ont pr sz contacio que se alviertodel 
propio modo con dos testimonios de tiempos pos- 
Lerivres, según se desprende «lo los materiales 
interesantísimos descubiertos en la peuínsula, 
No es esto neg r en absolmto la Jlegala it nues- 
tro teritorio, y á otros putos del continente, 
le gentes importadoras de nuevas industrias cu- 


ya influencia se observa sobre todo en los gran- ' 


los bronces de los Museos de Bwlapest, de Co- 
pentuzue, Estokolmo y Bolonia: pero sí puede 
Au tarse de que la prevendida iuvasión se reali- 
zava al linalizar el periodo robenansiense, enan- 


doel hombre carecía de los medios adecnados * 


para Devarla á cabo, especialmente si se atri- 
buve, como q nieren aleutos, al pueblo Jenicio, 
viniendo hasta nuestras costas por mar, aconte- 
simiento que sin duda alguna hubo de ser muy 
posterior, 

El owira, pues, de la civilización robenau- 
sieus, supone dos teorías: la de los arios, que 
importaron st indusi pilamente exter- 
diendola por toda Europa al hn del cuaternario; 
y la que suponemos, en vista de lo dicho y de 
conforaidad con Antón, como más probable, ó 
sea la formación por transición desde la piedra 
tallata, cosa muy natural en la comuista del 
progreso, ademas de lo hipotético que es hoy 
alinuar sn origen astático, no estando conocia 
la prehistoria del Asia y siendo una industria la 
robenansiense extendida hasta por América y 


Oceania, donde hay pueblos que viven en ella 
todavia. 
Otro yacimiento importantísimo de este pe- 


ler 


río lo está en Jospa 50 kjoekkenmöddings 
Vinamnurqueses, descubiertos y esta lados, mnes 
que por los sabios del Norte, por nuestros histo- 
rialores de Indias itel siglo xvir, que los halla- 
ron eu la America del Sur, y los llamaron para- 
deros por ser Inear de alto, donde suponían 
habían vivilo muchas generaciones para acu- 
mular eanikkules tan grantes de restos de coci- 
da, pues ú esto se reduren dos paraderos, lama- 
dos srubreis en el Brasil, y acerca de los que 
nos ha comuvicado ciertos datos Pnigarri, dex- 


cribicndonos los llamados osfreiros, que se ha- ; 


lan cerca de la placa, y cuyo principal elemen- 
to son los restox de molusros que sirvieron de 
alimento á los ligeras. En Dinamarca legan 
á tener hasta 300 metros de largo por 70 de an- 
cho y 143 de alto, na explicándose satisfacto- 
riamente acumnlaciones tan grandes de estos 
restos, lormuulos de conchas de maluseos, restas 
y huesos de animales, como el reno, el perro ya 
doméstico, el vastor y otros mamiferos, así como 
pescados, y útiles ne servían para cogerlos, no 
siendo raros los sílex tallados y los pulidos, 
indicaralo unn transición insensible entre los dos 
periodos de la piedra, 

li industrin y culturas robenausienses son 
curiosas, anque no presentan grandes noveda- 
des: el principal de sus instrumentos es el hacha 
pulimentada, conocida también por celta, por 
haberse atribuido álichos pueblos, y tenida como 
amuleto, piedra del tuvo y otras mil levendas y 
Shperstiviones en muchas partes: en oste períado 
deja de ser am instrumento simplemente guerre. 
to vse hace industrial; aparece 4 veces à medio 
pulir, que también prueba la transición con el 
períemlo anterior; y respecto al material de ne 
se fabrica ya varía más, pues no sólo el peler- 
nal, sino una porción de rocas, como el jade, la 
fibrolita, arenis ele, sirven para su tallada, 
quo varía de ser cónica y amkabloidea A talla 
de en bisel, em foema de verdadera hacha y dle 
azaria: el escoplo, la gabia, el cuchillo v el rax- 
palor se perfeeeionan igualmente, al qnirienda 
formas ESTÉS y elegantes, que demuestran el 
progreso artístico de los hombres robenausien- 
Ses. 

La domesticidad del reno, sostenida y 
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épocas anteriores por algunos autores, no tiene 
interés aqui, pues éste «lesaparece emigrando ha- 
cia el Norte como sabemos, y dando tal vez lu- 
gar & la utilización de otros animales domesti- 
cos, a la cabeza de los cuales figura el perro, 
como guardián de los rebaños de cabras, toros, 
caballos y demás razas utilizadas, Esta conquista 
de la domesticación y la aplicación del cnltivo 
á la obtención de proluetos agrícolas cambia 
totalmente la cultura primitiva, asf como el 
abandono de las caveruas y la constrneción de 
cuevas, campos alrinclerados en las mesetas y 
tul vez havitaciones lacustres ó ribereñas. La 
misma desaparición del reno fué causa de la mo- 
dilicación del mobiliario industrial, pues hubo 
que sustituir sus huesos y enernos por otras ina- 
terias, volviendo en parte el predominio de la 
piedra en luchas, arpones, preciosas Hechas y 
lanzas nuy características, apareciendo la azue- 
la tal vez para el labrado de la madera, mny uti- 
lizada entonces. 

La eard irg aparece tosca y moldeada á mano, 
pero dan:lo nn nuevo medio de viida por la coc- 
ción de los alimentos, producto ya de la agri- 
cultura y la gaitadería; el barro utilizase prime- 
raliscos ú Ulsa yol wrtedas por 
una fibra; los vasos son groseros y asimétricos, 
de fondo estrecho, nimy desigual y abombailo, 
siendo los ejemplares de los Pirineos y Portugal 
superiores á los del centro de Francia, no solo 
por la forma sino por el decorado, que en algu- 
nos Mega á ser muy simétrico y elegante; no se 
cocían al horno, secirelolos al sol y tratando de 
thirles alguna consistencia con trozos de pizarra 
emipastados en edo, f 
f Los «sos y cosfembres demuestran una relati- 

va cultura, pues su alimentación tiene ya como 
base productos elaborados del trigo, avena, Iru- 
tos del manzano y peral de variedades hoy per- 
didas; conocían la fabricación de la harina por 
medio de morteros, eun los que tritoraban los 
cereales algo tostados previamente. Sus rebaños 
y Asegurábanles carne, leche y lana, y los produc: 
| tos de la caza eran muy abundantes; à peso de 


tales recursos, acúsaseles de practicar la antro- 
pofagía, pero tal hecho está muy dejos de s 
probado, 
| Los vestilos y adornos debieron mejorar no- 
tablemente, no sólo por las pieles y lavas de sus 
| animales domésticos, sino ponjue conocieron el 
tejido, como se ha visto en varios trozos «le es- 
| parto hallados en las grutas y sepulluras; unas 
| Veces trenzalan y otras tejían las libras, obte- 
niendo groseros trozos do tela; parece que tam- 
bién conocieron el calzado, aumpue no se tienen 
pruebas sulicientes; eran amigos de adornarse, 
pues en todas partes aparecían multitud de ob- 
jetos destinados á este uso, utilizando ya mate: 
riales pebreas, como calizas, turquesas, CLG, y 
con ellos hacian brazaletes, como en Portugal, y 
collares y colgajos, que tal vez cambiarían en 
un principio de comercio, lo que parece probado 
por las grandes distancias å que se hallan algu- 
uos productos del yacimiento ó punto de origen. 
Laa releginsidad ya está perfectamente probada 
en esta época, y Jos estudios del barón de Bayo, 
© en Sus grutasartificiales del valle del Marne, han 
permitido conocer todas sus prácticas y los prin- 
cipios de su culta; las hachas sagradas esculpi- 
das en unas, las divinidades femeninas grotes- 
¡ camente figuradas en otras, las piedras con huc- 
© “os, que se ha supuesto eran destinadas å sacri- 
ficios y ceremonias, lo prucban con evidencia, 
| sin acudir á un signo indudable, como el de las 
| trepanaciones religiosas, pues obtenían nu agit- 
i dero en el cráneo y guardaban el disco como amu- 
leto, y en el vivo servía para dar paso á los ma- 
| 


T 


los espiritus que por él salían, segin opinión 
que hoy día conservan pueblos relativamente 
civilizados, 

Poco concreto y nuevo es lo que puede docir- 
se respeeto al hombre robenansiensez pues ann- 
que hay ieludablemento tipos y elementos nuc- 
vos, mias bien parecen ser resultado de era: 
mientos y mezclas de las razas enaternarias, que 
persisten, como es natural, eu toda kropa y 
originan las razas posteriores; así, la de Cro- 

Magnon se repite en los dolmenes de la hozéra, 

en Francia, y en Inglaterra hay ya dos tipos: 
uno hraquiecfalo, el de los Bowl. Barras, y 
otro dolieoerfdo, el de los Long Barrows, vo- 
rrespondiendo & los ferrosos de Barones- Ohren- 
des y de Hamme Mort y los dólimenes de da o- 
| zére, Los nueves tipos son de supuestas emigra- 
, Clones del Oriente, que trajeron aquí su adelan- 
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tada civilización y que tenían un e 
¡ cho y alargado como su cara los uno 
uco melio y corto Y Cara baja con u 
arrollo transversal los otros; el origen asiático 
parece apoyarse en que los animales doméstico, 
y las plantas cultivadas que trajeron son de de 
cho continente; de estas tribus parece la mi 
antigua la de los kjökkenmüddings ó parader, ás 
que en Portugal está representada por la e 
del Mugen ó del perro, y que Cuatrefaros or a 
hablar en algunos vascos. Por guerras bien so. 
badas, por las vértebras y huesos que so hallas 
alrayesados por fechas de sílex, y por los cru 
samientos posteriores, se originaron razas mez- 
hallas qre complicaron la sencilla distribución 
étnica de la Europa euaternaria, 

En España debe hallarse la clave de dos pro- 
blemas referentes á las razas cuaternarias, pues 
aparecen aquí tipos nuevos y no hallados en Eu- 
ropa que, sean atlantes ó hercberes, Como cree 
Anton, suponiéndoles veni os por el Estrecho 
de Gibraltar desde la Libia y cl Egipto, ó per- 
lenczcan a otra raza, tienen representantes en 
los cráneos de los Holmenes explorados por Gén- 
gora en Andalucía, los de las Ltemetes de Ali- 
canto, y mo procedente del valle de Mena, todos 
ellos conservados y estudiados en el Museo de 
Ciencias Naturales de Madrid, Pertencciendo 
algunos á la época de transición al cobre, de- 
mostraria que usábase aquí este metal antes de 
la venida de los arios. 


ROBERCIA (¿de Voert, n. pr.): E. Dot, Género 
de plantas ( Robertin; perteneciente á la familia 
de las Compuestas, subfamilia de las ligulillo- 
ras, Lelbu de las chicoriceas, enyas especies ha- 
hitan en la regim mediterránea, y son plantas 
herbáceas, lamp ñas, acaules: las hojas radicales 
y vuneinadas y el escapo terminado por imasola 
cabezuela amarilla: cabezucla multiflora homo. 
carpa: involuero forinto por varias brácteas es- 
camosis, iguales y dispuestas en una sola serie; 
receptáculo ligeramente convexo, sembrado de 
pa jitas membranosas lineales Tanceoladas: coro- 
las todas lunladas; aquenios todos semejantes, 
picados, cilíndricos, lisos, con pico corto, distinto 
del aquenio: vilanos todos junales, lormados por 
luna sola serie de pelos estrechísimos semilan- 
ccoladolincales, pluniosos en el ápice. 


ÁNCO estro. 
S, Y Un crá. 
n gran des. 
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= ROBERCIA: Bot, Genero de plantas ( Rober- 
fia) perteneciente i la familia de las Ranunca- 
lacas, tribu de las ranunculeas, cuyas especies 
hahitan en Siberia, y son plantas herbáceas que 
florecen en invierno y tienen las hojas radicales 
largamente pecioladas, casi peltadas, hendidas 
eu muchas lacinias lunpiñas,  eseapos tempra- 
nos gue aparecen autos que las hojas y terminan 
en una sola lor amarilla situada dentro de un 
involuero formado por dos hojas multifidas y 
sentadas: ciliz petaloideo, de cinco à ocho peta: 
los empizarrados en la estivación y caedizos; 
corola de cinco á ocha pétalos hipoginos, muy 
cortos, tubmlosos y desicnalmente bilabiados; 
estamlwes numerosos, hipoginos: cinco å seis 
ovarios libres, uniloculares, con óvulos numero- 
sos iniseriados, insertos en la subura ventra); 
el fruto es una cápsula casi membranosa forma- 
da por la soldadura de varios fulículos provistos 
de estilos cortos, terminados por estigmas obtu- 
sos, con la sutura ventral dehiscente y pelosper- 
ma; semillas globosas, uniseriadas. 

ROBEREDO: Crog. Sierra de Portugal, en la 
parte S,E, del Tras-os-Moutes y dist. de Ba 
gauza, entre el Sabor y el Duero; 897 m. de alt. 


ROBERGIA: I. Hof, Género de plantas perte- 
neciente á la familia de las Conaráceas, E 
especies habilan en las regiones tropicales ce 
Asia y América, y son plantas fruticosas, Con 
las hajas alternas, desprovistas de estípulas, he 
foliadas o imparipinnadas, con las foliolas cmt 
ceas, enterísimas y sin puntos glandulosos; Cia 
blancas hracteadas, dispuestas en panojas Pe n- 
res mulliflcras: eáliz quinguepartido, persis “a 
te, con las laciuias novadas, empizarradas del 
estivación, y por último adheridas á la pase ar- 
Iuto; corola de cinco pétalos insertos en a Tias 
te superior del cáliz, alternos con las pe em- 
del mismo, más largos que éstas, sentat lejos 
pizarrados en la estivación y patentes O Fé bier- 
cuando las flores se hallan completamente > e0- 
las; TO estambres casi hipoginos, tan largos oo 
mo el eáliz, los alternos con los pétalos ms fla. 
tos que los opuestos á ellos, todos con la base 
mentos filiformes, aleznados, soldados en 
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. do un anillo corto, y con las anteras in- 
formani acorazonadas, casi relon- 


iloculares, L 

o Milo el dorso y longitudinalmente 

das, 118 i arios dentados, «le los eua- 
A $; cinco OVanio; , 

dehiscentes: 

les cuatro 


- in! ilocular, con dos 
cidos 4 estilos, y el quinto unilocular, 


svujos Ortótropos geminados, basilares, ergul- 
dos > colaterales; estilo sencillo, alargado, con 
Ena ensanchado; el fruto es ma cápsula sen- 
tada, coriácea, unilocular, inulehiscente y ma- 
a yma por aborto; semilla con arilo, erguida 
nope base de la celda: embrión aufítropo, sin 
albumon con los cotiledones carnosos, plano 
. LVexOS, y la raicilla muy corta, súpera y dia- 
e tralmo te opuesta al ombligo. 
metralmente op 

roseRia: f. ant. ono; acción, ú efecto, de 


robar. 
de aquesta Ropería sostenía y mantenia, 
é acrecentaba él su sin medita estado, 
ENRIQUE DE VILLENA. 
et si por aventnra damno viniesse ú nues- 
tro regno, ú por furto ó por ROBERIA, Ó por 
otras cosas. 


P, José Monrgt. 


Rogeria: ant. Roso; cosa robada. 

—Rorerías ant, Robo; en algunos juegos de 
naipes, número de ¿stos que se toma del monte, 

ROBERJOT (CLAUDIO): Hing. Diplowático 
francés, N. en Mácon en 1753, M. asesinado 
cerca de Rastadt á 28 «Te abril de 1799, Bra cura 
párroco en su cinlad natal cuando estallo la Re; 
volución; adoptó sus principios, se casó, y Jue 
nombrado presidente del departamento de Sao- 
na y Loira; después diputado suplente á la Con- 
vención, en donde no tomó asiento sino ES 


abortan casi siempre, quedando redu- 
f 


del 31 de mayo de 1793. Enviado en ealidad de | 
comisario al ejército de Pirhegrú, asistió á las 


conquista de Molanda (1795, hizo decretar a su 
regreso la anexión de Dehgica á Francia, paso 
al Consejo de los Quinientos, de donite salió en 
1797, y fé sucesivamente Ministro plenipolen- 
cirio en Hamburgo ¿septiembre de 1797) y en el 
Congreso de Rastadt 17900, Este Congreso, con- 
vocado para tratar de la paz, no pudo conseguir 
resultado alguno: habiendo ordenado el arebi- 
duque Carlos á tos enviados franceses que aban- 
donasen la ciudad, Rohorjot y su compañero 
bonnier fueron asesinados al ponerse en marcha, 
por 60 húsares del regimiento austriaco de Sze- 
cker, que los sacaron violentamente de su coche, 
pudiendo escapar por una feliz casualidad el ter- 
cer plenipotenciario, Jnan Debry. 


ROBERT (Carpio: Lio, Escritor oclosiásti- 
co francés, N, en Cheslay (Aube en 1564 6 1565. 
M. en Chalón-suv-Saóne en 1637. Preceptor de 
Andrés Premyot, quien mis tarde fué arzobispo 
de Bourgés, completó la educación de su disei- 
plo con viajes 4 Flandes, Alemania é Italia 
(1594), y después le ayiló con sus conocimien- 
tos y consejos en la adlministración de su diúce- 
sis, Robert fué ademis preceptor de Jacobo de 
Neufehizós, cl enal, al ser nombrado obispo de 

halón-str-Saóne, le hizo su arcediano y gran 
vicario. Se debe 4 Claudio Robert la historia 
eclesiástica de todas las diócesis de Francia has- 
ta el siglo xvir con el título de Gallia chris- 
Lana, 

Roser (Hrerrro): Biog. Pintor francés. 
1 en París en 1733. M. en la misma capital é 
e de abril de 1508, Hizo con aprovechamiento 
sus estudios en el Colegio de Navarra, en «donde 
tuvo por profesar al abate Batteanx, gramático 
mpunguido, Fué buen humanista, uuo de los 

ejores discípulos del colegio en griego y latín, 
nó e lescuhrir su alición decidida por las 
o susto ibnjo, Imbuido desde su infancia en 
neció felti as tradiciones elisieas, les perma- 
coleri, oda su vida; dibujaba al lápiz en el 

e > r Enstores arcadios durmiendo cu medio 
co mnata” perfiles de monnmentos antiguos, 
se complací ete, Pintor ilustrado y arqueóloga, 

e la aii en reprorlucir los restos Pintoreseos 
as pi Las had ad, las ruinas heroicas de Roma, 

ompeya papilas, las casas y dos templos de 
en las con, A enlano, súbi amente sepultadas 
Yo en it S del valcán, De 17534 1765 esti 

. udiando lHistoria, enpirodo las 
ándose a reproducir, bajo dos más 
estos c oca actos, los monunentos «ue veía, En 
e croquis tom mesa innumerable cantidad 

95 que dos del hatuval, esbozos pintos 
n para él nn depúsito precioso, 
Tomo AVI 
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de donde tomó sus inspiraciones durante toda ' 


su carrera artística. A su regreso on París fuí 
admitido en la Academia de Pintura: su cuadro 


de recepción, titulado Pista del puerta de Riprt- ! 


to, en Roma. se halla en el Musco «lel Louvre. 
Proso durante el Terror, tuvo por compañero de 
cautividad i Roucher, cuyo retrato hizo, y que 
fué el mismo que cl pocta envió á su esposa la 
víspera de st ejecución, Huberto Robert fué nom- 
brado conservador del Museo del Louvre en la 
epoca del Directorio, Entre sus mejores obras se 


citan las siguientes: EZ puente del Hard; El Ca 


Hisco de Romi, Les Calar mla 
Vario; Fiste de das arenasi 
cuadrada: Lu escudero del Re 


Lt Lada de 
nes; Lo Casos 
nen el Vautier 


no; EI tempo de Venus; Arco de triunfo de la: 


ciudad de range; El templo de Júpiter en Ro 
mé, eto, 


-= Rosker {Leis Leororno;: Rieg, Pintor de 
la escuela francesa. N. en La Chanx-le-Fonds, 
cantón de Neuclitel (Sula, en 1794. M. en Ye- 

jad 20 de marzo de 1 35. Su padre, que era 
relojern, lu tenía destina lo para el eomercio, y 
te colocó en casi de un unizo, comerciante en 
Jverdán; pero Leopoldo manifestó bien à las cla. 
ras su repugnancia por esta profesión, 
drees, dejudole seguirsus aficiones, leenviaron á 
Parisa estudiar el Grabado en el taller de un com- 
patriota, Carlos Girardet. Siguió entonces Jos 
exwsos rlo la Escuela de Belkis Artes, al mismo 
Hempo que Irecuentiba el taller de David, y ob- 
tuvo un segmulo premio en rabado en 1871, Al 
año siguiente se vió exclnido de la Eseucla de 
como extranjero, por haber pasado 
> de Suiza el principado de Neucbútel; 
el destierro de David, á la semuda Neula de 
los Borbones, le cerro el taler de este muestro, y 
se decidió å volver á su pais, Alenaos retratos 
que hizo en La Chanyede-Movids le dieron á co- 
nocer lo bastante para que, «deseoso de perfeccio- 
narse en Dalia, solicitase una pensión de la Mu- 
nicipalidad. Un alicionado, que confiaba en el 
: orvenir de Leopoldo, le propuso adelantarle la 
cantidad necesaria para irá liia por algunos 
años, proposición que Robert aceptó con alegría. 
En 3818 partió para Italia, indeciso primeramen- 
te en si se dedicaría dla Pintura dá la Escultura, 
y sólo «después de trosaños de incertidumbre y de 
estudios encontró el verdadero canino que de: 
lía seguir. Una feliz casualidad le qreporeionó el 
competente permiso para trabajaren ua prisión, 
en donde se hallaban juntos más de 200 monta. 
neres, hombres, mujeres y niños, todos parientes 
de salteadores de caminos, d quienes se perseguía 
á todo trance en los elestiladeros de Terracina, 
las cuales ofrecían á su lápiz las figuras acontna- 
das y Jas costumbres pintorescas que él buscaba. 
Este fué el punto de partida de las grandes com- 
posiciones que le hicieron célebre; varios de es- 
tos esbozos de handidos fueron expuestos en el 
Salón del Tounvre en 1522. Æ improrisador na- 
politerno amó en alto grado la atención; Æ? re- 
greso de la perrurinación de la Virgen del Areo 
(1827), y especialmente Le parada de dos segta- 
dores en las lagunas Pontinas, dieron la justa nie- 
dida de su talento. Cuando el artista marcho & 
París con ohjeto de exponer los Segadores, fué 
acogido y festejado por todas partos. De manos 
del rey Luis Felipe recibió públicamente la eruz 
de la Legión de Honor, en medio de los aplausos 
unánimes de los artistas prescutos ú la ceremo- 
nia. Al año siguiente volvió á Italia, en donde 
su nombre no era menos célebre que en Vrancia. 
En Florencia, la princesa Carlota de Bonaparte, 
hija del rey José, casada con su primo Napoleón, 
scendo hijo del roy de Holanda, entusiasmada 
del talento de Leopoldo, quiso que ¿ste la diese 
lecciones. Poco á poro ana pasión funesta fué 
apoderindose del co zón adel maestro, Un acon- 
tevimiento trágico dejú en la viudoz á esta sedue- 
tora princesa, y el artista, tomando parte en su 
duelo, concibió ana esperanza que vo podía rea. 
lizarse, porque las levos de la sacied ad dlas quela 
dama desus pensamientos estaba invariablemon- 
le sometida no le permitían enlazarse con ella, y 
marchó Venecia a oenltarsu dolor, Dar actividad 
con que se dedicaba al trabajo apenas conseguía 
disteaerle de la profiala melancolía á que se veía 


y Sus pue 


entregado por una incurable pasión: Expuso en | 


lados los Jalones de Paris. desde 1827 41835, 
y sus Últimos lienzos, Dos seriws y Aivrnes de dos 
nlrotodapes de Nápoles, hacían todavía presagiar 
una lega serie de obras maestras, cnando de 
pronto se supo en París que Leopoldo Robert 
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había puesto voluntariamente fin & sus días. Uno 
desns hermanos, Alfredo, á quien amaba con ter- 
mura, se había asimismo suicidado en 20 de mar- 
zo de 1825, d consecuencia de un casamiento que 
fuc la desgracia de su vida. Eligio Luis este ani- 
versario Mnebre para darse él también la muer- 
te. Algunos días antes había mandado á París 
su último cuadro, Los pescadores del Adriático, 
que apareció en el Salón de 1836. Una sencilla 
piedra sepuleral eubre los restos de Leopoldo Ro- 
bert en Lido, Su enerpo, colocado en una barca, 
fué acompañado al lugar le la sepultura por su 
hermano Aurelio, sus amigos de Venecia y todos 
los artistas extranjeros que se hallaban de paso 
en esta ciudad. Una dama francesa interesó vi- 
vamente al público en una novela titulada Leo- 
polo Rubert, que dedicó á su hermano, Además 
de las obras citadas, ejecutó este artista las si- 


guientes: fundidos en das montañas de Ter 
cina: Vieja diciendo la huencrentora á una joven, 
de Nonino, Joren religioa recibiendo la inmtio 


Eh 


e 


n de una abadesa, Proersica de religiosos in la 
leia ide Son asme y Nun Jitmión, Peregrinos 
descensimdo en el diano de Kowmeaz Uabreros de 
los Api ninus;, Maerte de un bandido; ete. 


Robar ¿César Alronsoj: ing. Cirujano 
francés, N. en Marsella en 1801. M. en París en 
1862. Interno de los hospitales en 1824, fuédos 
años mmis tarde nuo de los individuos fundado. 
res de la nueva Sociedad Anatóniica, vicesecre- 


¡ tario de la misma en 1827, y secretario en 1820, 


Obtuvo en la Escuela Práctica el premio de Ana- 
tomia y Fisiologia en 1826, el de Patología en 
1827 y el de Ciívica, Medicina legal y Partos en 
1828, habiendo recibido gratuitamente el grado 
de Doctor en 1831. En 1829 había ganado en 
concurso una plaza de ayudante de Anatomía en 
la Facultad. dm 17 de junio de 1832 fuó nom- 
brado cirujano de la Oficina Central. El cólera 
cansaba muchas víctimas, y no bastaba el núme- 
ro de médicos de hospitales; Robert se puso á 
disposición del gobierno, que le dió el encar- 
go de dirigir el Hospital Temporal de Hucrfa- 
nos, Alamos años más tarde, en el concurso de 
agregación, sostuvo una tesis titulada Keer nde 
tos mitodos de trateinicato sobre las fraduras del 
cuello del fémur, acerca de enyo asunto publicó 
después nuevas investigaciones. De 1841 41851 
concurrió, sin resaltado, para una cátedra cn la 
Facultad, y reminció á la enseñanza oficial en 
1852, Desde 1848 pertenecía á la Academia. Al 
cabo de veinte años de residencia cn Benujou, 
mé nombrado Robert en 1853 cirujano del hos- 
pital, en donde enseño Clínica libremente. ln 
1.2 de enero de 1862 tomó su retiro, y murió 
hacia fines del mismo año. Robert no publicó 
más que monografías, tesis de concurso, obser- 
vaciones clínicas, ete., trabajos todos correcta- 
mente escritos, Muy versado en asuntos de Tora- 
péutica, y partidario de la Cirugía conservado- 
ra, no manifestaba ni desdén ni entusiasmo por 
los nuevos remedios; los juzgaba solamente, y 
acerca. le los agentes curativos exteruos é inter- 
nos dejó una multitud de notas llenas de buen 
sentido y espíritu práctico. Las principales pm- 
blicaciones de Robert son: Ancurismas de lare- 
gión sullacicular; Memoria sobre la naturaleza 
del derrame acuoso muy abundante que acompa- 
ka á ciertas fracturas de la base del cráneo; De 
las amputaciones purciales y de la desarticula: 
ción del pie; Vicios congénitos de conformación 
de las articulaciones; Afreciones granulosas, ul- 
cerosas y carcinomatosas del útero, ete. 


= RORERT (ANTONIETA ENRIQUETA ÓLEMEN- 
cta): Rieg. Escritora francesa. N. en Mâcon á 
8 de diciembre de 1797. M. en Paris en 1872, 
Wija de Juan Vrancisco Rabert, Juez suplente 
en el Tribunal civil de Mâcon, y de Clavdlina 
Enriqueta de Rohán, pasó su infancia en plena 
libertad al laclo de sus padres, quela idolatra- 
ban, Aprovechando el tiempo que su padre lal- 
taba de casa, Clemencia leía con avidez. las obras 
de Montesquieu. Voltaire y Rousseau, y otros 
muchos libros que había en el despacho, la lee- 
tura de los cuales despertaron en ella el entu- 
siasmo por el liberalismo, Añn niña, era va re- 
publicana, y se cuenta qne en varias ocasiones 
manifestó á su padre su sorpresa de que no se 
hubiese establecido en Franela la República. Su 
afición á da Poesía «ncedió a su gusto por la Jec- 
tura, Hacia 1827 perdio € su padre, y en compa- 
ñia de su madre marchó 4 París, en donde su 
hermano Enrique, simple obrero en casa de Bre- 
guet, era ya conocido por sus invenciones en el 
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arte dle Relojeria, A. de Jouffroy, que es vibía 
por entonces una historia de Francia, encargo i 
la hermana de su amigo Enrique quelo ayudase 
en sus trabajos, continuando sola su historia. 
El nombre de Antonieta Puriquela fignró en 
la mayor parte de las colecciones de la época, 
publicando entre otras poesías: 41 Lorvemburgo, 
EL Frin, Las Tollerias y Una Hor ca Paris ell 
de junio de 1832. Por entonces los acontecimien- 
tos de Polonia le sugirieron la idea de hacer una 
traducción de Jos (Eres de Gorzeyusky y Ma- 
lezeski, tabajo que apareció á principios de 
1835. Escribió, para el editor Ambrosio Dapont, 
una novela, que obluvo muy poco éxito, titulada 
dina familie, si Lo gusta! Wan El Ahate Olivi 
fué más afortimadla, ¡mes se hicieron de esta no- 
vela dos ediciones, y «lesde entonces los princi- 
pales periódicos abrieron sus columnas a La De- 
quesa de Cherrenso, Juna la Loco, EI marquis 
de Pombal y Gailermo Shaksprare. Wn 1815, á 
la muerte de su madre, se refugió Clemencia so- 
la y triste en la Abhaye-aux- Bois, en donde cs- 
invo poco tiempo. Además de los trabajos cita- 
bió: Æ? cardenal Wóolsa; Rinaldo el 
dinar do reinas EI reyi El convento de 


Angus s; Lea duqsesa de Varki El pobre diaz 
blas Li trial secreto: Pueblos y reyes: Kas- 


sul 6 los húnquros: Chribald¿a dos ronernos: Na- 
niel el trabajador: Abelardo y Kissa: Lasidos 
Hermans de la Caridad; El honar de Le fami» 
; Luisa dr Lorena: Nona Nahib óla iasurres- 
tign de Jas Indias: Los ladrines del Puente Nue 


R 
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dlactor, habiendo constituído libro solamente, 
fuera de algunas traducciones, la novela #7 a7- 


"Lima enamorado, das colecciones de artículos que 


co: Memorias autvaticas sobre Gayihatdi: Ladija 


de Noahin: Los inárlires de la Bastilha: Losas 
atitos de Paris en tiempo de Catuliaa de Médi- 
eisi ha hermana Marta; El trono y el honor: 
Lia rose del eomenterio: La Orden de San Fran- 
ein, ete, También dio al teatro Custióldo y Uh 
za; Le herencia del eusti, em des actos; Le 
lambre, en cinen actos, representadas en 1862 
con un éxito mediano, 


-= Roprirt {Rorento Bioy, Eseritor español, 
N. en Barcelona 4 12 de septiembre de 1827, 
M. 418 de abril de 1873, Otros dicen que vino 
al munslo en 1830, y Elias de Molins, es su Jer- 
cionario biogra iea q Libliogritie Unies H 
artidas eatolanes del siga NIN, divo que nacio 
a 12 de septiembre de 1837. Hucefano y sin 
bienes de fortuna, emprendió en aquella capital 
el oficio de diamantista, y más tarde fué depen- 
diente de algunos comercios, hasta ne, ventien- 
do en el su vocación por las iwtras, se trasladó á 
Madrid, donde se estableció en 1351 y sufrió no 
menos rudo aprendizaje en el periodismo, pues 
lego con la cabeza Nena de ilusiones y el cora- 
zón repleto de entusiasmo, pero con el bolsillo 
completamente vacio. Desde 1351 4 186% tomo 
parte en la relacción de dilerendos periódicos, 
especialmente el titulado Le /sscusión, on el 
que tuvo á su cargo las crónicas parlamenta 
rias, que le dieron justa notoriedat por st es- 
tilo incisivo é intencionado. Fué redactor de £7 
Pueblo y otros periódicos democráticos, También 
colaboró muy activamente en Le América, El 
Museo Universal, Gi Blas y otros periódicos: 
fundo con D. Nilo Fabra la revista Le Riqueza 
Española, en la cual publicó no pocos trabajes 
de intereses materiales gue atestiguan su eom- 
potencia en ddiehas materias, y Mundó 27 Fio 
Crispin, pariódico satírico, euyo primero y único 
número le valió ocupar durante 1 año una cel 
la en la G 
residencia contra su voluntad en la circel no 
fué perdida para las Letras, pues le permitió to- 
mar numeresis netas, con kis que enriqueció Ja 
Iradneción de la obra Las prisiones de Enropa, 
El triunlo de la revolución de 1868 cambió la 
situación de Roberto Rohert, pues Je dio el ca- 
rácter de diputado, y le permitió consay 
con alzán nervor descanso a las tareas liter 
Y ada realización de su sueño de fundar una As 
ciación de Eseritores y Artistas. Más tarde Iné 
conipleto el triunfo de Robert al ser proclamada 
la República en febrero de 1873, y nammbrado el 
para representara España en la República hel- 
vetica, la primera nación que había reconocido 
las inevas institnejones que España se hala 
dado, Robert ansioba marehari sn cargo, para 
buscar konbión en el clima de Suira alivio á sns 
padecimientos: pera éstos se agravaron dle tal 
suerte en poco tiempo, qne pusieran lirmine å 
su existencia, La producción litoraria de Robert 
se halla diseminada y anonima en su mayor 
parte en los periódicos “¡ue le contaron como re- 


de ese 


wee] Hamana del Saladero, Aquella : 


tituló Los cachicaches de antaño y Larsjoniade 
ru dedos siglos, y otra ohra titulada Los tiempos 


de Wari-Crstaña. Además mhlico, con la eola- 


boración de los escritores anas en boga, Ja obra 
titulada Les uenjores españolas pintados por dos 
españoles, Dejó muchos artéulos en pnblicacio: 
nes literarias, una extensa semblanza de un re- 


> 


cida (dl cora Merina), y una zarzuela en colas’ 


boración, en un acto, con el nombre de 4 pei 


mor oueila de un gollo. Su Gsonomiia, según el 
testimonio de Moreno fadino, que fué su ami- 
go íntimo, era muy puuecida å la de Voltaire, Se 
distinguió Roberto Robert por su estilo cánstico 


y su prosa correcta, y sucumbió de una tisis pul- | 


monar á los cuarenta y dos años de edarl, al de- 
cir de Godino, que es también quien alirma que 
nació en 15830, Fué acaso el primero enterrado 
civilmente, y dejó un hijo de su mismo nom- 
bre. 


> Rorer (hos Erarxio: Biog. Médico y 
naturalista franeís, N. en Mendón (Seine-et- 
Oise; en 1508, Hizo sus extivdios médicos en Da- 
rs y se doctoró en 183% Al año siguiente fué 
agregado å una comisión cientifica que exploró 
ta América central, Groenjandia, Islandia, Es- 
emulinavia, Laponia, ete., y regresó à Francia 
1835, después de haber navegado en la corbeta 
feebercho, mandada por el teniente Tochonarl, 
Ademäs de las Memorias, noticias y artículos 
insertos en diversas colecciones y periódicos 
escrildó Robert el tomo L Ae la historia del Pi 


de å Islandia y Georalandia, publicada por Gai- 


mard, y dió para esta obra cuatro entregas de 
rabogia, Mineralogia, Bobinica y Zoologia, Ko- 
bert escribió también: Curtes solar Rusia; Histo- 
ria y desoriprión acturad de la comanies de Meus 
din: Enterpretación actual de las piedras a huri- 
sos Hrabastdos por los primiticos habitantes de das 
alias; Edad presumible de los monumentos ed. 
tivos: Destinos priacirales de los momimentos 
cóltivos; Pulcontolegía, ubsereoriones criticas sobre 
la Ldad de Piedra, ete. 


<RorBenr Feerry Host Xicorás Rorrato 
Freeciv, llamado); Bieg. Pintor. N. en Colonia, 
entoneos departamento de la Roir, i 8 de agosto 
de 1747, Enviado por su familia á París, estudió 
en esta capital Pintura en los talleres de tii- 
rodet. Gros y Moracio Vernet, y manifestó bien 
pronto natales disposiciones para su arte, Des- 
pués de me largo viaje á Malia, volvió á Francia 
y presento su primer trabajo en el Salón de 182, 
en donde obtuvo una medalla de segunda clase, 
E? Tasso en el eomacato de Sra Onofre, que ex- 


iso en 1827, comenzó a Hamar sobre él la aten- j 


ción. Dotado de talento vigorosa, origina), de 
una imaginación inclinada hacia lo iráyico, Ro- 
bert Perry no tardo en colocarse enfre los pin- 
tores más distinguidos de la nueva escueta, Mu- 
chos de sus cundros han sido popularizados por 
el Grabado y la Litografía. Este hábil artista 
recibió toda clase de honores y recompensas. 
Gunó las primeras medallas en los Salones de 
1831 y 1883 y en las Exposiciones Universales de 
1854 y 1867. Caballero de la Legión de Honor 
en 1836, fué nombrado oficial en 1819 y comen- 
dador en 1867, Jn 1850 sucedio n Granet como 
individno de la Academia de Bellas Artes. Pro. 
fesor en la Esvuela de Bellas Artes (1855), en 
remplazo de Blondel, temó (1863) la dirceción 
de este establecimiento, que rennneió (diciembre 
de 1864) para dirigir la Academia de Uranciaen 
Roma, vargo que dimitió en 1866, Entre las obras 
de este eminente artista se citan; Miss fireon il; 
Une belura er caso de madama de Novignes Es- 
erna deda Nan Bartolomé; Un señor del tiempo 
de Franeiseo L Un concierto; Une dixcasión yeli 
uiosa: del regente durante el Cons jo en que Dé 
drmado cl tratado de lo Cuiteuple Alianza, 
durips de niños: KI condestobde Siherto de Luy 
nes: Enrique IV cepuesta eael Liwrre després 
¿Sen Freneiseo de Sedes: Solido 
deta ita Eulradiu trinafal de Olodorco en 
Piera; Les nidos de Luis NEJ en el templo: F 
ver èt e dsición: Mid Angel asistiendo á 
sorteado catra: Peareauto Cellini en si esta- 
dio; Marino Faliro: Cn auto dede, Elestudio 
de hembrandi: Uau jaren: falilo: Reer pelón de 
Cristóbal Colón per la rortedo Espuña; EI N na- 
doae Venecia: UUimos momralosida Montaigne: 
además pintó el retrato de Devinck. y los del 
conde H, Geellulhe y del Dr. Desmarres; Peli- 


de su sexta ado 


Ne 
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pe IF Hamado de Valois; retrato de Nicolá 
Nentville, duqne de Villeroy, mariscal de i de 
cia; JX tuvarlor; retralos de Edgardo Clark EN 
que de Feltro, capitán de Coraceros de ñ due 
1.9 regimiento; Arturo de Feltre teniente e 
el mismo regimiento, y Alfonso de Felre A 
del rey, ete, En el’ unal de Comercio de e 
tis pintó: La inxdtilución de lox jueros PS 
te 1563 por el canciller / 
presentarado å da firmea de Luis XIV la Dra, 
penze de Comerci de 1673, y Promulgación del 
o e Comercio en lo ¿pocat de Napoleón 1 ll, 


Pa- 
x consulares 
de l'Hospital; Colbert 


= RopERY y Sarcoras (Barr STEE 
Médico y eseritor TOO 7 E 
meo y 10 | y poraneo, N 
en Tampico (Méjico 2 19 de octubre de 1849. 
Hijo de uu reputado médico catalán establ . 
cido en aque ciudad, vino á España á sein 
sus estudios científicos, y después de obtener el 
grado de Bachiller en el Instituto de segunda 
enseñanza de Barcelona, ingresó en el Colegi 
de Medicina de la misma capital, donde curso de 
carrera de su padre con tanto aprovechamiento 
que à los veintiún años la terminó, no sin vanar 
los premios ordinarios y el extraordinario de li. 
venciatura y doctorarse en la Universidad Cen- 
tral con nota de sobresaliente, Este mismo cali- 
fieativo le concede la fama y su numerosísima 
clientela en el ejercicio de su profesión, siendo 
i hoy cl nombre de Bartolomé Robert conocido en 
toda Espuña y en muchos países extranjeros, 
Puc médico mayor, por aposición, del Hospital 
de Barselona, de 1870 á 1875, Desde este último 
año desempeña la cátedra de Vatología interna 
en Ja Facultad de Merlicina, ganada también 
por oposición. Arlemis de esos cargos ha ejer- 
do otros honoríficas, conin los de presidente do- 
tante cuatro bienios consecutivos de la Beal 
Academia de Medicina y Cirngía de Barcelona, 
de la Academia y Lahoratorio de Ciencias Mé- 
dicas, del Ateneo Darcelonés, individuo del 
Ayuntamiento, vicepresidente del Congreso Mé: 
dico Internaciona) reunido en Barcelona en 
1888, vocal de las Juntas provincial y munici- 
pal de Sanidad de la misma ciudad, y socio de 
varias Academias españolas y extranjeras. Por 
los servicios prestados durante la fiebre amari- 
Ta de 1870 y cì cólera de 188 á condecorado 
con da ernz de Carlos ITI y con diplomas hono- 
ricos y medallas, Como escritor ha publicado 
numerosas Memorias, discursos y opmseulos, 
muy apreciados por los relevantes conocimien- 
tox que, en varias ramas de la ciencia módica, 
ha demostrado en ellos, 


iie Diog. 


ROBERTO: (Geon, Bahía é puerto de la is- 
la Martinica, Antillas Menores, Su hoca tiene 
veren. de una milla entre la punta de la Roca y 
el islote Ramville; presenta para su entrada 
una pasa que esti lejos de tener tal anchura, 
pues se halla limitada al N. por la Gruta, pe- 
faseo próximo á un islote del mismo nombre, al 
cnal está unido por una muy somera restinga de 
cascajo y enval que se prolonga hasta el Ram- 
ville, y al S. por un arrecife casi á flor de agua 
que sele de la punta de la Roca, y encima de 
enal se ven dos islitas rasas denominadas de los 
Cardos y de la Roer. Sobre la primera islita, 
que es la más septentrional de las dos, el arre- 
eile es de veril acantilado. Entre da Gruta y di- 
cha islita de los Cardos el ancho de Ja pasa es 
de 4,5 cables, pero luego aumenta en el interior. 
E] puerto de Roberto es muy capaz y ofrece fon- 
deadero cómedo y seguro, pues en él la maveja- 
da es insensible” por hallarse al socaive de la 
gran cadena de arrecifes que une al Loup-Garou 
con el Mitau, y la profundidad varía y dismi- 
mye á medike nue se penetra en su interior des 
de 224 8m, de agua sobre arena Ó fango atoi- 
loso que se cogen pegado al arrecife que guare- 
ce todas sus orillas. En su parto septentrionales 
eneventran la isla Pequeña Martinica y Jos isio- 
tos de las Ratas y del Agua. Tas costas del inte- 
tior forman varias caletas yne cn gencral ofrecen 
buenos fondeaderos y mar lana, y en alguna de 
las cuales puede darse la quilla con toda segun” 
dul. Entre estas fondeaderos citaremos el que 
está al O, dde la Pequeña Martinica: el compre 
dido entre la aldea de Roberto y punta Cotter i 
el que estival E. de la punta Real, en a 
meridional del puerto: el que se halla al de la 
molino de la hacienda de Caualon, al 0 “el 
punta de la Rosa; y por último, el del de los 
islote Ramville, entre éste y los arrecifes ilos 
y islotes del Agua y de las Ratas. De todos à 
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nveniente para embarcacio- 
el situado al O. de la Pe- 
<, Martinica, en el que puede dejarse eaer 
ucha or 10 á 10,8 m. de agui sobre muy 
el anela Mero Los otros son más profundos, si 
buen a el “que está frente å la aldea de Ro- 
Le e sólo tiene de 34 5m. de agua; pero 
nn hi inconveniente de ser onny estrechos 
f Derrotero de las Antillas). 


— Rossrto: Biog. Duque de París y condo de 
Anjou, apellitado el Fuerte. Mo E 866. Está 
considermlo como el tronco de los capetos, y al 
acen descender del heroe sajón Witi- 
Find, Carlosel £a?eo le confirió (861) elduculorte 
Paris por haberle «Le/ endido cos tra las invasiones 
de los normandos, Y después ta parte de Anjou 
conocida con la denominación de Butre-Mainc 
ó de Marca angevina. El heroico valor con que 
luchó Roberto contra los barbaros le hizo merc- 
cedor del nombre de e) Fucete, pero en una cun- 
paña contra los normandos, que acababan de 
apoderarse del Mans, fué tras¡rtsado por una Ils- 
cha delante de Brissarthe, combatendo & su 
jefe lastings. Su bijo nayor, Odo à Eudo, según 
la pronunciación romana que comenzada enton- 
ces á prevalecer, disputó el trono de Francia 4 
Carlos el Simple, y Su segundo hijo fué rey de 
Francia con el nombre de Roberto F. 


el más espacioso Y co 
nes de gran porte Cs 


gunos Je h 


-Rogurto (Say): Biog. Pundador de la Or- 
den del Cister. N. en la Champaña en 1078. M. 
en Molesme en 1110. A la exlarl de quince años 
abrazó el estado religioso; ingresó en el monas- 
terio de Moutier-la-Celle, del que fué elegido 
prior algunos años nuis tarle; después era abal 
de Saint Michel de Tonnerre, y luego prior de 
Saint-Ayoul de Provins, Alejandro TT le encar- 
gó el gobierno de los ermitaños «le Colán, entre 
Tonnerre y Chablis, á quienes Roberto sucé de 
esta soledad malsana y los condujo a Molesme 
(diócesis de Langrés), en donde en 1078 Fundó 
w monasterio en honor de la Virgen, Con el de- 
signio de guardar un retiro más estrecho y de 
practicar la regla de San Benito sin contempla- 
ción ni blanlura de ninguna clase, fué à esta- 
blecerse con veinte de sus compañeros å la selva 
del Cister, cinco leguas de Dijón; era esta selva 
un desierto cuya sola vista causaba horror, y ha- 
bitado únicamente por bestias feroces; se dedi- 
caron, pues, los religiosos á desmentar el terre- 
no y construir celdillas de madera para su mo- 
rada; el monasterio, por consiguiente, no era 
mis que una informe rennión de cabañas. Ro- 
berto, elegido abad, recibió el báculo pastoral de 
manos de Gaultier, obispo de Chalóns, quien 
erigió el nuevo monasterio en abadía (21 de 
marzo de 1098). EL Papa Hamó á Roberto á Mo- 
losme, en donde resvimó el celo de los religio- 
sos. Se alribuyen á este santo sermones, cartas, 
y tna crónica del Cister; ninguno de estos es- 
critos ha legado hasta nosotros. La Iglesia ce- 
lebra su testividad el 29 de abril. l 


QT Robrrro: Biog. Abad ¿historiador francés, 
N. en Reims hacia 1055, M. en Senne, cerea de 
Vouziers, en 1122, Abad de San Rentigio, en 
Reims, en 1095, fué depuesto á consecuencia de 
tm altercado que tuvo con el abad de Marmou- 
tiers; se retiró al priorato de Saint-Oricle de Se- 
Mc; acompañó 4 los eruzalos á Pierra Santa 
(1096), y regresó á Senue en 1100. Escribió una 
Historia hicrosimilitana libris VIL explivala, 
traducida al francis bajo el titulo de Crónica € 
tslooda compuesta, por el R, P. ca Dios Turpin, 
txobispo de Reims, parde Francia, que contiene 
las prorzes de Curtomuno y de su sobrino Lio- 
lando, Roberto tud testigo ocular de todos los 
techos que relieve, Comienza su relación en el 
concilio de Clermont (1095) y la termina con la 
proia ganada por los cruzados al soidin de 
e pto (12 de agosto de 1099), después de la to- 
a de Jerusalén, 


AO BRTO ó Rrerrro; Biog, Emperador de 
en 1359 gjvellidaco el Brere Sel Benigno, N. 
Mo Er. L en Oppenheim á 19 de mayo de 
titulo an hijo de Roberto el fenaz, Poseía el 
vicario 4 somlo palatino del Rhin y había sido 
dor de A Imperio cuando fué elegido empera: 
miento OCA (1100), despmés del destrona- 
ode 1 ce N enceslao, Procuro ganar el afec- 
quistar es alemanes y resolvió recon- 
entró do de Milán. Con un ejército 
vá Juan Gale yenna del Jago de Garda ha- 
Completo ( lezzo Visconti, que le derrotó por 


17 de vetubre de 1100, De regreso en. 
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Alemania, vió que una parie de los principes 
apoyaba al destronado Wencestao, y ejerció una 
autoridad insignificante porque carecía he dine- 
ro y de soldados. Para termivar el cisma de Ja 
Telesia convocó una Dieta en Francfort (1409) 
y excitó las iras de los príncipes alemanes al de- 
fender la cansa del antipapa Gregorio XIL Fa- 
Heció cuando se iba á traducir en hechos la liga 
organizada en contra suya por dichos príncipes, 
Había fundado la Universidad de Heidelberg. 
Era afable, instenído, y no carecía de talento, De 
su primer matrimonio con Isabel, hija del mar- 
grave de Nuremberg, nacieron Lres hijas y cinco 
hijos, de uno de los cuales procerle la casa que 
aún reina en Baviera. 

-Rosero DE ÁNIOU: img, Roy de Nápo- 
les. N. hacia 1275, M. en 1343, Se le llamo el 
Nubio ó el Prudente. Reino desle 1309 & 1313, 


sagaz en su polít 
las armas, no lo 
vechavrse de las discordizs y 
vecinos, Fué acérrimo defensor de la Iglesia, 
contra las pretensiones del emperador nri- 
que VIJ, y recibió en 1313 del Pontílice Chemen- 
te V, de Aviñón, el título de vicario del Empe- 
rio en Italia, aun cuando nunca hizo uso de tal 
tinlo. A la vez el rey de Aragón le abandonó la 
Sicilia, que gobernaba su hermano Fadrique, y 
dos veces intento Roberto reconquistar aquella 
isla, una en 1314 y elraen 1325, pero siempre sin 
buen éxito, por le cual se la dejo en delinitiva à 
Fadrique, casindole con ma hermana suya para 
hacer una paz duradera, in 1318 sostuvo tan- 
bién Jachas con los gibelinos de la Lombardía, 
Fué gran protector y amigo de Petrarca y de 
Borcaccio, esperialmente del primero, 4 quien 
pretendió retener en su corte de Nápoles sin con- 
seguirlo. 

-= Rorereo DE Baviera: Bioy. Y, RUPERTO. 

-Roverro ve COURTENAY: Biog, Pmpera- 
dor de Constantinopla. M. en 1228. Educado en 
Francia, sucedió en 1219 á su padre, del mismo 
nombre, Algún tienpo después partió para Cons- 
tantinopla, atravesó Alemania, estuvo en Hun- 
gría con su cuñado el rey Andrés, y legó por lin 
A Constantinopla, en donde fué consagrado en 
21 de marzo de 1221. Roberto estaba en guerra 
con Teodoro Comneno, emperador de Tesalónica, 
cuando Juan Vatace, yerno y sucesor de Lasca- 
vis en el trono de Nicca, penetró en la Pracia 
con un ejército. Indolente, débil, y entregado por 
completo 4 los placeres, Roberto opuso una dg- 
bil resistencia å Vatace, quien destrozó en Pi- 
vnmica (1224) al ejército enviado contra él. No 
habiendo recibido del Papa y de los príncipes 
cristianos más quesocorros insignificantes, acep- 
tú Roberto todas las condiciones que Je impuso 
el vencedor y contribuyó por su cobardía al des- 
membramiento del Imperio, reducido al terri 
torio de Constantinopla. Este príncipe imbécil 
había tomado como favorita á la prometida de 
un gentill:iombre borgoñón. iste se vengó mu- 
tilándola en el mismo palacio de Roberlo, que 
huyó espan tado 4 implorar la protecci ón del Pa- 
pa. Murió en Ácaya,y tuvo por sucesor á su her- 
mano Balduíno. 

- ROBERTO DE GINEBRA: Biog, Y. CLEMEN- 
«e VIT, antipapa. 

-Ronurro DE MELÓN: Bioy. Teólogo y pwe- 
lado inglis. N. en los últimos años del siglo x1, 
M. en 1167. Primeramente enseñó Pisica; después 
llegó á ser uno de los más famosos teólogos de su 
tiempo, y permancciócn Francia cerca de trein- 
taaños, desde 1130 á 1160, De regreso en su 
patria fué elegido, en 1163, obispo de Hereford, 
en donde murió. Su principal tratado, del cual 
no se han publicado más que fragmentos, tiene 
varios títulos: Siena theoloy ie, Summi senten- 
tiarum, Tractatus de incarnotione, 


- Roretro EL Dianto: oq. Personaje le- 
gendario popularizado por la ópera del mismo 
título. Se supone que vivió en el siglo X1, X11 6 
xit, Los Benedictinos, en su Vistoria Literaria, 
ven en la leyenda una alusión al duque de Nor- 
mandia, Roberto, hijo de Guillermo s? Conquis- 
tadar, Se ha dicho también que dicho duque, 
expulsado ale la corte por su padre, se miso i la 


cabeza de mua quertida de bandoleros con la que- 
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causó graves daños en las fronteras del ducado; 
que su madre inyploró por él; que el hijo rebelde 
marchó i tierra extranjera para hacer penilencia, 
y que á su regreso se casó cou una priucesa en 
Hatia. Otros entienden que la leyenda de Roberto 
el Dinblo es un eco lejano de los sangrientos re- 
cuerdos de la invasión normanda; que no se ha 
de ver en él un personaje real; que es un tipo 
ideal de los bandiilos de los tiempos nerlioeva- 
les; que su nombre no puede ser anterior al si- 
glo Xin, y que desde este siglo, los Lrovadores, 
los poetas, los cronistas y los autores de cuentos 
se aprovecharon ite la ficción popular. À parece 
ésta primeramente en la forma de poema lírico 
para ser cantado, compuesto de 250 estrofas de 
cuatro versos con muonorrima;en seguida se trans- 
formó cu misterio con este título, que traduci- 
mos del francis: Hut comienza un milagro de 
Nuestra Señora, de Suberto cl Lillo, hijo del 
duque de Normandía; entró nego Rolierto en el 
cielo de las novelas de caballerías, propagadas de 
un modo considerable por la imprenta desde lines 
del siglo xv. La edición más antigua es la de 
Lyon, titulada Vida del orrible Roberta el Pito 
(14963. La novela on prosa pasó å varius lenguas 
de Europa, una de ellas la inglesa. Miguel de 
Bewa hizo del francés al castellano, y publicó en 
1530, la versión que Heva este título: La expen- 
tose y admirubie vida de Roberto el Diablo, ast 
ol principio nombrado, hijo del duque de Xor- 
ntradia, ed cual despues por su sauta vida fué 
nombrado howbre de Trios. 


— Rorerro KL DIABLO: Mås. Opera en cinco 
actos, letra de Scribe y G. Delavigne, música de 
Meyerbeer, estrenada en la Acadenúa Real de 
Música de París en 21 de noviembre de 1831, 
y que en concepto de los inteligentes constiluye 
uno de los principales títulos de gloria del in- 
mortal compositor. 

Una leyenda de la Edad Media dió asunto para 
el poema, cuyo argumento es el siguiente. Cier- 
to ser maléfico, algo así conto un enviado de Sa- 
tanás, ha seducido 4 Berta, hija del duque «e 
Normandía. Roberto es el fruto de esta unión, 
Sus excesos excitan la indignación de los vasa- 
Mos de aquel señor, que le obligan á huir. Ro- 
berto llega á Sicilia, donde se hace amar de la 
princesa Isabel, pero también allí irrita por su 
insolencia á los caballeros y al mismo padre 
de Isabel. Iba ya á suemubir 4 los ataques de 
sus enemigos, cuando un misterioso personaje, 
el caballero Bertram, le salva con valentía, Ro- 
berto jura amistad y adhesión sincera á su liber- 
tador, que precisamente es el seductor de su nia- 
dre. Entregado en cuerpo y alma á los consejos 
de Bertram, Roberto juega con furor, pierde sus 
riquezas y hasta sus caballos y susarmas, en 
vísperas del torneo en que dehe combatir por la 
mujer á quien ama, Bertrant lẹ propone enton- 
ces la conquista de un talismán que le permitirá 
recobrar lo que ha perdido, el cual talisuán no 
es otra cosa que una ramita cogida en las ruinas 
de Santa Rosalía; allí, en medio de las ruinas, se 
entregan 4 toda clase de pesquisas para conse- 
guirsu objeto, mientras el principe de Granada, 
vencedor en el torneo, va á casarse con Isabel, 

Poseedor Roberto del talismán, busca de nue- 
vo å Isabel, que, sintiendo la influencia mágica 
de aquel objeto, tiembla, pide gracia y llora. 
Roberto, cediendo á hermosos impulsos, rompe 
el talismán y lo arroja à dos pies de Isabel; pero 
acto continuo queda inerme y debil. iInye Ro- 
berto avergonzado, y entonces Bertram deseubre 
á su hijo el misterio del nacimiento y le ohliga 4 
qme vuelva á entregarse á él: todo esto ocurre en 
el pórtica de la catedral de Palermo, Alicia, her- 
mana de leche de Roberto, presenta á éste el 
testamenta de su madre, y entonces surge de nuc- 
vo la lucha en el alma de aquel hombre nacido 
para el hien, aunque denasiado débil para ceder 
almal, Por último se abre la tierra & los pies de 
Bertram, y Roberto se casacon la princesa Isa- 
bel, 

En la partitura de Roberto, Meyerbeer reveló 
una individualidad poterosa é indicó un nuevo 
horizonte. Como ha dicho uno de sus biógrafos, 
«lramatizó la ciencia armónica de las escuelas 
alemanas por procedimientos que sólo un gran 
genio podía conecbir.» i 

Por lo demás, la ópera es demasiada conocida 
para que se haga aquí extenso análisis de la mis- 
mas La hermosa siciliana que la actual genera: 
ción ha oído eadar d Stazno con maestría ini- 
mitalde; la danza infernal que lodos los dilet- 
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krati saben de memoria; el dúo te tiple y tenor; 
el terceto entre éstos y el bajo (papel que ele ni» 
ños oímos à Selva y en los últimos años it Ue- 
tam); la romanza de Isabel, foterto, ok tu che 
adoro; la de Alicia ante las ruinas... son los prin- 
cipales números dde esta joya musical, 

— Rorzero Grosruran: Bioy, Ve GROSTHEAD 
(Ronrero). 

-Ronerro Guiscarbo: Ring, Cilelwe princi- 
pe normando, según otros ape tidacto li iscirilo, 
de la raíz wis, que quiere decir el exivedo Ó el 
prudente, Fué duque de la Pulla, de Calabria y 
de Sicilia. Era uno de los doce hijos de Tancre- 
do de ffauteville, N. en Francia hacia 1035. M. 
en 1085, Desde 1046 se asoció 3 las excursiones 
y hazañas de su familia en la Itria meridional, 
se arrojó con algunos aventureros en medio de 
la Calabria, que pertenecía à los griegos, deci- 
dió eon su valor da vietoria de Civilella, gamula 


i 
! 
1 
, 


al Papa León IX en 1953, y sucedió á su her > 


mano Himiredo eu el condado de la Pulla cn 
1057. Finalizó la compuista de la Cadabria con 
la toma de Reggio, y reikio de sis compañeros 
el título de duque de Pulla y Calabria, que le 
fi confinado por el Pontífice Nicolis JI en el 
año 105 


54, Arranco la Siria del poder de los su 
rracenos en 1071; se apo:lero de Ja tierra firme 
de Salerno, de Amalli, de Benevento y ne las 
demás posesiones cremas de la Apulia: rindió 
homenaje de sus Estados a Gregorio VIIL, que le 
prometio la corona de Dalir, según se dice, en 
el año 1050, y bien pronto se atrevió å atacar al 
Imperio de Oriente mas allá del Arleiitico; en 
1087 tomó á Corfá, y a Durazzo en 1082: volvió 
precipitamente para librar ú Gregorio VIL, sitine 
do en Roma por el emperador Enrique 1Y, y mut 
rió en nna segunda expedición  Ceialonia en el 
año 10 5. Al valor y á la ambición hereditarias 
en sa familia, Roberto Guiscardo juntó una des- 
treza notable, una política previsora y uba gran 
afición á las Letras. Tenía por secretario å uno 
de los fundadores de la celebre escuela de Sa- 
lerno. A su muerte dejá dos hijos: Bohennurdo, 
que fue principe de Tarento, y Rozer, que le su- 
cedio. 

-Rorerro Lixbwr: Biog. V, Lisort (Ro- 
BERTO Lomas), 


e 


e 


ROCERTO I: Ziog. Key de Francia. Gobernó 
desde 922 à 923. Era sezundo hijo de Carlos cl 
Simpie y hermano de Euldón, Como Carlos el 
Simple quisiera combatir dos abusos y privile- 
gios de los nobles, éstos le desposeyeran del tro- 
no, y en la Dieta de Soissons proclamaron á 
Roberto, entonces dex ue le Francia. Este pere- 
ció en la primera batalla que libraron (923 sus 
ejércitos en Soissóns von los de Carlos el Sim pt, 
y entonces fué pesto al frente de los ejércitos 
de Roberto I su hijo Hugo, apellidado nies ade- 
lante el Grande, el cual cons guió vietoria con» 
pleta sobre Carlos cl Simple, quien, hecho pri- 
sionero, murió al poco tiempo en el castillo de 
Perona, 

- Rosrrro I: Biog. Rey de Francia. N. en 
Orleáns en 971. M. en Melón en 1031. Se le co- 
noce con el sobrenombre dee Piedoso del Santo. 
Reinú desde 996 á 1031. Bra hijo único de Hugo 
Capeto y de Adelaida, Pué asociado al trona por 
su padre desde 9X9. Se casó en 105 con Berta, 
vitla de Endón I, conde de Blois, rey de Ror- 
goña, con cuya mujer tenía parentesco espiri- 
tnal, por haber sido padrino de bautismo de dos 
niños de aquélla, Otros aseguran que habfa pa- 
rentesco de sangre; y como la Iglesia prohibía 
entonecs los matrimonios entre parientes hasta 
el séptimo grado, el Papa Gregorio Y quiso obli. 
gar a Roberto TE å que repudiaso å su esposa 
Berta, ¡lo que se resistió el rey energicamente, 
inewriendo en excomunión y siendo questo en 
entreslicho en el año 998, Abandonado Koherto 
de todo el mundo, tuvo que accederá las preten- 
siones del Pontier, y en el año 1000 contrajo 
hhevo matrimonio con Constanza, hija del em- 
de de Tolosa, matrimonio que hizo desgraciado 
el carácter altivo de aquella princesa, En exte 
liempo, á juzgar por el dicho del cronista Raúl 
Glaber, Megaron à Francia y Bor oħa nuevas 
gentes, vanas y volubles, extrañas y exirava- 
gales hasla on sit niodo de vivir y de vestirse, 
ignal que en sns armaduras y artens de vabas 
Hos, hombres ue dá manera de histriones, con 
su barba adettada, sus calzas, sus botas vidien 
lax y iescompostura exterior estaban declara 
de el desarregto de su ala; hombres sin fe, sin 
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ley y sin pudor, cuyos malos ejemplos orrom- 
pieron á la nación francesa, Con posterioridad å 
estos acontecimientos, se le ofreció 4 Roberto la 


corona de Italia contra los derechos del empera- | 


dor Conrado Alberto; pero conociendo que la 
empresa era de difícil ejecución renunció á ella, 
dardo una bueua prueba de talento político. 
Menos difícil le fué la adquisición de la Borgo- 
ña, que le correspondió por muerte de su tío 
Enrique en el año 1002, no obstante lo cual 
tuvo necesidad de conp dear doce años de guerra 
para posesionarse de aquel pais, posesión q ne le 
disputó un hijo de la nmjer de su tío, lanueto 
Oton, De Roberto y de Constanza nacieron cua- 
tro hijos: Hago, á quien da dureza de su madre 
obligó 4 sublevarse, y que murió en 3026; Enri- 
que, quien heredó la corona; Roberto, 4 quien 
debía entregarse la Borgoña des] mes «le la muer- 
te de su padre; y Eudón, que no recibió dona- 
ción alguna. El rey Roberto fé dulce, pacífico, 
piadoso, de una euridad sin limites y å veces siu 
discernimiento, y aficionado a cantar con dos Frai- 
les dle San Dionisio y á dirigir el coro, Compuso 
la obra titulada sisi! nobis grekia; los himnos 
Jedan st Jeposetea, 0D constienti arteria, 
Cornelins Centurio, y otros. Nu reinado se se- 
ñaló por hambres horvilñes, siemdo uno de los 
més calamitosox de la historia Sravecsa, d causa 
del aislamiento en que vivian dos señores ferula- 
les, de las continuas guerras entre estos, de las 
pestes, de las plazas de tolo género que asola- 
ron por entonces á toda Europa, y del general 
desaliento al acercarse el año 1000, época Tatal 
et la rue se erría habia de linalizar el mundo, 
trecueda que aumento considerablemente las ren- 
tas de la Tglesia, Por último, Roberto I] mé el 
que, para contener de alein modo las guerras 
lerclades, pubiicó por primera vez en Francia la 
Tregua de Dios, impuesta por la Iglesia, en vir 
tud de la cual se prohibia hacer la guerra bajo 
pena de excomunión en los días festivos, desde 
el Miercoles por la noche hasta el Lames por la 
mañana, en el Adviento y en la Cuaresma. 


ROBERTO I: Biog, Rey de Escoria, Y. BRUCE 
(Ronraro), 


-Rentaro I (Esrearnoy: Ping. Rey de Es- 
cocia, N. cu 1316, M. en 1390, Cobernó el Es- 
tido durante la cautividad de su tío David HI 
¿Bruee?, d quien sucedió en 1370, sin embargo de 
la poderosa oposición de Guillermo Duglas; re- 
nova la alianza cou Francia y emo it los ingle- 
ses la batalla de Otterbura ¿13882 Por esta po- 
ca se retiró al castillo de Dindonald y dejó en 
poder del segundo de sus hijos la administra- 
rion del reino, Su hijo mayor, Juan, le sucedió 
con el nombre de Roberto TIL 


. = Rorerro HI {Esrearpoi Biog, Rey de 
Escocia, N, hacia 1310, M. en 3106, Tijo y su- 
cesor de Roberto Il, subió al trono en 1390; 


peleó contra Enrique LV, rey de Inglaterra, que 


Roberto II de Escocia 


quería obligarle á que le prestara homenaje; 
aprisimi a xu hijo mayor, y murió à consecuen- 
eia de la tristeza que le enusó la noticia de le 
Jacobo, su segundo hijo, había sido hecho pri- 
sionero por los ingleses, Brann principe pacílico 
y benigno, que dejó la dirección de los negocios 
ost hermano Alejandro, conde de Fife, después 
duque de Albany (10981, 


ROBERTO k: Proy, Principe dea 
de A Vers: 


l 0 “api y comle 
N. haci 1080, Moen Capua en 11:20, 


T Fut nombrado gobernador de Capit por su lier- 


maño Ricardo, contra el enal se sublevó vá 
quien sucedió en 1106, Este principe se declaro 
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j en favor de la Santa Sede contra Enri neY y 

Papa Gelasio excomulgó al emperador EN une el 
cilio reunido en Capua en 1113. "con 

- Ronkrro I: Diog. Príncipe de Capua 
conde de Aversa. M, en Palermo en 1156 se 
Imino de Roberto L sucedió en 1127 rado 
alaj Jordá ¿oy : 

donrdadn Ilo Jordán 1), Roberto recibió La in. 
vestidura del Papa Honorio 31, y áexcitación q 
último luchó mucho Liempo contra Roger A ý el 
de Sicilia. Habiéndose aliado con Rainolf AN 
dle de Mile, y con nunerosos barones de Apuli 
hatió ú Roger en Scalfato (1139), pero sas ali 
dos abandonaron pronto la guerra y Rober 
recorrió ltalia en Lusea de socorros, Vig en l : 
ma al emperador Lotario JUL, quele prometiósa 
apoyo; encontró un aliado en el Papa nacen 
cio 11; recibió auxilios de la República de Pisa 
y en 1137, gracias á las fuerzas combinadas que 
había podido rennir, consiguió librar á Nápoles 
sitiada, conquistar su principado y arrojar å Ro. 
| ger de sus posesiones de la parte acá del Fare 
Bien pronto se vió Roherto abandonado de los 
contingentes alemanes y pisanos. Poco después 
Roser, a la cabeza de un ejército de sarracenos 
penetró en la Campania, ¿la cual saqueó. Ven 
cido en la jornada de Calluno (11391 en donde 
el Papa Tnocencio IE fué lecho prisionero, Ro- 
berto consiguió escapar. Anduvo errante de uno 
en otro país con objeto de suscitar enciuigos á 
Roger, y ohtiwo por lin socorros de Federico Bar. 
barroja, Roger acababa de morir (1134), dejando 
el trono il su hijo Guillermo I, cuando Roberto 
ú la cabeza de un ejército, recuperó su principa. 
do (1155$. Pero desde el año siguiente Guiller- 
mo I volvió á tomar la ofensiva y sitió á Roher- 
to en Capua, Este, precisado « huir, cayó en po- 
derdel conde de Fondi; Guillermo Í, 4 quien fué 
entregado, mandó que le sacasen los ojos é hizo 
morir en las ¡nistanes de Palermo al último des- 
cemliente de dos condes de Aversa y de los pi. 
meros conquistadores normandos de la Italia 
meridional, 


ROBERTO I: Poy, Dugue de Normandía, Ila- 
mado el Mogaitico ó el Diablo. M. en Nicea en 
1035. Jlacia 1023 sucedió á su hermano Ricar- 
do 11, ú quien, según se dice, 
habfa mandado envenenar. Des- 
de los comienzos de su reinado 
tevo que reprimir las subleva- 
ciones de sus grandes vasallos, 
Roberto se portó con ellos con” 
la mayor cuergía, los obligó à 
someterse y tomó Evreux á su 
tío, el arzobispo de Ruán. Al- 
gún tiempo después, el poderoso 
duque de Normandía restable- 
ció eu sus dominios á Balduíno 
IV, conde de Flandes, despoja: 
do porsu propio hijo; más tarde 
sostuvo á Enrique T, rey de Fran- 
cia, contra su madre Constanza, 
y de él recibió la investidura del 
Vexino, cesión que fué para los 
duques de Normandía origen de 
odios y guerras. Después de obli- 
gar à Alin, duque de Bretaña, 4 declararse 
vasallo suyo, el venturoso príncipe tomó & st 
cargo la causa de los reyes de Inglaterra, Al 
fredo y Eduardo, contra Canuto, rey de Dina- 
marea, y Je bizo restituirles la mitad de su he- 
rencia (1034), El deseo de expiar los extravios 
de su juventud le decidió á emprender una pe- 
tegriuación ú los Santos Lugares. Atravesó Fran- 
cia é Italia, distinguiéndose en todas partes por 
su magnificencia; se detuvo mucho tiempo en 
Roma, gang d Constantinopla, y de allí marchó 
d Jerusalén, Roberto cruzaba, á su regreso, Nicea, 
cenando murió allí envenenado, según se dice, 
por personas de su séquito que querian apode- 
rarse de sus riquezas. Roberto, que no era, casa- 
do, había tenido de una aldeana de Falaise un 
hijo natural, á quien designó para sucederle Y 
que llegó d hacerse célebre con el nombre 
Guillermo el Conquistador, Se sabe que la leyen: 
dedo Zolerto el Jriublo ha servido de tema à 
una de las más hellas óperas de Meyerbeer. , 

-= Ronnero J: ioy. Duque de Normandís, 
amulo Pierna Corta, N. hacia 1060. M. en 
1131 Era el hijo mayor de Guillermo el Cor 
qaistudor, A partir para Inglaterra se hata 
compremietida Guillermo, si el éxito io 
ses pedición, ilejar la Normandet & poto 
Como se negase Í manlener su palabra, y >] uir 
i sublevó esta provincia, y vencido tuyo que nuit 


á su padre 


0, COM» 


Roberto T 
de Normandia 
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«zado por Guillermo en el castillo le Gerbera, 
Sitia lo esgracia en una salida de herir á su par 
tro onocerle. No habiendo podido alcanza 
dre ón de este atenlado involuntario, tuvo 

per s ó 
el E r de muevo y no E 


ve hui yno 
la Normandí hasta la 


7), Quiso en DE 5 N 
(1087) Y su hermano Guillermo el Rijo, pero 
aterra E 


súbditos rehisaron apoyarle en sus proye 
sus si illermo el Hojo entro en Normandía, y 
tos; i vara obtener la paz, hubo de cederle va- 
Roberto, T Después de arrojar 4 los iugieses 
rias e andia en 1094 resolvió tomar la € 
de Ahar á Palestina. Para subvenir it los sis 
tos de la expedición, dió su ducado en prom jas 
¿ su kermano Guillermo (1096); después atray c- 
sóla Italia, se unio i los evuzaslos ent onstanti- 

Ja (1097), y se distingnió por su valor, parti- 
nop ioquía y en el sitio de Jerusa- 
cularmente cn Antioquía y l o i 
lén, en donde fne uno de los primeras en pene- 
trar. Después de negarse a almitir el trono que 
so le ofrecía volvió 4 Europa, y en ltalia se casó 
con la hija del Luque de Conversano. En 1100 
entabló nueva lucha contra su hermano mtuor, 
Enrique, el cual, t la muerte de Gni 
había apoderado de la corona de Tng 
1101 desembarcó en Inglaterra, y Lodo pare 
favorecer su empresa cuando, d consecneueia ile 
uva entrevista con su hermano, de cedió sus ile- 
rechos á la corona mediante un censo anual dle 
3.000 marcos de plata. Algún tiempo despues de 
sn regreso á Normandía, los barones ingleses, 
perseguidos por haber abrazado su cansa, le pidie- 
ron que in lercodioso en su favor, Volvió úh 
terra, en donde su hermano, después de cons 
que renunciase 4 su pensión de 3000 maree 
despidió para Normawdía después de hacerle su- 
frir varias humillaciones. Su lujo desenfrenado, 
sus desarreglos, su profunda incuria, el desorden 
que reinaba en la dirección de los negocios, aban- 
donados € indignos favoritos, disgustaron justa- 
mente á la nobleza y al pueblo, Enrique de In- 
glaterra se aprovechó de este estado de cosas pa- 
ra desenbarcar en Normandía con su ejúreito 
(1105); inceudió á Caen; obtuvo la rendición de 
las principales ciudades normandas, y batió com- 
pletamente, cerca de Tinchebray (27 de septiera- 
bre de 1105), á Roberto, que quedó prisionero, 
Encerrado en el castillo de Cardift, el duque de 
Normandía, á quien su hermano había becho 
sacar los ojos, estuvo allí prisionero hasta su 
muerte. De su matrimonio con Sibila de Conver- 
sano tuvo un hijo Unnado Guillermo, que reci- 
bió de Luis el Gordo el Vexino como patrimonio, 


ROBERTO 1: Piog. Duque de Borgoña, apelli- 
dado el Viejo. M. en 1075. Era hijo tercero de 
Roberto el Piadoso y de Constanza de Aquitania, 
y jefe de la primera rama real de tos diques de 
Borgoña, Las violencias de su madre le impul- 
saron dos veces Á sublevarse contra su padre. En 
1032 se le contivió ol Inculo goña por su 
hermano Enrique, å quien había tratado en vano 
de desposcer de la corona de Francia, Murió en 
edad muy avanzada, después de haber muerto á 
su suegro á cuchilladas y haber manchado su 
reinado con toda clase de violencias. La rama 
que había fundado en Borgoña duró hasta el año 
de 1361, j 

~ Roserto 1: Biog. Duque de Borgoña, M. 
en Vernón-sur-Seine en 1305, Sucedió á su pa- 
dre, Hugo IV, en 1272; paso en 1282 ¿ Ttalia pa- 
Ta socorrer á Carlos de Anjou, é hizo en 1297 un 
viaje å Roma con el fin de buscar un arreglo en- 
tre Felipe IV y el Papa Bonifacio VIII, pero no 
pa a posible legar 4 un resultado satisfactorio, 
de Los a toherto asistió ädla famosa Asamblea 
sor de AI franceses, siendo un ecioso defen- 
tension pe 108 de la corona contra las pre- 
wno de las os a corte pontificia, Fué Roberto 
tiempo p ponpes MÁs ricos y poderosos de su 
gran eama nio de Felipes? «ltecrila el titulo de 
el de o det tancia, y de Felipe e? Herinoso 
A Rober r € niente del rey en el pais de Eyón. 
tutora 4 ANO ió su hijo Hngo V , que tuvo por 
sión, en A madre Inés, y murio, sin dejar suce- 

> YN el año antes mencionado, 
a PATO . Bioy, Conde de Flandes, llamado 
Su juventud, vacia 1013. M, en 10 . lizo en 
; ma expedición id Galleta; Espa DAS 


Droyectó l : : 
. EE] sti y Piec 
cuerpo de. nquista del Imperio griego con un 


muerte de Guillermo 


Fade aventureros noriomtdos, Deo rrireso en 
cio 1 $ Se casó con Gertendis, viuda de Floren- 


S > conne de los frisones, después de prestará 
Princesa los auxilios de su brazo condra sus 


ecibió la investidura de - 


tonces dispitar el trono do In- 


ROBIS 


¡ súbditos sublevados. Su hermano, Balduíno de * 


Mons, le contid al morir su hijo mayor, Arnoul, 


y la regencia de Flandes, Con este motivo tuvo - 


que delenderse contra Richilda, viuda de Bal- 
duíno, que tenía de su parte á Felipe I, rey de 
Francia. Rolerto se apoderó de Lila; batió al 
ejército francés corea de Cassel (1070), é hizo 
misionera å Richilda; pero Arnoul, su pupilo, 
pereció en el eunpo de batalla asesinado por uno 


persecución de sts enemigos, se dejó encerrar en 
Saint-Omer A pesar de su cantivetio, no quiso 
ecilerá Mandes; la guerra continuos, y Hichilla 
tuvo que abandonar el labrar. Partió para Tic 
rra Santa en 1085, A su regreso puso en vigor 
; contra el clero el derecho de despojo, pero el 
convilio de Reins le amenazó con poner á Flan- 
des en entrerlicho y cedió, 


Ronrnro T: Ling. Conde de Flandes, Ua- 
mado de Jeresalín, M. en 1111, Era bijo de 


Roberto T, Cuando la primers cruzada, partió pa- 
ra Vierra Santa con casi toda su nobleza 1005); 
se distinguió en la ioma de Nicea, en cl sitio de 
Antioquia y eel asalto de Jerusalén, De regreso 
ex Flandes 3100, defendió sus dominios contro 
los atentados del ouperador Enrique IV; des- 
se alió al rey de Francia, Duis VI, en la 
ra que hacía 4 Enrique I, y asistió al sitio 
de Meaux. H 


ciudad en el omomento en que se rompió, aho- 
gúndose en el Marne, Sucedióle su hijo Daldué 
no TL. 


Roberto JH: Biog. Conde de Flandes, Ia- 
mailo de Belhune. N. en 1239. DL. en 1322. Hi- 
jo mayor del conde Guido de Dampierre, fué 
hecho prisionero por Felipe el Jeruoso, con su 
padre, su hernano y gran número de señores 
lliuvencos (129%, Después de Ja muerte do su 
qulre consicuió la libertad (1305), pero en 
condiciones humillantes que hicieron fuese mal 
recibido por sus subditos. Luis el Hutin le de- 
elaro la guerra en 1314 y batió á este príncipe. 
Por consiguiente, su hijo mayor, Luis de Ne- 
vers, fomentó una sublevación contra él y trató 
de emponzoñarlo, Muerto Enis de Nevers on 24 
de julio de 1322, el condado volvió á Luis, que 
se había casado con Margarita de Francia, hije 


| 
de Felipo cl Largo. 
| 


ROBERTO 1; Bioy. Conde de Artois, Hamado 
el Feriicute y el Rueno, N, en 1216, M. en Man- 
surah en 1250, Era hijo tercero de Luis VII y 
hermano de San Luis, que elevó en su favor el 
Artois å la categoría de condado pairía (1237). 
Gregorio LY le ofreció la corona imperial con ob- 
jeto de hacer la oposición á Federico 11, pero 
Roberto se negó a admitirla, Acompañó 4 su 
hermano el rey Luis IN á Egipto (1248); empe- 
ñó inmediatamente la batalla de Mansurah, y 
debido al ímpetu del ataque consiguió una vie- 
toria completa: pero habiendo perseguido á Jos 
fugitivos á través de la ciudad, fué atacado á su 
regreso y cayó herido á golpes con el puñado de 
bravos que le acompañaban, 

-Roverro 11: Liog. Conde de Artois, la- 
mado el Bueno y cl Noble, N. cn 1250, M. en 
1302, Ilijo póstima de Roberto I, acompañó 4 
San Luis en su segunda cruzada (1270), y ven- 
gó la muerte de su padre con los más brillantes 
hechos de armas, Después de batir å los rebel- 
des de Novara (1276, Roberto partió para Na- 
poles poco después de las Vísperas Sicilianas y 
llevó socorros á su tío el rey Carlos I. Cuando 
éste fué hecho prisioncro, Roberto recibió el tí- 
tulo de regente (1284), y gobernó con pruden- 
cia el reino hasta 1289. Batió á los aragoneses 


$ 


en un combate naval, y también a los ingl 
cerca de Bayona (1296) y á los flamencos en las 
cercanías de Tivenes (1297). En este último he- 
cho de armas, en el que fué mortalniente herido 
su hijo, hizo muchos prisioneros, entre los ena- 
les se encontraba el general en jefe del ejército 
enemigo, En 1302 tuvo un nuevo encuentro cor 
los flamencos en Coustral. Acometiólos con sn 
habitual temeridad, precipitóse con la eaballe- 
ría en un ancho foso cubierto de follaje, y allí 
encontró la muerte con lo más escogido del ejór- 
cito francés, Roberto JI tuvo un hijo, Felipe, 
inerte antes que el, y una hija, Matilde, que 
> , 


caso con Olon, duque de Borgoña, á quien dejó 


su condado. 
Kotiarto Hi: Hiag Conde ade Artois, nieto 
de Roberto TT é hijo de Felipe de Artois, N. en 
© 1257. M. en Londres en 1343. Despojado del 


de sus vasallos, y el nismo Roberto, que iba en * 


ibase sobre el puente de esta. 
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condado de Artois por su tía Matilde, cuyos 
derechos fueron reconocidos por decretos” de 
130%, 1309 y 1318, intentó en varias ocasiones 
entrar en posesión de lo que él llamaba su he- 
rencia, lil rey de Francia erigió en su favor en 
pairía la propiedad de Beaumont-lo- Roger, que 
le regaló, y Roberto sostuvo á este príncipe con- 
tra las pretensiones de Eduardo 111, rey de In- 
glaterra. Roberto, sin embargo, no había re- 
anmeiulo al condado de Artois. En 1329 pre- 
sentó falsos títulos para hacer valer sus preten- 
siones; dex]més, según todas las probabilidades, 
hizo qme Matilde fuese presa, y acusado «le ha- 
ber querido asesinar al rey de Francia, Felipe do 
Valois, fue desterrado por disposición del Tri- 
mal de los Pares (1332*. Refugiado en Mmgla- 
terra, y deseaseo de venganza, aconsejó 4 Eduar- 
do UI une tomase el Lítulo de rey de Francia, y 
fué enviado á Bretaña con 10000 hombres, Ro- 
berto tontó entonces el título de lugarteniente 
de liluardo J11, rey de Inglaterra y Francia; 
atacó á Saint-Omer, de que no pudo apoderarse 
(1342); des] ués marchó sobre Vannes, que cayó 
en su poler 1313, pero bien pronto fué ataca- 
do por.lacabo de Borbón, Gravomente herido; 
pudo con triajo escapar; consiguió embarcarse 
y ganará Londres, on donde murió al poco tiem- 
po, después de recomendar á Jóduardo 111 que 
veugase su muerte. Esta rama de la casa de 
Francia se extinguió en 1472 en la persona de 
Carios de Artois, par de Francia, que se distin- 
guió por su valor en el reinado de Carlos VLE y 
murió sin sucesión. 

ROBERTS: Groy, Condado del est. de Dakota 
del Sur, Estados Unidos, sit. en Jos confines del 
est. de Minnesota, del que le separan los lagos 
Travers y Vigstone; 3250 kins.? y 3000 habitan. 
tes. Comprende la mayor parte de la Reserva de 
tes Tndios Sisseton y Wárpetor. Cap. Dig-Stono- 
City. | Condado del est. de Pejas, Estados Uni- 
dos, sit, al N.O., á orillas del curso superior del 
Canadian River; 2340 kms? Está casi deshabi- 
tada, 


ROBERTSIA (de Roberts, n. prod: f. Bot, Cióne- 
ro de plantas perteneciente å Ja familia de las 
Sapotáceas, cuyas especies habitan cn el Cabo 
de Buena Esperanza y en la India oriental, y 
son plantas arbóreas ó arbustos, con las hajas al- 
ternas, corkiceas, enterísimas, y pelínculos uni- 
floros, axilares y terminales, aproximados; cáliz 
corto y quinquélido; corola hipogina, casi enro- 
dada, con e] tubo corto y el limbo quinquepar- 
tido en lacinias sencillas; estambres inserios en 
el tubo de la corola, cinco fértiles opuestos å las 
lacinias de la misma y otros cinco alternos con 
aquéllas, estériles y petaloideos; filamentos alez- 
nados, y anteras incumbentes, extrorsas, 10va- 
das, biloculares y longitudinalmente deliiscen- 
tes; ovario quinquelocular, con óvulos solitarios 
en las celdas, anátropos, ascendentes é insertos 
en el ángulo central; estilo aleznado y saliente 
y estigma obtuso; el fruto es una baya bi o tri- 
locular por aborto; semillas solitarias en Jas cel- 
das, con la cara ventral aplanada, umbilicada 
cerca de la baso, y el embrión ertótropo, dentro 
de un albumen carnoso, abundante, con los co- 
tiledones grandes, planos y casi foliáceos, y la 
raicilla corta é infera, 

RÓBERTSON: (eog. Condado del est. de Kén- 
tueky, Estados Unidos, sit. al N.E., entre la 
ovilla dra. del Sicking y la izq. del Shannon; 
780 kms.? y 6000 habits. Cap. Mount Olivet. I 
Condado del est. de Tennessee, Mstados Unidos, 
sit. entre el Cimberland y el est, de Kéntucky, 
que le limita al N.; 1300 kms. y 6000 habitan- 
tos. Cap. Springfield, | Condado del est, de Te- 
jas, Estados Unidos, sit. al N.E., entre el Na- 
vasota al E. y el Brasos al 0.; 2272 kms.? y 
11000 habits. Cap. Calvert, 

—Rórmerrsox: Geog. Dist. ó condado de la 
Colonia del Cabo, Africa, en la prov. del Oeste, 
Está limitado al B. y al S. por el condado de 
Swéllendam, al $, por el de Cáledon, y al N.O. 
y N. por el de Worcester; 2830 kms.? y 8000 
habits, Cap. Kóbertstou. 

—Rónerrsos (GUILLERMO): Biog. Historia- 
dor y orador escocés, N. en 1721 en wma pequeña 
aldea de Escocia, Borthwick. M. en Grange» 
Vonse 411 de junio de 1793, Era hijo de un 
sacerdote presbiteriana que contaba con pocos 
reetusos, la queno fé olistáendo para que su hijo 
fuese enviado ¿la Universidad de Edimburgo, 
t centro de enseñanza en el que estudió con apros 
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vechamiento Teología y conoció á la perfeccion 
los más nolsbles escritores de la antige o 
Desde muy joven se dedicó á predicar, yo ptus 0 
una pequeña feligresía, en la que e l 
bermano y seis hermanas que por la muerte e 
su padre habían quedado cn abandono comp e 
to, sufriendo con esto, tados, ¿graudes apuros, y 
pasando Jargo tienpo cu la indigencia. Alicio- 
nado al estudio y al cultivo de las Letras, hizo 
sus primeros ensiyos como critico, y fue uno de 
los fundadores de la reiste de Edimburgo. Va 
este género brilló poco, pues se dedicó & el muy 
poco tiempo, entrando de lleno en el cultivo de 
los estudios históricos. Escribió Guillermo pri- 
meramente la istori de Escocia bujo los rei- 
nudos de Aberta Estuardo y Jacoba Y £, en Lon- 
dres, en cl año de 1759, En esta obra, aunque algo 
apasionada á causa de su intransigente espíritu 
reformista, se revela un historiador de gramles 
enalidudes. Róhertson aleanzj con este libro ¿xi- 
to tan extraordinario, que sievió de base á su 
reputación y fortuna, siendo nombrado sucesi 
vamente capellán ordinario del rey por los cs- 
talos de Escocia, revtor de la Universidad «lo 
E lineburgo y cronista de su país. Pasados diez 
años, en el de 1769, publico la obra que le ha 
conquistado reputación universal. Se titula //s- 
toria de Carlos Y. Ide Español, y es un estudio 
concienziulo del reinado de «quel monarca y una 
completa y acabada pintura de aquel perio- 
do histórico. La introducción de la obra, que 
abarca una cuarta parte de ésta, es un hermoso 
cuadro que examina la situación de Europa des- 
de el Imperio romano leista el siglo XVI, y en 
cuyo examen entra cono pensamiento capital la 
marcha de la civilización favorecida por los pro- 
gresos del eristianismo. De 1777 4 1780 publicó 
la Historia de América (en 2 vol. en 4., ha- 
ciendo una imparcial relación de aquellos des- 
cubrimientos, siendo lástima que no se hava 
detenido eu la conquista del Perú y de Mújico 
por los españoles. En 1790 publicó otra obra ti- 
tulata fuerstigueiones históricas acerca de la in- 
dit, Róbertson fué un historiador de conetencia, 
elegancia € imparcialidad, que ejerció su mi- 
sión como un verdadero sacerdocio, Decía él 
mismo que cuando escribía era un testigo lla: 
mudo d deponer ante un tribunal de justicia, 
siendo esto de modo tal, que en sus obras podrán 
encontrarse equivocaciones, pero nunca ligere- 
zas ni mentiras. ls historiador de estilo grave, 
de narración clara y precisa y de crítica ¡uiciosa 
y solwia, Sólo se encuentra como defecto en sus 
obras la falta de energia en la expresión de las 
ideas y de la imaginación en las pinturas. Las 
Obras completas de Róbertson fueron publicadas 
en Londres en 1791, en 8 vol. en 8,, y trahie 
cidas al francés en París, en 1822, en 12 volíú- 
MERES en 5,9, 

= Rónrrrsox (ESTEBAN CASPAR Rosker, 
Hamado): Bivg. Fisico y aeronama belga. N. en 
Lieja en 1763. M. en los Batignolles (París! en 
1837. Era profesor de Vísica en Lieja, cuando fué 
á París en la ¿poca más borrascosa de la Revolu. 
ción á proponer al gobierno un espejo de Arquí- 
medes perfeccionado, con el cual pretendía que 
se polían incermliar las escuadras de Inglaterra, 
Una comisión compuesta de Monge, Lelivre, 
Guinean y Gurtón de Morveau, dió un informe 
favorable del descubrimiento. Róbertson fué el 
primero que en Francia dió á conocer el galva- 
nismo, pero su celebridad la adquirió especial- 
mente como aeronauta, Verilicó 59 ascenciones 
en Europa, habiendo sobre todas Hamado la 
atención la de Hamburgo del 18 dle julio de 1803, 
en la cual se elevó á 3670 toesas, altura á la que 
nadie antes que él había subido, Acompañd al 
embajador ruso Golovin å Pekín. para ofrecer al 
emperador de China el espectáculo de las expe- 
vienetas acrostatiras, Se le dehe la invención del 
paracaídas, atribuida á Garnerin; enriqueció la 
Pisica, reerentiva con una porción de descubri: 
mentos ingeniosos, cuya descripción dió en las 
Memorias reerealitas y encedutivas, habiendo 
publicado ademis La Vinerra, buque areo des- 
tinado á lus descubrimientos y propuesto á todas 
las dvadirn ius de Europa, 


ROBERTVILLE: 


7 feag, O. del cantón de El- 
Arrueh, dist, de Philippeville, prov. de Cous- 
lantina, Argelia, sit, á orillas del Uad-ol- Ahmar 
y del Vad-Mevez-ech-Chich, en el E e de Cons- 
fantina 4 Phijippevilte; 6000 habits, o 

ROBERVAL IL PERSONNE pet Bing, Geo- 
metra francés. N, en Roherval, pegucãa aldea 


* del Beauvo 
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, en 1602. M. en París en 1675. 
Eu 1627 fué a París, y pronto entró en velucio- 
nes con el P. Mersenne, Mydorge, Esteban Pas- 
cal y otros sabios, entre los cuales ocupó un lu- 
gar muy distinguido. En 1631 fué nombrado 
prolesor de Filosofía en el Colegio Gervais, y poco 
después obtuvo en el Colegio Real la cátedra de 
Matemáticas, que conservo hasta su muerto, por 


: mås que cada tros años era sometido a reelección 


y ú pesarde los numerosos concurrentes que cada 
vez se la disputaban, Formó parte de la Acade- 
mia sle Ciencias desde su creación (1665). Dejó 
pocos escritos, que su amigo el abate Gallois cui- 
dó de que se insertasen (1693) cu la Colección de 
Memorias de la Hewdemia de Cienetes, y que 
co sisten em un Vrelo de los movimientos come 
puestos; He recoquiligae el consbruelione eral io- 
miun; Método de los indivisibles, y una Memoria 
dr teochotle (uicloide). Roberval había dirigido 
å Fermat, hacia 1636, la solución del problema 
de la cuadratura de una parábola de un grado 
cualquiera, y "== de $ poco después de una 
parábola y" == Vet; Conbién, cuanto apare 
cio el Tratado de dos indicisdiltes de Cavalieri, 
reclamó aquel la prioridid, pero é l 
el honor del descubrimiento, Roberval es mås 
conocido por su método original para da cons- 
trucción de tangentes; pero aunque la idea que 
había tenido luese feliz, se engaño tantas veces 
en tas aplicaciones y se dió tan poco á compren- 
der, que su metodo fué desechado como falso y 
solo ha sido admitido en estos últimos años. 
La cuestión de las tangentes fué el principio de 
su guerla con Descartes, 4 quien nunca dejó 
tramquilo, Roberval era el primero que en 1637 
había resuelto la cuadratura de la cicloide. Des- 
cartes, informado del resultado por Mersenne, ha- 
bfa dado inmediatamente una demostración del 
teorema entinciado, haciéndola seguir de un mé- 
todo para trazar la tangente á la curva; Roberval 
dió variasdemostraciones inexactas, trató de apro- 
¡darse una de Fermat, y acabó, según acostum- 
brali, por enfadarse. La misma cuadratura de la 
cicloide le dióal poco tiempo (1664) ocasión para 
una nueva querella eon Torricelli, quien, ú falta 
de una demostración que Roberval no habia 
pul licado, se creyó en el derecho ile dar la que 
¿l había deducido; esta disputa, que puso más 
en claro los defectos de carácter de Roberval, le 
suministró ocasión para nuevos triunfos, por- 
que eu medio de estos altercados encontró la 
medida de los volúmenes engencirados por la 
cicloide girando alrededor de su eje ó de su base, 

RÓSBESON: (frag, Estrecho de las regiones úr- 
ticas, entre el Iall Land, extremidad N.O. de 
la Groenlandia y la Gran Laud. Es continuación 
hacia el N, del Estrecho de Kennedy y está casi 
siempre obstruído por los hielos, 

- Rónisox; Goy. Condado del est. de Caro- 
lina del Norte, Estados Unidos, que al 8.0. 
confina con la Carolina del Sur y está atravesa- 


¿do por el Lumber; 2470 kms.? y 24000 habitan- 


tes. Cap. Lúmberton. 


ROBESPIERRE (Maxixtnraxo Manto Tsino. 
RO): Bioy, Célebre político lraneós. N, en Arrás 
2 6 de mayo de 173%, M, en París, decapitado, en 
10 de termidor, año H (28 de julio de 17943, 
Descendía de una familia, pobre. pero respetada 
en extremo por su rectitud y probidad, Su padre, 
que murió en Alemania, era de origen inglés, PI 
obispo de Arrás sutragó los gastos de la educa- 
ción del futaro revolucionario, gue en su vida 
escolar supo ya distinguirse por su fuerza de 
voluntad y sus austeras costumbres, Recibido 
de abogado, el foro y las Lotras dividieron las 
aficiones de Maximiliano, en enya inteligencia 
hizo profunda huella la filosofia puritana de 
Rousseau, Aquella enseñanza de los primeros 
años, sumadi á una voluntad de bronce, legó 4 
convertirse en un dogma; más aùn, en un ver- 
dadero fanatisma, Vela Robespierre en sí mismo 
a un Entero de la política; alimentaba en la 
obsewridad de su pensamiento la idea nebulosa 
de renovar el mudo político, socia] y religioso 
pudiendo alirnease que tal ambición era el ox- 
pectro de su alma, que turbaba su juventud, La 
revolución de 1789 le brindó ocasión para el 
desarrollo de sus planes, Antes de este icon teci- 
miento, todos los trabajos literarios del que ha. 
hia de inuortalizarso en otra eslera consistían 
en un corte número de discursos llenos de in- 
animada fraseología, de nna filosofía pastoral, y 


en ajenna que oltra poesía sin colorido, sin ins- 
piración, dura y afectada, Al ser, pues, elewi- 
o 


le le arrebató > 
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do Maximiliano Robespierre por la ciudad q 
Arras para diputado en los Estados generales de 
1789, no tan sólo carecía de fama, sino que en 
cierto modo poseía una reputación desmedrada 
En Arrás ejercía la profesión de abogado y álos 
Estados generales fué como representante del 
tercer estarlo. Anngue desde las primeras Sesio- 
nes se contó entre los nås resueltos defensores 
de la dibertad, sus primeros discursos no Fueron 
ni podían ser afortunados, Teniendo enlrente al 
rey de la oratoria, á Mirabeau, pensó que la en. 
tereza de la fe valía más que los encantos de la 
palabra; pero la suya era premiosa, lenta, Iria 
y así, donde esperaba alcanzar on triunfo halló 
uu descalabro. Arrojado una vez de la tribuna 
por el murmullo y los sarcasmos, volvía, Á eseas 
larla al día siguiente. No logró hacerse notable 
aunque fué de los primeros que desde el 14 de 
julio de 1789 pidieron la prisión inmediata de 
los sospechosos: mas, por singular contradicción 
el hombre que había de convertir la guillotina 
en instrumento de gobierno, fijó la atención de 
todos en su persona al pronunciar un discurso 
en que se declaraba fogoso partidario de la abo- 
lición de la pena de muerte, La huída del roy ás 
Varennes nuareó el divorcio de la libertad y la 
monarquía, La voz de ‘Robespierre dejó ver 
aquella separación en el Club de los Jacobinos, 
en París, y arraneó al pueblo el primer aplauso 
espoutineo y afectuoso. Desde aquel día acertó 
Kobespicrre á imponerse. Público y notario lug 
que quisieron comprarle á cualquier precio, adi- 
vinando la gran fortuna de sn naciente popula- 
ridad, y público fué también que rechazó todas 
las ofertas con desdén, ó mejor, con dignidad 
prudente y reposada. Sólida base de su poder 
eva el justísimo epiteto de el Ineorruptible con 


| que se le designaba, Su indiscutible superiori- 


dad sobre todos los políticos de su época, sin 
excepción alguna, se debió á que nadie pudo ta: 
charle por cobardía, por vacilación ó por vena- 
lidad. Jl valor, la resolución y el desinterés 
eran sus armas y suplían al genio; ó si sequiero, 
como ha dicho Barcia, sn genio era la honradez, 
«le tal molo que la Historia pudo decir: Ro- 
bespierre fué el hombre más probo de su siglo.» 
ln el Club de los dacobinos, en la Municipali- 
dad, en Ja Convención, legó á fabricarse un tro- 
no, que ocupó en nombre de mna idea, porque su 
intención mis deliberada era retirarse à la obs- 
curidad del hogar doméstico no bien acabase de 
realizar sus planes. Aspiró Robespierre en pri- 
mer término å sustituir con una robusta organi- 
zación la anarquía de aquel período revoluciona- 
rio, Acababa de ser elegido individuo del Ayun- 
tamiento de París cuando se verificaron las ma- 
tauzas llamadas de septiembre, durante les cua 
les en vano procuró que cesara el derramamien- 
to de sangre. Esta inútil gestión, y el hecho de 
que sus amigos no tardarán en acusarle por ha- 
ber permanecido en la sombra al realizarse tan 
tristes sucesos, prueban que la sangre le horro- 
rizaba; pero las mañosas contrariedades que ha- 
Mó en su camino á cada paso hicieron sin duda 
que su inllexibilidad irritada se sobre¡msiera 
luego á sus sentimientos, falta gravísima, pues 
si no es el único responsable de todas las muer- 
tes realizadas, es por lo menos culpable de no 
hater impedido las Decatomhes del Terror. Su 
popularidad creció por instantes y legó á ser 
immensa, Los clubs, la Municipalidad de la ca- 
pital do Francia y el pueblo llegaron á ver en él, 
más que al hombre que los dirige, al ídolo que 
los fascina, A propuesta suya, la Asamblea 
Constituyente había acordado que ningún indi- 
viduo de la misma figurara en la legislatura pos- 
terior. Por esto Robespierre hallóse por breve 
tiempo alejado de la política, lo que aprovechó 
para visitar su ciudad natal, que le recibió con 
entusiasmo, y cerca de ella descansó en el cam- 
po durante seis semanas, De vuelta en París (28 
de noviembre de 1791), consagró toda su activi- 
dad å las discusiones de los jacobinos, y tras va- 
rias vacilaciones se declaró enemigo resuelto de 
la guerra que los girondinos y gran parte de la 
nación francesa querían declarar al emperador 
de Alemania, Combatido por Brissot, Louvet, 
Cuadet y la prensa girondina, trató 4 su vez 
cruelmente å sus adversarios, en Jos que creia 
ver á los enemigos de la Revolución. Elegido e 
fecha anterior acusador público en el Tribuna 
del Crimen del departamento de París, habla 
tomado perte en los trabajos preliminares e 
esta nueva magistratura, que renunció uo 
debía comenzar su completo ejercicio (abril de 
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ezó la publicación (mayo) de un pe- 
Jene El Defensor de la Constitución. Ningu- 
riódic ación activa tuvo en la jornada del 
na interro, ue salvó á Francia y la Revolu- 
10 de agos a había pedido el destronamiento 
ción; Per GT y que se reuniera Ja Convención 
de Duis a Aaregado (día 11) por sn sección (pla: 
Racio dóme) 4 los comisarios que compmsie- 
me, que se llamó la Commune del 10 deagos: 


to, tomo en € 
fué nombrado ( 
srimaria de sn x 
A A N 
s b Coso de Calais Je dió también sus volos. 
zal os las primeras sesiones «de la onvención se 
inició la lucha de los partidos. hos girondinos 

usaron é Robespierre suponiendo gue aspiraba 
21 dictadura y á formar con Dantón y Marat 
ana especie de triunvirato. A estos y otros vio- 
Jentos ataques, respondió en un principio con 
mesura Robespierre, ya en la tribuna de la Con- 
vención, ya en las cartas d sus comrileutes. cuya 
impresión comenzo en aquella ¿poca para reem- 
plazar á EL Dejensor de la Conslitución; sin em- 
bargo, combatía con Vigor á sus enemigos, de- 
fendía contra ellos £ París y la Comivune, se 
oponía al proyecto de guardia departamental 
presentado por Bnzot, y acaso contribuia å que 


1792), y emp 


sección. París le eligió diputado 


se excluyera ¿ Brissot de la Sociediul de los Jaro- ; 


binos, Louvet leyó en la tribuna (29 de octubre 
de 1792) un acta de acusación contra Rohespic- 
rie. Este pidió algunos días para preparar su 
defensa, abrumó Inego á su auiversario, y consi- 
guió que la Asamblea rechazava la acusacion, 
tejido de vagas denuncias. Poco después al dis- 
entirse la suerte del rey (3 de diciembre”, pidio 
que la Convención tera la encargada de juzgar 
al monarca y que le comlenara a muerte, en lo 
aque veía una medida de salud pública, Quería 
aún la abolición de tan grave pena para los de- 
litos ordinarios, pero hacia excepción tratimedase 
delos grandes crimenes públicos que trafan a 
ana nación el azote dle la guerra civil y extran- 
jera. En el envso del proceso combatiu con ener- 
gii la apelación al pueblo, y en el día señalado 
al efecto votó por la muerte su apelacion ni 
aplazamiento. Su autoridad moral, mayor por 
momentos en la Asamlilen, era ya purepenelerante 
en el poderoso club de la calle de San Honorato, 
enya influencia se extendia por toda la nación, 
Apoyó todas las medidas represivas contra Jos 
emigrados y los sacerdotes reheldes, y sólo indi- 
rectamente contribuyó al establecimiento del 
Tribunal revolucionario, Ta traición de Dumon- 
riez aumentó las veciprocas acusaciones de los 
partidos. Robespierre habia atacado en varias 
ocasiones i dieho general, y sus sospechas se 
vieron confirmadas; nas era injusto al calificar 
de cómplices sel traidor 4 los giromlinos. Acti- 
vamente intervino en los delmtes del proyecto 
de Constitución (abril de 1793), y presenta á los 
jacobinos un proyecto de «declaración de los de- 
rechos del hombre, dnenmento muy notable, que 
hizo suyo aquella sociedad, y que, leído también 
enla Convención, valió á su autor mnchosajdau- 
sos. Nuevas discordias interrumpieron aque- 
las discusiones. París se sublevo, y los girondinos 
fueron condenados à muerte. No se mezclo Ko: 
eepiorre en la insurrección del 31 de mayo al 
4 de junio de 1793, pero es innegable que la ha- 
su llevo con sus discurs s y que aprobó 
PENES dos, lEállanse en la Constitucion de 
varias ideas suyas, si bien no ©» cierto que 

a ella sea su obra personal, — No por esto dis- 


Ta zó ; : Es 
uó su influencia en la Convención, antes 
aumentó con 


Blrondinos. M 
amarle, Su 
ciedades ja 
Maria, 


ambiciosos, los prudentes y los 
habiles, Sin otro título que el de diputado, iba 
en director dela opinión, Un año 
de julio de 17933 de su caida fac Ha. 
blica. Pea parte del Comité dde Salvación 
Comité se raiso Danton {1% de agosto? que el 
) Aximilian, e en gobierno provisional, pero 
paralizar er o aizo aplazar tal arnerdo para no 
à acción de ¡aquellas difieilisimas circunstancias 
Vespierro e oder Ejecutivo, No obstante, Ro- 
vación pb aboro en todas las medidas de sal. 
o lacio el establecimiento del gobier- 
Y contri nario, on todos los netos del l'error, 
dación «i y tanto como sus colegas á da fun- 
ste réxrimen, En un principio hizo, 


ión de e 


|l migos eran los santonistas, Hebert 


ila asiento con asiduidad hasta que 
día 26) presidente de la Asamblea ; 
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sin enbargo, algunos esfierzos para mantener 
cierto equilibrio, para contener á los ultrarrevo- 
lucionarios y á los realistas y moderados. Cierto 
que ¿l no fundó el Terror, aunque otra cosa diga 
la leyenda; pero no tardó en servirse de ¿l pura 
aniquilar it sus adversarios, en los que veía otros 
tantos alversarios del bien público. Estos ene- 
15 y otros, 
los «ne entonces se limitaba ¿acusar de un 
modo vago, pero amenazador, va entre los jaco. 
binos, ya en la Convención. Nótese que el hecho 


| le ser acusado porel furorregtibla equivalía å 


acional, y la Asamblea electo- j 


uaa condera anticipada. Lo dicho no impidió 


que Robespierre se opusiera (3 de octubre) en la ! 


Convención å las acusaciones formuladas contra 
73 representantes encarcelados por haber firma- 
do la protesia coutra el 31 de mayo. Con Conthón 
y Saint-Just formaba en el Comité de Salvación 
Pública un (triunvirato amistoso, en el que se 
legó á ver un triunvirato movido por la ambi- 
ción. Los otros individuos alendían à las inmen- 
sas labores de la guerra, subsistencia, transpor- 
tes, administración, correspondencia, eteétera. 
Maximilano, interviniendo en los trabajos y do 
liberaciones de sus colegas, estaba especialmente 
encargado de las cuestiones generales, de las re- 
laciones con los cuerpos administrativos y las 
autoridades constituidas, de ciertas exposiciones 
legislativas, en suma, de lasaltas cuestiones po- 
liticas y sociales sometidas á la Convención; y 
uttando en el Comité se organizó ana sección de 
policía para vigilar a los funcionarios y exami- 
nar las denuncias diarias, aunque c) nuevo cargo 
se contio á Saintelust, como este se ausentaba 
con frecuencia, hubo de reemplazarle en todas 
ocasiones Robespierre. Ta suma de todas Jas 
«atribuciones referidas daba al último un gran 
poder, no dictatorial, como se ha dicho, pero de 
ortinario preponderante, En el Comité de Segu- 
ridad contaba con la adhesión de dos individnos 
inllayentes; el pintor David y Lebás; en todas 
las administracines tenía amigos ó instrumen- 
Los en número considerable; su acción Negali á 
todas partes, y así, en la esfera de los hechos, 
exa nn jefe de Estado, 6, según la frase de sus 
adversarios, un tirano. El movimiento que se 
produjo en toda Francia (noviembre de 1793 
contra el exo catúlico le dió armas contra Jos 
exaltados, Entonces las iglesias se transformaron 
en templos de la Razón. Eu todos los departa- 
mentos los sacerdotes abjurabim por millares: 
los inunicipios enviaron å la Asamblea los vasos 
del eulto para convertirlos en moneda, y en toda 
Francia se celebraron fiestas eu konor de la ime- 
va divinidad. Pero Rolespierre era deista á la 
manera de Jlousscan, y bien lo acredita el haber 
hecho vetirar de la sala de Jos jucabinos el busto 
de Helvetius; quería además aprovechar lo qne 
vestaba del antiguo clero; hasta creyó ver unas 
saturnales en las escenas del nuevo culto, y por 
todo esto, oponiendo todo sn poder revolucio- 
nario á tal desarrollo lógico de la Revolución. 
al combatir los estuerzos del pueblo para derruir 
la Iglesia tradicional salvó la esencia misma de 
la eontrarrevolnción y fue el precursor del con- 
cordalo. Su táctica contra el cullo de la Razón 
consistió en considerarlo como un atentado á la 
libertad de cultos, hecho que podía cercar obs- 
táculos á la República. De aquí que considerase 
á sus antores como cuemizos públicos; que ma- 
nifestase su cólera en ciertas amargas pila bras 
dirigidas å Anacharsis Cloots; que hiciese Inego 
alusiones 4 Jo mismo en un informe sobre la si- 
tuación de la República, presentado á nombre 
del Comité de Salvación Pública, y que desen- 
brieva después todo su pensamiento (21 de no- 
viembre de 1793) en un discurso dicho ante dos 
jacobinos, discurso en el que censuró las perse- 
cuciones de que suponía que eran objeto el vie- 
jo culto y sus ministros, aunque ningún sacer- 
dote había sido maltratado. Invocó la libertad 
de cultos, afirmó que el que se oponía á la cele- 
bración de la misa era más fanatico que el cele- 
brante, y presentó á los direetores del movimiento 
como falsos patriotas y agentes de la contrarrevo- 
lación, Concluyó pidiendo sida Sociedad la ex pul- 
sión de los sospechosos. Tos jarolrinos aplaudie- 
ron y votaron lo que deseaba Maximiliano; pero 
mal preparados jara este refroresa, acababan de 
elegir presidente a Anaclursis Cloots, La conduc- 
tade Rolespierre halló innnmerahles intitador 
Dantin, que era ateo, trond en la Convención 
contra las vuescrradas anlirreligiosas y propuso 
fiestas públicas en las que se alreciera incienso 
al Ser Supremo; y no mucho más tarde Camilo 
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Desmodías, sin dejar de burlarse del calolicis- 
mo, criticó á los que trataban desuprimirlo. Es- 
tas y otras debilidades de los dantonislas no les 
conquistaron las simpatías de Maximiliano, que 
con tenacidad prosiguió contra los exageradas la 
guerra en el Comite, ante los jacobinos y en la 
Convención. Jn los departamentos los represen- 
tantes en misión seguían patrocinando los aclos 
contra el catolicismo, mas en París el novimien- 
to se detuvo. Individuo de la Comisión de los 
Jacobinos encargada de la depuración, ú sea de 
señalar los qne debían ser expulsados, Rokespic- 
rre defendio á Dantón, Desmonlins y Parere 
porque los necesitaba, pero ataco con violencia 
al insigne Cloofs, que se vió arrojado de la So- 
ciedad, y le censuró también en la Convención, 
lo que equivalía á enviarle al cadalso. En su di- 
fiil marcha entre Jos moderados y dos exagerados 
vaciló con frecuencia en su conducta, y al cabo, 
viendo que Desmoulins atacaba al gobierno re- 
volucionario y que reclamaba un Comité de Cle- 
mencia, se inclinó ¿la izquierda, Opuso á dicha 
petición la de un Comité de Justicia; exigió que 
se quemaran los números del periódico de Cand- 
lo; atacó {8 de enero de 1794) al dantonista Va: 
bre UEglantine, que fué preso á los pocos dias; 
consintió, para que no de tacharan de indulgen- 
te, la prisión de Raux, Varlet y Leclere, Jos tres 
del partido de los exaltados; protegió á los he- 
bertistas Vincent y Ronsin; luchó contra ciertos 
representantes que en sus misiones habían ahu- 
sado de sus poderes, y comprendió en su manía 
depuratoria a una multitud de comisarios de la 
Convención puros y leales, multiplicando así el 
número de sus enemigos, que le tachaban di- 
ciendo que aspiraba á una dictadura judicial, 
Los jetes principales hebertistas perecieron al 
gel pe de la guillotina (marzo, siguiéndoles en el 
suplicio varios ¡romovedores del movimiento 
anlicatolico, Depurada extensamente la Cominn- 
ne se pobli de robespierristas fervientes, y por 
fal medio Maximiliano dispuso de la Admiuis- 
tracion ile París, Transcurridos algunes días, el 
ejurcita revolucionario fué disuelto (27 de mar- 
20). En seguida legó su hora á la facción de los 
tudlualgentes, Libre ya de dos exritados, Robespie- 
rre persiguió con olio implacable á Dantón, Des- 
moulins y los demas individuos del primera de 
los partidos citados, presos en 31 de marzo de 
1794. En el mismo día Legendre pidió on da 
Convención que á lo menos esta oyera à los acu- 
sados. Robespierre subió la tribnna, rechazó 
tal pensamiento, y la Asamblea acordó que Dan- 
tón y sus compañeros comparecieran ante el Tri- 
bunal revolucionario, poblado de robespierristas, 
que los envió al cadalso {5 de abril). Si Maximi- 
liano aspiraba å la dictadura, es cosa que nadie 
ha probado; pero á ella de empujaba fatalmente 
su pertido, que, lras tantas depuraciónes, veia en 
el su ímico refugio, Dos días después del suplicio 
de los dantonistas, anunció Coutlión un proyec- 
to de fiesta al Eterno. Conio preliminares de ella, 
se dió al pueblo el espectáculo de decapitar á 
hombres como Chamnette y el ex obispo Gobel, 
culpables de haber querido borrar todu idea de 
la divinidad, y seguidos en e) cadalso por la es- 
posa de Desmoulins, la de Hehert y atras per- 
sonas. La restauración religiosa se efectuó con 
habilidad, y para ello se dividió en tres actos: 
primero el anuncio de Conthón; transcurrido un 
mes, un largo discurso (7 de mayo) de Robespierre 
sohre las ideas religiosas y morales, seguido de 
un decreto de la Convención cuyo primer arlícu- 
lo decía: «Il pueblo francés reconoce la existen- 
cia del Ser Supremo y la inmortalidad del alma,» 
y acompañado de una confirmación de la liber- 
tad de cultos que, en la esfera de los hechos, de- 
volvía los templos & Jos católicos; y finalmente, 
al cabo de otro mes, el acto decisivo: la fiesta 
del Ser Supremo (8 de junio). Robespierre fué 
el pontífice de esta ceremonia, arrastrando Á la 
Convención, de la que era presidente, desde las 
Tullerías al Campo de Marte, pronunciando dis- 
cursos pomposos, quemando solemnemente un 
maniquí que representaba al monstruo del alef 
mo. Muchos representan tes estaban iriitados, ya 
por el Lriste papel que hacían, ya por ereer que 
Maximiliano con tales artes buseaba el apoyo 
del partido religioso, Oyó Rohespierre aquel elia 
más de nna injuria, y regresó à stt casa pálido, 
triste, Heno de sombríos presentimientos. A los 
dos días de la citada fiesti, presentó Coutlhión la 
espantosa ley, obra personal de Rohespierre, 
que, con el pretexto de mejorar el Tribunal re- 
volucionario, sujwimia los defensores, los inte 
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rrogatorios, los descargos eseritos y los testigos. 
La misma Jey comprendía entre los enemigos 
del pueblo á los que hublasen mal de los patrio 
tas, à los que relajasen das codumbres, eles y 
permitía implieilamonte a los comités hacer juz 
gar porel Tribunal 4 los representantes ann sin 
el voto de la Asamblea, 121 proyecto origino una 
tempestad en la Convención; pero hablo Roles- 
pierre, la ley quedó aprobada, y por ella, Pa 
en enarenta y cinco dias presenció el suplicio de 
1295 víctimas. El espanto reinv en la Asamblea, 
Más de 60 diputados no se atrevían á dormir en 
igniente de la apro: 


i5 


sus casas. Cierto que al dia : 
bación de la ley dejó de asistir Maximiliano a 
las sesiones del Comité, á causi de disentimien: 
tos que habian surgido, y araso tuubién para 
que la responsabilidad pesara toda sobre sus cn- 
legas; poro la Jey era suya y gobernalia por el, 
que además era dueño de tadas las fuerzas vivas 
de la Repúbli ( 
vención y dispona de dla Comunmne, de los jaco- 
hinos y de la Incrza armada. - Comenzó da deca- 
dencia de Robespierre al divolcirxe la noticia de 
eme Catalina Theot, vieja insensata, celebraba 
en sn easa renniones místicas en las que el nom- 
bre de Maximiliano era adorado como el de un 
Mesías. Irritado el que tal culto recibía, impidi 
que tal hecho se juzgara. y se gnardo las piezas 
del proceso, pero no se libró del ridículo, Quería 
aniquilar al centro y á la derecha de la Asam- 
blea, que aparecian irrosolutos: mas no pudo im- 
pelir los progresos de sus adversarios, y sn ri- 
na se consumo en la Convención el día $ de ter- 
midor 25 de ¡nlio de 17%. Abierta la sesim, 
Saint-Hust subió a la tribuno y apenas cometo 
la lectura de su diseerso, Tallida Te duzo cal 


Entonces Billaud acusó å Robespierre con vio- 
lencia, y Tablien mostró mm puñal, diciendo que 
con él se quitaría la vida si triunfaba el nuevo 
Cromwell. Apareció Robespierre en la tribuna, 
pero las voces de los conjurados, que gritaban 


¡Abajo el tirano!, le impidieron hablar cuantas 
veces lo intentó, Siguió hiehando eou un valor 
inútil: la acusación quedo acordada, y Robespie- 
rre, su hermano, Salut-Mnst y Conthón fueron 


presos y conducidos al Luxenburgo. La Coman 


ne se rebeló y libró por el momento à Maximi- 
tiano, Este, conducidoal Ayuntamiento, uoni- 
$0 firmar da apelación al pueblo, La Convención 
puso fuera de la ley á los acusados y å dos indi. 
viduos de la Convoune; la mavoría de las seecio- 
nes apoyó a la Axumblea, el Ayuntamiento fé 
atacado por la noche, y Robespierre, juzaindose 
perdido, se disparó uu pistoletazo que le destia- 
zo la mandíbula, 6, como cuentan otros, recibió 
en ella el disparo del joven gendarme Merda, 
que acompañaba al destacamento guiado por el 
representante Leonarlo Bourdon, Vencido Ro- 
bespierre, Mé en la fecha citada conducidoal ca- 
dalso con 21 de sus amigos. Al día siguiente fue- 
ron decapitados otros $2 hombres, easi la totali- 
dal del Consejo de la Commune, Asícomenzaba 
un nuevo período, aún más triste, de la Revolu- 
ción francesa: el de la resección termidoriana, 


= RoresmereE CAcustix Boxo dosi pe; 
Biog, Politico Irancis, N, en Arris à 21 de ence 


ro de 1703, M. a 28 de julio de 1794, Como su 


hermano Maximiliano, al que fué constante- 
mente adicto, estudió en el Colegio de Tmis el 
Grande, y como él signió la carrera del foro en su 
Cc. nalal, obteniendo algún éxito favorable. Abra- 
zo con ardor los principios de la Revolución: mé 
nomlmaido presidente de la Sociedad de Amigos 
de la Constitución de Arrás; mego, en marzo de 
1783, administrador del Paso de Calais; procn- 
rador síndico después de la jornada del 10 de 
Agosto, y más tarde, € indudablemente por jn- 
lnencia de su hermano, diputado de París i Ja 
Convención Nacional, Tomó asiento en la Mon- 
taña; defendio a Marat (24 de oetnbro contra 
los ataques de las girondinos: combatió á Roland 
en la tribuna de la Convención: votó la nuerte 
del rey sin apelación ni prórroga: tomó parte 
bastante activa on la lucha contra los siroudi- 
nos; mas, en resumen, súla hizo un papel secan. 
dario, En agusto del año de 1793 fué eeni- 
sionado al Mediodía para reprimir la insurrec 
ción Jeleral, pero no enbe duda «ne había sido 
enviado pus combatir el honor de la toma de 
Tokin que Tos estuerzos de Darás y de Frerón 
llevaban va muy adelantada, Robespierre el 
Mayer quiso Panarit éstos para que su herma- 
no recontese sola toda la gloria, pero contra esta 
inertia reclamaron enérgicamente todas las so- 


puesto que dominaba en la Con- | 
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ciedades populares del Mediodía. Agustín tuvo 
una verdadera corte, y de ella formaba parte nn 
joven oficial corso, que, desconocido entonces, 
debía más tarde desempeñar un papel tan bhri- 
Hante con el nombre de Napoleón, De acuerdo 
con sus compañeros, tomó Agustín medidas pa- 
m aprovisionar el ejército; expuso Ja idea de 
wna invasión de ltalia, dando así el primer pen- 
samiento de las campañas en que debia inmor- 
tulizarse Bonaparte; conperó con st persona it 
la toma de Tolen, no habiendo intervenido en 
las medidas de rigor adoptadas contra la ciudad 
rebcide, por haber partido para París al día si- 
guiente de la victoria. Al cabo de algunas sema- 
nas fué comisionado de nuevo al departamento 
de los Alpes Marítimos, pasula por el Allo 
Saona, el Doubs y ed Jura, Comisario del Comi- 
tú de Salvación Pública, tenía en cierto modo 
miäs poderque los simples representantes, En 
Vesoul mandó poner en libertad á gran número 
de prisioneros, % pesar del aviso del diputado 
Duror, emisario de la Convención. En Besan- 
cón feld contra el representante Bernard de 
Saíntés y contra el movimiento anlientólico, y 
vigorizo en estas regiones el partido religioso, 
siendo colirado de bendiciones por Los contrarre- 
vaiicionarios. En todas sus salidas iba Agusiin 
acompañado de su favorita mademneiselle Sau- 
raye, lo cual excitaba las recriminaciones de 
los austeros jacobinos y de los descamisados, 
comiprometicado algún tanto la reputación del 
severo Masimiliano, menos severo para su her- 
mano que para sí y para los demás. El 9 do ter- 
isidor, cuando se decreb) la acusación de aquel, 
Agustín se levantó diciendo ue él era tan cul pa 
ble corno su hermano, y que se decrotase nubien 
la suya, sacrificio que parere que aceptaron los 
representantes sin los honores de da discusión, 
Fué por la tarde al Ayuntamiento, en medio de 
la muchedmnbre insurreccionada, y evando vió 
por la noche que todo estaba perdido, mientras 
las fuerzas convencionales invadían el Ayunta. 
miento Pranqueó ana de las ventanas que daban 
2 da plaza de Grive, andivo un instante por el 
condon de piedra que formaba el saledlizo alredo- 
dor del erlibicio, y después, al verla plaza inva- 
dida por las tropas de la Convención, se preci: 
pito sobre los peldaños de la escalera. Lo levan- 
tarm ensangrentado, respirando aún, y al día 
siguiente fue levato moribundo al patíbulo, 


ROBEZO: m. DICERRA. 


2 que se labo de ios animales fieros 

: itan nuestros mentes, asos, jaba- 
sobre todo dedos ROBEZOS, ete, 

| JOVELLAVOS, 


ROBILLARD DE ARGENTELLE (leis Manco 
ANTONIO og. Naturalista lrancés, N. en Pont. 
DEveque en 1777. M. en 1828. Siguió primera- 
mente la carrera de las armas, € hizo las prime- 
ras campañas de Malia, donde legó al grado de 
capilán, pero la abandonó para dedicarso à la 
¡de Ciencias naturales, por la que sentía especial 
inclinación. En 1801 tomó parte en la expedición 
del general Decacn a das iskis Orientales, 
quedó en la isla de Francia hasta 1826, en 
mente ocupado en hacer una colección de plan- 
¿tas y frutas, con una especie de cera capaz de 

resistir á los calores tropicales, Dieha colección 

fué presentada en 1827 ¿da Academia de Cien- 


cias, de cuyos individnos recibió Argentelle Jos 
más entusiastas plácemes, 


m, Orin ó herrumbre de los metales, 

Parccida es Ür envidia) al hierro, que con la 
Ssaute que vierte se cubre de ROBÍN y se con: 
Suimne, ` 

Saavenna Fararno, 


ROBİN (Iran: Pia Botánico traneós, N. on 
Paris en 1550, M. en la misma capital en 1 
Se recibió de furmacéntico, se puso en relación 
con los mis eclebres botánicos de su tiempo, y 
estableció cerea del Lowyre un jardín, que pronto 
Mero å ser el miäs hermoso de la capital, Bol ü 
que hacia 1386 recibió el titnlo de botánico del 
rey. [te encargado por Enrique JE de la direc- 
eion del Jardin del Louvre, y Enrique IV y 
Luis XITE continuaron dispensindole sn protec- 
cion, En 1597 el decano de la Farultad de Me- 
disina de París di A Robin el encargo de hacer 
los trabajos y semilleros del jardin que dicha 
: Facultad creg entonces, Robin naturalizó en él 
| varias plantas, Antes de este botánico la tube- 
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ROBİN ¡del lat. rubio, y tobiga, vobiginis j: 
t 
t 
[j 


RORI 


rosa no se había cullivado más que en Prov 

y en el Langiiodac, debiéndose á él, ue so aa 
extendido por todas partes, Juan Rabin se Maya 
Tournelori Hama el más célebre botánic e 
tienpo, escribió las sicuientes obras; Cas de su 
Stirpiea lam indiphartn guam aoti ogus 
que nteti cobuntur; EL jardu del Tes re 
yne IV, reimpresa con el título del Jorda 
Louis XLI, donde hace la dese ipción de n de 
plantas que habia llevado de España y de 
ner; Historia de lus plantas aromática PA mi. 
Lada ro. distintas lentos venidas de las Tatin 
los enates han sido cultivadas en el jardin e 
Lokin, boidnieo del rey, cto, soem de 


_ iN fap Ae ar Po. 

N. das CAD de atómico francés, 
l MANDA Junto de 1821, 3] 
en la misma ciudad 4 5 de octubre de 1885 Es 
AN pt 3. En 

1510 fue a París á estudiar Medicina. En el cur 
de sus estudios Iné nombrado externo é interno 
en el conenrso, y en 1843 ganó el eran premio 
de la Escuela Práctica, Fue recibido Doctor o 
1845 y agregado cn 1847. Uronto abrió un Curso 
de Anatomía patológica, y organizó un labora. 
torio de Avalormáa comparada en cl ala derecha 
de los edilicias de la antigua alcaldía del 11° dis- 
irito, establecimiento en el que se consagró por 
completo Robin al estudio de la naturaleza vi- 
viente y á divulgar los resultados de sus inves. 
ienciones. En 1562 se encargó del desempeño 
de la mueva catedra de Iistología que la Facnl. 
tad ercó para él. Carlos Robin, profesor oficjal 
tenía uu vielo radical que no debía tardar en 
Lacer que se levantasen contra dl todas las voces 
del ignorantismo y de la reacción clerical: exa 
partidario decidido de las doctrinas positivistas 
de Augusto Comte. Diricióronle multitud de 
injurias les órganos del clericalismo, tratóse de 
interrumpir sus lecciones con gritos y silbidos, 
pero el joven sabio luchó con una rara energía 
y conuna sangro fría admirable, y gracias al 
apoya que el valor, la ciencia y las convicciones 
le prestaron consiguió permanecer firme en su 
puesto, del que trataban de arrojarle. En 1866 
Robim. que va era individno de la Academia 
de Medicina, de la Sociedad de Biología y de 
casi todas las sociedades sabias de Europa, fué 
nombrado individuo del Instituto. Durante la 
guerra de 1870-71 fué encargado de dirigir, en 
el Ministerio de la Guerra, los servicios médicos 


i de los ejércitos. ln 1871 fundó con Dittre da 


Sociedad de Sociología, que se propuso aplicar 
el método positivo al estudio de las sociedades. 
En las elerciones para senadores de 30 de enero 
de 1876, las comités republicanos del Ain acep- 
taron la candidatura del eminente lisiólogo. 
Elegido senador, ocupó un asiento en los bancos 


¿de la izquierda, Cnando se abrió el curso de la 


Faenltad de Medicina fué objeto, por parte de 
los estudiantes, de la más simpática y calurosa 
manifestación. En el Senado votó siempre con los 
republicanos, En 22 de junio de 1877 votó en 
contra de la disolución de la Cámara de Diputa- 
dos; en 19 de noviembre se opuso á la orden del 
día Kerdrel, y cuando se resolvió la crisis con la 
subida al poder del Ministerio republicano Du- 
faure-Marcere (14 de diciembre de 1877) apoyo 
en absoluto la política de reparación y liberalis- 
mo que triuniaba con cl afianzamiento de la 
República. En Ja renovación trienal de 1885 fué 
Robin reelegido senador. Sus trabajos en Anato- 
mía, Fisiología, y sobre todo en Histología, son 
tan numerosos emo importantes. Entre sus prit- 
cipales obras se citan: ¿Historia natural de los te- 
gctales parásitos que se desarrollan en el hombre 
y en dos animales vivientes, con un atlas de 15 
planchas, dibujadas del natural, grabadas y en 
parte coloreadas: Memoria que contiene la des 
eriveión anatemopatológica de las varios clases 
de valorados capsulares y denticulares; Elementos 
de fisiologie del hembre y de dos principales eerte 
bridas: Oise yrrciones sobre la Osteagentas Ant- 
tentia patológica de lus cataratas en general; Modo 
de obrar iog anrstésitos por inspiraciones, Diario 
de Antonia y Pisiologí normales Y patolanoss 
del hmnbre y dedos animales; Memoria sobre ia 
vel raveión, etentrización e inflamación de los vasos 
wnbiticates a sobre ri consiguiente sistema pa 
mentosn, con planchas lilográficas; Memoria DA 
dos alles quie prieden conser turse ER le 
MOS inde rus eupiras Epansperrentes y opacas, e es 
etag segun lus divisiones naturales de los . v 
w inas de da naturaleza; Teoriasdrlos noi Ñ 
fos del enverión: Diectonarios de Medicina yan 
gía, con Littré; Lecciones sobre (08 hacnores Y 
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mórbi r meno; Lecciones 
aórbidos del cuerpo hur ; 

males ds  ubslancias amorfas y los blastemas: 
sobre 


a del curso de 


prog ren Tratado de Quimica nala u fisioló- 
Es Dal y patológica, ó Principios inmedia- 
gica, y 


pmales y mórbidos que constituyen el cuerpo 
de gm bre y de los momiferos; Menveria sabre 
de érbidas no descrilas, con Fa- 


vodueciones márdi as ON PIS » 
tres prod : dnaltomia microscópica: Proyricar del 
boulbene; ⁄ Trutado 


istologi señalo en Paris; 

» ristologia ensert ; ? 

r opio modo deemplearlo y sus €. el ieit- 

das, Lecciones sobre la substancia organizada, 
(Z 3 


etones: Lecciones sobre los Casos Ciji- 
y o Eder De los tejidos 4 de lus se- 
dio - Anatomia y fisiologia celulares 6 de iux 
es animales y vegetales; Relaciones de de 
cación con da instrución; Nuevo d siena rio 
abreviado de Medicina, Cirugia, + acia 
Ciencias fisicas, puemicas y neulurados, Cte, 

ROBINEAU (ALEJANDRO): Biog. Y. BRAUNOIR 
(ALEJANDRO Luis). 

- ROBINEAU Desvolní (Juas Barrisra): 
Biog. Médico y naturalista fra N. on Saint» 
Sauveur-en: Puisaye! Yonne) en 1799. M, en 1362, 
Cuando hubo term 


Y 


, 


imulo las clases en el Cola 
de Auxerre marchó a París á estudiar Medicina, 
pasando después & Montpellier å tomar el grado 
de Doctor. Su tesis del doctorado, ny abrevi- 
da, le produjo altercados con el decano Borat, 

se vió precisado á sostener una segunda, En 
venganza de estas molestias designo más tanle 
con el nombre de Musca lordate a la mosca que 
se fija con preferencia en los excrementos. Una 
vez doctorado, regresó Robinean 4 su ciudad na- 
tal. Ejerció algún tiempo la Medicina, y después 
se dedicó å la Historia Natural, ticología, Pa- 
leontología, ete., ciencias 4 las cuales era muy 
aficionado. Siguió en sus estudios el método de 
observación pura, y prestó verdaderos servivios 
å la ciencia, Siempre perteneció al partido libe- 
ral, Hizo trabajos numerosos y variados, Desen- 
brió el aparatu de olfación de los crustáceos; 
puso de manifiesto la organización especial de 
la trompa de los dípteros; demostró pública- 
mente que los animales artienlados tienen apa- 
ralos sólidos, comparables á las vértebras de los 
animales superiores; se aseguró de que los co- 
leópteros tienen primitivamente cinco artejos 
larsianos y de que estos órganos son idénticos ú 
los apéndices de la locomoción aérea. Publicó 
las siguientes obras: laveligaciones sobre la ar- 
gentación vertebral de los crustieros, arácnidos 
é insectos; Ensegjo sobre los misdarios del cantón 
de Saint-Sauveur: Tuve igaciones sobre los rata- 
mbios; Ensayo sobre la. tri de los enticidos: 
Mirada relrospretiza sobre algunos puntos de das 
Entomología actual; Sobre el origen de los raus 
cuarzosas y silicras de Magny: Sobre las arenas 
Y asperones ferruginosos del Alo Puisuyr; Sobre 
los asperones Ferruyiaoxos terciarios de la rom- 
munne de Tonnerre; un estudio notable Sobre los 
crustáceos fósiles encontrados en un terreno nto- 
tónico de Suint-Saureur, que lamé la atención 
de los sabios ; Sobre Tos saurios del Kimmrridyc- 
clay de Saint-Sauveur, y Sohre un debiosarrio on- 
contrado en la creta del misme país. Su ¿isturia 
etura? de los dipteros de los alrededores de Pa- 
rís fué publicada después de su muerte, 


ROBINET (Roserro ne): Biog, Y. B x 
Á ER E): Biog, Y. BRAQUE- 
WONT (RoBkRTO DE) ” 


B PINSET (ras BATTISTA Rexaro); Tio. 
; Hor francés, N. en Reunes en 1735, M. èn 
lan lose A conocer por una obra titulada e 
teltraleza, enya primera estición apareció a 
msterd > CUY primera edicion aparecio en 
que tan am en 1761. El autor sostiene en ella 
} os los seres están animados, y tienen la 
oducirse las plantas, los rrinera: 


facultad de repr 
de sta los mismos planetas, Nein cl, el 
arsolla exter so equilibiran en el mundo. Dex. 
se trmsforma aa la iden de que la materia 
Una Recesid 4 de cesar, y de nue la Muerte es 
o censor eN e la vida, Robinet fué nombra- 
o Amelot on 1750, protegido por el Minis- 
ticular, Dos Laen le tomó por su secretario par- 
ante el maS antes de su muerte declaró 
en el seno de 1 t Le parroquia que deseaba morir 
Mana, Hizon a Iglesia católica, aposlólica y ro- 
ig a terosas tradneciones del inglés, y 
eses jistorin Universal denominada 
lado m 1765 publicó las Cartas seert- 
"O, Y «ue h hi que $e procuro, ignorándose eó- 
librero ant vendido en ¿poca anterior á un 
¿Y cantidad de 25 luises. Entre sus 
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Histología enseñado en la : 
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obras se citan: CGremática francesa; Gramática 


inglese; Colección flosófica; Cartus sobre los de- | 


bates de la Asamblea Nacional relativos á la 
Cunstilución, ete. 

= Ronixer (Tras Feaxersco Ecaryio): 
fios, Medico y publicista trancis, N. en Vie 
sur-Seille (Meurthe á 24 de abril de 1525, Dis- 
cípulo y medico de Augusto Comte, fué uno de 
los trece ejecutores testamen tarios designados 
por el fundator del positivismo, Articto ú la per- 
sona no menos que à las doctrinas de su maes- 
tro, es de aquellos que lo aceptan todo, así la 
política y la velivión, como la filosofía de las 
Ciencias y la filosofía de la Iistoria, Es un posi- 
livista ortodoxo, religioso; un positivista de igle- 
sia, Prolesa como Augusto Comte la religión de 
la humanidad. Robinet se ha ocupado con acti- 
vidal en política y pertenecido desde su juven 
tad al partido republicano, Unióse á los comba- 
lientes de febrero de 1848, después á los hom- 
bres encrgiros que intentaron en vano defender 
el derecho y la libertad cenando el golpe de Es- 
tado de 2 de diciembre de 1851. Enemigo cons- 
tante del Duperio, publicó folletos rontra la po- 
lítica interior y exterior del gobierno y colaboró 
en EI resgertador y eu El Correo Prancis, Des- 
pués de le revolución del 4 de septiembre de 
1370, el Doctor Robinet Tue alcalde provisional 


del 6,2 distrito de París. A este fin publicó una | 


proclama relativa à la capitulación de Metz, y 
presentó la dintsión después de la jornada del 
39 de octubre. En las elecciones del 8 de febrero 
de 1871 obtuvo en el departamento del Sena 
25000 votos. Hlegido individuo de la Commune 
de París en 26 de marzo sizuiente, dimitió tres 
días después y envió á los individuos de la ex- 
trema izquierda de la Asmullea de Versalles un 
mensaje por e] cual los invitaba à constituir en 
París un nuevo gobierno. Cuando estalló la gue- 
eva civil, el Doctor Robinet dirigió un memo- 
rial á los diputados de Paris inducióndolos á 
protestar, haciendo dintisión, contra el sitio de 
París por un ejército ivancés, En 1872 y 1873 
atacó entrgieamente en Ja Política Positiva la 
política seguida por Thiers. Eu noviembre de 
1574 presentó su cortidatura al Consejo Muni- 
cipal de París por el 6.9 distrito, pero no fué 
elegido, En febrero de 1876 se presentó candi- 
dato á la Cámara de los Diputados por el 6,2 dis- 
irito de París, mas se retiró autes del eseruli- 
nio, y desde aquel año parece que se halla apar- 
tado de la vida política. Juan Francisco Robinet 
ha publicado las siguientes obras: Volicia sobre 
la rida y trubujos de Augusto Comte; una mono- 
grafía de Dantón, titulada: Datón, memoria sobre 
su tida priradu, con documentos justificativos; 
El positivismo y la Economía politica, en colabo- 
ración con Latlitte; La Francia y la guerra; La 
reorganización del rjército; París sin ermenterio; 
Consideraciones sobre la represión de la medici- 
na Hamada ilegal; Carta sobre la hipofegla; Car- 
ta å Emiliu de Cirurdin sobre economia positi- 
cisla, Littré y el positivismo; La nuera política 
de Francia, Ki proceso de tos dantonistes; La filo- 
sofia positiva; Augusto Cointe y Pedro Lafite; 
La polilica posiliva y la cuestión tunecino; Dan- 
ton emigrado, cte. 


ROBIN HOOD: Ceon. Bahia de la costa orien- 
tal de Inglaterra, en el litoral del condada de 
York, North Riding, entre los promentorios «le 
North Cheek y South Check, La peqneña e, de 
Rohin Mood Bay ó BMaytown, estación del ferro» 
carril de Whitby á Scarborough, que está en sus 
orillas, pertenece al municip. de Whitby. 

-Rory Uloon: Log, Héroe popular de le- 
yendas inglesas y de novelas. Vivía # fines del 
siglo xri. Su leyenda se coloca de 1180 å 11M, 
Era el jefe de una de las últimas bandas de sa- 
jones armados que, rebeldes å la vonqnista nor. 
manda, vivían independientes en ciertos canto- 
nes de Inglaterra, fuera de la ley, por lo que se 
les amaba vuzdees, Los normandos los ealitica- 
ban de bandoleros, porque los out/ers saqueaban 
los castillos, robaban loseondes y otras personas; 
pero los desposeídos, tos pobres, los siervos sajones 
los miraban como vengadores y los convertían en 
héroes. Robin Hood fué nno de estos héroes: y 
aunque devoto, defestaba å las gentesdo Iglesia, 
De todos los esevitos en verso y prosa “poemas, 
novelas, balalas?, cuyo protagonista es Robin 
¿forma del nombre propio Roberto, una sola le- 
yenila ha conservado la tradición de su muerte, 
Pereció, según ella, en un convento de mujeres, 
al que, sintiéndose enlermo, acudió pidiendo 


¿ cialmente en feanhor, Munday, 
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socorro. Las mujeres, en los ricos monasterios del 
siglo X11, practicaban la Medicina y la Cirugía 
y asistían gratuitamente à los enfermos. En el 
colivento se creyó necesario hacerle una sangría, 
y la monja encargada de la operación, habiendo 
reconocido á Robin Hood, le sangro de modo 
que el eulermo sucumbiera. El novelista ue 
acertó d dar á Robin fisonomía más simpática 
fué Walter Scott en algunas de sus obras, espe- 
1 contemporáneo 
de Shakespeare, le convirtió en héroe de uno de 
sus dramas, 


ROBINIA (del botánico francés Junu Robin, 
que la trajo á Europa): © ACACIA FALSA. 


ROBÍNICO (Ácibo) (de robinia): adj. Quin, 
Cuerpo mal estudiado y que ha sido extraido 
por Reinoch de la raíz de la falsa acacia, especie 
vegetal denominada en Botánica fobinia. psen- 
doer«eta, y comprendida en la familia de las Le- 
gnminosas, Para preparar este cuerpo se inftn- 
de en agua la raíz citada, y el líquido, evaporado 
á consistencia de jarabe, se abandona en un sitio 
freseo para que deposite cristales romhoidales 
constituidos por la sal armónica del ácido robi- 
uiro: esta sal, tratada por el acetato básico de 
plomo, precipita el conjmesto plúmbico que, des- 
pués de lavado, interpuesto en agna y descom- 
puesto por ácido sulfhídrico, deja en libertad el 
acido citado al estado de una masa sivuposa que 
se hace cristalizar humedeciéndola con alcohol 
concentrado, y quese delicuesce de nuevo cuando 
se la expone á la acción del aire húmedo, 


ROBININA (de robinia): €. Quim, Glucósido 
extraído por Zwenger y Dronke de las Moros 
freseas de la falsa acacia, planta conocida en Bo- 
tanica con cl nombre de Robinia pseudoacacia 
y perteneciente å la familia de las Leguminosas. 
No es muy difícil la extracción de este glucósi- 
co, que viene ú representar una de tantas espe- 
cies químicas claborulas en el organismo de los 
vegetales, particudo de los productos que éstos 
absorben del aire y de la tierra y empleando me- 
canismos en su mayor parte desconocidos. El 
procedimiento aconsejado para aislar la robinina 
consiste en hacer hervir las flores frescas del ve- 
getal citado con agua, derantar el líquido expri- 
miendo el residuo y repetir la operación con nue- 
va cantidad de flores hasta que un mismo volt- 
men de agua haya sido empleado seis ú ocho ve- 
ces, con lo que se consigue concentrar en cierto 
mudo la disolución acuosa, que de otra manera 
contendría cortísima cantidad de producto; el 
Y'guido resultante de estas decocciones repetidas 
se evapora hasta consistencia siruposa y se hace 
hervir varias veces con alcohol, que luego se des- 
tila abandonando el residuo á sí mismo durante 
algún tiempo; la materia cristalizada que enton- 
ces se separa se comprime entre hojas de papel 
de filtro, se lava con alcohol frío, se disuelve en 
agua lhirviendo y se trata por acetato de plomo, 
que precipita las materias extrañas. Separado el 
precipitado del líquido por hltración, se hace 
pasar á través del último corriente de hidrógeno 
sulfurado, y filtrando inevamiente se evapora 
para que la vobinina se deposite en forma de 
cristales amarillentos, enya purificación comple- 
ta se consigue haciéndola cristalizar repetidas 
veces despues de disolverla en agua hirviendo, 

La robinina obtenida por el procedimiento 
anterior cristaliza en finas agujas sedosas de co- 
loramarillo de paja yque contienen 5,5 molíeulas 
de agua de eristalización; por la acción del calor 
pierdo a 100° esta agua, se funde á 195, concre- 
tianlose por enfriamiento en una masa amorfa, 
y sometida å la destilación seca produce un li- 
quido amarillo que contiene quercetina, Poco 
soluble en agua fría, se disuelve fácilmente en el 
mismo líquido hirviendo, formando una disoln- 
ción amarilla que se decolora por la adición de 
eidos minerales diluidos: el alcohol frío la di 
suelve en pequeña cantidad, que aumenta al ele- 
var la temperatura, en cuyo caso se deposita por 
enfriamiento en agujas á granos eristalinos. Los 
álealis y carbonatos alenlinos la disuelven toman- 
do color amarillo, pero si el áleali empleado es 
el amoníaco el líquido resultante se vuelve par- 
do después de algún tiempo, Tanto el análisis 
de exte cuerpo como sus reneciones conducen 4 
representar su composición por la fórmula 


Coal Lai 


por más que los químicos no estén completamen- 
Le seguros averca de su exactitud, 
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Tralala por el ácido nítrico concentrado, pros 
dnce la robinina ácido píerico y nut corte eat 
tidad de ácido oxálico; precipita con el acetato 
basico de plomo, empleado en exceso, pero no 
per el neutro ni por da mayor parte de las sales 
metálicas, y el cloruro férrico origina en Jas di- 
soluciones concentradas coloración ¡nuda bas- 
tante obscura; reduce en caliente el líquido cu- 
propotásico do Fehling, el cloruro de oro y el 
nitrato de plata, aunque Ja reducción de este 
último sea lenta e incompleta, E} caracter fune 
damental de la robinina, y que sirve para deter. 
minar su naturaleza de gineosido, consiste en el 
desdoblamiento que experimenta cuando se la 
calienta con dos acidos clorhídrico ò sulbirico 
diluidos, en virtud del cul produce quercetimna, 


i totalmente en aicido picrico uni- 
doa pequeñísimas cantidades de ácido oválico; 
en virtud de este desdoblamiento que la emul. 
sina no es capaz de operar, 100 partes de robi- 
nina eristalizada producen 38 de quercelina de- 
secuta a 100% 

ROBINS (BENIAMIN): Bioy. Matenvilico in- 
glis. N. en Bath en 1707. M. en Madras en 1751. 
A la elad de dieciocho años marcho à Londres, 


en donde dió lecciones de Matemáticas, y en - 


1727 mé nombrado individuo de la Sociedad 
Real. Estudió las cuestiones relativas á la dese- 
cación de los pantanos, a la construeción de los 
puentes yá la navegación de los rios; hizo un 
viaje à Flandes con el fin ile estudiar el arte de 
Jas fortilicaciones, y se declaró partidario do 
Newton en contra de Leibmitz en la discusión 
sobre la prioridad del desenbrimiento iel ani- 
lisis trascendental, ete. Nombrado en 17-19 in- 
genicro jele de la Compañia de las Indias Orien- 
tales, fué å Madris en 1750 y añlicuurió de re- 
sultas de nna fiebre maligna. Conocido especial. 
mente por sus notables experiencias sobre arti- 
Nería y balistica, había inventado un ingenioso 
aparato para medir la velocidad inicial de un 
proyectil. Citanse entre sus escritos: cl Primer 
estado de la remiblica de las letras; Nuevos prin 
cipios de artilleria, ele. 


ROBINSON: Goy, Condado de la Australia del 
Sur, Australia, sit, en la costa occidental de Ja 
península de Eyre; contina al N. y E, con terri- 
torios sin organizar y al E, con el condado de 
Musgrave: 7425 kms. Cap, Flinders Town. 
Contado de la Nueva Gales del Sur, Australia, 
sit. en la Riverina y limitado por el condado de 
Yanda que le separa del Darling al X.O., los 
de Cowper y Canbelego al E., de Mcoramba al 
8.1. y de Booroondarra al S.O, 


ROBINSONIA (ie Robinson, n, prod: F. Rot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de las 
Araliáccas, euyas especies habitan en las regio- 
nes tropicales de America, on Nueva Zelanda é 
isla de Borbón, y son plantas arbóreas ó Ientico- 
sas, con las hojas opuestas, sencillas, ternadas, 
quinadas ó imparipinnadas, con los pecíolos ar- 
ticulados, el raquis generalmente alado, las es- 
estipmlas inLerpeciolares cacdizas y las Hores dis- 
puestas en racimos axilares solitarios, opuestos 
a las hojas ó terminales, con los pedicclos lasci- 
enlados y bracteados en sn base; cáliz libre, ena. 
dri ó quinquepartido, nersistente: corola de cna- 
tro å vinco petalos insertos en el borde externo 
de un diseco hipogino, urcealar. sentados y ente- 
ros; ocho 4 10 estambres insertos con los pèra- 
los, con los filamentos filiformes, y las anteras 
biloeulares, incumbentes, aovadas y sin aristas: 
avaria libre, bilocular, bilavulado, con pocos ovu- 
Jos insertos en dos serjes en amibas catas del ta- 
bique medianero; des estilos divergentes, con los 
estigmas casi acabezuelados; el fruto es ta eije 
sal con ilos piros en su ápice, hiloentar, bipar- 
tibie, con las cellas easi bifidas interiormente: 
semillas arriñonadas, casi globosas, erizadas de 
pelos esparcidos, con el embrión orlótrepo y el. 
Tíndrieo en el eje de un albumen earnoso, 


Rorixsoxtas Bol. Género de plantas perte. 
neciente á la familia de las Compuestas, subia 
milia de las tulmdilloras, tribu de las seneciont 
deas, envas especies habitan en Nueva Zelamia, 
y son plantas frulicosas, con las hojas alternas, 
ovalesablongas, pecioladas, enterísimas, tomen- 
Losas por el enves, ata ne las ramas Y pedun 
enlos, y con las esbrzuelas dispuestas en pineja; 


ROME 


cabezuelas unilloras, libres, con involucro de ) de españoles, Mascareñas, destacado 
" puertos de Manzanal, donde operaba 


cinco ú seis escamas regularmente empizu radas, 
adheridas, coriaceas, glaudulosas en su parte j 
exterior, ovales las externas y oblongolanceo- ' 
kulas das internas; receptáculo qumdifonme; vo- > 
rola enbudada con el limbo quinguetilo; estig- . 
mas delgados, salientes, divergentes; aquenios 
casi cilíndricos, vellosos, casi Lomentosos, con 
viano miäs largo que el aquenio y formado por 
pajitas si , desiguales, numerosas, Darba- 1 
das eu su ápice. 

RODIGUECIA de Hobiyerel, n, pro: Lo Pol. Ge- 
nero de plantas ( Kebiquctiu ) pertenccionte á la 
familja de las Orquisicas, tribn de las vandeas, 
enyas especies habitan en la India, y sou phan- 
tas herbáceas, cpifitas, emndezccutes, con das ho- 
das aliernas, corizecas, oblicaumente truncadas 
enel ápice, y las Hores en racimos axilares 0 s0- 
Jitarios; perigonio extendido, patente, con das | 
divisiones casi iguales ó las laterale eriores 
algo mayores; labelo soldado en su base con la 
columna, con tres lóbulos poco marcados, el in. 
leymedio ncis pequeño; columna erguida, semi- 
cilíndrica, con rosielo aiezmulo: antera incom- 
plevonente biloenlas, con dos bolinias casi gto- 
ti cuidícola alargada y el retinaeolo muy 
pequeño. 


ROBIQUET (Pebro Jiasi Biog. (unico 
fraucos, N. en Reunes en 1750, M. en Paris en 


1540. Colocado ca un principio en casa de un 
farmacéutico de Lorient, emprendió sus estit 
dios en la Escuela Central de Rennes, y más tar- 


de se traslado à París, donde ingresó como pen- 
sionista en un establecimiento fundado por 
Fourcroy y Vauquelín. kn 1799 fué enviado al 
ejercito de Italia en calidad de iirmacéniico ni- 
litar, y después de haber tonito parte en la de- 
lensa de Génova asistió a las lecciones de Wol- 
la y de Scarpa y volvio á su pais después de la 
batalla de Marengo, Fné agregado, desde lurgo, 
2) hospital militar de Rennes, y más tarde al de 
Val-de-Grace en París, yà fin ide no inlerrempir 
el cursa de sus investigaciones quíniicas, entró 
en el Laborarorio de Vauquelín. Bu 1872 ingre- 
so en el Colegio de Farmacia, en el que explicó 
sucesivamente la materia médica y la anímica; 
obligado más tarde á renunciar al profesorado 
por el mal estado de su salud, recibió de sus 
compañeros el cargo de bisurero del Colegio. En 

3 reemplazó 4 Chaptol en la Academia de 
Ciencias, Descubrió varios principios quimicos 
importantes: la esparraguina (1505), la canturi- 
dina (18103, la cafeina (18215, Ja alizarina y la 
purpuriva, principios colorantes de la rubia 
(1826 y 1827, la ascina (1829), la amigdalina 
(1830), la codeina y el ácido mecónico (18313, 
ete. Kus trabajos, en su mayor parto, se encuen- 
tran diseminados en los periódicos cientílicos. 
Entre los escritos que él publicó se citan: 717 
emula del bicarluauto de sosa en el tratancionto 
módico de los exvilendos urinarias; Nuevas erpe- 
riencias sobre las almendras umurgas y sobre el 
atte colátil que stininitran, ele. 


ROBITE: Ceog. Rio de la prov. de Málaga; 
nace eu la falda de sierra Tejen, eeren de Cani- 
Das de Acció; corre de E a O., pasa entre 
Sedella y Salares, sigue por los límites del tiér- 
mino de Arenas, y se une al río Vélez, 

ROBLA: f. ant, Ronna. 


-= Rosta (Ta): freog. Lugar con ayunt,, al 
eme estin agregados los lugares de Alcedo, Bru- 
gos de Fenar, Candanedo de Fenar, Llanos de 
Alba, Naredo de Fenar, Olleros ile Alba, Puen- 
te de Alba, Rabanal de Fenar, Robledo de Fe- 


uar, Solana de Fenar y Sorribos de Alba, par; 


tido judicial de La Vecilla, prov, de León, diù- 
resis de Oviedo: 2507 habits. Sit. al N. de León 

sta, en el fe de León a 
wm, cou estación intermedia entre las de San. 
ibañez y Pala de Gordón, cerea del acueducto 
que trae el agua derivada del Bernesga para re- 
gar la campiña, y al pie de los altos donde estn- 
voel castillo de Alba. Terreno montuoso: ve- 
reales, hortalizas y rutas; eria de ganados, May 


r 


en todas sus cercanías abnndanles emteras que 


dan muy Imena piedra de construcción, ADE, y" 


38,0, de La Robla, donde termina el terreno ri. 
lerini, se cx tienden unas fajas estrechas de te- 
rreno erekieeo que presentan notables vacimien- 
tos dle caolín, muy & propósito para la confor. 
ción de ladrillos refractarios y aun para la de 
porebna En la guerra de la Independencia, y 
a dimes de ESO, el jefe de la cobumua volante 


ROBL 


desde los 


2. : el gener 
Vaboada, derrotó en La Robla á una deial 


francesa, renovando este triunfo á los pocos día 
con otro ataque feliz en San Esteban de Olivo 
A corta distancia de La Robla, en el valle 
Fenar y en termino de los pueblos de Sorribos y 


¡ Robledo, se encuentran curiosos Yacimientos de 


lignito y dle hermosos azabaches, que no se han 
explotado ann. A esta estación acuden muchos 
euros de carbón procedentes de la minas de 
Aviados, La Valeuera y Matallana, (ue produ- 
cen hullas crasas muy excelentes, Mamadas á te 
nuer gran éxito el día on que se hagan los tran- 
vias necesarios desde este punto á los criaderos, 
que distan de 14 418 knis. (B, de Bengoa, De 
Palencia d Uriedo y Cijón). en 


ROBLADERO, RA: adj. Hecho de modo que 
pueda roblarso, 


ROBLADILLO: (Teo. Lugar con ayunt., parti- 
do judicial de Carrión de Jos Condes, prov 
ive, de Palencia; 200 habits. Sit. á orilla del 
Cieza, cerca de Miñanes. Terreno llano, con par- 
te de vega; cereales, garbanzos y vino. lí Lugar 
con ayut, pja prov. y dióc, de Valladolid: 
129 habits. Sit. cn un valle, cerca de Castrode: 
za; cereales y hortalizas, 

ROBLADOR: m. Art. y Of Martillo sado por 
herreros y cerrajeros, y que sirve para dar la úl 
lima manoa) trabajo, hacer remaches, etcétera, 
Afecta formas muy diversas, recibiendo diferen- 
tes nombres, según su objeto; merecen citarse 
especialmente el roblador de remaches, Hamado 
también martillo de remaches, que es de hierro 
acerado ó de acero; tiene el cotillo ó cuerpo del 
útil cilíndrico ó prismútico, y Ja cola plana, redon- 
deada ó cónica, según la clase de remache á que 
se destine; con él se saca ó forma la cabeza á los 
clavos y roblones; cuando el roblador es liso y 
pesado se le lama martillo de roblorar, por su 
aplicación especial al cosido de las hojas de pa- 
lastro, aunque tanbién recibe este nombre tun 
robiador que emplean los caldereros, que es liso y 
ligero y sirve jara unir ó embutir una en otra las 
chapas que forman su material principal, usan- 
do aún otro roblador de menores dimensiones 
para hacer el cosido de las planchas de cobre ó 
latón con puntas pequeñas; la forma más gene- 
ral del roblador es la que representa la jiy. ad- 


Rablador 


jente, modificándose más ó menos la boca según 
cl objeto á que se destina; es un útil de mano 


t con mango de madera. 


El robiador de herrajes de puertas y ventanas 
es precisamente el que hemos representado; está 
destinado a fijar Jos machos, á cerrar el cilindro 
que forma la hembra de los goznes y bisagras, 
así como se emplea también en la fabricación de 
arme)las, cerrojos, pestillos, fallelzas y pasadores, 
que sirven de eje de giro á pernios y bisagras; 
en el primer caso el pasador va fijo á una de las 
aletas, que se Mama durmiente, del pernio, y pre- 


' senta un pequeño cilindro ó macho en el que 


entra el cañón ó hembra del pernio volante, el 
primero fijo aì marco y el segundo å la hoja de 
la puerta; en el segundo caso une las dos aletas 
de la bisagra, estando remachado en sus extre- 
mos. Otras veces es el pasador herraje de seguri: 
dad, y consta de la Membrilla, pequeña chapa a 


"que va soldado un palastro en forma de U muy 


abierta, formando rectángulo, que se fija al 
y el 


marco de la puerta, y del pasador propan 
dicho, lámina de hierro más é menos larga, que 
desliza sobre una chapa de palastro, á la que de 
unido por unas anillas, y de las que no puede 


o a que 
separarse merced, ó á ensanches de la barra 9 


desliza, Ó à botones que no pueden pasai por 
aquéllas; va fijo ála hoja de la puerta, y3 KA 
rrer y salir del canto penetra la barra eu n 
hembrilla, con do que se consigue el cierre; a 
el roblador se hacen perfectamente todos es 
trabajos, , ho, 
Entre fandlidores se emplea el pasador o oca 
que es un cilindro de hierro d cobre que se hos 
en el eje de los moldes de fundición de tu 


- e erse sin soie 
de pequeño diámetro, que deben hacerse sn 


RORT. 


ue se recubre con arena majada ó ar- 
dadare J impedir que al pasar el molde la Fon- 
cilla pa% ghiera à este cje, que una vez hecho 
dición, 53 q separa del molde autes de sacar la 
el ep en este caso se lermina el pasador 
pieza fun silo, ó boca posterior « del roblador. 
con el lores también se emplean como eje de 
Los as poleas y polispastos, fuertes pasadores 
E hierro ó acero soldados 4 la polea y que giran 
en los cojinetes de Ja armadura, y: imisnio, en 
smal forma, para ejes de pequeñas ruedas de 
cen wetillas y carrillos de mano, 
las can tiene aplicación este ro- 
iesado, con la cabeza prismitico- 


En todos estos casos 
y, que es ] Ñ 

blador, 4 l lado « del eolillo, redondeada 

algunas veces se 


"el 
enadrada por , 
en la cola, con mango, que 


e de hierro. i , 
hara roblador de remaches es de astil más largo 
E 


> estrecho que el auterior, com dos bocas y el ojo 
en el medio, una de las bocas plana y la otra 
ligeramente cóncava, que sirve de estampa, co- 
locada sobre el vástago ó punta de un clavo; en 
esta forma el roblador, se golpea con un macho 
en la boca plana y queda hecho el remache. 
V, REMACIR. 

ROBLADURA (de robles): f. Doblalura ó re- 
machadura de ma pieza de hierro; como clavo, 
ete. 

ROBLAR (del lat. rodoráre, fortificar, dar fir- 
meza): a. RoBRAR. 

-Rortar: Doblar ó remachar una pieza de 
bierro para que esté más firme; como el clavo, 
ete. 

+. Mirad lo que puede da consideración: y 
si es llave que abre la puerta del Cielo, enya 
cerradura está aferrada, y ROBLADOS los clavos 
con las manos de Dios. 

Fr. HERNANDO DE SANTIAGO. 


ROBLE (del lat. róbur, robiris); m. Arbol 
hermoso, con hojas casi sentadas, trasovadas, 
lampiñas y con tres Y cuatro tiras à cada lado: 
flores en amento; bellotas á lo largo y al extremo 
de pedúndalos muy desarrollados, siempre nus 
largos que el pecíolo y, á veces, mas que las ho- 
jes, y madera de color pardo leonado, Se emplea 
mucho en las grandes construcciones, y especial- 
mente en la Marina. Es indígena, 


»»» empero el que propiamente se llama RO- 
BLE difiere de la encina, priucipalmente en las 
hojas. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 
tå los lados se han puesto salpiendos al- 
UNOS ROBLES y negrillos, y en unas altarillas 
ô tesos del mismo campo, seis bellísimos tejos, 
JOVELLA NOS, 


~ Roku: fig. Cualquier cosa fuerte, «dura y de 
gran consistencia, 

- Roba: Bot, Nombre vulgar con (nie se co- 
nocen diversas especies del género muerens, de 
la familia de las Cupulíferas, las cuales se dis- 
tinguen de las encinas propiamente dichas por 
tener las hojas caeslizas, carácter que sirve tam- 
bién para distinguirlas de los alcornoques y que: 
Jigos, que pertenecen al mismo género. Das es- 
pecies más comunes de roble pueden redncirsea 
tres, que son las conocidas çon dos nombres bo- 
lánicos de Quercus pedunculata, Quercus sessili- 
Jora y Quercus Toa, los cuales revihen diversos 
nombres vulgares, tienen distinta característica 
Y habitan en diferentes áreas, 

á obio albar. — Este nombre vulgar corresponde 
crol (Juercas sessiliflora Salish., que se 
gular S por tener la ramilioación menos irre- 
ovada, a roble común, las hojas pocioladas, 
ne pic Uladas, ¡mbescentes, con frecuencia 
des: ma? y aun vellosas en algunas varieda- 
que na ie sentados 0 con pedíínento tan corto 
e color K a palas al pecíolo. Su madera es 
reco en la ás claro que la del roble común, Flo- 
madur segunda mitad de mayo, y los (frutos 
an y se desprenden en el mes de octubre, 
es mia e, que puede vegetar bien en altitu- 
llegar por alas que la especie común, puede 
Norte do e wr hasta Sivilia y Grecia; por el 
inana o DASA de los 599 en la peninsula esean- 
à y tlesde el centro de España por el Oeste 
roblea i parte oriental de Rusia, Los mayores 
alos de esta esperie se enenentean en [laa 
ria, Transilvani: Princi . nanne Si 
sia avier ania, rincipados lanus lanos, Si- 
. in poa Hannover, Normandía y Breta- 
“paña abunda este roble en diversas 


tentes ó tomentosas por el envés, ron tobulos : 


ROBT 


formas, en gran parte de Catalnña, Jalla de los 
Virineos, en Aragón y Navarra, montañas de 
Santander, y anuque meros abundante en las 
Provincias Vascongadas, Asturias, Jalda Norte 
edel Moncayo y algunos puntos de Logroño, 
Burgos, Salamanca y cordillera Carpetana. 

Esta especie es bastante polimoría, y de ella 
se distinguen las variedades siguientes: unti- 
gienos, que tiene los frutos sentados, ramas tier- 
nas, pesíolos y envés de las hojas vellosos: ce- 
ertvides, con las ramas y hojas jovenes rojizo- 
tomentosas, y las hojas adultas, brevemente po- 
cioladas, canlescentes en el envés, cun la base 
redondeada ó conciforme, pinnadolobulada, con 
los lóbulos enteros y nneronalos, y Los fru- 
tos sentados, aglomerados, con la bellota bas- 
lante más larga que la cújaila; ¿areijotíe, con 
lan hojas pequeñas, de 1 a 7 centímetros por 


2343 de anchura, lampiñas por el haz, pubes- 


poco profundos ó callosomuteronados, enteros ó 
algo siunosodentados, y los [ritos pequeños, so- 
litarios ú reunidos de des à cuatro sole im pe- 
ineulo corto: penin, con las ramitas, pecíolos 
y envés de las hojas bastante tomentosos y Iru- 
tos con pesiínendos relativamente largos, 
lialde aiher, V. Ride athar, 
Hable burne, V. Rubte negent, 
Poble rorresqueio. N. QUREGO 
Ruble común, — Ta especie desisnada con este 
nombre es la que los botiiicos conocen con 
1l nombre sistemático de (Quercus nedirnculata 


Ebrb., la cual constituyó, unta con la Q. sess 
filaru, la primitiva especie (Juercas Robres ba, 
que hoy no está admitida por los botánic 

El roble conín tiene un sistema radical Mer- 
temente desen vuelta, conservando durante Las- 
tiles años la raíz central gonesa y profunda 
cuando vegeta en terrenos sueltos y de Pudo, y 
perdiendola en breve tiempo comido se halla so 
bre terrenos compactos ò muy limedos, pero 
existiendo en nno y otro caso raices laterales 
muy desavolladas y extendidas, Su tronco es 
derecho y limpio hasta los 15 6 20 n:eiros cuan- 
do se ha criado en una espesura vegetal, y tuás 
corto, proporcional mente màs grueso y con gran- 
des ratnas & los 6 0 7 metros de altura cuerdo 
se eria aislado, formando en este caxo una copa 
ancha é irregular, com numerosas ramas forfuo- 
sas y acodadas, y cou foltaje poco denso, «que 
produce escasa sombra, por hallarse las hojas en 
su mayor parte reunidas al extremo de las runi- 
tas y brotes corios. Los árboles que se hallan en 
huenas condiciones de espesura y de suelo, es- 
beltos y de eopa más recogida, suelen adquirir 


Ss, 


una altura total de 40 y aun á veces de 50 me- | 


tros. ha eorleza es lisa y lustrosa, verdosa o par- 
dorrojiza ca las ramas tiernas; awisada ó bhur 
quecina en los troncos de los arbolillos jóvenes, 
empezando a resquelerajarse en dos de veinte ú 
veinticinco años, y presentamdose de color parido 
gucio y profimdamente asurcada á do largo en 
los árboles viejos; yemas aoviulo-obitusas, lan 
piñas 6 casi lampiñas, vertiviladas las superiores 
en el extremo de los brotes, y todas cubiertas de 
escamas numerosas enpizarradas, casi siempre 
dispuestas eu cinco series longitudimados, 

Hojas trasovadas, con pecíolo muy corto, ú ve- 
ces casi nulo, y entonces redondeado-auriculadas 
en la base, ca empre algo acorazonadas, lani- 
piñas en ambas caras, de color verde intenso en 
la cara superior y algo más pálido en la inferior, 
con la margen ondeadolobulada, con tres ó cna- 
tro lóbulos por lo menas á cada lado, más ó me 
nos profundos, generalmente desiguales, veton- 
dearos ú obtusos y enteros: nervios laterales bien 
marcados, tantos como lóbulos, yenmlo à termi- 
nar al extremo de éstos, á veces con otros ner- 
vios intermedios menos marcados y que no Be- 
gan al borde de la hoja; esta ordinariamente de 
$ á 12 centímetros de longitud por 3:45 de an- 
chura. 

Amentos masculinos delgados, de 34 5 eenti- 
metros de longitud, eolgentes, solitarios ó fas- 
cienlalos, naciendo genera binente de los brotes 
del año anterior, eno las (lorecitas bastante se- 
paradas unas de otras y presentando cada una 
un perigonio partido en einen, seis è siete hoine- 
las delgadas, pestafiosas, vetdoso-amarillentas y 
eon un número de estambres que varía de cinco 
410: las Mores foueninas están solitarias ó re- 
wridas de dos 4 cinco lo largo y en el extremo 
de me pedineulo bastante desenvao lo, rodeada 
cada una de una cobierta escamosa, pardusca ó 
pardorujiza. y con tres estigmas cortos y rojos, 
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Las bellotas de esta especie son aovado-oblon- 
gas, de tamaño y forma variables, verdosas al 
principio, de color pardo lustroso después, y cu- 
hiertas por la cúpula ú cascabillo hasta algo me- 
nos de su mitad general mente; cúpula cou esca- 
mas pequeñas, empizarradas, apretadas, agrisa- 
dotomentosas en su dorso, lampiñas en su ápico, 
oblusas las inferiores, triangulares las interme- 
dias y lanccolutas las superiores. 

Las flores aparecen casi simultáneamente con 
las hojas å fines de abril ó en todo el mes de 
mayo, según las localidades, y Jos frutos madu- 
ran en septiembre y se desprenden en octubre, 
Los robles aislados suelen empezar á florecer 
desde los treinta 6 cuarenta años de edad, poro 


Organos del roble 


los que forman rorlales son mny tardíos y no 
tharecen algunos hasta los sesenta ó setenta años, 

¿l roble común se extiende por casi toda Eu- 
ropa, formando en varios países hosqunes consi- 
derables, y también por gran parte del Asia Me- 
nor y del Cáucaso, legando desde la Europa 
meridional hasta el paralelo 63% en Noruega, y 
desde e) Norte de Portugal y Escocia hasta los 
montes Utiles, En Ja península ibérica se en- 
mentra en la parte Norte y Noroeste mezclado 
con el roble albar ó con el negral. 

Este rolle prefiere para su mayor desarrollo 
la parte baja, Nana ó casi Jana de las cuencas 
de los grandes ríos, las colinas, los valles an- 
chos y frescos, huyendo lo misto de la parte 
elevada y escabrosa de las montañas que de sus 
valles angostos y fríos y de las grandes Hannras 
esteparias y secas, Vegeta bien en las orillas del 
mar y suke hasta 800 y 1000 metros dealtitud, 
rara vez más, y en este caso pierde bastante en 
sus dimensiones y en la calidad de sus productos, 
Los suelos arenoso arelllosos medianamente con 
paetos, formados principalmente por la descon- 
posición de rocas grabíticas, areniscas, pórfidos 
y pizuras, son los que presentan mejores y ma- 
yores árboles de esta especie, Ja cual resiste has- 
tante bien la humedad del terreno, mientras no 
sea fanta que se convierta de encharcado ó pan 
lanoso; resiste mejor que el haya la exposición 
al Sur, y vegeta bastante bien en Jas exposicio- 
nes más diversas. 

Fobie eurea, Y, Roble negra. 

Roble enano, = Ja especie conocida con este 
nombre es la (uerens fumilis Tam, y carece 
por completo de interós como maderable, aun 
emando puede utilizarse conio sus congéneres 
para leña, carbén y obtención de tanino, 

Poble encindego, N Utica, 

Roble fresnat, N, Rolde comn, 

kole neyral, = Con este nombre vulgar seco- 
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noce la especie Quercus Toza Bose., la Cual tiene 
las raíces regularmente desarrolladas, profundas 
como los demás robles, pero acompañadas de 
otras superficiales y eondidoras, de las cuales 
nacen numerosos brotes que en mnchos casos 
rodean á cada árbol como si se hallase eu medio 
de monte bajo. Su tronco es más irregular y me. 
nos elevado que en las otras especies, ramificado 
á menor altura, con lacopa ancha é irregular, 
la cabeza pubescente en las ramitas tiernas y 


Reto 


des¡més lampiña, parda en las ramas y cenicien- 
topardusca, gruesa y protundamente resquebra- 
jarda en los troncos viejos; yemas aovadas, pen- 
tagonales, algo pelosas y aun tomentosas en su 
ápice; hojas con pecíolo corto, hendidolobula- 
das, con los lóbulos generalmente obtusos, cn- 
teros ó con algún diente, truneadas ó casi aco- 
razonadas en la hase, fuertemente vellosos ó to- 
mentosos en el envés y también en la cara su- 
perior al comenzar su desarrollo, couservando 
siempre en el haz algunos pelos estrellados; las 
hojas, secas ya, suclen permanecer todo el in- 
vierno sobre las ramas y robles jóvenes, y su ta: 
maño es tan grande ó mayor que el de las del 
roble común, 

Los amentos masculinos están reunidos en 
bastante número y tienen los ejes y bracteillas 
pelosos, el cáliz dividido en seis 6 siete himinas 
también pelosas y las anteras lampiñas; los fru- 
tos son solitarios ó rennidos en número de dos å 
cuatro, sentados ó con un perhinenlo muy corto; 
la cúpula es hemisfórica, formada por escamas 
apretadas, pulescentes, aovadas ó lanceoladas, y 


las superiores más | 


estrechas, Florece en 
maya, y dlisemina 
gus frutos en octubre 
y noviembre. 

Iste roble tiene un 
área mucho menos 
extensa que Jos an- 
teriores, pudiendo 
decirse que solo se 
ha comproluulo sn 
existencia como ar- 
bol silvestre en el 
Mediodía de Fran- 
cia, Portugal y Espa- 
ña, siendo en la pe- 
ninsula ibúrica la es- 
pecie más extendida, 

Eu el Sudoeste de 
Praneia este roble os 
un árbol de llanura más bien que de montaña, 
prefiriendo les suelos arenosos de las landas del 
Oeste. las colinas y cerros puen elevados, sin aban- 
donar apenas la región litoral: poro en España, 
aunque no falta en los Hanos de Castilla la Vic- 
Ja, es más frecuente eu las faldas y pendientes 


Fruto del roble 


; Cuidarse de no castigar de 


ROBI. 


de las altas montañas, subiendo en las del een- 
tro hasta más de 1500 metros y en Sierra Ne 
valla hasta 2000, Vegeta Lien en todas las ex- 
posiciones y en terrenos de composición bastante 
diversa: en el granito y gneis de la cordlilicra que 
separa las dos Castillas y en las areniscas sili- 
as, courcitas y pizarras arcillosas de la parte 
central de Sicera Morena, como en las calizas 
de Sierra Nevada. 

Hioblenegro. V, duble negros, 

Roble tosin, Y. Roble negral. 

Roble villano. Y. Roble ne 
gral. 

Mallio de los robles, — Du- 
rante el mes de octubre pme- 
den reengerse las bellotas de 
las diferentes especies que por 
razón de su peso quedan al 
pie del árbol al desprenderse 
de ésto, siendo conveniente 
desechar las primeras ime 


tan pie 


ción Jos días más secos, por: 
que las bellotas que se reco: 
gen húmedas suelen alt rarse 
con lacitidul Si no se han 
de sembrar hasta la prima ve: 
ra siguiente se entienden des- 
de luego en sitio limpio, fresco 
y ventilado, rentoviendolas 
con frecuencia basta su total 
deseración, y ya en este esta- 
do se pueden conservar du- 
rante el invierno en grandes 
cajones, formando en ellos 
capas de bellota que alteren 
con otras de arena fina y seca 
y «ubriéndolo todo con paja, 
pero en este caso lay que 
examinadas de vez en cuando 
por si hubiere necesidad de 
removerlas y traspalearlas, lo 
cua) debe hacerse si se noti 
señales de enmohecimiento, 

La siembra de asiento puede hacerse á chorri- 
llo, en surcos ú por golpes en hoyos, con suelo 
labrado de antemano para que las plantitas des- 
arrollen bien sus raíces, las cuales requierch 
bastante fondo desde el primer año. Como el 
roble necesita bastante Inz, puede sezubrarsesalo; 
pera en las Jocalidades en donde sean frecuentes 
las heladas tudias de primavera, que Je dañan 
mucho, convendrá mezclar al propio tiempo al- 
guna oltra semilla barala, para que los robles 
tiernos tengan alguna defensa contra los hielos, 
Eu España suele preforirse para la siembra la 
¿poca del otoño, por temor 4 los fuertes calores 
del estío: pero esta práclica no es recomendable, 
pues los robles tiernos son atacados por los ani- 
males herbívoros durante el invierno á falta de 
otro alimento. La siembra se eubre con una capa 
de tierra de 24 4 centínietros de espesor. La 
cattidard de semilla necesaria para una hectárea 
se estinm en 4 á 5 hectolitros cuando la siembra 
se hace por golpes ú hoyos, pero si se siembra 
å chorrillo ó eu surcos so necesitaran de TÀN 
hectolitros por hectárea, Angne sen más caro 
el procedimiento, será más eficaz para las plan- 
taciones sembrar en alnnicigas y transplantar Å 
los dos años, cuidando de trunear la raíz centra] 
en el transplante á tin de favorecer el desarrollo 
de las vaícos naturales, y plantar de asiento ena- 
tro ó cinco años después del primer us ante, 
prefiriendo para ello los meses de octubre y ho. 
viembre. ~ 

Se emplean los robledales en sistema de cor. 
tes diseminatorios, proenrando lacililior el acceso 
de la laz desde los primeros años á las plantitas 
procedentes de la diseminación. Pero habra de 
pui 5 masiado los robledales 
á fin de que no pierdan la necesaria espesura xi 
la diseminación ha de ser regular y completa, y 
para ello se debe hacer la corta aclaradora tat 
Juego camo se observe que han nacido plantitas 
en cantidad suticiente, Y la corta final dos ú tres 
años después, Siendo ex muchos casos ditívil 
conseguir que las plhintas queden distribuidas 
con igualdad sobre el lerreno, por la diversa 
produeción de fruto de cada roble, si hay más 
de una especie, y porque los robledales puros se 
ielaran uturalmente, será preciso acudir al sis- 
tema de siembra ó plantación parcial para cu- 
brir los claros y calveros, 


| 


y e construcción, que tardan mucho tiem 


l naturalmente, 
cen, y que generalmente es- j 
tas ý mal desarrolla. + 
das, eligiendo para la recoteec- 
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Como la longevidad de estos 


larga, y como conviene obtener 
] 


árboles es tan 
grandes piezas 
Po en 
Un tur- 
argo, como 
' edades que 
lin de turnos tan 


eriarso, parece que se les debiera señalar 
no de doscientos ó mús años; sin emh, 
hay que evitar los defectos y enferm 
pueden adquirir los robles al 
largos, es preferible asignarios sólo el de ciento 
cuarenta á ciento sesoita años, á cuya edad ya 
pueden satisfacer la mayoría de las exigench 
de la construcción, y reservar en puntos convo. 
nientes algunos ejemplares de los más robustos, 
sanos y limpios para obtener de ellos piezas de 
mayores dimensiones que las ordinarias cu caso 
necesario. En las entiesacas ó claras periódicas 
ue se verifican en los robledales jóvenes deben 
dejarso al principio bastante espesos los 'arboli. 
tos para que se çẹrien derechos, pero hay que 
aclararlos después, porque de no hacerlo así, y 
sicmloles tan necesaria la luz, se aclaran ellos 


Por la duración de Sus cepas, y porla potencia 
reproductora de éstas, los robles sobrepujan á 
las demás especies conguneres y å todas las de. 
mas especies forestales arbóreas. Esta circuns- 
tancia, unida la de que el monte bajo de esta 
especie prospera en localidades donde difícil. 
mente podría prosperar el monte alto de la mis- 
Ma especie, es cansa ile que se beneficie en mu- 
chos puntos de Europa en la forma de monte 
bajo, especialinente cenando se trata de obtener 
cortezas para la casca curtiente, Donde el monte 
hajo haya de aprovecharse Principalmente para 
leña, deberá rozurse desde el otoño hasta el 
principio de la primavera: pero donde haya de 
aplicarse con preferencia á la producción de cor- 
teza curtiente, deberá esperarse el movimiento 
de la savia. El turno para las rozas podrá va. 
riarele ocho á veinte años, según las localida. 
des y según se desec obtener leñas de más ó 
menos grueso. “Lambién se puede beneficiar en 
monte medio, formando con preferencia la par 
te alta ó los resalvas, en das cuales suelen pre- 
sentarse con más frecuencia que en los árboles 
de monte alto las piezas curvas, tan estimadas 
para las constinceiones de barcos, 

a peorrelurinicatos de tos enables, - Utilizanse en 
primer término Jas maderas, que por su dureza 
y resistencia son irreemplazables en muchas apli- 
cuelones, especialmente en las construcciones 
navales, por la duración de sus piezas, que es 
verdaderamente secular tanto fuera como dentro 
del age 

Empléase también en variadísimas aplicacio- 
nes de la Industria, para piezas de máquinas, 
muebles, carretería, cte, gozando de gran esti- 
mación en la fabricación de pipas y toneles. La 
leña como combustible, el carbón, las cortezas 
para la fabricación de curtidos, y el fruto para la 
alimentación del ganado de cerda en montanera, 
son hastante estimados en donde sólo existen 
montes ide robles, aunque en gran parte de Es- 
paña son preferidos para las aplicaciones últi- 
mamente indicadas los productos similares de 
otras especies del mismo género. También cs 
opinión bastante emitida que la corteza del roble 
albar es máis rica en tanino, y de consiguiente 
mis eficaz para los curtidos que la de las otras 
especies de robles, 

~ ROBLE AMARTLLO: Dot. Nombre vulgar em- 
pleado en la isla de Cuba para designar una 
planta perteneciente å la familia de las Verbená- 
ceas, enyo nombre científico es Citharceylon 
eandaluin Ta, y otra perteneciente á la familia 
de las Borragíncas, cuya denominación sistemá- 
tiva es Bonereriu calophylla Gris, 

= ROBLE BLANCO: Bol. Nombre empleado en 
la isla de Cuba para designar dos especies de 
plantas pertenecientes al genero Zecoma, de la 
fanúlta de las Digmoviáceas. Los nombres botá- 
nicos de ambas especies son Zecoma leucorylon 
Mart, y Z. pentaploytlla D. O, 

~ Rose me pania poráxica: Bot, Nombre 
perteneciente á una planta de la familia de las 
Proteaceas, y cuya denominación sistemática es 
Bentsia Robur Cav,, especie maderable. 


~ Rose pe Cire: Pot, Nombre vulgar de 
una planta perteneciente ¡la familia de las cu 
pulíleras, la enal es conocida entre los hotómicos 
bajo la denominación sistemática de Vagus obli 
qua Mirb, 


- Rose ve Cnuok: Bot, Nombre vulgar a 
una planta perteneciente á la familia de las 


ROBLE 
je minación sistemática es 
iefceas, cuya deno sten $ 
por ipleta cordifolia Cap., explotada vomo ma 
Ent 


able, z 
aom ponus pr Guavsgtii: Bot, Nombre vnl- 


de una planta perteneciente á la tamilia de! 
ar 


las Bignoniáecas, y cuya denominación cientiti- 
ca es Jacaranda bohenensis R. Br. . 

- ROBLE DE LA GUAYANA: Bot. Nombre vul- 
ne se conoce una planta perteneciente 
? Ia familia de las Bignoniccas, la enal es couo- 
ci la entre Jos botánicos con el nombre sistemá- 
tico de Catalpa longissima Si ms. 

—Ronta DE oñor: Bot. Nombre vulgar em- 
Ieado en la isla de Cuba para designar una 
lanta perteneciente å la familia de las Biguo- 
niáceas, y Cuye denominación sistemática es Un- 
talpa punctata Cris. i 

- Rosia evavo: Bot, Nombre vulgar emplea- 
do en la isla de Cuba para designar una planta 
»erteneciente á la familia de las V orhenácoas, 
cupo nombre científico es Clerodeadron Tinden in- 
rum Rich. 

- ROBLE PRIRTO: 


ar con Y 


Bat, Nombre vulgar ent 


eado en la isla de Cuba para designar nna 


planta perteneciente á la fantilia de las Borra- 
gineas, y cuyo nombre sistemático es Fhrelia 
dináfolia D. 
L ROBLE REAY: Bot. Nombre vulgarempleado 
ara designar una planta perteneciente a la ta 
milia de las Bignoniáceas, la cual es conocida 
entre los botánicos bajo la denominación siste- 
mática es Tecoma longitlora Gris, 


z: vinchue ʻi . 
- Ropta: Geog. Rinchaclo de Mejico, all. del ato de Ta Majúa, pe je de Murias de Pare- 


río del Quelite en Sinaloa. 


-Rowrx (Eb): Grog. Río de la isla de Cuba, | tamiento de Prata, p. j de Riaño, prov. de 


all. por Ja izq. del de Sagna. Naer en el término 
de Seibabo, no lejos del origen del Caunao; corre 
al N.O. pasando por las haciendas el Roble y 
Cantarilla, que deja á su izy. en el término de 
San Juan de Jas Yeras, por donde vacia en el 
Sagua la Grande. Su entso total es de 11 kilý- 
metros. Sus aguas son claras y potables: prola- 
ce alguna pesca, y de sus cuatro pasos los mis 
frecuentados son los de los caminos de La Vieja 
y el de Barajagua Y San Fernando, que van de 
Villa Clara a Cienfuegos (Pezuela). 

-Rorre (Er): Geog. Cerro en la cordillera 
central de Chile, en el confín de las provs. de 
Aconcagua, Valparaiso y Santiago, en los 32° 59" 


E 


lat. S.; 2210 m., de alt. 


ROBLEDA: Deag. Lugar con avunt., al que 
están agregados los lugares de Castellanos, Cer- 
vantes, Ferreros, Paramio, Sampil, San Juan de 
la Cueste, Trinfé y Valdespino, y. j. de Puebla 
de Sanabria, prov. de Zamora, dioc. de Astorga: 
1611 habits. Sit, cerca del río Tera y del ángulo 
N.E. de Portugal. Terreno montuoso, pues en 
las inmediaciones se alza la sierra de la Culebra; 
centeno, cáñamo, patatas, legumbres y frutas. . 
Lugar con ayunt., p. j. y dióc. de Ciulad Ro- 
drigo, prov, de Salamanca; 1496 habits, Sit. en 
la parte S.O, de la prov., cerca del río Aguela 
y del Mayas. Terreno montuoso; cereales, pata- 
tas y legumbres. 


ROBLEDAL: m. Robledo de gran extensión. 


ROBLEDILLO: Beag. Tungar del ayunt, de So- 
osancho, p. j, y prov. de Avila; 190 habits, 
i ROBLEDILLO pe Gara: Grog. Y. con ayun- 
dio. deg, p j- de Hoyos, prov, de Cieceres, 
ma H amanea; 630 habits, Sit. cerca de la 
quedo $ al amanea y del concejo del Pino Fran- 
Que een Las durdes, Perreno quebrado, por el 
Tegumbre € rio Arago: vino, aceite, castañas, 
ÓN R ves y frutas, Se lana también este pue- 
© Robledillo de Y aldearrago. 


~ Romy ; a 
ayut DILLO DR LA JARA: Geon. Tmgar con 


an p de Tanela o dde AS 
tidi 413 habits, Sit en le. Talla A Tos cero 
amados E Al S. Sit. en la falda de los cerros 
erat o Laa Mujer Muerta, corea del Lozoya, 
es, vino, legunibres y patatas. 
ayan PIRDIL LO DE La Vera: Geog, V, con 
lo. db + de Jarandilla, prov, de Cieceres, 
de ma ancla: 445 habits. Sit. en le falda 
A Vera, C i cerca de Losas, en el pais Haniado 
talias no, Vino, aceite, castañas y hor- 
teria de ganados, 
gar OIDO vi 
dalajara Ob, p. J 
ajara, dice, de 


Momensaxno: Greg, Lar 
J. de Cogolludo, prov. de Gua- 
Poleo; 498 habits. Sit. cerca 
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de Jiumanes y Mohernando, en terreno parte 
quebrado y parte llano, y regado por el río Sor- 
he; cercales, vino, legumbres y hortalizas, 

= ROBLEDILLO E Tetit io: Geog, Lugar con 
ayant., p. je de Trujillo, prov. de Cáceres, dió- 
cesis de Plasencia; 1360 habits. Sit. enire San- 
ta Ana, Trujillo y Zarza de Montánchez, Terre- 
xo nontuoso; cereales, vino, aceite, hortalizas y 
trutas, 

ROBLEDINO DE LA VALDUERNA: (Reog. Lu- 
gar del ayunt. de Destriana, p. je de La Bañeza 
prov. de León; 220 habits, 

ROBLEDO (del lat. roberHnum): m, Sitio po- 
blado de robles 


> 


- Ronivo: frog, V. con ayunt., a) que se 
hallan agregadas las aldeas de Cubillo, Cuevas 
y Chaspes y varios easeríos y cortijadas, p. jede 


Alcaraz, prov. de Albacete, dióc. de Toledo; 


1576 habits. Sit. entre Ballestero y Ak 
Terreno lano con alzún monte; cereales, ava- 
Pran, vino y cáñamo, Dugar com ayuni., par- 
tido judicial de Atienza, prov. de Guadalajara, 
diee, de Sigfienza: 271 habits, Sit, 4 la dra. del 
río Cañamares, cerca de Gasencía, Terreno que- 
brado y áspero: cereales, legnmbres y patatas, 

Rivera o riachuelo de la prov, de Caceres, en el 
p- i de Montánchez: nace en la sierra inmelia- 
ta á la y, desu nombre, ema su término y el 
de Torre de Santa María, y desemboca en el Ta- 
muja. Caserío del ayunt. de Casares, p. j. de 
Hervás, prov. de Cáceres; 51 babits. | Caserío 
del ayunt. de Pinofranqueado, p. j. de Hervás, 
prov. de Cáceres; 70 habits, * Lagar del ayunta: 


des, prov. de León: 163 habits. [ Lugar delaynn- 
Leong 111 habits, Aldea de la parroquia dle 
Santa María de Rao,ayiuat. de Navia do Suarmna, 
p j. de Fonsagrada, prov. de Tago: 73 habits. E 
Aldea de la parroquia de Santiago de Oubiañn, 
ayunt. y y. 3. dde Fonsagrada, prov. de Lugo; 58 
habits, * Lagar de la parroquia de Santa María 
de Roltiedo de Domiz, ayant. de Carballeda, 
p je de Valdeorras, prov. de Orense; 135 exlifs, 0 
Lugar de la parroquia de San Vietor de Cirne- 
go, ayunt. de Villamartín, p. j. de Valdeorras, 
prov. de Orense; 34 edifs. © Lugar de Ja parro- 
qnia de San Vicente de Cereceda, ayunt. de Pi- 
loña, p.j. de Infiesto, prov. de Oviedo; 52 edi- 
licios, , Lugar de la parroquia de Santa María 
de Lugo, ayunt. de llanera, p. j. y prov. de 
Oviedo; 38 cedits. | Lugar de la parroquia de San 
Martín de Pigiieña, avunt. de Somiedo, p. j. de 
Belmonte, prov. de Oviedo; 37 edils.) Lugar de 
la parroquia de San Vicente de Caldones, ayun- 
tamiento y p. j. de Gijón, prov, de Oviedo; 38 
edits. © Lugar de la parroquia de Santa María 
Magdalena de Anayo, ayunt, de Piloña, p. j. de 
Iniiesto, prov, «le Oviedo; 39 edifs. | Lugar del 
ayunt. de Ungilde, p. j. de Puebla de Sanabria, 
prov. de Zamora; 37 edifs, " Y SAN MARTIN DE 
Rorrkno, 

Rosero pe Canvas: Geog. Lugar del 
ayunt. de Láncara, p. j. de Murias de Paredes, 
prov. de León; 152 habits, 

— Rontavo DE OHAYELA: Neog, Y. con ayun- 
tamiento, p. je de San Lorenzo del Escorial, 
prov, y dióc, de Madrid; 14041 habits. Sit. en la 
parte occidental do la prov., al 8.0. del sco- 
rial, en el f. e, de Madrid á Hendaya, con esta- 
ción entre los apartaderos de Zarzalejo y Santa 
María de Alameda. Terreno montuoso, bañado 
por el río Cofio; cereales, vino, legumbres y hor- 
talizas. 

- Rosntvo ve Domiz: Ceog. Y. SANTA MA- 
nia DE Rosnepo nu Domtrz. 

- Rosteno pe Fuxar: Geog. Lugar del ayun- 
tamiento de La Robla, p. je de La Vecilla, pro- 
vincia de León; 134 habits, 


- Rorwepo ve La Lastra: Geog, Lugar de la 
ayuda de parroquia de Santa María do Robledo 
de La Lastra, ayunt. de Rubiana, p. j. de Val. 
deorras, prov, de Orense; 43 edis. PV, Sasra 
Manía ti RoBLebo DE La LASTRA. 


-Rostebo ne Las Traviesas: Geog, Lugar 
del ayvunt, de Noceda, pe je de Ponferrada, pro- 
vincia de León: 172 hahits. 

— ROBLEDO DRE na VALDONCINA: Ceo, Lugar 


"del ayunt, de Valverde del Camino, p. j. y pro- 


vincia de León; 256 habits. 
T — ROBLEDO DE LA VALDUERNA: Geay. Lugar 


ha 
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del aymnt. de Destriana, p. j. de La Bañeza, 
prov. de León; 349 habits. 

-RosLeoo per Bery: Oeog. Aldea del ayun- 
tamiento de Navalucillos, p. j. de Navahermo- 
sa, prov, de Toledo; 32 edils. 

= RoBLEDO per. Mazo: Geog. Lugar con ayn- 
tamiento, al que está agregada la aldea de Na- 
valtovil, y. j. de Puente de Arzobispo, prov. y 
dide. de Toledo; 883 habits. Sit. cerca del río 
Gébalo, en la zona de los montes de Toledo; ce- 
reales, accite, legumbres y hortalizas; elabora- 
ción del corcho y tejidos de lana, 

-= Rorerzboo ve Losna: Grog, Imgar del 
aymt, de Encinedo, p, je de Ponferrada, pro- 
viucia de León; 300 habits. 

Romano ne OMASA: Geoge Lugar del 
ayunt. de Riello, p, de Murias de Paredes, 
prov. de Leon; 111 habits, 

— ROBT EDO DE BOBRECASTKO Geog. ingar del 
ayunt. de Puente de Domingo Flórez, p. j. de 
Ponferrada, prov. de León; 206 habits, 

= Rosnepo De Torío: frog. Tagar del ayun- 
tiniento de Villaquilambre, p. j. y prov. de 
León: 129 habits. 


—Rorneno glonc: Bieg. Conquistador es- 
pañol M. 4 5de nutubre de 1516. En 1339, 
vaando el compuistador del Perá, Francisco Pi- 


t zarro. envió å la recién deseultierta provincia de 


Popayin al enpitán Lorenzo de Aldana para que 
diese alcance á Belalcázar y le tomase cuenta de 
su conducta, los cronistas mencionan por pri- 
mera vez, cuire los ayudantes de Aldana, & un 


joven lanado Jorge Robledo. Cuando se tuvo 


noticia cierta de que Belelcázar se había alzado 
con el mando y partido para España á pedir la 
separación de las tierras que había descubierto 
de la gobernación del Perú, Aldana resolvió lle- 
var adelante el descubrimiento y colonización de 
aquellas magníficas comarcas que hoy día comi- 
ponen el estado del Cauca, Robledo, dice Joanin 
Acosta f Descubrimiento y colontzución de Nue- 
va tíranada ), acousejó a Aldana que siguiese 
para con dos indígenas distinto método del que 
entonces habían empleado los conquista: 
dores y les tratase con consideración y dulzura. 
La primera población que mandó fundar Alda- 
na, por medio de Robledo, fué uma en el valle 
de Umlhra, que debía Jlamarse Santa Ana de los 
Caballeros, la cual fué erigida en 25 de julio de 
1539, dicen los cronistas; pero lo probable es 
que fuese en 26 de julio, día de Santa Ana, Ace 
tualmente se encuentra un triste villorrio en 
aque) mismo Ingar, Jamato Anserma Viejo, cer- 
ca del río Rizaralda,en una explanada, con una 
temperatura media de 17 grados centígrados y 
en terreno de minas de sal. Robledo había lle- 
vado å la nueva colonia muchos víveres, armas 
y equipajes, y algunos cerdos para formar cría, 
cerdos que compraron los colonos al precio de 
1600 pesos cada uno. Una vez fundado el pue- 
blo, el joven conquistador hizo varias excursio- 
nes por los campos vecinos con el objeto de su- 


jetar á los indígenas ile los contornos, á quienes 


trató en aquellas primeras campañas con huma- 
nidad y henevolencia. Notando los buenos re- 
sultados que había obtenido, merced á sus pro- 
pios csluerzos, Robledo quiso formarse un noni: 
bre, Se desarrolló en él desde entonces ima loca 
ambición de mando que le llevó á su pérdida, y 
que no se extinguió sino con su vida. Hacia 
principios de 1540 Robledo resolvió acometer 
una empresa de mayores proporciones, Sacó «de 
Santa Ana los hombres más robustos y mejor 
dispuestos, atravesó el ría Cauca, y, ayudado por 
algunas tribus de indígenas amigos, carrapas y 
picaras, hizo la guerra å los habits. de un sitio 
llamado Pozo (hoy día en territorio antioqueño), 
Aquellos naturales, antropófagos, eran el terror 
de todos los vecinos. Tenían casas grandes y có- 
modas: sobre los cerros más altos habian fahri- 
culo ciertas torres ó atalayas de donde divisaban 
los contornos, y eran tan helicosos que jamás se 
separaban de sus fechas y macanas, de manera 
que las llevaban consigo A sus labranzas, aque 
estuviesen en paz con sus vecinos, Al sentirse 
atacados aquellos indígenas por los españalos, 
se defendieron con tanto denuedo y bizarría que 
pusieron en apuros å los esntrarios; Roldedo, 
por auxiliar å uno de los suyos, fué herido ura- 
vemente, Aunque los españoles aleanzaron la 
victoria, era tal la rabia que tenían al ver herido 
á su enpitan, que soltaron sobre los vencidos y 
prisioneros inermes los perros que llevaban, los 
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cnales devoraron una parte, mientras ue dosalia- } en lugar de acudir al Namamiento escogió 100 


dos carrapas y picaras se comían crndos 1 sus 
infelices compatriotas. Después de lu victoria 
volvieron al campamento español con 200 cargas 
de carne humana que les sobraron (uo sin baber- 
se hartado), con el objeto de remitir este botín 
á sus tierras, en prueba de haber vencido a sus 
enemigos. Curado Jorge Robledo de su herida, 
lo primero en que se ocupó fué en despedir a 
sus indígenas alialos (sin duda horrorizado con 
sus birburas acciones’, y en seguida continuo su 
marcha en dirección al Norte, recorriendo ricos 
terrenos en que abundaban Jas conridas, e) oro y 
los habitantes. Estos eran casi lorios valientes, 
y se defendían a veces con extraordinario denus- 
do; lorios se presentaban en los combates ador- 
nados con plumas y chapas de oro que relucian 
al sol, lo cual enardecía la pasión de lucro de los 
conquistadores, que creían haber encontrado a11í 
el Porado de sus locos ensueños, A pesar del brio 
con que estos indigenas defendían sus territo- 
rios, Robledo, usando algnnas veces de halagos, 
y otras aprovechindose del terror que infantiam 
& los naturales la vista de los caluilos y la Jeroci- 
dad de los perros de presa, al fin togro someter- 
los. Les domó y espantó á tal punto, que ellos 
mismos le fueron ¡ bascar á su campamento para 
pedirle la paz, Meviudole valiosos absequins de 
oro y cestiblas de palma trenzada; y no sólo vb- 
seyuiabia al exudillo español y á sus soldados, 
sino que trataban de congraciarse d los caballos, 
Nlevándoles joynelas de oro, con las enales creían 
que se alimentaban. Viendo que los indígenas 
mostraban buena voluntad, Robledo se detuvo 
en la provincia de Arma, por parceerle la mejor 
dispuesta, y mandó un destacameuto por la ori- 
Ma del río Cauca para que siguiese su curso hasta 
su desembocadura, Pero no bien se hubo dividi- 
do la tropa, cuando los indígenas cayeron sobre 
unos y otros, y tuvieron que juntarse obra vez 
los españoles para poder resistir. Estaba Robledo 
tan frioso cuu el mal comportamiento de los 
indígenas, que resol vió, una vez que les ubo ven- 
cido, castigarles de una manera eruel: lizv cor- 
tar las manos, las orejas y las narices ú los pri- 
sioneros, y en seguida les mandó que fuesen à 
mostrarse å sus caciques para que éslos supiesen 
cómo se vengahan los conquistadores, Vienio la 
dificultad que había para continuar el camino por 
en medio de un país erizado de montañas casi 
intransitables y poblado de bárlaros antropota- 
gos, Robledo resoivió volverse hacia el Sur, y en- 
trando en una provincia llamada Qubuibaya, se 
encontró con tribus menos feroces y que no eran 
antropófagos. ATi se detuvo para que descansa 
se su tropa, mientras enviaba delante á uno de 
sus oficiales, Suer de Naba, á fin de que eligieso 
un sitio propio para fandar una población es 
ñola. El oficial encontró un sitia ameno a orillas 
del río Otún y no lejos del Quindío, y alílmudo, 
á lines de 1540, wna villa que lamo Cartago, 
por haber sido poblada por los cartageneros que 
habían quedado rezagados de la expedición de Va- 
gillo, Poco después la población se trasladó al sitio 
queocupa hoy día, en un Hano pintoresco domi- 
nado por risucñas serranías, en terreno fértil, con 
una temperatura de 24 grados centígrados y ve- 
gado por el bello río Ta Vieja, Entrado ya cl año 
de 1541, y estando Robledo ocupado en la erce- 
ción de la nueva villa de Cartago, tuvo noticia 
del arribo á Cak de D. Pascual de Andagova, 
quien pretendía tener dominio sobre Lodos auc- 
Mos territorios deste el rio Sau Juan. Robledo 
no vaciló en reconocer al nuevo gobernador, ere- 
yendo «ue sería mis fácil para él sacvelir el yugo 
de un letrado como Amlagoya que no el de un 
soldado como Belalcázar, cuyo regreso de Espa- 
ña se aguardaba de un momento dotro. Además, 
para agradar al reción venido, Robledo le Jero 
una gran suma de oro como obseyuio, con lo enal 
vió confirmadas todas sus disposiciones, pues 
Andagoya le mandó tan sólo que quitase el 
nombre de Santa Ana ú la primera población 
fundada y le pusiese el de San Juan. Regresó 
Robledo å Cartago, resuelto å apartarse de la 
gobernación de Popayán en Ja primera ocasión, 
y mientras lanto se cenpó en llevará cabo varias 
correrías por el Sur de lo que hoy día es estrio 
de Antioquía y porel Alto Tolima. Así se pasi- 
ron mushos meses, hasta que al tin de 1311 He- 
gó Belaleizar á Cali y le mandó orden para que 
ese á tener ana entrevista con él. Robledo se 
guardo bien de obedecerle: escribió al sobern- 
dor reconociéndole como su legítimo jefe, y ofre- 
ció ir después á darle cuenta de sus obra 


pero 


hombres de los mejores de su tropa, y levando 
las vituallas y los perirechos que pudo conse- 
gnir emprendió la marcha con dirección al Xor 
te á hacer nuevos descubrimientos por st euen- 
tt. Esta conduct mås que sospechosa de Robte 
do alarmó un tanto ú Belaleñzar. Coutinnaba 
mientras tanto e} conquistador de Antioquia su 
camino, y esguazando el Cauca por da proviucia 
de Arma siguió con más ò menos fortuna hasia 
la provincia de Zenúlana, en donde con tratos 
amistosos con los naturales consiguió inuchas 
presas, joyuelas y vasijas de oro macizo, con que 
le obsequiaron, y también algodon en vama, de 
que necesitaba con urgencia pura fabricar arua- 
duras acolelhadas que delendiesen los hombres, 
los caballos y los perros de las Hechas enemigas. 
Sin embargo, no en todas partes fuvieron da 
lortuna de hallar indígenas hien dispuestos, y 
frecuentemente se vieron obligados a conquistar 
tas tierras por donde pasaban haciendo uso de 
la fuerza. Al fin, en 4 de agosto de 1531, Koble- 
do avistó un hermoso y fertil valle, que des ma- 
invales amalan de Aburrá y Jos conquistiulo- 
res bautizaron con el uombre de Sau Bartolomé, 
y que despues Hamaron de Medelin La vista 
de aquellos fieros invasores. con sus caballos y 
sus perros de presa, espanto canto it los indige- 
nas que habitaban el valle, que unos huyeron 
despavorilos, y otros, embargados por el terror, 
se ahorciban colgándose de los árboles con sus 
propias mantas y fijas. liizo alto Robledo en 
aquel punto, y mientras descansaba su Lropa 
envió descubiertas por diferentes partes ii reco- 
mier el país de los contornos. Pero como no ha- 
laran nada dieno de atención por aquellos ta- 
dos, Robledo aluuvionó el valle, y repasando la 
cordidera fué a buscar de nuevo las márgenes 
del río Cauca. Después de haber tenido varios 
encuentros muy reñidos con los indígenas, con 
bateson los exalos q leron algunos españoles, 
jà escalar uu lerritorio sanamente agrio 
y pado, poblado de tribus tan selvajes co- 
mo el país em que vivun Habiendo Degado al 
valle de MHebegico, que hoy die se lama Pronti- 
no, resolvio lindar una población con el nom- 
bre de Santa Ve de Antioquía, en memoria, di- 
cen los cronistas, de la antigua Antiouía, que 
fué el punto de partida de la cristiandad. Los 
habitantes de aquellas serranías eran por exire- 
mo belicosos: pero Robledo, ya por medio del 
vigor de las armas y la lerocidad de Jos perros, 
ya empleando la suavidad y Jos obsequios, lo- 
gró pacificar y rendir à las tribus que se habían 
manifestado hostiles, y solenmizó la paz obte- 
nida con una fiesta religiosa i la cual concurrie- 
ron Jos caciques sometidos, Repugnábale mucho 
la idea de tener que rendir cuenta de su conduc- 
ta å un jele à quien él no concedía méritos ma- 
yores que los propios. Así, impelido por su am- 
bivión, resolvió no volver á Popayán y partir 
para España con el objeto de pedir al emperi- 
dor la gobernación de las provincias conquista 
das porel. Come no podía dejar desamparada 
la nueva población dejó en Antioquía toda su 
tropa, y con sólo 12 hombres emprendió la mar- 
cha en 2 de enero de 1542, Alravesando los vit- 
lles de Nor y Guaca, y acaso la sierra de Abihe, 
a través de montes cer y cercado de toda 
suerte de peligros, salió al Atrato, bajó hasta el 
Gollo de Urabá y desembarcó en la cindad de 
San Sebastián, nuevamente fundada por lere- 
dia. Pero la alegría que experimentó al encon- 
Uriuse en país de cristianos, se convirtió en in- 
dismación emando el gobernador de Cartagena, 
que se hallaba cu aquel punto, le bizo apresar, 
se apoderó del oro que Mevaha y le encarceló con 
el pretexto de que le había hallado con gente me 
ma la transitado por tierras de su gobernación, 
Al lin Robledo obtuvo de Heredia que le perni- 
tiese embarearse para España, eu donde, dijo cl, 
el rey le juzgaría y castigaría si le hallaba cnl- 
pado, Sabedor Belaleázar de la manera con que 
Robledo había abandonado la nueva población 
fundada en Vutioquía, le declaró alzado y deser- 
tor, e hizo levantar semarias contra ¿leon el 
objeto de inhalilitarde si lograba que Je diese e) 
rey algún cargo honrosa en la gobernación. Una 
vez on Espuña, Robledo presentó sus títulos a] 
gobierna, pidiendo le diesen el mando de los te- 
rritorios desenhiertos porál: mas pesar de la 
inlhiencia que tenía en la corte la familia de su 
esposa, Marta de Carvajal, de la noble casa de 
encoutra rendes difierlades para obte- 
ner loue deseaba; apenas le dieron el insigni- 
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ficante título de mariscal, y le notilicaron qu 
Diez de Armendariz levaba autorización 
estudiar los uidamentos que tuviese para s 
pretensiones, y le aseguraron que si el visitado, 
los encontraba justos se le concedería lo que so. 
lieitaba, Pres años permaneció Robledo en Es. 
paña, al linde los cuales se embarcó en la Ar 
mada Real con el visitador Armendáriz y con Sa 
esposa, que se hacía llamar mariscala, y llevaba 
consigo un gran séquito de parientes, criados y 
pauisguadas. Durante el viaje Robledo su 10 
granjearse la buvu voluntad de Armendáriz, de 
manera que á su MNegada å Cartagena obtuvo el 
) de, de las tierras des. 
cubiertas por él, desde Cartago hasta la Nueva 
población Tundada en el valle de Hebégico. Se- 
gún parece, y se dijo después, Armendáriz 10 
hizo aquel nombramiento con todos los requisi. 
los del caso, y así no tenía la validez que se re- 
quería, Dejando á su esposa en San Sebastián de 
Buena Y ista, roleado de gran boato y ofreciendo 
avisarla cuándo había de ponerse en marcha para 
tr a rennjrse von cl, Robledo emprendió camino 
porel Atrato, siguiendo la vía «ue antes había 
lomailo, en demanda de la vilia de Cartago, la 
cual pensaba erigir en capital de sus territorios, 
En la nueva villa de Antioquia Kobiedo se hizo 
reconocer sin dificultad como gobernador de 
aguellas tierras, y como no quería perder tiempo 
se trasluly inmerliatamente después å la villa de 
Amia, endonde también presentó sus despachos, 
Ku Arma había grau número de amigos y prote- 
¿idos de Belalcázar, y el cabildo se negó 4 admi- 
lir à Robledo como su iele, alegando que no se 
tenía aún noticia oficial de que el emperador hu- 
bjese dado fiultados al visitador Armendáriz 
para quitar y poner nuevos gobernadores, Elma- 
riscal declaró que si no le recibían de buen gra- 
do ¿llos obligaría á reconocerle por la fuerza, y 
entrando 4 mano armada en la población, que- 
bro la vara del aleaide puso presos å los indi- 
vidnos del cabildo, y, despues de dejar fuerza 
armada en la plaza, siguió su camino con direc- 
ción á Cartago. En tanto que sucedían estas 
cosas, Belalcázar, que había recibido noticia de 
lo que pasaba, se puso sobre las armas con inten- 
ción de salir å atajar & Robledo en su marcha 
antes de que cundieso cl desalecto entre los su- 
yos, En Cartago y en Ánserma Robledo obtuvo 
la misina respuesta que en Arma, y también se 
apoderó á mano armada de estas poblaciones; y 
como tuviera necesidad urgente de recursos pe- 
cuniarios, á despecho de los regidores rompió las 
arcas reales y sacó los tesoros pertenccientes al 
quinto del rey, eosa que le hizo perder gran parte 
de su popularidad en todo el país. Durante todo 
aquel tiempo se cruzaron sendas misivas entre 
Belaleizar y Jorge Ruhledo, requiriéndose uno 
t otro para dejar el mando. Viendo el atelan- 
tado que el otro rehusaba abandonar los territo- 
rios de que se habfa apoderado resolvió poner 
término å una posición tan tirante, y se puse en 
marcha à ln cabeza de 150 hombres bien arma- 
dos y escogidos entre los veteranos de su tropa. 
Al saberlo Robledo armó á 70 hombres, Jos 
«nales, mal armados y pertrechados, y más in- 
elinados á desobedccer que á sostener el orden, 
no presentaban porcierto un aspecto muy respe- 
table. Con esta tropa aguardá Robledo å Be- 
laleázar en un mmio estratégico, en una loma 
Hamada del Pozo, sitio que le había sido fa- 
tl algunos años antes; de allí envió mensajeros 
al gobernador de J'opayán proponiéndole tran- 
sacciones y que dividiesen amigablemente aque- 
Mos terriferios tan extensos, en los que había 
ligar para dos gobernadores, y para que se ase- 
gurase la paz, ofrecía dos paricutas que su mujor 
llevaba consigo para esposas de los dos lijos de 
Belalcázar, Este, según parece, no rehusó resuel- 
timente aquellas proposiciones, y con el ohjeto 
de adormecer al mariscal y de que confiara en 
que no le atacaría le dejó entrever alguna espe- 
ranza de que entraría en tratos con él, Ufectiva- 
mente, Robledo no se retiró á Villa Antioquia, 
como se lo aconsejalan nmehos, sino que, eN 
viando otros mensajeros al Adelantado, perma: 
necio descuidado en la loma del Pozo. Belalcázar 
aprisionó á los últimos enviados de su emu to 
y marchó prontamente hacia el campamen a 
enemigo antes de que éste pudiese ponerse A g 
delensiva, Era el primer día de octubre de 15 ro 
cuando, al promediar la noche, estando nor 
dormido, despertó repentinamente con el clan su 
de uno de los suyos, el enal, entrando en No 
tienda, le gritó con acento de terror: «i Levan 


he 
pira 
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se, señor 


sobre noso 


radamente, 
ana sola bota 


suyos; pero ya 


trosi) Púsose en pie Robledo apresn- 
roquirió sus armas, y calzado con 
salió corriendo a rennirse con los 
era tarde, y vientlose rodeado de 
te de Belalcázar, tuvo «que EDITERAP S CS4 

la gente ndirse á discreción. Dicen algunos his- 
i Dros que Belalcázar, no tenía intención de 
o ¿gún mal á Robledo, pero que Irabienslo 
hacer ning en un baŭ! del m: al onas car- 
Al por él para ser remitidas á Armen- 
tas sn las cuales Mamaba traidor al Adelan- 
dáriz, eni en um rapto de locwa indomalie, 
so “sentenciar i muerte, Otros dicen que la 
especie de Jas cartas [nó una isa inventada por 
e igos de Belalcázar para discul pario, y apio 
nien tuvo parte en aquella tan inj usta senton; 
cia fué Hernández Girón, quien hizo etere al 
Adelantado que Robledo tenía macho plido 
entre los colonos y grande inliuencia en la corte, 


> 
por lo que, 


si no se deshacía de él á lienmpo, en 
brove se vería suplantado y perdería ivremisitle- 
mente el fruto de tantos años de trabajos y lb 
chas, Notilicaron a Rotledo la terrible senten- 
cia y sip demora se prejruró para liucauteria, 
haciendo testamento y confesiteiose devetienen- 
te, Sacado al campo Hbre en union de tros alicia 
les superiores de su tropa, Jorge Robledo tne 
ajusticiado públicamente en la feelt eilacla, 
declarándosele gal borotador del Reino, usur; 
dor y opresor de la Real justicia.» AUtou 
reclamó que debía morir «leeapilado como es 
Nero, Belalcázar le hizo dar garrrote, como pari 
mayor ignominia. «Sepmltaron Jos uerpos de 
los cuatro «ajusticiados, dice Acosta, en un 
casa, que quemaron antes de abandona aqael 
lugar, 4 fin de borrar toda Imela de: las ss pu- 
turas; pero nada valió, ques los indios de las 
inmediaciones las descubrieron y descnt+rraror 
los cuerpos para comerselos, con equel ap tito 
voraz y desenfrenado de carne humana que cavas: 
terizaba á estas tribus casi salvajes. Así, ed cra- 
veo del mariscal Robierla prohaldemente ador- 
naría por mucho tiempo alguno de esos palen- 
ques de guadua situados en los Ingares testizns 
de sus primeras hazañas.» Habiendo regresa 
á Cartagena la esposa dle Robledo, supo alli la 
desastrosa muerte que había tenilo, y entonces 
hizo un viaje 4Santa Fe å pedir justicia y tomar 
venganza del matador de Robledo, La Andien- 
cia escuchó sus lamentos con lástima, y nombró 
al oidor Francisco Briceño para que se traskult- 
se á la gobernación de Popayan á indagar el 
hecho y residenciar á Belaleizar. 


ROBLEDOHERMOSO; fso. Lugar del ayun- 
tamiento de Villar de Cuervos, q. j. de Vitizu- 
dino, prov. de Salamanca; 110 edits. 


ROBLEDOLLANO: Q og. lugar con ayunta- 
miento, p. j. de Dogrosin, prov. de Caceres, 
disc. de Plasencia; 565 habits, Sit. cerca del río 
Ibor. Terreno de sierra: escabroso y lleno de 
barrancos; cereales, acoite, hortalizas y Úrutas. 
Este pueblo se llamó Medio Robledo, porgue la 
mitad pertenecía á Deleitosa y la otra mitad a 
la abadía de Cabañas. 


ROBLEDONDO: Gray. Aldea del aymnt. de 
Santa María de la Alameda, p j de San Lo- 
tenzo del Escorial, prov. de Madrid;179 babits. 


ROBLELACASA: (ro. Lugar del aymnt. de 
Campillo de Ranas, p ¡. de Cogolludo, prov. de 
Guadalajara; 152 habits. 

ROBLELUENGO: (eog, Lugar del ayunt. de 
Campillo de Ranas, p jo de Cogolludo, prov. de 
Guadalajara, 139 habits. 


ROBLES: Geog, usar del ayunt. de Matı- 
ana, p. je de La Vecilla, prov. de León; 348 
habits. 

~ RoBLEs: (emp. Dep. de la prov. de Santia» 
go, Rep, Argentina, Bsti dividido entos dist. de 
Ani les, Uiguera, Chacra, Mistol, Canlosos y 
saias, Robles, en la margen izq. del rio Duler, 
y eab, se) dep. Tiene unos 500 habits y esta 
sonos 36 kms, al S.i. de la enp.; Arias es una 
Pequeña población con escuela, 

= Rognes (Los: frog. Caserío del : 
P. J. de San Fernando, prov, de Clir: 
itantes, 
a ~ Rontes py Tarrasa: frog. Aldea del 
pont, de Villablino, p. je «e Murias dle Pare- 

5, prov, de León: 20% habits. 

> Roses Corsrio ¡Axrexto): Biog, Bolá- 


nto y 
73 ha- 


ROBT: 


Salamanca, lo fucdel marques de Monteclaros, 
virrey del Pera, y escribio una obra, Pe fos plen- 
lus de la Imiti atad, que dejó inédita, asi 


(G 


como obra ditulaa ramon de los simples medi- | 


cinates, cuyo manuscrito, del año de 1617, exis- 
ta eo el Jardin Botanico de Madrid en liempo 
de Cavanilles. 

= Roges PEZUELA (MANUEL): Biog, Presi- 
dente de Mejico. N, hacia 1819. M. fusilado en 
Miújico en 1862, ln los días de la guerra de los 
Estados Unidos con Mejico (18163 ganó el gra- 
do de coronel. Luego apoyo la causa de Arista, 
quien, al subirá la presidencia de la Republi- 
ca, le coniió la cartera de Guerra (1850). Obliga- 
do 4 presentar la «dimisión (1851), obtuvo Ro» 
bles un mando en el ejército; contribuyó a la 
caída de Arista; conservo sus funciones milita- 
res baje las presidencios de Ceballos, Lombardi- 
ni y Santa Ana; uc, en tenpo de la arminis- 
tración de Conunlort, Ministro de Neyoctos 
Extranjeros (135, embajador de los Estados 
| Unidos: 1857) y recobró la cartera de Guerra 


siendo presidente Zuluaga ý Zuvlaga, Contán- 
dose emive los jetes del partido clerical, consi- 
guió por las intrigas de este bando ser nombras 
do prestlente de la Repabliva (35933 pero ¡meo 
tiempo después hubo de ceder el questo a Airas 
mon, que le diù el cargode Ministro de la tuc- 
rea, Fu Robles destitublo al subir Juárez al po- 

¡dler: tomó parte activa en los manejos yut eci- 
dieron á Napoleón HE à realizo la deplorable 
campaña de Mejico;se declaró entonces partida- 
rio de los francese: *, y, detenido por orden 
de Zaragoza, fué pasado por las armas, 


Y 


ROBLETO: Cog. Rio de Nicaragua, afl. de la 
izq. del San Juan, entre los ríos Petón y No- 
gro, cerca de la iala Grande y del estero de Tala 
de Árco. 


ROBLIDO: Geog, Ve SAN JUAN DE ROBLIDO, 


ROBLIZA DE COJOS: Geog, hugar con ayun- 
tuniento, y. j, prov. y dive. de salamanca; 382 
habits, Sit, en los comiines del part. de Ledles- 
nur. Terreno Hanv en su mayor parte; cereales, 


H 
i 
legumbres y hortalizas. 


ROBLIZO, ZA (de roble): adj. Eucrte, recio y 
duro. 

ROBLÓN ¿de sobder j m. Clavo enya punta se 
rerudi sobre nna plancha de hierro, que se 
pone en la parte opuesta, con lo cual queda siuy 
asegurada y lirme da pieza. 


—Ronóx: dre, y 07. El roblón es cilindrico , 


come el perno, pero no tiene rosca, ciremistan: 
cia que le diferencia esencialmente de aquil, no 
sola por fi manera de colorario sino por los cs- 
fuerzos á que esti sometido y lo que puole re- 
sistir, consecuencia del sistema de su aplicación 
en obra: lleva en uno de sus extremos una Gabe 
za, y se introduce caldeado generalmente al rojo 
en los agujeros, previamente practicados en las 
piezas que ha de unir, venachando Juego sl ex- 
tremo saliente por cl otro Jalo, para formar uns 
segunda cabeza, Un buen roblún debe poderse 
doblar en frio por la mitul hasta tocarse Jos 
extremos, sin que se manifieste la menor traza 
de grieta ni pelo en el dellez, y no romperse vi 
quedar huella al velverle t enderezar, lo que 
quiere decir que ha de ser de buen hierro tibro- 
so, Tolos los roblones, tanto los destinados i 
unir placas de palastro, comodos de eusonlia 
dura de Jas cadenas planas, los de las poleas y 
polispestos, ete, tenente resistir siempre mu 
esfuerzo de aserrandento ġ de braceión trunsver- 
sal, y segón que reunan 293041 piezas, como 
sucede en los «de los teieaios por ejemplo, asi 
labra 142 0% putos de aserramiente, y da 
experiencia prueba que la resistencia de wi ro- 
blon es proporcional a este número de putos, 
y sensildenuatde la misma que si cada sevción 
aserrada resistiera me esfuerzo de traccion lon 
vitadinal. haldeudo tado los ensayos lieclos 
con ellos una resistencia de 36,0% kilogrunos 
por milimetro evudrado de sección, según Chin- 
«tel, cuando la resistencia del hierro a lo exten- 
sión varía entre 36 yo 40, Pueden onbin ser 

los roblones de acero fundido, y de comisión 

que ha hecho las citadas experiencias, al apli- 

earlas ù los roldones de arero, la encontrado 

que no comienza d manifestarse la rotura mas 

que bajo ana carga de 5% kilogramos por mihi- 

metro cuadrado, que es algo interior á la rotura 
e por limeción en k cuando ms, Tos roblones 
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mariscal, que ya el Adelantado está y nico español, Vivié en el siglo xvir. Médico de ¡ doude más aplicación ticnen es en las obras pú- 


¿blicas y en la maquinaria, para el cosido de pa- 
tlastros, entendido lose por tal el método de 
ouvir dos o más hojas colocando de trecho en 
l (reriio, y à conveniente distancia unos de otros, 
un cierto núbsero de roblones, cuya longitud es 
en ceda uno nmy poco mayor gue la suma de los 
espesores de las hojas quese van á unir, ponién- 
dose istas yauna sybre otra directamente å junta 
pla, 6 bien al tope sus cantos, colocando una 
cubrejmorta en el frente, ó mejor dos, una por cada 
i haz, cou los agujeros por lilas paralelas, según 
¡ dijimos en el artículo correspondiente (Y. Pa- 
Roj. Tas experiencias de Kuirbairn en este 
caso han demostrado que, según que dos hojas 
de palastro estén reunidas por roblones en una 
ó en dos filas (puestos en tal caso al tresbolillo), 
que la resistencia media á Ja ruptura es 29,67 
y 33,33 kilogramos por milímetro cuadrado, de 
ia sección «el palastro, becha por los ejes de los 
agujeros, resistencia la última que es sensible- 
mento la del palastro, lo que demuestra que no 
t se altera por el cosido la resistencia de las plan- 
chas, Gouin ha formado ganchos de hierro ba- 
tido que, enlazados entre sí y sometidos á un 
gramos uerzo e lraeción, y con diámetros de $ 
ud ailímetros, daban una resistencia media de 
59, aset los 0,7972) de la resistencia ú la 
¿ión que se encontró ser de 40 kilogramos, ú 
en niímmieros redondos los 0,8 de dicha resisten- 
ciu pero vollonando hierros que en el ensayo 
anterior ha? Gn dado 31,83, se encontró que su 
¿ se había elevado á 32,55, dilerencia 
que pucete provenir de la mayor unión de las ho- 
jas después del cosido. El rozamiento producido 
: enire des hojas wnidas por un solo roblón fa- 
" hricado con esmero, de 21 á 22 milímetros de diá- 
metro, y que Hene bien su agujero, es, según 
Clark, qe 2000 à 6 000 kilogramos. 
Para fabricar los roLjones se emplean, según 
los casos, el yunque ó las claveras cuando se ha- 
cen á mano, trabajiidolos en caliente, para lo 
¡rental se pone el hierro, en barra redonda, al rojo 
Maneo, se Neva á la clavera, que dehe estar bien 
| vertical. obligindole à entrar en cla con el 

unvtitlo, y se bate da cabeza sobre la estampas 
kay fibirivas especiales donde los robloues se 
haren de esta manera cn que los obreros han 
adi wrido ima habilidad especial y tos traha¿an 
leon una rapidez extraordinaria; poro cuando la 
fabricación adquiere cierta importancia no cabe 
máx reetuso que acudir d las máquinas, entre las 
uue mereen citarse la de Bergue, que consiste en 
uu bastbler de fundición de una sola pieza mon- 
tarlo sobre: Gildo cimiento de fabrica, en el que va 
lauentade un úrbel con da polea motriz y el vo- 
lante, con un piñón que comanies su movimien- 
to 4 ma ruedo montada en un eje paralelo, y 
que al salir del bastidor leva en la parte ante- 
rior una excéntrica ó hotón de manivela, el que 
guini una, hiela de fundición, y en el otro extre- 
mo un piñón muy pequeño que pone en movi- 
miente nxa rueda de gran diimetro montada 
sobre el eje principal de la maquina, paralela á 
¡los otros dos: en la extremidad anterior de este 
arbol hay un disco de findición, envo contorno 
tiene en el canto ocho matrices, en que se colo- 
exa dos trozos de hierro, ya cortados de igual 
longitud con cizallas, que deben formar los ro- 
blouex; este disco va acuñado en el árbol, y la 
extremidad de éste, saliendo de la armadura, 
vecibe una pieza de fundición que sirve para 
guiar la biela qme parte del segundo árbol, para 
qUe constantemente oeupe la posición de uno de 
los «ibnetros «el disco, cuya gnia Heva además en 
uua corona excóntiica interior al disco las 
zas de unos pasadores ú hotareles que corres 
den con las iutiices, y sirven para recibir el re- 
hi cando sufre el golpe y hacerle eaer euan- 
¡do está terminado; la routera ó contraestampa 
? que hace da valieza del roblón va movida por la 
L hiela y golpea el extremo saliente de la varilla 
* que fabrica la cabeza; la misma máquina Deva 
una cizalla en forma de palanca angular, movi- 
da por el árbol con dos Alabes, euya cizalla obra 
sobre un banquillo que tiene una gua para que 
loz roblones salgan de la Jongitwl conveniento, 
¿igual para todos los de una tawla, 

La Compañía de Ferrocarriles de Madrid å Za- 
ragoze y Alicante diene en sus talleres de la 
estación del Mediodía de Madrid una máquina 
fde hacer tablones que por su originalidad me- 
rece describirse: el árbol de transmisión, quo 
toma su movimiento de una de los talleres 
es horizontal y Heva dos discos de transmisión, 
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uno á cada lado de un volante horizontal que 
pasa por debajo; el árbol de los discos puede 
correrse por un sistema de palencas á uno otro 


lado para establecer el contacto de la parte pla. ! 


na de uno de dos discos, con el volante horizon- 
tal, cuyo eje es por lo tanto vertical, y cabh 
la dirección del movimiento de éste: la transmi- 
sión «el movimiento se hace por simple contacto 
entre el plano de un disco y la llanta del volan- 
te, revestida por roldanas de cuero que presentan 
su canto al disco y están sujetas por otrasde acero; 
el volante va montado sobre uu manguito la- 
brado interiormente en hélice, de gran paso, 
mientras que el eje es fijo y está labrulo en tor- 
nillo, de modo que, al girar el volante, sube ò 
desciende; en el manguito de que acabamos de 
hablar se une, por un par ide rotaciones, la vari- 
Ma que conduce å la estampa, que puede subir ó 
bajar, pero no girar, guiada entre dos desliza- 
deras verticales; bajo esta parte de la máqniva 
está el tas taladrado para colocar las barras ya 
cortadas que han de formar los roblones, y que 
son recibidas en una contraestampa de movi- 
miento 3 ertical, el que se produce por an peral 
nuido å la palanca de cambio de marcha de la 
máquinas la mancra de obrar és muy sencilla: 
el disco bansmite so anovimiento al volante, que 
desciende con velocidad erciente por alejarse 
cada vez más del disco de transmisión: da el 
golpe, en cuyo momento se canibia la marcha, y, 
al retirarse el volante con la estampa, €) pedal 
empuja hacia arriba el clavo, que un obrero coge 
con las tenazas, quitindolo pura colocar otro. 
La màquina Collenot es tanbién sumamente 
sencilla: dos árholes horizontales, delos qne mio 
Meva Ja polea loca y la de transmisión, así voro 
un gran volante en su extremo y un piñón para 


e 


hacer marchar å una gran rueda colocada sobre - 
el segundo árbol, superior al primero y paralelo į 


á el, en nno de cuyos extremos, y á da salida del 
bastidor que le sostiene, leva nn dico con ma 
mazivela que transmite su movimiento «le rota- 
ción por medio de una biela à ja estamper uñada 
por deslizaderas verticale-. con lo «que se cambia 
el movimiento cotiliuno de rotación de la rueda, 
en el reciilíneo alternativo de la estampa, que 
actúa sobre un tas en que se coloca el hierroque 
se ha de convertir en roblón;la misma máquina, 
y en el otro extremo del eje superior, leva 
una cizadla para cortar las barras al tamaño con- 
veniente, Muchas otras imiquinas podríamos 
descri pero no tendría objeto alguno hacer- 
lo, tastaudo con lo dicho para comprender su 
medo de funcionar. 

Las cabezas de los roblones son ordinaria- 
mente estúricas, y algunas veces cónicas: si se re- 
presenta por l el diámetro de la varilla é espigoo, 
la cabeza es un segmento esferico de una hase de 
1,66 de diámetro y 0,66 de altura, siendo el ra- 
dio de la esfera 0,86. 

La resistencia de un roblón se calewa por al- 
guvas de las fórnudas que sirven para hacer el 
ciileulo de los pernos, y que hemos expuesto en 
el Ingar correspondiente (V. Prurxo'; así, si / 
es el diámetro de la espiga, P el esfuerzo que 
tiene que resistir y 7 el que corresponde $ la 
unidad superficial de resistencia del material, 
será, llamando s el area «le la sección, 


s=imdt y P=s$ 


md, 


de donde 
3 
d=2 1 - ! . Mm 
Af 

fórmula exacta cuando se trata de la tensión que 
el roblón sufre; la resistencia al aserramiento, ù 
mejor, el espesor o diunctro que corresponde a 
esta resistencia, se calcnlaría exactamente como 
en los pernos, 

Si se designa por /'a longitud de varilla ne 
cesaria para Jormar la cabeza de un roblin, que 
conviene que esté algo afresada, como se ve en 
ab {diy 13, porque aumenta notablemente la 
estabilidad de la cabeza; por A lo altura de la 
cabeza desde Ja parte inferior del atresamien- 
to, donde conrienza el vástago; por el diine 
tro del vástago y por Pel de la cabeza: por / 
el radio de la extera en dos que tienen la cabeza 
de esta forma, Jas relaciones de magnitud entre 
los diversos elementos deben ser, según Barbat, 


h variable en 0,5 y 0,6d, 
D=1.74, A 
v-0,125d, 
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siendo v la altura del alresamiento. 
¿51,254 = 10v. 


Si la cabeza es una superficie de tres centros, 
cuyos radios son X el central y 7 Jos extremos, 
h=0,5d: D=l 5d; R=d; 
4=0,125d, 1=120, 
ángulo de afresamiento de 75° y el de la curva- 
tura central de 60; para las cabezas cónicas, 
h variable entre 1,54 å 0,84; D=2d; 1=1,8d, 


r=0,5d. 


Fig. 1 


ángulo de las generatrices de la caheza con el 
plano horizontal, de 33% En los de cabeza en- 
butida (Ey. 2) no hay afresamiento, puesto que 


| ¿ste constituye la cabeza, y en tal caso 


h=0,33d 4 0,40d. 
D=lid å 20%, 
1=0,7d, 


ángulo del afresamiento con la horizontal de 
3 stos roblones últimos son mmy falsos, per- 
diéndose sus cabezas con facilidad, como se com- 
prende por el ángulo agudo que con la horizontal 


"formal. 


Los rohlones dehen serde men hierro forjado, 
según hemos dicho, procedente de un buen hie- 
rro tino de grano, ó bien de acero fundido por 


N 


Fig. 2 


cualquiera de los procedimientos de Bessemer ó 
Martín Siemens, pero sin templar, porgue sahta- 
vial, 

Los roblones se hacen de muchos tamaños. 
variando generalmente sus longitudes entre 30 


y 14 milímetros; la varilla é vástago con diame- ı 


tros comprendidos entre 6 y 25, y el ciento de 
roblones teniendo pesos variables entre 490 gra- 
mos y 63,451 kilogramos, variando el peso solo 
de 100 cabezas entre 290 gramos y 12,910 kilo- 
gramos si son esféricas; entre 0,700 y 2,230 las 
cónicas, correspondientes 4 roblones «le la serie 
15 milímetros de longitud por 10 de diámetro y 
N0 de largo por 25 de diámetro, y las vabezas 
cúnicas entre 0,530 y 10,980 kilogramos, para 
roblones de la misma serio, 


ROBLONADO: m, Mag, Cosido de dos Y varias 
hojas de palastro por medio de roblones; tambien 
se le Hama rubdedo, y se usa mmueho en la cous- 
tencción de puentes de hierro y en la de las 
caderas de las máquinas de vapor; consiste en 
unir las hojas, bien directamento, 64 junta plana 
o al tope con cubrejuidas, de modo que no pue: 
dan separarse sin romperse, quedando los roblo- 
nes en el estado en que se encontraban antes: de 
aqui resulta ue la quimera operación que debe 
practicarse es calendar el número de roblones 
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que deben entrar en una costura, para que l 
las condiciones impuestas, ene 
Bupongatnos que se trata de determinar el 
número de robloues necesarios para establecer 
en una viga en celosía y forma de doble T el 
núm ro de robloves que hay que colocar en u 
larguero dado, para unirle & las escuadras u 
abrazan la celosia (fig. siguirnte); dos métodos se 
pueden seguir: i 
1.5 Eu el punto de inserción a de dos barras 
Al y OD, quese cruzan č inclinadas á 450 sobre 
la horizontal, de las que una sulte una tensión 
ALB, por ejemplo, y la otra CD una compresión 
darán una resultante ab horizontal, que tiende 
á hacer deslizar da escuadra sobre el lureuero 
| debiendo los roblones contrarrestar esta tender, 
¡ cia, sifes la fuerza que obra en cada barra 
| igual en valor absoluto en ambas, V S será 
el valor de ab, y el número de roblones que de- 
ben colocarse entre esta barra y la siguiente de- 
berá ser tal que, siendo v la resistencia en kilo. 
rainos por milimetra superficial de un roblón 
la sona de las áreas de todos los roblanes inter. 
e 


Ps 
1 
Z 


N 
N 
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medios multiplicados por a sea igual al menos 
ap 20, conviniendo tomar para f el mayor 
valor de todos los posibles. 

2,7 Jl otro método se nda en la ecuación que 
liga al momento de flexión con el esfuerzo cor- 


taute YM C, en que € representa el es- 


de 

fuerzo cortante y J el momento de flexión de la 

viga: si se representa por A la distancia vertical 

que media entre las escuadras que unen el alma 

de la viga con las cabezas, se tendrá la ecuación, 
dM s 

— =)f, y de esta 


de 


ya obtenida en otra parte, 

ecuación y de la anterior se deduce, como hici- 
194 

mos al hallar de los pernos, f= al ... QUE re- 
t 


presentibamos por Ja fórmula (23); terminando 
el cálenlo como entonces hicimos, y tomando 
a=5 kilogramos como resistencia favorable, el 


r 
número de roblones es gp siendo a el área 
hah 


de la sección de un roblón. , 

En las calderas de vapor, con ohjeto, tanto de 
tener la resistencia suficiente como la de impedir 
todo escape de vapor, se adoptan en la práctica 
las fórmulas 


d=2e + 07,003 (2) 


y 
(3) 


siendo e el espesor del palastro, d el diámetro de 
cada roblón y 2 Ja distancia entre los ejes de dos 
consecutivos. , 

Para hacer el roblado de las hojas se calientan 
los roblones en una fragua portátil ó en un horno 
especial: enando los remaches han de tener la 
forma cónica se empieza por formar con un Mar 
tillo, con una presion media de 1,70 kilogramo, 
ina cabeza rudimentaria próximamente pirami: 
dal de ocho caras: despues el maestro Yi oficia 
coge la estampa con una tenaza de brazos largos 
y Ja presenta bien á plomo sobre el roblón, y los 
Torjadores golpean encima al voleo con martil 03 
de 6 4 61 kilogramos; el hierro, enrojecido toda- 
vía, empieza á relluir por entro la estampa $ la 
hojas, y queda hecha la operacion; Se a 
estampa y se termina con algunos golpes so 1 
las generatrices de la cabeza, con l0 que queda 
terminado el remache, teniendo la última par 
te por objeto apretar el hierro contra los onte 

mos de la eaheza y quitar Jas rebabas: es tra ao 

algo expuesto, pues las arenillas de hierro os 
« den lastimar los ojos si no se hace con cul a i 

eldas en que se hice el roblonado dehe tenet u 

| peso al menos el ı uädruplo del martillo que 


D=3d, 


ROBO 


sin lo cual no presenta suficiente estt- 
e, 


emple ` . 
bitid e lado se emplea para ensamblar piezas 
a. de conservar una posición invariable y 
ye han ten al ser golpeadas con el martillo; 
teanta haya de quedar impermentio. 
de en el roblonado de Jas calderas de 
de vapor, 4 para visos «que han o e 
los oxidables 0 no uxiiables, es 

sop calafatear las juntas con substancias que 
reciso Ja acción que dehen soportar; pata los 
tesista sde agua hasta å veces rellenar las jun 
dep stopas ó papel; en otros casos hau de ir 
ps pas embetunadas, y en otros dehen ade- 
las f : hrirse con soldalura; el calalateo se Draco 
ma NN botador de hierro con corte, ú molo de 
eo que va apretando la masa de estopas ives- 
e ue ya la junta no puede recibir mas, vendo 
50 éstas embetunadas, y CU el primer cuxo re 
cubriendo las juntas caterior e interior miente 
con betún; los roblones de hierro, hasta de 12 
milímetros, pueden rollonarse en frio, puro m 
sando de estas dimensiones al rajo elaro, y la 
extremidad, que se ha de convertir cu mia 
cabeza, al rojo blanco o & la Hamada calda sulo- 
sa; para que la segunda cabe SER ignal a la 
primera, debe la espiga, antes de ser mnatha- 
de, formar una salida sobre las piezas que seer- 
samblan, igual al ditmetro del roblón. A yeres 
se roblonan las planchas de hierro con roblones 
de cobre, y en este caso hay que colocarlos de 


como suce 
Jas máquinas ( 
contener líq ut 


mayor diámetro, poro hay «ue tener presente ! 


que este cosido no asegura la imperneabilidad. 
por ser diferentes la dilatación y elasticidad de 
ambos metales; para ensamblar grandes plan- 
chas de cobre pueden emplearse roblones de ca- 
bre también, pero si cuentan aunélas más de 5 
milímetros de espesor bay que hueer el ro Jada 
de una manera esperial. comenzando por hacer 
los taladros de las hojas ù punzón y golpes de 
martillo, presentadas las piezas qne se van a 
unit una sobre otra, y entonces se emplen ro- 
blones de cabeza embutida, y se golpea, sirvien- 
do de estampa unn chasa ó maza de cabeza ven- 
vexa, hasta embutir la cabeza por completa y 
que las chapas formen salida alrerledor del euer- 
po de roblón. Los gas mitros se roblonan en 
frío con roblones cuyo diámetro se halla com- 
prendido entre 6 y S milimetros, septrados de 
eje ú eje 21; se consigne la imperneabilidad ea- 
Jafateando las juntas con estopa 6 con una tiva 
de tela impregnada con albayalde ó con almáciga 
de minio; para los ángulos se emplean escuardras. 
El roblonado puede hacerse 4 máquina, emplean- 
do las que hemos descrito y Jos procedimientos 


que quedan explicados en otro lugar. V. REMA- 
GUA 


ROBO: m. Acción, ó efecto, de robar. 


Armase Granestor, y al campo sale 
Vestido del horrible y fuerte globo, 
Que al trigo cubre, porque el vey se vale 
e armas en que sus fuerzas hacen ROBO, 
VELLAVICIOSA. 
¿Qué es aquesto? 
- Dehe de ser otro RORO. 
¿Esta deshoura en mi casa? 
Morro. 
=- Roro: Cosa robada, 


„T No consta que te falte nada, lobo; 

tú, raposa, Lú tienes el tugo, 

ijo, y los despidió de su presencia, 
SAMANIRGO, 


no: En algunos juegos de naipes, nime- 
os qUe se Loma del monte, 

SMEER Á novo; fro ant, Meren 4 SACO, 
e: prais. BI robo, tenjeamente ha- 
dice Paka o sienpre enlre nosotros, como 
vosas m $ Apoderaniento por fuerza de 
sido ela E O semen lentes; como el hurto ha 
das; como W eraniiento por asinen ya escondi. 
tumucblos a purpación es el apoderioniente ile 
acepciones o, e derechos, lados palal ris, con las 
Muy os damos, vienen tevióndola de 
cía la ley de l: meto rx lo y faima deso, de 

beans ela 1 artid: pide do qur lawn que 

Bee pOr fuerza, Tambien e ef munita ro- 
y Hero oran eos diversas, Si A pesar 
significag Mco Jem 


n l je se suele olar una 
ama P extensiva toda je roba, y ose 
tr A toda el que, de cualquier suerie 
Se apodora de in elaphe deu Uger sortie, 


å 
as leyes que disti 
Lomo AVi 


ngan lo que de hecho debe 


enas, esto no debe impedir 
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distinguirse, y «ue expongan con exactitud sus 
doctrinas sobre nna materia lan interesante. 

La propiedad es una de las más capitales con- 
diciones de la sociedad humana; comienza soste- 
niendo la existencia, y va adelante proporcio- 
nindonas toda clase de goces; no es extraño que , 
la aprecien los hombres tanto como la vida nis- 
na, y que la considere la ley como uno de sus 
más prelerentes objetos, Inspirados los dehtos 
contra la propiedad en el interés, no es extraño 
tampoco que, en la sucesión de bienes y males 
que constituye nuestra historia, sean unos de los 
nás usuales y frecuentes. 

E] robo ataca por sus bases cl orden social, y 


en tados los gobiernos y eu dolos dos Jw so, 
har buscado medios de reprimirio, à veces, yaun 


en tiempos may ccreanós ġ los nuestros, von 
penalidad excesivamente severa. Basta vitar la 
lamosa pragmatica de 23 de febrero de 1731 so- 
bre robos el Miulrid, por la celebridad que ha 
gozado, y por ser la que niejor manifiesta el es: 
tado de pustración del Dererbo penal en aquellos 
tiempos. que por desgracia continuó hasta la 
promulgación del Código de 1522, Eu ella, don 
Felipe Y manifiesta: que reconociendo con las- 
timosa experiencia la reiteración con qne se co- 
metía los hurtos y robos en la corte y en los 
caminos que ¿ella concurren, tal vez por la be- 
nignidad con que se practicaba lo dispuesto por 
alsunas leyes del reino, y atendiendo ú que la 
capital de la Monarquía, como fuente de la jus- 
ticia, debía ser seguro á tordos los que vinieren y 
vesidieren en ella, resolvió establecer pragniitica 
sunción en esta forma: que á toda persona que 
teniendo diecisiete años cumplidos le Inese pro- 1 
bado haber cometido un hurto en Murdrid y cinco 
legnas de su vistro, en cualquiera que fuese su 
cuaniín, Hevado d cabe en casa o en da calle, con 
armas o sin ellas, emmsarido ò no heridas, se le 
inpondría pena capital, sin que esta pen: pu- 
diera xer permutada por otra más suave y benig- 
na: que si el culpable fuese menor de diecisiete 
años y mayor de quince, se le castigaría con 200. 
azotes y diez años de galera, pasados los cuales 
no podría salir de ella sin expreso conocimiento 
del monarca: que si fuere probado á cualquiera 
persona noble haber cometido tal delito, no se 
le excepiúe de igual penas que á los cómplices se 
les considerará como autores: que ú los encubri- 
dares de los delitos consumados y á los reos del 
frustrado y tentativa, se les impondrá 200 azo- 
tes y diez años de galeras: por último, que qu 
la imputación de) expresado crimen y la imposi- 
ción de la pena capital basta que sea probado 
por un solo testigo idóneo. Esta pragmatica se 
hizo extensiva a la provincia de Guipúzcoa y sus 
distritos å petición de la junta general de ella, 
por no ser suficientes sus fueros para impedir los 
robos, En el primer tercio del presente siglo yol- 
vió por razón amiloga á ponerse en vigor en Ma: 
drid. aun cuando por corto tiempo. La dureza 
de la penalidad podet influir en la disminución 
del delito, pero harto más hará por ella Ja mejo- 
ra de la condición moral y material del pnehio. + 

labiendo variado mucho la legislación entre 
el antiguo y el moderno Código penal, haremos 
mención de las disposiciones de éste con respec- 
to al asunto. 

El Código penal vigente ha definido el delito 
diciendo en su artículo 545 que son reos del de- 
lito de robo los que con ánimo de Incrarse se 
apoderan de las cosas muebles ajenas con violen- 
cia ó intimidación en las personas, ó empleando 
fuerza en las cosas. Como dicen Laserna y Mon- 
talhim, á euyo comentario nos atenemos, no; 
hastan la intencion ò la tentativa para que un j 
acto pueda ser calificado de robo: es además ne- 
cesario que alguna cosa se haya arrebatado ù su 
legítimo poseedor. El ohjeto robado ha de ser 
tnneble, cireunstancia necesaria à la índole de 
este delito, que requiere cosa capaz de trasta- 
ción. Cuando se ocupa violenta o fraudulentas 
mente una caosa iuurcble, no es robo, sino usur- 
pación, el delito cometido. Tampoco puede tener 
lugar en los derechos ú cosas incorporalos, por- 
que no son capaces de aprehensión. La sustrac- 
cion ha de ser con violencia ù Perza, pues la 
que se realiza con medios enenbiertos es hurto: 
y ha de ser de eosa ajena, porque nadie puede 
alentar en este seulido contra su misma propie- 
dad. Por las leyes romanas halúa algunas ex- 
enpelones A esta nela, do saber en Jas snstrac- 
ciones de cosas dadas en uso ú posesión, por 


i 
1 


ejemplo en el comodato y la hipotera; pero esto 
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tampoco lo ha reconocido el Código penal. Por 
último, el ánimo de apropiarse la cosa tomada 
cs tambien ciremstancia precisa, pues si el de- 
lincuente Nevare otro fin sería sin duda un de 
lito cometido contra la propiedad, pero no po- 
dría calilicarso de robo, 

El Código anterior trataba en secciones sepa 
radas del robo ejecutado con violencia ó intimi- 
dación en las personas y dde) cometido emplean- 
do fuerza en las cosas, Sin razón, en concepto 
nuestro, no se ha querido seguir este método en 
el Código reformado, 

Jl robo con violencia ó intimidación en las 
personas es el más grave de tados los ataques 
contra da propiedad, pues atenta también con- 
tia la seguridad personal, Tas penas que por él 
se Du PORCIN Son pas å menos viguro as, según 
los efectos que causa su perpelración, las cir- 
cunstancias que le acompañan y el número de 
los que le cometen. Así, pues, el Código esta- 
tece lo sieniente en el artículo 616: El culpa- 
hle de rolo con violencia ó intimidación en las 
personas será castigado: 1.7 Con lo pena de eerie- 
na perpetua d mucrle, cuando com mutiro 6 con 
aasión del rabo rexnllor: luseteblío, bien sea en 
el acto misno, bien sea después, y aunque no 
haya sido uste el intento del culpable. 2.° Con 
he pena de cadno tempora! en su grado medio á 
cadena perpetua, cuando el robo Purre ocamigpt hr- 
de de violacion 6 mutilación cousada de propast 


| lo, 6 cin su mntiry ú ocasión. Se consart alyunus 


de tus lesiones penadas en el número 1,2 del urti 
culo 431, ó el robado fuere detenido bajo vrescuto 
ú por mis de un dia, 3.2 Con da pena de cadena 
tan purad, curada, enn el mismo motivo ú ocasión, 
se cavsare aduanas de las lesiones penados en el 
nimero 2,2 del artícada cntrrior. La concurren- 
cia de enalquiera de estas cireunstancias consti- 
tuye un muevo delilo que, unido al del robo, 
hare acreedor al cul puble a una pena muy seve- 
ra: si la mutilación es casual la pena no se au- 
menta. 4.0 Con la qero de prresiillo mayor en sm 
urido medio d code temporal en su grado ini- 
niwo, eunda da violencia 6 intimidación que 
hubiere ceonenrrido en el roba hubiere tenido una 
uravedad manilieskamente innesti pora su 
jecución, 6 cunado en la perpetración del delito 
se hubiesen por tos delincuentes inferulo, é perso- 
nas nn responsables del mismo, Tesioms COMPTER- 
didas en los números 3.2 y 4.9 del citado artien- 
to 431. 5.° Con la pena de presidio correccional ú 
presidio moyor en su grodo medio en los demás 
casos. Disminución justa, puesto que siendo me- 
nor la gravedad del delito y la de sus medios de 
ejerución debe rebajarse la penalidad; y acerta- 
da, en cuanto será un estímulo para evitar que 
el culpable recorra en mayor extensión el cami- 
no del crimen. 

Si los delitos de que tratan los números 3.0,4,0 
y 5.2 del articulo anterior hubieson sido ejrenta- 
dos en despoblado y en cuadrilla, se impondrá á 
los culpables la pena en el rado máximo, Aje- 


Je de lu cunbrillo, sí estuviese parcial ó total: 


mente armada, se impondrá en los mismos casos 
la pena superior inmediato (Art. BIF). 

En el robo ejecutado en despoblado y en eua- 
drilla es mayor la alarma que este delito produ- 
cc, ofrece más probabilidades de impunidad al 
enlpable, hace menos Fácil prestar auxilio al 
acometido, y por estas consideraciones ha sido 
siempre objeto de más severa penalidad. ln Zos 
mismos casos, se dice ahora, se impondrá al jele 
de la cuadrilla la pena superior inmediata; e? 
todo exso se decía antes. Aplaudimos la reforma 
así como ceusurábamos que anteriormente se 
impusiera siempre igual pena al jefe de la cua- 
drilla; pues aun prescindiendo de lo variable de 
la criminalidad, no nos parecía conveniente 
aquella disposición para la seguridad de los in- 
dividuos, porque saprimía Jos estínmalos que po- 
dían detener la perpetración de hechos atroces, 

Hay cucdrilla cuando concurren á un robe 
más de tres malhechores armados (Art, 518), 
Mas con el objeto de que la minoración de la 
pena intinya en el ánimo de los enlpables, y ies 
haga procurar evitar los excesos que se pueden 
cometer en el acto de robar, se ha estiblecida 
que dos malleehores presentes d la ejecnción de 
an roba en despoblado y en cuadrilla, serán eas- 
ligados como enteres de cuetquiera de los atenta. 
dos cometidos por cla, si no constare qur procu- 
reron imprdirlos y se premiene haber estado pre- 
sente d dos etralidos camet idos por una cuadrilla 
e! mallirehor que ande habitualmunte en ella, 


no se ha ¡maclicado nnuca entre nosotros, vio salvo la prurito en contrario, 
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Jaun tentatica y el debito frustrado de robo, co- 
metidos con ul delilo mencionado en el vetas o 
Le del articulo 516, serán castigados coa da pent 
de cadena temporal e st grudo marto t cue. 
na prrperlna, de Ro ser que el hami dio cometido 
da mereciere mayor segin lex disp ciones de este 
Código (Art. 519), No es extraño que en este 
caso se casliguen la tentativa y el delito frus: 
trado lo mismo que el consanselo, ¡mes en renr- 
lidul el castigo recae sobre hechos criminales 
de más gravedad que el robo mismo, y que han 
sido llevados å ejecución. f 
Sl que para diframdar ú olro le obligase con 
violencia 6 intimbdición d presereber, olorgur 6 
entregar una escritura, pública 6 documento, será 
castigado como cntpulde de robo con lus penas ses. 
peed ivamente señalados ea este urtienta, Nótese 
que á este delito no se le califica de robo, sino 
que se le equipada à él: do cual no debe causar 
extrañeza, si se considera «que propiamente es 
npa defrandación ejecuta con las cienustan- 
ias agravantes de violencia è ditimidación, Xin 
embargo, si este no tiene duda en cuanto a la 
snseripejón Ú otorgamiento de wia escritura, Vite 
ría en cuanto á su entrega, ejecutada d couse- 


vuencia de asynellos medios, y suele derirse que 


este hecho constituye en realidal el delito de 
rol. 

Cometen robo empleando fuerza en las cosas, 
según el artíenlo 312, fos que con armas robesea 
en casa dubitada o editicio pública, 6destintulo al 
culo rrbinioso, y seria castigados con lo pena de 
presidio mayor en. se grado medio de nubeno Lot 
poral en su gralu minimo, sí valer de los 
efectos robadas excodiere de 500 pesrlus, y st se 
introdujesca los malherhores en la casa o edificio 
donde el robo tuviere lugar 6 en cualquiera de 
sus depembencias, por uno de Tos medios siguien: 
tes: 1.2 Por escalumicnto, Ve manera que es in- 
dispensable que la introducción sea en enalquier 
edilicio ò lugar cerrado, y que se verilique por 
un melo extraordinario. La entrada por una 
puerta que desenidadamente se dejó abierta, ú 
por ama brecha causada porel tiempo ó por otras 
personas ilistintas del cul palde ó de sus cómpli- 
ves, no constituye escalamiento. 2. Por rompi- 
wiento de pared, techo óxueto, 6 Fruchura de puer- 
lr ó wntuna, Este quebrantamiento ha de tener 
también por objeto la entrada en lo interior; 
explicación que se ba dado en varias leyes anti- 
gnas y moilernas de diferentes países, qne han 
estado unilormes en considerarla como una 
cireonstancia muy notable de agravacion. 3,% 
Haciendo uso de Hares falsas, gunzias ú otros 
tastrumentos srinejanirs, Vasta cirewnstancia es 
también motivo de agravacion ror la gran alar- 
ma que difunde, atendido lo difícil que es el 
precaverse contra tales atentados. Y no sólo se 
la considera cuando tiene por objeto introducir 
al agente dentro de un logar cerrado, sino tam- 
bién cuando por este meljo se entra en habita- 
ciones interiores, 4.0 Con fractura de puertas, 
armarios, areas ù olre cluse de muchles ù objetus 
cerrados à sellados, ú sustracción para ser frue 
rados ú violentelos fuera del lugar del robo. 
ste párralo forma parte de las rectificaciones y 
acliciones hechas al Cóligo por el decreto de 1,° 
de enero de 1871, publicado en la (qecta del 21 
del mismo mes. 5. Con numbre suparsto 6 simu- 
larin de autoridad: palabras ue constituían el 
núm. 4.% de este artículo antes del citado de- 
creto. 

Cuendo los malhechores no leraren armas y 
el volor de lo robeto exeodioro de 500 peselas, se 
impondrá ia peña, inmediatamente inferior. La 
misma regla se obserrará cuado das malheeho- 
ves leraren armas, pero el vnlor de do robado 
ao esccdicre de 500 pesetas, Canido no Heruran 
demas niel valor de do robado esredicre de 100 
pesetas, se impandeld d los culpables la. penu se. 
elude en los dos párrafos Qub rits en su gete 
da minimo, El valor de lo robado influye en la 
penalidad; y sin embargo, sucederá muchas ve- 
ees que ina cantidad dde 500 pesetas constituye 
toda la fortuna de ona familia humilde y labo- 

cuya pérdida sera para ella ana gran des- 
a, mientras la de umt sima superior ape- 
mas afectaría a nua persona bjen acomodada 
aunque nao opalona, Es agravante la circuns- 
aneia de levar armas, pues por sí sola mani- 
fiesta Ja intencion del agente de emplear Ta inti- 
midación de la Mersa en caso necesario, Este 
partido du side modificado también por el de- 
ereto de L? de enere de 157 L antes vitado, 

Cuando los delitos de que se habla en cl ar- 
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tículo anterior kideren sido ejecutados en despu- 
blato y en cnadrilla, à los erectos roluutos f ucen 
rosas destinadas al culto religioso, se tnpond rá 
á dog enlpebles la pena in el grudo mirimo 
| (Art. 522; Lo solitario del sitio, y la reunión or- 
* ganizada, de Jos 1) hechores para cometer el ro- 

ho se han considerado siempre como circuns: 
| tancias agravantes; lo ha sido siempre También 
el estar destiuados los olijelos robados al culto 
; 
i 


religioso, y la extraña omisión que en este joti- 
to se notaba en el Código lué suplida por el ex- 
presado deveto de 1,7 de enero. , 
Se considerará como casa babitada, según el 
art. 523, todo albergue que constituyera la mo- 
rada de una ó más personas, Aun te se encon 
traren accidentalmente ausentes de ella cuando 
el robo tuviere Jugar; se considerarán dependen- 
cias de casa habitada ó de edificio público ó des: 
tinado al culto sus patios, corrales, bodegas, 
graneros, pajares, corbicras, cuadras y dennis de- 
y partamentos é sitios cercados y contignos al edi- 
ficio y en comunicación interior con el mismo, y 
con el cual formen uti solo todo; no estaran con 
prendidos en el pirrato anterior las huertas y 
demás terrenos destinados al enitivo 6 a le pro- 
dneción, aunque etin corcadas, contiguas al 

edificio y en comunicación interior con el mismo, 

Cuacado el robo de que se trala en el art. 521 
se hubiere efectuudo en una dependencio de case 
hubitada, etificio público ó destinado al culto re- 

liyioso, introduciéndose el culjarble sidilo nm 
| 


muro cmterior, y se hahierr lim itodo la sustene idn 
á semillas alimenticias, Jrulos 6 leñas, yel eulor 
de las coses robadas na rreadiere de 25 pesclits, Se 
impondrá d los culpables la pena de arresln ma- 
yor en su grado medio, á presidio correctional en 
su grado minimoi Art, 5243, Tal vez la pena hie 
biera podido lituitarse en este caso a la de arres- 
to, y aun castigarse ¿ las veces como faltu de 
hechos señalados en este artículo, Ánnque real- 
mente constituyen un verdadero roho, nunca su- 
pone en el agente tinta inmoralidad la sustrac- 
ción de fratas ó gallinas, por ejemplo, como la 
de otros objetos no destinados á da alimentación, 
Xo comprendemos, sin embargo, en esta restric- 
ción el robo de granos, eu que es más patente en 
el cubpable la intención de obtener un ilícito me 
era, y respecto á esta especie de robo juzgamos 
que el artícalo está en su lugar. 

Menor pena se impone cuando el robo se ro- 
mete en un lugar no habitado, porque esta cir- 
eunstancia aleja toda clase de peligro personal 
respecto del robado, y no produce tanta alarma 
cumo el que se ejeruta en edificios habitados, 
Asf, pues, dice el Código en el art. 525: Æ? robo 
cometido en un bryarno habitudo á enun edificio 
que no sea de los comprecadidos en el pårrojo pri- 
mero del articulo 521, siel valor de dos objetos 
robados cxvedicre de 500 pesetas, se castiyurá con 
la pena de presidio correcetonal en sus grados 
medio q imdximo, sienpre que concurra lynna 
de las corcunstancios siguientes: 1,5 Escalamica- 
lo, 2.7 Hompinitento de paredes, techos 6 suelos, 6 
Eracaura de puertas á ventanas exteriores, 3% La 
de haber hecho uso de llaves falsas, gunzias ú 
otros instrumentos semejantes para entrar en el 
lugar del rabo, 42 Fractura de puertas, arma- 
rios, arcas á otra clase de muebles ú objetos ee- 
rrados 6 sellados. 5.° Sustracción de los objetos 
cerrados ó sellados de que trata el púrrafo ante- 
rior, Quanque se fracturen fuera del lugar del robo. 
Cuando el valor de los objetos robadosno grerdie. 
re de 500 pesetas, se impundrá la pena inmedi- 
tamente inferior, La que he os dicho respecto 
á idénticas circunstancias, al hablar del robo co- 
metido en lugar habitado, es aplicabla aquí. 

E! valor do do robado inliuye en la disminao- 
ción de la penalidad, así como en el caso del ar- 
tículo 521, disminución que también precede en 
mayor escala en el artículo siguiente, ó sea el 526, 
que se expresa así: en dos vasos del arliento ante 
riur, el roba que no rrediere de 25 pesolus sr 
castidará con arresta mayor en su grado media Y 
murio. Ni las rosas robadas fuera de las men- 
cionadas en el artienlo 524, se costopariá con la 
pena. iamediatia ente inferior, En el Código de 
1850 se rebajala también la peua respertivanen- 
te señalada, cuando el valor de lo robado no ex- 


cedía de cierta eontidad. o sto ses tte con al pod) O 


se catesuro la cuina del ojeudido, Excepción justa 
y conveniente, pues muelas veces dependerá Ja 
suerte de iva familia de una suma módica al 
piecer, y que sería dusignilicante para personas 
ricas y avomodadas, 

Ei robo de que se trata en dos artículos 524, 


525 y 526 se enstigará con la pena inmediata. 
mente superior, si el culpable fuere una 6 mds 
veces reincidente, Sin embargo, siendo la reinci- 
dencia ana circunstancia agravante, bastará ue 
el culpable reincila una sola vez para imponerle 
la pena en sti grado masimo. Tal es el espíritu 
del DT. 

KI Código reformado, no solamente castiva e] 
use de ganzúas ú otros instrumentos somejantes 
en la ejecución del rolo, sino que también esta. 
bleve la siguiente disposición en el art. 528: el 
que tuviere en sie poder ganhas ù uiros insiru- 
mentos destinados especiobmente para ejecutar el 
telita de robo y no deere el descargo suficiente so- 
bre su adquisición á consertación, será castigado 
con da pena de arresta mayor en su yrado márimo 
ú presidio corriceional ca ss grodo mínimo, En 
iguel pena ineurrirán Los que fahricaren dichos 
Jastramentes, Ni fucren cerrajeros, se les aplicara 


der penti de presidio rorreecioneal en su grado melig 


y mirimo. Estedelito puedeser sui generis man- 
do no hay de parte del culpable intención pre- 
concebida de cometer el 1050, y puede ser tam. 
bién cuando la hay y es conocida nn acto prepa- 
ratorio para la ejecución del hecho criminal. Así 
cs que, en el primer caso, sólo se procede porma 
presunción de criminalidad que, como todas las 
presunciones, debe cesar ante la prucba en con- 
trario: es decir, dando el suficiente descargo, se- 
gún dice el artículo, Es justa la sgravación de 
la pena impuesta å los cerrajeros, porque éstos 
cometen va abuso de su oficio con pleno conoci- 
miento del destino criminal que se va á dará 
aquellos objetos, 

Se ha creído conveniente, y lo es en efecto 
toda cuanto contribuye à dar claridad á las dis- 
posiciones legales, manifestar en el artículo 529 
que se entenderán Vares falsas: 1. Los instru- 
atentos dd que se refiere el articulo omterior, 2,2 
Las lares legitimas sustraidas al propictorio, 
3.0 Cualquiera otras que no sean las destina- 
das por el ¡propietario para la apertura de la 
errudura violentada por el emlpable, En nues- 
tro concepto es acertada la idea de calificar co- 
mollaves fulsas las legítimas sustraídas al pro- 
pietario: no si se le hubieren perdido y el delin- 
cuente las hubiera hallado por casualidad. En el 
primer caso la sustracción de las aves podrá ser 
ima consecuencia de la resolución de ejecutar el 
roho; en el segundo el pensamiento del eximen 
podrá haber nacido de la facilidad que para su 
ejecución proporciona el hallazgo de ellas, No 
deben, pues, ser castigados con la misma seve- 
ridad dos hechos, premeditado el uno, y el otro 
hijo tal vez de un acontecimiento casual. 


ROBO: m. Medida de trigo, cebada y demás 
granos usada en Navarra y equivalente á algo 
mús de 28 Jitros. 


- Roro: Geog. Río de la prov. de Navarra, en 
el pj. de Pamplona; nace al N. de Uterga, 
atraviesa el valle de Hzarhe, sigue hacia Puente 
la Reina y se une al río Arga. 


ROBOAM: Biag. Hijo de Salomón, rey de Is- 
rach. Subió al trono à la muerte de su padre, y 
sus súbditos, con Jerohoam, hijo de Nabath, pi- 
diéroule que suavizara un poco la extrema dure- 
za del gobierno de su padre. Citóles el monarca 
para después de tres días con objeto de consultar 
con unos y con otros qué debía hacer acerca de 
este particular, y entre el consejo de los ancia- 
nos, favorable á Jeroboam y los que con él sen- 
tan, y el de los jóvenes, completamente contra, 
rio, vino ú escoger el último, cosa que origino el 
levantamiento de toda Israel por Jeroboam, que: 
dando Robonm señor tan sólo dela tribu de David. 
Fué entonces Roboam á Jerusalén y juntó toda 
la casa de ¿Indá y la trilm de Benjamín, con lo 
enal reunió 180000 solslados, y con ellos se dispo- 
uña à castigar á Ismel, cuando el Señor lo pro- 
hibió diciendo por Loca de Jeremías: «No subi: 
réis ni pelearćis contra vuestros hermanos, hijos 
de Isracl; vuélvase cada uno á su casa, porque 
yo soy el que ha lecho esta cosa.» Oyeron las 
palabras del Señor y volvióronse de su jornada 
como el Señor se lo había mandado. Después de 
estos sucesos, y al año quinto del reinado de Ro- 
loam, Sesa, rey de Egipto, vino á Jerusalén Y 
se Mevú los tesoros de Ja casa del Señor y los 
del rey, siueándelo tinlo, hasta los escudos de 
oro que había hecho Salomón, Con este monarca 
empezó à ener la easa de David y el Imperio que 
él había tratado de fundar. A su muerte ocupó è 
trono su hijo Abiam, 


ROBR 


ROBORACIÓN: f Acción, ó electo, de robo- 


Tar. 


ROBORA 
, a de ROBOK 


mente á los medi 
confortar. | 

ROBORAR (del lat. roboráreJ:a. Dar fuerza y 
firmeza á una cosa. 


NTE (del lat. robňrans, roboriatis ): 
Aan Que robora, Apl. especial- 
camentos que tienen virtud de 


L ROBORANDO su brazo para extender sus 
almas á los pobres, para enmaprar el campo y 
plantar la viña con el fruto de Sus manos. 

Ñ María pe Jesús DE ÁGREDA, 


—Ronorar: ant. Otorgar, conlirmeor, rubricar 
una cosa. 

- Rorora r: fig. Dar fi nerzg y vigor con nue- 
vas razones å lo que se dice ó afirma. 

ROBORATIVO, VA: aj. Que sirve para robo- 
rar. 

ROBORÉTUM: Goog. ant, G. de Portngal y 
mansión en la calzata que iba de Braga ú As- 
torga. Saavedra cree ] s 
nas de Valdetelhas, paso odlizado de los ríos de 
aquel país durante el invierno, y donde se conoce 
la calzada que continna a lo kugo del Rabazal. 
Blázquez coloca á Roborétum en la sierrade Ro- 
boredo ó Roberedo, entre el Sabor y el Duero, 
donde estú Torre-Moncorvo, con ruinas ronia- 
nas. 

ROBORTELLO (Fraxeison): Bing. Filólogo 
italiano. N. en Udina en 1516. M, en Padua en 
1567. Terminados sus estadios en Bolonia, ob- 
tuvo en 1531 la cátedra de Bellas Letras en Lu- 
ca, de donde pasó más tarde á Pisa, en donde 
se dedicó también á la enseñanza, En 1549 
reemplazó en Venecia å Bantista Eguazio, y le 
trató con tal desprecio que este célebre erudito, 
å pesar de su avanzada edad, sacó un día su pu- 
ñal contra él para vengarse de los nltrajes que 
le había inferido. A la muerte de Tuizaro Buona- 
mici (1552) Rohortello fué Hamailo å Padua, en 
cuya Universidad explicó con gran éxito. Tenía 
gran talento y mucha erudición. pero su desme- 
dido orgullo le suseitó numerasos enemigos: cre- 
yéndose el primero de su siglo, llenó de injurias 
á Erasmo, Patslo Munncio, Muret y Enrique Es- 
tienne, Es autor de las obras siguientes: Vario- 
rusa locorum annotationes: De fuendiate histori- 
ex; De convenientia. supputationis; Tiriant an- 
rorum marmoribus romanis que in Capitolio 
sunt; De arte sive ratione corriqondi veeres ane- 
tores; ete. 

ROBRA (del lat, retira, pl, de rōbur, fortale- 
za, firmeza): fe ÁLBOROQUE, 

~Rosra: ant, Escritura ó papel autorizado 
para la seguridad de las compras y ventas ó de 
cualquiera otra cosa. 


R -Rorra: Reog. Y. Sas Primo Férax pR RO- 
RA, 


ROBRAMIENTO: in. ant. Acioun de robrar, 


ROBRAR: a. ant. Hacer la robra (eseritura ó l 


papel autorizado para la x 
pras y ventas ó de enalquie 
ROBRE: m, Ros, 


À la sombra holeando 

e un alto pino ó GOBRE, 

de alguna robusta y verde encina, ete, 
GARCILASO. 


mridad de las eom- 
12 otra cosa), 


ROBREDAL: m, RorLEDAL. 


SOBREDARCAS: Grey. Lagar del ayunt. de 
dala; abezadas, p-je de Atienza, prov. de Gua- 
“lajara; 79 habits, 

ROBREDO: m, Ro. eno, 


OBRERO De DAS Piernas: Cog. Lugar del 

aroa, e Merinda | de Vaideporres, p. je de Vi- 
YO, prov, de Burgos: 206 habits. 

ta ~ RonREDO pE Dosa: 

miento de Junt 

prov, de Bargos; 


Arno DEZAMANZAS: Geog, Lugar del 
rez, de Zamanzas, p. je de Sedano, prov. de 
808; 64 habits, 
—Rorre 
EDO SoBRESTERRA: 
apunt, de Gral: TERRA: 
Urgos; 4] } 


qu Ronerno TEMIR: Oeog, V. con ayunt., al 
* Agregarla la villa de Temiño, p. ja, pro- 


Geog, Lugar del ayun- 
ade Oteo, p. je de Villarcayo, 
50 habits, 


; feo. Tmgar del 
lilla la Polera, p. j y prov. de 
habits, ~ 


que corresponde a las rni- : 25 l . 
que corres; tE 1113 lo conquistó D. Alonso el Ratallador, Vo, 


| 


! milia, s 


RORU 


vincia y dióe, de Burgos; 338 habits, Sit. ceres 
de Rioseras, Terreno llano en parte; cereales y 
hortalizas, ` 
, ROBREGORDO: (og, Y, con ayunt., p je de 
Torrelaguna, prov. y ¿lióc. de Madrid; 386 habi- 
tantes. Sit. en la carretera general de Madrid 4 
Francia, entre Serna y Somosierra, Terreno pe: 
dregoso; centeno, Jegúnbres y hortalizas. 


ROBRES: frog. Y. con ayunt,, al que se ha- 
Man agregarlos el barrio de Santa María y las 
aldeas e Buzarra, Dehesillus, Oliván, San Vi- 
conte y Valteujal, p. je de Arnedo, prov. de ko- 
groño, dióc, de Calahorra: 418 habits. Sit, al O. 
de la sierra de la Hez, á orillas de nn barranco, 
cerca de Anbera y Munilla, Terreno quebrado y 
sucio árido y pedregoso; cereales y hortalizas. 
Cantera de piedra para molino y antigua mina 
de estaño y plomo. | Lugar con ayunt,, p j. de 
Sariñena, prov, y dlióe,. de Huesca; 1018 habi- 
tantes. Sit. al O. de Sariñena y al N. de Alen- 
bierre, Terreno montuoso en parte; cereales, vino, 
legumbres y hortalizas. Este pueblo existía ya ż 
principios del siglo xir, pues se sabe que hacia 


Robres, en abril de 1812, fué sorprendido por 
los franceses 1). Francisco Espoz y Mina, y faltó 
poco para que cayera en su poder. 


ROBRIGUERO: eog. Lugar de laayuda de pa: 
rroquia de San Potro de Toves, ayunt. de Peña- 
mellera, p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 38 edi- 
licios, 

RO3-ROY (Rorrrro-Mac-GREGOR CAMURIELA,, 
llamado): Biog, Montañés escocés. N. hacia 1660, 
M. por el año de 1743. Doscendiente de buena fa- 
guió por nmeho tiempo el comercio de 
ganados, Arcuinado por las depredaciones del 
dugne de Montrose, seasoció à otros montaficses 
y devastó las tierras de dicho señor y de otros 
varios, Hízose temible, hasta el punto de que los 
propietarios le pagaban el tributo del ladrón. Su 
nombre se hizo popular en la montaña, y Walter 
Scott ha hecho de él el héroe de una de sus no- 
velas, 

ROBSONIA (de Robson, n. pr.): fe Bol. Género 
de plantas perteneciente å la familia de las Gro- 
sulariiccas, cuyas especies habitan en California, 
y son plantas truticosas, con las ramas pelosas 
provistas de esponjas tripartidas; hojas triloba 
con los lóbulos festoneadohendidos: racimos ax 
lares bió trifloros; brácteas coloreadas en la base 
dle los perlicelos; flores rojas y bayas erizadas; 
cáliz colorido, con el tubo copuliforme, soldado 
con el ovario, y el limbo súpero, cuadri ó quin- 
quepartido, con los lóbulos erguidos, aqnillados, 
mucho más largos que el tubo; corola de cuatro 
ú cinco pétalos insertos en la garganta del cáliz, 
cuneiľormes é incluídos; cuatro ó cinco estambres 
insertos eon los pétalos, alternos con los mismos 
y largamente salientes; ovario infero, unilocular, 
con dos placentas nerviformes opuestas y tros 
óvulos en cada placenta dispuestos en una sola 
serie; estilo filiforme, sencillo y saliente; estigma 
muy corto y bífido: fruto en baya. 

ROBULINA: f. Zou!. Género de protozoos de la 
clase de los rizópo:dos, orden rle los foraminife- 
ros, que se caracterizan por tener la concha lj- 
bre, regular, equilátera. suborbienlar, compri- 
mida fuertemente, aquillada, de contextura vi- 
trea, brillante; Ja espira siempre envolvente; 
'“wvidades prolongadas uniéndose á la vuelta de 
la espira en la parte umbilical; la abertura tri- 
angular en hendedura longitudinal, situada en el 
ángulo carenal de las cavidades, 

Por el sitio marginal de la abertura, por la 
contextura, la carena y los accidentes exteriores 
de la concha, ne se puede comparar este género 
más que á las cristolarias, Sin embargo, difiere 
en que su abertura es en hendedura triangular en 
vez de ser redonda, por su enroscamiento espi- 
ral mucho más completo, por su forma nautiloi- 
de más regular, lo mismo que por su disco um- 
bilical, casi siempre muy pronunciado, 

La primera especie fué descrita en 1733 por 
Plancus con el nombre de Cornu Farmmonis, 
Esla especie, aun eon ese nombre, fué copiada 
por Ledernaller y representada por Gualtieri. 
Linneo en 1767 formó de ella un Nautilus con 
cl nombre de Nauridas valear, y este nombre de 
género fué conservado por Selirocter, Martini, 
Gmelin, Fiehted y Moll, Montagu, ete. Soldani 
la llamó Zenticula y Nautilus. Montlort, según 
su costumbre, hizo á la vista de las figuras de 
los citados autores mis géneros qne especies, y 
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estableció en 1808 sus géneros Phoneme, Phare 
me, lerione, Ulixiphonte, Patrocle, Lampadie, 
Antenore, holuli, Rlánecure y Spincteride, de 
los cuales seis entran en dos especies solamen- 
te, Tamarek las hizo Zenticulinas, veliriéndo- 
las 4 los mismos géneros que las especies fúsi- 
les de Soissúns, de las cuales se ha hecho una 
Numntuliaa. Este nombre ha sido conservado 
por de Blainville, ima especie del cual (el Ara 
kilus vorie=) está cok cada como Pobystomella, 
Cuando se han hecho conocer los verdaderos cit 
racteres de este grupo se han lamado Folutina, 
de uno de los nombres de género de Montfort; 
hay día no se altera en nada esta sección, bien 
caracterizada, 

Se han observado 25 especies, de las cuales 
16 son vivas, y estiu repartidas 10 en el Adriá- 
tica, cinco en el Mediterráneo y una en las Ca- 
varias. 


ROBUSTAMENTE: adv, m. Con fuerza ó ro- 
Dustez. 


ee Tepetía las instancias á la puerta su com- 
pañero, más ROLUSTAMENTE animoso, 
ALVARO CIENFUEGOS, 


ROBUSTECER (le robustrz): a. Dar fuerza ó 
vigor, tanta físico como moralmente. 


Los sabios de todos los siglos RORUSTECE- 
RÍAN muestra opinión, 
ÁxntosJo FLORES. 
Ronustecrb en Castilla 
Vuestra débil potestad: 
Yo ála obra cimientos echo; 
Vos la debéis acabar. 
[(ARTZES BUSCAN. 


— RonUSTECERKE: 
vigor y resistene 

= Rogusteerest: Dieese de los hombres, los 
animales y los vegetales, cuando adquieren ma- 
yor fuerza, salud y desarrollo. 

ROBUSTEZ (de robusto): f. Wnerza, vigor, re- 
sistencia; comúnmente se dice de las fuerzas y 
salud corporales. 


T. Fortalecerse, adquirir 


ae CUYA RORUSTEZ tuvo más brazos que fin- 
gió en Brinreo la Poesia. 
ALVARO CIENFUEGOS, 


+. un día que yo estaba celebrando Ja lo” 
zania, ROBUSTEZ y vivuza del más pequeño 
de sus hijos, amente me contestó (el doctor 
Yoviile): ete. 


MONLAU, 


ROBUSTEZA: f. Robustkz. 


ROBUSTI (Jacorod: Piog, Pintor italiano, 
apellidado el Timoreto, N. en Venecia en 1512. 
M. ev 1594. Era hijo de un tintorero, y del oli- 
cio de su padre le vino el nonibre común dimi- 
mutivo que hizo inmortal con sus pinceles, Puede 
decirse que Robusti no tuvo maestro, porque los 
escasos días que permaneció en el estudio del 
Tiziano no consliluyen, en rigor, aprendizaje. 
El gran pintor de Carlos Y despidió 4 su pupilo 
á los diez días de haberle recibido, sin decirle 
la causa; biógrafos poco condescendientes con 
las debilidades de los grandes hombres asegu- 
ran que tuvo envidia del prematuro talento de 
sn discípulo por unos dibujos que ejecutó Jacobo 
en casa del muestro; pero lo cierto es qne aquella. 
repulsa no desanimó å Rolmsti, el cual, sacan- 
do fuerzas de su mismo desamparo, se dedicó 
con tanta fe y tanto brío á estudiar y progresar, 
que muy en breve se puso en aptitud de aceptar 
encargos y adquirir renombre. Compró vaciados 
del antiguo y de las obras que ejeeutaha Miguel 
Angel; consagraba el día á pintar y la noche 4 
copiar aquellos yesos, y propúsose por modelos al 
Buonarotti y al Tiziano, á aquél en el dibujo y 
å ¿ste en el colorido, consignando sn propósito 
como una máxima, que escribio en la pared da 
su estudio para tenerla siempre presente, de esta 
manera: J disegno di Michelangelo ed ¿2 colorito 
di Tiziano. Descoso de iener ocasiones en qre 
darse 4 conocer y granjear reputación, admitió 
nmelas veces encargosque na le valían más que 
lo que él gastaba para ejecutarlos, sistema que 
Hevaban muy 4 mal dos pintores yanereditados, 
4 quienes de este modo quitaba Jas obras, A dl, 
sin embargo, le produjo buenos y útiles resulta. 
dos, porque le proporcionó el “conorimiento y 
trato de personajes de gran cuenta y el verse 
rival del mismo Tiziano en la aceptación públi. 
ca antes de cumplir los cuarenta años de edad. 


TRA RORT 

El famoso Miracolo dello Sehievo, que se con- 
serva en la Academia de Venecia y se considera 
como el copo d'opera del Tértorcóo, es obra que 
produjo á la edad de treinta y siete años, Wjecu- 
tó este enadro para la Escuela de San Marco, 
con otros tres, reputados también como muy 
excelentes, y que aún se hallan on el edilicio 
para donde Meron pintados. De estos cuadros 
decía Pedro de Cortona que si él viviera en Ve- 
necia no dejaría pasar un solo día de fiesta sin 
ir á contemplarlos, Pintó asimismo Robusti 
otras obras no menos celebradas para la Escuela 
de San Rocco; entre ellas figura la Crucifición, 
que grabó Agostino Carracei en 1589, El Mirero- 
do dello Sehiñaxa, esta Cruciivción y las Bodas de 
aná, que hizo para los P.P, Crociferi, y que 
hoy se admiran en la iglesia de Santa María 
della Salute, son las únicas producciones qne lir- 
mó Robusti, Divnlgada la fama de esle artista, 
y dlescoso el Senado de Venecia de tener obras 
suyas, le invitó á que ejeentase para el salón 
llamado «del Maggior Consiglio la historia del 


emperador Ferlerico recibiendo la corona de ma- } 


no del Papa Adriana, Fanio agradó su cuadro, 
que en seguida le encargaron que pintase, en 
competencia con Pablo Veronés, la excomunión 
fulminada contra aquel misino emperador por el 
Pontítica Alejandro DE. Otra eclelada obra 
Nevó å cabo para la sala Namaa del Escruliuio, 
pero desgraciadamente pereció en el incendio de 
1577 con las pinturas arriba citadas. Después 
de este deplorable acontecimiento, se enriqueció 
el palacio de los dux con gran número de obras 
de tan insigne maestro: la referida sala del Gran 
Consejo, la citada del Eserutinio, la Mamada de 
las Cnatro Puertas, la del Antecolegio, la del 
Colegio, la del Senado, la camara de la Capilla, 
el vestíbulo cuadrado y la cámara de los Estu- 
cos. Meron decorados, andando el tiempo, con 
admiradas ercaciones suyas, entre las que mere- 
cen particularmente citarse la Conquista de Lo. 
ra y la gran tela del Paradiso, enyo boceto exis- 
te cn Madrid en el Museo «del Prado. Era Ro- 
busti hombre de ordenadas costumbres, aunque 
fastuoso en las ocasiones convenientes: ful su 
principal pasión el arte, å tal punto que, para 
poder prodigar las obras de su ingenio, se ofrecio 
repetidas veces á pintar de talde: mwulúplico 
prodigiosamente sus creaciones al úlco y al Fres- 
co en los palacios, easas y templos de sn ciudad 
natal y de otras poblaciones, y suextraordinaria 
fecundidad, no menos que sn desinteros, que le 
atraía Jos más Juerativos encargos, fe causa de 
la malevolencia que toda la vida le demostro el 
Tiziano, no poco envidioso y avaro en (EERI 
mos años, Piutaba e) Téntoreto con extr 
nario presteza: en alguna ocasión venció á sus 
émulos ¡wesontando coneluídas sus obras en el 
breve espacio concedido ¡ totos para ejecutar Jos 
bneetos. Ira hombre rellexivo y de carteter no- 
ble y franco, enemigo de cábalas y dispuesto 
siempre à perdonar las ofensas sin solicitar la 
reconciliación con actos depresivos del propio 
decoro. Distinguenle, como pintor al óleo, un 
colorido lleno de frescura y vigor, composiciones 
Mlenas de nervio, y una asombrosa feenndidad 
para variar los envacteres y expresiones. Mario 
en Venecia ú la elil de ochenta y dos años. 
Dejó un hijo, que falleció en 1637, y una hija, 
Marietta, excelente pintora de vetratos, que 
dejó de existir antes que su padre (en 15001 a 
los treinta años de edil, En el Museo del Prado, 
en Madrid, existen estos lienzos del Fintorrto: 
Batalla de mar y tierra: Riteato del general ve 
pecioro Nebastión Verazero: Retrato de hombres 
El bentismo del Señor: Retredo de un senador 
vrneetanos La puritivación del botín de virienes 
matianitas; dlegorias: Retrato de un» prelado; 
Rerata de un Jesuita, Retrato de hombre; Be 
trato de señoras Relrato de hombre armada, qui- 
zA de aluún general español; Lu eustidad de Ja- 
seph; Pisila de di reinado Nabi d Sila or 
cada Nicea Moises sacada del Nilo, Esther ca 
persencio de Assuero: Jadith y Holoternes; El 

errcisos, ocha Retratos de hombres Retrato de 
Meer joven reneeinna Lao muerte de dHoloferars; 
dadith y Holoternes: La violeacir de Purquino; 
hrtrato de nna pown reacciona, Retrato de mit 
der, betrato de nna joren eenrcienn; Retratos de 
tres voballeras idexseonoei ios; Retrato de Haa jorn 
renewing, desieeisto difnato, adorado por das 
tees Mortas, Josti Serrat n Nirodemus, Tat 
Masdiulena despupiadose de sna galas, Retrato de 
Pablo Vontareao o i0bujados oda Repáblica re 
adas por daños de 130; La Cot, 


ROCA 


1 — Roses (Domixea): Biog. Pintor de la es- 

| cuela veneciana. N. en Venecia en 1565, M. en 
la misma ciutad en 1637. Hijo de Jacobo Robus- 
Li, el Tintureto, fué wmo de sus mejores discipu- 
los, aunque uunca llegó ù tener el genio de su 
padre, Sobresalió como retratista ¿imitóá aquel 
en el colorido y en la delicadeza de la pintura. 
Cítanse entre sus mejores lienzos una Mago? 
na pendlente, que se conserva en el Capitolio, y 
«ue tiene un excelente colorido. Su obra más 
importante consiste en una parte de la decora- 
ción de la sala del Oran Consejo de Penreía, en 
la que trabajó al propio tiempo que su padre. 


ROBUSTICIDAD: f. ant. ROBUSTEZ. 


... paremos un poco el juicio en la conside- 
ración de los peligros, á quese aventuran los 
mortales, por ventura más por la lascivia de 
sus manjares, que por la adquirida ROBUSIJ- 
CDAD en la salud, 

B. L. DE ARGENSOLA. 


ROBUSTIDAD: f, ant. ROBUSTEZ. 


ROBUSTO, TA (del lat, robēstus; le rūbus, va: 
blej: ilj. Fuerte, vigoroso, firme. 


A la sombra holeendo 
De un alto pino ó robre 
O de alguna ROBUSTA y verde encina, ete. 
GARCILASO, 


... hacían aquellos indios cervezas, liqui- 
dando los granos del maiz por infusión y co- 
cimiento, bebida que tarbaba la cabeza como 
el vino més ROBUSTO. 


Sonis. 


- Rogtsro: Que Liene fuertes wiembros y fir- 
me salud. 
«este es ejercicio y oficio de hombres RO- 
Bustos, curtidos y criados para tal ministerio. 
CORRVANTES. 


- Yo, buena. Tú, tan ROBUSTA, 
Yan rolliza cono siempre. 
BRETÓN pe nos HERREROS. 
ROCA (del gacl. roe): Y. Piedra, ó vena de 
ella, mus dura y sólida, 
- Roca: Peñasco que se levanta en la tierra ó 
en el mar. 


a á manera de peñasco, Ó ROCA, 
Habitación fortisima y segure 
VILLAVICIOSA. 


¡e qué sublimes son por su Forma y su al- 

tura das dos enormes ROCAS de cirarzo, Cscar> 

padas perpendicularmente, ete! 
JOVEILANOS, 


- Rocas fig. Cosa muy dura, firme y eons- 
tante. 

o vuestra duleísima lengua supo hacer 
que pasase de fabula á historia, el domesticas 
la fiereza, dar agilidad 4 una montaña, des- 
atar en ternura una ROCA, 

ALVARO CIENFUEGOS, 


Roca: Geol. Masa mineral, simple ó com- 
puesta, que por sn extensión forma parte ime 
portante de la corteza terrestre. 

Ta solitez y la estabilidad son necesariamente 
cualidades de primera importancia en los mate- 
riales constitutivos del globo, stas cualidades 
pueden proceder de la naturaleza de los elemen- 
tos, eu su mayor parte duros y refractarios, co- 
mo el silicio, aluminio, magnesio, ealeio, hierro, 
ete, ó de las combinaciones que forman con 
otros. Así, el carbono, en da combinación estable 
de ácido carbónico, forma. parte de las rou 

Los elementas que entran en da composición 
de las rocas se dividen en primarios y secunda. 
rios. Tos primarios forman 0,977 «le la corteza 
del globo, y comprenden: 

Eloxígeno, que entra en la constitución de 
easi todas las rocas, y representa próximamente 
uva mitad en peso de la corteza terrestre, Re- 

| presenta Eunbién 53 por 100 del cuarzo, de 464 
| 50 de los fellespatos, 50 de la arcilla, 48 «le Ja 
valiza, 23 de la atmósfera y 89 del agua, 

El silicio, que representa más de una cuarta 
parte en pesa de la corteza terrestre, unido al 

' oxigeno, formando la sílice, que es abiulantisi- 
ma, va libre ya combinada, sobre todo con la 
| alúmina, la magnesia, la cal y otras bases, For- 
ma Ja silice un 50 por 100 en peso de todas las 
rovas, El silicio desempeña en el reino inor 
niea el misma papel qune el carbono en el o 
nico, El granito y el gneis contienen cerca de 


, 
lj 
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tros emnrías partes de su peso de silice la mi- 
tad en estado de cuarzo y el resto en ed mi 
catas: el pórfido dos terceras partes; Jos tat 
tos la mitad; la micacita y la filita dos te a 
partes; las areniscas ¡veces son sólo ies 
comúnmente contienen, por lo menos a y 
quintas partes, ete. S, catro 
Tas an dureza de la sílice, su insolubilidad 
su infusibilidad, la resistencia qne opone á Jos 
agentes destructores, son cualidades que à os 
aquel cuerpo el lugar preferente entre los mat s 
riales que forman la arquitectura del globo, e 

Como resiste mejor que los demás minorales 
al desgaste producido por las olas y las corrie 
tes, y es, además, tan abundante, prevalece hn 
la composición de las arenas y de otras rocas 
estratificadas, pues los demás minerales convar 
tidos en fino polvo por su roce prolongado con 
el cuarzo, son arrastrados por las más débiles 
corrientes. Disuclta la sílice en el agua, merced 
á la presencia de un álcali y al calor, rellena 
fisuras y cavidades de rocas, forma filones y 
obra como un verdadero cemento, 

El aluminio, conbinado con el oxígeno, forma 
la alúmina, que esla base común de los silicatos, 
Abunda, por lo tanto, en la composición de lag 
rocas, como el granito, la sienita, el gneis, la 
micacita, la filíta, la traquita, ete. 

El magnesio, combinado con el oxígeno, for- 
ma la magnesia, que constituye gran número 
de silicatos (hornblenda, augita, peridoto, ser- 
pentina, ete.), abundantes en las rocas. Entra 
también en la composición de la dolomía, roca 
bastante abundante. : 

En el calcio, su óxido, llamado cal, entra en 
la composición de numerosos silicatos (anfíbo- 
les, piroxenos, hiperstena, dialagas, epidota, 
ete. ), así como de la caliza y dolomia y del yeso 
y la auhidrita. ls la cal un cuerpo que pone en 
relación el mundo orgánico con el inorgánico. 
Disuelta en las aguas a) estado de bicarbonato y 
de sulfato, es asimilada por los animales y pa- 
sa á formar las conchas, los corales y los huesos, 
los cuales contribuyen luego á la formación de 
las rocas. La mayor parte de las calizas deben 
su origen à da acción de la vida, 

El óxido de potasio y la potasa forman con la 
silice vidrios ó compuestos fusibles, cuyo hecho 
indica ya una de sus especiales funciones en la 
estructura de la Tierra, Ta silice, la alúmina y 
los sificatos de alúmina son completamente in- 
fusibles, pero la adición de la potasa (ó de otras 
bases que son isomorfas, como la sosa, la cal, la 
magnesia, el protóxido de hierro, ete.) origina 
compuestos fusibles. Como, según todas las pro- 
babilidades, la Tierra estuvo en su principio en 
eskulo de fusión, debieron los álcalis desempe- 
ñar entonces un papel muy principal, y siguie- 
ron y siguen desempeñindolo en todas las ope- 
raciones ígneas. Jos feldespatos, que se hallan en 
todas las rocas fgneas, son silicatos de alúmina 
y potasa, sosa ó cal. . 

Todo lo que queda dicho del potasio es apli- 
cable al sodio, cuyo óxido, la sosa, juega un pa- 
pel análogo al de la potasa. 

Tiene además la importancia particular de 
formar parte del cloruro sódico, tan abundante 
en las aguas del mar. 

Los des óxidos del hierro, el protóxido y el 
sesquióxido, se hallan en abundancia con los 
álcalis, la cal, la magnesia y la alúmina, for- 
mando silicatos mny importantes en la compo: 
sición de las rocas, como son la hornbleuda, la 
angita, la epidota, eto. 

KI carbono forma la principal part 
roeas combustibles, Pero la importancia de este 
elemento dimana muy principalmete del ácido 
carhánico en cuya composición entra, el cua 
constituye 0,0001 de la atmósfera actual, y con 
la cal forma la caliza, y con esta base y la mag: 
nesia la dolomía, rocas muy abundantes. Este 
ácido y el silícico son las únicos que entran am- 
pliamente en la constitución de las rocas. 

Los elementos secundarios se componen 
siguiente: sinan 

FET azutro, ne se encuentra nativo y originar, 
do sulínros y sulfatos; entre éstos el yeso Y 


te de Jas 


de lo 


anhidrita 

A o el 
El hidrógeno, que con el oxígeno forma la 
asia, que no sólo cubre una grai parte g 
nner en la compo 


superlieje terrestre, sino que entra o f 

sición de varios minerales petrográficos impo 

tantes, Así, el yeso contiene 0,24 de agua, 

serpentina 0,13, el taleo 0.05. Joruro 
Kl cloro, que con el sodio origina al e 
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a extensos bancos y que tan 


rai ae forma exten Í 
sódico, q esta disuelto en el agua del 


abundantemente 


mar, o princina] importancia di- 
El nitrógeno, cuya princip lim; 


na de la parte que le corresponde en la cons- 
neón de la atmustera (0,7%. o 
| composición mineralogica se dividen 

cas: en simples, «que son aquellas en cuya 
las YO ición entra una sola esperie, cono la etori- 
composi situída porclorita : y empusa, cons- 
tina (cons dos ó más especies minerales, como 


ituídas por mus omo 
e rotogina (constituída por ortoclasa, cuarzo y 


50). s . e . 
tales) la constitución de las rocas eutran un oú- 


„o relativamente relucido de especies mine- 
mles, De las 742 especies mencionadas en el 
Cuadro mineralóy ico publicalo por Adán en 
1869, puede decirse que sólo próximamente, 40 
figuran como importantes bajo el punto de vista 
petrográfico. Con estas especies se Inbiera po 
dido originar un número considerable de combi- 
naciones que constituirian otras tantas rocas, Sin 
embargo no ha sucedido asi. habiendo muchas 


rocas formadas de un solo elemento minera 


TUE 
054] 


Plioceno. < -oeo 
Mioceno. o. 
Eoceno.. o eoe e 


Creta. oo oo 
Jurásico. -ooo 
Triásico.. > o o e o . 


Pérmico y Carbonífero. . o... oo... +... 
Devónico. . ©. e-so 
Silúrico.. -oe e 
Cámbrico.. e s ooe . .«.. . «+... +. +... 
Laurentino.. . .. . 


Elementos mincralógicos esencinds de las ro- 
ess son aquellos que fal tando en la roca cambia 
ésta de especie, como sucole en el cuarzo, el iel- 
despato y lamira cn el granito, .Lreesoriós o ere, 
dentales los que forman parte de una roca, puro 
pudiendo faltar sin que éste esunbio dle especie. 
Caracderísticos Mama Lhasaulx à ciertos elemen- 
tos accesorios nimy Irecuentes en unas rocas y NO 
en otras, los ciales sirven poderosamente en la 
determinación de aquellas en que se hallan, co- 
mo el olivino en los basidros. 

Lasaulx clasificó los minerales petrogralicos 
según su importancia y difusión, <en los que 
constituyen :sociados con otras rofas COMIPMIOS- 
tas y en los que forman por sí solos rocas sim- 
ples.) La profusión, como vl cuarzo, hornblen- 
da, angita, clorita, taleo, magnesia y apatito, 
siendo su distribución restringida en el granado, 
epidota, olivino, oligisto, gratito, escapolita y 
serpentinas. Constituyen sólo rocas simples, 
tambien en profusión, entre otros, la caliza, la 
dolomia, la siderosa, veso, anhidrita, sal gema, 
caolín, carbón de piedra y limonita, y su distri- 
bución es restringida en da baritina, andalucita, 

orina, eriolita y esmeril, siendo elementos ca 
racterísticos el olivino, titanita, turmalina y gra- 
nate. 

CARACTERES FiSTCOS MACRORCÓPICOS DE LAS 
ROCAS, — El primero es la æihrrencia, Se Ma- 
Man votas coherentes aquellas envos elementos 
constitutivos están unidos entre si Sus elemen. 
tos mineralógiens, que son coctáneos, se hallan 
Widos inmediatamente unos con olios: tal sue 
cede en el granito, el basalto, la traqnita, etec- 
tera, Los elementos mineralógieos de las rocas 
corglomerardas no son enetáneos, Dichas rocas 
están constituídas por restos nuis ú menos volu- 
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ea, siendo pocas las que tienen más de tres (co- 
ino esenciales), y contándose en escaso número 
los minerales que aparecen formando parte de 
las rocas mas conunes, 

Cordier calcula, que si se admite que la corte- 


+ za sótida del globo tenga un espesor de 10 ki. 


lómetros, correspomiiendo una vigésima parte å 
los depósitos de sedimento, la composición de 
dicha corteza resalta ser la siguiente: 


Feldestato, . 
E oopa aaa BA 
Mic... 
Dal 
Aulibol, piroxeno, diaiaga, peridota, . 1 
Caliza. dolon 1 

1 

1 


Aralar 


De esta apreciación se deduce que el espesor 
atribuido ¿Ja parte sedimentaria de la corteza 
terrestre es sólo de 5 kilómetros, siendo así que, 
según los timos reconocimientos, dicho espesor 
puede edeularse en 39 Kilometros, según se de- 
duce del signiente cuadro: 


Metros 

q terciarios... ....... 32000 
secundarios. ........ 6000 
primarios. oaa . 1... 30 000 


Total. .. .. 30000 
esta roca de dicho elemento accesorio. Atendien- 
do i la tenacidad, se dividen las rocas en muy 
tenaces, como la culfótida: tenaces, como el ba- 
salto; poro temices, como la caliza: drágiles, co- 
mo la obsidiana; muy Mrigiles, como la hulla. 
Es chasticidad la propiedad que tienen alg- 
nas vocas de poderse doblar xiu romperse; dima- 
na esta propiedad de una adherencia imperfecta 
y ole cierto grado de porosidad. Las rocas mmis 
elasticas sou las porosas y granudas ¿dla vez, 
como algunas dolomías y la itacolumila: pero 
reducidas 4 placas extensas y delgadas, todas las 
rocas son elasticas. La elasticidad de las rocas 
tué observada en graude al colocar las columnas 
de caliza basta del Panteón de París, en las cua- 
les, según relación de Brony, los obreros notaron 
que el choque producido por el pic en una base 
bastaba para hacer vibrar su extremo Hbre 53 ú 
6 centímetros. Pueden también mencionarse las 
vibraciones que experimenta durante las teni 
pestades el faro de Gateville (entre Honllewr y 
Cherbourg), el cual se halla colocado sobre una 


| enorme columna de 73 metros de altura por 7 de 


Minosos de otras rocas más animas reunidos * 


Por an cemento, como las areni . 
e lama dereus à la resistencia mayor ú me- 
Bor que oponen las roras á ser rayadas, Las ro: 
ĉas se dividen en rons extremo 
como el esmeril: rocas muy dur 
cita; roeas duras, como el potrosBex: rores me- 
finamente qnras, como la endizn: rocas blandas, 
Como el yeso; roen 
Entióndese 
Menor 
el Choque. Esta 


aumente dras, 
s, coma la enar- 


frirbhles, como rl trepid. 


proniedad no estao relacionada 
poeg ue. May rocas amiy duras qne sou 
leo os; como Ja enarcita: en cambio el 
ett stancia muy blanda, comunica a la 
R Una tenacidad Superttor a la que tiene 


por brueto dad la resistencia mayor 
pue oponen las rocas a la myeu por 


cado por la agna 


diámetro en la extremidad superior, teniendo el 
pedestal 11 iwetros de lado por 9 de altura, Tia- 
viendo Cordier aplicación de las consideraciones 
fundamentales sobre estos hechos á la corteza 
sólida del globo, dedúcese de su delgadez rela: 
tiva su elasticidad grande. En efecto, admitien- 
do «ne dicha corteza tenga un espesor de 100 
Kilómetros, sienmlo la longitud de la cirennte- 
rencia terrestre de 10000 kilómetros, nna faja 
cuyo eje sea un meridiano, y que tenga unt an- 
chura igual á su espesor, rectificada puede com- 
parar an filamento capilar de $9 milimetros 
de longitud. Es evidente que un filamento de 
estas dimensiones sería muy elástico, cuanlquiera 
que fuese la voca «que le constituyen 
Por roeas ¿acokersates à sueltas se entiende 
aquellas cuyos elementos ronstilulivos no están 
unidos entre sí, coma en las arenas. Su origen 
es debido à varias exttsas: 1,7 Acarreo y depós 
to de materiales detríticos de otras rocas, verili 
stacontece en las arenas V 

almas arcillas, 2, Alteración da xie, e - 
mentada por atgnnas roeas; Cono, per ej pla, 
sucede eu las tobas hasalfiras; y 3,% Devecrio: 
zw epa de ella son las cent 


nes volearde: 
zas valeánicas. 

La tertera ò estemebarrer so ha delinido dicien- 
do que es la disposición según la enal se presen- 
tan entrelazados los elementos constitutivos de 
una roca, Las cireunstaneias que la determinan 
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son las siguientes: 1.2 Volumen de los elemen- 
tos. 2," Forma de los elementos. 3.” Proporción 
de los elementos. 4.9 Posición recíproca de los 
ciementes, 

Los elementos constitutivos de las rocas que 
poseen la estruetura uniforme presentan todos 
igual vowwnen y desempeñan el nismo papel. En 
las rocas fanerógenas ó de elementos discernildes 
á simple vista los elementos pueden ser granos 
más Y Menos gruesos, y entonces se lama gronn- 
de, sirviendo rle ejemplo el granito; y se Hama 
grenuter cuando los elementos son granos muy 
menudos, como la eclogita: arrnoide cuando los 
elementos son granos muy menudos, redondea- 
dos y algo parecidos á los de las areniscas: así se 


765 


i ve en algunas dolomiías; seégreadar mando los 


elementos son granos sólo discernibles con ayu- 
da de la lente; ejemplo, algunas calizas cristali- 
nas; gráfica cuando algunos elementos se pre- 
sentan en granos prismáticos imperfectos, cuyas 
secciones angulosas simulan caracteres hebrai- 
, como la pegmatila grílica, 

A su vez, Tos elementos en láminas se dividen 
en: 1,7 Laminar, cuando los elementos son kt- 
Mimis paralelas más Y menos extensas, como el 
hierro oligisto, 2." Lumedar, cuando las elemen- 
los son laminitas cristalinas exfoliables en uno 
ú varios sentidos, como la anlibolita, 3.9 Subt. 
melur, cuando los elementos son laminillas sólo 
perecptibles con elanxilio de la lente. 4.° Saca- 
rotdew, cuando los elementos son laminillas com- 
parables á las del azúcar de pilón; ejemplo, al- 
gunas calizas cristalinas, 

Das rocas criplómeras, ó de elementos na dis- 
cernibles á simple vista, se subdividen en las si- 
guientes clases: 1.2 Areilloudea, en que el tejido 
es poco apretado y poroso, parecido al de la ar- 
cilla, como sucede en algunas traquitas, 2,9 Corm- 
patas, en que los elementos de volumen micros: 
cópico constituyen an tejido muy apretado, como 
el pelrosílex, 3, T Hfrre, en que la voca tiene el 
aspeto, la consistencia y la fragilidad del vi- 
drio, como la obsidiana, 

En la estructura compleja é variada los ele- 
mentos están desigual mente distribuidos: en una 
base ó fondo hay partes dispersas ó agregadas, 
La roca de especie erístofifera contiene minera- 
les accidentales en forma de cristales discmina- 
dos ó constituyendo haces ó nidos, La porfidica 
consiste eu una pasta adelógena donde hay eris- 
tales diseminados de alguno de sus elementos 
constitutivos, comio la olita ú pórfido rojo anti» 
suo. Porfiroidea es una roen granuda en qne hay 
cristales diseminados más voluminosos que jos 
¿ue forman la base de aquella, como algunos 
granitos. (anduler, cuando en la pasta existen 
cristales en forma ile riñones ó nodudos, como 
algunas talcitas que contienen nódulos de cuar- 
zo. (lobar, ewando la roca contiene diseminadas 
ex la masa partes más 0 menos esferoidales, como 
la corsita. (otadar, con glóbulos pequeños, como 
el piromirido, Periolas, con glóbulos imperfec- 
tamente formados, con frecuencia sólo distingui- , 
bles por manchas en la superticio, efecto de la 
alteración; ejemplo, Ja variolita, Pisotitáca, cons- 
tituída por glóbulos formados de cajas concén- 
tricas (caliza pisolílica). Mofitica, diferente de la 
anterior tan sólo en la magnitud de los glóbulos, 
que son muy pequeños, Ejemplo de esto puede 
ser la caliza volítica. Tubrreular, formada de 
glóbulos testiceos alargados: llegan á veces i 
30 centímetros de longitud, como la caliza tu- 
bercular, Amigdalaidea, cuando la roca presenta 
en su interior elementos minerales accesorios en 
forma de almendra, resultado del relleno verifi- 
culo por infiltraciones de oquedades precxisten- 
tes, como la espilita, 

La estrnctara conglomerada uniforme arenácca 
está formada por granos de arena reunidos por 
un cemento, como la arenisca de Fontainebleau. 
treil iforme eos la voca que tiene un aspecto ar- 
cilloso y friable, como la ereta, Fompueta, la 
compuesta de finísimos elementos que se hallan 
reunidos por un cemento invisible a simple vis- 
ta, teniendo la roca una apariencia homogenea 
y agregada, como la termántida, Entro las eom- 
plejas, se lama divekiterme los restos de otras 
raras diseminados en el aglomerado cuando son 
aninlosos (brechas: pei inditorer Los Trazanen- 
Los conglamerados cuando son redondeados (pue 
ié idetonadacrdeo xi el vonglomerado en- 
ra restos diversos, como las Leechas hueso- 
Sas. 

Además tenemos: la ¿esrose, como el caolín: 
putbermaidenta, convo algas dolomías; einerifur- 
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me, las cenizas volcánicas; arenosas, las arenas 
en general; fragmentosa, el Jpili volcánico; eris- 
tulifera, deyceciones volcánicas, anfigénicas, et- 
cólera; Indeterminado, depósito de restos orgii- 
nicos. 

Ikilo ó contralecho se Manag la tendencia que 
olrecen la mayor parie de las rovas á fragmen- 
tarse en una dirección determinada, generalmen- 
te paralela á la de las capas en los terrenos es 
tratilicados. 

ililo paralelo tubular es el que existe cuando 
una roca se divide en grandes placas más ó me- 
nos gruesas, rectas, planas y ¿le superlicios para- 
Jelas, como la fonolita. Existe una especie ita- 
mada kojos, y las rocas que poseen este hilo se 
dividen en kiminas delgadas de superficies para- 
lelas, ya planas, ya onduladas, como la filita y 
la cloritina; el esquéstoso tiene hugar cuando da 
roca se divide en hojas de desigual espesor y de 
superficies no paralelas, como la miracita, 

En las rocas agregadas se dehe el origen del 
hilo ó contealecho à un movimiento en la ma- 
teria en el momento de coagularse ó soliditi- 
carse. 

Hilo no paralelo ó suplementario es ei que 
corta la dirección de las capas, presentamiose á 
veces horizontal cuando éstas están muy incli- 
nadas. Se atribuye à la acción de presiones late- 
rales sobre las capas, al mismo tiem] que ¿stas 
se levantaban, y cuando la roca no estaba aún 
completamente consolidada, 

Consiste la porosidad en una contigitidad im- 
perfecta de los elementos constitutivos de las 
rocas. Reciben el nombre de roces poroses cuan- 
do los espacios huecos intercalados entre sus ele- 
mentos son imperceptibles á simple vista. Sus 
especies son las siguientes: no Rllrentes, como 
la traquita y la magnetita; Altrantes, como las 
calizas bastas de las cercanías de París, Su ori- 
gen se debe $ la cementacion imperfecta y cris 
talización rápida. 

Son tocas celulares las que encierran oqnedados 
perceptibles á simple vista, Sus especios se divi- 
den en tres clases: esponjose, con cavidades re- 
gulares mny numerosas, conto la obsidiana cent 
lar; erscada, con mamerosas cavidades irregula- 
res: tal es la moleña: vrrmricndar, con pequeñas 
cavidades comparables á las producidas en da 
madera por gusanos, como las presenta el tra- 
Leriino. 

La fractura puede ser igual en todos sentidos, 
que es do yne sucede en las rocas que no tienen 
hilo Y contralecho: ó variable, según las direc- 
ciones en que se observe. Considerada en grande 
puede ser plana, ondulada, conchoidea, ete. Con- 
siderwla en pequeño puede ser unida, desigual 
y astillosa, 

El fuste: se ve que puede ser en la fractura 
mate, Justrosa, reflejante, Algunas rocas, como 
la fonolita, son sonoras por la acción del choque, 
siendo esta sonoridad considerable. Obras veces 
Ja sonoridad es debil y comparable á la del car- 
tón, como sucede con la dusodila. 

La mayor parte de las rocas son opacas. M- 
gnas, como la obsidiana y el sílex, son trans- 
lucientes en los cortes. Otras son translucientes 
en toda la masa, como el yeso y la caliza saca- 
roideos, la sal gema, ete, Pero en general, redu- 
cidas 4 delgad:simas láminas, todas son, nosólo 
translucientes, sino también transparentes, 

Depende el color propiode los minerales cons- 
titulivos, Así, las rocas piroxénicas y antihólt- 
cas son verdes ó negras, Los colores aevi tentales 
son debidos å la presencia de: an materia acci- 
dental enva Finta es dominante: como ejemplo 
pueden citarse las arcillas teñidas de amarillo ú 
de rojo por los óxidos de hierro, Puede serel co- 
lor uniforme, reticulado, moteado, etc. 

Poxforesc nein es la propiedad que tienen al- 
gunas rocas de hacerse luminosas mediante rier- 
tas acciones 4 que son sometidas, Ne conucen 
diferentes especies de fosforescencia: por frota- 
miento, como todas Jas rocas eurzosas: por ele- 
vación de temperata, como la fosferita, alim 
nas cenizas, ete. 

Debe hacerse notar que este caricter es mle- 
pendiente de la composición químira, conto lo 
prueba elque numerosas roras (calizas, margas, 
arcillas, ete ^, que no contienen ácido fosTárica, 
Tosforescon, y teviprocamente, olras que lo eon- 
tienen, no fosloreseen. Además la fosforita pier- 
de esta propiedad por la caleinación, enva ope- 
vación en nada altera su composición química, 

El o/or se desarrolla por frotamiento en tas 
rocas enarzosas, las calizas Hamadas fétidas que 
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contienen hidrogeno sulfurado, las arcillas y , substancia en cuyo seno se hallan en el mane 


murgas bituminosas; por insullación, como Jas 
arcillas, y en general todas Jas rocas que con- 
tienen paries elementales poco coherentes y mty 
tenues; por elevación de temperatura, lus rocas 
que contienen piritas, las cuales emiten por la 
acción del fuego elor á ácido sulfuroso. 

El mauetisno actien lo poseen aquellas rocus 
que atraen la aguja maghética con distinción de 
palos, ó que poseen magnetismo polar, como la 
magnetita, y peséro le Lienen las «que atraen la 
aguja magnética sin distinción de polos, como 
los acroJitos, 

El peso especifico de los cuerpos depende «el 
que tienen los elementos de la roca, y, por lo 
tanto, es variable, dentro de ciertos límites, en 
tazón de la diversidad de los elementos esencia- 
les y de la porosidad que ofrecen nmehas rocas, 
Se dice que es elevado cuando excede de 3, me- 
diana si esti comprendido entre 2 y 3, y ilċbil 
sieudo inferior 42. Ejemplo: magnetita, 4,5 4 
5,2; sienita, 2,64 2,7; hulla, 1,3. 

La fragirentación: natural puede ser: 1.2 En 
prismas, como el basalto, algunas trarritas y va- 
rias ohsidianas, 2,< En lciepiperdos, como 
algrnas termántidas de Saint- tierno, algunos 
gneis, eto, 


Procede la alterabididad natural de la desigual , 


alteración, efecto de la diferente conductibili- 
dad. El agua, penetrando en las grietas y eon- 
eelándose en su interior, contribuye à animen- 
tarlas. Sus produetos sen escamas (oligisto), 
grava igranito), glóbulos {basalto}, arenas (do- 
loma", poleos ¿traquitas). 

La humedad naberal raras veces excede su 
proporción de 0,01, pero en algunos casos lega 
á nas de 0,30, como el granito de Semovr, 
0,0037; sílex de Creta, 0,001 2:creta de Mendon, 
39]: arcilla plástica de Vaugirard, 0,3021; 
marga bauca del piso de la caliza basta, 0,3919 
(Delesses, Da humedad natural disminuye Ja 
tenacidad de la roca llenando sus poros, Ash, el 
sílex yiromaco (piedra de eltispa; se talla anny 
fácilmente reción extraído de su yacimiento. Al- 
gunas rocas de estructura capilar, como la pu- 
mita, tienen uba potencia absorbente para ci 
agua higroseújica comparable á da del ácido sul- 
úrico. Colocada juntamente cou una etpsula 
con agna en la platina de la aiquina neumáli- 
ca, y haciendo el vacío, consiguio Leslie (1817; 
congelar este líquido por electo de la dHisminu- 
ción rapida e incesante de temperatura, produ 
cida por emisión de vapores jura Menar cl vacio 
de la campana, los enales son absorbidos inme- 
diatamente por dichas rocas, 

Las especies de descomposición son: Loteal, 
como el basalto (cuyos elementos son todos sus- 
ceptibles de descomposición”; perezal, la pogana- 
tita (sóla se descompone el feldespato). Sus mo- 
dos de descainposición son los siguientes: por 
entictón, como la anhidrida, que por la adición 
de agua pasa á yeso; y la pirita, qne por la adi- 
ción de oxígeno pasa a sulfato de hierro: por 
sestitación, como la traquita, que en las solfata- 
ras se convierte, por la acción del ácido sulfúri- 
co, en alumila: y la ortosa, que pasa á caolín, 

Las inclusiones imicroscipiers Son CUOPDOS CN- 
traños sólidos, líquidos ó gaseosos. cnecrrados en 
la masa de los minerales. hos poros gaseosos 
existen en la masa de las substancias minerales, 
que también se Haman oquedades 0 poros mi- 
eroscópicos, comparables 3 los perceptibles à 
simple vista que se observan en las lavas en co- 
rriente y en los vidrios aurtiiciales, producidos 
por la interposición de aire o de, vapores, Dichos 
poros seencuentran, no sólo en los cristales de 
Jas rocas ernptivas, como el apafito de los gra- 
nitos de Wachae en Sierra Nevada : Estados 
Unidos), sino en las partes vítrens de las mis- 
mas, La forma de dichos poros es vaviadísima: 
ya elíptica, ya cilindrica, vomo sncede en el 
mencionado; va esférica, ya irregular. Es carne- 
tevistico en ellos un ancho anillo obscuro que los 
rades. En la mayoría de los casos forman fajas 
ó zonas, pero tambien es frecuente que consti- 
tayan enjambres desordenados, Su número en 
algunos minerales es sobremanera prodigioso; 
acerea de la naturaleza de los gases que los le- 
nan, se sabe aún may pocos en algunos casos Cs 
el nitrógeno can indicios de oxigeno, el hidro- 
geno, carburo de hidrógeno y ácido carbónico; 
acaso slgunos de ellos estin completamente va- 
cios. 

Las inclusiones Hepcidas son debidas al apri- 
sionamiento del líquido que les ocupa, por la 
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: OS i 
en que ésta se solidifica, á Ja manera que se pl 


man las muy frecuentes de agua en los cristales 
de sal común que se forman eu las “alderas q 
evaporación. No pueden atribuirse semejantes 
inclusiones á infillraciones ocurridas con toste- 
rioridlad ¡la solidihezcion de la substancia y ue 
las conlieno, por homogeneidad de la masa de 
estos alrededor de la inclusión y falta de todo 
indicio de canal ó grieta por donde el líquid 
: ne puido 
pudiera haber penetrado, y también porgue en 
dal caso la inclisión estaría totalmente ocupada 
por el líquido y no habría, como camre sientpre 
una burbuja gaseosa, ? 
Cuanto a la tornai, generalmente son aovadas 
esféricas ý sinuosas: 4 veces son cilíndricas y en 
ocasión poliedricas, con la misma forma geómá. 
trica que el cristal que las uprisiona; asi, por ejem- 
plo, el cuarzo contiene algunas veces oquedades 
cuyos contornos corresponden al isóseeloedro y 
al prisma hexagonal, 

Los mayores no exceden generalmente de 0m 06 
de diámetro, Tas hay tan pequeñas que aun con 
un aumento de 900 ditmetros aparecen como 
puros hresolubles, Zirke! ha medido algunas de 
Quer 60003, en Jas que han podido distinguir 
una burbuja movible, Su nimero es á veces von- 
sideralilisimo, Así, en el cuarzo de algunos era- 
nilos se han llegado á contar 120 en una cemé- 
sima de milímetro, 

Forman verdaderos enjambros, pero general- 
mente ordenados con cierta regularida!, consti- 
tuyendo Majas, hallindose tan apretados los unos 
con los otros que empleando débiles aumentos 
aparecen come una masa continua. Con aumen- 
tos poderosos las inclusiones se individualizan, 
y se las encuentra á varios niveles, no obstante 
la delgadez de la preparación. Respecto á burbu- 
jas, en casi tordas las inclusiones líquidas existe 
una por lo menos. 

Su origen resulta de la contracción del líquido 
primitivamente caliente (cenando se fornió la in- 
clnstóni al enfriarse después. Anilogamente, en 
an tubo de vidrio totalmente lleno de agua ca- 
lentada ¿lem pezaburas soperiores a la de la cbu- 
lición y cerrado herméticamente, se produce por 
contracción, debida ai ulterior enfriamiento, un 
vacío que Jena en seguida vapor de la misma 
agua. constituyendo ama burbuja. Si el líquido 
dela inclusión no moja las paredes de ésta, la 
burbuja entonces la envuelve, 

El wworvimiento es uno de los caracteres distin- 
tivos de las inclusiones líquidas, y que prucba el 
estado en que se halla la substancia que las 
ocupa; colocada la inclusión líquida en el foco 
del microscopio, se ve que la burbuja, ya se ex- 
trema sin cambiar de Jugar, ya avanza lenta- 
mente, ya eriza con movimiento vertiginoso toda 
la extensión de la cavidad de la inclusión. Siem- 
pre que su tamaño es inferior á 2 milésimas de 
milimetro, se hallan sujetas á una trepidación 
constante. Se han atribuido estos movimientos & 
Ja trepidación del instrumento, á las dilatacio- 
nes experimentadas por el líquido de la inclu- 
sión á conseenencia de la elevación de tempera- 
tura á que pueden hallarse sometidas en mo- 


¡mentos dados, y al fenómeno que determina los 


movimientos amados brownianos de los proto- 
organismos. Al cambio incesante de estado de ga- 
seosas ú líquidas y de líquidas á gaseosas de las 
moléculas silnadas en la superficie de separación 
de la burbuja y del Jíquido que lo baña, puede 
atribuirse dicho movimiento. 

La magnitud depende de la temperatura, 
aumentando 4 medida que ésta disminuye. El 
agua os el liquido que más lrecuentemente ocupa 
las inclusiones. Sorhy demostró su existencia 
haciendo ver que la temperatura de la congela- 
ción de dicho Jíquida es precisamente la del 
agua, Es tal la cantidad de inclusiones acuosas 
«ue encierra 0] cuarzo, que se calenla en una vi 
gésima parte dde la masa total de los cristales de 
cuarzo de algunos granitos, 

Estudiando Sorby las inclusiones líquidas de 

istal de nefelina del Vesubio, observo que 
contenían, además de la Imrhuja, pequeños ers” 
tales cúbicos. Sometida la ¡reparación á la tem- 
peratura del rojo cereza los cristales se disolvían, 
renpareriendo después por efecto del enfriamien- 
to, aunque reunidos en uno solo, lo cual demnes- 
tra que las inclusiones dichas contienen un k 
quido capaz de disolver esos cristales. Siendo i 
volnmen de los erisiales próximamente una er: 
cera parte de) volumen del líquido, se explica la 
existencia por un electo de sobresaturación 4 
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dinari agua que las contiene 

smperatar ordinaria del agu quedas cti, 
1 supone uua tempori run, a referida 

lo cua el acto de penotrarso de la referida 
la roca €n Cristales análogos han sido hallulos 
nes? jones líquidas del cuarzo de la dio- 
eb las r ro iera de (uenaste (Bélgica) por el Pa- 
nit Renard, en la sienita de Fauroig por Zirkel, 

en obras rotas. iantes cristales s 

Las pruebas de que semejant s gristal es son 
de sal común son las siguientes: 1. a for ma ed 

ica de los mismos y Su hialimidac , que permite 
bica 4 su través las aristas posteriores; 2,4 las 
rías que surcan Sus Guras prralelamen tex las 
aristas; 3.* la reaccion ácida que ofrece cl agua 
en que se introducen las preparaciones después 
de sometidas al calor rojo, debida la descon 

osición de la sal y formación de ácido clorht- 
úrico; 4.* el precipitado oprelino gte presenta el 
agua en que se han introducido esas rovas después 
de trituradas, tratando por el nitrato argéntico; 
z5. el análisis espectral, sometidos al cual las 
sanos de las expresadas inclusiones, después 
de ligera decrepitación, producen ung raya, 

Estndiando Brewster las inclusiones de algu- 
nos cristales de topacio, de esmeralda, de cuarzo, 
de olivino y de feldespato, reconacioen varias la 
existencia de dos líquidos muy distintos, de lus 
enales el nuo sobrenadaba en el olro, conto el acei: 
te sobre el agua, mostraba nna débil adherencia 
las paredes de la inclusión, y lenía ima gran 
movilidad y un débil poder refringente. Elovan- 
do la temperatura se dilataba de ua Magera 
excoptional. Ml vtro liquido irecfa en Ni nhio 
mna débil dilatación, v su ínelice de relracción 
era 1,2946, valor bastante próximo al del índice 
de refracción del agna, Como tal fut calificado 
por Brewster, calificación que se ha confirmado 
después. Sniomber primero y Sorby despues, 
Vogelsang, reconocieron vn el lí uido muy dike 
table el ácido carbónico liquido, Las pruehas de 

ue existen semejantes sulestimelas en este acido 
son las siguientes: 

1. La dilatabilidad, representada por 0,015 
de su volumen por cada grado del termómetro 
centigrado, es decir, la nisma obtenida por Thi- 
lorier para el acido carbónico liquido, 

Al efecto, Vogelsang y Geissler han inventa- 
do el aparato que tiene por objeto apreciar de 
una manera exacta la temperatura de umi pre- 
paración microscopica, permitiendo observar las 
fases de dilatación del líquido de sus inclusion 
correspondientes i cala grado de temperatur 
Un termómetro euyo depósito esarular descansa 
sobre el portacobictos ú platina del microscopio 
de manera que dicho anillo verles al orificio por 
donde pasa ta luz reflejada en el espejo inferior 
del instrumento. Un delgado hilo de patino 
arrollado al termómetro mediante botones de 
vidrio á éste soldados le comunica las distintas 
temperatu que se desecu par medio de una 
pila, cuyos reóforos, pasando por los tornillos, se 
enlanzan con el hilo de platino, La preparación 
se coloca sobre el anillo del termómetro, desean- 
sado, por lo tanto, sobre el hilo y sostenicado- 
los además por los lulos Jos apoyos, Emmpleando 

93 pares de la pila de Bunsen puede llegar ú 
obtener una temperatura de 200%. Sin embargo, 
es difícil estudiar las preparaciones á tempera: 
e periores á 150%, par entrar en ebullición 

asamo de Canada. 
„Mediante este aparato halló Voselsang «que el 
iquido de una inclusión de cuarzo de Marlagas- 
pu de 22 430% dnplicaba su vohunen, y è 32 
enaba totalmente la cavidad de la inclusión, 
as temperaturas de su ebullición (31 73), 

3 aS á que para el ácido carbónico líquido, 
encierran pannen espectrascópico. Al efecto, se 
siones. pr os cristales que contienen las inchi- 
ya de triturados, en una retorta 
tubo de RAR est en comuujeación con un 

om a is que a sy vez lo está con una 

espués punálica, lecho el vacio, y calentando 

ción de e petta pua provocar la deerepita- 

sar la chis, ragmentos que contiene, Se hace pa- 
a Spa a través del trho, , 

ace gestó con agua de cal, 4 euyo fin se 
eo inclusion repiten Jos fragmentos del mineral 
cación con ues en iaa Ebo certo eu comuni 

ON otro que conter aquel renelivo, 


ormi a . 
de lose m precipitado opalito de carbonado 


À la mi 

reirigi e, tereera y enartt de das pruebas 

Preparani Somclierar Vogelsang y Geissler las 
201000S sobre quUeajperaron para teconarer 


a sus inclusi a o. 
inclusiones el avido carbonicu líquido. 
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Sorby, por su parte, establecía los mismos he- 
chos en colaboración con Butler, jefe de una gran 
fábrica de cronómetros y poseedor de la colección 
de cristales montados para su estadio mierosco- 
pico, probablemente la mejor del mundo. Por úl- 
timo Harlloy, profesor en el Colegio del Rey, de 
Londres, presentó en la Exposición de Késington 
preparaciones de cuarzo con dobles inclusiones 
liquilas, en cuya porción más expansible hizo 
ver el cambio de estado de líquido ñ gaseoso A Ja 
mistna temperatura de la ehullición del ácido 
eurbónico líquido, según Andreas. 

Dichas inclusiones, tan abundantes en el cuar- 
z0 de los granitos, acnsan claramente la inter- 
vención del agna en la formación de esta roca, 
Se explica que ese amma que Nena. los enjambres 
en dichas oquelides microscópicas en cantidad 
tan uelable no hava podido apreviarse por el 
an:tisis químico, atendiendo á que, a] pulverizar 
la roca, ésta se quiebra de preferencia donde las 
inclusiones se hallan como puntos de menor re- 
sistencia, y al calor del frotantiento el agua se 
evapore St se acude 4 la caleimeión, no siendo 
a temperaturas etevadisimas, para apreciar, por 
la pérdida de pesu que la roca ex]erimenta, el 
agua que contiene, puede sueter que la conte- 
vida en las inclusiones se dilate ú expensas del 
espacio ocupado por la burbuja, sin romperse 
aquéllas, 

Pero la existencia de dichas inchusiones acuo- 
sus èn el seno de las rocas graníticas no es, por 
ott parte, motivo bastante para admitir un ori- 
geu exclusivamente acuoso en éstas, toda vezque 
también se encuentran das teles inclusiones en 
anligenas nefelinas y prridotos de rocas Livicas. 

La circunstancia de baber observado en su 
interior repetidas veces cristales ile cloruro só- 
dico, have sospechar con Fundamento la inter- 
vención del agua del mar en la formación de las 
rocas en que semejante hecho se ha contpro- 
bado, 

El origen de las iselusiunes vítreas es análogo 
al de las inclusiones líquidas, Si an cristal se 
forma en el seno de una masa fundida, algunas 
de cuyas partículas quedan ajrisionadas en el 
interior de aquél, soliditicámdose rapidamente, 
no podrán cristalizar y darán lugar á inclusio- 
nes del magma amorfo, ó, lo que es lo mismo, 
vítecas, acusando en todo tiempo la procedencia 
ignea del cristal que las comtiene, 

Su forma es tan variada como la de las inclu- 
siones liqui “as, pudiendo aplicárseles lo dicho 
relativamente á estas, 

En general, el color es el mismo que el del 
magma ó base vítrea que sirve de fondo å los 
cristales, el cual puede ser incoloro, verdoso, 
amarillento, pardusco, eto. 

Los contornos se reducen á una simple línea, 
á diferencia de lo que sucede en las inclusiones 
líquidas, las cuales aparecen rebordendas por 
una pequeña zona de sombras, Las burbujas pe- 
den ser varias; su forma es a veces distinta de 
la esférica; son fijas siempre; en ocasiones se 
hallan situadas en partes fuera de los límites de 
la inclusión, Ile aquí varios caracteres que dis. 
tinguen estas inclusiones de las líquidas, 

En muchas orasiones se hallan repartidas irre- 
gularmente en los cristales, pero en otras están 
dispuestos en marcadísima relación con la forma 
de éstos, bien se encuentren aglomeradas en el 
centro, bien constituyan zonas, como sucede en 
las anfigenas de Capo-«li- Pove, cerca de Roma, 

El descubrimiento de inclusiones vítreas en el 
cuarzo de las braquitas del peehsteiu y de los pór- 
fidos ha venido á demostrar que dicho mineral, 
contra lo que se creía, puede formarse en un 
ugma fundido. Da Vogelsang este nombre 4 
«todos dos productos inorgánicos en Jos enales 
se rcconoce un orlen ó agrupamiento molerular 
regular, formaciones en las cuales, sin embargo, 
ni en su totalidad ni en sus detalles nivestram 
las caracteres generales de los cuerpos eristali- 
zalos, y en particular la periferia poliédrica.» 

Representan la primera manilestación de las 
fuerzas cristalinas, tendiendo å individualizar 
una substancia, Los g2obrdifos so pequeñísimas 
esferas isótropas, primer grado de desvitrifica 
ción de un magma. 

Lommidites son, según Vogelsang, formaciones 
cilindricas amilogas en todo lo demás á los glo- 
hbulitos, El misiwo autor Nama Mergurios à los 
elobulilos dispuestos en líneas rectas ó ilgo en- 
vorvadas. 

Beloniles: se Naman así, de belone (dardo, cier- 
tas formas rectas ó curv: 


an 
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lateral redondeada y con los extremos curvos, 
aguzados ó dentellados. A veces son asignables á 
determinadas especies minerales (la augita, la 


: hormbienda, cte,), pero en general deben consi- 


derarse como un grado de desvilrificación del 
magma más avanzado que los representados por 
los cristales anteriores. Existen eristales en al- 
guuas rocas eoustituídos por la agregación re- 
gular de drlouites. 

Se aplica el nombre de triquites, derivado de 
la palabra griega Fri», que significa cabello, å 
formaciones capilares negras y Opacas, gencral- 
mente curvas, en ocasiones resolubles á grandes 
ammentos, en hileras de globulitos que se en- 
cuentran frecuentemente en las rocas vÍticas. 

Tauto dos belonites como los triquites se pre- 
sentan muchas veces formando agrupaciones cs- 
trelladas. Vense con frecuencia productos de des- 
vitrificación ext el interior de les inclusiones ví- 
treas, predominando en el centro de ¿stas y alre- 
dedor de das burbujas, 

Es frecuentisinio encontrar en los cristales que 
componen las rocas sólidos poliédricos micros- 
cópicos, referit s minerales claramen- 


F) 
te caracierizadas y eomiparables 4 inclusiunes 
macraseópicas, de antiguo conocidas, como la de 
jas de rulilo en el cuarzo y la de clorita vn 
el feldespato. 

Dichas inclusiones suelen presentarse dispues- 
tas simetricamente con relación á la periferia de 
los eristales que las contienen. 

Productos de alleración son los que se originan 
en la masa misma de los minerales por modilica- 
ción ocurrida en su substancia, Así, el olivino se 
convierte en serpentina, le nefilina en zeoli- 
ta, ete. 

Las secciones de los elementos mineralógi- 
cos componentes de las rocas sometidas al exa- 
men microscópico, serán irregulares si corre 
ponden á masas amorfas ó á cristales imperfec- 
tamente desarrollados, alterados ú fracturados, 
pero en casa contrario ofrecerán formas poligo- 
nales en relación «on la fornia elel cristal de que 
proceden y con el ángulo que con el eje de ¿sta 
lorma el plano de la sección. Así, las secciones del 
cristal de roca serán hexagonales si proceden de 
prismas hexágonos doblemente apuntados (eual- 
quiera que sea el ángulo que el plano de la sec- 
ción forme con el eje principal), ó si, formando 
isósceloedros, el plano de la sección no os para- 
lelo al eje, y cuadeiláteropuralelográmicas si 
corresponden å cristales isósceloédricos y el pla- 
no de la sección es paralelo al eje principal. 

Respecto á los caracteres ópticos, basta decir 
«ue la mayor parte de Jas especies minerales pe- 
trográficas son transparentes, Jas hay, sin em- 
bargo, epacas, conto la magnetita, el hierro tita- 
nado, la pirita y el grafito. Unas veces son incolo- 
ras, como el cuarzo, los feldespatos, la nefelina 
y la leucita. Otras tienen color propio; así, la lie- 
matites es roja, el olivino amarillento ó verdo- 
so, ata, 

Hay minerales petrográficos policroíficas, como 
la hornblenda y la turmalina. Otros no lo son, 
como la distena. 

Se observa policroísmo y absorción de luz: 1.2 
Puertemente, como la hornblenda, biotita y tur- 
malina. 2. Débifmiente, como la moscovita, hi- 
perstena y elorita, Eu cambio no se observa poli- 
croísmo niabsorción de luz en el olivino, augita 
y didaga. 

Empleando el polarizalor y el analizador la 
sección se ve que esisótropa, irregularmente con- 
torneada y xin Fineas de exfoliación, cuando se 


y 


| practica entre substancias amorías, substancias 


cristalinas del sisfema regular ó de cualquiera de 
los otros cinco sistemas, siendo la sección per- 
pendicular à dos ejes ópticos. Bs poligonal, end 
druda ù orhiyona; 1,2 En substancias que erisia- 
lizan en el sistema regular, eomo el granate; 
substancias que eristalizan en el sistema cundrá- 
tico (siendo la sección perpendicular al eje prin- 
cipal, como el circon y la leucito. Es heemgpannd 
regular en substancias que evistalizan en el sis- 
tema hexagonal, siendo la sección perpendicular 
al eje principal, coma sucede en el cuarzo; y es 
de enalqniera otra forma, en substancias que 
exvistalizan en el sistema rómbica, en el mono- 
clínico à en el triclínico, siendo la sección per- 
pendicalar i nn eje óptico, como la andalucita, 
agita y disterna, Da sección es unisilropr on 
substancias que eristalizan ew ef sistema cuadri- 
tico, en el hexagon, enel rómbico, en el mo- 
noclínico óen el triclínico, no siendo el plano 


vas, acienlares, le periferia + de la sección perpendicular á los ejes úpticos, 
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Exsa vos quimicos. — Para completar el cono: 
cimiento de los minerales con el microscopio, es 
con frecuencia de gran utilidad el empleo de al- 
gunas reacciones «qmímicas. o 

El reactivo omis asado es el ácido clorhídrico, 
al cual se somete à toda la preparación o solo 
parte de ella. La solubilidad de algunos minere: 
les, el precipitado gelalimoso yue otros lan, son 
caracteres que pueden observarse ficilevcule con 
el microscopio y sirven para la determinación de 
aquéllos. . . 

El reactivo se eoloca medizute anet pipeta ca- 
pilar solve la preparación; á voces es necesario 
estudiar el líquido que resulta de la disolución, 
en cuyo caso se hice nso también de uta pipeta 
capilar, con la enal se traslula éste á un viricio 
de reloj. Por este melio puedo distingis la 
sodalila «de la nosesna y de la hauvaa, toda vez 
ue en aquélla hay cloro y en éstas no. , 

El apatito puele ser disueito en el ácido ni- 
trico, y la disolución sobietida dla acción stel 
uolibdato armónico dará ol precipitado caracio- 
vístico cristalino amarillo que se observará en la 
inmediación de los cristales atacados. 

Por medio dei acido sul rico diluido ¿cone 
trade ataca el lulsemo del Canadio se resonoce 
la presencia de la el, que origina pequeños cris. 
tales de y 

Sl procedimiento de Boricky se Minda en la 
acción que sobre varios silicalos ejerce el ácido 
hidroltutexilicico formando hidrolluosilicatos 
conacibles al mieroscopio, Asi. el de potasa eris. 


taliza en cubos, el de sosa en formas hexagona- : 


les y elile cal en formas disinéticas, ofreciendo 
comúnmentearborizaciones, cristales piri Tormes, 
ete.: las de magnesia y hierro en paralele pelos 
también disiwictricos, diferenviandose entre sí 
por la aeción del cloro, que eotora de amarillo de 
canario al último y hace opaco y uebuluso al 
primero. El ácido hidrofnosJiea ha de ser puri- 
simo, piuliendo obtenerse de la acción durante 
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MINERALES 


Tú 


Ortoclasa y misroclina, 3 1 
Albíllar........ 4 1 
Oligoclasa... Ñ 3 1 
labralorita. e 3 1 
Anortita. ..... 1 0 
Dipirot. o. 1 z , < 
Diopsida , STVU o.. 5 2 


MICROESTRUCTURA DE LAS 
cas que poseen la estructura no cristalina están 
constituidas por una substancia iuuorta no iu- 
dividualizada, En la especie rítrea la substancia 
se presenta enteramente amoría, sin indicación 
de desvitrilicación, como la obsidiana. La perli- 
tica se diferencia de la anterior en que la mas 
aparece atravesada por fisuras finísimias, grose- 
ramente concintricas, que se entrecruzan, las 
cuales deben eonsiderarse como el resnltado de 
tna retracción ulterior á su enfriamiento, como 
sucede en la perlita. Es existalitica cuando en 
la masa amorfa se presenta un principio de des. 
vinificación, representada por globulites, belo- 
mtes v triquiles, como la retinita. Da especie 
esteralítica está formada por la ma 
de fibras ruliantes 


1 y glóbulos 
como en el piromerido, 

Compone las senrieristalinas ama substancia 
amorte donde en eontidad variable hay indivi 
«nos marrescepieos y mieroseópicas ú tmeroseó: 
pivos solamente, Sus especies son las sieniente 
Con bas: rilrer, incolora, amarillenta, u 
parda, monor da 


sọ 
ringenle, isòtropt, Com bese rn 
parte desc riticada, eonslituyendo glabalites, 
belonites y Priquitos, Con dese totutu ate desvio 
triticada, formada de una congregación de eris- 
talos, Con base on ierofilsitic, ya transparente 


como las anteriores, emnstituila por granillos 
inperteetos entreerugulos o fibras obliteradas, 
Entre los nicoles ernzados aparecer obsenra o 
deħilmente luminada rse envenena espeeialmen 


te en las rovas áridas. como los portidos cuar- 
ZOSOS, 


Llimase por Vogelsa 
ile las rocas no eristalinas 
cen la indicación de 


ostrnetuja deidat la 
yue en st masi ofre- 
corrientes, reconocible prin- 


Por 


dos vbirios 
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varios días 4 nn suave calor del ácido Muorhídrico 
fumante, obtenido y conservado en vasij 15 de pla- 
tino, sobre cristal de roca taurizado y triturado, 
Triturada la substancia que se somete al ang- 
lisis, y retucida á fragmentos del lamaño de uma 
cabeza de alfiler, se fija á un portaobjetos me- 
, diante el bálsamo del Canada, de manera que su 
t porción superior queda al desenbierto. Cóbrescla 
de una gota del ácido y se deja en tal disposi- 
ción durante veinticuatro horas debajo de una 
| campana en la cual se halla colocada una cope 
con agua para asegurar la humedal de aquella 

| atmósfera limitada, 

Al cabo de este tiem e se coloca en una atmós- 
lera scea bajo una campana que ronficene Cn 101 
enimdo cloruro etlcico, bastando alganas horas 
pora que esistalicen dos Iidroluosilicalos forma- 
des, qne ormari una tuierosespica copela sobre 
el balsamo del Canada, Aun à shape viste se 
reconoce siol mineral comtenticad ono la toda, 
pués en el primero dicha copela gelalinosa cs 
lechosa, y solo transjuciente en el segundo, trans- 
parente v incolora, 

Puede operarse tembién sobre las placas del- 
galas dispuestas tera la observación mivroscó- 
pia, en cuyo caso es preciso disolver previamen- 
te por el alcohol y da bencina la delgada capa de 
balsamo del Canada aque queda cubriéndola, des- 
pues de separado el eubreobjetos, De la cantidad 
relativa de eristales de uno ú otro hidrolluosili- 
valo se deduce <cual sea el Jeldespalo, ó, en yenc- 
val, el silicato sometido al exanien.» Asi, selis- 
tegue daciimente la ortociasa ¿de la albita, este 
de la oligoclasa, y este mineral y la lalradorita 
de la anortita. Pero tal procedimiento, muy 
aceptable para el reconocimiento de minerales 
listados, deja de serlo para aquellos que se sn- 
cuentran muy proximamente rodeados de otr 
dle los que se hace necesario distinguirla, cos 
qne ocurre muy frecuentemente. 

El pruerd injerto de Szabo está basado en la 
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coloración comunicada á la Mama de un pico q 
Bunsen por la potasa y la sosa (purpúreo y ama. 
rillo respectivamente) contenidas en un pequen . 
fragmento del mineral, objeto del examen So 
hacen tres ensayos: 1,% colocando da substancia 
en la base de le Hama iom lado, 5 milímetros 
sobre el pico de Bunsen cn la parte oxidante: 
2.*, un centímetro sobre la chimenea del meche. 
vo, enfrente de la punta de la parte interna re 
diwtora de la Hara; 8,9, en jual posición pero 
envolviendo previamente el mineral en sulfato 
de cal pulverizado, Hay que distinguir cinco 
grados de intensidad 1% la coloración forma 
un filete simple; Z. , invade un tercio de la Na- 
ma: 3.2 ocupa la mitad de čxta; 42 in . 
as partes ¿toda la mitad donde se 
wal y la porción culminante de 
y ¿solo deja sin invadir la porción Lasilay sle 
li mitad opuesta al punto en que el mineral se 
aplica, Para juzgar de la intensidad de colora- 
ción d la lama por Ja potasa, se elimina la in- 
Mnencia de da sosa, observando aquélla á través 
de vidrios coloreados de azul por el cobalto, no 
demasiulo teñidos pra no eliminar también la 
tinta de la potasa, Fougué y Michel Levy reco. 
miendan hacer uso de amo y dos vidrios azules 
sucesivamente, El fragmento se sujeta á un ani- 
ilo practicado en nn extremo de ua Lilo de pla. 
lino, enyo extremo va soldado en un tubito de 
vidrio que por su extremo libre se enchufa en 
una varilla horizontal á un soporte vertical, 
Conviene operar en una babitación casi ¿01 sat 
ras y colocar detrás de Ja Niuma una pantalla ne- 
gra. Para fijar la partícula del mineral en el ex. 
tremo libre del hilo de platino se humedece ¿ste 
aplicindole luego & aquélla, se hace evaporar 
lentamente el agna y se finde después, Hume- 
deciendo luego la perla obtenida se la envuelve 
en polvo de suite de cal. 
Me aquí, bajo la forma de cuadro sinóptico, 
los resnltados obtenidos por este procedimiento: 


rade dos 
aplica el 
la opuesta); 
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ASA 
A 


Porasa l 
NOSA a 
un vhirio 


idos vidrios 
, 


, 0 3 2 1 
| 0 5 | 2 0 
i 0 3 i 2 | 1 
i 0 4 2 | 0 
| 0 2 0 0 

0 5 3 | 0 


| cipalmente por la manera de hallarse dispuestas 


las inclusiones analogamente á los cuerpos (lo- 
tantes que lleva un río, que seapartan à un lao 
y å otro de los obstáculos que encuentran á su 
paso para reunirse después, Dlioananse también 
Haetuantes por Zirkel. Fernández de Castro, que 
duda pueda atribuirse á verdaderas corrientes 
de una masa pastosa ó Huida, la lama e ¿ero- 
ndoxa, Dicho geólogo la atribuye å corrientes 
elvctromagnéticas ocurridas con posterioridad á 
la consolidación de las rocas, 

Es cristal im cuando la roca está formada por 
individuos cristalinos macroscópicos d mieroscó- 
picos en contacte directo, sin que haya entre 
ellos substancia amorfa: tal acontece en el gra- 
nito, la cclovita, ete, Como variantes de esta 
estraetura deben mencionarse; la prgatoteiden 
de Michel Levy ó núirenpegmatitica, que con- 
paiste en un magma enteramente cristalizado, con 
E imicrosas pequeñas mas 


s emneiformos orienta- 
das simotricamente: la saleroprenidítica y grit 
anetiítica, con toda la masa formala de granos 

 priqueñas, distintos con el auxilio del mierosvo. 
pio 04 simple vistas la peeranetítica, distinta dle 

| ta pegmatoidenr en ke magnitud macroscópica de 
sus elementos; y la gremnitica, de granos gruesos 
Mhieroscopacos 
ANALISIS MECÁNICO DELAS oras, — E] napar- 
hrde se redes a pulverizar 
y separar con unas pinzas las partes de distinta 
naturaleza, anvilidndose en enso necesario ale 
nua lente, Do esta manera puede establecerse la 
propores in me existe ntre las partes Lórreas y 
lis virens, Dipuderns y metálicas, ete. En ora 
sienes se uliliza un fuerte imán, del 
uso cuando alguna parte de] 


grosermente la rocs 


enal se hare 
a roca posee el mag- 
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Porasa 
NOSA ` A 


un vidrio 


| dos vidrios 


4 4 3 
5 3 0 
5 3 1 
4 2 0 
3 1 0 
5 3 0 


netismo activo y pasivo, como ocnrre en los me- 
teoritos, en los cuales se calcula de esta suerte 
la proporción entre el hierro y la parte lapídea. 

Por medio de un electroiman pueden separar- 
se minerales que contienen hierro en estado de 
protóxido. Así, empleando tros pares de Bunsen 
{modelo grande), se consigue separar e) peridoto, 
la angita y la hornhlenda; hacen falta ocho pa- 
res para minerales que contienen hierro (en me- 
uos cantidad), y una máquina de Graham mo- 
vida por motor de gas para la biotita de los gra- 
nitos, que contiene 0,13 de óxido férrico. 

Ll arizado consiste en que, tritorada la roca, 
se separan sus diferentes partes que han quedar 
do pulverizadas en distintos grados, según Su 
naturaleza, mediante un fino tamiz de seda. Es 
aplicalde este medio de análisis á rocas en cuya 
composición entran substancias lapídeas ó vi- 
treas, que se pulverizan fácilmente, y substan- 
cias metálicas no reductibles á polvo menudo 
econ facilidarl. . 

Uy ucada ó tevigoción de la voca triturada 
previamente se hace en una vasija con agua, Y 
después de agitar el líquido con una varilla se 
deja reposar decantando en seguida. Se emplea 
este procedimiento para separar substancias de 
densidades muy distintas: en Geología tiene poca 
aplicación, Se usa principalmente en Agronomia 
para analizar las tierras de labor. Puede emplear- 
se para el lavado, bien en plana inclinado sobre 
el enal se extiende la roca pulverizada, somè- 
tiónola 4 una corriente de agua que acarreando 
los elementos en proporción á su densidad los 
dejará depositados en forma de handas sucesivas 
y paralelas, bien en el instrumento de vidrio ibo 
ventelo por Thonlet, «que consiste en Un tubo 
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ho al cual se halla soldado en su parte late- 
ancho jor otro de menor tatibre y terininialo 
ral ente en una llave que puede cerrarse ó 
o intan; sujeto por na tapon de eut- 
a Sado le atraviesa en toda su Jopzis tel 
oho central de menor diametro. Colorada la 
ma curada en el tubo exterior, y haciendo 
roca tna corriente de agua porel eeutrai, se 
llegar e separar los minerales contenidos en ta 
O AOSA como los que excior rate las tubas 
e leámicas, Si se hace legar la corriente por el 
bo lateral quedarán por el central, dispuestos 
a capas sobrepnestas, Minerales redondeados y 
ados, y otros laminares y ligeros, La mica su 
separa facilmente por esto procedimiento ù po- 
sar de su gran densidad. Abriendo la Ilave ini 
rior se consigue recoger sucesivamente in porción 
ue se desee de las mater depositadas en el 
tubo central. Hay Casos cn que los minerales 
ve se trata de separar tienen densidades poca 
diferentes, y entonces conviene acilir d líquidos 
de mayor densidad que el agua, en dos cuales 
pueden aquellos permanecer en suspension., 
Thonlet prepara al electo wocliso lución de iolu- 
ro mercúrico eu iorlnro potasio ad mirim tu, 
que tiene tna densidad de 277. Diiiyóndota en 
agma, se obtienen liniilos de todas las «leusida- 
des apetecibles. f . 
Para saber qué cantidad de agma Tay que aña- 
dir á un volumen dado de la disolución rimiti 
Vuei”, 
Poy 
(siendo D la densidad del líquido primitivo 
=2,17, Y su votimen, 42 la densidad apetecida 
y Y” el volumen de agua que hay que añadic', 
de donde 


DVISDV UDI y IS VD, 
(0 IV 
17 
Separaudo eon ayuda de la lente un grano 
homogeneo de cada amo dde los minerales que 
entran en la composición de la voen, previenen 
te teltnrada, es braus portado sucusiv 
diante un pequeño tulo de vicirio n Jos 
tes liquidos preparados hasta Hegar al en He 
permanece en suspensión. En el caerán al fondo 
todos los que tengan una densidad superior, pit- 
diendo ser eliminados, y aun a tel mistoo se pre 
eipitará con la soja adición de alanas gotas de 
agua. Por esle provedtmiento <e consigue sept- 
rar fácilmente el cuarzo de los feldespatos. Para 
minerales enya densidad se aproxima Á 3 acon- 
seja Mein una disolución saturada de boroLulgs- 
tato de cadmio, cuya densitad es de 3 iS Y cda 
la cual flotan los granos de peridoto, Para mitn- 
rales aùn más densos puede servir el cioraro de 
plomo mezclado con el de zine en da pto] meción 
de 0,7 del primero y 0,3 de seudo, Huelido en 
un crisol å la temperatura de 109%, Se yitiena 
wn díquido de 3 sie densidad, por el que el antur 
e este procedimiento, Breon, logro separar el 
rutilo del granate. f 
En el proeelimisnto de Delesse se pulimenta 
Wa porción del ejemplar de la rova cuya cont 
Posición cuantitaliva mineralogica se desea co- 
Rocer, y se mantiene lunedecida con aceite di- 
cha superficie plana durante varios días, para 
Que aumento la vivacidad de los colores y la 
Finsparencia de las sitlstancias ¿Ue aparecen 
en la sección. Así, por ejemplo, e enstzo se hace 
hialino y el fedespato lechoso, pudiendo slis- 
tinguirse uno de otro, po obstante hallarse emn 
tecnencia Entremezciulos en imuclas rocas, Se 
adapta á la sección una haja de papel ve 
nisimo, nya lranspareneja, si es necesa 
Aumenta meliant 
£es del ejemplar 
marcando q 


va se hace uso de esta fórmala, Z= 


y por último, V"= 


Sé corfan las partes de diferentes ro. 
tienen uns nisma, 
el papel 
n Se pesti, eatu! ecietdo por 
Ñ tom que bay entre los pesos rex. 
Peetivos. On, . sa OS PESOS Vea 
os, Cuando la. roca ex unilorae tan sólo 


en dos ia 
a os direcciones, como secede en el enets, 
Micacita, e y 


último la velas 


Tono AVI) 


E a a —— 
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un sentido transversal á los planos de exfolia- 
cion, Los siguientes resnltados del procedimien- 


to que acala de describirse constan en el folleto 
de Dulesse; 


Granito rojo de Eyipto 


Ortosa rojo. n,o gga A3 
Alaben gga . 9 
Cumo gris, aaa L 14 
Mica ef ap L OLO 4 
Sienita 
Ortosa leonado. corr... .. 18 
Amdesita bano. oa 36 
Cuarzo, atíl) y anica amarillento era. 16 
Mirila de farema 
Albita blanca y emarzo ¿qee 
Mornbleada vete +. 16 
Lúrfito rojo antiguo 
Olizoclasa rosada. Sm... e... 11 
Aaa 2 
Pasta rojo castañas co. o» 
Porfido eerde antiguo 
Labradoritas, aaaea aaa .. 43 
Pasta verd 59 


ANÁLISIS QUÍMICO DE LAS ROCAR. — Los ensa- 
yos pirugnústicos se practican del modo siguien- 
te, Se separan de las rocas pequeñas porciones 
de 2 ó 3 miimetros de longitud por 1 de ta- 
titwl y de la mayor delgadez posible, y median- 
te un delgadisimo alambre de platino, ó mejor 
sobre ima plaquita de distena, se la somete ù Ja 
acción del dardo destacado de nua lama median- 
te el sopiele, Cuaudo los principios colorantes 
de una roca son carbonusos xe queman y la roca 
se decolora, como sucede en las areniscas bit- 
minosas. 

Hay substancias que, alterindose porla calej- 
nacion, adquieren color ó se obseurecen, sí, la 
sileruaa wlyuiae un tinte negruzco à consecuen- 
cia de su conversión total ó parcial en mague- 
tla 

La contbustión puede ser fácil ¿la hula) ó di- 
fícil Ja antracita. Puede acompañarla un olor 
de nitrato suuiónico, sin acción sobre la alúmina 
y el sesquióxido de hierro, Estas dos bases y la 
síce (y el acido tilinico si se halla) se separan 
pur filtración de los nitratos solubles alcalinos y 
alcalinotérreos. 

Por disolución en ácido nítrico (20 gramos) se 
separi la alúndta y sesquióxido de hierro del 
ucido titanico y de la sílice, Atacando poracido 
ituorkídrico á un suave calor se separa en estado 
soluble la sílice: la comparación del peso de la 
mezcla, y del ácido titinico después, da el de la 
silice que habia, Pesada despues de ealcinada la 
mezela de alumina y óxido férrico, y sometida al 
rojo en an tubo de platino à la acción de dos 
corrientes censeentivas de hidrógeno y de ácido 
clorhúlrico, el hierro forma cloruro férrico volá- 
til quedando la alúmiva, que se pusa de nuevo, 
apreciando por diferencia el xido férrico, La 
cal se separa de la magnesia y alcali precipitan- 
do por el oxalato amónico, y calcinando el preci- 
pilado para obtener la cal viva, que se pesa. Del 
¿quido filtrado se separa la magnesia, HNevando 
a sequedad y caleinando con ácido vxálico, que 
transforma los nitratos en carbonatos. BI de 
magnesia, insoluble en caliente, es separado por 
filtración. Los carbonatos alcalinos, convertidos 
elveloruros por el ácido clorhídrico, son duseca- 
«dos, y los álcalis pesados en estilo de cloruros. 
Kedisueltos éstos después, y tratados por el clo- 
ruro platinico, se obtendrá un precipitado de clo- 
roplativato potásico, que se pesa, la sosa se cal. 
cula por diferencia, Por este medio se reconoce 
la composicion total ó par ial de aluunas vovas, 
adelógenas ó eriprómicras. Así, los granos de tel. 
despato y cuarzo del pórlido felsítico cuarzoso 
indican la composición ntincralógica de la pasta 
de esta roca; dos eristiles de feldespato y piro- 
yenn de ln ofita acusan la de la porción crip tó. 
Mera, ele, o, . 

El triasito de una roca eriplómera å una fa- 
Nerdmera se presenta en almas rocas eriptó- 
meras edo la cristalización se ha operado de 
me uijo más perfecto en determinados puntos 
de la masi, hasta el punto de hacerse discerni- 


te, debe obtenerse la sección en bles sus elementos nineralúgicos, pudiendo en 
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dichos pasajes reconocer la composición minera. 
lógica general de la pasta, como el basalto pa- 
sando a dolerita, 

11 resultado «dle da descomposición de una roca 
depende de la composición mineralógica de la 
misma, Así, el petrosilex se convierte en caolín, 
y el basalto da arcillas fnertemente teñidas de 
rujo por la peroxidación de la maguetita y alte- 
ración del piroxeno, 

Clastricación DE LAS ROCAS, = Cordier deti- 
ue las rocas diciendo que es la asociación de in- 
dividuos twineralógicos que ofrecen constancia 
eu su naturaleza, proporción, volumen, Jorma, 
¿rulo de adherencia y estructura, Las dificulta- 
les que ofrece la especificación de las rocas SON: 
1.* No existen individuos en Geognosia, 2.9 JJay 
transitos insensibles de unos tipos à otros, bien 
de estructura, como entre el basalto y la doleri- 
ta, bien de composición, como entre la cuarcila 
micirea y la micacita, 3,2 En ejemplares aisla- 
dos es imposible saber si todos los elementos 
mineralugicos que los constilnyen son esencia- 
les, o si, por el ventrario, alguno ó algunos de- 
beu ser considerados como accidentales, lo cual 
hace variar necesariamente la elasificación. 

Nomenclatura de lus roeas. = Proveden los di- 
versos ombres de varios idiomas: así, del griego, 
Púrtido, de ¿ur pleyra: latino: Marga, de murna; 
Pumita, de punes :tiope: Basalto, de basalt; 
Modernochino: Caolínzalemán: Gneiss, de Greis- 
sen; francis, Minette: Italiano: G ranito, Gabbro, 

Localidad, — Dumita (dle Dum, en Nueva Ze- 
landa}; Lherzolita ¿de Tlierz, en los Pirineos); 
Sienita (de Siena, en Egipto); Andesita (de los 
Andes. /ersona. Obsidiana, de Obsidius; Dolo- 
nia, de Dolomieu. 

«lutigacdad, — Protogina, de Protos, primero, 
y Yenen, origen. 


CLASIFICACIONES DY LOCAS 


1 Fundudas en el origen. — La de Coquand 
( Traité des Roques, Desangón, 1857); la de Re- 
nevier, Proll, en Duamance, 1882 (Luli. de la 
dustrté (eulog. de France), 

2 Pundadas en la ron posición química. — La 
de Meunier (París, 1872, bdvitulugio prectique). 

3 Pindadas ra la composición mineraloyica. 
-= La de Cordier ( Descriptiva dex Roches, París, 
1888); la de Daubrie ( Clasijication des Loches 
de Museum de Peris, 1867). 

4 fundadas en la composición química Y 
estructura, - Lapparent, 1893, Lraité de Geulo- 
gie. 

5 Pundadas en la estructura Y composición 
wineralóyica. - La de Laxaulx (Elemente der 
l'etroyraphir, Bonn, 1875). 

MéÉrobo picóromo. ~ Aplicado á las rocas 
por Meunier (Cons clementaire de Geologie apli- 
qué, París, 1972). Ofrece el inconveniente de ser 
dilicultoso apreciar bien los caracteres, pero ca 
su género bien puede decirse que el mencionado 
es un verdadero modelo. 


I Rodas DE ORIGEN IGNEO. — Clasificación 
de Caguand, 


Graníticas, cuyo elemento principal es el fel- 
despato ortosa usociado al cuarzo, a la mica, al 
talco ó al anfíbol, encontrándose todos estos 
minerales en el estado cristalino; granito, sieni- 
ta, protogina, cuarzo eruptivo, 

Porfidicas, formadas por una pasta compacta 
con eristales diseminados en ella. 

Feldespúticas, de naturaleza feldespática: or- 
tólido, albitufido, labradófido y olegótido. 

Meyuésicas, de naturaleza Magnesiana: anfi- 
bolita, enlótida, serpentina y piroxenita, 

Voteánicas, producidas por una acción amilo- 
ge å la que se manifiesta eu las bocas ignivomas 
en actividad. Estas pueden ser á su vez; 

Prequiticas de naturaleza feldespática, acom- 
pañadas de poca materia eyectada acumuladas 
en grupos de montañas elevadas sin cráter de 
erupeión, conto la traquita y la fenolita, 

Siusállicas, de naturaleza piroxónica, frecuen- 
Lemente con peridoto, de estructura pseudorre- 
gular en corrientes dilatadas, filones y masas 
aisladas: basalto, Jeucitótido, 

Lóticas, procedentes de ernpeiones en gran 
parte contemporiueas de los fietupos históricos; 
de estractura celular: forman montañas cónicas 
con cráter, que arrojan escorias, cenizas y eo- 
rrientes kirgas y estrechas; lava, azulre, 

IT De orees acroso. - Estas rocas pueden 
d su vez estar depositadas ¿bn icamente, que son 
las que se han hallado en disolución y se han 
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precipitado en estado más ó menos cristalino: 
caliza, dolomía, yeso, anhidrita, sal gema, silex, 
hierro sulfurado, hierro oxidulado, bierro pero- 
xidado, hierro hidroxidado, hierro carbonatado, 
manganeso peroxidado; y depositudas mecánica» 
mente, que son las procedentes de la destrucción 
de rocas depositadas anteriormente, cuyos detri- 
tus han estado en suspensión, depositándose 
Juego en el fondo de las aguas por la acción de 
la gravedad; pizarra arcillosa, arcilla y arenisca. 

MI De ORIGEN VEGETAL. -Son las rocas 
que arden desprendiendo olor pronunciado; son 
frágiles y blandas; su densidad relativa no exce- 
de de 1,6, y sus principios esenciales son: carbo- 
no, hidrógeno y oxígeno, asfalto, antracita, 
hulla, lignito y turba. 

IV Muramóxricas, = De origen acuoso, que 
por el contacto ó proximidad de rocas Ígneas 
han experimentado modificaciones en su estruec- 
tura ó composición. 

Yo PAREAS CRISTALINAS, — Son las que se 
posan sobre los granitos, de cuya composición 
participan. Caracterízalas su estructura hojosa 
yà la vez cristalina, como la micacita, talcita, 
cloritina, anfibolita y tilita. 

Vi De ores químico, — Caliza, dolomia, 
yeso, anhidrita. 


ROCA 


VIL Dx ORIGEN MECÁNICO, — Alunita, enar- 
cita, jaspe, porcelanita. 


Clasificación de las rocas eruptivas por Lapparent 
( Traité de Geologíe, 1883) 


Acinas: Con más de un 65 por 100 de sílice. 


SERIE ANTIGUA 


Tipo granitoidse, enteramente cristalino: 
I Modo granitico. — Kj, granito, 

IL Vodo granulitico.— ij. granito de mica 
blanca, granulita, 

IL Modo pegmatoideo. — Ej. pegmatita, 

IV Modo granitico porfídico. — Ej. porfido 
granitoideo. 

Tipo traquitoide, traquitoide mixto: 

I Modo esferolitiza. - Wj, piromérido, 

11 Modo petrosiliceo. — Ej. pórfidos petrosilí- 
ceos. 

Tipo vítreo (amorfo). Ej. pechstein, 


SBRIE MODERNA 


Tipo granitoide. 
Tipo traquitorde, 
Tipo viren - BE 


= bi. liparitas granitoides. 
- Ej. riolitas. 
retinitas, perlites, obsilia- 


: nas. 


Nrurras: De 55 á 65 por 100 de sílice, 


ROCA 


SERIE ANTIGUA 
Tipo gramitoide: 
I Modo granitico. — Ej. 
kersanton. 
IL Modo porfidico. -Ej i 
| ¿Modo porfidico. - Ej. poríirita mic 
porlirita cuarcifera, l © micäcea, 


Pipo traguwituide, — Ej. ortófidos 
> 


sienita, minette, 


y 4 por firitas 
propiamente dichas, porliritas 
SERTE MODERNA 

Pipo grunitoúte. — j. teschenitas 
Tipo traguitoido.— Ej. traquitas 
A .— Ej. “tas, fonolita 
andesita, q í volta, 


Tipo vítreo, — Ej. Obsidiana, pómez, 
Básicas: De 40 á 55 por 100 de sílice 
SERIE ANTIGUA 

Tipo granitowe, — Ej. diorita, gabbro, dia. 
basa. i 
. Tipo trapueitoide. — Ej. pórfido diabásico, va. 
riolita, melitido, ? 

Tipo vireo. =- Ej. peichstein melafídico, 


SERIE MODERNA 
Tipo grunituido. — Ej. dolerita, hiperita, 
Pipo traquatoite. — Kj. asaltos. 
Pipo vítreo, — Fachilita, 


CLASIFICACIÓN DE LAS ROCAS SEGÚN ZIRKEL 


Simples... ....-.- 


Rocas proto-' 


Compuestas.” 


génicas. +. «y 
- Yeldespáticas. . 
En masa, | 
| 
Un 


“Com CUArzZO. . . ... ..-. 


+ Ortoclásicas . 
j] 
| 


| Sin cuarzo.. } 


Con feldespato. , 


| 


Con mineral anilogo al feldespato, . . 


No feldlespáticas, 2... ooo... o... or rerss 


Diarra. s n e soe 


Rocas deutogénicas.. ...... 


» Plagioclásicas. . +... ., Conaugita. ... 
GQ z D 


« Calcita. 
\ Dolomía, 
a Marga. , 
Serpentita, 


Granito. 

Pórlido granítico, 

Tiparita. 

Obsidiana. | Vidrios y se- 
| Lomita. | mividrios 


.. 


Perlita.. .(— ricos en si- 
Ketinita, .) lice. 
¡ Miascita. 
Pq. Ú yo í . 
: Con nofelina. Voyaíta 


Vonolita, 
Lencita. 


i Sienita. 
. -2 Pórlido ortoelásico, 


Sin nelelina.. 
( Traquita. 


Diorita. 
Diorita cuarzosa. 
Porfirita. 


; Con hornblenda, 1 
. Diabasa. 
Pórfido augítico, 
| Melafido. 
Andesita augítica. 
/ Basalto feldespático. 


Dolerita. 
; Taquilita. 


Pórtido anfibólico. 
VDacita, 
Andesita. 


Con dialaga. . . ./ Gabbro. 

Con hiperstena. .) Hiperstenita, 

Con mica. . . . ./ Diorica micácea. 
1 Con olivino.. . .* Forellestein. 


Hiong ç; Nefelinita, , 
Nelelínicas. . . *) Basalto nefelínico. 
¡ Sanidófido leucítico. 


Leucíticas, . - - -4 Basalto Jencítico. 


Turmalinita. 


( Eglogita. 
Peridolita, 


.o. o» »» 


Eulisits. 
Gabbro. 


Micacita. 
Pizarra clorítica. 
Talcita. 


Cenizas y arenas volca- 


nicas. 
Areniscas. 
Pizarra arcillosa. 
Arcillas. 


| 


CLASIFICACIÓN DE LAS ROCAS SEGÚN LAXAULX 


Silice.. ..... 


f 

.No cristalinas (amorfas) ó semicristalinas (constituídas| x 
por una substancia mineral amorfa simple ó mezclada Carbonato deco 
con ma pequeña parte cristalina de la misma). .... Foslato de cal, o... 0... 


vAlinerales carbonosos.. +... . 


esetbe’ 


ocas simples 
R |Haloidos, e 


K ! Constantementesim- 
( Homor jcto).: 


ples sin partes he- 
terogéneas que es- 
tallezcan el tránsi- Sulfato. .. 
to å las rocas com- 
puestas. sasen 


Cristalinogranuda (agregados de individuos de una es- Carbonato. . 


| pecie mineral, ...o.oo oo... ooo... o... 


Con partes heterogél. o... ... 
neas que indican el 
tránsito á las rocas Anfibolita. . 


1 COMPRESLAS. +... 


No cristalinas (amorfas). Vítreas ó resinosas. . 


e. o... +. +». 


Semicristalilas. o... ......... 


Basalto. . .. 


Contienen masas vítreas como residuo de MAMAS. - 0... .... 


o... 
: too 


a a . Si r ; ` stos 
No pizarros28. +. . . . + » Formadas por masas microa | grandes interpuestos... . . . 


faníticas más ó menos dis- Co evandes cristales 
tintas unas de otras, . . [Con grandes oristales| 
Interpuestos.. . 


f E ISanidófido. , 


. Andesita amlibólica.. ...... 
“Constituídas por masas ví- 

treas y microafaníticas en- 

tremezeladas que dan à la 

roca estructura pseudopor- ¿Porfírica. .... 
! fírica y á veces eristalino/ 


sa , grannda. o... +... . 
Cristalinas,Y ®© . 


qUioritica.. . 


Viorita. . 
i 

Diabasa. . . 
Gabbro 


Rocas com- 
puestas (Po- 
limiete). . . 


, Feldespáticas.. . +. tia. ... 


IFrancamente cristalinogva- 
nulas... . o... ..... 


Sienita. 


No feldespáticas. . . a 


| pa 


| Rocas de porido Al 


i CA... 


| |Foldespáticas. eraa’ 


Pizarrosas.. . os 


ho tettespáticas. o. 


IDiabásica, .. 


ore 


Rocas de anor-A 


Rocas de ortocla- 
sa y elcolita, . 


$Opalo. 
tPedernal. 
. +. Creta. 

|. Fosfovifas. 
(Bulla, 
«¿Lignito. 
(Turbas. 

. . Hielo. 
(a gema. 
.¿Espato-Ítuor. 
(Crisolita, 
$ Yeso. 

* *?Amhidria, 
Saliza. 
Dolomía. 


. » Hierro magnético, 

. . Gralito, 

Cuarcita. 

¡Roca de augita, 

Roca de escapulita. 

Esmeril. 

. Pizarra elorítica. 

. » Serpentina. 

+ + Pizarra talcosa, 
Obsirliana, 
Pómez. 

* *¡Perlita. 

Retinita. 
. + Pórtidos vítreos. 
¡Plagioclasico. 
Netfelínico, 

«Leucítico, 

«Con Matiyna. 

.[Micácco. 

. . Andesita augítica. 

| + Melalido (palatinita). 
Velsita. 

* *¿Riolita, 


Pórtido envítico, \Uuarzoso. 


.(No enarzoso, 
$Cnarzoso. 

* * ¿No cualzoso, 
sCnarzosa. 


* * “(No euarzosa. 


Plagioclásica. 
. Anfibólica. 
. “hMicáceas, 
WPlagioclásicas. 
“¡Anugítica, 
© Pórlido gravítico. 
Oligoclásica. 


-. “Labradorífera. 


ICuarcífera. 

{No cuarzosa. 
* *)Cuatzosa. 
WPPropiamente dicho. 
¿¡liperstenitas. 
Corsita. 
sEncrita. 
(Troktolita. 


INE la. 


Miascita. 
Ditroíta, 
(Sinita circónica. 

Sienila. 
fa ntibólica, 


. © «¡Augítica. 


Micácea. 
+ + Granito, 
© . Greisen., 
. . Termalínita. 
. - Eclogita, 

o Granatita. 
Jinista. 
herralita. 

A Pierita, 
Gneis, 
Granulita. 
Y `orliroidea. 
Piilita, 
¡Pizarra arciblosomicácea. 
+ Pizarra micúcen. 
lItacolnmita. 


Rocas dentríA 


Semielásticas. Constituídas en parte por materiales dentrílicos y en parte por individuos evista-Wlizarra arcillosa, Arcillas. Radún. 


inos de pri v formteiý O o Tobas, 
ticas" K linos le primera formación... . +. +. PESCON : : , o? has, 
tomic Seh- Coherentes mediante emento amorfotAreniseas, Conglomerados, hechas. 
), nn cemento, a +. id. eristalino, t Reibuns breeien. 


„Aeneas, e à Arenas, Guijarros, Cantos, 


o «(Lgneas o ACenizas volcánicas, baápilli, Cantos 
( “4 de poóntez. 


Puramente elásticas... Iueoherentes: sin ce 


mento... 
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Clasificación (petrognica) de las TENS DAA 

E. Renevier, profesor en Lausanne ( iuli, de a 
Sociedad teol. de Franee, mayo, 1883) 

A Derrerócexas, sedimentarias por vía 
mecánica (NDeuteros, segundo, genos, nacimien- 
to). . , 

1.0 Clastógenes, formadas, de fragmentos 
(Clao, romper, y genes, nacimiento), como Jos 
depósitos de grava, pudinga, ete. , 

2, Spammáyenos ( Prannion, arena), forna- 
das de arenas, como sucede en los depósitos de 
arenas, areniscas. . 

3. Jtiógenas (Tion, cieno, y genos, nart- 
miento), formadas de ligano, Terrosas, de le- 
gamo desecarlo, como las arcillas Y margas. 
Pizarrosas, de légamo comprimido, como las 
pizarras arcillosos. Liaideas, de légamo endu- 
recido, como la arenilla y el petrosílex. 

Lo OncaxóceExas, sedimentarias por vía or- 
gánica f Organon, Órgano, y genas, nacimiento’. 

1,2 Zońņenas, de origen animal (Zoon, ani? 
mal, y genos, nacimiento). Calizas fenerozoieas, 
de elementos reconneihles á simple vista / Fune- 
ros, clavo, y zeon, animal, como la Innaquela, 
ealiza madrepórica. Calizas mierozoiras, de ele 
mentos mjeroseópicos ( Wérron, pequeño, y zoon, 
animal): creta, caliza de miliolites, Lizas eles- 
tozoicas, más ý menos trituradas (100, romper, 
y zoon, animal): caliza basta, calizas oolílicas, 
Calizas criptozoicas, obliteradas (Créytos, ocul- 
to, y zoon, animal, como la caliza compacta, 
caliza sacaroidlea. 

2.2 Microntógenas, formadas de diatomeas, 
radiolarios, ete. (Vieras, pequeño; ontos, ser, y 
yenos, nacimiento). Cilieas, de caparazones si- 
liceos, Wjs. tripoli, sílex. Perruginaras, de ca- 
parazones lerruginosos, como el hierro de pan- 
tanos. 

3.2 Pitógenas, formadas de tejidos vegetales 
(Fiton, planta, y genas, nacimiento, Jirsinos 
fóxiles, formadas de resinas, como el ámbar, co- 
pal. Betunrs, formados per destilación orgánica, 
como el petróleo, asfalto, Corbones fósiles, Tor- 
mados por carbonización: hulla, antracita, Zic- 
rres vegetales, formadas por descomposición área, 
como el humus, tierra de sombra. 

C lHinaróGeExas, químicas por vía acuosa 
(Utdos, agua, y granos, nacimiento). 

1, Halógenos, formadas por precipitación 
salma en depósitos de agua, Salinas, formadas 
de sales, poco solubles: yeso, anhidrita. 

2." Crenigeess (Creer, manantial, y GENON, 
nacimiento). Depisitos concrecionados de los 
manantiales. Lucrustociones, depósitos de ma- 
nantiales inerustantes, como las tobas, traver- 
tino, hematites, Concreciones, secreciones de 
aguas intiltradas, riñones diversos. Pisolites, 
depósitos de manantiales eon despremlimiento 
de gases: caliza pisolitica, hierro pisolítico, 

3, Flebigenas ( Pldebos, vena, filete de agua, 
y genos, nacimiento), depósitos espáticos en las 
venas del suelo: caliza, cuarzo, 

D  Pirónexas químicas por vía inea (Piros, 
fuego, y genos, nacimiento), que meden ser: 

1.2 Chisiógenas, Tormadas de lavas (Chasis, 
fusión) enfriadas. Larus traquificas, magmas 
de silicatos básicos alumínicos alcalinos, como 
la traquita y pómez. Lavas basállicas, magmas 
de silicatos mås bien magnesianas, como el 
basalto, dolerita. Laras curiticas, magmas de 
silicatos ácidos alimínico-alcalinos: eurila, reti- 
nita. Laras diorificas, magmas de silientos más 
bien magnesianas, como la diorita, trapp. 

2.2 Altóyenas, agregados volcánicos de ori- 
gen mixto (d/to, cualquier cosa. Prechus tol- 
cónicas, agregados de materiales gruesos, co. 
mo lápilli, peperino, Tobas toleánicas, agrega- 
dos de materiales finos, cenizas, trass, wacke, 

EE Crrvrócesas, cristalinas de origen discu- 
tido (Criptos, oenlta, y genos, nacimiento), 

1,2 Granitoideas, cristalinas en masa, gra- 
nito, sienita, 

2.0 Pizurras eristalinas, cristalinas hojosas, 
conto gneis, micacita, 


= 


Clasificación de las roeas según Daubree 
o r spo A : 

L Peldespriticas, y liranito, pegmatila, q 
toxina, septinita, gneis, portido enareifero, 
fido conglomerado 
traquit: 


vo 
púr- 
, areillóñido, enrita, relinita, 
pit, andesita, sanidótdo, lanolita, perlita 
obsidi 1) pómez, trass, labradorita, ' 

2 Pirorónicas E hiperstónicas, - Dolerita 
nefelinita, basalto, anfigenita, haiiynófido, eneri> 
ta, peperino, meláfido, espilitn. Wacka, enfóti. 
da, granitona, hiperita, variolita, 
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3.° Anfibólicns, —Sienita, diorita, tonalita, 
anfibolila, afanita, a 

42 Epúdóticas y greníticas. — Epidolita, gra- 
nolita, eclogita, —, o , 

52% Miedcens. = Greissen, micacita, minette, 
kersanton, . 

62 Siliviaetadomagnestanes, = dh erzolita, 
dwnita, sepiolita, talcita, . 

7% Cloriticas, - Cloritina, glauconita, cha- 
moisita. a , 

8.2 Piládicas y arciltosas, - Vihita, ampelita, 
novaculita, p a, caolín, arcilla, légamo, mar- 
ga, arcillita, pselita. 


9,9 Siliceres, = Cuzo, enarcita, arenisca, , 


arena, cuarzo brechiforme, qudinga, silex, jas: 
po. ópalo, diatomepelita. f 

10.2 Aleutlinas. = Sal gema, carnalita. 

1.2 Ateatiadtírreas, — Paritina, celestina, 
caliza, yeso, anhidrita, Mourina, fosforita, do- 
lomia, niagnesila. 

12,2 Tar . - Aluntita, criolita, . 

13.0 Welilisas. -- Pirita, magnetita, hierro 
titanado, oligisto, itabirita, limonita, silerosa, 

14, Combustibles, - Azufre, grafito, antraci- 
ta, halla, lignito, turba, mantillo, pizarra bhu- 
tuinosa, betunes, 


= Roca: Geog. Aldea de la ayuda de parro 
quia de San Julián de Roca, ayunt. de Traspar- 
ga, p j. de Villalba, prov. de Lugo; 73 habits. 
Lugar de la parroquia de Santa María de Insúa, 
ayunt. y p ¡. de Puente Caldelas, prov. de Pon- 
tevedra; 71 edifis. V Sas JULIAN pe Roca, 


Roca: frog. Cabo de la costa de Portugal, 
sit. al N.O. de la ría de Lisboa, en los 38% 37” 
5” lat. N. y los 57 467 27” long, O, Madrid, Es 
una derivación de la escabrosa sierra de Cintra, 
que termina en frontón no mny saliente, suma- 
mente escarpado y con farallones à su pie, por 
fiera de los cuales hay una piedra Mamada 11 
Arca, sobre la que rompe la mar por pora que 
haya. Entre los cabos de La Roca y Razo se 
abre una ensenada que se interna hacia el E., 
con escarjuudos hasta el fuerte de Gnincho, los 
cuales son cantimiación de los que constituyen 
el Cabo de la Roca y derivaciones de la sierra 
de Cintra, Ya desde el fuerte empieza á ser la 
costa baja y arenosa, surcula por riachuelos, 
hasta fenecer en el Cabo Razo, que es bajo y pa- 
reja, como lo indica su nombre, Sobre su cum- 
bre hay un fuerte denomimulo Sauxte ó de Nan 
yraz. El Cabo de La Roca, que es la extremidad 
más occidental de la península ibérica y del Con- 
tinente Europeo, está valizado de noche por un 
faro dliúptrico de segundo orden, que se halla 
emplazado sobre la parte más elevada de su iron- 
tón. La torre es redonda y la luz que ostenta es 
de las giratorias, completando su revolución en 
1 45%; durante dicho intervalo exhibe wna luz 
roja de 60” de duración, con un destello de cor- 
tos instantes. La elevación del foco luminoso es 
de 181,7 m. sobre el nivel del mar, y su aleance 
en buenas ciremstancias es de 21 millas ( Derro- 
tero de las costas de España y Portugal). 


= Roca: Reog, V. de la gobernación de Río 
Negro, República Argentina, sit. en las orillas 
del río Negro, cerca de la confluencia del Limay 
y el Neuquen. La planta del pueblo es perfecta, 
con calles anchas cortadas en ángulo recto, 
plaza y demás comodidades de todo pueblo mo- 
derno. Los terrenos cjrennveeinos sen fértiles, 
y como carecían de agua de regadío se ha prin- 
cipiado å construir nn canal de 60 kms. que 
conduce el agua del río Negro; con esta obra, 
que va está concluida en parte, se regar más 
de 42000 hectáreas, que serán pobladas por co- 
lonas que ya principin à establecerse en estos 
Ingares, Los vapores navegan con tela comodi- 
dad y seguridad desde Patagones á villa Rora 
(Paz Soldán. 


Roca: Geog. Punta y bahia de Méjico, en 
el Galfo de California, costa del est. de Senora. 
La bahja está entre dicha pmta y la Hanula 
Rocky Blulf en los mapas ingleses, Es una pe 
queña inflexión de la costa haria el N. entre 
amibas puntas mencionadas, dentro de Ta enal 
puede fondearse en 5 406 brazas en cualquier 
punto sohre la línea recta entre dichas extremi- 
dades, y en el enal se halla al abrigo de los vien- 
tas del N, 


= Roca (had: Croy. Luar eon ayunt. al que 
se hallan agregados la aldea de Vilanova de la 
Roca y varios caseríos, mas 


as y alquerías, par- 


+ tido judicial de Granollers, prov. y diós. de Bar- 
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celona; 1585 habits. Sit. junto á la viera de Mu. 
gent, en la carretera de Mataró á Granollers nor 
Argentona. Terreno montuoso en parte; cerea. 
les, vino, cáñamo, Jegumbres y hortalizas, 1 Vi 
Ma con ayt., p. j. de Alburquerque, cerca y á 
la dra, del rin Guerrero, Terreno algo montuoso, 
con pequeñas sierras que son ramilicaciones do 
ta de San Pedro; cereales, vino, aceite y horta- 
lizas, 11 Aldea del eyunt, de Villalonga, P- j. do 
Puigecrdá, prov. de Gerona; 98 habits, 

- Roca PARTIDA: Geog, Isla del litoral de 
Méjico en el Pacífico; forma parte del grupo lla. 
mado de Revillagigedo y está frente å las costas 
del est, de Colima, de cuya jurisdicción local 
depende. 

= Roca (Dro rex DE LAX Geneal. Felipe IV 
en 1628, dió el título de conde de la Roca á don 
Juan Antonio de Vera, que fué embajador å Sa. 
hoya, Venecia y Roma. Entbajador'á Venecia 
fae tunbién su hijo y sucesor Fernando Carlos, 
á quen heredó su hermana Catalina, que casó 
ron el principe de Botera, y, anulado este matri. 
manio, se retiró al monasterio de la Magdalena 
de Madrid, Pasó eutouces el título á una sobri- 
na carnal del primer conde, doña Mariana de 
Vera, que casó con D, Fernando Ladrón de Cue- 
“ara; le sucedió su hijo Fernando Francisco de 
Vera y Guevara, á éste el suyo Pedro Silverio, 
qne murió sin hijos en 1730, heredándole su 
hermano Vicente Javier, cuyo hijo Vicente Ma- 


ría fué el séptimo conde y primer duque de la 


Roca por gracia de Carlos IV en 1793, Vicente 
María tle Vera alcanzó el grado de Capitán Ge. 
neral de dos reales ejércitos y tuvo puesto en las 
Reales Academias do la Historia, Española y 
San Fernando, Murió en 1813, y le sucedió su 
nieta María Teresa Vera de Aragón, y á ésta su 
hijo Viernte Ferrer de Aleúzar, El hijo y suce- 
sor de Vicente Ferrer murió en 1891, y le here- 
dó su hermano Juan Gualherto, quinto duque, 

= Roca: Ping. Religioso y escritor español. 
V. Jesés Manta (CRAY JUAN DE) 


-Rora (GUILLERMO) Bioy. Poeta español. 
N, en Palma å 1.° de octubre de 1742, M. en la 
misma ejudad á 23 de mayo de 1813, Abrazó la 
carrera de Leyes: «dloctoráse en ambos Derechos; 
ejerció su facultad con mucho crédito; contri- 
buyo å la fundación de la Sociedad Económica, 
y en 1779 á Ja del Colegio de Abogados de Pal- 
nia, Ádems de dos tomos en enarto de sus poe- 
síns satíricas, que poseyó su hijo Guillermo Roca 
y Rens, existían en poder de ¿ste varios dramas 
suyos y una Jondalla de Rondallas, escrita con 
proverbios del país, De todas sus composiciones 
sólo se ha dado å luz: Comedia del misser mise- 
rable (Valma, 1851, en 8.9); Romances per plorar 
vint Gyer rinre plorant (Palma, 1852, en 8.9); 
Henarción jurid joa por doña Isabel Masymó (Ma- 
lorca, 1782, en fol), discurso notable por sus 
doctrinas, y varias poesías insertadas en la Bi- 
biiotrea de Escritores Baleares, por Joaquín Ma- 
tía Bover (t. 11, pigs. 2724 279). 

= Rora (Vicexrk Ramón): Biog. Presidente 
de la República del Ecuador. N. en Guayaquil. 
M. en la misma ciudad en 1850. Dedicóse desde 
sus primeros años al comercio, y comenzó á to- 
mar parte en la política desde la proclamación 
de la independencia de su patria en 1820. En el 
tiempo en que el Ecuador estuvo incorporado å la 
antigna República de Colomhia, ejerció Roca 
en su ciudad natal el cargo de jefe general de 
policía, y se hizo entonces impopular por la du- 
reza con que recaudaba el impuesto personal 
Mamado de res pesos, Disuclta aquella República, 
y fimdada la del Kemaulor, fué Roca sucesiva- 
mente prefecto del departamento de Guayaquil, 
gobernador y juez consular «dle la provincia de 
mismo nombre, y senador en el Congreso Nacio- 
nal, Al verificarse en 1845 una transformación 
política, se contó entre lns tres individuos que 
compmsieron el gobierno de aquella época, yla 
Convención reunida en Gnenca en el mismo año 
le eligió presidente de la República. Roca poseyo 
estas funciones desde 1845 hasta 1849. 

= Roca (Griturrmo): Biog. Poeta español, 
hijo de su homénimo. N. en Palma en 1793. M. 
en Ciudad Rodrigo á 30 de abril de 1852. Fué 
Doctoren ambos Derechos, ahogado del Colegio 
de Palma, secretario de S. M. é individuo de la 
Real Sociedad Económica Mallorquina de Ami- 
gos del Pais, Intere s de familia le precisaron 
pasari Ciudad Rodrigo, en donde falleció. a 
inmensidad de excelentes poesías eu mallorqu 
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dejó manuscritas y conserva St familia, ado- 
asi todas del mismo defecto que muehas 
Lec desu padre, y por esta razón úuicamente 
de lo rodido imprimir la que lleva por titulo: 
y Pe Alcalde y señors yetgidors de s A yunta 
A e de Palma destituits y encausats en do añy 
46 per ue pensaren que debian observar se eos 
184 z T tots havian jurada (Palma, 1847, en 
ttuan 1 Las mejores obras satíricas de Roca 


° mayor). 
W P h onari poema en nueve cantos, y el 
si . 


Poema satirich contra el vic Y mala costum el 
beurer, que se compone de 31 décimas, Hako 
personas que, creyéndose aludidas en varios equí- 
Locos, se quejaron amargamente, y con este mo- 
tivo Hovicron contestaciones contra la obra de 
Roca, Henando & su autor de insultos y «lenues- 
tos, Pretendia el poeta no haber aludido á na- 
die, y puso fin a la diatriba con nnas cinco dé- 
cimas. J.as poesias que Roca escribió en mono: 
sitabos son fáciles y muy cadentes, sin embargo 
de Jas dificultades que ofrere este género de 


metrificación, pero todas ellas coloradas, Una 


de las últimas composiciones de su estro es la | 


descripción satírica de la vila de Aliaida, que 
dedicó à su amigo D. Luis Montis. Consta de 


126 cuartillas. Algunas de estas poesías Han ' 


,, 


visto la luz en la biblioteca de Bover (Palma, 


1868, t. II, págs. 279 y 280). 


-Roca (Jurio): Biog. Presidente de la Repú- 
blica Argentina, N, en Tucumán en julio de 
1843. Hizo sus estudios militares en el Colegio 
de Paraná; fué nombrado general en el campo 
de batalla de Santa Rosa à la edal de treinta 
años; ejerció en seguida el cargo de gobernador 
eneral delos distritos fronterizos, y obtuvo la 
cartera de Guerra en 1879, Elegido (12 de di- 
ciembre de 1880) presidente dela República por 
seis años, no sim que Tejedor, go! ernador de 
Buenos Aires, hubiese retirado su candidatura, 
ocupó tan elevada puesto hasta 1886, fecha en 
que le sucedió Juárez Celman, Ejerció, sin em- 
bargo, gran influencia en los acontecimientas 
políticos de su patria en los años siguientes. Jon 
agosto de 1893, siendo presidente del Senado, 
manifestó su propósito, no realizado, de apar- 
tarse de la política, Por enfermedad del jele del 
Estado se encargó de la presidencia de la Repú- 
Mica en 29 de octubre «de 1895. Su vida hasta 
el día (noviembre de 1895) no registra mis he- 
chos notables, 


-Roca ve Tocoues (Martaxoh Biog. Lite- 
rato y político español, marqués de Molins. N, 
en Albacete 417 de agosto de 1812, M. en Le- 
queitio á 4 de septiembre de 1989. Era hijo del 
conde de Pinohermoso y de la coudesa de Villa- 
leal. Fué el tercero de sus hermanos. Estudió 
en Madrid bajo la dirección de Lista y Hermo- 
silla, y å los diecisiete años de edad desempeña- 
ba ya una cátedra de Matemáticas en concepto 
de auxiliar. Consagrado luego å la Literatura, 
su afición predilecta, escribió en verso los dra- 
mas titulados Le espada de un caballero y Doña 
Maria de Molina, que obtuvieron elogios de 
Donoso Cortis y de Hartzenbusch, A su falleci- 
miento sus obras literarias formaban enatro to- 
mos, y aún faltaba el quinto, que había de com- 
prender los discursos académicos, Apareció en la 
vida pública en 1831, contándose entre les par- 
tidarios de Ja princesa Isabel (luego Isabel 11). 
Desde aquel año hasta el de 1840 se dió 4 co- 
hocer de una manera ventajosa en la república 
e las letras, ya escribiendo discretos artículos 
en los mejores periódicos y revistas, ya intervi- 
niendo en los trabajos de los principales centros 
científicos ó publicando algunas obras muy apre- 
ciables, $ reuniendo en su casa á los más cele- 
brados literatos de Madrid, para los que cra un 
Mecenas y un estímulo poleroso, En 1°40 tomó 
Por primera vez asiento en las Cortes, á cuyos 
escaños fué cuando ya se contaba entre los indi- 
viduos de la Academia Española de la Lengua. 
nes olose Hevar inmoderadamente de sus aficio- 
rías y itas al pronnnetar oraciones parlamenta- 

» 120 ereer á muchos que carecía de verdade- 
do dotes oratorias, Habliido de los primeros 
RoS en que figuró comio diputado, ha dicho uno 
ming grafos: «Nombrado individua de la co- 
Aya cargada de redactar la famosa ley de 
Proyecto do pronuncio en defensa de este 
bló con de ley un, discurso, en el enal... se dia- 
ros y fr extensión inusitada de los antignos fue. 
AN populares; de los municipios 
aan Sydde las Hermandades de Castilla: de 
vesuadas y de los señores de horca y cuchi- 


* Jamentarios de 
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Bo; del feudalismo y del poder real, citando á 
casi todos los reyes de aquel tiempo, incluso á 
Doña Maria de Molina, título de una obra dra- 
matica que acababa de escribir; en una palabra, 
en el sliseurso habló de todo menos del proyecto 
de ley que se discutía.» Este fné siempre su Jaco 
como político: la erudición. Algo se corrigió con 
los años, pero conservó siempre el añin de lucir- 
se como sabio, y el amor inmoderado á hacer con 
el más ligero pretexto interminables excursiones 
históricas. Dividido en 1830 el partido modera- 
do, del que formala parte Roca de Togores, na- 
elo un partido mixta, ó mejor, un centro parla- 
mentario, a] que Roca prestó su conenrso, Luego 
en las Cortes, pronunciando un «discurso califi- 
caido de notabilisimo por algunos, hasta e) pun- 
to de afirmar que forma epoca en los anales par- 

> España, sostuvo (1844) su famo- 
sa acusación contra Salustiano de Olózaga, aun- 
que no logró el triunfo, Ministro de Marina en 
1815, recobró la misma cartera al volver al go- 
bierno el general Narváez, y una vez más la po- 
seyó eu 1833. No es fácil explicar las razones 
ue hubo para confiarle, siendo hombre civil, 
aquel Ministerio; pero es lo cierto que la prensa 
y Le opinión aplandieron sus actos como Minis: 
tro. Intsodujo algunas reformas en el enerpo «le 
la marinería; mejoró muchos servicios, y dejó 
buenas recuerdos en los subalternos de las otici- 
nas. En su tiempo se puso la quilla de las exce- 
lentes fragatas Berenguela y Blanca, si bien no 
fueron botadas al agua hasta 1859, Al acometer 
Bravo Murillo la relorma constitucional, Roca 
Je negó su concurso y siguió al lado de sus corre- 
ligionarios, dedicando la mayor parte del tiem- 
po, sin embargo, á sus estudios literarios y á la 
publicación de algunas obras más, que contribu- 
yeron á robustecer su fama de escritor y litera- 
to. En 1864 era uno de los individuos de la 
Unión liberal, por lo que O'Donnell Je dió el 
cargo de embajador en Londres. En este puesto 
Roca acreditó su tacto y cirennsprcción. Separó- 
se de los unionistas cuando éstos, después de los 
sucesos de 1866, colaboraron en la obra revolu- 
cionaria; y viendo destronada å Isale? IT (1868), 
se apartó de la política, continuando co mayor 
le el cultivo de la Literatura. En tan grato en- 
tretenimiento pasó el tiempo comprendido entre 
los años de 1865 y 1874 (diciembre), ó sea hasta 
la proclamación de Alfonso X11. En el Ministe- 
rio-regencia, enfonces presidido por Cánovas, se 
le confió la cartera de Marina, la cual dejó nl 
cabo de algunos meses. Después marchó como 
embajador å París, y allí vivió con este carácter 
hasta que Sagasta sucedió (fe: rero de 18871á Cá- 
novas en la presidencia del Consejo de Mimis- 
tros, Fiel al partido conservador y á su citado 
jefe hasta el fin de sus días, Je defendió con su 
palabra y su voto en el Senado, donde sele con- 
sideraba como el jefe de la minoría conservadora 
en los períodos de oposición de su partido, Era 
senador vitalicio. Fué vizconde de Rocamora y 
marqués de Molíns desde 1848, grande de Fspa- 
ña de primera clase desde 1863, caballero proie- 
so de Calatrava y caballero investido con el co- 
llar de la Orden de Carlos TIL en 10 de diciem- 
bre de 1849; gentilhombre de Cámara, con ejer- 
cicio y servidumbre, desde 17 de noviembre de 
1$47, y caballero de la insigne Orden del T oisin 
de Oro desde 12 de enero de 1875. Pertenccia, 
como individuo de número, á las cuatro Reales 
Academias Españolas de la Lengua, de la His- 
toria, de Bellas Artes (sección de Pintura) y de 
Ciencias Morales y Políticas, La de la Lengua 
dedicó su sesión del 3 de octubre de 1889 á enal- 
tecer su memoria. El marqués de Molíns había 
sido director de ella. «Era, dijo Fernández Bre- 
món, uno de los poetas de la revolución román- 
tica que en la edad moderna adoptaron un géne- 
ro ecléctico, arrepentidos de los atrevimientos jit- 
veniles, pero sin dejar runea el sabor de sus pri- 
meras aficiones por los gustos académicos... Cul- 
tivó alternativamente casi todos los géneros li- 
torarios, desde los dramas históricos con Æ? Mu- 
que de Alba y Doña Marta de Molina, hasta la 
humilde seguidilla y toda elase de composicio- 
nes poéticas, de que hay muestras muy diversas 
en la colección de versos que vió la Inz hace po- 
cos años (esto se escribía con ocasión de su muer- 
te}. Sus disenrsos académicos, artículos, biogra- 
fías, y el interesante libro titulado Sepultura de 
Cervantes, escrito en el períoulo de la revolución, 
«e consideran como sus obras màs perfectas.» 
Debe recordarse también su novela titulada La 


Manchega. 


S 


j 
j 


ROCA 773 
Roca y Corxer (Joaquix): Biog. Publi- 
cista español, N. en Barcelona en 1804. M. en 
la Misma eiudad en 1873. Ejerció varios careos 
públicos en su provincia; lué colaborador de 
Balmes en La civilización, y dejó, eutre otros, 
las trabajos siguientes: AE podre de familia 
di istoria de los luehos y doctrina de Nuestro se 
ñor Jesucristo; La espereonz idel eristitmo; varias 
Memorias, y una infinidad de traducciones, 


y 7 Roca y Dercabo (MARANO DE TA): Biog. 
Pintor español, N. en Revilla. M, pobre en Ma- 
drid á 20 de septiembre de 1872, Hizo en laca- 
pital de España sus estudios en la Academia do 
San Fernando, y en París fué diseípulo de León 
Cogniet. Coneurrió á las Exposiciones celehra- 
das por dicha Academia en 1849 y 1850, y å 
las nacionales de Bellas Artes verificadas en Ma- 
drid desde 1854 hasta 1871. En la de 1856 ob- 
tuvo una mención honorífica, una medalla de 
tercera clase en das de 1853, 1860 y 1388, otra 
de segunda clase en la de 1862, y poseyó ade- 
más las condecoraciones de Carlos IM y María 
Victoria, Entre las obras presentadas eu dichos 
certámenes figuraron las siguientes: La túxica de 
José; Un guarda de dos alrededores del canal de 
Manzanares; Miguel de Cervantes imuginundoel 
Quijot: D, Eranrisco de Quevedo en Sun Marcos 
de Seca; rejas sesteaudo en una Junquera, cir 
tramuros de la guerla de Atocha (Madrid); Una 
mujer guardando vacas cn la pradera del Man- 
snares; Un vedil de orejas, cutramuros de la 
Puerta de Bilbao (Madrid); Facade en la prade- 
ru del Manzanares; La buena nunlre; Corderos; 
Curacros; La mena, señor cura; Retrato del au- 
tor; Rirtrutos de Los hijos del autor, eto, Sus cita- 
dos lienzos de Un guardo. y Ovejas sesteando se 
guardan en Madrid en el Museo Nacional; su 

vedil de orrjus en el de Murcia; su Vucada en la 
pradera del Manzenares en el de Barcelona; su 

Cervantes en la Universidad de la misma capi- 
tal. EI cnadro de Le buena madre né adquirido 
por Amadeo I. Roca pintó tanibién: la Oración 
del Juerto, que se conserva en el Museo Nacio- 
nal, y los retratos de los reyes D. García, Sise- 
buto, Alfonso TI, Tendiselo y D. Rodrigo para 
la serie cronológica del Museo del Prado (Ma- 
drid. Dejó otros muchos lienzos en manos de 
algunos particulares, Coma escritor, terminó al- 
gunos trabajos muy interesantes para la histo- 
ria del Arte, y extractó y anotó la obra de Pa- 
checo titulada El arte de la Pintura, suantigie- 
dad y grandezas, 


N 


-= Rova Y Roca (Josh): Biog. Pocta y escritor 
español contemporáneo, N. en Tarrasa en 1848. 
En la Universidad de Barcelona empezó la ca- 
rrera de Derecho, que alandono bien pronto por 
Ja política y el periodismo, donde aparece como 
una de las fignras más correctas y severas del 
moderno renacimiento catalán, Poeta laureado 
en varios juegos Morales, autor dramitico aplan- 
dido en el teatro, polílico sin lacha y publicista 
incansable, es, además, Jo que son pocos: un 
hombre honrado. Sus principales obras son las 
siguientes, escritas en catalán la mayor parte: 
Miracle, drama en tros actos y en verso; Lo 
bordel, drama en tres actos y en prosa; ¿Mal 
parel drama en cuatro actos y en prosa; Lo plet 
den Baldomero, comedia en tres actos y en 
prosa; y otras obras dramáticas y cómicas eseri- 
tas en colaboración con D. Eduardo Vidal y 
Valenciano. Ha formado parte de la redacción 
de nn sinnúmero de periódicos, y es autor de 
varias Memorias, 


ROCABERTI DE PERELADA (Juay Tomás): 
Riog. Vrelado español. N. en Perclada en 1624 
61627, M. en Madrid en 1699, Ingresó en la 
Orden de los Dominicos, y sucesivamente obtn- 
vo los cargos de provincial de Aragón (1666), 
general de su Orden (1670, arzobispo de Valen- 
cia (1676), virrey de esta misma comarca é In- 
quisidor general de la te (16961 En el ejercicio 
de sus funciones de inquisidor no dió ciertamen- 
te pruchas de blandura, pues en el tiempo desu 
desempeño (1696-99), Y sea desde que recibió el 
nombramiento hasta su muerte, hinba 240 que- 
mados y 960 penitenciados con penas graves, De 
sus obras merecen recuerdo las siguientes: Aii- 
mento espiritual (Barcelona, 1668): Fheoloyir 
mística (íd., 1600; Je Romani pantificis aurta- 
rilate (Valencia, 1601-94, 3 vol. en fol»; Biblia- 
theea pontificia marimi (Roma (1695.20, 2] vo- 
lúmenes en fol.), colección de obras publicadas 
a sit cusla, 


Jid RUCA 
ROCABRUNA: Reog. Lugar del ayunt. de Ra- 
get, p j. de Olot, prov. de Gerona; 454 habits. 


ROCACORVA: Ceon. L “gar dol ayunt. de Ca- 
net de Adrí, j- je y prov. de Gerona; 23 ha- 
bitantes. 

ROCADERO (de ruga): m. Coroza; capivo- 
te ó cneurucho de papel engrudado, que se po- 
nía en lu cabeza por castigo: subía en diminu- 
ción poco más ó menos de una vara, pintadas eu 
él diversas figuras referentes al delito, Era señal 
alrentosa é infante. 

... después de malas, van las mujeres dde 
mal vivir despeñándose de estado eu estado... 
hácense hecineeras, y pasan su escalera, ROCA- 
DERO, pluma y malaventura. 

JUAN DE MAMARA, 


-Rocabero: Castillejo que tiene la meca á 
la parte superior, al rededor de la cual se pont 
el copo para hilarlo, 

-KRocanero: Cuenracho puesto en la rueca, 
para asegurar el copo que se está hilando. 

+ do digo de los muchos billetes, que fne- 
ron en tinto tilleero, que no a empat- 
da en el pueblo, que no sexen obre ellos, 
mM rRe de vi e que Ro Sg ero Pase con un 
ROCADERO herno de elias, 

La Piura Justina. 


Echadme acá esa soneta, 
Pondréla por ROCADERO, 
Y enseñaremostaá hilar; ete. 
Tirso DE MOLINA, 


ROCADOR: m, Rocansro:castillejo que tiene 
la ruce á la parte superior, al rededor de la enal 
se pone el copo para hilarlo. 

ROCAFORT: frog. Tagar con ayimt., al que 
se hallan agrupados el gran caserio del Pont de 
Vilomara 461 habits.) y varias alquerías, par- 
tilo judicial de Manresa, prov. de Barcelona, 
ive. de Vich; 1332 habits Sit, sobre una alta 
roca, cerca de Talamanca y de la riera Nes- 
pre; terreno montuoso en parte: cercales, aceite, 
legnmbres y hortalizas; tejidos de algodón. 
Aldea del ayunt, de San Esteban de Litera, par- 
tido judicial de Tamarite, prov. de Tuesca: 61 
habits," Lagar eon ayunt, p. ja, prov. y dióce- 
sis de Valencia; 477 habits. Sit. àla iq. de la 
acequia de Moncada, en el f. e. de Valencia ú 
Bétera, con estación intermedia entre las de Go- 
della y Masarrochos. Terreno llano: vino, pasa, 
aceite, ciñama, naranja, hortalizas y algunos 
cercales; fab, de pólvora, 

= Rocabori pe Oreraro: Geog. Luzar con 
avmt., pj. de Montblane, prev, y diúc, de 
Tarragona: 813 habits. Sit. cerca de Vallbert y 
Montbrió. Terreno lano con sierra en las inme- 
diaciones; cereales, vino, aceite, Jegumbres y 
hortalizas. 

= ROCAFORT DE VALLBONA: Geog, Lugar con 
ayunt., al que se hallan agregados los lugares 
de Taloréns y Vilet, p j. de Cervera, prov. de 
Lérida, ddióe, de Tarragona: 679 habits. Sitrado 
cerca del rio Corp, no lejos de Verdú. Terre- 
no desigual; vino, aceite, legumbres y algún 
trigo. 

ROCAFORTE: (reog, V. cab, del ayunt. de Ja- 
vier, p. jode Aoiz, prov. de Navarra; 184 ha- 
bitantes, Este pueblo se ilamó antiguamente 
Sangiiesa la Vieja, ] 

ROCAFUERTE: Gray, Cantón y lugar de la 
prov, de Manabí, Rep. del Ecuarlor, Compren- 
de además los Ingares ó parroquias de Calecta, 
Chou, Jinin y Tosalua. 


> Roeaerirre (Vicesred Biog, Presidente 
de la República del Fenador. N, en Guayaquil 
4 3 de mayo de 1783, M. en Tima á 16 de mayo 
de 1847, Comenzó sus estudios en su ciudad na- 
tal. y dos terminó en Francia en el Colegio de 
Saint-German-»en-Lave. De regreso en Cuaya- 
qil (1807), empezó å desenbrir sus ideas favo- 
rables á la indepradencia de su patria y de toda 
América, Diputado por su provincia en las Cor- 
tes españolas 18121, en ellas tomó asiento Y s0 
distinguió por sus sentimientos liberales Y su 
entusiasmo por la independencia americ: 
Por esta eusa, yo por su oposición al tirinica 
gobierno de Fernando VIE se diet contra él 
una orden de prisión, de la ue recibió aviso á 
tiempo para salir oenltamente de Madrid con 
dirección 41 aneia, donde se refirió, Després 
de haber visitado lo mejor de este último pais, y 
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también de Italia, volvió á Guayaquil, ciudad 
que pisó en junio de 1817. En clla permanecio 
hasta 1819, año en que marchó à Lima, con 
ánimo de seguir su viaje á los Estados Unidos, 
y así lo hizo por la vía de Panama. Con artíendos 
propios, y otros traducidos del ingles, escribio, 
de acuerdo con los patriotas mejicanos, y para 
combatir toda idea contraria í la república, que 
en Méjico acababa de proclamarse, el opúsculo 
titulado /dens necesarias á lorlo pueblo indepen- 
diente que quiero ser libre; y para desacreditar 
al imperio de Itúrbide publicó en los mismos 
Estados Unidos el Posqujo ligerisimo de la re- 
entución de Méjico, desde el grito de Iguala hasta 
la proclamación imperia! Dió 4 las prensas otro 
Jibro titulado: ££ sistema colombiano popular 
electiva y representativa es el que más conviene 
d la América independiente, Desde los Estados 
Unidos pasó 4 Méjico (18241 De allí, cediendo 
å las instancias de sus amigos, se dirigió å bon- 
dres con una comisión que el gobierno mejicano 
le confió para el Gabinete británico. En diciem- 
bre de aquel año (1824) la Gran Bretaña reco- 
noció la independencia de la República mejica- 
na, admitiendo como su Ministro plenipotencia: 
rio al general Michelena y como secretario de 
legación a Rocaluerte, y como el general regre- 
só poco después á Méjico, quedó Rocafuerte en 
Londres como Jóncargado de Negocios, puesto en 
el que, no sólo desempeñó con celo sus funcio- 
nes, sino que mostró el más vivo interés para la 
publicación de varías obras importantes que 
pudieran difundir la instrucción en el Nuevo 
Mundo, Tales fueron: Los catecismos, impresos 
por Acherman: Les elementos de Hacienda y del 
Dircionurio de Hacienda, por José Canga-Ar- 
gúelles; La Teologia natural de Paley, tradu- 
cida al castellano por Toagnín Lorenzo Villanue- 
va; y Le vida literaria, de este último, escrita 
por el mismo. Comenzó Rorafuerte la redacción 
de uma obra titulada Curtas de un americano 
Sobre las ventajas de dos gobiernos republicanos 
federativos; pero como sus muchas ocupaciones 
diplomáticas no le permitieron concluirla, se la 
entregó al citado Canga-Argiielles, que se com- 
prometió á refuadirla, terminarla € impronirla, 
Pirmóse å tines de 1826 el tratada de amistad, 
comercio y navegación entre Méjico é Inglate- 
rra, en cuya negociación trabajo mucho Rora- 
fuerte, el cnal, en 1827, á nombre de Méjico, 
concurrió i la celebración del canje de las ratiti- 
caciones de dicho pacto. Pidió Ineco sus lelras 
de retiro, y á principios de 1830 salió de Ingla- 
terra para Méjico, Poco despuús de su Megada á 
la capital de esta República, dió á las prensas 
un Ensayo sobre córceles y otro Ensayo sobre 
tolerancia religioso, bajo el aspecto político y 
comomedio de colonización y de progreso. Una 
y otra publicación merecieron los aplausos de 
todos los hombres ilustrados y liberales, Conto- 
se luego Rocafuerte entre los redactores de £7 
Lenis do lo. Libertad, periódico cuyo principal 
objeto cra atacar los actos despóticos de la ad- 
ministración del general Bustamante, Sus arti- 
culos le valieron algunas persecuciones. Disgus- 
tado de la anarquía ijue veía en Mejico volvió 
Rocafuerte á Guayaquil, á donde legó á princi- 
pios de 1833. No mucho más tarde fué elegido 
«diputado al Congreso por la provincia de Pi- 
chincha, pero la valentía con que mantuvo sus 
ideas liberales, y la oposición que en la Asamblea 
hizo al gobierno, motivaron su destierro. La 
provincia de Guayaquil, que se había rehelado 
a fines del citado año de 1833 contra el general 
Flores, llamo á Rocafuerte y le confirió el título 
de jefe supremo, questo en que Vicente dex- 
plego grandes cualidades de patriotismo, aeti- 
vidad y energía, con lo que respondió á la con- 
fianza de sus compatriotas, si bien no supo im- 
pedir que el jefe militar que bajo sus órdenes 
mandaba la tropa se pusiera de acuerdo con el 
general Flores, en cuyas manos cayó así traido- 
ramente Rocafuerte. Este recobró la libertad á 
los pocos días, porque se reconcilió con el jefe 
victorioso. En seguida Mé proclamado jefe su- 
premo dle las provincias de Guayaquil y Mana- 
M. En dias posteriores logró ser elegido (18351 
presidente de la República, y con tal motivo 
escribe el americano José Domingo Cortés: «En 
ese alto puesto se contrajo ean el más landable 
eelo á encaminar la República por la senda del 
progreso. Introdujo el arden en la Hacienda 
pública, fomentó la instrueción popular, la in- 
dustria y el comercio; estimaló el desarrolla del 
ramo de minería; tomo grande empeño en el 
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reparo de los caminos, puentes y calzadas, y en 
la apertura de nuevas vías de comunicación: 
promovió el restablecimiento de las relaciones 
del Ecuador con Ispaña; restableció las pirámi. 
des de Caraburo y Oyembaro, que las Academias 
francesas levantaron en 1736, y que habían sido 
derribadas poco después por orden de las auto. 
rittades españolas. » Cuando en 1839 terminó su 
período presidencial obtuvo Rocafuerte e] cargo 
de gobernador de Guayaquil, «y en ese muevo 
empleo, dice Cortés, hizo cuanto su ardiente 
patriotismo le inspiró para promover la prospe- 
ridad de esa importante provincia. Se hizo par- 
ticularmente notable y admirable por la patrió- 
tica abnegación y el celo filantrópico con que 
combatió y se esforzó en disminuir los terribles 
electos de la espantosa epidemia de la ficbre 
amarilla, que apareció en 1841 en la provincia 
de Guayaquil.» Elegido diputado á la Conven- 
ción de Quilo(1843), defendió en ella la sub. 
sistencia de la Constitución de Ambato y se 
opuso á que se diera otra mmeva, No consiguió 
sus deseos; y como su enérgico lengnaje en la 
Asamidea le atrajo enemistades y disgustos, se 
expalrid voluntariamente y se estableció en Li. 
ma. Después de la revolución que en 6 de mar- 
zo de 1845 estalló en Guayaquil, revolución que 
negaba su acatamiento á todos los actos de la 
citada Convención, organizóse un gohierno pro- 
visional, que nombróá Rocafuerte Encargado de 
Negorios en el Perú. Entonces Rocafuerte en- 
vió á Guayaquil armas, municiones y otras co- 
sas, con las que contribuyó eficazmente al triun- 
fo de la revolución. Conenrrió luego, como di- 
putado por la provincia de Pichincha, á la Con- 
vención reunida en Cuenca á fines de 1845; fué 
miäs tarde elegida senador por cuatro provin- 
cias, y elegido presidente del Senado en 1846. 
En este misma año, al anuncio de la expedición 
que el general Flores preparaba en Enropa, ne- 
goció Rocafuerte con el Perú, Bolivia y Chile, 
con el carácter de Enviado extraordinario y Mi- 
nistro plenipotenciario, para acordar con los go- 
biernos de aquellos países los medios de defen- 
sa. Además se le nombró plenipotenciario al 
Congreso americano que debía reunitse, y se 
reunió, en ese mismo año en Lima. Al recibir 
estos nombramientos se hallaba. enfermo, pero 
aceptó la comisión y se puso en mareha. Llegó á 
Lima en diciembre de 1846 y emprendió lasne- 
gociaciones con los tres referidos gobiernos, 
procurando «ue se hicieran oportunos prepara: 
tivos para rechazar å Flores, que había puesto 
en alarma ú toda la América latina indepen- 
diente; pero sus dolencias, agravadas con las 
fatigas del viaje, precipitaron su muerte, 

ROCALLA (de raen): F. Conjunto de piedreci- 
Mas menudas que el tiempo ó el agua han des- 
prendido de los peñasens ó rocas, ó de las que 
saltan al labrar das piedras, 


=Rocanta: Especie de abalorio de vidrio 
fuerte, labrado en ligura de enentas ó piedreci- 
Mas, que sirve para hacer rosarios y algunos 
adornos, 


«cada macico de ROCALTA, DO pueda pasar 
de ochenta y cinco maravedis. 
Pragmática de tasas de 1680, 


ROCALLAURA: Geog. Lugar del ayunt. de 
Vallbona de las Monjas, p. j. de Cervera, pro- 
vincia de Lérida; 339 habits, 


ROCAMA: t. Bol, Género de plantas pertene- 
ciente & la familia de las Portulacáceas, cnyas es- 
pecios habitan en las regiones intertropicales de 
todo el orbe y en las subtropicales africanas, y 
son plantas herbácens, sufruticosas en la base, 
tendidas á difusas, carnosas, con frecuencia pur- 
purescentes, lampiñas $ pubescentes, con las 
hajas opuestas unidas en su base con una mem- 
brana procedente de la soldadura de las estípu- 
las, y flores axilares, sentadas, solitarias, aglo- 
mevadas á en cimas especiformes, con dos brace 
teitas membranosas: cáliz con el tubo corto, sol- 
dado en sn parte inferior con el ovario, y el lim- 
ho hendido en cinco lacinias ahorquilladas en 
si Apiece, mueronadas en su dorso y coloreadas 
en la parte interna; cineo estambres solitarios, 
libres, insertos en los senos del cáliz, con los 
filamentos filiformes, y las anteras hiloculares, 
dílimas, acorazonadas ó arriñonadas y longitu- 
dinalmente dehisrentes; ovario adherido al cáliz 
por si hase, truncado en su ápice, bilaentar o 
unilocular por aborto, con uno d pocos óvulos en 
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ida, anfítropos, ascendentes ó colgantes 
enel tabique anedianero, y cuando éste 
a base de la celula por medio de funi- 
largos como ellos; dos estigmas cilín- 
no solo, y excentricos por aborto: el 
fruto es una cápsula casi cilíndrica é apeonzada, 
tracada en su ápice, con una ú dos celdas con el 
“gricarpio suberoso y engrosado ca la parte su- 
perior y menbranoso en la inferior; semillas so- 
litarias ó geminadas en las. celdas, superpuestas 
horizontalmente, casi arriñonadas, rugosas y 
apareciendo falsamente con placeutación par 
al cenando aborta el tabique; embrión anular 
¿iñendo un albumen feculento. 


cada ce 
¿ insertos 
falta en 1 
culos tan 
dricos, gu 


ROCAMADOUR: Geog. Lugar del cantón de 
Gramat, dist. de Gourdon, dep. del Tot, Fran- 
cia, sit. á orillas del Alzon, con estación en el 
f e. de París á Tolosa; 500 habits, Is notable 
sor sus pintorescos y agrestes alrededores, don- 
de el vía corre por hondo valle entre enormes y 
altas rocas. Jóm la cima de éstas hay un santur- 
rio con dos capillas sobrepuestas dedicadas å la 
Virgen y á San Amadour, y dla que se asciende 
por ana escalera de 217 peldaños tablados en da 
roca y que los peregrinos suelen subir de ro- 
dillas. 

ROCAMBOLA: f. Bat. Nombre vulgar de una 
planta perteneciente å la familia de las Liliáceas, 
la cual es conocida de los botánicos bajo el 
nombre sistemático de ANinm Cplrioscorodon 
Don,, y usada como condimento, 

ROCAMORA: (rog. Lugar del avunt, de Ar- 
gensola, p. je de Igualada, prov, de Barcelona; 
21 habits. 

ROCAMUNDO: “eng. Tagar del ayunt. de Val- 
derredible, p j. de Reinosa, prov. de Santander; 
42 edils. 

ROCAS: Geoy. V. Sax Peoro pk Rocas, 


` 


= Roras (Lasi Grog. Caserío del ayunt. y 
p. j. de Ibiza, prov. de las Baleares; 5) habits. 


-Rocas (Las): Creg. Tslote del Océano At- 
lántico, sit. al N.B. de la costa del Brasil v al 
O. de la isla de Fernão de Noronha. en los 3751" 
lat. S. y los 299 8” long. O. Madrid. 


= Rocas pe San CAYETANO: Geog. Caserío 
del ayunt, de Torre Pacheco, p. j. y provin- 
cia Murcia; 353 habits, 

= Rocas Novas: Ceog. ©. de la comarca de 
Río das Velhas, est. de Miras Geraes, Brasil, j 
sit, entre la Serra do Espinlaco y el río das 
Velhas; 4000 habits. Explotación de minas y i 
cría de ganados, 

-Rocas Nervos: Croy, Caserio del ayunta- 
miento de Torre Pacheco, p. j. y prov. de Mur- | 
cia; 106 habits. 

ROCAVERTI: Crog, Lugar del avunt, de Don- 
ell, p. j. de Balaguer, prov, de Lérida; 32 ha- 
bitantes, 

ROCCA D'ASPIDE: fray, C. del dist. de Cam- 
pagna, prov. de Salermo ó Principado Citerior, 
Campania, Italia, sit, cerca de la orilla izq. del | 
Calore; 6000 habits, 

¿Rocca DE Para: Grag. C. del diste y pro- 
vincia de Roma, Italia, sit. cerca y al S, de Fras- 
cati, en la yegiún del monte Cavo: 3000 habi- 
tantes, Desde hace pocos años es lugar de vera- 
neo, al que acuden muchos romanos. Hay en 
Rocca muchas vilas y está sil. en el centro de 
hermosos bosques, en la vertiente del eriter 
llamado Campo de Anibal, donde se dice que 
acampo Aníbal en su expedición contra Roma. 
4 guarnición romana tiene aquí sus cuarteles de 
Verano. Caminos esearpados eomincen al horde 
del crater, antes de Je á da cima del monte 
AYO por un antiguo camino, empedrado de ha. 
Salto y bien conservado, la vía Triuntal, Al ea- 
bo de treinta minutos de subida se domina me- 
301 panorama que desde lo alto. El monte Cavo 
se halla á tros cuartos de hora de Rocca di Papa, 

sel monte Albano de los antiguos, en el que 
Se hallaba el santuario de la confederación Tati- 
13, el templo de Júpiter Latiaris, denle se erle- 
pan todos los años las Ferias Latinas, Sus 
o fueron destruidos hacia 1777 cunmlo el úl- 
on los Estuardas, el cardenal de Vork, hizo 

Siri um convento de da Pasión, v sólo se ve 
W trozo de muro dde los cimientos de este tem- 
ha S.E. de la tapia del jardin, El convento 
teor, o transformado en posada y estación me- 
ológica, Desilo el jardín la vista abaroa el ! 
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mar, Jas costas entre Terracina y Civita Vecchia, y Rocas marítimas del Mediter 


las montañas del país de los Volscos y de la Sa- 
bina, Roma y la Campiña, con nna serio de vin- 
dades y aldeas, y los montes Albanos al pie del 
espectador. 


ROCCASECCA: (frog. C. del dist, de Sora, 
prov, de Caserta ó Tierra de Labor, Campania, 
ltalia, sit. 4 orillas del Melia, enel f, e. de Roma 
4 Nápoles; 2000 liabits. Palacio de los obispos 
de Aquino, En las inmediaciones Luis de Anjou 
y los florentinos hatieron en 14 de mayo de 
HI ¿las tropas de Ladistao de Tungría, te y de 
Nápoles. y ` 
„ROCCO: emy. Rio del Perú, tributario del 
Pilcopata por la izg.: hasta este río recibe el 
Pilcopata el nombre de Huasampillo, 

ROCCOTO: m. Jul. Nombre vulgar ameriva. 
no, empleado especiabmente en el Perú para de- 
Signar una planta perteneciente & da famibta de 
las Solá eas, y cuyo nombre científico es Cep- 
sieum pubeserus R, ct Pro. 


ROCCHETTA: (fron, C, del dist. de Sant An- 
gelo dei Lombardi, prov, de Avellino ó Priuci- 
pado Ulterior, Campania, Tealia, sit. en elf c. de 
Foggia å Metaponto; 1090 habils, 

ROCE: m. Acción, ó efecto, de rozar ó ro- 
zarse. 

-= Rock: fig. Trato ó comunicación frecuente 
con algunas personas, 


se eprodneido exactamente aquel diilogo, 

se hubiera visto en él cómo juzgan de los ex 

critores contemporáneos las personas indife- 

rentes, que sin ROCE con los antores leer sus 
obras y las criticas que de ellos se hacen, 
HARTZEN BPSC 


ROCELA (dim. de rora): f. Bot. Género de 
plhintas (Ravela) perteneciente al tipo de las 
talolitas, clase de los líquenes, familia de los 
Mucáceos, enyas especies habitan sobre las tocas, 
y especialmente sobre las maritimas, earacteri- 
zátmlose por tener los apotecios contiguos, con el 
talo en forma de escudo orbicular, laterales, 
marginados por el talo y cóncavos al principio; 


Revela, 


disco córeo, persistente, marginado porel esti- 
pulo ó concepticulo, abierto al principio y volo» 
cado sebre una capa carbonosa; tulo erguido al 
pincipio y al fin colgante, eartilaginoso, corid- 
ceo, casi calizo, pero estoposo en su parte inte- 
rior: disco negruzco más ó menos garzo, peui- 
noso. 

Rucectta tinctoria, Ach. —Tiquen muy lago y 
colgante enando adulto, poco ramilicado, con 
talo coriáceo, rollizo, similar por todos lados, 
casi diliforme y garza: apotecios puninesas en 
su primera época, pero que Juego estan casi dese 
nudos, esparcidos y algo impluntados sobre el 
talo, con el disco convexo, negnizoo y margen 
que con el tiempo desaparece, Habita en las pe- 
ñas de la costa, especiómente en las del N.O. 
de Africa, y es una de las especies que sirven 
ara fabricar el tornasol, 

Roceella fueiformes Ach. - Tiquen más ó me- 
nos aqlamado, pequeño ó alargado, em el talo 
cartilaginoso, eoriáceo, comprimido, horquilla 
do en las divisiones Y garza, provisto con fre 
cuencia de soredios, y con los apoteci s situados 
en la margen, sentados, con disco casi plano, 
garzopruinoso, y con el borde casi persistente. 
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t ríueo y del Atlan- 
tico. 

Hucrella pleyeopsis Ach. Talla menor «ue la 
anterior, menos aplauada y nuy salpicada de 
soredios; talo cespitoso, algo rollizo, de color 
blanco ceniciento, amy ramificado, y con las 
ramas exteriores cortas y agrupadas en haceci- 
llos: apotecios esparcidos, con el disco pruinoso, 
plano y desnudo en su vejez, y con el reborde 
algo irregular, que desaparece finalmente, Habi- 
t: en tas costas de España, 


ROCELARIA: f. Pelrant, Género de la familia 
sastriguévidos, suborden miáceos, orden tetra- 
branquialos, elase lamelibramuios, tipo molus- 
vos. Es una concha equivalva, regular é inequi- 
lateral, de poca consistencia Y aparentemente 
emwilorne; vértices pequeños colocados ante- 
riormente, siendo bastante corto este Jade: el 
borde ventral preséntase á veces sinuoso; el bor- 
de cardinal simpe y sin ningún vestigio de 
dientes ni escotaduras: el Heamento es de forma 
alargada y externo, y las impresiones de los 
músendos addntores desiguales y separadas la 
una de la orrazel seno paleal es bastante pro- 
fundo, Pertenecen las especies de este género á 
los terrenos terciarios, siendo la más típica y 
característica Ja augusta Deshayes. 


ROCELATO tilo roridica): m, Quim. Compues- 
to resultante de sustituir el hidrógeno básico del 
ácido rocélico por los radicales electropositivos 
simples 6 compuestos, El ácido rocélico, cuyas 
disoluciones alcohúlicas enrojecen la tintura azul 
de tornasol, tiene dos átomos de hidrógeno sus- 
tituihles por los metales, funcionando, por tan- 
to, como bibásico en la formación de los rocela- 
tos, que todos se obtienen por doble descompo- 
sición entre las sales solubles de los distintos 
metales y el rocelato amúnico; este último se 
prepara directamente disolviendo el ácido rocé- 
lico en el amoniaco acuoso y evaporando el lí. 
quido para que la sal formada cristalice. 

Los rocelatos son todos sólidos, blancos, á me- 
nos que el metal produzea sales coloreadas, nuy 
solubles en agua los alcalinos € insolubles en 
este vehículo, así como en el alcohol, los restan- 
tes. El de gluta, Cit la OA, que sirvió á Jlesse 
para determinar el peso molecular del ácido, y 
en unión de su composición centesimal la fór- 
mula empírica, constituye un precipitado blan- 
eo pulvernlento que hervido en agua adquiere 
color pardo, 

Si el hidrógeno básico del ácido rocélico es sus- 
tituído por el radical etilo, en logar de serlo por 
los metales, vesulta el rocetato de etilo Ó der ro- 
céltica (HO CH, líquido amarillento, de 
olor débilmente arematico y que se prepara ha- 
ciendo actuar el ácido clorhídrico sobre una di- 


t solución alcohólica de ácido rocélico, 


ROCÉLICO (Acino) (de rocela]j: adj. Quim. 
Cuerpo de propiedades ácidas, descubierta por 
leeren en el liquen conocido por los botänicos 
con el nombre de Fioecella tinctoria, que crece en 
el Cabo de Buena Esperanza y en las islas Cana- 
rias, Esta substancia, cuyo estudio más completo 
se debe al químico alemán Hesse, puede obte- 
nerse, partiendo de la planta citada, por varios 
procedimientos de los que los niis importantes 
son los que, aunque sucintamente, se exponen & 
continuación: el primero, debido 4 Sehunck, 
consiste en agotar el liquen, convenientemente 
dividido, por amoníaco cáustica, con objeto de 
¿ue se forme la se) amoniacal soluble en el agua 
correspondiente al ácido rocélico, sal que des] més 
de diluir el liquido en mucha agua se transfor- 
ma en rocelato cáloiea insoluble, por adición de 
cloruro de este último metal: el precipitado, 
después de lavado, se descompone par ácido elor- 
hídrica, eon lo que se regenera el clorura eilei- 
eo, quedando libre el ácida orgánico, que se se- 
para, lisolviéndole en óter, y evaporando luego 
la disolución etérea, Hesse propone dos métodos 
distintos que producen mayores rendimientos 
ue el que se acaba de citar; en el primero se 
agota el liquen por éter, destilado huego el t- 
nido etéreo hasta que deposite una masa ver- 
losa que se disnelve en la menor cantidad posi- 
ble de borato cido de sodio (bórax?; la disoln- 
ción hórica filtrada en caliente deposita por en- 
Irizmiento el ácido roeclico cristalizado, que se 
purifica recristalizindole en ácido nitrico óen al- 
cobol desqmés de haberle descolorado por medio 
del negroanimal, El segundo procedimiento eon» 
siste en lranslormar el acido en sal eálcica, ago: 
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tando el liguen por lechada de cal, que forma 
rocelato insoluble; la mezcla resultante de oste 
primer tratamiento se agota sucesivamente por 
ácido clorhídrico y sosa cáustica, con lo que se 
consigue una disolución alcalina de rucelato sò- 
dico, soluble cu agua y en la cual el ácido clor- 
hídrico produce un precipitado coposo, que 
vado, tratado en suspensión en agua por cloro 
para destruir las materias verdes, disuelto cn 
alcohol y descolorado con carbón de huesos, deja 
cristalizar después de filtrado y evaporado el lí- 
guido el ácido que se busca. 

Sea cualquiera el procedimiento empleado para 
obtenerle, el àeilo rocélico cristaliza en agujas 
incoloras, insolubles en agua aun å la tempera- 
tura de 100°, solubles en ¿ter y en alcohol (una 
parte de ácido exige para disolverse 1,81 de este 
último vehículo hirviendo y cuya densidad sea 
0,819); su disolución alcohólica eurojece el pa pel 
azul de tornasol, Por la acción del calor se fum- 
de 4 132 en un liquido incoloro, que por enfria- 
miento se solidilica de nuevo en masa cristalina 
4 103°; calentado á 200° se sublima parcialmente, 
en tanto «ue la parte no volatilizada pierde agna 
y se transforma en anhidrido, transformación 
que es completa si la temperatura asciende a 250”, 
Los álealis y el amoníaco cúnsticos disuelven el 
ácido rocclico, formando líyuidos ivalterables al 
aire, y los ácidos minerales concentrados carecen 
de acción sobre ¿!, excepto el nítrico lumanie 
qne le descompone, Dos opiniones se han emitido 
acerca de la composición del ácido rocelico, pues 
Schunck le asignó la fórmula CHO, y des- 
pués Hesse, á consecuencia de estudios más de- 
tenidos, le representó, según hoy se admite, por 
CHO, consilerándole como uu homóiogo su- 
perior del ácido oxálico, según indica la expre- 
sión Cty OO, 

i3 30 COOH 

— RocÉLICO (ANHIDRIDO): Quim. Cuerpo ob- 
tenido artificialmente y derivado del ácido rocé- 
lico por perdida de wna molicula de agua, Cuan» 
de se calienta á 200° dicho ácido parte de él se 
sublima, mientras qne el resto se transforina en 
anhilrido; pero si la temperatura se eleva á 2809 
la translormación es completa, y toda la masa 
queda convertida en este último cuerpo, sin lor- 
mación de productos secundarios, El anhidrido 
rocólico, cuya Tórna es 


Ciz lgs = Ciz TTO; - 11,0, 


es un líquido de consistencia olenginosa, neutro 
a los renetivos colorea:los y soluble en alcohol y 
éter; los alcalis le hidratan primero formando 
después rocelutos, y el amoniaco le convierte en 
un producto semilluido que parece ser la rocel- 
amida ọ amida del ácido rocélico. 

ROCELINA (ile rocela J: E. Quim, Materia cris- 
talizable encontrada por Stenhouse en unión del 
ácido lecanórico en el liquen denominado Rocce- 
lla Linctoria, que crece en el Cabo de Buena lEs- 
peranga. Para exlracrle, según el procedimiento 
aconsejado por dicho quimico, se trata el liguen 
por lechada de cal, abandonindole algún tienpo 
para que experimente un principio de fermenta- 
ción, y despues se agota la masa por agua, eva- 
porando å consistencia de extracto y precipitan- 
do éste por ácido clorhídrico; el producto gela- 
tinoso resultante de la precipitación se hace her- 
vir con aleohol para que el ácido lecanórico se 
desdoble en orcina y orselato de etilo, en tanto 
que la rocelina queda inalterada y puede sepa- 
rarse tratando la masa por agua hirviendo, en la 
que es insoluble, La roeclina, cuya composición 
se representa por la formula C,¿H,¿O., cristaliza 
en axnjas sedosas, poco solubles en ¿ter yen 
alcobol frio, pero bastante mås en este último 
vehienlo hirviendo; los álealis y el amoniaco la 
disuelven, formando líquidos inalterables al aire, 
y M9 precipita por Jas disoluciones metálicas, 

ROCERA: adj, Y. LESA ROCELA. 


er 


ROCES: (eog, Tirar de la parroquia de Santa 
María del Candanal, ayant. y p. je de Villavi- 
ciosa, prov, de Oviedo; 29 ediís, 7 Lugar de da 
Juteroquia de Sin Julián de Roces, ayunt, y par- 
po jtelicial de Sión, prov. de Oviedo: 40 odi- 
elos, Lagar de la parroquia de San Jue 
"Premañes, ayuni. Ye ode a MN Co e 

: yun. y pj jor, prov, de 
Oviedo: ; 2 elis, | Lugar de la parroquia de 
Santa Bulali de Colloto, ayuni pje y pre: 
vincia de Oviedo; 28 edits, L Lugar de la ‘Parro 
quia de Nuestra Señora dde la O de Limanes 
aynab, pe je y prov, de Oviedo; 35 edits. ? 
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ROCIADA: f. Acción de rociar. 

- Rocrapa: Rocio, 

- Rociana: Hierba con el rocío, que seda por 
medicina á las bestias caballares. 

= Rociava: fig. Conjunto de cosas que se es- 
parecen al arrojarlas, 


e. acudió (el capitán del segundo bajel) al 
del eadi, y á la primera ROCtada mató más de 
diez turcos de los que dentro estaban; eto, 

CERVANTES, 


- Rocrana: fig, Murmuración ó reprimenda 
en que se comprende y zahiere maliciosaniente 
á muchos, 


- Rociana: fig. Reprensión áspera con quese 
reconviene á uno. 


ROCIADERA: f. Recanera; instrumento que 
regularmente se hace de hoja de lata ó cobre, de 
distintos tamaños y figuras. Tiene un cañón lar- 
ga que sale del suelo y reniata en forma de rose- 
ta cerrada llena de agujeros pequeños y espe- 
sos, por los que vierte el agua cuando se nega. 

ROCIADO, DA: adj. Mojado por el rocío, ó que 
participa de él 

ROCIADOR: m. Instrumento para rociar la 
ropa, compuesto de un astil de madera y al re- 
mate una como escobilla. 


= Rucranor: zirt. ind. Aparato empleado en 
las fábricas de lanas para hacer el engrasado; 
puede ser de mano ó mecánico: el rociador de 
mano consiste en una mazorca de madera, de la 
que salen virutas ó filamentos rizados y que tic- 
ve un mago largo; para emplearle se comienza 
por tender la lana en cl rociadero ó habitación 
destinada à este uso, por capas horizontales de 
pequeño espesor; tendida la primera capa, se 
moja la cabeza del rociador en la caldereta que 
contiene el aceite ó el ácido oleico del engrasado, 
y se sacude sobre la lana con la mayor regulari- 
dad posible; se tiende otra capa de lana, que se 
vuelve á rociar, y así sucesivamente hasta ter- 
minar la operación; otras veces el rociadores una 
roga lera cuya aleachofa tiene los agujeros muy 
pequeños: la dosis de aceite varía entre los 0,20 
40,25 de su peso, según su finura, calidad y el 
silin en que se hace: para las lanas dle los puños 
de Selin, Normandía y Mesliodía de Francia, se 
empleaban los buenos aceites de oliva y el de 
semillas para trabajos más bastos; pero todos 
saceiles tienen el inconveniente de que se 
ginan condustiones espontáneas producidas 
por la oxidación del aceite, por lo que se ha sus- 
lituído por el ácido oleico, que no presenta tales 
inconvenientes. El suelo y las paredes del roe 
dero deben ser impermeables, para que no haya 
pérdidas considerables de grasa por absorción de 
aquellas, 

El rociado á mano tiene el inconveniente de 
que no distribuye las grasas con igualdad, cosu 
muy importante, pues el objeto del engrasado es 
suavizar las fibras y permitir hacer la filatura, 
sin lo que resulta de muy malas condiciones; 
así que hoy se ha tratado de sustituir los rocia- 
dores de mano por máquinas rociadoras; la más 
común está formada por unos cepillos circulares 
animados de un movimiento de rotación, cuyos 
cepillos llevan el aceite, que reciben en pequeños 
chorros, «le un depósito colocado sobre ellos; pe- 
ro la nuiquina mis perfeceionada que hasta aho- 
va se conoce consiste en un depósito en que está 
el arcite ġ el cido oleico; dentro de este depó- 
sito gira un cilindro que mantiene à la materia 
lubrificante en un pertecto estado de fluidez, y 
sale después por un tuho terminado en una bo- 
quilla plana, con una lhiendesiura por la que pasa 
a un plano inclinado, en el que se extiende for- 
mando una hoja delgadísima que cae sobre la 
lana que pasa por debajo, en una tela sin fin: 
cerca de esta hoja de grasa hay un tambor cilin- 
drico, armado de gran número de puntas como 
un cepillo, que gira rápidamente y en su vuelta 
arrastia la grasa y la lanza en forma de me- 
nuda Havia sobre la lana; la cinta sin fin cone 
duce luego aquélla £ un par de cilindros alimen- 
tadores que hacen el engrasulo uniforme, y al 
salirdo dos cilindros, que obran conto los lami- 
tutlores, es cogida por mas viutas de carda que 
Heva un tambor próximo á los cilindros, el que 
a su vez coge da sana y la coloca sobre una mesa 
plana, Es operación muy delicada la del Chgrasa- 
do, pues si esdelectioso nose consigue una buena 
tilalura, y por lanto un tejido limpio ¢ igual, y 
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si cs excesiva la cantidad de aceite, no sólo es 
un mal empleo en pura pérdida, porque no tie. 
ne aprovechamiento conocido la grasa que sale 
de los paños, sino que, como hay que desengra. 
sarlos una vez lejidos, según dijimos en el lugar 
correspondiente (V. Paxo), se necesita mayor 
gasto en materiales y más tiempo de manipula- 
ción para conseguir el objeto; de aquí el que un 
buen rociador signiliqgue para una fábrica de te- 
jidos de lana una economía de importancia, no 
siendo, por lo tanto, indiferente, como pudiera 
creerse, la elección del sistema, 


ROCIADURA: f. Rociana; acción de rociar, 


Lo regular es encalar la simiente de tri 
fuerte ROCIADURA de cal viva; cto, 
OLIVÁN, 
_ROCIAMIENTO: m. Acción, ó efecto, de ro. 
ciar, 


igo por 


ROCIANA: (7cog. Lugar con ayunt., p. j. de 
La Palma, prov. de Huelva, dióc. de Sevilla: 
3939 habits, Sit. á la izq. del río Tinto, con ea. 
rretera municipal å da estación de Niebla. Te- 
rreno de pequeñas colinas, cruzado por arroyos 
insignificantes; vino, aceite y algunos cereales. 

Caserío del ayunt. de Valsequillo, p. j. de Las 
Palmas, prov. de Canarias; 50 habits. 

ROCIAR (de rocio; lat. rordre): n. Caer sobre 
la tierra cl rocío ó la lluvia menuda. 


s «lindo acaesce que hiela fasta la media 
noche, y de la media noche adelante nocfa 
fasta el alba, 


Montería del rey D. Alonso. 
= Rocian: a. Esparcir en menudas gotas el 
agua ó cualquier licor. 
Iste montón se ROCÍA por encima con agua. 
JOVELLANOS, 


Tonma (el conde) el vaso y rocia con agua el 
rostro de la condesa. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


Con una lechada de cal se ROCÍAN bien los 
moutoncillos de grano, ete. 


OLIVAN. 


- Rociar: dig. Arrojar ó esparcir algunas co- 
sas de modo que caigan separadas, 

„e Para no ser fácil prisión al contrario, 
tambien los ROCIABAN de arena, para poderle 
asir ú las manos. 

Pu. HORTENSIO PAKAVICINO, 


- Roctan: fig. En las casas de juego, gratifi- 
car el que había recibido una cantidad de dinero 
para jugar, al que se lo había prestado. 

ROCÍAS: Geog. Aldea del ayunt. de Arredon- 
do, p. ja de Ramales, prov. de Santander; 18 
edifs. 

ROCÍN (del al. ross, caballo): m. Caballo de 
nala traza, basto y de poca alzada, 

s una vez yendo å echar al prado un KOCÍN 
desu amo, halló sobre una encina un rimero 
de pan. 

P. Juax ErseBio NIEREMBERG. 


- Rocix: Caballo de trabajo, á distinción del 
de regalo. 


— Voy å recoger la cena; 
Tlaré alíorjas de mi capa, 
Que lleve nuestro ROCÍN 
Jn el arzón de tu dama. 
Tirso be MoJ1XA. 


«.. el ganado vacuno sirve tambiéb para el 
transporte aun con preferencia á los caballos o 
ROCINES, 

JOVELLAXOS. 


= Rocix: fig. y fam. Hombre tosco, ignorante 
y mal educado, 


-iHay tal desesperación! 
Ese hombre ¿no es un rocÍx? 
Luego tu duda es cruel. 
MORETO. 


SÅ RWIN VIEJO CAREZADAS NUEVAS: ref. 
que reprende á los: viejos que se afeitan y ador- 
han como si llteselt mozos. 

— AUNQUE SE AVENTUREN ROCÍN Y MANZA> 
Nas: expr. fig. y lam, con que se de á enten er 
la resolución en que se está de hacer una cosa, 
aunque sea con riesgo y pérdida. 


ROCI 


ix: fr fig. y fam, Devaer 


Ine ROCIS Á RU 
girde malen peor. O p 
PUES ARA EG ROCÍN, ENSILLEMOS AL n E 
i c advierte que no se trastoruen ni true- 
rol Tias ocupaciones y ministerios de cada 1no. 
e kocix y MANZANAS: CX]1P, fig, y fam. AUX- 

QUE Sk AVENTURE? ROCÍN Y MANZANAS, 
.. el padre... estáhase en sus trece, diciendo 
ue side hacían, habian de it ROCÍN Y merse 

nas con todos los diablos, 


QUEVEDO, 
ROCINAL: adj. Perteneciente al rocin. 
ROCINANTE: M. Rocin matalón. 


apenas han visto aleín rocin llaco, exan- 
do diven alli va ROCINANTE. 
CERVANA 


ROCINELA (anagrama de Veración ANA 
Zool, Género de ertstáccos nulacosttievos de la 
sección de los artostráceos, orden de tos Esmpo- 
dos, familia de los cimotoidos, Este genero lué 
establecido por Leach à expensas del genero 
Aiga, y se caracteriza por tener el cuerpo oval, 
alargado; la cabeza pequeña y depuirmida: 1 
ojos grandes, que ocupan casi toda la supe: 
superior de da cabeza y lesan á nnise casi per 
completo en la linea meria por enekoa de Ja 
irente; las antenas medianas, Con los artejos ba- 
silares de las anteriores muy pequeños y planos; 
el abdomen grande, con el secanento de en me- 
dio mayor que los restantes, 

Viven las Rocineles parasitas sobre la piel de 
diversos géneros de peces y noson muy Trece 
tes; en el Mediterraneo, una de las especies más 
conocidas ¿le este género, es la Larin de De sha qn + 
siena Edws., que mide unos 2 centimetros de 
longitud y se distingue por lo mmy anchos y 
planos (ue son los artejos bastlares de sus ante- 
vas internas y por el aujilo medjo del atulomen, 
que es grande, ancho y echado en dos bordes, 
También se encuentra en estos mares la oeigeda 
ophtalmica Edws,, designada eon esta denomi- 
nación específica á causa del gran tamaño de sus 
ojos, que llegan á juntarse en la linea media de 
la cabeza por encima de la frente. 


ROCINO: m, Rovix, 


rocio (del lat. ros): m, Vapor que con la 
frialdad de la noche se condensa en la atmósfera 
en muy menudas gotas, las estes aparecen hie- 
go sobre la supecticie de Ja tierra ò sobre la- 
plantas. 


e. mirad que us 
la noche, y ya cae 


ida la nu er munte de 
l rocío del ajha, 
M VON we CHADE, 


e €s necesaria esta disposición para one las 
particulas erasas y salitrosas de los abores, 
desleídas con las puvias y ROCÍOS, se lten 
hasta sus intimas entraduts. 

TOVELLA NOS. 


Otro servicio prestan las hojas en recoger de 
la atmústera, envuelto en vapor ó en recio, 
el amoniaco, ete. 


Ornivix, 


| ~ Rocio: Las mismas gotas, perceptibles á la 

vista, 
Isletas forma, cuyo breve maree 
a de rocío y flores gnarneciendo, 
JOVELLANOS, 


— Rocío: Luvia corta y peeo durable. 

- Rocio: tig. 
mente se es; 
cerla, 


Gotas menadas que artificiosa- 
parcen sobre una eosa para humalo- 


Rocio: Motrer, $ 
ra de la superficie te 
aa inmediata da de l: 


empre que la temperane 
TrestIe, y como consecuen: 
es as capas contiguas del aire 
atmosférico, desciende halta cl pato de rocio, 
e! vapor acuoso contenido en cstas se condensa 
Y deposita sobre los objetos enfriados baje la 
Sta dle Agua, y se diee que sur pectos 
con yiera eonfandirse á primiera vista el ro 
por los nvi ovlinaria, pero se distingue de asta 
a Etvacteros siguientes: 1,% Porque TOS 
miene rara vez se orma el rocio durante el día, 
duce E la Juvia es fenómeno que se pro- 
poco se i. as las horas de éste. 27 Porque Lame 
tielo o orma el primeru durante la voehe si el 
misfor era crerpotulo Ó se brea la at- 
en stancia o Et por vientos AOS 5. Ult 
Porque ki he nu se oponen a da duvi 
2 Too ho cae o se deposita por 
Tomo AYI 
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sobre tolos los cuerpos como la lHuvia, sino en 
mayor abundancia sobre la hierba de los prados 
que sobre la arena de Jos os, sobre los terre 
nos multidos y porosos que sobre los muy com» 
pactos y apelmazados, sobre los tejidos esponjo- 
sos de origen animal ó vegetal, seda, lana, papel 
ó madera que sobre las rocas de grano fno y 
apretado, sobre los objetos pintados de color 
negro ú obscura que sobre los revestidos de otro 
color mås claro, y sobre el vidrio y porcelana 
mucho mejor que sobre cualquiera de los me- 
tales, 

La causa determinante del fenómeno del ro- 
efo ya queda indierla: el enfriamiento noctur- 
no del suclo por irradiación, Y para compren- 
ner cano esta cansa Única puede dar lugar á las 


Ko] wi 
emita, en vez de atravesar el aire, salvar los ji 
mites de la atmósfera y perderse ó difuulirse en 
el espacio, será absorbido por las nubes, trans- 
nitido otra vez al suelo, vuelto à despedir hacía 
lo alto y otra vez lanzado al logar de su prore- 
dencia primera, En noches nubladas, aunque la 
humedad abunde y pueda condensarse por un 
pequeño descenso de temperatura, no hay ime 
temer el enfriamiento desigual del snelo y de la 
capa de aire inferior; y si al fin el vapor se rom- 
densa y precipita en estado líguido será en Tor- 


¿Ma de luvia y por otra eausa, y no de rocío pro: 


varjadas manifestaciones que según acabamos : 


de decir tiene el fenómeno, hay que tener pre: 
sente: 1,4 Ue no tados Tos cuerpos de la nata 
turaleza se caldean ù entrían de la propia name- 
ra ó con Ja misma facilidad, 2.” Que aquellos 
que expresios af Sol 04 otro foca enlorífico cual: 
quiera ose et lean tas de prisa o en gralo ma- 


vor son los que. cu comliciones opuestas, se 
entim también con pats prontiosi; y 3, Nee 
la fucultad de caldearse à entiase abserbewie 


vemisiva, Os inver 
cloizar dos rayos 


code la reflcciante, ó de re- 
aderíficos, desvi.adolos de su 


comino, con muy escasa pérdida de intensidad, 


Y siendo esto 
te tu noche despejada y apacible, con los di- 
versos objetos esparsilos por el campo, de ori- 
gun organleo Mitos Y elos mergáni y lan 
distintos adentis por su estrortiva lisica? Que 
unos ewiti o imadiarán hacia da bóveda ce 
leste mavor cantidad de calor que otros inme- 


diatos, estaolbldeción dose por toda la campiña el | 


más extaño desequilibrio de temperatura, La 
capa de aire en covtacto eou el suelo se enfría 
tudién con la misma desi 
puede ser la irraliarion y enfrioniento noctur- 
que el vapor de agna totante junto à la 
tierra se conedense al fin y deposite en gotitas 
solire aquellos cuerpos cuyo poder emisivo es 
mayor o el enfriamiento más rapido, 

Aun cuando la causa determinante del rocío 
ex el enfriariento del suelo y del aire en von- 
tacto con el, no basta esto para que el fenome 
neos: pro luzca: se necesita además que la at 
mostera esté tranqil, que cl ciclo esté despe- 
jado y que la humedad sea abundante, 


Es condición precisa para la formación del ; 


rocio que da atarasiera permanezca travquila 
largo Hempo. porque de otro modo et viento re- 
povari de continue la capa de aire en contacto 
con la Tierra, reemplazandola por oira superior 
o que no haya estado expuesta todavia á seme- 
jante causa de enfriamiento; y por el mismo 
motivo desaparecer también, 6 no Begur á es- 
ilererse, el desequilibrio de temperatura entre 
los cuerpos que emiten con facilidad el calor y 


« aquellos otros inmesiatos gue mejor conservan 


divante la noche el que por el día absorbieron; 
y perque el viento, además, Jejos de contribuir 
a la condensación de los vapores, activa el cur- 
xo de la evaporació y es causa, AUNQUE indirec- 
ta, del efecto contrario, Podrá en algún taso 
una brisa ligera, intermitente y cargada de hu- 


medad, facilitar y aumentar el depósito de ro- 


cio, en cuanto aporte nueva cantidad de vapor 
acuoso; pero la Lranquilidad ó reposo general 
de la noche 9 del ambiente es wia condición in- 
dispensable para que el rocío sea abundante y 
perceptible desde luego. 
Acaso, más que la apacibilidad de la atmos- 
ira, inlluye en la prodneeion del rocio el que 
exta se halle despejada olimpia de celajes y Die 
bes casi por complete. Porque, it través del aire 
seco, el calor deb Sol, darante ed día, y el que 
la Tierra emite porla neche, pasan con suma 
facilidad y sin decremento muy apreciable: pero 
å través del auna, en estado solido ò líquido, ò 
en el de condensación peculiar y propia de las 
nieblas voammbes, seede una cosa may distinta, 
Las nubes, dice Maury, no se limitan á preje 
rar la Huvia é 4 tejer un manto de nieve para 
fertilidad y abrigo de los comp os, sino que eon 
curren paderosimente a moderar los extromos 
de calor y de Trio y a suavizar los elimas, Adifun 
di lose por judo el horizonte, unas veces part 
evitar o andnorar los electos de la irradiación 
noetnrea, y otras para protegernos, i guisa de 
imperetralde pantalke, de los rayos abrasutores 
del Sub. Ahora bien: si durante la noche se con- 
serva nublado el cielo, el calor que la Fitra 


¿que deberá suceder, duran: ` 


igualdad; y fan activa | 


piamente dieho. Análog 
proteeción que las nuhes, dispensas al suela las 
casas, cobertizos. árboles, columnas de humo y 
cualquier otro objeto, por muy permeable y te 
ane que parezca, interpuesto en una noche des. 
periada extre Ja Tierna y el ad del firmamento. 

Adenis de la escasez ú completa Jalta de nubes 
y de la tramuilidad del ambiente, neresótase, 
para que se forme y tajea el rocío em abundan 
eta, que se halle el aie may impregnado de 
bn edad. ó próximo ste pnyio de saturación. 

Del complicado concurso de todas estas cir 
etistincias resulla; que diste el día dene de 
>er nulo el rocio, dinsienilicante, comparado con 
cl que de continuo se deposita å medida que la 


aque más limitada 


noche avanza; lan escaso en el verano, epoca de 
sequía, como en el invierno, de nubes, Havia y 
humedad general, y muy apreciable, por el con- 
trario, en la primavera y otoño, cuando el suclo 
esti impregnado de agua, 4 consecuencia de las 
¡huvias del invierno ò de las tempestades de lin 
de verano, y es muy considerable ya la oscila- 
ción termometrica en el envso de las 24 horas, y 
menor también dentro de los continentes que 
cerea de la ovilla del mar; y asimismo, por lo 
comón, en las riberas frias ó templadas, donde 
la evaporación se efectúa con lentitud y el cielo 
xe conserva encapotado, que en las muy caldea- 
das ó expuestas por el día a los ardientes rayos 
del Sol, y 4 una enérgica irradiación propia € in- 
versa de la primera, desde el erepúsenlo de la 


“tarde al de la mañana. Localidades hay, como la 


costa del Mar Rojo, y más aún á lo largo de la 
ribera marítima de Chile y del Perá, donde ere 
con suma frecuencia tan abundante rocío que 
equivale á una verdadera y apacible Huvia, Ln 
cambio, es el rocío inapreciable ó mado, por ame 
plio é incómodo que sea el descenso de tempe- 
ratura durante la noche, en el interior de los 
paramos y dlesicrtos, lo mismo del Africa que 
del Asia y de la América, eu el Sáhara, interior 
de la Nubia y de la Persia, Y cohtarcas mås ex- 
tensas y despobladas del Brasil. 

Dilícib es averignar la santidad de rocin que 
eae enant localidad determinada, no sólo por 
las muchas anomalías v diferencias que entre 

eas inmediatas se notan, sino Gnabién por 
la falta de un buen ddroxceefea Ò iustrúttico lo 


adecuado para valuar la cantidad de rorío, En 


la produeción de este meteoro, uo sólo intluyen 
la posicion gengrática del pafs aque se refiere, 
su configuración externa, su relieve y otras va- 
rias eireunstioteias generales € inevitables, sino 
la natiraleza del suelo, el cultivo: que se ha: 
Ma sometido y le vegetación peroliae, Hnuítada ó 
extensa, Ue le distingue, La enesti ole cantie 
dad quedara, pues, siempre por resolver, dose 
definirá en términos duuy vagose inseguros, Por 
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esta razón en los registres meteorológicos genc- 
ralmente no se consigna sino el número de días 
de rocío, sin tratar de valuar la cantidad de 
éste; y aun este dato del número de días de ro- 
eio ofrece su incertidumbre, pues hay días en 
que es difícil apreciar y alirmar incontestable- 
mente si tal fenúmeno tavo lugar, , 

Lejos ile las coslas y continentes, Ó en alta 
mar, opónense á la formación del rocío propis- 
mente dicho dos circunstancias distintas: la 
homogenidad de la saperlicie y la movilidad del 
agua. Por causa de la primera perdería el fenó- 
meno su carácter más comin dentro de tierra, 
lo irregular de su distribución sobre los varios 
objetos expuestos al enfriamiento nocturnos pero 
la segunda influye mucho más directamente, é 
impide que el rocío legue á depositarse de nin- 
gún nodo, Tan pronto, en efecto, como la cpa 
superior de agua se enfria por irradiación, se 
contrae in poco y hunde, y es reemplazada por 
otra que aporta consigo calor bastante para re. 
meliar el entriamienlo primero. Agréguese a este 
movimiento intestino, repetido sin cesar, el 
eventual del oleaje, y se comprenderá cómo el 
desquilibrio de temperatura ne cn tierra firme 
determina la condensación del rocío no puede 
establecerse sobre las aguas del mee, á no ser 
en condiciones muy excepcionales. 

Ta misma explicación tene el hecho de que 
ses mits abundante el rocío en las hierbecillas y 
abastos que apenas inltermnpen la planicio del 
terreno que en las cepas de llos árboles gigantes. 
vos, aun cuntulo unos y otros esten dotados del 
mismo poder refrigerante, y expuestos, al pare- 
cer, a las niismas contingencias de la atinésfera. 
Y es que durable una noche despejada y tran- 
goth, ò ardeenada la. formación del rocio, la 
copa de un drhol elevado se enfría por irratia- 
con huweivel espacio, y elaire que la rodea por 
su contacto con das bojas y ramas porel primer 
procedimiento mh s; pero a medida que 
esto se verifica 0) aire se condensa, desciende 
hacia el tronco y es reemplazado por otro que se 
entriará, eontmeri y desconderá de la misna 
manera, antes de que el vapor de 
sus poros contenido, haya pasado al estado de 
liquidez. 

Estos hechos, de fcil y frecuente observación, 
y algunas experiencias mal interpretadas, sir 
vieron de Findamento ú la teoría que consideraba 
el rocío coma emanación de la Hera h 
da, comlensada por el Irío de la atmáster 
tanto esta teoria como aquella Ch que se 
vela prodireción del rocio duna misteriosa in- 
urecia del fluido eléctrico atmostorico, fueron 
descchadas sin haber adquirido gran crédito, en 
cuanto el Doctor Wells, en 1815, apoyandose. 
por ana parte, en los experimentos, recientes 
entonces, de Leslie, relativos al poder $ fien]. 
tad radiante de los varios enerpos de la natura- 
leza: por atra en las observaciones, va tambicn 
efectuadas por Wilson, respecto ¡a igualdad de 
temperatura del suelo y de la espa inmediata 
e aire. sesin el estado cubierto, nuboso y des. 
pejado de la atmósteraz y por otra en sran nú- 
mero de pruebas y raciocinios propios y muy 
Inxeniesos, propuso la reseñada en esto artícalo 
y adoptada como buena en da actualidtd. 
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= Rocio ber LIBANO: Lot. V, CEDRO ok), Li- 
RINO. 


< Rovio per Sor: Pot, Nombre vulgar de una 
planta perteneciente á la familia de las Drose- 
riveas, y conocida entro los botänicos con la de- 
yaminación sistemilica de Drosera vrotundifa 
et in 


Rocio Bi^: frog. Aldea del avant, de Al- 
monte, p. je de La Palma, prov, de Huelva: 11% 
habits, 


ROCK: Gron, Ria sle los ests, de Wisconsin € 
Minois, Estalos Unidos, Nace en la parte S.E, 
¿led Wisronsin, en el contado de Fondo del La. 
go. akamos kms, al S, del lago Winnebago; 
corre de N S, por Jos condados de Dodee, 
atraviesa e) 1 pandano [Doricon. y de After. 
som, gonde forma el lago de Kosjonnne v el 
Roek Lake: pasa después al est. de Ulinviscdon. 
de vuelve 218,0, v limita al O, dos pantanos de 
Winnebizo atraviese los comlados de Wineha- 
go. Ogle, Lee y Witeride, y desagua en el Mis. 
sissippó despues de formar parte alel límite del 
est. de Roek Island. Sus principales afl. son: en 
en el Wisconsin el Crawfist vel Beaver Damion 
el Minois el Pekatonien par la dra, y el Kis- 


agna, eutre | 


umedeci. | 
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waukee y el Creen por la izy. Su curso es de 
530 kms. Río dde los est. de Minnesota y lowa, 
Estados Unidos, Nace en la extremidad S.O. 
del Minnesota, en la aldea de Rock, en la ver- 
tiente meridional de la divisoria que separa la 
cuenca del Minnescta de la del Mississippi su- 
perior; baja directamente hacia el S., atraviesa 
el condado de Rock, pasa ad est, de Iowa, dende 
baña la aldea de Rock Valley, y por una serie 
de cascadas alcanza el Big Sioux despues de 
un cursode 385 kms, Isha del est, de Mlinois, 
Estados Unidos, sit. en el Missisippi medio, 
aguas arriba de la confluencia del río de las 
Rocas. Tiene 6 knis, de largo por 2 de ancho me- 
dio, esti orientada de E, 3/0. y próxima á la 
orilla izg. del río. loy es estaisla un gran par- 
«ue inglés y amenisimo paseo. Condado del 
est, de Minnesota, Estados Unidos, que forma 
es angulo S. O, del est., y está limitado al O, 
por el Dakota del Sar y al S$. por el Jowa; 1222 
kms.” y 1000 habits. Cap. Luverne. Condado 
del est, de Wisconsin, Estados Unidos, sit. à 
orillas del Rock River, y limitado al S. por el 
est, de Jllinois; 1572 kms.” y 3900 habits. Ca- 
pital Janesville. 

= Reer ssri: Seog, Condado del est, de 
Kéntneky, Estudos Unidos, sit. al S.W., en la 
orilla dra. del Rock Castle. all. de la dra. del 
Ciimberland; 750 kns.? y 10009 habits, Capital 
Mount Vernon. 

= Roex Istaxn: Grog. Condado del est. de 
Ilinois, Estados Unidos, sit. al N.O., en la ori- 
Ma izq. del Mississippi, que recibe en so territo- 
rio el Roek River; 1092 kms,” y 35000 habitan- 
tes, Cap. Rock Istand. C. cap. del combado de 
su nombre, est. de Tllivois. Estados Unidos, 
sit, en la oril izy, del Mississippi, frente a 
Davenport y 4 la extremidad occidetal de la 
ista Roek, aguas arriba de la conil, del Rork Ri- 
ver, con estación de E é, dende lenminan todas 
las líneas del Tllimots: 12000 habits. C. comerció 
é idustriad, Dostrumentos agrícolas: caloríferos: 
cristal; tejidos de algodón y cervezas. 


ROCKA Ò ROKA: feen, Velein de la isla Flo- 
res, Indias holandesas, Archip. Asiático, sit. al 
0.8.0. de Larantuka, en los 124% 39 long. E, 
Madrid; 2080 m. de alt. 


ROCKALL: fren, Tstote del Océano Atlántico, 
ependiente de la Gran Bretaña y sit. 4500 ki- 
lemetros de las costas irlandesas, A cierta ¿lis 
tancia, dice Reclás, parere un buque de vela, å 
cansa del color blancuzeo del guano que le cubre: 
solo tiene unos 100 m. de perímetro, y esel pm- 
to culminante de una gran meseta montañosa 
sUmarina. 


ROCKBRIDGE: Groy, Condado del est. de Vir. 
giuia, Estados Unidos, sil. en el gran valle 
aleghariavo y limitado al S.F. por las monta. 
ñas Armies: 2028 Kms. y 4000 habits. Capital 
Léxincton. 


ROCKDALE: Geog. Condado del est, de Geor- 
gia, Estados Unidos, sit, al N..ád orillas del 
South River. rama meridional del Ocmulgeo: 
312 Kms? y 7000 habits, Cap. Cónyerstown. 


ROCKFORD: freag, C. cap. del condao de 
Winnchago, est, de Ilinois, Estados Unidos, 
sit. à orillas del Rock River: estación de empal- 
me de los f e de Freeport á Chicago, de Ke- 
nosba à Rock Island y de Roekion a Rochelle: 
11000 habits. Fab, de harinas, papel, hilados y 
tejidos de aigodón y lanas bombas, auúquinas, 
relojes, insirumentos agrícolas, ete. Casi todas 
las fabs. emplea da fuerza motriz del rfo. La 
e. es ana de las mis hermosas del est y ha pro- 
gresado mucho desde 1850, ¿puea en que se ter- 
minaron los f. e. 


RÓCKHAMPTON: (han, C, del condado de Fi- 
vingatone, Queensland, Australia, sit. enla ori- 
Ma dra, del Fitovoy, con E ea Barcaldine Downs: 
11000 habits, Es la e. ms Hoportantedel nec: 
lanl después de Brisbane, y tiene gran mpor- 
tanei vomo centro de exportación, El prineipa) 
abjeto de su comercio es la lana, provedente de 
los numerosos rebaños de carneros qne pastan en 
el interior, 

RÒCKINGHAM: 4% q. Condado del est. de Ca- 
ralina del Norte, Estados Unidos, que contina 
al N, vola Virginia, y esta regado por el Dan 
vel Hawi 1430 ku? y 22000 habits Capital 
Wentworth, Condiulo del esto de New Hama 
hire, Estados Unidos, que forma la extremidad 
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S. E, del est., y confina con el Atlántico entr 
los límites del Massachusets al S. y la desem. 
bocadura del Piscataqua; 1924 kms? y 50600 
habits. Caps, Exeter y Portsmouth, | Condado 
del est. de Virginia, Estados Unidos, sit. entre 
la cordillera de los Alleghanys, que le separan 
al N.O. de la Virginia del Oeste, y las fu, 
Mountains al $, B. ; 2430 kams.2 y 30000 habi- 
tantes, Cap. Uarrisonburg. 


> ROCKINGHAM ¿Cantos WATSON- We 


< » . Ys NT- 
Wok TH, margues dej: Rinj, Politico inglés, N 
en 1730. M. en 1782. Hijo del primer marqués 


de Rúckinghan:, acababa de ser nonibrado par de 
Irlanda, con el título de conde de Matton euan- 
ilo, por muerte de su padre, ingresó (1730) en la 
Cámara de los Lores, Su poca edad no le impidió 
tomar parte en los debates de esta Asamblea 
pero no hizo nada notable. Su inmensa fortuna 
y sa posición independiente le dieron una im- 
huencia cousiderable, y sin embargo de no ha. 
ber dado nunca penebas mis que de un talento 
mediano se mezeló en todos los acontecimientos 
políticos de los veintidós primeros años del rei. 
nado de Jorge TTI, Creado en 1760 caballero de 
la Orden cie la Sarretiera, fué lord de ta Tesora. 
ría y primer Ministro desde julio de 1765 á igual 
mes de 1766, tiempo en que se vió precisado á 
presentar la dimisión pot no haber podido apa- 
cignar los desórucnes de las colonias norte-ame: 
ricanas. En marzo de 1782 fué encargado de 
nuevo, con el mismo título, de la dirección de 
los negocios, y murió cinco meses más tarde, 


ROCKLAND: frog. Condado del est. de New 
York, Estados Unidos, sit. en la orilla dra. del 
Uudson, que de limita al I, y confina al S,0 
ran el est. de New Jersey y al N.O. con el con- 
dado de Orange: 520 kms? y 28000 habits, Ca. 
pital Clarkstown ó New Cir, 7 C, cap. del con- 
dado de Knox, est. de Maine, Estados Unidos, 
sito al E.S. E, de Augusta, con puerto en la orilla 
oevilental de la bahia de Owls Head, y f e å 
Portsmonth por Brunswick y Portland; 8000 
habits, Astilleros, El puerto tiene 10 kms. de 
imnelles y ofrece al movimiento comercial gran- 
des facilidades. Ta industria capital es la prepa- 
ración de cales, Está provista de agua potable 
por un sistema de acueductos de 5 kms, de largo, 
Esta e, se Mamo Past Thómastown. 


ROCKVILLE: free. C. del condado de Tolland, 
est. de Connecticat, Estados Unidos. sit. al 
EN. de MHartíord, á orillas del Tóckanum, 
afi. del lago Snipsie. Dicho río forma una casca- 
da de $5 m, de alt., utilizada por las fábs, dela 
Et 7000 habits, Fab. de tejidos de lana y algo- 
dún, hilados de seda, ete. 


ROCKWALL: rar, Condado del est, de Tejas, 
Estados Unidos, sit, al N.E.. en la divisoria de 
donde bajan el Sabine y el Trinity River; 390 
kins.” y 3000 habits. Cap, Rockwall. 


ROCKY: Crog, Rio de Terranova, en la penín- 
sula de Avalon. Es un torrente rápido que cae 
por dos cascadas sucesivas de 10 m. de alt. en 
un proftrado canal que Je conduce å la bahía de 
Collinet. 


ROCONIA (de Rochon, n. pr): T. Pot. Género 
de plantas (Kochania ) perteneciente á la familia 
de las Compuestas, subfamilia de Jas tabulillo- 
vas, tribu de las astorojdeas, cuyas especies ha- 
bitan en la isla de Madagascar, y son plantas 
Irulicosas, con las ramas ennerescentes, igual- 
mente que el envés de las hojas, y éstas alternas, 
sentadas, coriiceas, enterísimas, nninerviadas, 
con las cobezuelas, solitarias ó poco numerosas, 


t 


situadas en las ferminaciones de las ramas y con 


tadas las loves amarillas; cabeznelas multiÑoras, 
keterógamas, con las Hores del radio uniseriadas, 
ligwladas y neutras, y Tas del disco tubulosas y 
hermafroditas: involucro empizarrado, formado - 
por escamas Casi esenriosas, lineales, uninervia- 
das: receptáculo alveolado, con pajitas lineales; 
vorolas del radin senifinsenlesas, y las del disco 
Rosentosas, con el limbo quinquéfido; anteras sn 
apéndices: aquenios casi cilíndricos y algo Ve: 
liesos; vilana nniserial, formado por varias cer- 
dilas ásperas, 

ROCOTITO: m. Pot, Nombre vulgar empleado 
er el Perá para designar una planta perteneción: 
te Ala familia de las Solanáceas, la cual leva Ja 
denominación sistemática de Solenum nemore- 
se Dhan. 


ROCOURT: (roy. Aldea del cantón de Fexhe: 
Slins, «list, y prov, de Lieja, Bélgica, sit. en € 


ROCR 


á Liers. Victoria del muriscal de Sa- 


r Ans . 
fc. de osimperiales en 11 de octubre de 


jonía contra 1 
1749. 
Geog. C. cap. de dist., dep. de las 
cia, sit. al N.O. de Mezieres, cer- 
ca de la frontera belga, en una Manura alta, con 
ques y landas pantanosas Hunadas re vox, €D- 
bos N bosque de Signy-le-Petit al O. y el de las 
Ardenas al E., á unos 9 kms, del Mosa; 960 ha- 
bitantes. Ys c. insignificante, que solo tiene iwe 
portancia como plaza de gya ra por ha e darlo 
nombre å la célebre batalla ibrada cn 19 de mayo 
de 1643 entre españoles yí ranceses, y por el si- 
tio y capitulación de 1873. La batalla se dió 
cinso días despues de la muerte de Luis NIIT, rey 
de Francia. Mandaba t los españoles, enyo nú- 
mero era de 26000 combatientes (18000 infantes 
y 3000 jinetes), D, Krancisco de Melo, que ha- 
bía invadido la Champaña y atacado i Hovrol, 
Era general de los franceses el duque de Enghicn, 
pues á los veinte años de edad acalmba de ser 
nombrado gobernador de dicha provincit, y que 
inmediatamente, con 15 000 hombres de infan- 
tería y 7000 de caballería, acudió al socorro de 
la plaza sitiada, y que, i pesar de haber recibi- 
do, con la noticia de la muerte del rey, la ordeu 
de no comprometerse en minana acción decisiva, 
> no obstante los consejos del viejo mariscal 
L'Ilópital, confió sus proyectos a Gassión, Maris- 
cal de Campo, y de acuerdo con este comino 
sus tropas tan cerca delos esprñodes que el cont 
bate se hizo inevitable, Coutiando en sus propias 
fuerzas, Melo no hat ía adoptado todas las pre- 
canciones necesarias, limitándose 4 ordenar al 
general Beck que se le uniera con sil caballería, 
Los dos ejercitos ocupaban una eminencia divi- 
dida por nn valle profundo. En Ja mañana del 
19 de mayo el duque de Enghién arengo á sus sol- 
dados y dió la señal para la batala. BE mismo, 
con la caballería, atacó á la infantería española, 
hasta entonces invencible, tan fuerte y apretada 
como la falange autigua, y que, Col http or agi- 
lidad que ésta, se abría para dejar paso a la des- 
carga de ocho cañones que lenta en sil COntro. 
Dicho príncipe francés la rodeó y acometió tres 
veces, siendo otras tantas rechazado por el va 
leroso comle de Fuentes, jele de la infantería es- 
pañola, el cual, no obstante sus dolencias, se 
hizo conducir en una silla al lugar de la lucha, 
Nuestra infantería celió despues: Deck, con su 
caballería, que estaba cansada, cayo sobre los 
franceses; pero el duque de Enghien había pre- 
visto el caso y muda fivorable consiguio nues- 
tro ejército, «ue, vencido, ne tratado con cle- 
mencia, Fuentes murió en da batalla, que inau- 
guró la gloria militar de Francia y la de Cou- 
de. El sitio de Rocroi fué uno de dos miis no: 
tables sucesos dde la guerra franeo-prusiana de 
1870-71. Los alemanes aparecieron delaute de 
Rocroi en 3 de enero de 1571. Ta pinza contaba 
para su defensa con 60 piezas, 17330 proyecti- 
les, 60000 kilogramos de polvora, 1002000 var- 
tuchos y algunos cientos de fusiles. La gusrni- 
ción se componía de 331 hombres, cifra que, en 
seguida, por deserciones, se redujo á 105, de ellos 
37 artilleros, que se coudujeron con bravura. 
Íntimada en dicho día la rendición, ton amenaza 


ROCRO!: 
Ardenas, Fran 


de bombardeo, y rechazada aquélla, el bombardeo ; 


comenzó al mediodía y continuo hasta las sejs de 
la tarde, causando grandes estingos, pues incet 
dió wna tercera parte de la pobiación. A las seis 
y cuarto un parlamentario prusiano renovó Jas 
proposiciones para entrega. que eran estas: la 
guarnición, los adnaneros, gendarmes y viros, 
serían prisioneros de guerra: entrega de armas y 
Municiones; la Guardia. Nacional empeñaria su 
palabra de considerarse prisionera. y las autori- 
ades civiles couservarian sa libertad. En caso de 
negativa, toda la poblavión sería destenida por 
a artillería gruesa. Melin, vomandante de la 
Daza, y el subprefecto Sander, quisieron prolon- 
gar la resistencia, pero cedieron A da opinión 
mmi del Consejo de Delensa, que por tna: 
que k poro la entrega, teniendo en cuenta 
as bat disparos de las piezas no aleorza band 
adi prosiosas, que las murallas e taban 
ees de idas se lamente por 100 hombres incape 
abi rechazar el asalto, algunos de los cuales 
abian desertado, y que la pilvora estra mal 
ia contra la gruesa arteria de los ene- 
real lo que era «de temer una explosión con 
trewó M conserurneias, Rocroi, pues, se eh- 
juzgar al año sizniente el Consejo enen gado de 

"gar esta capitulación, en su sesión del 13 de 


ROCH 


mayo de 1872, reconoció que Melin babia vedi- 
do å la absoluta insuficiencia dde sus medios de 
defensa, si bien le censuró por no haber destruí- 
do, antes de la capilulación, el material de arti- 
leria y las provisiones de víveres y muriciones 
que en seguida aprovechó el enemigo. 


| ROCHA: f. Roza: tierra rozada y limpia arti- 
ficiabuente de las matas que naturalmente cría, 
para semurar en ella. 

7 Rovia: fen. Aldea de la parroquia de 
Suuta María de Cenjo, ayunt, de Conjo, p. j. de 
Santiago, prov. de la Coruña: 104 habits. Al- 
dea de la purrroquis de Santa María de San Clan- 
dio, ayunt. y pj. de Ortigueira, prov. de la Co- 
ruña: 69 habits, Lugarde ia parroquia de San» 
ta Eulalia de Mondariz, ayunt. de Mondart 
y: j. de Puentearcas, pov. de Pontevedra 
edifs. * Lugar de la parroquia de Santa Kul 


vincia de Pontevedra; 31 edils. Lugar de la 
parraqnia de Santa Marina de Vincios. ayunt. de 
Gondomar, p. je de Vigo, prov, de Pontevedra; 
31 ediis. Dugar de la parroquia de Santa María 
de Arló, avunt. de Arbo, p. jode La Cañiza, 
prov. de Pontevedra; 51 edils. Vo San COSME 
DE ROCHA. 


> Racna: soy. Rio de Bolivia, en el dep. de 
Cochabamba. Baja de la cordillera, cireunda por 
el N.E. la e, de Cochabamba, corre al S., y unido 
con los arroyos Acocagna, Chimboco, Moliuo 
Blanco, Tuti, Coribuma y Loromayo, forma el 
río Sacaba, 


gena, dep. de Bolívar, Colombia, sit. en Ja ori- 
Ma septentrional de la ciénaga de Matunilla; 660 
habits, Comercio de maderas y frutas. Mié lun- 
dado por el gobernador D. Francisco Pimienta 
en 1757. 

a RocH vi frog. Dep. de la República Orien 
tal del Uruguay isit al E, de su tercitorio, Tiv- 
ne por límite al N, el río Cebollatí hasta su 
desague en el lago Mirim: por el S. el río de la 
Plata, desde la desembocadura de la laguni de 
Garrón hasta el Cabo de Santa María; por el E, 
el Océano desde el Cabo Santa María hasta la 
embocadura del Chay; de aquí sigue Ja línea di- 
visoria con el Brasil por el arroyo San Miguel y 
la margen occidental del Jago Mirim hasta la 
embocadura del Cebollatí: por el O, de la laguna 
y el arroyo Garzón, el Alérez, hasta su barra 
con el Miguá, parte de éste y el cerro del Ceba- 
Hati. Su sup. es de 18085 kms.*, con una po: 
tación de 12000 habits. Lis principales emi- 
nencias de este dep. <on: la sierra de los Di- 
funtos, la de San Miguel, parte de Ja de Ave- 
rías, las lomas de Narváez, los cerros Carbonera, 
Navarro, Marqués, Conejo, Chafalote, Reyes, 
Don Esteban, La Luna y Buena Vista. Entre 
sus principales arroyos merecen mencionarse: 
Tadia Muerta, Castillos, Don Carlos, S andi, 
Rocha, Chatalote, Conchas, Sauce, Consejo, San 
Luis, Tala, Isla Negra y Pelota. Sus poblacio- 
nes som: la ve de Rocha, cabeza del dep, y los 
pueblos San Vicente y Lazcano, La y. está sil. en 
los 34% 38 20" lat. S. y 22 01 22” long. E. del 
meridiano de Montevideo, Pué fundada en 1793 
23 familias asturianas y gallegas, Js una 
ación Horeciente é importante, sit, sobre 
l arroyo de sn nom- 


con 
pobl 7 
una colina, circundada pore 
bro, cuyas orillas estan enbiertas de sauces, Ro- 
cha ementa con unos 600) habits., 300 casas de 
azotea, emite plazas, buena iglesia, escuel S, 
teatro, hoteles, hibliotera, imprentas, periódi- 
cos, varias asociaciones y gran nero de Casas 
de comercio, La principal industria alel dep. es 
el pastoro, poseveiado unos 200000 animales 
vacunos. 500090 kurues y 20000 yegnarizos. 
Hay vastísitios eáttpos con bosques «le palme- 
: ocupau 50 leguas cuadrielas, Su riqueza 
territorial está valuada proximamente en) mi 
Majes y medio de posos, Conlsibnvesilas rentas 
generales de la República eon 45000 pesos anua- 
les. Arroyo de dicha República. en el dep, del 
wismo nonbre, corre á orillas de la v. tambien 
del mismo nombre y desagua en da lagura tani- 
hjón así Hamada, Tasa de la misma Repú- 
hliva, en el dep del mismo nombre, a inmedia: 
| Caba Santa María en el Atlántico: 
arroyos que la forman son el 
Coral. 


ras, que 


ciones de 
los priveipules 
Sauce, Bellaco y 
Rocua ¿Lal feos, Cortijada del avant, de 
Gádor, pe je Y prov- de Almería: 63 habits. 
-Roema La) o La Preianba: srog Sierra 


` , | operaciones; pero contrariado e 
Roca: Geay. Pueblo de la prov, de Carta- - | sl o 


ROCM (EES 

de la prov, de Teruel, entre Cuealón y Segura, 
en da parte Hunmada también sierra de Cucalón, 
Penetrando en la prov. por Panzueta y Bea, al- 
canza su mayor elevación, de 1365 tu., en el Alto 
del Retuerto, entre Collado y Fonlría. De esta 
sierra se destaca la de Anadón, que se exliende 
hasta Ji muela del mismo nombro, con 1322 
nt. de alt., y que se continúa al $, con la sierra 


| de Segura (D, de Cortizar, Busqpuejo Sisico-yeo: 


tipico de lu prov. de Teruel), 


ROCHAMBEAU (Jrax BAUTISTA Doxacia- 
No DE ViyeUn, conde de): Fiog. Mariscal de 
Francia, N. en Venidóme en 1725. M. en 1807. 
Ingresó en el ejército en 1742, y cuatro años des- 
pués fué ayudante de campo de Luis Felipe de 
Orleans, Coronel en 1747, se distinguió en los 
sitios de Maústrichl 748% y Mahón (1756), y en 


, ¡la batalla de Closlercamp 117603, en donte fué 
de Alios. ayunt. de Porriño, y. je de Tùy, pro- ! 


herido y promovido å Mariscal de Campor1761% 
En 1780 Jué nombrado Teniente General y en- 
viado ú la América inglesa á auxiliar a los insu- 
rreclos cou un enerpo de 6000 hombres. A sus 
consejos y cooperación debió Washington la to- 


a de Vork-Town (19 de octubre de 1750;, tan 


desastrosa pura los ingleses y que aseguró la in- 
dependencia de los Estudos Unidos. A su regre- 
so el rey de concedió el cordón azul y el go- 
bierno de Picardía, En 1789 adoptó los nuevos 
principios con moderación, y una ley de 28 de 
diciembre de 1791 le confirió el bastón de Ma- 
riscal, Encargado poco tiempo despmés del man- 
do del ejército del Norte, dirigió sus primeras 
sus planes por 
e} Ministra de la Guerra. Dumouriez, hizo dimi- 
sión en 15 de mayo de 1792 y se retiró á su ciu- 
dad natal. Detenido y conducido á la Conserje- 
ria en 1793, cuíntase que iba å subir, después 
de Malesherbes, en Ja fatal carreta, enando el 
verdugo, notando que ya estaba Hena, lo re- 
chazó bruscamente, y Je dijo: «Retírate, viejo 
mariscal; ya te Megará el torno.» En 19 de ter- 
midor recobró la libertad, y en 1803 Napoleón 
le presentó varios generales que habían servido 
A sus úrdenos, diciéndole: «Mariscal, aquí tie- 
nos tus discípulos,» A lo que éste contestó: «L.os 
discipmlos han aventajado al nuestro,» Sus Me 
imorias fueron publicadas en 1809 y relmpresas 
en 1824, 


> Rocnamerar (Doyaeraxo Matla José 
VIMEUR, vizcomde do): Lig. General Iranere 
en el castillo de Rochambeau en 1750, M, en 
Leipzig en 1813. Era hijo de Juan Bautista. Sien- 
do aún nmy joven emprendió la carrera de las 
armas; Iné agregado a) regimiento de Auvernia, 
en el que llegó al grado de coronel en 1779, y en 
1780 hizo la campaña de América con su padre, 
Mariscal de Campo en 1791, recibió al año si. 
guiente, con el grado de Teniente General, el 
mando de las islas de Sotavento. Rochami car 
sometió á los negros sublevados de Santo Do- 
mingo: después batió (1793) á los realistas de la 
Martinica, que, á las órdenes de M. de Gehagne. 
se habían unido á los ingleses para arrojar á los 
republicanos de la isla, y obligó å los ingleses 
a reembarcarse. A la noticia de Ja muerte de 
Inis NVI, el general firmò, de acuerdo con las 
autoridades, un memorial de felicitaciones a la 


DE 


l Convención Nacional. En 4 de febrero de 1781 


desembarcó en la isla nn cuerpo de 14 000 ingle- 
ses. Rochambeau se encerró en la ciudad de San 
Pedro con un puñado de soldados. se defendió 
en ella durante cuarenta y nueve dias de sitio. 
tuvo por fin que capitular en 22 de marzo, aban- 
donó la población con los honores dela guerra, y 
se cmhareó eon los soldados que le quedaban, De 

reso en Francia fué nombrilo gobernador de 
Santo Domingo (17261, isla la que marehóoaconi 
pañado de cenaro comisarios riviles: Santonas. 
uunien, Leblane y Raymond, A la cabeza de 
seasas herzas tuvo que luehar con un erpe 
considerable de Lrapas ingles: no pudo endene 
derse con los generales Lavaux, Toussaint- Lou- 
venture y | puestos it sus Órdenes, y, con 
motivo de lax desavenencias que mediaron con 
los comisarios civiles, éstas le destituveron y 
mandaron prisionero a Fraucia, Al llegara Bur- 
deas ¿sepdietmbre de 1786% fué euvatrelado, nia 
tarde puesto en libertad, y dlespmes partió pars 
Paris a exponer su condueta antee gobierno, En 
1800 recibió el mando de ama division del ejer. 
vito de Balige, a das ordet es de Surlet, después 
de rechazar vigorosamente á los austriacos en el 
puente del Var en mavo de dicho año: se apode- 
vó de la garganta de Tende y dió huevas pruebas 


SOS 


780 ROCII 


dle valor en el Piave y en la campaña del Tirol. 
En 1502 formó parte de la expedición de San 
to Domingo; secmndó poderosamente al general 
Ledere; batió á Toussaint- Louverture: se apo: 
deré de Puerto Príncipe y del fuerte Delfin, y 
tomó el mando en jefe del ejército luspmés de la 
muerte del cuñado de Bonaparte, Las contribu- 
ciones «e tuvo que imponer & los habitantes 
para atender á da sabsistcocia de sus Lropas, yit 
reducidas á escaso número por las enfermedades 
y los combates, determinaron uba sublevación, 
% consecuencia de Ja cual, rechazado á sus últi: 
mos atrinelteranientos por dos sublevados y por 
los ingleses, tuvo que Ermar con dos úl timos umt 
capitulación en cuya vietud los restos de su ejer- 
cito, prisionero de guerra bajo su pulabra, de- 
bian regresará Praneta, Pero des]uectando dicha 
capitulación, los últimos defensores de Sanio 
Domingo fueron comlnvidos por la fuerza a Piv- 
monti y arrojelos en los ponlones, en bos que 
perinanecieron basta ISE Rochanlean recobró 
la libertel en 1571 4 consecuencia de ami canje 
y se retiró a su castillo, corra de Vendome, que 
abandono en 1813 para encore del mundo de 
ana División: «Datbegtiose en Bautzen, Heil y 
Wolsberiz, y esron bro da muerte en el campo «le 
batalla le Leipriz. 


ROCHÁN ù ROXÁN: (of, Principrudo del Pa- 
mirn, Asia, nominalmente vasallo del Balaxzán, 
sit en da regim nentañosa comprendida entre 
la messia del Pamir y los países Pamirios, entre 
el Murab o E vel Hant ó Cunt ali, de 
la dra, del Aime Darku Politierneute esta unido 
al Choñán. sil. nuts al N. H tó soberano ac- 
a nega lod pigar tributo af emir del 
'sanistán, EE Rorban y el Chaita, compren 
ose la zona de all, superiora 2.000 m.. han 
ibito de las gentes de la Danura el nombre de 
Zuchán o Pués de dos ridas, coma si tolos das 
que entrasen eb esta Herra Jeliz y restirasen sus 
s sas Y beldesen sas ques desen 
vida mas larga ó duble que el reste de los mor- 
tiles, 

ROCHAPEA Lat: Geog. Arraba) del asunt. y 
p jode Pampiona, prov, de Navarra; 633 ha- 
Mirantes, 


ROCHAT Aterusro!; Bias, Pastor protestante 
y ojete do serta. N, en Crassier en 1750, M. 
Rolie en 1847. Muy joven se quedó Imerlano: 
comenzo sus estudios teológicos haja la direccion 
de su hermano, que era pastor, y reribió tas Or- 
loves en J312, l'or nmeho tiempo se negó a pre- 
silir jo que entonces se amaban vonventieulos, 
reuniones parrivulares consagradas á la oración, 
por temor de que se formasen nuevas sectas, Su 
opinion cambió al publicarse un folleto del de- 
cano de dos pastores del cantón de Vaud, Cur- 
taz, amigo profesor y amigo de Rochat. Este 


folleto, que salió å luz en 1822, pulrovinado por 


el gobierno, desnaturalizaba el objeto delos tim- 
ventienlos y les atribuía moviles poro hetrosos, 
haciendo un Hanamiento à das autoridades para 
que reprimiesen € bnpidiesen toda asamblea lla. 
mada religiosa á espaldas del culto autorizado 
por la lev. hiliznado por este acto «de intole. 
rancia, Rochet abrió y presidió remniones que 
lueron muy freetentadas, y cuando en 15 de 
enero de 1824 se publicó el acuerdo del Consejo 
de Estulo prohibiendo estas reuniones y orde- 
nando conira los rebeldes las persecuciones im- 
torizadas por la ley, envió sl gobierno su dimi- 
aion y se retiró cor su familia á Rolle, pequeña 
poblarión situada orillas del layo Lenin, Las 
Ixiesias disidentes que Rudaron por esta pora 
Rohat y sus amigos lenjan la pretensión de ha 
Harse en completa conforetidad eon la letra y 
espiritu del Evangelio, «To Di islesia Ue no par- 
tiripala de sus prineipios, dera ellos, no era 
ama glesia evistirara, Da Helesia esti compuesta 
solamente de nn quequeño minero de santos, de 
elegidos, Todas das muchedumbres eristianizaslas 
Y biatisulas exoponen elo mundo. has formas 
del enlto eran de das miis senchas, Despues del 
sermon de abgeo de los hermanos hacía Roclal 
iba oracioo enteraba an condes: ezo el pastor 
eta das proposiciones, las vhser 


jones que lox 
do dividtuos de da belesía le hacian: se iidormaha 
de losarsentes, Jaha consejos, reler las noti- 
eias agralables da corporacion © exhortaba 4 
las hermanos a rasar park: wrhidas, 
Amtes de separarse, La pequeña asociación toma: 
ha 4 vena en comin, Es preriso decir que la 
puitnora, prrte del eulto era palli todos podian 
sistir à efla; [a parje intima estaba reservada 


nvejis ides 


| 


ROCH 


solamente à los iniciados, Desde 1530 pito Ro- 
chat organizar pacífiemmente su pequeña lg 
y presidir reuniones; fundó en Rolle una escroto 
de niños que todavía existe. Todos los meses 


lalaba una vuelta por el Jura para evangelizar y 


visitar los iudividnos alejados de su Iglesia, coni- 
puesta en su mayoría de dalradores. nutre sus 
obras se citan las siguientes: Le declróna ttan- 
gélira; Lo que de Jesús; La agonia de Jesisen 
Gelsemaniz El gran secretas Ll himadere conde. 
pudo por si grepia AT lied Sin ces 
Midituciones sobre los e ¿ate primeros co pitidos 
del Libro de las Crónicas; Historia. de la fumi- 
lio, Tolrchitd; Ls comunion fraternal, ete, 


ROCHDALE: leog, €, del condado de bancas- 
ter, Inglaterra, sit. al N. de Manchester, 3 ari- 
Mas del Koch, afl, del Irwell, y del Canal de 
Rorielale, que comunica el de Bridgwate con el 
Caddler; estación del € e, de Manchester d Tåd- 
morden; 71407 habits, Comercio de lanas y te 
Jidos de algodón, Fundiciones; lato, de máquinas 
y papel. Dn las cercanías canieras de pizarra y 
minax de hulla. Igiesia del siglo xit, en wna 
emiteneia la que se sube por una escalera de 
122 peldaños, 


ROCHE: fa. Cabo y ensenada costado 
la prov. de Cadiz, corea y al N.O, de Conil, En- 
ue la Ardava de Conil y el Cabo Roche se 
alre la vasenada ó cala de este nombre: es ma- 
vor que da que se encuentra entre la Atal J 
Torrenueva, La de Cabo Roche tiene 2,5 mili 
de aberta v es limpia, si bien aplaverada, 
pues los fondos de Se 4 salen à medja milla de 
la cortita, La costa que la forma es escaryenda y 
pareja, algo ns alla que la del Cabo Roche, y 
von alganos pelazos de playa. A unos 3 eadbles 
aE N,Q, de la pinta de dos Roques, y sitio que 
cejas lo torre Blauca, se ven fres piedras ne- 
grttecas 4 corta distancia dle la plava y en lnea 
jerpendientar ad ella, omiocidas en el país eon el 
nonde de Las Pres Pisiras de Cala Roche. Al 
N. 61 O, de la torre de la Atalaya, distante 
2,5 millas, se halla la de Cabo Roche, de forma 
exadrangular, edilicada sobre un escarpado ro- 
dizo y de pocicaltura, cuvo pie lamen Jas aguas, 
Ex probable que cl nombre que Ieva este cabo 
se derive del cotor rojo de su terreno, que hace 
se distinga del resto de toda la costa, y esta 
ciramstanecia contribuye meho di su recónoci- 
miento. A corta distancia, y al E, del Cabo Ro- 
che, hay nna pequeña playa por la que esigua 
al mar un riachaelo que toma el nombre del 
cabo. A la extremidad oriental de la boca de 
este riichuelo se da el nombre de punta de Ja 
Espileta (Jerretero de dax costos de España s 
Portai h, 

= Rocak ALTO: 
p ¿ode La Unión, 


(re, Caserio del ayuni. y 
prov. de Murcia; 72 habits, 
-= Rocne Bado: 


Gea Caserío del ayant. y 
pj. de la Unica, 


prev, de Murcia; 185 habits, 

Roche Bersano La: frog, Cantón del 
dist. de Vannes, dep. del Morbihin, Francia; $ 
nmnicips, y 15090 habits. 


| Rocne BLANCHE (La: Greg. Aldea del 
cantón de Veyre, alist. de Clermont, dep. del 
Puyałe- Done, Francia, sit, al pie dle la meseta 
de Gergovia, a orillas del Auzón. Merere vitar- 
se porgue hay en el término curiosas grutas, en 
parte artificiales, y perque ocupa la colina en 
que estuvo el gran oppitunm de los arvernios, 
Gergovia. Ano hay vestigios de las principales 
calles do la e.. y restos de habitaciones, En ex- 
cavaciones praetiendas en 1775 y 1860 se deseu- 
brieron namerosos objetos malos y romanos, Aqui 
se hizo fuerte Vercingetorix contra César en el 
año 22 antes ded, (O, 


Roewe Caxtaiae -BAX Geog, Cantón del 

de Talle, dep, del Corrézes Francia, 11 
munderps, y 2000 habits, 

Roc Divas Lat: Greg, Cantón del 
dist. de Lamidón, dep. de las tastas del Norte, 
Francia: 12 munieips. y 12000 habits, Gorleras 
de pizarea. 


e Rocar Grvóx hat: frog. Aldea del can- 
tón de Magny, dist, de Mantes, dep. de Seine: 
eb Oixe, Francia, sito en la orilla dra, del Seine, 


Irenteouna penímsala de la orilla inp, A15 


tm. de all, sobre el nivel del mar, Casa de Con. 
valeregeia para niños, Mwlada en 1830 por el 
conde de la Rochefotteanld, Fab, de cheomprune 
imitado, Tuvo dos castillos, ale tos cuates el 


dist de Bonneville, de la 


ROCHT 


principal desde el punto de 
wwruheulo. 


Rocne Seg Fords (DA): Geog. 


vista militar Ustá 


Cantón de 
3 ny Alta Saboya p 
cia; 11 mwudicips. y 10000 habits, otan 
= Rocar Sur Vos (La: Grog. € 
dist, y del dep, de la Vendée, Franci 
wa meseta que baja en rápida 
el Yon, 472 m. idealt. sobre el nivel del mar 
y estación de empalme de los f. e, de Tomo 
las Sables VOlonne y de Nantes à Burda s 
9000 habits. Ticea; Escuelas Normales de 
Maestros y Maestras; Musco; biblioteca y S e 
ciedad de Enmlación de la Vendée, Es Ad 
sión mny moderna; á lines del siglo xvin em 
umt pequeña aldea que ardió y quedó casi des- 
irnida durante las guerras de la Vendée, Er 
1504 Napoleón decretó que se construyera a ai 
una c. que había deser la cap, del dep, Me 
var Su nombre Napoleón- Vendée, Después se 
llamó Bourdon- Vendée, y recobró el de Napo- 
león durante el segundo Tmperio, hasta que el 
gobierno republicano acordó se le diera el 
primitiva aldea, que es el 
prosperado muy poco esta €. 
Eldist, comprende los cantones de Chanton- 
nan, Les Essarts, Les Herbiers, Mareuil, Mon- 
teign, Mortagué-sur-Sóvre, Le Potré-sua-Vie 
toche-Se vivo, La Roche-sur-Yon y Saint- Pul- 


cap. de 
ela, sit, en 
pendiente hacia 


de la 
que hoy lleva, Ha 


HUG- 
gent. El cantón tiene 13 muvicips. “y 32000 ha. 
bitantes. 

Roewe Liris Carlosi: Biog. Médico fran- 
eis, N. en Nevers en 1790, M. en Paris en 1875, 
Hizo sus estudias médicos en París y se graduó 
de Doctor en 1872, Habiendo adoptado las ideas 
de Broussiis, de quien fué por mucho tiem 
no de los discípulos más esclarecidos, publicó, 
inspirimlose en las doctrinas del ilustre refor- 
mular, varias obras que contribuyeron al triun- 
lo de sus ideas: pero si fué uno de los que se 
dejaron seducir más facilmente por la doctrina 
de la irritación, debe concedórsele que siempre 
reconoció que esta doctrina estaba bien lejos de 
sor tan eficaz en su aplicación como en su des- 
arrollo teorico. Ademis, sin despreciar los in- 
biensos servicios que ella había podido prestar, 
ens ñando a localizar las enfermedades en ma- 
yor grado que se había hecho hasta entonces, 
fé uno de los primeros en admitir lo que nos- 
otros hemos Hamado medicina hipocrática, el 
estudio puro y sencillo de los hechos, la experi- 
tentación clínica, y desempeñó nn papel im- 
portante, y hasta cierto punto ecléctico, en la 
menorable contienda entre Broussais y Jion- 
nec. Admilido Luis Carlos Roche en la Acade- 
mia de Medicina como adjunto, fué nombra- 
do en 1850 individuo titular de esta corpora- 
ción, de la que fué durante algún tiempo presi- 
dente, Era oficial de la Legión de Honor. Las 
obras más notables de Rache son las siguientes: 
Sabre Las deginasiaxs del sistema fibroso de los ar- 
Hividaciors: NeTutación de las objeciones contra 
lu nuera doctrina dedos fiebres; La nuera dectri- 
ne méd ie considerada desde ed punto de vista 
de dax teorias de la mortalidad: Cartas sobre el 
cólera: Lotucarcia de Ja recuna en la población; 
numerosos artículos, ya en el Gran Jicctonario 
dle Ciencias, ya en el Diccionario de Medicina 
Y Eirugia prócticas, ete, 


= Rocar Lay: Biog, V, LAROCHE. 
La; di 


ROCHECHOUART: feag, C. cap. de cantón y 
dist., dep, del Alto Vienne, Francia, sit. al O. 
de Limoges, en la falda de nna roca que baña el 
Grame, à 240 m. de alt., on el £ c de Saillat a 
Bussiere-Galant; 2000 habits, Canteras de cao- 
lin, minas de antimonio, fabs. de loza, cristal Y 
papel, Telesia de los siglos xi y XV; castillo 
del xru y xv, que tiene fachada del tiempo de 
Luis NITI, Hubo aquí un priorato fundado en 
tiempo de Ludovico Pío, El distrito comprende 
hoy dos cantones de Oradour-sur-Vayres, Roche- 
ehoart, sint-Jnnién, Saint-Laurent-sur-Gorre 
y Saint-Mathieu. El cantón tiene 5 municips. Y 
90900 habits, 


Rocnrero tar asio): Biog V- Mor- 
exar Casimiro LU 
` Lar Biog, Véase 
Roentenavarr (Fraxelsca): Diog Véa 
MONTESPAN  ranxetscal, 


Rocneceuorawr (Ters, conde de): Biog. 
Y, Vivoxxe (Lris Vierarò 


ROCHEFORT: Grap, Cantón del dist. de pêle, 


ROCII 
dep. del Jura, Francia; 10 municips. y 6000 ha- 
bitantes. , , 

L ROCHEFORT: Geog. C. cap. de cantón, dis: 
ito de Dinant, prov. de Namnwr, Belgica, sit a 
tei ; del Homme ó Lonung, a 178 m. de allu- 
o estación de un ramal del £ e, de Arlón a 
mur y Liej 3000 habits, Canieras de mir- 
rol y otras piedras: plomo; fibs. de clavos, cur- 
tidos y licores. Antiguo cap. del condarlo de las 
E ndenas, está dominada por las ruinas de un 
castillo. En la roca caliza de las inmediaciones 
hay varias cavernas, y una de las mas hermosas 
es la Mamada de Rochetort, descubierta y cul 
dada por su propietario M, Collignón: se emplea 
hora y media en recorrerla rapidamente, y sns 
partes principales son el salón de las Maravillas 
vel del Sabbat, cuya altura se enseña por medio 
de un globo alumbrado. 
—Roenirort EX Terere: fa Cantón del 
dist. de Vannes, dep. eel Morbihan, Francku 
$ municips. y 11 000 hatits, 


—Rocuerorr MONTAGNE: Geny. Cantón del 
dist, de Clermont, dep. del Puy-de-D omo, Fran- 
cia; 17 municips. y 17000 habits. 

-Rocgrrorr son Mek: ff, C. eap. de des 
cantones y de dist., dep. del Charente Iniertor, 
Francia, sit, al S.S,8, de la Roehela, en la orilla 
dra. del Charente y 4 8 kms, de su desemboca: 
dura, en el fe, de Nautes a Bnrdeos; 3 
habits. Es uno de los cinco puertos militares de 
Francia, cap. del 4.2 dist. marítimo y plaza «dle 
guerra con arsenal y Museo maritimo, Tireo, 
Escuelas de Hidrografía y de Medicina Naval, la 
primera fundada en Francia; darlin Botánico, 
Wuseo de Pintura, Sociedad de Ecografía. So- 
ciedad de Agricultura y Bellas Letras, fundada 
en 1808, Su industria está representada por al- 
gunas fábs, de conservas alimenticias, muebles, 
fundiciones, productos cerámicos, ete.. pero eu 
cambio sostiene activo remercio de maderas, sal, 
hulla, caballos y otros ganados. pescado salado 
y géneros coloniales, Tas comunicaciones mariti- 
mas Hegan hasta Angulema. La navegación en- 
tre esta e, y Rochefort es muy activa, y por tér 
mino medio alenuza à 60000 toneladas por año. 
Exporta grantes eantidades de almejas y ostras 
de los parques de Marennes y la Trentblade, y los 
países con los que mantiene mayor comercio san 
Noruega, Inglaterra, España, Alemania y Suecia. 
Hay en Rochetort dos puertos, uno militar y el 
otro de comercio, formados ambos por el Cha- 
rente. En el arsenal se hiuólan elementos de todo 
género para construcción, reparación y arma- 
mento de los buques de guerra: sine embargo, 
los construidos en los astilleros del parto no 
pueden armarse más que en la rada, por ser in- 
suficiente la profundidad del río, El quierto está 
defendido por dos fuertes que barrer Ja boca del 
Charente. del lado del mar y de la costas otros 
en el interior, á orillas del río. que son dos iner- 
tes de la Pointe y de Vergeronx á un lado, los 
de Chagnaud y Tapin al otro, y por último un 
doble recinto, de Jos enales uno rodea la e, y otro 
protege especialmente el puerto y el arsenal, La 
comisión encargada del estudio de vías nave- 
gables de Prancia en 1973 pidió la construcción 
de un canal interior entre Rocheiort y La Ro- 
chela para asegurar los comunicaciones entre 
los dos pmertos en raso de guerra marítima. En 
lac. los únicos edificios dignos de mención son 
los cuarteles, el hotel de la prefectura naritinia, 
con hermoso jardín: el Tospital de la Marina, 
uno de los mejores de Europa, y las iglesias de 
San Luis y del Arrabal, Rochetort era nn hesar 
de escasa importancia nando Colbert, en 1666, 
creo el puerto militar, amenazado en vano por 
los holamleses en 1674 y fortilicado por Vaubán 
en 1675. En 1707 los ingleses atacaron el puer- 
to. pero sólo pudieron apoderarse de la isla de 
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El dist. comprende los cantones de Aigre- 
feuille, Rochefort Norte, Rochefort Sur, Sure- 
res y Tonmay-Chareme, El cantón N. tiene 3 
municips, y 20000 habits, 

a = Rocirrorr Vieron Exrrete pg Roce- 
Porrera, amado Extra: ie. Cólel re 
Escritor Y polítivo frances contenqparidico, Nien 
de 30 de enero de 1831, y no à 30 de julio 
e 830, Dotado de una inteligencia muy viva 
y Ao una Memoria prodisiosa, hizo sns estudios 

e Colegio de San Luis, en el que limo la 
atención de sus maestros, A su salida del cole- 
80, ligado por ima desgracia de familia, hiho 


¿la paz Por xus artículos en dicho periódico se | 


lo Nadrado, Jos Gato! La feina de dos rojus: La 


ROCH 


de sanar el sustento para ésta. yal eleto se 
dedico à dar lecciones; pero deseando dejar una 
existencia Mona de apuros se consagró al culti- 
vo de las Letras, ocuprindose t la vez de enadros 
y oljetos de arte, á lodo Jo enal sentía suma 
afición. Luego abrazó 1156) la carrera del pe- 
riodismo; escribió en la Piensa Teatral y des- 
pues en el Chrerirari Sucesivamente fué redac- 
tordo Le Noleil, L Kecncment y Le Figura, y 
en el tiempo en que trabajó en este último tu- 
vo muchos duetos, Funto después el periódico Ler 
Liste rna, que tan popular se hizo por sus ala» 
ques al Empero. Blesido diputado 118593, Lo- 
mó asiento al lado de Raspail, fué redactor jefe 
del periódico La Marsottesa, y habiendo inju- 
riade en sus colinas à Pedro Bonaparte, por 
la innerte que éste babin dado à Vietor Noir, 
fue preso y conducido à Santa Pelagia: pero en 
4 «de tebrero de 1570, al proclamarse la Repú: 
blica en París, sus iunigos le devolvieron la li- 
berta. Manifestó moderación y ealma duran- 
te la invasión prusianas después de Ja capitnli- 
ción de Paris Mado 27 Sesto y Ser, y. elegi- 
do diputado, votó contra los preliminares de 


vió deportado ú Nueva Caledonia, mas Jogró es- 
raparse con ginos arcos: arribó i la Austra- 
lia y se traslado a los Esiados Unidos de Nor- 
te América en 1574, En junio del mismo año 
vivo á Londres, y en julio hizo roaparerer Je 
d.doterae, periólico que se publicala en Ginea 
todos los Viernes en Torma de folleto de 32 på- 
ginas, como la primera Liaterar, Ya halda pie 
blicado Rochetort, adennis de otras, estas obras: 
Cna martingalu: Los bencficios de thampareri: 
Un hombre del Nur: Nuestras pequeñas debil idit 
desi Los misterios del Hotel de tag Fertas; Keiir 
solo; Un primer abril: Los srerelos del aron A 
berto: Luxijoz de Brúbidi: Les pinetrsde Fluiso: 
Las memoris de Reseda: dl proceso Pan Nora: 


centesiaa de en niño del siglo, pieza teatral como 
todas las anteriores, y la novela de Leo murpot- 
se de Conrrelles, Establecida en Ginebra en el 
citado año de 1874, colaboro en La Linterna, en 
La Palabra de rdia, en Le Merselteso y Le 
Pappel, en el que sin firma insertó tres novelas, 
También dió con frecuencia artículos a los Vere- 
chos del Hombre, hoja anticlerical. En 1380, po- 
vos Hasantes de la amnistia, supo que los Ciuu- 
dias de la Paz habian maltratado en Paris å sa 
bijo. Entonces provocó à Andrieus, prelteto de 
policía, € insultó a Kaechdin, cuñado de este úl. 
timo, atribuvéndole un duelo deslcal, Por esta 
causa hubo de batirse con Kuchlín, en Suiza, 
en Coppet, y fué herido 3 1le murio) en el pecho 
por la espada de su adiersario, Regresó à Paris 
12 de julio? aprovechando la amnistía: publicó | 
en senila (día 10 el primer número de ¿7 fa- 
trensigente, del que Due redactor jele y director 
político, y em el que continuó sus apasionadas 


polémicas: ful, A instancias del general Cissey, 
condenado 3 de octubre por difamación al pago 


de una multa de 4000 francos y 8000 de indem 
nización, y eu si calidad de ¿atrresdiendo come! 
batió al partido opuesto, al oportunismo. la. 

tienda ofendido personalmente al jefe de este 

partido. Gambetta, el edebre trilame respondio 

a las violencias de Rochefort publicando docu- ; 
mentos que probatan los servicios que en vari 
ovasiones había prestado á su olensor, especial- 
mente contribuyendo en gran parte a la "sal 
fuga de Nueva Caledonia, Rochefort ader 
vió envuelto en nuevos procesos. n marzo de 
ast fué condenada una multa de 1000 francos 
por un artículo titulado 27 desquite de dos ni 
hitistas: en diciembre del mismo año intento 
contra él un procesa Ronstan, cónsol general en 
Timez, que se consideraba dilamado, pero el pe- 
riadista salió absuelto. Por disentir el tralado 
la China hubo Rochefort de batirse con 


con 
Tournier, enpitán de fragata foctubre de 188 P, 
y socialista de 


Comprendido en una lista radical ) : 
vandidatos, quirocinada por El Iotewasigente, 
logró «er elegido diputado (TE de octubre de 1985) 
en segunda votación, y su primer acto en la Ci- 
mara Mé presentar a5 de enero de 1 886) ina 
proposición de amnistia: y como la viera rerha- 
zula (Bale febrer, dimitió (día Stel cargo de 
diputado. Manitestá Inego (IS sus simipatias 
al general Boulanger, le apoyó decididamente 
desde 1958, hizo de El /ntrensiyont el órgano > 
del general, y en su desen de acabar con tolos 
los republicano s osin excluir a los de la extrema 
izquierda, dirigi sangrientos epftelos 4 Minis- 


ROCI 781 
mera magistrados, sewulores y dipe 
tutos. Siguiendo i Bowlanger marchó á Bruselas 
tahrii de ISN, y en seguida á Londres, donde 
fijo su residencia, 1] Senado, constituido en alto 
ivibanal de justicia, por atribuirse á Rochefort 
Y otros un complot, ya para destruir ó cambiar 
el gobierno, ya para excitar á los ciudadanos & 
que se arnan contra la autoridad constitucio- 
val, le eondenó I tde agosto de 1885) por con- 
tumacia å la deportación en un reciuto fortitien- 
do, Amnpe à esta condena acompañaba en de- 
recho ja privación de derechos civiles, Rochefort, 
alegando que siempre la Cimara esti autorizada 
para lar validez ú nna elección, presentó su can- 
didatura para dipartado en las elecciones del 22 
de septiembre de 1859, y en segundo escrutinio 
fué derrotado (6 de oclulre, Deseubiertos los 
planes de Boulanger, que se suicidó, Rochefort 
ba avenfuado sus aliciones socialistas, En Lon- 
dos ha vivido hasta que los benelicios de unn 
aneva anmislia le han permitido regresar en dos 
comienzos del presente año à París, done en da 
actualidad noviembre de 1895? reside, Ha dado 
al periódico uuisión Gtilado 67 Les exónicas y 
artículos notaldes firmados econ el seudónimo de 
Orémsel, y es también autor de estas obras: Zr 
NOH met su Europa S77, en {e VI eradido, 
novela 1530, en 12, : Medewoisclle Bismarck, 
novela parisien id., idy; 50 por 100, norela ie 
hoy dia 1885, en 18%: La VaPariía 1887, en 
18.6); Fantasin 1888, en 18.0), ete. 


ROCHEFOUCAULD (ba): Geay, Canton del 
dist. de Angulema, dep, del Charente, Francia; 
15 manicips. y 15009 habits, Antiguo y eclelre 
castillo. al que debe su nombre la pequeña cin- 
tad quelo da al cantón: data de fines del siglo ix, 
y lo ntidó un señor Namado Foucantid. Brigido 
en condado en 1576, el conde Francisco II y su 
espesa Åna de Polignac lo hicieron reconstruir 
con bastante gusto. Ns ducado desde 1622, 


tros, generales, 


> RocHEFOFCATION (ÁMBROSEO DE LA): Biog. 
V. Doro AU vIorLE (AMBROSIO POLICARPO). 


ROCHEJAQUELEIN: Biog, V. La ROCHIA 
QUELEIN. 

ROCHELA (La): Gong C. cap. de dos canto- 
nes, de dist. y del dep. del Charente Inferior, 
Francia, sit. eu la costa del Atlántico, en el 
Pertuis d Antioche, al N.O. de Rochefort y en- 
frente de la isla de Re, en el f. e. de Nantes á 
Burdeos, con ramal å Ajgrefeville: 18000 habi- 
tantes. Obispado, Seminario, iglesia consisto- 
vial reformada: Liceo, Escuela normal de macs- 
tras: Museos de Antigüedades, Arte, Hisioria 
Nalural y Artillería: Academia de Bellas Letras, 
Ciencias y Artes, Falo de guantes y curtidos, 
aserraderos mecánicos, astilleros y tonelerias, 
Importante comerejo; importa hullas de Jngla- 
terra, maderas del Norte y hierro de España; 
exporta aguardiente, sal y granos, EI puerto de 
La Rochela es uno de los más seguros y accesibles 
del Cecanocestá dividido eu enatro partes: el an- 
iepuerto, el abra, Ja dársena de carena y la där- 
sena exterior: el antepuerto se halla dividido por 
el gran dique que hizo construir Richelien para 
aislar á los sitiados de la escvadra inglesa, Ji ca- 
nal, enva profundidad varía entre 5,95 y Tom, 
está alumbrado de poche por dos Inees jas esta- 


l Wlecidas en torres que se alzan à dra. é izq. del 


antemerto. El abra ú fondeadero tiene 300 ni. de 
lugo por 120 de ancho; los buques sólo pueden 
entrará marea alfa, que es enando alcanza una 
proMandidal de 67,72, La dársena de carenas tie- 
ne 133 mu. de largo y 101 de ancho, Ta dársena 
extoriar esti rodeada de muelles que tienen 917 
m. de largo y puede contener 60 buques. La altu- 
va delas aguas vivases de 6,72 á 7,50 ni, loque 
permite ja entrada á buques de 1000 toneladas; 
enel nmelle hay un Le, Ja longitud de los mue- 
lex es de 2462m, Una excelente rada prerede 
al puerto, que es amo de los mús seguros del 
golfo y aceesilde en todo tiempo i buques que 
calen de 114.13 m. Un recinto continua rodea 
la e. y dol lado del mar esti defendida por ad: 
gunas obras destacadas y baterías: se conservan 
muchos restos de las. fortificaciones de la Educ 
Media. entro ollas varios torreones, Merecen ci- 
tarse la Casa Consistorial, da plaza de Armas, el 
Matadero, la puerta del Reloj, los campanarios 
de la catedral y alguna que otra casa antigua, 

Antigua cap. del Annis, Ta Rochela pertene- 
ció 4 los duques de Aquitania. En los siglos 
xin y xiy estivo algunos años en poder ade los 
ingleses. Ceres da su puerto, y en TAZI, ait es. 
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cuadra castellana venció à la inglesa que oman- 
Jaba el conde de Pembroke, quien cayo prisio» 
nero del almirante español Borane Alízose 
célebre la e. durante las guerras de religion; en 
1531 empezo à introducirse en ella la Reforma, 
y hacia 1563 Condé y Coligny la convirtieron en 
centro de sus operaciones y una de las plazas 
más fuertes de los calvinistas, Jl duque de An- 
jon la sitió en 1572; defendida hravamente por 
Lanone, aquél tuvo que conreder una capitula- 
ción muy favorable á los rocheleses; la e, fué re- 
conovida como plaza de segnridad, reconoci- 
miento que había de confirmar el edicto de Nan- 
tes, Después de la muerte de Jorique IV, la 
Rochela se constituyó en una especie de Repúbli- 
ca independiente: Iais XIL la sitió en 1622 y 
tuvo que aclmitie la paz. En 1627 ln ataco el 
cardenal Richeliex, y, á pesar del auxilio de los 
ingleses, la e.. al cabo de trece meses, tuvo que 
rendirse, El edicto de 10 de noviembre de 1628 
consoli á los habits. amnistía plena, les per- 
mitio el ejercicio del eulto calvinista en uwi edi. 
ficio determinado, y dispuso qne se demolieran 
las fortificaciones, salvo las que daban al mar. 
En 154% se traslado a La Roetela el obispado 
de Majllezais, Luego se levantaron algunas de 
las fortilicaciones destraódas. En 1522 tivo he 
gar la conspiración Vancela de los cuatro sar 
gentos de La Rochela contra el gobierno de la 
Restauración; descubierto el complot, fueron 
ejeentados en Da ía, 

El dist. de Ea Rochela comprende das canto 
nes de Comreón € Aunis, la darrie, Marans, Ro 
chela Este, Rochela Oeste, Ars y Saint-Martin, 
estos des últimos en Ja isla de Be, El cantón 
Este tiene 7 municip, y 15090 habits, ; el can 
ton Oeste 5 municip. y 20000 habits. 


> Roca ¿Serio oe La: His Mesteni do 
por los habitantes de la vidad en 1627 y 
conta Luis MEL, rex de Fransia, ò mejor, con- 
tra sn Ministro Richelicu. Este quería arruinar 
al partido protestante para completar la unidad 
nacional: y como La Rochela era plaza fuerte y 
el puerto de aquel partido, hasta el punto de 
parecer una nueva Holanda, quiso conquistarla, 
Al efecto se presento a la vista de la viudas, 
con el res, en los comienzos del oloño de 1627; 
pero el monarca regresó bien proto à París, 
confiando enteramente à su Ministro la dificil 


525 


“se echaron á pique 40 navíos cargados de enor- 


ROCH 


mes piedras. En cada catromo del dique se le: 


l vanté un fuerte, y toda la obra estaba además 


prolegida por varias bateias establecidas un tie- 
rra firme y por 200 harcos de todos tamaños q ue 
aban en la costa. Tan inmenso trabajo pudo 
realizarse en seis meses, porque los sifiados, ero- 
yendo que la acción de los vientos y las olas bas- 
taba para destruir el dique, no impidieron su 
construcción. Tos resultados se notaron bien 
pronto. Los habitantes de la cidad, que hasta 
entonces habían recibido por mar sus provisio- 
nes, quedaron reducidos à sus propios recursos, 
y bien pronto sintieron Jos horrores del hambre. 
Una escuadra inglesa divigida por Denbigh, cu- 
ñatlo de Búckinglam, apareció á la vista de La 
Rochela, y en vano trato de forzar el obstáculo 
toruidalde debido al genio de Richelieu. La es- 
etadlra Imho de retirarse 4 Inglaterra, afrenta 
que decidió a Búckinghan á preparar enntra el 
dique un armamento mås terrible; pero cuando 
se disponía å embarcarse en el buque almirante, 
pereció asesinado, Partió, sin embargo, la esena- 
dra, que, como la primera, no consiguio resul La- 
doalguno averai, Parleeham los sitiados de un 
modo horride, reducidos a alinentarse de hjer- 
y molusros, Habian perecido en da ciwiar 
e 12004 personas, y habia vasas repletas 
laveres, Tras maño completo de sitin, los 
habitavies de la ciudad pidieron capitulación 
25 ale ovimbre de 1925 y Luis XIH hizo 1.*de 
noviembre su entrada en La Rochela. Las Torti- 
ones Meron arrasadas, cesados los fosos, 
rmaos los rocheleses y abolidos pira siem- 
jue dos privilegios de la ciudad, la euel desile 
ios doscientos años antes apenas reconocía Otros 
soberanos que sns magistrados, Cuanto á los 
protestantes, como puriddo político casi desazias 
revieron, sin que en ningún Lientpo lograran in- 


o dematizarse de la perdida sufrida, 


empresa, para lo cual le confirió poderes ilimi- | 
tados, teniendo hajo su obediencia absoluta a ` 


los generales de mar y tierra. La eivelad era ex- 
tensa, estaba bien situada bien forrúificada, pro- 
vista de numerosa artillería como de provisio- 
nes de toda esperie, y defendida por habitantes 
á quienes la religión y el patriotismo finatiza- 
ban. Firmemente resueltos estos últimos å de 
fenderse hasta morir, eligieron por general y go- 
bernador 4 un hombre de capacidad notoria y de 


ROCHELES, SA: adi. Natural de La Rochela, 
Ures 


= Roctrtós: Pertenecicute á esta ciudad de 
Francia. 


ROCHELLE Lal: eg. Ve Rocni ag LA. 


ROCHEMAURE; (ey. Canton del dist, de Pri- 
vås, dep. del Ardeche, Francia; S municips. y 
1000 hadita 

ROCHESERVIERE: (ray. Cantón del dist. de 
la Rocie-sur-Von, dep. de la Vendée, Francia; 6 
municips. y $000 haldts, 


ROCHESTER: frog. C. del condado de Kent, 
Tiiglatorra, sit. al E.S,E, de Londres, cerca de 
Maidstone, en la orilla dra. del Medway y en su 
desermboradura, frente t Chatham, y ex el ferro: 
carril de Londresa Ramsgate y ú Douvres; 1:1000 


habits, Forma una sola población con las de 


indomable energía, à uan Guitón, que si en un > 


principio rehusala tan grave responsabilidad, al 


cabo cedió at das instancias de sus conciudada.; 


nos. Trabajó Richelien en primer término para 
bloquear la plaza, y formó ana cirennvalación 
de 3 leguas, protegida por 13 fuertes anquen- 
dos de reductos y protegidos por numerosa nr- 
tillería, En la primavera del año sigui 1628" 
ay Ri 
chelien probó que la resolución y el geniosúplen 
á todo, Los trabajos de ataque resoltarían inúti- 
les en tanto que no se wivara à dos sitiados de 
la posibilidad de revibir socorros; y como los 
as importantes habían de llevarlos por mar 
los ingleses, era preciso cerrará su esenadra el 
puerto de La Rochela, y pera ello dominar al 
mismo mar. No retrocedió Kieheliecióte ninia 
obstienlo, ames bien, resolvio cerrar el puerto 
por medio de wn dique inmenso que hiciera ju- 
franqueable su entruta, Todo el amado se moto 
en un principio del proyeeto, ealilienndolo de 
absurdo; pero Richelien, sordo 4 las murmura- 
clones como a dos consejos con que se pretendia 
disuadirle, hizo comenzar las obras del famoso 
dique de 747 toesas de longitud, eu nn paraje 
velado con violencia por las olas, confiando à 
das ingenieros Traneeses, Metezea y Tiriot, 
tppelit obra verdaderamente cielópea, El dique 
resulto lan elevado, que los siliudoros cb el Se 
hallaban er seco durante el periodo de las mus 
ahas marras, Tema 12 fosas de espesor en su 
base yd en la parte superior, Podía resistir i 
tolos los Ostierzos de la artileria. Cuidose de 
dejar eu medie van aleriaa pata dir queso i Jas 
mareas, Y para ew 


1 


Chatham y Strood, con 70000 habits., y comu- 
nien per puente de hierro con Strood, sil. eu la 
otra orilla del Medway. Pesquerías, especialinen- 
te de ostras; construcción de bnqnes; comercio 
de carbón, Catedral fundada en 1077 porel obis- 
po Gendelfo, en el emplazamiento de una igle- 
sia que databa de la época de Ftheltedo, Casa 
Consistorial del siglo xv 11: ruinas de una forta- 
leza del xii; hospital fundado en el Nyi casa 
Hanada Kast Gate, en la que se dice que sealajó 
Carlos IL En la Edad Antigua existía ya Rw 
chester con los nombres de Durbris y Durobrive 
o Durobrevis, ` 


= Rócnestet: feep C. eap, del condado de 
Olmsted, est. de Minnesota, Estados Unidos, 
sit. a orillas del nmbra, enel £ e. ne Winona 
a Maukoro: 6000 habits. Fundiciones de hierro, 
Code) condado de Strafford, ost. de New 
Hampshire, idos Uniios, sit. al ENE. de 
Concord, á orillas de Coeheco, ano de los ríos 
que forman e) Piscataqua, con Le. å Nashua, 
Lawrence, Newburyport, Portsmouth y Dover: 
5000 habits. Hilados y tejidos de lana] C, ca- 
pital del condado de Monroe, est. de Nueva 
Vork. Estados Unidos, sit, orillas del Genesee 
y del Canal del Erie 4 Nueva York, eon ferro- 
carril á Niágara, Búlfalo, Elmira, Siriensa y el 
lago Ontario: 133806 habits, Es e. de calles ree- 
y aneltas, eon buenos elis, En el inferiorde 

aja el Genesee por tres cascadas ile 29,25, 
2.00 x 25,60 ne de alt. entro paredes verticales; 
la primera se enevtentra 2000 m, de la segun- 
da, y esta ce 200 de la tercera, descendiendo mui 
el tio essi al nivel del laxo Ontario, que dista 


rrarlo los buques enendigos + mos El kons, de da e. La enonme fuerza motriz. 


ROCH 


que estas cascadas y otras del río repre 
la fertilidad de la Comares, que poued a y 
trigo de los Estados Unidos, así como la ad 
dad de transportes que olrecen el Canal del Me 
el lago Ontario y los E c, explica que Réches” 
ter haya llegado å ser una de las e, industriales 
y comerciales más prósperas del est. La indus. 
tria harinera, la de trajes hechos y la de calza. 
do, son las principales; en segundo término fea 
ran otras muchas, 1) comercio está en relació 
con la actividad jndustriosa, y se sostiene es o 
cialmente con el Canada. Hay grandiosos os 
inuuentales edifs, tuodernos: tales son el dosti 
nado á distribuir las aguas, todo de piedra hie. 
rro y cristal; el Palacio de Justicia, la Casa Con. 
sistorial, el Bauco, una hermosa galería de atis. 
tales, la Universidad con magnífico pargue, eto. 
e ROCHESTER HUAN WILMOT, conde de) 
Bioy. Poeta salírico inglis, célebre por su talen. 
to y por su vida desordenada. N. en Ditehiey 
¿condado de Ox lord] en 1647. M. en 1680. Des 
pués de sus | rillantes estudios en la Universi. 
dad de Oxlord, en domde ya se distinguió como 
poeta, viajó por Francia € Italia. De regreso en 
Inglaterra, à Ja edad de divciocho años. se pre- 
sento en la corte de Carlos IL Dotado en alto 
grado del arte de agradar y cautivar, el joven 
Rúelester brilló en dicha corte, que era la más 
corrotipida y volupiuosa de la época, y en ella 
se desarrolló con toda libertad su inclinación na- 
tural à los placeres, Sin embargo, algún tiemno 
despues ronmieió a esta vida seductora pura enr 
barcarse en la esc ra que mandaba el conde 
de Sandwich, tomo parte en dos expediciones y 
dio en ellas pruchas de wna rara intrepidez, 
Cuando regresó 4 Inglaterra volvió å sus cos. 
timbres desordenadas, se entregó á toda clase de 
excesos, y, según propia confesión, por espacio 
de cinco años seguidos se embriagó todos los 


oye : 
; días. Don este estulo de embriaguez permanente 


se entregaba a leda clase de extiavíos, 4 inercei. 
bles libertades en el lenguaje, sin dejar de diri» 
gir sus dardos satíricos & los gobernantes, á las 
favoritas del rey, ni al mismo Carlos TL, que en 
varias ocasiones ordenó fuese expulsado de la 
corte. À los treinta años la salud de Róchester 
se hallaba agotada por completo y había perdido 
el valor que en otro tiempo demostró. Provoca- 
do en duelo por lord Mulgrave, á quien había 
insultado, marcho al campo, pero no pudo deter- 
minarre à batirse, conducta que acabó de echar 
por tierra su reputación. Algún tiempo antes 
de morir amó Juan Wilmot á Burnet, obispo 
de Salisbury, manifestó un gran arrepentimiento 
de sus desórdenes y le recomendó que hiciese 
desaparecer todos sus escritos licenciosos y pwo- 
lanos, Las Miras pecticas de Rochester se com- 
ponen de sitivas, canciones, piezas licenciosas, y 
un pequeño puema titulado Veda. Tas últimas 
ediciones de sus escritos som las de Londres 
01774 y 1821, 2 vol, eu 12,5). 


ROCHETTE (La): Geog. Cantón del dist, de 
Chambery. dep. de la Saboya, Francia; 14 me 
nicipios y 2000 habits, 

-= Rocuerre(DestioerieR air: Biog. Arqueo- 
logo hancés. N. en Sxint-A mand (Cher) en 1789, 
M. en 1851, Hizo sus estudios en Bourges; fué 
mus joven á París: obtuvo en 1810 una clase de 
Gramática en el Liceo de Luis el Grande, y en el 
mismo año se casó con la hija del célebre eseul- 
tor Hondón. En 1813 se le concedió el premto 
propuesto por el Instituto para una Memoria $e: 
bre lus colonias griegos: en diciembre de 1815 
fui nombrado suplente de Guizot en la cátedra 
de Historia moderna, maestro de conferencias 
en la Escuela Normal, y en 1818, por dispost- 
ción del rey, entró en la Academia de Inscripoio: 
nes, Katregulo en cuerpo y al ma å los Ministros, 
obtuvo en 1818 la plaza de conservador de las 
medallas y antiguas, y en5 de abril de 1820 
entró å formas parte de la Comisión de Censu?. 
En un enrso de Historia que daba en el Colegio 
du Plessix, los gritos de ¡«lhajo el censor? eso” 
sonaron en sus oídos, El gobierno, para evitar 
desórdenes, suspendió este curso, pero no pot 
esto dejó de manifestarse mejor dispuesto en E 
vor del profesor, al enal nombró suplente de la 
cátedra de Arqueología en 1824, y dos años ma? 
tarde le confirió la misma cátedra. Rochette fue 
después inlividno de la comisión cientifica í 
Morea (1828, v en 1838 fue admitido en 8 
Avademja dle Bellas Artes, que le eligió secrete 
rio perpetuo en 1839, Entre Jas obras de Desi 
derio Raúl Rochette se citan: //istoria critica 


ROUI! 


establecimiento de las colonias griegas; Ant i 
a a des griegas del Bósforo cimeriono; Curso 
iedados WT, pinturas antiguas inéditos, pre- 


x ogia 
de Arqueoloy stigaciones sobro el empleo de la 


cedidas de Ta decoración de los edificios sagrados 
Pint Crios Y romenos; Del retrato entro los 
e w Ste “También escribió una serie de Me- 
as artículos que fueron publicados en la 
ción del Instituto, el Jonraul des Savants, 
ió una nueva edición del Teatro de los 
rios, de Brumoy, ete. 
gocHa: Geog. Lugar de la parroquia de | 
Santiago de Ribarteme, ayunt. de Setadlos, par- 
tido judicial de Puenteareas, prov. de Ponte- , 
vedra; 36 exlifs, | 
ROCHIÑO: Geog, Aldea de la parroquia de 
San Martín de Visantoña, ayunt de Mos 1 
p je de Ordenes, prov. de la Coruña; 50 habits, 


ROCHLITZ: Crog. Muvieip. del dist. de Star- 
kenbach, círculo de Gitschin, Bohemia, Austria- 
Hungría, sit, al pie de los Riesengeliree, á ori- 
Jas de un pequeño all. del Iser 5000. habits, 
C. eap. de dist., círenlo de Leipzig, reino de Na- 


jonia, Alemania, sit. á orillas del Malda de 
a i | Mu 
Lwiekan, á 170 m. sobre el nivel «del mar, en el 


£ e. de Glanchau á Witrzen: 6000 habits, Can- | 
tora de pórlido en el Rochlitzer Berg. Manulao- 
turas de tejido de lana y algodón; fab. de curti- 
das, cigarros, calzado y otros objetos de cuero, 
Tiene la e. dos grandes plazas, tres igle: jas, nn 
castillo, Ayuntamiento y Escuela Profesional, 

L 


ROCHO (del ár. roj, cormpeión del asirio nes- 
roj, águila poderosa: m, Ave fabulosa 4 la cual se 
atribuye desmesnrado tamaño y extraordinaria 
fuerza, 

ROCHÓN (Árero Mania: Biog. Astrónomo y 
físico francés. N. ev Iwest en 1741. M. en 1847. 
Tlabía sido destinado al estado ectestástico y pro- 
visto de un beneficio, pero no pasó de clérigo 
tonsurado, Nombrado å los veinticuatro años de 
edad bibliotecario «de la Acaicmia Real de Ma- 
rina en Brest, correspondiente de la de Ciencias, 
después astrónonto de la Marina, Vue designado 
para acompañar al gencral Breugnón en su em- 
bajada á Marrmnecos. y hacer allí investigaciones 
científicas. Determinú las Jareitudes de v 
estaciones por medio del método de Lacailic, 
observando las distancias de las estrellas å la | 

| 


Luna. Encargado en 178 de reconocer los esco- 
llos del Mar de las Indias y determinar elca- i 
mino más seguro para ¿rá las islas de Francia y 
de Borbón, no sólo desompeñó con buen éxito 
esta misión, sino que tuvo la dicha de prevenir 
la pérdida de la corheta que le conducía, indi- 
cando al capitán la presencia de un escollo ba- ș 
cía el cnal avanzaba. A su regreso en Europa 
recibió como regalo en la Coruña un gran lingo- 
te de platino, metal recientemente descubierto, 
tuyas ventajas reconoció en seguida para la cons- 
trucción de instrumentos de previsión, Embar- 
cóse de nuevo en 1771; pero disgustado con el 
jefe de la expedición. no pasó más olla de la isla 
de Francia. Poco després de su vuelta Iné nori- 
brado en 1774 conservador del Gabinete de Fí- 
sica y Optica del Rey, establecido en el castillo 
de la Muetie, AN fué donle Rochón empren 
o sus importantes investigaciones acerca de la 
Optica, Después de desempeñar varias misiones 
en Bretaña, en el Berry y el Nivernés, recibio 
en 1787 el nombramiento de astrónomo úplico 
dela marina, Formó parte, cuando la Asamblea 
nstituyente, de las comisiones de pesas y me- 
idas y de monedas; recibió con este motivo wa 
Misión en Londres en 1790, ven 1792 fné en- 
cargado de estudiar un proyecto de desecación 
e las tierra que cubría el Sena, eorca de Xoni- 
J, COn aguas que se estancalan. Despajado de 
totos sn empleas en 1793, se retiró à Brest. en 
ma esto nuevos servicios tim Lando es 1705 
Pé com i e anteojos pra el usode la A Farina. 
hos del prendido en el núniero de los indivi- 
gado non ustituto euando su ercación, y encar- 
o después de extableror, con arreglo a 
ail eeto, el Observatori de Brest, del pue 
se DNA director, Volvió a Paris en 1502 y 
, Habitación en el Lonvre, donde murió, 
vhese ; | 


vent A este modesto sabio nna serie de in: 
diass ütiles: el anteojo que lleva su nowlire: ol 
«Ss Y a. * ` . 
últi, orometro 1775, ne lha servido en estos 
a COM pos en las experiencias sobre la po- 
» meim, ete, Cítanse emire sns obras: Ojise- 
Mule ies 
Al CM: ate de WVemorias sobre le 
“MCCOY la Pis . > | 
Y la Fisice, Nuevo ejeje al Mar del 
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Sur, Vinjes d Madagascar; De lae 
metal de cuim panadsen moncdu corriente: 
lus Indias orientales y al ofri a 0 
tación acerca de las “islas de Salomón, Ensayo 
sobre te s moncdos O es a modernas: cte La 
Loleerina del Jastibuto comprende Memorias m- 
teresamtes de Raochón sohre La coustrucción de 
cristales lentienlaros y aeromiticos. sobre las 
AI la Mavegación, el anteojo que Neva su 


Viaje å 
“4, con nna dixer- 


Diye tw ` * 
- Rox HON DECUARANNES (MARO ÁSTONIO 
dACORO]: Lio. Autor dramát 


t ivo Irancs, N. en 
Peris en 1730. M. en 18 ij “co. 
wis 29. M. en 1500. Ilijo deun rieo rr 
. 1 TICO prO- 
curador en el Par] Iae ) 


; l menta, pudo, eracias á su 
fortura, dediense desde su juventud al arte 
dramático, Obtuvo wn empleo ile 6000 libras en 
las oficinas de Negocios Extranjeros ú las órde- 
ues del duque de Praslin 17548 yen 1770 fué 
enviulo å Dresde como Encarg to de Negocios de 
Francia, serilúd comedias, tragedias y óperas 
Conicas, que revelan an conocimiento perfecto 
de la escena, facilidad y talento, por más que el 
estilo es incorigeto y poco vigoroso, Entre sus 
obras se citam: Le Copa Cuco ntudos Le excuela de 
los tutores: La Peruana, comedia: Duelo initis 
comedia: Lo mantu delas ortesi Los mantes ye- 
11070808, Arama Eto ranes: Ei erfoso, COMEO- 
dia en cinco actos Yen verso; EL señor benéfico, 
que alcanzó más de 100 representaciones; Los 
novios, comedia liri Ei retrato; La noble 
osios, opüseulo que eseribió con molivo de Le 
nobleza comerciante delabate Coyor, etc. 


RODA (del lat. rote, meda): f, Derecho ó im- 
posicion que pagaban los ganados lanaros, 


RODA (del lat. rot, rueda): E. Madero grueso 
y curvo que forma el remate de la proa de las 
MANOS, 
-e de lanzamiento á da kopa de proa cuairo 
codos: de lanzamiento de popa dos codos, 
diccopilación de lus leyes de Emlias, 


Rona: Mar. Es la rola una de las piezas 
mas importantes dle la pror de una embarerción: 
á ella se nue la pieza cur- 
va que remata la proa, 
Y oue se conoce cou el 
uonibre de pie de roda, 
que forma la primera par- 
te del branque, En las 
embarcaciones Menores 
recibe el nombre de rode 
citalquiera de Jas dos pie- 
zas de cinta que van d 
concluir en Ja roda, Debe 
ser la roda de madera 
enteriza y en forma cur- 
vaz debe proceder del árbol mismo de que se 
corta, mejor que encorvada por cualquiera de 
los procedimientos conocidos. 

- Roba: Geog. ent. Importante e, de la anli- 
gua España, Cortés da como seguro que la Pnn- 
daron los rodios; añade que el primera de los 
romanos que tomó å Roda fué el cónsul Catón. 
Este, según refiere Tito Livio, al comenzar su 
expedición sobre España, dió orden d sus naves 
para que, saliendo del puerto de La Tama, foca- 
sen en el Puerto del Dyrinco ¡hoy Port-Vendres), 
y desde allí tomasen su derrotero å Roda, como 
en efecto lo verificaron, ¿nde Rhodan ventana; y 
habiéndose aprderado de la ciudadela é castillo, 
arrojando á viva fuerza ála guarnición española, 
desde Roda, con viento favorable, sedirigieron å 
Emporias, y alí hizo desembarcar á toda Jas 
tropas que iban en las naves romanas, y dejó 4 
hordo las de los aliados. Los de Roda tenian la 
misma religión y hablaban e] mismo idioma ue 
los emporienses; en ambas €, evaadorada la Dia. 
na de Eteso, como testilica Estrabón, En owlen 
å la correspondencia de Roda, parece hay poco 
que titulicar; pues siendo ¡merto de mar, plaza 
de comercio marítimo, fmidada por los coner- 
ciantes de la isla de Rona, estando å la emboca- 
dura del Ticl tistando 11 millas del Cako 
de Creus, es evidente, en opinión de Cortés, que 
estuvo donde hoy mismo está Rosas, y no pudo 
estar en el montezuelo donde se halla el monas- 
terio de San Pedro, como opinó el niaesiro Phú- 
rez. Sin embargo, PI y Margall y otros autores 
modernos afirman que estuvo á la dra, del que. 
blo ecnacido hoy con el nombre de San Peiro de 
Rola. 4 orillas del río Ter, Aún quedan en aquel 
lugar restos de nooallas y ruinas de edilicios 
que lo aerodilan, y en los archivos de Vieh hay 
documentos que lo poner fuera de tolo dula. 


Roda 


vcorsión del + 
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=- RoDna: Geog, V. con ayont., también Ia- 
mada San Pedro de Roda, y. j. y dióe. de Vich, 
prov. de Barcelona; 2252 habits. Sit. en la par- 
te N. dela prov., á orillas del Ter y conil, del 
Gurri. Terreno montuoso en parte; cereales, cá- 
ñamo y hortalizas; cría de ganados: canteras de 
jaspe obscuro; telares de hilo y tejidos de lana 
y algodón. A la dra. de esta v. creen muchos 
que estuvo la antigua c, romana lamada tam- 
bién Roda. Antiguo monasterio, ya arruinado, 
de lu Orden de Benedictinos, dedicailo å San 
Perro, y sit. en término de la v. de Selva, par- 
tido judicial de Figueras, prov, de Gerona, Por 
donación de Gamberto, conde de Ampurias, en 
974, el monasterio poseyó el castillo de San Sal- 
valor con todo el territorio comprendido entro 
él y el Mediterráneo. San Pedro de Roda ha sido 
admirablemente descrito por nuestro docto cola- 
borador D, Francisco Pí y Margall. Este anui- 
nado monasterio, dice, aún hoy mismo ofrece 
hetlas perspectivas al pintor, magníficos detalles 
al escultor, líneas grandiosas y atrevidas al ar- 
quite:lo, trazos sumamente característicos al que 
pretenda estudiar la marcha del arte cristiano 
durante la Edad Metia. En él está vivamente 
vellejada la. época en que las reminiscencias del 
estilo romano dirigían la mano del artista bizan- 
tino; Jos entrelazos, los follajes, las mil capri- 
ehosas combinaciones de los neogriegos apenas 
logran confundir nunca tas grandes líneas de la 
arquitectura del Imperio, que aunque exagera- 
das y sin la proporción debida campean de una 
manera admirable en el interior del templo. Un 
profundo arco semicirenlar abre paso á un atrio 
conocido con el nombre de Galilea, donde junto 
å la puerta del convento, del cual no quedan ya 
sino desnudos paredonos de mampostería, osten- 
ta la fachada de la iglesia sus cimbras y su fron- 
tón coronada de almenas entre dos torres bizan- 
tinas, En el fondo de las cimbras, enteramente 


¡lisas y de un espesor considerable, hubo nna 


puerta historiada, hoy ya sin arcos ni molduras, 


; desde cuyo umbral se descubre en toda su exten- 


sión el templo, gallarda cruz latina, terminada 
al Oriente por el presbiterio, al Occidente por 


¿Ccoro, yal N, y Merltadía por una puerta y una 


lera que conduce al elanstro, Dividen èn tres 
aves el árbol de la eruz grandes pilares corta- 
dos en sa parte inferior por un triple pedestal 
continuo, en que descausan tres columnas ador- 
nadas de ricos capiteles, De éstas sirven las dos 
para sostener Jos arcos laterales; la otra levanta 
sobre su ibaco bellamente cincclado otra colum- 
na casi de igual altura y corte, en la cual cargan 
los rectos arcos romanos de la bóveda, Siguen 
esos hellos grupos de columnas hasla el eruccro, 
donde las lineas van simplilicindose y los arcos 
parecon resnltar simplemente de la inclinación 
de los pilares; al entrar en el presbiterio, las tres 
bajas y pesarlas cimbras que lo circuyen, el arco 
de entrada que descansa en dos columnas difor- 
mos, la sonibría capilla subterránea 4 que daban 
paso entrambas naves laterales, todo revela la 
mano de otro artista y aun de otro siglo, Ta 
nave mayor sólo recibía luz por una ventana de 
la fachada; las menores, sumamente estrechas y 
desnudas de todo adorno, estaban casi todas su- 
mergidas en una obscuridad profunda; la Inz que 
entra hoy en ellas d raudales por las roturas de 
las bóvedas perjudica el eficto que debían de 
producir en otro tiempo. Destrúselo añn mucho 
más la galería moderna con que quisieran ador- 
narlas, galería mezquina cuyos escombros van 


¡ ya cubriendo el pavimento, No hay en ellas ea- 


pilla alguna; sólo las hay en las paredes del eru- 
eero y en las del ábside; los altares qne para su- 
plir su falta enspotraron en las naves, fneron las 
primeras víctimas del genio destructor que ha 
destrozado el lemplo, Ta nave mayor es da que 
mereces más alención y el estudio del artista. Sn 
ella laanpniteetunra pagana y la eristima sèron- 
finden. Los pedestales son altos, sin pie, algo de- 
rramados.en la parte inferior de su cornisa: las ba- 
ses te las coborinas tienen, como la tica, plinto, 
una escoria entre «los toros y dos filetes; los fus 
tes este coronados por un gracioso collarino; 
los expiteles presentau todos la altiva del de Co- 
rinio, y algunos hasta sus hojas de acanto y sus 
canlírulos: les ábacos, altos y molio alfeizarados, 


| estos eeñidos de follajes de una pureza griega, 


Los ateos son pequeños, pero regulares: sus do- 
velas tienen un corte bello y rigurosamente ma- 
tematico, Tas bóvedas, que arrancan de una cor- 
Misa extremadamente sencilla Y severa, cargan 
sabre los grandes arcos qne las sostienen, sin ne 
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las aristas templen su pusadez ni clase alguna : 
de revoque encubra la desnudez y lisura de sus 
piedras. A Ja dra. del crucero hay una espasi i a 
escalinata, cuyas gradas, ya medio obstridas 
por los escombros, conducen al A Ka lo 
qne permiten ver Jos restos de conven o vecino, 
que cegaron su patio hasta cubrir al ver qe do 
algunos de sus arcos, era este claustro cuadrado 
+ de formas en extremo raras y severas; compo- 
níase de «dobles arcos de segmentos, cobijalos por 
vna ojiva, d que servian de apoyo lisos y posi- 
disimos pilares. La arquitectara cristiana dilicil- 
mente puede presentar otro monumento de ese 
enero: el claustro de San Pablo del Campo, en 
Barcelona, no es más que una sombra de lo que 
era éste, donde el artista, no solo dió mayores di- 
mensionesal arco polilobado, sino que tambien lo 
apareó y lo encerró en el fondo de una ojiva. 
Después de la iglesia y el claustro, ajenas son « 
nas de atención mis que las los torres de la 
chada, cuadradas entrambas, coronada la una 
por una barbacana apoyada en sencillos modi- 
Mones, ceñida la otra de algunas líneas de pie- 
dras prismáticas y arquitos cegados, entre las 
cuales están abiertas cuatro ventanas setnielreul- 
lares. Esas torres desencllan majestiiosamen le 
sobre el vasto conjunto del antiguo monasterio, 
Muy abarmlonado en nuestros días, ha ido arrul: 
núndose de cada día nis, y ya sólo quedan cn 
pie las paredes exteriores con las torres citadas y 
la iglesia; lo ederuás es nu monton de escom- 
bros. Su origen data, al decir dde los cronistas, 
de los primeros siglos de la Iglesia, Cuando Car- 
lomazno penetró en Cataluña, egún tradición, es 
Jann que al encontrarlo al paso entro en su Ca- 
pilla y oró fervorosamente á Dios sobre la losa 
que cubría ya los restos de los enatro mitrlires, 
con que la enriquecieron sus primeros Mulaila- 
res. Cuéntase lo nismo de Robkin, de quien se 
añade que lo dotó generosamente, y es un hecho 
que aún à fines del siglo pasado conservaban los 
monjes dos bocinas que suponían samtificadas 
por los labios de esos dos grandes héroes del cris- 
tianismo, Dos siglos después estaba ya el mo- 
nasterio en ruina, tal vez caveomido por el Liem- 
po, tal vez devorado por la guerra. Había enton- 
ees en el condado de Peralada un caballero, no- 
ble de origen, rico en hacienda, a quien la histo- 
ría llama Tracio ú Trasiunee; movido por ja san- 
tilad de su hijo Tidesiudo, monje á la sazón de 
ese convento, quiso repararlo y engranlecerlo, 
enusigrandole primero sus riquezas y despues su 
vida. Jlizo lenvantar desde sus cimientos el 
templo que hoy existe, circayúlo de estancias 
Jonde pudiesen residir los humildes anacoretas, 
les cedió la propiedad en sus tierras, y fué luego 
á Roma para doblar da rodilla ante el Pontilice 
y aleanzar de él la conformación de enanto leva- 
ha hecho. Volvió à Roda, mas pronto acihararon 
su ventura la ambición y el egoismo. Dos abae 
des, el de San Policarpo y el de Bañolas, ataca- 
ron la independencia del nuevo monasterio y 
se ilisputaron porfiadamente su dominio, Erasio 
no quiso ceder ante las exigencias de los dos pre- | 
lados; toma de nuevo el biculo de viaje, y vue 
la å la corte de Francia å implorar la mediación 
de Imisel Ultramarino, que le oye afablemente, 
ensalsa su caridad y su entusiasmo religioso, 
pone bajo su poderosa protección el monasterio, 
y, después de haber consultado å Gotmaro, obis- 
po de Gerona, amenaza con todo el peso de su 
calera á cualquier persona, eclesiástica o seglar. 
nohe ó vasalla, que se atreva à poner la mano 
sobre tan santa obra ó en los negocios de los 
monjes. Á su vuelta á España. Trasio renuncie 
al mundo y se encerró en el claustro: vió favore- 
cido el monasterio por numerosos bieniterhores, 
contemplo casi hasta su fin dos adelantos no in- 
terrumipidos de la nueva fábrica, y para colmo 
de su vontento vió conterir la mitra y el báculo 
abarial & su hijo Tilesindo en presencia de Tos 
obispos de Barcelona y Gerona y los condes de 
aquella ciudad y de la de Ampurias. Vió ana, 
sin embargo, por segunda vez levantarse la som- 
bra de la discordia contra su convento: las gran- 
dos dotaciones comaue sin cesar do enriquectan 
los más poderosos señores de Catalaña, Aragon 
y Praneia excitaron el Pwror del prelado de Ba 
ñolas y del vizcon le de Ampurias, que resueltos 
a Mo dejar en pazo los monjes de San Potro Los 
disputaron cien veces la propiedad que sobre el 
estampe de Castellón y tros pu queñas islas les ha- 
bian silo concedidas por thufredo, conde ano 
vitano, Ln el dia de San Pedro el saruta dil año 
de 03, una asamblea compuesta de dos condes y 
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el mismo vizconde Adalberto, de dos obispos y 
dos abades, de cuatro arecdianos y el den Ama- 
lerico, de un número considerable «le presbíteros 
y diáconos de diferentes iglesias, oídas las justas 
quejas de Hidesindo y confesado Ganlredo la 
donación de las islas y el estanque, dispuso y 
escribió ne bajo pretexto alguno pudiesen ser 
perturlados dos monjes ex cl uso de estas propio: 
dales. Poco tiempo después la silla romana po- 
nía bajo su inmediata dependencia y proteccion 
cl monasterio, excluyúndola de toda otra juris- 
dicción y vasallaje, y conlirmaba plena € imdi- 
vidual mente el dominio que sobre inmensas po- 
sesiones les había sido concedida, Expidioso da 
bula de confirmación en el año de 974. Despues 
de muerto Trasio (979), Ildesindo, que fué luego 
obispo de Elna, consagró su vida a coronar la 
obra de su padre, Cuando ese venerable prelado 
murió, el monasterio de San Pedro habia ya Ie- 
glo á la cumbre de su esplendor y de su gloria. 
Este monasterio no fué solamente rico en bienes 
temporales: lo fué también en gracias espiritua- 
les. Bajo el altar mayor descansaban los restos 
de San Pedro Exorcista, Santa Concordia, San 
Lucio y San Moderando; bajo el presbiterio ha- 
bia tuna cueva, ahora ya cegada, que fué Ingar 
de penitencia para San Sergio, obispo de Nar- 
bene; cuado la fiesta de Santa Cruz de Mayo 
caía eu Viernes, venían peregrinos de tierras Muy 
remotasá ganar antesusal lares el jubileo santo. 
Los monjes abandonaron el monasterio en 174% 
y se establecieron en Vilasacra, de donde se tras- 
ladaron al nuevo monasterio de Figueras en 
1518, Viecon ayunt., al que se halla agregado 
e luvarde Men de Roda, p. je de Benabarre, 
prov. de Huesca, dioe, de Lerida; 817 habitan 
tes, SiL cerca del río Isitona, Terreno ntontuo- 
so; vino, aceite, patatas y algunos cereales, De 
esta población han haldado mucho los eriditos, 
suponiendo que mé e. episcopal en tienpo delos 
go:ios, Algunos, como Madoz, creen que bajo el 
nombre de Ictosia ó Letusa se habla de Roda 
como obispado muy posterior, esto es, despmes 
qre los condes de Pailarsó Vallás restanraron en 
este lugar la sede puliarense. También se ha su- 
puesto å Roda teatro de las hazañas del célebre 
Haisún, y se dice además que la mayor parte de 
pobladores en los primeros siglos de da do- 
minación árabe eran judíos, por lo cual sela Ia- 
no Rutleiee!- Velas, ó sea Roda de los Judíos. 
Desde luego los modernos estudios históricos 
han puesto ya en claro que no fueron istos los 
hugares en que tan célebre se hizo el citado gue- 
rrillero V, Omar-BEX-HMarsuond, A fines del si- 
glo xt hacía ya tiempo que estaba Ioda en po- 
der de los cristianos, y á los condes de Pallars, 
D. Raimundo Ly doña Ermesinda, debió la v. s 
antigua catedral, hoy iglesia parroquial bajo la 
alvocación de San Vicente mártir. Parere que d 
mediados del siglo xJ1 la sede volvió ú Lerida, 
que había sido su primitiva residencia, conser- 
vando la iglesia de Roda gran importancia. En 
marzo de 1812 el general francés Bourke atacó 
en Koda á las fuerzas españolas mandadas por 
Eroles; duró diez horas el combate: Bonrke fué 
gravemente herido, y los franceses derrotados se 
retiraron eon pérdida de unos 1000 hombres, A 2 
kms, de Roda cayó un meteorito en la primarve- 
ra de 1871, ignoránilose los detalles acerca de la 
fecha y las cireunstancias de su caída. Tos dos 
trozos recogidos pesaban unos 200 gramos, y å 
jizgar por su forma constituían próximamente 
la mitad de una piedra que tuviese el grueso de 
un puño. Este meteorito se hallaba cubierto por 
una costra negra, unida, brillante en los puntos 
en que se había acumulado esta especie de bar- 
uiz. El interior era de color gris de ceniza con 
granos verdosos, semejantes al peridoto, disemi- 
nados en torla la grasa, formando en algunos si- 
tios pequeños nódulos de algunos milímetros de 
digntetro. La masi gris no era de nn tinte uni. 
forme, sino que se distinguían dos zonas irregu- 
lares, tna gris y otra gris amarillenta, Era muy 
desmoronadiza, desmennmzandose failmente, Sh 
densidad era de 3,37 4 la temperatura de 21 
cenfígrulos, Se fundia al soplete en ona escoria 
negra. muy dixeranente magnètica, La semejan. 
za que el aerolito de Huesen tiene con ciertas 
rocas. Lerrestres, principalmente con las peridó. 
ticas y serpentivicas, establece nmevo lazo de 
ubión entre Jas rocas eóxnicas y las de nuestro 
globo, sin que pueda dndarse del origen exira- 
terrestre de la piedra degue se trata, iun recha. 
zando el testimonio de los que afirman halher 
visto su vafla, pues basta lijarse en la costra 
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negra que envuelve el ejemplar y tcbarl 
madas en ella en una de sus caras, la opuesta å 
la que chocaba con el aire, enando se produjo i 
incandescencia indispensable å la entrada del 
meteorito en la atmosiera terrestre ( Bol, de la 
Comisión del Mapa Geológico de España, t Un. 

Aldea del ayunt. de San Javier, p. i. y wo: 
vincia de Murcia; 185 habits. Lugar con adma 
tamiento, p. ja prov. y dióc. de Segovia; 219 
habits. Sit. cerea de Los 1luertos y del río Eres. 
ns. Terreno lano en parte; cereales, algarrabas 
y garbanzos. | Lugar con ayunt., mj de Ven- 
drell, prov. y dióc. de Tarragona; 753 habitan- 
tes. Sit, en el F. c. de Zaragoza á Barcelona por 
Reus, con estación titulada Roda de Bará, inter- 
media entre las de Pobla y Sun Vicente de Cal- 
ders, y también estación en la linea de Picamoi. 
xúns å Barcelona, intermedia entre las de Sala. 
mó y San Vicente. Terreno tontuoso en parte; 
cereales, vino, aceite, legumbres y hortalizas, No 
lejos de este lugar se halla el arca de Bari, sen. 
cilo y elegante arco triunfal de la época romana: 
tiene 43 pies y 4 pulgadasdealto, y su arco also 
mas de 36 pies de luz. En sus dos fachadas prin- 
cijules hay cuatro pilastras acanaladas, dos á 
cida lado del arco, que reposan sobre una base 
algo saliente. En nuestros tiempos se ha res. 
tanrado este antiquísimo monumento, que hizo 
construir Lucio Licinio Suza, cónsul en tiempo 
del emperador Trajano. 


- Ropa (La) (eng. P, j. de la prov. de Alba- 


Mas lor- 


| cete, Comprende los aynnts. de Fuensanta, Le- 


zuza, Madrigueras, Minaya, Montalvos, Munera, 
La Roda, Tarazona, Villalgordo del Júcar y Vi- 
Marrobledo; 34514 habits. Sit. en la parte N. de 
la prov., en los confines con la de Crenca, Ferro- 
carri) de Madrid á Valencia y Alicante. | V, con 
ayunt., al que se hallan agregados la aldea de 
Santa Marta y varios caseríos, cab, de Pp. j. pro- 
vincia de Allaccte, dióc, de Cuenca; 6569 habi- 
tantes, Sit. en la parte N. de la prov. y confines 
de la de Cnenca, en el Fe, de Madrid Alicante, 
con estación intermedia entre las de Minaya y 
Ja Gineta, Terreno liano y leraz, bañado por el 
río Júcar, que pasa al N.O. y O. de la v. ; cerca» 
les, azafrán, esparto, vino, legumbres y patatas; 
lab. de aguardientes, Tiene esta v. regulares edi- 
ficios, y su estación bastante importancia comer- 
cial, Por el Túrar se conducen las maderas de 
Cuenca y los granos de la Mancha, que conver- 
tidos en harinas se reoxportan å la corte y á Va- 
lencia y Murcia; tambien se Hevan 4 La Roda 
los carbones procedentes de los montes de Cuen- 
ca. F V. con ayuni, p. je de Estepa, prov. y 
dice. de Sevilla; 2030 habits. Sit. en la parte 
oriental de la prov. y confines con la de Málaga, 
en el e, de Córdoba á Málaga, con estación in- 
termedia entre las de Casariche y Muente-Piedra, 
y punto de partida del Lc, que va à Marchena 
por Osuna. Terreno llano en lo general, regado 
en pequeña parte con aguas del río de las Yeguas; 
cereales, aceite, anís, legumbres y hortalizas. 
Molinos harineros en las orillas del río. Es po- 
blación antigua, y con error redujo å ella el Pa- 
dre Mariana la Urgao mencionada por Plinio. 
Fernando TIL la conquistó á los moros en 1251; 
éstos la recuperaron en 1262, y nuevamente se 
la quitó Alfonso X en 1263. 

-Rova y Bayas (Juan): Biog. Cirujano y 
escritor español, N, en Maella (Zaragoza). Vivía 
en la primera mitad del siglo xvir, Estudió en 
la Universidad de Zaragoza; recibió eu ella el 
grado de Bachiller en Cirugía, y fué su colegial 
y el más antiguo del Real y General hospital s 
la misima ciudad, donde acreditó su profesión 
por espacio de más de cincuenta años. Escribió: 
Cirugia racional, breve, SEQUPO. Y SETE curación 
de heridas de cabeza, y reformación de los excesos 
que se prarliran en la via común, dividida en dos 
parles. Dedicada ála Reina de los Angeles Maria 
Nantisimu de Grecia (Zaragoza, 1723, en 1. 
Hecopilación de los más selertos y es perimentados 
remedios simples y compuestos para la curación 
de das enferm dades y accidentes de cirugia. De 
divada d lox qloriosos mártires y hermanos San 
Cosare y San Demidn (Zaragoza, 1730, en £ ) 


RODABALLO ¿del lat. rhombes):m. Pez de la 
Pauilia de los lenguados, Su cuerpo es de forma 
elíptica deprimido por ambos costados M demos 
dos pies de longitud, Por la parte inferior es Ce 
volor Wanto, y por la superior manchado de am 
y amarillo, y Meno de tubérculos ó pas 
pias duras y semejantes å huesos: en este la 
tiene los dos ojos, que son grandes; la cabo 
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ña; el labio superior más largo que el info- 
aletas del lomo y del vientre tan Largas 
1 cuerpo, y redonda la de la cola. Su 
tible y estimada, 


egue: 
rior; las 2 
como todo e 
carne es comes imad 
- RODABALLO: tig. y fam. Hombre taimado y 


astuto. . Ñ 
L RODABALLO: Zool, Nombre vulgar con que 


«acneralmente se designan las especies del género 


*hombus, peces del orden de los anacantos, fa- 
milia de los plearonéctidos, que se distinguen 


or presentar los siguientes caracteres: cuerpo 
oval sumamente comprimido, muy alto, po el 
lado izquierdo vuelto para arriba, colorcado, y el 
derecho aplicado al fondo € incoloro; Jos dos 
ojos colocados en el lado izquierdo de la cabeza, 

en él más desarrollados los huesos que en el 
que queda aplicado al suelo; dientes maxilares 
viliformes, formando una faja estrecha; escamas 
del cuerpo nulas ó muy pequeñas; la aleta dor- 
sal y la anal muy grandes, y la primera de ellas 
comenzando al nivel de los ojos, , 

El rodaballo es, de los llamados peces planos ó 
pleuronéctidos, el «ue mayor tamaño lesa aal- 
canzar, pues frecuentemente mide unnos 65 cen- 
tímetros de largo en su eje mayor, y atar ñ veces 
hasta 2 metros, llegando à pesar de 5 å 15 kilo- 
gramos. Viven estos petes generalmente en fone 
dos arenosos medio enterrados en la arena, y 
como el lado izquierdo de su enerpo le tienen 
coloreado, de modo que sus «dibujos imitan per- 
fectamente los granos de arena del fomlo, apenas 
si son perceptibles, facilidad que aprovechan 
pata cazar sus presas, pues medio ocultos entre 
la arena atraen por el brillo de sus ojos y el mo- 
vimiento de las aletas ú los pececillos de que se 
alimentan. Esta propiedad, singular fenómeno 
de mimetismo, era ya conocida por nuestro con- 
patriota Jerónimo Tluerta, pues en sus comen- 
tarios á Plinio se expresa de este modo; «Dicen 
que los rodaballos cuando tienen hambre se ex- 
conden debajo del cieno y menean las puntas de 
las aletas, á las cuales acuden los pececillos pe- 
queños, como ¿dos gusanillos de que se alimen- 
tan, y en estando cerca los saltean y quedan 
vencidos de su engaño.» 

Los rodaballos, cuando salen del hnevo, lo 
mismo que todos los peces planos, no presentan 
esta organización asimétrica ni tienen los dos 
ojos en el mismo lado de la exbeza, sino que, al 
igral de los demis peces, su forma es simétrica 
y la disposición de sus ojos normal; sólo despuis, 
en el desarrollo de la larva, los huesos de la fren 
te no crecen de la misma forma por uno que por 
otro lado, y tomando una especie de movimiento 
de háseula ambas órbitas quedan colocadas å 
uno de los lados de la cara, y al mismo tiempo 
en el contrario, el derecho, las aletas pectorales 
y todos los órganos se van atroliando. Esto se 
verifica en vivtud de las leyes de herencia y 
adaptación; como estos peces derivan de formas 
normales de peces, en sus primeros estados re- 
fejan éstas, siemlo, según el gran principio de 

avckel, la ontogenia un com perdio abreviado 
de la filogenia; pero como en virmd de la adap- 
tación al medio sus padres perdieron, por no 
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usarlo ; : 
mes e estos órganos del lado derecko, los jóve- 
¡se Nr Por lin 4 reproducir la misma forma, 
man e £xoha sohre la posición que siempre Lo- 
derecho, o peces aplicados al fondo sobre su cara 
, $e compr » s GTLANOS s 
ella estuvios prende que los órganos que en 
utilidad esen situados no les serian de ninguna 
por ejan? J 20D que soria peligroso para los ojos 
F ejemplo, el 4 blaele umn 
Y por est! © enerlos en contacto con el fundo, 
po dichos organos, ò se han atrofia. 
ojos, han pasao al kulo zquienlo, 


& razón die 
©, ó como log 


ner , | i 
Todaballos en su obra antes citada, decía que los 
cierto. poo ecían de machos, pero esto no es 


ones de un 


l lo: ed a ¡ i 
br, Y, Merced à las investiga 


céle Z0lowro inot? Ñ 
favorecer Lo inglés, Mac Intosh, encaminadas 
perfecta eria artificial de estos peces, se coe 


camente su reprolurción. Según di- 
Toxo XVll 
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cho naturalista, los huevos de esta especie, ob- 
servados en los procedentes de nna hembra ue 
pesaba unas 12 libras, son muy pequeños, poco 
mayores que los de la merluza, y carecen de la 
mancha olcaginosa que suelen tener casi todos 
los huevos de los peces. Las larvas son alarga- 
das y transparentes, y en el mes de agosto seen- 
cuentran va muchas que miden unos 6 milíme- 
tros de trgo por 3 de ancho; la cola se prolouga 
hacia atrás y hacía arriba y la aleta caudal es 
muy pequeñas la cabeza es, en proporción, gran- 
de, comparada con la longitud total del pez; la 
linea dorsal es casi recta, pero Ja ventral no, de 


molo que la forma dela larva es casi triangular; - 


amibas etras del cuerpo están puntendas de pis- 
mento, mucho más uniforme el Jado derecho 
gue el izjuierdo, al contrario de lo que pasa en 
el adulto, 

Cuando las larvas adquieren la longitud de 
21 milímetros, que generalmente sucede casi al 
ties de la salida dol huevo, ya presentan la forma 
asimétrica y casi la figura ilel adulto, pero awn 
mulan normalmente por las aguas anr cuando 
cerca siempre de la orilla; pero poco después se 
posan solne el udo y hacen siempre la vida 
poco activa que caracteriza á los individuos 
adultos, 

Lis carne de estos peces es muy apreciada por 
su Duen sabor y blancura, aun cuando no es tan 
tierna como la de los Jenguados, Generalmente 
viven a poca profundidad y en sitios arenosos 
en los que el agua tenga alguna corriente, y se 
pescan, ò hien aprovechando la baja marea ó exa- 
núnando el fondo, cundo la bransparencia de las 
aguas lo permite, clavándolos con largos triden- 
tes, Ó Ya inás generalmente con las redes de arras- 
tre, como el bou y otras por este estilo, 

Huerta, aun cuando la rechaza como falsa, 
cita la ercencia de que este pez goza de una ma- 
raviliosa propiedad: colocado vivo sobre el bazo 


Juego aún vivo al mar para que la cura surta su 
buen efecto, 

Se conocen en nuestros mares tres especies de 
este gencro poco diferentes entre sízel Phombns 
maximus, el Rh. lucris y el Rh. barbatus. 


RODACO: m. Bot, Género de plantas (Jho- 
daw) pertenecionte å la familia de las Cistáceas, 
cuyas especies habitan en la región mediterránea, 
y son plantas herbiceas, perennes ó sulruticosas, 
con las hojas alternas ú opuestas, con à sin es- 
típulas, triplinerviadas ó penuinerviadas, y con 
las flores solitarias ó dispuestas en umbelas, co- 
rimbos ó panojas; cáliz de tres sépalos, provisto 
en su base de dos bractejtas pequeñas; corola de 
cinco petalos hipoginos, iguales entre sí y duble 
largos qne los sépalos; estambres numerosos casi 
siempre, hipoginos, todos fértiles, con los fila- 
mentos tiliformes y libres, y las anteras bilocula- 
res y Jongitadinalmente dehiscentes; ovario uni- 
locular, son placentas nerviformes, parictalos, 
prolongadas a veces hacia dentro en forma de 
tabiques incompletos, con óvulos ortótropos nu- 
nierosos, ascendentes ó colgantes, con funículos 
miäs 6 menos largos; estilo terminal articulado 
con el ovario, filiforme ó mazudo, revuelto en la 
base y encorvado en el ápice; estigma acabezue- 
lado, trigono; el fruto es una cápsula papiricca 
ó casi cartilaginosa, unilocular ó incompleta- 
mente trilocular, que se abre en tres valvas por 
deliscencia loculicida y enyas valvas tienen un 


| endocarpio membranoso y en su línea media una 


| 


placenta Y un medio tabique seminifero; semillas 
numerosas, con funiculo libre y chalaza diame- 
tralmente opuesta al ombligo; embrión anfítro- 
po, cireunilejo, incluído en el albumen, con Jos 
cotiledones oblongolineales y la raicilla súpera, 


RODACH: Geog. Río de Alemania. Nace en el 
Thúringer Wald, en Kodacherbrunn; corre ha- 
cia el 8,0., recibe por la izq. e) Wilde Rodach 
y por la dra, el lasslach y el Steinach, separa 
el Thuringer Wald y el Frankenwald, y desagua 
en la dra. «del Main, aguas abajo de Zeuln, des- 
pués de un curso de 53 kms, > itiu del Thiirin- 
«er Wall; nace en Sajonia Meiningen, pusu à 
Sajonia Coburgo, donde recoge el Walba, entra 
de unevo en Sajonia Meiningen y luego en Ba- 
viera, donde recibe el Tambach y el Sesslach 
por la izq. y el Kreck y el Alster por la dra, y 
termina en la dra, del ltz, frente à Kattenbennn. 


RODADA: F. Impresión y señal que deja la 
rueda en la tierra por donde pasa. 


RODADERO, RA: adj. Rovanizo, 
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= RODADERO: Que está en disposición ó figu- 
Ya para rodar, 

. 7 HKonabrro: Ceag, Caserio del ayunt. y par- 
tido judicia) de Jerez de la Frontera, prov. de 
Cádiz; 52 habits. 

RODADIZO, ZA: adj, Que rueda con facilidad. 


RODADO, DA (de rued): adj. Aplicase å los 
caballos y yeguas que lienen manchas, ordina- 
namente redondas, más obscuras que el color 
general de su pelo, 

= Ronano: Y, PRIVILEGIO RODADO. 


RODADO, DA (de rodar): adj, V. CANTO Ro- 
DADO, 
| “+ RODADO: Aplícase al período, cláusula ó 
frase que se distingue por su Muidez 4 facilidad. 
= Ronapo: Min. Dícese de los pedazos de 
metal ó mineral que, arrancados de la mina por 
las aguas ý vientos, se encuentran en los mon- 


Les, cerros ó quelradas, 


RODADOR, RA: adj. Que rueda ó cae rodando. 


; ) | sob:e las dos curv 
cura ss enfermeslades, pero es preciso soltarle * 


-Rovabor: m. Mosquito de América, que, 
enando se Mena de sangre, rueda y cue como la 
sanguijuela, 


RODADURA: f. Acción de rodar ó movimiento 
que se hace rodando, 


+++ yO le estoy concertando la piel de un ea- 
vrillo, é un pie que se malparó en la RODA- 
DURA. 
Frersáx Góxtz De CIUDAD Rear, 


= RobadUka: Mecón. Se dice que una curva 
rueda sobre otra curva cuando la primera se 
mueve con respecto á la segunda, sin que éstas 
dejen de ser tangentes entre sí, y además el pun- 
to de contacto recorre arcos de igual longitud 
Esta segunda condición 
puede enunciose diciendo que las diversas par 
tes de la primera curva vienen sucesivamente i 
aplicarse sobre arcos de la misma lougitud de la 
segunda. 

Si dos sólidos se mueven el uno con respecto 
al otro y sus superficies se tocan constantemente 
por un punto, el punto de contacto cambia en 
general de Ingar en cada una de estas superfi- 
cies, El logar geométrico de las posiciones que 
este punto de contacto ocupa sobre la superficie 
del primer sólido es una curva, y el lugar geo- 
métrico de las posiciones del mismo punto sobre 
el segundo súlido es otra curva, Si, pues, el mo- 
vimiento de los dos lados sólidos se verifica de 
manera que la primera de estas curvas meda 
solne la segunda, conforme á la definición que 
hemos dado de la rodadura de las curvas, se 
dice que el primer sólido rueda sobre el se- 
gundo. 

Pueden tocarse dos sólidos por varios puntos 
å la vez. Si el número de puntos de contacto es 
infinito habrá rodadura de uno de los dos sóli- 
dos sobre el otro, en los puntos de contacto pa- 
ta los que se verifiquen en las condiciones (ue 
acabamos de indicar, propias del caso en que 
hay uu solo punto de contacto. 

En el caso en que dos sólidos se tocan por un 
número infivito de puntos, formando su conjun- 
to una línea de contacto, detiniremos la rodadu- 
dura del uno sobre el otro del modo siguiente: 
Supongamos trazada una curva sobre la superfi- 
cie del primer sólido, de manera que encuentre 
á Ja línea de contacto de los dos sólidos en las 
diversas posiciones que esta línea de contacto 
tonta sucesivamente en el primer sálido, Imagi- 
nemos trazada sobre el segundo sólido una cur- 
va, lugar geométrico de los puntos donde su su- 
perlicie es tocada sucesivamente por la enrva 
trazada sobre el primer sólido, Habrá rodadura 
del primer sólido sobre el segundo, si las dos 
eurvas de que acabamos de hallar ruedan la 
una sobre la otra, 

La delinición que acabamos de dar de la ro- 
dalura de una cueva sobre otra curva y de un 
sólido sobre abro, en los diversos casos ue pue- 


den presentarse, es aplicable al enso en que se 
mueve una de las curvas ó uno de los súludos, 
La roiladura es absoluta ó relativa, según que 
ima de las curvas ó uno de los sólidos está en 
reposo, ú que las dos eurvas d los dos sólidos so 
mueven al mismo tiempo, La rodadura relativa 
puede reducirse á la rodadura absonta dando 
al sistema de los dos cuerpos un movimiento 
j igual, pero de sentido contrario al movimiento 
-de uno de ellos. 
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Cuando una curva móvil rueda sobre otra in- 
móvil, ya estén solas, ya trazadas en las super 
ficies de dos sólidos que ruedan e mo, so w e 
otro, el punto de coutacto de las dos curvas, 
considerado como perteneciente á la curva m- 
vil, permanece en reposo durante nn interva o 
de tienipo infinitamente pequeño; el movimicu: 
to elemental de la curva móvil ó del só ido á 
gue pertenece debe ser una rotacion alreded or 
de un eje instantáneo que pasa por este punto 
de contacto. Resulta de aquí que, si un sólido en 
movimiento toca constantemente a un sólido 
inmóvil por varios puntos, y hay rodadura del 
primer sólido sobre cl segundo en cada uno de 
los puntos de contacto, el movimiento elementa! 
del sólido móvil en cada instante es una rota- 
ción alrededor de un eje instantaneo que pasa 
por estos diversos puntos de contacto con el so- 
lido inmóvil, y por consecuencia todos estos 
puntos están en línea recta, En el caso en que 
el sólido en movimiento toca al sólido imnvvil 
en una infinidad de puntos formando ung linea, 
no puede haher rodadura del primer solido so- 
bre el segundo á lo largo de la línea de contac- 
to, si esta línea no es recta. Para que un sólido 
pueda rodar de una manera continua durante 
un tiempo cualquiera sobre otro sólido inmóvil 
á lo largo de una línea de contacto de sus su- 
perficios, es necesario que las superficies de es- 
tos sólidos sean superlicies regladas, 

Este resultado obtenido para cl caso de la 
rodadura absoluta de un sólido móvil sobre otro 
inmóvil, que se tocan en varios puntos, es apli- 
cable à una roiladura relativa, porque ésta puede 
reducirse á una rodadura absoluta de los mismos 
solidos, que se tocan sucesivamente por los mis- 
mos puntos, o 

Como ejemplo de este género de movimientos 
de un sólido respecto ¡ otro, supongamos que 
dos círculos O y Y (fig. adjunta), ò mejor, los 


A 


cilindros rectos á los cuales sirven de base, están 
animados cada uno de un movimiento de rotación 
alrededor de sus centros, en el sentido indicado 
por las flechas, de manera que las velocidades 
lineales de Jos puntos de Jas dos cireunferencias 
scan iguales, y tratemos de determinar el movi. 
miento del sistema O’ con respecto al sistema (, 

Sea e la velocidul lineal común à las dos 
circunlerencias; la velocidad angular de la rota- 


ción alrededor del eje O será > llamando 
1 


He al radio OA del primer círculo; la velocidad 
angular del segundo círculo será 


siendo 


r=. Imprimamos al conjunto de los dos 
sistemas un movimiento igual y contrario al 
movimiento propio del sistema O, con lo cua] 
quedará en reposo este sistema O, y el sistema 0 
tomará un movimiento compuesto, 
hay que buscar, 

Luego la cuestión queda reducida à componer 
la rotación _ alre 

> 


que esel que 


dedor del eje que se pro- 
yecta en (%, movimiento propio del vírenlo VA, 
con otra rotación igual y contraria á 2, al: 
R 
rededor del eje O, 
Estas ilos rotaciones son paralelas y del mismo 
sentido y se componen en nua sola (Y. Rora- 
CIAN) paralela, del nismo sentido, ¿igual å su 
suma 


v v : `» 
- E y el eje de la rotación resul- 
è 


tante divide 
toliciones e 
elocilades 


á la distancia 00 de los ejes de ] 
'Mpuestas, en razón inversa de 
angulares; 


as 
las 
es decir, que tendremos 


v v ro 0d 


k r k oa 


j nados; epipleuras ar 


RODA 


luego este eje pasa por el punto de contacto 4 
de los dos circulos, o es la generatriz de contacto 
de los cilindros correspondientes. La circunte- 
rencia U'A rueda, pues, sin deslizarse sobre la 
circunferencia O-A; el movimiento relativo del 
circulu O con respecto al circulo O es una ro- 
dadura uniforme del primer circulo sobre el 
segundo, y la velocidad angular del círculo mó- 
vil alrededor de su punto de contacto con la 
circunferencia fija es igual a 


fórmula que se verifica de nna manera general 
para la rodadura de una curva móvil sobre otra 
lija, Mamando € á la velocidad lineal del punto 
de contacto de las dos curvas y representando 
R y r los ratios de curvatura de las dos curvas, 
fija y movil. 

La teoría de la rodadura, como la del resbala- 
miento (y. esta palabra) de los sólidos, es de la 
mayor importancia en la teoría de los engrana- 
jes, y por cousceuencia en la Mecánica aplicada 
å las nuiquinas, 

RODAH (EL): Grog. C. vap. de dist., prov. de 
Syut, Egipto, sit. en la orilla izq. del Nilo, en 
el f. c. del Cairo å Synt; 4000 habits. Esta ro- 
dearla de palmeras y tiene varias fábs. fundadas 
por Ibrahim Baja, entre ellas wa de azúcar muy 
bien montada. 


RODAJA: f, Rueda pequeña y sin rayos, que 
sirve para máquinas y otros usos. 


«UNA RODAJA de tejedor de lienzo ocho 
maravedis, 


Pragmática de tasas de 1680. 


~- Ronasa: May. y Mar. Esta rueda ó disco de 
madera metal se interpone entre dos piezas 
de una maquina, para hacer independientes sus 
acciones y evitar desgastes, ete.: en los buques 
se acomoda dentro de la cajera de un motón ó 
cuadermal y en los aparejos dentro de las cajeras 
que se hacen en masteleros, vergas, ete., y sobre 
la cual gira el cabo, La rodaja ó roldana, que 
también este nombre recibe, que se coloca entre 
la tuerca y la pieza que sujeta un tornillo, ó entre 
la cabeza de éste y aquélla, para qne el giro del 
tornillo ó la tuerca no rocen sobre la pieza y la 
destrocen, al mismo tiempo impide ó dificulta 
que el tornillo se afloje por la tensión á que está 
sometido, se coloca también entre dos ruedas que 
giran muy próximas sobre el mismo eje como una 
polea loca y otra fija, para evitar que el movi- 
miento de una, por la interposición de un pe- 
«neño cuerpo extraño, se comunique á la otra, y 
también, finalmente, como pieza de ajuste para 
rellenar determinados espacios, como por ejem- 
plo en el árbol que conduce las manecillas de un 
reloj de mesa, pared ó torre, en que el árbol del 
minutero termina en una caja que atraviesa un 
pasador para sujetar la aguja, y en este caso se 
colocan rodajas para que el pasador oprima á 
aquella, 


RODAJE: m. Conjunto de ruedas, 


El ropase de un reloj. 
Diccionario de la Academia. 


RODAJUELA: f. d. de rovaJa. 
RODAL: m. Terreno de corta extensión, 


RODALIA (del gr. pódor, rosa): f, Zool. Género 
de insectos del orden de los coleópteros, familia 
de los eoccinélidos, tribu de los coccinelinos. 
Jste género de insectos está caracterizado por 
ofrecer la cabeza muy fuerte, encajada en el pro- 
torax casi hasta la mitad de los ojos; epistoma 
cortado rectamente por delante: labro desarro- 
lado, convexo, redondeado en su borde libre; 
ojos muy grandes, ligeramente sinnados Jrente 
å la inserción de las antenas: éstas pequeñas, 
delgadas, apenas tan largas como ancha es la 
frente, con kt maza poco marcada, ligeramente 
ovoide; pronoto transversal, màs estrecho yue 
los élitros, con el horde anterior escotado; esco- 
tadura casi recta en su fondo: borde posterior 
arqueado, truncado obtusamente en su parte 
media: escudo en forma de un triangulo equilá. 
lora: élitros brevemente ovalados, redondeados 
por detrás, convexos, muy estrechamente margi. 

ichas, cóncavas, desprovis. 
tas de fosetas; prosternón muy ancho, estrecha. 
do por delante, saliente en “el borde anterior; 
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abdomen formado por debajo de seis arcos. la. 
cas abdominales limitadas por un arco entero 
regular, ocupando un poco más de la mitad de 
la longitud del arco; patas muy robustas, com- 
primidas; tilias con el borde externo cruzado 
por surco; esendetes de los tarsos bífidos, la qi- 
visión interna un poco más corta que la ex- 
terna, 

El tipo de este género es la Rodalia chermesi- 
na Deyr., que se encuentra diseminada por el 
Antiguo y Nuevo Continente. 


RODALITA (del gr. póðov, rosa, y Abos, piedra): 
f. diner, Silicato hidratado de aluminio con sil;. 
catos de calcio, magnesio y hierro; es considera- 
do, mejor que especie mineralógica, variedad de 
arcilla, y en especial de las arcillas que contie- 
nen mucho óxido de hierro y constituyen los 
cuerpos denominados ocres, cuyo enipleo es fre. 
cuentísimo ex da Pintura, Encuéntrase la roda- 
lita en masas dotadas de estructura conereciona. 
da y también terrosa; su color es rojo de ocre, 
y ejemplares hay completamente rosáceos; la 
fractura es desigual; posee muy marcadoe! apega- 
miento å la lengua, que es distintivo de todas 
las arcillas; su dnreza varía desde 1,154 2,5 de 
la escala de Mohs, y el peso específico hállase 
comprendido entre los números 1,6 y 2. La 
composición del mineral que nos ocupa es la de 
un cuerpo lorniado por el silicato alumínico uni. 
do á los silicatos de calcio, magnesio y ferroso 
con 10 moléculas de agua, y como carácter qui- 
mico peculiar de la rodalita puede señalarse el 
que por la acción del fuego se disgrega y con 
muchísimo trabajo lega á fundirse en un es- 
malte amarillo ó pardo obscuro. Como los otros 
individuos del grupo á que pertenece, la rodali. 
ta es un producto de metamorfosis llevada á ca- 
bo por el contacto del basalto con el granito ó el 
gneis abigarrado, engendrándose de esta manera 
una porción de variedades de silicato de alúmi- 
na hidratado, arcillas no plásticas, que consti- 
tuyen ocres, cuya riqueza en hierro varía des- 
de el 6al 38 por 100, y á veces más todavía, 
aunque los casos en que esta proporción se pasa 
son muy raros: la sinopita, cuyo conocimiento 
data de muy antiguo, lo mismo que su empleo 
en la Pintura, la sphrogida, la mentlita, todos 
los ocres amarillos y la nirzonita, son los indivi- 
duos más interesantes del grupo y aquellos cuya 
formación se explica como la correspoi.diente á 
la rodalita, y siguen luego refiriéndose á la arci- 
Va tipo otro linaje de silicatos hidratados de 
alúmina con magnesio ó manganeso, que se dis- 
tinguen por tener formas cristalinas propias y 
perlectamente definidas, como la pirofilita, que 
se presenta en cristales bacilares y es un silicato 
hidratado de aluminio y manganeso, y la /ole- 
rita, sencillo silicato de aluminio, conteniendo 
15,7 por 100 de agua y que se presenta cris- 
talizada en escamas dotadas de hermoso bri- 
Mo nacarado, siendo untuosas y muy suaves al 
tacto. 

Para clasificar la rodalita en el grupo natural 
de las arcillas se atiende, en primer término, å 
su composición química, en cuya virtud se cali- 
fica de silicato hidratado de aluminio, y luego â 
la propiedad de no cristalizar y al carácter de 
que, perdiendo agua por el calor, antes se dis- 
grega y reduce á polvo que llega à fundirse. 
Aparte de esto, como producto de metamorfosis 
que es, retiene otros cuerpos que Megan á consti- 
tuir parte integrante suya, y de ahíel caracteri- 
zarse en ella substancias tales como Ja magnesia. 
la cal y el óxido ferroso. Constituye la rodalita 
un mineral raro y muy escaso en la naturaleza, 
pudiendo señalarse casi como única yacimiento 
suyo un amigdaloide de Irlanda, en donde se 
han encontrado ejemplares teñidos de muy puro 
y hermoso color rosado de carne. 


RODALOSA (del gr. póbo», rosa, y äs, sal 
Miner. Sulfato hidratado de cobalto, amado 
también bieterita, Cristaliza en prismas cling 
rrómbicos cuya cristalización es isomoria con n 
del sulfato de hierro; por lo general vese do: 
masas estalactíticas ó en incrustaciones Y Bic. 
reseeucias, como acontece en Jas minas de en 
bor en Nassau, en Loogonez de Saltzburgo, H 
Tres Puentes, no lejos de Copiapó, en Chi oJ 
siempre en explotaciones mineras antiguas, . 
mando efloreseencias en los hastiales. co 
rodalosa el color rosado propio y caracter cdas 
de las sales de cobalto cuando están gi 
tiene marcado sabor estíptico, y se disueve m es 
bien en el agua tanto fría como caliente; 
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2 cuando menos translúcida, y su 
transp aren te puede representarse en el número 
peso esi los análisis de la rodalosa resulta que 
1 ne en 100 partes, 19,74 deácido sulfúrico, 
coni de cobalto y 41,55 de agua, y esto hace 
35,1 epresentada. en la formula 


que pueda ser * 
S0¿CO,7H0. 


Como caracteres químicos deben indicarse gue, 
calentada la rodalosa en un tubo abierto, pierde 

rimero el agua, y Juego, á más elevada tempe- 

tura, desprende ácido sulfuroso, dejando por 
ni o residuo óxido de cobalto de color obscuro 
negro, el cual puede reconocerse disolviéndolo 

o vía caliente. 

MS la rodalosa, al igual de los sulfatos de hic- 
rro y de cobre, mero producto de vitriolización 
del sulfuro de cobalto, y en tal concepto puede 
clasificarse con ellos, agrupáudola entro los vi- 
triolos, idea justilicada, por otra parte, desde 
el punto en que se sabe que contiene siete mo- 
Jéculas de agua, las cuales pierde por el calor, 
adquiriendo en tal caso el tono azul propio y 
característico de las sales de cobalto anhidridas, 

basta el solo contacto de la atmóslera duiane- 
da para que el color azul puro se haga cada vez 
más bajo y acabe por convertirse de nuevo en 
rosa, á cansa de la absorción del agua, en este 
caso lenta, pues no se trata de compuestos de 
cobalto delicuescentes como el nitrato y el elo- 
ruro. A fin de explicar cómo la rodalosa ha po- 
dido formarse y de qué suerte puede ser con fa- 
cilidad reproducida, basta recordar cómo ciertos 
sulfuros metálicos y aun sulfoarseniuros, calen- 
tados en contacto del aire, queman parte de su 
azufre, el cual, pasando å anhidrido sulfuroso, 
puede luego convertirse en ácido sulfíiwrico, y éste 
combinarse con el metal del sulfuro, constitu- 
yendo sulfatos que absorben agua. Atendiendo 
á quela rodalosa rara vez cristaliza y se encuen- 
tra formando estalactitas, procedentes de la lenta 
evaporación de sus disoluciones acuosas, y màs 
á menudo eflorescencias sobre minerales sulfura- 
dos, compréndese bien cómo la vitriolización le 
ha dado origen, y este hecho, reproduetible con 
facilidad eu los laboratorios, coloca al sulfato 
natural de cobalto en la categoría de los sulfa- 
tos hidratados de cobre, de hierro y de níquel, y 
demuestra cómo estos cuerpos sou prodluetos de 
oxidaciones lentas de Jos sulfuros correspondien- 
tes, llevadas á cabo con intervención de la hu- 
medad atmosférica, hecho que se aprovecha con 
ventaja en ciertas industrias metalúrgicas, sobre 
todo en la del cobre, cuando se trata del benefi. 
cio de piritas, pobres de metal y ricas de azufre. 


RODALQUILAR: Geog. Ensenada en la costa 
oriental de la prov. de Almería, sit. á una milla 
al N. de la Torre los Lobos; ofrece abrigo de los 
vientos del O. y S.O., y hay un castillo desarti- 
lado eu una llanura á corta distancia de la pla- 
ya. Es la mayor de las varias ensenaditas que 
torma la costa, que después de doblar la punta 
de la Polacra para el E. sigue hacia el E.; pero 
no merece contianza como fondeadero, á causa 
de que en ella son frecuentes las rebolsadas de 
S.E., que dejan poco rebasadero, por lo cual só- 
lo la frecuentan los latinos y demás barcos que 
se hacen fácilmente á la vela (Derrotero del 
Mediterráneo ). 


RODAMINA (de rodio y amina): f. Quim. 
Compuesto formado derodio, amoníaco y un Ta- 
ical electronegativo simple ó compuesto, en 
el que aquel motal sustituye á parte del hidró- 
geno de dicho amoníaco. El rodio, á semejanza 
e algunos otros metales, es susceptible de for- 
mar con el amoníaco sales dobles, dotadas de 
Propiedades especiales; estos compuestos, deno- 
minados también amoniados ó derivados amo- 
hiacales del rodio, aunque no tan conocidos co- 
mo los del platino, han sido, sin embargo, lo 
suficientemente estudiados para permitir y evi- 
“enciar Jas analogías que presentan con los seme- 
Jantes del cobalto y del cromo, analogías que han 
echo denominarlos con nombres análogos ¡los 
O por más que la serio de rodaminas no 
N extensa como la de las cobaltaminas, 
Ps solamente se conocen los derivados del elo- 
ose Prepa eorródico, correspondientes á los de 
oa PO purpúrcocobáltico y purpúreocrómi- 
nen ane los, de igual manera que éstos, contie- 
Sels atomos de cloro, de los que sólo cuatro 
Taan ser sustituidos por otros radicales, que- 
r os dos restantes como formando parte in- 
grante de la molécula, 
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Cloruro purpúreorródico, — Descrito por pri- 
Mera vez con el nombre de cloronmiduro de ro- 
dio por Claus, que le obtenía añadiendo un ex- 
ceso de amoníaco å Ja disolución de clororrolato 
amoónico, y le purilicaba disolviendo en amonia- 
co hirviendo el residuo de evaporar el líquido 
filtrado á sequedad, ha sido estudiado posterior- 
mente y con más precisión por Joergensen, à 
quien se debe el haber hecho resaltar las analogías 
antes indicadas entre rodaminas y cobaltami- 
has; el método propuesto por este último quí- 
mico jawa prepararle, consiste en producir pri- 
mero una aleación de rodio y zine, agotar ésta 
por ácido elorhídrico para separar el exceso del 
segundo metal, y disolver la parte insoluble en 
agua regia; evaporada la disolución á sequedad 
se trata por agua y gran exceso de ameníaco, 
con do que se precipita hidrato ródico «que por 
evaporación del líquido que le baña, se trans- 
forma lentamente enuna substancia pulverulen- 
ta de color amarillo claro, constituida por el 
cucrpo de que se trata, 

El cloruro cloropurpúreorródico isomorlo con 
el purpúreocobáltico, tiene por densidad 2,079 á 
18", se disuelve en 179 partes de agua å 14” y en 
menor cantidad del mismo líquido hirviendo, y 
puede calentarse á 190° sin que experimente la 
menor alteración; sometido al calor rojo en co- 
rriente de anhidrido carbónico seco se descon- 
pone en rodio metálico, cloruro amónico, amo- 
níaco y nitrógeno libre, produciéndose análogo 
efecto, aunque á menor temperatura, en presen- 
cia del hidrógeno ó del ácido clorhídrico gaseo- 


so; tratado por los agentes reductores deja el ¡ 


rodio libre; resiste la acción de los oxidantes 
ácidos como el agua regia óla mezcla de ácido 
clorhídrico y clorato potásico aun å la ebullición, 
pero los alcalinos, tales como el hipoclorito só- 
dico en presencia de la sosa cánstica, le trans- 
forman en hidrato ródico que se deposita al cabo 
de largo tiempo en forma de voluminoso preci- 
pitado verde negruzco. Las analogias que este 
cuerpo presenta con los cloruros purpúreacobál- 
tico y purpúteccrómico no sólo se refieren á la 
propiedad ya citada de no poderse precipitar con 
el nitrato de plata más que cuatro de sus seis 
átomos de cloro, sino también á su volumen mo- 
lecular, que siendo 283,8, resulta intermedio y 
muy próximo álos de dichos cuerpos, y 4 su cont- 
posición, que hace de él la sal de una base deca- 
moniada representable por la fórmula 


Eh,C1,.10N Hg. Cly 


Tdrado cloropurpúrcorródico, Rh,Cl,.10N Hz. 
(OH. - Estudiando Claus las propiedades del 
cuerpo anterior, observó que añadiendo amonia- 
co à la disolución de elororrodato de sodio se 
producía un precipitado amarillento idéntico al 
que resulta de digerir el cloroamiduro ródico con 
óxido de plata recientemente precipitado, y le 
atribuyó la fórmula RhxOH y 10XHy; pero Joer- 
gensen demostró que esta fórmula era inexacta 
y que el compuesto resultante de la anterior re- 
acción contenía dos átomos de cloro; este hidra- 
to es amarillo, precipita la alúmina de sus diso- 
Inciones redisolviéndola luego si se halla en ex- 
ceso y conservado por largo tiempo ó mejor aún 
calentado, experimenta sin perder amoníaco una 
transformación amáloga á la de los compuestos 
purpúreocrómicos, desdoblándose en dos cuerpos 
denominados por el citado químico cloruroé hi- 
drato róscorródicos. El hidrato cloropurpúreo- 
rródico se combina directamente con los ácidos 
formando las sales correspondientes, casi todas 
coloreadas. 

Bromuro bromopurpúreorródico, Rh,Bra 10 
NH,Br, -Se prepara tratando la aleación de 
zine y rodio por ácido bromhídrico y bromo, y 
operando después en un todo según se dijo al 
tratar del compuesto clorado, ó también convir- 
tiendo este último cuerpo en bromuro roscorró- 
dico, que luego se hierve con agua. Es sólido, 
soluble en agua hirviendo, de cuya disolución 
eristaliza en hermosos prismas de color amarillo 
obscuro, cuya densidad es 2,650 á 170,5; essns- 
ceptible de producir derivados salinos, en los que, 
como en el caso anterior, cuatro átomos de bro- 
mo son reemplazados por los radicales electrone- 
gntivos. 

Cloruro iodopurpáúrcorródico, Rhyl,,10NH,,. 
Cl, —Si se trata el hidrato rúseorródico por el 
ácido iodhídrico y se calienta la mezcla al baño 
de María se produce un precipitado eristalino 
pardo que por la acción del ácido clorhídrico di- 
luído primero, y después por la del mismo cuer- 
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po concentrado y caliente, origina el cuerpo de 
que se trata bajo forma de un polvo cristalino 
de color amarillo de cromo obscuro, bastante so- 
luble en agua fría, insoluble en ácido clorhídri- 
co y susceptible de producir derivados análogos 
á los de los compuestos anteriores. 


RODAMNIA (del gr. pódo», rosa, y ájuvós, puro): 
f. Bot. Género de plantas ( lihodamuia) perte- 
neciente & Ja familia de las Mirtáiceas, cuyas es- 
pecies habitan en Sumatra, y son arbustos con 
las hojas opuestas y alternas, cortamente pecio- 
ladas, casi triplinerviadas, enterísimias, con es- 
típulas lineales muy pequeñas y pedúnculos 
axilares cortos y unilloros; cáliz con el wbo sol- 
dado con el ovario, y el limbo súpero, dividido 
en cuatro lóbulos iguales; corola de cuatro péta- 
los alternos con los sépalos y doble más largos 
que éstos; estambres numerosos tan largos como 
los pútalos; ovario ínfero, unilocular, con dos 
placentas parietales pluriovuladas; estilo senci- 
llo y recto; el fruto es una baya casi globosa, 
unilocular y oligosperma; semillas parietales. 


RODANAS (Las): (Geog. Sierra de la prov. de 
Valencia, sit. & Ja dra. del Turia, entre Villa- 
marchante y Ribarroja. Su long. no pasa de 10 
kms. ni su altura de 345 m.; pero como se alza 
aislada en la llanura aparece con notables pro- 
porciones. 


RODANCHO: m, Germ. BROoQquEL. 


Las armas que el jaque Heva 
Diré en breve relación: 
Baldeo largo y tendido, 
ROoDANCHO, y remollerón. 
Ronuinces de la Germania. 


RODANENSE (de Ródano, n. p): adj. Geol. 
Dícese del subpiso del piso urgoniense del perío- 
do inIracretáceo en la serje cretácea de los terre- 
nos correspondientes å la cra mesozoica Ó secun- 
daria. Fué propuesto y creado este subpiso por 
el geólogo francés Renévier para indicar la par- 
te superior del piso urgoniense, bastante des- 
arrollado en la cuenca del Ródano, en la cuen- 
ca oriental de Francia, hallindose caracterizado 
por la presencia de la Reguicnia Lonsdalei y el 
lIiteraster oblongus, está limitado este piso in- 
feríormente por las capas corrrepondientes al ur- 
«oniense verdadero, sobre las cuales descansa, y 
le cubren superiormente las formaciones de cali- 
za correspondientes al piso áptico. La formación 
más típica es la que corresponde al puente de 
Tucel, de un espesor aproximadamente de 18 me- 
tros, que se subdivide en siete capas diferentes, 
cuya distribución de alto á bajo es la siguiente: 
7 Arenisca margosa bastante abundante; el 
algas perteneciente al grupo de las fucoideas y 
cuyo espesor se aproxima á los 8 metros. 

6 Capa caracterizada por la existencia de la 
Orbitolina lenticularis y que sólo alcanza un 
espesor de 50 centímetros. 

5 Otra capa semejante á la 7, de arenisca 
margosa con fucoideas, pero sólo de 1,30 de 
potencia. 

4 Capa de 3,30 de arcillas sin fósiles. 

3 Marga amarilla caracterizada por la pre- 
sencia de bastantes fósiles, entre los cuales son 
los principales el Aporrhais Robinaldina, Tri- 
gonia ceudela, Janira Morriss, Heteraster oblon- 
yus, y otras varias, no pasando la capa en que 
se presentan de 120 m. de espesor. 

2 Un delgado lecho de marga azul de unos 
0m,75. 

1 Capa de caliza de color rojo con Plerocera 
Pelami, Heteraster oblongus y Requienia Lonsda- 
let, siendo el espesor de esta capa muy poco ma- 
yor de 2 metros, 

La característica especial del subpiso roda- 
nense está en la mezcla de la fauna, pertenecion- 
te å los pisos urgoniense y áptico, En el Jura 
francés está constituído por margas de orbitoli- 
nas y calizas de Pteroceras; en el departamento 
del Alto Marne y país llamado de Argonia cons- 
tituyen este snbtipo una capa roja llamada de 
Wassy, con mineral olítico, y una arcilla mar- 
mórea rosada que se repite y se presenta casi 
única en los yacimientos de la Normandía; en el 
Delfinado puede verse constituído por las capas 
cavacterísticas de orbitolinas y otras complicatu- 
las que se presentan en Rimet; en el Mediodía 
de Francia las formaciones de la Provenza, que 
pertenecen al subtipo que describimos, están for- 
madas por una caliza con la característica Requie- 
nia Lonsdaleí. Pueden citarse como yacimientos 
pertenecientes á esta formación, fuera de Fran- 
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cia, las Mamadas capas de Punfield en Inglaterra 
y la arcilla de Hils en la Alemania del Noroeste. 


RODANHÍDRICO (ÁCIDO): adj. Quim. Hidráci- 
do resultante e la combinación radical rodanó- 
gero con el hidrógeno. En la hipótesis de Berze- 
Tius acerca de la constitución de los cuerpos de- 
nominados por él rodanuvos y hoy sullocianatos, 
se consideraba á éstos como derivados del ácido 
rodanbídrico, cuyo nombre en la actualidad se 
ha sustituido por el de ácido sulfocianico. 


RODÁNICO Acido) (del gr. jódos, rojo): adj. 
Quim. Cuerpo obtenido artificialmente por Neu- 
cki como el producto principal de una reacción 
bastante compleja, que tiene lugar cuando se ha- 
ce actuar las «lisolución acuosa de ácido mono- 
eloroacéLico sobre un exceso de sul focianato alca- 
lino, y especialmente del amónico. Cristaliza en 
tablas hexagonales de hermoso color amarillo, Mt- 
sibles entre 168 y 170"experimentanido un prin- 
cipio de descomposición y poco solubles en agua 
fría, aunque mucho en alcohol y ¿ter; es un ácido 
monobásico poca estable, pues los álcalis separan 
de él azufre á la temperatura de la ebullición, y 
los cuerpos oxidantes como el jodo, el ferricianuro 
potásico y las sales fúrricas le transforman con 
facililal en materias colorantes. Expresada su 
composición por la formula C¿H¿NXS,TO, se le 
considera como el ácido lehidracetiltiosal focar- 
bónico, representado por la expresión 
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RODANILLO:; Groy. Lugar del ayunt. de Bem- 
bibre. p. je de Ponferrada, prov, de León; 421 
habits. 

RODANO: 1209. Río de Suiza y Fraucia, Nace 
en el cantón del Valais, Suiza, en el glaciar del 
Ródano, sit. entre el monte Purka al E, y el Grim- 
sel al Q., no lejos de las fuentes riel Aar, del Reuss, 
del Rhin anterior y del Tessino; correhacia el 
0.8,0., y en Oberwald encuentra el Rothe y Rot- 
ten, que viene de los glaciares del Rotondo por 
el Gerenthal, y que los montañeses consideran 
como el verdadero origen del Ródano. Aunienta 
rápidamente su caudal con las aguas que recibe 
de otros muchos glaciares del Gotardo y de los 
Alpes del Valais y centrales. Aguas arriha de 
Brieg se le incorpora el Massa, y luego el Visp y 
Viege; vuelve al O., recibe el Tourtemagne por 
la izq. y el Dala por la dra., y tomando de nuc- 
vo dirección 0.5.0. recoge el Navisanche, el Bor- 
gne, el Prince y el Darme del Valais por la iz- 
quierda, y el Riera, el Morgue y el Lizerne por 
la dra. En Martigny forma un brusco recodo, vol- 
viendo hatia el N.N.O.; recibe por la izq. el 
Trient y el Sallanche, que se precipita en ed Ro- 
dano por la cascada de Vissevaehe, y se estrecha 
para pasar entre el Diente de Morcles al N, y el 
del Mediodía al S., ensanchándose de nuevo 
agnas arriba de Saint-Maurice: después desaguan 
en él el Avencón, el Grionne y el Grand Bau por 
la dra y el Viege por la izq., y entra en el lago 
Leman ó de Ginebra por el extremo oriental de 
su costa S. Sale del lago por la parte opuesta en 


el sitio donde se halla Ginebra, y corriendo en ; 


dirección general hacia el 8.8.0. encuentra el 
Arve por la izq. y el London por la dra., forma 
el limite entre Francia y Suiza para entrar en te- 
rritorio frances, donde baña los dep. del Ain, Alta 
Saboya, Tsere, Ródano, Loire, Drôme, Ardeche, 
Vaucluse, Gard y Bocas del Ródano, EI rio atra- 
viesa el monte Jura por un destiladero abierto 
entre el Gran Credo á la dra. y el monte Vuache 
a la izq., lamiendo las alturas soude está cons. 
truído el fuerte de la Esclusa, Sale el ría del 
destiladero con un ancho de 50 m, y se interna 
sibitamente en uma eortadnra de nnos 5 4 10 me- 
tros de aneho, en cuyo fondo desaparece por con. 
pleto. Este canal natural, de timos 25 m., de bar- 
go, forma la llamada perdida del Ródano, Baña 
luego à Bellegarde cerca dde la conllaencia del 
Valserino, y encuentra sucesivamente i Pyri- 
mont, la desembocadura del Usses, da e, de Seys- 
sel y el río Fier, donde se ensancha considerable. 
mente y se divide en varios envales que rodean 
algunas islas y bancas de arena, Bloga luego à 
Rolfienx y después á Caloz para recibir el Canal 
qe Navicres, que viene del lago Bonrenet, y el río 

A partir del Canal de Savieres, el río corre entro 
montañas y atraviesa un contrafnerte del dnra 
por estrecha garganta, donde se alza la fortaleza 
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de Pierre-Châtel. Encuéntrase luego la confluen- 
cia del Furand, la del Guiers, donde el Ródano 
vuelve bruscamente al N.O., y la del Gland y el 
Save, y entra en la Hanura donde baña ú Saint- 
Vulvas, y recibe el Bourbre por la izj. y el Aín 
por la dra., avanzando hacia el O, con anancho 
que en algunos sitios Jlega à 3 kms., y lormando 
numerosas islas Bega á Lyón, donde encuentra 
el Saona por la orilla dra. y toma dirección ge- 
neral de N, á S. Riega luego ú Givors en la con- 
lue:cia del Gier por la dra., á Vienne en la del 
Gere por la izq., y à Condrién, Serrieres y Saint- 
Rambert PAlbón, recibiendo el Varese y el Do- 
lón por la dra. y algunos torrentes que bajan 
del monte Pilat por la izq. Vienen en seguida: la 
desembocadura del Cance, por la dra. ; Saint- 
Vallier, en el sitio donde confluye el Galaure por 
la izq; Tournon y Tain, en domle se le une el 
Donx por la dra. ; la confluencia del Isère por la 
izq: Valence, Lovonlte, aguas abajo de las des- 
embocaduras del Erieux y del Veonre, uno por 
cada orilla; la desembocadura del Drome por la 
izq. sel Ponzín, en el ¡pinto en que se le incorpo- 
ra el Ouveze por la dra.;la confinencia del La- 
vezón por la dva.; Rochemaure, Montelimar, á 
1 kms, de la orilla izq. en la desembocadura «lel 
Koulión, y Viviers en la del Escont: por la de- 
recha, Recibe Inego el Berre por la izq., pasa por 
Bourg-Saint-Andeol, y más al S. recoge el Ar- 
eche por la dra.; continúa al S. pasando entre 
Bagnols y Orange, sigue por Caderousse y Ro- 
quemaure hasta Avignon, recibiendo en este 1ra- 
yecto el Ler y el Eygnes por la izq., y el Ceze 
por la dra., además de otros ríos de menor im- 
portancia; al S. de Aviguon el rio se inclina 
hacia el 5.0., y recibe por Ja izq. e) Durance y 
por da dra. el Gard; en esta última conlluencia 
forma curva hacia el SE, y luego al S,, pasa por 
Tarascon, y á unos 12 kms, aguas abajo, al S. de 
Pourques, empieza el delta del Ródano, Este 
consta de dos brazos: el Gran Ródano al E. y el 
Pequeño Ródano al O, 1] primero es el más jm- 
portante, corre en direccion general al S.S.E, 
pase por Arles y va d desaguar en el Mediterrá- 
neo en el Grau de los Marselleses, en el extremo 
5.0. del Golio de Fos. El Ven ueño Ródano corre 
primero al O. y después en dirección general al 
5.0., formando varias curvas y separando el de- 
partamento de! Gard del de las Bocas del Róda: 
no: deja à la dra, à Saint-Gilles, destaca hacia 
el 5,0, el Ródano vivo, que se pierde en Pecnis, 
y desemboca en el Mediterráneo en el Grau de 
Orgon. El Gran Ródano continúa la vía navega- 
bie del río, pero su desembocadura está obstrní. 
da por una barra infranqueable á los grandes 
buques y å veces peligrosa para los pequeños, 
Por csto ha sido necesaria la construcción de un 
canal artificial que parte de la Torre Saint-Louis 
y va å terminar en el Golfo de Fos, å S kms. al 
E. de la desembocadura del río, Cerca tlel sitio 
donde empieza el canal ha sido profimdizado el 
cauce del río y lintitado por muelles que torman 
buena dársena y constituyen el puerto de Saint- 
Louis. Entre Saint-Lovis y Arlís, sitio por don- 
de no pueden pasar los buques, se operan los 
transportes por medio de gabarras y remoleado- 
res. Existe otro canal lateral que une directa- 
mente 4 Arlés con Boue. El delta, comprendido 
entre el Grande y el Pequeño Rodano, lleva el 
nombre de Isla de la Camargue. Ustá formada 
por dos aluviones del río y cubierta de pantanos, 
estanqnes, arroyos, canales y losos; su sup. se 
calcula en 75000 hectireas, Es terreno malsano 
y easi deshabitado: sin embargo, en la parte sep- 
tentrional hay algunas huertas y buenos pastos; 
la meridional está. casi ocupada jor estanques, 
de los cuales el más importante es el de Valea- 
res, que mide más de 20000 hectáreas, y es una 
antigua bahía hoy separada del mar por pegue- 
ñas dimas, y abierta en varios sitios por canales 
que dan paso al Hujo «de las aguas, Les aluviones 
han formado también en la desembocadura de 
los dos brazos deltas secundarios de juual carác: 
ter que el de la Camargne; uno al E, Hamado 
ista del Plan del Bourg, comprendido entre el 
Giran Ródano y el Ródano Viejo; y otro al 
O. Mamado Pequeña Camargue, comprendido 
entro el Pequeño Rodano y la rama denomi- 
nada Ródano Muerto, que ha sido cegada por 
los aluviones. En la actualidad el envso de Tos 
grandes brazos está encerrado enlre allos digues 
que se alzan en las orillas entre Arlis y el mar. 
Estas obras protegen también el interior de la 
Camargue contra las invasiones del río, y Nevan 
l has acarreos al mar. ALE. de la Camargue, entre 
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las montañas de los Alpines, el estanque de Berr 
y los pantanos que limitan la orilla dra e 
Gran Ródano, se extiende una inmensa lla del 
cubierta de cantos, Hamada La Crau que a 
ha sido un antiguo gollo cegado por los e 
del Durance y del Ródano, Su Sup. es de 
de 53000 hectáreas. Está surcada, prinej ala 
teal E. yal O. por canales de vievo a bedea 
de Jos cuales hay huertas, praderas y or 
Al otro lado de la Camargue, entre el Pe aoho 
Ródano, el Canal de Beaucaire y el mar la AN 
gunas huertas y bosques de pinos cortádos e 
pantanos y estanques. Es terreno igualmente 
formado por los aluviones del río, y debe su ori- 
gen á los cambios sucesivos del Pequeño Réd no 
hacia el E. La longitud del cur nana 

ia £ttud del curso del Ródano os 
de $12 kms., con ama cuenca de 98885 kms? Em- 
pieza å ser navegable en Seissel. Entre ¿sta 
Lyón las pendientes del río, los escollos que obs- 
truven su cance y To bajo de las aguas, hacen la 
navegación intermitente y difícil; sólo en la ¿po- 
ca en que se funden las nieves y en la estación 
de las Uuvias, es decir, en primavera y otoño, es 
comoda la navegación. A partir de Lyón y basta 
Arles, el río, engrasado por el Suone y sus alluen. 
tes, arrastra volumen considerable de aguas pero 
es demasiado rápido. Su cauce está formado de 
gravas movibles que alteran con frecuencia el 
canal de navegacion; además está sujeto å creci- 
das formidables, Así, pues, la navegación es di- 
ficil y hasta peligrosa 4 veces en la bajada; la 
subida sólo puede hacerse con poca carga, Sin 
embargo, á pesar de estas dilical tades, tiene mo- 
vinmento comercial muy importante. Entre Ar- 
lés y el mar el Ródano cambia por completo de 
caracter; su pendiente es más suave, el volumen 
de agnas alcanza su måximum, y le pueden reco- 
rrer toda clase «le buques, si bien expuestos siem- 
pre å los peligros del mistral, dada la orienta. 
ción del río y Ja falta de refugios ó abrigos en 
sus orillas. 
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—Roónaxo: Geoy. Departamento de la región 
oriental de Francia, limitado al N. por el de 
Saúne-et-Lojre, al E. por jos del Ain y del Jse- 
re val 8, y al O. porel del Loire, y comprendi- 
de entre los 45%27 -46%18' lat. N. y los 7°55- 
8° 35 long. E. Madrid; 2790 kms.? y $06 737 
habits. Anngue sin grandes cimas, el territorio 
de este dep. es esencialmente nionlañosa, á ex- 
cepción del valle de Saône y la Jlanura sit, al 
Y, y al S. de Lyón. Sus alturas forman parte de 
la gran divisoria que separa las cuencas del 
Océano de las del Mediterráneo, y especialmente 
la del Loire de la del Ródano. AlN. se hallan 
los montes de Beaujolais, al S. los del Lyonnais, 
y entre ellos los de Tarare, Los montes de Beau- 
Jolais alcanzan su punto culminante en el Saint- 
Rigaud (1 012 m.), en el Bois de Ajoux, No le- 
jos y al S. se alza el Monné ó Monet (1 000 ma, 
separado de él por un collado. Las demás altu- 
ras importantes son la Roca de Ajonx (973 m. ), 
el Tourveón (953), la montaña de Saint- Bonnet- 
de-Troney (921), el Soubrant (898) y las Aigui- 
letes (847). El pico más elevado de los montes 
Tarare es el Broussievre (1 004), que sólo tiene 
la hase en el dep. del Ródano, pues la cima per: 
tenece al del Loire. Merecen también citarse el 
Monte del Crepier(935 m.), Mont Pelerat (860), 
Mont Arjonx (817), Montaña de Tarare (719), 
ete, Ninguno de Jos montes del Lyonnais alcan: 
za 1000 m.; el mis alto es el Mont-Je-Saint- 
Andréla-Cóte (937). Estos montos descienden 
gradualmente en el valle del Gier para volver á 
subir con el nombre de Mont: Pilat, alcanzando 
una alt. de 1434 m. fuera del dep. Las aas 
pertenecen å las cuencas del Ródano y del Lol: 
re, El primero recihe es Saona, el Izerón, € A 
rón y el Gier. El Saona pertenece en 42 kms a 
sn enrso al dep, y le separa del del Ain; en 
los 1Í0x que recoge merecen citarse el Ardiere, 6 
Vanyonne, el Morgón y el Ázergnes, y io 
dep. el Grosne, que sólo tiene en Su terri la 
las fuentes y el curso superior. Hacia Lo ó 
dra, del Loire se dirigen el Sornin, cl Rhin n- 
Rhins, el Qise ó Loiza, el Thoranche 6 Toran, 
che y el Coise, KI clima de este pais se disin 
gue por lox inviernos mny frios y los ver e- 
demasiado cálidos, En Lyón da temperatura ve: 
dia del año es de 11°,5 á 12, la mediana € i. las 
vierno es de 293 y Ja del verano de e Huy 
Unvias son muy abundantes y las nieb necio: 
frecuentes y densas. Las principales pro tatas 
nos son trigo, centeno, cebada, avena, Haga fru: 
remolacha, vino, nueces, castañas Y otr 
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la llanura se cultiva la morera part la 
i de seda. Hay bosques bastante 
los que dominan el pino, el haya 


tas. E 
cría de gusanos 


im portantes, en 


p cina. > 3 
sia embargo posee la cnenca hullera «e 
rablo; ` 


Saint- Foy J' Argentiere, parte, de eN de Rivel 
Gier, también de hulla, y de la del Ror mais do 

tracita, En diferentes puntos se explota | t 
na »eentilero, cobre y manganeso. ln Bully 
Day una cantera de mármol, y son muy numero- 
sas en diversos sitios las de otras „pied as l 1i ay 
fuentes minerales en Bally-les- Bains © aho 
nieres, Neuville, Sarcey, Ortienas y tes : ps 
jo el aspecto industrial y comercia ocupa el ii 
dano el tercer lugar entre los depa amen os 
franceses. Posee importantes fibs, de tejidos « e 
hilo y algodón, de productos quimicos, 
as, papel y earten, loza, cristal, 
galones de oro y piata, bujias, jabon, curtidos, 
¿te, También hay aserraderos, alfarerí indi- 
ciones de hierro y cobre y altos hornos, El co- 
mercio de este dep. cousiste especialmente en 
las primeras materias que wovecn sns nanofar: 
turas de sederías y Sus importantes Lubs, de teji- 
dos. Lyón, la cap., es la e. de Francia, despues 
de París, donde mayor importanvia tienen la li- 
brería y la Imprenta, y es fanibién el deposito de 
hierros de la region. ln 1858 había 304 kmis. de 
f. e. en las líneas siguientes: de Paris á Lyon y 
al Mediterráneo, de Paris á Lyon por el Bour- 
bonuais, de Lyon á Bonrg, de Livón á Grenoble, 
de Lyón á Saint tienne, de Lyon áN imes, de 
Lyón á Ginebra de Belleville 4 Beaujeu, de 
Lyón 4 Montbrisón, do Lyen 4 Trevoux, de 
Saint-Víctor å Cours, de Lyon á Saint-Genix- 
VPAoste, de Lyón å Vaugneray, de Craponne a 
Mornant, el £ e. de Foueviere, y el F e, funicn- 
Jar que nne el barrio sle la Croix- Ronsse al cen- 
tro de Lyón. El Ródano y el Saona son tambien 
importantes vías de contunicación, pues son ma- 
vegables en el dep. en ma extensión total de 
123 kms. El departamento del Rodano compren- 
de los dos dist. de Lyón y Villefranche; pertenece- 
ce á las dic, de hyón y Grenoble, á la Academia 


seda, , 
enerdas, harin 


y Tribunal de Apelación de Lyón y á los cuer- ; 


pos de ejército de Clermont, Grenoble, Bessan- 
són y Bourges. 

list. -la formación de este dep. data de 
1793; durante cuatro años fué la mitad más pe- 
gueño en extensión que el departamento primi- 
tivo de Ródano y Loire. En da antigüedad for- 
maba parte del territorio de los segusiamos y 


tenía numerosas localidades que debían su im- | 


portancia ó sn origen á las vías romanas que 
convergían de todas las partes de Ta Galia hacia 
la cap. Anse, Belleville, Oingt y Tarare son an- 
tiguas aldeas galo-romanas. En la época mero- 
vingia la isla Barbe fué un centro monástico que 
alcanzó el apogeo de su esplendor en tiempo de 
Carlontageno. in la ¿poca del feudalismo se dis- 
tribuyó entre los condes de Teonesado ó Lyon- 
nais, y los de Beaujeu, que dejaron subsistir los 
privilegios del Franco-Teonesado, y fundaron 
en 1251 uma e. nueva denominada Villetranche, 
Ta realeza se hizo dueña por último del Leone- 
sado y del Benujolais en 3527. Por algún tiem- 
po, antes de 1793, las lep. del Ródano y Loire 
formaron uno solo, lamado de Ródano. y- Loire. 
. 


= Rónaxo ar RINN (CANAL DEL Geog. Gran 
sanal navegable de Francia y Alenania, Empie- 
za en la orilla izq. del Saona, en Saint-Syntpho- 
vien; corta la llanura que se extiende cntre el 
Saona y el Doubs, alcanza á éste y le sigue en 
ción NE, amas veces en su mismo cauce y 
tas en derivaciones de amibas orillas: pasa bajo 
e túneles abiertos en la roca, uno de 180 me- 
EN Dhoraise y otro de 400 bajo Ja cindadela 
o saugón, Eneventra sucesivamente á Dolo, 
aelort, ¡Dampiezre, Saint- Vit, Besancón, 
y Dan es- ames, Clerval, I Isle-sur-le-Donbs 
tima ar Doubs, A 2 kms, de esta úl- 
bir por sı i ad deja la orilla del Doubs para su- 
endo ga «el Alaine, y luego por el Bour- 
mana e ue Nivolis, Alcanza la trontera ale- 
gne to rencle-Chatean, baja con el Lar- 
Beman ¡Lario del II, encuentra á éste en Dan. 
deja el pene su curso hasta Mulhouse; aquí 
separa del peas S la gran Hanura que le 
ninen y ot », enviando um rama] hacia Hu- 
donile EN 0 4 Colmar, y Mega a Estrasburgo, 
por daa al Rhin, después de haber pasada 
Curso on de? eul. Brisach y Markolsheim, Sn 
nacen A P es do 322 kms., de Jos cuales pert 
* Erancia 191 y å Alemania 131. 


| 


La riqueza minera es povo cousido- | 
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proyectado en 1744 por el general De la Cliche, 
empezado en 1783 y terminado en 1834, habien- 
do costado 28250000 francos. Se le ha llamado 
también Canal del Este, y en la época de la Res- 
tentacion Canal de Monsienr. 

= Róbaxo y Lorre: Geog, Antiguo dep. de 
Francia, onya exp. era Lyon, Creado en 1790, 
dividióso en 1793 en dos deps.: el del Ródano y 
el del Loire. 


RODANO, NA: adj. aut. Ronio. Apl. å perso- 
nas, usáb, t, €. s. 


RODANÓGENO: m., Quim. Nombre dado por 
herzelins al radical formado por la combinación 
del cianógeno con el azulre llamado por Lielñg 
sullocianogeno, y que como hipotético admitian 
ambos químicos en los sulfocianalos denomina- 
dos por ellos respectivamente sullocianuros y 
rodanuros. V. SULFOCIANATO, 


RODANTA (del gr. póĝov, rosa, y vos, Ilor}: 
f. Bet. Género de plantas ( Rhodanthe) pertene- 
ciente å la familia de las Compuestas, sublami- 
lia de las tūhuliftoras, tribu de las seneciont 
deas, cuyas especies halitan en el Cabo de Buc- 
na Esperanza, y son plantas herbáceas, sufruti- 
cosas en la base, muy lampiñas, erguidas ò as- 
ceurlentes, con las ramas angulosas, las hojas 
esparcidas, sentadas, oblongolincales, enterísi- 
mas, Mucronmadas, uninerviadas, ya provistas en 
ambas superlicies le puntitos glandulosos ó ya 
tomentosas por el haz y por el envus; cabezuelas 
aovudas, solitarias en los ápicos de las ramas ò 
dispuestas eu cimas axilares ó laterales y con 
las flores amarillas; cabezuelas multifloras, he- 
terógamas, con las flores del radio poco nume- 
rosas, liguladas y femeninas, y las del disco her- 
mulroditas y tubulosas; involueros aovados, for- 
nudos por escamas estrechamente empizarradas, 
y de ellas las más internas con el ápice corto y 
agudamente apendiculado; recepticulo pestaño- 


so, con das cerdilas en alvéolos y generalmente * 


más largas que los aquenios Y hendirlas por el 
ápice en varios pelitos; corolas del radio semi- 
Iloseulosas, estrechas, y las del disco glandulo- 
sas, Hosculosas, quinquéfidas, con los lóbulos 
pelosos en su parte externa; anteras barbadas 
eu su base y con el ápice largamente acumina- 
do: estigmas del radio alargados y los del disco 
unidos entre sí casi hasta el ápice; aquentos con 
pelitos sedosos adheridos, más á menos abun- 
dantes y exteriormente angulosos; vilano pajo- 
so, uniserial, con las pajitas libres desde la hase 
ó soldadas entre sí formando un tubo dentado 
en su pico. 


RODANTE: p, a. de RODAR. (Que rueda. 


e. al pasar, entre el son 
De da cadena RODANTE, 
Lanzaba un ay penetrante 
Que partía el corazón. 

Hart Ex BUS 


H. 


RODANURO: m. Quim., Compuesto Formado 
con la combinación del radical rolanógeno con 
los metales, Admitida por Liebig y Berzelius la 
existencia de dicho radical y la del ácido ro- 
danhídvrico como compuestos formados el pri- 
mero de la combinación del azufre y del cianó- 
geno y el segundo de da unión de estos cuerpos 
con el hidrogeno, los rodanuros resultaban de la 
sustitución de este hidrógeno en dicho hidráci- 
do por los metales; en la actualidad, no aceptan- 
dose la existencia del radical citado, y conside- 
rando al ácido rodanhídrico ò sulfocianhídrico 
conio ácido ciánico enya oxígeno ha sido recm- 
plazado por el azutre, la denominación de Ber- 
zelius ha sido totalmente abandonada y susti- 
tuida por la de sulfocianatos. Y. SULFOCIANA- 
YU. 

RODAPELO: m, REDOPELO. 


RODAPIÉ (de tadear y pie} m. Paño ú otro 
paramento con que se cubren al rededor los pies 
de las camas, ete. 


-iay buenas camast— De Holanda 
Prometen sibimas, — Bien. 
Colcha y RODAPIÉS también 
De red, con su Ineco y randa: ete, 
Tirso pe MOLINA. 


- Ropavić: Eriso de otro colar, que se pone 
cerca del suelo ú pavimento en las piezas blan- 


-| queadas, 


- Roparté: Tabla de poea altura con que 
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suelen rodearse las papeleras, mesas y otros 
muebles para que no padezcan con el roce de 
los que pasan, ete. 


~ Robarté: Tabla ó celosía baja que se pone 
en los heleones para que no se vean los pies de 
los que se asoman A elos. 


RODAPLANCHA: E Especie de guarda en las 
laves cuando el puietón se abre enteramente 
desde la frente hasta la tija, quedando dividido 
en dos. 


RODAR {del lat. roture): n. Dar vueltas un 
cuerpu alrededor de su eje, ya sea sin mudar de 
lugar, como la piedra de un molino, ya mudan- 
do, como la bola que corre por el snelo, 

= Kobar: Moverse una cosa por medio de 
ruedas. 


RODAR un coche, 
Diccionario de la Academia, 


i ~ Konan: Caer desde una altura ó por un de- 
clive. 


| Cayó Rocinante y fué RODANDO su amo una 
buena pieza por el campo, elo, 
CERVANTES, 
¿Cómo se empolva uno cuando RUEDA por 
el suelo! 
Harto enbuscH. 


Robar: dig. Andar ó estar una cosa como 
tirada en el suelo por desprecio ó descuido, 


¿se piadóse de ver atropellada de una mujer- 
cila la coluna de la iglesia, y de que el que 
poco antes habia basonado tanto de se amor 
y de sd de, KODAK con tan ligera ocasión por 
ei suelo. 

Fr. CRISTÓBAL DE FONSECA. 


Robar: fig. Haber grande abundancia de 
lus cosas, 


En aqueli casa RUEDA el dinero. 
diccionario de la Academia. 


= Ropar: fig. Andar en pretensiones, 
= Ropar: fig. Suceder unas cosas á otras. 


+. y dejar estas gentes el Andalucia, fué 
cansa que después RODARON Las cosas, de ma- 
hera que los godos y Teodorico se apoderaron 
de muela parte de ella. 
Penro Mesía, 


— Ropar ror uno: fr. fig. con que se significa 
la prontitud y disposición de ánimo para servir- 
le y hacer lo que él mandare ó pidiere, por diti- 
cil que sea. 

RODAS: Greg. Ayunt. del p. je de Cienfuegos, 
prov. de Santa Clara, Cuba; 8153 habits., dis- 
tribuítlos entre el pueblo, que tiene poco imás de 
2.000, los barrios de Congojas y Habacoa, y los 
caserios de Limones y Medidas. El término pro- 
duce azúnwr y demás frutos del país. 

— Ronas: Geog. Isla del Mar Mediterráneo, 
en el extremo S.B. del Egeo, adyacente å la 
costa S.O. del Asia Menor Y Anatolia, á unos 17 
kms, del Cabo Alipo; J460 kms,? y 26000 habi- 
tantes, la mayor parte de origen griego, Con al- 
gunas islas inmediatas forma un dist. ó sanya- 
cato de la prov. do las Islas. Mide unos 75 kiló- 
metros de largo del N. 34% E. al 5. 34°00. y 31 
kms. eu su parte más ancha, desde la cual y ha- 
cia sus extremos N. y S. va gradualmente dis- 
minuyendo de anchura. El centro y la parte me- 
ridional de Ja isla son montañosos, y el Altararo 
ó Atairo, que es el pico más elevado, alcanza 
1239 m. sobre el nivel del mar; la parte septen- 
trional de la isla es más llana y está mejor enl- 
tivada. hos terremotos no dejan de ser frecuen- 
tes y algunas veces muy destructores; el que 
ocurrió en 222 derribó los muros de la cap. y el 
famoso coloso, una de las siete maravillas del 
mundo antiguo (Y. Coroso): el de 1863 destru- 
yó parte de la e. de Rodas, Ei clima es muy agra- 
ilable y sano; durante el verano no se eleva mu- 
cho la temperatura, porque en esta estación rei- 
na constantemente una brisa del N.O. La mitad 
próximamente de los habits, viven en la e, de 
Rolas, que es la cap. de da isla, Los principales 
artículos de exportación son esponjas, vino, 
naranjas y otros frutos, La mayor parte de su 
comercio lo hace con el puerto olemano de Ex. 
mima, lay en esta isla muchas ruinas, tales vo- 
mo las Hamadas Pelaio Rodos. El dist. de Rodas 
coniprende, además de esta isla, las de Carpa: 
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tos, Astropalia y Nikaria, la península de Crio ; 


ó Cnido y varias isletas pequeñas. — 
Hist, — Rodas se Mamó en un principio Ofinsa, 
á causa de las serpientes qua la infestaban; des- 
pués Telgninis, de sus primeros habits. los tel- 
quinos; Macaria, la feliz; Atabiria, de su monta- 
ña principal; rinaerias Pelagia, y por último 
Rodas, á causa de la gran cantidad de rosales 
que nacían natural mente en sus cain pos, ó, según 
otros, por la abundancia de gramados, Según la 
traición, sus primeros pobladores Meron los tel- 
quinos, obreros y navegantes hábiles, sin duda 
de origen fenicio, á que las poblaciones entonces 
ignorautes de la Grecia atribuían reputación de 
encantadores y brnjos; despues los heliades ó hi- 
jos del sol, otro pueblo que parece también teni- 
cio y que Pindo las e. de lalisos, Camiros y Lin- 
dos; en seguida los pelasgos, venidos unos de 
Lesbos al mando de Lencipos, y los otros de 
Tesalia al de Forbas; los cretenses con Alteme- 
nes; los argivos-acayos con Tlepuleno, y por 
último los dorios de Argos, mandados por otro 
Altemenes, nieto del fleráclida Temenos, Tos 
dorios se hicieron dueños de la isla, y con los 
dorios de Cos, de Cuido y de Jlalicarnaso For- 
muron nna confederacion lamada lHexápolis Dó- 
rica. Se hicieron po lerosos por su warina y su 
comercio, y findaron numerosas colonias: Sala- 
pia, en Apulia; Parténope, que desmes fué Ná- 
poles; Rodas ó Rodamusia, en la desembocadura 
del Ródano; Rodas ó Rosas, en Hesperia; en Si- 
cilia, Gela: Soli en Cilicia, y por último, en las 
pequeñas islas vecinas de Rodas, Carpatos, Ni- 
sitza, Caleis, Simi y Calida. En el interior el 
gobierno republicana aristocrático reemplazó à 
la monarquía heroica. Dominados por Darío, los 
rorlios fueron librados del yngo de los persas á 
la paz de Cimón (419, pero obligados á recono- 
cer la hegemonía de Atenas: entraron en 412 en 
la alianza de Esparta y en 377 en la de Atenas, 
recobrando por la guerra social el pleno goce de 
su libertad (358-56); fueron sometidos por Ar- 
temisa, reina de Caria, en 354, y librados poco 
despues, en 351, gracias á la muerte de Artemisa 
y å la intervención de losatenienses, arrastrados 
por un elocuente discurso de Demóstenes. Rodas 
se sometió á Alejandro, que la trató con consi- 
deración, y desde entonces fué, å cansa de la 
decadencia definitiva de Atenas, la primera pa- 
tencia marítima de Grecia. Habiendo expulsado 
å la guarnición macedonia a la muerte de Ale. 
jandro, se alió con Ptolemeo, rey de Egipto, y se 


atrajo por esto la enemistad de Antigono, cuyo 
hijo, Demetrio Poliorcetes, intentó en vano con- 
tra ella un sitio célebre en la antigüedad (305. 
304%. Unidos å Roma contra lilipo de Macedo- 
nia (200* y Antioco de Siria (191), ganaron, con 
la derrota de estos príncipes, la posesión de la 
Licia y parte de la Caria; pero se hicieron sospe- 
chosos al Senado en la guerra contra Perseo, y 
se vieron privados de sus posesiones del conti- 
nente (167), En el año 42 Casio tomó å Rodas, 
que lo había negado sus buques, y la saques. 
Antonio la libró de talo tributo y la consideró 
como est, autónomo. Vespasiano la unió á Samos 
y demás islas vecinas, formando la prov. de las 
Islas, con la e, de Rodas por cap. Figuró en la 
dide. de Asia, prefectura é Imperin de Oriente. 
Introducido el cristianismo en Rodas, fué la me- 
trópoli de los 17 obispados de las Cíclades y de- 
pendiente del patriarcado de Constantinopla, 
Devastada por los árabes en los siglos vtr, Vitt 
y 1X, estaba å principios del xiv repartida entre 
griegos y turcos, y solo nominalmente reconocía 
la soberanía de Andrónico II, emperador de 
Constantinopla, cuando los caballeros de San 
Juan de Jernsalén so apoderaron de ella en 1310 
y la conservaron hasta 1522, Salieron de ella en 
22 de diciembre de dicho año, después de un 
sitio de seis meses sostenido eontra Solimán TL. 
Desde entonces pertenece al Imperio otomano, 


~ Ropas, Castro ó Kasrro: freog. C. eap. ilo 
la isla raento ó dist, de Radas, sit, en la 
parto N., å 0,75 de milla al S. 17% E, «el Cabo 
RKumburnú: 12000 habits. La rodean murallas, 
que se conservan en el mismo estado que en 
tiempo de los caballeros de San Juan que lasedi- 
ficaron, La e. posee muchos edils. que sirvieron 
primeramente do morada á los caballeros de la 
Orden, partienlarmente en una calle que aún 
Weva ol nombre de Strada Cavalie 

se convirtioron en m 
Orden en cuarto 
la vatedral de $; 


re. Las jglesias 
ezquitas y el hospital de la 
L El palaciadel Gran Maestre y 
wm daan fueron destrnídos por 
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una explosión en 1856. En Rolas no hay puerto ; músico al Teatro Feidean, y 


capaz de contener buques de gran tamaño, y los 
dos puertos artificiales que tiene, que pueden 
servir para embarcaciones pequeñas, se están ce- 
gaula, y sus muelles van desapareciendo poco à 
poco. Bl puerto del N, está protegido por la par- 
te del £. por un nmelle de construcción antigua, 
de 457 m. de largo en dirección al N. 3% E, 
desile la playa, y en su extremo está el fuerte de 
San Telmo. Les muelles, que forman una entra- 
da muy estrecha, están muy destruidos; el mar 
rompe sobre ellos y el puerto se va cegando, te- 
niendo sólo 3 m. de fondo en la entrada y de 4,2 
á 4,8 cn el interior. En la playa O. del puerto 
está el Tershaneh, ó arsenal en donde antigua- 
mente solían construirse los navíos para el sul- 
tán. Por consecuencia de los trabajos de draga 
llevados 4 cabo últimamente en el canal del 
puerto del N., á principio del año 1881, la pro- 
fundidad del agua era entonces de 4,6 m, en di- 
cho canal. Delante de la puuta N. de la entrada 
del puerto Tershaneh esta la roca Colonna, Ia- 
mada así $ causa de una columna, que ya ha des- 
aparecido, colocada en ella para el servicio de 
valiza; la roca sobresale del agua á un cable de 
distancia del muelle del Lazareto y al N. 119 E. 
de ella; hacia la parte N. y E. se extiende el 
fondo sucio, á 0,75 de cable, y el bajo fondo que 
la une å la pamta del lazareto sólo tiene 2,4 me- 
tros de fondo, Ii puerto del S. está protegido 
del E, por un muelle de 274 m. de largo y quese 
extiende desde la playa en dires ión al N. ; en su 
extremidad tiene la torre rodonda de San Ange- 
la, de 22,5 m, dealto; hacia el N. del extremo 
del muelle se extiende á 0,75 de cable el bajo 
fondo, sucio y con piedras. En la parte exterior 
del puerto hay 7,3 m. de agna, que va gradual- 
mente disminuyendo hacia el interior, siendo el 
fondo de arena. El puerto está abierto al N., 
pero se considera como seguro porque rara vez 
sopla el viento de esta parte y no recala la mu- 
cha nar. Los buques pequeños se amarran á los 
muelles de la parte O. del puerto, pero el agua 
es nmty somera en este sitio. Los buques algo 
mayores lo hacen con una estacha al muelle del 
E., la cual tienen que arriar si el viento se llama 
al N, Toda clase de buques está aquí en comple- 
ta seguridad con los tiempos del S.E., que son 
los vientos nus temidos en esta costa por levan- 
tar mucha mar ( Perrotero del Mediterráneo). 
dist. -La c. de Rodas, fundada en 408 por 
los habits, de otras tres e. de la isla, era célebre 
en la antigüedad por la buena disposición de sus 
calles, la magnitud de sus puertos y la hermo- 
sura de sus edifs. públicos, adornados de más de 
3000 estatuas; el más notable era un famoso Co- 
loso de Apolo, Restos de la estatuaria de Rodas 
son los cuatro caballos de bronce que se llevaron 
á San Marcos de Venecia, El gobierno de Rodas 
se componía de una Asamblea del pueblo, un 
Senado, y los pritancos, que eran å la vez ma- 
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gistrados políticos y jefes militares. Rodas fué 
centro de un gran movimiento artístico é inte- 
lectual, y residencia de una célebre Escuela de 
Kocuencia donde enseñaron Esquines y Milón. 
La e. actual, construída en el emplazamiento de 
la primitiva, pero menos extensa, no conserva 
nada de la antigüedad, Fué construida por los 
caballeros, y aún hoy es una e. de la Edad Me- 
dia, con fortificaciones almenadas, murallas con 
aspilleras y casas con torrecillas y Ojivas, alor- 
nadas con escudos de armas, 


RODAYEGA: Reog, 
dejuela, p. je d 
14 edils, 


o arrio del aynnt, de Cor- 
e Valmaseda, prov, de Vizcaya; 


RODE (Prevxo): Biag. Violinista y compositor 
francés, N, en Burdeos en 1774. M., on 1830, 
Muy joven marchó à Paris, en donde hizo rápi- 
dos progresos baje la dirección de Viotti, dán- 
dose 4 conocer por primera vez en dicha capital 
en 1790: su extraordinario talento excitó la más 
viva admiración, Despues le estar agregado como 


RODE 


isitó la H 
(1794), más tarde Alemania, volvió 4 Pa gada 


1800, y fué sucesivamente profesor de violín e 
el Conservatorio, cuando se creó este estableci. 
miento, primer violín del primer cónsul (1800). 
luego del emperador Alejandro (1808). De ro. 
greso en Francia en 181], entró de nuero en el 
Conservatorio como profesor honorario, Los tra. 
bajos que dejó consisten en Variaciones ue 
han legado á hacerse célebres; Conciertos, Cao 


tetas y an Método de violin, escrito en ñi 
y compaf 
de Baillot. pafita 


RODEA (dei gr. pbõov, rosa): f. Bot. Géner 
plantas ( Rhodea) perteneciente á la familia de 
las Esmiláceas, cuyas especies habitan en e] Ja- 
pón, y son plantas herbáceas, acaules, lampiñas 
con rizoma rastrero; hojas envainadoras en su 
basc, alternas, oblongolanceoladas, nerviado-eg. 
triadas y con escapo que sale de las Vainas de 
las hojas, llevando las flores en espigas apreta- 
das, sentadas en excavaciones del raquis y acom- 
pañadas de brácteas escamosas de color verdoso 
pálido al principio y después amarillentas; flores 
hermalroditas, con los sepalos y pétalos soldados 
formando un perigonio corolino truncado y casi 
globoso ó cortamente hendido en seis lóbulos re- 
vueltos; seis estambres insertos en el tubo del 
perigonio, con los filamentos cortísimos y adhe- 
ridos y las anteras casi globosas, con las celdas 
insertas en las márgenes anteriores del conecti- 
vo; ovario casi globoso, trilocular ó unilocular 
por ser los tabiques tan cortos que no llegan al 
centro del ovario, con dos óvulos anfítropos su- 
perpuestos en cada celda; estigmas sentados, ra- 
diados, trífidos; el fruto es una baya monosper- 
ma, con las semillas casi globosas, provistas de 
una testa membranosa y con el ombligo lateral; 
embrión cilíndrico en elejo de un albumen cór- 


neo, paralelo al ombligo y con la extremidad ra- 
dicular súpera. 


ode 


- Ronra: Zool. Género de moluscos de la cla. 
se gasterópodos, orden pulmonados, familia he- 
lícidos, Los caracteres más notables de este gé- 
nero son los siguientes: concha provista por de- 
lante de la columela de una especie de ombligo 
estrecho y profundo, que ocupa el Ingar corres- 
pondiente al eje longitudinal, cilíndrica, estria- 
da, dextra ó siniestra; contornos de la espira nu- 
Mmerosos; vértice obtuso; último contorno mucho 
más pequeño que la espira; abertura triangular; 
peristoma continuo en los adultos; columela 
muy torcida; peristoma agudo, ligeramente re- 
flejado. 

La especie tipo de este género es la Rhodea gi- 


gantea Mousson, especie propia de las costas de 
Nueva Granada, 


RODEABRAZO (A): m. adv. Dando una vuel- 


ta al brazo para arrojar ó despedir una cosa 
con él. 


RODEADOR, RA: adj. Que rodea. 
RODEAR (de rueda): n. Andar alrededor. 


+». Porque no vamos á bodas, sino å RODEAR 
el mundo. 


CERVANTES. 


A aquel monte que elevado 
Se ensoberbece imposible, 
Mientras da el calor licencia 
Que sus faldas RODEEMOS, 
Sus privilegios gocemos, 
Huyendo la residencia 
Del sol, que perquisidor 
Todo lo asuela y abrasa; ete. 

Tirso DE MOLINA. 


~ Ronrar: Ir por camino más largo que el 
ordinario ó regular, 


... por haber el duque de Cleves declarádo- 
se parcial de rancia, contra el Emperador 
bieron de RODEAR por caminos desusados y 
muy fragosos. , 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


: i 03 
- Ronsar: fig. Usar de circunloquios órode 
en lo que se dice. 


mu- 
..« los que desean hacerse famosos, mo es 
rando RODEAN, escribiendo atajan, qU 
loria la de Erostrato. 
E Lorg DE VEGA. 


inspi Jos 
e se hallan en la razón como inspirados i 
grandes pensamientos, sin RODEAR pO 
eursos dilatados, B 
ALVARO DE CIENFUEGOS. 


RODE 


Poner una cosa alrededor de 


—Ronran: a. Y l 
Ronni iéndola en medio, 


otra ó cercarla cog 
Por todas partes el soberbio pino 


De muchos vientos el iuror RODEA. 
VILLAVICIOSA, 


las aves muy lejos de admirarte, 
a 7 JAN por burlarte 
Te siguen y RODEAN por . 
Te sig SAMANIEGO, 


-Roprar: Hacer dar vueltas á una cosa, 


RODEIRAS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Miguel de Villadesuso, ayunt. de Oya, p- j. de 
Túy, prov. de la Pontevedra; 34 edits. 

RODEIRO: Geog. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Rodeiro, ayunt. de Oza, p. j. de Be- 

de la Coruña; 89 habits, II Lugar 


tanzos, prov. ) 
de la parroquia de Santa Marina de Abelenda, 


ayunt, de Avión, p. j- de Ribadavia, prov. de 
Orense; 29 edifs, I| Lugar de la parroquia de San 


José de Ribarteme, ayunt. de Setados, p. j. de 
Puenteareas, prov. de Pontevedra: 25 edils. il 
y, Say VICENTE y Basta Maria DE Ronb(ro, 

- RopkIRO Ó Barserros be Río: Geog, Ayun- 
tamiento formado por las parroquias de Santa 
María de Alceme, San Martín de Asperelo, San 
Juan de Camba, San Salvador de Caniba, San 
Esteban de Carboentes, Santiago de l'ajián, San- 
ta María de Guillar, San Ciprián de Negrelos, 
San Julián de Pedroso, Santa Marina de Pesco- 
so, San Cristóbal de Portela, San Miguel de 
Riobó, San Vicente de Rodeiro, donde está el 
lugar cab., Torre, San Esteban de Salto y San 
Pelayo de Seura, y las ayndas de parroquia de 
Santiago de Arnego, San Cristóbal de Az, Santa 
Eulalia de Camba, Souta María de Río y Santa 
María de Vilela, p. j. de Lalín, prov, de Ponte- 
vedra, dióc. de Lugo; 6660 habits. Sit. en la 
parte oriental de la prov., en el valle superior 
del Arnego, al O. de los montes llamados El 
Paro, limítrofes con la prov. de Lugo. Terreno 
montuoso; centeno, maíz y patatas; cría de ga- 
gados. 


RODELA (del lat. rotëlla, vuedecilla): f. Escudo 
redondo y delgado, que, embrazado en el brazo 
izquierdo, cubría el pecho al que se servía de él 
peleando con espada, 


—Sentaos, — ¿Dónde? 
— En aquese puro suelo, 
Cada cual en su berrernelo, 
Y á su lado la RODELA. 
LOrE DE VEGA, 


Era dar enchiladas en hombre armado, y dar 
lanzada en RODELA «de acero, 
MALÓN DE HAIDE. 


—Dos espadas, 
Que para reñir no estorban, 
-¿Roneta ó broquel?— Linterna 
Con cera y sin laz. 
Tirso DE MOLINA. 


—RopngLa: Mi, Es una variedad del escudo; 
y siendo la voz rodela contracción de redondel d 
redondela, se comprende bien que su forma ha- 
bía de ser circular, Esta arma defensiva, como 
propia para la gente á pie, tenía poco diámetro, 
y el infante que la usaba levaba como armas 


Bodelas 


ofensivas la espada y el dardo. No estuvo en lo 
Pol el conde de Clonard cuando dijo qne 
metal es la guarnición de colwe, hierro ń otro 
para oo se ponía alrededor del esendoó pavés 
as dotar la tablazón y resistir los golpes «e 
asi nas blancas:» el mismo conde, en otro 
Pasaje de su Historia. orgánica de la infuntería 
o lería, escribió que cubría el brazo de los 
Si eros la rodela ó escudo, 
porten da alguna la rodola tuvo señalada im- 
el sig fia en nuestra nación, cuando al finalizar 
80 XV y en los comienzos del xvr dió el 
conato de Cordoba uma organización á la 
Wntería española que pudo considerarse per- 
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fecta para la ¿poca en que se estableció, y que * 


era desde luego muy 
tia en las demás n 
pasaban por estar 


y superior 4 la que exis- 
actiones, aun en aquellos que 
ria militar. «El MONA adelantadas en mate- 
los ejércitos dico ps niona del armamento de 
bLasán, preocu rah contienen te el capitan Bar- 
reo al ip 15 ya en aquella época como 
preocupa ahora, y ha amado siempre la aten- 
ción de los hombres de guerra; en esta ¿poca la 
infantería suiza era repulada como la mejor del 
Dd y sus brillantes hechos de armas contre 
e ca xulleros alemanes les había granjeado una 
putacion ciertamente envidiable; la mayor par- 
te de las naciones recurrieron é aquel pequeño 
Estado tomando á sueldo algunos cuerpos con 
que dar solidez y consistencia æ sus ejercitos, 
Pero no escapó dla sagaz penetración del Gran 
Capitán ni el secreto de su fortaleza ni el lado 
débil gue tales cuerpos presentaban, y queriendo 
formar su ejército en forma que aventajase, ó al 
menos pudiera competir con los celebrados in- 
descos, aceptó de éstos lo que le pareció mejor 
y cuidó de corregir lo qne encontró defectuoso; 
sustentaba el principio de que cuanto mejor ar- 
mado es un ejército, y cuanto más cerradas tiene 
sus úrdenes, está más inerte y más seguro, prin- 
ciplo perfectamente lógico é incontrovertible en 
aquella época, y tiel à úl organizaba sus escua- 
drones, bajo el supuesto siempre de los 6000 
hombres...» 

En el tratado De re militari, escrito por Die- 
go de Salazar, bajo la inspiración, cuando me- 
nos, del mismo Gonzalo de Córdoba, se lee acerca 
de este particular: <... Yo quiero dividir este 
nuestro escuadrón en 12 compañías, ó batallas, 
y conponerlo de 6000 hombres de pio, y dare- 
mos á cada compañía 500 hombres, de los cua- 
les 500, los 200 dellos ternán picas, y los otros 
100 serán arcabuceros, y los otros 200, con que 
se cumple el número de 500, les daría rodelas y 
dardos con las otras armas... Yo les daría para 
defensa coseletes con la gola ó gorjal y celadas 
y brazales, como agora se nsa, y nna parte de- 
llos conio adelante os diré; daría rodelas, en lu- 
gar de Jos escudos de los romanos, daríales para 
ofender picas, y éstas daría ú 2000, y 1000 de- 
llos ternía con arcabuces, y ternía otras 1000 
picas para la retaguardia, 100 en cada capitanía 
y 2000 ternía con rodelas y dardos, en lugar de 
los pilos de los romanos, y destas 2000 picas, 
las 1000 pondría en la frente del escuadrón, ó 
donde más me temiese ser acometido de cava- 
llos, y otras 1000 en la retaguardia, y los escu- 
dos ó rodelas pondría en orden segunda para 
hacer espaldas å las picas y para vencer la ba- 
talla...» 

Con hábil combinación táctica y orgánica de 
piqueros, rodeleros y areabuceros formó el Gran 
Capitán sus grandes escuadrones de infantería, 
que resultaban, sin duda, mucho más perfectos 
y mejor dispuestos para combatir en todos los 
trances de la pelea que los escuadrones afama- 
dos de la infantería suiza. Porque estas maras, 
armadas exclusivamente con picas largas, tenían 
excelentes condiciones para resistir con ventaja 
á la caballería más impetuosa, según se demos- 
tró en muy diversas cireunstancias, donde ob- 
tuvo inmensa reputación y fama aquella sólida 
hueste helvética; pero carecían de cualidades á 
propósito para resistir á otra infantería que, 
por la mejor combinación de las armas ofensivas 
y defensivas, estuviera mejor apercibida para 
combatir de cerca, cuando se mezclaban y ce- 
rraban los combatientes de uno y otro bando. 
La pica, en efecto, servía muy bien para repeler 
al enemigo, mientras éste no rompía las líneas 
de sus agudas puntas; pero desde el momento 
en que se introducía dentro de las filas, la pica 
no tenía eficacia alguna para luchar con infan- 
tes armados de espada, Por eso Gonzalo empleó 
en suficiente número los rodeleros, que, con las 
convenientes armas defensivas en la cabeza, 
cuerpo y brazos, y con su pequeño escudo © ro- 
dela, podían destrozar & los desarmados pique- 
ros, que se veían reducidos á completa wtlidad 
en el combate cuerpo 4 cuerpo, o e pechos nuni- 
«dos, coma entonces se decía; y como el excel- 
so caudillo tuvo sumo acierto en la combina- 
ción de piqueras, rodeleros y arcubuccros, y en 
la colocación que les dió sentro del escuadrón, 
pudo constituir una brillantísima in fanteria que, 
couducida por su mucha pericia y brillantes ta- 
lentos, proporcionó jornadas gloriosísimas y gran 
enaMecimiento å la poco antes decaída nación 


española, 
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El uso de la rodela, y, de consiguiente, el eni- 
pleo de los rodeleros, fué decayendo, conforme 
el uso de las armas de fuego, del arcabuz y del 
mosquete se fué perfeccionando y generalizan- 
de; pero Almirante consigna que todavía, en 
fines del siglo xvI, cenando ya las sangrientas 
guerras de Flandes habían sentado la preferen- 
cia del arcabuz y mosquete, continuaba el uso 
de la rodela, según se deduce del siguiente på- 
rralo de D. Bernardino de Mendoza, al describir 
el tercero y furioso asalto de los españoles á la 
plaza holandesa de Bommen, en 1575: «Sancho 
de Avila dijo que, cómo era posible que entre 
tales soldados no hubiese alguno tan honrado 
que se arrojase dentro del fuerte, pidiendo su 
rodela para hacello. Y oyéndolo un mosquetero 
español llamado Toledo, pidió una rodela, de- 
jando su mosquele, la cual embrazó, saltando al 
momento de la muralla en medio de los enemi- 
gos, á quien siguieron todos los densás soldados. » 

-= Robrna: Bot, Nombre vulgar empleado pa- 
ra designar una planta perteneciente a la fami- 
lia de las Capriloliáceas, y conocida entre los 
botánicos bajo la denominación sistemática de 
Viburnum Úputus. 


RODELEJA: f. d. de RODELA. 


RODELERO: m. Soldado que peleaba con ro- 
dela, 


++. mandó al capitán Baltasar de Gallegos, 
que con sesenta lanzas y otros infantes, entre 
areabuceros, ballesteros y RODELEROS, fuesen 
á descubrir la tierra adentro. 
Inca GARCILASO. 


-RoneLeno: Mozo inquieto y que rondaba 
de noche con espada y rodela. 


RÓDELHEIM: Geog. C. del círculo y regencia 
de Wiesbaden, prov. de Hesse-Nassau, Prusia, 
Alemania, sit. á orillas del Nidda, en el f. c. de 
Francfort á Hamburgo; 5000 habits. Castillo 
con parque. Esta c. perteneció al Gran Ducado 
de Hesse hasta 1866, 


RODELLAR: Geog. Valle de la prov. de Hues- 
a, Se arrumba de N. àS. á lo largo del Alca- 
nadre, en la primera parte de su curso, entre Jos 
derrames orientales de Guara y las sierras de 
Barced y de Sevil, de vertientes sombrías y des- 
nudas, Las dos últimas se hallan separadas por 
un profundo barranco, y á la de Sevil se unen 
los montes de San Juan y de los Juncos, que 
coun algunos pinares cierran el citado valle. Este 
ofrece en su extremo septentrional los más ca- 
wichosos cortes de toda la cordillera, destacán- 
Xose sobre el barranco Fondo ó Mascum la Ciu- 
dadela, obra de la naturaleza, que aparece å pri- 
mera vista como una plaza fuerte, con agujas, 
torreones, troneras, murallas, estribos y boque- 
tes de sorprendente y maravilloso aspecto, y si- 
gniendo las orillas del barrauco se encuentra la 
peña del Cuervo aislada, y los Ventanajes, que 
figuran un puente de dos ojos, 20 m. más altos 
que aquél sobre su dra, Tanto por el lado de la 
sierra de Guara, como en las vertientes orienta- 
les de la de Barced, existen varias cuevas en el 
valle de Rodellar. A poco más da un km. al S. E. 
del pueblo, é la izq. del camino que baja á las 
Almunias, se halla la de las Bachellas, en lase- 
paración de las margas y calizas arenosas de 
otras calizas compactas; consta «de dos ramales 
de piso poco inclinado, y tiene 100 m. de an- 
chura por una profundidad de 20, oscilando su 
alt, entre 3 y 8. A la izq. del camino que de 
Rebollar conduce å Sarrablo, pasado el barranco 
Mascum, se halla la de Andrebot, de 44m. de 
anchura y 6á 8 de alt, en su entrada, con una 
longitud de 70. Su piso, en declive hacia arri- 
ba, está lleno de peñascos cubiertos por costras 
calizas de 2 decímetros de espesor, y su techo si- 
mula un cielo raso en su fondo, con cordones de 
caliza inerustante á modo de vigas de un tejado 
(L. Mallada, Descripción de la prov. de Iuesea). 
I Dugar con ayunt,, al que se hallan agregados 
los Ingares de Las Almunias, Otín y Pedruel, 
lasalidleas de Letosa, San Hipólito y San Satur- 
nino y dos caseríos, p. je de Boltaña, prov. y 
dióc, de Huesca: 589 habits, Sit. en la zona por 
donde se comunican los pueblos de la montaña 
con los del Somontano de Huesca, Terreno muy 
escabroso; cereales, vino, aceite, cáñamo y le- 
gunibres, Fué una de las principales tortalezas 
en los primeros siglos de la Reconquista, 


RODÉN: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de Pi- 
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na, prov, y dióc. de Zaragoza; 272 habits. Sit. å 
la dra. del Ebro, cercas de Puentes de Ebro. Te- 
rreno bastante llano, rega io con aguas del Gi- 
nel; centeno, cebada, maiz, aceite, vino y le- 
gumbres. 


RODENAL: m. Sitio poblado de pinos rode- 
nos. 


RÓDENAS: Geog. Lugar con ayunt., p. je de 
Albarracín, prov. y iioc, de Teruel; 363 hahi- 
tantos, Sit. cerca de la prov. de Guadalajara, al 
N. de Albarracín, Terreno montuoso, correspon- 
diente á la cordillera llamada La Menera; cen- 
teno, cebada, legumbres y hortalizas; cría de 
ganados. 


RODENBACH (ALEJANDRO): Bioy. Político y 
literato belga. N. en Roulers (Flanges ociden- 
tal; en 1786, M. en 1869, Atacado de ceguera 
å los once años de edad, le envió su padre a Pa- 
rís, al establecimiento de ciegos fundado por 
Valentín Haüy, de quien, gracias á su viva in- 
teligencia, legó à ser el discipulo predilecto, 
Terminados sus estielios, Rodenbach partio para 
Holanda con el tin de establecer en Ámsterdam 
una escuela de ciegos, siguiendo el sistema de su 
maestro. Una vez concluidos sus trabajos Je or- 
ganización, regresó ú su ciudad natal y se ocupo 
primeramente en operaciones industriales; des- 
pués, dedicin lose à la Literatura, publicó en 
1828 una Carta sobre los ciegos, reclificarión del 
escrito de Diderot sobre el mismo asunto, y al 
año siguiente dió á luz una obra titulada Geada 
de un ciego sobre los serdomaiedos. Posteriormen- 
te escribió varios artículos interesantes insertos 
en los diarios y revistas periódicas, y luego 
fué colaborador de £7 Cotólico de los Paises Bue 
jos, intitulado más tarde £? Diario de las Flan- 
des, en el que se mostró nno de los miis energi- 
cos campeoues de la emancipación de Belgica. 
Auxiliado porsus tres hermanos, hombres tan 
activos como úl, el ciego de Roulers (uombre 
con el que era conocido en su patria) desempeño 
parte importante en la revolución que preci- 
Pito del trono å la familia de Orange Nassau. 
Nombrado en 1830 diputado porlos electoresde 
su ciudad natal, continuó desempeñando este 
cargo sin interrupción durante treinta y seis 
años. A pesar de las numerosas ocupaciones de 
su carrera parlamentaria, no cesó de llamar la 
atención del gobierno sobre la situación de los 
ciegos y sordomudos; provocó en favor suyo nu- 
merosas medidas lilantrópicas, y les consagró 
constantemente su voto y su pluma; en 1553 
publicó un nuevo trabajo sobre Los cirgos y los 
sordumudos (historia, instrucción, educación y 
biografía). 


RODENBERG (Junto): Biog. Literato y poeta 


alemán. N. en Kodenberg ;Hesse lectoral) en 
f 


1831. Estudió Derecho en las Universidades de 
Heidelberg, Gotinga y Berlín, y en 1856 gra- 
duóse de Doctor en Marbourg. Renuncióal poco 
tiempo á los estudios jurídicos y se dedicóexelu- 
sivamente å la Literatura. De 1856 à 1862 llevó 
uva vida bastante agitada, recorrió las islas Bri- 
tíánicas, las islas Normandas, las dela Frisia sep- 
tentrional y los lagos de Suiza é Italia, y en 1863 
regresó para establecerse en Berlín, en donde ha 
residido desde aquella época. Rodenhere fondo en 
1874, y dirigió desde entonces, la Dewtsche Runds- 
churu, en donde se publicaron los Xeenerdos del 
emperador Federico HI, que tantas persecucio- 
nes valieron al director. Cítanse entre sus poc- 

las: Roses espinosas; Historia de la guerra entre 
su majestad el vino del Rhin y su majestad la 
cerveza de Felsen, poema cómico; Canciones; 
Ldilios dramáticos, ete, Además escribio: Visjes 
de estudio å Fuylaterra; En los países alemanes; 
Lógica y los beigas; Cuadros de la vida de Ber- 
lía, impresiones de viajes, novelas y otros tra- 
hajos literarios, publicados, ya en los folletines 
del Pinario de Colonia, del Diario del Weser, de 
La Prensa, ya cu volumenes, Wn el libro titula- 


do París å la tuz del sol y ú da daz de das lámpa- i 


ras, aspiró Rodenberg, en colaboración con 
Goltsehall, Oppenheim, Woltman, ete,, à trazar 
un enadro fiel y animalo de la metrópoli fran: 
eosa bajo el segundo Imperio. También escribió 


algunos libretos de ópera, y una colección de ean- 


ciones titulada Para el corazón de das madres. 


RODENO, NA; adj. Roso. Díceso de tierras, 
rocas y pinos, 


RODEO: m. Acción de rodear, 


RODE 


La negra sombra de su altura pisa, 
De tierra muchos pasos en RODEO. 
VILLAVICIOSA. 


-= Ropro: Camino más largo ú desvío del ca: 
mino derecho. 


e. vendran camino derecho, no por RODEOS, 
como lo bice con sus padres aliá en el desier- 
lo; ete, 

MALÓN DE CIATDE. 


eet escogerá las piezas de loza. y si hay al- 
gún barco catalán, las enviaré a Barcelona, que 
es mejor medio que por el ropro dela Coru- 
ña, ele. 


JOVELLANOS, 


=Róbeo: Vuelta ó regate para librarse de 
quien persigne. 

= Ronko: En las ferias y mercados, sitio en 
que se pone junto el ganado mayor para su 
venta, 

- HRobro: Reconocimiento que se hace de los 
ganados para contar lus cabezas que hay en 
ellos. 

-= Ropero: Sitio de las dehesas, donde se renne 
el ganado vacuno para pasar la noche, 

- Romo; fig, Dilación en lo que se ha de eje- 
cutar ó en el mo:lo de ejcentarlo, 


+.» Que en este género de negocios suelen ser 
atajos, los que parecen RODEOS, y sel vir, como 
diligencias, las dificultades, 


-Ronro: fig. Manera de decir una cosa, em- 
pleande mås palabras de las necesarias para sig- 
Rilicarla, ó valiendose de términos ó expresiones 
que no la deu á euteuder sino indirectamente. 


=De voz me fio. 
Y vos fiad de mi, — Dejud RODEOS, 
Y probad en mis obras mis deseos. 
Ruz DE ALARCON. 


- Ropero: fig. Escape ó efugio para disimular 
la verdad, para eludir la instancia que se hace 
sohre una especie Y para no explicarla clara: 
mente, 


— Traidor, no busques RODEOS, 
Que ya conozeo la causa 
Por que tanto dificultas 
Lo que mis penas te mandan. 
Tirso DE MOLINA. 


Hablemos siquiera una vez sin RODROS ui 
disimulación. 
L, F, pe MORATIN. 


—Ropro: Ger. Conjunto ó reunión de Ja- 
drones ó de rulianes. 


Y se juntaba en RODEO 
De mfos y de lagartos, 
Romances de la Germania. 


-Rovro: Geog. Rio de Méjico, en el est. de 
Durango, tributario del Tamazula, conocido des- 
pués, en Sinaloa, con el nombre de río Culiacán. 
¡ V. cab. de municip. del part. de San Juan del 
Río, est. de Durango, Mejico; 1135 habits. Tie- 
ne el municip. 5610 habits., distribuidos en la 
expresada v., las congregaciones de Arroyo de 
Coneto y Animas, siete haciendas y 37 ranchos. 

- Robro Bu): Geog. Municip. del dep. de la 
Baja Verapaz, Guatemala, limitado al N, porlos 
de Rabinal y el Chol, al S. por el dep. de Gua- 
temala, al Oriente por el del Chol y al Occiden- 
te por el de Saltán. Esti regado por los ríos 
Aguacaliento, Melejeyá, Margarita, Pachica y 
Río Grande. La industria consiste en la cría de 
ganados, Se cultiva maíz, arroz, tríjol, caña de 
azúcar. plátano, yuca, camote, café, frutas, ete, El 
pueblo tiene 319 habits, y esti sit, en una falda 
rodeada de pinales, Terreno árido, como formado 
de rocas sedimentarias antiguas, quizá metamor- 
ficas, cubiertas de aluviones modernos, 

- Ronko nx Exmbbto: Geog. Caserío del 
ayunt. de Campos, p je de Mula, prov. de Mur- 
cia; 71 habits. 

— Rongo br luarazatys: Geog, Caserío del 
ayunt, de Campos, p. j de Mula, prov. de Mur- 
ela; 60 habits. 

a Rammo pi Los TENDB ROS; (eog. Caserío del 
avunt. de Campos, p je de Mula, prov. de Mur- 
cia; 81 habits. 


RODE 


| RODEÓN (an, de rudeo): m, Vuelta 
hace dar ó da una cosa en “ que se 


redondo, 


s. tras esto reconoció es 
nalmente dando un RODEÓN 
ojos. 


ada y daga, yti- 
al chapeo, alzó los 


x 
La Peara Justina, 


, PODEORÉTICO (Avivo): adj. Quim. Cuer 
obtenido por Mayer sometiendo la roder cbo 
convolvaliva á la acción de las h pretin 
para dicha resina la segunda de ] 
naciones citadas, en consonancia con elk 
nombre de ácido rodeorótico ha sido su NE 
por el de convolvúlico. V. Coxvuz o O 


RODEORETINA: l. Quim. Materia resinosa ex 
traída por Kayser de la jalapa oficina] A 
Investigaciones posteriores han demostrad Tr 
idéntica á la convolvulina. V, Coxvor VEA 

id ASA, 


RODEORETINOL: m. Quim. Cuerpo inodor d 
sabor agrio y amargos la vez, producido cuan de 
se hace actuar la enmisina ó los ácidos dileíd S 
sobre el acido convolvúlico; teniendo en cue ta 
sus propiedades químicas y el nombre botánico 
de las plantas de las que se extrae este último 
ácido, se le ha denominado posteriormente 4 ido 
convolvulinólico, Y. Cox VoOLYULISÓLICO. cice 

RODERA (de ruede): f, CARRILADA, RODADA; 


huella ó surco que dejan 
su } en el suelo las ru 
del carro ó voche, cdas 


de aó 
ases, Aceptada 
as dos denomi. 


- Kobe haz Carr, En las carreteras de nueva 
Salas, Eo ai como en los firmes recién re- 
i s, son muy frecuentes las roderas, que 
van de ordinario aparcadas ú la distancia que 
marca la batalla de los carruajes, y se presentan 
también despuis de hechos los recargos y baches 
y en los firmes ya cousolidados después de los 
fuertes temporales de lluvias, ya porque el piso 
esté húmero, ya porque aún no haya adquirido 
adherencia suficiente; las Hantas de las ruedas 
comienzan por hacer un pequeño asiento que, si 
pasa indavertido para la mayor parte de los 
transeuntes, no así para las caballerías y con- 
ductores de carruajes, que acaso de una manera 
instintiva tienen la constante tendencia de se- 
guir el mismo camino que el vehículo que le ha 
precedido; y como todos los que transitan por 
un camino dado tienen la misma batalla, ó á lo 
más hay dos ó tres tipos de ella, una vez marca- 
da la huella, por pequeña que sea, se sigue inde- 
fectiblemente por todos los carruajes, con loque, 
habiendo sufrido esta parte una presión mucho 
mayor que el resto, se va apisonando cada vez 
más y acaban por cortar la vía si no se pone in- 
mediato remedio; las roderas, que al profundi- 
zarse se llaman carriladas, son tanto mayores y 
más profundas cuanto lo son las presiones st- 
fridas y menor la cohesión del firme, y de aquí 
el que con preferencia se presenten cu firmes aún 
no consolidados. Los inconvenientes que presen- 
tan son muchos: para los viajeros que marchan 
en diligencias son una grave molestia, pues no 
siguen las ruedas constantemente la rodera, sino 
que cuando aquella presenta una curva saltan 
las ruedas para volver á ella, y esto produce sa- 
eudimientos y molestias sin cuento; las aguas 
penetran en ellas, encharcan la carrilada, y el 
agua va filtrindose hasta la caja de la vía, pro- 
ducen barro y destrozan el camino. Las opera- 
ciones que deben practicarse para remediar este 
wal en el momento que se presenta son: lim- 
piar el barro que contengan, tanto las orillas co- 
mo el fondo de la rodera, arrojándolo fuera de 
la vía, y si aquélla es profunda rellenarla con 
piedra bien machacada hasta que entrase a 
resto del perfil; apisonarla después y cubiiria, 
como las inmediaciones de ella, con una ligera 
capa de recebo; cuando el firme está ya consa Y 
dado y se ha formado una carrilada profan el 
antes de rellenarla de piedra hay que pisar M 
lirme para que trabe bien; si el firme está, el 
conservado la rodera empieza á marcats? & con- 
tinuación de una lluvia, pero no es màs a 
rente, bastando borrarla para que se ocuite 
A : la rastra 
las caballerías, y esto se consigue Com. el ba: 
de madera, la que al propio tiempo quita e la 
rro que hayan dejado las yuedas; Cortes 


Ea o ue no 
rodera hay que tener mucho cuidado de q 


il n 'antemente € 
vuelva å formarse, arreglando constanten } 
o i e el tránsito des: 


material en ella colocado y que e! | +] rodillo 
agrega, empleando para ello el pison, evos que 
de mano y el rastrillo, En los firmes od 
no pan podido sufrir al cilindrado se ar S ndi 
tunbión con el rastrillo las mas pequeña 


RODE 


arrilada, lo que no cuesta gran tia- 
tiende, punes llegan en breve 
al todos los puntos de la 


caciones de € 
bajo si no se desatic 
å consolidarse por Igt 
vía. : o 

RODERICK: (zos. Isla de la Colombia Briti- 
nica, Dominio de Canadá, sit. entre los esla- 
rios que parten del Millbank Sound. Fiene 45 
kms. de largo por 5 & 15 de ancho. 

RODERO: m. Jl que cobraba el tributo de la 
roda. l 

RODERO, RA: adj. Pertenociente ú la rueda ó 
que sirve para ella. 


Mazo RODERO. i 
Diccionario de la Aiudemia 


Ropero: Y, REEDA RODERA, 


RODEROS: Geog. Lugar del ayunt. de Villa. 
tuviel, p. je y prov. de Leon; 220 habits. 

RODES (Vicent: Diez. Pintor español. 
en Alicante en 1791. M. 4 24 de enero de 1858, 
Aprendió los principios del Dibujo en la Excite 
le de su ciudad natal, y pensionado por el Cim- 
sulado de la misma ctpital para contintuar sus 
estudios en la Academia de San Carlos de Va- 
lencia, se distinguió en ella por sitaplicación y 
aptitudes, å las que debió varios pretios, 1mos 
mensuales, otros anuales, y los títnlos dencadló. 
mico superauniciario y de mérito por la Pintu- 
ra. Bjerció durante algunos años su prolesini en 
Valencia; pero en 1829 tu Hamelo a Barcelona 
para pintar el retrato del conde de Santa Cla- 
ra, obra que Damó exlriord inariamente la aten- 
ción, y que, orizinatelo imsnunerables ene: 
al artista, obligó & éste á fijar su residere 
la capital del Principado. La Funta de Comercio 
de Barcelona le nombró profesor de la clase de 
Colorido y Composición desu Escuela (12 «le no- 
viembre de 1831) e inspector de las otras clases, 
exigiéndole que previamente presentara wi eur 
dro de se mano. Roles pintó entonces el lienzo 
de Abrham tomado por majer d su siria 
dyar, que hoy se halla en el Museo Provincial 
de Barcelona. Unvo a lemás el enrargo de sur 
de modelos i das «diferentes clases de la Esencla, 
Recordando la corta vida de los dilmjos, Rates 
hacía, con el concurso de da Litografía, aquellos 
modelos, qne ańn sirven en la referida Escuela, 
Sucesivamiente ejerció en ella los cargos de di- 
rector interino, vicedirector y director general, 
mostrindo en todos la mayor actividad, Indivi- 
duo le mérito de la Arwlemia de San Carlos de 
Valencia y de la Acudemía de San Luis de Za- 
ragoza; indivilun de todas las corporaciones 
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científicas, artísticas y literarias de Cataluña, 
$: 


hizo, arlemás de las cit ulas, estas obras: Tetra 
tos de Fernando VI, Manuel de Filalgo y An- 
tonio de Barata, los Cres existentes en el Museo 
Provincial de Bare-lora: Francisco de Alverola 
y dos .Hegorías, en el Museo de Valencia: Fran- 
eiseo Monserrat y eousorte, en la Academia de 
San Carlos de la misna ciudad; y los retratos 
del general Castaños. de! Conde de España, de 
Mina, Ratero, Riego, Concha, San Martín, Geor- 
ges y Dubiesel, en diferentes puntos de Cata- 
«Ma, 


. RODÉS: (eog. Dugar del ayunt. de Surp, par- 
tido jnticial de Sort, prov, de Lérida; 55 ha- 
bitantes, 
RODETE “dle 
zas del pelo h; 
la cabeza para 


reedoJ: 1, Rosca que delas tren» 
con las mujeres en el vértice de 
lorno o para tenerlo recogido. 


e UN 


muy ascada, y anda sienpre tocada de 
ROL 


FERNANDO BALI 


NTENUS. 


... El torado con imaj atraso respecto de la 
loy gente, por delante una vaya, y cosido el 
Pelo á emda lado, ermano nn nado ò rodaja 
Muelo menor que Lo one usan ò usaban las 
tulas y nranolas: por detrás ut RODIFTE ako 
Y SU permetta: ete. 


IEARTZEN BY SCN, 
par Rong : Especie de rosei hecha de licnzo, 
wilo tota materia que se pone on la cabeza 
Dira cargar y llevar sobre ella un peso. 


> Ronerk: Gíreulo de hierro, fijo en las re- 


Yalaras ó e ` 
n luras o s puente, par que por ol rneden Jas 
Aberturas de las llaves, 

= Rover: 


o . 
ro de los eno] Lin ulo ò rueda del Juego delante- 
Sirve ya orbes, rompuesta de cuatro pinas, que 
pued Pata que, girando la clavija sobre ella, 
an tomar la vuelta con facilidad, 
Pozo XAJ 


l 
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= Rovere: Blas, Trenza ó cordón 
sobre el yelmo de la armadura antigua. 
Rovers: he, Rueda destinada á aprove- 
char la velocidad de una corriente de agua para 
poner en movimiento im meranismo enalquiera, 
y formada aquella por un eje ó árbol giratorio 
t (fia. t, dos ò tres Hautas cirenlares D que 
forman la parte sólida de la rueda, cuatro ravos 
E ú ocho brazos que unen el eje con la Manta, 
una serie de aspas g equidistantes, en la direc- 
cion de los radios, sujetas con fuertes clavijas å 
las llantas y saliendo igualmente de ellas, sobre 
las que se sujetni anas paletas planas a, b, e, e, 
y A Veces unas tablas que npen la Manta de uno 
de los aros que constituyen la rueta, con toas 
las demás, cerrarlo todo, nn radillo de alumna 
anthura para que el agua no salte al interior 
de la rueda después de haber golpeado en la pa- 
leta, 
El agua sale por una compuerta vertical de 
un «deposito € corriendo por el canalizo AP, y 
la rueda, cuyo eje horizontal es normal ¿la co- 
rriente, se opone ú su paso, siendo movida por 
ella, y comunica este movindente al ele O, que 
por un meeanismo emmbquiela se transmite A un 
operador mecanico: el emalizo tien neral- 
mente du inelinación variadde entre yo 
Posteriormente se han pertoccionado wstanie 
estas nedas, inelinamio la compuerta å 450, 
las paletas, en lugar de ser rectas, han tomado 
una Forma curva, con otras dlerencias ne han 
hecho tan, kin que pierdan su nombre los pri- 
mitivos roletes ú rodeznos, que tunbión así se 
llamaban: en el artículo correspondiente nos 
oettiitetnaos corr todo detalle dde las diversas mo- 
liticaciones que han sulrilo los roletes, que no 


son nits que el origen de das ruedas Dantadas 
interiores (V. Rrebas Mmbritarcas En los 
roletes queda dentro del canalizo un espacio 
libre mës ú menos considerable; las paletas san 
de madera, de 30 ¿4 10 centímeiras de longitud 
en el sentido de los radios de la rueda, y el es- 
nacio que las separa, medida en el extremo de 
las paletas, es próximamente ignalá bie dimensión 
citado el arho de las paletas, sienpre conside- 
rable, varía con las dimensiones de la corriente, 

La ecuación general que da el efecto útil de 
los motores hidraulicos es, según demostrarentos 
al estndiar de una manera general las rue as 
hidránlicas, 


Po (QP: 


en que mes la masa de agna qne corre por se- 
gando, ejerciendo su acción sobre la rueda, J7 la 
velocidad del agua, Pel peso del volumen gas- 
tado por segundo, // la altura de exída ue pro- 
duce la velocidad, Fy la acción de la gravedad, 
hola altura de que desciende el agua sobre la 
rueda misma, ¿la velocidad punslida por los 
clioques, 10 la velocilad que conserva el agua 
á su salida del receptor. y a la velocidad del 
punto en que el filete medio viene at obrar sobre 
la ruedas según esto, € Pe sensiblemente, 
y Wer tombién siu grave error; ststituvenido 
estos valores en Ja ecuación (13 anterior result: 


7 mgh -ymt amn JE, 


Peh P+ mgh- lin. Ver- bare, 
y haciendo toda clase de reducciones 
Pean Ya; 


Pe eos el efecto útil, y das condiciones de nn buen 
extablcciniento eigen que esta cantidad sea un 
masimo, Y para estequir, lo ses e] hvtor SN 
y para ello habri que ignalar, tn sabenins 
por el etendo, su derivada esq velas ona lava 
triable vat eero, Y por idanto 


V- 


v-r= V 20, 
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que está ; de donde 


(2) 
Máximo que se puede determinar por una cons- 
trucción geométrica muy sencilla debida å Cla- 


- rinval; con electo, si sobre una recta Al'= Y 


(Jig. 2) como diámetro se describe una semicir- 


\ 

1 

Lo as 

pe b 0 C 
Fiv, 2 


cunferencia y se toma ADe 1, y por J se la. 
ta la perpendienlar (21, evidentemente se len 
os 
eri 


AB ROA EA AM V-t 


luezo el máximo del producto (Y —w) será el 
de su igual SIX, y por tanto el de BP, cuyo 
nriximo es el radio OR- 817, 

La sustitoción de este valor 
ecuacion anterior da: 


Pem mAy = 1243) 3 2 


foy 


dm 


de v en la 


6) 
pero a 1% es el trabajo dado por el motor, luc- 
go el efecto útil de wn rodezno es sólo la mitad 
del trabajo del molor; se ye por esto cuánta 
fuerza se pierde en las ruedas de esta clase, á 
pesar de lo cual todavía se usan por la sencillez 
de su construeción y lo fácil de su estableci- 
miento. 

Hay que tener en enenta que la cantidad oal- 
culada es el cierto útil teorico, y que el efecto 
práctico no jotede nunca alcanzar esta cifra, por 
los rozatnientos, imperfecciones de construcción 
y otras mil causas; según las experiencias de 
Bossnt y Sencaten, los rodeles jamás pasan de 
los 0,60 del electo útil teórico, y además que la 
relación de velocidades que daba el måximo de 
esecto útil era 20,454, de donde 


Pe=0,45m PY -0,45V)=0,2475 4 P? 


para electo útil teórico, y el práctico 
pz 


0,60/'7=0,11X3m02=0, 207 


-; (4) 
se ve, pues, que no se Hega al 30 por 100 de 
aprovechamiento del tratajo dado por el motor. 
Al aplicar estas ruedas conviene que el número 
do transmisiones sea el menor posible y que 
transmitan à dos útiles la velocidad que necesi. 
tan, de donde se deduce la velocidad y que debe 
levar la rueda; y si Æ es el radio desconocido 
y nel número de vueltos que debe dar por mi- 
nuto, será 


rin 
60 
según hemos dicho, de donde se deducirá el ra- 
dio que conviene dar al rodete, y que será 


(= 


- 50,457, 


"y . 
R= 60 x 0,4357 = 43 d ; (5) 
ln n 


Pos conocida, y por tauto queda X determina- 
do, Eu tuanto al múmero de paletas, la expe- 
riencia demuestra que para radios variando de 
metro en metro, comprendidos entre 14 y 4 
metros, el número de paletas, erecienda de ena- 
tro unidades 4 medida que el radio crece, debe 
variar entre 24 y 14, Generalmente las paletas 
se colocan en la dirección de los radios, poro 
Depareienx y Possut han encontrado un aumento 
de electo wti inclináindolas sobre el radio y alol 
lado de agnas arriba 25% Da allura de las pa- 
tetas esti determinada por da condición de que 
el agua no penetre en la rueda en el momento 
en que el choque con las paletas produce una 
dilatación dela vera líquida; generalmente se da 
á da patee nica ya igal al Giple del espesor 
de la vena Tquida, sin pasar, sin embargo, de 
Gu, 6h: el espesor de la corriente debe estar eon- 
prendido entre 15 y 25 centimetros: siendo me 
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nor de 15 sería insuficiente para mover la rueda, 
por la cantidad de agua que se marcha sin pro- 
ducir efecto, 

La ventaja que presentan los rodetes, y esotra 
razón que ha hecho no dejen de emplearse, es 
ne son aparatos muy toscos, «ne sale armar, 
no va un carretera, sino hasta los mismos moli- 
neros ó hataneros, que es generalmente d lo que 
su aplican, puede r montarle, desmontarle y ha- 
cer Jas reparaciones necesarias, bastawlo para 
elo nna sierra, una azuela, un escopdo y un niar- 
Dio, y de aqui que pmedan colocarse, como se co- 
locan, en nulos aislados á la orilla de los ríos, 
de los que toman la fuerza necesaria sin vias 
qae una pesa. 

RODEWISCH: frog, C. del dist, de Auerbach, 
círeulo de Zwickan, reino de Sajonia, Alemana, 
sit. 4 orillas del Gúltzsch, en el F e de Olsnitz 
á Zwiekan; 5000 habits. Fab. de hilados de 
lana, objetos de latón, fieltro, carton, ete. 


RODEZ: (foy, C. cap. de cantón, de dist. y 
del dep, del Aveyrón, Francia, sit. en una coli- 
ha entre el Aveyron y su all, el Ánterne ò Pau- 
Terne, 2 630 m. sobre el nivel del mar, en el 
le de Caprio a Beziers: 12000 habits. Obis- 
pada sufrazomeo de Albi; Asilo departamental 
de locos; Liceo, Esenela normal de maestros, ins- 
tncisa de sordomudos, Museo de Arte € His- 
toria Natural y Museo lapidario: Sociedad de 
Letras, Ciencias y Artes. lab, de hilados y te- 
jilos de lana, paños para el ejercilo, mantas, 
jergas, etc. llermosa catedral, construida del 
siglo xin al xyi sobre las ruinas de una anti- 
gna metrópoli del siglo vI; su campainario domi- 
na gran extensión de terreno; es notable tanto 
por su belleza como por su elevación, que, com- 
prendiendo la estatna de la Virgen que le coro- 
na. ex de 77 m. y uno de Jos más célebres elel 
Mediodía de Francia. Chustro de nu auligno 
convento de Praneiscanos; Motel de Armagnac, 
de la época del Renacimiento: varias estatuas en 
las plazas públicas: bonitos paseos en los alre- 
dedores, Rhodez ó Rodez es la antigua Segorí- 
wam, ciudad de los rutenios, y después cap. idel 
Konerene y de un condado creado en 820, 

El dist. comprende los cantones de Bozonls, 
Cassagues- Begon les, Conques, Marciólac, Nan- 
cello, Pont-de-Solors, Requista, Rignac, Rodez, 
la Salvetat y Sauveterre; el cantón tiene 9 nu- 
nicipios y 24000 habits, 

RODEZNO de rodar): m. Rueda hidráulica 
con paletas curvas y eje vertical, 


= Robrzxo: En las tahonas, rueda que da 
movimiento por medio de unos dientes á la que 
esta anida a la piedra que muele, 


Aqui miro eon la fuerza, 
Que el RODEZNO en dos molinos 
Vuelve en Harina las aguas, 
Como las piedras al trigo. 


QUEVEDO, 


-~ Robrzxo: fírog, V, con ayunt., al que se 
halla agregado el lagar de Cuzcarritilla, p- jode 
Haro, prov, de Loxroño, dide, de Calahorra: 
733 habits, Sit. cerca de Cuzeurrita, Terreno 
Manu: vino, cereales, legnmibros y hortalizas; 
fab, de aguardientes. Vestigios de ima fortaleza 


junto al antiguo exiticio titulado Torre de Santa 
Cruz. 


RODEZUELA: f. d. de rurnpa. 


RODICIO: fro. Lugar de la parroquia de San 
Juan de Seoane, avont. y p je de Allariz, pro- 
vincia de Orense; 33 edits. 

RODICITA ¡del gr. podeis, parecida á una ro- 
sat: E Min, Boroalumitato de potasio, y por lo 
menos boroalhuminato alcalino, fué descrito pri: 
meramente este rarisimo mineral emio cal bo- 
matada, Preséntase de ordinario eristalizada en 
tormas muy enriosas, que son muy pequeños 
dodecardros con caras tetracdricas, que en las 
primeras observaciones creyeronse derivados del 
subo, al milicudo que todos los angulos triedros 
estaban truneelos;, mas en recientes trabajos 
pila verse y comprobarse que dos er 
decasdricos de la rodicita son debidos 
vosi agreupreion, 0 rededorde nn m 
purto, de 12 pirimides monorlin 
mente definidas y elarauente de 
seen los eristales de que se tr 
bastante | 


ales do- 
A ama ene 
ismo y único 
s perfecta: 
termbiibles, Po. 
ala color hlanco 
puro, que en muy contadas ocasiones, 
y por accidente, es rosáceo; el brillo es vitro 
Ruy nolalle: e) peso específico SO re 


oy 
presenta en 
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, el número 3,4, y en cuanto á la dureza iguala å 
la del cuarzo, y con tal motivo asígnanle losim- 
tores el número 8 de la escala comparativa de 
Mohs; es además uno de los minerales que me- 
jor presentan la birrcfringencia, aun en los cris- 
tales más diminntos ó más deformados, 


Por lo qne & la composición de la rodicita se ; 
refiere, puede representarse, siguiendo a Lappa- * 


rent, en la Jorniula ó simbolo R,A1,8,0 ¡5 que 


es la correspondiente å un boroaluminato alcali- * 


| no, sin expresar el metal que lo constituye, aun- 
j que es «de ordinario el potasio, en cuanto los 

autores no suelen mencionar otro, ni tampoco 
se indica en los diversos análisis que de la rodi- 
cita ha hecho con rara sagacidad G, Rose. Es 
asimismo carácter del mineral que se «le 
presentar las propiedades eléctricas, manifesta- 
das en atracciones y repulsiones cuando se ca- 
lienta 4 no nmy elevada Lemperatura, y por lo 
mismo colócase en la categoria de los cuerpos 
llamados pirocléctricos; resiste muchisimo la 
acción del fuego, y sólo io muy elevada y sosle- 
vida temperatura ¡miedo alguna vez fundirse, y 


lana del soplete muy curioses fenómenos de 
coloración, diznos de ser notados: somectida Ja 
robicita å la lama bastante entreica, dale pri- 
mero muy arcada y caracteristica tinta verde, 
semejante á la que el ácido bórico comunica al 
alcohol cuando arde: pero al poco tiempo, y sin 
que la acción del fuego cese un inomento, el eo- 
lor verde se cireunseribe á la base de la llama, y 
en la parte alta adquiere viva coloración roja, la 
enal bjen pronto se extiende & toda ella, y así 
sigue hasta el termino del experimento, Sólo en 
el Ural se ha encontrado la rodicita en muy pe- 
queños dodecacdros romboidales implantados å 
veces en cuarzo, pero de ordinario en turmalina 
roja: es mineral raro y euya composición y for 
ma no se han definido de modo charo y termi- 
nante hasta los últimos años: y en cuanto ¿la 
primera podrían quizás suscitarse todavía cier- 
tas divas, que provienen de la poca previsión 
para determinar el metal alcalino que caracteri- 
za el boroaluminato, del que es verdadero tipo 
el mineral que constituye el objeto de esle ar- 
tículo, 


RODICOL: Ceag, Lugar del ayunt. y p. j. de 
Murias de Paredes, prov, de León; 137 habits, 


RODIÉIROS: Cea. V. Sax Simeón pe Ro- 
DIÉLROS, 


RODIEZMO: frog, Tagar con ayunt,, al que 
se hallan agregados los lugares de Barrio de la 
Tercia, Busdongo, Camplougo, Casares de Ar- 
bas, Cubillas de Arbas, Fontún, Golpejar, Mi- 
Baró, Pendilla, Pobladura de la Tercia, San 
Martin de la Tercia, Tonin, Velilla de la Ter- 
cia, Ventosilla, Viadangos de Arbas, Viljama- 
nin y Villanueva de la Tercia, p. j. de La Vecie 
la, prov, de León, diue, de Oviedo: 3037 habi- 
tantes, Sit, en el camino que va de León à As- 
turias por el puerto de la Cubilla, con dos esta- 
ciones def. e. en su término, las de Vilkuna- 
uin y Busdongo, en la lnea de Madrid á Gijón. 
Terreno montuoso, regado en parte con aguas 
de un arrovo all, del Bernesga; cereales, cáñamo 
y bortalizas: cría de ganados; minas de cobre 
en Villamanín. 

_ RODI GARGANICO: Geog, C. del dist. de San 
Severo, prov, de Foggia ó Capitanata, Ápulla, 
ltalia, sit. en la costa septentrional de la penin- 
sula Gargano; 5000 habits. Viñedos y olivares, 


RODIGIA (de Rodigas, n. yr.): fe Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de Jas liguritloras, tribu de 
las chicoráceas, cuyas especies habitan en los paí- 
ses templados, y son plantas herbiiceas semejan- 
tes á Jas especies del género Crepis, con las ho- 
Jus radicales pinnadas y las superiores dentadas, 
y las cabezuelas auarilas ó prerpurescentes, nu- 

s y dispuestas eu panojas: enhezuelas mul- 
homovarpas, con el involucro formado 
por varias series de escamas, las exteriores coitas 
y llojas y las inferiores igmales Y rectas: recep- 
tactlo plio, peloso, pestañoso; eoralas todas H. 
guladas, con ciueo dientecitos en st apice: aque- 
nios casi iguales, pieudos, sin ala, con arrugni- 
tas Iransversales; pico exterior generalmente cor- 
to, y el interior largo, delgalísimo y aleznado; 
vilano uniforme, peloso, pluriserial. 


¿RODILANA; Groy, V, con ayunt,, p Je de Me- 
dina del Campo, prov. y «live, de Valladolid; 


eso con no poro trabajo; en cambio olrece a la j 
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844 habits. Sit. cerca de Pozáldez. Terreno Mano 
en lo gencral; cereales, vino y legumbres; fabri- 
vación de aguardientes. Carretera antigua de Sa- 
lamanca á Valladolid. 

RODILES: (¿cog. Lugar de la parroquia de San. 
ta María de Jiodiles, ayunt. de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 26 edits, y Y, SANTA 
Manía pe Ropes. ° 


RODIL Y GALLOSO (Tosí Ramóx): Biog. Ge- 
neral y político español, nurqués de su apellido 
N., en Santa María de Trobo iligo) á 5 de febre 
ro de 1739. M. en Madrid 419 de febrero de 1853 
Alunmo de la Universidad de Santiago de Ga. 
licia, donde estiliaba Jurisprudencia, abaudor 
como tantos otros, las aulas (1808) para luchar 
contra las fuerzas de Napoleón, sentó plaza en el 
batallón de Cadetes Literarios, y conio soldado 
peleó durante toda la guerra dela Inde 
cia. Poco despues de terminada ésta, en la que ya 
demostró su valor y pericia, fué destinado al ejer- 
cito del Perá, donde luchó, ganando de grado cn 
grado los sucesivos empleos, desde el de capitán, 
que tenía cenando se embarcó, hasta coronel. E] 
peruano Ricardo Palma dice que Rodil legó al 
Perú en abril de l 817 con el grado de primer 
ayudante del regimiento del Intante, y agrega; 
<Ascendiio, poco después, á comandante, se le 
encomendó la, foruacion del batallón Arequipa. 
Kodil se posesion con les reclutas de la solitaria 
islita, de Alacrán, [rente á Arica, donde pasó me- 
ses disciplinándolos, hasta que Osorio los condu- 
jo á Chile. AMí concurrió Rodil, mandando el 
cuerpo que había creado, á las batallas dde Talca, 
Cancharrayada y Maypú, — Regresó al Perú, to- 
mando parte activa en la campaña contra los pa- 
triotas, y salió herido el 7 de julio de 1822 en el 
combate de Ducarán, — Al encargarse del gobier- 
no político y militar del Callao, en 1824, el bri- 
gadier D. José Ramón Rodil, hallábase condeco. 
rado con las cruces de Somorso, Espinosa de los 
Monteros, San Payo, Tamames, Medina del Cam- 
po, Tarifa, Pamplona y Cancharrayada, » ernces 
que atestigualian las batallas en que había to- 
mado parte. Lo que más le realzó fué su gallar- 
da defensa del Callao, Véase lo que dice Palma: 
¿Sitiado el Callao por las tropas de Bolívar, al 
mando del general Salom, y por la escuadra pa- 
triótica, que disponía de 171 cañones, fué verda- 
deramente titánica la resistencia. La Ilistoria con- 
signa la, para Kodil, decorosa capitulación de 23 
de enero de 1826, en que el bravo jefe español, 
vestido de gran uniforme y con los honores de 
ordenanza, abandonó el castillo para embarcarse 
en la fragata de guerra inglesa Brión. El gone- 
ral La Mar, que era, valióndome de una feliz ex- 
presión del inca Garcilaso, un caballero muy ca- 
hallero en todas sus cosas, tributó en esta oca- 
sión justo homenaje al valor y la lealtad de Ro- 
dil, que, desde el 1.° de marzo de 1824, en que 
reemplazó á Casariego en el mando del Callao, 
hasta encro de 18%6, casi no pasó día sin comba- 
tir. — Kodil tuvo, durante el sitio, que desplegar 
una maravillosa actividad, una astucia sin lími- 
tes, y una energía incontrastable para sofocar 
complots. En un solo día fusiló 36 conspirado- 
res, aeto de crueldad que lo rodeó de terrorífico 
y aun de supersticioso respecto. Uno de los fusi- 
lados en esa ocasión fué Frasquito, muchacho 
audeluz, amp popular por sus chistes y agude- 
zas, y que era el amanuense de Rotil. - El gene- 
ral Canterac... fué comisionado por el virrey 
conde de los Andes para celebrar el tratado de 
Ayacucho, y en él se estipuló la inmediata en: 
trega de los castillos, Al recibir Rodil la carta ù 
vficio, en que le transcribía el artículo de la ca 
pitulación concerniente al Callao, exclamó furio- 
so: — ¡Canario! Que capitulen ellos que se deja- 
ron derrotar, y no yo. ¿Ahogaderas conmigo: 
Mientras tenga polvora y balas, no quiero dimes 
y direles con ja.. fraros insurgentes.» - Durante 
el sitio disparó sobre el campamento de Bellavis- 
ta, ocupado por dos patriotas, 79553 balas de ca- 
ñón, 454 bombas, 208 granadas y 34713 tiros de 
imetrada, ocasionandoá los sitiadores la muertede 
7 oliviales y 102 individuos de tropa, y 6 oficiales 
y 62 sokkulos heridos, — Los patriotas, por su pat- 
te... lanzaron sohre las fortalezas 20327 balas de 
cañón, $17 bombas é inealeulable cantidad de me» 
tralla, = Al prineipiarse el sitio contaba Rodil en 
los castillos una guarnición de 2800 soldados, y 
el dia de la capitulación sólo tuvo 376 hombres 
en estado de manejar un arma, El resto había su- 
enmbido al rigor de la peste y de las balas rept- 
blicanas. En las calles del Callao, donde un año 


, 
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penden- 
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asaban de 8000 los asilados ó partidarios 
antes pi apenas si Hegaban è 700 ahnas las que 
del rey, aP el desenlace del sitio, Según Gar- 
nda fueron 6000 las víctimas del escor- 
a 767 los que murieron combatiendo, Lu 
hato meros meses del sitio Rodil expulsó de ta 
los pa 339 personas, Ki gobiernode Lima resol- 
maza y adanitir más expulsados, y vióse el levoz 
icalo de infelices mujeres que no podian 
J campamento te Miranaves ni volver ġ 
porque de ambas partes se las rechazada 
» Me aquí lo que sobre este punto dies 
Rodil en el curioso manifiesto que publico en 
España: «Yo, que necesitaba minorar la pobla- 
ción para suspender colistunos que ho poban 
reponerse, mandé que los que no pudieran xub- 
sistir con sus provisiones o indusi ria saljesen 
del Callao, Esta orden fue :antplida, con pru- 
dencia, con pausa y con buen ENIO, La Molleta 
de los primeros que emigraron fué animando a 
Jos que carecían de recursos para vivit en lato- 
blación, y en cuatro nieses tue dest arguý de 2389 
bocas iniitiles. Los enendgos, á la decinuunarta 
emigración de ellas, entendieron que su conser 
vación me sería nociva, Y tentiron no aj r- 
las con esfuerzo inhumano, Vo les repeti decisi- 
vamente.» Rodil estaba resuelto a prolongar la 
resistencia, pero su coraje desmayo cnando en 
los primeros días de enero de 182% se vió alian 
donado por su íntimo amigo el comandante Pon- 
ce de León, que se pasú å las fitas republicanas, 
; por el comandante Riera, gobernador del cas- 
tillo de San Rafael, quien entregó csta Fortaleza 
å los americanos. Anibos poseían el secreto de 
las minas que debían hacer ex dosión cuando los 
sitiadores emprendiesen un asalto formal, Ellos 
conocían en sus menores detalles Ludo el plan de 
defensa imaginado por el impertérrito brigadier. 
La traición de sus amigos y tenientes hizo impo- 
sible la defensa. En 11 de enero se dió principio 
å los trabajos que terminaron con la capitula- 
ción del 23, honrosa para el vencido, Las ban- 
deras de los 1egintientos balante, Don Carlos y 
Arequipa, cuerpos muy queridos pura Rodil, le 
Jueron concedidas para que las trajese à España; 


vió no 
es pect: 
ara 


s 


A 


pero otras nueve barmleras quedar n o manos * 


de los vencedores. De regreso cm muestra peiin- 
sula, Rodil fué recibido con la distinción que 
sus servicios mereció, siemio el único de los 
que militaron en el Perú ¡quien no aplicaron el 
epíteto de ayuencho, Sucesivamente obtuvo dite- 
tentes y elevados mandos; y habiendose señala- 
do por su decidida adhesion á la cansa de fsa- 
del TI, se Je confió la jelatura del cuerpo de ejór- 
cito reunido en la frontera de Portugal. ln este 
reino, dirigiendo nuestro ejército de operacio- 
nes, logró la rendición de las plazas de la fron- 
tera y la del ejército miguelista, con lo que cm- 
siguió el embarque del pretendiente español, 
que desde Portugal alentaha la gnerra en Ws- 
paña, ayudado por D. Miznel. Luego fué nom- 
brado general en jele del ejército del None 
(1834); y aunque ya se le habie prendado con 
la gran eraz de Carlos JU por su entrada en Al- 
meida, se lo contirió la dignidad de marqués 
de Rodil. No le acompaño la fortuna en su Jucha 
contra los carlistas lel Norte, y hubo de ser re- 
emplazado al cabo de algunos mesos. Sin erubar- 
go, dos veces fué Ministro de la Guerra, la pri- 
Mera con Mendizábal y la segunda con Calatra- 
va. Era aún Ministro de la Guerra cuando se 
encargó de perseguir al carlista Gómez en su co 
vería por España. Tan desacertadamen te secon- 
dujo, que hubo de ser exhonerado (fines de 1836) 

as tarde, en el período de la regencia de Is- 
partero, fué presidente del Consejo de Ministros 
unio de 1342 à mayo de 1843), Desdesu 1 
so de América hasta su muerte ejerció sucesiy 
Mente estos caro , 


a- 
Se ha cit. «lem ile adn utro que 
tal decido: virrey de Navarra, Capitán Gene- 
Angin enaura, idem de Valencia, idem de 
ortos Eea de Castilla la Nueva, diputado 4 
y a inistro de Ja Cuerva 
sejo, y senador, 
Ca de la 


o Espada, pran eriz 
Carlos 111, erba- 
Vermendo y San 
lo, Enbe ely Espartero existió sieme 
nswmo polilleo vann personal, habien- 
al extremo de que, siendo Ministro el 
la Vietorja, hizo que un Consejo de 
Mizgase 4 Rodil y do exttonero de sus 
á la a lulos y condecoraciones: pr- 
mnistió 4 a de Espartero el nuevo Ministerio 
2 a Rodil, devolviendole su calidad de 
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j do la articulación esta liena e huido, Por en- 
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Capitán General v demis precminencias, Desde 
entonces Medil no intervino más en la politic 
de su patria. 

RODILLA del lat, robta, rnedecillay € Par- 
te prendido de la articulación del muslo con 
Ja penin, y en lenguaje anatómico toda la arti- 
cadacion. >D 

cda primera se dive Sano, 
MUSO, Y vs 
dera, tetee 


y en estel 

za des de si Junun 

nioen ka EONS A. 
JEAN FRAGOSO. 


Euliteeido Mtro RODIELA sitie 
ubales en dos Fayos coOLDNIOS 


sel puse en 


Uó uuehus 
que Heg 


ALVARO DE CIENFUEGOS. 
> Romia: Robert: eirenlo de hierro, lijo 
en las cerraduras ò su puente, para que per él 
ruelen las aberturas de las laves, 
A MEDIA ROWILEA: 
EOLA hiuerada. 


nm. adv. Con sólo una 


-De RODILLA EN RODILLA; Jor adv. De, De 
varon en varón, 


inb adv. Con las kobILL4s 
T apoviaias er el suro, y el cuerpo 
Odo sobre elas, genernómiente en señal 
de respeto Y veneración, ù por castizo ú penttien- 
cla, Us du, con los verlos estar, héncur y poner, 


dol] 


les e 


, eset dia del domino nunca ayunamos, ni 
HACEMOS OVAUIOL pestes de RODILLAS. 
Fi Pepeo MANERO. : 


IS Sas pur 
alados, 
SOVELLANOS, 
= DOBLAR La Roba. fr. Arrodillarse, apo- 
yando una sola en tierra. 
= DOBLAR La RODILLA: fis. Sujetarse, humi- 
Marse å otro. 
E 


EAR EN tal ropbrtraz fr. ant. Estar con 
o wado de parentesco en línea. recta. 
Así, ensudo se dise que uno esta cu warla ó 
gaula RODILLA COU otro, se envinude que es 
cuarto o quinto nieto. 

> [NUAR LA RODILLA: fr 
DILLA, 


Dona Ro LA RO- 


—Tuios héncad la RODILLA, eLo. 
Lore nr N 


Miacas emcima nel guante 
Una RobiLLa, y sobre él, 
Más que rezador, mirante, 
Volatines de un cordel 
Pasas cuentas cada instante, ete. 
Tirso De MOLINA, 


[UNEA Las RODILLAS, Ó HINCARSE DE 


RODiLiAs: In ARRODILLARSE. 


dlincóse el conde de RODILLAS luego, 
Diciéndole 1urbado: ete, 
Tuso pk MOLINA 


“No ES NADILLA, Y LLEGÁBALE Á LA RODIL- 
bhat rel No Es SADA LO DEL 030, Y LO LLEVA 
BA EN La MANO. 

—Roblita: «net. y Pat, Dos líneas cirenla 
res que pasan, la primerr a unos dos dedos por 
encima de la rótula, y la segunda al nivel de la 
tuberosidad anterior de la tibia, constituyen los 
limites de la rodilla. 

La parte fuandansental de la rodilla es la wti- 
culación fémorotilial; la cubren partes blandas 
que pueden estudiarse en dos regiones distin- 
las, unterior y posterior, y cuyos líntites respec- 
tivos los forman los bordes posteriores de los 
cóndilos del temor y de la tibia. La región pos- 
terior forma una cotisiderable depresion y se le 
designa con el nonibre de Herco pupiiteo, Y, Po- 
PLITEO. 

J La región anterior de la rodilla presenta 
en la línea melia una eminencia redondeada, 
constituida por la ssela, A cada lalo de ente 
hueso existe ula de presión que desaparece cuan- 


eima de ka mistaa se eneuentra otra depresion, 
menos consideralde que las precedentes, que co- 
rrespomide al Jondo del saco superior de la sino- 
vial. y es reemplazada porama emincacia en los 
casos de derrame dobraartianlar, Por debajo de 
la rótula se ve un ancho cordón aplanado y sa 
liente, sobre tolo cuando la pierna se halla en 
extensión, formado por el ligamento rutuliano, J 
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y mås abajo se nota el relieve de la tuberasidad 
anterior de la tibia, A cada lado del Jigamente 
rotiliao existen, hacia arriba, dos eminencias 
pro lucidas por un rodete adiposo, y bacia «bajo 
cos depresiones profundas que desiparecen en 
los casos de hidartrosis, ó cuando la artiendación 
eslit Mena de fnrgosidades. A cada telo de la re- 
Sol se encuemras: des planos desiguales, que 
corresponden a las caras laterales de Jos eendi- 
los, y as interiíticas, que son RUY poco perece 
tildes, Eu la parte interna se ve el tuberculo 
del tercer adductor, y en la externo la eminen- 
cia lormada por ja cabeza del peroné. Un poco 
haria delante el taberculo de! tibial anterior, 

Las enpas de que se copong esta región son: 
Ja piel, la fascia superlieial, ama aponenrosis de 
cubjerta, ima segunda hoja aponenrólica ú aleta 
de la rútula, 

La pir? que enbre la rodilla es gruesa en la 
parie witorior y más delgada en das laterales 
Púuele adquirir mucho grosor en las persas 
que permanecen bastante tiuntpo arrodilladas; 
etdonces la capa epidérmiea es la yue más se hi- 
pertroba. La piel se desliza con Tacilidal por 
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encima de los planos subyacentes. Muy pora ó 
ninguna grast se encuenta car el tejido celnlar 
subcutinieo; por esto la actitud de rodillas may 
prolongada es dolorosa. De esa cirennstancia 
deperle también el que, en la amputación circu- 
lar de la ratilla, el manguito ser siempre muy 
delgarlo. 

La articulación de la rodilla está, pues, mal 
protegida por la piel, de modo que un Justru- 
mento cortante introducido a poca profundidad 
puede penetrar en ella. A veces se enercirtra do- 
bajo de la piel una bolsa serosa rudbocntaria, la 
pretibial, situada por delante de la tuberosidad 
anterior de la tibia y predispuesta á inliamarso. 

La fuscirn superi ; ende del nuuslo y 


siis des 
rodea la rodilla, Laxa y laminosa en la parte 
anterior, permito el «deslizamiento de la piel: 
por Jos lados es más adherente y sólo permite á 
la piel movimientos limitados, 

Esla ajyureaiosis de de rodillo prolongación 
de la del muslo. Kuvuelre por compdeto la arti- 
culación, forma una vaina al tendon del tri 
y pasa por delante de la rotula, sin adherir 
eila. Más abajo toma inserción eu las tubero 
dades interna y externa de la tibia, en la exbeza 
del peroné, y luego se continúa con la apoucuro- 
sis de la pierna, 

Por delante de la rótula existe una impertan- 
te bulsa serosu Mamada prerrotuliene. Esta bolsa 
no es subeutánea, según Tillux, pues está si- 
tuada detrás de la aponeurosis de cubierta de la 
rodilla y descansa directamente sobre la rótula, 
cubierta å su vez por cl periostio. Cuando no 
está completamente desarrollada se compone de 
tres ó cuatro grades cellillas que se continican 
ù no entre sf; en ciertos i 
cuentan esas eeb H llas aisladas, y sido se ve urn 
vapa de tejulo celnlar laxo, Cuando está vxace: 
vilmente desarrollada, Ta holsiyueretidama 
crece en todos sentidos y traspasa, sobre tedo 
hacia abajo, la elireunterencia de la rolula, al 
visi Hun po que sts paredes engriesarode ona 
modo consblerable. En ciertos rasos raros, sin 
ue sea posible explicarse el motivo, se fuerusta 
de materia calearea y loma por delsuteade da 
rodilla ama placa dora mas o menes estensi. 
Asimismo puede contener conereciones Elaitosas 
mas é menos considera bles, o hallarselisietndita 
por au liyatida, lo ewal constituye el Xiyromi de 
la rodilla, “ " 

Debajo de la aponeurosis de cubierta se en- 
cuentra uit segunda hoja aponeurólica que ng 
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envuelve, como la preceiente, toda la rodilla, 
sino ne queda limitada á las caras laterales: 
constituye las edotus ó Liganentos luterates de du 
rótulo, que se continúan con el tendón rotulia- 
no, del que son una derivación. Puertemente 
adheridos á los bordes laterales de la rótula, dou- 
de su espesor es considerable, se «dirigen hacia 
atrás, rodean los cóndilos y se fijan en la capsul: 
filrocartilaginosa, & la que se insertan los mús- 
culos gemelos. , 

Constituyen los ligunentos laterales de la ró- 
tula un poderoso medio de proteccion para la 
parte anterior de Ja rudilla, y desempeñan jm 
portante papel en das fracturas de la rótula, 
según que se hayan rasgudo en mayor © menor 
extensión, Cuando el desgarro es escaso, los 
fragmentos quedan sujetos Y apenas SC SERAN; 
si, por el contrarie han descarado en mneha 
extensión, el triceps arrastra hacia arriba el fras- 
mento superior, que lega 4 separarse del inte- 
rior aletanos centímetros. 

Las arlerias que se distribuyen por la región 
anterior de la rodilla son las articulares, ramas 
de la poplitea., Son cuatro, dos superiores y dos 
inferiores. tan prolumdamente situadas que to- 
das descansan sobre el espueleto, las priineras 
sobre los condilos del fermar y das sezundas sobre 
los de la libia, y se anastomosin entre sí las de 
un mismo dado y las de un kelo con otro. Ade- 
mås las articulares superiores se unen con la 
anaslomotica mayor, y las inferiores con la re- 
currente tibial, formando así alrededor de la ro- 
dilla un extenso circulo arterial que restablece 
la cirenlación en la pierna, cuando se liga la 
poplítea. 

La única eze digna de mención es la safena 
interna, que eostea dos cóndios internos del Ie- 
mur y de la tibia, comprendiendolos en su con- 
vavidad. 

Los Finhit iras penpan especialmente el lado in- 
temno y deseribocan en los ganglios «le la ingle. 

Los nereios proceden del crural y del obtura- 
dor. 

U Ta región posterior de la ratilla ó hures 
poplito ha sido descrita en otro lugar. V, Po- 
PLÍTEO. 

IU La osticulución de lu rodilla es la más 
vasta del cuerpo hamano, y también la más com- 
plicada. Las lesiones traumaticas y espontineas 
que en ella se «desarrollan con tanta frecnencia 
hacen su estudio uno de los más interesantes de 
la Anatomía, Pertenece á la clase de Ja diartro- 
sis, género tróclea; con todo, ésta sólo es perfeo- 
ta enano el miembro se halla en extensión ò 
llexión forzadas, 

Las snperticies artientares corresponden 4 tres 
huesos distintos: el fémur, la tibia y la rouda. 

Los medios de imion son: un ligamento ante- 
rior, otro posterior, dos laterales y otros dos Ha- 
mados erezedos o int rarticulares, El ligamento 
enterior leva también el nonbre de rotulizno, 
porque se extiende desde el vértice de la rútula 
hasta la tuberosidad anterior de la tibia. KI pos- 
terior ocupa toda la cara posterior de la articu- 
lación de la rodilla; se compone de fibras propias 
dirigidas oblicuamente en diversos sentidos, y de 
otras libras, más ntunerosas aún, procedentes del 
tendón reflejo «el semimembranoso, el cual des- 
de la tuberosidall interna de la tibia se dirige 
oblienamente haria el cóndilo externo del mmur, 
Los ligamentos deteredes son dos: externo € in- 
terno, $l primero tiene la Torma de un cordón 
redonderdo, de 3% 6 centimetros de longitud y 
do 5 milimetros de grosor: por arriba se insería 
en el condilo externo del imar. binned atunente 
por encima de la rara que ocupa el tendón del 
poplite, y por debajo en la parte externa de la 
cabeza del perme, El segundo es aplanado å ma- 
nera ale cinta: tiene $ 4 10 centímetros de largo 
y 243 de ancho. Un poco más ancho Y menos 
grueso en la parte superior que en la inferior, se 
Wiserta por arriba à la tuberosidad del cóndilo 
interno del fémur, debajo del tendón del tercer 
aductor, y por debajo å la parte más elevada de 
la cara interna de lo tibia. Son los ligamentos 
eruzados o datrawrticidares dos TAS 
tibrosos situados en el espacio intereonlileo. Uno 
es anterior y otro. posterior; ambos se insertan 
por arriba en ina misma Hinena transversal que 
coincide precisamente con la linea dle iusercion 
de los ligamentos laterales, es dervir, en el punto 
de union de los dos ter anteriores eon el poss 
terior de los von diles: por debajo se insertan en 
una misma línea anteraposterior, Resulta de esto 
que se cruzan en sentido trensversal y enel an. 


+ 
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teroposterior. Los ligamentos eruzados Lienen 
por principal objeto impedir la separación de las 
superticios artienlares en sus mutuas relaciones 
en sentido antevoposterior, 

Cuando da rodilla experimenta un violento 
movimiento de torsión ó de inflexión luteral. ó 
bien de extensión Torzada, lo enal es más raro, 
los ligamentos «quedan distendidos, quiza total 
ó parcialmente desestrrados; eu una palabra, bay 
furcedara: en tales ciremstancias es dificil ite 
terminar sida lesión afecta un ligamento, una 
hoja tibrosa ó uno de Jos numerosos tendones 
que rolean la artienlación. Las torceduras de la 
valilla suelen ser graves, y exigen muchos meses 
de tratamiento antes que se hayan regularizado 
por complezo las funciones del miembro. 

La senocial de la rodilla es la más extensa de 
las serosas articulares; por esto sus hullamacio: 
nes ofrecen gravedad pertienlar, Las heridas pe- 
uetrantes de la rodilla son tia temibles que al- 
gunos elrajanos han Hegauelo á pensar en la im- 
putacion ó resección inmediata, «Por mi parte, 
dive Pitlaux, estoy lejos de aconsejar semejante 
práctica, No obstante, polríamos recurrir d la 
resección imuediata en casos de herida por arna 
de luego, enando la articulación ha quedado 
un plianente abierta, los cóndilos estan Practu- 
rados en esquirlas, ó se encuentran enc.avados en 
su espesor los proyectiles.» Según el mismo an- 
tor, la punción de la ronlilla por derrames sero- 


¡ sos Y sangnineos, de la cual se ha abusado en 


estos últimos wtos, debe proseribirse casi en ab- 
soluto, quedando reservada para Jos casos de 
distensión extrema, en que esile temer se rompa 
la sinovial por la presión del líquido. Por el con- 
trario, conviene der salida al pus y operar si 
temor extensos destrridamientos en las artritis 
traumáticas sepuradas, antes de llegará la am- 
pulación. Los abscesos crónicos, como los fríos 
en general. sólo deben abrirse en último extre- 
mo, para evitar la descomposición del pus y la 
infección putrida: en esos casos habrá que ser- 
virse sle un aspirador, 

En las intlamaciones de la rorlilla, trauma: 

cas ó esportineas, la esuación sólo se obtiene 
por lo genera) quedando una anquilosís más ò 
menos cotapleta. Esta pueda ser rectilíuea ó an- 
gtdar: en el primer caso la marcha, aunque diti- 
euitosa, es todavía posible, y sería grave falta 
empeñarse en querer devolver los movimientos 
á una rodilla cuando la anquilosix es consecu- 
liva a un tumor blanco. Si es consecutiva doma 
artritis teaniática, teumática ó blenorrigien, se 
procurari restablecer paulatinamente la movili- 
dad, å beneficio del masaje y de repetidos mo- 
vituientos de flexión y extension. ln los casos 
en que el dolor es nuy vivo, ó la resistencia in- 
superalde, polra recurrirse al cloroformo, roni- 
pietalo las adhereneñas en una sola sesión. 
Citando la anguilosis es regular hay que in- 
teevenir, cualyuiera que sen da eausa de la alec 
ción prinútiva, Se cloroformizara al enfermo, y, 
å beneficio de movimientos sucesivos de llexion 
«tensión, se devolverá al miembro su dirce- 
1 rectilínea, inmovilizándolo en esta posi- 
ción, Si los tendones de la pantorrilla opusieran 
obstienlo al enderczamiento, se practicaría la 
seccion subenutinea, 
Dejando à un lado estas consideraciones, con- 
viene deserilde la disposición que afecta la sino- 
vial de la rodilla por arriba, por abajo y por 
detrás, 

Por «sribe tapiza la cara profunda del tendón 
rotuliano y, al Hegar à cierta distancia 40605 
centimetros), se rejleja sobre el Jómur formando 
un fondo de saco, que, según Cruveilhier, se 
halla en comunicación con la sinovial por una 
parle angosta, pero atras veces es independien- 
le. En la bilartrosis de la rodilla el loudo de 
sivo de la sinovial se eleva y puede hallarse dis 
temido, hasta tal punto que se rompa y dé sae 
lida al líquido; éste se derrama després por las 
pas profundas del muslo. Además de la pro- 
longación media, la sinovial envía prolongacio- 
nes laterales por delujo de los miúsendos vastos, 
interno y externo; la del vasto interno sube más 
que la del externo, En el punto en que la sino- 
vial se relleña, pasando desde el tendón a la ea 
anterior del nnr, la enbre una capa de y 
Existe especialmente eu da parte superior é in- 
terna nn peloton slipose, acerea del enal amó 
la atención el De. Maleriene, Debajo del tendo 
de saco da sinovial cubre la eara anterior del 
fomir y la depresion que existe por encima ile 
la polea temoral. 


a 
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Por debajo la sinovial articular se dirige deg 
de la rótula & la cara posterior del ligamento 
roluliano y cueuentra casi en seguida ma consi, 
derahle masa adiposa hnterpuesta entre este lo 
gamento y la extremidad superior de la tibia. 
Las más de las vecus enyit una prolongación üli 
forme que se lija á la escotadura intercomlilea 
prolongacion que ha recibido el nombre de lina 
senta cdepoxo. Emre el ligamento rotuliano y 
la Tuberosidad anterior de la tibia existe una 
extensa bolsa serosa, que $ veces comunica con 
la sinovial de la rodilla, pero que en ta genera. 
lidad de los casos es independiente. La hidro. 
pesía rle esta bolsa puede dar lugar á un tumor 
de ditívil diagnóstico, 

Por detrás la sinovial se dirige ¿la car 


diri, a infe- 
rior de cada uno de los eóndilos, ta pizándolos 


separadamente hasta su parte nuis posterior, Al 
nivel de las inserciones del ligamento posterior 
se relleja sobre el femur y cubre toda la cara an- 
terior de este ligamento, asi como la de las cip 
sulas fibrosas. La sinovial comunica a veces con 
la bolsa serosa del gemelo interno, i travis de 
la capsala del cóndilo mierna; muchas veres en- 
vía diverticulos a través de los agujeros del li- 
simento posterior, La setosa no tapiza las pare- 
des de la escotadura intercondilea, à les evalos 
se ilhieren los ligamentos cruzados: envuelva 
estos ligamentos sin interponerse entre ellos, y 
los aplica uno conlra otro, 

, En la rodilla se observan Tos dos extensos mo- 
vimientos propios de las trócleas, Mexión y ex- 
tensión. Cuaalo la pierna esta semidoblada so. 
bre el muslo, hallandose ligeramente allotados 
los ligamentos laterales, es fácil imprimir à la 
pierna algunos movimientos de rolación y de 
lateralidad, 

IV Deserita ya la rodiila, desde el punto de 
vista anatonotopmeráfico, corresponde hablar de 
las operaciones que en esit región practica el ej- 
rujano, å saber: la resección y la desarticulación 
Ó 0mprlación, 

El primer cirujano que hizo la resección de la 
rolilla fué Park de Liverpool) en 178}; la repi- 
tió en Francia Moreau (de Bar-le- Duc) en 1792, 
y quedó olvidada hasta 1829, en que los cirnja- 
nos alemanes Textor, Jlenser y Fricke la practi- 
:aron con relativa freenencia. Prouto volvió á 
caer en desuso, para renacer en Inglaterra hacia 
1850, en manos de Vergusson y Jones ¿de Jer- 
sey), desde cuya ¿poca quedó definitivamente 
alnitida en la práctica general, No obstante, 
en Francia encontró ruda oj osición hasta que la 
hubieron practicado en 1858 cimmjanos tan emi- 
nentes como Xelaton, Follin, Verneuil y Richard, 
y hasta que se publicó en 1859 una notable Me- 
moria del Dr. Malgaigne. 

Siendo la anquilosis el resultado mis benefi- 
cioso que cahe esperar, el cirujano debera pre- 
ocuparse poco de las inserciones mnsenlares, si 
bien la inserción inferior del triceps, es decir, el 
ligamento rotuliano, será el único interesado. 
Los procedimientos difieren únicamente por el 
trazado de las incisiones y por la conservación 
ú ablacion de la rótula, 

Park trazaba nna iucisión en cruz. cuya rama 
transversal pasaba por encima de la rótula y 
comprendía la mitad de la circunferencia del 
miembro. Después de haber cortado el tendon 
del triceps extraía la rótula, dividía los liga 
mentos laterales y aservaba de delante atras 
fémne y la tibia, . 

Moreau practicó dos incisiones laterales renni 
das, uu poco por encima de su extremidad inie- 
rior, por otra transversal que pasaba por delra,0 
de la rótula: levantó el colgajo superior resul 
tante, separó la rotula y aserró el femar. Para 
descubrir la tibia hizo partir desde el centra de 
su incisión transversal otra vertical å lo largo 
del borde anterior, con Jo cual el colgajo inferior 
resultante de las primeras incisiones quedó divi: 
dido en dos, que, disecados y vueltos hacia hajo, 
alejaban todo obstáculo ú la sección de la tibia. 
Fergusson suqnimía la incisión media inferior de 
Moreau, que subdividia en dos el colgajo corres" 
pondiente á la tibia, y daba al trazado de los 
coleajos la forma de nna H, cuya rama horizont- 
tal. Tive amente enrva, descendiera más abajo de 
la parte medía de las ramas verticales, 

Los procedimientos de Jones se parecen Mu 
cho alle Moreau. En sa primer pracedimien o 
practicaba la incisión transversal de Mo 
eia la parte media de las dos incisiones Vel a 
les, es decir, al nivel de la rótula; en el segni re 
por el contrario, la iucisión vertical cata sot 
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10 inferior de las vert ienlas, con lo cual 
ia un extenso colgajo enadrilatero que com- 
obteni e St la y el ligamento rotuliano. 
rendía la rótula y el ligamento a 
re ron dimiento de Mackensio consta de nna 
; o evilínea única, de convexidad inte 
EN va de uno á otro «e dos cówlilos del 
rior asado á regular distancia por debajo 
ala beula para evitar la sección eel tarlon 
de liano que será desprendido de sus insercio 
mon la tibia. Despues rle haber disesulo y le 
nos tado el colgajo, se cortan los ligamentos l 
valos yen seguida los eruzados, dnd 
Sanson y Búgin aconsejaron, awvjue sin a 
ber practicarlo jamás sem jante operación, an 
incisión transversal por deisijo «de la rotua, 
Erichsen fué guien puso en practica este proce: 
dimiento. Por último, en las dos opwraciones le 
este género que practico Syme en 1529, l o ' e 
uno á otro de los cómlilos dos inrisiones enrvi: 
líneas, que se miraban por su concavidad y cir: 
eunseribían la rótula, la cua) exiirpó. , 
Malgaigne,enyos Elementos de Medicina operi 
toría han servido de texto á la juventad escolar 
durante los últimos veinte años, dice lo siguien- 
te en la $. edición de dicha obra: «Por mi per- 
te preliero la incisión de Muckensie, pera la de 
Fergusson facilita igualmente la avertura de la 
articulación. Los éxitos felices dependen sobre 
todo de las mnehas precauciones que se tomen 
en el acto de ln operación y del truamieuto sb 
terior. He aquí de qué modo practico yo esta 
operación, Despu's de haber Lrazailo la inciston 
de Mackensic, desprendo el tendón del triveps 
de sus inserciones tibiales; le nats cerra posible 
del hueso levanto el colirgajo con la routa, yte 
niendo á la vista la cara articular de este beso 
lo extraigo, dividiendo los tejidos fibrosos que 
lo rodean. MHe-ho esto, en es rio, y lo es 
casi siempre, limpio grandes tijeretazos el lon- 
do de saco superior de la sinovial ile todas las 
fungosidades qne lo cubren, y sólo despues de 
conclaílo este tiempo me devido à cortar Jos ti 
gsmentos laterales, Quedan aún por dividir ios 
ligamentos trazados: para elo se dobla la pierna 
enlerma fuertemente sobre el muslo y se opera 
su seeción, haciendo obrar la punta del bisturí 
contra la inserción superior de estos laonentos, 
con lo cual tenemos absoluta seguridad de no 


el extren 


herir la arteria poplitea. Se separa entonces el 


fémur de la tibia; se desprenden las partes Llan- 
das de las curas laterales y posteriores del ri- 
mur, y en seguila acostumbro aserrar el hueso de 
atrás adelante con unha sierra de resección. Paso 
luego ¿denwlar la tibia, vasando el hueso tan 
inmediatamente como posible sea, sobre todo por 
detrás, y también practico su sección ile atrás 
adelante, modo de obrar «ue evita tialo temor 
por purtede la arteria poplitea, Como se ve, ex- 
traigo la rótula: perque si bien en las primeras 
Testrciones que prartigoé uo lo hice así, me he 
convencido de que es pre erible extraeria. pues 
su presencia, no sólo es inútil, sino que puede 
legar å ser perjulicial.» 
Corresnonde hablar alora de la Zosarticalación 
de la rodilla $ amprutsción rémorotibial. 
lioin practicó esta operación alriendo la co- 
Fintura por delante y tomando de las carnes de 
la pantorrilla 101 vasio calgajo posterior, anialo- 
goal de Syme para la amputación iutercondilia: 
ma, Velpean aplicó d esto caso la incisión ciren- 
lar, practicada å enatro dedos por debajo de la 
tatula, El procedimiento de Bamdens, que se 
velicre al metodo aliplico, ofrece sinalLieauen- 
te las ventajas del metodo cireular y del eoliajo 
Único anterior, A partir de la eresta de be tibia, 
Y 4 tres dedos porencima del ligonendo totulia: 
nozel Cirujano marca von la pluma we dea 
Da baein ares y arriba, Tnet yue en ei es 
Diol por teo pisia dos delos por debajo del 
& que corresponde el lixamento rotuliano. 
Adan te alrae hacia arriba los tegumentos 
guinda aula; al cirujano practica la seccion, si: 
Marcar pe s enchillo el óvalo qne Araba de 
articnlació pie se vet mo entonces al nivel de la 
apnea y pasa dá dividir al mismo nivel la 
a AS, los miseulos y los linnentas, V uel. 
Laa o la porción anterior de las partes 
tienlaros. we por completo las super s cue 
detrás y cin do a Cy aura corresponderá por 
lay potro ' o os có Hilas del dëmnr, no 
hacer presión x pee lz pierna de madera pueda 
a Prest sobre cila, 
es ma aein Kmorsihial o de la rodilla 
“CAS Operaciones nyis grave 
o curaciones, dice 


Malgaine (loc. eit), uo 


d núnte-. 
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alcauza á la proporción del 1 por 11. Ademásde 
los peligros inlierentes á todas las amputaciones 
ésta ofrece uno especial, que consiste en Ja in- 
evitable supuración del vasto fondo del saco que 
existe por encima de la rótula; como el pas en» 
cuentea obstaculo para salir por debajo dle este 
hueso, se ditunde entre los músculos del muslo, 
con lo enal se originan abscesos y o vepuracio: 
nes interminables. Salleron aconseja abrir este 
o iunuoliatamente despoés de la desarlicida 
cion, practicarlo una incisión vertical de 3 45 
centímetros, y dos trausversales de l á 2 centí- 
inelros, pero Hiuitadas al tendón rotuliano, 


RODILLA ¿de ruteo F Paño basto ú ordine 
rio, regularmente de licuzo, que sirve para Jini 
piar. 

RODILLADA; f, 


= Rombttaba: Inclinación ó postura de la 
rodilla en tierra, 


RODILLAZO: m., Golpe dado con la rodilla, 


RODIBLAZO, 


i ee 805e] dia me habia dado mierdos RODI 
LLAZOS y golpes, 
Lazarillo de Poems, 


> Runtrtaza; Mee, Dugardel ayit, de Cir 
menes, j j de La Vecilla, prov. de León; H5 
habits. 


RODILLERA: f. Cualquiera cosu que se pone 
para comodidad, defensa ó adorno de lus roti- 
ilas. U, mu. en pl. 

7 Robittera: Pieza ó rentiendo que se echa 
á los calzones, calzoncillos ú otra ropa en la par: 
Le que sirve para cubrir la rodilla, 


= Robtirra: Convexidad que Mega a formar 
el pantalón en la parie que cae sobre da rodilla, 
= Romer. 


ina: Merida que se hacen das caba- 
Merías, arro: 


ilándosu, 


= KobitL era: Señal que des 
rida. 

- Rometncras Penop. Parte de la arnuulura 
antigua, destinada à cubrir las rodillas, que se 


queda de la he- 


N 
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J 
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? unía por arriba al quijote ó martingda y por 
abajo á la greba, por medio de euatro láminas 
articuladas y que constaba además de una pieza 
redonda que cubría la rótula, U, m, en pl 


= Ronna era: AZ Aparte de la pieza yue en 
la antigua armuelara servía para delender la ro. 
dilla, se usa de este vocablo en fortificación, 
dándose el nombre de altura de rotitlcra à la di. 
ferencia de nivel que existe entre la abertura de 
la cañonera y el piso del terraplen ó explanada 
del cañón. Cuando se trata de una bateri ó 
barbeta el desnivel se cuenta desde la cresta 
interior de la obra fortificada. Como es consi- 
guiente, la altura de rodilleras varía según la 
clase de uso à que se destina la pieza de arli- 
Heri En la artillería de montaña se Iama ro- 
dittera la pieza de cuero almohadillada, con dos 
Irancadetes, que se coloca en la rodilla el sievien- 
te que se hinca para cebar y apuntar, 


RODILLERO, RA: adj. Perteneciente i las roe 
dillas. 

RODILLO (del lat. rof%es): m, Madero redon- 
do y fuerte que se haee rodar por la tierra para 
llevar sobre ¿1 ó armastrar una cosa de mucho 
peso con más hcilidad. 

- Romero: Cilindro muy pesado de piedra ó 
de hierro, que se haee rolar para allutar y 
apretar la tierra Y para consolidar el tirme de las 
| carreteras, 
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El RODILLO ó rulo es un cilindro ó rollo dle 
piedra ó de madera, que sirve como comple- 
mento también del arado, para desmennzar 
lurrures ¿gruesos y duros, comprinidr le tjer 
favela, aliviar las plantas pequeñas, de 
spor heladas ú lluvias, ete. 

Orvivás, 


tonto; Cilindro de madera å moral, pre- 
pwi lo de cierta manera para dar la tinta á las 
formas en la imprenta y establecimientos aná- 
logos. 


veni 

el cubolismo 

y suscripciones; ete. 
BRETÓN DE Los JĪERREROS. 


El cierre y 
De cuentas 


= De romulo Á RODILLO: m. adv, En el jue- 
go de bochas, dícese cuando se despide con vio. 
lencia nna bola arrastrando, para que, cogiendo 
otra trola ó el bolin, los aude del paraje en que 
se lallan. 


Robo: Aag. Este órgano de transmisión 
tiene el inconveniente de que enalquier deforma 
ción que el rodillo presente es causa de que la 
transmision se altere, produciéndose un de 
miento en las superficies que tiende å desgastar- 
las tápidamente y á deformarlas, pudiendo en 
momentos dalos hasta auular el movimiento. 
Un rodillo debe ser una superficie reglada; con 
electo, dos superticies sólo pueden tocarse geo- 
mátricamente, según un punto ó según una Jínea, 
y lísica ó muuerialmente, según un pequeño es- 
pacio cerrado y ¿lo largo de una zona muy es- 
trecha: en el primer caso, como las superficies 
resistentes son menores, la acción obra con mas 
energía y producirá un desgaste mås rápido, por 
lo que se usa poco este sistema, por más que 
tenga st aplicación en ciertas ocasiones; ade- 
más éste entra en el segundo caso, pesto que la 
voladura se verifica siempre alrededor de una 
recta de velocidad nula, que es por lo tanto im 
eje instantáneo de rotación; en el segundo caso, 
unioulo dos puntos cualesquiera. por una recta, 
ésta será el eje instantáneo y todos sus puntos 
tendrán una velocidad nula; pero si la línea de 
contacto buvicse un solo punto fuera de este eje 
formaría con los dos primeros un triángulo com- 
pletamente inmóvil, y por lo tanto lo estarían 
tambión los dox órganos en contarlo; luego para 
que haya movimiento, las líneas de contacta no 
pueden ser más que rectas, y las superficies á que 
pertenecen regladas, no aceptindose en la prác- 
tica nuts que conos y cilindros que se instalan 
alrededor de ejes de votación paralelos á las ge- 
neratrices de éstos ú pasando por el vértice de 
aquéllos; si seemplean esteras no pueden ir uni. 
das á eje alguno, sin lo cual el desgaste las con- 
“vertiría nny prouto en mia de las superlicies 
dishas, en las zonas en contacto. Para hacer el 
estadio del movimiento relativo de los rodillos, 
habri que suponer uno de ellos en reposo y com- 
poner el movimiento del otro con el contrario al 
movimiento del primero: es decir, que habré que 
componer dos rotaciones. Cuando los rodillos 
son cilimiricos estas votaciones tienen sus ejes 
paralelos, y por tanto el movimiento resultante 
será una rotación paralela á las primeras en el 
misno plano de los ejes y proyectadas en el 
plana de sección recta de los cilindros, y el eje 
resultante cae en la prolongación de la línea que 
une los componentes; si des la distancia cons- 
tante de los centros, 7 y 2 las que separan á las 
dos rotaciones del contro instantáneo, y w yw 
las velocidades angulares, se tendrán las dos 
ecuaciones 


(1) 
TEA] 


Piw w. 

En los rolillos cónicos, cortándose los ejes de 

las dos rotaciones baje un ángulo a, su resultan: 

te será la diagonal del paralelogramo formado 

por los ejes: y si 8 y 8 son los angulos que Tor- 

ma enda rotación con dicha diagonal, que es el 
eje instantineo, las ecuaciones serán 


B+R a, 
sen disenf ci: 


alomás w y w qmeden ser constantes ó varia 
j bles, lo que da Ingar á dos elases de rodillos: de 


transmisión unyorme y de brunsiisión variable, 
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Para los primeros se tiene, siendo ¢ una cons- 
tante, 


t 
r w . 
ef p dls , = =r 
riri v 
A 
ó 
y d a z 
=-1l=  =e1), 5 
xo r 
de donde 
, d el 
pz - — Per - 
Y ee 1 y c.) 


cantidades constantes para los cilindros; y ura 
los conos se obtendría 


cantidades constantes. Resulta de aquí que las 
secciones rectas de los rodillos deben sor circu- 
lares en este caso; en virtud de la adherencia, al 
moverse uno de los rodillos hará mover al otro, 
siempre que no enenentre una resistencia supe- 
rior al límite de adherencia Y rozamiento: Jos 
rodillos colocarlos en estas condiciones se llaman 
rodillos de Jricción; el límite de adherencia es 


Fig. 1 


en general poco elevado, lo que proporciona la 
ventaja, que llene este mecanismo, de que en 
maquinas sujetas à bresexs varia iones de fuer- 
Za, que con olro medio de transmi sion, COMO rue. 
das dentadas, por ejemplo, romperia y desorga: 
nivaría sus elementos, en dos roilillos de fricción 
no se producirá mås que un deslizonienlo acei- 
dental, y pasalo el momento de exceso de ac 
ción continuará el movhuiento como antes; en 
cambio no pueden ser órganos de fuerza, pues 
la transmisión esta restringida al límite de ad- 
herencia: sin embargo, Minotto sustituye la rec- 
ta de contacto por dos (q. 1%, con lo cual se 
produce el electo de una cuña y se aumenta el 
límite de adherencia. 

Los rodill s de trieción pueden ser Ajos, mo- 
viles y de interposición; en los primeros el eje 
está fijo, como sucede con los laminadores y con 
los rodillos de suspensión de la tnúionina de At- 
wood para estudiar el descenso de los graves: 
los rodillos de alimentación que se emplean en 
algunas estaciones de lerrocarriles para que, fun- 
cionando la locomotora con objeto de mover las 
bombas de alimentación, sin embargo no pueda 
avanzar, lo que se consigue cortando una de las 


vías muertas en un punto ffy. 2) y colocando ' 


entro los extremos de los rieles D y una serie 
de rodillos 4, B, C, sobre los que se lleva la 


máquina haciendo que sus ruedas motrices se 
apoye en ellos, y de este modo, acuñando la må- 
quina dle manera que no pueda avanzar, al rodar 
la rueda £ no hara más gue transiiti su mao: 
vimiento a los rodillos y podràn finicionar las 
bombas, 

Otro de los ejemplos de esta etase que preden 
cilarse son dos rodillos de Eribicacion Krem, vin- 
plesolos para partir el mineral, que, de origen 
americano, ban tenilo wn grau exito: fueron 
introducidos en Enrop por Bowes Seotlo y Wes. 
tern «le Bombay Chiurubers, Westminster, y es- 
tiu dambo un gran resultado, Dichos tibriean- 
tes, en vista del éxito alennzado con esta IAS 
quina, establecieron sus talleres cn Batlersen, 
enel Phenix Wharf En una ex 
das cilindros acavalados enva 
de variarse desde da parte exterior 


ja cerrada hay 
eion quie. 
UN] medio 
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de unas tuercas que oprimen muelles de gran 
fuerza; por la parte superior hay una tolva que 
vierte los minerales sobre un tablero ascilante 
de distribución, el que reparte aquél por igual 
entre los dos cilindros que, girando en direc: 
ciones opuestas, le cogen y le trituram, cayen- 
de después å una criba giratoria por la que ja- 
san los pedazos, y los que son demasiado gran: 
des vuelven antenrdlicanente ú la tolva; Ja ert 
ba sufre algas sacudidas de tiempo en tiempo, 
para que los pedazos que pudieran quedar entre 
las mallas pasen por cllas y las dejen dibres; las 
ventajas de este sistema son no necesitar coslo- 
sas instalaciones nivimenticiones fuertes, y con- 
servarse mejor que los borartes, resultando por 
lo tanto más económicos, pues sólo necesitan el 
coste de instalación. Ml 

La quebrantadora Hall-Leviattan también es 
de iustalación muy sencilla, y está reducida a una 
caja cerrada, terminada por un semicilindro ho- 
rizontal sunmamente fuerte y reforzado, termina- 
da superiormente por una tolva en que se vierte 
clonineral, con compuerta inferior para regular 
el paso de aquél, que es cogido entre un cilindro 
acanalado y una serie de estrías que leva la caja 
interionnente: el cilindro va movido por un iir- 
bol horizontal puesto en comunicación con cl 
arbol motor por un sistema de correa sin fin. 

Ambas nuiquinas pertenecen también å la es- 
pecie de rodillos fijos, cuyo efecto se produce 
por la adherencia entre las superficies, adheren- 
cla que se aumenta por las acanaladuras que se 
colocan en los cilindros. De este tipo pudite 
mos citar otros nuchos ejemplos. 

Los llamados radios total izrdores son de esta 
clase, y puede servir como tipo el empleado en 
el planimetro de Wetli y Starke, en que un 
«disco vertical gira 4 impulsos del movimien- 
to de un platillo horizontal, marcando en el con- 
tador c} numero de vueltas ó [rmeciones de vuel- 
la que da, y que representa en una da deter- 
minada el ¿rea del perímetro recorrido por un 
pantero: en el lugar correspondiente, ya citado, 
hemos dado la teoría de este aparato, 


Otro plariómetro, el de Oppikoter, está fundado - 
1 > PI 


en el mistuo principio, pero emplea en lugar del 
platilo horizontal un tronco de cono de revolu- 
civn, cuyo eje horizontal tiene un movimiento 


Fig. 3 


de traslación, y además uno de rotación impul- 
sado por un disco vertica) que recorre el perime- 
iro del área; nn rodillo AA (fig. 3) giratorio al- 
rededor dle un eje fijo, paraleloá las generatrices 
del cono al pasar por el quito más alto del me- 
ridiano vertical. Si a es el semiingulo del cono, 
d la distancia variable del punto de contacto £ 
entre el disco 44 y el cono y el vértice, se ten- 

o dyna Ww 
dri =, — 

r w 

Se Haman rodillos móviles aquellos cuyo eje 
marcha con el cuerpo que se mueve, siendo su 
velocidad igual a la de éste, y de éstos son cjeni- 
ploen primer término las ruedas de toda clase de 
carruajes; son cilindricas sensiblemente en las 
ruedas ordinarias y cónicas las Hantas en las de 
las vías férreas, en que van unidas las ruedas al 
eje y llevan rebordes para evitar el descarrila 
niente, así como tiende à no hacer excesiva la 
presión dicha conicidad, porque si las ruedas se 
inclinan Laciana lado, como la Manta tiene su 
vertice fuera de la vía, rodará la rueda del mis- 
mo lado sobre un cirenlo de mayor radio que el 
medio, y por el contrario la del otro lado sobre 
un círeulo de midio menor, envos desarrollos, 
sielo desiguales, sin que esto se pueda veriliear 
por da solidaridad del par de ruedas, tenderán á 
tomar la posicion de exquililerio dinamico, y por 
lo tanto à Hevar el eje del exrruaje al dela via: 
lemas, en as curvas, la hierva centrifuga Heva 
el carruaje hacia la convexidad do la curva, y 
como el riel exterior esmas largo que el interior, 
tambien Ja rueda exterior, enanto más se apro- 
sime al reborde, mayor sera el eírenlo que en su 
¿tro desetiba, sueediendo Jo anverso a la inte- 
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rior, resulta que esta forma hará que se aproxi. 
me más á la posición de equilibrio, y esto aparte 
de la inclinación que respecto al plano de la vía 
toma el eje, inclinación que contribuye mucho 
á favorecer el movimiento, 

El sistema articulado Arnoux, ideado por este 
ingeniero para hacer posible el paso de los tre. 
nes en las curvas de pequeño radio, corresponde 
al mismo tipo; los ferrocarriles ordinarios e 
las ruedas van unidas ¿los ejes, 
con ellas, sou invariables de posición; respecto á 
las cajas de dos carruajes, obligan à limitar la 
curvatura de la línea, y esto resilta muy caro en 
general, y carisimo en terrenos accidentados: Ar- 
noux se propuso evitar tal inconveniente hacien. 
do Jas ruedas locas en sus ejes, para que pudie- 
ran girar con independencia, y los ejes movibles 
alrededor de mua clavija maestra, con lo que 
cuulguiera que sea el radio de la curva siempre 
se pondrán en dirección normal á ella; pero sin 
sujeción alguna, podía suceder que no alcanzasen 
tal normalidad en el momento conveniente, oca- 
sionando resistencias que podían ser causa de 
y graves accidentes: para evitar esto, las los ela- 
vilas maestras de tur mismo vagón van unidas 


i naque 
y vestos girando 


Z 


UUNO IRRE T 


AERAR AE ARTO 


por una hiela Hamada Hecha, y la de u» carruaje 
a la del inmediato por otra Tamada ¿imón, to- 
das de igual longitud, de modo que son los lados 
de un poligono regular inseriptible en una cir- 
cunfereneia si es constante la inclinación de unos 
ejes respecte de otras: esto se consigue por un 
rombo articulado en cada vértice del polígono, 
| de modo que las varillas se unen á dos mangui- 
tos independientes por que pasa el eje, yendo 
articuladas en ellos, así como en las bielas: los 
manguitos pueden desltzar en el eje, y, para dar 
el movimiento inicial al sistema, en el ¡nego ne- 
lantero del printer carruaje y el posterior del úl- 
timo se ponen enatro rodillos guías, dos por cada 
rueda, que inclinados respecto del eje y dela 
vía se apoyan ios á dos en los rebordes interio- 
res de los rieles, obligando al eje á colocarse en 
dirección normal á la vía y arrastrando en su 
movimiento á todos los demás carruajes, 

Los rodillos de interposición son independien- 
tes del cuerpo móvil y del fijo; son por lo tanto 
un intermedio entre los dos anteriores. El ejem- 
plo más sencillo que puede citarse, y que estamos 
viendo constantemente, es el de los rodillos de 
madera que se emplean en las obras para los cor- 
tos transportes de grandes sillares. Si C (fiq. 4) 
es un sillar que se quiere conducir en la direc- 
ción marcada por la flecha, se tienen tres rodi- 
llos de madera 4, B y D iguales y cuya longi- 
tud es poco mayor que el ancho del sillar; esta- 
bleciendo un piso duro é igual, de tablones por 
ejemplo, se levanta con una barra é palanca la 
parte anterior Æ de la piedra y se coloca debajo 
al rodillo 4, normalmente á la dirección de la 
marcha, y empujando con la misma palanca el 
sillar por la parte posterior, se coloca el segun- 
do rodillo B; antes de que el A salga de la pie- 
dra se presentará el rodillo D, y al quedar suelto 
el A se le coloca delante para continuar la ope» 
ración. Si 7 es el radio del rodillo, en una vuel- 
ta completa de éste avanzará su centro sobre 
el pavimento 277, y como rueda en sentido con- 
trario bajo el sillar recorrerá de este modo en 
el sentido contrario BA también 27 A, y como 
el piso está fijo y es el sillar el que se mueve, 
habrá éste avanzado respecto del contro del ro- 
dillo 277, y por tanto, respecto de su Mo 
primitiva, 477, es decir, que el sillar avanza 00» 
ble que los rodillos, 1 

Otra de las aplicaciones que se hacen de os 
rodillos de interposición son las placas girato- 
rias y plataformas de los ferrocarriles. V. PLACA 
GIRATORIA Y PLATAFORMA. - he- 

La quebrantadora Lamberton, de que Case) 
mos ocupado en el artículo PAkribor eos 
es de este sistema, aun cuando es nn casu O 
y pocos en que hemos dicho que se emplean > 

iei ; allí dos rodillos $0N 
y perlicios uo regladas, ques allí dos ro ras; Sè 
| lax esferas que corren entre las dos placas ine- 
y emplea en la preparación mecánica de los a} 


RODI 


rales, que pueden quedar reducidos al polvo más 
fino con UN coste pequeño., deal longi 

Cuando un árbol vertical es de alguna longi- 

d y cruza varios pisos de una ibrica, se apro- 
tu sA éstos para darle una guía ó punto de 
veo ue impida su flexión, y al efecto se iu- 
apoyo d en el taladro del piso un anillo dentro 
WA ve se coloca el de rodillos / fig. 54, por el 
que Tasa clárbol, girando ésle apoyándos» en los 


rodillos, mientras que éstos giran y hacen mo- 


vor al anillo dentro de Jas paredes del que va Ejo 
al piso. A su vezelumillo ef: apoy-andose per 
su parte inferior en una serie de ruedeciólas que 
melan eo ma batela cirenkar de hierro ipta da 
fábrica del piso; este sistema se emplea en los 
faros de luz giratoria para lijar con previsión Ja 
posición de las lentes con relación á la konpara 
de iluminacion. . 

Los rodillos de transmisión viu iable no tienen 
tanta aplicación como los que llevamos estudias 
dos: pues mientas ósles son nuts compatibles en 
general con la regularidad del trabajo quese trata 
de ejecutar, y se establecen los resortes molecu- 
lares de los diferentes organismos en un estado 
de equilibrio dinámico coi stante, los ro«lillox de 
transmisión variable hacen variar constante- 
mente dicha tensión molecular, que fatiga a las 
piezas con perjuicio de su luron y ajuste; sin 
embargo, hay ocasiones en que, d pesar de tiles 
inconvenientes, son necesarios éstos, y entom 
es condición necesaria para la rodadura, demos 
trada por Tlaton de la Goupillióro, de dos emrvas 
planas ó esféricas que sirven de directrices à los 
cilindros ó eonos en contacto, que éste se efectúe 
constantemente sexún la línea de los centros, ó 
el arco de círculo máximo de los polos de rota- 
ción. Muchas son las soluciones que pueden 
adoptarse para resolver el problema; pero sin 
entrar en ejemplos que nos invertirían gran es- 
pacio, vamos & indicar el método general pro- 
puesto por Euler para determinar formas de eur- 
vas de rodlitlos, ya planas, ya exlëricas; el pro- 
blema, como se comprende, consiste en, dada 
ua curva plana ó esterica como directriz de una 
de las soperficios, hallar su conjuxada. Supon- 
gamos que la curva primitiva, elegida arbitraria: 
mente ó por las comlicianes de la transmisión, 
sea dada, en coordenadas polares, por su ecua- 
ción+=f.0), siendo s el yulio vector y 0 el ån- 
galo que un pauto cualquiera de la enrva forma 
con él radio vector principal: si o y O represen, 
tan las coordenadas correspondientes de la curva 
conjugada, tendremos, en virtud de las relacio: 
nes (1), (2) y (5), 


FF =d- RO) oraw, 


5 multiplicando por de, 
, odl=rwdl, 
ó bien 
rdd=r dl = L-AN, 
de donde 


> Y dry 
sd 0 ha A a; 
ý r CETO 
enogrando esta ccunción se obtendrá la relación 
e te 959, y ediminamlo ésta entre las valores 
marc 9 se towiri resuelto el problema; una 
arena análoe; wettivia bara las enteas oefe 
ricas. málaga so seguiria para las curvas esté 


o: Art, y or. Ta Tmprenta y la Lita- 
de los IN artes que más necesitan hacer usa 
ormas 6 y i Parne extender la tinta sobre las 
Portancia e et Y Cs un 504) de venladera im- 
el trabas pomo asegurarse que son el alma 
que qel edo met ha dieho, y es una verdad, 
ron nieto de una imáquina psiedo ejecn- 
Prochable 5 ` irreprochable en ama forma irre- 
le mlo A o tener un resalto comphetamen- 
diltos an Se sirve, para hacer la. tirada, de ro- 
Ie no reunan las condiciones que son 
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iuhei setes y esenciales à una Imena impresión,» 
Y «Me, «por el contrario, rodillos excelentes y 
bieu cscogidos, colocados en la máquina en buc- 
nas condiciones, supjeu 4 un arreglo incompleto 
ym que cu la tirada aparezcan delectos dignos 
de nolar; y aus enredo en esta llima parte 
Vaya muy allá en sus afirmaciones, es lo cierto 
Ue sin un buen rodillo no hay buena tirada po- 
sible. Las condiciones de un buen rodillo son: 
tener cierto grado de elasticidad para que la 
forma sea tocada en todas partes, y presentar 
algún mordiente en su superlicio; el rodillo na 
ha de ser ni muy biando ni muy duro, porque 
en el primer caso se calienta rapidamente bajo 
la accion rápida qne sufre en su contacto con la 
forma y en la masa de la tinta, terminando por 
fandirse la pasta y extenderse en lodos sentidos 
al menor descuido, lo que no súlo hace perder 
fienipo, sino que puede ser causa de que los ro- 


dillos sean arrastrados fuera de Jos penes y Orn- i 


Sonen accidentes graves; por el contrario, la 
pasta demasiado iura dla solamente loq nes irre 
endares, produciendo yech s conthmamenie. 
Latidos dipagriticos, — Los rodillos empleados 
enla Tioprenta para la tonta y istrilimeiars de 
la linia son ewro: el towmentar, los disti ihuido- 
2 JOS Lorirtares y los coripuidores, El tomador, 


isolve la mesa de la máquina, viniendo 
Me éste los distribuidores, que 1rabajando 
en diversos sentidos la extienden y distrinuyen 
Sobre la mesa ron periecta igrlildad: el diametro 
del primero debe ser proporcionado á la distan- 
eta que recorre desde el cilindro del tintero á la 
mesa, mientras que los de los segundos conviene 
sean muy pequeños, pues enanto más delgados 
son mejor haceun la distribución; los rodillos 
tomadores, por el contrario, dehen ser de gran 
diámetro, para que no se carguen de tiuta con 
execso: pasan primero por la miesa para tomar 
la tinta, y después sobre la forma, donde la do- 
Jan: los carga:loros, si no son de absoluta nece- 
sidad, son muy convenientes, pues aumentan 
la distribución de da tinta y dan claridad á la 
tirada: son rodillos suplementarios de hierro, 
cobre ó madera, que cargan sobre los dlistribmi- 
dores y tocadores, de cuyo oficio reciben el uom- 
bre; los de madera son más ligeros y menos fríos 
que los metálicos, por lo que generalmente se 
prefieren, y porque, como consecuencia de esto, 
no fatigan á los rodillos sobre que enrgan y ejer- 
cen mayor influencia de dilatación y distribu- 


ción de Ja linta, que con ellos se conserva más | 


Huida: queden servir de cargadores los distri- 
buidores ó toculores ocupando el lugar de agué- 
llos: para colocar los cargadores suelen Vevar dos 
extremos de los mandrines de los otros rodillos 
librarios en tornillo, y los cojinetes en tuerca, 
pudiendo agregar al extremo del rodillo nn 
muclle de alambre que facilite el movimiento 
alternativo de aquél; un curador, no sólo evita 
una carga excesiva de tinta del rodillo que de- 


bajo tiene, sino que comunica ú aquélla ciento ¡ 


vigor. 

Un ratillo se compone de un eje ú mandrin, 
que es de hierro para los tomadores y distrilmi- 
«lores, y de bierro revestido de madera para tos 
tocadores, con objeto de no aumentar su peso ó 
la cantidad de pasta que después los cubre; á 
este mandrin laman en Mulrid el corezin del 
rodillo; el revestimiento de madera de los toca- 
dores es estriado en sentido de sus secciones 
reclas para que agarre la pasta, y cuando los 
mandrines son de hierro se arrolla en ellas un 
bratmnte en espiral con el mismo obieto; ade- 
más terminan los tocadores en dos aliscos de 
hierro que tienen el mismo diámetro del rodillo, 
al que se sujetan con pasadores para que no re 
base la tinta; van recubiertos después los rodi- 
Hos por una pasta generalmente de cola y mela- 
ya. cuyo revestimiento se coloca en maldos ci- 
líndricos compuestos de dos parles que se ajus- 
tan, y para formar el rodillo se empieza por co- 
locar el mandrin dentro del molde, que es un 
cilindro de fundición bien alisado interiormen- 
te, cuya hase inferior es cerrada, pero tiene mia 
pequeña caja en el centra para que en ella ajuste 
el extremo del mandrin, en tanto que el otro 
extremo se apoya en un ojo de la hase más alía 
del semicilindro superior, euya base ò tapa tiene 
un hn co para verter la pasta fundida, que se 
compone en fiempo medio de partes ienales de 
cola y melaza, poniendo en el verano la mitad 
de melaza que de cola fuerte, y en el invierno, 
por el contrario. la mitad de ésta que de ajug- 
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la; la cola que se enpiea debe ser dura, clara y 
transparente, de fractura vítrea; lu melaza espesa 
y compacta, desechando la que haya comenzado 
a fermentar; para máquina de tirada muy rápi- 
da, en que la cola se fundiría con cl calor, se 
sustituye la cola por la gelatina; para hacer la 
pasta se empieza por vellandecer la cola ienión» 
tola en agua limpia durante algunas horas, pero 
ño tanto tiempo que el agua pase á empaparla 
por completo; se saca del agua y se escurre bien 
en una esterilla de mimbres, y se mete en la 
caldera donde ha de fundirse, la quese coloca al 
baño de Marfa, ó mejor en una corriente de va- 
por, si la imprenta usa motores de este sistema 
que permita proeuritrsele sin coste; cnadido la 
cola comienza a fundirse se la mueve con una 
paleta, y cuando esti toda líquida se vierte poco 
a poco la melaza para que no se cufrie brusca- 
mente la cola, y agifándola constantemente á lin 
de que la meza sea lo más Íntima € igual posi- 
LJe; hecha la mezcla se deja hervir de una ú dos 
horas, quitando antes la espunia que aparece en 
la superlicio, para que se evapore toda el agua 
que contenga, y al cabo de este tiempo se vierte 
en el moide ya preparado cen el mandrín den- 
tro, y despite de hien limpias primero, y desen- 
grasadas des mes sus paredes interiores; se co 
noct que la pasta esten sa punto para el vacia- 
de cuando, mojando en ella los dedos pulgar ó 
ímilice, al separarlos forma hebras, ó al levan- 
tarla con nu cazo cae bajo la forma de hilo con- 
linno; antes de verterla en los moldes se pasa, 
por un tamiz «ue retenga las impurezas y las 
partes qne no hayan questado fundidas; la pasta 
debe verterse è una temperatura moderada, pues 
muy caliente se evapora, y los vapores se inter- 
ponen entre el molde y la pesta, condensándose 
después y produciendo agujeros que inutilizan 
el radillo, y si está muy fría al contacto con el 


j molle acaba de enfriarse y hace perder al rodi- 


lo su homogencidad; hay que tener cuidado que 
no se escape la pasta por ly parte inferior del 
molde, porque entonces se deforma el rodillo y 
se inutiliza; á las doce horas por lo menos de 
hecho el vaciado se abre el molde, se saca cl 
rodillo y se le deshasta cortándole los extremos 


san horizontalnien- 
te algunos días. Los rodillos inútiles pmeden 
fnudirse de nuevo, comenzando por linipiar la 
linta que aún puedan tener, y si se hallan cu- 
biertos de nna capa espesa y resistente, la pasta 
que de ellos se quite se debe tener en agua hasta 
que sea blanda, esanriéndola antes de fundirla 
de nuevo; se parte la pasta con un cortaplumas 
ó cuchillo á lo largo de las generatrices para 
sacar el mandrin, y se divide en pequeños tro- 
zos volviéndola á la marmita para Iundirla, pu- 
diendo agregar algo de aleoho) para acelerar 
la dusión; otros agregan una pequeña cantidad 
de potasi en polvo para darla más mordiente, y 
si fimdida la pasta resultase clara, se agrega 
una corta cantidad de resina en polvo, 

Antes de usar un rodillo es preciso asegurarse 
de su resistencia, pasando con suavidad la yema 
de los dedos por la superticie, no debiendo re- 


© pelarse y sólo sentir un ligero ernjido; å vecesel 


rodillo presenta una cubierta que oculta el mor- 
diente, y en este caso se lava con aga y una 
esponja, limpiiudale bien antes de usarle, pues 
si penetra en èl la humedad se hincha y defor- 
ma por completo: según el estado de los rodillos, 
así deben conservarse en un sitio fresco, húmedo 
ó teniplado, y siempre donde haya corriente de 
viento, Los rodillos dehen lavarse con alguna 
frecuencia si han de conservarse en buen estado, 
y especialmente cuando se han empleado en la 
tirada de grabados, en que la tinta Gene más 
mordiente, ó emando se produce polvo durante 
la tirada: entonees hay que lavarlos con una 
esponja y agua fría diatkunente, y para quitar 
el mordiente de la finta eou una disolución al 
4 por 100 de carbonato súlico en agan, 

Oiras pastas se ban ensayado para la fabrica- 
ción de ratillos, muchas de ellas siu resultado 
práetico, acousekendo Mo: et únicamente las que 
fabrica Dórilleux, que son de bres elases listin- 
tas, aungne formadas de Jos mismos elementos: 
son de base do gelatina. Marienda, de Turin, 
insiste en las primitivas pastas, formadas para 
verano de doble cantidad de cola que de melaza 
en peso; para invierno de doble peso de melaza 


800 RODI 
que de cola, según hemos dicho, y para otoño y 
primavera de 8, de cola y 7/is de melaza, 

La casa Marinoni ha introducido grandes ate- 
lantos en $us niquinas, tanto de imprimir como 
de litografía, siendo muy de notar los rorlillos 
de sus prensas, entre los que citaremos algunos. 
En la llamada Prensa unteersal, destinada prin- 
cipalmente å la Tipografía, para tiradas cn 
blanco, tiene sus rodillos dispuestos en forma 
que se les puede poner en reposo, sin retirarios 
ni desordenarios; los rodillos distribuidores tie- 
ne nun movimiento de vaivén sinmanente suave, 
y gran regularidad que asegura la buena distri- 
bución de la tinta; su prensa en blanco para 
cromolitografía, los rodillos tocadores toman la 
tinta de una tabla plana, y teniendo también 


distribuida en ellos, y lleva unos rodillos carga- 
dores que bienen el mismo movimiento que Jos 
inferiores de que acabamos de hablar, con lo ue 
se completa la baena distribución de la tinta; 
otra hueva prensa, como la anterior leva los 
tocarlores dispuestos en lorma que van arrastra: 
dos por los rodillos cargadores que tienen enci- 
ma, y éstos reciben el movimiento de un sistema 
de engranajes dispuestos en una de sus extremi- 
dades; cada tovarlor va sostenido por un peine, 
al que se puede hacer subir ó bajar para cargar 
más ó menos sobre la forma que hay que entin- 
tar, y el peine puede avanzar ó retroceder à lin 
de aliviar ó forzar el contacto con el cargador 
correspondiente; este sislema se presta á tada 
clase de trabajos; los rodillos cargadores tieren 
un movimiento de vaivén que perfecciona la 
distribución; los tocadores no pueden saltar ni 
caer en los blancos, y estarlo guiados giran 
siempre, lo que evita las detenciones en los 
blancos y por consecnencia los clones en los 
rodillos y el borde de la forma. 

Otra prensa de entintado, cilíndrica, de la 
misma casa, leva cuatro rodillos tocadores, cuya 
disposición puede cambiarse con la maqnina en 
marcha, los cuales reciben la tinta y distribúven- 
la perfectamente, con lo que se da una gran fnn- 
ra à ias pruebas; la distribución se hace á este 
electo por medio de tres tablas metalicas de 
entintar, cilíndricas, dos de las cuales tienen dos 
movimientos á la vez, nno de rotacion y otro 
alternativo de traslación, compietindola con 
enatro distribuidores, de los que dos son móviles 
y con dos transmisores lijos. 

En la Hamada prensa de patina, que se em- 
plea para la tirada de billetes de Banco, obras 
de lujo y papeles de valores, la distribución ha 
de ser niuy completa; se hace por un tomador 
que se apropia la tinta del rodillo del tiutero, 
dejandola sobre una mesa cilíndrica de entintar, 
con movimiento simultaneo de rotación y alter- 
nativo ile traslacion; un rodillo amado trans- 
miser coge la tinta de la mesa y la lleva á otra 
mesa de entintar, plana, en da que se extiewle 
por dos rodillos distribuidores que, así como los 
tocadores, pasan dos veces sobre la mesa para 
cada presión, 

Las prensas de retiración Marinoni llevan 
guiados los rodillos cargaslores por medio de 
engranajes, que además les imprimen na movi- 
iento de vaivén muy suave que asegura la 
marcha de los tocadores; para las obras de gran 
lujo se suelen emplear los cargadores moviles 
gue, colocados sobre los tocmlores, tienen un 
doble movimiento de rotación y alternativo de 
traslución, y como los cargadores quedan libres 
se pueden colocar ó quitar å voluntad en la må- 
quina durante la marcha, sin que se fatiguen los 
toeiadores en ningún . 

Hiadillos litográficos, = Para la Litografía se em- 
plean rodillos de madera de 20 á 40 centime- 
tros le longitud por 8 412 de diámetro, que se 
terminan por sus dos extremos, y como prolon- 
gaciones del eje, en dos mangos de madera mis 
dura, de 12 centimetros de longitud por 2,5 de 
diametro, con dos puños de cuero fuerte que 
resguardan á las manos de los roces; van forra- 
dos estos rodillos con muletón ó con una ó dos 
bavetas, y encina ima piel do vaca, que segín se 
haga la tirada en negro óen colores se color: 
con la rara del Lalo de la carne haria afuera ó 
hacia dentro: va eosida como úonimguito, y se 
sujeta i los extremos por jaretones, Tax pieles 
que se emplean para los rodillos deben ser de 
primera ealidadl. sin rebajar y adobadas con el 
mayor ettidado; de una piel salen cinco rodillos: 
dos buenos de la parte de la espilda, dos me 
dianos del vientre, y uno malo de la parte de 
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atrás; para que un rodillo sea bueno es preciso ; lada (dressées, lo que siempve se habi 


dutcerte, es decir, que haya envejecido; después 


de formado el rodillo se le engrasa bien con se- - 


bo de caballo para que no admita la humedad; 
despues se le hace rodar varias veces sobre el 
tintero, no sin haberle antes barnizado con una 
composición formada con 24 partes en peso de 
aceite de linaza amarillo y lransparente en el 
que se vau friemdo, hasta la sexta parle de su 
peso, trozos de pan tierno y tres de cebolla, y 
después se agregan seis partes de resina blanca; 
se rasca Juego la superlicie con un cuchillo sin 
corte, se vuelve å entintar y dá barnizar, repi- 
ticudo estas operaciones varias veces en diferen- 
tes días; el rodillo así preparado sólo sirve para 


¡ trabajos de escritura poco delicados y alternan- 
movimiento de vaivén resulta perfectamente 


do con un buen rodillo, y sólo cuando vaya en- 
vejeciendo, sentándose la superficie y ayrarecion- 
do bastaute elástico, puede emplearse para los 
reportes de låpiz; cuando lleva mucho tiempo 
de uso se le pone una nueva bayeta y se desti- 
na å la oserifura; se conoce que ya no sirve 
para el dibujo cenando la piel pierdo el grano y 
esuma la pietra, Se dice que los rodillos son 
duros cuando sólo tienen una bayeta, y blandos 
enamlo tienen dos ó tres, no pudiendo tener 
mas: un rodillo duro poco usado quita tinta en 
vez de darla, empleándose para trabajos en «ue 
esto sea necesario; emando está hecho se emplea 
para entintar los dibujos al lápiz en que no ha- 
ya que dejar linta sobre la piertra, y sí sulo sobre 
el dibujo, y examlo es viejo sólo sirve para tra- 
bajos de pluma sin temer empaste alguno; mu 
rodillo bano se emplea para trabajos deliva- 
dos dle pluma, y cuando se alisa mucho su su- 
perticio sólo sirve para limpiar las pierlras y pa- 

a trabajos muy ordinarios, Un rodillo es tanto 
mejor enanto menos tiuta suelte d absorba más, 
no debe trabajar un rodillo más de medio día, 
dejandole descansar para que se seque perdien- 
do la humedad que ha cogido al pasar por la 
piedra mojada, quitíudole por completo la tinta 
rascándole con un cuchillo; si la impresión se 
hace en colores has además que lavar el rodillo 
con esencia de trementina, cubriéndole de sebo 
después si no se ha de emplear en el mismo día, 
y antes de volverlo Á usar se quita la grasa con 
el cuchillo 6 con esencia de trementina; los ro- 
dillos deben guardarse cuidadoxamente para pre- 
servarlos de las influencias exteriores, Jareño y 
Aleízar aconsejan inuchas precauciones en la 
manera de tratar los rodillos para que sean 
útiles, 

También se hacen rodillos de eucro artificial, 
formando una pasta con 200 gramos de jarabe, 
otro tantu de cola fuerte, 30 de saline é igual 
santidad de azúcar, 50 de agua, 16 dle aceite de 
almendras dulces y 10 de cromato de plomo; di- 
suello todo al baño de María, caliente la mez- 
ela, se vacia en un molde de metal, análogo al 
descrito al ocuparnos de los rodillos tipogrificos, 
haliendo colocado en el eje un cilindro de ma- 
dera de algo menos de un centímetro de Espesor; 
frio el rodillo se saca del molde, y para hacerle 
impermeable y que adquiera las pro piédades del 
enero se le mete en un baño compuesto de par- 
tes iguales de tierra arcillosa sulfatada y potasa 
en cinco veces el volumen total de agun, tenien- 
do sumergido el rodillo diez horas, al cabo de 
las cuales se saca del baño y se pone å secar al 
aire por espacio de cinco ó seis días; ú veces re- 
sultan tales rodillos mejores y más sólidos que 
los de cuero, 

A mediados del presente siglo puede decirse 
quese hallaban las prensas litográlicas en su 
periodo de formación, y á dicha época se deben 
los procedimientos de fabricación del barniz, así 
conto la construcción de los rodillos de cuero 
artificial y otros mil detalles ne han ido mejo- 
rando vada vez más los procedimientos de es- 
tampación por medio de la piedra: pero princi- 
palimente en 1865 fué cuando se dió el gran im- 
pulso, debido, å no dudar, á Marinoni, que ob- 
tuvo un privilegio de un sistema de acuñado de 
su invención, adoptulo hoy casi universalmente, 
que consiste en nivelar la piedra por medio de 
¡ tornillos independientes que sirven para elevar 
ô bajar el mármol sobre que se asienta, opera- 
ción que se hace con gran rapidez y seguridad; 
en 1866 apareció en las columnas de Le Moni- 
trur de da Colea Or un artículo que, al hablar de 
ki invención de Marinoni, decía, poco miis ó 
menos, lo siguiente: «El primer punto de parti. 
da de este habil construetor fué admitir yue nna 

piedra lilogritica debía y podía estar bien nive 
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a mirado 


como cosa imposilde, y esto llevó consigo la su 
g . 


presión de todas Jas palancas, pesos, contrape. 
sos y bar as inventadas para evitar este incon 
veniente, Ll segnado, reconocer que ua piedra 
no es am hogue que se maneja son gusto y faci- 
lidad, cualesquiera que sean la fuerza y agilidad 
de que el Creador nos haya dotado y qne sok 
colocarla sobre el carretón de la mágiino eran s 
esfnerzo suficiente, sin verse oblizados à levar 
f : t an 
tarla dos, ues, diez, y con lrecuencia hasta vein- 
te veces, para formarla, hoja por hoja y milime- 
troáú milímetro, un lecho de ESpesor suficiente 
para llegar å una altura reglamentaria, El ter- 
coro estir perfectamente convencido de que el ei- 
lindro, una vez en su sitio, no debía moverse de 
él, siendo mu ho mas fácil que una piedra mó- 
vil y de altura variable fuese á buscar la presión 
que debía alcanzar. Una vez admitidos estos 
tres pontos racionales, sólo quedó estudiar los 
mecanismos, y de primera intención Marinoni 
construyó una maquila que presentaba todas 
las ventajas vanamente huscadas y pedidas has- 
Li entonces; es decir, acuñado instantáneo, rå- 
pida puesta en marcha, tirada pertecta y acele- 
rela: se había encontrado Una máquina sencijla 
y que daba cuanto había prometido.» Después 
se ha conseguido ima distribución de la tinta y 
toque de las piedras sumamente completos y 
perfeecionados, El tintero de las mismas pren- 
sits litográticas de Marinoni, å las que hemos 
visto trabajar en el vasto establecimiento de 
D. Jos" Mateu en Madrid, marcha guiado por 
engranajes y va provisto de una disposición que 
permite hacer desviar la máquina sin desviar el 
tintero, hacer girar á éste sin que aquélla gire 
detener á voluntad, no sólo la toma de tinta, 
sino el mismo rodillo de entintar sin detener la 
maquina, todo por medio de un álabe en aha- 
nico: los peines en que se apoyan los rodillos 
tocadores se hallan en dos paries distintas, para 
que se pueda variar la inclinación de los mis- 
mos tocadores, y esto sin que los muñones de 
los rodillos cambien de camino; el movimiento 
vertical de los tocadderes se consigue por la ma- 
niobra de una palanca, que obra por el interme- 
dio de un álale que se mueve sobre dos planos 
inclinados que vienen å obrar sucesivamente so- 
bre cada uno de los rodillos, lo que hace el mo- 
vimiento muy suave, permitiendo además al 
conductor levantar él solo todos los rodillos 
hasta en las máquinas de mayor tamaño y sin 
temor de hacer dar vuelta á la máquina, bas- 
tando la maniobra de una sola palanca para le 
vantar todos los rodillos. Los rodillos tocadores 
ya hemos dicho que van sostenidos por peines 
cuya altura y posición varían 4 voluntad para 
permitir arreglar la posición del rodillo solwe la 
piedra y sobre los cargadores que sujetan aqué- 
ilos, y los que llevan el doble movimiento de 
traslación «lternativa y rotación, que se les co- 
nnmica por me lio de engranajes que reciben su 
movimiento de una cremallera fija al carrillo de 
la niquina; merced Áá esta disposición, los to- ` 
cadores, arrastrados siempre por los cargadores, . 
tienen, al encontrarse con la piedra, igual velo-24 
cidad que ésta exactamente, suprimiendose en 
absoluto el apuntalamiento y choque de los ro: 
dillos tocadores con las aristas de la piedra ó de, 
la plancha metálica si se trata de la Zincogralía 
(véase), evitado que se ennegrezcan los bordes, y 
siendo el entintado perfecto y muy regular sobre 
toda la piedra y para cualquier clase de tinta. 

En las máquinas de barnizar las pruebas lito 
gralicas también se emplean rodillos que ruedan 
sobre un cilindro ó rodillo de metal que a su 
vez gira lentro del depósito ó tintero del barniz 
leno de éste ó del líquido que ha de cubrir a 
hoja, se arregla fácilmente por medio de pne 
Luna metálisa que hace el mismo oticio que € 
cuctillo del tintero de las máquinas tipograll- 
cas, 

Rodillos malincros, - No sólo las artes de re- 
producción emplean dos rodillos, sino que O 
aplicación en otras muchas, entre las que me, 
cen lugar especial los llamados rodillos monne- 
ros, cuyo objeto es triturar una substancia cna- 
quiera vegetal ó mineral, Así, para la molienda 
del yeso despes de cocida la piedra, se asa 
rodillo de piedra ligeramente cónico, de eje des 
horizontal, en el que se cogen con plomo los 
muñones de hierro, prolongaciones del Do de 
que entran eu cajinetes fijos á una arma! e en- 
madera ó hierro, á cuya parte anterior Se Si, 


ag verle, y 3 
ganchan nm o dos caballerías para moverte, y 
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terior se une una rastra de dientes de hie- 
rga con una piedra para remover la 
Ta en una era emperlrada ó enlosa- 


la pos 
rro que se cal 
jedra colocad 
ila, en enyo Cen P, 
por una argolla e rot lo 
«a para sujetar la rama e 
volillo, se consigue hacer 
y. YESO. 
Para la molle 
plea una máquina m 
ta de dos ó cuatro ro 
según explicamos 
te. V. PUZOLANA . Be se usa tara 
En los molinos dle aceite tambiin se use pare 
el prensado de la aceituna un sistema semcjau; 
te, anngue más perfeccionado para apropiarle a 
uso á que se destina. e 
Rodillo igualador. - Se aman así unos ros lil os 
pequeños de pietra que tenen nn cierto g tiho, 
es decir, que presentan una ligera convente at 
hacia el medio, y que se emplean enla consLrue- 
ción de grandes murallones de hormigón ó mani- 


Úúllo y que leva una pérti- 
va del tiro; giramlo el 
la molienda del yeso, 


lienda de «ales y purolanas se em- 
< perfeccionada, compues- 
lillos ó nuelas verticales, 


osteria estos rodillos se pasan por encima de la ; 


obra á medida que ésta > ejecutando, para que 
comprima é ignale la pos ción de los materiales. 

Por último, en reposteria, para tender la masa 
se emplean también pequeños rodillos de madera 
limpia, sin nada de savia, vetas ni nulos, que 
pudieran dar sabor; tienen dos mangos de maile- 
ra, y con ellos se comprime la masa sobre una 
tabla, en la que se va extendiendo en hojas tan 
delgadas como conviene ú los fines á que se des- 
tina. 

- RODILIO COMPRESOR: arr. Máquina apa- 
rato destinado á la consolidación de las obras de 
tierra y afirmado. Conocido el ohjeto de la mä- 


Fig. 1.- Rodillo Polunceau para el afirmado 
de enrreleras 


quina, se comprende desde luego que su acción 
será tanto mis enérgica enunlo mayor sea su 
poso, pues ha ile obrar comprimiendo las tierras ó 
el afirmado, para qne se encnentren sus diferen: 
tes partes más próximas y puedan al cabo de más 
é menos tiempo desarrollar un cierto grado de 
cohesión, que es lo que constituye la consolida- 
ción; en un principio esto se procuraba con pi- 
sones, que aún se emplean en determinados ca- 
Sos; pero sobre ser, por regla general, de poco 
peso, por tener qne moverlos 4 mano (Y, Pisón), 
ao tienen útil aplicación en los trabajos en gran 
eseala que representa una vía de comunicación, 
pues cuesta muy cara la consolidación por este 
medio, sólo aplicable á la construcción de tapia- 
les, fábricas de hormixón y empedrados y ado- 
Quinados de las calles sle las poblaciones, donde 
el empleo de un rodillo significa una dilicnltad 
Seria para la circulación de caballerías y carrua- 
jes.Un rodillo comyvesores nu cilindro horizontal 
cs 2) provisto de un eje alrededor del que puede 
3141, y que coincide con el de ligura del sólido, 
mao eje va montado sobre una armadura para 
(yodo sobre nn terraplén ó sobre un 
los mataro qna ES, y que por su peso va uniendo 
sla riales: el empleo del rodillo compresor 
ta jue constituye el cilindrado, operación has- 
que nlieada que exige cuidados especiales para 
mía e pues jos electos de estabilidad y econo- 
electa so NN o A esperar del ratillo, enyo 
de poliai Ñ n o it veros rasta 30 centimetros 
bajos de ANN e ( n INDRA DO, Para los tra- 
te el empleo ik e DN e cari etera f convenien- 
dnra de ds Ni papeños ejlimlros de pialra 
Ám mete de pen imetros de diimeten por ya 
de hierro o de ongini, montados sobre un eje 
soldados 9 mejor fijos á dos pequeños gorrones 
pro! S con plomo ¡sus bases, que forman las 
ca p Agaciones de su ejo de fignra y que entran 

a armadura de madera ó hie- 


tus Millos de un 
Teso AVI] 


en el artículo correspondien- 


tro hay un árbol al que se une * 


| 
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rya que leva una lanza con su travesaño en el 
extremo para poderle maniobrar; pesan de 100 
á 150 kilogramos, comprendiendo la armadura; 
después de enbierto un bache se pasa el cilin- 
dro, habiendo regado previamente la superficie, 
tres ó cuatro veces cuando menos, hasta conse- 
suir que prseente un aspecto unido; estos cilindros 
pueden emplearse también para afirmar los te- 
rraplenes en sus diferentes capas, pero son de 
escaso efecto por su poco peso, lo «que les hace 
tener una acicón muy limitada, lo cual obligó á 


Fig, 2. =- Rebillo para trabajos bortirolas 


peusar en la construcción de otros de nias masa 
para los trabajos de alguna importancia;zasí, para 
comprimir la tierra de los diques de las obras 
del Loira, se enrplearon cilindros de 70 centime- 
tros de diámetro por otro tanto de longitud; eran 
Imecos, de hierro, presentando en el sentido de 
su sección recta bres acanaladuras de 10 centi- 
metros de anchura por otro tanto de profundi- 
dad y que pesaba 750 kilogramos; tenían dos 
lapas en sus bases, con una abertura para poder- 
los cargar con piedras ó trozos de hierro, con lo 
que su peso se podía elevar hasta 1000 kilogra- 
mos; las tierras de que estaban formados los di- 
nes, que contenían 0,80 de arena fina y 0,20 de 
arcilla, se tomaban de las orillas del río, se ex- 
tendían para formar el dique por capas de 0 
centímetros de espesor, regando después, y se 
pasaba el cilindro arrastrado por dos caballerías; 
el primer paso del cilindro dejaba unas estrías 
de 647 centímetros de profundidad, que dis- 
minnan progaosivamente å los pases siguientes 
hasta desa pare en envo caso se daba por ter- 
minada la consolidación de la capa que se habfa 
veducitdo á 13 centímetros, habiéndose necesita: 
do por regla general 13 pases de cilindro, com- 
preundiendo cada uno todo el ancho del terraplén, 
para lo que era preciso correr el cilindro en 
cuanto había pasado por una faja de 70 centí- 
metros para llevarle a la inmediata de igual an- 
chura; en la construeción de otro tique del mis- 
mo tía, en que se empleaba la creta procedente 
de una excavación subterránea, se empleó un ro- 


dillo como los que usa la Agricultura fig. 2) para : 
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partir ó quebrantar las piedras que, extendidas 
por capas de 15 centímetros, llegaban á reducir 
se al tamaño de nueces, en cuyo momento había 
que terminar el trabajo con el cilindro antes 
descrito, pues el otro ya no producía el menor 
efecto, ni de compresión ni de trituración. 
Rodillo Poloncear f fiy, 1). ~ Vara la consolida- 
ción del afirmado de las carreteras de mueva cons- 
trueción, hay que acudir á aparatos niás enérgi- 
cos que los hasta aquí deseritos, y entre los mu- 
chos gne pudiéramos citar merece especial men- 
ción el de Peloncean; los primeramente usados 
por este construetor eran de madera y duraban 
muy poto tiempo: el que se empleó por este in- 
geniero en el «departamento del Oise era hueco. 
de 2 mefros de diámetro por 14 de longitud, 
recubierto exteriormente con iandas de hierro 
de 2 contímetros de espesor; inleriorntenle se 
hallaba dividido en tres cimaras ignales, forma- 
das por dos tabiques de tablas normales al eje; 
una de las bandas de hierro, de 30 centímetros 
de anchura, se podía separar para dejar abiertos 
dichos departamentos, å fin de poderlos enar 
con piedras ó arena para aumentar el peso del 
cilindro, graduándole Á voluntad; iba el cilindro 
atravesado en toda sn longitad por nu eje de 
hierro terminado por fuertes gorrones que en- 
traban en cojinetes colocados en un bastidor de 
madera, en el que el travesaño paralelo a] cilin- 


dro llevaba tros baras de limonera para engan- 
char dos caballerías de frente; en la prolonga- 
ción de las varas extremas, y por la parte poste- 
rior del eje del cilindro,iban dos bolas «le plomo 
que servían de contrapeso á la limonera; el ro- 
dillo vacío pesaba 3000 kilogramos: cuando es- 
taban llenas de tierra las bres cimaras Hegaba 
su peso ú 8 toneladas y algo más, de modo que 
cada cámara Mena daba un aumento de peso de 
1700 kilogramos, pudiendo, por lo tanto, tener 


Fig. 4. - Rodillo Potonceara de fundición 


T Alzado, -2 Segción por MN. -3 Planta. 


las cuatro cargas diferentes de 3000, 4700, 
6400 y $100 kilogramos: este rodillo estii re- 
presentado en planta y perfil eu la (tig. 3). Des- 
pués de éste se han construído de fundición con 
un peso de 2000 4 2500 kilogramos y eon uno 
ó dos cajones para poderle cargar hasta 8 000; 
el rodillo tiene un espesor de 2 centímetros 
(fig. 4) un diámetro de 2 metros y un ancho 
de 242,53 el cilindro tiene dos nervios que 
le sirven de relnerzo colocados 4 5 é 6 centíme: 
(ros del borile, de 10 centímetros de ancho y 25 
4 30 milímetros de espesor, y sirven para suje- 
tar los rayos que unen el cilimlro á los cubos 
atravesados por el eje, ne puede ser de una so» 


4 Lanza 


la pieza ú de dos; to.oes simétrico con relación 
al plano vertica] que pasa por el eje, y eom re- 
lación al plano medio vertical también y per- 
pendicular al primero. Sohre el cuba, y unido å 
el por dos cojinetes, va un gean bastidor 0000, 
O” de madera, queen cada lado Neva dos tra- 
viesas, P, (2, que dejan entre sí un hueco donde 
se aloja un cajón /f, en el que se coloca la so- 
brecarga de piedra; estos enjones llevan porte- 
znelas en su fondo para facilitar la descarga; el 
bastidor termina por cuatro argollas ilo hierro 


y O para poder hacer el enganche por ambos la- 
¡ dos: el enganche consiste en la lanza (7, que va 


fija perpendicularmenteá mi travesaño IB, con 
lul 
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uiros dos ojos 6 argollas A y B que sirven paua 


unirla al rodillo por los €, 4, y un pasador que | 


atraviesa a cada dos argollas. ovreciendo tat dis- 
posición la ventaja de que se evitan las vueltas 
de iiversión de marcha, siempre incomodas y 
difíciles, pues puede hacerse el enganche por 
uno ú otro jade tudistintaluedLe, bistando, al 
ternas el pase del cilindro en un sentido, se- 
parar el tivo von la kauza y colocarle en e) lado 
oprtesto: además ¡eva unos [renos OS 
des por trozos de madera fijos a unos tornillos 
f, que ajustan en tuercas ljas al bastidor, La 
sobrecarga puedo ser ¡de Ira colocada en das cajas 
H, ó bien agun, y en tal caso hay que hacer im- 
permeables los cajones, recobriéndolos interigr- 
mente con una Suerte chapa de zinc, 

Rodilla Rejaecidl, -No esos ue ui perles- 
cionamiento del relilla Polonereau, ideado por 
Regnault oy constródo por el fundidor Boni 
Mart, por lo que nmwhes de dan este nombre 
con perjuicio de su inventor án da relación 
del inspector de trentes y calzadas de Franch 
Bande, sie complicar el mecanismo de dos roii- 
Mos antes en nso, colocaba el suyo en an tren 
de en: " propia tenpo de 
miro euatedo Tanciota, a envo efecto 
kudas por 
n à hacen descender entre 


ES 


las extremidades del eje de éste van y 


dos gates que se eles 
desfizauderas fuertemente sujetas a los largueros 
del carretón, basto algunas vucitas de ma- 
nivela para elevarie y que quede suspendido de 
aquel, cuyas cuatro yuedas descansan entonces 
sobre el camino como un carruaje ordinari 
para hacer que funcione se eleva el carro ú h 
el todillo, que se apoya directamente sobre i 
carretera: das dos cajas para la sobrecarga puc- 
den contener hasta un metro cúbico de tierra. ó 
pie bra. Con este sistema se evitan, con electo, 
loz inconvenientes que presenta el rodillo Po- 
lomean, en que ospecialinente cenando tiene qne 
ir por malos vantitios, hay macha superticio de 
rezamiento, puede romperse por el choque con 
¡Guia piedra de gran Tamaño o volcarse, exi- 


ja. El rodillo Regnault tiene 1,8 metros de 
dixmetro por 1,3 de anchuri, peso propio de 4 
toneladas, y con el esrretón de 5,5, pudiendo 
elevar sn peso por da sobrecarga hasta 9, El ea 
rrena tiene dos juegos de ruedas con su celavi! 
muestra en el delantero: el eje se mueve deniro 
de una caja de grasa que termina dileriormente 
en cremalleras verticales, a das que un jaego de 
enganes fijo al bastidor, en que van das cajas 
de sobrecarga, permite harer subir ó bajar al 
rolillo, 

En España se ha intrebucido en los rorlillos 
Polonceau una mejora que, auque pequeña en 
apariencia, no deja de tener importancia, to- 
mando la ides del de Regnault: consiste en co- 
locar en da traviesa exterior de cada caja una ba- 
rra verticaleon uma pequeña rueda que llega casi 
hasta el suelo, con objeto de gne bunea puedan 
apoyar los cajones en el piso, lo que producir 
sn desgaste, y de qne no Jatine ¿las caballerías 
la carga en kis pendientes, sulriendo la ruedeoci- 
Ha correspondiente el exveso de aquélla, 

Todos estos cilirmiros se arrastran por caballo. 
rías ó bueyes, empleándoso este último medio 
en España, usando una yunta, una y media ó dos: 
hay que tener presente que, para que el empleo 
del rodillo de resultado es necesario regar, sin 
lo emal no se conseguiría una Imena consolida. 
eiin, y de no porter disponer de agur hacer los 
recargos y dar los pases de rodillo en tempo Iú- 
medlo y algo Huvioso: quen emplear el rodillo se 
divide la longitud total de la vía en Irozos Ue 
no excedan de 00 metros, para dar deseanso en 
las paradas ¿las vuntas, no usando úeilindrar 
un irozo sin quelo este por completo el anterior: 
se lleva el rilindro par mo de los costados de la 
vía, cuendo Uega al extremo del trozo se came 
hia el enganche del tiro y se Heva el citimlro a 
la vnelta por el lado opuesto, con lo que se ten- 
drán dos fajas, una por rada Jado: desenes se va 
aproximo el rollo más hacia el conteo, pero 
de modo que siempre coja akama parte de la 
laja va cilitdeida, y se continúa en la misma 
forma hasta arabar: puede también comenzarse 
el cilimiralo por la foja central vendo hacia lox 
costados: la primera pasada se have con eleilin- 
dro vacio, despres de renachacar l 
firme para ieunalarler se erha lu 
erja de reerbo, se vje: 
el cilindro, a 


1 


e, 
Hg 


Z 


ego una ligera 


vacio las primas 
carga las siguientes y å carga completa las ni: 


: anterior, según decían, las vente 
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was, cuidando, sin embargo, de que la máxima 
carga uo exceda de la de resistencia del mate- 
rial del firmo, al que en tal caso aplastaría. 
Kadillv de <a or Lemoine, Desde hace mu: 
chos años se intentó hacer aplicación del vapor 
a la Lracción de los cilindros compresores, Y CH 
1981 Lemoin, empleado en la Administración 
municipal de Burdeos, ensayó en las calles de 
esta ciudad, y propuso para la consolidación del 
pavimento de las de París, un voGil lo de vapor 
de su invención, compuesto de un bastidor de 
palastro que cortiene ma miyuina de vapor de 
caldera Lulmlar, y envo bastidor se apoya sobre 
los ejes de ¿res cilindros; el central y anterior 
es el todillo compresor, de 1,20 metros de diáme- 
tro par 1,59 de lorgitiel, teniendo los otros dos 
70 centénetros de diametro cada uno y sivvien- 
do de tinon para da dirección de la marcha, pues 
sns ejes pueden, por un sistenei de engran 
forari 
preser: la usiquina resulta asi de 5 metros de 
lougitad por 2,66 de ancho y 2 de altura; da 
niquina de vapor, de 10 cabailos nominales de 


angulos diferentes con el del rodillo com- ` 


fuerza, comitdica por este sistema de engranajes > 


el moviujento de retación al cilindro, que pme- 
de moverse con velocidad de hasta 60 centine- 
tros por segun:lo en dos sentidos oyuestos, © 38 
metros por minuto 2160 por hora y 21500 en 
diez horas dle trabajo, á sólo unos 7 kilómetros 
si se tiene en cuenta las deienciones qne el tra- 
bajo exige: pesa el apurato unas 10 toneladas; 
en Jas ocho horas de trabajo efectivo diario, des- 
contudo las paradas, puede consolidar, para cn- 
Lregar al trálico, hasta -100 metros cuadindos 
de tirme de cantos rodados, de piedra silicea pro- 
cedente de los aluviones del Sena, . 

Radila de vapor de Ballaisór, -Algún tiempo 
despues de conochlo el raliho Lemoine, que acte 
tamos de describir ligeramente, se ensayó en el 
bosque de Vincennes un doble rodillo de vapor 
también, debido a Ballaisón, más perleceronado, 
colo es consiguieitte, que el primero, segir re 


o sultó de la comparación que de ambos hicieron 
ndo un gran extuerzo de tio cuando no tra 


los 1genieros Darcet y Labry, por tener sobre el 

jis de espantar 
menos à las caballerías que ciradaban pordonde 
Inmcionaban Jos rodillos acasa porque las cala 
Merías se hal fan acostumbrado va a ver da ma- 
puina`, porque no aplasta los materiales del t 
me y porque cambia de dirección com más Feili- 
dad, deviendose la dificultad que el primero pre- 
senta para este cambia de dirección ue el eje de 
liverción ó tensión, no movido por la någquina, se 


introduce en el ürme cuando deja de ser paralelo ! 


al eje motor, siendo entonces casi imposible cam- 
biar la dirección del movimiento, Bi aparato Ba- 
Maisén está formado por dos rodillas, ambogino- 
tores y movidos á su vez por la máquina de va- 


< por que sobre ellos carga: la posición normal de 


lo sertido tipo de 2% tope 


las rotillos es tener sus ejes paralelos, y entonces 
kt marcha se verifica en línea recta: tiene la apa- 
riencia de uma pequeña locomotora con su ten 
der, en el que van el conductor, el maquinista y 
el fogonoro y la provisión de carbón y agua: 
eutre la máquina y el ténder está el mecanismo 
de cambio de «lireceión, formado porun eje verti- 
cal movido i mano por una manivela, y en el que 
por un engranaje cónico pueden hacerse romvor- 
gentes los dos ejes, con lo que la mádqnita sirve 
part marehar eu curva ó vol ver sobre su dirceción 
primitiva, y ara que pueda en tales casos eo. 
municarse al rodillo posterior el movimiento de 
la máqnina; esta transmisión se hace por medio 
de una biela artienlada: la transmisión de la 
Perza se have entre el rodillo anterior y el pos- 
lerior por una vadena, Gal); la miguina puede 
volver en mia enrva de 14 metros de radio exte 
rior, Este aparale sulrido después algunas 
medicaciones por Vantbier, habiéndose cons. 
tenilo rodillos de tres tipos diferentes: el pri- 
mero, con un pese medio de 17 loncladas, su- 
perticie de caletiecion de 17 metros emulrados 
fe, (3 le Tougitad de cada rollo, marchando 
em una velcrilad de 2 Kilómetros por hora: el 


das de poso, 29 me 
Iros enadrados de superficie de calefacción y 
1903 de longitud dos rodillos: y el tercor tipo 
de 21 toneladas de peso, da misma superlicio de 
valeficción que el anterior, 1,5 metros de Iongi: 


tul de los estilos y velocidad de hasta 3 kilo. 


tamente.) 


Nose pasg nuevamenfe * 
R Veces, entanmedia ` 


miel ras por Lora 

Huila a vapor decting a Portes, = Mejores 
qUe los antes empleos son los rodillos ne hoy 
se usan, sistema Avelingy Porter, de Róchestey 
que en España se van generalizando mucho por 


Mos en dos ejes paralelos en ] 
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los buenos resultados que da su em) 
mnekas capitales en que se naadmitido y toma 
do carta de naturaleza, Madrid cuenta va que 
sepamos, con Des muinas de estuclase, | | 

Uat rodilo le fora una caldera tubular de 20 
ut. de superlicie de calefacción; los mee, o 
de transmisión, para que no suiran aceh 
ei polvo, la Tuvia ó los choyues, van envuel- 
to en una fowta ó caja de ¡ulastro, la que además 
oculta aquólos 2 las caballerías para disminuir 
la probaldijdad de que se espanten: cuatro rogi. 
a marcha en línea 
reeta y un pequeño tender de 1000 litros de cabi. 
da: de las enatro rodillos, los dos anteriores 
d directores, van separados Lor una pegueña ra: 
nara, y los posteziores van uno á cada lado de 
ke imig, reciben Ja acción del mecanisno, y 
soto por fo kano dos motores: una fuerte horqui- 
Ma de hierro sirve para que la Rutuiha car 
gne sobre el eje de los 1oditlos directores, lle. 
vando en su punto medio ana elavija, una pie- 
za que entra en nn orificio practicado en la ma. 
sa dle fundicion, que precede y resguarda da cal. 
dera, y por lo tanto hace esta parte del aparato 
el oficio del juego delantero y clavija maestra 
del vehícalo. El movimiento de log ¿nbelos de 
los cilindros de vapor se comunica & los moto- 
res porun mecanisun de transmisión; los ro- 
lillos -on de Gurdición; los motores ó posterio- 
res tienen 19,752 de «Hán:etro y 1,094 Jos di- 
rectores; el anche de Jos primeros es de 0% 609 
y 08,685 el de los segundos, formando en total 
estos des últimos nn 


leo en las 


anismos 
lentes por 


dos; e) peso del aparato, sin carga, es 15 tonela- 

si su longitiad 39,60; su anchura máxima 
20,588, estando dispuestos los cilindros de modo 
yue donde termina da faja cilindrada por los an- 
teriores comienzan it trabajar los posteriores; su 
fuerza es de 20 caballos, y puede marchar en dos 
sentidos opmestos, con velocidad de 4 kms. por 
hora. A veces se une & exta máquina un partidor 
de piedra montado en un carretón nnido á ella 
y movido por una correa que descansa en tma 
polea del partidor y en el volante del rodillo 
compresor, preluciendo entonces grandes venta- 


Jas, pues se aprovecha la fuerza de la máquina 


en este nuevo trabajo; esta idea parece debida al 
constructor Marsden. 


- Ronrto: Zool. Nombre vulgar con que se 
designan algunas especies de otidios pertenecien- 
tes à los generos Cytindrepkds y Tortrix, que se 
caracterizan por su cola cónica y aguzada; la ca- 
beza bastante pequeña y de casi el mismo grue- 
so qne el tronco; la boca provista de fuertes 
dientes incisivos, dos en el intermaxilar, nueve 
o dicz en cada mandíbula, siete ú ocho en el hue. 
so palatino y mayor número en las ramas del 
mismo: en st esqueleto se observan vestigios de 
la pelvis y de un miembro posterior, parecido á 
Jos que presentan desarrollados las boas; los ojos 
pequeños, de pupila redonda, están enbiertos por 
mua escana transparente. Protegen la cabeza un 
par de escudos de gran tamaño, siendo Nisas y 
rombioidales las escamas del cuerpo, y mayores, 
como de costumbre, tas abdominales. 

El Partes segle 05 el mås alrundante del gé- 
hero, cuyos caracteres más marcados son los dien- 
tos intermanilaros y los ojos tan pequeños en el 
centro de un esendito, se distinguen de sus con- 
generes por la soberbia coloración roja de coral, 
sobre la que se destacan brillantemente numero: 
sos verticilos negros. Mide un poco más de 56 
centímetros de longitud, 

Dumcril y Bibrón dicen que esta serpiente 
abunda mucho en la Cuayana francesa y holan- 


¿ales D'Orbigny, deste Buenos Aires, envió un 


invlividuo de esta especie. Otros varios naturalis- 
tas afirman que el rodillo que se encuentra en 
casi todas las colecciones enropeas es originario 
de la Guayana. 

Respecto á su modo de vivir sólo se sabe que 
es muy lento en sus movimientos, permanecen 
de siempre en las inmediaciones de su guai- 
da, que suele establecer debajo de las raices de 
los arboles seculares ó en cavidades subterra- 
neas, 4 pequeños reptiles, como serpientes 
vermiti mes v otros parecidos, y es ovoviviparo. 
Bates dier que no ex posible formarse wna idea 
dela magnificencia de su coloración, de la que 
solo presentar un reflejo pálido los individuos 
conservados en aleohol «que figuran en las colec- 
CIMES. 
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pl Cylindrophis rufa es el representante más : 


género Uylindraphis propiamente 

icho, que no tiene dientes intermaxilaros ni 
dic a! cubiertos por li piel del cuerpo, Esta 
ente mide 42 centimetros de largo y es de un 
es! obscuro, con un collar blanco y lajas wans- 
Vorsales del mismo color en las regiones: 
nales. Habita la ista de Java y en Bengala. 

Se supone, pues se carece de datus comercios, 
ue sus hábitos y moro de vivir deken ser ja- 
recidos å los del genero anterior, En el estó- 
mago de algunos individuos se han enuentrado 
restos de pe ueños títlopes. 


conocido del 


RODILLUDO, DA: adj. Que tiene albultadas 
jas rodillas. 


RODIMENIA ¿del gr. dodo», rosa. y ne, méni 
brana): £ Bol, Género de plantas ( Kho fymeaia) 
perteneciente al Lipo de las talolitas, elase de las 
algas, familia de los Rodliweni 5, CUYAS Espe 
cies habitan en las aguas Inaribas, y ticnen las 
frondes planas ó compitoidas, menthranosas, 
sin nervios, de color resado ú purprireo, dicoto- 
mas, laciniadas ó pimadas; la Ironde estit cons- 
tituída por células pristuaLico-angidososas, cuyo 
tamaño va decreciendo desde la capa media kia- 
cia ambas superlicies; su lruetilicación es doble, 
constituida por cistocarpios hemisfavicos que 
tienen dentro de un pericarpio celuloso las es- 
poras sobre filamentos nazudos moniliformes, y 
por esferosporas velondeadas situadas en las cù- 
lulas periféricas y divididos en cuatro partes 
triangulares. 


RODIMENtÁCEAS (de 70d 400), f 1. Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
talolitas, clase de las algas, orden de las rodofi- 
ceas. Tiene el talo macizo, compuesto de un ha- 
cecillo central de lamentos paralelos, y una en- 
pa cortical de células Mis cortas, a veces dis- 
puestas en series radiantes y raniiendas, ero 
ciendo en su ápice por medio de una célula mia- 
dre que generalmente origina una sola serie de 
segmentos ( Pates ria) alguna vez dos ( Vúto- 
phyllum) h tros (Cracila ría 

El oogonio está en lo terminación de ima ra- 
mita corta compuesta de tres ó cuatro cólulas, € 
inserto lateralmente sobre nno de los ramos que 
componen la capa periferica de la corteza, sien- 
do el artejo mismo en que la rama lemenni 
está inserta el que deseripeña das funciones de 
célula auxiliar (NX Zopdegltiin, Ploca mica) y la 
ramita se encorva hacia este artejo «le modo «ue 
le aproxima el liwevo, Otras veces es la misma 
célula auxiliar la que origina una papila de anas- 
tomosis dirigida hacia el huevo f Plocaimtnin). 

iginado por la germinación 


z 

il esporangio or 
de la célula auxiliar se desarrolla hacia el exte- 
rior, condensando sus ramas en am tubérculo 
apretado y envuelto por un tegumento provisto 
de un orificio terminal (racitapia, Rhwwlynie- 
aia, Plocamium) à enteramente cerrado (Chelo 
codia); algunas veres este tulircalo sólo forma 
hacia el exterior un saliente hemislúvico recu- 
bierto por la capa externa de la corteza, que se 
conduce cono si fuese in tegumento (Solieria ), 
lo que estaliblece una transición entre esta iu- 
milia y la qe las Gigartimicoas, Las esporas na- 
cen en las células terminales de las ramas (No- 
dieria, Chylocladia J, ó eu varias eclulas exterio- 
Tes de cada rama dispuestas en cahezuelas cortas 
(Gracilaria). 

Los géneros más importantes de esta fanilia 
Son: Rhod garante, Nitoydittua, Cirvciod ia, 
Choaylociad iv. Chrasymenin, Ploceontoa, Hidra: 
lapathum, Ehodopbaltis, Chondrymenia, solic- 
ru, Delesser in, Nohieroeruk y Cravilaria, 


RODÍN (Arcusrot: Bioy. Escultor y grabador 
francés. N, en París on 1810, M uy joven entró 
En casa de Barye, y en el taller de este maestro 
etuvo Poco tiempo. De 18614 1870 trabajó con 

arrier: Belleuse, y de 1871 4 1877 volaboró con 
un artista belga lamulo Van Barbourg, Rodin 
Ue nombrado en 1858 caballero de la Legión 

€ Honor. Sus almas son: los retratos de Gar- 
mer, M, B. Dalou; los bustos de M. A. Ca 
Ma Pablo Panrens, Carrier- Bellense, Antonino 

Fonsi, Vietor Muro: La Ldud de Hronee, pre- 
enaa en el Salón de (977 con medalla de ter- 
earl Clase, y adquirida por al Estado para cobo- 
medien el Jardín del Luxemburgo; Sen Jiten 
? wulo, de rouen, ote. 


RODI Alat. r phe adli. Natur 
de Rodas A l tat, rholins ): adj. Natural 


bilomi-; 
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> Ñ A . 

de Bodas, queno era ni tam conciso y limado 
Somo el atico, ni tan exuberante y difuso como 
el asiático, 


RODIO ¡dle! gr. pódoo, roxaj: m. Guire. Metal 
deseni: rlu en 1803 por Wollaston, y perlene 
ciente a f 
elasilic 


apo de los metales preciosos «de da 
mode Diumnard, Contenido en muy pe- 
queñas cantidades en el mineral conocio con 

el nombre de mina de platino (V. PLATINO), no 

ha Dogado dá obtenerse en estado completo de 
| pureza hasta que Fremy ideó el procedimiento 
| destinado å aislarle en estas condiciones, de- 
| hiéudose ù Deville y Debray el conocimiento le 


| piclago, 
Ramo: Aplicase al estilo de los escritores 
l 
; 
| 
? 
i 
| 


las propiedades del metal puro, así como á Fre- 
my y a Cuts el de sus combinaciones, 
incoutrundose el rodio entre los materiales 
yne quedan como residuo de la extracción del 
platino, parte unido al osminro de iridio inso- 
lulle en el agua regia, y purte en el precipitado 
producido por el hierro en las aguas madres de 
doude se ha separado dicho platino, se recurre 
sempre a estes primeras materias pira ajslarle, 
sometiendołas a las operaciones preseritas por 
Wollaston, Vauguelin, Berzelins, Claus, Fremy, 
Deville y Debray. autores de otros tantos prove- 
dimientas destinados Aohtenerel metal eu mayor 
0 menor gralo dHe pareza; de ellos sólo se indicari 
el de Wollaston entre los antiguos, sletenióndo- 
nos algún tanto en los de Claus, Fremy, Deville 
y Debray, únicos por los cuales se consigue el 


ver a especie química. El primero, que en 
realidad no es sino la continuación del proce- 
dimiento del mismo químico para aislar los 
metales de la mina de platino, consiste en tomar 
las aguas madres de las 
cloruro platinicoamónico, evaporarlas y nentra- 
lizarlas porla sosa, y tratarlas por cianuro mer- 
cúrico para prec wel paladio: el liquido, se- 
parado por filtración del precipitado, se tr 
por cido clorhídrico y se evapora a sequedarl. 
laciendo digerir el residuo con alcohol, que de- 
ja insoluble el cloruro doble de rodio y sodio, 
del que se puede aislar el metal, aunque impu- 
xo, por la endcinación. 

Claus emplea conto primera materia para la 
extracción del metal el residuo obtenido preci- 
pitando por el hierro las aguas madres «del tra- 
tamiento del mineral de platino, residno que se 
compone aproximadamente de las dos terceras 
partes de su peso de hierro, y el resto de sílice, 
yeso, alúmina, ácidos fosfórico y Litanico, eubre, 
plono, cromo y todos los metales que acompa- 
ñan al platino, excepto el osmio; este residuo, 
tratado previamente poragua regla para privar- 
le del yeso, alúmina, cobre, hierro y algo de 
pakulio, se hace hervir cou disolución concentra- 
da de potasa (500 gramos de úleuli y 5 Kilogra- 
mos de agua por cada kilogramo de residuo:, y 
la parte insoluble, lavada con un ácido y descca- 
da, se mezcla con sal comin y se somele, calen- 
tada al rojo sombra, á la acción del cloro seco; 
la masa, tratada por agua, produce un líquido 
«que, según la temperatura, puede ser le color 
rojo pardo ó rosácen, y que contiene el sesqui- 
cloraro de rodio unido al bieloruro de iridio en 
el primer caso, y al sesquieloruro del mismo me- 
tal en el segundo; evaporado el Huido para 
separar la mayor parte del clururo sódico, se 
le calienta con ácido nítrico, añadiendo después 
disolución concentrada de sal amoniaco, que pre- 
cipita el cloruro doble irídico amónico y deja 
disuelta la sad correspondiente de rodio que puc- 
de obtenerse evistalizada mediante evaporación; 
esta sal se vuelve å cristalizar on disoluciones de 
sal amoníaco, y se ealeina pura que deje libre el 
ralio metilico. 

En el procedimiento propuesto por Fremy, se 
toma como puntore partida el osminro de iridto, 
privada, por la tostación, del rodio y del rutenio 
que contiene, así como el residuo pulvernlento 
insoluble en agua regia, procedente del trata- 
miento de las aleaciones de platino: estos mate- 
riales se funden con nitro para separar la mayor 
parte del iridio, y la porción insoluble en amme 
de la mezcla fundida se somete en unión del elo- 
ruro sódico, y ealentada al rojosombra, á la acción 
alel cloro seco; la materia, tratada por agua, pro- 
dues una disolución de color de rosa, de la que 
se depositan por evaporación evistales volumino- 
Usos de cloruro doble de rodio y de sadio, los ena- 


metal en consliciones de poderle considerar como ` 


qre se ha depositado el | 


Ranto; Perteneciente á esta isla del Arechi- 
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les se reducen, bien por el zine ó bien caleinán- 
dolos en corriente de hidrógeno. Jste método 
tiene el inconveniente de que el metal por cl 
obtenido suele vonteneralgo de iridio, por do que 
se ha moditicado tratando la dUisoluriun de clo- 
ruro doble porum exceso de sal amoníaco, que 
precipita la sal irídiconmónica dejando el cloro- 
rrodato en las aguas nu res, 

Bi procedimiento de Deville y Debray, nets 
práctico que los cnueriores, consiste en Madir 
los residuos donde se encuentra el rolio con su 
propio peso de plomo metálico y doble cantidad 
de litergirio, para obtener un Lotón en el que 
dicho plomo se encuentra alento con los meludes 
del mineral de platino; este botón, atacado por 
ácido nítrico, que disuelve el plomo, el cobre y 
el paladio, deja como residuo uba materia pul- 
vernlenta, que después de bien laviala se mez- 
cla íntimamente con cinco veces su peso de bi- 
óxido de bario y se calienta al rojo durante ung 
ú dos horas; después de fría la materia se trata 
por agua, se hace hervir con agua regia para 
eliminar el osmio al estado die anhidrido, y se 
añade al residuo, después de dHuirde, la cantidad 
de ácido sulfúrico estrictamente necesaria para 
precipitar toda la barita. Se evapora ¿sex tu edad 
el líquido diltrado, mezclado con vorta cantidad 
de ávido nítrico v gran exteso «le sal amoníaco, 
y de la masa salina solidificada se extrae todo el 
rodio al estado de cloruro doble, lavándola con 
disolución concentrada del cloruro amónico tan- 
tas veces citado; los líquidos procedentes de la 
loción son evajorados ron gran exceso de cido 
nítrico, y el residuo resultante, humedecido eon 
sulhidrato amóúnico, mezelado con tres á cuadro 
veces su peso de azufre y calcinado al rojo vivo 
en un crisol brascado, deja libre el rodio, que 
resulta casí puro después de hacerle hervir largo 
tiempo, y sucesivamente, con Jos ácidos nítrico y 
sulfúrico. Si se desea obtener el metal en com- 
pleto estado de pureza es inlispensable fundirle 
con tres á euatro partes de zine, removiendo vi- 
vamente la aleacion, que despues de fría se trata 
por icido elorlúdrico y despues se disuelve el 
resido en agua regit; el ciornro de radio pro- 
esdente de la acción de este lí nido se Granstor- 
ma, por adición de sal amoniaco, en sal amóni- 
ca doble, vesta última, cristalizada varias veces 
y caleinada, deja el rodio con Jas condiciones que 
$e requieren. 

El rodio, desquiés de fundido, es nu metal blan- 
co con viso azulado, menos brillante que la pla: 
ta, de aspocto auilogo al del aluniinio, dúctil y 
maleable, de 12,1 de densidad, y cuyo enlor es- 
pecítico está comprendido entre 0,055 v 0,058 

Regnaulf); casi tan refractario conto el platino, 
sólo cambia de estado Á las clevadiísinias tanpe- 
taturas necesarias pata la fusión aquel, no 
observándose apariencia de volatilización, pero 
oxidándose en cambia snperlicialmente y ga- 
lendose como el paladio durante el enfriamien- 
to después de solidilicada la superficie, por lo 
que los lingotes donde se ha presentado este 
fenómeno son cavernosos, sin que se presente en 
su aspecto exterior Ja más pequeña irregulari- 
dad. Posce para el hidrógeno una afinidad aún 
más pronunciada que la del paladio, verilicán- 
dose la absorción en Trío pero eon elevación de 
temperatura, propiedad que presenta en un gra- 
do mås marcado el metal obtenido reduciorlo 
al rojo por una corriente de hidrógeno el cloro- 
rrodato amónico; una vez saturado de hidroge- 
no, se calienta mucho al exponerle en contacto 
con el aire 4 consecuencia de la oxidación del 
gas ocluído, KI rodio no es tan inatacable como 
el ¡latino por los cuerpos simples ò compuestos, 
pues ya se ha dicho que se oxida superficialmen- 
te durante la fusión, y además, cuando está muy 
dividido, se combina. con el oxígeno al rojo, for- 
mando un protóxido indtesconipenible por la ac- 
ción de temperaturas más elevadas, hechos an 
bos que vienen i exchujr este metal del grupo de 
la clasificación de Phenard, que comprende aque- 
llos euyos óxidos se reducen por el calor: cl cloro 
al rojo le ataca transtormándole en eloruro, y 
calentado en una corriente de gas del alumbrado, 
ewmdo estå muy dividido aumenta considera- 
blemente de volumen, según las observaciones 
le Wilm, y se distribuye en laminillas negras, 
que por exposición al aire se ponen incandescentes 
y pierden parte desu carbono, quedando el resto 
combinado al metal en la proporción de 11,2: 
por 100, lo que corresponde un carburo de fór- 
mula RhG. Los ácidos «ulfárico, nitrico y elor- 
hídrico no atacan al rodio, escepto cuando da 
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sido reducido de sus combinaciones amónicas ó | 
precipitado de sus disoluciones por el hierro, el 
zine o el ácido fórmico, en cuyo caso el nltimo 
de los tres ácidos citados le disuelve en contacto 
con el aire; el agua regía no le allera si está pu- 
ro, El metal fundido coh nitro se transforma en 
sesnimxido; con el sullalo ¡cido de potasio pro- 
«¿nee un sullato doble, y es también atacado por 
el ácido metafosfórico en el dicho estado de fu- 
sión. 

EI rolio, clasificado entre los metales tetradí- 
namos al lado del paladio y el rutenio, tiene por 
peso atómico 103,06, determinado por Joergen- 
sen analizando su eloroamiduro o cloruro cloro- 
purpúreorrúlico, 

Aleaciones de rodio, - El rodio se une facil- 
mente eon gran número de metales, formando 
aleaciones, de las que algunas son perfectamente 
delinidas, y representables por lo tanto mediante 
formulas qubnicas concretas: entre éstas se en- 
cuentean las que prorluce con el estaño y eon el 
zine, fáviles de vbtener sin ás que calentar al 
rojo los metales y disolver e] exceso del más 
electropositivo, tratando el botón por ácido 


gra, brillante y attirable por el cloro; y la se 
gmida, ZoyKh, producida con suliciente eleva. 
ción de femperatura para que parte del zinc se 
volatilivo, es tambien cristalina y no se disuelve 
en el agna regia sino en contacto sel aire. La que 
forma con la plata es fusible y muy malea. Je 
< Berzelius, y se diferencia de la correspondiente 
de platino en que tratiela por el ácido nítrico 
este reactivo leja el rodio sin disolver (Wollas. 
ton . Por último, la aleación de platino y rodio, 
en la proporcion de 70 del primero y 30 del se- 
gundo, es nuts Jusible que el último de los meta- 
les ¡ue la forman, se deja trabajar fácilmente y 
es inmatacable por el agua regla, propiedades que 
la haren preciosa para la lubricación de nten- 
silios de Jahoratorio, 


DES, — Cleruros de rodin. — Se conocen tres: el bi- 
clormro RACL,, en el que el metal funciona como 
did:inano; el sesquicloruro Rhi, eu el que dos 
átomos de rodio tetradínamo se unen á la ma: 


| 
clorlédrico: la primera, Sn Rh, es eristalina, ne- 
i 
í 


nera ne sucede en el carbono para formaron 


grupo exadinama; y el cloruro intermedio 
R Cho = Rẹ Cla 2R5CL, 


compuesto, como su formula indica, de dos moli- 
culas del primero y una del segnudo. El biclo- 
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ruro se obtiene en Torma de polvo de eolor raja 
é viohido sucio descomponiendo por la potasa e) 
cloruro intermedio y redisolviendo el precipita- 
do en acido elorhídrico, ó también, como lo ha 
hecho Follenberz, calentando el sulfuro de rolio 
en nna corriente de cloro; este cuerpo, cuyas pro- 
piedades son mal conocidas, es insoluble en agua 
y en los ácidos, indeseomponible por los álcalis, 
Inatacable porel cloro 4 un calor mnderado, pero 
que en canibio se reluce facilmente por ed hidro- 
geno dejando libre el metal. El cloruro interme- 
dio, que en opinión de Cians no es sino una mez- 
cla de sesquieloruro y de metal, se obtiene, según 
Berzelius, calentando el rodio muy dividido en 
corriente de eloro hasta que ya no aumente ile 
peso, y se presenta en polvo «de color rosa pálido, 
insoluble en agna y acido clorhídrico y descon- 
ponible por la potasa hirviendo con producción 
de hidrata rolosorródico, 

WI más importante de todos los compuestos 
que torma el cloro con el rodio es el sexquito. 
ruca que se prepara anhidro, bien por la acción 
del cloro gaseoso sole el metal reducido å polvo, 
bien calentando uno de los eloruros dobles alea- 
linos veon deido sulfúrico concentrado; en este 
último vaso es preciso tratar por agua el pro- 
dueto de la rereción para que se disuelva el sul- 
fado alralino formo, en tanto que el compuesto 
ródivo se precipita en el mismo estado yue si se 
hubiese obtenido por vía seca: finalmente puede 
oblenerso también calejuando al rojo el cloruro 
hidratado, El sesquieloraro de radio aubidro es 
un ener po de color rojo pardo, iusoluble en agua 
asi como en los demas disolventes, y que resiste 
la acción del calor sin descomponerse, 

EL sesquieloruro hidratado 4,01, S LO eons- 
tuye el resido que queda cenando se evapera 
sequedad en baño do María da disolución clorhi- 
rica le sessuióx ido de rodio, privada del exceso 
de potasa mediante el acido nítrico: constituye 
ut masa vítrea de eolor pardo rojiza, delienes- 
vente, soluble en agna y aleohol formando liqni. 
dos de color tosado é insolubile en éter: pulveri- 
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zado adquiere color rojo brillante y por caleina- 
ción se transforma en cloruro anhidro, no per- 
diendo cloro sino à temperaturas muy elevadas, 

Il sesquicloruro de rodio hinciona como un 
cuerpo electronegalivo, y en virtud de esta pro- 
piedad se une å los cloruros alcalinos formando 
sales dobles enyas formulas responden en gene: 


| val 4 los tipos 


Rh.ClL,,M¿=RhCL,, 4MC1 


< 


Rh,C)¿M¿=Rh.Cl, GMC, 


y de las que las más importantes son las de po- 
tasio, sodio y amonio; todas ellas, así como el 
mismo sesquiclornro, se colorean de amurillo por 
ki adición de nitrito potásico, depositándose una 
substancia paranjada, pulverulenta, insoluble en 
agua pero soluble en ¿cido clorhídrico; la adición 
de alcohol al líquido filtrado da lugar á que se 
deposite nuevo precipitado. 

El edororratato armónico, Rh Lo N ipp desig- 
nado con la letra e, ha sido obtenido por Yanque- 
lin «durante el tratamiento que hacía sufrir al 
mineral de platino para extraer el rodio després 
de separado el paladio, y cristaliza en prismas 
cuadrangulares de color rojo de granate, solubles 
en agua ula que comunican su propia coloración, 
“ insolubles en alcohol; sn disolución acuosa, tra- 
tada por un exceso de amoníaco, deja depositar 
un concpuesto amarillo € insoluble que no essino 
uu eluroamiduro de rodio, y con el cloruro de 
platino produce cloroplatinato amónico, que sien- 
do insoluble se precipita, y cloruro de ro lio, qne 
queda disuelto. El segundo elororrodato amónico, 


RCN hy 


que se diferencia del anterior designándole por 
la letra d, se obtiene descomponientlo la sal sórli- 
ca correspondiente por el cloruro amónico y cris- 
taliza con tres moléculas de agna en prismas róm- 
bicos isomorfos con la combinación iridica de 
la misma especie; esta sal, de igual manera que 
la anterior, se descompone t temperaturas ele- 
vadas, perdiendo Lodo el cloro y el amoníaco, y 
dejando en libertad el rodio muy dividido. 

No son estos los Únicos compuestos en que el 
radio y elamoníaco se ercnentran rennidos en 
wa misma cotubinación: este metal, 4 semejan- 
za de lo que sucede con el cobalto, el platino y 
otros, es susceptible de combinarse con el amo- 
uíaco, formando dos compuestos amentados que 
se estudian en la palabra RobamIxa, 

El clororrodate potásico e, Rhan K; descrito 
por Wollaston y por Berzelius, se prepara, yali- 
rectamente, va haciendo pasar una corriente de 
cloro sobre una mezcla calentada de rodio y elorn- 
ro potásico, y se presenta cristalizado con dos mo- 
leenlas de agua en prismas rectangulares apunta- 
dos, «le color rojo obscuro, solubles en agna é in- 
solnhles en alcohol; sometido à la temperatura 
de 100° pierde su agua de cristalización. La sal 
b, Rh,Ch ak preparada mezclando las disolucio- 
nes concentradas de los clormros, cristaliza en 
prismas poco solubles en agua y que se ellores- 
cen al aire quedando anbidros 

El clororrodato sódico, Rhi Cl Nan se forma por 
la aceión del claro sobre una mezcla de rodio y 
de cloruro sódica, evistaliza con 18 moléculas de 
agua en prismas rómbicos rojos | Wollaston) ó en 
artacdros (Descotils), fusiles en sn agua de eris- 
talización y ellorescentes, solubles en vez y me- 
dia su peso de agua é insolubles en el alcohol: 
Clans afirma haber obtenido esta sal eristalizada 
en prismas clinorrómbicos con dos moléculas de 
agua, 

Deidos de rodio. - De la combinación del rodio 
con el oxígeno resulta una serie ile compuestos 
He se corresponden exactamente con los del iri- 
dio, y euvos términos, cuando están secos, son 
Eieilmente reduetibles en frío por el hidrógeno. 

El profórido de rodio, RhO, se lorma, según 
Borzelius, durante la tostación del meta] pulve- 
vulenta al rojo, en cuya operación absorbe 15,3 
por 100 ale dicho gas en los primeros momentos, 
cantidad que se eleva lnego a 15 por 100 for- 
numndose én este casa el óxido intermedio 


RDO, Rh0: 


Claus le ha obtenido tambièn caleinando el hi- 
thata nlico negro: ex im cuerpo de volor gris 
aliserro, completamente inliferente en presencia 
de Jos cidos, descomponilde por la acción de 
temperaturas muy elevadas, y que calentado con 


¡ sesquicloruvo de rodio ó à cuak 
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azúcar se reluce produciendo un 
sión. 

El sesguicaido de rodio, Kb,0,, obtenido 
nando el nitrato del metal, consti 
gris, porosa y de rellejos metálic 
rado calentando al rojo en un 
geno el clororradato sódico, mí 
Fremy, n cristales tibrosos cuya fórmula 20 ha 
binase con detorminar, Es Susceptible de com. 

ars + agua por medios indirectos, for. 
mando tres hidratos que contienen 13y £ 
Iéculas de dicho líquido; el primero $e A 
al fundir en un crisol de plata el rodio, kuydi 
pao eon polsa y mitros y bieno eilor at 

¿el seg se prepara precipitando la diso. 
Inción de clororrodato potisico por la potasa al 
cohúlica, y es negro, gclalinoso cuando está há 
merlo, parcialmente soluble en ácido clorhidric 
y descomponible por la acción del calor; y el ter. 
cero se precipita añadiendo potasa cáustica al 

) jWera de las sales 
dobles que forma, en Cuyo caso se produce un 
precipitado amarillo de Timón, soluble en los 
«cidos incluso el acético, con los que forma salus 
generalmente amarillas; un exceso de álculi le 
redisuelve recien obtenido, propiedad que pierde 
por la calcinación, en cuyo Caso se hace también 
insoluble en los ácidos, 

El dido do de rottu, RhO,, se forma fundiendo 
cl anterior con potasa y nitro, y es pardo din. 
soluble en los ácidos y en los úlcalis; forma un 
hidrato verde, KH0.211.0, que se origina deso. 
cando cl acido ródico azul, ó también haciendo 
atravesar una corriente de cloro por la disolución 
potásica de hidrato de sesquióxida; se forma un 
precipitado pardo que cambia poco 4 poco de 
color, haciéndose verde y perdiendo su estado 
gclatinoso: este hidrato se disuelve en el acido 
clorhídrico con desprendimiento de cloro, y se 
considera de ordinario como un rodato ródico de 
fórmula Rh,O., RIO, = Ri; Og 

|El triórido de radio, RWO., denominado tam- 
bién ácido ródico ú causa de sus propiedades, 
queda disuelto al estado de sal potásica al tratar 
por el cloro la disolución también potásica de 
hidrato de sesquióxido; el líquido azul separado 
del precipitado deja depositar por el reposo una 
sulstancia pulverulenta de igual color, que tra 
tada por ácido nítrico abandona el trióxido de 
rodio. 

Nuiruros de rodio, — El prolosulfuro, RhS, se 
forma directamente por la unión de los elemen- 
los á temperaturas elevadas (Berzelius); calci- 
nando con azulre el clororrodato amónico (Vau- 
quelin), y también precipitando el elororrodato 
sódico por hidrógeno sulfurado, lavando el pro- 
dueto con agua y culeinándole en corriente de 
anhidrido carbónico ( Nellenberg); constituye una 
masa de color blanco azulada que después de fun- 
dida tiene aspecto metálico, 

El sesguisulfuro, Kh,S;, se forma añadiendo 
sulfuro amónico al clororrodato sódico, y es un 
precipitado pulverulento, de color amarillo obs- 
curo, soluble eu el sulfhidrato potásico, en el 
ácido nítrico, y parcialmente en la potasa con se- 
paración de rodio metálico. 

Por último, el químico francés Debray afirma 
que fundiendo el rodio muy dividido con pirita 
de hierro se produce un botón metálico que, 
tratado por ácido clorhídrico, deja sin disolver 
Unas escamas negruzcas, semicristalinas, solubles 
autes de desccarlas en ácido nítrico diluído, y 
que calentadas fuera del contacto del aire des- 
prenden anhidrido suluroso y vapor de agua, y 
dejan como residuo sulfuro de rodio inatacable 
por agua regia; este hecho obliga å admitir la 
existencia de un compuesto de rodio y azufre dis- 
tinlo de los dos anteriores. 

ES DE RODIO, — De todos los metales conte- 
nidosen la mina de platino, esel rodio aquel cuyo 
sesquiúxido se combina más ficilmente con Jos 
ácidos, formando sales susceptibles de on 
en su mayoría por la acción directa de dichos 
ácidos sobre el hidrato amarillo precipitado pal 
la potasa, y lavado con ácido nitrico ¿debil para 
privarle del exceso de álesli; esta última pre 
caución, acouisejada por Claus, no fué tenida on 
cuenta por Berzelius, lo que condujo al os 
quimico sueco ii describir productos desprov)S y 
del grado de pureza necesario 4 todos los com 

atestos definidos, 

l Nitrato de rodio (NO.'¿Kh,+2H;0. = Cuat 
lo se disuelve el hidrato de sesquióxido de rocio 
en cido nítrico se forma un líquido rojo Cta 
eristalizable, que evaporado 4 sequedad deja cst: 


a ligera explo- 


calci. 
tuye una masa 
CS, pero prepa- 
a corriente de oxi- 
SC presenta, se 


py un 


e 
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1 con el aspecto de una masa gomosa muy hi- 
sai spica, insoluble en alcohol, y que ¿or la 
NOR ión se translorma en s :squióxido enhi- 
IE poroso y cor vellejos metálicos. . 
dro rato de rodio BOM Kh¿+ 120,0. - Obteni- 
Le como lo ha hecho Claus evaporainto hasta 
Soo redad la disolución sulMirica de bilrato rò- 
dico amarillo, y lavando el producto con alco- 
hol, constituye una masa cristalina de color 
blanco amarillento y sabor ácido y estíptico á 
la vez; pero si se prepara oxiilanto el SUN pisul- 
furo de rodio mediante el Ácido nítrico, su pre- 
senta, según Berzelins, en polvo negruzco, rue 
al atraer la humeda del aire se vuelve rojo, y 
susceptible de transtormarse por calcinación en 
sulfato rorloso negro, insoluble en el agua y en 
los ácidos. Se combina con el sulfato potisico 
formando una sal doble amorfa y soluble, y otra 
insoluble, que puede prepararse calentando con 
ácido sulfúrico las aguas madres proredentes «le 
la obtención del cianuro ródicopotisico; es uu 
olvo cristalino amarillo rojizo, cuya coniposi- 

ción se representa por la fórmula 


(80. Rh, +380,K.. 


Fosfatos de rodio. Aunque 
el único que presen la compo 
que responde á la fórmula 


(PO Ria A, +31,0, 


que se obtiene precipitando por alcohol la diso- 
lución del hidrato ródico amarillo en el úcido 
fosfórico; es im cuerpo muy soluble en agua, 
que á veces retiene un exceso de ácido fosfórico, 

DETERMINACIÓN ANALÍTICA DEL RODIO. — 
Los compuestos solubles de rodio se reronoren 
en la marcha ygeueral de análisis mineral por 
las reacciones siguientes: 1.2 Con el Aiéragao 
sulfurado producen un precipitado pardo qne se 
forma con suma lentitud, soluble en ácido elor- 
hídrico, pero insoluble en dos sulfuros alcalinos. 
2.2 Con el sulfuro amáónico, precipitado pardo 
de sulfuro de rodio insoluble en exceso de reae- 
tivo. 3.2 Con la potasa, las disoluciones de ses- 
quicloruro no se alteran en los primeros mo- 
mentos, pero poco á poco se van rescolorando 
depositándose precipitado de hidrato de sesqui- 
óxido; por la acción del calor, la disolución, pri- 
mero roja, se vuelve amarillenta, y el bidrato se 
precipita totalmente por la ebullición; si á la 
disolución ródica, mezclada con potasa, se añade 
alcohol, se produce al cabo de algún tienpo wm 
precipitulo negro característico de las sales de 
rodio, 4.2 Con el amonineo producen coloración 
amarilla y precipitado también amarillo, fornia- 
do, según los autores, de hidrato ródico (Claus, 
de cloruro amoniacal Fremy), ó de óxido igual. 
mente amoniacal (Berzelius”. 5,2 Con el carbo- 
nato bárico se precipita totalmente el hidrato 
de rodio en frío si la sal es oxigenada, y á la 
ebullición si es el sesquicloruro. 8.* Con el e/o- 
ruro amónica no producen precipitado, pero eva- 
porando ¡$ seqnelaul la disolnción elorbídrica de 
la sal ródica von el venctivose obtienen cristales 
de cloruro doble, 7.2 Los aitratos mereuriosa de 
plata ó de plomo añadidos á las disoluciones de 
sesquicloruro de rodio originan preripitados ro- 
sados le cloruros dobles: estas reacciones son 
Características; y Sa El gim precipita el rodio 
metálico, atacablo por el bisullato potásico fun- 
dido (el rodio y el paladio son los únicos meta- 
les de su grupo susceptibles de ser disueltos por 
dicho biswltato), 

m cuanto a la determinación cuantitativa 
del rodio, el mejor procedimiento consiste en 
evaporar á sopuelad Jas disoluciones que con- 
tienen el metal mezcladas con carbonato sódico, 
calcinar el residno en erisol de platino, lavarle 
con ácido clorhídrico y agua y reducir en co- 
mente de hiilrógeno el óxido resultante, pesan- 

o luego el rodio metálico asi obtenido. Kespec- 
e tte las separaciones ile este euerpo, titicamen- 
Do indicarse el caso miis frecuente en la 
ción po gue consiste en el análisis de una alea- 
on pl mada de platino, iridio, rodin y paladio; 

Caso se comienza por disolver la aleación 

M agua regia, evaporando el lipido à segne- 
tag isolviendo el residuo en la menor ean 
ad posible de agna, y dudando la disolución 
hónivo, que preripita la Mayor par- 


se conocen varios. 
ión deltiida es el 


Por clarnro a 
mido ¿Latino y del iridio: el líquido filtrado, 
dad e aguas de loción, se evapora á seque- 
EAN resino, después de calcinado, se trata 
yor agua reta debil, que deja insoluble la ma- 

parte del rodio, mientras que el reslo, xof 


RODI 


l como todo el paladio, son disnellos de nuevo; * 


* para separar el rodio que existe en el líquido se 
añado cianuro de mercurio para precipitar el pa- 
latio, y la disolución filtrada y mezclada con po- 
tasa se evapora sequedad y se calcina el óxido 
ódico reswlante. 

~ Romo: Zool. Género de peces del orden de 
los fisóstomos, familia de los ciprínidos, tribu 
de los rodeínos, que se caracteriza por tener las 
escamas de mediano tamaño; línea lateral in- 
completa; aleta dorsal de nueve 4 12 radios ar- 
tieilados, extendida desde la vertical de las ab- 
dontinales hasta el origen de la anal, que es 
larga; la boca encorvada y sin barbillas. 

La especie tipo de este género es el Phodins 
vulyaris, que por la forma del cuerpo se parece 
bastante al bremo, pres afecta tunbién la de un 
óvalo prulongado: el hocico es obtuso; el peril 
del dorso sube trazando una curva regular hasta 
la base del prituer radio de la dorsal; la anal está 
situada mucho másateás que aquélla y se prolon- 
ga un poco más; Ja caudal es algo ahorquillada; 
las pectorales pequeñas y las ventrales tocan 
el nacimiento de la anal: las escamas, delgadas 
y poco adherentes, presentan estrías; el calor 
ile este pez es verdoso ó negntzeo en el dorso y 
plateado en el vientre; las aletas transparentes, 
con tintes verdosos y un filete mal terminado 
por algunas líneas negruzcas. Desde el mes de 
mayo al de agosto, época del desove en varios 
puntos, los costados y el vientre adquieren un 
tinte laca y rosa pálido, y en medio del tronco 
de la cola aparece una pequeña faja azul más 
estrecha por delante, Los mayores individuos 
que se han observado median unns 4 centime- 
tros, pero los que generalmente se cogen son 
más pequeños, 

Estos peces se encuentran muy abundantes en 
el lago Tegel y en el Rhin: en las aguas de m- 
glaterra y Hungria deben escasear mucho, pues 
los autores de dichos países no hacen mención 
ile la especie, lo cual es muy extraño tratándose 
de un pez tan diseminado por las aguas de Eu- 
XUL 

Preliere para vivir las grandes corrientes de 
agua viva con fondo arenoso. De las observa- 
ciones practicadas resulta que no produce el me- 
nor ruido, expeliendo el aire por sus intestinos, 
como algunos autores han asegurado, 


RODIOLA (dim. del gr. gódo», rosa): f. Pot, 
Género de plantas (Rhodiola) perteneciente å 
la familia de las Crasuláccas, cuyas especies ha- 
bitan en la región media de Asia y de Europa, y 
son plantas herbáceas, con las bojas allernas ú 
tara vez opuestas, carnosas, cilíndricas, estro 
chas, con las flores dispuestas en cima, blancas 
ú amarillentas, y los verticilos florales formados 
por cuatro á siete piezas; cáliz generalmente 
quinquesépalo, con los sépalos ovales algo hin- 
chados; corola de igual número de pétalos peri- 
ginos, generalmente patentes: 10 estambres pie- 
riginos; escamas hipoginas enteras ó muy corta- 
mente escotadas; cinco ovarios libres, unilocula- 
res, con óvulos numerosos insertos en la sutura 
ventral. El fruto está tormado por cinco folícu- 
los polispermos aproximados en forma de caja y 
que se abren longitudinalmente por el borde in- 
terior, 


RODIOTA: adj. Ronio. Apl, $ pers., ú. b e s, 


RODÍS: Geoy. Aldea de la parroquia de San 
Martín de Rodís, ayunt. de Cerceda, p. j. de 
Ordenes, prov. dela Coraña; 54 habits. 1V. Sax 
Martis y Sax JEMAN va Ronís, 

RODITA (de rodio): t. Miner, Aleación natu- 
ral de oro y rolio que contiene plata en varia- 
bles proporciones, siempre determinables; es, 
pues, el mineral que se describe una verdadera 
aleación ternaria, escasa en la naturalesa, pero 
dotada de cualidades que permiten considerarla 
como hien definida especie química, ya que pro- 
senta una composición bastante constante y que 
mis abajo se apunta, tomada de los mejores y 
más minuciosos analisis practicados, 

Tiene el oro extraordinaria facilidad para li 
garse ò unirse eon algunos metales de la familia 
del platino, y en especial eon el paladio, el iri- 
dio y el rodia; en el primer caso se consiguen 
enerpos siempre dúetiles y maleables, y cuyos 
colores, blanco puro, agrisado y gris ale hierro, 
dependen de las cantidades relativas de los me- 
tales que constituyen la aleación: en el segundo 
caso resultan aleaciones, acaso más dúetiles torla- 
vía, dotadas de rolor amarillo, y en el tercero 


RODI 


son las aleaciones de extremada duetilidad, su- 
mamente resistentes al fuego, al punto que se 
necesita elevadísima temperatura para fundir- 
las, y una hay compuesta de cinco partes de ro- 
dio y une de oro, que conserva el puro color 
amarillo y el lustre de este último; distínguese 
por ser inatacable por el ácido nítrico, lo mismo 
en frío que hirviendo, y además es oxidable 
cuando por mucho tiempo se la somete á la cal- 
cinación, cuidando de remover la masa con bas- 
tante frecuencia, 

La naturaleza ofrece ya formadas y cousti- 
tuílas aleaciones de oro con metales de la fami- 
lia del platino, sólo que en estos ensos á los dos 
cuerpos únese la plata: ejemplo de ello son la 
per pezita y la vodita, Del análisis de la primera 
resulta compuesta, para 100 partes, de 95,98 de 
oro, 9,85 de paladio y 4,17 de plata, y aparece 
cristalizada en mentudísimos granos de mal defi- 
nida forma y de color amarillento, En cuanto á 
la rodite, cuyo mineral fué encontrado en Co- 
lombia por D, Andrés del Río en los lavaderos 
del beneficio de las arenas platiniferas y lamgle 
ero sodíado, se compone en 100 partes de 61,2 
de oro, 38,6 de rodio y 0,20 de plata, aunque 
on los primeros analisis de aquel insigne inge- 
niero de minas sólo daba de 34 ¿ 43 de oro, ls 
cuerpo bastante duro, tiene muy característico 
color amarillo elaro, como de oro muy bajo, y 
su peso especítico, muy considerable, lállase 
comprendido entre 15 y 16. A la vista de esos 
análisis, bien se contprende cómo la rodita, si 
fuese muy abundante en la naturaleza, consti- 
tuiría excelente mena de oro, tan rica como los 
mejores cuarzos auríleros; pero la escasez del 
cuerpo que nos ocupa, que jamás se ha visto en 
úlones ni velas, sino en menudísimas arenas, 
mezcladas con los residuos de lavar las de pla. 
tino, se opone á su explotación, y así sólo puede 
citarse la rodita como una muy rara especie mi- 
noralógica, que sirve de ejemplo de aleaciones 
motilicas naturales y de ligas de cuerpos Ins- 
tante alines, y cercanos unos de otros, conforme 
lo están el oro y los que constituyen la mena del 
platino, Además tiene para nosotros la rodita el 
interés de ser uuo de los minerales descubiertos 
en América y descritos por un sabio español de 
los máritos de D, Andrés del Río, 
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RODIZONATO (de rorlizónico): m. Quim. Sal 
formada por la sustitución del hidrógeno del 
ácido rodizónico, por los radicales metalicos. El 
ácido rodizónico que parece funcionar como tri- 
básico, por haberse obtenido una sal plúmbica 
y otra argéntica que contienen tres ¡tomos de 
metal, actúa «le ordinario con una basicilad 
igual á dos y forma con todos los metales com- 
puestos salinos cuyo color varía del rojo al par- 
do, pasando por los matices intermedios. 

El rorlizonato potásico, C¿M,K¿0¿+ HO, que 
sirve de punto de partida para la preparación 
de tolos los compuestos redizónicos, se obtiene 
con la masa negra que se forma en la obtención 
del potasio operando del modo siguiente: se la 
exprime å fin de separar la mayor parte de las 
materias oleosas, se la recoge sobre un filtro y so 
la trata varias veces seguidas por alcohol de 
0,85 te densidad, que disuelve la potasa, el acei- 
te de nafta y una materia resinosa: cuando el 
alcohol sale ya poco coloreado se diluye el resi- 
duo en la tercera parte de su volumen de agua, 
se añade suliciente alcohol pura que se formen 
dos capas distintas, se decanta la parte líquida 
y se repiten los tratamientos acuosos y aleohú- 
licos del residuo hasta que los líquidos se cola- 
reen, no de pardo sino de amarillo; decantando 
entonces el líquido se expone al aire la masa 
insoluble, que se pone roja tanto más rápida- 
mente cuanto más completa haya sido la elimi- 
minación de la potasa; interpuesta en agua la 
masa espesa, se añule en pequeñas cantidades 
ácido sulfúrico diluido en 15 veces su peso de 
agua, y despmés aleohol hasta que comience à 
formarse precipitado, decantando entonces el lf- 
quido pardo muy alcalino, y repitiendo lastra- 
tamientos del residuo hasta que los líquidos de- 
cantados hayan perdido sw alcalinidad, en cuyo 
caso la materia se ha transformado completa 
mente en vodizonato potásico, que recogido so- 
bre am filtro y lavado coradeohol se desen en el 
vacío, Ta sal asi obtenida va siempre mezclada 
con sulfato polísico, inconveniente quese evita, 
según Will, reemplazando el ácido sulfúrico por 
el arófico, pero entonces el cuerpo resultante con- 
tiene cierta cantidad de carbón, 
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de agua de evistalización, que se desprende entre 
120 y 150% y á veces se presenta en polvo de 
color rojo coehínilla, La disolución de la sal 
pertechonente nemra puede evaporarse sIn que 
se altere, pero si esti ligeramente alcalina ab- 
sorbe con Jentitud el oxigeno del aire, convir- 
tiéndose en mm mezcla de eroconato y oxalato 
potásicos, por más que la formación «le este úl- 
timo cuerpo ser debida, según Will 4 una im- 
pureza del vodizonato, de la que es muy difieil 
privarle; los acidos dexoloran la disolución acun- 
sa de la sal en erestión, pero el amoníaco rege- 
nera el tinte primitivo, 

Ralizonato de idate CUAL O; - Obtenido 
precipitando la disolución acnost de la sal poti- 
sica por nitrato de plata, constituye un polvo 
porpúreo, Jigeramente solabie en agua poa, ii- 
soluble en da «lisolución de nitro, y que desceado 
en el vacío tiene brillo verde merrliro, 

Rodiumadto de ¡dema € MO Vb: 21.0, - 
Preparada por doble descomposirión entro la sal 
potastra y el acetato nestro dle plomo, se pur. 
senta en topos rojos msolubles, ne des 
en el vacío adquieren color negro violácen; coti- 
tiene dos molccuas de agua, que pierde cutre 190 
y 1207. 


y 
HAS 


RODIZÓNICO (ACIDO: adj, Qaf. Con este 
nombre se conocen dos :widos distintos, obieni- 
dos por Heiler y Brodie haciendo actuar e! agua 
o elaleohoi sobre el earbóxido de potasio. Al 
hablar de la preparación del potasio: V. Pora- 
s100, se dijo que exando Jos vapores del metal 
permanecian largo tiempo en contacto con el 
óxido de carbono se producía una substancia 
negra que, a más de ovitinar eran pérdida de 
prolucto y de obstrair los aparatos en que la 
extracción se realiza, jurlía dar ingar á explo: 
siones al ponerse en contacto con el agita: 
substancia, idéytica a la oltenida por Liebig 
uniendo directamente los cuerpos eirelos, es el 
cabiwxido sde potasio que. aunque inalterable al 
aire seco, puede producir, oxidámlose en presen- 
cia de la hivuedad ó de los «cidos, nna serie de 
compuestos ligados entre estrechas rela- 
ciones y susecpiibles de tran nse NDES en 
otros; entre estos compuestos se ceuereutra el 
ácido rodizúnico de He i 
bian sosperhado Wiler 
del desdoblamiento del o con 
fijación de los elementos del agua: para prepa- 
rarle basta descomponer el rœlizonito potásico, 
cuya obtención se ila en la palira correspon- 
diente, por alcohol de 0.51 de densidad que 
contenga la suficiente cantidad de ácido suluri- 
co para saturar la potasa: al liquido filtrado se 
añade con precanción agna de barita hasta non- 
tralizar todo el ávido sulfúrico, lo Yue se conoce 
en que el precipitado blanco forrado ea nn prin- 
cipia es sustituido por otro de enor rojo claro: 
el liquido separado por liltración del precipitado, 
y concentrado fuertemente à calor suave, deja 
depositar finas agujas deucido relizónico, que xe 
priva del agna madre muy obscura que le baña 
por repetidas lociones eonaleohol, También pue- 
de obtenerse descomponiendo por una corriente 
de hidrógeno sulfurado el rodizonato de ploma 
interpmesto en agna ó alcohol, Werner, emplern- 
do en el primer método una cantidad insuticien- 
te de icilo snlfirieo, ha visto producirse un lí 
quido aleobólico uupireo obscura, que por eva- 
poración slepositaba agujas de color azul vegruz. 
eo remmidas en haeerillos; este cuerpo se supone 
que no ex el deito rodizónico, sino rodizonalo 
ácido de potasio, Por Timo, Lerch ha prepara: 
do dirertamente el cuerpo de que se trata des- 
comperienda un carboxilata por el eido elorlí. 
drivo. 


Muy incompletos son Jos alados qie se conocen 
awerea de las propiedades del ácido raliziniro, 
pues sns caracteres varian según el proce imien- 
lo segnido para obtenerle: v así. si procede de la 
descomposiej 


Tes on del redicomato potásico por el 
ácido sulíiricn se presenta en finas agujas de 
color amarillo elaro, y sido la desconvosición 
de la sal de plomo puede resaltar en agujas 
abseuras con tellejos violados Heller”, ó en do- 
deraedros negmzcos (Wemer, 
cl presente parere serel únie 


Lerch, que hasta 
ogue ha evnseguido 
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` prepararle en estalo de pureza, le describe bajo 
la forma de prismas rómbicos ¡neoloros, låcil- 


aire, colorcandase de rajo y de rojo parlo it los 
vapores de amoniaco: calentado 4 100 pierdo la 
molécula de agua con que cristaliza, tomando 
color negro, ya ana temperalora más elevada se 
carhoniza, produciendo pequeñas cantidades de 
un sublimado dotado de propiedades ácidas: su 
disolución acuosa, que es incolor, se pone amnia» 
rilla ò reja por el calor, descolorándose de nuevo 
al eufelarse, y Jos oxidantes le convierten en 
acido leacúnico, Este cuerpo, cuya composición 
se representa por la Jómeala €, 11,0, rednee en 
¿Uisolación alcohólica e) cloruro de oro, 

El ácido rodizónico de Brodie, aungne no ha 
sido aislado à cansa de su grau alteradbididad, 
queda en estado de sal potásica roja de Tórmu- 
la COK; cuando se trata por alcohol absoluto 


| 
; | mente solubles en agua y alrohol. alterables al 


el cabósido de potasio: esta sal se diferencia del 
vodizonato de Teller por su gran osidabilidad. 


RODNEY: (2200, Condado del Queesland, Aus- 
tralia, en el ist. de Michell. Sit. al O. de la 
cordillera Great Dividing Range, que Forma da 
divisoria entre la enenca del Bordekin v la del 
Murvax, y Vmitido al O. por el co 
© Ciimberland, al S.O. por el de Portland. : 
yor el de Fambo y al E. por los de Belyando y 
Atbanyv. Es de reciente creación y no tiene loca- 
lidades importantes, Condado de Victoria, Ans- 


tange, y limitiulo al N, por la Nueva Gales y el 
condado de Movia, al E, por este mismo, al $. 
por el de Dalhousie. y al O, por los de Bendis 
y Guubower: 5080 kins? y 19000 habits. Ca- 
pital Echuca. la Nneva Zelanda, 


Condælo de 
cn la isla del Norte, prov, de Auckland, al N. 
del istmo de Auckiand, entre ed Golfo de Hau- 
raki y la bahia de Raiparacal N. esta limitado 
por los condados de Whangarei y Otomatea ú 
Hobson; 2059 kms? y 4060 habits, 
Ropxex doree Brtber : Bioy. Almirante 
ingies, N, en Loudres en 1717. M. en 1792, Fue 
su padrino el rey Jorge J, y à esta elevada pro- 
lección debió sn ascenso rapido en Ja Marina. 
En 1759 bombardeo el Havre: los años despues 
arrebató a Francia las islas de Santa Lucía, Sau 
Pedro, Granada y San Vicente, Nombrado almi- 
rante en 1771, quiso añadir á este título el de 
individuo del Parlamento: consiguió su deseo, 
pero con motivo de su elecrión contrajo deudas 
gue le obligaron dà pasar 4 Francia hnyendo de 
sus acreedores, Cuóntase que el mariscal Biron, 
quien con (recuencia le sentaba á sm mesa y en 
* presencia del enal mantiestala Rodney su espe- 
ranza de humillar un día las esenadras francesa 
y española, había propuesto é éste pagar sus 
deudas con objeto de que ningún inconveniente 
le impidiese poner su amenazzen ejecución, Rod. 
ney, eyo valor y habilidad igualaban á su jac- 
tancia. justificó al cabo de tres años lo que tenía 
anunciulo: en febrero de 1780 destruyó da es- 
cuadra de D. Juan de Lingara, y en 13 de abril 
de 1752 batió por completo al conde de Grasse. 
A su regreso las dos Cámaras le felicitaron: re- 


tibid el título de barón y una pensión de 2000 j 


libras esterlinas (50000 Irancos), transferible å 
sus herederos, 


RODO: mu. Ronturo, 


A Ropo; m, adv, En almndancia, 4 po- 
rrillo, 

Robo: fícog. Aldea de la ¡rarroquia de San 
Verísimo de Oza, ayunt, y p. j de Carballo, 
prov. de la Coruña: 90 habits. 


dental de Noruega, en el dist. de Xordland, 
prov, de Troms, sit. al S.O, de Rado. Forma 
con Melo, Amnó y otras isletas un inunicip. de 
5000 habits, y es cólebre en Nornega por un 
acurtidado que, visto desde cierto sitio, parece la 
figura de un león. y por esto se la ennoee eon el 
nombre de Norske Löven ¡el León Nornen, 


RODOCARIO: m. oul. Genero de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de Jos cerambi. 
cidos, tribu de los escelrocantinos, Los insectos 
de este género se istingnen por presentar ja 
lengiieta saliente y ligeramente escotada porde 
lante: padpos cortos, poco rolmstos; inandibulas 
umy debiles, rectas, después brusemnente ar- 
queadas y unidentadas eu su lado interno: el 
¿abro en forma de triángulo envvilineo, mty 
« dranversal; cabeza corta, un pora cóncava y 


RODÓ: frog, Isla mlvacente ú la easta neri- 
y 


tralia, sit. al N, de la cordillera Great Dividing ; 
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scada sobre la frente; ósta escotada en are 

anteriormente; epislonia vertical, triangular i 
geramente escotado sobre su borde inferior: las 
antenas Megan hasta la mitad de los ¿litros y 
son grulualmente ensanehudas A partir desde e] 
octavo artejo; el primer artejo poco robusto 
yoy largo, y en forma de cono invertido; el ter. 
cero la eta más largo que el cuarto; éste yel 
quinto, sun lo, > pto, octavo, noveno y décimo 
estr dentados en su vértice interno y Surcados 
por ensima y por debajo; ojos finamente granu. 
losos, laterales y muy escotados; el protórax 
transversal, poro convexo, provisto en su hase 
de un ancho lobulo medio, escoltado ú cada Jado 
en sa mitad basilar y estrechado por delante; el 
esendo grande, en forma de triangulo vectilínco 
agudo: dos litros corws, regularmente conve. 
xos, gridualmente estrechados. muv Ctuuncados 
Y deluscentes por +lebrás, notablemente más an. 
chos que el protórax por delante; patas muy 
larg fesuures lineales; tarsos regulares, Jas 
posteriores con el primer artejo largo, el tercero 
bilobarlo, el cuarto uis corto: nietasternón cor- 
fo; sts episternoues muy anchos uerpo breve- 
mente navieular, glabro, alado, Este género se 
ha erelo orina sola especie f Nhodocharia ana- 
enfuides Deyr.) del Brasil 


RODÓCERA (del gr. poños, rojo, y kepes, cuer- 
no l, Zool, Cuero de insectos del orden de los 
¡Tepidópteros, sección de los rapalóceros, familia 

de los piertlos, que se caracteriza por tener las 
alas angulosas, lisas, cor un punto central no 
nacarado y una mancha rojiza en la base y en 
el borde anterior de las alas posteriores; las oru- 
gas son rugosas, pulescentes, conyexas por en- 
cita y planas por la wra ventral, viven sobre 
lus baritanas: las crisílidas son arqueadas y me 
sentan la porción alar muy abultada. 

En Europa, sobre todo en sus regiones meri- 
| dionales, como Italia, Francia y España, son co: 
i mimes dos especies: la Rhodocera Rhamnis y la 

Kh. Ctropetra. La Rh. Rhamnis mide unos 5 
centímetros de punta á punta de las alas: éstas 
sor de color amarillo de limón y presentan un 
punto o eírenlo rojizo en el listo, más pequeño 
en tas alas superiores, Las hembras son de ma- 
vor tanito y su color es blanco verdoso. La otra 
especie, Hhotocera Clropatrea, es también de la 
misma forma y tamaño que la precedente, pero 
so>listingne de ella por ana, gran mancha rojiza 
nie cubre casi todo el disco de las alas superio- 
res: la hembra es muy semejante á la de la es- 
pecie anterior. 

Estas mariposas se transforman al final del 
otoño y pasan el invierno en estado perfecto, 
quietas y abrigadas en los troncos de los árboles 
o en dos muros, pero apenas llegan los días de la 
buena estación, a mediados de marzo ó en abril, 
se las ve volar por Jos campos. 


RODOCOMA (del gr. fódor, rosa, y kópa, €a- 
bellera`: E. Lol. Género de plantas ( Rhodocoma) 
perteneciente à la familia de las Restiáceas, cuyas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, 
y son plantas herbáceas con las hojas enteras, 
| estrechas y rectinervias, y las flores dispuestas 
en espigas, euyos pedinculos forman un racimo 
verticilulo terminal: flores dióicas, las femeni- 
has eb espiga con rseamas todas fértiles; peri- 
gonio casi ignal, cartilaginosopapiráceo, y tres 
estambres con las anteras abroqueladas; las fe- 
meninas tienen el perigonio pedicelado en la 
axila de bricteas enipizarrađas; tres estambres 
lineales, estériles, adheridos al ovario, y éste ob- 
tusa, triono, cubierto en su parte superior de 
pelos entreeruzados de color rosáceo, trilocnlar, 
con los tabiques gruesos y los óvulos solitarios 
en las celdas: estilo tripartido, evizado y retor- 
cido. 

RODOCRÍNIDOS ¡de endocrino ): m, pl. Paleont. 
Familia del suborden de los tesclados, orden de 
los erinaideos y tipo de los equinodermos. Tie- 
ven el cáliz enpuliforme ó esférico, con una base 
dicíelica compuesta de cinco interbasalias y ong 
parabasalias: tres grupos de cinco radialias y de 
una à tres zonas de radinlias distalias y nume- 
rosas infertadialias, de las euales las del primei 
gmpa y cielo: forman een las radialias de igus 
calegoría un verticilo de 10 pequeñas placas, 


RODOCRINO («del gr. pódor, rosa, y KOWO, 
lirio: m, urent. Género Lipo de la familia de 
doerinidos, que se distingue por tener el ciliz de 
forma de eńpmla á esferoidal, con una base plana 

e y deprimida: las interbasalías pequeñas, las pa 
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alias grandes y hexagonales, las radiaiias 
rabasa sore , categoría eptagonalos, las de seguida 
de es y las de tercera axilares; las inte- 
henge primarias están coloradas entre las ra- 
radios Pal orden, visriemdo después de cinco 
dialias e erradialias de pequeño tamaño, ha- 
á nuevo mbin dos radialias distalias. estundo 
biendo „riores en forma de entalladura: cl oper- 
las e néntrase tapizado de placas muy limas y 
wo Ses casi marginal; los brazos sob 10, dis- 
el an idos en «los series, robustos y & veves bijur- 
s «el tallo evcuéntrase generalmente redon- 
Sado, presentando en su inlerior un canal ni 
Me del género Ehoduerinas á los terrenos si- 
lúrico, «evónico y carbonifero, habirndo,, por 
tanto, vivirlo durante boda la ¿pora puleozoiva ù 
primaria, Muy alines å cl yue sedistiuguen yo 
tener la hase irregular, son: el slenntioerinns, 

ne cs un género devónico: v el 7% SOMET NUS, 
ne tiene dos brazos nuty delgados dispuestos on 
dos filas y pertenece al silicio y al devonivo. 
El Ollacrinus tiene el eliz regular y se enenom 
tra en la caliza carbonífera. 


RODOCROSITA: P. Miner. Variedad vosñoca 
de dialogita; es un carbonato de magawan NO 
abundante en los terrenos, ya que slo ba silo 
encontrada en algunos filones metilicos de Sa- 
jonía y de Hungría, nunca en granitos cantida- 
des. Cuando se presenta cristalizada y no es 
ciertamente frecuente ver este mineral en lor- 
mas geomútricas) vésela en Tombocdros ohtusos, 
cuyo ángulo suele valer 107%,20”, con doble re 
fracción, calilicándose los cristales entre los nuis 
negativos; á veces las caras de los cristales son 


curvas y la rolocrosita aparcee on tal caso len- ; 


ticular y con forma muy marcada: su color es el 
rosáeco, á que debe su nombre, y es propio de las 
sales de manganeso al onimimo: pero algunas 
ejemplares son blaineos, amarillos y hasta de co- 
lor pardo más ú menos acentuado: el brillo es 
vítreo y en ocasiones basta nacarado; la estruc- 
tura más frecuente es la sacaroidea, ulvo seme- 
jante å la del mármol de este nombre, pero hay 
ejemplares conerecionados y fibrosos; la fractura 


essiempremuy designa, y los eristades dejan pasir ! 


la Inz algún tanto, sobre todo en los bones: va- 
ría la dureza del mineral que nos oenpa de 3,5 
4 4,5, y el peso específico suele representarse por 
3,30 3,6, 

Por lo que toca å la composición química de 
la rodocrosita, parece ser carbonato manganoso 
casí puro, ya que sólo contiene muy poca cal, y 
da, en 100 partes, 38,60 de ácido carbónico, 
56 de óxido manganoso y 5 


5,40 de cal; las va- 
riedades rosadas y elaras no tardan en obseure- 
cerse cuando están en contacto del aire, propie- 
dad característica de las sales manganosas, las 
cuales pasan å mangánicas por virtud del oxíge- 
no atmosférico; disuélvese en frío en el ácido 
clorhídrico y en general en toros los ácidos, pre- 
sentando, aunque no muy viva y poco enérgica, 
la característica efervescencia de todos los car- 
bonatos: no se funde al soplete, pero con su fne- 
go decrepita y cambia de color, volviéndose ver- 
de ó parila, porque se descompone desprendión- 
dose acido carbónico y quedando el óxido man- 
ganoso verle, el cual, en contacto del aire y å 
elevada temperatura, se peroxida y hasta puede 
Hegar á adquirir muy franco color negro mate, 
Se consideran variedades de la roloerosita, en 
Primertérmino, la meoganacateita de Breithamp, 
consiclerasla como carbonato nú ple, ya que con- 
tiene unilos al dcido carbónico los metales man- 
£mieso, caleta, magnesio y hierro, y vese de con- 
tinuo afectando la torma cristalina que es propia 
Y peenliar del aragonito y la veíserita de Dana, 
“escrita ramo nn doble carbonato hidratado de 
oma manganeso, Tanto estos dos minerales 
de y todocrosita, á la enal se refieren, carecen 
sor Piicaciones en el momento presente: pero 
? ejemplos de reseciones quimicas muy nota- 
oben, eularos, ya que su formación parece 
eion ua ¿ma serte de fenámenas ele precipita- 
dos co i a poco se diferencia de los emplea- 
tarhana ahoratorios para conseguir amorfo el 
más rosal Manganoso, blanco nnas veces y las 
quim h em solo tratar la disolución de enal- 
también simios por un carbonato alcalino 
exceso rle isuetlo, enidando Inego de que no bava 
tolor pardo. Win de evitar que el cuerpo tome 
ado, 
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RODODENDRO „lel gr. púðov, rosa, y ëérôpor, 
arbol;: on. Bot, Género de plantas ( Ehododen- 
dron) perteneciente a la Iannlia de Jas Ericáceas, 


' cuyas especies habitan en Europa y Asia Media, 


lóbulos, Pertenecen todas las es- è 


Norte de América y enla India, siempre sobre 
montañas elevadas; sou plantas fruticosas ó ar- 
bóreas, con las hojas alternas, enterísimas, per- 
sistentes o caedizas, y las Mores gramles, dis] 

tas en cosituhios, amarillas, rosadas, purpúrea: 
ú blancas: cáliz quinquepartido; corola hipogina, 
enludada ó casi acam parada, con el limbo quin- 
quetido, rara vez hendido en siete divisiones, 
iguales todas ú casi bilabiado; estambres hipogi- 
nos ó insertos en la parte superior de la corola, 
en número ignal ó dolde que el de las divisiones 
de ésta, con dos filamentos liliformes, aseenden- 
ves, y las anteras no aristadas, biloenlares con las 
celdas y abriéndose por medio de nu poro ebli- 
ewo; ovario con cinco Y 10 celdas muliiovulaidas; 
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estilo litiforme y estigma acabezuelado: el fruto 
es una capsula globosa ù oblonga, cou cinco à 
10 celdas y que se abre por deliscencia septi- 
cida en otras tantas valvas, dejando la coinmma 
central libre, y placentiteras:semillas numerosas, 
com la testa loja y retienlada. 

Radodrendon perruyiación Ja- Planta fruti- 
cosa, erguida, de 34 6 decímetros de altura, ra- 
mosa, lam] iña, con las hojas lanceoladas, adel- 
eazadas cn pecíolo larguito, nueronuladas, eu- 
terísimas, de color verde intenso y brillantes per 
cl haz, con tomento ocraceo por cl envés y eco 
vimbos de cinco å siete (lores, con los pedíúnculos 
casi tan largos como elias; el cáliz pequeño y 
corto; la corola de 104 12 milimetros, de color 
rosado intenso, pelosa por el exterior, con el 
limbo ancho, casi bilabíado, y el tubo peloso en 
la cara interna; estilo verdoso; cápsula oblonga, 
con papilas 1ubereulosas como los pedúnculos. 
J'lorece en verano. Habita en los Pirineos, Alpes, 
Jura y montes Caretos. 

R, budicum B. R. — Planta fruticosa, erguida, 
de1343 metros de elevación, con las ramas 
lampiñas, pardoverlosłas cuando jóvenes, las 
hojas lampiñas, oblongas ú oblongolanceoladas, 
agudas, brevemente pecioladas y estrechadas en 
caña en su base, brillantes por el haz y púlidas 
por el envés; corimbos multifloros, con brácteas 
aovado-oblongas, pardas, acuminadas, las exte- 
riores lampiñas y las interiores blancotomento- 
sas; pelúnculos más lárgos que la corola, glin- 
dulosos hacia su ápice y amguloso-estriados; cá- 
liz muy corto, con los dientes anchos y trian- 
gulares; corola muy grande, acampanado-enro- 
dada, de color rosado intenso, con Jos lóbulos 
obtusos y erizados en su interior de pelos blancos; 
filamentos pestañosos hasta más de sn mitad, y 
estilo rojizo con el ápice curvo y ascendente; 
capsula Jampiña, truncada y con seis surcos, 
Florece en primavera, en la parte más meridio- 
nal de la península ibérica, 

R. ponticum Ta. - Talla de 2 4 3 metros; hojas 
ohlongas, lanceoladas, adelgazadas en ambos 
extremos y un poco más pálidas por la cara 
inferior: caliz eou dos lóbulos muy cortos; corola 
acumpanada, con lóbulos redondeados y de color 
rosado ó blanca; ovario con cinco celdas, Región 
mediterranea, 

R. marimun Ta, — Arbol con las hojas elíptico- 
oblongas, agudas en el ápice y obtusas en la 
base, casí arrolladas en los bordes, lampiñas 
por el haz y pálidas ó rojizas por el envés; dores 
en corimbo umbeliforme: eáliz con los lóbulos 
cortos y obtusos, corola de colar rojo escarlata, 
rara vez blanca, embudada, con puntos resinosos 
en su parte exterior, así como en el pico y en 
los pedicelos; ovario con cinco celdas, Ámerica 
del Norte. 
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RODOFICEAS (del gr. pódor, rosa, y ebbxos, 
alga,: Bol Y. pl. Orden perteneciente al tipo de 
las talotitas, clase de las algas, y en el cual se 
incluyen la gran muyoría de las especies de esta 
clase, presentando, tanto en su morfología como 
en su reproducción, caracteres espiectalísimos 
que las diferencian de las algas de los otros tres 
órdenes. 

Las rodoficeas son en su grmi mayoria mari- 
nas, y solamente algnnas viven en las agnas 
dulees de curso muy rápido ( Batrachospermum, 
Chorca, Lemanea y algunas especies de los géne- 
ros LBeunyia, Chantrausia é Hilldenbraudiia). 
Fijas siempre por su base å las rocas sumergidas 


"o sobre otras algas, su talo está siempre tabiculo 


en wue sola dirección, en filamento articulado, 
sencillo / Pangia) ò profusamente ramilicado 
(Criifillstu, Callithamnion), ú ya en dos dirce- 
ciones del plano formando wna sola capa de cé- 
lulas (Vorphyra), pero lo más general es que la 
división se higa por tabiques orientados en las 
tres dirceciones del esparto, formando una lami- 
na neiza mas Ó menos gruesa, la cual estii al- 
gunas veces intimamente adherida al soporte 
por toda su superlicic inferior (Peyssonela, Me- 
dubesia, Uruoria, IHillienbraudtía ); pero lo or- 
dinario es que no se adhiera más que por su hase 
por medio de rizoides ramificados, tomando la 
forma de una hoja más ó menos largamente pe- 
ciolarla, entera { riaa) ú diversamente dividi- 
da (Calophyilis, Call ibdeplucris ), sencilla ó coni- 
puesta, à veces provista de nervios [ Lrythrophy- 
Hum, Delesseria), Otras veces es más estrecha y 
alargada, en forma de cinta ó de cordón cilin- 
«rico, sencillo ó ramilicado dicotómicamente 
(Chondrus, Purcellaria, Polyídes), ó en lorma 
Pinuada (Celidium, Laurencia, Gigartina), å 
veces desenvuelto en forma de sinpodio (Da- 
sye, Ploreanivn ). 

Aunque generalmente son semejantes todas las 
ramas del mismo talo, se indica algunas veces 
una diferenciación, alargiindose las unas indefi- 
nidamente y teniendo las otras un crecinnento 
limitado; estas últimas se distribuyen regular- 
mente sobre las primeras, bien formando verti- 
cilos alternos ó superpuestos, ó bien en serie lon- 
gitudinal única (dutllhamnion ), O en varias se- 
paradas por nna divergencia como la que existe 
entre las hojas de una fanerógama, pudiéndose 
representar como en este último caso por los que- 
brados tfa Uy, t/a Y ete. A veces estas ramitas 
están aplastadas perpendicularmente al eje ci- 
líndrico que las sostiene (Constanlinca) y pro- 
ducen algunas veces en sa base una rama axilar 
(Chondriopsis, algunas especies de Pulysipho- 
nio). Todas estas relaciones que tienen con las 
hojas de las plantas superiores han hecho que so 
las aplique este nombre, pudiéndose emplear en 
este caso el nombre de tallo para la porción del 
talo que las sostiene. 

Cuando el talo es filamentoso en su origen, 
puede llegar it ser macizo más tarde de dos ma- 
meras diferentes: ó bien porque las ramas pre- 
ducen en su base ramitas que descienden y se 
aplican sobre los ojos, y soldandose constituyen 
una especie de capa cortical psendoparenguima- 
tosa ( Batrachospermum, Cerem iwm ), ó bien por- 
que las ramas horizontales que parten de los tila- 
mentos son bastante numerosas, aproximadas y 
abundantemente ramificadas para que por su en- 
trecrazamiento constituyan á modo de un fieltro 
íntimamente unido en la superlicie (Lemaner, 
Naccaria, Cuulacanthus, Wrangetia, Calosipho» 
nta), También el mismo puede, por medio de rs- 
mas radiantes, de las que constituyen desde lve- 
go la capa cortical, formar más tarde ramitas 
que descienden aplicindose á lo largo del fla- 
mento que sirve de eje [ Dudresnaya, tilwosiphe- 
ria). 

Cuando el talo es macizo está compuesto en 
sn origen por un hacecillo de filamentos yuxta- 
puestos, y en este caso son Jos filamentos exte- 
riores los que producen ramas radiantes «ue á su 
vez se ramilican y se sueldan entre sí para for- 
mar la capa cortical ( Nomastana, Nemelium, 
Heladathora, Halymenia), Siendo el talo maci- 
zo puede entrecruzar sus eliversas ramas y sol- 
darlas, formando una kimina maciza ( Pohstpho- 
nia), ò pertorado en ved (PHietgarus, Claudea). 

Fl crecimiento del talo es unas veces interra- 
lar y uniformeen toda su extensión ( Bangia, For 
player Jo otras esta localizado en la fila de célu- 
las que forman el borde del ialo cuando ¿ste ox 
rastrero f Metobesio, escuamariáecas) ó en las que 
estan situadas en la terminación cuando éste es 
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erguido (Corallina, Nemalivsn, Chyloelcitio ); 
pero lo más general es que resulte de nna cólnla 
nuudre única, la cual es terminal, y dividiéndose 
por medio de tabiqnes transversales, planos ó 
curvos, como un vidrio de reloj, producen una 
sola serie de segmentos alineardos. Si el talo es 
filunentoso el crecimiento queda reducido esto, 
pero si es macizo (Nitophyllaua, Dielesseria, Po: 
lysiphonin ) puede prorlucirse del mismo modo ó 
por medio «le tabiques oblicuos, alternativamente 
hacia la derecha y hacia la izquierda, en dos se- 
rics de segmentos ( Crypleplzara, Rhodophyllis); 
y por último, ann cuando no es caso frecuente, 
la celula madre puede tomar una forma telraé- 
drica y origine bres serios de segmentos ( (rai. 
dario, Custoclontca J, EV ereciniento terminal es 
generalmente indefinido, lo mismo enando la ra- 
milicación es ktera} que cuando es dicotómica, 
pero alguna vez es limitado, formándose enton- 
cos un sinpodio (erunmium, Monospora, Da. 
syn, Dictnras); eu el genero Plocamium es la 
última rama lateral la que tiene nu crecimiento 
pedominante y forma el sinpodio; en el Dasya 
es, por el contrario, la primera rama lateral. 

Aun cuando pueden tener las rorloliceas for- 
mas hy complicadas su talo no alcanza nunca 
grandes dimensiones, excediendo rara vez de al- 
gunos decímetros, y para una misma especie las 
dimensiones pueden variar mucho, según las cor- 
diciones del medio ambiente, existiendo casos 
tan curiosos como el del Nitophyllum purclatian, 
qne ordinariamente mide de 5 410 centímetros, 
y en las costas de Iscocia de 1 å 1,50 m. , 

Cualquiera qne sea la forma del talo, las cúlu- 
las que la componen tienen la misma estructura, 
La membrana, generalmente bastante gruesa, se 
gclativiza ordinariamente en grados diversos en 
sus vapas externas hien poco f Cerumion, Calti- 
thannion, Rhodomela) ó mucho ( rides, Chon- 
drus, Gigartina, Nrmalium ), convirtiéndose el 
talo por ebullición prolongada, en tas especies 
que estan en este último caso, en una gelatina 
espesa y nutritiva, Otras veces se inerusta de 
carbonato de cal y el talo toma la dureza del co- 
val (Corallina, Metulesia, Litolhamnion, Lito: 
phallum). En el centro de los tabiyues que se- 
paran las células se nota siempre una pequeña 
porción redondeada en la que la membrana sigue 
siendo muy delia, constituvóndose así pun- 
tuaciones que sirven para fucliitar los cambios 
osmeúticos. Sobre la membrana delgada de la 
puntuación hullanse adheridos por una y otra 
cara dos porciones de materia muy refringente 
y que se colorea fertemente por la hematoxili- 
na. Estas dos placas comunican entre sf á través 
de la membrana por filamentos análogos á los 
que atraviesan la criba de los vasos eribosos, yà 
su vez adhieren tuertemente á la capa parietal 
del protoplasma. Esta disposición favorece evi- 
dentemente los fenómenos difusivos, y permite á 
los cuerpos protoplismicos, ya que no mezclarse, 
ejercer acción los ile una célula sobre los de otra. 
Estos poros faltan en los géneros de organiza- 
ción más sencilla ( Bungia, Porphyra). 

En el protoplasma se distinguen, además del 
núcleo, los eromoplastos, de los queá veces no 
hay más que uno en cada célula, siendo de forma 
estrellada (Chantransia ), en forma de placa cen- 
tral (Bangin), $ parietal (Spermolhamnion ), 
pero lo más general es que existan en mayor mú- 
mera y formen en eala célula una capa parietal 
de «liscos redondeados diseminados ò regular- 
mente dispuestos en red ó en líneas curvas di- 
versas, La materia colorante roja contenida en 
estas alzas, soluble en el agua dulce y casi inso 
Inble en el aleohol, es la Hamada ficocritrina, y 
es dieoiea, apareciendo de color rojo carmín por 
refraceión y amarillo-anaranjada y aun verde 
por rellexión, Algunas veces es tan esvasa, que 
los eromoplastos aparecen de color verde por el 
prelominio de la elorotita, no presentando más 
que una ligera linta rojiza {Laurencia papillo. 
sa, Risinella verruculosa J. Los cromoplastos no 
producen nunen almidón, peroalrededorde ellos, 
en el protoplasma general, se forman HTANOS que 
tienen la fornia, la estructura y las propiediules 
opticas de los granos de almidón, Httique no se 
rolorean ordinariamente deazal con el iodo, Este 
retetivo da generalmente mia tinti devolorama- 
riho rojizo más ò menos obsenro, y son conside- 
rulos como granos de amilosa pura, desprovistos 
de granulosa, Estos se desarrollan A veces en tal 
abundancia, que por su riqueza aniilicea, unida 
ädla materia gelatinosa de las memi vas, Se 
utilizan para la alimentación por los ha 


canles | 
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de las costas f Lrideaa edulis, thoalymnia pelma- 
ta). Además de los eromoplastos y delos granos 
de amilosa, contienen las evlalas de las rodofi. 
ceas cristaloides proteicos en forma de prismas 
hexagonales ó de octaedros, à veres tubulares, 
birrefringentes, los cuales se contienen en todas 
las eclulas cuando e] tajo es filamentoso (Grif 
Hithsia, Callithamnion, Boractia ); pero si es ma- 
cizo se localizan en las células periféricas, que 
son las únicas que estan en contacto directo con 
el agua ((ongrociras, Lerrencia, Volysiphonia yA 

Las rodoficeas se multiplican rara vez por pro- 
pigulos ó gemaciones unicelulares ( Morospore) 
9 pluriloculares Y Mrlobesia calllhemuioules j, 
En la Griffithsia coralline se ven células espe- 
ciales que emiten por su hase prolongaciones en 
forma de gartios, después se desprenden del talo, 
se fijan, producen en su ápice una nueva célula 
terminal, y originan de este modo un nuevo pie 
de planta. 

Lau mayor parte de estas 
por esporas, de los cuales rara vez carecen, y, 
para lormarlas, Ja cóbula madre, ena de nu pro- 
toplasma ás espeso y muy fuertemente colorea- 
do, se divide en «os y después cada una de éstas 
en otras dos, origivándose así cuatro espor 
por lo que se han llamado tetrasporas, y tetras- 
poranglo à la cclula madre. Cuando los tetras- 
porangios Negan á su madurez la membrana se 
desgarra, su cima y los tabiques interiores snb- 
sisten todavía algún tiempo, de modo qne las 
cuatro esporas salen simultáncamente y se sepa: 
ran algún tiempo después de su emision. Cada 
cuerpo protoplásmico, desnudo y libre ya, cons- 
tituye una espora, la cual puede estar completa- 
mente inmóvil, fuertemente coloreada, despro- 
vista de vacuolas, y no tarda en rodearse de una 
enbierta celulósica y germinar para constituir 
un nuevo talo, 

lón las formas filamentosas sen las células 
terminales de las ramas cortas laterales las que 
secon vierten en tetrasporangios (Cid ithomiion, 
Dudresnaya), estando å la vez rodeadas por am 
involucro de ramitas más ó menos mudilicarlas 
(Crifihsia, Bornelia ), y en las formas mari- 
zas los telrasporangios suelen hallarse en elin- 
terior de la capa cortical. Generalmente esta ca- 
pa no se moditica sensiblemente por la transfor- 
ción en tetrasporangios de algunas de sus céln- 
las, dispuestas eu una sola fila debajo de la su 
perficie; y si lemis los tetrasporangios están 
aislados y son pequeños, el talo esporilero no se 
diferencia en nada deun talo estéril; pero si los 
tetrasporangios estan localizados y abundan sólo 
en ciertas ramas éstas son inlladas, fusiformes 
y se distinguen fácilmente de las ramas estúri- 
les (Hypnea, Furællariu, Ploramium ). Sucede 
alguna vez que en el sitio donde deben produ- 
cirse los tetraspurangios la capa cortical toma 
un crecimiento predominante y se desarrolla 
formando un cojinete más ó menos saliente, en 
el cual las células están formadas en filamentos 
radiantes, Algunasdeestas células f Peyssonelia ), 
y aun todas ((ymmnogongrus) se convierten en 
seguida en tretrasporaugios: y otras, por el con- 
trario, éstos tapizan el fondo de una cavidad en 
forma de hotella (1H ¿lidenbraudtia). 

Ta reproducción sexual de las rodoficeas se 
produce por la conjugación de un polínido libre 
con un oogonio prolongado en su cima en una 
papila ó eu un pelo, prolongaciones que reciben 
el nombre de tricogino, El tricogino está sepa- 
vado de la parte inferior del oogonio por unacs- 
brangulación, y es algunas veces corto é inflado 
en maza ( PHatruchosperman J generalmente es- 
trecho, & veces arrollado en espiral en su parte 
exterior; su membrana es gelatinosa, principal- 
mente hacia el extremo, de modo que retiene 
aulheridos los polínidos que tocan en ella, y su 
contenido es un protoplasma incoloro, homogé- 
ncoen su cima y con vacuolas en el resto, conte- 
niendo además algunos granitos brillantes, La 
costera, situada en la porrión hasilar del oogo- 
nio por debajo del estraugulamiento , contiene 
un imeleo y plastidios coloreados ó incoloros, 
Pesqmiés de la reabsorción de las membranas del 
polínido y del tricogmo, enel punto de contac- 
to, el contenido del polínido penetra en el tri- 
cogino, siendo probable que, atravesando éste, 
Hegne at unirse con el protoplasma y núcleo dela 
vosfera, Despues de esto, el huevo ya formado 
se reenire de una membrana propia muy delga- 
da, excepto en da parte superior, en la que es 
£ruesa y no se adhiere à la membrana del oogo- 
blo, Anteri los y ecgonios se producen general- 


lgas se multiplican 
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mente sohre talos diversos de lo 
tetrasporangios, resultando sier 
modo que la misma especie presenta talos mas 
culinos, femeninos y asexuales, |] anteridio os 
una celulita incolora, redondeada o alargada. 
Re por renovación total produce un solo polí” 
nido, emitiendole por ma desgrrrad wa sita 
en el ápice de su membrana, Este polínido es un 
corpúseulo redondeado ú oval, rara vez provisto 
de una prolongación filitorme (Corallina Cro. 
rit), incoloro, protoplismico, sin plastidios ; 
siempre inmóvil. Desuudo al Principio, se rode 
más tarde de una cubierta fina de celulosa des. 
pués de lo que es arvastrado por las corrientes 
del agua hasta encontrar un tricogino d quien 
aslherirse, Cuando el talo es filamentoso los an. 
teridios se agrupan en los extremos del ; 
y cuando es macizo son células corlica] 
riores, apretados unos contra otr 
irregulares. 

Los oogonios estin 


£ que llevan los 
"pre dioecía, de 


as ramas, 
es, Calo: 
os en placas 


€ también distribuidos de 
maneras diversas sobre el talo: unas veces son 
exteriores y solitarios, desmidos ó rodeados por 
un involuero de ramitas libres ó envueltas por 
ua tesumento Miteizo abierto en su cima para 
dejar paso al tricogino; otras están aproximados 
dosá dos, puestos en contacto y separados por 
una célula intermedia, ya 
en el Tondo de un conrepticulo ó som interio- 
res, alejados å más ó menos profundidad en la 
capa cortical, de cuya superficie no sobresalen 
más que las cimas de los tricoginos, 

La oospora producida por la fecundación se 
desenvuelve, sin pasar por un período de vida 
latente, sobre la planta madre y å sus expensas, 
originando un cuerpo pluricelular de crecimiento 
limitado que se agota produciendo esporas, Istas 
nacen siempre solitarias ó por renovación tota] 
en el interior de la célula madre, y una vez pues- 
tas en libertad germinan originando inmediata- 
mente nuevos talos. En el caso más sencillo la 
oaspora no «aumenta de tamaño de un modo 
sensible, y se limita à tabicarse en las tres direc. 
ciones y originar una espora en cada una de las 
celdas así formadas (Pangia y Porphura), re- 
«duciéndose entonces el esporogonio à un espo- 
angio; otras veces la oospora aumenta mucho 
y emite lateralmente ramas divididas en artejos 
por medio de taliques transversales, y estas ra- 
mas se tamifican á su vez formando una especie 
de talo filamentoso y abundantemente ramilica- 
do en falsa dicotomia, que es el esporogonio. La 
formación de este esporogonio puede efectuarse 
de un modo directo ó indirecto, con el concurso 
de una célula anxiliar. En el primer caso ger- 
mina directamente en su superficie, produciendo 
los filamentos ramificados, y en el segundo el 
es] orangio no procede directamente de la oospo- 
ra, sino que el contenido de ésta, después de la 
fecundación, emigra á una de las células próxi- 
mas, y alli experimenta la germinación, después 
de fusionarse con el contenido de dicha célula, 
Hamada por esto auxiliar, 

De un modo ó de otro, una vez desenvuelto 

el esporangio, puede originar un solo grupo de 
esporas (protosporas)ó varios. Si sólo lorma uno 
éste se origina por la célula terminal del fila: 
mento, permaneciendo estériles todas las de- 
más, y si formase varios se originan en otras 
tantas células de los filamentos del esporogonio, 
y aun å veces en todas ellas. Estas esporas lor- 
madas por el esporogonio, y que sirven de trán- 
sito entre el embrión y la planta adulta, han 
sido llamadas ¡rotosporas para distinguirlas de 
las esporas ordinarias producidas por los tetras: 
porangios. Nacen solitarias en las células de 
esporogonio, saliendo de la célula madre merced 
al desgarramiento de la membrana de éste, y SI 
el esporogonio es externo, sea desnudo ó involn: 
crado, su diseminación es directa, pero caan o 
el esporagonio es interno el tejido cortical se 
disocia enfrente de cada macizo esporifero para 
procurar a las esporas una salida. Las protos 
poras son al principio desnudas y generalmen o 
inmúviles, y sólo algunas veces se ha notat oqa? 
se deforman para salir por medio de movinnet , 
tos amibouleos{ Vangie, Tory kyra y Helmin o 
ra), pero no tardan en revestirse de una men 
brana de celulosa y germinan sin necesitar | 
wriodo de vida latente. 
Por el contrario de lo que sucede con las e 
trasporas, la germinación de las proLesporas io 
produce siempre directamente un nuevo e 
Así, por ejemplo, en los géneros Lemanea y i © 
i á un sistema de 
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amosos, en parte aplicados contra cl 
1 parte libres y erguidos, de los eua- 
arde uno ó Varios talos defni- 
transitoria constituye un pro- 
se observa en las plutas 


mentos Y 
soporte y en ph 
le resultan más t 
tivos. Esta forma 
tonema análogo al que 
muxcineas. 
Se ha not; 
pes del mer : 
e 
protosporas; y que 
de limitarse 


ado alguna vez que ciertas condicio- 
lio determinan la supresión de las 
a germinación dle la onspora, 
á producir am esporszonio, 


vez A 
o on tinán hasta originar un protonema, del 
seo resulta el talo adullo, y cuando 


¡su vez | 
Ms protasporas resultan de este modo sapri- 
da desarrollo de da planta, de indirecto 
onvierte en irerto, El caso mis cla- 
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midas, o) 
qpe era se € 
E mente conoce A ] 
las especies de) género Batrachosper un, 
RODÓFORA (del gr. pódo, ros 
tador: 1. Bot. Género de plantas 
L nr > , 
perteneciente ¿dal 


y opos, por- 


de deplisartr) 


templados, y son quantas fraticosas, Irecuente- 
mente provistas de aguijones, con la lie S 6s- 
parcidas, imparipiumetas con las Piola; ase 
madas: las estípulas atlerilas ad pecíolo: lax 
flores terminales, solitarias v en Caio i 
ralmente olorosas; ediz persistente, sin hrac- 
ieas, con el tubo venirudo, la y nir estres 
chada y el limbo quenquepai corola «de ciu- 
co pitālos insertos en la marsanta del eaiiz y 


NOS, gene- 


alternos con las lacinias del risino: pumerosas 
estambres insertos con dos p balos, con los Hla- 


' 


mentos libres y las anteras bliventares y longi- 
tmdinalmente dehiscenics : oyarjes IEMErOSOX 
insertos en el foudo del ciliz, libros, uniovula- 
dos, con lóbulo colgante, con es laterales 
salientes, libres ó mas 0 meos sol wlos, y cs- 
tigmas engrosados Y enteros; nyueuios nume- 
rosos incluídos en el etiz: s lit inversa, con 

el embrión sin albumen y la vaicilla súpera, 
RODOISA (del gr. 4465 
Arseniato de cobalto terro prelo 
muchos autores como ama variedad del mineral 
denominado eriei a, vic en avido arsenion. 
Preséntase de continuo fornnindo polvo amorfo, 
de aspecto terroso bien marmelo, sin da menor 
traza de forma geomètrica y de color rosado ó 
rosado vivláceo; por punto general no se asocia 
con otros minerales de cobalto aniñozos i la es- 
maltina, y Kusten, 4 quien son debidos dos mo- 
jores y más completos mutlisis de la røouisa, ud- 
mite que en 100 partes contiene: 50,70 de ácido 
arsenioso libre, 19,10 de acido arsénico, 16,60 
de protóxido de cobalto, 2,10 de protóxido de 
hierto y 11.90 de agua, habicudose determina- 
do sólo trazas de ácido sulfúrico y de óxido dle 
níquel en e'emplares procedentes de la mina de 
Marco-Roklinzg, en lis inmediaciones de Anna- 
drg. En curnto á los caracteres químicos «el 
minera) que nos ocupa, puede decirse que se de- 
terminan sus cualidades mediante la sola acción 
dei fuego, y así tenemos que, cuando se trata de 
talcinar la rodoisa, empieza abandonando el agua 
que contiene, y disminayendo por consiguiente 
de peso y aumentando la temperatura es dalle 
recoger sobre enalquiera superficie Iria un subli- 
mado de ácido arseniosa puro y de color blanco, 
y si luego que el desprendimiento de vapores 
arsenicales ha cesado miázelase el residuo sólido 
tn polvo de borax anhidro y se funde la mez- 
da, resulta al punto un vidrio teñido de hermo- 
se color azul, que es propio v cararterístico de 
20:los los compuestos de col alto, sea emos] ui: 
Ta el estado de combinación en que el susodicho 
metal se halle, 
¿Aa vista de estas reneciones. cuva reprodue- 
Con es facilísima, algo puede aventurarse como 
Seguro respecto de la constitución y manera de 
Ormarse la rotor; es reterible, como hacen 
os autores, á um arsenialo de cobalto: pero 
igera o tiempo, y por contener libre y en no 
como o roporción ácido arsenioso cabe tenerla 
Asenjato l] otto de descomposición puretal «del 
Parte d..] ácido llo, mediante reducción de ma 
meza m k w senivo, de darde ros tará nua 
arsenioso ue Ñ e quseniado de co ilto y ácido 
apoya en ai pecto lerroso, dectrina que se 
O de la constante mezela y de 
otros minaaa i iones de la rolnisa con 
ense pres; a es de eok, lto. en los enales avión 
sos estados du el trsaieo y el azufre en diver 
“timo en la o opainaeiin, manifestándose oste 
irico a a ror mis por Las trazas de acilo sul- 
Me los analisis determinan, Trátase, por 

Tono AVI 


de rosz: lo Miner, 
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ido de esta supresión le ofrecen * 


amilia de las Kesaceas, tribin j 
de las roseas, cuyas espieciós habitae e los países | 
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lo tanto, de un verdadero producto de descom- 
Posición, y prede decirse del m'neral 
eribimos, lanado también cobalto arsenical t- 
PESO, e Ps wra mezcla de arseniato de cobalto 
y árido arsenioso, en cantidades variables. No 
a Em cosa en los terrenos, ni tiene nota- 
HUS Asociariaros mineralógivas, pudiendo eitav- 
se eno las» “Bidados dombe se ha en ou 
¿rulo de re. siempre mezcla» 
«$e con ol de cobalto, y especial 


lente con la altin: aok . -j 
eme con la osmieltina, de la onal procedo, y 
puede vonsegnire pira metálica provocando, 
por ro de dos medios conocidos en la 
¿Gea tuso corriente en ella, una reduc- 


cion 


ES 
do af prepio 


cel arseniato de cobalto, eliminan- 
i ien po da parte de metal que es in- 
theliato roestiiado de tal operación. 
RODOLENA 
ido, ropaje: 
Jena) perten 
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san pian 


del Er. pódo», vost, y Aava, ves- 
bal. Genero de pantas ( Rhodo- 
Iibená- 
y 


ienteá la lionilía de l 
vies habitan en Ma 
t 


asear 
3, Trepadoras, con las ho 
s cotjietas, MUEroddas, HEN- 
imas Y lus putas; los perlón- 
los y destruidos, biíloros en 
y eon lts flores grandes, purphreas, xe- 
i tat tas ile Jas camelias: sin involucro ni 
mvalacriloz eliz co dos bracteitas y dividido 
en ires dedlolas sovadas, CONCAVAS, carnosas y 
empdzarrada rala de seis petalos hipoginos, 
lrisovados, ine quiláteros, relorcidos en espiral 
en la estivación veon Jas uñas revnehlas y el 
linbo revuelta en la antesis; estambres nune 
rosos, insertos en el interior de un disco ureco- 
lar, hipoxino, enterísino, con Tos filamentos ili- 
lores y dibres, y las anteras biloenbues, incum- 
beautes, cuadrangulares y Jongitudinalmente de- 
Hiseentes por ias tados; ovario Hbre, trilocnlar, 
“on vulos numerosos insertos en el ingulo cen- 
tral de cuda celda; extilo cilíndrico y estigma 
avabezuciando, uilobo: fruto capsular, 


RODOLFO: foen Lago del Afri 
tuado al N.N.E, del lago Victor del 
pís de Kaia, entre los 2% 164% 18" lat. N. y 
hacia Jos 38e 10% long. E. Madrid. Fué visitado 
por primera vez en marzo de 1898 por la expe- 
«ición del con de Feleki, que de dió el nombre 
de lago Rodotío en honor del archiluque de 
este nombre, principe imperial de Austria. Tic- 
ue forma prolongada de N, 4 S., unos 250 kiló- 
metros de lareo y ancho vario entre 30 y 60: su 
sup. se calcula er 3000 kms, Su nomire indí- 
gena es Baso Norok, ó lago Negro. 

-Rononro: Bing. Duque de Borgoña y rey 
de Francia, Y. RAER 

-Robvonro: Biog. Duque de Suabia (1058). 
Elegido rey de Germania en 1077 por los princi- 
pes qe lea suscrito la bala de exeonviniva 
lanzada por el Papa Hilgebrando Gregorio VID 
contra el emperador Enrique IV, fué vencido 
por Enrique en tres batallas; en Melrichstadt, 
lugar de Baviera (1078) en Piadenheim y en 
Volksheim. Herido gravemente en esta última 
por Godofredo de Bowillón (10$0;, fallecio al 
otro día, 

-Roparro ¿Tran Tos RunoLPTE, més co: 
nocida por el nombre de): Lie. Compositor fran- 
eis. N. en Estrashuego en 1730, M. en París en 
1812. Era hijo «le nu músico que mny temprano 
le enseño a tocar el violín y la trompeta. En 

ao fut París y se perfeccionó en el estudio 
del violin bajo la dirección de Lerlaix. Sus pro- 
gresos fueron rapidos, y bien pronto obinvo el 
empleo de primer violín en Burleos, en Mont- 
pellier y en ozas varias ciudades del Mediodía 
de Francia. En 1754 entró al servicio del duque 
Felipe de Parma, esposo do la hija mayor de 
Luis XV. Tractta, director de música del duque 
de Parma, le enseñó los principios de armonia 
y contrapunto. En 1760 Rotolo abarlonó la 
inúsica del «luque de Parma para ingresar on la 
de Carlos Eusenio, duque de Wintemherg, en 
Statteard. En 1763 regresá a Paris y entré en la 
música del principe de Conti, Agregado en 1765 
à la orquesta de la Academia Real de Música, y 
albmitido en 1770 en la música de las habita- 
ciones del rey, ingresó en 1774 en la Capilla 
Real. Por aquella épora propuso el Ministro 
Amelot el provecto de una Escuela de Música, 
que Bretel realizó atendiendo 4 Jos ronsejos de 
Gasse en 1784, Rodolfo w agregado ñ esta os- 
cuela como profesor de Armonía, La revolneión 
de 1739 privó & este artista de la mayor ¡ute 
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de sus plazas y pensiones, recibiendo on concep- 
to de indemnización el nombramiento de prote- 
sor de Solfeo en el Conservatorio cn 1803. A los 
trece años pidio su retiro fundándose en el mal 
estado de su salud, y Sarrette, director del 
Conservatorio, consiguio que el primer consul 
courediose å Rodolfo una pensión de 1200 fran- 
ss. Durante varios años estuvo agregado tonio 
vá la orquesta de la Comedia Francesa. 
Entre las obras de este compositor se citan: Con- 
ciertos: Hios; Estudios para violín; Fevría «de 
rd prberidento y composición. para uso de los 
Diseioados de da Escueta, Nocionol de Master; Me 
des y dason; Psiyais; Latmaeriodo Héreulis, oto. 


RonoLFo: Lieg. Archiduque y principe he- 
relero de Austria-Hungría, N, á 21 de agosto 
de 1858, M., suicidado à 30 de enero de 1889. 
Era hijo del emperador Francisco José y de la 
emperatriz Isabel, Desde sus primeros años es- 
tuvo confiado å los euilados riel general Gon- 
drecourt, después á los del gencral Latour, que 
permaneció á su lado hasta Ja mayor edad «el 
archiduque. A los veinte años poseía una instruc- 
ción nuy sólida. Conociendo Rodolfo lo útil 
que sería poa m falaro soberano de Anstria- 
lhongrii el conachniento de los múltiples idio- 
mas hablados en el Iniperio, se propuso y consi- 
guis ser un eminente políglota, Cultivó las Cien- 
cias naturales do bastante pora colocarse entre 
los oruitólogos distinguidos de su tiempo, y 
sostuvo frecnentes relaciones con los efrenlos 
científicos y literarios de Viena. Eu 23 de julio 
de 1878 ingreso en el servicio militar activo en 
el regimiento 36. de infanterie En septiembre 
de 1889 fué nombrado Mayor gencral, al mismo 
tiempo que contraalmirante; en 6 de abril de 
1881 comandante de la brigada 18,2 de infante- 


ría en Praga, y en 1883 Mariscal de Campo Ju 
«arteniente con el mando de la 25.* división de 
infantería en Viena. Visitó sucesivamente In- 
laterva, Escocia, Holanda, Dinamarca, Suecia 
y Noruega, y á lines de lebrero de 1878 fué á Pa- 
rís, en donde residió una semana, Al mes siguien- 
1e estuvo en Berlín, y después de una corta re- 
sideneia en la corte de Darmstadt fué á habitar 
a Praga. En mayo de 1879 hizo, en compañía de 
su primo el principe Leopolto de Baviera, un 
viaje à España. Su Negada à Madrid confirmó 
las noticias que corrían entonces del ¡wóximo 
enluce del rey Alfonso XII con la archiduquesa 
María Cristina, y también se ereyó por un ins- 
tante en un proyecto de casamiento entre Ro- 
dolio y una de las hermanas de Alfonso, lo enal 
uo resultó verdad, pues en 30 de mayo de 1881 
el archiduque celebraba en Viena su matrimonio 
con la princesa Estefanía Clotilde, hija de Leo- 
poldo TI, rey de los belgas. En 1884 el archidu- 
que, acompañado de la areliduquesa, hizo un 
viaje à Oriente: recorrió el territorio comprendi- 
do entre la lhingría meridional y el mar; visitó 
Egipto, Palestina, Siria, Constantiztola, Sofía, 
Bucwest, Belgrado, Atenas, ete. Pullivó Quince 
nel Dunubio; Un vinje á Oriente; La Mo- 
narquia austrohingure, testo y dibujos, Grande 
lué la sorpresa de toda luropa cuando se supo 
que en 30 dle oncro de 1889 e) archiduque Rodol- 
fo había dejado de existir. Preséntase como cosa 
muy verosímil que, dallándose algún tienpo 
apartado de la duquesa, babia pensado en el di- 
voreje; que tenía íntimas relaciones con la haro- 
nesa María Vetsera, y que no habiendo podido 
conseguir de su padre el consentimiento para el 
Jivorcio decidió morir con su querida, proyecto 
puesto en ejcención en Meverling en la noche 
del 30 al 31 de enero de 1589. El príncipe dejó 
una hija, la arclóduquesa Isabel, y, á falta de 
heredero maxenlino, pasó el derecho de sucesión 
al archiduque Carlos Luis, 


RODOLFO I: Bog. Emperador de Alemania, 
N. en Limburgo (Brisa) en 1218, M. en Spira 
en 1291. Generalmente se le llama Rodolfo de 
Ha pstro, Eni el fundador de la Casa de Aus- 
iria. Ahijado del emperador Federico IF, pasó su 
juventud en el eanipo, y en 1210 heredó, como 
hijo primoxénito, las posesiones de sn padre Al- 
berto s? Subia, ende de Hapsburg ó Habsburg, 
landerave de la Alta Alsacia y burgrave de 
KRhciusheld, A la caliza de una cuadrilla de 
aventureros que había reunido, desarrolló sus 
instintos heliensos: anmento poco á poco sus 
posesiones: sirvió a las órdenes del rey de Bo- 


hemix (Otovar) contra los prusianos idólatras 
y emira Bela, rey de Hungría; verifica ides- 
¿ pues otras campañas así ey Suiza como en la 
102 
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Alsacia; socorrió al obispo de Estrasburgo cou- 
tra la burguesia y å ésta contra el obispo, y 
en suma, viviendo en un siglo de anarquía, ob: 
servó na condneta que le granjes la aulmira: 
ción de todos, pues alwyentó de los caminos s 


810 


Sello de Rodolfo I de Almunia 


tos bandoleros y defendis contra los atropellos 

tes 4 los habitantes «le las ciudades. 
ando aà Basten 1273% cuando re- 
ta de que los electores del Diperio 
le habóor elnido rey de Ronuiios o esuperador, 
Logró que el Pontífice lo N confirmara 
su elevación al Imperio, y 4 su vez ratilicó to- 


Haspritaccgo uma 


Mindo de deta de licdolio ne 
i Gabinete de Mo 


io originado Berto, Real 
Vedas, 


das las donaciones hechas ¿Ja Santa Sede por 
los emperadores, prometiendo al mismo tienpo 
ir en persona contra los inlieles, Pre un prinvi- 
pe valiente y cahalleroso, sencillo en sus 
tumbres, magminimo y justo, Presto importan: 
tes servicios 2 li nación alemana, esforzándose 
vablecer la paz pública y haciendo cuanto 
ue su parte para el desarrallo de la eivi- 
lización y de la industria. 


euse 


- Ropora H: Biog, Emperador de Alema- 
nia, hijo de Maximiliano [1 de Austria y de Ma- 
vía de Austria, N, en Viena en 1532. M, en 
1612. Coronado como rey de Mnvgria y de Bo- 
hemia 1572 con el título de rey de Romanos, á 
Ja muerte de su padre, acuecila en 1576, ocnpe 
el irona imperial y unió Austria ¿los Estados 
que poseía, No supo hacer otra cosa que dictar 
medidas de rigor contra los protestantes; provo- 
có eon se conducta algunos pronunciamientos; 
era supersticioso, hipocondriaco, melatrólico y 
veveloso; se entregaba a las praetivas de la Al. 
quimia y de la Astrología, y en realidad murió 
destromaido por su hermano Matías, 


RODOLFO I; Hig. Rey de la Borgoña Trans- 
jurana. M. en 12 Asociado al poder por su 
padre Cuntado TT, conde de Auxerre 836), tomó 
el título de rey alesimes de la muerte del enpe- 
rador Carlos el Gordo (858%, y consiguió hacer 
reconocer su independencia después de una gue: 
rra conlra Arnoul, rey de Germania (888, A 
pesar del tratado de Ratisbona, que firmaron en- 
tonces loxs dos beligerantes, Arnoul no cesó de 
perseguir eon afaques incesantes al rey de Bor- 
goñi, cuyo territorio saqueó eu varias ocasio- 
Mes, y 

- Roboro TE: Bioy, Rey de Borgoña. M, en 
937, Era hijo de Radollo I, å qnien sucedió en 
92 En M9 sostuvo una guerra desuraciada 
contra Bonehardo, duque de Swibia, quien en 
94210 le dió en neurimanio su hija Berta, Rodolfo 
marchó després a Mahia 922) á disputar la co- 
rona al Berenger ò Berenguer, y se hizo procla- 
mae rev en Pavia, pero sólo consiguió conservar 
wa prte dela Lombardía, de donde fué 
de por Huso de Provenza (MA, Tres 
tanle Enrique el Pejerero le cedió Basilea y su 
territorio, Reapareció Rodolfo en 930 en el Sur 


arroja 


l initivos por aparicion de taliques lo 
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- Rovorryo LI: Biog. Rey de las Dos Borgo- 
ñas, apellidado el Perrzosu o el Piendoxo. Nieto 
de Rodolfo 11, reinó de 993 á 1082. Su reimulo 
fué agitado por incesantes alzamientos, No ha- 


biendo tenido sucesión, legó su reino al rey de i 


Germania Conrado IL 


RODOMELA ¿del gr. pódoo, rosa, y péMas, ne 
gro): L Lot. Género de plantas (Lhrlomela) 
perteneciente al tipo de las tatafi clase de 
tas aigas, orden de las rodolicens, familia de las 
Rodomeñiceas, cuyas especies habitan en Jas 
aguas marinas, y tienen la fromde casi cilíndrica, 
continua, coriteca, enrtilaginosa, mås d menos 
arrollada ev su price y may ramificada, von di- 
visión casi pliniatifida: queramidios sentados ó 
pelicelados, junto ¿las ramas, casi aovados, re: 
entarinente abiertos por el ápice, con grånnlos 
pirilormes sentados sobre una placenta central 
estéril: esferosparas uni ó biseriadas, sobre ra- 
milas hinchadas en su nitad y con uu núcleo 
hialinn divilido trianguhumente en cuatro es- 
poras. 

RODOMELÁCEAS ‘de rodometa ): E pl. Bat, 
Familia de plautas perteneciente al tipo de las 
talolitas, clase de las algas, orden de las roloti- 

s Las algas de esta camilla Lenen el tulo 
zo, el enal erece por me lio de una sola ee 
hua terminal qne se divide desde Juego por ta- 
bigues transversales en una serio de segmentos 
superpuestos, y despi s ¡er una serie de tahi- 
qnes longitudinales exentricos; culo segmento 
queda dividido en una celula central y uns capa 
de células pericentrales, concralmente eu núme 
ra de cinco, pero que puede variar desde cuatro 
e En muelis especies del género Polyar- 
du Jos segmentos quedan en este estado de 
den y ke articulación del talo es visible al 
terior, pero en la mayor parte de las resiome- 
as la parie supericial de las eólulas parieta- 


les se emplea en facmar una capa cortical de eé- E 


lulas vequeñas, la cnal oenlla niis ó menos las 
lineas de separación de log segmentos primiti- 
vos, Coro la formación de las celulas cortieate 
puede repetirse cierto número de veces, r 
de ela tm engruesamiento progresivo. 

La reunificación procede de los segmentos pri- 
ibtudina- 
les, para lo cual se forma sobre un segmento uma 
protuberancia lateral, la que puede llegara ser 
una rama vegetativa semejante al eje de donde 
proceda, o wa rama formada por una sola serie 
«de cólulas hialinas, regularmente dicotomia, Ja 
cual se designa con el nombre de liga, y sol re 
ella se desenvuelven Jos anteridios, ġ también 
puede Besar à constituir una ramita femenina, 
En dos generos Puollerfenía, Placophora y Jean- 
nerettía, todas las ramas vegetativas del talo si- 
tnadas en nn mismo plano se sueldan en una lá- 
mina foliacea, mientras que en olros géneros es 


lta 


una rama sencilia, la que creciendo rápidamente | 1 : ; osas, e 
aA ! ` Jas hojas opuestas, sin estípulas, cnterisimas, 


en dos dir nes opmestas se aplasta para dor- 
mar una lamina (Levormendia, Vididio, Amar 
sie). Al lado de esta ramilicación exóygena se 
observa aluunas veces otra ramilicación endoge- 
ua, debida á que la rama procede de la célula 
central després que ésta se ha revestido va de 
celulas poriventrales / Pozorni). En la mayo- 
ría de las roļomekicers la ramileación lateral 
continúa nora mente, pero i veres se Torma un 
sinpalio f Pesye, Piebyuras). y entencos las ex- 
treuidades de la rama, desviadas & un lado por 
Ja nuna predominante, toman el aspecto hialino 
semejante al de las hojas de las luiy iphonia, 
Por último, eu algunas de estas plantas se pro- 
ducen hojas axilares, bien en la axila propiamen- 
te dicha ó bien en las bases de las hojas, y éstas 
se disponen, siguiendo una ley regular, gencral- 
mente en espiral, con divergencias cono las de 
los cielos filotáxicos de las plantas superiores, 
La formación de dos tetrasporangios suele pre- 


sentarse en ciertax ranas, que entonces presene 


lan un aspecto parliendar, 

hos anteridios se forman en una capa continua 
enla siperticie «de ciertos lados diferenriados 
de his hojas, lúbulos que aparecen alargados como 


| una esperie de cola (Folyséphonio),ú aplastados 


tos Mis | 


de los Alpes; on 433 revibio Je TIngo, Á canto ` 


de su renuncia al reino do Malla, el dela Borgo. 


ña Cisjurana, v fa el fundador del reino de Ariés 
ú de Ds Des Borgoñas, 


en lacimias diseoideas [ Chundrie, Rhylipltic 
Jonrencia), 

El aparato femenino de las polisifonias se dex- 
arrollo sele ramas cortas laterales 4 expensas 
del penúltimo segmento, que desde el origen se 
distingue de los otros por nn engruesamiento la. 
teral, Como si fuese aa de las eclulas termina- 
les, La situada en el ¡ee ile este segmento se 
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divide desde luego por cinco tabiques longitudi. 
nales exeúntticos en una célula central y cinco 
eclulas periféricas; de éstas la últimamente for. 
mada se vuelve hacia la cima del tallo y está 

stinada al oogonio y ¿da célula auxiliar mien. 
tras las dos más proximas á ella producen las 
dos mitades del tegumento que envuelve el apa- 
rato femenino como en una concha bivalva, las 
otras no se desarrollan y sirven para unir las 
primeras con la rama. Da célula superior produce 
en seguida cn su ápice una célula, que es la au- 
sillar, y después la mitad interna se divide en 
dos por un tabique transversal, y de estas dos la 
más superior forma el oogonio, prolongándose 
hacia fuera entre las dos valvas del tegumento, 
Jonuaudo an largo tricogino. Esta mancra de des. 
avollarse es la empleada por todas las rodofi. 
ceas com muy pequeñas variantes, como la de 
tener, por ejemplo, por base del oogonio, en vez 
de noa. dos (Chundrin) ó tros ( Dasya) células 
bastlares, 

Desqmés de la fecundación y de la emisión del 
contenido de la cospora en la célula auxiliar 
ésta se divide desde nego en dos por medio de 
un tabique transversal, y después la mitad supe- 
rior se divide en cuatro por dos tabiques rectan- 
egulares, después de lo cual Jas cinco células así 
originadas germinan, produciendo un esporo- 
gonia ramificada y contenido en el tegumento, 
que se desarrolla gradualmente á su alrededor, 
Algunas veces las células terminales de los fila- 
tuentos ramificados de este esporogonio son las 
únicas que se hinclan y producen esporas (Chon- 
dria): pero otras veres varias células externas 
forman una especie de cabezuelas, pudiendo to- 
das ellas pro lucir esporas (Jesya), Estas espo- 
ras Megan al exterior por medio de un ostiolo 
del tegumento dilatado convenientemente, 

Las principales géneros de esta familia son: 
Haliylichjon, Ricardin, Laurencia, Bornemaiso- 
nia, Jicgurus, Chondria, Dasya, Alsidium. 
Digenea, Pollixfenia, Vidalía, Polyzonia, lanar. 
via, Polysiphonia, Hhodomela y Ehytiphies. 


RODOMELITO (de rodomela, y el gy. Móos, 
pieder: ne Bi, Genero de plantas fósiles / Rro- 
slametitrs y perteneciente al tipo de las talofitas, 
elase de las algas, orden de tas rodoliceas, fami- 
lia de las Rodomeliceas, enyas especies se en- 
nentran en los Hienitos infracretáceos de la isla 
de Aix, cerca de La Rochela, y tiene las frondes 
planas, foliáceas y recorridas por una costilla 
saliente equidistante de ambas márgenes y que 
se ramifica lo mismo que la fronde. 


RODOMIEL (del gr. podópede; de pódo», rosa, y 
péM, miel: m. MIEL ROSADA. 


RODOMIRTO (del gr. pogo», rosa, y mirto): m. 
Bot. Género de plantas ( Sihodomyries) pertene- 
cienteá la familia de las Mirtáceas, cuyas especies 
habitan en la India, y son plantas fruticosas, con 


sembradas de puntos brillantes, con pedíúneulos 
axilares umilloros, bibracteados, flores rojas Y 
bayas negras en la madurez; cáliz con el tubo 
soldado cen el ovario, y el limbo súpero, euadri 
ú quinquéñido; corola de enatro & cinco pétalos 
insertos en la garganta del cáliz y alternos con 
las lacinias del mismo; estambres en número in- 


` 
definido, generalmente muchos, insertos en 18 
garganta del cáliz y sobre un disca epigino, con 
los filamentos filiformes, libres, y las auteras 
biloculares, insertas por el dorso y longitudinal- 
mente dehiscentes: ovario ínfero, con flos ú tres 
celdas, y placentas multiovuladas insertas en los 
ángulos centrales; estilo sencillo; estigma terni 
nal; el tuto es una baya coronada par el limbo 
del cáliz, von dos o tres celdas y numerosas St- 
millas dispuestas en dos series en el ángulo cen- 
tral de cada celda: semillas con la tosta osea, y 
el embrión enrvo, sin albumen, Con los coti la 
dones muy cortos y semicilíndricos, y la raicil 3 
relativamente mucho más larga y próxima 2 
ombligo, 


RODONA (del gr. poson, rojo": fe Zool. Género 
de reptiles del orden de los saurtos, fami la la 
los escinvidos, que se caracteriza pol toner r 
cabeza con escudos; lengua corta, escamosa por 
completo, terminada en dos puntas, vaes lor. 
tractil; dientes plenrodontos, con parpat o5; i 
so, abd men y lados con escamas iguales, empi 
zarradas, en quincunce; sin surto lateral; con 
solo dedo en las manos y dos en los es dona 

Ta especio tipo de este género es la Rho 
Gray, que vive en el Oeste de Australia. 


RODO 


RODONEMA (del gr. péðor, rosa, Y via, hi- 
lo): f. Bot. Género de plantas ( Nhe tancs) pre- 
oi nte al tipo de las talofilas, elase de las 
e, den de las rodoficcas, familia de las Co- 
algas, oas cuyas especies habitan en las aguas 
ramce y tienen la fronde continua, ramiica: 
da, de color purpúreo intenso, con ramitas ar- 
tienladas, dicótomas, ramilicadas en st piro o 
forma de pincel; conceptículos pienlos y peli- 
cla lados con otros vhongaos, vanie- 


lados, meze! as, vonte 
niendo unos y obros espas, libres, isiobilosas, 
con la cubierta gruesa y hialina. 


RODONITA (del gr. Bso», ros: E, Miner. Si- 
Jicato de manganeso. Crist: liza en el sistema 
triclínico en forma de prismas doblemente o li> 
cuos, cuyo ángulo vale 73% 48, presentando ex- 
foliaciones fosiles en dos direcciones principales: 
en ocasiones los eristales son t Is parembes y de 
ordinario translúcidos; con da huy pola) zada, 

mirando dos caras, se observan dos imagenes, 
de las cuales una es rosa rojiza y da obra verde 
amlada. El color tle la redonita no es muy vie 
rio; ile ordinario ofrece la tinta rosada carae 
rística de las sales de MANgAneso al mínimo, je- 
ro hay ejemplares coloridos de rojo puro: otros 
presentan el tono propio de la lor io alberehizo, 
y los más raros sou pardos mias o menos obser 
Tos; el polvo del mineral os la coutiuna blanco 
rojizo ó color de carne; sn durez: ade dde, 
46,5, y en cuanto al peso espe Hase eom- 
prendido entre los números 3.6] v 3,65, Es la 
estructura de la roilonita lamelar ó sranuda y la 
fractura siempre concoidea, bastante desigual y 
marcada; sus cristales poseen singular brillo. ya 
vítreo, que es lo Irecuente, ya muy nararado, 

De los análisis de la rolonita practivados por 
Berzelins, y de un ejemplar procedente de Lang- 
banshytta, resulta compuesto el mineral que 
nos ocupa, en 100 partes, de 4% de ácido sitícico, 
49,04 de óxido manganoso, 3,12 de óxido de eal- 
cio y 0,22 de óxido de magnesio: en cambio otros 
ejemplares más puros dieron 15,70 de irito silf- 
cico y 54,21 de óxido manganoso, cuyos núme: 
ros corresponden à la formada atómica SiO.Mn. 
El primer análisis, unido al de otros practicados 
en diversas ocasiones, demuestra cómo parte de} 
óxido manganeso exarlo menos puede ser sns- 
tibrido ó reemplazado por otras varios óxidos 
metálicos, siendo los más Irecuentes los de cal- 
cio, hierro, zine y magnesio. 

En cuanto á los caracteres químicos de la ro- 
donita, califícase entro dos minerales fusibles: 
mezclada enn bórax, y sometida al fuego de re 
ducción, no tarla en dor el esmalte roxieeo pro- 
pio y característico de Jas sales de nringaneso; 
al fuego de oxidación produce im vidrio le muy 
obscuro color pardo, que en neasiónes Hez a ser 
negro, Cuando se ensaya por vía haneda puede 
notarse cómo en contacto dde los ácidos, yal cubo 
de cierto tiempo, la rodonita se ecolora porcom- 
pleto tornándose banca y Os Inero ataenda aun- 
Que mimea con gran energia, ann apelando al an- 
xilio el calor: las disoluciones aridas, enano 
legan á consegnirse, presentan todos los caracte- 
es de las sales dle manganeso al mínimo: es el 
mineral que es uliamos propio de fitones y ve: 
tas, y yace á la continua en terrenos antiguos y 
no muy abundante; en menudos cristales sien)- 
pre bien definidos vese en Pajshorg de Werm- 
and, y constituyendo masas ennerecionadas 6 la- 
melares en Lanybinshvtta de Suceia volras po- 
cas loealidates, no consiituyendo nunca mine 
ral explotable ni alocado para emplearlo de 
alguma mansra en la Industria y en las Artes. 

Pertenece la rolonila à un linaje rde minerales 
faya composición y caracteres cambian con las 
olidados, Y así orizinanse vavierlados curiosi- 

n ts, de las «nados slo aquí ban de mencionarse 
dee AUN importantes voamejor determinadas, va 

Deel pnto de vista do la Com posiciotr qui- 


Mica, ya a ; : . 
Sita, ya atendiendo ú sus evmeteres más exte- 
tiores, 


Dehe mencionarse, en 
vaia, enemir 
de Minas de E 
108 bastante 
tien partes, 
arei) 


primer férmino, la 
© por Baskeminte en el 
tila, en Méjien; sa enmpo- 
esmplienda, pues contiene, en 
16,19 de avido sitiejen, 28.70 de 
> o mauganoso, 13.23 de exijo deertejo, 1.05 

wido de hierro, 2,17 de úxido +le iusueste, 
SAN rarmato de ealeio y 3,06 de pridlida a) 
mimita hicimlose, por da fanto, como ma 
simpe la p arulamente ealeifera. Proséntase 
con oae A bustamita, ¿ue es silicato mantemaoso 

9, en formas especiales de estruetina ra: 


to 


Rici 
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diada muy particular y característica de esto - 


mineral, e 


oustituyendo nódulos las mis veces; 
su color i 


gris rosieeo Y amarillento: da dureza 
s y el peso especílico aparece represen- 
tado eu el anmero 3,2, Menos interesantes son: 
la Paisberaitea de Wermaml , acaso la varietal 
de silicato de manganeso que se presenta cu 
cristales mås claramente definilos: las todonitas 
de Prgibram y de Franklin, que se distinguen 
por se Tien rorela estruietora Jaminar: y la 
Lweterita, varie jad earariorizada porer een sitio 
eitad fasible y contener zine en eoiidad muy 
aprecialde y que ha sostitnido à parte del man- 
ganesa, Tan de mencionarse asimismo mia ro- 
donita del Ural, notable porque presenta en 
su masa vénnlas de pieolusila de color negro, y 
se emplea, á causa de su hell: Apariencia, paya 
fabricar vasos de ornamentación, y otra de los 
Pirineos, curarterizado porque su color rosado 
es lan poco marcado y tan claro 1 ue bien merece 
denominarse incolora, Ta rodonita puede alte- 
rarse Y descomponerse baja distintas influencias, 
no siendo la menor la propia acción del aire 
atmoslérico, y mezelandose, por viril de aite- 
raciones mas ò menos profundas, con enarzo, 
carbonato manguioso y óxido manuanoso, eri- 
gini otros minerales, (les como la digitos, da 
apsimmra y el hearnatiaaaa, Tos tros csracleriza: 
dos por cl color. que es sienpre pardo más ó 
menos rojizo, pero jamás rosado y claro. 

Se agrupan con la rodonita la Hisorita de 
Kotel, «que es un verdadero aJominato de hierro 
y Manganeso. cl eval vese la con dina en masis 
grantelas y terrosas, y ton deleznables que 
manchan los dedos al menor contacto; y la es- 
Hratuyritr, silicato de manganeso de color negro 
puro, siendo sn polvo pardo algo màs claro; la 
fractura es concoidea bien marcada y definida, 
y contienen en 100 partes 10 de hierro y $ de 
magnesio, de donde se infiere que es una vodo- 
wili en la cual parte del manganeso esti susti- 
tuído por tos metales que se han nombrado, 

Existen otros dos silicatos de MANZANERO, 
ambos hidratados: el primero, que es concrecio- 
nado, posee hriilo resinaso, fractura nnida y 
algo contoidea, Y peso especílico ignal à 2,8; se 
compone. en 100 partes, de 53,5 de ácido sili- 
cieo, 41,33 de oxido mangmroso, 1,0 de óxido 
¿de hierro,-1,21 de sesquióxido de aluminio y 
13,01 de agua, y en cuanto al segundo consti- 
tuve el minera) nombrado fridediter. su color es 
rajo de carmín, bastante más obsetro Y pronun- 
cialo que el de la eodonita, su brillo es craso, 
confiene en 100 partes 36 de decilo silícico y 8 
de agua por lo menos, su composición aparece 
representada en la formala N Mi SiO y hasta 
ahora sólo se ha encontrado en Adervielle. de los 
Altos Pirineos, y se considera como el tipo de 
los silicatos de manganeso hidratarlos y no po- 
Osos, 

Sintesis de la rodonite, — A lin de entender la 
manera de reproducir artificialbiente este envioso 
mineral, es ntenestor tener presente que los mi- 
nevalogistas lo consideran como verdiulero pirn- 
xeno manganiífera, y denle como forma caracte- 
rística y propin suya un prisma ligeramente 
atetico: en tal estado lo encontró por acvidente 
el sabio Wien, ya en 1843, en el suelo de un alto 
horno de Plons en Suiza, y medidos sus prismas 
hubo de observar que el ángulo valía 8755 y 
la exfoliación de los eristales no presentaba diti- 
cultules mayores, Al fado de esta reproducción 
accidental ó sintesis de ocasión es menester colo- 
car otras oliservaciones debidas á Jeremciell y 
realizadas en el año de 1878, y consistieron en 
haber determinado, de modo cierto é indudable, 
la presencia de la rodonita en unas escorias pro- 
cedentes de una fundición de San Petersburgo, 
Eran los eristales prismas doblemente oblienos 
como los que en la naturaleza se presentan, y 
tenían no menas de 7 milimetros y medio de 
kargo por 2de espesor, Y fact Pe 


ibuente pudo nat: 
cómo estaban constituidos por muy bien deter- 
minadas facetas, com sus correspon dentes exto- 
liaciones: las medidas dieron jara valor del àn- 
gulo de estos ristales, 37,20, bien poco dife. 
vente de la citra anterior. 

Un notable irtbajo, debido i León Bonrgevis, 
y que dista de 1583, esta consa; ado por entero 
a la rerredneción artificial o sintesis de 1. roda: 
nila, llevada a feliz termino de modo romipleto 
y ron relativas facilidades operatorias, va que 
sólo se trata de fuedlir sus elementos constituti- 
| vos y sameter ol resultado i un ligera reeovilo. 
¿El punte de partida fué la síntesis del piroxeno 


óxido de manganeso y de ácido silícico pue 
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auga, qne cs un silicato triple de magnesio, 
calcio y hierro, y el cual se consigue cristalizado 
funcdiendo sus elementos á Ja temporatira de un 
buen horno de Siemens, y luego recociendo el pro- 
ducto. Foniendto, pues, Bourgeois, Ja silice Tien 
pia con xido nuanganoso, consiguió nu pro. 
ducto que, luego de recocido sálo por algunos 
Minutas, presertóse como an agresado de cris- 
tales anisotropos, sólo diferentes de la rodomita 
en el rojor, que era en oste caso de la sintesi 
directa, pario con tonos más ó menos vi : 
y los cristales eran de tan buen tamaña y bien 
detovidos que le fué dado hacer repetidas veces 
la medida de sus ángulos, bien poco distintos, 
en exento al valor, de los que se reconocen y de- 
terminan en los eristales naturales de rolonita. 
Se comprende Lien pronto, dado el procedimien. 
lo, cómo variando las proporciones relativas de 


seguirse serios de prolnetos, gue todos serán 
silicatos de manganeso, verdaderas asociaciones 
de estos enerpos, con apariencias muy varias y 
dotadas de peculiares caracteres y propiedades 
exclnsivas suyas, Operando de esta suerie con 
mezclas de sílice pura y óxido Mmanbganosa, con- 
siguio Bourgeois, por media de la [usio: , AsocÍa- 


| Ciomos de rodis, kanxsnirnilay ronda, sicudo 


muy variables las cantidades de dos tres encrpos 
que las formaban, y la masa finulida olrecíase f 
modo de conjunto de prismas trielínicos consti- 
taídos por Ja rodonita y empuistados en la masa 
general de los otros minerales, y aun ele sus ele- 
mentos no combinados: coma característica de 

puede citarse su jisi- 


los mencionados cristale 

vidad ó resistencia Ja acción de los ácidos nuts 
encrgicos, y esto lo mismo en frío que apelando 
al anvilio del calor, clevamio la lemperafura 
hasta alcanzar aquella en da cual el ácido hierve, 
Otro mitalo empleó el tantas veces citado Bour 
geois, y noes olia cosa que la extensión a la ra- 
danita del procedimiento que sirvió à Lechestier 
para conseunjr Ja reprodnceion artificial del pi- 
Voxeño amla. Consiste esenciabiaente en prepa- 
rar, por cxalgniera de los medios sdoemidas al 
raso. el siliento de DEBERNOSO, y oui- 
do. lavada, seco y calcinado, procedese å fundir- 
lo en cloruro nianganasa fundido. 

En tales cirennstancias lórnanse tros eucrpos 
distintos, «ne son fres minerales de manganeso, 
bien ficilos de distinguir por la forma cristalina 
prenliar de cada uno de ellos: así es que vense en 
la masa los orlacilros característicos de la hos. 
manih, y ean ellos aparece da yroa con hien 
distintas låninas rémbieas, observándose al pro- 
pio tiempo olros cristales de ratonite dotados 
de magnílico erior rosero; muchos de sus angue 
los pueden medirse sin gran trabajo en el gonió- 
melro, pero son tallas paralelogrimicas que in- 
divan un aplastamiento de las formas caracterís. 
ticas del mineral que esfudiunos, y estasn defor- 
mación es bastante intensa para legar hasta los 
bordes del erista), haciéndole presentar la apa 
riencia de haber sido comprimido, alearzando 
sasi el límite de la elasticidad del prisma obli- 
euo, 

Gorgelz, en otro trabajo que lambin dala 
de 1883, describe un nuevo tmótodo de síntesis 
de la rodonita, que no deja de tener cierto inie- 
res práctico: consiste esencialmente en partir de 
una mezcla hecha con 10 partes de cloruro man- 
ganoso y nna de ácido siliciea ¡mro y qne ha de 
ser ecalentada á la temperatura correspondiente 
al rajo cereza nmy vivo y sostenido, en cuyo caso, 
ó hien se somete la acción del hidrógeno, ó Å 
una corriente de ácido carhónico cargado de va- 
por de agua: de esta suerte ongóndrase la rolo- 
nila, y si las acciones mutuas de los enerpos pues. 
tos en contacto prolónganse durante algin tiem- 
po, se consigue una asociación del mineral que 
nes ocupa con la tefrofta. De todas suertes, los 
evistades de rodonita asi preparada son prismas 
anoórticos de color vosieco mny puro y dotalos 
de brillo vítrea; sn dureza correspande ad nime- 
ro 5 odela escala de Mols, y el peso específico 
hallase representado en el número 3,68, Y cole 
señalo una diferencia Lastante enrioxa entre la 
rodonita natural y la otitenida sinmteticamente, 
y ex que esta última. silicato de marginoso 
como la primera y erealizada en las mismas 
formas, en ningún es anj ale mapera aloma es 
alacada por los acidos, en enyo contaclo perma- 
nece inalterable, 


RODOÑÁ: Geng, Tmgar con ayunto, p.j. de 
Valls, prov. y dide, de Tarragan 884 batitan- 
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tes. Sit, en los conlines del part. de Vendrell, 
en la carretera de Alcover y Valls á Caldas de 
Montbay por Villafranca del Parulés y Saba- 
dell. Terreno mountuoso; ccrcales, vino, accile y 
legumbres; fab, de aguardientes. 


RÓDOPE: vlstror. Asteroide número ciento 
sesenta y ceis, descubierto por el astrónomo nor- 
te-americano C. TL P. Peters en el Observatorio 
de Clinton (Estados Unidos) el día 10 de agosto 
de 1876, Aparece en el campo del anteojo como 
estrella de 13. magnitead, efeción sa revolución 
alrededor del Sol en cerea del años y medio, y el 
plano de su órbita tiene, respicuto del de la eclíp- 
tica, una inclinación de 12% 0. Su órbita fué 
calculada por Richter. 


= Róvore: Geog, nnt. Cordillera de la Tracia 
y Macelonia, hoy Despoto- Dagh; se destuca de 
los montes Dubnitsa al S. de Sofía, entre las 
Mentes del Hebro + Maritsa) y del Nestus (Ra- 
rasu o sto), separando las cuencas de estos 
dos rios. Es celebre en la Mitología riega evi 
morada de Orleo, En tiempo del Limperio romi- 
no dió nombre å una prov. que exista ya en 
los días de Valeriano, pero de la «que ts hay no 
ticia concreta más que en la época del concili 
de Sárlica, 317, Pertenecía a la dioe, de Trae 
prefectura € Unperio de Oriente, y se extend; 
entre el Rolope al N., el Nestos al O., el corso 
interior del ebro al E. y el Mar ExeoalsS. Hoy 
es parte del vilayato de Andrinópolis. Su cap. er 
Abdera. El macizo del Rodope es parte del sis- 
tema de los Balcanes, se extiende de E. 4 0., 
casi paralelo à da cordillera de los Grandes Dal- 
canes, y queda limita lo por el valle del Maritsa 
al N. y E. y el del Estron al O. En la parte 
O., cerca de las fuentes del Maritsa y del Lker, 
alcanzan estos montes su mayor alt.: el pico de 
Masala tiene 3109 m. 


RODOPIS: Biog, Celebre cortes: 
en Tracia, Vivía en el siglo vt 
la Hama Moride, que Tue quisi su primitivo 
nombre, y Herodoto le da el de Rodopis sle ro- 
sadas mejillas”, probablemente d eausa del brillo 
de su tez, Desprès de haber sido, ¿da vezne 
Esopo, esclava de Taimón de Samos, cayú en 
poder de un nuevo dueño, Janto, wen la eon- 
dujo $ Naueratis, en Egipto, en donde dt hiza 
ejercer, en provecho suvo, el oficio de cortesata, 
Charax, hermano de Safo, enamorado de Rola 
pis, da rescato y le devolvió la dihertul. Esta 
cortesana adquirió considerables riquezas, y va- 
rios eserilores griegos opinan que hizo construir 
la tercera pirámide, opinión que refma Herato- 
to, quien, sin embargo, dice haber visto en el 
templo de Delfos 10 grandes objetos de bronce ó 
hierro regalados por Rodopis, que debieron cos 
tar mucho dinero. Estrabón y Eliano refieren que 
un día en que Rodopis se bañaba en Naueratis, 
uba águila arrebató una de sus sandalias, que 
desde cierta altura dejó caer sobre Jas ro:lilas 
del rey de Egipto, queestaba administrando jes- 
ticia en Memfis. Adimirado de la forma de este 
calzado, el rey no sosegý hasta dar con la per- 
sona & quien perlenecia, y & la enal, que era la 
bella cortesana griega, towó por mujer. 


tay 


RODOPSIDO (del gr. podov, rosa, y Bes, as 
period; m, Hal, Genero de plantas (Rhrtop 
perteneciente i la familia de los Porina 
enyas especios jeúitan en la América meridio- 
nal Miera de las regiones tropicales, y algunas 
en la parte niis meridional de Nueva Holanda, 
y son plantas herbáceas ġ sufruticosas, comensti- 
bles, lampiñas ó erizadas, con las hojas alternas, 
enterisimas, estipuladas, y las flores axilares ú 
opuestas, solitarias ó en racinos, con las corolas 
purpáreas ó de volor rosido pálido, ornamenta- 
les; cáliz bipartido ó bítido, persistente, con las 
lacinias enterísimas, desigualmente Dbi ò triden- 
tadas, lampiñas ò erizadas; corolas de tres à 
cinco pétalos, rara vez osho ó dioz, casi hipoi- 
nos, lilnes à soldados en la base, easi redondos, 
ovales ú oblongos, enteros, algo gelatinosos y 
aplicados sobre el ovario; tres à 15 estambres, 
rata vez mis pumerosos, easi hipoginos, agresa- 
dos i los ¡tados opnestos y algo soldados con 
ellos en la bases filamentos filiformes libres ó 
soldados entre sf en la parte inferior, y anteras 
biloewlares, nova las y lomditadinahnente delis 
entes: ovario libre, aniloendar, con óvulos nmu 
Merosos, anbilrapos, insertos en ama columnite 
central por medio de fanfeolos libres: estita 
filiforme. treílido å bripartita, eon dos Tibolos 
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dos en forma de mazi; el fruto es una cápsula 
obiungo-cliptica, tuembranosa ó papirávea, tri- 
valha, con la cobunnita basilar seminifera; se- 
millas numerosas, Tenlientares, von da desta 
ernstácca, brillante, lisa, granulosa ó puheseen- 
te, con el embrión anular, incluido en un albú- 
men feculento. 


<Ropórsivo;: Bel. Género de plantas / 240- 
dopsis) perteneciente à la familia de las Rosi- 
ecas, tribu de las roscas, cuyas especies habilan 
en lo región media de Asia, y son plantas fruti- 
cosas, nuty ramosas, siu h jas y con las estípulas 
soldadas eu forma de hojas sencillas, currado: 
trasovadas, enteras Y bílidas, ayudamente ase- 
raras, lampiñas, garzas y reticululovenosas, 
rara vez con una hoja rudimentaria enter Jos 
áqiees de las estípulas libros, eon espinas sub- 
estipulares geminados, casi rellejas y decurren 
tes, y lores terminales solitarias, corfinuente 
peshunenladas. con 3 tados amarillos manchadas 
ie color rajo negruzen en la parte interna de su 
hase: cáliz persistente, sin braeteitas, con el 
tubo globoso, densunente erizado de espivas; la 
garganta estrerhada y cerrada por ata disco rar- 
noso, y el limboqninjuepartido, con las larinias 
loliaceas, euteritmas, empizervadas en Ja esii- 
vación y cacdi corola de eóneo putalos iiser- 
tos enla garsanta del cádiz, niternos con las 
lacimas del mismo, acorazonados al revés y pro- 
vistos en su base de una mancha semiecirodass 
estambres dutnerasos insertos con dos petalos, 
con los filamentos libres y las anteras biloenta- 
res y Joncitudinalinente dehiscentes: ovarios 
numerosos insertos en el Pado del tubo calici- 
nal, libres, unileenlares, eon un solo óvulo col- 
gante; estilos laieriles, que salen del cilis, 1 
bres y muy velloses, terminados por estigmas 
sencillos; aquenios numerosos inehiilos dentro 
del tabo calicinal, esposo y abavado, sedoso en 
si parte interior: semillas invertidas con el em- 
brión sin albumen y la raicilla súpera. 


RODOQUITO del sv. poôov. vosa, y qero, tú- 
oje: Lot. Género de pkiutas / Rhodorhilon) 
perteneciente la famiha de las Escrofulariiceas, 
euvas esperies habitan en Méjico, y son plantas 
suítiuticosas, volubles, con las hojas alternas, 
perinladas, acorazonadas, roídodentadas en sn 
margen, y las Mores axilares, largamente pedun- 
culadas, con los pednculos volubles, como los 
peciolos de las hojas: ciliz membranoso, colorido, 
muy patente, acampamadoguinauélido; corola 
hipogina, con el mbo cilíndrico, desnudo, la 
garganta ensañelada y el limbo bilabiado, con 
las lacinias casi iguales: estam? res insertos en cl 
tubo de la corola, inelnódos, cuatro fértiles y 
casi iguales, con las anteras biloculares arriño- 
nadas, y el quinto estéril y cortísimo; ovario 
hilocular, con las placentas multiovuladas, nel- 
heridas en ambas mårgenes del tabique media- 
nero; estilo sencillo, fililornie, y estigma indi- 
viso; el Irato está envuelto por el cáliz, y es una 
cápsula imenbranosa, obliena en su base, depri- 
inidetrasovada, intladda, biloetlar, con las celdas 
irregularmente desgarradas por bajo del ápice: 
senlas ivtmerosas, aovadotruneadas, beren- 
ladas, comprimidas, con la margen mendbranosa, 
ancha, relientula, irregularmente desgarrada y 
escotada en el pire. 


RODORRIZA hlel ev. ¿edor, rosa, y fifa, vaiz): 
L Pal Genero de plantas (dhedorkia)J perte- 
neciontescla familia de las Convolvulíáceas, cuyas 
especies ha ven las islas Canarias, y Son plan- 
ias fralicosas o sufrutier erguidas ò difusas, 
con Jas hojas alhteruas, lineales ó lunecoladoli 
neales, enterísimos, y las lores pedunculadas 
solwe pedúnendos axilares wni ó multilloros, ó 
tornando panajas terndnalesen los picos de las 
ramas: ciliz hilracteolado de cinco sépalos; eo- 
rola acampunada, inserta en el receptáculo, 
quinqueplegada y con el limbo extendido; cinco 
estambres casi incluidos, insertos en el tubo de 
la corola: ovario cónico biloenlar, con las ecidas 
biovuladas y sin tabique parcial entre los dos 
úvulos; dos estigmas se-tulos, cilíndricos y lili- 
formes; expida uniloenlar por aborto, que se 
des capra irregularmente de La base al ipicezuna 
o dos semillas ergn'das, avvadocónicas, con el 
embrión envvo, el albumen nmeilaginoso y los 
cotiledones retercidaplegulos en «dos láminas 
aqianadas, y da raieilla intere y eveotvada, 


Ay 
S, 


RODOSTECIA: E. Zeol. (Genero de aves del 
orlon prbninedas, nilis leribdas, que se earse 


espina osos em st eari ideenar yo veces sobla- | erica por tener el pico mms corto que la caticza, 
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delculo. vasi de la misma altura desde la bas 
al vivel del ángulo de la mandíbula inferior aa 
es poco maranda y obtusa; alas prole 
muy agelis; cola regular y canción: las tim X 
neras medias sobresalen nmeho de las otras; los 
tarsos som cortos y robustos; los de:los anteriores 
ype lianos y enlazados por una empalmadara 

¿La especie tipo de este género es la X 
kid Russi, que habita en todas 1 
de la América del Norte. 

Su lomo es de color gris per 
cuello, el perho y el vientre de 1 
hacia la mitad del cucilo presenta un estrec] 
collar negro y oblicuo; ln remera más exlerna os 
de este último color, las restantes de un «rio 
azulado: las timoneras blancas; el párpado los 
bordes de las mandibulas de un amarillo ro >. 


horlosie- 
as altas regiones 


, 
ta plateado; el 
rosa pálido; 


Jizo; 


el pivo negro; los pies rojos. Esta ave mide 38 
centímetros de largo; la longitud de las alas es 
de 29 y la de la cola de 15, © 
: e sp f ` sig Al . 
Como solo se la lu visto por Euro pa Les y 
JEHA Sir 


So Si t eces, 
sabe respecto al sus costumbres ni à la 
de formar sus nidos, 

RODOSTO: frog. C. cap. de dist., prov, de 
Andrinopolis, Purquía europea, sit, en la orilla 
sententrionad del Mar de Marmara, al pie de las 
colinas de Jayi-Keni; 21000 habits, Es una de 
burlas €, turcas, con calles estrechas, tortnosas 
y pendientes; s eon celosías y rejas, y gran- 
des cementerios plantados de cipreses. No tiene 
ns monumento notable que la iglesia de la Pa. 
nagia, de la epoca bizantina, En cambio es puer- 
to de mucho comercio, pues por èl se exportan 
cereales, kinas y otros productos de la prov. Ie 
la antigua Disanto o Redesto; los turcos la Ja. 
man Tekir-Dagh ó Tokiur-Dagh, 


RODOSTOMA (del gr. póðov, rosa, y crópa, 
boca: E. Bol, Género de plantas (Rhodostona) 
perteneciente dla familia de las Rinbisccas, cuyas 
especies habitan cu la America tropical, y son 
pantas frutientdosas, erguidas, ramosas, con las 
hojas opuestas, periotirlas, aovado-oblongas, 
acuminadas, ondendas. muy lampiñas por ambas 
caras, y com las estípulas agudas y soldadas; 
llores terminales dispuestas en cimas, blancas, 
rojizas antes de abrirse, y con brácteas muy car- 
nosas bajo el cáliz y eu las terminaciones de las 
ramas: cáliz con el tubo cilíndrico, bibracteola- 
do, adherido, y el limbo súpero, persistente, 
quinquétido, con las lacinias iguales, agudas y 
revueltas; corola súpera embudada, con el tuho 
largo, cilíndrico, lampiño en su interior, y el 
Hubo quinquilobo, con las lacinias lanceoladas, 
plegadas, vellejas y nucronadas; cinco estambres 
insertos en la parte superior del tubo de la co- 
rola, con Jos lilamentos muy cortos, y las ante- 
ras lineales, incluídas, allechadas en la hase; 
ovario ín'ero, biloca- 
lar, cubierto por un 
disco carnoso, con 
óvulos solitarios: cs- 
cillo y dos es- 
jas lineales: fruto 
formado por dos dru- 
pitas. 


RODOTAMNO (del 
gr. póso», rosa, y dáp- 


vos, arbolito): ni. Lol. 
Género de plantas 
(Ehodothomars) per- 
teneciente å Ja fami- 
lia de las Encáccas, 
cuyas especies habi- 
tan en la zona media 
de Europa, y S0R 
plantas fruticulosas, 
con las ramas aston- 
dentes, Jas hojas al- 
ternas, orales, corta- 
mente pecioladas, con 
puntitos blancos por el envés, aserradopestaño- 
sas y con flores terminales solitarias, largamen- 
le pedunenladas y de color rosado: cáliz quin- 
quepartido; corola hipogina, enrodadogwingu 
lobi y muy patente; 10 estambres hipoginos co 
los filimentos Hlilormes y patentes, las anteras 
ho arisladas y envas celdas se abren en St ápice 
por medio denn poro oblieno; ovario quinq 
lavular, von Jas celdas multiovuladas: estilo fi N 
forme y estigma acabeznelado; el fruto es wm 


Rodolunno 


a Ñ : N * dehis- 
capsula quinquelocalar que se abre por ole liy 
, cencia loculicida en cinco valvas, que cega 
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na columua central las placentas li- 


A 
vidas 4 t ; 
heros uchas semillas. 


bres y con m , , 

RODOTIPO (del gr. pódo», Fosa, y lipo) m. 
Bol. Género de pluntas [hiudolypos) pertene- 
ciente å la familia de las Rosice tribu de las 
espireas, CUyas especies habitan en el Japón, y 
son plantas Iruticosas, con kts mamas o) uestas 
naciendo de yemas peruladas, y les du lani- 
bién opuestas, aovadas, acunidaacdas, as amene 
te aserradas, con estipulas menibranosas libres 
y flores blancas, solitarias y terminales; l 
con cuatro brácteas; wbo corto extendido y Una 
bo cuadripartido, con las lacintas [oliiceas, anova- 
das, asertalitas, alternas con las brácteas, per- 
sistentes y empizarradas en Ja estivación; corola 
de cuatro pólalos insertos eu la garganta del cd 
liz, alternos coit las larinjas del mismo, + 
mente ungnienlados, orbivalares y caedizos; e 
tambres numerosos, insertos en varias seriós en 
la margen de un disco carnoso, existente eu la 
ta del caliz, con los lilamentos filiformes, 
libres, y las anteras introrsas, aoviloglobo: 
biloenlares y longitiulinalmevte deliia Mes; re 
ceptácalo urceolar carnoso, estrecho mel iipi- 
ce, cuadridentarlo, lunpiño por fuera y tomen- 
toso por dentro, atojivio en la garganta del cá- 
liz, envolviendo al priaripio los ovarios y abier- 
to después en cnatro lwinbis destobleas paten- 
tes; cuatro ovarios sentidos dentro del rerejti- 
culo urcenlar, libres uniloculares, con dos ovu- 
los anitropos, colaterales y colgantes del apive 
del ángulo central: estilos laterales que salen 
receptaculo, filiformes y Junpiños; esl iia aca: 
bezuelado; el truto está formado por cuatros bra 
pitas ó menos por alwrto, lires, trasovañas, Col 
merocarpio carnoso y delgado, retientadolibroso, 
y ciulacarjdo úseo con anfr Uiesiiados 
superlicio y inonospermo:scmilla inver 
encorvada, con perispermo membranose y ddal 
«alo, y embrión sio albumen, con lus cotiledo- 
nes carnosos, trasova los, y la raivilla encorvada, 
acumbente y puesta debajo del hilo. 


gargan ta 


RODÓXIDO idel gr. puĝov. rosa, y òËvs, agt 
do: m. Lol, Género de plantas (orines) per- 
teneciente i la funilir de las Oxalideas, cu- 
yas especies habitan cu das regiones ei) 
le ::pladas, y son plantas herbiceas, caule 
tes, con los tallos Íilliosos en la base, ali 
dos, con hojas esparcidas, sentadas, brifolinla- j 
das, vellosas, no glandulosas, y pelúnculos axi 
lares uniiloros: caliz quitmquetilo o quinquepar- 
tido persistente; corola de cinco pétalos insertos 
en la hase de ut ginúluro corto, alternos con das 
lacinias del cáliz y más korgos que éstas, obtnsas, 
coriesmente anguiculados, libres ó muy liger- 
mente sold:ulos en la base y retorcidos en € 
yal en le estivación; 10 estambres insertos con 
los pétalos, libres ó sohlalos en la base, alier- 
nos entre sí, Jos oqmestos Á los pétalos mas cor- 
tos y generalmente lampiños, y los aquiestos á 
los sépalos más largos y generalmente evizados; 
famentos apiuole-adezmuados, aguelos enel ápi 
ce, y anteras iuntrorsas, biloculares, insertas por 
el 1lorso, alga rellejas y longirmlinaimente de- 
histente ovario uinqueloealar, inserto sohre 
un eiuéforo corto pentagonal, y dividido en ciu- 
eo lóbulos hasta el eje; óvulos colgantes anátro- 
pos, solitarios Y numerosos, insertos en el angulo 
central; cinco estilos cmrales, libres ó soldados 
en la base; estigmas acabezuclulos bítidos, La 
tintados $ apincelados en su ápice; el fruto es 
wa cápsula herbácea ó membros, formada 
por cinco folículos que sólo están soldados con 
el eje; semillas solitarias oò poco munerosas en 
cada celda, aovadas, con la epidermis carnosa y 
elástica y Ja testa crasticea con costillas y om- 
bligo casi lateral cerca de la base; embrión recto 
ó levemente arueado, en el eje de un alhumen 
£arnoso, con Jos cotiledones avales ò elípticos y 
n cif súpera, paralela y contigua al om- 

go. 


, 


ta DRIGAR: a. Poner rodrigones å las phi- 


RODRIGAS: frog, Aldea de la parropia de 
an Pedro de Riotorto, ayants de Riotorto, 
P j. de Mondoñedo, prov. de Lugo; 162 habits. 


n AOPRIGATOS: Geog. Wagar del ayunto de Kera- 
nelo, p, j, de Astorga, prov. de León: 73 ha- 
stantes, 

~ RoprIaAros pi Las REGERRAS: Grog. Lu- 
gar del ayunt. de Teneña, p. je de Ponferrada, 
Prov, de León; 117 habits, ` 


RODR 
RODRIGAZON: Y. Tiempo de poner rodrigones. 


RODRIGO: iv. Ultimo rey de los visigodos 
cn Pspaña, Gobernó desde 749 à 711. Era hijo 
de Teodotredo, dique de Cordoba, y subio al 
trono despirís de haber destromulo i su ante- 
cesor Witiva. La historia de Rodrigo es una 
las ts dificiles de e b causa de kis 


ihr, è 
tufas opiniones : o q sonal 
Plniones que acerca de su pursonail- 


parte de ios listortulores conviene en que ing 
hombre da vez de huenas y malas cualidades, 
por lo cual le pintan de enerpo exlurecido á las 
hitigns y trabajos, de osado y valiente corazón 
pua btuzarse a empresas iemerarias, de grande 
liberal ida] y de extraordinaria destreza pua 
gritijentse las voluntules, y al mismo tinno de 

ga livo y renieoroso mimo inca ¡az de perdonar 
las injurias resibidas, suelto para toda elase de li- 
vlandades € imprudente ex todas sus empresas 
La labnla, la leyenda y los ronunteos han intor 
venido graudemente en la historia de este uo: 
Marca, por lo cual uo puede darse verdadero eré- 
titoa uuechos de dos hechos que de el se vefie- 
ren; pero es cierto que esle rey, Cono otros de 
Sus antecesores, participaba de la general deca: 
dencia Y eorupwion, que à todos ideanzaba por 
pies iguales, Cuando Rodrigo subio al wono 
tuvo que luchar contra muchos bandos y preia» 
lidades, mantenidas principalmente por Sisebu- 
lo y Blas, hijos de Witiza, y por Oppas, me- 
tropolitauo de Sevilla y tío de :uncllos, hombre 
levantisco y revollaso que no podie to 
estuviese el trono en manos del neni 
tunja. Los hijos de Witiza meron des 
anie el temor de que se sublevasen, y el rey 
llamo isa helo y Pelayo, que estiba en Cande 
bria, e idole el mando de su guarda. La 
itslición y la tibuke signen interviniendo en Jos 
sucesos de este reinado. Dicen que, como cn 
el Palacio Real viviese una hermosa joven Wa- 
wada Florinda, hija del conde Julian, gobur- 
nador do Mauritania, y el voy se preudase de 
ela y no quel consegir sus fiYores, sintió 
por la bena una pasión tan violenta que llego, 
para satisficer sus deseos, hasta el empico de la 
tuera. Entewes el conde duti juró vengar: 


¿ se, arrancó su hija de la morada del rey, se 


muig 4 los revoltosos y comenzó a tratar de da 
cotquista del reino com los enemigos de la pa: 
tria también cuenta la leyemla que Rodrig 


cometió nuevo desacierto ¡metemliendo entrar; 


en un pilacio encantado que existía en Tokenlo, 
cerrado con grandes cermojos y fuertes can- 
dados qua que nadie pueicse cobrar, pues el 
pueblo y los nobles creían firmemente que en 
cuanto aquellas puertas se abriesen y enel pakt 
cio se entrase sería destruida España. En tal pa- 
lacio dicen que encontro el rey un arcón, y en és- 
te un lienzo enel cual había pintados nnos hom- 
bres de rostros y hibitos nunca vistos, y un le- 
trero que decía: Por esta gente será ca breee des: 
traída Especie, Cualquiera que sea el mérito y la 
importancia que «deba conrederse a estas f 
las, ex cierto que contra Kodrigo se conjuraron 
elementos internos y exteriores, que no pudo re: 
sistir ni contrarrestar, no por falta de condicio- 
nes personales para ella, sino por el estado de 
descomposición y desadencia en que se encontra: 
ba el pueblo visigodo. Al otro lado del Estrocho 
había una mezcla de gentes, conquistadores y 
guerreros, que de continuo estaban contemplan: 
do las playas españolas, que ya en tiempos atrás 
habían legado hasta nuestras costas, y que in- 
citados por los enemigos de Rodrigo, o acon- 
sejados porlas ambiciones de su jele Muza, se 
propusieron la conquista de nuestro territorio 
y la emprendieron. Entretenido Rodrigo por 
entonces en sofocar una rebelión que sus enemi. 
gos habian lraguado en la Vasconia, ayudados 
por los francos de la Galia Narbonense, reunió 
allí lo más escogido del ejército y dejó el jetix ca- 
si indefenso, Allí le sorprendió la noticia de que 
12 000 herleriscos y algunos centenares de irz- 
bes, al mando de Tarik hen Zeyad, habían des- 
embarcado en nuestras costas con animo formal 
de emprender la conquista, y de que Teodonú- 
ro, jefe superior de Andalucia, habia acudido à 
contener la invasión con 1700 jinetes y había 
sido derrotado en diferentes escaramuzas, Nobre- 


cogido el monarca visigodo, ordenó que la mejor . 


de su eaballerta fuese a rennirse con Teodomiro, 
sin que en dos varios enenentros que tuvieron 
abinviesen los visigodos el menor resultado fa- 
voralle, en tanto que los invasores se iban poco 


l se hurt sostenido, No obstante, la mayor , 
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á poco extendiendo por la península. Butonces 
el rey Iamo i la guerra d godos y romanos, pro- 
ewrando poner cu defensa de la patria amenazada 
todas las fuerzas que pudiera, reuniendo un ejér- 
cito que algunos historimlores hacen subir á 
100000 hombres, marchando contra el invasor, 
¡ue habia recibido nuevos refuerzos de A Trica, 
val que encontró en das orillas del lago de la 
¿anda y juróxituo al Guadalete. Después de pa- 
ulos siele días, en los que no se empeñó formal 
combate, al octavo se trabó la batalla decisiva, 
Se peleg con furor por ambas partes, hasta que, 
á ercer Á los cronistas, los hijos de Witiza y el 
conde Julián, á quienes Rodrigo había conftado 
el mando de las dos alas del ejército, abando- 
naron sus puestos pusindose al enemigo, seguido 
per Oppas em: la gerte de su mando, y cargando 
todos ¡unos sobre los ejércitos leales, vencieron 
por completo à Rodrigo, con lo cual se consumó 
ef Dn de la Monarquía visigoda y la conquista 
de España por los muslimos, que ya apenas cn- 
contraron obstáculo que vencer. Després de ta- 
maña derrota Rodrigo lesapureció, y so cree que 
murió ahogado en el Guadalete, siquiera algún 
historiador upine que murio en Portugal, apo- 
vando esta opinión en na sepulcro que, andando 
los tiempos, se encontró en Viseo con esta ins- 
cripcion: 


IUG REOQVIESCIT RVDERICVS: 
VITIMVS REX GOTHORVM. 


Los que aceptan esta versión alirman que Ro- 
tigo, Tazitivo después de la batalla del Gua- 
delete, pudo Negar á Lusitania, donde entre el 
Duero y el Tajo se conservó una sombra de Mo- 
manuia visigoda, enya capital fué Visco, hasta 
t iunio de 713, tienpo en que Muza subyngó esta 
sion En nuestros días está muy admitida la 
opinión de que Rodrigo, como indica se nombre 
llino ( Eodiricas ), pertenecía á la raza hispano- 
romatta, y que, por tanto, myo en contra suya 
á todos los elementos visigodos. 

= Ropniso ALONSO (Juan pr): Biog, Poeta 
español. Vivía en los comedios del siglo XVL 
También nsó, ó de dieron otros, en vida del poeta, 
¿el apellido de Petras. Fag vecino de Segovia; 
| compuso, y publicó en 1551, la excelente come- 


dia de Suala Susana. que vió y elogia Moratín, 
Probablemente no era persona distinta del Jun 
de Pedraza, bundidor de Segoria, que en el cita- 
do año de 157] escribió para la fiesta del Corpus 
en aquella cindad la Jursa Hamada Danza de 
le Muerte, pieza de mérito salida de las prensas 
com la propia fecha. La obra relativa á Santa 
Susana dicc en la portada: Comedia hecha por 
dunan de Rodrigo y Alonso (que por otro nombre 
es Humado de Pedrosa), vecino de la ciudad de 
Seyovio, en la cual pur intridocución de divosas 
personas en metro sedeciaro le historiu de Sante 
Nusanu, da hitra, quel en da prosecución dara- 
mente parescrrá, hector á loar de Jos questro 
señor, añode 55l. Son dnteriocutores de la pre- 
seale obra fos de suso contenidos: Nanti SUSONG , 
sus doncellas Orixta y Patricia, se padre Elyuias, 
su madre, Soria Ssvcnarido, dos criados suyos, 
eo popular, dus dos ¿uicos viejos, sus dos minis- 
tros, dos substitmtas Elifuz y Manasis, Daniel, 
carcelero pregam co. Y dice Moratin: «lista co- 
media, escrita en redondillas (en la cual no hizo 
mis el autor que poner en diálogo lo que refiere 
la historia}, tiene sin embargo interes dramiáti- 
co, situaciones y afectos, enredo, solución y mo- 
ralidad, El ejemplar qne tuve presente está en 
la Biblioteca Real de París, Ln la de Madrid 
hay otro.» Con referencia á una copia mins- 
evita citó Durin una edición, hecha en Alcalá 
ile Henares (1558, en 4.9) por Juan Salcedo. En 
la porlada se lee: Comedia hecho por Juon de 
Liudrigo Alonso, que por otro nombre es ¿lunaado 
de Pedraza, vecino de la eñudad de Segoria, enda 
qual, se dechera la historiu de Santa Susana, 
Lo copiado, à juicio de Barrera, evidencia que 
son uno mismo Pedraza y Rodrigo Alonso. 

-Roviaco Diaz ve Vivar: iog, V. Ci, 

= Ronniea Vesto (Axastasto): og. Prela- 
do español, N. en Burgo de Osma (Soriad: 15 
de abril de 1874, M.cn Burgos en mayode 1882, 
Mostró desde su niñez gran delicadeza de senti- 
mientos y singular amoral estudio de las Letras, 
Doce añox de edad contaba exmnda termino los 
entsos de Latin y Piomanidades, Entonces pasó 
al Colegio de Osma part aprender Pilosolía, 
Resuelto á seguir la carrera sacerdotal, ingresó 
como alumno iuterno en el citado colegio, dundo 
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siguió con notable aproveshiuniento los cuntra 
años de instituciones teológicas. Marchó Jue;o 
á Valladolid en cuya Univers al brillo así por 
las prendas de su carteler comio por las dotes 
de inteligencia y aplicación. A los veintidos ahos 
de estar termino la carrera de Teologia y comenzó 
la de Derecho, hacióndese despiiós Do tor en 
aquella Funltad y Licenciado en sa lib, De- 
dicóse 4 la enseñanza, part da que tema no es- 
aptitud, y sucesivamente tavon sa erizo 
útedras de Mlosotía, Teologie y Cinoncsen 
el Seminario Conciliar de Burga de Osma, y an 
go la de Teología en la Universidad dde Madrit, 
donde por aligin tiempo estuvo empleado en la 
Biblinteca de «dicho escrbiecimiendo ctemilica, 
Practicó la enseñansa desde 1535 basta NI 
panejo Brunellis, conoredor de sus excelentes 
cualidades, le nombró feútogo y esaminador de 
la Nunciatira Apostolien, Más tarde Hodrizo 
fnú ¡nez ectesióstico de Melrid. Agraciado cou 
una canonjía de Ja estedrad de Burgos 1952 y 
con el nombramiento de auditor de número del 
Tribunal dela Rota 1853, hnbo de ser presen- 
tula por el gobierno español SLS47 para ka silla 
episcopal de Salamanca, sierto preronizado por 
Pío TX en 25 de septi onbre del mismo año, Vi- 
sitó Roma eon motivo de la canonización de los 
martires del Japon. yoa su regreso a Español se 
le designu jira el obispado de Barcelon 
lo rehusó con tales instincias que ela 
dió sitis eina desens, no» 
la gran ez 

miento 1851 de sena lor vitalicio, Habia von- 
quistulo el amor de los salamanmpnioos, y hari 
pocos meses que estela encerado de la adini 
nistración aportólica de Oiudad Reclrizo, cuanto 
fue promovido ¿da sede meimporirma de Bur- 
gos, puesto que tivo que aceptar despues dde 
haberle rehusido varias veses eon empeño, Asis 
tival conriiio Vaticano, en el que Ar 
do individuo de be Diputación de D 
FKelesióstica. y habo con lompueneta en da f 
gresción 7 En telo tienpo alía su vez en 
delensa de los intereses de da Leersia yon 
batir todas Jas doctrinas hostiles al estosicisuro, 


cas: 
las 


CANE 


- Romugo y Virb ALPAaNDO bòri z br BALO 
Corris y kry. gost : Rien Polico español. 
N. en Zaragoza en da segun da mirst del 
glo xvin M. en Madrid z 6 de di reale 


1741, Fué marques de la Compre er de 
Bescós, Villisenpa y Pradillo, y gentiihombre 


de esmara de Su Majest+]l eon Have de entra ia, 
Era hijo de Pedro y Vieencia de Viki peudo, 
que le prosnraren nna útil instrucción, Esttelió 
Artes y Jnrispondeneia en la Universstblel de su 
patria. «En es facultados, dice Latasst, re 
comendó primero su solido juicio, piedad, iute: 
gridarl, desinterés, eelo y amor al Real servicio 
en los cargos de Lugarteniente de da corte del 
Justicia de Aragón, que an obtenía en Taon, 
Funi Abogado fiscal y patrimonial de este rei 
(Aragon) y del Dust Colegio de Zaragoza, en 
el que ingreso el 19 de mayo «de 1580, del enal 
fue Decano en el de 1809, Asimismo fue Oidor 
de la Real An lencia de Aragòn y enviado eve 
traordinario à la vorle de Paris en 1713, donde 
sirvio al Sr, Rey D. Pelipe V en nexurios ade 
importancia. Este monarca, en su regreso Es 
paña, le dió la plaza de Fiscal, y després dde 
Consejero de Castilla, y posteriormente do hizo 
su Secretario de Estulo y del Despieho Univer- 
sal de Gracia y Justicia en 1717, y lo condecaro 
em el destino de Gentil hombre de su Real ed 
mari con Have de extrada y con el bonor de 
titula de Marqués, Fai sgenerabimente bien reci- 
bida esta distinción de su persona, que estima 
ba el público,» Murió en Madrid en la calle de 
Alcala, y né sepultado en sn iglesia de San I- 
delonso, Estuva casado con Antonia de Oblitas 
Dos Aneos Lamja y Mendoza, señora de la casa 
y mayorazgo ode Oblitas y señora de Pradilla. 
Eriga y dotó el marqués 1710 la Biblioteca 
publica de San Tletonso de Za 
vento de peli 


za en el eon- 
ws de este otadare, por la 
cual bibiobenonereeinestr einda dal sabios ieg- 
tro Feijoo ql elogio de nny eordosa e dibros, 
coma do escribió en la Juste s utlso ah IREN 
Mrs pa, 10G 


¿sino que antes Jo hubiera 
dejado le sor, Donn tambien en Zaraso aà la 
glesia de Nuestra Señora del Piilar una jova ele 
dismenites valunda ens 151 pesos, Dejó hermdo- 
ro ele suas hienos a] convento de Cnmelitas Dexs- 
calzas de Hiteser von (ras memorias pus, Redactó, 


weas de obres mv dos exeritos aplies y poii- 


RODR 


ticos, un Diwurso en ceusa propiu en Ta denun: 
| ciación de tos Hnos. SS, Diputados dd reino de 
Aragón sobre el reengso Forai y perriegcrio de 
da manavrsiarión de persons (£ goza, 158395, en 


= 
Aerea defrase de IS mts f 


SS. Diputados, Diridida en vinte A TITTES 


ragoza, 1699, en lol.) ete. 


RODRIGÓN “del dat, ridire): m. Vara, palo ò 
caño que se elava pie de una planta y sirve 
pora sostener sus fallos ó ramas, sujelandolos 
cou orillos, sogas ó bramante, 


n agihes ee 


he servido? 
veta 


N de desy 
Que des duran aho nieva, ete, 
Manrro, 


| 10 será ame se des haga ta l- es) 

| i omayoy elevación que jas pare 
nal ys anoesier gyynnarles un 

; 2:ÓN emando son tiernos, elo, 

i JOVELLANOS, 


OLIvÁx, 


lonziGóx: fig. y fani. Criado anciano 
pari açompañer señoras, 


gue 


Sorn 


| . . : 
Un RODRIGON y una dueña 
Liczau con exmriosidad, 
A resastrar do que pasa 
| : e 
` ril. 
i 


RODRIGUES ó RODRÍGUEZ: frog, Isla dol 
grupo de dis Masrareñas, en el Océamo Indiro, 
si. entre Jos T9% 01u 17 lan N, y los 67- 
E lomz E, Madrid: 110 kons.” y 2000 hs- 

biturtes, Hoase al W. ge Ja isle Manricio, de 

ia el depende, siendo par consiguiente pose 
sjon inglesa, Es tierra veleanies y bastanie for 
til, con des pe pedos centros de polvación, Ga 
briel y Port Mathurin, Fué descubierta por na- 
VELAMLES porIRZNESEN. 
, = Roprietis BENIAMIN OL IX bo: Brey, Va: 

esudista y economista sonsimoniano, N, en Bur- 
deos en 1707 Mo en París a 17 de diciembre de 
S51, Salio de la Esencla Normal para ingresir 
en la Peritéonica como repetidor de Matemati- 
cas, y después fué nombrado director de la Caja 
Mipotrextit, Salat-Simón, al morir. encargó i 
| kodrigues que continuase su obra, acnvo fin Fan- 
do 27 Feetuetor, periódico para la redacción del 
enal se valio de escritores jóvenes y de talento, 
Rodr , en compañía de Enfantín, ercó para 
la realizacion de sus ideas comunes una socie 
dad, de que mé director, bajo el nombre de Zw- 
de deta industria, ¡ere dol volto sensimentano, 
Pronto rompió con Enfantín, y pretendiendo 
entonces ser el único heredero directo de Saint 
Sin, atacó a todo el que alteraba da dortrina 
primitiva, A partir de 1532 resolvió ovujparse 
exclusivamente en Hacienda è Industria desde 
el panto de vista prietico. Dirigió su actividad 
ú las com uítias de ferrocarriles, cajas de aho- 
rros, sociedades de seguros mutuos, ete, que 
eneontraron eb cl un celoso propagador, Las en- 
misiones de las Asamideas Constituyente y Le- 
islativa le amaron frecuentemente å su seno 
wa qUe las ilustrara en estas cuestiones, Su 
papel no se limito 4 esto, Despues de la revola- 
cion de febrero de 1815 intentó sacar del olvido 
las teorias sansimontanas valiéndose de folletos, 
pasquines y discursos en dos clubs, Publico Ko: 
driznes dos siguientes tralajos: Tyatedo de ta 
Cape Hipotecaria; Ad M. Miguel Ohreadirr A dos 
saasimonianas, Y las Obras completas de Saint. 
Sisuin, de las que sólo aparecieron dos volúme- 


nos, 


X 


Roomet ts gtacogo HDirórnmro!: o Pite 

rato Iranees, N. en burdeos en 181% Descendía 
ode padres israelitas que en ISIS se establecieron 
en Paris. Oenpado primeramente ex Veszacios 
ceotreniicos, Mie nombrado en 1340 regente de 
vandio en da Bolsa de París, carvone empeño 
hasta 1350, año en que recibió el utrlo de aven. 
te honorario. Desde entonces se dedicó (an. do 
à estilos de Critica y de Historie relizioxa, 
Unldico sucesivamente con Miguel Levy: Lars tros 
had da Billia: Dos orines del sermón de lr 

y diuntañas, La justieut de iios, introducción á Ja 
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historia de Los judios cristianos; El rey 
dius: Nr Pedro: las dos últimas obras reunidas 
bajo el título de Hiswriu de los primeros eris. 
lianos; Nun Dehla y San Juan ó Historia de los 
sesuados y teresros cristianos, Todas estas obras 
forman un conjunto completo como doctrina 

como historia eriliea de las religiones que 


de losju. 


i o $e re- 
lacionan con el niosaízmo. Después de 1875 m- 
blico Mirasehim st Tablas, colección de apó. 


logos en verso tomados del Talmud; £? leutro 
del Carapendos: Crtealos paisas s gi filusóficos 
eoiecciór de Versos; Cuartos IN, historia drama. 
tiulu, drama histórico corregido y aumentado 
por él bajo el título de diurus Touchet, Cuñado 
del ¡lustre compositor francés Fromental Hale. 
vy, tedicose Javobo Hipólito Rodrigues asinis- 
mo d ki composición, Escribió el libreto y la mú- 
sica de una gran ópera en cuatro actos, titulada 
Darid Rocio, 


RODRIGUEZ: feng, Cortijada del ayunt. y par- 
tido judicial de Cuevas de Vera, prov. de Alme- 
ría: 76 habits. 

e Robricrkz: Cry. Part. dela prov. de Bue- 
nos Airos, Hepublica Argentina, sit. al O. de Bue- 
nos Aires: 377 kms. y 1090 habits. Lo riegan 
los ayravos Choza, Durazno y la cañada de Arias, 
La eain del part. es el pueblo Rodríguez, esta. 
ción del T, e, del Oeste, por eb cual dista 2 horas 
de Buenos Aires. Fué Iwulado en 1864, y cuenta 
actualmente 715957 con unos 1100 habits. 


-Ronricerz Los): eog. Cortijos del ayunt. 
yp ¿de Berja, prov. de Almería; 182 habits. 


- RUDRIGUEZ EGORTO SILVESTRE 
Vo Si VESTRE GREGORIO), 


z Big. 


= konrictrz (41 Haekiler JUAS): Bioy. Poe- 
ta español. Vivía en los comedies del siglo xvi, 
suos le haman Lindrivecz Idorúta, pero igno- 
ramos en que se lundan para darle este segundo 
apellido, Escribió Rodríguez, siendo estudiante 
semin puere, la comedia titulada Florínea, del 
genera de las Celestinas. El título completo dice 
asi: Condia Hamada: Fiorinea, que tracto de tos 
arorn4satel bacen duque Hioriano, con la linda y 
norn cista y yencrosa Dalisea; mueramente hecha: 
way greriesa y sentida, y muy provechosa para 
aviso de ientehios nreius, Vista y examinado, y 
con licencia impressa. Véndese cn Medina. del 
Lumpo, en casa de Adrion Themart, 1354. La 
obra, en electo, se imprimió en Medina del Came 
pex1554, en 4.0, Consta de 161 hojas, inclusa 
la portada y cuatro de preliminares no foliadas. 
Lleva una Corta dedicatoria con este epigrale: 
Fl berhilive doun Rodriguez enderecamdo la co- 
mitia Taminia Elorineo á un espezial amigo suyo, 
Y confioadiar en cl estudio, absente. La comedia, 
eserita en prosa, inlermediada de algunos versos 
y dividida en 43 escenas, es una imitación de La 
Celestina, «Su estilo, ha dicho Ficknor, es terso 
y puro; mas en enanto & vigor y animación, se 
halla muy lejos de su modelo, La aleahueta Mar- 
celia es jnulamente hipócrita y mojigata: hay 
escenas lan indecentes como en la Celestina, y 
concluye la fibula con promesa de casamiento de 


¡los amantes, y de una continuación que no se 


pulicó.» En el colofón final de la comedia se lee 
lo siguiente: ¿Acaba la comedia no menos vtil que 
graciosa y compendiosa, Hamada Forinca: nue: 
vamente compuesta. Impressa en Meding del 
Campo, en cassa de Guillermo de Millis, tras la 
iglesia mayor, Año de 1551.» Un ejemplar exis- 
te, ó al menos existía á mediados de este siglo, 
en un tomo de antiguas farsas españolas, en la 
Real Bibliotora de Munich. £l nombre del Ba- 
chiller Juan Rodriguez, por ser el del autor de 
tal obra, figura en el Cautiilogo de autoridades de 
la baua publicado por la Academia Española. 


- Ronricerz José): Diog, Uuminador y es- 
eritor de libros de coro, español. N, en el Burgo 
de Osma (Soria. Vivía en la segunda mitad del 
siglo xvi, Conererió al Escorial å hacer asiento 
para escribir los Jibros de coro de aquel monas: 
terio; y habiendo agradado la letra y la ilumina: 
cion a Felipe TL, se concertócon él la escritura y 
pintado de dichos libros, Pero como tuviese o 
traida oblicaición eon el cabildo de la catedral de 
Piwgosde acabar Jos de su coro, mandó el rey 00 
de hoviembrede 1477) que se eseribiese al cart lo 
nal Pacheco, arzobispo de aquella iglesia, 3 fin ne 
ponera Rodrigez en libertad, para que on 
trabajar enel Escorial, lo que astse ejecuto. de- 
eluila la obra en dicho Real monasterio, se orao 
no por Real celula de 15 de marzo de 1585 qu 
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de pagarle todo lo que se le dobieso, por 
ue lo había desempeñado, se le diesen 
50 ducados para volver á su casa. l 
Ropricurz (PEDRO: Riog, Escultor espa- 
P L Vivía en la segunda mitad del siglo XVI. 
io» tó la mayor parte de las estatuas del retablo 
Bjen le la parroquia de Villacastín Serovio 
ma 2 j ue otorgó eseritumi ante arto Jon: Gane 
para o T539; y según tasación hecha por el her- 
a "André Ruiz, Sesuíla, se le pasaron en esta 
mana: 521215. porel Jficrtirio de Nis Netas 
230 por la estalua de San eepuistia: VE por Cu la 
una de las q 


nor, San Antón, San B: ï (atomi y y rer sis 
co; 550 por la de Moisés; 477 por carla una de la 
Asunción, Santo Tomás y la Malal pas AAT por 
cada nna de las qne figuran el Cencióvo Fir 
gen en pie, Santa Casotina y klias, 330 por la 
de Eea, y 550 por el Podre Eternas que se pieso 
en el ático. Todas eran de buenas proporciones, 
bellas actitudes y escogidos partidos de paños, 

-Ronricurz (En DP. ALONSO): Dist. Jexníta 

escritor asectico español, N, en Valk 
1526. M. en Sevilla ca 1616. Casa mi 
señanza y á la preti 
mosa obra titulada 47 i i 
tules cristianas (Sevilla, 16147, traducida 
todas las lenguas de Europa, y de la que solo on 
francés se hicieron seis versiones, siendo Jas dos 
mejores las atribuídas á los solizirios de l'ort- 
Royal y la de Regnicr-Desmarajs Paris, 165%, 
Rl nombre del P. Alonso Rodríguez figura en el 
Catálogo de autoridades de la lengua publicado 
por la Academia Española, 

-Ronrícerz ¿Abriaxos Riog, Pintor espa- 
ñol. N. en Amberes en 1518, M. en Madrida 
30 de octubre de 1669. Era hijo ile Adriano Dic- 
riex y Catalina Vawiarte, los ipe fomenlaron 


después 
lo bien q 


Él 


1: 


y bajo la dirección de una de los buenos mues- 
tros que había en su ciudad natal. Habiewto 
venido después á España, tomó Adriano la sota- 
va de coadjutor de la Compañía de Jesús, y pro- 
fesó en el Colegio Imperial de Madrid ¿13 «lo oc- 
tubre de 1648), mustando su apellido en el de 
Rodríguez por la dilicaltad que tenían las gentes 
en pronunciarle. En el año de 1954 servin de 
compañero al P. Eusebio Nieremberg, y falleció 
en la casa prolesa de Madrid. Pinto por el gusto 
flamenco varias obras para su religión y quva el 
refectorio del Colegio Imperial, hoy catedral de 
San Isidro; algunos cuadros representando el 


Convite de Abralvem d dos tres ángeles: Las bodas; 
Viena; San Sosé y el Niño; EL eu~- i 


de Caná; Tes 
tillo de Emens y Ki convite del Fariseo, con la 
vación de la Magdalena. 
= Ropriot Ez ¡Fenvaxbo) Biog. Escritor es- 
pañol. N. en Jaraba ¡Zaragoza! å 22 de febrero 
de 1654, M, en Calatayud (Zaragoza) á 31 de 
enero de 1742, 'Fuvo por padres a Antonio Ro- 
dríguez Funes y á Garcia Sánchez, enlazados con 
los marqmoses "de Villel y otras casas ilustres. 
Fué graile su esmero en los estudios de Huma- 
nidades, Filosofía y Teología en Calatayud y Za- 
ragoza, Mabiéndose orlenado de sacerdote, pasó 
á Mallorea con el cargo de capellin limosnero y 
confesor de Baltasar López de Gnveca, conde de 
Villar, virrey y Capitán General de aquel reino. 
De él partió para Roma, domle realizó varios 
actos literarios, y tomó el grado de Doctor teó- 
logo en la Sapiencia. Después fué electo rector 
€ la iglesia y hospital de Nuestra Señora de 
Monserrate en dicha corte, en concurso de se- 
senta opositores 17 de ¡nlio de 1685), «El celo y 
caridad con que administraba este cargo, escribe 
Lat: sa, le hizo digno de que el Papa Inoren- 


que represen tinan d Suubiasgo el Me- 


la Fir, 


cio XI le coniiriese una canomjía de la colegial ' 


de Santa. Maria de Calatayud el 4 de septieoibre 
del mismo año, y con este motivo dejó la corte 
e Roma, y eu ella memorias de su virtud y eru- 
dición. Por nno y otro se hizo estimar en Cala- 
tayud, donde también fué vicario general, y do 
su arcediamado por el Uno, Sr. D. Blas Serrato, 
o de Tarazona, cuya jurisdicción ordinaria 
Ministro eon notable integrblad. Eu tan lis- 
tinguido ek amor que tuvo á esta ciudad, queen 
o acompañado de D. Inan de Pujalas, fué 
ona i Malrid å solicitar el alivio de 2000 
ato us de tropa que turbía alojado eu ella, Se 
h 10 SU súplica, BI mismo viaje repitió con 
ciuda Ate y D, Miguel Franco por dicha 
tiia su comunidad, gravadas con las con: 
aones que se Jos detalló, v logró su alivio 

Y beneficio, (ne janis cesó de ditselo él en to- 


¿distinguió su devoción con María 
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das las ocasiones que se le ofrecieron. En 17 de 
mayo de 1727 puso en ejecución los propósitos 
que días había tenía de dejar el siglo, entrando 
en el noviciuldo de la Real Casa de Nuestra Se 
fiara de la Peña de Calatayiul, de la religión de 
clórizos 


, uue hizo el 
0 de Santa Marfa, se vieron, 
s «demostraciones que mamili 


ldo de la coles 
¿Tintas 


¡da grande estimación que se tenía del difunto, y 


uo fas pequeño el aprecio que se hizo de us: 
pero silicio com que desde la edad de diez años 
se había mortisicado, y dde otras alhajas suyas, Se 
atísina en 
sata iurgen de Loreto, de que hizo abrir 
tlla kimina en Roma, con las de Xurava y 
la Peña, à quienes tribató igual obsequio, con 
San Francisco de Sales y el sanio mártir de La 
Seo de Zaragoza Santo Domingo de Val, en cuya 
adabinza imurimió en Roma una autífona y ora- 
clon, sezín lo había practicado erat las Jelas dde 
sit amrtiria el maestro Fr. Abralián Bozovio, en 
la imprenta de la reverenda chura apostolica.) 
Las obras que escribió Rodríguez pasan de: 
y ëus titulos pueden verse en la Hibfiotres sdra 
goara de Latassa Zaragoza, te TU, 3 
nas 69-62 Aquí solo citarenios cl 2 Onti- 
dioak las yra miszas del reino de cragan., Dati- 
codo at Hina. Kre D. Lais de Expluga, Maestre 
de tampo de injuntoria española, castellano del 
caille la Santo de Ta vindad de Náputes yde 
la Junka de querra Roma, 1685 
kuari de Nuestro Señora de Narava, aparecida 


la 


una 


> 


(y ien Aragor, Su hivistoria y prodigios Roms, 1685, 
su inclinación á la Pintura, ponicadole al lado : 


en 4.% Se unió á la obra antecedente, A mús de 
su hintitia, batió en Koma medallas snyas, le 
dono varias allajas y libros para su santa casa. 
dato swramental virgineo de la Sayrada Aura- 
ra de Tauste, dividido en dos partes, En da pri- 
esa repiresonta la conquista de esta villa. Jn 
la scuurda el milagroso € purecionionto de Nues- 
tra N Rora de Suñrho Abarca. Dedicado al qi 
bieran eclesiástico y siylar de dicha villu |Zara- 
goza, 1704, en 4.5), Adición al auto: Le eurora 
de Tauste para el fin do sn segunda parte (Lara: 
goza, 1704, en 4.%, Se unió em el antecedente. 
En el prólogo hay la siguiente advertencia: «Mi 
lin, pues, en este auto sacramental, y en otros 
que tengo escritos hasta quince, tordos de ináge- 
nes de Nuestra Señora aparecidas y de santos, es 
desterrar en todos tiempos y más en los días fes- 
tivos, estos abusos de comedias de amores torpes 
y bailes poco honestos, è introducir en España 
los oratorios que se hacen en Roma, y en los 
cinco años que residi en esta chulad, en la igle- 
sia do Nuestra Señora de Monserrate, donde tuí 
tetor, tuve ocasión de verlos, Estos oratorios 
los introdujo mi glorioso San Felipe Neri, y hoy 
se contimian, y en ellos se representan las vir- 
tudes de los santos.» — Instrución de confesores 
y reglas para discerair espirilas, que escribió el 
clestial Maestro de divino amor Sen Prencisco 
de Sedes, impresa varias veces en Madrid y en 
otras partes, y que hizo imqubinir Rodríguez en 
Zaragoza (1712, en 8 9, con noticias del arce- 
diatado de Calatayul, y al principio auna lámi- 
na de Nuestra Señora de Jarava, -- Mapa depar- 
te de dragón y Castillo, comprensivo de los rios 
y pueblos comerernos al Sinbuasio de Nuestra 
Señora de Narara (Zaragoza, 1721), — Vabla de 
las 32 imágenes de Nuestra Señora aparecidas 
en dragón, con el orden eronolugica, y de des 14 
milagrosas con el orden edtabeliro (Zaragoza, 
1704, Va después del auto sacramental de Nues- 


"tra Señoricde Nancho Abarca, adicionado, donde 


también proviene que estaba escribiendo Le ee- 
Libreria ¿best ea: Desertpción historiu? del poto 
de Aragón dicidido cu outro parles, La prime- 
re enaticne gu ileserigación, Se datibid, anchura 
y cieraaterenoia, sus ríos, cindiudes, villes y date 
gires, sia que se quede edites por nombrar de 
das que CANER SA MAp Lea segunda parte traths 
de 32 binigenes de Nuestra Señora upaccridas y 
U7 miogrosas, La terere de dos seats de Are 
gón, en 35 vagótalos, Li enarte de da forma del 
Feino con sus cuotro brasas de las cortes, ton Ha 
cabidugo de las amados á ollas; biie alfa tien 
; S PR pie 
sus alestas 


aie eserilarexs, de os varones ves 10 
dot, Sandidares y restanyadarog de 


| etedrades y de dos 193 cont nlos de este reino, eke, 
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- Roprigreg (Axroxio Josh): Biog. Reli- 
gioso y escritor español, N. en Mérida (Bada- 
joz) en 1705. M. en Madrid en 1781. Fué direc- 
tor espiritual del infante D, Luis. Poseyó sólida 
instrucción; ingresó en la Orden de los Benedic- 
tinos: combatió los errores y prejuicios que do- 
minahan en la enseñanza; hizo abandonar la 
demostración de las categorías de Aristóteles; 
atacó dlos empíricos, y pidió que se Dnpusicran 
rigurosos exámenes á cuantos quisieran ejercer 
el ario de curar. Dejó varias obras. Tales son: la 
Palestra, criticamidico (Madrid, 1735), atado 
que hallo una gran acogida; Tratado de Teologia 
arle Dererhu renánico (1780); Tratado de Teolo- 
giu moral y de JJerecho civil (4 vol, en 4.2), ete. 


BRonníacez (Venterad: Zo. Cehre ar- 
quilceeto español, X. en Ciempozuelos (Madrid) 
en 1717, M, eu Madrid en 1785, Discípulo de Es» 
tebuan Marchan, que dirigía las obras reales de 
Aranjnez, y gue para ellas le hizo delineante su- 
yo, pasó Juego d la capital de España, donde tu- 
vo iguel destino al lado de Jubara en las obras 
del Real Palacio, euya dirección se le confió por 
ne largo periodo después de la mucrie de aquél, 
Fernando Vi le dig el nombramiento de arqui- 
weto y delincante mayor de las reales obras. 
Rodríguez, & quien se consilera como el restan- 
rador de la arquitectura española en el si- 
glo xviij, formó parte de da Academia de San 
Lucas de Roma, que le remitió cl diploma de 
socio de mérito 11747) por un modelo de templo 
que el español había enviado, Perteneció ade- 
imis desde 1752 ¿la Academia de San Fernando, 
de Madrid, œ la que más tarde ejerció el cargo 
de director de Arquitectura, y en la cual cuseñó 
este arte, Debió su reputación á un gran núme- 
ro de monumentos notables por la nobleza, sen- 
cillez y elegancia del estilo, En Madrid habitó 
la casa que en la plaza de lu Cruz Verde forma 
esquina con la calle de Segovia. Para la cous- 
trucción del edilicio de Correos ‘hoy Ministerio 
de la Gobernación” presento planos magnilicos, 
+ ¡wcio de Jos inteligentes; mas prevaleció 


¿17653 le intriga y fueron preferidos los del 


francés Jaime ó Jacobo Marquet, que había ido 
io Madrid para entender en el arreglo del empo- 
draio, que dirigía Ventura como arquitecto de 
la villa. Por esto se dijo: AZ arquitecto la pie. 
dra, q la casa al eompedrador. Acordada por Car- 
los 111 la reforma del Prado, en Madrid, se en- 
cargó á Rodríguez (1780) que inventara y diri- 
giera las ocho luentes que debían adornar dicho 
paseo, siete de los cuales aún embellecen este 
paraje. Tas fuentes son: la de la diosa Cibeles, 
en Techa muy rexiente (1895) trasladada al cen- 
tro de la plaza de Madrid; la de Apolo ó de los 
Cuatro Tiempos, cn el Salón del Prado; la de 
Neptuno, en la prolongación del mismo, al final 
de la Carrera de San Jerónimo; las cuatro que 
forman la glorieta que da al frenical Jardín 
Botánico, y la de la Alrachofe, que estuvo en 
el Prado al final de la calle de Atocha y que ha- 
cenleunos años Mmé llevada al Retiro, A Ventu- 
ra se debió ignalmente la traza de la fuente Ha- 
mada ee lus Cunchas, enel centro del Campo 
del Moro (Madrid), fuente que se hizo para 
adornar el palacio de Boladilla, en el que estu- 
vo colocada mucho tienpo. Suyos fueron además 
los planos y dirección de dicho elegante pula- 


! cio, situado en Boadilla del Monte, pueblo de la 


provincia de Madrid. En la capital de España 
terminó Ventura Rodríguez el palacio del du- 
que de Liria, al final de la calle de Leganitos, 
mandado levantar (1770) por D. Jacobo Stuart 
Vit Janes, y empezó el palacio de los margue- 
sos de Altamira, en la calle de la Flor Alta, con 
lachada a la de Sau Bernardo. De este último 
exlificio, derribado hace pocos años, y que en los 
últimos de su existencia sirvió de albergue á las 
oficinas de la Acduivistración Económica de la 
provincia de Madrid, refiere la tradición que, 
ya comenzada la obra, quedó interrumpida por 
temor ó por sospecha de que compitiera con cl 
Palacio Real. No obstaule, pura festejar la pro- 
clamación de Carlos 1Y 17881 se representó 
con Menzo joda da suntuosa decoración ideada 
mr Rexlríguez, æ quien se debio, también en 
Madrid, la iglesia parroquial de Sin Marcos, 
terminada en 1793, ó sea años después de la 
muerte del arquitecto. Cuentas que en el últi- 
mo periodo de su vida se reía Ventura de este 
exlilicio, y que derin: Shora debía na empezar á 
Irebajar, lo enal acredita su modestia, pues en 
aquel tem] do se atmiran el Imen gusto y la ele- 
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gante sencillez que caracterizaron siempre á Ro- 
dríguez, En la espaciosa bóveda de dicha iglesia 
fué sepultado el artista, y allí estuvieron sus 
restos mortales hasta que fueron trasladados al 
?anteón Nacional. Esta ceremonia, acordada en 
31 de mayo de 1869, se verilicó en 20 de junio 
del mismo, siendo la iglesia de San Francisco el 
Grande la designada para guardar los restos de 
los hombres ilustres. El carro que cotelajo al 
Panteón los huesos de Ventura Rodriguez iba 
coronado por una guienalda de oliva y ostenta: 
ba los sigitientes lemas, alusivos á olr del ar- 
exitecto:Oratorio del Caballero de Grimmin: Fuen- 
les del Prado; Sen Marcos; Paluriode Liria; Pa- 
dario de ¡ittumiro, Palacio de Boadilla; Capilla 
del Pilar, Por debajo die los lemas se veía esta 
Jevenda: Vewtrá un kiemen en que La queste ridad, 
búscará entro al polen sus dUxeoos, sis de 
renlizarlos, y de vongerá ana ez de le cajestició 


y 


de sus contempordacos (Jovellanos). Piraban 


del carro cuntro magniticos caballos alazanes, 
con guarniciones y penachos encarnarlos y blan- 
cos, y a guisa de trofeo el carro ostental un 
plano original de Ko:lrízuez. Formaban la co: 
mitiva los guardas de fontanería, maestros «le 
obras, el Cuerpo y da Sociedad Central de Ar- 
qnitectos, una comisión del Aynntuniento de 
Ciempozuelos y la Acarlonia de Bellas Arles, 


-= Robricces dormir: A 
ro, apodado Lostifiar»s, N, en Sevilla á ti sos del 
primer tercio del pasado siglo, en el barrio de 
San Bernardo, M. on Madrid á 27 de enero de 
1500. Protegido y aleccionado por el matador de 
toros Pedro Palomo, se presento al público euan- 
do sólo contaba dieviscis años de edad, formanto 
parte ode la emvrilla de aquél, Su trabajo como 
banderillero, sienipre fino, eoncienzudo y deno- 
tando valor, le hizo sobresalir entre sus corupt 
ñeros, y siendo aún may joven se deci ld a ser 
espada, sin que se sepa si el mole de Costero 
le adquirió desde que fué matador ó de tuvo an- 
tes. Estudiaba detenidamente li índole de los 
toros y les daba la lidia que creia convenirles, 
eguecitando Ó recilhiendo, según era necesario. 
Como las puyas de las varas de detener eran 
entonves más Jargas y punzantes que las que 
despues se han usado, los taros ¡han con facenti- 
dat, an dla muerte acabados, rerlidos y 
sin poder, en cuyo ciso se les matab ide 
te, a paso de handeritlas Y a hi media vuelta, lo 
cual era deslncido para el espada, Costura, 
para evitar tales inconvenienios, iuvonte el ro- 
fapié, que explicó teúrica y práclieunene, fijan- 
do reglas para la colocacion del hombre y de la 
res, el modo de irse a esta y el tiempo en que 
debe verilicarse; este invento aseguró para sieni 
pre su mombradía, Entusiasta por su arte, mogi- 
ficó los trajes de torear, reemplazando la ija ad 
ancho cinturón de enero, y añadiendo caireies y 
alamares & las chaquetillas y chupilias, que las 
hicierou mas vistosas. Ln sus últimos años se le 
formó uu gran tumor en la palma de Ja pao 
derecha, que le impidió tomar el estoqne y le 
hizo retirarse del Loreo, 


-Rommicrrs (MANTE: Biog. Cóleliro poti- 
tico chileno. N. en 1786, M. en el lugar amado 
Tiltil a 26 de mayo de 1813, Desde 1811 sirvió 
con infatigable actividad la causa tevoluviona- 
ria. En el gobierno dirigido por el general Ca- 


ÉS 
rrera 181.8, Rodríguez apureció al lado de este ; 


ambicioso caudillo con el rango de secrelario, 
Dus]nés del desastre de Rancagua tuvo que 
emigrar 4 las provincias argentinas, valli evo ue 
ro decididamente en la empresa encabezada por 
el eneral San Martín, Para Hevar a feliz térni- 
no la idea de libertar 4 Chile, era necesario que 
wi hombre audaz y activo fuese, en el mismo 
pais subyugado por las Tuerzas españolas, AÁ te- 
vant los ánimos, a Devar la esperanza de la 
libertad a los americanos y la inquietud a los 
españoles, Tal empresa sólo era disnte un hon- 
bre resuelto y almesado, y este hombre fué Mia- 
nuel Rodríguez, Introdájose furtivatuente on 
Chile, en media «el terror apte inspiraba el go- 
bierno suspierz de Mareú del Pont, Poco tienpo 
le bastó para vorlrarse de alígmos patriotas daei- 
Hidos y comenzar á prolneir la ioquietud y la 
alarma entre dos peninsulares, La provincia de 
Colelazua fué el teatro ale snx arriextadas vorre- 
rías. ln vano el gobierno e : 

rasos destacamentos eomtra lax guerrillas man- 
dadas por Rodriguez: ste, con nna actividad y 
un valor sorprendentes, burlaba eon tacilidad A 
sus enemigos; los combatia muchas veres con 
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buen éxito; evitaba sus celadas, y de día en día 
levantaba los ávimos de las poblaciones amerira- 
nas. Tal era su misión, mientras San Martín 
preparaba en Cuyo la famosa expedición que dió 
libertad 4 Chile en Chacabuco., Despues de este 
triunio Ro:lríguez siguió prestando sus servicios 
á la enusa de la República, hasta la dispersión le | 
Caucha Rayada, Este desastre vino 4 dar un 
golpe de muerte å la libertad de Chilo. Un ejér- 
cita vencedor y brillante aparceió en una sola 
noche disperso y altido, Aun los nus andaces 
pensaban, en la turbación del momento, traspo- 
ner las cordilleras de los Anmles, cono despues 
de la derrota de Rancagua, Jl ánimo voil de 
Rodríguez no dió en tales ciromstincias entrada 
al abatimiento. De su propia autoridad se enus- 
tituvo jefe popular en Santiago, y allí detuvo á 
los que huían, impidig la salida de los caudales 
públicos, dió armasal pueblo y exaltó los espi- 
ritus con el wanorde la libertad, Santiago se hizo 
así el centro de una reaccion. Los restos de las 
tropes dispersas en Cancha Rayada pudieron 
coutar con un punto segura de apoyo, y el ejer- 
cito chileno se reorganizó para triunfar en das 
Vauuras de Maypi. Con el fin de cooperar al 
nio en esta batalla, Manuel Rodríguez creó y 
se hizo jefe del escuadrón que se Mamo ¿Heros 
deta Muerto, Oblenida aquella victoria, los jefes 
del ejército triuntador dieron entrada en sns al- 
mas a los suspicaces y mezqninos recelos que les 
inspiraba la justa popularidad adquirida por 
Rol ríguez. Tal vez loereyeron un rivi) peligro 
en el poder. Para deseribarazarse de él supms 
roule intentos anírquicos, hiejéronle prender 
y enviáronle con dicección á Quillota, con el 
pretexto de someterlo allí á un Consejo de gune- 
cra. Entregaros el prisionero un olicial notn- 
brado Navarro, que llevaba un piquete de sol- 
darlos para Ja seguridad del presunto reo. En 26 
de mayo de 1813 este piquete «canipó en el lu: 
gar lamado Tilil, y adds, en melio de las som- 
sde la noche y cn la soledad de aquel sitio 
despoblucio, ft dnrharamene asesinado á bula: 
zos. Apenas había cumplido treinta y dos años 
cuando sucumbió al golpe de los asestuos, Sobre 
el inisnto sitio cn que fué inmiolado se levanta 
hoy una columna de granito, atestignmarmdo á la 
posteridad la gloria de la víctima y el oprobio de 
sns asesinas, Esie monumente Re solennenen Le 
inauguriulo en 26 de mayo de 1863. 


=- Ropeisveg MARTIN: Biog, General ar- 
zentino, N. en Buenos Abes i tines del si- 
D XVI Empezo à servir en las jormulas can- 
tia los ingleses en 1806 y 1508, Figaro eemo 
milit en el movimiento revolnciona io de 25 
ile mayo de 1910 contra España, Habito siem- 
pre la campaña de Buenos Aires como hacenda- 
ao rural, y en esta calidad recibió en mis de una 
ocasión mandos militares en la Guardia cívica, 
en las guerras defensivas contra los indígenas, 
Nombrado gobernador de Buenos Aires 15200, 
eundo el país todo era presa de la más grande 
aaurquía ¿pues cada día se nom raba un gober- 
nadar nuevo”, Pé derrocado Rodriguez por nna 
revolucion, apenas instalado, Salió d coa 
reuniu Iwerzas y recupero la etudad y su antori 
dad leólima ¿ viva fuerza, Nombro a Rivadavia 
su secretario general y gobernó á Buenos Aires 
hasta 1823, pertodo en que fuedo Rivadavia las 
instituciones que hau ilustrado su nombre y el 
de su pefe, consi lerando allí como el Lafayette de 
esa nación por su carácter elevado y generoso, 
Vivió siempre respetado en Buenos Aires, lasla 
qe la politica recclosa de Rosas le alejó à la 
banda Oriental, donde se mantuvo respetado por 
toda la entigración argentina refugiada en Mor- 
tevideo, siendo conto el e ntro de ella, hasta que 
terming su existencia en medio de sn Ennilia, 


-= Roprietez (Pepro dosk: Piaf. Mateni- 
tico español, N, en Mahón d 30 de mayo de 
1802, M. á 14 de octubre de 1838, Cursó en su 
patria, bajo la disección de su padre, los estu- 
dios de Nántica y Lenguas extranjeras. y des- 
pues de coueiuidos en J815 emprendió varios 
viajes al Mar Negro. Examinado, en grado so- 
bresaliente, en 18de febrero de 825, mé almi- 
tilo al año siguiente en calidad de nuestro do 
Matentaticas e idiomas de los caodias resinas, 
en el navío norteameieano mandado per el ev- 
madoro suan Rotgens, con envo molivo salio 
de Mabon para el erucero de Levante, y al He- 
garal departamento de Norfolk, en Viesa, le 
expidió aquel gobierno el título de primer pro- 
fesor y examinador de los guardias maiis yo 
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mandó se le elasificase en el escalafón de la 
mada de los Estados Unidos, Desenpeñó ma 
ches años aquel destino, lerando tan arhos é 
importantes deberes con eminente servicio de 
America y de aquellos á quienes hacía partícipes 
de sus conocimientos, Obtuvo y conservó el apre- 
cio de cuantos le conocieron y trataron y los 
americanos, entre los cuales vivió tanto tiempo 
conservaron gralos recuerdos de sus amables 
cualidades aun mueho después de haber bajado 
al sepulero. Fué sepultado en Perstmouttr pro- 
vincia de Virgi Hé aquí las obra s suyas de 
que tenemos nolicia: Aementos de Trigonone: 
teia esférica, Los imprimió en 1829 y fueron re- 
cibidos con el aprecio que se merece nna obra 
nuestra. lie aquf el titulo que levan: Elements 
of spherieuri Irigennmeley, Hestinel tS an intro. 
duetion do le, studio of muulical astronomay (X ue- 
va York, 1829, en 4. Tables para catelar la 
lutitud pur medio de da estrella, polar (Nueva 
Yor, 1830); Pretado de Astronomia tuiutica, con 
todus sus cxplicaciones y figuras (un t. en 4.9) 
manuserito muy voluminoso, que con otros va- 
rios oprísculos también manuscritos se cntrega- 
ron después de sn muerte, por haberlo dispuesto 
así, à la Sociedad Fitosoziva de Filadelfia. 


co Roprierrz dosk DEMETRION Biog, Botá. 
vico español, N. en Sevilla por los años de 1780, 
M. en 1846. Hizo los primeros estudios en su 
ciudadl natal, corsuelo la Botánica con Abat 
profesor del Jardín de la Sociedad Médica, Pug 
en Manrid discípulo de Cavanilles, mereciendo 
que este le propusiese al gobierno para ser pen- 
sionalo, lo mismo «que La Casca, con el objeto 
de premiar la aplicación de ambos y estimularla 
más. Unidos La Gasca y Rodríguez por los vín- 
eutos que había formado la común protección de 
Cavanilles, hicieron algunos trabajos, que La 
tasea redactó en nombre de ambos, y que se pu- 
blicaron en los Anares de Ciencias Naturales en 
Jos años 1801, 1802 y 1503, Diósele á Rodríguez 
la comisión de viajar por el Mediodía de España 
(18 mientras que La Gasca debía hacerlo por 
el Nerte, todo ello para reunir los materiales 
conducentes á completar la Flora española, Ro- 
dríguez recorrió priucipalmente el reino de Se- 
villa y colectá muchas plantas interesantes, al- 
gunas nuevas, que anmentaron su propio herba- 
vio y el del Jardín Botánico de Madrid, dejando 
á La Gasta el cuidado de publicar unas cuantas 
en su Ferera el Speciós, libro impreso en 1816. 
Después de la mnerte de Cavanilles, acaecida en 
1501, coutinuó Rodríguez agregado al mismo 
dardin, y mås tarde lo fué 4 la redacción de la 
Hora peruriana. et chilensis, por falta de Ruiz, 
Durante la envigración de La Gasea tomó parle 
Rodríguez en la enseñanza, aunque no fué cate- 
dritico en propiedad hasta la muerte de aquél. 
Estuvo, por tanto, desde 1839 hasta 1846 ála 
cabeza del Jardín Botinico de Madrid, ocupan- 
do en la enseñanza el tiempo que tenía por con- 
veniente para completar la instrucción de los 
alunmos miis aprovechados, y dejando al vice- 
profesor Quintanilla el cuidado de explicar los 
elementos. Por lo demás, aunque Rodríguez fué 
un botinico conocedor de muchas especies y 
práctico en determinarlas, nada dejó hecho para 
la posteridad que pueda decirse suyo propio, ut 
supo dar importancia á las altas teorías de la 
Ciencia, defceto que se hizo trascendental á va- 
rios «le sus mejores discípulos. Cuando falleció 
era catedrático del Jardín Botánico de Madrid. 


= Ronrierrz (Sión): Biog. Pedagogo y es- 
eritor venezolano. N, en Caracas en 1771. M. 
en Huaylas; Verá) en marzo de 1854. Hombre 
de saber y de npa conducta intachable, la fami- 
lia de Bolivar le encomendó la educación de este 
hasta la edad de quince años, eu que fue su 
maestro Andrés Bello, Hacia esta misma epoca 
comenzó á verificarse un cambio en las ideas de 
Rodriguez, Sus ercencias políticas y religiosas 
principiaron á ser menos ortodoxas. Nombrado 
por el cabildo do Caracas preceptor de una es- 
euela: neunicipal, concibió un plan de educación 
que comunico ¿las autoridades coloniales de su 
país y que ne Vegó a realizarse, porque no sólo 
fué encontrado male por aquéllos, sino tambien 
alum uico, contrario á los intereses de la 
metrópoli, Desde aquel momento fué Simon ma 
mirado en Unaeas, y viose precisado á retirarse 
ivdumica, donde aprendio el inglés en ung es- 
cuela pública, Antes de volvera Chile estuvo 
tujando cuarenta y cuatro años, Wu Londres 


abrió una escuela, De vuelta en América, ¢ Mvi 
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r Bolívar, Rodríguez abrió una gran es 
tado po Chuquisaca. En aquel establecimiento, 
cuela on, enseñar å sus discípulos Literatura, 
en vore ° Matemáticas, eté, se esmeraba ch 
Filoso etosanos y hacer de ellos albañiles, car- 
formar o herreros. En 1834, muerto ya Boti 
A fné å Chile. Primero estuvo en Con- 
var, >i donde publicó parte de su obra Ulukala 
ales americanas en 1828, y fijó su residen- 
con Valparaíso. Allí estableció otra escuela, 

ae al principio contó con algunos alunmos, pe- 
ques 1 vió desierta a causa de las rare- 


“0 Se 
ro que luego $e Vio “64 mer å la ed: 
n Miel maestro. Falleció Rodriguez á la edad de 


ochenta y tres años. 
- RopriGUEZ (AOROBABEI: Biog. is vitor 
leno, N. en Quillota en 1339. Empezó d es- 
tudiar Humanidades en el Colegio que sostenían 
en Valparaiso los PP. de Ja Congregación de los 
Santos Corazones, y las concluyo en el Colegio 
de San Luis. Siguió despucs en la Universi lad 
el curso de Leyes hasta terminarlo y recibir el 
diploma de Licenciado en esta Facultad, Enton- 
ces abandonó la carrera del loro y se consagró al 
periodismo, à las Letras yi la Poesía, publican- 
de numerosos artíenlos y composiciones Hizo 
su estreno en la. polémica religioso: política en 
EL Dien Público, perióilico que salio á luz en 
1863, y en cuyos Jolletines publicó la mayor 
parle de una novela original, de costumbres ehi- 
lenas, con el título de [a enera del loco Fusta- 
quio, que se imprimió despues por separarlo y 
ane mereció los honores de ser traducida al ita- 
liano por Filippo Pezzi. Da obra principal de 
Rodríguez iné El Independiente, uno de los cua- 
tro grandes diarios de Santiago, fundado en mar- 
zo de 1864, como órgano del partido conserva- 
dor. En la redacción de este diario Rodriguez 
hizo constantes y no estériles esfuerzos por des- 
truie los recelos que existan eu su partido contra 
ciertas reformas politicas y soviales. Fué elegido 
laturas sucesivas 1970-1873: diputa- 
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y político titulado #reneisco Bilbao, su wida y 
sus doctrinas, libro ne dió origen à una ruidosa 
polémica. En 1876 estaba publicando una Mis- 
cdúnca de artículos y poesias, que constaría de 
varios volúmenes, y de los cuales habían salido 
ya á Inz los dos correspondientes å la parte lite- 
varía. Lo que ha dado más fanta à Rodríguez es 
sn Diccionario de ehitenismos, obra muy digna 
de aplauso, aunque no exenta de errores. La 
principal ocupación de Rodríguez ha sido la vro 
dicción de 12% Puto perardiente, del cual Tud irec- 
tor hasta 1834. y desde 18%5 la ele redactor prin- 
cipal de La Unión de Valparaiso, Recibido de 
abogado en 1883, Mé nombrado por concurso 
profesor de Economía políticaen la Universidad. 
Ha sido individuo del dirvetorio del partido von- 
servador, y como tal y como periodista y dipu- 
tado ha tomado parte activa en la política de 
su país. Es secretario de la Academia Chilena, 
correspondiente de la Espuñola, de la que es 
individuo, 


~ Rodricura ALDEA (Jos erosio: Biog. 
Jurisconsulto chileno. N, en Chillán en 1779. M, 
à 3 de invio de 1841, Completo sus estudios ide 
abogado y recibió en Lima el grado de Doctor 
por los años de 1810, Fue profesor de Teología 
y tegentá la cátedra de instituta en el Colegio 
a, Carlos, el mis importante de aquellos 
de l hn $ luego fué nombrado notario mayor 
2 Curia eviestastica de esa archidiócesis, A 
o de 1811 volvió a Chile en calidad de 
dado å $ H sue renel ejercito de Gainza, man- 
Xombrad ocina revolución que allí dominaba. 
se Mostró a or y fiscal de la Real Audiencia, 
$ que Siempre tan elemente von los qutrio- 
1 A euro d punto de ser procesado, ln 
mendacia el Ministerio te Hacienda, por reco. 
esta ¿oca É el Setudo de la KRepithlica, y fué en 
ción edo se orgmizo y zarpó la expedi- 
iempo e] Mon del Pera, Desempeño al mismo 
Kanles na inisterio te la Guerra, € introiTujo 
bién Mi nejoras cn la Administración, Pr Lam. 
n Ministro de] Primal de Insticia. Los ae 
cimientos políti mal de Justa. Los avon- 
destierro (qrhe E posteriores Je „Ievaron al 
i 82), pero dos años después volvió la 
esidente del Congreso de plenipolen- 
la revolución de 1828, y más tarde se- 
è la República, dejú pue fn la politica 
Tono AY 
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se al ejercicio de su profesión de 
abogado, en la cual se le reput siempre como el 
primero de su época. Pocas vidas hubo más ac- 
tivas y Inboriosas que la suya. El cuebre Egaña 
le coronó, escribiendo sobre la losa de su tumba 
estas palabras: (losé Antonio Rodríguez Aldea. 
sabio profinalo, filósofo modesto, jurisconsulto y 
literato eminente. Murió el día 3 de junio de 
1541.» 


= RODRÍGUEZ ARIAS y Ropero (ALEJAN- 
DRO): Lip. General español en Ceclavín 
Caceres, 4 26 de febrero de 1838. M. en la Ha- 
bana á 15 dejulio de 1893, Ingresó en la Es- 
cuela de Cadetes à los quince años de edad, y 
transcutidos otros cuatro, siendo ya oficial. fug 
destinado ala Escuela de Aplicación en Sevilla, 
siemdo de alli enviado al ejército de Cuba con 
e) empleo de capítan, del que tomó posesión en 
. Por méritos de guerra adquiridos en la 
campaña de la isla de Santo Domingo, obtuvo 
los empleos de coman-lante y teniente coronel 
de ejercito; regresó á nuestra península en uso 
de licencia, que disirutó pocos meses, y marchó 
le nuevo d Cuba, donde, por acción de guerra, 
ganó el empleo de coronel. En el campo de ba- 
talla ué ascendido à brigadier (18743, y man- 
dando en España una brigada en el Norte vla. 
taluña prestó importantísimos servicios luchan- 
do contra los carlistas, Sometidos ¿stos regresó 
á la mayor de las Antillas, donde ardía la gne- 
rra civil. Entonces sele nombró Mariscal de 
Campo, Rodríguez Arias se distinguió de un 
modo brillante en la persecución del cabecilla 
Agüero, cuya rendición, así como la de la cua- 
deilla que este último mandaba, consiguió Ale- 
jandro á los cinco días de su desembarco. En 
1885 ascendió 4 Teniente General, último em- 
pleo que obtuvo, Ku el ordon politico y almi- 
nistrativo desempeñó con notable acierto cargos 
mny importantes, tales como los de gobernador 
militar y civil de provincia, en Cuba, siendo 
recompensado con la gran craz de Isabel la Ca- 
tólica ú propuesta «del gobernador general de la 
isla, Gobernador militar de Cádiz en 1883 y 1884, 
dejó en da capital gaditana generales simpatías, 
Más tarde fé en Madrid, aunque por breve 
tiempo, subsecretario en el Ministerio de la 
Guerra, luego Capitan General de Andalucía, de 
Castilla la Nueva en días posteriores, y ejercía 
en la Malana el cargo de gobernador y Capitán 
General de la isla de Cuba cuando falleció å 
consecuencia de una fiebre tifoidea y una uremia 
consiguiente d una diabetes antigna, La nota 
dominante de su caricter fué la imparcialidad, 
la rectitud en que inspiraba lodos sus actos y la 
habilidad en el mando. Poseía las más honrosas 
condecoraciones, ganadas en acciones de guerra 
por servicios que eu ocasiones llegaron hasta el 
heroísmo. 

-Robnicrez A RROQUIA: Diog. Y. RODRIGEZ 
DE QUILANO, 

- RBopricv sz DLAaNes (Bexrro): Biog., Pintor 
español. N, en Granada on fecha que ignora» 
mos. M. en la misma ciudad á 22 de mayo de 
1737. Imitó el estilo de Alonso Cano. El arzo- 
bispo de aquella diócesis, Martín de Ascargota, 
le ordenó de presbítero y le covfirió el curato de 
la parroquia de Nuestra Señora de das Angus- 
tías y después de San Justo y Pastor, en aquella 
ciudad, en atención á su instrucción y vida 
ejemplar. Sin faltar al desempeño de su minis- 
terio, pintó para particulares varias obras esti- 
madas de los inteligentes, ¿No lo son menos, 
dijo Ceán en 1800, las públicas que hay de sn 
mano en Granada: la Virgen que está en la es- 
calera del palacio arzabispal; otra en el coro de 
la parroquia de la Magdalena; algunos cuadros 
en la de las Angustias y eu la iglesia de las 
monjas agustinas, y dos Vírgenes sobre los ca- 
xones de la sueristía de los carmelitas descal- 
zos.» Falleció en Granada, y fué enterrado en su 
parroquia de San Justo, 


-Ronriecrez CAMPOMANES (Penno): Biog. 
Diplomático, literalo y economista español, 
conde de Campomanes, V. CAMPOMANES (Dr. 
pro RobriG tz). 

2 Ronuicerz Cao Tesis: Biog. Poeta es 
adol. N. en Madrid à 30 de enero de 1853, A 
en la misma capital à 16 de junio de 1568 
Asombroso prodigio de fecundidad fué este niño 
poeta, que murió á los quince años de edad, y 
cuyas obras forman cuatro gruesos fomos en 4,0, 


A Jos dos años ya salma leer; á los enatro come 
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ponja versos y hacía dibmjos y retratos 2 la plu- 
ma con rara habilidad; 4 los ocho publicaba 
composiciones notables y representaba como 
excelente actor; á los once escribió, en pocos 
días y por encargo, una comedia en un acto, 
titulada 21 orgullo enstigado, que logró mereci- 
do aplauso. En el colegio hizo varios periódicos, 
que él solo redactaba, escribía y dibujaba, de- 
mostrando sus varias notables aptitudes: los 
tituló Las Avispos, El Dios Momo, JA Wag- 
Pay y Le Semana Pintoresca, Entre sus obras 
hay cinco novelas, un drama en tres actos, poc- 
mas, leyendas y gran número de poesías. Con 
motivo de la publicación de sus dos pocmas, 
D. Juan de Austria y Ei Los de Maya, e] conde 
de Latour escribió un artículo encomiastico, que 
publicó Le Reone Brítesiique en agosto de 1866, 
Martzenbusch, Campoamor, Rada y Delgado, 
Ruiz Aguilera, Cañete, Manuel del Palacio y 
otros muchos poetas y críticos, le celebraron y 
dedicaron sentidas trases con motivo de su timer- 
te, ocasionada por un ataque cerebral, 


- Roorierez Carnnacipdo osi) Biop Ps- 
eritor esjuñol conteniporineo. N, en Santiago 
(Coruña) en 1558, Hijo de ura dejenlora y de un 
miliciano nacional, en vano un tio suyo, her- 
mano de se madre, famoso teólogo y buen sa- 
cerdote, trató de convencer å los padres 
que le dedicasen å la carrera eclesiastica. Sus 
progresos en el estudio, la precocidad de su in- 
teligencia, que le distinguía entre todos «us con- 
discípulos, la prisa que se daba à conquistar los 
primeros premios en todas las asignaturas, jus- 
tificaron bien pronto las esperanzas que en él 
cifraba su familia. Terminado el hachillerato 
quiso Carracido estudiar Der cho, pero hubo 
por cl montento de renunciar 4 esta carrera ee- 
diendo à los ruegos de su familia, que vo encon- 
traba en el la condición más necesaria eu el fo- 
ro: la palabra. En efecto, Carracido Á los catorce 
años hablaba con gran dilicultad, y todo podía 
esperarse de el menos que brillase en la oraloria, 
El conocimiento de esta deliciencia fue su primer 
dolor moral, á da vez que elr poderoso esti- 
mnlo para vencer las resistencias de su organis- 
mo á la fácil emisión del pensamiento. Quien 
oiga improvisar 4 Carracido en el Ateneo de 
Madrid ó escuche las lecciones dadas en la eite- 
dra, no sospechará seguramente que aquella Mui- 
dez, aquella abundancia y corrección de palabra 
son del que en su niñez era lartamurdo, Como 
los bienes de fortuna esrascaban y era preciso 
decidirse, Carracido comenzó los estudios de la 
Facultad de Farmacia. La libertad de enseñatiza 
le facilitaba el segnir varias carreras al mismo 
tiempo, El joven aproyechó estas lacilidades, y 
seguro de sus fuerzas acometió la empresa de 
alternar con k: Química y la Botínica el Pere- 
cho civil y canónico, y con estas materias las 
asignaturas de la Facultad de Ciencias. Incan- 
sable para el trabajo, no tardó en salir triun- 
fante de su empeño. Obtuvo, ¡mes, los grados 
de Licenciada en Derecho y en Farmacia, y en 
seguida se trasladó á Madrid, decidido à entrar 
en un bufete, y si esto no lo cousegnía a abrir 
una botica, Para lo primero necesitaba revomen- 
daciones; para lo segundo dinero, Carracido ca- 
vecia de ambas cosas; sufrió en silencio niil pri- 
vaciones, aumentó su lahoriosidad, pidió á las 
bibliotecas públicas los libros de que carecía, y 
venció al cubo en la ducha por la existencia. Por 
aquellos días, para él muy amargos, salieron á 
oposición varias plazas de larnucénticos de la 
armada, Carracido, mediante unos brillantes 
ejercicios, ocupó una de las vacantes; pero no 
había nacido para li milicia. Un general hubo 
de hablarle de la ordenanza, Carracido rióle el 
chiste y abandonó el cuerpo. Llamado á dirigir 
un establecimicuto químico-industrial en Ma- 
drid, 4 su frente se hallaba cuando se anuncia- 
ron las oposiciones para la citedra de Química 
orgánica, vacante en la Facultad de Farmacia 
de la Universidad Central, Después de reñidísi- 
mos ejercicios Carsactlo obtuvo la cátedra, que en 
la actualidad (novienibre de 1895 sigue desem- 
peñando con tanta glorja propia como provecho 
para sus discípulos. llombre de ciencia eminen- 
te, gran orador y distinguido literalo, es indi- 
viduo de número de la Real Academia de Cien- 
cias Exactas, Físjeas y Naturales, donde para su 
ingreso leyó (19 de febrero de 1888) un discurso 
sobre Le feoría de los enerpos simples, siendo 
contestado por D. Jose Echegaray, Das años 
después div 4 las pretisas nna novela: Le mue- 
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la roja 1820', con grata sorpresa de los aficio- 
nadas al género, los eindes, acostumbrados i ver 
en Carracido à un entusiasta partidario de las 
ciencias experimentados, alsterado en el estuclio 
de laonazoradeza, yom orator distingi distono, 
estaban muy lejos de su ponerle obras apiittdes, 
Conbién pablico 150, un noteble libro que ti- 
tulo Finteado de iii 
riro y pristieo, aplicado coque 
ciencias medie 


li 


OT TOS 
slmente á das 
o gral lies por sys (rit 
; toda sdiscuston que an- 
tes Je dicho susto des ie las coutumas de 
ED Lio parrcial, Hario diles, con el P. Zele- 
vino Gonzalez, de arveditan coo uno de los mås 
lervorosos qualidearios de las tvo evolucionis- 
tas en Espuña, El examen hecho de Lor qrrpan- 
Lodo Gaee, Msertado eb el miono queiódico, 
bastaría porsi sola par 
de nn sabio, En 1590 preparal 

den ex qUe estudia i 
españoles. Bu el eo 
sections deso roble 17 
el tema de las N aeres 


fuera atea, Por Ue 


». 


yla reputeción 
n: obra ejen- 
¿les intejeetiii 
: Čo de 
mareo de [sup 


, .. 
sd la prot itun 


Las ay 


mel: 


ios dis quiso ci la venia 


an Gbro ih Lecsaianeiows rolas y 
Madrid. 193, 
ntfs y Dita 
alos cor extraor 
dinaria acep u s hancs eda Fi Impar. 
cat y Obras iuponianie s. De los traba- 
jus le dicho libro merecen especialisima ateu 
cion los ti ados: 
sidad; Reorg te 
ferencia pronutciad: 15N, en ci Ateneo de 
Madrid; Lessa de eprintarción saieersilurit, 
Memoria deida en e. Congreso Pedagógico de 
Meulrid en 1902; LE reia disiao ca ia Pintura: 
Caved de la demorcacia: Medibsción dolara: 
Ll F némeno iie de preduerión, y Fos esaquistas 
ers. En el citado año de 1993 publicó Carra- 
cido nn drana hisiorio que calilico modesta- 
mente de eno, y al que dió el Calo de Jeee- 
Hergos, De esta pro iuedón dijo un erótico: <A un 
cenando la obra del Sr, Carracido tiene forma li- 
teraria perleclamente estebiea, este no quiere 
que se represente, y aduce, para justificar su 
resolución, razones iegeniosatuente expuestas, y 
que, en elveto, hay que aweptarlas como tales 
dudo el gusto dominante. respecto de la obra 
Inunática, en a patria. La última pro- 
ducción del Sr, Carracido es nn estudio imere- 
sismo deanu soriedad en la enal luchaban 
ideales novísimos von tradiciones vitandas de 
iudo orlen, y sinznlarmente un retrato moral 
de gran verdad es el parerión del insigne autor 
de Lea den unraris, Desde esie punto de vista el 
drama del Sr. Carracido quede considerarse co- 
mo obra de arte arabada y voine mentelo de es- 
tudios históreoos psicalorsicos. Por la que atañe 
a la forma, todo +] mundo sabe que el autor 
de La muerta coja es nn escevitor galana, leno 
de bellas imagenes, brillante. Escribe con la 
misma correction y ixcilidad que habla, Es an 
hombre de ciencia que tiene todos los apasiona- 
mientos esteticos de un artista, y que no conci: 
be cómo preden existir saldos para quienes +l 
arte en general sex ana ineúgnita que no previ- 
san resolver para seguir siendo sabios,» Ln la 
velada que el Ateneo de Madrid detieó ,10 de 
marzo de 1891 2 Laureano Calderón, promimeió 
Carracido nn discurso en el que trazó con tonos 
vignrosos el retrato del sabio y del maestro, Des- 
pués ha dado å las prensas otro libro, La eroin- 
eisa ea b tinimia Madrid, 189%, nuy elogia- 
de por Jos hombres de ciencia 


nj vn rios 
Geaa tra 


inelitos, Los 


MN 


Fi regionali a da Unicorn 


e Romer z Carro Arasi Riog, Nave 
gate porlas s, N, a dines del sido xy. Ma 3 
de eneroale 13143, Fste marino, poro conocido 
hov, gozaba gran velebribei en la penitisida idu- 
1e la primera mitad del sieto xv, y emuo Ma- 
ghianes havegó por cuenta de España, En 27 
de julio de 1512 salio del puerto de Navibul 
para das mares de CitHfornia y esplorò ipuetlas 
regiones con omaebo may ordefeniaiento del que 
se habri empleo haste ad, En enel mismo 
ati desiulade stes sivamente las enero ist 
Santo Dimas o Presque, Souta Cruz, San Mis 
llenada tanbien Santo Rosi, y San Bertando, 
Renidido de alisa va 
Mes, anurio en esta 


gokiwlo por las privacio- 
Hima isla, Muzebos colocan 


a Carrillo en el amero ale los navezaindes espe 
holes, 


Robricriz Corera (Ramón; Bioy, Eseri- 
lor y politico español, N, enla Habanicantes de 


RODR 


1840. M. en Madrid 4 1y de mayo de Toth. Ijo 
de una familia rica, pasó los años de su infancia 
eu el realo y la opulencia, Terminó en Cuba los 
estudios de da segunda enseñanza. y en seguida, 
por acuerdo de sus padres, vino 4 España, y on 
Cadiz ingreso en el Colegio de San Felipe Neri, 
d la són dirieido por Juan dose Arko, más 
tarde abispo. Llego aser el discipulo predilecto 
del turco prelado, que } le dió leceiones 
¡rertiendares, joda ndo asi su toueha aplierción 
des adelantos en el lain, el griego, da Li- 
MEN fa y las Ciencias, Ln el estu- 
dio de los clasicos aventajó a to los sus con 
mbién on el de la Química. 


Sejs 


ea, no sin haber publicado ya 
En Cuba sólo vivió stis meses 
Pasados éstos regreso n España, yose 
waskelóx Sevilla, en enya Universidad] empezó 
la car de Leves. En diciu capital, con Nar- 
eboo mapitio, Gustavo Biegu s pmblios 
Li AM iù enel 
las y aeeie i fenn, 
o la notici 
ado a Madrid, 


algunas pe 
Rat. 


130 ps, de suel lo anta! 
aula, in da esmesrzó a colaberar en Le 
: ve idosaigunos meses rennugio 
y ya tenía ano de plantilla con el mis: 
ello part consagrarse de Meno i los tra- 


cn «1 


ico; 
En £%7 


lo contre los Ministios Mon y 
Phial, y ropredurido por casi totes los periódicos 
de Madrid y provincias, En adelamie comenzó 
t ser solicitado por editores y empresas periorli 
s. Uonvirtió sus gacetillas qolilivas en epigra- 
, iuas contra los personajes osto tees, y la innova: 
| Hon arraigó tanto que lodos los periodicos la 
l 


aceptaron. De la redacción de Le Cróaces pasó 
la de Æ Pía, y ada vez escribi para los perio: 
¿dicos tustrados, como 4 Muado Píadersos, al 
que dió ingeniosas revistas y preciosos artienlos 
| de costumbres, muchos de los ciales no limiaba, 
En da misma revista iusertó gan número de 
poesías llevas de inspicarión y brillantes por su 
| estilo. Desde 1358 formò parte del grupo de ii 
| teratos que en Madrid se reunia en el Café del 
| Príncipe, Escribió pera el teatro algunas obras 
tep colaboración con su amigo Dcequer, Todas las 


que llevan la Gema de Luis Rodriguez y Gustavo ` 


1 
f Rodriguez les pertenecen. No pocas de estas nro. 
| dneciones cosecharon gran número de aplausos, 
Desde la fundación de 4/2 Porton poráneo 20 de 
diciembre de 18603 figuró Correa entre sus re- 
daetores, Diariamente componía para este perio» 
dico 200 ó 300 versos, aunque no todos se inser- 
taban por temor á las demncias. No bien £2 
, Cantecipordaro seconvirtió al entonisaco Uorren 
se aparto del periódico, aunque tumpoco ingresó 
en el parlido moderado {15533 Acepto (1884) el 
encargo del marques de Salamanca para da Tun- 
dación de Les Noticias, periódico que debía ha- 
peer la competencia à La Correspondencia de Ex. 
pain y que llego á tomar vuelo, pero al que le 
faltaron fondos cuando Salamanca se y 


yat 
| zado por la quiebra, Sin el apoyo del famoso 
| ban:uevo, Correa contimió mucho tiempo la pi 
blicación, Diputado en 1865, no definió su acti- 
lud, y tres años mas tarde juesenció la batalla 
de Arolea, saludando con entusiasmo el triun lo 
de la liertad, Vor encaro de le vencedores 
y Devó la noticia del trimio á ta Innta Revotn- 
¿ tiovaria de Madrid. yen 77 Lsnprrio esevibio 
la reseña de la citada Tatala, En otro e. OS 
verdaderamente notable el pr loro ne puso it 
las abras de Bécquer, Con el ron vamente ee 
Consejero de Aduuistración ma 
de Caba, En ola trató enn los je 
rreesión pera esmseradr la 


ho a da isla 
lexaie la insu 


rer Vet eslan li G 
vibeletes, apne tesu tHaron inlruetnosis, avrjosso 
muchas veves la vila, espeeialinente en Jos tres 
¿allas que fué prisionero de los rebi bles, los evalos 
«nera Cosilode, Volvió España uo bion el 
general Dulee coso ex el imande de la 


y tomo 
periodista se limitó pre liear da concordia dle 
los partidas liberales, Escribió INTY a 3 en 
Ki Golicrao, órgano delo veorino Tosete, hasta 
la proclamación de la República; se cons: eNe 
i chsivamente 4 trabajos lMitesarios desde 11 al 


veu el colegio, Al cabo de ellos : 


cae Santi 


eo LIA, en que se hallaha cn Murcia, 
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febrero de 1873 hasta 3 de unero de 1874 des 
pués, por influencia de Topete, fué nona lo 
irector general de da Caja de Depósitos, la que 
bubo de reorganizar, por haber estado su el 
sida anteriormente, AY trabajó mucho y A 
provecho para jos intereses del Estado, Renun- 
ció su empleo al ser proclamado Alonso XII se 
atilió en el partido constitucional ¿dirigido Dor 
Sagasta, y siguió predicando la anión de todos 
los elementos liberales. Dn 1877 fué elegido di. 
pitieto 4 Cortes por el distrito de la capital de 
Guukdajara, y con mofivo de la discusión le los 
prestipuestos pronatio (11 y 12 de junio de 
ES un disenrso enwlito e» el fondo, galano en 
lt forma, Al subir al poder e) partido fusionista 
Pebrero de 1551, Corea vetpo el cargo de sub- 
serretario del Ministerio de Ultramar. Colabora. 
dor de Lar Resisto de España y de otras impo. 
tantes publicaciones en el último período de su 
vida, oivile entonces el género festivo y trató 
con agjerto los exestiones de Hacienda, Cuando 

eebo era li putado a Cortes por Guadix, Reci- 
sepibiara en el cementerio de la Sacramen- 
talle Sim Lorenzo y San José. Los gastos del 
entiero Teron suligados porel gobierno, y por 
talos Jos Consejeros de Estado, entre los cuales 
se contela el inado. 


= Ropriceiz t HAVES LANGE: Bioy, Escri- 
tor contemporaxen N, en Madrid á J3 de abril 
dy 1549, Pensó dedicarse ¿la carrera de Dere- 
cho, pero hubo de alandonar los estudios y ob. 
tuvo una pinza en la contaduría de la casa de 
losluenes de Medinci, puesto que le permitió 
consagrarse a la vida de escritor í que lo lleva. 
ban sus aficiones, Nas primeros trabajos fueron 
para el teatro, donde estrenó varios dramas en 
uu acto, con mercado saliór romántico, á que 
tenia tendencias. Entre ellos se pueden citar: El 
Dar en da ausencin, Dos hojas de un libro, La 
Hor ert Vexulido, Frente å frente, Los alas de 
cra y de Wo de si mismo. Después escribió 
en los principales periódicos literarios y publicó 
diversos libros; de ellos unos /egueños Poemas; 
Macho Nóneioz, novela; LI principe Carlos, id., 
COncatos de dus sidos da y Recuerdos del Madrid 
vipe gestos de leyendas del siglo XVII, sou á 
los que anás cariño tiene. También hizo algunas 
traducciones en verso de portas extranjeros, 
conto Musset, Byron y Víctor Hugo, En el tea- 
tro estrenó con gran ¿xita un drama en tres 
actos titulado VMolesdel alma, y una zarzuela en 
dos, £i Motin de dranjuez, en colaboración con 
José Torres y con música de Marques. Hoy (no- 
viembre de 1825) está próximo á publicar m 
libro en prosa titulado Cuentos nacionales, y 
olro en verso, Le corte de los Felipes. - 


~= Ronricrrz DE ALMERA (Duero): Biog. 
Historiador español, N. en Murcia por los años 


- de 1126. Ienoramos la fecha de su muerte, que 


fue posterior alaño de 1491. Aceptando el pare- 
cer de José Amador de los Rios, creemos quo 
era oriundo de Galicia, aunque vió Ja luz prime- 
ra en Murcia, donde de antiguo existía su fami- 
lia. Ta índule de este Diccioxakio no Con: 
siente exponer las razones por distintos auto- 
res alegados, ya para probar que era gallego, ya 
pera demostrar que era murciano. El lector ha- 
Hará completar noticia de esta discusión en la 
WHistorio evitica de la literatura española (to 
mo VII pie, 306-7, nota 3,5, del citado Ríos. 
Niño era Rodriguez cuando en Murcia le conocio 
Alonso de Santa María, que, viéndole desde el 
primer momento con singular predilección por 
el buen natural y no vulgar talento del mucha- 
eto, le llevó consigo de paje y familiar á Casti- 
t en cuya corte le dió á conocer y estimar, 8l 
par que le colmada de distinciones, Por los años 
de H51, apenas investido Diego con la orden 
sicerdotal, su protector le instituyó archipreste 
aiez, Más v lelante el mismo Santa 
Maria le nombró su camarero, cargo que Almela 
sirvió hasta la muerte del obispo (1456). Logue 
más apreció Diego Rodríguez fué, sin dudo, de 
istad de su protector, que å la vez ma ò 
ser su angestra, porque, merced á ella, pudo € g 
imúndenr von dos hombres más doctos de sutien 
po. Por igma} medio se granjeó la proterción e 
Fray uan Ortega de Malnenda, y obtuvo N 
emonicelo en la iglesia de Cartagena y más ace 
tante la plaza de capellán de Isabel L Se conje: 
tuere alennzó el canonieato, el cual pos ca- 
hasta su muerte conquistando el rn 4 
riño de sus paisanos, por Jos años de 1 


desde donde 
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“vtoíg sus obras y comunicaciones å los mejores 
dht de la corte y de la Iglesia española. En 
o ora ya capellán de la citada reina, y añano 
e iente asistia á la guerra contra ( iranada cou 
sisu yas y seis peones, en compañía de su her- 
dos Alonso Rodríguez, yue servía. á los reyes 
mano Criado eon Al- 

amó siempre con verda- 


Var 

con dos caballos y un escuricio. 
fonso de Palencia, sl le leni da 
d a fraternidad, con ¿l compitió en el entusias- 
on que los dos se consiegraron al callivo de 
las Letras; Y reconociendo el mérito de Diego 
de Valera guardole singular estimación, de «que 
M aleitar yapuni en sts 
por Diego, 


dió público testimonio | 
obras, no sulo las publica or Dies, ; 
también las que å la sazon este állima escrit 
Almela, que redactadxt su Crmprradia historial 
de las crónicas de fisporíta por los años de 1 ud 
1480, sabía sin duda que Valera se dedicaba de 
tiempo atrás á la misina empresa, El ss gulo, 
no obstante, faé el primerene y "nto su libro 
á la reina, pues lo impriniven 1351, Kodr 
según parece, sólo llegó a oirecer a los pies del 
trozo su trabajo cn 1491, El numerito que 
ilevó 4 Isabel I estaba e mado wagnitiva- 
mente de iniciales histo riadas de are ES Ira 
ternales relaciones de Almela y Daleticia estan 
brigues 


justificadas por las obras de l 

otros testimonios. Deja Rodristez vue 
amistad y trato con dos casiellavos más distin- 
guidos. Estos pruebas aparecen en Jas Hed 
torias de sus escritos, y del mérito de éstos da 


idea la estimación con que se vorildam, inei- 
ralmente por su m, Que Di l 
dríguez Mé uno d: ulitos des ttin 
po, bien lo acreditan las ohras que de él se con- 
servan, muchas de tas cuales s gip 
critas en dos muy estimaldes cúdices de la Di- 
blioteca Fseurinlense. EI primero contiene: t 
Tratado $ enyilución de dos vietriosos adagros 
del glorioso bicun rentado | pástod Saad ia m, dÀ- 
rigido á Fernando de Pineda, vabaliero de dicha 
Orden; 2.7 Escritura o Menores cintas 
EZES YER qué liei AS TUAR TOSIM OCAS De ay 
á tierra de Hetia, Airisida al obispo de Coria 
(1480),3,% Leiro, diriaida id tedn é eabiblu dde 
Corlagena sobre la idu quel mey r fo se- 
ñor arzobispo de Toledo se diee quiere pawr á la 
guerra contra los turcos (1481 10 Letra nun- 
sajera del obispo de Caria ni Maestri de Se atin- 
99, D. Alfonso te Cárdenas onecidadadr gl ti 
de los Melegros (14815: 5,% Otra Jetra de Alme- 
la al citado Maestre sobre dicho libro; 6.% Res- 
puesta del Maestre: 7.2 sish de los renos de 
Portugal, que precede al tratado sobre el dere- 
chode los Católicos a ese reino (11783; 8,2 N0- 
bre algunas prinaxé rundes se horas que aon fue 
ron buenas “de otros que FUCTOR WRU GWAS, 
tratado dirigido á Diego de Carvajal, corregidor 
y justicia mayor de Murcia, En el segundo ev- 
dice se hallan: 1.2 Freectado que xe Hana copita. 
ción de las batallas cermpales que son contenidas 
en las estorias escolixticas é de España, diri 
al muy rererenda é cirtnosixiino señor D. Fray 
obispo d Coria, dol 


subis 


ajilo 


discreto señor Pero Gonziles del Castillo, erbedi 
dela BUY Wisteria muestra Señora la Feina 
doña sabel, Sobre el derecho y detida que xu sti 
tza é el muy Himo. sor el reg D, Frraondo, 
su marido, ye nes le dos poquos € Neñarios de tas- 
tilla € sio Lena, de Aragón Cde Weridia, eras, Ke- 
Ñores, tienen á aser ja Cal diueada de Guiana 
á Nararya: 3? Letea diriuida ul renriahle d 
Vrbwso Señor, el Liecacióndo g Latón Marlou: de 
Cascades, tledis en fu tad de Toledo, sobre 
95 matrimon dos é edsin dcutos enlre dos teurs de 
Castilla é de Leon de España con dos rojos Y easa. 
a g peia fechos 1 179, 42 Eserintaro dirini 

Me rado señor dohin de Vuedopa, Jurado, 


oa recabldador de das rentas reales del reano de 
Mircia, Ñ 


dividir de cómo É por qué racha nua se deren 
rios PAE a nin enajenar los renos é wio 
uno ta paña, sasira que el serie sro siempre 
R ni er la monareicia de 
DE LA ur i optlueidu aque se Hei Vr 
señor » HEEN dirigido al ever ndo 
Iglesia é k artin de Nira, dein é precisar de da 
cómo taa pedo det estar sa B LP ratado de 
Fegnos eres heredar siena en Espuña dos 

208, Und os 
tespués de Fa yn 


rÍatoso 


COredados, se rios € MOUR, 


Var FPES 
mars lygitimos que dos degotascn, dirigida al 
Y magai hen señor 1), Arton dat 


lo È canan; 
apilán mayor ahi ryan de Murcia di. 


Herte de SUS padre S Ap deramia j 
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Además de estos tratados en los q ne al interés po- 
lítico y de actualidad se aduna ta noción histórica 
quele sirve de fundamento, jas obras de Almela, 
en su tiempo más apduncidas, fueron: 27 Jeterio 
de tus listorias: Las belallas CU perdes; Ll Vroe 
tada delta guerra y Los rictariosos inilegros «el 
glorioso sipústal Santiago, Las enalro han Nega- 
do á nuestros días. La más importante de todas, 
El Vniecio de Les histarcas, compuesto en 11772 
a instansia de Alfonso de Cartagena, y dedica 
do al protonotario Juan Moaxrijue, se ha atri 
huida pr la Academia dela Lengua eneltol 


desa fuccionara del siglo Syin eroucangie | 


keat Fermin Pérez de Guzmán, á pesar de que 
las tres priraeras ediciones de 4 Kelerio , Mur- 
do. 11455, en dol: Medina del Campo, 1531, en 
fol, y Sevilla, 1536, en fol), aparecieron con el 
lexítimo nermbre del autor, Diego Rodríguez de 
Almela. Sola desde la curia edición Sevilla 
142, en del. se despa Ro iriguez de da tue- 


recita gloria que le dele Z Jerderóo, adjudica. 


dolo å Fernán Pérez de Guzman, error perpeita- 
o por tres ediciones del siglo xvi ¿Marrid, 
Les, en 8.1 Ardina del Campo, 1583, en 8,7, y 
Salamanca, 1587 , y que, acogido por doctos 
coria Ci tie Dávila, no pudo serdes- 
la par los cs saldo Nicolas Anloo, 
e Baver, Tamayo de Vargas y otros, ni por 
Mur Antonio Moreno, em el piega de su eli 
chm de E Vete Madrid, 17%; perosi por 
Amador de los Rios en la obra citada, Las bert- 
lias emapales, que Engenio de Ochoa equivora: 
damente adjidieó ad istre autor de Lex gone 
Pertanes y semblanzas, es oliva de a, logue 
se demuestra, ao solo por el común sentir de los 
bitiliólogos, y que haberse dado luz Los Bate- 
Has con El Vui rie ¿Muvcia, 1197, en fol, ., si- 
no porque. leída la dedicatoria a D, Pray Juan 
Ortega de Maluenda, no cabe abrigar duda al- 
abre el autor y das circunstancias especia: 
ex que le inducen 4 escribir el libro, acabado en 
20 de diciembre de 1181. Amador de los Rios, 
en sx referida obra, ha juzgado extensamente 
los escritos de Ajmela, cuyo nombre figura en el 
Catálogo de antoridaro ide la Tenes publicado 
por la Academia Española, 


PA 


> RODG EZ pe ARELLANO (VICENTE): Diog, 
Pocta español, N. en Navarra, Diose ú vunocer 
å lines del siglo xvur. Aún vivía en 1806, Puc, 
al decir de Mesonero Romanos, poeta comico y 
lírico muy popular, aunque de escaso mérito, 


Y agrega el mismo eseritor: «Son liudas las di- 


cimas que escribió con el tindo iécswortal en es- 
tilo burteseo, Su comedia 1 Pintur fugilo es 
aygradadle.» Rodríguez publicó en Parzoplona un 
canto ¿nico en octavas; Lutremos de deetltad u 
galor hereico nacarro 11789, en fol... y en este 
poema declara ser natural de Navarra, Jn cl 
mismo año y ciudad imprimió, con el titulo de 
Nevarra festiva, cn da aclamación de su tó- 
liro monurce el señor don Cartos I, una silva 
languida é julerminable (3] pigs., en 4.5), que 
no incluyó, con buen acuerdo, en su colección de 
Poesias teries, publicada por el autor en 1506 
¡en 12,6) y dedicada á la marquesa de Santa 
Cruz, con quien le unían vínculos de agradeci- 
mienta, Compuso, tradujo y refundió varias obras 
dramiticas, de las cuales 26 vieron la luz públi 
en, y sele atribuye La Lealtad, á le Justa Desobe- 
disnein, couelía publicada con el nombre de 
Gil Lorena de Arozar, anagrama imperfecto de 
Rodríguez de Arellano, Moratín Je hace autor 
de estas producciones teatrales: Jerusalén con- 
quistedo por CGofreda de Pulión; El erloso Don 
Less: El atotondeado; Le Permenta: Morro 
Antonio y Cleopatra; Solimón TE; KI Esplirz 
Dido abandonada; La Atenea: Luenoche de Tro- 
ya; Avrurida y dieianddo, primera y segunda par- 
te: La majer de dos maridos; El pintor Angilo; 
uegusto y Teodoro, € tos pujes da Pederico; BI 
sitio de Toro. y noble Martin Alea; Ll dugu: 
de Pentichres A pudre malo buen hijos La dana 
tubredora: El mariarrito, ópera; Ll gran Keliu 
eo; Lu recopedliación. 6 las dos hrrinanos: Cle- 
mentiaa y Desoriaes; La ópera comiera, opera; La 
Fulgci ia, ó Tos des wteniálicos; Cecilia y Dor- 
sis. Todas estas obras se qniblicaron. Las pac- 
sias mejores de Arellano fueron insertadas en el 
tomo LXVII de la Bibliotrea de undores españo- 
les, de Rivadencina. 


Ropkierez pre Arias José: Riog. Célebre 
marino español, N. en 17861. M. en 1852, Em- 
pezúó sus servicios como swmdia marina en la 
expedición que fué al Brasi) al mando del ge- 
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nera) Cevallos (1776*, asistiendo, eutre otros he- 
chos de armas, á la toma de la isla de Santa Ca 
talina. Como alférez de fragata hizo (177% Tas 
dos campañas del Canal de la Mancha, al man 
do de Luis de Córdoba, Dos años después obtu- 
vo "17875 el empleo de alférez de navío, con el 
cual marchó ¿la América septentrional y prestó 
diferente servicios. Recorriendo Tego Los dile- 
rentes ascensos, sirvió sucesivamente d das órde- 
nes de los ilustres tarinos Anan de Langara, 
dosi de Córdoba y Gabrie de Aristicibal. Sos- 
tuyo ¿de (795 a 17330 siendo roma e dean 
i mlan combates victoriosos contra bjus 

so siendo vencido ari sola vez por una 
44 cañones, Con el ewmpleo de vapitin 
iragala, y como ayudante del general Teme 
cio María Alava, hallóse en el navío Node ina 
en el combate do Trafalgar, siendo ascendido por 
Su romporkamicato at empleo de eapitin de na 
vio. Como segundo comatilanle del Príncipe de 
Astoriós, al mando de Juan Ruiz de Apodaca, 
se halló en la ventición de la escuadra francesa, 
al mando del als ite Rosilly, en la bahía de 
Cadiz ¿[nato de ¿503 . Después Mé Encargado de 
Negocios y eómsual general de España en Ma- 
hizo varios viajes a Amèrica con dife- 
atoisiones: 201 ló una división wayal en 
aditerrimeo 15155: fé nombrado comisario 
general de brigadas T529, y comandante gene- 
ral del arsenal del Ferrol (1823, Obtuvo el em- 
peo de jefe de escuadra ¿152 e] cargo de co- 
mandante general del departamento de Cádiz 
¿183% y el empleo de Teniente General de la 
Armada 1537. En varias épocas desempeñó da 
comandancia de dicho departamento; fué eleva- 
do (1337 ipnidad de Cayitáan General y 
elegido ¡residente de la Juuta Directiva y Con- 
sultiva de la Armada, cea lo cual concluyó su 
carrera al cabo de setenta vam años de servicios, 
Poseía las grandes ergees de Sau Jlermenegildo, 


Isabel la Catúlica y Carlos II, y su nombre tu 
uno de los mis Jusignos de la gloriosa marina 


española, 


> RobricCrz DE AHAS ¡Karació: Bieg. Ma- 
rino español. N. en San Fernando Cádiz) hacia 
1820, M. en Madrid a 3 de agosto del año de 
1822, Pra hijo de JFose, que aleanzo la alta je- 
rarquía de Capitán General de la Armada, y de 
daña Dolores Villavicencio, hija de otro general 
del mismo instituto. Guardia marina en agosto 
de 1836, obtuvo sucesivamente los empleos de 
alférez de uavio (1842), teniente de ídem (1847), 
capitin de Pagara (1857), capitán de navío 
(1864), capitán le navío de primera clase, ó sea 
brigadier (1589) y contraalmirante (1872). Man- 
do la balandra Donación, las goletas fsabel 11 y 
los vapores Piyilunto, Blasco de Garay, 
o Núñez de fulhoa y fragata Pilla de Ma- 
¿fué comandante general de la escuadra del 
Mediterráneo, y ademas estuvo exmbarcado de se- 
gundo comandante y con diferen les cargos en 19 
hiques de guerra, entre ios que se conlaron La 
Triunfo, Perenquela, Eroneisco de Asís, etet- 
tora. Ejerció las funciones de ayudante fiscal 
del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, se- 
eretario de la Dirección General de la Armada, 
oficial de armamentos, secretario de la Ainda 
Consil liva, director del personal de Marina, vo- 
eal de la Innta provisional de gobierno de la Ar- 
mada. jere de la sección del personal, secretario 
del Almirantazgo, comandante general del arse- 
nal y segundo jete del departamento de Carta- 
geua, secretario general del Ministerio de Mari- 
na, y Ministro del mismo ramo en 1874, Cuanto 
ramos dicho se refiere 4 sus servicios imterio- 
s å este últinso año, antes del cual desempeñó 
también varias comisiones científicas y de gue- 
pra. Va en 1834, embarcado en la fragata Cris- 
tiua, sele encargó aña tuisión importante en la 
costa de Tanger, y por ella obtuvo una mención 
especial de la reina; en 1852, para recompensarle 
por su valiosa. intervención en los asuntos de 
Cuba, se le concedió la cruz de la Marina: Juego 
el comandante general de das Canarias le reco- 
mendó (1854) de uu modo especialísimo por el 
brillante desempeño de la comisión did rogrática 
que le había estado confiada mandando la go- 
leta Uraz gano después Rodriguez Arias la cruz 
de San Hermenegildo (1853; se halló en la cam- 
paña de Mujico (IS6D), eu la lragala Berenguela, 
a las órdenes del comandante general del apos- 
taero de la Habana, y recibió (16 de diciembre) 
el encargo de palir al Ayuntamiento de Veracruz 
la entrega de la plaza, tomando al alía siguiente 
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posesión del castillo de San Joan de Ulia, de 
que fué nombrado gobernador, Mandando cl V- 
frg de Balhon (18631 se le concedió tua enco- 
núenda de número de Isabel la Catolica en re- 
compensa del tacto y lirmeza desplegados du- 
rante su permanencia en Santi, y enel mismo 
año el príncipe soberano de Mónaco le norbro 
oficial le la Orden de Sar Carias. A propuesta 
del Almirantazgo, que deseaba premiar su in- 
essible celo é inteligencia en el difícil despa- 
cho de la secretaría del mismo, recibio abril de 
1871, la gran eruz de Isabel la Católica, Despues 
de haber sido Ministro de Maring en el Gabino: 
Le que presidio el general Zabala ¿197 13 lo fue 
bajo ja presidencia de Sagasta en el mismo año 
de 1574, en 3891, 1983 y 1586, Jo que equivale 
a decir que figaro en el partido constitucional 
durante el período revolucionario, y en el fusio. 
nista reinando Alfonso NIL y Alfonso NHI 
Tuvo el mando surerior en casi toros los depar- 
tamentos y apostaderos, y estaba condecorado 
con muchas grandes cruces, Polos sus empleos 
los obtuvo por mgurosa antigitedal, Cuando fa- 
Deció era vicealmirante, manques «de Blegua, se 
nahor vitalicio y vieepresidente del Consejo Su- 
prenv cte la Marina, Recibió sepultura en el ve- 
menterio de la sacramental de San Justo, en la 
capital de España. 


- Ropsigtez pr Castro (José: 07. Tele 
is i ista v bihliografo español, N, cu 


de veinte años Ires poemas, respectivamente cu 
hebreo, griego y latín, delirados á Carlos MI, 
y por los que ubtayo una plaza en la Real Bi- 
blioteca de Madrid, cuyo director, Juan Iriarte, 
le hizo trabajar en su Bibidi grosa, y al cual 
sore lio mus tarde como bibliotecario en propie- 
dl. Después le muchas investigaciones, Castro 
publico su Biidens Fxuañalu, cu la cual dió 
noticia de los antores rabinos españoles desde la 
epova más remota hasta los tiempos modernos. 
Los hombres mas sa os de Europa te felicitaron 
por ella, Castro di + 1785 nu segundo volumen, 
pero talleció antes de terminar su importante 
trabajo, 

- Roprierez pe Crenca iran: Bioy. Wis- 
torialor español. Vivía en Castilla en la segunda 
mitad del siglo xiv. Fué comempuráneo de 
Juan T, que reinó desde 1370 hasta 1300, Ejer- 
ció el cargo de despensera mayor de la reina 
deña Leonor, esposa del citado monarca. El afi- 
cio vonsta por «eclaración del mismo Rodriguez 
en el copítlo XLIL de su Semario, y da averi 
gnción del nombre elel autor de esta obra se 
debiú al dorto marqués de Mondejar en su Cw- 
rrupeión de Cronicas y en sus Menorias de don 
«biuso a? Nubio (página "Y, de donde lo toma- 
ron Llaguno y cuantos después han hablado del 
Suwceio referido, Debe notarse que el ditivente 
Taguno limpió el texto del xirmrrio de las ati- 
ciones que al mediar el siglo xv hnbo de poner 
algún curioso, por lo que su edición Madrid. 
1731) es verdaderamente preciosa, La ohra de 
Rodríguez se titma Sumuriy de los renes de Fx- 
Para, y empezando con Pelayo acaba en vida de 
Enrique DL, de quien sólo hace un breve elogio, 
pero que basta para comprender que su antor 
pilo alcanzar los primeros años del siglo xv, 
Del merito de tal libra puede ¡uzgarrel lector 
consultando la Historie erilien de ta diteratara 
españrode, por dosé Amador de los Rios YD 
Pigs. 262 

— Ram 
Pintor 


i pE Estinos1 ¿ERÓNIMO): Biog. 

xñol. N. en Valladolid à 17 de abril 
de 1562, M, en Valevcia por los años de 1630, 
Despues de haber aprendido en su ciudad natal 
cl arte de la Pintura se tiastadó á la villa de 
Corentaina, en el trino de Valencia, donde se 
caso (30 de mayo de 1508) con Aldonza Leó, de 
la ne tavo al pintor darinio Jermimo de Espi- 
test y otros hijos. Se estableció con su Cantilia 
en Valeneie antes del año de 1823 y ejerció su 
arte con repoGición, Pero ya habia pintado en 
cermpañía de daime Terol Tos emulros del retablo 
haver de Xan ¿ra Batista de la villa de Muro, 
ún consta de escribas otorwudas ante el es- 
eribimo Francisco Domenech en 9 de noviem re 
de 1601 y en 15 de julio de 1606, aD, Adres 
Cister, escribano de Corentaita, 0seritda Coda 
en 1800, conserva parte del retablo antiguo que 
habri on la parroy ula de aquella villa Muro), 
pintado y durado por Jermmitao Rodrignez de 
Espinosa, Son dos tablas de siete rmos de alto 
y bres de aneho vada nna. La prinera veprescula 


, do Ponstea de la direce 
M. en 1754, Compuso á la edad 
l 
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á San Lorenzo y á San Hipolito, con esta ins- 
Cripción: Dic 10 maij anno 1600 Senatus Popu- 
lusque Contestaneus toto se adstringi celebrada 


i rum diem solemnem benti Hippoliti, sibique in 


potronum sorle assumpsit. Y la segunda figurad 
San Sebastián y á San Roque, con este letrero: 
Hierontmas Espinosa pictor insipuron grati ani 
mi has imagines SS. Sebastiani et Rorhi dopin- 
wil, mediumque altaris de cupurit, et hente Ma- 
ree dut lider diet ob beneficia, ineum colínta, 
duno Di 1601. Esta obra manifiesta el mérito 
del autor, su generosidad y devocion.» 
=Ronriccrz ve FONSECA Liran): Lio. Pre- 
lado español. N, en Toro (Zamora: en 1431, M. 
en Burgos á 4 de marzo de 1524. Sue 
Me dein de Sevilla, obispo de Badajoz, de Cor- 
dota, de Palencia, de Burgos, y arzobispo de 
Rosana. Desempeño varias misiones diplomáti- 
cas, y por largo tiempo intervino en el despacho 
de los asuntos de las Ludias orcideatales. Era 
lein en Sevilla cuamto recibió el encargo de or- 
denar el armamento destinado al descubrimien- 


¿to de America. Consultado en época anterior 


para que diera su parecer sobre el proyecto de 


Colón, había calilivado de visionario al insigne ; 


goves, ad quien nunca perdonó el haher salido 
bien de sit empresa, por do que aprovechó enan- 
tas ocasiones se le ofrecieron para perjudicarlo. 
Despues de la muerte de Isabel (15045 cucarga- 
in de los asuntos del 
Nuevo Mundo, pudo mejor que antes desplegar 
sn odio a Colón y su familia, La misma hostili- 
dad mostró á Hernin Cortés y á Fray Bartolomé 
de las Casas, que le recusaron y obtuvieron (15%0* 
la disolución del Consejo que presidía ol renco- 
roso prelado. En adelante Fonseca se manifestó 
más complaciente con Tas Casas, que había sa- 
bido conquistarse el favor de Adriano de Utrechr. 
Duro, fanático, apasionado é intolerante, fimè 
gran amigo de Corquemada, y acaso influyó con 
$us consejos en el ánimo del inquisidor. 

= Robrisrez DE GUZMÁN (Mantra): Piug. 
Pintor español. N. en Sevilla en 181%. M, en 


| Madrid en los últimos días de 1866 ó en los pri- 


meros de 1867, Alumno de la Escuela «le Bellas 
Artes de su ciudad natal y discipulo de José 
Domínguez Bécquer, distinguióse en la pintura 
de costumbres andaluzas, Según parece residió 
en Madrid desde 1854, año en que pimo dos 
emadros para el embajador inglés en la capital 
de España. Poro después cra individuo de la 
Sociedad Protectora de Bellas Actes, fundada 
por Antonio María Esquivel, siendo uno de los 
qne mis contribuyeron, por su coustaneia en 
el trabajo, al esplendor de aquella corporación, 
para la que pintó, adentás de otros bocetos, Unos 
muchachos ¡uucarto á tos atipes. Buvi dos lieu- 
LOS suyos, La gerie de Sevilla y La Virgen del 
Puerto, à ia Exposición Universal celebrada en 
Paris en 1855, En las de Madrid presentó: en 
1856, El enterrado la sardina y el citadodo Lo 
Virgon del Puerto, adquirido por Isabel TI y 
que le valió una medalla de tercera clase: en 
1858 Rincoaete y Cortadillo; en 1880 Festejos 
de rc boda en Andalucia: en 1862 Pon Quijote 
estribiendo d Dideinea desde Sierra Morena y Un 
lance de honor; y en 1865 Las habaneras. Ki 
enadro expuesto en 1858, más otros dos que re- 
proseñtan Le teria de Santiponce y Uno yita- 
ur dicicado la buenaventura á unos gublegos, se 
guardan hoy en Madrid en el Museo Nacional 
de Pintura y Eseultura, Rodríguez de Guzmán 
plutó otros muchos lienzos, de los que merecen 
principalmente reenerdo: Une galeria árabe; To- 
nut de Vélez por D. Peruernado et Católico; D. Pe- 
deo | mandando arrojar por una ventana el ea- 
vierde su ermitag, å quien hibet hecho asesi. 
nar La romeriardel rocin; varios custdros de luza 
para el marqués de los Castillejos: Dos andalu- 
as: Un ade hablando conos mijas, para la 
galeria de Diaz Martínez; el retrato de E rica, 
ara la serie cronológica de los reves de Espa- 
ñ Le Loria de Sas lipon y la ferin de 
yet, 


Markt 


Mel. 
para la galería del marqués de Santa 


Rovrteres oe heobrsma Fener): 
Porta español. M, 
los el 


Riog, 
antes de 1758. Se desronoren 
ies sle st vida, aungne los buscó Barrera 


ew la mayor diligencia. Sólo sabemos que Felle- 


cio victima de la venganza de cierta persona a 
quien satarizó en ima zarzuela, caso deserariado 
al que «dude Agustin de Montimo en sus Votes 
para el nso de la sátira (1758), insert 


adas enel 
tomo LI de las Memorias de la leal 


vamente . 


` . Pa 
deademin ción Vive debia, sí podrás, inserta pol Baen 
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Secilanu de Buenas Letras, Mo aquí las pala. 
Iwas de Monliano: «No son estas solas las fatales 
resultas de la sátira... ¡Menciona las Que por esta 
causa sufrieron D. Melchor de Fonseca y Al 
meida, Candamo, Villamediana: y Quevedo, y 
continúa;: Ledesma tuvo peor fin, por la zarad 
la de que se vengó aquel á quien olendía. No 
explico más estos desgraciados sucesos bien sa. 
hidos son de los curiosos, y sobra su noticia para 
el escarmiento, aun reducida à menos 

De Ledesma coneeemos los Kitulos d 
dueciones escénicas: Ll monarca mis 
tt cuchillo de si mismo. 


palabras. y 
e dos pro- 
prudente y 


= Roprictez DE DENA (PruRo) 
eritor español. Vivía en Castill 
mitad del siglo xv, 


: Riog, Es. 
Ca a enla primera 
| siglo Fué contemporaneo de 
Juan I. Escribió las actas de £Z Passo Honroso 
de Suero de (uies, Las redactó en el mismo 
puente de Orhiga, donde se efectuó el Paso. La 
Real Academia de la. Lengua, en su Catilogo de 
«vtoridades publicado en la primera edición de 
su Diccionario, atribuyó el escrito Á Suero de 
fhiiñones: pero esto no es cierto. La obra co. 
wmienza; eEsteos el libroque yo, Pero Rodríguez 
de Lena, escribano de nuestro señor el rey don 
tum, .. escrebí é eserebir fice de los lechos Qar- 
mas (ue passaron en el /esso.p Y luego repetía; 
«E yo el sobredicho escribano, fuí con el mesmo 
Suero de Quiñones presente á todos estos fechos, 
č los escrebí de mi mano.» Es, pues, innegable 
«ue el libro pertenece å Lena. Así lo reconoció la 
misma Academia de la Lengua en su Catálogo 
de los escritores que pueden servir de «utoridad 
¿nel uso de fusrovatlos Y de las frases de la len. 
gua castellirna (Madrid, 1874). Abrevió algún 
tanto la obra de Rodríguez y la dió á las prensas 
Salamanca, 1588) Fray Juan de Pineda, antor 
de la Monarchia eclesiástica, y el erudito llores 
reimprimió el libro de Lena con la Crónica de don 
Alvaro, En da Billioteca Escurialense existe un 
calice ne contiene el Libro del famoso Passo, 
tal como luč escrito por Rodríguez, y que si no 
es el original pueile considerarse copia autori: 
zada por los jueces del campo, Pedro Barba y 
CGónicz Arias, cuyas firmas se leen al final, cer- 
liicando de su autenticidad y del número de 
fajas de que el manuscrito se compone, Flores, 
para la edición referida, no consultó este pre- 
vieso monumento, acertadamente estudiado por 
Jos: Amador de los Rins en su J/isloria critica 
de la literatara española (t. Vl, pigs. 238 4 
2:10). Bl nombre de Rodríguez de Lena figura, 
como se ha dicho mås arriba, en el último Catá- 
togo de autoridades de da lengua publicado por 
la Academia Española, 


= Robristez br PADRÓN Ó DE LA CÁMARA 
arasy Biog. Poeta y escritor español. N. en 
Galicia, Vivía en los comedios del siglo xv. Fué 
pobre, y sirvió como criado al cardenal Juan de 
Cervantes. En su primera juventud gozó fama 
de ajmesto doncel, Vistinguióse como discipulo 
de la escuela provenzal al cultivar las musas 
castellanas, y se le tuvo por gentil y afortunado 
amador, si bien desdeñado de una desconocida 
belleza, formó el propósito de ser fraile en el 
Santo Sepulcro de Jerusalén «desnaturándose 
del reyno.» Consta así de una carta del mismo 
Rodríguez de la Cámara, hallada en un manus- 
crito de la biblioteca del duque de Osuna, hoy 
propiedad del Estado. Pidal (el primer marques 
de este nombre), en la Revista de Madrid (no: 
viembre de 1839), y luego los anotadores del 
Cancionero de Duena (pág. 689), publicaron una 
Vida del trovador Juan Rodriguez del. Padrón, 
que viene ú sor la relación de sus ilícitos amo 
res, nada platónicos, con la reina de Casti la, 
Ni aquél mi éstos dieron crédito á la novelesca 
aventura, inventada, á juicio de José Amador de 
los Rios, en los últimos años del siglo XVI. de 
misma Mide alice que Rodríguez era natural de 
dragón y caballero rico, heredero de un gran 
major 


io, alirmaciones complet mente falsas, 
£slo cierto que Juan, con su propósito le di 
verse Irailo, debido å desengaños amorosos, te 
asunto å osardas consejas; mas fuera de la e 
anecdótica que de sus versos puede deduce 
súlo sabemos que falleció en la Orden de cas 
Francisco, siendo muy sentido de los poctas cas 
tellauos, que perpetnaron su memorja con Pi 
randole con el desventurado Macias. Pús o- 
Sinchoz de Badajoz en el /nfierna de amor co 
mo segundo de los 38 poelas castellanos q 


; , amw 
padecían por enamorados, recordando su € 
a en 
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Cancionero, Y escrita cusndo se fué d meter 
e Jerusalem en despediniento de su seño: 
o 470). Prosiguiendo la fama de Ro- 
re as como enamorado, ya entrado el siglo xv1 
dr Gregorio Silvestre su Jesulencia de 
sn  ombrándole allí el primero de los poetas 
E on 4 Macías ante el dios. Pasando å la 

e neración de las obras de la Cámara, citare- 
emt n primer término Kl triunfo de las donas, 
mos ge á la «princesa más digna é más famo- 
doel universo, Ct gracia é virtudes singular... 
la muy enseñada é percata doña María,.., $o- 
berana de las reinas de España.» Hállase esta 
obra en un códice (ue en la Biblioteca del da- 

ne de Frías vió Amador de los Ríos, quien es» 
tudia detenidamente tan notable producción 

Ifistoria de la literatura española, €. VI, på- 
gina 267 y sig.) Se ha atribuido falsamente á 
D. Enrique de Villena, siendo así que debió de 
escribirse de 1438 å 1445, y que Villena había 
fallecido en 1434. Al triunfo de lus donas es la 
primera parte de una composición ú que sirve 
de complemento la Cadira, del honor, produc. 
ción de antiguo adjudicada á Jun Rodríguez de 
la Cámara, quien la eseribio «å ruego de algu. 
nos señores mancebos de la corte del rey don 
Juan 11.» Semper, en su ¿Listeria del Duro, pu- 
blicó (página 177 del t. 1; un Iragmento de £4 
triunfo. Cuanto á la Cuira del hunor, se halla 
en un eódice de la que fue Biblioteca del duque 
de Osuna y hoy lo es del Estado. La Cadira ha 
sido también juzgada por Amador en la obra ci- 
tada (t. VI, pág. 270). Rodríguez del Padrón 
compuso además Los siete 140208 de Amor, en ver- 
so, publicados en el Cancionero general, edicion 
de Sevilla (folio 64), y ensayó sus dotes pura Ja 
novela en la cabelleresca titulada 22 siervo li- 
bre de Amor, grandemente celebrada en la cor- 
te de Juan II, dedicata á su amigo y «hermano 
mayor en amores» (Gionzalo de Medina, juez de 
Mondoñedo. Tan raro y precioso monumento li- 
terario, juiciosamente analizado por Amador de 
los Ríos (Historia de la literature, t. Vd, på- 
gina 343 y sig. 1, se conserva en Madrid en un 
códice de la Biblioteca Nacional, y debió de es- 
cribirse en uno «e los años comprendidos entre 
el de 1448 y el de 1453. Muvhas poesías de Ro- 
dríguez del Padron se hallan en el Cuncionero de 
Lope de Stáñiga, en el de Bacana y en otros c 
cioneros generales, Ta Biblioteca de autores es- 
pañoles, de Rivadeneira, publicó la canción del 
mismo poeta que empieza: 


Fuego del divino rayo, 


en el tomo XXXV (página 335) de su colección, 
El nombre de Jnan Rodrígnez del Padrón ó de 
Ja Cámara figura en el Catálogo de cutoridodes 
de Ja lengua publicado por la Academia Espa- 
ñola. 


—Ronrícurz pe MIRANDA (Deoro): Bioy 
Pintor español. N. en Madrid en 1696. M. en 
la misma capital á 8 de marzo de 1766. Sobrino 
y discípulo de Juan García de Miranda, de cuya 
escuela salió muy aprovechado, legó à tener re- 
putación en la corte. Le protegía el P. Aller, 
confesor del infante Felipe, y le encargú que 
Pintase una Concepción para el infante, á quien 
agradó tanto que le mand” poner en ella su fir- 
ma. Retrató también Rodriguez al citado Padre 
Aller de medio cuerpo, y este cuadro estuvo co- 
ocado en el claustro de los PP, del Espíritu 
santo de Madrid. en cuya sacristía hubo otros 
qe cuadros del mismo artisla relativos á Ja vida 
el beato Caraviolo, De Kioslríguez eran además 
cuatro que había en la capilla de Santa Teresa 
maS Carmelitas Descalzos de la capital de Es 
SA p tenecientes á la historia del proleta 
pt O existen ya otros cuadros que había 
Don 0, y representaban à San Frane 
Dedo a San Marlin «de la, Ascensión y Sus 
> 19 Husa, todos con acierto y corrección. 
e > lo que más se distinguía cra en dos pai- 

sy bambochadas, que pindaha con mucho gus- 

Y verdad. Kl infante Duis tenía muchos de 
cioa anen sas palacios de Boadilla y Villavi- 

e PA tumbicn la duquesa de Alba, Juan 
nuin e barón de Casa Davalillo, José Joa- 
guez se ANS Bretón y otros adicionados, Rodri- 
os coo bS en phitar fábulas y adornos para 
entonces. qu carrozas de Tos grandes, que eran 
lechos 10 oebrados, y después de des- 
os tablen tos censervadan lox inteligentes 
de la plaza con entusiasmo, Consigulo la fulna 

124 que tenía su tfo de pintor del rey, 


su 


Hsen, Sanie 
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Jar aterrado en la parroguia de San Martín. 
i 2 Madrid se guardan en el Museo del Prado 
GOS paises suyos, 


, - 
TI EZ DE Quiraxo Y ARROQUIA (AN- 
EEN Bioy. eneral español Contemporinco, ès- 
eritor militar y geugralo eminente, N. á 26 de 
mayo de 1820 en la Carolina, capital de das nue- 
vas poblaciones de Sierra Morena, en la provin- 
cia de Jaén. Fueron sus padres I). Manuel y doña 
Margarita, sobrina ésta de D. Pablo Olavide, 
fundador de aquellas colonias. Huértano de pa- 
are en temprana edad, fué su madre la que diri- 
Ko eom gran acierto la educación del Joven, y 
por esta circunstancia ha prevalecido el apellido 
Arroquia, con el que generalmente se le conoce, 
En 13: t ingresó en la Academia de Ingenieros 
del KE tu: terminados los estudios reglamen- 
tarios ascendió å teniente, y poco después fué 
nombrado profesor de la Academia, Desempeña- 
i ba este cargo cuando sobrevino la revolución de 
1813, y tuvo que encerrarse con los alumnos en 
el fuerte de Guadalajara, mereciendo el grado 
inmediato por su comportamiento, Después el 
capitan Rodríguez Arroquia desempeñó inpor- 
tantes comisiones oficiales en Fraucia, Bélgica, 
Prusia y Austria, y ascendido comandante por 
| recompensa ad sus servicios en el profesorado, 

pasó al regimiento de su cuerpo. Jra escaso 
en aquella epoca el personal de ingenieros eivi- 
les, y fué encargado de la construcción de una 


parte del ferrocarril de Aragón. Cuando ascen- . 


dió à teniente coronel abandonó aquelios traba- 

108 hara servir como comandante de ingenieros 

en el segundo enerpo expedicionario de À frite 

(1959% pero firmada la paz quedó en la penin- 
` sula, donde se le encargaron los proyectos de 

plaza «le guerra para Zaragoza, y ensanche de 

las fortificaciones de Pamplona, al misnio tieni- 

po que la subinspección de ingenieros en Nava: 

rra. En 1863 fué cruzado caballero de Calatrava 
( y destinado á la Junta Superior Consultiva del 
cuerpo, y se traslado á Jas islas Baleares para 
proponer las reformas necesarias en la plaza de 
Isabel IJ, de Mahón, y é su ascenso å coronel 
fué uotualirado jefe del Musco do Ingenioros. El 
día 22 de junio de 1866, en que se sublevaron las 
fuerzas acuarteladas en San Gil, prestó grandes 
servicios en el aliaque del cuartel y en la Jucha 
contra los insurrectos en la plaza de Santo Do- 
mingo y calles adyacentes, y fué propuesto para el 
ascenso ú brigadier, Cuando en 1874 se acentuó 
la guerra civil era Arroguia jele del segundo re- 
gimiento de ingenieros, distribuído entre Madrid 
y Barcelona, y con él tomó parte muy principal 
en las operaciones realizadas en Valencia, yeon- 
tra el eabeciila Marco de Bello en Guadalajara. 
Al sucumbir el marqués del Duero marchó á 
Tudela con un batallón á los ordenes del Mi- 
nistro de la Guerra, general Zavala, y obtuvo cl 
cargo de comandante general de ingenieros del 
primer cuerpo de ejército. Se distinguió prefe- 
rentemente en varios hechos de armas, y so- 
bre todo en la batalla de Oteiza, como consignó 
en su parte oficial el geucral Moriones, No me- 
nos sobresalió durante el bloqueo de Pamplona, 
en las acciones del Carrascal, Murnarte, Biurrum 
y Barasoúin, y en la retirada del Pueyo á Tafa- 
fla: así dijo de él el general en jefe, que «unía el 
valor y la actividad á la distinguida Inteligencia 
y demás dotes de mando que le adornan.» Con- 
currió con el rey D. Alfonso MIT al ataque gene- 
ral de la línca del Arga, y poco después fué 
nombrado coronel del nuevo regimiento de Pon- 
toneros, Ferrocarriles y Teligralos para organie 
zarjo en Zaragoza; pero habiendo ascendido Á 
brigadier de ingenieros por antigiiedad, conti- 
nuo en su destino de Navarra, y al encargarse el 
general Quesada de la dirección de las tropas fué 
vombrado comandante general de ingenieros de 
tolo el ejército del Norte, prosiguiendo la inter- 
minabie serie de trabajos que prepararon el fin 
de la guerra, Estos servicios fueron sólo recom- 
pensados con la cruz de tercera elase del Merito 
Militar roja. A mediados de 1875 Iné destinado 
å dla Junta Superior del cuerpo, desempeñando 
en esta ¿poca una comisión á las costas para for- 
mar los proyectos de mejora en las fortiticacio- 
nes de las plazas de Cádiz, Tarifa, Algeciras, Al- 
meria y Cartagena y los campos de Gibraltar y 
Ceuta. Poco después pasú si Alemania en comisión 
ura estudiar las corazas de acero, las cúpulas y 
las baterías Grusson para las fortalezas de costa, 
1 y presenciar los ensayos de la artillería gmesa 
p Kkuupp. Resultado de esta comisión fué un inte- 


 Arrocquia en el ej 
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resante trabajo acerca de la defensa de nuestro 
litoral. Se le concedió entonces la gran cruz roja 
del Mérito Militar; en 1881 fué promovido å 
Mariscal de Campo, ó sea general de división; 
pasó como vocal á la Junta Superior Consultiva 
de Guerra, y al crearse la Junta de Defensa ge- 
neral del reino fué nombrado con análogo cargo 
y elegido ponente por los conocimientos y singu- 
lar competencia que sus compañeros reconocian 
en él. Su ponencia, que fué aprovada, basta y 
sobra para crear la gran reputación que goya 
“ito español; es ona admirable 
exposición geográficomilitar de la península é 
islas adyacontes, y un plan completísimo de los 
medios defensivos que debe Hspaña organizar 
contra toda guerra de invasión. En 1888, siendo 
Ministro de la Guerra el general Cassola, y enan- 
do sus grandes servicios hacían suponer que iba 
ú ser asceudido á Toniente General, se le declaró 
comprendido ox la escala de reserva por haber 


` cumplido la edad reglamentaria. Veamos ahora 


la obra del general Árroquia como hombre de 
ciencia y escritor militar, Su primer libro, publi- 
sado cuando era capititir, es un Complemento d 
ta Eromeria descriptiva, que win sirve de texto 
en las Aeulemias de Estado Mayor é Ingenieros. 
Poco después inventó un instrumento de refle- 
sión para desenfilar á cubierto las trincheras de 
ataque ó trabajos de sitio de plazas, obteniendo 
la cruz de Carlos 117. Resultado de su primera 
comisión en el extranjero fueron una notable 
Memoria sohre Lscuclas miltlares y un atlas de 
todas las plazas del Rhin, completado en su se- 
gunda excursión con los planos de las de París 
y Amberes. Adicionó luego estos importantes 
trabajos con una colección de 200 modelos para 
la enseñanza del dibujo topográfico, gran parte 
dibujados por cl, y fué el primero que ideó el le- 
vautamiento de planos por medio de la Fotogra- 
fía. Durante se permanencia en Aragón cono 
encargado de dirigir las obras del ferrocarril, 
llevó á cabo investigaciones y estudios históricos 
de gran novedad, y recogió uucias antigiieda- 
des que se conservan en el Museo Arqueológico 
Nacional, En 1858 ¡mblicó un nuevo Hbro, La 
fortificación en 1867, obra premiada con medalla 
de oro, que fué tradacida al Irancós, y de la cual 
ba trauserito capítulos enteros en sus obras el 
gencral Brialmont. Nuevos triunfos científicos 
consigue con su notable Geografio Fisies del (lo. 
bo, modestamente titulada Estudios topográficos; 
con un Pratado sobre escelas gráficas en general, 
con un atlas síntesis del dibujo del ingeniero, 
y con su obra maestra, conocida en toda Kuropa, 
traducida inmediatamente al francés, y declara- 
da de texto en la Iscuela de Guerra de Francia; 
nos referimos å Lo Guerra y la Ceofogír, que 
«ubrió nuevos horizontes & la ciencia militar, y 
gue hoy mismo sirve de base para los estudios 
de Estrategia en la Escuela de Gnerra de Turín. 
Eniro otros muchos trahajos del ilustre gene- 
ral español, merecen aún citarse sus conferencias 
y artículos sobre el Concepto geográfico militar 
de Sispeña, Comunicaciones militares, y Aar- 
telan iento por brigadas: sus ponencias en el Con- 
greso Geográfico de Madrid en 1892 sobre Zas 
condiciones élnicas de los españoles, y aptitudes 
colonizadoras de la raza española, y su nueva 
obra, titulada £7 terreno, los hombres y las ar- 
mas enia guerra, que también se está traducien- 
do al francés, Rodvígnez Arroquía es uno de 
tos fundadores de la Soviedad Geográfica de Ma- 
drid. Desde que se constituyó ésta figuró en su 
junta directiva como vocal primero, vicepresi- 
dente después, y presidente desde mayo de 1883 
basta mayo de 1885, Tales son los servicios que 
ha prestado d la ciencia geográfica y «la citada 
sociedad, que csta le otorgó en 1892 la más alta 
distinción que puede conceder según el Regla- 
mento: el titulo de presidente honorario. Lo fué 
también del Congreso Español de Geogralía Co- 
lonial y Mercantil reunido en Madrid en noviem- 
bre de 1883; inició y organiza, como presidente 
de la comisión nombrada al efecto, el Congreso 
Geográfico Tispano-portugnósariericano, cele- 
brado en Madrid en 1892 con motivo del cente- 
vario del descubrimiento de América, y formó 
en la mesa de honor de dirho Congreso, toman- 
do además parte muy activa y principal en las 
disensiones, Era en esta época presidente hong- 
rario del Centro del Ejército y la Armada, y en 
tal concepto, y teniendo en cuenta su vastísima 
ilustración y su renombre en el ejército, fienró 
también como presidente de honor entre los 
Capitanes Generales de ejército del Congreso Mi- 
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lite Hispano-portuigués americano. Ahora. siu 
haber perdido su carácter de honorario, es pre- 
sidente efectivo de dicho centro. Consignarentos, 
para terminar, que poses, ilens de las grandes 
cruces del Mérito Militar, roja y blanca, la de 
San Henuenegildo y da de Isabel la Catolica, 
y la encomienda de número de Carlos IE por 
desiunación expresa del cuerpo de duzenviero 
está teanbión prepuesto para la gran renz de di- 
cha Orien, ds socio e perisal te das Acuk- 
mias de Cien 
ciudades Geng 
de la Socie lul Onnbensse ole da Ye fu:!o. 
China de Paris, de lis Sociedad anútalicas «de i 
Amigos del Pais de Gualatajara y dao, ete, 


9 s Lima, 


= RODRIGUEZ FERRERA ALEA bo): do, 
Celebre viajero brasileño, N, en l 

M. cu 15)5. Hizo St 

enseño divante algin tiempo Ja ilistorta Nata- 
rad, y Cue boa Pison en 1775 Ocupose 
desde este limo año hesta el de i753 en skes- 
eribir Los ejemplares del Museo ¿e Ajuda. er el 
exuanen de las minas de bijla de Buareos y en $ 
redactar dopurbudes J urertas, a insane drido 
el two de teolividuo e entedo la Aca 
denia odo Cien das de Li 
mo perio lo kico dos qu 
nn viaje de expor] 
Mes Juterda 
cumedie esta tal 
gobierno porta, 
tiskale Meraj 
territorios endesa 
entre otros Arte 
el distrito de fiv 
merables rotos las y 
zonas: estilo das prolis 


en nis regio- 
il y piriy 1753 para 
>: le habia contado el 
enzo par explorar ta 
leo sieesivamenle 
del Sado desconocidos, 
rosan, da Xerra de Cammi, 
ñ ¿siendo en sus inunue’ 
s eorrienles del Ani 

iones del sueio, las 


rus indigenas. sus lengnas y eostiuobres: cou- 
sagro nueve siots ton Tre- 
cuencia pel i A7 


donde ejert 
nistrador del Gabi Real de ¿Usioria Natun- ! 
raj valel Jarin Doranico, Los numerosos ana- 
nuseritos por el compuestos en su viaje por el 
Brasil se han perdito. De Perreira solo quedan 
algunos opúseutlos, insertadas en varias colce- 
ciones. lio Luznez ha vesitido e) sobrenombre de 
Hundintdt brasileños, 


e Romaciez Fraxeon dosi Gasen : Bioy, 
Coiebre dirtedor del Paraguay, cono do por el 
nombre de +) doctor Pres, No en la Asunción 
A misma e, 20 de 
septiembre de is49, Sú predre había nacido en 
Sin Pablo, pasó su nventad en Portugal y se 
trisiado mego al Pataguay, doile contrajo wma- 
trimonio: ya entonces nsaba el sobrenombre de 
Frearét, acaso porque Mera de origen franecs, 
pues Beturepaire- Rohin dico haber halludo en 
1827, en la parroquia de Aeaar, im papel firma 
do por ttaspar Rodrigo Francia, nacido en San 
Pablo y putre del sloctor, Hombre de extraño y 
caprichoso exbicier, tuvo varios hijos, easi to- 
dos sujetos ia s de hipocondria ú de ena- 
jenación mental. José Gaspar mismo sintió mu- 
chas veces el inllujo de este triste destino de su 
fabrilia, Discípulo de los Franciscanos en su 
pueblo natal, y destinado en un pwineipio a la 
carrera de da Iglesia, continuo sos esttulios en 
Cordoba de Tucumán, donde gano el tiule de 
Doelor en Teologin lnérfana de padre, rerna- 
ció al estelo eclesiástico y se hizo abogado, A: 
go de dos libros y de los placeres, valiente 
bertino, adquirió en breve tiempo gran repunta- 
cion. y logro ser nombrado miembro y luego 
aleable del Ayuntamiento de la Asunción, En 
el desempeño de estos cargos conquistó, merced 
á su caraeter ¿nlegro, è mejor, a su inflexible 
dad, el ateeto de la opinion pública, Siguiendo 
el ejemplo de Buenos Aires, los habitantes del 
Paraguay, que en IS10, satistechos con el pater- 
nal gobierno de D. Bernardo Velaseo, habían 
tonrolo las armas contra dos enemigos de la alo- 
minación española, baticndolos en su pais, de- 
Plisteron no nieto nias tarde a si gobernador 
(marzo de 1877) y nombraron una dunta de Ws- 
tado compuesta sfe un presidente, dos asesores y 
Un sresebuio, con voto deliberativo, El doctor 
Pranela obtuvo este lino puesto, recibiendo 
asi da recompensa «le sos trabajos anteriores, he 
chaselandestinamente, a favor de la independen- 
cia. En tanto qne sus colegas vivian entregados 
d los placeres, Francia despachaba los negocios 
con ama rapidez y exactitud que le aseguraron 
la estimación de conciudadanos. Entonces 


e 


¿ guridad se dominar 


“ob 
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inspi tau deereto que eonvombha it los rote 
electorales para nombrar mi nuevo Congresos 
cargado de organizar delinitivanente el gobier. 
no 1813 Los representantes elegidos votaron 
ima República que habia de estar dirigida por 
des cónsules: uno de ellos fas el doetor Praticia 
y el otro el ex presidente del Ayuntamiento, 
D. Fulgencio Yegros, rien emupesino yur sio 
sabía montará catala y merejer el lezo, Frane 
mostro desde el primer riia que aspirado 
ser ol único jefe de sit patria, <Habiinse prepu- 
rado, cuenta Ioním, dos sillones que Jilevaban 
los nmnires de (say y Pumpy Frajo se 


re- 


aprlero del primero, nmppariente por verse solo . 


cn al podem obtuvo del Congreso la ileclaración 
de que el ejercicio del consulado se Jimitase a 
un año, tanpo eb el que los dos evtsules go- 
bernarám altenalivanicnte diranle cuatro me- 
ses, cosmcionendo per Él, y em segubla consiguió 
ho tneses pantau pateo» En este periodo Fran- 
cia enido de Termar un ejóreito y de asegurarse 
la adhe lados, Así adquirió la se- 
ilmente toda temisiiva 
bendeucia, Buen político, hizo amis: para 


de im 


ser pu e enlre dos peliuenas dente ls 2 da 
maere civil de dos españoles, y proiúblo a Jos 


ue quedaron en el país casar con iurderes blan- 
Ea Is 1d, al verificarse la renovación de los 
: BHoó que el poder Mera conferido « 
strado. Obtuvo sbeesivamente la 
revocación de su colegs,su prep la denmninación 
de dictados para we en im., di ade dicta 
ser e sperbrra 1M7. Eb Conereso teci ademis 
etítelo de excelencia eon un sueldo de 4000 
pesos, Feroela aceptó únicamente 3060, dirien- 
do que el Estulo necesitaba el dinero mas que 
el. Dueño del paler superemo, ovrupo el antimo 
palacio de los sobermadores espanoles, edilicio 
que enielieció Y derribamdo las ensas 
f eontpañado de eustro 


ie rodeaban va 
o. inano la fse mas 


dos, des de ewh 
portante de sit vida, olvidando para siempre su 
posión por el juego y das mujeres, ylindo abri- 
vo en sa pecho solo á la ambición. Atento ex: 
ciuxivamente a lic eonstrvación de su poler, te- 
niendo que entraran en el Paragay leas eon- 
varias à su volnalad, ronpi Rodriguez rar 
cia toda clase de relaciones con el Brasil, Bue- 
nos Aires y das demás provincias fronterizas: 

miso de modo violento o retuvo prisjon- 
rosa dos extratijeros, y en soma, bloque osa 
patria, da aisló de todas las demás naciones, 
Levanto forialezas en toda la linea de las iron- 
leras: prohibió bajo quina de muerte a todo na- 
tuval o extranjero la salida del teertterio sin un 


miso especial, y dispuso que los cambios se : 
: l 


verilicasen solo en dos pnnios: al Sur en Ttapua, 
en la margen derceha del Parapa, y al Norte por 
el Paragua vr, enfrente de Nova-Conmbra. Preoen: 
palue la prosperidad del país, y procuraba su 
amnento incesantemente y por todos los medios, 
sin excluir los Megítimas, Ouidó de reorganizar 
con muevas bases el ejército, que se compuso de 
una guardia escogida de granaderos, ciegos agon. 

: de la voluntad del dictador; abolió la Inqui- 
ion, y en cambio ercó nna temible policía, por 
la gue conocio hasta los asuntos interiores de 
familia, que así quelaron sometidos a suinfluen- 
ciai prendió y cargó de hierros à depertó 4 dos 
que antes de su dictadura habían lijado carica: 
turas o epigramas contra su persona; y cono- 
cienda por denuncias verdaderas o falsas das 
conspiraciones que amenazaban su vida, sintió 
tal temor, que no eriió de su palacio sin ir pro 
tegido porama escola de húsares ne atropella- 
bio leri: a los eurtosos, Así sucedió bien pron- 
ta que ningón cludadano se atrevió n presentare 


se en es emine que había de recorrer el dieta: + 


dor, y que antes al contrario, tolos hunian ò se 
encerrsticen Qs casas enapila aquél so aproxi: 
maba, No satisfecho todavia Pranera, distribuvo 
vigilantes alrededor de su palacio. mandandoles 
ue lisparasen contra eualquiera que se alreviese 
sólo o mirarle, Usó de la soria, por dao ne oh- 
tuvo la confesión de camplots imaginarios y 
rampio fos lazos más sagrados, pues el tolor 
ahat tos hijos 4 demunciar a sns padres, y 
los amigos evitabar el verso. por miedo de que a 
pericia sospecha 
tes de los 011 


toque los nos conde serre- 
Se la tirania Iegi ido inerefble, 
Franek declaró traidores la patria A eminlos 
disentieran sus actos, realizó vasi a diario ejecu- 
ciones arbitrarias, que se efectuaban al pie do 
SMS ventanas y asu presencia, y económico hasta 


en la crueldad, entregaba él mismo los cartuchos 
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pua tua Misilmien as, que verificaban tn 
bros nada tmas, a t ue ahora 
lo gue 


es hom- 
i ar muniviones, por 
com frecnencia cra preciso concluir a ba. 
vitt de los sentenciados, Entre sus 

iuas $è contó su anti ; 
Unluario Veyros, 
sus pariente y 


zos l 


> Su antiguo colega 
w muria Msika, Ni aun 
» se Ubraron de casticos 
severos, Por li las sulricron sus oina 
varios años de prisión yno partía esperar per- 
dèn el que por eserilo à verbalmente, al hablar 
de Francia, onitiese los wdiiicativos de sa len- 
Lisino seier arale dirlador p putas, Poscedor de 
ia nica Iiblialera que balia ou el pais consa- 
tat esto sus ocios, Hablaba con hastante 
wción el traneés y tefa el inglés, Era alicio- 
uado á la istoria, las Makemátiene y la Geogra- 
lía, y tenía como libros favoritos las obras de 
Voltaire, Ronssexa, Montes: uica, Raynal, Ro- 
lin y Laplace, yun Diccionaris de Arles y Uti- 
gis, Por das nories velaule sus gobernados. solo 
y hasta nas hora avanzada, con la cabeza incli- 
nada sobre dos libros ó rodeado de cartas, globos 
é instrumentos de Matemáticas, buscando luego 
er el cielo les planetas y las constelaciones. Juz- 
n por esto ue habia algo de mágico en sus 
prácticas, y le atribuía nu poder sobrenatural. 
Fransia no desuivtió una ercencia que cimenta- 
ha su poder, En los comienzas de su gobierno 
eeto aiguus moderación, y cuando sus adula. 
dores le insinnado dad de deshacerse 
ilr ciertos ene «Dios les ha dado la 
vida, 
e bas 
testas principios obró respecto del famoso Ar- 
tiras, que durante mucho tiempo había asolado 
con ses incursiones las Fronteras del Paraguay. 
Conando aquel célebre y feroz cuerrillero fué 
veticido septiembre de 1820), y se refugió en el 
territorio que tardas veces había devastado, el 
Dr, Francia de reriio henrosamente, le dió una 
vasa y tierras, y le asigno una pensión, querien- 
do por esta protección ofrecida á su mayor ene- 
migo honrar, según el mismo decía, los derechos 
serarados ide da hosuitatided. Nas sx carácter se 


con precisión, porgue todas las órdenes 

tas del s:ietador debían ser devueltas Ue- 
vando al narra la nota de su ejecución. Jl 
tenía cuidado de destruir en seguida esas orde- 
nes. Así, se ha perdido la hoclla auténtica de 
casi todos los actos de su gelierno, y nada cs 
más tro que hallar un documento que tenga su 
irma, i pesar del celo casi religioso que los pa 
ragtayos emplean en recoger todo lo que le per- 
teneció y todo lo que trac el recuerdo del doc- 
¡or Francia. Namea tuvo Ministros, consejeros 
ki lavoritos, El secretario de Estado, llamado 
sii de bireho, no era sino wia pluma destinada 
a escribir sus órdenes, Su barbero solamente, 
merced á nna intimidad diaria, era para él vna 


| especie de confidente, En todos los actos de st 


gobierno ponía la misma vigilancia y rigidez, y 
todos Mevaban el sello de su carácter original. 
Enemigo declarado de la. libertad, y celoso de 
todo poder distinto del suyo, se atribuyó la elec- 
ción de los alraldes y de los individuos de las 
municipalidades, que según Jas leyes antiguas 
ealoniales tenian un origen easi popular. «Ta 
libertad, decía, debe ser proporcionada á la civi- 
lizwión: y donde la necesidad de aquélla no se 
have sentir. es perjudicial eoncoderla, > Se esfor- 
zò enolistimór el poder del clero, su minero M 
sus riquezas, Xuprimió los conventos, aplicando 
sus bienes al Tesoro público: y luego, aprove- 
ehindose de la demencia del obispo de la Ásun- 
ción, le hizo delegar en un vicario general, el 
más servil de sus adeptos, De este modo llego 
a lener un poder absoluto, anmque indirecto, 
eu los asuntos eclesiasticos. No obstante, pro- 
fosaba la inulilerencia religiosa y el desprecio £ 
clero, 4 los monjes, y sobre todo å los Jesuitas. 
El parroco de Caragnaty Je envió una pobre en- 
cadevada, con un inmenso rosario y un proceso 
verbal, del ue resnltala que era hechicera. man 
via la use en libertad, hurlóse del cura y 110: 
» Los elórigos y la religión no sirven á estas gen” 
tes para ereer eu Diox, sino para temer al dia 
blo.» Respomlienda á un comandante qUe le De 
día la imagen de un santo para declarar à S 
protector de un fuerte qua se acababa de lose: 
truir, deria: Ah, paraguayos! ¿Tasta cuando 
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idos? Cuando yo ma calólien per 
rancia tu erba a todo el inmundo. Hoy 
las balas son los mejores santos 
tras frovteras.2 Después de al- 
kig acabo por relzusarse se 
le MA v 


s sona 


réis estúpid 
como tú (Y 
reconozco «ue 
ara guardar mu 
t unos años de tiete 
todas las prácticas del culto exter 
muchas veces empezar sus conve 
malerias religiosas con estas piialmas 
vas: ¿Cuando yo era catolico,» Al == 
tados los Iranees"s Bonsgeer y Long 
gtuenes $e deben dos pormenores nuis el 
ciados acerca de este hombre extraño, le 
¿Prolesud Ja religion que «quedas ual ei 
ejej] 


judíos ó MUsulnemes, pelo no Us 
lítica.» Jin 1822 suprimió el Coleg jowa, 
juel hecho con esta irasu: «Miner 


instificando a y 
va debe dormir rte esta despierto.» 
Fayoreció y ami lizo obligatoria da insten 
primaria, lanto que es raro] iaren el Pa 
una persona que ne sejat lver y escribi, Estut 
ció severa economit en las rentis publicas. y te 
organizó el eb vito, pero ron: verde denii ieks 
de las costinnbres, 36 erusa de la Herich que te 
leraba «le soldados en iodo lo gas nn tuv 

ra relación imnediala von el > ivi 
istamiento que bnpuso al Paraguas 
civil gre de 


cuando M 


preser á Jun: 
solo å las provincias a 
emancipación, y le sh 
to modo, para elelenderlo de los p 
minadores del gobierno de Buenos d 
cia cultivaba algunas relaciones amis 
Brasil, cuya vecindad le pareria, si 

conservadoras que le inspiraleur, nen 
sa que la de los repabiieanos. Los qua 
obligados 4 vivir en su propio stein, 


ae ViteJel 


> p ae 1 
on la necesidad de dedicarse a bt agricaliira, a 
la que el distuler se empeño cor sil porter abo- 


lato en Jorzarles: jjo por melio de enienes 
presas los distintos cultivos it que, en prepordia- 
nes determinadas, debían consagmier sus terrenos 
Los reglamentos luspúticos del Doctor Praw 
modificaron la econoutía agricola, sacudieron la 
pereza de los paragitayos, é hicier parecen 
endo Agricultura y le Indistr jas y omero- 
sas entinas. BI dictador prodigi el dinero y la 
violencia para conseguir en sus obreros la pet- 
tección descada. El maíz, el arroz y otros frutos 
se pro lnjeron en abundancia: y ela won, que 
se llevaba antes de Corrientes, fué eultivado de 
modo que los tejidos indigenas rulicron suplir 
la falta de dos extramjeros. Las crías de ganados 
y caballos, que iban de Entrerrios, se mastripli 
taron y Hegsron hasta es porfarse sus prosluTos 
al Brasil. Francia reprimio con energía las inva- 
siones de los x je ce] desierto que se exlien- 
de de la dereba del río Paraguay hasta los limi- 
tes de Bolivia, y estableció, para contenerdes, 
puestos fortilicarlos en las dos riberas del río, 
guardadas por bamos armados, Del mismo tuo- 
do, para contener a los salvajes del lado del Nor 
te, fivadó á 120 legnas ele la Asunción la villa 
de Tevezo, la que pobló con mulatos y con mu- 
jeres públicas sacadas de la capital. decía el, para 
limpiarla, Cuando Bolivar convidó å Francia al 
Congreso amerieno, éste se negó d coneurrir, 
pero ofreció 10 millones pare ohiener el recono- 
cimiento ¿de su independencia. Llevado al poder 
supremo exmplidos los cinenevla y ocho años, 
vió, no obstante, prolongarse su carrera hast 
1840. La fuerza de su temperamento le aseguro 
una larga vida, y hasta el fin de ella ejercio su 
formidable poder, En los retratos que de él que- 
tlan se le representa de estatura elevada, flaco y 
nervioso; la nariz aguileña, los ojos vivos y la 
frente aneba y elevada, Admiradoride Napoleon, 
isiba el sombrero y medias de seda semiejanies 
a las que auel tala ealzar. Su actitud era 
hecha para inspirar e} respeto que ex s4 au- 
toridarl, Celoso siempre de ese respeto, gustat 
de demostraciones de la más probada deferen- 
cía, y dijo un día inn extranjero, sálulito de 
Mts Monarquía: «Debéis respebtrnie como 4 vues- 
tro rey, y más aùn si es posible, porgue 
Puedo Jircer amas biar o mas mel yur el E 
que tolos los que hajiabasiso paso se volviesri 
con la cara voutra la pared al encontrarle, y dise 
PMSo que los niños usaran sombrero antes que 
calzones, para que quedierao darlo, quitandaselo, 
es ra de acatemiento, Mus etida los A va 
so de qa les irebatos anmentahan adan. 

as alteraciones de su nervioso teta perde 
mento. En medio de ellas. voen el ejercicio 
dor iante de un despotismo de hierro, eldieras 

egi a Ja ekul de anas ole orhenta ados 


yo os 
poo 


A 


Tired 


reliasy con da mis 


dates site 
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cuar do síntomas marcados de parálisis le asi la 
ron repenlivuncnte; sia crabtgo, no le turba. 


has 


a pesar de la debilidad creciente de sus | 


fuerzas, continúo ejerciendo tods las funciones ` 


, . : 
+ gobierno, sin ser menes obed 
Mas por una, 


made sus el 

es des, rechazó con Dwor á su her 

nor, Única persona en quien artes confiaba, 

Viendo su fia próximo. su luriero de propuso 

que abal iese dos auxilios de da Jajesi 
z 


estar pero sos 


eaP GUL 


de ve 


DR i que disponer; 
imis soitialos son mis hernxieros, ý En 20 de sep 
embre de J510, un laque ajoplólico le pri- 
privó dic Ja palabra, Su borbero, impotente pora 
severrialo 4 sofo, Ira al sargririo de gt . 
Daie tema orden es preside! divtudor de noet 
en ostealcola sie cmnrlo le dans 
A wlar al ba ro, nideniras aque 
to uo dose a Er dictador ssir 
la obediencie que habja logt 
el terror unlo otros so 
anneyi nlos, a entrar en su aleo. 
le ha ele hiejeron Osten tostus 
funerales, y simas del pueblo Je acompte- 
faron basta su limo asilo, lagtituas n ł 
sinceras, y que tenian tal vez sn ori- 
to dde terror, unido, aña después de 
o, a su tendre, «Los uj loran, pero ius 
us rien decía un pa vo. Y el odio 
ecrminaba sordamernde eu Jos corazones, st 
revelo por ax Leeho iuisterioso. Los restos mor- 
tales del dictador habím silo «lepositados en la 
ja de la Encarnación en tu sunltoso separe 
MEMO vengativo destruyó durante la 
uel mansuleo, La memoria de Francia 
1o Ciempo en el Paraguay nna especie de 
to oficial, Fuera de dd, en Europa se de consi- 
dera como el persezubdor de los sa hios Hustres, y 
en el resto de América da curiosidad y el dis 
vor sen los sentimientos que inspira st nombres 
Algunos csrritores ambien os suUponcu yue Pran 
cia nocio en 1761 


Jie 
SS 
vietjuse de 
peerer poer 


orevierok 


EEN CD D rus 


= 


gue 


ero, U 
solo a 


tave la 


 Ronisorez GALVAS ¡exacto ; King Poe- 
ta mejicano. N, en Vizayues om Isia AL en da 
Habana 25 de juliode 1212. Once años de edad 
contaba cuando Tut puieslos bajo da direccion de 
un tío cuaderno, en la librería que ¿ste poseía en 
la ciudad de Mújico. Aproveclundo aquel rico 
caudal, defienda afanosa las noches ai estudio, 
qe sus oenpaciones le impedíni en las horas de 
sol. y con sus felices aptitudes y so amor al tra 
bajo suplió la falta de maestros y de bienes de 
fortuna, Sus primeras Composiciones, publicadas 
por los años de 1834 y 1835. hallaron exrciende 
acogida en su patria. Rodríguez, dejos de dedi. 
car los dias festivos al ocio, la disipación ó el 
recreo, los con eró a traducir en verso SUs deli- 
rios del sentimiento, Jos raptos de su inugita: 
ción esaltada, sus nobles deseos y elevados pen- 
samienteos. De sns composiciones Liricas son pe 
feribles aquellas que tienen im aire de melanro- 
lía, un Linte sonthbrio gonio la hora de la noche 
en «ue se escribieron. En ellas cada pasión ofre- 
un tono conveniente, cada een de dolor su 
inflexión, lo que se nota hasta en la aspereza dle 
aleunos consonantes, en la disposición del me- 
wo, en el giro de la frase. Ta que violó Mesi 
sias descubre estas cualidades y es Leil:si 
minestra en ella el poeta su carieter, sus esperad- 
as. an ambición y su swerte, Das otras del mis- 
nero en que se eleva ú mayor altura son: 
EI paca de limo, Le Inma, KÌ 
bnitec.y los fragmentos sin titulo que concluyen 
con sentimientos filiales rebosiudo bermut En 
otros generos enIapllso porstis mty apreciables, 
En an fragmento «pico titidado Ei duel eneio 
hay energia y vigor, y presenta el poeta IM eni- 
dro imponente, Durante sa corta carrera litera- 
vía publico Redriznez: EL tetro escogido: EI 
y pen de lus tetitas, Y El año aerte, «ue 
4 das Letras y el duen guste 


N 


ee 


mo; 
Eltoncbeario: 


prueban sil ame vel 
«¡tte iba adquiriendo en materias litera Sn 
Meño. risdador de dijico, se 


primer «restart, : 
estrenó en da nocke del 27 de soptieudre deJ sis, 
El público, con grandes aplansuas, hizo qUe el 
mtor saliese a la escena, Despues esevibió Ro 
driguez otro drama, EY priredno del cirom, des 
Jicado al gener: Cortel, su maigo y pquolerior, 
Nombrado á principios de 15332 ofetad de la de- 
airiordimeda enviada a los emos de 
le] Sur, se embareo en Ve 


caian è 
la Américas 


e abos se hiba dis orciado de Losa 


ido vi mesos | 
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ga la Habana, y alli falleció víctima del vómi- 
to. Sn hermano Antonio, nueve años despuis de 
la suerte de Jubacio, pablico en dos tomos las 
al 1s de este Último, que aùn vivia en la meno. 
ria de sus amigos y de los amantes de la Poesía, 
todos los enes lamentaban su temprano falle- 
cimiento, aracrido cuendo de su pluma se espe: 
tasa huevas y más acabadas producciones, 
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= Ronnict nz Garao ¿En B Juan: Lg. 
desmita y iiisionero porttzttes. N. en Alconuhe, 
divcesis de Liston, en 1540, AL en 1633, Partió 
para el Japun en 1 y exvejiado de la pros- 
eripelón pronunciada contra los misioneros, con- 
Har au residencia en Nangasaki. 
V renipuso nna (ea anitico de esla len- 
gua teu pertuguéas, que se haprimió en Nanga- 
saki en 1304, obra mediana que está lejos de 
merecer la repulación que alcanzo en xy uulla 
CPOCd. 


y 


= Romiteriz Loro (ra versoo: Zag, Poeta 
porbugres. Ve Loro ¡Pranelsco Done icr ez, 


Rotaneres MARTELLI UAN A STONIO, : Biog. 
Sacerdote Y eserlior espa NX. e: Calatayud 
Zaragoza | Viyícen da semmda mital del si- 
Ho ave Nido la carrera de Jurisprudencia y 
tuvo cl utado de Dorior en Derecho, Fné fa 
miliar miny estinudo de Fray Juan Cebrian, ar- 

z, por los años de 1650, y or 
denado de sweulote poseyo uns canoujía de la 
: giaj ale Daroca, donde residía en 1653, 
y en el de 1628 era Juez y oficial eclesiástico de 
su arcipresiado y examinador sinodal del arzo- 
bispado de Zaragoza. A los estudios referidos 
unió Jos de la Poesia. Escribió: Práctica reerde 
ta oración mental y resumen de des [res cues, 
pergoli, iliiminubiva y mailie, com das me 
diluciones de Tas postrimerías y ras de dla Pu. 


sion de Nuestro Nehor desueristo, roperrlidas por 
ks dias de Ta semuna Lava gora, 1678, eu 
Antiqinción de la insigne iglesia ente. 
Varin de Monor dg dus Santi 
simos Corporotis de lo ciudad de Dare, sus 
excelesias e hiseriu de dos Nanberiwos Corpo: 
pedos de de mismi, cn obras acerías que la 
econ: ias erito que perfcecionó, según 
prege on 1675, y se grada en el archivo de 
deha colegial, = /Hirreturio de la roferida iglesia 
colegial en sus Estatutos: manuscrito en folio 
quese hallaba en dicho archivo, — fursías va 
rias, casi todas dedicadas & asuntos sagrados; es 
un tomoer 4,9 sin páginas, que tuvo Lalassa cu 
eu librerís. Dichas poesías son de mucha dulza- 
ra, amenidad è ingenio, — Versos serdlos, En el 
año de 1652 se imprimieron des de ellos en las 
Rimas del marqués de San Felices, y en 1653 se 
estimó am soneto suyo antes de las pousías de 
Alberto Diez. 

- Ronnistez Monepaxo (Tos hermanos Fray 
Ramel y y Padroj: iog. Wistoriadores es- 
pañoes. Vivían en el siglo xvii. Su vida pasó 
bscuramente en un monasterio de la Orden de 
San Francisco y dejó pocas huellas. Los biógra- 
fos dicen que Fray Rafael y Fray Pedro nacieron 
entre 1723 y 1730, y que fallecieron de 1795 4 
1800. En el reinado de Carlos LIT, ¿poca del re- 
nacimiento literario y político para España, los 
dos hermanos, tomando por modelo la ¿Historia 
titeraria de Francia, publicada por los Bene- 
dielinos, empren dieron una obra que apareció 
con este titulo: Historia Literaria de tapaa: 
oriyen, proyresos, decadencia y restiururión de 
lu titeralera espuñole | Madrid. 1766-91, 10 
vol. en 4. Esta historia comienza con los fe- 
nicios, pasa à les cartagineses Y sẹ extiende kar- 
enmente sobre Jos escritores de la época romana. 
Al Megaral vobtimen N los autores súlo estaban 
en Lucano, por lo que, asustados de las proper- 
ciones de su obra, la dejaron. ho núblicado 
acredita prolijas investigaciones, pero lo que la 
Historia tiene de bueno, que es nimeho, esta 
ahogado en interminables diseresiones, Losnom- 
bres de 1 Balae] y Fray Pedro Rodriguez 
Muliedano tiran enel (edhum de autorida» 
dex ebe da deme publicado por la Academia 
Española, 

Rovrisrez Pesa Niwon Bioy General 
y política argentino. N. en Buenos Aires en 
ires M.e en Chie en 1853. Pertenecta d una 
tomitia notable es la época de la dominacion 


los x 
tó 
al de andas 


lisparole. Su juubre, Alonso Radríguez de la 


Peña, fue durante ratelios thos comandante ge- 
neral de la frontera del Norte de San dan. y 
ful uno enfonja militar y un Juerte en lo ue 
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hoy es Valle- Fértil. Durante su mansión en 
aquella provincia, que fue larga, caso con Da- 
miam Pinez, de una faonilia notable establecida 
en Córdoba y San Juan. Nicolás fue ano «de los 
que ucis influencia tuvieron en los preparativos de 
la revolución de 25 de mayo de 1810, Los prime- 
vos melios de ejecucion proigólossu fortuna, de- 
rranvela à manos llenas para cegar los obstacit- 
los, Su bufete fué el centro de todos los hilos de 
aquella trama de que estaban pendientes los fi- 
turos destinos de América. La tradición recuerda 
¡ue junto al broca] de un pozo que había en su 
casa, Rodríguez Peña, Castelli, Moreno y Virites 
tuvieron la lima y decisiva conferencia, de don- 
de salió la revolución á la ealle, al cubihlo, al 
ejército, å las provincias, á Chile, dla America 
entera, Por su talenta como politico, porsu valor 
y energia, alcanzó Rodríguez el grulo de coronel 
mayor en los ejércitos de su patria: dicho grado 
equivale al de general de división, Tanibien Tue 
gubernador de Montevideo, despos de Cuyo, y 
formó parte de algunos de los gobiernos sueesi- 
vos sle su país. Pero loque más le recomienda, y 
el acto mas culminante de su vida política, fué 
el apartar de su paso un granie obstáculo, que 
amenazó un momento volvar el carro de la re- 
volución. El poder colonial tenía sus próceres, 
Liniers. representante del rey, y Orellano, jefe de 
la iglesia, amemazaban desde Cordoba cambiar 
la revolución de la in dependencia en simple aso- 
muda de «alles, en sublevación de vasallos rebel- 
des. La revolnción de Buenos Aires habría con- 
tado, como la de Méjico, la de Chile y la de 
Venezuela un escarmiento al volver la prinera 
tde su historia si la junta gubernativa no 
hubiese osado decapitar el sistema colonial en 
sus prúceres mismos, Rodriguez Peña fué unore 
los representartes del pueblo que lievaron el 
derreto que debía harer caer esas cabezas, inmo- 
ladas ante las aras de la inlependencia ameri- 
cana. Rodrígnez Peña, como la mayor prte de 
los jruriotas de su época, fué coudemulo al os- 
Irieismo. AChile le signieron sus dos hijos, Ja: 
cioto y Demeirio. Nicolás Rodríguez falleció a 
la edad de ochenta y siete años, y sus restos des- 
cansan en uu cementerio general, A su inhuma- 
ción concurrieron nmehos hombres notables ehi- 
lenos vargentiros, como el general Las Heras, 
el Doetor Ocampo, Domiugo Y. Sarmiento y 
otros ilustres argentinos, 
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= konni Deseriro Hing. Poli- 
tivo y € sudamericano, N. en Buenos 
Aires, M. en Santiago de Chie en 1865, dne- 
se en Inglaterra en el Real Colegio de Hazell- 


wood, y, de regreso en su patria, fué oficial on 
el Ministerio argentino de Relaciones Exterio- 


res. Como tantos otros huyo de su país 4 cansa 
de las persecuciones iel dictador Rosas: paso al 
Perú y Inego á Chile, donde se estableció. Du- 
rante aleanos años ocupo el puesto de redactor 
jete de dos diarios de Valparaiso, y mucho tiem- 
po tuvo a su cargo la dirección del principal 
de ellos, 7 Mererrio, Como escritor en la pren- 
sa diaria. 4 sns esfuerzos se debió la libertad de 
la navegación á vapor en el Pacífico, navegación 
liasta entonces explotada por una compañía pri- 
vilegiula, sostenida por muchos personajes m- 
iluyentes, Merced n dicha libertad, comenzó el 
desarrollo, muy grande bien pronto, de la nave- 
gelon à vapor en la costa citada, lo que ha ve 
nido 4 ser una de las más abundantes fuentes 
de riqueza de las Repúllicas del Pacífico, Dhr- 
mado posteriormente Peña d la secretaría de 
Marina, y luexo a la subsecretaría de Estado on 
el mismo departamento, á sne inteligentes tra- 
bajos de organización se debió el erecimiento, 
arreglo y disciplina de la marina de Guerra, que 
se hallaba en el estalo mismo en que quedó 
después del desume posterior á las guerras de 
la Pndeponteneia y la Confederación Perú-boli- 
viana, Con sus conocimientos especiales en la 
materia, tomó parte en los trabajos de codifica 
eion en do relativo à la Marina, y desempeñó co- 
misiones que le contió el gobierno de Chile, una 
deellas la finedación de un establecimiento pe- 
nal en Juan Fernández, Asiduo é inteligente 
colaborador de las revistas y periódicos de San- 
tiago y Valparaíso, dejó ensliehas publicaciones 
muchos y variados: trhajos literarios, 


Robricrrz Se irgeg(deasy Loy, Conquis- 
tador español. N, enla e, de Merida ile Extroma. 
dura Españ. Vivien toseoneliosdel siulox vr, 
Contuse entre los Miudadores de la e. de Pamplo- 
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en el año de 1349, y fué uno de los 10 regidores 
que el fundador eligió para la nueva ciudad, y 
en la cnal permaneció avecinlado nueve años, 
durante los cuales hizo varios viajes a) territorio 
que debía llamarse despues Venezuela, por sen- 
da que él mismo abrió, sierto el primero que in- 
tradujo el ganado vacuno en comarcas granadi- 
nas. En 1538, comisionado per el Justicia Ma- 
yor de Paaplona, JHortín Velázquez, para Fun- 
dar una población en comarcas de la Sierra Ne- 
vada, salió con 60 infantes y 14 caballos, y fun- 


j dó la ciudad que llamó Santiago de tox Caballo- 


ros de Mérida, ¿lines de 1558. Entre los émulos 
que å nan Rodríguez hostilizaron deste el prin- 
cipio de esta misión, distingidose Juan Maldo- 
nado, que valido de sus relaciones de parentesco 
y amistad con individuos influyentes en Santa 
Fo, consiguió al lin malponer 4 duan Rodriguez, 
hacerlo destituir, vermnpaazándolo Cl, y recibien- 
do la comisión de enviarlo preso å la capital para 
responder de faltas que no había cometido, Hu- 
yú Rodríguez, ¡vimeroá Trujillo, donde fué am- 


parado por Diego García de Paredes, y de alii | 
mureciendo secretario que presidente, Su probi- 


pasó à la ciudad del Tocuyo, residencia del go- 
bernador de Venezuela, Pablo Collao, por el 
enal fué amy bien recibido, y nombrado poco 
después teniente gobernador de la provincia de 
Caracas, en cuya eomuuista habían fracasado 
antes otras expediciones, pero donde se conserva- 
ba aún Francisco Fajardo. Emprendió la marcha 
Juan Rodriguez con 35 hombres, que fué lo que 
pudo proporeionarle Collado, y eon ollos invadió 
el territorio y restableció el laboreo de las minas 
de oro de los Jeques, donde estalleció su re 
dencia, procurando atracese la amistad de Guai- 
caiareo, el último cacique de aquella heroica 
tribu, pero el indio lo engaño, y en una ansen- 
cia suya dió subre el Real y destruyó cuento 
allí había, asesinando á todos sus moradores y 
a tros niños de Rodríguez, que en el campamento 
había dejado el padre, y levantándose con esto 
tordas las tribus comarcanas, no pudieron los cas- 
tellanos regresará los Jeqnes, yéndose al valle 
de Caracas å reunir con Fajardo. Allí puso Ro- 
deiguez. com otros, los primeros chujentos de la 
&, cap. hov de Venezuela, en el mismo lugar en 
que Fajardo había ftutdado un hato, y allí lo 
encontr la noticia de la arribada à Borburata 
de Lope de Aguirre ia el Firean, que marcha- 
ba sobre el Tocuyo «eometiendo erúnenes y de- 
predaciones infinitas, El valeroso extremeño no 
tivo más anhelo que ser útil à sus compuñeros, 
volando a defenderlos, y eon solo seis compañe- 
ros pretendió atravesar el inmenso territorio, 
cuajado de bosques y montañas, que media en- 
tre Caracas y el Tocuyo; pero advertido Guai- 
cairo de aquella temeraria pretensión, lo sor- 
premió en el eamino con numerosas indiadas 
de arbacos y jeques, y después de una lucha de 
muchas horas, en que aquellos siete héroes hicie- 
ron prodigios de valor, cayeron al fin agobiados 
por el nimero, Tal fue el fin de Juan Rodríguez 
Suarez, una de las liguras miis sitipáticas por 


su valor, por su caracter cubatleroso y por sns : 


infortinios entre los conquistadores de Venc- 
zuela. 


= Roprisrez Torices (MAxTeL): Bioy. Ju- 
riscousnlto colombiano, N, en Cartagena. M. en 
Bogotá a 5 de octubre de 1815. Educado cu el 
Colegio del Rosario de la vapital de Nueva Gra. 
nada, fué siempre reputado por un joven de mu- 
cho provecho hasta completar su estudio de Le- 
yes, En la escogida sociedad de algunos jóvenes 
literatos ocupaba Torices los días más bellos de 
la vida en el estudio de las Humanidades y 
Cicucias naturales, en mejorar su espíritu y su 
corazón con interesantes lecturas. $l oro dol 
país, más poderoso que la haquisición de Carta- 
gena, hacía Nevar de Francia los mejores libros, 
y con muchos otros que se encontraban en la 
Biblioteca de los Jesuítas y en librerías parti- 
eulares no faltaba pábulo al buen gusto nì á la 
aplicación. La envidia, perseguidora del mérito, 
no perdonó Á esta juventud, que con sarcasmo 
era llamada en Saula Fe compañía de los so- 
bias; pero la conducta irreprensible, y la dul- 
zura y Merza de carácter de sus individuos, hi- 
cieron ab lin callar la maledicencia, Toricos se 
separó de tan buenos amigos cuando ellos em- 
pezacon à publicar el so juarario de Nuera Gro- 
nada, Rodriguez llevo en Cartagena la vida de 
un filósofo hasta yne la revolueión política de 
la independencia le hizo brillar y ser reconoci- 


na en la Nueva Grannda, con Pedro de Utsúa, ( do, Fue nombrado por el gobierno redactor del 
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Argos de Cartugena de Indias, asociado 4 José 
Madrid, y entre los dos sostuvieron aquella im. 
portante publicación, en que salieron artículos 
interesantes por las materias de que eran objeto 
y por su calurosa redaccion, Otra revolución q ue 
sobrevino en ta ciudad de Cartagena, conducul 

por el cituladano Piñeros, no contra el gobierno 
de España, que ya había caído, sino para relon 
mar el existente, y cuyos resultados fueron los 
mis felices, elevó a Porices al más alto puesto 
de la República. Era ciertamente un bello ejem. 
plo para animar la emulación, que un joven 

sin la edad constiterional, que fué preciso dis 
pensarle, Mese colocado en el primer lugar en 
una pros reja que uo carecía de hombres de mé- 
rito; y como el nuevo presidente no sabía ma. 
nejar la intriga, es menester atribuir se elección 
al conceplo que había adquirido. Este jefe era 
lento en deliberar, tímido pura determinarse 
pero inflexible una vez resuelto, Un decreto su 
yo excité cierto día tuna conmoción popular, y se 
presento sole a impediria, imponiendo silencio 
la multitud. Erz infatigable en el trabajo, más 


diwl era ejemplar: no hubiera podido el Potosí 
entero arrancar de su pluma una orden injusta, 
Era amado de los extranjeros; protegió el siste- 
ma de corsarios que tanto daño ha hecho á los 
enemigos, atutque no ha estado libre de abusos 
y estableció reglas convenientes para mantener 
en su deber á dos que habían obtenido patentes, 
Salvo más de una vez la República, y la entre- 
gó il su sucesor futegra y segura, n 1815 fué 
elegido uno de Jos triunviros que gobernaban la 
nación. Dejo la presidencia de Cartagena y par- 
tió al Ingar en donde residía el Congreso, á to- 
mar su asiento en aquel triunvirato. Cuando se 
nombró un solo hombre de jefe de Estado, Tori- 
ces recibió el vargo de vicepresidente. Preso por 
los españoles, fue sacrificado con Camilo Torres 
en la plaza Mayor de Bogotá, 


= RODRÍGUEZ VALCÁRCEL Y VARGAS (Juan): 
King. Marino español, marqués de Medina, N. 
en Sevilla hacia 1730, M. en Ja misma ciudad á 
16 de agosto de 179%. Era hijo de nobilísima fa- 
milia. Sentó plaza de guardia marina en el de- 
parlamento de Cadiz, Navegó niucho como su- 
balterno, y, mandando por el Océano, Medite- 
rraneo y ambas Americas, se encontró en nota- 
bles campañas de war y sostuvo reñidos encuen- 
tros con buques de tas potencias berberiscas, de- 
mostrando en ellos valor y conocimientos, Al 
mado de una fragata se halló en la expedicion 
de Argel (1775), en la escuzdra del mando de 
Pelro Castejón, y con los fuegos de sn buque 
protegió el reentlarco de las tropas. De coman- 
dante del navío San Julián, y en la escuadra del 
mando del jefe Juan de Lángara, se encontró 
sobre el Cabo de Santa María vn el combate na- 
val que aquélla sostuvo con Ja inglesa del almi- 
rante Rodney (16 de encro de 1780), de resultas 
del cnal fué gravemente herido, habiéndose con- 
ducido bizarramente. Fué ascendido 4 brigadier 
por esta acción, y restablecido dle su herida se le 
destinó á la escuadra combinada del mando de 
Luis de Córdoba, que se hallaba en Algeciras, 
con el cargo del navío Senta Lsabel. Hallóse en el 
hlonueo de Gibraltar, ataque de las flotantes, y 
en el combate naval que la misma armada 508- 
tuvo con la inglesa del almirante Howe á la des- 
embocadura del Estrecho (20 de octubre de 
178%, Desempeñó como interino la mayoria ge- 
neral de la Armada, eon aceptación del gobier- 
no, Desde subalterno era cruzado en la Orden 
militar del Alcántara, y por sus méritos y ser- 
vicios obtuvo la encomienda del Peso Real de 
Valencia en la misma Orden. Ascendido 4 jefe 
de escuadra, falleció en el Ingar y fecha citados, 
con reputación de entendido y bizarro marino. 


- Ronnieuez y Díaz Reni (Tomás): Biog 
Cólebre poeta dramatico y político español. N. 
en Málaga á 21 de diciembre de 1817. M. en Ma- 
drid á 14 de agosto de 1890. Jijo de un vetera: 
no de la Real Armada, muerto & consecuencia de 
las persecuciones de los realistas, quedó huérfa- 
no antes de cumplir los trece años, y entonces 
D. Cipriano de Guzmán, conde de Teva y mas 
tarde conde del Montijo, dispuso que el mucha- 
cho fuese trasladado à Madrid para dirigir do 
educación. Aprovechando el conde y po 
las eondiciones de moralidad é inteligencia le 
su protegido, le dió un puesto en los archivos ce 
su casa, le trató sienpre con gran cario, y aca 
so pensó on confiarlo el manejo de todos sus bie 
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nes Y estados. 


a noc 
del género andaluz, y ponsi nio tal wriunto epa 
en lo sucesivo pudo coda un ey mioma funiliar 
mente con los antoros más reputados. | as ilus- 
traciones y los semanarios copaon sus poc: 
y el que había de brillar como ( amatio in i 
zu reputación literaria cosecha ' à phausos de 
pocta lírico, con s an ENA Ml N ` a > ami 
gos, excepción hecha de con le del Mo ij 9 p : 
de seguro veía con malos ojos que su protegklo 
escribiera versos, Muerto el condo, Rub 
ró, con Carlos García Doncel y Luis Vi La 
Garriga, en varias obras estrevadas en el Dintro 
del Instituto y publicadas bajo el serbóntmo de 
Prino Cifuentes, Desde aquel tienpo Rorlri 
Rubí se consagró por entero d la Dramatics. La 
primera comedia que es ibio solo, Ll nt el 
menos, fué estrenada por Matilde Diez y dwliain 
Romea. Bstinukulo por sucesivas vieloriss, trr 
bajó Rubí con perseverancia tal que deorante 
chos años su nombre igaro eoustiniberuent 
los carteles de nuestros primeros wattos, 
do solicitado por las empresas, querido | 
público y elogialo por los eríticos, Comuiso, en 
su larga carrera dramilica, ee uN 190 obras, 
la mayor parte en tres actos, origines todas, y 
amehas de las cuales tignran desde el día de sn 
estreno en el repertorio, n pesar de las vindacio: 
nes y el progreso del gusto en el prblico, Desde 
los diveiscis ¡los treinta y seis años vivio ámni- 
camente de su phena. A esta última edad las 
amistules le arrastraron, intervino en da lucha 
de los parti:los, y sns relaciones, acaso en oposi- 
ción con sus ileas, le Mevaron al bando moler 
do. En el reinado de Isibel 1) fué dipurado a 
Cortes por varios distritos, director general va: 
rias veces, y Ministro de Ultramar en el Sltino 
Gabinete de dicha soberan. Emigró al estallar 
la revolución de septiembre de 1868: volvio á 
España en el período revalacionario 1ss-70); 
trabajó con le y energia por la restauración de 
los Borbones, y, sentado en el trono Alfonso NU. 
el poeta se jubiló politicamente en el Consejo de 
Estado, no sin haber desemperñeulo una comisa- 
rís regia en la isla de Cuba, lo que le dió gra: 
sión para proponer al gobierno imporiuttes re- 
formas en la mayor de las Antillas. Cnsndo fa- 
Heció era senador vitalicio por nombranticuto 
real. Nada de particular, fuera de lo «dicho, olre- 
ce su gestión politica, A título de ancerlota, sin 
embargo, debe reconlarse ato, después del des- 
trenamiento de Isabel 11, como dijera un periú- 
dico que los Ministros de la reina Idan tenido 
que huie eomo criminales, Rubí, ofewlido en su 
dignidad, volvió repentinamente à Madrid, se 
paseo unos enantos días por las calles, visitó los 
cales y teatros sin ue milie le melestara, y sas 
tistecho se volvió 4 Bayona sin sufrir el menor 
atropello, Como poeta, Rubí enltivó casi todos 
95 generos teatrales, Tizo comedias de costum- 
bres, como Del imal el amenos: Toros y caña; De- 
trás de la cruz el diabh Mojar ex crear; hl rigor 
de las desdichas, Y Lo famita, Compuso imita 
Clones de los antiznos. entre ellas: duien mis 
pone pierde más; Ribera, á da forlana cn la pri 
6n; Las ludins en to corte, Fué autor decome- 
Aas políticas, de Tas que rerordamos: .1/brreni 
; a astucia eontra. el podor; La rueda de de tar- 
tiua” corte de Larlox t. Eseribio dramas 

51008, pues lo son, además de otras olñas su 
Jas, las titular 
trenza de SHS € 
Dectáculo 
otro inédi 


las Lorrescas del enparán y Let 
hellas: dramas históricos de es- 
a UNO representado: Lsebel des Cutulice, 
lito: Hernin Carts: comedias de corte 
eno tan conocidas como A7 nupte de 


Fortuna y E harr 


: genn titeres sainotes, ano de ellos 
cdo del Uri, y eta Iros de SS 
por la ds de Wri aa, Wo su laren jornada 
inseparahlg invo Red ríguwz lab por compañera 
dicho más e å la fortuna, En políira, ya se ha 
pre å dona i, Mme enanlo quis, y Tesó siem- 
muchas y de se propuso, Wn el teatro, eon ser 
Wa sola” 1 e muy distintos 2 NETOS SUS obras m 

a dejó de merecer por completo el favor 


Joso XVJ] 


< 
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del público, ; 


` ! Arguye esto mérito muy sobresa- 
lieute, STA 


te escasa Juerza de iniciativa en el 
Arte? Por lo nenos acredita que el poeta tuvo 
UN conoetiiezo absoluto del auditorio y un do- 
Italo perite o de los resursos escónicos, Ni se 
le puerto meso en justieta un jnieio clarísimo 
para evitar io lo eérero de exigencias, facilidad 
sma ex el dos rrollo de Ja ac im, y milnrali- 
dal casi siena ¿ve bella en el lenguaje, No Pego, 
sin entarga, 6 la última evolucion el touLro, si 
es que on Esa esta ovolución existe, y colgó 
su pluma vs aún sa vigor artístico no había 
devido y sus combieiones todas le augn- 
raban auevos y pukiosos triulos, Como se ha 
indlizado, steje inédito, pero terminado, un dra- 
ma de gran espegtáculo en cinco actos y en ver- 
50, Hernán O. , que, si se ha de ercer à los 
que lo vonaces; es una verdadera Joya, que en 


e 


E 


Merlo literario, supiera al drama titulado /xabel 
tu Citáliva, ele 


omino autor, Dicen que éste se 
pasteria en escena ¿errada Corks, 
Í cecLo, potque siendo una obra de 
Stan Hioportarcia literaria, en Jaque Labia apni- 
latado todo su ento escénico, exigía que se 
Ñ pra coto toda la riqueza y propiedad ipne 
reclantilat et... fale gentoina y dilerente de mis 
Aparatoses eta actos, Compaso algunas de sus 
šen poro ¿ienpo, Asi, Fonica necesilá un 
deuva para ai ss pasenas: Ruhf se comprometió 
i darselo al ea Lo de ocho dias, Y apostou un 
buen caballo $ que, empezando el poela en aque 
ta pisma t su farea, no podría munplir su 
Com] romo, as noches siguientes este últi- 
ma no pareció ak cunttos de las actrices ni 
i0 del teatro; pero al wrmino iel 
jado se presento en el Cal de Veuecia, 
Ingar de la 1 esta, Mevando en el bolsillo el 
ode Le terraza de sus cabellos, abra GS- 
trenada pocos lias después con extraordinario 
apanso, Y por la cual pagó Rennea, además de 

l -nocían zl autor, un sober- 
dió envidia 4 los gomosos de 
TaI, De Ja discreción de Rubí en todos los ac- 
tos de su vida, puule jusmarse por dos hechos, 
muis arriba iieiicadas: como posta qranndiev, 
tivo el ciento de retirarse enando das variacio- 
pes impuestas porel gasto maderno hubieran po- 
dido sembrar de dificolHades su camino, y aun- 
que su talento lis hubiera salvado, forzadas qui- 
zás sus naturales tendencias, en las obras eseri- 
tas en tales eos, Ciclones no hubieran resplindeci- 
do las dos prhveras cualidades de Rubi: la es- 
pontancidad de pensamiento y la sinceridad de 
expresión; conio politico, obrando con divoridad, 
dimitió su cargo de comisario regio eu Cuba al 
erer del gobierno (febrero de 188 ios 
los conservadores, Adornó su pecho con varias 
gnindes erueos, y desde 1560 Mé individuo de la 
Academia de la Lengua. Como la índole de este 
Dicetoxarto no adinite un detenido juicio eri- 
tico del poeta y sus mejores obras, remitimos al 
lector á lo diclo por darinto Octavio Picón en 
cl tomo TÍ (paginas 6% 4 81) de los Autoreg dra- 
múticos contemn¡:erdineos (Madrid, 1882), 
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= Ronricrez y Pesar (Miaxerscot: Pian, 
Pintor español. N. en Barcelona en 1767. M. en 
la misma ciudad en 1840, Tizo los estudios de 
suarie en Roma. y, de regreso en el pueblo que 
le vio nacer, faé nontbrado profesor de las ense- 
ñanzas de Dibujo costeadas por las Juntas de 
Comercio. Des peto el cargo hasta su muerte. 
La Academia de San Luis de Zaragoza le había 
dado el título de iudividuo de múrito de la mis- 
ma (18 de abril de 1819), después de halier visto 
el lienzo de la Muerte de sihet, presentado á di- 
cha corporación por el art sta catalán, De Ro- 
dríguez y Pusat son estas olas, que se guardan 
en el Múseo Provincial de Barcelona: Sun Nebax- 
tión y Agur descodida por Abraham, copias de 
Gnercino; Le Virgen; San Dernardo, copia de 
Maratta; Lea J edodena, copia de A, Cavaeri; 
Non duan Bautista; Stteriticio de Lideda; Helin- 
doro arrojado de? templo, y los retratos de los 
intendentes D. Francisco Oteiza, D. José de 
Ansa, D, Juan Bantista del Erro, D. Domingo 
M. Peajón, Jh Pedro Díaz de Labandera y 
D, Vicente de Frigola. 


RODRIGUEZIA ide Rodrigues, n, pro: Co Det, 
Género de plantas perteneciente å la familia de 
las Orquiieas, tibu de las vamlcas, cuyas expe- 
ejes habitan en as texianes dropieales amerien- 
nas, y son plantas herbáceas, epífitas, sendobul- 
o ear tas Lajas coritewas ò menibrarosas, 
tas, y las teres grandes y vistosas, dis- 
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puestas cn espigas secundarias; sépalos y pétalos 
formando un perigonio, con las divisiones exte- 
riores patentes y casi iguales, las laterales solda- 
das y cast opuestas al lalelo; éste unguienlado, 
entero, espoionado cu la base, calloso en su mi- 
tal y cou la uña paraleli al ginostema; éste ci 
líndrivo y barhado en el ápice; antera anilocular, 
carnosa, con el cliaandrio desnudo y revuelto; dos 
polimias avardas en su parte posterior y con 
edicola elástica, 


RODRiGUILLO: (rog, Caserío del ayunt, de 
Pinoso, p. je de Monóvar, prov, de Alicante; 181 
Dabits, 

RODULFO: Fiog. Y. RonoLro, 


-kubtiro ¿Corrano Ó Coxravo): Diog. 
Escultor alemán. N. en la segunda mitad del 
siglo XVIL Ignorantos da fecha de su muorte. 
Aprendió los principios de su arte con su padre, 
prolesor de corto mérito; pero deseoso de mayo- 
ves adelantos marcho á París, y de allí á [tdra, 
donde pudo haber estudiado Tas obras del Ber- 
nino, pues decót ser su discípulo. Después se 
trasluló á Madrid y contrajo antistadl con Rai- 
mundo Capuz, quien le aconsejó que visitara V: 
lencia, donde encontraría en que ocuparse, pues 
en la capital de España nada tuvo que hacer, 
Aceptando el consejo pasó á la ciudad del Tu- 
ria, en la que ejecuto, en la catedral, la fachada 
principal hasta la cornisa. De esta obra de Ro- 


¡ drio dijo Cean: «De figura cóncava, con tres 


encrpos de arquitecta, y en ella da fachadas la 
estatua de San Vicente Mártir, un medio relie- 
ve de la Asunción de la Virgen y dos medallas, 
todo con espiritu y Prego de invención, pero sin 
ha mayor exactitud en el dibuxo y con mal gusto 
en el adorno.» Habiendó pasado por Valencia, 
ya en los comienzos del siglo xv111, el archi- 
daque Carlos, prelembiente ¿la corona de Ks- 
paña. nombró à Rodulío su escultor de cámara 
y le llevó Barcelona, si bien antes dispuso que 
el artista hiciese dos tnodelos de madera y cera 
para dos gramies fuentes que pensaba construir 
en la eapitat de Cataluña. Los modelos, escribe 
Cein, <quedáronse por fin en Valencia en poder 
de D. Teuacio Vergara, quien los dexó à la Aca- 
denia de San Carlos, donde se conservan. Jl 
uno es una maquina monstruosa de arquifectura 
con el retrato del arelriduque y figuras alegóri- 
cas, y el otro una colauina muy adornada, con 
la Concepcion y ingeles encima.» 


RODYAS ó RODIYAS: m. pl. Etnog. Tribu abo- 
rigena ie Ja isla de Ceylin: viven on uúmero de 
unos 1000 en los valles occidentales de las mon- 
tañas del Centro. 


ROEA: f. Pat, Género de plantas (Rega) per- 
teneciente á la familia de das Leguminosas, sub- 
Familia de las papilionáceas, tribu de las poda- 
liriéas, enyas especios habitan enla parte austro- 
veridental de Nueva Holanda, y son platas 
herbáceas, perennes, muy lampiñas, con las ra- 
mas ascendentes, las hojas alternas, no estipula- 
das, Jincales, estrechas, enterísimas, nlgo car- 
nosas, casi sin nervios, das superiores pequeñas 
y lis Morales bracteiformos, y las ¡lores dispues- 
las en racimo terminal, cow los pedicelos más 
cortos que el cáliz, bibrivteolados en su ápice, 
las covolas amusillas y las Jegunbres mmy lam- 
piñas: caliz estrechado en su base, con el labio 
superior trancado, brevemente bidentado y el 
inderior trvipartido; corola amariposada, con el 
estandarte aneho, orbicualer, extendido, mås 
largo que las alas, que son aovado-oldongas, y 
la quilla encorvada, poco más corla que las alas; 
10 estambres libres, con los filamentos lampiños; 
ovario pedicelado, con dos óvulos: estilo lior- 
we, encorvado y lampiño, y estigma erizulo de 
pelos largos: legumbre largatuente pedicelada, 
casi esférica, con una Y dos semillas, 


ROEBLING (Jan Atraustro): Bioy, Ingeniero 
alani». N, en Malhausen (Turingia) en 1806, 
M.at 22 de julio de 1869, Tizo sus estadios en 
la Escuela Politécnica de Berlín, y después de 
an illante examen ingresó en la Administra- 
ción de Puentes y Calzadas de Prusia. Era, ha: 
cía algunos años, inspector de los trabajos pú- 
hlicas de Westfalia, exmndo partió en 1531 para 
la América del Norte y se estableció en la ve- 
cindad de Pittsburg (Pensilvania). Dedieúse 
primeramente á la Agriendiura, pero no tardó 
en encontrar mejor empleo de sus conocintica- 
tos en la dirección de una parte de Los trabajos 
ejecutados en la embocadura del Leaver. affuento 
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del Gio Luego divse d conover con ventaja por 
la construcción de canales que juntasen el lago 
Erical Ghio, y fué encargado de levantar los 
planos de tres líneas de ferrocarril, de MHarris- 
burga Pittsburg, pasando por los montes Alle- 
sanys. Sobre una de estas tres líneas dibujadas 
por él se construyó más tarde el ferrocarril de 
Pensilvania ¿Pensylvauvia Railway} 


y. Por esta 
¿poca Augusto Rochling comenzi á ocuparse 
en la lubricación de alambres de hi-rro, oyo 
empleo debía operar ung revolución completa 
en la construcción de quentes. Pue el primero 
que en America puso en peirUica el uso de estos 
alambres para la construecion del acueducto del 
hany, cerca de Pittsburg 151% La 
reali ohra de arto que, a pesar de las 
envidiosos predireienes de ingenieros jgnoran- 
tes, tión los esfuerzos de ja masa de agua 
que revike, decidió el trini» de da innovación 
de Rochling. Desde entonces estuvo constante: 
mente orupelo en construir, con arregloct si; 
sistema, uta porción de acue duetos y de quien: 
tes, Acababa ile emprender da construcción del 
pue vdede Rist-Hiver, doinadoa unir 
iyn, enanto an arch tente 


aat carrera, llactendo les Aid 


lack i de- 
uir su trabajo, 


aria lan 
lo preorupado en pros 
¿ide las precnaciores Lemmlas en Casós se 
antes, y murió à consectenela de la sangre- 
na, en la Jecha arriba imelicala, 


ROEBOURNE: free, C ate la Australia del 
Orsie. sit, eerva dle la oria occidental del estu: 
rio del Harding, ¿13 leas, dela vosta N.O., en * 
el gruioadist. de) Noroeste. Esta construída por 
compieto le muulera, y ha sido desiruda varias 
vovez por los huracines, Con su pmerto, Coxs- 
nat aigunos kins. al N, Ciel anos EONO 
Mabus. Importaute mercado de lanas; pesca de 
perlas, y ninas de oro, | 

i 


ROEBUCK vaN Ateo: Piar. Político in- 
gls N. en Madris en 15092, M. à 30 de no. + 
vienbre de 197%, Niño todavía le llevó su ES 
dre al Cntrada, en donde recibió su educación, + 
En 1921 Mead Lowdtres 4 
Derceho, v en 1831 
año siguiendo, grietas a la reloriaa quubumenta: 
ria. presente > lunra: ¿ol decido aipu 
lave en Bati y tomie asiento al ladodo t. Harme 
en da Camari de los Comunes, Roel emuha- 
toeon vizop a] vartido jon e et 835 ele- 
¿ida poris whigs para el cargo de agente de la 
Contes Electoral alel Bajo Canada. que sega 
Mir poliza opuesta å la del gobierno, De esta 
¿puet parte da publicación de sus £uéictos para 
¿dos Colocado, por derirto así, la cabeza 
del partido radical. habia dejado muy atrás al 
de los whigs, envas doctrinas combatió enurgl- 
camente, y por esta causa le Meron retirados los 
poileres en 1337. Reciegido en 1912, cayó otra 
vez en desgracia en 1817, Va nó volvió ¿la Cå. | 
mara de los Comunes hasta 1519 para repre- 
sentar a Schetliell, que despes le renovó casi 
constantemente su mandato, Roebuck tomó con 
frecuencia la palabra para pedir la libertad re- 
ligiosa, el eserntinio secreto, la extensión del 
derecho de sufragio y la velorma administrati- 
va. El fué quien obligó: Jord Aberdeen á aban- 
donar el pader en 1802 con sus iterpelaciones 
sobre la conducta de la guerra de Crimen, in- 
tespelaciónes que fueron apoyadas por la mayo- 
rin. En ¿57 so opuso pembicn à una nueva ex- 
pelijon la China, habló en favor de la aper- 
twra ajel istmo de Suez en 1839, y asimismo en 
favor de Austria en 1861. Cuando la guerra de 
Secesión en Jox Estialos Unidos, uo dejo de cau- 
sir asombro el que prestase su aquobación a la 
con insta de los Estados del Snr, que queria it 
Lodo trance mantener Lo eselavitial Perdio con 
este mativo pote de suselcctores, y nosin grau 
trad ajo vensigulo su reelección en 1565, Xu an- 
Upana por el pitido whig le alecidio à hacer 
W opusiejon de las más vivas al Gabinete pre- 
sidido jer Rassell, que sucedió en 1865 4 Pade 
merston y abandonó Jos nexecios en junio del 
Año siguiente, Por esta época e) partido tory su- 
hio al poder, y Disraoli presendó nm proyecto ile 
ley de tutorma electoral, que restringir mucho 
el Hnpresto exbddo para adquirir el derecho de 
voto, Roebuck apoyó al Ministerin y su potiti- 
ea. Y NO consimju ser reelegido dipulado en las 
elecciones de (SS, que levaron al poder a 
de esta época volvió á to- i 


sürdiar la carrera de | 
se inscribio en el fora. Al 


` 


Ululsteno, Después 
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mar asiento en la Caneu de dos Comunes, En 
30 de noviembre de 1878 había sido nombrado 
individuo del Consejo privado, Publicó numero- 
sos ensayos én las revistas de Wéstininster y de 
Edimburgo, y es autor de obras estimadas, di- 
gurando entre ellas especialmente Las colonias 
inglesas y La historia del purtido whig en 
15:30, 


ROEDERER (Prebvro tis, condo 
tico, economista y literato francés. N, en Metz 
en 1/54. M. en París en 1835, Era Consejero 
del Parlamento de su ciulad natal, y yu habia 
Diveado la atención por sus escritos en favor de 
las reforuas que debian introducirse en la poli- 
tica, Li hartenda y los impuestos, ctumdo sus 
compatriotas le eligieron para la Asambica Nas 


): Bian Voli- 


t ejonal en 1759, Pomo parte muy activa en los 


trabajos de la misina, voto por la abolicion de 
las Ordenes religiosas 12 dde febrero de 17>0, y 
en contra de la ariopeión de una religión para el 
Estado; pidió la aplicación del Jurado en mate- 
via civil 7 de abril, la elección de Jueces para 
el pueblo y su renuvacion cada tres años, etet- 
Lera, sentunlose constiustemente en los baberos 
de la izquierda, Iadivieso del Chub de dos Javo- 
binos, luv uno de dos que se separaron despues 
tlel suveso del Campo de Marte pura rentitse en 
la Sala de los Vudenses, pero Luego volvió co uuu- 
par sa sitio al lado ne Potion y Rovespierro; 
tonbien Tue nombrado procurador general sin- 
dico del departamento de Paris por intluencia 
delos patriotas. Ka 30 Ue agosto de 1742, Pedro 
Luis Roedever dió orden à da Guardia Nacional 
de disparar sobre el pueldo; pero viendo casi 


perdida la causa de la corte, decidió á Luis XVL 


que abandomwe las Dullerías para presentarse 
en el seno de la Asamblea Legis.ativa, de cuyo 
aeto se prevaliv algunos días despues en das go- 
lunmas del Munitor, proclamándose salvador de 
la patria, Paso å la redaccion del Lurie de Pa- 
ris, y en este periodico hizo una oposicion timi- 
da, poro constante, a los diversos gobiernos que 
se sucedieron, relirarndose en los momentos de 
para reaparecer restabjecida la calma. Con- 
tribuyo en gran parte à da redacción de la Cons» 
titución del año VILI Nombrado es 24 de di- 
cientre de 1799 presidente de la sección acl 
Interior del Couscjo de Estulo, preparu todos 
los proyectos de ley que transformaron en esta 
«pora la administración política de Francia; el 
establecimiento de las prefecturas es obra suya, 
En 3593 el primer cónsul le llamó al Senado y 
le dió el encargo de redactar la mueva Consti- 
tución helvetica, llamada deta de medicion. 
Napoleoni Je ennohteció en 1804 y le colmo de 
toda clase de honores, Despues fué Ministro de 
Macienda en Napoles, siendo rey Jose Bonapar- 
te 1506 4 1808), Ministro secretario de Estado 
del gran duque de Berg (1810), ms tarde comi- 
sario extraordinario en Estrasburgo (1514), en 
cuya época aclamo la restanracion de Luis NVI 
Comisario extraordinario durante los Cien Días 
en los nueve dopartunentos del Mediodía, é jn- 
dividus de la Citara de los Parcs, se pronunció 


en favor de Napoleón 11 cuendo la abilicación 


del emperador, pero se retiró å la vida privada 


en la epoca de la segunda Restanración v fué 
eliminado del Instituto en 1818, Viviendo en 
su agradable posesion de dois Roussel (Une, 
se dedico por completo al cultivo de las Letras, 
de la Historia y de la Filosofia, Entonces se le 
ocurrio la singular dea de resucitar el palacio 
de Kambouillet, à cavo din dispuso, devoró y 
amuebló un salón, prúrurando fuese en tado ae- 
mejante al famoso gahinete, rodeándose de las 
personas mas iostruidas de los contornos ó de 
las que pudo llevar de la apital. La revolución 
de 1530 le ofreció esperanzas de volver ala es 
cena politiea: se presento à los electores parada 
diputación, pero tado lo que pudo conseguir Tue 
el ser elegido alelde de Ess: vo Se le volvió su 
puesto en la Cámara de Jos Paros y en el Insti- 
tuto, Fnire sus obras se citan Jas siguientes: 
Memorias pera da historia de la seriedad vulta 
en Francia Dre la filosatur ode ra Lui NII 
n Breacisro Li Comediag historirax: Pxpirin de 
la covolución de PESA edacucad des, 
deta de junio ed LO de trosin de T92, ete, l 


ROEDOR, RA: adj. Que row, 


oo el tema, va '"arstimiendo ahora ron 
eble orbe hasta ias daras preiras de esto 
eimo, eto, 


SOVELLA NOS, 


ROED 


Rorebuk: © Que com e ZA Ó dei 
sa K nig Q 1MCYe, punza ú agila 
el ánimo. 
. n palpite exento 
Pa pecho de ROEDOR remordimiento, 


ISPROXEBDA. 

ROEDOR: Zont. Dícese del man 

culado, como el ratón. cuyos incisi 

fuertes, son dos en cada mandíbula y le dan 

gran facilidad para roer, U, Les, 

=KRorvonrs: m. pl, Zad, Orden de mamífe. 

ros que ofrecen los siguientes Caracteres: dion. 
tes envuclios por el esmalte; los incisivos 


sfero ungui- 
vos, largos 


D 


2 
T) 


CEL 
1? Yara vez 


se reproducen continuamente por ser de bulbo 
persistente y crecer en dirección circular: sin 
caninos; molares con superticies speras y trans- 
versas gereraDientennandibula interior con los 
cówlilos longitudinales, que no se mueven cn 
cavidades glacuidens especiales, sino libremente 
de atrás á adelante ó viceversa en surcos longitu. 
¿dinales; las ewuro extremidades dispuestas pr- 
vela progresion y provistas frecuentemente de 
cinco dedos con nhas, 

Los roedores justifican su nombre mejor aún 
ue Jos propios carniceros: una sinple ojeada 


¿Sole su fórmula dentaria basta para reconocer- 


los. Dos grandes incisivos en cada mandibula, 
que reemplazan al visno tiempo á los caninos 
y aun idos falsos molares, constituyen un ca. 
racler condín à todos, y de tal índole que no 
es posible desconororlo, 
Torante á la Jucies ú aspecto general de los 
roetlores nada puede sentarse en alsoluto, va- 
riando à tenor de Jas familias y hasta con los 
géneros, Su cuerpo es unas veces prolongado y 
esbelto, otras corto y recogido: tan pronto está 
cubierto de pelos como de púas; en éstos la cola 
os larga: hillase en aquéllos reducida á un m- 
tom rudimentario; los hay que la tienen desnu- 
da y escunosa, y en otros, por el contrario apa- 
rece cubierta de pelos largos y abundantes: las 
ovejas varían notablemente de forma y de tama- 
ño: ocultas y pequeñas en los unos, son salien- 
tos, vellulas y terminadas á voces en pinceles 
de pelos en los otros, Los miemisros sirven para 
la marcha, la natación ó el salto; en una pala: 
bia, estos aujinales ofrecen diferencias enormes, 
Pueden, sin embargo, admitirse los siguientes 
caracteres generales: cuerpo cilíndrico, apoyado 
solve las piernas, de extensión igual; cuello cor- 
to y grueso; ojos grandes y salientes; labios car- 
nosos muy movibles, heudidos por delante y 
cubiertos per un mostacho; cuatro dedos por lo 
común en las extremidades anteriores; cinco en 
las posteriores, provistus de uñas más ó menos 
fuertes y renvidos á veces por una membrana 
palmar; por último, el pelaje es igual en todo el 
cuerpo. . 
Aunque generales, estos caracteres no son, sin 
embargo, comunes ii todas las especies, y las 
grandes diferencias que ofrecen por tan diversos 
conceptos presentarían dificultades para su re- 
nión enun mismo orden si no fuera por los mei- 
sivos, los cuales puede decirse que caracterizan 
á dos roedores aún más que el canino å loscarni- 
ceros, Son, 4 más de distintivos, los mayores 
dientes de los que adornan Ja boca de los roedo- 
res; estan dispuestos en arco, siendo Jos supe- 
riores mis fuertes que los inferiores; su corona 
es ancha y cortada en bisel; carecen de raíces, 
pero el extremo opuesto ú la corona ofrece tres Ó 
enalro caras, planas ó convexas, lisas, estriadas, 
bancas, amarillentas ó rojas, La cara externa 0 
anterior aparece enbierta de un esmalte muy 
dire que constituye el horde cortante del bise), 
y lo demás del diente se balla formado por el 


t marhh, El uso continuo que hace el animal de 


estos dientes los desgastaría muy pronto si la 
bituraleza no hubiese previsto el caso; los Incr 
sivos de los rordores se diferencian, con efecto, 
de todos los demás dientes de los mamiferos, RO 
sólo por estar encajados más sólidamente en la 
mandibila, sino también porque su erecimiento 
es indelinido, La parte correspondiente å la raiz 
Isdlase encerrada en un aJvéclo profundo abier- 
to enel tercer maxilar ú incisivo, cuya extre 
milad posterior presenta nna cavidad en la que 
secnelerroan germen constante, por el cual crece 
elaliente å medida que se gasta por la corona 
biselada, cuya lorma se conserva sh mpre la mis- 
ma nercel al continuo frolamiento que ejercen 


ROFD 


` ¡entes Uno S , o . 
los die sino de delante atrás, de modo que ay te: 
nueve $ i 


los reunen tudas las condicione» necesarias piten 

astituir órganos destinados t roer. Se recono- 
o ilmente el crecimiento continuo de los in- 
Cisivos haciendo sufrir å uno de ellos, en cual- 

ier rotilor, en el conejo por ejem plo, una des- 
pS ión que se sustralga del incisivo opuesto, 
Como agnel no se a por la trituración crece 
con mucha rapidez, sale de la hora, se enmana 
en forma de cuerno y enlorpece el juego de los 
otros, dañando de este modo á Ja mutrición del 
a bios de los roedores son muy movil 28 
v están guarnecidos de mostaclis: en mitebas 
las paredes internas de la 


es se abren en 
nas bolsas que se extienden hasta la re- 
escapular, en las cuales puede el anini 
arel alimento. Un músculo especial tira 
bolsas hacia atrás, y una vez llenas las 


gión 
encert: 
de estas 


vacia el roedor comprimiéndolas con sus palas 
delanteras. . , 

Las glándulas salivales están muy desarrolla- 
das; el estómago es sencillo, dividido algunas 
irechez, 


veces en dos compartimientos por una € 
Fi intestino alcanza de ¡ince á dlevt 
la longitud del cuerpo; el útero esla: Je, La ron- 
formación del encéfalo indica mia intesigencia 
obtusa; los hemisferios cerebrales son pe ueños; 
las cirenuvoluciones poco marcelas: los úrjgutos 
de Jos sentidos aleanzan no « o desarrollo, y 
en general son bastante perlectos. . 

En el comienzo de la época terciaria aparecio 
ron los roedores, aunque en corto número, y Pie- 
ron abundantes en la cuaternaria ó diluvial. Hoy 
día se hallan diseminados en toda la superivie 
de la Tierra; encurntranse en todos los climas y 
altitudes, en todos los puntos demile la vegeta- 
ción no se ha extinguido del todo. 

Blasius dice: «lu medio de las nieves y los 
eternos hielos, allí donde uu rayo de sol puedo 
hacer brotar algunas plantas de corta vida, asf 


Rata de aque 


en los nevados y solitarios picos de los Alpes 
como en las desiertas y extensas llanuras de las 
regiones polares, se encuentran roedores que no 
necesitan un cielo mis clemente; pero cuanto 
más rica y abundante ex la vegetación más mm- 
merosos y variados aparecen estos animales, que 
en ningún panto de la Tierra faktan.» 

Los roedores ofrecen costumbres muy diver- 
sas: los unos son arborícolas y los otros exclusi- 
vamente terrestres; éstos habitan en el agua y 
aquéllos en madrigueras subterráneas; los hay 
que viven en los bosques, y los otros prefieren el 
campo, Todus son más ò menos agiles, corren, 
trepan, nadan ó escarban, segin da localidad en 
que habitan. Los más tienen sentidos muv deli- 
sados; son vivaces y rápidos en sus movimien- 
tos; tímidos por lo común, no dan pruebas de ser 
muy prudentes ni astutos; suiut-ligencia es es- 
Casa, siquiera se observen à veces pruebas in- 
equivocas de mucho instinto, 
ros viven aparcados y otros se reunen en 
males Si ven was; sus relaciones con otros ant- 
es. m aaar futimas, no Hienen nada de hosti- 
escondriios, de riesgo relinimseal anomento sus 
ibero dos Pero amy pocos son los que saben 

eS 2 lA perscenedón. 
II todos los roedores son fitálagas: 
ores futes 3 Moa canes de areo, hojas, 
tasta de mao Son wes, hierbas, tubérculos, y 
cias UD Algunos devoran las substan- 
Previniéndos 7 son alutivoros: hay muehosque, 
tes en Po so mel livierno, almacen vive 
tarios Eros a Uelerráneos: los màs son selen- 

S,si bien algunas espories emprenden kar- 
80s viajes, > l 


So 
V los manife 
Construir: 


Mferos mas debiles en el arte de 
ables varios de ellos forman viviemlas no- 
% Que excitaron la ulimiración del hombre 


obre otro, La mandibula no se 
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lisencia des guía un instinto irracional, como 
elde los pájaros. Algunos pasan el invierno su- 
nidos en un sueño letá gico, alimentándose en- 
tonces con la grasa acumulada durante el vera- 
no en los tejidos. 
| os roedores, atendida su perueña talla, des 
empeñan una gran faneión en la economia de la 
naturaleza: serian los omiurndores de la Tierra 
y la saquesrían por cowpleta si no tuviesen un 
numero considerable de enemigos y no se halla- 
ran sujetos enfermedades y iama espeeiedeepi- 
denia, Al cabo tdealgunos años prodnce una pa- 
reja de rorilores miles de descemlientes, aas por 
fortuna Tas numerosas causas de destrucción Á 
ue estan sometidos atenian su excesiva fegun- 
didad. 

Estos anitudes suelen ser á veces temibles 


muy pocos puede decirse que vale la pena deto- 
mesticarlos; Ánicamente se come la carne y se 
utiliza la piel de un escaso húmero de espe 

Este orden, uno de los mayores de todos los 


l 
| 
Cinciols 
enentigos para el hombre; devastan los emn pos 
vj si roen y desiruyen plaulas y objetos 
los amas preciosos, y roban dos víveres, 
| Súlo algunos se acostumbran al hombre, y de 


miatiifros, es el que comprewie mayor NÚErO , 


de fundidas pues se elevan à 20.4 sabei: 
Labidia idos, Pedidos, Pipódidos, Jucitidos, 
Má 
tarihi, Esciáridos, Auswalarides, Huplodiati- 
das, Espatacopódidos, Histricidos, Dasiprcetidos, 
Láxidos, IHidiroquéridos, Quingnilidos, Lerydiná> 
dos y Lepóridos, 

Sei una de los más importes grupos de los 
maniieros fósiles, pues que de todas las familias 
se ensuentran representantes en aquel estado, 
reduciendonos, per tanto, i ecitar tan sólo Jos màs 
importantes géneros de eela wua de ellas, En 
los lepóridos encontramos fósil el género Gpo 
Lepus, pues ya Cuvier habfa señalado La ex 
tencia de un conejo en las brechas inesosis de las 
cavernas de Belgica, al que había dado el nons 
bre de d¿¿wiraeas; el Tagong abaida ati mis 
que la auterior, y pueden citarse como especies la 
corsica nas Cuvier y la serdis Wagner, proceden- 
tos de las bechas huesosas de Córeega y Cenles 
ña formas may anál al egois, actualmen- 
te vivo en Siheria, existen et el custernario dle 
Alemania y basta en algunas formaciones del 
núaceno superior; tales sen el £, erres Lense! y 
el £. (Entageasis. El Pitenanigys, del terreno 
mioceno superior, iiilase hoy per completo ex- 
tinguido, 

En la Govilia de los subungulados pueden ci- 
tarse fusiles los géneros actuales de la Amé 
del Sur, Cria, Hiplrocherres, Coloyenysy Dasy- 
procie; deben unirse a las anteriares ciertas for- 
mas terciarias y cuatermmarias elvojicas, como la 
Palena, eon dientesanilogos a los del Carin, 
y encontrado en el terreno coceno superior en 


dos, Miiridos, Nareriiddos, Mii didos, Pas- 


Hist ricatheriman, cuyos dientes se parecen miäs d 
los del Hrexuyrocte que à los del LLustrir, eneon- 
trándose en las tobas volcánicas de Auvernia. 
De los histrividos el género tipo se enenen- 
tra wr las cavernas euaternarias del Mediodía 
de Eurepa, en las cenizas voleándcas de Issoire, 
i representado per la especie refosse Gervais, y en 
el terreno atiacena superior de Pikenni, por la 
especie priaiigonta de Caudry. 
Alas formas aettades de da Ainéieas meridio- 
nal y de las Dodias orientales, pertenecientes a los 
vctadóntidos, deber unirse el Therion, se- 
mejante al t vresmans, Y vnrontrado en el aimore- 
no saperior de Francia, K} Lsoptuelors, Aeoelo- 
man. tenidas, todos Mos del eoceno *iperior 
de Fumela y que así como el negates, del tu 
lo rreno iniacenta, se separan sólo dol Theridamas 
per abítmas pequeñas dilerencias q he se presen. 


en epocas muy remotas; pero más que la inie- - 


as capas Hamadas de ¿Pyenadon, en Limagic: | 
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tan en los dientes; el Leurhepterás de Land, 
proredente de das cavernas del Brasil, se conoce 
muy iucompletamente, pero puede alirmatse que 
se parece a los géneros aclualos hunchcres y 
Eeh mys, 

Die los lugostómidos figura en primer término 
el Meyinys, cuya tibia tiene unos 30 ceutiug- 
tros próximamente, y que se ha encontendo en 
f los depósitos recientes de la Patagovía. El doo 
Cleroms, procedente del terreno terciario de 
Francia, se parece por de estruetara de sus uo: 
lares al género actual Hayolim aue vive eu los 
Aures ebilenos, ocuriiendo lo mismo cou los 
molares del gónero Astdoropx, CUYOS TESTON Se 
lan encontrado también en las cita i 
Hyernadom, De los dipódidos tan selo puede ei 
tarse como procedente del cuaternario el actual 
«iluctado, de las estepas siberinusas, lo que de: 
nuestra que Europa gozaba entonces de condi- 
ciones analogas. 

Los múridos tienen su representación Tosi) en 
proner término por el ratón, pues se hau en- 
p Contrato en las Írechas úseas del Mediterráneo 
j y en Los calizas de agua dulce del terreno mioro- 
ho Superior de Stelbición restos del genero fas: 
el actual gênero Fricetos, que hey vive desde da 
Enrop central hasta la Siberia. existía va en 
los depósitos recientes de Frencia, como en las 
tobas de la Auvenia y en los vesos de París: el 
género Cricatodon de Lartet, procedente del mio 
cono medio de Sausan, tenía dientes hastante 
| parecidos á los de la comadreja. 

De la familia de los arvicólidos el género tipo 
AÁrvicola está ya representado por nunserosis 
sen Gi terreno cuaternario y en el te 
ente, mereciorlo citarse la ererricnsis Wae 
gner, procedente de una brecha huesosa de Ca- 
giari: ol a deivias, del evaternariode Anuberes; 
y el ercatis enconteido en fa caliza de agua dul- 
ee de las formaciones del mioceno de Steinbeña; 
el género actual Jyetes se encuentra tablón 
cn el cuaternario de la Europa central, repre- 
seutiulo no solamente pur la especie escand nava, 
sino tambar porla IZ tenes y porta A, tor. 
gentes, que vive hoy en das lanuas heladas de 
toda la Siberia del Norte. 

La familia de los georíquidos hállase tan sólo 
» representada porel género Dupuides diger, crea- 
do por dos dientes encontrados en el mineral pi- 
solítico de Salmendingen eo Wurtemberg, ye 
ha sido comparado al Jrs por algunos auto- 
res, aproximado al castor por Quenstedt y al 
Spuler por Giilds. 

os casturiios tienen por representantes fosis 
lesen primer término al género tipo que vivía 
yten la ¿poca terciaria, y ha pasado å da acina] 
a través de la cuaternaria; sus resb s provienen 
en parte de las cavernas alemanas, y han sido 
atribuídos al €. Fer, queabundaba bastante en 
Jos pulalitos y tenía un gran temañoz el O, Foo. 
gontlerta, conocida también por Froguntle- 
rinm Onion, procede de Tagaurok, en las cer- 
canlas del Mar de Azaf y dela turba de Nor- 
folk; los restos terciarios de este gúnora han reci- 
bio varias denominaciones como subgéneros, 
tales como Chalicam es y Senefiber, siendo Jas 
principales especies la ¿dyeri, procedente de 


Conejiitus de Jadías 


Eppelstcina, la Zeri en Ubn, la veñeidos pro- 
cedente de Blgg, la vódtrecasis de la calizas Ha 
madas de imbusias. PL ginero Coserimses de 
Poster, procedente del terreno cuaternario ije 
America, de mayor tamaño que el rastor, veue 
yos molares presentan ke supertieie de inastica: 
ción conformada denn modo nuy particular, 
la esperie tias imperlante es la chre S, pore 
dente del dilúvivm de Memtis, en Pennraseo, 
EI género nelual, M vos, Ii ya señalado por 
Covieren las lurmaciones del veso de Abannartre 
en París, para lo que fué ereada la especie puri 
| Séses, Y posteriormente se han encon ado restos 
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de dicho género en las formariones pisolíticas de > 


mineral de hierro de Prohustetlen, 

Una delas familias con inás representantes 
fósiles es la de los esciúridos, y la marmota co- 
nocíase ya en la época ematernaria en las regio- 
nes bajas de los Alpus, estando representado este 
género, Áretonys, por la especie bolur en la Buro- 
pa central y por la pedarigenta, en el mioceno sti 
perior de Eppelsheiu; sn precursor en el eoceno 
superior parece haber sido el Pesiarelunys. il 
Apermophitas procede del terreno cuaternario de 
Alemania y de las brechas huesosas de Montiano- 
rency, habiéndose encontrado Ja forma actual 
de las estepas denominada edbriras on la for- 
maciones cuaternarias de Jena. El Sečuras ha 
sido precedido por el Pefeoseiaras, procedente 
del terreno terciario de Francia. 


ROEDURA:l. Ácrión de roer. 
i Porción que se corta ruyendo, 


= Rope. 

ROEHN ras Arrossos fi. Pintor francis, 
N. en Puís en 1799, M. en bi sisma capital en 
1863, Bajo la dircrcinn de su padre «quem las 
primeros elementos de su arte: después [recuen os 
sucesivamente los estudios de Gros y de ie- 
enault. En 1927, dos lienzos, Aesir iedo los 
si hos, y ha ans acta, Licieros augurar favori- 
blemente de su porvenir; el jurado de recom 
pensas le vonce tió una medalla de segunda clase, 
Después pinto Rocha: Æ dura pastor; Nebrweióan 
y dos; Lea beture interrumpido; Una distrib 
viva de premios: Dicha y resiguación: La partida 
de damas: El quimico del siglo AVEI, El curn 
componicado un sermón; A púgese U., abuela; El 
perión, ete 

ROÉIRO: (frog. Aldea de la parco uía de San- 
ta María de Traba, ayunt. de Coristuneo, q. j.de 
Carballo, prov, de la Coruña: 74 habits, Aliea 
de la parroquia de San Esteban de Buño, ayus- 
tamiento de Malpica, p. je de Carballo, prov. de 
la Coruña; 56 habits. 


ROEL (:lel tr. rocdle, disco): m. Pas. Pieza re- 


Roel 


donda en los enarteles de escnilos de armas. 


e. Y este era leste linaje de dos de Castro, 
descendiente de Diego Lainez. cuyas armas 
son seis ROELES azoles ex campo de plata, 

ARGOTE DE MoLIxa. 


No adornaran ROELES más mi escudo, 
Ni en mis armas veran castillos rojos, 
Ni menos los eones com que pudo 
Ganar mi antecesor tantos despojos: ete, 

inso pe MOLINA. 


ROELA (del lat. rolēle, rueda pequeñad: 4. 
Pedazo de oro ó de plata en bruto, de la hechura 
de una cazuela. 


ROELA (de Koele, n. pr.): f. Bot. Género de 
plantas ( Korle) perteneciente á la familia de 
las Dileniieras, euyas especies hahitan en las 
regiones intertropicales de todo el orbe, y son 
arbustos ó plantas frulicosas, generalmente tre 
padoras, con las hojas alternas, enteras ó denti- 
culadas, ásperas, y las Mores dispuestas en vraci- 
mos ú panojas: Mores hermafroditas ó poligamo- 
divivas, con el cáliz de cineo sépalos, rara vez 
entra ó seis, casi iguales, persistentes y patentes; 
corola de alos pétalos, rara vez cuatro, hipoginos 
y exodizos: estambros iudetinidos, hipoginas, 
eon los filamentos aplanadofiliformes, ensancha: 
dos en el ápice, y las auteras extrorsas, biloeula- 
res, con celdas ohlienas, adheridas y longitudi- 
malmente deltis-entes: tres ó cuatro ovarios sol- 
dados por la base, uniloculares, con tres á cinco 
ovulos asernmdentes insertos en la hase de la 
sulara interna de cada uno: estilos terminales 
engrosados en sn parte superior, y € as 
acibeztelados ó cóneavos y dentienladosiel iento 
está lormado por tres ò enatro cipsulas eorii- 
eras, ttniloeulares, que se abren longitu Hnal- 
menle porsu bordo interno, y cada nna de las 
emeles contiene ana ó dos semillas : 
pravis as de arilo, 


aseendentes y 
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ROELANOT (Luis): Siy. Arquitecto belga, 
N.o Nieuport en 1786, M, en Gante hacia 
1864, lizo xus estudios en París en ei tillerde 
Percier y Fontaine: después visitó Inglaterra, 
y no regresó a Cante hasta el año de 1815 pró 


'"Sinxunente Entonces Tue cuando dió condienzo 


å los grandes trabajos que le valieron no igar 
honroso entre los maestros de la arquilectura 
moderna. Son dignos de mención el Palacio de 
Misticia de Gante, la Universi laq å Tentro, el 
Casino de la nisma ciudad y otro edilicio de Atn- 
beres, Estos vastos momunenios, severos Cu su 
estilo y de una execiente disposición desele el 
punto de viste utilitario, dar uua elevada bles 
del talento del autor y del buen gusto con 
que supo conciliar las reglas ar nitectonicas con 
las exigencias del clima, Gitan también de Luis 
Roeluvit un Progedo de muyurtacalo de Wa- 
terio ¡era el Parque de San Jacobo. Este tra: 
bajo, poro conocido, č interesante subre todo 
part los especialistas y los ingleses, no Hue ivlop> 
tudo ú pesar de su merito. Haciomio vaso ond- 


so de tos holeles particulares y «le das guin- 


i 


tas edificadas por el eminente arqoiterto, pue le 
decirse que los edificios indirados habían tado 
á conocer suticientemente las diver titides 
del anter y Je habían proporcionado uua inmens 
sa notorie kul. Al crearse da Academia de Be 
ilas Artes de Gante, fué Roelaniit nombrado 
profesor. Va era individuo de la Acudenia Keal 
de Belgica, caballero de la Orden «le Leopullo, 
ete, Verdaderamente Roelandt merecía estas dis- 
tiuciones, porque la Fianaes moderna no posue 
arquitectos superiores a él 


ROELAS | Bi, Leeser po JEAN pias c Pion 
Celebre pintor español, vulgarmente Hanvuloen 
Ami ine el elirigo bocas, N, on Nevilla por 
los años de 1555 ò 1560. M. en la villa de Oliva- 
res Sevilla a 23 de abril de 1625, Era de poni- 
lia distinguida, y se sospecha que tue su padre 
el general de la Armada Pedro de das Roelas, 
lallecido en 1598, «Sel título de Licenciado, dice 
Coin, signitica oris que el haber sido clerigo, 
habran sido sus estudios en la Universidad de 
Sevilla y en ora del reino.» Mas como pintor, 
su estilo publica que aprendio en Talit, en la 
escuela veneciana. En 1603 ya era Rochas pre- 
beudado en la capilla, no aán colegiata, de Oii- 
vares, y le lrallanos pintando para el tesorero de 
la misma, el Licenciado Monso Martín Fentor, 
varios lienzos do la vida de Nuestra Señora, here- 
lados por aquella iglesia y vendidos nego por la 
misma al ali Duro de Velasco, el cual i su falle. 
cimiento los volvió å dejar n la colegiata, donde 
se conservaban en tiempo de Ceim Bermádez. 
Del año de 1607 al de 1621 le vemos oenpado en 
grandes obras en Sevilla y Madrid: 4 esta época 
de su vida corresponden Los excelentes emadros 
con liguras mayores que el natural que embe- 
Hecen muchos templos de la grn ciudad anda- 
luza, y ue Ceán, en su discal pable entusiasmo, 
ponía eu parangon con los de Tintoretto y los 
Palmas, y ann por encima de estos, Sou de ellos, 
en Sevilla, los más notables el Suntiagyo de la 
entedral, pintado en 1660, Heno de nego. ma- 
jestad y decoro: Al martirio de San vinn rés, de 
la capilla de los Flamencos del Colegio de Santo 
Tomas; Sen Pedro libe rhnto de ias prisiones, ile 
la parrognia de este santo; La suerte de Sun 
Herm aeyihio, del Hospital del Cardenal; y prin- 
cialmente Æ Transito de San Jxidero, de la que 
rroyubtile este nombre, En Madrid, donde sulrió 
Roelas en 1616 el desaire de ser pospuesto, à pe- 
sar de la consulta de la Junta dle Obras y Bos- 
ques, á Bartolome González, enla plaza que pre- 
tendió de pintor del rey Felipe HE y que bahia 
dejado vacante Fabricio ( tastelló, ejecutó también 
notables cuadros, y algunos por encargo del 
mismo monarca, Pintó para la Merced. Calzada 
varios lienzos que señala Cran, además de la 
graciosa Cowepeión rodada de Gageles que po- 
see la Academia de Nobles Artes de San Fer- 
nando, y del cuadro de Moisés hiriendo la peña 
de Hor b que conserva el Museo del Prado, y eon- 
tribuyó á la enlección de pinturas del Real Al. 
ciar y Palacio de Madrid bajo el reinado de 
Felipe TIE y TV, eon enadros de que por slesgra: 
eia no queda más que la noticia en los antiguos 
inventarios de la Casa Real. Habia, por cera plo, 
uno en el salon grande de las liestas publicas, 
em 1637, que nos hubiera dado a conocer un 
nuevo aspecto del ingenio de Kovlax, puesertán 
dole tome maestro en la Perspectiva, porque era 
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hacer Felipe IE para conducir á palacio la fuen- 
te de Anianic) Quizá los trabajos que hizo en 
la vorte el clérigo Rosia, como le denominan los 
citados documentos del Archivo de Pal 
tribuyeron á que luese (1621) agraciado con una 
canon en la colegiata de Olivares, elevada 
aquel mismo año d tal categoría. AM pintó para 
su ornato los dos cuadros grandes del Milagro 
de Nuestra Siñorade lus Nieves y del Naeim iento 
de Cristo, de los cuales no escuchó elogios mucho 
tiempo, porque falleció al año siguiente. Disi. 
guense las obras «le Roelas por cierta severidad 
en el dibujo, la Imena disposición de los er 
jà uliosiiaul de jas formas y caractere 
indisputable majestad en las actitudes, 
escorzos, pasion adecuada y un colorido 1 
annon de 1 verdaderamente veneciana. El 
Museo de Dresde posee una Concepción muy hella 
de este pinlor sevillano, y en el Museo de] Prado 
la obra cibeta mis arriba, por otros Mamada Zy 
ugna de du peña o el dino de la calabaza, De 
este ena dro dice Mavirazo: «Acala Moisés de 
herir la peña con la vara, y juntando las manos 
y levatemoio los ojos al cielo bendice Å Dios 
por el prodigio obrado en Favor de su pueblo, 
Los hijos de [srar] se ayuesuran å saciar su sel 
beltivado en el arroyo repentinamente formado 
y llenando vasijas de to io género en el gol pe de 
tit ue 


acio, con- 


upos, 
s, na 
buenos 
leno de 


gar al emairo!, desalendiendo el grilo y la im- 


paciencia de otro uiño mayor que está å su lado. 
Junto à ellos viene nu siervo trayendo del ron- 
zal nn camello, y á sus pies bebe en el arroyo un 
perro. En segundo término, á ambos laos, se ven 
otras personas, entre las cuales sobresalen Aarón 
y uno de los ancianos de Isracl, y en lontananza 
está el pueblo de Dios congregado, — Figurasen- 
teras de tamaño algo mayor que el natural.» No 
figura, en verdad, este lienzo como original de 
Roclas en todos los antiguos inventarios de la 
Casa Ren]; el de la colección que renmió Isabel 
Farnesio en San Ildefonso le atribuye meramen- 
te å cultor sevillano. Decoraba en aquel pala- 
cio la sata de la Princesa, De la Granja pasó á 
Aranjuez, en cuyo palacio lo vió Ceán Bermú- 
ez. 


ROELOS: frog. Lugar con ayunt., p.j. de 
Bermillo de Sayago, prov. y dióc. de Zamora; 
243 habits, Sit. cercade la prov. de Salamanca, 
Terreno peñascoso; cereales y legumbres; cría de 
ganados; telares de hilo y lana. 


ROELLE: (eng. Aldea de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Vedra, ayunt. de Vedra, p-je de 
Santiago, prov, de la Coruña; 59 habits. 


ROEMER (Otavo): Bioy. Astrónomo danés. 
N. en Copenhague á 25 de septiembre de 1644, 
M. 31 19 de septiembre de 1710. Joven todavía, 
fuí encargado de clasificar los manuscritos de 
Tycho-Brahe: Picard había ido á Dinamarca en 
1671 å determinar la posición geográfica dle 
Uraniburg, y con el entró en relaciones, le em 
pleó en sus investigaciones y le convenció para 
«ue le acompañase á Francia, en donde por me- 
diación suya le fué confiado el cargo de profesor 
de Matemáticas del Delfín. Roemer entró en la 
Academia de Ciencias y fué uuo de sus indivi- 
duos más ilustres, Tlamado á Dinamarca de 
1681, fut nombrado profesor de Matemáticas (6 
la Universidad, al poco tiempo director de a 
Casa de Moneda, inspector de arsenales y puer 
tos, Consejero de Estado (1707), y por fin Di 
mer magistrado de Copenhague. ln 1687 hap 
visitado Alemania, Inglaterra, Francia y $ o- 
landa, en concepto de comisionado para estu 
diar en dichos puntos las artes y manularioras, 
Murió 4 conscenencia del mal de piedra, despues 
de erneles sufrimientos en los tres Últimos ahos 
de su vida, Sus principales títulos son el desol ' 
britwiento de la velocidad de la luz y la mia 
ción del anteojo meridiano, Mucho tiempo ei 
có a encontrar mma prneba directa del mo 


. .os . ` s q. . a ve 
una gran vista de la briva que habia mawkulo | miento de la Tierra en las paralajes anuales q 
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ia poder reconocer al menos en las eslre- 
supon pimera magnitud. El manuscrito de la 
las ba ne se conserva de Roemer fué salva- 
sola g incendio que destruyó el Observatorio de 
do A hague en 20 de octubre de 1728. Todos los 
coles papeles de Roemer feron consinmnidos por 
nego; los instrumentos ue había hecho vons- 
truir fueron totalmente destruidos, 


-Rogan (FEDERICO wr): Bieg. Político wur- 


ús, N. en Erkenmbrecthsweiler del Alb 


YO 
td M. en 1864. Habia comenzado en la 
Facnltad de Teología protestante de Tubing 


estudios que abandonó en ISU para ingresar en 
el ejército como voluntario. Comseguida la paz 
regresó dl Tubinga, y esta vez se dedicó al estu- 
dio del Derecho; fué en 181% awlilor en Sut: 
gard, y once años desquiós nombrado Conseje 
on el Ministerio de la Guerra, Elegido liacia la 
misma época, por el cirento de Geisslingen, iu- 
dividuo de la Cántara de Diputados, tomo asien- 
to al Jado de Pizer, Duvernoy y Uhland, á ja 
cabeza de la oposición liberal, Después de la di- 
soInción de la Cimara (ue reclegido por la inis- 
ma cirennseripción; y como el gobierno, indin- 
dose en la ley de iucompatibilita les, no autori- 
zara su elección, dimitió Koemer el cargo de Cou- 
sejero y abrazó la profesion de abogado, Cuando 
en 1833 los individuos de Ja oposición liberal se 
decidieron, en vista dle la debilidad del pueblo, 
4 no solicitar una elección, Roemer se cled, cu- 
mó abogado consultor, una posicion brillante € 
independiente. 11 cambio que 80 opero en cl es- 
pívitu popular euaudo las elecciones de 1345 le 
decidió á aceptar un nuevo mandato; volvió ¿la 
Cámara el jete de la oposición, y cotulatió, con 
tenta habilidad como energía, las medidas del 
gobierno. Después de estallar la revoltei de 
1845 recibió Federico la cartera de Justicia en 
el Gabinete de 9 de mayo, del que fué al mismo 
tiempo el jefe real y electivo. Forno parte del 
Parlamento de Pranclot, en concepto de indi- 
viduo de la comisión, y lus también diputado 
la Asamblea Nacional alemana, tomando uni 
parte activa en los trabajos del Comité de la 
Constitución. En Stutligard se ovupó en intro: 
ducir las reformas prometidas en marzo de 15 
é hizo tambien votar una ley para la convocn- 
ción de una Asamblea Constituyente. Como el 
rey se negase, en marzo de 1540, å sancio- 
nar la Constitución del Imperio, Rocmer y sus 
compañeros ofrerieron su dimisión; sin embiar- 
go, el rey, encontrándose en la imposibilidad de 
lormar un nuevo Ministerio, tuvo que hacer 
concesiones y Roemer se encargó otra vez de su 
cartera. La situación legó a hacerse muy dificil 
para el establecimiento en Stuttgard del parla- 
mento crepión, cuyas decisiones no quiso reco- 
nocer, y al que hizo dispersar por la fuerza ar- 
mada en 18 de junio de 1849, después de haberse 
trasladado al seno de la Asumidea y haber ago- 
tado inútilmente todos los medios de concilia- 
ción. Los Ministros no piwlieron entenderse en 
la cuestión de la Liga de los tres reyes; el Gabi- 
nete fué disuelto, y Federico Roemer se retiró de- 
finitivamente en octubre de 1549, Relmsý losal- 
tos empleos que se le olrecieron, y no se ocupó 
de política sino en la Câmara de los Diputados, 
para la que fué elegido sin interrupción desde 
esta epoca, Cuando en la primavera de 1851 fué 
convocado una nueva Cámara, según la antigua 
legislación electoral, Roemer fue elegido presi- 

ente, cargo que desempeñó hasta 1963, 
~ Rogser (Fevertco Aborto ork Biog. 
eólogo y paleontólogo alemán. N. en Hikles- 
heim en 1800, M, en 1860, Dodicó ensi toda su 
vida al estudio de la estenetura de las montañas 
e Alemania, á cuya exploración consagró varios 
años. Nombrado en 1852 director de la Escuela 
de Minas de Klausthal tomó su retiro en 1867, 
Y En esta época recibió el título de Consejero de 
imas. Publicó las signientes obras: Petrificit 
ciones de la elena onitica del Norte de Alema- 
na; Pelrificaciones de la cadena erctiera del 
une Alemania: Pelrifienciones de dos monkes 
lógico del Jorsermntos para el vnterimiento eo: 
ogir ol à Oraste del Harz, Miacralogie n tto- 
7 a que forma la tereera parte de la Sé 

Ropsis de Leunis, 

ro do MERIA ele Reemer, n. prdi f Pol, Gine 
milia NA Hormeria ) perteneciente á la fae 
tan en Ol Apaveraceas, cu 1 
siropa y Asia Mediterrinea, y sou plan- 


S a 
as herbáceas, anuales, delgadas, con latex aza- 
partidas en lobulos 


is espreles habi- 


rauy r : . 
ado, y hojas peciuladas, 
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i liucales provistos en su extremo de un mucrón 
fililorme y pedúnculos solilarios auidoros, o mes- 
tos å las hojas inferiores, y lores gramles de co- 
lor viokulo; váliz de dos sépalos, empizarrados 
cu la estivación y caedizos; corola de cuatro pú- 
talas hipoginos, trasovados, anchos y cacdizos; 
16 a 20 estunbres hipoginos, con los lilamentos 
tililormes, y Jas anteras lermmalrs, extrorsas, 
oblongas, bilocularos y lougitiulinalinente de- 
hiscentes; ovario largo, cilíndrico, uniloctlar, 
con ovulos aruibropos insertos sobre «os, tres 6 
cuatro „placentas intervalvares; estigina senta- 
do, bió ewdripartido; el hato es una cápsala 
siliciforme, cilíndrica, mniloentar, que se abre 


placentas fililormes y semillas numerosas arri- 
fionadas. ` 

Hucawria hybrida D. C. - Ramosa cu la base, 
de 2 A 3 decímetros, con las ramas patentes 
divergentes y pelosas; las hojas bipinnatisec 
con. tus lineales revueltos en el margen; 
| palúncilos solitarios, erguidos, engrosados en 

el ápice y mitad menos que los frutos: sépalos 
erizados; pétalos trasovaidos, morados: cipsula 
levemente astrcada con eordlitas ds peras, Y se 
iudas de color pudo pálido, prainos Habita 
| en tados ios paises de la región mmeliterrinea. 


ROEMERITA (de Roemer, n, prj: i Ain. Sul- 

1 fato doble de hierro y zie, gne contiene 12 
tuoléculas de agna. retenidas al cristalizar, ó 
Lilrosullato de zine y hierro que dicen algunos 

: autores, Cristaliza ex prismas rotuboidades, obli- 
cues, bieu definidos, dotadas de color amarillo 
rajizo característico, y distinguese por su soi- 
bilidad en el agua. No abunda mucho la espe- 
vie, en cuanto Rammelsberg, que la ha descrito, 
dice haberla encontrado en la localtiad que Ie 
| va su nombre, no dejos de Goslar, y procede, 
como la mayoria de los sulfatos de hierro, ya 
sencillos, ya dobles, de alteraciones de las piri- 


j tas de hierro, levndas á cabo de muy variadas 


maneras, Se ha indicado la analogía de la roc- 
"nerd con olros cuerpos, tanbien compuestos 


¿de hierro, y en especial con el vitriolo verde de 


Fahlun, en Suecia, que en su composición se Je 
parece bastante, pero se dijerencia del cuerpo 
que deseribiimos por contener el hiero en ma- 
yores cantidades siempre. La rotweríte no es 
proplamente un sulfato doble de hierro y zine 
hidratado, que entonees Gwil sería obtenerlo 
mediante síntesis directa, aparte de que las 
contbinaciones de los sulfatos citados son va- 
rias, todas ellas delividas y cristalizadas de muy 
divesa manera; así, evaporando la mezels de 
las disoluciones de sulfato ferroso y sulfato de 
zins, puede conseguirse una sal doble cristaliza- 
hle, cuya forma se aproxima d la del primero 
cuando el líquido contiene 4 lo menos un 15 por 
100 de esta sal, que si hubiese menos la forma 
de los cristales más se asemeja y aproxima å Ja 
que es peculiar y característica del sulfato de 
zine, Aparte de esta consideración, que uo deja 
de fener importancia, y aun prescindiendo del 
color del mineral, que no es en verdad el carar- 
teristico y propio del sulizto doble de hierro y 
zine, sino que más bien parece el de una sal ic- 
rrica ó de una subsal de veste nombre, su misma 
procedencia de las piritas de hier "o alteradas 
explica conplidamente su composición, porque 
en la roemerita se determinan tres sulfatos: el 
férrico, el lervosa y el zíncico, de suerte que, nio- 
¡jor que especie quimica de composicion definida, 
puede considerarse comio mezcla, en proporciones 
variables, de los tres enerpas citados con 12 mo- 
léculas de agna, y usando la notación mineraló- 
gica mi admitida, puede ser representada la 
composición de la rocmerita de esta suerte: 
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por donde resulta eonstituírla según antes se 
dijo. ln torna de la roemerita pueden agrupar 
se otros varios minerales, á su ignal procedentes 
de alteraciones de los pirilas de hierro, mezclas 
¡de sulfatos fórrico y terroso con otros sulfidos 
metálicos, y así tenemos la rofet, que comtie- 
ne polaxio; la pettcorta, que se considera varie- 
dad sus la elinora, de enmposición mis 
complicada, porque se irata de nn triple hi- 
dratado de hierro, aluniiulo y potasio: sus cris- 
tales son siempre microscópicos y tienen color 
verde negruzco. La bastofomite, también perte- 
neciente al grupa: se cnenentra formando nódo. 
«Jos de color anrarillo, y resulta formada al com- 


de la base aj ápice en dos ù cuatro valvas, con | 


| Tribunal de Breslau: 
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binavse el sulfalo férrico con el sulfato de sodio 
neutro, 


ROENNE (Dris Mavericio Preoro bey: Bog. 
durisconsullo y publicista alemán. N. en Cluch 
ladt ¿Tolstoivi en 1504. M. en Berlín en 1875, 
Estudió Derecho en das Universidades de Born 
y Berlíin:en 1825 lug oidor en cl Tribunal de 
Justicia de esta última ciudad, y dos años más 
tarde refator en el alto Tribunal provincial de 
Breslan, en dowdle se concilió la protección del 
presidente de dicho tribunal, Mubhler, quien 
después legó a ser jefe de a Administración ju- 
dicial en Prusia, Luego lué nombrado sucesiva- 
mente asesor on el Tribunal de Justicia (1828), 
duez provincial y municipa] cn Munsterberg 
Gd.) y en Hirschberg (19323, Consejero tlel alto 
836), y, por tin, Consejero 
del Tribimal de Justicia de Berlín y del Colegio 
de Pupilos de la Marca de Brandeburgo (1843), 
En 1949 ingresó en la carrera política en cali- 
dad «le representante del círculo de Hirschberg- 
Sebenan, en la segunda Cámara prusiame, 
ocupa asiento ex las lilas del partido constitu- 
cional ò centro iqqpuierdo, y hasta 1852 tomó 
parte activa cu la revisión de la ley constitucio- 
nal asi como en la discusión de la nueva ley or- 
ganica. En 3858 lué otra vez elegido para la Cå- 
wara de los Diputados, pero al año siguiente 
renunció esta Jepresentación que le impedía 
desempeñar las fiiciones de vicepresidente del 
Tribunal de apelación de Glogau, para el que 
aculmba de ser nombrado. En 1862 reapareció 
en la Camara como representante del círenlo de 
Glogan-Luben, y figuró de nuevo en la mayoría 
liberal, que veconocía por jefe d Grabow, En 
1864 el mal estado desu salud le obligó à reti- 
varse definitivamente de las luchas p liticas. 
Roenmne desplegó, en medio de sus múltiples 
ocupaciones, gran actividad literaria. Mizo una 
edición de sterii del Derecho provincial pri- 
siano, de Klein; concibió, em union de otros ju- 
riseonswlios prustanos, la ides de las Adiciones 
y acluraciones ú lag libros de Drrecho prusiano; 
fué nno de los colaboradores más activos de 
este importante trabajo, y publicó con Simón la 
inmensa colección tolada La cons ón Y 
aduVaunistración de da Moneryuía presiona it 1 
al XVII), que es uua exposición sistemática de 
los orígenes del Derecho público en Prusia. Es- 
cribió además: Las Orienanzas de dos Ayunta- 
miedos, circulos, distritos y procíncias; Lo ley 
de imprenlit, det Derecho público de la Monarquía 
prusiana, 


ROEPERA (de Roeper, n. pr): I Bot. Género 
de pantas ( Noepera ; perteneciente á la familia 
de las Zigofíleas, cuyas especies habitan cn 
Nueva Zelanda, y son plantas frulicosas, con las 
ramas palentes, las hojas oymestas, los estipulas 
geminadas y las hojas compuestas de dos folio- 
las enterísimas, con los peciolos aplanados y los 
pedúneulos unilloros, solitarios ó geminados en 
las axilas de las estípulas; cáliz cuadeipartido y 
persistente: corola de enatro pétalos hipoginos, 
unguienkulos, más largos que el cáliz y de color 
amarillo: ocho estambres hipoginos mus cortos 
que los pétalos, con los filamentos aleznados, 
desnudos en la base, y las anteras introrsas, bi- 
loenlares, anvadas y longitedinalmente debis- 
centes; ovario sentado, con enatro escamitas en 
su base opuestas å das lacinias del cáliz, tonuen- 
toso exteriormente, pediculado, enadrilocular y 
con cuatro costillas: ovulos geminados en las 
celdas, ailropos, colgantes y superpuestos en 
el ingulo central: estilo continno con el ovario, 
eon el estigma pequeño y dividido en enatro ló- 
bulos; frato capsular, indehiscente, cuadrilocu- 
lar, tetragonal, con los ángulos prolongados en 
una aleta menidranosa y reticuladovenosa: tres 
celdas generalmente esteriles, y la enarta monos- 
pema por aborto; semilla invertida, aovado- 
aguda y con la testa áspera; embrión delgado, 
ortótrapo, incluido enel albumen, con dos coti- 
lorlones aovado-oblongos, planocenvexas y la rai- 
cila corta, cónica y súpera, 


ROEPERIA [de Horper, n, pra) E, Rot. Género 
de plantas perteneciente at ke familia de las Ku- 
forbizecas, tribu de las erotoneas, cuvas es ecios 
habitan en los países tropicales, y soi platas 
annales, erguidas, rou las hojas lineales, espar- 
efdas o faschaladas, y las Pores en ospirzas ter- 
minales y flojas: cadiz cuadripartido, con las dos 
lacinias posteriores alga mayores yo aproxima: 
das, y las dos kalerales por e) embrario niey se- 
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paradas, alternando con brácteas anteriores č 
hipocalicinales; corola de dos pétalos hipo inos 
insertos entro las lacinias posteriores del caliz, 
escariosos, no apemdlieukulos, Jibros ú soldados 
en uno solo y profundamente bilolo; disco nulo; 
tres estambres hipoginos, uno cu la línea media 
y dos laterales opuestos it los pétalos, con los 
liklumentos aleznados, brevemente solidos en su 
base, divergentes en el ápice, ylas anter Rova 
das, bhilognlares y longitudinalment dehiscen- 
tes; ovario sentado, 20vilo luprimido, emlran- 
gular, con euabro vórtices en su ápico, uniloct 
lar y formado por cuatro carpelos alleenos, con 
obras lantas placentas lineales y anch dorso 
de los carpelos prolongado en estilos cortos, 
con el ápice muy cortamente bilobado y esti. 
matoso: las placentas se prolongan en st parte 
superior en lóbulos cortos y «ne conllnyen entro 
tre los estilos; óvulos numerosos, anfltropos y 
adherilos en ambas nirgenes de las piave 
tas; el fruto es ana cápsula deprimida, am 
sa, unilocular, que se abre por el apice y ti 
enatro placentas engrosadas intervalvares; se 
millas numerosgs, arriñona las, con la testa co- 
riłeea y brillante: embrión sin aliatuen, arro- 
lado, von Jos votiledonss estrechos, heanaben- 
tes, un pogo mis Largos ne da riieilla, y esto 
cilindrica, 


ROEPERITA {de Roeper, n proa L Min Va- 
rieku] zincifera de peridoto, y de composición 
parecida y muy análoga 4 la de la krubelita ole 
Danemora, en Suiza, Pertenece la rorporita a la 
clase ele los peridutos ferrileros, en los eales e 
manzaneso ha sustituido al magnesio, Y se tit 
meteriza porque en ella es dezerminalde hasta 
un 10 por 100 de óxido de zinc, enyo elemento 
hace formar con el mineral que nos ocupa una 
bien caracterizada especie, perteneriente al gru- 
po de los peridotos, que son variables 
de magnesio con hierro y d bits hrahganeso, 
minio y hasta níquel. aun cenando ia presencia 
de esta materia es povo fresnente, y su cantidad 
nunca lega ni siquiera al !¿, por 100 de la cviu- 
posición. 

Cabe señalar, en cuanto à propiedades y ca- 
racteres dle todo genero, dilerencias basite 
inarradas entre la oro rif y dos tipos mas vo- 
novitas de peridoto, cumo el eriola y el olivi 
Ro: con efecto, aunque ser carácter de todas los 
peridotos el erista;izar en formas del sistema 
rombico, mientras los tubierales rivelos afectan 
la forma de tn prisma ronboidal recto, bien de- 
terminado, envo ánuulo val» 119,13), la rorpo- 
ris, semejante en esto a da Arah Jiti, À enyo 
lado colucanla los autores, aparece illa continua 
constituyendo nuisas de estrnetura luminaro sim 
plemente láminas de no gran tamaño. dotvlas 
de color agrisado más ú menos obscuro, y vese 
en tal forma asociada al hierro inanvado, Su com- 
posición es tal, que en 100 partes puede repre: 
sentarse; cido silivico 29,50, óxido de hierro 
36,95, óxido de mangsnoso 20,07, óxido de zine 
10, óxido de magnesio 1,70, oxido de calvin 0, Is, 
y sesquióxido de aluminio 1,72. Como constan- 
tes de la rosperitea pueden citarse: el peso especi- 
fico, variable entre 3 y 3,53 y la dureza, que co- 
rrespordle easi al mimero 7 de lu escala de Mois, 
Por lo relerente á caracteres químicos, conio se 
trata al cabo de un peridoto ferrifero, aungue 
con ditienltad y trabajo, Mega å fundirse en un 
botón metaliro negro que ejeree acción sobre la 
aguja imamwtla, y en el eua} puedo el analisis 
reconocer la presencia de los metales hierro, man- 
gútesa y zine, Por vía húmeda, emplernda los 
ieidos, ann en frio se elimina el ácido sibieico en 
la forma gelatinosa, que es carácter esencial de 
este cuerpo cenando se precipita, descomponiendo 
los silivatos por medio de otro ávido más encrgi- 
eo que al panto elimina la sílice, y esta propie- 
dal es común d todas las variedades de peridoto, 
La Herodte y drabolita son las mis alive 
mejantes dla suegra, ya que las tres eosti- 
tuyen el grupo de dos peridotos, en Tos enables 
prle de la magnesia ha sido sustilióda per el 
óxido de hierro, súlo que las canti beles de este 
metal varian en eula uno, y en el que deseribi- 
Mos existe, en proporciones notables, óxido de 
zine, pero contiene, en cambio, mucho menos 
Mibizaneso que las otras variedades, Lo son tam- 
bien «el peridoto, Varona no lejos de la sue 
perrita los anivorales denominados ¿di rtosiderita, 
cuya stperbicie es irisada y tuetaloidea: la Fees 
herita, qHe bien puedo banarse poros lato 
magnesio tipo y puro; la Sollonila, grisa siika 


S, 


-l 
| 


en la boca de este gánero nn aparato mastic: 
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amarilla ó verdosa, y €s baslante ferrífera; la 
Furgalita gne es un peridoto pobrísimo de mag- 
nesio y muy rico de hierro, de color negro: y la 
thortomlita, mås Terrílera todavía y muy senes 
jame á chla, 

ROEQUINO: m, Peleunt, Género de la subfa- 
salia de dos lepidoc ntridos, en la fanilia de los 
periscoequíaidos, suborten de los pulcoquínidos, 
orden de los equinal leos y clase de los equino- 
lermos. Es un erizo de mar, fósil, cuyo capa: 
razón es esférico y regular, estando situado el 
ano en el aparato apical y hallandose provista 
la hoca de wandibulas, Tiene más de ilos serios 
de placas en el area interambulacra), pues se pre- 
sentan des le cinco hasta nueve meridianos de 
phupnitas de pequeño tamaño; las iets ambu- 
licralos eslre <, enn dos filas de placas peque- 
ñ: idantente unidas entre sí y presentando 
evia una un par de poros, y teniendo las placas 
interambnlacraros, que se hallan contiguas à las 
anteriores, un tamaño mayor que las Olras y 
una ornamentación mås rica, no solo por el ni 
mero de tubérculos, sino por el tamaño de los 
mistios: siaumbulacrales son mis grau- 
s inlerambularrades, y su fornim es casi 
iar, presenta lo e) horde externo re- 
pecado casi verticalmente sobre el 
To vecino, Se distingne perieetamente 
lor 
constituído porunas especies de man líbulas: tos 
pilas sen le pequeño peonio y se hallan coloca» 
das sobre tulerenlos ante separados los unes 
de los otros, Lis especiali e nero Rehtehinnts, 
aeado por Keeping, perteneren todas à la valiza 
carboniera de la América del Norte v de Tugla- 
terra: pueden considerarse como subuéneros del 
misno, ples se separan muy poco de la deserip- 
cien : ormente data, otras varias formas de 
lepidocentrilos, entre las enales merecen citir- 
se, en primer término, el Prolidocidaris, genero 
creado por Meek y Worthen: el Prricheadomns, 
creado por Mae Coy, que se enegentre tambien 
eu la valia del género carbonifero de las mismas 
localidades del gónero descrito. 


ROER ulel lat. serej a, Cortar, deseuntl- 
Har mennda y superficialmente con los dientes 
parte de ua cosa. 


le sita row diligente 

Los ados de la red de tal manere 

Que al tin rompió ios grillos de la liere 
SAMANIEGO, 


les p 


aml 


También hay dos insectillos que suelen 
ROEREE kas bolas (á la remolacha}, y otro que 
le ataca el tubérendo, 


Ovin. 


-Ro Comerse las abejas las realeras, des- 
nues de haberlas cerrado, 

-= Roen: Tr poro á poco descarnando los hue- 
sos de la carne que se les quedo pegada, 


ee aquelia ja coria, y eonda dos ojos y la len- 
gua, y el coxoie y s, Y la este queen las 


las tema, y dalxune todos los bitexos Roi. 


Dus. 
Leazurillo de Tormes, 


= Rov: fig. Gastar ú quirar superficialmente 
poco á poco y por partes menudas, 


se Sila disciplina militar está en calma... 
cubre de roba Jas espadas, y ROE las embra- 
taduras de los escudos, 
SAAVEDRA FALADO. 


Sé y pruecho que los años vuelan, y que el 
tiempo ROE eemo la Jima; eto. 
JOVELLA VOS, 


Roer: fig. Molestar, afligir ó atormentar 
iteriormente y cen frecuencia, 


ee no quisiera quedo eon nn eserápulo, que 
me or y escarta la conciencia, nacido de lo 
que aut el sekor D. Quijote ha dicho. 
CERVANTES, 


Culebras y hasibiscos 
El alma me están RovENDO, 


Tirso pe MOLINA. 


ROER ú RUHR: (00. Rio dela prov, del Rhin, 
Prusia, Alenunia, Nace en la meseta pantanosa 


Hamada Tobe Venn, en la lrontera behsa; corre 
hacia al NE, regando a Montjoie: recibe des- 
pues el Urft, desviase baeit el Na, y dando nu- 
merosas revuelías pasa por Doren, vuelve al 
NUNO, y aguas bajo de la confluencia del Iode 
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riega á Juliers, donde se le incorpora el Ham. 
bach. En seguida se inclina al N.O., recibe el 
Wurm ó Worm, y entra en territorio del Lim. 
burgo holandés para desaguar en la orilla dere. 
ghnt del Mosa, en Aurenonda, Su curso es de 103 
aus, 


ROESKILDE: ffcog. Y. RóskiLoL, 


ROESLERITA (de Roessler, n Pf Min. 
Arseniato hidratado de magnesio, que Se pweson- 
ta de ordinario afectando formas cristalin s 
sumamente pequeñas, pero que caracterizan 
muy bien al cuerpo de que se trata; su colar es 
blanco ó blanquecino, vara vez gris ó amarillo 
rojizo; si por accidente se halla unida al hierro 
6 a lus hidratos de sus óxidos, å veces la roesle. 
rita está privada de todo color y las laminillas 
de que queda hecho merito son de una perfecta 
banspareucia, Cuindo el mineral que se descri- 
be no cristaliza vese constituyendo ellorescencias 
sobre otros minerales, y toma entonces á menu- 
do el color que dde ellos es propio; los cristales se 
exfo. lan con muchísima fecilidaden una dirección 
tan sólo, y pueden irse resolviendo en láminas 
carla Vez Ius delgadas, que adquieren gran trans- 
parencia, conservamio no obstante la estructora 
Ebrosa que es propia y característica de casi to- 
des los minerales ue contienen magnesio en cier- 
tas proporciones, y Á los cuales puede servir de 
tipo la epsomila ú sulfato de magnesio, bastante 
frecuente en los terrenos; la dureza de la voesle- 
rita, nada considerable, suele representarse por 
el número 2,5 4 3 de la escala correspondiente 
de Mohs, y es de arlvertir cómo su estructura 
cambia y se modilica en el caso de presentarse 
constituyondo ellorescencias, porque en este caso 
veset la continua vermicular y constituye tal 
forma un buen carácter externo del mineral que 
describimos, 

ha circunstancia de presentarse en cristales 
laminares muy pequeños ú en cflorescencias algo 
indica acerca del origen de este escasísimo minc- 
ral, el cual parece haberse formado, tal como se 
halia, por virtud de la eliminación de un elemen- 
Lo soluble, idea que adquiere fuerza considerando 
las asoviaciones de la rueslerita con otros arsenia- 
tos también hidratados, de melales alcalivoterro- 
sos muy allegados al magnesio, y añádase á ello 
cono la magnesia de los compuestos de este últi- 
mo que en la naturaleza encontramos constitu- 
vendo bien definidas especies mineralógicas, suc- 
len verse lormando cllorescencias muy notables 
sobre otros minerales y aun sobre terrenos de 
enya descomposición se han engendrado. 

De los analisis practicados resulta que la com- 
posición del mineral que estudiamos es la de un 
arsentato normal de magnesio con seis moléculas 
de agua, y se presenta en la formula 


AsO,MgH + GFO; 


y en cuanto å sus caracteres químicos, puede de- 
cirse ue en contacto del aire pierde la transpa- 
rencia y el brillo, tornindose la roeslerila opaca 
y muy mate; calentada en un tubo de ensayo, 
comienza perdiendo agua y se vuelve anbidraal 
calo ile poco tienpo; al fuego del soplete, y sin 
fundente alguno, no tarda en fundirse dando un 
esmalte blanco que es característico; al mismo 
fuego del soplete, usando soporte de carbón, 
se reluce y descompone, dando los humos blan- 
cos dotados de olor aliáceo que son proptos de los 
compuestos arsenicales; por vía húmeda tiene 
como disolvente el ácido clorhídrico, mejor en 
caliente que en frío. Se ha encontrado la roes]e- 
rita en eNorescencia sohre los esquistos cuprosos 
de Bieber, en Nassau, y tiene como constantes 
asociados la /a2menotifa, que es arseniato cálei- 
ceo Gunbién hidratado, y el arseniato de cobalto, 
que constituye la eritrine. 
; 

ROESLINIA (de Reosslin, n, pr): f. Bot, Géne- 
ro de plantas perteneciente á la familia de Jas 
Genekuntceas, euvas especies halitan en el Cabo 
de nena Feperanza, y son plantas herbáceas 
sufruticosas, con las ramas alternas y las hojas 
opuestas, linedleslanceoladas, nerviadas, con flo- 
res terminales dispuestas en panoja: ealiz T 
quelido, con las facinias casi aquillada : coroa 
hipogini eon tubo corto) marcescente: gargan à 
esteeelado: limbo quimnétido, casi acampana 
do, eon los lóbulos enedizos; cinco estambres m» 
sertos en la enrganta de la corola, con Jos fila- 
mentos cortos, oblicuos, y las anteras rectas O 
ligeramente curvas, abiertas en sn ápice por ma 
dio de nn doble poro; ovario cast bilocular, O 


ROET 


s de los carpelos arrolladas hacia 

ellas insertos; óvulos NUIErTosos; 
al divergente de los estambres 
on estigma conteo-Inver- 


las nárgene 
dentro y © 
estilo termi o 
eorvado os ana cápsula casi dilima, con el 
tido; fio algo carnoso y el endocarpio wembra- 
ao forma casi esférica y ne se abre in- 
completamente en dos valvas; semillas numero- 
sas muy pequeñas. E 

ROESSLIN (cearo): Riog, Celebra melico 
comadrón alemán. N. en Francfort haie č amo 
de 1490. Vivió en la primera mit l del sislo 
xvl. Practicó la Medi cima primera mente en 
Worms y después en Pranelurk del Mein, Corap 
so, å instancias de Catalin de Brunswick, e 
primer tratado especial de Obsteiricia que 30 
conoció eu los tiempos modern La impor bu 
cia que esta obra tiene cu la historia del arte : e 
martes reclama que se fije de una manera pre- 
cisa la época de su primera aparirtnt. Esta no 
fué en 1502, como ha dicho Barch, sino en 1513. 
La incertirinmbre que ha habia en este punto 
nace de que la primera edición apuirceio anonima 
y sin fecha ni lugar le iniprosión, pero ol pej- 
loro está ferhivlo en Worms 29 de de uva de 
1513 y el privilegio es tamales u del misun AñO, 
En 1513, y en alenvin, Mé, pites, ronio se qui leo 
por primera vez el Hiro de Roesslin. Fi tradu- 
eilo al latín, francés, inglis y holamles, E) ori- 
ginal lleva por título: Der Wanagiri Frawey 
und Hebammnen Rossparica. 


ROESTELIA (de ustel, ne pro: f Bot, Gene- 
ro de plantas perteneciente al tipo de las talofi- 
tas, clase de los hongos. ordeu de los wresdoni- 
dos, familia de los Uredinaceos, cuvas esperes 
tienen los esporos de invierno 
dio de una substancia intermedi DSR, 
formando cuerpos cónicos, esí o cilíndricos 
bicelulares ; espermozontos V los apit 
sobre una misma espe ie de plantas, y las e 
vas de invierno ó telentosporas sobre otra, care 
ciemlo de esporas de verano: ecilios provistos 
de ung envoltura muy gruesa Y peri tio. 

Dos son las especies importanies de Rorxtelia: 
la una es la Æ cuncellata Rabenhorst. euros 
evidios aparecen sobre las hojas del peral, das 
esporas de invierno sobre de corteza dela sabina 
y de otras cupresiceas, y el peridio se abre por 
numerosas hon-leduras longitudes, quedando 
cerrado por su cipice, La otra es la Posh lin pe 
avila Usted, cuyos echlios apurcuen sobre las 
hojas del níspero común, sus esporas de invierno 
sobre las ramas del cuebro, y el peridio se abre 
en su cima dividiéndose en una corona de tila- 
meutos largos y revuellos. 


ROETE (del lar. shozirgi: del er. foíryst: nu 
n A 
Vino medicinal kerho con zamo de granulis, 


para hacer e) Roti tomarás aaue ins gra- 
que por mweserile los exesqteciólos tie- 
nen por nombre apisena. 

ANDRÉS DE DACUNA. 


ROETERA: f. Bot, Género de plantas ( (00H ho. 
76) perteneciente á la amilo de las Gesneri- 
ceas, cuyas especies habiten ev las regiones tro- 
picales de Asia, y son plantas hethácess, peren- 
aes, acaulos ó canlescentes, von el tallo ú escapo 
sencillo y las hojas opuestas, rara vez alternas, 
Iguales, generalmente acorizonadas, festomulas, 
mgosas, erizulas, y las lores en rarimosó pano- 
Jas, con pallúnculos provistos de dos bravteitas 
em su base, libres ó soldadas, y las covulas rosa- 
das Y purpúreas; cáliz avampana do, partido en 
cinco divisiones iguales y persistentes; corola 
hipogina, ombudada, con la garganta ensancha- 
da, y el limbo bilabiado, con el labio superior 

ilobo y el inferior (rífido, con el lóbulo medio 
de mayor timaña; estambres insertos en el tubo 
de la corola é incluídos en éh, los eos exteriores 
értiles, con los lilamentos tililormes y envorva. 

9S, y las anteras divaricado-arriñonadas, bila- 
culares, coherentes, los laterales sin anteras y el 
or puy pequeño, plano ó rudimentario; 

Aougo con la hase adelgazada y eoñida 
Por un anillo hipogino quinquelobulada; ven dos 
PON puvietales en forma de láminas peli- 
nes revuelta Si Y aproxituulas al eje emi marg 
è ovario oaa o que hace Aer Palsamestte 
e e z mo ewulriloenlarrestito sencillo, liti- 
me on estigma casi embalado, El fruta vs 

A capal perdie 
ella por el cáliz 
comprimida, fals 


ukit en su base y envuelta on 
lieuiforme, cilíndrica, rerin ó 
amente excelrilocnlar, bivalva, 
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con las valvas estrechas, que llevan en su línea 
media placentas muy arrolladas, con las semi- 
llas en las márgenes; semillas numerosas, casi 
lasiformes, con la. testa membran: enbrión 
sin albumen, con los eotiledones cortos, y la 
raicilla cilíndrica y aproximada al ombligo, el 
cual se halla sentado en la base, 


ROETISITA (de Patis m, pro: Lo Ain. Ti 
drosilicato de móquel y magnesio, conteniendo 
algo de caleio v à veces hierro, considerado 
como variedad de gentíta $ de enorritea segón 
otros wbttores, aun cunado no contiene la alúmi- 
va que eu esfe último mineral se reconoce y de 
termina en la praporelón de 4,8 por 109, Cons- 
tiluye el cuerpo que estudiamos uno dde los in- 
diviluos mineralogicos comprendidos en el gru- 
po de los silientos dobles é hidratados de níquel 
y magiisto, it éuyos cuerpos acompañan eu pe- 
queñas proporciones otros metales añnes à ellos; 
sieve de tipo ú semejante clase de cuerpos la 
garateróós, que es en la actualidad la mena de 
quel plotada, la que da mayores rendi- 
mientos, haciendo entrar al melal que contie- 
ne en la categoría «le los usuales, 

No se ha cucontrado eristalizada da ru sito, 
y vese de continsto Sonando masas o mori 
ningún caricter exterior que la delerminez: 
guna vez agrúpanse sus moléculas consiitoyen- 
do conereriones no may abultadas ni de gran 
tamaño, redondeadas y compactas. Posee el ço- 
lor verde manzana con el tono propio de las sa- 
les y compuestos de níquel. que se advierte muy 
purtiedatuede en la gyraedd antes cital 
apenas tiene brillo el mineral que deseribimos, y 
suele presentarse transtúcido Y opaco laous vo: 
ría de las veres; su peso espocílico hillase repro- 
sentido enire los e ómeros 2 i 7, justifi- 
cáudose tal diferencia por el hierro y la cul que 
ias ejeraplares suelen contener en Orasiones; la 
dureza no Mega si la correspondiente á la caliza 
y puede referirse al número 2 ú 2,25 de la esc 
la de Mohs. En cuzuto ġ la composición del mi- 
neral que esti Haras, pue de ser representada en 
SiOn 611,0; dilerénciase 
dela qaraiorite porque es ésta mis deleznable y 
untuosa al tacto, y posee culor verde más obs- 
cura y pronunciado, no conteniendo, además, ni 
hierro ni cal, que son obligados acompañantes 
del silicato doble de magnesia y níquel que cons- 
ituye la rorfisita, cuerpo que å su vez diferen- 
n, tenida como variedad suya, 


la lúrmmula MeNi} 


Lisie, sibese que en su calidad de mineral hi- 
dratado da agua cuaudo se la calicuta en un 
tubo de ensayo å no muy elevada temperatura, y 
pierde su color verde para colorarse de tonos 
avisados; alo soplete no ilega 4 fndirse sino 
al cabo de muchisimo tiempo y empleando viví- 
simo fuego; tratada por vía seca con el bórax, y 
haciendo una perla, como es uso, y empleando 
la Mama de oxidación, da dicha perla adyuiere 
marcado coler violeta característico de los com- 
puestos de níquel; empleando la Hama relucto- 
va con el mismo reactivo, la perla es siempre de 
tonos grises más ó menos acentiuulos, Por vía 
húmeda es soluble con trabajo en el úcido clor- 
hídrico y mucho mejor en el agua regia, dando 
un líquido de color verde manzana, cuyo tono ts 
peculiar del níquel, y dejando an residuo, Ó de- 
pósito de sílice en estado gelatinoso; el líquido 
verde, bien saturado y alealinizado por el amo- 
níaco y tratado nego con una disolución de fos- 
fato silico, da al punto y muy abundante el 
precipitado granujiento que cararteria a los 
compuestos de magnesio, La roetéxite, que no es 
mineral mur almuelante ni muy repartido, se 
halla en Roettis, de Voiztland. 

ROETSCHER ¿Exuique Troponoy Biog. Exs- 
ticoalemán. N en Mittenwalde , Brandeburgo) 
en 1503, M. en Berlín en 1871, Fué educado en 
un colegio de Berlin, en doude la lectura de los 


br j 


uicos griegos, en partiendar de Sófocles, des- 
perto en ¿lla adición at la literatura deamifica, 
alición que desarroliaron añn nuis sus rrlaviones 
eon el actor Lemin, Estudió después Filologia y 


FilosoJía, primero en Berlín y ezo en le jpoiz. 


Tomo sus gerlos en Berlin, y en [527 
trado profesor del Gimnasio de Bromberg, Roets- 
eher publicó las siguientes obras: bote de ta er 
pusición dramábdict: Eaitereta dramática: Meir 
Liodude Pacos: Vita de Neie annn Shak 
extdiada en dos más bellos erenlere por í 
dos; pDiserterioaes lias y drimatériies: 


aere 


PEP 


Fué nom- j 


F 


ppi: ja 
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Hijas dramatáragics; Aristófanes y su ópoca; 
Disoriaciones sobre lo filosofía. de la estes; Pro- 
blemas drematúrgicos; Caracteres dramáticos, 
ete. 


ROF: Grog. Rio de la Podolia, Rusia. Nace en 
la parte N.O. del gab., corre hacia el B., recibe 
por hi izq. el Rovok, riega ú Jar, Mevirof y 
Brailof, y desagua en la orilla dra. del Buj Me- 
ridional, al E. de Benito. Su curso es de 107 
kms. 

ROFAS: frog, Caserío del ayunt. de La Lla- 
enna, p. ja de Igualada, prov. de Barcelona; 93 
habits, 

ROFOSTÉMONO: tu. Bot. Género de plantas 
(Loshostrama) perteneciente á la familia de las 
Orquileas, tribu de las ofráleas, cuyas especies 
bobitim cn el Norte de Asia y América, y son 
juinlas herbiceas, con las raices fibrosofascien- 
tulas, e) tallo envajnado, provisto en su hase de 
dos bajas, y las flores verdosas, dispuestas en es- 
i “onio con das hojuelas todas semejan- 
tes y cast conniveutes, las exderiores un poco 
vehas que las interiores; labelo colgante, 
Siietrico en la hase y bífida; ginostema mmy 

utera intrartarginal, bilocular, cilindrico- 
alargada; rostelo laminar, iudliviso é incunben- 
te; des polinias unidas por un retináculo co- 
mén, 

ROG: feo. V, Racó. 


ROGACIÓN (lel lat. rogatio}: f. Acción de 


rogar, 


is posible que Peguen á tus ojdox las 
Y ROGACIÓNES de este ta venturoso 
amante, por tu inaudita belleza te riego las 
escuches, 


CERVANTES. 


—Rocreroxes: pl Letanias en procesiones 
públicas, que se hacen en determinados días del 
año, 


ROGACHEF: Groy, ©. cap. de dist., gob. de 
Mohilel, Rusia, sit, en la orilla dra. del Dnieper 
superior, aguas arriba de la confi. del Drut; 
6000 habits. Comercio de maderas por el Dnieper, 

ROGACHIK-VERJNIIE: feog. C. del dist. de Me- 
litopol, Táurida, Rusia, sit. cerca de las fuentes 
del Rogachik, liotanco tributario de la izy. del 
Dnieper inferior: 10000 habits, Mercado do vinos 
y aguardientes, 

ROGADOR, RA (de) lat. rogator): adj. Que 
ruega, U. b. 0. s. 


ee 0s iosos pueden y deben ser susten- 

tados con läs Jinwosnas del pueblo, porque son 

ministros públicos, y como ROGADORES éin- 

tervesores suyos delante del acatamiento de 

Dios, 
RIVADENEIRA, 

ROGAGUA: Grog, Lago de Bolivia, sit. on da 

prov, del Beni. Su extremo meridional corres 

poude á los 149 de lat. S.: par el N. el tío Ne- 
gro lo pone en comunicación con e] Beni, 


ROGANTE (del lat. rúgans, rogantis): p, a. de 


ROGAR, Que ruega. 


ROGAR: a, Pedir por gracia una cosa. 


co ROGÁBALE que dirigieso el progresa de 
su vida, que de aquella informe masa Jabrica- 
se el burro, que pareciese más del agrio de 
Dios 


ALVARO DE CIENFUEGOS, 


- Rocar: Instar con sumisión ó súplicas. 
e. la ferocidad, con el modesto renduniento 


del que RUEGA, máx se obstina, 
Pe Prono MANERO. 


e Si (el Sehor) se hace de Rogan algunas 
Veces, RO €s por no concedemos la merced que 
lo pedimos, siendo justa, eto, 

MALON DE CHADE. 


ROGARIA: f. ant. Ruego, súplica. 
= Rocar: ant, RocAarivas 


ROGAS: m, Zoo, Género de insectos del orden 
de los himenúpiteros, lumilia de los hracónidos, 
enyos cwreteresilistintivos sonsisten en el uran- 
alor easi iznal de los tres primeros sezmentos del 
abdomen, dos de los cuales estan divididos por 
un surev ò una linea saliente, Y] taladro es muy 
cortos las alas tienen tres eeldillas enbitades, 
siendo la segnnda groete y eur ranmcular, 
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Varias especies de este género se encuentran 
en Europa, y otras viven en la América meridio- 
nal. Ta más conocida es el Logas qusl rotar 
Nees, que es frecuente Cn Francia y Alemania, 


ROGASEN ó ROGOZNO: feag, Č. del círculo 
de Obornik, regencia y prov. de Posen, Prusia, 
Alemania, sit. entre tur pequeño lago y el Wel- 
na, en el f e de Posen  Selmeidemtihl; 5000 
habits. Fab. de objetos de cobre y de paños, 

ROGATIVA (de rmyatira): E. Oración pública 
hecha á Dios pura conseguir el remedio de una 
grave necesidad. 


Llego el due en que se celebraba la fiesta de 
Jos hiocenes, señalado pi 2 marcha, y des- 
pues que dijo misa fray B mó le Olmedo, 
gon sisteneja ode todos dos españoles, y se hizo 
particular ROGATIVa por el suceso de la jorna- 
dia, ete, 


Sosis. 


.. Jos labradores empiezan ya à quejarse y 
å pedir ROGATIVAS por agint. 
JOVELEANOS. 


Ovendo plåt corriendo Hebres 
pr s, asistietodo a preresimes y Roc NTE 
vas ó bailamio minteles y alemandas, solki 
matarse cl tiempo extomees, ete. 

ANTONIO FLORES, 


= Rocstivaz Relig, Hallas 
tiea de las roguivas, Á orariones 
mún para pedira la Divinidad que cesen deter- 
minadas calamidades que alligen a los mortales, 
con las veraces ò principios que forman la base 
misma «lel catolicismo. En opinión de los cató- 
licos. el dominio de Dios sobre las leyes de la 
naturaleza es absoluto, pudiendo por ennsiguien- 
te alterarlas ġ suspenderlas å su arbitrio, lo cual 
constituye el milagro, Mas en los casos en quese 
verifican las rogativas no se impetra de la Divi- 
nidad un milagro, sino que se hace un mego 
para que cose una calamidad ó un conilicto, que 
cae, no obxtinte, dentro de las leyes niturades, 
No es milagroso que cese la epidemia que vio- 
lentamente se echa en dos habitantes de una re- 
gión, ni que termine la pertivaz sequía ú las tle- 
masiadas JHuvits que puelen arruinar una cos 
marca, y, Sin embargo, en estos y casos análogos 
acuden los pueblos à las vogalivas, revestidas 
casi siempre de gran solemnidad y dirigidas por 
los eclesiastinos, que marchan, si tal sucele, como 
siempre, dl la cabeza de los heles, La práctica de 
las rowativas supone en los que las llevan ñ cabo 
la creencia firme en el dominio de Dios en la 
hatnraleza y en la eficacia de la oración, para que 
Dios, también Hevado de su amor á la criatura y 
conmovido por sus ruegos, varíe el curso de los 
acontecimientos, Otras veces las royativas tie- 
nen por objeto prevenir acontecimientos que to- 
davía no han legado å realizarse, como cuando 
se verifiva para pedir que una epidemia que ata- 
ca á un país vecino no se propane en el propio: 
y en ocasiones, y dentro del orden natural de 
los sucesos, para asegurarlos prósperos y felices, 
como euando al sembrar el grano se hacen ro- 
gntivas para que la cosecha sea abundante y co- 
pilosa. 

De la práctica de las rogativasse han ocnpado 
las leyes civiles, y la ley 20, tit. L lib, T de la 
Nov. Recop. establere que cenando los cabildos 
eclesiasticos consideren que pueden convenir sus 
preees por edlamidal que amenace, practiquen 
las secretas y acostumbradas (oletas, avisando 
al magistrado y al Ayuntamiento seculares para 
su noticia y aprecio; pero para rogativas mas 
solenmes, ammqre sean interiores del templa, 
pertenecerá al gobierno seenlar el solieitarlas, y 
al estado eclesiástico conenrrir á tn devoto fin, 
y en caso dle ser procesionales por el pueblo, que 


ha de procurar el gobierno secular que se sus. ' 


pendan las diversiones miblicas por dos stias en 
que se hicieron, 

Chaleandeiand, con su hemmosísimo estilo, ha 
Pintado de una manera magistral las rorativas, 
«Al sonar las campanas de la aldea, abandonan 
los rústicos so trabajo, El viñador desciende de 
la colina, el lalarador corre por el Hano, el leña- 
dor sale alel mante: las madres, cerrando sus 
cabañas, llegan von sus hijos. v das doncellas 
dejan los husos, los ganados y Jas mentes para 
venir à velelrar la fostivilul. Rerínense en el 
cementerio de la puroqoia sobre dos sepuleros 
den sus abuelos, enbiertas de verdor, Aende Fuego 
del Jugar vecino todo el clero destinado à la ee- 
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rononia, que por lo regular se reduce á un an- 
ciano pastor, conocido solamente por el nombre 
de párroco, nombre respetable y digno de ve- 
neración, en que ha venido ¿confundirse el suyo 
propio, y que más que el ministro del templo 
indica el quudre lahorioso del rebaño. Sale, pues, 
de su retiro, construído junto á la morada de 
los difuntos, cuyas cenizas custodia, y dende 
está constituílo como un centinela avanzado 
en las fronteras de la vida, para recibir ú to: 
dos los que entran y á todos los que salen de 
este reino de dolores. Un pozo, unos álamos, Una 
parra alrededor de su ventana y algunas palomas 
componen torla la herencia de este rey de lossi- 
erifcios, 

»Este apóstol del Evangelio, vestido con una 
sencilla sobrepelliz, congrega sus ovejas delante 
de la puerta de la iglesia y des dirige nn dis- 
cursa, hermoso sin duda alguna si le juzgamos 
por las lágrimas de los circunstentes. Oyescle 
repelir con frecuencia: ¿Hijos mios, mis cerdos 
hijos, que tal es tolo el secrelo de la elocuencia 
del Crisóstomo campestre, Después de la exhor- 
tación, empieza la asamblea á destilar cantando: 
¿Vosotros saldevis con placer, y seréis recibidos 
con alegría: las colinas se eonmoveran, Y 08 
airin con gozo.» El estandarte de los santos y 
la antigua bandera de Jos tiempos caballerescos 
abre el camino al rebaño, que le sigue en tropel 
con su pastor. Entran en caminos sombríos y 
profundamente cortados por las pesadas ruedas 
de los carros: salvan las altas barreras formadas 
con sólo un tronco de encina, y caminan a lo 
largo de una hilera de espinos donde zumba la 
aleja y silban los tuirlos. Los árboles están cu- 
hiertos de Hores à adornados de nacientes hojas, 
Los bosques, los valles, los ríos y las rocas oyen 
alternativamente los himnos de los labradores, 
Admirados de estos einticos, Tos alados htispe- 
des de los canipos salen de las nuevas mieses y 
se detienen á alguna distancia para ver pasar la 
pompa al dean 

pLa procesión vuelve, en fin, á entrar on la 
aldea, y cada cual torna á sus tareas, pues la 
religión no ha querido «ue el «día en que se pi- 
den á Dios las hienes de la tierra fuese un día 
de ovio. ¡Con euin lisonjeras esperanzas se in- 
troduce la reja en los surcos, después de ha 
ber implorado al que rige al Sol y guarda en 
los Lesntos de su poder los vientos del Mediodía 
y las templadas Huvias! Para acabar bien un día 
tan santamente comenzado, los ancianos de la 
teligresta acuden al anochecer ñ conversar con 
el párroco, que cena hajo los ¿damos de su pa- 
tio, La Luna esparce las últimas armonías sobre 
esta Hesta, que renuevan eala año el mes más 
apacible y el curso del astro más misterioso, 
Créese oir por todas partes germinar das semi- 
Mas en la tierra, nacer y crecer las plantas, y 
murmurar «desconocidas voces en el silencio de 
los bosques, como el blando coro de esos ángo- 
les campestres, cuyo socorro se ha implorado, en 
tanta los suspiros ihl ruiseñor resuenan en los 
oídos de los ancianos, sentados no lejos de los 
sepulcros. » 


i. 


ROGATIVO, VA (del lat, regā'um, supino de 
royāre, rogar): adj, Que incluye en sí ruego ó 
súplica. 


ROGEL Er MAESTRO): Biog, Pintor famen- 
eo establecido en Castilla, Vivía en el siglo xv. 
Fut pintor de Tuan Dl, rey del último jais vi- 
tado, De Rogel ha dicho Coin: «Todavía se 
conserva ul oraforio pequeño con sus puertas 
en la sacristía de la cartuxa de Mirallores, pin- 
tado desu mano, Se representa en el medio à 
Jesucristo difunto, el Nacimiento del Señor en 
la puerta de la mano derecha, y su aparieióu 
después de resucitado å su nuulre santísima en 
la do la izquierda, Rodean estas historias unas 
erlas de pieder fingida cono muchas figuras, y 
otras mil cosas capricliosas, pintadas como lolo 
lo demas con delicadeza y eon la perfección res- 
pretivas aquel tiempo, y aun á otras obras que 
se han hecho después en España.» Diebas piu- 
iras fueron una donación de Huan TI al monas- 
terio, hecha en T115, según consta del libro be- 
cerro de aquel monasterio, 


ROGEN © ROKO SAKI; ear, Punta de la cos- 
ta oeridental de la iskt de Nipón ú Hondo, Ja- 
pún, en el Mar del Japón, Firo de Inz fija, en 
los 377 30% lat. No y los 1110 long, E, Madrid, 
«ne alumbra las inmediaciones de la bahía de 
Toyama y es visible 433 kius, 


ROGE 


ROGENIA (de Rogen, n. pr.): f. Zool. Género 
de peces del orden de los fisóstomos, familia de 
los clupeidos, que se caracteriza principalmente 
por la presencia de dientes en el vómer, en los 
palatinos, en los terigoideos y en la lenena, 

La especie tipo de este género es la Rogenía 
alba, que habita en las embocaduras de los eran. 
des vías de la Gran Bretaña, y principalmente en 
el Tamesis. 

El cuerpo de este pez es prolongado; la curva. 
tura del vientre un poco mas marcada que la del 
dorso; los ojos parecen proporcionalmente más 
pequeños que los de un areuque joven del niisnio 
tunaño; la mandíbula inferior sobresale un poco 
de la superior, pero la prominencia que forma 
por delante de ella no es tan marcada como en 
el arenque: el proopírenlo eubre casi toda la me- 
jilla; el opérculo es pequeño, bastante parecido 
al de dicho pez, pero el subopérculo menos an. 
gosto; la aleta pectoral está situada más poste- 
riormente que en el arenque; las ventrales co- 
rresponden can corta diferencia al centro de la 
dorsal; la anal no es muy larga y la caudal ahor- 
awillarda; las escamas, pequeñas y muy delgadas 
y por lo tanto blandas, son un poco más Targas 
que altas: su porción vertical mayor que la parte 
lihre, y no se percihe ninguna estría, ó por do 
menos son sumamente lennes; el color general 
de este pez consiste en un blanco plateado, ex- 
eepto el dorso, que ofrece un tinte verdoso ceni- 
ciento, Su tamaño no pasa de 124 14 centíme- 
tros de largo. 
ta especie forma grandes bancos en las 
aguas que frecuenta, particularmente desde el 
mes de abril hasta el de septiembre, en enya 
época es muy abundante la pesca, A punto fijo 
no se sabe cuiil sea el régimen de este pez, 

Se hace un gran consumo de estos peces como 
alimento, pues son apreciados por la exquisita 
delicadeza de su carne. 


p ROGER (Penko Riog. V, Cuemente VI, 
apa. 


= Roser (dJras Praxcisco): Biog. Político y 
autor dramático franeés, N, en Langres en 1776. 
M. en Paris en 1842, Terminados sus estudios en 
el Calegia Lisienx de la capita! de Francia, se de- 
dicó á la práctica de la abogacía bajo la direc- 
ción de sn tío Mr. Jolly, nno de los mejo: es abo- 
gados del antiguo Parlamento; pero su afición de- 
cidida por las Letras le hizo abandonar el loro y 
consagrarse al estudio de éstas, Después de haber 
estado prisionero diecisiete meses durante el Te- 
rror á conscenencia de las canciones con trarrevo- 
lucionarias que compuso, fué empleado en el Mi- 
nisterio del Juterior y destituido en 1798; repues- 
to en 1799, Ieg á ser director de derechos rei ni- 
dos é individuo del Consejo General del Alto 
Marne. Por este departamento fué elegido en 
1547 individuo del Cuerpo Legislativo, y en 1809 
entró á formar parte del Consejo de Ja Universi- 
dad. En la ¿poca de la primera Restauración re- 
cihió el título de inspector general de Estudios, 
emplea que perdió «durante el reinado de los 
Cien Días. A la vuelta del rey fué nombra: 
do Rager secretario general de Correos, tumo 
parte más tarde en la fundación de la Sociedad 
de Buenas Letras, y ocupó asiento en la Cámara 
de los Diputados, de 1824 å 1827, en las filas mi- 
nisteriales. En 1817 había ingresado en la Aca- 
demia Francesa. Escribió las siguientes obras 
dramiticas: £7 abogado; El desquite; Carolina 
o el enadro: El billete de lotería; El mago sin 
magias El amante y el marido, ete, Tambien 
compuso la Visa política y militar del principe 
Enrique de Prusia, hermano de Federico I; Cur- 
so dr porsia sagrada, ete. 

- Rontk pr Bravrort (Proro): Riog. Véa 
se ureconto XT, Papa. 

- Ronen be Froe: Biog. Célebre aventurero 
italiano. V. Fror (ROGER DE). . 

= Rocer oe Lavea: Biog. Célebre marino 
italiano. V. Lavria (ROGER DE) 

-Rocer Dres: Biog, V. Drcós (RocER). 


ROGER 1 y i; Riog, V. ROGERIO I y lL 


ROGERIA (de Royer, ne pra): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Gom 
ráceas, enyas especies habitan en Nueva F o rao 
la, y son plantas Prutienlosas, radiantes, Q M 
viven en los mentes, sobre los árboles. y tienen 
las hojas ojmestas, cortamente pecioladas, a ¡A 
desiguales, elípticas, enteras ó aserradas, y i f 
«dúnculos axilares solitarios, unilloros y despr0 
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«sos de brácteas; cáliz perlicelado, con una 
visto espateiforme en su base y partido en cin- 
brácte OS ¡gnales; corola hipogina con el tubo 
co divin el limbo muy corto, quinguéfido y 
venten oY. estambres insertos en el tubo de la 
casi e tan Tarsos como el limbo de ésta, cuatro 
coreia casi didínamos, con los filamentos estre- 
Jeria Sio ensanchados en su base, y las anteras 
chos, Tares casi redondas, y un quinto más nor- 
es wovisto de wntera; ovario unilocular, 
boi dos l lacentas parictales anchamente trilo- 
had con los lóbulos revueltos y provistos en 
o caras de óvulos revueltos: estilo sencillo 
a tiama casi acabezuelado, obtusiwnente livi- 
Xido en dos lóbulos; el Iruto es una baya oblon- 
ma, esponjosa, anilocular, con las placentas pa- 
Metales y carnosas; semillas uumerosas, con la 
testa corkiuea y punteada; embrión ortutropo, 
sin albumen; cotiladones obtusos; la raicidla casi 
cilindrica y próxima al ombligo, que es Dasi- 
lar, 

ROGERIO I: Bioy, Conquistador de Sicilia, co- 
pocido con el sobrenombre del (ren Cnade, M. 
en 1101. Era el duodécitio hijo re laneredo, 
Llamado 4 Talia por su hermano Roberta Guix- 
cardo en 1038, le ayudóen la conquista de Cala 
bria, y él mismo fue encargado de someter 195) 
le Sicilia, isla qne posebni los sarracenos hacía dos 
siglos. Sus hazañas en esta ista, contadas por los 
historiadores contermporitieos, sou comparables 
álos hechos de armas más extravagantes de los H- 
bros de caballerías. Tanto esasi, que en Ueramo, 
en 1063, siguiendo å Malatesta, Rogerio, con 136 
caballeros, atacó it un ejército de 35000 sarrace- 
nos, mató 15000 y persiguió el resto por las mon- 
tañas. Hay motivo para suponer que este relato 
es exagerado, pero con él se demues!ra que, aun- 
que lentamente, el valor de los caiulleros nor- 
mandos tnunfó de la molicie oriental. En 1089 
la isla entera estaba sometida, y Rogerio, que 
desde 1071 había sido nombrado por su hermano 
conde de Sicilia, tomó el título de 1/0. Codo, 
Lo mismo que su hermano, había abrazado la 
causa de los Papas contra el emperador Enri- 
que IVY, y en cambio de estos servicios el Ponti- 
bå Rogerio y å todos sus 


five Urbano II nombro 
sucesores legados apostúlicos en Sicilia con todos 
los derrchos de la Santa Sete, El conquistador 
de Sicilia murió dejando su herencia á dos hijos 
menores, bajo la tutela de su viuda la condesa 
Adelaida. 


-Rocrnto 11: £iwy. Rey de Sicilia, hijo de 
Rogerio I. Nació hacia 1093, M. en 1154, sien- 
do el primer rey normando de Sicilia. Sólo te- 
nia ocho años de eda cuando su padre mais, 
y vivió, lo mismo que su hermano Simón, bajo 
la tutela de su madre Adelaida. Muerto su her- 
mano en 1133, conservó i) toda la autoridad; 
rechazó los desembarcos de los africanos; heredó, 
por Ja muerte de su primo Guillermo (å quien 
Ja había conquistado lo que éste puscía en la 
Calabria), Salerno y el ducado de la Pulla; ad- 
quirió también desde entonces, por la guerra 
con el Papa Honorio 11, Tarento, Otranto, Brin- 
flis y otros puntos, y acrecentó en gran manera 
sus Estulos, En 1130 la Iglesia Romana se vió 
dividida por un cisma. Anacleto H é Inocencio U 
(hisieron simultáneamente hacerse fuertes por 
medio de alianzas con los príncipes vecinos, y el 
primero de estos Pontifices, à eumhio de atracrse 
å Roverio å su partido, le ofreció el título de 
rey de Sicilia, Coronado en Palermo en aquel 
Mismo año, Rogerio no demostró en el gobier- 
no de sus nuevas conquistas el mismo talento y 
2 wisma habilidad que había empleado en los 
comienzos de sn carrera, Todo el resto do su 
Teinado no fne más que vna larga lucha entre 
a autoridad real y lox laronos normandos, las 
ciuda les lombardas y las Repúblicas griegas, El 
tisma le había horho también enemigo de to:los 
ten Parti tarios de Inocencio TE, cou quien se 

oncilió en 1139, Despues de haber empleado 
PA en asegar y fortalecer por las más 
meridion T erunk birlos su imperio sobre la Ttalia 
atacó at ambieiono cotistas más lejanas: 
quo pe al emperador q yo Mamnel; sa- 
å Corfá € a onia, Corinto, leh sy Atenas; tomo 
tiempo » Y “Menazó a Constantinopla, Al mismo 
Múmero de cors: s Iransportaronis icilia gran 
teros, no pan pesinos griegos y de nuomfaieha- 

ccide to o dujeren en Palermo y en todo el 

lar y ei Enltiva de la morra y el arto de 

"y de tejer la seda, Rogerio levo por fin 
SUS armas al ho. IÓ As . 

18 al Africa, se apoderó de Trípoli y de 

Tono A 15 
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muchas otras ciudades y 
tada. f 
. ROGERS (SAMUEL): h 
Stoke-Néwingion en 1783. M, en Lond en 
1835, Hijo ¿le un rica hanquera que se convirtió 
a la con tesión unitaria se derlior, por algún tiem- 
po á la carrera erlexi: stica, que abamlonó màs 
tarde, y $e asoció i los negorjos de su sure, 
Suredió a este eu la direceión de la casa A Dan- 
ca, leyó las obras poéticas de Beattie y publico 
siguientes composiciones: 41%, q la xupersti. 

2 y otros poemas: Plareres de la memoria; 


LEpistata á un amigo; Viaje de Colón; La vida 
haciuciue, cte. " Í 


murió en la fecha ci- 


to. Poeta inglis, 


ROGERWYK: Keng. Golfo de ] 
Finlandia, eu el litora] N, de 
entre el Cabo Vakerort al } 
Rog al O. Extiéndese hacia el S.8,E. unos 15 
kms.: la profundidad de sus aguas variz entre 
90 me en la parte N., åta entrada, y fal S. 
cerca del litoral. Puede contener una escuadra, 
y se hiela varas veces, f 

ROGGE: freon. Y, Rocrx. 

ROGGEVELD: Peay. Gordillo 
del Cabo, Africa, en la prov, 
parte meridional de las divisiones de Frazes- 
burg y Calvinia, Tiene 1500 m. de alt. media y 
se extiende al N.O. del Komsbere hasta cerca 
de la e. de Calvinia, en unos 1350. knis. ln su 
vertiente ocridental mwen los alls, superiores 
del Olitant del Oeste, y en la oriental los del 
Zak superior, La mesen que limita dos montes 
Roggeveld Heva tambien este nombre, Dislin. 
guese el Pequeño Roggeveld al S.0., entre la 
cordillera principal y los montes Koedoes; en 
ella tiene su origen el rio Tangna, all. del Doorn. 
El Roggeveld medio se extiende ante la cordi. 
Mera en el ángalo que forma con el Koms; está 
recorrida por el Fish, el Rhenoster y los dos 
Riet. BI Achler Roggeveld se halla más al N, en 
la cuenca del Zark, mis allá de los montos 
Slang, 

, QOQGEWEEN: Geog. V. Maxinixt (Poline- 
sia). 


a parte S.0, de 
e la Estonia, Rusia, 
w yla isla Pequeña 


ra de la Colonia 
del Oeste y en la 


=- Rocorwrery (Saco: Riog. Navegante ho- 
landés. N, en Zelanda en 1689, M. en 1733, Ij- 
jo de un marino, hizo, siendo muy joven, varios 
viajes por mar, y llegó à ser individuo del Con- 
sejo de Justicia en Batavia. Proponiéndose lle: 
var adelante el proyecto formado por su padre 
de hacer nuevos descubrimientos en las tierras 
australes, consiguió qne fuese aceptado en 1721 
por la Compañía de las Indias Occidentales, y 
se ¡mso Á la cabeza de una ex pedición compuesta 
de tres embarcaciones. Partió del Texel en julio 
del mismo año; se dirigió al S.E.: encontró ha- 
cia el 52 latitud S. una isla que Vamo Bólgica 
Austral, y que parecía ser la isla Valkland, una 
de las Malvinas; pasó el Estrecho de Lemairo; 
fué detenido por los hielos cuando ya había 
franqueado el 620 de latitud, y luego se dirigió 
à la América. Después de costear a Chile, des- 
cubrió el día de Pascua (6 de abril de 1722) una 
isla á la que con tal motivo dió el nombre de 
Pascua. Los naturales se apresntaron á darle 
víveres y provisiones, y Roggeween, en lugar de 
mostrarse agradecido, no encontró nada mejor 
que matar å tiros gran número de ellos un día 
que los indígenas se habían reunido en la costa 
para contemplar sus barcos. Despues de visitar 
esta isla se dirigió hacia el N.O., y recorrió un 
inmenso espacio sin encontrar más que la peque- 
ña isla de Carle THolf; arrojado, hacia el Arehj- 
piclago Paliser de Cook, perdió una de sus em- 
barcaciones en la costa de una isla de este gru- 
po, y con tal motivo la denominó Misehicrons 
(Desastrasad, Más lejos, al O., se encontró en- 
medio de islotes bajos, sembrados de escallos, 
en dende la navegación era de las más peligro- 
+ å los que lamo el Laberinto; despuis abor- 
ona isla do vegetación muy riea, á la que dió 
el nombre de firercación. Como la tripulación se 
hallaba Jiezmada por las enfermedade Rouge- 
ween resolvió navegar al N. con dirección a las 
Indias. En su viaje encontró sucesivamente el 
Archip, Bowman; mas al N. otro al «ue se de- 
sinó más tarde con ef nombre «le Augyerren, y 
después de costear la Nueva Bretaña y atravesar 
un inmenso archipiélago, al que puso el nombre 
de Mil islas, desembarcó en Batavia. De la dota- 
ción de sus tres navíos Apruas le que laban 10 
hombres útiles. Detenido con Sus vompañeros 
por orden de la Compañía Holandesa de lan In. 


N. en’ 


: ya conocidas, 
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dias Orientales, pretextando que había violado 
sus privilegios al penetrar en los mares del Snr, 
fué levado prisionero ú Iolanda, á donde legó 
en 11 de julio de 1723; allí ganó la causa, y la 
Compañia de las Indias fue condenada á indem- 
nizarle con intereses, Desde entonces Roggeween 
vivió tranquilo y retirado. Este navegante de- 
terminó muy mal los juntos de arribada. La 
Mayor parte de las islas que creyó haber des- 
cubierto, si se exceptúan las de Pascua y Mis- 
chievous, no han podido encontrarse d eran islas 
á las que el dió nuevos nombres, 
Existen dos relaciones de su viaje: una, alribuí- 
da á este viajero, publicada en holandes, abun- 
da en fábulas y errores evidentes; la otra, es- 
erita en aleman por Bekrens, que formaba parte 


¡ de la expedición, es mucho más útil por lo que 
l > l j 


respeta å la veracidad. 


ROGIER (Fermis lraxcisco Maria): Bieg. 
Diplomatico belga, N. en Cambray 4 1.” de 
abril de 1791. M. en 1875. Discípulo distingni- 
do de la Esenela Normal ile Paris, salió de ella 
en 1811, y fué sucesivamente profesar en Lieja, 
en Falaisa, y secretario del rector de la Acade- 
mia de Ruin. De regreso en Lieja, cuando Bil- 
gica quedó separada de Francia (1814), fué, á 
partir de 1524, uno de los redactores del Mateo 
Lacusbery y de El Político; contribuyó con su 
hermano á preparar la resistencia al gobierno 
el rey Guillermo; tomó parte en la revolución 
de 1830, y fué agregado por el gobierno provi- 
sional d la legación belga en París. Srcosiva- 
mente secretario de embajada y consejero de Je- 
gación, estuvo en varias ocasiones encargado 
de dirigir los negocios durante la ausencia del 
conde Lehon y del príncipe de Ligne; después 
llegó á ser Ministro residente, y en 1848 fué 
acreditado, siempre en París, como Enviado ex- 
traordinario al gobierno de la República. Ro- 
gicr conservó este puesto después del estable- 
cimiento del Imperio (1852); recibió la misión 
de negociar con el gobierno francés el tratado 
de comercio de 1861, más tarde el convenio li- 
terario concluido entre Francia y gica, y 
tomó su retiro en 1864, Recibió de Napoleón IJI 
el cordón de gran oficial de da Legión de Honor. 


-= Rovine (Carros Latoun): Biog. Político 
bolga. N, en San Quintín á 12 de agosto de 
1800. M. en Bruselas á 27 de mayo de 1885, 
lizo sus estudios en Lieja, en el Liceo en que su 
padre desempeñaba una catedra; tomó el grado 
de Doctor en Derecho y se dedicó algún tiempo 
á la enseñanza. Fundó con Devaux y Lolean 207 
Muteo Luensbrrg, periódico que después tomó el 
nombre de AZ Polífico, y se mostró adversario 
implacable del gobierna holandés, A raíz de los 
sucesos de T830, Carlos Rogier entró en Bruse- 
las ú la cabeza de 200 liejeses armados, y se 
acuarteló en Santa Isabel. En 19 de septiembre 
se posesiong del Ayuntamiento con su gente y 
lo salvó del pillaje. Despues se le vió en los 
puntos más peligrosos durante la iusurrección, 
y el 24 Jormó con otros «dos ¡jefes de insurrectos 
nn trinnvirato conocido bajo el nombre de Co- 
misión Administrativa. Formó parte del gobjer- 
Lo provisional, y, como diputado por Lieja, Mé 
individuo del Congreso Nacional, en el que vo- 
tö por la monarquía constitucional hereditaria; 
después marchó al ejército con objeto de reani- 
mar el sentimiento patriótico, y á su vuelta al 
Congreso votó la candidatura del duque de Ne- 
mours para el trono de Bélgica. Luego aceptó la 
del príncipe Leopoldo, para no agravar la situa- 
ción con nuevas complicariones. Administrador 
de Seguridad Pública, después gohernador de 
Amberes (18312, continuó oenpando asiento en 
la Cámara de Diputados, en donde por entonces 
representó la ciudad de Turnhout. En el ínte- 
vin, el partido republicano, que pedía la guerra 
å grandes voces, solicitó la separación dei Mi- 
nistro Lebeau, que había aceptado el tratado de 
los Dieciocho artículos. Rogier defendió en la 
trilmna Ja política del Ministro, y entabló con 
Gendebien una polemica muy desagradable que 
terminó con ny duelo, del enal resulló con ana 
mejilla atravesada por una bila, Encargado en 
1833 del Ministerio del Inleriar, se ocupó enel 
establecimiento de caminos de hierro en Bélgi- 
ca. En 1821 resimo sus funciones de Ministro, 
reemplazindole Theux, Tomó Rogier de nuevo 
el gobierno de la provincia de Amberes, en 
donde durante cinco años hizo los más lauda- 
bles esfuerzos para aumento la importancia iu- 
dustrial y agricola del territorio, En 1810, les- 
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pués de la caída del Ministerio reaccionario 
Theux, Rogier recibió la cartera de Trabajos 
Públicos en el Gabinete formado por Debeau, y 
la desempeñó hasta la escisión que estalló entre 
Nothomb y Lebeau. Desde entonces pasó & la 
oposición Ísheral, de la que Vegó ad ser jele, y 
durante varios años combatió las medidas reac- 
cionarias de los Ministerios católicos que tuvie- 
ron por jeles a Nothomb yat Thews. En 12 de 
agosto de 1517 (nú Rogier llamado de muevo al 
Ministerio para servir de contrapeso a da in- 
inllnencia catolica; tomó la cartera de Guerra y 
la del Interior, y presentó sn dimisión en 1852 
con motivo de las dificultades que sobrevinieron 
con Francia en el asunto de la libertad de la 
prensa belga, que atacaba al nuevo jefe del go- 
"bierno franeús. Durante los Ministerios de Broue 
Kere y Decker, continuó á la cabeza de la opo- 
sición liberal y entró naturalmente en el Minis- 
terio al obtener su partido el triunfo sobre los 
clericales. En 9 de noviembre de 1857 se encar- 
gó del Ministerio del Interior, que desempeño 
ematro años, y al cabo de este tiempo del de Ne- 
gocios Extranjeros 1551. Rogier se propuso 
mantener relaciones amistosas con Francia, y 
tomó parte en la elaboración del trusado de co- 
mercio lirmado en esta época entre los dos pab- 4 
ses. Encontrando muy debilitada la mayoria 
gubernamental, consiguio en 1364 la disolución 
de la Cámara y proredió 4 nuevas elecciones. 
Cuando Leopoldo 11 sucedió à su padre, en 10 
diciembre de 1955, Rogier fue confirmado en sn 
cargo y contimió dirigiendo la política exterior 
de Bélgica, hasta el 3 de enero de 1868, dia en 
qne presento la dimisión, y desde entonces se 
sentó en la Cimara en los bancos de los liherales, 
Murió, en la fecha al principio indicada, en la i 
casa que, por suseriprión nacional, se le regalo, 
convenientemente anmeblada, Su muerte fué 
un duelo público, y no sin razón le había lla: 
mado Proudhon el Luferyette belyn. 


ROGLIANO: Gro, Cantón del dist. de Bastia, 
dep. ¿isla de Córcega, Francia; ¿ municip. y 
5000 habits, 


ROGNIAT (José, barón, despues visconde): 
Li. General francés, N, en Vienne Isere: en 
1776. M. en 1840. lizo sus primeros estudios 
en el Colexio del Oratorio de Lyon, donde tuvo 
por condiscípulos a Jordán y Casimiro Perier, 
Admitido en 1794 en la Escuela de Ingenieros 
Militares de Metz, se distingnió en ella por sus 
brillunes disposiciones para las ciencias male- 
maticas. Nombrado capitin en 1795, fng envia- 
do al ejercito del Rhin y empleado en la divi- 
sión de Delmás, quien varias veces le conlió el 
cargo de comandante de ingenieros, de ayudante 
de campo y de jefe le Estado Mayor, Se distin- 
guió en diferentes ocasiones, entre otras en da 
defensa del puente «le Kehl, En 1800 se señaló 
de uu mado especial en el combate de Nenbnr- 
go, en el que ganó el grado de jete de batallón. 
En 1503 fué nombrado coman lante del séptimo 
guerpo del grande ejército, Después de haber 
hecho la campaña de España se volvió á su 
país, y å propuesta de Lannes (1309) le fué otor- 
gulo el gralo de general de brigada. Cuando la 
toma de París por los ejércitos colivados, Ro- 
gniat hizo su sumisión å buis XVII, que le 
nembró ezballero de San Luis y gran oficial de 
la Legión de Ionor, y en la ¿poes de la segun- 
da Restauración fué sucesivamente inspector 
general de ingenieros (1816), presidente del Co- 
mité de Fortilicaciones (1822), Consejero de Es- 
tado y vizconde 15282, En 1829 fué elegido in- 
dlividuo de la Academia de Ciencias. Entre sus 
obras se citan: Redarión de Tos sitios de Zarago 
ze y Tortosa; Consideraciones sobre el arte do de 
guerra; Respuesta d Jax aulas criticas de Napo 
león; De dos qohiernos; Memoria sobre el arma- 
mento de las plazas, ete. 


ROGNÓN: feog. Ria del dep. del Alto Marne, 
Prancia, Nace al N.O. de Monligny-le- Roi, al 
pie de unos montes que separan kt cuenca del 
Sena de la cel Mosa: correal N,O,, baña muehas 
alleas, renge el Sueutre, riega á Donlaineontt, 
y se que al la orilla dra, del Marte después de 
un evrso de 77 kms, 


ROGO ¡del lat. rðgus)j: m. pot, 
pira, 


lHognera, 


| rey, Robin se hallaba á punto de invadir la Ale- 


ROGOAGUADO: Geor, Gran laguna ó pantano 
de Bolivia, en la prov. del Beni, sit, en el 


y país 
slo los Chacobos, 


al O. del río Mamoré, entre los | 


ROHA 


12 y 130 de lat. S., 4272 m sobre el mivel del 
mar, Su sup. varía, pero no snele pasar de 1500 
kms? 

ROGOZNO: frog. Ve ROGASEN. 

ROGUE ó ROGGE: fog. E. del Chon ó Xu, 
Abisinia. Alrica, sit. a 110 kms, al 5,0, de An- 
kober, cerca ale la orilla dra, des Ustilela, a 2651 
m. de alt, en da vertiente septentrional del 
monte Errer; 10000 habits. Comercio de calé, y 
principal mercado de esclavos de la Briopia me- 


ridional. 

ROHA: trea, Río del Konkan, India. Baja de 
los Sahyadri, corread 0,5,0, ydespuésal O,X.0,, 
para desaguar ex el Mar de Arabia, en Kivadar 
da. después de un cursa de 70 kins. Su estuario, 
que empieza aguas alajo de Mianya- Roha, sil a 
38 kms. de la desembocadura, se abre entre los 
del Anba al N, y de Raypurial S. 


ROHAB: (feng, ant, €. devitica de la Palestina, 
en la tribu ede Aser; dió nombre å un cantón de 


¡la Siria, 


ROHÁN: “feo, Cantón del list. de Ploermel, 
dep, del Morbilín, Francia: $ minnieips. y 11000 
habits. Hubo celebre fortaleza, que «dió nombre 
á nn señorío ó vizcondanlo, y 4 un dado desde 
1503, 

= RoHnán 
Señor de Pontivy. N. en 1550, M. en La Ro- 
chela en 1586. Descendía de Pedro de Rolan, 


Rexaro Il, eiwonie de): Biog. 


i mariscal de Gie. Sn padre, Renato dde lohan, 


encontró la muerte peleando cerca de Metz (1552). 
Educwlo por su madre, Isabel de Albret, en la 
religión reformada, Henato TÍ tomó á la ertad de 
dieciocho años las armas para unirse á sus correli- 
gionarios: esoperá al sitio de Beanveir, y despues 
marebóá La Rochela. en dondesu prima, la reina 


jele de los protestantes «durante la ausencia de 
Lanoue (1570). El joven general, que unía su 
gran valor notables talentos militares, se apode- 
tó rápidamente de Bronage, Marennes, la isla de 
Olerón, las plazas del litoral y Saintés. Dirigias 
sobre San Juan de Angely cuando tuvo noticia 
del tratado «le paz. Con 600 hombres defendió 
durante tres meses en 15714 Lusiguán, sitiado 
por el ejército del duque «de Montpensier, y ob- 
tuvo una capitulación honrosa, después de nna 
heroica resistencia. Renato de Rohan fue des- 
pués individuo del Consejo del rey de Navarra, y 
tomó parte en 1583 en la desgraciada expedición 
de Condi á Angers, 

= Ronáx (ENRIQUE, primer dequede): Ding. 
Jete del partido calvinista en tiempo de Luis 
NIILL, y uno de los mas hábiles capitanes y poli- 
ticos del siglo xv11L. N. en el castillo de Brain, en 
Bretaña, á 25 de agosto de 1579, Y, en Kornigs- 
felden 413 de abril de 1638, Usó el título dle 
principe de León (sie), Hijo de Renato de Rohan, 
fué educado en la religión protestante; hizo de 
Plutarco su lectura favorita, y Meno de admira- 
ción por los grandes hombres de la antiguedad 
Juró seguir el ejemplo de ellos y Hegar i su alum. 
Distinguiose por vez primera en elsitio de Amiéns, 
y encontrándose sin tenerqué hacer, á consecuen- 
cia de la retirada de los españoles y el tratado 
de Vervins, partió pari lejanas tierras. Visitó 
en 1598 y 1599 la Naviera, Halia, Alemania, 
Flandes é Inglaterra; en cada uno de estos pai- 
ses investigó las cansas del engrandecimento 
decadencia de los Ustados, y estudió el genio ele 
los pueblos que visitaba. Enrique IV, que le 
babia distinguido en el sitio de Amiéns, le erev 
«ue y par en 1603, é hizo que se casara con 
Margarita de Bethune, hija mayor de Sully, 
mujer de notaldo belleza y mucho talento, pero 
de costumbres ligeras, Después del asesinato del 


mania en concepto de coronel general de los 
suizos, enando fnt Hamado por Sully y volvió å 
Francia, annue no sin haber avtulado al prin- 
eipe Mauricio à tomar a nliers. Enviado porlos 
protestantes de la Bretañad la Asamblea de Sau- į 
unir, se dedicó å contrarrestar los proyectos am- 
biciosos del tuque de Bouillón, Los protestan- 
tos, que tenían en Rohán im jefe experimentado, 
pusieron en él toda su confianza, Al añosiguien- 
te presidió la Asamblea de Sainlonge, que diri- 
ió sal rey y á la reina madre, Nuevos dis- 
s surgieron contra el emando, despreciando 
las úrdenes de la regente, ordenó el nombramien. 
to de nuevo alealde para San Juan de Angely. 
Su esposa y sus hermanas fueron internadas en | 


de Navarra, Juana de Albret, le dió el mando en 


ROMA 


París, pero él se dispuso á resistir, Condé e 
blevindose contra la corte, quiso llevarse SE 
vinidose Co 16, quiso Hevarse consi. 
gon Rohán, á lo cual éste se negó, fiel å Sus 
compromisos con la reina madre, COMP omisos 
que eran posteriores á dos adquiridos en Saumur 
La corte le era ingrata, se le consideraba cono 
un ambicioso vulgar, y Rohin, AY arrogante 
para sulrir los ul trajes de los cortesanos Pat E 
vió tomar un partido decisivo. Jos moteto oe 
, 3.08 protestan tos 
eran perseguidos; declarose públicamente jefe 
de ellos y se puso en campaña (16157. Monta 
bin se declaró en su favor: la Asamblea de Ni 
mes le dió el título de comandante del Alto 
Langitedoc y dela Alta Guye 
1616 se recoucilió Rohàn con la corte, como Con- 
de, 4 consecuencia dela paz de Loudún y recibió 
el gobierno del Poitou. Combatió en el ejórcit 
renlista contra el duque de Mayenne: contribu 
yó la toma de Soissóns, y sirvió en Italia á las 
órdenes del mariscal de Leslignières, Condé se 
lanz de hecho la guerra civil enando Luis Mun 
quiso restablecer Ja religión católica en el Bearn 
Los protestantes se Insurrecionaron y llamaron 
a su antiguo jefe. Koliin, después de haber su. 
blevado y qu sto en estado de defensa å Ne ae, 
ferae y otras plazas de la Gayena, impidió a 
Imis NJI tomar i Darlr’s: obligó a las tropas 
del toy a levantar el sitio de Montaubán y de 
Mentpellier: se apoderó de varias aldeas y Cas 
tillos, y obtuvo por el tratado de 1623 la con. 
Lrimación del edicto de Nantes, Se convino en 
que La Rochela y Montaubán conservarían in- 
taetas sus fortificaciones, y que á Montpellier 
en adelante, no se le pondría guarnición, En- 
riue Rolán recibió los gobiernos de Nimes y 
de Uzós y una camtidad de 800000 libras. Pero 
el tratado fué violado en 1625 por Luis XJIL 
Nuevos triunfos de Roln en el alto Langitedos 
dinaon iugar á nuevos convenios en 5 de febre- 
ro ile 1626, que fueron observados lo mismo que 
los anteriores, Richelieu queria reducir el parti- 
do protestante á todo trauce; cuando un tratado 
le estorbaba hacía caso omiso de él. Como el úl- 
timo convenio se habia celebrado en presencia 
del embajador inglés, el rey de Inglaterra, Car- 
los I, irritado del desprecio que se había hecho 
á la fe jurada, mandó una escuadra delante de 
La Rochela, Rohan, por su parte, nombrado ge- 
netalísimo de los reformados en 1627, alcanzó en 
el Bajo Langiiedoc y el Albigcois ventajas nota- 
bles, pero inútiles, porque el rey de Inglaterra, 
en tratos con Luis NII, retiró su escuadra de 
La Rochela. Despres de le toma de esta última 
ciudad, Rohán, entregado á sus propias fuerzas, 
no perdió su valor. Púsose ú precio su cabeza; 
sus soldados eran pocos y se hallaban disemina- 
dos; las intuiciones escaserban, y se encontraba 
rodeado de sejs ejércitos. Hallábase, sin embar- 
go, resuelto à hacer frente ¿la situación y å no 
deponer las armas sino mediante un tratado 
houroso eu el que se comprendiesen todas las 
lulesias. Se hizo fuerte en el Vivarais, redobló 
su nimo, y parecía adquirir nuevas fuerzasá ca- 
da derrota de su partido. Después de resistir to- 
davía por espacio de un año, ya contra las tro- 
pas reales, ya contra el desaliento de los protes- 
tantes: después de hacer inútiles esfuerzos por 
alrierse 4 su causa España y Saboya, este va 
lieute jefe de partido se presentó todavía bas- 
lante formidable para que Luis XHI tratase 
con él como dde potencia à potencia. Por la paz 
de Alais (27 de junio de 1629), consiguió Rohán 
el restablecimiento del exlicto de Nantes, la resti- 
tución de los templos i los reformados, y para él 
ana indeninización de 300000 libras, que dis- 
iribuyó easi toda entre sus partidarios. Ketirose 
después å Venecia, en donde fué recibido con los 
bonares debidos á su alla reputación y nombra- 
do generalisimo de las tropas de la República. 
Entretanto Richelieu había declarado Ja guerra 
a Austria Llamado Rohán á Francia, fue nom: 
bralo embajador de Luis XII á los cantones 
suizos: luego, en 1635, fué encargado del mando 
de un ejóreito, atravesó Suiza, balio à los impe- 
riales en Luvino y en Tirano, y tres meses de 
pués en el valle de Fresne. Pué evacuada la, los 
telina, y Richelien prometió restituirla a a 
grisones; pero se olvidó de cumplir su promesa 
y Rohán, sin dinero y sin víveres, en una pos 
ción exítica, se marchó al Inerte de CAES 
del que salió después de la convención de es 
marzo de 1836, Se retiró á Ginelma, en donde y 
presencia tuvo inquieta å la corte de F e Sajo. 
de allí al campo de su anigo Bernardo de Sajo 
nia Weimar, en compañía del cual libró co 


na. Sin embargo, en 


RONA 


; viales el combate de Rhcinfeld (1633). 
Jos impera? horidi ; que le produjeron la 
En él recibio o trasbudado á Ginebra, fué 
muerte. Su Sa odra! de San Pedro, en don- 
inhumado on amento funerario de mirmol ne- 
de se ve o de Roban escribió las sigmientes 
gro. a pias del duque de Rohún sole 108 
obras: de Prawi desde di muerte de Faria el 
suso h sta la ptes ajustada. con los rofani- 
Grande a A de junio de 1620, El pectecto rapi- 
desa in f de los princip s Y Estados dela 
tn andad; Traludo de la gerr, Fiaje; We- 
H arias sobre to geerra de tn Palolina: Tratado 
del gobierno de los brecrciatones, etc, 

-Ronás (buis, caballero de: Bios, Montero 

. alucio en Frania. N. en 1635. M. en 
mayor de pà ¡jo Luis de Rolin, prin- 
París en 1674, Era hijo de mis: o A in p l 
cipe de Guemene, A{mitido en elas temprana 
en la corte, se Qistingniy en ella por sus ena- 
lidades físicas, por su tuiento. y sobre toto por 
sus vicios. En el año dla 1556 ablaya el cargo tle 
montero mayor: uis tatie el nombramiente de 
coronel de la Giardia. A fatale talento militar, 
demostró valor en el ataque de las lineas dle 
Arrás (1634, en el sitio de Tawi ries ABRIS, 
Amante la campaña «de Flamles 1667, yenda 
de Holanda 1672; El deseo dle erearse tm nome 
bre eu los campos de batalla pa preocupar- 
le algún tanto. Lanzado resneluuaente á las 
aventuras galantes, se distinguió por sn vida es- 
eandalosa en un tiempo en que Luis XIV daba 
ejemplo de ta corrupción más completa. Una de 
ens favoritas fue Hortensia de Manet, duque- 
sa de Mazarino, la enal contetió la bo prudencia 
de escribir à Buis Robán una carta de das mas 
apasionadas, que cayó en poder de su muilo: 
éste la enseño al rev, quien sin inner en cuenta 
su propia conducta, quiso protestar emitra el 
cándalo, privando al cabaliero de to los sus Ca 
gos en la corte, Luis de Rohán, Hens de +icmias 
y en la sitaación más preca no dudó en en- 
trar en una conspiración denya cabeza se eucon- 
traba, Datreanmaient, quien hala prometido al 
gobierdo holandés entregará Quiliebaral, sude- 
var Normandía y f w el deserabareo del 
ejército enemigo, Rohin reriliy en vambio «e 
su compronúso de contribuir å la sublevación 
100 000 escurios en letras de cambio paguleras 
en Londres, Descubierta la conspira l 
treaumont fue mortilineme herido ade! 
dóse de los guardias eneargules de eleve 
de sus cómplices mos fueron decapitados y ot 
ahorcados, y las de Rebán preso en da Ba 
Na. Condenado å la ultima pena, le Mé cortada 
la cabeza en 27 de noviembre de 1671 


—Ronás (Luis Rexato Ebiagoo, príncipe 
de): Biog. Diplomático, enrlenal y Tiniosnera 


mayor de Francia, N. en Par 5 le septiem- 
bre de 1734. M. en Euenheim à 17 de Tebiero 
de 1803. Discípnlo del Seminario de Svint-Ma- 
gloire, fué á la edad de veintiséis años couljutor 
de su tío Constantino de Rolrán, obispo de Es- 
trashurgo y obispo de Canope in perrtibus. Va 
1761 fué nombrado in:lividuo de la Academia 
Francesa, por más que no tenia título alunno 
literario. Era un hombre apasionado jor los ple- 
“eres mundanos y amante en aito grado de la 
vida fastuosa, Cuando la joven María Antonirta 
fué å Francia, el príncipe huisde Rohin la cone 
Plimentó á su paso par Estrashurso 1770 Al 
so siguiente el duque de Aigi pluvo parz 
ss se le diese la embajada de Viena y una can- 
mad sonsiderahto. Llegó Rohin 4 Viena en 6de 
rode 1772, y allídesilegó ua fans o renl, Maria 
eresale acogió desde un principio favorablemen- 
++ pero no tardó en extrañarse de sus proliga- 
id ades, de sus aventuras galantes, de la inten 
Poa peia de su lenguaje, y nunifestó deseos de 
su parma retiradas sus ereilen ales, Durante 
nocido ia onein en la corte dde Viena, mn eseo- 
cados ar opuso cl envío, mediante 1000 du- 
encia di u a entrevista, de toda la COLES pon 
ajador ar, ontatica de la corte de Viena, El em: 
obtuvo RS esta Jroposición, y por este me lio 
mado 4 Poa mentos de grande importaneja, Dla- 
de Luis xii via poro después del a Ivsnimiento 
l rey y e, te recibido Rohin Iríamente por 
Nomia? especialmente por M: 
mbrado limosnero mayor 1777 
dor de los CNA ero mayor 1777 
de Bsta Postientos, ( 
X Estrasburgo 177w 
Soiemontiers. lar; 
OS Car: 
Ue pa 


la Antonieta, 
oa kuinistra- 
rdenal 1778, obispo 


o de Ta Chaise, ele.. mereni a ex 
gos y beneficios Meró à reunir ima renta 
saba de 2500000 Å 


dde Saini- Wanst, de ! 


ROHIT 


cual se encontraba constantemente lleno de den- 
das: tal era su pasión insensata por el lujo. En- 
gañado por los intrigantes «que le rodeaban, el 


* cardenal de Rolin se dejó convencer de que ob- 


tenstría los favores de la reina María Antonieta 
comprandole un nuagoílico collar de diamantes 
que esta princesa no había querido porsu precia 
elevado; lo COMIÓ y remitió á los Iribones, que 


¿Je hicieron ercer que esta alhaja sería del agrado 


de la reina: pero como nro pudo pagar e) inporle 
del collar 1600000 libras, el asunto dió murho 
ruido, y el rey. enterado del suceso, mando pren- 
der å Rohán y le hizo comparecer ante el Parl- 
mento ¿1785 . Salió alsuelto, pero perdió enanto 
tenia de la corte y fué desterrado à la abadía de 
la Chaise» Dieu. Pronto volvió itsu diócesis, yvi- 
vió al perecer de un modo mås conforme à su 
estado, Diputado á los Estados generales por el 
clero de Maguenan en 1789, negó su asentiniento 
a la constitución civil del clero y se retiró en 1741 
a la parte de su diócesis situada 4 la orilla derc- 
cha del Rhin, en donde reclutó tropas pua el 


ejercito de Condé, Cuando se tirmió el coneurdato 
(15010, hizo dimisión del obispado de Estrasbur- 
g0 y teriing sus días en Ertenheim. 


o Ronix Penro pk: Riog. Mariscal de Fran- 
da, Vo Gik, PEpRo ne Romay, Iamado de). 
=Ronáx “Maria pak Biop Vo CHEVREVSE 
Marda dE Ronix, defuexo de), 
= Ron ÁN (Ressamix ne: ¿dog V. SOUBISE 
pE Ronix, señor de). 


= RONN Crranor (LErs FPRANGIS 


JO ÁTGUS- 


TO, duque deje Ping. Cardenal francés, N. cn 
París en 3785, M. en Desunzón en 1 Llevó 


desde el principio el título de conde de Chabot, 
y en tiempo de Napoleón T fué sucesivamente 
cluumbelin de la princesa Paulina, de la prine 


` 


a 
Murat y del jefo del Estado. En 1812 nià visi- 
tar à Pío 1X, quese hallaba en Fontaincdblean en 
calidad de prisionero, y abandonó à Francia 
para no volver ella hasta la primera Restaura- 
ción. Elceude Augusto tomó entonces el título de 
príncipe de León (sic), Mé comandanteen las com- 
pai rojas, y después coronel de caballería. En 
1313 perdió Usar esposa : incendkironse los vesti- 
dos de ésta, y nuvo os medio de horribles sulri- 
mientos. En este mismo año acompañó al duque 
de Anguiema al Mediodía de Francia y à Espe- 
ña. Pa 1878, por fuleciniento de se padro, tomó 
asieuto en la Cámara de los Lares y el titulo de 
duque de Rohin Chabot, Tros años después en- 
iró en el Seminario de San Sulpicio, y se ordenó 
de sacerdote en 1822. Nombrado canonigo ho» 
norario, nego vicario general en París, el duque 
de Ruhim fué destinado por Carlos X, en 1828, 
al arzobispado de Auch, y pasados algunos meses 
al de Besanzón. Después de la revolneión de ju- 
tio marchó a Roma. en donde asistió al conclave 
ene eligió Papa á Gregorio AY] en 1.” de febrero 
de 1831; regresó á rancia en 1832 en ct momen- 
to que intentaba la duquesa de Berry sublevar 
la Vendce, y Mié mny mal recibido en su cindad 
arzobispal, pues no se le ercía extraño al movi- 
miento insurreccional, El cardenal de Rohán 
inando restaurar á sus expensas la catedral de 
Besanzan, y dejó al morir una semi importante 
va los pobres y para el Seminario de su dióce- 


ROHILKANO: eag, Resin del Tutostán, si- 
taada entre la prov, de Kuman y el Nepo al 
N.E., el Andh al S.B., la prov. de Agra al 5,0, 
v la de Mirth al O, ; 30640 kms.* y 5700000 ha- 
hitantes, Comprende el principado de Rampur y 
nna dde las prov. inglesas «el Noroeste. Pertenece 
å Ja cuenca del Ganges. d cuya orilla izq. van 
todas las aguas, con régimen muy irregular, que 
ocasiona. va inundaciones, ya grandes sequías y 
las hambres consiguientes, La prov, sedivide en 
seis dists., aque son: Biehnur ú Bidjnur, Morada- 
bad, Bareilly, Pilibit y Badión. Ha dado nom- 


| bre al país la tribute dos rohillas, afganos que á 


ines del siglo xvi emigraron de Calal para es- 
tablecerse entre el Ganges y el Gagra. 

ROHIN: Mi. Una de las 27 ninfas del patriar- 
ca Dakelu, que según la Mitología insliana fme- 
ron esposas de Punas, Rolini que itla favori- 
ta de este ilios, y poreuya culpa Funus no aten- 
dis à sns demas mujeres, Me da causi de que 
Dakeha, à quien sus otras hijas contaron los des- 
precios do que eran objeto por parte de su mari- 
do. maldijese 3 este privándole de descendencia, 
y debilitando sus fuerzas hasta el extremo de 


¿ ú pesar de lo | ennvertirlo en juguete de nn niño, Rohini y sus 


ROTL 835 


hermanas entonces acudieron á Dakcha para pe- 
dirle que perdonase á su esposo; mas no siendo ph- 
sibleal patriarca lovantarla maldición, modificóla 
en el sentido de hacerla periódica, volviendo Lu- 
nus á recobrar sus fuerzas durante cierto tiempo, 
para volver 4 perderlas en seguida y luego tornar 
i recuperarlas, Rohini y sus hermanas represen- 
tan los 27 asterisinos Inmares: ella particular- 
mente componese de cinco estrellas, de las cuales 
es la de nuyor importancia la Aldabarán. 


ROHITSCH: (eng. Aldea del dist, de Petian, 
Vstiria, Austrir-Utungría, sit. en el valle del 
Sotla, all. del Save. Cerca de hallan los baños de 
Meiligenkreuzbad, con aguas sulfurosas y esta- 
hecimiento muy concurrido, 


_ROHL ý ROL: frog. Río del Sudán oriental. 
Nace con el nombre de Airé ó Iré on el país de 
los makarakas, cu In vertiente septentrional de 
la divisoria entre el Nilo y el Tell; corre en di- 
rección general de 8. 4 N., y desagua en la orilla 
dra, del Bahr-el-Gazal después le un curso de 
550 kins.” Antigua prov. del Sudán egipcio, que 
torma parte de las prov. ecuatoriales, Está limi- 
tada al N, v 0, por la prov. de Midi elGazal, 
al E, por la de Lado y al S. porta de Makaraka. 
Cap. Roll, 


ROHLFS EICO GERAEDOR Stog, Viajero 
alemán. N. en Vegesack, cerca de Brema, á 14 
de abril de 1831. En 1548 abandonó el Gim- 
nasio de esta última ciudad para iugresar en 
el pequeño ejército «le la República bremesa; 
hizo al año siguiente, como voluntario, la cani- 
paña del Sleswig- o lsicin, y fué promovido al 
graso de oficial después dde la batalla de Idstedt 
¿julio de 1550). Luego estudió durante algunos 
años Medicina en las Universidades de lHeidel- 
berg, Wurzlmrgo y Cotinga; desyués, dejándose 
llevar de su carácter emprendedor y de su afición 
å los viajes, recorrió, con objeto «le instruirse, 
Austria, Italia y Sniza, y por lin la Argelia, en 
donde pasó al servicio de la legión extranjera. 
Cuando la expedición de Kabilia, conquistó los 
galones de sorento y la eraz de la Legión de Ho- 
uor. Tabia sabido aprovechar las facilidades que 
le ofrecía su permanencia en Argelia para apren- 
der la lengna úrabe y familiarizarse por completo 
con los usos y vostumbres de la vida oriental, En 
IRT partió para Marruecos. disfrazado de ma- 
hometfano, y ganó por sus talentos médicos el 
favor del gran jerife Sidi-cl-Mad-Absalom, con- 
siderado como el jele supremo de ia religión en 
la tuayor parte del Noroeste de Africa. Rohlis, 
en medio de las circunstancias más favorables, 
paso un año en Marruecos, que recorrió en todas 
direcciones. En 1862 emprendió un gran viaje 
de descubrimiento al Sáhara marroquí; lo atra- 
veso de Oeste a Este y exploró especialmente el 
oasis de Uadi-Draa en toda su extensión. Pitre 
Talilete y Kenatsa fé atacarlo por sus guías, que 
le dejaron por muerto en medio del desierto, Re- 
cogido por un morabito que la casualidad hizo 
que pasase nor aquel quinto, se restableció pron- 
to, sin embargo de haber tenido un brazo fractu- 
vado, Sin desanimarse, se ]mso en marcha cp 
1864 y se fué por Marruecos y el Atlas à Tuat, 
enyos habitan Les fanáticos amenazaban de muerte 
4 todos los eristi: pero gracias £ las reco- 
mendaciones escritas que llevaba, Federico pasó 
sin ser atacado por medio de los pueblos bár- 
baros del Atlas y fué perfectamente acogido en 
Tuat, Es el primero que du dado nna descripción 
y un mapa exactos de este oasis, Regresó por Gha- 
damés å Trípoli, de «donde, en 1865, hizo tura 
corta exeursión á Alemania, partiendo de nuevo 
para Ghadamús con intención de explorar la re- 
sión montañosa del Hogar, proyecto que no pudo 
realizar á causa de la guerra que había estallado 
entre las varias tribus tunregs, y se volvió en- 
tonces 2 Murzuk, desde donde se proponía penc- 
trar en el interior del Sudán. Permaneció en 
Murzuk hasta marzo de 1866. Entonces partió pa- 
ra el Bornun pasando por Dilma. Detúvose algún 
tiempo en el oasis de Kanar, que exploró en to- 
dos sentidos, y legó en 22 de julio de 1866 á 
Kuka, capital del Borau, en donde fé muy bien 
recibido por el sultán de esta región, y en donde 
pwlo proewrarse noticias ciertas de ls suerte del 
desgraciado Beusmann, que habia sido asesinas 
do corea de la frontera del Vadai, Envió al rey 
de Uadai un tuensajero eneuruado de pedirlo ai 
torización para visitar su reino. y mientras Ie- 
gaba la respuesta emprendió nna excursión al 
Mandara, país tributario del reino de Borun, si- 
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A sa enterar Kuks : samit: inseripción del y ma Ferye Marin, Pretirió, pres ar 
tuado en la parte meridional, Para volverá Kuka, | que contiene una mezquitt con Imsen) ! , pues, el autor para 


á consecuencia de la elevación periólica del lago 
ehad, se vió Rohlfs obligado á hacer una mar- 
cha de cinco ò seis días por Hanuras cubiertas de 
agua hasta la altura de 60 centímetros à un me- 
tro, lo cual le ocasionó accesos violentos de lic- 
bre, que se repitieron durante torla el invierno, 
Mientras tanto había llegado la contestación del 
rey de Usulai, pero conechida en términos hasta 
tal punto groseros y hostiles, que el viajero, que 
además había vasi agotado sus recursos y se ert- 
contraba con la salad comprometida por la incle- 
mencia del clima africano, tuvo que renunciar å 
una empresa que ya había costalo la vida 4 Vo- 
gel y 4 Bensmann. Resolvió entonces ganar la 
casta más próxima, la del Golfo de Guinea. Mar- 
chó en dirección del Sudoeste, pasó por Gudjeh- 
ba ú Guyebba, Cible y Gongola. atravesó el po- 
deroso reino fallih de Sokoto, y después de haber 
frangueado el monte Gurra, de mäs de 2000 me- 
tros ele elevación, aleamzó las importantes plazas 
de comercio de Sangokota y Keffin-Abdés-Sen- 
ga, Vlegó al Binne, uno de los afluentes del Ni- 
ger, y descendió porél en frágil embarcación, que 
no podía contener más de cuatro hombres, hista 
la colonia de Sokdaja, recientemente fundada por 
los ingleses en el punto de unión del Binne con 
el Níger. Remonto entonces lurante catorce días 
el curso de este río hasta Rablu, capital del Nit. 
te, deste donde continuó á caballo su viaje á tra- 
vés de las motañasalel litoral y de los territorios 
del Yoruba y del Djibu ó Yibu hasta Lagos, en la 
costa de Cainea, Después de ma ligera parada en 
este puerto, se embarcó para Europa en el vapor 
correo inglés que llegó á Líverpool en 2 de julio 
de 1867. En 1868 recorrio la Cirenaica y mar- 
chó á Egipto pasando por el oasis de Júpiter Am- 
món; en el curso de este viaje desenbrió la depre- 
sión del territorio existente al Sur de la meseta 
de Cilia; en 1875 y 1876 ernzó la América del 
Norte, Encargado en 1875 por la Sociedad Afri- 
cana de Alemania de una nueva misión en Alri- 
ca, y provisto de una subvención del gobierno, 
paso de Trípoli al oasis de Sokna; después, por 
Dschalo, al oasis de Kufra, que ningún europeo 
había visitado todavía, pero los inígenas se opu- 
sieron d que siguiese adelante. En 1850 Rohlfs 
llevó al rey Juan de Abisiuia una carta lel em- 
perador de Alemania, y desde fines 1884 hasta 
agosto de 1835 desempeñó las funciones de cón- 
sul general alemán en Zanzibar, Desde 1870 ha- 
bita en Weimar en los intervalos de su viajes. 
Iste viajero ha publicado: Fije través de Ma- 
rruecos; La mistia del rea de Prusia en Abisi- 
ate; Pais y pueblos de Afrita: De Tripoli å He. 
jawiria; Mi primera residencia en Marruecos: d 
través del Africa; Tres meses en el desierto de Ji- 
bia; Contribución para el descubrimiento y explo- 
ración del Africa: Nuera contribución para el 
descubrimiento y exploración del Africa: Kurra: 
Viaje de Tripoti al oasis de Kurra, Mi misión 
en Abisinin; ¿Quid novi ex «Africa? 


ROHRBACHER (Rixaro FraÊxeiscoh Blog. 
ITistoriador religioso francés. N. en Lanuatte 
(Meurthe) á 27 de septiembre de 1789, M. en 
París á 17 de enero de 1856, Destinado desde su 
juventud al estado eclesiástico, ingresó á la edad 
ee veintiún años en el Seminario de Nanev, y 
recibió las ordenes en 1912, El obispo de su «ió: 
cesis le nombró vicario en Witerswiller, después 
en Luneville, y más tarde obtuvo Renato el pites- 
to de misionero diocesano, que poseyó hasta 1826, 
Profesor de Teologia dogmàtica y moral, luego 
de Sagrada Escritura é Mistoria cclestástica on 
el Seminario de Naney, fu nombrado canónigo 
honorario «le la catedral de esta ciudad, que 
abandono desde 1819 para fijar definitivamente 
su residencia en París, en donde lo dieron hos- 
pitalidad los individuos de la Congregación del 
Espírito Santo, Sus obras son; Ceftreismo del 
sentido común; Orta dona anglicanos anal. 
caro; La religión medidas: Bebiionrs nalura- 
les entre las dos putencios; De da gracia y desu 
naturades Cuadro de des principles envrersio: 
nes rerifivadas entre dos protestantes desde prine 
cipine del siglo NETH Vi bes de los sentox: fhis- 
toriu universal de la Lulesia católica, ete, 


¿ROHRE (o, Co cap, de suhdist,. dist. de 
Chikarpne, prov. de Sin hi, Boriay, Divlia, si- 
tzula. al S.L de Sajar, en lt oriita izq. del Lado, 
enel fe, de Kararhi å Lahore; TEAMO habits, Se 
halla en una terraza que termina sobre el rio 
con un acantado de 13m. de ale Enfrente en 
el Tundo, se halla la pequeña isla Kvava Kio, 


1 


año 063 de nuestra era, y las reliyuias de un san- 
to venerado por los musulmanes y los indios. 


ROBTAK: (feo, O. cap. de dist., prov. de His- 
sar, Penyab, ludia, sit. 4 216 mn. de alta, en el 
ramal del fe, de Rivari å Raivind, de la línea 
Sindlhi-Penyab, en el extremo del Canal de Roh- 
tak, hrazo del Canal Oeste Venmiá; 16000 habi- 
tantes, Manulactara de turbantes de algodón, 
Mennosa mezquita, llamada Divi-Masyid. 


ROHTANG: (eo. Y. RUTANKA. 


ROIBÁS: (feag. Aldea de la parroquia de Santa 
María de Castro, ayunt. de Begonte, p. j. de 
Villalba, prov. de Lugo; 52 habits. 


ROIBEIRA: feag, Aldea de la parroquia de 
Santiago de Requin, ayunt. y pj. de Betan- 
zos. prov. de la Cormña; 6% habits. 


ROIBOS: frog. Aldea de la parroquia de San 
Pelayo de Aranga, ayunt. ile Arauga, p- j de 
Betanzos, prov. de la Coruña: 72 habits. 


ROICO: m, Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los crisenclidos, 
tribu de los galerncinos, Los inscctos de este 
genero estan caracterizados por presentar la en- 
beza prolongada por delante en un hocico de 
bordes paralelos y truncado anteriormente; la- 
bro transversal con el borde anterior recto; pal- 
pos maxilares delgados y alargados, el tercer 
artejo más largo «que el segundo: antenas in- 
sertas sobre la frente, ú alguna dis ia del 
borde interno de los ojos, robustas y ¡tiformes: 
miden las tres cuartas partes de la longitud del 
enerpo; ajos gloludosos; protórax cuadrado, casi 
oblongo, con el borde anterior marginado, los 
bordes laterales anenlosos en su parte media; 


escudo triangular: ¿litros un poce mnis anchos 
Xx 


que el protóras, con la superficie regularmente 
convexa, sin impresión, finamente punteada y 
glabra; patas largas y robustas, finamente pu- 
bescentes; fémures anteriores ensanchados en su 
parte media: las tibias arqueadas por dentro y 
un poco ensanchadas hacia su extremidad; tar- 
sos cortos, densamente pubescentes, con el pri- 
mer arteja ensanchado, el segimado corto, oyal, 
el tercero bilohulo y el cuarto terminado pov 
escuiletes apendienlados; fémuros posteriores 
muy anchos: tibias robustas, prismiticas, con 
la eara posterior aplastada y marginada, su bor- 
de interno por delante de la artienlación del 
tarso, «listintamente anguloso y terminado por 
una espina robusta: tarsos más delevulos, con el 
último artejo vesienloso. 

Este génera no contiene más que una especie 
descubierta en el Amazonas, de 3 líneas y me- 
dia de tamaño, y de color amarillo leonado con 
manchas rojizas. 


ROÍDO, DA (de roer): adj. fig. y fam. Corto, 
despreciable y dado con miseria. 


ROIG: Geog, Cabo en la parte S. de la costa 
de la prov. de Alicante, sit. å 51% kms, al X. 
de la Torre de la Horadada, separado de ella 
por un seno bastante marcado, en el que se en- 
cuentran las caletas del Pozico, de Río Seco, de 
la Glea y otras, útiles sólo con terrales y para 
harcos pescadores; sale poco hacia el mar, se 
eleva ú regular alt., y es rojo, cnal so nomiwe Jo 
indica; está coronado par nna torre que tiene 
cerca un puesto de carabineros, y que, en unión 
del volor del terreno, sirve para reconocerlo des- 
de mar afuera f Derratero del Mediterráneo ), 


Kora (El eaballero Mosés JAUME Jara x): 
Pio, Fseritor español. Vivió en el sielo xv. 
Habia nacido en Valencia, Eva de hidalga cuna 
y, consagrado al estudio de las Artes liberales, 
imelinóse al ejercicio de la Vísica, mereciendo 
que la reina María, esposa de Juan TT de Casti- 
la, amerta eu 1145, le nombrase sn médico. Su 
amor á las Letras había de ser leeundo en una 
corte donde brillaba tan raro conjunto de trova. 
dores; mas la posición que allí alcanzó. al lado 
de la citada reina, junto eon la gravedad de sus 
estudios Milosólicos, le llevaron å la contempla- 
eion moral de da vida, dando i su inspiración un 
sentido didactico, A semejanza de lo hecho en 
Castilla por Fernin Pérez de Guzmán, escribió 
Moser Jaime un libro enya primera edición (Va. 
lencia, 1531 leva el siguiente título: Libre de 
Coasells, 0 per lo netgaisieh mestre Junme Rain 
dos quads son moll protilosos y stludahles, axi per 
al róqiaccal orde de riur com, Peranangmentur da 
devració dde Puritat y Coneeprió de la 


Suevelissi- 


su ohra la lengua natal a la castellana, Del libro 
se hicieron después hasta cinco ediciones (Va. 
lencia, 1532, 1561 y 1562: Barcelona, 1562 y 
Valencia, 1573);€n la última, mutilada en valio, 
pasajes, se cambio el título vopiado por este otro: 
Lo Libre de des dones £ de Consells donats per Mo: 
sin deume Roiy å son nebot lin Ballhasay Bou, 
sengarde Guiinsa, Jimeno hizo notar que cu esta 
edición falta, con otras cosas, la Consulta e ue 
Roig dirigió à Mosén Juan Fabra, antes de sa- 
car ú luz los Conse//s, como ú caballero tan en- 
tendido y discreto, Fabra ó Fabla fué el primero 
que en el paso honroso de Suero de Quiñones 
rompió lanzas con Lope de Estáñiga. En su obra 
Mosen Jaime persiguió la sollura de costumbres, 
ensañándose principalmente contra las malas ar 
tes y engaños de mujeres, lo que presta al libro 
gran interés de actualidad y de da un alto valor 


histórico, «Roig, ha dicho José Amador de los 
Rios, Mega en este camino hasta la verdadera så- 
tira, no reparando ú veces en lo que debia á la 
decencia y aun al mismo fin de ser útil, á que 
aspiraba, Su ibre de Conselis, que se divide en 
enatro partes, termina, sin embargo, con repeti- 
dos loores å la virginal pureza de María, justifi 
cando así, con aplauso de sus coclaneos y de su 
posteridad, las licencias de que se había valido 
à ejemplo de los escritores moralistas de aquel y 
de los siglos precedentes, á cuyas producciones 
debemos hoy cuanto se sabe respecto de la vida 
interna de la Blad Media.» De la gran acogida 
de Ja obra, son prueba fehaciente las ediciones 
que se han citado, Jimeno, en sus Esceilores del 
reino de Valencia (t L, págs. 50 y 51), recogió 
todos los elogios por los eruditos dedicados å 
Roig. tarea «ne reprodajeron luster, Cerdá 
Rico ( Notas 4 la Dinna de Gi Polo, págs. 300 y 
302), y en nuestro siglo “Tieknor. El poema de 
Mosén Jaime, si poenta pmede Hamarse el Libre 
de Consedis, ha sido objeto de elogios y censuras, 
En tanto que unos califican de extravagantes y 
varas sus formas artísticas, otros juzgan que su 
metrilicación es dulce y armoniosa en extremo, 
lacónica y comprensiva, Por muy propia de la 
fengua valenciana la tuvieron otros, dando el 
nombre de cudotude al linaje de metros preferido 
por Rois. De la ntetrificación de la obra dice 
Rios: «Suelta, flexible y no desprovista de gra- 
eit nos parece 4 nosotros, reconociendo que no 
sin motivo cra reputado Jaime Roig como enten- 
dido trovador en la corte de Alfonso V y Juan IL.» 
Escolano [ué quien llamó cudolada al modo de 
verso citado, y de aquí que algunos den al libro 
el título de Cudolada de Jaime Roig. Bastero, 
en su Cruser Prorcuzale (pág. 88, col. 1.*), dió 
á entender que en el códice vaticano de los Con- 
xls se intitulaba esta obra Kepil, y así lo ha- 
bía declarado el mismo Jaime en la segunda par- 
te de la prelación. 


- Rota (Axroxi0): Biog. Sacerdote y eseri- 
tor español, N, en Mahón á 7 de septiembre de 
1750. M. 46 de marzo de 1808. Condiscipulo 
desde sus más tiernos años de Juan Bover, hizo 
como él los estudios de primera educación con 
los PP. de la Compañía de Jesús. Protegido des- 
pués por el obispo I). Lorenzo Despuig, acom- 
pañóle å Tarragona cuando fué promovido & 
aquel arzobispado, y, muerto su favorecedor, 
volvió a Mallorca y continuó los estudios uni- 
versitarios, hasta recibir en 11 de abril de 1767 
los grados de Maestro y Doctor en Filosofía. De 
dicha isla pasó á Aviñón, en cuya famosa Uni- 
versidad se condecoró con la borla blanca y con 
la de Doctor en Cánones. Contaba la edad de 


veintiematro años cundo en concurso público, y 
no siendo aún presbítero, ganó el curato de la 
parroquia de Ferrerias, en Menorca, que se le 
confirió en 13 de septiembre de 1774: tres años 
desymes fué nombrado provisor y vicario general 
eclesiástico de aquella diócesis, y en el de 1782 
abinva los empleos de sulmelegado de cruzada y 
comisario de la Inquisición en la misma isla, 
destinos que desempeñó con la entereza, pri 
dencia y justificación que le caracterizaba, has 
ta 13 de agosto de 1790, fecha en que, con sent 
miente de tedos sus quisanos, Pé trasladado a 
curato de la iglesia parroquial de Felanitx, €n 
Mallorca, Siendo ya examinador sinorlal de es- 
te obispado, lo fué también de los arvobispados 
de Valencia y de Sevilla; Despuig y Dameto, 
patriarea de Amtioquía y después cardenal, 
en 31 de mayo de 1796 lo nombró su teólogo 
l consultor; la Academia Médico. práctica Balear 


ROIG 


ogen 15 de marzo de 1798 academico de 
le creo C ertenecía tambión, en clase sle imti- 
Erudita ario á la Real Societad Económica 
viduo Pina de Amigos del País; en 1.2 de febrero 
Mao inquisidor general de España le conti- 
de 150 noreg de inquisidor con volu, y con Real 
Haa los le 2 de julio del mismo año lus nombrado 
título ce magistral de Mallorca, dignidad que 
canon Bi rieurose oposición y la desempeñó has- 
in de sus días. Dotato, dice Bover, «lena 
rita vasto, pronto, fecundo y lleno de pers- 
bicacia, de un talento asombroso, de ana eom 
prensión amplísima y de una firme € ilimitada 
memoria, reunía i esto conjunto de preciosos 
dones una aplicación y nia atencion constante 
á todo lo escolar, y distingniéndose ya dese su 
infancia entre sus cuetáneos, cultivo con fruto 
las flores de la literatura sagrada y profana, le- 
vándose siempre el anra popular. Apenas hay 
ciencia que no saludaso, y sus progresos en cnan- 
tas se dedicó siempre fneron rapidos. Molesto 
- aun tímido, tenia una conversación elegante, 
dulce, amena € instructiva; fue sobrio y ten 
plado en su conducta, y su porte fue sienpre el 
de un pastor ivreprensiblo. Los ¡ne le trataron 
pudieron observar en ¿l Ja más íntima y estre- 
cha familiaridad; que los placeres ningún aseen- 
diente tenían sobre su alua, y que en dos inier- 
valos de recreo que le olrecian las visitas de 
amig s manilestaba siempre impaciencia si no 


podía aprovechar aquel tiempo en el estudio y ; 


en el cultivo de las Letras. Eran pocos los ore- 
dores de su época que se producían con tanta 
gracia, dulzura, claridad, delicadeza y preci- 
sión, y los que, haciendo justicia al merito, vie- 
ron y oyeron los hermosos partos de sn elevado 
ingenio, reconocieron que asi como Cicerón, por 
la facitidasl con que extendió su saber a todos 
los tamos de la elocuencia, sirvió de modelo à 
los oradores, pudo también Roig servir de nor- 
ma álos de su siglo. La efveto, habiendo ro- 
unido el doctor Roig todas las gracias del Jatin, 
griego, castellano, francés, iuglós, italiano y 
alemán, con la fuerza de la elegancia, con un 
estilo claro, unos conceptos sublimes, unas des- 
eripeiones exactas y metodicas, nnas hipotesis 
adecuadas, unas fignras vivas y naturales, y con 
el modo meliflna de producirse sus períodos bre- 
ves, comperndiosos, ajustados y ceñidos a la m- 
teligencia común, deleitaba à los auditorios: 
sus expresiones tenían ima eficacia incontrasta- 
ble cuando exhortaba 4 da virtud y declantuiba 
contra el vizio. Puesto incesantemente sobre los 
libros, de que tenía una numerosa y escogida 
colección, compuesta de los mejores autores de 
Teología, Santos Padres, concilios, bularios è 
historias, llegó ú estar tan versalo en las obras 
de la más sana ética, sagradas letras y exposi- 
ciones, que siendo su alma el reservatorio de la 
Biblia y Santos Padres, un pozo de erudición, 
w almacén de todas las ciencias y una biblio: 
teca ambulante, muchas de sus bomilías, pro- 
nunejadas aun sin prepararse, eran como han de 
ser las de los ministros de Jesucristo, los textos 
mismos de las santas Escrituras y de sus expo- 
Stores, Con este motivo, conociendo el obispo 
Rubio que no podía echar mano de mejor ora- 
dor en tola la isla, olisió 4 Roig para pronun- 
ciar las pláticas en los ejer icios espiritundos que 
dió al clero secular de su divcesis, y sus oyentes 
admiraron los rasgos de su sabiduría y el rico 
erario de su sólida y vasta erudición.» Entre las 
obras de su piedad se caentan: la fundación de 
una misión en Felauitx eda siete años; la de un 
colegio de Hijas de la Caridad en aquelia villa; 
iistitución del lavatorio del Jueves Santo; la 
procesión de las reliquias en las pascuas de Re- 
Strrección; la acción de gracias el lía último del 
año; la comunión de lox niños y el toque de la 
Agonia å las tres de ln tarde de enda Viernes. 
Adornó la iglesia do la referida villa con una es: 
a de plata de Xan Francisco de Borja y con 

95 $ preciosos ornamentos, Bover, hijo, en su 

tecionerio, da la lista completa de lus olas de 
apo ¿9s principales son: Refreiones erítica: 
K gékieas sobre ulgnnas escritos peluliros d ia 
in Menorca Y donas naturais (Barcelona, 
à a 50 un tomo en 8; es una terrible censura 
os uw de uan Armstrong yi otros eseri- 
n que bhan de Menorer eon muy poca exacti- 
AN ~Åno ii Roigii avnjo nsis, de sario pad 
dep Balacera elntistinus Neerro potissimum 
olom as Epistola exercitatio el in eadem epis- 
y arado roger Palma, 1757, en L°): en 


e oi h oe 
Ste libro ilustra ol dortor Roig, en latín etecro- 


su educacion artística en Barcelona, donde 


ROIG 


niuno, la Epístola que se supone haher esevito 
Severo, obispo de Menorca, en elano 318 de Je- 
suevisto, a todos los prelados y fieles del orbe 
cristiano, participiaidoles los milagros obrados 
per San Esteban en la conversion de 540 he- 
breos menorpuines. ~ Le majer Fuerte, Orución 
listarico-premerigica, yne emo compewlin de do 
mix td acienble de ta rida de da Sente Mudre de 
Chs utak, Juno Francisa Pr utiul, fundadora 
de des ril igioxas Nulesas de día Visitación de Nun- 
ta Muria, sale å laz con vbjeto de iei Su de 
tociun, y deseos de invitarta, Dijola en la iglesin 
de PE, Minimos de Yun Francisco de Pauta de 
Palini, capitel del reino de Mullurea, el dia 21 
de cjoxto de 1787 ( propio de le Nanta), De dm 
tonia Roiy Pro, Doctor en Filosofia, Teología y 
Cánones, cure de le, Parroquial de Perrerias y ui- 
carta gene cal de la isla ne Menorca (Mallorca, 
1733, cu 4,9), 


Rota v Jabel {Eray Juas Gaspar): Diog. i 


Religioso y escritor español. N, en Blanes (Ge- 
rom. M. en Barcelona en 1691. Tomó el hábi- 
to de San Francisco de Paula, y hecha la pro: 
lestón se dedicó á los estuvlios, especialmente al 
dela Mistoría. En 1667 era corrector del con- 
vento de su Orden en Gerona, y luego Mé pro- 
vincial, Tuvo extraordinaria laboriosidad y de- 
seo de saher, Daltun de Mur, en su /desaen 
Historial (pág. 293), dijo de Roig: «Fué muy 
aficionado á la Historia y & los que la profesa- 
ban, a los cuales socorría para sus gasLos con 
cantidades considerables... Sabedor de esto el 
vey Felipe IV, le nombró cronista de los reinos 
de Aragón; desile cuya época se dedicó con más 
ahineo a estuwitar cuantos códices ó M33. pudo 
encontrar en los archivos y bibliotecas.» Inia- 
tigalle en apuntar cuantas noticias adyuicía, 
é imposibililado de hacerlo con su mano dere» 
chi por el accidente de apoplejía que le acomie- 
tio á la edad de setenta años, aprendió Roig d 
eserizde con la izquierda, y dice el P. Francisco 
Solanes, de su mismo convento y testigo ocular, 
ne con ésta escribió la historia ste la ciudad de 
Manresa. Torres Antat, en sus Memorias, reco- 
gio abundantes noticias relativas £ sus obras, 
noticias algo ampliadas en el Suplemento à la 
obra de Auat, escrito por Juan Corminas. Roig 
fué autor ne una Crónica gereral de UCutadaia, 
eu varios tomos, que se ha perdido; la tenía 
concluida en 1674, pues que el corrector generaj 
le die en dicho año permiso para iuprimirla. 
Adennis escribio: Liesuimen historial de des gran- 
dezas y antigiedadoes de ia ciudad de (erans 
¡Barcelona, 1678, en fol.3; De las antigitcdades 
y exociencios del priorato de Santo Mariu de 
Ie (Gerona, 1668, en 8°); Apología de los 
sermtos mártires de Blanes Donoxo y Marinero 
¿¡Barcelona, 1684); Historia de de ciuri de 
danresa (íd., 1692, en 3.%, publicada por Fray 
Pedro Masera, de la misma Orden, después de 
la muerte del autor; Keeles elogios de Cataluña 
dustrados y aenmentados: de su nobleza y glorio- 
ses hazañas de sus héroes, manuscrito en 4.5, 
«ue en tiempos de Torres Amat se conservaba 
en Madrid, en lu iglesia de San Felipe el Real, 
en da librería de los continuadores de la Aspera 
soyrada: Jriscurso sobre la purroquía de Santa 
María del Mar en harcelone, imeluído en un 
tomo mannuscrilo, en 4.%, que en Madrid existe 
en la Biblioteca Nacional con el título de Yo- 
ticias de Catelaña por dr, Juan Gaspar hoin y 
Jalpi. De otros eserilos del mismo aulor, menos 
importantes, se hallarán noticias en la citada 
obra de Torres Amat, 


-Rore Y SOLER 
ñol. N. en Cataluñ 


(JUAN): Biog. Escultor espa- 
hacia 1830. Uizo sin duda 
fué 


premiado (1858) con medalla de plata en la Es- 
cuela de Bellas Artes, de la que más tarde fué 


wofesor. Cuenta cutre sus numerosas obras las 
siguientes: una estatua de La Viryen de la Mi- 
secivordia, para la casa de igual título de la ca- 
pital citada: las de Santa (Yara y San Prreneciseo 
de Asís, para el mismo establecimiento benclico; 
otra estatua de La Dirger, para el altar mayor 
de la Casa de las Hernumas de los Pobres, tim- 
bién en Barcelona; parte de los adornos y relie- 
ves «le la farhada del exiilicio destinado a Expo- 
sición permanente de Bellas Artes: Ln niño des. 
ndo cabalgando sobre une enia: una ostatua de 
La fudustria, para el Casino Mercantil; Neracán 
Panza subiendo al árbol huyendo del jabali; Cu- 
pido disponizado sus flechas; las estaluas yacen- 
tes de los primeros marqueses de Marianao; 
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Vuestra Señora de Montserrat; una escalera de 
mármol con varios genios y caballos marinos, 
pura la casa de un rico naviero ile Barcelona; 
toda la parte de adorno del monumento dedica- 
do á Ayala en la misma ciudad; las estatuas del 
tuomnmento sepuleral de la viuda de San en el 
rementerio de dicie capital catalana; una esta- 
tua alegorica de (4 /uña agradecida, vegalada 
por la Diyattación provincial de Barcelona al 
genera) Mu tinez Camy os: Grupos de niños, para 
lu cascada del Parque de Barcelona; una tipida 
de märmol con el busto de Fortuny, para ei ce- 
menterio de Reus, donde se conserva el cora- 
am de este malogrado pintor; cinco estatuas 
para el monumento conmemorativo de la inan 
guvación del ferrocarril de Villanueva y Gel- 
trú, eto, " 


 ROIMELO: frog, lugar de la parroquia de 
Suntiago de Afuera de Allariz, ayunt. y par- 
tido judicial de Allariz, prov. de Orense; 25 
edifs, 

ROIMIL:; (teog. Y. San JEMAN pe ROMIL 


ROIRIZ DE ABAJO: (eog. ngar de la ayuda 
de parroquía de Santiago de Folgoso, ayu 
tamiento y p. j. de Allariz, prov. de Orense; 22 
edifs, 

JZ ROIZ PE ARRIBA: Fog. Aldea de la ayu- 
da de parroquia de Santiago de Folgoso, ayun- 
ten ionto y P- j de Allariz, prov. de Orense; 12 
edils. 


ROIS: Geog, Ayunt, formado por las parro- 
quias de San Vicente de Aguasantas, San Juan 
de Buján, San Pedro de Herbogo, San Martín 
de llermenelo, Sania María de Leroño, Santa 
María de Oin, Santa Marina de Ribasar, San 
Mamed de Rois, donde está el gar cab., Dices, 
Santo Torás de Sorribas y Santa María de Ur- 
dide, y las ayudas de parroquia de San Miguel 
de Costa y San Lorenzo de Seira, p. je de Pa- 
rón, prov. de la Coruña, dióc. de Santiago; 
5848 habits, Sit. al N.E. de Padrón, entre 
montes y colinas, con delicioso valle en el cen- 
tro. Por la parte oriental del término pasa el 
f. e. de Santiago á Pontevedra. Centeno, maíz, 
vino, cáñamo, hortalizas y frutas; cría de gana- 
dos; fab. de papel. © Aldea de la parroquia de San 
Mamer de Rois, ayant, de Rois, p. j. de Padrón, 
prov. de la Coruña; 50 habits, | Aldea de la pa- 
rroquia de Santa Marina de Rois, ayunt, de 
Bergondo, y. j. de Betanzos, prov. de la l'oru- 
ña; 84 habits. . Aldea de la parroquia de Santa 
María de Cirio, ayunt. de Pol, p.j. y prov. de 
Imgo: 75 habits. li V. Sax MAMED y SANTA 
MAWINA DE Rols, ` 


ROISEL: Gog. Cantón del dist. de Peronne, 
dep. del Somme, Francia; 23 nuuicip. y 17 000 
habits, 


ROISSY: Geog. Isla del pequeño Archipiélago 
Schouten, sit. cerca de la Nueva Cuinca ale- 
mana, ó Kaiser Wilhelms Land, Melanesia, 
Oceanía, en los 3°11 lat, S. y los 147° 43" lon- 
gitud E, Madrid. 


RÓITEGUI: Geog. Y. del ayunt. de Laminoria, 
p. j. de Vitoria, prov. de Alava; 79 habits, 


ROIZ: Ceog, Lugar del ayunt. de Valle de 
Valdaliga, p. j. de San Vicente de la Barquera, 
prov. de Santander; 286 edifs, 


ROJAL: adj. Que tira å rojo, Dícese de las 
tierras. plantas y semillas, 

-Rosari m. Terreno enyo color tira á rajo, 

= Rosan: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Pedro de Anca, ayunt, de Neda,p.¿. del Ferrol, 
prov. de la Coruña; 123 habits. 

ROJALES: Geog, Y. com ayunt., al que se ha- 
ilan agregados la barriada de Ladeillar y varios 
caseríos, p. je de Dolores, prov. de Alicante, 
dióc, de Murcia; 2014 habits, Sit. en la vega 
del Segura, á la izq, de este río, con estación 
titulada Rojales- Benijofar en el £ e. de Albatera 
å Torrevieja. Terreno llano; cereales, vino, acei- 
te, regaliz, naranjas y otras frutas: fab, de 
agnardientes y cerámica, Macia 1770 esta v, era 
un arrabal de Guardamar. En 1829 quedó casi 
completamente arruinada ¡consecuencia de un 
terremoto, 


ROJALS: Geog. Lugar con ayunt., al que es- 
tin agregados el lugar de Pinatell y las aldeas 
de Bastra, Cognllóns y Molíns de Figuerola. par- 
tido judicial de Montblanch, prov, y dióc. de 
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Tarragona; 449 habits. Sit, en la molaña de Pra- 
dés, Terreno montuoso; cereales, vino, accilo, 
almendra, avellana y otras frutas; cría de ga- 
nados; lab. de papel. 

ROJANA: Biog, Mujer de Alejandro el Grande. 
M. en 3lla, deJ, C. Era hija de Oxiarto, så- 
trapa dle Persia, quien despues de haber entrega- 
do á Beso y de sublevarse de muevo contra el 
conquistador de Asia, fu’ sitiado y preso en la 
fortaleza de Sogdizna. Alejanlro se casó con 
ella desoyendo los consejos de sus generale . A 
la muerte del conquistador, Rojana se hallaba 
embarazada de seis meses. Habiéndose reunido 
los generales, Perdicas manifestó que era preciso 
esperar 4 que Rojana diese á Juz: Meleagro, 
opuesto å esta opinión, dijo que, siendo Rojana 
de origen persa, no convenía imponer i jos ma- 
ce:lonios reyes descendientes «de un pueblo gne 
ellos habían subyugado, Prevaleció la opinion 
de Perdicas, y se resolvió esperar á gne Rojana 
pariese; y como si hubiera ya nacido el niño, se 
nombró como Lulores á Lheonato, Perdicas, Cra- 
tero y Antíputro, «mienes en seguida prestaron 
juramento de lidelidad, Rojana, con el lin de 
legar con mayor seguridad a la realización de 
sus ambiciosos deseos, «dispuso primeramente 
enitar la vida à Estatira, hija de Darío, y viuda 
como ella de Alejandro, Con la ayuda de Perdi- 
cas consiguió hacerla cacr en un lazo, y mandó 
que la arrojasen ¿din pozo con su hermana, vin- 
da de Helestión, Del parto de Rojana nació un 
varón, al que se le pnso el nombre de Alejan:lro 
Ego, el cual compurtió con Arrideo la soberanía 
nominal bajo la regencia de Perdicas. Mucho 
tiempo hacía que Casandro tramaba la muerte 
del regente, ile los jóvenes reyes y de su madre. 
Declarada la guerra, Perdicas murió á manos de 
los asesinos (321), y desde entonces Rojana se 
vió precisada á huir de la muerte que la amena- 
zaba. Hecha prisionera por Casandro, con su 
hijo, sirvió ella de pretexto para el tratado de 
alianza que tenía por objeto poner en libertad å 
Antígono yá Tolemea; pero la guerra se terminó 
con la paz entre los generales, y Casandro querlo 
dueño de los prisioneros con la excusa de una 


regencia. En 318 Rojana consiguió escapar y ro- 
furiarse en el Epiro: la esperanza la lev Ma- 


celonia, en dende fas deteni la y encerrada en 
la fortaleza de Anfípolis (3163. AHI, Casandro 
lingió tener miedo de que se elevase al trono de 
Macedonia á llúrenles, hijo de Alejandro y de 
Basina, de catorce años de edad, y dió orden 
de hacer morir à éste y å su madre, Después, 
libre ya de este primer competidor, mando ma- 
tar de la misma manera al segundo hijo de Ale- 
jandro, igualmente que á Rojana. 

ROJAS: (eog. V. con ayunt., al que están 
agregadas las v. de Piérnigas y Quintanilla cabe 
Rojas, p. je de Bribiesca, prov. y diúc. de Bur- 
gos: 566 habits. Sit, cerca de Quintana Uría, 
Terreno llano, regado por dos arroyos que se 
unen para ir á desaguar en el Oca, Cereales, vi- 
no, hortalizas y frutas; canteras de piedra de 
construcción. Esta v. luéen lo antiguo muy po- 
pulosa, y se dice que en unos llanos inmediatos 
revistó su ejército Enrique TV. || Antigua cua- 
drilla de la merindad de Bureba en la prov. de 
Burgos y p. j. de Bribiesea; comprendía los pue- 
blos de Abajas, Arconada, Bárcena, Carcedo, 
Castil de Lences, Lences, Lermilla, Mobilla, 
Piérnigas, Quinta Ruiz, Quintana Urria, Quin- 
tanilla, Cabe-Rojas, Rojas, Rublacedo de Aba- 
jo, Rublacedo de Arriba, Rucandio, San Cle- 
mente, San Pedro de Cañucas, Solas y Valdear- 
nedo. i Aldea de la parroquia de San Juan de 
Rescende, ayunt, de Villameá, p. je de Ribadeo, 
prov. de Lugo; 70 habits, 


—Roras y Dernaapo: Geog. Barrio del ayun- 
tamiento de Gáldar, p. j. de Guía, prov. de Ca- 
narias; 335 habits. 

Rosas: Geog. Part, de la prov. de Buenos 
Aires, República Argentina, sit, al N.O. de la 
eap. de la República. en la frontera de la pro- 
vincia de Santa Fe; 3010 kms.* y 8500 habi- 
tantes. Lo riegan el rio Rojas y los arroyos 
Pelado, Salulillo de la Vuelta, Tax Saladas, 
ete, La cab, del part. es el pueblo de Rojas, es- 
tación del £ e. de Pergamino á Junín. Pue Mn- 
dado en 1779, y cuenta hoy (1895) con 2500 
habits, Tas estaciones Cano y Echevarría, del 
f. e mencionado, se hallan dentro del partido. 
En Colón está formándose un pueblecito. Ll ci- 
tado río Rojas os afl. del Arrecifes, que va al 
Paraná. 
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=- Rosas: Geog. Dist. de la sección Zamora, 
Venezuela, formado por los municip. Libertad, 
Dolores, Santa Rosa y Palacio; 10 359 habitan- 
tes. Su cap. es Libertad, población de 1020 ha- 
bitantes. 


o = Rosas (UERNANDO bre Biog, Célebre es- 
eritor español, N. en la Puebla de Montalbin, 
á cinco leguas de Toledo, hacia 1165. M. des- 
pués de 1522, según eúleudo prohable, huñtil- 
mente se buscaron en su pueblo natal datos, 
truldiciones, ni la suis deve noticia de tan pere- 
grino ingenio. Ln dicha v. residió Barrera largas 
temporadas, y por Iruto de sus indagaciones 
salo pido indicar que la Puebla de Montalbán 
guerta entre sus más antiguas hunidias a una 
rama de los Rojas, de reconocila hidalignia, En 

su famosísima obra, Fernando de Rojas incluyó 
una carta de Æ aulor á un unviye. En aquel do- 
cumento se lee que, haliindose el autor ansenta 

desa tierra, y deseando pagar con algún obse- 
| quio las machos mercedes que de la liberalidad 
del tal amigo había recibido, como hubiese He- 
sado à sus manos un escrito de estilo elegante, 
| jumis en nuestra Loguna emstellana visto ni uilo 

"(el primer acto de Le 0 /rstina), le creyó de 
gran avesidad, no sólo para su amigo, cuya ne 
ventud, de amar ser prist y lestina se tere- 
perseataba haber visto, sino para de coma patria. 
de ambos, abundante en gelanes y curmoriaudos 
wencebos, y se determinó á remitírselo como pre- 
ciuso regalo. Anngue de lo dicho no resulta que 
la obra estuviese solamente enpezada, en otros 
purrafos aparece que el autor de la carta, Jurista, 
por reercación de su principat estudio (del eual 
él mús se preciabe j, enqu ince dias de encaciones, 
miznirus sus socios se hallaban en sus tieri 
entretuvo y detuvo en acabarla. El autor pedía 
disculpa por ocultar su noniire, descubierto por 
Alonso de Proaza, correctorale la edicion que se 
hizo en Sevilla en 1502. Proaza hizo vez que en 
las 11 octavas de arte mayor puestas al frente 
de la obra había este letrero xeróstico: JZ ba- 
chiller Fernando de Rojos acabó la comedia de 
Cubysto y Molyeca e fei ntscydo en ta Peere de 
Mentatrián, Finalmente, el autor de la carta ó 
dedicatoria ú que venimos veliricndonos declara 
que vió en Salamanca la parte de La Crérstine 
que hubo de continuar. De dicha carta, y del 
prólogo que en varias esliciones le sigue, se ha 
deducido, à falta de otros documentos, que Ro- 
jas era á la sazón estudiante en la Universidad 
salmantina. Calcúlase que escribía su obra en 
1492, pues en el acto tercero alude, como å no- 
vedadles grandes de aquellas enyo anuncio sor- 
prende, a la conquista de Granada, Por lo me- 
nos la compuso con posterioridad á 1480, fecha 
del establecimiento de la Inquisición, si es que 
se rejleren à castigos de este Tribunal gunos 
pasajes de los actos cuarto y séptimo, Suponien- 
do yue Rojas en 1492 no pasase de los veinti- 
cinco años de edad, aún pudo ser el Fernando 
de Rojas de quien existe una poesía en el precio- 
so Cencionero manuscrito del último tercio del 
siglo xv existente en la Biblioteca del Palacio 
Real de Madrid, escrito por el marqués de Pi- 
dal (el primero) en el Cancionero de Bueno y 
por los señores Gayangos y Vedia en sus anota- 
ciones al tomo 1 dela /festurit de de literatura 
espuñota por Dieknor. En cambio parece muy 
inverosímil que sea el Rojas 4 que hace referen- 
cia esta nota que se leca) fin de un Fractado de da, 
fascinación ó unojemiento en cierto códice men- 
cionado por los des referidos traductores de Tick- 
nor: «Acabó describir este lihro Fernando de 
Rojas en el mes de octubre del nascimiento de 
nuestro salvador Th. xpo., año de MUCUCIVI 
años.» De nuevo el autor de Lu frirstina, en el 
prólogo, se refiero 4 su prineipul estudio, y ha- 
bla de koras destinadas para la recreación. Pue- 
de creerse que eu el año de 1499 llegaba por lo 
menos ála edad de treinta años, «Parócenos, 
escribe Barrera, que sus estudios se prolongaban 
ya demasitido, Como el cálculo estriha mera- 
mente sobre la alusión, de sentido algo equivo- 
co, á la toma de Granada, tal vez es erróneo, y 
nuestro bachiller escribía su obra cinco ó seis 
años después de aquel sneeso. » Se ignora la suer- 
te posterior de tan peregrino ingenio, Acasó mu- 
rió joven: acaso le ocuparon Inego exclusivamen- 
te los «deberes y tarcas de su profesión, Vencidos 
las comuneros en los días de Carlos Y (Ide s- 
paña), el rey otorgó en Valladolid, á 28 de oc- 
tubre de 1522, un perdón general (sólo lo fué en 


el nombre), del que se exceptuuba à 201 perso- y gieamente: uno en un naufragio, y Ch 
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nas, una de ellas Fernanda de 
Toledo, ¡Sería el autor de 
testimonio seguro para 
Sa Lal 


Hojas, vecino de 
La Celestina? No ha 


alirmarlo, Y, CELESTI- 


= Rojas (dosh Dx): Bioy. Marino español 
conde ile Casa- Rojas, N. en Cádiz 419 de marzo 


| de 1702. M. en Cartagena x 7 de octubre del794 


Era hijo de Nicolás Ignacio de Rojas y de dulia 
Marín Recaño. Dedicado ¿la Marina de i 
niñez. solicito y obtuvo carlaon : 
marina, y sentó plaza en el departamento de 
Cádiz (1721). Sneesivamente obluvo los cwpleos 
de aifírez de Iragaia (1728 ; alicrez de baula 
ariz; teniente de [ragala (1740% teniente de 
tuvo (1741 ;; capitan de fragata (1747); capitán 
de navío (íd.); jefe de eseñadira (1769), y Tenien- 
te General (1779). Embarcado en la escuadra de 
Rodrigo de Torres (1727), eruzó el Canal de la 
Mancha, y apresú cinco buques mercantes ingle- 
ses. Pasó it lit América septentrional con La escua- 
dra de las Indias à ergo del Marqués de Mar y 
y regresó á Cadiz con caudales (1720. Embarcado 
(17321 en la escuadra del Teniente Genera) Fran. 
cisco Cornejo, salió de Alicaute con las tropas 
destinadas à la reconquista de Orán, Después 
marcho 1733) 4 lala con la escuadra del man- 


sde su 
ten de gandía, 


` 
do del comle de Clavijo, conduciendo tropas de 
transporte, y al año signiente regresó 4 Cádiz 
ev la división del jele de escuadra Gabriel Al- 
derete, apresado en la travesía un jabeque ar- 
gelino de 16 cañones. lJizo un viaje redondo al 
Rio de la Plata. Embarcado (1747) de segundo 
comandante del navío (/or¿vso, mandado por 
Pedro Mesía de la Cerda (después marqués de la 
Vega de Armijo?, salió para la América septer- 
trional, y regresando á Espiña, procedente de 
Veracruz, con un rico registro de caudales, sos- 
tuvo contra los ingleses cinco reñidos comba 
saliendo gravemente herido. En clase de capi- 
un de navío tuvo varios mandos, uno de ellos 
el del navio /ezgo, en que transportó de Italia á 
España à la veina María Luisa, Ascendido å jefe 
de escuadra, mandó inferinamente el departa- 
mento de Cádiz, lo obtuvo en propiedad por 
Real orden de 22 de noviembre de 1775, y por 
Real título expedido en San Lorenzo á 4 de no- 
viembre de 1783 le nombró el rey Capitán Ge- 
neral del propio departamento, debiendo gozar 
Jas misntas honras, distinciones y sueldo que los 
Capitanes Generales de provincia, vniendo i este 
cargo el de gobernador militar de la plaza de 
Cartagena. Por Real orden de 11 de junio de 
1790 le admitió el rey la dimisión que hizo Ro- 
jas de su cargo de Capitán General del depar- 
tamento y de gobernador militar de la plaza, 
dejándole sn sneido y honores de tal Capitán 
General, en consideración á sus dilalados y reco- 
mendables servicios. En 17 del propio mes en- 
tregó ambos mandos, Por Real título, dado en 
Aranjuez ú 24 de junio de 1790, concedió á José 
de Rojas merced de titulo de Castilla, con la 
denominación de conde de Casa-Rojas, vizcon- 
de de Recaño, libre de lanzas y medias anatas, 
para sí, sus hijos y sucesores. Ira desde subal- 
terno caballero profeso de la Orden de Santia- 
go. En varias ocasiones desempeñó como inte- 
rino, y con aceptación del gobierno, la capita- 
uía general de Valencia y Murcia. 


- Rosas (Josh Axronto): Diog. Patriota chi- 
leno. N. en 1743. M. por los años de 1816. Fué 
uno de los niayorazgos de la colonia, y en Sus 
primeros años ejerció un cargo militar en las fron- 
teras, continuado después sus servicios, en cali- 
dad de capitán de caballeria, cn las milicias de 
Santiago, Ayudante real después, pasó en segwi- 
da al Perú, cuando el presidente Amat, de Chile, 
Mé á ser virrey de aquella metrópoli. En el Perú 
desempeñó las funciones de corregidor de la pro- 
vincia de Lámpara, y fué subteniente del regt- 
miento de la nobleza de Lima, También viajó Ro- 
jas por Europa durante su juventud; Jos adelan- 
tos realizados en todos los sentidos en el y 1030 
Mundo le sorprendieron, y de aquí llevó Sus 
principios de libertad, que debía ponerimás tar 
ile en práctica en el suelo de su patria. Volvio 
Chile, llevando, mediante un ardid, wna parti a 
de libros, de los que tenfan vedada la entra! a 
á Jas eolonias españolas, y también algunosapa- 
ratos de Física. En 1780 entró, en Santiago e 
Chile, en la conspiración que para la os 
ción del país fraguaban dos franceses apellidar la 
Berney y Gramuset. Delatada la conspiración li 


, E . ra x jeron tra- 
usticia s aleró de éstos, y sucumbieron € 
¡justicia se apodere Y un castillo 


ROJA 
“adiz el . A a 
de o alborotar la colonia eon la prision Y el 
par miento de un personaje de ta calidad de 
quo or dejar venlto el Site+so, ex una pa L 


Rojas, P 
esie otro, 
ispuso, St 
pe prometidos ell 
piadas. AÑOS después a] is Rajas roses 
los más animosos promotores de la te alki 
1810. En 25 ie mayo de este año fiv ; 
¡untamente con los patriotas Ovalie y 
orden del presidente García 1 arro, y 
ellos transportvtos i y alpa D, para ser ñ 
ducidos despues al Perú. Este iovrivai salt: 
los ánimos mås de lo que estaban, Y prèv! 
caida del presidente por los torpes man 
ue fué autor en el curso del w k 
Ovalle lograron salir de Valparaiso, poro su 
cueita al país futen el mismo año de Lois. l i 
espléndida ovación sotennizo la entrada de lo. 
jas á la capital. Al caer el ¿ás pol sepia ez 
bajo la dominación esprisi NE poria po li 
de de la batalla «Le Ranca, Rojas vaai 
achacoso, fue leportudo it la ds 
nández, al mismo tiempo «ue 
lista confiscabi sus Tienes, Marches 
sufrimientos en egnet pere bli Se 
gracia del prosi lente realista ia tra 
tiago, donde en breve terinin es 


o conspirulot no surdó mids El rey 
que su comlucta y la de venele las 
apeltidado Orejuela, esen rs 
areció Rojas cono tuo de 
iodo 


veda 


ot 
Y lo tus 
cote 


Rosas JEANS RAYON} Hien Porta arge 
tino, N. en Buenos Aires en 1/4. M.at 
septiembre de 1324, Hizo sus estudios en ef Uo- 
legio de San Carlos. Fut oficial de artilerít y 
asistió al ase lio de Montevideo en 1912 y iols 
Sirvió en el Estado Mavor de los ejórelios en iio 
Provincias Unidas del Rio de la Pha Isis. 
Comenzó de 


días de la revolucion, pablis. 
siciones, ya en la prensi perie Hea 
sueltas, que se consery 
de las alicionslos 


plose sus con que 
ven hoj 
` 


an entre das es 
Hiza la campaña del siro de 
Montevideo en clase de esnoidante de artie- 


welopes 


geneal Romivran, v Ñ 


u Bn i313 rae pro- 


ría y a las órdenes del 
edecán de Mamie! de Sarr: 
movido a contrar binte «del escuela de erara- 
deros it caballo, y en esie questo se distioride 
en la batalla de Sipe- eoino consir de los 
locumentos «e se pneblicaren en mpuvila epoca. 
Rojas manejaba a nn diente de espeka y da plu- 
ma En la Greta de 1. de agosto de DIL se 
encuentra Su (ua tidn herari al silia de Want 
vileo. En la misina (rta del Viernes 17 
enero de 1812 xe encuentra umt obi i i 
saya, A ta npertnra de da Sorbdii Jo 
de que fué inlivilno may activo, y en a 
mismo perio lico, de Lt de febrero de 1532, 
blico un elogio en prosa eel doctor Mar 


pul 
no Mo- 
reno. En da colección de Puesirs nat sex, que se 
imprimió en Buevos Aires per los años de mil 


ochocientos y tintos, se encuentren das mie 
jors composiciones patrióticas de Rojas, En 
1817 escribió Ja introdurción al regkunento rro 
visional para la sociedad del bueno gusto del 
teatro, publicado en AZ trunor, Rojas estaba re- 
tirado del servicio militar lesTeonuchos años y 
entregado al comercio, segun parore, etrueda 
murió (ri nende, [ba á Montevideo borio 
del buque paquete La Meser, el enal toco vn 
el banco Ortiz, prreciotelo 20 personas en aquel 
lanentable nauirazio. 


Rosas dose Mariai: Aen Político vene 
solano de origen dominio, N, en la ciudad 
de Santiago ol. dos Caballeros: Sento Donnie 
a H de marzo de Gus, Mo en Carcasa s de 
octubre de 1855. Gramle fne su satieilencia en 
Vartos ramos bnportantes, siendo sobresaliente 
en el de Hacienda, lo Ue lo revomendo paa el 
Csempeño de itham de Puerta Plate enan 

0 tenit wran imporianen y el contilar sola- 
mente veinte años de edad. Posesionado Rover 
(1821; de aquella parte española de Santo Do. 
Mingo. que tenia principal interés en rennir 
JO su mando, y qUe comprenda el territoria 
Spado por Cristóbal, Rojas dejó su patiia, 
Anue el haitimo invasor le ofreciera venias 
Para que de 
alo t Venezuela Isa cor su familia, que ma 
amente de dos uiios, neo e a Una 
Pd Soublerto, que obte vieepresidente re- 
> tonces Ja pute Norte cdo Columbia, Vena 
nela, le elijo; 
ns 
temía a, la primera, en dados respectos, Ue 
extenso litoral venezolano, Uste nom 


Pa n peal : 
mento, si resultá feliz jera lox intereses edel 


> pura el desempeño de koaduana de di 


ROJA 


tivó los celos de algunos hijos del peis, Cesó 
en este puesto & fines de 1328, Separado Rojas 
de la aduana de La Guaira se dedicó a) comer- 
cio cu (Aracas, en lo que permanecía hacia el 
pramedio del año de 1327, cuando ya estaba 
des entento el genio emprendedor del novel en. 
merete, que Queria nn leatro más extenso, 
por do que pensó busearlo en ia de las Re] die 
cas del Pacífico, Penso en Lima. Aun ue Boli- 
var, que se hallaba entonces en € was, le hu- 
hier 


ción en Veneztela Gen otra proviucia de las de 
( olombia. Rojas persista en su pensamiento de 
ival Pere, y part verificarlo obtuvo de Bolívar 
mia earla de recomendacion para el yyesblenie 
de ti Nepeólica pere, caria que e habria 
servido a ns ser porque desistio de su propósi- 
to Y conti es Uraras relirado de de políti- 
ea hasa P559, ame ep que velrió a ser astor 
porque traternizs con el movimiento sepia ist 
«le Venezuela, Desle entonces se cen des Mar 
VA aeUVamwente en el servicio prblico urannlo, 
vomo de lvidoo del Consejo Maniinal de Vara: 
as como vocal al comisiones de To 
luealo V oertato pýini a capil] y eono re- 
darior dol periodica £7 Aih ral establecido des 
de ISi, xo ue tivo vida hasta 1818: así como 
luego lo duo de otro periódico, AZ Aeanimista, 
La wey ela de Catacas eligió it Rojas 1541 

diptta lo provincial + individuo de la Cámara 
de Roperesertantes. Aunque Rojas era separatis: 
ta venezolano, nunea fé desafeto à Bolívar. 
En tse elabore un apeéseido, interesante obra 
Utada Pruneta pare el eAaldlewimicnlo do des, 
rencon ie relr, conei iradu ct proreeha dei 


Erario q del pahilis ron do ¿esta dedos teree- 
dares, la eta le ieod Bolivar, En 1812, sien 
lo individuo de la Diputación provincial de Ca- 
rcas, enenutrandose sin ea plimiento y en come 
pleto elvido el avuerdo de 1. de marzo de 1825 
libro por el Consejo Municipal de aquella ca- 
pilas tuandardo levantar en la plaza de San 
Jacinto ud monwnente ala memoria de Boli- 
var, preanovio el acto solenme tle justicia de ele- 
varje eu la plaza Bolivar para que perpetuase Ja 
memoria del heroe. Los votos de la provincia de 
Caracas matrbtroa otra vez 1847 aà Rojasá oen- 
param presto cu da Cimara de Representantes, 
Rajas se retiró de la escena pública después del 
suesso desiractulo y lamentable del 21 de enero, 
quedando tibiado e desafeeto à las adminisua- 
ciones nacionales que tuvo Venezuela desile el 
año de 1945 hasta su muerte, 


>= Rosas CLEMEN y Repo (SIMON DES 
Biog, Naturalista español. N. en Titiguas, pue- 
llo de Valencia, en 1777. M, en Madrid en 1527. 
Reuuovio al estudio de la Teología, y se consa- 
gró al de las Lezuts orientales é igualmente al 
de las Ciencias notrales, iniciando el de la Bo- 
Vínica bajo la dirección de Gomez Ortega y con- 
tinuindole con Cavanilles, que le tuvo por uno 
de sus beis «distinguidos discípulos, Asociado a 
La CGaseacleste 1500, en que se conocieron, se 
aticionó al estudio de las eriplógamas y de los 
cereales: sobre unas Y obras emprendieron juntos 
buportantes trabajos, Herborizo entonces Rojas 
en las cereuías de Madrid y sierra de tiwul- 
rrama, y fé uno de los autores de la /efroti-- 
rida dde Criptiupt mia española, empezada u pe 
2 en los stwrles de t'on. 


hieren el año de 1502 os i 
sias Nitrato de Madrid, vserito interesinte de- 
ven que aparece ha- 


dida Gembien à La Gr , ' 
ber tenide alguine parte García (Donato, «ue 
despuis se dedicó la Mineralogía y lus prole 
sor de esta ciencia. Por aquel tiempo visitó Cle- 
mente varias capitales, entre ellas 1 aris y Lon- 
Ares. teaiendo asi orasten «dle perfeccionar ya- 
tender sus conocimientos, y también pudo de- 
los extranjeros su notable pericia y 
distinción de las eripióunas. 
lizo este viaje can el catalan Badía (Domingo, 
ue despues recorrió Africa y Asi con el non 

ia haberle acompañado Clemen- 


bresle Alles, si 
le. como deidera hacerlo, con el nombre de Ma- 


mostrar a 
sagacidad eu da 


8] s : eso desiafido de eb 
sistiese ade este proposito, y se tras © hamal Ben Ala, si uo Lulricse desistido ile ci 


\nibas Pranon en Francia é Tuy be 
tema dos hevharios, uno de plantas haltaulas en 
la primera, y otro de plantas cogidas en la so. 
ada de aquellas naciones, Ambos herbarios, 
didos en nueve telas, $e conservan en el 
nm Botanico dde Madril, y al prinsipio de 
Iro consta que Buba y Cliente remie 
plantas en los años de 1802 y 1803, ile- 


eraretla ise, 


uno yo 
ron les 


a destinado a algún empleo de considera; 


otro. Por razón de Wstelo, esto es, Estado, no fué lo mismo para Rojas, ¡mes mo- ’ 
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más «de saberse por distinto testimonio que en 
Junio del último año emprendio Badia su viaje 
al Altica, desembarcaundo en Tánger después de 
haber tocado en Cádiz, Clemente se quedo en 
España, donde continuó sus estaulios favoritos, 
wio pariienlarmente su atención en las varie- 
hides de tas plantas euliivadaxs, gue examinó 
Mibrrctosimente al recorrer diversas provincias, 
y en partienlar las de Andaluoa. No dejo inme- 
dixtamente el traje propio de Mahamad Ben 
Ati aun despues de baber desistido de acom- 
piar at Badia, y el vulgo, que iguoraba su ver- 
dadero verbre le Harada +7 Moro Sabio: pero 
ya en ISDE visito Clemente el reino de Granada 
con Srajerxro peo, que siguió usando en Sanlúcar 
de Barrameda, donde se estableció hajosi direc- 
arlín Experimental y de Aclinatición 
, destriódo em 390%, à los tres años de 
exMpieneta, anque la enseñeniza no se inauguró 
hasta el Mtro año de J505, seg un Pixearso 
preutnetuto por Clemente, y cuyo original con- 
sewaka da fusila de Boulcloa en Sevilla, En 
w articulo que en el año de 1506 fué publicado 
en el Semenn de Apeicalla ra, puesto enton- 
ces hajo Ja direcejn de Zea, como primer cate. 
draio del darha Botanico de Madrid, indicó 
Cieuente, al hablar de cierto centeno enltivado 
cn Taie, su mode de pensar averea de las va- 
to qie los botinicos no de- 
, r s útiles con indirerencia, Ile- 
ardos de gue eran ohra del hombre, No dejó en 
teoria estos paneipios, porque al año siguiente 
iniperimio su Enan yo sobre das variedades dela 
Cl coña, que regetun a Andelició, inserto en 
el Semnnariy de dyrienilurn o impreso Separa 
damente, obteniendo universal aceptación, como 
modelo en su género, hasta el punto de haberse 
hecho (radueciones en Irancés y alemán al poco 
tonpo: las primeras páginas de esta obra tienen 
Ze notable que en elas se halla previsto el nuc- 
vo giro conve tea la Botánica, el cual tomo 
muy pronto, hacióndose tau cjentica y oval 
como Clemente deseaba, Swninistró éste al mis- 
mọ Sunuanrio de Aurivaltura otros trabajos, 
todos impertantes y tan apreciables porel fondo 
como por la forma, y ocnpibase adeniás en dis- 
poner algunos de mucha valía, cuya pérdida es 
de lamentar, lo mismo yue el extravio de mucha 
parte ile sus colecciones en Sevilla, á vausa de Ja 
invasión Irancesa del año de 1510. Al decir de 
aset, consistió la pórdida en el resultado 
je de Clemente por da Serranía de Ronda 
y de las observaciones lechas en el reino de Se- 
villa en 1807, 1808 y 15090, Retírese en 1812 
Clemente al pueblo de su naturaleza, donde no 
dejó de hacer investigaciones, y en 1515 regresó 
a Madrid, entrando en el Jardí Botánico con 
el cargo de bibliotecario, como se demuestra por 
cl helio de dos manaseritos, dibajos y láminas 
que formoen aquel año y se conserva manuscrito 
en el mismo estaldreimtento, La reimpresion de 
la daricailara gencral de Werrera, hecha por la 
Sociedad Rennómica de Madrid en los años 1518 
y 1819, le dió motivo para volver a tratar de las 
Paridedes de ta cil y de las de otras plantas 
cultivadas, habiendo sido uuo de los que enri- 
quecieron la obra del agrónomo castellano con 
interesantes adiciones: las relativas à das Créstes 
de olivas, así como las concernientes a las Ner- 
renjas y imones obsereados en cd sdeaticcis, Vue: 
ron redactadas por Árias, coulorme «a las noli- 
cias suministradas por Clemente: los . l/godenes, 
las Vuricdades de fresa, pitala y pimirato Can: 
bién Te interesaron, cumque bo lanto como las 
Pustusad Iriga, sobre das eales versa nna de las 
indicadas soliciones. ne impresa separadamerle 
la Mermeri sobre el eultiro y coseche del alylia 
aora ral y eon aplica d España, peortion- 
lapinente ca Motril, que aparerio con este titnlo 
on Madrid, en el año de 1818, La adición rela- 
tiva A has fastes de trigo fué fruto de investiz 
ciones y estudios emprendidos juntamente por 
Clemente y La Gasca, anmque na el primer re- 
saltado de sus alanes, pues ba Gasca había pu- 
biendo dos años antes las espreles nuevas de 
rigo su Genere do Npeeis, La Gaser en fn- 
erra y Clemente en Madrid, desde que el go- 
vo le Hami en 15:22, con Himnaron randendo 


y 


bi 
materiales para completar la Eens, vuvas colec- 
ciones, ron amos 13 koninas del tienpo en que 


tral aaron juntos, duda quedado en el Jardin 
Botanico, A pesar de le particular inclinació 
von que Clemente miraba Jas plantas cultivadas, 
no le eran jodilerentes en manera alguna las 
ue no partivipan de los cuidados del hombre 
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ni le rinden tan copiosos beneficios. Los hele- 
chos y los musgos le ocuparon lesde luego, como 
lo prueba el haber tenido parte en la labraluc- 
ción á la Criploguade española ya citada; y que 
los mismos helechos, los líquenes y las algas, 
le merecieron bastante preferencia, Jo demurs: 
tran las Listes de plantas obs: udas earl yetin 
de Sreitter, que coloco al Kin del huseyo sobre das 
guriotados de ta cid, © cacterizando ES 
plantas nuevas, tanto eripidcaimas como fanerou 
gamas. Clemente ert ut verdadero, naturalista, 
y como tal recorrió los antiguos reinos de Sevi. 
lla y Granada, observando sus prorluctos espon- 
tánicos y reuniendo interesantes colecciones, en 
vas restos se conservas en el Jardín Botánico de 
Madrid. Quería particularmente redactar una 
Historia Notural de tiranta, y la hubiera es- 
evito si muchos contiatien pos ho se lo hubiesen 
impudido; consérvanse tata bién en el Jardín Bo- 
láuico de Madrid los diarios de viajes y otros 
materiales que para ella hahi rennido, Ádesnás 
se había entretenido en retlactay la Misteris ci 
gü, anturoi y cdrsiústica de Mx, SU queldo, 
y la dejó manuserista en poder de un sobrino, 
Pertenece asimismo à Clemente un Nomenchitur 
ornitaicicts españl y dttina, que se guoda nue 
nuscrito en la Iibliotera del Maseo de Cencias 
Naturales de Madrid, Perdióse en Clemente, 
harto temprano, uno de los sabios españoles 
juas dignos de recuerdo: instruido en España al 
lado le grandes maestros, amplio luego su edu- 
cación científica en el extranjero, Puserdor de 
nichos conosimientos poco comunes, especial. 
mente en los idiomas orientales, que realzaban 
los que le ponían entre el número de los insignes 
miturdisias, prometía murho a da Ciencia ya 
su palria, lodavía pesarosa de haber visto nie- 
logra-tos ios opimos Urutos de tanto saber y la- 
boriosidal. Para perperoar da memoria de Cle 
mente se dió el nombre de (?ewmentea à un gi- 
nero de plantas. 


Rosas pE Saxpbovar ¿Praxcisco)j: Hin. 
Celebre político español. Y. Saxbovaz y Rosas 
(Praxeotseo DEN 

= Rotas Pato (Jeax Parto: Bioy, Presidente 
de la Rep. de Venezuela. N. en Caracas en 
1324, Comenzo su exerera ad aiinistrativa (1851 
cono duez delo criminal de la provincia de Gua 
rivo, y sucesivamente Me Ministto de la Corte 
Suprema del Estado de Bolívar 1308) é indivi- 
duo suplente de la alta Corte tederal 1376, 
Nombrado individuo tiinkw del misno por el 
Congreso 1877. vió sus porleres renovados por 
otro Congreso 187%, y en este último año, ha- 
biendose distinguido en la organización de los 
Tribunales del distrito federal, recibió del gene- 
ral Gnzmiin Blanco la cartera de Hacienda, que 
conservo entro años, ya bajo la presidencia del 
general citado, ya bajo la de su sucesor Crespo. 
Cuando Guzntin Blanco recobró la magistratura 
suprema 1836, nombró 4 Rojas director gene- 
ral de las aduanas de La Guaira, pero muy poco 
después le rogó que aceptase la cartera de Ha- 
cienda. Blanco, al salir para Europa, confió in- 
terinamente la presidencia de la República al 
general Hermógenes López, å quien encargó que 
cuidara de la elección presidencial que habia de 
verificarse en 18855, La Convención reunida en 
Valencia (enero de 1383) propuso ú Rojas, «ue 
en seguida fue elegido presidente de la Repúbli- 
ca por el Congreso, y que juró el cargo en Ca- 
raeas en 5 de julio. Lo ejerció hasta el 20 de 
febrero de 1590, 

= Rotas VILLANDRANDO (ÁGUSTES DE): Ring, 
Célebre comediante y poeta español, N, en Ma- 
drid, en la valle del Postigo de San Martin, ha- 
eia 1577. M. después do 1611. Prescindiendo de 
los versos lawdatorios, escritos por personas más 
ú ¡nexos conocidas, que se leen al frente de Jas 
obras de Rojas, no har, aunque se ha buseado, 
testimonio alguno que contirine o niegue la vela: 
ción que «e su vida hizo el mismo con eran in- 
genio. ls preciso. pres, aceptar como únicas 
fuentes sus des libros: 47 vinje entectenido y 14 
duen regaiblico ¡Salamanca PGU, Ason mé 
hijo de Diego de Villandrando, receptor del rey, 
nabaral de Melgar de Pernamental, y de Luisa 
Rojas, nacida en Nan Sebastian de Guipúzcoa. El 
abuelo paterno, Diego de Vilhlurbreade, y un 
hermano dde ste, naturales del valle de Ribadeo, 
dieron allí muerto å un hidalgo, y imveron a 
Villadiego ; angost, donde les protegió el ron- 
destablo D. Iigo de Velasco, señor del pueblo, 
que hizo casar á. Diego en la cercana villa de 
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Melgar, naciendo de este enlace el padre de Agus- 
tín y otros tres hijos. Después de haber seguido, 
según parece, sus estudios desde los nueve & los 
trece años de edad, entrá Agustín u servir de 
paje, y a los catorce dejó su tierra, pasó á la do 
Sevilla, sentó plaza en Castilleja, y, destinado á 
la campaña de Francia, se embarcó en Sanlúcar 
de Barrameda, Despues de peligrosa avegación 
Megó ú Bretañaz diraute nus de dos años traba- 
jo en las fortificaciones del puerto de Blaubete: 
concurrió à varias acciones de guerra, en qne 
conquistó nuucha howa y estuvo para alenozar 
ina bandera, y pasando de Nantes u Blaubete 
eu una galera en que iban muchos lorzados es- 
pañales, como estos se sublevarav é hiciesen due- 
hos de la nave, con ella aportaron å La Rochela, 
punto en que Rojas quedó prisionero, y en el 
enal sirvio 4 an tal monsieur de Fentena hasta 
que el y sus compañeras fueron caniendos con 10 
o 12 rochuleses que andaban al remo eu las ga» 
leras españolas, Hizo Agustín entonces el corso 
contra Inglaterra, fransevrriendo asi dos años. 
al cabo de los cuales desembarcó en Santander y 
obtuvo liceucia para pasar á cierlas diligencias 
4 Madrid, donde enfermó y estuvo a la muerte, 
De sus escritos se inlbiere que milito Lenbiea en 
españa, y que després de su referida enfermedad 
volvió al servicio en las galeras, Con ellas arribó 
å Malaga, chudad en la que buscó un estriturio 
pant descansar, y acomodóse con un parador, que 
le lero per su escribiente à Gramuda, Hallose 
bien en el nuevo oficio, y legó d tener vestidos 
y cadenas, que fur. dice, el primero de sus mila- 
gros, Era entonces 1 joven de velatidós años 
215400, Perdió luego dicha conveniencia, volvió 
A Malaga, y en ella continuó su vida de aventu- 
ras. Por una muerte hubo de reloginse en la igle- 
sia de San duan, en da que estuvo dos días cer- 
cado, y saliendo del templo con hambre y «con 
wa determinación espantable,» llió al paso una 
mujer hermosa, que qrendada de él, y sabido su 
proyecto, le disuadió é hizo volver al sagrado 
asilo, arregló el asunto con 300 neados, y por 
salvarle quedó reducida á da última miseria. 
Ocultóla Rojas en una casa, y para manteneria 
pedía limosna, ó escribía sermones para un Prai- 
le, quitaba capas, desteuía las viñas, asolabu las 
lmertas ú tiraba la jábega (esto lo hizo mås de 
dos meses), A punto estuvo de ser cautivado en 
el barco. Un día. no teniendo qué llevar á su 
amada para que comiese, realizó no sabemos qué 
nuevo milagro, pues al hablar de este asunto se 
enternece y corta la relación. Abrazo cutonces la 
protesión kistriónica, lo que debió suceder ya 
mediado el año de 1800. tiempo en que se per- 
witieron las comedias, prohibidas desde 1508, 
Keqresente en Ronda, Granada y Sevilla, en esta 
última ciudad no poco tiempo, en la compañia 
de Gomez, con Ribera, Artiaga, Reyes, Anteque- 
ra, ete, y despues en la Eutnosa de Antonio de 
Villegas, En Ronda lormo parte de la de un tal 
Angulo, Ni llego á ser un actor de primer ov- 
ileu, ni aspiro á serlo, Su mision en la firándu- 
la y en las tablas era principalmente literaria. 
Comp outa Rojas y recitaba las Lous, y en oca- 
siones aumentaba con un drama suyo el caudal 
de la compañia. En su discurso AČ ow/go, que 
precede al Viajeentretenido, dijo: «Vesme aqu, 
vesme aquí agora en la Comedia, de donde te 
conozco por Jas Lues que digo y lo poco que en 
ella represento: éstas, sabes la honra queme hay 
dado, las veces que las he dicho, los hombres de 
buen entendimiento que las han loado y la mu- 
cha gente ue me las lia pedido.» Y agrega el 
erudito Barrera: «Estas Lons, enya publicación 
fue el principal objeto de Rojas enla de su Je 


Je entretenido, son verdaderamente un modelo en 


su genero: escritas con extraordinaria sollura y 
aun cleganela, versan sobre diferentes asuntos, 
ya panegiricos, ya eríticos, ya puramente des- 
eriptivos, pero siempre desenvueltos con macs- 
trin, con erudita copia de noticias que indican 
la varia instrucción del autor, y 4 menudo sazo- 
wadas con chistes y donaires que realzan más y 
mas su interés, y que en las dablas debian de 
produvir grande eferto, De estas piezas es muy 
notable por su importancia histórico diteravia la 
cèlebre Lor de la Comedia, y Porsu vareter de 
actor cómico y de escritor festivo-dramálico, 
sozó Rojas en Sevilla de gran popularidad, 4 da 
que sin duda contribuyó so trato rumhoso y alos. 
prendida, el cual, coma nose Je conocía nineu- 
na renta ni propiedad para sostener tales gastos, 
le valió e) irónico dietado de Cubellero del Mè 


dera. MalMabase en la compañía de Villegas, en 


ROJA 


que parece que tenía el cargo de cobrador o de. 
positario, cuando por no entregar á unos desco. 
novidos el dinero recaudado recibio una estoca. 
da por encina de la tevilla derecha, Sano de la 
hierkla en tros días, y su restablecimiento se ce- 
Jubró en Sevilla con luminarias, Así do cuenta 
on si loa de Todo forero uplace, Dela compu 
ña de Viles pasó å la del famoso Nicolás de 
Jos Rios, com la cual, según parece inticar, es- 
tuvo de nuevo y representó en Granada. Als 
camudo gu ilaron a couedia IOn sus palabras), 
puso una tienda de inercetía, y salio tan bien 
que cu un día vetelía cl nuis que otros en toda 
la semana. Cou Rios pasó i Toledo, Segovia y 
Valladolid, ciudad en que se hallaba (á media. 
dos de 1502 probablemente) establecida la corte 
Aus loas debieron de ser allí muy celebradas y 
á persuasión de sus amigos se decidió 4 impri- 
mirlas, escribiendo la obrita en que van tan in- 
geuiosamente intercaladas. Salió á luz £/ viaje 
enbrrtenido Madrid, 1605), dedicado á D. Mar- 
tin Valero de Franqueza, gentilhombre del tey, 


caballero de la Orlen de Santiago, y honrado el 
libro con 23 composiciones lardatorias, suscritas 
por otros tantos autores, de Jos cuales seis son 
damas, wna de ciklas la cómica Juana A 


uez. 
Pin an evire los elogiadures el doctor Tejada 
Pile , Salas Barbadillo, Juan de Piña, y los Li- 
cenctados duan de Valdés y Meléndez y Uran, 
cisco Sanchez de Vilanneva, más tarde insigne 
predicador y arzobispo, No contimió luego Ro. 
Jas por mucho tiempo seguramente ejercitando 
la profesión vomica. A los ocho años de haber 
puéilicado dieho Hbro imprintió en Salamanca el 
Litulado Æ huer repóblira, por el cual sabemos 
que entonces su antor era 11611) escribano del 
rey y aolario público de número de la Audien- 
cta episcopal le Zamora, nude residía, De esta 
meva y angular transformación no da detajles, 
Solo dice que, deseando retirarse de la vida có- 
mica y «de aquella gran Babilonia del mundo,» 
y duñando qué estado elegiría, se resolvió áca- 
Salse: que poco después de casado le suscitaron 
un pleito, el cual perdió, y sin duda perdió ade- 
más la mujer, pues añade: «Wl pleito acabado, 
mi dinero consumido, entré con un genovés por 
su secretario... y en lugar de pagarme mi sala: 
rio, Nevome wil ducados en dincro; huyóse y 
dejene perdido, y tras quedarlo, me tuvieron 
veinte días preso, Y así viendome perdido, de- 
terminé venirme á Zamora, donde al presente 
estoy, y adonde siciayue he recibido partienlares 
tnerecdes de sus ciudadanos.» Contaba treinta 
y cuatro años de edad. Æ buen repúblico, por 
las credulidades que contiene sobre horóscopos 
y por otras cosas, fué prohibido por la Inquisi- 
ción antes de que se reimprimiera, y asi ba He- 
mulo á ser en extremo raro. Y dicen los tradue- 
tores de Ticknor, refiriéndose á dicho libro: <A 
dilerencia de su Panje entreterido, que bien me- 
re e tal título, esta es obra grave en que se tra- 
tan materias ile Estado y se discuten varios 
puntos de Administración y gobierno... A pesar 
de todo, asoma de vez en cuando el humor fes- 
tivo, y fértil ingenio de su autor, quien en la 
pig. 328 introduce unas octavas, en ocasión de 
un pleito que le privó de su hacienda, .. Ja obra 
está escrita en forma de carta ó relación, contes: 
tando ú unos amigos de Sevilla (Salustio y De- 
lio), quienes le dan noticia de lo ocurrido em 
aquella ciudad en los nueve años de ausencia, 
y se las piden de los países que ha recorrido.» 
Y no hay más noticias de la existencia de Ro- 
jas. Cervantes, Lope y los demás escritores pa- 
negiristas, no le nondran. Cierto que Lope es- 
evibrió la comedia de £7 cobellero del Milagro, 
pero allí no cita ii Rojas, ni creemos que aluda 
it los snecsos de su vida. No hemos referido lo 
que Agustín cuenta respecto de cuatro diversas 
personas, que en ocasiones y Jugares distintos 
le tuvieron por hijo suyo, Esto nos parece it lo 
menos exagerado, pero el leetor puede verlo en 
el prólogo 17 vudgo, más arriba citado. Que se- 
pamos, sólo se conoce una comedia de este mge 
nio: AZ wtural desdichado, de la que Agustín 
Durán poseyó el manuserito autógralo, El vige 
vabrebonido tuvo varias reimpresiones (Lérida, 
1611, en 3.%: Madrid. 161.1; Barcelona, 1624, con 
un vetrato del autor: Madrid 1640; fda, 1793, 2 
Len 8,9, Del libro, dive Barrera: «lista obra, es 
erita en forma de diálogo, entre Rojas, Rios, Ha: 
mirez y Solano, contiene treinta y ocho Loas tU 


verso y prosa: de ellas sólo tres dialogadas. Me 
refiero à la moderna edición, única que he visto. 


El nomire de Agustin de Rojas Villandrando, 
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os obras citadas, igoera en el Crtiátogo 
dades de ta lengen ¡wblicado por la 
Española. 


or las di 
de utoru 
Acalemia 


$ y Zorra (FRANCISCO ne: Kiog. 
Célebre pocta dramático español, N. en Toledo 
7a de octubre de 1607. Se iguore la fecha do su 
ato acaso posterior al año de 1650, Fur hijo 
LAVAS Francisco Pérez de lejas y de dora 
del aleros, Desva Ceballos, naturales de la cin- 
Ma Siempre se designati sf mismo con 
dat eidos que van A la cabeza de este artien- 
ps EN que sepamos la razón, pues el de Rojas 
0 era el primero de su padre, ui el de Zorrilla 
nO tonecía A áste ni la madre del tecunda poetu 
Eo presume que cursó la carrera literaria en las 
Universidades de Toleda y Sakain, yaun se 
exce que mi'itó algún tiempo. Va en 1132, techa 
en que imorimió Montalban su Pura lindos, apt- 
recía Rojas como porta dorido, areri to y gehin 
te, como lo diren Tos aplanzos de tus dayeniases 
comedias que tiene serius, Y como esto suce lin 
cuando sólo contaba veinticinco ños de ebei el 
pocta. el hecho prueba lo precoz y desenvucito 
de su juvenil ingenio y ka popiaridad que biet 
pronto $e había granjendo en una corte, la de 
Madrid, y eu una época, la de nuestro X 
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uio de 
Oro literario, en que brillavan cn todo su ese 
i e "a . ul lero: 

plemor los genios do Lo e, Liro y! al lero. 
Con motivo de la nmerie del primero de estos 
tres insignes españoles 1635 puldico Montal- 
bán la Fama póstrema, eu la que insertó 1 so- 
neto de Rojas, tinto más digno de aplauso 
cuanto que Lope no hizo mención alguva del 
toledano en el Laurel de palo, 3 pesar de que 
en esta obra hallaron cabida, de los tonte po- 
ráneos, hasta los nombros literarios mas nsigni- 
ficantes. Y como el Lenrelide dpolo se impri: 
mió en 1630, tiempo en que la lama de Roja “a 
era grande, vo cabe suponer que el olvido fuera 
involuntario. Se ha disentido si se refieren ó no 
å Rojas estas palabras de ciertos deius ó Reta: 
civws ale aquella poza: «Viernes sucedió keeles- 
graciada nmerte del poeta celebrado Don FRAN- 
eseo De Rotas, alevosimente, sin que se le 
podido penetrar Ja causa del homicidio, si bien 
el sentimiento haya sido general por sa moet 
dad.» Esto se escribía en 21 de abril de 1033, 
Y con fecha 22 de mayo se añadía en los mis- 
mos ¿fyisos: 4Ha corri lo voz por la corte que la 
muerte sucolida das pasiuldos del poeta FRAN: 
Cisco DE Rotas invo su origen del vejamen 
que se hizo en el palacio del Retiro las Carnes- 
tolendas pasadas, de dende quedaron algnnos 
caballeros enfulados con el dicho.» Efectiva: 
mente, en 20 de leurero de 1637 ino 1633), en 
las grandes festas com que Felipe EV solemnizo 
enel Buen Retiro la elevación al Imperio de su 
coñado Fernando TIE, eu la deadenia burlexr 
verilicala con aquel motivo en Palacio hicieron 
de jueces el principe de Esquitache, D. Lis de 
Haro, el conde de la Monclova, Franci 
Rioja, D, Francisco de Calatayud, D. Gaspar 
Bonifaz, Tais Vélez de Guevara, D. Antonio de 
Mendoza, presidente; Allouso de Batres, secre: 
tario; y D, Praxoisco pe Rosas, fiscal. Sabemos 
tambien que uno de Jos premios se «cjudicó 4 
este iltimo por nu romance cuyo argumento es 
declarar Cuál estómano es miás paró encidielo, 
el que diyiere grandes pesedimbres á grandes 
es, En tanto que Barrera entiende que la no- 
ticia de la muerte en 1638 del poeta Rojas se 
teliero á otro del mismo nombre y apellido, pues 
mbo basta cuatro en aquel tiempo, Mesonero 
Ronnos nota que ningo sino Rejas y Zorri- 
a rennía las cirenostameias enunciadas en el 
Aviso: edad moza, reputación de gran poeta dra- 
Matico y entrada en Palacio, «El, pues, sigue 
diciendo Mesonero, fué el autor del vejamen, el 
Secretario de la Aculdemia, y por conseenencia, 
a nuestro modo de ver, él debió ser el herido 
Stevosamento también, En lo que es imposible 
Souvenir es en su muerte á consecuencia de di- 
cha acometida en 1638; pues no solamente se 
hallan poesías styas en las Lágrimas panegiri- 


yl n la muerte do Montalbán y on el Catálogo 
Seal de España, de Rodrigo Méndez de Silva, 


Impresos en 1639, sino que las dos Partes prime. 
TE Y segundo de sus Couedies, publicadas por 

Mismo en Madrid, Uevan la fecha de 1610 13, 
Jromotiendo nms Ferrera parle ue no Hegdal 
liear, Además existen en la Biblioteca del 
fus e dague rde Osma otras comedias aalupra- 
tabia uba posterior, y ef señor Durán poser 
“Mbien el manuscrito del ¿Lado de de axe asion 

Toso AVL 


ROJA 


dde Cristo, en que expresa al lado de la firma ha: 


ode j 


j de Mal 


burro nz z . . . 
llarse prosimo á camplir los cinguralt y res 


OROS, lo cual (si no es que dicho Luto sea de 
otro Prarcisco de Rojas? dehi suceder en 1630, 
= Por todas estas fe 


7 ehas no está sileto siguiera 
a duda, 


: que si nuestro D, Fraxersco Mé, en 
efecta, el poeta arometido tan viilanamoente ch 
1635, sobrevivió ġ aquel acridente, q ue pudo no 
tenerla topertaneia ye le atribuye © stren; 
yasi vemos que ern las pruehas yue hizo para 
eras de cabañlero del hábito de Santiyo en 
15 de vetnbre de 16 14, exislfi en aquella época 
en el apogeo desu vida política y lilerata,» Pee 
de sospechutse que vivía Rojas en edad muy 
avanzada al reinpringirse en 160 Madridó las 
dos Zerex de sus comedias, pues la elición Ne- 
vt una aulrertencia del aulor; pero como piulo 
copiarse du otra edición anterior, hay que con- 
fesar que falla absolutamente la senda que ha- 
bía de conduciral descubrimiento de la feelin de 
sitters, Las noticias biográficas 4 él referen: 
tes acaban con estas palabras de su contermporá- 
neo Jerónimo Cancer, en el célebre Fe jereca de 
1619, f 
to los l 
vi yu 


ingenios de da éporart «Volver la cara y 
irat un hombre que se las pelab por ee 


masara quiesaz Uraía, a anj parecer, la cabeza j 
, > 


colganta de la prelina, y aerreindome más, eono. 
clane era Dox Frxxeisco pe Rosas, que la 
priesa no le había dado lugar de ponetse la ca- 
bellera; y al pasar junto 4 má le dije: 


La priesa al revés te pinta, 
Hombre, para caminar: 
Vo siempre he visto levar 
La calabaza en la cinta.» 


Rojas mismo comenzó, por partos ó tomos, la 
publicación de su repertorio dramático, La pri- 
mera parte saljo å Juz eu 1540 (Mubrid), y la 
sogimla en 1615, No se imprimió la tercera, 


t 


au ue sí otras muchas comedias suyas, ya en 


las colecciones de Varios, hechas por las editores 
y provincias, ya sueltas, Otras queda: 
rod iueditas, De todas hallari el lector noticia 
enel Citátogo de Barrera y en la Bibliotece de 
nalarga espeñotes, de Rivadeneira, Resultan a 
uombre de Rojas, alguuas con evidente falsedad, 
y otras con presunciones de lo misno, SÓ piezas, 
entre ellas 15 6 20 autos sacramentales, sin con: 
tar las que escribió en colaboración con Uoello, 
Velez, Calderón, Montalbán, Mirademescua y 
vtros. Varias se han perdido y otras cuantas no 
merecen acogida lavorable å Ja crítica, que lamen- 
ta su desaliño, su extravagancia y la monstruosi: 
dad de sus argumentos. De todas, buenas y ma- 
las, auténti y querias, dnd xs y perdidas, 
cojúa jos titulos Mesonero en ta citada Pihl iole- 
ea de Rivadeneira it. DIV, págs. V & AXIV) 
que consigna en el mismo lug inícresanles 
apuntes biográficos, Críticos y bibliográficos, En 
dicho tomo se publicaron estas proiluceiones 
dramáticas de Rojas: 1. Dramas heroicos y trå- 
givos: Sureja del Castañar; Progne y Fiiomena: 
CASAPSL pOr COMJOTSCI del niis inpropio verdrgo: 
La traición busca el castigo; Santa Lsabel dr 
Portugal: El Cain de Colubuñi; Los indos de 
Feroun; No hay ser padre si ndo rey; El desage 
de Carlos Quinto; Los áspides de Cleopatra; Nue 
tra Neñora de Atocha: Ls tres blasones de 
ña: El catalán Serroilonga, Tombión la ofrento 
es veneno, 2." Del género cómico y enhalleresco, 
ó festiva pintura de costumbres y caracteros: 
Entre bobos «anda cl juegos Obligudos y ofend idos: 
Na hay amigo para tuigo: Abre el oju; Ihrado 
hay agracio no hay celos; Lo que sen ÚNujeres; 
Don Pego de Noche; Sin honra no hay tmistod; 
Lo que queria ver el marqués de Villena; Peti- 
grar en dos remedios; Primero es la honra que el 
gusto; La hermosura Y la desdicha; Le esceval- 
de de amor; Lea más hidalga hermosura; Don 
Pedro Miayo. Depurado y reducido á su verda: 
dero caudal el repertorio de Rajas, produce las 
piezas que se acaban de citar, y difícilmente po- 
«ría hallarse alguna que a tadir, buena por su- 
puesto, Y aun entre las citadas, cinco / Nues re 
Señora de Aocha, Don Pedrose Miayo, Hideo 
sufijo de Carlos Quinto; Los úsxpides de Cleoptra, 
La hermosura yia “esdiche) ea buena evítica 
no merecen el titnlo de escogiders, ni sostienen 
la conparación eon las denia, [egnoramos el gra- 
do de estimación y aplauso yne concedieron à 
Kajas sus coutempontneos, pero sabemos que, 
por su fecundidad y donaire, era nna de Jos pe- 
regiinos ingenios mås introducidoseu la poctica 
corte de Felipe IY, en cuyas espliriidas Jiestas 


H que pasa revista personal y burlesca d 
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palatinas se le cita con frecuencia, alternando 
con Calderon, Mendoza, Coello, Vélez, Villaizán 
y demás que compartían el Javor y las larcas 
literarias del monarca, En el público tuvieron 
sin duda buena acogida las comedias do Rojas, 
según cubla él dle recordar en distintas ocasio- 
nes. Sn embargo, consta que la titulada Cuda 
card do que de Loca Mé sibada uo sería Ja única), 
y que el auto del Sotillo de Madrid no pareció 
bicu. Acaso las que hoy nos parecen disparata- 
das Fueron das que en vida enaltecieron al poeta 
mas que Herciaó del Castañer, admirable pro- 
ducción que adi siquiera mencionaron sis con- 
temporáncos, lis extranjeros aprovecharon me 

y jor el repertorio de muestro compatriota: Th. Cor- 

neille tradujo al francis, eon el título de fon 

beltrán del Cigerral, Ta preciosa comedia de 
nte habas anda el fuego, Searrón, con el de 

Jodelet mailre y voelet, la de Donde hiy agra- 

rio no lay e Rotrou, en su Penscestas, imi 

p tó la de Vo hay ser padre siendo y y Lesage, 

on su Cil Blas de Santillana, convirlió en no- 

vela el drama de Ceserse pur cengerse. Pasados 
los: primeros tiempos de mivstra escena, á fines 

j del siglo xvi, la critica galicista, que reconocía 

por jeles 4 Luzán, Montiano y Nasarre, sí recor- 

do á Lepe y Calderón, apenas sabiuló a Rojas. 

No olistualo, Gurcía del Castañar se abrió paso 

y se representó de nuevo al par que las obras 

de los dos colosos citados. Bien entrado el pre- 

sente sigto, Martínez de la Rosa, Agustín Du- 
rin y Alberto Lista, con más lilosofía, inparcia- 

¡ lidad y buen gusto, coloraron å la cabeza de 

nuestro inmenso repertorio dramático los seis 

nombres de Lope, Tirso. Calderón, Alarcón, Mo- 
to y Rojas. Eu lu misma empresa trabajaron 

García Suelto, Hartanubusch, Eugenio de Ochoa, 

Luis Permiudez Guerra, Gil v Zárate y algunos 

más, aunque delicando á Rojas menos palabras 
de las que merecía, Los exlrunjeros Tiekuar y 
Sulrack le consagraron un lugar uy señalado 
en su estudio, Mesonero Rotuanos copia er la 
ubra referida lo substancia) de los juicios de to- 
das los críticos enumerados, en la parte relativa 
a Rojas, y agrega: Se ve claramente que todos 
convienen on ciertas bases generales, recono- 
ciendole como distintivo peculiar la energia y 
vigor del persimiento, el nervio, la propiedad 
y el domiro en la expresión; que todos concuer- 

Han en su acierto y sagacidad para conducir el 
argumento de sus buenos dramas con ¡nenzutte 
interés y desenvoltura, lo que prucha bien el 
profmulo conocimiento que tenía de la sociedad 
y del corazón humano, y cuán bien sabia tocar 
los resortes propios para interesarle y coumo- 
verle; que todos hacer justicia á su práctica y 
dominio de da escena, y que todas, en din, de- 
ploran que un ingenio Lan peregrino y que sa- 
bin en ocasiones mantenerse 4 imnensa altura, 
va Inese por complacer y halagar el gusto del 
vulgo. ya por capricho propio, exti 2 
velerdoso, se rebaja en otras ¿por des 
to Irceuentes) a hacinar como de intento des- 
propósitos y vaciedades que ravan en el absur- 
do, y que contra sus convicelones (consignadas 
con el ejeniplo y con da palabra! viniese ú bacer- 
se el eco lelirante de aquellas demasías, que un 
público estragado apetecía ó ensalzaba, ador- 
merniéudole, marcándole más y más con ridíen- 
los ahortos y desatinos en que no se sabe quí 
admirar más, si la lastimosa prostitución del 
genio ú li paciencia ignorante del vulgo, — En 
todas estas apreciaciones de la buena crítica mo 
podrá menos de convenir todo aquel que haga 
u» estudio imparcial del repertorio de Rojas.» 
El nombre de éste figura en el Cufúleno de antn- 
ribetes de la Tenga pulrlicado por la Acade- 
mia Española. 


ROJEANTE: p, a. de rosa nr. Que rojea, 


«+ MHamándolas hlanqueantes, negreguean- 
tes, azmiinas, ROSEANTES, 
CRISTOBAL RCA REZ DE Fierro, 


ROJEAR: n. Asemejarse, tirar á color rojo. 


re cutre das (piedras) que ROJEAN se ponen 
el rubi, vubiuza, espinela, balax. granates, 
CRISTOBAL SEREZ DE Ficrrroa, 


ROJELANA: Sing, Sultana favorita de Soli- 
wan 1. Nació hacia 1505, M, en 1561. Era de 
| n europeo, Según Niger y WaJlteh, era hija 
deam Nani Marsigli, de Siena, y en opinión de 

Burlee y Dandier, la esposa de Solimán li 


era rusa de origen y fué levada en 1520 al ha. 
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Lu-chui. Aguas abajo de ia citada población pe 
netra ya el río en el Tonkin, y se dirige havia 


nokat con anchos desniveles y formando sran l l a 
Luokat con i kaas agas arriba de Shreveport, Aui el rio to- 


número de caídas y raudales, Coutimia per dam 
y Tuan Kuan, y a nas abajo de este último hu- 
gar deja ya la región do los montes y eutra en 
la región cultivada, En Ha-hoa recibe por dude 
rocha el Nigú-Tao, forma un recodo hocke c) N., 
pasa por Hongbo y se eucuentra poco espa 
la conl del rio Negro ó Long-ho, la que sigue 
Ja del río Claro ó Fsin-ho, donde el cuveiel río 
Rojo tiene ya unos 2 kras, de anchura, Pasa tte- 
go el rio por Sontay, y algo nias abajo condenza 
á dividirse en varios brazos. El mis meridional, 
el Dad ó Long, desagna eu eh Golfo del Tor 
kín por el ancho esintrio de Kua- Dai, que co- 
mea porel Canal de Nan Din con el brazo 
principai. Esi alo Sonica, por Ha 
noi y se di el citado gota, ssielividien- 
dose en dos canales principales, y uno de ellos, 
el Balat, en otros tres, Porel Nau y á unos 5 ki 
lómetros de Santas, el río destaca on canal que 
le pone en comunicación eou el Sonica, río 


que viene del N, del Tonki El enrso total de] 


río Rojo se edente ea inos 1209 kins, Codos los 
años, eb tivo y janjo, se sate de sanee, y con me 
menea omia grames inimi ladones en la par- 
te inferior del valle; qua vontenerlas se ] 
construblo eramles diques. Es naves 
Mango, si bien luv begsires demay diteil 
paso. En la época le nusvores agnas pueden He 
gar vapores de 2m. de extado hasta Laok 


= Roso: Grag. Y. RED. 
= Roro: fem, Y, Rorx, 


lito Atico; eag, Ro ne Territorio del 
oeste, Dominio del Carreta en das ti 


N 


pulir y desagua en el Mackenzie al N. del 677 
de lat., despues de un curso de 200 kns, 


-Reso DEL Nonre: Geog, Río de los Esta 
dos Unidos y del Canadá, Nice en la region be 
custre del est, de Mionesota, Í os Unidos, 
en el ligo Elbow. may cera de las menies del 
Mississippi; con el nombre de Otrtertail vorre con 
curso mny sbmoso lormatado varios higos, y hiie- 
go uta cascada de mas de 25 ne de gaida en Fer- 
gus-Palls: Lega a Breckenridge, donde vamlia 
su dirección hacia el N, y empieza 4 formar 
frontera entre les ests, de Minnesota ad E. y Da- 
kota septentrional al O., recibiendo de ino y 
otro lado varios alls.. entre ellos el Chevenue, 
que es el de verso miis largo y corresponde a la 
orilla tap. Entre los als, de ja dea, naura et rio 
del lazo Rojo. ue vienes del Jago de este nom- 
bre. las abajo de Pembina el rio Rojo cutra 
en el Dominio del Canadá porel Manitoba, dou- 
de ternúna en el lago Winnipez, y recie vatios 
alls., entre esos el Roseau porda dra. y el río 
Assiniboine por la izj. El eno del rio Únjo del 
Norte es de unos 750 kims., de los cuales 295 
corresponden al Manitoba, 


Roto bi Sc: neng Rio de los Estudos 
Unidos, Hamedo tambien río Uolorulo v ro 
Rojo de Luisiana. Nace en la parte N.U. del 
est. de Tejas y en la zona Hani 
taralo; pasa por an cañon de 175 m. de largo 
entre paredes de 150 4300 m, dealt, tur exeat- 
pelas que sólo es accesible al valle por sus ex- 
tremos; cerca de Oliildros empieza el rio às 
vir de limite entre el Territorio lredio y el est. de 
Tejas, contiuña con ditección meneral a E, for- 
tiesto muebas cuevas v reembos, atraviesa ug 
desierto salitroxo donde recibe el Palo Grande 
y otros rios, y toman las agnas sabor salado. se 
le unen después los ríos Wielita por la orilla 
derecha y el Washita por da izga, aclemás de 
otros de menor importansia: Hes lli 
mite meridional del est. de Arkansas, e part 
dolo en pequeña parte del Tejas, entra en aquel, 
y en la conitnencia de Lite recoda hacia el $. 
y se dirige hacia el est, de Luisiana, desunres de 
haber recibido por da orilla dra. las asas del 
rio Bulpiir, Wn la Larisiana corro haria el S, 
por Hanuras bajas enbiertas de hosque ensisi 
Mo y entre lagos y pantanos: ahji lis agnas des- 
Aparecen bajo las ramas y tronos de Jos arbo- 
les, que arrasteolos Y amowonmidos por apu- 
Mas ebstraven el enteo del rela Gran Bals 
lanan los americanas a esta inmense aelomera. 
ción de árboles: el galsierno Tedoya] hi realisada 
grandes trabajos para desta e) obstaiculo, pero 
toda ha «xido inutil: pues mientras enla extre- 
mikad interior de la balsa ag erunt los Lron- 


desputes 


RORI 


,se amontonslan otros en la parie superior 
y venían à ocupar el puesto de los que se hie 
bi amitelo, La Gran Balsa mite hoy unos 21 


cas 


ma direccion S.E, pasi entro lagos y pantanos, 
von los que se coratvies porom dedalo de cana 
lisos, vecthe por umt y otra erill innchos all, a 
tes ellos el Washita ú Black, y aguas abajo de 
esta coull, se kivile en dos benzos: el del S. le. se 
ane al Missisippi junto a la aldea de Red Ri: 
ver fiuding, y ebadel 5,0, es el gran canalizo ó 
Dagen M 
Coka ge Mejiro, Dejando aparte este, cio ent- 
$0 es de 129 knisa €) del rio Rojo del Str pasa de 
1990 kins., eon nna esenea de 250000 Kilonte- 
bras etadredos. Los espanoles dieron a este rin 
el nombre de Colorado y Rojo i cursa del color 
que las aguas lonk al atr sar en su curso sul 
perior un vacitul a rojiza. 

Jeras Bres 


- Roo 
y poctí e 
del siglo xvin. 


EDINO > Biag Escritor 


op R eede 


ris, que vio Clemenem en Jas notas al 8 
nio de la librería do Due (20 nt, a proposito del 
Jardia de Flares de Antonio de Torquemad 
comtilación, dive Barrera, solo las mas 
y tidícidas patrañas y ereenvias vnlgaresy Rojo 
residió en Sicilia, donde inqubnio sa coniedia 
El tmur core cad, que dedicó al Teniente 
General gobernador de las avis «le Felipe V en 


a 
> 


adsl 


15 


daya, que va directamente al. 


| dlividuos 


tapeta iski D, Francisco Pio de Saboya Mowa | 


la bano Es- |! 


LE 


t valvas, rara vez ens 


bre de Sunurar, despa 


Corte-Real y Morada. Nada mås sabemos de su 
vila y de sus escritos. 


ROJURA: E. Ko.rEz. 
ROKA: Goy, V. hioeka. 


ROKAN: “204, Rio de la isla de Sumutia, In- 
dias MHolundesas, Nace en las veolinas situadas al 
Bobs Bodel monti Oiro asuvan, en el dis- 
hito do LabeSikaping: corre al N, con e) nome 
se inclina ad E, 
en territorio del reino de siak, v : 
N y recibe pov da izp el Rokan- Kamu 
Agnas abajo de esta combi, serpenten en dires 
vion general al N, y dle 
M daka por dos estuari 
ra, yel Rokan a kt izq., que rodean anm isla 
aluvial de 103 kims, dle largo. La longitud del 
río pasi de 230 kms, 


nacen el Estrecho de 


ROKEJEKA: L Het. Genera de plantas perte- 
neciente a la Gumnidia de das Cariofíleas, triim de 
kes sileneas, e especies labitan en las resio- 
nes tenje. las del hemisterio boreal, 
y son plantas s s9 herbáecas, pereunes, 

3 hojas opuestas, senta- 
Zo varuosas, Loa piña t vez pribescen- 
tes, y las tlores pequeñas, rosadas ó blaneas con 
venas purpióreas, Formando cimas en forma de 
panoja o corbubo, ó als z dispuestas en 
inwecillos ó eabezuelas tojamadas de brácteas 
escarioxas: ciliz desprovisto de bracteltas en sn 
hase, apemizado ó aeampruredo, semimenybra- 
naso à vara vez herbaceo, anguloso y quinqnéti- 
do: corola acampanada formada por cinco pot: 
los hipoginos insertos en el pico dem corpoto: 
ro poco desenvuelto, con el limbo sin apendi- 
vos, entera, eseotado o bidentado, adel: 
en uñas cameitonoys 


zado 
10 estambres insertos con 
los prialos, vara vez soles, Tos alternos porahor- 
tar o ser esteriles loxs opuestos: fikuntntos fli- 
lormes, y las anteras bilovulares y lougitulinal- 
merte dehiscentes; ovario unihwtlar, eon úvulos 
Minerosos alitropos, insertos por medio de fu- 
hiculos separados sobre nna placenta central; 
dos estilos, rara vez tres, Gililarmes y estigmato- 
sos eu sy cara inferna; el bdo es nma vipsula 
pipirieva, globos 


ta desde el pive hasta misde su mitn en eatro 


semillas numerosas, eon 
mosa, arriñonadas, y 
von li escotalara mnbilicida: embrión anular o 
setalmeniar, ciñetelo an albumen Teenlento y con 
los cotile lones ineumientes, “ 


la superticie rugosa ó 


ROKELLE ¢ ROQUELLE: O oy, Rio dol Africa 
occidental, Nave von el nombre de Soi en da 
frentera meridional del Su panna, al SE ole 
Palola corre al S.O, afraviesa la parte NO, 
del Rarinko, y desmetis el Limba en su parto 
eriental, doude rexibe por kta el Bansunko- 


el Parti- Piutlb lao 


úovuidra, unidecnlar, abier- $ 


OL 


lo; entra Inego en el Tinni, y va á desaguar en 
el fondo del estuario Mando río de Sierra Lo 
na, despues de un curso de unos 369 kms., más 
100 «el estuario, DOS 


ROKITANSKY (Carros: iog. Médico alemán 
NX, en Koniggretz Bohemia! en 1804, M. en 
Viena en 1873. Recibió su educación en los 1 
masios de Leimeritz y de su e. natal, 
despues Medicina en Praga y Viena, en donde se 
gruluó de Doctor en 1528. Fué sucesivamente 
ayudante en la Escuela de Anatomía Patológi- 
ca, profesor extraordinario (183 uy després pro- 
lesor ordinario de esta ciencia (184 1). También 
desempeño desde 1531 el cargo de ayudante en 
e) gran Hospital de Viena, y de perito en todas 
lis su lopsias que se verificaron en Viena en ine 

mya muerte no parecía natural. Sus 
aus, Mevadas ú cabo en gran número 
de eubeveres, se hallan consignadas eu su obrita 
tulada Meaus? de Irutomir patológica. Ade. 
mas publici: /rjectos en los tubianes del cora- 
NA 

ROKITZAN y ROKYCAN: Groy. €, del dist, 
viredo do Pien, Bohemia, Austria- Hungria 

i las del Klabawa, en el £ o de Pilsen 
5000 babits. Minas de hierro y fundi- 


tin- 
y estudió 


observei 


ROKNEDDÍN: Bioy, Ultimo de los príncipes 
imarias que svñoreavon el Irag pérsico du- 
ranie el espacio de ciento setenta años, Fué 
Rusueldín hijode Alaeddin Mutiamad, y solo 
llevaba nu año en posesión de los dominios de 
sas antejuisados cuando fué acometido por el 
tártaro Poli, que muy en breve se apoderó 
de el y de sos densitiios, Relicie el abad de Ma- 
rima, tomado de un historiador trabe, que Ho- 
lagá, antes de exiprender la conquista del Irag 
persico, acudió  Mostazón, el último de los ca- 
lilas, para que le ayudase con hombres y dinero 
eu la guerra con Rokueddín, enemigo suya, de 
todos los sutisalianes y aun de todo el género 
bwino, por razim del proceder de esta gente, 
cousción tando en da Historia por el nombre de 
isiriciitas como porel de asesinos, á causa de 
valerse lo mismo del puñal que «del veneno, y 
siempre de la traición para deshacerse de sus 
enemigos, Mostizen, aconsejado por su visit, 
negova Holagú tal auxilio, y éste, sin aparentar 
descontento por la negativa, penetró en los do- 
minios del príncipe Kekneddín, que. de ánimo 

vrzado, salió con todas sus gentes å deteuerle. 
Tribose, dicen, una lucha sangrentísima, como 
yuiera que los del uno y del otro banmlo com- 
preudieran queno hailurían cuartel en el enemi- 
go. y ila postre quedó vencido y tuvo que Intir 
el ismaelita, dejando en el campo de batalla, 
enire marertos y heridos, no menos de 12 000 de 
súx sertaces, Eueerróse Rokneddín en una de 
sis fortalezas «<Muimitis), y en ella, con un pu- 


ñado de homines, obstinóse en «lefermlerse; pero 
privados de agua y alimentos, y atacados por 
una de esas crueles enfermedades que el hanibre 
vda gue ta parecen Hevaren su compañía, tuvo 
que rendirse, El vencedor hízole cargar de ca: 
denas y le envio à Mangú Kan, que estaba en el 
Catin, para que el decidiese de su suerte; pero 
Rokneddín no llegó à ver å tal príncipe; pues 
enterado el tartaro de que Holagí había hecho 
prisionero al jefe de Jos asesinos, mandó un co- 
reen para que le dieran muerte. Llegaba Rok- 
neddin à la Tranxojana cuando llegaron las or- 
denes de Maneñ Kan, y en seguida Mé ejecuta: 
de, según lo disponía el terrible tártaro (654 de 
legirs, 1250 de Jesucristo). 

ROKUREN: frog, Esla del Archip, del Japon, 
adyacente à la punta N.O. de la isla de Nipón 
ú Mondo, y sit al N. de la Kiusin, en la entrè- 
da ovvidental del Estrecho de Simonoseki. En 
su extremidiul N.K. hay una torre con faro de 
luz fija, visible à 22 knis, 


ROKYCÁM: Geo, V. Rortrzáx. 
ROL ¿del Ir. rófe Jm, Lista, nómina o catas 


logo, 


s quédi ; swe ñe à mi 
ee nosé qué diga, ni con qué me engate os 
mesno; pues uo ven en el Rop de los ditu 
al Po ranerseode Benavides. 


P BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 

i i n Cu 

Llevará (e) secretario) el libro de ANA 
que se asentiro los alumnos del Ins 


JOVELLANOS. 


O , o- 
= Ror: Mar. Licencia y salvoconducto del € 


ROLA 


ndante de una provincia de Marina, con la 
lista de la marinería que lleva el capitán ó pa- 
ISh 
trón de un buque. 


Ror: Geog. V. RONG. 
Ror: Biog. Primer duque de Norminnlía, 


Y. RoLLÓN. 

ROLAND: Geog. V, ROLDÁN. 

—RonaNb (María JUANA Pirurron): Bing. 
Célebre dama francesa, N. en París, a 17 de 
marzo de 1754. M. guillotinada en la misma 
capital á 9 de noviembre del año de 1793, Aun- 

ue era hija de un grabador mekano y sia for- 
tana, recibió eslucación brillante y legó a ser 
una de las mujeres mas distinguidas de su tpo- 
ca, Su inteligencia, superior à sit sexo, RO en- 
contraba verdadera satisfacción en los conoci- 
mientos más ditíviles, de tal modo que, no tan 
sólo no le bastaba la educación de lamujer, sino 
que muchos de los estudios propios del hombre 
le parecían insuiicientes, deseando proftuidizar- 
los con su eriterio. Ta lectura de Jos altos be- 
chos de los héroes de la auticeicidad la tortilicó 
en su natnral amor á la libertad, de que debía 
ser delensora y victima. Aunque su madre era 
muy piadosa, no prohilda ninguna de aquellas 
lecturas á su hija, queriendo inspimarle la reli- 
gión, no impon-trs Sin embargo, tal vez el 
deseo de un algo de 
sacrificio sublime, la levý al claustro, en el que 
ciñó el velo de novivia; mas comprendiendo que 
le faltaba, no solo la voración, sino lasta la le, 
huyó del sacrilegio de pronunciar votus que no 
podía cumplir, y abandonó el monasterio para 
volver á la casa paterna. En 1770 su casó con Ro- 
Jand de la Plativre, sobre el enal ejerció muy 
pronto un imperio absoluto y le ayudo en lare- 
dacción de la mayor parte de sus obras, Le sir 
vió de secretario en sus dos Ministerios, y con- 
tribuyo á lanzarle en el partido de la Giromla, 
Se asegura que redactó la carta qne su marido 
dirigió al rey, cuan lo éste se negó a sancionar 
el decreto de constitución vici del elero, y que 
motivó la destitución de aquél. Desde entonces 
juró odio eterno a la monarquía, pero sus rela- 
ciones con los girondinos la hicieron compren- 
der en la proseripeión del 31 de nvivo; y como 
se negase á huir con sa nrirido, fué presa y juz- 
gala por el Tribunal revolucionario, que la con- 
denó å muerte. Marehó al cadalso von extbra- 


ordinaria serentlad y sin que su valor se des- i 


mintiese un justante. Sus obras enmpletas se 
coleccionaron en tros volúmenes en 1708, Los 
dos primeros conticuen sus Memories, el tercero 
sus Pasatiempos y Distracióónes dirersas, ale- 
más de sus Vinjes á Nouris, [nglalerra y Suiza, 
Además de su Correspondencia con su amiga de 
Amiéns, Sofía Canel, se han publicado las t'ar- 
las autógrafas de multar Rotas, dirigidas á 
Baucal des Jssuris. 
= Roraxp; Yenye Lorkszoy: Biog. Escultor 
francés, N, en PonteásMareg, cerea de Lila, en 
1746. M. en 1816. En edal temprava se dedicó 
á la escultura en madera. y manifestó disposicio- 
nes que llamaron la atención dle Pajou. liste ar- 
tista le empleó en los trabajos de ornamentación 
que ejesntaba en el Palacio Real, y se sirvió de él 
como práctico para sus bustos y estatinas. Roland 
adquirió entonces gran habilidad en la talla del 
mármol, y llexó å economizar el dinero necesario 
para marchar á Italia. Pasados cinco años volvió 
å París, y en 1782 ejecutó una estatua represen- 
tando å Cutón. de Vea, trabajo que le valió ser 
nombrado individuo de la Aeademía de Pintura 
y Escultura, ln 1792 fué desizuado pra hacer 
el modelo de una estatua colosal de la Leg, y tres 
años despuis, cuando se eres el Tnstitnto, formó 
parte de la Acmlemin de Bellas Arles, Siendo 
Profesor de la Academia, daba además lecciones 
en el taller que poscía en la Sorbona, y contó en 
el número de sus diseipulos a David de Angers. 
ta an artista notable, muy hábil en su arte, y 
Sas obras revelan una verdadera originalidad, 
Además de los trabajos citados, ejecutó Rolarl 
OS siguientes: Un Sansón, una esta tua de Cortés 
ajo relieve de las Vurero Musas para Fontaine- 
lean; busto ile Pejoe, que se encuentra en el 
ouvre: la estate de Napoleón y lado Lrouchet; 


u; nery » 
Ma Minerva; una Perernte on bronce, ete. 


= Rorasn ó Roraxno: Biog, Y. KotnÁán. 
>ROLASD dE La Panero (Jra 


S Mania: 


prog. Politico ltaneés, N. en Villetranche (Ró- 
DO? Á IR de febrero de 1734. M. en las ce 


Cavías - no . “q 
las de Ruin 435 de noviembre de 1793, Era 


sconocido, Ja aspiración Aun | 


ROLA 


Inspector general del comercio en Lyón, cuando 
estalló la Revolución, cuyos principios abrazó con 
entusiasmo, Ha 1790 fué nombrado individuo de 
la Alministración municipal de hyón y luego 
diputarlo del comercio de esta ciuda Ven la Asam- 
blea Constituyente. Unido å los hombres más 
inlluyentes de la Revolurión, no tarió en esta- 
Diecerse en París, donde el dominio que sobre el 
ejercía su mujer le hizo ubliarse incomlicional- 
tucate en el juertido girondino, por iniluencia de 
cuya importaute agrupación fue elevado el Mi- 
nisterio elel Interior en marzo de 1792, Obligaio 
i abandonar su puesto en el siguiente mes dle 
Junto, volvió á él después del 10 de agosto. Sus 
relaciones con los girorelinos, y las luchas gue 
empeñó con el Ayitamiento, cutonces omnipo» 
tente, disuinnyveron sa pomgaridad: el gesen- 
briwiento del armario de hierro acabó de penler- 
le, porque habis sacado de úl, sin inventario, los 
papeles qe contenía, y se le acusó ile haber sus- 
traido los que podían comprometerá sus amig 
Elegi lo diputado á la Convención Nacional, ro- 
uuncij el ewgo para continuar en el Ministerio, 
que. siu embargo, lavo que abandonar poco des- 
pus. Nombróse en Loutes una comisión para exa- 
Winar sts cuentas, y se le prohibió salirme París 
hasta que dicha comisión emitiera su informe, 
Contprea dido en la prosevipeión del 31 de mayo, 
pulo escaparse y encontró un asilo en Ruán en 
asa de un amigo suyo, Vero al saber ta muerto 
desu mujer salió de allí y se suicidó, atrave- 
sdudose con un estoque, Dejó los escritos siguien- 
irie de fabricar las telas de lona, Arte de 
river terciopelo de ntuudon; Arte dd hornayue- 
ro; Dieciorario de merudaciuros; elo. 


£ 


ROLANDIA (de Rotam, n. pr): f. Bot, Gine 
vo de plantas / Ralundin) perteneciente å la Ia- 
milia de las Lobeliáceas, cuyas especies habilan 
eu fa isla de Sandwich, y son plantas frntienlo- 
con las hojas alternas, enteras, con flores 
blanquecinas dispuestas en racimos axilares pau- 
cilloros, erguidos y más cortos que las hojas, y 
con los pe-lieelos provistos de una bracieita en 
su base: caliz con el tubo aovado, soldado con el 
ovario, y el limbo súpero, quiuque¡xertido, con 
las lacinias cortas y obtusus: corola inserta en 
la parte superior del cáliz, tubulosa, con el tubo 
comprimido, argiteado, entero, y el limbo euin 
quebido, con las lacioi i iguales, patentes, 
las superiores aproximadas á las inferiores; cin- 
co estambres jusertos en la corola, con los fia- 
mentos y anteras de los dos inferiores barla- 
dos en el ápice y el posterior soldado con el tubo 
de la corola; ovario Infero, bilocular, con óvulos 
numerosos, y estilo incluido con estigma bilobo 
ceñido por pelos; el fruto es una capsula almya- 
da, coronada por el limbo del aiiz, bilocular, in- 
dehiscente y con semillas numerosas. 


ROLANDO: Biog. Uno de los principales jefes 
de los camisandos. N. en la diócesis de Alais en 
1675, M, en 17041. Uabía servido en un regi- 
miento de dragones, y unía á algunos conoci- 
mientos militares un valor á toda prueba y una 
elocuencia que disponía al entusiasmo religioso. 
Cuando la insurrección calvinista en las Ceve- 
nas se puso á la cabeza de una cuadrilla, y se 
distinguió durante dos años por sus atrovidisi: 
mas empresas y por una obstinada resistencia d 
uu ejército quesucesivamente mandaron dos ma- 
riscales de Francia. Rehusó siempre someterse 
bajo otras comliciones que no fueran las del res- 
tablecimiento «del edicto de Nantes, libertad de 
los prisioneros y llamamiento de los desterrados 
y protestantes condenados á galeras por motivos 
de religión. Este hombre heroico fué vendido 
por uno de sus oficiales, sorprendido en un cas- 
tillo cerea de Uzes, y muerto de un tivo (1701. 
Sn caclávor fué quemado en Nimes, y sus cenizas 
aventadas, 


ROLANDRA: P But. Género de plantas perte- 
neciente å la Eunilja de las Compuestas, subla- 
milia de las tubulilloras, rihu de las vernoniá- 
ceas, cuyas especies htbilan en las regiones tro- 
picales de América y en la proximidad de luga- 
res inundados, y son plantas snfruticosas, con 
las hojas alternas, cortianen te periolalis, oblon- 
gas, adelgazadas por ambos extremos, lampiñas 
por el haz y enbiertas por el envi de tomento 
araucoso blanquecino; enbezuelas compuestas, 
elohosas, en las terminaciones de las rimas y al- 
gunas veces en las de ramitas axilares cortas: 
eabezuelas unilloras reunidas sobre un reveplá 


ROLD 845 
Jutto una masa globosa; involucro bivalvo, coni 
prituido, con las valvas membranosas, aquilla- 
das, avistadas, la exterior más larga; receptáculo 
puntiforme; corola blanca, regilar, lampiña, 
con el limbo casi intlado, tri ò quiuquélido ó más 
generalmente cuadrilido; estambres con los fla- 
mentos lisos; estigmas semialeznados; vilano 
uniserial coroniforme, corto, dentado y con los 
dientes pestañosos. 


ROLAS ó TÓRTOLAS: Grog, Ista del Golfo de 
Guinea, la niis importante de las que rodean å 
Sauto Tomé; está cubierta de grandes irboles y 
coronada en su parte N. por un montecillo cò- 
nico. Vista de lejos se presenta bajo la forma de 
dos islates, á cansa dde la depresión de las tierras 
del centro, siendo enteramente innecesible por 
Ja parte $. y sólo abordable por la del N., don- 
de se encuentran dos fuentes que sin duda «o- 
amaniean con el mar por medio de conductos 
subterráneos, pues qne siguen el mismo movi- 
miento oscilatorio y periódico de las mareas. La 
posición de esta isla es muy notable, en razón á 
atravesar el Fouaidor su extremo N. Ll canal 
que la sepa de Santo Tomé es profundo y Hm- 
pio, variando los fondos desde 13 y 18 m. en su 
mediaía, hasta 6 que se cucuentran en las pro- 
xbuidades de ambas costas, La isla das Rolas es 
limpia en todo su contorno y puede fondearse al 
N.O. de ella por 8 4 10 m, de agua, demorando 
la eminencia N. al 8.64°E., donde se está al 
abrigo de los tornados; este fondeadero es incó- 
modo con los vientos del S. y R.O. que levan- 
tan marejada, pero preferible, sin embargo, al 
de la halía de Santa Catalina, situado en la 
costa occidental de Santo Tone. 


SA 


ROLDÁN: feog, Caserío del ayunt., p. j y 
prov. de Malaga; 116 habits, | Caserío del avun- 
tamiento de Torre Pacheco, p. j. y prov. de Mar- 
cia; $) habits. * V. Mesa ur ROLDAN. 


-Ronpán: Gem. Dist. del dep. de San Lo- 
renzo, prov. de Santa Fe, República Argentina, 
Es también conocido con el nombre de Berus- 
tad, comprende el pueblo de San Jerónimo y 
tiene unos 3000 habi 


= Rons (Brecna DE): Geog. Cortadura ó 
portillo de los Piriueos, sit. al N. del valle de 
Broto, cerea y al O. del monte Perdido. Mállase 
alberto en las rocas enteramente á pico en más 
de 500 m, de long.; sirve de atajo para las Tres 
Sorores y los valles de Vió y Puértolas desde 
Gavarniu, y está cercado en Francia y en Espa- 
ña de precipicios y pedreros, manchas de nieve 
y heleros, ALE. la limita el pico que los franco» 
Haman Cusque de Roland, y en el pais Corral 
tego, 


— ROLDÁN (CUCHILLADA DI) 


leog. Y. Pure 
Campás, 


=Rornnás (Sarro ne): Geog. Brecha abierta 
entre las pedregosas sierras de Santa Olaricta y 
San Julián, en la prov, de Jluesea, La forman 
dos eminencias cortadas i pico, entre las cuales 
pasa el río Flumen. La del O. se Mama Peña de 
San Miguel y la del E. Peña de Amán, ambas 
elevadas 250 m. sobre el río, como gigantescos 
estribos de un puente colosal (Mallada, Descrip- 
ción de la pros. de Huesca ). 
=Roupáx: Bioy. Meroe célebre en las nove- 
las caballerescas, y uno de los paladines de Car- 
lomagho, considerado como sobrino suyu. Los 
novelistas le atribuyen una estatura y fuerza 
extraordinarias, un carácter confiado y leal, y 
rolieren de él tola clase de aventuras, acerca de 
las cuales nada dice la Historia. Carlomagno, 
que ya le habfa nombrado comandante de las 
Marcas de Bretaña, le trajo consigo £ la con- 
quista de España. Al regreso de esta expedición 
cayó en mua emboscada en Roncesvalles (Piri- 
neos), å la que lo había conducido el traidor 
Gaucelin, y en donde pereció la Ilor de Ja caba- 
leria francesa (778), Según la Cunvión de Ra- 
tando ó la ron cer de Turpin, antes de comba- 
tir á los árabes ya había demostrado su valor 
peleando coutra los hunos, las bretones, ete, En 
Roncesvalles luchó como un león, y cundo lar 
bo voto su Darandal (su espada se decidio n to- 
eap su (ireng (ó enerno de marfil? pidiendo au- 
xilio á Carlomagno, Según otras versiones, antes 
de morir dió cantra una roca tan tremiewlo gol- 
pe con so espada, que abrió la inmensa brecha 
de los Pirineos que xe ve cerea de las torres de 
Marbore, si embargo de lo cual la espada no se 


colo general pelosopestañoso lurmando en con- 1 rompin 
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~ ROLDÁN (Ni Maestro Liog. Jurisconsal- 
to español. Vivió en Castilla en el siglo x1, 
Fué contemporineo de Alfonso X el Nubia. De 
úl se valió este monarca para sus trabajos legis- 
lativos. Para instrucción de los Jueces compuso 
Roldán el Ordcnandcato de des Peburerérs, eu 
la era 1314 laño de 1276,, al frente de cuyo có- 
dice consta que se lo encargó el mismo rey. Su 
cuenta al maestro Roldán, según las más veros 
símiles conjeturas, entre los autores del famoso 
código de las Núte Partidas. 


-Rory Prouol: Bioy. Escultor español, 
X.en Sevilla en 15206 M. eu la mison ehilal en 
1700. Fué oliscípulo poco tienipo de Juan Marti- 
nez Montañés, pero el mása lekiu telo, Cuiv 
may aplicarlo y estwlioso en tuedelar par cl na 
tral, concurrió eon quitualbkel des le el año 
de 1661 hasta el de 15724 la esencla ý Aculo- 
mia que los profesores habían establecido en la 
Casa Lonja de Sevilla, Por este tempo ejersto 
la excelente escultura dul retablo mayor de da 
capilla de los Vize énos, en el couvento de Sn 
Franciso le coquelta ciudad, Representó en tra 
medalla grande ron ras nulvores que el te 
maño matiral y muy reales a da Virgem can 
su hijo dinnto ew los brazos, acombañcele ee 
Sandur, la Megtdear y dos lemas Vienes 


que acababan de bajar al Señor de Ja erus, la 


4 


que se veja ai lo lejos en el monte eoe dos 
nes enclavados, «No se pede Jeer, dijo C 
obra que wanjtieste mejor Lo ver del y tena 
raleza; y aque los euneteres de das gatas zo 
tengan la mayor nobleza, tienen expre 
cillez, buenas formas y corrección es el dibuxo. 
Puso en el bastevento otto baxo reliev ole 
peyiteñas, que reent la triunfcite eniri La 
de Jesneristo en Jerusalcm, y enel atico, eu el 
cortisanette y en siras partes del rezalilo, va- 
i es nuticebos con iasiguias de la Pa 
sión uclaco de Bilas hizo la traza y e 5 
el retablo: otorgó garta de page vn 15 de e 
de 1559 ante Ambrosio Diez, estribo piblo 
de Sevilla, á favor de los mayor benos de la Her- 
mastdaod de los Vizeaótuos, con la condiei m le 
quie la escultura hebia de ser de nata ade Pelr 
Rol Lor en madera de cedro ú bronce Todas iis 
ulilidiados fueron pura Ribas y ao que Roldan, 
que titbajo lo nuis preciosa del reno, Val era 
su desinteres, qUe no pensaba unas eie el pre- 
ejo de las obras que le proporcion rhan las tallis- 
tas y pintores, atento solunente ad estadio y 
perle sión de ellas, Lo mismo be suenlio con 
Bernardo Simon ode Pineda, onarga do «del reta: 
blo mayor de. Hospital de la Caridad, quier hizo 
la trazo de el y proporciona a Roldán la el 
ción de la esenltara, hacióndose e: 
la obra, Kopresevte en elone lio Ro 
licero de Cristo, esvribe Cean. «con 
kelas en primer término y imivores que el na- 
tural, y con las que esti det que sou ide ro- 
lieve, y Jo mismo el calvario señalado á lo le 
jos.» Trabajo tamhién das 
Nan Joce yde Nara Roqee, cobaradas en dos in- 
tercoluninios, y los ngetes en el rercae. Pineda 
cobro 12599 duealos, de los que dió a Roldí 
menor pote, Jiste último paso d dacin en 1675 la. 
melo por el exbildo de la extedral para ejecutar 
en piedra los bajos relieves y esiatitas que dire: 
mos al tin Volvióal año siguiente à Nevilla à 
tralajar las estuaas del Sagrario de la Cartuja de 
Sinta María de les Cuevas, y concluídas toto 
a daria arcada las obras que haifa dejarlo prin- 
eipiolas, y voneluyó en el año de 1651, dándole 
por cada una de las estatnas de la ficluula 1700 
reales y otros de ayuda de costas, «Eu éstas y 
en telas las demás que hizo en sq patt y 
Cein, brilla la verdad y la exacta observación 
de la naturaleza, Pad execlente en los pliegnes 
y partidos de dos peeños, y peas Je iaularon en 
la sencillez de las actitteles, Son muy raros y 
apreciables sus dibaxos hechos a la plama, sin 
otras indicaciones que las quilrataras de las 
formas, Vivta io tilósele en una casa de campo 
aleolistante de Sevilla. para szar mejor de la 
naturaleza y esto arta, sin Jos estorbos dde das 
Visitas y cumplidos, que quitan kaate tiempo a 
los artistas; se Iratiri con sobriedad, y icardo 
iba y volvía de la cidad era sohre nn bot rial 
to, nerdelando ad mismo Hempo con un poco de 
buro yue siempre traia eonsiso, S Falleció Deno 
de dias, de meritos y de proh 
ferentes disejpalos quede 

quite sos Ivo meto 


le- 


tal, Entre los di- 
jo. su hija Luisa (oc la 
Ñ : S es He abera tas 
veras que Cen atra à Peho Roldán; en Ne 
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villa, en la catedral, la estatua de Non José con 
el aiña en brazos, em el retablo de su capilla, y 
la de Sus Peracrrado, gnardada en la sacristía 
mayor con las alhajas de plata; en la parroquia 
de San Miguel la estatua graciosa del fredage, 
en el rciablo mayor; ea lu parroquía de Santa 
| 

i 


Marina las estatuas del Paso de Semana Santa 
lamado Le ihurtajo; en lo que fue igiesia de la 
Inquisición, la (owerprión del altr mayor y las 
estatuas ca piedra colocatlas on la lacluda de la 
iglesia, cuya traza se alvibuía tanbien 4 Rol 
dan; en el term] do de San Pablo las estatitis de 
18, 


¿los cuatro doctores, y fiera, sobre bis puertas, 
las estatuas ¡de piedra de Suu Pablo y Santo 
o Domiaga, y da de Nuestra Serora de dos Piolores, 
y Hamada de La dabigier, ea st cap enla igis- 
"sia de Regina Angelonen duros bajos 1elieves de 
piedra ú esto en la cajolle del Rosario), rela: 
tivos dla Jide de do Pira; en lo de Monte- 
sión las estatuas del Paso de la Oreción del 
HTuerte, excepto la de) angel: en la del Carmen» 
Calzado la del Jæeseendimi wta de la Crec on la 
de San Francisco la escoltura mas arriba expli- 
cla del rotablo mayor, eu la enla ale los Viz- 
caívos: en el templo dle la Caridiel la escultura 
del alar principati en el de San Felipe Nuri la 
estatua ct ra aiel santo sobre la puerta de 
be iiesta, enel Hospital del Espiritu Santo Un 
Corrija de tumaño nalmral, y en be Cartuja la 
escultura del Sagrario. En Cordoba la estatua 
de Nues: Roja de de Lanespelón, on la iglesia 
de Trinitarios Descalzos: en Ubela la Driryen 
en la portada de tur convento de monjas Domi- 
nivas, y en da catedral de Jaén los Irijos relie- 
ves dela Huida ú Egreto, de las LHudes Prat 
yde Lee dispauda con Dexdoctores, soh g uni de das 
puertas ele la iglesia por la parte interior, y por 
la exterior las estatinas ile los Evangelistas, de 
los Doctores y de Sua deraando, 
= Ropi ¿Luisa oy. Escultora española, 
hija y discipula de Pedro Roldior. N. en Sevilla 
en lodu, M. en Mivieid en 17041. Su naulre, Tere- 
saile Mena y Villavicencio, leslió mua educarión 
muy cristiana y conlorme al lustre de su camii y 
cl padre, que observaba se inciibarión a la Fs- 
eulloa, la euseño i i modelar, asta que 
i la lija a poseer este arte 
in. Habien lo fallecido la 
bierno de la casa v del 
e del peltre, distribuvendo das obras a los 
olicnides y lurciendo el apoie de ellas, Es muy 
dino de saberse lo que sucedio con una estaa 
de San Fernando, alo nreyor que el tunado del 
uaral, que Pedro Redin kaida trabajado para 
el vmbildo de la ente irede Sevilla. Tabi vdola 
presentado concluida a dos capitidares encarga. 
dos de la obra, no la quisieron recibir porque no 
les agradaba; y como hubiese vuelto à su casa 
muy triste, pues jatnas lo habír sucedido igual 


desaire, la hija, que supo el motivo, mambo He- 


var la estatua itsu eisa yo aserraria por las ii- 
gles, con lo que di un poco cie movimiento al 
cuerpo: y habito hecho lo misino con la cabe- 
za, quedo tau añrosa ki figure que los canónigos 
la recibieron muy contentos creyendo que era 
otra distinta. Esto pruela el talento y viveza de 
esta esenitern y cue bien entendía las reglas y 
la gracia, que de ellas procede, en el Arte, Ayu- 
daha Luise en tas obras de mavor ingportanicia à 
su padre, quien voustl taba con ela sus trazas y 
modelos, Se distinguió cu las figuras pequeñas 
en barro, euya ejecución era más conforme la 
delicadeza de su sexo, y fueron muy apreciables 
las imägenes que hizo de la Virgen, los Niños 
Jesis y los pastores para nacimientos, por la mo- 
destia que daba å las primeras, por la gracia 
de los sendos y por da propiedad dle los terce 
ros. Uniendo contraido matrimonio con Duis 
de los Arcos, narehod Madrid, Llamada por Uris- 
tóhal Ontiñión, ayuda de camara de Carlos H, 
mmy aficionado a las Bellas Artes y protector de 
los artistas, La presentó al roy con alemmas obras 


le los inteligentes. Se evenrgó a Luisa una esta- 
tna de Sra Ile? de toma del nataral parra el 
monasterio del Escorial, la que acalrada Tut la 
admiración de la corte, con grandes elogios de Jos 
prolesore Isidoro de Burgos Mantilla y Bár- 
cena conpuso ani romance en dabanza de la esta. 
Uta y de suzuttora, queanda impreso y comienza: 


as dle dos cineodos 

ameate dan doo infanden, 
Que sr hunegan compite 
: Con saras slo tes, 


de su mano, qUe taerceieron su aprobación y la? 
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1 El rey la nombró su escultora de cámara (214 

junio de 1693) con el sueldo de 100 ducado, 
al año, que había de comenzar à ganar desde 
el 20 de diciembre de 1692, en que había Mo. 
gulo de Sevilla, Y habieudo fallecido el re 
(1700), quedó en poder de Brisa otra estat 
de Jesús de Nazareno, también del tamaño del 
nalural, que Carlos L le había encargo als 
el convento de San Diego de Alcalá de Hen y 
Las novedades ocurridas entonces en palacio hi: 
vieron olvidar esta obra; y habiendo sido we- 
temida por varios sujetos y comunidades fuc 
d parar it un monasterio de monjas de la villa 
de Sisante, en la Mancha, en enya iglesia se 
veneró con gran culto y devoción de los pueblos 
titnediatos. Dejó Luisa en Sevilla: en la islesia 
de Sinto Tomas un gracioso 2¿2e; en la de Mon. 
lesión ol tego? y las Medallas del paso de la 
Oración del Huerto; en la parroquia de San Ber- 
nardo las estaluitas de la £e, Sun Miguel, Sun 
Agusta y Santu Tumis, en el tabernáculo; y en 
el templo de San Agustín un Niño Jesús en el 
(altar del Juicio universal, En la Casa de Expósi- 
tos de Cádiz el Grepo de la Magdalena sostenida 
por aca daget, Wn el monasterio del Escorial la 
estatua de Sin Miyvel en la sacristia del coro, 
En Madrid, en el guardajoyas del Palacio Real 
un grupo de barro que representa å Sant dnra 
dando brcióa d da Virgen Niña y ángeles ue le 
evi ptian, En la misma capital, en el templo 
de Recoletos, en el camarín de la Virgen, una 
Cabeza de Nan Felipe Neri del tamaño del natu. 
ral, y una Nuestra Señora del Carmen peque. 
ña, entregado el escayuilario å San Simón Stok. 
Yen la Cartuga del Panlar dos Nacimientos del 
Soñer con liguras pequeñas y graciosas, coloca- 
lis en el Sagrario en las capillitas de la Concep- 
ción y de Sau Nicolás, 


= Rot pAN (MARCELINO Biog. Escultor espa- 
ñol, sobrino de Pedro Roldán. N. en Sevilla en 
1606, M. en la misma ciudad eu 1776, Habiendo 
nacido cuatro años antes de qne muriese su tío, no 
pulo ser su discípulo: lo fué de Cornejo, con me- 
dianos progresos, Ejecutó para algunos templos 
de Sevilla angeles numecbes sosteniendo las lám- 
puras, que comenzaban a usarse entonces en aque- 
lla ciudad. Fué llamado á Jagn para trabajar en 
aquella catedral, sin olro exiunen que el de ser 
sobrino de Roldan, de quien hay obras en aquel 
tenplo. Ejeruto Marcelino tres bajos relieves, 
colorados sobre la puerta del Perdón, y que no 
mercckor estar al lado de los de su tío. En su 
ciudad natal fué enterrado en la parroquia de 
San Mareos, Su habilidad y méritos están cifra- 
dos en hieurar con corcho y con bastante gracia 
y venlad ruinas de templos y palacios, 


= Romvás (osé Manta: Biog. Docta y eseri- 
tor español, N, en Sevilla á 21 de agosto de 
1771. M. å 9 de enero de 1828. Jn la Universi- 
dad del pueblo que le vió nacer cursó las Uien- 
clas ecdesiósti å cuyo estudio dedicó gran 
parte de su vida, sobresaliendo por su profunda 
y clasica Tusteucción en la doctrina y disciplina 
de la Iglesia, instrucción dirigida porun juicio 
ilustrado y amenizada con las fores de las Hn- 
manidades, Persuadido de que el estadio liloséfico 
de éstas contribuye más que ningún otro à di- 
fundir el buen gusto en las ciencias miis graves, 
estableció eu Sevilla, con Félix José Reinoso, la 
Academia de Letras Humanas, donde se reunie- 
ron las mås estudiosos y tlispuestos jóvenes de 
aquella capital. Esta Acadeniia duró desde mayo 
de 1793 hasta lin de 1801. Fruto de ella fueron 
las poesías de Roldán, Con motivo de la publi- 
cación de la obra de Juan Josafat Ben-Ezra, es 
cvibió Roldán en castellano un sabio y elegante 
comentario del Apocalipsis, que dejó inedito. 
Fné eura de San Marcos de Jerez, y posterior 
mente de la parroquia de San Andrés de Sevilla. 
Poseyó un caricter abstraído y melancólico, y S€ 
mostró celoso en su ministerio, severo en sus 
principios y eb sus costumbres, De él dijo UN 
biógrafo: al] Serman del Curpus, predicado en 
la eatodral de Sevilla el 22 de mayo de 1818, y 
publicado por primera vez en la Lerista de ( den 
eias, biteratira y drix de da misma ciudar: 
(ISAZA, es un cloenente y acabado discurso, que 
se conserva autógrafo del Sr, Roldán, mo elo de 
los pirrovos en San Mareos de Jerez de la Fron- 
leva y San Andrés de Sevilla; insigne escritor y 
poeta, proltidisimo teólogo, y uno de los a. 
bros mas ilustres de la moderna escuela sev} KA 
ha. De Jo cual dan imperecedero testimonio sns 
| exerlentes composiciones publicadas en el Corre 


> 


N 
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bon Colección de puestus selló cus- 
de sevilla y e José Cuintana, su larga 
tellanas orrespondencia literaria con los señores 
docta y Lista y sobre todo su admirable ex- 
o del libro del Apocuetipsis, titulada £% 
post ¿del Apocnbipsis, que se guarda entre los mis 
ange: sos manuscritos dela Biblioteca Colombia- 
pre endo lamentable no se haya dado á luz para 
nas mcción de los amaules de las letras y para 
honra de su patria.» La Bih de gufar ox 
šołles, de Rivadeneira, publico <t. bA VIT, pá 
vinas 639 y sig.) estas seis odas de toblán: E la 
venid del Jspiriów Nanto; A is desunión de 
Jesuiristo: El natal de Filis; Canto de Febo cn 
Zoor de Milena, poctistc; del hombre ti y 
destructor de la MUNTR; Cántico de JFosué: A 
Jehová por la victoria de Ayalón. 
-RoLnán Y Martisez Josh: Biog Pintor 
español. N, en Sevilla. M. en la misma ciudad 
en 1874. En la capital citacla fus profesor de 
Dibujo de figura en la Esenela de Bellas Artes, 
individuo de la Academia de las mismas, y re- 
presentante de la Academia de San Fernanda en 
la Comision de Moniunentos listóritos y Art 
ticos de la proviucia, Ganó muchos preenios en 


las Exposiciones de Madrid, Sevilla, Barer.ona, 
Jerez de la Frontera, Oporto y Alicante, y ob- 


tuvo, además de otras distincion , el ambra- 
miento de socio de la Acalemia Sevillana «le 
Emulación y Fomento. No son pocas las obras 
de este artista que se conservan en el Museo Na 
cional de Mulrid, en el Palacio Real y en Jus 
galerías particulares, Muchos de sus lienzos re- 
presentan costumbres andaluzas, Citaremos va- 
rios de los mås notables: diversas copias eu mi- 
niatura) de los principles cuadros de Murillos 
Vendedores de foros conrersuando; Una wendig; 
isabel IT en el acto de besar la mano al patera 
más axtiguo del Hospital de la Caridad de Ne. 
villa, Sonts Justu y Refina en le prision: Uno 
gitena toviendo la guitarra, Tn pitinelo harisndo 
cigarrillos, Un burpuitlero; Escena enapestre; 
Un labriego teniendo del ronzal d un melo y lee 
blando con una mujer monludi en otra cintas 
ría; Ung castañesra hablando con Un maarid y e 
cabalga sobre un melo; Cunmibnsntes descanso ndo 
mientras una mujer de el pecho al niño, ete. 

ROLDANA (del lat. rotíála, ruedecilla): f ant, 
Vasija para vino. 

= ROLDANA: Mor. Rodaja o garrucha por don- 
de corren las encrlas para izar, amainar y otros 
usos. 


«o las ROLDANAS para las nstagas hau de 
ir en el mismo chapuz, y no entre el chapuz y 
el arbol, 

diecopilación de las leyes de Indias. 


ROLDANILLO: Geog, Dist. de la prov, de Tu- 
luá, dep. del Camca, Colombia, sit. á #60 me- 
tros sobre el nivel del mar; 3320 habits, Fun- 
daron el pueblo en 1300 los vecinos «de Buga, 
que le dieron el nombre que leva; los primitivos 
Pobladores de su territorio eran los indios gorro- 
nes, antropólagos y muy belicosos. 

ROLDE (del lat, rotúlus): m, Rueda de perso- 
has puestas en orden. 


= Ronne: Círeulo formado de otras cosas, 


ROLDON: m. Loft, Nombre vulgar de una 
planta perteneciente å la familia de las Coria- 
Maceas, la cual es conocida entre los botánicos 
bajo el nombre sistematico de Lorimria myrti- 
folia Ta. 


ROLEO (del fr. rse, 
LUTA. 


ROLETTE: (Fog, V, RALLETTE. 


ROLFINKIA (de Roltinek, n, pro. Lo Pol. Gé- 
Mero de plantas pertenccionte à la fan inde las 
Compuestas, subfamilia de las tubalilloras, tri- 

nde las vernoniico: s, Guayas especies habitan 
en la India, y sou plantas herbáceas Y sutrati- 
dae Son las hojas alternas, pecioladas, denti- 
rauas as cabezue solitarias en el apice de las 
prast ara vez corimbosas, con las llores pur- 

>entes; exbezuclas multilloras discoidvas, 
von Involuero empizarrado, pluviseríal, toliseo, 
más do 6 desmulo, con las escamas exteriores 
riors rla aristadas en su velice y 
no des al osas y no ari<tadas: reseplaeulo pla- 
r jia NN 9.4 pestañoso; vorolas regulares, con 

150 quinquétido y los lóbulos tan largos 


Como el t : ' 
abo; iu uenlos anganlosos, ku ños 
con 10 j aquenios angnlosos, lampiños, 


rollo): m. ant, Arg. Vo 


ROLI 


vou las cerditas gruesas, rígidas, abundan lemen- 
te provistas de barbillas, las más jóvenes solda- 
das en anillo en su base y las demás despren- 
diéndosv separadamente, 


ROLESÓ: (eog. Isla ariyarente á la costa sep- 
tentrional de Noruega, en el disk. de Finveuk, 
prov, de Tromsü, en los 71 lat, N. Está sepa- 
vela del continente porel Rolísund, y tiene 15 
Rms de SJL 4 N.O, por 11 en su mayor ancho, 
Es una tierra desolada, 


ROLÍN ¿Xicorá a Canciller de Borgo- 
ña. N. en Autún eu 1374 M. cu la misma eiu- 
del en 1462. Recibido de Liveneiudo en la Pa- 
valer] de Derecho, se traslado a Paris, donde so 
inserilio como abogado del Parlamento, Aure- 
gelo á la casa ile Juan Sia Mie lo en calidad dl 
Consejero y de abogado del dique en el Pola- 
mento, Hego á seronás tarde Consejera real, 
curando aquél se apoderó del gobierno de Car 
los VIL 1415, Después del asesinato de Moute- 
retu, Nicolás, à la sazón procurador general por 
el daqaeide Borgoña, fué quien en la sesión ó 
vista de causa: celebrada en am Pablo en 1450 
Mmininá contes el Den Ja lamosa vequixiloria 
á conseruernvia de lane fué testo trado y ales 
heredado, Este acto udicial vaii à Rola de 
pute de Felipe el reno ma suma de dinero, y 
vlenris una pensión de 1000 tHlras, En 1422 
fué nombra lo canciller de Borcoña con 2000 
francos anuales y 3 por cada día que estuvie- 
se Mera dle su palacio, Desde «pul momento, 
kolin, jefe de las Consojos del pran une de 
Oveidente, Hegó 4 ser el primer personale civil 
y política en la corte de Borgoña, y cu este 
convepto dirigió todos los negocios prlienlaros 
y públicos mas importantes de Felipe el ueno, 
tales conio el matrintenio le la princesa Ana de 
Borgoña con el duque de Beliford, la erección 
de la Universidad de Dole, ele. Durante el vel- 
nado de Carlos VIT, período Heno de las más 
graves complicaciones políticas, fué el árbitro 
tlel Consejo y de Jos negocios de Felipe e7 Bueno. 
Señor de Authume, de Benwhamp, de Baismes 
y de otras tierras de Borgoña, fué colmado de 
favores ducales y reales, éstos por Enrique VI, 
cuanto este monarca inglés reinó en una parte de 
Francia, Hizo construir los castillos de Lavoisy, 
besuciuay, Monotoy, Chaseul, ete., y el Hos- 
pital goneral de Berune, uno de los tipos más 
acabados de la arquitectura del siglo xv, 


ROLINIA (de Rollin, n, pro): f Dot. Género 
de plantas ( Rollinia ) pertenecionte ú la familia 
de las Anonáceas, cuyas especies habitan en el 
Brasil, y son plantas arbóreas y sultuticosas, con 
las ramas pelosas, las hojas alternas, enterísi- 
mas, con pecíolos cortos artieukulos en la base y 
pedíúnculos solitarios ó rara vez geminados, wii- 
lloros; ciliz tripartido, cacdizo; corola hipogina, 
casi globosa, con el ápice brevemente hendido 
en seis túbulos y el dorso prolongado bajo ¿stos 
en tres aletas muy obtusis, eóncavas, que si- 
mulan una samara Crialada; estambres munero- 
sos, hipuginos, insertos en la snperticie lateral 
de un eliseo convexo, lineales, mazudos, con los 
lilameatos muy cortos, y las anteras biloculares, 
con las celdas adheridas en la parte anterior de 
un conectivo enger sado y truneado en su ápice 
y longitudinalmente debiscentes; ovarios nume- 
rosos, sentados en el ápice del disco, unilocula- 
res y soldados, cada uno con un solo óvulo aná- 
tropo y erguido cu su base: estilos y estigmas 
unidos; el fruto está formado por ammnerosas ba- 
yas soldadas, formando un sincarpio escannoso, 


ROLINIA: f. Bot. Género de plantas f Rohri- 
nia) perteneciente à la familia de las Bronielid. 
cons, cuyas especies habitan en Méjico, y son 
plantas sulrulicosas, con el tuho leñoso y ergui- 
do, corto; las hojas estrechas, numerosas, pa: 
tentes en todas direcciones, las inferiores relle- 
jas, agudamente dentadas, y todas, aun de jóve- 
nes, cou el ápice Hlamentoso como desgarrasto; 
llores may pequeñas, semejantes á las de las es- 
peuragneras, formando panojas fojas de gran 
tanaño, lis maseulinas pediceladas y caedizas 
y las femeninas casi sentadas, formando espigas 
ayuetadas con brteteas eseatiosas: lores masenli- 
nas, con el perizonio de seis piezas biseriadas, 
easi jenales y patentes; seis estambros insertos 
en la base del perizonio, más cortos que este, 
von los filamentos aleznados, libros, y las wite- 
ras aovadas, ¿jlobas, con los lóbulos paralelos 
y longituwlinalmente dehiscentes; ovario rudi- 


nervios prominentes; vilano uniserial, | mentario, aovado; las flores fomeninas constan 


do racimos 


ROLL 


ueta perigonio de ses queda iguales y paten- 
tes; seis estambres abortados, con los tilamen- 
tos, insertos en la hase de las piezas del perigo- 
nio, nxis cortos que éstas, aleznados y con las 
anieras estériles; ovario libro, trigono, con los 
angulos a odos y membranosos, unilocular, 
seis ovutos seminados, erguidos y con micropilo 
ini6ro; estilo corto, trigono y sencillo; estigma 
trilobaelo, con los lóbulos cortos, aovados y di- 
Vergentes, E] fruto es un uquento perlicelado so- 
Ino la base del perigonio, aovadotrígono, con los 
angulos prolongados en una membrana ancha, 
uvilyenlar y monosperma; semilla erguida, fu- 
siforme, aguzada por ambos extremos, 


ROLOFA: E Bot. Género de plantas (Lolcpha ) 
perteneciente ú la fimilia de das Euforbiáceas, 
tribu de las acalUicas, enyas especies habitan en 
l, y sou plantas Guticosas, volubles, con 
> aiternus, hursenente perioladas, acora- 
sérradas, y lax lores axilares, forman- 
t de los que uno súlo, que cs el más 
iniurior, « lugamente podicelado y formado 
por tores lemenivas, y lodos los restantes son 
naweulinos y tienen pedúucalos corlos, articu 
laos y brarteados: Hores masculinas, con el ed. 
liz acamparado, quinquepartido; 10 estambres 
coñidos por eatro escurnas, con los filamentos 
soldados en li base, y las auteras terminales, 
siobosas y cuadrilobula ovario rudimentario, 
pedierlado, central y espinosito; las llores femo- 
ninas tienen un caliz quinuepartido, carecen 
de estambres, y so ovario esta sentado y es trilo- 
cular con las celdas uniovuladas; estilo carnoso, 
nazndo; estin trilobnlado con dos lóbulos ob- 
tusos, provistos en la parte media exterior de 
adulas esentiformes; el [rito es una «id psitla 
oca, eon el eptearpio delgado, que se abre en 
is valvas, y Jas cocas casi aquilladas y monos 
permas; semillas leñosas en su testa y con la 
Forma poliédriva. 


ROLULO: m, Zo4?, Género de aves del orden 
de las gallinas, familia de las tetraónidas, tribu 
de las rolulinas, que olrece los siguientes ca- 
racteres: pico corto, más ó menos robusto, ar- 
queado y abovedado en la mitad apical; alas 
cortas; tercera y cuarta remeras las más largas; 
cola corta, casi oculta por das cobijas; tarso mu- 
cho más largo que el dedo medio, sin espolón; 
dedos medianos; sin pulgar, 

Lu especie tipo de este género es el Rollulus 
roulrow! Scop., que habita en Java. 


ROLL (ALFREDO FELIPE): Bioy, Pintor fran- 
cés. N. en Paris á 10 de marzo de 1847, Fueron 
sus maestros Gerome y Bonnat, Obtuvo una me- 
dalla de tercera clase en 1875 y otra de primera 
en 1877; recibió la cruz de la Legión de Honor 
en 1883, y fué nombrado olicial con motivo de la 
Exposición Universal de 1889, Ha formado par- 
te de los Jurados de los Salones anuales, y ligu- 
tado en varias Exposiciones así nacionales conio 
extranjeras con sus obras, sienpre notables, De 
las que ha ejecutado pueden citarse las siguien- 
les: los Alrededores de Haecrvel; La Tavdr; re- 
tratos de Medema Crivat y Judío Simón; La 
Innndarión: Fiesta mucional del 14 de jutio de 
1580; La Fiesta de Sileno, ete. 


ROLLA: f. Especie de rollo formado de espa- 
daña trenzada, de que usan para asegurar las 
eolleras de las mulas, forrindola en pellejo, y 
sirve en los yugos del carro ó del arado. 

ROLLA (de arrullar): f. En algunas partes 
NIÑERA. 


ROLLADO, DA: adj. ant, ARROLLADO, 


ROLLAMIENTA: feng. Lugar con aynut., par- 
tido judicial y prov, de Soria, dióe, de Osma; 
207 habits, Sil, cerca de Castillrio, entre el río 
Tera y el riachuelo de Razón, Terreno quebrado 
en parte; cercales, legumbres y patatas. 


ROLLÁN: Geog. Y. con ayunt,, p. jede Le 
desma, prov. y divc, de Salamanca; 1260 habi. 
tantes. Sit, eeren de Barbadillo y Golpejas, Te- 
rreno desigual, bañado por un arroyuelo quo 
desagua en el Tormes; cereales y garhauzos: cría 
do ganados; fab, de curtidos, 


ROLLAR: n. A RROLTAN; envolver una cosa en 
sí misma, de tal suerte que resulte en foenta de 
rollo do que antes la tenía plana y extendida. 

ROLLESAS (hast: fe, Barrio del ayunt. de 
Aldeuoteya del Camino, p. je de Hervás, pro- 
vincia de Cáceres; 14 habits, 


348 ROLT, 


ROLLETE: m, d, de OLLO. 


ROLLIN (Cantos): Biog. Profesor y escritor 
francés, N. en París en 1661. M. on la misnut 


capital en 1741. Desde su infancia fué dediculo * 


al oficio de enchillero, profesion que cjereí su 
pare; pero fué tanta la inteligencia que reveló, 
que un religioso à quien aytlaba à misa resol. 


vió hacerle estudiar. Su madre, que había que- > 


darlo vinda, no contiba con recursos para ello, y 
el religioso obtuvo para el una beca en el Colegio 
de los Dieciocho, El esculiante se dedicó al tra- 
bajo con tal alición, que prouto aventajo à todos 
sus compañeros. Unido con estrecha amistad á 
los hijos de Lepelletier, en las horas de descanso 
iba con ellos en el mismo coche, el cul ordiv: 
riamente se parabi á la puerta «de la madre de 
Rollín; esta señora notó un día que su hijo, al 
subir al carruaje, ocupaba en él el quier lugar, 
por lo cual le reprendio, obteniendo por contes- 
tación que Lepelletier tenía dispuesto que los 
sitios en la carroza feran dos mismos de la cke 
se. El joven Rollín se distinguió en el colegio 
hasta tal pusto, que el venerable Hersin, alran- 
donando su cátedra, pidió que Juese nombra io 


su sucesor el discípulo dicito. que asi se le Ha 


maba; de melo ue á los veintidós años eva pro: 
fesor, De 1693 i 1692 desempeño la ettadra de 
Segunda y de Retorica; de 1659 & 1736 la de 
Eloruencia en el Colegio Real de Francia, El 
do en 1694 rertor de la Universidad de Par 
reelegido en 1720, había sido encargado en 1912 
de la dirección del Colegio de Beauvais, En 1761 
faé nombrado individuo de la Acadenta de Ins. 
cripciones y Bellas Letras y procurador de la 
Nación de Francia en 1717, en cuya época exis- 
tian, como en toto tiempo, pendeneiis genera 
les, Primeramente disputas teologicas agitaban 
á París; después, en el circulo de las ocupaciones 
de Rollin, colegios rivales se hacian la guerra, 
En estas Inchas Mé varias veces puesta 4 prueba 
su energía; se de obligo à resignar sus funciones: 
sulvió un registro en sus papeles y se le separó 
del Colegio de Meanvais, Cuando en 1712 ab- 
dono $ querida colegio, sus discípulos subseri- 
bieron una derlaración favorable á la conducta 
de Rollin; de la declaración éste no hizo otra 
Uso que guardarla entre sus papeles. la intriga 
le impidió entrar en la Acurlemia Prane Pu 
blico nn inteligente Comprrdio de Quintiliano, 
Tratat del mado de estulicr y ensar las Re- 
llas Letras; Historia antran, 13 volúmenes: 
cinco tomos de la Jistoriu romana, obra queno 
ptelo terminar per haberle sorprendido la nmer- 
te, y que concluyó Crevier, y mia colección de 
isculos (Curtas, Discursos latiuos, Versos la. 
s, ebe.) El Colegio Municipal de París reci- 
bió en su honor el nombre de Colegio Rollin, 

ROLLIZO, ZA: adj. Redomlo en fignra de 
rollo. 


So grano (el de los trigos fanfarrones) es 
duro. rota.izo, y de mucho salvado, 
OnIváN. 


- Ronizo: Dícese de la persona robusta y 
gruesa, 


--Ternos sabido los dos 
Que ha menester su mereg 
Un mozo, = Anmque Suera hechizo, 
No lo biara más RoLLiZo 
Que en el bueno de Pon, 
Tieso be MOLINA. 


-Yv buena, Ti tw robusta, 
Man ROL Za coma siempre. 
Bineróx pE Los JIBEREROS. 


-= Ronnizo: m. Madero en rollo, 
ROLLO ¡del lat. 794440, cilindroj m, Cual- 
Quiera cosa en forma cilinmlriea. 
- ¿Poma usted tabiico de humo? 
Ponpe trago de las Todias 
Gien ROLLOS, 
Morrro, 


ee habia subido sin tropiezo hasta el ruarto 
semu lo, enado am intenso ROLLO de espar 
to... me ataja el eimino, ` 
IUA ETZEN RUSCH, 
, Ronko: Cilindro de madera. piedra, motal 
ü atra meria dura, que sirve para labrar en 
elertos olieios, como el de pastelero, el de cha- 
colatero, ete, l 


del ralillo ú rulo es un cilindro è Roto de 
piedra ó de miera, ete, 


Otivis, 


ROLL 


ut1.0: Madero redondo sin labrar. 


orto: Porción de tejido de determinadas 
{ Varas y anchura, rolladas para venderse. 


Hi 
-R 
Desenvuelve nn pdnidlo, y saca de él un per- 


«temo, ar relicario, un ponlo de tiras de len- 
i Zo, ete. 


HARTZENBUSCH. 


Loo | Rongo: Picota hecha de piedra y en forma 
l relonda ú de cohuima, que era insignia de la 
jurisdicción de villa. 
< ln la pieota del ROLLO 
Un reloj he de poner. 
Tirso pe Mos 1Xa. 


= Roneo: Piedra lisa, redonda y larga que se 
halla frecuentemente en los arroyos y rivs. 

= Roto: Pieza de los autos que se forman en 
m pleito; y se dijo así, porque como antiztta- 
mente se Cs aen pergamino, se hacían tivas 
fargas que se arrollaban para MNevarlas de una 
parte i otra. 


iamos que cuando se tasare cual. 
atia, se tase el ROLLO del proceso 
ne. 


t ... 
qaier e 
donde se si 


Nueva Recopilueción, 


-= Rorre: Robla: esperie de rollo formarlo de 
. Espucda da tretezada, de que USO palil asegurar 
s colleras de las mulas, forrándola en pellejo, 
sirve en los yugos del carro ó del arado. 
ENVIAR O HACER IR, Á mo A ROLI O: fr lg, 
y fat. Despedirle, 6 por desprecio, ó por no que- 
rerle atetulee en lo que dico y pile, 


v 
~ 


e 10 sintiera tu ausencia ni desvio, 
Cuando fueras, no à Italia, sino al ROLLO, 
(HUEVEDO, 


= Pues usted se cayo ab ROLLO. 
- Voy á tomar ura pipa. 
MORETO. 


= Rourou: Geog, Monte de la prov. de Alican- 

te, en el q. j. de Novelda, entre el término de 

y esta v. y el de Aspe. Es potable por estar for- 

melo por marmol de varios colores, muy sólido, 
puutiendo artancarse piezas de gran Lumnaño, 


4 
| —¿Tiene plata? — Ni una pizca, 


-= RoLLo pr Herta no: (o. Caserío del aymi 
janticuto de Cehegin, p. je de Caravaca, provin- 
eta de Murcia; 76 habits. 

ROLLÓN: Pisy, Primer duque de Normandía, 
y tuno de los heroes normandos que sobresalió 
entre los más ilustres de aquellos que devasta 
ron a Francia en los siglos 1X y X. M. 
Fué hijo de Rogwaldo, poderoso jefe estableci- 
do en la parte septentrional de Noruega. Se dis- 
tinguió por su colosal estalura, hercúleas fuerzas 
y audacia sin límites para todas sus empresas, y 
comenzó sus hazañas peleando con el rey de Di- 
nantarca primero, y apoderándose después de la 
provineta de Wik, á enyos habitantes vejó de 
tal manera que, excitando sus ánimos, pidieron 
y obtuvieron del rey de Nornega el destierro de 
follón de aquellos países, Entonces él se diri- 
gto hacia el mar, reunió gran nimero de aventu- 
reros nornegos y daneses, desembarró en Jesco- 
cia hacia el año 369, pasó desde alli å Inglaterra, 
derrotó en dos ocasiones a los ingleses, recogió 
gran botin, hizo de sus soldados un ejército 
aguerrido, y acabó por concertar una alianza con 
el rey Alíredo r? Grande, Eutonces abunedoná el 
suelo inglés y desermbareó en Fr en donde el 
duque de Radebod y el emulo de Hainaut inten- 
twon rerhazarle; pero Rollón los venció, les obli- 
got que le pagaran erceido tributo, yeonlinuando 
sus exeursiones tocó en las costas septentriona- 
les de Francia en el año de 876. Puesto en aquel 
terreno remontó el Sena, legó Á Ruin, y como 
esti población no esperase socorro alguno del 
rey Carlos el Curo juzgo inútil la resistencia, y 
anuuciaron sus habitantes, por medio del jefe de 
la plaza, al invasor, que estaba dis] mestos á ren- 
dirse, Rellón acepto la sumisión, estableció allí 
su centro de operaciones, destruyó sus mura- 
las y se aprestó contra el duque de Orleáns, á 
quien venció, mareluudo al frente de sus agne 
rridas y valerosas huestes, en la batalla de Pont- 
de VArche, apoderándose de Meulán. Al poco 
tiempo derroto nuevamente al mismo duque, que 
pereció eu el campo de batalke: continui sus eo- 
rrerías por el Norte de Francia, sitió 3 París en 
el aña de S86, saqueó la Nenstria, se apoderó de 
nta hija del conde Berenger, haciéndola su man- 
ceba, y volvió nuevamente sobre Paris con in- 


ROMA 


teuto de rendirla. Por entonces su aliado Aly 

do el Grande sostenía cruda y difícil guerra re- 
tra los señores revoltosos de $u Pais. Rollón Ni e 
veso el Canal de la Mancha, ayudó á su col e 
y á los tres años cayó de nuevo sobre Pranga 
más indomable que muca, con Mayor nýr er 
de tuerzas, y, penetrando en el interior del as 
por el Sena, el Loira y el Garona, tomó å yas 
les, Angers y Le Man; cayó casual mente sobro 
Pours, arrasó el terrilorio de Oricáns Borsone 
y Anvernia, obligando á que los señores se M 
sieran de acuerdo y tratisen de oponerle A 
resistencia, Al electo, y reunidos los princip i 
bajo las ordenes de Ricardo, duque de Boi 
y del conde Budón, acosaron á Rollón y le ottia 


` . , x 230 

ron hatirse en retirada, Entonces e] volvió å Br 

devastaciones en Ruin, y el rey Carlos el Simple 
y ple, 


no teniendo energias suficiente 
se, le ofreció la paz 
la mano de su hija < 
garle también la ] 
dolle condici 


en S con que oponer. 
le cedió Neustria, le otorgó 
/ sela, y aun accedió å otor- 
EL Borgoña, que él pedía, con la 
le. óu de que le prestara Homenaje y 
se hiciese e 10, Aceptadas por Rollón aque- 
Mas comiiciones, se celebró la paz de Saint-Clair- 
sur- Eple. ALi rindió Rollon homenaje al rey de 
Francia, pero tesistiéndose obstinadamente ádo- 
Blar la rodilla y besarle el pie, condición indis- 
pensable hasta entences para la realización de 
ay uel acto, hasta el punta de que algunos cuen- 
tan que, 110 ueriendo hacerlo Kollón, dió orden á 
uno de sus oficiales para que lo hiciera, el cual 
irritado de aquella comisión, cogió el pie del rey, 
lo levantó y lo hizo caer de espaldas, teniendo 
el rey «que sufrir pacientemente aquella afrenta. 
Posesionado de la Neustria, que más adelante se 
Mamo la Normandía, se ocupó Rollón de admi- 
nistrar el país conquistado, que organizó admi- 
rablemente, estableció la justicia más rieurosa 
creo dos tribunales inferiores, y uno supremo de 
apelación al que podía recurrir cualquiera, rehizo 
las villas y lugares devastados, fundó dos igle- 
sias, y batió en 913 á los bretones, que Je nega- 
ban vasallaje. Algunos historiulores dicen que 
abdicò en su hijo Guillermo, segundo duque de 
Normandía, y que murió en 932, á los dos años 
de haberse retirado, siendo su nombre RMY res- 
petado por la posteridad. 


'ROLLÓN: M, ÅCEMITE. 


_ROLLONA (aun. de rolla, en algunas partes 
niñeraj: E lam. NiSeRa, 

ROLLOS DE ARRIBA: Geog. Caserío del ayun- 
tamiento y p. j. de Caravaca, prov, de Murcia; 
195 habits, 

ROLLOTERCERO: (7cog. Caserío del ayant. de 
Moratalla, p. j de Caravaca, prov. de Murcia; 
127 habits, 

ROM Ò RÓMO: freoy, Isla del Schleswig Tols- 
tein, Prusia, Alemania, sit. en el Mar del Nor- 
te, entre Mono al N. y Sylt al S.S.0. Tiene 13 
kms. de largo de N. å S. y 5 en su mayor ancho; 
1 200 habits. Un canal la separa de tierra firme, 
y se proyecta cerrarlo por un dique para lormar 
un gran puerto comercial, Administrativamente 
pertenece al cíveulo de Todera, y su cap. es Kir- 
keby, caserío con 100 habits, 

ROMA (ciudad capital del mundo católico y 
residencia del Papa): F. fig. Cabeza visible de la 
Igiesia. 

—RoMa: fig. Autoridad del Papa. 

- A Roma ror ropa; expr. fig. y fam, con 
rue se dla d entender que se acomete con ánimo 
y confianza cualquier empresa, por ardua que 
su, 


-= A Roma me voy por todo. 
Por Dios, sí te arromadizas, 
Roma dama, que no topes 
Que tirar, sino es con pinzas. 
Tirso pe MOLINA» 


Si del crimen en el Jodo 
Un pecador le horroriza, 
Polvo y 4 Roma por toda; ete. 
ARETÓN DE LOS HERREROS: 


= Roma: Groy. Aldea de le ayuda de parro- 
guia de Santa Cecilia de Roma, ayunt, de da 
p jede Corenbión, prov, de la Coruña; 15 habi- 
tantes, Caserío del ayunt. y pe je de La Unión, 
prov. de Murcia: 92 "habits. 1 V. SANTA CERCI 
A DE ROMA, 

- Rosa: Ceo, Prov, de Italia, sit, en la par 
te central de la costa lel Mar Tirreno, entre las 
prov. de Siena y Grosseto al N., Perusa y Aqui 
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asertaal S,£.511927 kms y 050 890 
aís montañoso hacia cl N.I y E, 
an los montes llamados Apenino 
o an varios nombres, ln los con- 
romanos gue toni de Perusa estin las ramilica- 
fines o log montes de la Sabinia, ú sea los lla- 
ciones Lucani y Simbruini entre la orilla iz- 
ma o del Tíber y la dra. del Liri; la mayor 
uier os aonde al monte Áuloro, de 13852 me 
alt, paralelos å la costa son los montes Lepini, 
Ho lanzan su máxima elevación (1536 m., en 
Paonte Sempreviva. Intre estos montes y Ro- 
están los Laziali, que no pasan de 949 rue- 
iros. Entre estas montañas y la costa se halla la 
antigua prov, de Marittima, pautanosa y malsa- 
na hacia el S., úsea en las Jagunes Pontinas, 
BI principal río de la prov. es el Tiber con sus 
af. Nera y Teverone: los demas que van al mar 
son de corto curso, tales comio los llamados Fio- 
ra, Árrones, Marta, Mignone, Vaecina, Cascade, 
Cupino, Sanguinera, Porto, Tucastro, Astua, 
Amaseno y el Saeco, que unido al Liri foram el 
Garellano. Jállanse en esta prov, los lagos de 
Bolsena, Bracciano, Martignano, Atraceiica ppe, 
Vico, Albano y Nemi, EI piós montañoso es Jo 
bre, pero sano; la Jlhamura más lrtil, pero li- 
meda y malsana. Las principales priucriones 
son cereales, lino, cáñanto, anis, frutas y vino, 
Críase nuweroso ganado de cerda, vacuno, caba- 
llar, asnal, milar y cabrio; hay muchas colme- 
nas. Ni la industria ni el comercio tiencu im: 
portancia, Los f. e. de la prov. son los de Pisa å 
Roma y de Roma 4 Napoles, el sie Orvieto á la 
desembocadura del Fiber y varios ramales, Divi- 
dese en cinco dist., que son Civitavecchia, Fro- 
siuone, Roma, Velletri y Viterbo. 


la al E. y 6 
habits, Es pa 
pues allí se alz 


- Roma: Geog. C. cap, del reino de Halia y 
residencia del Sumo Pontílice, cap. tambien de 
prov. y dist., sit. å orillas del Tiber y á unos 40 
kms. de su desembocadura, en jos 417 54 laii- 
tad N. y los 14 7'lon: E. Madrid: 435100 ha- 
bitantes, con el municip., siendo, bajo este con- 
cepto, la segunda e. del reino, pues Nápoles 
tiene 532000 habits. La sup. que ocupa es de 
unos 16 kms.3, y su recinto, compwendiendo el 
muevo barrio de los Prati di Castello, mide 33, 

En tiempo de Augusto alranzó Roma el må- 
ximo de población, En el año 25 a, de J. C. te- 
nía 1836680 habits. (según otros cálenlos esta 
éilra sólo era de 800 000%. A partir dle esta época 
empezó un decrecimiento continuo que la redujo 
å 17000 habits. en 1377, cenando los Papas de 
Avignón volvieron á Roma. Esin cifra no se mo- 
dificó gran cosa, puesto que cerca de ciento cin- 
cuenta años después, en los tiempos de León X, 
Roma contaba apenas 10000 habits., y catorce 
años más tanle, elespućs del saqueo de los solda- 
dos del condestable de Borlún, se redujo 433000 
habits. Luego ya no se detuvo el movimiento 
Progresivo: en 1600 había 109729 habits, :en 
1700 eran 141 781, y en 1800 contaba 153 004. 
Durante la dominación francesa Ja población ba- 
19, s aleanzó su mínimo en 1812 con 117 $82 ha- 
bitantes; «dos años después volvio á subir å 
130128 habits. Por último, el censo de 1881 
dió para la e, de Roma lu cifra de 219 1:08 habi- 
tantes, Y para el múnieip. nn total de 241484: 
el de 1881 dió 273268 habits. para la ciudad y 
300467 hara el municip, Resulta un aumento 
anual de 38,75 por 1000 (de 1571 4 1889), 

Roma es e, de clima hastante sano en invierno 
Y en las estaciones in termedias, pero peligroso 
En verano y à principios del otoño á eausa de 
as fiebres. Durante euatro años de observaciones 
(1856.89) se registró un total de 1446 defun- 
clones á consecuencia de fiebres infermitentes; 
comparada, con el total de población en esta épo- 
ea, equivale dicha cifra iama mortalidad de 
no Lor 1 000 en un año. La inlluencia malsina 
del ana prere por completo en ninguna época 
e oy pero su mayor infensidal se manifiesta 

S Meses de agosto y septiembre. 
cia q amóslora es bastante húmeda Å consecuen- 
os secol qe minio de los vientos lluviosos sobre 
y del h w la vecindad y las crecidas del I iber 
mero m q de la campiña «ne la rodea, El nú- 
neg her to de tias de Havia, según observacio- 
años ISa en el Colexio Romano «itante los 
medos 4 9 A 1883, es de 26: Jos meses mås hú- 
marzo con ordenado con once días y enero y 
cálida PS cada no. La temperatus mus 
ratura me i , y la más Iria G bajo 0, La tempe- 
chas de] la del año, senin observaciones he- 
* gesde el año de 17x2 al 1841. os de 15,6; 
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ta máxima de 42 y la mínima ile 8,25 hajo 0; 
en invierno, cuando sopla el viento N, ó tramon- 
tma, la temperature baja notablemente; en el 
período de 1866-1888 sesultó una temperatura 
media de 150,4 y extremas de 379,3 y de 6,9 
bajo 0, En la antigiedad el chma de Roma era 
meho más crudo y malsano que en nuestros 
tiempos, Según dice Ampere, eu los días de la 
República los inviernos eran muy frios. Dionisio 
de Halicarnaso habla de un año en que cayeron 
7 pies dle nieve, y en que el frío hizo morir hom- 
bres y ganados, Otro año Ja nieve persistió eua- 
renta días; los ¡ivholes perecieron; tos lobos reco- 
reían lae. y arrastraron un culáyer hasta el loro, 
donde la nieve alcanzó considerable alt, loy 
nieva anny poco en Roma, y las nevadas dnran 
uno ò dos días a lo más. A fuerza de trabajo y 
perseverancia los romanos combatieron y niejo- 
raron las coneliciones desfavora! Jes del emplaza- 
nieto de la Ciudad Eterna. Puerow dexecuios 
los pantanos, consteuidas las cloacas, y los acao- 
duetos transportaron tasta el contro de Roma 
1773650 m. por día de las mejores aguas de las 
cercanías, que permitieron à los habíts. dejar de 
keber las aguas turbias y malsanas del Tíber. 
Sin emlmrgo, los romanos no consiguieron hacer 
desa jarcecr por completo la funesta infiuencia 
dol suelo de Roma, y en los mismos días de su 
mayor esplendor la metrópoli se veía en ciertas 
estaciones asolada por las ticbres, 

loma es e. importante por sus establecimien- 
tos cientificos, Tiene Universidad, Hamada Ce- 
legia de la Sapienza; Escuela de Farmacia; Bi- 
bliotecas; Cabinete Mineralógico y (Geológico, 
Gabincle Anatómico y dependencias anejas par 
la Escuela Práctica de Ingenieros, pura el Insti- 
tuto Misiológico y Anatómico, ete; Nsencla de 
Aplicación para ingenieros, Tustituto Magistral 
Superior para mujeres, tres Liceos del Estado, un 
Liceo pereggiuto ó asimilado, dos Liceos particu- 
lares y otros dos en los Seminarios del Vaticano 
y Seminario Romano; Colegio Militar; ocho es- 
cuelas tóenicas lel Estado y cuatro libres; escue- 
las elementales numerosas y bien organizadas; 
Colegio de la Propaganda, Colegio Urbano di 
Projerganda Fido, funtado por Urbano VIIL en 
el sigio xvit para la esrrera de Misiones con dis- 
cípulos de todas las naciones, en el que se dan 
eursos completos de lenguas orientales antiguas 
y modernas; Seminario francés y colegios ecle- 
siásticos alemán, anglo-irlandés, americano, ct- 
ectera, Sección de la Escuela Arqueológica de 
Alenas en el palacio Farnesio; sección de la Aca- 
demia Española en un palacio recientemente 
construído en las alturas de San Pietro in Mon- 
torio; Sociedades sabias, entre otras la cólebre 
Academia de los Lincei, reorganizada por el go- 
bierno italiano; la Sociedad Italiana de Geogra- 
fía, un Instituto Arqueológico, la Academía de 
los Nuovi Lincei, fundada por los partidarios del 
antiguo régimen papal, y la famosa Academia de 
los Arcades. Ademas de las Dibtiotecas del Va- 
ticano y de la Universidad, posce la gran Biblio- 
teca Vittorio Emmanuele, instalada en el editi- 
cio del antiguo Colegio Romano, y que cuenta 
cerca de 450000 vols.: la Biblioteca della Miner- 
vacon 150000: la Biblioteca Angélica con 100000 
v 3000 manuscritos; la Miblioteca Corsini, per- 
teneciente å la Sociedad de los Tíneet, con 70000, 
1500 mauuscritos y una colección de grabados; 
la Biblioteca del principe Barherini, con 65000, 
ete. Entre los establecimientos de heneficencia, 
merecen cilarse en primer término el gran Tos. 
pital de San Spirito, de que luego se hablará: el 
Hospicio de San Miguel, destinado å recibir los 
mendigos de Roma y á enseñar á los niños im 
arte mamal, Cuéntanse en Roma además 12 hos- 
pitales, un manicomio, dos asilos para ciegos, 
uno para sordomudos, un asilo para niños per- 
didos, 17 de mendicidad, cinco casas para mni- 
jeres arrepentidas, un asilo para infancia, un 
Mente de Piedad y otras varias instituciones de 
menor importancia, Los principales Leatros de la 
e, son dos llamados Argentina, Costanzi, Valla, 
Dramático Nacional, Metastasio, Manzoni y Qui- 
rino. 

Desde el punto de vista indnstrial Roma lie- 
sa importancia, Nin embargo, hay alem- 
pas Sha, de mosaicos, vidrio y ceranienonlina- 
ria, rosarios y medallas religiosas, nualzeturas 
de paños, sederías y cuerdas de tripa para ins- 
trumentos de música, Mores artificiales, pern- 
meris, guandería y sombreros, fundiciones, Di- 
lwien de carruajes omlinarios y tranvfas. y una 
de dubos de pleno, Otra in estria muy impor: 
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taute es lu explotación de cameras y la fabrica- 
ción dle ladrillos. Las canteras de toba volcáni- 
ca, lava para pavimentos y poreclana ocupan 
más de 2000 obreros on las cercanías de Roma, 
y Un número casi igual las fábs. de ladrillos, 
concentra las principalmente alrededor del Va- 
ticano, El comercio, sin ser muy activo, está 
sostenido por imporlantes casas de hanca. De los 
puertos de mar que utiliza el comercio de Roma 
el más importante es Civitavecchia, pero también 
es el más lejano: Porto de Anzio y Fiumicino 
sólo pueden recibir buques de escaso porte. El 
puerto de Roma, en Ripa Grande, tiene bastante 
«uimación, 

Deseriprión yeneral de la ciudad. - El Tíber la 
atraviesa de N. a S, formando tres grandes cur- 
vas. En tiempo ordinario su ancho es de 60 me- 
tros y su profundidad de 6 á 7. Esti sujeto á 
grandes crecidas cuando Tueve mucho, subiendo 
hasta 19 ni. y aun más, La navegación es hoy 
insignificante, pero en otro tiempo sirvió para 
poner en comunicación la cap. del Imperio con 
las provs, italianas y paísos de Uitramar, El Tí 
ber está ranalizado en el interior de Roma desde 
1576 y atravesado por nueve puentes, habiendo 
otros en consirneción ó en proyecto. La e, pro- 
piamente dicha se halla en la orilla izq. Al bor- 
de del rio, en el antiguo Campo de Marte, se 
encuentra la Roma de la Edad Media y de los 
siglos siguientes, y en las colinas que la rodean, 
donde se alzaba la Roma antiena, y que estuvie- 
ron largo tempo deshahitadas, los barrios de 
consteucción moderna, Se distinguen siete coli- 
nas, que lan valido á Roma el nombre de ciudad 
de las siets colinas. Ta más pequeña, pero la más 
importante por su historia, es la colina del Ca- 
pitolio, cerca del Tíber y de su isla. Extiende su 
estrecha masa de S.O. 4 N.E. formando dos ci- 
mas separadas por un ligero hundimiento. Al 
N.E. de ésta, y al otro lado de la depresión ocu- 
pada por el Foro de Trajano, se halla el Quiri- 
nal, colina separada al N, del Pincio por un va- 
le en cuyo fondo está la plaza Barberini. Esta 
última cóliua no formaba en la antigüedad parte 
de la e, Al dí. del Quirina) se alza el Viminal, 
de monos extensión. Estas dos colinas son en ri- 
sor ramilicaciones de una tercera bastante ma- 
yor, el Iisquilino, que se extiende entre el Pin- 
cio al N, y el Celio al S. En la cumbre del Es- 
quiliuo se alza la iglesia de Santa María la Ma- 
yor, que se ve desde lejos. Al S, del Capitolio se 
encuentra el Palatine, colina aislada de las de- 
más y que tiene la forma de un enadrilátero irre- 
gular; en ella se ven las ruinas de los palacios 
«le los emperadores, El valle que se abre entre 
las dos colinas está ocupado por el Foro Antiguo, 
Más al S., y cerea del río, se halla el Aventino, 
separado del Palatino por el valle donde estaba 
el Circo Máximo. Por último, al S.W. del Pala- 
tino y al E, del Aventino se alza el Celio, larga 
colina donde están San Gregorio y San Esteban 
el Redondo. Entre el Celio, el Palatino y el Es- 
«¡lino se halla el Coliseo; más al K., cerca del 
muro de recinto, entre el Celio y el Xsquilino, 
el palacio y la basílica de Letrán, En la orilla 
dra. se extiende la parte menos importante de 
la c., dividida en dos barrios desienales: al N, el 
Borgo, alrededor del Vaticano. y San Pedro, que 
Mé unido à Koma en 852 por Leún IV; y al $. 
el Trastevere, en la orilla del río y en los flan- 
cos del Janiculo, atravesado por la vía della 
Lungara. El muro de recinto que limita este es- 
pacio, tiene en la orilla izquierda 35 kins. de lar- 
go y 13 puertas: es de ladrillo, y al exterior mide 
uma altura de 17 m. Data en su mayor parte de 
los años 271 4 276, Fué empezado por Aurelia. 
no, terminado por Probo y restaurado por Jlo- 
norio, Teodorico, Belisario, Narsés y varios Pa- 
pas. El muro de la orilla dra. es en gran parte 
del tienpo de Urbano YIII Roma está rodeada 
alemás de fuertes avanzados, construídos desde 
1870, que forman un recinto de unos 50 kiló- 
metros, Desde la época de Augusto Roma se 
lividin en 11 regiones; en los tiempos presentes 
también se dividía en 34 rioni, á las que se ha 
ugreuido otro rerientemente, De estos 15 rioni, 
13 se hallan al E. del río y 2al 0. En la extre- 
wmidad oriental están los riuni Monti y čsquili- 
noz en la vertiente oriental de los montes Celio, 
Esquilino y Vimimal, EI Trevi esti al N.E, 
contiene parte del Quirinal con el palacio del 
rey de Utalia, EI Colonna % Columna comprende 
parte del antigno Campo de Marte y se le puede 
eonsiderar como el verdadero contro de Roma. 
E Ganepe Miro es otra parte del citado Campo 
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de Marte; en el viven muchos extranjeros y á él 
pertenecen das plazas del Pueblo y de España y la 
villa Médicis. Los riuni Ponte, Pariene y Regola 
comprenden la parte más proxima ála curva que 
forma el Tíber al 8. del puente de Sant Angelo; 
San Eustaquio y Pigma son el centro de la ciu- 


dad, con el Panteón, la Universidad y el Cole- | 


wio Romano. Campitelli, al S., comprende los 
g 


montes Capitolino y Palatino, parte del Celio, | 


el Foro Romano, ete. Sant'Angelo está al O. del 
Capitolio. Ripa, más al S., á orillas del Tíber, 
con el monte Aventino, A la dra. del Tíber el 
Trastevere y el Borgo, , 

Ahora, para describir con algún mayor detalle 
la e. de Roma, convendrá agrupar todos estos bha- 
trios ó regiones en cuatro grandes partes, cada 
una de las cuales tiene carácter especial, por más 
que no sea rigurosamente exacta la distinción 
que entro ellas establecemos desde el punto de 
vista histórico. 

Romea artigua — Corresponde ¿la pute me- 
ridional de la c., desde el Capitolio hasta San 
Suan de Letrán, al E., es decir las colinas del 
Capitolio, Palatino, Aventino y Celia y la ver- 
tiente meridional de} Esquilino., Esta parte 
principal de la cap. de la República y del Pipe- 
rio querló casi desierta desde principios de la 
dad Media. La creación de nuevas calles, For- 
maras por casas relativamente humildes, cani- 
bjaron sn característica fisonomía, En él se en- 
cuentran los restos de los antiguos monumentos, 
y también gran número de viejas iglesias y las 
importantes colecciones de obras de arte del Ca- 
pitotio y del palacio 40 Lelrán. Ta más pe neña 
de las colinas de Roma, pero la más importante 
desde el punto de vista histórico, es el Capito- 
lio, que consta de tres partes distintas: el mon- 
tecillo del N., con la iglesia y convento de Ara- 
eri: la parte baja en medio, donde está la plaza 
del Capitolio; y el montecillo del S.O., con el 
palacio Caffareli. El recinto de la plaza es el 
area Capitol ina, donde, según ia tradición, Ró- 
mulo abrió un asilo, Más tarde se celebraron en 
ella las sambleas del pueblo, y la saugre de los 
ciudadanos corrió por primera vez con ocasión 
del motín de Tiberio Graco en el año 133 antes 
de T. €. Uno de los montecillos estuvo ocupado 
por la civuladela y templo de Tuno-Moneta, y el 
otro por el gran templo de Júpiter, construído 
por el último rey é inaugurado en 509, primer 
año de la República, Fué quemado en el año 83 
antes de J, C, en la primera guerra civil, re- 
construido é incendiado de nuevo en el 69 de 
J, ©., durante la lucha de Vitelio contra Vespa- 
siano. Reedificado con magnificencia por Domi- 
ciano subsistió hasta 455, año en que fué des- 
truído por los vándalos, que se apoderaron de 
sus tejas de bronce dorado, Despues de Casiodo- 
ro, Ministro é historiador de Teolorico el run- 
dle, no se encnentra mención alguna del Capito- 
lio en un período «de cerca de quinientos años, 
La colina, perteneciente al convento de Aracreli, 
cayó en el olvido, como lo atestigua el nombre 
de monte Caprino que se dió al niontecillo del 
S.E, Sin embargo, volvió à tener importancia 
cuando las ideas de libertades municipales des- 
pertaron en Roma. 

Desde el siglo 1x figura ya como centro ad- 
ministrativo de la e.; el prefecto se estableció 
en ella, y la nobleza y el pueblo se reunían 
en sas ruinas, Desde los tiempos miis remátos 
la colina sólo era accesible por el lado del Foro 
y enia ii pico al N.O,; en 1348 se estableció 
del lado de la e. mueva la escalera de Aracco- 
li, única construeción pública de Roma que data 
del tiempo en que los Papas residían en Avi- 
ñón. EI Capitolio recibió su forma retual en los 
siglos XVI y xvn. La plaza del Capítolio, tal 
como hoy se enenentra, fué empezada en 1536 
por orden de Panlo LIIT, Sin embargo, los pala: 
cios de los Conservadores y Senatorial existían 
ya, y sólo se rebicieron sus fachadas, Miguel 
Angel hizo colocar la estatua de Mareo Aurelio 
y construir la subida y escalera ante el palacio 
Senatorial, pero el resto se ejecutó más tarde, 

Por esta cansa los otros ilos palacios está 
cados oblieuamente al de los Conserv: 
«ue hace parecer la plaza mayor de lo que es en 
realidad, Sobre las balanstradas, al lado de las 
Diésenros, estan los trofeos de Mario proceden- 
tes del Aqua Julia. Las estituas de Constanti- 
na y su hijo ( “enstancio proceden de las termas 
de í enstantino. A Ja dra, se ve la primera pie- 
dra miliar anti; mode la vía Appin, v à la iz 
quierda la séptima encontrada en 1060 en To- 
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rricola. En medio de la plaza se alza la estatua 

ecuestre del emperador Mareo Aurelio. 
Detrás de esta estatua se eleva el palacio Se- 

natorial, reconstruido en 1389 por Bonifacio IX 


sobre el antiguo Taluliriam, y adornado por. 


Miguel Angel con hermosa escalinata, De los dos 
palacios laterales, el de la dra. es el pulario de 
los Conservadores ó «del Consejo Alunicipal, 
transformado de 15614 1563 según los planos 
de Miguel Angel; e] de la izq. es el Musco del 
Capitolio, construído en 1641. Las escaleras, 
con pórticos de tres arcadas, al Y, de los dos pa- 
Jacios, conducen la de la izq. á la iglesin de 
Santa María de Araceli, y da de Ja «Ira. al mon- 
te Caprino, Los Muscos del Capitolio constan 
de antigiedades, pinturas, esculturas, ete. 

En el monte Caprino se encuentra la Casa 
Tarpeya con el Hospital Protestante y el [ns 
tota Arqueológico Alemán, construído de 1871 
4 1876. En el jardíu hay un sitio que se dice ser 
la famosa roca Varpeya. El declive del terreno 
ha disminnido considerablemente desde la anii- 
giiedad, y la situación de la roca donde se proci- 
pitaban Tos condenados á muerte es muy dudo- 
sa. En J566 se descubrieron en el jardín dei Pa- 
lacio Caflarelli, viejas fundaciones de piedra 
procedentes del templo de Júpiter Capilocino. 
Desde la pendiente de la colina de Júpiter Ca- 
pitolino, estrecha avenida, la vía Nartorio, con- 
dnce al corazón de la antigua c., al Gran Foro, 
al Firum Románium, una de Jas cosas que pri- 
¡vimero suelen visitar los viajeros que van å 
Roma. 

La historia entera del pueblo más cclebre se 
ha desarrollado en este lugar, alma y santuario 
de Roma. Se sabe muy bien dónde estaba el 
Forum Lománum, pero no ha sido posible de- 
terminar sus límites, respecto å los cuales hay 
muchas dudas; sólo una parte de la plaza se ha 
reconocido, gracias à las excavaciones practica: 
das: mas la verdad sole el conjunto está se- 
pultada en parte hajo 24 pirs de esconibros, por 
el vandalismo de Roberto Guiscardo, que para 
vengar á los Papas destruyó la maravilla del 
antiguo mundo. En este reducido espacio, cada 
período, cada reinado, debió derribar un monu- 
mento para construir otro nuevo; el Mirra dela 
¿poca de Scipión no se parecía seguramente al 
de Tarquino. Entre la iglesia de San Lorenzo in 
miranda y San Teodoro, que marca el antiguo 
domidio de las Vestales; entre el Arco de Tito y 
el Zubidáriuan de Sila, que sostiene en sus pi- 
lares diuricos empotrados en los muros el Pala- 
cio del Capitolio, hay un largo trapecio medio 
hueco, la más espléndida de las sepulturas his- 
tóricas. Asi como en Pompeya, en el Forum Ro- 
mánum se reconocen las calles con sus aceras, 
desgastadas por los pies de los transeuntes, que 
existieron hace quince siglos. Para cruzar la pla- 
za y llegar á la orilla del Tíber por el Velabro 
se ha echado en la extremidad descubierta del 
Foro un puente, en enyo extremo hay un paso 
para bajar al dominio de la civilización anterior. 
Al salir de los arcos de este puente, y dirigién- 
dose al pórtico de Sila, espacio comprenilido en- 
tre el Capitolio y el Foro, por todas partes se 
ven templos ruinosos, fragmentos de graderías, 
callejuelas antiguas, columnas rotas, Iinseripeio- 
nes cortadas y restos de basilicas. La vía Sacra 
serpentea, bien marcada y espaciosa, como silla 
e. reina estuviese todavía en pie. Hacia la parte 
superior de esta necrópolis la vía Sacra se bifur- 
ca, y el sendero de la dra, desemboca en el por- 
tico de los Doce Dioses, de aquellos Dit Consen- 
tii a los cuales se debía consultar antes de re- 
solver sobre cualquier asunto grave; estos dioses 
eran Vesta, Júpiter, Juno, Neptuno, Venus, 
Marte, Minerva, Ceres, Apolo, Diana, Mercurio 
y Vulcano, 

De los 12 santuarios se conservan siete, apo- 
yados en la rampa moderna del Capitolio, y en 
el fondo de las capillas se ven los cimientos in- 
feriores del templo de Jupiter Tonante, erigido 
por Augusta después de una violenta borrasca, 
Las dos ruinas más importantes que aquí se ven 
son el templa de Vespasiano, reducido Á tres 
colinas acanaladas con un friso adornado con 
un rica arahesco, y en la parte opnesta de la 
vía Sacra el templo de la Fortuna á de Satur- 
vo; algunos arqueclogos le han confundido con 
el de Vespasiano, y otros le atribuyen á la ton- 
vordia, Este templo de la Fortuna ha sustituido 
seguramente en el cuarto siglo à otros edificios 
auterioresist perímetro marea sin dada el mgar 
duntlo se hallaba el Erarima, on lua templo de 


` está separado del teniplo de Vespasiano 
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Saturno, según nos dice Cito Livio, E] anti 
templo de Juno, sit. en la vertiente capitalina, 
3 
ramal de la vía Sacra que se llamaba lino o N 
pilolinus, la rampa del Capitolio; dejándo] É 
un lado para seguir una especie de callejue la 
olstruída por nuirmoles rotos, légase á la y h i 
lu Nunthu, donde se ven unas tiendecillas, n 
núnmicro de siete, que servían de oficinas 4 los 
archiveros y escribanos de los ediles curules: ; 
tas tiendas abovedadas, que aún conservan el 
umbral, prolónganse hasta el pie del Tabuli- 
rivm. Entre el arco de Séptimo Severo y el ån 
gulo del pórtico erigido en el año 676 de Roma 
por Catulo, delante del edificio donde se var 
daban las tablas de bronce (archivos de Š Re- 
pública), hállanse los restos del celebrado tem 
plo de la Concordia, reedificado, secún dicen, 
por Fiherio. La entrada de este templo uno de 
los lugares históricos que más interesa en la an- 
tigna Roma, está indicada aún por los agujeros 


en que giraban los goznes de las puertas; el mo- 


numento era grude, casi cuadrado, y de su vas- 
to pórtico se bajaba por unas gradas de máxmol 

de las cual 3s se conservan aún numerosos frag. 
mentos. Situado al pie del Capitolio, el pórtico 
del templo de la Concordia servía de curia: re- 
uuíase allí el Senado cuando era preciso hablar 
al pueblo, siendo indispensable que el sitio del 
orador estuviera entre las gradas del templo y 
los comicios populares del Fórum, La tribuna 
de los oradores, que en tiempo de Pirro se colo- 
có hacia las columnas amadas de Cástor y Pó- 
lux, hällase ahora al pie y en el ángulo del arco 
de Severo. conservándose aún fragmentos de 10 
m. de longitud. No lejos se ven todavía las bal. 
dosas de mármol del vasto recinto de la gran 
basílica Julia, que César mandó construir. En 
el espacio comprendido entre la basílica de Ju- 
lio César y los tres pilares de los Dióscuros ex- 
tiéndese la vía Nova, objeto de grandes discu- 
siones, por habérsela confundido con la del Pa- 
latino; en dicho espacio terminaba el Foro. En- 
tre su recinto y la cima del Velia hallábanse la 
casa de las Vestales y el templo de la diosa, 
avecindadas con Jas del rey de los sacrificios y 
del gran pontífice, mientras que å lo largo de 
un cerro escalonilinse algunas mansiones en- 
vidiadas, tales como las de Clodio y Cicerón. 
Cerca de la columna Hamada de Focas, á la de- 
recha de la vía Sacra, hay un espacio de terre- 
no que cubre la fuente Juturna, donde Curcio se 
inmoló; allí estaba precisamente el milliárium 
ureum, y en este sitio murió Galba á manos de 
sus legionarios furiosos. Si se recorre transver- 
salmente el Foro, dirigiéndose hacia el arco de 
Séptimo Severo, vense acá y allá restos del sóli- 
do embaldosado de la antigua vía Sacra, Lo 
que contribuye sobre todo 4 embellecer las rui- 
nas del Foro, lo que presta el mayor encanto á 
los horizontes de la vía Sacra, son los areos de 
triunfo que han servido de modelo para tantos 
edlificios. Los tres tipos más grandiosos de este 
género de construcción se hallan á poca distan- 
cin uno de otro, á lo largo de la vía por donde 
pasaban los triunfadores. El más pequeño, el de 
Septimo Severo, que marca el antiguo nivel del 
Foro, al pie de las gradas del templo de la Con- 
cordia, es una verdadera maravilla: está sobre- 
puesto de un carro con seis caballos, en el que 
se ve al emperador sentado entre sus dos hijos; 
en el frontis hay una larga y magnífica inscrip- 
ción, que es la dedicatoria, documento doble- 
mente célelre desde que Caracalla, habiendo ase 
siuado å su hermano Geta, hizo rayar su nome 
bre y todo cuanto á él se refería. El segundo 
arco que se ve después ofrece también un com: 
junto admirable, más aún que el primero: es € 

arco de Tito (V, Auco), de una sola puerta, €$- 
belto á la vez que sólido en su conjunto, precio- 
so cn sus detalles, y que, visto desde lejos, tiene 
por adorna principal las grandes letras des 
inscripción, Con sus enatro columnas de orio 
compuesto, su honito arquitrabe y su senci o 
irixo, este arco tan admirable por los materia- 
les como por el estilo de su juventud eterna, Y 
sólidamente asentado en la baldosas de la via 
Saera, es una de las joyas más preciosas 00 

wimer siglo. 

| Una de sus notables esculturas representa é 
los exutivos de Israel subyugados por Tito, ol 
deucidos al Capitolio, y en otro figúrase el corte: 
jo (riuntal fan bien conocida por el curioso re ; 
to del historiador; el vencedor, en medio pe 
tropas, está de pie sobre unt cuadriga, 0S 
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tando la túnica triunfal; en una mano Heva ana 
palma, en la otra un cetro, y por corona una 
Victorie. En el bajo relieve que se ve frente å 
esta escultura represéntase it los legionarios co- 
ronados de laurel, que llevan los despojos de la 
nación subyugada, reconociéndose también la 
Mesa de los panes de Proposición, que era dle oro 
macizo, las trompetas del Jubileo y el candelero 
de oro de siete brazos del templo de Salomón. 
Como ejecución, finura y dibujo, estos bajos re- 
lieves, harto deteriorados por desgracia, se cla- 


AS) 
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sifñean entre los más perfectos que los antiguos * 


han dejado en Jíalia. El arco de Constantino 
(Y. Arco) seduce por su grandiosidad, por la 
armonía de sus proporciones y la belleza del con- 
jmnto. Si algún defecto tiene este arco, es sólo 
una suoperabundancia de adornos, un exceso de 
riqueza artística, Difícil sería enumerar Jas pre- 
ciosas figuras, los grupos encantadores y los ba- 
jos relieves del arco de Constantino, que forman 
euadeos compuestos por una mano maestra. Las 


ocho colinas que le adornau, con sus estatuas * 
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sobrepuestas; los hajos relieves del ático y los 
medallones de los arcos miis pequeños, parecen, 
sin embargo, de la primera epoca, y sin duda 
han pertenecido á otro monumento, tal vez un 
arco que formaba la entrada del Foro de Traja.. 
no. En éste, donde en medio de un grupo de pi- 
lares se reconoce aún el perímetro del templo 
consagrado por Adriano, elévase un monumento 
que es una de las más hermosas reliquias de la 
antigüedad romana. Probablemente no se en- 
contraria ninguno tan precioso ni de tan exqui- 
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sitas proporciones como la columna de Trajano; 
serie de cuadros que representan las campañas 
de aquel emperador contra los dacios, los bajos 
relieves nos dan å conocer las armas, las máqui- 
nas de guerra, el traje y las viviendas de los bár- 
baros; reconócense las razas de los guerreros, y 
los caballos, los barcos de la “poca, las mujeres 
de todo rango, los sacerdotes de toras las teogo- 
nias, los asaltos y los sitios; y tales son los mé- 
ritos de ese ejército escultural, que Polidoro de 
Caravagio, Julio Romano, Rafael, Miguel Angel 
y todo el Renacimiento han sacado de allí mo- 
delos de estilo y de estrategia pintoresca, La co- 
lumna de Trajano, de mármol macizo de Carra- 
ra, presenta á lo largo de su contorno exterior 
numerosos bajos relieves, separados entre sí por 
un cordón que, paralelamente å la escalera, com- 
puesta de 182 peldaños, da 26 vneltas para subir 
asta la plataforma donde se halla la estatua. 
El zócalo y el pedestal miden 17 pies de altura, 
y el conjunto de la construcción elévase 4 335 
sobre el suelo. En parte enclavado en la e, mo- 
erna, el monte Palatino, que está al S. del Fo- 
79, Y alrededor del cua} se agrupan las siete co- 
imas, comprende el espacio donde se elevaha la 
Primitiva Roma; allí es donde los hijos gemelos 
i Silvia y de Marte fueren amaniantados, según 
a leyenda, por una loba y criados por el pastor 
ustalo; allí dore, una vez reconocidos por 
SMunitor, fundaron la e, nueva, inducidosá ello 
por favorables augurios, Tas excavaciones prac- 
ron las en esto silio hace algunos años permitir- 
\ descubrir la primitiva muralla de ciremov 
¡ción de Roma, casi en todas partes sepultar 
O de los edificios de los cósares: este niro. 
Que ha dado à ennorer o] verdadero sitio donde se 


l y sus paredes amarillent 


Arco de Séptimo Severo 


edificó la c., es una curiosa construcción de enor- 
mes moles sobrepuestas según el sistema etrusco. 
En este espacio, sembrado de bóvedas, de muros 
y de acueductos, se han contenido en otro tiem- 
po todas las grandezas de Roma. Una especie de 
muralla, en cuyo centro se ha construido una 
puerta moderna, separa el Palatino de la vía 
Sacra. Al entrar se ha de franquear desde luego 
un declive enbierto de hierba en algunos sitios, 
y subiendo después por mas anchas gradas Hé- 
gase á una gruta formada con piedras, en la cual 
se ven varias cascadas, Aquí se tiene un Imen 
punto de vista del centro de la antigua Roma. 
Los Farnesios son los que transformaron en jar- 
dines la pendiente y la meseta de Rómulo, de- 
masiado grande para las generaciones modernas, 
A la derecha se ven varios bosquecillos, enya 
dimensión «disminuye por efecto de las excava- 
ciones, que han dado verdaderos tesoros á la 
Arqueología, Si se avanza hasta las escarpaduras 
del monte, sobre el Velabro, vense Jos barrios 
del Capitolio y del Tanículo, con sus techos rojos 
as iluminadas por el sol. 
Macia Ja parte que da al Coliseo todo está Jimi- 
talo por cultivos y por el convento de San Bue- 
naventura. Antes de logar al sitio donde estuvo 
el palacio de Tiherio, y dejando á un lado la 
ruina de una antigna fuente Hamada de Meta 


'Sudans, encuéntranse las ruinas del Coliseo ó 


anfiteadro Flaviano, enyas dimensiones eolosa- 
les llaman desde Inego la atención, No sólo ad- 
mira por su inmensidad, sino también por Ja 
indestnciibde solidez de la obra y por la enor- 
midad de los materiales, que parecen una aglo. 
mención de rocas movidas por titanes. Losaltos 
y sonidaíos arcos de esta constrneción gigantes. 


ca, las enormes piedras, las charcas de agua ne- 
gra que duplicau la clevación de las cintras, una 
atmostera pesada, los rayos de luz que de pron- 
to atraviesan por las raíces y los huecos, toda 
esta fantasmagoría de arquitectura y de sombras, 
forma verdaderamente un conjunto que impone 
cuando se penetra en los arcanos del anfiteatro, 
La espesa vegetación que se ha desarrollado en 
el Coliseo, entre la cual predominan la parieta- 
rias, las orquídeas y las saxifragas, Mama prin- 
cipalmente la atención, no por la abundancia, 
sino por la rareza de las especies. Bien sea que 
esta enorme mole intercepta en los aires el paso 
de los gérmenes errantes, ó bien que la natura- 
leza de este suelo artificial expuesto á todos los 
vientos, ó que la composición del material que 
enlazó las piedras haya Javorecilo el desarrollo 
de vegetales exóticos, el caso es que los botáni- 
cos pueden formar nn numeroso herbario con las 
especies del Coliseo, que uo se hallan en ningún 
otro punto bajo el elima de Roma. 

17] valle que se abre entre la vertiente N. del 
Palatino y el Capitolio eva la principal vía de 
comunicación entre el Foro y el Tíber, A la iz- 
«nierda, en lo bajo y algo aqutada, se halla la 
iglesia de San Teodoro, rotonda mencionada 
por primera vez en tiempo de San Gregoria rl 
Grande y construida probablemente sobre las 
fundaciones de un antiguo templo, Poco más 
allá se bifurca la calle: á la derecha Daja al an- 
timo Peldhrasa, barrio que se prelongala por 
el virus Tusens hasta el Fóram, y porel Forra 


Boúrtwi Wasla el vfo. Ala derceha se alza San 
Jorge in Velabro, que de ordinario está cerrado, 

Esta iglesia Mé fundada en el «judo iv. recons 
broída en 682 par San Leou Da eensagrada a 


852 ROMA 

San Jorge y San Sebastián. Wl interior liene 
forma de basílica de tres naves cou JU colum- 
nas antiguas. Al lado de San Jorge esta cl pe- 
queño arco de los Plaleros, que los cambiantes 
y mercaderes del Fórum Podriua erigieron, se- 
gún la inscripción, en honor de Séptimo Severo, 
de su mujer y sus Itijos. Más lejos se halla el 
ares de Janus Quadri ñas, constrneción del Bajo 
Imperio, de cuatro fachadas y dos pisos, eleva: 
da, según se cree, en honor de Constantino el 
Grande. En seguida se encuentra el Fruin Biat- 
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ría, gran mercado sle ganados que se extenlía 


hasta el Tíber. Atravesando las pegueñas arca. 
das de ladrillo que hay frente al areo de los Pit- 


teros, y pasando un molino, se llega á la Cloaca 


Máxima. 

Un escritor de la antiriedad ha dicho que 
bres cosas revelalao prin palmenle la magniti- 
cencia de Roma: los acueductos, los caminos y 
H $, que costaron à los romanos immen- 


ias cloacas, 
sas sumas, La obra más notable de este género 
es la Cloaca Máxima; cuundo para examinala 


nen construído en tiempo de Servio Tulio, pero 
gue apenas os anterior å César; sus eojinimas 
acanaladas, con capiteles jónicos, están cirenidas 
todavía en su base por esas baldosas, veinte ve- 
ces seenlares de la vía Palatina, Al pie del mon- 
te Aventino se halla Santa María in Cosmedin 
ó Boeca della Veritá, iglesia que debe su nom- 
bre á la boca de una antigua fuente, en la que, 
según se decía en la Edad Media, los romanos 
metían la mano cenando prestaban juramento, 


Tos siglos X111, XV y 


Ocupa el lugar de un templo antiguo, que pro- ` 


bablemente seria el de la Fortuna, cuya funda- 
ción se atribuye i Nervio. La nave grande tiene 
20 columnas antiguas, Data quizá del siglo tu, 
fué reconstruido en el vist por Adriano | y res- 
taurado posteriormente diferentes veces, El so- 
brenombre ix Cosmedia procede de una plaza de 
este nombre en Constantinopla, pues perteneció 
una corporación griega. El Aventino, barrio 
principal del pueblo bajo en dos primeros tien- 
pos de Roma, esti desde hace tiempo cubierto 
de viñas y conventos, y aún hoy se construye 
muy poco en el, Al pie del Aventino pasan la 
vía Salaria, que parte de Ta phia Bovet della 
Verità, y so prolongación la vía della Marmora- 
ta. De la primera se destacan eerea de Santa 
María in Cosmedin dos caminos que suben al 
Aventino. WE segundo, el vicolo edi Santa Sabi- 
ña, conduce a la cima, Dos restos de muros que 
se ven en la esquina de la deroa son de tn 
castillo de Jos Savelli, que vn el sido xate donti- 
naba el Tiber y ol emite do la orilla ia]. En lo 
alto, en la vía Qi Santa Sabina, se encuentran 
asi juntas las iglesias de Sauti Salina, San 
Aleja y Santa Maria Aventina. 

Santa Sabina Mé constenida en Av proba- 
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se sube haria el Velabro, h 
halla 4 390 m. del Tiber, se ve á cielo deseubi 

to una parte del canal de esa cloaca en ble. 
mismo tlonde recibe el cristal tan 1 Ñ ¡ar 
abundante de la fuente Juturna que APR y 
enenea, seca hoy, veriíase en un acueducto ME 
terraneu; éste Limo existe todavía Este E 
desierta está Heno de recuentos: casi Sobre To 
Gloaca Máxima elevóso el pequeño templ pe la 
Fortuna Y 1232, que los romanos, en os 


` gañado: 
os t s o malorialng da » 5” S por 
los toscos materiales de que so compone, supo- 


asta un sitio que se 


Lea tient aes Coliseu pie Loto gral) 


blemente en el emplazamiento de nn templo 
antiguo, en tiempo de San Celestino |, por mn 
sacerdote ilirio Wamado Pedro, y restanrada en 
xyr [Honorio YI dió esta 
iglesia y el palacio vecino i Santo Domingo, que 
fundó su Orden en ella. Tiene puertas de maile- 
ra tsentpida von escenas bíblicas, probaldemen- 
te del siglo v. San Alejo es iglesia muy amigu 
con atrio. Se ignora la fecha de su fundación, 
pero se sabe que fué consagrada de nuevo en 
1217 por Honorio TIL, cuando se encontró el 
cuerpo del sinto, En 1426 pasó á ser propienlad 
de la Congregación de San Jerónimo, Hoy oeu- 
pa el antiguo convento un asilo de ciegos, San- 
la Marín Aventina es iglesia de la Orden de 
Malta, y por esta razón se le llama también San- 
ta María del Priorato. Su hundación se remonta 
quizá al siglo xiu restaurada en tiempo de Pio Y 
y reformada en 1765, Bn su jardín se domina 
pintereseo panorama solre la e, la campiña y 
las montañas, Da gran sala del segmudo piso 
contiene retratos de tados lox grandes maestros, 
en número de 74. Por la puerta de San Pablo y 
el Viale di Porta San Paolo se ega á mm lienzo 
de muro del recinto de Servio, de unos 30 m. de 
largo y 10 de alto, Esta formado eon grandes 
bloques de toba, sin argantasa. 

No lejos está Santa Prisca, iglesia de fimda- 
ción mny andigua, pero modernizauda en el si- 
glo xv0n, quiza conmstotida en el emplazaamtien Lo 
del templo de Dima edificado por Servia Tu 
lio, Poco mas lejos elo canino se une a la vn 
Santa Salina, que eondnee a la iglesia del mis- 
mo nembre, may stigna, reconstruida en 7165, 
Bajo el porDeo, ¿da izquierda, hay am sarcófago 
antiguo, y en ol inferior coloninas de granito y 


marmol con los capiteles mutilados. Gracias á 
las exeavaciones practicadas sólo hace algunos 
años por indicación de Pío IX, seha conseguido 
dejar á desenbjerto el más célebre de los cami- 
bos históricos de Koma, la vía Apia, sacándose 
á luz en el espacio de 5 ó 6 millas un gran nù- 
ro de sepulturas, El aspecto gue ofrece ese anti- 
qmísimo paseo es tan admirable como maravillo- 
sos los puntos de vista de esta Hanura desigual 
y acridentada, sobre la cual corre el camino mo- 
derno ondulando al través de los pastos, seme- 
jante á un canal encauzado por los materiales 
de un museo. La vía Apia sigue la corriente del 
vía de lava que desde los cráteres de Nemi y de 
Albani corrió por aquel silio en tres erupciones, 
formando eradas inmensas, escalonadas hasta la 
mole de Cecilia Metela, En esta primera esta- 
ción, que termina casi la tercera milla, los que 
visitan estos lugares suelen apearse de su coche 
pura recorrer li Rama Kert ja, dispersada en la 
campiña, y leer las numerosas inseripciones que 
evocan el recuerdo de los grandos personajes e 
mielo romano. 

En un sitio en que la vía Apia traza UN reco 
de para respelar un danidas , distínguense cin- 
eo grandes monumentos sepnlerales en parte Sas 
bjerlos de tierra, que se suponen obra de ps 
etriscos: 50 pasos nus alla hay otros dos al 
atribuyen á Jos lDoracios, y aún más lejos se los 
un Trrecro, donde se supone que reposaban de 
restos de los dos últimos Curiacios. Despuei 
vaar akain Liempo entre numerosos fragme 
tosale Dimis, lodos tos eunles excitan ma de 
menos interés, la atencim del viajero se MA Go 
pronto en bi mole de Cecilia Metela. o dis- 
lortiforme aie no mide menos «le 100 pies de 
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o por una tercera parte más de altura; las 
metro E tienen por lo menos 35 pies de gineso, 
rasta ol reinado de Paulo Y guarilaron el mag- 

¿fico sarcófago que se ve hoy en el patio «el 
A io Farnesio. Cecilia, hija de Metelo Creti- 
Pl esposa del triunviro Craso, vivió en el 
e y sertodo de la República: su montniento, 
último y de travertino, está coronado por mn 
miso y una cornisa de mármol con un adorno de 
festones; la inscripción, sobrepuesta antes porun 
bajo relieve, sólo presenta vestigios. [ste torreón 
es el más antiguo edificio rontano de una fecha 
conocida con seguridad. No lejos del torreón que 
fué tumba de Cecilia Metela vense los vestos del 
salacio de los Quintill, des hermanos tan ricos 
que, ambicionaudo sus bienes y dominios el em: 
perador Domiciano, Ó segun dicen otros Como- 
do, mandó darles muerte; de estas ruinas se han 
extraído estatuas, bajos relieves, columnas y 
mármoles de gran precio. Muy cerca de allí se 


rev 


Tumba de Cecilia Metria 


ve un acueducto que sube desile el valle trazan- 
do curvas, y porel cnal recibían los Quintili 
las aguas por conductos de plomo que aún oxis- 
ten. Otra de las cosas «que más excitan aquí el 
interés del viajero son los restos del templo de 
Rómulo, bijo «de Majencio, que aún conserva 
parte del gran claustro «ne le rodeaba. Cerca se 
halla el Circo do Rómulo, donde aún se reconoce 
la arena entera y su perímetro, marcado por la 
hierba, siendo “uquéi de 1600 pies romanos. 
Hace ya diez siglos que el Circo de Rómulo sólo 
está habitado por las culebras y las aves. 
Mención especial merecen también las ruinas 
de los baños ó termas de Caracalla, «ue debieron 
ser uno de los monumentos más grandiosos del 
mundo, toda vez que sns restos bastarían para 
edificar una e. entera. Solamente las construc- 
ciones exteriores formaban un perímetro de 
4200 pies, Los lienzos de pared que aún se con- 
Servan son enormes; algunos restos de areos es- 
tán suspendidos en el aire; varios ángulos de 
os diversos cuerpos de edificios simnlan campa- 
nas y Mechas, entre los enales se puede andar 
gracias á los restos de escaleras interiores, sobre 
enyas estrechas plataformas hay pasadizos eu- 
lertos de vegatación, donde erceen con abun- 
dancia los lentiscos y la hiniesta, En la parte 
faferior del edilicio, los patios y las salas, edes- 
truídas en parto, conservan fragmentos y admi- 


tables pavimentos de mosaicos que representan 
9S retratos de gladiadores victoriosos ( Roma Y 
Susalredrdores: Kurapa pintoresca, de Montaner 
Y Simón. 

En el borde de la vía di Porta San Sahastia- 


Ro, cerca de un cipres, está el célebre sepulero 
elos Escipiones, encontrado en 1780: gnardo 
los restos «le F, Cornelio Eseipión Barbatus, eón- 
sul en 298 antes de sh. C., primer individuo de 
esta familia ilustre y de otros de sus descendlien- 
S, En la zona del inonte Celio y en una plaza 

se halla San Gregorio el Grande, iglesia vons- 
traída por San Gregorio en 57% en el emplaza 
miento de la casa de su padre y en honor å San 
indrés, consagrada más tarde por San Crego- 
tio TI bajo la nlyorarion achun] y restamrada en 
533 por el cardenal Borghese, KI interior se ro- 
ronstrayó de 1725 4 1734. En el atrio, cerca de 
dentrada y á la izp esti el sepulero de los Gari- 
tioni, Subiendo lacis el N, Higasi San 

qn y San Pablo, iglexi conocida del siglo v, 
y Son aha extpuado, KI 

i o del pavimento y el ábside 
Siglo xi. W edito rosado en 


Pórtico, el mosni: 
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gún tradición, se alzaba la cosa en que fueron 
decapitados los dos santos, en tiempo de Juliano 
et Apóstata, Vect 
1587 restos de ana casa antigua con frescos pa- 
ganos y cristianos, cutre otros el martirio ele los 
dos santos, Otra iglesia notable de este barrio es 
San Esteban Rotondo, una de las mayores, de 
forma redonda, que Mé construeción profana, 
convertida por San Liplicio en iglesia en 468, 
ricamente adornada con mármoies y mosaluos 
durante los siglos signientes y restaurada por 
Nicolás V, WI diámetro del edificio primitivo 
era de 63 m. y su recinto estaba 4 10 del actual, 
en el sitio donde aún se ven algunas pilastras, 
La antigua entrada está al Eo; å da dra, se ve la 
antiga silla en que San Gregorio el Grande pro- 
nimio nno de sns sermones, 

Vendo por la calle de San Jum á la plaza de 
San Inan de Letriut se encuentra la iglesia de 
San Clemente, la basler de Roma htejor conser- 
vada en su forma primílivo, y cólebre por las ex- 
cavaciones que se hiejeron de 1857 a 1861; se 
descubrieron bajo la iglesia tres clases de cons- 
trucciones: unas de los primeros tiempos del eris- 
Ganisima, otras del Dnporio y otras de la Repú 


Ica. Ta vieja basílica cristiana, la iglesia. baja 
actral, la mencionaba San Jerónimo en 392, y 


en ella so celebró nn concilio en 417. Fué deg- 
truáda casi por completo en la ¿poca de Roberto 
Giuscardo, y Paseval 11 construyó sobre sus rui- 
nas lu iglesia alta actual (1108% empleando par- 
te de los materiales del antigno edificio, Según 
la tradición, San Clemente fué el tercer sucesor 
de San Pedro, y sufrió el martirio á orillas del 
Mar Negro. La leyenda dice que su casa ba 
en el sitio donde se alza la ixlesia actual, Santos 
Quattro Coronati es otra iglesia delicada á San 
Severo, San Severino, San Corpóforo y San Vje 
torino, que sutrieron el martirio en tiempo de 
Diocleciano. Su fundación data de ¿poca muy 
remota, y sus muros descansan sin duda sobre 
antiguas fondaciones, Ené reconstruida por Pas- 
cual Her 1117, reparada después por el carde- 
nal español Alfonso Carrillo en tiempo de Mar- 
tin V, y más tarde modernizada en parte. 

a cilada plaza de San Juan de Letrán está 
limitada & la izq. por nuevas construcciones, y 
el resto por odiis. del tiempo de Sixto V. En ol 
ángulo N.O. se alza el antiguo Baptisterio, y en 
el 5.15, la fachada del crucero de San Juan de 
Letrán; al E, se ve el palacio de Letrán, donde 
se halla el Musco, El centro de la plaza está 
adornado cou un obelisco de granito rojo proce- 
dente del Alto Exipto y que el emperador Cons- 
tancio trasladó al Circo en el año 357 de vuestra 
era. Mé encontrado roto en tres pedazos y colo- 
eado en este sitio por Sixto V en 1588, Es el ma- 
yor que existe, y aún fé preciso rebajaile un 
m. cuando se restanró, Mide 32 m. de alto y 47 
cen el pedestal, mientras que el de la plaza de la 
Concordia de Paris sólo tiene 22,83 sin el pedes- 
tal, que tiene 5. San Juan de Letrán, la matriz 
de todas las iglesias, fué desde el tiempo ile Cons- 
tantino el Grande la principal iglesia de Roma. 
Il emperador dió á Sen Silvestre el palacio de 
los Laterani, que el Papa convirtió en iglesia, 
conocida con dos nombres de basílica Constanti- 
niana, basílica San Salvatoris y Aula Dei. Se 
desplomó en $96 á consecuencia de un terremo- 
to, y iné reconstruida por Sergio I de 901 4 
911. Destruída en 1308 por un incendio, fé re- 
edificada por Clemente Y y adornada con pintu- 
ras de Giotto, Un segundo incendio la arruinó 
en 1360. Reconstenida por Urbano Y y Crego- 
rio X], fué restaurada de nnevo por Martín V, 
Eugenio 1Y y Alejandro VI, y por timo coni- 
pletanente modernizada desde los tiempos de 
Pío IV. La fichada principal da 4 la plaza dela 
Puerta San Juan, Tiene con el pórtico 60 m., de 
aneho y 10 de fondo, y remata eon una ¿oia 
que es de das mejores que hay en Roma: desde 
eha bendecía el Papa el día dela Ascensión, Tie- 
ne cinco entradas, delas enales la de la dra. la 
puerta santa, esta tapiada y sólo se abre el año 
del jubileo. Ala tap hay una estatna ligue 
de Constantino, procedente de sus termas, La 
fachada de ke dra., en la plaza de San Juan de 
Letrán, tiene igualmente pórtico construído por 
Sixto Y. Das dos pequeñas linternas, muy sepa: 
rules una de otra, sou andinas, perosus fechas 
son del tiempo de Pio TV, En esta ja se ban 
coleliado los concikias de 1123, 1 139, 1178, 12015 
KID El interior mide 130 m. de largo y tiene 
eiuea naves. Ln tos nirhos hav 02 estafas ento: 


Por al cardenal Howard, Kn este silio. se- + salos ale los Apústoles. y sobre ellas bajos relieves, 


ramente, se descubrieron en | 
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"Arriba se ven pinLuras que representan 12 pro- 
fetas, El techo es muy rico y se atribuye á Mi- 
guel Angel y Giacomo della lorta. ATE, de le 
plaza y al tudo de la iglesia está el palacio de 
Letrán done residierou los Papas, desde Cons- 
lantino hasta la traslación de la Santa Sede á 
Avignón, El antiguo palacio era mucho mayor 
que el actual y comprendía también la capilla 
Sanela Sanctórum, Incendiado en 1308, quedó 
en ruinas hasta el tiempo de Sixto V, siendo re- 
construído en 1586, Como estaba deshabitado 
Inocencio XTI estableció en él un asilo de hucr- 
lanos en 1693, y Gregorio XVL Tundó en 1843 
UN Museo para das antigiiedados que no tuviesen 
sitio en el Vaticano ni en el Capitolio. KI Musco 
del Letrán se divide hoy en tres partes: Museo 
profano en el piso bajo, Museo cristiano y Gale- 
a de Pinturas en el piso primero. VYrente al 
ángulo N. R. del palacio de Letrán está el edifi- 
cio que contiene la Scala Santa, la santa escale- 
ra del palacio de Pilatos en Jerusalén, que, se- 
gún se lice, subió Jesucristo. Fué llevada 4 Ro- 
ma en 326 por la emperatriz Elena, Esti prece- 
dida de un pórtico de dos pisos, construído en 
tiempo de Sixto V; consta de 28 escalones, y 
sólo se permite subir de vorlillas. Al palacio de 
Letrán se concedió, como al Vaticano y á Castel 
Candolo, privilegio de evterritoriutidad por la 
ley de garantías de 13 de mayo de 1871, 
Finalmente, entre otros muchos edifs. que ocu- 
pan el área de la antiena Roma, aún pueden ci- 


tarse la iglesia de Santa María de Araceli, en 
cuya nave principal hay 22 columnas antiguas y 
cuyo techo conmemora la victoria de Lepanto; 
San Cosme y San Damián, del siglo vi, con her- 
mosos y aliquísimos mosaicos; Santa Anasta- 
sia, del siglo v, restaurada en el Nyiur y cons- 
£ruida sobre los restos del Circo Máximo; Santa 
Maríain Dontnica, construída por San Pascual I 
á principios del siglo 1x y que aún conserva co- 
Jumnas de aquella época. 

Entro las grandes olivas realizadas por los anti- 
guos romanos figwran los dmagnílicos acueductos 
construidos para surtir de agua á la e. Llegó å 
haber 34 acueductos que suministraban 1770000 
mé por por día; hoy sólo hay tres, que ilan 
231000 m”, Jl 3 antiguo es el dyna Appia, 
construído por inisiativa del censor Apio Clau- 
dio, el f veu, 312 años a. de J. €. Kn 272 los con- 
sores Cario Dentato y Fulvio Flaco hicieron una 
sangría al Ani sobre las montañas de Tívoli; esta 
aque, traída por las colinaas de Roma, Iné lla. 
mada snio velus; aún quedan algunos vestigios 
del acueducto cerca de la Porta Maggiore. El pre- 
tor Vuinto Marcio Rex dió su nombre al qua 
Murcia, que tenía su fuente cutre Tivoli y Su- 
biaco, y que se trajo å Roma, entre 145-341] an- 
tes de., C., por un acueducto de 91 kms., de los 


cuales 7 estaban sobre arcadas que aún adornan 
la campiña romana, Después de 1863 se ha re- 
conducido á Roma el Aqua Marcia. El Aqua 
Tapula, cuya fuente está cerca de Marino, fué 
condlucida á Roma en 126 a. de J. C. por Servi- 
lio Cocpio y Casio Longino; sus aguas venían 
por el acueducto Marcio. El qua Julia tenía 
sus fuentes en las inmediaciones de Jas de Tepu- 
la; fue traída por Agripa el año 34 a. de Jesu- 
cristo, por un conducto superpuesto al del Aqua 
alarria. Aín se ven cerca de la Porta Maggiore 
restos de los depósitos de esta agua. En 20 antes 
ded. C, Mareo Vipsanio Agripa Mevóá Roma 
el Agre Férgo por un conducto de 21 kms., de 
los cuales unos 2 estaban sobre arcos. Nicolás Y 
hizo en 1453 reparar los conductos. El Agua 
Auguste ó Adxietina se derivó por Augusto del 
lago Alsietinus (hoy lago de Martignano), cerca 
la orilla E, del lago de Bracciano, y fué conda- 
cida por el Janiculo 4 su nammaqua, Dl acne- 
ducto medía 33 kims. de largo y fué restamado 
por Pardo Y. acueducto del que Candia lo 
empezo Calígula y lo terminó Glandio, quede dió 
su nondwe; venía del lado de Subiaco y temía 
una longitud de 68 kms., de los cuales estaban 
14 sobre arcadas, Sixto Y le ntilizó para e) Agua 
Police, Ki dnia Norns, procedente del Ania, cer- 


ca de Subiaco, era el más largo de todos los acue- 
duetos: lo empezó Calígula en el año 36 a, de Je- 
steristo y medía 86 kms., de los cuales 13 estaban 
sobre iarradas, Por Almino, dos emperadores Kép- 
limo Severo, Caracalla, Alejandro Severo y Cons. 
tantino Hevaron para el servicio de sns termas 
las agnas Severin, dnloainiana, Alerandrina 
y Algentiana, Va mayor parte de estas ALUAS se 
prrificabon antes de su entrada y distribución 
en Roma an piscinas enbiertas, Se admira tanta 
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magnificencia, y son incalculables los enormes 
gastos que fueron necesarios para erear å esta es- 
pecie de ríos un cauce de más de 167 legnas, sus- 
pendido en más de 8 y sobre arcadas de va- 
rios pisos en algunos sitios. De estos acnedue- 
tos sólo se utilizan cuatro en la actualidad para 
proveer de agua á Koma. El Aqua Vergine 
(Agua Virgo) ó de Trevi, acueducto que atra: 
viesa sobre arcadas la villa Borghese, sigue los 
muros de la c. al N. del Pincio, pasa bajo esta 
colina y se divide en tres ramas, Alimenta las 
fuentes del Pópolo, della Barcaccia, del Circo 
Agonale, de Trevi, ete. El 4que Felice viene 
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á Roma por un conducto de 32 kms., de los ena- 
les 10 están sobre arcadas, para las que se ntili- 
zaron los restos del acueducto del 4que Clandi, 
Entra en Roma por la meseta de la Porta Mag- 
giore, 4 47 m. sobre el Tíber, y alimenta, entre 
otras, las fuentes de Tirmini, del Qnirinal, de) 
Tritone, ete. IU Agua Paola está formada por 
las aguas de una de las fuentes utilizadas por 
Trajano para aumentar el candal del Agua Ar 
gusta, El agua Paulina llega al punto culminan- 
te del Javículo, á 64 m. de alt. sobre el Tiber, 
y se divide en dos ramas, de las cuales una va a 
regar el barrio del Vaticano y la olra vierte en 


Punto Paulina 


la fuente Panlina y sirve para ej consumo del * 


Trastevere. El Agua Marcia os la antiga agua 
Martín, vuelta 4 traer á Roma en 1865. Es la 
favorita de los romanos:da 75000 m.” porilía, y 
está en construcción un nnevo sifón que produ- 
cirá 40000 m Estos acueduetos alimentan en 
junto 356 fuentes, de las cuales 11 son monu- 
mentales, 16 de menor importancia y 329 de ve- 
cindad: de éstas 162 latan de antes de 1870, y 
167 fmeron intaladas de 1870 á 1888. 

Debajo de la antigua Roma, å Jo largo de las 
15 vías consulares que radiaban del Capitolio, 
existían en el siglo 111, además de unos 20 ce- 
menterios sublerráneos consagrados á varias fia- 
milias, 26 grandes catacumbas, correspondientes 
al número de parroquias de aquella “poca; se ha 
calculado que éstos laberintos deben medir 300 
leguas de galerías y contener unos 6 millones de 
muertos, La anchura media de los corredores es 
de 24 centímetros: sohwepuestos hasta formar 
cinco pisos, nunca se socavan ú mús ¡wofivadi. 
dad que la 5 aquí termina lu cos. 
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de 25 m, porque 
tra volcánica, siendo sustituida por arcillas hu- 
medas, Nada más interesante que esa euna del 
culto, ese eliseo de los mártires de la tiranía im- 
pevial, antecesores venerados por todas las comu- 
niones cristianas. Olvidadas durante muehos si- 
glos, y hasta confandidas lace menos de vei 
años, bien con el cementerio de San eba 
con algún otro, las catacumbas de San Calixto 
fueron halladas en 1852 por un eminente arqueo- 
logo, El hecho de haberse desenbierto a la dere- 
cha de la vía Apiana, en ma viña, da mitad de 
una inseripelón, revelo la proximidad de ma en- 
trada: contenía las seis últimas letras del nom- 
bre de San Cornelio, que se sabía fé mbamado 
en el cementerio de San Calisto: y Inibiéndose 
dado principio à las exe iones por aquel pun- 
to, se pudo entrar en la cripta historica, donde 
cerea de la tumba de Santa Corilia, hallada dos 
años después, coposan 12 Papas marlires, San 
Calixto es uno de los hipogeos que mejor hacen 
comprender el destinasle atacmabas después 
del reinado de Constantino: esta catacumba fué 
abierta mueho antes de la ¿poca eo que el Papa 
Calixto Llegó su nombre 4 un cementerio sima: 
de debajo de sus viñas, Sabi Do os por varias tUs- 
eripeiones que eruido San Calixto estuyo en fa- 
vor de Alejandro Severo hizo agrandar las nate 


vías, donde muy pronto hubo de buscar um asi- ` 


lo, por haber comenzado de nuevo las persecu- 
ciones, Y. CATACUMBAS. 

Roma de lu Hdad Medio. — Es hoy aproxima- 
damente la parte central de la e., y se halla 
comprendida entre la orilla izq. del Tíber á la 
izq, {mirarlo el plano”, y las Komas moderna y 
antigua å la dra, En nuestros días se ha modi. 
lficudo mucho á conscenencia de la apertura de 
nuevas y numerosas calles. Fué lo que los anti- 


| guos lamaren el Campo de Marte, y estuvo 


deshabitado en los primeros siglos de la histo- 
ria de Roma. Ya en los días de Augusto había 
en ella algamas construcciones muy hermosas; 
poco å poco se fué poblando y lego à ser casi da 
única parte de Roma habitada durante la Edad 
Media y los primeros siglos siguientes, y aun 
hoy es el barrio mas populoso de la e. Ri se ex- 
ceptáan las grandes calles nuevas, este barrio 
conserva hajo varios aspectos el carácter que te- 
nitende Edad Media y eu el Keuacimiento, 
Tiene pequeñas calles y estrechos callejones, y 
tambien ig] y palacios muy interesantes, ln 
la calle principal, la vía del Corso, hay hermo- 
sas easas ile los siglos xyi y xviu. Dicha calle 
partedle la plaza del Pueblo hacia el S., si- 
guiendo la dirección de la antigoa vía Flaminia, 
que empezaba en el Capitolio con el nombre de 
vía Lata, y tiene 1500 30. de largo desde la ci- 
tada plaza á la de Venecia, A da dra., partiendo 
de la plaza del Pueblo, se encuentra el pulacio 
Rondanini, en cuyo patio hay una Pieti sin ter- 
minar, de Miguel Angel: Juego se halla da igle- 
sia de San Giacomo in Augusta è degli incura- 
hili; enfrente la pequeña iglesia de Jesús y Ma- 
ría, y en una calle transversal, ¡la dra,, la via 
de Pantelice y el mansoleo de Angusto, En la 
vía Condotti, que viene de la plaza de España y 
se prolonga a la dra. por la vía della Fontanella 
di Borghese, empieza la parte mas animada del 
Corsa. A ladra, se bulla el gean prlacio Ruspo- 
li, construido en 153633 la izy.. en el angulo dle 
la vía Cratíina, el palacio Bernin, y enoma gran 
plaza inmediata se eleva la iglesia de San Los 
renzo in huela, acaso del siglo avy, anngne re 
wditicada después; tiene púrtico eon cuadro eos 
hunnas, y al kelo de la puerta hay dos feones 
casi inermstados en el muro. 

la gran plaza Coloma, que atraviesa el Cor 
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so, estuna de das más animadas de la e 
dra. se alza la columna de Marco Aurelio, ¢ V 
la da nombre. La fuente de Trevi al E lla 
Corso, por la vía delle Muratte, que es una de 
las mejores de Roma y está adosada 4 la extre- 
midad S. del palacio Poli; el nicho de en medio 
contiene la estatua de Neputuno, el de la dra la 
Salud y el de la izq. la Fecundidad; delante ha 
un gran recipiente de piedra. El palacio de Ve. 
necia, que da nombro á la plaza, es un edif, de 
estilo florentino, de macizas formas. Fué empe- 
zado en 1455 por el Papa Pablo LE y construído 
con piedras del Coliseo; regalado por Pío IV en 
1560 ú la República de Venecia, pasó con ella al 
Austria, cuyo embajador cerca de la Santa So- 
de tiene en el su residencia, Al E, de la plaza 
se halla el palacio Torlonia; cerca, casi entren. 
te, está el palacio Doria, uno de los más sun- 
tuosos de Koma. La fachada del lado del Corso 
por donde tiene bonito patio con columnata, es 
de fines del siglo xvrr. Contiene buena colec- 
ción de cuadros, Otro edif. notable, también con 
Museo ó Galería de Pinturas, es el Colonna 
gran edif. entre la plaza de los Santos Apóstoles 
y_la vía Pilotta, y limitado al S. por la calle 
Nacional, construído á principios del siglo xv 
por Martín Y, pero agrandado y transformado 
más tardo en los siglos xvrr y xvir, El palacio 
Torlonia antes citado, antiguo palacio Bolognet- 
li, al $. de la plaza de Venecia, fué construído 
hacia 1650 y contiene la Galería fandada en 
1829 por Juan Torlonia. En el patio hay algu- 
nos estatuas antiguas poco importantes; dos 
grandes bujos relieves, pertenecientes quizá á 
algún arco de triunfo, que representan varios 
prisioneros ante el emperador Lucio Vero, y 
gkudiadores combatiendo con animales salvajes. 
En la escalera, que es de mármol, se ve una 
Psiquis Nevada por Jos véfiros, Esta galería per- 
tenece al Estado desde 1892. En la vía de Pon- 
tefici, que se destaca de la de Ripetta entre San 
Roque y la Academia, se encuentra å la dra. la 
entrada del ya citado mausoleo de Augusto, se- 
pulero que este emperador hizo construir para 
sí y su familia, y donde fueron inhumados Ja 
mayor parte de sus sucesores hasta Nerva. So- 
bre un gran basamento, donde se hallaban las 
tumbas, se alzaba un monteciilo con la estatua 
del emperador, En la Edad Media este mausoleo 
servía de fortaleza á los Colonna, Hoy se alzaen 
el basamento el Teatro ó Anfiteatro Humberto I. 
Cerca y al S. hállasa el palacio Borghese, de fi- 
nos del siglo xyr: tiene hermoso patio con ga- 
leria de arcos sostenidos por columnas acopla- 
das, de granito, 

La Cámara de Diputados, en el lado N. de la 
plaza del monte Citorio, es un gran edif. empe- 
zado en 1650, Se destinó primero á Palacio de 
Justicia. En 1871 se cubrió y dispuso el patio 
para que sirviera de salón de Sesiones, En medio 
de la plaza hay un obelisco, llevado 4 Roma por 
Augusto; es de la época de Psammético Iy tie- 
ne 26 m. de alt. con el pedestal. La calle de la 
dra. eondure á la pequeña plaza Capranica, don- 
de está el teatro del mismo nombre, y la del án- 
gulo opuesto á la plaza del Panteón, con fuente 
monumental, coronada en la parte superior de 
un obelisco procedente del templo de sis, De- 
trás del Panteón, de que luego se hablará, están 
las termas de Agrippa. Jin la vía della Palom- 
hella se ve el muro que formaba el fondo de Di 
sala eon un gran nicho. Las ruinas llamadas r- 
co della Ciambella, en la misma calle, son tan 
bién restos de una sala de estas termas. io a 
plaza de San Eustaquio están la Univers aa 
el palacio Madame, ahora palacio de P rma, 
debe su primer nombre A Margarita de de los 
hija natural de Carlos Y y gobernadora, Pau- 
Países Bajos, que le habitó en tiempo us To. 
lo TIL Se Iundó á fines del siglo 3V Y as anti 
piedad de los Médicis, Tiene esculturas “bus: 
gnas, estatuas, sarcófagos, bajos relieves Y, 
ox osti alio y escalera. El salón se 
tos en el vestíbulo, patio y ese i ne 
devoro en 1888 con frescos MUY on y 
representan á Apio Claudio, Regulo, Gie 


Catilina. rada también 


Aa 


La inmediata plaza Navana, hen circo Ó es: 
siren Agonale, era antiguamente e 
Giren Agonale, s fuentes: la del 


tadio de Domiciano, Tiene tres r Ons 
N. representa á Neptuno luchando os a 
irun marino, rodeado de nercidas y Ca to anti 
rinos; la del medio es un gran rn ividida 
guo de mármol pentélico. con una roca es 
en enadtro, representando las cuatro Pr iro ma 
partes del nnmdo, los dioses de los enas 
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ores ríos, Danubio, Ganges, Nilo y río de la 
Plata, y en lo alto un obelisco que procede lel 
arco de Majencio; la fuente del S. está adorna- 
eire n tritones y la estatua de un negro. 
da Opa gran calle de esta parte de Roma, algo 
irregular, es el Corso Víctor Manuel, prolonga- 
ción de Ja vía Nazionale; pone en comunicación 
el centro de la e. con el barrio del Vaticano, y 
es ancha y muy auimada. Partiendo de la plaza 
de Venecia, hállase primero la fachada principa 
del palacio de Venecia y el lado S. del palacio 
Doria; después el palacio Grazioli y el gran pa- 
lacio Altieri, de 1670, con un patio notable y 
escalera adornada de antigitedados. Más lejos se 
alza palacio Massini alle Colonne, hermoso edi- 
ficio sin terminar y con fachada do forma se- 
micirenlar. En la via San Pantaleón se encuen- 
tra 4 la dra. el gran palacio Braschi, construído 
å fines del siglo pasado y ocupado hoy por el Mi- 
nisterio del Interior. Tiene bonita escalera de 
mármol y algunas estatuas antiguas. En el an- 
gulo que este palacio forma al N.O., está el Pas. 
quin, resto mutilado ile antiguo grupo de már- 
mol que representa 4 Menelao con el cuerpo del 
Patroclo ó å Ajax con el de Aquiles, buscando 
socorros. El palacio de la Cancillería es uno de 
los mejores edifs. del Renacimiento en Roma: 
su fachada se construyó con piedras de travorti- 
no procedentes del Coliseo. Cerca está la iglesia 
de San Lorenzo in Dámaso, que fué en su origen 
un templo fundado por San Dámaso en el 'si- 
elorv; el cardenal Kiario la hizo demoler en 
1495, reemplazandola por la actual. Es una bue- 
na construcción con pilastras y tres naves, de- 
corado interior moderno y el sepulero del conde 
Rossi, Ministro de Pío LX, asesinado en 1848. 
La plaza del Campo di Fiore, al S. de la Can- 
cillería, es uno de los centros más animados del 
comercio de Roma, sobre torlo desde que se tras- 
ladó á ella el mercado de legumbres, que antes 
estaba en la plaza Navona. Fué logar en que se 
ejecutaba á los criminales, y en ella pereció que- 
mado el filósofo Giordano Bruno en 17 de febrero 
de 1600,a1 que se elevó en 1889 un monumento 
de bronce. Varias calles conducen desde dicha 
plaza al palacio Farnesio, empezado por Alejan- 
dro Farnesio, Papa más tarde con el nombre dle 
Paulo 111, continuado después bajo la dirección 
de Miguel Angel, y terminado en 1580. Los ma- 
teriales se tomaron del Coliseo y del Teatro de 
Marcelo. En este palacio, que pasó por sucesión 
á los reyes de Napoles, habitó Francisco 11 des- 
de 1862 hasta 1870, El gobierno francés en 1874 
instaló en él su embajada cerea del rey de Italia 
y organizó en el segundo piso una Escuela Ar- 
«ucológica. El vestíbulo está dividido por co- 
lumnas en tres partes, y los dos pórticos del pa- 
tio son imitación del Teatro de Marcelo. En el 
patio hay dos sarcófagos antiguos, de los cuales 
el de la dra, procede del sepulero de Cecilia Me- 
tola, Otro palacio, el llamado Spada alla Rego- 
la, construído á mediados del siglo x v1, toutie- 
ne interesante colección de antigtiedados, entre 
ellas bajos relieves con asuntos tomados de la 
Mitología griega, una estatua griega, otra colo- 
sal de Pompeyo y más de 200 cuadros, la mayor 
parte de la escuela de Bolonia. 
, En la extremidad do la vía della Pescheria y 
å la izquierda se alza el pórtico de Octavia, eri- 
gido por Augusto y consagrado á la memoria de 
su hormana, destruído en tiempo de Tito por 
un incendio y reconstruido en 203 por Séptimo 
evero y Caracalla, La entrada principal era una 
doble hilera de ocho colunmias, de las cuales sub- 
sisten dos del exterior y tres del interior. A do- 
recha é izq, había otras dos series de columnas, 
y en los lados más largos 40 por Jo menos; en 
total tenía unas 300 columnas y formaba un re- 
“into dentro del cual estaban los templos de Jú- 
Piter y Juno, El Papa Esteban III construyó 
sobre sus minas, en 770, la iglesia de San Angelo 
in Peschoria. Más lejos, yal 5., se hallan las 
minas del Teatro de Marcelo, en la vía de este 
nombre, teatro empezado por César y terminado 
por Augusto, y que lleva el nombre de su so 
mor ijo de Octavia, Aún existen 12 arcatlas de 
O exterior, Se diee que en este teatro cubian 
coo per pectadoros, En al siglo IX se utilizó 
palasi ortaleza, y los Savelli consirnyeron sn 
i vio sobre las ruinas del centro. A esta parte 
2 Roma corresponden también la Universidad 
Ye Museo Kircher. Im Universidad della po 
reco fundada en 1303 por Bonifacio vi y 
a istituida por Eugenio IV, brilló en torio sü 
Pogeo en tieripo de León X. Tiene cuatro Fa- 
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cultades: Derecho; Medicina y Cirugía; Física y 
Matemáticas, y Filología. La fachada y la entra- 
da están en la vía della Sapicaza. Posee varias 
colecciones de Historia Natural y la Biblioteca 
Alejamlrina. El Musco Kircher dehe su origen 
al sabio Atanasio Kircher, nacido en Vilda en 
1601, y profesor de Matemáticas en el Colegio 
Romano, célebre por sus obras de Historia y 
Matemiiticas y por sus desenbrimientos en Fisi- 
ca. Además del Museo Kircher propiamente di- 
cho, comprende los Museos Etnoguitico y Pro- 
histórico, En el primero, ó sea en el Kircher, 
hay nultitud de objetos antiguos de bronce, 
hierro, marfil, ete., y Imeun colección de mone- 
das romanas € ilúlicas. En una de las salas del 
guarda el tesoro dle Pro- 
nesto, objetos de oro y 
plata hallados en Pales- 
tina en 1876, y que qat- 
recen haber pertenecido 
á nu monarca que vivió 
en el siglo vir a, de Je- 
suerislo, Pertenecen es- 
tos Muscos al Colegio 
Romano, cuyo Obser- 
valorio lanta fuma ha 
adquirido en nuestro 
siglo bajo la dirección 
del célebre P. Secchi. 
Respecto á los templos, merecen especial men- 
ción Santa María Rotonda ó el Panteón, único 
templo antiguo de Roma cnyos muros y bóveda 
se conservan intactos. Fué constrnído en tiempo 
de Augusto, el año 27 a. de J. C., por Agrippa, 
según consta en la inscripción del pórtico, Des- 
tenido por un rayo en tiempo de Trajano, el pór- 
tico es lo único que queda del edif. primitivo. 
La rotonda actual y su bóveda son del tiempo 
de Adriano, Tios muros son de ladrillo, muy bien 
construidos, y tienen 6,70 m, de espesor; anti- 
guamente estaban revestidos de imurmoles, El 
portico, al que en la antigüedad se subía por 
cinco gradas, tiene 33,50 m, de ancho y 13 de 
fondo, y 16 columnas corintias de granito de 
12,50 m., de elevación con 4,50 de cirenuferencia 
en el fuste. El frontón estuvo adornado con bajos 
relieves y el techo con estatuas. En la fachada 
hay ocho columnas, y las otras forman tres na- 
ves, abovedadas en su origen, cuyas dos extre- 
midades terminan por nichos que contenían es- 
tatuas colosales de Augusto y Agripa. El inte- 
rior sólo está alumbrado por la abertura del cen- 
tro de la cúpula, enya altura pasa de 43 m. El 
Papa Bonifacio IV consagró el Panteón al culto 
cristiano con el nombre de Saute María de los 


Panteón de Agripa 


Santa María de Rotonda ó el Panteón 


Mártires, y fundó en memoria de esta consagra- 
ción la fiesta de Todos los Santos. Tloy se suele 
llamar å esta iglesia sencillamente /e fotonda, 
En uno de los nichos de la dra. se hallan los 
restos de Víctor Manuel Il; en el tercer altar dle 
la izq. está la tumba de Rafael con un busto de 
bronco, Santa María de la Minerva es templo 
construído sobre las vuinas del de Minerva, eri- 
gido por Domiciano, y es la única iglesia gótica 
de la Roma antigua. Data de fines del siglo xur 
y fué restaurada de 1818 à 1855. Tiene tres na- 
ves y obras de arte de primer orden, Santa Ma- 
vía de la Paz, frente al hospicio, fué construida 
por Sixto TV é Inocencio VII, restaurada por 
Alejandro VIT y adornada con fachada y pórtico 
en henicielo por Pedro de Cortona. Es una cons- 
trucción octagonal con cúpula, Encima de la pri- 
mera capilla de la dra. se ven da Sibilas pintas 
por Rafael en 1514 por orden de Agustín Chigi, 
fundador de la capilla; en 1816 Palmaroli quitó 
hábilmente las capas de pintura con que habían 
sido cubiertas. San Carlos del Corso es la iglesia 
nacional de Lombardos, muy frecuentada por 
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la gente elegante, San Marcelo existía ya en el 
siglo v; se hundió en 1519 y ha sido reconstruí- 
da. Sauta María in Vía Data aparece ya citada 
en el siglo vn, y el actual templo, qne es del 
XVII, presenta bonita fachada. Citaremos, por 
último, á San Marcos, fundada en tiempo de 
Constantino y reconstruída en los siglos 1x, XV 
y Xyun San Tgnacio, bonita iglesia de los Je- 
suítas; los Santos Apostoles, fundación del Papa 
Pelagio I; San Agustín, del siglo xy; San Luis 
de los Franceses, bello templo del siglo xv; 
Santa Inés, con el monumento de Inocencio X; 
Sauta María del Anima, con bonitas esculturas 
y pinturas; Jesús, la iglesia principal de los Je- 
sultas, uno de Jos mejores y más grandiosos 
templos de Roma; San Andrés del Valle, con 
sepuleros de varios Papas; la Iglesia Nueva, con 
muy buenos cuadros; San Bartolomé, cu la isla 
del Tíber, y que creen muchos que ocupa el em- 
plazamiento del antiguo Lemplo de Esculapio. 

doma moderna. - Comprendo la parte N, y E, 
de hte., con las colinas Pincio, Quirinal, Vimi- 
nal y Psguilino. Tamlién hay en ella reenerdos 
historicos; pues si bien el Pincio estuvo fuera dle 
Roma hasta la época de Aureliano, y nunca legó 
ú tener importancia, en cambio el Quirinal figu- 
ró ya en los tiempos primitivos, pues en úl esta- 
ba la c. sabina, que fué nita ála del Palatino 
y formó con ella el núcleo de la Roma histórica, 
El recinto de Servio pasaba al N.O. del Qurinal 
y volvía al S.E. y al S., más allá de los empla- 
zamientos actuales de las antiguas termas de 
Diocleciano y de la estación, comprendiendo 
también el Viminal más al S.E. y parte del Es. 
quilino. En la Edad Media las dos colinas estu- 
vieron menos pobladas y formaban una sola re- 
gión, el Rione Monti, la mayor de las 14. Pío IV 
abrió en la segunda mitad del siglo xvi la gran 
callo que va desde la plaza ¡el Quirinal å la 
puerta Pía, y Sixto Y, poco después, la «ue la 
atraviesa y va desde el Pincio å Santa María la 
Mayor. Este último Paya construyó también en 
las colinas un acneducto. Fuera de esto, casi to- 
da la parte oriental de Roma estuvo hasta nues- 
tros días cubierta de viñas y jardines. No se 
empezó á reconstruir hasta que Roma. volvió 4 
ser la cap. de Italia, y las colinas hau quedado 
completamente transformadas, ALO., y hasta la 
cumbre del Pincio, se halla la parte designada 
con el nombre de barrio de los Extranjeros, cuyo 
centro ocupa la plaza de España. Más allá seex- 
tiende al N, hasta la plaza del Pueblo, al O. 
hasta la calle del Corso, y al E., y por las nuc- 
ras construcciones de los últimos veinte años, 
hasta más allá del GQuirinal. 

En la colina del Pincio, llamada de los Jardi- 
nes, que domina la e, y la campiña, descuella la 
villa Médicis, que por todas partes se ve, distin- 
guiéndose en particular sus dos esbeltos pabollo- 
nes, que se destacan sobre los árboles. Al bajar 
de la colina Pinciana hállase al pie la Piazza del 
Pópolo, en la cual llama la atención desde luego 
un obelisco de granito, de los que se cuentan una 
docena en Roma; mide 26 varas de altura, y se: 
gún dicen proviene de Heliópolis, de donde lo 
trajo Augusto; hace unos tres siglos que corona 
la fuente de Sixto V. La puerta del Pópolo, si- 
tuada å la dra., es de moderna estructura y no 
ofrece gran interés, aunque fuera de ella se ven 
los restos de la muralla de Aureliano y «de las 
restauraciones de Belisario, así como el sitio en 
gue, según cuenta la tradición, el noble general 
pilió limosna. Muy cerca, en los declives exte- 
riores de la colina Pinciano, hállase la v2/2a Bor- 
ghese, que va recobrando un poco de su pasada 
belleza «desde la terrible devastación que se si- 
guió al sitio de 1849, Frente à la puerta del Pó- 
polo, al otro lado de la Piazza, hay una larga 
calle, bastante buena, aunque algo angosta, que 
conduce hacia la Roma antigua, dende, como he- 
mos descrito, se hallan los edificios más clásicos 
de la e. Después de eruzar una llanura bastante 
uniforme, que fué en otro tiempo un extenso 
pantano, sit. entre la base de las colinas y el 
Tiber, y más tarde el famoso Campo de Marte, 
Wégase al Ingar donde se reunía la juventud ro- 
mana para entregarse å sus juegos, y los ciuda- 
danos para emitir sus votos. En la parte inferior 
de esa Mannra se ve å la dra. la columna de Mav- 
co Aurelio, particularmente notable por sus es- 
cultiras, Desde aquí, penetrando por una estre- 
cha callejuela, lUégaso å la colina de Júpiter Ca- 
pitolino. Los edificios están aglomerados de tal 
modo en da pendiente, que no es posible formar- 
so idoa dol conjunto cuando se está cerca, Una 
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elevada torre se destaca sobre esa colina, En la 
cual ya no quedan restos del antiguo y famoso 
templo de Júpiter. La estatua ecuestre de bron- 
ce que representa á Marco Aurelio, y los caba- 
llos atribuidos à Fidias, es lo que ofrece más 
atractivo y lo que más Hama la atención del cs- 
pectailor, aunque también puede recrear la vista 
an los tesoros de la antigiiedad que existen en el 
Museo establecido allí. La ride Borghese, sit, en 
las pendientes exteriores de la colina Pinciana, 
es principrlmente notable por los preciosos ob- 
jetos artísticos que encierra. La enorme galería 


del dogma de la Tnmaculada Concepción de la 
Virgen (1854), Cerca está La I'ropuguenida esta- 
Mecimiento destinado å formar misioneros cato- 
liceos, fundado en 1622 por Gregorio XV. Su im- 
prenta no tenía rival en olros tiempos por su ri- 
queza en caracteres de los diferentes alfabetos, 
En la vía Capo le Case está el pequeño Musco 
Artístico-Tndustrial, colección de tierras cocidas, 
mayolicas, eristalerías, maderas esculpidas, mar- 
tiles y otros productos de las artes industriales 
de Italia. Siguiendo la vía di Propagumla, y vol- 
viendo después å la izq. por da vía del Nazareno 
se encuentra á la dra, la areada del ¿(que Virgo 
con una inscripción donde consta que el empe- 
rador Clandio restauró el acuelueto deteriorado 
por su predecesor Calígula. La calle termina en 
la vía del Tritone, gran calle nueva transversal 
entre el harrio alto del N, y la vía del Cors 
desde la plaza Barberiniá la izq. å la plaza C 
lonna á la dra, Mas lejos, y en dirección de la 
vía del Nazareno, está la vía della Slampería, 
calle tortuosa dende se hallan el Ministerio de 
Agricultura y la Caleogralía Real. 

èn lo alto do la escalera de España empieza 
la vía Sixtina, parte de una gran arteria que ba- 
dando del Pincio al valle que hay entre esta co- 
lina y la del Quirinal atraviesa ésta con el 
nombre de vía Qnatiro Fontane, baja de nuevo, 
remonta el Viminal, y ferniina, con ol nombre de 
vía Agostino Depretis, en el Esquilino, A la iz- 
«uierda desembora el corso di Porta Pinciana, 
que forma al O. el límite del nnevo barrio ba. 
dovisi y conduce á ja puerta del Pincio. En la 
extremidad de la calle Sixtina, á la dra., se ha- 
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de estatuas rennidas en el palacio excita la ad- 
miración, no menos que los mosuicos y cuadros 
de pintores eclebres. lHacia el centro del paseo 
del Pincio se alza un obelisco erigido por Adria- 
no en honorde Antinoo y que hasta el siglo xvir 
había estalo en una viña. Tiene en sus Jud os hus- 
Los de italianos ilustres. A la dra, del camino 
que conduce á la salida de la parte S. se halla 
el monumento de los hermanos Cairoli, amuertos 
en los combates ocurridos jundo á Jos muros de 
Koma en 1867 y 1870. A la izq. hay un globo de 
picdra erigido en honor de Galileo, que iué en- 
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cerrado en la cidla Médicis de 1630 41633 y 
orden de la Inquisición. Ta escalera de España 
une la plaza de la Trinidad á la de España; tieno 
135 peldaños, y fué construída de 1721 41795, 
En la parto baja hay ma fuente lamada la Bar 
caccia En el ángulo N.B, de la plaza hay un 
ascensor, por el enal se sube al Pincio. La plaza 
de España debesu nombre a] palacio de España 
habitado desde el siglo xvir por el embajador 
español cerca de la Santa Sede. Delante del pa. 


lacio se halla la columna de la Tamacol 
gida por Pío IX cn memoria de la proci 


ata, eri. 
¿mación 


Plaza del Pueblo 


lla la vía del Tritone, yà la izq. la plaza Barbe- 
rini, cuyo principal adorno es la fuente del Tri- 
ton. En la calle ó vía Véneto está el palacio 
Piombino ó Boncompagai, hermoso edif. que 
contiene el Museo Boncompagni, formado con 
estatuas antiguas procedentes de la viu Ludo- 
visi. Empezó la colección el cardenal Ludovic 
isi, sobrino de Gregorio XV, y pasó por 


Tudavi 
herencia i los principes de Piombino. Otro pala- 
cio notable es el Hamado Barberini, hermoso 
edif. empezado en tiempo de Urhann VITT. y en 
cuyo jardín hay uma estatua de Thorvaldsen, 
erigila al gran escultor dinamarqués, cerca desu 
antiguo taller, por sus discípulos Y amigos, 
Contiene osenlturas antiguas diseminadas en Jos 
patios y escaleras y en los pisos, Subiendo hacia 
el uirinal por la calle Quattro Fontane se eru- 
za en lo alto la que abrio Pio IV deside la plaza 
del Quirinal y por la colina va a la puerta Pía 
al N.E, En la encrucijada están las Quattro Fon- 
tane 6 las cuatro fuentes que han dado nombre 
á la calle, A la dra, en da parte de la valle del 
lado del Quirinal, se halla la pequeña iglesia de 
San Carlo ó San Carlino, La vía Venti Setiembre, 
que va desde las (quattro Fontane hacia el NE, 
es la antigua vía di Porta Pía, y se da Iamo así 


«cen memoria de la entrada de las tropas Halianas 


en Rona en 20 de septiembre de 1870, 

Se veat la dra, el palacio Albani, constenúlo 
por Fontana, Después el Ministerio dela Guena, 
gran edil moderno. Eu la primera calle, à Ja iz- 
quiernla,, que conduce al bario Ludovisi, se ha- 
Ma la iglesia do San Nicolás de Tolentino, con 
frescos y esevl turas del siglo xvn, Más lejos, en 


¡ ina plaza, ú la dra., está la iglesia de San Ber- 


nardo, rotonda construída en un ángulo de las 
termas de Diocleciano, y consagrada en 1600. 
Al otro lado de la calle se alza Santa Susana, 


| vieja iglesia transformada en 1600, con pinturas 


relativas al martirio de Santa Susana y ¿la eas- 
ta Susana de la Biblia. En seguida, en el mismo 
lado de la calle, se encuentra Santa María de la 
Victoria, así amada por una imagen de la Vir- 
gen, que procuró, según se dice, la victoria de 
los imperiales en la batalla de Praga (1620), y 
fué después transportada aquí y quemada en 
1833, En la citada calle se halla también el Mi- 
nisterio de Hacienda y la estatua do Sella, y por 
la puerta Pía se va al Campo Militar ó Castro 
Pretorio, recinto cuadrado sit. al N.E. de la 
e, al lado de las fartifiercianes, antiguo campo 
de pretorianos en tiempo de los emperadores. 
Cerca y al S, de dicho campo se halla la estación 
central del £ e, hermoso edif. construído en 
1872. Frente å la sala de llegada se abre la al 
Cavour, que conduce á la plaza del Esquilino y a 
Foro, En la plaza de los Quinientos, entre la es- 
lación y las termas de Diocleciano, Lay un mio- 
aumento con nn pequeño obelisco elevado en 
mensoria de los 500 soldados muertos en 

en la sorpresa de Dagali por los abisinios. En los 
terraplenes vecinos à la estación se han encon: 
irado restos dle] muro de Servia. La plaza de as 
Termas, al N.O, de la de los Quinientos, debe 
sn nombre å las termas de Diocleciano. Hay en 
olla nn gran surtidor, Las termas de Diocleciano, 
las mayores de la antigna Roma, _freron cons 
trublas por Diocleciano y Maximiano. Las Y 
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alla, y en los angulos habia ro- 
las com cúpulas, de las cuales se conse va una 
tondas Ea actual de San Bernardo y parte de 
en la e iion de la vía Viminale. dl recinto + 
otea das termas media, según se dice, 2 000 me- 
do eS soa cerca de la mitad más que las de Cae 
“ace lla y tenían espacio para 3090 bañistas. 
S en la tradición, fueron construidas por cris: 
nos condenados á muerte, y por cso se evigio 
en ellas la iglesia de San Ciriaco, que ha iles- 
aparecido. Pio IV hizo trauslormar las termas 
en convento de Cartujos; en la gran sala del 
medio se levantó la iglesia de Santa María ile 
los Angeles. En el resto de lo que fueron termas 
se han instalado varios establecimientos de ins- 
trucción y el Musco Nacional, destinado «bjo- 
tos que se encuentran en Roma en lertenos per- 
tenecientes al Estado. Los más importantes pro- 
ceden del Palatino y de los terraplenes de las 
márgenes del Liber. No lejos y en la vía Nacio 
zionale hay otros nmseos tales son: la Galeria Fe, 
nerani, londe están los modelos originales de 
escultor P. Tenerani, muerto en 1369; y la Gale- 
ría de Arte Morleruo, bonita edif, destinado a 
servir de Exposición. La vía Nazionale se ENSAN- 
cha formando una pequeña plaza trians lar, la 
plaza Magnuanapoli, en la cual hay un lienzo del 
muro de Servio rorleado de una verja, AlS. esta 
la iglesia de Santa Catalina de Sienne, del s 
glo XYII y detrás se alza la torre delle Millie, 
construída en 1200 por los hijos «e Pedro Ale- 
zins, y llamada vulgarmente Torre de Nerón, 
porque se «dice que desde su plataforma content 
ló Nerón el incendio de Roma, En el angulo 
S.E. de la plaza, al principio de la vía Panis- 
perpa, se alza la iglesia de los Santos Domenico 
y Sixto. la vía Nazionale hace luego una gran 
curva en la vertiente del Quirinal: á la izg., por 
una escalera, se haja al Foro de Trajano; hueso se 
encuentran una torre construida por los Coleuna ; 
enla Edad Media, y á ladra. el nuevo Teatro 
Dramático Nacional. La calle de la dra. es la vía 
Vilotta, que pasa por detrás del palacio Colonna, 
donde está la entrada de la Galería Colonna, 

Al 0.de la vía Nazionale está la plaza del Qui- 
rinal, adornada con «los antiguos donnulores de 
caballos, de nutrmol, de proporciones colosales, 
y un obelisco de 15 m. de all. exigido en 1787, y 
que antes estuvo delante del niausoleo de Angus- 
to. Al pie de este obelisco hay una fuente ali- 
mentada por el que Police. con recipiente de 
granito también antiguo. El palacio del Quiri- 
nal, empezado en tiempo de Gregorio XII, ha 
servido de residencia de veranoá los Papas, por- 
que sus aires son mejores que los del Vaticano; 


desba una mur 


desde 1870 está habitado por «l rey de Italia, Ni 
palacio Rospigltosi, en la calle del (Quirina), fué 


construido en el siglo xvit sobre las ruiuas de 
las termas de Constantino, y hoy cs en parte 
propiedad te los principes Pallavicini y está ocu- 
pado por el embajador de Francia cerca de la 
Santa Sede. Covliene buenas obras de arte, si 
bien las principales están en una dependencia 
llamada Casino Rospigliosi: al otro lado de la 
calle Nazionale, ó sea hacia el K., hállise la plaza 
del Esquilino, vou obelisco, otro de los dos que 
se alzaban en otro tiempo junto al mausoleo de 
Ángusto, Tiede 41,80 m, de alt. y foc erigido cn 
este sitio por Sixto Y en 1587. La plaza está 
cortada por la vía Cavonr, que pasa entre el Es- 
quilino y el Viminal y se prolonga hasta el Foro 
Romano. En la inmediata plaza de Santa María 
la Mayor hay una bonita columna de la basílica 
de Constantino, de 14,30 m. «de alt, y 5,40 de 
cireunferencia. Entre las dos plazas está la eita- 
a iglesia, Ti calle de Carlos Alberto conduce 
desde la citada plaza á la de Víctor Manuel, nny 
grande y con jardines: á la iz. se ven restos 
portantes de un antiguo deposito del qe 
ulig, ruinas que desde el siglo xvi Nimanse 
también Profei di Mario, Cerca esti la puerta 
Mágica de la antigua ve Palombaro, con for- 
mulas cabalísticas que al marqués M. Palom- 
Mo entregó en 1830 un desconocido como re 
ceta para hacer oro, y no ueliendo resolverlas 
38 hizo grabar en su puerla por si algún tran- 
eale de ia Dallar la solución. Paralel: illa 
Margherita os Alberto es la viale Principe <> 
do e p a, por la quese va la estación pasan- 
tos del i laza Gugliehno Pepo, ¿lodo hay res- 
plo da TA Jalbia, Sal SE, a) pretendido teni 
neoni, nerva Melin . lón las eereantis se han 
nerva Gi e estaras antiguas, entro otras la Mi- 
al iustiniani del Vaticano, que dió nombre 
onumento, En la Edad Media se le Hamaba - 
luso AVI 
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la Galluzze, y se supuso que fnéen lo antiguo las 
termas de Cayo o de Lucio Cesar, Data, aproxi- 
madantente, del siglo ru de nuestra era, Desde 
la plaza de Víctor Manuel se va al S.E. por la 
calle del Príncipe Uugenio å la puerta Mayor ó 
porte Maggiore, resto del Agua Uluudia, sobre 
la enal corría el Anio Novus por an seguido 
acueducto, Las inseripriones mencionan el pri- 
mero, de 67 kims. de largo, que empieza en las 
inmediaciones de Subiaco, y el Anio Novas, de 
82 kms. de largo, que empezaba en las fuentes 
mismas de este tío, ambos construídos por el 
emperador Clandio en elaño 52 de J. C., restan- 
rados por Vespasiano el 71 y por Tito el 51, El 
nombre actual de la puerta se debe, ya dá sus pro- 
porciones, ya å la iglesia «dle Santa María la Ma- 
Your, 

En la deseripción precedente se han citado 
algunas iglesias, pero aún hay en csta parte de 
Roma otras muchas de gran importancia desde 
el panto de vista arquitectónico ó histórico, Vi- 
gura en primer término Sauta María la Mayor, 
Mamada távibica Nuestra Señora de las Nieves 
y Santa María de Presepe porque contiene el 
pesebre donde nació d. C, Es la mayor y nuts 
autigua de las SÔ iglesias que hay en Roma bajo 
luslvoración de la Virgen y una de las cinco 


iglesias patriarcales. Según levenda del siglo X11, 
la Virgen se ureció en una misma noche, en 


352, al piadoso patricio Juan y al Papa Jiberio, 
y este ordeno que se elevara una iglesia cn el 
sitio donde á la mañana siguiente, 5 de agosto, 
se encontré nieve Jresca. según había indicado la 
Virgen. Coustruyóse la basilica Tileriana, re- 
emplazada por otra en tiempo de Sixto L11 (432- 


140", quien la Hamo Santa María Madre de Dios, 
La nave mayor, con sus antiguas colinas de 
trermol v sus mosaicos, data de esta época. En 
el aigle Xii se empezó a transformar la iglesi 
y Eugenio LT construyó nn nuevo pórtico, ` 


i- 
voas IV un nuevo Abside adornado de mosaicos, 
y Gregorio NT dió al campanario su forma ac- 
tual añadiéndole la Mecha, A fines del siglo xv 
se corrigaeron las irregularidades de construecio- 
nes de la Edad Media, añadiendo algunas partos 
y elevando muros para cubrir otras, Las idos 
grandes capillas laterales con cúpula fueron cons- 
truidas en 1585 por Sixto Y y en 1611 por Pa: 
blo V. Clemente X dió su forma actual al exte- 
rior del ábside y Benito NIV ensprendio la res- 
tanració: de todo el monumento. La chada 
consta de un pórtico coronado por una /ogía y 
cinco arcaslas, & las que corresponden las tres 
puertas de entrada de la iglesia, uva tapiada ú 
la izq, la puerta santa, y otra falsa å la dra. Al 
mismo lado hay una estatua de Felipe IV de Es- 
paña. La ogir desde donde el Papa daba la ben- 
sición en 15 de agosto, tiene nna escalera bajo 
el pórtico y contiene mosaicos de la antigua fa- 
chada, restaurados en 1525, En lo alto y en me 
dio se ve à Cristo en ux trono, à la izq. la Vir- 
gen, Sau Pablo, San Juan y Santiagozá la dere- 
eha San Pedro, San Andrés, San Felipe y Sun 
Anan Bantista. Abajo y à la izq. el sueño del 
Papa Liberio y del patricio Juan: ú la dra. la 
fundación de la iglesia en la nieve. El interior 
de la iglesia ha conservado hasta hoy cl aspecto 
dela antigua basilica de Sixto 111, aunqueagran- 
dada por construcciones posteriores, Fiene tres 
naves y mide Só m, de largo por 18 de ancho. 
Cerca y al E, de le plaza Víctor Manuel está 
la iglesia de Santa Bibiana, consagrada en 170 y 
transformada varjas veces, la última en 1625, 
Tiene ocho columnas antiguas y buenos frescos, 
En el altar mayor se ve la imagen de Santa Bi- 
biana y á la izq. de la entrada nn trozo de colum- 
na dende, según se dice, fué la santa azotada y 
muerta Santa Pulenciam es la iglesia mis an- 
tiga» de Roma: debió constrnirse en el empla- 
zamiento de la casa que San Pudencio habitaba 
con sus hijas Práxedes y Pudenciana, y donde dió 
hospitalidad á San Pedro. La fachada está actor: 
narla con mosaicos modernos que representan i 
San Pedro, San Pudencio y Santa Pudenciana, 
con Pío Lála ix. y Gregorio VI á la dra, Tic- 
ne banita linterna del siglo tX. 

Santa María del Pueblo, construída, segun se 
dico, en 1099 por el Papa Pascual Ti en el sitio 
donde estaban los sepuleros de los Domicianos y 
las cenizas de Nerón, fué modificada de 1477 à 
HSO, en tiempo de Sixto IV, Consta de fres nit- 
ves, erueero Y ANA cúpula octagonal, Kacierra 
numerosas almas de arte, especialmente buenos 
cuadros del siglo xv. Da iglesia de San Pietro in 
Vincoli fué construida en 442 por Eudoxia, es- 


1 


N. el Borgo y 
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posa de Valentiniano II, pura conservar las ca- 
denas de San Pedro, que había dado al Papa 
León 1, quien la hizo llamar también basílica 
Cudoxiana. Fué restaurada por Pelagio] y Adría- 
no l, y más tarde aumentada con un pórtico, 
Hoy está modernizada por completo, San Martín 
ai Monti es una iglexit consteriída cn el año 500 
por San Sinmaco, cerca de las termas de Y 
no, y de una antigua Jelesia de San Silve 
Fue restaurada por Sergio TE en 841, después por 
Peón IV, transformada en 1650 y renovada en 
nuestros días, Sauta Práxedes está dedicada á 
una de las hijas de San Pudencio, reconstruida 
en 822 por Pascual E, restanvada en 1150 por 
Nicolás V, y después en 1832 y 1869: su interior 
consta de tres naves con columnas de granito. 
Se admitan en ella mosaicos del siglo 1X. Santa 
Cruz de Jemsalén es una de las siete iglesias de 
Roma, y se amaba antiguamente basilica Ses- 
soriana, porque el Sessóritsn, quizá un ambiguo 
tribunal, se hallaba en este sitio. Xe supone que 
fué construída por Santa Elena cn houor de la 
Cruz del Salvador, que volvió á encontrar. Fué re- 
construíla por completo en 111 por Lucio UL, y 
modernizado en 1743 por Benedicto NIY. La Tri- 
vidad de los Montes es iglesia construida á fines 
del siglo xv por Carlos VITT de Francia, y ves- 
taurada por cuenta de Juis NVI Len 1816. San- 
ta María de la Concepción « de dos Copuclinos 
es del siglo Xv1T, y contiene el sepulcro de su 
fundador el cardenal Barberini. San Andrés del 
Quirinal es templo decorado con lujo, y al lado 
esti el Noviciado de los Jesnítas, con una esta- 
tua de San Estanislao Kostka, de mármol de eo- 
Tor. San Antonio Abad tiene portada del si- 
glo xn. 

toma pontificia y ta orilla derecha del Tiber, 
- Comprende esta parte de Roma dos barrios: al 
val S, el 'Frasievere, En el Borgo 
se halla la colina ó monte Vaticano, colina que, 
así como la zona que se extiende emire ella y lu 
orilla del Tiber, hau estado siempre poco habi- 
tadas; no formaron parte de la c. en los tiempos 
antiguos, ni fueron comprendidas en el recinto 
de Aureliano. AJÍ estuvierón los jardines itupe- 
viales, donde Calígula construyó un circa, lea- 
tro de las hazañas de Nerón y de su terrible per- 
secución contra Jos cristianos, el año 65, AIi 
están ahova San Pedro, el palacio del Vaticano, 
residencia del Sumo Pontífice, y el castillo de 
Sant Agelo, que es el antiguo nransoleo de 
Adriano, situado en la orilla del río y converti- 
do después en fortaleza; ya en 587 sirvió para 
rechazar á los ostrogoros, Donde está San Pedro 
hubo uv santuario consagrado á la diosa Cibeles; 
luego se edificó la iglesia, y alrededor de ella se 


Castillo de San Angela 


alzaron capillas, iglesias, conventos y hospita- 
les, y deste los tiempos de San Sinimaco los 
Papas tuvieron allí su residencia. Los peregri- 
nos extranjeros fundaron allí establecimientos, 
borgos, Mamados va en el siglo viu de los anglo- 
sajones, de los frisones, de los lombardos y de 
los (rancos, Para proteger todo este barrio de las 
incursiones de los arabes, San León IV le rodeó 
de 848 à 852 de nu mnro, y desde entonces se 
Hamo la e. Leonina. EI puente San Angelo es 
la principal vía de comunicación entre Ja orilla 
izquierda del rio y el barria del Vaticano, lué 
constinido por Adriano en 136 de nuestra era, 
para unir su sepulero á la e, y recibió el nom. 
bre de Pons Alius, La gran inundación de 1870 
demostró la necesidad de construir diques, y en- 
tonees se modificó este puente: sólo quedan de 
los antiguos los tres arcos del centro, El castillo 
v mausoleo se terminó en el año 130, reinando 
Antonino Pío. Sobre una mole cuadrangular, de 
104 m. de lado, se apoya una construcción cilin» 
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drica, de travertino, de 73 m. de diámetro, re- 
vestida de mármoles que han desaparecido, y 
cuya cornisa superior estaba adornada con gran 
número de estatnas. Esta construcción sosten- 
dria probablemente otra del mismo genero, pero 
más pequeña, y que tampoco existe, y en cuya 
techanibre se alzaba Ja estatua colosal de Ad 
no. La alt. total del mausoleo era de unos 50 
ta, Fué sepultura de los emperadores y sus fa- 
milias desde Adriano hasta Caracalla, Cuando 


ROMA 


` en 537 los godos de Vitiges sitiaron á Roma, oeu- 


pada por Belisario, los romanos, como se ha di- 
cho, utilizaron el monumento como fortaleza, y 
arrojaron sobre los sitizdores las estatuas que le 
coronaban. Bonilacio IV construyó más tarde 
en la cúspide del mausoleo la capilla San Angelo 
inter Nubes, á la que reemplazó más tante uva 
estatua de mármol del ángel, y en 1740 la de 
bronce que existe actualmente, EI castillo sirvió 
definitivamente de ciudadela desde 923, y fué 


meute dicho, un manicontio, im asilo pa niños 
extraviados, utro para imtieltachas, otro pira am 
cianos y una Biblioteca medica: puede dar al. 
berguu à 1000 enfermos, 500 lovos y 3000 ni- 
ños, Al O., es decir, mis lejos del rio, está la 
plaza de San Pedro, óvalo rodeado de grawlio- 
sas columnas, que se abre bacia el O. en un caa- 
tirado irregular, dende está la iglesia de San Pe- 
dro. Tiene 280 m. «e largo hasta el pórtico de 
la iglesia, y 240 en su mayor arucho, Las colum- 
natas constan á cada fado de enádruplo serie de 
columnas y pilares de orden dúrico: 28 E colum- 
nas y SS pilares formar trex galerías, de las ena- 
les la del medio es bastante ancha para dejar 
paso á dos exmruajes que marchen de frente, La 
babustrækt esti adornada con 162 estatuas de 
santos, Esta cons trucetón costeo S350000 escudos, 
y el pavimento de la plaza 83000, El conjunto 
atreve soberbio aspecto, dieno de la entrada de 
la mayor iglesia del mimo, F] : 
que hay en medio procede de Eel 
segin calendos de Fontana, 263 5: 


an olwbiseo 
polis; pesa, 
13537 libras roma. 
has, Estaba en el eiteo del Vaticano, y en 1586 
lue tetsladado que medio de todillos al centro de 
esta plaza, La primitiva iglesia de San Pedro fué 
coustrmda, seim selice, por el emperador Cons- 
Boino, a petición del Papa San Silvestro. Era 
umt basili de eineo naves Y erurero, sii, en el 
emplazamiento del eiro de Neron, donde San 
Pelro se otice que subi el martitio, Extra pre 
eolida ate nn atejo raldemto ale ish 
queas, ea 


slax tats pe- 
pillas y conventos, Yo tievnemde sudor 
dada con dorados, masivos y marusoles, Carla 
magno recibio en ella, en el año S00, la corona 
imperial de manos de San Lea I v tanbien 
fueron rorenados esp varios emperadores y 
Papas, A meliulos del sigio xv comenzó Ja re 


an aie Naa Pedro en Rosa 
comstrueción del templo; se interrumpieron las 
obras varias veces; unehos arquitectos, entre 
ellos Bramante, idearon muchos proyeeios, y 
por din prevaleció el de aquél, gracias à Miguel 
Angel; aún hubo después otras moditicaciones, 
y por fin, en 18 de noviembre de 1626, se pudo 
consagrar la nueva iglesia. 

A lines del siglo xvu los gastos de construe 
ción habian exvedida de 235 anillones de pese- 
las. Los de entretenimiento se calenlan en 
189.000 por año. La nueva sacristía, constenida 
por Bio Vi, costo 1 3 millcues de ptas. Después 
le estas vicisitudes San Pedro llegó à ser, si no 
lamas hermosa, la mayor de las igiesias del 
vuelo, Ocupa rna sup. de 151680 mè La he 
eleuke tiene 112,60 m. de ancho y 15,30 de alto, 
con ocho columnas, cuatro pibestras y seis senti 
pilastras corintias, Kemala con una Imlaustra: 
da y la adornan estatuas del Salvador y los 
Apústates, de 5,70 m, Sobre la puerta del centro 
esta la Zogi donde el Papa recibe la Hara y des. 
de donde daba, antes de 1570, Ja bendicion apos- 
tólica ad puebla reunido en la plaza de San Po- 
dre. El pórtico tiene 71, de ancho, 20 denlto 
ble por su decorado, 


y 13,50 de fondo: es pola? 
sobre tado el teclto, Las cinco entuidas estan 
ionequeadas por columnas antiguas de nrirmal 
Violaceo y de Africa, El interior del templa ex 
grandiosa imponente. Lo ue neis se winiraos 
ef ancho de la nave yo del erneero. los enatro 
grades pilares de da cúpula, las areadas que 
lay bajo ésta y las estosadles dimensiones de 
todo. La ormimeatacion o es de ancho gusto, 
En la nave principal hay enatro pilares a cada 
bedo, eon pilastras corintias y rivos arquitrales 
sobre los enales se 3povan los areos, 151 perime 
tro y los mros están revestidos de mármol de 
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en parte ucsuruído en 1379. Bonifacio IX lo hizo 
restaurar, y Clemente VIT se refugió en é) du 
rante el saqueo de 1527. Las obras eaterioros 
lueron construídas por Urbano Y, y en 1500 se 
edificó uu paso enbierto que conduce al Vatica. 
uo, La plaza Pia separa del castillo del «ran 
Hospital del Espiritu Santo, fundado por Io. 
cencio 111, edif. de principios del Renacimiento 
con curiosas cúpulas octagonales, E] estableci. 
miento comprende, además del hospital propia. 


colores. Delante de une de los pilares de la de- 
recha está la estatas de bronce de San Pedro, 
cuyo pie derecho está ya gastado de tantos be- 


| s05 como allí han estampado los fieles, La mag- 


de la Columna, donde yacen los res 


wie +ápula descansa en conteo enormes pila- 
res de 71 an. de eireunferencia, en cuyos nichos 
hay estatiras de 5 m., ¿la derecha San Longi- 
nos y Sauta Elena, y á la izquierda Santa Veró: 
niea y Sau Andris. Bajo la cúpula hay un pre- 
ciso bidaquino de bronce sostenido por eua- 
tro colanmas doradas. Su alinta con la cruz es 
de Hoin. y pesa 63050 kilogramos. Debajo de 
este lraddaquino está el altar mayor, sobre la 
tuba de San Pedro, donde sólo el Papa dice 
misi en las grandes festividades. La Confesión 
exti rodenda de 89 lamparas siempre encendidas, 
Una doble escalera de mármol conduce al fondo 
de la eneva: puertas de bronce dorado cierran el 
niho me contiene el sarcófago del santo. Entre 
las ales escaleras hay una hermosa estatua de 
Pio VI en oración. Interminable sería la des- 
eripejón detallada del templo; nos limitaremos, 
pres, dl citar lo más importante que en él heys 
i saber: el púlpito de San Pedro, de bronce: las 
tambas de Urbano VIH, Panlo JUL, Grs 
rio NIII y XIV, Clemente X, Alejandro VII: 
Y otras Papas: el monumento de León XI y e 
conotalio de Cristina de Suecia; un San Pedro 
en inesaleo: la ertebre Pira de Miguel Angol; 
osa renzo eristiane de la primitiva iglesia o 
San Pedro; uua columna procedente del temp 
de Serusalón: los monmuentos denicados i Ino: 
cencio XI: Ta condesa Matilde, á Sixto Iai 
Clemente NHI v á Mejamlro VIT: la Pp Ml 
Grezoriama eon la mimba de Gregorio XVL illa 
nito XIV y San Gregorio Nacianecno; la capis 
> tos de San 


ROMA 
León IL, Eeón HI y León TV; la capilla Cle- 


entina, con las tumbas de San Gregorio el 
ni Pío VÍT; ba de Palestina: 1 

ío VÍL; la tumba de Palestinig la 
Grande y l Y 


oran capilla del coro, decorada con magnilie 
> y donde hay también varios sepuleros; la su- 
de, con tres capillas y mm corredor, y con 
ostatuas y pinturas notables; y el previosn leso- 
ro de la iglesia, en «donde, entre otros ohjetos, se 
guarda la dalmática que llevaba t arlomagno el 
ía de su coronación; los con lesonarios para 11 
idiomas, indicados por inseripectones; Jas gritas 
ý galerías subterraneas, debajo de la eóqul 
ete., ete. Inmestisto al templo se halla el pala- 
cio del Vaticano. el mayor del nuuelo, en sa 
origen pequeña morada de los 1 apas, construita 
por San Simmaco al lado del atrio de la antigua 
iglesia de San Pedro. Durante la: 5 revueltas de 
la Edad Media se arruinó el ailicio, y Buge- 
nio III lo reconstruyo. Pera tutsta el eso de 
los Papas de Avjznón el Vaticano no ful resi- 
dencia de los Papas, en lugar del palacio de Lo- 
trán. El primer conclave reunido á la muerte 
de Gregorio XI, en 1378, se celebró en el y ati- 
cano. Poco á poco ios Papas fueron iunptiando 
las consteiteciones. y hoy día este enorme pala- 
cio tiene 20 patios y unos 11000 dejurtamentos, 
entre salas, capillas, ele. Muy pequeña parte de 
¿lestá reservada al Papn; el resto son salones de 
recepción y Museos, Tna de las capillas es da 
lamada Sixtina. constentida por Sixto IV en 
1473. Tiene 40,50 m, de largo por 14 de ancho, 
seis ventanas à cada kelo. Balaustradas de 
mármol separan el santuario de la nave. La par- 
te baja de los muros se cubrir antiguamente en 
las grandes solermnidades con tipicos de Haliel: 
la parte alta está adornada com frescos de los 
principales maestros florentinos, gue repros 
tan asuntos dde la historia de Jesús y de Moi 
El techo es obra maravillosa de Mignel Angel, 
y en el muro del altar aparece un famoso Juicio 
final. La sala Real, vestíbulo de la capilla, se 
destinó à recepción de embapulores. Los estucos 
del techo son de Perin del Vaga, v los que hay 
sobre las puertas de Daniel de Volterra, La sala 
Ducal esta al lado de la anterior. así como la 
capilla Paulina, constmnída en 1340; tiene dos 
frescos de Miguel Angel: à la izquierda la Con- 
versión de San Pabla và la derecha la Creció 
frion de San Pedro, En estu pilla se expone 
el Santísimo Sacramento el primer Domingo de 
Adviento y el Jueves Santo. En el segundo piso 
se hallan las llamadas cámaras y ?ogíux de Ra- 
fael, con magníficos frescos de este pintor, la ca- 
pilla de Nicolás Y y el Museo de Pinturas, Me- 
recen citarse también, como uno de los tesoros 
artísticos del Vaticano, los tapices de Rafael, ex- 
puestos con otros en la Mallerio degli Aru 
al lado de la galería de los C ndelabros, Io 
tapices están hechos con arreglo á dibujos de 
Rafael; representan asuntos de la vida de Jesu- 
eristo y de los Apóstoles, y costaron más de 
17 000 ptas. cada nuo. Parte de ellos estaban 
destinados à adornar los muros de la capilla 
Sixtina, donde figuraron por primera vez en 
1519 el día de San Esteban. Se conservan en 
muy mal estado, A continuación de la galería 
de los Tapices se halla la galería Geográfica ó 
de los Mapas, de unos 150 m. de largo. Los te- 
chos son de Tempesta y otros artistas, May tam- 
bién algunos bustos antiguos, Ta colección de 
antigiiedades «del Vaticano es la primera el 
mundo, y fé empezada por los Papas Julio TT y 
León X; pero quedan pocas obras importantes 
de la primitiva colección, entro ellas el A puta 
del Belvedere y el Laacoon, Clemente XTY de- 
sidió rehacer la colección, y bajo su pontificado 
y el desu sucesor, Pío VI, se fundo el Museo 
Pio-Clementino. Pío VIT agregá el Museo Chia- 
Tamonti, después el Braceio Nuovo, y Cirego- 
rio VI añaslió los Museos egipcio y etrusco. Way 
tanbién en el Vaticano una manufactura de mo- 
Salcos. 
Por la vía della Lungara se va del Borgo al 
"astevere, pasimlo por la puerta del Espiritu 
Parto, A la dra, se destaca un camino que por 
este lado renduee i la Passeggiata Margherita. 
Más allá so atraviosa el antiguo jardin del con- 
vento de San Oualre, à donde se sube directa 
mente por la os arpada vía de San Onofrio, igle- 
Sia sit. en la falda del monte Jamendo, Mis al 
+ se hallan la Farnesina y el palacio Corsimi. 
ción dina essa pequeña y honita eousiruc- 
venaciniento., dedos pisos, elevada para 
Wgusto Chigi, protector de Rafael. El cantonal 
Sjamelro Farnesio la arlquirió en 1580, y siguió, 
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siendo propiedad de la familia hasta su extin- 
clon en 1731; psu después á los reyes de Nápo- 
los, de los emalea el último, Francisco 17, la al- 
quiló, en ESOL, por noventa y nueve años, ú los 
duques de Ripalta. Llay en este palacio obras de 
arte muy notables, Fronted la Firnesiana se alza 
el palacio Corsi i, adquirido en 1729 por el car- 
denal Neri Corsini, sobrino de Clemente XU, y 
habitado desde 1668 4 E639 por la reina Cristina 
do Suecia, que murió en ilen 19 de abril de 1888, 
Es desde 1554 del Estado, y en el se instalo la 
Aculemia de Ciencias, Doble escalera conduce 
del portico principal al primer piso, dende esta 
la Galería de Pinturas, En la extremidad S. de 
la Tanga va se halla el Musco Torlonia, que es la 
colección le antisiiedades más rien de Roma des: 
pues de las del Vaticano y del Capitolio, Casi 
lodos los objetos proveden de la antigua Galería 
Giustiniani, y el resto de la m/e Albani y de 
las excavaciones hechas por el príncipe Torlo- 
nia. Comprende á casi todas las ¿pocas del arte 
uneso Y TOMADO, 

EY Trastevere, ó sea la región Transtiberina, 
es el barrio de los obreros. Tres puentes lo unen 
con la orilla izq. del Tíber, Alí estå San Pedro 
in Montoro, iglesia construida por orden de los 
Reges Católicos, Fernando è Isabel, La Passeg- 
giata Margherita, paseo moderno, comprende e) 
antiguo jardin del Palacio Corsini, y continúa 
por la cima y la vertiente del Janiculo hasta San 
Onofre. El puente Garibaldi, que atraviesa el 
Fiber en la extremidad S, de la vía Avenula, es 
de hierro con pilastra central y tiene 135 m, de 
largo por 20 de ancho, con arcos de 55 de luz, 
Desemboca en el Trastevere por la pequeña plaza 
de San Crisógono, alravesala por la principal 
arteria del Trastevere, que al E. se Iama vía 
della Lungariua y al O, vía della Lungaretta. 
Hacia el centro está la iglesia de San Crisógono, 
basílica de fundación antigua, pero modificada 
desymes varias voces; el interior Liene techo do- 
rado y eoliunnas «antiguas; son dignas de aten- 
ción las dos eolumnatas de pórtido del bside y 
el snaguélico pavimento de mosaicos antiguos. 
En e) muro del ábside hay un mosaico que re 
presenta é la Virgen entre San Crisógono y 
Santiago. Más al O. se halla Santa María del 
Trastevere, que se creo fundada por San Calixto 
cu tiempo de Alejandro Severo; fué reconstenítla 
por Inocencio 1 en 1140, consagrada en 1198 
por Inocente TIL, y completamente restaurada 
de 1966 á 1874. La fachada tiene mosaicos del 
siglo xil, que representan à la Virgen con el 
Niño Jesús; los Papas Inocencio 11 y Euge- 
nio IFT à dos lados, y 10 vírgenes. Citarcmos, 
por último, entre otras iglesias de este barrio, la 
del convento de San Cosiniato, Santa Cecilia y 
San Vrancisco. Cerca de Santa Cecilia está el 
gran Hospicio de San Miguel. 

Afuzrasde Home, — En la parte N. del recinto 
de la c., al E, del Tíber, se abren las puertas del 
Pueblo, Pinciana, Salaria y Pía. Cerca de la 
primera está la villa Borghese, ya mencionada, 
con hermosos jardines y buenas colecciones de 
esculturas y pinturas. Desde la citada puerta va 
hacia el puente Molle la antigua vía Faminin: 
dicho puente, construído donde estuvo el puente 
Miliro, conserva aún enatro de losantiguos arcos, 
Nolejos se hallan la cla del Papa Iulio, con Mu- 
seo de Antigüedades, y la silla Madame. Cerca 
de la puerta Salari se halla la villa Albani, con 
muuerosas estatuas y algunos buenos cuadros; 
de dicha puerta arranca la vía Salaria, que pasa 
sobre el Anio porel ¡uente Salario. Por la puer- 
ta Pía, obra de Miguel Angel y del tiempo de 
Pio IV, se va á Santa Inés, extramuros, iglesia 
de la época de Constantino, restaurada varias 
veces, la última en tienpo de Pío IX. No lejos 
está Santa Constanza, antiguo mausoleo de Cons- 
tza, hija de Constantino el Grande, y trans- 
formado en iglesia á mediados del siglo x1r, En 
la parte oriental de la e. se hallan las puertas de 
San Lorenzo, Mayor y San uan, La primera, 
actualmente cerrarla, data de la época de Hono- 
rio: en Ja plaza anterior a ella hay mma columna 
con la estatua de San Lorenzo, Da paso ¿la vía 
que eonduce á San Lorenza, extramuros, basílica 
constenida dende estavo la primitiva iglesia que 
hizo edilicar el emperador Constantino sobre las 
tunas de San Lorenzo y Santa Ciriacas junto Å 
la iglesia está el Campo Verano, gran cemente- 
rio con estatuas y artisticos monuntentos. De la 
puerta Mayor parten dos antiguas vías romanas, 
la Prenestina y la Lalieana; yendo por la pri- 
mera se encuentran muchas minas; por la sen- 
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da se Mega ii la torre Piguabtara, resto de la tum- 
ba de la emperatriz Elena, A] recinto meridional 
ile Ja e, corresponden las puertas de San Sebas- 
tiin y Sau Pablo. No lejos de la primera se ha- 
Haba la puerta de Caja, de donde partía la vía 
Apia. Cerca de la puerta de San Pablo está el 
cetuenterio protestante, y fuera ya del recinto de 
San Pablo, extramuros, basilica de lines del si- 
glo ty, restuurada posteriormente en varjas épo- 
“as y cast por completo destruida por un incen 
dio en 1923, se ha veconstido en nuestro siglo, 
Ala parte oceidental de Roma, á la dra, del Ti- 
ber, corresponde la puerta de San Pancracio, por 
la cual se sale a la ed Doria Pamphili, la mayor 
y acaso la tuás hermosa de todas las que hay al- 
rededor de Roma. 

Hist. ~ Procede aquí reseñar, no tan sólo la 
historia de la c., sino la del porleroso est., Mouar- 
qua primero, República después, Imperio por 
último, á que «dio Roma origen y nombre, 

Roma en ta fídue dutigua. -la mayor parie 
de los historiadores se limitan hoy à decir que 
en época muy adtigia, que no cabe precisar, 
fundaron 4 Roma les latinos, La eritici rechaza 
como fabulosas las leyendas y tradiciones que da 
antigüedad nos habfa transmitido. Así, dica Herz- 
berg que las noticias que ¡ nosotros han Ie- 
gado acerca de dos supuestos habituntes del te- 
rritorio que después oenpo Roma, y de Ja emi- 
gración de antiguos colonos arcadios de Palan- 
tino, dirigida por el caudilio Evandro, son in- 
sostenibles, pudiendo ser considerada la residen- 
via arcadia como nu mito nacido y desarrollado 
en la fiesta romada de las lapercales. El rey La- 
tino, cuya dotuinación sigue à ke de ios dioses- 
reyes, que tue el hérocepunimo de los latinos, y 
cuyo nombre y persona mitologica reconocen por 
origen el nombre del pueblo, fué, al decir de los 
antiguos mitus de romanos y griegos, el soberano 
que durante su reinado dió asilo á los restos de 
los troyanos, que, capitancados por Eneas, ha- 
Dian dogrado eseapar de la tuna del Mivn. 

Según las referidas tradiciones, Mueas llegó á 
ser yerno de latino; los latinos y troyanos se 
confundieron en un solo pueblo; Ascanio, dijo 
de Encas, fué el fundador de Alba Longa, y, des- 
pués de sn muerte, su hijo Julio fur investido 
de la dizuidas sacerdotal, mientras que Silvio, 
hija de Eucas y de Lavinia, hija de Latino, fué 
ul fndador de la dinastia allana de los Silvios, 
La creencia en esta leyenda y en el origen tro- 
yano de una parte del pueblo romano estaba 
ada en Roma durante Ja primera gue- 
s y asi el Senado como los pueblos 
griegos la utilizaron repelidas veces para sus 
fines políticos, mucho antes de que tal tradición 
hubiese sido povtiemmente explicada y consagra- 
da por Virgilio. Más aún: gran parte de las 
grandes familias nobles de Roma hacían renion- 
Lar su ovigen los compañeros de Eneas; entre 
ellos pueden citarse los Emilios, y especialmente 
los 4ulios, estos últimos fundadores del Jinperio 
romano, y desuendientes, según decían, del mis- 
mo Julio, ó sea del propio Lucas. No menos le- 
gendaria es la pretendida historia de la tunda- 
ción de Roma. La leyenda atrilmye a la casa de 
los Silvios una duración de 400 años. Muerto 
el rey Procas de Alba, su hijo Amulio usurpó 
el trono ú su hermano mayor Numitor, y obli- 
só á la hija de éste, Rea Silvia, ú entrar en el 
colegio de las vestales, imponiéndole por conse- 
cuencia una virginidad perpetua, Pero Rea tu- 
vo dos hijos «Le dios Marte; madre e hijos [ucron 
arrojados al Piber, entre cuyas aguas halló la 
primera la muerte, y los segundos, Rónutlo y 
Remo, salvados milagrosamente y sacados del 
río junto al Palatino, lueron cuidados por el fa» 
yor de los dioses, alimentados por una loba, ani- 
mal consagrado á Marte, y recogidos por nn pas- 
tor del rey, viniendo a ser cow el tiempo los ven- 
gadoros de su madre y los fundadores de la ciu- 
dad de Roma. La crítica bistórica nos hu demos- 
trado plemonente qne la leyenda de la tunda- 
ción de la ciudad del Píber uo puede ser consi- 
derada conto verdad histórica sino en cuanto sus 
detalles ponen en relación la fundación de la 
antigua Roma latina con una serie de netos del 
culto romano, con los santuarios, con los monu- 
mentos y con los usos que se relacionan & su 
vez con el establecimiento de nuevos habitan- 
tes romanos, acaecido en los tiempos históricos, 
Pretenden algunos que Roma debió su origen á 
una colonia que, procedente de Alba Longa, se 
estableció en el Bajo Tíber; pero esta opinión no 
tiene grandes visos de probabilidad: soio se sabe 
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positivamente que aun los romanos nús antiguos 
eran latinos. El nombre «le Rónulo, primer rey 
y fundador de Roma, es Únicamente el nombre 
del héros eponimo de ésta, y, lo propio que st 
personalidad, nació del nombre de la ciudad 
misma. Los romanos hacían remontar la fund.- 
ción de su ciudad á un tiempo que podemos lijar 
en el año 753 antes ale Jesueristo: y d pesar de 
que en 21 de abril celebraban las liestas Palilias 
como aniversario de la Undación de Roma, este 
hecho no descansa en ninguna tradición impor- 
tante, sino que procede, al parecer, de las fies- 
tas pmstoriles que tenían por objeto la purifica: 
ción de los hombres y de los animales cuarmlo 
lo exigia el establecimiento de nuevas colonias. 
La investigación moderna sólo quede hacer con- 
jeturas acerca del mono que se desarrolló la pri- 
mitiva historia romana y la clase de relaciones 
que medliaron entre los latinos y romanos y tos 
demás alines de raza, á cuya federación no per- 
tenecieron, conjeturas basadas en los escasos 
reslos de tradiciones antiguas, en la naturaleza 
de la cuenca del Bajo Tíber y en la analogía con 
la historia primitiva de otras ciudades ¡tálico- 
griegas. En cuanto á la fabulosa idea de la fun- 
dución de Roma por uma colonia de pastores, por 
emigrantes Je Alba y por los audaces aventure- 
ros de la Italia central con todas sns consecuen. 
cias, y sobre todo en cuanto al concepto predo- 
minante en la tradición romana, sesin el cual to- 
das las iustitueiones políticas y religiosas de Ro- 
ma yne revestían notoriamente un carácter 
neral nacieron en Roma mismo. debemos desir 
simplemente que carecen «de furmlamento racio- 
nal. Por el contrario, aparece muy aceptable la 
conjetura de que la rama romana ee la raza la- 
tina fé el miembro más joven de la misma, y 
de que en esti parte de la comarer del Lacio se 
desarrolló la vida municipal mucho antes que 
en otros varios puntos del centro «le Ttalia. Di- 
fícil es decir, continúa Merzxherz. cómo y enindo 
los itálicos, que como labradores y pastores se 
establecieron en esta comarca, lograron levantar 
una ciudad; sólo en im ¡into coinciden los in- 
vestigarlores, y es que en ella se mezclaron los 
latinos con los sabinos. Los primitivos romanos 
se dividieron en tres grapos: la antigua tribu 
escogida de los latinos tomo el nombre de ram- 
nenses, con los enales se fundió despues, sin 
grandes Inchas, la de los ticios, de origen sa- 
bino, que habían sido empujaldos hacía el Bajo 
Tiber, y posteriormente la de los luceres, eonsi- 
derados por algún tiempo erróneamente como 
etruseos, y que eran de procedencia latina, sien- 
do oljeto de gran les dudas el hecho desi han de 
buscarse en esta rama del pueblo romano los res- 
tos de la destruida comunidad de Alba Lonsa. 
Las investigaciones coinciden con la tradición 
en que el origen de la vida de la e. romana se 
encuentra en el eélebre monte Palatino, en el 
enal se construyeron los primeros templos y se 
celebraron los primitivos cul tos religiosos de los 
romanos. ste monte, «ue en tiempo de los em- 
peradores ostentaba tolavía una porción de an- 
tiguos monimentos, entre los cuales podemos 
citar la cabaña que se ereía era la casa de Romm- 
lo, y que tenía en su base una circunferencia de 
1800 m. y una elevación de 52, era una de las 
varias prominencias peñascosas de la campiña 
romana, y estaba de tal manera formado par la 
naturaleza que sólo sus paredes inaccesibles, en 
el estado que tenía el arte guerrero de aquellos 
tiempos, bastahan para la ne ia seguridal 
militar de sus habits, A pesar de esto, cn su fal- 
da se había construido una muralla en forma ile 
cuadrilátero, cuyos restos servían todavía cn 
tiempo de los emperadores, época en la que es- 
taba marcado aún con mojones el trazado tel 
antiguo Pomértion de aquella Roma Cuadrela, 
es decir, la línea de terrenos sagrados, así «del 
interior como del exterior de los muros, sobre 
los cuales estaba prohibido edificar. Acerca de 
la gradual extensión de la e. desde las fortifica: 
ciones del Palatino y desde la construcción de 
los arrabales no amurallados hasta da importan- 
te muralla debida á Servio Tulio, se ha emitido 
la siguiente opinión, ea la vez mas aceptada: por 
an luto se establecieron poco á poco alrededor 
de la e. del Palatino nna serie de residencias de 
ella dopenlientos, debidas, en parte, al aumento 
tsadaral de la población y en parte à las inmigra- 
ciones de los latinos, que habian visto sus pe- 
queñas ciudades vecinas destenidas por los ro- 
manos. Estas ciudades, por decirlo así, anterio- 
res, que en cierto modo hian sido transporte 
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das de otros lugares, se alzaban alrededor del 


Palatino enla parte meridional que después ocu- - 


po Roma, en el Cermalo (estribación del Palati- 
no que se dirigía hacia el puntano existente de 
antisno cutre ella y el Capitolio, en el Volia, 6 


; sea en la colina que unía el Palatino con el mon- 
te Esquilino, en Jas tres alluras de iste œt Fa- | 


gutal, el Oppio y el Cispio), en el valle que se 
extiende entre el Quirinal y el Esquilino, y por 
último en el monte Celio. El monte Tarpeyo, 
en donde después se consumyó el Capitolio, y que 
era conocido con el nombre de puente del Tiber, 
y el Aventino, fueron también, al parecer, pose- 
siones de los romanos palatinos. Por otro laudo, 
tienese por seguro que, ya de mny antiguo, fren- 
teala e palatina, residencia de los iortrend, se 


alzó obra en la parte septentrional, que fué la de 


los cofínd, Una extensa montaña, ue nombre 
general eon cinco prominencias "Viminal, Quiri- 
mal, Salutar, Mucial y fatiar) fué el asiento de 
esta segunda e., cuyo centro, castillo y culto 
residían en el Quirinal. V. Lacio, 

Según la tradición, siete feron los reyes de 
Roma, á saber: el latino Romulo (753-716) el 
sabino Numa Pompilio 715-672, el latino Tulio 
Hostilio (672-640), y el sabino Anco Marcio 
614-6175 ; luego siguen los de la lamilia de los 
Parquiuos, que fueron Targuino Prisco (616-578), 
Servio Tulio (578-534), y Tarquino el Soberbio 
(534.510 La moderna investigación ha trabe- 
jado con altinco para esclarecer las muchas du- 
das críticas que se suscitan con motivo dle la 
forma de la Monarquía, forma que nos ha sido 
transmitida por la tradición, siendo de notar 
que los tres últimos reyes, es decir dos Tarqui- 
nos, son dos únicos acerca de enya existencia se 
Liene una seguridad casi alisolnta, y tengase en 
cuenta que la mayor parte de los nombres de 
los reyes son rigurosamente históricos, Pero Ro- 
mulo y Numa Pompilio, aquel fundador de la 
e y de su organización político-mililar, y éste 
ereulor del culto romano, son considerados, por 
regla general, como mitos. Existe asimismo la 
opinion de que más de siete fueron los reyes que 
ciñeron en Roma la corona, y le que en esta ciu- 
dad no faltaron importantes movimientos inte- 
riores. ha tradición romana atribuye à Tulio 
Hostilio la destrucción del po:ler de los albanos, 
yà Anco Marcio la extensión de la soberania de 
Roma, que contribrvó poderosamente á la cons» 
titución de la plebe, En cuanto à la dinastia de 
los Tarquinos, cree aquélla que se le debe nn 
uneva incremento de la dominación romana, una 
brillante aptitud arquitectónica y grannes re- 
formas de la constitucion romana, Respecto del 
estado interior dei pueblo dominante del Bajo 
Tiber, tenemos casi los mismos datos que acerca 
de la historia de los reves romanos. La e. de Ro- 
ma, después de la fusión de los habits. palutinos 
con los quirinales, aun sin tener en enenta su 
situación sobre colinas y estribaciones de mon- 
tañas, no presento aquel imponente golpe de 
vista que nos ofrecen la mayoría de las ciuda- 
des etruscas y no pocas de las helénicas que se 
levantaban en las playas occidentales del Asia 
Menor, Las casas de los romanos tenian aún 
durante la guerra cou el rey Pirro del Epiro los 
techos de tablillas; en aquella antigua ¿poca en 
que predominaba el elemento agrícola, las habi- 
laciones no eran másque pobresehozas de tierra 
ode ramaje, sin que en parte alguna apareciera 
ningún hermoso exlif. público, Las forlilicaciones 
eran en determinados puntos imponentes; los 
muchos lugares sagrados, los innumerables alta- 
res de piedra ó de tierra, ú los campos, pantanos 
y terrenos de pasto que en varias partes se 
veían, rompian la monotonía de aquella serie de 
casas en enya construcción para nada había in- 
tervenido el arte. Pero el pueblo que poco á poca 
me erceiendo en esto suelo, asimilándose los 
elementos abines, este guerrero pueblo de quiri- 
tes, de soldados y de vigorosos hombres libres. 
se nos presenta desde un principio como nn 
pueblo escogido, ln su origen encontramos ya 
dos elementos distintos entre sí política y so- 
cialmente, ` 

ha historia de la e. hasta el lin de la Monarquía 
se relaciona con los nombres de las tros tribus de 
las ramnenses, tieios y Inceres, que más Lanle apa: 
recen por completo en escena, burguesía que se 
nos ofrece, desde los primeros tiempos de la his- 
toria romana, con los caracteres de inaccesible y 
fraccionada, Poreste tiempo eneontramos en Ro- 
Ma, como euma gran parte de la Antigua Grecia 


© durante la dominación de los cupátridas, formas 


¿estos perfectos cindadanos el ascendiente m 
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nacidas de las primitivas relaciones halurales, 
que están informadas en el ejemplo de los lazos 
de familia y del parentesco, En la familia de 

A - AN ; äs 
anciano lenta un dominio patriarca] y casi jli- 
mitado sobre su mujer y sus hijos, sobre sus 
esclavos y sus siervos. Pl hijo adulto, por 
que estuviese casado y tuviera fonilia, estaba 
bajo la potestad del padre, y ningún cargo pie 
blico, ningún honor podía alterar la organización 
de esta familia sometida å su jefe. Este era sa- 
cerdote y juez de su familia, y tenía sobre ella el 
derecho de vida y muerte: sólo los casos gravisi. 
nos de abuso de este poder extraordinario podían 
ser castigados con el anulema religioso y el cas. 
tigo juridico, En cambio, respecto del estado, el 
hijo lulto, que dentro de la familia estaba So: 
metido al padre, „cra igual a ¿len punto á de- 
reehos y obligaciones políticas, Con la muerte 
tel jefe se rompian estas relaciones de depen- 
dencia, y los hijos pasaban, ú su vez, á ser cabe- 
zas de familia. Las imujores casadas estaban bajo 
la potestad de sus maridas, como las solteras lo 
estaban bajo la del padre ó del hermano, y å la 
amerte de éstos bajo la de sus más próximos 
agnados. Los hijos tenían el derecho de tutela 
sobre su madre viuda, la cual era considerada 
libre y no sierva, y tenía la potestad sobre las 
hembras de su casa. El matrimonio revestía un 
caracter sagrado; la vida de familia era austera 
y obedecía 4 un régimen riguroso, origen duran. 
te lurgo tiempo de la fuerza y capacidad del pue- 
bla romano. Un cierto número de estas familias 
formaba una yens ó tribu, que estaba unida por 
un origen común, por unos mismos ritos religio- 
sos, por iguales derechos hereditarios, y que era 
conocida con un nombre genérico, Tales fueron 
los luudamentos de la antigua constitución de 
Roma. El primitivo pueblo romano estaba, al 
parecer, dividido de tal suerte, que cada 10 fa. 
mi formaban una gras, cada 10 gentes wna 
curia, y cada 10 curias una de las tres tribus en 
que le constituían. BI rey era el generalisimo del 
ejército en tiempo de guerra, y disponía de las 
tropas sin limitaciones de ningún género; en 
tiempo de paz eva el sumo sacerdote y el juez 
supremo y estaba en plena posesión del poder, 
¿ue en los días de la República se fraccionó en 
«liversos funcionarios y corporaciones. A esto 
debe agregarse que el rey tenía el derecho de 
nombrar los povos funcionarios que eran precisos 
para la buena administración del Estado, tales 
como los prefectos de la c., que representaban al 
rey durante su ausencia, los cuestores ó jueces 
de lo criminal, los capitanes de la caballería y 
los trilunos ý comandantes de la infantería, 

Pero había dos instituciones públicas que li- 
mitaban la antoridul real: el Senado ò Consejo 
de los Ancianos, y los Comicios ó Asambleas po- 
pularos. El rey, príncipe elegido y no heredero 
de una corona, no tenía medios regulares para 
«dominar la voluntad de los romanos en caso de 
una disposición titánica, ni para realizar sus pla: 
nes cenando á ellos oponían tenaz resistencia el 
Senado ó los Comivcios; de suerte que había de 
procurarse ante todo la aprobación de éstos para 
las emposas que así on el interior como en el ex- 
terior intentara, 

Respecto al estado social de los primitivos to- 
manos, que perseveró durante mucho tiempo, 
nos limitaremos á consignar que, además de los 
verdaderos ciudadanos con derechos políticos y 
sociales, había algunos esclavos, los llamados 
clientes y la plebe, hos clientes, oriundos pro- 
bablemente de los restos de una población ante- 
rior, algo alin de raza, sojuzgada en antiguos 
tiempos, eran libres de hecho; pero no de dere- 
cho, y respecta de los romanos guardaban la 
relación de una dependencia hereditaria, con la 
purticularidad ile que no dependían de la colce- 
tividad, sino que cada familia de clientes estaba 
sometida á una familia de ciudadanos, es decir, 
que los elientes eran súbiitos de la familia bajo 
enyo patronato se encontraban, El cliente debía 
á su patrono fidelidad y respeto, y estaba obli- 
gado á prestarle varios servicios; en cambio ol 
patrono tenía que hacer valer los derechos de 
cliente, representarle en juicio, enidar paterna!” 
mente de sus intereses y prestarle toda la pro- 
tecrión que pudiese, El patrono y el cliente no 
podían litigar entre sí ni servirse mutuamente 
de testigos. DI número de clientes aumento de 
un molo considerablo con la emancipación de 
los esclavos y con las inmigraciones de extran]jt- 
tos, quese ponían bajo el amparo y el patronato 


más 
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de un ciucewlano romano. Pero no fueron cierta: 
o los clientes los que mas importancia po: 
mento, vieron en el desarcollo de Roma, sino los 
Jos os que tomaron rápido inerem+uto, La 

o a cuyo origen no se deriva de los 
Pietos procede probablemente en su mayor 

1 
' g mue , 

arte d ciudades, que la antigan Rena sojnz 
Ped arante Ja primera eposa de la Monarquía, y 

N en vez de ser somutidos á la esclavitud, cono 
$) permitia el cruel derecho de guerra, cran sim 

lemente considerados súlelitos. uiza Tue 
debido å capitulaciones, en las cuales ame i 
latinos, antes de verse completunente venci ius 
reconocieran la soberanía de Roma. Los plobeyos 
no pertenecían, como los clientes, á determina 
das gentes y familias, sino que esta an saneti 
dos al común de los ciuda lanos, y espuela men. 
te al rey. De esta masa de habitintes, it la cial 
se agregaron probablemente gene número de 
emigrantes ambrios que huyeron del S. de Fura: 
ria hacia Roma ante la invasión de los rasexas, 
se formó grilual men te un seguido estulo, ú, por 
mejor decir, un agregato inorgánico de personas 
que fueron anoxionadas alto. dombuotle, como 
un pueblo unido 4 Roma por molio du unani 
za desigual. Puestos en con liciones jurecila 
las de los periecos de Latonia, eran lox ploberos 
gente libre persomal en te: no dependa enin- 
gún particular; no necesitaban ningún prlrono 


que les representase en juivio; particijpktban del, l tro 
; Una Conspiración pue sus pari 


derecho general; podían poseer bienes y teuian 


hos latinos provenientes de las > 


capacidad para gozar del derecho de propiedad" 


romana, jus comuncrció; pero uo teniait derechos 
políticos, y sólo pesaban sobre ellos obli 
ciones; no tenian participación en los bien 
dominios del Estado, y entre ellos y los antignos 
ciudadanos no cabía la epizamia, es decir, el 
conmubien. Los patricios, que 1 
con que se designaba à los au tizueos ciuda lanos, 
porque descendian de los únicos que, según el 
antiguo Derecho romano, pòlan fundar fami- 
lias, aparecieron entonces como una clase extra- 
ordinariamente privilegiela. Las dificultades, 
sin embargo, qne con el tiempo se previó que 
había de erear en el Estado romano este «Lualis- 
mo, fueron causa de que durante la Monarquía 
se intentasen generales reformas, cuando ul poder 
de los romanos había tonnelo cierto ineremento. 
De todas estas reformas, la principal es da atri- 
buida al rey Servio Tulio. Divitdió la e, en 30 
distritos, cuatro urbanos y 26 rústicos, yue con 
el nombre de tribus fueron centros rezigiosos y 
administrativos; hizo el censo, que en adelante 
se renovaba en cada cinco años (/stricin ), y 
tomando por hase la riqueza, repartió å los ein- 
dadanos en seis clases y cstas en 193 centurias, 
Esta división tuyo por fia twineipal el servicio 
militar. Solamente fueron clasilivados los ciuda- 
danos que tenian la edad de levar las armas, y 
cada clase comprendía un número igual de ern- 


> 


turios juniórum, de diecisiete á enarenta y ciu- ? 
ce añtos, que componían el ejercito artivo, y de | 


centurios senióruno, de cuarenta y seis à sesenta 
años, que formaban la reserva. La primera elase 
contenía 98 centurias, 10 ¡maíóraas y 40 wnio 
tum, más 18 de caballeros, quienes el Estado 
aba un caballo y un sueldo anual para mante- 
verlo; las restantes clases sumaban por junto 95 
centurias, menos de la mitad, talas de infante- 
Ya. Suponiendo que cada centuria constase «de 
00 plazas, reunia Roma un ejército de corea de 
18000 infantes y 1800 cxballos, La infanteria se 
Istribuía en enerpos de 300 plazas legión”, la 
cual se dividía en cinco cohortes, la cohorte eu 
res manipulos, el manipnlo on ilos centarias y 
a centuria en 10 decurias. La caballería Torni- 
210 compañías, Mimlaban la lexión trex tri- 
MNOS ((ribuni militum J; da cohorte un prefecto 
y cada manipulo lHevaba mma bamlera, ue en 
Un principio consistió en una pértiga y un pu 
ñado de hierba, NN 
co sta división tuvo tambien carácter rronómi- 
o Ai itico, pues sirvió de baxe para el reparto 
miejas m puestos y para la celebracion de los co- 
que EA centurt ¿Ue nacen ahora, y a las 
en el mia las Een LUriax parit euulir s vato, 
as Coma orden qhe en el ejercito y equipa: 
Cargas y lo A esti constiftieion Pepito las 
ervi able erceltas en propereión dla riqueza. 
ioter ana iog otras nmehas leves, tolas de ce 
u yerno T i eral, lo enal sirvió de pretexto a 
a Sobre panino para asesinarlo, poniéndose 
cometio ei e via Seelerata å la calle en quo se 
parricidio. 
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Según la tradición, ki ultima dinastía de re- 
yes fué derribada por una revolución, Un hijo 
de Tarquino el Sols rhin alentó contra el honor 
de Lucrecia, esposa de Parquino Colatino, y este 
hecho fug la cansa ovasional de la revolución que 
estalló en 510 ó en 309, y al lrente de la enal se 
pusieran dos parientes del rey: Lucio Junio Brus 
to y Lacio Parquino Colatino, Pero la nueva Re- 
pública hubo «de sosteneese venciendo grandes 
dificultades, así interiores como exteriores, y el 
destromeniento de la Casa Real, y con èl lares- 
truvvión de la Monarquía, no pjuelicron llevarse 
d rabo sin la teuaz resistencia dle un fuerte par- 
tido que, min despuis de destronalo el último 
rey, soñaba en una restanración, partiuo que 
finalmente con toda la familia de los Tanquinos, 
¡a excepción del rígido Bruto, pero incluso el 
mismo Colatino, tuvo que salir de Roma. En un 
principio el cambio de la Monarquía por la Re- 
pública solamente favoreció à los patricios, que 
se apoderaron de todo, yuelando excluidos los 
plebeyos de los cargos piblicos, El Senado pasó 


a ser ducño absoluto del gobierno, conliindose j 


e] poder Ejerntivo á dos cónsules, que los comi- 
eios pur centurias eligieron anualmente de entre 
los patricios, Estos dos magistrolos tenían las 
mismas aúribiírciones ue los reyes, à exceprlón 
de da diadema. Los primeros nombrados fueron 
Junio Bruto y Tarquino Colatino. Tiaquino, 


* como se ha indicado, hizo varias tentativas para 


recobrar el trono, Después de haber fravasado 
les urdieron en 
Roma, y de haber sido derrotados von sus alia- 
dos los de Veves y Tarquinia, logró interesar en 
su favor al intrépido Porsenna, rey de Cinsin, 
el vual avanzò contra Koma å la cabeza de lor- 
midable eótreizo, En esta guerra se «lisiingnie- 
ron por sn heroísmo MHorativ Coeles, Murio Scé- 
vola y la joven Clelia, tan eclebrados or Ja his 
toria romana. Pero Porsenna atendió 4 sus inte- 
reses nns que d los de su protegido, y enloucos 
este suldevo su vor 30 cjudades del Lacio, 
Ante la magniónd del peligro, los romanos crea: 
ron el cargo de «dicuulor cu 393, cuyo poder era 
absoluto, sus decisiones inapelables y su duro- 
ción de seis meses, Siguiose la batalia del lago 
Regio, en la que Ineron derrotados los latinos, 
quedando los hijos de Tar uino tendidos en el 
campa 1955 Roma se hallo al salir da esta ln- 
sha reducida d ue pequeño territorio y vodeada 
de poderosos enemigos: los volscos, dos equos y 
los sabinos, que no la dejaron vivir en paz. Los 
plebeyos, ¡lamados casi torlos los años á las ar- 
tas, no pudieron trabajar sus tiern como la 
guerra no daba botín, pues era principalmente 
delensiva, vicronse obligados para vivirá pedir 
prestado a dos patricios; éstos abusaron «le la 
miseria de aquellos desgraciados para apoderarse 
de su patrimenio por la usura, y no contentos 
con esto los trataban duramente y hacían es- 
clavos. No pudiendo soportar por mas tiempo 
esta situación, à la vnelta de uma expedición con- 
tra los equos se retiraron los plebeyos al monte 
Sagrado con ánimo de fundar una e, aparte, 


j Cuatro meses permanecieron allí. al cabo de los 


enales obtuvieron dos magistrados, los tribunos 
de la plebe, nomlwados de entre ellos, de eric. 
ter inviolable y con derecho de oponer su velo 
desde la puerta del Senado à los acuerdos de éste 
198%, Para ayudarles en sus funciones y cuidar 
de la policía de la e. se crearon otros dos ma: 
gistrados plebevos: los editos, Desde ahora el 
puebla, represen lado por sus tas strados, pudo 
tomar parte en la dirceción de sits negocios pú- 
blicos. Pero la erención del trilmnado tuvo con- 
secuencias Muy desagradables para 1 S antiguos 
ciudadanos y para los grandes funcionarios. Du- 
rante una larga serie de años, entre éstos y los 
tribunos se entabló una guerra sorda y perma- 
nente, desgraciada para la nobleza y feliz para 
la plebe, ¡mies los tribunos protegían à los ple- 
bevos emanda éstos se epouían al pago dle ima 
contribución indebida dal ingreso en das filas 
del ejército, elercian el derecho del veto, expe- 
viahuento desde el año 176, para contrarrestar 
las sentencias contra los plebeyos dictadas por 
los tribunales palricios, y haciendo valer las 
elanstdas de lo pactado imponian fuertes mul. 
tas v comlenaban i veces al destierro å los angj- 
suas cindadanos que se permitían desennover 6 


atacar sus atribuciones, Par ambas partes banse 


acumulando adios y rencillas, y no faltaron jú- 
venes patricios que con brutales desórdenes qui- 
sieron oponerse a las sanihlons de la plelo. El 
conocido episodio de Coriolano, que ex la orma 
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| corriente eu que la tradición le presenta no pme- 
de tener valor histérico, y el asesinato del tri. 
buno Cnco fienucio 173, que tanto odio pro- 
fesaba á la nobleza. pertenecen á la categoría «le 
los lamentables hechos á que dio lugar el furor 
de los partidos en la antigua Romm, 

Los movimientos acuecidos durante el año 
493, tada decidieron respecto de las grandes 
cuestiones sociales que entonces se agitaban: el 
estado abusivo en que se encontraba todo lo re- 
ferente á contrituciones y A dendas, y el privile- 
gio de los patricios en Ja utilización del ager 
públicas quedaron subsistentes. 

Era antigua costuribre en Roma repartirse los 
patricios en arrendamiento las lierras públicas 
fayr páblicas j prrocerlentes de la conquista, de 
las que, con el tiempo, dejaban de pagar la ren- 
tı y se hacían propietarios, Para remediar oste 
abuso 134, Spurio Casio hizo votar una ley 
agraria, estableciendo que las tierras reción qni- 
tulas a los hérnicos se tepartiesen entre Tos cit- 
dalanos deudores y los latinos: mas esta ley, no 
súlo desagradó a los sermudores, sino también á 
los plebeyos, porque daba participación à dos 
latinos, Terminado el año desu consulado, Casio 
fuè precipitado de la voca Tarpeya. A los scis 
años de esto se paso al bando de los plebeyos la 
iiúnerosa kunilia de los Fabiox, una de las que 
mas se habían distinguido en combatir la ley 
agraria. Ilustró su nonbre yúndose, en número 
de 310 personas y 400 clientes, á hacer por su 
cuenta la guerra á los veyenses, d cuyas manos 
perecieron todos, salvindose solamente un niño 
que había quedado en Roma. El año 477, Pu- 
btio Volerón pilió que los tribunos fuesen ele- 
gios en los comicios por tribus. El Senado nom- 
bró cónsul a Apio Claudio, de gran carácter é 
intransigente con los plebeyos; mas éstos dieron 
por adjunlo à Volerán el soldado Leetorio, quien 
añadio al proyecto presentado que tumbién los 
ediles serian nonvbrados en los comicios por wi- 
bus, y gue las decisiones de cstos, plebiscitos, 
tendrian carieter de leves. La proposición fué 
votada en tadas «us partes. 

Pero las luchas intestinas no terminaron: y 
como una de las cauzas del «lescontento y males- 
tar de los plebeyos era la Talta de leyes escritas, 
en el año 162 propuso el tribuno Cayo Terentiiio 
larva, pura limitar el poder absoluto y despoti- 
eo que los cónsules ejercían sobre la plebe, que se 
nombrase una comision compuesia de cinco ple- 
beyos, con la misión de redactar las leyes nece- 
sarias para regular y limitar el poder de los vón- 
sules, tle suerte que los derechos que sobre ella 
concedliese la plebe al cónsul, esos solos podría 
ejercitar, sin que le fuese lícito convertir en le- 
ves su capricho y su despotismo, Esta rogación 
tendía de un mudo especial 4 completar la situa- 
ción y organización independientes de la plebe 
dentro del Estado, y a limitar en lo posible el 
poder que dos funcionarios patricios ejercían so- 
bre los plebeyos, particalarmeante en la esfera de 
la Administración de justicia. 

Resistieron tenazmente los patricios durante 
varios años, pero al fin tuvieron que ceder, yen 
el año 452 e) Senado convino con los tribunos 
populares en que uma de las dos elases del pue- 
blo romana conmpilase wra legislación civil y eri- 
minal, y en que se contiase la tarea de codificar 
el Derecho civil á una comisión de 10 individuos 
elegidos por las centurias, Micióronse todos los 
preparativos para poner en práctica este plan, y 
pronto se envio à Atenas vat las e, italiotas una 
comisión que estudiara detenidamente la renom- 
hrada legislación de los griegos. Tos trabajos 
preparatorios se Hevaron d cabo con tal rapidez, 
que en el año 452 pudo provederse á la elección 
de los 10 indivhtuos, Hamados der arivos, que 
habíae de comenzar sus tareas al siguiente año, 
siendo de notar que la nobleza se habia maneja- 
do de manera que sólo resultasen elegidos los 
patricios. Camo, dados los trabajos prelimina- 
res, se hablaba de una renovacion completa del 
isu orden de cosas, quedaron en SUS penso 
durante el año 151, siguiendo el ejemplo dado 
desde antiguo, lodas las magistraturas, osperial- 
mente el conxolado y el tribunado, quizas con el 
objeto de hacer desaparecera este en definitiva: 
y bajo la reserva de dos derechos jurados v de las 
libertades de la plebe, se concedió al colegio de 
los «ecenviros todo ul poder gubernativo, sin 
límite ahamo y sin apelación al pueblo. La mi 
sión llevada 4 cabo por los deeenviros, durante 
elaño 151, se hizo célebre, Trabajando con in- 
cansable actividad, al terminar el año de su cargo 
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(que habían comenzulo á desempeñar en 21 de 1 queo de Roma, Vencidos los romanos junte al 


mayo de 45D, estaban concluidas sus prineipa- 
les tareas, de suerte que muy pronto pudo re- 
ductarse un Código de 10 tablas, que. con la 
aprobación previa del Senado, fué aceptulo por 
las cent iias y por las envias, y expuesto en for- 
ma de 10 liminas de cobre en la tribuna que se 
alzaba en el Foro, frente à la easa del Consejo 
Manieipal. Al decir ide Ja tralición, los legen- 
viros del año 451 no padieron terminar por com: 
pleto su obra, para perfeccionar la enal se nom: 
braron en 159 obros 10 ielividuos, entre los eur- 
les se contaron ya algunos plebeyos, Estos últi- 
mos [neron los primeros funcionarios no porte- 
necientes a la nobleza que tuvo el pueblo roma- 
no, Pero cualesquiera yne Mesen las intenciones 
de los políticos romanos de aquel tiempo, toska 
esperanza de éxito en ana ú otra combinación de 
Derecho público quedó destruída según la tra 
dición, porque dada la últhna mano al Código 
legisiativo, con añudivle dos tablas más a las 10 
anteriores, y promulgadas las leyes de las Doce 
Tablas, el derenvirato, bajo la dirección del 
enérgico y brinta Apio Clandio, tomósuny pron- 
to el caracter de una dominación inaznantible, 
El descontento, aun de los mismos antignos tin- 
dedanos, llegó á su colmo cuando Ario Clamdio 
y sus conipañeros intentaron, contra lo ipne era 
de derecho, permanecer en sus cargos después 
del 15 de mavo de 149, día en que debían cesar 
en ellos, y ownnlo deciararou la gnerra á los sas 
binas y á Jos eques. Según cumra la traición. 
ta exusa que produjo un fuerte movimiento eon- 
tra los ducenviros lué la violencia con que Apio 
Claudio, pasando por encima de las leyes, quiso 
apolerarse de la hermosa hija del poderoso ple- 
beyo E. Virginio, prometida del antiguo tribu- 
no L. Icilio, violencia que trajo consigo la muerte 
de la joven å manos de su propio padre, y cl gri- 
to de venganza y libertad que en Roma y (nera. 
de ella dieron Virginio é Teitio. Tas lesiones ple- 
beyas aparecieron aivadas en la €. y se apolera- 
ron del Aventino, mientras que en Roma, Icilio, 
dle acuerdo con dos patricios L. Valeria Potito y 
M. Horacio Barbato, amigos del pueblo, org 
nizaban una mnirgiea resistencia. Como los de- 
cenviros, auxiliados por nna parte de los anti- 
guos cindadanos, se negaron à prestar la dimi- 
sión, los plebeyos. aconsejados por M. Duilio, 
se retiraron en masa al monte Sagrado, ¿orillas 
del Anio, y consiguieron por este medio, de una 
parte la destitucion de los decenviros, y de otra 
por la mediación de los jeapilares patricios Va 
lorio y Horacio, que trataron con el Senado, uma 
ic de ventajosas condiciones para Ja situr- 
ción futura de la plebe dentro del Estado roma- 
ho, que tuvo que retroceder al antiguo orden de 
su constitución. 

Posteriormente, el tribuno Cannleyo acabó 
de destenir la barrera que en lo civil separaba 
todavía å las dos úrdenes, pilicielo la abolición 
de la ley que ¡wohibía el matrimonio entre pr 
tricios y plebeyos, al enal proyecto agregaron 
sus colegas el de que nno de los cónsules Miese 
siempre plebeyo. El Senado aceptó la primera 
proposición, pero eludió la segunda, sustituven- 
do el gobierno de los cónsules con el de los tri- 
Imnos militares (4 44%: dos años después ercó la 
censilta. 

Años después, cuado el incendio de Roma 
y la devastación de su territorio por los galos 
habían sumido en la miseria á los plebeyos, la 
lucha entre las dos órdenes se renovó, El pueblo 
hallo dos valientes Jelensores en los tribunos 
Sexto y Lieinio Stolón, quienes además de la 
ley agraria pidieron el restablecimiento de los 
cónsules, y que uno de ellos Pese siempre ple- 
heyo, Despaís de diez años le lucha la proposi- 
cion Mé votada, y en memoria de la unión de 
las dos órdenes Camilo erigió en el Firum un 
templo dla diost Concordia (336%, Sucesiva- 
mente Meron admitidos los plebeyos ii la lietas 
dura 1355, 4 la censura 2350), à lada prelura 
(37 yal sacerdocio (302% Sales, Historia ge- 
nera!) 

En el exterior, la historia de Roma durante 
el periodo comprendido desde la fundación de la 
República hasta mediados de] sigla mi antes alo 
dl se reluce io gnerras vontinnas sostenidas 
tontra Jos pueblos de Thalia, A las ¿Nertas con. 
bra los partidarios de Jos Parquitos steujeron 
las guerras eontra los volseos, de 495 A 406. y 
con los eqnos, de 488 0157; las guerras en Biru- 
via y el sitio le Veyes, de 405 4 305: las guerras 
contra los galos, de 390 à 349, y la toma y s 


Alia, muchos de los fugitivos atravesaron el Ti- 
ber y se refugiaron en Veyes, abandonando la 
defensa de las murallas romanas. De esta sner- 
te la e, baja de Roma quedó indefensa, y ewm- 
do tres días después los celtas penetraron en 
ella toda la población babia huído al Capito- 
lio, único punto en qne se organizó alguna re- 
sistencia: Roma fué saqueada por los bárbaros, y 
después reducida å cenizas, destrueción en ex- 
tremo fanesta pura la antigua historia ile este 
est, pues i excrpeción de los archivos. ue pu- 
dieron ser lievados nera de la e, y los que se 
savliron en el Capitolio, desapareció con el 
incendio todo el material que hubiera podido 
servirá las posteriores generaciones de verda- 
dera base pura la veconstitución «de la verírlica 
historia del est. romano. El ormallo de los ro- 
wano la transmitido, velado, å la posteridad, el 
temible episodio evltico, A pesar de todo, puete 
darse por segura que, sólo à la tenaz perseve: 
vancia y al gran valo con que algunos hernieos 
romanos defendieron el Capitolio, se debió en- 
tones la salvación de Roma, El Targo blonneo de 
la montaña romana, que no dió resultado alen- 
no; la liebre que trajeron consigo el verano y el 
otoño: y los desgrariados combates parciales que 
en sus expediciones de rapiña v de veqnisa tra- 
haran en el interior de las comarcas con las pann 
tidas de latinos y romanos, agotaron las fnerzas 
de los ecltis, Es de notar, sin enbargo, que és- 
tas, al tener noticia, después de seis meses de 
inaqueo, de que los vónetos habían invadido el 
territorio nuevamente conquistado de los seno- 
nes, se mostraron dlispuestos á emprender la re. 
tirada mediante el pago de una crecida canti- 
dad, con lo cual los romanos se vieron libres de 
un enemigo que, desde entonces y hasta la san- 
grienta venganza y completa sturnisión Nevadas 
ú cabo par Jolio César, fué motivo deespanto y 
de odio para Roma, 

Al medir el siglo tv la. de J. Ej era ya 
Roma la potencia «dominante en la Ttalia cen- 
tral Tahia sostenido contimas grerras con sus 
pueblos, y obligo à los latinos tiburtinosá dir- 
mar la pazen 354: los tasenas abandonaron la 
lucha en 351; Taruinio firmó tresna de cuatro- 
cientos meses; Cervetere perdió la mitad de sns 
Tromeras y se vió obligada á ingresar en la liga 
romana con el derecho de Roma, aunque sin sn- 

gin, es decir, sin devecho electoral activo ni 
pasivo, couvirticudose sq metrópoli, que hasta 
entonces habia sido un est, autónomo, en nba 
municipe dependiente, pero dueña de adminis- 
trar sus intereses; Falera firmó en 313 una por- 
petita alianza con los romanos: en el X., donde 
habían sido dominados los últimos movimientos 
de los volscos, había Roma lijado sus miradas 
en las vecinas tribus; en 357 Privento fué con- 
quistada y colonizada, y en 345 searrebató a los 
de Aurunea la e, de Cora (4 orillas del Liris), de 
suerte que las avanzadas romanas se encontra: 
ron muy cerca de los fuertes pueblos sahelios 
meridionales, 

Siguen después (343-2901 las guerras con los 
samnitas, y las de Tarento y Pirro (282-275, que 
habian de dar à Roma el dominio de la Ualia 
meridional. En 269 los romanos sujetaron per 
medio de las armas á los pieentinos, una parte 
de las cuales fueran después transportados á la 
eomarea de Salerna; asimismo Meron sojuzgados 
en 287 ú 268 los umbrios de Sasina, que se ha- 
hian levantado contra la colonia de Ariminum., 
y los salentinos, que hasta entonces habían sido 
los señores de Brindis: en 268 4265 fuí someti- 
do, después de una encarnizada meha, el puc- 
blo de Volsinio, que se había sublevaslo contra 
los patricios rasenas: éstos imploracon el auxilio 
de los romanos, y los romanos se lo concedieron 
á cambio de la destrucción de la metrópoli 
etrusca, La unión de toda Ttalía bajo la hegemo- 
nía de Roma estaba consamadla. quedando erea- 
da y asegurada la unidad que, hasta la invasión 
de los longobardos, acaecida en el siglo vi de 
Jesuerista, había de resistir % todos los ataques. 
Deside Reggio hasta el Arno, desde la cordillera 
vapigia hasta Ariminum, mandaba nna sola y 
energica voluntad. 

Empieza ahora lo que mrehos historiadores 
considerar cono segunda ¿poca on la historia de 
la República romana; es el tiempo en que Roma 
se extiende ya por fuera de la penínsnla y llega 
å ser la potencia predominante en la enenen del 
Mediterráneo, Da principio este período con la 
primera guerra púnica 261-241), terminada con 
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j la conquista de Sicilia, y su fin cojucide con el 
complemento de una importante reforma de 
¡lítica interior que demoer 


EL po- 
alizó los comicios con. 
turiulos. Hasta entonces los graudos propieta- 
rios habían conseguido suma preponderancia en 
los conticios centuriados, porque de las 193 cen. 
tivias 18 eran de los caballeros y SOde 1 
dudamos de primera clase; desde entonces sólo 
poseyeron S85 delos 373 votos centuriados, obte- 
niendo la mayoría la tercera clase. Como losciu- 
dadanos acomodados conservaron la ventaja de 
gue dendro de cada nna de las tribus, los Ticos, 
pocos en número, formaran por sí solos centu. 
tías, y de este mado pudieran tanto como el 
mayor número de los demás individuos menos 
acomodados, perdió su antigua importancia el 
derecho de sufragio de los caballeros, que pasó, 
en cambio, 4 ama parte ile la primera clase, ele- 
gida por suerte, y que posteriormente fué ignal 
para los libres y para los libertos. A pesar de 
sta conquista, realizada por la oposición demo- 
tica en perjuicio de la nueva nobleza, sub- 
sistió durante mucho tiempo la práctica, tan 
característica para la hisioria interior de toma, 
de que las asambleas populares tuvieran la gso- 
beranía de dererho. al paso que el Senado esta- 
ba en posesión del poder efectivo, 

Ala primera guerra púnica siguen las guerras 
contra los galos boios y los ligures, en las que so- 
bresalen las campañas de Flaninio y de Marce- 
lo; la sumisión de Córcega y Cerdeña; la pri- 
mera gnerra de Iliria y la conquista de la Istria 
(221). De 2134 201 dura la segunda guerra pú- 
uica, lerrilie guerra, pues á consecuencia de ella 
perdió Italia cerea de un millón de habits., que 
perecieron, ya en los campos de batalla, ya vic- 
timas del hambre, de la miseria y de la peste, 
Los ciudadanos romanos fueron quizás los que 
mis tributo pagaron å estas calamidades, pues 
de 270000 que vivian en Koma en el año 220, 
se vieron reducidos en 204 á 214000; 800 000 
itálicos murieron en esta guerra y 400 pueblos 
¡Quedaron destruidos. Pero la qne más sufrió fué 
la Baja Ttalia, desde el Volzurno hasta las fron- 
teras de Tarento y de la Túcride, pues sobre ella 
habían pesado todos los rigores de la guerra des- 
de la hatalla de Canas, es dezir, durante trece 
años, El Senado procuró robustecer å la clase 
media, le nus postrada, pero también la más 
importante del Estado romano, Mucho se hizo 
en este sentido después de la paz de Escipión, 
Las devastaciones de la guerra y los severos cas- 
tigos que los romanos impusieron á los pueblos 
de la Baja Talia, que se habían pasado ú Anibal, 
permitió al Estado romano enfrar.en posesión 
de inmensos lienes señoriales, que en parte sir- 
vieron sin duda para levantar nuevas poblacio- 
nes rurales. Muchos de los territorios del devas- 
tado Samnio fueron concedidos å los soldados 
del ejército de Escipión, siendo también adjudi- 
cadas 4 ciudadanos romanos muchas tierras de 
la Apulia. Además, las necesidades originadas 
después por la guerra greco-helénica para con- 
servar la seguridad de Italia fueron causa de 
«ne, no sólo se fortalecieran las antiguas colonias, 
como Venusia, Narni y Cosa, sino que se esta- 
blecieran posteriormente (194 å 192) una serio 
de colonias civiles en los mejores puertos de la 
Baja Italia, como Sipóntum, Crotona, Puteoli, 
Salerno, y por último en Turios, bajo el nombre 
de Copia, y eu el Vibo en el Brucio, con el nom- 
bre de Valencia. La sumisión de la comarca de 
los celtas de la Alta Italia dió ocasión á que se 
fondaran, al N. de los Apeniuos, un gran nù- 
mero de colonias de brillante porvenir. 

Vencida y humillada Cartago, Roma combate 
de nuevo con los galos eisalpinos (200-363) eon- 
tra los pueblos de España, contra Filipo de Ma- 
cedonia 214-205), contra Antioco de Siria y con- 
tra los griegos, y Mega 4 conseguir la comple- 
ta sumisión de Tos macedonios, cartagineses y 
aqueos, Sus victorias establecen de hecho las 
bases de la soberanía romana sobre el antiguo 
miumdo civilizado, soberanía que había de durar 
algunas siglos, Tas potencias que, aun antes de 
la desaparición del periodo republicano, habien 
de paner en peligro al Estado romano, taies 
camo los germanos del N. y los partos asiaticos, 
no habían entrado todavia en la esfera política 
del Senado. De tadas las comarcas del Medite- 
rráneo, en enya sumisión y soberanía descansaba 
la magnitud de la potencia itálica, sólo la en 
tada España sostenía una lucha eruel, cuyo an 
no era difícil de prever. ln cambio las antiguas 
grandes potencias helénicas de Oriente se habían 
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desde la gran derrota sufrida por An- 

ms Te «Le nte 1 i- 
tioco HL en Magucsia, Completamente Iuposi 
pilitadas para levantarse de n tevo von ra a ti Ò- 
“ica, del Senado. Al fin en España Ca vencida y 
ruda también da heroica Nunntneia, y à par- 
dedo este momento (133 Rona uerda irinn- 
fante de tolos sns enemigos; la Siria renueva 
sus tratados «lu aliauza y se areuina por sus pro- 
vías disensiones; los príncipes de Pergamo son 
casi súbditos de Koma, y el último, Atalo UE, 
la lega al morir sus bienes. Pero Roma habia 
erdido su clase media en los campos de batalla, 
ela igaaldad y el equilibrio se compen de nae- 
vo en provecho exclusivo de los patricios, áni- 
cos detentadores de las tierras. De aquí las le- 
ves agrarias Y las guerras civiles del tercer po- 
ríodo. Efectivamente, Lanas guerras y Cops. 
tas, si habían dado 4 Roma grandeza en el ex- 
terior, viciaron su constitución Y Sus coslunt 
bres. A la nobleza de los patricios sneeilió naa 
aristocracia rapaz y Opresora, que con los títulos 
de pretor, euestor 9 publicano estrujaba las pro- 
vincias; al antiguo puello, muerto en los cam- 
pos de batalia, se sustitiyo nn vil popnlacho, 
compuesto de libertos, que aportaron al sio 
de la e. la bajeza de sus sentinicutos, Ny EU vez 
de colonos y peyaeños propietarios, esclavos Un 
bajaban los campos, cuidaba de las casas y “on 
frecueucia de la ixlneación de los niños, a la quer 
que ejercían la incbestria y el comercio. No fui 
esto solo: Roma, victoriosa, abrió su seno a las 
riquezas, lujo y creencias de los vencidos, que le 
arrebataron sus preciosas virtu les. Por el brillo 
de su civilización, por el atractivo de sus obras 
artísticas y literarias, Grecia ejerció ahora sobre 
ella wna infinencia inmensa, commniciadole sus 
dioses, sus doulrinas y sus vicios, Catón intentó 
combatir el mal; pero sus csfierzos fueron esté- 
riles, y la República siguió caminando á su 
ruina. 

Así es que desile el año 133 al 29 a. de Jesu 
eristo las discordias civiles se suceden unas á 
otras, y aun con ellas se relaciona la poltiica 
exterior, exceptuando la guerra de Aristonico 
de Pérgamo (131-129), seguida de la formación 
de la prov. de Asia (129) y de la teconstitución 
de los territorios asiálicos: la huelha contra los 
dálmatas (129; la emprendida contra las Balea- 
res (123); la nueva intervención en La Galia, se- 
ñalada por las derrotas de los lizros transalpi- 
nos (125), de los salyos, de lux allúbroges y de 
losarvernios 122-1213, por la fretición de Aquas 
Sextiæ (122% y la le Narbo- Martius 145 : las due 
chas sostenidas contra los eseúrdicos {PU , y las 
grandes guerras de los cimirios y los teulomes 
142-107) Aparte de čatas, las guerras sevviles 
¿134-132-102-99, 73-715 dan claro testimonio del 
peligro que hizo correr á Roma la sustitución de 
los esclavos :i los hombres libres, y se ve que ya 
los generales desempeñaban en las guerras de 
conquista un papel esencialmente personal y 
subordinaban ú los suyos los intereses de la Ré- 
pública, ` 
- En política interior, los acontecimientos más 
importantes son: el trilnimado de Tilerio Graco 
133-132) y el de Cayo Graco (124-1213, ¿poca en 
ue se intenta renovar la ley agraria y se hacen 
vanos esfuerzos para ercar nuevas clases politi- 
“as; la violenta oposición de los patricios contra 
estas reformas; la guerra de Vugurta (118-106), 
durante la enal Mario robustecio el partido po- 


pular, suplantó á Metelo, y cou el concurso de 


Sila redujo la Numidia: la guerra de los cim- 
Mos y los temtones, que valio à Mario cinco 
consulados sucosivos y dos victorias; la agita- 
aom producida en Roma por la ley agraria de 
- Ápuleyo Saturnino, sostenido secretamente 
esdo luego, y después derribado, con Glaucia, 
Dor Mario (100): la intervención de Roma en los 
portos de Capadocias el trilunado de Livio 
Druso (91) y las guerras sociales (80-89), en las 
Sales Sila aleanzó. vietotias que irritwon A 
IA la concesión de derechos de ciudadanía 
°S italianos vencislos ¿88% la rivalidad entre 
ma o, Sila, que estalló con motivo de la gue- 
ñalada por Mitridates, primera guerra civil se- 
vuelta por las violencias de Mario en Roma, la 
p S precipitada de Sila, la Tuga de Mario á 
IAN y lospués á Cartago, las Inehas do 
la vu y Octavio por eause tle los italiunos 
Melta 4 Roma de Mario y Cinna, y sus pros: 
“Mpciones (87-56): la NAAA mu 
tilt (90 M 56); la primera guerr 
Que se hac RN, y la dietadura des 
: 9 notar 
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mosas tablas de proscripción; la reclamación ar- 
mada de Lipido en el año 78, d favor del tri- 
gúnado y de los hijos de Jos proscriptos; la gne- 
rra de Surtorio 32-71. terminada por Pompey 
la guerra de Jos esclavos acaudibludos por 
partaro; la guerra contra los piralas des Met 
terráneo, terainada por Pompeyo: la ralucción 
de la Cilicia a provincia romana: la 
guerra de Mitrilates 74-67), «livigida con éxito 
por Láculo Y comprometida por Glabrion; la 
tercern guerra ile Mitri tates 66-61, terminada 
también por Pompey , que redujo 4 una sola 
proviticia romana la Niria y da Fenicia (65); el 
restablecimiento del poder tribimicio por Pom- 
Poyo y la restitución de parte dle das Juuecionos 
Judici des los eaballeros 170; la primera nons» 
piractonr de Catilina, secretamente Tomentula 
por Cisar 
consulado de t ieorún ¿64 
piración de Catilina < 
peyo y su triundo (61): el primer trinuvirito U0); 
el consmiado de César (305; la conquista de las 
Galias 55-50 : las revueltas de Roma: el de 
rro de Cicerón 533: 1 
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o; la muerte de Craso en guerra con 
(53 la rivalidad de César y Pompe- 
Sg; la seennela guerra civ 
Pompeyo en Parsalia (45); la sumisión del mun- 
do mediterriteo por César, vencedor de los 
egipeios en Alejandría (48-47), de Pamaces en 
Asii Menor 41%, de los pompeyatuns en * pso 
lí yen Munda (45, dictador vitalicio y cónsul 
por diez años; el asasinato de Cósar y la lo 
guerra civil (44-41), empezada y continuada en 
Roma y fuera de Roma entre Antonio y el Se 
nado que protegía d Octavio, suspendida un mo- 
menio por el segundo trignvirato (43); la derro- 
ta en Filipos de los asesinos le (x 
intervencion «de Sexto Pompeyo, árbitro de 
mares; la rivalidad de Antonio y Outavio 12-31); 
la paz nimuentínca con Sexto Pompeyo, derro- 
ta lo por Agripa en Miles 36%; las guerras en la 
Partia y en la Armenta: la renovación del trinn- 
viralu 37, ; Jas primeras guerras de Agripa con- 
tra los germanos (353; la ruptura definitiva entre 
Outavio y Antonio, y la batalla de Actium en 
septienttee del 31, que puso fin á la República. 
El nombre subsistió aún; pero muertos Antonio 
y Cleopatra, sometidas las islas del Mar Egeo y 
reslucido Isiplo á provincia romana 130), Octa- 
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0; 


¡ vio cerró el templo de Jano, tomó el titulo de 


angusto é imperator y empezó el Tinperio, 

La historia del Imperio romano, que empieza 
en claño 29 a. deJ. C., suele dividirse en tres pe- 
ríodos. BI primero es el de la Jormación © cons- 
titución: quedaron en un principio subsisten tes 
las formas republicanas: pero como Octavio, que 
temo cl título de augusto, concentró en Sus 
numos todo el poder, ejerció autoridad sin lími- 
tes y el y sus sucesores fueron en realidad mo- 
vucas absolutos y aun despóticos. La consti- 
tución imperial se iba elaborando poco á poro, y 
se ensiyaban formas múltiples y variadas de 
gobierno: pero prevaleció por lo general el ea- 
václer militar. Algunos emperadores, y sobre 
todo Alejandro Severo, trataron de levantar ol 
poder civil sobre el militar, pero sólo se consi- 
guió abrir camino a la anarquía, y con olla al 
pre dominio de la soldadesca que nombraba ydo- 
ponía emperadores á su antojo. El segundo pe- 
riodo, de 284 4.395 d. de J, O., es el de organi- 
zación monárquica del Inperio; éste se consti- 
tuye definitivanente con su jerarquía adminis. 
trativa y sus grandes divisiones: pierde el Sena- 
do la autoridad política nomina) que conservaba, 
da persona del emperador se rodea de 
sto y pompa orientales. EI tercer pe- 
ríodo es el de la división del Imperio en occi- 
dental y oriental. Y. TMrero, Occipeste y 
ORIENTE, 

Los romanos, como que los griegos, á causa de 
la dulzura del clima nwridional en que vivían y 
del sistema de educación que recibieron en los 
primeros siglos de la Rep.. educación que tendia 
á endurorer el cuerpa, usaron in baje muy 
sencillo, pero suficiente para preservarse de las 
inclemencias del tiempo y para cubrirse por pu- 
dor. Eran estos trajesamplios tolas que plegada 
con arte cm torno de su cuerpo: mas como el 
aspecto pintoresco de la ropa ha sido siempre 
una afición constante de los jlalianos, 4 la ¿poca 
de severo y austero traje sacedió otra bajo el 


por el restablecimiento de la | Imperio, en que el lujo y la afeninación adulte- 


raron y desfiguraron el traje primitivo, Sabido 


gunha ; 


lavorito del partido popular (65): el j 
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es que los romanos distinguían dos formas de 
trajes cou los nombres de amictas é indutus, ó 
sean lu toga y la túnica: el vestido de debajo y 
el de encima. La toga era el manto verdadera- 
mente nacional, y en un priscipio el único ves- 
tido (Y, Cosas. Como ha sucedido á muchas 
preudas, la toga fué diswinuyenito de tamaño 
con el Lraseurso de las modas. Como hemos di- 
cho en otro lugan, la toga Fué levada por los 
guerreros en los pritueros tientpos. Era el traje 
Cavaslerístico de todo hombre libre, estándole 
prohibido su uso a los extranjeros y à todás las 
personas que no gozarán de las prerrogalivas de 
ciudadano rotrano; niaun Jos romanos deste- 
rrados podían nsavla en tiempo del Imperio. El 
signo distintivo de que un ciudadano había en- 
trudo en la adolescencia cra la toga. No nos 
detemlremos aquí d mencionar las distintas cla- 
ses de togu propias de diferentes cargos públi- 
cos y de ciertos momentos de la vida; sólo re- 
cordaremos que en los primeros siglos de Ro- 
ma presentarse en público sin la toga era cosa 
eontraria á la buena educación, y que en la épo- 
inperial fué traje obligatorio jara asistir ¿las 
asambleas judiciales, a los espectáculos y 4 la 
corte. Pero no fe da toga cl único manto que 
conocieron los romanos: para preservarse de las 
molestias del mal tiempo usaron la pónala, 
manto que quiza tomaron de los celtas, y que 
era semejante por su hechura al poncho de la 
America del Sur, es decir, que tenía una aber- 
ira para sacar la cabeza; era el abrigo que 
hombres y mujeres gastaban para viajes, y anu 
en la ciudad, en tiempo frio y lluvioso; solía 
ponerse sobre la toga o sobre la túnica y se con- 
leccionaba con tela de lana ó con cuero. Otro 
manto que también solía levarse sobre la toga era 
la lacerra, de cortoamilogo å la clámide griega, 
que iba abrochada sebre el hombro ó el pe- 
ghu, Como la ponla, este manto fué usado por 
la clase nejlitar; en los primeros teu] os del Lm- 
perio estuvo en moda la lacerna putra tas ocasio- 
Res sotenmes: es porque, al contrario de ia pé- 
nula, este wmanto, por su hechura y porla tela 
de que se hachu iorntaba pintorescos diegues; el 
compleniento de estes dus nantos cuando lto- 
vía era un capuchón (cecu?tas ). Dela mistua fa- 


j miia que la lacerna es el primitivo manto de 


guerra, llamado travea, y luego peloda minutum 
Y súgiue, también igual a la chunide griega. Eun 
el período de la República sólo los generales po- 
divu levar el peladaméntam rojo cuando ibau 
ú le guerra, y luego tenían que cambiarle por la 
boga, que cra vestido de paz; pero después, como 
el emperador era es jole superior de las tropas, 
el palwdaméntera se couvirtio en signo distinti- 
vo de la dignidad imperial. El ségui era, en 
rigor, un manto mis pequeño, máseorto y de lela 
unis grosera, y era el que llevaban los oliciales 
y soldados en tiempo de la República. El segren 
dei período imperial eva mayor, pues en los re- 
lieves dol arco de Séptimo Severo y de la colum- 
na Antonina se ven jeles y soldados com un se- 
gum que des cubre hasta las rodilla. No se sabe 
si debe colocarse entre los mantos ó das túnicas 
la vestidura que recibió el nombre griego de 
synthesis, que sólo se llevaba jueradle casa, para 
istir á las fiestas saturnales, y esto las personas 
distinguidas, y en easa se nsala para comer 
{vestis conatoria) cu sustitución de la toga, ue 
daba imueho calor. Pero pudiera ercerso que niis 
bien que un manto era una camisa la spethesis, 
pues en un epigrana de Marcial se habla de un 
tal Zoilo, hombre afeminado, que se quité la 
synthesiz mojada de sudor, 

La prenda qne los romanos se ponien innie- 
thiatamente sobre el cuerpo era la túnica, cuvo 
corte era el mismo para wno que para otro sexo; 
las modas adornaron más ó menos la túnica, pe- 
vo nunca caminaron su hechura; era una prenda 
ligera y cómoda, semejante al eiin de los grie 
gos, sin mangas, é con mangas cortas que solo 
llegaban hasta los codos, y sujeto poran cintu- 
rón. Mra costumbre entresiear algo de la Gnica 
por encima del cinturón para que quedara oculto 
por los pliegnes de la parte superior de aquélla, 
El manto eri nna prenda quesólo se nsaba para 
salir á le calle; la Unica, por el contrario, se 
tenía puesta constantemente, Los guerreros de 
la ¿poca iuperial Hevaban bunien bajo la arta 
dura ó hajo elo sepon, En tiempo de Cómodo 
hombres y mujeres gastaron aus túnieas con 
mangas {/upico manicata ) imitadas del chilon. 
con mangas: estas Hegaban hasta la muñeca, y 


segun so vo en un bajo relieve tenian nn ador- 


864 ROMA 
no en la bocamanga. En un principio sólo se 
llevaba una túnica, pero después fué costumbre 
ponerse dos y aun más por abriga; así, por ejem- 
plo, Augusto llevaba cuatro túnicas en el invier- 
no, La túnica q ne iba pegada al cuerpo es la que 
recibió de Varrón el sobrenombre de snbucidie; 
como pasaba con la toga, había diversidad de 
túnicas que servían de distintivo å diferentes 
cargos y condiciones Y. Tóxtcal Las mujeres 
Hevaron, como los hombres, dos túnicas, una iu- 
terior sin mangas (túnica interior), y chela la 
stolu. Era esta prenda de hechura análoga a la 
camisa de las mujeres del día, sólo que mås an- 
cha, pues formaba numerosos pliegues, y larga 
hasta los pies estaba abierta por la parle de los 
hombros, donde se prendian los bordes con he- 
billas. Come Jos hombres la toga, las mujeres 
teníau me manto al que llamaban pelke, que 
vestían de ny diferentes maneras, según el 
gusto ý capricho de cada nna: era un manto se- 
mejante unas veces a la toga, otras al hemetión 
griego, es decir, que era oblongo, y otras veces 
consistía en dos pezas queseabrochaban con he- 
billas sobre Jos hombros y quedaban flotantes 
sobre el cuerpo o se stijetaban al talle con un 
cinturón, La forma nuis frecuente es la primera, 
La pulía es la prenda característica de las ma- 
tronas y de las mujeres pertenecientes å la Roni- 
lia imperial, en cuyas estatuas puede estudiarse, 
otiservandose en algunas, como en lade Agripina 
joven, que solían enbrirse con él la cabeza, Antes 
que la pei/a, las mujeres romanas Hevaron un 
manto más corta, emelrado, y que formaba plie- 
gues, Hamado reinir, usado despues para cier- 
tas fiestas religiosas, Con este manto debía guar- 
dar arlogía la riea, que Jlevaba la Hamínica, ó 
ser da esposa del Aamen Pialis, juntamente con 
el suf ihulum ò velo de las vestales. 

asta la época imperial las telas usadas para 
la confección de trajes eran la lana y el hilo; la 
primera fi empleada siempre para las togas; 
esta lana procedía de la Putia y de Tarento, y 
tanbien se empleaban las lanas extranjeras del 
Ática, de la Laconia, le Mileto de Laodicea y 
de la Bética. Las telas empleadas para las timi- 
cas de mujer eran españolas, siriacas y egipcias 
con preferencia a las de PHalia: la seda eruda, 
que fué importada de Asia á Grecia y luego A 
Italia, fué empleada para velos Ános y transpa 
rentes, à veces bordados de oro; era de color 
verde mar y se fabricaba principalmente en la 
isla de Cos, El pelo de ealra se empleaba para 
hacer grandes mantas, cobertores y calzados, Ei 
color más usual de los vestidos era el blanco, 
color prescrito por la ley para la toga, y sólo los 
pobres, los esclavos y los libertos vestían de 
lana parda, negra ó de otro color obseuro, Las 
gentes acomodadas usaban la toga obsenra enan- 
do estaban de luto ó cuando tenían que presen- 
tarse en calidad de acusados, pero en tiempo del 
Imperio, cuando el manto reemplazó á la toga, 
empezaron å usarse los vestidos de «lilerentes 
colores, entre los que dominaban el rojo, el es- 
carlata, el violeta y el púrpura (véase esta voz), 
Das pinturas murales nos dan elara idea de la 
diversidad de colores usados, El color de púrjm- 
ra tuvo mucha significación en la indumentaria 
romana: en un principio las togas y tenicas de 
senadores, magistrados y caballeros ibau guar- 
necidas con bandas de púrpura: y aunque la to- 
ga hanca con bordados de púrpura conservó 
siempre el carácter de traje oficial, á fines de la 
República se hizo moda los trajes de púrpura, 
sin que ninguna prohibición fuera bastante pa- 
ra impedirlo; el mismo Julio César, que vistió 
una toga de púrpura como signo distintivo de 
su alta dignidad, limitó por melio de una ley 
el uso de tan estimado género, Augusto autori- 
zò para que la levasen los seuadores que Im- 
hieren ejercido cargos públicos, y eon el tiempo 
mucha gente tenía el derecho de usar traje dle 
verdadera párpora, 

Al revés de los griegos, enyos vestidos no te- 
nian costura, dos romanos costan las telas así que 
saltan del telar, y las personas acomodadas te- 
nin esclavos que ejercían el oficio de sastre, Las 
exigencias de la moda y los refinamientos ale 
«pe poco ¿quee fué disfrutando aquella socie- 
dad hizo menester que en lo que al traje se m 
fiere se oenparan diferentes industriales: así te- 
nemos que Pluto, en una de sus comedias, refi- 
rien-lose 4 los muchos gastos que ocasionaba el 
vestir, mencione al em tidor, bordador, platero, 
lanero, pasmnaneros, camiseros, tinforeros on 
anaranjado, tintoreros en violeta, tintoreros on 


ROMA 


amarillo, vendedores de lienzos y de calzados, 
zapateros, fabricantes ile zapatillas, fabricantes 
de sundalias, restauradores de objetos deterio- 
rados, y también habla de lo que costiban las 
ropas color de azafrán y los lujosos cinturones i 
que usaban las mujeres, El olicio de curtidor 
debió ser importantísimo, puesto que la mayor 
parte de los vestidos eran de lana blanca, En 
Pompeya se ha descubierto un taller de esta in- 
dustria, con pinturas en los muros que repre- 
sentan las diferentes operaciones propias de la 
misna. 

Aunque los romanos, como los griegos, salían 
siempre å la calle con la cabeza descubierta, y 
inebos solamente se la cubrían con la toga, sin 
embargo usaron sombreros, no sulo Jas gentos 
del pueblo que estaban màs expuestas á la in- 
temperie, sino también las personas distingui- 
das, Dos clases de sombreros conocían, el pillas 
y ol petasus, y también en vez del pifens solían 
Mevar una especie de capuchón unido general- 
merte la péunla ó la lacerna. La costumbre de 
salir con la cabeza descubierta exigía natural- 
mente ir bien peinado. En los artículos Bara 
y PeLUva encontrara el lector los curdusos dela- 
lles de esta parte curiosa de la indumentaria 
romana. Los mármoles antiguos nos hacen com- 
prender que ¿os romanos se rizaban el pelo, y 
claro está que la moda introdujo muchas varian- 
tes en el peinado. Por los tiempos de la deca- 
dencia fué vostumbre levar los rizos escalona- 
dos. El emperador Galiano se bacia empolvar c) 
pelo con oro, pero claro está que esto mé un ca- 
pricho caro que tuvo pocos adictos. La moda de | 
Mevarel pelo corto debió conservarse hasta Cons- 
tantino, y se usó toda la barba desde el tienpo 
de Adriano, En las liendas de los barberos se ad- 
quirían las navajas, las pinzas depilatorias, de 
que se conservan ejemplares, Jos ungúentos, pei- 
nes ligeros para rizar, espejos y toallas, Se cree 
ue lo mismo en Jtalia que en Grecia era la bar- 
beria en la antiguedad, como hoy, nn centro a) 
¿ue acudían los ociosos. Muy pequeña para 
este uso, la bas berfa descubierta en Pon pe: 
ro los Inrberos de Roma debían estar mejor insta- 
hidos. Las mujeres, la mismo que los hombres, 
uo usaban sombrero, ¡nes se cubrían la cabe 
za com el mauto ó se ceñían un velo, ó se po- 
nian la mitru, que era una tela con la que se 
formaban un tocado. Los peinados femeniles fuc- 
POUM y variados, cómo era natural en una so- 
ciedad comoayquélla: los había complicudísimos, 
y aun extravagantes si hemos de creer à Ovidio. 
Como ha pasado siempre, las damas de la corte 
eran las que ponían la moda de los peinados. En 
los primeros tiempos las mujeres se componían 
con cierta sencillez, en armonía con las austeras 
costumbres de entonces; divididos por la raya ó 
sin ella, levaban los cahellos en mechones ondn- 
tados ú trenzados, sujetos atrás en forma de coro- 
na, ó dejando caer los mechones ó trenzas. Las 
inueluichas gustaban de arreglarse el pelo, que 
caía so: re la frente en rizos ó bucles, pero las 
mujeres casadas se contentalian con recogúrsele 
del modo indicado. Andando el tiempo las mo- 
¿las impusieron verdaderos refinamientos y ca- 
prichos en el peinado de las mujeres, en térmi- 
nos que ciertas damas dedicaban mucha parte 
del día al cuidado de su cabeza, que confiaban á 
las esclavas peinadoras, las ornatrír, La esen). 
tura nos da à conocer la extraordinaria variedad 
de peinados de las damas de la familia imperial 
y de otras distinguidas. Muchas de estas se te- 
ñían los cabellos de rubio rojizo, importando al 
electo un cosmético de las Galias. 

En cuanto à los calzados, pueden consnltarse 
los articulos Calzado, CALIGA, Caraco y SAN- 
DALIA. Y por lo que hare á los accesorios del 
Iraje, el lector encontrara detalles en los atien- 
los Aecras, ANILLO, Bastóx, BRazanere, Co- 
LLAR, DE y Peseta, 

E) armamento romano nos es conocido por las 
piezas descubiertas que se conservan en los Mu- 
seos y por los bajos relieves de asuntos históricos, 
en los que la minueiosidiul de los detalles sirve 
de auxiliar poderoso para reconstenir todo el 
material de guerra que Imho menester y empleó 
aquel pueblo conquistador. En un principio las 
armas romaltas se fibricaban de bronce, pero 
desle el siglo 1 de nuestra era se empleaba al 
efecto el hierro, 

El casco romano enssés, rilen ) difiere del cas- 
Co griego en que no tiene bisera, es un verdadero 
capacete con una prolongación que sirve de cn- 
bronuca, y dos piezas articuladas à los lados ` 
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que son las carrilleras; los cascos de soldado He. 
vaban nn anillo ó botón metálico por toda coro- 
nación, óm penacho como los que llevan los 
guerreros del arco de Constantino; en cambio 
los centuriones y los ¡jefes superiores llevaban 
un penacho de tres plumas ó de crines de caba- 
Mo (eriste, Jete). Cuando iban de marcha solían 
suspender el casco de wna correa a] lado derecho 
del pechu, y los soldados, cuando se ocupaban 
eu trabajos de fortificación, colgaban sus Cascos 
de las puntas de los escudos curados, que hin- 
caban en tierra. Y. Casco, 

Los autores nos dicen que el primitiv 
de guerra de los romanos fué la 
combatientes recogían sobre las caderas para que 
vo les estorbase. Lo que sí puede afirmarse es 
que los romanos, al guerrear con Jos etruscos 
adoptaron las armas de éstos, y también que 
enando Servio Tulio organizó el ejército romano, 
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ige griega, hizo que 


o traje 
toga, que los 


tomando por modelo la telar 
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Jos soldados Nevaran coraza de cobre; mas esta 
coraza quedó al poco tiempo como privativa de 
ios jefes, La Jesica férrea, que según Tácito We- 
vaba el emperador Otón cuando iba al frente de 
sus tropas, debía responder al mismo modelo 
griego. Cuando Camilo reformó el ejército, la 
coraza gnarnecida de cobre fué reemplazada por 
otra hecha de bandas metálicas, que es la que 
en tiempo del Imperio llevaron todos los legio- 
narios, y que se llamaba lorien segmentata, Cin- 
co ú seis bandas de hierro ó de bronce batido, de 
tres dedos de ancho, aplicadas á tiras de enero, 
formalan à modo de un ancho cinto (pectoral) 
ue cubría desde la mitad del pecho hasta la ein- 
tura, y otras bandas análogas formaban das hom- 
breras (Janueralía), viniendo á unirse sus ex- 
tremos al borde del pectoral por la espalda y por 
el pecho. Otras bandas cubrían el vientre. De- 
bajo de esta armadura de piezas, el soldado He- 
vaba una especie de cota de cuero; las cotas de 
malla (lorica. s«yuamata y hamata) sólo fueron 
usadas por los «stali y los principes, y más tar- 
de por los oficiales superiores ó por las tropas 
escogidas, Los generales y emperadores vestían 
una coraza tien, el chalhochitón griego, que este- 
ba adornado con figuras y emblemas repujados 
y cincelados, ú hechos por medio de aplicaciones 
metalicas; tales son las corazas que se ven en 
varias estatuas de emperadores, de las cuales la 
mejor es la de Augusto, y otra se conserva en la 
galería del Museo Nacional de Pintura y Eseul- 
tura, El cónmgulam militiæ era un cinturón que 
llevaban por distintivo los soldados y los oficia- 
les de categoría inferior. Era de metal y se abro" 
chaba adelante por medio de ganchos. Muchos 
soldados de la columna Trajana, que visten la 
torica. segmentata, Nevan ese cinturón, La falta 
de huir ante el enemigo se castigaba con la pèr- 
dida del cóngulrm, que era lo nismo que el per- 
der hoy los galones. Pero no se crea que este 
cinturón, puramente defensivo, servía para sus: 
penler la espada, pues ésta pendia de un tahali 
(véase esta vozd Los oficiales superiores, desde 
el tribuno militar hasta el comandante, leva- 
bmn por distintivo una especie de cinto ó faja 
lamado eineiórium. 

Tas grebas de bronce (ócread fueron Jlevadas 
eu tiempo dela República por los estati, los prin- 
cipes y los feíarí, en la pierna derecha, que e 
iba protegida por el escudo, En tiempo de Poli 


© hio se usaron de cuero, y bajo el Imperio fueron 


sostituídas por nuas medias de cuero ó de lana 
que subían hasta por encima de la rodilla. Los 
pies toda la tropa los Jlevaba defendidos por co 
rreas entrelazadas, , 

Los esendos usados antes de la influencia etrus- 
ex eran cuadrados, pero después consistieron 2 
el aspis argivo 4 en la rorlela de bronce (e ` 
peus). De los samnitas tomaron el escudo ona 
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bión los 
seútuma), que usaron tambi n os 
: s Manr amnitas, En la antigua 
dores llamados sa l t 

ladis la primera clase Tevaba la ro- 


flango e gunda el escudo cuadrada: pero 
dele e constitución de Servio Tulio en lezio 
dest de escudo fué el usual de los yet, prine 
na si triuri. No tardó; sin embargo. en des- 
ep el pesado esendo de bronce cuamlo se 
e rolujo la palma, Y ne era una ro- 
dela ligera de cuero. duu los relieves 
conmemorat vos se ven los guerre- 
ros con escudos eumnfrangulares hexa- 
ceonales ú ovales, pero no puede pre- 
indo se introdujeron estas 
dos variantes. Los escudos Hevaban 
ciertas empresas pintadas, distinti- 
vas de los diferentes cuerpos de ejer 
cito; asi se observa en les grupos de 
guerreros cue se ven representados 
ca los monumentos del período imie 
perial. La gente de å pie llevaba 
sus escudos suspendidos sle una ca 
rrea en banderolt; la de á caballo 
suspendidos de la sitia. . 

En cuantoá las armas ofensivas, h 
cipalmente la jabalina vétse e 
cual hubo dos clases: Ja dreeste ins 


drangular ( 


cisurse Cuil 
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que era nyis ligera, aunque el piba ne lan 
los £riari puar la defensaolel campamentu era 


ze En los 
alina, el 


sia dada ma arma miy pesada y 
últimos años del Timperio se usó oir 
spicutuza, y las que estaban guar isele un 
nulo de enero, sonmértui. Por da mieni ipana 
algunos encrpos de tropas iban arma Jas «de Ie- 
chas, de las que llevaba erbi solida lo cin so den 
tro de su eseu lo: era un arm mis moartifert 
que la jabalina, que levata un premia en la pua- 
ta y ésta en lorma de sancho, Da dos uer 
miánica era otra jaludini de punta enia. 
Espadas había dos tipos; la espali gva y la 
española; la primera larea, pesadi nia y 
de mn solo filo; la española, que es li ue uste 
ban los cartagineses, adoptada despues de la ba- 
talla de Canas, era de «los filos, mos corta y 
putiaguda, La espada española, que es la que 
asaron los legionarios, puede ape e per dos 
ejemplares ¿ile se conservan en los 
llevaba susperdida 
cho, al contrario que la gala. EI pural me pre- 
tende Josefo Mevaban tados los sob llos y evn- 
turiones snele verse representado en alzunos 
monumentos suspendida del cinto. En los Mie 
seos se conservan ejemplares de estos quales de 
bronce, de hoja triangular. El arco y las Bevltas 
sólo parece que lo nsaron las tropas anxiliaros 
desde la éroca de Mario: pero á partire la guo 
rra púnica tavo importancia esta arn. ne us 
la julantería romana de atueras de Cria vole 
las Baleares, alemás de los alia los a i 
formaban nn cuerpo de anpmeros i 
iban enbiertos completamente dea 
chas encontradas son sle Torma trianeidar, Los 
honteros (Funditalators), aunque ales de muy 
antiguo formaban una centuria especial, no fue- 
ron definitivamente organizados como riernnile 
tropas balenres ó grivens hasta desptés de la 
segunda guerra púnicr Tlevaban sus provecti- 
les en los pliegues de su túnica. y aluumos le- 
vaban espada y escudo pa neño, => 
odos los autores convienen en qne. así cono 
el pueblo griego sobrepujo á todos en la expre- 
sión de lo hello, el pueblo romano ve e) 
dos con a tur di venek: to- 
con a fue rzą de NUS drmis y de su DIOS 
Esta diferencia de condicion exp ica Ja que se 
“vierte entre las obras del arte erjezo y dasolol 
paano, y explica tonbión la airm teinn del 
Storiador del arte, Vero Selvático, le ¿ne los 
tomanos no fueron propensos al arte, hasta el 
e que este penetró en su esphitu ponn- 
fluene q dijórase qne por fuerza, Dos in- 
romano, q ormaron la en telerística del arte 
de. Mas peenaa primero y la gres m ifar 
mano, por Se erca que el espíritic ar 
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de un tahali y aliai 
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dicos que 
vllo Yeme 
¿las Ie. 


sieo 10- 
en sim las Lato poderoso que fuera, se manilostó 
Pues e Obras de reproducción é imitarión: 
práctico Cierto que los romanos por st espiritu 
miento Pe ie no poseñtn el exquisito senti- 
A Jeslis arde ; u ley 
que supieron Isma griego, tambien es ojerio 


os cler desenvolver, variar Y romhimar 
com mentos helénicos para alaphirias ii sa 
iy teum y á sus 1 > 


use yt sus weosi-ladox: y por 
ANDA Mispiración en la natorren mien 
estilo rear, en el arte lienrativa, nn meyn 
pero al prenado, ex cierta, del senstalismo 
cabo original y nuevo, 
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s grandes periodos se distinguieron en la 
historia del arte romano: 1.° Desde los orígenes 
de Roma hasta la toma de Corinto, en el que se 
Ústiugue un período de desenvolvimiento del 
arte latino bajo la influencia ctrusen, hasta el 
izioni dle Roma: otro desde que Damófilo y 
Gorgaso, escultor el uno y piutor el otro, grie- 
gas, vienen á Jema à decorar el templo de Ce- 
con Jo que comienza la infhuencia griega. 2.0 
Doslela toma de Corinto, con lo que la influen- 
cia grieza lega do su mayor elicacia, hasta co- 
mienzos del siglo 1116 de nuestra era: 
leanza todo su desarrollo el arte greco- 
rromano; y 3, Desde peliripios del siglo a has- 
ta la mitad del v, período que comprende la 
decadencia del arte romano, 

Las fabricas etrascas, tales como los muros de 
Rsinido y la Cioaca Máxima, son los anteceden- 
tes obtiwulos le las construcciones romanas. Los 
primeros arqititectos de que se valieron los ro- 
manos feron eflros: Sg quero dotados los roma- 
nos, como dice muy bien M. Martha, de una ma- 
vavillosa clarividencia de sus intere 
pia 


ublicamo, El monumento nri» 
antiano de losije restan de la arquitertura ro- 
wa Cs cl Canteen de Agripa. construido en e? 
¿uy y hos eres ta una arquitee- 
rla, en ¿ena posesión de sus for- 
uan, 


lel pe todo re 


mosye 
La nove drd que en Rama encontramos es la 
austiineión de los dimteies, queen Egipto, Orien- 
te y Grecia determinan un molo especial y eons- 
tante de construir, por el arco y la bóveda, lo 
enal no era nuevo en el rigor de la palabra, pnes 
lo encontramos en nellos otros paises emplea- 
do con cierta restrieción, y en Eirarin para las 
puertas de las cimlados. eulerías de tumbas, 
pintes, cisternas, aleamiarillas, y. por lo gene- 
ral, para galerías snbterráness que bacían me- 
nester oponer nna Merza al empuje de las tie- 
rras. Pero los romanos, no sulo la enplezron en 
obras ele ing-nivría, sino que la aplicaron como 
prineipal elemento de sus construcciones, mnlti- 
plicunlo sas combinaciones, Tres tipos «de húve- 
das conocieron y emplearon dos romanos, á 
her: de medio cañón, por asta y hemistérica 
NV, Bávenal, El empleo de hovedas trajo consi- 
«o la sustitución de Jos soportes delgados, las 
coltumnas de la arq uitectiera adintelada, por grue- 
sos pilares y muros de gran espesor, Cinco me- 
tros timen los del Panteón de Agripa, Crbrie- 
ron con bóvedas varios espacios, poro con tales 
miscizos los eslilicios resultaron pesados, Por me 
dio de arcos y bóvedas consiguieron hacer com: 
plieadas construcciones con salas y dependen- 
chas de superiicio, ahura y nivel diferentes: su- 
pieron lenar todas las exigencias que pedían 


obras tan diversas, comio teatros, anliteatros, 
foros, pretorios, ferias, basilicas, ete, Pavieron 
afición dam género de construciones que son 
raras: las de phuti cirenlar, como el cilado 


Panteón, Tos mausol-ox de Cecilia Metela, An- 
ensto y Adriano, Tos templos de Vesta y tosan- 
litentros: era la forma tradicional de la cabaña 
de los primitivos pobladores del Lacio. 

Dos aparejos usuiles nem el spre quadri- 
Pum, à enya tipo corresponden los monumentos 
de la ¿poca republicana hasta elsisto 1 a. dete- 
sueristo, compuesto de sillares de toha, de piedra 
de Tivoli vaun de miemal de buni (Carrara), 
sin mortero alguno: opus ine rinm, empleado en 
tiempo de Sila y formado de piedras y guijarros 
aglomerados y uuidos con un cemento que Hena 
tordos los intersticios: oprs yelienlilinm, asado en 
la úpoca de Cósar y de Augusto, y heche con la- 
drillos ú piedras de forma evadrada por su eara, 
sentados de modo que sos ¡nitas forman líneas 
oblienas: y el opus fatectta, ohra de alhañile 
via. de ladrillo, muy empleado en la época im- 


porial, o 

No impidió la revolución que en cl arte de 
eoustruir produjo el empleo de la hoveda para 
«ue los romanos continuaran empleando, timita 
ción de los griegos, plantas rectanuendares, Pror- 
tones y columititas. Así lo habían aprendido en 
las templos Loseanas y Cn los que habían levan 
tulo las colonias helénicas en la Ttalia meridio- 
mil v on Sicilia. Más tarde los monumentos 
grietos que vieron los conquistadores romanos 
en omeia misma y eni el Asia Menor, y la nfluen- 
eia sle los arquitectos srtegos ue fueron à Roma, 
vanfrilmveron À que en el último siglo de la Re- 


sc) periodo | 
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pública se impusiera en Roma la arquitectura 


. griega, Pero ésta no era ya la de los buenos tieni- 


pos, sino decadente, y todavía los romanos la mo- 
dilicaron para adaptarla á exigencias y gustos ar- 


qUitcctónicos. Elirtuóyse por lo tanto una ver- 
dadera transformación en los órdenes griegos, y 
asi el dórico, más parecido al de Toscana que 
al del Partenón, nos ofrece la columna con basa, 
fuste cilíndrico sin estrías ú sólo abiertas hasta 
un tercio de la altura, expitel con un anillo en 
su arranque y de duro perfil; el jónico, despaseí- 
lo de su elegancia originaria, apuece también 
sin estrías cr los fustes ó prelongudlos kasta el 


Opus rtreslalian 


vajitel con exceso, las volutas nuidas por una 
linea recta y sus curvas «duras también. A todo 
esto la clave de los órdenes griegos, la propor- 
ción, está en Roma desatendida y caprichosa- 
samente alterada. Sólo el estilo corintio adquie- 
re en manos de los arquitectos romanos desarro- 
Mo y nugnibicencia desconocidos, Y ajlicanilo al 
vapitel corintio las volutas del jónico formaron 
el capitel compuesto, Vegando hasta llenar los 
capiteles de figuras tales como águilas, victorias 
aladas, grifos y delfines, con lo que lo poco que 
quedaba de las formas helénicas desapareció bajo 
las peregrinas invenciones de un arte caprichoso, 
En las grandes fachadas superpusieron los grde- 
nes: en la planta baja el dorico, en el piso jwin- 
cipal el jónico, en el segmdo el corintio, y si 
aún había uu tercer piso ponían en ¿l pilastras 
corintias: pero en vez de dar á cada orden de co- 
tummas el diimetre y altura proporcional daban 
å talos iguales proporciones, reducían á una la 
proporción de los tres órdenes. En rigor, los ele- 
mentos arquitectónicos griegos, desfigurados, son 
en la arquitectura romana elementos decorativos. 
Solo así ¡meden considerarse el pórtico colocado 
ante la rotonda del Panteón de Agripa y las co- 
Jumnas que se ven en las fachadas del Teatro de 
Marcelo y del Coliseo, cuyas arcadas no reposan 
sobre ellas, Esto motivó los resaltos ó partes de 
los isos destacadas para que sobresalgan las co- 
lunas, y sobre los cuales ponían å veces un pe- 
destal con nna estatua, según suele verse en los 
arcos teluntfales, 

Los monumentos de la arqiitectara romana 
dehen estudiarse en dos grupos: obras de ingenie- 
ría. tales como vías ó calsulas, puentes, acne- 
du-tos, puertos y fortificaciones, cisternas, etcé- 
tera, y obras propiamente arquitectónicas, con- 
sistentes en templos y mausoleos, edificios pú- 
blicos de rennión y de ejercicios privados, ù sea 
as, Pilus, enarteles y locales para las imlus- 
tr Indicaremos los cavavteres esenciales de 
tan diversos géneros de monumentos, 

El establecimiento de las vías ramanas obede- 
efa principalmente á razones estralégicas, y así 
enpsizuieron que la red de chas permitiera en 
breve tiempo transportar á los confines del Im. 
perio ejércitos para mantener sus dominios cu 
los paises vencidos y Lramsportara Roma los pro- 
dnetos de éstos, Ta eclelro vía Apia, prolonga- 
da hasta Dina con elo nombre de ví Ple 
mtani la vía Kadhia, que conducía las Galias 
yat da región germiinica: la sio ¿luensta, que 
punto à la costa oriental de España abrit paso 
hasta Cartagena, dan buena enenta de lo que 
eran aquellos medios le conommicación, Cons- 
Iruran loxs rantmos sos vías procurando dominar 
los aceblentes del terreno, Meri horadando men 
tadas, levantando diques y haciendo terraplenes, 
viseluetos y puentes, Como ejemplo de túnel es 
de ear ha grato de Posilipo, corea de Näpoles, 

pus 
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todavía en uso; y como terraplén el del trozo ie 
la cía Appie que va desde Albano por el valle 
de Arieccia, El pavimentado de las vías estaba 
hecho de arena, grava y piedras, Estas piedras, 
que eran poligonales, generalmente de basalto y 
de superficie bastante pulimontada, cubrían la 
parte central de la vía, gne era la destinada à los 
:arruajos. A los lados habían unas à modo de 
aceras más elevadas, para dos peatones, parimen- 
tadas de piedra más blanda. Generalmente el 
pavimento estaba algo elevado en el centro de 


la vía para facilitar el derrame de las aguas, De 
distancia en distancia había unas piedras ergui- 
das que permilían å las jinetes montar y atrave- 


sarale una acera 4 otra. Analoga disposición se 
encuentra en las calles de Pompeya. Las dis- 
tancias de las vías estaban marcadas en unas to- 
lunas roiuladas (aviticrias ), de las cuales se 
:onservan muchas, todas con las iniciales IL P. 
(Miltia pássunm Je 

Los puentes que formaban una parte de las 
vías se hacian, no solamente sobre los ríos, si 
en aqueños sitios en que por razones t 
eva preferible construir un viaducto á hacer una 
calzada, Kstas construeciones tuvieron siempre 
un carteter por decirlo así religioso, en términos 
de «ue el puente construido sobre el Tiber esta- 
ba bajo la enstolia de un cuerpo de sacerdotes, 
los púntisives ¿Tnbriemntes de puentes), que llega: 
ron ú Formar el colegio sacerdotal más impor- 
tante, Aunque la bóveda perfeccion» la construc- 
ción de Jos puentes, no torios los puentes roma- 
nos estin hechos con arcos. Tabia también Jos 
puentes de barcas, como lug el más antiguo que 
hubo en Rama f Pons sublirius J. En otros men- 
tes emplearon á un tiempo piedra y madera, como 
e! que hizo construir Trajano sobre el Danubio, 
que constaba de más de 20 pilares cubiertos con 
madera, Entre los puentes dle piedra es de eltar 
como modelo de una sola arcada el del río Fiora, 
cerca de Volci, En Roma subsiste un puente de 
cuatro ojos, Bl ejemplar màs perfecto es el puen- 
te que el emperador Adriano construyó sobre el 
Tíber para facilitar el acceso á su tumba: es el 
que se conoce hoy cou el nombrede Ponte S. An 
gelo. En españa tenemos el magnifico puente de 
Alcántara sobre el Tajo. 

Más ad miraliles que los puentes son los acme- 
ductos (Yo Acusprero)r, de los cuales es acaba: 
do y admirable modelo el que se conserva en 
Segovia. Para conducir el agua à R 


toma había 
dos acueductos: el Ague Claudia y el Anio 
Nora, ambos empezados por Calígula y acabados 
por Claudio catorce años después: el primero co: 
imenzaba cerea de la piedra miliaria número 35 
de la vía Sublacensis, en los montes Sabinos, y 
se extendía en una longitud de 45 leguas le 
ellas 35 bajo tierra. 15] fuio Nora se derivaba 
del río Anie y terminaba cerca de Ja piedra mi- 


Ai 


Acueducto romano 


liaria número 62 rde la misma vía, y en la pie- 
dra 33 se juntaba & sn caudal el agua del sious 
Hesrentanens; midió este canal 62 leguas roma- 
nas, en parte subterráneas; ambos conductos å 
ti legnas de la e, sejuutaban en uno solo. Mel 
Aqua Claudia se conserva un resto, En Nimes 
existe aún mi acueducto romano que atraviesa 
el valle del Gardón, y que es conocido con el 
nombre de Pont. Hu-Gerd; formaba una serie de 
aenelnetos en una extensión de Y8 kms., y teula 
tres ordenes «e arcadas. En España tenemos el 
magnífica acueducto de Segovia, que tiene una 
extension de 720 m. y tres ordenes de arcadas 
también, y el de Tarragona, que mide 268,80 
m. de long. por 24,90 de ali. Como puede com- 
prenderseo, los acueduetos requerían la construc- 
eilon de canales, depósitos, torres de agua, etet- 
tera, de las cuales so conservan algunos restos, 
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Ni los egipcios ni los griegos sobre ujaron d los 
romanos en la construcción de puertos; pues 
como hicieron en las vías, sin desdeñar ciertos 
accidentes cómodos del Lerreno, modificaron iste 
a su voluntad, construyendo diques, haciendo 
islas artiliciales para proteger la entrada, como 
la que mandó hacer el emperador Trajano en 
Centameclke (hoy Civitavecchia). Uno de los 
puertos más gramles que hicieron fué el de Os- 
tia, en la embocadura del Tíber, y en el cual 
había nua isla con un laro semejante al fanoso 
de Alejandría. Una moneda del tiempo de Tra- 
Jano nos representa este puerto admirable con 
las construcciones inmediatas que servían de 
depósito de trigo y de otros artículos de comer- 
cio, De estos depósitos el más importante era el 
emporaca de Roma, construido en el año 193 
antesde J. G. porlos ediles M. A milius Lépidus 
y L. ¿Amilius Paullus; era una construcción 
oblonga, filtrada von arcos enlazados, 


Los canales subterráneos é alcantarillas des- 
tinadas á arrojar fuera de las poblaciones cuanto 
oso para la salud son 
an aquellas gen les mo- 


en ellas podía ser pelí 
otra ¡mucha de cómo sai 
dificar y sanear los terrenos en que establecían 
sus ciudades, Iaceo veinticinea siglos que está 
en uso la eclehre Cloaca Máxima de Roma, ¿da 


que desaguaba una ved de canales mey dificil 


de establecer en una ciudad como aquélla de 
terreno desigual, formado de varias colinas y 
atravesado por un río; mide la cloaca 320 m, de 
lang, y su construcción seadribuye 4 los tres 
úllituos reyes: pero conto es nabiral, cn tiempos 
posteriores ha sufrido aumentos y reparos. Pam- 
bién son notables los trabajos que hicieron para 
elevar los lazos y la masa de agua supo Ina a fin 
decvifar inundaciones y ganar terreno para cons- 
truir, La obra muis importante de este género 
fué la desviación del lago Purino, concebida por 
Julio César y ejecutada en liempo de Claudio: 
consistía en nn canal de 3000 pies romanos de 
long. (cerca deñ kms.), 4 m, de alt, y 3 de an- 
cho. 

Las coustrucciones defensivas, no menos im- 
portantes y necesarias que las indicadas, respon- 
den más al sistema que los romanos aprendieron 
de los antiguos pobladores sle Italia, y éstos de 
los pelasegos ó griegos primitivos. Siempre que 
se trataba de fundar una ciudad, procediendo 
con arreglo á costumbres religiosas establecidas 
desele largo tiempo. se anciana un arado un toro 
y ima vaca, y con aquél se trazaba un surco que 
¿lemarcase el emplazamiento. EI número de puer- 
las se fijaba con arreglo å las leyendas religiosas, 
Siempre que la configuración del suelo lo per- 
mitia, se daba á la superficie de la e. forma cut- 
drada; de aquí vino el nombre de Roma quu- 
drata del monte Palatino. 1] centro tenía nn en- 
rácter sagrado, y el cereo se amurallaba enplean- 
do al efecto el ladrillo y alguna vez la piedra, 
coma se ve en el monte Aventino, Según Vitri- 
bio, para hacer las murallas levantaban dos so- 
lidos muros de ladrillo, y el intermedio se maci- 
zaba de tierra apisonada; otras veres todo el 
muro era una masa de mortero, y de ambosó dle 
piedra se hacían los revestimientos, De este 
último género son las murallas de Pompeya, en 
las que el lado (ue mira al enmpoestá escarpado 
y tiene contrafuertes. El muro que quedaba de 
la parte interior de la e. eva más alto que el de 
la parte exterior, y la terraza estaba protegida 
cou almenas, Las torres que de distancia en iis- 
tancia unian los muros eran las que comunica- 
ban con dicha terraza. El segundo tipo de forti- 
ficación es el que se empleó en Roma en tiempo 
de Ánreliano; aquí el muro tenía por la parte 
interior unos contrafuertes, sobre los que voltea- 
ban unos arcos que sostenían la terraza, y esta 
estaba provista también de almenas, De este mo- 
do quedaba por la parte interior mia galería que 
era muy útil para la defensa, en la cual galería 
había ventanas practicadas en el espesor del 
muro. También aquí había torres cuya cons- 
(rueción interior abovedada tenía hasta tres pi- 
$08. 

Los campos alrincherados establecidos para 
proteger las fronteras del Lerritorio romano, y 
utilizados como plazas de armas para las gran- 
des concentraciones de tropas, buvieron sumi 
importancia en el arte militar de los rounmos, 
Eran à modo de castillos de planti cuadrada, 
cuyas murallas estaban hechas con piedras irre- 
gulares, Aún se conserva el de Gumzigrad, en 
Serbia, que sievió para la defensa del valle de 
Timok; forma un cuadrilitero irregular de mis 


¡ giere do Roma, son muy raras, y tan 
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de 400 im, de ancho por más de 500 de larn 
está flanqueado de torres redondas de 54 mode 
diametro y otras más pequeñas colocadas å ia 
tervalos desiguales en Ja superlicie de la mara, 
Ma; en el interior hay ruinas de un segundo r 
cinto con torres, y en el centro los cimient de 
un edin cuadrangular, os de 
Jin los recintos fortificados había puertas fla 
queadas de torres, que dilieren de las puertas 
griegas en el 6: pleo de la bóveda. La forman de 
sencilla es uu arco resaltado en el espesor del 
ITO Ó que se repite en los dos frentes de una 
Lorre: así es la puerta de Pernsa, A veces esta 
torres ó frentes de mnro estaban muy decorados. 


Las puertas de dos arcos, como la Pórtajo Mag. 


y bién com 
csta estaban decoradas al exterior. Las más fre. 


enentes son las puertas de tres arcas, el 
dio más ancho y alto que los otros dos: aquel era 
por el que pasaban los vehículos y los caballo. 
ros, y los otros dos por donde pasaban las jer- 
sonas que iban á pie; deeste género es la paleta 
de Aos la y la Hatnada de Herculano en Poni pe- 
ya; en ésta se ven las señales de las verjas con 
¿ue se cerraban los linocos, Istas construcciones 

amene 


del me- 


monumentalesse relacionan ya más direct 
le con los monumentos propiamente arquitectó- 
nicos, en los que los romanos, si no sobrepujaron 

"legos, camo sucedió en las obras de ingo- 
1abadas de enumerar, consiguieron levan- 
Lar ndiosas Bubricas, aun å costa de las modi- 
ficaciones que, como ya se ha dicho, introduje- 
ron en los elementos del arte helénico. Veamos 
ahora cuáles eran dichos monumentos, 

Los templos mis antiguos de Roma estaban 
construídos por el modelo de los templos etrns- 
cos; se componían de varias celdas contiguas que 
daban á un ancho pórtico, Tal erala disposición 
del templo de Júpiter Capitolino, Más tarde los 
romanos tomaron por modelo de sus templos el 
templo griego, i excepción de los santuarios de 
Vesta, cuya forma tradicional era la redonda. 
En los buenos tiempos del arte romano los tem- 
plos ofrecen un estilo sobrio y sencillo, que re- 
enerda por lo armonioso de sus proporciones el 
templo helénico, A ese estilo pertenece el quele- 
vantaron en Nimes los hijos arloptivosde Augusto 
en el año 1,2 de nuestra era, y que hoy se desig- 
na con el nombre de Metsón Carré (V. Nines) 
Después fucron de un estilo muy rico, recargado 
ile adornos, que responde al tipo de la época 
macedónica. Cuando se comparan los templos 
romanos à los griegos se ve que por lo general 
son aquéllos mayores, y algunos, como los de 
Balbek (Siriad, son de dimensiones gigantescas, 
También se diferenciaban unos y otros templos 
en la policromía, que, mientras en Jos griegos es- 
taba conseguida por medio de colores que daban 
sobre los mármoles ó sobre el estuco blanco, los 
romanos la producían por medio de mármoles de 
colores, que empleaban en bloque ó en losas de 
revestimiento. Emplearon mármoles blancos, 
verdes, rosa, gris, alaliastros, jaspes, granitos 
orirutales, basaltos negros, pórlidos rojos, már- 
moles veteados de Numidia, serpentinas, ete. ; y 
como estas piedras solían estar muy pulimenta- 
das y relucientes, e) efecto polierómico era extra- 
ordinario. 

También deben comprenderse entre las cons- 
trueciones de carieter religioso los teatros, an- 
fiteatros y circos, pues los juegos que en ellos se 
celebraban fueron desde su origen ceremonias 
religiosas. Todas estas construcciones responden 
á un mismo fin, y por lo tanto á un mismo tipo. 
Se trataba de colocar una serie numerosa de 
asientos en torno de un espacio libre en el que 
se efectuaran los juegos. Los asientos estahan 
escalonados, formando una gradería después el 
hemiciclo, Eixeusado es decir que el prototipo de 
estas constrneciones fué el teatro griego. No en 
iraremos aquí en detalles que pertenecen aoti os 
artíenlos (V, Axrrrearro, Circo y TEA os 
pero sí diremos que para la construcción de os 
monumentos, siempre queera posible, se apro” : 
chaha la vertiente de alguna colina para o 
en ella la eeradería, con lo cual se economiza o 
mucha parte de cousteneción: mas conto era m 

Pr ; 4 salida de 
nester facilitar la cómoda entrada y SA ho- 
dos espectaslores á sus asientos, los romanos, * i 
mulando rocas y construyendo bóvedas, hicieras 
riulamde y construyo . tomi 
pasadizos y galerías interiores, puertas sión y 
torios, dispuesto todo ello con tal preo hoy 
cálenlo que sorprendo á las personas datina- 
visitan las ruinas de aquellos edificios EN om. 
dos á las diversiones públicas. Como puede c 
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renderse, cuando no era posible apoyar la gra- 
dería en una colina se apoyaba en un sistema 
de bóvedas, y al edificio se le hacía su fachada 

arcadas, como la del Coliseo de Roma. Según 
DIO para construir un teatro se trazaba nn 
culo, que marcaba por un lado la línea Ae las 
vimeras grailas y por otro el limite exterior de 
pr scena. Este círculo se dividía en dos mitades: 
la Ebro, que era el sitio destinado al coro, y 
otra que formada la escent, la gual quedaba un 
tanto reducida por la decoración arquitectónica 
ue ponían en el muro del fondo, el cual pares 
cía una fachada monumental, con bajos relic- 
ves, nichos para estatuas, pilastras, lrisos y co- 
Jonas. Durante mucho tiempo los romanos sólo 
tuvieron teatros de madera: tal fte el que ems 
trayó el onil lscauro, cuya escena de tres pisos 
tenía 360 columnas y estaba adornada con 3000 
estatuas de bronce, y en cuya graderia podía 
acomodarse + 80000 espectadores, El primer tea; 
tro de piedra que hubo en Roma le construyó 
Pompeyo, Y después Augusto construyó otro, al 
me dió el nombre de Marcelo: ambos teatros se 
conservan en ri , De los de fuera de Malta el 
que mejor conserva la decoración del aro le 
Ta escena es el teatro de Orange, y en Fspaña 
tenemos dos notables, el de Mérida y el de Sa- 
gunto, en los cuales se conserva bastante bieu la 
graderia. , o 

También los primeras anfiteatros, momunen- 
tos que, como es sabido, se dedicaban & los com- 
bates de gladiadores, fueron de madera, en dór- 
minos que eran recintos improv ados, El pri- 
mer anliteatro de piedra le construyó Pstolilio 
Tauro treinta años autos de Cristo. Y cuando en 
Jos tiempos del Imperio adquirieron estas ¡estas 
un carácter más popular se constenyeron mu- 
chos anfitcalros, de los cuales se conservan corea 
de 100, el más importante es el antiteatro Pla- 
bio, ó Coliseo comenzado por Vespasiano y ter- 
minado por su hijo Tito en el año $0 de vuestra 
era. Son de citar además los de Pompeya, Pue 
zoles, Capua, Verona, Arles, Nimes, y los de 
Itálica y Tarragona en España. Ta planta de los 
anliteatros era elíptica, y la arena estaba sepa- 
rada de la gradería por una barandilla (el pé- 
dium). 

Los circos tenían la forma de un paralelogra- 
mo muy alargado, que por uno de sus extremos 
acababa en hemiciclo y el otro formaba un ligero 
arco de círculo, dispuesto de modo que todas los 
carros ú caballos que Miesen á correr resalta 
equulistantes del lado derecho de la arena, Esta 
estaba dividida longitwlind mente por un poyo 
corrido (spivaj. En un principio en loma se 
utilizó para estos juegos el valle comprendido 
entre el Palatino y el Aventino, en cuyas ver- 
tientes se sentaban los espectadores; tal fué el 
Circo Máximo, En tiempo de Cósar se construyó 
un recinto que podía contener 150000 personas, 
y que al exterior olrecía varios pisos de arelas 
y de columnas. Fn dos tiempos del Tinperio Ro- 
ma legó á contar hasta 12 circos, y en Jas pro- 
vincias se constenveron varios, entre ellos el de 
Toledo, que se halla en ruinas. 

A este mismo género de construcciones perte- 
necen las naumaqnias, especie de anliteatros 
designarlos à sinnlar combates navales, y en los 
que, por consiguiente, en vez de arena había un 
lago inmenso. 

El organismo de la vida política de los roma- 
hos no dejó de ejercer grande inlluencia en da 
Arquitectura, Se construyeron varios edils, que 
tenían un carácler polttien: å este genero perte- 
decen las basílicas, en que se administraba jus- 
ticia y donde los ehvladanos acostumbra ban re- 
unirse, bien para pasearse en los pórticos, bien 
Para tratar de negocios, 

No nos es dable hoy formar idea exacta de lo 
Que fué la Curia Hostilia, que databa de da épo- 
ca de los reyes, ni defa Curia Julia, construída 
Por César, ni de las Salas de Sesiones del Senada, 
que levaron el uomlwe de Marcelo, Pompeyo, 

e Debian consistir en ina amplia sala, pues 
20 debe olvidarse que algunas veces las asam- 

eas senatoriates se efvetnaban en el interior de 
95 templos, En elde la Concordia, enyas ruitas 
Subsisten en el Foro Romana, es domde Cieeron 
Prontneió su euarta extilivaria y imuehas Blip: 
sas, y allí se dervet la muerte de Aelio Sejmo, 
en a rito de Tiberio. Los enestores se rennian 

templo de Saturno, del emal se conservan 

"bién acho columnas ea el Foro, vallCeta don. 


€ estaba el Tesoro Pi ica. Las tablas de las le- 
ys, d Tesoro Pública, Las tablas de 


ex el archivo del Estado, se guardalia ett. 
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el Fulnhirinm, higar de reunión de los tribunos 
y de los ediles, que estaba junto al templo de 
la Concordia y que por sus restos se comprende 
era muy grande. Dos ecusores tenían un local 
especial: el Alvin dibertatis, A este género de 
establecimientos corresponden las Hamadas Cu- 
ras de Pompey que se encuentran en el Foro 
Y consisten en tres salas con puertas al porti- 
co y con àbside al frondo, donde sin duda cs- 
taban las sillas de los funcionarios. Pero el tipo 
mas acaludo de estas consteueciones civiles era 
la basílica; la primera que hubo en Roma se 
construyo ya en la ¿poca en que la arquitecta 
SER ejercita completa dulluencia. Las basilicas 
yel oro eran cosas inseparables, como dice Tito 
Livio, En el Foro de Pompeya encontra 
basili cerca del Foro, y juntos Ja Cu 
truyo Catón, en Roma, la primera basili 
se hizo por cuenta del 
mendaba que las basile 
plazas destinadas à mercado y en cl punto más 
r sado j! ra que los comerciantes pudieran ye- 
wmirse en invierno al abrigo de la iutemperie. W 
construyó la basílica de Jano, donde hizo el ri 
bid en forme henicielo, Estos edils, servían 
part el camercjo y para Ja ada 
Justeke Ko cuanto a ke planta y disposición de 
estas construcciones, que fueron Jas que sivv lo: 
ron de tipo para la construcción de las iglesias 
cristianas, véase el articulo Basitica. El bngar 
en gue se reunía el pueblo era el Foro, qne venía 
a ser a plaza rectangular rodeada de porticos; 
todavía se conservan en Roma las ruinas del 
Foro construído en los primeros siglos del Im- 
perio; baja los pórticos estaban instaladas las 
tiendas, y en la galería ala era porilonde paset- 
ba el uiblico, Se conservan también el Foro «le 
Beleya y el de Pompeya; para más detalles vés 
se el artículo Fono. 

Jas termas romanas, comparables à los gim- 
hasios griegos, aunque difieren esencialmente rde 
eslos por la razm de que los ejercicios corpora- 
les nuca tuvieron en la edneación romana la 
importancia que en Grecia, vinieron á ser un 
silio de renmnión donde iban das gentes à lesen- 
sar, á pasearse, á estar de conversación. En la 
¿poca de la República había 32 en Roma nume- 
rosas termas, y tenían tal ire ortancia que una 
sola, la de Agrippa, exigió la consteneción de un 
acreducto especial, que era el Agua Virgo. Estas 
casas de baños, Mamadas termas por la impor- 
tancia que entre los romanos tuvo el baño tem- 
pludo, eran, conto quede comprenderse, vastas 
construcelones con distintos deparkunentos, uno 
para el baño tibio (eela tepidesio ), otro para el 
baño caliente (eela cobdario), otro para el baño 
lvio (celta Srigidaria), una sala de frieciones 
(enetórica), otra para el baño de vapor (Jero. 
nicum), y eu lorno de éstas se agrnpaban otras 
salas, antecánuras para los esclavos, salas de 
espera, vestuarios en cuyos muros había clavos 
para colgar las ropas; tabernas y tiendas, salas 
de lectara, diblietecas, pórticos para pasear, y, 
en una palabra, todos los atractivos que eran 
menester para que los parroquianos las frecuen- 
taran. Cono modelo mås sencillo ¿merlen citarse 
las termas de Veleya, que fueron construidas en 
el siglo 1 de nuestra era. Las termas de Pompe- 
ya, descubiertas en 1524, son mayores, y en ellas 
se observa que las salas de las mujeres están so- 
juradas de las de los homlwes, de tal modo que 
hasta tienen la entrada por otra calle; están ro- 
deadas de tiendas, como sucede también en algu- 
nas casas particulares. Tas termas de Roma eran 
más suntuosas. Las ruinas más importantes de 
ellas son las de las termas de Caracalla, monu- 
mento acabado en el año 217 dexpués de Jesu- 

is ulaira en ellas el atrevimiento de las 
bóvedas: la entrada forma ama rotonda con ocho 
nichos, enbierta con unt bóveda algo plana, 
El arquitecto francés AL Abel Bonet, en su obra 
Lesthermes de Caracallo da completa idea dle 
lo que era aquel enorme edificio, que se distinge 
por la ex raordinariz alima de sus bóvedas y 
que comprendía hUMErosos departamentos, . 

ha casa romana no fue en un prinelpro mus 
que una reproducción de la casi ebmisea, cuyo 
centra era ol trim, que, por lo común, tenía 
en melio una abertura por donto, merced la 
inclinación de las techumbre, vertin las agiis 
4 un depósito (inmplarinan), En torna de esta 
esperie de patio estaban qt los lados las aleolas, 
val fonda las habitteiones en «pre se conserva 
han las mascarillas de cera de los antepasados, 
los docinentos de familia ó archivos domisti- 


que 
Estado, Vitrubio reco- 
se construyeran en las 
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cos. Esta casa fut insuliciente desde la época de 
Augusto, y el desea de mayores comodidades, y 
al mismo tiempo la inlluencia griega, hizo con- 
cebirá los romanos wna habitación espacios: 
mejor almubrada, en la que fueran posibles Jo. 
relizamientos del dujo alejandrino. Las casas «e 
Pompeya (vease esta vozjdan idea cabal del par- 
tido que aquellos arquitectos salían sacar de Ja 
disposición del terreno y acomadarse à las von- 
veniencias domésticas: allí vemos que al atrio 
precede un vestibulo, rodendo óste de iguales ha 
bitaciones; aunque las de los kalos servían de 
almacenes, algunas veces cominicalan cou Hen- 
das en que el propietuio hacía que sus esclavos 
vendiesen e] producto de sus industrias ó los 
frutos de sus tierras, y por eso en el atrio era 
donde el Aneho de la casa despueiuda sus nege- 
cios. Pero las habitaciones donde estaba la fa- 
milia se encontraban más adentro, en el peristi- 
lo, que era un patio rodeado de columnata y å ve- 
ces convertido en jardín, que era donde estaban 
las alcobas y el comedor. En las casas de Pom- 
peya son freenentes Jos peristilos con colunmas 
de granito ú de estuco pintada, con fuentes de 
conchas o de mosaicos, pavimentos uinlideolo- 
res, estafuas de mármol, bronce á barro cocido, 
y alli vesgiirdados del sol por cortinas ó toldas 
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z pasabay et dja Jos romanos hjen acomodados dis- 


frutando de sus comodidades y refinanientos, 
Son nmy pocas las habitaciones que tienen ve 
tana. En Pompeya lay algunas casas de des pi- 
sos; en Roma y en las grandes ciudades las ha- 
bía de varios pisos, que, según observa M. Mar- 
tha, debian parecerse $ las casas antignas que 
seven en Siena, Persa y Bolonia, €. italianas 
que han conservado su carácter; son Was casas 
de fachada insignificante y en enyo interior hay 
dos patios consecutivos y al fondo an jardín. 
Los romanos no se contentaron como las gen- 
tes de hoy con Jevautar arcos de follaje, goir- 
naldas y handeralas para el paso de los cortejos 
triunlales, sino qne desde el sigla n antes de 
J. C. erigieron una serie de construeciones con» 
memoralivas que se multiplicaron durante todo 
el Iniperio: los arcos de triunfo consistían e una, 
arenda, quiero sola y más tarde eon ama mis 
pequeña a cada lado, y en los piares ama 
columnas que sustentaban la volada corni 


de mármol é de bronce dorado. Estas puertas 
monumentales, en tienpo de los cósaves, cran 
de un estilo muy sencillo y elegante, de propor- 
ciones como el Arco de Augusto en Rímini, E) 
de Tito, en Roma, está ya más decoraño, con 
victorias de alas desplegadas y bajos relieves, 
El de Séptimo Severo y el de Constantina atre- 
cen exuberancia de detalles, tales como niekos, 
columnas, estatnas, medallones y frisos, qme 
trafan de enculntr nn estilo pobre y umi cs. 
tnctura más pobre aún, Al primer Gpo, al Gpo 
sencillo, corresponde el Arco de Barú, que se 
conserva en Tarragomt, Las colunmmas conme- 
morativas son ofros mentuentos análogos 4 Jos 
areos, cuyo ejemplar màs antiguo en Romi es 
la de Duilios, que recordaba la primera victoria 
naval conseguida sobre los cartagineses en el 
año 260 antes de J. C.; el fuste de esta colum- 
na estada guarnecido de proas de naves ò ros- 
tros. Augusto hiza otras semejantes o: recuerdo 
de la hatalla de Accio. La más hermesa de las 
columnas conmemorativas que se conservado es 
la que el Senado ronnmo levantó en honor de 
Trajano despues de la conquista de Dacia. Su 
pedestal es cuadrado y está revestido de relieves 
que representan los trofeos conquistados: cada 
extremo hay un águila que sujeta con sts garras 
una guirnalda. Jn la base del fuste bay ma ero- 
rona esculpida: dicho fuste se compone de 31 
tambores de inármal, tallados por el interior de 
mado que Torman una escalera; sobre el capitel 
hay nn pedestal cirealar, en el que estuvo la 
estatua de Trajano, que eva de bronce dorado, 
la enal me reemplazada en el sigla Nyi qee tara 
de San Pedro: la altira total es de 30m. ey 
todo el Miste corre coma un Iriso roninud a 
modo de cinta en espiral, en el que aparcera es- 
eulpidas en bajo relieve las prineipales escetras 
de la suere con los thins, 

Las Uoubas de que prina renente se sirvieron 
los ronnimos feren, cua st tornma se Jo 
permitia, unas eánraras sepulerales subterriners 
semejandos 4 lis cantas enus. 


s, en las que 
depositaban los abuelos, los niños, las clientes, 
todos los individuos de la familia, aleación. 
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de los cuerpos en sarcolagos de mármol decora- 
dos con relieves; los muros y techumbre de la 
cámara también se decoraban con relieves ó pin- 
turas. A fin de que al exterior hubiese alguna 
señal del sitio en qne estaban estas tumbas, le- 


vantaban lo que ellos llamaban el montada: i 


tum, que en un principio fué un montón de 
piedras, pero que després se convirtió en nng 
obra arquitectónica, Los tipos de Jos monumen- 
tos sepulerales eran los siguientes: matisoleos 
como los de Cecilia Meiela, Augusto y Adriano, 
construidos sobre planta circular: el de Adria- 
no, que esel mayor, se compone de varios frisos 
de colunmatas ¡ulornados ceon estatuas, y sobre 
la rotonda había un imuensa cono de 1]bañide- 
ría que sastentaba la imagen del emperador. 
Pisunide sólo puede citarse la de Certio, enyo 
tipo esta indudlaldemente tomado de Exipto: es 
de Ja:briilo revestido de mármol, y la camara € 
tuvo adornada con pinturas; tambien es de citar 
como tipo curioso la tumba del panadero Vir- 
gilio Kuri 
un eubo de alhañílería, en el que se ven empo- 
tradas muchas cestas de pan, y Lres series de 
bajos relieves que representan la fabricacion 
y venta del pan. Cotudarrie, el tipo dela tum- 
bade familia, exigía que en ésta se depositaran 
los cadaveres de los clientes, servidores y hiwr- 
tos: a fines dde la República y principios del Im- 
perio fu: imposible enterrar tanta gente en tuna 
sola tumba, y entonces los arquitectos idearon 
lo que se llamó las columbarias, que eran unas 
camaras subterráneas abovedadas, de piante 
evulrada, circular ò poligonal, en cuyas pare- 
des había una porción de agujeros regulares en 
figura de medio punto como los nichos de un 
palomar, y en cala una se depositaba una urna 
con Jas cenizas «e una persona, y algunas veros 
encima ponían nn busto. Se han cucontrado 
varias de estas enlimbarias en Jos caminas que 
iban a Roma; la de los libertos de Augnsto y de 
Libia contenía más de 3000 urnas, Esteban pa- 
vimentadas de mosaicos revestidos de mármol ó 
de estuco y adornarlas con esculturas ó pinturas, 

Durante los dos primeros siglos de Roma 
puede decirse que la Escultura no existe, Todo 
lo «ue tenemos del tiempo de Numa son las no- 
ticias, no muy exactas por cierto, de un iler- 
cules consagrado por Evandro, de un Ver- 
tumnio, un Jano y uua Venus Calva. Aladveri- 
miento de los Tarquinos se Newt de estatuas 
etruscas el templo de Júpiter Capitolino, y como 
coetánea debe considerarse nna estatua de la mo- 
jer de Tarquino el Aaliyno, representada hilan- 
do. Hacia el siglo y de nuestra era comienza las 
dedicaciones de estatuas de metal, como la de 
Ceres, en bronce, hecha con el producto de los 
bienes de Espario Casio. Las relaciones con Gro- 
cia traen consigo la reprodueción de las divine 
des helénicas para los santuarios romanos, bajo 
forma de estatua se ofreció desde entonces a los 
dioses ima parte del botín de guerra:nsí tene- 
mos que Espurio Carvilio hizo fundir una ima- 
gen colosal de Júpicor Ci 
ee tomado ¿ los amnitas. Por aquella misma 
época empezaron 4 levantarse estafuas å la me- 


os y de su mujer, que consiste en * 


ítolino con el hron- ' 


moria «de los grandes hombres, Las estatuas de 


Kómulo, Numa y Anco Marcio no se remon- 
tan ¡los tiempos de los reves, ni son tampoco 
de prineijios de la Reqriblica, sino «le un perío- 
do en que los odios suscitados por el abuso de 
la antoridad real estaban aquietudos lo bast: 
te para que se apreciase sin pasión la gloria de 
los Fundadores dde la ciudad. Diehas estatinas re- 
presentaban 4 aquellos seres desnudos, lo que 
prueba que eran obra de mano griega ò tratada 
al estito griego, y por consiguiente posteriores 
ii principios del siglo v. Lo mismo puede docir- 
sede las estatuas de Celia, Horario Cloynes, 
Valerio Publicola y demás seres de la levenda 
republicana, Desde el silo 1Y se nioliplicaron 
las estatuas honoríficas: se des erisia à los ma 
gistraidos y aun á extranjeros, como Hetinmodo. 
rode Efeso, por la parte que tomó en la confer- 


hijo de Arquiais, y parece ser ann copia tel Do» 


ción delas Dove Tablas, y también a Pitagoras y 


Aleibiados, Se elevaron estafas ¿las inujeres 
la mismo que å Tos hombres: y Ver abusarse 
de tal modo de 2quel honor, gio de manchas de 
las efigies erigidas en Roma se presentaba à 
Quen representaban, y Catón decía: «se me 
pregustari por qué no lengo estafa, Prefiero 
esto al caxo contrario.» Enel sieto nt habia ta) 
exceso de estatuas honoríficas en el Foro, «¡ue Los 
censores se vieron obligalos à qnitar algunas y 
fundir otras, Como mode eomprewlerse, dado 
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el género que cultivaban, los autores de tales ch- 
gies eran estatuarios etruscos y griegos, arti- 
lices practicos, mås que artistas, que iban i ha- 
cer forbia a Roma. 

Por otra prte, los romanos no tenían g 
exquisito en materia de arte; y como las fami 
aristocráticas sólo erigían esas estatuas para 
tisfacer su sanidad, Únicamente pedían al escul Lor 
que el rostro tuviese parecido y ue el traje fnexe 
propio, Pero cuando en los últimos tiempos de la 
República, 4 cansa de la guerra de Oriente, Nega- 
ron ù conocer los romanos las obras maestras de 
la escultura griega y despojaron das cindades 
griegas de sus mejores esculturas, Roma se llenó 
de estalitas, pues los generales se esforzaron por 
«ue el día de su trinnto desfilase ante su pueblo 
el mayor amero posible de estatuas, Doscientas 
ochenta y cinco estatuas de bronce y 239 de miir- 
miol pasen por las calles de Roma Fulvio Novilio 
cuamiio vino victorioso del Bpiro y de Etolia. 
Doscientos cincuenta carros enrgados de estatuas, 
y de pinturas lignraron en el trinnfo de Pawo y 
Emilio. Esta invasión de esenTturos griegas rajo 
consigo primera la moda y después el gusto de 
las abras de arte. En templos, hasílicas, leal ros, 
ternias, pórticos, hasta en las gasas quurtieidar 
y er las quintas de recreo se veim expuestas 
numerosas estatuas. ha gente rica de Roma te- 
nía sus colceciones, à veces verdaderos museos, 
que aumentaban á precio de oro Y por la guerra 
o bien por los robos administrativos en las pro- 
vincias. La pasión por el buen arte trajo consigo 
el que Roma se convirtiera en entro de activi- 
dad dedos artistas griegos; así tenemos qne des- 
pues de la toma de Corinto se ostaldecieron en 
lama los escultores griegos Poñirles de Atenas 
y sus hijos Timárquiles y Timoeles, Filesto de 


sto 


e 


Radas, otro Tinuirquides y su hijo Dionisos. Kn 
el siglo Y antes de vuestra era la eserlinra helé- i 
nica imperaba en Roma y pmele estiliarse en 


las escasas obras, algunas con inscripciones, que 
han Hegado hasta nosotros. y en las noticias que 
nos da Plinio. Ve las mismas inseripeiones se 
deduce que hibo tres escuelas: asiatica, àtion 
y de Praxiteles. A la primera pertenecían algu- 
nos escultores de Ásia Menor que trabajaron en 
Roma ó en las provincias, y de ellos los princi- 
pales son: Agasias de Eleso, que formó la estafa 
que se Mama del gladiador combatiendo: Ar- 
quelao de Priena, autor de un bajo relieve con 
la apoteosis de Homero; Arisicas y Papis de 
Alrodisias, antores de dos centanvos de los eua- 
les uno se halla en el Musen del Capitolio y el 
otro en el del Louvre. La estatua del ghadiador 
ó atleta, aunque se tiene por copia en mármol 
de un bronce del siglo ir, es una dewa Je- 
na de movimiento y de expresión, y demuestra 
un gran conocimiento del desnudo, Mas impor- 
tantes son las obras que vos quedan de la escuela 
álica, eutre ellas tres estatuas eclebres, que son; 
el Torso del Belvedere en el Vaticano, el iler- 
eules Farnesio de Napoles y la Venns de Méli- 
cis, que estia en Florencia, II Torso del Belvedere 
esta limudo por Apatonios, hijo de Nestor Ate. 
niense. y es una obra que ha dado lagar á gran- 
des alabanzas é injustas críticas, Representa á 
léreules sentado sobre la piel del león, y su vi- 
gorosa musevlatusa está admirablemente acusa- 
da, Se cree que Apolonio se inspiró para esta 
figura en una estatua colosal hecha por Lisipo, 
quien se preocupó mucho del detalle anatómico, 
También esti inspirado en lis obras de hisipo el 
Mercales Farnesio, obra de Glicón de Atenas: es 
una obra en que el vigor aparente de aquel ener- 
po atlético forma contraste con lo reposado de 
la actitad. Ja Venns de Medieis esta lirmada 
por Cleomenes, hijo de Apolodoro de Atenas y 
contemporáteo de Augusto: distingue ¡desta es- 
cultura la expresión de la gracia femenina, y Á ' 
lo que parece estababa inspirada en la Venus 

de Praxíteles, qne estaba representada en el mo- > 
mento de entrar en el baño, Un busto encon- 
trado en Hereulano Deva la Grma de Apolonios, 


viforo de Policleta, Las estatuas del Panteón 
de Agripa fueron firmadas por Diógenes, y des 
vasas de mármol por Salpión y Sosibios, Esta 
escuela neoiiea se mantuvo lel à las buenas 
tradiciones ile da escultura griega, pero dió 
muestra de poea inventiva, pues sólo indica su 
personalidad en las variantes de actitud y de 
expresión que introdujo en las obras que imito. 
El escultor Praxiteles nació en la Gran Grecia, y 
alduve el derecho de ciudadanía romana el año 
87 ac de J. Oz se distinguió por su habilidad | 


¿en que la persona, aunque representada con 
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en trabajar el marmol, el bronce y el mari] Na 
queda ninguna obra suya, y sólo tenemos noti. 
cia de sn estilo por las de su discípulo Stéfano 
autor de una estatua de Orestes copiada de m 
grupo más antiguo: es una estatua en GUE $e ye 
manifiesto el deseo de volver á Ja esculiuea de 
los contemporáneos de Fidias. Arcesilas contem. 
poránco de Praxiteles, era un naturalista que 
trató muchos motivos mitologie 
toda esta escultura griega practicada en Roma 
difiere de la genuinamente griega en la falta ous 
en ella se nota de imaginación: los que la pa 
ticas son imitadores ane conocen y dominan el 
proreditiento y los recursos, de suerte que unas 
veces copian y etras interpretan, pero sin sepa: 
rarse nunca de un tema conocido. La vanidad 
romana, qhe es dla que tenian que s Cer, no 
buscalm precisamente obras origiuzios, sino obras 
ecletivos: ya que uo podía pusexr las obras mars- 
tras del arte gri go, se conter taba con las copias 
En tempe del imperio esta moda llegó hasta la 
exagielación, y se hicieron numerosas anilaciones 
de algunas eseríburas para decorar los sitios pú- 
blicos, Muchas de colas comas se conservan hoy 
en dos Museos, 

En ii jode! Imperio al Jado de Ja escultura 
griega se desarrolla una escultura verdadera. 
tiende romana, original, como dice Martl 
en sus proredimientes & Jo menos en sua 


“general 


sino 
lo y 


¿en su espfritu, Desconoecuros los nombres de 


los escultores, y no pueden distinguirse escuelas 
sino solamente dos períodos; uno de desarrollo, 
que abraza los reinados de los Césares, de los 
Fiabios y de los Antoninos, es decir, hasta la 
segunda mitaj del siglo n de nuestra cra 
otro perímio de decadencia, que comienza baja la 
dinastía siria. La Esenltura tuvo, como todo 
entre los romanos un caricter más de utilidad 
que de belleza, y por lo tanto, para estudiarla, 
más que seguir su proceso, lay que examinar los 
diferentes asuntos que trataba, Las estabas mi- 
tológicas son poro numer pues los dioses 
romanos estaban fan identificados con los grie- 
gos que las mismas innigeres podían servir para 
unos que pura otros. Muchas de las imágenes - 
que se veneraban en dos temples de Roma eran 


| estatuas helenicas ó imitaciones de éstas. Mu- 


chas de las estattas que se colocaban en los sitios 
públicos y en Jos peristilos de las casas cran 
dignas graciosas de bacantes, titanes, nerei- 
s. amores, silenos, ninfas y sátivos, Desde 
el sigio 11 después de J. €, comenzaron las re- 
preseuticiones de las divinidades egipcias y 
asiaticas, siendo frecuentes das de Isis com su 
velo, y en tiempo de los emperadores sirios, cuan- 
do el enlto de Mitra se generalizó, representóse ií 
este dios degoilando å un toro y se representaron 
otras divinidades de Persia y de Siria. 

A imitación de los griegos, los romanos gusta- 
ron de las figuras alegoricas, de las que se sirvic- 
ron para representar las ciudades y naciones. 
Asi, Pompeyo hizo que Coponio escul iera, para 


| decorar el portico del tealro que levanto, las ca- 


torce naciones que había vencido. Augusio au 
mentó esta serio, y en Lyón hizo esculpir en un 
altar Lis imägenes de 60 pueblos galos. ln las 
monedas vemos las representaciones de la Cle- 
mencia, 1: Concordia, la Justicia, la Esperanza, 
ete. También representaron la Concordia de las 
armas, la Pidelidad cohortes, la Gloria del siglo, 
la Felicidad del tiempo, 

Ll retrato Iné el género más cultivado por los 
romanos y en el que su arte se manifiesta más 
original. Los grjegos sólo le habían cultivado en 
los tierpos de Alejandro, Los romanos tenían 
la costumbre de baver mascarillas de cera de los 
difuntos, qne eran las que Hevalran ciertos acto: 
res en los Minerales; pero bien pronto hicieron 
los retratos en mármol y bronce, Hegando á po- 
blar de chios el Foro, como ya hemos indicado. 
En los tiempos del Imperio, i cada nuevo empe 
rador era menester que Roma y las provincias 
tuviesen su retrato, el de su mujer y de los de- 
más individuos de la familia. También se dis- 
pensaban los honores del retrato á los goberna- 
dores de provincia. magistrados nuvicipales, 
hienhechares de las ciudades v corporaciones Y 
simples particulares; esto explica la abundancia 
de bustos y de estatiras que pueblan los Museos. 
Habia dos elases de retratos: anos idealizados, 
los 
rasgos desu fisonomía, tenía apariencia de Dios 
v de héroo, y entre estos retratos se llamaban 
aquileos (sinvidacra achitlca ) los que consistiaD 
en estaluas desnudas ú casi desnudas que repre: 
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sentaban 


da como un atleta ó héroe; y había otros de 
espadi 


. trices. duibicados a Jus 
emperadores 0 emporafi iros, qel ieaslos o 
Júpiter, con el cetro y 103 rayos, y 
como a es, Vesta, Diana, algimas de las Mu- 
como e emu. desnuda sto ú fines del Im- 
sas, tre los retratos idealizados se encnen- 
perio. talas y bustos de Antinon, favorito de 
tran las ý uo le representa en Ja figa de Baco 
Adriano l :ycules ó Ganimedes, Los retratos or- 
¿Apo os (simulacra ieonici j eran los que ofrecían 
dinane en del individuo tal como éste era, Las 
la ” ag de este género podían ser civiles o mi- 
estatuas € ¿llas togalas y éstas toraeatas ó re- 

litres, aqua aS pava. Kal Jos Museos alum: 
vestidas de la coraza, En Jos Museos abundan 
las estatuas togadas de los emperadores y Otros 
personajes, pero abundan más jas militares, eu- 
ire las que se conser la de Augusto, que se 
encuentra en el Vaticano. También hay cutre 
¿stas algunas estatuas ecuestres, como la de 
Balro, encontrada en Herculano, y la de Marco 
Aurelio, existente en la plaza del Capitolio en 
Roma. A las mujeres se las representaba en ligura 
de matronas, entre las que debe cita sola A 
pina sentada del Musco del Capitolio. Los bus- 
tos, que son muy abundantes, respon len tani- 
bién á los dos generos de retratos idealizado y 
naturalista, perteneciendo a éste la mayor par- 
te. Pero hay ademas otros bustos romanos «ue 
no pertenecen å ninguno de dichos generos, 
los que representan a ciertos personajes hi 
eos, en particular å los sabios y poetas griegos, 
y son unos retratos de fantasía en los que cl pa- 
recido es convencional, Parece que Asinio Po- 
lión, que lo había tomarlo de los alej udeinos, 
es quien llevó á Roma la mola de este genero 
de bustos. Bi realismo que caracteriza a dos bus- 
tos romanos, además de atender al parecido ge- 
neral de la persona, atestigna un estudio eseru- 
puloso del natural, que se complacía en a 
los menores detalles sin que ningún artilicio 
atenúe la energía o la debili lad, lo lao ú lo vul- 
gar de la fisonomia. Como dice Mariba, son unos 
retratos que no tienen nada de atuladores, sino 
que, por el contrario, son de nna sinceridad hru- 
tal. Los paños estin tratados con mucho arte. 
Los mejores retratos datan del tiempo de los 
Césares (siglo 1 de nuestra era”; son obras de 
factura exculento, en las que el artista puso toda 
su atención en el modelado del vostro, cuyos de- 
talles indica sin caer en lo minucioso. Dése los 
Ántoninos el estilo se hace algo pesando: y conto 
la harba invade casi todo el vostro, los eseulto- 
res solían caer en algo de minuciosidad al repro- 
ducir las arrugas de la Irente, las c , te. Los 
accesorios del peinado, como de los rizos, que 
entonces estaban en moda, eran tratados por los 
escultores como cosa priacipal, Como pmesle 
comprenderse, son escasos los bustos que pueden 
considerarse como obras «le arte, pues entre sus 
autores la mayoría eran prácticos que tenían 
tienda de bustos y de estalmas, tiendas en que 
todo cambio político, entonces tan freenentos. 
eran motivo de segura ganancia. Conocida es la 
costumbre de cambiar las cabezas de las estatuas 
imperiales segin cambiaban los emperadores, 
Muchas de estas estatuas eran colosales, pues 
los romanos, lo mismo en Escultura que en Ar- 
Quitectura, preferían siempre lo giranteseo. Es- 
tuvieron en moda las estatuas polícromas, en las 
Que se empleaban para las carnes el inárniol 
lanco Y para la ropa mármoles de colores, Los 
Yos solían ser de piedras raras inerustadas o de 
Mata cincelada: mas como estas materias pre- 
O tna ten sión para los ladrones, mu- 
Ñ sti nas romanas tenian las órbitas huecas 
genero histórico se ve representado 
mamor eyes que decoran los monumentos con- 
techo pol oe aroos y colmenas de que ya hemos 
nerrlnción: Como olsorva Martha, estos 
espíritu ves stos Os estan concebidos con an 
á las as qlo completamente contrarios 
nico. Etos aa iciones del bajo relieve helé- 
cila y KAN jn tratalos de una manera sen- 
se distinguer > as, fisuras Son poco numerosas, 
por el contra perles tenente y sobresalen poco; 
iguras AN 10, en los bajos relieves romanos 
Mumerosaa son to as de bulto redoudo y tan 
el enadro. J ppretulas que lenan eon exceso 
ondo Meno ANO en estos relieves hay un 
a, tratado. € Accesorios como en nta pintu 
al, como lo a perspeetiva conveneto: 
sentar los enix ii ambién la manera de repre- 
nadas á, "Disodios, Tos escultores erim afieio- 
Sw en un espacio Hmitwlo va- 


por 


a conden 
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al personaje en pie, armado de lanza ó rias escenas, sacrificando lo pintoresco del con- ; 


junto; en cambio se preocupaban de la precisión 
del detallo, de lo significativo de las actitudes, 
lol carácter etnográfico de los rostros y ele la 
expresión, así como de reproducir fielmente los 
trajes, armas y accesorios materiales. Por esta 
razón los relieves romanos, y en particular Tos de 
la columna Trajana, són de un valor extraordi- 
nario para la Arqueología. Tolo eso amor ul 
detalle se acentúa hasta obscureger el valor ar- 
tistico en la decadencia, que comenzó en el si- 
glo ur 
Las urnas funerarias y sarcófagos son otra 
se «le montntentos que, aunqne por su estilo 
son casi insignilienates, ofrecen interés por los 
asuntos en ellos representados. Estos asuntos 
$0t1,0 puramente ornamentales, ó el retrato del 
difunto, generalmente en busio, dentro de un 
medallón, ó episodios de lı vida ordinaria, Estos 
episodios, $ reproducen las ompaciones ú oficio 
del difunto con el realismo propio de esta clase 
de representaciones, ó pertenecen al arte idea 
lis en que las escenas familiares tienen por 
š amoreillos y otros persmides míticos, 
Tamiión se ven en los sarcólazos asuntos shn- 
búlicos y alegóricos, astartos inilolágiros, entre 
los que albida los 07,450 lios de la guerra de 
las Amazonas y de los atenienses, los «e la fi 
bula de Baco y la representación de Usignis y 
Cupido. 
La pintura gi 


, de la cual es derivación 
la pintura etrusca, cuyas obras se ven en las 
cámaras sepulevales, formó también la pintu- 
ra rontina, De los tiempos de la República solo 
tenemos algunos recuerdos esparcidos en los tex- 
tos antiguos. Por esto sabemos que los pinto- 
res de Roma eran griegos, como Gorgaso y JMe 
mútilo, que decoraron el Circo Máximo en el 
año 493 antes de J, C.: Teodlotos y Metrodovo, 
filosofo y pintor; Demetrio de Alejandría, Lais 
de Cícico, Simos, Sopolis, Dioniso y Serapión. 
ål lado de estos pintores griegos, y por virtud 
de su iniluencia, se formaron algunos pintores 
romanos, como Fabio Pictor, el historiador de 
la segunda guerra púnica, y un sobrino de Ennio 
Pamlico, que fué de Brindis à Roma y so dis- 
tinguió como pintor y poeta dramático. De estos 
Pintores griegos y romanos los más antiguos no 
son anteriores el siglo 111 a. de J. C.; su estilo 
era el de los últimos tiempos, el que, cuando se 
halla del arte griego, se Mama estilo severo; sus 
asuntos estaban tontados de la Mitología griega, 
y acostunihraban poner sobre los personajes Jos 
nombres correspondientes, Pero esta pintura 
religión dejó pocos recuerdos entre los romanos, 
núentras que la pintura ¿pica Y conmemorativa 
estuvo nuy en boga; los generales eran muy afi- 
cionados å conservar recuerdos de sus glorias mi- 
litres en pinturas que decorahan la pared de un 
templo ó figuraban en el teblinan de su familia, 
En el templo de Vertunimnio se vefa representado 
el triunlo de Papirio Curso sobre los amnitas, 
Metrodoro pintó å Panlo Emilio triunfante de 
Perseo. M. Valerio Massimo Messala y L. Scipión 
Asiático compusieron, uno, en la Curia, el cuatro 
dle su victoria sobre Hierón y los cartagineses en 
Sicilia; y el otro, en el Capitolio, da derrota de 
Apioco. Algunas de estas pinturas, hechas rles- 
pués de alguna campaña importante, ofrecían 
aspecto de cartas geográficas. Tal era el plano 
de Cartago con los principales episorlios de su 
sitio y asalto, que hizo pintar uno de los com- 
pañeros de Scipivn, Lucio Hostilio Manucio, 
cuando volvió á Roma al frente rel ejúrcito. 
En los últimos tiempos de la República decayó 
esta afición ú Ja pintura, y en canibio se despertó 
por el paisaje, por las vistas arquitectónicas y 
por los retratos, influyendo notablemente en 
Lodo esta la pintura alejandrina. Tios escritores 
que de la pintura se ocupan dicen que en tiem- 
po del Tmperio estaba moribunda; citan á muy 
pocos pintores, por ejemplo å un tal Ludius, 
contemporáneo de Augusto, que pintaba p: A 
con extraordinaria verdad; Turpilins, célebre 
porque pintaba con la mano izquierda: Dorotheo, 
que hizo para Nerón una copia de la Venus 
Anadiomena de A peles; Cornelius Pinus y Accins 
Priseus, que decoraron el lemplo del Honor y 
de la Virtud en tiempo de Vespasiano; Publius, 
pintor aninudlista; y Actión, contemporáneo de 
Adriano. La decadencia àme se relieren los 
antores invo por eausa una revolución técnica, 
efectuada en Egipto, Mejandría, hacia el siglo 1 
antes de nuestra cra, que fue la invención del 
fresco, procedimiento por el cual se reprodujeron 
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las obras más célebres de la pintura antigua; y 
así como antes era un lujo el poscer cuadros que 
se pagaban alto precio, ahora se decoraban con 
frescos Jos muros de los edificios públicos y pri- 
vados; y como dicho procedimiento sólo exigía 
cierta delicadeza de manos, y lo rápido de su eje 
ención era nu atractivo, de aquí que los artistas so 
creyeran lispensados de todlainvención y esfuerzo 
y se abandonatan á la repetición de motivos 
fácilos y conocidos. Esta pintura, que floreció 
desde comienzos del Imperio, dejo en Roma 
nuncrosas vestigios, como los frescos de las ter- 
mas de Tito y de Trajano y los de varias cáma- 
as sepulerales, como la de la pirámide de Cestio 
la casa Hamata de Tiberio en el Palatino, 
Estos frescos que nos han conservado las ruinas 
lle Roma, y que algunos figuran en los Museos, 
$01 tny poca cosa en comparación de los muchos 
encontrados en Merculano y en Pompeya, Se 
cuentan hoy más de 2000, pues no había casa 
pompeyana euyas paredes no estuviesen pinta- 
das. Es de advertir que la pintura do que se 
trata es una pintura decorativa cuyos asuntos 
no estaban limitados como en un cuadro de 
caballete, sino que se desorollaron en grandes 
superficies. Comprendo varielad de ornatos Y 
múltiples combinaciones de líneas y colores, KI 
principio de la decoración pomipeyana es Ja 
imitación en color de los relieves arquitectónicos, 
siendo en algunos evidente la imitación. Hay 
siempre una composición arquitectónica, con sus 
columnas, pilastras, frisos, ete., y dentro de 
esto, en Jos recuadros, composiciones diversas, 
figuras, detalles, cnardros pequeños, cte.: son 
frecuentes las galerías superpuestas ó terrazas, 
balcones, coluinnatas, frontones y bóvedas, en 
todo la cnal se ve que la perspectiva es conven- 
cional y las leyes mis elementales de la esus- 
trueción estin falseadas: por dar nn carácter 
aéreo à estas construcciones, se llega á unas co- 
columnas rlelgadísimas y & unos ornatos inve- 
rosímilos, 

Las figuras están distribuídas de un modo 
Pintoresco en dos sitios en que hacen bien, re- 
costadas en las pilastras, asomadas á los huecos 
ú bien dentro de medallas y recuadros sobre un 
lonlo de paisaje constituyendo nn cuadro aparte, 
ó sobre un fondo liso, generalmente obscuro, te 
las hace destacar, Aquellos falsos pórticos permi- 
ten verit lo mejor am jardín, un paisaje ó una 
calle. Eu la casa de Silvia, en el Palatino, por 
una ventana simulada se ve una calle de Roma. 
Estas composiciones munea cubren un muro 
entero, sino que llevan un encuadramiento de- 
corativo. Los asuntos de figuras son escenas po- 
pularesó alguna aventnra mitológica: la riqueza, 
variedad y armonía de tonos es imposible de 


Y. 


describir, pues en esto es en lo que principal- 


mente se manifiesta la funtasta de aquellos de- 
coradores. Como puede comprenderse, los cua- 
dros ó composiciones 4 que se ha hecho referencia 
constituyen la parte más importante de aquellas 
grandes decoraciones murales, En cuanto å los 
asuntos mitológicos, son escasísimos los que se 
relieren á las tradiciones heroicas de Italia; en 
THerenlano encontramos una parodia de la lmuíla 
de Eneas después de la toma de Troya, y en 
Pompeya cinco ó seis escenas de la leyenda del 
mismo Eneas, Por el contrario, la Mitología 
griega es la que inspiró la mayor parte de los 
asuntos religiosos y heroicos: tales son el sacri- 
ficio de Jligenia, Ja muerte de Taocoon, la ven- 
ganza de Medea, los viajes de Ulises, Orestes y 
Pílados en Taure, ete. Aquella sociedad escépti- 
ca y frívola í lo que tuvo más afición fué å la 
parte amorosa de la Mitología: así, el Júpiter 
Seductor, los galanteas de Apolo, de Neptuno y 
de Baco; las emueterías de Venus: las veleida- 
des de Héreules: las aventuras de Diana y En- 
dimivn, de Polifemo y Galatea, de Circe y Úlises, 
de Here y Teandro, y las representaciones de 
Narciso, Adonis, Ganimedes, Danae, Europa y 
Leda, son los molivos mås corrientes. Entre 
todos estos personajes se mezclan amorcillas, 
que unas veces conducen á Baco y á Ariadna, 
empujan á Diana hacia Endimión, desarman 
á Hercules, ó son los principales personajes de 
algunas composiciones, como parejemplo el nido 
de Amores, la vendedora de Amores. que los 
Heva en una jaula romo si fuesen pájaros, elos. 
tera. Estos cuadros de gênero debieron ser los 
de más atractivo para los romanos, pues abundan 
y entre las pinturas pompeyanas, Las pinturas do 
género nos dan á conocer con todos sus detalles 
las costiuubres y las ocupaciones de aqucilos 
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tiempos, pnes en ellas vemos los charlatanes, 
los caballeros y carreteros, las escenas de teatro 


de circo, las tiendas, tolas las operaciones de : l | 
Dedo la pan i l Avita, lo sorprende en Plasencia y le fuerza á > 


la tintorería, de la panadería, He la albañilería, 
ete. Los paisajes ofrecen vistas agradables pero 
insignificantes, enyos motivos estun tomados de 
la campiña con sus ganados, los santuarios ro- 
deados de árboles, las cascadas, las ciudades, 
los puertos con sus almacenes, los jardines, y al- 
nmas veces vistas del Nilo con todos los detalles 
característicos de la fauna y la Mora local. Por 
último también se cjercitaron aquellos pintores 
en la naturaleza muerta y en la esricatura; la 
primera sólo figura como accesorio de la decora- 
ción mural: da cerientura en cambio almnda 
más y denmestra la lina observación y el agulo 
ingenio de aquellos artistas: consisten estas ca: 
ricaturas en parodias de sucesos legendarios, 
como por ejemplo de la huida de Eneas údel 
Juicio de Salomón. No debe olvidarse que la 


mayor parte de las pinturas grecorromanas son ` 


copias: del arte alejandrino están tomados la 
mayor parte de los asuntos mitológicos; en los 
asuntos ile género, en dos personajes y en las 
caricaturas, hay sin duda mis originalidad, 

En cuanto á la parle técnica, aquellos piita- 
res no poseían lo que hoy Jamamos el senti: 
miento del color mas que de una manera nuty 
relativa. Solian buscar el efecto decorativo en 
la contraposición de colores, pero en la gradut- 
ción de tonos, en el claroscuro, en todo eso «que 
constituye el secreto y el mérito de las obras de 
la gran pintura de los antiguos, se muestran 
tímilos y solo se preocupan de producir ligera- 
mente el efecto «del modelado. Tratan general- 
mente $us cuadros con una tonalidad elara en 
que la luz se reparte por igual, y se ve qne huyen 
de los tonos demasiado vivos, En el molo de 
componer y de agrupar recuerdan más la mane- 
ra de componer que se observa en las pinturas de 
los vasos y en los relieves griegos que en la aglo- 
meración de los relieves romanos, 

ara lo referente å las imlustrias artísticas 
romanas, el lector puede constar los articulos 
Barro, Broxer, Grrámica, ExTtandhe, Cuir 
TICA, MOSAICO y ORFEERI 

Roma en la Jidadt Media, En realidad, la 
historia de Roma como capital del mundo acaba 
en el año 330, cuando Constantino trasladó la 
corte del Imperio á Constantinopla. Muerta 
Teodosio (395), Roma volvió á ser cap., pero 
sólo del Imperio de Occidente, En el año 409 
aparece el visigodo Alarico ante da gran ciudad 
é intima la remulición. Después de largas discu- 
siones, se acoriló que Roma daría 5000 libras de 
oro, 30000 de plata, 1000 túnicas de seda, 
3000 pieles teñidas de escarlata, 3 000 libras de 
pimienta, y que entregaría & Alarico, en clase 
de rehenes, los hijos de los más nobles ciudada- 
nos. Bajo estas condiciones prometió el camdillo 
bárbaro vivir en paz con los romanos y acudir 
á su defensa contra cualquier enemigo que en 
adelante se presentase. Para jmgar tan enormes 
contribuciones se hizo forzoso despojar los temi- 
plos y fundir una estatua de oro que representaba 
el valor militar, y los agoreros, que por esta vez 
fueron veraces, predijeron que desde aquel mo- 
mento aciago perecía para siempre el denuedo 
romano. En 21 de agosto. tras otra guerra, ha: 
biéndose Alarico apoderado nuevamente de Ro- 
ma. permitió ¿los suyos que tomasen evanto les 
acomodare, mandindoles no obstante respetar la 
vida de los hombres y el honor de las mujeres, 
Vedó además Alarico quemar los edificios con- 
sagrados à la religión, y, constante en sns ideas 
humanas, el visigodo, al saquear la e., abrió dos 
asilos para salvar de la ira del soltado å los 
desdiehulos restos de los habitantes, Eu este 
fracaso vió Roma huir ó perecer de miseria la 
Mayor parte de sus moradores; había perdido 
$us riquezas, conservando no obstante las mix 
de sux iglesias, y sobre todo los principales 
monumentos levantados por sus primeros empe- 
radores, el Coliseo ó antiteafro de Flavio, sus 
arcos, termas y el Panteón. El Fora presentaba 
todavía intactos easi tados sus monumentos, No 
mucho tiempo despues, en 455, el vándalo Cen- 
serico entra en Roma, la entrega àoun s 
horroroso, la «lespoja de cuantas riquezas 
quedan, y eatoree Has espais se embarca otra 
vez y dirige el rumbo para das costas africanas. 
Los más de los rumanos «quese habían guarecido 
por los montes vuelven À sus hogares y nome 
bran emperador à Avito, quien destar à Rici- 
mero contra las escuuuleas de Genserico. Con 
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efecto, éste queda derrotado y piexde todas las 
as del Mediterráneo; pero envanecido el am- 
` hiejoso Ricimero con sts triunfos se alza contra 


l 
| alulicar el Imperio, Cuando Ricimero volvió á 
Roma (472) el desorden Hego 4 su calmo, pues 
se sublevaron el popuacho y los esclavos y co- 
metieron toda clase de crimenes. Cac luego 
Roma en poder de los hérulos, y de éstos pasa á 
llos ostrogodos, hasta que Belisario la hizo suya 
y Justintano la reincorporó al ]mperio de Orien- 
te. Entonces se abolieron los cónsules, que aún 
existían. Roma ni siguiera fué ya cap. de Italia; 
lla suslituyo Ravena: fué sólo cape de un ducado 
| que se extendía desde Orte al Marta. Entretanto 
| los Papas procwahan convertir à los bárliaros y 
[i 
' 
I 


wat dos pueldos, lo que les valió la supre- 
macía espiritual y á Roma el pasar de capital 
pagana á cap. del mundo cristiano, Esta supre- 


macha quedó establecida desde $ 
tirando (599), que llevó el cristianismo á los 
anglosajones, y fue consolidada por sus suceso- 
Esta supremacia espiritual de los Ponlílices, 
junto á su santidad y saber, produjo, además, 
el resultado de poner en sus manos el gobierno 
de Roma bajo la dependencia del Imperio de 
Oriente. Esta dependencia se rompió en 726 con 
ocasión del eslicto de León J1 o? ¿servo contra 
las Duagenes. El pueblo romano se sublev ; 
rompió las imágenes de) emperador y se consti- 
tuyo en República bajo la supremacía de su 
obispo, que ejerció desde ahora el poder tempo- 
ral en Roma, Jal fué el origen de este poder, 
que Inego ampliaron con sus donaciones Pepino 
y Carlomagno. En 755, Ástolfo, rey tle los tom- 
bardos, amenazó 4 Roma, y el Papa Esteban ITI 
imploro el auxilio de Pepino, que se apoderó del 
ducado de Roma y lo donó al Papa. En 774, 
Carlomagno, después de haber berrocado la do- 
minación lombarda, confirmó la donacion hecha 
por su padre, y en 800 vino á hacerse consagra 
emperador de Occidente por el Papa León HI 
En 546 los árabes remontaron el Tíber y des- 
truveron la antigua basílica de San Pedro, 
Otin 1 el ramde, coronado emperador en Roma 
en 262, conlirmó eu las mismas condiciones la 
«donación hecha por Carlomagno. En 986, å la 
muerte del Papa Juan XV, uy imtividuo de la 
antigua familia patricia, Crescencio, trató de de- 
rribar da autoridad pontificia y restablecer la 
República, pero el emperador Ótún III vino á 
instalará Gregorio Y como obispo soberano, Re- 
conoció la tentativa de Crescencio Arnaldo de 
3rescia, discípulo de Abelardo en tiempo de En- 


an Gregorio el 


hicieron en Roma los normandos de Roberta 
Guiscardo (1084*, En 1167 la e. (vé tomada por 
el emperador Federico Barbarroja. En 1308, 
Bertrand de Got, Papa con el nombre de Clemen- 
te Y y hechura de Felipe el Fermoso, traslado å 
Aviguón la Santa Sele, permaneciendo en ella 
y ú merced de Francia hasta 1378, año en que 


| Gregorio Xi puso fin al (irutivosio de Bobilo- 
nia, volviendo á Roma. Durante este período, 
Nicolas Rienzi, tribuno de Jtoma, restableció en 
Roma la antigua República; 1347); mas infatua- 
do con sus primeros triunfos, y habiendo fraca- 
sido en el empeño de formar una confederación 
de todos los pueblos de Italia, fué echado de Ro- 
ma por el populacho y mis adelante asesinado, 
logrando å duras penas el cardenal español Al. 
bornoz hacer entrar en su deberá Roma y de- 
más cindades sublevadas, 

Posteriarmenteaíún hicieron los romanos nue- 
l 
h 
i 


y Forte Braccio, que la saynerban 
i instigación de Felipe María, Nicolás V, suce- 
sor de Eugenio IV, el qcilicador de Florencia, 
protezió altamente las Ciencias y las Artes, y fue 
el primero en concebir el pensamiento de erigir 
en la cap, de li eristiandad un templo cuya 
magnilicencia ue pudiese fener igual. Se habían 
echado va los vastos cimientos de la iglesia de 


rique HI, pero sin éxito, Nnevas devastaciones | 


San Pedro, pero la muerte del Papa suspendió * 


este prodigioso trabaja, que no fue continuado 
hasta pasado media siglo por Julio II vel 
¡ Bramante. El jubileo de 1450 atrajo å Koma 
ua gran concurrencia de personas devotas que 
trajeron inmensas sumas y ofrendas, con las que 
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el Papa trató de fuudar la Biblioteca del Vati- 
cano, donde reunió más de 2000 manuscritos 
preciosos. Pocos meses antes de la toma de 
Constantinopla, cuyos peligros tenían cowster. 
nulos á toros los cristianos, sesubleyó el ¡meblo 
de Roma para entregar el mando i Esteban 
Porcari, noble romano, gne había tramado la 
conspiración junto con su sobrino Bautista Soja. 
rra, teniendo el atrevimiento de presentarse 
repentinamente en público revestido con la púr- 
pura; procuró reanimar el entusiasmo que había 
encendido Rienzi; pero el Senado de Roma em- 
biste a los conjurados, coge i Poreari y lo hace 
ahorcar con nueve de sus cómplices. El enpera- 
dor Federico IU, que había recibido la corona 
imperial de manos de Nicolás V, envió refuerzos 
á éste y se repuso la temquilidad en Roma, 
Joma cn la filad Moderna, -E primer hecho 
importante de la hist. de Roma en esta edad 
es la cubrada en Roma de Carlos VUI de Fran- 
cia en 33 de diciembre de 1494, El Papa Alejan- 
dro VI, refugiado en el castillo de San Angelo 
capitidá, y el rey de Francia hizo actos de sobe 
beranía nombrando gobernadores franceses en 
takts las e. y fortalezas de los dominios de la 
Iglesia, Este briunto fué de corta duración, Dex- 
pués de la tatala de Fornone, el Papa se apre- 
só al hacer juzgar y quemará Savonarola, que 
habia aclanrado á Carlos VIIL como å nuevo 
Mesías y castigo de Dios. No muchas años des- 


: pués, en 1526 y 1527, fueron tropas mandadas 


por generales al servicio de Carlos Y las ¿ne 
entraron en Roma. bn el jwimera de dichos 
años, Hugo de Moncada y Pompeyo Colonna 
convinieron en el medio de obligar al Papa 
Cleniente VIT & romper su alianza con los tran- 
ceses y venecianos. Con este objeto, y seguido de 
3000 españoles y napolitanos, entró por tierras 
del Pontílice, amenazó algunos pueblos de la 
campiña romana, y peneiratido en la misma 
e. por la puerta Lateranense legó al Vaticano. 
Disparada Ja solladesca, atropelló la casa de 
los ministros y la iglesia de San Pedro, como lo 
hizo con el Vaticano, que saqueó: la Guardia 
pontilicia huyó de la ferocidad de los nuestros, 
y Clemente se refugió en el castillo de San An- 
gelo: los invasores dirigicronse al castillo, y el 
Pontífice capituló con Moncada y Colonna, con- 
viniendo y concertándose una tregua de cuatro 
meses entre las tropas romanas y las del empe- 
rador, y el perdón de los Colonna, quienes ha- 
bían de servir los altos cargas de confianza y 
poder en la corte de Clemente. En todo vino el 
Pontífice por entonces, y Moncada salió de Roma 
con su genie, 

En 4 de mayo de 1527, cl condestable Carlos 
de Borbon conducia a sus soldados al asalto de 
Roma. Véase cónio lo describió nn italiano y tes- 
tigo ocular, el escultor Benvennto Cellini: ¿Toda 
la e, tomó las armas: nos dirigimos entonces por 
las murallas del Campo Santo, donde vimos 
agnel prodigioso ejército que hacía valerosos 
esluerzos para entrar. En la parte de la muralla 
á la que nosaproximamos se encontraban muchos 
cuerpos de jovenes muertos por los de afuera. 
Reinaha una espesa niebla: me volví hacia Ale- 
jandro del Bene ¿uno de sns compañeros) y le 
dije: «Retirénionos á casa lo más pronto posible, 
porque aquí no hay remedio alguno: ya vejs que 
estos suben y aquellos huyen.» Alejandro, es- 
pantado, exclanió: «Ojalá que no hubiéramos 
venido!» Se volvió entonces con mucha precipi- 
tación para irse, y yo le detuve diciéndole: Ya 
que me habéis traído aquí, es preciso hacer al- 
guna acción de hombre; y habiendo dirigido mi 
arcabruz un grupo de soldados más reunidos, 
apuntó 4 un personaje que estaba más elevado 
que los otros, La niebla no me permitía ver sl 
estaba á caballo $4 pio, Tabiendo mirarlo en se- 
gnida 4 Alejandro y å Cechino (otro compañero), 
lex dije quedexeariasen su arcabaz, y les enseñó 
cómo debían colocarse para no recibir un tiro de 
los enemigos. Habiendo tirado los tres dos tiros 
cada unn, miré em precanción por encima de 
la malla y observó un gran to multo entre los 
sitiadoros, porque uno de nuestros tiros había 
muerto ii Borhon, y ¿ste fué el primero que Y 
levantar por los olros, romo se supo després 
claramente. Nos marchamos por Campo Santo y 
entramos por San Pedra, Habiendo salido detrás 
de la iglesia de San Angelo, lNegamos con mu 
ehas dificultades á la puerta del castillo, porque 
el Sr. Renzo Diceri y el Sr. Oracio Braglion 
herían ó mataban à los que no querían batirse 


l . „adiz 
- en las murallas, Se dejó caer el puente levadizo 
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orgue los enemigos estaban yaen la c., y entre 
En el fuerte cuando el Papa Clemente llegaba á 
¿l por los corredores.» El Papa había ajustado 
una tregue con el virrey, el cual manifestaba al 
ofecto especiales poderes de Carlos V, según 
cuyas convenciones ell upa debíaquedar neutral. 
Sin embargo, como el Papa no cumplía lo pac- 
tado, el ejército del emperador, nxkurlado por 
Borbón, y que se componía de 40000 hombres, 
cuyos dos tercios eran de alentanes lutoranos y 
a otro de españoles, marchó contra Roma. o 
soldados no habían recibido sus pagas hacía 
mucho tiempo, y pretendieron cota USC Sit ROM 
do la e, de Roma. Las murstlas fueron z leutas 
sor todas partes. Los sollados, furiosos por la 
pérdida de su general, no dieron cuartel: el 
»rimer día mataron á más de $ 000 romanos,» 
¿Quizá jamás en ha historia Gel mundo, diec 
Sismondi, ma gran cap. había sido abandonada 
å um abuso mås atroz de la victoria; janis nin- 
gún poderoso ejército había siio formado de 
soldados tan feroces, y no había sacwlido más 
horrorosamente el yugo de toda discipiina, No 
era bastante ser entregada £ la rapacidad de los 
soldados todas Jas riquezas sa gradas y profanas 
que la pieda? de los pueblos ú su Industria 


reuuía en la cap. del ruinrdo cristianos Jas per, 


sonas de los desafortunados habitantos fueron 
igualmente entregadas al capricho y a la bente 
lidad de la soldadesca, mientras que las tuujeres 
de tordas condiciones eran víctimas de una in- 
continencia que parecía no ser jamás satisfecha, 
Aquellos á quienes se sospechalra riquezas oeul- 
tas eran puestos en el tormento, ó se les obliga- 
ba å vaciar el bolsillo de los amigos que podían 
tener en paises extranjeros. Muchos prelados 
sucumbieron en estos sufrimientos; despuis «de 
haberse rescatado otros muchos por haberse 
ercido libres de todo atayue, se vieron obligados 
á rescatarso otra vez, y murieron ó por violen- 
cias, ó por su alliución, ó por su espanto, Se veía 
á los soldados alemanes en la doble embringnez 
de sangre y de vino pasear montados en asuos 
å los obispos en húbitos pontiticales, y arrastrar 
á los cardenales por las cal Rlenandoles de 
ultrajes y de golpes, La avaricia destruía Ios 
tabernáculos y nurtilaba las olas muestras de 
las Artes. Fué saguerdo la Biblioteca del Vati- 
cano. Las plazas o las iglesias de Koma eran nn 
mercado donde los soldados vendían á las jóve- 
nes y á los caballos, y eslos espantosos exe 
que se cometían también en las basilicas de San 
Pedro y de San Pablo, asilo venerado en tiempo 
de Akwico; este pillaje, que cn tiempo de Gen- 
serico no había durado máx que catorce días, 
duró dos meses sin interrunción, El duque de 
Urbino, que mandaba alias tropas, DO $e 
atrevió á atear á aquellos bravos y feroces sol- 
dados, espanto de italianos y francesos. Al Papa, 
refugiado en el castillo de San Angelo, se le 
exigían 400000 ducados de oro y varias plazas. 
Entretanto entró en Koma, 4 la cabeza de una 
multitud de vasallos suyos, el cardenal Pompo- 
yo Colomna, otro enemigo de Clemente VIT, 
que abrazó la cansa del emperador. El cardenal 
se envanecía desde lusgo de la humillación del 
Pontífice y del despecho de Renzo de Ceri, uno 
de los Orsinis, tan odiosos ñ los Colonnas; pero 
se debe añadir que esto príncipe de la Iglesia, 
este romano, no pudo soportar mucho tietipo la 
vista de la profanación de los templos y el dolor 
est patria, Los vasallos de Colonna quisieron 

también pillar lo que había escapado a Jos ale- 
Manes y ¡los españoles; esto era demasiado: se 
sintió penetrado de prohmda compasión, lloró 
árrepentido, y no guardó más que una trapa tiel 
3 sumisa, Luego abrió su palacio ú los que qui- 
Sieran rofugtarse en él; reseató eon su dinero á 
Os cardenales euntivos sin eistinción de facción 
miga é nem hizo distribiúir víveres á uun 
maltitad de a sados, que habiéndolo per- 
ido todo iban sin su socorro 4 morir de hambre, 

espres de la muerto de Borhón, Filiberto de 

' talóns, príneipe de Orange, tomo el mando de 
as tropas imperies, Clemente VU suplicaba 
par ane al dune de UÚrbino que Mese 4 acam- 
donde o Mario, posición muy fuerte y de 
ni Urbina ácil Ixuietar y atacara Roma, Pero 
talia mo p las tropas frances esparcidas por 

que som eaa en socorro del Papa, y ésto tuvo 
soldar aid ä las condiciones exigidas. Los 
genero de mperialos seguían entregulos á tado 
A escandalos y licencias deson Tas 
as de Lannoy, Moncada y el marqués del 

que con algunas tropas Megaron desde 


SOS, 


asto, 


Los ; 
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apoles para hacer entrar en razón d la solda- 
teá Y la insubordinación ore extrema: solamen- 
€ it las amonestaciones del príncipe de Orange 
atendían algunas veces, quizás por Ja libertad 
dolo este, no muliendo hacer otra cosa, les 
qe ne vivir, La cantidad ofrecida por el rescate 
de l lemente ir no había sido satisiecha por el 
e ies de las tropas volvían å ro- 
asol se notablemente. Es este apretado trance 
Keso vlo el emperador devolver Ja libertad al 
pom ftice, ames de que las naciones coligadas 
ea PER E hacerlo forzosamente. Con este 
jeta dirigiose 4 Clemente por conducto de 
fray Francisco Quiñones de los Angeles, general 


de los Fransis tios, solicilando el pago deal- 


| Stma eau tidad con que poder atender ú las exi- 


sencias del soldado y devolviéndole su libertad; 
el prisionero, deseoso de librarse de aquella vio- 
lenta Sithación, vendió los cepelos vacantes, 
diguidules y ofitios eel iáslicos, y sutistizo una 
parte de la sama exigida, Trato después con 
Moncula de su salida del castillo, y á favor de 
la noche, y por no ser conocido de las tropas 
que inwilalan la ciudad, disfrazado do merca- 
der, partió de Roma, y escollado que Luís de 
copag y algunos caballos legó a Orvieto en 
9 de diciembre del año de 1527. Nadlaimporlante 
quea la c. še refiera ocmrió en Roma hasta la 
Revolución fritresa, Jn 1726 Pío VI entrá en 
la coalición contra Francia, y el general Bona- 
parte marcho contra ¿l y le oblixó & firmar el 
tratado de Tolentino de 19 de febrero de 1797, 
Jue el cual se comprometía á pagar una indem- 
niz shm de 30 millones de francos y ú enviará 
Pa is algunos objetos de arte del” Museo del 
Vaticano, Pero el asesinato del general Duphot 
ocasionó la invasión de los estalos del Papa, y 
cn 10 de febroro de 1798 el general Berthier on- 
tro en Roma al frente de un ojército, ocupó el 
castillo de San Angelo y proclamó la República, 
Evacuaron la e, los franceses en 29 de noviem- 
lre, y diecisiete días después volvieron á entrar 
en ella, Pío VIL, sucesor de Pío VI, tomó pose- 
sión de la e, en J801. A pesar del concordato, 
ei Para continuo siendo enemigodo Francia; en 
2 de febrero de 1308 los franceses ocuparon de 
nuevo la c., reunida el Imperio por decreto de 17 
de mayo de 1809. Fué declarada e, imperial, y 
cap. de un dep. que comprendía los dists, de 
Frosinone, Ricetti, Rivoli, Velletri y Viterbo. El 
hijo del emperador, nacido en 1809, recibió en 
la cuna el titulo de rey de Roma. Jm 1848 esta- 
lló una revolución. Pío EX se refugió en Gaeta, 
en el reino de Nápoles, y en 9 de febrero de 
1519 una Asamblea Constituyente proclamó la 
República. Francia tomó la defensa del papado, 
Un cuerpo de ejército desembarco en Civitavec- 
chia en 28 de abril, y el 30 atacó inútilmente á 
Roma, en la que no consiguió entrar hasta el 3 
de julio, después de setenta días de sitio, Pío IX 
no volvió á la cap. hasta el 12 de abril de 1850, y 
quedó bajo la custodia de tropas francesas y de 
un pequeño ejército organizado por el general 
ELamoticiére. Kn 1562, tiavibaldi, con 2000 vo- 
Iuntarios, intentó apoderarse de Ronia, pero tué 
contenido por las tropas reales italianas, Cinco 
años después volvió 4 entrar en territorio pon- 
tificio, y mé batido en 3 de noviembre de 1867, 
en Mentana, por las tropas francesas del general 
Vailly unidas á los soldados del Papa (V. Gani- 
BALDI Pero cuando en 1870 el ejéreito francés 
se vió obligado å retirar sus tropas, el italiano 
entró en Roma, en 20 de septiembre, después de 
un simulacro de cañoneo que duró tres horas, 
Desde entonces loma es la cap. del reino de 
Italia. 

- Rawa: Ceog. Aldea de la ista de Gotland, 
Suecia, it. al S.S., de Visby, en el L e de 
esta c. 4 Temze; 1000 habits. Ruinas de antigna 
abadía que perteneció d los Cistercienses, cons- 
truída en tienpo del rey Sverker (11600, y la- 
mada en un principio Gutvald ó Gutvalla, La 
biblioteca de este convento tuvo gran fama en 
la Mila Media. 

— Roma: Grag, Grupo del Archip, de las islas 
del Sudoeste, Molueas, Indias holandesas, Ar- 
cbiiólago Ástítico, Su extremidad N.O, se ha- 
la en los 72 29 lat. S. y 1807 55 long, E, Ma- 
drid. Comprende Ja isla de Roma y los islotes 
deshalitidos de Nusa Nuta, Mapora, Pasir, et- 
estera. Mide en conjunto 308 k.? con 1000 ha- 
bilantes. 

- Rouma: Geog, Y. RONE. 


TAMA ¡COMARCA DKY: Geog. ant, Antigua 
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delegación de los Estudos Pontilicios; compren- 
día parte de la campiña de Roma y del patrimo- 
nio de San Pedro, y estaba entre las delegacio- 
nes de Viterbo y Civitavecchia al N., de Frosi- 
none al $., el reino de Italia al E. y el Medite- 
vráneo al Q, ; las e, principales eran Roma, Os- 
tia, Albano, Velletri, Frascati y Palestrina. 


ROMADIZARSE: Y, ARROMADIZA RSE, 


— Gente suena, ~ Ys yerdad; y aun en mis cal- 
[zas 
Se han sonado de miedo las narices 
Del rostro circular, ROMADIZADAS,. 
Tirso pe MOLINA 


ROMADIZO (del gr. peñua, Muxión; de fee, 
Buúe): m. Catarro de la membrana mucosa de la 
nariz, acompañado de un fujo parecido á la se- 
rosidad ó de moco mús ó menos espeso. 


=No harii do menos la calle 
Información de limpieza, 
Ni es malo aqui ua ROMADIZO 
Con dos botas de diez suelas, 
Tirso DE MOLINA, 


= Del jardin al hospital; de las fores al RO- 
MADIO y al histérico... ¡Qué horrible tran- 
sito! 
BRETÓN Di Los lrrrsros, 


=- ROMADIZO: Patol. y Terap, CORISZA. 


ROMADORIO: Cog. Lugar de la parroquia de 
San Cipriano de Pillarno, ayunt. de Castrillón, 
p. j. de Avilés, prov. de Oviedo; 39 edifs, 

ROMADRÍU: (eog. Riachuelo de la prov, de 
Lerida; nace cerca del lugar de su nombre, corre 
de E. 2 0. y se une al Noguera Pallaresa [rente 
al pueblo de San Romá. | Lugar del ayunt, de 
Llayorá, p. je de Sort, prov. de Lérida; 70 ha- 
bitantes. 

ROMAELLE: Ceo, Lugar de la parroquia de 
Nuestra Señora de Braña, ayunt. de K) Franco, 
p. je de Castropol, prov. de Oviedo; 27 edis. 

ROMAGNES! (Lvis ALEJANDROY: Diay. Eseul- 
tor fraucés, N. en Paris en 1776. M. on la mis- 
ina capital cn 1852, Su infancia la pasó en Or- 
letns, y allí aprendió Dibujo. No habiendo po- 
dido vivir con la segunda mujer de su jadre, se 
volvió á París, cu donde lo recogió uno de sus 
tíos. Siguió los cursos del Louvre, y bien pronto 
dió sus primeros trabajos. Esculpió para el emi- 
perador de Rusia. un trono que Hamó la atención 
de los inteligentes. 11 platero Augusto la tomó 
como modlelutor, y desde entonces se le encar- 
garon numerosos trabajos. Ejecutó Luis parte de 
la guariición del altar que Napoleon 1 ofreció 
al Papa en la época de la consagración, Peco des- 
pués expuso una estatua, La Paz repari la puer- 
ta San Martín, y ejecutó un grupo alegórico en 
mármol, Vinerea cubriendo con se ¿gida un niño 
dormido, que se ve en el Museo de Tolosa, Ro- 
magnesi hizo ademis el bajo relieve que repre- 
senta La Hlocuencin y la Armonia, en el Lou- 
vro; el busto del emperador Alejandro de Rusia; 
los de Luis XYHI, del conde de Artois, de Gré- 
try, de Pención y del juriseonsulto Pothier; 42 
amrisoleo de Luis Xi, en Clery: el púlpito de la 
iglesia de Santa Cruz, en Orleáns, ete. En 1820 
kizo las litogralías para la edivión de la Safo de 
Chaussard, En los días del cólera de 1832 el ar- 
tista fué invadido por esta terrible enfermedad, 
y entonces quedo muy delicado de salud, Ejecuto 
varios trabajos sirviendose del cartón piedra, Ro- 
magnesi no fué nunca un escultor de primer or- 
den, pero ocupa un puesto distinguido entre 
los «le segunda tila. 


ROMAGNOS! (ras Domixco Cercon Jo- 
SÉ}: Prog. Vilósolo y ¿nrisconsalto italiano. N. 
en Salso- Maggiore, cerca de Sua Donnino, en 
17561. M. en 1835, En 1775 ingresó en el Cole- 
gio Alberoni, en Plasencia, y seis años más tar- 
de fué å estudiará la Universidad de Parma, en 
donde (17862 tomó el grado de Doctor en Dere- 
cho civil y canónico, En 1791 fué nombrado pre- 
tor en Trento, obtuvo la secretaría general del 
Consejo Superior después de la primera inva- 
sión de los franvesos, y cuando éstos evacuaron 
å Hatia se vió citado vomo eonspirador ante el 
Tribunal de Dispruek, el cual dictó su absolu- 
cion, Durante su permanencia en Inspruek se 
había dedicado à un nuevo orden de estudios, 
los de las ciencias matemáticas y físicas, que 
siguió cultivando por espacio de algunos años, 
y no sin Into, puesto que on 1802 comprobó la 
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desviación de la aguja imanada bajo la acción 
de una corriente galvánica, observación de que 
dió cuenta el Diario de Trento de 3 de agosto 
del año expresado, Sometida de nuevo Thalia a 
la dominación francesa, Mé Romagnosi nom- 
brado profesor de Derecho público en Parma, 
de donde Mé lamado en 1806 á Milán para re- 
visar el Código de procedimiento criminal del 
reino ile Italia y tomar parte en los trabajos ste 
organización del Tribunal de casación, Al año 
siguiente se le confió la cátedra de Derecho ci- 
vil de Pavía, pero no tardó en volver 4 Milin å 
desempeñar la de Alta Legislación, que conservó 
hasta 1817, época en la cual fue jubilulo com 
una módica pensión, vióndose obligado à ii- 
quirirse reenrsos dando repasos dde lecciones de 
Derecho y trabajando para los libreros. Pug en 
1815 nno de los fundadores de £2 Conciliador, 
que contaba entre sus redactores varios jeles del 
carbonarismo, y que no tardó en ser suprimido 
t causa de sus tendencias políticas. Por esta 
¿poca Romagnosi entrá en relaciones con Silvio 
Pollico, uno de sus compañoros de redacción, 
quien le comunicó sus proyectos de conspira 
ción, mas no pudo decidiele a que se wlilinse d 
las socio ludes secretas. Arrestado en 1821 por 
haberse negado a revelar el secreto que Pellico 
le habia confiado, fue absuelto por falta de 
priebas y puesto en Jibertad. Lord Guilíord, 
gobernador de las islas Júnicas, le ofreció en 
1921 una esttedra de Derecho en la Universi lad 
de Corfú, pero el gobierno austriaco uo quiso 
autorizarle pun que aceptase, y continuó resi- 
diendo en Milán hasta su muerte. Jn 1833 tus 
nombrado individuo asociado de la Academia de 
Ciencias de París. Escribió las siguientes obras: 
Origen dd Derecho l; Jiscuoso sobre el nor 
de in munjer considerado cono principet molor 
deia Legistación: ¿Quées la liberiud?, ¿Qué es 
la iguildud?; Introducción al estudio del Dere- 
cho público universal; Proyecto de Loligo de pro- 
celimienlo criminal del reino de Ladia; Prin. 
cipios fnndamenleles de Derreho wliministralica, 
ete, En 1874 se le erigió una estatua en sn ciu- 
dad natal, 


ROMAICO, CA: adj. Aplícase d la lengua gric- 
ga moderna. U. t c s.m. 


ROMAINE: Geog. Río de la prov, de Quebec, 
Dominio del Canada, en el Labrador canadien- 
se. Viene de la Altura de las Tierras, divisoria 
entre la cuenca del San Lorenzo y la de la bahía 
de llulson; recorre hacia el S. algunos centena- 
res de kms., forma algunas caseudas, de las cu 
les una rlicen que puede rivalizarcon la del Nii- 
gara; pasa bajo un puente natural á 100 kins. de 
su desembocadura, y desagua en el San Lorenzo 
frente i las islas de Mingau. 


ROMAIQUIA: Biog. Favorita de Motamidl, rey 
de Sevilla, Cuentan Abbad y otros historiadores 
que un día que pascaba Motamid de Sevilla con 
su favorito biù Amma, se distraía en hacer ver- 
sos; y como no encontrara molo de completar 
una de sus composiciones, pidio aytula á su com- 
pañero, y que antes de que ¿ste se la diera, una 
muchacha del pueblo que, descalza y medio des- 
nuda, por domle ellos caminaba, completó la obra 
del príncipe de tan excelente manera que Mota- 
mid ordenó å uno de sus oficiales que la signic- 
ra para averiguar dónde vivía, y que al día si- 
gniente la presentase en su alcazar. Cumpiidas 
sus órdenes, interrogó Motamid à la joven; y ha- 
bienio sabido que era de condición esclava y que 
se amaba Romaiquia, preguntóla si la disgus- 
taria servirle à el mejor que al amo que tenía 
entonces. Contesty Romaiquia que sería muy 
gustosa en ser esclava del príncipe, y le dió las 
gracias por ello con tan sentidas frases, que 
prendado más y más el monarca, no se coutentó 
ya con Vevarla å su prelacio, sino que se casó con 
ella y la eligió su favorita, Refiere Dozy, toma- 
do de nu historiador musulmán, que durante to- 
da su vida consagró Motamid á Romaiuia amor 
inalterable, Tenía ésta todo lo necesario, dice, 
para placerle: comparibala Motamid con Gualla- 
da, la Safo cordobesa, ¿da enal, si inferior en ius- 
trueción, no lo era en talento, Sus caprichos y sus 
fantasias hacían la ventuet y la desesperación 
de su esposo, obligado á satisfacerla, pues una 
vez manifestado un deseo no vivía ni descansa: 
ba hasta verlo realizado, Un día do invierno, 
desde una de las ventanas del palacio real de 
Cónloba, contemplaba el espetáculo maravilloso 
de una novada, muy raro on aquél país, y que 
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Romaiguig no habfa presenciado nunra; llegó 
Motamid, y la sultana, llorando y gimiendo, 
arrojóse en sus brazos, pidiéndole por su amor 
que no la privase de tan hermoso espectáculo, 
por lo menos una vez tolos les años. Descaba 


yose eghja llorar como una Magdalena. Mota- 
mid, enterado por las esclavas de sn esposa, co- 
rrió a consolaria, y quere calenlarse su asombro 
al responder á sus interrogaciones que cra huy 
desgraciada por no poder reunirse con aquellas 
muchachas y trabajar con ellas. Enamorado y 
poela, el rey de Sevilla inagiuó entonces hacer 
levar á uno de los patios de su palacio erociedas 
cantidades de azúcar, canela, jengibre y eseucias 
de toda esperie, y Qespnis que hubo enbierto 
todo el suelo con tan preciosos ingredientes, con 
agua de rosas los hizo amasar tan perlectomente 
que Jlegaron á constituir uma especie de barro. 
Hecho esto torno á donde estiba Homaiquia y 
la rogó que bajase al patio, donde podría salista- 
cer su capricho en unión de sus criadas, Fales 
bromas, y otras aún más costosas. atrajeron a 
Romaiquta el odio del pueblo ly ne pertenecía y 
la reprobación de los sacerdotes, que la conside- 
raban como el obstáculo más grande para la con- 
versión de su marido, pocoatente á cumplir y aà 
hacer cumplir los preceptos aleoránicos. Duran- 
te todo el azaroso reinado de Muhammed Abin 
Abed Motamid) fué Romatquia diel compañera 
suya, y en las horas de desgracia sn consuelo, 
Sabido es cónio el batallador rey de Sevilla, uno 
de los que más instaron á los almoravides para 
que pasayan d Ispaña i combatir a los cristia- 
nos, fi tratado por aquéllos. Cuando en 22 de 
rejeb del año 48] de la Iégira (1091) Syr ben 
Bekir el almoravide tomó posesión ile aquella 
ciudal en nombre de su amo el rey Juzel ben 
Taxlím, Mubamed, cor sus hijos Raxid, Ath Be- 
car Abdalá Alnoataded, Abú Zuleimin Arabi, 
Hamado tambien Tag-dola Abú Hasen Al-moalí 
Zcinodola, y sus mujeres, hijas y criadas, y entre 
ellas la famosa Romaiquia, a quien algunos nom- 
bran Olamida ò Ttimad y otros Saida Uubra, fué 
enviado á Africa. «Es indecible, escribe un eseri- 
tor contemporánea, el gran anto que hubo en 
las naves en que los embarcaron al apru Carlos de 
su hermosa ciudad y al perder de vista las torres 
de sus alcizures y al ver desaparecer como nn 
sueño loda su grandeza. Tal es el estilo del mun- 
do, que no da sino para quitar, ni endulza sino 
para aciltarar, ni aclara sino para enturbiar, y 
aun lo más clavo de ¿l no deja ele correr turbio.» 
Llegaron 4 Ceuta, y el rey Anzet, sin considera- 
ción à la majestad real ni à la desgracia, envió 
presos ú Motamid y su familia å la ciudad de 
Aymat. En el camino un alárabe, llamado Abul 
Hassén Hasurí, le entregó una poesia compues- 
ta con ocasión de las desgracias del principe se- 
villano, que, siempre magnílico, entregó al poc- 
ta 36 doblas de oro, único dinero que poseía, y la 
última merced que hizo en su vida. ln legando 
ú Aymat le encerraron en una fuerte torre, y en 
ella vivió hasta con miseria en nión de sus mi- 
jeres y demás familia, Kn esta torre murió la 
famosa Romaiqura, no pudiendo su corazón, dice 
el historiador, sufrir el abatimiento, pobreza y 
desventura de su esposo, Otros historiadores re- 
laten que Romaigiuía salió ya muy enferma de 
Andalucía, como quiera que en seguida de le- 
gar à Aymat escribiese Motamid al famoso Abul 
Ali Avenzoar, para que llegara con su ciencia 
en auxilio de la amada de su corazón, 


ROMÁN: m. ant. Romaxcr; idioma caste- 
Mano. 


= ROMAN: 
MÁN, 


Geog, V. Saxta Burania DE Ro- 


N: frog. Dep. de la Moldavia, Ru- 
: sit. entre los de Suriava, tasi y Vaslui 
al Ney E, Bacarid S. y Neamisu al O.: 1390 
ky 106000 habits. País Hano y fértil, bañado 
porel Sereth y su all, el Moldova; produce 
muehas cereales, Se divide en tres dists.: Fundu. 
Moldova con Siretu-de-jos y Siretu-de-sús; la 
cap. es Román, e, do 20000 habits. sit. en la 


¿Aectura es Santa Paraskeve, 


ROMA 


orilla izq. del Moldova, en el £ e. de Bucarest 
lassi y Lemberg, con obispado, siete iglesias 
ortodoxas, dos católicas, una armenia y ung 
lipovana; el templo más notable por su arqui- 

: iglesia principal 
edihcada en el siglo xyi, Sobre el Moldova e 
un buen puente de hierro. 7 


= Romix ú ROMANO: feo. Rio de la Rep. de 
londuras, Nace en las montañas de Sulaco. no 
lejos de Yoro; corre hacia el N. YNE y des- 
agua, por Caribal, en el Marile las Antillas al 
E, de Trujillo, Sus principales afls. son el Mon- 
gualil y el Sisaca, y tiene unos 180 kms, de 
CHESO. 


= Romix (Sand Pion. 
de las legiones romana habiendo presenciado 
el martiriu de San Lor 0, influyo lanto en su 
animo este acontecimiento, que se convirtió al 
cristianismo, Muy pronto Seuió la suerte le 
aquel sanlo, pues por no abjurar de su nueva 
fe sulrió el mismo martirio en Rona en el año 
255, y su lestivadad se celebra el 9 de agosto. 

—Romáx (Say): Biog. Solitario. N. hacia 
390 en Isernore Bugey) M. en 480, Entró en 
el mmiasterio de Ainay, en Lyón; después se 
retiró al centro de los vlesliladeros del Jura y 
hacia 12% fondo, com ayuda de su hermano San 
lupicino, el monasterio de Condat (hoy San 
Chandio’, y astemis el de Baume para mujeres, 
Murió en el año que queda indicado, y se celebra 
su festividad ci 25 de febrero. 


Mártir Fué soldado 


>Romáx (Bax): fío, Fué obispo de Ruán 
en 62, M, en 632, Era descendiente de los re- 
ves de Francia, y enema la tradición que libró 
dla campiña de Ruan de un monstruoso dragón 
que era el terror de la comarca, También se 
celebra en esta ciudad el día de la Ascensión 
mia solemame procesión en memoria de este acon- 
tecimiento. La liesta se celebra en 23 de octubre, 
y el dragón de que habla la leyenda se llamaba 
Cárola, 

— Romx: Biog. Papa. M. á 8 de febrero de 
$98. Después que el Papa Esteban VI, ó según 
otros VIT, profano el cadáver del Papa Formoso, 
los uiuos se excitaran, y los partidarios del 
Papa Formoso se sublevaron contra Esteban, 
vencieron á sus tropas, á el mismo le encerraron 
en un calabozo, y más tarde lo estrangularon. 
Entonces fué elegido el presbítero Román, tos- 
cano, natural de Galezza, el cual había sido 
amigo del Papa Esteban, siquiera hubiese su- 
frido también las persecuciones de aquél. El 
nuevo Papa era hombre de gran prudencia y 
carácter enérgico, según lo demostró en el breve 
tiempo de su pontificado, que no legó á cuatro 
meses. Uno de sus primeros actos fué anular todo 
lo hecho por el Papa Esteban, instruir un expe- 
diente sobre la causa del Papa Formoso y snnlar 
la sentencia contra ¿L Adeniás buscó su cuerpo, 
que había sido arrojado al Tíber, y lo hizo depo- 
silar triuofalmente en la iglesia de San Pedro, 
Algunos han atribuido esto al Papa Teodoro 1, 
porque nada dicen los escritores contempora- 
neos, y añaden que cuando el cuerpo de Formoso 
entraba por las puertas de la iglesia todas las 
santas imágenes inclinaron la cabeza como para 
saludarle, hecho que algunos críticos modernos 
combaten y consideran como una fábula, y otros 
admiten como hecho indudable. El Papa Ro- 
mán ratifico todos los actos de Formoso, á la vez 
que anulaba los «le su autecesor, consiguándolo 
así en una carta importante que, según pareco, 
aún se conserva, Tan corto fué su pontificado 
qne no quedaron otras muestras de él, si bien 
puede sospecharse que con tales principios hu: 
biera sido ilustre por sus hechos. Le sucedió 
Teodoro II, que sólo gobernó la Iglesia veinte 
días. _ 

=~ Romix (San): Biog. Sufrió el martino en 
Rusia en el año 1001, y es honrado y considera- 
do, en unión de San David, conio patrón de los 
moscovitas, Su festividad se celebra en 29 de 
julio, 

-Romáx (Barronomé): Riog, Pintor espa- 
ñol. N. en Madrid en 1596. M. en la misma 
capital en 1659, Hubo pocos en Madrid que le 
igualasen en el magisterio del dibujo y en k 
lmen tono del colorido, Fué el más aventajaro 
discípulo de Vincencio Cardueho, Paso despues 
a la escuela de Diego Veliizquez, en la que o 
joré el color y ablandó las tintas. Sin em ranio 
gozó de muy poca fortuna, pues con su seg 
esperaba que las obras le buscasen, y NOt 
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- pero como la ignorancia y el empeño son 
ellan l regularmente las distribuyen, snelen lo- 
los gns no los mejores y prudentes pro'esores, 
gras que saben menos y los más intrigantes. 
smo ea razón hay pocas de Roman., mas le 
Pa Jitan sobre los que pintaron melo s. De j 
aor drid: Ser Pedro Horecado, eu da savris ia 
o la iglesia de San Cayelao; dos cluxiros en 
de Signos del claustro del Colegio tle doña Ma- 
ía de Aragón, y en el templo de la nu: rotacion 
na cuadro grande representando la parábota del 
Evangelio cuaudo fué 


arrojado de las bodas el 

ue no Movaba el vestido aupeial; otros lienzos 

en el claustro alto y varios ángeles en una sala, 
Para el templo de San Die 


go, en Alcalá de He- 
nares, pintó los enadros de la capilia del sto, 
excepto el de San Francisco, que era de A omo 
Cano. Principio este el Sau Antonio y le acabo 
Román. a 

-Ronixidvas BArtista Luas, heg. dose 
tor feanees. N. en Paris en 17:12. M. en la misii 
cap. en 1935, Vué su maestro Castelier: Dt 
segundo premio de Ronia en 1812, el y mero en 
1816, y e nombrado individuo del Instituteen 
1831. Enlre sus trabajos mas nolahles se citan: 
uno de los hajos relieves del areo de triunfo des 
Carrusel; Entrada del due dr. i aguis son WHr 
drid; La Pierca ytlapu diioretieve en pielra, 
existente en el Tribunal del Louvre, y Pajos 
relieves en la Cámara de tos Diputados, Ron n 
dejó nna estatua de mármol de Cata del tica, 
que después ee su ninerte termino Rude, su wui- 
go, y que figura en el Musco del Louvre. 

-Bowis (Jerónimo): ig. Escritor espar 
rol. V. Hierera JERÓNIMO ROMAN DE LANL 

ROMANA {del ár. romene, pesa: Po fusum- 
mento que sirve para medir el peso de los ener- 
pos, compuesto de una palanca de brazos amuy 
desiguales, con el tiel sobre el punto de apoya. 
El cuerpo que se ha de pesar se color en el ex- 
tremo del brazo menor e equilibra con un 
pilón ó peso constante que se hace correr soure 
el brazo mayor, donde se hala trazada Ja escala 
de los pesos. 


las ROMAXAS à seis reales caia arroba de 
las que hiciesen. 


Preanátioa de tasa; 


s de 1650, 


-ENTRAR LA ROMANA CON tanto: fr, Co- 
menzar su cuenta con cierto múmero de libras ó 
arrobas, 

-Exrrar uno CON TODAS, COMO LA ROMANA 
DBL DIABLO; fe, fig. y lam. No sentir escrúpulos 
en ningún caso ni circunstancia; ser capaz de las 
cosas más execrables. 

= Hacer Romaixas fe Equilibrar ó contrape- 
Sar una cosa con otr 

—=VESIRÁ LA ROMANA Mia eosa: fr. Ajas- 
tarse al peso que se pretendia examinar en ella, 


<Romaxa: fre, La romina, como miguna, 
es sencillamente una pulanea recta de prúner 


Vie, 1 


género, de brazos desiguales, Se usa, como la 
alanza, para hallar ol puso relativa, 
e emo «1 del brazo mås corto se suspendo 
gándol, puyo peso 4 se quiere hallar, va eol- 
Plati PEN Un gancho, ya colocado en m 
punto a i esta suspendido libremente de dicho 
argo dal” amo en la balanza ordinaña, A lo 
g0 del otro brazo puedo correr un peso co- 
Tesu AVIL 
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uocido #, de modo que colocandolo á una dis- 
tancia conveniente del apoyo equilibra al peso 
del cuerpo que actúa sobre el lado opuesto ó 
lazo corto. Si, pues, en cada punto J/ del brazo 
L se señala com números la razón de las dos 
fuerzas Q y P tme se equilibran mutuamente, se 
temlrá uu instrumento nuy cómodo para pesar 
los cuerpos por medio le un solo peso Z, que 
se tomaría canto unidad, Basturía en cada caso 
buscar el unto M á doude hay que Nevar el prso 
movil P puta contrabalancear el poso Q, y allí 
se encontraría naresda la razin de Qá P, que 
es precisiumente el peso buscado del cucrpo con 
echición af”, 9 tomando éste poroamidad, 

Sila romana está construída de tal modo que 
el centro de gravedad de todo el aparato, es 
decir, de la barra ó cruz y el platillo, eae preci 


i 
sauente en el punto de apoyo, la ley de egni- 
librio entre las dos fuerzas aplicadas es la misni 
ue si la julanca 42% no fuera pesada. Ash pues. 
ìa razón de (4 Pes ignal à la te los des br: 
que termitas en M y 4, y en tal caso bien sene 
io es el problema de consirujr una romana, ò 
sen el marar ias dilerentes divisiones. 

Pero si el conteo de gravedad de la márnuiaca 
eaea la derecha ó à la izquierda del punto ile 
apoye, he nón de Yà fono es ya la de Jos bra- 
zos de polunca hasta M y 4, sino que debe ser 
esta tazón annen tada ó disminuida en una cierta 
cantidad, que depende del peso £ de la máquina 
y de la distancia el panto de aplicación de este 
poso o del centro de gravedad del instrumento. ; 
al ale apoyo. Se comprende, porlo que acabamos ; 
de devir, que estas «divisiones estarán distribui- 
das de la mista manera, solamente que el punto 
le partida, es decir, el punto en que se debe * 
contar cero para el peso (2, no estará ya en el 
punto de apoyo, sino que habrá avanzado o 
retrocedido una cierta cantidad, que es hien fávil 
determinar, ; 

El provwlimiento que acabamos de mencionar 
para grelnar la romana supune el conocimiento 
del peso y del centro de gravedad: pero siu cono- 
cer uno ni otro se pueden marcar exactamente 
las divistunes de la manera siguiente: 

Supongamos primero que el platillo está va- 


E : 
Fig. 2 
cío ó que el peso 2 es nulo, y hagamos avanzar 
el peso móvil p hasta un punto (Hg. 2), que 
lo mismo puede encontrarse i da derecha que å 
la izquierda del de apoyo, pero tal que la harra 
-IB quele horizontal, En tal estado el centro 
de gravedad de todo el sistema, incluyendo el 
peso móvil p, pasa por 4, y en éste 
es destruído todo el pesa de la mite 
quina. En el punto (Fes, pues, don- 
de habrá que señalar cero, puesto 
que entonces el peso (Y es nulo. 
Supongamos ahora que en el pla- 
tillo vacío se coloca un peso =p, 
con lo cua) se alterará el equilibrio: 
pero si se aleja al peso móvil una can» 
tidad conveniente, el equilibrio se 
restablecerá de nuevo. Así, cuando 
áun lado se agrega un peso, en el 
otro hay que aumentar el brazo de 
palanca para que se rostablezen el 
equilibrio. Ahora bien: si imagina- 
mos trasladada la fuerza p’ paralela- 
mente à si misma desde el punto 4 
al de apoyo €, quedará destruida en 
el, y no «ueldará más que el que 
(0. 9), aplicado á FiS, y cuyo 
monento es p'r. De modo que el pe- 
go y, que se pone en el platillo vacío, 
agrega d este lado de la romana un 
par o momento pr; hay, pues. que 
arregar al olro lado un par inal y contrario 
o u, pò que tenga el misma brazo de palanca 
p Y si se sitúa este par, lo que es permitido, 
sobre la linea 4/4, entonces la Wezi pi 
destruye su igual y contraria P. Y no queda 
más que EJ que no es, en cierto mulo, masque 
el peso movil e que se ha alejado la cantidad 


nlir. Se ve, pues, que para cada peso v que 
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se ponga en el platillo, habrá que alejar el peso 
móvil la longitud constante v del brazo corto de 
la romana; y si se agregara nna fracción cual. 
quiera de p, es evidente, por la misma demostra- 
ción, que habría que alejar el peso móvil la mis- 
ma acción de e. 

Por tanto, a partir del puto (, determinado 
como se ha dicbo, habrá que tomar partes igua- 
sy marear en los puntos de división 0, 1, 2, 3... 
Y si se quieren señalar divisiones y fracciones 
intermeslías, como melios, cuartos y décimos, se 
obtemilra por medio de la romana el peso relati- 
vo de los cuerpos con ama aproximación igual å 
la misma Iracrión del peso conocilo ph 

La romana se construye generalmente de hie- 
rro, y la bama prismática de este nictal, que 
constituye la parte esencial del aparato, lleva 
eerca de uno de sus extremos unos espigos de 
forma de exchillo, en Jos que se apoyan el gan- 
cho 6 platillo de que se cuelgan los cuerpos que 
se quieren pesar, y el gancho y suillo de que se 
susp ue tolo el aparato cunado se va a hacer 
uso de él. Desde un punto próximo al de sns]ien- 
sión ermpiezan las divisiones, que se continúan 
hasta el tinmmino de la barra. Ta primera divi- 
sión que hay marcada no suele ser el cero. sino 
que tiene cierto valor, y el valor de esta división 
primera es por lo que sepira le rojae«ar, según la 
frase vulgar. Las divisiones representan unidades 
de poso legales é usadas y corrientes, ahora ki- 
logramos y antes libras, y fracciones de estas uni- 
dades principales, 

Para hacer más extensa la escala de la roma- 
na suele ir provisto este aparato de dos ¡mntos 
de suspensión, y según se haga uso del que esté 
más próximo al platillo ú del que esté mas leja- 
no, asi las divisiones correspondientes Heren ma: 
yor 9 menor valor, Cuando se empres el aparato 
suspendiéndolo del gancho ó amla correspon- 
diente al apoyo nis inmediato al platillo ó gan- 
elo de qne se cuelga el cuerpo que se quiere pe- 
sar. se dice que se pese por da gordo, y cuando 
se hace uso del punto de apoyo más apartado del 
plaritlo se dice qne se pesa por do menndo. Lia 
significación de estas expresiones, ammqne val- 
gares bien expresivas, no ofrece duda vingnna; 
pues como en el primer caso la resistencia o pieso 
del cuerpo obra sobre menor brazo de palanca, 
aunque dicho peso sea grande, podra ser equili- 
brado por el peso móvil apartándolo menos que 
si el punto de suspensión estuviera más apartado 
del platillo. 

Las divisiones de la romana van marcadas en 
las aristas de la barra de hierro que forma el 
rabu de la misma, y el valor de las mus peque- 
ñas depende de las dimensiones del aparato. Ja 
graduación o trazado rle las divisiones suele ha- 
cerse en la práctica poniendo en el platillo pesos 
conocidos y señalando el punto 4 que hay que 
Mevar el peso móvil para equilibrarlos. e sea por 
comparación. 

La romana presenta sobre la balanza las vens 
tajas de no necesitar una colección de pesas y 
ser mås cómodo su transporte; por esto es lan 
empleada en los usos ordinarios. 

Disponiendo de varias romanas se pueden en- 
lazar, y aplicando el principio de los sistemas 
de palancas (Yo Pataxcas, pesar con ellas ener- 
pos de peso considerable, ` 


- Romana (DA: eog, Caserío del ayunt. y 
D j. de Monóvar, prov. de Alicante; 72 habi- 
tantes. | Aldea del ayant. y p. jede Novelda, 
prov. de Alicante; 245 habits. 


-- ROMANA (MARQUESES HE LAU ferea? Otor- 
gó Felipe V este titulo en 17304 D, Jose Caro, 
que al Jrente de nn regimiento de «vagones, ex ui- 
pado a sus expen 


s había combatido en Cala- 
uña y Valencia. Nu hijo y sucesor D. Pedro legó 
á Mariscal de Campo, y murio en la expedición 
ú Argel en 1775. Fué terecr marguss el lijo del 
anterior, D, Pedro Caro y Sureda, tue esoctlo 
por su célebre expedición de 1807 al frente del 
ejército Hamado del Norte. Murió en 1811, y de 
sucedió sa hijo D, Pedro Caro Salas, a quien Fer- 
nando VII concedió grandeza de España de pri- 
meri clase en 1817, lijo de ¿ste fué el quinto 
marqués P. Pedro Caro Alvarez de Toledo, Es 
marquesactualmente D, Pedro Cara y Szechenyi, 


< Roma sa Pento, maryuis de da JoY Caro 
y Buneba  Proro\ 
ROMANADOR: m. FIEL DE ROMANA, 


ROMANAR: a, ROMANEAR, 
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ROMANATI ó ROMANITSI: Grag. Dep. de la 
Valaquia, Rumanía, sit. entre la Valcea al N. 
Olta y Teleorman al E., el río Danubio al S. y 
el dep. del Dolj al O.; 3840 kins.? y 190000 ha- 
bitantes. País de colinasal N., Iano al S. y pan- 
tanoso en las inmediaciones del Danubio, donde 
se encuentran el lago Potelu y los pequeños puer- 
tos de Islar y Corabin; en éste se echó el puente 
por el que las tropas rumanas pasaron el l Janu- 
bio en agosto de 1877. Los principales ríos del 
dep. son el Oltu ò Aluta y susalls. Oltetn y Tes- 
lui. Cereales, pastos y cría de ganados. Se divi- 
de el dep. en cinco dist.: Oltetu, Oltul-de-gros. 
Oltul-de-sus, Oculu y Balta. La cap. es Caracal, 
fundada por el emperador Caracalla. Hay en este 
dep. muchos vestigios de la dominación romana. 


ROMANCE “del b. lat. romancia dinana; del 
lat. romānus, romano): adj. Aplícase á cada una 
de las lenguas modernas derivadas del latín, 
entre las cuales se distinguen el español, el ita- 
liano y el franeós, U. Le. 5 m. 

= Romaxe: m. Idioma castellano. 


Todos Jos espanoles tienen en este biempo y 
asan de una denzna común, que amamos eas- 
«elana,... tanbien se Jaina ROMANCE, ete. 

MARIANA. 


a. Hego el niho å la edad de siete años, en 
la cuai ya sabia leer latín y ROMA te, 


Cenva 
Mas ni en latin ni en ROMANCE 
Se encontró nombre que daria. 
RAMÓN DE La CRUZ, 


- Romaxce: Novela ó libro de caballerías, en 
prosa ú en verso, 
= Romance; Combinación métrica, que sólo 
pertenece a la Poesía española, y consiste en re- 
petir al fin de todos los versos pares una misma 
asonancia y en no dar 4 los impares rima de niu- 
gún género. 
Yo. aquel del romance en 90 
Que dos vitales preludios 
Narro del cuitado párvulo 
Rezignu venido á este mundos... 
Voy á proseguir su historia 
Con otro ROMANCE en úo: ele. 
Breróx be Los HERREROS, 


-Rowmaxor: Sin calificativo, ROMANCE de 


versos octosilabos, 


lbemos adoptado el verso de ocho silabas 
para la prodigiosa variedad dde ROMAXCES, etc. 
JOVELLAXOS. 


- Romaner: Composición poética escrita en 
ROMANCE, 


= Ese ROMANCE cantad, 
Mokkto, 


-ROMANCE corro: El que se compone de 
versos de menos de ocho sílabas, 


= ROMANCE Dr cuco: ROMANCE poético sobre 
nn suceso ó historia, que cantan ó venden los cie- 
gos por la calle, 


Nuestros ROMANCES de ciego 
caras que dicen otros), 
gbe que empezaban 
“xactamente de un modo 
Para cantar das proezas 
De algúu insigne galopo, 

la rra en BUSCH. 


= ROMANCE DRE GESTA: Según antigua denomi- 
nación, ROMANCE popular en que se referían he- 
chos de personajes históricos, legendarios ó tra- 
dicionales. 

= ROMANEE ENDECASTLABO, HEROICO, Ò REAL: 
El que se compone de versos endecasílabos, 

= EX BUEN ROMANCE: m, adv, fig. Claramen- 
te y de modo que lo entiendan. 

llamar uno EX ROMANCE: fr fig, Expli. 
carse con claridad y sin rodeos, 


= ROMANCE: Lif B romance, nacido del pme- 
blo y escrito para el pueblo, fue desde sus comien- 
zos el más tiel intérprete de sus ercenrias, de sus 
sentimientos y de sus gustos, constituyendo la 
poesía verdaderamente española, En el romance 
hállanse vigorosamente retratadas todas las épo- 
cas mas características de nuestia historia, los 
progresos del Arte, y la genuina índole del idio- 
ma, ques en él se encuentra el primer aliento de 
nuestra poesía lírica, y en él se hallan atesora- 
dos los preciosos y abundantes materialos de la 
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epopeya española; la falta de un Homero, como 
dice Coll y Vehí, hizo queel romance no produ- 
jera una Čiau; mas éste, prestando nuevos bríos 
å la elevada fantasía de Lope de Vega, dió sér y 
vida á nuestro popular y glorioso teatro nacional. 
Al expresar lo eoncemiente al romance, cuya im- 
portancia «lespués de lo dicho es innecesario on- 
carecer, seguiremos principalmente los concien- 
zudos trabajos de Ticknor, Revilla, y, principal- 
mente los del erudito D. Agustín Duran. 

Según todos los indicios, la forma del romance 
es de las más antiguas de la porsía española, y 
debio nacer con los idiomas vulgares el sembrar 
los trigos, según la bellísima expresion de Lope 
de Vega. Y en electo, su mismo nombre indica 
que nació y creció juntamente con la lengua nit- 
cional, que recibió en un principio el nombre de 
romence, siendo indudable que proviene de los 
camtares de (esla, gúnero de poesia el más ple- 
heyo, debido á los juglares, que cantaban por 


calles y plazas para recreo del vnlgo. Lo imper- ; 


tecto que entonces erael idioma, y lo poco ade- 


lantada que á la sazón se hallaba la Literatura, 


uo menos que la mala fanta de que solian gozar 
los juglares, que hasta por las leyes eran inia- 
mados, fueron las causas de que los romances se 
vieran en un principio despweciados por los ioc- 
tos, y hasta excluidos de los géneros pocticos, 
Juan Lorenzo de Segura tiene buen cuidado de 
advertir, al empezar su poema el deruandre, que su 
canto y sus metros no serin como los de los ju- 
glures, sino los de dos clérigos ó gente culta y 
entendida; el Arcipreste de Iita, que escribió 
«algunos, trata «de excusarlo cunudo no puede 
ocultarlo, y el marqués de Santillana, en st car- 
ta al condestable, declara que «ínlimos son aque- 
Mos trovadores que sin ningun orden, regla nin 
cuento, facen estos romancos y cantares que las 
gentes de baja e de servil comlicion se alegran, » 
cuyas aseveraciones, no sólo patentizan el menos- 
precio en que eran Lenidos los romances, Sino que 
están ademàs en consonancia con el concepto 
que cn las Partidas se revela de los juglares, 
cuando se manda en ellas á los caballeros que no 
den oídos á los autores de romances, sino cuando 
tratan de hechos armas, Esto no obstante, los 
romances lHewaron luego á adquirir extremada 
importancia, ocuparon la atención ile nuestros 
más grandes ingenios, y son considerados hoy 
como riquísimo tesoro de la literatnra caste- 
llana. 

Se ha disputado mucho acerca del verdadero 
origen de los romances, y está muy generalizada 
la opinión de D. José Antonio Conde, «que en 
el prólogo de su Dominación de los árabes lo 
supone puramente musulmán, cundo asienta 
que los romances españoles, tal como hoy se 
leen, son imitación de la poesía narrativa y lírica 
de los árabes, de quienes asegura que hemos re- 
cibido el tipo exacto para la versificación de di- 
chas produeciones y de las seguidillas. De esta 
opinión, á que parece inclinarse Gil de Zárate, 
fué D. Leandro Fernández de Moratín que, en 
sus Orígenes del Teatro español, manifiesta que 
sólo se sabía que los castellanos tomaron de los 
árabes esta combinación métrica, Del parecer de 
estos dos autores ham sido varios de nuestros 
modernos literatos, entro los cuales figura don 
Angel de Saavedra, duque de Rivas, que en el 
prólogo à sus fomances históricos muestra su 
conformidad con la opinión asentada por Conde, 
Argote de Molina, por su parte, cree que el ver- 
so tle los romances españoles es exactamente el 
octosílabo griego, latino, italiano y francés, pero 
añade que es el propio y natural de Ispaña, en 
cuya lengua se halla más antigno que en otras 


de las vulgares.» El angloamericano Ticknor 


asigna à los romances un origen enteramente 
nacional, en lo enal conviene Amador de los 
Ríos, quien demuestra, con gran copia de erudi- 
ción, que en las Mentes latino-oclesiásticas debo 
buscarse el origen del metro de los romances; lo 
enal se explica bien, y sin despojar i éstos de 
aquella condición de originalidad, si se liene en 
cuenta que el arte latino-eclestástico sirvió como 
de base y precedente ¡la primitivi literatura 
castollana, que lo recibió a manera de legítima 
herencia y tuvo como propias sus tradiciones, 
La forma especialísima que revisten los ro- 
mancos, y el carecer éstos en su primitiva época 
de rasgos que caractericen ser poesía de imita- 
ción: la originalidad, la sencillez, la esponta- 
neidad que en ellos resplandecen, ciremistancias 
son que revelan «que el romance no ha podido 
derivarse de una poesía tan complicada en su 
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estructura métrica e s li sá ; 
espiritu cristiane y patriote que lo Sabes 
za y la varonl} entrgía que res l o caracteri. 

i N ! anque Te clan, energia tan 
extraña ú la literatura afeminada aungue mås 
enlta del pueblo imustincin, como propia de l 
enltivada por los españoles en aquellos tienipios 
de rurleza, son causas que nos inilucen á ace M 
tar como más fundada la teoría de los que asik. 
nan ilos romances ni origen eminentemente na- 
esonal, 

Respecto de la forma metrica de los roman- 
ces, debemos decir prineramente tte istos se 
hallan formados, por versos ortosilabos, cuya 
composición es más il que la deningunos otros, 
no solo eu la bengis castellana, sino on la gence 
ralidad de las extranjeras, Al principio no siem- 
pre debio segnirse esta regla, máxime cuando 
nuestros primeros poetas se etidabeo: muy poco 
del número exacto de sillas. Los versos de los 
ronimees están seguidos, mas hay algunos de 
eslos, auni pue Pocos, divididos en cuartetas; pero 
lo que da al romance, el eamieter especial que le 
distingue de las demás clases de composiciones 
rimadas, y ue no hallinos en la literatura de 
mt otro pills, es cl asenante, especie de rima 
imperfecta, limitada exclusivamente å las voca- 
les, y que empieza en da hitima silaba acentuada 
de cada verso. 1 asonante es, por lo tanto, como 
un termino medio entre el verso suelto y el 
consonante riguroso, y hace que la forma metri> 
ca de) romance sea tan fácil, natural Y acomo- 
duda al citñicter de la lengua castellana, gueno 
parece sino que Huye de la misma prosa, por lo 
enal no ha faltado quien, como Sarmiento, haya 
querido probar que ésta se halla escrita mnehas 
veces sin que el mismo escritor lo quiera ni 
eche de ver, con asonantes ovtosílados; la Jorma 
del romance se adapta muy bien, por otra parte, 
al góuero narrativo, Al principio, en la época 
primitiva de los romances, la forma de éstos 
debió ser, mås que lu asonancia, el consonante 
empleado con poco rigor y eserúpulo, ó sea nna 
consonancia impertecía, que mas tarde se re- 
gdarizó algún tanto, quedando sólo para los 
versos impares, hasta que al cabo se adopto deli- 
nitivamente la forma asonantada. 
ln esta especie de composición poseemos una 
inmensa, que no lun Jlegado 4 agotar 

as colecciones de diversas clases como se han 
publicado dentro y fuera del reino, y que ade- 
más de servir para estudiar la índole peculiar 
de nuestra poesía, permiten å los cultivadores 
del arte investigar y aprender la manera de ex- 
poner con sencillez pensamientos originales. 
Antes de clasificar las diversas especies de ro- 
mances, trataremos de determinar su primitiva 
historia, no sin advertir que se halla velada por 
las sombras que cubren las primeras manilesta- 
ciones de la poesía popular. 

No es posible lijar la ¿poca en que la poesía 
castellana adoptó la forma del romance: ningún 
documento histórico la acredita. Los códices más 
remotos que tenemos conservan composiciones 
complicadas, que suponen en su confección arte 
y estudio; pero no existe en ellos un solo ronan- 
ce genuinamente popular, anterior al descubri- 
miento de la Imprenta. Puede asegurarse que 
hasta la segunda década del siglo xvi no hemos 
sto ningún romanee genuinaments primitivo, 
manuscrito ó impreso, pues los que nos restan 
de la última del siglo xv pertenecen å poctas de 
profesión ó á trovadores cortesanos, Jón el Cun- 
cimuero general, impreso en Valencia en el año 
de 1511, es donde aparece por primera vez un 
cortísio número de romances viejos populares, 
hasta entonces conservados por tradición, pero 
únicamente dedicados á servir de glosas y tras- 
mutaciones que de ellos hacían los poetas ar- 
tísticos de la corte de D. Juan 11 ó de los Re- 
yes Catolicos, 

Sin embargo, la poesia castellana por excelen- 
lencia, con la forma de romance, debió preceder 
entre el pueblo 4 la erudita y sabia, hecha en ver 
sos largos ó imitarlos de los latinos ó de los pro: 
venzades, porque la naturaleza precedo al arto, la 
espontaneidad al estudio, y la memoria d la escri: 
tura aplicada i las rudas produrciones del vulgo. 
la medida del verso redondillo ú octosílabo es la 
primera que debieron encontrar nuestros versifi- 
eulores inartificiosos, porque nace ns fácilmen- 
te de la eonstrueción e índole armónica de nues- 
tra lengua y de la rotundidad de sus períodos, 
La conbinación métrica del romance esademás 
muy favorable a las inyprovisaciones, pues su 
asimilación á la prosa vulgar, la sencillez de su 
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edida, sus pausas y música monótona, que fa- 
medida, * 


Lan la r , < 
ento para ordenar las ideas, su natural apti- 


tud para la narración de los hechos histórimos 
siderados objetivamente y para conscrvarios 
e, memoria, todo inlica que el romaneg Jas, 
$ debió ser, el primer aliento imtesical y poético 
ue exhaló entre nosotros an pueblo que nece- 
sita conservar su historia, stts recuerdos y sus 
impresiones pur medio de la tradición oral, 
mientras ignorante del arte de la lectura súlo 
le quedaba el recurso de la memoria, facilitado 
por medio de la medida, de la rima y del canto, 
más $ 
gua 

sa enea "primitiva formación. De aquf prere 
de que los romances trad Jdonales hout sulrilo 
la alteración inherente 4 sn modo de Uria 
tirse, y puede rlecírse que no han llegado naris- 
otros en toda su pureza. Como los juglares y 
cantores más modernos conservalkin la tradi- 
ción, debe suponerse que cambiaban las pala: 
bras antiguas y olvid las por otras de su tiem- 
po, que eran inteli ibh it SUS CONTEN porincos, 
También es de interier que ingiriesen ch sas Can- 
tos algunas ieas nuevas. algunos pen umien- 
tos y costumbres de su epon, pero seJrieiudoso 
muy poco ile los tipos antiguos; lu primero, 
porque las ideas, los pensamientos y las eos- 
tumbres se alteran más lentamente que la pala 
bras de una lengua que se va formando: y tose 
gando porgue, reproduciendo la tradicion, con- 


a 


servada en obras va hechas, dilfeibnente sei 


apartaría la copia con exceso del original. 

Si, pues, ndados en las razones alegadas, 
admitimos la hipútesis «le que el romance lt La 
primera forma con ue aparcelo la pogsía vaste- 
llada popular, puede inferirse que es tan anti- 
guo como el tiempo en que nuestra lengua rús- 
tica empezó i generalizase y à constituir otra 
diversa del Jatin corrompido que la quodujo. En 
el monumento más antigno escrito que en Rues- 
tro idioma nos qneda. es decir, en el Porra del 
Cid y en la Cronica gineral de España, que 
mandó hacer el rey D. Alfonso el xebjo, en da 
del mismo Cid y en otras varias, se bulk mu- 
chos y multipiivados lragmentos de romances 
intercalados, pero 4 los enales se ha pretendido 
reducir á otros gúneros de metro que el suyo 
propio, ó transformarles en prosa, rempiendo 4 
veces st medida, pero mis frecuentemente es- 
cribiéndolos a Enea virrda, conto si prosa fue- 
sen, y sin cuidar le umlar l: rima que con- 
servan. Si esto no fuere casual, y no debe serlo, 
por la ireenencia cou que se repite, pidiera 
creerse que jos romances allí introducidos son 
muy anteriores á los poemas y a kas erórticas 
que los contienen: y supresto que aquel sea el 
documento griheo más remoto que poseemos es- 
crito en lengna vulgar, los fragmentos de ro- 
mace que encierra deben pertenecer it tiempos 
Ruy anterior t contemporáneos a dos 


hechos historicos a que se reliccen, o bien proe 
cedentes de otros cantos más muliguos «ue des 


sirvieron de origina}. Eu este caso último ne- 
cesariamente habrin experimentado variantes, 
aunque dnenos que todos los posteriores, ue 
Por tradición oral se hau conservado, De tados 
Modos, lo cierto es que aquellos frugrnentos 
Son superiores sobras que, tomardolas de la 
tradición, los realnjeror que primera vez de 
Mura, lo enal aronjerio, segun los mejores 
tríticos, antes de mediar el siglo xt es decir, | 


Ctando va existir wt doeemente escrito eo leus 
gua vulear, pero versiticado, initanda Ja medi- 
da del origen erudito, Y vomo en éste se em 
entran vestigios de romances hechos, y como 
RO es datar] que en los siglos anteriores no tu- 
Vese el jmehlo pwesia y poetas, también resulta 
Ma presunrien niis deque elronanee judo pre- 
ceder axs ofras [orinaside cantos más diDeiles y 
artificiosos, qUe se escribieron von preferencia á 
los vulgare 


, Hemos dicho ya que no es posible fijar la 
Epoca en que comenzaron nuestros romances vie 
Jos tradicionales, pero sí prele asegurarse que 
acabaron en tines ale la prinera mitul del si- 
gio XVI Hasta entoneesoro tenemos noticia dHe 
que se hubiesen rserito, sino el cortísito nime- 
Xo que accidentalmente, para festa ade glosas ó 
como tema do otros articulos, so ineluyeron en el 
Anti o aeacral, Eu da expresada Epoca se 
empezaron à publicar algunos, imprimiėndolos 


en pliegos sueltos n bojas voktes, qne cireule- ; 


N ' l . 
9% entre el vuigo como abora Tos «e los ciegos, 


encillos é inartificiosos, 4 que se prestaba | 
casi informe en una época tan proxi- i 


ima continua y «lan lugar al pensa- | 
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que han heredado la industria de los antiguos 
Juglares, Así se ha formado nn tesoro disemina- 
no de poesías, entre las cuales se hallan multi- 
tud de romances verogidos de la tradicion, pero 
no lan puros que, adenrás de las variantes con- 
sigiteulesal la nrnera Con que fueron conserva- 
dos por el pueblo y los juglares, no participen 
tambien de las queá sus editoras les placía ha- 
Cer, $0 pretexto de molernizarlos y corregirlos. 
Puede, pues. presnmirst, y casí asegurarse € 

, , y casi asegurarse, que 
de la dicha epoca tradicional no nos quedan To- 
Wwances completamente conformes á su primitiva 
redacción, aungue cada uno la baya conservado 
en infinitos lragmentos ¿ue no han sufrido 
carmbio alguno, 

Despreciada la poesía popular por Jos trova- 
dores, diult unicamente 4 la memoria. ni el puc- 
blo era Jastante rico para conservarla em costo- 
šos códices, ni aunque lo fuera le podría ser útil, 
porque, rudo d inculto, ignoraba el arte de leer y 
de escribir Contentale Se, pues, con ojt sus ro- 
Juaneos predilectos recitados por sis cantores $ 
Jusutres en las plazas y en las liesias públicas, 
ä cambio del bolo que el pobre les alargaba. 
Pero coro sat en el siglo xvi la Enprenta había 
disminuido considerablemente el valor de los es- 
eritos y redusidolo poce mis ó menos al precio 
que se dhile al juglar por sns recitados; como por 
sst misma causa se conservó el amor å la lec- 
tura, los iiu presores hicieron asunto de provecho 
y de ganancia el estampar todo cuanto podía 
producirsela, y ho poca. debió ofrecerles el mul- 
tiplicar las ediciones de los romances y poesías 
vulgares de que el pueblo gustaba y podía con- 
simi a poro precio. Así se observa que, no sólo 
las hojas sueltas, primeros ensayos de la pocsía 
popular impresa, sino también las copiosis y 
baratas colecciones de su clase que se publicaron 
despues u poco antes de mediar el siglo xvt, 
fueran especulaciones de libreros, más bien que 
obras presentadas por amor á la vloria. No así 
en los anteriores siglos, y particularmente en el 
XV, pues entonces los reyes, principes y señores, 
por afición a la ciencia, hacían escribir en córticos 
de lujo las obras celebres de los Lrovadores y de 
las sabios, empleando en elio Ja mano de divs- 
tros escribientes. Pero uo el excesivo precio de 
estas obras era únicamente lo que Jas alejaba 
del pueblo, sino que además contribuia á ello el 
que su contenido no estaba al alcance de su in- 
teligencia inculta, y era un Imlo extraño y exó- 
tico al tipo característico del país; era nna im- 
portación del cultismo y sulileza metafísica de 
los trovadores provenzales. Todo prueba que ni 
aun la forma de tales composiciones se aceptó 
por los trovadores cultos hasta las últimas dé- 
cadas del siglo xv, exceptuammto alemio que otro 
iniciado eutre las poesías que se atribuyen ġ don 
Alfonso el Serbio, La parte, pues, de pocsía tra- 
dicional y popular que nos queda, y que siu ellos 
se perdiera para siempre, debémosla & los edi- 
tores le hojas volantes y á los voleccionistas qne 
recopilaron el Conetonero, las Sd ens, las Flores- 
tus, ete, deromeantes, Y. ROMANCERO, 

Los libreros de Burgos, de Valladolid, de Se- 
villa y de Granada pueden, pues, considerarse 
eomo los conservadores de nuestra pocsía vul- 
gar. Pero nu se eres que todo el contenido de 
lox pliegos sueltos arriba mencionados y en estas 
colecciones pertenece + la poesía popular de bra- 
dición, porque en ellas hay una parte que corres- 
ponde a la erudita y artística popularizada; ni 
se presuma que todos los romances que à ella 
corresponden se han conservado genuinamente 
como Fueron en su origen, por más ue aparez- 
can inartificiosos; pres, como ya to hemos di- 
cho, casi todas han pasado por los inglares, son 
¡nglareseos, y, por decirlo así, compmestos, alle- 
tados y reformados por hombres que se ocupa: 
ban y hacían profesión de cantarios y recitarlos 
al pueblo, 

Presentaremos liora la clasificación de los ro- 
maneres, que uo debe limitarse, como por regla 
general se hace, 4 la que se origina en los anim- 
Tos que en eblas se captan, Á dres puntos de vis- 
ta debe atenderse al tratarse de clasificar Jos 
rentatteos, perqne tres son en efecto los aspectos 
que es necesario tener en cuenta para hacer tna 
elasificación completa y lógica, que na peque de 
parcial nide puramente accidental, El carácter 
del romanen, conto genero poetico, juesto que lo 
mismo ¡mede ser una composición objetiva qne 
subjetivas su fillación popular o erudita, ò, lo 
yue es lo mismo, su proceleneja en ordena la 
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to; la indole del asunto que se canta, cirennstan- 
cias son que hay que tener en cuenta tratandose 
de los ruman.es, y en cuya virtud delen esta- 
blecerse las tres siguientes clasilicaciones, en 
las cuales se procede de lo más general y com- 
prensivo å lo más particular y determinado: 1.2 
el carrícter del romance. ó sea por el género poć- 
tico á que perteneces 2.5 por su procedenció: y 
3." por su exurto, 

uiel primer concepto dividense los romances 
en épicos y líricos, ó sea en objetivos y subjeti- 
vos, según que son meramente narrativos ó cx- 
presan las ideas, creencias, sentimientos, etcó- 
tera, de su autor, Así los de uno como los de 
otro género pueden ser populares y eruditos, 
pero cu dos de caricter épico preponderan los 
primitivos populares, que rara vez son líricos. 

En el segundo caso se dividen en romances 
primilicos populares, Mamados también romances 
etejos, que corresponden å la dad Media; eruti- 
tos de envitación, que son, $ refundición de los 
primitivos (viejos modernizados;, ú imitaciones 
libres; eruditos nales y vulgares, ú populares 
degenerados, Los emditos originales, que son 
subjetivos å ricos en su mayoría, y los de imi- 
tación, corresponden å los siglos XVI y XVII, yA 
este siglo y al siguiente los vulgare 

Por el asunto sobre que versan (Lercera ( 
ficación), se dividen los romances en Aistórico: 
cadallerescos, moriscos, vulgures y varios. Como 
esta es la clasificación å que general y exclusiva- 
mente se atiende, en cuanto que no ofrece las 
dificultades que las dos anteriores, ¡mes la jowi- 
mera es demasiado general y habría que recha- 
zar muchos romances en cada una de las dos 
secciones, y la segunda es difícil de hacer bien, 
pues no siempre puede distinguirse con exactitud 
la procedencia de estas composiciones, nos de- 
tendremos más en ella, y haremos observaciones 
generales sobre cada una de las cinco secciones 
en que consideramos divididos los romances bajo 
este concepto, sizuicudo el orden eu que los de- 
jamos enunciados, 

Romances históricos, - Son los primeros en el 
orden cronológico y los mås interesantes, en 
cuanto que se relieren en su mayor parte á los 
antiguos héroes castellanos. Tienen por base el 
Sentimiento religioso y el patrióvico, por lo cual 
se podrían dividir primeramente en heroicas, 
que proceden de los cantares de Festa: y religio- 
$05, que por ser reflejo de les tradiciones piado- 
sas han enviguecido nuestros Jegendarios y san- 
torales, Ambas clases representan, en cuanto se 
refieren i puestra historia, los esfuerzos heroicos 
y ennstantes de nuestros mayores en favor de la 
independencia patria y de sus vermradas crecu- 
cias, y contienen el elemento primario y más 
robusta de la epopeya nacional, vinculada en 
nuestros Homanceros. 

Muchos de los romances históricos los debe- 
mos á la tradición oral. Sn cambio de las formas 
literarias de que carecían los más primitivos, 
tienen nn gran sello de originalidad, propio de 
la poesía que constantemente ha sido la más 
adecuada para expresar los sentimientos y las 
pasiones populares. Conservar los hechos, tradi- 
ciones y ercencias de la época y el lugar å qne se 
refieren: cantar las acciones virtnosas de los va- 
rones más santos que la España de Ja Recon- 
«nista abrigó en su seno, así como los esfuerzos 
heroicos de sus denonados caudillos, y pintar 
fielmente el caracter español: tal es el capital 
objeto de Jos romances que ahora nos ocupan. 

Los lristóricos heroiros se dividen en romances 
relativos la /ixtoria de Espuña, y conceruien tes 
å la Historia extranjera. Los primeros tienen la 
importancia que autes bemos indicado, y, sin 
duda, son los más interesantes, mereciendo par- 
ticular mención los que se refieren á los reyes 
D, Rolrigo y Pelayo, a Bernardo del Carpio, el 
primero de los héroes nacionales en el orden 
cronológico, a Fernan Gonzalez, que le sigue, á 
la triste historia de los Siete Infantes de Lara y 
del bastardo Mndarra, a tas heroicas hazañas 
del Cil Camprador. objeta predilecta de la musa 
popular, y å otros muchos asuntos y héroes na- 
cionales que fiera ocioso enumerar, 

Tanto los romances relativos á lu historia na- 
cional, vome los que dicen relación a la extran- 
jera, se subdividen según las ¿pocas históricas å 
«ue se refieren: pero ho creemos necesario dete 
nernosen esta nueva clasificacion. que fácilmente 
se comprende, Sálo diremos que nuestro roman- 
coro histórico es suniamente completo, pues que 


> 


glase y condición del poeta que lo ha compues- + adenás de la historia palria prede decirse que 
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la universal, en 


de los comprendidos en las tres secciones ante- 
riores, particularmente en In segunda; la gene- 
ralidad son heraicos y cuetdorios. Los romances 
moriscos, en los que predominan los líricos, son 
en su mayoría eruditos, habiendo entre ellos 
poruísimos premilizos populares. 

Homisaces vulgares. — Nacen 4 mediados del 
siglo xviu, y vienen á ser como la postrera dege- 
neración de los romanees históricos. Kevelan el 
estado de decadencia á que en dicha época había 
venido á parar la nación española; por eso sus 
principales caracteres son el funatismo religioso 
y la servidumbre política, derivaciones fatales 
del triunfo qne por entonces había logrado el 
elemento teocrálico. Y habiendo caído la na- 
ción en notable «decadencia, merced al entroni- 
zamiento del despotismo más cruel y de la into- 
lerancia más suspicaz, no hay que maravillarse 
de que la musa de nn pueblo que se había con- 
vertido en ignorante vulgo se degradase Hasta 
el extremo de cantar el crimen, y de tomar por 
héroes á los bandidos y malhechores; no obra 
cosa porlía esperarse de un estado social en que 
la corrupción era grande y por demis ostensi- 
ble, y en que la ciencia y las creencias no tenían 
otra luz que la que arrojaban las hogneras del 
Santo Oficio. Los romances que rellejasen este 
estado de cosas, es decir, la supina ignorancia 
del pueblo, las absurdas supersticiones de todas 
las clases, y la inmoralidad de todo el Estado, 
no podían menos de agradar al vulgo alucinado, 
que al punto simpatizo con ellos, 

De ese vulgo, quecon tanto regocijo los acugió, 
toman el nombre los romances que ahora nos 
oemp Se dividen en norrlescos y freadosns, 
entre dos quese incluyen los quetratan de enc: 
tamientos: cabullrrescos, milagrosos y derof 

, generales y partieulares; biográn 
y aueorbíticos, ú sea de vufentias, guapezas y de. 
saÑueros, y sutirivos y burleszos 

Romances varios, - Corresponden Å esta sec- 
cion todos los romances no comprendidos en las 
cinco anteriores. Se distinguen por la preponde- 
rancia que en ellos se nota del elemento subjeti- 
vo y lírico, y están destinados los unos ú la ense: 
ñanza moral, los otrosá pintar las manilestacio- 
nes del amor, y no pocos á censurar y criticar 
los vicios sociales y á ridiculizar los actos huma- 
nos. De esto se colige que los romances tarios se 
dividan en tres clases ú gunpos: 1.? Doctrinales. 
2.” Amorosos. 3." Satíricos ó Ímrlescos. A este 
último grupo corresponden las composiciones 
mus interesantes de las comprendidas en el ro- 
muncero de varios, El grupo segundo se subdivi- 
de en amorosos serios; alegóricos y simbólicos; 
pastariles, piscatorios y villanescos, y festivos; 
contiene composiciones de mucho mirito, y asi 
como en los doctrinales se encuentran buenos 
consejos de moral, eu los otros se expresan, ora 
con suave terutira, ora con pasión y Mmego, las pe- 
nas y placeres de los enamorados, Los hellísimos 
romances fl tronco de ovas vestido y Por los jar- 
dises d: Chipre, cle., olrecen una muestra de los 
pastoriles amorosos, y como ejemplo de romances 
burlescos puede leerse: el de Juan de la Cueva, 
duyendo va du poesia; el de Góngora, Por una 
señora negra; el de Quevedo, Una incrátula de 
años, y el de Antonio de Silva, Clérigo que un 
lirmpo Pate. 

Por lo que à su carácter y procedencia toca, 
los romances varios son en su mayor parte liri- 
ens y creditos y pertenecen á la Edad Moderna, 
figurando entre ellos, como acontece en el Xo- 
inenerro morisco, obras de los mejores ingenios 
del Sio de oro. No es aventurada la afirmación 
de que en los romances de todas clases se en- 
cuentrau mayor número de bellezas y más ori- 
sinales y espontáneas quo en los demás géneros 
de composiciones juntos, Su importancia no cesa; 
y como quiera que apenas hay antar qua no haya 
compuesto alguno, se propaga y difunde con Fe- 
cundidad extraordinaria. 

Durante el siglo y medioque floreció con tan- 
ta lozanía y vigor este género de poesía, los ro- 
maners no fueron patrimonio exclusivo de las 
colecciones formales, ya anónimas, como la mayor 
parte de ellas, ya de autores conocidos, como Se. 
púlveda, Cneva y otros, que los escribían en gran 
número y los imprimi entremezelados con sus 
obras, según lo hizo Esquilache, Al contrario, 
deside 1550 hasta 1700, apenas se enenentra un 
español en cuyas obras no se hallen con da. ma- 
yor profusión, en terminos que, si se reuniesen en 
colección, serán muchos mas que Jos contenidos 
en los verdaderos Kormeserros, Algunos, aunque 


tenemos puesta en romun . 
cuanto que adeniás de los sagrados, que comien- 
ån, los hay relativos ú los Lienpos mi- 
: heroicos de Grecia y Roma, a la his- 
sia, de las «os Grecias, de los tiempos 
históricos le Koma, de algunos pises como Por- j 
tuzal, Tialia, ete, Por lo que á la historia nacio- 
nal respecta, puede afirmarse que ninzún país 
la liene más completa en este linaje ile compo- 
siciones, en las qne todavía se continúa hay di- 
cha historia, como lo atestiguan los romances 
gue relativamente á hechos, y sobre todo á per- 
sonajes contenporineos, vemlen los ciegos por 
las calles y plazas, y son muy leídos y estima- 
dos, uo soio por los niños, sino por las personas 
mayores del pueblo. 

Los romances historicos concernientes á la 
historia de Españi, son en su mayoría de los que 
en la clasificación segunda calificamo: de pa- 
poderes y también de seguidos; los de la hise 
toria extranjera son por punto general eruditos, 
En una y otra clase los hay vulgares, constitu- 
yendo para algunos una nueva stdelivición. 

7 Romanves cudedllerescos, — Proverten de las no- 


velas y libros de caballerías, y, como es natural, 
estan Lonmulos de las tres ramas en e estos se 


dividen, desiguadas con Jos nombres eielo bres 
tön, cielo cartovingio y ciclo yreco-Qsúitico, Co- 
mo las producciones de que se derivan, los ro- 
mances caballerescos rellejan el espíritu feudal 
de los tiempos 4 que se relieren, å lo que se debe 
sin duda no encontrar en ellos, con nu carácter 
tan ¡ronunciado, las eciones que tanto abun- 
dan en los cantos papulares de otros pueblos. 
No es muy grande el númera de eslos roman- 
cos, q he preden «dividirse en seis clases ó seccio- 
nes. a saber: la primera, «¡ne comprende los suel- 
tos y varios, y que es la más interesante; la se: 
gunda, que es la que eontiene los romances to. 
malos de los libros calallerescos que tratan de 
los walo-grecos; la tercera, qne comprende aque- 
llos que se relieren d asuntos tomados de las 
eronicas bretonas; la cuarta, que encierra los 
que hacen relación á las cronicas carlovingias 
qne tratan ile los hechos fai aulosos de Carlomag- 
no y los loce pres estas romances son mY 
interesantes y los más caracterizados en el sen- 
tido de das feeiones caballerescas; la quinta, que 
contiene los romances cuyos asuntos Meron to- 
mados de los poemas italianos: y la sexta, que 
abraza aquellos en que se ha tratado de satiri- 
zar o caricatorar los de las secciones anteriores, 
No son ciertamente de las mejores los roman- 
ces caballoresros; antes bien, pueden calificarse 
por punto ¿neral de flojos y de poco interesan- 
tos, lo que sin duda contrilmye la demasiada 
extensión que por lo común tienen, y también la 
minnciosidad de sus descripciones. Empero hay 
algunos que mereven ser conocidos. Por lo «que 
ú su procedencia respecta, los romances enballe. 
roscas son algunos populares, de ¿mitición y eru- 
ditos muchos, y vetyares desde el siglo xvi. 
Romances moriscos, = Kellejan el espíritu que 
da vida a la epopeya en acción que, dando co- 
mienzo en las montañas del Norte, terminó con 
la conquista de Granada. A partir de este im- 
portantísimo suceso cobran verdadera vida y 
animación estos romances, que expresan sin 
ningún linaje de recelo el orgullo y resocija de 
que se simtieron peseilos los cristianos al ver 
terminada Felizmente la reconquista. Domina 
en estos canlares ó romaneos el espiritu caballo- 
reseo propio del pueblo musulmán, y no se ve en 
ellos la aversión y e] menosprecio con que en el 
comienzo de la lucha miraron los españoles enan- 
to procedía de sus enemigos los sectarios de 
Mahoma, Parece, en efecto, que, tina vez venci- 
dos los arabes, el noble ¡meblo castellano olvi- 
daba sus agravios y consolaba dle su desgracia 
i los vencidos celebrando en el romaneero mo: 
risco las virtrudos y hazañas de los muslimes, 
Los romanees moriscos se pueden dividir en 
cuatro elases ú secciones, Ala primera corres. 
ponden aquellos que no forman series de histo. 
rias noveleseas ò fabulosas, es decir, los sueltos: 
son interesantisimos, y muchos de ellos pertence. 
cen á la epoca tradicional, A la secmnda los que 
so llaman vorreseos, y que, i pesar de la sencillez 
y el candor que revelan, poros de ellos debieron 
componerse antes del siglo xv; ellos representan 
una epoca literaria bastante enlta, y domina en 
los mismos el elemento subj 


etivo, Son propios 
de la tereera elase Jas setiricos, joresos y bur- ' 
deseos, que son como una parodia de todos los 
moriscos serios, Y à la cuarta las imitaciones 
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pocos, de los que así se hallan aislados ó juntos en 
pequeños grupos, son tan bellos y pintorescos 
como los antiguos, Silvestre, Montemayor, Es i- 
nel, Castillejo, y más que todos López Maldona. 
do, los escribieron lelicísimamente á fines del si. 
glo xvi, Poco más adelante Góngora los tieng 
admirables: sus romances de niños, en el genero 
ligero, así comu los de burlas y chanyas, que en. 
vuelven Irecuemernicente un gran fondo de verda 
y de ternura, son lo mejor que hay en su ekise, y 
tienen un merito incom parihie, Pero Gongora 
introdujo después en este gónero el mismo estilo 
falso y la misma alectación que eu los demás, y 
fue seguido en esta escuela depravada con ma- 
yores absurdos aún por discípulos como Artera 

Ribera, Villemediana, Coronel y otros imitado. 
res suyos, cuyos romances son seguramente lo 
peor que escribieron, porque la misina sencillez, 
verlul y pureza qie exigen estas composiciones, 
por su peculiar fudole, las hace más contrarias 
å toda especie de afectación. 

Cervantes, contemporaneo de Góngora, dice ha- 
ber compuesto muchos que se han perdido; pero 
por el concepto que él mismo tenía de ellos, pue- 
de con fimbunento creerse que la pérdida no es 
pira sentida. Al contrario, Lope de Vega, siem- 
pre cuidadoso y esmerado en conservar su repu- 
tación, y enteramente opuesto en este punto á 
Cervantes, los tienen en gran número y excelen- 
tes, esperialucute los que hacen relación å su 
persona v amores, de los eualesdehió escribir al- 
gunos en Valencia y Lisboa, Pero después los 
hicieron muy buenos Quevedo, quien llegó á em- 
picar en este género hasta el dialecto picaresco; 
Bernarda de Ferreira, monja en el convento 
ameno y pintoresco de Buzaco, en Portugal; el di- 
plomitico Rebolledo, y casi estamos por decir 
que Solís el historiador. En efecto, doquiera que 
se vuelve la vista en este período de la poesía 
española, encontramos romances de todas clases 
y caracter, lrecuentemente por autores poco cono- 
cidos en otros: géneros, como Arcangel Alarcón, 
que á fines del sigilo xvr escribió excelentes ro- 
mances devotos, y Diego de la Chica, del cual so. 
lamen Le se conserva nno satírico, escrito á princi- 
pios del siglo xvH, que Espinosa insertó en sus 
Flores: también se encuentran constantemente 
en las obras de los principales poctas, que pre- 
tendían de este modo congraciarse con el público. 

No palia ser otra cosa: los romances llegaron 
en el sigo Xyri á constituir el regalo y la deli- 
cia del pueblo español. Solazáhase en ellos el 
soldado en sns marchas y campañas y el arriero 
al atravesar con su recua las asperas sierras; la 
moza bailaia eseuchánilolos en la pradera, y el 
amante los entonaba al dar una música á su da- 
ma, Así penetraron en las bulliciosas orgías de 
los ladrones y vagos como en Jas suntuosas nie- 

le una nobleza espléndida y opulenta, ó en 
las importantes ceremonias de la Iglesia. Can- 
tálalos el triste pordiosero al pedir limosna, y 
los recitaha el titiritero al explicar y comentar 
el espectáculo; fueron la base fundamental de 
los dramas así sacros como profanos, y el teatro 
los llevó á todas partes, aumentando cada vez su 


| electo y autoridad. No ha existido en los tiem- 


pos modernos género alguno de poesía que con 
fanta rapidez se haya difundido en Jas masas 
populares; ninguno que se haya encarnado tanto 
con el carácter nacional; en una palabra, parece 
que los romances son una planta indígena del 
suelo español, y que su aroma tiene aún impreg- 
nado el aire que respiran sus habitantes. Por 
eso en los tiempos actuales y en el presente siglo 
todavía rinden fervoroso culto al romance los 
más grandes poetas, siendo raro el que deja de 
eultivarlo, Negando algunos en ello á incomen- 
surable altura, como si, al manejarlo con toda su 
ingénita galardía, alentara su estro la musa es- 
pañola encarnada en tal linaje de poesta. 

Y ciertamente que hay muy pocos ramos de 
literatura en ningún otio país, que puedan me- 
jor recompensar los esfuerzos de una asidua in- 
vestigación, que los antiguos romances españo- 
los. Bajo muchosaspectos no tienen su semejan- 
te entre das primitivas narraciones poeticas de 
ninguna parte del nunda: bajo otras las exceden 
á todas, Das baladas inglesas y escocesas, Con las 
evales pudieran toner más puntos de contacto, 
pertenecen á un estado social más rudo, en que 
prevalecía la vusticidad y la violencia: pero que 
si bien pudo dar origen á aquellas com posicio- 
nes, porque ofrecía como elementos poéticos uma 
gran energia de carácter, y aun 4 veces ciertos 
rasgos de ternura, presenta necesariamente me- 
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elevación de la que corresponde 

ayacter y & las condiciones de un pueblo que, 
al eel español. sostuvo durante varios si glos 
com oha enpoblecida por el espiritu de religión 
a lealtad Jucha que ofrecía con lrecuencia 
Lasionos para elevar la mente de los queen ella 
? Y laban empeñados à una altura superior à 
se v lacida atmósfera donde se agitalen unos 
la rotos barones enviiliosos, envueltos cu enemis- 
tarles suigrientas cot sus rivales ò en mutuas 
depredaciones con los verinos. Puele Compro: 
barse esta verdad comparaurlo la more serie 
de las baladas de Rolin Hood con lasde Bernar- 
do del Carpio, ó el trágico suceso de Elon ó 
Gordon con el del conde Alarcos. y inlavia me» 
sor si de la lectura de los Iragmentos de Per- 
ey ó los cantos de Seoti pasamos en seguida la 
vista al Homiancro general, con su poctiva anial- 
gama de esplendor morisco y de tealta:l cris- 
Hans aun cuando los romances españoles difie- 
ren de las poesias populares del resto de Exropa, 
ofrecen con todo en miis alto grado aquel espi- 
ritu de nacionalidad que en todas partes es el 
verdadero elemento de las composiciones ¡e esta 
clase. Parécenos, con electo, al leerlos, qne no 
son en muchos casos otra cosa que los grandes 
rasgos del antiguo caraster español, salos i luz 
por la sola fnerza del entusiasmo poctico. hasta 
tal punto que, si se hace abstracción en ellos de 
su nacionalidad, queiran, por decielo asi, redu- 
dos á la vada. Esta circunstancia a su vez ha 
contribuído 4 conservarlos hasta el presente, y 
los conservará sin duda en adelante, porqne los 
grandes heroes de Castilla, tales como Pelayo, 
el Cid y Bernardo del Carpio, constituyen an 
hoy en España una parte esencial de la te y de 


nos dignidad Y 


la poesía del vulgo, aun cnauilo mezclados des- ! 


dichadamente con ruines engendros em que se 
relatan fechorías de bandidos ó Hesprop. 
estupendos, atribuidos à hombres ú animales lir- 
balosos. Las aventuras de Guarinos y la rota de 
Roncesvalles se esenchan todavía en boca de los 
trajineros y de los mozos ce labranza, ni más ni 
menos que euasido D. Quijote, yemlo a visitara 
Toboso, oyó cantar á un labrador que salía de su 
trabajo: 


Mala la hubisteis, franceses, 
La caza de Roncesvalles. 


En suma, los antiguos romances sou tan ver- 
daderamente españoles, y su espíritu se halla 
tan identificado econ el carácter del puello «que 
los produjo. yue continuarán siempre, sin duda 
alguna, marchando estrechamente enlazados, 
mientras España no pierda su existencia inde- 
pendiente. 


ROMANCEADOR, RA: adj. Que romancea, Ọsa- 
setos 

ROMANCEAR: a. Traducir al romance. 
© —Romaverar: Explicar con otras voces la 
oración castellana para facilitar el ponerla en 
latín, 


ROMANCERO, RA: m. y f. Persona que canta, 
sabe ó compone romances, 


++ Canta el rontanee que aqui va, porque es 
muy bueno, y vo tedré rindo otros decuando 
en cuando, von que cobres fama de la mejor 
ROMANCERA de] iento, 


a 


CERVANTES, 
- RomMANcero: m, Colección de romances. 
... el Romaixcsro del Cid, 
ga å la Pa . 
D:cionurio de la Academia de 1729, 


el de Lope de Ve- 


a 
~ Rowaxeero: Dik Los primeros romances 
que se conservan, ó sea aquellas que ostentan 
Mayor antigiiedad, fueron resoxidos en los Cine 
pei (y. esta palabra, de Jos cuales, eon la 
import extensión, determinando sn coieter e 
Yo lagae T nos hemos ven paslo en el resperti- 
pima 1 Diecios KRIO, Considirase como la 
lama po estas colecciones la que contiene la 
Castillo acian=ro general de Hernando del 
, Comprendiéndose en la misma 37 ro- 


Mane , : .. 
e, y de ellos 19 de autores conocidos, Sin 
RIK H . a 
Ugo, no habiendo satisfecha bastinte los 


UALLOREFOS, COMO a 
cuando análogo, 
Mación de Roman 
nombre e 
romances, 


tostados 4 otro objeto, aun 
diferente, se recurrió 4 Ja for- 
reeros, colecciones que cono su 
Spresa perfectamente solo constan de 


ROMA 


Aun ewmdo no han faltado cutusiastas del 
romance, tan genninamente español, que hayan 
tratado modernamente de reimprimir estos te- 
soros de la literatura popular, hay que confesar 
que no se ha hecho lo que se debiera y se pudie- 
ra para enriquecer y aumentar nuestros omar- 
ceros. Deo los principales existentes hacemos 
breve reseña, terminada por el dado ii luz por 
Durán dese 1828 hasta 1832, al cual bay que 
agregar el publica lo por el mismo literato en la 
Biblioteca de untors ospa inleg ib X y NVI en 
los años de 1849 y 1851, que es muy completo 
y copioso, muestra de la laboriosidad de su an- 
tor, Y comprende cerca de 2700 romances, ante- 
riores todos al año de 1700, 

Algnnos cultivadores de este género de poe- 
sía han enleccionado estas composiciones con el 
titnlo de fomanceros, dedicados i asuntos con- 
eretos, reunióndose á veces los de varios auto- 
res, como sucedió con el Romaneero de la guerra 
de Africa, en el que los printipales vates canta- 
von las glorias de la campaña de 1859 y 1860; 
pero las colecciones de los romances con su ta: 
ricter popular y eminentemente nacional son 
las que pasan á citarse. 

Con cl título de Creneionero de somaners, pm 
blico Martín Nueio, tuya actividad munca será 
bastante elogiada, un Romerncero en el cual qui- 
so el autor, según el prólogo que puso al mismo, 
venir todos los romances que pudo haber 4 la 
mano, para lo cual, además de adquirir enantos 
å la sazón corrían, aun curarlo sin su primitiva 
exactitud, recogió de boca de los que los recita- 
ban de memoria otros muulos, corriendo el ries- 
go de que el recnerdo no fuese perfecto. El tra- 
bajo del coleccionador fué improbo, pues ade- 
más de reunir los romances tuvo que eumendar- 
los, y añadir los que aparceían incompletos. 11 
orden que estableció consistió en colovar prine 
ro los que trataban de los Doce pares dle Pran 
cia, despues los que se refieren ¡ historias caste- 
lanas, y, precedidos de los relativos ú la guerra 
de Troya, los que tratan de cosas de amores, 

Esteban García de Nágera publicó en el año 
50 en la ciudad de Zaragoza un Romaneero 
que intituló Silens de carios romances, de que 
están, recayilacos la inuyor porte de dos Taman- 
ers castellanos que hasta ahora se duin com pues 
to, Esta colección, con alteraciones que consis 
tieron en suprimir unos romances y añadir otros, 
so reimprimio después en vatios puntos, 

Lorenzo de Sepúlveda, en Sevilla, compuso 
un Romencero tomado de nnestras antiguas cro- 
nicas en los asuntos, «Fueron sacados a da letra, 
dive este autor, de la crónica que mandó reco- 
pilar el serenísimo señor rey D. Alonso, que por 
sus muchas letras y reales deseos y grande erai- 
ción en todo género de sciencia Mé Hamado el 
Sahio.» De este Zomuncero se hicieron dos edi- 
ciones en Amberes, una en el año de 1551 por 
el impresor Juan Steldrio, y añadió á ella el 
Romance de la conquista de la ciudad de Africa 
en Berbería y otros diversos, y otia por Wilipo 
Vucio, 

Alonso ile Fuentes, también sevillano, com- 
puso el Libro de los cuarenta cantos. que se 
cuenta entre los Ramareeros, y del euna) se hizo 
una edición en Sevilla en 1550, otra en Granada 
en 1563, otra en Zaragoza en 1564, y otra en Al- 
cala en 1578. 

Cancionero de Romences sacados de las córni- 
cas antiguas de España con otros hechos, por Se- 
púlveda, y algunos sacados de los cuarenta can- 
los que compuso Alonso de Fuentes. Se impri- 
mió en Medina del Campo por Francisco del 
Canto en 1370, 

Juan de Timoneda compuso varias colecciones 
de romances con los siguientes títulos: Rosa de 
amarex, Primera parte que trata de muchos y 
diversos casos de amores. Se imprimió en Va- 
lencia. en 1572 y 1573. Reza espuñohe, Segnuda 
parte, que (rata de historias de España, Se inv 
primió en 1573. Rosa gentil, Tercera parte. que 
trata de histor romanas Y troyanas, Impresa 
también en Valencia en 1573. Hoxe rea? Unar- 
la parte, que tiata de casos señalados de reyes 
y Otras personas quv han tenido cargos impor- 
tantes. Impresa en Valencia en 1573 

Fray Rahuundo de Eeluguiar compuso una 
colección de romances que titulo Æ héroe eris- 
tiano y le vicario más dura, trofeos de PD, A nan 
de Austria, Se publicó en Milán por Simón Tini 
en 1578, . 

Romencera histariade, con mucha variedad de 
glosas y sonetos, Se publicó por primera vez en 


at 
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Aealá eu 1579, y da segunda edición se hizo en 
el mismo punto en 1582, Le dió á la estampa 
Lucas Rodrígnoz, 

Pedro de Padilla compuso un Zomancero en 
cl enal se contienen algunos sucesos que en la 
jornada de Fiaudes dos españoles hicieron, con 
otras historias y poesias diferentes. Se publicó 
en Madrid en 1583. 

Compuesto por Ginés Pérez de Jita existe 
otro fanetarero con el título de Querrus civiles 
de (ranmde, 

in 1595 se publicaron en Madrid otras dos 
colecciones. Una es la titulada Hor de varias 
romitnces nuevos. Primera, segunda y tercera 
parte. Otra la Séptima parte de Flor de varios 
rouges muertos, Aquéllos fueron corregidos por 
el Bachiller Pedro de Moncayo, natural de Borja, 
y éstos se compusieron por raneisco Enríqnez, 

Eu 1602 dió á luz Juan Godínez de Mellis, en 
Medina del Campo, el Romancero general, en 
que se contienen los romances que audaban 
impresos en las nueve partos de Romareeros, 

Est Valladolid, y año de 1605, reunió, compuso 


y revapiló Miguel de Madrigal, con gran trabajo 
y estudio, según tiee en la licencia de sus poesias, 


sran número de romances, con el titulo de be- 
gunia qmirle del Romancero general y flor de di- 
ETSL pues. 

En Alcalá, y año de 1608, se publicaron los 
Romances del miryués de Mantua, 

Romances re ffermanío de varios autores, con 
el vocabulario por la orden del œ, 6, e, para 
declaración de sus términos y lengua, compuesto 
por Juan Hidiigo, Esta notable colección se dió 
á luz por primera voz en Barcelona en 1609, 

Juan de la Puente formó otra colección en 
Zaragoza, done se publicó en 1611 con el título 
de Jardin de amadores, donde se dice que están 
contenidos Jos mejores y más modernos romances 
y letrillas que hasta entonces se habian usado, 

Ei más conocido de nuestros Romeaneeros, y 
aquél en que más vivamente se reflejan los 
caracteres de la poesía popular española, es el 
del Cid, duan de Escobar formó una colección 
de romances de este heroe, escritos en lenguaje 
antiguo, la emal se publicó en Milán en 1612 
con el título de ¿Historia del muy valeroso caba- 
tlero el Cid Ruy Diaz del Virar. En 1826 se pu- 
blicó en Barcelona por Fr. Metge otra colececión 
de romances del heroe castellano, con el título 
de Tesoro escondido de todos los más famosos 
romances, así antiguos como modernos, del Cid. 
En 1818 apareció en Madrid una nueva edición 
del fomarncero de Escobar, relormada sobre las 
antiguas, añadida é ilnstrada con varias notas 
y composiciones del mismo liempo y asunto, 
con un epítome de la historia verdadera del 
Cid. 

La fundación del reino de Portugal ha servido 
de asunto á un Ziomancero historiado, que dió 4 
luz en 1614 Francisco de Segura. 

El Licenciado Pedro Arias Pérez publicó en 
Madrid en 1626 un Romancero con el título de 
Primaztera y for de los mejores romances, 

Maravillas del Parnaso y for de los mejores 
romances graves, burlescos y satíricos que hasta 
hoy se han contado en la Corte, Recopilaslos de 
graves autores por Jorge Pinto de Morales, ca- 
pitin entretenido, Se publicó esta colección en 
Barcelona en 1640, 

Otra colección se publicó en Madrid en el 
año de 1655 por Pablo de Val, con el título de 
Romances varios de diversos inulores. 

Floresta de varios romances sacados de las 
historias antiguas de los hechos fanosos de los 
Doce pares de Vrancia, ahora nuevamente co- 
rregidos por Damián López de Tortajada. May 
una edición de Valencia sin año. 

hos principales fomeneeros que se han dado 
á luz en muestro siglo son los siguientes: Silea 
dr romances viejos, publicada por Jacobo Grimm, 
Viena, 1815; Colreción de los más célebres roman- 
cos antiguos españoles, históricos y coballerescos, 
publicada porC, B. Deppuig, considevablenien te 
aumentada por un español (D. Vicente Salvás, 
Londres, 1825; Romancero € historia del rey de 
despaña Don kodriga, postrero de dos godos, en 
lenguaje autiguo, recopilado por Abel lugo, 
París, IS21; Romancero de romences MArso, 
compuesto de tados los de esta elase que contiene 
el Romancero general impreso en 3614, por «don 
Agustín Duran, Madrid, 1529; Romancero de 
romaner doctrinales, amatorios, festévos, Jocosos, 
sertiricos y dburtescos, sacados do varias colecciones 
generales y rle las obras de diversos poetas de 


Ja 
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los siglos XV, XVI y XVII, por D, Agustín Durán, 
Madrid, 1829; Cancionero y Romancero de coplas 
y canciones de arte menor, letras, letrillas, ro» 
amences cortos y ylosas anteriores al siglo XV1IL, 
pertenecientes á los generos doct rinal, amatorio, 
satírico, jocoso, ¢te., por el misme autor, Ma- 
drid, 1829; Romanesro de romunces cadaleresros 
€ históricos anteriores al siglo xyr Contiene 
los de amor, los de la Tehla Redonda, los de 
Ceortomagao y los Dove pares, los dle Bernardo 
del Curpio, del Cul Lumpeador, de los Lufentes 
de kura. ete., ordenado y recopilado por el 
mismo, Madrid, 1829. 

Tales son las principales colecciones, sin que, 
á excepción de la notabilísima del mismo señor 
Durán, y de que ya hemos hablado, hecha para 
la Biblioteca de enteres españoles, haya verda. 
dero esfnerzo que deba mencionarse part el 
aumento de estas maravillas del arte patrio. 
V. ROMANCE. 

ROMANCESCO, CA: adj. NoOvELESCO. 


ROMANCETA: f. Kot. Nombre vulgar ameri- 
cano con que se designa nna planta pertenecion- 
teila familia de las Verbenáceas, y conocida 
entre los bofinicos con el nombre sistemático de 
Jentican ennesecas I. B. et, Kunth. 


ROMANCILLO (ıl, de romance): m, ROMANCE 
CORTO. 
ROMANCISTA: m. El «ne escribía en romance 
ó lengua castellana, por contraposición los que 
escribían en latín. 
..., deje usted å Valdivia que predique lo 
que quiera contra nnestros discretos y hones- 


tos ROMANCISTAS, ete. 
JOVELLANOS. 


-Rowaxorsta: adj. Aplícase d los laenltati- 
vos, como cirujanos, ete., que no estudiaban en 
latín. 


Bomaxcrsta verás que laliniza, 
Y que sin ser pretor lo juzga too, 
VILLEGAS, 


ROMANCOS: eog. Y. con ayunt., p je de 
Prihuega. prov. de Guadalajara, dióe. de Tole- 
do: 673 habits, Sit. cerca de Pajares. Terreno 
quebrado en parte; cereales, vino, aceite y hor- 
talivas. 

ROMANCHE: Kog. Río torrencial de Fr 
en los dep. de Altos Alpes y del Isere. Nac 
la vertiente N. del mente Pelvoux, y contribu- 
yen ú formarlo los torrentes á que dan origen los 
varios glaciares de esta parte de los Alpes; pasa 
por Willard Aréne. Grave-en-disius, la rombe 
de Malaval, la del Infernet, el valle del Bourg- 
d'disáns, Sablús y Vizille, y se une al Drac por 
la dra., á los 78 kms. de curso. 


ROMANCHES ó ROMÁNICOS: m. pl. Z/0g.Gru- 
po de poblaciones de Suiza en ch cantón de los 
Grisones. Hablan el idioma así llamado, y tam- 
bién relo-romanche, lengua de origen latino-ro- 
mano, como lo indica su nombre, y muy semejan- 
te úla delos ladinos del Tirol. lace algunos siglos 
se hallaba este idioma mucho más generalizado 
que hoy; todavia en el siglo xvi se hablaba en 
Coire y otros lugares de los Alpes orientales y 
centrales, Hoy son unos 37000 los habits. de Sui- 
za que emplean esta lengua, principalmente en 
el valle del Rhin anterior, y en los de Albula y 
Oberhalhstein. 


ROMANDIOLA: Geog. Y. Romasa, 
ROMANEAR: a. Pesar con la romana, 


-Romixrar: n. Hacer una cosa más contra- 
peso al lado en que está colocada, 


ROMANELLI (Tras Praxerscod; Diog. Pintor 
italiano, N, en Viterbo en 1617, M. en 1662, 
Primeramente fé discipulo del Dominiquino y 
después de Pedro de Cortena. Moditicó su ma- 
nera bajo la jufluencia del Bernino, 4 quien co- 
noció en Nápoles. El cardenal Barberini, su pro- 
tector, le Herói Praneia y le recomendó  Ma- 
zarino, que le encargó las pinturas ele su palacio. 
El rey también le mando pintar los baños de la 
reina en el antigno Lonvre, en donde se ven 1o- 
davía muehos de sus trabajos. Se citan especial. 
mente de este artista un Sen Lorenzo en Viler- 
bo y una Presentución ra el templo, en Roma. 


ROMANEO: m. Aceión, ó efecto, de romanear. 
ROMANERO: m, FikL DE RUMANA. 


ROMA 


tasorío del ayunt. de 


ROMANES (Los): Geog. , 
prov. de Mala- 


Viñuela, p. j. de Vélez Málaga, 

ga; 72 habits. 
ROMANESCO, CA; 

vo, ú los vomanos, Ó 
- Romaxtsco: ROMANCESCO. 


adj. Perteneciente, ó relati- 
å sus artes ó costumbres. 


ROMANGORDO: Geog. V. con ayunt. pe j. de 
Navalmoral de la Mata, prov. de Uácores, dió- 
cesis de Plasencia; 700 habits. Sit. cerca de la 
orilla izq. del Tajo, al N. del puerto de Mirave- 
te. Terreno Iragoso; cereales, aceite, garbanzos 
y frutas; cría de ganados. 

ROMANI (José): Biog. Pintor italiano, N. en 
zolonia en 1616. M. en Madrid en 1680. Siguió 
la escuela de Miguel Colona. Tgnoramos sì vino 
con él á España, pero sabemos que á medindos 
del siglo xvu estaba avecindado en Madrid y 
servía al almirante de Castilla, gran protector 
«le los artistas, pintando lnchadas. techos y otras 
rosas en el palacio que tenia dieho noble junto 
á Recoletos. Pintó después una hornacina que 
habia en la capilla del Cristo del convento de 
San Juan de Dios: otra en Atocha á los pies de 
la iglesia, con las liguras de Santo Domingo y de 
Santa Catalina de Sena, que también pintaba 
von huenos escorzos y actitudes, particularmon- 
te los uichachos: las pechinas de la capilla de la 
Tercera Orden del convento de San Francisco, y 
el presbiterio de la iglesia de los Italianos. Pin- 
to asimismo una imagen de Nrestra Netorr. al 
fresco en una esquina del barrio del Barquillo, 
y la hañó desnés con aceite de linaza para pre: 
servarla de la humedad, y en seguida pasó ú 
Boadilla, en cuyo palacio pintó la lucha de Hér- 
cules y Anteo y otras fitbulas. En Madrid reci- 
bió sepultura en la iglesia de San Nrlefonso. 

-Romasr (Véx): Biog. Pocta dramático 
italiano. N. en Génova, M, en su quinta de Mo- 
neglia, cerca de Chiaveri, 423 de enero de 1865. 
Recibido de abogado en Pisa, se dedicó hien 
pronto á la Literatura, Nombrado por el prínci- 
pe Fugenio poeta, esto es, libretista con título 
de los teatros reales, desapareció este empleo 
oficial con el virreinado francés, pero la vocación 
de Romani era decidida y los mis importantes 
compositores italianos se disputaron å porfía sus 
libretos, notables per su aceión desarrollada con 
facilidad, por su estilo elegante, por nna flexi- 
bilidad de acento que les daha un sabor espe- 
cial, todo independientemente del mérito de la 
obra musical. Rompiendo con las tradiciones 
antiguas de la Mitología, de que se hallaba pla- 
esla la escena lírica, fué el primero que esla- 
bleció en Italia el drama cantado. Antes de él 
no halían existido más que Jibretos «e ópera 
alisurdos; los versos de Félix Ronni poseen 
enalidados literarias que hacen de él el pocta más 
distinguido que ha producido Ttalia despnés de 
Metastasio, atendiendo sólo á las composiciones 
dramáticas destinadas á ser prestas en música. 
Este poeta escribió los libretos de Norma, La 
Sonámbula, El Pirata, La Straniera, Beatrice 
di Truda, Ana Bolena, Tuercria Horgia, Ja 
Parisina, Flisir damors, ete, Su poema sobre 
Cristóhal Colón, sus canzoni á Carlos Alberto, á 
la Malibrán, 4 su ciudad natal, colec ionadas 
con el título de Le Lirieke dos liric queda- 
vin como un modelo del género. Trosista distin- 
guido, se le deben brillantes ensayos eríticos in- 
sertos en la Gazta Urficiulr de Turín, de la que 
era director hacia 1848, Defensor de las doctri- 
nas clasicas, fnvo que sostener ardientes polé- 
micas con el Messagere Forinese. Austria le ofre- 
ciú el questo muy Inevativo de porte cesárea que 
había ocupado Metastasio, y qUe Romani no 
aceptó por ser condición para ello renunciará la 
nacionalidad ilaliana, También escribió mn ex- 
celente Fiecionario histórico y mitológico. 
termina al 


ROMANIA: (Feo. Cabo con que 
8,1, la península malaya, Indo-Chin ENE. 
de Singapur. No es, como suele decirse, el ex- 
tremo meridional del Continente Asiitico; pues 
sin contar la quinta meridional de la isla de Sin- 
gapur, hay varios cabos en la misma peninsula 
que están niis al S. 

ROMANIA (pe): m, adv. Dre cara CAÍDA. 

ROMÁNICO, CA: adj. Coneemnionte. ú relativo, 
á Roma, 63 los romanos, Se usa principalmente 
hablando de Bellas Artes. 


ROMANILLO, LLA: adj. V. LETRA ROMANI- 
LrA. DU, tc. 5. m. y f 
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| ROMANILLOS: frog. Aldea del ayunt. de Boa. 
dilla del Monte, p. j. de Nuralearnero, prov. d 
y Madrid; 25 habits. s oY ge 
- ROMANILLOS PE ÅTIENZA: Geog, Tiugar con 
ayunt,, pe je de Atienza, prov. de Guadalajara 
dióg. de Sigitenza; 374 habits, Sit. en un Hile 
cerca de Bañuelos, Cereales, cáñamo y patatas, 
= ROMANILLOS ÞE MEWN VEELE: Geog. Tagar 

con ayut.. paj de Medinaceli, prov, de Soria 
dioe, de Sigienza; J5 habits, SiL cerca de pr 
onidla del Olmo. Terreno lano en se mayor par 
| te; cereales, cáñamo, legumbres y patalas: cera 


y miel; cría de ganados. 


ROMANINA: f. nego en que ma jieonza de- 
rriba ciertos palillos colocados en una mesa lar- 
ga y angosta. 


ROMANISTA: adj. Versado en derecho roma- 
no Uf cs 


= ROMANISTA: Versado en las lenguas roman- 
ces y en sus correspondientes literaturas. Usa- 
seie s 


ROMANITSI: Geog. V. ROMANATI, 


ROMANÍUS: “en Aldea delayung, de Figols, 
nj de Sco de Urgel, prov. de Lérida; 54 


| 
habits, 


ROMANO. NA (del lat. romānus): adj. Natu- 
ral de Roma. U. t e s. 


Pusu Jos ojos don Lope 
En una dama que alzarse 
Pudiera. iuleciar diademas, 
Con los desdenes de Dafne, 
Con evanta hermosura mienten 
Los ROMANOS en sus Porcias, ete. 
Tirso be MOLINA, 


-Romaxo: Perteneciente à esta ciudad de 
Italia ó ú cada uno de los estados antiguos y mo- 
deruos de que ha sido metrópoli. 


Fuerza obedecerte es, 
Puesto que sujeto estoy 
Al Rosano imperio hoy. 
CALDERÓN. 


«¿el ardua cumbre 
Do nunca pudo el vuelo victorioso 
De las ROMANAS águilas alzarse. 
JOVELLANOS, 


-Bovaxo: Natnral ó habitante de enalquie- 
ra de los paises de que se componía el antiguo 
imperio romano, á distinción de los bárbarosque 
los invadieron. U. t. e. s. 

> Roxaxo: Aplícase á la religión católica y ú 
lo perteneciente á ella. 

-= Romaxo: Aplícase también á la lengua la- 
tina. U, t.c. s. m. 

=- Romaxo: V. GATO ROMANO. 

-Romaxo: V. Decnura ROMANA. 

=- Romano: Y. MELOCOTÓN ROMANO. 

-ROMANO RÚSTICO: LATİN RÚSTICO, 

-A La ROMANA: M, adv. Al uso de Roma. 

-Romaxo: Geog. Gran cayo adyacente á la 
costa N, de Cuba. Se halla como å media milla 
de la isla de la Guajaba, so tiende 51 willas de 
S.B. á N.O., dividido en dos por un canalizo; 
es por lo general de terreno bajo, y aum de man- 
glar avegadizo, si se exceptúa en el trozo orion- 
tal la loma que forma en medio de ella una Silla 
que puede avistarse á 24 millas, y el alto de Asi, 
montecito redondo yne demora al K.O. de dicha 
Silla, y en el otro trozo el alto de Juan Siez, 
semejante al de Asi y próximo á la medianía de 
la costa meridional de este (trozo; encierra entre 
él y la tierra line un tablazo, cuyo suelo es de 
fango verdoso cubierto de hierba, y de su costa 
septentrional despido, próximamente a millas 
A la mar, una sonda en que se levantan varios 
cayos y escollos ( ¿.crrutero de las Antillas). 

- Romaxo: Geog, Y. ROMÁN. 

-Romaxo (Pirono): Biag. Político italiano. 
N. en la prov, de Lecee, antiguo reino de Na- 
poles, en 1794, M. en 1867, Terminados sus CS- 
tudios de Derecho en la Universidad de Nápoles, 
estnvo de pasante con los a famados ¿nvisconsal: 
tos Parilli y Borrelli, A la edad de veintidós años 
ganó por concurso la plaza de sustituto «le la 
cátedra de Derecho comercial, y desde esta 
“poca caminó de uno en olro triunfo en la ca- 
rrera del foro, Cnando la revolución de 1820, 

¡se hallaba en relaciones con los Hberales mas 
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i tes de la época. Durante la invasión 
influyen ecibió del gobierno constitucional el 
austriaca Ne veanizar la defensa nacional en su 
encargo € e osfuerzos resultaron iniructuosos, 
pone so le libró de ser perseguido por la 
pero osto no Despuís de haber estado eseondi- 
R estara ; fué desterrado la ciudad de Leere, 
do dos de ejerció su prolesión de abogado hasta 
ajo la vigilancia de la policía, Detenido 
182 estuvo siete meses preso, y al cabo de 
en 18% so Ja policía le onli so a residir en Nà 
oste en coxar de vigilarle. ón esta ciudat eon- 
poles, Sn carrera, y en ellacolnició gran vepntla: 
omo abogado, ospecialinen Le en asuntos 
eos En 1848 tomó parte en las agilariones 
lacas, pero no fué elegido diputado; Á pesar 
Lo la moderación de sus principios políticas, es- 
monte expuesto, después del teiefo 
á ser el blanco de das perseenecio- 
nes, Preso en 1850, fu puesto en Bhbertad al ei- 
bo le dos años, para Jr al destierro. Esta pera, 
también de dos años. la sulis primeramente en 
Montpellier, despues en París, y nego pidió vol- 
ver á Nápoles. Para alcanzar esta grada hubu 
de someterse å aralar las ley ES esb tentes, Vaen 
Nápoles, reamndó sus Irabajos. y lnevtendo en 
secreio entre los mazsinianos y los coustitacio- 
nales, supo granjearse la amis al vel voude ad 
Aquila, hermano del rey. Cowtújose tuar bien 
con todos, que ¿nando el joven rey y rancisev iI 
se decidió á dar la Constitución 425 de junio e 
1860) la popularitat que se Ibia aelquirido li- 
borio Romano le vaitó el ser nombrado proleto 
de policía, Utilizando todos los melios de ovlen 
ue tenía 4 su disposición, Liborio Romano, en 
aquel momento en «ue la monarquía borhonjea 
comenzaba å presentar síntomas de disolución, 
uo temió apoyarse en la famosa ertararría y lva- 
cer de los camorristas una especie ale cuerpo de 
policía. Su popularidad tomo incremento con 
estas funciones y con las ito Ministro del Tnte- 
rior, de que Jué enciurgado «despmes. Sus princi- 
pales actos fueron la orvanización de la Guarda 
Nacional y la expulsión del antizuo sostén «el 
absolutismo y dei vonde de Aquila, que conspi- 
raban contra el muevo orlen de as. Cuando 
Garibaldi desenidareó en Calabria, Liborio Ro- 
mano aconsejó al rev que abumbonase a Nápoles 
y el reino sin intentar una resistencia «ue no 
podría hacer sino daño a la capital. Al mismo 
tiempo impidió tola tentativa de alzamiento que 
los emigrados hubieran querido lomentar antes 
de la llegada de Garibaldi con olijeto de anexio- 
nar inmediatamente el país al Piamente. Algu- 
nos días después, el primer Ministro de Praucis- 
co IL había Negudo i serlo del dietalor, Encar- 
gado por Garibaldi de formar Ministerio, tomó 
por compañeros à dichas emigrados, cuya po- 
Íítica moderada y anexionista no estaba con- 
forme con la de Bertani, secretario general «le 
la dictadura. Su situación era muy difícil y com- 
prometida entre estos dos poderes, y resolvió 
retirarse. ln menos de un mes babia perdido 
Wa gran parte de su pojralaridad, que acabó de 
perder del tolo emndo en Jagt accedió á entrar 
en el Consejo de Lusgartenencia formada por sus 
adversarios politicos. Crevendo satistacerá todos 
los partidos istó á todo el mundo, 


tuvo nuevan 
de la reaccion, 


AS 


-Romaxo(Jri1o): Risg. Pintor, ingeniero y 
arquitecto italiano, Y. Jro Romaxo, 
ROMANO I: Fisy, Emperador de Oriente. M. 
en 948, Ornph el trono desde el año 919 al 944 
Era hijo de un soldado armenia que había sal- 
vado la vida al emperador Basilio F, y fué eleva: 
oal empleo de sran almirante, Sus amores con 
Zot, viuda de Losa VE de permitieron tener ma- 
Fores aspiraciones, y enel año 919 se hizo asa- 
tar al joven Constantino VIT, å quien habia 
Casado eon su hija Elena. y annmirió sn deseo de 
colocar á su familia en Tigar do la de Basitio L 
€ juntó con su hijo Cristóbal en el año 000. y 
con sus hijos Estehan y Constantino en el 92, 
y Constantino VI fis relecrado al última pues- 
to Romano J fmo el castigo de su ambición 
por Manos de sus propios hijos, pues Esteban y 
Obstantino le onserraron en nn ittanaxterio en 
ra ormaneciondo en él hasta si umerte, Du- 
¿OS reinado, los brilearos 1122 4 0267, los 
dera ¿a S3 y los rusos (DT habían 
tia astado el Tmperio, Se do conoce en la Iisto- 
can el sobrenmabeo de Leen ar, 
Nao TE Fiag Fianperacdor de Oriente 
de Ro o con bl sobrenombre de A Joren, nieto 
mano Le hijo de Constantino VI y de Ele 
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na. N. en 939, M. en 963, Envenenó á su padre, 
cou el fiu de reinar pronto, en el año 999; denli- 
cú toda su vida á la caza y å toda clase de pia- 
ceres; segin mnos murió completamente cÊxte- 
nuarlo, y según otros por un veneno que le ad- 
ministro sy mujer Teolina, 

<Romaxo fE: Bioy. Emperador de Oriente, 
anado |i piro, sucesor de Constantino VIIL 
Reino desde 1023 4 1031 Constantino le hizo 
olrecer, eraudo estab à punto de morir, que se 
Casarla Con sa hija Zoó, conto así lo cumpnio, 
eptanlo la mano de aquélla. Romano stpo 
pluse desde el principio las sito patías alo Lotos 
y se hizo ¿uerer por su generosidad. Pero los 
tevesos de “artuna que sulrió en Siria contra los 
turcos Guuidaron por completo su caracter, ysu 
esposa Loc te hizo ahogar en su baño para He- 
var a su palacio 4 Miguel el Pajlimpento, 

~ Rowaxo IV: fio, linperador de Oriente, 
Venida Priágenes, que reinó desde 1068 41071, 
Era sobrino de Romana I, y por sis propios 
meritos se hizo elevar á la dignidad de patricio 
y de Hueso de Sárdica. A la muerte de Mi- 
enel VI io tentó covebatar el poder a Eudoxia, 
la que en vez de hacerle perecer le otorgo su 
wana. El emperador Romano PY respondio lien 
i dhe conliaiiza que en ¿Use tenía, pues rechazó á 
los turcos en tres campañas brillantes, pero en 
la cuarta se dejó batir y prender por Alp-Ars- 
Tin, Se de concedió la Biliertad mediante evecido 
rescate, y vuelto de su cautividad encontró su 
puesto ocupado por su hijo Miyael VIL; mas no 
habiendo ro lido recuperar el trono con las ar- 
mas enla neo se entregó á su rival, el cual le 
hizo sacar Jos ojos, suplicio al que no pudo so- 
brevivir. 

ROMANO (Exzrrixo T, IL IT y IY) Log. 
Y. Ez4riixo J, 1, HI y Cv. 

ROMANOE; (eag. €, del gobierno de Tarosiar, 
Rusia, sit. & orillas del Volga; 6000 hahitan- 
tes. fortalizas, y sobre todo ecbo:las; hilados de 
lino: fab. Ge vinagros; comercio de lino y cerca- 
les. Se divide en dos partes: en la orilla izy. del 
ris se alza Romanof, fundada en el siglo xiv, y 
en la oymesta Borissoxdiebsk. Kn aquella se har 
Ma la catedral, con algunas imigenes de mé- 
vito, 

-Rovaixor (Miren): Bog. V. Mierra 
Frovoros teu. 


ROMANOFKA: Geog. C. del Aist. de Balacho!, 
gob. de SaratosS, Rusia, sit, å orillas de Karale: 
6000 habits. Comercio de corcales. 


ROMANONES: féeng. Y, con ayunt,, p. j. de 
Pastratia, prov, de Guadalajara, dióc. de Fole- 
do: 753 habits. Sit, cerca de Tendilla y Horede, 
Terreno quebrado en su mayor parte, conalgun 
trozo de vega y bañado por el río Tajuña: cerea- 
les, vino, aceite, esparto, legumbres y patatas. 


E) 


ROMANOS: (eog, lugar con ayont, p. j. de 
Daroca, prov. y dióc. de Zaragoza; 269 habitam- 
tes, Sit. al 1% de Daroca, en los confines de la 
prov, de Teruel, en territorio llamado Campo 
Romano. Terreno llano; cereales y patatas. 

ROMANS: Geay, ©. cap, de cantón, dist. de 
Valence, dep. del Drome, Francia, sit. enla 
conil. del Savasse, en la orilla dra. del Ivo, 
Irente a Bonrg-du-Péage, 4 160 m. de alt.. en 
elf. e. de Valence á Grenoble; 12000 habitan- 
tes. Era en la kdad Media la e. más lorecionte 
del Delfinado, y ha recobrado parte de su ime 
portancia industrial, que había perdido easi por 
completo. ¿Joy es importante ventro de comer- 
cio de granos, telas, paños, ganados, licor e 
das, pieles, aceite de nueces, ete. Las principa- 
les industrias son las de calzado, enrtidos, pie- 
les y cestas; en su territorio se cultiva la mo- 
rera para la cría del gusano de seda, ya 12ki- 
lómetbros de la e, está el famoso viñedo del Er- 
mitage, Iziesta de San Bernardo, reconstruíla 
después de un incendio en 1133 y á principios 
del siglo x vo. Restos de antigenas fortifieacio. 
nes. El origen de esta o, foveleonvento que en 
837 fundó San Bernardo, arzobispo de Vienne, 
El cantón tiene 17 municip. y 26000 habits. 

ROMANTICISMO (de romántico J: m, Carácter 
de la literasara informada por el espiritu y uns 
to de la civilización eristiana, ii diferencia del 
de la literatura grecorromana en la antigiedad 
gentílica. 

> RaM AN FICTSMO; Sistema de los escritores 
que no se ajustan en sus prolneciones à las ro- 
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¡ glas y preceptos observados en las obras que se 


tienen por ch 


icas y forman autoridad. 


1 moderno RoMAXTICISMO estaba en su ma- 
yor ange, ele. , 
RETÓN DE LOS HERGENRON. 


-Romaxrieismo: Li. La palahra romanti- 
229, que desde hare eien años ha conmovido 
tufo el anttudo literariu, y que representa nn 
orien de Liers que tanta influencia ha ejercido 
en todas las literaturas europeas, Liene dos seu- 
tidos diferentes; ano bastando preciso y otro 
20o. cuya confusión ha sido manantial de falsas 
interpretaciones y de obscurilad, Siempre debe- 
rá distinguirse el rernmanuticismo alemán del fran- 
ces; pues no obstante la sejejanza de palabras 
representa cosas harto diferentes, como anina- 
do el primero de unca piritu reaccionario, y el se- 
gundo de unr lendencia ó aspiración Irane 
menic progi Ll romanticismo en Alemania 
fué nba leutaliva mezanina de detener el mo- 
viniente le expansión bupreso à la poesia y al 
pensanietdo alemanes por Wieland y Lessing, 
y resi o DOL las grandes obras de Gouthe y 
Schiller. Fue Ja rehabilitación del arte de la 
Edad Melia, pero vow sentido harto distinto 
del impreso por el romauticisnio en Francia. 
donde designo una serio de esericores que, duudo 
de lado a los asuntos griegos y Jaunos por otros 
más recientes, y esperialmente de la Edad Me 
dia, se caracterizaban porsu viva oposición ¿los 
autores clasicos, tratando de Jihertarse de las 
regtas ¿la sazón imperantes en la Literatura, pro- 
tegidas por la interpre n omaso menos bien 
comprendida de la antigitedad. Haremos rápida 
reseña de este movimiento en Alemania, Pran- 
cia y España, siguiendo las apreciaciones de 
Leixner, Menéndez Pelayo y Valera. 

Ellevantiamiento de A lenania contra el predo- 
minio franceis en las Letras, precedió con mucho 
ada guerra de nacion à nación. En varios puu- 
tos cvincidio con Ja rivalilad inglesa; en otros 
fué nuts radical y más howdo. Atzóse la crítica 
en armas del modo más enérgico contra los pre- 
veptistas frances y contra e) truto de sus p'e- 
ceplos en la lírica, en el teatro, y en todo genero 
de composiciones. Halagado con esto el orgullo 
patriótico alemán, se creyó que Dios había xu 
citado á un adalid para libertar i la patria del 
yugo latino eu lux Letras, como había va suscita- 
do otros «dos adalicdes en edades remotas para 
libertarla del yugo material y del yugo religioso, 
Arminio combatiendo contra el imperio roma- 
no, y [utero combatido contra el Pontifice 
de Roma, lubían hallaslo nn bercer compañero 
y uu digno sucesor en el crítico Lessing. Unien- 
do este crítico la práctica a la teoría, escribió 
poesía lirica, escribio poesía narraliva y escribió 
para el teatro, poniendo en todo uu sello de ori- 
£inalidad alemana. Eu medio de da pléyade tn- 
minosa que Alemania tuvo entonces aparecieron 
dos astros de primera nusgnitad, dos soles es- 
pléndidos, que rompiendo al cabo las nieblas 
esparcieron sus rayos sobre la Tierra toda. Tales 
fueron Goethe y Seliller, á quienes, con poca in- 
terioridad, siguió mis tarde otro ingenio origina- 
lísimo, Enrique Heine, en quien el sér y la con- 
dición de alemán están mezclados con el espiritu 
judajco, porque era judío de casta, y cuyas obras 
se han hecho populares é imitadas después en el 
resto de Furopa. 

Los Lres primeros autores románticos amanldes 
de la Edad Media, de lo milagroso, en fin, de do 
romantico que nichos toman por poético, des- 
preciadores de los clásicos antiguos y de las le- 
yes esteticas y artísticas, imitadores en todo de 
las obras extranjeras y lhalagadores del gusto del 
público de su país, fueron los dos hermanos Seche- 
tegel y Luis Tieck. Dos dos primeros vivieron, 
Angnsto Guillermo desde 1767 lasta 1845, y 
Federico desde 1772 Hasta 182% Tieck desde 
W73 hasta 1853, Dos tres trateron de sublimar 
la poesia estetica de otros países, no siendo Ps- 
paña da nación menos favotecida con este moti- 
vo; por dende Calderón y Lope, easi desdleñados 
en España por enintos prestontan de coltos 
abrimiidos bajo el peso de la reprobación elásico- 
egnlicista, merced a da crítica demana cobraron 
hueva Vida, y penetraron y subieron al zar mas 
resplandeciente y encnmbrado del templo de la 
gloria, 

Podemos pasar en silencio las obras de lox tres 
autores, puesta que, siendo intilaiciones del ex- 
tranjero en el fondo, y ue acerdandose apenas 


ci 


$- 


. nadie de ellas, no merecen particular mención, 
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mixime cuando aslolecen de lo que señalamos 
como defectos nacionales, falta de individuali- 
dal y de caracteres, sentimientos insanos, soll: 
sualidad febril y carencia de energia moral. Si- 
enieron las huellas de Tieck: Achim de Armin, 
muerto en 1831, Clemente Brentano en .842, y 
Amadeo Holfman en t322. Lo sus obras se ma- 


niliesta un notable aumento de espiritualismo; , 


Jas tendencias místicas impiden todo slesarroilo 
claro y despejado del motivo principal; en nin: 
guna parte se percibe un acorde armonioso ui 
iaspiración artistica, y en las novelas de lolt- 
man camper hasta da demencia palolúgica decla- 
rada. No describe lTofbnan sus somimbulos y 
locos como artista, sino como otro orate Como 
individuos carecían, este último y Birentano tu- 
bién, de todo principio formal de conducta y de 
ideas; eran disolutos, y esclavos de sus vicios y 
de sus luntásticas y superficiales ideas , 

Enrique de Kleist, que macio en 1778 y tnurio 
en 1811, disgustado y cansado de csta vida, 03. 
shi duda, el más grande de los romanticos ake 
manes, Sin fallar grandes bellezas cn sus drit- 
mas, prelomina en ellos la sobrexcitacion ro- 
mántica, al lado de ura innegable fuerza creado- 
ra de caracteres almirallemente trazados, como 
EI prinsipe ode Hamburgo, sa mejor obra, en la 
que abinudan los horrores y los misterios inson- 
dables de la naturaleza humana, Meritorio en este 
poeta es que supo intercalar en sus obras el dolor 
del patriota, al verá su país dominado y pisotea: 
do por el conquistaslor extranjero, De La Molte 
Fougué, nacido en 1777 y muerto en 1543, luc 
el representante más notable de los dramas y 
novelas de la caballería andante, obras insis- 
tanciales å pesar de su espíritu encantador y de 
su lenguaje dulce y agraciado, Otro espárilu más 
lozano y varonil presentan ya los postas del pe- 
riolo de la guerra de la Independencia, desde 
3812 hasta 1815. Merecen citise, al lado de 
Arndt, Max de Sehenkeudort, Teodoro Koerner 
y Eiehendorff. A este último, que murió en 1857 
¡la estad de sesenta y nueve años, se le consi le- 
ra en Alemania como uno de sus primeros liri- 
eos. Los héroes de su novelas tienen, sin embar- 
go, los delectos ya indieados en otros autores: es 
decir, que carecen de originalidad, de energia y 
de carárter, Una de sus heroínas se retira al 
claustro, otra se suicida, y una tercera se marcha 
á Egipto, para dedicarse allfal estudio de la Ma- 
gia. 

ll romanticismo, después de generalizarse y 
de comunicarse hasta la litevatura vulgar, empe- 
zo 4 pulidecer hacia fines del segundo «decenio, 
haciendole Ja guerra los partidarios de los mo- 
delos elisicos de la antigüedad, como Grillpar- 
zer, Platen y otros, La tradueción de las obras 
de Shakspeare por Schlegel y Tieck es el mo- 
numento principal legado à las gencraciones si- 
guientes por el periodo romántico, merced al 
cnal se preparó el naciniento de la Filologia y 
de la historia de la literatura alemanas, puesto 
que su fundador, Jacobo Grim, recibió su primer 
impulso del romanticismo. 

La escuela romantica francesa reconoce por 
su primer representante al vizconde de Clrateau- 
briand, que nació en 1768 en Bretaña y murió 
en París en 1848, El fuè quien implantó el ro- 
mauticismo sobre la religión católica, tal como 
la comprendía. Adolescente se había entusias- 
mado con las ideas revolucionarias, pero el ca- 
rácier sanguinario qne tomaron le hizo abando- 
nar à Paris, En 1791 recorrió la América. del 
Norte, donde recibieron nuevo alimento sus pri- 
meras simpatías republicanas y su alición á la 
naturaleza, Vuelto à Francia en 1742. alistóse 
en el ejército de Conde y tuvo que refugiarse en 
Inglaterra, donde vivió pobremente; empezó su 
carrera literaria con un labajo hustante extenso 
acerca de las revoluciones, en el que se advierte 
ya el dualismo inseparable de los genios propia- 
mente ronuinticos, dualismo que junás desmin- 
tió hasta su muerte, Monárquico y aristócrata 
por su índole y corazón, era liberal por su inte- 
Jigencia y reflexión, lleno de imaginación y de 
bondad, no transigió jamás con el materialismo; 
la religión era para él una necesidad, mas como 
poeta que eomo ereyente; influido por su mindre 
renunció A sus ideas liberados y se volvió al seno 
del catolicismo, pero sin luchas interiores, 

, i primer fruto de esta conversion Jué su 
Cenia del Cristianismo, que publico en 18032, 
habiendo publicado nn año antes un episodio 
de esta obra, dalu, en el enal se nota la in- 
fhuenvia de Rousscan y Bernardino de Saint Pie- 
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rre. El éxito asombroso que obtuvo fue la mejor 
prueba de que el romanticismo estaba ya en la 
sangre de aquella generación. EI segundo titulo 
de toda la obra, Las bellezas de la religión eris- 
linna, da ima idea de su espíritu, L] autor uo 
ve el cristianismo como un edificio dognuilico, 
sino más bien como una obra artística, eminen- 
temente estética, y por eso no le presenta desde 
el punto de vista de un aba simplemente eres 
, Sino como poeta entusiasta è impresio- 
de modo qne toda la sublime elevación 
religiosa se derrite en su obra en wna beatitud 


te coincidió Lianbién con el cansancio de los es- 
pívitus en Francia, 4 que se debe en gran parte, 
junto con las bellas formas y las descripciones 
de la naturaleza, Heras de brillante colorido, el 
éxito colosal qne obtuvo la obra. 

Le segunda obra de este antor, Los Mártires, 
publicada en 1509, trata de probar que el espi- 
ritu del cristianismo es superior al de la anti- 
gitedad griega y romana, uo sólo en el concejo 
moral, sino también en el poetico, Es esta una 


obra sin caracteres bien delineados, lena de ex- ; 


travagancias y bellezas aisladas, pero en gene- 
ral monotona y que deja al lector descontento. 
Es una poesía romántica, ya por el principio de 
querer hacer la guerra á la fonna serena, alegre 
y sensual de la antigiedad, ya por el hálito de 
descorazonamiento y de descontento de este 
mundo. El lector recibe la impresión como si el 
ideal religioso del autor fuera incapaz de llenar 
el vacío del alma. Bajo esla impresión parece 
escrita el René, del mismo autor, En los caracte- 
res dde esta obra, semejantes en cierto modo å 
los de Byron, aunque menos fogosos y menos 
volcánicas, se manifiesta el cáncer de la época, 
á saber: el cobarde cansancio del mundo, la ado- 
ración del yu individual, la exagerarión de la 
euergía propia y la falta Ne fuerza moral, la sen- 
sualidud egoista y la frialdad del corazón á iles- 
pelo de elevadas esperauzas. ¡Y qué idea tan 
relinada aquella de hacer morirá la hermana 
del heroe de amor por su hermano, haciendo 
que la muchacha, para salvarse del pecado dein- 
cesto, se refugie y muera en un convento! Y esto 
que el héroe, Lené, no es ningún carácter enér- 
gico, sino un vanidoso, según manifiesta clara- 
mente en la carta que escribe å su amante, 
«Cierto, si me pierdes quedarás viuda pues ¿qué 
te podría inspirar aquel fuego que de mí emana 
am allí donde no amoy Como creación poélica 
es más pura que «Hada, que tiene grandes belle- 
zas en sus descripciones de la naturaleza; los ca- 
racteres fascinan y el final melancólico con- 
mueve, 

Lo particular de Chateaubriand es que fué 
siempre el mismo, La primera obra no deslice 
nada de las posteriores. La obra en que aparece 
más puro el romanticismo de Chateanbriand es 
El último abencerraje, cuadro brillantísimo de 
la caballería hispano-mora, de una riqueza de 
colorido oriental que deslumbra, á la par que 
encanta el carácter legendario, tanto en la com- 
posición como en el lenguaje, unido å la dulce 
melancolía que late en el fondo de todas las obras 
pocticas del autor, y va creciendo á medida que 
se acerca el final, Para formarse un juicio exacto 
del caracter é índole de Chateaubriand, hay que 
leer sus escritos políticos. En ellos se manifiusta 
claramente el dualismo del individuo y la vague- 
dad de sus opiniones, que jamás se ajustaron ni 
se dejaron influir por los sucesos, porque como 
hombre de Estado no pasó nunca del papel de 
aprendiz, Sn ideal de la sociedad ó colectividad, 
es la monstruosidad imposible que amamos ab- 
solutismo liberal: un maridaje entre el sistema 
feudal y la revolución, pero todo envuelto en 
espesa y romántica niebla. En una palabra, Cha- 
teuubriaud es un carácter de fulgurantes refle- 
jos, pero sin voluntad decidida ni energía, 

Mucho más pronunciado se presenta el espiri. 
tu monarquico-cristimo-catúlico en las obras li- 
ricas de Alfonso de Lamartine, que nació en el 
año de 1790 y murió en 1869, Habíase criado en 
nna atmoóslera religioso-legitimista, y era parti- 
dario ciego de la institución monárquica, con uk 
rey por la gracia de Dios, Su imaginación se ha- 
lía formado y nutrido en das obras del Tasso, an- 
tor de la Jerusalén Iiberteda: en las de Ossidn- 
Maepherson, con toda su languidez y melanco- 
lía, y en das de Chuleanbriand. Además era ad- 
mirador de una nimltitud «e supuestos filósofos 
y semifilósolos, partidarios decididos de la reac- 
ción calolica, Pero los círculos en que prevalecía 


artística y melancólica, cualidad que cabalmen- ; í 3 
y aunarse perfectamente a esta corriente y seguirla 
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t esta corriente estaban compuestos de gente que 


no quería ser molestada en su reposo intelectual; 
no quería que se la conmoviese ni excitase con 
pasiones fuertes, ni caracteres ásperos, ni ideas 
atrevidas; sólo deseaba escuchar lo que estaba 
conforme con la etiqueta rigurosa exigida en los 
salones distinguidos de las familias Jegitimistas 
donde era moda interesarse por las cosas melan. 
colicas, vaporosas, sin sarue ni huesos, por las 
bellezas de la naturaleza, y hablar de Dios y de 
Jos sentiwientos piadosos, cosa que ni Jos com. 
promelía ni los obligaba a practicarlos en la vida 
privada y secreta, Lamartine tuvo la suerte de 


en sus Hol iacionrs poéticas, publicadas en 1820, 
y otras poesías por el estilo. Su dicción y lengua- 
je tienen un encanto maravilloso; sus chadros de 
la naturaleza están iuspirados por sentimientos 
que hacen recordará Ossian ; sus consideraciones 
religiosas y filosóficas son entusiastas sin ser cla- 
ras, cualidad que tanto atrae á las almas exci- 
tables é incapaces de formar un jurio propio, 
pero deseosas y siempre dispuestas 4 dormitar en 
nna exntbriaznez estetica, que tan bien sabe pro- 
ducir Lamartine con sus hermosas fantasías re- 
vestidas de lormas perlectísimas, Esto explica 
la gran acepfación que tuvieron las Meditaciones, 
de las cuales se vendieron en los primeros cua- 
tro años 15000 ejemplares, levantando á su au- 
tor á la cúspide de la fama. Sin embargo, un 
examen deienido reduce toda la poesía de La- 
martine meros egos fatuos. Los franceses, 
aunque atendiendo solo al patriotismo, están en 
su derecho de ensalzará su autor; pero el crítico, 
que no se deja deslumbrar por las formas acaba- 
das y bellas, y que penetra mas en el interior, 
juzga de otro modo. No puede negarse que en 
algunas poesias de la colección del año de 1820 
brilla alguna que otra concepción de genio, y 
que algunos cuudros y sentimientos conmueven; 
pero en general prevalece el qulimento de la 
irase. Las ideas sobre Dos, la inmortalidad del 
alma, y lo transitorio de todo lo mundano, que 
forman la base de sus meditaciones, no son ni 
muevas ni notables, A menudo carecen de fondo 
sus pensamientos, presentados en lenguaje sono- 
ro y armonioso; pero bien mirado todo, se ad- 
vierte que bajo aquel soberbio manto de púrpu- 
ra, hinchado por el soplo de una poderosa retó- 
riva, se oculta un cuerpo escuilido, sin músculos 
ni nervios. 

A pesar de todos sus defectos, tuvieron Cha- 
tevubriand y Lamartine una gran influencia en 
la literatura franresa, por la ancha brecha que 
abrieron en el edificio caduco, pero tenazmente 
defendido, de las reglas tan pedantes como rigu- 
rosas de la llamada literatura clásica. Asi como 
madama de Stael con sus obras lo había hecho 
para la prosa, estos llos vates indicaron un nue- 
vo rumbo à la poesía de su país en la forma que 
adoptaron. Al movimiento contribuyó Beranger, 
que nació en 1780 y murió en 1857, hijo y poe- 
ta del pueblo, al que retrata perfectamente en 
sus Canciones, y que es indudablemente uno de 
los líricos más grandes, y desde muchos puntos 
de vista el primero de Francia, En él se concen- 
tran todas las cualidades amables y algunas de- 
bilidades también de su nación. Su lenguaje es 
sencillo, sus formas artísticas, y el genio que res- 
piran sus poesías es el francés, vivo y acerado 
hasta en sus sátiras; alegre, retozón y expansivo 
cuando la ocasión brinda, rebosando sentimien- 
tos nobles y generosos cuando hay ocasión para 
ello, mezclados con un tanto de liviandad y aun 
de conenpiscencia. Ñ 

En 1820 existían ya los elementos de una li- 
teratura militante contra el suymesto orden clá- 
sico, y el neorromanticismo empieza $ ganar te- 
rreno, gracias también á la generalización en 
Francia de obras de poetas extranjeros, como 
Scott, Byron y Slakspcare, y en cierto modo 
también los Schiller, Herder, Goethe y Hoff- 
man. , 

En el período de 18304 1848 predomina el neo- 
rromanticismo, alcanzando Lamartine el apogeo 
de su gloria con sus ,Irmonías, En sus obras SÍ: 
guientes, Recogimicatos, La cablda de un ángel, 
Jucelín, ete,, se manifiesta ya el lento, pero cons: 
tante retroceso, tanto en la forma como en a 
substancia. En 1847 publicó su Historia de los 
Cirondines, en la ewal brilla un republicanismo 
socialista y católico ortodoxo å la vez, engendro 
de un poeta y un artista, Grandes bellezas pro- 
dujo Alfredo de Vigny en sus obras Stello, Chat- 
terlón y Cing Mars: en esta últinia campean ya 
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cialistas, y en general predomina en. to- 
G $ 3 


ideas 50% mórbido y convulsivo. 
ire mórbido y € . . DES 
das un a igo introdujo en Francia la novela 
td 


rietor Hu „Francia i 
arjoa å la manera de Y alter t con SU 
SITO Señora de Paris, que dio a luz en 1931. 
2 Ys 
] 


f” tiene? . 
En esta obra pinta la época en que tiene tugal 
la acción con un 


a fidelidad admirable, 
lo pueril, lo hermoso y lo "eo, ya pesar de 
exageraciones Neorronintieas, C ete 
“eneral es grandioso, Víctor. Hugo. rompio c ou 
las tradiciones literarias petriticulas, y alió po 
nuevo horizonte 4 la literatura de > petis, A 
sus obras une la grandeza de Corueille con la 
verdad de Moliere, cautivando las asta 4 e 
individuos €s nn Shakespeare moderno y nan 
cés. No hay autor yue le gane en el secreto 16 
excitar el interés, y que mejor sept mar o 
gigantesco y material con los senibeientos É 
ideas visionarias, lo grande y le trivia, ds l 
Contemplaciones, que dio a laz wacko des ix 
llama å las estrellas «las enopni da des de da uo- 
che,» y efectivamente todo lo trins ra y Íctor 
Hugo en enormidados, Buena pruele de ecnson 
muchas liguras principales le «us ole voto 
Angelo, Triboulet, Maria f i ; 
Carr en sa Cromerell, y otros. Cuutrastes irrecon- 
cilíatles; cambios súbitos de s“lstones ia- 
domables, ne legan hast: 
protervia satínica: estos son losore 
neja con facilidad consumada para que 
tástroles de incalenlalle ceto: 
fondo todo es verdad, una verdud 


gunas 


u- 


penda, sabida y vista, pera ne nadie se atreva | 


å presentar en escena. El delecta está selo en que 
realza la parte morbosa, la lestir liora, en el 
hombre, en perjuicio y d costa de la esperanza y 
de la fe y de las enalidades nobles; presenta los 
problemas del alma con sazaritad Jufinita, pero 
la solución que la no satisface: sus heroes sou 
iustenmentos de los impulsos animales y des bal- 
ta la volunta * y la fuerza de dominarlos y ka- 
cerse superiores a ellos, de mado que, en este jam- 
to, son creaciones autinatnrales por «querer sor 
demasiado verladeras. Sus «dramas carecen de 
unidad poresta causa, y muura se han hesho po- 
pulares. En todas sus obras tomina el gus 
Jos contrastes, hasta en las puramente diricas 
como las ¿fojas de olano (18357, los Cantos yre pis. 
culares (1836), las Poces imteriores 1537 y Los 


r 
rayos y las sombras, que dió à Inz en 1940: en 
todas se ve el mismo espíritu que penetra en los 
abismos más profinulos del pensuniento y en 
los misterios del porvenir; la voz de trueno y la 
espeia de fuego del proleta al lado «le la refle- 
xión prosaica que hiela el entusiasmo, no obstan- 
te la magnificencia de invtzenes y el lio de pers- 
pectivas lejanas que se dibujan en lontamnza 
con perfiles vagos y colores apagados, pasajes de 
wa hellez iucompunble, entremezelados con 
otros en que las palalivas se presentan comun co- 
losos que un brazo titinico ha tenido el capricho 
de amontonar sin orden, sólo para sorprender y 
llenar de admiración al que posa. Sin embargo, 
estos defectos constituyen el Único múrito de más 
de autor de gran fama, orgullo de etras ma 
tiones, mientras en Vietor Hugo las verdaderas 
bellezas son innumerables, y todo respira ima 
idea elevada, humanitaria y valiente: la del 
amor ¿la hamanihia, a la justicia y a la verdad, 
Al lado de Víctor lugo continuó indepen- 
diente Alfredo de Musset, siguiendo su propio 
gemo é impulso, sin rebajarse à imitaciones, 
Bueno ó malo, era un genio independiente y ori- 
ginal. En 1833 publicó Ralla, retrato del poeta 
y de uno de los aspectos cameterísticas de la 
£poca. El héroe de esta poesie es un joven estra- 
gado que ha derrachado sus tiquezas en poso 
tiempo, y emplea el último resto de ellas para 
pear una noche en las brazos de nna meretriz, 
a renentadose después, Este euadro abarca da 
Bage alma enferma, conmo las que en la 
a elia Se refu laban en los conven dos enan- 

glo ciones, pero que desde fines del si- 
ción aterra 1 a Han ilo aumenta ndo en propor- 
biles rat ora Las de este período sen almas 
y POEMAS as como las que las preeeilieran, 
ridos Le como a de la era nueva, seres hi 
os de ho marcan la transición entre des esta- 
e su bel. No comprendían la causa 
Poco sh i o y de su falta de fe, como tani- 
de PO e ing Ús Byron: soportalan la falta 
tancia , An $ i a de insi Herlon y petseve- 
vos; as! bal learse i ostielios serios y positi- 
M Dn, tscaban y busem estas almas aralho 
¡Metu en la embriaguez de Jos placeres 

loro AVI 


lo nolle y : 


jor, el qnritibo 
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sensuales, como único remedio de escapar al ig 
ma de su existencia, que no saben explicarse 
Estos tormentos los ha pintado A, de Musset 
con colores de verdad, en lenguaje y forma de 
hermosura jnereíble, cu versos ilenos de armo- 


į Ria, no como artista observador, sino cumo en- 


| era un ataque contra el 


fermo que explica à otro e) mul que le devora, 
Por exto no ex solamente Rohi la imagen de 
miilares de contermporíneos de Misset, sino la 
inasar dei autor misso, de pued que casi niño 
essprblo los Ca stos de Esprio y ue Halin, Sa 
otra obra, Confesiones de nn dejo al 
presenta en Octavio otro vivi 
ya ies trazo Ricitudsan en 
en stt j 
Otros 


sta, NOS 
so estravado, como 
al sis novelas, Lessing 
hice de la Foidia thrinbbi, y tantos 
as poesías líricas de Misset son bellisi- 
Mas, y comineven peda verdad del sentimiento, 
por si amonia y loba acabada, 

Ee Iasz salió å ke una novela con el título 
de Letíeaze, que podnio to anwe impresion 
que el notre de su anton, Jorge Sana, estaba a 
los pocos dias cn Lodas dis boers, y su celebridad 
no le mentado 4 pesar del gempo Lruoiseurei- 
do, Pronto se supo que Jorze Sand era un sen- 
devino velador ppa omer, la Paroten A 
rari Phebewani 108-746, Este dile, que res 
pira sentimientos profundos yoo alina valiente, 

matrimonio, que tl eo- 
mo esta constituído exelaviza i la mujer, impone 
atenas IMeilnas do sns senidmientos Má 
s Y hove de ella en sa realidad om s 
por nirmada que viva. Ta pintura de la sociedad 
ert li ielisinen sht olvidar ui mitigar uieetn vos 
Zo por eru io y abominable que fuese, Jedinu 
y ¡ES prist Hove t Re sieujeron conterian 
como una esperanza de que en la sociedad, tal 
como estaba y está orgaurdzada, cabe wna posición 
mås lina de la mujer que ta que ha tenido sieni- 


pre; pero cu Seir, que Ja misma autora dió ú luz 
en DER declara va devididamente la guerra ¿la 


1 


sociedad, v esta disposición hosti) se ya agrio 
en todas Jas obras signientos, hasta Expiridión, 
que publiró en 1589, y en la vual reclama ya una 
relorina social. 

En imposibilidad de analizar las obras de 
tonos exantos influyeron en el movimiento ro- 
nuuitico, euyos caracteres se determbinián al 
linalizar este artículo, direntos que en Prancia 
fé ayustol de la idea, después de la batalla dada 
por Víctor Tugo con su /fervent, y de haber 
lijado sus principios en el prólogo de Gronwel, 
cl nota ilisimo estilista Peótilo Gauthier: mere- 
cen mencionarse, por la infhuencia que la iraduc- 
ción de sus obras produjeron en España, de e- 
vos autores tománticos pasanos à ocuparno 
Alejandro Damas y Eugenio Sul, cuyas obras 
fueran devoradas por todo el público de Europa. 

D. Agustin Durán, iniciador de la evítica mo- 
derna en España, por lo que hace á los roman: 
ves y al teatro publicó en 1828 un Lésearso su- 
bre rl indujo de la cridica amodarats cn lu dren. 
dencia del tealro, para divisar los resultados 
ite la erítica de Schlegel y almir el camino al 
drama roniúttico, En otros eseritos de aquellos 
años, v. gr. en el diseueso pronunciado por I)o- 
noso Cortés para inaugurar su catedra de Hu- 
numidales en Cáceres, se afirman ya resuelta- 
mente jos principios de la nueva escuela, pero 
puede decirse que ésta no tomi oficialmente pres: 
lo en el campo, ni combatió eo armas propias, 
hasta La aparición de ¿22 Moro Jrj poema 
del duque de Rivas, impreso en 1532, con un 
diseurso- prólogo, 6 mas bien manifiesto literario, 
eserito por su grande amigo 1), Antonio Alcalá 
Galiano. qne substancialmente protesaha y de- 
tenclía en él, aunque con mestwada cautela exen- 
ta de toda extremosidad, los principios de la 
escuela de Wi;lter Seoti, que pudiéramos amar 
romanticismo histhico 6 legendario, La poste- 
vidalosaluda al duque de Rivas como gran 
porta. y sobre toda como poeta genvinaarnte es- 
pañol. siendo este españolismo la elave y la raiz 
de su grandeza, Si otros le vencen como pocta 
estrictamente rivo, lo que es como narrador no 
tiene rival en nuestro Parnaso moderno, El ha 
reandado la cadena de tnestro ¿omernes ro, y 
puedo decirse que es el úliimo poeta naciotadl 
sin mezela ni levadura extraña, Facilisimo y 
abundante hasta la prodigdidad y el despilía- 
rro, rien en colores más que en ideas, halil co- 
mo niogún otro para ponerles ojos del lertor 
armas vesthluras y jareos de antivnos siglos, 
pintor extraordinario de enanto hiere y afecta 
los sentidos, pomposo y lozano como legítimo 
hijo le la eseñela cordobesa, trim en Ja des- 
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eripeión de todo lo exterior, y sin Negar nunca 
amy adentro del alma, puesto que no había na. 
cido para sondear profundidades, triunfa y 
se regada en de descriperón con un brío y un des 
entado que emonoran, y transportan á quien lee 
i una España encantada Hena de prestigios y 
maravillas, de esconas galantes y caballe 
de auces de amor y fortuna, Estas observacio 
nes se relicren per igual á todas las obras de este 
pocta, narrativas y dramáticas, que son el verda- 
dero Puslamema de su gloria, 10 mismo al Aoro 
Erpositeo, novela poótica de grandes dimensiones, 
escrita en exdecasilabos asonantados, que å las 
lem nidus y 4 los remituces historicos, € Jon Alta- 
rape i los Salyers de wn prisionero, 

Hua Atrero es, no dudarto;, el primero y más 
excerente de los dramas romsinticos, el más am- 
pia en da concepción y el más castizo y nacional 
en da forma, Inmenso como la vida humana, 
rompe los nioldes comunes de muestro dentro 
aun ex la época de su mayor esplendor, y alean- 
za un desarrollo tan vasto como el que tiene el 
drona enormanos de Shakespeare ú de Schiller. 
Una tatalidad no griega, sino española, es el Dios 
aquella máquina, y arrastra al prota- 
sil, personaje re sombría belleza. Todavía 
quelo prirvipal del asunto valen los deta- 
les y los episodios, en los cuales triunfa el pin- 
lor de costumbres y el hombre del pueblo, como 
lo era eu el foro del alma el duque de Rivas, 
à pesar de su larga y nobilísima prosa pia. Estos 
cumlros, escritos por lo general en prosa f Ki ugua- 
decho, La posedu de Hornachuelos), como ejem- 
plos de dikilogo pienreseo y razonado, rebosando 
gravity malicia, no tienen ignal desde Cervan- 
tes, Cuando Jon Aleera apareció triunfante en 
1335 sobre las tablas, donde sólo Je había pre- 
cedido la tímida Conjureación de Venecia de Mar- 
tinez de la Rosa, el escándalo debió ser enorme, 
Aquel drama rompía con todo lo conocido, y qui- 
zani cl mismo duque, poeta más espontáneo 
que reflexivo, veía toda la trasceudencia de él. 
lioy mismo se Je confunde con obras muy infe- 
riores. pero en realidad se alza como un monu- 
mento aislado y no ha tenido ni discípulos ni 
RECUWICECS, 

El empuje y la vitalidad qne la juventud ro- 
mantie traía consigo lo acreditan especialmen- 
te tres nombres, Es el primero D. Mariano José 
de Larra, cuyas obras poiticas han envejecido 
mucho y no pasan de la medianía, pero que fé 
grande y original escritor de prosa satírica y cri- 
tica, sin que tenga igual en los artículos perso- 
nales ó subjetivos y Inumorísticos, tales como 
Mi criado y no, EI dia de difuntos, ete. El hn- 
morismo de Larra no es bencvolo como el de 
Sterne, sino triste, negro y misantrópico conio el 
de Swift. 

Apenas había pasado un año de Don Alvaro y 
de Maries (de Tarra), cuando se presentaba un 
nuevo poeta dramálico, joven y de grandes es- 
peranzas: García Gutiérrez. EJ duque de Rivas 
había vencido t la antigua escuela académica en 
una sola batalla; los que vinieron después de él 
no encoyraron resistencia y caminaron por una 
senda de flores, Gateía Gutiérrez, que había es- 


> 


< eritoonn drama en Ja modesta condición de sol- 


dado volnutario, logró, antes que ningún otro 
poeta español, ser llamado á las tablas, distin- 
ción Juego tan malamente prodigada. £i Trova- 
der se Mamaba la obra que le dice) triunfo, obra 
Hena de pasión juvenil, fresca, ardorosa y viva, 
eserita en versos de extraordinaria suavidad y 
halago. Vara el vulgo el teatro de García Gut 
rrez se limita al Proveedor; no ast para el crítico, 
que encuentra mayores bellezas en otros dramas 


¡que en su maduraz compuso, y que injustamen- 


te yacen olvidados, Palesson, en primer término, 
Nimon Beocaregra y Juan Lorenzo, dos joyas in: 
disputables ú las emiles nuestros nietos darán 
más precio que nosol Tos, 

En pos de Æ Lrerralor ocuparon la escena Los 
tipentes de Terued, Vias el triunfo de García Cu- 
livvrez el triunfo de [artzenbuseh, ingenio pa- 
ciente y reflexivo, alma de alemán en cuerpo 
castellano, Los nantes de Terurt sólo en la Torina 
es drama ronsíntico: en la esencia es drama de 
pasién y de sentimiento, y por eso conserva su 
valor imiversal y absolnto, 

Ruta empresa easi imposible dar noticia de to- 
das losantores que en aquel Horecindento del ro- 
maw ieismo escribieron aleme abra para la esec- 
ua, Sóanos keito, sin embargo, mencionar á Ven 
lara de la Vega, culfivador de arreglos en que 
malgastaba su talenta, autor de A? bortre do 
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mavlo, acabado modelo de alta comedia; al mar- 
qués de Molíns, autor del drama Doña Maria de 
Molina; 1. Juan Francisco Pacheco, nús cono- 
cido como jurisconsulto que como autor de dra- 
mas románticos como J¿fredo y Bernardo; y ádon 
Patricio de la Escosura, autor de Bárbara Blom- 
berg y La corte del Buen Retiro, obras de iugenio 
ameno, y dispuesto para muchas s y pur 
ninguna con perfección. 

En da poesia lírica ¡wopiamente dicha dejó la es- 
cuela romántica muchos menos monumentos di- 
raderos que en el teatro, Pres ingenios poderosos 
la personi aron, sin embargo, duranteaquel pe- 
riodo: Espronceda, Zorrilla y Tassara, 

Sus ideas políticas y su vila tormentosa con- 
dujeron 4 Espronceda à la emigración en años 
juveniles, obligándole al estudio de la lengua in- 
glesa, de donde resulto el gustar de sus poctas y 
alicionurse sobre todo i Byron, de quien se de- 
claró imitador resuelto. De aquí que el roman- 
ticismo que algmos llaman sebjrtieo y otros im- 
propiamente fiviodóyico, cuyo mús alto represen- 
tante entre nosotros es Espronceda, difiera pro- 
fundamente del romanticismo histórico ú legen- 
duria del due de Rivas y de Zorrilla, inspira- 
lo musdias un Walter Scott y en los romances. 
La poesía de Espronceda tiene an carácter nuis 
moderno y más francamente revolucionario, así 
en la esfera de las ideas como en la de las for- 
mas, Pertenecía sin duda & Ja esfera de los in- 
genios soberanos, y quizá no había en ¿l menos 
viruules povticas que en su modelo, para acer- 
curse al cnal sólo le faltaba una cultura más va: 
ria y mayor respeto al arte yá sí mismo. No hay 
canto amoroso en castellano que igonle al Canto 
ú Teresa; wunca el desencanto que sigue al placer 
ha sido deplorado en tan amargos versos como 
los de la canción 4 Jerifa. Aun imitando pone 
Espronceda en lo que imita el sello de su genio: 
en vano se dice qne la primera idea de Æ coseca 
es de Beranger; «que la carta de Elvira es un 
remedo de la de Doña Julia, y que los primeros 
versos de Æ pirula siguen las huellas de A} cor- 
serio byroniano, Espronceda entra algunas veces 
por las obras ajenas, pero entra cono conquista- 
dor y como rey, tralando de igual á igual con los 
grandes poetas, 4 quienes, en úl Limo caso, saquen 
umelo menos de lo ue se dice. La obra maestra 
de Espronceda, W estudiante de Salamanca, tie- 
ne poro de Byron, Hay en el Miriio Mando, $0- 
hre todo en sus primeros cantos, gran número 
de belleza aisladas, trozos de ejecución brilan- 
tisina superiores 4 cundesq uiera otros del mismo 
poeta, verdadera Tujo y aun derroche de galas 
poéticas, de iuuiginación y de estilo, espléndida 
vestidura que hace vivir una obra de pensamien- 
to raquítico y endeble, una especie de Luusto, 
pero vulgar y sin grandeza, Puede decirse, que si 
enel Disblo Minuto la cabeza es de oro, los pies 
son de barro ò de otra materia más ínfima. Pocos 
años vivio el ilustre poeta que lo compuso, pero 
bien pudo rastrearse por sus obras lo que hubie- 
ra sido: ex engue leonem. 

Sabre la tamba de Larra, y en cierto sentido 
sobre Ja tumbade Espronceda, selevanta Zorrilla, 
aubítesis viva de nno y otro. Zorrilla no es lírico 
en el rigor de la frase, Poeta enteramente er 
riar, como el duque de Rivas, narra, describo, 
enenta maravillosamente, No se le pidan profun- 
dos análisis ni disquisiciones sutiles sobre los 
misterios del alma, Apenas se detiene á mirarla, 
Su vocación, ó como él decía, su misión, es otra: 
hablar idos ojos y á los oídos, y halarolos eon 
pompa de luz y colores y con ramlales de armo- 


nía. Dl cuento; la conseja; la tradición de moros 
y cristianos; el libra de caballerías: la devoción 


infantil y popular más que el sentimiento reli- 
gioso profundo; la España antigua en su parte 
menos intensa y más brillante... eso es Zorrilla, 
y por eso solo gusta y será leido y querido y ad- 
mirado mientras lata un corazón español, y mien- 
bras no se exlingr la última reliquia del espiritu 
de raza. Sus dramas no son más que enormes le- 
yendas dialogadas, Hasta qué punto ha sido poe- 
ta Zorrilla, sólo lo apreciarin en su justo valor 
los venideros, Su obra es inmensa, confusa, des. 
ordenada y varía como la misma naturaleza: 
la de soleslades bravías y espantosas eviales, 
jardines delcitosos, frescas sondwas yru- 
mor de encantadas aguas, Aparte de sus poesías 
líricas creó dramas que vivirin, y entro todos el 
castizo, hermoso, genuinamente popular, titula. 
do Pon Juan Tenorio, 
Ovieinatidad poética muy 
villano D, Gabriel García ` 


distinta tuvo el se- 
sara, yne en algu- 
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nas composiciones de su juventud pareció inchi- 
narse á la antigua escuela literaria de su ciudad 
nalal, aunque muy pronto los abandonó para 
seguir la dirección romántica, dentro de la cual 
tiene carácter propio. Tassara es uo de los ma- 
yores poetas españoles de este siglo, Algunas 
veces pareció acercarse € Espronceda, pero su 
verdadera originalidad está en sus poesías poli- 
ticas y en aquellas obras en que ex pone sus ideas 
sobre filosofía «le la Ilistoria. La entonación de 
sus cantos es siempre vigorosa y varonil, altas 
las ideas y robusta hasta el exceso la expresion, 
El conjunto adolece de cierta monotonía entiti- 
ca y grandiloenente, Bu sus mejores momentos, 
la poesía de Tassara se da la mano con el estilo 
oratorio, apocalíptico, generalizador y pesimista 
del gran Donoso, 

Otros poctas Tíricos inferiores à los tres cita- 
dos, pero clarísinios ingenios, lograron fama en 
el período romántico, mercciendo citarse, entre 
otros, Bermúdez de Castro, Enrique Gil, Pastor 
Diaz, Romero Larrañaga y Arolas. 

Harto difícil es dar cn povas palabras, y con 
rasgos exclusivos y eatacterísticos, un concepto 
ó retrato de la nueva escuela y de cómo se na- 
nifestó en España, En nuestro sentir, sis muyo: 
res deitctos, así como sus mayores bellezas, ma- 
nan de la misma fuente: de un estro indumito y 
fundado en po uísimo saber, con el cual, cuando 
se acierta, es que se adivina, phr demle tiene el 
acierto un no sé qué de maravilloso que raya en 
sobrenatural, y muchas veces, cuando se delira, 
es porque se ignoran ó se reciben en la mente 
enmarañadas y confusas mil ideas nuevas que 
vagan por el aire; así es que doctrinas malsanas, 
ya de un feroz escepticismo, ya contrarias al es- 
tao social, ya pesimistas, ya del materialismo 
y del realismo nuis grosero, ya de un vivo fervor 
católico fincdado en la negación de la razón hu- 
mana ó en su supuesta incapacidad para descu- 
brir lo verdadero y lo bueno, todo esto y niis 
aparece, casi siempre inconscientemuente, en los 
versos románticos, antes q ne apurezen con plena 
conciencia y de un morlo «dixiéctico, ya en libros 
en prosa, ya en poetas que vinieron después, aca- 
so cou itmis saber, pero menos inspirados y espon- 
tancos sin duda, 

El romanticismo podía ser católico ferviente, 
inercdulo y blastemo, amoroso y blanco, terri- 
ble y endemoniado, y todo á la vez. El to ue 
para ser romántico consistía principalmente en 
renegar de las divinidades del Olimpo; en hablar 
de Jehová y en no hablar de Dios alguno, y en 
poblar el mundo, no ya de dioses y semidinses 
paganos, sino de ondinas, hurfes, brujas, sides 
y hadas, 0 en dejarle varfo de toda apariencia 
que no fuese natural y conforme al testimonio de 
los sentidos 

kl poeta no escribía ni debía escribir por arto, 
sino por inspiración; su existencia debía tener 
algo de excepcional y extravagante; hasta en cl 
vestito se debia diferenciar el pocta de los de- 
mis hombres, y el universo ando le debía con- 
siderar como á un apóstol con mision especial 
que evunplir en la Tierra, Víctima de su misión 
y le su genio, no comprendido por el vulgo, el 
pocta debía ser infeliz, debía ser una pientu mal- 
dila con fridas de bendición. En sus amores de- 
bia aspirar el poeta 4 un ideal de perfección que 
nunca se realizase en el mundo, ni por asomo se 
lallase en mujer alguna, y, sin embargo, amar 
á una mujer con delirio, imaginando ver en ella 
la maga de sus sueños, í la paloma del Diluvio 
y å la rosa de Jericó; mas al cabo debía pulpar 
la realidad, conocer lo vulgar del objeto de sus 
amores, maldecirle y menospreciarle y Horar sus 
ilusiones perdidas, ya blastemando de Dios y de 
sus santos, ya echamlose á los pies de los alta- 
res y entonando plegarias å la Virgen y á Jesu 
cristo, 

Otra de las manías de los románticos, presen: 
tada de mil maneras diferentes, consecuencia del 
malestar y agitación de los espiritus y presenti- 
miento del socialismo, era la idealización de los 
hombres patilularios, y la erecucia de que sus 
eríimenes se debían imputar, no al destino infle- 
xible, no å algnna divinidad malévola, como 
ocurría en la familia de Atreo. em Medea. Mirra, 
Fedra y otros héroes y heroínas del gentilisnco, 
sino å la sociedad mal organizada y á la gr 

deza de sentimiento de tales héroes, ú quienes 
esta mezquina sociedad les venía estrecha, 
Debe señalarse, por último, como notablo de- 
feeto de los románticas, el de la verhosidad que 
los Haman vaguedad, porque la pompa y ma- 
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jestuosa armonía de las palabras no encubre lo 
vacío de sentido. Nuestra lengua puede expresar 
los pensamientos cou toda la concisión descable 
y umehos poetas españoles suelen ser concisos: 
los romanteros solae tordo, y los mismos poetas 
románticos cuando escriben romances, Los 10e- 
tas, entendiéndose no los principales sina los 
imitadores y sectarios de segundo orden cuando 
escriben orlas y se dan á filosofar, como A menu- 
do no saben siquiera lo que van áilecir ni en- 
tienden lo que dicen, arman una jerigonza y es- 
truendo hueco, que acaso halague los oídos pero 
que siempre se resiste å la traducción en una 
tengua extranjera, y hasta una traducción en 
prosa y gramatical hecha en muestra misma len. 
gua 

En medio, no obstante, de todos estos defee- 
t S, Ó ya por algún estudio, 6 ya por adivina- 
ción, ó va por el entusiasmo maravilloso, el ro- 
manticismo hizo surgir de entre las nieblas de 
lo pasado un mundo ideal de poesía castiza y 
propir de Espuña. Con lo dicho no se rebaja 
inestro gran movimiento literario; se marcan 
solo los limites hasta donde llega su importan- 
cia: y si bien este movimiento ha sido menos 
comprendido y estudiado de lo que debiera en 
España y en el resto dlel mundo, y si Lien en los 
años de su mayor fervor y fecundidad no tuvo 
en sus principios generales pensamiento propio, 
porgne todo se tomaba de tierras extrañas ó se 
buscaba en lo pasado, propio nuestro, transen- 
ránilolo famtásticaruente, todavía aquella prina- 
vera del ingenio español produjo fores lozanas 
hellísimas é inmortales. y el día en que la na- 
ción se eleve políticamente á mayor altura será 
estimado tolo esto, y singularmente nuestra 
poesía, 4 var de la contemporánea de otros pue- 
blos porlerosos y más felices. 


ROMÁNTICO, CA (de romance, novela): adj. 
Perteneciente al romanticismo, ó que participa 
de sus calidades, 


— Romisrico: Dícese del escritor que da å 
sns obras el carácter del romanticismo, U. t. e. s. 


-Rováxrico;: Partidario del romanticismo, 
bes, 


— ROMÁNTICO: ÑOVELESCO, 


ROMANZA: f. Aria generalmente de carácter 
sencillo y tierno. 

- Romaxza: Composicion musical del mismo 
carácter y meramente instrumental, 


ROMANZADO: Geog. Valle y ayunt. formado 
por los Jugares de Domeño, que escab., Adansa, 
Arboniós, Berroya, Bigiiézal, Iso, Murillo-Be- 
rroya, Napal, Orradre y Usún, p. j. de Aoiz, pro- 
vincia de Navarra, dióe. de Pamplona; 847 habi- 
tantes. Sit. á orillas del río Salazar, al O. de la 
sierra de Leire. Terreno quebrado y montuoso al 
N. y È.: cereales, vino y legumbres, 


ROMANZADOR, RA: adj. ROMANCEADOR, Usa- 
sele s 


ROMANZAR: a. RoMANCEAR. 


«la más principal era una opinión, que 
siempre tuve, de parecerme vanidad baja, Y 
de hombres de pocas letras, andar ROMAN- 
ZANDO libros, 

BoscAN. 


.. la handera que puso y llevó Cortés esta 
jornada, era de fuegos blancos y azules, con 
tna cruz colorada cumedin, y alrededor un le- 
irera en latín, que ROMANZADO dice: Amigos 
sigamos la cruz, 

Fraxcisco LOPEZ DE GÓMARA. 


. Thae 
ROMANZOF (ALEJANDRO, conde): Biog. Véa 
se RIEMIANZOF (ALEJANDRO, conde). 
. 7 . 
- Romaxzor (Preozo, conde): Biog, V. RIU 
MIANZOY-Laduxarst (Peono, conde). 


ROMANZOFIA (de Romansoff, n. pr): f. Bet. 
Género de plantas perteneciente á Ja familia de 
las Hidroleácens, cuyas especies habitan en 24 
América seydentrional, y sen plantas herbácess, 
pequeñas, mullicanles, erguidas, carnositas, eon 
pelos patentes, hojas radicales largamente pean 
ladas, peefolos ensanchados en la base, cuval : 
dores, y Jinibos arriñonado-acorazonatios, cas 
lohulados. las canlinares alternas en corto mil 
mero y más pequeñas; racimos terminales, e 
corvados en el ápice, estrechos y alargados ea Ni 
fructificación: cáliz quinquepartido: corola do 
gina, asalvillada, con el limbo e ho 
y patente; cinco estambres insertos Cn € Y 
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ola é incluídos en ¿l, con dos filamentos 
la base y desiguales en longitud, y las 
les y conniventes; ovario con plo- 
lido en dos celdas por medio de un 
tabique parcial, con óvulos numerosos y anátro- 
sos insertos sobre placentas, lineales situadas 
los bordes del tabique melianecro; estilo ter- 
en illo y estigma acabeznelado; el fruto 
es una cápsula aovada, comprimida, incomple- 
tamente bilocalar, la cual se abre por dehiscen- 
cia loculicida en dos valvas que llevan en su lí- 
nea media los tabiques, con la margen revuelta 
placentifera en ambos bordes; semillas nume- 
fosas, pequeñas, arcolud: , con el embrión ortó- 
tropo situado cn el eje de un albumen carvoso. 


de la cor 
iguales en 
anteras linea 
tamente divi: 


minal senc: 


ROMANZOV: Geug. Bahia de la isla de Veso, 
Japón, sit. en la costa N.I, de la isla, entre los 
cabos Soya y Nosep, distante uno de otro 22 
Ems. 

ROMAÑA: Geog. Barrio del ayunt, de Tru- 
cíos, p, j. de Valmaseda, prov. de Vizcaya; 19 
habits, 

-Rossa 0 ROMANDOLA: 


Faenza, Forli, Cesena y Rímini, Bajo el [mpe 
rio romano formó parte de la Pkoninia, y en el 
siglo 1V después de la invasión de los lombar- 
dos fué el centro del exurcarlo de Ravena, En 
754 Pepino el Brevs la dió al Papa Esteban 17, 
la erigió en coudado Carlomaguo, y el empeora. 
dor Federico IT la dió en 1221 à los comdes de 
Hohenlohe. Aprovechando la cafka de los Ho- 
henstaullen, la casa de la Polenta se la apropió 
en 1275; Cesar Borgia invadió el país en 1501 y 
tomó el título de duque de Romaña; el Papa 
Julio II se apoderó de ella en 1303 y quedó un 
poder de los Papas hasta 1814: se sublevó mu- 
chas veces, y en 1860 se incorporó al Piamonte, 

ROMAÑÁ DE BESALÚ: Crog. Lugar del ayun- 
tamiento de Pontis, p. je de Figueras, prov. de 
Gerona; 129 habits. 

—Romañá De La SELVA; Geog. Lugar del 
ayunt. de Santa Cristina de Aro, p. je de La 
Bisbal, prov. de Gerona; 207 habits, 


ROMAÑO: “oy. Lugar de la ayuda de parro- 
quia de San Juan de Afuera, avunt. y p. jode 
Santiago, prov, «de Ja Coruña: 69 habits, 

ROMAQUITARDO: (/cuf. Aldea del ayunt. de 
Villaverde, p. j. de Medina del Campo, prov, de 
Valladolid; 14 elits. 


ROMARÍS: noy, Aldea de la parroquia de San 
Julián de Dastabales, avuol, de Berón, p. j. de 
Negreira, prov. de la Coruña: 50 habits Aldea 
dela parroquia de San Cristóbal de Arzón, ayun- 
tamiento y p. j. de Negreira, prov, de la Coruña; 
52 habits, | Alder de la puroguia de Santa Ma- 
tía de Iria, ayunt, y p. jede Padrón, prov. de 
la Coruña; 57 habits. Able de la ayuda de 
parroquia de Santa lnlalia de Tines, ayunt, de 
Vimianzo, p. j. de Corcubión, prov. dela Coru- 
ña; 71 habits. 

ROMARIZ: (eog, Aldea de la ayuda de parr 

quia de Santiago de Barallobre, ayunt. de Fe- 
ne, P j de Puentedenme, prov, de la Coruña; 
57 habits. ! Lugar de la ayuda de parroquia de 
San Pedro de Rubiós, ayuut. de Riós, p je de 
cern, prov. de Orense; 63 edits. Lugar de la 
parroquia de San Salva tor de Sotomayor, ayun- 
tamiento de Sotomayor, p. j. de Redondela, pro- 
Vincia de Pontevedra; 71 exlifs, I Y. Sax JUAN 
DE ROMARIZ. 


ROMÁS (icono ne): Biog. Físico francés. N. 


y ” . . 
en Nerac en 1713. M, en le misma ciudad ew 


1776, Su padre, abordo en el Parlamento, le 
estinó ¿da inasistratara y trabajo porque fuese 
nombrado en J739 Ingartenionte asesor en el pre- 
sidial de Nerac, Desem peñando estas funciones se 
edicó con pasión al estiulio de las Ciencias, eon 
specialia á la Meeániva y la Fisica, y legó 4 
ser individuo vorrespondiente de la Academia de 
peos, Habieulo visto caer un rayo en el cas- 
o de Tampony en F750, se consagró con ar- 
venta estudio de los fenomenos eléctricos, é iun- 
sella Para desviar el rayo un iustramento que 
co AMÓ rot metro, Pie) primero que conei- 
10 la idea de anzar al aire, durante la tempes- 
ana cometa eltetrica sujeta & la Tierra por 
to de un hilo, con el tin de atraer el fIuido 
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(1752. Hizo con su aparato al año siguiente ex- 1 gazadas por ambos extremos, agudas, las Dife- 


Perimentos que demostraron de una manera evi- 
dente la acción de las puutas metalicas en con- 
licto con la atmósfera, y su poder para separar 
el Hluido eléctrico del aire y conducirlo sin daño 
å la Tierra. Una Memoria que escribio sobre este 


¿ asunto Je valio el ser nombrado individuo vo- 


rrespondicute de la Academia de Ciencias de 
Paris. Se ha atribuido, por lo tanto, sin tazón, ú 
Manklia, la idea de la cometa eltetrica. Romás 
escribió: Memoria sobre los medios de precavorse 
del rayo en los casas; Curia sobre Im incecución 
de la cometa eléctricas Memoria en da ptr, después 
de dar un medio jácil para elecar d mucha al- 
fura y con pocos yustas un cuerpo etectrizable 
Gistudo, se de cuenta de las ubservaciones sor- 
Prewirates que prucis que cundo más elevado 
sobre la Tierra se hallu ol cuerpo aislado mds 
abundente es el fuego eléctrico, inserta en la (o: 
lución de la dendenta de Ciencias, y gran nú- 
Mero de Jemorins, Disertaciones, ete, que han 
quedado manuscritas, 

ROMAY: Geug, Y San JEMAN br Romay. 

ROMAYVELLO: (eog. Dugar de ia parropia 
de San Jalión de Romay, ayual, de Porías, par- 
tido judicial de Caldas, prov. de Pontevedra; 31 
edils, 

ROMAZA (del lat. rmes, rumicis) f. Hierba 
perenne, cuya raiz gruesa, de color perdo por 
Puert, es amarilla matizada de venas algo rojas. 
Las hojas inferiores sou largas y pututiagudas, 
vou los pezones algo rojos; el Lallo us nudoso, de 
etatro ò más pies de alto, rojo y poblado de ho- 
kts Mas pequeñas. Evla las Hores en las ramas, 
ett forma de anillos, sin pitalos y con cálices co- 
mo los de la acelera, y en cada uno su semilla 
triangular. 


«+ €l lapato,.. comprende generalmente de- 
bajo de sí cinco especies... la prinera de ellas 
se lime oxilapatuto, y es lt que se dice en 
Castilla vulgarmente ROMAZA. 

ANDRÉS BE PAGUNA. 


Para echar fnera de enalquier ciunpo las 
hierbas vivares de raiz Jusiforme, como el car- 
do, ja ne LA, kas gatunas se se requiere nna 
lador profunda, ete, 
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-= Romaza: Pot, Género de plantas (Ainez) 
perieneciente á la tamilia de las Poligonáceas, 
cuyas especies habitan en las regiones templi- 
das y lrías de ambos hemislerios, y son plantas 
herbáceas, anuales ó perennes, alguna vez sulru- 
vosas, con frecuencia de sabor acido, con las 
hojas alternas euvainadoras en la base, y las Ho- 
res pequeñas, verliciladorracimosas y con pedi- 
celos articulados; flores hermatroditas ó unise- 
: por aborto; cáliz de seis piezas, las tres 
jeres herbíceas, soldadas en la baso, y las 
tres interiores casi colorcadas, mayores, casi li- 
bres, desnudas ó provistas de glandulitas gra- 
vulosas; seis estambres opuestos por pares à los 
sépalos externos, con los lilamentos muy cortos, 
lililormes, y las altterasoblongas y fijas por la 
base; ovario tríquetro, unilocular, cou un solo 
óvulo y dijo por su base; tres estilos lilifowmes, 
libres © adheridos á los angulos del ovario: es- 
tigmas pincclados y multilidos; cariópside tri- 
gona, libre, pero envuelta por las tres divisiones 
interiores del cáliz, que se aplican sobre él; se- 
milla erguida, con el embrión anfítropo situado 
en un ángulo del albumen feculento y levemen- 
te arqgueado, con los cotiledones estrechos. in- 
cumbentes, y la raicilla alargada y súpera, 

Varias de las especies sle este género reciben 
el nonbre vulgar de romazas, y de ollas las más 
importantes son las siguientes: 

Riner Patientin Ya. — Talla robusto, erguido, 
de 34 6 pies, asurcado, con das hojas planas ó 
algo ondeadas, acaminadas, las inleriores anchas 
y las caudibares aovado-oblensas, relondeadas 
en la Dase y bruscamente estrechuadas en un pe- 
{olo acaradado, y las más superiores lanccola. 
das; verticilos aproxineudos, formando rarimos 
densos, solitarios, sentidos en panoja despro- 
vista de bojas en su pairte superior: valvas lar- 
gas, auelamente aovadas, esi acorazonadas, 
obtusas, tenuemente retieidadas, casi enteras Ny 
provistas de un callito pequeño, Malota en Ja 
Europa media y meridional, Siberia y región 
del Tauro, Ioreec oe verano, 

Purer Abidal ata Vals, Tallo robux- 
to, kunpiño, erguido, sle 3415 pies, grueso, asur- 
era, con las tramas ascendentes y las hojas adel- 
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riores muy largas, lanceolado-oblongas y planas, 
las superiores lanceoladas, ondeadolestonudas, y 
las de Ia cima lineales; verticilos muy amuuero- 
$03, aproxintados, acompañados de hojas antes 
de la antesis, y después desnudos, formando ra- 
cimos largos, que constituyen en conjunto tra 
panoja; valvas triangulares, aoviados ú ollengas, 
agudas, denticiladas en la hase, rugosovenosas, 
y todas cou un callito grueso, Florece es verano 
y habita en toda Buropa. 

Runes conglomeratus Murr, - Tallo robusto, 
lampiño, de 1 1/4 á 3 pies, erguido, asurcado, 
mny ramoso y eon las runas delgadas; hojas in- 
leriores covadas ù oblongas, optusas Ó agtulas, 
acorazomiins en Ja baseo redondeadas, las supe- 
riores hcvoladas, adelguzadas por mubos extre- 
los, con Ja margen crespa, y das de la cinta H- 
neales; flores cortamente pidiceladas, lormando 
panojas anchas apitamidadas, muy largas, con 
los verticilos interiores distantes, más cortos que 
las hojas, y los superiores aproximados y sin hio- 
jas; valvas aovado-oblongas, obtusas, con caMito 
grueso y rojizo. liorece en verano, y habjia en 
toda Europa, Norlu de Asia y de América, Ca- 
narias y Cabo de Buena Esperanza. 

fume peher Va = Lanpiña, con tallo de 
1 å 2 pies, erguido, fexuoso, asturcado y rojizo, 
'amoso y von casi todas das hojas radicales en 
lorma de violín, acorazonadas en da base, obtu- 
sas y largamente peciolaslas, las cauliuares linea- 
leslanceoladas y agudas; verticilos totos distan- 
tes, lormando racimos largos y llojos, provistos 
de hojas lineales cortas en casi toda su exten- 
stón; valvas carlitaginosas, aovado-oblongas, re- 
ticulado-alveoladas, con tres á seis dientes setá- 
ceos, rígidos y casi espinosos. Habita en la Eu- 
ropa media y meridional, Siria, Norte de Africa, 
Canarias, Brasil y Cabo de Buena Esperanza. 


= ROMAZA de Une: Bot, Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente á la fa- 
mitia de las Poligomáceas, y cuya denominación 
sistemática es Rumeo Romeassa Kern y. 


ROMBA: Geog. Volcán de la isla Flores, In- 
dias holandesas, Archiv. Astálico, sil. 4200 ki- 
lómetros al 0.5,0. de Larantuka, en los 124° 55° 
long. 1%. Se eleva á 2763 m. de alt. 


ROMBAL: adj. De ligura de rombo, 


ROMBENCLIMER: m. Min, Miva verde mag- 
vesiana, lamada tanbien por algunos aulores 
enomitre nclúyese de ordinario en el subgénero 
de micas denominado bitite, en la clasificación 
de Tsehermak, Es por lo tanto una mica de aqa- 
riencia hexagonal, de un eje ó de dos ejes tun 
próximos que easi se confunden, y comstiluye 
nna rara especie minetalógica cuyos earicteres 
aparceen por jo general poco detenninados: la 
exfolinción de los eristales es muy bici), contor- 
me se observa en todos los minerales pertene- 
cientes al gran grupo de las micas, hidlanse do- 
tados ¿le cierta Ilexibitidad, y son elásticos, de 
modo bien notalde y característico. Resulta el 
mineral que describimos constituído por la unión, 
en proporciones definidas, del silicato de alumi- 
nio con el silicato magnesico. y tiene peso espe- 
vilico que varía desde 2,8 4 3,2 0n algunos ejem- 
plares; su color es verde más ó menos acentuado, 
y su composición química, bastante complicada, 


“puede representarse, en 100 partes, de esta ma- 


nera; ácido silícico 40 4 41, sesquióxido de alu- 
minio 36 4 17, sesquióxido de hierro 07 i 2, pro- 
toxido de hierro 5a 6, oxido de magnesio 21 4 
24, óxido de potasio 8,5 á 9, óxido de sodio 1,5, 
agua 1,342, y hor 041,5, ejerciendo este úl- 
timo acaso sólo papel mineralizador ó de agente 
para que se unan y combinen los diversos ener- 
pos que se han determinado conio existentes, en 
proporciones delinidas, en la miea magnesiuna, 
tan solo encontrada en un marmol del lago Baj- 
kal, y en Monroe de los Estados Unidos, en cor- 
tas cantidades. 

Algunos autores de Sama y nombradía eolacan 
el mineral que se «describe al lado de la ertontita 
y la eoubrir, admitiendo que la miva verle ex 
ana simple variedad de la fepidolito: pero nos 
parece más acertado eb eriterio expuesto, en vista 
de los maguificos y clásicos trabajes del qraleso 
Tschermak, porgue la Z pirdol ita pasee mi earar- 
ter qne permite separsoda de los olres ndneriles 
del grupo, y enel día esti considerada coto el 
tipo de las mivas libituteras, caractorizada pri- 
meramente por no contener, en su melonta, ni 
acido Josfárico, ni hierro, ni sosa. y es bien sa- 
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bilo cómo estos dos últimos cuerpos están sien- 
pre presentes en la molecula de la mies verde 
magnesiana, y por tales razones mejor entra en 
el grupo de la biotite con el mervecao ó mica 
verde del Vesubio, y en general con todas las 
micas Jerromagnesianas, á cuyo lado se agruprin 
asimismo las negras, tan ricas å veces en hierro 
que ejercen acciones sobre la aguja innnada. El 
mismo yacimiento, y las asociaciones del cuerpo 
que estudiamos, justifica la doctrina aquí ex- 
puesta, ya que las micas verdes y negras magne- 
siaras y conteniendo hierro som das que, perle- 
neciendo al subgénero biotita, hállanse formando 
parte integrante de varias rocas, comio granitos, 
gueis y micasquistos, Y por otra parte, a la Lio- 
tita en sus distintas varicl ides pertenecen las 
micas que se reconocen y determinen vn casi tu- 
das las rocas eruptivas modernas, de ivurera ue 
aquí aparece, por amdogía cuando menos, justi- 
ficado el Jugar de la mica verde magnesiana deir- 
tro del grupo. 


ROMBICHITO: m. Paleonó, Género de 
milia quitónidos, orden de los polipkunlor 
clase gasterópodos y tipo ile los nuts: 
racterízase por ser mua concha baskairteal 
con las valvas má poto asulcielas, y 
compuesta Loda el la de ocho piezas imbricadas de 
adelante à «letrás, de tal modo que el borde pos- 
terior de la pieza anterior recubre parcialmente 
al borde anterior: cada valva se designa por el 


número de orden del lugar que ocupa i partido į 


la primera, si bien ésta se denontina frecnente- 
mente valva auterior ó celtica, siendo en este 
género de forma subsemicireitlar: las valvas in- 
termailias tienen forua trapezoidal, presentan 


ana superficio granulosa y están dotadas de hi- 


minas sutirales granos y anchas; la valva pos- 
terior, denominada taoobién valva anal, tiene 
una forma subromboidal, siendo obtusa por la 
parte de atris. Sobre cala valva se distin que en 
la cara dorsal ó exterior una parle gramulosa, 
tuberculosa ó estriada, que fantás está cubierta 
por expansión de la zona coriácia periicrica: es 
lo que se Hama el tegunénfitan, cuya estructiira 
es muy notable porque se balla perforado pue 
una gran cantidad de canales que la hrcen re- 
sultar esponjosa, y enyos orificios, visibles en la 
parte anterior ġ posterior de lis valvas, reciben 
el nombre de subgradic: la parte cubierta por la 
zona, y encajada por Jos tejidos, ha recibilo el 
nombre de arliculaméntim, y no tiene poros de 
ninguna esperie. 

Sobre el hor le anterior del Innét se ve 
una lámina más ú menos prolongada hacia ite- 
lante, que ha recibido el nombre de lámina de 
i ión, y cuyo borde es sitipie 0 se encuentra 
lio por una serje de denteliadas ó fistoas; 
las partes comprendidas entre estas incisiones 
han recibido el nombre de dientes. Bl genero 

¿hombirhitor fué creado por Roninek en 1953, 
y ha recibido también los nombres de Zeru- 
chilon por Carpenter y el de Aathracimhiton por 
Rochebrune, y la principal especie es la gorta- 
tus, encontrada en las ¡ormaciones «el terreno 
carbonífero. 


ROMBIFOLIO (del lat. rhombus, rombo, y fo- 
lium, hoja): m. Bot. Género de plantas (Hlesut- 
bifolium) perteneciente £ la fiemilia de las Le- 
guminosas, subfamilia «e las payilionaceas, Iri- 
bu de las faseoleas, cuyas especies habitan en las 


regiones tropicales de América, y son plantas 
Iruticosas ó herbiecas, volubles o casi erguùlas, 


con las hojas pinnadas ò trifolialadas, las polio- 
las opuestas distantes de la impar, las estípulas 
persistentes, generalmente lineales, y los pedún- 
eulos axilares, uni, lrilloros ó racemilormes, con 
brácteas semejantes á las estípulas, pero mayores 
que ellas, lineales, acuminadas, más cortas que 
el cáliz, y flores anchas, purpmroseentes 4 Win- 
cas, y cuyas corolas abortan alguma vez; cáliz 
tubuloso, quinquétido en sa ápice, eon las lavi- 
nias superiores aovadas, acuminadas, y la infe- 
rior más estrecha; corola amariposiwla, eon el es- 
tandarte ancho, casi orbicular, escotado ó bífida, 
desnudo on el dorso, escotulo en la base y sin 
apéndices; alas oblicuas, oblongas, encorvadas 
hacia fuera y adheridas 4 la quilla; ésta larga 
mente pedicelada, pequeña, encorvada, con pico 
corto, agula, màs corta que las alas y con los 
pétalos soldados tan solo en el ápice: 10 estou 
bres soldados por los Glamendos, © teve solda- 
dos y el vesilar leve, con las anteras todas se 
mejinles; ovario peliceludo, livesl, pluriovula- 
de, con el estilo enevo, nis ò menos ensanchado 
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en su ápice y barbado en su borde inferior; es- 
tema acahezuclato; legumbre perliceniia, oblon- 
goliucal, algo comprimida, i encorvada en 
forma do hoz, bivalva, con las valvas convexas 
y el nervio medio Jonejtulistal, prominente, no 
alada, y con el interior diviiido por medio de 
estrecluanientos en cavidades monospermas, casi 
completamente aisladas; semillas casi globosás, 


ROMBLÓN: Geog. Dist. del Archipiélago Fi- 
lipino, sit. entre las islas de Luzón, Masbale, 
Panay y Mindoro. Lo forman las islas de Ta- 
blas, Romblon, Sibuyán, Sonwa, Bandin, Maes- 
Lre-Cunpo, Alad, Lugbung y Cobrador: en la 
| primera se hallan los ¡uioblos de Odiongán, Loog 
y Badajoz y las visitas del Salado y Ferrol, que 
conrespender al primero; Aletulara, Santa Fe y 
Guinybiraván al seguido, y Calatrava al tercero: 
la de Ronddóm no tiene més pueblo que la ca- 
becera, de donde toma el nombre, Eu la isle de 
Sibuyáu asientan tres pueblos: Cajidiorin y Ma- 
gallanes, que carecen de visitas; y Aragra, con la 
visita de San Fernando: en la isla de Dantin 
sulo hay el pueblo de dicho nombre, pero depen 
de de su jurisdicción la visita de la Concepción, 
sii, em la isla de Maestre-Campo: de isit de Si- 
neua tiene por úrico pueblo 4 Coreuera, y por 
último, en las islas de Alai, Laghung y Cobra- 
dor habitar algunas familias de Romblon, La 
suyo total de las islas que constituyen el dist, es 
¿de 12878 kins? y la población endo ad BAS 
habits., distibridos en los citados pueblos. 11 


elima de este dist. es en general seco, pues si 


; 
| bien se produce alnuidante evaporación de sus 
| bosques, neutraliza su ciecto la brist del mar, y 
å su saludable inlluencia se debe principalmente 
la bondi de sus condiciones, mejeradas noia- 
bleniente por el buen trazulo de sus polBaciones, 
en inuetas de las cuales no han señalado las 
epidondas las hrellas de su pas ; elerto que 
ev dererminadas localidades de la isla de Tablas 
se pa lecen intermitentes, Sus buenos puerto 
ewacter lreneo de sus naturales, Ja proximidad 
a los centros comerciales de primer orden del 
Arciuvidlago, sus valiosos prolnetos y el cre- 
ciente aunque lento desarrollo de su industria y 
comercio, sor iodudablemente una garantia de 
adelanto para sus pueblos, El lertilísono sucio 
de estas islas prosluce variedad iwinira de fru- 
toszel prjuei pal es el coco, del yue los naturales, 
y en especial los de la vab., hacen, no solo su in- 
dlispensalde alimento, sino Guubien valioso arti- 
enla de comercios el aawl en determinadas lo- 
calidades es de un anerilo superior por su lon- 
¿tual y execiwate beneiivio; el paiay es de mu- 
cha estima en el errado; el tabaco, el cafe, el 
ewao, el buri, la cafa lulce y torla clise de rm- 
tas del país son tambien abun lan no 
los productos forestales en maderas de consi rut- 
ción, de variedad extrona la. Abundan también 
ex sus bosques la vera, las materias resinosas, el 
bejueo, el sibuvao, la honga, y una especie de 
aceitunas que se conocen eon el nombre de pa- 
jos. niy estimadas en todo Filipinas por sus 
condiciones aperitivas, y casi excónsivas de este 
dist 

Debe hacerse particulas mención de las ricas 
canteras de mármol de Romblon, su iutinita va- 
ristadl, su abundancia y Ja veletiva Jacilidad 
de exportarlas, pró s como estan al puerto, 
debieran ser cirenostitdas que lkunasen la på- 

a adención, y es de lamentar que su explota: 

wej ita un reluchio líémile, pres 
sólo se nuwuiliesta por la comstmueción de pilas 
para alta iglesias, abajo it que se dedican 
los pocos marmolistas que hay en la cabecera, 
En los pueblos de Sibuyan existen varias máqui- 
uas para el beneficio de la caña doleo; el del aba. 
eå ae verifica cm abundancia por el rudimentario 
y imitivo sistema dde los naturales; el coro tam- 
bien se utiliza para la extracción de su aceito: 
la piña y el ahacá proporcionan trabajo à varios 
telares: la madera da ocupación á muchos braes- 
ros en su corte y sierra; el buri presta su con- 
enrso á da manuiietura de petates y bayones, y 
por último la madrepora y el mármol surten de 
excelente cal á las obras del Estado y particu- 
lates, 

Las industrias relacionadas se mainihiestan en 
lus nerenlos por el trsheo inferior y eslerior 


US 


que sostienen dos esprñoles, ebines y iedurales: 
estos últimos, salvo eontadas excepciones, veu- 
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den sus peeduetes at las casus espuñalas y omnu 
bian en lo general e los chinos por sus telas y 
«nincalla lo que no pueden colocar con ventaja 
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en aquéllas; pero alendiendo á qne el palay del 
dist. no es saliciente para el consumo, la impor. 

ión de este artículo de primera necesidad se 
verilica desde la inmediata prov, de Cápiz así 
como los efectos de liuopa, siendo objeto de ex- 
“lación la madera, el abuca, el aceite de coco 

ayones, los cocos, cl tabaco, el azúcar, el 
, la abmáciga, el bejuco y el ganado vacuno 
y caballar, enyos produetos salen al exterior por 
los puertos de Looc, San Fernando y Romblón 
de excelentes condiciones para el objeto, con es. 
pecialidad el último, valizado perfectamente y 
en condiciones jnmejoraldes como abrigo de ig 
buques en torlas las monzones. La situación to. 
poyráfica de los pueblos hace que las comunica. 
ciones sean marítimas, valiéndose de pequeñas 
entluacaciones amadas barotos ò pasajes, que 
los naturales construyen y ananejan con facili- 
dad; no obstante, en da actualidad se está cons- 
truyendo uua calza la que ponga en comunica- 
ciún los tres pueblos de la isla de Sibuván y ler- 
minada que sea se proyecta kacer lo "mismo en 
laisia de Tablas, à pesar de las dificultades ma- 
teries ¿le su accidentado suelo. Las comunica. 
ciones cun el ext ior ve verilien por barcos de 
cx! olaje, no existieido más línea regnlar f 
del correo meusnal de Manila, a regnlar que la 

Ll dist. de Rombión fav creado por Real or- 
den de 10 de marzo de 1853 con la denomina- 
ción de comandancia P. M, de Romblón; hasta 
el año de 1851 dependía en la parte administra- 
tiva de la Administración de lHacienda de Cá piz, 
puro hoy el jefe del dist. desempeña la subdele: 
gación de Jlacienda con entera judependencia de 
aquella, así como la de fondos locales, la de Ma- 
rina, el ramo de Correos, y sólo depende en lo 
judicial del Juzgado de primera instancia de di- 
cha prov., así cono en lo eclesiástico de la dió- 
is de Jaro, estando su administración espiri- 
acargo de los PP, Agustinos Descalzos ( Guia 

jficisdl de Pilipinrns). 

La isla de Konidón se halla á unas 6 millas 
al E. dela parte N.I). de la isla de Fablas; tie- 
no Sẹ millas de lugo de N.¿4S. y dg en su 
nuyor ancho; es montnosa y se compone de cuar- 
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j zo, mármol y pizarra. Sobre se parte N,Q. y á 


una distancia de l millas destaca Lres islas con 
algunos islotes, amados Cobrador, Alad y Lug- 
bung: esta Última, delante del pequeño, pero 
abrigado, merto de Romblón. La costa de Rom- 
hlón. por Ja parte 8,0, del puerto del mismo 
aonibre, termina en el islote Bangud, unido å 
tierra por un arrecife; desde este islote corre 
unas 24 millas para el S. formando tres peque- 
ñas ensenadas. las dos primeras de ninguna im- 
portaneja, sucias y con bajos de piedra: la ter- 
cera y másal S tiene una mila de extension y 
merlía de profundidad, con buen fondeadero en 
tolt su parte N.E. para toda clase de buqnes, 
con 18 4 1210. de fondo, arena dina, á distancia 
de un cable de tierra y abrigado de los vientos 
del X.O. al $,8,0, por el E. la costa interior 
de esta ensenada. presenta por la parte N. una 
playa de arena delante de una «uebradura con 
muchas corales y un arroyo ó estero que parece 
tener Imene agua, y e distancia de un cable de 
la playa se encuentran 17 y 18 m, de fondo are- 
ua. La parte N.E. de Ja ensenada es de playa de 
arena, y en el interior se encuentra donde hacer 
amuida, Desde Ja punta S, de la ex presuda euse- 
mula da costa corre al S.N. E. próxiniumente dise 
tancia como 2 millas hasta la pinta S.0, de la 
isla, formando otras dos enstnadas: la del N es 
la más gado, von playa de arena á su parte 
NoE, pero tiene poca prolundidad y parece ser 
sucia toda ella: tiene un islote en medio que $e 
halla unido á la costa porun arrecife de piedras, 
algunas de las enalos desenbrea 4 bajamar. La 
ensenada S. tiene á su parte N. playa de arena, 
y frente á un baluarte de caña y nipa, & distan 
cia de un cable de la playa, se encuentran 10 y 
8 m., fondo arena; todo lo denvis del fondo e 
piedra y la costa acantilada. Desde la pon > 
R.O. la costa va robando para el E, hasta la ex- 
tremidad S. de la isla, y es Muy acantilada y 
limpia, con foundo de 170 y 100 m, arena gros 
å corta distancia de ella, La costa E. de la is 7 
continýa en Jos mismos términos desde st ponta 
S., unas 3 millas hacke el N, B.. hasta la punta 
Sablaván, Jomuada de arena, con uva pequeña 
playa de la misma maturadeza por su parte aro. 
delante y cerea dle la cual se soudan 62 Mo, ar A 
tia sneda, A 2t millas al No de esta punta S 
halla Ja de Calabugo, que se distingue tá 
islote que tiene próximo ú su parte N. y que 
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de arena de la ensenada que 
te á él por un arrecife que obs- 
iruye la ensenada por B perte So NINE la 
rofunda por la del N. De aquí sigue la 
my Pl any acantilada al N.N.O. próxi- 
costa siempre MAF MATY C obradas de eseas: 
ente formando algunas quebradas de escasa 
mam ; alenn farallón pegado á elki, y 
importancia Y tana hto aluo al O. eu punta 
termina al N. redondeamio also i siod l sla 
Tongo, que, como tode la costa que to: Ala 
montuosa isla de Romblon, es limpia, acan lila la 
de mucho fondo por tolas partes en sus pro- 
ximidades. Cualquier ase sde begue puede atra- 
car la costa de esta isla 4 distancia de media mi- 
lla de tierra. El canal que famblón forma en 
dirección N.-S. con su inmediata isla de Siha- 
án al S,E. tiene 6 millas de ancho y más de 
200 m. de profundidad; es limpio como las cos- 
s lo limitan. 
HST puerto de Romblon se hala en la parte 
N.O. de la isla; tiene unos 8 cables, de exten- 
sión total entre la punta Sabang al X. y la pun- 
ta Bosas al S., y profundiza unos A cables, for- 
mando dos pequeños puertos separados por el 
arrecife y punta intermedia de Agbalan. a isla 
Lughung, que se haila á vorta distancis delante 
de este puerto, de ende sus dos ahri vlos y 
hondables fondeageros. De la punla Sian se 
extiende un espigón le arrecióo que avanza veren 
de 2 cables al 8.0., relucióndose 2 + vables la 
entrada exterior de estos Tondeuderos: este arre- 
cife de piedras, que desde punta Salang recorre 
para el S. la costa interior del puerto, separan- 
dose å menos de un cable de ella, avanza 2 ca- 
bles al O. hasta cerca de la entrada exterior, y 
forma con el extremo del arrecife de Saban un 
canal de 23 cables y 50 m, de fondo que da paso 
al fondeadero del XN., muy acantilado y homia- 
ble, y con Tos arrerites de la puntas Rosas y la 
interior de Binangón, en la costa N., nit queso 
algo pequeño pero excelente puerto de Romblon, 
de 1} cable de ancho y 33 y 353 m, de Tondo, 
braceaje que va disuinuvenilo para adentro, cn 
donde puede quedar el buque amarrado como en 
una dársena, entre 26 y 6 nu de fondo arena y 
en algunas partes lango, KI pueblo de Rombon 
está inmediato á las orillas del fondewlero. al 
pie de una gran montaña que rodea el puerto; 
se halla defendido por una muralla de piedra 
que lo cireunvala, y una hateria dlelante nriran- 
do al fondeadero: ademas, en las alturas de la 
expresada montaña se ven dos baluartes de pie- 
dra y otros dos de malera en las puntas de fne- 
ra. Da población consta de 6022 habits, muy 
industriosos. Tienen algún ganado vacuno. De 
lo alto de la montaña que rodea al merto baja 
por medio del pueblo mi ayua excelente ( Derro- 
tero del Archip, Filipino). 


unido 4 la playa 
abre la costa iren 


ROMBO (del gr. giyo: m. Paralelogramo 
cuyos lados son ignales, y desiguales sus ùngu- 
los contiguos. 


e hasta las negras farias del Cocito baen 
temblar con la fuerza de mis caracteres y ROM- 
BOS; y al son sle mis conjuros haber miedo v 
obedecerme. ` ` 


LOrE DE VEGA. 


= Romo: RodAratLo. 


—Roubo: Geom, Siendo el rombo una varie- 
dad del paralelogramo, gozará necesariamente 
de todas la propiedades de éste, Y. PARALELO- 
GRAMO. . 

Pero distruta además el rombo de propiedades 
PY notables, especiales y privativas, que son 
as que caracterizan esta liura geométrica, 

“stas propielados se retieren 4 las dingona- 
es, Y son las siguientes: en todo rombo, 1% las 

agonales son perpendiculares entro si; 2,9, son 
isectrices de los ánenlos vnyos vértices mien. 

En efecto, sea 4 RLT tig, sipuiente Junrombo, 
Z hacemos sus diagonales Ay BO Puesto que 
tan de LS, de AD, los puntos 4 y € equidis- 
olaan omas y Die dla Ade 
Su punto medio On perpendienlar ála BC on 
primera predio. tunela, pes, demostrada la 

nera parte de la proposición, 
vda mos Sodom lo 
ner sus tres 1 r, y A PP, «que son igierlos por te- 
el AD os con 08 e vaniente iguales, pues 
el romba. . O , de inal al 42 por laos 
Varalelogramo k : ioa al po porque ev todo 
mente Ma o hs Arigona les se cortan mutua- 
tiingnlos ali pe es ignales, Siendo iguales los 
AC haa pS seri el ángulo BAO igual al 
i fuego la diagonal 406 AC es biscetviz 
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del ángulo en 4 del rombo. Lo suismo se de 
mostraría para los demás ángulos del rombo, 
cada uno de los cuales queda dividido por la 
diagonal que parte de él en dos partes iguales, 

Recíprocamente, todo cumbilátero cuyas din» 
gonales $e corten mutuamente cu dos parles 
iguales y en ángulo recto, 6 cuyas diagonales, 


5 C 


Á D 


además de cortarse mutirunente en des partes 
iguales, son liscotricos de los ángulos en que 
ternútuan, sera un combo, 

En ambos casos, porel hecho de quedar di- 
vhlilas las diagonales, una porotra, en dos par- 
tes jgnales, la ligura será por de pronto amr para- 
lelogramo. Akora bien: de la perpendientaridad 
de las diagonales se deluce Riwilmente que los 
dos lados que forman cada ingido del enadrihi- 
tera son iguales, pues son obliesas que se ape- 
tan ixoabuente del pie de la perpendicular, lue- 
go el cuadrilátero que por de pronto resultó pa- 
ralelograomo neda convertido en rombo. De la 
propia manera, de la circunstancia de ser las 
diagonales bisectrices, se infiere qne los wingu- 
los, como JBU y ADO, son iguales; luego los 
lados, AB y AD; que forman cada ángulo del 
cuadrilatero, son iguales, y la figura será, por 
tanteo, un ronibo, 


Romo; Zoa, Género de peces del orden de 
los anacantinos, familia de los plenronéctidos 
(ue se caracterizan por tenerlos ojos en el lado iz- 
¡¡nierdo de la cabeza: la aleta dorsal empieza de- 
tente del ojo: clientes maxilares vililormes, en 
una banda estrecha, con los vomerinos; escamas 
nulas ó pequeñas. 

La esperie tipo de este género es el Nomabrs 
mn rimus L., que habita en toda Europa, y tan- 
to ella como otras alines se designan vulgar- 
mente con el nombre de fotabalto, Véase esta 
palabra. 


ROMBODERA (de rombo, y el gr. Sépy, enelloy: 
fF. Zool. Genero de insectos del ovdon de Jus or- 
topteros, familia de los mántidos, que se enrar- 
teriza por tener: cabeza muy grande, gruesa y 
triangular; frente formando casi ángulo con el 
vértice; antenas muy linas; pronoto aquillado 
con los bordes å veces crenukulos en las hembras, 
unas veces gradualmente ensuuchado desde la 
base hasta el surco supracoxal, y otras veces con 
dilatación elíptica, estrechada desde el medio; 4 
veces también manehado en toda su extensión; 
alas y ¿litros bien desarrollados, las primeras hia- 
linas, los segundos con un estigma blanco (rara 
vez verde) y con el área marginal dilatada tan 
sulo en la base en Jos machos, más ancha en las 
henibras, pero muy estrechada hacia el extrenso; 
placa supraanal transversal, muy corta, 

La especie tipo de este género es la Hihombo- 
dera bioeulata Saussure, que ofrece los siguien- 
tes caracteres: verde, á veces pardusca, cou man- 
chas de color gris, enando seca; escudote facial 
tan largo como ancho, con dos ú cuatro quillas 
longitudinales y con el borde superior arqueado; 
protórax bastante ensanchado anteriormente; 
bordes provistos de pequeños dientecillos en la 
hembra, inermes en el macho; elitros de las pri- 
meras con el triángulo anal membrano: ©; en los 
segundos tan sólo es membranosa la mitad pos- 
terior del área discoidal; el estigma es blanco y 
ovalado; alas hialinas um poco verdosas en el ex- 
tremo: patas anteriores gruesas y fuertes, con el 
horde interno provisto de gran número de espi- 
nas muy aproximadas y desiguales. Esta especie 
habita en cl S. de España, 


— Romnobrra: Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, famalia de los carábi- 
dos, tribu de los periealinos, ste género de in- 
seetos está exracterizado por ofrerer el menton 
corto, mmy escotado, sin diente medio: sus lébu- 
los laterales muy agudos: lengiieta delgada; el 
último de los palpos fusiforme, teumcado en su 
extremidad: mandíbulas robustas, la derecha 
provista de un diente pequeño en su base; labra 
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transversal, entero; cabeza orbicular, separada 
de! protóvax por un cuello distinto; ojos gran- 
des, medianamente salientes; palpos Bliformes; 
el último artejo de éstos may agudo; labro sa- 
liexte, redondeado por delante, cubriendo las 
mandílmlas; antenas liliformos, con el primer 
artejo grueso, cilindrico, el segundo corto, el 
tercero mucho mås largo, y los siguientes cilin- 
dricos y decreciendo gradualmente; protórax 
romboidal, ensanchado y anguloso en su mitad, 
naty estrechudo por detrás, un poco mús ancho 
que la cabezas eseudo vorto, angular; élitros 
mas anchos que el protóras, deprimidos, casi 
enadrados, trancados en su extremidad; patas 
delgadas; tibias anteriores muy escotadas en su 
parte interna; artejos de los tarsos cilíndricos, 
el penúltimo entero; esendetos provistos «le un 
solo diente en su base, no pectivados, 

Este gúuero no contiene mis que dos especies, 
propias tel Brasil y de Colondita, de las que el 
tipo cs el Xtombodera virgata Reiche. 

ROMBOEDRO (del gr. fós3os, ronibo, y ¿Spa, 


cars ¿M. Prisma oblicuo de bases y caras rom- 
WLES, 


- Rexbporbio: Geom, Siendo el romboedro 
una variedad de paralelepipedo, gozará nerosa- 
riamente de todas las jwopiedades de éste (V ča- 
se Pararencelerpo, Pero además tendrá dicho 
polielro propiedades especiales y earacleristicas, 
que son de las que nos ocuparemos aquí. 

May dos clases de romboedro: el agudo y el 
ohtuso. 

Romboedro ngudo es el que tiene dos ángulos 
triedros o]mestas formados por angulos planos 
agudas. Eu esta clase de romboedros, los otros 
seis ángulos triertros se coni ponen de dos ingulos 
plenos obtusos y uno agudo. 

Romboedra obtuso es el que tiene dos ángulos 
triedros opnestos formados por ángulos planos 
todos ohtusos, En este género de romboedros, 
enalguiera de los otros seis ángulos triedros se 
compone de «dos ángulos planos agudos y uno 
ohtuso. 

Cada uno de los ángulos planos obtusos del 
rorhvedio obtuso es menor que 120%, pues que 
los tres que constituyen cada triedro hau de va- 
ler menos de enatro rectos, Por consiguiente, 
como los ángulos agudos de un rombo son su- 
plementas de los obtasos del mismo, resul ta que 
los ángulos planos agudos del romboedro obtuso 
serán mayores de 609, 

Kje del romboedro es la reeta que une los dos 
vértices de los dos ángulos triedros cuyos (res 
ángulos planos son agudos en el romboedro agua. 
do y obtusos en el romboedro obtuso. 


ROMBOIDAL (de romboide): adj. Geom. De 
figura de romboide. 


ROMBOIDE (del gr, pouBocshs; de póußos, rom- 
bo, y cidos, lorma); m, Paralelogramo cuyos án- 
gulos y lados contiguos son desiguales. 


ROMBOIDELA (de rombo): f. Zool. Género de 
moluscos de la clase de los lamelibranquios, or- 
den de los tetrabranquiales, familia de los mití- 
lidos. Este género se reconoce por presentar los 
siguientes caracteres: pie vermiforme, termina- 
do por un disco que sale de una especie de vai- 
na; el biso mediavamente desarrollado y con nn 
solo filamento: tubo anal corto; bordes del man- 
Lo gruesos, papilosos, franjeados y salientes por 
detrás en la región yne corresponde al orifteio 
branquial, y lisos en la región que corresponde 
al orificio anal: concha romboidal y epidermia- 
da; valvas cubiertas de numerosas estrías en- 
trecruzadas; el borde de las valvas dentado; bor- 
de cardinal denticulado; la charnela Ieva dos 
dientes; la cara interna de las valvas completa- 
mente nacarada, 

El tipo de este género es el Phomboilella 
rombe Berkeley, que se encuentra repartido 
por todos los mares de Europa, 


ROMBOIDICTIO {de romboide, y el gr, bx0ós, 
pra: m, Zool, Género de peces del orden de los 
anaeutinos, familia de los pleuroncetidos, que 
se caracteriza por Tener la bora mediana ó pe- 
quneña; dientes en unaó dos serios y desiguales, 
espicio interorbilario cóncavo; ojos en el laudo 
izquierdo y más ó menos distantes uno de otro: 
principio de la aleta dorsal delante del ojo: 
cuerpo stinamente aplanado y amy alto: uno de 
los dos lados cel que está siempre hacia arriba) 
con color, mientras que el otro no lo tiene ó sólo 
i veros está manchado; los huesos existen cn 
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ambos lados de la calavera, pero no con igual 
desarrollo ó simetría; con natro branquias; 
sewlobranquias bien desarrolladas y sin vejiga 
adren, 

La especie tipo de este género es, cl Reomhoi- 
dichihys podas Dela Roche, que vive en el Me- 
diterraneo. 

ROMBOPALPO (de rombo y pulpo): m. Zool. 
Género de insectos del orlen «le los coleópteros, 
familia de los crisomelidos, tribu de los galera- 
cinos. Este genero de insertos $e reconoce por 
ofrecer los siguientes caracteres: cabeza pequeña, 
redondeada, eucajada en el protórax por lo me- 
nos hasta el horle posterior «le los ojos; rente 
convexa; labro corto; palpos maxilares clavifor- 
mes, el segundo artejo cónico, el tercero macho 
más corto, el último semigloboso y truncado en 
el vértice; ojos ovulados, relomlealos y poco 
convexos; las antenas deleidas, liliformes y de la 
mitad de la longitud del cuerpo; el protórax 
muy transversal; borde anterior recto, el puste- 
rior y los laterales redondeados; los tugulos ob- 
tusos, re londeados y poco salientes; superlicie 
regularmente convexa; escudo en torina de trian- 
gulo eurvilíneo y de vórtice obtuso; elitros muy 
anchos, oblongos, ovales ó brevemente ovales, 
con la superlicie regularmente convexa y miy 
punteadazepiplenras internas, goncevas y brt 
mente estreciuulas; prosternón con las cavidades 
cotiloideas incomplelas: parapleuras metister- 
nales muy gran les, estreehadas haca atrás y 
muy obtusas en el vértice; putas nie lianam nte 
robustas; tibias inermes, cnsancirulas hacia su 
extremidad y acanaladas por fueras tarsos cor- 
tos, ensanchados y terminados por esciuletes bi- 
fidos. 

Este género contiene varias especies, de las 


cuales el tipo es el Lombapal pa comebialares 


Clark, originarias y propias de la China y las 
Molucas. 


ROMBORRINA (de rombo, y el gr. piv, pwós, 
nariz: E Zool, Género de insectos del orden de 
los coleópteros, familia de los esearaticidos, tri- 
bu de los celoninos, Este género de insertos se 
reconoce por presentar los simientes caracteres: 
menton alargado, estrechado y más Ó menos es- 
cotado por delante; lóbulo externo de las maxi- 
las trígono ú lanceolado, agudo y oblicuo; cabe- 
za inerme, en forma de un cuadrado y general- 
mente poto ensauchada por delante; protórax 
trapezoidal ó recto en sus hortes Inerales, mås 
estrecho por delante y casi tan ancho como los 
dos elitros en su base; escudo grande y en forma 
de triángulo alarga:lo; élitros unas veces para- 
lelos, y otras más ó menos estrechados hacia atrás 
y casi planos; patas largas, las anteriores nota- 
blemente más grandes que las otras en los ma- 
chos; la armadura de todas variable, 

Este género contiene algunas especies, de las 
que el tipo es la Rhomborlina apicalis Westw., 
originario del Continente Indio. 


ROMBOSOLEA: f. Znol. Género de peces del 
orden de los anacantinos, familia de los pleuro- 
nceti los, que se caracteriza por tener el cuerpo 
sumamente comprimido y muy alto: el lado que 
está siempre vuelto hacia arriba con color, mien- 
tras que el otro sólo á vecos manchado; la aleta 
dorsal empieza en la parte anterior del hovico: 
golo una abdominal continua con la awil: el ojo 
inferior está delante del superior: en aubos ke- 
dos de la calavera existen dos huesos, pero no 
con igual desarrollo ú simetria. 

La espreñe tipo de este género es la Rhowwbo- 
cora monopus Gtr, que habita en Nueva Ze- 
anda. 


ROMBOSTERNO (de rombo, Y esternón): m. 
Zont. Género de insectos del orden de los coleip 
teros, familia de los erisonwlidos, tribu de los 
eriplocelalinos, Este género de insectos se reco- 
noce por presevlar los exnvaeteres siguientes: ca- 
beza ny pequeña, eon la frente planas labro un 
poco convexa, oval tando todas las mandibulas, 
escalado en semiejreulo; ojos profundamente 
marginados: antenas deleadas, de la Inugitid 
del cuerpo en el macho y de los dos (ereios en 
la hembra: dos artejos intermedios distintanten: 
te ensinehados, los allimos mis delggulos y nuts 
cortos: protórax mås de dos veres Dan ancho como 
largo, medianamente convexo, con dos depresios 
nes oblienas sobre los ulos; los bordes mengi- 
nales anehos y elevados; escudo mas largo «ue 
ancho; élitros reetammlares, deprimidos d lo lar- 
go de la sulura detras del escudo; angulos hu- 
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merales pequeños y muy salientes; lóbulos kele- 
rales poco pronunciados, con puntuación dis- 
puesta regularmente en estrías; prosternon rom- 
hoidal oblongo, con el borde anterior saliente; 
parapleuras melatorácicas anchas, planas, regu- 
lanuente atemadas de la base i la extremidad; 
patas robustas; lúnnues hinchados en su parte 
media; tibias casi rectas, un poto eusauchadas 
lacia la extremitat en la hembra; tarsos anchos, 
tonel primer artejo más Inrgo que el segundo, y 
el último, encajado por entre los lóbulos del an- 
terior, tevminado por escudeles simples. 

Este género contiene una especie ( Ahomboster- 
nuns sulfucipenais SIE) originaria de la Austra- 
lia, de regular tamaño; su cnerpo presenta ń 
primera vista un color grisáceo, con puntnación 
muy espesa sobre el protórax. 

ROMBOUTS “Proborod Biog. Pintor. N, en 
Amberes en 1597. M. en 1837. Tuvo, como su 
maestro Janssens, una injustificada prevención 
contra Rubens, Entre sus obras se citan: Le dme 
presión de lus Hagas de Nan Franciso; El sueri- 


ficiode Abraham; un Descertiocicido de la Graz, 


cto. 

ROME: ffrog, E. cap. del coudado de Floyd, 
esto dle Georgia, Estados Unidos, sit, en la con- 
Uuenciadel Etowak y el Qostenanla, que forman 
el Coosa, en el f e, de Dalton à Galera; 5000 
habits, Está construída sobre varias colinas, des- 
de las qne se domina extenso panorama. Fs no- 
tible por sus obras hidráulicas y como centro de 
ricos yacimientos de hierro; sus fab. principales 
son establecimientos metalúrgicos. „C. y una 
de las dos caje del condado de Oneida, est. de 
New York, Pstulos Unidos, sit. en la divisoria 
entre las aguas del ludson y las del lago Onta- 
vio, con estación de empalme de los f e. de Os- 
wego por Siracusa, de Oglensburg por Wáter- 
town y de Albany y Troy por Schenectady y 
Utica; 13000 habits. Es bonita población, con 
calles anchas, buenos editicios y un asilo de sor- 
«domudos del Estado. Su principal industria es 
la Metalurgi: 

ROMEA (JULIAN: Biog. Célebre actor españo, 
y una de las mås legítimas glorias de la escena es- 
pañola. N. en Aldea de San Juan (Murcia; á 
16 de febrero de 181%, M. en Madrid à 10 de 
agosto de 1888, Mueron sus padres D. Mariano 
Romea y doña Tgnacia Yanguas y Segovia, ambos 
de posición acomodada y distinguida, Deseosos 
sus padres de que recibiera educación esmerada, 
le enviaron al Instituto de San Vulgencio de Al- 
calá de Henares, centro de enseñanza que en- 
tonces era de findación reciente y en el que 
Julian cursó Latin y Filosofía; pero en el año de 
1823 la. reacción absolutista no perdonó á los pa- 
dres de Romea, tildados de ideas liberales: su for- 
tuna sulvió algún quebranto en las persecucio. 
nes, y tuvieron que trasladará su hijo 4 un vo- 
legio de Madrid, hastante más económico que el 
de Alcalá. La situación de la femilia fué cada 
vez más triste y angustiosa, y el joven, temiendo 
ser muy graveso 4 sus pudros, pensó en dedicar 
se ú alguna profesión que ie proporcionase recur- 
sos propios. Al electo, entusiasmado con la lec- 
tura de Jas obras dramáticas de nuestros clási- 
cos del siglo xvt, landable ocupación á la qne 
había consagrado muchos instantes de su vida, se 
aficionó à la vida del teatro y dió sus primeros pa- 
sos representando y desempeñando algunos pa- 
peles en funciones pu s en escena por algnnos 
colegios y teatros quetieidares, HDamando desde 
luego la atención por sus especiales condiciones 
y excelentes cualidades de actor dramático, Gran- 
de fué la lucha que tuvo que sostener con sus pa- 
dres: pues apegados éstos d las preocupaciones de 
aquellos tiempos, se oponían tenazmente á losin- 
tentos de su hijo; pero convencidos al fin, dejá- 
rante ex libertad de acción, y Romea comenzó 
su carrera tomando por maestro y modelo al ce- 
lebrado actor Carlos Latorre, que por entonces 
estaba en el esplendor de su fama y en todo su 
apogeo. Latorre «lesenbrió bien pronto las condi- 
vianes inmejorables de sn nuevo discípulo, y de 
edazió de tal swerte que Grimaldi, empresario en- 
tontes del Teatro del Príncipe, le contrato como 
sakin joven. Presentóse Romea por primera vez 
ante el qúblico de aquel feriro con la obra 
El votegio de Toriagluaz y no obstante el po- 
co campo de aerión que tenía para su panel, 
su talento Hamo desde nego la atención del 
público, que le dejó ojedos primeros aplasisos, 
Pero el día verdadero de su triunto fé aquel en 
el que se encargó del papel de protazonista en 
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el drama en un acto Ll testerimento. En esta obra 
intrortalizada por el genio del gran actor, apa- 
reció una nueva escuela declamatoria, que apre- 
ciaron muy pronto los eutusiasmados espectado- 
res, los que vefan en el joven actor un innova- 
dor que rompía los estrechos moldes de las an- 
tiguas y tradicionales condiciones de la Decl. 
mación, Desde aquel momentoapareció la natu- 
ralidad que Romea había de dar en lo futuro å 
todas sus creaciones, naturalidad que habia de 
ser el gran secreto con que el novel actor con. 
movería siempre el corazón de sus oyentes, La. 
torre celebró de tal manera el triunfo de Romea, 
que testigos presenciales de aquel acontecimien- 
to teatral aseguran que exclamó el gran actor: 
«Por este camino, pronto tendré yo que aprender 
de mi discípulo.» Estos elogios, pronunciados 
por un actor que,como Latorre, tenía fama, y bicn 
adquirida, de ser uno de los más severos censo- 
res, animaron hasta cierto punto å Romea, que 
preveía el brillante porvenir que le estaba reser- 
vado, Desde aquella noche las ovaciones que se 
le tributaron fueron un elogio interminable, y 
fué solicitado por las distintas empresas y aga- 
sajado por los hombres de su tiempo. Cada nue- 
va obra en que tomaba parte eva un triunfo ver- 
dadero. Fué tanbien solicitado Romea por las 
empresas de provincias, y en la mayor parte de 
las principales capitales de España obtuvo las 
mismas pruebas del entusiasmo del púbjico. En 
una de estas excursiones conoció á Ja eximia ac- 
triz Matilde Díez, y, enamorado, así de la belle- 
za de ésta como de su privilegiado talento, soli- 
citó su mano, y no teniendo paciencia para es- 
perar a que los compromisos de ambos termina- 
sen y les permitiesen reunirse, se casaron por 
poderes en el año de 1836, reuniendose así en ma- 
trimonio los dos actores más notables de nuestra 
escena española, Cuando después de casados se 
presentaron los esposos en las tablas del Teatro 
del Príncipe, el público madrileño les tributó 
una cariñosa acogida y les rindió un homenaje 
digno de reyes; el escenariose vió materialmen- 
te cubierto de palomas, versos, llores y coronas, 
y dla salida del teatro el co-he que conducía € 
los esposos á su casa fué escoltado por inmensa 
multitud que á cada instante los aclamaba. To- 
das las obras eran magistralmente desempeña- 
das por Romea, pero se distinguió sobre toda 
ponderación en 4l hombre de mundo; Borrascas 
del corazón; Amor de mudre, La trenza de sus 
cabellos; Don Erencisco de (Quevedo; Náltivan; 
Lu oración de la tarde: Don Tomás; La cruz del 
matrimonio, y Tos soldados de plomo. Las tablas 
del Teatro del Circo sirvieron, aunque por poco 
tiempo, de campo de gloria, tanto a Romea co- 
mo à su esposa, pues al regreso de una excur- 
sión por América desempeñaron las mejores 
obras de su repertorio, obteniendo un nuevo 
triunfo en la representación de Mari Hernández 
la, Gallega. Esta temporada fué muy corta: Ro- 
mea estuvo enfermo mucho tiempo, y no vol: 
vió ú presentarse en escena hasta el año de 1863, 
Presentose entonces en el Teatro de Variedades 
con una excelente compañía, compuesta en Su 
mayoría de diseíqulos suyos, Allí se estrenó Le 
eruz del matrimonio, olira de la que decía el mis- 
mo Romea «que debía á los actores las tres cuar- 
tas partes de su mérito,» y allí puede decirse que 
recogió el gran actor los últimos laureles, dado 
que luchaba va con la enfermedad que lo había de 
matar, y allí se le veía aún, casi ahogado por la 
tos, conmover profundamente los corazones, Pa- 
só más tarde al Teatro del Príncipe. All debia 
obtener sus postreros triunfos, y debia estrena! 
una obra, para la que necesariamente echaría de 
menos sus perdidas facultades. Y no obstante, 
su gran genio de actor supo suplir Jos estragos 
de la naturaleza y supo hacer «que todo el mun- 
do se olvidlase de aquella postración en que sè 
encontraba. La noche del estreno de Le muerte 
de César tué una de las más brillantes en la ca 
rrera artística de Julián Romea; y para probar 
que cuanto había hecho en aquella portentosa 
creación no era hijo solamente de su instinto i 

cónico, publicó poco después un opúsculo titula: 
do Las hirors en el teatro, demostrando na 
que su instrucción y sus falentos criticos o 
tan importantes como sus condiciones 
La última obra que Romea represento fué q 
con dos puertas. Noches antes de este acon e. 
miento había tenido que interrumpir la aiao 
sentación de Sul/iean; pues aunque el pú e 
le abligaba á recitar sentado todas 188 as 
la tos y la fatiga ahogaban aquella voz tan 
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abada y apluudida. El público barcelo- 
nés fué el último que le escucho. Agravése su 
enfermedad en Barcelona, y regreso precipi da- 
mente á Madrid, «e donde, por consejo melico, 
5 al pueblo de Loeches; mas como no experi- 
aso a PoP i alguna volvió à Madrid, y mu- 
mentara mejoria alguna i Daka i pa y 
á las tres de la tarde del día que dejamos se- 
falado en el comienzo de esta biografía, Romca 
faé un actor creador de escucla, wi revo.uciona- 
rio del arte escenico, que despreciando ía falsa 
declamación de sus antecesores huía de lo tra. 
dicional, rehusaba los efectos en cl terreno en 
ue otros los habían #ucoutrailo, tenía por Jeria 
la naturalidad y con ella sorprendía los más im- 
timos sentimientos, no teniendo para expresar. 
los otro secreto que el de expres wlos de ignal 
manera que toros los expresamos, Su genero pre. 
dilecto fué la Comedia, Actor de ligura sinmpá- 
tica, de modales c ingnidos, voz lexible y 
dulce, era el hombre que sin esfuerzo alguno se 
presentaba siempre como el prototipo del deco- 
ro. La naturalidad de su manera de decir no ca- 
recia de calor; sentii y hacía sentir sin desplan- | 
tos, sin gritos destemplados, sin mgidos, conan ; 
solo gesto, con ma sola mirada v con una sola | 
: 


veces al 


rió 


acción. Nadie como cE ha pintado las torturas 
del alma sin elevar un punto la voz, Cultivo to- 
dos los géneros dramaticos, y la Tragmiia tuvo 
en él un digno representante, cuya gloria uo 
morirá nunca, mientras se resuerden aquellas sus 
maguíficas creaciones, En ralado deta recta qee. 
ción es muy notable, y en sus poesías acrediti 
su buen gusto y la ternura de su alnia. 


=Rowra Y Parra (Jonás: Pisy. Actor, 
poeta dramático y compositor español conten- 
poráneo. N. en Zaragoza Á 18 de julio de 19:13, 
En 1883, año en que liguraba en Malrid como 
primer actor cómivo en el Teatro de la Comeiia, 
era ya muy conocido en toda España par tolos 
los conceptos expresulos más arriba. Antes de 
dieho año había eserito y dado å la escena estos 
juguetes cómicos: Lutre des mesias; Pe picos 
pardos, arreglo del franeós, en colaharación: La 
amigo intimo, il., id.: .Eunerzos q Amid 
Un tenor de encargo: De tcir al Puerto, que 
alcanzó muchas representaciones: Hector en ie 
dicina, y habia compuesto la música de las pie- 
zas cómico-líricas tituladas fundo tinal y Nere 
fin. Después escribió la letra de ¿04 Nurita, 
juguete cómico en un acto con música de Cas- 
tells, en Madrid estrenado octubre de ISSi 
con gran aplauso en el Teatrode Eslava, Figuró 
Inego como actor (1820: en el Teatro de Ayala, 
de la capital citada: arrecló 4 la escena españo: | 
la, con el titulo de £? Liranto Tonpinel, vna 
obra francesa, enya version castellana se estrenó 
en Madrid ¿enero de 1591), con gran regocijo 
del público, en el Pestro de la Comedia: sufrió 
grave enfermedar ¿enero de 1501 en Jerez de 
la Prontera, y tras mia excursión ¿otras micio- 
nes presentóse de nuevo “octubre de 1894 ante 
el público madrileño en el Teatro de Lara, don- 
de trabajó como actor y autor, y donde se es- 
trenó con muy buen éxito la comedia. titulada 
Quisquillos, en dos actos 5 de febrero de 1595, 
Compuesta ó traducida por Romea, que como 
actor liguro en el estreno, y por Flores García, 

tt el mismo teatro se verificó el estreno de ££ 
carnaval del amor (2 de marzo de 189 1, jugue 
te cómico, hien recibido por el anditorio, Tetra 
de Jackson Veyán y música de Romes. Romen 
Sigue (diciembre de 18051 siendo uno de los 
actores preilectos del público madrileño, 


~ Roura Y Taria (Juas CRISTORA Y): Biog. 
Seritor español, N. en Daroca (Zaragoza) en 
1732, M. en Zaragoza en 1766. Sienió los estu- 
dios de Hemanidades con aplicación, y la tuvo 
en los de Filosofía y Teología en la Universidad 
de Zaragoza, Mostrando siempre amor à la lite 
tatara varia y amena, Diego Anitonio de Cerna: 
das, eura de Friume, Je cuenticentre los imlivi- 
duos de una Academia de poesia nuevamente es: 
fablecida en Miulrid, y reliere su nombre el pri- 
Mero en ta romance, toniea obtuvo en la igle- 
Ja coleg al do su patrit una ración v se ordenó 
asta suhbdiicono, Dejo das obras sivnient 
4 Münte desalojo del unen hestante salidas 
trago; Golpe Lerpitto qne enel dia dicos to 
eel año de 1759 ejeenti la Parer en de per UNA 
Sna vida de marsen mttalien Moape D, Fere 
Pelo VIf Puede Tias poza) escrito en dieconos 
metros (Madrid, 1759 en L acaba con nn epi: 
grama lalino, ~ Espejo miserit ieno que politie, 
We enerda log especiales y distiaspuidos Cirares 


Si 
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de la Divina mano, in la proteccina de de Ner- 
ción Exspuiidlu, referidos desde su [nndación has. 
le el último de haber conducido con la descrita 
prosperidad á onrestros católicos monarcas don 
Cortos 111 y doña. María sinetin de Narun ia, 
tributindole lus mås vendidas qencias y ofrerien- 
de respetuosa eadida tehornhneua d la drina 
Madre nnestea Xeñapa, ki efecto más que las to- 
eos Madrid, 1739, en 4,*,: es libro en verso de 
diferentes metros. -Æt 
hferralos disenrsns de rind igos. £, dirigido el en. 
tor de das agticiosde oda subre tag qee nos ha 
dudo ú dns en dos dius 3, 10 94 17 de mayo, ira- 
ducido. dice, del español al castellano į Madrid, 


1763, en 3,0, Piseueso IT. Sigue la misma ma- | 


terin disrueso JII Bigne la misma materia, 
= Hisenrsa IV. Aployin de los Autos de D. Ir- 
dro Calderón de la Daren, enira de curga rerra- 
du que de saciuda el Pi asilos, Sin saber por yur, 

in el Pisenrso V signe el mismo asimto, — 
dLiisenurso VL De svegaña de an desengaiator. - 
Hixwnrso VAT, Ucttica de na suirete de cierto eri 


Liendo, ron cierto xermgnrilla cole ciortos TEON > 


Wite Ios Teatros, ciorttanonte omitidos por 
erlos epusitaros, - Ppiseurso VELL Carta de un 
sinr, qué sé YO yuia, queda cuenta dal drsarrr. 
lo de sit gasu, hos ade sprtiartas de su magr, eso 
fufas, visitas, juedos Y dedo cl lren ym tiw 
S*erbreada el ahnso, = Jriseneso IN, Ne respondo à 
la untecelente Y se esperan las eonsrovencias 
HMisrarso N, Sigur, y se le dier quáales xon rin 
co don Dorlor modista, sere aprobar las borlas, 


20 


j que nos lienen pobres, = [ibscorso NI, Fede erri- 


tas da Fe. Redrwciones, comicas y cotuda de 
dos discursos sursim estampados, ron una conte 
Fa en romance adulto, castellano, de dos que lic 
won onre nidudris y no son heroicos por nn dener 
hérare, Estos once disenrsos forman wn tomo en 
8,2. El penúltimo leva la fecha de 1764 Todos 
se impwiwieron en Madrid. 


ROMEÁN: Geog, Y. Sax Preoro ve Roxrás, 


ROME DE LISLE (Jas BAUTISTA Jl tx io. 
Mincralogista lraucés. N en Gray en 1736, M. 
en 1790, Al salir del colegio marchó å las Indias 
como secretario de una compañía de artillería; 
fué hecho prisionero por los ingleses cuando la 
tema de Pondichery, y volvió á Francia en 1764. 
Durante su viaje Lomo afición à ta listoria Na- 
tural y á las ciencias, Signió los cursos del qui- 
mico Sage, y después se dedicó especialmente a la 
Mineralogía, Gracias å la protección de Ennevy, 
honbre rico aficionado å la Numismática, se en- 
contro Romé al abrigo de la necesidad y pulo 
consagrarse sin obstaculos á sus estudios, En los 
últimos años de su vida se quedó ciego. Era in- 
dividuo de las Academias de Berlín, Estokolmo 
y Maguncia, Además de una quincena de calá: 
lagos de Historia Natural, y Memorias insertas 
en el Dievio de Fisica, publicó Romé: Carta å 
Bertrand sobre los pólipos de agua dulces; Des- 
colpeión metódica de una colección de mia ; 
Cristaloyrafía: Caracteres exteriores de dlas mi- 
uecales: Metrología ó Cuadros para inteligencia 
de las pesas y medidas antiguas, ele. 


ROMEGAS (Marnuria ra ox-Lescoró Lex- 
corr, llamado): ¿¿og. Célebre caballero de Mal- 
ta. M. en Roma en 1581, Pertenecia á la fami- 
lia de Aux ó de Auch, cuna de la easa de Ar- 
magnae, y tomó el nombre de Romesas de un 
señorío que poseía su familia. Aduitido en la 
Orden de Malta en 1547, no tardo en distinguir 
se, bajo el nombre de caballero de Romegas, por 
sus brillantes hazañas, Nombrado comandante de 
una galera, hizo una guerra sin tregua a dos pira- 
las berberiscos en el Mediterraneo: se apoderó 
de gran uúniero de navios: consiguió la libertad 
de muchos cristianos camivos; mató en un com- 


bate naval al temible venerado valabrés Tssuf 


Concini: condujo cautivo 4 Napoles à Mohan 
mel Righi: se hizo dueño deam galeón eargado 
de riquezas, perteneciente al jefe de los ennuros 
del sevrallo, ete. Cuando Solimán JF sitió a Mal- 
ta, el cal 


tolero de Romegas dió pruebas digesan- 
tes de audacia y de intrepidez y tomó constan: 
temente parte en los hechos mi peligrosos, Le- 
vantulo el sitio alduvo attorización para ira 
Guyen en donde su pariente, el mariscal de 
Montlne, se le laba en guerra con el conde de 
Montgomery. Romeras había tomado por asalto 
el fuerte de Montde- Marsan y eontribuído å la 
pacificación de la Cuyena, cuando fué nombrado 
general de las galeras de su Orden. Despues Ie 


gò d ser gran q rior de Pelosa y de Irlarola largo 


tor xin Lulo. Nor; 
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mu elegido por una parte del Gran Consejo de 
la Orden teniente gencral del magisterio. Esta 
elección diù lugar ima reclamación, y Ronie- 
¡8% y el gran maestre Lacarriére marcharon 4 
Roma á exponer al Papa Gregorio XIL sus mu- 
tuos agravios; pero Romegas murió al poco tiem- 
po de Hegarat esta ciudad, 


ROMEGIALLO (Jay Pronod 
italiano, N, en Morbegno * 
M. cu su pueblo natal, ignorándose la fecha, 
Fue su primer maestro Colta; después marchó 
i Rema y entró on el estudio de Masneci. Era 
uy polre, y para poder vivir tuvo par mucho 
lero que deticarse å hacer copias de cuadros. 
Dióse * conocer con nn gran lienzo que pintó 
para nna iglesia de Foliguo, Despuis de ejecu 
ter en Espoleto enalro pinturas para el palacio 
Angagiani Jue á Turín, en donde hizo uno de 
sts mejores tralajos: Aiilear haciendo jurur al 
Jorin Aaitdal odiy eterno h lak riaanos. Adorno 
machos y s dela Valtelina con cuadros y fres- 
cos, vero después à su pueblo natal ú terminar 
, fas. Romentadlo Tué, en una ¿poca de deca: 
t} un pintor de mucho mérito, Componía 
cos habilidad, daba a sus cabezas mucha expre- 
sbam, y su estilo severo atestiguaba su afición al 
arte, 

ROMEÍNA (de Romé de Liste, n. 1): f, Min. 
Antimonjato cálcico, con hierro y manganeso y 
trazas de úci 'o silícico. Preséntase esta bien de- 
finida y caracterizada especie mineralógica, por 
lo gencral cristalizada, de una manera especial 
y notable, ¡mes sus lormas tienen da apariencia 
de un octacdro regular, perteneciente al primer 
sistenm, y á el se han referido durante largo 
tienpo; mas luego vióse que tales octacdros, 
nunca de gran tamaño, pertenecen al sistema 
rombáco y no con ima forma simple ó sencilla, 
sino que cada individuo cristalino resulta del 
ayregado ó agrupación, en el mismo punto, de 
otros cristales rombovdricos, los cuales pueden 
separarse alslándoles wno por uno, y mediante 
esta propiedad demuestra de qué suerte pueden 
originarse los eristales, tomando una forma que 
ño es la propia del elemento cristalino, poragrue 
paciones particulares de cristales que tienen en 
sí mismos caracteres suñicienles para señalar su 
propia individualidad, 

Posee la romeine colores variados; unas veces 
preséntase con el tono amarillo característico de 
la miel, que en otros ejemplares quede observar 
se más obsgerecido, y no es raro ver algunos do- 
tados del tono 10j puro peculiar del pimiento. 
Aun los cristales más pequeños, y Cuenta que 
utaca son grandes los que de ronicína se encuen- 
tran en la naturaleza, poseen lustre semejante 
al del vidrio pulimentado, pero siempre muy 
brillante; la estructura es muy constante yuose 
presenta sino granuda y uniforme; la fractura es 


Riog, Pintor 
Valtelina) en 1739, 


A 
den 


semejante, en forma y brillo, á la que se presen- 
ta cuando se parte un pedazo de vidrio fundido; 
la dureza de la romeína es ya hastante conside- 
table, porque se elevanl mmero 5,5, y el peso 
específico, según las más precisas delerminacio- 
Nes, paroce variar desde 4,67 hasta 4,80, depen- 
diendo de los ejemplares sometidos al ensayo. 
Dudas no pequeñas puede ocasionar el aná: 
lisis de la romerna; porque si bien es cierto qne 
contiene, como elementos esenciales, el antimo- 
nio, el calcio y el oxigeno, y en este respecto 
puede considerarse formada por la unión íntima 
de dos óxidos metálicos, no es menos cierto que 
se oltecen ciertas dilicultades al querer precisar 
el estado de oxidación del antimonio en la mo- 
lécula del mineral que nos ocupa, y esto es mo- 
tivado por la poca seguridad y fijeza que aún 
tenemos en el día respecto de cómo ejereen fun- 
ciones áridas los óxilos de antimonio, ya que 
no es dable, å Jo menos en casos como el presen- 
te, señalar una ditereneia y línea de separa: 
ción entre antimonitos y antimonialos, Aden, 
enla reviríano hay hierro, manganeso y alumi- 
nio, siquiera este últinto hálleso en proporción 
exigua, y eurre la duda dexi estos elementos 
oxidados hállanse combinados ó mezclados, por- 
Ue en el primer caso rest taría ser el mineral 
que «deserildmos ma sol triple, y en ol segun 
de Jos metales citados alli estarían por acciden- 
le y sirviendo como rle inuirezas: y que la duda 
es legitima vamos å verlo probado con sólo citar 
des imálisis de la rarmeise, ambos practicados 
eon exqilisito enidado, Y entyas diferencias son 
origen de Jas dudas aquí neunifestadas, y las 
e Uilican lo mismo desde el punta de vista «Mini 
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co que atendiendo sólo al criterio mineralógico, 
lie aquí ahora los analisis de que se ha hecho 
mérito: 
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. ginal, lisas, con los funículos setáccos y el em- 


Ambos débense 4 Danconr; y mientras cn el, 


primero ha encontrado, para 100 partes de ro- 
meína, 41,57 de ácido antimónico, 37,65 de óxi- 
do de antimonio y 20,76 de óxido de calcio y 
pequeñas é indeterminables cantidades de óxido 
ferroso y de oxido manganoso, represéntase el 
segundo por 75,31 partes de ácido antimonioso, 
1,20 de óxido ferroso, 2,16 de óxido mangano- 
so, 0,61 de ácido silícico soluble y 16,67 de oxi- 
do de caleio. Dando más valor á este úllimo 
análisis, consilóraso ahora el mineral que deseri- 
binsos como verdadero y bien definido antimo- 
niato de calcio; y atendiendo al hierro y al man- 
ganeso que contiene, suele expresarse su compo- 
sición en la fórmula (Ua. Fe, Mi0¿SbO., Presin- 
ta la romeína caracteres «químicos muy nota- 
bles, qne sirven para determinarla con grandisi- 
ma Jacilidad; por la acción del calor, empleando 
el soplete, no tarda en fmudirse, convirtiendose 
en nna escoria de color negro; si se usa como 
funrlente el bórax y se opera en la llama redne- 
tora, lórmase entonces uu vidrio que es perfecta- 
mente incoloro y teensparemo, mientras que al 
fuego de oxi-lación el vidrio toma color violáceo, 
con el tono propio y exclusivo de las sales y 
compuestos de manganeso. Todavia se caracte- 
riza mucho mejor el mineral que nos ocupa, 
siempre dentro de la vía seca empleando como 
reactivo el carbonato de sodio, y sucede que, Tun- 
diendo la mezcla de ronicína y esta sal, no tarda 
en conseguirse el botón de antimonio, produ- 
ciénilose, al propio tienpo, humos blancos, ay uí 
muy espesos, que denuncian la presencia de este 
metal. Y para verlos no se necesita mis que ca: 
lentar con el dardo del suplele, y sobre un car- 
bón, la romeína reducida à polvo muy (mo. Por 
vía húmeda los caracteres son negalivos, en 
cuanto se trata de un mineral por completo in- 
soluble, lo mismo en los ¿cidos sulrico, nítrico 
y clorhídrico que en las disoluciones concentra- 
das de los ¿lcalis, ya en frío, ya hirviendo los li- 
quirlos. 

No es el antimoniato cálcico mineral abun- 
dante ni muy repartido en la naturaleza, y los 
autores súlo dicen, respecto de yacimientos y aso- 
ciaciones de la romeíua, que se encuentra en San 
Marcelo de Piamonte, 4 la continua en menn- 
dísimos cristales, teniendo por asociados y com- 
pañeros diversos minerales de manganeso, todos 
explotables, 

Del mineral que nos ocupa conócese una sola 
variedad, denominada 4topita, cuyos caracteres 
son muy inciertos y poco determinados, tanto 
que apenas describenla los mejores tratados. A 
la romeína se asocia también el mineral deno- 
minado Estitforita, que es un verdadero anti- 
moniato de hierro de composición bien definida; 
no cristaliza y suele presentarse formando lige- 
ros depósitos amorlos de color amarillo, pureci- 
dos al oere de hierro, por lo general sobre mine- 
rales manganíferos; se representa en la fórmula 
H,Sb FeO que manifiesta cómo se trata de 
un hidrato; contiene cie: ta proporción de úxido 
férrico que alcanza hasta el 3,85 por 100 de su 
peso, y se ha encontrado en dos lngares sola- 
mente, y bastante separados por cierto, (ne son 
California y Djital-Nada, eu la Argelia. Ni este 
enerpo ni la romeína tienen interés industrial, y 
por consiguiente jamás constituyen explotables 
menas metúlicas de cierta riqueza, 


ROMELIO: m. Bot. Género de plantas ( Rome- 
lium.) pertenceicute å la familia de las Crucífe- 
ras, tribu de las caquilíneas, cuyas especies ha- 
bitan en la región media de Asia, y son plantas 
herbáceas, anuales ó bienales, ramosas, con glán- 
dulas periccladas y pelos sencillos ó ramificados, 
con las hojas runcinadas, dentadas ó enteras, 
las caulinares esparcidas, estrechadas en pecíolo, 
y las flores en racimos laterales y terminales, con 
pedicelos filiformes y sin brácteas; cáliz cerrado, 
de cuateo sépalos, los dos laterales gibosos en da 
base: corola de cuatro pétalos hipoginos, puhes- 
rentes é blancos, unguientados, y con el limbo 
oblongo y enterísimo; elándulas hipoginas pla- 
centarias nmy grandes; estambres Letradina 
mos: el fruto es una silicua cilíndrica, fomenti 
eea, no articulada, polisperma, con las valvas 


brión sin albumen, con los cotiledones planos 
y la raicilla oblicua y ascendente, 

ROMELLE; (feog. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de Santiago de Loroño, ayunt. de Zas, par- 
tido judicial de Corcubión, prov. de la Coruña; 
124 habits. | V. Sax MARTIS DE ROMELLE. 


ROMEN Y ROMNY: Geog. C., cap. de distrito, 
gob. de Poltava, Rusia, stt. en la conlluencia del 
Romer, en de orilla dra, de Gula, en el E e. de 
Comel y Xremenchug; 13000 habits. Cultivo de 
tabaco; fab, de iustemuentos agrícolas. Ferias 
iniportantes en Carnaval, cn la Ascensión y á 
fin de julio, 

ROMEO (José): Bog, Pintor español. N. en 
Cervera (Teruel ó Zaragoza) en 1701. M. en Ma- 
drid 4 15 de enero de 1772. Estudió en Roma 
hajo la direceión de Masucci, A su vuelta por 
Barcelona pintó varias obras y la Aparición de 
la Virgen é San Pelro Nolasco para el conven- 
to de los Mervenarios Calzados de aquella ciu- 
dad, Se estableció después en Madrid con el en- 
cargo de reparar los lienzos del palacio del Buen 
Retiro, y Felipe Y le nombró su pintor. In dicha 
capital dejó sus obras. 


ROMEOR: (reag. Aldea de la ayuda de parro- 


-quia de San Pedro de Esperante, ayunt. de 
` Caurel, p, j. de Quiroga, prov, de Lugo; 85 ha- 


Convexas, rugosas, nerviadas, soldadas de tre 


cho en trecho eon el tabique medianero, y con las 
placentas dors es planas, continuas y persi 
tentes; semillas colgantes con ó sin aleta mar- 


bitantes, 


ROMERA: f. Bof, Nombre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente å la la- 
milia de las Cistáccas, la enal es conocida entre 
los hotinicos cou el nombre científico de Heliun- 
themnm rosinarinio ivin Spach, 

~ Romera (La): Geog, Caserío del ayunt. de 
Benahavís, p. j. de Marbella, prov. de Málaga; 
63 habits, Lugu de la parroquia de San Mi- 
gnel de Quiloño, ayunt, de Castrillón, p. j. de 
Avilés, prov. de Oviedo; 56 edils. 

ROMERAJE: m, Romeria, 


ROMERAL: m. Silio y campo poblado de ro- 
mero. 


= ROMBRAL: feog. V. con ayunt., p. j de 
Lillo, prov. y diúc. de Toledo; 2250 habitantes. 
Sit. al O, de Lilio, cerca de la línea férrea de 
Madrid á Alcázar de San Juan, con estación in- 
termedia entre las de Tembleque y Villacañas. 
Terreno lano; cereales, vino, aceite, esparto, 
cañamo, azafrán, anis, hortalizas y frutas; tab. de 
aguardientes y licores, y elaboración de pleita 
para esteras, d Caserío del ayunt, do Albox, 
y. ¡de Iuércal-Overa, prov. de Almería; 53 
habits, 

= ROMERAL (EL): Geog. Aldea del ayunt, de 
Campos de Arenoso, p j. de Viver, prov. de Cas- 
tellón de la Plana: 69 habits, | Colonia agrícola 
del ayunt, y p. j. de Antequera, prov. de Mála- 
ga; 108 habits. 

ROMERALES (Los): Geog, Casas de labor del 
ayunt. y p je de Jerez de la Prontera, prov. de 
Cadiz; 51 habits, i Caserío del ayunt. y par- 
tido judicial de Alora, prov. de Málaga; 126 ha- 
bitantes. 

ROMERÍA (de romero, peregrino): f Viaje ó 
peregrinación, especialmente la que se hace por 
devoción á un santuario, 


Dos meses ha que legastes 
A muestra quinta, fingiendo 
ROMERÍAS al sepulcro 
Del Apostol patrón nuestro: ete 
Tirso DE MOLINA, 


3 Ro conozcan (nuestros labradores) otro 
placer, otra diversión que sus liestas y RONE- 
RÍAS, eto, 

TOVELLANOS, 


A cierta ROMERÍA, 
Sobre nna dócil mula caballero, 
Toa eu Andalucia 
Un picaro Santero, ete, 
TLARTZENBTSCH, 


A LAS ROMERÍAS Y Å LAN BODAS VAN LAS 
LOCAS tobas: rel, que series por el mil concep- 
lo que se haco de las mujeres que frecuentan las 
«diversiones, 

= QUIEN ANDA MUCHAS ROXMERTAS, TARDE Ó 
NUNCA SE SANTIFICAS rel que aconseja que no 
se ande vagatedo de una parte $ otra, aun con 
pretexto de devoción, porque suele ocasionar vi- 
«los. 
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= ROMERÍA DE CERCA, MUCHO VINO Y POCA 
CERA: ref, que da á entender que muchas veces 
se toman por pretexto las devociones para la dí. 
versión y el placer. 


ROMERIKE: Geog, Región de la parte N, dela 
prov. de Cristianía, Noruega. Es una lanu a 
uniforme y elevada, y relativamente fértil, re sa 
da por el Glomnien y el Vormen. ce 

ROMERILLO: m, Let. Nombre vulgar emplea- 
do para designar diferentes plantas, de las que 
las más portantes son las siguientes: 

¿omerillo bianco. La planta desi 
Cuba con esto obre ds le perl signada T 
Mba sto ro perteneciente á la 
especie botánica lsidens leucantha H. B, et 
Kunth, y pertenece á la familia de las Com- 
puestas. 

Himerillo cimarrón. = En la isla de Cuba se 
designa con este nombre una planta pertenccien- 
te å la familia de las Compuestas, y å la que se 
aplica la denominación sistemática de Lagascor 
mollis Cay, 

livinerillo de Chile. - Nombre con que se de. 
signa en la América meridional una planta per- 
teneciente 4 la tamrilia de las Compuestas, y å la 
«ue los botánicos designan con cl de Baccharis 
rosinnrinifolia Jlook. 

Homerillo de Cuba. -Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente à la familia 
de las Compuestas, y cuya denominación siste- 
mática es Pridez procumbens L. 

Hiomerillo de Mejico, - Dos especies muy dife- 
rentes en realidad, aun cuando tengan cierta si- 
militud de aspecto, son las designadas con este 
nombre vulgar, Una pertenece a la familia do 
las Quenopoliáceas, y es conocida entre los ho- 
táuicos con el nombre científico de Cheropodina 
linearis Moqu.; la otra pertenece á la familia de 
las Labiadas y leva la denominación sistemáti- 
ea de Salvia polystachia G. Ort. 

Jiomerillo de Quito. - Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente á la familia 
de las lipericiceas, y conocida entre los botáni- 
eos con el nombre sistemático de l/ypericum la- 
vicifolium Juss, 

ROMERO (del lat. rosmariaxs): m. Planta 4 
manera de arbusto, que produce tallos de cuatro 
á cinco pies de alto, con ramas de hojas estre- 
chas, frente unas de otras, de color verde obseu- 
ro por encima y blanco por debajo, de olor muy 
aromático y agradable, y de sabor acre y perma- 
nente, Las fores son azules, y las semillas de 
cada una son cuatro aovadas, 


e Si volvemos å mirar quién hace tan larga 
sombra, veremos que es un tomillo 6 un ROME- 
RO, etc. 

MALÓN DE HAIDE. 


Asi mismo (para los sitios elevados y secos 
sirven) la mejorana, el tomillo, el espliego, el 
RUMEIRO, ete. 

OLIVÁN. 


El oro potable de la señorita Grimaldi... se 
reducía á espiritu de vino con un poco dle esen- 
cia de ROMERO, etc. 

MOSLAV. 


— Romero: Pez de unas cinco ó seis pulgadas 
de lugo, Tiene un hilo cilíndrico y corto debajo 
de la mandibula inferior, el lomo pardo obscuro, 
los costados y el vientre plateados, y tres aletas 
sobre el lomo, 


... axidos á estos fieros tiburones andan unos 
pececillos que llaman ROMPROS, y por más que 
hagan no los pueden echar de si. 

P, JOSÉ DE ACOSTA. 


-Rouxro: Bol. Las plantas conocidas con 
este nombre pertenecen al genero Hosmarunts, 
de la familia de las Labiadas, tribu de las mo- 
nardeas. Ja especie común lleva el nombre cien- 
tílico de Rosmarinus officinalis L., y es una 
mata de 1 42 metros de altura, derecha, siem- 
pre verde, muy ramosa, con los ramas erguidas 
ú patentes, algo pubescentes cuando tiernas, y 
las hojas sentadas, estrechas, lineales, enteras, 
obtusas, rovueltus en el margen, con el haz lant 
piño y el envés blanquecino, algo tomentoso; flo 
res axilares en tmeimitos, con brácteas pequeñas, 
aovadolanecoladas, canotomentosas; Cáliz ver- 
doso ú pardo purpúreo; corola doble larga que 
el ciliz, azulada 6 blanquecina, con el tubo T 
licente; aquenios lisos, pardos, trasovados, de 
plauta de olor agradable muy acentuado, que 0- 
rece durante casi todo el año y se halla muy ex- 
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la región mediterránea, existiendo 

todas ó casi todas Jas provincias de Espuña, 
o n las del Noroeste y aumentando en las 
entro, Este y Sur, siendo frocaente, y en 
muchos puntos abundaute, en las colinas y ma- 
torrales de las regiones baja y montana, y aco- 

lándose bien 4 toda clase de suelos, anque 
fer los calizos. Abunda también en las Ba- 
e. Además de su aprovechamiento como 
e ustiblo y de sus aplicaciones pura obtener | 


teudida por 


Romero 


la eseneía, que es de mucho uso en Perfumeria, 
se considera que interviene de un morlo eficaz en 
la formación de la mie). 

Además de esta especie se ha distingutdo con 
a) nombre de Rosmarinus lexitloras D. N. otra 
que se distingue ole la especie común por sus ra- 
mitos mås delgaros, sus racimos de Hores miäs 
largos y flojos, sus IrácLeas aovadosagtdas, sus 
pedicelos tan largos ó más queel etiz, y por te- 
ver éste de color azulado obscuro con la superti- 
sie casi lampiña ú pulverulenta. Esta especie se 
ha recogido en la Argelia, corea de Orin, y se ha 
citado cerca de Cartawena y en la sierra de Cor- 
doba. Además de esta especie, el botanico espi- 
ñol Loscos ha deserito como especie distinta «del 
Rusmarinus serolinus otra envos Caracteres cont 
sisten en ser una planta [mticosa imas robusta 
que la especie comun, con las Mores largamente 
pedunculadas, muy numerosas, opmestes, con 
brácteas persistentes, cóncavas, avorazonailo- 
aovadas, agudas, mitad mas cortas que el pedún- 
culo; cáliz lamp ño, glanduloso ó arancosopú- 
bescente, con «los lóbulos triangulares equilate- 
ros en su lado inferior y doble largas que las 
brácteas. Esta especie ha sido recogida en la par- 
te meridional de Aragon, 

No obstante ser el romero una especie vulga- 
rísima en la mayoría de los países mediterráneos, 
S que por esta cjremuistancia no necesita en 
ellos ser cultivada, puede en otros puntos donde 
n0 abunda, ó doude realmente no existe, ser ob- 
jeto de cultivo como planta de adorno d para la 
repoblación del monte bajo. Para multiplicar 
esta planta se mede seguir el procedimiento de 
la siembra, de los acodos y de las estacas. Para 
la siembra se entierra la senvilla á uua pronmdi- 

ad de un centímetro próximameute, en los 
meses de febrero y marzo, en tierra bien labrada, 
selta y desmentizada, que se riega con modera- 
ción, se escarda, y al año siguiente se planta ile 
asiento. En la multipliewion por estacas se de- 

eran cortar éstas de los tallos de uno idos años 
y colocarlas durante la primavera ó en el otoño, 
Tor medio de un pintador, en tuna zanja dle 
“nos 30 centímetros de pro milidad. No obstan- 
te, el método más usual para la propagación del 
romero es el acolo, para practicar el cual se sit- 
can los esquejes en invierno, otoño y parte dela 
vera y so plintan en hoyos de unos 30 ecn- 
etros de profinmidad. 

a semilla, que no se 
matas, ó que no Mex: 


produce en todas las 
á maduración perfecta en 
mni ellas, se recoge a mltimos de Mayo ó pri- 
rarla o, Junio y se deja secar al sol para seni- 
Portinamente, 
tención dep utilidad de esta planta es la ob- 
emplean la la esencia, para obtener la enal se 
e fores as ramas etamdlo estiu mås cubiertas 
kilograt puliendo ealenlarse que ale mios 100 
ner unos 200. súmidados Irescas se pueden obte- | 
Secas soh de accito esencial, Con las ramas | 
atse $ ace también comercio, pudiendo esti- 
Su valor en una peseta por kilogramo, Ta ; 
Tomo AVI 


lo, que forma ingnlos c: 


en su base, su olor es aroniatico, alcanfovado, 
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esencia ya obtenida puede valu 
8 610 ptas. por kilogramo, 
meiu tes del romero que tienen aplicación 
ntal pueden reducirse d las hojas y à las 
samit a “s floridas, Las kojas están colocadas tres 
é atro ca verticilos sobre las ramas y vasi sen- 
Eu po, Y Hon lanceoladas, gudas, adelgazadas 

i e, enteras ó con GET nies apenas indica- 
dos y ásperas al tacto; st consistencia es coriácta 
y aparecen como plegadas ¡unto al nervio me- 
si rectos con los ner- 
es fuerte, aromatico, 
> algo semejante al del 
Seritnente amargo, astrin- 
at i “sta pianta presonta en el 
envés de las hojas pelos nnicelulares, cónicos y 
encorvadas desde su base, d lo que se debo la 
asperidad que presentan sus superliries cuando 
se pasa la mano en sentido Inverso a la direc: 
ción de su curvatura, y estos pelos contienen 
teeite esencial. Las hojas se emplean en infu- 
sion teiforme como estomacal y antiespasntó- 
dica. 

La sumidad Dorida consiste en la porción ter- 
minal de cada rama provista de hojas y lores. 
¿stas son azuladas, axilares, y se agrupan for- 
mando racimos corlos en log extremos de las 
vanas, acompañadas de biicteas largas y con 
dos lracteitas en ambos lados del cáliz Este 
tiene dos latios, el superior entero y el inferior 
trífido; la corola tubulosa interiormente y divi- 
dida en dos labios muy desiguales, el superior 
abovedado y dividido en dos lóbulos que se to- 
ean por el apice, y el inferior Eríido, con la la- 


arse en España en 


vios secundarios; su olor 
persistente y agradable 
limón, y su sabor es lige 
gente y aromático. ! 


| cinia del centro larga y colgante; tiene dos es- 


tambres salientes que presentan nu dientecito 


su sabor amargo, aromático y también cantor 
ceo. Las sumidades floridas de romero se consi- 
ileran como estinadantes, estomacales y emena- 


gogas, lormando parte del agna de la reina de 
ITungría, del bilsamo trang uo, del vinagre an- 


tiseplico, y con ella se prepara el alcohol de ro- 
mero y el agna destilada del mismo. 

e ROMERO CIMARRÓN: Bor Nombre vulgar 
con que se designan en la isla de Cuba dos es- 
pecias de plantas pertenecientes á la familia de 
las Compuestas, y cuyos nombres sistemálicos 
respectivos son Pedis ciliaris la, y Pectis cuben- 
sis Gris. 

-Romeko oe CHILE: of, Nombre vulgar 
con que se designan dos play tas americanas muy 
diferentes. Una lleva el nombre sistemático de 
Nphaerle campanulata Renrh. y pertenece á la 
uniia de las Tairiadas; la otra pertenece å la 
familia de las Compuestas y es conocida entre los 
botánicos con el uombre científico de Baccharis 
rosmarinifolia Hook. 

- Romero macho: Bot. Nombre vulgar de 
una planta perteneciente 4 la familia de las Cis- 
táceas, y conocida entre los botánicos con el 
nombre sistemático de Cistus Clusiz Dun. 

- Romero MARINO: Bol, Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente il la fa: 
milia de las Compuestas, y conocida entre los 
botánicos bajo la denominación sistemálica de 
Phagnalon secuatile Cass. 

- ROMERO SILVESTRE: Bol. Con este nombre 
se ha designado una planta perteneciente á la 
familia de las Ericiceas, la cual es conocida con 
el nombre científico de Leur palustre, y crece 
en el Norte de Buropa, en los Alpes y en los 
Vosgos, y se cultiva en los Jardines. La parte 
empleula en Medicina es la sumidad formada 
por ramas delgadas, vellosas y rojizas, con ho- 
jas alternas, seuladas é inclinadas sohre las ra- 
mas, estrechas, lineales, de color verde persis- 
tente, coriiceas, con los bordes revueltos hacia 
abajo y la cara inferior eubje:ta por una pubes- 
cencia densa y rojiza. Tienen un olor fuerte, 
aromitico y canforiceo, y su sabor es 4 un tiem: 
po cálido, amargo y astringente por su aceite 
esencial y su tanino, Estas sunmidades deben re- 
enlectarse antes de que Hegne el momento de la 
forescencia, Contienen aceite esencial, tanino, 
ácido valeriinico y otros ácidos volátiles, eriei- 
uol y ericinolino glucósido, que por la acción 
del cido diluido se desdobla en glucosa y eri- 
vinal. ys 

Linneo es el primero que ha indicado el nso 
de esta planta contra la coqueluche: su agur 
destilada se emplea contra la cefalalgia, y St in 
fusión en lociones contra la sarna y la tiña, Se 
dice que por su aroma almyenta los mosquitos 


ROME 28e 
y conserva las substancias vegetales, En Rusia 
se emplea para dar olor al cuero y å la cerveza. 

- Romeo (1): frog. Aldea del ayunt, de 
Mazarrón, p j. de Totana, prov. de Murcia; 181 
habits, 

-RomeroíJuax : Biog, Escritor espuñol, N. 
cn Quito (Penadori Vivía en la segunda mitad 
del siglo xvii, De él ha dicho el biógrafo anieri- 
cano José Domingo Cortis: «Siendo presidente 
de Quito Pedro Vazquez de Velasco sobrevino la 
terrible erupción del Pichincha, del 27 de octu- 
bre de 1660, que causó horrendos estragos en . 
toda la provincia, haciéndose oir las detonacio- 
nes del volcán hasta en la ciudad de Popayan, 
Marañón y Amazonas, según lo testilica el Padre 
Mumel Rodriguez, La ceniza que arrojó llegó 
también a Popayán, a Guanacas, Loja y Zar- 
ma, y el ciclo de Quito se enlutó de tal manera 
que el día se obseurcció como la mås lóbrega 
noche, Los truenos y relámpagos se sucedan à 
intervalos y la tierra so agitaba con frecuentes 
sacudlimientos; los edilicios se despedazaban y 
con su caída aunentaban la violencia del tem- 
blor. Todos creyeron inevitable la muerte, y 
llenos de terror confesabain públicamente sus 
pecudos, aumentindose el espanto de la eseena 
con el alarido de las mujeres y uiños y el mu- 
gido de los bueyes y el aullido de los perros y 
de los lobos, que habían descendido del monte 
con otras fieras y aves, buscando protección y 
asilo en la ciudad. El ibustrísimo obispo Monte- 
negro se hizo notable en estos momentos de 
amargura, porque manifestó una serenidad ad- 
mirable y se ocupó en consolar y derramar en 
los corazones las esperanzas y las dulzuras de la 
religión. 11 cabildo pidió que escribiese la rela- 
ción de este memorable acontecimiento el pres- 
bitero Juan Romero, natural de Quito, cuya 
obra existe manuscrita en el archivo de la nm- 
nicipalidad. Es indudable que este eclesiástico 
gozó de reputación literaria, especialmente como 
pocta, según dl loda á entender en la Jerica- 
doria} 

<Loxmrro (Penno): Biog, Celebre torero. N. 
en Ronda à 18 de noviembre de 1754. M, en la 
misma cindad 4 10 de lelirero de 1839, A los die- 
ciscis años fué contratado cumo handerillero en 
la plaza de su ciudad natal, recibiendo lecriones 
de su padre Juan, que no tardó en incorporarle 
á su muy distinguida cuadrilla, y después de 
presentarle en algunas plazas le Mevó a Madrid, 
donde alcanzó gran fama de matador por su mu- 
cha ligereza y firmeza de piernas, gran arte y 
especial manejo de la muleta. fecéibice los toros 
con rara perfección, clavados los talones en el 
suelo y dando la salida con el trapo y no con el 
cuerpo. Su competencia con el lamoso Pepe Hi- 
Ho le alcanzó gran revondore, y veloso de su re- 
putación, que no quiso que amenguara el el con- 
cepto público, á los treinta años escasos de to- 
rear, y å los cuarenta y cinco ile edad, se retire 
del torco. Al fundarse en 1830 una Escuela de 
Tauromaquia, en la creencia de que Romera ha: * 
bía muerto, fué nombrado director Jerónimo 
José Cándido: pero al reclamar aquél un puesto 
que por su mérito le correspondía, se revocó la 
Real ordeu y se le confirió dicha primera plaza. 
Falleció á los ochenta y cinco años de edad, en 
el Ingar y fecha indicados, dejando un nombre 
oído siempre con entusiasmo por los aficionados 
á las lides taurinas, 

- Romero ve CEPEDA (JOAQUIN y: Bioy. Poeta 
español. Morreió á fines del siglo xvt, Fué veci- 
no de la etrulad de Badajoz, Publicó sus obras en 
Sevilla, Toledo y Medina del Campo, En la pri- 
mera de estas publicaciones, Obres de Joaquin 
Homero de tejede, vecino de Badajoz Sevilla, 
1582, en 4.9, inserto sus dos comedias Serraje 
y Aeteamorfésea, Después publicó: Le entíqua, 
memorable y sangrienta destrucción de Troya. 
Liecopilada de dirersos irutores, por Jonpuín 
Romero de la Cepeda, vecino de Badajoz. Di 
rigida, ele. A imitacibn de Dares, broguao, y 
Dictiz, eretense griego, ete, Ansinisiu sm au- 
tores Evywcbio, Mrubón, Diódora Siento, Repar- 
tidu en diez narraciones y teinte cantos (Vole- 
do, 1584, en LO, Consta este libro, rarisimo 
como todos los de Cepeda, de 10 narraciones 
históricas de la guerra de Trova, en prosa, de 
20 romancos de la clase artistien media, ohra dei 
mismo, y de un resumen histúrico de lonenecido 
desprúx de la ruina de Trova, o los personajes 
que intervinieron em ella, En 1588, saeó å luz 
Cepeda otra colección de poesias Ííricas sola. 
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niente, con bítulo de Conserva espiriluul, com- 
puesti pur Jouguin Romera de Cepeda, vecino 
de ta vindut de Badajoz (Medina del Campo, 
1588). Dos dos primeros actos de su comedia 
Setvaje son imitación de La Crlestina; el resto 
es invención del autor, semicaballeresca y extra- 
vagante. La Metemorfásco es drama pastoril, 
con excelente versiiicación ; Moratín la creyó 
inédita, velirióndose Á un manuscrito de 1573 
que de ella vió en el convento «le Santa Catalt. 
na de Barcelona. Las dos comedias se retmpri- 
mieron en el Fesaradel Tentro esperñal, colección 
de Ingenio de Ochoa ‘t, 1% Un deivencindo Cr 
pude. hállaso citado cu el Discurso apoloyético de 
las comudirs, escrito por el Dr. Antonio Nava: 
rro, entre los buenos poctas dramáticos del tiem- 
po de Lope. Rojas Villandrando le menciona 
asimismo en su loa (Viaje, 1603). Cervantes 
hace muy honrosa mención de un pocta Cepeda 
(Vinje, 1614): 


«facer milagros en el trance piensi 
Cepeda, y arompañale Mejía, 
Poetas dignos de alabanza inmensa, » 


De Cepeda hallamos una composición en la pri- 
mera parte de las oresde portas ilustres 1605. 
Ahora bien: este Cepeda, zes el Joaquín Romero 
de Cepeda, autor de la comedia Srlenje (1582), 
y de la Conserva espiritual (15882 ¿Es el autor 
ile la comedia ¿22 amigo eb ensmigo, que existe 
manuscrita en la biblioteca que lué «del señor 
duque de Osuns, con licencia para su represen. 
tación, fechada en 1626? Entro las comedias que 
por muy afamadas nombra Matos en el citiulo 
pasaje de la suya, titulada La cosaria cabila aa, 
hallase: Le Española, de Cepeda, un ingenio 
sevillano. Este debe ser el que elogisroa Corvan- 
tes, Rojas y Navarro, algo posterior á Romero 
de Cepeda, En 1622 concurrio a da justa poética 
de San Isidro, celebrada en Madrid, D. Juan 
Osorio y Cepeda, natural de ella (pariente de 
Santa Teresa, y en 1615 dió å luz su excelente 
libro poctivo: Tesoro de Christo y exvte ‘rt 
munio. Tenemos, mes, otro poeta Cepeda, que 
pudo muy bien ser el autor del drama aprobado 
en 1625, A Joa nin Romero de Cepeda atribuye 
la Academia Esprñola £? infelis robo de Eten, 
poema. No debe ser obra distinta de la citada 
más arriba con el titulo de Le enigu, meno: 
uhle y sungricnla destrucción de Troyn, Ki 
nombre de Joaquín Romero de Cepela figura en 
el fatitogo de autoridades de la lengua bli- 
cado por la Academia Española, 


= Romero GIRÓN (Vierxeid: Biog. Turiscon- 
sulto y político español contemporáneo. N. en 
Valdeolivas ¿Cuenca + 21 de enero de 1835, Hi- 
jo ske un excelente liberal que sufrió perse-ucio- 
nes de los absolutistas y se batió voluntaria. 
mente contra los carlistas, recibió educación es 
merida y heredó el espiritu de las bleas liberales. 
Comenzó sus estudios en el Seminario y en el 
Instituto de Cuenca; luego en la Universidad de 
Madrid cursó y aprobó las asignaturas de la ca. 
rrera de Derecho, Aunque era mny joven cnan- 
do se verilicó la revolución de julio de 1354. en 
ella tomó parte muy activa. Resuellamente se 
wlilió eu el partido progresista, liyurarmlo entre 
los más avanzados, Concluida su carrera, enipe- 
zò la práctica de la abogacía con el jurisconsu]. 
to [dería 1560, y establecido definitivamente 
en Madrid, se dedico å los asuntos «del foro v à 
los de la política. Socio de la Tertulia Progre- 
sista, apoyó con valentía el programa democrá- 
tico que, sustentado por Ribero, Becerra, Mar. 
tos y otros, se iba sobreponiendo å la tradición 
lel partido progresista, Trató las enestiones po- 
hrieas en la prensa, on el foro, en las Academias, 
en todos las ferronos, y se dedicó asiduamente 3 
las tareas del periodismo 1860-64- hasta que 
sus ocupaciones de jarisconsul to le obligaron á 
abandonarlas en el último año citado, Trabajó 
voma pocos en Le Discusión, entre cuyos rola 
Lores se conto, casi todo el Liempo en que el fa- 
moso periodico demórrata estuvo diricilo por 
Francisco Pi y Margall, Intervino en Tos evle- 
bres debates sobro el Jurado, promovidos por 
aquel tiempo en un congreso de ¡nrisconsul tos, 
y demostró que había estudiado Derecho penal 
con notable aprovechamiento, Lleó à fiewrar 
entro los abozados de más talento y erudie 
y con los principales hombres de 1 
progresista, demóerata y republicano conspito 
desde 1865 por el triunfo de la libertad, Corrió 
algunos peligros en 1866 y 1867; fai en este úl- 


n, 
los partidos 
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timo año preso dos veces y encerrado en Madrid 
en la cárcel del Saladero, en la cual, en el tiem- 
po de su segunda prisión, contrajo una enferme- 
dad que puso en peligro su vida, Hallibaso en 
Cuenca restableciemlo su quelrantada salud, 
cuando se verificó la revolución de septiembre 
de 1868, Individuo entonces de Ja Juuta Revo- 
lucionaria de Cuenca, Hevó å ella el espiritu re- 
formista y radical de que se hallaba poseído, 
Bien pronto regresó á Madrid, y el clanstro de 
la Universidad Central le dió 1869) el cargo de 


auxiliar de la Facultad de Derecho, encomen- 


dándole Ja cátedra dle Legislación comparada. 
Romero Girón la desempeñó graluitemente, pues 
cedió su sueldo al Instituto de Cuenca. Convo- 
cada la nación á Cortes Constituyentes, sus pai- 
sanos le eligieron diputado 1849) en el conce] 
to de democrata monárquico. Tomó Romero 
asiento en los bancos de la mayoría; fue por las 
Cortes elegido individuo de la comisión encar- 
gada del proyceto de Constitución. y bien pron- 
to se dió a conocer en el Parlamento, no por sn 
oratoria brillante, porque carece de esta cuali- 
dad, pero sí por su lógira contundente y por el 
dominio de la palabra, probando quc nunea se 
acuoraba, y que tampoco perdonalia medio ui 
ocasión de herir y causar daño á sus enemigos 
políticos. En los primeras meses de la vida de Jas 
releridas Cortes presento á estas cua bro im portan- 
tes proyectos sole abolición de la pena de muer- 
te, sobre el Registro civil, sobre la secularización 


de los cementerios y sobre la derogación de los 


artículos del Código penal que castizaban los 
ataques a la religión. Uon tal motivo promnwio 
algunos diseursos dignos de elogio, mrreciendo 
especial recuerdo uno relativo al ltegistro civil 
cu España, y otro en que defendió (| de junio) 
la secularización de cementerios. No llamó me- 
nos la atención el Hiscarso en que, para defen- 
der elart, 33 del proyecto constitucional, con: 
testo á Francisco Pi Dicho artículo declaraba 
que la forma de gobierno de la nación española 
sería la monárquica. En cambio desagradó a la 
mayoría de los dipulados la proposición de Ro- 
mero, apoyada por su autor, en la que se pedia 
que las Cortes Constituyentes declarasen haber 
visto con profundo disgusto la couducta subrer- 
siva € inconveniente «del procapellán mayor de 
palacio, Patriarca de las Indias, al negarse en- 
tregar ciertos fondos ò láminas que pertenecían 
al patrimonio de la eorona. Remero hubo de re- 
tirar su proposición. Siendo regente el general 
Serrano obtuvo Girón (1869) el nombramiento 
de subsecretario del Ministerio de Ultramar, 
cargo que desempeñó todo lo más democrática: 
mente que pudo, ú sea con un sentido altamien- 
te radical. En los años siguientes, hasta la pro- 
clamación de Alfonso XIL (diciembre de 13742, 
Tue uno de los personajes del partido radical, 
dirigido por Ruiz Zorrilla, Individuo del Con- 
greso de 1871, de los dos de 1872 y dela Asam- 
blea de 1873, contóse entre los vicepresidentes 
del Congreso de 1872 y entre los que «dieron su 
voto ala Republica en la noche del 11 de febre- 
ro de 1573, Sentado en el trono Alfonso NII, 
puso Romero tirón su influencia al servicio de 
los cuemigos de la monarquía borlóuica, y fir- 
mó el manifiesto que en abril de 1880 dió vida 
al partido republicano progresista, acaudillado 
por Ruiz Zorrilla. Con Martos abandonó dicho 
partido eu 1881, y, sin renunciar å sus ideales 
democráticos, ingresó en el ¡urtido lusionista, 
del que era y es jele Sagasta, y del cual hasta 
el día no se ha sequrado, Senador por Cuenca en 
1551, contribuyó en 1882 á redactar la ley de 
¿ticio oral y público, Desde el baneo de la comi- 
sión queentendió en aquella reforma, pronunció 
menos discursos que comprobaron su ilustración 
en materias jurúdicas, sus dotes de polemista y 
de orador eulto, correcto y persuasivo, Ministro 
de Gracia y Justicia bajo la presidencia de Sa- 
gasta en 1883, vió su autoridad muy «quebran- 
tada al discutirse en el Congreso su intervención 
como Ministro en la causa criminal formula en 
Madrid al joven Monasterio, Perdió la cartera 
en el mismo año, Más tarde Sagasta le nombró 
(Beal deereto de 24 de abril de 1858* senador 
vitalicio, Romero juró el caro, Ue añn conser- 
va, en 18 de mavo del mismo año, durante cl 
enal formó parte de la comisión en el Senado en- 
cargada de responder al mensaje dle la corona. 


En dicha Cámara, hasta el día (diciembre de * 


1595), ha seguido interviniendo en buen número 


de discusiones, pero no ha vuelto à ejercer car- ` 


go alguno de verdadera importancia politica, 
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En Derecho penal, rama que cultiva especial. 
"mente, es Romero Girón una de las mayores 
autorilados de la nación española. Conoce 
maneja con dominio casi absoluto á los mejores 
trataslistas, y los más ilustres maestros de la 
escuela italiana le distinguen con su amistad y 
consideración personal. Es, desde hace muchos 
años, uno de Jos máis activos colaboradores de 
la Revista de Leyistución y Jurisprudencia, Ha 
publicado importantes obras. Una de las me. 
jores se titula: Lepertorio alfabético ó Diccio 
nario de Jurisprudencia eun maleria criminal 
1870-80 (Madrid, 18579-80, 2 €. en 4.0, Con 
Alejo García Moreno, en años sucesivos, ha da- 
do a las prensas la /wección de las instilucio- 
i nes políticos Y Juridicas de los pueblos moder- 
nas (Madrid, 1885-94, 11 1. en 4.°). Esta colec- 
cim comprende las instituriones de Bilgica, las 
| de A lemania, las del rcino de kalia, las institu- 
| elones y Códigos franceses, los Códigos y leyes 
| de España, las nuevas Constituciones, leyes pro- 
, Vineñales, municipales, ete., de Bulgaria, Mon- 
lenegro y Turquía; el eclebre y nuevo Código 
civil de Montenegro, admirable resumen del Pe- 
recho eslavo; el Dererho civil general y el Códi. 
go civil especial de Turquía; el Código general 
mercantil y el Código de comercio marítimo del 
mismo Imperio; la compilación de Derecho ei- 
vil, penal y procesal de Marruecos, Argelia, 
Fripoli, Túnez, Exipto, Nubia, parte de Arabia, 
Persia y otros paises mabometanos:; las institu- 

ciones de los pueblos americanos, ete, 


+ Rostro Orriz fAxtos 10): Biog. Político 
y escritor español. N, en Santiago (Coruña) á 
24 de marzo de 1822. M. å 18 de enero de 1884, 
En su ciudad natal comenzó el estudio del De- 
recho “secciones de civil y administrativo), que 
terminó en Madrid. No contaba más de dicci- 
siete años cuando comenzó su carrera de perio- 
dista, colaborando en Nentiago y á ellos, publi. 
cación de ideas liberales tan avanzadas y de tal 
iutención en la sátira, que hubo de morir bien 
pronto å manos de la autoridad superior de la 
Coruña, Abrió mas tarde su bufete en el pueblo 
que le vió nacer, y allí, con Rúa Figueroa, Va. 
saldo y Lasagra, dió á las prensas (1845) otro 
periódico, El Porwnir de Galicia, cuyos traba- 
Jos politicos, cientílicos y administrativos sir- 
vieron de gran ayuda 4 los periodistas de aque- 
Va época. Así Vezó à contarse entre los más no- 
tables escritores políticos de España, y las per- 
secuciones, multas y «disgustos que hubo de su: 
frir por dicha publicación le dieron plaza entre 
los más decididos ranmpeones de la libertad. Æi 
Porvenir de Culicia, como Santiago y á ellos, 
| pereció por decreto de la autoridad. Vengóse Ro- 
mero Ortiz tomando parte en el alzamiento del 
inforturado Solís 1848) y siendo individuo de 
la Junta Revolucionaria establecida en Santia- 
go. Vencidos los revolucionarios, Romero, que 
lué sentenciado å muerte, huyó å Portugal, y 
habiendo Megado á Oporto en el momento de 
estallar allí una sublevación, el gobierno portu- 
guis le privó de libertad y en un bergantín le 
condujo á Peniche, de donde consiguió escapar, 
no sin grandes penalidades, Aunque luego pudo 
regresar å Galicia (18477, era en su país objeto 
de la mayor vigilancia de las autoridades, las 
cuales, å pesar de hallarse Romero gravemente 
enfermo, le encerraron (1848) en el castillo de 
San Antón de la Coruña y le sometieron al fallo 
de m Consejo de guerra, ante el cual, en Madrid, 
sent? el padre del procesado pidiendo la 
salvación de su hijo, y olrecióndose en cambio 
ser preso y juzgado. Nada de esto hizo falta. 
Deeretailo el levantamiento del estado de sitio 
quedó sin funciones el Consejo de guerra, la cau- 
sa pasó á la Audiencia de Ma+tvid, y ésta absol- 
vió al acusado. Narváez, en cambio, ordenó que 
se le desterrara å Filipinas; mas el perseguido 
halló recomendaciones para que la orden ho se 
llevara á cabo, Con Jiluardo Chao y Manuel 
Ruiz de Quevedo, publicó Romero, al cesar un 
poco los rigores del gobierno moderado (1850), el 
Diccionario de la Política, ohra que desenvuelve 
los principios más radicales y democráticos de 
anel tiempo. En el periódico madrileño La 
Noción, uno de los más reputados y mejor eseri- 
lo en aquellos días, sostuva ruda campaña Cou- 
¡ bra el gobiemo, siendo tal la fuerza de raciocinio 
de sus artículos que legó å derribar Ministerios 
moderados. Ln la redacción de aquel periódico 
se unió por estrecha amistad 4 Manuel Cortina, 
| Cirilo Alvarez, Pascual Mados y Juan Alvarez 
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A oste último acompañaba con tre- 
ia en una quinta llamada de Luchi, fuera 
ueno ata de Segovia, en Madrid, Única pro: 
de o Mendizábal, y en ella daba lornet a 
iode nsamientos revolucionarios del Músiro 
bos, Pisal de 1837. Como periodista firmu en 
1354 el célebre manitiesto de la prensi que tan- 
e atribuyó al iriunto de la reyolneión de ju- 
lio del mismo año. Después le la, vietoria ob- 
tuvo sucesivamente los nombramientos es - 
cretario de! gobierno civil de Malril, go remna- 
dor de Oviedo y gobernador ile Foledo, cargo 
que ejercía al verificarse la contratrevolución slo 
julio de 1856. Inmediatamente dejo el puesto 
citado y marchó á París en busra le muchos 
amigos suyos, asi demócratas como prog Ñ Las. 
En la capital de Francia apreció en tudo su va: 
lor las divisiones de Tos liberales. y regi i 
España para defender sus ileas en los peri n i 
cos. Vencido por las instancias de Autenio e 
los Ríos y Rosas, Ministro de la Goberna a. 
ingresó en el partido de la w ión ña rai y ace 
tó el gobierno de la provincia de Alicante, enla 
que conquistó generales simpatias que le hf 


Mendizábal. 


ron el hombre preciso de ayguera e ipara 
la diputación 4 Cortes, En 1 x años siguientes 
fué siempre elegido, no obstante ia presión de 


los gobiernos moderados, Conn hal 
bién diputado á las Cortes Vonstiinyentes le 
1854 por la provincia de la Cornña, y como habría 
dejado en su país natal gratos recuerdos, aña 
hubo de ser constantemente aceptirla su eatult- 
datura, sólo dos veces «derrotada eu las electi 
nes que se sucertieron haste el «estronamicnto 
de Isabel H. Para defender á los unionisras 
fundó en Madrid Za Peninsula, periódico que 
resultó avanzado en ideas, radicalísino, hasta el 
anto de que, no permitiéndole la legis ; 
Es imprenta ir hasta donde quisiera, eser 
fundador un notable artículo en el que se les- 
pedía de sus lectores hasta que la Jiberivl de la 
prensa llegara å ser alisoluta. Va se había da lo 
á conocer como orador tenit oraso, elorten: 
te, sincero y exacto en la exi m de los ke- 
chos, Encargado de la defensa del general O Don- 
nell en una de las legislaturas en que estaba en 
mayoría el partido moderado, pronunció en el 
Congreso un discurso que en realidai resulto la 
apología de la libertad y de los intereses polii- 
cos de Italia, con cuyo gobierno había entrado 
en relaciones directas el español presidido por 
O'Donnell. Pronto fué nombrado (septiemlire Je 
1859) jefe de sección en el Ministerio de Gravia 
y Justicia, y reribió el envareo de formar la es 
tadística civil y criminal, Con tal motivo realiz 
trabajos, no completos, poro sí nucho niis aven- 
tajados que los del mismo género conocidos en 
Evropa. De aquí que se le prodigaran los elogios, 
Como director general de Hipotecas. puesto que 
cenpó en dos períodos distintos reinando Isa- 
del FI, organizó en España el Registro de la pra- 
piedad. Después tnva à su cargo la subsecre 
del Ministerio dle Gracia y Justicia desde 193 
hasta 10 de julio de 1%68, «lía en que cayó del 
gobierno el general O'Donnell. Pronto se contó 
entre los unionistas que eomspiraron contra la 
Tema, y aprovechó mil circunstancias favora- 
bles para excitar el espfritu público. Habierlo 
firmado la protesta contra las arbitrarieiados 
el gobierno, que en sus ordenes de destierro no 
respetaha ni à los presidentes de las Cámaras, 
hubo de emigrar á Portugal, desde donde pro- 
curó la caída de los Borbones. Vencedora la re- 
volución de septiembre de 1863, otwanizóse nu 
gobierno provisional en el que figuró Rome- 
ro Ortiz como Ministro de Gracia y Justicia, 
Su nombramiento fé acozido con general aphur 
So. Como Ministro electaó Romero retornas 
rascenden tales, Excitó el celo de ministerio Fis- 
Sal para el pronto y ejemplar castigo de talos 
los delitos (circular de 10 ile octubre ile 1880: 
ecreto (13 de ostnhre la supresión de la Com- 
pañía de Jesús, enyos volexios € institutos e- 
an cerrarse en el término de tres días, pasin- 
0 todos sug bienes raices, edificios y ventas al 
caudal Público: dispuso (lía 18) que la justicia 
se alministease en nombre de la nación: ordenó 
lid.) el castigo de evantos, sin carácter alemo 
e antoridal, aprisionsraa ó arrestasen A owal- 
ba ciudadano ú allanasen su morula sin la le- 
sen å ptorizaeiin, o de ewalqujer manera ta 
2 propiedad: mandó sobreseer todas 
pausas por delitos de iuprenta: derogó el nevre- 
que antorizaha å las comunidades religiosas 
ta adlynirir Y pescer bivucs, y devlar estin- 
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guidos tudos los ninnasterios, conventos, vole- 
glos, congregaciones y demás casas de religiosos 
de ahos sexos fundadas desde 29 de julio de 
1837, debiendo pasará ser propiedad del Estado 
todas los exlificios, bienes raices, rentas, dere- 
chos y acciones de las casas de comunidad de 
anbos Sexos suprimidas, y reducirse en cada 
provincia 4 la mitad todos" los conventos, mo- 
nastertos, colegios, congregaciones y demás ca- 
sas religiosas que subsistentes quedaron por la 
ley de 29 de julio de 1837; por el mismo decreto 
se privala de pensión á los religiosos y religjosas 
exclanstrados 4 consecuencia de las disposiciones 
anteriores; las religiosas cuyos conventos guerla- 
ban Stprimidos podían ingresar en otro de la 
misma Orden, 6 pedir su exclaustración, recla- 
mando la dote de la persona ù estallecinde to 
donde se encontrare; además se prohibía en to- 
dos los monasterios y conventos la admisión de 
novjejas y la profesión de las que existieran, &u- 
torizando para continuar en sus conventos ó para 
solicitar la exelanstración, que el gobernador ci- 
vil coucedoría desde luego, á todas las religiosas 
prolesas que eu virrad del decreto podían rent 
unar ed sus conventos. PI art, 2% decía as 
«Las Hermanas de la Caridad, de San Vicen 
de Panl, de Santa Tsadbel, las de Dortrina Uristin- 
ha y das demás conocidas con enal quier otra de- 
nominacion, que loy están dedicadas á la ense- 
ñanza y beuclicencia, se conservarán, quedando 
sujetas. desde la pmiblicación de exte decreto, ġ 
la jurissticeión del Ordinario en enya diócesis re- 
sidan,» Cnidó también Romero Ortiz de dejar 
sin efecto los acuerdos de las juntas revolucio- 
marias relerentes á la creación y supresión de 
piurtidos judiciales; repuso á muchos jueces; anu: 
lo los nombramientos de registradores de la 
propiedad hechos por las mismas juntas: resta- 
Merio los jueces de paz ¿7 de noviembre), dando 
los nombramientos á liberales probados: organi- 
zo en dicho mes el Tribunal Supremo de Tasti- 
cia, y estableció (S de enero de 1860) en las ca- 
bezas de los juzgados de primera instancia ar- 
chivos generales de protocolos. De hecho adini- 
tio la Mbertad de cultos, pmesto que å cuantos 
saticitaron permiso para abrir iglesias de dife- 
rentes cultos se lo concedió inmenjatamente: 
pero en la esfera del Derecho no se atrevió por sí 
nismo à decretar aquella libertad. Un criterio 
parecido adoptó en la cuestión del matrimonio 
civil. Afiliose en aquellos días al partido monár- 


i quico: y elegido diputado % las Cortes Constitu- 
¡ gentes dle 


89 por Santiago y por Alcoy, acep- 
to la representación del distrito que le vió nacer, 
En el curso de los debates dèl proyeeto consti- 
tucional pronunció varios discursos contestando 
å los oradores más elocuentes y afamados de la 
Cámara. Defendió la base religiosa tal como la 
había redactado la comisión, demostrando de 
nuevo sus excelentes dores de ormdor. y á los que 
le censuraron por no haber establecido el matri- 
monio civil contestó diciendo que tal reforma 
sería oportuna cuando se verificase la del Código 
civil, olreciendo remitir a las Cortes antes de un 
mes el proyecto del libro primero de este Cór 

En otra ocasión manifestó que como Ministro 
de Gracia y Justicia había arrancado al verdugo 
17 víctimas, y que de 900 conventos que existían 
en España antes de la revolución había supri- 
mido 700 con arreglo al concorilato, Fjerció du- 
rante diez meses el cargo de Ministro. Pasado 
este tiempo hizo dimisión, facilitado así la en- 
trada en el gobierno á Montero Ríos. Por el mal 
estado de su salud en los últimos meses del año 
de 1870 vivió algún tanto alejado del Parla- 
mento, si bien. al conocer el asesinato del ge- 
neral Prim, acudió d las Cortes, eu las que pro- 
nurció un breve discurso en elogio del infortu- 
nado general, No realizó ningún otro acto polí- 
tico notable hasta que en 28 de mayo de 1872 
hablo en el Congreso con elocuencia para defen- 
der las conquistas de la revolución, objeto de 
los atan nes del conde de Toreno, Entonces obtu- 
vo los aplausos de diodos Tos liberales. Disueltas 
en 3 de enere de 1874 por el general Pavía las 
Carles federales, Romero Ortiz formó parte, como 
Ministro de Ultramar, del Gabinete presidido por 
el general Zaleda desde el 13 de mayo hasta el 3 
de teptiembre del año citado, y conservó la mis- 
ma cartera en el Ministerio presidido por Sagasta 
desde dicho día hastada proclamación de Alion- 
so NEL Bajo el reinado de este monarca apovró 


sucesivamente al partido constitucional y al fu- 


sionista. Diputado en 1878, defendió en un buen 
discurso (marzo uba enmienda al proyecto fe 
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contestación al niensaje de la corona, siendo 
también nmy hábil su rectificación. Llamados 
al gobierno los fusionistas en febrero de 1881, 
Romero Ortiz, que en años anteriores había sido 
individuo del directorio del partido constitucio- 
nal, fué nombrado gohermador del Banco de 
paña. Posteriormente recibió del gobierno 
lrancés el título de oficial de academia, reserva- 
do sólo al mérito personal. Aficionado á la com- 
jua de oljelos de arte y antigiiedades eclebres, 
remo, Á fuerza de constancia y de trabajo, un 
rico Museo, Siempre dedicó sus ocios al eultivo 
de las Letras, aunque no slió 4 las prensas tolas 
las obras que había escrito solwe la literatura 
periuzuesa, aprovechando los apuntes tomados 
en el periodo de sus emigraciones. Jnsertó va- 
liosos artículos en algunas revistas cientificas y, 
en sus actos, como en sus escritos, se acreditó 
de serio, pensador y estudioso, Fué presidente 
de la Asociación de Escritores y Artistas, y en 
la Real Academia de la Thistoria sucedió, como 


į inilividuo numerario, á Pedro Salau y Lurova, 


Klegilo eu 12 de marzo de 1880, tome posesión 
en 30 de encro de 1881. Le ba sucedido Manuel 
Dauvila y Collado. De los escritos de Romero 
Ortiz, merecen especial recuerdo los dos si- 
guientes: ¿hanoria presentada á los Vortex Cing- 
tiluyentes en 12 de junio de 1869 (Madrid, 
1869, en 4,9 mayor); La literatura portuquesa 
cit, 1870, 


en 4,9, 


“Rowrno Rostevo (Fraxcisco): Piog. Po- 
lítico español contemporáneo, N. on Antequera 
(Mal en 1838. Contaba veinticuatro años de 
edad y ya poseía el titulo ile abogado, cuamlo en 
el distrito que Je vió nacer logró ser elegida di. 
¡uitado á Cortes emna candidato de la unión li- 
beral, Al complio ta edad marcada en la Consti- 
tución, presentó su acta en el Congreso. Fromo- 
vióse larga discusión acerca de la aptitud legal 
del diputado electo. Admitido éste á defender 
su acta, lo hizo de tal modo que se captó inme- 
liatamente las simpatias de tordos las lados de 
la Cámara, y su acta quedó aprobada. Desde que 
juró el cargo, Romero Robledo empezó á formar 
parte de casi todas Jas contisiones, siendo de los 
primeros que pedían la palabra y diséutían con 
la oposición, entonces muy erccida y de calidad, 
por contar entre sus individuos á Olóxaga, Ribe- 
ro, Calvo Asensio, Sagasta, Figueras, Miguerola 
y otros. Su primera elección se verificó en 1862. 
Luego Romero Robledo tomó asiento en los Con- 
gresos de 1863, 1864 y 1865. Defensor de la xuión 
Hiberidl, trabajó con esta, desde fines de 1866, 
para destronar á Isabel IT; contribuyó al éxito 
de la revolución de septiembre de 1868, y en los 
días del vriunto fué judividno de la Junta Revo- 
Iucionaria de Madrid. Tabía sido secretario de 
Congreso en 1865, En el período revolucionario 
(1868-74), al formarse varios partidos por los 
bombres que habían derribado el trono, estuvo 
al lado de la fraccion más templada, declarán- 
dase desde luego monárquico, Ingresó en el par- 
tido constitucional, dirigido por Sagasta, de quien 
fué durante alguuos años amigo futimo y predi- 
lecto; ejerció los cargos de subsecretario de Ul- 
tramar, subsecretario de Golernación y Minis- 
tro de Fomento en el citado período, siempre con 
Gabinetes presididos por Sagasta, y en la natu- 
ral perturbación que sufrieron los partidos mo- 
nárquicos a) advenimiento de la república abra- 
zó con entusiasmo la causa al fonsina, hizo decla- 
raciones borbónicas, se uuió à Cánovas y trabajó 
sin descanso hasta conseguir que Alfonso XII 
ocupara el trono. Verificada la restauración (30 
de diciembre de 1874). Romero Rohledo obtuvo 
la cartera de Gobernación en el Ministerio-rc- 
gencia presidido por Cinovas, y desde entonres 
empezó á tomar su personalidad las proporciones 
de jefe de partido. En los diez años sienientes 
fué el jefe de pelea del purtida conservador, el 
hombre que con su ingenio y actividad secunda- 
ba y completaba la ohra de Cánovas en todo lo 
relativo a la dirección del partido y á los asun. 
tos más gravis de la política, Al tomarla carte- 
ra de Gobernación hubo ile aceptar interinanien- 
te la de Ultramar, hien pronto dada á López do 
Ayala, Conservé la misma cartera (la tte Go. 
bernación? en el primer Ministerio de Alfonso 
XT), también presidida por Cánovas del Castillo, 
en el que el general Jovellar presidió en 1875, 
y en el formado por Cánovas en el mismo año, 
Entre sus primeros actos se contó la arden que 
expulsaba de España á Ruis Zorilla. Colaboró 


E 
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en la obra de la Constitución de 1876, y puso su 
tirma al pie de leyes tan importantes como la 
electoral, la de imprenta y otras, labia figurado 
en las Cortes Constituyentes de 1573: perteneció 
también å las de 1876, y ha ligurado en todos 
los Congresos posteriores, generalmente repre- 
sentando al distrito de Antequera, si bien en va- 
rias ocasiones alcanzó el triunfo en mås de un 
distrito, y eu 1879 fué elegido diputulo por aca: 
mulación de 50000 votos, la mayor que se cono- 
ció con el sufragio restringido, En el Ministerio 
de la Gobernación dió entrada á muchos indivi- 
duos del partido moderado con quienes apenas 
tenía amistad y que habían estudo retraídos en 
el período revolucionario, Dirigió como Ministro 
las elecciones de las primeras Cortes de la Res- 
tanración, y dejó la cartera en 5 de marzo de 
157%. A él, acaso más que a Cánovas, se debió la 
formación «lel partido liberal conservador. Las 
segundas Cortes de la Restauración se debieron å 
unas elecciones dirigidas por el Gabinete Marti- 


nez Cuonpos, en el que poseia la cartera de Go- 


bernacioón Francisco Silvela, Entouces fue Ro- : 


mero Robledo elegido diputado por Montilla, y, 
como se ha dicho, por acomudación, En las dos 
anteriores había representado à Madrid, y en las 


anteriores á La Bañeza. Mabía sido también, en : 


1876, presidente «lel comite central de elecvio- 
nes. Va en 1879 tenía la gran cruz de Carlos 11), 
la de Isabel la Católica y otras muchas extran- 
jeras. Wl Ministerio Martínez Campos vivió poro, 
sucedivndole otro presidido por Cánovas, en el 
que se dió la cartera de Gobernación 4 Romero, 
Este la voseyw hasta febrero de 1381, fecha en 
que suevdió al de los conservadores un gobier- 


no fusionis<ta presidido por Sagasta, Verificadas | 


nnevas elecciones de diputados a Cortes en dicho 
año, Romero Róohledo trabajó de un modo inta- 
tigable en Madrid para sacar trimnfante la ean- 
didatiwra de oposición conservadora y tomóasien- 
to en el nuevo Congreso, Llamados los conserva- 
dores al poder á lines de 1883, volvió á ser Mi- 
nistro de la Gobernación bajo la presidencia de 
Cánovas; pero derrotada en Madrid la candida- 
túra ministerial en unas elecciones municipales, 
y quebrantada sn antoridad por su eampaña sa- 
nitaria contra el cólera, hubo de presentar la di- 
misión, que fué admitida (1885). Pocos meses 
después fallecía Alfonso XUL, y la reina regente 
confiaba el gobierno á Sagasta. Culpú Romero å 
Cánovas por la parte que luvo en este último 
hecho, v «definiendo en sentido heterodoxo la doc- 
trina conservadora, en unión de algunos de sus 
íntimos se separó de sn partido, En las primeras 
Cortesde la regencia (1896-40 luí diputado áCor- 
tes por Antequera, En el mismo período, después 
de haber fracasado en su intento de formar por 
sí mismo otro partido, se mió à López Domin- 
guez, y aceptando las ideas democráticas por este 
general xustentadas, los dos oreanizaron el pav- 
tido reformista, que apenas vivió meses, pues la 
incompatibilidad de ideas los separó bien pronto, 
Romero volvió sus miradas al partido conserva- 
dor, al que se incorporó en 1890, año en que Cà- 
novas comenzó a presidirotro Ministerio, En el 
período de la oposición, de 1881 å 1883, fué en 
Madrid Romero presidente «le la Academia de 
Jwrispruencia, y desde aquel alto puesto leyó 
un discurso que demuestra ilustración jurídica y 
talento erítico, En la misma corporación no per- 
donó melio para conquistarse las simpatías de la 
Juventod, y logró que bucna parte de ella engro- 
sara las lilas del pretido conservador, Elegido 
individao muuerario de la Real Academia de 
Ciencias Morales y Politicas (14 de diciembre 
de 1882), como sucesor de Alejandro Mon, pre- 
sentó sit ilisenrso (4 de diciembre de 1883" rela- 
tivo å las Ciediciones esenciales para da mejor 
constitiricda de dos organismos gubernamental y 
Qiministraliro, exumiaando des condiciones y 
que rima nuestros ma deipios Yo aneslras prov in 
cies. leyó este discurso, va impreso, y al que 
contestó el vizconde de Campo Grande, el lía de 
la toma de posesión 21 de febrero dle 18865, Se- 
parado de Franeiseo Silvela por enconada enemis- 
tad política, iné preciso que éste dejara el Ministe- 
rio dela obernación para que Romero volviera á 
los, Consejos de la corona como Ministro de Ultra. 
mar bajo la presidencia de Cánovas (roviembre de 
T8915, Conservo Romero da cartera hasta la caita 
de los conservadores aliciembre de 181 


2%, motiva» 


da por los ataqnex de Silvela, que tachaba de ime > 


moral xn partido, Romero Ibia ideado para das 
Antillas an plan de reformas que no legó à reati- 
zani Y MANCHA se vela amenizado por grave ilo- 


ROME 


lencia (ua cancer en la marizó, resistió á cuantos 
le aconsejaban que se equntase de lu política. Va 
en la oposicion, se trasladó 4 Bertín, donde con 
toda felicidad fué operado (12 de abril de 1893; 
por el doctor Bergman. En breve recobro la sa- 
lud; y aunque su vostro quedo desfigurado, pudo 
¿omero articular perfectamente y quedó útil para 
colsagrarse de nuevo a los Libajos politicos. 
Tubo de sufrir tanbica una pequeña operación 
en la garganta para completar la hecha en la ina- 
riz. No perdió su Imeu humor, como lo acredi- 
tan estas pulabras dichas en Paris, en su viaje de 
greso d España (junio de 15935, al correspon- 
l de un periódico madrileño: «En Berlín pasé 
la pena negra con los preparativos de la opera- 
ción. Al aleilarme me pareció que me llevaban 
å ajusticiar. Ahora es cuestión de acostumbrar- 
me i estas narices y á estas cosas que me han 
puesto en la cara.» A su Megada 4 Madrid (15 de 
junio) fué recibido con entusiasmo y aclamado 
por anitnerosos amigos políticos y particulares. 
Atraide por su amor á la política, manilestó pú- 
blicamente sus simpatías a Galicia, entouces hos- 
til al gobierno de Madrid, que suprimía la capita 
nía general de la Coruña. Además habló de nuevo 
enel Congreso é intervinoen todos los asuntos po- 
líticos de importancia. Pocos días ilespuis de ha- 
her pronunciado elocuentes discursos contra el 
Ministerio Sagasta volvió al gobierno, como Mi. 
nistro dle Gracia y Justicia 23 de marzo de 1845) 
en un Gabinete presidido por Cinovas. En la 
actualidall diciembre de 1895) conserva dicha 
cartera. Como orador ha ilomostrado en muchas 
otasiones atrevimiento para abordar todos los de- 
bates, talento, ingenio y palabra para sostenerlos, 
Como gobernante, dentro de sudoctrina y proce- 
dimientos, tiene acreditadas sus iniciativas. Co- 
mo político es incansable. Varias veces se han 
publicado sus discursos, y existe una edición de 
los /iscarsos pronunciados por él dorgusta der Fe- 
gistutizra de 1878 ¿ Madrid, 1879, en 1.% menor). 


ROMERO, RA (de Foma, porque á esta ciu- 
dad, como cabeza de la Iglesia, meron las pri- 
meras peregrinaciones): adj, Aplicase al peregri- 
ná que vaen romería con bordón y esclavina. 

7. MC. Ss. 


«Ora la contrarie fortuna os traiga y vuel- 
va á pie, hecho ROMERO, de mesón en meson. 
y de venta en venia: siempre que vo 
hullaréis vuestra insula donde la dojiti 

Creva 


1 
«Sirve tambica (el hospital de San Juan) 
para albergnerja de ROMEROS ele, 
SOVEILANXOS, 


= Benan un romero: fr, Echar suerte para 
ver a quién cac el voto ó promesa de una romería 
entre muchos, 

= ROMERO AITO SWA ZSTICO: ref, que al- 
vierte la fuerza que suele hacer da importunidad 
del que pide y la continuación en instar en ana 
pretensión, 


ROMEROS (Lox): frog. Aldea del ayunt, de 
Jabugo, y. je de Aracena, prov. de Huelva; 502 
habits. Caserío del ayunt., p. j y prov. de Má- 
laga; 123 habits. 
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ROMEROSA: Grog, Lugar delayunt. de Aleas, 
p je de Cogollndo, prov. de Guadalajara; 48 
habits. 


RÓMERSTADT: Neog. (, cap. de dist., círeulo 
de Olmutz, Moravia, Anstria-Timgría, sit. å 
orillas del brazo derecho del Mohra, en los mon- 
les Gescuke, con fe. á la lnea de Olmiitz á 
Jagerudorf: 5000 habits. 

ROMEY {Leis Fraxeiseo José CALCEDOINE, 
barón): Biog, Escritor frances, N, en Palermo 
en 1758, M, en Niza en 1835, Siguió primero la 
carrera diplomatisa, y bé sucesivamente agrega: 
do al consulado de Francia en Palma, canciller 
del consulado en Palermo y seeretario de legas 
ción en Génova, Nonilradoalealde de Niza, en 
dende tenia extensas posesiones, asistió á la 
consagración de Napoleón 32 de diciembre de 
1508, recibió algun tiempo después el titnlo de 
biron, y en 1909 fué desienado pora presidir el 
Veiómal de Aduanas en los Alpes Marítimos, En 
1514 his AVID le nonbrò prestlente del Tri. 
bunal de apelación de la isla Borbón, pero no 


¡ citan: Relación de la xevolución de Génova; 1 


legó ocupar este presto, Pasó retirado sus úl- | 


timos años, Romey, que era muy instruído, eon- 


ROMI 


Y 
H n an 
de estudios pera la composición de unu historia 


sobre el adeenincienlo, gobierno y cuida de la ca. 
sa de Burlón en España; Viaje rd deportamento 
de dos Alpes Meritimos; Curtas å mi hijo Ca 


a A rios; 
Homero y Virgilio geoyrajos, ete. : 


- Romey (Luis Cantos REPARADO GENOVE- 
va Ocraviod: Biog, Escritor francis, N, en Pa. 
ris 4 26 de dieiendre de 1804. M. en la misma 
capital en abril de 1874. Cuando hulo termina- 
do sus estudios visitó Italia, después pas) á 
España, en donde residió mucho tiempo. Jimi- 
tose á estudiar la lengua y literatura de la pe- 
nínsula y reunió muchos documentos y materia. 
les para la historia de nuestro país, En 1834 
cargo de la dirección del Hogar, ¿ue 
por espacio de dos años, y por esta época tuvo 
un duelo con el dortor Veron, El primer voh- 
men de su [Historia de Espuña Apareció en 1838. 
Esta obra, interesunte y lena de datos curiosos, 


se en- 
desempeñó 


e 


le valió ser nombrado individuo de la Academia 
de la Historia en Madrid, Y ser comlecorado con 
la Legión de Honor (1844%. Dificultades que so- 
brevinieron entre él y su editar le impidieron 
terminar su trabajo. Carlos Romey era hombre 
muy instrnádo y de gran memoria. Además de 
iminerosos articulos insertos en varios periódi. 
cos, escribio Romey: J/istorio. de España dexde 
lox tirmpos primilivos husta nuestros días, obra 
ya citada y que dejó sin acabar; Chateaubriand 
projela; Susto. antigua y moderna, según las erd: 
niens nacionales, en colaboración con Alfredo 
Jacobs; Viaje al través de mis libros: Hombres 
Y roses de vurios ficiapos; Obrus literarias Y eco- 
nómicas de Armanılo Carrel, eoleccionadas y 
anotadas; tradneción de la Ania de la conversa. 
ción en tres idiomas, francis, español y mejicano, 
de Pedro de Arenas, ete. 


ROMFORD: (eog. G. del condado de Essex, 
Inglaterra, sit, al 8.0. de Chelmsford, á orillas 
del Ingerburn, en el F e. de Londres á Cólches- 
ter; 8000 habits, Fab. de cervezas. Mercado de 
granos y ganados, 


ROMI: alj. V. AzarrÁáx ROM. 


_ ROMIA ALTA: (rog. Lugar de la parroquia de 
San Pedro de Cabezón, ayunt, y p. je de Lena, 
prov. de Ovieilo; 26 edifs. 


-Romía Data: Reog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Cabezón, ayunt. y p. je de Lena, 
prov, de Oviedo; 13 edifs. 


ROMIEU (Aversro): Riog, Literato y autor 
dramático francés, N. en París en 1800, M. en 
1855, Hijo de un general del Imperio, hizo sus 
estudios en el Colegio Enrique IV; después fué 
admitido en la Escuela Politécnica. y salió de ella 
siendo uno de los primeros de la promoción. Muy 
inteligente, aficionado á la vida libre y alegre, a 
la mesa y á los placeres, resolvió permanecer en 
París y trabajó por formarse un nombre en la li- 
teratura teatral. En 1831 se decidió á seguir la ca- 
rrera administraliva, y graciasá su anligno con- 
discípulo Montalivet fué nonbrado subprefecto 
de Quimperlé, De allí pasó sucesivamente á la 
subprefectura de Lohuáns, á la prefectura de la 
Dordogne (1833), á la del Alto Marne (1944), y 
finalmente á la del Indre-et-Loire. Cuando la 
revolución de 1848 entró en la vida privada, y 
llegó a ser un enemigo implacable «de la repit- 
blica naciente, dedicando sus ratos de ocio t es- 
evibir folletos contra los hombres y las institu- 
ciones de febrero, Cuando el autor lel atentado 
del 2 de diciembre de 1851 logró colocar su des- 
potismo por encima del terror, trató de recom- 
pensar los buenos servicios de Romien y le nom- 
bró director general de Bellas Artes (1852), cargo 
que dimitió Augusto en 1853, recibiendo el nom- 
bramiento de inspector general de las bibliote- 
cas d+ la corona. Hallibase enfermo á consecuen- 
vit de una alección del pecho, cuando tuvo no- 
tica del fallecimiento de su hijo en el ataque de 
Malakotf. Al poco tiempo murió en Nyous, en 
casa de wno de sus parientes, Luis Felipe le ha- 
bia concedido (18381 el título de oficial de la Le- 
gión de lonor, Escribió Romicu estas obras: 
Pedra y Tamis Carncille, en nn acto, con Mon: 
nieres: Les Moses en Puris, con Langle: Fari 
qpe Pon sus cerradas, drama en tres actos, Con 
Alfonso Royer: Prorerhiox románticos, ete. 


ROMILLA: Grog. Lugar del ayunt. de Chau- 


sagró el tiempo que le dejaban libre sus ocupa- | china, p, je de Santalé, prov, de Granada; 350 
ciones á componer varias obras, Entre ellas se ( habits, 


ROMM 


¡LLÍN: Geog. Lugar de la parenqiia de 
de Villanueva, ayunt. de Parres, par- 
de Cangas de Onís, prov. de Oviedo: 


ROM 
San Pedro 
tido judicial 
48 edils. o , 

ROMILLO: Ceoy. Lugar de la par oquia de San- 
ta María de Viahaño, ayunt. de Parres, par- 
tido judicial de Cangas de Onis, prov, de Oviedo; 
62 edils. i 

ROMILLY (SAMUEL): Biog. dAuriseonsalto yora- 
N. en Lonidres en 1758. M. en 1818, 
le una familia de refngialos protes- 
tantes franceses, Se hizo abogado, yse distinguio 
en el foro por su elocuenci é integridad, En 
1789 marchó a París, en donile entabló relacio: 
nes con Mirabeau, 4 cuya instancia redació un 
resumen de los reglamentos adoptados en los 
debates de la Cámara de los. Commies. Alando- 
nando Francia viajó por Suiza, y después regre 
só ú Londres, en done pronto ocupo el pr mor 
lugar en el foro y al yuirió una fortuna conside- 
rable. Creado cabalicro, y elezido en Quern- 
borough diputado ¡ la Camara de los Comunes, 
propuso (8062 un Mill, que Jue desechado, para 
impedir que los acreedores fuesen despojados en 
virtud de la ley sobre ¡propiedades rústicas, 
Nombrado uno de los comisarios encargados de 
sostener en la Cámara al ta la acusación de lord 
Melville, pronunció una larga y notable resp Misi- 
toria, en la enal acabó por demostrar la cul pabi- 
Jidad del acusado, Su discurso contra la trata de 
negros llamó en alto grado la atención. Despres 
de la muerte de Fox ingresó en las filas de le 
oposición liberal, Al tener noticia de los odiosos 
asesinatos cometidos eu Nimes por los realistas 
(1815), Romilly pidió. auque sin conseguir na- 
da, que el gobierno britanico interviniese en Ia- 
vor de los protestantes franceses, Piualmente 
se pronunció en diversas ocasiones por la eman- 
cipación de los católicos, y por la reforma pirhi- 
mentaria y en eontra del ati hill, Se sici lo 
con una navaja de afeitar después de la muerte 
de su esposa, à quien idolatraba, Se deben a Sa: 
muel Romilly las siguientes obras, eseritas en 
inglés: fbserraciones sobre las) yes cobra duelos en 
la parte concerniente ú las pœ nas enpitates: Ohje- 
ciones al Pproyreto de evención de an viercanciler 
de Tagluterro; Hixenrsos, etc, Benjamín Cons- 
tant pronunció su elogio en el Ateneo de París 
en 1818. 


ROMILLY-SUR-SEINE: fog. C. cap. de can- 
tón, dist. de No.gntesur-Seino, dep. del Aube, 
Francia, sit. 4 orillas de un pequeño brazo de la 
izq. del Scine, 4 76 m, de alt. sobre el nivel del 
mar, en el €. e. de Parísá Belfort: 7000 habitur 
tes. Manntacturas de géneros de punto; fab. de 
agujas; grandes talleres de la Compañía de los 
f.c del Este. A 2 kms 11 0.N.O, se hallan las 
ruinas de la abadía de Seellieres, donde estuvo 
sepultado el cadáver de Voltaire de 1778 á 1791 
El cantón tiene 15 municips. y 14090 habits. 

ROMIN: adj. Romi 


ROMIÑÁ: (fog. hugar de la parroquia de San- 
ta María de Casayo, ayunt, de Carballeda, par- 
tido judicial de Valdeorras, prov, de Orense; 31 
ediís, 


dor inglés. 
Descendía t 


, ROMITA: (row, Partido y municip. del est, de 
Guanajuato, X “jico, enyos imites son: al N. el 
part, de León: al N.E. y E el de Silao: al S. 
Irapuato, yal O, Piedra Gorda y Purísinta. Tie- 
ne 16736 habits., distribuidos en el pueblo de 
Romita, ocho haciendas y 62 rauchos, 

>Roxmtra pe Liceaca: frog. Pueblo cab. de 
Municip, y del part, de su nombre, est. de Gua- 
Vajusto, Mejico; 3350 habits. Sit. al E. de la 
c de Silao, 


ROMME (Grusrrro): og, Convencional fran- 
Ces, matemático y uno de Tos fundadores del ca- 
enrlario republicano. N. eu Riom en 1750, M. 
en 1795, Matemático distinguido, no eva extra: 
RO A ningma elase de conocimientos humanos, 

e educato en los sentimientos e ideas filosofi- 
es del siglo xvni. Joven todavin, fué Hamado 
guia pia servir de preceptor al eende de 
NAM con este cargo residió algunos años 
c e, etersburgo, y lungo acompaño ci su dis- 
“milo á Praneja poen autes de la Revolución. 
Sablecióno más tarde on sn provincia natal, en 
dae se US dedicado a la agricultura enan- 
aro, tua danes de Puy-de-Dóme le nom 
mando Mputulo å la Asamblea Legislativa, to- 
ná o en ella asiento en das lilas de los jaenbinos 

ás exaltados, Reclegido pur el Puy-de- Dome á 
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la Convención Nacional, figuró en la Montaña, 
votó la muerte del rey sin apelación ni prórro- 
st, consiguió que se derretase en 16 de marzo de 
17593 la supresión de la casa de educación de 
Saint-Cyr para niños nobles, y la plaza de direc- 
tor de a Academia de Franria en Roma. Hall: j 
base en Calvadós cuaudo las tentativas de los 
Kirow nos y federalistas para provocar la gue: 
ira civil, y, preso por los sublevados en el casti- 
llo de Caen, recobró da libertad por haber abor- 
tado la insurrección. Contribuyó en gran mane- 
ra corr Lagrange, Monge y otros à la reforma del 
calendario, Dectaróse ardiente partidario del mo- 
vtutiento auticatólico y de las liestas de la Ra- 
zon, y reelumó para Marat los honores del Pan- 
leon. Nombrado relator de la comision encarga- 
da de examinar la conducta de Carrier, trato de 
¡nstificar et proceder de este político, y poco 
despues fué enviado 4 Normandía con una mi- 
sion relativa ú lts mercancías extranjeras con- 
liseadas en sus costas. Puesto ú la cabeza de los 
amotivados que en 1,2 de prairial, año UI, se 
presentaron en la sala ele la Convención, fut com 
otros arrancado de su asiento y trasladado al 
castilio del Taurean, y de este ¡unto conducido 
a París y entregado á una comisión militar, que 
le condenó d muerte, Parece ser que él mismo 
se quitó la vida en 18 de junio de 1795. 


ROMNEY: feag, Cirenmscripción ó parte del 
dist. de Marsh ò de los Pantanos, condado ile 
Kent, Inglaterra, sit. en el litoral del Paso «le 
Calais, entre Hythe y Rye. En él está New-Rom- 
ney, uno de los antiguos Cinco Puertos, cerca de 
la punia Dungeness, y hoy 4 3 kms, del mar; 
tiene unos 1000 habits. 


~- ROMNEY Sonar: Log. Pintor ingle. N. 
en Dalton (Lancashire en 1734. M. en Kendal 
en 1802. lijo de un labrador, recibió una ius- 
trucción incompleta, Desde sus primeros años 
manifestó un talento ingenioso, construyó un 
violín, y, sin maestro, se puso a dibujar, á gra- 
bar y á pintar. En 1762 fué a Londres, en don- 
de estudió é hizo cuadros de historia, De Lon- 
dres pasó á París (17643; estuvo allí algunos 
años y después marchó á Italia, De regreso en 
Loudres quiso utilizar sus estudios pintando 
cuadros de historia, pero con los retratos que 
ejecutó se hizo de moda, y tnvo que hacer tal 
uúmero de ellos que le faltó tiempo para dedi- 
carse à la alta pintura. Despues de ganar en es- 
tos trabajos sumas considerables se retiróá Ken- 
dal, en donde murió. Entre sus cuadros se citan 
Casardro y o) Naufragio. 


ROMNICU-SARAT: (2eog. Dep. de la Valaquia, 
Rumanía, sit, al S. de la Moldavia y en los con- 
fines de los deps. válacos de Buzen y Braila: 
3270 kms.? y 125000 habits. ls país montaño- 
so al E., presá él llegan los contrafuertes de 
los Alpes de Transilvania; el resto es nna gran 
llanura, pantanosa en parte, comprendida entre 
los vios Sereth y Buzeu y atravesada por el Roni- 
nic. Las producciones principales son cereales, 
malevas de constrneción y vinos. Baños de Bal- 
ta Alba, de gran fina en el país. Se divide este 
dep. en 7 dist., y la cap. es Romnicu-Sarat, ciu- 
dad de 15000 habits. sit, en la orilla izq. del 
Rimmnic, en el f. e. de Bucarest á Maraseszi. 1) 
río Roumie es un all. de la orilla dra, del Sc- 
reth ó Siret y nace en los Alpes de Transilvania, 


ROMNICU-VALCE!: Geog. C. cap, del dep. de 
Valecea, Valaquia, Rumanía, sit. 4 ladra. del 
Aluta ú Olt y en la confl. del Romnic ó Romni- 
en, riachuelo que nace al N.O. de la c.; 6000 
habits. Obispado. Buenos viñedos. Cerca y al $. 
se halla el Campo Trajano, donde se dice que 
este enperador estableció su cuartel general en 
la guerra coutra los dacios; al 5.0. las minas de 
sal de Oena. El nombre de estas poblaciones y 
ríos suele escribirse también ¿¿inmnica, 


ROMNY: Mraz. Y. ROMEN. 


ROMO, MA (del port. rumbo; del lat, rhombus, 
por la figura obtusa): adj. Obtuso y sin punta. 


Pero que una vicin 
Tras seis mil agoxtos, 
Sir diente ni nnela, 
Los colmillos Rexos, 
Se coma diez sillas, 
Y tres escritorios, 


QUEVEDO, 


- Roms; De nariz pequeña y poco puntiaguda. 
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Morramaqui:. gran gato. 
De nariz ROMA pero largo olfato, 
Se metio cu una casa de ratones, 
SAMANIEGO. 


- Romo: Dícese del macho ¿emula hijos de 
caballo y burra. 


Nuestro alcarreño ha ¡legario felizmente, á 
mujeriegas sobre su macho ROMO, hasta la 
puerta de Atocha, 

FA RTZENBUSCH. 


ROMORANTÍN: Geng. C. cap. de cantón y dis- 
trito, dep. de Loir-et-Gher, Francia, sit. en una 
isla, en la conii, del Sauldre y el Morantín, 488 
m. de alt. sobre el nivei del mar, en el £ e. de 
Blois 4 ViMefranche-sur-Cher; 7000 habits, Pe- 
¡neño Musco, Gran manufactura de paños. Es- 
piurragos famosos. Curiosa iglesia del siglo XUL. 
Antigua cap. de la Sologne, y señorío que per- 
teneció á los condes de Blois, pasó en el siglo xv 
á los dugues de Orleáns y desimés å los de An- 
gulema, Franeisco 1 da iucorporo á da corona, 
En 1580, y par iniciativa del canciller I lopital, 
se dictó el famoso edicto de Homorantia, que im- 
pidio el establecimiento de la inquisición en 
Francia, Bl dist. comprende los cantones de Men- 
netou-sur-Cher, dla Motte- Beuvrón, Neungesur- 
Duuvrón, Remorantín. Sal brís y Sellés-sur-Cher, 
El cantón tiene 9 municips. y 15000 habits. 

ROMPE (Ki 2: Geog. Lomas de ia isla de Cuba, 
en el territorio de las Tunas. pertenecientes al 
grupo confuso de alturas que se levantan muy 
sobre los terrenos inmediatos, ú causa de la 
2 ión de las llanuras veciuas. No forman nna 
cordillera determinada, pero extienden sus es- 
trihos hasta los territorios de Cabanigua, Rural, 
Tunas y Varigua. Sus alturas más notables son 
los cerros del Imán, Jengibre, la lema de Ronm- 
pe. la Alta de Rompe, la de la Quijada, que es 
arida y pedregosa, ete. Casi todas estan cubier- 
las de montes y son muy poco conocidas, Estas 
alturas se rennen à las del término de Monte 
Oscuro, jnrisdieción de Puerto Príncipe, por en- 
tre los nacimientos del Jebaba y del Calvera, y 
están separadas por unas extensas llanuras de las 
demás dependencias del grupo «de Maniabon, 
ocnpando un territorio quebrado como de 28 ki- 
lómetros de N.W. á N.B. ála izq. del tobabo. 
Por entre ellas corre la línea divisoria de las 
aguas de la isla y el camino real del Centro (Pe- 
zuela). 


ROMPECABEZAS: m. Arma ofensiva com pues: 
ta de dos holas de hierro ó plomo sujetas a Jos 
extremos de un mango corto y lexible, 

= ROMPECABEZAS: lig. y lam. Problema ó acer- 
tijo de dificil solución. 

ROMPECOCHES: m. Tejido fuerte de lana, 
que se usó antiguamente. 

ROMPEDERA (de romper): Y. Hierro algo se- 
mejante al martillo, con maugo, que tiene nua 
punta de acero larga, ya redonda ò ya cnadrada, 
en un extremo, y en el otro una cabeza de hic- 
rro fuerte, donde recibe los golpes que se dan 
con el macho para abrir agujeros en el hierro 
grueso caliente, 


ROMPEDERO, RA: adj. Fácil de romperse. 


ROMPEDOR, RA: adj. Que rompe. Dícese es- 
pecialmente del que rompe ó gasta mucho los 
vestidos. U. t. c. s. 

ROMPEDURA: f, ROTURA, 


ROMPEESQUINAS: m, fig. y fam. Valentón 
que está de plantón en las esqninas de Jas calles 
como en espera, 


ROMPEGALAS: com. fig. y fam. Persona des- 
aliñada y mal vestida. 

ROMPEHUESO: m. Pot, Nombre vulgar em- 
pleado en la isla de Cuba para designar una plan» 
ta perteneciente á la familia de las Samídeas, y 
conocida entre los botánicos bajo la denomina- 
ción sistemática de Casearia syirestris Sw. 

ROMPEOLAS: m. Mur, Construción marítima, 
cayo objeto, como su nonibre indica, es hacer 
romper las olas antes de su entrada en los puer- 
los, para conseguir la calma que en ellos es ne- 
vesaria; se diferencian de dos diques en que és- 
tos tienen una coronación superior que permite 
atraquen á ellos los Ímques que se aproximen; 
verdaderos rompeolas eran los antignos dignes 
de Cherbargo, que consistían en unos conos de 
madera rellenos de piedra y colorados casi en 


Ea 


e. 
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contacto, formando como una especie de arreci- 
fe artificial; en Plimouth se propuso un sistema 
algo análogo: el proyecto era la construcción de 
una serie de torres de fábrica, de forma cilindri- 
ca, que habían de llevarse llotando hasta el pun- 
to que debian ocupar, en el que se las stumergi- 
ría cargindolas con piedras; se las colocada en 
dos filas, de modo que las de una fila cubrían 
los huecos que quedaban entre cada dos de las 
otras; la parte inlerior sle los diques es de ordi- 
nario también un rompeolas. Las terres de Pli- 
mouth, de que hemos hablado, salían dol mar 
con objeto de enlocar un faro en una de ellas, y 
baterías en las «demís. Las condiciones de un 
rompeolas son: mejorar el régimen maritimo de 


la localidad, y, exmndo no sea posible, no intro- | 
ducir la menor alteración en dicho regimen; j 


facilitar Ja entrada ie los buques que legan en 
demanda del puerto y la salida del mismo, así 
como prestar abrigo de la marejada y que opon- 
gan la mayor resistencia al embate de las olas; 
condiciones difíciles de lenar, si no ya imposi- 
bles en ianchos casos, pres cualquier ohstaculo 
que en el mar se levante produce inmediata- 
menie «letrás de sí una cierta cahna, y como 
consecuencia de ella «depósitos de los arrastres 
de las olas y corrientes, y por lo tanto siempre 
hay alteración, dependliendo sa importancia de 
la naturaleza de la costa contigua, pues si es 
roca dura y poco atarable los acarrens que al 
puerto llegnen no serin de consideración, mien- 
tras que sucederá lo contrario si es arenosa y 
atacable, y en tal caso el rompeolas tenderi à 
cegar el puerto; cuamlo el mar no rompe y tiene 
la costa una cierta tranquilidad no debe pen 
sarse en la construcción de estas obras, reservas 
das å aquellos ¡mertos abiertos en que las olas 
legan y chocan con un ímpetu que es preciso 
moderar. 

Dejando aparte cuanto se reliere á los rompe- 
olas en general, cuyo estudio no puede, en ri- 
gor, separarse del de los diques, nos vamos i 


i 
ocupar de una constricción que ha tenido su 
moila, y que con efecto, por su originalidad, no 
es extraño que llamara la atención. Sabido es 
que aun en Jos mares más alborotados se dis- 
minnye notablemente la altura de las olas cuan- 
do se hacen flotar en ellos cuerpos que al parecer 
no habían de ejercer la menor influencia en unas 
aguas agitadas con violencia tal que cansaban 
numerosas víctimas y grandes desastres; la red 
de un pescador tendida en el agua, unas tablas 
enlazadas que se hagan marchar delante de un 
hareo en los períodos de crisis de una borrasca, 
producen muchas veces una tranquilidad relati- 
va en las aguas, que aminora el peligro; el aceite 
y otros cuerpos grasos atr :jados al mar en mo- 
mentos de angustia, en que el navegante ha 
perdido toda esperanza, basta å veces para sal. 
var á una embarcación, y cuenta el distinguido 
ingeniero señor Lasala que un guarda-almacén 
de Kilda, en tiempo de tormenta, acostumbraba 
dejar flotando á la popa de su bote un paquete 
de tortas amasadas con el higado de aves mari- 
nas, suspendiendo aquéllas de un cable, con lo 
que impedía que las olas rompieran y aplacaba 
la mar, y en no pocos casos se ha hecho uso de 
esto, debiendo los buques su salvación al aceite 
de sus barricas vertido en las olas. De aquí la 
idea de la construcción de rompeolas flotantes, 
que puede decirse hasta ahora no han pasado de 
proyectos, y que si tal vez en algún caso pudie- 
ran dar resultado, nunca pueden mirarse como 
una obra definitiva 4 la que se confíe la tran- 
quilidad de un puerto nuevo, sin más defensa 
que la que aquél presente. Un rompeolas flotan- 
te consta de la construcción Holante que forma 
el rompeolas y de las amarras que le sujetan al 
fondo del mar. Los rompeolas fijos suelen estar 
formados por celosías ú otro sistema que no im- 
pida el paso de las aguas; en los rompeolas flo- 
tantes hay que hacer lo propio; la parte flotante 
no es continna y unida, pues no podría cierta- 
mente resistir la marej sino formada poruna 


jada, 
serie de enerpos aislados colocados en dos ó tres 
lilas, de modo que los de ima fila posterior en- 
bran los huecos de la que la precede: enmo la 
acción del rompeolas solo alesuza ¡la profundi- 
dad $ que Nega la parte talante, es conveniente 
sumergir los rompeolas todo lo posible para que 
defiendan å los bigues de mayor calado, cortan 
do la marejada å mayor distancia de la superti- 
ete y resguardanilo al rompeolas do la acción del 
viento, el que le tumbaría v haría trabajar las 
amarras en malisituas coudiciones: dicho esta, 
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al explicar su composición, que sólo la madera 
y el hierro pueden formar wna obra de esta natu- 
raleza, lo que la da ya un carácter de provisio- 
nal del que no es posible desprenderla; la ma 
dera es muy atacable por el teredo, y será preciso 
prepararla para que puesla resistir a esta acci, 
y si por los muchos herrajes que lleva uo pudis- 
se llotar la obra, se la pondría à flote con cor- 
chos o tablas de plano unidas 4 la parte sumer- 
gida: el hierro, para Hotar, tiene que formar vå- 
maras vacías é impermeables al agua, dandotas 
la capacidad suficiente para conseguir la flota- 
cion, y estas cámaras aisladas unas de otras por 
tabiques, para que, caso de romperse las paredes 
de una eimara ó presentar una filtración, no se 
emmunique å Jas demás y no se sumerja la obra, 

Muchos son lossistenas propnestos, y algunos 
ensayados, de rompeolas flotantes; pero sólo nos 
limitaremos å dar una ligera ilea de los másra- 
cionales. 

Ei de Pringh se reduce à unos memparos ó 
bastidores de madera, formado culu uno por dos 
largueros y dos traveseros, y consolidado por na 
aspa ú cruz de San Andrés; van colocados verti- 
calmente y sujetos con culenas y fuertes amn 
rras, fijas aquéllas al travesero inlerior: en ia 
perte anterior ó que da cara al mar se recubren 
con largas piezas triangulares de madera colo- 
cadas verticalmente á claraboya, sacando las 
naderas de cuartones de 30 centímetros por cada 
lado de escuadría, ascrrados longitudinalmen te 
según la diagonal de la sección y clavados en el 
bastidor por la aserradura; los bastidores son de 
30,50 metros de longitud, con una altura de 1,25 
veces la profundidad del agua. no debiendo He- 
gar hasta el fondo: los puntos de amarra de las 
cadenas son pilotes de rosea. 

El sistema David consiste en una balsa ó al- 
madía de una longitud triple de la amplitud de 
una ola, ó mejor igual á la de tres olas (la am- 
plitud de éstas pasa å veces ile 600 metros); co- 
locada esta almadía horizontalmente y sostenida 
atemis en barcazas ú llotadores; laalmadía, muy 
resistente y cercada, dejando unasaherturas ne 
se cierran con una especie de válvula, armadura 


de madera que se abre de abajo riba á char- 
nela, empernada con goznes, con ohjeto de que 
las olas puedan pasar á través de estas ventani- 
Nas, si bien habiendo gastado grau parte de su 
fuerza, imitando la excursion de las válvulas á 
una inclinación de 60% sobre la horizontal por 
medio de mos estribos de hierro qne detienen å 
las portezuclas, 

El sistema más racional, æ? perecer, es el de 
Tayler, que representamos en la (fg. 2). En ri- 
gor es una modificación del primeramente des- 


erilo; los rompeolas son nnos cajones que tienen 
la formt de un barco con dos proas (Ag. Dysm 
quilla, eolocados en varias filas paralelas como 
se indica en la planta (fig, 1% y enlazados por 
cadenas; las dimensiones de los cajones son las 
¿ne daun rectángulo de 20 m, de largo por 5 de 
ancho, con proas satientesite 2,60 m.: la sección 
vertical es la de dos triingulos superpuestos 
(fig. 2, unidos por sus bases: el inferior, sumer- 
gilo, tiene 5,50 metros de altura y 2,50 el supo- 
rior, con lo que resalta con 25 metros de eslora 
5 de manga y S de puntal; las proas tienen for- 


ra 
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ma piramidal. Para las amarras va wna cadena 
en el fondo con cuantos puntos de sujeción se 
juzguen necesarios, y á ella se nnen en los si. 
tios que se quiera las cadenas de amarra que ba. 
jan desde el rompeolas, cadenas que gencral- 
mente sou er número de cuatro por secuión ho- 
rizontal de cajón, dos verticales y dos inclina. 
das, y lu cadena del fondo va fija á pilotes de 
rosca; adentás hay una cadena longitiulinal que 
rodea al cajón, y «el medio del ramal ne mira al 
mar saie otra cadena que se fija al fondo para 
oponerse al empuje de las olas, Desde la “quilla 
å la arista de enbierla corre otra arniadura y to- 
das las armaduras. hastidores se enbren con 
maderos en la forn que está representada (fgu- 

\ con lo que la ola, sin encontrar una pa- 
red resistente que se oponga à su paso, debe ir 
perdiendo su fuerza al alravesar tres celosias por 
cajón, y decinios que debe ir, porque á pesar de 
todo no ha dado resultado, va en los ensayos 
hechos en Brighton en diciembre de 1844 pues 
encusosto de 1948 se rompieron y fueron arras- 
tradas tres secciones hacia la costa, ya los que 
realizó su antor en el puerto de Ciofat encon- 
Uatulose en muy mal estado en 1849 las 10 sec- 
ciones que se colocaron; además no se obtenía 
la tranquilidad que se - speraba con esta delen- 
sa; el coste, según Lasala, fué de 1360 pesetas 
por metro lincal, 

El sistema de Groves consiste en una serie de 
cilindros de hierro verticales, divididos en cua- 
tro cámaras, aislada cada una con tubos (¡Ue 
marchan 4 bombas de achique para detener las 
filtraciones; de estos cilindros pende nn rastrillo 
de hierro de barras verticales y chapas de 24 
metros de longitud; el rompeolas sólo alcanza á 
3 $ de profimolidad. 

EI citado ingeniero Tasala no propone real. 
mente sistema, pues no se declara partidario de 
esta clase de ohras mås que con el cáracter de 
provisionales en tinto duran trabajos de otra 
indole, pero dice, y con razón, que caso de acep- 
tar el sistema, dos cilindros deben ser horizon- 
tales, por ser esta su posición natural de máxi. 
ma estabilidad, y porque además contribuirían á 
detener el avance de las olas, y así parece que se 
ha descrito por Carghill. i 

Sannders emplea una almadía prismática de 
hierro, cuya armadura la forman un gran tubo 
horizontal de 1,53 metros de diámetro, otro pa- 
ralelo al primero y con sus generatricos superio- 
res en el mismo plano, pero de solos 92 centi- 
metros de didmetro interior; dos tubos cónicos 
en sentido transversa! para univ los primeros, y 
una serie de tubos, especie de traviesas longitu- 
dinales del mismo diámetro que los últimos; 
esta armadura, de 30,60 metros de longitud por 
7,60 de ancho, se apoya en una plataforma, y 
esta sobre cuchillos triangulares con el vértice 
mirando al fondo, que tienen 3,84 metros de al- 
tura, y distantes la misma longitud uno de otro; 
la cara anterior del prisma se completa con pla- 
cas horizontales á elaraboya, y detrás otras dos 
series de placas en igual forma, pero en que ocu- 
pen los macizos el espacio frente á dos vacíos de 
la anterior; el sistema se arrastra perfectamento, 
y se ponen cuatro amarras por armadura en les 
caras anterior y posterior y hacia sus extremi- 


+ dades, dividiéndose Inego cada amarra en dos, 


cuyos cabos van á unirse á nos grilletes de re- 
sorle para disminuir el efecto de los choues y 
sacudidas de las cadenas, 

Mis racional es el rompeolas de King: cada 
armadura tiene 91,50 de longitud por 18,30 de 
altura y peso de 500 toneladas; se compone de 
un serticilindro horizontal arviostrado interior- 
mente, y con su parod plana vertical de palastro 
que se prolonga inferiormente y se refuerza con 
euchillos de celosía por la parte inferior, separa- 
«los 3,66 metros: los cilindros llevan sus tubos 
de desagüe que van á las bombas de achique. La 
amarra la forman ramales pareados de cadenas 
ue pasan dentro de tubos verticales que atra- 
viesan el horizontal, pero estin aislados de él, 
siendo tres las cadenas que bajan por cada tubo, 
yendo la central 4 amarrarse Á un cuerpo muer- 
to colocado en el londa, y las otras å dos anclas 
colocadas en la parte anterior y posterior de la 
armidnva, y unidas å contrapesos esféricos pará 
que siempre tengan las cadenas suficiente ten- 
sión å cualquier altura que la marea se encuen- 
tre: por la parte superior fuera del agua se ests- 
blece un piso para el servicio del rompeolas; uno 
do los mayores inconvenientes del sistema le 
debe $ un herraje, que podrá suprimirse en be» 
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io de la vbia, pués consiste en un sistema de 
neĥicio o upe las diferentes armaduras, lo que 
gozo Ta destrozos por Ja distinta nanora de 
da luga cada una de aqucllas, lo que origina 
obrar -A y chogues muy perjudiciales para da 
tenaa ady conservación de la obra, 
esto sistema de Hay, modilicación de otro irren- 
table de Sleigh, consiste en una serie de barcas 
ada proz hacia el mar, separadas conveniente. 
con ; que sirven de apoyo à unos mata putos 
menie y die celosía de hierro: las barcas levan 
la parte de popa unos cantra pesos Aih inpe- 
dir el cabeceo, y los axunparos Val del la lo de 


la pros; las barcas, como os consiguiente, son 


sumergibles. 

e sislema más original, y últinio de que va- 
mos á der noticia, esel de Parlhy: sabio es que 
los mares de sargazo rara vez se agilai, y Parli 
ha tratado de imitar su constitucion, copitudo 
en los elementos de su rompeolas la hatinaria 
buwinalis, que crece en cl Cabo de Buena Espe 
ranza, tiene más de 9 metros de altura y se asy- 
meja á una inmensa trompeta, si es permitida 
la comparación : para conseguir su objeto elau 
tor, propone dos melios: forma cl primero un te- 
jido de pita ó abaci, que ace impwrnncable re 


eudriéndole con caucho, que se amarraal lomio; - 


el segundo medio consiste en formar una especie 
de filamentos verticales, ne son grandes perchas 
de madera unidas ú las amarras por la parte in- 
ferior, y vajada longitadinabinente enla superior, 
de forma piramidal, y en la «ue se coloca en la 
rajadura una tabla dle corcho sujeta con lgan- 
Tas, para que contribuya a la dotación: eslas 
perchas pueden hacerse tambien ele varios tro- 
zos bien midos; las amarras no necesite ser de 
gran fuerza, pudiendo relurirse el cuerpo muer- 
to á una gran piedra ó tres enrejados de fundi- 
ción ó madera, poniendo un cabo en cada cruza 
miento y atando ¿ él una percha: Parlby aron- 
seja cerrar por completo de este nodo el espacio 
que se trata de abrigu, cualquiera que sea el 
sistema «ue se adopte de los dns citados, y que 
los buques penetren en el sin revelo, pues & su 
paso se abrirán los diferentes elementos como lo 
hace el sargazo, por mnis que esto olrecería el 
inconveniente de hacer necesarias frecuentes re- 
paraciones del rompeolas, 

De tolos modos, y conformes con el parecer 
de nuestro antigno profesor Sr. Lasala, al que 
en cierto modo hemos seguido en esta enumera- 
cion, los rompeolas Hotantes son obras: ne temea 
pueden tener otrocarácter qne el de provisionales: 
cuestan muy caros, es dudoso el henelicio que 
producen, que en casos Je terminados puede ser 
un riesgo para buques que al tomar abrigo den- 
tro de un rompeolas vieran que faltaba alguna de 
las amarras de úste, y que la armadura corres- 
pondiente se le iba encima, con más la marejada, 
4 que había tratado de escapar. Y aparte de toda 
otra consideracion, Rennie la una razón gue no 
admite réplica: siendo estas obras cuerpos Ilo- 
tantes como los buques, pero tondeados en pro- 
res condiciones, si el rompeolas resiste la mare 
jada también la resistiria mejor el tmque colo- 
tado á su abrigo, y de no resistirla el buque me- 
uos la resistiría el rompeolas: es verdad que pu- 
diera argumentarso que los destrozos orasiona- 

05 en un rompeolas se evita que los sufran los 
buques Puestos á su abrigo, que cuestan mucho 
masy que podía ensayarse su construccion y 
Conservación ii costa de los buques que Treruen- 
tan los puertos abrizados de tal manera; pero 
estono es ima razón de la menor fuerza, pues 
demostrado que es nn gasto superiluo, por peque- 
ño que parezca, y no esasi, vale más eonstenir 
rompeolas fijos, «ne aique cuesten más son 
Más eficaces y seguros, de duración en cierta mo 

o indeinida y estin sancionados además porla 
experiencia, 

Mia cuanto á los rompeolas fijos, debe obser- 
o ques cuando la ala rompe contra el obstacu- 
orales homo asu marcha tenmeve los ma 

ráulica. sra o un itiete o una prensa hi- 

a en i el digne es macizo, el aire sin sali- 
una man u o entre la obra y la librica abra de 
elástica a tato ene a por su fuerza 
Cerca de 20 riendose obtenida m surtidor de 
que se abri metros eu el dique del herbnrzo, en 
meno: la A agujeros para estudio e} feno- 
ica ment a, espues de FOMIper, ese eleva ver: 

! e protluciendo ma rorión terrible, ú si 
as a mana Mido se eleva y corre por el talud 
ocidag er su fuerza, bajando después con ve 
Creciente, en cuya marcha arrastra los 
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materiales que haya podido remover en la snbi- 
da; de aquí el que haya muchos partidarios de 
la constuncción de los rompeolas interrumpidos 
y 4 claraboya, que si presentan ventajas bajo 
ciertos puntos de vista lienen también sus in- 


cotivenientes. 
ROMPER (del lat. rismpere): a Dividir con; 


ias Y menos violencia las partes de un Lodo, 
deshaciendo su unión, 


e lo frágil de una wrda ROMPE, con la 
continuación, los mármoles de los brocales de 
los pozas. 


SAAVEDIA Pasa ko, 
© ROMPÍAS Las vasijas de su menaje, como 
trastos inútiles, 
Sonis. 
Rourws: 
COSA, 


Quebrar ó hacer pedazos una 


ROMPER se 
se hace peda 


aplica á toda acción por la que 
un enerpo; ete, 
HOVELLANOS. 


tomo con ansia 
tola, ROMPO el sobre, 


La ep 
Leo..: 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


-= Romi 


Gastar, destrozar, 
Rompe Desbaratar ó deshacer un cuerpo 
de gente armada. 


++. venidos á batalla, los ROMPIÓ y desbaratá 
con grande daño suyo. 


Prebro Misas, 


- Rompen: Hacer una abertura en un cuerpo 


| para algún uso, ó causarla hiriéndolo. 


«Cra necesario ROMPER bien la vena; ades- 
trado de ciencia y no de experiencia, la kONpi 
tan bien, que más pareció la herida lanzada de 
moro izquierdo que lanceta de barbero. 
Jestebunillo González. 


ROMPER: Arar la primera vez la tierra que 
uo se había arado hasta entonces. 


lTecha la cosecha y coronado de espigas el 
atado, vuelve otra vez el labrador á ROMPER 
con él la tierra. 
SAAVEDRA FAJARDO. 


El (hombre) sóla limpió y romMpIÓ los eam- 
pos, descuajó los montus, secó los lagos, ete. 
JOVELTANOS, 


-Romrer: fig. Traspasar el coto, límite ġ 
término que está puesto, ó salirse de él. 


Quedará, sobre la nota 
De cobarde, con la afrenta 
De traidor, pnes contra todo 
Buen duelo, kOMmrIÓ la tela, 
Para ganar la ventaja 
De ir une å lid, otro á fiesta, 
CALDERÓN. 


- Rover: fig. Dividir ó separar por breve 
tiempo la unión ó continnidad de un cuerpo 
iuida, 


< Y sirviendo de tabla å su vida una tor- 
menta, empezó á ROMPER las olas con medrosa 
quilla, 
ÁLVARO DE CIENFUEGOS. 


- Rowmrre: fig. Hablando de un astro ó de la 
luz, venver con su claridad, descubriéndose 4 la 
vista, el impedimento que le obseurecía; como la 
niclida, la nube, ete. 


El rubicundo Dios que nos alumbra, 
La nube entonces, que en el aire envuelta, 
A dos astros parece que se encumbra, 
ROMERE. y la niebla que su mz impide, 
VILLA VICIO, 


-Rouret: fig. Abrir espacio suficiente para 


pasar por el sitio ó paraje ocupado de gente 


unida, 


+. yo ful quien en sus brazos 
Sacó á Casandra, ROMPIENDO 
Por escuadrones contrarios 
De que ella misma es tes 


ete, 


Montero, 


e. sale ¿Isidoro) precipitadamente, deja la 


laz en la mesa y ROMPE por entre los solda 
dos, 
HARTzENBUSCH, 


ROMP 895 
- RuMPER: fig. Interrumpir al que está ha- 
blando, ó cortar la conversación. 


++ le ROMO da plática y dijo: «Yo entiendo 
al Piuernno, y aehe de reparar en la última de 
las cuatro diferencias que hay entre la trágica 
y épica, 
ALONSO LÓPEZ PINCIANO. 


= Roerei: tig. Quelrantar la observancia de 
la ley, precepto, contrate ú otra obligación. 


oet ilos años has de vivir en nuestra compa- 
hía primero que de Ja niia goces, por que tú uo 
te arrepientas por digero, ni yo quede engahada 
por presurosa: condisiones ROMPEN 1 y ete. 
CERVANTS 


ee Y eon el printer calor de xu enojo (Cortés) 
le escribió una carta (4 Narváez) ROMPIENDO 
la capitulación y remitiendo 4 la espada su 
dusagravio, 


Soris. 
- Yo uo debi obedecerle, 
Sino á sus plantas llorar, 
Cuiudo ROMPER me propuso 
Nuestro Jazo conyagal 
BRETÓN DE Los TJERREROS. 


- KOMPER: prov, And. Quitar ó cortar tado 
el verde vicioso de Jas cepas. 
~ Romper: m. fis, EMPEZAR. 


e Siñ tratar (Motezinmma) de convocar su- 
gentes ni atreverse å ROMPER la guerra se des 
Atha fodo å jas artes de la politica, y andaba 
Huctuando entre los medios suaves. 

SoLís. 

Es una imprudencia el empeñarse en que las 
criaturas ROMPAN å hablarlo mås antes po- 
sibie. 

MONLAU. 
= Antes de ROMPER la marcha... 

=5t ¡Adiós adiós, den Elias! 

BRETÓN ne tos HERREROS, 


- Rorer: fig. Entre cazadores, partir la caza 
hacia una parte, saliéudose del ojeo ó del camino 
ue se esperaba había de llevar. 

-Romrzr: fig. Resolverse á la ejecución de 
una Cosa en que se tenía dificultad. 

= Romper: fig Cesar de pronto naturalmen- 
te, ó en virtud de nn agente cualquiera, un im- 
pedimento físico. 

Romer: fig. Prorrumpir ó brotar. 

-Romrst: fig. Brotar, abrirse las flores. 

-= Rox renses: r. fig. Despejarse y adquirir des- 
embarazo en el porte y las acciones. 

~ Dre omre y rasca: loc, fig. y fam, De áni- 
mo resuelto y gran desembarazo. 


aloma tiel (es la manola). cordera cariñosa, 
Aunque de ROMPE y rasga, y de quimera, ete. 
EstRONCBDA. 


= RoMtER cox uno: fr. Manifestarle la queja 
ó disgusto que de él se tiene, separándose de su 
trato y amistad. 

= ROMPER ror tono; fr, Arrojarse á la ejecu- 
ción de una cosa atropellando por todo género 
de respetos. 


ROMPERROPA: F, Bol. Nombre vulgar emplea- 
do en la isla de Cuba para designar una planta 
perteneciente á la familia de las Bignoniáceas, y 
conocida entre los botánicos bajo la denomina- 
ción sistemática de Fecoma tepidoph alla Gris. 
En la isla de Santo Domingo se designa con la 
misma denominación vulgar á otra planta muy 
diversa, la cual pertenece it la familia de las Bo- 
rragíneas y lleva el nombre sistemático de Cor- 
dia Rodula Syr. 


ROMPESACOS: m., cion. 


e (para los sitios iviios y estériles sirven) 
la mil-en-rama y el ROMPESACOS, 
OnvÁn. 


ROMPESARAGUELO: m. Bot. Nombre vulgar 
amerienno empleado para designar una planta 
perteneciente a la familia de las Compuestas, y 
enyo nombre científico es Ayrratum Conyzol- 
dez D C 

ROMPESARAGCUEY: m. fot. Nombre vulgar 
ebano perteneciente A varias pkailas de la fa- 
milia de las Compuestas, y especial mente á las 
que llevan las denominaciones científicas de 
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Vernonia havanensis D. C., Vernonia remotiflo- 
ra Rich., y Fupatorinm iræfolinm L. 


destinado á demostrar la presión atmosférica. 
Consiste en un manguito de vidrio de la for- 
ma de un fraseo de bova ancha ( fijura adjunte ), 
la que se culre con ana piel $ pergamino, de 
moio que Je cierro herméticamente: colocando la 
parte abierta sobre la platina de la máquina 
netmaitica, al hacer funcionar a esta se ve que 
la piel que cubre el 
ronpevejigas em- 
pieza a eucorvarse 
hacia aden bro, como 
si se ejerciera una 
gran presión sobre 
elia, y continuando 
el movimiento de la 
nkiquiva aumenta 
la curvatura 
vez más hasta que la 
piel salta, produ- 
ciendo una detona- 
ción, Ta causa del 
fenómeno es eviden» 
temente la presión 
almosterica, pues en 
un principio existe 
el equilibrio en un 
punto cualquiera de 
la piel, por contra- 
rrestarsc las accio- 
nes uxierlores é in- 
teriores; pero desde 
el momento en que se disminuye el volumen de 
atve idel interior, cumo el contenido dentro de 
la campari resalta cada vez con menos densi- 
dad, en tanto que la del exterior no cumbia, el 
equilibrio se alteraría, y tiene la piel que ejer- 
cer un esfuerzo de reacción igual å la accion 
que sufre, y en tanto que la resistencia de la 
piel es superior a dicha acción, ó por lo menos 
izgnal, no hace más que sufrir la dejormación 
couvsiguiente, y si la acción anmenta la vejiga 
se roupe, y como dicha acción no puede ser 
otra que una presión, y ósla súlo puede prove- 
nir de la ati + delure que, con efecto, 
ésta ejeree una presión sobre todos los cuerpos; 
conociendo la resistencia de la piel, se podría 
medir la presión atmosférica por este medio. 


ROMPIDO, DA: adj. ant, Roro, 


Ram pee juas 


a.» los suyos de øonbravgeierou de suerte, que 
la respuesta fué de guerra ROMPIDA. 
P. José DE ACOSTA. 


Que en las prisiones, que ¡nzgué diciosas, 
Un eslabón ROMPIDO, ni limado 
Hallen las asechauzas cautelosis. 
Leris dE ULLOA. 


- RoMPIno: m, Tierra que se rompe å lin de 
cultivarla. 

ROMPIDO, DA (del fr. rompu): adj. Blas, FA- 
11100; cheurrón fallido, cheurrón que tiene se- 
parada una parte de sus flancos. 


ROMPIENTE: p. a. de Romper, Que rompe, 


<.. que fabla de llaga, que es fecha en la ea- 
beza. non ROMPIENTE el cuero, é quebrante el 
ASCO. 
Montería del rey D. -ltonso, 


=Romriry m. Bajo, escollo ó costa don- 
de, cortado el curso de las olas, rompe y se le- 
vanta la mar. 


ROMPIMIENTO: m., Acción, ò efecto, de rom- 
per ó romperse, 


El pretexto de la prision, si yo no disenrro 
mal, ha de ser la muerte de Arsiello, que la 
legado à sa noticia, y el ROMPIMIENTO de la 
paz cometido por su general, eve. 

Ss 
Sonis. 


e en el señalamiento de las causas que pro- 
vovaron los ROMPIMIENTOS, en la narración de 
las batallas, .. ¿sería posilde que bubiéseanos 
sido engañados! 


BALMES, 
- Rourimiexro: Acción. ó efecto, de romper 
ó arar la primera vez la tieren, 


La legislación... favoreció en bodas (partes 
el ROMPIMIENTO de las tierr y eto. 
JOVYELLANOS. 


| po 
ROMPEVEJIGAS: m. fis. Aparato de Física ' 


cula : 


ROMS 


- KRomermiexto: Espacio abierto en un cuer- 
sólido, ó quiebra que se conoce en úl. 
= Rowmrixmiexro: En las parroquias, derecho 
que pagaba el que tenía sepultura propia, al 
tienpo de usar de ciki. 

— ROMPEMIENTO: Bu los teadros, ielón recor- 
tado que deja ver otro ú otros debrás, 

= ROMPOMIESTO: fig. Desavenencia ó riña en- 
tre algunas personas. 


+ quisiste irritar 
NI vetiganza y provocar 
| Por último au ROMPIMIENTO, 
HARTZENBUSCD, 
i 
i 
| 
i 
+ 


—¡Álto! No seáis tan vivos, 
Siempre es duro un ROMPIMIENTO... 
Y no es cosa del momento. 
BRETÓN DE LOS TeREEROS. 


= RoMPIMIENTO: Pint Aquella profundidad 
que se finge, «de suerte que «desmieute ó parece 
que rompe la superficie. 

= Rouriuies to: Pint. Abertura del cielo por 
“la cual se descubre un pedazo de gloria ú res- 
plandor. 


ROMPÓN: fíeog. Aldea lel cantón de la Voul- 
te, dist. de Privás, dep. del Ardecho, Francia, 
sic, al pie de unas colinas que la separan de la 
orilla dra. del Ródano, 4 150 m. de alt. sobre el 
nivel del mar. A 3 kms, al N.E., en el valle de 
un pequeño ali. de la dra, del Ródano, se halla 
el establecimiento termal de Collés-les- Bai 
«donde se explotan aguas minerales de 15 4 25 
terruginosas y gaseosas, ya conocidas en la dal 
Media, pero que se abandonaron después, vol- 
viendo a explotarse en 1833. 


ROMSDAL: Geog. Valle y dist, de Norucga, en 
la prov. de Prondlijem. El primero es el valle 
del río Rauma, que baja del Lesjeskogensvanni 
y en cuya orilla dra. se alza el Romsdalshorn, 
montaña de 1356 m. de alt., también Hamada 
liornet. le Lodos los valles que hay en Norue- 
ga el de Romsdal es uno de los más pintores- 
cos, no sólo de este pais, sino del mundo entero, 
distinguiendose particularmente por la riqueza 
y el número de sus cascadas, el verdor de su in- 
mensa alfombra de césped, la trauspurencia de 
las aguas del río que recorre y las Jormas atre- 
vias de las montañas que le cireuyen. Los to- 
rrentes se precipitan con estrópito desde lo alto 
de las rocas, dividiéudose à menudo en des 4 
bres saltos de agwi separados, que en el lecho 
del valle convigrtense eu líquidos arroyuelos y 
serpentean después en las praderas, alimentando 
al cabo de su eurso el río Rauma, que se desliza 
majestuoso en medio del paisaje. El valle se cs- 
trecha á veces de tal modo que se podría seguir 
una conversación de una á otra orilla, y en la 
parte de Ormein es delicioso, porque allí las 
orillas del río son muy tertiles y están perforta- 
mente cultivadas. Las montañas se caraclerizan 
por sus formas graciosas: ú la dra. elévase el 
Romsdalshon casi perpendicularmente, ñ una 
alt. tal que parece confundirse con las imbes, 
sirviendo de señal para los pescadores y mari- 
neros extraviados, À causa de su escarpadura 
vertical y de la poca anchura de valle, parece 
mucho más alto de lo que es en realidal, A la 
izq. destácanse los picos de Froltinderne, rocas 
de formas fantásticas que, según la leyenda, son 
hechiceros malignos, los cuales, habiendo queri- 
do impedir à San Olaf la entrada en el valle 
para propagar la religión cristiana, fueron con- 
vertidos en piedra por el famoso monarca, Este 
país fué en otro tiempo una especie de Ulimpo: 
era la residencia de los dioses escandinavos, y 
distinguióse por ser el que más tiempo se man- 
tuvo hostil al eristianismo, Alrededer del fiordo 
de Romsdal (Y, RomsbAreJorD), extiéndese 
una serie de picos, dientes y glaciares de las 
más extrañas y caprichosas formas: algunas de 
estas alturas clévanse perpendicnlarmente desde 
el fondo del mar hasta el nivel de las nieves 
eternas, El diste de Romsdal está comprendido 
entre el de Sondre Trondhjem al N. y E., cl dde 
Nordre Bergenhus al S. y el Atlantico al O; 
14.700 kms.?, de los cuales 1 600 son islas y 134 
lagos, y 125000 habits, Taa cap. es Cristian- 
sund. 


ROMSDALFJORD: frog. Fiordo do la costa 

¡ occidental de Noruega, en el diste de Romsdal. 
Ulámase también Moldefjord, uombre de la ein- 
dad principal que se halla en sus orillas, Abrese 
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al S. del Stemhest por ancha entrada å 
tán las islas Gorsenó y Ottero, + Sende es. 


ROMSEY: (og. C. del condado de Hante 
Inglaterra, sit. al 0.8.0, de Winchester, PES 


las del Test ó Anton, en el £ e. de 
Sóuthampton: 4 000 labiis. Fué centro many 
acturero de relativa importancia. Lelesi: ` 
abadia de Benedictinos, fundada gleia de una 
ROMUALDO (SAN): fio. Fund 1 
den de los Camaldulenses. N. en Ravena haci 
256, M. en Val-de-Castro (Marca de Ancona) 
hacia 1027. Descendiente de la ilustre. PONER 
de los Onesti, pasó la mayor parte de su y k 
la soledad y fundó una infinidad de nion 
siendo el más célebre el de Camaldoli, cerca de 
Arezzo, y que dió su nombre á la austera Orden 
de los Camaldulonses. La iglesia celebra su fes 
ta el día 7 de lebrevo, : s 
RÓMULA (UOLONIA): Geog. ant, Nombre ue 
Julio César dió á Ilispalis ó Sevilla cuando la 
hizo colonia romana. i 


Salisbury 4 
ador de la Oy. 


ida en 
asterios, 


_ ROMULEA; f, Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Tridáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la región mediterránea, y son 
plantas herbáceas, pequeñas, con rizoma bulboso. 
tuberoso; hojas angulosas, casi prismáticotetra- 
gonales; escapos cilíndricos saliendo entre las 
hojas y lerminados por una flor solitaria, provis- 
la en su base de una espata bivalva que queda 
envolviendo todo el tubo del perigonio; éste es 
colorido, súpera, embudado, con el tubo corto y 
el limbo partido en seis divisiones iguales y pa- 
lentes; tres estambres insertos en el tubo peri- 
gonal, con los filamentos erguidos é incluídos, 
y las anteras oblougas y fijas por la base; ovario 
infero, obtusamente trigono, trilocular; óvulos 
aiunerosos, ascendentes y anátroyos insertos en 
dos series en el ángulo central; estilo filitorme; 
estigmas tres, lineales, plegados, bipartidos, con 
las lacinias cortas y revueltas, Jl fruto es una 
cápsula menbranosa, gibosa, casi triloba, con 
tres celdas y que se abre en otras tantas valvas 
por dehíscencia loculicida; semillas numerosas, 
ascendentes, casi mazudas, con la testa coriacea 
y el rale impreso sobre una chalaza apical; éw- 
brión casi lateral ó axilar, más corto que el al- 
bumen, que es carnoso, con la extremidad radi- 
cular ínfera y próxima al ombligo, 


ROMULO: Bioy, Primer rey de Roma, M. en 
715, 7146706 a. deJ. C. Su existencia es du- 
dosa. Niehbur, Beauforti, Monimsen y otros ta- 
chan de fabulosos los hechos que se le atribuyen, 
y todos los que forman la historia primitiva de 
Roma. Eu cambio, Gerlach y alguno más confir- 
man la narración de Fito Livio, que recogió las 
tradiciones populares. Tampoco las desprecia 
Bonghi, que se propone reconstruir la historia 
racional de la Roma primitiva aprovechando los 
elementos de la leyenda. La misma tendencia se 
observa en Bertolini, el más moderno de los his- 
toriadores de Roma. Es preciso, pues, consiguaT 
to que la hula cuenta de Rómulo, según ella 
fandador y primer rey de Roma. Si se ha de creer 
la tradición popular, en Alba reinaba pacífica- 
mente Numitor, descendiente de Eneas. Sorpren- 
dido por su hermano Amulio, fué despojado del 
trono. El usurpador hizo perecer á sus sobrinos, 
y obligó á Rea Silvia, hija de Numitor, á entrar 
en el colegio de las vestales, con lo cual impería 
su casamiento y que tuviera descendencia; pero 
Marte se enamoró de Rea Silvia, y de estos amo- 
res nacieron dos gemelos, Rómulo y Remo, á los 
que Amulio mandó arrojar al Tíber. El domés- 
tico encargado de esta comisión se apiadó de los 
niños y los colocó en un cesto de mimbres, aban- 
donándolos ¡4 la corriente. El Tíber depositó el 
cesto en ima de sus orillas, y poco des]mes Ró- 
mulo y Remo fueron vecogidos por un pastor, 
que los confió á su mujer para que les diera de 
pecho. Aquella mujer se llamaba Lupa, y °° 
aquí la creencia de que los gemelos fueron aTa 
mantulos por una loba. Rómulo y Remo, be 
lados por el pastor á la falda del monte ] alati 
no, crecieron robustos, adquirieron renombre 
fuertes y valerosos, se atrajeron á muchos hom- 
bres emprendedores, y teniendo noticia de S 
origen se pusieron ¡la cabeza de aquellas Koa. 
tes, destronaron al usurpador Amalio, devoly Ñ 
row Á su abuelo Numitor el reino de Alba, X en 
premio obtuvieron la cesión del territorio á den? 
de habían sido levados por el Fiber, autorizon: 
doles para que edificasen allí una c Noes to 
vioron acordes los dos hermanos, y Rómulo ma 
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, ra castigarle por haber saltado la mu- 
á Remo Pa idor ya, Rómulo, que habi 
la. Sin competi or ya, Ri , q a a 
ra do el recinto de la c. solwe el monte Pala- 
gara la dió se nombre con toda la solemnidad 
culto etrusco en 21 de abril de 753 ó 151 
a. de J. C. En su principio Roma fué un recinto 
de focajidos, defendidos por la insalubridad de 
la llanura que cironemlaba el monte Palatino, 
más que por las fortificaciones ue precipitala- 
mente levantaron. Fueron luego organizunlose, 
dando á Rómulo el reinado, que no er otra cosa 
ue un mando militar, y tratando de los inte- 
reses comunes en un consejo de 100 honibres, 
que se llamó Senado. Necesitando obreros y sir- 
vientes, establecieron sobre el monte 4 apitoli- 
no un lugar de asilo para torlos los esclavos fu- 
gitivos, para los hombres de mal vivir y vaga- 
fundos de la comarca que quisieron encontrar 
protección ë indepemtensia. Pidieron mujeres á 
los pueblos vecinos y les fueron negadas, y aun 
ellas mismas conlirmaron la negativa por la fa- 
ma de malhechores y ban- tidos que tenían los 
refugiados en Roma. Kutonres que recton y 
ilevaron á efecto el rapto de las doncellas sabi- 
nas y de otras jovenes ile diversis cin lides, que 
concurrieron á las fiestas de Neptuno mida? 
celebrar por Rómulo, Tiles iniqui-beles irrita- 
roo sobremanera à los puellas comarcanos, Les 
cecinianos fueron los primeros yne tomaron las 
armas; pero muerto Acrún, su jefe, por Romulo, 
triunfó y consagró éste d Júpiter los despojos 
ópimos. Les siguieron los amtenmates y erus- 
tuminios, que tambien fueron derrotados, Con 
semejantes ejemplos, Tacio, rey de los sabi- 
nos, puso en pie un formidable 
quese dirigió å Roma, se apoderó de la roca 
Tarpeya, llamada después Capitolio, donde esta- 
ba la ciudadela, y peleó en el mismo Foro con 
los romanos; pero las mujeres de ¿stes se inter- 
pusieron entre sus padres y maridos, y Ñ sus 
ruegos se concluyó la gmerra, admitiendo en Ro- 
ma por ciudadanos + los habitantes de Cures ó 
Quires, capital de Sabinia, y par enloza de R5- 
mulo 4 Tacio. (iobernaron Rómulo y Pacto i la 
vez á los dos pueblos: 100 de los sabinos mås 
principales fueron agregados al Senado, y el pue- 
blo se dividiy en tres tribus: la primera, com- 
puesta de los eonipañeros de Romulo. era la de 
los ramacnses; la secunda fué la de los freicnses 
¿compañeros de Vacio; y la tercera, la de los 
hwceres, se compuso de todos los hombres de 
otros pueblos someri los ó unidos volantariamen- 
te á Roma. Muerto Tacia en una revnelta acre- 
cida en Lavinia, continuó Rómulo reinando sola, 
Rómulo estuvo casi sienypre en guerra con los 
pueblos vecinos y consiguió de ellos muchas vic- 
torias. Por su orgullo se hizo œlioso à los sena- 
dores, que le veían aspirar un poler despótico, 
y que en el Senado le dieron muerte y destroza- 
ton su cadduver, ocultando enda uno una parte. 
Hicieron creer al pueblo que había silo arreba- 
tado al cielo, y le deificaron con el nombre de 
Quirino, Tal es la vida de Rómulo contada por 
la tradición. Prescinliendo de los detalles que 
tepugnan á la razón. como el suponerle hijo de 
arte, pue-le creerse que Rómulo ha existido y 
Que en su nombre se han juntado sucesos reali- 
tados en el transeurso de varias generaciones. 
Aun aceptando que fuera el fundador de la ciu- 
dad, sería cindido creer con la tradición queá 
iómulose debis la primitiva constitución polí. 
tica y social ile Roma, camosi tuera posible que 
Cosas tan import intes aparecieran eoma ercacio- 
Ms instant ineas «de aquel primor rey. Aunque 
orlo se transforma y moditien con el transentso 
elos siglos, su exišteneia ó sus vestigios se con- 
rvan, y no podria negarse la realidad; mas en 
o 4 lasdetalles de origen y do organización 
A los tiempos primitivos es imposible 
nos de ala, porqne faltan locumentes dig 
título de ito y de confianza, Por tanto, sólo å 
que eeose, y porel fondo de verdad 
, 4, Co 
Política qne se 


a ciudad ror 
ma 
famil i n 


sisas familias, de 
as gozaban del derecho 
ebe que se privaba å las restantes 
tomma d, pe familia, base de Ja ciudad, se 
ijos y ni t Membre libre, de su mujer, de los 
adas letos con Sus mujeres, y de las hijas no 
También ur los bienes que cada uno paseyero, 
decir, 1 pertenecían a da familia Jos clientes, es 
> los plebeyos puestos bajo la protección de 
lomo AVII 


ejercito, con el; 
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un padre de familia (ue. y Jamilins), pero no 
los esclavos, que se coniundian con el patrino- 
nio familiar, Sólo el jefe de la familia, especie 
de patria sa, tenfa personalidad jurilica, Diez 
casas Y familiis formaban nna gente, loz gentes 
una reta y diez curias da «judad, El perler que- 
des dividido entra el rev, c} Senado y el pueblo, 
E rey era general de las tropas y juez de los 
pleitos y clusas criminales, mas se podía apelar 
de su juicio 4 la junta del pueblo. Otros dicen 
ne la autoridad del rev exa absolnta, sin otra 
limitación que la de pedir en cirennstancias gra- 
ves, 9 cuando lo estimara conveniente, conseje 
al Senado, compmosto de 100 individuos, uno 
por cada gente, El Senado deliberaba sobre los 
negocios graves del Estalla, y el rey que era 
presidente de aquella corporación, sulo tenían 
voto, El pueblo establecía las leyes; sus juntas 
se celebraban por tribns, exto es, por divisiones 
del pueblo hechas sesin los barrios y aldeas que 
ocupaban, En dichas juntas tenían todos los ein- 
didinos igual voto, Se rennian dos veces al año 
en 21 de marzo ven 214 de mava, y en cuantas 
outsiones el rey creía apertano convocarlas, La 
dimilad senatorial se hito hereditaria on las fa- 
millas de los primeros sona dores, mas la digni- 
dul roal era electiva. Fuerte y comparta la aris- 
tueracia. debía pronto echar Jr tierra el trono. 
Más juiciosa que la de otros legisladores de la 
antiziicdal, la distribucion lel poler atribuida 
á Rómealo alolecia, sin embargo, de un defecto: 
ya excesiva influencia del principio aristocrático. 


| S liámeio Dirsas: Diog. Pintor español, hi- 
jo mayor a+ Romulo Cincinato N. eu Madrid. 
M. en Roma hacía 1625, Habiendo quedado sin 
tire y sin maestro se aplico con más alineo à 
su profesion, de manera que en poco tiempo Ile- 
gó a ser uno de los jóvenes más Jucidos de la 
corte en la Pintura. Habiendo sido nombrado 
entonees embajador á Roma Fernando Enríquez 
de Ribera, tercer «luque «de Alcalá, de quien se 
dice que nunca estuvo sin algún sujeto de méri- 
tod su lado, y que su recreo eran las Bellas Ar- 
tes, Hevó å Rómulo en su contpañía con el fin 
de que se pericccionase en su arte con el estu- 
dio de los grandes modelos de aquella capital. 
Varios escritores refieren lo que en ella le pasó á 
Diego: pero copiaremos ajni lo que dice Fran- 
cisco Pacheco, que como amigo que Mmi del du- 
que lo habría oilo de su hoca: «Pasó este lucido 
nunceho (Diego Rómulo) á Roma en servicio del 
esrelentisimo señor D. Fernando Enríquez de 
libera, tercero duque de Alcalá (en la embaxa- 
da extraordinaria que hizo ¿4 dar la obediencia 
å la santidad de Urbano VIH por la católica 
magestad de Felipe IV, rey de España) el qual, 
no hallando retrato propio de S. S., procuró que 
le retratase su pintor. Hízolo á tanta satisfac- 
ción en tres veces que le dio Jugar S, S., que el 
papa le estimó mucho. Y habiéndole acabado 
uno entero, sentado en su silla con bufete y 
otros varios allornos, que celebraron los duques 
de Pastrana y Alcalá y los señores y pintores de 
Roma; y queriendo el santo padre honrarle, le 
envió á su casa con un camarero suyo tina cade- 
na de oro de mucho valor, con ima medalla de 
su retrato de medio relieve con su reverso, y por 
hacerle mayor favor, como i hombre noble y 
honrado artífice, Je dió el hibito de Cristo de 
Portugal, y cometió al cardenal Trexo de Pani- 
agua, español (que fué después presidente ile 
Castilla, y murió obispo de Málaga) que se lo 
pusiese y le armase caballero, lo qual hizo en 
presencia de su dueño el «loque de Alcalí yde 
tada su amilia y amigos en casa del mismo enr- 
denal, que lo tuvo prevenida otra meida vuelta 
de exlena de oro, y pendiente de ella el hábito, 
De donde con grande aplauso y gnsto de todos le 
volvieron á so vasa en 14 de diciembre del año 
de 1625, jOh, breve gloria bumana! Murió de 
afá poro, y fué enterrado em la iglesia de San 
Lorenzo de Roma con las insisnias de caballero 
dexquella orden, y con la poripa debida á un 
gran sugeto.» 


= ROMULO Acaésturo: Blog. V. Abtuóstero 
(Róxcio). 

—Rómero Civerxato: Piot Ve GIN ets aro 
(Révooo). 

RON (del inglés sum J): m. Especie de aenar- 
diente que se extrae gestilario una mezela fep. } 
mentada de miel de caña y zumo de la misma I 
planta y al cual se da despe= su color y sabor | 


especiales por medie dediferentes materias, 
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—Rox: Tee, Aunque la sacarosa ó azúcar 
de caña no es susceptible de fermentar en pre- 
sencia de la levadura de cerveza, sin embargo, 
después de modificada la ebullición y haberse 
transformado en lo que los químicos llamamos 
az:car invertido, se encuentra ya en condiciones 
de experimentar la fermentación alcohólica; de 
esta propiedad se ha sacado partido en las fábri- 
cas de azúcar para aprovechar los residuos de 
la extracción, tales como espumas, melazas, 
aguas dulces ete., en las que la sacarosa ha su- 
frido la transformación antes citada, Á conse- 
cuencia de haber permanecido los jarabes más ó 
menos tiempo en contacto con el aire & eleva- 
das temprraturas; estos residuos, conveniente- 
mente termentados, producen líquidos alcohóli- 
cos de graduación no muy elevada, pero que rec- 
tilicados por destilación y avomatizados con di- 
ferentes substancias constituyen el ron. No va- 
ya å creerse que todos los residuos de las fibri- 
cas y refinerías de azúcar producen la bebida 
alcohólica de que se trata en las mismas condi- 
ciones; pues, antes por el contrario, el prepara- 
do con Jas espumas y aguas dulces tiene olor 
empireuniitico y sabor un tanto ácido, que con- 
tribuye 4 empeorar su calidad, por lo que en las 
Antillas, en Madagascar y en las islas de la Re- 
unión no se destina la bebida de esta proce- 
dencia å la exportación, aprovechándola exclu- 
sivamente para el consumo de los obreros ne- 
gros; en cambio el ron de las melazas es el más 
apreciado, sobre todo cuando ha sido fabricado 
en países cálidos, en donde por efecto del clima 
la fermentación se realiza en condiciones espo- 
ciales, y claro es que si se mezclan dichas mela- 
zas con mayor ó menor cantidad de espumas la 
calidad de dicha bebida ha de modificarse pro- 
fundamente, 

En las Indias occidentales, de donde procede 
el más apreciado para el consumo, por lo menos 
en Europa, se fabrica del modo siguiente: las cs- 
pumas producidas durante la coeción de los jara- 
Les se recogen y unen en vasijas de 1300 á 1300 
litros decapacidad,en la proporción de 23 por 100 
de su volumen: después de agitar bien el líquido 
resultante para que la mezcla sea homogénea, se 
deja en reposo durante dos ó euntro días si se 
flispone de fermento, ó por mås tiempo si la fer- 
mentación ha de comenzar espontáneamente, que 
es lo mis general; en Jamaica las proporciones 
empleadas de primeras materias son 277 litros 
de espumas, 32 de melazas y 308 de agua, can- 
tidades que sufren alguna modificación según 
las estaciones, Comeuzada la fermentación, se 
deja continuar hasta que todo el azúcar se haya 
transformado en alcohol y anhidrido carbónico, 
pero hay que tener en cuenta que casi siempre 
con la fermentación alcohólica, y como conse- 
eneucia de la temperatura propia de los países de 
que se trata se desarrolla la acética, en virtud 
de la cual se produce ácido acético que, combi- 
mindose con el alcohol, forma el ¿ter etílico de- 
rivado de dicho ácido, y comunica al ron un sa- 
hor sumamente agradable, siempre que la canti- 
dad de dicho éter no pase de un límite bastante 
bajo; es preciso, sin embargo, que esta fermen- 
tación acética no adquiera mucho desarrollo, 
para evitar que el ron salga agrio, por lo cual 
es indispensable cuidar las cubas y vasijas don- 
de las melazas fermentan, limpiindolas eseru- 
pulosamente al final de cada operación, à fin 
de evitar el desarrollo excesivo del Myroderma 
aeeti à fermento propio de la acctiticación. Des- 
pués de fermentados los líquidas azucarados se 
destilan en aparatos análogos å los descritos al 
tratiorde la fabricación de los aguardientes (Véa- 
se AGUARDIENTE y Awoonor), mezclando los li- 
¿nidos destilados con ohjeto de obtener produc- 
los homogéneos y de fuerza conveniente. En da- 
mailea, enyo ron tiene un aroma especial suma- 
mente grato, se añade 4 los líquidos, durante la 
fermentación, cierta cantidad de zuma de caña 
de azúcar ó trozos de la misma, que disuelven 
en el Huido aleohólica las aceites esenciales dol 
vegetal 4 que se debo dicho aroma, 

EI aguardiente altenido por la destilación de 
las melazas fermentadas es ineoloro, y para co- 
muniearle ese eolor rojizo que tanto se estima 
en el ron se le añade un poco de caramelo y un 
líquido denominado salsa, preparado poniendo 
en infusión, en parte de dicho aguardiente, ci- 
muelas, clavos de especia, rasjuuluras de cuero, 
alitem ete. 

E! ron, como todos los artículos de consuma 
de precio algin tanto elevado, se falsifica en la 
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mayoría de los países europeos, mezclando 100 
litros ale alcohol de vino de 33% Cartier con 500 
«ramos «e corteza de encina recién pulverizada, 
16 de catecí también pulverizado. S de chivos 
de especia y Sile alquitrán líquido; se deja la 
mezcla en maceración durante quince días, al 
cabo de los cuales se añaden 40 litros de agua 
y la cantidad necesaria dle caramelo para conn- 
hicarle la conveniente coloración, filtrando la 
mezela y agr gondola la décima parte de su vo- 
lumen de ron legítimo de superior calidad, 


e Rox: (07, Co cap. de suludistrito, «list, de 
Darvar, prov, de Dejan, Bombay, India, sit. en 
la frontera del Nizam, no lejes y al E. del fo 
rrocarril ade Mudivi a Gadak: 8000 habitantes. 
Templos de piedra negra, en uno de los emales 
hay una inscripción de 1180, 


= Rox ò REN: Grez Isla del grano de Panda, 
Molicas, Telias holandes, Areltipidlago Asii- 
tico, sit. al. O. de la ishe Gran Bara ó Lontor 
yal S.E. de la isla Ai, de la que depende almi- 
nistrativamente, Tiene sólo anos 2 kms. delar- 
go, pero estamay poblada, Tsla adyacente å la 
costa Noile Nieva Guinea, entre la bahia de 
Geclvink al E y kede Vatilamen al O: 100 ki- 
lómexros enadralos, con algunos isloLes vecinos, 


= Rox Jra Ántoxto y Pano): Bioy. Es 
cultor s españoles. Ambos nacieron en Grandas 
de Salime ¿ Oviedo). Florecieron en el primer 
enarto del siglo xvt11. Aprendicron la Essilíu- 
reen Melrid, y sesospecha que con Pedro Alen- 
so de los Ríos, que quiere decir en fines del si- 
glo xvir, y por los años de 1720 estaban muy 
acreditados en la corte, «D, Juan, escribia Ceon 
en 1500, Mi inaestro de su yerno D. Josef Gal- 
vin y de D. Luis Salvador Caeniona, los que le 
ayuelaron en sus principales obras. Las mas co. 
nocidas de mano de D, Juan en Madrit son las 
siguientes: la estatuas en piedra de San Isidro y 
de Santa María de la Cabeza, colocadas en el 
puente de Toledo, y la de San Fernando en la 
misma materia que está en la fachada del Ios- 
picio; y en madera las de San Joaquín y Santa 
Ana, que se veneran en Recoletos en la capilla 
de Copavavana; nn Eccehomo en el monasterio 
de Montserrate; la de Sau Nicolás en el altar 
mayor de su qurroquia; las de San Joaquín, 
Santa Ana y la niña, mis pequeñas que el na- 
tural, en la iglesia de los Capuchinos del Prado; 
v el erucitixo del altar mayor de San Millán. 
Exceutó también el San Juan Bautista titular, 
que está en el retablo mayor de la catedral de 
¿anlajoz, y otras muchas “para los templos del 
reyno.» También trabajó en Madrid con su yer- 
no D. José Galvin por los años de 1727 tres pa- 
sos de la Semana Santa para la parroquia de 
Santa María de la ciudad de San Sebastián en 
Guipúzcoa, representando la Cena del Neñor, su 
preudiniento en el huerto y el descendimiento 
de la Cruz, por los que le pagaron 47 500 reales, 
que con el importe de los gastos de estolarlos, 
de conducción á tan distante país y de armarlos, 
ascendieron å la suma de 69491 reales vellón; 
excesivo valor para aquellos tiempos, «Dicen los 
ancianos artistas, agrega Cedu, que D. Pablo so- 
brevivió á D, Juan, y que exento la sillería del 
cero del convento de la Merced calzada de Ma- 
drid, que contiene ingeles vestidos de religiosos 
en los respaldos, unos cantando y otros tovando 
bistramentos, con unos haxos relieves de San 
Pedro Nolasco y de San Ramón sobre las puer- 
tas laterales, y la estatua de la Virgen del tamaño 
del natural, sentada, en la primera silla, En to- 
das estas obras de ambos se nota poea 4 ningún 
entocimiento del antiguo, falta de nobleza en 
los caracteres, demasiada manera en la exen- 
ción y otros defectos propios de la ¿poca en que 
ilorecieron.» 


RONABEA: f Bat, Género de plantas perte- 
necionte á la familia de las Rubiieras, trim de 
Jas caleñeras, eva especies habitan en la Gua- 
Vans, Y son plantas Iruljcosas, lampiñas, con las 
hojas Oprlestas, ovales, atlas, tarlamente pe 
eioladas, y estípulas solitarias 4 uno y atro lado 
de la base y combiér arcadas: pelñaculos axila- 
rex, eou fresi seis Mores pequeñas y blancas si- 
nadas en el åpiee y provistas de dos brarteitas 
pu su base; eiliz con el dro may corto, apvado, 
soldado en el ovario, vel linbo Aspera, pequeño, 
«inquedentado, borroso en ba frnelilieición: 
enrola súpera, embivlada, con el tubo eilimlrien, 
la areara desanda y el limbo«uinquéfida, von 
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las lacinias lanceoladas v patentes: eiuco estam- 
bres insertos en la porción media del tubo é ìn- 
elnídos dentro de éste, con los filamentos fili- 
formes y muy cortos y las anteras oblongas y 
ergnidas: ovario infero, bilocular, con un disco 
epigino, carnoso, en forma de cojinete, con ovi 
los amátropos, ascendentes, solitarios en las eet- 
das é insertos en la hase del tabique medianero; 
estilo sencillo y estigma láilanielar El fruto es 
una baya avvara, umbilicada, lisa, con dos nù- 
eleos convexos por el dorso, lisos, con las caras 
planas y monospermas; semillas erguidas, de 
igual forma que las cavidades; embrión corlo y 
artútropo en el eje de nn albumen carliiaginoso 
y con los cotile.lones foliaceos, 


RONAHI: Gray, C. del dist, y prov. de Fejza 
bad, Prov, del Noroeste, Tolia. sit. enel Audh, 
entre la orilla dra, de Gogra y el Loc. Andh y 
Fohilkand; 6000 habits, 

RONALOSHA Ó RONALOSHAY: (eng. Dos is- 
las del Archip, de las Orcades, Gran Bretaña. 


? 


La del $., ó Sonthi Ronatdsha, Kene unos 12 kilo- * 


metros de largo vor 5 de anchura media y 3000 
habits. Con los islotes inmeliatos, Burra, Hun- 
da, Penthil Skerries y Swona, forma wa nimi. 
vipio. La del N., è North Ronddskeo, ex da tierra 
anis septentrional del archip., tiene mios 5 ki- 
lómetros de largo por 3 de ancho y poco mis de 
200 habits, Pertenece al municip. de Cross y 
Breness, 

RONCA (de rencor): f. Grito que da el gamo 
enando está en cedo, Hamando a da hembra, 


e. los gamos tienen también su celo, no 
irman como el venado; á su voz dlarmamos 
RONCAL 

ALONSO MARTINEZ DE ESPINAR 


e picadero es un sitio, que en tiempo de 
ROXCA toman los gamos, cerca de alguna en- 
cina ó mata. 

Jrax MATEOS. 

- Rosca: fam. Amenaza con jactancia de 
valor propio en competencia de otro, 

> ECHAR roxcas: fe. fat Esta RONCO. 

—EcHAr Roxcas: lig. y fam. Eonar Boca- 
NADAS. 

=¡Virór LA KONCA! expr. irón. con que se 
desprecia la amevaza ó jactancia del valor de 
uno. 


RONGA (del ital, ronconc): m, Arma semejan- 
te ú la partesana, 


RONCADERA: F. Pspucla muy grande que se 
usa en el Ecuador para montar á caballo. 


RONCADOR, RA: Que ronca. U. tcs, 

=Roscanor: m, Pez que tiene pie y medio 
de largo, el cuerpo comprimido, el color negraz- 
co, con veinte Y mas líneas amarillas que corren 
desde las agallas Á la cola; el labio inferior más 
corto que el <uperior, y entrambos armados de 
dientes asulas, una sola aleta sobre el lomo y 
la de la cola arpada. ` 

= Roxeaver: En las minas de Almadén, so- 
BRESTANTE, 


RONCAL: ficar. Valle de la prov. de Navarra, 
sit, en da parte N.E. de la prov., en los confinos 
de Prancia y Aragón. Lo forman siete v.: Burgui, 
Carde, Isaba, Roncal, Urzainqui, Ustirroz y Vi 
dángoz, Terreno «quebrado, con altísimos mon- 
tes pertenecientesa la gran mole pirenaica, y re- 
gulo por el río Esca ó Ezea, all, del Aragón. El 
valie entero constituye un cuerpo Y entidad sin 
reconocer por cap. ninguna de sus siete y, Para 
el gobierno económico y para el benelicio de pas- 
los, tierras y maderas, su principal riqueza, hay 
juntas, que Hamaban antiguamente de tabla, à 
las cuales asisten los alcaldes y dos diputados 
de cala v.. haciendo de presidente el alcalde del 
pueblo donde se eclebra bo junta, En la Piedra 
de San Martín. hito colocado sobre el monte ò 
puerto de las Arras ó de Mernaz, y que marea 
lu frontera entre España v Praneia, se reunen 
todos los años on 13 de juho navarros del Ron- 
cal y franceses del Baretons V, Barsrorsi, Por 
el valle del Roncal debe penetrar en Francia uno 
de los E, e, proyectados en la zona del Pirineo, 
con un recorrido de 29 kws, desde Burgui à la 
frontera Maneesi, Lao v, de Roncal, como Jas 
otras seis, pertenece al p je de Aoiz y dióe, de 
Pamplona y ctenta 557 habits, Criase en el tir- 


© mino numeroso ganado lanar, Sil, á orillas del 
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Ezca, está partida en dos barrios, con frondosa 
arboleda al borde «el río, y se comunican entro 
sí los vecinos por un puente de piedra. En el 
barrio principal se halla la iglesia parroquial 
San Esteban, sólida y muy espaciosa, con torre 
de gran altura; en una plaza próxima están la 
Casa Ayuntamiento y el edificio donde se cele. 
braban las juntas del valle, Eu el otro barrio 
lanado el Castillo, bay una ermita ó basílica, 
como diven en el pis, Pasa por Burgui, Roncal. 
Urzainqui, Isoba y Ustárroz la carretera que va 
tle Pamplona al puerto de Belay, en el límite 
con Prancia. 

Según la tradición, desmentida por la Histo- 
ria, en el vaile del Roncal fué derrotado y preso 
Abrl-er-Ralimán Y y Juego muerto por una ron- 
calesa: de aquí tomaron estos por armas la cabe- 
za del rey moro, bres rocas por el paraje de la 
batalla y un puente hasta donde persiguieron al 
enentigo, Se supene campo de la batalla el de 
Ollati, entro Burgui y Navascuós, Otros gloriosos 
combates contra los mnslimes menciona la tra- 
¿lición, los ciles valieron á los roncaleses gran: 
¿les mercedes y privilegios, que confirmó el Rey 
Catúlico cmuulo en 1512 conquistó á Navarra, 
Del valle del Roncal era el famoso Pedro Nava- 
rro, gue tanlo figuró en las guerras de Italia. 

RONCALES, SA: adj. Natural del Roncal. Usa- 
se t. e s. 

- Koxcarnés: Perteneciente á este valle del 
Pirineo. 


RONCALLI (CerstóBar»: Biog. Y. POMERAN- 
cto (CuistÓPORO Roxcansi, lamado el). 


RONCAMENTE: adv, m, Tosca, áspera ó gro: 
seramento, 


ee Bo conociendo sus propias culpas, y ROX- 
CAMI NTE estimándose de ser virtmosos, que- 
riéndose honrar, vomo si lo fueses 
Exxique ms VILLENA. 


RONCAR (del lat. ronekāre; del gr. fóyxos, 
ronquido;: u, Hacer un mido tosco ó bronco con 
el resuello cuando se duerme. 


Don Quijote, sacudiendo la pereza de sus 
miembros, xe puso en pie y llamó á su escude- 
ro Sancho que aún todavía RONCABA. 

CERVANTES, 


es dando una vuelta al otro lado, se echó å 
RONCAR como un prior; etc. 
JOVELLANOS, 


=; Ducas! 
Durmiendo está: y ¡cómo RONCA 
El bárbaro!... ¡Lucas! -= Voy. 
=; Pues alabo da pachorra! 


BRETÓN DE LOS HERREROS. 


-= Roxcar: Llamar el gamo å la hembra, cuan- 
do está en celo, dando el grito que le es natural. 


s. Cn das parles que tienen querencia acu- 
den algunas horas siel día y noche, y alli es- 
tán RONCANDO, y aguzando los cuernos en las 
matas. 


AT.ONSO MARTINEZ DE ESPINAR. 


- Roxcars fig, Hacer un ruido sordo ó bron- 
co. Dícese del mar y de algunos instrumentos de 
viento, 

= RONCAR: fig. y fam. Echar roncas amena: 
zando ú como haciendo burla. 


RONCE: m, fam. KRoxcrnía; expresión de ha- 
lago ó cariño con palabras ó acciones, para con- 
seguir uu fin. 

RONCEAR ¡del fr. roncer): n. Entretener, di- 
latar ú retardar la ejecución de una cosa por ha- 
cerla de mala sana. 

- Roxeran: fam, Halagar con acciones y p 
labras para lograr un tin, 


n Qemás de esto, él le sabia tan bien RON- 
CEAR, que le traja en todas las cosas al retor 
tero, y le hacia entender do que anera. 

GONZALO Dx TLLESCAS. 
= Roxeram Mar, Tr tarda y perezosa la em- 
bareación, especialmente cuando va con otras. 


RONCEGNO: Crog, Aldea del dist. de Borgo, 
Tirol, Austria-Hungría, sit. en el Val Sugan 
valle superior del Brenta, á 530 m. dealt, sobre 
el nivel del mar; 3000 habits, Establecimiento 
termal de aguas ferruginosas arscnicales, 
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f. Bot, Género de plantas perlene- 
sente á la familia de las Campanuliceas, cuyas 
cion los habitan en los países templados y frios 
SA hemisferio boreal, y son plantas herbáceas, 
ereunes ó anuales, ya pequeñas y cespilosas ú 


RONCELA: 


a grandes y con flores numerosis; hojas radica- 
des, generalmente mayores que las demás y miis 
largamen te peciolarlas, las caulinares espu cidas 

de forma diversa; llores generalmente podun 
culadas, racimosas ó á voces en espigas o g omé, 
Julos, con frecuencia de gran tamaio, azules $ 
en la misma especie de este color y. plancas: a 
liz con el tubo ovoideo, casi esfúrico, so dado . 
con el ovario, y el limbo súpera, quinquéñido, con 
las lacinias planas en el margen y los senos de 
éstas desnudos; corola inserta en la parte supe- 
rior del cáliz, más ó menos acampamula, quin- 
gucloba ó quinquélida en su ápice; cinco estan- 
bres insertos con la corola, con los filamentos an- 
chamente meonbranosos en la base y las anteras 
libres; ovario infero, trilocular, con óvulos munc- 
rosos amátroy.os insertos en los angulos centra- 
les de las celdas; estilo enbierto de pelos car 
zos; tres estigmas filiformes: el fruto es una cap- 
sala aovada ó apeonzada, com Eres colas que se 
abren cerea de su hase por medio deuna valvula 
lateral; semillas numero generalmente ROA- 
das, comprimidas, rara vez ovoideas, muy peque: 
ñas; embrión orióbropo en el eje de un albimien | 

| 


carnoso, con los cotiledlones mny cortos y la rai- 
cilla centrípeta y próxima al ombligo. 

RONCERÍA (de ronzero): Y. Tardanza ó lenti- 
tud en hacer le que se manila, mostrando poca | 
gana de ejecutarlo. i 

- Roxorría: fam. Expresión «le halago ó ca- 
riño con palabras ó acciones, para conseguir un 
fiu. 


re escribió en todo su seso una carta lena j 
de halagos y ROxcERÍAs al duque Jorge, pi- 
diéndole perdón de machas injurias, que dél 
habia dicho, 

GONZALO DE ILLESCAS, 


¡Ah hi de pueda! ¡qué sabeis 
De chanzas y RONCERÍAS! 
¿Quercis servir á mi nave? 
Tirso br MOLINA. 


~ Roxesria: Mur, Movimiento tardo y pere- 
zoso dle la embarcación. 


RONCERO, RA (dde ronsar) adj. Tardo y pe- 
rezoso en ejecutar lo que se manda. 


Arreanilo á la mouina y la RONCERA, 
Salió Juan con su carro del suceso. 
SAMANIEGO, 


-Koscrro: Regañón, mal acomlicionaro, 

- Koxcrro: Que usa de roncerías para conse- 
guir un intento. 

- Roxcrno; Mer. Aplícase ú la embarcación 
tarda y perezosa en el movimiento, 


RONCESVALLES: Reog, Aldea de la parroquia 
de San Pelayo de Brejo, avunt, de Cambre, par- 
tilo judicial y prov, de la Coruña: 68 habits. 

ugar con ayunt., p j. de Aoiz, prov. de Nava- 
ta, dióe, de Pamplona; 119 habits. Sit. en el 

trineo, al S. de Valcarlos, en la garganta ó. 
puerto de su nombre, en la carretera de Alaro á 
Valcarlos y Irontera francesa y en los confines 
Ge Prancia, Terreno montañoso; centeno, pala- 
las y legumbres; erfa de ganados. Real casein- 
Signe colegiata de Nuestra Señora de Roneesva- 
lles, madacion de Sancho e? Fuerte. Se le consi. 
dera como uno de los mas eclebres smrtuarios de 
a cristiandad, ocupando el primer lugar des- 
pues de los de Jerusalén, Roma y Santiago, El 
prior y canónigos levan las insignias de la auti- 
Qisima Orden militar de Roncesvalles, la enal 
Mantuvo tropas y tenfa á su cargo la defensotel 
castillo de Seguin, veren de Urroz, fortaleza «(ue 
Pum en A71. Las cenizas de Sanelto o7 
en el mo MN Su esposa doña t lemencia descansan 
umna Koia terio al lado del tvangelio en unt 
neses Jaspe, Entre otras euriosidadexs y rique- 
io s conservan en esta colegiata el Evangelii- 
ao se recibía el juramento ad los reyes ale 
diosas ON de la Vir en em piedras pre 
a cripta sel es cadenas y calicos de oro, ete. En 
cho- H e talla hov la estatica yacente «de San: 
toneesrati i La imagen de Nuestra Señora de 
años MA Pi aan muy venerada, y totos los 
os Vecinos qe de la Ascención, van á lorca 
Lar os de Valearlos, Espinal, Burguete y los | 

gures de los valles do Arce, Irro y Aezcua. En 
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la biblioteca de esta colegiata hay libros muy 
raros, entre otros un ejemplar de la iosi ale 
Confurio, escrita en caracteres chinos. No lejos 


| de la y, hay una roer hendida ó tajada, á la te 


en ed país Haman Iz Brecha de Roldán, porque, 
según la leyenda, la abrió de un tajo con su fa- 
masa espada el cauditlo Francis Roland ó Roldán. 
Ll puerto de Roncesvalles, sit. 4 3759 m, de al- 
tura, es célebre en la Historia, Vor el pasó de Bs- 
paña a la Galia el emir Alber Rahmán; por el 
entró en Navarra Carlomagno para irá Zarago- 
za, yat su regreso allí misino vió destrozado su 
ejército por los muentañeses vascos; en él fueron 
también acuchilludos en $23 los tranceses que 
acadillaban Auto y Aseniario, y porel paso el 
Prtaripe Negro en 1387 para aytelar al rey don 
Petro contra su hermano Vaurigue. «Por el, dice 
el general Gámez de Arteche, comenicaben am- 
has Navarras, y por él se verilicaron las varias 
excursiones de los franceses en tiempo de Car- 
los V y Felipe TL para recobrar la Navarra Alta 
ó española, desembocando á su vez en la Iranceo- 
sa ebalague de Alba en 1512.» Este paso fué ob- 
Joto de un ataque de Jos franceses en agosto de 
(79 Dad lorzar la lromiera española, y tunlden 
durante la guerra de la independencia los Irn- 
veses al mando de Sonli, y en combinación cou 
otto cuerpo de ejercito qne mandada el conde de 
Exlón, acometieran por este punto en 25 de julio 
de 1813 4 tropas dirigidas por generales ingle 
ses, los cuales, por el tenor de verse envucitos, 
abandonaron la posición de Roncesvalles y sere 
plegaron hacia Lizotin y Zubiri. 


= RONCESVALLES (BATALLA DE: ¿sto Dada 
En TTN entro vaseos y francos en el valle de que 
tomó ombre, Fué la justa venganza de los espa- 
foles. irritados por los desmanes del rey Carlo- 
vagna, Este había invadido nuestra península 
con numeroso ejérelio, enya cifra exarta ignora: 
mos; pero habiendo llegado å Zarag pronta 
se vió obligado á emprender la vuella i Francia, 
En su regreso siguió el mismo camino qne á su 
entrada en Espuña, y Meg á Pamplona, cuyos 
muros hizo desmantelar. Llevaba cn su ejército 
á ste sobrino Y primo Roldán, y liguraban entre 
sus jeles los fantosos Doce Pares de Urancja, Asi 
Hego hasta el angosto desfiladero de Rorcestu- 
lirs, lormado en los Pirineos españoles por las 
montañas de Altabiscar é Ibañeta. Hasta enton- 
cos, anngue sa pronta retirada no se parociese á 
la marcha de un guerrero victorioso, ningnua 
derrota había sufrido el ejército franco, que se 
dirigía hacia las Galias siu sospechar Tos peli- 
gros y arares que habfa de correr en su eamiuo. 
Divididas en dos cuerpos, marchaban por aque- 
llas angosturas las tropas de Carlomagno & bas- 
tante espacio y distancia uno de otro. Xi rey iba 
ú la cabeza def primero, y Carlos atravesó feliz- 
mente las altas cimas de los Pirineos. Iban en vl 
segunda cuerpo la corte del monarca, los cabalie- 
ros principales, los hagajes y los tesoros recogi- 
des en to la la expedición, y hnllóse éste sorpren- 
dido en medio del valle por los montañeses vas- 
cos, que, apostados en las lloras y cumbres de 
Altibiscar y de lbañeta, purapetados en las bre- 
ñas y elscos, lanzaronse al grito de guerra y al 
resonar del cuerno salvaje sobre las huestes fran- 
cas, que sin ponerse revolver en la hondonada, 
y embarazindolas su misma muchedumbre, se 
veían aplastadas bajo los peñascos que de las 
crestas de los montes caían rodando con estrépi- 
to. Los lamentos y alaridos de los moribundos 
solrlarlos de Carlomagno se confundían con la 
eritería de los guerreros vascones, y rebiumbando 
en las rocas y cañadas aumentaban el horror del 
sangriento cuadro, Los vascones, dice Esgiihardo, 
fueron favorecidos entonces por la ligereza de sus 
armas y la exeeleucia de su posición, mientras 
que los francos tenían contra sf Ja pesadez de su 
exnipo y la desventaja del sítio. Dupostile fac, 
abade elo mismo historiador, tomar immoliata 
venganza de aquella agresión, yen enam o aleng- 
migo, Da que hubo dedo el golpe fer qa rpetrios 
fas, se dispersó de modo que ni Ja misma Pima 
mdo imelicar el punto de sn reliro, Allóncaieron 
Exinbardo, preposito de la mesa del revzal An 
selmo, conde de judacio: alli Rohlin, prelecto de 
la Marea de Bretadio atii, en lin, aquellos decan- 
Culos guerreros que tanti mileria dieron eon stis 
havañas ġ leyemdas yoi romaueces, Pal tut ta Ih 
mosa hatalla de Poncesyalles, que Heno de mor- 
tal angastia, según diee Exinhardo en sus anales, 
el corazón del gran eongtiskelor geritno: tal el 
suceso quo ha prestado asunto ¡los portas y ro- 
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; Manceros de tolos los paises, y yue hau celebra- 
do á porfía las literaturas todas dela Edad Me- 
día, no siu embellecerlo y desligurarlo con siu- 
gulares episodios, Por muchos siglos, dice La- 
fuente, cuseñaron los descendientes de aquellos 
bravos montañeses la roca que Roldán, desuspe- 
rato de verse vencido, tajó de medio á medio 
con su espada, sin qne su famosa ¿Hrindaiarn se 
doblara ni se partiera; año muestran los pastores 
la huella que dejaron estampadas las herraduras 
del caballo de aquel paladin; aún se conservan 
en la colegiata de Nuestra Señora de Roncesva: 
Mes, fundada por Sancho el tenerte, grandes se- 
peros de piedra con huesos humanos, astas de 
lanzas, hocinas, mazas y otros rlespojos, que la 
iraslición supone pertenecientes á :uyuebla gran 
batalla, Todo esto sería bastante para creer en 
la existencia de la batalla, anque muchos eseri- 
tores Jranceses njezan el suceso; pero además te- 
nemos el testimonio de dos cronistas franceses 
contemporáneos: Eginlardo, secretario del mis- 
mo Carlomagno, y el Anúnimo que escribió la 
vida de Ludovico Pío, Ambos confiesan la derro- 
ta. Reluerzan su antoridad dos momonentos 
literarios, 4 saber: La eención de Rotund, grito 
de dolor de los vencidos, composición atribuía 
al trovador normando Theroulde y escrita en el 
siglo Xi, y el unto de ¡Altabiscrr, himno de 
trinnfo de la gente española (V. ALTARESCAN, 
Canto ne. La tradicion popular, en España, ha 
dado vida 4 un héroe, Bernardo del Carpio, de 
quien se dice que era sobrino de Alfonso 11 de 
asturias Y á cuyas manos se supone que pereció 
Roldan (Y. Berxarno per Carrio); mas de ser 
auténtica, lo cual es muy dudoso, á lo menos en 
todas sus partes, á pesar de duuclins y respetables 
autoridades, la carta de Alaón incluída en la Co- 
iveción de Aguirre, hemos de ereer que el duque 
de Vasconia, Dupo L, se hallaba entre los vascos 
victoriosos. Hijo de Waiifrel, no es inverosímil 
que Lupo Watara de vengar el asesinato de sit 
padre, y la misma carta refiere que Cirlonueno 
se apoderó de é} poco después y le amundó dar 
muerte. Lo que puede asegurarse es que los astu- 
rimos no tomaron parte en la balalla, librada 
úuicamente por los montañeses de la comarca er 
que se desarrolló el suceso, esto es, por los vas- 
cos, 

RONCIGLIONE: Reog. C. del dist. de Viterbo, 
prov. de Roma, Italia, sit. cerca de la punta 
S.E. del lago de Ronciglione ó de Vico; 6000 
habits, Fab, de papel y quincalla. Castillo arrui- 
nado, 

RONCO, CA (del lat. raucus): adj. Que tiene 
ó padece ronquera, 


es estaba ROXCA en tal disposición, que se 
asomaba ella misma de que se la entendiese 
nna soja palabra. 
LARRA, 


—:¿Que eante! ¡Que canto! 
= Si estoy ROSCA, ¡nerle awani 
RETÓN PE Los HERREROS, 


-Roxco; Aplícase también a la voz ó sonido 
áspero y bronco, 


co decia enn voz RONCEA. rematando en vhi- 
Mido... dadle al pobre loque Dios reciba: y 
ganaba que era un juicio, 
QUEVEDO, 


cs cantado al son de Hautas Ro 
templadas, diferentes hinmos y ver 
bres en tono melancólico, 


s y des- 
əs füme- 


Solís, 


— Roxco: m, Zool, Nombre vulgar eon que se 
designan en Cuba las especies del género ¿fos 
anudon, ell, edegans y el Af, Jormostm., peros 
del orden de los avantopterigios, familia de los 


esciónidos. V HEMELÒN. 


RONCÓN (amm. de ranco Ji nie, Cañón gue tiene 
ia gaita gallego unido alruero, ef enal. al misma 
tiempo «que suena la tauta, forma el bajo del 
i Mmslenmienfo 


= hoyeós; Go AMdea de la parroquia de 
Santa Marta de Iria asian, y po jo de Padrón, 
prov. de la Coruña: 156 habits, 

RONCONI (dora Alrraxobgod: ¿io Cayo 
tante italiano, N, en Venecia 6 de diciendo 
de 1812, M. en San Pelerslnmio en 1870, Ingre 
sd may joven en el Colegio Militar de Mikan, El 
compositor Pacini, que vió las disposiciones ar- 
y Físicas de Ronconi, le dió sus consejos yous 
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lecciones, le presentó todavía niño en las mås 
brillantes reuniones de la ciwkul de las lagnnas, 
y se propuso disuadir á los pulres del proyecto 
que tenían de hacer de su hijo un oficial. Los 
padres persistían en su idea; pero el niño, secun- 
dado por su hermana, contumo los estudios mu- 
sicales, y obtuvo tal éxito ante la Sociedad Filo- 
dramática de Milán, que el padre, convencido 
de la vocación de Jorge Alejandro, le dejó en 
libertad para que siguiese la carrera de la Mási- 
ca. En 1831, cuando apenas contaba diecinueve 
años de edad, se presentó loueoni por primera 
vez al público en París en la Senaicra; después 
fé de cintas] en ciudad, recibiendo en toas par- 
tes merecidos aplansos, ln 1813, terminada su 
contrata en el Teatro de la Heina, en Londres, 
volvió 4 París, cantó en varios salones, y apare- 
ció de nuevo en el Teatro ftaliano, causando in- 
mensa sensación en Lucia de Leaminerionor y Cn 
Maria di Bohin. H Barbiere, T Purini, Le 
Caentutrier villane establecieron definitivamente 
su reputación entre la alta socierlad parisiense. 
Creó con mucha fortuna el papel dde Nabneo en 
la ópera de este nombre de Verdi. En la tonpo- 
rala de 1949 fué ddirertor de la compañía italia 
ha, pero pronto invo que abandonar este cargo. 
Marchó de París, en donde en 1860 cantó otra 
vez el Barbero, En el Teatro Covent Carden, en 
Londres, representó, entre otros papeles, el de 
pagano en la Feito mágica de Mozart 1965. 
Tos públicos españoles tuvieron tambien ocasión 
de admirarle, y en Madrid, Bareclona y otros 
puntos cosechó grandes aplansos. Entre las ópe- 
ras en que este excelente cantor obtuvo mayores 
triunfos, se citan: Gemme di Virgi, Taicreria 
Borgia, Ta Cenerentala, La Halionn in Aldi- 
ri, Jan CGusaladias, El Trovador y La Siimn- 
bula. En 1874 fundó una escuela de canto en la 
Habana. Su voz de barítono, pero más próxima 
á la de tenor que à Ja de bajo. era Nena y vibran- 
te. Admirable en los papeles dramáticos, era 
inimitable en Jos bufos. 


RONCUDO: Mog. Aldea de la parroquia de 
San Adrián de Corme, avutit. de Puente Coso, 
p. je de Carballo, prov. de la Comña; 63 habi- 
tantos, 


RONCHA “del do. dat, maorin, espina; del latín 
rnarare, rascar: I Bultillo que se eleva en fi- 
gnra de haba en el enerpo del animal. 


Las niemas se les entran al sosiayo, 
Feecundas paren en sus pjes loruldos 
Penetraido el mosquito duras conelros, 
Veneno chupa si levanta RONCHAS, 

Preboro S1LYESTE 


Rosetta: CARDENAL; eq uimosis, 


a si se viese el ánimo de nu tirano, se ve- 
rían en èl Jas RONCHAS y cardenales de sus pit- 


siones. 
FAIARDO, 


BAAVEDRA 
= Roxena: fig, y fam, Daño recibido en ma- 
teria de dinero cuamlo se lo sacan a uno Con 
cautela ó engaño. 
RONCHA: f prov. fr. Tajada delgada de 
enalquier cosa, cortada en redondo, 


RONCHAMP: eog. €. del cantón de Cham- 
pagney, dist, de Lure dep. del Alio Saona, Fran- 
cia. sit. a orillas del Rabin, å 360 m. de altura 
sobre el nivel del mar, al pie S. del monte de 
Vanne, enel fc de Paris & Belfort; 4000 ha- 
bitantes. Minas de hulla, 


RONCHAR: a, Roxzak. 

RONCHAR: n. lacer ó cansar ronchas, 
RONCHÓN: m. aunt de RONCHA, 

RONDA ¿del fr. roade) f. Ateión de rondar. 


«o eonsintiendo acusen ó deliendan á dos 
reos, ni que ajen los que se enenentran en 
las RONDAS. 

Dris ne LLOA. 
-Roxpa: Conjunto de sujetos ó ministros 
queatidan rondamlo. 


ee (el alealde velari) por sí y por melio de 

sos aletbies de barrio y ministros de su Ron. 
Da sobre la conducta de estos inmlividnos, 
JoveLLANOS, 


ROND 


ue fieren 
á obras pizdo- 


Jos no sacerdotes, e pr 
des, virtimusos Y hien afectos 
Sas, con oÍros IMAS PegiaisiLos de que ` TE pro- 
lje enterarte yame comprowlergs penas 
treperemas con algana KeNDA de las que el 
vulgo tawa de par y hueco, 

ANTONIO FLORES, 


- Roxpa: Espacio que hay entre la parte iu- 
terior del maro y las casas de una plaza fuerte, 

e Rospa: Espacio que teslen los muros por 
la parte exterior. 

-Roxva: Eu el juego del suenneto, las tres 
primeras cartas que se exponen à Tos ne han de 
parar, 

= Roxpa: En varios juegos de naipes, última 
vuelta ó suerte de todos los jugadores, 


-Roxba: Másica y remion de los mozos por 
la noche para cantará las puertas ù ven limas de 
las jovenes. 

Sorjwencderle 
ear oenlta- 


= COGER LA RONDA Å mio: Ír 
en la avción ó delito qne quería e, 
mente, 

>< HACER 
ganarla. 

Rospi ME, Según Almirante, el voriblo 

rondu, aplicado al tecnirisino militar, es Corra je 
ción Ó eomtracción de redondea, dle redunde, 
Aplicar ya esa voz las Siete Partidas en el sen- 
tido de significar visita nocturna, en forma cir- 
eukan, para eorviorarse de la vigilancia y aten- 
ción de los centinelas y puestos, Eu li actuali- 
dad es el mismo el concepto general de la paria- 
bra ronda, 

«La ronda, dice Almirante, es meyor si la, 
hace un jete en guarnicion Y en campo: ordinn- 


ospa: fr En el juezo del sacanete, 


ria si subalterno.» Pero rigurosamente hablan- 


do no es del tado exacta esta clasilicarión, toda 
vez que, si bien la ronda que hace el oficial se de- 
nomina rowta ordinaria, también hay oc 
en que se recibe por Jos puestos y guardias en la 
propia forma al jeie que hace mas de una rola 
en la misma noche, Las Ordenanzas de 1788, en 
el tít, VII del Trat. VI, preseptian el modo de 
haver las rondas en el servicio de la guarnicion. 
«Luego qne el santo y la seña estó distribuido 
en la nuvalla, dice el ari. 19, ha de salir iulis- 
pensablemente el Sargento Mayor de la plaza a 
hacer la ronde, 4 lin de reconocer si ha habido 
alsana equivocación en el santo, ú si falla algún 
oficial de su respectivo puesto, y ústa se llamará 
roma mayari y el art. 22 añade: «(Y sienpre 
que el Capitan General, los Gobernadores y Te- 
nientes de Rey rondaren Jos cuerpos de guardia 
y puestos de las plazas, deberán ser recibidos 
como ronde miyur, entendiéndose lo mismo 4 
favor del Sargento Mayor de la plaza, Ínspec- 
tores y defes de los cuerpos, cuando lo hagan, 
mas no con los Ayudantes quesupian porel Ma- 
yor.» 

Respecto del mado de recibir la rouda mayor, 
prescribe lo siguiente el art. 20 del referido ti- 
tulo de las Ordenanzas: «Cuando Ja Centinela 
avanzada al paraje por domle la ronde mayor 
venga, la dosenbra, deberá darle el ¿puricn etec?, 
y vespondiendole sonda muor, la mandará de- 
tener con su comitiva y avisara á Su ruerpo de 
guardia ó puesto principal para que el sargento 
vaya it reconocerla, quien lo ejecntará salierulo 
acompañado de euatro soldados con sus lusiles 
y la bayoneta armada eu ellos, los que le arom- 
pañaran hasta donde este la Centinela que detu- 
vaat la rouda; y alli, estando sn arma el sargen- 
to, divi que se avanee sólo la ronda mayor : 
hari abir la seña, y asegurado de ser la verdade: 
ta avisarácal oficial de la guardia con un solda- 
do, y después le dejar pasar hasta de distancia 
de diez pasos de La guardia, donde le esperará el 
comandante de ella teviéndola sobre las armas, 


ONO 


j manteniéndolas presentadas; y después de reco- 


nover ne es la sonda. magor, Je dari el santo y 
soña, y le lranqueará todos los puestos, permi- 
Liendo entonces que le siga su comitiva que esti 
ha detenida; pero si el Sargento Mayor quisiere 
haser segunda ó más rondas en el disenrso de l 
noche, se le recibirá como ronda ordinaria, y lo 
mismo se practican eon el oBeial que, por falta 
del Sargento Mayor, biejere sus iinciones...» 

Y eel arto 21 se lee: «Si al quien vive de la 
primera centinela respondiese ser ronde la que 
viene, eutendióndose asi por or daaría, de hara 
hacer alto, avisando al sargento de la gwwdia, 
quien enviará con dos soldados al enbo de vesena- 
dra a reconocerla; y este la condncira hasta don- 


: servicio de ronda corresponde à log capit 


siones 


ROND 


de esta la centinela que dió el quién vire, á enya 
inmediación esperará el sargento, y presentando 
el arma, se hará dar el santo y seña, Iranquean- 
do la entrada al olicial de ronda...» 

LT art. 23, tit, V, Frat VI, establece que el 


: ol anes y 
tenientes empleados en la vigilancia nocturna 


de las guardias y puestos, y el de contrarronda 
á los subtenientes y sargentos, debiendo ir éstos 
pua la contrarronda por la izquierda y aquéllos 
para la ronda por la derecha. l 

Según las preseripeionrs de las Ordenanzas en 
los tit, V y VIL di Trat. VI, de los oficiales 
que en la guarnición de ina plaza fueren de re- 
gbriento distinto del que cubre guarlias de ella 
se han de emplear en vada noche la parte que 
corresponde ¿4 la fue de la guarnición para 
hacer ex ella la ronda á las horas que el gober- 
nador señale; pero en los casos en que la urgen- 
cia lo pridiere ó las cireunstancias lo hicieren 
conveniente, no dejará de efectuarse esta fun- 
ción desde que se cierren Jas puertas hasta qne 
se abran. 

EI orden y hora en que cada oficial ha de ha. 
cer su ronda se have por sorteo: y todo oficial y 
sargento de ronda y contrarronda ha de acudir 
al principal oportunamente, dandosu nombre al 
oficial de aquella guardia para que lo escrita y 
anote la hora en que empieza cl servicio, que 
precisamente ha de ser % la que le hubiere toca- 
do por su suerte. 

Para comprobar si las rondas y contrarromlas 
se hacen con exactitud, se envían á los mestos 
de las puertas y olros principales unas cajas cu- 
ya parte superior tiene una abertura por donde 
pue le intro:lucitse una marca de cobre del ta- 
maño de medio peso, comúnmente conocida con 
el nombre de merrón, en la cual están señaladas 
las horas que corresponden à cada cuarto de ron- 
da, Cada oticial recibe del Mayor de la plaza 
tautas mureas como sean necesarias, según el 
número de cajas eslablecidas y á las vueltas que 
ya de dar en su respectivo cuarto, y al Hegar 
ada puesto de los señalados, entrega una mar- 
ca al comandante de el, quien å su presencia la 
echa en da caja, tirando además en el papel que 
señala los enartos de ronda, 

Sobre la forma de hacer el servicio en una 
plaza, dive el art. 30 del Lit. VIE: «Cada oficial 
de ronda y contrarrondo saldrá del principal, 


| acompañado de dos soldados, Nevando un farol 


el ano de ellos; el otro irá (en cuanto pueda) por 
encima de la banqueta para reconocer mejor el 
foso y el camino cubierto, siguiendo el del farol 
siempre al oficial, haciendo alto de distancia en 
distancia para observar si se oyere algún ru- 
mor. » 

Toda ronda que encontrare á la ronda mayor 
rendirá è ésta el santo y recibiva la seña, y toda 
contrarronda practicará lo mismo con la ronda 
mayor y la ordinaria, aunque la haga de esta 
clase el sargento maver por ser da ronda repeti- 
da. Cuando las rondas mayores se encontraren 
entre sí, se graduarán para remlir el santo y re- 
cibir la seña, por el orden de categoría de los 
que las practiquen. , . 

Cuanto dejamos expuesto refiérese al servicio 
en guarnición, Por lo que atañe al servicio de 
campaña, dice el tii. XIV del trat. VII de las 
Ordenanzas del ejército lo que sigue: «Cuando 
el Capitán General ó Jefe del ejército, Teniente 
General ó Mariscal de Campo de día rondaren 
de noche las granles guardias, la centinela por 
N t y respon: 


"donde pasaren les dará el ¿quién vive, y 


diendo que es alguno «de Jos expresados le man- 
dará hacer alto, avisará a su cabo, y con el parte 
de éste montará 4 caballo toda la guardia, y sèl- 
drá el sargento con cuatro caballos á reconocer- 
le, para cuyo fin, parándose á corla distancia, 
dari esta voz: gef vanee el General á der el Santo 
y veatras ña! el General lo ejecutará, Y el sr 
genlo avisará con un soldado al comandante de 
la guardia, quien saldrá å la distancia de 10 pa: 
¿encontrar al General, y asegurado enton 
se nonibro, 
Ly ponién: 
entrar 
R for- 


St 
ces el comandante de que es quien 
dari el Senta y contraseña al General, Y | 
dose å la cabeza de la guardia le dejará 
eon la comitiva que le siga, y com la msm? lor: 
malidar que por las grandes guardias se pre las 
ne serán recihidos los generales de día par hi 
enardias de prevencion, de banderas Y de con- 
sejo, siempre que de noche visitaren estos j"! 
tos. » , 

Es ligno de notarse que, habiend 
al Tratado V11 de las Ordenanzas gene 


o sustituido 
rales de 
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1768 el Reglamento para el servicio de campoña 

ublicado en 5 de enero de 1863, no se determi- 
nan en este reglamento preceptos NUIgUnos res- 
pecto del servicio de rondas, nt del modo con 
gue éstas deben ser recibiras, , 

El Reglamento del Cuerpo de Estado Mayor 
prescribe que el ¡efe de Estado Mayor propieta- 
rio 0 accidental de una capplania general, potra 
visitar de «lía y de noche los puntos de guardia, 

será recibido como los jet S de lía, según su 
graduación, y en otro artículo dispone que los 
jeles del cuerpo citado serán revilidos por Jas 
erandes guacilías, avanzadas y prestas interiores 
y exteriores como jefes ie dí, y los capitanes y 
tenientes como ronda ordinaria, cuando los re- 
corrieron de noche. 

Eu fortificación se denaninó «lesde antizna 
fecha comino de rondas el corredor ú foso estre- 
cho que en ciertas plazas o fortalezas quelalm 
entre el pie del talul esterior del parapeio de 
tierra y el pequeño muro ò pretil levantado so- 
bre el cordón, esdecir, en lo alto de 1: escarpa, 
En la fortificación moderna, cenando en Ligar de 
revestir la eséarpa se empresa muros de aydos 
que dividen el Toso en dos partes, ama delante y 


otra detrás del muro, se «la a la segunda el none 
bre de camins de ridas, 


jo de la prov. de Milaga 
de Abandei 


= Roxos: Ceap P. 
Comprende los ayunt o 
Benaoján, Burgo, Car Paraji, lie 
Júzcar, Monteiaque, Duranta, Rouda y Viungo- 
re; 10235 habits, Sit. en la parte O, de la pro- 
vincia, en los coniines con la de Cádiz. 


> Rospa: reg, C. com aynit, cab, de parti- 
tido jadicial. prov. y dioe ¿18350 
prov., al 
N. de la Serranía de su nowure, en la planicie 
de wma elevata rosa y A orillas del rio Guadale- 
vín ó río Hondo, MDionwdo tuubién rio Gramle, 
enel Le. de Boadilla d Alrzectras, con estación 
intermedia entre las dde Parehite y Arriate, Y 
rreno escabroso y de sierra, con varias eondilio- 
ras de bastante alt. yne cerean la e, 4 no mnuecha 
distancia, dejando sólo descubierta la parte del 
N., donde se halla la espacios, Hanara conocida 
con el nombre de Campiña de Ronda, Además 
del citado río corren por las inmediaciones de la 
población v al E. los arroyos Culebra v de los 


sde: 


habits. Sit. en la parte orcilen 


` 


Navares, Ueresles, vino, aceite, hortaiizas, le- 
gumbres y Jrulas; erfa de ganados; fab. de ja- 


bo harinas, choeolates, aguankientes, curtidos, 
sombreros y salazón. Dividese la e. en tres par- 
tes, que son: ed barrio del Mercadillo, al N. del 
Guadalevín; el barrio de da Ciudad, que la 
e. antigua, al S., y el barrio de San Francisco 
al S. de este último, En el barrio dei Mercadillo 
se hallan la pheza de da Constitución, la plaza de 
Toros y la Alameda, y en el extremo N. el Cam- 
posinto viejo y la catación del Lc. En da cin- 
dad vieja, muy irregular, está la plaza de Santa 
María la Mavor, la màs antigua, Otra espaciosa 
plaza-paseo hållase en el havrio de San Francis. 
to, Las talles del Mercadillo son regulares y has- 
tante anchas, y en muchas casas hay bonitos 
halconajes y cierres de cristal, con especialidad 
en la carrera de Espinel y plazuela de Alarcón. 
En la Ciaterd aún se conservan callejuelas es- 
trochas y toriuosas: varias casas tienen arvos, 
columnas y vistoxos artesomados y arabeoscos, que 
revelan su procedencia, El Merculillo y la Ciu- 
dad se hallan separados por nna profiuwísima 
gugainta de más de 200 m.; éste es el famoso 
Tujo de Ronta, sobre el que hay tres puentes: 
el de las Curtblurías, de origen romano: el Viejo, 
de construcción morisca: y el gigantesco puente 
Nueva, constenido de 1784 4 1788 por el arqui- 
teeto malagueño D. José Martín de Aldehuela, 
gue al finalizar su obra cayó desde nno de los 
andamios y pererio: este puente tiene en sn ecen- 
tro dos arcos super mestas, el superior mucho 
màs alto que el inlerior, y sobre él y bajo el piso 
que entabla la comunicación entre los dos barrios 


hay na balcón que corresponde à dubitaciones > 


Interiores, las enales en pasados tiempos sirvie- 
ron de carel, Tiene Ronda cantro parrognias: 
la de la Enearnación ó Santa María la Mayor, 


la de Santa Covilia, Ia del Espiritu Santo y la del. 


Sororro, El templo de la primera es en parte la 
antigua Mezquita, á su vez establecida por los 
árabes en un antigno templo visigodo: la otra 
Parte data del siglo xvi, y son dignos de notar- 
Seen ella el altar de la Anunciación, de estilo 
Plateresto, vel coro bajo, La iglesia del Espiritun 
anto se editicó en conmemoración de la toma 
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de la e. por los Reyes Catúlicos en 12 de mayo 
de 1185, y en el mismo lugar donde D. Fernando 
el Crtitiza wywo colorados sus reales. Entre otros 
edificios merecen citarse la moderna Casa Ayun 
tamiento, las auliguas Cuadras de Cabildo, la 
plaza de Foros, el Casino, la llouada Casa dol 
Rey Moro ú Baños de Galiana y algunos exiticios 
particulares, Tiene la ciudad 101 hospital fundado 
por Fernando 7 (etótica y bajo la advocación 
de Santa Bárbara Asilo de Ancianos, de las 
Mermaid de los Pobres, de los Desamparados, 
y de Escavas del Corazón de Jesús, Existen 
ocha escuelas municipales, cuatro de niños y 
cites de riñas, entre ellas una superior de ui- 
ños Y otra de parvados de niñas, Los adrede dores 
de Ronda ofrecen pintoresco aspecto; en puinier 
Lbínaino se ver multitud de huertas, olivares y 
viñedos, Más lejos se alzan elevados promonto- 
rios, áridos y escuetos unos, Nexos otros de pi- 
nos, carraseos, jarales y enelmvos: desde lo mis 
alto de esos picachos se abarca grandioso jetno- 
rana, 

Hist, - Ann cuando algunos historiadores, y 
entre ellos Moreti eno su ¿toria de din giurbed 
de yada, RETO Doone vala pubach exs {a an- 
tiga Aronda y que no cabe bleulificaria con da 
biniosa Murla dowe las destes de O'sar hiele- 
ron sufriran tert derrota à las de los hijos 
de Pompeyo, la crítica histórica, que tanta luz 
Va tirapurlo eu nuestros días sobre autignos y 
controvertidos sucesos, ha anodificado en gran 
Manera esas opiniones, y hoy puede asexur 
| que dica ciudad no es Ja auligia Arida, y 


que la coucordaneia entre ella y Muuda está de- 
Asi se puele dedueire 1 muchos visos 
situiliteal de das notables juvestigario- 
ves practicadas por el diligente y erudito escri 
Lor auargués de Sul vatierta, quien con gran ca- 
pit de datos prueba diens concordancia en dos 
Folletos publicados en 1857 y en 1380 en la giu- 
dul de Ronda, coun el tinlo de Le Jhsacda de 
los romanas, Sezón este historia lor, dieha €. y 
su comarca enentan origen eóltico, sin que se 


dad. habidos en época tan remota y Obsetta. 


te In lucha provocada por el célebre Viriato gon- 
Lra los ronrauros, Ronda, debido á la situación 
geveridica que tiene y à la naturaleza especial 
de su terreno, fue 
caudillo cartaginés, figmmido en primer termi: 
no doraute aquel período turbulento, Respecto 
a “pocas posteriores, nada se sabe de Ronda que 
deba figurar en su historia, Cuando la guerra 
civil había dividido los pueblos, los ejércitos y 
los jeles superiores romanos, los campos de la 
¿etica fueron testigos de repetidos cnencniros, 
siendo el más notable de cos la batalla de Mun- 
da, que afirmó el predominio de t 


, 
Us 


valierra demuestra en sas citados folletos, con 
abundancia de dalos que no podemos reproducir 
porque darían demasiada extensión Á este arti- 
culo, que dicha batalla se trabó frente Ja e. de 
que nos ocupamos, y que por tanto Ronda es, y 
no puede ser otra, que la antigua Munda. ln 
tienpo de Auzasto y Vespasiano se desarrolla- 
ron sus elementos de riqueza, y, cuando contaron 
sus tierras medios de comunicación, Ronda fnvo 
una carretera que la enlazó con la vía romana. 
| Parece que fué arruinada en tiempo de Leovi- 


gildo, y que å ella pertenecen los vestos y vesli- 
«ios de antiguas construcciones hallados en el 
l despoblado que se llama Ronda la Vieja; allí 
descubrió en 1650 D. Macario Mariñas un anti- 
teatro von portada de cantería del orden dórico, y 
å los lados dos entradas cual rilongas que daban 
paso á los asientos; desde ellas se formaba la 
herradura, que contenía 23 
en el final de la última 


radas de piedra, y 
se distingue el 
y galeria: se en- 
cuentran tambien en el nismo terreno y en dis- 
tintos silios varios pedestales de jaspe rosado y 
wultitud de ladrillos de gran tamaño, habien- 
dose sacado por medio de excavaciones en estas 
p ruinas muchas lipidas y montmentos históricos, 
las cuales demuestran eomplidamente que en el 
sitio llamado Ronda la Vieja lodo una impor- 
tante población, Muehos lugares de los atre 
dedores de Ronda se relacionan von levendas, 
tenliciones ó heehos históricos de la época le 
los romanos: así, por ejemplo, creen alzunos 
autores que Craso dió nombre å la Hamak koy 
l Cueva del Calo, espviost erota por la que vo. 

rre el riscluelo Galduares, y en da que se dice 


po 


7 


e 
conozcan arontecimientos concretos å la lovai- | 


Dominando los cxrtoginesesen España, y dnra 


l opada y utilizada por elj 


t sobre cl | 
exfensísinio muude romano, KIE margues de Sel- ` 
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que estuvo oenlto aquel; hay en dicha caver- 
na extraorilinarias pebrilicaciones, y en lo más 
houdo de ella se alza el terreno formando un 
plano sobre el cual hay porción de tnogoles de 
f a Jorna que representan liguras cou 
ropaje parreklo al de los Iratles, y otros que mo- 
deim los atriles y ciriales, de tal suerte que 
aquello prece el coro de un convento en hora 
de visperas. 

A su entiscada xitnación debió también Ron- 
da la insportancia gne tuvo durante la domina- 
ción acabe: sirvió de guarida muchas veces a los 
rebeldes contra dos emiros ú califas de Córdoba; 
de Rowhi era oriundo el cèlebre Omear-ben- Hat- 
sún vease Hacia 1026 ocupó Mojuuned de Se- 
villa los fiertes posiciones de Ronda y preparó 
allí una embuscada conlra Vabia, que costó Ja 
vida i èste Fue Juego la región que nos ocupa 
teatro de empeñarlas Tuchas entre los reyes de 
Sevilla y los de Granada y Málaga, y al Un con- 


5 
t 


¡6 el primero quedarse con el gobierno de 
A lines del siglo xt fué esta c. corte de 
, que con tropes africanas se apoderó de 
nlio yv de su territorio, basta que los arro- 
jode cda el alenide de Arcos, En 1319 el rey de 
Gramedia Pamo en su auxilio al de Marragcos, 
dandole ew premio a Algeciras y ú Ronda con 
ives de sa contorno: en consecuen- 
Abameñk, kijo del rey del Mogreb, pasó el 
Estrecho con sy ejercito y se dituió rey de Ron- 
En 1339 los moros de Ronda 


totos Jos de 


Zane 
¿Asi cono las demás posesiones que queda» 
bin los alricanos en España, En Ronda recibió 
Mobnived V la cabeza de su rival, saerilicado en 
Sevilla por el rey D. Pedro, En 1430 los ronde- 
ños vencieron al señorde Valdecorneja, y al si- 
gniente aho el Maestre de Calatrava hizo suya 
la e, si bien volvió muy pronto al dominio de 
los moros, quienes la conservaron hasta el 22 de 
mayo de 1485, año en que se rindió al ejército 
de los Reyes Catolicos, HaMábase entonces la 
serragía sumamente pobliuda: mis de 100 pue- 
blos ro.lerban d Ronda, y solamente entre esta 
y Setenil había 22 aldeas o lugares, El decreto 
de 1159 nundsielo que los meros se hantizasen 
ocasionó la rebelión de los de la Serranía de Ron- 
du en cuero de 1501; D, Alonso de Aguilar mn- 
rió à mahos de los sublevados en sierra Berme- 
je Decayó después Ronda, y su nonbre no vuel- 
ve á sonar en la Historia hasta los días de la 
invasión francesa de 1808. Los rondeños man- 
tuvieron incesante guerra contra las tropas in- 
vasoras, y ni las fuerzas que los franceses con- 
servaban en la sierra, ni Jas columnas que des- 
taeaban de Sevilla, Granada ó Cádiz, fueron su- 
lieientos para reprimir el alzamiento del país. 
Las armas de Ronda consisten en un yugo 
sobre un haz de Hechas entre las columnas de 
Hércules, con el Mus Ultra y el Tunto Manta 
de los Reves Catolicos, toda sobre campo de oro 
y con el lema Rondeu fidelis et fortis: la e. tjene 
los fítulos de Muy Leal y Muy Nod. En Ronda 
reside el cuerpo mas antiguo de las Reales Macs- 
trazas de cahallería. Fué enna de D. Fernando 
de Valenzuela, favorito de la reina madre de 
Carlos 11, del pocia y músico Vivente Espinel, 
del escritor militar Francisco de Luzón, del cé- 
lebre anticuario Macario Variñas, y de otros va- 
rios personajes 1stres, 


-lloxba: Grog, Pueblo de la prov. é isla de 
Cebú, Filipinas: 4339 hahitx Sit, en la costa 
occidental de la isla, entre Dunsinjue al N, y 
Alcántara al S. Baña el términoel río Talagong. 

-Roxva ó Rexbo: Grog, Esla próxima á la 
costa N.O. de Sumatra, de la que dista unos 80 
kins. Es terra montañosa, de forma triangular, 
de unos 4 kms, de hase por 3 de altura. 


v RoN pa (SERRANÍA DEM: Oeog. Parie occi» 
dental de la gran zona montañosa del S, de An- 
dalucía, conoeiia con el nombre de sistema ó 
cordillera Penibeliea 

La ciencia gooy 


fica debe al ilustrado geólo- 
go D, José Mav- Pherson ana magistral dexeriji 
ción de esta Serranía, publieada en ef tomo N 
del Botia de la No, Gina, de Madrid. La Se- 
reani de Ronda, dice, comprende las al tas cum- 
bres y dos aprestos y prolnmlos valles que aller- 
man eon elevadas Y aparamadas mesetas, ó con 
rissoñas yo fortiles vetas, constituyentes de la 
aneha Pija montados qee desde la mareen de 
teeba del Guadalhorce, en la prov, ile Malana, 
se extiende formando nn areode eívenlo hasta 
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las playas oceánicas en la prov. de Canig, y cuya 
concavidad mira al Mar Mediterranco. La cite 
dad de Ronda, por su situación central en esta 
zona, da nombre á toda la Serranía, Irag 
marca dividida en dos regiones distintas, tauto 
por la meseta sobre que estit edilicala dicha ciu- 
dad como por las aguas que la surcan, y que 
reunidas forman el río Guadiaro, Constituye 
una de estas regiones el conjunto de montañas 
que accidentar el suelo de la prov. de Giuliz, y 
la otra, que es la ¡ue más principalmente se de 
nómina Serranía de Ronda, la forma el lalerin- 
to de montes que desile la margen izq. del Guas 
diaro desciende con vertiginosi rapidez al Mar 
Mediterrano, Mientras la primera esta caracte- 
rizada por la serie de protuberancias aisladas 
que lan especial sello imprimen á toda la masa 
de sierras que desde la Sagra se extienden hasta 
estos parajes, y cuya serte de intonexos eslabo- 
nes escasamente merecen el nombre de corlille- 
ra, el grupo de montañas que se levanta & ki 
izq, del Giueliaro Torma, por el contrario, un 
conjunto perfeclamente unido, que contrasta 
visiblemente con la anormal agriuición existen- 
te en la opuesta margen del río, La parte sepa: 
rada del grupo de sierras de la prov. de Cadiz 
por la meseta de Ronda y la proltnda cortolura 
gue el Guadiaro ha abierto al atravesar las cali- 
zas secomlarias de la sierra de Libar, antes de 
desemborar en el apacible valle por donde corre 
d desaguar en el Mar Mediterraneo, guela di- 
vidila en lo que pueden lanmarse tres regiones 
naturales, Constituye la princra la doble cresta 
que desde Casares y CGancín s- extiende hasta 
más alla de Carratraca y Peñarrubia, en las már- 
genes del Guadalhorce, Esta doble cresta que 
hacia su parte media forma ima verdadera gino- 
sidad, da lugará la formacion de dos valles ton- 
gito-linales conocidos con los nombres del tiena} 
y del Turón, que en sentido opuesto y paralelo, 
y tasi como prolongacion el uno del oiro, se 
deslizan por entre sus quebradas peñas & ver- 
terse el primero en el Guadiaro y el segtnelo en 
el Giuadalhorce. Una de estas dos crestas puele 
considerarse como el contrifuerto avanzado de 
la Serranía, y la otra, que con distintos nombres 
y sin interrupción se extiende desde Casares i 


Carratraca, y que ostenta el ¡muito culminante 
de toda la comarca, puede mirarse como el ver- 
dadero espinazo de la cordillera. La segunda ve- 
gión está constituida por la serie de ásperos es- 


tri que, emal las espinas de gigantesco pez, 
se avanzan desle la mis meridional de estas 
crestas sobre el Mar Mediterráneo, Mientras que 
en la tercer región pueden agruparse el ancho y 
casi semicircular valle vulgarmente eonocido 
con el nombre de Moya de Málaga y toda la se- 
rie de montañas que lo cierran porsu parte Sur. 
La doble cresta paralela de la Serranía consti- 
tuyo, además de una gibosidarl en su parte con: 
tral, los valles longitudinales que de ella sedes- 
prenden, y por los enales, como va se ha indi- 
cado, corren en sentido opuesto los ríox Genal y 
Turón. El primero se dirige hacia el S.O. á ver- 
terse en el Uttoliaro, y el segundo lo hace hacia 
el N.E, a desagnar en el Guadalhorce, La gibo- 
siiad central es de forma trapezoidal, y sus 
bordes S.L. y N.O. están levantados sobre su 
prte central: v entre estas ilos protnberaucias, 
que son sencillamente la prolongación de las 
dos erestas paralelas de la sierra, se fornit un 
dilatado valie áspero é inculto, y en élse reunen 
tudes los desagiies de estas elevadas montañas, 
y que en vez de seguir un eurso paralelo al de 
los rios Geval y Turón se encaminan como eau- 
daloso torrente en sentido casi normal á la di- 
rección de éstos, y después de cortar las calizas 
secundarias del contrafuerte avanzado de la Se: 
rranía por la salvaje brecha de la angostura se 
abre paso ii través de los depósitos terciarios de 
la meseta de Ronda hasta despeñarse en su ec- 
lebre tajo y formar el principal all, del rio Gua. 
distro, El terreno, eu el sitio donde el Gona) se 
junta con el Giuadiaro, está constituído porama 
serie de suaves lomas formadas por lajas de en- 
lizas y arcillas y abunas bancadas de arenisets, 
últimos representantes dle la gran formacion me 
nudit iet que Cia gran desarrollo tiene en la pro 
vincia ide Cádiz, y que forma exclusivamente las 
cumbres de las montañas Mamadas sierra del 
Aljibe, de la Gitana y del Campo de Glbraltar, 
alguma de las cuales alcanzan alturas Superiores 
4 1000 m, sobre el nivel del mar, Esta parte 
del valleslel Gena? se halla oscasamente levanta- 
da sobre el mar, Pues mientras el fondo del va- 
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lle sólu está 4 unos 20 ó 30 m. sobre ese nivel, 
las lomas que lo accidentan escasamente pasaran 
de 100 sobre el mismo nivel. Pero de repente la 
estructura del valle cambia por completo, levan- 
tudose abruptamente las dos crestas paralelas 
de la sierra desde las cercanías de Casares å 
Gaucín, y cambiando sinmliincamente el carie- 
ter del terreno reemplazan á Jos depositos ter- 
ciarios Jos sedimentos más antiguos lel país, y 
el valle de repente se convierte eu alpino. 

La cresta que forma el contraferte avanzado 
se levanta con rapidez, y ya en Cuucín, pueblo 
edificado en la misma divisoria, alcanza el te- 
vreno 700 m. En algunos sitios, tales como el 
Macho de Gaucín y en los Aviones de Benadalid, 
suben las combres hasta más de 1200 m. Jadi- 
visoría intre el Genal y el Guadiaro se mantie- 
ne constantemente desde aquí hasta Atajale cn 
forma de estrecha arista, pero en ninguna de sus 
depresiones baja å menos de 500 m.; y mientras 
desde esta altura hacia el fondo del vale domi- 
nan pizarras cristalinas, constituyen las eum- 
hres retazos de mayor o menor importancia de 
calizas y areniscas secundarias que con rápido 
invianiento descienden à la vagnada del Gua- 
diaro, Las pendientes de esta parte de la cresta 
hacia el formlo del valle del Genal son relativa: 
tame mayores y se hallan pobladas de Iroudo- 
sos castaños que prestan it este preciososo Vil- 
lle un carácter de amenidad verdaderamente ex- 
traordinario. Es quizás este retirado rincon de 
la Serranía de Ronda uno de los más hermosos 
parajes que la bella Andalucía encierra, y sólo su 
aislamiento del tratode gente, y la lama, quizás 
imuerecida, de sus moradores, han sido las cau- 
sas de mantener en el olvido å esta interesante 
comarca, que se distingue tanto por lo salvaje y 
pintoresco de sus nultiples paisajes como por la 
grandiosidad de los horizontes que desde sus 
enmbres se dominan. Es por demas pintoresca y 
ann fantástica la situación de algunos de sus 
pueldos, como sucede, per ejemplo, con Casares, 
edificado en anfiteatro sobre las empinadas la- 
devas de la sierra Crestellina entre los dos agn- 
dos picachos de esta montaña. sinwtricamente 
colocados á cada lado del ¡ueblo: y tanto convi- 
da esta disposición á los vuelos de la fantasía, 
que al viajero le parere estar viendo la morada 
de uno de esos bandidos legendarios que asola- 
ban 4 Europa en los lubregos tiempos de la 
Estad Media. Si desde la situación de sus pue- 
blos se pasa & la grandiosidad de los panoramas 
que desde algunos pintos se dominan, con dili- 
cultad podrá encontrarse vista que por sus con- 
trastes supere å la que en un día claro se desen- 
bre desde lo alto del castillo de Gaucín. Desde 
este elevado punto, que cual centinela avanzado 
se destaca en el comienzode este contraluerte de 
la Serranía, no sólo se domina el valle con to- 
las sus incomparables bellezas y toda la diver. 
sidad de formas de sus múltiples montañas, sino 
que cierra el cuadro un dilatado horizonte en el 
que se descubre å Levante el Mar Mediterrineo 
y à Poniente cl Peñón de Gibraltar con la pla- 
teada faja del Estrecho, y hacia el frente los 
variados contornos del Continente Africano con 
las cumbres del Atlas en lontunanza. La gibosi- 
dad de la Serranía de Ronda es, como ya se ha 
dicho, de forma trapezoidal, y tiene abrupta- 
mente levantados sus dos bordes N.O. y Sk, 
que pueden considerarse sencillamente como la 
prolongación de las dos crestas paralelas de la 
sierra. 

El borde N.O. se levanta de repente de entre 
los depósitos terciarios de la meseta de Kona, y 
formando una serie de alturas conocidas con los 
nombres de Peñón de la Yedra, el Pompeyo y 
sierea de la Gialda, alcanza en este último pun- 
to una elevación de 1500 m. sobre el mar, mien- 
tras que desde aquí desciende el terreno con 
suavidad relativa hacia el fondo de la vibosi. 
dad, Da eresta culminante de la Serranía se ele- 
va aquí à gran al iva, especialmente desde el 
cerro del Alcohol, masa cónica dolomitica que se 


levanta sobre el pueblo del Robledal, que aun 
en su mavor depresión se mantiene por encima 
de los 1300 m. Desde los cerros del Alcohol y 
las Turquillas se levanta la sierra con pujanza, y 
loemando las calizas un pliezue colosal consti- 
tnye un ramal septentrional la monótona eum- 
hre de la sierra de la Nieve: la meridional avan- 
za Mera de la divisoria, y tumbándose sohre la 
masa de serpentina domina desde sus elevados 
cerros de las Plazoletas, 41918 m. sobre el mar 
å todo el conjunto de alturas de esta agreste re’ 


j desniveles dde más de 1000m. en distanci 
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gión, presentando, especialmente en sus caídas 
meridionales, el conjunto más áspero Y gran- 
dioso que se puede imaginar; la sierra en esto si- 
tio puede decirse que se despoña, pues existen 
L5 as hori- 
zonlales que quizis no JHeguen á medio km. 

Desde el peñón de los Enamorados, en la sie- 
rya de la Nieve, que está ú cerca de 1850 me- 
tros, la cresta culminante de la Serranía, cual 
siguiendo las inflexiones de la masa central de 
serpentina que en las cercanías de Tolox des- 
aparece, desciende con rapidez hasta el punto 
de súlo estar la divisoria, enlre Jas aguas de la 
Hoya y las del río Turón, ú 826 ni. en el puerto 
del Chaparralejo, eu el camino del Burgo a Yun- 
quera. La serie de alturas que del otro extremo 
de la protuberancia central se desprenden al 
N.E., y que constituyen, con la prolongación de 
la cresta culminante, el valle del Turón, se en- 
sancha sobremanera, y siguiendo en gran poten- 
cia los depósitos secundarios, vnelve á repetirse 
la estructura del terreno de la parte superior del 
valle de: Genal, Pasada la depresión que existe 
entre la sierra de la Gialda y el grupo de mon- 
lañas al N, del Burgo, y que conocida con el 
nombre de puerto de Lilar ó de las Perdices sir- 
ve de comunicación entre Ronda y Yunquera, 
el contralnerte avanzado se ensancha en extre- 
mo, y bifuretudose á paco se desprende una se- 
rie de alturas hacia el N. que con los nombres 
de los Merinos y otros se extiende hasta cerca 
de los cuevas del Becerro y sirvo de Hmite, por 
Levante, á los depósitos terciarios de la meseta 
de Ronda, 

Ll otro ramal, conocido en un principio con el 
nombre de sierra del Burgo, se extiende al N.E, 
por una serie de agrias montañas hasta la sierra 
Ortegica, separando las aguas del Serrato, alluen- 
te también del Guadalhorce, de las que se vier- 
teu en el río Turón, El valle, encerrado por estas 
montañas y la parte de la cresla culminante, en- 
tre la sierra de la Nieve y los montes de Carra. 
traca, sigue constantemente un curso de S.O. á 
N.I, y son sus paisajes por regla general tris- 
Les y monólonos, y las peñas salvajes y peladas 
dominan en absoluto, contrastando con la rica 
vegetación arbórea del tan simútricamente colo- 
culo valle del Genal, contraste que en gran par- 
te parece ser consecuencia del gran predominio 
de calizas en este valle, que privadas una vez de 
la tierra vegetal, en los radicales desmontes es- 
pañoles, con dificultad vuelven å recuperarla. La 
divisoria entre este río y las aguas de la Hoya, 
prolongación precisamente de lo que hemos Jla- 
mado cresta culminante de la Serranía, forma 
una serie de protuberancias y depresiones que 
prestan un especial carácter á esta parte del pais. 
Pasado el puerto del Chaparralejo vuelve la 
sierra á levantarse en la doble cumbre de Jas 
sierras Prieta y Blanquilla, que repiten, aunque 
más en pequeño, la idéntica estructura de la do- 
ble eresta de las sierras de la Nieve y de Tolox, 
y doseribeu Tos estratos un gran pliegue, que apa- 
rentemente vuelve å ener sobre la masa de ser- 
peulina visible, aunque con algunas interrup- 
ciones, todo á lo largo de la cresta culminante. 
Continúa el terreno por las sierras al N. de Ca- 
sivabonela, algún tanto elevado, hasta queen el 
puerto Martínez vuel ve á deprimirse en una pro: 
funda brecha, que en su parte más elevada está 
a sólo 760 m, sobre el mar, y sirve de comunica- 
ción entre Málaga y Ronda. Pasada esta depre- 
sión vuelve de muevo la divisoria å levantarse 
hasta 1246 m. en el tajo del Grajo, en la sierra 
de Alcaparain-sal vaje, protuberancia que domi- 
na á Carratraca. Vuelve aquí otra vez la sierra á 
deprimirse, basta el punto de descender el te- 
rreno à sólo 550 m. sobre el mar entre este puer- 
to y Ardales, y aquí termina lo que puede con- 
siderarse como la verdadera columna de la Se- 
iranáa de Ronda, pues despues de levantarse en 
la sierra del Agua, última salida de las rocas pe- 
ridóticas y los montes dolomíticos al N.O. de 
Carratraca, desciende bruscamente el terreno, 
hasta terminar la eresta culminante å orillas del 
Gudalhoree, constituyendo nna de las paredes 
del conocido desfiladero del Gaitán. Lo que Mac- 
Pherson considera como la segunda región na- 
tumal de la Serranía, está Á su vez formada por 
la serie de estribos que desde la eresta culmi: 
nante avanzan sobre e) Mar Mediterráneo entre 
Manilba y Marbella, estribos socavados por las 
aguas, que vienen de esta elevada arista, tanto 
en la gran masa de serpentina como en la estre- 
chu banda de terrenos estratificados que la limi- 


ROND 


su borde S. Esta banda de terrenos es- 
gue forma un estrecho listun, por 
toda la costa, arlquiocre, sin embargo, al N. de 
Marbella un gran desarrollo, hecho que coincide 
“on la desaparición de la serpentina en las cer- 
oai de Tolox y su reaparición en situacion 
e meridional al S. de Monda y de Coín, reme- 
nd en cierta manera en este sitio la estrnetu- 
dana domina en la eresta culminante al N. dle 
la sa serpentinica, profundamente sorivada 
kis agnas que vienen de la divisoria y forma 
ana serie de estribos alincados en una diveceión 
próximamente normal á la direccion general de 
la Serranía. Estos estribos consticny en asperísi- 
mas sierras; los mas importantes son ios conoci. 
dos por los nombres «de sierra Paimitera y del 
Real, y los arroyos que las separan se vierten di- 
rectamente en el Mar Mediterráneo, AL N, de 
Marbella, entre la costa y la masa «te serpenti- 
na, el terreno se levanta considerablemente en 
las cumbres dle sierra Blanca, que con 1200 me- 
tros sobre el maren su parte cubinante, cono- 
cida con el nombre de pico del Juanar, sobresale 
entre todas las alturas del litoral. AL S.E. allora 
otra masa de serpentina, que se eleva también AN 
considerable altura con el nombre de sierra do 
le Alpujata. En el puerto del Ojén, lepresión 
entre las sieras Blanca y Alpujata, de 270 me- 
tros, se inicia una serie de colinas que, con el 
nombre de Chavas de Marbella, se extiende has- 
ta cerca de Fuengirola, El espacio comprendido 


tan por 
tratificados, 


entre la cresta culminante, las últimas estriba- 1 


ciones que enlazan la masa de serpeutina con la 
sierra Blanca y las montañas descritas, es la 
Hoya de Málaga, zona regularmente quebrada, 
como conjunto de colinas que arrancan de las 
dos crestas montañosas, En resumen, la Serra- 
nía de Ronda está constituida por dos crestas de 
escarpadas sierras que desde Manilba y Gaucín 
se extienden hacia el Gnadalborce; por ma serie 
de estribos que avanza desde la más meridional 
de dichas crestas hacia el Mediterráneo, y por 
sucesión «le sierras que al N, de Marbella arran- 
<a del último de aquellos estribos, sierras esea- 
lonadas que, paralelamente å las dos menciona- 
das crestas, encieran entre sí el casi semiciren- 
lar valle de la Moya de Milaga, perdiéndose por 
el S. las últimas estribaciones en el Mar Medite- 
rráneo, 


RONDADOR: m. El que ronda. 


Lisandro, pues, avecilla, 
Y RONDADOR de su lama, 
ión los anzuelos de Imz 
Se acredita pesca alada. 
Jacisto Poro vr MEDINA. 


-¡Ah, Sirena, el rey! - También 
Puede un rey ser ROXDADOR. 
— ¡Tanta merced, gran señor! 
Tirso DE MOLINA. 


RONDALLA: f, Cuento, patraña ó conseja. 

Z RONDALLA? prov. 4r. RONDA; música y 
reunión de los mozos por la noche para cantará 
las puertas ó ventanas de las jóvenes, 


RONDAN: Geog, Tarima del Perú, una de las 
que dan origen al río de San Mateo, que contri- 
bnye å formar el Rimac; está 4 4841 m. de ab 
tura en la prov, de Huarochiri, dep. de Dima. 


RONDANE: (2cof. Montañas de la Noruega 
meridional, al S. del Dovretiell; forman dos 
grupos: el del O., que es el menos elevado y ter 
tina en el Strgtjeld septentrional; y el del E, 
Que á su vez está dividido en dos partes por el 
Langlupdal y el Doraadal. Al N. del Langlup- 
dal se elevan el Diguerrand y Hógraud, al $. el 
Rondanestott y el Rondvashúyda, El punto cul- 
Minante es el Rondaneslott, que alcanza 3165 
M. de alt, 


, PONDANILLO: frog. Río de la sección Cumani, 
enezuele; nace en la sierra de Bergantía y des- 

agua s Ms > 

gua en el Golfo de Cariaco, 


RONDAQUINA: l. Pot. 
{Rondachins ) perteneciente à la familia alo las 
2bombiceas, enyas especios habitan en los kt- 
gos de la Australia oriental, y son plantas her- 
AS, con raíces fibrosas cubiertas en torla la 
e merida do una substancia gIntinoso- 
jas alt > Con el tallo cilíndrico, flotante, las hv- 
Quelada. Nas, largament e peeiolalas, ovales, abro- 
centro eN con el pecíolo unido al limbo en el 
unid e este; pelúnculos axilares, solitarios y 
oros, sin brácteas y con las flores de color 


Wnero de plantas 
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rajo sucio; ciliz de cuatro sépalos, los más inte- 
riores patalaideos, con estivación empizarrada 
y persistente: corola de igual uíúmero de pútalos 
hipoginos, alternos con los sépalos y persisten- 
tes; 184 36 estambres hipoginos, con los ila- 


mentos filiformes, y las anteras terminales, bilo- 
cuka jincales, con las celdas longitudinal- 


mente dehiscentes; seis à 18 ovarios libres, ver- 
ticilados, uniloculares, con los óvulos colgantes 
y anitropos, insertos, superpuestos er la sutura 
ventral; estilos terminales liliformes y encorva. 
dos, con estigmas sencillos; seis á 18 earpelos 
libres, casi carnosos, uniloculares, indeliscon 
y terminados por los estilos; semillas sotiturias 
por aborto ú geminadas, superpuestas y globo. 
sas; embrión superficial alojado en una pequeña 
depresión del albumon, con la vaslícula diame- 
tralmente opuesta ú la chalaza y súpera 
RONDAR ¿de rondaj: n Andar de noche vi- 
silaudo la ciudad ó plaza, para estorbar los 
desórdenes el que tiene este ministerio ñ su 
cargo, 


«<< habia también jueres del comercio y del 
abasto, y otro gónero de ministros como aleak 
des de corte, que RONDA da cltedad, 

Sunis. 


No hay alcalde que no establezca su queda, ... 
Que BO LONDE y pesquise, ele. 
OVELLANOS, 


—Roxbar: Andar de noche paseando las ca- 


= Roxpar: Pasear los mozos las ralles donde 
viven las mujeres á quienes galantean. 


Ya sé 
Que muchos días RONDASTEIS 
Mi calie, y å mi desen 
Constante siempre, tuvisieis 
Amar firme y firme fe, 
Hasta que os favorecí, ete. 
CALDERÓN, 


- ¿Quiénes son?— Un tabernero 
Son, y un tejedor de esparto 
Que la RONDAS: grandes tunos. 
RAMÓN DE La URUZ. 


No falta ya quien la ROSDE, 
Y aunque ella no corresponde 
Todavia... 
3RETÓN DE LOS HERREROS, 


—Roxbar: a. fig. Dar vueltas alrededor de 
una cosa. 


Así el infeliz, llevado 
De su desdicha al examen 
Roxpa el peligro, sin ver 
Quién al peligro le trav, 
CAT.DERÓN. 


La mariposa RONDA la luz, 
Diccionario de la Academia. 


-Roxbar: fig. y fam. Andar alrededor de 
uno, ó siguiéndole continuamente, para conse. 
guir de él una cosa. 

- RoxDar: fig. y fam. Amagar, retentar à 
uuo uma cosa, como el sueño, la enfermedad, ete. 


RONDEAU (Josi): Biog, General argentino, 
director supremo de las Provincias Unidas del 
Río de la Plata, y mås tarde presidente dela Re- 
pública Oriental del Uruguay. N. en la eindad 
de Buenos Aires 4 4de marzo de 1773, M. en 
Montevideo å 13 de noviembre de 1845, Dióse á 
conocer en los primeros años del presente siglo. 
Gozaba ya ele algún prestigio militar enando en 
1807 los ingleses sitiaron la plaza de Montevi- 
deo, y así lo indica el hecho de que el cabildo 
(Ayuntamiento) de la ciudad sitiada propusiera 
el nombramiento de Rondeau, á la voz que el de 
Suárez, para el mando de la caballería que debia 
socorrer & los sitindos, Aunque nacido en la ca- 
pital del virreinato, pasó en Montevideo la ma- 
yor parte desu vida anterior à 1-17, y como Ar- 
tigas, fué en el mismo tiempo capitán de blon- 
dengues. En dicho año, al salir Belgrano para 
Buenos Aires, dejó en el Uruguay A Rondean 
como grneral en jefe de todas las lerzas que on 
el país uruguayo luchaban porla independencia, 
Rondean reunió bien pronto un ejército de 5000 
hombres y marcho eon él contra Montevideo, 
plaza que declaró sitinla (1.2 de junio). A pesar 
de lo dicho, su empleo efecti 


ivo cra sólo el de ea- 
ronel. Además, debs tenerse en cnenta que obra. 
ha obedeciendo las órdenes del gobierno de Bue- 


j urso ile Artis 


nos Aires, por cuyo nuunlato levantó en octubre 


ROXD 903 

el sitio y embareó sus fuerzas para llevarlas á 
Buenos Aires, Al año siguiente Rondean man- 
daba un regimiento, Naruudo de Dragones de la 
Patria, el cual en el Uruguay formaba parte de 
las luerzas de Artigas. Por orden de Sarratea, 
dejó con su regimiento el campo de Árligas y se 
unió a dicho general en jele. Poco después era 
Rondeau jefe de la vanguardia argentina para la 
campaña cn el Urugnay. Esta vanguardia se 
componía de tres exsvuulrones de :uballoría, el 
regimiento do Soler, el de Vázquez y varins ca- 
ñonrs, hrerzas torlas que, partiendo sitcésivamen- 
te del arroyo de la China y iel Salto, anuncia 
ron desde el Cervito 4 la guarnición de Montevi- 
deo 120 de octubre de 1312, el segundo sitio con 
ina salva de artill Montevideo cra entonies 
le los españoles, Estos hicieron ima salida (31 
desticjeombre!. En la lucha por tal causa moti- 
vada, se distinguió Rondeau. Para lograr el con- 
as, que ponía por condición el ale- 
jamiento de Surratea y otros jefes orien tales, hi- 
zo kondcan que Vedia preyuerase el motín de 31 
de enero de 1813, día en que Sarratea hubo de 
renunciar [a jefatitra, nombrando á Rondeau 
para que le sustituvera. Rondeau dió å Vedia el 
empleo de Mayor general, y, como el gobierno 
confirmó estos nombramientos, Artigas incorpo- 
ró al ejército siCiardor su caballería, En virtud de 
avnerdos posteriores, Rondeau envió una circular 
ü todos los cabildos disponiendo que el pueblo 
eligiera electores y que éstos se presentaran en 
el cuartel general en $ de diciembre, Continuó 
Rondeau el sitio de Montevideo, aunque se vió 
contrariado por la detección de Artigas (21 de 
enoro de 1914), Cuando Montevideo se rindió 
(30 de jnuio) era Carlos de Alvear cl jefe de las 
lerzas sitindoras. Después en Buenos Aires el 
cabillo negó la obediencia al elirecior supremo, 
que era el citado Alvear, asumió la autoridad 
soberama (18 de abril de 1815), y nombrada (día 
21) una junta de observación, se designó al ge- 
neral Rondeau pura que ocupase el directorio, y 
al coronel Alvarez para que Lo desempeñase in- 
terinamente, mientras el propietario no llegara 
á la chidad, pues se hallaba mandando el ejerci. 
to del Norte. Rondeau había conseguido recien- 
temente un triunfo contra los españoles, pero de 
tan escasa importancia que no disntinuía los 
peligros á que estaba expuesta la cuusa de la in- 
dependencia. Después de sa notubramienta para 
director sufrió un «descalabro completo 128 de no- 
viembre) en Sipe-Sipe la parte de su ejército que 
mandaba el coronel Pagola, quedando los espa- 
ñoles eu posesión del Perú, de Chile y de las 
provincias del Norte. Transcurridos” algnnos 
años, Rondeau obtuvo gran mayoría de votosile 
la Asamblea uruguaya (noviensbre de 18283 para 
el cargo de presirlente de la República Oriental, 
y como el elegido residía en Buenos Aires, par- 
tiġ de esta ciwlad en 15 de diciembre, y Hegan- 
do á Canelones, último asiento del gobierno, 
prestó juramento ante la Asamblea (dia 22), to- 
mó posesión del cargo y nombró á Jurn Francis- 
co (3iró para los Ministerios de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores, 4 Manuel Oribe para el man- 
do de un cuerpo de caballería y al general Lagu- 
na para comandante en jele de las milicias si- 
tuadas en los departamentos fronterizos. Debe 
notarse que no usaba el título de presidente, si- 
noel de gobernador y Capitán General interi- 
no del Estado, ln el ejercicio de sus elevadas 
funciones se distinguió siempre por su modera- 
ción y por el deseo de ser imparcial. Sin embar- 
go, sentía por Rivera más simpatías que por La- 
valleja. Este último buscó partidarios en la Asame 
blea, la cual se opuso al cumplimiento de una 
orden dictada por el gobernador, Reclamó Ron- 
dean contra tal hecho, que vulneraba las facul- 
tades del poder Ejecutivo, y con sus Ministros 
renunció condicionalmente para el caso en que 
la Asamblea no rectilicase su conducta. Jn se- 
sión extraordinaria la Asamblea aceptó la renun- 
cia como si fuera incondicional é indeclinable, y 
nombró en el acto al general Lavalleja para que 
inmediatamente se eneargase del poder con ca- 
rieler interino (17 de abril de 1830), Sorprendi- 
dos Rondeau y sus Ministros, alegaron que no 
podía aceptarse una renuncia condicional antes 
«le que la condición se hubiese cumplido, y pro- 
testaron por la violencia con que se les arranes- 
ha un poder que creían deber conservar hasta 
li constitución definitiva del gobierno; pero la 
Asamblea declaró sediviosa y anárquica tal pro- 
testa, 4 la que opuso la confirmación de Lava- 
loja en el poder Ejeentivo (19 y 25 do abrib. 
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Futonues itivera se mostró rebelde a ia Asalto 
blea y al nuevo gobernador, naciendo de aquí 
desórdenes «ue terminaron ¿19 de junio; olli- 
gindose Rivera i obedecer ġ las autoridades exis 
tentes, y comprometicmiose el gobierno & man- 
tenera Rivera en la comandancia general de nr- 
mas y proponer a la Asunblea que co al 
general Rondeau el sueldo de sobern bar y Cae 
pilin General adeptras no se powera pr 
dente de la República, permiticadole ademas 
volver al país von el gelo de briga Her general 
que antes se le habia reconocido, Wi resto de la 
vida de Rondeau pasó obscuruacnlte. 


si- 


RONDEL (de) fr. rod): m. Especie «le me- 
tro ó composición poctica de poco uso, 


RONDELECIA “le fade. d, n, pri lol, G4- 
nero de plantas (Hondelelía ) perteneciente ¿la 
familia de las Rubiareas, tribu de das helioti- 
leas, cuyas especies habhau en das regiones tro: 
pieles de America, y son plantas fruticosas ó 
arbustos, com las hojas og 
sentadas, las estipulas solit ¡UNO Y otro 
lado, deltuideas ú Junccol; mes enterisi- 
mas, algo erizulas, y los perlíóneuios axilar 
neralmente tricolomos, formaselo nna pam 
cositibosa terminal; caliz con el pibo easi; 
boso sellado con el ovario, y el Jinbo spero, 
persistente, ewelri ó quiaquetdeo, com las lari- 
nias oblonigas, Tietes y an das: corola súpera, 
embirdada, con el tubo cilindirieo, la ania 
ensanehibe y el limbo cua lri ò quisquetido, ven 
los lobnlos patentes, ovales, obtusos, empizarra- 
dos en la estivación: enatro v cinco anter 
tadas, insertas en la urzamta de la coro. 
cluslas dentro de ella; ovario infero, 141 n 
con inunerosos óvulos antropos insertos sohre 
ambas caras del tabique medimero: estilo Ai. 
forme; estigma bílido, con los Jómlos obtusos; 
el fruto es una cipsila globosa coronada por el 
limbo del cáliz, biloenlar, que se abre en el àpi- 
ce con dehisconcia Joenlicida por medio de ima 
grieta pequeña que sólo en alenna expecie se 
prolonga hasta la hase del fruto, y en este caso 
ias dos valvas resultantes quedan Hivididas has- 
ta da mitad; semillas pequeñas, generalmente 
numerosas ó alguna vez pocas por aborto de los 
óvulos, 


RONDELET (Ciro): Biss. Médico y na- 
turalista francés. N, en Montpellier en 1307, M. 
en la misna ciudad en 1556, En un principio 
le destinó su padre al estado erlesiáxtico; pero 
no sinticndose con vocación para esta carrera, 
fasá París en 1525 á estudiar Merlicina, Después 
de estar cuatro años en la capital volvió à Monte 
pellier, de alli pasó à Pertuis, en Provenza, á 
delicarse à la právtica, yal poco tiempo mareh 
á Paris en exiblad de preceptor de un hijo de 
familia, En 1537 fué otra vez su ceinda natal, 
se doctoró, en 1545 fué nombrado protusor real 
de la Facultad de Medicina, y en 1517 viajó por 
Italia con el cardenal Francisco ¿le Torurnóán, de 
quien era médico, y visitó sucexivamente Roma, 
Pisa, Bolonia. Ferrara y Padua, De regreso en 
Montpellier en 1551, mandó eliticar en 1551 un 
anfiteatro anatómico que apenas mdo ver con- 
cluído. Se deben å Rondelet varios escritos, eme 
tre los enales se cit los siguientes: Jm pix hax 
marinus libri XILT, in qnibus vive piscina 
imagines espresse sunt: De uderia medirinati 
et compositione mediermentarum liber, Mitladas 
cerendorión omnium marbopta corporis Winits 
ni, in tres Tihros distincta, De morhn millico; 
Poravdendiqual comodiarma Libro de istrais 
remotis omisse: De He riara bruetutus, ele, 


posiolaudas ù 


= Rosnenrr (Traxd iag. Arquitecto fran- 
cés, N. en Tirón en 1731. Mo en Paris en 1820, 
Estediá Argniteetnra en París: fag discipulo de 
Sonllot, que le tomó exviño y le asoció sns bra 
hajos enando eonstruyd la iglesia dle Santa Gono- 
veva, edificio que à la muerte del semnurlo, oen- 
rrida en 1781, se onvarg Rondelet de terminar, 
El joven arquitecto hizo la espula de este her- 
oso montmento, acabò la dobie columnata yla 
Iriplo eúpula, En 1733 marchó á Italia, en don- 
de estavo dos años, y volvió á Daris con tnne. 
rosas olxervaciones y materiales que aprovechó 
enla composición de varios tratados. Durante 
la Revolución la iglesia de Santa Gonavera Tus 
emisirala eon ef nombre de frita parn se- 
prútura de grandes honda y Rombetet Li aron- 
dicionó para su mero destino, Poco despaes fué 
wao de los individuos mis activos de da Comi 
sión de Trabajos Públicos, organizó en la Esenela 


OND 


Poiternjea la ensenanza de ligentería civil, mis 
tarde fué individuo del Instituto y profesor de 
Estereotomía de la Escuela de Bellas Artes, lim 
17%5, habiendo tenido lugar un aplanamiento 


en el Panteón, Rondelet lué encargado por el ; 


gobierno de consolidar la cúpula de este edificio 
reido los pilares demasiado débiles para 
sostenerla, Un dos últimos años de su vila se 
ne lo cerpprelaniente ciego, Rurdelel compuso: 
Memorii historica sobre da ripotie dd Pantein 
trancis; Praledo terio y práctico det arte de 
editiar; Nira melolo de medir, de tallar yera- 
luar dos tratujos de edificación 
lu reconstrucción del Mercado de 


VMeseoría sobre 
trigo, ele, 


= RONDELET ANTONINO FRANCISCO Zion, 
wy eseritor Irancós, N, en Lyon en 1323, 
ipio distinguido del colegio de su ciudad 
natal. fué admitido en 1511 en la Esentii Ner- 
mat en dowle se preparó para la enseñanza de 
la Pilosolía, Fue profesor en Rennes, despuíús se 
doctorá 1547 y ohinvo una extedra de Filoso- 
fía en la Pacultl de Clermont-Ferrand, A par- 
tir de esta época se le licó å los estudios hilosófi- 
cos y económicos, Ha dado eu París y en otras 
ciuleles conferencias de Moral papular y de 
Economía polivica, y publicado varias obras que 
ir han valido premios de la Academia de Lyon, 
de lo Prancesi y de la de Ciencias Morales y Po- 
Ka 1873, Antonio Franelseco Rondelet 
presentó, sin obtener el triunfo, su candilafura 

ra ia Academia de Uieneias Morales y Politi- 
cas. En dicho año tomó su retiro de profesor de 
la Univ ad y pisó a da Catolica de París co- 
sor de Pilosofía, eurgo que también ha 
reer, reribiendo el nombramiento 
de prolesar honorario, Es in-dividno de la Socie- 
dad de E-anomía Política, y se halla condecora- 
do con la Lesión de Honor. Ademas de las Me- 
niorias, diseursos y artículos insertos en varias 
revistas, se deben d esle escritor distinguido las 
sitientes obras: Eepoxición critica de la maral 
de tristitedes: Peogrearan de Edoseria; Del Cir pe» 
riment isen en Feouatio política: De la Fio- 
soba prieta; àjrmorio de un hombre denommdo: 
spice de das eronostelunes modalek: La 
ei nein de de le; Las deges dl trabajo y de la pro- 
dueción: Limites del sul ragio universal; drie de 
Cs ¡Ate de agrotlar, Ellosotia y ciencias 
sociales; La titu ru cl matrimendo, ete, 


euria Le 


4 


RONDEÑA: f. Música ótono especial y carac- 
terístico de Ronda, algo parecido al del Tandan- 
go, con que se cantan coplas de cuatro versos 
octosílabos. 


-= Rox; 
p 3. de So 


= 


: Geog, Cortijada del ayunt. y 
s, prov, de Almeria; 87 habits, 


RONDEÑO, ÑA: adj. Natural de Ronda. Usa- 
SOL e, s. 


- Roxpežo: Perteneciente á esta ciudad, 

RONDEROS: (roy. Lugar de la parroquia de 
San Vicente de Nimbra, ayunt. de Quirós, par- 
tido judicial de Lona, prov, de Oviedo; 23 edils. 


RONDÍ: m. Base mayor en las piedras precio- 
sis, 


RONDIBILIO: m. Žoan. Género de insectos del 
orten de los coleópteros, familia de los ceram- 
bividos, tribu de ios lamiínos. Los extractores 
más importantes que olrece este ménero de in- 
sectos sou los signientes: eabeza cóncava entre 
sus tibereulos anteníleros : estos deprimidos: 
Prente mas larga que anelir las antenas, cerea de 
la mitad nuts largas que elenerpm, erizadas por 
debajo de pelos muy linos y apretados, de 11 
artejos, el primero de éstos Tusiforme y largo, 
los siguientes ands cortos y decreciendo poco a 
posa: ojos gruesos, con sus lóbulos inferiores y 
transversales; el proterax por la menos doble 
nes largo que anelto, algo relomdeado en su la- 
do y provista de un sureo transversal may mar- 
ento en su hase solamente: los ¿litros tienes e 
da uno, å alguna distancia de su base, nm: 
corta er brevemente espinosa por detras: TES 
las largas; fánurres niuy rolmstos y terminados 
en mazi fusilerme: tarsos posteriores muy lar- 
gos van poco mas cortes que las tibias del mis- 
mo pan, los anteriores un poco ensarnclados; el 
tinta segmento del abdomen en forma de cono 
alargado y escotado en aro en st extreme; el 
cuerpo prolo tdo, esbelto, finamente pubes- 
vente y erizado de pelos muy hnos, 

La nnje espere descrita ( Nombibilis bispino. 
su Toms.) en este genero es propia de las Indias 


¿Cabo de eseiadra en la muralla, 


ROND 


orientales, y presenta su prolórax y la Laso de 
los ¿litros con numerosas asperezas, 


RONDIELLA: Geog. V, San Say 


ADOR Dx 
RONDIRLLA. 


Roxbtienta (Lal: Ceng, Lugar de la parro- 
guia de San Martín de Luiña, ayunt, de Cudi- 
Mero, y. j. de Pravia, prov. de Oviedo; 24 edil, 


RONDÍN: m. Ronda que hace regularnentenn 


È i ] para celer la yi- 
gilancia de las centinelas, 
<- Roxvix: Sujeto destinado en los 


À ! ; arsenales 
de Marima para vigilar e impedir los y 


ohos, 


=Roxnis: Mé Con la voz rondin un 
Y rendilla atras 


} as Veces, 
deism las Ordenanzas del 
dto de 1768 una pequeña ronda, queen el 
servicio de vigilancia nocturna hace un cabo de 
escuadra, De modo que se emplean cono sinó- 
nimos los vocablos rondin y Tindila, Para ex- 
presar do «que estos terminos significan, véase lo 
que dicen fas Ordenanzas: 

«Art. 44, Bu tolas las plazas donde haya mu- 
eha o poca guarnicion y se purllesen comunicar 
el reemmto d puestos de él, saldrá despues de to- 
cada da retreta desde el questo principal (si estu- 
viere sobre la muralla , ó del que en ella nom- 
brare el Gobernador, una rondia que hará un 
cabro de esetadra con un farol ó punta de mecha 
encendida, para asexurarse de la vigilancia y 
desempeño de todas las centinelas que oncuentre 
de puesto en puesto, y encargarles que cumplan 
con su oblización. 

»Art. 16. Este cabo, llegando al cuerpode guar- 
dia inmediato por su derecha, entregari el farol 
it otro cabo de él, el cual, sin pérdida de tiem- 
po, ejecutará igual servicio por su derecha, y 
continuándose lo mismo de puesto en puesto, 
correrá esta rodilla sucesivamente sin cesar ni 
detencese toda la noche; hasta que, después de 
haber Locado la diana, paro el farol en el puesto 
de donde salió, en el cual ha de estar la provi- 
dencia para mantenerle y enidarle» (Obligacio. 
nsele cebo, tratado IJ, tit, ID, 

Y refiriéndose á este mismo asunto, dice el 
art, 18, tft. VH, tratado VI: «En todas las pla- 
zas despues de haber tocado retreta), saldrá des- 
de el puesta principal ó el que sobre la muralla 
señalare el Gobernador ¿una ronda volante que 
se lamani rendía, y la hará un cabo de escuadra 
con la vigilancia y por las reglas que en las obli- 
gaciones de cabos se haya prevenido.» Es decir, 
que aquí se Dama rondin lo que en el tratado IÍ 
se denominó rondilla, 


RONDIZ: m. 


ONDI, 


vedl s 


'z ú peso deun diamante, perfec- 
tamente labrado. es igual al cubo de la raiz 
enaira desu RONDIZ. 


Droxist0 MOSQUERA. 
RONDO: (ro, Y, RONDA. 


RONDO: Crog. Islote adyacente á la eosta oc- 
cidental de Noruega, al O. de las islas de Aale- 
sutd y de Uarcidland. Tiene un faro en los 620 
25 lat. N. y los 2 46' long. Y. Madrid. 

RONDÓ idel ital, road): m. Mús, Composi- 
ción nuisica enyo tema se repite ó insinúa varias 
veres, 

RONDOCAN: Neog, Dist. de la prov. de Aco- 
mayo, dep. del Cuzeo, Perú: 2930 habitantes, | 
Pueblo cap. de este dist. de la prov. de Acoma- 
vo, dep. del Cuzco, Peri; 300 habits. 

RONDÓN (DE): m, adv, Intrépidamente y sin 
reparo, 


e las Herzas queá mi me han forzado ú que 
tad? ponny, y à rienda suelta, me disponga 
ú adors ey entregarme por vuestro, esas 
mas os han traido ávosal estado en que 

CERVANTES, 


Detén. Azarquo, los ojos, 
No tiendas la vista larsa, 
Que ajos que de RONDÓN miran 
Ocasiones de amor hallan. 
Homanecro. 


= Eyrrar pe ROXDbÓX ano: fr. fig. y fam. En- 
lrerso de repente y eon familiaridad, sin llamar 
d la puerta, ilar aviso, fener licencie ni esperat 
i oser leonado, 


none putru de RONDÓN Ja nieta de Cadmoen 
la ticeuda de Agenor á requebrar á Myrteo, 
JOVE1J.A NOS. 


RONG 


Pero un comisario alarbe 
¡Zas! se me entra de RONDÓN, 
Pilla á todos in fraude, ete. 
BRETÓN be Los JÍKRREROS, 


RONE, RONNE, RHOSNE Ó ROSNE: fícoy, Rio 
de Bélgica. Se forma en el municip. de Frasne- 
73 


lez-Buiszenal, prov. del Hainaut; corre de S.K. á , 


N.O. por Ellignies-lez- Praznes, Anvaing, donde 
recibe el Blanc, Y atripont y Hscana Mes, done 
se une á la orilla dra. del Escala después de un 
curso de unos 30 kms., habiendo formada parte 
del límite de la Flandes oriental y del Jlainant, 


RONEADOR: feo. Altura de le serranía «del 
Interior, en la sección Guzmán Blanco, Venc- 
zuela, d 1463 m. sobre el nivel del mar. 

RONFE: Geog, Y. Say PEDRO DE RONTE. 

RONFEO (del lat. rhomphara; del gr. doyrpauia): 
pant España larga. 

RONG: Neog. Isla wlyacente å la co=ta oriental 
del Golfo de Siam, en la entrada de la balia de 
Compong-Som y al S0. sle la desembocadura 
del vio Prek. Administrativamente torma parte 
de la prov. de Compune-Som, Camboya, Jndo- 
China francesa. Tiene 13 kins, de largo de N.O. å 
S.E. y 9 de ancho. 

— Roxa San Lem: Geog. Isla adyacente á la 
costa oriental del Golfo de Siam, en la entrada 
de la bahía de Compong Som, al S, E, de la des- 
embocadura del río Prek y al S. de la isla de 
Rong. Administrativanicate forma parte de la 
prov. de Compon Sota, Camboya, Endo China 
francesa. Tiene $ kms. de N, à Š. y costas acan- 
tiladas. 


RONGE (Lad: frog. Lazo del Territorio del 
Noroeste, Dominio del Canadi, sit en los 558 la- 
titad N.; casi lodo en el est. de Saskatchewan y 
la parte N. en territorio aún sin organizar. Tie- 
ne 50 kms, de E. 4 0, y de 15 å 25 de ancho. 

-Roser (ras, conocido porel cura tunge ): 
Biog. Fundador del uroratolicismo alemán. N, 
en Bischofswalde “Silesia? eu 1813, Era hijo de 
un pobre colono, y a fuerza de sacrificios logró en- 
trar en 1827 en el Ginnasio de Neisse, donde es- 
hudlió hasta 1836, pasando al año siguiente 4 la 
Universida i de Breslau; en 1839 entró en el gran 
Seminario Católico de esta ciudad, más por con- 
descender con su familia que por vocación al es- 
tado sacerdotal, ln 15840 fué nombrado párroco 
de Grottkau, «londe desempeñó con muelo celo 
las funciones de su ministerio, pera al mismo 
tiempo dió pruebas de una imlependencia de ideas 
que no tardo en atracrle el odio de sus superio- 
res. En los periódicos nacionales de Sajonin es- 
cribió un artíenlo titulado foma y el cabildo de 
Breslau, con motivo de retardar la consagración 
del electo obispo de Kanauer, á la cual se opo- 
nian los Tesuítas: en el artíenlo criticaba con 
severidad y talento la conducta del partido nl- 
trarromano. Aunque sólo se sospechaba de que 
fuese el autor. fué suspendido en sus funciones 
en enero de 1313; protestó contra la sentencia, y 
antes que someterse se retivó al lugar de Lau- 
tahutte, donde ejerció el modesto cargo de maes- 
tro de escuela, ln 1844 publicó en los periórlicos 
nacionales una Curta de un socerdote católico al 
obispo Arnoldi, en la cual pone en ridículo la 
Superchería del prelado y credulidad de las gen- 

S, en la exposición de la Túnica sin costura, 
para la cual había ordenado el obispo una pere- 
gtumación. En seguida fué excommlgado por el 
cabildo de Breslau, pero á pesar de las persecu- 
ciones publicó sucesivamente varios folletos, ti- 
talados: 4 mis hermanos de opinión y di mis con- 
ciudadanos; Al clero inferiar; 4 los tustiludores 
católicos; Justificación: Apelación: La escuela 
tomang Y La escuela alema ne; Nuevos y Sin 
embargo antiguos enemigos, Wn los cinco primo- 
Tos establece Ta necesidad de un separación con 
è [glesia romana en el sexto da mua transforma: 
Ción tadical le la enseñanza pública. El cisma 
“€ proclamado en 26 de enero de 1815, so fundó 
en Breslau la primera Iglesia catolica indepen- 

lente con Renge por pastor, y à mediados del 
año se renniý un concilio en Breslau para orga- 


par la nueva iglesia y redactar un simbolo de 
e El movimiento hiza repeti los progresos, en 
poco tiempo se establecioronanas de 200 dulesias, 


$ Ronge recorrió talas las ciudades alemanas 
Propagando la dovirina de la uneva Iglesia y no 
gund, en eonsiderirsele en Europa como un se- 
ál do Lutera, pero pronto se desenteió que le 
altaban los talentos necesarios un reformador, 


Toxo AVI 


- Protesta que no tuvo efecto. En 1849 fué en- 


RON 


Y que no era un gran genio religioso ni organi- 
zador de un mérito trascemlental, En los acon- 
tecimientos políticos de 1847 y 1848 de apóstol 
se hizo tribuno, pero no logró desempeñar un > 
papel im portante en este terreno: formó parte de 
la Asamblea Nacional de Francfort, tomó asien- | 
to entre los uitrarradicales, y después de la elec- 
ción del vicario del Imperio lirmý con otros una 


vuelto en la suerte del partido vencido y še re- 
tiró á Inglaterra, donde se proporcionó recur- 
sos, dedicándose á la enseñanza, En 1861 volvió 
á establecerse en Franefortdel Mein, donde fundó | 
en 1563 una sociedad de reforma religiosa, y dos- 
de esta epoca se ha hablado muy poco de el, ha- 
biendo sido eclipsado por el canónigo Decdlinger, 

RONGERIK: (og, V. RIMSKI 

RONGIGATA: f. REHILANDERA, 


RONGUELAB: (2209, Isla del Archipiélago Mar- 
shall, Micronesia, Oceanía, en la parte N, E, del 
grupo de Ralik, Tiene 54 kms. de cirenito, y la 
forman islas bajas en torno de un lago. Es el 
grupo llamado Delfín, y acaso las islas Pescado- 
res de las antignas cartas, 


RON: eog, Lugar del ayit. de Rialp, par- 
tido judicial de Sort, prov. de Lérida; 150 habi- 
tintes, 


RÓNNE: fzag. O. cap. de la isla de Bornholm, 
Dinamarca, sit. en la costa occidental; 7000 ha- 
bitantes. El puerto es poco profundo y está de- 
feurdido por fortificaciones. Talleres de relojería, 
fab. de loza y pesquerías importantes. 

RONNEBURG: Grog. C. del círenlo del Este, 
ducado de Sujonia-Altemburgo, Alemania, si- 
tuada al 8,0, de Altemburgo, en el L e, de Gera 
å Gossnitz; 6000 habits, Fab, de hilo de coser; 
tejidos de lana; porcelana, cervezas y calzado. 
Puente mineral ferruginosa con establecimiento 
de baños. 


RONNEBY: Geog. C. de la prov. ó lin de Ble- 
kinge, Suecia, sit. al O.N.O. de Carlskrona, cer- 
ea de la desembocadura del Rotnea ó Rotnehy en 
el Báltico; 10000 habits. Fab. de azúcar: curti- 
dos y jabón. Antigua plaza fuerte. 

RONO-RORAKA: (eog, Y. Pascua y ÚYUJTI 
(POLINESIA). 

RONQUEAR: n. Jstar ronco. 

RONQUEDAD (de ronco): f. Aspereza ó bron- 
quedad de la voz ó del sonido. 

RONQUERA (de ronco): E. Cambio del timbre 
de la voz en otro más grave y menos sonoro, 

. es remedio å la tose, al catarro, al roma- 
dizo, Å la RONQUERA y á la voz atajada, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 
Si doy alaridos, cojo 
Una RONQUERA tenaz, 
Y si hago que me repelo, 
Me hago daño de verdad. 
Haxrrzs 


RONQUEZ: f. ROXQUERA. 
RONQUIDO: m. Ruido ó sonido que se hace 
roncando. 


... porque luego comenzó el viejo á dar tan 
grandes RONQUIDOS, que se pudieran oir en la 
calle, 


NBURCH., 


CERVANTES. 
Si acaso duerme la siesta, 
Da nn RONQUIDO tan horrendo, 
Que duerme en sn Cigarral 
Y le escuchan en Toledo, 
Rosas. 


— Roxauino: fig. Ruido ó sonido bronco. 
Los mares atraviesa denegridos, 
Que de noche envojece sí ardentía, 
Pavor dan de las ondas los RONQUIDOS, 
Que ve tormentas quien del sueño Mía, 
PEDRO St. vesTrE, 


RONQUILLO (EL): Geog. Y. con ayant., par- 
tido judicial de Sanlúcar la Mayor, prov. y dis. 
cesis de Sevilla: 1630 habits, Sit. a] N. de Se- 
villa, entre las riveras de Huelva y de Cala, en 
la carretera de Santa Olalla á Sevilla. Terreno 
montuoso; ceroaldes, bellota, legumbres y horta- 
lizas: ería de ganados; antiguas minas de plomo. 

Roxgrinto (Robricod: Biog, Cólebre aleal- 
de español. N. en Arévalo (Avila) en la segunda 
mitad del siglo xv. M. hacia 1515, Era alcalde 


! delfín, sólo por tres días, å caus 
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de Zamora cuando ocurrió el alzamiento de las 
Comunidades de Castilla en 1520. Comisionado 
con suficiente tropa para domar «los insurrectos 
de Segovia, la fama de riguroso que tenía exas- 


| peró al pueblo, y la ciudad, para rechaxarle, 


nombró jefe de la Comunidad de Segovia å Juan 
Bravo. Hecho esto, se construyó en medio de la 
plaza una horca, que se regata y barria todas 
las mañanas, expresamente destinada para Ron- 
quillo. Llegó éste á Santa María de Nieva, y se 
mostró excesivamente severo con los prisioneros 
que hizo en algunas escaramuzas, pues ahorcó á 
los que pudo coger. Logró después avanzar hasta 
Zamarramala, y allí, á voz de pregón, declaró 
traidores á los que se oponían 4 su entrada en 
Segovia, Quiso adelantar en su camino, pero se 
le aparecieron Juan de Padilla, enpitán de la 
Conmnidad de Toledo, y Juan de Zapata, de la 
de Madrid: el primero acandillaba 2000 peones 
y 200 jinetes; el segundo 400 infantes y 5 
ballos. Reunidos Juan Bravo, Padilla y Zapata 
acomietieron à Ronquillo, el cual tenía una cuar 
ta parte de la fuerza que le atacaba. Pocos mi- 
autos bustaron para que la tropa del alcalde se 
deshandase. Rodrigo huyó hasla Jegar á Aré- 
valo, en donde so refugió y creyó seguro, por ser 
de adlí natural. Juntóse luego con Antonio de 
Fonseca, y auxiliado con nuevas tropas se diri- 
gió å Medina del Campo, que rechazó á los dos, 
los cuales perdieron entonces sus empleos y mar- 
charon á Plandes pava presentar sus quejas á 
Carlos T, que les devolvió sus cargos y honores. 
Después de Ja derrota sufrida por los conmuneros 
en Villalar, se encargó á Ronquillo que juzgase 
al funoso vbispo Acuña y d otros varios caudi- 
llos del alzamiento, siendo proverbial el encono 
con que trató à aquellos defensores de las liber- 
tades castellanas. Pasó obscurarmente el resto de 
su vida, ls el tan tristemente renombrado al- 
calde Ronquillo. 


RONSANA: Geog. Y, Santa LULALIA DE RoN- 
SANA. 


RONSARD „Penko pei: Blog. Célebre poeta 
francis. N. en el castillo de la Poissonnière 
(Venilomois) £ 11 de septienibec de 152i. M. en 
el Priorato de San Cosme-en-lsle, cerca de 
Tours, i 27 de diciembre de 1585. lué el último 
de los seis hijos de Luis Ronsard, servidor de 
Francisco 1, Educado en un principio por un 
preceptor, y lnego, durante seis meses en París, 
en el Colegio de Navarra, fué más tardo paje del 
de la muerte 
de este úllimo (10 de agosto de 14:36), y cn se- 
guida formó parie de la servidumbre del duque 
de Orleáns, segundo hijo del rey. Con Jacobo V 
marchó á Escocia (1538), donde residió treinta 
meses, y seis más en la corte de Imulaterra. De 
regreso en rancia, cumplió en Flandes, Zelan- 
da y Escocia varias misiones secrelas por encar- 
go del luque de Orleáns; concurrió la Dieta de 
Spira como secretario del emlajador del rey de 
Prancia, y con el mismo título acompaño al ca- 
pitán Bellay, lugarteniente de dicho monarca en 
el Piamonte, Al volver á su patria sufrió grave 
enfermedad, y en la convalecencia quedo sordo. 
Kenuncio entonces á la carrera diplomitica y se 
consagró á las Letras, que amaba y cultivaba de 
tiempo atras. En sus viajes había aprendido las 
lenguas de los países citados, Hablaba el inglis, 
el aleman, el italiano, y conocía el idioma latino, 
Estudiaba la poesía francesa, aunque su padre 
le había prohibido el amor à las musas, y å es- 
conilidas recibía las lecciones del helenista Juan 
Dorat. Ta muerte de su padre le dió libertad 
(1544) para desarrollar su pasión por la Litera- 
tura. Durante más de cinco años, Ronsard am- 
plió sus conocimientos en el Colegio de Coque- 
ret, bajo la dirección de Dorat y de Adrián de 
Turnche, teniendo por amigo, compañero y ému- 
lo à Antonio de Parf. Alli trató á Remigio Be- 
lleau y Antonio Muret, como también á Joaquía 
du Bellay. Con ellos formó una escuela literaria, 
vordalderamente revolucionaria, que le reconoció 
por jefe, y que à toda prisa trató de enriquecer 
la literatura francesa con los despojos de las 
Iileraturas antiguas, no sin violentar el genio 
nacional. Asísucedio, par ejemplo, al introducir 
la oda pindárica y excluir la canción, La lengua 
francesa ganó eon la adopción de muchos giros 
y palabras tomados del griego y del latín, mas 
perdió su originalidad, El manifiesto de da nuo- 
va doctrina literaria apareció en 1519, y se de- 
bió á Bellay, que lo tituló /fuxtración de la len. 
gua francesa, Antes de publicar uinguna de sus 
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obras Ronsard escribió muviro, debiendo citarse 
especialmente una traducción del Puto de Aris. 
tólanes, puesta en escena en el cilado colegio, 
primera comedia representada en lengua frane»- 
sa, según Claudio Binet La obra de su discípulo 
Bellay precedió å la de Rousard, si bien å éste 
perteneció tolo el honor de la iniciativa, Ron 
sard dió al cabo á las preusas sus .Imores y los 
cuatro primeros libros de sus o las París, 1550, 
en L0, que provoraren contra el violentas enc- 
mistules y grandes burlas, sobre tordo de parte 
de Mellini de Saint-Gelais, poeta favorito de la 
corte, y Rabelais, à quien disiustó Lener por ve- 
cino al innovador, qne a propuesta del cardenal 
de Lorena se estableció en ed castillo de Mendon, 
Protegido por Margarita, hermana de Enrique L, 
y defendido por el canciller de 1/idopital, hizo 
las paces con Mellim, geicias 4 la intervención 
dem amigo convía, publicó un: sexzunda edi- 
ción de sus sonetos 15535, y asegurada ya su le 
wa de poela multiplicó de año en año con su 
tecundidad las versiones de trianto, Enrique TL 
y Frameisco TI le colmaron de honores y pensin- 
ues: la Academia tle los Juegos Florales le rega- 
lo una estatua de Minerva «de plata maciza), que 
Rousari se apresurá a regalar al rey, y Pedro 
Leseot, arquiterto del Louvre, hizo escidpir en 
la lachada del palario una Fuma, haciendo de 
ella una alegoría de la musa nueva. La impre- 
sión de las principales colecciones del poet: 
aquellas que contienen sus modelos en 
y estilo, hase de su inmortalidad, justiic 
aquel tributo, confirmado por el sufragio uni- 
nime de la corte y de los literatus. Un año 
despues de la primera colección, formada por 
Cuatro libros de ilas y el Borge, aparecieron 
los dinores París, 1532, en 8,%, con la inúsiva 
de los sunctos, canciones y odas, debidaá varios 
compositores. Bien pronto hizo mueva edición 
de los .f s y luego publicó el prime- 
ro .1 y uundo libro de Himnos 13580, 
ambos en Pi seguidos de la contivnnación de 
los Amores ida ida, (dy de amna e-livión gene- 
ral de todas sus obras de esta primera “poca (Pa- 
vis, 1560, 4 vol, en 19.0. No imitó solamente a 
los grandes nmestros de los tiempos clásicos, ú 
Homero, Virgilio y Pindaro, sino que pretendió 
también rivaliov eon Petrarca, y en los sonetos 
que componen las eiversas colecciones de sus 
«Denores celebró a una hija del pueblo, 4 la que 
tla el nombre de Casandra, y de la que dice ha- 
kerse enamorado en Blois cuando enntaba veinte 
años de elal; otra muchacha de la clase me 
dia, å la que conoció en an viaje å Anjou, yá 
dos mujeres de alto nacimiento, perteneciente 
nna à da familia de Acquaviva, de otra à la casa 
de Estrees, y respectivamente designadas por 
el sendóninio trausparente de Cadlirady Astrea, 
Más tarde, & ruegos de Catalina «le Médicis, 
hizo objeto de su amor à Elena de Lenguis, ca- 
marista de aquella princesa, Además dedicó su 
musa Á la defensa de la realeza y del carolicis- 
mo en los siías de las guerras viviles del reinado 
de Carlos IX, menarea que multiplicó las mues- 
tras de cariño al poeta, su compañero en todos 
los viajes, En 1572, veinte ilias después de la 
Saint-Barthclemy, publicó Ronsed Le Francia 
da, poema épico, en el que venía trabajando 
muchos años, que constaba de cuatro cantos, 
que debía tener 24 como Le Nieda, y que su 
autor no legó a terminar, acaso porque se con- 
venció de que no podía competir con Homero y 
Virgilio. Antes había oído leer al Tasso, cuya 
visita recibió ¿enero de 15710, los primeros can- 
tos de la Jerusalen libertade, Na recibió el pú- 
blica La Frencirta von el mismo entusiasmo 
que las obras anteriores del mismo poeta, Sin 
embargo, Carlos 1X le eonewtió nuevos benel- 
cios, las abadias de Crois Val y Bellozane, Jos 
prioratos de San Cosme, Hvailles y otras cosas, 
A la muerte de dicbo monarca, Ronsird, ya en 
vejecido y agobiado por enfermedades precoces, 
debidas á dos excesos de su juventud, se retiró 
å la abadía «de Croix- Val, donde recibió los ho- 
menajes de los hombres de letras y de los prin- 
cipes, Isabel de Taelalerra de envió diamantes: 
María Estuardo un rico presente, y Enrique 11] 
le nombró uno de dos primeros iodividuos de la 
Academia fundada por este soberano, A nuestro 
lempo han Hegelo varios disenrsos Sobre des 
virtudes ¡atelertuades y morales, y otro Nobre du 
ceridia, promieiados por Ronsard en presencia 
del rey enano por exvepelñen se traslada aà 
Paris para ver sus auigos. No anduvo acorta- 
do el postu en las numerosas adiciones y correc- 
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ciones de la nueva edicion de todas sus obras 
(1584, en 4.5. Falleció pocos meses después, 
Sin pompa fué enterrado en el coro de da iglesia 
del priorato de San Cosme. Veinticuatro años 
más tarde se construyó pura sus restos UN se 
pulero de marmol con uta estatua, La fama del 
peeta permaneció intacta hasta el advenimiento 
de una nueva generación literaria Desde 1585 
hasta 1630 hubo por do menos nueve ediciones 
póstumas de sus porsías, El juicio de las genc- 
raciones siguientes le ha sido firorvableú adver- 
so, según los tiempos, Como dice un biografo y 
compatriota de Ronsard, «la memoria del pri- 
mero de los grandes metas franceses del si 
glo xvi está para sienpre al abrigo de todo in- 
sallo, Si no merece ser contado entre los mayo: 
res, tiene á lo menos el incontestable honor de 
halerics trazado el ramino, Si es inferior á ellos 
por el genio, les iguala porel calor, la arulacia y 
el entusiasmo sagrado, Posee el sentimiento pro- 
nido de la naturaleza, el enlto de lo hello y el 
amor de da glorie. Hijo del Henacimiento, de- 
volvió pladosamente su valor á las abandonadas 
tra-bielones de la antiguedad, y ha preparulo las 
oras clásicas que vinieron después, mejorando 
y enriqueciendo la Jengua poètica, por èf reno- 
vada en el oudo eono en dos detalles. Si no es 
uu gran poeta en el sentida estricto de pulabra, 


oes eeir, un eredor, es sin ilisputa un gran ar- 


tista en poesia.» 


RONSDORF: Groy, C, del círenlo de Lennep, 
regencia de Düsseldori, prov, de] Rhin, Prusia, 
Alemania, sit. cerca del Morsbach, à 273 m. de 
alt, sobre el nivel del mar, en el f. e. de Elber- 
teld á Wipperfirtl; 11.090 habits. Manuficiara 
de cintas de seda y fundiciones de hierro. 


RONSIN Ca slos FELIPE: Bioy Autor dra- 
malico y revolucionario francés, N. en Soissóns 
en 1752. M. decapitado en París a 24 de tarzo 
le 1791. Su primer trabajo literario fuénna tra: 
ducción en verso de la (óda te Ripin, En 1786 
apareció sn Feulen, que eomprermlía tres trage- 
dias: Saderías, Isubel de Valois y denda y Po- 
diseno, y una comedia en un acto. Cuando esta- 
Ho la Revolución, Ronsin acogió con entusiasmo 
sus ideas; ful nombrado capitán honorario de la 
Gwuedia Nacional parisiense, y se distinguió por 
su exaltación en el Club delos Franciscanos. Pu 
170 dio al teatro Lais NII petro del pablo, 
tragedia dedicada á la Guardia Nacional, y unu 
comedia titulada Le desta de la 4 Bertad, Ta 
Liga de las feniticos y tirano, tragedi en tros 
autos y en versa, representada en julio de 1781, 
alcanzó un exito prodigioso, que tombién consi- 
guio X? drrtófilo O FI tirano de Cirene, questa 
en escena en el Teatro Francés en octubre de 
1793, Colocado á la cabeza del ejército revoi 
cionario, fundado por decreto de la Convención: 
empleado en la Vendée y en Tirón, dió siempre 
pruebas de la mayor energía. A fines de septiem- 
bre de 1793 se ¡mesentó ante el Tribunal de la 
Convención à exponer su conducta, y alli ué 
muy aplaudido, Su lenguaje y actitud parecio. 
ron pesigrosos à Danton y su partido, qnienes 
sibfían que Reusín era partidario de la facción 
hebertista y siempre dispuesto à secundar nn 
movintiento que diese 4 la Revolucion un nuevo 
impulso, Camila Desmonlínx le atacó; Fabre de 
Ezlautine lo denunció en la tribuna, y Ronsín 
Me preso con Vincent, auxiliar de Bonclotte. 
Keclumados ambos por otros politicos, Tueron 
puestos en libertad después de cunrenta días, 
Libre Ronsin, prometió å sus amigos no volver 
al ejército sino despaés de aleanzar la libertad 
de varios repulliennos que se hallaban deteni- 
dos, manifestando su deseo de poder obrar como 
Cromwell durmite veinticnatro horas para librar 
a los republicanos de sus enemigos, Entrogado 
al dribunal revolucionario por haber aspirado a 
desempeñar el papel de Cromvell y hor un ti- 
rano al Estado, fé condenado á muerte, Ron: 
sín demostró durante la sustanciación de la eau- 
sa ma energia que llevó integra al cadalso, 


RONSSE: Groy, V, RENMIN. 


RONZA ¡de romar) (Tk ade lr. Mer. Sota- 
ventarse ma enibarcación por tener mucho aba- 
timiento, 


RONZAL (del fr, oner): m. Cuerda que se 
pone á las caballerins al pesenezo ò la cabeza. 
para adarlas al pesebre óa otra parte y también 
para conducirlas caminando, 


adas las caras con la frecuencia 
de gestos nteritorios, echados de obediencia 
con las espaldas en jida, entre pisarse el RON. 
ZAN; Y Delcunias. ' 


OUEviDO, 


a RONZAL: Hur. PALANCA; cuerda gruesa 
qne pasa porun mofon que está en la punta de 
a vela, y otro que está a un tercio « 


A A le la verga 
y sirve para izar. 


RONZAR alel b. lat. ronzóre; ¿del lat. podz 
re rocrfiza, Masear las cosas duras, quebrantán- 
dolas con algún ruido, 
RONZAR (del lr. romerr): a. Mar. Mover una 
cosa pesa ladeanlola por medio d 
como se hace con la artillería, 
ROÑA (del lat. rubi 
mundliciar: Í 
mulo imar, 


e palancas, 


lk 110, vubiyinis, costra, in- 
+ Especie de sarna que plece el ga 


Parisitas Talsus sou los masgos, los hongos 
los liguenes y la RoXa, ete, > 


OLIVAN. 
Elos te dan tal ó enal cabra ú oveja, ó el. 
a vinta de bueyes con ROXA ó acchaduras 
Ge trigo pira manteney nvas cuantas gallinas. 
VALERA. 


v losa: Porquería y suciedad pegada fuerte- 
mente, 


Du celos de estas linezas, 
Orra maldita mondonga 
Una camisa le vi 


1 


t con peste y ROÑA. 
QuUEvEDO, 


entre el polvo y ROŠ4 de la galeria se 
uvacá y allá algunos trozos, ete, 
JOVELLANOS, 


- Rosa: lig. Astucia, sagacidad. 


«.« ù la oreja le dijo Rabbi la palabrita, de- 
Juos gobernar: á RuÑa sabe, conviene abrir el 
ojo con éstos. 


QUEVEDO, 


- Rosa: fig. Daño moral que se comunica ó 
puede comunicarse de uno en otros, 


ROÑERÍA: f. Astucia ó artificio cauteloso ó 
atractivo, 
-Roxuriía: Mezquindad ó miseria en lo que 
so da, 


ROÑOSO, SA: adj. Que tiene ó padece roña, 


se manda à los visitadores que castiguen 
á jos eoutnmaces y rebeldes, y que echen del 
rebaño á las ovejas ROÑOSAs, por que no infi- 
cionen å las dentis. 


RIVADENEIRA. 
- Rososo: Puerco, sucio ó asqueroso, 
se YO en todas (las mujeres) siempre advierto 
BI galán discreto, airoso, 
Dejado por un koÑoso, 
Necio, zambo, zurdo y tuerto. 


MORETO. 


ee sacando fel secretario) del armario 
Un rooso formulario 
Que apenas sabe leer, 
Toma a todos juramento 
Por el jarro y el candil, 
De que beberán con tiento, 
Miralo por el aumento 
Del gremio zapateril, 

MEXONERO ROMANOS. 


= lioXoso: Astuto y sagaz, especialmente para 
su propio interés. 
- Rososo: Miserable, mezquino, ruin. 


Sus ROÑOSOS 
Tios y su insulsa prima 
Iæ han ajado hasta no más, 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


ROO: (feag, Aldea de la parroquia de Santa 
María de Roo, ayant. y p j. de Noya, prov. de 
la Coruña; 60 habits. i V, Saxra Mania y 
Saxo lrax pe Roo, 

= Ron pe Anwo: Grog. Aldea de la parro- 
qnia de San Tuan de Roo, ayunt. de Outes, pr 
tido judicial de Muros, prov, de la Coruña; 15 
habits, 

= Ron pi Árrima: Groy, Aldea do la parro- 
qnia de San Juan de Roo, ayunt. de Outes, 7 
Lido judicial de Muros, prov. de la Coruña; Í 
halits, 


ROOK 


ROODEWAL: Geog. Bahía en la costa O. «tel 

sca meridional, en el litoral comprendido en- 
a ríos Orange y Olifant. Su londo esta li- 
a l yor UN escarpado á que de piedra as- 
mita a de una elevación uniforme della 
poron ronado por otro escarpido en declive 
2 ¡de Ja misma altura; es hastunte profunda, 
os la abierta al O, y defendida únicamente 
S un bajo de piedra , que si bien produce fre- 
cuentemente una fuerte resaca de nna a obra 


a 


Ja fuerza del mar dentro del puerto, El mejor y 
único canal está en la parte N. cerva «le la cos- 
ta. Próxima á la punta 5. hay ma piedra ane- 
aada casi å flor de agua, y por fuera de ella el 
fondeadero menor enconi rado solre la barra ha 
sido de 3,6 m. 4 bajamar de las. La Darra 
es muy insegura arm con buen tiempo, pues en 

ocos minutos pasa del estado de calma 4 mal 
tiempo sin causa aparente. A n milla próxi- 
mamente al S.S. E. de ia bahía de Roodewal, 
deseruboca algunas veces en una bahía arenosa 
el río Spoeg; aquélla queda bien abrigaia úel 
$.0. por nn placer de pieilras sitrdo 4 0,5 mi- 
lla próximamente. 

ROOK ú ROUK: Croy. Isla del Ocvano Paziti- 
eo, sit, en el Estrecho de Dimpier, enire la Nuc- 
va Bretaña y la Nueva Guinea; 705 kin 


ROOKE (Joger): Bin Almirante inglés, 
en Saint Laurent, cerca de Gauto ery, en di 
M. en 1709, Ingresó muy joven en la marina: à 
la edad de treinta años fué promovido al grado 
de teniente capitán, y en 1689 recibió el mando 
de una escurolra encargada de eruzar en Jas et 
tas de Irlanda, en domlo prestó tales servicios 
que el rey Guillermo 171 le nombró contraxint- 
rante, Poco despuis Jorge Rooke tomó par- 
teen el combate librado frente al Cabo Dea- 
chy por la esenadra del conde de Torrington i 
Ja francesa mandada por Tourville; obtuvo on 
1692 el título de viecalmiranie de la escuadra, 
y se distinguió especialmenie en el vombaie 
naval de La iHogue, en el que fueron vencióos 
los franceses. Habiéndose librado del desasire 
wna pare de la escuadra, que se refugió en el 
puerto de La Hogue, en donde no podian pene- 
trar los navíos ingleses, Rooke resolvió, al día 
siguiente, atacarlos con las chalupas. Tlevóade- 
lante su proyecto, y el pbn fué ejecutado con 
tal rapidez que los ingleses solo perdieron 10 
hombres, despuis de incendiar en dos días seis 
navíos franceses de tres puentes y otros siete de 
línea. Como recompensa de este hecho de armas 
Rooke fué nombrado vicealmirante de la escua- 
dra roja y caballero, recibiendo además una pen- 
sión de 1000 libras esterlinas. Después de la paz 
de Ryswick fué elegido para el Parlamento por 
la ciudad de Portsmouth; y aunque pertenecía al 
partido whig, entonecs en oposición con el go- 
bierno, la reina Ana, á su elevación al trono, lo 
nombró vicealmirante, lugarteniente iel Almi- 
rantazgo y también lugarteniente de la esena- 
dra y mares de su reino. Al poco tiempo tuvo 
comienzo la guerra de Sucesión de España, A la 
cabeza de las escuadras inglesa y holandesa in- 
tentó Rooke atacar å Cádiz, que sitiaba al mis- 
mo tiempo por tierra el ejército del duque de 
Ormond, pero este plan de ataque mé ahanda- 
nado por oponerse a ello el príncipe de Hesse 
Tomando Rooke el desquite de lo que él consi- 
deraba un descalabro, marchó al puerto de Vigo, 
en donde acababa de refugiarse la esenadra es- 
pañola, que todos lox años venía de América 
cargada de oro. La ciedad fué tomada, y 11 gai- 
eones cayeron en poler de los ingleses y holan- 
deses reunidos, que destruveron ademas varios 

ques de la escuadra francesa que escol labia e) 
convoy. Con los refuerzos que le llegaron al al- 
mirante rosolvió éste atacar a Gibraltar. En 21 
de julio de 1701 el príncipe de Hesse deserabar- 
caba con 1800 marinos, mientras los navíos co 
Meuzaban à eañonear la fortaleza: desprós de 
Seis horas de resistencia los españolos abando- 
Naron sus haterías, y los ingleses lograron harer- 
se dueños de la ran plataforma; nuevos refuer- 
zos recibidos al dia siguiente permitieron $ex 
tos apoderarse de uma senwda bateria, herlo 
que deeidió la rendición de la fortaleza, En 13 
Qe agosto del mismo año Rooke empeño, á vista 
de Málaga, con da eserindra francesa que Megalo 
de Tolón 4 las órdenes del conde de Tolosa, un 
combate nimy encarnizado que terminó con la 
retirada de los franceses, que perdieron 3000 


unta, en cambio lisminuye considevablemente pá; 23.10 kms," y 9009 bulits, Cap. Stockton. 


ROOR 


2000, A su regreso 2 Inglaterra elalmirante fug 
recibido, con los más grandes honores, en Wind- 
Sar, per la reina, Ana; pero viendo que al poco 
tiempo el gobierno se le mostraba hostil, hizo 
dimisión de todos sus empleos y de su represen- 
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- tación en el Parlamento, y pas retirarlo el resto 


de sus días, 


_ ROOKS: ten. Condado del est. de Kansas, 
Estados Unidos, sit. al X.O., å orillas de la ra- 
ma meridional del Salomón, qne le rucorrede O, 


ROON (An 
Bioy. Mariscal de Campo y político prusiano. 
N. en Pleuslagen, cerca de Kolberg (Pomera- 
nia) 130 de abril de 1803, M, en Berlin a 23 de 
letrero de 1879, Discípulo de ta Escuela Militar 
del cuerpo de cadetes, ingresó en 1821 en el ejer- 
cito con el grado de olicial, signió de 1324 41827 
los cursos de la Escuela Militar, y en 1828 fué 
nombrado prolesoren el Instituto de Cadetes de 
Berlín, Ln 1832 fue à incorporarse su regimien- 
to en Minden, de donde fué Mando al cuartel 
general por Mulíling que mandala el cuerpo de 
alservación destacado en Búlgica durante el sitio 
de Amberes por los franceses, Al año siguiente 
fué agregado á la Comisión Topoerálica; en 1835 
al Estado Mayor general, en donde obiuvo en 1836 
el grado de enpitán, y en 1812 pasó en calidad 
de Mayor al Estado Mayor gencral del séptimo 
enerpo de ejército. Llamado un año después á 
Berlín para reanudar sus cursos en Ja Escuela de 
Cadetes, fué además encargado te enseñar Geo- 
grafía y Tártica al príncipe Federico Carlos de 
Pensia, al que acompañó en sus viajes i Suiza, 
lalia, Francia y Bélgica. Terminada la educa: 
ción del principe, Roon legó á ser jefe del ista: 
illo Mayor general del octavo cuerpo de ejército 
1843), estaciomudo en la Prusia renana, y sitpo 
mostrarse ida altura de este puesto, que hacían 
may difícil los acontecimientos políticos. En 1849 
tomo parte en la campaña de Baden en calidad 
de jefe «del Estado Mayor general del general 
Ilirsebfeid, y después de haber mandado como 
coronel varios regnmientos de infantería fué pro: 
movido en 1858 4 Mayor general y comandante 
de la vigésima brigada de infantería en Posen, 
de donde pasó en 1858 á Ja cabeza de la décima- 
evarta división en Diisseldorf, Promovido 4 Te- 
niente General en mayo de 1839, en diciembre 
del mismo año mé nomlmado Ministro de la Gue- 
rra, encargándose además en 1861 de la cartera 
de Marina. Cuando en 1866 estalló la guerra on- 
tre Prusia y Austria, todas las personas compe- 
tentes quedaron admiradas de la sabia organiza 
ción del ejército prusiano. de la perfección de su 
armamento y de la rapidez con que el Ministro 
de la Guerra había sabido movilizar fuerzas con- 
siderables, lón la guerra entre Francia y Prusia, 
declarada en 15 de julio de 1870, Roon se mos» 
115, como organizador, à la altura de Moltke conto 
estratégico: Guillermo, rey de Prusia y empeora: 
dor de Alemania, dió å su Ministro de la Guerra 
el titula de conde en 16 de junio de 1871, y le 
nombró Mariscal de Campo en 1.? de enero de 
1873, y en este mismo día fué Hamado á la pre- 
sidencia del Ministerio prusiano en reemplazo 
de Bismarck, En 9 de noviembre sieniente hizo 
dimisión de la presidencia del Consejo y «e la 
certera de Guerra. En su larga y laboriosa carre- 
ra dió pruebas de nna fuerza de voluntad infle- 
xihle, de nna rara energía y de talento extraor- 
dinario camo organizador, En 1873 púsose el 
nonibre de Roon al fuerte n.? 3 en Mundolsheim, 
cerca del de Estrasburgo, Xe le deben obras muy 
estimadas, entere las cuales se citan: Principios 
de Cerarafía, de Einngraria y de Política: Des 
eripeión miliar de los qurises de Europa, ete. 

ROOP: og. Comliudo del Territorio de Ne- 
vada, Estilos Unidos, sit. en el ángulo N.O,; 
300 habits, Está unido adminis- 
trativamente al condado de Vashoc, 

ROORE placoro mej: Zn. Pintor Mamenco. 
N. en Amberes en 1686, M. en 1747. Colocado 
primeramente en cast de un platero, lo fue dos: 
puis en el estudio de Van Opstal, del que legó 
á ser uno de los mejores discipulos, Obtuvo tan 
rápidos progresos, que ¿los diecinueve años fué 
admitido en la Sociedad de Pintores de su ciudad 
natal, Dedicindose con mucho ¿xifo à la pinto- 
ra de género, ejecuto grandes composiriones en 
el Ayuntamiento de Amberes, en Rotterdam, La 
Haya, Amsterdam, Lovania y Leyden. Entre 
sus obras de imás importancia se citan particu- 


hombres, mientias que los ingleses perdieron larmente el Crpitalio usuitudo por Breno, cua- 


ero Totoro Extcto, code de): 


ROOS 


907 


i dro «que contribuyó mucho á la reputación de su 


autor; Pandore ea el consejo de dos dioses, ciclo 
vaso pintado en el hotel de un regidor de Ams- 
terdam, que contiene más de 100 liguras, etcé- 
tera, Roore era un pintor de mucha imaginación; 
si su dibujo carece de delicadeza y de elegancia, 
es por lo menos exacto y exento de mal gusto, 
porque el artista siempre consulfaba å la natu- 
raleza. Gracias especialmente Á sus pinturas de 
género adquirió ona buena fortuna, que aumen- 
tó con el comerciode cuadros, que restanraba con 
mucha habilidad. 


ROOS (Juas lixniqua): Biog. Pintor alemán. 
N. en el Palatimado en 1631. M. en Francfort 
en 1655, Mijo de un tejedor, fué discípulo pri- 
meramente de Julián Dujardin en Amsterdam, 
y después de Adriano de Bie; dedicóse con éxito 
al retrato, y especialmente al paisaje y á la re- 
producción de animales, Después de habitar en 
Maguucia marchó a Francfort, en donde ejecutó 
gran mimero de cuadros. Visitó Francia, ltalia 
é Inglaterra; recorrió parte de Alemania y fijó 
su residencia en Francfort. Tabia rennido con 
sus obras una gran foviuna, cuado oenrrió un 
incendio en su casa: tratando de salvar objetos 
de valor fué invadido por las Ikunas, y al día si- 
guiente murió á consecuencia de las quemadu- 
ras, dejando cuatro hijos y wna hija. Entro sus 
obras se citan: un járcito cn inarehi, en Munich; 
su retrato y 10 bonitos paisajes; en Pranefort del 
Mein un hermoso paisaje, ete, También son su- 
yas 23 aguas fuertes, representando tres paisajes 
y una serie de animales, 

— Roos (Proboroj: Piog. Pintor alemán. N. 
en Wesel en 1636. M. en 1696. Tomó lecciones 
de Adrián de Pie; más tarde se fué con su her- 
mano fuan Enrique, y con él trabajó, obtenien- 
do al poco tiempo su reputación como pintor de 
retratos. Despues de permanecer algún tiempo 
en la corte del landgrave de ITesse, se estableció 
Roos en Manheim (1657) y recibió el título de 
primer pintor de los cursos de Baden, Nassan, 
Wurtemberg, Hanau y Birkenfeld. Cuando los 
franceses se apoderaron de Estrasburgo en 1680, 
el artista, que se enconlraba en dicha ciudad, 
fué objeto de grandes atenciones y retrató áma- 
chos oficiales franceses. Cítanse, entre sus mejo- 
res retratos los del duque de Orleáns y la prin- 
cesa palatina, ete. 

- Roos (Feiterh io. Pintor alemán, Ila- 
mado Rosa de Tivoli, N, en Frenciort en 1655. 
M. en Roma on 1705. Hijo y discípulo de Juan 
Enrique, mostró tales disposiciones para la Pin- 
tura, que el lanilgrave de Hesse le envió á su 
costa à Talia. Llegado á Roma, dedicóse Felipe 
Roos con alición extraordinaria al trabajo, y 
aprendió ú pintar con facilidad prodigiosa. El 
conde Martínez apostó un día con un general 
sueco ú que Roos pintaba un cuadro mientras 
elos jugaban una partida à las cartas durante 
una media hora, Aceptada la apuesta, aún no 
había concluído la parlida cuando Roos presenta. 
ba terminado un agradable paisaje. Jontró en re- 
laciones con Brandi y se enamoró de su bija, que 
era muy hermosa, Unterado el padre la mandó 
ú un convento, declarando que jamás tendría por 
yerno á un pintor de animales, Más enamorado 
que nunca, quiso Roos interesar en su amor á 
Inocencio X1, a quien mandó decir que quería 
abjurar el protestantismo, Hizose en efecto ca- 
tólico; el Papa intervino en el asunto, y Bran- 
di le entregó su hija en matrimonio, Al día si- 
eniente del casamiento Roos envió Á su suegro 
todo loque su mujer tenía, añadiendo que el 
pintor de animales no necesitaba nada de lo que 
á él pertenecía. Brandi, furioso, desheredó å su 
hija y murió al poco tiempo de tristeza y despe- 
cho. Por esta época marcho Roos á Tívoli, por 
lo que se le Hamo Kose de Tiroli. Pronto cayó 
en la miseria y se entregó al desarreglo. Pasaba 
meses enteros ansente, dejando à su mujer en 
su casa sin más compañía que la de los animales 
que había rennido, En un viaje que hiza á Ro- 
ma quiso verle el landgrave de Tosse, le encar- 
gó algamos euadros y se dos pagó. l'ero el pintor 
olvidó por completo la ejecución de esta clase 
de trabajos, y marió á conscenencia de los exce- 
sos. Roos fué el primer pintor de animales de su 
tiempo, y pintaba con extrema facilidad y rapi- 
dez, Italia poseo numerosos enairos de esto 
maestro. Bn el Louvre existe un Cornero dero- 
rada por un lobo, y en el Museo de Viena una 
Vista de las cnseadas de Tiroli. Tambien hizo 
algunos grabados muy notables, 


$08 ROPA 


ROOSE (Treoporko JORGE ÁrcustO): Biog. 
23 


Médico y lisiólogo notable, N. en Brunswick en 


1771. M. en 1803. Tomo el grado de Doctor en ; 


Gotinga en 1793, y fué sucesivamente consejera 
en la vorte de Brunswiek, profesor de Anatomia 
y secretario idel Consejo de Sanidad de la nisma 
o. Aunque murió á la edad de treinta y dos años, 
Roose había adquirido un puesto distinguirlo 
entre los fisiólogos y médicos legistas, is autor 
de las obras siguientes: Sobre la fuerza vitai; 
Du donatío vesece urinaria tacna prolapsi; 
De suprrfetatione nonnulla . Authropologische 
Brief 


- Roos (NicoLás): Biog, V. DIEMAKCKER 
(NIGCOTÁS). 

ROOSEBEKE: f2og. Aldea del cantón de Hoo- 
rebeke-Sainte-Marie, dist. de Audenarde, pro- 
vincia de Flandes oriental, Bélgica, sit. á ortllas 
del Swalm ó Zwalm: 400 habits. Carlos VI ele 
Francia venció aquí en 138Z a los panteses stt- 
blevados, conyo jele, Felipe Van Arvelde, guedo 
en el campo de batalla con 20 000 de sus honi 
bres. 

ROOSENDAEL: Geog. Y. ROSENDAGL. 


ROOT: (2209. Rio del Territorio del Noroeste, 
Dominio del Canadá. Nace a unos 20 kms. de 
la orilla dra. del Saskatchewan «el Sur, no le- 
jos de la aldea de San Lorenzo; corre hacia el 
N.E. casi paralelo al Saskatchewan del Sur 
primero y al Gran Saskatelievan después, por 
un país de lagos y pantanos; atraviesa algunos 
lagos y se pierde en el Gran Saskatchevan, 
aguas arriba de la misión del Pas ó de Cúmber- 
berland, despues de un curso de 250 kms. 


A 


ROOTHAAN (JUAN FELIPE DEX) Biog. Gene- 
val de los Jesuítas. N. en Amsterdam en 1785. 
M. en 1853, Hizo sus primeros estudios en el 
Gimnasio, después en el Atenco de su ciudad 
natal, en donde siguió los cursos de Lennep so- 
bre literatura griega. A la edad de diecinueve 
años partió para Rasia, ingresó al poco tiempo 
en la Orden de los Jesuítas, y al cabo de dos años 
de noviciado fué nombrado profesor de Grami- 
tica y Retórica en el Colegio de Dunahourg, de 
donde fué más tarde á Polock & estudiar Teolo- 
va. Ordenado de presbítero en 18312, era cura 
de Orszán cuando los Jesuítas fueron expulsa- 
dos de Rusia. Trasladado entonces á la frontera 
de Galizia, deseaba marchar å Eranelort, y por 
meriación le Gobinot, superior de la Congrega- 
ción en Suiza, obtuvo permiso para residir en 
srieg, en el Valais, en donde se consagró & en- 
señar Bellas Letras a los novicios de la Orden, 
y de allí fué enviado más tarde en mision. 
Acompañú también al provincial de los Jesuitas 
en sus visitas a las dilerentes casas de la Orlen, 
y recorrió de este modo en dos ocasiones toda 
la Francia. ln 1323 llegó à ser director del Co- 
legio Francisco de Paula, fundado por el rey 
Carlos Wélix, y pronto reunió en este estableci- 
miento gran número de jóvenes nobles del Pia- 
monte, En 1829 el vicario general Pavani le 
nombró vicario provincial de ltalia, y algunos 
meses dexpnés la Congregación general le elevó 
al cargo de general le los Jesuitas. ln niuguna 
administración anterior había hecho la Orden 
progresos tan considerables como en la suya: 
creo ocho nuevas provincias. Pero cuando co- 
menzo å excitarse la opinión pública contra la 
propaganda de la Orden y se produjo en 1847 y 
1813 una resección contra la intlueneia de los Je- 
suítas, no sólo en la mayor parte de los Bsta- 
dos de Europa, sino hasta en la misma Roma, 
el Padre Roothaan proenró conjurar los peli- 
gros de la situación. Hizo varias derlaraciones 
piblivas en las cuales trataba de establecer que 
la Orden de los Jesuitas no era más que una 
congregación religiosa, y que sin handamento se 
la acusaba de inntiseuirse en los asuntos tempo: 
rales, Roothaan tuvo autes de morir la satiskut 
ción de ver å su cong ón reconquistar st 
antigua influencia. 


ROPA (del ant. alto al. roubin: de renben, 
despojar; L Toto género de tela que, con va- 
variedad de cortes y heehuras, sirve para el uso 
ó adorno de las e 
elayen tapiees, colgaduras, ele, 


Siempre he ovio 
Que snele echarse de ver 
El amor ole la mujer 
La la rora del marido, 
Rosas, 


as y personas, On que se it- 


ROPA 
| - Enfademonos, Antonia, 
t Que está la hierba mojada 


j Y se echa à perder la ROPA. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


¡Maldita sea su casta: 
¿Pruebas son mandar en todo, 
Comérsele á usted un codo, 
Ponerse su ROPA...? 

ÓN DE LOS HERREROS. 


- Rora: Cualquiera cosa que sirve de especial 
abrigo. 
~ Roba: Vestidura de partienlar autoridad; 
comio la que usan los ministros togudos, eto. 
| s también es muy notorio el milagro que 
| acacseió en la exaltación de esa misma Cruz, 
| cuando la llevaba sobre «ns hombros el empe- 
[i 


rador Heraclio, vestido de ROPAS imperiales, 
Fr, Luis GRANADA. 


- Rora smuaxca: Prendas de lienzo que se 
enpiean en uso doméstico y personal, 


a. yO hiciera mi cumino 

Satisfecha. si mezelata 

En los dulces rejalgar, 

Ponzoña en la KOPA Mencu, etc. 
Tirso pe MOLINA. 


- taz que mis vestidos se pongan en los 
baules;á Engenia que te entregue toda mi RO- 
Pa blancas ele. 

JOVELLANOS, 


—¿Conque usted es costurera? 
-Si señor, de ROPA blanca. 
RAMON DE LA CRUZ. 


-ROPA DE CÁMARA Ó Di LEVANTAR: Vesti- 
dura que se usa para levantarse de la cama y 
estar dentro de casa. 

. salió á recibirnos un diablazo muy vene- 
rabie, que era el rector, con su KOPA de levan: 
tar, 

Jacinto Poro VE MEDINA 


- Rora necna: La que se hace sin medidas 
de persona determinada. 

- Rora tarar: Vestidura larga, desahogada 
y, por lo común, suelta, que se trae sobre los 
demas vestidos. 


Las sacerdotes, arrastrando Jas ROPAS taia- 
res de sus sacrificios, salieron al paso con sus 
braserillos de copal, etc. 

: SoLís. 

Aconséjote tan sólo, que si trajeres ROPA £37 
dar, la recojas 
mento no estuviere seco, eie. 

ÅXTONIO FLORES, 


- Rora vistas Guisado de la carne que ha 
sobrado de la olla, ó que fué antes cocida, 

-ACOMODARE DE ROPA TIMPLA £ uno: fr. lg. y 
fam. Ensuciarle ó mancharle, 

-A quema ROPA: m, ady, Tratándose qel 
disparo de un arma de fuego, desde muy cerca, 

-A quema ROPA: fig. U. para explicar que 
uno dice ó hace contra otro una cosa que le coge 
desprevenido, ó que no tiene respuesta ó quite 
por le pronto de la acción ó del dicho, 

-A voca kopa: m. adv, Muy de cerca. 

- Du nueva ropa: loc. fig. Dícese de la per- 
sona de calidad ó digna de particular atención ó 
cuidado. 

LDE REENA ROPA: fig, Aplícase también & 

algunas cosas de buena calidad; como el vino. 

- Dx roca kora: loc, tig, Dícese de la perso- 
a pobre ó mal vestida. 

- De roca morí tig Aplicas 
persona poco digna de estimación. 

—Cranpar uno La robar fr fig. y fam. Re- 
servar alo un peligro el cuerpo. 

—lHerra gopa: Juego de muchachos, en el 
que, dlividiendoso en dos bandos ò cuadrillas, 
firan 4 quitarse la kora los unos it los otros. 

a Norova domo Á La Roba: fr. fig y lam. 
Na ejecutar cosa que de algún modo pueda ser 

“an si ofensa ú perjuicio, 

| L Panpa ta kora: Te, fig. Estar un enfermo 
ten los últimos términos de la vida, 

| Panrar La gora: dig, Hallarse uno confuso 
averse, probando varios medios, 
ioniaguno para salir de unadi- 


también á la 


v sin saber qué] 
p sin determinar 
t Renltad ò empeño. 


con una mano. por si el pavi- į 


ROPA 
o PONER Å uno COMO ROPA DE PASCUA: fr 
| lis y fam. PoYEr $ uno COMO CHUPA DE Dó. 
1 MINE, 


—¡Rora Å LA MARN expr 
avisar que la tormenta obliga 
la embarcación. 


Mar, Sirve para 
å aliviar de carga 


eP a ap * ayyy Ten 
-Rora VEERA! expr. Mar. Usibase en las 
galeras para avisar á los galeotes que se prepara- 
sen al trabajo, i 
ZSI QUIRES ORTARTE GORDIO Y SANO, La 
ROPA DEL INVIERNO GASTA EN VER, qu 
aconseja no ir desabrizado. 
— PENTAR DA ROPA: fr. Ñg. PALPAR LA ROPA 
' . 
= Tentan á uno La Ropa: fr. fig. y f 
dagar ol estado en que N l lla QT ja: 
g E que se halla ó provocarle à 
alguna cos 


ANO: rel, que 


-Texrarse uno LA ROPA: fr fig, y f 
Considerar micho lo que ha de dee $ hant 

= Rora Viesa (Dak (cog. Lomas de la isla 
de Cuba, en el part. de Trinidad y en la cadena 
del grupo occidental de Guamubaya, que corre 
de E, á O. en el valle de Jibacoa, paralelamente 
á las lomas de Don Pedro y del Jabunal, con las 
enales forma cañadas estrechísimas, profundas y 
ancgadas, Se entronea por el O, con la loma del 
Abispero (Pezuela). 


, ROPAJE (dle ropa): m. Vestido ú ornato exte- 
rior del cuerpo. 


e habiéndola mejorado Pedro en Málaga 
de ROPAJE, y sacado de borrador, su belleza 
era timta, que podía á cualquier hombre de 
los de mejor elección, obligar 4 codicialla, 

A. ve Satas BARBADLLLO. 


-Rorasr: Vestidura larga, vistosa y de auto- 
ridad. 


« cn un grande nicho, ú encasamiento, se 
mostraba la reina, gallarda ligura, con ROPAJE 
y corona real, 

DIEGO DE COLMENARES. 


- Rovasr: Conjunto de ropas. 


ROPALA: f. Pot. Gúnero de plantas (Rhopa- 
lu) perteneciente å la familia de las Proteaceas, 
cuyas especies habitan en las regiones Lropicales 
de América, y son plantas arbóreas, con las ho- 
jas alternas ģ rara vez verticiladas, sencillas, en- 
teras ó dentadas, rara vez pinnadas ó ternadas 
enla misma rama, y las flores nuibracteadas, 
formando espinillas axilares y terminales que 
forman un conjunto arracimado; cáliz regular, 
de cuatro sépalos, revueltos en el ápice; cuatro 
l estambres insertos en la línea media de cada sé- 
| palo, revueltos como éstos y salientes, ó con los 
| ipices vueltos hacia dentro y las anteras incluí- 
das; glándulas hipoginas, desarrolladas en nu- 
mero de cuatro; ovario unicular, biovulado; 
estilo liliforme, persistente, y estigma vertical 
mazudo, El fruto es un folículo casi leñoso, unt: 
locular y con dos semillas; éstas aladas en am- 
bas márgenes, con núcleo central. 


ROPÁLICO, CA (del lat. rhopaticus; del 
maMxós oríxos; de pórado», maza): adj. V 
$0 ROPÁLICO, 

ROPALIDIO (del gr. fórado», maza, y cidos, 
aspecto): m. Zool. Género de insectos del orden 
de los himenópteros, familia de los véspidos, que 
se caracterizan por tener el primer diente de Jas 
mandíbulas poco marcado; los otros tres muy 
cortos é iguales entro sí; el pedículo del abdo- 
men seconipone del primer segmento, que afecta 
la forma de maza; el segundo comienza á ensan- 
charse desde la base: las patas son raquíticas; la 
tercera cubital casi cuadrada, 

Estos insectos habitan en la 
dional, , 

La especie tipo de este género es el Rhopali: 
dia fulvithoraz, que vive on Buenos Aires y Ca- 
yena, y cuyos caracteres principales son los sì- 
t cruientes: cabeza enteramente negra, así como 
las antenas: el cosclete, de un rojo ferruginoso 
guarnerido de nn bazo corto y compacto; el a: 
domen negro, con el primer seyniento a a 
noso, lo mismo que la base del segundo; las o 
muy pardas, sobre todo en la base y con un Y 
violiceo, 

ROPALIZO (del gr. pórador, maza): Mo Zool. 
Género de inscetos del orden de los coleópteros, 
familia de los corambícidos, tribu de los espoñ- 
dilinos. Tos insectos de este género estin de 
racterizados por presentar el lóbulo externo 
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las maxilas mny corto: las mandíbulas cortas, 
muy robustas, arqueadas desde su base y ägt- 
das en su extremo; el occipucio poco salien- 
te, muy cóncavo, con los tubérculos antenílo- 
ros agudos en su extremidad; frente vertical, 
evande, formando un rectingulo; las antenas, 
doble mis largas que el cuerpo, seticeas, vello. 
sas por debajo, con 11 artejos, siendo el último 
el miás largo; protórax transversal, un poco de 
imido y desigual por encima, con iu estrecha- 
miento breve pero muy fiverte en su inse, pro- 
visto á cada lado de una gruesa nadosidad re- 
dondeada; el esendo muy grande, en forma de 
triángulo rectilíneo; élitros un poco CONVENON y 
estrechándose poco á poco hiela abrás; patas 
osteriores muy la 7 lemures muy peduncu- 
lados, todos bruscamente ensancirdos en su ex- 
tremo en una gruesa y corta maza: tibias poste- 
riores muy anchas; sus tarsos largos, con el pri- 
mer artejo por lo menos tan gramle como el se- 
gundo y terecro reunidos; el abdomen de cinco 
segmentos; el Wtimo, tan largo conio el cuarto, 
redondeado en su extremo; el cuerpo largo y 
glabro por encima, , 

Las hembras tienen las antenas un poco mås 
largas que los élitros, con el último un poco más 
grande y apendiculado, , 

De este género no se conocen nuis que tres es- 
pecies propias del Gabon, de color verde dorado 
variante en azul. y más Ó menos punteados el 
protórax y los élttros, , , 

La especie tipo de este género es el Ahspati- 
us viridescens Thom. 


ROPALOBRAQUIO (¿del gr. pórador, maza, y 
Bpárykos, corva): m. Zool, Género de insectos ddel 
orden ile los coleúpteros, familia de los elemé- 
ridos, tribu de los e lemerinos, Tos insectos de 
este género estin caracterizados por ofrecer el 
último artejo de los pulpos maxilares en forma 
de un triángulo alargado truncado en su extre- 
midad; cabeza brevemente romboidal; ojos re- 
dondcados, convexos; antenas más cortas que da 
mitad del cuerpo, de 11 artejos; protóraa alar- 
gado, bruscamente estrechado en su mitad an- 
terior, anguloso sobre los lados en su porción 
media, truncado en su base y muy designal por 
encima; eserdo semicirenlar; ¿litros alargados, 
paralelos, planos por encima: patas largas; fé- 
mures delgados en su base, fusilormos y escoba- 
dos por debajo en su extremidad; tibias lineales, 
rectas; tarsos delgados, alargados, simples, 
artejos decreciemlo gradualmente en tong 
eseudetes provistos en su base de un diente oh- 
tuso; cuerpo alargado, 

Este género no contiene más que una sola cs- 
pecie ( £Ropulobruchiuan clevipes Bohem.) de ve- 
gular tamaño, de enlor negro brillante, rugoso 
sobre la cabeza y el protórax y muy estriado y 
punteado sobre los clitros. Cada uno de estos 
órganos está adornado de dos bandas oblicuas, 
compuestas de tres pequeñas manchas redon- 
deadas y amarillas, situadas la una en el tercio 
y la otra un poco más allá de la mitad de su 
longitud. Este insecto es originario de Chile, 
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ROPALÓCEROS (del gr. fórador, maza, y sé 
pas, cuerno): m. pl. Zool. Grupo de lepidópteros, 
que se caracteriza por tener las antenas miás 
Ó menos claviformes en sn extremo; las ena: 
tro alas snelen ser conniventes, por lo menos las 
Superiores, durante el reposo del insecto, y están 
cubiertas en ambas superficies dde escamas dimi- 
mutas, de color, semejantes á Qu polvo arenoso; 
tienen trompa más ó menos larga arrollada en 
espiral, Hamada esperitrompe, que se encuentra 
entre dos palpos cilíndricos á cónicos, compres- 
tos de tres artejos é insertos en un labio lijo, y 
dos antenas de forma variable, ue constan siem- 
pre de un gran número de artejos. Adenmis existe 
Ma pieza bastante «desarrollada á la que se ilee 
nomina con los nombres de #rigoidea o espaldi- 
llo, situada eu la base de las alas superiores y 
Por encima, y un abdomen que carece de ovis- 
capto ó aguijón. No hay más que dos clases de 
individuos, macros y hembras. 

Estos insectos. sin excepción alguna, provienen 
de tarvas Hamaslas arigas, que se distinguen de 
ás obras en gne no tienen nunca menos de 10 
Patas ni más de 16. Cuando estas orugas Jegan 
al término de su erecimiento se cambian en cri- 
Sálidas, de las cuales salen, al enbo de un tiene 
Po más $ menos largo, los individuos perfectos, 
semejantes en un todo 4 los que les dieron el 

ur, 


Lomo en todos los demás insectos, el cuerpo 
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de los ropalóceros se compone de la cabeza, del 
tórax y del abdomen; la segunda de estas partes 
Neva siempre, salvo excepciones muy taras, cua- 
tro alas y seis patas: el torax ú coselete se com- 
pone de tees segmentos Íntimamente uaitos: el 
anterior, muy corto, constituye el protorax; lus 
otros «os, ú el mesotóras ú el inetatórax, estin 
soldados y parecen no formar sino un todo úni- 
eo: el último termina encima por una pequeña 
piema ringular cuya punta mira à Ja cabeza, y 
que es el escudo; da parte superior del lorax se 
Hema el dorso, y la inferior el pecho; la primera 
se halla cas siempre enbierta por los Jeriqoidens, 
que pueden alterar más ó menos la forma del 
torax, según su desarrollo; la cabeza es común- 
mente redondeada, comprimida por delante, más 
ancha que larga y sienpre algo mis estrecha que 
el tórax: los órganos buportantes de estu parte 
son los ojos, los estenmnas, las antenas, los pal pos 
y la espúritrompas los ojos, compuestos de immi 
merables facetas pequeñas, son grandos, borden. 
dos de pelos, que probablemente hacen las veces 
de prrpados, sin ofrecer nada de particular, como 


to sea por lo que hace al color, que varía mucho j 


durante la vida del inserto; los estemmas, ú ojos 
lisos, están situados en el vértice, y no existen 
en todas las especies; la espiritronqa se compone 
de dos hililos ý filamentos mås ó menos largos, 
corneos, eúneavos en su cara interna; cuando se 
cortan transversalmente se ve que su interior se 
compone de tres pequeños canales, siendo el del 
contro, según algunos antores, el único «que sir- 
ve de conducto à los jugos nutritivos: duranleel 
reposo del insecto está siempre arrollada en es: 
viral entre los pulpos; el abdomeu afecta la for- 
ma de uu óvalo prolongado, ó casi cilíndrico en 
la mayoría de las especies: se compone de siete 
anillos, los primeros mucho mayores que los 
otros, de tal modo que los cubren con frecuencia 
por sus bordes, formándose por debajo del abdo- 
men como un conducto, disposición que le per- 
mite dilatarse considerablemente, En general, 
las patas son mis ó menos velludas ó escamosas; 
las de algunas especies están guarnecidas de 
gruesos lmeecillos de pelos; las tibias posteriores 
tienen algunas veces cuatro puntas pequeñas aci- 
culares más ó menos desarrolladas, y otras sólo 
dos, las cuales se desiguan con cl nombre de es- 
poloues. l 

La estructura de las alas cs la que en particu- 
lar merece algunos minuciosos delalles: en la 
mayor parte de los otros insectos, aquéllas no 
tieuen más que la extensión necesaria para que 
el animal ejecute sus movimientos; las que son 
membratosas rara vez ofrecen color. La natura- 
leza ha morlificado su plan en los ropalóreros, 
aumentando la superficie de las alas de una ma- 
nera desproporcionada aì volumen del cuerpo, y 
empleando para adornarlas un vuevo género de 
pintura que bien pudiera calilicarse de mosaico, 
Estos órganos se componen de dos membranas 
íntimamente soldadas porsu cara interna, y sos- 
tenidas por unos hilos córneos que se han con- 
parado con las nerviaciones ue las hojas; un pol- 
vo escuinoso enbre las dos superticies, el cual qme- 
de quitarse fácilmente con los dedos. Con el au- 
xilio de una buena lente se ve que este polvo se 
compone de un número infinito de escamas de 
diverso color, fijas en la superlicie membranosa, 
por medio de un perlínculo y dispuestas como 
las tejas de un tejado, formando por su rennión 
esos dibujos tan variados y bonilos que seducen 
la vista. La forma de estas escamas cambia á lo 
infinito, no sólo en cada especie, sino también 
en la parte del euerpo que ocupan. En enanto á 
la estructura es por demiis curiosa: se compone 
de tros membranas o laminillas sobrepuestas, de 
las cuales la primera está cargada de gramilacio. 
nes de forma redondeada, especie de polen que 
comunica $ las alas sus colores tan preciosos y 
distintos; la segunda está cubierta de sedas que 
forman 4 menudo en las eseamas los más curio- 
sos alibujos, y la tercera, que se aplica sobre la 
membrana, tiene la propiedad de reflejar los co- 
lores más brillantes. Estas escamas ó plómulas 
se adhieren á dicha menbrana por medio de pe- 
queños tubos estrechamente solklados entre sí; 
cuando las aberturas de Ystos fienen un diime- 
tro más pequeño que el de la extremidarl de los 
pedículos de las escamas, que suele ser protnbe- 
rante, éstos no pueden salirsin romperse, y opo- 
nen resistencia al frotamiento: nsi se observa so- 
bre todo en dos ropalóceros nocturnos. 

Las nerviaciones que constituyen el armazón 
del ada son tistulosas y se exlieinlen ramilicando- 
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se desile la base 4 la circunferencia, sin disminuir 
notablemente el volumen; la que sostiene el 
borde anterior es la más robusta, y se designa 
cou el nombre de nerviación costal. 

Al contrario de otros insectos, las orugas de 
los ropalóceros viven enteramente al aire libre, 
y en vez de animales chujudores son roedores, 
provistos de fuertes maxilas devastadoras que 
vecinplazan t la inocente trompa del insecto per- 
festo, Las ortigas varían poco su conformación 
general; el cnerpo, prolongado y cilínúrico, se 
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| compone de 12 anillos ó segmentos; unas veces 


es liso, obras velloso, y no pocas está cubierto de 


| espinas. La boca presenta además de lis man: 


díbalas dos maxilas y un labio inferior que tiene 
debajo, en su extremidad, un mamelón cilin- 
drico, por donde sale la seda que hilan las oru- 
gas. Como todos los insectos, respiran por me- 
dio de estigmas que se notan á los lados del 
cuerpo, las patas som, al parecer, más numero- 
sas que de ordinario: cuéntanse de ocho 4 16 


- cuando más; las seis primeras o anteriores, sieni- 


pre escantosas, son las que darán nacimiento 
más tarde á las de la mariposa; no se ¡meden 
acortar ni prolongar de una mancra sensible, al 
paso que las otras son susceptibles: de ello, así 
comio de dilaturse å aplanarse ú voluntad del 
animal. 

En muchas orugas es lan lisa y transparente 
su piel, que puede verse una parte «de los órga- 
nos interiores; en otras es más gruesa y opaca, 
y algunas veces brillante, cual si estuviese bar- 
nizada; también hay especies que la tienen cu- 
bierta de wina egranulación muy fina, analoga 4 
la de la lija. Varias des especies de orugas 
son notables por unas tubérculos redondeados 
que forman líneas paralelas á lo largo de su 
cuerpo, Las orugas espinosas están enzadas de 
pelos bastante duros para poder pinchar con 
ellos; muyi menudo se ramitican como los de 
las plautas. In último término figuran las orn- 
gas vellosas, las más comunes y más hediondas, 
ú bien más bonitas, según las ideas del observa. - 
dor, El número, tamaño y disposición de estos 
pelos no ofrecen menos variación que las espi- 
has; algunas orugas no los tienen sino en ciertos 
sitios, hallándose desnudo el resto del cuerpo; 
en otras cs muy fina, compacta y aterciopelada 
esta especie de vestidura, que guarnece comple- 
tamente la superficie de la piel, y hay muchas 
en que los pelos están dispuestos en forma de 
pincel, de aguja, de abanico, etc. A primera vis- 
ta parecen lisos y muy finos, pero con ayuda del 
microscopio se reconoce facilmente que todos es- 
tán erizados de pequeñas ramificaciones; son en 
extremo frágiles, sobre todo al secarse, y se in- 
troducen en la epidermis, pudiendo producir 
inilamaciones peligrosas, como sucede con fre- 
cuencia cuando se tocan sin precaución los nidos 
de las orugas procesionarias. 

Los «los sexos «de los ropalóceros no ofrecen 
algunas veces otra diferencia que el desarrollo 
más considerable del abdomen, que en la hem- 
bra se dilata con los huevos; pero esta ú)lima 
suele ser un poco más grande que el macho, sus 
colores menos brillantes y el dibujo nàs mar- 
cado, si bien se observa lo contrario en algunas 
especies. Por lo que hace 4 la forma de las alas, 
hay casos también en que se vota una gran de- 
semejanza en los sexos; lo mismo sucede en 
enanto å dos límites, dándose el caso de que el 
macho de ama misma especie sea negro y la hem- 
bra blanca, 

Tos ropalóceros están diseminados en una gran 
parte del globo: en los países eúlidos se encuen- 
tran particularmente las especies de mayor ta- 
maño y las que ostentan los nids preciosos colo- 
res, aunque las hay también muy hermosas en 
los países templados y ann en los del Norte. Al- 
gunas especies se encuentran cn toda Europa, 
donde son bastante comunes, particularmente 
en las regiones meridionales; otras habitan en 
el Norte de Africa y el Asia Menor. Las expecios 
exóticas, muy munerosas, abundan en Guinea, 
eh una gran parte de la América del Norte, eu 
Georgia, en el Paraguay, en la Guayana, Siam y 
lava, Conóeese nn género poco numeroso que es 
propio de la fanna del Mediterráneo y no pasa 
del Mediodía de Francia. En Oriente, y sobre 
todo en Constantinopla, existen algunas espe- 
cies muy bonitas. Las hay que habitan en las 
altas montañas de Furopa, de Siberia, del 
Kamtehatka, en los montos del Mimalava y en 
las montañas Roqueñas del Norte de América, 
tn los Alpes, en lys Piriucos, en las costas orien- 
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tales del Mediterráneo y en las islas de Grecia * 
existen especies que parecen propias de aquellos 
países. , 

Mientras que los coleópteros invaden con sus 
innumerables legiones das llanuras, los hosques 
y las aguas, compártense el imperio del aire las 
mariposas, esas lores animadas que en su vida 
aérea parecen mirar con desdén las Iumildes 
plantas, cuyas hojas las alimentarou en su pri- 
mer estado, No se ve ya en estos bonilos in- 
sectos la pesada orga que se arrastra perezosa- 
mente, cuyo aspecto repugna, y que se distin- 
gne por sus inclinaciones terrestres, nutriendose : 
del mas tosco alimento; li mariposa, por el con- 
trario, luciendo las más vistosas galas y osten- 
tando los más preciosos colores, recorre con ca- . 
prichoso y rápido vuelo los prados y los jar- 
dines, introduciendo su trompa en el ciliz de 
las Mores para alimentarse sólo del néctar y del 
rocio. 

Ta mayor parte de los ropalóceros se alimen- 
tan chupando con su espiritrompu el jugo azi 
carado de las llores, ya durante el día ú despues 
de ponerse el sol. Hay especies que prefieren al 
ncetar dde las Mores los líquidos segregados por 
las heridas de los árboles, v otras busean los 
excrementos de diversos animales y hasta los 
restos putrelactos. También se ve a menudo que 
durante los calores del verano se renen algunas 
especies, en frupos más ý menos ntunerosos, Cn 
la orilla de los arroyos ò en los caminos fango- 
sos, donde chuzan la tierra húmeda, enal si tra- 
taran de apagar su sel. Por último, cuéntanse 
muchos ropulóceros que buscan la substancia me- 
losa que en ciertas épocas del año cubre las hojas 
de varios árboles, 

La existencia de los ropalóceros perfectos es 
generalmente de corta duración: el macho muere 
algunos días despues de aparearse, y la hembra 
apenas termina la postura, En algunas circuus- 
tancias transcurren dos ó tres días entre el apa- 
reamiento y la postura «le los huevos, pero este 
retraso es independiente de la voluntad de los 
individuos y no orurre sino cuando los dos se- 
xos no pueden encontrarse autes, Una hembra į 
exutiva, y privada de la presencia del macho, 
vive convinmente mucho más tiempo «ue en 
las cireunstancias normales, sucediendo enton- 
ces por lo general que muere sin haber puesto, 

En las costumbres de las orngas se observa 
tanta variedad como en las especies, Si el ma- 
yor número de ellas prefiere para su alimento 
toda clase ue hojas, algunas, no obstante, viven 
1 en el interior de las plantas, y hasta 
rboles y de las raíces. Muchas sou solita- 
rias, pero cuéntase igualmente un gran número 
que pasan la mayor parie de sn vida en socie- 
dul, sin separarse hasta el momento de sufrir 
metamorfosis. Por último, hay especies en que 
persisten mucho las costimbres sociales, vien- 
doselas permanecer juntas aunque se transfor- 
nen en crisálidas, 

La voracidad de las orugas es proverbial y 
casi increíble; ni una sola noche deja de devo- 
rar en el espacio de veinticuatro horas un peso 
de hojas que excede en mucho al de su cuerpo, 
lo cual explica que puedan despojar los årholes 
de torio su follaje, dejindolos en tan misero es- 
tado como el qne nos ofrecen durante el invier- 
no. Por lo general cada especie de oruga se tija 
siempre en la de una planta determinada, y esto 
es tan positivo que ciertos grupos de mariposas 
corresponden à tal gónero 6 tal familia vegetal. 
Por otra parte, es probable que no existan plan- 
tas que se hallen al abrigo de los ataques de los 
insectos en su pais, pero cuando son transpor- 
tadas i uno exótico no sirven de alimento á 
ninguna oruga, à menos, yne lengan mia gran 
analogia con las esperies indigena 

Así, por ejemplo, se ve que la acacia, el phi- 
tano, la magnolia, el castaño de Indias, el mo- 
ral, ete, no sulren ningún daño de los ropaló- 
ceros, pero no streede lo mismo eon los sauces y 
los álamos de la América del Norte, que tienen 
en uropa sus afines y enyos peligros deben 
compartir, En cambio las orugas mas peligrosas 
Y mis comunes se ornpan poco de las diferen- 
eias botánicas de las plantas que son objeto de 
su glotonería, y vemos gue la nisni especie 
vive en 20 arboles diferentes, Las plantas mås 
acees y venenosas no están Jibres tampoco de los 
Atanues de los ropalóreros; las euforbias y los 
áconitos lex sirven también de pasto; las ortigas, 
tan de ulalies para nuestra epidermis, ali- 
mentan a varias esperes cuya piel es en extremo + 
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suave, y enyo paladar, así como el esólago, deben 
ser muy delicados, 

Hay especies que son una verdadera pla- 
ga para las huertas; varias penetran en el in- 
terior de los tallos, pasan sn vida ú enbierto y 
se alimentan de la substancia misma de la ma- 
dera. En Nueva Holanda hay especiós que prac- 
tiran albergues en el interior «e los árboles, de 
donde salen por la noche para irá roer las ho- 
jas. Los rutas de Lodas clases son presa de tan 
Implacables enemigos, y caen antes de su ma- 
durez, heridos en el corazón, devorados inte- 
riormente, sin que nada pueda hacer sospechar 
el daño; ni aun las uvas están libres de serejan- 
te calamidad. 

Las mariposas no depositan sus huevosal azar; 
los colocan de manera que las peqneñás orugas 
puedan encontrar desde nego alimentos ya pre- 
parados y convenientes, La madre no espera á 
que Jos Íratos estén maduros, sino que adhiere 
sus huevos antes que los petalos de la Hor ha- 
yan caído; así es que las orugas pueden Fàcil- 
mente perforar, apenas nacen, un rito Herno, 
El agujerito qne practicar acaba por ecrrarse al 
lin, y no es posible adivinar que el fruto, lan 
sano en apariencia, está habitado por wn in- 
secio. 

En la manera de proceder las orugas cuando 
se las coge se notan algunas diferencias: las 
Muas se enróscan en aniilos apenas se las toen y 
permanecen imoóviles cual si estuviesen muer- 
tas, lo cual se observa particularmente en las 
especies velludas; otras se dejan caer A tierra 
cuando se tocan las hojas donde están posadas; 
las hay que tratan de salvarse por la fuga, sien- 
do entonces notable la rapidez con que andan, 
y se cuentan, en fin, varias que, mis valerosas, 
parecen querer delenderse. y fijando la mitad de 
su cuerpo agitan la otra en todos sentidos. como 
para herir al que las inquieta, 

Niapareamientode los ropalveeros es más ó me- 
nos largo, según las especies: en muchos de ellos 
bastan algunos minutos para que la fecundación 
se lleve a efecto. Sin embargo, hay individuos 
que prolongan el acto mås tiempo, no siendo 
raro ver al macho arrebatar á la hembra por los 


YA 


aires, Esta, poco des¡més del apareamiento. de- ; 


posita los huevos en la planta qne ha de alimen- 
tar a su familia; la forma que tienen es común- 
mente esteroide ú oblonga: en el momento de 
ser ¡mestos estan impregnados de una materia 
glutinosa insoluble en cl agua, que sirve para 
lijarlos en los tallos ó en las hojas de los vege 
tales, 

Las orugas, antes de transformarse en erisúli- 
das, sufren los diversos cambios de piel que se 
Ikun u mudas, siendo éstas más ó menos nume- 
rosas según las razas: en los ropalóceros se euen- 
tan comúnmente tres ó cuatro, salvo algunas 
especies velludas que llegan à tener siete ú ocho, 
La oruga, advertida por un instinto purticular 
de que se acerca el momento de cambiar la piel, 
se prepara por la dieta para sufrir esta crisis. A 
medida que se aproxima debilitanse los colores, 
adquiriendo cierta opacidad ó lividez; la piel 
primitiva se arruga y se abre en la parte supe- 
rior del segnando o tercer anillo, y la oruga para 
salir de aquella cubierta desprende primero la 
parte anterior de su cuerpo y luego la posterior, 
Operación que, auque penosa, termina en menos 
de un minuto. Los individuos que acaban de mu- 
dar se reconocen muy bien: su color es nmeho 
más fresco, y con frecuencia difiere el dibujo 
completamente del que había antes, Según las 
razas, la elase de alimento que toman y la ¿poca 
del año, es su crecimiento mås Ó menos rápido, 
has que se nutren de plantas suculentas se des- 
arrollan mucho ncis pronto que las que viven de 
gramíneas ò de líquenes, Algunas sólo comen de 
noche, permaneciendo todo el día como entorpe- 
chlas: otras en cambio tienen nn apetito tan vo- 
raz que se mutren casi constantemente y que á 
los quince días de existencia alexnzan todo su 
desarrollo, Muchas de las especies europeas salen 
del lmevo en otoño ó 4 fines del verano, comen 
hasta que se acerca la estación desfavorable, pa- 
san el invierno alelargadas, despiórtanse en los 
primeros dias del buen tiempo y sufren su me- 
timorfosis en la primavera 0 4 principios del 
verano, 

La estruetura de las erisilidas es muy varia- 
ble en los ropalóceros, afectando formas muy sin- 
gulares; una infinidad de estas crisilidas son 
angulosas ò están erizadas de puntas cónicas; 
algunas tienen la cabeza (runcada y cortada en 


| de Java, y tienen las Mores dióicas;] 
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cuadro; en otras termina la parte anterior ey 
punta, y muchas presentan dos series de ellas 
en el dorso. Estas crisålidas ofrecen tintes muy 
variados y vistosos: algunas son de un verde 
amarillento, blancas, con esmalte negro ó de un 
verde muy delicados las hay que tienen m 
ú fajas, ó bien puntos amarillentos ó line 
lorman cfreulos en el a\lonien; varias cuando 
se arrollan parecen una bola de oro, y otras tie- 
nen el cuerpo enbierto de manchas plateadas 

En nuestros climas se verifica la evolución 
de los ropalóceros de los doce a los veinticinco 
días, y en Jas regiones intertropicales de los sic- 
te á los catorce, 

Este grupo comprende las famili 
Papilicuidos, Picridos, Danai 
VNinitidos, Mucimitos y Sut; 


anchas 
as que 


as siguientes: 
los, Melicónidos, 
s. 

ROPALOCNEMIA (del gr, pórrako» , Maza, y 
«vag, pierna} E But. Género de plantas { Eho. 
palocarnio) perteneciente á la familia de las 
Balanoforáceas, cuyas especies habitan como pa- 
väsitas sobre las raíces de los árboles en la isla 
as femeninas 
nacen en Ja axila de una bráctea carnosa, casi 
globosa, por la enra exterior arrugadas y después 
cilindrico alargadas sosteniendo un espiidlice so- 
lilario, cl cun! sostiene pistilos completamente 
desnudos en su mitad superior y es macizo, liso 
ceñido en la base por una cerca ancha, alargada 
y cilíndrica y engrosado en su parte superior en 
forma de maza obtnsa; esta maza está hueca, 
su cara exterior presenta multitud de hilitos 
articulados y glandulosos mezclados con fibras 
esparcidas; flores masculinas, sin cúliz y con uno 
ó más estambres. 


ROPALODONTE del gr. pórado», maza, y 
ó0%s, udoyros, diente): m, Puteont, Ciénero dela 
familia ropuledóntidos, orden anomodóntidos, 
clase reptiles, tipo vertebrados. Caracterízase 


Dientes de vopuladonte 


principalmente este euriosísimo reptil fósil por 
la forma y estructura de los dientes, pues prin- 
cipalmente con auxilio de estos restos se ha he- 
cho la determinación, caracterización y descrip- 
ción del mismo, y también al principal de los 
caracteres que dichos dientes presentan, ú sea á 
la forma particular de ellos, deboel nombre que 
leva, que significa dientes de maza, Todo el 
grupo en que se halla incluída la forma que 
describimos hillase completamente extinguido, 
siendo, por tanto, verdaderamente fósil. La con- 
formación del esqueleto presenta, entre otras 
particularidades dignas de mención, la estruc- 
tura de sus vértebras, que son bicóncavas, y 4 
las enales se insertan unas costillas anteriores 
con una doble articulación ó cabeza; eù la pelvis 
debe hacerse notar que el sacro se halla consti- 
tuído por más de dos vértebras y la organización 
de sus extremidades permite asegurar de un 
modo conipletamente indudable que estos repti- 
les eran nadadores; en el eráneo el hueso occipi- 
tal se halla perfectamente desarrollado, indivi- 
dualizándose en absoluto de las otras partes que 
constituyen la caja eraneana, Ta separación ta- 
racterística por la que se ha crendo la familia A 
que pertenece, y que ha dado nombrea este ge- 
nero, ó seu la de los ropalodóntidos, se ha dicho 
que consistía principalmente en la forma y es- 
tructura de su dentadura, ¡mes son, en electo, 
notables por su tamaño y su forma los grandes 
dientes que existen enclavados en el hueso im- 
termaxilar, y que están colocados en la parte 
anterior de la bóveda palatina, presentándose a 
continuación de los mismos otros dientes de 
más pequeño tamaño y de forma completamer e 
cónica, en lo que también se diferencian de o 
grandes y anteriores, que son, como se ha pl 
cho, parecidos å una maza, El género Rhopa 

den Mai creado y descrito por Fischer, designán- 
dole como tipo de la familia, queliéndose consi 
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derar como subgéneros del misio todus los de- 
más descritos, entre los cuales ligura como el 
más importante el Leuterosund es, que pertenece 
también á las formaciones denominadas Zeisten, 
que forman pariy del terreno 1riásico, primero 
de los que constituyen la era secundaria, siendo 
wincipalmente los extensos yacimientos de 
Zusia los que han dado los ejemplares de esta 
familia. 

ROPALÓFORA (dol gr, póralor, maza, y ġo- 
pós, portador): 1. Zos. Genero de insectos del 
orden de los coleópteros, Panitia de los ceraint- 
cidos, tribu de los espondilinos, Los insectos de 
este género estan exracterizados por ofrecer al 
último artejo de los pulpos filtre: la cabeza 

rovista de una placa julerantena! enucaya; sus 
tubérculos anteníforos brevemente espinosos en 
su extremo; frente gramle, vertica] Sum poco 
oblicua y sureada; antenasi idas, erizadas de 
pelos finos por «telajo, ¿os veces nuts largas que 
el cuerpo, con el primer artejo en forma de cono 
invertido óen maza y los dle 2duahmente 
más largos; protórax por do menos tan largo co- 
mo ancho, designal ó no por encima y MUY apro- 
tado en sus das extremidades: el esendo varia- 
ble; élitros màs ó menos kreos, deprimidos, muy 
planos por encima, prt alelos o liseramiente ate- 
muados posteriormente, con su extremidrul de 
forma variable; patas grandes; fémuros birga- 
mente pedunculados, después bruscamente hin- 
chados en una maza ovalada: tibias del mismo 
par generalmente lexuosas; sus tarsos delgados 
y largos, con el primer artejo más graude ene el 
segundo y tercero reunidos; el último segmento 
del abdomen transversal, redondeado y trunca- 
do por detrás. 

Este género contiene numerosas especies dis- 
tribuídas en dos secciones, Unas tienen el pro- 
tórax prolongaslo y estrechardo por delante, y el 
pedúnculo de los euatro féntures posteriores liso 
por encima; aquí corresponden el Aopaloplora 
amilaris Klug. y el Ropalaphora sungiinicollis 
Serv. La otra sección presenta el protórax más 
largo que ancho y el pedúnculo de los cnatro 
fémures posteriores granulosa por encima, En 
esta última sección están el iur 'uphara trasi- 
dicnsis. Todas las especies son americanas. 


ROPALOMELO (del gr. fóraldoo, maza, y pé- 
Mas, negroj: m, Zeul. Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, lamilia de los caråbidos, 


tribu de los ancomeninos. Este género de iusec- | 


Los so reconoce por presentar los siguientes ca- 
racieres: último artejo de los palpos labiales 
oblougo-ovalacdo, estrechado en su bese, grueso 
y truncado en su extremidad, el penúltimo ro- 
busto en su base, oval y truncado en su extre- 
midad; mandíbulas robustas, arqueadas; labro 
grande, casi cuadrado, profundamente escotado; 
cabeza en forma de un cuadrado oblongo; ojos 
convexos; antenas muy robustas; e) primer ar- 
tejo alargado, grueso, el segundo corto, el ter- 
cero doble en longitud que los dos siguientes 
rewnidos, los otros alargados, iguales; protórax 
estrecho, más largo que ancho, ligeramente en- 
sauchado en su parte media: élitros oblongos, 
convexos; patas largas, robustas; lennes erne- 
sos; tibias intermedias muy arqueadas, las otras 
menos; tarsos medianamente ensanchados; sus 
cuatro primeros artejos decreciendo gradualmen- 
te en longitud, delgados en su has ; escudete de 
los taisos simple, 

Este género no contiene más ue una especie 
(Rhopalomelas atquslicollis ) originaria de Na- 
tal, de regular tamaño, de color negro, y habita 
desamor te los lugares obscuros y mny húme- 
os, 
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ROPALÓMERO (del gr. jórajov, maza, y wr 
pós, lémar: m. Zoot. Concro de insectos del ar- 
den de los enleópteros, familia ile los corambici- 
dos, tribu «de los espondilinos, Los earacteres 
Más notables que presenta este género de husve- 
tos son los siguientes: esbeza provista de una 
placa colorida entre las antenas y dividida en 
dos mitades: ltenie vertical, plana y en forma 
de cuadrado: las andenes lar: f 
UN poco gruesas en su extremidad. alennas ve- 
Veces fililormes $ setieeas, otras angulasas en 
SU vértices ojos grandos y mty escotados; pro- 
tórax oblongo-oyal, glohuloso, provisto por en- 
“ima de aleunas asperezas; ¿libros planos é lige- 
nomente Couvexos, amas veres atemurndos poste 

lormente, y otras paralelos, trincados oblicua- 
Mente y por lo general terminados en maza 


gas, poto rolmstas, ' 
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ú pertinenlados en su base, los posteriores bies- 
pinosos o bidentados en su extremo, así como 
también los intermedios; tibtas generalmente 
compubnidas: el primer artejo de los tarsos pos- 
teriores por lo nenos dolle más largo que el se- 
gindo y tere=ro reunidos: episternones metato- 
rácicos regularmente anchos y paralelos. 

Lies especies que contiene este género son ge 
xeralmente de pequeño tamaño, de forma eili 
drica, nuis o gueros cortas: em muchas (por ejem- 
plo el Rhoplomerus rhinotragoides) la cakeza 
se prolonga mucho lormarolo un hocico más lar- 
go quede ordinario; en obras especiós for ejean- 
plo el Rhopabunerus poluyewus ) los dos últimos 
artejos de las amlenss están mity aproximados, 
hasta el puerto de que estos Órginos parecen te- 
ner tan sólo 16 artejos: en lin, en la mayoría de 
ellas el dibujo que presentan sns tegumentos 
conside er algunas manchas de color amarillo 
de eromo, de las que las dos lasilores son muy 
grandes y la otra triangular y síitruda debajo de 
estas últimas. Estos insectos se enchenlran en 
la América del Sur. 

= Rorarómeno: Zool. Género de insectos del 
orlen de los coleópteros, familia cureuliónidos, 


tribu de los jrininos. Los caractereres miis nota- 
género 


bles que presentan los insectos de este 
son los siguientes: cabeza saliente, eilinbri 
tro muy kugo, delgado, cilímlrico, un poco ar- 
queado; sus escrobas nacen cerca de la comisura 
de la boca, oblicuas y conniventes por detrás; 
antenas anteriores; escapo en maza en su extre- 
wridad; ojos grandes, muy salientes, redondea- 
dos; jrotórax transversal, cilíndrico, brevemen- 
te estrechado por delante, con un surco circular 
teimcado en sus extremidades; escudo muy gran- 
de, en formado un triángulo ceurvilinco alargado; 
¿litros naviculares, medianamente alargados, no- 
tablemente más anchos que el protórax y lig 
mente escotados en su Dase; patas muy largas; 
fénures pedunculados en su hase, fusiformos, 
armados de un diente pequeño en los exatro ante- 
riores, grande y triangular en los posteriores; ti- 
bias delzadas, redondeadas, rectas, inermes en st 
extremidad: tarsos muy largos, esponjosos porle- 
bajo, con el primero v segundo artejó rechos, 
el cuarto grande, así como sus escudotes: el se 
gunda segmento abelominal más largo que cl ter- 
cero y cuarto reunidos, separado del primero por 
una sutura arqueada en su parte media; cuerpo 
oblongo-oval, pubescente, 

Este género no contiene mås que wra sola es- 
pecie (Lhopalomeras tennirostris Blanch.) origi- 
naria de Chile, de pequeño tamaño y de color 
rojo ferraginoso, 

ROPALOPAQUIO (del gr. póraħov, mazi, y 
maxs, gyueso”: 10. Zool. Género de insectos del 
orden de los coleópteros, familia de los cerambí- 
cidos, trilm de los espoundilinos. Este gónero de 
insectos esta caracterizado por ofrecer la cabeza 

ovista de una placa colorada entro las ante- 
nas, dividida en su parte media; trente vertical, 
plana, en forma de un cuadrado; ojos grandes y 
muy escotudos; las antenas un poco más largas 
que el protórax, ny gruesas en sn extremidad, 
con el Lercer artejo notablemente más largo que 
el cuarto y los últimos muy cortos y apretados; 
el protórax un poco más largo que ancho, redon- 
deado sobre los lados, convexo, cubierto de as- 
perezas; élitros regularmente largos, ligeramente 
convexos, paralelos y espinosos en su extremo; 
patas largas y delgadas; fómures pedinculados, 
después bruscamente hinchados formando una 
maza deprimida, los cuatro posteriores biespino- 
sos en su extremo, Jos posteriores tan largos 
como los élitros; tarsos del mismo par con el 
primer artejo tres veces por lo menos tan largo 
como el segundo y el tercero reunidos; el cuerpo 
regularmente prolongado y robusto, 

Las especies que contiene este género presentan 
un aspecto particular, debido 4 sus degumentos 
negruzcos, y con los ¿litros completamente Menos 
de pelitos blancos muy pequeños que, vonden- 
sándose. forman en medio de la sutura nna pe- 
queña mancha. La especie tipo es el ¿Miujartopa- 
ches morosus Chevrol., americana, y preco es- 
tar repartida desde Guatemada hasta el Tejas 
inclusive. También se ha encontrado, hace muy 
pocos años, una especie inédita en Montevideo, 
que presenta grande analogía en todos SUS ca- 
racteres exteriores con la especie citada, 

ROPALOPO (del gr. póralor, maza, y rrofs, 


irodós, pie): m. Zool, Género de insectos del orden 
de los coleópteros, familia de los cerambícidos, 
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uiiu de los espondilinos, Están caracterizados 
los insectos de este género por presentar los pal- 
pos maxilares un poco mas largos que los labia- 
lex, el último artejo de todos triangular; la ca- 
beza apenas cóucava y finamente surcada entre 
las antenas; frente oblicua y transversal; ante- 
nas muy robustas, erizidas de pelos linos por 
debajo, más largas que el cuerpo, con el primer 
artejo en maza y el tercero notablemente mis 
largo que los siguientes; los ojos escotados; pro- 
tórax transversal, poco convexo y sin tener ca- 
llosidades sobre el disco, angulosamente redon- 
dvado sobre los lados y estrechado posteriormen- 
te: el esendo en forma de biángulo curvilíneo; 
los úlitros casi planos, regularmente prolongados, 
paralelos y redondeados posteriormente; patas 
robustas; lemuros pedunenlados en la base, ter- 
minados eu maza en un extremo; el primer arte- 
jo de los farsos posteriores tan Targo como el se- 
gundo y tercero reunidos; el último segmento 
del abdomen ancho mento redorleado posterior- 
mente; el eucryo oblongo y algo pubescente. 
Este género contiene numerosas especies muy 
elegantes, de Chile, de regular tamaño, y uola- 
bies por sus tegtoncutos, que son de color azul 
brillante por debajo, de un negro azulado mate 
por encima y velloso sobre los élitros; estos ór- 
ganos están adornados de dos estrechas bandas 
amarillas transversales, la una basilar, la otra 
media é irregular, wnidas entre sí sobre la sutura 
y los bordes laterales por los bandas longitudina- 
les semejantes; el protórax está completamente 
cribado de puutos, en parte confluentes, 


ROPALOTOMA: f. Zool. Género de insectos 
del orden de los coleópteros, familia de los cri- 
somélidos, tribu de los galerucinos. Este género 
de insectos se reconoce por preseutar los siguien- 
tes caracteres: cabeza pequeña, redondeada y 
muy separula del protórax; frente provista de 
una clevarión Jongitudinal y situada entre las 
antenas: labro redondeado y sinuado en su par- 
te media; palpos maxilares con el penúltimo ar- 
tejo muy hinchado, el último más delgado y en 
formia de couo agudo; ojos ovalados y muy sa- 
lientes; antenas delgadas, filiformes, tan lugas 
como la mitad de la longitud del enerpo; protó- 
rax cuadrangular, ligeramente transversal, con 
el borde anterior recto, los laterales apenas con- 
vexos, y superticie regularsin impresión alguna; 
escudo triangular y de vértice redondeado: cli- 
tros oblongos, redondeados cn su extremidad, 
mús anchos en la base que el protórax y con la 
puntuación fina y confusa; prosternón muy cs- 
recho, apoyándose solive el mesosternón y con 
Jas cavidades cotiloideas abiertas; patas poste- 
riores y con los fémures medianamente hincha- 
dos; tibias ensanchadas de Ja base á la extremi- 
dad, con la cara posterior plana, ciliada, denti- 
culada sobre los bordes, truncada y bilobada 
en la extremidad y con una espina saliente en 
el borde externo; tarsos delgados, con el primer 
artejo muy largo, el segnmito la mitad que el 
primero y el último terminado por esendetes 
simples, 

Este género esabundante en especies, que pro- 
ceden del Continente Europeo y de la America 
del Norte, del Senegal, del Cabo de Buena Es- 
peranza y del Brasil. 

ROPAVEJERÍA: f. Tienda de ropavejero. 


ROPAVEJERO, RA: m, y f. Persona. que ven- 
de, cor tienda ó sin ella, ropas y vestidos vic- 


jos, y también otras baratijas usadas. 


++, fijemos la vista en cualquiera de esos sa- 
bles cortos y corvos, que tienen «de venta los 
ROPAVIJEROS del Rastro, ete. 
Axroxto FLORES, 


ee Cl ROPAYEJERO del lado que desaeredita 
la obra de su vecino y le roba no una sino las 
muchas chaquetas que no vende por eso, no 
sólo no es criminal, sino que pasa por un agu- 
do y entendido comerciante de rapas 
CASTRO Y SERRANO, 


ROPCHA ù ROPXA: (fog, Aldea del dist, do 
Peterho!, gob, de San Petersburgo, Rusia, sit. á 
orillas del Strichna. Es propiedad de la familia 
imperial, y tiene parque, lagos y ensendas artifi- 
ciales, y un pakwio constiuído por Pedro el 
Greaade, en el que fué estrangidado en 1762 
Pedro TIT, esposo de Catalina /a rande, 

ROPEA: f, Zool, Género de insectos del orden 
de los coleúpteros, familia de los escaraboidos, 
tribu de los melulontinos, Los caracteres más 
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notables que ofrece este género de insectos san 
los siguientes: menton transversal, su parte li- 
gular apenas estrechada y simada por delan- 
te; lóbnlo externo de las maxilas tridentado; el 
último artejo de los palpos labiales ovalado: el 
de los maxilares ollongo-oval y punteado la- 
bro profundamente bilobado; epistoma en forma 
de rectángulo transversal y redondeado en sus 
ángulos; las antenas de 10 artejos y el tercero 
alargado; su maza forinada de seis artejos en los 
machos y de cinco en las hembras; protórax 
transversal, redondeudo sobre los lados, con sus 
ángulos posteriores distintos, orlinariamente 
agilos y lobulado en medio de su base; élitros 
más ó menos alarga los y paralelos; tibias ante- 
riores bidentadas en los machos, tridentadas en 
las hembras y con una espina en los dos sexos; 
tarsos medianos, provistos por debajo, cerca de 
su hase, de un diente pequeño; pigidio eu for- 
ma de triángulo, mis largo que ancho, entero 
en los machos y ligeramente escotado en kts 
hembras; cuerpo cilíndrico. 

ll tipo de este género es lu ¿hopea Verreaw- 
mii Blanch., de gran tamaño y orizinaria de 
Australia. 

ROPER: frog. Rio de la Australia del Sur, en 
el Notthern Territory. Nace en la meseta cen- 
tral del territorio, corre en dirección general de 
O. å B., recibe el Waterhouse. el Chambers y el 
Wilton por la dra, y el Stra lgways por la iz- 
quierda, y desagua enel Golfo de Carpentaria. 

ROPERÍA; f, Oficio de ropero. 


s pretende la Sastrería por instantes derri- 
bar, oprimir y esenrecer la ROCERTA. 
Curistróral Suárez DE FIGUEROA. 


- Rovenia: Tienda donde se vende ropa he" 
cha. 


Pasando pues nna vez por la ROPRRÍA de 
Salamanca, le dijo una ropera, ete. 
CERVANTES. 


«foma en el rigor del frio una chaqueta 
colgada å la puerta de nna ROPERÍA y cubre 
con ella su pecho casi desnudo, et 


- Rorreriaz En las comunidades, pieza ú oli- 
cina donde se guarda y dispone la ropa de sus 
individuos, 


e. en tiempo de irio, vió en nuestro zaguán 
un mendigo may desabrizado, y enternecilo 
de compasión le llevó á la ROPERÍA del cole- 
gio, que esiaba tan mal surtida como él, 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 

Habrá un veedor de despensas y otro de re- 
fectorio, cocina y cantina, otro de ROPERÍA y 
otro de portería, ete. 

JOVELLANOS, 


- Roberia: Empleo de guardar la ropa y cui- 
dar de ella. 


- ROPERÍA DE YIE4O: ROPAVEJERÍA. 


ROPERO, RA (de ropa): m. y f, Persona que 
vende ropa hecha. 


Entendió el marido de la ROPRRA la malicia 
del dicho, y dijole: ete. 
CERVANTES, 
De capas que he quitado en esta vida 
Y he vendido å un RoPeRro, está ya rico, 
Tirso pr MOLINA. 


A cualqnier forastero 
De roPErO3 le viste una enadrilla 
Desde las medias hasta la golilla; ete. 
ROTAS. 


- Ropero: En las comunidades y algunos es- 
tablecimientos públicos, persona destinada para 
cuidar de la ropa. 


e ordeno al ROPERO que recogiese buen nú- 
meyo de camisas viejas, y las repartiese entre 
pobres vergonzantes. 

P, BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


Los oficios de despensera,... enfermero y Ro- 
PERO)... serán asimismo nombrados por el rec- 
tor, ete 

JOVELLAXOS, 


= Rorkro: Muchacho ó zagal que guarda el 
hato de Tos postores, 


= Rorrere: En las cabañas, persona que hace 
los «quesos, 


ROPI 


a cada ROPERO, por el tiempo de la quese- 
ría, que es desde mediado marzo hasta prime 
ro de mayo, ochenta y dos reales y de comer, 

Praymábica de tasas de 1627, 


- Rortro; m. Sitio ó mu-ble donde se guar- 
da la ropa. 


«oseabincionan en el mismo lerabo, y s 
can com da misina toalla, y se visten en el mis- 
mo ROPERO, ete. 


CASTRO Y SERRANO. 


ROPERUELOS DEL PÁRAMO: fícog. Wagar 
con aymnt., al que se hallan agregados los n- 
gares de Moscas del Páramo y Valcavado del 
Páramo, p. je de La Bañeza, prov. de León, dió- 
cesis de Astorga; 1 135 habits, Sit, cerca de Zo- 
tes del Páramo, en una especie de valle Hamado 
Valenvadillo, Cereales, vino, lino, legumbres y 
patatas: cría de ganados, Perteneció este lugar 
al ayunt. de Zotes del Páramo, 

ROPETA: f. dl. de nora. 

= Rortra: Rori. v; vestidura corta con man- 
gas y hrahones, de los cenales pendían regular- 
mente olras mangas sueltas ó perdidas, y se 
vestía ajustadamente al medio cuerpo sobre el 
jabón. 


ee UNA ROPETA, con medias mangas de ple- 

mas de colores, muy gentil, 
Uraycisco LórEz DE GÓMARA, 

ROPICA: f. Zool. Género de insectos del orden 
de Jos coleópteros, familia de los cerambícidos, 
tribu de los lamifnos. T.os insectos de este gine- 
ro tienen las mandíbulas delgadas y regularmente 
largas; la cabeza retráctil, algunas veces algo 
cóncava y otras casi plana entre sus iuhércu- 
los anteniferos; frente transversal; las antenas 
delgadas, apenas pubescentes, provistas de silos 
cortos, generalmente de la longitud de los éli- 
tros, con el primer artejo en forma de cono in- 
vertido, el tercero mucho más largo y los res- 
tantes decreciendo sucesivamente en longitud; 
los ojos finamente granulosos; sus lóbulos infe- 
riores Can altos como anchos; el protórax más ó 
menos transversal, ligeramente redondeado por 
los lados y algunas veces un poco estrecho por 
delante; el escudo variable; los ¿litros muy con- 
vexos, oblongo-ovalados y oblienamente trun- 
cados posteriormente; las patas cortas y casi 
iguales; inures muy robustos, y casi siempre 
iguales en longitud ados tres primeros segmen- 
tos del abdomen; el cuerpo ovalado ú oblongo- 
elíptico y pubescente, 

Este género es muy rico en especies, y la ma- 
yor parte de ellas jresentan un aspecto insigni- 
licante. Salvo una especie, que es australiana, 
estos insectos son propios del Archipiélago Jn- 
dico, 

ROPILLA (d. de ropa): f. Vestidura corta con 
mangas y brahones, de los cuales perdian regu- 
larmente otras mangas sueltas ò perdidas, y se 
vestía ajustadumente al medio cuerpo sobre el 
jubón. 


Saco la daga de presto, 
Y por el pecho á mi gusto 
Hasta la eruz se la meto, 
Dióme la sangre en el mio, 
Y vuelto á mi casa huyendo, 
Miro å una luzla ROPILLA, 
Y olía como un incienso. 

Love DE Veca. 


Os doy todo cuanto llevo. 
= Venga la capa y ROPILLA 
Presto, — De muy buena gana. 
Ruiz DE ALARCÓN. 


=- ROPILLA: prov. Gal, CASCARELA, 


= Dar ¿nno UNA ROPILLA: fr, fig. y fam. Re- 
convenirle amigablemente. 


ROPILLERO: m. prov. Cal, Jugador de ropilla, 


ROPIO (del gr. porh, fuerzad: m. Rot. Género 
de plantas ( Rhopéron ] perteneciento å la fami- 
lia de las Euforbiáceas, tribu de las filanteas, 
euvas especies habitan en la Guayana, y son 
plantas fruticosas, con las hojas alternas, senta- 
das, aovadas, agudas, onleras, lampiñas, con cs- 
tipnlas muy pequeñas, y tores axilares y termi- 
nales formando eorimbos racimosos, las supe- 
riores masculinas, y femeninas las inferiores de 
la misma inlloresceneiaz lores masculinas con el 
cáliz tormo por seis sépalos lanecolados, pro- 
vistos de fositas marginales en la cara interna 
de su base; corola nula; tres estambres soldados 


ROQU 


¡ con un rendimento de ovario, formando una co- 
Juanma carnosa en la base y triloba en el ápice 

con tres anteras adheridas 4 las ramas y longi. 

tndiualmente deliscentes; las lores femeninas 
` constan de un etiz dividido en seis láminas lan- 
ceoladas, carecen de corola y estambres y tienen 
wi ovario trilocular eon las celdas biovuladas 
estilo senvillo y tres estigmas; el fruto es una 
capsula tricoca, con las cocas bivalvas, y en cada 
una dos semillas, con albumen oleoso. 

ROPODIO: m. Zoo/. Género de insectos del 
orlen de las coleópteros, familia de los ceram- 
bícidos, tribu de los lamiinos, Los insectos de 
este género están caracterizados por presentar la 
cabeza muy róncava entre sus turbérculos ante- 
níleros; éstos salientes, contiguos en su base; 
frente tan alta como ancha; antenas finamente 
pubescentes, Pres veces por lo menos tan lar- 
gas como el cuerpo, con el primer artejo ligera- 
mente arqueado, IHegando hasta la mitad del 
protórax; éste tan lirgo como ancho, finamen- 
te surcado á través de su base y por delante 
provisto á cada lado de un pequeño tubérculo 
cónico apenas distiuto; el escudo en forma de 
triángulo enrvilíneo; los élitros regularmente 
largos, paralelos, un poco estrechados y trunca- 
dos por dobrås: patas largas, sobre todo las an- 
teriores; fúmures en maza fusiforme, los poste- 
riores tan largos como el abdomen; tarsos me- 
dianos, los anteriores un poco ensanchados; el 
quinto segmento del abdomen en triángulo cur- 
vilíneo transversal: el cuerpo muy prolongado 
y pubescente. 

Las hembras tienen Jas antenas casi tan lar- 
gas como das del macho, las patas más cortas, y 
el quinto segmento del abdomen mucho más 
largo y en forma de triángulo curvilíneo, 

liste género no contiene más que una sola es- 
pecie (Hhopodis pulera Toms.) de color verde 
gris por debajo, pardo por encima, con líneas 
longitudinales amarillas sobre el protórax, y el 
mismo color presentan también los élitros, que 
estin además densamente puntendos, salvo en 
su extremidad posterior. Este insecto habita en 
el Silet. 

ROPOGRAFO: mı, Pot, Género de plantas ( Rho- 
pographas) perteneciente al tipo de las talofitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
familia de los Esferiáceos. Sus especies se carac- 
terizan porque tienen los receptáculos fructíferos 
compuestos, con Jas peritecas mezcladas con la 
substancia del estroma, de la cual no se distin- 
guen, y comunicando con el exterior por medio 
de orificios muy pequeños: su estroma es irre- 
gular y las peritecas son grandes y están coloca- 
das en filas compactas; arcas ovoidcas, alarga- 
das, y esporas largas, curvas, con cuatro compar- 
fimientos, amarillas y con apéndices pequeños 
en sus dos extremos; especies con colores vivos 
ó negrnzeos, La especie niis notable es el Rho- 
poyraphus filicinus Vekl., que habita sobre los 
pecíolos de las frondes del helecho común ( Pte- 
ris erneilines ), originando estromas negros, bri- 
lantes y lineales, 

ROPÓN (aum. de ropa): m, Ropa larga que se 


pone suelta regularmente sobre los demás ves- 
tidos. 


... Pues qué será cuando me pongan un RO: 
PÓN ducal á cuestas. 
CERVANTES. 


... (el venerable Alonso Rodriguez tomó) el 
ROKON de la Compañía de Jesús en el recien 
fundado colegio de Parma, ete. 

SOVELLANOS. 


ROPUR: Geog. C. de la prov. de Ambala, Pen- 
yab, India, sit. al B. N.E. de Ludiana, no lejos 
de la orilla izq. del Satley, á 335 m. de altura; 
8000 habits, 


ROQUE (del år. roj, carro de guerra, torre de 
ajedrez): m. Torre; pieza grande del juego 00 
ajedrez. Camina en línea recta hacia adelante Y 
hacia atrás y hacia á uu lado y otro del tablero, 
«de una en otra casa, ó recorriendo de una vez 
todas las que preda. , 

— Rogre: Oeog. Nombre común ú varios pe 
ñascos € islotes del Archipiélago Canario. El Eo 
ue de Garachico, en la costa N.O. de Tene do. 
es in peñaseo cirenlar, pedregoso y acantl a & 
Los Roques de Anaga son islotes pedregosos Su 
nados eu el extremo N.I. de la citada isla; e 
más meridional, cuya figura es redonda y da 
cono truncado, está unido á la costa de Tenerife 


ROQU 


un arrecife de piedra que no deja paso prac- 
101 N se lama Roque Bermejo; el mis sep- 
tica! e Y también de [orma cónica, dista del 
Y de milla, abriéndose eutre ambos un 
anto y canal exento de todo riesgo; sobre el pa- 
Mielo de éste hay otro más pequeho, raso y povo 
visible. Al N.J. de da isleta Montiña Glara cu: 
cuéntrase otro islote al que llaman el Roquete ù 
Inierno. AI E. de la Graciosa se hatla el islote 
conocido con el nombre de Rogue ó Roca del 
Este. - .. 

-ROQUE Y LLANOS Pb Ros (cos. Cortijos 
del ayunt. y p. je ¿le Vera, prov. de Almería; 59 
habits. . , 

-Roges (En): Zeeg. Ca crío, del ayunt, de 
Moya, p- j. de Guía, prov. de Canarias: 64 ha- 
bitantes. Aldea dei ayant de La Oliva, par- 


tido judicia} de Árrecio, prov, de Canarias; 135 
habit 


¿Aldea del ayuaut, de Puntigorda, par- 
tido judicial de Santa Cruz de La Para, pro- 
vincia de Canarias; 184 habits. Aldea del 
ayunt. de San Miguel, p. j- de La Orotava, pro- 
vincia de Canarias; 214 habits, 

- Roque (En): Reog, Ayunto del p jode Colón, 
prov, de Matanzas, Enba; 216 habits, BU pue- 
blo tiene unos 500 habits., : dos son 
los barrios de Quitutiata, Gaonillas y Tomeguin. 
El término prosluce azúcar y platanos en abun- 
dancia, y hay tambien aleunos caletales. Pasa 
por Quixtana el f e. de Cardenas y dúcaro, 

2. Caserío del ayunt. y 
everito, prov. de Cana- 


-Roqre NEGRO: (e 
p- j- de Santa Cruz de” 
rias; 130 habits. 

-koqre (Saxdk Bieg, Uno de los húrocs dl. 
la caridad cristiana. N. en Montpellier en 1295, 
M. en esta ciudad en 1327. duérlano ó la edad 
de veinte años, se vistió ilo peregrino y partió 
pira Italia, víctinio entonces de los estragos de 
la peste. Recoriiendo gran número de ciudades, 
se consagró con la mayor abnegación al evúdado 
de los entermos a los «le tan terrible azote. 
En Plasencia fueaeometido idol mal, y por miedo 
de comunicario se tue á nna soledad, en donde 
hubisra suennibido á no ser por un perro que 
Mamó la uiención «de su amo, un noble lla: 
mado Gothard, quien lo rermgió y lo curó. Al 
cabo de algunos ados volvió à su patria, entre- 
gula entonves á los horrores de la gnerra quese 
hacíau los reyes de Aramon y de Mallorca, To- 
mado por un espia fé preso en nn calabozo, en 
el que murió cinto años mås tarde (1327). Des- 
pués de sy muerte la fe popular hizo de él uu 
santo, y su protección li espusialente invo- 
cada contra la peste que había combatido duran- 
tesu vida. La Iglesia catolica honra á este santo 
el 16 de agosto, 


ROQUEA (te La Rocha, ne prod: L Bot, Género 
de plantas (Luchro) perteneciente ù la familia 
de las Crasulácuas, enyas especies habitan en cl 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas sufri. 
ticosas, carnosas, con las ojas opuestas, casi 
soldadas, enterísimas, con las márgenes cartila- 
gíncas, pestañosas, y las lores rojas, amarillas ó 
rara vez blaneas, disprestas eu umbelas cinosass 
cáliz quinquepartido, muy corto: corola perigi- 
na, casi asalvillada, con um tubo formado por la 
soldadura de Jas uñas de los pétalos y con el 
limbo quinquepartido y patente; cineo estant 
bres insertos en el tubo de la corola, salientes ó 
incluídos: ei ándulas hipogitas; elico ova- 
rios libres, unilocalares, em óvelos numerosos 
Msertos en la sutura ventral. El fruto está for- 
mado por cineo folículos polisnernos, (me se 
abren longitudinalmente por su borde intesno. 

ROQUEBROU (Las: 2eo4. Cantón del dist. «le 
Aurillac, tep. del Cautal, Francia: 14 munivi- 
Pos y 11000 habits. 


 ROQUEBRUSSANNE (LO: feng, Cantón det 
dist, de Brignollo, den, del Var, Francia; $ mu- 


si 


nisipios y 4000 habits, 
O QUECOURBE: for. Cant del dist. de 
astres, dep, del Tarn, Francia; 6 municipe y 
6000 habits, ' 


ROQUEDA: f, Lugar abundante en raeas. 
ROQUEDAL: m. Ront EDA. 
ROQUEDO: m. Peñasco ù roca, 


1 ROQUEFAVOUR: Fora, Casero del munteipio 
dop Seren, cantón de Derre, dish. de AIS, 
o las Bou s del Rólano, Franela, sito 
"Hlas del Are, Aribis ario del estanque de Be- 


Pomo AVI) 


ROQU 


tre, en nn prufaresco valle á 75 m. de alt. sobre 
el nivel del mar, en el fc, de Rognac ú Aix, 
Magnílico puente-aeneducto porel que van sobre 
ol valle del Are las agnas del Canal del Durance 
ú Marsella, Este acueilucto, empezado en 1840 y 
terminado seis años despues bajo la dirección 
del ingeniero Montricher, es wna de las mejores 
obras de este género ejecutadas en nuesiros 
dias, Tiene 84 ne alt. sobre el Tondo del valle y 
392 de largo, y consta de des series supe rpues- 
las de gramles arcadas y otra de pequeñas en 
RUGO. 


, ROQUEFORCIA (de Rochefort, n. pw.) Fe Bot. 
Genero de plantas (Rorhefurtia) perteneciente 
ila familia de las Bore gíneas, cuyas especies 
habitan cu las Antillas, y son plantas fruticosas 
de zo 3 pies de altura, con el tallo ratnoso, er- 
guido, inerme, y Jas ramas poco divididas, llexuo- 
sas, cilíndricas, espinosas, con espinas &proxi- 
madas a las bases de los pecíolos y solitarias, y 
kojas ternadolascieuladas, pecioladas, cuncifor- 
tes, Erasovadas, exterísimas, verdes por el haz 
y pálidas por el envés, lampiñas por ambas ca- 
tas Y con nervios poto marcados; Mores pepuce- 
ñas, ver [osas ó blalmpaecions, sobre pedineulos 
cenolnales y axilares, generalmente dicótomos, 
hues cortos que las hojas y aproximados consti- 
¿¡nyendo una cita; caliz quinqneyartido, con las 
Pennas zovadas y obtisas; corola hipogina, ga: 


g 


mopelai, eon tubo corto pentagonmid, y limbo 


uingnepartido, cow las 'acinias cortas, aova- 
s, oblongis y patentes; vinco estambres in- 
sertos en los senos de la garganta de la corola, 
von dos lilamentos cortos y aleznados y lasante- 
ras oblongas; ovario súpero, casi redondo, algo 
comprimido y velloso; dos estilos con Jos lila- 
meutos vartos, aleznados y vellosos, y esligmas 
casi plumosos: pericarpio relondeulo, bilocular; 
semillas angulosas en vorto número. 


ROQUEFORT: (rag. Cantan del dist. de Mont- 
de- Marsin, dep de las Landas, Mrancia; 13 nim 
nicipios y 13000 labits, * Aldea del cantón y 
nist. de Saint-Affrique, dep. «del Ayverrón, Peni 
ela, sit. en la vertiente oriental de la montaña 
de Roquelort ó roca de Combalan. Dehe su 
nombiradía á los añimados quesos elaborados con 
icehe de ovejas y de cabras, qne no súlo se fa- 
ica en Roquefort, sino también en las grant 
ias de los alrededores, 


i 
l 
i 


= Ronterort (ras Baerista BUENAVEN- 
runa): Biag, Eseritor francis. N, en Mons en 
1777. M. en la Guadalupe en 1331, Edocwvlo en 
el Colegio de Lyu pasó después á estudiar en 
wia escuela militar, yal los quince años ingresó 
en el cuerpo de artillería. Mizo las campañas ¿le 
la Revoinción; abandonó el servicio een el gra- 
do «de capitan; halliudose en París se dedicó á 
dar lecciones de plano: se casó en 1201, y se con- 
sagró entonces á los trabajos literarios. Dióse 4 
vonacer con su Diccionario de lu diuyun romana, 
que le valió el ser nombrulo, en 1809, indivi- 
duo de la Academia Celta, y despmés formó par 
te de las de Dijón, Tirón, Greneide y Tolosa, de 
la Sociedad de Antienarios, ete. En 1815 obtuvo 
aa premio decretado por la Academia de Ins- 
eripciones y Bellas Letras para wi estadio sobre 
el estado de la poesía frances: en los siglos X11 
y xaue Sin embargo de sus inmerosos y vari 
ilos Irabajos, Roquefort llevó ma vida precaria; 
su cormlucta desarreslada contribuyó mucho 4 
mantencile en ur estado constante ale escasez. 
Habiendo quedado viwlo, se volvió Á casar en 
1830; trató Juezo de abrir un exuso e Arqneo- 
logia, que tuvo qne susperder por iita de dis- 
cípulos, ln 1333 se embarcó van su mujer para 
ir à la Giuudalupe 4 recoger nna herencia, y allí 
murió al poro tiempo de xa legola. May vers 
do en la Música, habia compuesto sobre este 
arte nna Historia ucacral, que ha desaparecido 
em la mayor qrerte de sus mnanuseritos, Tile- 
pendientemrnte de varios artículos insertos en 
diferentes periódicos y revistas, publicó las si- 
sulentes obras: Diectartrio dida de nond romana, 
antes citado: Menors xobhira la piposiiad denn 
glosario goeerdl de du antigua here triavesi; 
Estado de de posia [rans sa; Meearias de 106 
Rea Memorias de Cartas Iran, reg de Niria: 
Esc dustiriós sohre da choro nora det púlpito, 
pi isto à la cabeza del Diriaga gio bimuieñtico y 
bi 
tárica yoteseriativo de dos monunnutos religiosos, 
eielles y abla res de Peris, e. 


ogri fio d Tus predicadores: Pieiupeaprio dis: 


ROQUELIA; f Li. Cónera de plantas ( Rouhe- 


ROQU 


lia) perteneciente á la familia de las Borraginá- 
ceas, cuyas especies habitan en la parte meri- 
dional de Europa y de Asia, y son plantas her- 
báceas, anuales o bienales, con las hojas inferio- 
en roseta, esputuladolanceoladas, estrecha- 
en pecíolo y las caulinares sentadas, y las 
Mores dispuestas en cimas racemilornies ġ apa- 
nojadas; cáliz quinquetido; corola asalvillada é 


913 


embudada, con el tubo corto, la garganta pro- 


vista de escamas y el limbo partido en ciuco di- 
visiones oblusa»; cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola é incluidos; ovario cuadrilobu- 
lado; estilo sencillo y estigma casi acabezuclado; 
cuatro aquenios libres, tríquetros, con las már- 
genes provistas de espinitas y adheridos á la 
base del estilo por su ángulo dorsal. 


ROQUELLE: (eg, Y, ROKELLE. 


ROQUEMAURE: €Ceog. Cauton del dist, de 
Uzés, dep. del Gard, Francia; 9 muncips. y 
11000 habits. Cría del gusano de seda, En la 
cap. del cantón murió el Papa Clentonte Y en 
1314, 

ROQUEÑO, ÑA: adj. Aplícase al sitio ó paraje 
Meno de rocas, 


So: Duro coma roca. 

= RoR eN As {MONTAS AS: feag, Sistema de 
montañas de la América septentrional, parte de 
la grum zomat de alturas que atraviesa el Conti- 
nente Amerirano de S, 4 N., y que en la Aquéri- 
ea del Sur lleva el nombre de Andes, Parece ser 
que nn francés, Varennes, denominó a estas 
montañas del Q. de la América del Norte Mon- 
tex de te Foca; de aquí el nombre inglés de Locky 
Aountuins, y la traducción española más ò me- 
vos acertada de montes ò montañas Roqueñas, 
itoquizas, Rocallosas, Pedregosas, ete. ln la par- 
te ovcidental de la América del Norte, desde el 
Ouevano Glacial hasta el istmo de Panama, apa- 
recen tierras altas formadas de cordilleras de 
montañas y mesetas, con long. de 8500 kus. y 
ancho ordinario «le 100 & 600, pero que llega á 
1500 bajo el paralelo 40? y se reluco á 200 Y 
300 en la parte meridional de Mejico y en la 
Ameéri tral. En general, esta elevada tierra 
está formada por dos cordilleras, una litoral al 
O. y otra interior al B, que encierran entre sí 
mesetas más ó menos elevadas y uccidentadas, 
En su parte septentrional, es decir, en la Amé 
rica que fué rusa, tiene su menor altura. Más al 
S., el monte San klias, volcán sit, en el litoral 
hacia Jos 60% Jat., se clova 4 2900 m.el monie 
Fairweather, otro volcán sit. al $. del anterior, 
tiene también gran alt., pero hasta el 550 para- 
lelo no hay, al parecer, niuguna otra cima que 
pase de 1290 m. La orografía de esta parte de 
la tierra alía es poco conocida; se sabe, sin em- 
hargo, que consta de una cordillera litoral diri- 
gita de N.Q. á S.E., muy próxima al Pacífico, 
yue fiene por punto culminaute el San Elías, y 
estu sit. en territorio de Alaska hasla el Canal 
de Portland. La cordillera oriental, dirigida des- 
de luego de O, á I, signe en si origen la orilla 
del Oevano Glacial, después vuelve al $. y atra: 
viesi la parte N.O. del Territorio de la Bahia de 
Hadson, Al pie de la vertiente oriental de esta 
cordibMera corre el Mackenzie en una long. de 
ias de 1000 kms. Las dos condilleras, sepura- 
das por una distancia de 500 4 600 kims., sostie- 
neavei meseta regada por varios grandes ríos 
gue dadas para desaguar, unos en el Pacílico, 
como el Yukon, el Stekeen y el Situpson, y otros 
en el Mackenzie, como el Turnagain y el Peace. 
La parte meridional de esta meseta forma la co- 
tonia inglesa del Stekeen, En la Colombia in- 
glesa y en los territorios de Wáshinglilon, Ore- 
gon y Nebraska, la cordillera litoral toma el 
nombre de wede Mountains ò Casendo Range, 
nñentras que la cordillera oriental é interiorem- 
piero Mamarse montes Roqueños. La meseta 
emprendida entre las des cordilleras, que tiene 
un acto de 1000 kias., contiene la colonia in- 
glesa de la Colombia, los territorios atnerieanos 
de Washington y del Oregon la parte oeei- 
dental Montena y el Tdalio, altos, mouta- 
dosos, euliiertos de lesyue, corhulos por valles 
rovestidos de praderas y generalmente regados 
por rios y lagos de dimensiones bastunte gran- 
des. Bajo el 42 paralelo, la tierra alía se on- 
saneba y e ontiene: al O, la Calilornia vel terri: 
torio de la sierra Nevada en el centro el Utah 
vel Arizona, v al Roel esto de Colormlo yel 
Auevo Mejico, Sit anelho es en esta parteile 1600 
wrs ALO, la eorlihee p neijal, Honsida sie- 
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«va Nevada, célebre por sus riquezas minerales, 
deja entre sí y el Gran Océano un espacio re 200 
kms., y forma una elevada terraza, cuyo talud, 
may próximo al Occano, constituye una cordi- 
liera litoral denominada Coast Range. La conti 
lera oriental atraviesa el Colorado y el Nuevo 
Méjico, y consta de varias cordilleras paralelas, 
ty sierra Madre al O., y la sierra Blanencal Lo. Es- 
tas cordilleras, que continñan los montes Ro- 
queños, y à las cuales los americanos dan por 
extensión el mismo nombre, tienen de 2000 4 
2700 m, de alt, media, y forman los valles elel 
río Grande superior y del río Pesos superior, Las 
cimas más elevadas san: en el Colorado el Long's 
peak "3659 mo, el Pikes peak y el Spanish 
peak, La región comprendida entre los niontes 
Rayueños y la sierra Nevala, y cutre el 12” pa- 
adela y Méjico, forma una meseta de 1200 à 
1500 m, de all, enya parte mas extensa, el 
Utah y el Nevada, es nna región de llanas: 

nosas el su mayor parto, estériles y desiertas, 
en el centro de las cuales se encuentra el gran 
lago Salado 4 1293 ne sobre el nivel del Qca- 
no. AUN, de este Lezo el Utih está atravesado 
de NS, por dos montes Wabhsueh (21504 
2750 mm, cuya ejuvt mds alla, el monte Lone, 
m. Esta cordillera se prolonga al 
onma Uno de los pasos más 
itopertantes de los montes Roqueños es el paso 
del Sur, sit. 1225) m, al S, del pico de Fro- 
monti con luve desde el valle del Nort-Plute, 
Xubráska, al valle del Green- River, y se encuen: 
tra enel camino de San Luis a San Frameiseo. 
Los prisos de los montes Roqueños son en g 
lajos y practicables en la Colombia y Te- 
rritorio de Washington: no son estrechos desti- 
laderos, sino Hanuras anchas, à veces aridas, y 
sou mas frectetada cubiertas de bosque y vege- 
ticion, La altura de los pasos ]uurere aumentar 
vendo de N. á S.: los menos elevados estin al 
X. del 197 paralelo, en la Colombia; cula vez 
son niis altos hasta el 427 paralelo, y al $, de 
esta lar, emire los 42 y 43 en cl Colorado y 
Nuevo Mejico, son raros y poro practicables. 

En general, las montañas Roqueñas propia- 
mento dichas constituyen un sistema o conjun- 
to de cadenas mås ó menos paralelas, apoyadas 
agaf valen grandes macizos, Es el frente orien- 
tal del sistema llamado cordillera de la America 
del Norte, oblicuo al frente occidental ú litoral 
del Pacíico, al que se une en su mitad meridio- 
nal por una gran meseta cortada por estribacio. 
nes orientadas en todos sentidos. AlS. se con. 
tivia por la condiilera oriental de Méjico. Se 
desarrolla de N.O. 4 S,E,, «desde los 62 hasta 
los 352 lar, N., en una long. de 3450 kms, en 
línex reeta de N, à S,; pero por su inclinavión al 
Y sólo teniendo en cuenta las grandes cur- 
sia Jos entrantes y salientes de menor impor 
tinela que dibuja el frente oriental, se tienen 
2973 kms, para las Royueñas septentrionales, 
1300 para las centrales y 1150 para las meridio- 
nales, y sean 4225 kms. basta los 32 de lat., y 
añuliendo 350 kms. de la prolongación en go 
hasta el vevodo del río" Grande entre Chihahua 
y Coahuila, se obtiene un total de más de 4800 
kms, La iong, de la meseta en los 16 ¿de N. à 
3.. es de verea de 1850 kums. KI mayor espesor 
del sistema compacto es de 575 kms al N. de 
las Roqueñas meridionales, En cuanto al mayor 
anelin de la meseta, es de unos 1150 kms, en la 
alel Gran Cañón del Colorado en el S., y de 
St desile el pie del Tetón Range al le los mon- 
tes Casvadas en el N., ósea una media de 1000 
kins. 

Son montañas de aspecto salvaje, imponente, 
voltea el nombre à sus cimas peladas y rogue- 
is. ban toda la extensión de la vertiente orien- 
tilas pie se apoya en las alas praderas regadas 
por los al, de la dra, del Mississippi, y su Ikan- 
eo esti coriolo por infinidad de valles regados 
Por corrientes de agua que Torman ó engruesan 
lex erades at. el Mississippi: casi todos estos 
valles están enbiertos de abundantes hierbas, Xi 
has rimas de ox koqueños estar desnudas y pri- 
vadas dee vogetarión, en enmbio sus vertientes 
aprreren en machos puntos cubiertas de espesos 
bosques de pinos, cedros, einas y 1 s. Esta 
sran evedillera es generalmente granitica; sin 
embargo, nna parte esta compuesta de terrenos 
Voleánivos y basaltos, y en cierto número de pi- 
cos hay volcanes apagados, La cordillera se alzó 
después do la ¿pora eretácea, Desle el eambriano 
Juste Jos ligaritos de la base del terciario se prs- 
senian tedos los sedimentos en concordancia, es 
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decir, levantados en una misma región bajo ane * 
gulos iguales. La misma concordancia se observa 
ev el Utah, donde las dislocaciones se han suce- 
dido enlre el eoceno y el plioveno, Los acciden- 
tes de las altas mesetas del Utah y del Gran Cas 
ñón del Colorado son mucho nus recientes, pues 
han afectado å las roras volcanicas yá los con- 
glomerados pliocenos, Ciertas hendeduras del 
Utah estan cortadas por corrientes volcánicas, 
enyos eriteres se conservan bien, Las antizuas 
pleyas del gran lago Bonneville han sufrido des. 
de su depósito desniveles tales, que el eje de de 
formacion, bajo el J07 meridiano, está 330 me 
tros más alto que los bordes, Todos los depósitos 
enaternarios de la región están atravesados por 
licudeduras, sin duda relacionadas con las lerre- 
motos que a Ún se sienten en el país, En los ninn- 
es Walisateh el cacono «descansa en discordan- 
cia subre el eretáceo, pero además hay sitios en 
gue las capas pliocenas tienen una inclinación 
de 50% En fin, porte de la cordillera parere post- 
eocena y prepilocena. En estunen, las grandes 
disiocaciones de la Amiri oreilental son de 
lecha terciaria, Los movimientos más encrgicos 
serían los que siguieron imuediatamente al pe 
riolo creliceo y que Peron acompañados de 
¿Candantes erupciones Tapparent. | 
Ya se ha indicado la división del sistema en | 
tres partes: Roqueñas septentrionales, hasta el 
paralelo de 49°, ò sea las Roqueñas del Dominio ' 
del Canadá; centrales, hasta los 11, ó sea hasta i 
las inmediaciones del gran layo Salado; y me 
ridionales, lasta la frontera de Méjico. ! 
Rogueñax srnlentrinnuts, — Empiezan entre los 
paralelos de 62 y 3? a unos 150 kins. del Pacii- 
co, entre la cowl. del Pelly en el Voukon, en el 
Territorio del Noroeste, Dominio del Canari. KI 
sistema entra en la Colomida británica hacia el 
paralelo de 60”, y la cresta contiuña su curso 
por el S.E., paralela á la costa edel Pacítico, å 
345, 350, y 400 kms. de distaucia de las bocas de 
los tiordos y canales que hay en esta mrte del j 
litoral. En los 55* 40° lat, empiezan å dibujarse 
areos niis ó menos convexos al E., rasgo que so 
conserva por ly general hasta la extremidad de 
la cordillera de Santa Fe por los 35% 30 lau, ó 
sean 20%, En esta segunda sección septentrional 
se aparta la montaña del Pacífico hasta cerca de 
900 kms., para llegará la frontera de los Estados 
Unidos en los 19 de lat., á 670 kms. del Estre- 
cho de Georgia, por consecuencia de una Digera 
inllexión hacia el S, y de un entrante de la costa 
detrás de la isla de Vancouver, In lat. de 52: 29 
se hace el collado Athabaska, ancho puerto siem- 
pre cubierto de nieve á causa de su alt. de 2109 
m, y dominado por dos montañas, al N. el mon- 
te Brown (1875 n.t en la fuente del Whirpool ó 
Tourhillon, yal S. el monte Hooker 14785, 5104 
o 5130 m.) que parecen hoy por hoy las más 
altas de la cordillera; pero conviene tener en 
cuenta que estas medidas no son exactas, y hay 
quien supone que este macizo no es más elevado 
que los grupos del S., que sólo alcanzan 4000 
im. En el monte Stephen se abre el collado Kie- 
king Morse, cuya alt. es de 1614 m., y al que 
se ha dado el nuevo nombre de lectors Pa 


3, 
en honor del geologo que también dió nombre al 


e lughe 
as paralelas entre el 
Colombia y su atl. de la izq. el Kootenay: son 
los montes Selkirk, algo menos elevados que las 
Roqueñas. 

Hogirñas entrados, — Se oxtiendon reside el 
paso de OL Flathead, en el paralelo de 49% hasta 
el paso Cheyenne, algo al N, del 41, Ó sean cer- 
cade S90 kms. de No AS, G 1070 le NO àS R, 
con un desarrollo de miäs ile 1300 por las eres- 
tas orientales y de 1200 para las occidentales, 
El mayar espesor es de unos 580 kms. desde los 
montes Lapwni iios montes Big Belt, vel menor 
de 170 en la línea N. del Parque Nacional, AIX., 
donde los macizos E, y D. estan separados por 
la gran depresión, cl ancho es de 615 kms. La 
nomenclatura es aún bastante vaga y de ¿Dilicj) 
exposición entre las dos series de cordilleras que 
limitan el relieve hasta el Pirque Nacional. La 


serte oriental coutináa e] Livingstone Range del 
lerrilorio inglés, y la occidental los montes Sel. 
kük, La cadena oriental avanza por el Montana, 
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al bo del Flathead, y llega á la izq. del Missou. 
ri. Aquí el macizo se brifurca. En els, y por el 
paso lTullan, que atraviesa por túnel el lerroca- 
rril Norte-Vacítico, sus estribaciones forman lo 
valles de las ramas del Missouri hasta la orilla 
izq. «del Gállatin, y las más occidentales vien 5 
á descender al Rock Creek, rama dra, del Jlle 
som, frente á los montes Bitter Ront, mientras 
que la mås oriental, la cordillera Gállatin ter- 
mina en la parte N.O. del Parque Nacional Alli 
se alam el monte Cuadrado (3096 n.) y el vico 
Bells (31357) entre el CGardliner del Vello moto, 
ne y las luentes de] Madison, sobre los cuales 
se e eva el monte Holmes á 3233 m, de alt, La 
segunda rama, que puede llamarse Missoula, 
vuelve al O. y carre con regularidad entre los 
ríos Little Blackfoot y desjmés Hell Gate ó Deer 
Lodge inferior al 8., 'y el Nevada y después el 
Dig B'ack foot al N, El tercer ramal de la trifur. 
avien, el Big Belt, es decir, el Gran Recinto, 
Inpieza en la orilla dra. del Missouri; corre al 
RN E. yen seguida al S, entro el gran río Y su 
all. de la dra, el Camas, y después un tributario 
de la izq. del Yellowstone Superior ó Piedra 
Amarilla, y en seguida, al otro lado del paso Bå- 
zenian del Fort Bllis(1321m.) entre e) Yellows- 
tone y el Gallatin, brazo dro, del Missouri. El 
Big Belt termina con el pico Electric (3387 m.) 
el ente Sepulero (1152) y el pico Bunsen 
(290 1, del Parque Nacional, Fronte á estos mon- 
tes se alzan al B., entre otros, los Big Horm 
Gran Cuerno) importante cordillera de 450 ki- 
Jónetros de largo. En la serie cecidental, aún 
poco estudiada, de los Roqueñas centrales, se 
hallan, entre otros montes y mesetas, el Bitter 
Rooi Range que empieza en Montana, por los 
47750" lat. N., en la orilla izq. del Charko, 
corre al S.S. E, por el Engels Bluff (2134 m.), 
donde torma la Irontera del Montana y del Idaho, 
Más al S.E. la cadena principal continúa mar- 
cando el límite entre los citados estados hasta el 
Parque Nacional (V. Parore,, Aquí y al N.E., 
entre los dos brazos del Yellowstone, nacen los 
montes Shoshone, que corren al E.S.B., con el 
monte Amethyst (2858 in.) y la cima de los Bi. 
sontes (2751); vuelven al S., destacan un ramal 
hacia el K. hasta el monte Heart de los Snowy, 
y por el Langlord (3269), aguas arriba del gran 
lago Yellowstone, dejan el Parque en dirección 
S.. y corren hasta las Washakce Needles 4 la 
alt. de 3733 m., y nudo divisorio entre las fuen- 
tes de la rama occidental del Piedra Amarilla y 
el Dry Creek del Wind River, el Owl Creek y el 
Grey Bull, subafl, y all. del Big Horn de la mis- 
ma cuenca. Aquí la cordillera vuelve al E. con 
el nombre de Owl Creek Monntains y termina 
en el Big Horn. Su desarrollo es de unos 300 ki- 
lómetros, En la orilla izq. de la rama occidental 
del Yellowstone, el monte Shéridan proyecta al 
4.5... una cordillera sin nombre de 120 kiló- 
metros, que va á unirse å las Agujas Washakee, 
eucerrando con los Shoshone el valle superior de 
la rama occidental del río, 

Más al $, y al otro lado del Platte los montes 
Laramie ó Black (montes Negros) describen un 
circulo al S.E. hasta el monte Laramie (3033 m.) 
encima del paso Laramie (1740), y después porel 
8. hasta los tros collados casi en línea, de E. á 
O., Cheyenne (2287), Sherman (2369) y Evan 
(2507. La Hanura de Laramie al E. y el desier- 
to de Colorado, ó también Gran Desierto Ameri- 
cano, Forman aquí gran depresión orográfica de 
unos 400 kms, de largo y de 100 á 150 de an- 
cho, rodeada al S. por las Roqueñas meridiona- 
les y al 0., N. y E. por las centrales. 

Boqueñes meridionales, - Están orientadas de 
N, 48, y después al S.S, E. en el frente oriental 
y de N.S, y Juego al S.O. en el occidental. Uni- 
dos al N. por mesetas y por la cordillera trans- 
versal del Uintah, sus dos macizos desiguales 
quedan separados luego por la meseta del Colo- 
rulo que continúa más al S, para limitar el ma- 
cizo oriental. La longitud de esta parte de las 
Roqueñas desde el 41 al 32° paralelo ó frontera 
de Méjico, es de 1000 kms. ó 1150 contando € 
desarrollo de las grandes líneas de las crestas. 
La cadena más oriental puede suponerse prolon; 
guda en e) est. de Tejas hasta el río Grande, 0 
sean 380 kims, mis, Jo que da un total de cerca 
de 1500, Sin embargo, la cordillera sólo llega 
compacta hasta Jos 35 30% ó sea en una longi: 
tud de 610 kms. en línea recta y de 700 contan: 
do los enatro ateos principales poco curvos hacia 
el E, ele dos vtaldes el primero terinina en el are 
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< Laramie de las l 
tes Tarani iena se convierte en uon triple ca 
dena de sierras cortadas. En cinto al sistema 
ecidental, que empieza eb los 42 i0 y termina 
cerca de los 36° 54”, tiene unos 640 kms. de NX. E, 
: 3.0, y 735 de desarrollo, sin tence en cuenta 
MOS doo anejo que le prolonga 100 kms. al 
0. otro vecino é igual al 5,0, En la parte 
OS ade las Royueñas meridionales peten 
distinguirse tr series principados, de pa Ena 
Jes una es mis corts; las los expe. sien de- 
terminadas en ol est. le Colorado y el Territor io 
del Nuevo Mejico, entre los 41° y 33% 30 lati- 
tud, encienan los altos mesetas: valles eorociius 
con el nombre de Parques del Norte, del Medio, 
Parque ó Valle de San Duis, y susanejos geria, 
Estes, Hayden, Homans, Mu ciano, Monumen- 
tal y Jardin de los Dioses, it altitudes de 1500 á 
3000 m. Los tres primeros estan regados por los 
orígenes del Platte, del Arkansas y del Gran 
Río, rama del Colorado; el Val de Sat Luis esta 
atravesado por el vio trane del Norte, 0 sean 
tres ríos del Golio de Mejico y wo del de Cidi 
fornia, Después, pasarlo el 35% 30% el sistema 
continúa å los dos lados del rio Grande por dos 
cadenas, de las enales la oriental esdoble. ALS, 
de los montes Laramie, y al E, del Medicino 
Bow, pequeña cordillera iuterior, que desciende 
al N. hacia la gran depresión, se laitan cl Front 
Range, Eastern Range, Colorado Range, Serra 
Madre ó Snowy Mountains, desde el il hasta 
el Pike's Peak? Las cimas nuts conocidas son el 
pico Largo (1350 m.?, al N.O. del ena? naco el 
Gran Río del Colorado, y el Pike's Peak o pico 
de Pike, que limita al 5. E. ei Parque del Sur. 

El Wet Range [ Cortidlera Iineda) conti 
núa el Frout Range desde la salida del Arriu- 
sas. El arco que lorma linita al LE, frente as 
Sangre de Cristo, el Wet Valley y el Parque 
Huérfano, y se detiene en el paso Veta, por 
donde va el Lu. de Kiausas al rio Crande del 
Norte. La cima mas elevada, el Grecuhorn, se 
alza al S. 437235 m, Con el nombre de Spanist 
Range ó Wite Mountains (Cordi ira Espuñola 
ó lontuñas lunas) se designan cuatro cordi- 
Heras sucesivas, La primera, al N., contiuía el 
Wet Range en 75 kms, por el Culebra y en 60 
or él Cimarrón. El Culebra parto del paso de 
eta, al E, del Parque de San Luis y al N.Q. 
del Park Platean alza en los 377 S' el pico Cite- 
bra (4291 mu, y se une cerca de Jos 38" 51 al 
Costilla Peak 13351). Al N.O. del Parque Me- 
seta, el Culebra eleva su macizo antes delos Spa: 
nish Peaks (1151 04 15% 1.) 0 Dos Hermanas, 
tan esbeltos y regulares que parecen un par de 
obeliscos. f 

Del monte Costilla deriva un pequeño con- 


tralterte hacia el N.O. hasta los 877 lat, don- ` 


de à 55 kms. al 3, «le lu sierra Blanca empieza 
el Taos, queii su vez destara hacia el interior el 
Mora, que tiere 50 kms. de Jargo, de los nales 
95 pertenecen da dlanura pasado el 367 de la- 
titud. En su extromidad deja algunas mesas que 
yan d unirse al X.O. del llano Estacado y al E 
al Hinting Range, En el mismo paralel el 
Mora proyecta hacia el S,5,0. la conliliera de 
Santa Pe, arco e 60 kms, lixeramente cúnua vo 
al B., que se detiene cerca de los 35 30'en la 
línea del f. e. Sonthern Pacitic. A 36 kms. al 
N.R. de Santa Fe se alza el monte Balay, á 
8722 m. de alt. ” 
La eordillera de Santa Fe se continúa al $. 
Por una cadena doble principal, ALS, del Ca- 
ñon Blanca, que sigue la orilla dra. del Pecos 
tacia el E, y N.W., la cadena oriental presenta 
desde Juego los tres Pedernales más allá del 350 
paralelo; después el Mesa ile Gallo y el cerro Te- 
solote cerca del 340: éste se uue al N.O dá los 
montes Sumanes, que forman una especie de la- 
to con la culena occidental. M S. del 342 vie- 
nen los montes Jiearilla, el Carrizo Range y de 
Serra Blanca, importante macizo donde se eleva 
% pico Blanca ¿30525 me. de alto La cadena más 
qa rlental que sigue la orilla izy lol rio tiran- 
CoN inúa inmediatamente al $.O. la vordi- 
a de Santa Fe por los montes Plaeersó Gold 
do a ai de rocas eristalinas auriteras, al ki- 
los Cor cuales se alzan aleunos conos Douados 
S Perritos, Est 
alla quere, Cava enma culmine se 
de sisto, ? Sm de ade Las cadenas centrales 
sierra o iental son dos, BI Pa rk Rango ó 
el de EN re empieza al O. el Medicine Bow, 
Wyoni esta sepwrado por el North Platte en 
ng, donde corre al S.E. por el Grand 


e genpo se une ala sierra Sane ` 
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Roqueñas centrales, A] S, del Encamprient (3372 m. y el Pelham, para en- 


entrar en Colorado y tomar dirección $. y casi 
en seguida S.L Destaca entre el Parque del 
Norte y el lel Medio el contrafuerte de los Rab- 
bit Bars, que va á unirse al Front Range, y al 
misno tenpo proyecta hacia el S, una bifurca: 
ción casi paralela, el Willian Kango, del que le 
separau el Muddy y cl Blue. als N. yS. del 
Grand River, que corta las dos cordilleras. Su 
alto escarpe eleva ci Powell 4081 mm.) cerca de 
los 397 45, el Lincoln (13556 4387 aj N.O. 
del Parque del Sur, y el Búttalo (1127. La cor 
dillera, que tiene imos 38 kims, de largo, des: 
cieude hacia la orilla izquierda del Arkansas, 
erea de 60 kilómetros al O. de su salida, La otra 
calena es la Hamada Sangre de Cristo. La cor- 


dillera se destaca del paro Pongo (27403n.7, al 
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5.15, del cuente Hawarl de los Suwatk, corre 


S., despues forma el limite oriental del Parque 
de San Luis, vuelve al $. y Sl y sigue unos 
170 kms. para terminar en sierra Blinca. En 
cla se alzan el Hunt 13793 m2, el Rito Aito 
3859 0 33921, el Gavia 1359) y las Pres 
Tetas 1307. Da sierra Blanca es un peqneño 
vacios algo avanzado cue] parque que presenta, 
Juntoal Lv, del Kansas ul rio Graudo, el pico 
Blanca {t 10% 1m, >, el mås alto de las Ro:ueñas 
del Sur, En las cadenas oc ¿lentales del sistema 
oriental, el frente septentrional está Termado 
por una región de mesetas escalonadas de E. à 
O., que continúan al S. dos grandes cordilleras 


principales Nabiquez das al O. de macizos ó mo- 
setas tilas de otra que correa lo largo del 


río Grande. Aquí y en la orilla izq. del Grand 
River empieza una de las cordilleras de las Ro- 
queñas mas allas y notables por xa variada for- 
ma geoléxica, con erupciones volcánicas, el Sa 
watel, Saziticho, National Renge, y tambien 
sierra Madre en español. Corre desde luego aì 
S.L. y corta y remouta la rama dra del Engle 
River, en una longitud de 60 kms., hasta el JIo 
ly Cross 4321 11%, Hamado ssi por dos barraz- 
Cos nevados de su flaucoorivnial, ue secortaen 
abgtilo recto y que en veritio son Y sá gran 
distancia. A 32 kms. al S del Holy Cross se 
encuentra el monte Crand (1328 m.) ALO, de 
los Sawalh, y encerrados al N. por el Roariyg 
Pork, al 5, E, y 8, porel Gúnnison yal N por 
el Grand River, que los separa de las mesetas 
Roan y White River, se hallan los montes Elk, 
macizo volcanico que tiene por ebuna culminante 
el Castle Peak ¿130% m.) en el 397 paralelo. Al 
5.0. y S. de los Klk, en el fondo del recodo del 
Grand y entre el curso de sus tributarios, el 
Gúnnison y el Dolores San Mixuel, se alinean 
de N.O. a S., eu tura longitud de 200 kilóme- 
tros, las mesetas Uncotupaligre ó Urkarpagri y 
San Miguel, i ambos lados de una cresta común 
que al S.B. se apoya en un gra» monte volet- 
uiro, el Ọucompihgre (4339 m.) No lejos está 
la cordillera de San Juan, en cuyo interior ni- 
evt las niunerosas ramas del San Juan, all. de 
la izq. del Colorado 
Bastante menos complicado que el anterior, 
el sistema occidental de las Royueñas meridio- 
nales sólo consta de dos cordilleras: una trans. 
versal de E, á O., que sirve de lazo común, y se 
une en ángulo recto cou la otra paralela al sisto- 
ma oriental hasta la cordillera de Santa Fe. Son 
los montes Uintah y Walsatch, En el primero, 
sún Whitney. de tas mediciones de la hri- 
¿ada topográfica resaltaron como cimas princi: 
pales: Gilbert (1172 m.) casi en el centro, mar- 
echando al O. y por los 40% 51% Tokewanna 6 
Pojwano (41020 4115); y Wilson (4031), En 


y St 


los mentes Walisatch, que son los que van de 
N. d Sọ se hallan å la alt. de 3650 m. al 
S.E. del gran lago Salado: el monte Nebo tiene 
3655. Las principales montañas llevan Tos nom- 
bres de Nam Pitele Range, Little Monntains, 
Mineral, Palivan y Parowan Range, Sevier Rau 
ye, Mormon Range y Virgin Range. 

La región comguoendida entre las Rorueñas 
y la cordillera de las Cascadas, al N. de la Gran 
Unenca, es hu gran meseta central ó colombiana, 
cuenca meridional del Colombia, Es la comarca 
menos conocida de los Estados Unidos, Y cons» 
tuve la parte N. E, del Nevada, gran parte del 
Idaho central y meridional, el Oregon N,E, vel 
Wasldueton oriental. Las Roqueñas corren al S, 
apartándoxe cada vez AS 
continúas su dirección hacia el 8. E] espacio a. 
termedio está enbierta por otras cerdilleras, ile 
las etles se conocen más ù menos dos grupos 


¡ de las Roque 


de das Cascudas, que. 
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principales: las Blue Mountains ó montañas Azu 
les, y el Salmón Range ó cordillera det Salmen, 
Hallanse aquí, entre Jas Roqueñas y las Casen. 
das, numerosas formaciones volcanicas que peu- 
pan una extensión quizá la mayor del globo, ex- 
cepto el Dejan de la India. Ista meseta se cx- 
tieulo al N, hasta cerca de la Colombia britá- 
nica y al S. hasta la línea del L e Central Pae- 
tico en Nevada, ALÍ, se extiendo hasta la base 
as em das fuentes del Henry de la 
cuenca del Snake y al S.O. hasta la Calilornía, 
en el valle del Sacramento, A excepción de algue 
uos nanaritiales calientes, la actividad volcánica 
perece apagiula ú por lo menos adormecida, Las 
lisas eruptivas alcanzan su mayor ahura A vO- 
lumen en el monte Rainier. La lava se exúende 
en cajas horizontales de espesor variable, y en 


l varias partes aparece hendida profundamente 
desde luego por la iza. del Arkansas superior al ; 


por los rios que en ella se han abierto cante ú 
mis de 150 m. bajo el nivel general de la comar- 
ca. Otros bajan por los rebordes «dle las masis 
volcánicas, formando grandes y pintorescas cit 
tiradas, entre ellas las Shoshone del Snake, que 
rivalizan conu las del N 

Delante del Jrente oricn tal del sistema, en Jas 
tenazas por awale bajan las aguas al Golfo de 
Mejico, hay algunos grupos mis ó menos aishi- 
des y nya serie de cerros, En ol Montana, entre 
lo» ríos Milk ó de La Leche y Marias é Berr, los 
Tres Cerros se elevan á 173-197 kis. del paso 
Piutlcad; 130 kis. nus al b. los Bear Paw 
Mowetaios corren de N. E. 4 S.O, en una longi 
uid de 110 kms. entre los tnismos ríos, y 
mus lejesse alinea de O. á M. el arco lizeralen- 
lo convexo al S. del Littie Rocky o Pequeñas 
hoquebas de 190 kms. de largo, que destacan cl 
Panther Hill hasta cerca e da confl. del Milk y 
del Missouri Vivión de Saiot- Martín, Jie. Deo 
irático; Dussicux, (eco. Univ). 


ROQUEPLÁN (Jousé ESTEBAN CAMILO Berg 
Pintor fraucis, N, en Mallemort į Bocas 
dao) en 1002. M, en los Pirineos en 1555, Fué 
discípulo de Abel de Pujol y de Gros, con quie- 
nes no hizo ola cosa que desarrollar su origina- 
lidasl nativa, Se estaba en pleno remanticiamo 
cuando trató de volar con sus propias alas. Jèn 
vez de dedicarse ú las exageraciones que dumi 
naban entonces en la joven escuela, se eotienló 
cou agradar, Observador ingenioso y delicado, 
supo Camilo Rojuepian hacerse à la cabeza de 
los pintores de género un lagar que su muerte 
dejara por macho tiempo vacio, Obtuvo nna se 
gunda medalla en 1824, una de primera clase eu 
1828, la cruz de caballero de la Legión de Ito 
nor en 1831 y la de oficial eu 1852. Miecuto los 
siguientes trabajos: Sol poniente y turreiero en 


Una viera, presentados en el Salón de 15%2, y 
que atestiguan la impresión que en él habian 


producido las obras de Bonningion, con quien 
acababa de ponerse en relaciones; Merca eel 
eyeduoecio, grabado por Gelee, y Le nue ete del 
expía Morris, expuestos on 1827; una Marine, 
que expuso en 1331 y que le valió la eruz de la 
Legion de Honor: Episodio de la xida ded. Jacobo 
Rousseau: Motina de aqua: Pasco por el purnae, 
presentados los tres en el Salon de 1833: Lsccaa 
delo San Bartolome: una Pista de Halia; nna 
Vistu de los Veoxgos, y una Visto tomada cu 
Puegpsur- Furr, n el Salón de 1834; Juan Jur 
bo Rousseau coyindo cerezas: Ed Misal: duco 
Paisajes; un retrato, y El legn cnumorado, en 
el de 1836. Posteriormente expuso La butella 
de Pishiagen: Juan tiaston de Médicis, gran 
duque de Toscana; Las dus hermuniles; Meg- 
dalena en el desierto; HEspuñoles de los «ircde- 
dores de Panticosa; Las hijas de ve, ele. 


=Roorerván (Teis Vieror Nestor): Biog. 
Literato franc en Mallemort Bocas del 
Rodano en 1804. M. eu Paris a 24 de abril de 
1870. Terminados sus estudios en el Colegio de 
Marsella, fue á Paris en 1525 e ingresó en el pe- 
riodismo, Redactor jete de £Z Figaro, firma la 
Einiosi protesta de los poutodistas eontra das ore 
denanzas, y tivo tambien su fiebre de patriolis- 
mo en aquella efervescencia general que hizo 
explosión cenando la revolución de julio Jann, 
Desyués abandonó la política para oetparse en- 
teramente en el movimiento literario y draw- 
tinu, en donde encontró materia para ejercito 
su tidento satirico, Solresalió en el arte tan di 
tívil de la erífticioy en las Uinprovisiciones de la 
paradoja. En ÆI Kimro, en Le Prensa, en dí 
Constitucional, cuyo alletin drancitico redactó 


durante mueho tienpo, pasó revista a lox honie 


m6 ROANT 
bres y á las cosas de su oposa, Fué uno de los 
más tucarnizados directores de teatro conocidos 
hasta entonces, Por más que nunca babia sido 
feliz en sus empresas, WVO Ch SUS MINOS la sner- 
te de media docena de administraciones teatra- 
les, Publicó Koqueplán: Noticias de meno en 
muno; Historia de Napoleón 1, condado pap una 
abla á sus nicos, Los bastidores de la Ope- 
re; elo. 

ROQUERO, RA: alj, Perteneciente á Jas rocas 
ó edilicado sobre cias, , 


a castillo Ruguero, el que está fundado 
sobre alguna rout 


COVARRUBIAS, 


ROQUES (Los); (reg. Archip, en las costas de 
Venezuela, al N.N. B. del puerto de La Guaira, 
formaro por 363 islotes ó cayos, de los cuales 
sólo el llamado Gran Roque es elevielo, Forman 
estas islas Ja hase del Territorio Colón: estan al 
O. y S. del Gran Roque, y son toas pequeñas, 
bajas y muy arboladas en sus costas; están cu- 
biertas «e manglares de tres especies: rojo, ne- 


gro y blan=o, Se vega ficilmente y com segu: 
ride! por medio de estas islas del O. al $., pues 
antenente los vientos del E, y del 
ip. se levanta sobre un arrecile que 


reinan consi 
N. Este ar 
mide 21 millas de Naciente z Poniente, y 12 del 
Medio lía al Septenti Las dos islas mås gran- 
des son las lMantuidas Cayo de Sal y Cayo Gran- 
de, y distan 72 millas de La Guaira, 


ROQUES: adj, Y. HALCON ROY ÉS. 


ROQUESTERON: (9. Cantón ilet ilis 
Puget-Thénicrs, dep. de los Mpes M: 
Francia; 10 municip. y 4000 habits, 

ROQUETA “d, de roque): i Especie de ca 
lero o atalaya que en otro tiempo ocupaba una 
parte interior del recinto de la plaza. 

-Roquera: Bot, Nombre vnlgar con que se 
designan algunas esperies de plantas pertene- 
cientes á la familia de las Cruetferas. Las priuci- 
pales son las siguientes: 

Ronel común, que corresponde à la especie 
Erico saliza Lam., la enal tiene algún uso co- 
mo medicinal, y es eomestible, 

Roqueta de havcrta, la conocida entre los bo- 
tánicos con el nombre sistemático de Lurbares 
precoz R, Br. 

Roqurta. maritima, que corresponde å la espe 
cie que los botánicos designan con el nombre 
sistemático de ukile maritima Scop, 

Roqurte palustre, que es la Hamada cientíli- 
camente Nasturtium syliestre Fa, planta aná: 
loga al berro, al cual puede sustituiren sus a] i- 
caciones medicinales, 

Raqueta sobraje, que corresponde a Ja pianie 
que los botánicos designan con el nombre ciens 
pílico de Erucastriva oblusaayaulíva. Reiehb. 


ROQUETAS: Geog, Tmgar con ayunt., al que 
se hallan agregados los caseríos del Puerto y Las 
Salinas, p. j., prov. y dióc. de Almería: 1992 
habits, Sit. en la costa O, «del Gollo de Almería, 
en la carretera de Cádiz à Almería por la costa, 
Terreno lano; cebada, mafz y hortalizas: cría 
de ganulos y salazón, Adurna maritima, Cerea 
de la playa se halla el castillo de Royuetas ú de 
Santa Am, ya ruinoso, inmeliatoal extenso ba- 
rrio titulado el Puerto y como a 3 millas al 
N.N. E. de la Laja del Palo, separado de ista 
por un trozo de costa baja y pantanosi en la 
que hay poreión de salinas y caseríos. La marie 
na del logar de Roquetas viene à ser el Puerto: 
se halla 4 0,5 milla al N.O,4X. del castillo, Es 
Ko uetas cabeza del dist. maritimo comprendi- 
de entre la torre de las Enlínas y la de Rambla 
Honda; carece de Imen agua, siendo preciso con- 
tentarse con alguna salobre de pozo, y no abune 
da tampoco en viveres, por lo cual quien dos ne- 
eesite en gran cantidad debe recurrir á Alme- 
ría. El fondeadero es el más seguro y espacioso 
de enantos hay entre la ensenada de Malaga y 
el Golio de Almería para los vientos de la parte 
oceblental, y mny coneurrido por buques de fo- 
dos portes, nacionales y extranjeros, los cuales 
a veces, etando reia colladas de dichos vien- 
tos, Megan d reunirse en número de más de 100; 
se hallal N, del paralelo del castillo y entren- 
te de la mitad septentrional de da playa 
de 1 
has 


yo 


' Naane iles- 
a Baji del Palo corre 5 millas al N, 27° E. 
la torre le Jos Bajos; ofrece cómodo abri- 
toda elase de buques con vientos del S.O., 
O. y N.O. en enalquier sitio, si hien dos grandes 


¿ prov. de Ta 


Tarragona 4 Castellón, 
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donde están mejor y en disposición de haecrse A 
la vela con vientos de travesia es por 30 m. de 
agua sobre arena gruesa al EX. E, del castillo 
y como á una milla de la playa, mientras «que 
los pequeños pueden dejar cacr el ancla por 10 
A m. de aya, generalmente sobre arena y al- 
gunas veces sobre manchones de Jama, sin más 
cuidado que el de nn rodal de piedras, que eon 
16 m. de agua encima se encuentra ú 6 cables 
al N.E. 34 del castillo; pero å cansa de estar 
expuesto á Jos vientos del Y. al S.W, requiere 
ser abandonado desde e} momento en que ersen 
los motivos que han obligado á tomarlo, ú fin 
de no verse en la precisión de hacerlo atropella- 
damente con la entrada repentina del Levante, 
que es muy común en este paraje, Cuando, como 
sucede generalmente, entra por el X.E. y el 
EN., se puede dar la vela con desahogo; 
poro cundo sobreviene uns rebolsada de $S,K. 
es preciso tomar ia vuelta N.B., para, después 
de granjeado suficiente barlovento dentro del 
mismo golfo, poder montar la punta de Elena 
y á contimuación hacer derrota para el O, Hay 
faro al S. dlel barrio y ¡corta distancia del mar; 
consiste en una torre blanca y ligeramente cò- 
niea, que ocupa el centro de Le fachada de da 
casa de los guardas, en la cual, 3 0,5 metros so 
hre el terreno y a 17,5 sobre el nivel delmar. se 
enciende wa Íuz dija y blanca, que puede avis 
tarse 4 9 millas [ Perrotero del Aeliercáneo), | 
Lugar eon avant, p je y Moe. de Tortosa, 
agona: 1415 habita Sit muy cerea 
valO. de Tortosa, no dejos de la carretera de 
erreno menltioso en 
parte, pues hacia el O. empiezan las elevaciones 
quesabos ltaciac] monte Caro; cereales, cáñamo, 
legumbres, hortalizas y frutas: cría de ganados; 
fab, de curtidos, 


ROQUETE (del al. svek): m. Especie de so- 


Reoxuete 


brepelliz cerrada. 

<Rogqrers: det, Aracabor; instrumento 
para atacar los cañones de artillería, 

-= Rogi slas, Yigura ò pieza que está en 
forma de triangulo en el escudo, 
Meg. Llamado también meda 


= Rogeri 


¿de encuentro, vuela de Crinqnete y rueda de 


escape, según la aplicación especial ú objeto á 
que se destina, su curácler especial es tener los 
dientes triangolires: dos roquetes pueden ser de 
simple ó de doble efveto: los primeros sólo Iranse 
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priticto por ma vástago tenuinado en d en una 
cabeza de sujeción; el cuerpo b se compone de 
una semiestera con dientes tormados cada wmo 
por un plano meridiano vertical y un plano 
inclinado, terminando el hemisferio por una 
anilla elástica 4, y pudiendo tener un movimien. 
to de traslación y otro de votación alrededor de 
la varilla que sale del cuerpo inferior, termina 
en d y sirve de eje de rotación y deslizamiento; 
la parte inferior se compone de otra semiestera 
con dentes semejantes a los de la pimera, pero 
labrados en sentido contrario para qne ajusten 
y este segundo hemisferio va invariablemente 
unido i la Have; la anilla ò obliga 4 ajustar los 


dos hemisferios, y haciendo girará la parte sw 
perior b en el sentido de las agujas de un reloj 
arrasltrard en su movimiento al cuerpo inferior, 
mientras que al girar b en sentido contrario el 
hemisferio superior se elevará por los planos 
inclinados de los dientes, sin Lransmitir el mo- 
vimiento al cuerpo inferior. Se emplea para dar 
cuerda á los relojes. 

La palanca de trinquete es otro ejemplo muy 


«asado en la construcción para la elevación de 


4 


miten el movimiento en uno de los sentidos que + 
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Fiz, 1 


ellos mismos pueden tomar, 4 diferencia de dos 
de doble electa, eu que los dos sentidos de mo. 
vimiento del motor transmiten un mismo sen- 
tido a la marcha del mecanismo. 

Como ejemplos de los roquetes de simple 
electo se pueden eitir da Have Br oguet (Ay. Y, 
formada por dos cuerpos: el interior, e, terminado 
om Have de enadradillo, yel snperior, 2, unido al 


sillares por medio de tornas de engranaje: se 
compone (figs. 2 y 3) de un roquete mantado so- 
bre uno de los ejes del torno € invariablemente 
unido à él; dicho eje leva un manguito unido 
ála palanca A, y en sta el trinquete b; otro 


trinquete e, fijo á la armadura del torno, obra 
también sobre el roquete æ: por este medio, al 
girar la palmen en el sentido de la flecha, el 
trinquete b actúa sobre el roquete « y learrastra 
en su movimiento, mientras que el € va desli- 
zando por encima de los dientes de la rueda, y 
al girar da pulanca en sentido opuesto á la di- 
rección de la Jlecha el roquete œ se encuentra 


Pig. 4 


detenido pore y se mueve la palanca sola, des- 
lizando h sole los dientes de a, . 
Otros nmehos ejen:] dos pudiéramos citar, Y 
entre ellos el que se emplea para dar enerda a 
los relojes, consistente en un doble roqnete uni 
do al eje que leva el muelle; dos tein: netos, 
uno tijo al roquete exterior y que hace mover e 
interior, y otro fijo ¿la armadura ó platina do 


pRoQU 


a máquina, que impide el rebroceso del roquele 
lan do, completan el sistema: no podemos em 
De as detalles por falti de espacio, bas- 
tando con los ejemplos citados para que se com- 
venda este mecanismo. 
Entre los roquetes de dohle efecto, que tienen 
anteriores la ventaja de no ser tiempo 
perdido el que se invierte en volver la pieza 
motora å su primitiva posición, merecen citarse 
la palanca de La Garousse (figs. 4y 5), ed que el 


sobre los 


roquete unido al eje ¢ va movido por los tria- 
quetes æ y h, unidos á una qularica / que gira 
alrededor de un eje fijo 14 en exnalyuier sentido 
que se haga girar df, ano de los trin:netes se 
levantará dejawlo paso al ro:quete, y el otro, 
or el contrario, le lariomarebar. 

El trinquete de cremaliera (6% no es, en 
rigor, obra cosa que una mo liticación del aute- 
rior, aplicable a los eriks ó gatos ile fuerza: 
consta de una palanca A Bile brazos iguales, que 
gira alrededor de un eje que pasa por st punto 


Ž 
YA 
A Ë 
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medio, empleando para ello dos empuñaduras 
proyectadas en ef y Æ. El roquete se ha conver- 
tido aquí en nna barra vertical PQ, con una ra- 
anra vectilinca CC en toda da longitud de ayré- 
lla, y en caya parte superior va el platillo 7, que 
hay que elevar; el eje de la palanca, lijo à la 
armalura de la tuquina, pasa por la ramwa, 
sirviendo de gula a la pieza de roquete; dos bri. 
das metálicas iguales, 4477 y EF, queden girar 
libremente alrededor de sus ¡ntos de unión D 
Y k£ila palanca AA; con esta disposición se 
comprende fácilmente el movimiento del mera. 
mismo; el alternativo de la palanca hari qne la 
brida descendente salte con facilidad por encina 
de los dientesdel roquete, mientras que el aseen- 
ente tiva de aquil por intermedio de sus dien- 
tes y va elevando el platillo 2, 

Es preciso no confundir el roqnete con las rue- 
das de engranaje, perque su oficio es diferente; 
en aquellas el movimiento continuado de cura 
rueda se comunica å otra út un tornillo (Véase 
Exeraxase y Rurbis pEXTaDAS), mienbras 
Que en los roquetes el movimiento de uma de las 
Piezas se transmite periódicaniente al roquete: 
allí se necesita el concurso de dos ruedas, de 
Ma rueda y un piñón ó de ana rneda y un Lore 
pillo para el movimientos api es preriso un 
Unguete $ nna pieza que laza funciones de 
tal (V, Dior, como en la Have Breguet 
que hemos puesto emna primer ejemplo; sin 
erea go, coma hemos visto en el Eriuquete de 

allera, en Jos roynetes, como en Jas ruedas 
tadas, puede no siempre ser circular el mo- 


| 
i 
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viniento, sino reelilinen en algnnos casos, enan- 
do la rneda tiene un radio inlinito y se convierte 
eu ana barra; el objeto de los toquetes es impe 


dir el movimiento en determinado sentido, 
mientras en los engranajes es posible en dos 
opuestos, 


| Los roquetes Lienen un grave defecto 

cidentalmento hemos u t 
teriores, eual es el tiempo perdido por la rueda 
para volver hacia alrás el Irimquete hasta que 
llega à la. raíz del diente sobre que ha de obrar, 
cotiventente que, xi no esapreriable en el valor 
del tiempo perdido, pudiera ser de mucha im- 
portancia cuando el mecanismo motor, bajo la 
aeción de fuerzas intensas, miquiero ó puede 
adquirir en este corto espacio de tiempo una 
fuerza viva capaz de producir un chome «osas 
troso para el inecunisino y aun para la máquina 
misma, par rolnra de nn diente ò Tel trinquete 
mismo ane mueve el roguete; de ayni qne sn 
uso deba limitarse sôlo á los casos en que no 
haya temor acerca de tal punto. 


 ROQUE-TIMBAUT (had: (eg, Cantón de 
ist. do Agen, dep, de Lot-el-Garonne, Pran- 
cla: $ nmuirips. y 1000 habits, 


ROQUETTE (Otón: Diap Poeta ulemá 
en Krotoschin A 19 de abril de 1824. Tlizo sus 
estudios filosóficos, histiuicos y literarios en 
Heidelberg y en Berlín. después en Halle, en 
donde se graduó en 1950, Enseñó durante algu- 
vos años eh la institución Bioekmann, en Dres- 
de, y en 1882 Ki encargado de la cátedra dle 
Istoria universal en la Escuela Militar de Ber- 
lin, que renunció al año siguiente para consa- 
vrarse por completo a los trabajos Hterarios. 
De sus obras merecen citarse: El día de Sin- 
tingo; Mo Enrique, tradicion alemanas; La tieryr 
de hazin: KI munda q de esa; Porstas dremdki- 
cas KI altahelo de la, pasien; fdilios, clegins y 
monólogos, ete. 


que in- 


y] 


ROQUEVAIRE: Grog, Cantón del dist, de Mar- 
sella, dep, de las Boras del Ródano, Francia; 
S municipios y 12000 habits. Hulla y yeso. 
Ruinas romanas de Lucreto y Cargaria, 


ROQUISAR: Beag. Arratial del ayuni. de Cas 
tillo de Haro, p, j. de La Bisbal, prov. de Ge- 
rona; 156 habits, 

ROQ JIZOS ó ROQUIZAS (Mostas 
TES}: Groy, Y. ROQUEÑAS. 


0 Mox- 


RÖRAAS: Geog. Ciudad Adel dist. de Siúulre- 
Trondhjeni, prov. de Trondhjem, Noruega, si- 
inada á orillas del Glommen, en el f e. de 
Cristiania á Troudhjem; 33000 habits Se halla 
á 700 m. de alt., en medio de una lamiera esteril 
cubierta de pantanos y inrheras, y es una de 
las localidades más frías y tristes de Noruega, 
pero tiene relativa importancia gracias a Jos 
cimientos de cobre de sus «ercanías, que son los 
miäs importantes de Noruega, y ú enyo deseu- 
brimieuto y explotación se debió la lRiuidación 
de la e, en 1646, La atraviesa el Hitterelr, mies- 
tras que el Glommen la rodea al:O, Son nota. 
bles algunas casas antiguas y la islesia, de1>70. 
Las griudes turberas de Tas cercanías estii ro- 
deudas de terrazas formadas por glaciares, y al- 
tas colinas de arena donde crece el alamo oua- 
no. A costa de grandes cuidados y gastos estas 
Lerrazas se han convertido en praderas. Tas mi- 
vas de cobre de Róraas producen anualmente 
cerca de 280000 kilogramos de cobre fino. La 
produeción total desde 1641 à 1914 se calcula 
en más de J1 millones de quintales, qne repre- 
sentan un valor de 100 millones de ptas. Da ex- 
plotación no ha podido hacerse en gran escala 
por falta de carbón y maderas. Las principados 
minas son: Storvarts Grube, à 9 kmis. al B. de 
la e, que da 8 por 100 dde cobre: Ny Solskins 
Grube, inmediata á la anterior; Kongens Gru- 
be, 4 Di kms. al N.O., que da el 4 por 100; y 
Mng Gruh, á 22 kms. 

RORAIMA: eg, Montaña de Venezuela, si- 
tuada en el territorio qne nsurpa Inulaterra 
¿Cuavana inglesa, en los 5101 lat, NX. nole 
jos de Jas fuentes del río Caroniztiene 2615 nw 
tros de alt. y forma el extremo N, E, dela sierra 


de Kincote 


RORCUAL: m. Especie de ballena que habita 


eun ltesiros Mares. 
e Raper ats Zool, Género de mamíleros del 
orden de los cetáceos, brilla de los halenopté- 


apuutado en párrafos an- | 
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rios, tribu de los halenopterinos, que se carae- 
leriza por tener la aleta dorsal situada en la úl- 
tima Cuarta parte de la longitud del cucr] o; 61 
a 64 vértebras, las cervicales separadas; de 154 
16 pares de costillas; todas chlas tienen una ca- 
beza tan sólo: los frontales con las apófisis or- 
bitarias casi lan anchas en la extremidad exter- 
na como en la base ó un poco estrechas; la gar- 
ganta longitadinalmente plegada; mano melia- 


Rorenal 


ma, y cada uno de los dedos no tiene más de seis 
falanges, 
La especie tipo de este ginero es el Rorgualus 
boops de F. Cuv., que vive cn los mares del Norte. 
tros zoòlogos inclnyen este género entre los 
Putenoptera, establecido por Laap. 


RORELA (dim. del lat, 708, vocioj: F. Lot. Gé- 
nero de plantas f forella) perteneciente à la fa- 
milja de las Droseráccas, enyasespecios habitan 
en los sitios palustres de east todo el nnindo, es- 
peciajmente en el hemisterio austral, y tienen las 
hojas alternas, glandulosopelosas, enteras ó di- 
cotómicamiente partidas, generaimente «dispues- 
tas en roseta y con las Mores sobre escapos arro- 
lados en básido cuando jóvenes y generalmente 
desenvueltos en racimos; eáliz quinquelido ó 
«uinquepartido, con las divisiones iguales; coro- 


t la de ciuco pétalos hipoginos, brasovardos; cinco 


estambres hipoginos, alternos con los pétalos, 
con los lilamentos lincales-aleznados, y las ante- 
ras estrorsas, bilocalares, inmóviles, con las cel- 
das longitudinalmente dehiscentes; ovario uni- 
loenlar con Jas placentas parietales, tres ó cinco 
semicilíndrieas, con óvulos numerosos y anátro- 
pos; estilo terminal tri ó quinguepartido, con 
las ramas sencillas, bílidas ó muitiparttidas: el 
froto es vna cápsula suembranosa, unilocular, 
con tres ó cinco valvas, que levan en su línea 
media las semillas: éstas son munerosas, obion- 
gas, y tienen la testa yu crustácea y estrecha- 
mente aplicada sobre el núcleo, ó ya Iloja y es- 
ponjasa, de tamaño mucho Juexor que la sewi- 
lla: embrión ortótropo, pequeño y casi cónico, 
en la base de su alumen carnoso, con da raici- 
Ua próxima al ombiig 


RORIA (de fokr, ne prod: € Lot. Cénero de 
vlantas f foleria) perteneciente å la familia rle 
las Compuestas, subfamilia de las tulmlifloras, 
vribu de las cinareas, cuyas especios habitan en 
el Cabo de Buena Esperanza, y son plantas her- 
báceas, sulrutirosas, eon Jas hojas allernas, más ó 
menos pestañosas é dentado-espinosas, y los ca- 
bezuclas terminales, solitarias, con flores amari- 
His: cabezuelas multifloras, heterógamas, con 
las llores del raslio uniseriadas, liguladas, nen- 
tras, y las del disco tulndosas y hermafroditas; 
involnero mnltiseriado, formado por escamas H- 
hres ó algo soldadas entre sí por la base, con los 
ápices espinescentes entículo alveolado: co- 
rolas «lel radio sentillosealosas y las del disco ta- 
injosas, con el limbo quinquedentado; estam- 
hres con los filamentos lisos; aqnenios sedoso- 
vellosos ó rara vez lampiños, con vilano biseria. 
do, formado por pajitas oblongas, pestañosas y 
largamente acuminadas, 


e Rora: Bot, Género de plantas ( Rohria) 
perteneciente å la famila de las Cailecitecas, 
cuyas especios habitan en la Guayana, y son plan- 
tas Irutivosas, con las hojas allernas, cortamente 
pecioludas, trasovadas, agudas, enteras, casi co- 
riaceas y con nervios prominentes, y estípulas 
peciolares, geminadas yegedizas: lores pequeñas, 
sentadas en el pico de los pecíolos engrosados, 
y acompañadas de tres braeteilas; cáliz quinque- 
purtido, eon dos lóbulos desiguales, oliusos y 
pestañosos; corola de eineo petalos insertos en 
suele superior del entiz y soblados meliante 
los estarbicos en una corola bilabiada, con elta- 
bio superior tridentado y el inferior bipartido; 
eineo estambres insertos con los pótalos v sol- 
dados cou ellos en la Taso, opuestos 4 los Júbu- 
los del eáliz, los dos posteriores largamente sa- 
lientes y Tos dos lalerales corfisimos é incluidos, 
con los lilimentos lilitormes v las anteras hilo- 
enlares; ovario sentado, aovadotrigono, trilo- 
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cular, con óvulos geminados en las celdas y col- 
gentes colateralmente; estilo filiforme, saliente 
y exizado; estigma trilobo, con los lóbulos obtu- 
sos; fruto drupiteeo casi coriteco; semillas gemi- 
nadas, invertidas, aovado-oblongas, con la tes- 
ta membranosa. 


ténero de platas pertence- 
s, cuyas 
les teni- 


RÒRIDA: l. Bot. l 
ciente á la familia de las Caparidi 
especies habitan en las regiones tro] 
plarlas y cálidas, y son plantas herl 
talmente anuales, rara vez sufrulivosas, con las 
hojas sencillas ó compuestas de tres a siete lo- 
lolas ovales, asertaditas, y les Mores solitarias 
dispuestas en racimos Lerminales; cáliz cuadri- 
partido, persistente ú caedizo; corola de cuatro 
pétalos insertos sobre un ginotoro, sentados ó 
unguiculados, cast iguales y con estivación val- 
var: cuatro Ó seis estumbres insertos sobre un 
disco pequeño hemisférico ó gloloso, con los 
lilamentos filiformes, generalmente desiguales y 
oblienos, y las anteras biloculares y longitud 
nalmente dehiscentes; ovario sentado ó pudico- 
jado, umilocular, con óvulos numerosos an furo- 


pos insertos sobre placentas geminadas iuter- 
- O S, Á f 
valvares: estilo muy corto ú nulo y estivina ot- 


tuso casi orbirolar: el Iruto es una cápsula sili- 
eniforme, sentada ú pedicelada, algo comprimi- 
da, uniloendar, bivalva, con las valvas provi 
en sus lados de repliegues placentíteros, persis: 
tentes, libres y cacilizos; semillas co número muy 
varivble, arrifñonadas y ásperas, sin albumen, con 
e! embrión arqueadecondoplizado, los coLiledo- 
nes incumibentes y la raicilla cónica. 


RORIDULA (dim, del lat. ros, rocio»: i. Pot, 
Género de plantas perteneciente å la familia de 
las Drosericeas, enyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas sufra: 
ticosas, muy pelosoglindulosas, viscosas, con las 
hojas lanceoladolineades, pinnatibidas, dentadas 
y aproximadas, arrolladas en báculo eu das ye- 
mas, y los pedínendos axilares lerminados en 
racimos paucilloros; cáliz yuinquepartido, con 
las elivisiones iguales; corola de cinco petales 
hipoginos trasovados 4 oblongos; cinco estaras 
bres hipoginos alternos con los petalos, con dos 
filamentos titiformes, y las anteras biloculares, 
estrorsas, insertas en el dorso del concelivo, en- 
sanehado en forma de cúpula, fijas y con las cel- 
das dehiscentes por medio de poros apicales 
seminados; ovario sentado, oblongotrízono, tri- 
loenlar, con óvulos solitarios ò gemivados, ant- 
trapos y colgantes del apice del ángulo central: 
estilo sencillo y estigma acaheznelado; el fruto 
es una cápsula oblongotrizona, trilocular, y que 
se abre por dehiscencia loculicida en tres valvas 
que dejan adheridos los medios tabiques 4 un 
eje trígono persistente: semillas solitarias en las 
celdas, invertidas, oblongocilíndricas, con la 
testa erustacca y granulosa: embrión ortótropo, 
filiforme, situado en el eje de un albumen car- 
noso y mitad más corto que este, con la raicilla 
próxima al ombligo y súpera. 


RORIPA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente ¿i la familia de las Cruciferas, tribu de 
las arabídeas, enyas especies habitan en sitios 
húniedos de casi todos los países, y son plantas 
herbaceas, anuales, bineales Y perennes, lunpi- 
ñas ó con algunos pelitos sencillos, ramosas, ge- 
neralmente radiantes, con las hojas alternas, 
casi siempre pinnaliscetas, las peciolos màs ó 
menos auriculados Y ensanchados, y las llores 
amarillas, dispuestas en racimos terminales des- 
provistos de brácteas: cáliz de enatro sépalos 
patentes, iguales en la base; corola de cuatro 
pétalos hipoginos y enteros; seis estambres hi- 
poginos, tetralínamos y sin dientes en los fila. 
mentos: estigma acabezuelado, casi bilobo; el 
fruto es una silicua bivalva, corta, siliculiformeo, 
cilítuleica, generalmente oblonga y obliena res- 
pecto del pedivelo, con las valvas casi inermes, 
concavas, a uilladas, y Eibique tenue, sin ner- 
vios, con placentas incluídas con dorso, obtuso; 
semillas htunerosas, colgantes, irregularmente 
dispuestas en cuatro series, sin margen membra- 
Mosa, con la snperficio finamente punteada y fu- 
nienlos capilares libres; embrión sin albumen, 
con los cotilelones carnositos y la raicilla ascen- 
dente y acumbente. 


, RORIS: fro. Aldea de la parroquia do San 
Pedro de Armentón, avant. de Arteijo, p je y 
prov, de la Coruña; 129 habits, 


RORRO: tt. dam. Nito pequeñito, 


ROS 


+. ho pensaba (Restituto) en otra cosa que 
en recibir felicitaciones de los amigos y en jia- 
cer caricias al RORKO. 
ANTUN lO J'LORES. 


.« al Jajarle el operario 
Tal vez le disioca un codo 
O con agudo alfiler 
Pincha al indefenso RORRO: ete. 
JRETÓN DE Los JLERREROS. 


RORSCHACH: Grog. €. cyn ele dist., cantón 
de Saint-Gall, Suiza, sit. en la ovilla meridional 
del lago de Constanza, al pie del Rorschacher- 
Berg y del Rossbulil, en el F e de Rheineck á 
Constanza: 6000 habits. ls e muy pivLoresca, 
con casas adornadas de esculturas y tejados tri- 
augulares, que dan testimonio de su antigua 
importancia, debida sobre todo á su foreciente 
comercio de telas, que se extendía hasta España 
€ Malla. Entre las industrias actuales merecen 
citarse la fal, de planos, órganos, tules y tricots; 
gran comercio de trigos de la Suabia y la Davie- 
ra. Es Jugar muy concurrido en verano. Wn las 
alturas iimuediatas se eleva el antiguo convento 
de Marienberg, con bonitos clans!rox, hoy esta- 
blecimiento de enseñanza, La vista que se dis- 
ruta desde el Korschacher- Berg, altura exbier- 
ta de pastos y árboles frutales que domina la 
c., abarca todo el lago de Constanza, y el eoi- 
junto de las montañas del Vorarlberg y de los 
Alpes Reticos. La cumbre, el Kossbiihel, se ha- 
Ma å hora y cuarto de Rorschach, Toda la colina 
esti surcada de caminos que ofrecen buenos pa- 
3005. 


BOS (del general Xos de Olano que introdujo 
en el ejército esta prenda de uniforme): m. lis 
pecie de chacó pequeño, de tiellro, con orejeras 
y más alto por delante que por detrás. 

- Ros: M7, Este cubrecabezas de fieltro, con 
la imperial charolada de negro, que invento y 
aplicó au la infantería el general Ros de Olano, 
siendo director general del arma en 1855, lo 
estrenó el batallón cazadores dle Madrid. Después 
de la guerra de Africa se generalizó el uso del 
ros para los instilulos de à pie y los cuerpos de 
artillería y los auxiliares del ejército, y ann en 
ciertas ¿pocas lo llevaron algunos institutos de 
caballería. La leopoldina, que era ura variante 
del vos, y que se llamo así en honor al general 
D. Leopoldo O'Donnell. fué usada por los gene- 
rales. el cuerpo de Estado Mayor y algunas otras 
colectividades del ejército, Actualmente, después 
de transcurridos cerca de treinta años desde la 
invención del ros, sigue siendo reglamentaria 
esta prenda para todas las armas é institutos, 
exceptuando la caballería y Guardia civil 

No diremos que el ros sea un cubrecabezas 
perfecto; pero el haber resistido á grandes prue- 
bas & qre inevitablemente fué sometido en 
nuestras largas iliscordias civiles, demuestra ue 
no es Nicilivente recmplazable. Y es que exisle 
dificultad stuna para encontrar una prenda que 
Mene todas las aspiraciones, según lo prueban 
los numerosos ensayos, cambios y modelos acep- 
tados y rechazados después de un breve plazo 
de vida en todos los ejercitos del mundo. «Es el 
ros, leemos en tu trabajo sobre vestuario, equi- 
po y armamento del ejército, escrito por el jefe 
de Estado Mayor D. Nazario de Calonge, el 
enbrecabezas que midas se acerca al programa de 
cualidades asignadas & las premlas de cabeza. Es 
ligero, no embaraza al soldado en cualquiera po- 
sición que se coloque, es bastante resistente da- 
da la protección que contra los golpes que con 
otras condiciones esenciales puede aunarse, y 
estable hasta el punto de caer heridos los que 
lo levan sin que por ello se separe de la cabeza; 
pero aun con todo eso tiene defectos capitales, 
cuales son: 1,2 Que la imperial del charol negro, 
en ento los rayos del sol la hieren, absorbe y 
transmite a la cabeza intolerable calor, por esta 
eu contacto con ella muchas veces y dema 


o A . - 
próxima siempre, 2,2 Que no puele por sí solo 


impelir que el agua Movediza, ya directamente, ` 


va después de haber resbilado por su superficie, 
se inlroduzea por el cuello y moje la espalda y 
los vestidos interiores,» 

Para evilar el primero de estos defoetos se ha 
dado al ros mayor alta: pero este remo lio 
acrecienta el peso y disminuye la estabilidad, à 
la vezque attmenta la parte monos resistente, 
que es el fieltro de las prontos laterales, con lo 
cual se producen abolladuras qne ocasionan el 
pronto deterioro de la prenda, Sabido es tam- 
bién que, con objeto de quitar al ros Ios incon- 


ROS 


venientes expuestos, se usan fundas de algodón 
blanco d cogotera, pero en campaña no será pru- 
dente usarlas, porque ofrecen un excelente blan. 
co á los tiros del enemigo, Contra los inconye. 
nientes de la lluvia se emplean las fundas de 
hule negro con tocas de la misma clase; pero, por 
lo que al empleo de la cogotera ó toca se refiere 
hay que considerar que, si es corta, los novi 
mientos continuos de la cabeza. meten el agua en 
el cuellos y sies larga, dejámilola suelta, no da 
resultado eficaz, y sujetindola limita y entor- 
peee el movimiento natural de la cabeza, con lo 
que se priva de oir, cuando tan listo y fino debe 
estar el órgano de la audición. ` 

Prucbas: con estas ligeras consideraciones que 
el ros tiene imperlecciones que son dificilmente 
renmediables; pero á pesar de eso, con dificultad 
podrá hallarse, en opinión nuestra, una prenda 
que pueda reemplazarle ventajosamente, 


on Ros: (egoy. Lugar con ayunt., P ja, prov. y 
dióc, de Burgos; 231 habits. Sit. en el valle de 
Santibáñez, Cereales, cáñamo y legumbres. En 
el término hay varios despoblados, entre ellos el 
de San Juan de Monasteruelo, del que aún se 
notan vestigios. 


ROS, ROSS Y ROSSA: Geog. Río de Rusia. 
Nace en la parle 5,0, del gob. de Kiet, en Or- 
dintsi: corre hacia el N., luego al E. y después 
al N.N. E.: recibe por la izq, el Kamenka, y 
aguas arriba de Dielaia-Tserkof se desvía al 
RSE. Llega å Olchanitza, recoge por la izq. el 
Gorojovatka, tomando dirección de N, á S. para 
volver dle muevo hacia el I$. ; baña á Bohuslal, se 
inelina al B.S.E. y alcanza á Korsum, donde 
Jo divide en dos brazos un islote, y después de 
volver al E. primero y después al N.N.E. des- 
agua en la orilla dra, del Dnieper. Curso de 365 
kms. Río de Rusia, Sale del pantano Ross, si- 
inado al S, de la aldea Porozovo, en el gob. de 
Grodro; corre hacia N., recibe por la izq. el 
Guieznenka, aguas arriba del Volkovisk, y des- 
agua por dos brazos en la orilla izq. del Niemen, 
agitas arriba de Dubno. Su curso es de 107 kms. 


= Ros pk OLANO (ANTONION Biog, General, 
político y escritor español, marqués de Guad-el- 
Jelú y comle de la Almina. N. en Caracas (Ve- 
nezda 4 9 de noviembre de 1808. M. en Ma- 
drid 4 23 de julio de 1886, Jlijo de un militar 
catalán que fué goliernador de Caracas, contaba 
cico años cundo vino d Cataluña, donde vivió 
en su casa solariega situada en la provincia de 
Gerona. Muertos sus padres quedó al cuidado 
de un tío -uyo, abrazó la carrera militar y obtu- 
vo por amligitedad sus prinreros empleos. Duran- 
te la primera guerra carlista sirvió como teniente 
en el ejército de Aragón (1834), y más tardo, en 
el del Norte, se halló en varios combates, y se 
distinguió notablemente en Flzaburu como ayu- 
dante de cupo del general Mina. Al año siguien- 
tes: la cabeza de algunas fuerzas, rechazó los 
ataques de Zumalacárregui, y á las órdenes del 
gencral Bordohas acreditó de nuevo sus dotes 
militares en la lucha contra el general carlista 
Gómez. Sirvió de secretario al general Narváez 
en el ejército de reserva de Andalucía, y ascen- 
dió á coronel en 1837. En el mismo año fué ele- 
gido diputado, y en el Congreso tomó también 
asiento en 1838 y 1839. No seafilió, sin embargo, 
á ninguno de los bandos polílicos de aquel tiem- 
po, Asi lo declaró en la sesión del 13 de diciembre 
de 1838. Decía: «Al usar de la palabra por la 
primera vez «le mi vida en el Congreso... debo 
decir ante todas cosas que no pertenezco & nin- 
guno de los partidos políticos (moderado y pro- 
gresista) que hasta hoy se vienen disputando 
los bancos del poder... Sólo pertenezco á una frac- 
ción que leva por nombre unión, orden y pro 
greso, Unión y orden, para afianzar la victoria; 
progreso, para mejorar las instituciones y coger 
el Iruto de aquéllas.» En los dias del pronuncia: 
miento de 1810 procuró en vano mantener la 
obediencia al gobierno, Tres años despues apoy? 
resuel tamente la sublevación qne puso término 
(181334 la regencia de Espartero. Entonces, auh- 
que por breve tiempo, aceptó la direccion políti- 
ca de la provincia de Murcia. Sin embargo, no 
se declaró moderado. De nuevo figuró conto di- 
putado en todos los Congresos que se sucedieron 
desde 1813 hasta 1848, Siendo ya Mariscal de 
Campo, y cundo gozaba de algún crédito como 
orador, pres el Congreso había oído con agrado va- 
rios elocuentes diseursos del general, entró éste, 
con la cartera de Comercio, Instrucción y Obras 
Públicas (1817), en el tercer Ministerio constibul- 
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icho nosi i rer 
do en direna. Aquel Gabinete es conocio en 
toria por el calificativo de prrituno, y re- 
3 .o. . aio g 
e sentaba una disidencia en el prti do modera- 
o. Apartados del gobierno los que le formaban, 
do. Ape Š grados literarios 
Ros de Olano se consagró å mos. liten u los. 
Con el caracter de Ministro de España se Urasla- 
ds á Portugal, y tras brevisimo ph o lIubo de 
. i sal ea may 
rá str: sesiones ue Ainea paja 
ar á nuestras posesto ) 
marchar a ¿rica pura 
ón tle dos 


ejercer las funciones de Capitin Se 
supo conjurar en Ceuta una imsurreer: pelo io 
residiarios. Conseguido esto pre sento la dimi, 
sión, volvió á España, hatio 4 los carlistas y fué 
nombrado senador vitalicio, cargo que Juro en [Ei 
de noviembre de 1349 y que conservó uista el 
destronamiento de Isabel logo Sin que, le 
impidicra contarse entre los ine ividuos de las 
Cortes Constiluyentes de 189513 1856. Ln el Se. 
nado figuró como wno de los Jeles y oradores de 
la oposición desde 1852 hasta 1851, Siendo pre- 
sidente del Consejo de Ministros el conde de San 
Luis, aceptó Nos el vombramniento de director ge- 
neral de Sanidad Militar, y se mankavo en aquel 
puesto á pesar de su hostilidad decla ada al Nia- 
binete, lo que se dehiý il influyentes protestores. 
Aceptada al cabo su dimisión, kos, de 0! mo, 
ue había figurado entre los comilús de aposi- 
ción á los provectos «le Cudigo constitucional 
de Bravo Murillo, y que estiba unido por iri- 
ma amistad à Leopotblo O'Donnell, preparó con 
éste la insurrezción de 25 de junio de 1551, salio 
con su amigo al Canipo de Guardias få las puer- 
tas de Madrid), y asistióa la accion de Vicúlva- 
ro, Triunfante la revolución julio de 1854), re- 
eibió el empleo de Tenirnte General y se le cou- 
fió el cargo de director generu de infentería. 
También fué elegido diputado para las Cortes 
Constituyentes, en cuyos debates intervino de 
moto muy activo, defendiendo la politica «e 
O'Donnell. Honrado con la gran cruz de San 
Fernando y con el titulo «le vonde de la Almina, 
éste en premio de la conspiración contra España 
que hizoabortar siendo Capitán General de unes- 
tras posesiones alricanas, colaboró en la contra- 
rrevolnción de 1358, debida á O'Donnell, con- 
trilmyendo en Madrid al desarme de la Milicia 
nacional. Perdió el puesto de «irector de intan- 
tería al encargarse Narviez de la presidencia del 
Consejo de Ministros, pero lo recobró 1853) al 
devolyerse a O'Donnell la jefatura del gobierno. 
Como aliliado à la Caión Jiberal, combatió en 
cl Senarlo contra todos los gobiernos que no pro; 
cedían de su partido. A] declararse la guerra á 
Marruecos (1859;, se dió å Ros de Olano el man- 
do del tercer cuerpo de ejército destinado á di- 
cho Imperio, Con aquella Tuerza concurrió à to- 
dos los combates de los seis meses que duró la 
campaña, en la que realizó actos mny notables, 
sobre todo en el paso de Monte-Negrón y en la 
batalla de Guad-el-Jelú. En tanto que el grueso 
de las tropas verilicaha el paso de dicho monte, 
Ros de Olano, con el tercer cuerpo de ejército, 
avanzó en dirección del campamento marroquí 
porel valle (7 de enero de 1860), como si tra- 
tase de atacarlo, ln el transewso de aquel «lía 
se mantuvo en continuo movimiento, lingiendo 
hacer preparativos de ataque, lo que obligo à los 
Moros dá permanecer inactivos, A la ¡mesta del 
sol supo Ros que el ejórrito español había pasado 
el monte. En el momento emprendió su retirada, 
pero con tal habilidad que, à favor del crepús- 
culo vespertino, vieron la operación claramen le 
los muslimes, y sin embargo no la comprendio- 
ron hasta que desapareció de su vista el último 
de los batallones de los eristianos. En la batalla 
de Guad-elJelá (véase) desembocó (31 de enero 
de 1860). de una manera notable por lo acertada, 
eo ocho batallones en la Hanura donde se halla- 
4 gravemente comprometida la caballería espa- 
ñola, la cual, sin infantería cercana que pudiera 
apoyarla, había carigulo a nna nmehetumbre de 
Moros, dejando 4 sus espaldas un río y varias 
Agunas, El movimiento oportnnisimo de Ros de 
lano salvo sin duda à la caballería, especial- 
dente á los coraceros, que empezaban å desban- 
rse, y decidió el éxito de aquella jornada. De 
NS so recompensara à Ros en el mismoaño 
iba eS o de marqués de Guad.el-Jelí, al que 
mie o da wrairleza de España. Como otros 
á loa peronistas, después de haber combatido 
e mo etonarios en 1806, se unió a ellos eu 
caida de Ten y tuvo parte mny principal en la 
Septien ho sahel TN. Al secundar Madrid 20 de 
adiz tbre de 1888; el alzamiento iniciado en 
aiz, Ros ile Olano, encargado en 2: nellos mo 
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año bajo la presidencia de Florencio mentos de 


ROS 


t la capitanía general de Castilla la 
Nueva por el marqués del Duero, fué el primer 
general que en la Puerta del Sol, rodeado por 
las turbias Y victoreado por los que le conocían, 
arrancó de sy uniforme los signos de la monar- 
quia borbónica y avengó al pueblo, hablándole 
de sober: z , 
M de las razas espúreas. Desle la campaña de 
Ática poseía la gran cruz de Isabel la Católica, 
la de Cuetos LU y la de San Hermenegildo. En 
el periodo revolucionario figuró en el partido 
eoustitucional, cuyo jefe era Sagasta; reconoció 
le monarquía saboyana y ejerció varios cargos 
militares, uno de ellos el de director de artilic- 
Pb, qUe reuunció en 1872, Al ser proclamado rey 
Alonso XIT (diciembre de 1871; era Ros presi 
dente del Consejo Supremo de da Guerra, Eu el 
aeto presentó sn dimisión; pero secundando la po- 
lítica de Sagasta, reconociv al nuevo monarca en 
1975, Desde 1571 hasta 1873 habia sido senador 
elertivo, y vicepresidente del Semulo en 1872. 
Por Real decreto de 10 de abril «le 1877, tiempo 
en que Cánovas era presidente del Consejo de 
Ministros, Fué nombrado senador vitalicio, car- 
9 que juró eu 22 de mayo del mismo año y que 
ocupó hasta sit iagerto, En las dos primeras Cor- 
tes del reinado de Altouso XUL hizo la oposición 
al gobierno 1578-78 : votó contra él y prone 
Co aigtnos discursos censurando su conducta, 
Siempre con formas tenipiadas y muny corleses. 
En 1579 presidio una junta nombrada por el 


Iv 
Ministro de la Guerra para reformar las Orde- 
nanzas militares, Pue también director de caba- 
leris y de carabineros, Capitán General de Bar- 
gos y sexundo jete e alabarderus, Su paso por 
la dirección de infantería se recuerda por la in- 
vención del ros, cómoda prenda que tomó el 
nombre de su autor y que todavía usu el ejército 
español, ISE inventor tomó por modelo su propia 
gorra militar. En algún tiempo estuvo encarga- 
do de la cartera de Marina. Liberal toda su vi- 
da, lué muy respetado por su talento y conoci- 
mientos generales, Durante medio siglo se dis- 
tinguió en la Política, en las Armas y en las Le- 
tras, dando en las tres esferas testimento de sus 
dotes nada comunes y distinguiéndose como mi- 
litar por la cnalidad que le valió el sobrenombre 
de el general Prudencia, No obstante, sus ene- 
migos dijeron que los militares le tendra por nu 
qran Hiterato y los literatos por un gran militar, 
La frase no es justa. Ros de Olano mostró facil 
y correcta palabra en el Parlamento, condicio- 
nes de publicista en sus escritos, no vulgar ins- 
trucción como hombre de letras, y en los com- 
hates hizo brillar su serenidad, su tacto y sus 
dotes de mando. Literato y poeta distinguido, 
publicó varios libros que fueron muy leidos y 
arvebatados de las librerías. Perteneció á la plé- 
yale de jóvenes de talento y buen humor capi- 
taneados por Espronceda, los cuales, allá por 
los años de 1833 y 1834, vendían culto fervoro- 
so å la iden liberal. Tuvo desde su primera ju- 
ventud gran amor á la Poesía, en la que mereció 
por lo menos el título de buen aficionado, Si con 
sus producciones hizo gala de ingenio, en su 
conversación descubría exactitud en sus juicios 
y un buen caudal de conocimientos. Gustó nin- 
cho de la poesia alemana. Sus melancolías, sus 
nieblas, sus misterios le atraían, y lo supersti- 
cioso de sus cuentos le encantaba, aunque pre- 
ocupando su ánimo y Nenándole de pavura. Por 
esto, dice un biógrafo, «en muchas composicio- 
nes del Sr, Ros de Olano, y sobre todo en sus 
cuentos, se ve al poeta perdido en un laberinto 
de melancolías, «le nieblas, «le misterios y de sn- 
persticiones, del que no acierta á salir nunca, y 
en el que se complace andar errante siempre. » 
Amigo íntimo de Espronceda, escribió el ¡wóto- 
uo de del diablo mundo, acaso su mejor bruno 
literario, En el primer tomo de la Revista «de 
España, de Indias y del fortraujero se ve ua ras- 
go de su pluma hajo el título de José de Esproner- 
de, Teresa, Acreditó su literatura por medio de 
la prensa periódica y algunos opúsculos, Useri- 
bió como redactor en el periódico Æ? Siglo, que 
fué el primero que publicó un número dejando 
parte ca blaneo por no haber permitido la censu- 
ra que se imprimiesen los artículos presentados. 
Llevólo á mal el gobierno y le suprimió å prin- 
cipios «le 1334, Después trabajó Ros en E? Ax 
pañal, periódico que descollaba cutre las prue 
¿Aneciones de la prensa de ignal naturaleza, y en 
El Correo Nacional, donde inserló notables ar- 
tícnlos militares, combatiendo la reforma del 
ejército planteada por Evaristo S. Miguel sien 


anta nacional, de la España con houra ` 
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do Ministro, En unión con José Espronceda 
compuso la comedia en verso Ni el tío ni el so- 
brino, impresa por el editor Delgado. Fué autor 
de la novela titulada £? diablo las carge, impre- 
sa en el establecimiento tipográlico de Borrego 
(18105. Siendo colaborador del periódico de Ma- 
drid £2 Jris, insertó en él poesías, artículos de 
cuentos y de costumbres. Tienden al género dan- 
tástico, al cual era muy propenso Ros, como 
dotado de una imaginación inventora y lozana. 
Recordamos las composiciones siguientes: A2 
énénma de mi mudre. - Ll libro de las lágrimas 
de Elisa, — La woche de másercras. = El colavera 
de da cluse media, ~ Carlos, problema social. — 
Celos, — Jal escrilueno Martin Peláez, cte. No se 
concluyó la publicación de todos los artículos 
que tenía compuestos. Distinguióse en la pintu- 
ra de escenas de la vida militar, en que resaltan 


á mn tienpo la verdad y e) gracejo, En varias épo- 
cas se inserlaron en los periodicos poesías de 


Ros dde Olano, de las cuales son las más noir- 
bles: Ll creprseulo de la edad; La Virgen al pie 
de la Cruz; Meluncolia, Habiendo hecho la gue- 
rra en las Provincias Vascongadas y Navarra, 
la estudió y consiguó sus pensamientos en las 
Ubsevvariones sobre el corúcder militar y político 
de la guerra del Norte (Madrid, 1836, en 3). 
Suyas sou también las obras que levan estos 
títulos: Poesias ten S.* mayor), con un prólogo 
de Pedro Antonio de Alarcón; ££ doctor Lañue. 
la, episortio secado de lus memorias de un tal 
Josef (Madrid, 1863, en 4,9); Ejásodios milita- 
res (íd., 1884, en 8.2 mayor). 

ROSA (del lat, 7054): f. Flor del rosal, bien 
conocida por su hermosura y suavísimo olor, 
compriesta de muchos pétalos colocados alrede- 
dor de un botón en forma de corona, Su color 
difiere según las especies y varietales, y las hay 
blancas, amarillas, encarnadas con diversidad de 
tintas, desile el curtaín subido hasta el rosado på- 
lido, casi moradas y jaspeadas. 


ee estiu las Rosas tan cereadas de las es- 
pinas, que sin ojrusa no puede cogullas la ma- 
uo. 


SAAYEDRA FAJARDO. 


— Rosa: Maneha redonda, encarnada ò de color 
de rosa, que suele salir en el euerpo, 
= Rosa: Lazo de cintas ó cosa semejante, que 
se forma en hojas con la ligura de rosa, especial- 
mente el que tiene su color. 
Envalanóle las liendres, 
Con fazadas y con ROSAS; 
Y esperinmdole una meca, 
Xljayán hilaba estopa. 


QUEVEDO, 


— Rosa: Cualquier cosa fabricada ó formada 
con alguna semejanza á ella. 

= Rosa: Diamante de figura de pabellón con 
jaqueles. 


+. å tres nrincipales clases se reducen los 
diamantes, de que se formarán las tablas que 
usan los tasadores: que son diamantes fondos, 
diamantes Rosas, diamantes tablas, 
Dioxtsrto MOSQUERA. 


— Rosa: Color encarnado parecido al de la 
ROSA, 

— RosA: COMETA CRENTCO, 

— Rosa DEL AZArRÁN: Flor del azafrán. 

—Rosa ms Jericó; Mierba que echa tallos 
vestidos de hojas largas y romas y divididos en 
muchos ramillos poblados de espigas de tlorecitas 
blancas, Jos cuales, al secarse, Se cierran, forman- 
do 4 manera do un globo, con la propiedad de 
volverse á abrir puestos cu el agua, 

-= Rosa DE LOs VIENTOS: ROSA NÁUTICA, 

-Rosa ve vrriimist: La del rosal de este 
nembre, 

= ROSA MONTÉS; PRONTA. 

- Rosa: fot. La for designada con este nom- 
bre corresponde á las especies cultivadas del gé- 
nero Roses, Desde los tiempos más remotos las 
rosas se han enltivado, mereciendo la admira- 
ción de toos, Salomón las menciona en alguno 
de los libros que se le atribuyen, y Herodoto ha- 
bla Goulñen de las rosas, especialmente de la 
doble ò rellena, En todo tiempo la belleza de esta 
Ilor se ha reconocido, y en ella se han inspirado 
los poetas, se la ha asoriado à las fiestas de fa- 
mila y a las solemnidades de la Iglesia, siv- 
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vicio como «le enblema de la gracia y de la be- 
Meza, 

En todas partes se enenentran las rosis, desile 
Suecia hasta las costas de Africa; en el Asides- 
de Kamtehatka Dasta Bengala; en la Amerie 
septentrional se cría en las inme-liaciones de 
Hudson y sobre las montañas de Méjico, donde 
Humboldt y Bompland la encontrar on 
metros sobre el nivel Hel mar, ln Gre 
Oriente se enltiva el rosal por su perime, y la 
isla de Rodas debe su nombre å los extensos enj, 
tivos de rosal, por la que en la autigiedad fué 
Hanada isla de las Rosas. , 

No es posible lijar de un malo terminante 
cuties sean la patria originaria y el tipo primi- 
tivo del rosal; y coma sus especies y variedades 
son tantas, no es famporo facil refundir el co- 
nocimiento de todas ellas en una elasilicación 
exacta. y ya Linneo expanso las dificultades que 
para esto existen, indicando que la naturaleza 
apenas pone límites entre las lormas de es 
plantas. , 

Muchas son las variedades de rosas, según 
puede verse en el artículo Kosar; pero ar uí solo 
nos referiremos å las principalmente utilizadas 
como ornamento, medicina ó primera neueria 
para la ohten+ión de la esencia, De ellas las prin- 
cipales son las tentes: 

Rosu de eira hajas, la procedente de la especie 
Losa cenli iu La, 

Boza, roja, eocemaada sde Prorins, rose cus- 
dellana, procedente «de la especie Rasu qatti- 
es L, 

Lose de Pamasenodeladoet año de das ena 
estaras, que corvesponde a la especie botánica 
Rosu demasceno Mill. 

Rosa de Bengala, Ya de la especie Rosa semper- 
Horens Kart. 

Rosa. ulmuiiteña ġ mosqueta, la de la especie 
Roxa, moschate ME 

Rosa de pilimini ú de enredadera, correspon- 
diente 2 la esperie Husa smallitare Yimnb, 

Nosa trepadora, la correspombiente à la especie 
Rosa Puntsia R. Ur. 

Nosa perpetua, la de la especie Rose sempervi- 
rens, 

Rosa musosa, correspondiente å la especie bo- 
tánica Rose masesa Ailton. 

Rosu de olor de te, que corresponde á la especie 
Nosu indica L. ó rosal de la India, 


Rose de Borhón 


Rasa de Borbón, de la especie Rosa borboniana 
Rel. et Thor, 

Kasa de los Alpes, la de la especie Rusa tpi- 
ala, 

Rosa de Nolsette, considerada hoy coma un 
híbrido de las especies Lose: empertorens y Rusu 
moschata, ` 

Kosa de Portlandia, de la especie Rosa port- 
lendica (måw. 

Rosa eglentine, 
tlunteria Mill. 

t variedades de exula una de estas espoejes 
s, iguaimente que los ear 
ilstingnen, 


la de la especie holánica fu 


o eres que las 
van indicadas en el artículo Rossi, 

Las rosas no dehen considerarse Únicamente 
cemo or elemento de adoro, sino Gunt 
un producto hortícola de algún int 
por el valor do la Ior a 
qne de ellas pue le ol 
un valioso “olmorcja, 


ien como 
ús, limito 
cono por el de la esencia 
léherse, y he es objeto de 
i Las variedades más genera 
lizadas de los rosales dan xu costeha alirante La 
primavera, y especialmente durante los moses 
de abril y mayo, y en los clinas fresgos desdo la 
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julio; pero uo faltan variedades enya foración 
se prolouga durinte easi todo el año, vatin enan- 
do en Tos meses fríos la flor que se cosecha sea 
bastante menor, si valer comercial, mis eleva. 
do, compensa la menor prolucción cor una wli- 


Posa pimpinel itia 


idal maxor, o la Europa meridional ia rero- 
lecvion activa es la de los mesex de abril yoma- 
yo, y en las inmediariones de París, y en geno- 
ral eu la Europa melia, se prolonga durante to 
tio el mes de julio, La recolección se have por la 
mañana arles que les de e) sol, ques por la ac 
ción de éste pierden la mayor parie de su per- 
mue, debiendo recogerse cuela 56 encuentren 
ya bien abiertas, pues los capullos demasiado 
rados se abren litícilmente una vez separarlos 
de la planta madre, Esta operación se dehe ro- 
petir cada dos días en los mismos resales, y la 
entidad total que de ellos puede obtenerse varia 
mucho, según la especie y el desarrollo de la 
planta, aduúticiulose que nn rosal de Damasco, 
sa rinco años y en buenas condiciones de 
vegetación, puede producir de 250 á 300 gra- 
mos de llores por año, y que un rosal castellano 
ade rosa roja en iguales conmliciones produce 
anualmente de 100 4 500, 

En las condiciones indicadas para la primer 
de estas especies, se puede caleular que una hoc. 
tarea produce de 2500 å 3009 kilogramos de 
rosas al año, y que en Ta seginida do las especies 
indicadas varía de 4 000 4 5000 amales por hec- 
tarea. Una hectárea ile rosalesen Egipto produ- 
ce hasta 7000 ú $000 kilogramos de rosas, 

Las rosas se seran pura venderlas los far- 
maeigticos y dregueros, para lo cual se cogen 
las Mares en mayo y junio emunlo los capullos 
estan à puuto de abrir, que 25 cuando contienen 
mayor cantidad de eincipios astringente: se las 
«lespoja del caliz y se desecan sobre zarzos de 
mimbres en granevo ventilado ó estula. Cuando 
las capullos están secos se renueven en una erji- 
ba para que se abran y desprenden sus pétalos y 
estambres, conservindolos despnis en caj muy 
tapadas y en sitio muy seco, Se pnere caleular 
que 100 kilogramos de capullos Irescos producen 
15 4 18 kilogramos de qutalos si son de rosas pi- 
lidas: 30 4 32 si son de rosas rojas y 15 18 en 
los de rosas blancas, El comercio pwreliere los pé- 
talos de volor rojo, finos y aterciopelados, í los 
de los eolores rosa ó blanco, por ser am uelios 
mucho mås olorosos, pero todos ellos se alteran 
por la acción del tiempo y son muy atacablos 
por la humelad, que les hace perder su color y 
sILAPOMA. 

Los petalos de rosa sometidos å la destilación 
dan nua esencia que fr descubierta, según alir- 
ma Danes en sus Zoe SHigaeiunes sobre el drg- 
vulwiin iento de la esencia de rose, en 1612 en el 
Imperio del Mongol por una princesa Namula 
Nurdjihan, la que reerbió por su desenbrimien» 
to tn collar de perlas valuada en 30 000 mulas, 
“sex nmas 68 000 pesetas, v esta esencia costo al 
principio más de 15000 pesetas el kilogramo, 
No debe extrañarse este elevado precio si se con- 
sidera que la exigna cantidad de esencia conte- 
nida en los pétalos de la rosa, y las operaciones 
gne se exigen para su obtención, hacen que el 
produeto sea carísimo si ha de ser puro. La eane 
tidad de esencia cambia sesim los climas, indi- 
estelose que en Egipto 140 Nlogramos de puta: 
las pueden dar hasta 30 0 lO gramos de esencia; 
enla Eurapa meridional igna) cantidad sólo da 
de 164 20 gramos, y en las inmediaciones de Pa- 
risie 24d, 

El procedimiento seguido para la oblención de 
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segunda quincena de neyo hasta primipios de | la esencia de rosa por las cultivadores de las in- 


merliaciones de Constantinopla consiste en co- 
locar 10 kilogramos de rosas frescas con 100 de 
agua on la caldera de un alambique y condensar 
los vapores en un relrigerante formado por un 
tubo recto que atraviesa ohlienamente una ea]. 
dera Vena de agua. Después de tapar y embetu- 
har las junturas del aparato, principian å desti. 
lar, hasta obtener unos 20 á 25 kilogramos de 
agua de rosas, y el agua que resta en la caldera 
la separan de las flores, reservándola para otra 
destilación. Para extraer loda la esencia que con- 
tenga torla el agua «e rosa se destila ésta segun- 
da vez, recogiendo el produeto en uu cuello es. 
trecho, en el qneda sobre cl agua una capa olco- 
sa que es la esencia, y todo lo que sobra de esla 
destilación se emplea para destilar otras foros 
frescas 

Como la esencia de rosas es nmy rara el pre- 
cio á que se vende es siempre muy elevado, as- 
cendiendo en Constantinopla de 1000 å 1200 
francos el kilogramo, y llegando á veces de 
1 600 á 1800 francos. Como dato para saber el 
valor que en épocas anteriores ha tenido dicha 
esencia, merece recorlarse que Kempfer dice en 
sus Dumenitates couliceo que el aceite esencial exe 
iraído de las rosas de Chipre se vendía á precio 
de aro. 

Los expullos de rosa empleados eu la Farma- 
cla deben ser los de la flor todavía no abierta de 
la Le. gultira Timuaco, recogida antes de que las 
pétalos se despliegnen, pero cuando ya el cáliz 
está suficientemente abierto para que se pueda 
ver el color iojo de los pétalos. Preparados del 
modo antes dicho se encuentran estos capullos 


Rasa rubiyinosa 


en el comercio, de forma aovado-oblonga, pun: 
tiagndos, conservando en parte el cáliz verde, 
cuyo tubo es piriforme y contiene dentro los 
carpelos con numerosos pétalos empizarrados, 
aovados, de color rojo con la uña blanca, recu- 
briendo à los estambres, que tienen las anteras 
amarillas, Su olor es agradable y especial, y el 
sabor astringente y ligeramente amargo. Si los 
botones de rosa conservan el cáliz debe separarse 
¿ste antes de dedicarlos á los usos médicos, y la 
infusión que de ello se obtenga debe ser de color 
rojo pálido, enrojecerse por los ávidos y enver- 
decerse por los ¿lcalis, . 

E] bolon de rosa contiene un tanino particu: 
lar llamado coercitina, y además una pequeña 
autidad de esencia llamada glucosa, materia 
grasa, mucilago y materia colorante soluble en 
cl agua y en el alcohol. , 

Los capullos ide rosa se emplean como astrin- 
gentes y entran en la miel rosada, en el vinagre 
rosado y en la conserva de rosas, , 

También tienen aplicación medicinal los peta 
los Hamados de rose pálida, que proceden de la 
especie Losa centifalia T, Estos son redondeados 
Acorazonados, con uña corta, blanca, y Con € 
limbo de color rosado marcado con algunas ve 
nitas. aterciopelados, suaves al tacto y Jugosos, 
con olor suave, delicado y característico, y sa- 
bor acílulo ligeramente astringente, Estos pè- 


 talos deben recogerse cuando la flor se halle com- 


ROSA 


orto secarse ak $ a exe 
Jetamente abierta, desecarse á la sombra ex 
l para que uo Se imioutonen 


iéndolos bien 
oro otros, y de este modo vonservan st 
unos sobre exfos, . 


to cuando se introducen en 
Deben conservarse al abrigo del 
y de la hiz En el comercio se presentan Dos 
elos de rosa sexos: pera como la lesecación no 
E ha hecho con las condiriones indicadas, estos 
pétalos son amarillentos y bastiute nsteingen- 
tes. Los petalos de rost pulida contienen esen- 
cia qne se obtiene por destilación, y maleria co- 
lorante, tanino, azirar, Festina, acidos tartirico, 
malico, ete 

Estos pétalos se emplean jura obtener cl agua 
destilada de rosis y la pomada, o 

También se emple en Medicina los frutos 
del rosal silvestre f Mosa canina Da, , Tos enales 
linea urecolar y estue Pornos por el 
roceptárnlo maduro coronado por el Vino el 
cáliz ó por los restos «de éste, y en su interior 
contiene MUN 5 carpelos scos Y aquen . 
cada ano de los estados contiene uins semilla sin 
albumen. Su superticie es lisa, Dtste sd y de wo- 
lor vigo de coral en los frutes frescos, v interior- 
mente es eximoso, blando y prúposo, Esta pil pa. 
situada debajo «le la coldierta rojiza, es anaran- 
jada y tiene Torta  aleo «Lules y aci 
dulo. La superficie interior de la cavidad nreeo- 
tavestá cubierta por pelos víxidos y cortos, igual- 
mente que Jos ay ¡nenios en via contenidos, Des- 
puás de secos los fettos aqurveen rugosos, «le 
color rojo muv pb y y casio negro. La nica 
parte útil en Farmacia es la polpa blanda yonar 
ranjala, la enti se separa rozando Jos frutos su- 
bre un aiz ò es fazo de geria, Según el anali 
sis practieado por Biltz, el frito del rosal von- 
tiene 30 por 0) de azveir eristalizable, 3 de 
ácido cítrico, 7,7 de ácido m oy además tn- 
nino, ma avete esencial, citrades, 
malatos y sales minerales. 

Delek rim de Galeno viene nsandose 
este iuto rara as y cop vecionttijiy er- 
SAS CUNSEPVH S ¿se pulpa se conser- 
vaba tambivn co. ¿a pulpa, mezikula 


agua caliente. 


son «le 


0% 


se usa como iónjen y amtiescorhitien, 
5 agua ode rosas, us ida desde tiempos muy 
antiguos, y Su primitiva preparación se atri- 
baye á Rhazes, molivo que vivió en Arabja ha- 


BR 


Rosa canina 


cia el siglo x. El vomie de Forbin y Pagmane 
relieren que cuado Sala lino tono a Jerusalén, 
trado las Crnselas, en 3137, hizo lavar las que 
redes y paeyinientes de la mezquita de Omar con 
agit de rosas Nevadas de Diunaseo, 

Elisa ole resis de Levante debe su superio- 
sntidad de esencia contenida en 
osas que alli se cosechas, Un 
aleadarse que 100 kilogramos de 
a9 producen unos 18 kiloyra 


los prtatos al 
Oriente qmu 
lores YO50 dde ag 
Mos de amada 


Ross: strca, Asteraide núm, 223, deseu- 
enbierto por el astrónonin atestiaco Paliza en 
el Observatorio de Viena el día dde marzo de 
1382, Apare en e) cana] sel anteojo come es: 
treila dde 15,3 amtitud, electña su revolución 
alrededor del Sin en apos eipeo Anos voine lio, y 
el piano de su oldita tiene, respecto del Le la 
eclipti 2, Ulla inelimender de 1e o9 Au orbita 
fue eaieuiad e ver ironia, 


> o, 
` = Rosa anun: Bal, Numre veler eon 
Ue se dog 


a familia de 


URAS pan s pertepectóntes a 
, as Hanúmetl veas, yo emtroerdas 
Etre dos hatanicos con lasidenomittaciones cien- 
Ulicas da vanis aia lis Rede, y Prenaña Bro 
tri Boiss, Rent, ` 


= RosA pi amor: ft. Nomlire vul; 
Texo AV 11 


ir con ue 


Ì olor desapurece en parte se, 


ROSA 


se designa mua planta perteneciente á la familia 
de las Ninliecas, y cuya denominación cion tílica 
es Nympha alía, I. 


= Rosa pe BERRERA: Bot. Nombre vulgar con 
De designan en América una planta pertene: 
ciente da familia de las Leguminosas, la cual es 
conocida entre los botánicos con el nombre cien- 
tico de Brouca PEE peax Jacy. 


=- Rosa pe GeeLores: fol, Nonibre vulgar 
con que se designa nna planta perteneciente ¿la 
familia de las Cáyoiloliávens, la cual es conocida 
entre los bolíiticos con el nombre sistema bien de 
Viburuuia Opulas La 


= Rosa pk Jarwo: Bo. Nombre vulgar con 
gue se designa una planta seca perteneciente á la 


Rosa de derah 


tamilia de las Crucitetas, tribu de las anastati- 
ceas, y enya denominación sistenmtica es Anas 
tatica Iieracional iu Ya. 

= RosA be LA CHINA: Bol. Nombre vulgar con 
que se designa una planta perteneciente á la fa- 
milia de las Malvás tribu de das hibisecas. y 
enya denonunación sistemática es Hibisens hosa- 
NinenĘsis La. 


-Rosa pet ciero: Bot. Nombre vulgar con 
que so designa naa planta perteneciente «1 la fa- 
miha de las Cariotíleas, y conocida eutre los boti- 
nicos hajo la denominación sistenutica de Layek- 
nis tieli- Res Vesronx. 


= RosA vr MONTAÑA: Bo, Nunibre vulgar em- 
pierdo en Venezuela para designar nna planta 
perteneciente á la familia de las Leguminosas, 
subiamiilia de las cesalpinicas, y enya denon iia 
ción sistemática os [roma yrendiceps Jaen. 


Rosa ne Navivale Bof, Nombre vulgar j 


empleado para designar una planta perteneciente 
à la tamilía de las Remmwenliceas, tribu de las 
heleboreas, y cuyo nombre cientílico es Zeho- 
rus niger La. 

Rosa PE KEJALGAR: ol, Nombre vulgar 
empleado para designar wnt planta pertenecion- 
tea la funilia de las Ranunenláceas, tribu de las 
heleboreas, la cual es conocida de los botánicos 
hajo el nombre sistemático de ronie froteri 
olss. Rent, 

Rosa pr rio: Bot. Nombre vulgar empleado 
en la ista de Guba para designar una planta per- 
tenecicnte à la fauilia delas Litraridccas, y cuya 
denominación Cieutílica es (inora americano 
Jacqu. 

- Rosa pr BANTA Crára: Y. Provia, 

— Rosa DE Surta: fot Nombre vulgar ent 
pleado para designar una planta perteneciente 
A la familia de las Malvácens, tribu de las hibis- 
ceas, ia cual es conocida entre los botánicos con 
el nombre sistemático de ¿Libisens syriacus To, y 
es nn arbisto empleado con mucha frecuencia 
como ornamental en los jardines. 


20sa im Vests: V. Rosa DR AMOR, 

— Ross macto; Bob Nombre vulgar empleado 
en Ami para designar una planta de la fa- 
milizole las Leguminosas, subfamilia de las ce- 
sal prin y cuya denominación sistemática es 
Brownea epitela dacqu. 


Rosa NÁUTICA: Mar. Representación del 
horizonte por medio de un efrenlo, dividido en 
partes iguales por nuliosiue se dirigen a los cun: 
iro puntos cardinales, Norte, Esto, Sur, y Ooste, 
va otros intermedios, Una aguja imanada que 
señala próximamente el Norte, sirve pura orien- 
tar y Liesditar sa rambat los navegantes, 

14 priner elemento neresarjo para formar a] 
proveeto deam puerto, así eoni para dirivir ja 
wmarehaale un bugue, es el conocimiente exacto 
de los vientos, y en el estudio de estos entra eo- 
mo factor prineijal el conorimiento de su diros- 
cia: q ero este eonocimiento pede referirse a lo 
que de orlimoto ocurre en nn Ingar determi 


do, ó bien tener por Objeto lijar la divección que * sustituyó en Halanda eb usa de ax 


| 


(ig. l, ne es la que se conove 


RASA a21 
lienç en un momento dada, y claro es que este 
último estudio es la hase de todos los deniás, 
pues si no se puede determinar dicha direveión 
en cualquier momento no sera posible fijar cu- 
les son las comrliciones de los vientos reinantes 
ó ale los dominantes de cada pnto. 
Antiguamente sólo se lenían en cuenta ocho 
direcciones principales de vientos o riumbos 
(fig. Y, que eran Norte, Sur, Este y Oeste, ¿los 
que se Hama ain esmines, y los cuatro iuter 
medios equidistantes Noreste, Noroeste, Sud- 
este y Sudoeste, que se indican con las iniciales 
X., S., E, y O, los primeros, y N.E., NOLS 
y 8.0. los segundos; pero en época mis reciente 
se comprendió que no eran suficientes, y se iti- 
tercalaron ocho direcciones más, cquidistantes 
de las anteriores, que toman el nombre de las 
dos gne les comprende, y son Nor-Nordeste ó 
N.X.E., Este-Nordeste o KNX. E., Este- Sudeste 
o S.R, Sur-Sodeste ó SN E,, Sur-Stulueste ú 
S.NO. Qese Sudorste ù 0.8.0., Qeste-N oroestu 
MONO. y Nor-N woeste ò XN.N.O., «l 
eutre sí cada una de estas 16 direcciones 22 
y no considerandolas an sulicicates se itulera 
laron otros 16, ó sen uno entre cada dos, con lo 
que cada uno dista de los dos más inmediatos 
11 1%, y cada uno de estos rumbos recibe el 
nombre de la dirección mas proxima entre das 


Ocho primeras, iudicando que se acerca un euat- 


toal imnediato: 
0, 13.0., y la dire 
wi cuarto al Sudoos 

Can estas 32 direcciones se forma una estrella 
con el nombre 
s, para distin- 


f, por ejemplo, se expresara 
ón se dirá que es la Oeste 


de rose de tos vientos O rose nda 


y gwiria de las que despnés estwiiaremos: en ella 


esiin marcados también los griulos de la ciren 
Jevencia para saber lo que se desvía el viento de 
la dirección más próxima de las señaladas en la 
rosa. 


sán veremos en el lugar oportuno vrase 
Viexros, otro de los elementos que en el viento 
hay que considerar es la intensidad, velocidad 


ú nerza, Y tanto cou nno como con olro de ant- 
bos caracteres se pueden Tormar rosas especia. 
les en que aparezcan reunidos estos datos, Ni ú 
partir de un puuto cualquiera de nna carla se 
van trazando líneas en la dirección de los vien- 
tos que han soplado, y se tonta sobre cada wna 
de ellas una magnilud proporcional al nimero 
de días que tal viento ha soplado, se tendrá una 
rosa que marcará da recuentación del viento; si 
en Ingar de esto se loma sobre cada linea una 
magnitut proporcional a la suma de iutensida- 

se teudrá la rosa de velocidades; pero es lo 
cierto que ni la una ni la otra darán idea cons 
pleta de das condiciones del viento, sino «que es 
previso rennielas ambas; y para ello, sise mul- 
tiplica la lrecuentación del viento para cada día 
porsuintensidasd, se tendra la masa de aire tirans- 
portada, y haciendo la suma de las masas Irans- 
portadas, y «dividiendo dicha suma por la Ire- 
cuentación, se tendrá la velocidad metia de ca- 
da vientos llevando sobre cada dirección can- 
Lidades proporcionales 4 estas velovidiudes me- 
dias, se tendrá una rosa que acusar con bas- 
tante exactitud das moditivaciones que el viene 
to ha sufrido en tn periodo determinado, Man- 
ry fué el prioner aquien le oenrrió hacer èsto, 
pero atentóndose" sólo < la Preeuendación, y al 
efecto dividió da superficie ouerttina del planis: 
feria en cuadisidos iguales, por aneridianos 4 pa- 
ralelos distantes 50, anotando eu enda nno lasadi- 
rerejones observadas por cada bape: y como el 


cc exam ale las tablas: forauelas con dres alisar 


vaciones diarias era muy embarazoso, trazó en 
sus cartas los principales derroteros; despues xe 


tablas nu- 
llo 


922 ROSA 
múricas por el de las gráficas ó rosas de vien- 
tos, formando los cuadrados con lados de 10? y 
construyendo trimestralmente una rosa de fre- 
enentación, pero para la proporcionalidad eli- 
giendo en cada cuadrado, para Linea «lo mayor 
frecuentación, cualquiera que fuese ésta, el ra- 
dio del círeulo inserito en el cuadrado, con on- 
jeto de que ninguna saliera del cwidrado en que 
se hallaba, y, para murcar la escala de propor- 
cionalidad de cada cuadrado, wi circalito dlel 
mismo centro y con un radio proporciona) á kes 
observaciones «de calmas; en das cartas holan- | 
desas son hoy los cuadrados de un grado de la- 
do, y la sama de las longitudes de una misma 
dirección está representada por una línea igual 
para todos, el doble del lado del cuadrado; en 
el centro de cada rosa va inserito un número 
que indica la proporción por 100 de las obser- 1 
vaciones de calmas, y otro número colocado ` 
dentro del angulo superior de la izquierda del 
cuadrado expresa el número total de observa- 
ciones. 

En las cartas americanas de Kratt se co- 
mienzi por inscribir un círculo en cada enadra- 
do. yá partir de su cireunlercucia se van to- 


| 
| 


| $ 


Fig. 2, - Ros de vientos sistema inglós 
mando cantidades proporcionales å la Irecuen- 
tación, siendo en cada cuadrado la suma de las 
observaciones igual al salio del círenlo trazado: 
presenta este sistema dos inconvenientes; uno el 
no poder hacer comparables los vientos de un 
mismo cuadrada, pues parten de puntos diferen. 
Les; y el otro resultar muy corta la magnitud de 
esta dirección, lo que hace difícil apreciar las 
cantidades que en da rosa se buscan. 

La siu. 2 es un ejemplo de una rosa de vien- 


Vig, 3. — Rosa de vientos sistema holandés 


tos sistema inglés, y la 3, correspondiente al 
sistema holandes, indica que se han hecho 38 
observaciones en total, de las que 12 lan co- 
rrespondido å dos periodos de calma, 

La fig, 4 es uu ejemplo del sistema de Krafit, 


PS 


= i , 


Pig. 4, Rosa de vientos sistema Krafft 


en la a 


¡Ue pueden apreciarse los inconvenientes 
que 1 


remos señalado, 
Maya A y a H ” 
Vara las cartas do navegación francesas se la 


ROSA 


adoptado otro procedimiento representado en la 
fy. 5, ideado por Brault; partiendo del proce- 
dimiento inglés, le morlilica: 1.° colocando en el 
círeulo central el número total de observacio- 


nes verilicadas; 2.7 trazando olro efreulo von- 
céntrico y exterior al primero, siendo el espe- 
sor de la corona comprendida entre ambos pro- 


Fig. 5 


porcional al número de observaciones de caj- 
ma; 3? cerrando por un polígono exterior los 
extremos de las distintas direcciones la rosa que 
representa los vientos, y dandole un color cual- 
quiera para que resulte más; 4% y después, no 
bastittulule estas indicaciones, se le ocurrió tam- 
bién hacer entrar las intensidades dde cada vien- 
to, y popso hacer doble cada direc:ión, Ue- 
nando el espacio comprendido entre ambas una 
parte proporcional á la frecuencia de los vientos 
dle cuda intensidad en esta misina dirección; la 
longitud «le la dirección mayor es la del circulo 
inserito al cwudrado, y señala la del viento más 
Precuente. 

Posteriormente, en las cartas del Atlantico 
del Norte, de la Oñicina Central Meteorolúrica 
de Francia (18865, el mismo Brault ha modii- 
cado el sistema como indica la fy. 6, ue con- 
siste en tomar sobre cada dirección tres magni- 
tudes, cuyos extremos une por líneas formando 
tres polígonos cerrados, unos dentro de otros, 
indicando el más interior, que pinta de un co- 
lor bastante obscuro, el conjunto de vientos 


, frescos y brisas fuertes de la rosa; el que sigue 


à este, y algo más claro, el conjunto de brisas ' 


frescas y brisas pequeñas: y el mis exterior, y 
de tinta más elara, las brisas le ves y las calmas, 

Si todas las echas estin cortadas en la misma 
relación de tres números v, by e EN Cuyo caso 
todos los polígonos serán semejantes, querrá ide- 
cir que el cuadrado á zona tiene e por 100, b 
por 190 y y por 100 de cada ima de estas veloci- 


ROSA 


dades del viento. El diámetro del círcal 
interior al del que parten las flechas es propor- 
cional å la fuerza ó 4 la velocidad media de los 
vientos en cada polígono, y la longitud total de 
cada flecha indica la frecuencia relativa del vien» 
to, de cualquier luerza que haya sido en esta 
direrción, Cualquiera que sen el sistema de re. 
presentación que se adopte, pueden formarse ro- 
sas dle ircueion, de masa y de velocidad, y con- 
viene saber determinar la dirección y la veloci- 
del media de los vientos en un punto dado, En 
evito á la dirección, se obtiene «escomponien- 
do aula viento en sus Componentes, según las 
líneas Norte-Sur y Eslo-Oeste; hallar la resul- 
faule, según estos ejes, y la composición de estas 
, dos resultantes sera la dirección media pedida. 

Para determinar la velocidad media hay que 
comenzar por nodtiplicar la lrecnentación del 
l viento en carla dirección por la velocidad obte- 
© nila por Jos aparatos tuetoorológicos correspon- 
t alientes; hacer Jas sumas de los factores corres» 
pondientes á eula viento y dividir por la tre. 
| cuentación con que ha soplado; así, si un viento 

ha soplado en la dirección Este un cuarto Nor- 
deste, y lo que es lo mismo, E, N.E. n días 
con una velocidad v; w con velocidad v: n” con 
velocidad +, y 90 con velocidad 47 la ma. 
sa triusportada seri ne para la intensidad v 
atv! para la v’, y asi de las demás, y la total será 
arta o + 14 ne”; y como el número de 
días que ha soplado el viento es en total 


O negro 


nEw ER +00", 
la velocidad media será 
uri Hy" 
RAR 


V= 


(1) 


la rosa de velocidades se formará para cada 
dirceción con las deducidas por esta fórmula, 

En el proyecto de establecimiento de un puer- 
to conviene lener las rosas correspondientes á 
los meses de invierno, ú Jos de verano y á los de 
todo el año sejuradamente, así como para la 
navegación convicnen las rosas trimestrales para 
saber emiles son los vientos temibles en cada 
epoca, y derroteros que convendrá seguir con el 
menor riesgo posible, Más adelante haremos 
otras indicaciones. V. Viryro, 

= Rosa: (eog, Monte de los Alpes Peninos, 
perteneciente á Suiza y å Italia; forma el nudo 
de los contrafuertes de los Alpes que vienen á 
wbirse con el: los Peninos de Ò. á E. y los Le- 
pontianos de N, á S. El sistema parte de] mon- 
te Cervino ó Matterhorn (4482 m.), y en él 
se alzan el pequeño Cervino (3886), el Breit- 
horn (4171), los Gemelos ó Zwi- 
Jlinge (4094 y (4230) y el Lys- 
kamm (4538). Á esta última 
cima se une el macizo del monte 
Rosa propiamente dicho, que se 
divide en dos partes: una conti- 
múa hacia el E. y la otra corro de 
S. å N. El Dufour Spitze (4 638 
m.) es la cima más alta del ma- 
cizo y de Suiza y la segunda de 
los Alpes. La ascensión es muy 
penosa y exige una cabeza muy 
segura á partir del Sattel. El ca- 
mino atraviesa el glaciar de Gor- 
ner, sube al glaciar del monte 
Rosa, sigue después por rocas, y 
pasa al cabo de tres horas al Un- 
lerc-Dlattge, atraviesa escarpa- 
dos campos de nieve y llega una 
hora después á Auf m-Fels, Con- 
tinúa por otros campos de nieve 
nuy escarpados, por los que se 
llega al Sattel, desde donde se 
descubren las cimas meridionales 
del monte Rosa, Viene, por últi- 
mo, la parte más difícil de la as: 
censión por campos de nieve casi 
i pico, y en último término por 
rocas yuxtapuestas verticalmen: 
te, llegando á la cima en una 
tres horas, desde la que se disfruta 
uno de los panoramas más espléndidos y gran- 
diosos, El grupo del monte Rosa consta, aparte 
del Dufourspitze, de las siguientes cimas: Nor- 
dend (1612 metros), Znnsteinspitze (4573), Sig 
nalkuppo (1559, Parrotspitzo (4463), Lud- 
wigshehe (13010), Balmenhora (4324), Seh- 
warzhorn (423]) y Pirámide Vincent (4215 
1 metros), 


ROSA 


- Rosa ó Ras-BU-FAL: Geog. Cabo de la Ar- 

lía, en la prov. de Constantina, cerca ya de 
pe 1 Es el Ad-Nianim de los romanos y el 
Tanor “de una tierra escalonada de meliana 
oxtromo ue termina por escarpuudos de 20 24 30 
altar Jimo escalón sobre el enal se levanta el 
HAE 400 m. de la costa, tene 120 le alt, y 
el cerro mis elevado que domina esta tierra 
3 millas del mar, €s el monte Pezze 324 m.p Las 
costa pedregosa, al O, del cabo, presenta algu- 
nos cortes, «de las que ef mis notable es nna pe 
hía de 500 m. de abra, al N , por un seno igus 
en donde se tienen 5 å 6 m. de fondo y se halia 


milla del cabo. Las embarcaciones pennt- 
ñas encuentran aili abrigo por Jos viculos «el 
E. y del O. En el extremo del cabo se ven algi- 
nas. piedras gramles ue, vistas desde el , Eó 
desde el O., de lejos parecen la rosta, si hien la 
de más fora sólo dista 200 m. Con excepcion de 
un bajo de 16m. sobre roca en tondos de 25 
4 600 de la costa, la mar es profunda cerca 
tierra, pues á 2 cables hay 20 m. £ inmeli - 
ciones de este cabo son muy Irecuentadas porios 
barcos dedicados å la pesenciol cora, Constrniio 
sobre el monte N.E. del Caho Rosa, 4 300 m. de 
la costa, se enenentra el iaro, en Bor torre re 
donda que sobresale de le easa de los toreros: 
en ellas, 4 127,6 m. sobre el nivel del mar y à 
13 sobre el terreno, se enciende nna luz lija, 
blanca, visible å 10 millas «le distancia (Deero 
tero del Medilerránro). 


— Rosa (La): Gong. Aldea del ayunt, de Ma- 
zo, p. j. de Santa Cruz de la Palma, prov. de 
Canarias; 56 habits. 


- Rosa (La): 12.04, Lomas de la isla de Cuba, 
en la prov. de Santa Clara. Son esenlrosas y ele- 
vailas montañas que corren al 3.0. del Panao 
formando varios pequeños grnpos que limitan al 

¿. con el Pavabacoa y por el Q. con el Penno» 
jo, reuniéndose por el N. con das lonas des He- 
lechal y otras del grupo oriental de Guammhaya 


41,5 


en que se hallan estas lomas, envas alturas ma- 
yores llegan ú 830 m, sobre el nivel del mar. Las 


faldea el camino de Sancti-Spíritus å Trinidad 
(Pezuela). : 

= Rosa Cabras frog. Caserío del avunta- 
miento de Valverde, p. |. de Santa Cruz de Te- 
nerife, prov. de Canarias: 121 habits, 

= Rosa Morana: Gro. Ría en el municipio 
del mismo nombre, prefectura de Acaponeia, 
Territorio de Tepic, Mi 


“jico. Se dirige&la laguna 
del Dasagúe y despuis à la albufera de Mezcal- 
titán, 


= Rosa (Saxorto DE Lat: Biog, Prelaclo y es- 
eritor español, N. en el Jugar de la Rosa. no le- 
jos de daca (lnesca!, en Jecha que ignoramos, 
M. á 10 ele septiembre de 1142, Fre arcipreste 
de la Val de Ousella, de la diócesis de Laca, 
obispo después de Paraplona y fundador del hos- 
pital de Roncesvalles, EI abad hor Briz Mar- 
tinez, en su ¿Historia de Nan Juun de la Peña, 
advierte que obtuvo aquel obispado en 1122, y 
Supone que primero fué monje del Real monas- 
terio de San Juan de la Peña, Garibay contes 
que fué natura] de Aragón, sin que do contradi- 
ga Fr, Prudencio de Sandoval, el enal escriho: 
«Luego que entró en su gobierno puso los cuida: 
dos en perfeccionar las oliras que D. Pedro ydon 
Guillermo habían hecho en su catedral con áni- 
mo grandioso, pidiendo a D. Alonso (amado el 
Batallador ), rey de Aragón y Navarra, se sir- 
viese hallarse ii la eonsauración de este empleo; 
maodando se juntasen los obispos y abades de 
Su reino, con toda la nobleza de Navarra, como 
se hizo en el año del Señor 1127.» Después añn- 
e: «Padecían grandísimo trabajo y tormentos 
98 peregrinos que de partes remotas pasaban el 
Puerto de San Salvador de Tbañeta, camino de 
Santiago... Para reparo de estos peligros, el di- 
tho Obispo edifieó nn Tospital jinto à la eapi- 
3 que llaman de Carlomagno, que aunque la 
que agora hay parece ser de nuevo edificio, ea- 
Jose, según dicen, la antigua y reelilicóse en el 
mesmo lagar donde debió de ser la rola y mor- 
ndad del exército de Carlomagno, como parece 
por los Mfinitos huesos que se rerogieron on un 
gran S y se hallan sembrados alre» 


Sylo ô carnero, 
mae eta capilla por as uellos exmpos y ann 
de 1 p tados por pe bazos de armas en las 1: 

os arboles, Instituyó el obispo para mayor 


vos 


frandoza de este hospital y continuación e los 
eS ua gran cofradía en la fiesta de los santos 


Mártives Cin . e 
trlives Ciriaco y Tillila, «te es á lo de junio 


RO 


A 


y hoy día se hace la Junta en el domingo siguien- ` 


te, Eslilicese una łsumptuosa iglesia, no junto á 
la antigua de Ibañeta, sico un cuarto de legua 
debajo de elia, en silio mås acomodado, entre 
unos praslos, todo lan aspero y frio, que casi es 
initibitable, y cerca de esta iglesia se hizo una 
casa donde residiese un canónigo de esta Santa 
Jidesia de Paonpiona, que fuese administrador 
del MHospital y faltando éste sucediese otro, y así 
se observó siempre, Doti el Obispo su obra de 
Roncesvalles Figa y inagnílicamente... y con 
tibtas veras la tomo, que los peregrinos extran- 
jeros de calidad y surzre que passban por alli á 
visitar el Apostol Sinto, niovidos de la cari- 
rewl cristiana y devoción con «ue eran hospeda- 
las en aquella dx 


Los a sus tierias, hjen gruesas donaciones 4 
la Imagen devota de la Reina del Ciclo que allí 
se haltu... Hay año que aili pasan de 20000 las 
tirionés que se dan de limosna, no à españoles, 
sino 4 peregrinos qUe de otras naciones pasan 
por esta e: El Obispo D, Sancho valió tanto 
can el Rey D. Garei Ramirez, Príncipe valeroso, 
derecho y legítimo sucexor le los Reyes antiguos 
de Navarrai. que con > vor restado gran par- 
te lo los Bienes de la Lxuiesja que esteban perdi- 
dos. + El obispo D. Sancho ordenó y tormo: Re- 
gintiento y ordinaciones exomodendas el Hlospilel 
de Rsacescalles: Lustita ción yy estatutos de la eo: 
Freadia de dog Sendos Mirties Ciriaco y delili 
en ¿dicho hospital para aumento de su instituto, 
y lustre de el, 


Rosa SiLvabor : Bioy. Poeta, músico y 
pintor itaizno de la escuela napolitana. N. en 
Areneila, eerca de Nápoles, á 20 de junio de 
161%. M. en Roma a 15 de marzo de 1873. Hijo 
del apeador Antonio Rosa, iné destinado al sa- 
cerdocio, En su niñez balbnecaba versos, tocaba 
el laúd y trazada dibujos en las paredes de la 
casa paterna. Lo mismo hizo en las paredes del 
clanstro de la Cartaja: y como se le jmpusiera 
un castizo, apeló ula figa. Anduvo erraute due 
rante ajgnnos días por las cercanías de Nápoles, 
Vivio de nueva en un couverto, y renunciando 
a la carrera swerdotal se consagró en Nápoles 
al estudio de la Música, estimulado por e) virrey 
español. En el taller de su cuñado Francisco 
Francaziani, esposo de una hermana de Salva- 
dor, copio algaros cuadros, buscando al mismo 
tiempo inspiración en sus visitas al Vesubio y 
al Posilipo. Contaba dieciocho años de edad 
enarido salio de Napoles con la firme resolución 
de adoptar por único maestro i la naturaleza, y, 
en efecto, buvo por museos las montadas, las 
cascadas, las ruinas de la Ba ata, la Pulla y 
la Calabria. Preso por nnos bandoleros qne le 
condenaron à muerte, debió su salvación á su be- 
lezi y $ su juvontud, que cantivaron á una mu- 
jer compañera de los bandidos. De estos fue ca- 
marada y aun cómplice, según se cuenta, y en 
aquel lenipo recogio las admirables figuras de 
bandoleros que mas tarde prodigó en sus obras, 
Huyo de ton molesta compañía, y de regreso en 
Nápoles fué presa de la miseria, hasta que una 
de ses obras Hamo la atención del pintor Lan- 
franc. En adelante Nefartorieto, que asi Je la- 
maban, vendió sus pinturas n mejor precio, pero 
se atrajo el odio de los menier ¿y anngue 
trabó amistad con Aniello Falcone, que de pre: 
sentó a su maestro el español Ribera, no acertó 
Rosa à conquistar las simpatías de este último. 
Bien pronto recobró su Hbertad artística, que le 
sintio en la pobreza, y en busea de ma fortuna 
marchó á Roma å la edad de veinte años. A pie 
y sin recursos entró en la ciudad pontilicia, don- 
de sólo estudió las obras de Miguel Angel, las 
del Tiziano y las ruinas de la Romaantigua, La 
influencia de la maluria le levò al hospital pre- 
sa de la fieleve, y en tan tristes días, sin duda, 
compntso la cantata en que deseribe su desmurlez 
y su abatimiento. Al salir del hospital, aceptan- 
do el consejo de los médicos, emprendió el vinje 
á Nápoles, ciudad en la que su antiguo condis- 
cípulo Mereuri le decidió ¿4 seguir al cardenal 
Branenced, que sucesivamente estuvo en Roma 
v en Viterbo, Por mandato del cardenal pintó 
Salvador el pórtico del palacio episcopal de di- 
eho principe de la [glesia, y el cuadro de la /a- 
ercdutichol de Santo Tomás para el altar mayor 
de la iglesia «lella Morte, obras que, con algunos 
ewulritos enviados à Roma, sentaron da base de 
su fama. Después de un año de residencia en Vi- 
terbo, cansado de la protección del cardenal, re- 
greso á Napoles. Por aquel tiempo un amigo 


wa y ri rosa montaña, vnel- 
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suyo presentó en el Panteón de Roma, en la Ex- 
posición de cuadros celebrada con motivo de las 
liestas de San Juan, un Prometeo que Rosa le 
había enviado desde Nápoles para la venta. Jol 
éxito fé inmenso, A tolu prisa se trasladó Sal- 
| vidor á Roma; y aunque no lográ ser admitido 
pen la Academia de San Lucas, mejoró su suerte 
y pudo amueblar nna casa. En el Carnaval de 
1639, un carro ricamente adornado, que arras- 
traban bueyes de cuernos dorados, y en el que 
iba un grupo de máscaras que entomaban deli- 
ciosas cantatas, Janio la atención de todos Jos ro- 
manos, especialmente porque en los intermedios 
ilel canto se mostraba el personaje principal, el 
cual decía ser el síguor Fornrien, actor napoli- 
lavo distrazado con el Iraje del charlatán Co- 
viello. Promunciaba Porndea las frases más mor- 
daces, y distribuía á manos llenas remedios y re- 
eelas contra fas calamidades públicas y contra 
los males de la sociedad. El último día deseu- 
brió su cara, y todos conocieron á Salvador Rosa, 
En lo sucesivo tuvo ¿ste numerosos triunfos 
en la sociedad, Entregúse al placer y fundo un 
teatrito; pero dejando, tras breve plazo, aquella 
semia, viendo que la Fortumi le sonreía, pues Jos 
inteligentes se disputalin sns paisajes, hizo de 
su casa el centro de reunión delos grandes seño- 
res y «lo los hombres de talento, traslado al Hen- 
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zo su famosa cantata de Le Hechicera, y pintó la 
Muerto de Nócrates, 21 hijo prodigo, Fi Pusryato- 
vio y La Asunción, Gano en aquel periodo mu- 
cho dinero, puso precio i sus obras, y apenas 
pudo satisfacer las demandas, Amigo de la liber- 
tad de su patria, combatió en las filas de Masa- 
niello (1647) contra los españoles, Regresó 4 
Roma después de la derrota, y guiado por su es- 
píritu independiente expuso dos exadros satiri- 
cos que atacaban cuanto en la ciudad de los Pa- 
pas había dle grande y poderoso. Con esto des- 
perto iras terribles que le obligaron 1 refugiarse 
en Florencia, donde Fernando 11 le recibió como 
á un anúgo, hallando además multitud de ad- 
miradores, ya por el encanto de su conversación, 
ya por su fama de pintor, músico y poeta, ya, 
en fin, porqne en su casa, asilo de los placeres y 
del gusto, se reunían los mejores ingenios de Flo- 
rencia, AJÍ fué el fundador, elantor y el prime- 
ro de los actores de la academia teatral de los 
Percossi; alli pintó JHeráelilo y Demóerito, innu- 
merables batallas y paisajes, el Trimafo de Da- 
vid y tantas otras composiciones clásicas. Pasa- 
dos tres años se trasladó secretamente 4 Roma, 
dió una suntuosa comida á sus amigos, y antes 
de que le persiguieran tornó á Florencia. Pron- 
to se retiró á la réa de Monte-Kkniloli, propie- 
dad magnífica de su amigo el conde Ugo Mallei, 
en la que vesidió varios años estudiando la na- 
iuraleza y las pintorescas vil/as de Volterra, Co- 
lle y San Geminiano. A la vez eonsagró sus ocios 
á completar sus producciones literarias. Muertos 
casi todos sus enemigos, su gloria lizo callar å 
los restantes en Roma, y el artista satisfizo su 
más vivo deseo al volver å la ciudad del Tíber. 
Compró una casa en el Monte-Pincio, la decoró 
con lujo, y continuó aquella vida de gran señor 
para la que parecía haber nacido, Su talento ha- 
hín llegado å la mayor madurez, Entonces pintó 
Rosi una de sus mejores obras: La pilonisa de 
Endor, que se guarda en el Louvre (París), He- 
rida sn imaginación de fuego por una vejez pre- 
matura, debilitada su vista, no menos qme sus 
facultades morales, Mé atacado de una hidrope- 
sía que causó sn muerte, cuando Rosa contaba 
cincuenta y ocho años de edad, Si el panteón de 
Agripa había recibido los restos de Rafael, los 
de Salvador fueron depositados en Nuestra Se. 
ñora de los Angeles, en arguellas termas ite Dio- 
s €leciano transformadas por Ri'ael en la iglesia 
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más notable de Roma. Rosa contó entre sus prin- 
vipales discípulos ú imitadores á Marzio Mastur- 
zo, N. Vaccaro, N, Massaro y Escipión Campar- 
gno. Había grabado al agua fuerte varios de sus 
cun ros, En 1780, una serie de 85 grabados al 
agua luerte, copias de sus composiciones, apuro: 
civ en Koma (en fol.) por tos cuidados de €, An- 
tonini. De su mérito como pintor se formari 
claro concepto por las siguientes líneas de Pedro 
de Madrazo: <Solresale esteartista en la pintura 
de batallas, paisa es y marinas; y sin embargo, 
ambiciono el lanro de pintor de historia, qua el 
cual no habit nacido. La propiedad con que re- 
prolujo las Lerribles escenas de la vida del Jora- 
jido sería nuna comprobación de la espezie, har- 
to acreditada, de que Salvador Rosi en su pri- 
mera juventud vivió algún tiempo como bando- 
lero, sino fuera evidente, por su morlo de sentir 
las manifestaciones graudiosas y tremendas de la 
naturaleza exterior. que su alma nacio templa. 
da por las más fuertes emociones. Gozábase en 
lo selvático, desorllenado y sombrio, y así su 
waturalisno era siempre terrible y pavoroso. — 
Pinta el soberbio retrato del ¿be dero urmudo 
del Palacio Pitti, y rivadizacen Rembrandt: pin- 
ta la mitallit ane se conserva en el Louvre, y de- 
erama sobre da vefriegi ama luz amarillenta y 
casi iracunda que hace nefasto el sangriento 
conilicto, Siempre nos representa el poder ciego 
y violento del mal en la naturaleza; cu la añosa 
y profimila selva, el hacian qne la destroza e 
el invemlio que da consmue; en cl tormentoso 
mar, las olas que despedazan las naves contra 
las rocas. — Como pintor de retratos Megó à la 
altura del mas afamado perisia de Holanda, 
Observa el sabio Reynolds, en sus /Jis:00sox, que 
lo más digno de a-lmiración en Salvador losa es 
la perlevta correspondencia que guarda siempre 
entro el asunto que elige y el estilo con que lo 
trata.» Las pinturas «le Rosa son, porilecirloasi, 
innumerables, Aquí sólo se indicarán las princi- 
pales. Bn Roma una Botella, Un xitira y nn tibi- 
sora, en el pakwio Chigi: La murret da Abel, en 
el palacio Doria; Los dos santos de nombre Jean, 
en el de Coloma; £7 gigante Tirion, en el de Cor- 
sini: dos padvajes y Suu Juan, San Cosme y Nan 
Damián, en el de la Spade. ln la Galeria públi- 
ca de Florencia dos retratos del artista en dife- 
rentes edades, una merina, dos paisajes y Enri 
darts. En el Museo de Brera. en Milán, Les 
tniners del Prurgetorio y San Pablo primer ere- 
wie, Ln el Museo de Viena dos prisas s Son 
Guillero durmido, dos episodios de la Batutta 
de Constantino y de Irnpacio yn Eetrata de que 
rezo y ua Conebitte de caballo ros romanas. Kn el 
Museo de Berlín nn serato del artista, una sar- 
rinu y wma cascada, En Munich Los soldudos 
de Gedeón, Cuatro bundidos cobrado ronseja y 
varios paisajes, En el Museo de Dresde una me- 
rina y vl Barata de un hombre, En Darmstadt 
tres prueisajes. En Londres Merraria q el teñador, 
más un prisje, En París, en el Lovre, faja y 
el jara Tobías, La pitonisa de Hador, Una bu- 
talla y Un paisaje con puerecros, En Nantes una 
marina, un Alto de soldados, Jasin durmiendo 
al dragón y Dos caderas de ancianos, Y en Ma- 
drid, en el Museo del Prado, el lienzo que lleva 
este título: Merina: Vista del golfo y ciudad de 
Salerno, Madrazo juzgaba cuestionable la anten- 
ticidarl de este vuadro, Las sitis de Rosi, en- 
tre las cuales se distinguen las tituladas Zebi- 
lonia, La Música, La. Poesia, Lua Pintura, La 
Guerra y dat Envidia, fueron publicadas en 
Amsterdam 1719, en 8, y en Florencia 1770). 
En ellas se nota uma negligencia y una rudeza 
tan orixinal que hace recordar å cada paso los 
toques de su pincel, Dejó lambién Salvador al- 
gunas trozos musicales, recogidos y publicados 
por Burney en su ¿Listeria de los músiros, 


Rosa ¿Prenuo): Blog, Arqueólogo y Lapú- 
grafo italiano, N. en Roma hacia TSA Varios 
años Tué arquitecto del principe Bor $ 
ISIS abandonó esta plaza para eonsagrarse ox- 
elusivamente å sahiax voútiles investigaciones 
acerca de las antisiiedades de la Ciudad Eterua 
y de da campiña comata. Doro despres comenzó 
à lirigir la Creta topogratica del antiga La. 
tium en da escala de 0,020, Más tarde testa: 
bleció Inpexralicamente todas las tumbas de la 
vit Apia, envos platas aparmeron en los ¿fare 
les del Instinto de correspondencia uraneologiea 
de Roma, EI eohiorno franges le enrargó en 1860 
varios frahajos de restablecimiento. especial- 
mente el deb moso campe de los pretorioros 
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de Albano, y luego le nombró conservador de 
as minas del palacio de los césares, compren- 
didas en los jardines Farnesio, comprados por 
Napoleón DEL Kutonees recibió el encargo de 
practicar excavaciones en dichos jardines. fué 
condecorado con la Legión de Ionor, y en 1863 
nombrado individuo correspomliente de la Aca- 
demia de Bellas Artes de París. Después de lo- 
mar posesion de Roma el gobierno italiano sepe 
tiembre de 1870), se le comisionó para practicar 
excavaciones en el oro romano, Limpio de es- 
combos el suelo de la ria Serra, comprobó el 
paso por debajo de ésta de la cluen Arima, y 
en 1572 descubrió la extremidad do da hasílica 
Julia. Desde entonces ha proseguido sus traba- 
jos, dirigidos á poner en elaro cl área completa 
del Foro antiguo y á restablecer la topogmdia 
exacta. Pedro Rosa era hace pocos años individuo 
lel Comité Nacional constituido para la inves- 
tigación de los objetos que se hallan dentro riel 
Diver: estaba cueargado de continuar las exea- 
vaciones comenzadas en Ostia por el caballero 
Visconti, y había dado la última mano ásu carta 
del antiguo Látium. 


Rosa CrUZ HERMANOS DE LAJ: ¿DUSA, ectes, 
Huminados del siglo xv 0, qne querian penetrar 
los misterios de la naturaleza con ayuda de una 
luz interior, y que cayeron en los errores de la 
Magia y de la Alquimia. Esparcidos sobre to- 
do por Alemania, reconocían como [unidador å 
un tal Rosenkreutz ¡es decir, Rosa Cruz. gen- 
tilhonibre alemán, que habia vivido más de cien 
años 1373 4 1184, y llevado de Turquía y de 
Arabia un gran numero de secretos mavavillo- 
sos. Su verdadero jefe parece haber sido Juan 
Valentín Atulre o André, á principios del si- 
glo xvir Los Rosa-Utuces no eran mas ¡ue unos 
ctnpíricos que pretendían poseer la piedra lilo- 
sofa), hacer inmortales a los hombres y otras 

cosas por el estilo. 
= diosa br LIMA (SANTA): Bioy. Religiosa es- 
pañola. N. en Lima Perú en 1558. M. à 24 de 
agosto de 1817, Su primitivo nombre fué Isabel, 
si bien despues se lo mudaron por el de Rosa, å 
causa de su hermoso color. Bien pronto maniles- 
to si inclinación al retiro y ii la penitencia; ayu- 
paba tres días a la semana, y los restantes seali- 
mentaba cou hierbas y raíces coctlas sin sal. Para 
evitar las alaburzas y adlulaciones que continua- 
mente le proligaban determinó desfigurarse el 
rostro, Mrotandolo con pimienta hasi t coreoer el 
entis. Por ciremstanetas particulares pasó con 
resignación desde la opulencia hasta la situación 
Más precaria. Se puso a servir pata mantener a 
sus pruires, Despreció á cuantos fueron d solici- 
vola en matrimonio, á posar de estar sobrada- 
' mente acomodados: y decidida 4 consagrarse 4 
Dios, tomo el velo, 1605 en un monasterio de 
religiosas Dominicas, donde por espario de doce 
años se entregó 4 las más duras unsteridados, 
Padeció de una larga y penosa enfermedad, y 
falleció å los treinta y aom años de edad. Fui 
wuizada por el Papa Clemente X cu 1677, y 
la lalesia honra su memoria en los días 26 y 30 de 
agosto. 
= RosA DABASSOR {ALONSO DE LAN: Biog. Ma- 
rino español, conde de Vega Vlorida, Se ignora 
el lugar y la fecha de su nacimiento, M. ¿4 20 de 
febrero de 1771, Impezó á servir en la armada 
como soldadoaventajada en las galeras con 15 es- 
eudos de sueldo (7 de septiembre:de 1715), y en 
6 de octubre de 1717 sentó plaza de guardia ma- 
rina; seguidamente Mé embarcado en el navío 
San Felipe rl Read de la insignia y escuadra del 
general Antonio Gaztañeta, emo la que navegó en 
el Meditertaueo y se halló en el combale naval 
de Sicilia Ll de agosto de 17183, que la expre- 
sada armada sostuvo contra la inglesa regida por 
el almirante Bing, de resultas «del enal quedó 
herido y prisionero, Canjeado, embarcó en nno 
de los Imanes de la división del general Baltasar 
de Cinevara, eon la que regresó à Cádiz en 4 ade 
octubre del citado año, habiendo apresado en el 
Menilertineo durante la travesía una Pragata de 
guerra inglesa, Aseendido å allérez de fragata 
¿diciembre de 1718, signió con dicha elase y Jas 
demás subalternas o ando en el Oecano y 
Mediterrauco: pasó ad la América septentrional 
von la escuades de Indias à cargo del expresado 
general Baltasar de Guevara, y halkimlose en la 
Habana 1718 se ametinaron por lta de pasas 
los marineros de los galeones de Francisco Cor- 
nejo: el comle concurrio, come Codos los oficialos, 
ca cera estao sublevarion, Luego regreso Rosa 
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Labassor á Cádiz (1720) en la escuadra de su des. 
tino conduciendo caudales. Embarcado (1727 e 
la escuaclra del jefe Rodrigo Torres, cruzó en el 
Canal de la Mancha y apresó cinco Lugues mer- 
cantes ingleses. Destinado (1732) Rosa Labassor 
a la escuadra del mando del Teniente General 
Francisco Cornejo, figuró en la expe “y 
la reconquista de Oran, que mando el duque de 
Montemar, y en una de las arciones de guerra 
que tuvieron lugar fué herido el conde ou una 
pierna. Restablecido de su herida navego en di- 
versos ines por las costas dle la peninsula ; 
embarcado 1740; en el navío Créncese, del WAN 
do del capitán de fragata Pablo Agustín Aguirre 
en las aguas del Cabo Prior sostuvo porfiado 
cominte por espacio de diez horas, contra los tres 
ingleses denominados Lennox, Kent y Oxford, Se 
halló en el glorioso contbate naval de Cabo Sicio 
(1714, dado rontra la armada inglesa regida por 
el almirante Matews, Lalassor se coudujo “on 
bizarría y habilidad en la acción, y por el mérito 
que contrajo en la misma fué ascendido más ade- 
lante å capitan de navio., Después de haber pres- 
tado algún servicio en América obtuvo el nando 
de varios navíos, con los que navegó en el Océmo 
y Mediterráneo, y mandando uno de la división 
a las órdenes de Isidoro García del Postivo cer- 
va de Málaga sostuvo combate contra el. navío 
Castillo Nuevo, capitana de Argel, y una fraen- 
ta, y dlespués de diez horas de relviega y de una 
obstinada resistencia el navío se rindió en tal 
estado que à poco se fué á pique, dando sólo 
tiempo a recoger 306 turcos y 56 cautivos, resto 
de su tripulación de más de 560 hombres, Jl 
conde de Vega Florida, con el navío de su man- 
lo, fué el que le dió el costado al enemigo; así 
tuvo más bajas en su dotación y él resultó heri- 
do en el brazo izquierdo, Tanto por este servicio 
como por los anteriores fué promovido Labassor 
al año signiento al empleo de jefe de escuadra, 


dición para 


| perque no existía en la armada la clase de Dri- 


gadier, Por Real orden de 15 de atril de 1760 
fué nombrado e] conde de Vega Florida coman- 
dante general del departamento del Ferrol y de 
la escuadra allí existente; al electo, embarcó (4 
de junio; en Cádiz en el navío iente, con el que 
entro en el Ferrol en 23 del mismo mes, Še po- 
sesionó de ambos mandos, arbolando su insignia 
en el navío Magráacino, del que la pasó al nom- 
brulo Brillente, y en 7 de octubre la arvió de él 
por haber cesado en el mando de la esenadra. El 
conde de Vega. Florida volvió 4 mandar la esena- 
«ra del Ferrol con retención del departamento 
por Real orden de 6 de marzo de 1762, y en 14 
del mismo mes arboló su insignia en el navío 
Brillante: en 15 de mayo la trasladó al nombra- 
do Ditigrate, y verilicó varias salidas para cruzar 
en la costa de Cantabria y Canal de la Mancha, 
desempeñando comisiones de suma importancia, 
que le produjeron su ascenso å Teniente General, 
regresando al Ferrol (1.7 de octubre) y desem- 
Dareando del navín de su insignia (14 de diciem- 
bre) por haber dispuesto el rey el desarmo de la 
eseuadra, Por los años de 1763 se dedicó el con- 
de de Vega Florida á escribir una obra que pu 
blicó, y se titulaha Yan para arreglar las Jor- 
maviones de una. escundra de cuatro hasia doce 
narios, dividida en dos dirisiones. Continuó el 
conde å la cabeza del departamento, tralujando 
en las obras y organización de su magnífico ar- 
senal, gradas de construcción de Esteiro, alma- 
cenos, enarteles, ete., y el rey, para premiar st 
incesante trabajo, por Real orden de 4 de febre- 
ro de 1789 le concedió 150 escudos de vellón al 
mes por vía de costa y en atención á sus dilata 
dos méritos y servicios. Poco disfrutó Labassor 
esta ventaja peennimia, porque hallándose en 
el ejercicio de sus altas funciones falleció. 


RÓSAA: frog. Rio de Noruega, en el dist, de 
Nordhd, prov. de Tromsi, Sale del lago Rüs- 
vand, corre hacía el N., y designa en el Ra- 
nesfjord dospuis de un enrso de unos 40 kms. 


ROSACANTA ¿de rosu, y el er. Gravda, espt- 
na E Zonal, Género de insectos del orden de los 
coleópteros, familia de los ecrambicidos, tribu 
dle los lantiínos, Esti carmeterizado esle genero 
de insectos por presentar la cabeza surcada des- 
de el vértice hasta la base de la frente, y apenas 
vóneava entro sus tabúrenlos anteniferos; frente 
ligeramente transversal; las antenas poco robus- 
las, erizadas de largas sedas, sobre todo por de- 
bajo, de me tercio, por do menos, más largas quo 
el exerpo, can el primer artejo en forma dle cona 
invertido, largo aunque un poco más corto «ne 


ROSA 


iste igual al marto, y los siguientes 
disminnyendo poco d poro sn jon- 
s inferiores de dos ojos transvers- 
trausversal, poco convexo, provis- 
to de una eallosida! media tlinguesnda de dos 
inbirendos cónicos sobre los tados de otros los 
más fuertes Y mas agibdos; el escudo en forma de 
triángulo curvilírico; los elitras poro CONVE os, 
muy proton gulos. ¡reaielos, abebarmente trun- 
culos por otrás: palas robustas: fentes po- 
doneukulos en su bas los posl s eian 
hasta la base de jos « isiel yninto x gincto 
ablominal inny WANSVEIS Lore foimieado ea sils 
ángulos, sintado en s3 parein ntlia; el enterpo 
ancho, poralelogránico, puicacente, erizado, xe 
bre tordo en las patas, sle selas omy linas. l 

Este género no coutiene en ie actuali: ad nrs 
que nna solè especie (Rusaraadira Fonsi nhi 
Moutrouz.?, de regular tamaño y thuy notitie 
por el color de sus tegtocrios, que sou dean 
bronccado obsenro unifurao, s jeno de nu- 
merosos pelos que forme un Hibaio epwiehoso 
sobre los élitros. Esta especie es propia de Nueva 
Caledonia. 

ROSÁCEO, CEA “del dat. roses): adi De 
color parecido «+1 de la grosa. 


el tercero, 
más cortos y 
gitud: lóbulo: 
les; proturax 


a bianca, asi Camada, sin dudia 
nie at hoja veljasa v valposa 
aungue su flor, Ros kA y ode 
tb 


JOVELLAMOS, 


a dR eo 
porque el v 
es blanqueem 
cinco petalos, es carmes 


-Rosácuo: Raf. Aplícase arboles, arbustos 
y hierbas vas ulares, que se distinguen por sus 
hojas alternas. nliz por do sous persistente y 
mpre regular, pericarpdo vario, y 
semillas sin albumen:; como el almendro, cl me- 
locotonero, el cerezo, el laurel real, la Iresa, el 
rosal du cien ojas, el peral, el manzano y otros. 
Ut dt. s 

= Rosácras: E pl Bo Famili: 
perteneciente tipo de 1 
tipo de las angiospernsas, e de das dicotile- 
dúncas, orten de las dalipolalas superovaricas, 
Son plantas he arbustos ò arboles de 
aspecto muy diverso, con Ls hojas esparcidas. 
rara vez opuestas (Colrogane, Kludotupats, Ener u 
phie), sencillas ó diversamente divididas y corn- 
puestas y prov de estipulas laterales li res 
concrescentes con el peciolo (foxe), ú axilares 
(Encrgpicie), vara vez limon tartas (Leuco 
mat, Nylobesim leas Mores son hermatro. Li 
tas, rara vez polízamas, dióleas 1 Pot risi, 
Quillaja, Brnyera, Kageneriio ) ò anisexuales 
didicas (Cligiortia, encanta), vegulares, rara 
vez cigomorlas a liennos especies de la iriban eri- 
sobaláness . solitarias (er) o agrupadas en 
inflorescencias diversas, mehaas (Spiere), espi 
gas (Agrimeanto). cabwezuelas ( Poterina. San 
Yuesorters y ò vacimos compuestos [Ha piriade pis). 
Ordinariamente son pentimeras, pero alguna 
yez son telinuueras £ Puteréna, dehcaida, Nawe 
Juisortis, Hiedotgzns), wimeras (Ch hortia) ú 
Octumeras [ Dryas vetajetala ), 

El cáliz, cuyo “palo medio es siempre el pos 
terior, presenta almas veces apindires estipie 
lares que, solados des 4 dos, forman baje la tior 
Wa esperie de calíicalo (20 alila, Fragaria j 
La corola tiene sus peialos sienpre libres por 
encima del cáliz y aborta ai as veces ( Pole- 
rinm, Ahehe intila, Sonnnisoria iiporlia, Chery 
sbrlanas). EU androceo comprende á veces 10 
estambres en elos vertirijos alternos (Quillaja, 
Licanin) ú un solo verticilo ej isepalo (Nibaded ir, 
Sanquisorió J, y alermisópalo f Jehrmilla, Cha 
Perhoon J: gamas veces aborta algunos cx- 
tambres de este verbieila único, reduciendo su 
Minero i (res {Hirti Iriandra) ò mo 
(Aehemita, tøhanesj Pero generalmente dos 
tambre epis palos se des iablan vada uno en 
dos exi; mhres cetacados delante de Jos bordesde 
los 13Lalos próximos, y si en este raso no exis: 
ten los estambres epiprtalos el andreceo consta- 
Pa de TO ostunbres en am sola verticilo, vinn 
Hie seeder que no desdoblándose todos no 

Ston anas que dro [dera micruntha) 
ú seis, por ahorio de los dos sencillos (Hielo 
: Isma), NSi los es! nohres epipétalos existen el 
ándráreo emnsta entanves de 35 estambres stt 
e Pltestos tres i ires Gi los péfalos ( Lirania 

Sarria, Rapiiab pis). A estos 15 estonbres 
an frecnesela otros cinco episepalos, 
Te atitvero se eotupone de 20 estambr en 

5 veriivilos (Errejrr ía, Spira i), siemlo esia 
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la disposición que mede considerarse conto nor- 
mal en el andróceo de las Rosáceas, Existen al- 
gia vez un cuarto verticilo de 10 estambres su 

perptestos 4 los episcpalos, externos, doblados, 
Wi qutdo verticilo de 10 estanvres superpues: 
tos a los epipétalos y a los episópalos sencillos, 
EN sexto verticilo de 10 estambres superpuestos 
a los epis-palos desdoldados, y asísteesivamon- 
le, de que elevs el uiimero de estambres n 30, 
19, 50, 60 ò mis (habas, Drgas, Pose h, civenns: 
lnek ue quede expuicarse por nn desdobla- 
mietdlo radial, mas Y menos repetido, de los 20 
estambres normales, le dos que los exteriores sue 
fren asu vez un desiobdamiento tungeucial, Este 
fenomono recuerda lo que con Frecuencia ocurre 
e okras sanilias de plantas merislémonas, Cono 
las Madyaccas, Viliiceas y IButneriáceas. Los 
til uentos se encuentran libres por encima «del 
caliz sle la corola, y las anieras son inirorsas y 
Denen euairo sacos que se abren por hensila- 
ras ¿0 uitidivales. Ei cáliz, la corola y el an- 
diivees estan soldados entre sí en su parte info- 
rior ek ns o meros longitud, tornando tuna es- 
perie de meseta (Fragaria) ó coga (Dreyre) 
yaun mi largo tuho f rercwoearpus), sobre cuyo 
borde interno querlan lileres las porciones supu- 
vieves ide los sequdos, pétalos y estambres, Este 
tubo se halla algunas veces sobre una cavidad 
originada por la juvaginación del prdiecio Horal 
en su extremo superior, excavación cuya pto- 
tivedidad se aumenta por el tanbo Jormado por 
la soldadura de los tres verticilos externos que 
prolongan sus bordes ( Vosa). La soldadura in- 
dictada puede no tener Ingar, y en este caso las 
estunbres se insertan, con independencia del eil- 
liz, debajo «del ovario (Crenotia, Niilobusima). 

El pistilo se halla sitnado en el extremo del 
pedicelo, bieu se halle éste en el centro «de la 
meseta ó copa, ò bien lorme una prolongación 
tonica más alta que el cáliz (Levas, Preyorés, 
(fem), bien en el fondo mismo de la cojn ó bu- 
Do ( Npiren ), Ó bien sobre la superlicie anterior 
de la cima invagimela del pedúvenldo Horal ( zw- 
se), El gineceo esta constituido siempre por car- 
pelos cerrados, libres casi siempre, rara vez sol- 
dados con los estilos libres (Canotia, Linley, 
Esphrania, Energplda), Mevando cada carpelo 
dos fivas de óvulos añalropos horizontales con 
los rales contiguos { Npirwa, Quilluja h los ovu- 
los anitropos con vaie externo y colgantes 
[Chrgsobalanas, Hirtella ), un solo óvulo colgan- 
te y con rale interno (Roso, Agrimuna, Broye- 
raj á veces acommaiñado de un segundo ovulo 
rudimentario (Rebus). Cuando hay dos óvulos 
colaterales pueden estar separados por un falso 
tabique vertical (leriaarium). Cada carpelo 
tiene un estilo generalmente terminal, algunas 
veces vuelto hacia dentro por el desarrollo pre 
dominante de la cara posterinrdel ovario, hasia 
el punto å veces de Hegar á ser completamente 
g¿lnotasico (Fragaria, Alchemilla, Sebinbiia, 
Chrysobatanes). KI número ile carpelos varía 
mucho, pues pueden ser cinco episcpalos ( Qui- 
daju, Cillenia, Spiren sortimbia, Lindleyana) 
ò epiputalos (Litendolypes, Spira diypericifolia, 
tritobe, ete. l, dos medianos [ Huphiolepis, Nirn- 
grisorba, Agrimonia ) y aum uno solo episepalo 
(Alehenita, Clitjortia, MHietella, Purinarina, 
untpite), á, por el contrario, un gran número 
de cilos dispuestos en espiral (Lose, SoteutiHr, 
(eum, Erayjaria). 

El fruto está formado por tantos lolfenlos co- 
mo carpelos (Spina, Guillena, (Qaitlajas, 
tantos aquenios (Rosa, Potentilla, Kieria, Era- 
garia) ó tantas drupas ( Rubus, Chrysohnianus, 
Rhulotyphus) como existiesen en el ginccvo, y 
que enando son muy numerosos qmeden soldar- 
se entre sí, constituyendo agregados de drnpis 
( Rubus), cápsulas loculicidas ( Lindleya ) ú sep 
Licidas (Conotia, Enpieronia, Pueripbia). El 
rece pláculo iloral se desarrolia algunas veces en 
la. madurez en una masi carnosa, comestible 
( Praytrio ji oras veres es el tubo procedente do 
la soldaslura de ios bres verticilos forales exter- 
nos el que se engruesa y forma alrededor del 
fruto una envoltura seca (Poterium. Ayrimo- 
aiu ) ú carnosa ( Kasu J, y en este último caso, 
si los earpelos estuviesen sobliulos com el tubo, 
constituirian am trato totalmente canoso, 

La semilla presenta at veces la epidermis desu 
tegmucuto algo mueilaginosa, y generalmente 
carece de llmiumen. si hien hay ejemplos de que 
éste exista (Canadia, FKueriphia, Eaploronía, 
Ne pleraradra, Neillin, algunas esperies del 
gonero jr]. 


i embrion es recto, con dos eo- 1 biunbú y esteras. 
3 
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tiledones planos y carnosos, rara vez arrolados 
{ Chanuemeles, Quillaja), y su plano medio es 
perpendicular al plano de simetria del tegu- 
mento. 

las rosáceas producen frutos comestibles co- 
mo las fresas y frambuesas, raíces astringentes 
medicinales, cortezas ricas en tanina, enipleadas 
en ewlidos y tintorería, y principios vernlu- 
gos, como las llores de la frayera anthciarin- 
thir, 

La afinidad mayor de las rosáccas es eviden- 
temente la que presentan con las amigdaláceas 
y pomiceas, que puede decirse sou rosáceas, y 
con fruto d.upáceo ó pomilorme respectivamen- 
te. Por la tribu crisobalineas se relacionan con 
Jas legmminosas y por la tribu ncurádeas con las 
geraniéceas, como por la tribu espireas se rela- 
cionan con las dinleprtalas fnferováricas y es- 
pecialmente con la familia de la Saxilragácous, 

La tanilia de las Rosiceas consta de más de 
800 especies, que forman cerca de 60 géneros, 
extendidos por toda la tierra y bajo todos los 
climas, tonocióndlose unas 70 especies fúsiles de 
los terrenos terciarios, 

Las tribus en que pueden dividirse, y los gé- 
neros más importantes, sou los siguientes. 

1, Crisotadánens. — Un carpelo con des óvu- 
los ascendentes; fruto drupiceo y desnudo: Pa- 
rinarinm, Chrygsobalanas, Liconia, Hirtella, 
JHaquitea, Conejito. 

2,2 Espirecs. — Varios carpelos con óvulos ca- 
si siempre colgantes; fruto desiido formado por 
varios folículos ó drupas: Spiræa, Cillenia, 
Querría, 

na (Inilugeas, — Varios envpelos con ovulos 
casi siempre ascendentes; Muto desnudo forma- 
do por varios folículos libres ó soldados cn la 
caja: Quillaja, Kugineikin, Eueryplia, 
Pregarións, = Carpelos numerosos nni- 
ovmados: fruto formado por aquenios, rara vez 
drupas y desnudo: broguria, Grum, Rubus, Po: 
teatilla, Cluraeccshodon. Hri 

5a Poterius, = Varios carpelos uniovulados; 
fruto envuelto en el tubo endicitial seco y fornn- 
do por aquenios libres: Poterie, Alchemilla, 
deena, Eliiurtia, Aqrimonta, Neaguisorbo. 

6,4 Veuriders, - Varios carpelos uniovula- 
dos: fruto envuelto por el tubo enlicival y far- 
neulo por varios folículos soldados: Acurada, 
Arichum, 

T Hoscas, = Carvelos numerosos uniovila- 
dos: fruto formado por aquenios libres conteni- 
dos en un tubo carnoso; lose, 

ROSADA: Ñ Escinen a, 

Resina: Gouye Lugar de la parroquia de 
San Salvador de Coiro, ayunt. de Cangas, par- 
tido judicial y prov, de Pontevedra; 45 edifs. 

ROSADAS: (2204, Lugar de la parroquia de 
San José de Chandebrito, aynul. de Nigrán, 


p j. de Vigo, prov. de Pontevedra: 20 edils. 
ROSADELFA: Ù. Pol. Nombre vulgar con que 
se designa una planta perteneciente a la familia 
de las Erie S, y conocida entre los botánicos 
Unjo ed nombre sistemático de -fzalea pontíca Ta, 


ROSADO, DA (del lat. roses): axlj. Aplícase 
al color de la rosa. 


, 


Mostralde vos la variz, 
Con el rosaDo matiz 
Dese rostro solerano, ete. 
Tirso DE MOLINA. 


s aún miro aquellas ojos que robaron 
A los eielos su azil. y las ROSADAS 
Tintas sobre la meve, que enviviiavron 
Las de mayo serenas alboradas. ete. 
ESPRONCEDA, 


«1 la (remolacho) campestre... es de came 
blanca y ROSADA con piel roja: cte, 
OLIVÁN. 


= Rosano: Compuesto con rosas, 


se deben preferir å todos los góneros de 
rosas, las rosas rubias para hacer esta miel Ro- 
SADA. 


Pénix Palacios, 


Rosano: V. AzÚcar ROSADO. 


, ROSAIRES ú ROSERES: Crog. E, del Fazozto 
Ù Fazokl, Sudin, sit. i la orilla dra, del Bahr- 
el-Azrek ó Nilo Azul, a18,8,E. de Jartunm; 8000 


habits, Es ima gum aldea torimada por easas de 
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ROSAL (de rosa): m, Arbusto de uno á seis 
pies de altura, según Jas especies, con tallos ra- 
mosos y cubiertos de aguijones, hojas alternas y 
compuestas de hojuelas avvadas, aserradas ys 
tadas ù casi sentadas, lores terminales, soliti- 
rias ú en pinoja, con cáliz a9valo o reclurelo, co- 
rola de cineo pétalos redondos ò acorazonados y 
cóncavos, Y innchos estunbres y Jústilos, y por 
rulo una baya entaro ela von semillas oblong: 
y pelosas, Sirve de adorno en los jardines. 


AÌ ie dle piel baleoncillo 
Cuvos rústicos balanstres 
Envalenan y perfunan 
Madreselvas y ROSALES. 


TRUERA. 


Los ROSALES sobre tado andan (e da par- 
te lava cie la jinerta), y los de mil dife- 
rentes especies. 


VALERA. 


= Rosan pe rtemixi Especie trepadora de 
este arbusto, que ceka muchas rosas stunamente 
pequeñas, menos encantadas que las ordinarias 
y luuy rizadas y pue 


> Rosal sty Esatit: Ese AGAMUIO. 

-= Rosat: Bob Goncro de pentas pertenccien: 
tea la camilla de las Rosiceas, Irib de las ro- 
seas, cuyas especies kabitan o las regiones tem- 
pladas, y son mantas Íruticosas, len] we 
provistas de aguijenes, von las h reidas, 
impwipinnadas, y las lolfolas aserradas: las esii- 
pulas adheridas al pecíolo y las Hores terminales, 
solitarias ò en corimbos paueiiloros, que Facil- 
mente se hacen dobles por el exuiiivo: cáliz per- 
sistente, sin brácteas, con el tubo veninio y el 
disco convexo: la sala estrecha y ed dimelo 
quinquejertido, rara vez cwelriiido, en lacinias 
foliäceas, enteras o pimutiscetas, con exfivacion 
emplaurada y persistentes o caclizis: corola «le 
igual número de pétalos insertos en la garganta 
del cáliz, abternos ron las Jacinta: del mismo: es- 
timbres nionerosos insertos con los petalos, con 
las filameutos libres y las anteras longitudinal. 
mente dehiscentes; ovarios numerosos insertos 
en el fono del tubo vslicinal, Jibres, amilocula- 
res, ean un solo ovulo colgante en cada uno, con 
estilos daterales salientes del caliz, libres ò más ó 
menos so'dudos en Ga parte interior y termina: 
dos por estigmas engrosados y enteros; aqueiios 
niunerosos, inserto nelnidos en el tubo cali: 
cina, carnoso y cartúazineo, óseos, con pelos en 
el kalo opuesto al de la iuserción del estilo: se 
milla invertida, con el embrión sin allbumuen y 
la raicilla súpera. 

Empléase también este nombre para designar 
las expecies más vulgarmente conocidas de este 
género, que son en general muy celebradas por 
la facilidad con que se hacen dobles, así como 
por la rigueza de sns coloraciones y lo agradable 
de sus aromas. 

Tratándose de un genero tan nunieroso en es- 
pecios y variedades, y que por su facil multipli- 
cación y la enidadosa selección verificada por los 
enltivadores se halla hoy representado por un 
número casi infinito de formas, es preciso pres- 
cindir de la multitud de especies y variedades 
silvestres y mencionar únicamente las especies y 
variedades más útiles y generalizadas porel cul- 
tivo. 

Rosal de cien hojas ( Losa centifolia Ya). — Av- 
busta de la parte oriental del Caucaso, con los 
tallos guarnecidos de aguijones pequeños y gran- 
tles, com puntas retorcidas y glandulosas: hojas 
compuestas de cinco a siele foliolas trasovadas, 
¿landadosas en sis bordes; eapullos ovoideos, 
cortos, sabre pedunendos, y calices viscosos glan- 
dulosos : segmentos ealivinales estendidos, no 
rellejox; fruto ovoide, viseoso, glanduloxo y eri- 
zulo, Sus variedates prineipales son: Rosa de los 
Jardines, von agnijones espareilos; hojuelas ova- 
les, planas, simplemente dentadas; pétalos rosa- 
dos, purpúreos, olorosos; Kosa Vilmorin, con las 
lares en eorimho Hojo: el expullo purpireo exte- 
riormente y las rosas abiertas de color pálido: 
Pendesa de Nespr e las Mores medianas de 
color irnos résfeta, sépalos eu Torma de cresta: 
Pompi de Porgoia, Mores dobles de color rost- 
do: unica. ianea, Mores grandes, dobles, de color 
blanco de leche: auier aperscterda, Mores Wim- 
cas, con da hase de los peladas rosiceaz Posmpán. 
de mano, Moves muy pequeñas de color rosado 
pálido, 

Rosal castellano à de Provins (Rosa. grill ica 
La). = Arbusto mny variablo, probablemente de 


Cas 


ne 
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la Europa meridional, con rizoma largo y rastre- 
ro; tallas numerosos y delgados; aguijones nu- 
merysos desiguales, unos robustos, comprimidos 
en la base y encorvados, y otros «delgados, alez- 
mudos y rectos: hojas con cinco á siete Jolíolas a 
veras, ás palidas y pubescentes por el enves, do- 
blemente dewtisuladas; estípulas lineales, oblon- 
gas, con orejuelas planas divergentes; peduncu- 
los solitaries casi sienpre: senaentes calicinales 
más cortos que la corola, 1ellejos y vardizos, y 
estilos ms cortos que los estatubres, Sus varie 
dades priueipudes son: Prorguetades ( hosa? de 
Protem), hoas y Mores mas grandes y dispues- 
tis en ran los kdu ten, Mores de color rosa 
obscura: dineri, vosa likteeo: Atrmrez, púrpura 
carnesi ugo claro; hetir Lasiatt, Yoshi 
etia, rojo violáceo eoi estrias blan vorri 
JesectË mtindi, al pizarroso ula de 
blanco: crmapeón, prepre: D sirie Prerinealenr, 
color ueo: perla, roja eon penacho blanco; 
tricotue de Fhimdes, con matices blancos, rosa- 
ilos y rojos eu el mismo pétalo: Lrdauto de flat 
dis, color rosa pálido; Turena. rojo jaspendo de 
blanco. 

Rosal de Pt aros (Poxi dismescenea MULA. 
- Arbusto de Siria muy espinoso, von las holes 
cow puestas, de vinco i siete hojuelas zovadas, 
algo coriaceas, verles por el haz y pulidas y pte 
hescentes por el envés; dlores sohre pedúnculos 
vigorosos durante el verano. Sus priaripales va- 
tiedados sou: Medema Herda, Bros de color 
blanco pura; ctarel perticto, rajo con penacho 
blanco: Papo, color pmirpúreo violado obscuro, 

Rosal de Bengaia ( Rusa sae riterras ai), 

Ramas poco espinosas: corteza lisa: hojas com- 
puestas de tres, inco ò siete Tolíolas, de color 
verde obscuro, profundamente dentadas: Mores 
dispuestas eu panoja ó solitarias en algunos ct- 
Sox, Más o menos rojizas, mua vez blancas, cas] 
inodoras, Sus principales variedades son: la rose 
de Chinn ò iurar, que Boreeru todo el año: Ja 
virili ru, de color rosido verdoso: errhietiugue 

“estos, Iores rosa, pasando 4 cam enrmesi 
suje riar, Moros de color rojo rarmesí: «mperalráz 
Enqaenta, Mores rosa lila meda Hren, 
llores de color vosa subidos nenduan Després, 
lares de color blanco puro, muy plorasas, 

Bosal adiarictoño ó imosgarcta 
MES. e Tallos ascendentes con asuijones dels 
das y curvos: hojas con cinco à stete loliolas lan- 
ceoladas, acumimulas, lampiñas: estipulas estre- 
ehas, agudas; pedúnendos Taterajes articulados y 
pelosas como los cádices, Tornmudo un corimbe: 
segmentos calieinales casi pinuatipartidos: tbo 
calicinal ovoide: pétalos blantos con uña annri- 
lla: Hores sencillas ó dobles, con olor intenso 
algo almizclado. Originaria de Africa, 

Kosal de Pitimint (Rosa mauttitoru Thunb.) 
- Originaria de la China, con tallos Mexibles y 
sarnentosos provistos de aguijones apareados; 
hajas muy duraderas, aunque do persistentes, y 
flores dobles, generalmente pequeñas y reunidas 
en menor o menor número en las terminaciones 
de las tantas, Sus variedades importantes son las 
siguientes: bene, con las llores blancas; ross- 
de, el color róseo claro: Larra evorst, de color 
eneo intenso; Giriferade, de color purpúreo 
caminado, 

Rosul trepador ( Rosa Benksiæ R. Bro). -- Ar- 
busto trepador hasta una aJtura de 8 metros, con 
las lojas trifolioladas, de color verde, lustrosas, 
easi corkiceas y persistentes; Hores pequeñas, nu- 
merosas, formando umbelitas, con el ciliz ente- 
ro y los pétalos blancos ó amarillos. Florece en 
mayo y junio y es originaria de la China, Sus 
principales variedades son: sortenu, con las ra- 
mas espinosas y las flores de color banro puro; 
ber, con las llores blancas y las r 
has; itea, con Jas Hores grande: 

Nosal perpetuo 6 siempre 
risens W- T 


gas 


E ENT 


api 


Pus moscht 


amas sin espi- 
S y amarillas, 

A verde (Rosa Nod pr r- 
. allos sarmentosos con aguijones 
esparcidos, casi iguales y robustos, aleo entor- 
vadas y comprimidos en la hase: hojas persisten: 
tes compuestas de cinco á siete folíolas elípticas 
actunimadas, verdes por ambas estas, brillantes, 
con dientes laneeolada-acnminados, vonniventes 
y no glandulosos; estipulas oblongas, lineales, 
planas y con orejuclas lanreoladas: pedúnenlos 
en corinibo: segmentos calivinales enteras, ova: 
les, aemmniteedos, mucho màs cortos que la coro- 
la, retlejos y eaedizos: pétalos blancos: estilos sol- 
dados en columna vellosa y ensi tan largos conto 
los estambres: finito glolmloso y ovoideo, recto 
y lampiño, Se emplea mucho pira enramar los 
muros en eualqbier exposi-ión, pues prospera en 


alas ó ii 
¿grande vocal 
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todos por su grau tusticidad. Sus variedades 
principales son las siguientes: princesa María 
volor rosa elaro; prinese Leian, lores de media. 
vo tamaño manchadas de rosa y blanco; Flora 
color rosado pasando á cobrizo; Elida perpe- 
lua, 

Rosii de da adit ý de olor de te (Rosa indi. 


ga La = Arbusto siempre verde, con el tallo vea. 
to, grisáceo, verde o purpurco, con aguijones ra- 


bastos, Gdeiformes y distantes; hojas SOS 
tas de tres $ etico ¿alíolas avales, acuminad 
coriieras, brillantes, denticuladas, ianipiñas, ver- 
des por el haz y pálidas por el envés: estípulas 
soldadas al perínio; flores solitarias ú en panoja, 
con los estambres enen vados y los pedúnrulos 
casi artivulados, Fiereve casi teta el año, Oriej. 
waria dela Jodot kina, Ses principales varieda. 
des son des 
semilobalos 


ds, 


“guientes: dodu, Moriibra, grande 
ex de color rosa claro; belli de Bur. 
tieus, vigorosa, eon los tallos frepadoros y flor 
grande yalollos condesa. de Peris, tallo forífero 
grande, Hores dobles de Imen tamaña y color 
rosa claro: exelesa de Oyrnros?, lor grande con 


el tondo de color rosa: Heronissisis, lores gran- 
des de color blanco de erema con el centro ama- 
rili: Engene Pesyaches, dores grandes rosa- 
eas. mity alorosas; wapiseal Niel, ilor 

ti gierin de liijon, rosal vigo- 

roso y eon nmehas llores de color cárneo sobre 
foudo amarillento: Juliu Mansais, Mores blancas 
Hverameute amarillentas: Luise de Saboya, ilo- 
res muy dobles, de mediano tamaño, blancas, 
“on el centro dde enlor de crema algo rosado; ma- 
dama de forero, rosal muy fiorífero, con flores 
de meliano tamaño, dobles, blancas y con el 
centro rosado; Manie Jlermor, Mores dobles, 
grandes, loimlosas, blabea y con el centro de co- 
lor de albaricoque: nesré, hores grandes, dobles, 
de color de rosa y crema; Nietos, flores muy 
grandes y blancas: ; visa sidelaida, Hores de 
color amarillo de azufre: Sombrcuil, Mores com- 
plevunmente blancas: iriunfo de Lirrembrrgo, ilo- 
res muy grandes, dobles y de color rosado obs- 


| curo: eéeondesa Jheaors, flores de color amari- 


llo obscuro y A veces cobrizo: Nefrano, fores de 
colorajgurarilla de Malón elaro, 

dit qu epetuo nersosso ( Rosa muscosa Ait.) 
-= Arbusto poco vig , eon los tallos guarne- 
cidos de aguijones casi rectos y desiguales; ho- 
das blandas; pedúnculos y cálices cubiertos de 
pelos glandulosos muy abundantes, que semejan 
una esperie de musgo, Variedades: Abel Carrier, 
Hor de color rojo suivido: Agreda de Daimás, co- 
lor rosa pulido: Foraarina, rojo subido carmi- 
nado; general Drenot, vojo violáceo; Hortensia 
Fernet, blanco matizado de rosa pálido; Jolm 
Fraser, color rojo subido muy intenso; madama 
Eduardo Ory, rojo carminada; Jaret, color rost- 
eeo pálido, 

losal de Borbón (Rosa borboniana Red. y 
Thor.) — Arbusios no trepadores, con las ramas 
generalmente cortas, gruesas, corteza lisa y agui- 
jones aplastados y encorvados en la punta; ho- 
jas compuestas de tres, cinco ó siete hojuelas, de 
color verde obscuro y brillantes; cáliz con el tubo 
oblongo, a veces globuloso, y con las divisiones 
enteras, Variedades: ¿Icidali, Mores grandes de 
color blanco ribeteadas de rojo cereza; barón 
Gacela, ilores grandes dobles, de color cereza y 
carmín; buronrsa de Noirmont, flores bastante 
grandes, dobles y de color rosa subido; Catalina 
Guillot, lor regular de color rosa purpúreo; con- 
desede Burbuntune, Aor muy grande con los pt- 
talos cárneos por dentro y blancos por fuera; 
Petit. Thouars, llores de color encarnado vivo y 
violáceo; Joyge Curier, Moves de color cereza ma- 
tizula, de rosa: Luisa Margotín, flores regulares 
camncorrosadas y sedosas: madama Angelina, fo- 
res de color cárneo amarillento; recuerdo de la 
Maliunisón, variedad siempre florida, con flor 
muy grande, blanca y cárnea en el centro; Pie- 
tor Menaral, Mores «le color castaña violáceo obs- 
curo; Pur? Joseph, Mores «de colar purpúreo obs- 
euro; mistress Bosanguet, color blanco ligera- 
menle cárneorrosado, 

Rosal de Noiset ( Rosie noixettiaaa Boch. -Se 
considera como un híbrido de las R. semperfo- 
rens y masehutu, Y sus lores son munierosas, Ye- 
unidas en las terminaciones de las ramas, semt- 
dobles y con más aguijones que los rosales de te 


Uy de Borbón, Variedades: Hometeo Tirri, Mores 


pequeñas, dobles, de color blanco puro cuando 
abiertas y rosadas en el capullo; Catalina Mar: 
nirre, Mares blancas algo cárneas: Forestier, me 
dianas, dobles, de color anillo eárneo matizar 


ROSA 


Isabel Grey, lores amariilas de 


as lanco; . . 
das de b s color blanco anarillento; Vae- 


co; Lamvetrq te, 
deor ores blancas con el centro » TAM 
“¿so. blancas algo amarillotas: “yiri: Muros pe- 
Caeñas cobrizas con rellejo morado; Nolfutara, 
> amarillo de azufre. 
color W y ad ia( Hoxe pertitad ic Tailw.). 
- Arbusto de Amúrica, ranoso, cubierto de peli- 
tos glandulosos, siu es]!ttas en las ramas jovenes, 
lanceoladas, blanquecinas por el envis, Horace 
desde la primavera hasta las heladas de invier- 
no. Variedudes notables: vos del Le, flores de 
hermoso color encatirasios telini Dubos, color 
blanco cárrico; ¿uses Autonteta, color rosiudo 
muy brillante; Julia de Kridner, color euno 
algo blanquecino; nuulamu de Nueral, color de 

«de cerezo. 
tor des eglantino ( Rosu eylul rin Mub. Talio 
con aguijones esparcidos; hojas olurosas, orbien- 
lares, de igual volor por vl haz yue por el enve 
con la margen denticulwia; estíprilas estr 
enteras, divergentes en el dpices agnijones poro 
numerosos y restos; pétalos com olor desagrada- 
ble semejante al ie las chinches, pero con colu- 
raciones muy vistosas; tubo calicttal lobuloso, 
lampiño y muy liso; segmentos ralicinalos ex te- 
riores pinuatilidos. Miorece en primavera y verano 
y no es conocido el lugar de su procedencia. Sus 
dos variedades principales son: ¿4fca, con los pè- 
talog de color amarilio vivo igual por arubas ca- 
ras; punicca, con los petalos amarillos por fuera 

de color rojo de fuego interiormente. 

Rosal de los MHpes ( Rovt alpina la, — Arbus- 
to con la corteza lisa, las hojas de siete áa 11 to- 
lívlas oblongas, vvales ú elípticas, lampiñas ó pu- 
bescentes por el envés, con dientes sencillos ó 
denticulados, glandulosos y distantes; llores or- 
dinariamente solitarias, con los pedúnculos en- 
corvados antes y después de la oración, lumpi- 


ES 


amarillo; Nere | 


ños ó erizados; segmentos calicinales tan largos | 


ó más que la corola, y ésta de nu color rosado 
vivo. [labita en las allas montañas y llorece en 
verano. 

Rosal de tas cwtro estuciones ( Rosa. kalenda- 
rum Borkh. ). -- Tallo con aguijones numerosos, 
desiguales, robustos, enstnchados en la base: ho- 
jas de cincu x siete folíolas algo speras: pedún- 
culos en corinbo; lores olorosas, con los botones 
oblongos y los segmentos calicinales reflejos du- 
rante la Noración: Lubo calicinal alargado, gene- 
ralmente ensanchado en su cima: truto ovuideo, 
carnoso; cáliz y peiínculos glandulosos algo vis- 
OSOS. 

Rosid silvestre ( Rose canina L.). - Tallos con 
los aguijones casi iguales, eusanchados en la base 
y comprimidos, adeigazados, encorvados en for- 
ma de hoz; hojas de cinco å siete Tolíulas ovales 
ó elípticas, generalmente acuniinadas, con dien- 
tes sencillos, estrechos y agudos, poco ó nada 
glandulosos; estipulas superiores de las ramas 
floridas ensanchadas y acuminadas: flores soli- 
farias ó en corimbo; segmentos calicinales pinna- 
tiscctos, reflejos, tan largos como la corola y cac- 
dizos; frutos erguidos, elípticos ù ovoideos, ro- 
JOs; pótalos rosulos ó blanquecinos, olorosos; es- 
pecie muy variable, ya completamente lampiña 
con las hojas brillantes ó suz ya con hojas 
pubescentes con cáliz lanipiño ó erizado y glan- 
duloso y con el estilo lampiño ó lanudo, Es muv 
común en los campos, espevialmente en las ma- 
lezas, y se utiliza espevialmente en la Jardineria 
como patron para injertar sobre cl los rosales de 
adorno. 


Cultivo del rasat, - Los rosales crecen bien en 
toda clase de tierra, prosperando mejor en las 
Sueltas, frescas y prolunilas, y solo alguno “te 
otro rosal exótico, como sucede con el rosal ama- 
rillo, exigen para prosperar tierras de calidad 
Pantanosa, pues coma ya indicó el celebre Bauks, 
esla especie no se puede cultivar con éxito salis- 
factorio sino en terrenos de dieha elase. 

Cualquiera que sea la especie variedad 4 que 
el rosal pertenezca delo serenlivado al aire li 

"o, en atención á lo mal que florecen en lngares 
sombríos, por enya razon lodos las IHorienllores 
jan Que estas plantas se tengan bien sepit 
o do los irholes Y en sitios mity aireados y 

Umbrados, ain ewando da experieneja ha com- 
Probado que las rosas ile matices mus delirios 
o E plamente ai Ireseuta en exposición 

es de JS pda por lo que para las varieda. 
igran : ca ilad ifeberán situarse en lugares 
macetas ' e sombrios y bien ventilados, En las 
debiendo Le rosales no prospero mucho: pues 

Profundis 
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| piautas, las comliciones del cultivo en macelas 

no permiten su desarrollo normal, y únicamente 
se acomodar ¿ello en condiciones regulares los 
¡ rosales de Bengala y de Borbón. 

Cuando la tierra en que se han de cultivar es- 
tas plantas no s muy suabstanciosa, deberan 
emplearse como abonos mantillo de buena ca- 
liai y estiércol de ¿utado vacuno. 

La po la de los rosales se have por Febrero, des- 
Pts de terminar las heladas fuertes; pues cono 
vegelan temprano, podándolos más tarde la si- 
Ma sulrira cousiderable púndida en su ascenso; 
pero la poda hay que regularivarla según la for- 
ma que deban tener, Generalmente, y á fin de 
provocar un buen desarrollo de las ramas Hort- 
les, cada rama se corta por encima de la tercera 
yema, contada desde la base de cala rama, y 
cuzudo el número de las nuevas ramas sea exce- 
sivo se suprimen las que se hallen poor situa- 
das, à fin de que las que queden se hallen en 
Una posición regular y su oración ses abundan- 
te. Algunos rosales no requieren ads poda que 
la necesaria para cortarles las ramas secas yae 
primir aquellas que por su nala situación per- 
Judiquen å la regularidad del arbusto. El rosal 
de cion hojas y los llamados pompones, entre 
otros, se pueden rejuvenecer cuando son viejos 
y «lesmerecen pior la edad, podándolos conple- 
tamente al nivei del suelo á lin de que produz- 
can nuevos brotes. 

Ll rosal criado en tiestos ó macetas, y someti- 
do al cultivo forzado con el auxilio del calor ar- 
tilicial, es wa especialidall propia de los países 
seplent:ionales, donde el cultivo al aire libre es 
tanto más incierto y difícil cuauto más riguro- 
so es el elima; pero en España y en todo el Me- 
diodía de Kurupa sólo se practica por excepción, 


más satistaceión á su propietario que una colec 
ción de rosales en macetas, difícil de cuidar, y 
es sienpre inferior á una colección situada en 
medio del jardin. Los rosales más á propósito 
para cultivo en macetas son las variedades ena: 
y nas Y medianas, particularmente de rosales de 
Borbón y sus híbridos, que son los que producen 
pocos rentevos ó sierpes. 

Los jardineros mås experimentados dividen 
los rosales en dos clases: los que son delicados y 
de raíces tiernas, y los qne sol visorosos y rústi- 
cos. Para los primeros emplean una mezcla lor- 
mada de dos partes de tierra franca, otra de es- 
tiercol de enadra descompuesto, y otra de man- 
tillo de hojas y arena, cuya proporción varía, 


¡ sin embargo, según sea muis Y menos compacta 


la tierra que se enplec. Para los segundos mez- 
clan dos partes de tierra arcillosa, una de man- 
tillo de hojas y arcua, enya proporción varía, 
siu embargo, según sea más 0 Menos compacta 
la tierra que se emplee. Las mezclas de estas tie 
rras deberán prepararse seis ú ocho nitses antes, 
removicndolas con frecuencia para que se com- 
binen, formando una masa homogenea. 
Preparados los tiestos ó macetas se plantan 
los rosales, ya sean adultos Ó tan sólo reuuevos 
ó sierpes, cortando las raices de modo que les 
quede una longitud acomodada å las dimensio- 
nes del tiesto, procurando sobre todo cortar bien 


las que se han magulado al transplantar; y si se 
nota «que tienen algunos hijuelos tiernos se cor- 
tan al rape de la cepa, teniendo da precaución 
de no enterrarlos demasiado y evidando de que 
el cuello del tallo quede á nivel de los bordes 
del tiesto. A medida que los arbustos van ere- 
ciendo se les pasa & tiestos de mayor capacidad, 
cuidando cada vez que se haga esta operación 
de cortar las raíces muertas ú heridas y extirpar 
los hijuelos que hubiesen aparecido sobre el 
tronco. 

La multiplicación de los rosales se puede con- 
seguir por medio de las siembras; poro como es- 
te método es largo y frecuentemente se ¡pierde 
la variedad, no se emplea sino cenando se desea 
oltener variedades nuevas, prefiriendo en todos 
los demás casos nmiltiplicmlos por medio de re- 
nuevos ó sierpes, acodos ġ injertos, por ser es- 
Los procedimientos de reproducción asexual los 
que más elicazmente aseguran la perpetuación 
de las variedades, y porque mediante gllos se 
obtienen resultados mås ripitos que con las 
ste Mus, ` 
sieun renuevas ó hijnelos se separan del pie que 
los Jue producido, operando con la mayor suma 
posible de preenuciones en los meses de netubre 
v noviembre en las provincias meridionales, y à 


tar bastante las raievs dle estas © últimos de invierno en las septentrionales, 


pues un parterre de rosas al descubierto causa 
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acodo del rosal se hace por marzo y abril en los 
broles del año anterior, y por agosto, septiembre 
y Octubre en los del mismo año, Se procurará 
tener la tierra siempre fresca por nedie de rie- 
gos oportunos y por una capa de 3 4 4 centime- 
troa de estiércol descompuesto, y si al pie del 
rosal aparecen nuevos brotes se suprimen para 
que no qniten savia de la destinada á alimentar 
las ramas tenidas, 

La multiplicación por estaca es muy sencilla; 
y aunque en realidad puede aplicarse à todas las 
especies de rosales, en la práctica no se emplea 
sino para aquellos que no producen rennevos, 
conto son: los rosales mosgnetos, los de cien ho- 
jas, los de Bengala y Borbón, el de Noisette y 
el rosal trepador. Esta operación se vevilica al 
aire libre, sin nuts calor que el propio del clima, 
ò bien el artificial, debajo de abrigos cerrados, 
haciéndola vn el primer caso en la primavera ó 
en agosto y septiembre; si se opera en primave- 
ra se deberán emplear ramitas del año anterior, 
que se cortan de 20 ó 30 centimetros de longi- 
tud; si en septiembre ramitas del año, pero 
que se hallen sulicientemente agostadas, y a las 
que se da una longitud tal que puedan tener dos 
ú iros yemas. Se plantan verlicalmente, y cual- 
ywera que sea su longitud no se les deja más 
que una ó dos yemas fuera de tierra. La tierra 
más favorable para que las estacas arrajguen es 
la ligera arenosa, ó la tierra de brezo, que para 
este lin deben mantenerse constantemente hu- 
medocidas. Las estacas se deben resguardar con: 
tra los rayos del sol por medio de telas, cañi- 
zos, éte., precauciones que, lo mismo que los rie- 
gos, son mucho más necesarias bajo los climas 
ardientes y secos del Mediodía que bajo el ciclo 
templado y Huvioso de los países septentriona» 
les, 

Para las especies delicadas y difíciles de nul- 
tipliear se hace uso del calor artificial, y en este 
caso las estaquillas no suelen tener más que una 
yema, y se plantan en tierra de brezo, si es po- 
sille, en tiestos ó macetas, poniendo muchas 


: juntas, o mejor colocando una å una en tieste- 


cilos muy pequeños que se cubren con campana 
y se depositan en cama de casca con estiércol 
caliente en una estufa. El calor de esta cama ca- 
liente, sin ser elevado, no debe descender de 
144 13 centígrados. Sila operación se ha he- 
cho bicu las estaquillas habrán arraigado al ca- 
bo de tres semanas, y å partir de este momento 
se las hubitúa gradualmente al contacto del 
aire, y se colocan en macetas mayores á medida 
que aumenta su robustez. 

La multiplicación del rosal por injerto es el 
medio más generalizado y preferido en la prácti- 
ca, por la rapidez y facilidad con que permite 
multiplicar los pies de las variedades nuevas y 
adelantar la floración, lo cual es una ventaja, 
tanto para la explotación bajo el punto de vista 
económico, como para satisfacer la natural im- 
paciencia de los aficionados å estos cultivos, 
Pueden emplearse como patrones para recibir el 
injerto muchos de los rosales silvestres, pero 
ninguno de ellos se presta mejor que los de la 
especie Aosa caning, los cuales merecen la pre- 
ferencia por su gran rusticidad, que les permite 
crecer en todos los climas y en toda clase de te- 
rrenos, imalmente que por su vigor y por la 
gran facilidad con que pueden procurarse en to- 
das partes. 1] rosal silvestre destinado á patrón 
se corta, bien antes ú bien después de la Hanta- 
ción, la altura a que sequiera injertar, la cual 
puede variar desde unos 5 centímetros sobre el 
cuello del tallo hasta una altura de $ å 10 deci- 
metros. Dos clases de injertos se emplean prin- 
cipabnente, que son el de púa y el de escudetes 
el primero usado en el cultivo forzado á fin de 
olifener pronto ramitas adecuadas para la mul- 
tiplicación de las variedades nuevas, el cual se 
etectún en los últimos días del invierno ú en Jos 
primeros de la primavera, y tiene el defecto de 
que las plantas así obtenidas son generalmente 
de escasa Anración. El injerto de eseudeto, que 
es el generalmente preferido, se lleva à cabo en 
evil vier estación en que Jos rosales se encnen- 
tren en vegetación activa, y sise verifican en pri- 
mavera renben el nombre de à ojo despierto, y 
sien otoño el de ojo dormido. En el injerto de 
primavera da yema inserta bajo la corteza del 
patrón entra inmediatamente en vegetación, y 
connimnente si dos rosales son perpetuos produ- 
cen Mores en el estío sindente. Los injertos de 
otoño no comienzan á vegetar sino en la prima- 
vera del año posterior: pera si tiene el incouve- 
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niente de ser más tardío, sus resultados son cier- , 


tamento más seguros que los del procedimiento 
anterior. 

Para el injerto de púa se corta el tallo «el 
patrón á la altura en «ne debe formarse la copa 
del arbusto, colocando en ella bien una sola 
púa ó bien dos, según el tamaño del juutrón. Si 
el injerto se coloca en el cuello ó en una raíz del 
rosal deberá cubrirse todo el de tierra, excepto 
la yema terminal. 

los eseuletes pueden colocarse directamente 
en el tallo del patrón con tal que la cor se 
desprenda facilmente; si el patrón es Puerte y 
vigoroso pueden ponerse dos o mås esendos, Des- 
pués de colocarlos y atados los escudetes puede 
cortarse el palron a unos 3 ú 10 centímetros por 
encima del injerto, pero es preferible esperar 
para hacer dirho corteal año siguiente cuando el 
injerto comienza á vegetar. Al mismo tienpo se 
suprimen todas las yemas ò brotes que se hallan 
por debajo del injerto sobre el patrón. 

Por dos provedbuientos del caltivo y ianltipli- 


cación de los rosales se ha conseguido Lal varie- > 


dad de formos, que huy se pueden calcular cn 
136 14090 las variedades que se conocen, con- 
táneloso más ile 5 000 ee ellas en Buropa, v exis- 
tiendo en algunas colecciones más de 2000. 


—Kosar: free, Aynnt. formado por las pa- 
rroquias de San Bartolomé de iras, Santa Ma- 
rina de Rosal, onde está el lugar cab., Calva- 
rio, San Juan de Fabagón y San Miguel de Tu- 
bagón, pe y dióc. de Púy, prov. de Ponteve 
dra; 5414 habits, Sit, en la parte 5,0, de la pro- 
vincia, cerca de La Gnardia, eutre el río Miño 
y el mae, Perieno algo montuoso, bañado por el 
río Tamuje; cereales, vino, hortalizas, naranja y 
otras frutas: cría de ganados. I V. Santa MA- 
RINA DE ROSAL. 


= Rosan: fírog. Pueblo de la prov, de Caldas, 
dep. del Cauca, Colombia, sit. entre cerros, á 
15850 m. sobre el nivel del mar; 2230 habitan- 
les. Maíz, trigo, papas y habas, 

= Rosan (Eu): Geop Lugar de la parroquia 
de Santa María de Uinsbra, ayunt, de Oimbra, 
p.j. de Verin, prov. de Orense; 33 edits. 


= RosAL DE La PRONTERA o DE CRISTINA: 
Groy. V. con ayant., p. j. de Valverde del Ca- 
mino, prov, de Huelva, dive. de Sevilla; 1302 
habits. Sit, al O, de los picos de Aroche, entre 
el río Chanza y la frontera de Portugal, Terreno 
montnoso: cereales, bellota y legunbres; cría de 
ganados, May aduana terrestre. Urrea de esta 
v. estuvo la aldea del Gallego, abandonada por 
sus habits. á consecuencia de las frecuentes co- 
rrerías de los portugueses en el siglo xv1i11. Des- 
pues de 1333 se reedilicó de nuevo el lugar en el 
punto que ahora ocupa la v., y se la apellido de 
Cristina en obsequio de la reina gobernadora, 

= Rosal (FRANCISCO br: Biag. Escritor es- 
pañol, N, en Córdoba, M. en la misma ciudad. 
Wloreció en el último tercio del siglo xvi y en 
los primeros años del xv Se calcula que vió la 
luz prime 
la obra quo se citará mis abajo, declara haber 
nacido y haberse eríado en la calle de Angueda 
en Córdoba, en la colación de San Lorenzo, Tu- 
vo por padres á Alonso Ruiz del Rosal y å Teo- 
nor de Orbaneja, Sus ascendientes por la línea 
paterna poseyeron eñantiosos bienes, anque en 
tiempo de Francisco tenían ya muy poco. Vran- 
cisco estudio Medicina en Salamanca, donde cu- 
noció al Brocense, y graduado de doctor en di- 
cha Pacultad, paso a ejercerla en Zamora, Kn 
esta citelad, en Aranda, Burgos, Benavente, 
Carvajales y varios pueblos de Sayago residió, 
siempre ejerciendo la Medicina, durante treinta 
años, Habiendo enterado, de resultas de la 
frialdad del elima de Castilla, se retiro à Córdo- 
ha, donde falleció, De las lenguas enropeas supo, 
además de la española y tatina, la portuguesa, 
Iraneesa, italiana, alemana é inglesa; de las 
on.entales la griega, la hebrea y la arábiga. 
Estuvo eisado, y escribió varias obras de Lile- 
talura y Melieina, si bien súlo poseemos una de 
ellas, En varias partes de este Hbro eita otro que 
hala compuesto, pero uo dado å laz, con el ti- 
tulo de ¿fune Napientie Sprelmien on otro 
Digar dice Humane Sapicatio Lumin Aspe era, 
según él, un kirgo Disenrsa de todas ias eieneits, 
rolucióndolis i un primer principio, del cual sa- 
cali una nniversal contemplación de todas Jas 
vosas. Mn otros pasajes se veliero an libro suyo 
titulado /+ecionerio médico, En el vocablo (Gr. 
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doba, de la obra suya que se conserva, se remite 
ilo que diría cuando salieran å luz los £/ogins 
que escribía de los ilustres varones que a uella 
ciudad había producido. Con frecuencia cita otro 
escrito suyo sobre Mercal, y en la palabra £r- 
blema indica haber escrito sobre los Limit mas 
de ¡on Lo de Premco, Ka distintos lugares se re- 
mite å sus (hs reaciones, á su Retórica, y, ha- 
blando de gramática, á su orto ó .Ertecilla, pero 
se dieta si estas serían obiilas sueltas ó juurtes 
de su libro de Humano: Sapientia: Npecimen, 
Finalmente, en la palabra Señor olrece escribir 
sobre los tibros de Galeno De esa partint : cons- 
ta que aún vivía en 12 de marzo de 1610, y 
tambien que era de edad avanzata cuando se re- 
tiró 4 Córdoba. En el transcurso dde su vida eni- 
dó ale recoger modismos y terminos provinciales, 
los cuales consignó co una obra notable, la úni- 
ci pne poseemos de su autor, titulada Origen y 
cintay. de tulos los voenblos originales de la 
lengua costellecius. La obra se reparte cn cuatro 
libros, cuyo original, un tomo en Jolio de 315 
piginas, paraba en la Biblioteca de los Padres 
Agustinos Recoletos de Marlrid, encuadernado 
en pergamino viejo, con su tapa y ataderos. Des- 
pites de la supresión de los conventos se ignora 
el paradero del manuscrito original, pero en la 


Biblioteca Nacional de Madrid se conserva nna 
copia, y otra en la Academia de la Jlistoria, cn- 


ya portada dice así: rigen y etimología de todos 
los cocablos originales de da lingue castillan, 
obra inčiile del doctor Franeisto del Rosul, mé 
ico natural de Córdoba, puesta en celaro del mis- 
mo manatscrilo originnl, que está casi iiegible, é 
dastroda con ulgnuas notus y varias adiciones 
pored POE Miguel Zorita de Jesis Maria, reli- 
posa algestino LHeculeto, es defensor general, cro- 
able general de su congregución de España € Iu- 
dius y axadémico de la Real de la Historia. Es 
un volumen de unas 180 lojas en folio, de lewa 
nimy clara. E} manuscrito original, que como se 
lia dicho ha desajmrecido, se encontró entre los 
papeles del ex vicario general de Agustinos Re- 
coletos, P. E. Francisco de Nuestra Señora de 
Guadalupe (que falleció en su convento de Ma- 
drid & 21 de abril de 1756%, y fui destinado à la 
biblioteca de la casa. En ella Zorita, nombrado 
hibliotecario, al formar el indice y registrar con 
tal motivo los libros y manuscritos, vio el de 
Rosal, y juzgandolo útil y curioso se propuso 
ponerlo en claro, como lo veriñicó. Rosal tenía 
compuesta su obra, que al cabo quedó inédita, 
antes de que viesen la luz las de Alderete y Co- 
varrubias, ¡mes obtuvo «el rey en 1601 la Íicun- 
cia y privilegio para su impresión. La leencia 
origina), intercalada en la copia que posee la 
Biblioteca National, se halla fechada en Carva- 
Jales £ 26 de octubre de 1501, Ignoramos por 


- qué no legó á imprimirse la obra, fruto de vein- 


ra por los años de 1560, El mismo, en - 


te años de estar estudiando vocablos, según dice 
su autor, Otras noticias bibliográficas muy inte- 
resantes se consignan en el Lusayo de wne biblio- 
leva española de libros raros y curiosos (t. LV, 
Madril, 1889, col. 260 á 265X 


ROSALBA (de rose, y el lat, alba, blanca: £ 
Zool. Genero de insectos del orden de los co- 
icópteros, familia de los cerambicidos, tribu de 
los lamiinos. Los caracteres más notables que 
otrecen os insectos de este género son: cabeza 
muy cóncava entre sus tubérculos anteniferos; 
éxtos muy salientes, contiguos en su base; Iren- 
te convexa y de lados iguales; las antenas tina- 
niente pubescentes, cilladas por debajo en su 
base, un tercio más largas que el cuerpo, con el 
primer artejo tan largo como el tercero, los si- 
guientes o poco más grandes que este último; 
los ajos contiguos por encima; sus lóbmlos infe- 
riores grandes: el protórax transversal, cilíndri- 
eo, provisto å cada lado de un pequeño tubéren- 
lo apenas distinto; el escudo en forma de triin- 
gilo curvilineo; élitros muy prolongados, poco 
a poco alentados hacia alris, oblicuamente trun- 
eulos en su extremo, muy deprimidos sobre la 
sutura, la depresión limitada por dos costillas 
anehas y muy oblusas, provistos enda uno de 
los ¿litros de una pequeña elevación basilar; 
jotas gdualmente más largas, poco robustas: 
Fonures en maza, los posteriores iguales los 


L 


sufrió la operación He 


` eja de León; 152 habits. 
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pecie [Rosalba afeidionoides Thom.), de regular 
tunaño, de un amarillo verdusco con reflejos 
salosos bajo ciertos aspectos, con tres líneas lon- 
gitudinales de un amarillo dorado sobre el pro- 
tórax, y algunas otras de la misma haturaleza 
en la base de los ¿litros, La Colombia Cs la ia- 
tria de estos insectos, pi 


= Rosanea ¡Rosa ALBA CARRIERA, conos 
con el nombre de: Bioy. Pintora al pastel ita. 
liana. N. en Chiozza, cerea de Venecia, en 1670 
M. en Venecia en 1757. Los primeros trabajos 
de esta artista consistieron €n algunos dibujos 
de orlas; despues, aconsejada por cl pintor Iran. 
cós uan Steve, se dedico à pintar petacas, tra- 
bajo en el que encontró los recursos para alen- 
der á sus necesidades. En el año le 1720 mar- 
cho å Francia, y en el mismo fué ahuitida en la 
Academia de Pintura, Hizo un Viaje d Austria 
hacia 1735, y fé may bien recibida por la corte 
de este pais. Rosalba perdio la vista en 1746, 
$ la la etarata en 174%, no 
consiguió con ello mejoria alguna, y murió cicea 
¿la edad de ochenta y siete años, | n 
relación de su viaje d Urancia con a titula de 
Diarin degli Huni 1720-1721 ilo de Propria 
as in Parigida Rosalba Carriera, dipinteice 
Jonasa, El Museo e Dresde posee de esta artis- 
la 113 trabajos, que comprenden numerosos re- 
teatros historicos é interesantes y algunos asun- 
tos sagrados. 


ida 


e Escribió una 


ROSALES: Croy. Lugar del ayunt, de Junta 
de la Cerea, y. je de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos: 12] habits. | Lugar del ayunt, de Campo 
de la Loma, p. ¿de Murias de Paredes, provin- 
Aldea del ayunt, de 
Firgas, p. je de Las Palmas, prov, de Canarias; 
121 habits, 

= Rosarxrs: Geog, Pueblo de la prov. de Nue. 
va Ecija, Luzón, Filipinas; 7469 habits, Sit, al 
N.O. de la prov., en extensa llanura, á orilla 
del río Agno. Es pueblo bien trazado y con una 
gran plaza, pero con morlesto caserío, que sirve 
de albergue a braceros, inquilinos ó arrendata- 
rios de la hacienda Lo £speranzae. Tiene una 
magnífica iglesia y vasa conventual con techado 
de hierro. Sa vecindario es gente de la inmedia- 
ta prov. de Pangasinán é [locana, que se dedica 
t la siembra de arroz y maíz en una superficie 
de 2115 hectáreas de regadío, en su mayor par- 
te pertenecientes à la referida hacienda, de la 
que también forman parte lrondosos bosques, 
existiendo en la parte N, otros libres ó de pro- 
piedad del Estado. Sus frutos son exportados 
por el río Agno al pueblo de Dagupán, de Pan- 
gasiuán, que es uno de los ¡puertos de más co- 
mercio de aquella parte de la costa (Rajal, La 
prov. de Nueva Erija). 

-LKosalks: (frog, V. cab, de municip. del 
dist, de Río Grande, est. de Coahuila, Méjico, 
sit al S.3.E, de Zaragoza. La fundación data 
de 1699, y fue declarada y, en 14 de febrero de 
1868, La población tiene unos 1000 habits, y un 
templo con la denominación de Santo Niño Dios 
de Peyotes. La municip. linda al N. con la de 
Gigedo y al K. con la de Guerrero. Tiene 1310 
habits., distribuídos en la y. de Rosales, las ba- 
ciendas de Palmira y Santa Ana y nueve ranchos, 

Antiguo cantón y municip. del est. de Chi- 
huahua, Méjico, que hoy forma parte del dis- 
trito de Camargo. Linda al N. con el cantón de 
Oginaga, al E, con el de Mesqui, al S, con el de 
lidalgo y al O. con los de Victoria é Ttúrhido. 
Su población es de 4320 habits., repartidos en la 
ve de Santa Cruz de Rosales, los pueblos de Ba- 
chimba y San Pedra, las haciendas de Paso de 
Piedra, Delicias y Casa Blanca y 11 ranchos. I 
V. cab, de la municip. de su nombre, dist. do 
Camargo, est. de Chihuahua, Méjico, sit. al S. E. 
de la cap, del est., muy cerca del f. e. Central, 
on la margen izq. de) rio San Perro. Se llamó 
Santa Cruz de Flapacolinos. 

= Rosaris (Los): Geog, Caserío del ayant, do 
Quesada, p. je de Cazorla, prov. de Jaén; 81 ha- 
bitantes, . 

-= RosaLes {acor Bocarto rascós): Biog. 
Múdico israelita. N, en Lisboa en 1589. M. en 
Hamburgo en 1662. Estudió Medicina en Mont- 


E 


tres primeros segmentos ahilominales; los tarsos pellier, y (a nombrado conde palatino por el 


posteriores largos y estrechos, el enarto artejo 
de todos ellos muy grande, el primero de los 
posteriores igal al segundo y tercero reunidos; 
el cuerpo muy kargo. 

Este género no contiene más que una sola es- 


emperador Fernando JI], Mabitó largo tiempo 
en loma, y en ella hízose grande amigo de Ga- 
lilce Galilei, estudiando en tal época la e” 
matemática y la Astronomía, Vivió tambien a Ñ 
gún tiempo en Amsterdam y en Hamburgo, don 
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Rosales, que según algunos escritores 
fué hijo de Fernando Bocarro, autor de amn Je- 
morial á Felipe LE, rey de Portugal, escribio va- 
rias obras, entre ¿llas las intilulad: Henassch 
den Jsract; Abrubicnte, de Zacuto Lusitano, y el 
Comentario sobre. a verdadera compositao do 
mundo, contra Aristóteles, Además lué autor 
del Zratado das Lone S que aparceño en wo- 
vembro pass, de 16138 ‘Lisboa, Craesho sk, 1619 
Anacephalacosis da Monarchia lusit (là 
boa, 1824), poema portugues dividido eu cuatro 
artes de 137 0 133 oclivas, dedieulo al rey 
D. Felipe HI de Espuña y ¿algunos personajes: 
la segunda edición, corregida y atunendada por 
su autor, contiene umwe brsdueción batina Ham- 
burgo, 1614); Lus pepurna lunar e sstallitera 
de Monarehia Laxidana explicacio de primeiro 
A naesphatlacost tnpress em lishe’ T624); Nutr 
o Principe encuberto e monarchia abii proguisti- 
cala porque os Lestellucaos impedire ý imprimis- 
remse com oulras (Roma, 1925); Brindis nte 
cial e egloga praipgrica representicia dos Nenho- 
res dsach e Saru buis (Hamburgo, 1632, Es- 
ta alegoría húllase precedida de na especie de 
diálogo ulegurico de Jeosua Abendana, ete 
tera. 


- RosarEs ¿Fost Pisy. Hermano del 
anterior, citulo por alganos escritores, y en pue 
ticular por De Bandos, como autor de varias 
obras, atque es proba ule que slo fuese colabo- 
rador de Jacob, 


de murió, 


-RosalEs {Epi ANDO): og. Pintor español. 
N. en Madrid á 4 de noviembre de 1536. M, en 
Roma á 13 de septiembre de 1573, Fug en la 
capital de España alumno de la Escuela de Be- 
llas Artes dependiente de la Academia de San 
Fernando, y discípulo de Lnis Ferrant y de Fe- 
derico de Mad Apenas contaba diecinueve 
años cenando se trastalo (1895, a Roma sin más 
recursos que su entusiasmo, All vivio, con gran- 
des privaciones, del producto de su trabajo, de- 
dicado è hacer copias y soportando con re 
ción una enfermedad que puso en grave peligro 
su vida. Al cabo obtuvo (1859 una pensión «le 
gracia siendo Ministro de Momento cl marqués de 
Cervera, prusión que le fué confirmada después 
por el marqués de la Vega de Anuijo. Curado le 
sus dolencias, remitio 11862 a la Exposición 
Nacional de Bellas Artes celebrada en Madrid 
un cuadro de género, estudio del natural, de 
una niña italiana lantada Nora, à la que repre- 
senta sentada en una silla y jugando con tun 
gato, cuadro que lescubrió las alas condiciones 
artísticas de Rosales, quien Iu premiako con 


mención honorilica por el Jurado calificador, 
Obra de mayor empeño, y en la que realizó ya 
las esperanzas que había hecho concebir, fue la 
presentada en la capita} de España en Ja Expo- 
sición de 1354, repnesentando á la Reina doña 
Lsevel la Católica in el urto de dictar su trsta- 
mento, tralmjo premiado con la primera medalla 
de primera clase y adquirido por el gobierno 
para el Museo Nacional, € pesar de que en el ex- 
tranjero se hicieron al artista proposiciones de 
venta que superaban á las de aquí, las cuales no 
aceptó para evitar que saliera de su pafs este 
lienzo que reproducía uno de sus más honrosos 
recuerdos historicos, La excelente acogida que 
obtuvo esta obra en la Exposición Internacional 
de Dublín confirmó la fama de que ila precedi- 
da; y presentada en 1867 en la Exposición Uni- 
versal de París, tocóle la suerte de disputar una 
medalla de honor al euadro de £7 drepue de ¿He 
ñas, del anviano pintor florentino Ussi, Extra- 
ordinarias vondiciones romia esta obra, vias el 
gran durado examinó detenidamente las que 
avaloraban el enscro de Rosales y no vaciló en 
dar á éste la preferencia. No obstante, por ex- 
tación de los jurados italianos, mantenedores 
en el gran concurso de la tradición gloriosa de la 
cuna do las Artes, más que defensores de los mé- 
Mitos de la ohra de Ussi, se concedio a éste el pro- 
mio de honor por escasa mayoría e votos, y Rosa- 
dE la medalla de primera e se, concedión- 
de È emás el emperador la ernz de la Legion 
£ Honor, distinción que no logró alcanzar el 
Pintor florentina, En la Ea posición española de 
un eresentó Rosales un cuadro que figura á 
estudis abres Mamada Lado, y una Cabeza de 
o, obras que se exhibieron también en la 
rió yy ión «le Dublín, y vaya propiedad mlqai- 
cis e mdesa de Velle. à quien Rosales mere- 
aquella ae consecuonto predilección desde «ne 
señora compró el cuadro de Nene antes 
Toxo AVI 


Cebido ásu pincel Llegada la 
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+ padre del escritor de vste apellido, y pos- 
iertermiecite pintó por encargo de José Olea un 
Gitelro historico, cuyo asto es Je despedido 
e doña Hilinceidg Navarra; el rowratode cuerpo 
entero del digne de Fernán Núñez; otro de me- 
dio cuerpo de Cándido Nocedal; los del señor 
Ulea y Su señora; los de los hijos de la condesa 
co Vi Manuel, y algunos más, Fambién existo 
en la iglesia de la villa de Vergara un Sun José 
€ Exposicion de 
Madrid de 1874, presentó en ella Le muerte de 
.terceia {origen de la República romana), que 
aieanzó la medalla de primera clase; uña Bitr- 
de Nutara vatri gadi al coptal de Euch; 
vesentariaa de D. Junan de shustri ii imperas 


| der Cuetos Y en Yuste (propiedad del marquis 
te Portugalete, y un retrato de la señorita doña 


Codes ln 1376 fué nombrado «director de la 
Academia Española de Bellas Artes en Roma, 
20 habiendo legado 4 tomar posesión de su des- 
tino por su prematuro lallecimiento. lu el mis- 
mo año, sus amigos y admiradores reelizaron en 
el éxditicio de la Platería de Martínez, en Madrid, 
una Exposición de las obras de Rosales, «ue 
comprendió 34 números, cuyos asuntos pueden 
verse en la obra titulada Gr 


ria biográfica de 


tos de las obras y pnutos en que boy se neuen- 
tran. En 1878 ligararon en la Nxposición Uni- 
versal de Paris dos lienzos de Rosales: La nr 
te do Luerccia y Los ficungelistas, concediendo: 
se un diploma especial a su buena memoria. ISI 
cuadro de Luere in tug adquirido por el gobier- 
no español eu 1381 en virtud de una ley espe- 
cial. Débense citar también comio obras del ihes 
Lre artistas Cn sebogeno; wa techo «del palacio 
del marqués de lortugaleto, en Meulrid, repre- 
sentando AI mmen de la Música teniendo ú la 
izynierda á la Posta y å da derecha å la MHásica 
popular, y más, que prolongan mucho esta 
reseña. Kosales alennzó en vida, además de los 
premios á que hemos hecho referencia, distin- 
ciones y honras tales como el nombramiento de 
académico corresponsal del Instituto de Pran- 
cia, de individuo de de Academia de Bellas Ar- 
tes de Florencia, de corresponsal en cl cxtran- 
jero de la de San lernanto de Madrid, dde socio 
de inérito de la Eeonómica Aragonesa de Ami- 
zos del País, de jurado de Pintura en varios cer- 
temenes, y de comendador de número de la Or- 
den de Isabel la Catolica, nonibrindole también 
su socio honorario el Atenco de Madrid, Sans, 
su compañero y amigo, el pintor que logró ser 
elegido para completar el juego de los evange- 
listas, decía al ser recibido en la Academia de 
San Fernando, sintetizaudo su juicio acerca del 
artista: «Las colosales figuras decorativas ejecn- 
tadas para la iglesia de Santo Tomás, los Myan- 
gelistas San Juan y San Mateo, son concepcio- 
nes juzgadas por los inteligentes como de un 
émulo de Miguel Angel. 15) adanivable lienzo de 
la Muerte de Taterecia, tios combatido por unos 
cowo ensalzado por otros, es una obra en que se 
advierten aquellas cualidades raras y poco co- 
munes que ponet el sello à las creaciones de Jos 
grandes maestros, lin esta obra la inspiración y 
la ejernción parecen haber sido producto de un 
solo momento: tanta es la espontancidad que en 
ella sobresale. Esta inspirada concepción, real- 
zada por un brillante colorido, es la expresión 
de un alma privilegiada, — Rosales cta artista 
en el verdadero sentido de la palabra: su ejer 
ción era franca y de ana amplitud singular; su 
naturaleza le llevaba à ser pintor monumeita 
Aliunas de sus obras son cuadros de pequeñas 
dimensianes, pera en la ejerución más grandio- 
sos de lo que su tamado requería, por dende se 
vespre no era esta la senda que la naturaleza le 
tracaba, Para exornar las Injosas pero redneidas 
estrueias moternas, se ne esia ama pileta riea, 
Jonlida y jwmetoma eono la de Portuny: el 
io talento do Rosales era más propio para 
ep decoro los gran tes edhicios de otras Cpocas 
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más prósperas.» En Madrid figuró una obra de 
Rosales, Retrato del autor, en la Exposición In- 
ternacional de Bellas Artes celebrada en 1892 
para conmemorar el cuarto centenario del deseu- 
brimiento de América. 


ROSALIA: f. Zool, Género de insectos del or- 
den de los coleópteros, familia de los ecrambíci- 
dos, tribn de los espondilinos. Jste genero de 
insectos se distingue por ofrecer la lengiieta 
profundamente dividida en dos lóbulos diver- 
gentes; mandíbulas algo q rolongadas, horizon- 
tales y provistas de un diente externo colocado 
delante de su vértice; cabeza provista de una 
placa interautenal y cóncava; frente declive y 
transversal: antenas mucho mås largas que el 
cuerpo, seticeas, finamente pubescentes, con el 
primer artejo en maza y el último muy largo y 
afesmado en su extremo; protórax transversal, 
poto convexo, regularmento redondeada y bre- 
vemente espiroso; clitros largos, paralelos, de- 
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primidos y redondeados posteriormente; patas 
muy largas, sobre todo las posteriores; fémures 
en lorma de una maza y los poslerjores un poco 
mis cortos que los chiros; tarsos del mismo par 
muy largos, con el primer artejo igual al segun- 
do y tercero reunidos; el último segmento del 
abdomen transversal, truncado, ligeramente es- 
colado ¿impresionado en su extremidad; epister- 
nenes muy anchos, bruscamente estrechados y 
iruncados por detrás; cuerpo largo, paralelo y 
tinamente pubescente, 

Las hembras tienen las mandíbulas más cor- 
tas y sin dienteexterno, los tarsos más estrechos, 
y el último segmento del abdomen mucho más 
largo que los machos, 

La Rosalia alpina Ta es una de las especies 
le cerambícidos más grandes y más bonitos, por 
lo menos, de los europeos. Sobre un fondo uvi- 
forme de color gris ceniciento esti adornado de 
ana mancha transversal do un negro prafundo 
y velloso cerca del borde anterior de) protórax, 
en cuya región tiene otras dos manchas de la 
misma naturaleza. Este Lellísimo jusecto está 
extendido por todas las partes montañosas de 
Kuropa, y es Lien conocido por el delicado olor 
que exlala, semejante al de las rosas, propiedad 
que compuarle con otro genero afín, las gro- 
mia. 

ROSALINA (de rosa): fe Zool. Género de pro- 
tozoos de la clase dle los rizópodos, orden de los 
foramintleros, sección de los perforados, familia 
de los g:obigerínidos, que presenta los siguien- 
tes caracteres: concha libre ó ligeramente lija 
por la párte del ombligo, deprimida ó trocoido, 
rugosa ó sumamente perforada en sus últimas 
celdillas; espira aparente por encima y rebajada 
ó cónica: las coldillas deprimidas y algunas ve- 
ces aquilladas; con abertura en hendedura, si- 
tuada en la región umbilical y continuindosc de 
una celidilla à otra, 

Este género de foraminiferos es uno de los que 
presentan la concha más perforada, y por lo re- 
gular adherente al Fuens y otros cuerpos sub- 
narinos porsu lado umbilical; sin embargo no 
sti fijo más que muy ligeramente, y sin duda 
por el animal sólo, puesto quese aumenta por la 
parie misma por donde se adhiere, como sucede 
en las crepidulas entre los gasterópiondos, Las ro- 
salinas parecen no cambiar de sitio, lo queannn- 
cia la lorma arqueada de algunos individuos fi- 
jozen un cuerpo cilíndrico, Todas las demás con- 
chas se enenentran libres, pero algunas especies 
de éstas se hallan aún pegadas en gran numero 
al Ingar en que han vivido, Su forma es apro- 
piada ¡este género de existencia, pues son fre- 
cuentemente planas ó cureavas por debajo y 
abiertas enchamente en el centro, sin duda para 
dejar salir el organo que le lija a los CULTpOs, 
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Exteriormente las conchas se distinguen de ko 
fiutalina por su abertura central, ocupando lo 
inferior de casi todas las úl limas celdillas, en 
tuzar de estar solamente en el gostado de la úl- 
tima; se distinguen de las } atentinas en «ue 
por lo regular están tijas, y no tienen ojs culo 
valvular en el centro, cubriendo la abertura úni- 
ca y no Con UDIR 

Se conocen 47 especies dle este gênero, y de 
ellas 33 vivas, entre las cuales 12 son delas An 
tíllas, una de Tenerife, dos de las costas del Pe 
rú, dos de la Patagonia, tres del Mediterraneo, 
enatvo de las costas de Fraucia en el Océano At- 
tántico, siete del Adriatico, una de las islas Ma- 
rianas y otra de Santa Hena; das demás son fo- 
siles. 

Citaremos la especie Rosulina Poryi, que vive 
en Cuba, y que Fué dedicata al distinguido natu- 


ralista y catedrático de la Universidad ile la lla- 4 


bana 1), Felipe Pocyi por D'Orbigni. 

Esta espesie se caracteriza por tener la concha 
orbicilar, deprimida, trequitorme carinada, la 
mrte de arriba conica, irregularmente perforada 
de aunjeritos: la parte de abujo concava, Hisa eu el 
melio y punteada sólo en el borde; la espira es 
conica y poro elevada, con la extremidad bas- 
tante aguda y compuesta de cuatro vueltas no 
separadas por suturas: con siete celxlillas en euti 
vuelta, oblicuas, carina)das, sin salidas ni sutu- 
ras marcadas por encima, ligeramente convexas 
por debajo y separadas por suturas profundas, 
cusanchaindose su celdilla irrezalar hacia la mi- 
talde cada celdilla, y formando una especie de 
seno que comunica con la depresiun que rodea 
un disco umbilical convexo. La abertura sepa- 
rada idel lisco ocupa la extremidad de cada cel- 
dilla hacía el centro. Su color es blanco uui- 
torme. 


ROSAMALA: f. Furm, Nombre vulgar conque 
se conace un producto balsimico, resinoso pro- 
ducido por una planta de la familia de las Bal- 
samillu=as. La planta que le produce es conori- 
da entre los botánicos con la denominación sis- 
temalica de Ainnir cecctsa Norendis, da cual 
es un árbol de 50 metros de elevación que babi- 
ta en el Archipiclago Dilico, y de enyo produc- 
to halsimico se conocen actualmente dos suertes 
comerciales, La una Huye espontáneamente y es 
liquida y de color amarillo claro, La otra se ob- 
tienv pertorando el tronco y calentando las he- 
ridas, es espesa, de coloración más obscura y en- 
teranwnte opaca, En el comercio sólo se envuen- 
tra la primera, pues la segunda es consumida 
por los naturales del país, 


ROSAMARIA: f. Dot. Nombre vulgar mejicano 
empleado para designar una planta perteneciente 
á la lamilla delas Cannabináceas, y cuyo nonbre 
sistemático es Cienaeabés indica Lam., especie uli- 
lizada como textil y como medicinal, 


ROSAMEL ,Crarmo Cantos Maria DECAN- 
Pe DE: ¿do Marino y Ministro traneis. N, en 
Preneg s Pas«de-Calaisd en 1774. M. cn 1845. A 
Ja edad de trece años se embarcó como grumete; 
tomo parte en los combates librados å los ingle- 
ses porel almirante Villaret-Joveuse en 1794 y 
17%, y en esta epoea fué nombrado teniente de 
navio. Durante da expedición de Irlanda 1798) 
Rosamel fué hecho prisionero, pero pronto reco- 
bra la libertad, Después de haber servido en las 
Antillas (1301-1503) y en la escuadrilla de Bou- 
lo:ne (1804, Mé promovido á capitan de fragata 
en 1808, y hecho prisionero por los ingleses (29 
de noviembre de 1811), despuis de una lucha 
heroica sostenida con La Ponana contra fnerzas 
dobles a da astra do Palagosa (Gollo de Vene- 
cia. Ya en libertad (1814) recibio el grado dde 
capitán de vario, Jos nombrarlo jele de la mari- 
na en Cherbmrgo en 1816, contraalmirante en 
1823, y por esta época mandó la estación de la 
Anwo riea del Sur, En 1525 Rosamel pasó å la es- 
exsdlra del almirante de Rigny, y concurrió, con 
los ingleses, la cabeza de nna escuadra, A inti- 
milara los rasos que amenazaban à Constanti- 
nopla. En 1330 hizo la euupaña de Argel como 
Mavor general de Ja escuadra, bombardea esta 
ciu hal y después obligó al hey de Tripoli a dar 
salistaccion de un insultoa Prancha, BI gobierno 
de ¿ulio recempensó sus servicios eon la prelec- 
tiva maritima de Colón, el grado de vicealini- 
rante 1831) y un priesto en el Consejo del Al- 
iirantazgo 1833), Los foloneses lo eligieron en 
el mismo año pora Ja Cámara dde los Diputados. 
Cuando el conde Malè Me encare do de formar 
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Gabinete, Rosamel recibió la cartera de Marina 
(6 de septiensbre de 1836) Dió muestras de acti- 
vidad en el desempeño de este cargo, y ordenu el 
bloqueo de las costas de Mejico. A la caída de 
Molé dimitió su cartera (30 de marzo de 1839), 
y en este mismo año tomó asiento en la Camara 
de los Pares. 


ROSAMUNDA, ROSEMUNDA Y ROSMUNDA: 
Liag, Favorita de Entique 11, rey de Inglite- 
rra. N. hacia 1169. M. en 1177. Hija de lord 
Walter Clifford, era Rosannondla de una henro- 
sura pasmosa, que había hecho se le diese por los 
cortesanos el nombre de la bella Xosa del mundo. 
La reina de Inglaterra, Leonor de Guyena, mt- 
jer vengativa y celosa, resolvió deshacerse de su 
rival, Enrique IL ocultó a su hermosa favorita 
en el castillo de Woodstock, construido 4 mane- 
ra de laberinto, combinado de morlo que ningún 
profano pudiese entrar en úl. Los historiadores 
refieren que el rey, para penetrar en Y ovorstock, 


«se valía de un hilo conductor, que olvidó un día, 


y del quese sirvió la reina jura Hegar hasta 
donde se hallaba su rival. No aparece comio May 
cierto que Leonor fuese n Woudstoek y matase 


<a Rosamunda con sua propias nanos Ò la hiciese 


tomar un veneno, sin embargo de que parece 
probable que se deshiciese de elia por medjo de 
una mucrie violenta. Debe hacerse constar la 
opinión de los me ereen que Enrique 11 aban- 
donó å sn favorita desde 1152, ¿poca de su ma; 
trimonio con Leonor, y que Rosamunda se retiró 
entonces á un convento de Godstuw, cerca de Ox- 


i lord, resaltando al menos cierto que Jué iulu- 


mada en la iglesia de este convento, 


ROSANAIS: Mco. País de Francia, en el anti- 
gaw Deltinado, hoy parte occidental del depar- 
tamento de los Altos Alpes, en los cantones dle 
Serris y sobre todo de Ros ns, e. que le dió nom- 
bre y era la cap» 


ROSANILINA (de rosa y onilinaj: F. Quim. 
Base orgánica artificial, cuyas sales tienen por 
lo general colores vivos, en su mayoría rojos, y 
que se obtiene partiendo de la anilina extraida 
de las breas de hulla. 

El químico alemán Hofiann, que fué el pri- 
mero en designar cou este nombre á la hase in- 
colora obtenida precipitando por el amoniaco el 
rojo de anilina del comercio, creia que de todas 
las materias colorantes análogas sólo podía ex- 
traerse una especie de rosanilina; pero trabajos 
posteriores, lan numerosos como importantes, 
han venido á demostrar la existencia de toda una 
serie de compuestos de igual índole derivados 
del trifenilmetano ó de algunos de sus homolo- 
gos, El estudio de la rosanilina tiene hoy excep 
cional importancia, pues desde el momento en 
que las breas de hulla dejaron de ser un pro- 
dueto poco menos que inútil en las fábricas de 
gas del alumbrado, y desde aquel otro en que la 
ciencia consiguió extraer de ellas la primera ma- 
teria colorante, las necesiiades cada vez más ii 
periosas de la industria tintórea obligaron á los 
químicos 4 lijar su alención en las rosanilinas pie- 
ra que, como consecuencia de su más perfecto co- 
nocimiento, pudieran producir esa serie de colo- 
ves tau variada como brillante, y de la que tan- 
to partido se saen hoy para la estampacion y te- 
ñido de las telas; desde la fuchsina ordinaria, 
esa substancia verde de reflejos cobrizos, y cuyas 
lisoluciones presentan color rojo vivo, hasta esa 
larga serie de materias colorantes rojas, azules 
y violetas, lesignadas por los industriales con 
nombres más ó menos caprichosos y que nada 
dicen acerca de su composición, se ha demostra- 
do que se derivan de las distintas rosanilinas, y 
no abstante la natural complejidad de tales 
cuerpos y la multitud de rereciones que en con- 
sonancia con ella son capaces de originar, la 
ciencia ha sabido guiarse por tan intrincado la- 
beriato y dar reglas seguras para recorrerlo á vo- 
luntad sin extravinese en sus tortuosas sendas, 
y el punto de partida que ha servido para tal 
objeto no es otro que el conocimiento de las pro- 
piedades y constitución de la rosanilina; par- 
tiendo de estos datos se ha podido reconover la 
estructura molecular de los colores derivados de 
la herea de hulla, darse cuenta de las reacciones 
que se desarrollan durante su obtención, 4 veces 
tan complicada, y portiltimo, y como consechen- 
cia natural de estas investigaciones, desenbrit 
nuevas materias, cuya inmediata aplicación ha 
hecho inventar la cromática, ya tan extensa, de 
los pigmentos coloreados artificiales, hasta el ex- 
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© diremo de disminuir cn gran manera el cultivo de 
aquellas plantes ú que en tiempos anteriores se 
recurría pava teñir los tejidos. Por eso no extra. 
ñará que seconceda á este artículo alguna exten- 
sión bajo un punto de vista puramente químico, 
estudiando primero las propiedades de la rosani. 
lina de Holmann, indicando después las razones 
en que se han fundado Jos químiros para fijar 
respecta de esta substancia la composición hoy 
wlmitida, analizando luego los derivados que 
produce, aunque sin entrar en detalles indus- 
triales, propios de otro lugar, y dejando para el 
linal el estudio de los homólogos del cuerpo pri- 
meramente conocido, 

La rosanjlina, descrita por Hofmann y prepa- 
rada tratando por lejía de sosa cáustica ¢ hirvien- 
do la disolución de la luehsina en agua acidulada 
con ¡cido clarhádrico, constituye un sólido inco- 
lora, cristalizalle, muy poco soluble en agua, 
soluble con coloración roja en el alcohol, insolu. 
Lle en cl éter, asi como en los aceites grasos, pero 
que se «disuelve con facilidad en los ácidos de 
igual clase obtenidos de los últimos, propiedad 
i aprovechada por Jacobsen para el análisis de di- 
i chos aceites: sometida á la acción del calor pier- 
de á 100% corta cantidad de agua interpuesta, 
pudicnldose elevar entonces la temperatura hasta 
130 sin que cambie de peso, pero descomponién- 
dose más tarde en anilina y otra base cristaliza. 
ble. Iucluida en el grupo de las triaminas tri- 
ácidas, parece capaz de formar tres clases de sa- 
les, por más que Hofmann no haya conseguido 
obtener sino las correspondientes á una y å tres 
moléculas de ácido; las de la primera clase son 
muy estables, de color verde con reflejos dorados 
si están sulidas, ú rojo carmín en caso de hallarse 
disueltas, mientras que las segundas, coloreadas 
de amarillo pardusco, así como sus disoluciones, 
se descomponen en contacto del agua. Hasta 
aquí los datos publicados por Hofmann acerca 
de la rosanilina; algunos de ellos son incomple- 
tos, y otros no del todo exactos å consecuencia 
«Je no haber manejado un producto completa- 
mente homogéneo, y en lo que sigue, para presen- 
tar de una manera ordenada el cuadro de estos 
compuestos, se estudiarán en serie, comenzando 
por los menos ricos en carbono, 

Rosanil ina en C y. — Ct N30. — Obtenida de 
ordinario oxidando una mezcla de anilina y pa- 
ratoluidina, se prepara de una manera sintética 
partiendo del tritenilmetano, para lo cual se 
tranforma este hidrocarburo por la acción del 
ácido nítrico fumante en derivado trinitrado, y 
se reduce éste para que se convierta en paralen- 
canilina, compuesto que oxidado origina el cuerpo 
de que se trata; también puede obtenerse por vía 
sintética, metamorfoscando el trinitrotrifenilme- 
tano en trinitrotrifenilcarbinol, que reducido con 
precaución produce directamente la pararrosa- 
nilina. El método ordinario de obtención se fun- 
da en la reacción indicada en el comienzo de este 
párrafo, teniendo presente que la fuehsina del 
comercio no le produce sino en pequeña cantidad, 
á causa de que la anilina para rojo que se emplea 
en su preparación está formada por este último 
alcaloide mezclada con las orto y paratoluidinas, 
mientras que la pararrosanilina no se forma sino 
á expensas de dos moléculas de anilina y una de 
paratoluidina: e) procedimiento que debe seguir- 
se para extraer este cuerpo consiste en calentar 
en un aparato destilatorio, al que se pueda ha- 
cer llegar cuando sea preciso agua caliente, la 
mezcla citula con ácido arsénico siruposo; a 
cabo de ocho ú diez horas se introduce poco & 
poco agua hirviendo para hidratar la masa resul- 
tante, y se hace pasar el contenido de la retorta 
á calderas, en las que se agota con agua acidu a- 
da con 162 por 100 de ácido clorhídrico; el 
líquido filtrado se mezcla con sal común, que 
precipita el elorbidrato de rosamilina, y este 
cuerpo, purificado por cristalización fraccionada, 
se descompone añadiendo á su disolución hirvien- 
te exveso de sosa cánstica; dejando enfriar € r 
quido se deposita la rosanilina cristalizada en 
agujas entreeruzadas, que se purifican de odo 
lavándolas con beneina. . 

La pararrosanilina obtenida en la forma dicha 
es muy análoga a la rosanilina ordinaria, de la 
que se diferencia por su mayor solubilidad de 
agua y menor en éter; adomás su clorhidrato de 
en Tintorería matices más amarillentos que * 
luchsina ordinaria, Si se reduce el cuerpo < e que 
se trata añadiendo á la disolnción fuertemente 
ácida de su clorhidrato zine pulverizado, pierde 
el itoma dde oxígeno y se transfo ma en una subs: 
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denominada pare- 


tancia de fórmula ETERN 
ipucanilina, V. LELUANILIN: irtad de las on 

Las reacciones sintéticas en vil ud de as cna- 
Jes se puede producir la pararrosanilina, par tien- 
do dei trifeniimetano, pernulen establecer a 
constitución química de aquélla, expresándola 


por la fórmula desarrollada 
Cth- NIR 
conc XH; 
SH, Nos 


ero si se tiene en cuenta que dicho hidrocarbu- 
ro es un compuesto cíclico capaz de producir de- 
rivælos isómeros, segun la posición que ocupen 
los grupos N Ha, resultará que para fijar la es- 
tructura molecular de la rosanilina sora preciso 
establecer el lugar correspondiente á los grupos 
amidados, cuestión que ha sido resuelta en vir- 
tul de consideraciones que no sou de este Jugar, 
por Jos recien Les trabajos de I. y O. Fischer, de 
Graebe y Caro, de Rosenstiehl y Gerber, de Bres- 
ler, etc., resultando que en consecuencia de 
ellos la fórmula esquemitica de dicho cuerpo es 


CH H 
NHC CHO e 
0H 
HC Cll ch 
| 
CH c cH 
HC CH 
10 CH 
CNA, 


Este cuerpo, dada la complejidad de su estrue- 
tura, puede producir gran número de derivados, 
entre los enales el nas importante es ladiazopa- 
rerrosand ina, que se obtiene al estado de eloru- 
ro de formuli CH ¿0N 0), haciendo actuar 
sobre la disolución elorkiíirica de pararrosasi Dra 
tres moléculas de nitrito sudico: la importini- 
cia de este exerpo consiste ea que hervido su 
elornro con agua produce irioxitrirenierrbinol. 
que, deshidratindose inmediatamente, se traus- 
jorma en urina, 

Kosanilinern Can — Cyll, NO. = Este cuerpo, 
correspondiente a da rosanilina ordinaria de Hut- 
mann, cuyas propiedades se han expuesto mas 
ariba, constituye al estao de clorhidrato la 
Mayor parteile las fachisinas del comercio, à con 
secuencia de existir en la mezcla empleada en su 
preparación nna moléenla de ortotaluidina: tam- 
bién se forma oxidarelo la mezela de nna molcen 
Jade a-metaxilidina y los de anilina, ó cuendo 
se hace actuar la oxiazobenciua sobre el clorhi- 
drato de tolnídlina; en cuanto á los detalles de 
su obtención y pu cion porel primer niúto- 
do, que es el más roménmente empleado, sun 
idénticos á los de la pararrosanilina. 

La rosamlina no puerile perder su agua sin des- 
trucción completa de su molécula, y reducida por 
el hidrógeno naciente pierde un automo de oxi- 
geno, que es reemplazado por dos de hilrigeno 
y se transforma en una base tanbién triácida sle 
fórmula Cal No, que es la leucanilina (V, Leo: 
CANILINAD, La rosanilina se combina con el áci- 
do clorhídrico formando um clorhidrato (véase 
Prerstxas 20 ja No HCL que disuelto en áci.lo 
clorhídrico debil, y después dilutlo en un exceso 
del mismo ácido concentrado, se transforma en 
Sal triácida CoH aNg BIEC: este último e rpo, 
Sometido å la arción del calor, regenera de nne- 
vo el cloruro monoñeido, y tanto uno como otro 
Se men al cloruro platínico formando los eloro- 
platinatos correspondientes, La rosanilina se nne 
también al cido neífico formando un acetato 
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QUe se prepari por dohte descomposición entre ol 
Slorhisirato de rosanilina vel acetato salico yose 
Presenta en maunílicos eristalos oeta alriens nu y 
solubles en axar y alcohol, El tanado de rexant- 
a, preparalo imlnstriatmente desde el prinsi- 
Pio de la fabricarión de hi fMehsina, y estudiado 
por Kopp, se obtiene añadiendo à la disoluvión 


fría de Una sal de rosanilina otra diluida de ta- 


ROSA 


ROSA 931 


nino, y constituye una substancia pulverulenta | esta fórmula empírica, y que respectivamente se 


de color rojo carmín, insoluble en agua, soluble 
en el ácido acético y fusible å bajas temperatu. 
ras adquiriendo aspecto resinoideo; los ¡lcalis 
«ciusticos encrgicos le destruyen, y el espíritu de 
madera en bruto le transforma en compuestos 
violados y azules, 

Bajo la influencia de distintos agentes la ro- 
sanilina puede perder uno ú varios átomos de hi- 
drógerno, que son reemplazados por moléculas 
más complejas, y los derivados resultantes, casi 
siempre coloreados, tienen caracteres tintoriales 
distintos en general de los de lu rosanilina mis- 
ma; asi, el ioduro de elilo la transforma en etil- 
rosinilina (V. VroLrera, Hofmann); el ácido ni 
troso da lugar á cuerpos que, tratados por el elo- 
ruro estannoso y precipitados en seguida por un 
leali, se disuelven en azul y en violeta en el áci- 
do acético y en alcohol; la awilina origina la 
rosanilina trifenílica (V. VIOLETA y AZUL DE 
ROSANIEIN a); los aldehidos se combinan con la 
milina eliminando agua y engendran mate- 
rias de color azul ó violado. 

Liebermann, haciendo actuar el agua sobre la 
rosanilina en tubos cerrados y calentados á 270°, 
ha obtenido nna serje de cuerpos que, no deri: 
vándose del trifenibuetano, denmestran la divi- 
sión de la molécula de rosanilina en productos 
enyo núeleo es la beuzofenona, Por la acción de 
los éteres simples de la serio grasa sobre la rosa- 
niiina, se obtienen materias colorantes cada vez 
máis violadas, 

La rosinilina, derivada del Lrifenilmetano, en 
que ano le hidrógeno de uno de los grupos ben- 
sénies ha sido sustituido por el metilo, tiene 
por fórmula de estructura 


EH CH 017 ALS 


yr tr CNH, 
mMrÚ yeee 


CHCI C CCH, CH 
He, NCH 
HAEN J CH 
CANL, 


Rostnilina en Cy = Ca Hay N0. - Denominada 
taniblen cojo de tolueno, se obtiene oxidando n 
la miera indicada al tratar de sus homólogos 
inlcrinres, la mezcla formada por una wolécula 
de paralojuidina y dos de la misma amina corres: 
pondiente á la posición orto, y también puede 
prepararse oxidado la dencanilina correspon- 
diente proúneida al tratar una molecula de alde- 
hido henzojeo paranitrado por dos de ortotolui- 
dina en presencia del clornro de zine y rechucien- 
lo la base nitrada resultante por el hidrógeno 
pariente que se desprende al añadir zine quilve 
vizado y ácido clorhídrico, Esta rosanilina, cue 
Vas propiedades son amilogas ¡las le las ante- 
riores, se distingue de ellas, además de las reac 
ejenes consiguientes å la presencia de dos grupos 
CIl en sa molcenla, en que das sales monoári- 
das ie forma comunican a las fibras textiles de 
wrigen auinal matices más violáceos que las de 
ta rosagilina ordinaria. 

Teniendo en enenta el modo de formarse esta 
rosanilina, se la puede suponer derivada del hi- 
dencarburo denominado dicresillenilmetano, y se 
la representa por la fórmula de estructura 


CH CH 


< JONA, 


CH CCH, 


CH CH OH 
anel e e — 
u£ CU È 
AC 
11€ 


CH 
CH 
CNH, 


que demuestra, no sólo la disposi ion de los gra 
pos Cila, sino también Ja posibilidad de que 
ax Isi. a 
A lada el derivado de la mesidina, oxidan- 
de la mezetaade una molécala de estay alos ed 
anilina: este compuesto contiene los dos grupos 
wetilo en uh wismo grupo heneérdeo y simetri- 
camente colocados con relación al NH, 

Rosrailiar ea Ca Ost LN:0.- Se han lo- 


«rado obtener dos isómeros correspondientes á 


gunos conquiéstos isómeros de los que ; 


representan por las de estructura 


CHCH OH CHO 
ASIA — e eL Xea Ji 
CHC CH C ONEN 
uc 
CH 0 


CH 
CH 
CXI, 


CCH, CH 0H CH CH 


| 
NELL >C— Ec AS ENTE, 


CULCE C€ CH CA 
CI NCH 
CECS JCH 
CNIL, 


Ambas se obtienen siguiendo cl método gene- 
ral, puro «pliciudole á la mezcla de uua molicu- 
la dle a-metaxilidina y dos de ortotoluidina pura 
la primera, y ála de igual número de molccalas 
de mesidina, ortotoluidina y anilina para la se- 
gunda; estos enerpos tienen propiedades anilo- 
gas d las de los anteriores, habiéndose logrado 
obtener el hidrocarburo de que el primero se tle- 
riva, que no es otro que el tricresilmetano, tusi- 
ble á 737 y volátil á 377. 

A más «le los homólogos de la rosanilina or- 
dinaria, brevemente indicados en las líneas an- 
leviores, la teoría permite prever la existencia 
de otros superiores en los que las isomerías van 
siendo tada vez mis numerosas, y que presenten 
como carácter general el comnnicar á los tejidos 
colores más violáceos á medida que avanza la sus- 
litución del hidrógeno delos grupos hencénicos; 
hay que tener presente, sin embargo, que este 
volor violeta se acentúa notablemente y en ma- 
yor grado que en el caso anterior, cuando los ra- 
di ales de carhuros arborescentes sustituyen al 
bislrógeno del NA? También se observa que la 
solubilidad de las tosunilinas en el agua va de- 
creciendo al aumentar el número de idonios de 
carbono, siendo en cambio cada vez mayor la de 
as clorhidratos ó fuchsina 

Del estudio de las diversas rosanilinas y sux de- 
rivados se ha de:bucido Ja necesidad de admitir 
que los genpos anvidogenos NIY estaban coloca. 
dos en la posición para con relación al embono 
central, pero no hay ninguna razón que impida 
suponer la existencia de trifentlmetanos triamj- 
dados, en que uno por lo menos de los «¿tados gru 
pos ocupe un logar distinto del anteriormente 
dicho, y la experiencia. ha venido à condirmar 
esta hipótesis, habiéndose legado á preparo 
cuerpos qne presentan semejante constitución, al 
estudiar los productos de condensación de los al- 
delidos benzoicos nitrados y de Ja anilina; pero 
estas substancias, además de ser poco conocidas, 
carecen en absoluto de aplicaciones en la prie 
Lica, 


ROSANISIDINA (de rose y antsidina Jo 1. Quim. 
Dase orgánica análoga d las rosanilinas deriva- 
da de la ortoanisidina. Aunque se la puede pre- 
parar dircetamente oxidando por el ácido arse- 
nico siraposo la mezcla de una molécula de 
paratohúdina y dos de orloanisidina, se obtiene 
de una manera indirecta partiendo del aldehido 
benzoico paramitrado; para seguir este último 
procedimiento se calienta al baño de María una 
molécula de dicho aldehido y des de ortuanisi- 
dina en presencia de eloruro de zine: al cabo de 
algún tiempo de caletaceión se trata la masa por 
ácido acetico diluido é hirviendo, se nñade un 
exceso de agua, se liltra y se precipite la kast 
vitrada por medio del amoníaco; el preripiftado 
hervido con agua, con olijeto de elininarel al- 
debido vda avisidina no atacadas diante la 
reweelón, se pruilica disolviéndole en bencina. y 
hielo mlole eristalizar, eon lo que «e obtienen 
amgnílicas agujas de colar amarillo de uro, Pusi- 
bles A 108 y eva Composición se Tebresenta 
por la formada €, TEN O CUL Esto cuerpo 
se disuelve en Jos ácidos en caliente, despren 
dién dose da benina de eristalización v fas amdo 
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sales, de las que el clorhidrato, soluble en agua, 
se disuelve poco en ácido sulfúrico concentrado, 


Oxilada por el eloranilo en disolución alcoháúli-* 
ca proluce ima materia colorante verde amari- 


Menta, que relucida con juecrución por el zing 
pulveriz 
una substancia hermo: 
leta rojizo, Ta rosanisidiua, reducida por el hi- 
drógeno naciente, se Lranslorma en leucanisidina. 

ROSÁNS: (og. Cantón del dist, de Gap, ie- 
partamento de los Altos Alpes, Francia; 9 mu- 
nicipios y 4000 habits, 

ROSARIERA: f o. Nombre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente á la fa- 
milis «de las Meliteeas, la rual es conocida entre 
los botinicos con el nombre cientílico de Jerie 
Azederach la. 


ROSARIERO: ni. El que hace, ó vewete, rosa- 
rios. 


ee el ROSAJIERO... iba engrzando rosarios 
y vendía ratoneras y janias vaya griilos. ete, 
ÅNTONIO PLORES 


ROSARIO “de rose, tomindolo metalórieimen- 
te cono ima corona de roses dedivadas a la Yir- 
gen: Mt. ta de exentas o manos, divilidos 
de diez en diez, por olra cuenta má lest, ter- 
minando en una ernz que renny ambos extre- 
mos. Los hay de quinse «lieces, que son los coni- 
pletos, y también de cinco y de siete. Por lo 
regular están adomados todos ellos con meda- 
llas y otros objetos le ilevoción. Sirven jetra el 
rezo del mismo nombre, contando por los gre 
nos pequeños las avemarías y por ios gruesos Jus 
pu lrenuestros, 


. tenjendo ella una cruzo on dá Ito, 
tema de costumbre (que eva la que irak 
ROSARIO) tomóseia el Señor con la suya, y vole 
viendosela á dar: pero may mejorada. 

Fr. Disco pe Yeri 


=B Ave Maria, 
Si aves quieres, puedes daria, 
Que hartas tene ti osa Rio, ele, 
Tieso og Monxas 


= Rosario: Conjunto de avemarías y pidre- 
nuestros rezudos ó contados por su onlen, y con- 
tados en las cuentas del Rosario. 


— Con almas del purmarorio 
Solo sirven los ROSARIOS, vto. 
: 
RIZ DE ALARCÓN, 


— Yo tenia que hacer... - Uno 
Mi ruego, si es necesario, 
—Si rezabais 6 ROSARIO, 
Después, .. 


JUA RTZENBUSCH. 


= Rosario: fanta de personas que lo cantan 
å coros y en público, 


Los kOSA RIOS evatados, los saelistas del pe- 
caro moral y las rondas de pan y huevo, has 
bian cesado en sus Muuciones antes de esa ho- 
ra, ete. 


ANTONIO FELOLRES, 


- Rosario; Este mismo acto público de de- 
voción. 

= RosA RIO; fig. y fam, Esvrixazo. 

— ACABAR COMO BE ROSARIO DK LA AURORA: 
fr. fig. y fam. que se dice cenando los individuos 
de una reunión, por falta de acuerdo, se desbin- 
dan descompuesta y tunultuariamente, 

= L ROSARIO AL CUELLO, Y EL DIABLO EX EL 
cUE LAO: rel, que teprende ú los hipocritas. 


Rosario; Rel. Rosario quiere decir Nedterio, 
porque consta de 150 Aventuras, qne corres- 
ponden á los 150 salmos del rev profeta Davil. 
Siguiendo la opinión de alígunos autores piado- 
sos, puede decirse que la devoción del rosario 
empezó al propio tiempo que la Telesin, siendo, 
por decirlo así, su primer breviario, las primeras 
horas canónicas de que hizo uso, Añaden algu 
nos que por orden de la Virgen rezaron ea los 
Apóstoles el rosario, y que los primeres leles 
imitaron en esto á los Apóstoles, antes que San 
Ignacio mártir initrodujese en la Iglesia de Antio- 
quia el Salterio de David, que fue después reei- 
bido para alabar á Dios en la Iglesia universal. 
Los anaeorelas ogipuios y Jos de Nitria tomaron 
esta devoción de los primeros fieles, y en estos 
desiertos loe prendieron y tomaron, para enseñar- 
toa los demas, San Agustin, San Jeronimo y 


ado y el ácido acótico se tramisforina èn, 
meute colorcada de vio“ 
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San Ambrosia, y otros varios Santos Palres de 
la [glesia catolica, mereciendo el nombre de su 
restaurador el veueraole P. Beda, gne, viemmlo 
wuorligwula esta santa práctica, de vivo en 
Inglaterra, enyos natales la habían recibido de 
sus aute] asados, y desde Buda la siguieron prov- 
ticando con el mayor fervor, El beato Alonso de 
Rupe, deseando levantar esta devoción casi ol- 
vidada en muchas partes, se delico á la predi- 
vación def sauto rosario, 

Cuéntase por Casiodoro, Paladio y Salsomeno, 
que hubo un monje Hannulo Paulo que tenía ta 
costumbre de rezar diariamente 300 oraciones, y 
pera que no se le pasase alxuna de esto manero 
se metía en el seno otras tantas piedrecitas, que 
iba arrojando å medida que rezaba las oraciones. 
de 20do que, sin cuidarse de evar la cnenta en 
la memorie, al arrojar la liv pledrezuels 
conocía que babir terminalo su santa taren. 
Rosario puele amarse el que acabamos de ex- 
poner, y no lo iue menos el del monje Ayberto, 
que doreció por las años de 1099, el cnal, en 
liempo del Papa Pascasio 11, rezaba la salutas 
con angólica, según Surio, 100 veces al dia 
presto de rogillas, y 50 de noche postrado en 
lierra, Si part averiggar aletu danto Er mati 
giiudal de esta devoción con elena proximidad 
á nosotros aculiuos a las pax obras de Bellas 
Artes, no dejaremos de enconlrar imágenes de 
la Virgen, de nids de ochosiglos de cunsirueción, 
en las «ue se ven rosarios ele sus motos iot 
alos: ue se usan en el día, prueba de la aut 
dad de su ejercicio, 

A pesar de cuanto se hu dicho, la Torma, nit- 
todo y prictica del rosario, tul como hoy se reza, 
se atritive à la piedad española, ques se dele a 
wto Domingo de Guentmn, á quier con razen 
Haiman algunos autores el inventor y prioner 


¡wedicader del rosario de la Virgen, porque este 
juutriarea esclarecido In el primero, como dire 


un antor, €eue le enseño y prerlicó con el orden 
admirable y método de meditar los misterios «le 
la le repartidos cu tres clases: de gozosos, dolo- 
rosos y gloriosos, que ol aprendió de Nuestra 
Señora, y de él lo recibiú la Iglesia como cosa 
venida del cielo para provecho de todo el mun- 
do, culto de la madre de Dios y gloria «lel mis- 
mo Dios: porque en esta utilísima «devoción se 
eslabonan y encadenan la oración mental y oral, 
para que el alma y el cuerpo, el entendimiento 
y la lengua, la voluntad y los labios alaben 4 
Dios, celebren 4 la Madre de Dios y no haya 
parte del hombre que vo alabe al Creador y Ke» 
dentor y á la Madre de su Creador y Redentor.» 
Tos hijos de Santo Domingo, celosisimos de la 
salud «do las almas, extendieron y dilataron la 
devoción del rosario por todo el mundo, que los 
Sumos Pontílices aprobaron y conlivinaron, reco: 
nendándola con muchos privilegios y gracias. 
El rosario 6 corona de Nuestra Señora se com- 
pone de siete Paulrenuestros y 72 Aveninias, 
por los años que vivis en la Tierra, según las 
opiniones mus recibidas, de las tales da que 
parece niis prolable al eximio doctor Prancis- 
uo Suárez, y liewe mucha autoridad, es que 
fueron setenta y ilos. 

Aunque ha sido muy célebre esta devoción 
del rosario desde el tiempo de Santo Domingo, 
se hizo más exlebre con orasión de da batalla de 
Lepanto, que según la trabición católica dió el 
iriunto las armas cristianas merced á las ort- 
ciones de San Pio Yo y de ta eristinndad, donde 
el Santo Pontífice las dudó haver, creyéndose 
qne, fuera del valor de los soldados, ayudo mucho 
ke devoción v eelo eom ue, confesados y bien 
dispuestos, entraron en la pelea para morir ite- 
tendiendo la fe si Dios hubiese dado ú los infie- 
les la victoria en castigo à los pecados de los 
erevendes ale la verdadera doctrina. 

Consiguióse la victoria dicha en el primer 
Domingo de octobre de 1571, día que la religion 
de Predieulores tenía consagrado (como todos 
los Domingos primeros de vada mex) al ento de 
Nuestra Señora del Rosario: y en éste especial- 
mente encomienda $ Dios el buen éxito de las 
armas católicas, por mandado del Sumo Ponti- 
tico Pio V, el cual, en teconccimiento de lan 
señalada merced cono recibió toda. la existian. 
dad de la Madre de Dios, constetó este dwat 
su culto, con tipio de Seatu Jeria de du Fita 
-Gregorio NHT que le arcadió, mandó que 
se eela año en el quimer Daminga de 


riez 
so celo! 


vetnhre, en todas las iglesias del orhe eristiuto, 
ande hubiere capilla o altar de Nuestra Señora 


5 N pE , 
del Rosario, fiesta en este nombre Comlimió 
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esta fiesta Clemente VIT, Y con posterioridad 
el Papa Clemente X, á instancia de la reina d i 
Mariana de Austria, mandando que cu todos Jos 
reinos y señoríos de la Monarquía católica so 
celebre Tiesta de Nuestra Neñora del Rosario. 
ron olicio de doble mayor, por todo el cler W 
sular y secular, ` re 
- Eseribica del rosario el beato Alonso de Rupe 
te Juan Anrtrés Coppestein, Er, Andrés Gun 
neto, Fr Juan López, obispo de Croton, Pr, J uan 
Je Segastizabal, Fr, Francisco Mejía, de la Orden 
de Santo Domingo, el P, Gaspar Astete, de la 
Compañía, y otros muchos escritores sagrados, 
ch su mayoría de la Orden de Santo Domingo, 

= ROSARIO HIDRÁULICO; May. $ Hid, Máqui- 
na muy empleada antiguamente para los acota- 
mientos en las obras hidráulicas, y cuyo nso ha 
decaído desde que , al tomar cierta impar- 
lancia, hacen necesario el empleo de medios más 
poderosos, enales son las bombas; sin embargo 
es conveniente en tuteclos casos, por La facilidad 
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Rosaria hidráulico 


y 
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de su establecimiento, poco coste y fácil conser- 
vación. La 1eoría del rosario hidráulico es suma- 
mente sencillas si una rueda de eje horizontal 
se monta en un depósito de agua de modo que 
quede fuera de ella la mitad superior, y se la 
hace girar ripidamente, sea la que quiera Ja 
materia de que la rueda esté formada, con tal 
que sea mojada por el líguido, la kuniua de agua 
en contacto con la rueda es arrastrada en el mo- 
vimiento de giro de ésta por la adherencia de 
ambos cuerpos, y se la ve elevarse hasta el punto 
en que por electo de la fuerza centrífuga Cs des- 
pedida; es lo que ocurre con las ruedas de los 
carruajes que marchan corriendo sobre un piso 
encharcado, que van salpicando de agua & los 
transeuntes, y de aquí la necesidad de los para- 
lodos que se ponen en la caja del carruaje para 
defender á los que Je ocupan; esto se Ye también 
en el mollejón ú piedra de amolador, en que € 
agua es arrastrada por la rueda de arenisca hasta 
que encuentra å la herramienta, que la hace 
caer de muevo cn la artesilla de que había salido, 
propiedad que se utiliza para refrescar la herra- 
mienta, que se recalienta con el rozamiento, so 
lo que saltan chispas que deterioran la pa 
acerada del dila además de destemplarla, mien- 
tras que colocada Ja piedra en mollejón se en- 
cvuentra el hilo constantemente refrescado. >, 
En un principio se trató de utilizar la elas 
capilar de los tejidos para la elevación EN EN 
aguas; y con electo, se formaba una ono 2 a 
fin en forma de cinta que, pasando por dos a 
leas de eje horizontal, una bajo el agua y la 0 ja 
a una altura determinada sobre el suelo, Se a 
ponia en movimiento de rotacion rápido:e, Es 4 
era arrastrada por la cinta, y al poa ne 
descender pasaba por un tubo ab ($9 Y ol 
atravesaba el depósito /) y vertia en el el agna; 
O a aran velocidad & 
pero se necosila Imprint una gran ua mede 
la polea Pla profundidad de qne el apa Peire. 
elevarse es muy pequeña y el efecto t 1 ENa se 
malamente relucido: ademas, la cinta e era 
destrezala pouto, de mudo que el medi 
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económicamente impracticable, ata sustituyen- 
do por una correa la cinta: por esto se sustituyó 
después la accion capilar por otra mis encrgica, 
cambiando la cuerda por mia cadena en la que 
de trecho en trecho se colocan unas roldanas de 


cuero horizoniales, enserrando la cuerda en un 


tabo: de malo que hoy el rosario hidráulico se 
compone (iy. 25 de un tubo vertical 422 de las 
dos ruedas de eje horizontal 4 y P, formadas 
por bastistores que vuelan sobre el eje de giro 
para que puedan pasar las roldanas; de la cade: 
pa sin fin, tuvos eslaliones s idos por 
poleas y en la ¿ne van una serie de roldanas cir- 
gulares de enero, sosteuidas iuleriormente por 
platillos metalicos, y del aparato motor que 
pone en acción. Ja rueda superior: al subir por el 
tubo el rosario. cada rollima sirve como de tipón 
ó émbolo y arrastra consigo el agua que está 
encima y que la Heva hasta la parte superioren 
que el tuho tenir, y que saloal deposito / en 
que se vierte el Hqui lo; el diámetro interior del 


tubo tiene que ser al: in milímetro mayor que 
el de las roblanas, pura evitar los rozamientos 
disminuyendo la resistencia de la máquina, que 
sin esto sería invencible, pero la diferencia entre 
ambos diametros debe ser sumamente pequeña, 
sin lo que el agna perdida por tos Imecos sería 
muy de notar, resultando una disminución del 
volumen elevado, 

No es preciso que sea vertical el rosario como 
hemos supuesto, sina que puede tener cualquier 
Inclinación, Ihiusontese inchinado en tal caso, y 
enando esto se haee se suprime la pared superior 
del tubo, «ue entonces queda reducido à una 
Simple canal de madera por la que circula el 
ramal inferior de la ea lena de rolelanas, 

Estas no son siempre cireadares, stno que pme- 
den hacerse cuadrados, siéndolo también el tubo 
6 la canal: otras veces se sustituyen las roldanas 
Por hemisferios metálicos cuya concavidad mira 
al sentido del movimiento, y que están recubier- 
tos interiormente, ú pur lo menos en sus bordes, 
de cuero, 

El rosario vertien] se emplea para elevar el 
agur á nma altura que no exceda de $ metros, 
Y si está bien construido su efecto útil se eleva 
basta Tos 0.56 del iradajo motor empleado: y 
tano siempre «queda un pequeño huelzo entre 
los discos y el tubo dle ascensión, es preciso dar 
å la carlena nna veloridad de 14 Å 2 metros por 
Segundo para que la perdida de nma por escapes 
sea la menor posible. 

El rosario hidráulico se conoce también con el 
nombre de bomba rasario, y el vertical es sin 

uda el que ha dado erigen à das not 


| da vape del est. Srs 
, en que o tienci multina de aves, Su miyor long. de N. à 
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se ha sustituta el ceomjasto de tubo ascensiona! 
y veldanas por los cangilones $ areolures, y la 
debido nacer, sin duda, del construádo con rol- 
danas Esfericas. 

. va producto de esta máquina se oblicue mul- 
tiplicindo la superficie de la proyección korizon- 
tal de una rol lana por la velocitat conooieida 
a la aulena, y su resistencia es proporcional a la 
altura ú que se eleva el agua: es el peso de la 
colamna liui la que tiene por base la proyección 
horizontal de la roldava, y por altura Ti total 
del tubo, más una pequeña cantidat que provis- 
he «le lu tosistencia que 1 agna del deposito in- 
terior drece al movimiento de las rollanas, 

=Rosanto; freo, 


i l Barro del ayank. de Villa- 
Pres, Y je y prov. de Castellón de la Plana; 
130 habits, 

v Rosarito: (ea 


gas, Liz 


Efo de la prov, de Batane 
m, Filipinas, Desemboca en la costa S. 
por ceres de Loron, 4 uuas Aè kms. dela punta 
de su nombre; tiene medio cable de ancho en su 
Boc, y las puntas que la forman despiden bajos 
fondos dearena, La barra tiene nn cable de ex 
teston, Y su pendo es arena, c o y elgunas 
piediras, El canal de entrada ostit entre la barra 
y la panta NO, del río; tiene menos de medio 
cable de ancho, 0,3 y 1 m. de agus en hajamar 
y 1,7 eu planar Tondo que va disminuyendo 
nio arriba, A corta distancia de la boca el río se 
divide en dos brazos, de los enales el mayor 
sigue la direccion del N, Ta aguada se hace con 
«diical tad, por lo mucho que hay que interharse 
en él y su poco fondo (Perrotero del Archipiéli 
qo Filipinoj, Pueblo de la prov. de Bata 
Luzon, Filipinas; 14375 habits. Sit. al N. E. de 
Batangas, cerea y al N, del monte Tombol, con 
terreno montreso regado por alls. del río de 
Calumpin, į Pueblo de la prov, de Cavite, Lu- 
zón, Filipinas: 3054 habils, Sit. al S.E. de Ca- 
vite, en terreno llano y fértil, regado por los 
ríos de Julan y Abat. | Pueblo de la prov. de 
Unión, Luzón, Vilipinas; 2754 habits, Nit. en 
la parte meriisnal de la prov., eu el interior, 
al S. del monte Tonglón, 

= Rosarito: Ceeg. C. eap, de nunjeip. y comar- 
ca, est. de Maranhao, Brasil, sit. al S.N. P ce 
Sño Laiz, en Ja orilla izq. del Itapicura, 4 mios 
20 kms. de su desembocadura en la había de San 
José. G, de la comarca de Cuyaba, est. de Mato 
Grosso, Brasil, sit. en la ovilla dra. del río de 
Cuyaba; 2000 habits. Comercio de arroz, laba- 
co, azúcar, maderas de construcción, ete. 

e Rosarito: 04. Grupo de cuatro islas del Mar 
delas Antillas, perteneciente al dep, de Bolívar, 
Colombia, frenteá la prov. de Cartagena. La nuis 
importante es la Larga, que está rodeada de ea- 
yos. Corregimiento del antiguo Territorio Na- 
cional de la Nevada, incorporado al dep. de Mag- 
dalena, Colombia, Consta del pueblo de su nont- 
bre y de los caseríos de Guayucanal y Totumo; 
490 habits. © Dist, de la prov. de Popayán, de- 
partamento del Cauca, Colombia: 900 habits. 

- Rosario: (roy. Vueblo del dep. de Colo 
nia, Rep del Uruguay, sit. á orillas del arrovo 
del Rosario, aguas iba de la conli. con el 


ye 


Colla. Tiene, con su diste, unos 3200 habits. 
= Rosatito: Geog. Altura de la serravía de Tru- 


jillo en la misma sección, Veneznela, å 3720 mie 
tros sobre el nivel del mar, Y Municip. del dis- 
tito Guzmán Blanco, est Zaha, Venezuela: 
1743 habits., dixstrilmidos entre el pueblo gabe- 
cera y 20 caserios y sitios. ste unmicip., que 
antes se llamó Federación, produce cacao, caña 
de azúcar, cafè y muchas legumbres, y posee 
magnificos terrenos para la cria, El pueblo cabe- 
cera, Rosario, consta de 676 habits, 

-= Bosarto: Croy. Bahia de Mejico en el Paci- 
fico, litoral de la Baja California, De punta Baja, 
en el propio litoral, la costa tuerce en clirección 
oriental, formando esta tahia, denominada del 
Rosario por da misión antigua de dieho nom- 
hre, que se encuentra a nnas cuantas millas ha- 
eja el interior en un lértil vallo xt dicha ha- 
hia hay fondeadero abrigado de los vientos de la 
cost, sobre Za 6 brazas en fondo de arema, Tas 
tiras contiguas al cabezo de la hala son Krti- 
les y muy cultivadas. y dan buen surtido de le- 
wumbros v frutas: Gnaldén se obtiene alli eame 
' cua eserlente G. Crbas\ Parma de 
laomtsicip. de Nativitas, disf, de Zaragoza ò Za- 
exteleo, est, de Tlixrala, Móico, sil. al O,S,0, de 
mas SoN pemnanentes vinan- 
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Ses de f kius, (€. Cubas} 7 Dist, político del 
est. de Sinaloa, Méjico, Confina al O. con el Pa- 
cílicozal S, con Tepic, del que lo separa el río de 
las Cañas: al E, con Durango, y al N. con eb dis. 
trito de Concordia, del nusmo est. de Sinaloa, 
sivviendole de mite el rio San Pablo; 12480 
kms. y 20215 habits. ! C. y rico mineral, cabe- 
cera del dist,, prefectura y alcaldía de su nom- 
brn, est. de Sinaloa, Méjico. Fué declarada en 
Mole noviembre de 1827 ciudad-asilo, por haber 
olrecido protección i la Legislatura; se halla si- 
Drala 4 da mugen dra. del vío Baluarte y cuenta 
eou ALGO habits, qhesé ocupan en gran parte en 
los trabajos de las minas y haciendas de beneficio 
¿ue existen en las suburbios, Tiene buenos edifi- 
ios, entre ellos la Caja, edificio antiguo de la 
comisaría, así como el templo parroquíal, que es 
rue de Jos mejores del est. Las calles de mayor 
long. parlen de la cirenalerencia hacia un pun- 
to cénbrico que es la mina del Tajo, teniendo 17 
manzanas el centro de la e. y 46 los suburbios, 

inis è menos irregulares y comprendiendo 
le 500 casas 

= Rosano ó Bantarve: Geog. Río del dis- 
uito del Rosario, est, de Sinaloa, Mójico. Nace 
eo la gran cordillera que se interpone entre los 
est. de Sinaloa y Durango, y sigue su curso ge- 
neralinente com dirección 8.0.; pasa cerca de las 
poblaciones de Matalán y Cacalotán, taca la ciu- 
dad del Rosario, y se arroja al mar formando el 
puecto de Chametla ó de las Cabras, 

-Roxarto: Ceog. Dep. de la prov. de Santa 
Fe, Rep. Argentina; 60000 habits. , distribuidos 
en los diste de Rosario, Avila, Bajo Hondo, 
Arroyo Seco Norte, Arroyo Seco Sur, Pavon Nor- 
te, Monte Piores, Cerrillos, Saladillo Sur y Car- 
men del Sauce. Sit. hacia el S, de la prov., entre 
el Pauuroná y el dep. de San Lorenzo, Ta cap. del 
dep es la e. del Rosario, sit. en la margen de- 
recha del Paraná, con excelente puerto, por el 
cual está en combinación directa con Buropa por 
medio de varias líncas de vapores. Rosario es el 
puerto casi único de varias pTovs., y su comercio 
y mwegaei son, por lo tinto, de gran impor- 
tancia. La e, del Ros:iuio fué foidada en 1725 por 
D. Fraucisco Godoy. Los adelantos rapidos de 
esta e, datan del año de 1854, enaudo el general 
Urquiza la deslaró puerto de las 11 provs, del 
interior, estabiecien io por ley «de julio de 1857 
los Jamosos derechos diferenciales que perjudica. 
ron grandemente al comercia de Buenos Aires, 
ne estaba entonces separado de las densis pro- 
viucias, El Rosario es hoy, con sus 51000 habi- 
tantes, en cuanto é población, la tercera e. de la 
Rep. ds estación de tres Le, saber: de Buenos 
Aires al Rosario y Sunchales, por el cual dista 
9 horas de Buenos Ajres; del ferrocareil Central 
Argentino, por el cual dista 15 horas de Cór- 
doin, y del Le. Oeste Santalerino. KI Rosario 
eslá, además, en comunjeación diavia con Bue- 
nos Aires por medio de los vapores que navegan 
el Parani, Es € de calles estrechas, mal orien- 
tadas y peor empedradas, pocas y pequeñas pla- 
zas y sin ningún mentinceanto artístico, Puncio- 
nan tres empresas de tranvías y una de telófo- 
nos; existe un teatro, tura Bolsa, un grab mata- 
dero, dos mercados, dos cementerios, nu Hospi- 
tal de Caridad, uu hospiejo de expusitos y huér- 
Sanos, auichas sociedades de socorros mutuos y 
varios clubs, Valen también Ja pena de sermen- 
ciomudos los graneros del Rosario, que pueden 
contener unas 35000 lunegas de trigo, y recibir, 
pesar, elasificar, limpiar y poner en la bodega de 
wi buque 60 toneladas por hora, haciéndose to- 
das estas operaciones à vapor, La estación Avila, 
del Lo. Central Argentino, se balla dentro de esto 
dep. La colonia Carnien del Sauce, con sit cen- 
tro nrbaaro, se halla á 40 kms, al S, del Rosario 
sobre el arroyo Sance, que más adelante une sus 
aguas con las del Pavón E. Latina, Geog, de la 
Rop Arg nfiaa). Artigo nombre del dep, La. 
valle en la prov, de Mendoza, Rep. Argentina, 

Una de las enalro lagunas de Guanacache, pro- 
vincia de San Juan, Rea, Argentina, | Pueblo 
tap. del len, Río Segundo, prov. de Córdoba, 
Rep, Argento 2000 habits, 


elos 


= Rosario ó Rosarito pE LOS RANCHOS: (reog, 
j Liareab, del dep. de Rio Segnndo, prov. de 
Córdola, Rep Argentin Y, Rio 8Seetrsoo, 

Ee Ceep Ayunt. fomeuto por 
las a Esperanza, gue es la eal, ; lomo 
L Pelado, Sobradillo y el Tablero, y varios caserios, 
pode de La Lagona, isla de Tenerife, prov, y dià- 
v eesis de Canarias; 2375 habits, Sit. al 85.0. de 


Rosario 


aldeas ele 


934 ROSA 


snnt, Te- 


Santa Coma de Tenerife y al S. de Lala; 
rreng montuoso y bastante (órtil;cereades, horta- 
lizas y muchas frutas; cria de ganados, 
-Kusamo {Ery Geog, Ensenada de la isla de 
Cuba, en la prov. de Pinar del Rio, formara en 
la costa N.O, de la isla, que cierra al N.O. el 
cayo Jibaro. Tiene dos embarcaderos, y en ella 
desagnau los ríos del Rosario, de la Jagua y del 
Asiento Viejo, brazo del río Blanco, que entra 
formazelo al N.E. el Hamado Estero Viejo. li 
sonda de la ensenada es de $ braza, y se llega 
á ella ú través de los Colorwlos, por los ine- 
brados del Rosario al N.O, y del cayo Leina al 
NE. Serranía Iragosa de Unba en la cita- 
da prov,; pertenece al grupo de su nombre, y 
ocupa los Lerrenos del corral del Rosario cu el 
meridiano de Bahia lHorta. Entre sus «depen. 
dencias deben notarse las lomas del Rosario pro- 
piamente dichas, la de Peña Blanca, la de Mata 
Toros, las Cuehiblas de Mejoues, ete , corriendo 
por las últimas y la sierra de la Perdiz la línea 
divisoria de las dos vertientes. Se entronca eskur 
con los lomas del Agtaente ydel corral el Brujo. 
Pequeño río de Cuba que tiene nacimiento 
en da falda boreal de las Cochillas de Jos Gavila: 
nes, con el nombre de Arroyo Jengibre: pisa por 
uba mim e cobre dearebda cu el termino de 
Consolación del Norte; corre al O., recibiendo 
varios que tomim st origen en la sierra del An- 
eùn, ydobla al N. desiguanido por varias bocas en 
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trito, la €. del Rosario, se halla sit. en una te- 
traza MONOS, a 25 kins. de Canlayugia; Hene 
209 habits, y su riqueza consiste en cercales, 
eria de ganulos, minas de plata y salitre y fit- 
bricas de agnardientes. 

~ Rossio En: Geog, Pueblo y annicip, del 
«ist, Salamá, dep, de Olancho, Rep. de Hondi 
ras; S00 habits. Cereales, cría de ganados, y mi- 
nas de oro, ¡data y cobre, 

= Rosario ¿116 Presro DEL ROSARIO: Frey. 
Aldea y autiena cap. de dep.. Rep. del Para- 
guay, sit. en la orilla izq. del Cuarepotar, no lo 
jos de su conil. en la izp, del Paraguay. Centro 


¿de prutucción de tabaco, caña de azúcar, malz, 


la costa septentrional, ensenada del Rosario, Ha ; 


cia su cura inferior recibe por kadra., entre otros, 
los arroyos de Huertas, del Aguequitida y sde 
Taco Taco. Los que recibe por la izj. son menos 
importantes. , Canal de la isla de Cuba; es un 
paso freenentado entre escollos hastanic aparti- 
dos, y entre los cayos de los Caliezos y otro muy 
extenso que corre al O. hasta el Canal do los Bar- 
eos, más de 8 kms, distante a sotavento, El lon- 
do del Canal del Rosario es de 7 palmos, y da 
entrada à la gran ensenada inmeliata y ad O. de 
Cardenas, enyo foudo ocapa la bahia de Santa 
Clara. También es importante este earal como 
límite entre la prov, marítima de la Habana y 
San Juan «le los Remedios por las aguas de la 
costa al N. | Canal de la ista de Cuba, formulo 
entre el banco de los Jardines y Jaritinillosal O. 
y el bajo que se extiende à algunos kms. de la 
costa de la isla do Pinos, Puede tener unos 27 


kms. de N å S. y 6 de ancito, presentamlo en 


su abertura septentrional 10 pies de sonda y 13 
en la meridional. Es sólo notable como punto 
de demarcación maritima, separando las prov. de 
la Habana y de Trinidad. Canal ò quebrado 
¿ue forman los Colorados en el meridiano de la 
punta Lavandoca como ¿48 kms. al S. El veril 
del placer en «ne se levantan dichos bajos da 1 
brazas al b., 5al O. hacia este canal ó quelra- 
do, y el mar interior, quese halla entre los bajos 
y la costa N.O, de Culr, presenta A uno y otro 
lado de la bocs central de este canal 3 brazas de 
sonda Pezuela), 


= Rosario Kn): eog, Rio del part. de Maya- 


giiez, Puerto Riev. Naco al O. de Mariero. vorre 
hacia el O. y N.O., y contribuye á formar el rio 


de Guanajibo. 


= Rosario (Ei: Geog. Y, cab, del dist. lo su 
nombre, dep. de Morazán, Rep. del Salvador, 
sit. en la falda occidental de tna loma, á corta 
distancia de la ribera dra, del Torola, 433 kilo- 
metros al N.O. de da eab. del alep.: 930 habi- 
ttes, Fué declarada cab, deilist. en febrero de 
1583, Pueblo del dist. de Oloenilta, dep. de La 
Vaz, Rep. del Salvador, sit. à corta distancia de 
la margen derecha del Jiboa, i 21kms. al SE, 
de la cabecera del dist. € ignal distineia al O. 
jad N. de la e. de Zacatecolucas 500 habits. El 
cultivo de añil y granos dde primera necesidad 
forni el principal patrinonio de sas habits, Ob- 
invo eb Edo de pueblo en 1517. Pueldo sto) 
list, de Cojutereque, dep. de Cuscatlán, Rep. del 
Salvador, sit. orillas del einelmelo de su nom- 
bre, amo de Jos all. dal Cuerdapa, al N, de la 
eab, del dep.; 1210 habits. 


e Ros rro Bad: eg, Monieip, del distrito 
Lary y seeción Guárico, Velacuela, eon jst 
habits., distribuulos entre el puedo eb, y To 
Caserios y sitios, El pueblo cab., 
consta de 188 habits, 


E Rosario, 


¿Ros vato Id Ororre ri tf. Dist del 
dep. de Comayarata, Rep. de Homtoras: eon- 
prende los tninieip, del Rasaño y San Jerónimo 
del Espino, y teno 2509 habits 


aeab lellis- | conviene voltejear sobre 1 


ganado y cueros, 

= Rosvnio Mesa pery Geog. Montaña de la 
sierra de Pachuca, Méjico, al N.R de la e. Pa- 
chuca, est. de Hidalgo. Lu clla se encuentra la 
famosa mina del Zosario y la de Cuauhteme zta, 


= kosako pg Cerra: fícog, Y. cab, de dis- 
trito, prov, de Cúcuta, dep. de Santander, Co- 
lotnbia, sit. en terreno muy fértil, sembrado de 
cacto y calé, ¿dh kms, del rfo Táchira, 315 me- 
s sobre cl nivel del mar; 4500 habits. Se la 


lo cual Fue desmembrada de San Host de) Gunsi. 
mal o de Ceuta, y en 18 de mayo de 1739 se le 
concedió por el rey de España el título de Nobir, 


Jit a decos villa, En ehia se reunió en 6 de 


mayo de 1821 el Congreso general que expli lio 
la primera ConsGiución de Colombia y sancionó 


¿las leyes mis notables que rixieron aquella Re- 


pùblica, Fug destruita en gran parte por el te- 
remoto del 18 de mayo de 1875. Es patria del 
general Francisco de Paula Sautander, primer 
presidente constitucional de Nueva Graneta, 
uno de los primeros fundadores de la indepen- 
dencia colombiana y uno de los estadistas mis 
eminentes de Colombia, que mereció el dictado 


de hombre de las leues, y en honor del enal se 


inauguró nna estarna en Bogotá en $ de mayo 
de 1379, 38,7 aniversario del día de su falleci- 
miento (J. Esguerra, Mic. Ceog. de Colombin ). 


- Rosario DE La Frovreras Ceog. Dep. de 
la prov. de Salta, República Argentina, sit. al 


eS del de Metán y limítrofe con Tucuman. Esti 


dividido en los seis dist. de Rosario, Hoyada, Na- 
ranjo, Cerro Negro, as y Mojarras, con 5000 
habits. Rosario de la Frontera, estación del fe- 
rrocarril Central del Norte, con nnos 1900 habi- 


i tantes, es cab. del dep. Las estaciones Tala y 


Arenal, del mismo $ e., se hallan también en 
este dep. A unos 10 kms. al K. del Rosario se 
hallau cuatro famosas fuentes de aguas terma 
les, muy frecuentadas por enfermos, que de to- 
wtes de la República acuden alli en busca 
au. In este dep». se cultiva mucho la caña 


de 
de azúcar 


= Rosatto DE Lerma: ¿fe Dep. de la pro- 
vincia de Salta, República Argentina. Está divi- 
dido en dos siete «list, de Rosario, Quebrada del 
Toro, Tastil, Cámara, Carbajal, Pucará y Sille- 
la, ron 6000 habits, Rosario de Lerma, A40 ki- 
lómetres al S.O, de Salta, sit. en la margen iz- 
quierda del río Carbajal, nombre que toma el 
rio del Tora en su curso inferior, es eab, «el de- 
partamento, Tendrá unos 1500 habits, 

= Rosario per Tata: Geog, Pueldo cap, del 
dep. Tala, prov, de Entrerrios, República Ar- 
gortina; 1700 habits, Es estación del E e. Cen- 
tral entrerriano, 

ROSARSE: t SONROSEARSE, 


ROSAS: (reny. 


, Golfo en la eosta de la prov, de 
Gerona. Con 12 millas de abra entre el grp 
de las Medas y el Urbo Norleo, se inlerna a 6 
millas; tiene en la medianía de si buen de 50 à 
SU m. do profiaelidad. que disminuye gradual 
mente hacia el centra, donde predomina el tene- 
dero de fatego ú arena Éticos, sin una sola pir- 
dra hasta Las ininestiaciones qe Jos vabosi tormi- 
ua inferlarmente ei cosin haja precedida de pla- 
ya aplacerada: en s0 rivedi N.O. atreve exce- 
lente abrigo v buen tenedero, á quienes venlo 
en basea de Marsella, Tolón ú otro punto de] 
Golfa def León se encuentran eon vientos dnros 
del primer enadrante; y mnome em vientos que 
pisan al Ese loma lacibuente, no seee lo 
mismo endo Jos vientos del NÓ N.O. domi 
man en el Golfo del Leon, que soplan de dentro 
ron estracrdimaria violencia, obligando à Torzar 
de veta para asegurar el de Rosas. vaso en quo 
a costa de Ampurias, 


2 en peorogtda en TI de febrero de 1734, para + 
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donde se experimenta viento más seguido ( De. 
rrotero del Jeaditerráneo). Desde el Cabo Estar. 
dí, próximo á ls Medas, corre la costa tajada, 
entrecortada, y montuosi hasta el Cabo Mongó; 
A g0; 
hállanse las calas de Mongó y de Clota, y ddes- 
pues la v. de la Escala y el Jugar de Ampurias 
. a », 
cuya playa, que empieza en las ruinas del anti- 
gw Pinporión, se extiende al N. y N.E. hasta la 
y. de Rosas, y limita una llanura muy baja, en 
gran parte pantanosa, atravesada por varias ran 
blas o sierras y por los ríos Puviá y Merga. En 
la orilla N. del Flavia, y à más de tna milla de 
la orilla del mar, esti el lugar de San Pedro 
Peseador; en lio margen N. del Muga hállase 
Castellón de Ampurias, a 2 millas largas al O, 
de la playa, separada de ésta por una serie de 
lagunas, de las cundes la más notable es la co- 
necida por Estanque de Castellón, Al E., y en 
la parte N. del golfo, está Rosas, 


- Rosas: (oy. V. con ayunt., al que están 
agregados varias masias y el arrabal de los 
Grechs, p. j. de Figueras, prov, y diúc. de Ge- 
rong 35 habits. Sit. en la costa N. del golfo 
de sa nombre y del Ampurdán, con carretera á 
Figueras, que emaza cor la general de Francia. 
Terreno montañosa en parte; hacia el O, se halla 
la Manura stel Ampurdán; hacia el N. y E, los 
montes que van á terminar en el mar con los 
cabos Norfeo y Creus. Vine, aceite, cereales y 
hortalizas; pesca y salazón; fab, de bebidas ga- 
seosas, Puerto de refugio y adnana marítima, 
La v. de Rosas es cab. del dist. marítimo com- 
prendido eptre la hoca del Ter al O. y la punta 
de la Vignereta al 4. ; se compone de dos partos: 
la Ciudadela, que es la del O.; y el Arrabal, que 
se extiende hacia el 8, L,; y puede proporcionar 
a los buques, no sólo víveres y aguada en abun- 
dancia, sino tunbién auxilio de gente y lanchas, 
La ensenada ú bahía de Rosas, que ocupa el rin- 
con N.Q. del golfo, tiene 2 millas de abra de E, 
á Q., con poco más de una milla de saco; se 
halla limitata al 1%. por una costa montuosa, en 
cuya extremidud meridional, Hamada punta de 
la Poucella, se ven ú poco más de 0,5 milla al 
S.S.E. de la plava del arrabal el laro de Rosas 
y las ruinas del castillo de la Trinidad; ofrece 
abrigo sie casi todos los vientos, ya por tenedero 
ile Jam suelta limpio de piedra, ya por tenenero 
de arena con algunos manchones de ceiba ó alga, 
a gran número de emburcaciones de cualquier 
porte, BI faro de Rosas se halla en la punta de 
la Ponvella á 33 am, de la orilla del mar; consis- 
teen una torre cilíndrica y bianca azulada con 
vetas rojas que se alza del centro de la habita- 
ción de los guevdas, en la cual, 4 11,3 m. sobre 
el terreno y á 23,7 sobre el nivel del mar, se 
enciende nna luz fija con destellos rojos de dlos 
en dos minutos, que puede avistarse á 12 mi- 
llas. 

Hist, = Es opinión general que en el lugar que 
ocupa esta v. fundaron los rodios la colonia á 
qe dieron nombre, Rhoda ó Rhode, y se dice, 
alegando un pasaje de Estrabon, que existía ya 
antes de empezar la era de las Olimpiadas. A 
principios del siglo it a. de J. C. Rodas ó Rosas 
era una de las e, de España que no reconocía el 
dominio de Roma, pues en 195 Marco Porcio 
Catón tuvo que someter la e. Figura como plaza 
mereantil de importancia en la época del Im- 
perio y de los primeros tiempos de la domi- 
nación arabe. Perdida y ganada varjas veces por 
los francos, quedó al lin como parle del condado 
de Cataluña. Cuando en 128% los franceses mM- 
vadierou este país, se apoderaron de Rosas; poro 
después, delante de su puerto, Roger de Lauria 
derrotó ¿la esenadra francesa. Los invasores, al 
abandonar la v., la prendieron fuego; mas pron- 
to fut reparada, y en 1354 se aprestó en su puer- 
to nna armada de 100 velas para acudir å la gue- 
rra ile Cerdeña, En la gnerra de Cataluña, duran- 


tte el reinado de.Iuan L, fué de las plazas que se 


sulleyvaron contra el monarca, quien consiguio 
hacerla suya en 1071, Sulrió tuueho durante las 
guerras que hubo en la época de Felipe IV; en 
22 de abril de 1945 Jos franceses acometieron & 
la v., que fué bloqueada por mar y tierra, te- 
niendo al fin que capitular con honrosas condi- 
ciones, Ka 1653 y 1651 pretendieron en vano 
recuperarla los castellazos, Pronto, sin enibargo, 
volvió à pader de éstos; en 1693 la siliaron de 
nuevo los franceses; la plaza se rindió en 10 de 


junio, excepto el castillo do la Trinidad, que re- 


sistió hasta el día 13, Rosas permaneció en po- 
der de los franceses hasta 1697. En la guerra de 
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Sucesión pudieron sostenerla las tropas de Feli. 
ve. En 1795 volvió a caer en poler de los Iran- 
ceses después de obstinada resistencia; la vouw- 
servaron poco liempo, De muevo en la gnerra de 
la Independencia la atacaron los franceses en 7 
de noviembre de 1808, y la v. Se les entrego en 
la noche del 26 al 273 la ciulaieta y el fortín de 
la Trinidad continuaron defermlisnilose hasta el 
día 5 de diciembre. Los franceses conservaron 
la v, hasta la primavera de 1813, 

-- Rosas: vog. Bahia de Ja gobernación de 
Río Negro, República Argentina, sit. al $. de 
Río Negro, En su parte O. hay on banco de are» 
na de mucha extensión; en su oxtremilal N. 
se levanta la costa casi & pique, hasla San An- 
tonio, Hegando en algunos puntos su altura dd 
60 m. 

-= Rosas: Geog. Altura de la serranía de Trw 
jillo, en los lfntites le esta sección eon la de 
Barquisimeto, Venozucla, á 3511 m. sobre el ni- 
vel del mar. 

- Rosas (bas): Geog, Caserio del avi. de 
Angulo, p. je de Sauta Cruz de Venerito, prov. de 
Canarias; 249 habits. Aldea del ayant, de San 
Juan de la Rambla, po jode La Qrota wro- 
vincia de Canarias; 105 Ímbits. Caserio del 
ayunt, del Rosario, peje «le La Laguna, prov. de 
Canarias; 97 habits, Ca 
verde, p. j. de Sant: Cruz de Tenerife, prov. de 
Canarias; 92 habits, 

=LRosíx Aran MANCER: 
Ja Confederación Argentina. N, en Buenos Aires 
en 1793. M. en su casa de Swathling ¡Inglato- 
rra) 4 11 de marzo de 1577. Algunos biogralos 
le laman Moannol Ortiz te Rosas, Este prelen lía 
descender de nna ilnstre familia asturiana que 
contaba entre sus individuos á León Ortiz de 
Rosas, gobernador de Buenos Aires, luego Uapi- 
tán General y presidente de Chile, conde de l'o- 
blaciones, Su abuelo pereció en una campaña 
contra los indios, si es que este hecho no se re- 
fere á st ¡uudre, simple estanciero en el territo- 
rio argentino. De su padre se cuenta que, hecho 
prisionero por Jos ilios, y cosida Á su enerpo 
una piel de toro, iné ahogado. Pasó Juan Ma- 
nuel su primera juventud guardando ganados en 
la casa paterna 6 dedicado á la industria rural, 
dominante en aquel país, Cuando quedó huir- 
fano carecía de instrucción, En su comarca na- 
tal, ann las personas más acaudaladas residían 
en el campo para dirigir los trabajos de sns ha- 
ciendas. liel á estas prácticas, Rosas adquirió 
hábitos duros, ásperos, é instintos sanguinarios, 
«Asi su vida, escribe el americano Cortés, em- 
pezo por servicios hechos á la civilización, re- 
presentula por Rodríguez y Rivadavia, Siguió en 
el campo en trabajos rurales, á los que debió la 
adquisición de una fortuna regularmente aelqui- 
vida, Su nacimiento, su fortuna y su energeia de 
carácter le valieron la confianza do los gobiernos, 
que le dieron puestos en las milicias de campa- 
ña.» En cambio el francés Matz escribe: «Un to- 
merciante, en cuya casa había sido colocado, le 
despidió porque ho sabía leer ni escribir. A los 
diecinueve años huyó i las pampas, à consecuen- 
cia de un robo que había cometido, según pre- 
tenden sus enemigos, Alí hizo la vida de los 
gauchos... El lazo en la mano, día y noche erran- 
te sobre un caballo no domado, Rosas «duirió 
en esta vida independiente todas las cualidades 
que resmnen los instintos de los geruchos: la Mer- 
za, la agilidad, la astucia, Llegó á ser el héroe 
de las pampas; su nombre penetró hasta Buenos 
Aires, Un hombre tico v distinguido, Vicente 
Maza, le hizo dar almns instrucción; en breve 
plazo Rosas supo mar el tiempo perdi lo, En 
1820 apareció porla primera vez en la escena 
política i la eabeza de nn reximiente provin- 
cial, los colorados, para dofewler al goberwelor 
Rodriguez contra uga conspiración que le habia 
Obligado á salir de la capital inmediatamente 
después de su elreción, Terminada la dominación 
española, dos partidos se hallaron frente á fren- 
te en la República Argentina: los unitarios, que 
tendían á procurar, por una concen tración lihe- 
ral y democrática, la prosperidad interior y la 
fuerza exterior del Estado: y los federales, de- 
Seosas de mantener la independencia y la aulo- 
nomia de los estados de la Confederación y de 
arruinar la influencia, siempre creciente, de Bue- 
hos Aires. Desde 1816 hasta 1829, y bajo 20 xo- 
ernadores sucesivos, estos dox sistemas estuvie- 
ron en lucha perpeba, Rosas, por instinto y por 
convicción, se inelinaba à los toleralistas; bien 
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pronto iné el jefe de este partido, que contaba 
en sus filas á todos los gerehos.» El jefe sle los 
wiitarios, el gobermutor Rivadavia, renunció por 
la fuerza el porleren 7 dejulio de 1827. Su suce- 
sor, el coronel Dorrego, representante del parti. 
do federal, nombró a Rosas comandante general 
de la campaña. Entouces el general Lavalle le- 
vanto el estandarte de la insurrección, y la re- 
volución militar del 1,7 de diciembre de 1827 
artojualel gobierno Á Dorrego, hecho prisionero 
en el primer euenenteo y fusilado por los vence- 
dores. In aquella lucha Rosas se distinguiý de 
nuevo y aseguró el triunfo de su partido, Kn su 
cacblarl de comandante general de la campada 
acaulilló à los que trataron de restablever la 
autorilad legitima, y sostuvo la guerra contra 
Lavalle hasta que logró derrocarló. «Entonces, 
agrega Cortes, Mé elegido gobermuior de la pro- 
vincia de Buenos Aires, que se mantenía aislada 
como las demas desile la a del gobierno na- 
goberno tres años la 


pa 

cional de Rivadavia, Rosas 

HOY. Y su gobierno fué mas ò menos regular, 
y a re > 

Los gobernadores Balcarce y Viamont, que le 


sucedieron, lo conservaron dla cabeza del ejór- 
cito de la provincia, que se componía de mili 
cias de campaña, en operaciones contra los in 
dios. Derrocado Balcarce en octubre de 1 
por una revolución sust 
Rosas á ca 


itala por la señora de 
tra descubierta, y recuplazalo por el 
cueral Viamont, no fué más Eehoso úsle en la 
tarea de mantener el orden, y tuvo que desapa- 
recer por los trabajos sordos del partido de Ro- 
ses, que paralizaban del todo su acción, hasta 
«¡ue la provincia, viéndose sin gobierno, entrenó 
de nuevo su autoridad á Rosas, que de hecho la 
tenía hasta entonces como comandante general 
de campaña, Una ley de 7 de marzo de 1835 le 
invistió de la suma del poder público, por un 
término «que se agotó y renovó treinta y bres ve- 
ces en dicz y siete años, hasta su caída, ocurrida 
en 3 de febrero de 1852,» Matz refiere los hechos 
de otro modo y con más extensión, Después de 
consignar que Rosas derribó al gencral Lavalle, 
escribe: «Las campañas le proclamaron jefe del 
Estado, y, bajo esta presión, la Asamblea de Re- 
presentantes de Buenos Aires le nombró gober- 
nador de la República Argentina en 8 de di- 
ciembre de 1829.» Con mano firme Rosas se dis. 
puso á dirigir los destinos de su patria, (Me 
habéis elegido, decía en su proclama, para go- 
bernar según mi ciencia y mi eonvicucia: obe- 
dezco. Sabéis hoy que las teorías democrá 
son y eligrosas utop'as, que conducen á la servi- 
dumbre. Mi convicción seri mi guía, hacerla 
prevalecer será mi deler, y el vuestro ejecutar- 
la.» Pronto se comprendió lo que entendía por 
ciencia y por conciencia. Veía en el sistema de: 
mocrálico y unitario una importación ex tranje- 
ra inaplicable al suelo americano. Dotado de las 
cualidades propias de un antócrata, entusiasta 
por la independencia americana, queriendo en 
primer término consolidar su poder por todos 
los medios y establecer un orden cualquiera, eo» 
menzo por perseguir con energía 4 los unitarios 
en las proviticias, y contra ellos realizó una 
campaña en diciembre de 1530, Consiguió la 
victoria apoyandose en la población, acaso bår- 
bara pero nacional, que formaba su partido, y 
que logró someter á su autoridad absoluta. Co- 
mo gobernante fué el primero que dió el ejem- 
plo de llegar al término legal del período de su 
ejercicio. Utilizando la gloria milit r para man- 
tenerse en su puesto, marchú á lines de 1831 
contra los indios del Sur, y se impuso å las tri- 
bus salvajes que poblaban la tierra americana 
hasta el Estrecho de Magallanes. Asi adquirió å 
los ejos del pueblo nuevos prestigios. Recibido 
triunfilmente en Buenos Aires, donde su ausen- 
cia había resucitado los anteriores disturbios, 
pareció el único hombre capaz de salvar el Esta- 
do, por le cual la Asamblea, en 7 «le marzo de 
1835, le confia por cinco años las funciones de 
gobernador y Capitán General, Dando pruebas 
de habilidad rehusó este cargo eu un principio, 
y lo aceptó al cabo á condición de que se le con- 
cediera provisionalmente la suie de poderes, 08 
decir, la dictadura, Renovó la misma comedia 
ante la Asamblea de cinco en cinco años, pre- 
tex luulo siempre su flaca salud, das dificultades 
de tas circunstancias, la necesidad de reposo que 
sentía, para obtener de la Asamblea poreres miig 
y más extensos, Merced à esta política digna de 
Maquiavelo, gobernó como un déspota durante 
veintitrés años. ¿Su gobierno, en opinión de 
Matz, no es, en efecto, mis que una larga cadena 
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de crímenes monstruosos, casi iguoratlos desde 
Calígula y Ucliogábalo. Sus medios priucipales 
eran la prisión, la confiscación, los suplicios, el 
veneno y el asesinato.» Eu todos los documentos 
oliciales se Jeía esta frase: ¡Jmeran 2os salvajes 
unitarios! Megando causas políticas perseguía 
con encono Rosas á cuantos le inspiraban sos- 
peritas, ya fuesen amigos, ya enemigos, Orga- 
nizó i1810 la Famosa compañía de los meazoreas, 
que eu pleno cía, 4 puñaladas y tiros, exterminó 
| a todos los sospechosos. Se calcula en veiniidós 
midel número de víctimas inmoladas hasta 1843. 
ln su vanidad Uegó Rosas é exigir que los ha- 
bitautes de Buenos Aires rindieran homenaje á 
su retrato; di su apellido á un mes del año, y 
exigió que todos los argentinos luciesen una cin- 
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ta roja como eniblena de una dominación cimen- 


tada con sangre, Además proseribió los colores 
azul y verde, que distinguían á los unitarios. 
Fistigos oculares refirieron que Manolita, la hija 
del dictador, paseó por las calles de Buenos Ais 
res en un carruaje movido por damas nobles que 
se haibím burbulo de ella. La prensa enmudeció. 
Los cuatro periódicos de Buenos Aires, La Ga 
cota Mereuntit, Fi pierto de la Tarile, The Bri- 
lish Parket y EL Archico Ameritano, vecibían 
las instraretones de losas, EU primero era el 
úrgano oficial, y sus números comenzaban ordi- 
nariamente por artículos de fondo, que solían re- 
producirse durante meses enteros para inculcar 
bien á los argentinos las doctrinas políticas del 
tietador, Procuré éste siempre mantener buevas 
relaciones con los demás Estados de la América 
meridional, excepción hecha del Uruguay y del 
Paraguay, à los cuales se obstinó en considerar 
como una dependencia de la República Argen- 
dina. En sus relaciones con Europa, afectando 
una observancia eserupulosa de los tratados y de 
las conveniencias diplomáticas, procuró mostrar 
una independencia grata á los ojos de los ameri- 
canos, y por la que su política ha merecido elea- 
lificativo de nacional. Sería injusto negar que su 
administración, por más de un coneepto, fué 
provechosa para la República. Con la energía de 
todas sus acciones fomentó Rosas la prosperidad 
industrial de su país; con la rebaja de las tarifas 
desarrolló de morlo notable el comercio, abrién- 
dole mercados, También estableció cierto orden 
material, la seguridad pública y una jurisdicejón 
suliciente para las necesidades del momento; ta- 
voreció la agricultura, la colonización extranje- 
ra, y disminuyó en gran proporción la Deuda 
pública, á pesar de la emisión de una masa enor- 
me de papel moneda, Su caída se anunció el día 
en que comenzó á ser infiel á sus convicciones 
tederalistas. Tmitando el ejemplo de sns prede- 
cesores unitarios, pidió para Buenos Aires un 
monopolio comercial que sublevó en contra suya 
los Estados vecinos y que provocó la interven- 
ción de Francia é Inglaterra, debida en parte Á 
ln iniciativa del gobierno brasileño, el cual, al 
electo, hizo que el vizconde de Abrantes se lras- 
ladara á Paris y á Londres. Francia, particular- 
mente quejosa de las violencias cometidas con- 
tra sus hijos, pues en la República Argentina 
residían 257 000 franceses, proclamó y efectuó el 
bioqueo de la Plata desde 1838 hasta 1849. Ade- 
máis prestó socorro, no disimulado pero poco ac- 
tivo, á Montevideo, asilo de los unitarios. Sin 
embargo, no tenía gran interés en mantener una 
lucha lejana y costosa, y finalmente cedió á la 
tenacidad del dictador, Otro tanto hizo Inglate- 
era, contra la cual Rosas sostuvo una disputa á 
cansa de las islas Malvinas, Las hostilidades del 
Brasil contra el gobierno de Rosas desde 1845 
decvlieron å este último á una reptura comple- 
ta. ln los comienzos del año de 1851 el dictador 
Hamé € su Ministro en Río de danciro; y como 
iva à espirar el tiempo de su mandato, envió, 
según costumbre, su dimisión á la Asamblea de 
Representantes, alegando de nuevo el mal estado 
de su salud. Al punto su enemigo más temible, 
el general Justo José Urquiza, gobernador de 
Untierrios, declaró que por su parte aceptaba 
la dimisión del dictador, En una proclama del 
1,9 de mayo de 1851 dió á coneceral pueblo esta 
decisión, La ¡proclama empezaba diciendo que 
rellerar al general Rosas las instancias para que 
conservira su puesto equivalía å despreciar su 
salud debilitada y 4 contribuir á la ruina de 
los intereses nacionales, puesto que el dictador 
vonfesaba su impotencia para velar por ellos con 
toda la actividad necesaria. De Rosas se cuenta 
¡ Jue nunca se acostaba sin haber pensado en el 
. medio de exterminar á su rival, al citado Urqui- 
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a. KE Brasil, ei Varaguay, el Urugiay y de pro: 
vincia de Jóntrerríos discutieron (29 de mayo, 
wi tratado preliminar de alianza olcusiva y de- 
fensiva definitivamente ajustada en 12 y 13 de 
octubre de 1551, B) gran ejército Libertador sde 
la dAiérica del Ser, aumentado por Jos contin- 
gentes de otras provs, argentinas, Hego i smmar 
30 000 inforles. 50000 jinetes y 10 cañones. 
A las órdenes de Urola l" el Parana > dle 
enero de 1552 y se dirigió a la exyiial. Rosais, 
falto de serenidad en presencia delo peligro i:ivo 
declarará Urquiza foro, Irido, attrae scudo. 
eto; reclamó sde la Libnara una mueva investi 
ta, y maretto al encuentro de sus ene pero 
algunas horas de combate en Monte * aserus ptl- 
sieron en Tuga alos argentinos (3 de lebrero de 
1352, Distrazado de gaucho regresó el «dictador | 
cla capital, de donde, visticado un trae de ma- } 
rinero, huyo cou sas hijas Manolitiy À 
y sus hijos wan y Manuel, halan do : 
el vapor inglés Le Lernste, que hania Votrleuto 
en el puerio de Buenos Aires y «ute de des- 
embarro en Pivmonth 25 de abi evelen 
te acogida Ne Rosas dispen ¡ 
des inglusas € 
del Parinnente Bta en 
el sino americano, Urgut 
(inte de Fai ram, especie de Ñ 
'anipa que el dietelor había consiriól 
que Lema una corte brillante. La inme 
na de Rosas as y ganados, 
Tne conis urlo por el 
gobierno provisional constituido 4de febrero) 
en Buenos Aires. Eu Inglaterra paso el ex dicta- 
dor el ru suseliis, Vease lo ne de elos: 
cía AI Pess de Londres en 16 denmrzodo >77: 
¿Cuando el general Urquiza consigas que le 
fuesen restitimdos sus bienes, Rosas Jos vendio, 
izavelo nna inmensa fortuna, Compro enton- 
a 3 millas de Soulleamiplon, una heredad 
wathling, que adiuir rha eop canijo des- 
jotismo como administro su otro iiwenipo de Re 
publica Argentina. Swathling iet su isla de 
Kiba; y como tuvo el buen sentido de no inten 
lar húnca Una resta Iueresis Mud 
urna Jólena, que hnbi el el tushas 
intelo, dadas Jas costarabres tuspanosunecien- 
Mis. — Pagaba generosamente a sis trabajadores, 
pero les importa wia discipibira muy severa. El 
trabajo estaba reglamentado hora por bora, y 
libra un centinela que de día y de noche vigie 
keni sin cesar; resatdo de las prevanciones que 
tomara en Buenos Aires para que st despotismo 
no fuese causa de un atentado contra su perso- 
na. Estaba terminantemente protibido a lus ope- 
rarios hablar mientras trabajaban, a no ser para 
responder a las preguntas del general, Su bija, 
la genti! Manucla, que recilía con la gro estad 
de una princesa de sangre real a dos emlajado- 
res de las potencias extranjeras, contrajo nati 
monio von su compatrioia el señor Terrero, 
que hace algunos dias pasi por Lisboa a bordo 
del vapor Wéako para ira Buenos Aires á re- 
elamar el resto dde las propiestardies de su suegro, 
= la hija del dictador, amore de una familia 
ejemplar, vive en Londres al esidvia de suxdos 
hijos, wno de veintiún años, que esta comple 
tato sus estudios en la Escuela de Minas, v el 
Otro de veinie Al tener noticia de la enferme: 
dad de su pulre, Munnela Rosas corrió de Lon. 
dresa Southamplon, y le encontro moribundo, 
a consecuencia de una patimonia, rebelde ¿los 
estherzos de sq médico el doctor Wiblimo— A las 
siete de la noche del dit 11, el celebre dictador, 
que lena eon su nmnbre toda la Amèrica, y que, 
dictador deana Republica pequeña, logré preoer 
para aropa, espiraba relativamente pubre en 
su easa de Swing: y el telegrato, que hubie- 
ra trasmitido hace veinticinco años le noticia 
de au resfriado del dietador, no se ba tomado la 
molestia de dar la noticia de su muerto, Rozas 
lu tallovilo: pobre, porque era extremadamente 
proligo y generoso, Durante muelas años (ue 
intimo de lord Palmerston, y entre el y el ecle- 
bre estadista ingles se ermaba de rontinno una 
activa correspondencia» Allado del nombre de] 
dictador figuró siempre el nombre de su bija; 
Manuela, casi tan celebre como su parle. y la 
úntea persona que tuvo inlltencia en su ánitao, 
inuencia que aprovechaba en benolicio de la | 
humanidad, (Manuela E LI Tias 
de la lucha cito, es una de das lentas mis orie 
ginales de da historia «Le las Repúblicas ameri- | 
canas.» Y el amerienno Corts escribía poro m- 
tes (1875% «Es notario, sin emba rgo, para todo : 
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el muudu ancioso que roide en Europa, que 
est dama se casó y la vivilo esxglusivimenle 
para se familia, con un decoro ejemplar.» Rosas, 
que gobernó duramente d su patrit jor an enar 
islo, que ejerció una súprenacar comple. 
ta é indisqartadda en las Republicas del Kio de 
la Plata, que desalió allivamente i grandes po- 
tenchis de Europa, que Tené con su laura tokit 
la America, que como gobernante de una nachi 
de essesi ba portaneia relativa logró quese 
a URI parte del Antizuo Mundo, ha alo juran 

ode diferentes maneras, Sas ¡eutidarios ven 
eon nn seguido Washington: sus enenido 
monstruo, un dictador erez. «Paria guardar la 
imparcialidad, eseribe Matz, precisa es deir 
«Ue Dian Manuel Rosas no es un hombre vul 
gar esto se decki en Jang, Es de alta estatura, 
laeciones pronunciadas y regulwres, ojos azules 
y vivos y tez colorada. Sus maneras son diguas, 
reservadas, ansteras y sencillas, Su lenguaje es 
rebuscado, pero enérgico y pintoresca, A vodas 
tas cualidades que en Cl va conocemos, une Ko 
sis tha actividad, aa pasien por el trabajo en- 
va Ñitiga solo puede desafiar nna constitución 
Vigerosa como da saya. Sus Minisiros eran solo 
Ss instrumentos, Con su instinto habita Ro- 
sas ha descabiertoun prinsipio hoy belis=a ble, 
y con halilidad y energía ha sabido ar rovecbar 
este desevluimiento: que la raza hispano-=metl- 
cane debe ser gobernada, no por palabras, sino 
por acciones. Es an testituomo que la Historia 
no le rechazará» Mis completo nos parece este 
Juicio de Cortés, eonsignarlo en 197%: «De Rosas 
y de su gobierno se ha dicho tinto mal, que ha 
legado a ser un tipo legendario de perversidanl 
politica, como Nerón, em cuya estatua de pie, 
Ue existe en el Museo del Louvre, tiene al me- 
uos su retrato exactísimo... Rosas ganó su Tor- 
tua por se itelustria; entró vico al poler, al 
revis de otros que salieron ricos de il. Alejo las 
enteras meridionales de la provincia, de 

tarazatudola de los imios, y la seguridad pe 
nal existió en la campaña dnranie su gobier- 
ha, situ we que no intervino la politica como 
ceansa de perseenciones. Ejerció da dietadara 
por una ley, que se da dió uu enerpo legislativo 
«¿Ue coexistió eon su gobierno y se la renovó 
treluta y tres vecos, Con excepción de esa ley 
e ered da dictadura, todas las instituciones 
nue la ejercio Rosas divron das mismas que 
iuudo Rivadavia ¿Puede verse este respecto la 
ohra de Alierdi, Urgradariin de la Conredera- 
vwu sirg nline, A UL, paz 250. En politic iu- 
terior sostuvo, bien ò mal el sistema Tedera), 
pe ha prevalecido, Su política exterior tiene su 
teuria y apenbación en el rejente libro que He- 
va el remise de Calva, recomendado en su ub 
lso quersaje por el ex presidente Sarmiento, 
uo obstane ser enemigo de Rosas, Delendido 
por 25000 soldudos, fieles todos à su persona, 
cayóú en el emupo de batalla en 3 de 2ebrero de 
1852, y pudiendo proseguir la garerra, dejó el 
pais al día siguiente. cuamlo podía vivir toda- 
via treinta y tres años, Aceptó la sverte que le 
cupo, y reconoció y respetó hi autoridad del 
putido vencedor, contra ej cual no conspiró jas 
mas desde Europa, Después de haber pro ligado 
el uso de la prensa durante su gobierno, no se 
ha delerelido después de sn caída, teniendo con- 
sigo Todos sus puedes yatan disposición la pren- 
sa mas Hbre del Universo, Pudiendo elegir su 
regio entre Norte-América y Enroya, lo preti- 
rio en esta última, y de Envopa el país màs li- 
bre, doude encontró atenciones personales del 
celebre jele de su partido liberal, lor] Pálsmers- 
to... Pudiendo dejara su país eruzado de terro 
carriles y lineas de vapores con sto haberlo or- 
demada, lo dejó en atraso primitivo t exo res- 
preto, Aticó cla Europa, y desconoció y persi- 
guló a la libertad, para tenes la humillación de 
ver un dia al país europeo de su refugio agram 
dado por ta libertad y enriquecido por el vapor 
yne él desdeñó y desconoció. » 

ROSASPATA; feun, Dist, dela prov, de Hian- 
cano, dep, de Puno, Peri: 3373 habits, Pue erer- 
de por ley de 21 de octubre de 1876. Pueblo 
cap del odist. y prov. de Haven, dep, de Pu- 
no, Peri; 280 habits, 

ROSAVIEJA: Crou. Caserio del ayunt. de Tan- 
Ue, p jode La Orotava, prov. dle Canarias; 87 
hahits, 

Rosavieza: Era, Pueblo del dep. de Bo- 


S0. 


¿hivar, Colombia, sit, al N, de San Estanislao y 
tal R, de la ciénaga de Guajara; 1040 habits. 
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ROSBIF {del inglés restbcef): m. Carne de va- 


ca sasada. 


++ durante este tiempo (de 20 425 dias, el 

espesos usará nna alimentación suculenta (hif. 

e, kosnik, asados dle filete de vaca, liebre... 
MONLAU. 


ROSCA: f fre. Máquina que se compone de 
tornillo y tuerca, 
Rosca: Cualquier cosa redonda y rolli; 
que, cerrandese forma an efreulo ú óvalo, dejan- 
do en medio tm espacio vacío, 


se Du recezielndo laos 


endo de 


que covidludes; y 
Ó Filete, ute senté 


CERVANT 


Atóllada tengo ci alnsa, 
De ou trenzado e Jas RoscAs; 
Y cila me saumiio 
Su talle en el alma propia. 
QUEVEDO. 


- Rosca: Pan ó bollo de esta forma. 


- ¿Y la ROSA, 
Qué dura y qué apelmazada! 
RAMÓN DE La CRUZ, 


Rosca: Rollo cireular que los colegiales 
traen por distintivo en una de las hojas de la 
beca. 


Eso “el adorno de las virtudes) parece que 
sigmlican los lauros sde los poetas, las ROSCAS 
de las becas, y las borlas de varios colores de 
Tos dextores, 


SAAVEDRA FATARDO, 


= Rosi v; Vuelta que hace con el movimiento 
una cosa, formaudo espiras ó círculos, como los 
que hace la culebra al moverse. 


e arrojáis la piedra en medio del lago, da 
un golpe selo, y ad punto unas å otras, empi- 
[ttidose las olas, iega en ROSCAS da inquietud 
hasta las orillas. 

Podras Maurrixez De na Parra. 


> HACER LA ROSCA, Ó LA ROSCA DEL GALGO: 
Ir. lig. y fam. Echarse á dormir en cualquier par- 
te, anngue sea con incomodidad. 

-llaornse ROSCA, Ò UNA ROSCA: fr. fig. En- 
roscar el cuerpo. 

= Rosea: Mee. Es la parte activa de los tor- 
nillos y Luercas, de las barrenas de gusanillo, de 
gunas guías, de los engranajes de rueda y tor- 
nillo, ete.; la zona ó filete puede ser de sección 
trinugular ó rectangular cuando se corta por uno 
«le los meridianos de la superficie á que va unida. 
Una zona de filete triangular se compone, si la 
superlicio d que se adosa es cilíndrica, del alma 
o cilindro y de la zona propiamente dicha, que 
se engendra por la revolución de un triángulo 
equilitero ó isósceles, de modo que, apoyándose 


Rosca 


la base sobre una generatriz del cilindro, y ha- 
Mándose su plano constantemente sobre un me- 
ridiavo de la «nperticio, givadicho meridiano con 
el triangulo à él unido con un movimiento unt 
forme, al propio Hempo que tiene un movimich- 
to dle traslación, recorriendo magnitudes pro- 
porcionales å Jos ángulos descritos en el movi- 
miento de rotación, y de tal manera que, al ter- 
minarima vuelta competa, el punto que corres: 
pondía en el origen al extremo B de la base AB 
del triángulo corresponda al terminar la prime- 
ra revolución y comenzar la seguida al extremo 
zi de dicha base, con lo que cada uno de estos 
puntos .£ y 2 habrá descrito sobre el cilindro 
una hélice de paso 4/2 ignat å la base del trian 
imlo; dos otros dos lados, AC y PC, se corlan en 
todas las posiciones del triingulo en el vértice 
(que habrá deserito asimismo obra hélice sobre 
un cilindro concentrico con el primero, y Se ha- 
brin engendrado dos helizoides alalados, UNO 
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sor el lado 4C, hoja superior (ñy. 1) del heli- 
Pide y cara inferior de la rosca, y olro descrito 
A ellado PC, hoja inferior del helizoide corres- 
ondiente y superficie superior de la rosca, Esta 
rosca eS especialmente usada para tornillos ne 
han de penetrar en la madera; en el artieatlo ¢o- 
trespon iente (V. TORNILLO; nos ocuparemos 
de las condiciones de resistencia de esta mi- 
nina, . , 

Si la superficie de apoyo ó alma es UN cono 
entonces no bastan las condiciones impuestas en 
el caso anterior para la generación, necesitán- 


i 


E 


Pig. 1 


B 
C 
A 


dose otra más, que es la variabilidad de las gi 
mensiones del triángulo, permaneciendo sienpre 
semejante en sus diversas posiciones 4 exalquie- 
ra de ellas; esta condición puede lHenarse de di- 
versas maneras, pero la que nos parece más sen- 
cilla consiste en trazar otro econo exterior al 
primero del mismo eje de revolución y con el 
mismo vértice, sobre enva superficie se ha de 
apoyar constantemente el del triingnlo movil, 
que describirá así una hélice cónica, 

Esta rosca se coloca en los gusanillos de 
barrenas empleadas en la perforación de la ; 
dera, que empiezan á obrar cono punzón y que 
al girar bajo una ligera presión al principio, y 
sin el menor esfuerzo «después, se van abriendo 
un cajero que sirve de guía á la marcha de la 
barrena, ú la que obliga ú avanzar, estando en- 
toncesafilula en arista viva y cortante la estría 
helizoislal descrita por el vertice €, para que 
vaya cortando poco á poco y sucesivamente las 
fibras de la madera, sin gran esfuerzo por parte 
del obrero, 

La rosea de sección rectangular sólo es aplica- 
ble á las superficios cilíndricas; su generación es 
mug sencilla; la meridiana movible, en Ingar «le 
ser un trigngnlo, como en el caso anterior, es un 
rectigulo f fg. 2), det que uno de sus lados va 


BW 
Á 


Á 


Vio, 2 


— C 
constantemente apoyado sobre la generatriz del 
cilindro, y en que cada nno de sus puntos va des- 
eribiendo una húlice de paso por lo menos doble 
de la altura del rectángulo AA: los lados AC y 
BD, perpendiculares a] vilindro, «describen, seg hn 
esto, helizoidos de plano director perpendicular 
al eje del alma. 

La zona rertamentar os la que más aplicación 
tiene: en primer lugar constibuye los tornillos y 
tueres de unión de piezas metalivas, y eu tal 
iso el paso 2.1 de la búlice ha de ser precioat 
Mente el doble del lado .£2 del reetángndo, ques 
A tuerca tiene otra rosen igual labrada en el ed 
indro interior que forma su parte activa, For: 
Ma además un alma de rosen rectangular la pie- 
/3 más principal del Hamado engranaje de ter- 
millo sin fin, que se emplea en los movimientos 
e algunas máquinas, especialmente en conta- 


Tumo Abil 
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dores, ete., pues permite apreciar movimientos 
muy pequeños; este engranaje se compone del 
tornillo de filete ó roses rectangular y de uva 
rueda suyo plano pisa por el eje del tornillo y 
que engrana con las espiras de ¿ste; tan pronto 
cs, on esta clase de engranajes, la rosca el motor, 
como el receptor; en el grimer caso el vacío 
B A%, entre dos posiciones dentro del mismo me- 
riliano, debe ser lo más reducido posible; la hé- 
lice de paso muy corto; si F es el radio de la 
rueda que engrana con la rosca, como á cada 
vuelta de ésta, siendo A el paso de la hélice, sólo 


avanza la rueda la cantidad k, se necesitarán 
STT 


1 : 
h vueltas del árbol para que avance una so- 


la vuelta la, rueda; haciendo esta cantidad igual 
á uu número dado cualquiera X, se podrá deter- 
minar el radio de la rueda para que satisfaga å 
esta condición, y dividida la rueda en N partes 
iguales, si se coloca un índice fijo al bastidor de 
la máquina, cada división que por delante del 
ilice pase marcará una vuelta del árbol; al 
propio tiempo, si el árbol de la rosca leva en su 
extremo un Índice que recorra una muestra cir- 
colar dividida en grados y minutos, y hasta si 
še entere con su nonius, por cada grado recorrido 
1 
360 
vuelta, y por tanto habrá avanzado la rueda 


por este índice la rosca habrá girado de 


% A : : 
366 3 se ve, según esto, el sinnúmero de apli- 
caciones que tal sistema admite, ya empleándo- 
le como contador, ya para hacer givar al eje de 
la rueda una pequeñísima cantidad angular. li- 


Fiz, 3 


mitando la velocidad del movimiento enanto se 
quiera y aseguramdo la fijeza de la posición del 
eje de la rueda, haciendo el oficio de un verda- 
dero trinquete; esto ha hecho que se aplique á 
las clavijas de afinación de los violones, violon- 
cellos y contrabajos, fijando cada una de las 
cuerdas, en la forma que representa la Ag, 3, 4 
una chapa C que atraviesa el cajero superior del 
astil, y que al salir al exterior va unida å una 
rueda dentada y engranando ésta con el tornillo 
de orejas 7 la rueda C tiene 20 dientes; pro- 
porciona además esto la ventaja de que es nere- 
sario un pequeño esfuerzo en F para producir 
grandes tensiones en la cuerda que se afina, ten- 
sión que representa un esfuerzo 20 veres mayor. 

Cuando, por el contrario, es la rueda la que 
ha de producir el movimiento del eje de la ros- 
ca, el paso de ésta debe ser muy largo para que 
los dientes encuentren á la superlicie helizoidai 
eo nna inclinación mayor que el límite del án- 
gulo de rozamiento y pueda verilicarse el desli- 
zamiento por la presión de los dientes de la ruc- 
da, y como cada deslizamiento no puede tener 
Jugar sino girando el alma de la rosca, se pro- 
duzca este giro; además el giro se prodnee con 
una gran velocidad, según se desprende del mi- 
lisis que antes hemos hecho, y esta circunstan- 


cia es muy Útil en algunos casos, pudiendo ei- ; 


tarse, entre las varias aplicaciones «el sistema, 
la que se hace para resularizar el movimiento de 
la sonería de los relojos de sobremesa, pared y 
torre, constituyendo lo que se Mama volante de 
paletas / Ay AN consiste en un eje 247 que lle. 
va la rosea y das paletas P/ te de las Últimas 
ruedas del mecanismo es la X, que al soltor eles- 
capo hace girar el eje 7 con eran velocidad, 
arrastrando consigo å las paletas, que se en- 
cuentran con la masa de aire que las rodea y 
opone una resistencia al movimiento, tanto ma- 
yor cuunlo mayor sea la velocidad, v esta resis- 
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tencia detiene el moviniiento de la rueda R, 
haciendo que pierda su aceleración en cuanto la 
resistencia opuesta por el aire iguala á aquella, 
en cuyo momento queda establecido el régimen. 

A veces la rosca es de sección semicirenlar, y 
tanto en este caso como cuando es cuadrada 
puede servir de guía al movimiento. Ejemplo 
tle esto son los volantes de percusión, en que un 


cilindro de alguna altura, labrado en rosca in- 
teriormente y fijo á mu bastidor, deja paso á un 
árbol vertical labrado en rosca, que se ajusta é 
la primera; este árbol lleva en la parte inferior 
el operador, que suele ser una estampa, y la su- 
perior es movida por un piñón montado en un 
manguito de sección poligonal, al que transmite 
su acción un árbol motor; el que lleva la rosca 
temiina superiormente por un volante horizon- 
tal; las roscas deben ser de gran paso, para que 
cl movimiento de traslación del árbol de la 
rosca sea mny rápido, 

Otra de las aplicaciones es el taladro de rosca 
ó salomónico empleado por los relojeros: consis- 
te en un cilindro en el que hay labradas varias 
estrías belizoidales, de paso sumamente largo 
(Pq. 5% DE, que termina en dos conteras P y F; 
la superior, D, lleva un eje vertical, al que se 
ajusta la empuñadura 4 que puede girar alrede- 
del eje; y la inlerior, £, que lleva una caja a en 
la que se ajusta la broca /%, que ha de hacer el 
taladro en el metal; un manguito G, estriado en 
tuerca que ajusta á las roscas del árbol 4, es 
el motor, La manera de operar con tal aparato es 
muy sencilla; fija la punta de la broca /' en el 
sitio señalado para hacer el taladro, y apoyando 
con alguna fuerza la palma de una mano en la 
empuñadura 4, con la otra se coge el manguito 
C y sele hace deslizar rápidamente y con mo- 
vimiento alternativo de uno å otro extremo de 
DH; y como el movimiento en la rosca tiene q ue 
ser helizoidal, y éste, según sabemos, $e compo- 
ne de una traslación y una rotación, alrededor 
del eje del cilindro ésta, y paralela á él aqué- 
Ma, y solo se produce uno de dichos movimien- 


tos con el manguito, el otro tene que verificar- 
le la rosca arrastrando consigo ñ la broca: para 
que esto se verifique fácilmente es preciso que 
el paso de las hélices tenga una gran amplitad, 
según dijimos al principio, 

Otras rascas se hacen de forma especial; son 
helizoidos de plano director también, formados 
poruna hoja de palastro y cortados después por 
un cono amy abierta: la rosca es asimismo de 
gran paso, va unida å un vastago de hierro, da 
sólo dos ó tres vueltas alrededor de ál, y el cono 
que lecorta tiene su vértice en el extrento infe- 
rior del vástago; este sistema forn los Mama- 


lis 


Hähi OSC 
dox pilotas de rosea, que se emplean hoy tonto | 
por los ingenieros para la fundación de puen- 
tes, muelies y otras obras htlraulicas, princi- 
palmente cuando la construcción que han ile 
sostener es de hierro; el vástago Lerinina sipe- 
riormente en nn cuadeadillo para enchufar en cl 
la llave pira poder hacer la hinca, y porla parte 
inferioren un xasutillo acerado de forma tde ba- 
rrena, con lo que es fil la colocación del pilote, 
Muchas owas aplicaciones pulicrantos citar 
de las ross: pera como son innumerables, nos 
limitarenios 4 indicar la «Te Jos tornillos ele coin- 
cidencia ipte se emplean en los aparatos de To- 
pografía y Geodesia, y que se rælucen, como ve 
remos en el degar oportuno (V. TorstLLo DE 
CORXCIDENUTA, jama tuerca fja å ao nonius, 
y que puede girar alrededor de un eje perporli- 
cular del noxiis, y un tornilo por un eo 
Marin al plano de ua labo on un tornillo 
de presión primito la ijeza de eslas piezas en el 
montente Oporto, y ecnlonres, haciendo airar 
al tornillo, la tuerca tiene ne avanzar ót 
ceder, arrastrando en su movimiento we pieza it 
que va unido. 


e Rosea DEÁRQUIMEDES: Ps, è Mid. Máqui- 
va emprewba por los antiguos eu Ja elevación de 
las aguas, € ioludablemente la mas ingeniosa 
que aquellos nos han dejado, siendo lo mas no- 
table, como dive Belidor, que el egua se clero 
bajando siempre, paradoja que vamos Á ver ex 
plienda may en breve. La invención de esta mki- 
equina se atribuye generalmente 4 Argnímedes, 
pero hay muchos sabios que aseguran que ya 
los egipcios se servían «de ella mucho denso an- 
tes para deserar y sanear las praderas después 
«ne pasaban las inundaciones del Nilo, La må- 
quina se comporne de un tubo arrollado en helice 
alrededor de un vilimiro de madera ó metal, que 
se encuentra en posición inclinada con relación 
al horizonte, y envo eje puedo girar inferior- 
mente sobre un tejuelo y superiormente sobre un 
cojinete: la extremidad saliente del eje termina 
en una manivela, para hacer girar al tubo, que 
se encuentea abierto por sus «los extremos; al 
girar el eje el extremo inferior del tnbo deseribe 
una cirennferencia, cuyo plano seri normal al 
eje del cilindro, y al salir el extremo del tubo 
del agua, con la boca hacia arriba, el agua que 
haya cogido el tubo que estaba dentro de ar ué- 
lla se encontrará aislula y sio poder salir, y & 
medida que la rotación continúa el agua se eli 
rigirá siempre á la parte miis baja «de la espira 
correspondiente; pero como csta va subiendo, el 
líquido se irá elevando hasta salir por la bora su- 
perior del tubo; á cada vuelta del cilindro en- 
trari en el tubo una nueva cantidad de agna, y, 
por lo tanto, al cabo de un cierto número de 
vueltas todas las espiras contendrán un volu- 
men determinado de) líquido: este es el Imula- 
mento del aparato, pero no se construye de este 
modo, como veremos después de haber estudiculo 
su teoría, 

Supunigamos que tenemos (14. 1), el cilindro 
siR con el tubo según hemos dieho, pero eolo- 
cado de moto que su eje sea horizontal, y que 


deniro «del tano eoiueataos tna pequeña esfera 
de algin peso, «ne ¡meda correr por èl libre- 
niente; al entrar la bola on el tubo comenzará 
por dirigirse al junto más bajo despues de aleu- 
nas oscilaciones. y si se haee girar el tubo con 
el cilindro por medio de la manivela I, la bola, 
arrastrada por ol movimiento de rotación, no se 
encontravá en el puto mis bajo, sino en otra 
prosimo å ¿bhasta Hogar ¿la posición de enni- 
librio «dinámico, conservando constantemente 
la nisma posición relativa respecto de la wene- 
ratriz inferior del eilimdro, y el movimiento de 
rotación de éste so convertirá en una de trasla- 
ción dela bola lo largo de una paralela al eje 
EE del eines, marchando en tno ú olro sen: 
tido, ex «lecir, á derecha ó izquierda, según el 
sentido de la rolación del cilindro, 
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Si en Ingar de tener el cilindro horizontal se 


` le coloca en wma posición inclinada al horizon le, 


siempre que esta inclinación no exceda de ciur- 
tos límites, sucederá otro tanto, y la bols podri 
recorrer ana Hnes inclinada al horizonte, ya su- 
biendo ó ya bajando, y esto será posible sienpre 
que à la hélice dada so la puedan Lrazar tangen- 
tes horizontales, 

Si AR es el cilindro en proyección (dig, 25 et 
yo circulo de la base rebatido es Y, y EULI la 
sinusoide proyección sabre el plano dismuebral 
Ab de la hélice, subenios queel angnloeunstan- 
te a que forma la inngente ¿da hlive con el eje 
es igual al que lorma la tangente en el queto 
de inllexión de la siuusoide con dicto eje, cuyo 
angulo es el FaK v si porun mismo punto del 
je so trazan paralelas a todas las tangentes & la 
e, se formará ue cono de revol 
sección recta será concrotriea eon da da 


lindos, y haciendo que coincidan, ra lo quie | 
bastará por f razar la At ueraleda dla tangen- ' 


circulo de la base proyeclado en La? será la ii- 
dicatriz esférica de la hélice, Si porel vértice C 
se traza el plano horizontal 24. si este plano 
no corta al cono, la hélice no tendra gencratriz 
horizontal, el cono tendrá una si le es tangente 
y dos si le corta, cuvas dos veneratricos seria, 
por ejemplo, 1 en proyección vertical, y Oy 
O en proyección rebatida sobre el círculo; em 
este caso será en el que la bola pusle estar en 
equilibrio dentro del tubo; pero st Hex el ángalo 
E KI que forma el eje del cilindro con el iuni- 
zonte, ó sea la inelinación de aquél pam que el 
plano DIF corte al cono, es preciso ue el angu 
lo de inclinación 0 sea tnenorque a, y si h repre- 
senta el paso de la hélice y Xel radio del ciis 
siro, según se demuestra en Geometría, 
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Si esta comlición se verifica, para encontrarlos 
puntos de la hélice en que son sus tangentes ho- 
rizontales obscevemos que siendo 77 paralela 
A Lul proyectada eu 06, en tanto queel punto o 
se proyecta en 7 distante 90° del primer punto, 
bastará para hallar el punto en que la tangente 
a la hélice es paralela a una generatriz bula del 
cono proyectar éste sobre el plano de la base, v 
tomar, Á partir de la traza de dicha generatriz 
soure el círenlo de la base, y en el sentido del 
movimiento de la hélice, un arco igual á un ena- 
drante: y si la generatriz es de las paralelas al 
horizonle, repetie para ellas Ja construcción: 
pero la generatriz OY es horizontal, Juego Ira- 
zanilo por la perpendienlar fy 4 0 se ohten: 
dra el punto g, y de la misma manera el g por la 
normal Oy’ a la generatriz O7’. enyos puutos 
se proyeetarin en 4 y A sobre la helice: se po 
dra lenar el fuba de bolas entre 4 y 2 sinamo 
estas dejen de estar en él; y por tanto, si on Iu 
war de bolas se liena et inho de agua, ésta per- 
manecerá en aquél, y en consecuencia imi reco. 
riendo el tulw en el giro de éste siguiendo los 
fletes líquidos, líneas paralelas á las genoralrives 
del cono, El areo LEL es lo quese conoce con 
el nombre de servo hidrófora; para que se lene 
por completo es jueciso que è ewka vuelta el exo 
tremo inferior del tubo penetre en el auna y no 
sala de elfe hasta que li tangente ci be hélive 
en este punto sen horizondal, pues si situiera 1n- 
davia dentro del agna ya no tomaría oma sola 
gota a consecuencia de la inelinación de la dan- 
gente, y todo lo que so introdojora más en el Hi- 
quido sería altura perdida para Ja olevación; y 
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si, porel contrario, na estuviese sumergido el ex. 
tremo del tubo en tolo lo que abraza el arco hi. 
dróforo, dejaría de recoger la cantidad de agua 
correspondiente a la parte del arco. El volumen 
de agua que toma el tubo á cada vuelta está re- 
presentado por el arco bidróforo, pero también 
toma un volumen de aire correspondiente 4 la 
lmgitud del tubo que se halla fiera del agua: 
como cada espira lHene un arco hidtótoro seme. 
ro, al iuese completamente imper- 
mealde al aire, el admitido entre dos tomas de 
agna OCHAY CU cada espira Uh arco proyecta- 
do en L'LL” y de longitud proporcional al arco 
ne elreido fhg’, cuyo aire estaría á la presión at- 
tnosférica; despuestebería lenarelarco mi GI” 
proporcional a le langitud 11 p3 y como este arco 
es mayor que el pricero, la presión del aire ha. 
Día disinimasdo en w GL”, $ por tanto los ar- 
| erroreneritn y la máquina no 
funcion oí Ende evitar este inconveniente 
bren en diversos puntos del tubo agujeros 
tres ¡Ge peraotar el paso del aire para equi- 
ar Ja presion, y por los que, sin embargo, no 
pue ia esraparse elamut los antiguos no tuvieron 
iu de haver esta observación, ya por lo poco 
ietuntadas que se hallaban las teorías de las 
tinas hidraulicas elevalorias, ya también 
- principalmente, porque empleaban tubos de 
iones init poco bin permenbles al aire, que en- 
a y salía con facilidad, aun cuando esto les 
hacía penler musia agua y disminuir el efecto 
dl de la nutquina, 

de aumentar este efecto útil, el tornillo 
que hoy se emplea se compone (Ag. 3) de 
Bndro vaciado interiormente, con un eje ó 
arbol de rotación «1 que termina inferiormente 
en gorrón .l, el que gira dentro de un tejuelo mi- 
do a un ¡de 4, y superiormente en el cojinete de 
otro pie 4, prolongindose pava unirse å la mani. 
vela BUZ; en el interior del cilindro LT hay 
dos tabiques corridos en forma de bélices, y algu- 
has veces se colocan hasta tres; en esta clase de 


iH 
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roscas el aiie puede circular libremente á lo lar- 
gn del eje, y no hay, por lo tanto, lemor á inte- 
rrupelones en la marcha; además el volumen de 
agua extraída es bastante considerable, como 
consecuencia de) gran diámetro con que resulta 
el mbo helizoidal formado. 

Una modilicación dv la múquina anterior es la 
que se conoce con el nombre de rosca holundesa 
o tornillo holandés, que se emplea mucho en 
Holanda pera hacer salir por encima de los di- 
ques las agnas que se esparcen entre los terrenos 
bajos, y que provienen, ya de las filtraciones, ya 
de las aguas de Huvia: se colocan en gran núme- 
ro, movidos por un motor de viento análogo al 
empleado en los molinos. o, 

Cousiste el aparato sencillamente en suprimir 
la envolvente exterior cilíndrica de la rosca ùl- 
timamente deserita y sustituirla por una canal 
de fábrica ó de madera, independiente de la ma- 
qnina que mareha por debajo de ésta; entonces 
dehe qnediur un pequeño juego de algunos centi- 
metros entre las tabiques helizoidalos y el fondo 
de la ennah, con lo que indudablemente se pro- 
duce una pórdida le la corta cantidad del líqui- 
de elevado que desciende por entre las juntas, 
pero en eambio hay una ventaja que compensa 
esta pirdida, enal es que el peso del agua cargó 
en totalidad sobre el eje en el tornillo de Argut 
medos, lo que produce mnelos rozamientos y los 
desgastes consiguientes, y al fin y ul enbo la de- 
foraración del eje y de la máquina, en tanto que 
enla rosea holandesa carga la componente del 
peso del agua en sentida normal á la canal, sobre 
la canal misti, y sohre el eje sólo la componen- 
te que le es paralela, que es de escasa importan- 
cia, y los movimientos son más fáciles, 
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El tornillo holandés se aplica pari cl uaus 
orte de materiales partidos Y reducidos á po vo 
de un Jugar á otro, colocándo:e horizantalmente; 
así se hace con frecuencia en los molinos hat ine- 
ros, Y también en la construcción se usa une es. 
pecie de tornillo de Arquímedes pora b i abrics. 
ción de hormigones y para Jlevar los barros e 
les fábricas de nlfarería y tejares a las niguivas 
deo. 
deen, clasede mininas pueden hacerserde palas 
tro ó de madera cuando tienen cirieter tetiniti- 
yo, pero pueden tambien salir muy económicas 
armando sobre un cje tablas deliarlas que vayan 
formando la húlice, que se reeubro despres con 
un pergamino para que vesulto un tabique unit o 
ura canal de madera fernti la por inedio Iron- 
co de árbol ahumado, con clan el tomillo ho- 
landés, ó bien para el de Arquime:les enfocar la 
hélice dentro de nn tubo tfe los de conla 
de aguas ó dentro de un tonel de duelas n : 
de mimbres, bien calafatrado para que resulte 
impermeable. Construido «de esia manea resul ta 
un artefacto muy econeniico y cómodo endo se 
trata de achiques ó agotiunientos de escasa ino 
portancia: es may útil, por lo tante, en mn- 
chos casos para su ap PM a as yuras pu 
blicas. 
ROSCALES: feog. Dugar del avuni de Castres 
jón, p. j. de Cervera de Pisuerga, prov, de Pa- 
lencia; 53 exlifs. 


alag 


ROSCANVEL: Geog. Península del dep, de Fi- 
nistere, Francia; tiene 6 kinis, de largo por 1300 
m. 43 kms. de ancho, y limiti al Q. ta rada de 
Brest, Termina al N. con la punta ile los Esque- 
ñoles, llamada así porque en clla construyeron 
éstos un fuerte á fines del siglo xvi. 


ROSCELÍN: Bio. Vilós+fo escoliástivo y teólo- 
go franceis. N. en Bretaña 4onediados del siglo 
XI. M, después de 1121. Era canónigo en Coni 
piégne, y enseñaba Teología en el i 
esta ciudad. Fue el primero que 
tuvo ome los radeersedes, es decir, das idvas ; 
nerales, no lienen ninguna realidal fuera de 
nuestra mente, que són paros Ombras d Jos ea 
des no responde ningún sér real, Se le vonsider: 
como el jefe de la secta de los nominalistas, Cou- 
tó al evlebre Abelardo, que enseñó la misma toc- 
trina, en el número «de sus partidarios; pero no 
fué, como se ha creído, discípulo suyo, (merien: 
do aplicar dicha doctrina al inisterio de Ja Tri- 
nidad se atrajo Roseción poderosos enemigos, 
entre ellos å San Anselmo; fué condenado en el 
concilio de Soissóns (10923, y tuvo que relugiar- 
se en Inglaterra, A su regreso residis, ya en Pa- 
rís, ya en Aquitania, en donde se cree que murió 
å una edad avanzada, 


ROSCINA: E uf, Género de plantas ( Rosey- 
na) perteneciente á la familia de las IHiperiri- 
teas, cuyas especies habitan en Siberia y en el 
Norte de América, y son plantas herbáceas y 
sufruticosas, con las hojas opuestas, pecioladas, 
sentadas ú abrazaroras, enteras ó alunna vez 
asertaditas, sin estípulas, y con las flores ama- 
rillas en cimas corimbosas; cáliz con cinco sêpa- 
los herbáceos y casi siempre desiguales: corola 
de cinco pétalos hipoginos tan largos como los 
sépalos y generalmente algo insimétricos, con la 
estivación convolubiva; estanihres hipoginos for- 
mando cinco falanges, eacdizos, con dos lilamen- 
tos fililormes, y las anteras introrsas, biloculares, 
dídimas y longilndinalmente debiscentes; ovario 
sentado, quninquelocular, con úvulos numerosos 
dispuestos en dos ú más series. horizontales y 
anátropos; cinco estilos solados en su parte in- 
ferior; estigmas acabezuelados; el fruto es una 
cápsula papirácea que se ahre en cinro valvas y 
presenta en su eje una placenta piramidal, pev- 
tagonal, con cinco erestas que Devan las semillas 
insertas en su ilorso: semillas numerosas, rectas, 
con la testa ernstácea y yigosa, estrechamente 
aplicada sohre la nuececilla, y la endoplenrs 
membranosa, con el estrato interior casi earn so; 
embrión ortótropo, cilindrico y siu albumen, ron 
los cotiletones cortos y obtusos y la taicilla pra- 
xima al ombligo, 


, ROSCIO: fm. Dist, de la sección Guayana, 
enezuola; 9403 habits, Este dist., quese Jinna 
tanbión Territorio Vuruari, se compone dle los 
Municips, Guacipabi, Nueva Providenria, Tu- 
Meremo, Pastora y ll Callao. Su cap. es Guaci- 
Pati, población de 2620 hahits. 


5 Rosen ý Caracas: Lery. Mimicip, del dis- 
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trito Guanare, de la sección Portuguest, Vent: | 


zuela; 601 habits., discribuídos entre el pueblo 
cab, y cuatro caserios. El pueblo cab,, Cavacas, 
sil. en el catino de Guanare al Tornyo, consta 
de 213 habits, 


=- Rosero ¿Quixrol: Riog Célebre aclor ro- 
mano, N., à lo que se erco, en Solóninm, cer- 
ca de Lanúviua, hacia 129a. de Cristo. M. por 
el año 62 antes de nuestra era. Es Roscio qui- 
tel más iesire de los que han conocido la glo- 
tia brillante, iune efímera, del teatro, Dió 
lecciones de Derlumación ú Cicerón, qiien slice 
de él: ¿Representa tan bien, que nunca debería 
cesar de aputrecer en el teatro; es tanta su probi- 
dad y virtud, que jamás delió presentarse en ih» 
Aliogó per úl Cicerón contra cierto C. Fannius 
Cheret. Su defeusa la legado hasta nosotros. 


= Rosco ahi AN Germán Bing, Político ve 


| nezoluo, N. en Caracas por los años de J709, 


M. en la vila del Rosario de Cócuta Á 13 de 
marze de 1521. Hizo sus estudios en el Semina- 
rio Tridentino y en la Untversidad de Caracas 


: domie se graduó en Derecho canonico ¿21 de sej 


tiembre de 1701 en Jurisprudencia civil (28 
de octubre de 1793, deseropeñando inego per- 
nauentonente una le las clases nu y ores en aquel 
establecimiento. Junto con la opinión de viriuo- 


so Y uy serio hombre privado, gozaba el Doc- 
tor Koseio del alto concepto público de ahogado 


ilustrado, estudioso y probo, En las filas de los 
revaltcionarios, de los primeros, apareció Roscio 
en be escena pública en el año de 1810, y en la ma- 
fanalet 19 de abril, en el seno del Ayuntamien- 
to de Caravas, levantó su voz con el doctor Félix 
Sesa como diputados del pueblo, encargo que 
etos mismos se dieron de ituproviso, pues el pue- 
blo no conocia de estos asuntos, y frente i fren- 
te cor Emparán, quien pudo, no obstante los 
asiduos tra bajos y tramas de los revoluciona rios, 
llevar a estos al terreno peligroso de establecer 
wa Janta Suprema que habría hecho malograr 
otra vez el primer quso de Independencia; pero 
Raseio. considerado como el pensador del parti- 
do republicano, que empezaba á redactar en exe 
sentido el acta de la sesión, tuyo wa inspira 
ción, y Mo la de propender ¿ que, por eonducto 
del presbítero José Félix Blanco, joven y ardo- 
roso revolucionario, fuese Hamado en anxilio de 
los patriotas otro de los revolucionarios más no- 
tables. Kné éste el doctor José Cortés Madaria- 
ga, que incorporado en el Ayuntamiento como 
diputado del clero, título que para sus fines se 
diu el mismo, cual hicieron otros, se hizo allí e) 
protagonista de la escena, y libertó de la pir- 
dida en que ya estaba á la naciente revolución. 
De las elecciones hechas por las siete provincias 
que formaron la Confederación americana de Ve- 
uezuela, para constituir el Congreso de 1811, ro- 
sultó Roscio diputado por la ciudad de Calabo- 
zo. Como tal fué individuo de aquella memora- 
ble Asamblea, y le tocó ser de los ue subscrilie- 
ron el Aeta de Independencia, en cuya redacción 
tuvo una parte, así como fué obra suya el Ma- 
nitiesto que izo ad mundo la Confederación de 
Fenezucia en 30 de julio, y que el Congreso man- 
dó circular, autorizado por su presidente Juan 
Antonio Rodríguez Domínguez. Tuvo parte tam- 
bién en la Constitución federal de aquel año, con 
la que, patriotas distinguidos, pero ilusos y poco 
prácticos, cansaron malos á la República, pues 
la forma federal que adoptaron debilitó más al 
nuevo gobicino de Venezuela. En 1812, año de 
desgracias para los americanos, mereció Roscio 
ser lamado å Valencia. ciudad asiento del go- 
bierno, con el cargo de individuo del poler Eje- 
cutivo ledezal, con Toro, Ustáriz y Espejo como 
principales, y con Mayz y Mendoza como suplen- 
tes. La capitulación del infortunado Miranda 
con Monteverde, á que contribuyó Joscio como 
individuo del poder Ejecutivo, consultado por 
aquél, puso en manos de los españoles a mismo 
Miranda y á muchos otros patriotas. Roscio fué 
condenado, conducido 4 bóvedas sombrías, y en 
ellas encerrado con Madariaga, Mires, Juan Pa- 
hlo Avala, Paz Castillo, Ruiz, Isuardy y Barona, 
todos los cuales fueron luego remitidos á Cádiz 
para ser encerrados en los presidios de Ceuta, 
Roscio, con Madariaga, Ayala y Paz Castillo, lo- 
gró evadirse del presidio español (febrero de 
1814) y tomar tierra en Gibraltar. Pudo Roscio 
pasar libreá Jamaica (1816) y á Filadelfia (1818), 
en dende casi al borde del sepulero, en 14 de abril 
de dicho año, dictó sus disposiciones testamenta- 


rias, Poraquel tiempo escribio una obra titulada 


i à los indeperdicutes que ser 
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Triuujo de de libertad sobre el despotismo, que 
publicó en los Estados Unidos de América, y que 
dió å Ja República el resultado que su aulor se 
propuso al escribirla, E) libro fué leído, aunque 
por poces, con suceso feliz para el pensamiento 
de emancipación política de Costa Firme; robus- 
teció el espíritu de libertad, y se abrió camino 
la Rep£blica en dende aquél se conocía. La edi- 
ción de Fikulia, que pudo introducirse en Ca. 
racas, fas quemada por la mano del verdugo, 
pero compensada bien, y con usera, la destruc- 


j cion de unos enantos ejemplares de la obra con- 


sagrada á la libertad el uso que de ella hacía 
un euérgico compañero de Roscio, el voronel, 
luego general de Colonibia, José Félix Blanco, 
Bolívar, en noviembre de 1810, encontrándose 
Roscio en Kingston, le exigió con encurecinion- 
to y gran copla de razones que volviese á su pa- 
fria para tomar en cla parte en la constineción 
del edilicio “e la República, Roscio. no obstante, 
marchó a Filadelía, A fines del año de 3318 
regresó á Guayana. En Angostura se incorporó 

allí de ureleo 
y de elemento para regularizar la guerra, de ba- 
se para fundar una gran República con tas sec- 
ciones de Venezuela, Nueva Granada y Keua- 
dor, y para establecer la emancipación en Sud- 
América, Desde que su pianta se posó en el sue- 
to patrio sirvió á la causa pública; escribía con 
Mendoza, con Salazar y otros colombianos en el 
Correo del Orinoca, periódico semanal fundado 
por Bolivar y que prestó grandes servicios & la 
causa americana. No bien Jlegó Roscio à Guaya- 
na, fié nombrado, por el jefe supremo, director 
de las Rentas de la nación. El citado jele quiso 
aprovechar luces y su experiencia en el 
Consejo de Estado instituido en Angostura; y, 
al efecto, propendió á que ese, como fué, uno 
de sus individuos principales, y también vocal 
de la eommsión que debía dictar reglas para las 
elecciones del Congreso fundamental que se ins- 
talara pata 15 de Febrero de 1819, Cómo dipu- 
tado por la provincia de Caracas concurrió Ros- 
cio å esta Asmnblea, de que igualmente eran in- 
dividuos Zea, Peñalver, Vergara y Urbaneja. 
Presidía el Congreso eu septiembre, cuando 
obligó á Zea å dejar la vicepresidencia del Esta- 
do. Como presidente del Congreso contestó en 
términos satisfaciorios, pero cortes. en 22 del 
propio septiembre, la nota de 14 de agosto en 
eme desde Santa Fe participaba sus victorias en 
Nueva Granada el general Simón Bolívar. El 
desacuerdo con éste, desacuerdo disimulado en 
jones, se dejaba á veces conacer en la omi- 
sión que hacía en sus escritos del título de 
¿iberludor, Bolívar, en cambio, vió con agrado 
los nombramientos para vicepresidentes, gue, 
en diciembre dle 1819, hizo el Congreso en Zea 
para la naciente República, en Santander para 
el departamento de Cundinamarca, y en Roscio 
para el de Venezuela. Roscio fué luego destinado 
a suceder á Zea, que había de encargarse de una 
misión del Istado en Londres. Desemyeñaba 
Roscio la segunda magistratura de Colombia, y 
debía presidir el Congreso Constituyente, cuan- 
do ocurrió su fallecimiento. 


ROSCOA: Í. bot. Género de plantas ( Roscoc) 
perteneciente á Ja familia de las Verbeniecas, 
enyas especies habitan en la India, y son plan- 
tas fruticosas, irepardoras, con las hojas opues- 
tas, sencillas, enterísimas y tomentosas; las flo- 
res en panojas axilares y terminales, sentadas 
dentro de un involucro casi foliiceo formado 
por tres ó seis brácteas: cáliz tubuloso con cinco 
dientes; corola hipogina con el tubo más largo 
que el eiliz, el limbo bilabiado, el labio superior 
alargado, erguido y bífido, y el inferior patente 
y trilobo; estambres insertos en la garganta de 
la corola, largamente salientes, generalmente en 
número de cuatro y didinamos, rara vez cinco 
desiguales; ovario bilocular, con las celdas in- 
completamente divididas por medio de um tabi- 
que secundario, y con dos óvulos colaterales en 
cada cavidad, insertos sobre ambas caras del ta- 
bique secundario; estilo filiforme y estigma hifi- 
do; el fruto es una haya monosperma por aborto; 
semilla erguida, con el embrión no albuminosa y 
la raicilla infern. 

ROSCOE (Grininmnmo): Biog, Historiador in- 
glés. N. en Liverpool á 8 de marzo de 1753, 
AL. á 30 de junio de 1831. Estudió Poesía y 
Titerabura, y aprendió latín, franceis é italiana 
en sus primeros años. Mas tarde, y sin abando- 
nar sus estudios literarios, se dedico à Ja políti. 
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va, Su primera publicación fué un poema en fa- * 
vor de los esclavos, titulado Las injusticias del 
africa. Por aquella época (1788) escribió algunas 
disertaciones políticas, pero pronto lo dejo todo 
para consagrarse por completo à st obra Joren- 
zore Mélizis, apelliduto el Magnijica, mblicarda 
en Lomlres en 1796, y que dió à su autor graude 
reputación, En 1805 div à Imz la Meta del Pegue 
León X,y por entonces se estableció en Liverpool, 
en donde publicó La Vodriza, poema imitación 
delitaliano Luis Tansillo, En 1806 iné elegido por 
sus conciudadanos jura la Uimara de los Comu- 
nes, en donde habló varias veces en contra de la 
esclavitud de los negros y en favor de la cmanci- 
pación política de los católicos, lo cual le atrajo 
una violenta y porlerosa oposición. De carácter 
dulce, y enemigo de Juehas calnrosas, se canso 
prouto de la representación parlamentaria, y dos- 
pues de la disolución de la Cimara se uegó a 
admitir otra vez el cargo que le contiaban sus 
electores. Continuó, sin embargo, ocupandose 
de política y publicando de cuando en cuando 
folletos sobre asuntos «le actualidad. Reunió ini- 
portantes datos para una istoria de los pro- 
gresos del Arta y de lic Literatura, que no pudo 
terminar. Escribió una obra de Botánica tilula- 
da Moniyrurir de bes escitemineas, Wu 1827 ha: 
bía recibido la gran medalla de oro de la Socie- 
dad Real de Literatura, en recompensa de $us 
trabajos históricos. 


ROSCOEA (de ¿ioscor, n. pe.p: E 
de plantas perteneciente a la 
Amomáceas, euyas especies ha 
torio de Nepal, y son plantas herbáceas, con las 
raíces tuberosas, uladas, el tallo erguido y 
hojoso y la espiga casi acabezuelada y bractea- 
da; cáliz tubuloso; corola con el tubo ensancha- 
do hacia la parte superior y el limbo can las ka- 
cinias exteriores laterales, estrechas y pulentes, 
la exterior posierior, ahorquilluda y erguida, 
las interiores laterales, rorlas, conniventes con 
la posterior, y el labelo mayor y bilobo; filamen- 
to corto, aqnillado, con antera curva provista 
de dos espoloncitos en su base; ovario Ínfero, 
triloeular, con óvulos numerosos horizoutales y 
atritropos insertos en los ángulos centrales de 
las eel las; estilo Iilifonne; estigma globular per- 
loracdo; el fruto es nna cápsula trilocular y qne 
se abre en tres valvas por dehiscencia Joculivi- 
da; semillas numerosas con arilo. 


ROSCOELITA (de Roseas, n. pr., y el gu. Mos, 
piedra): 1, Mirer. Especie de mica de dos ejes, 
caracterizada por contener en sus moléculas el 
metal vanadio, el cual, aunque en pequeñas pro- 
porciones, puede extraerse del mineral que va- 
mos å describir, y que es de los mis raros y me- 
nos trecuentes en la naturaleza. Para entender 
cómo la roscoelita ha podido lormarse y consti- 
tuirse, buscando «datos que expliquen su géno- 
sis, es menester recordar ciertas combinaciones 
del ácido vanádico con los ácidos fosfórico y si- 
lícico, para constituir un compuesto de muy 
complicada molécula: cierto que el cuerpo de 
que se trata no se encuentra nativo, ni en lorma 
alguna se ha observado en la naturaleza; mas es 
proIncto «accidental, que suele recogerse ya tor- 
mado, cuando se purilica el cido vamíúlico tal 
y como se extrac de las escorias del alinado de 
hierro. Berzelius, 4 quien se debe el conoci- 
miento de esta singular combinación, descriho- 
la como nn cuerpo constituído por pequeñísi- 
mas escamas dotadas de puro color amarillo è 
intenso brillo, y que se ven mular en el líquido 
cuando se remueve, Mezclando vanadato, silica- 
to y fosfato da sadio, y disolviendo esta mezcla 
on un excoso de ácido nitrico y luego evaporan- 
do el líquido á sequedad y diluyendo el residuo 
en agua, consigzuense las mismas laminitas bri- 
lantes, cristalinas y amarillas, que son bastan 
te mas ligeras que el agua, en envo líquido se 
disnelven; pero evaporando la disolución no se 
consiguen mayores cristales. Ta combinación de 
los ácidos vamádico, fosfúrico y silícico contie- 
ne agita, que puede perder i temperatura po- 
co elevada, y entonces se vuelve de color ama- 
rilla muy elaro y semejante al de la paja: pera 
no se fade ni aun la temperatura correspon: 
diente al eolor rojo, y sometida à dos agentes re 
diuetores no Guada en eombiar su tono porel eos 
lor verde franco bien mareado, De los análisis 
de Berzelius resulta compuesto el enerpo de que 
tratamos, para 100 partes, por 30 de ácido fostóri- 
va, 39 de ácido vanádieo, 19,5 de cido silícico y 
11,9 de agita. Altora bien: la constitución de la 


ot, Género 
suuilía de las 
an en el terri- 
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roscoelita puede, á lo menos en cierto modo, asi- 
milarse å la del compnesto citado, sólo que no 
contiene ácido fosfórico, sino que en su niolecu- 
la sólo se advierten los ácidos vanáidico y silíci- 
ca, la alúmina, la potasa, sales de obras bases 
y agua, y poreso ha sido calificada de sílicova- 
midico alumínico potásico hidratado, asimilán- 
dolo mejor por sus caracteres que por la coni- 
posición al grupo delas micas, caracterizando 
esta precisamente por contener vanadio, Ó sea 
aquel metal desenbierto por D, Andrés del Río 
en un ¡omo rojo de Zimapán, y al cual por ser 
sus compuestos de hermoso color rojo hubo de 
Hamar eritronio, Posce la roscuclita estructura 
micácea muy marcada y es facilísimamente ex- 
foliabie en hojuelas muy delgadas y transparen- 
tes; su color es siempre pardo muy obscuro, casi 
negro, y eu algunos ejermplares pardo verdoso, 
y respecto de sus demás constantes Físicas nada 
seguro hay determinado todavía, si bien es cierto 
que tampoco se ha recogido nunca en cantida- 
des considerables. Respecto de sus yacimientes, 
suele decirse que de continuo se encuentra la 
roscoclita unida al oro ó 4 sus minerales, y así 
se ha encontrado en Eldorado, California y al- 
gunos otros sitios, siempre brillante y obscura, 
en huninas muy delgadas y pequeñas, como si 
procediera de haber pulverizado mayores trag- 
mentos de mineral, 

ROSCOFF: Ceog, C. del cantón de Saint- Pol- 
de-L.cón, dist. de Morlaix, dep. del Finistere, 
Francia; 2000 habits, Puerto de comercio y de 
pesca en el Mar de la Mancha, sit. frente à la 
isla de Datz, en el antiguo país de León. Labo- 
ratorio de Zoología experimental; viveros de 
cangrejos de mar, langostas y varias especies de 
peces. 

RÓSCOMMON: Feog. Condado de la prov. de 
Connaught, irlanda, sit. entre el condado de 
Sligo al N., los de Leitrim, Longford, West. 
merth y King al E., el de Colway al S.O. y O. 
y el de Mayo al N.O, ; 2457 knis. y 130000 ha- 
hitantos. País Hano ó algo ondulado; las mayores 
alturas son las de las colinas de Bramlieve, en 
los confines de Leitrim, y las de Curlew, en los 
emüines del Sligo. Por la frontera B. corre el 
rio Shannon y por la del O. su afl. el Suck; todo 
el condado pertenece á la cuenca del primero, 
que forma varios lazos, tales como los llamados 

bodeng, Rée y Forbes, y cuya sup. total pasa 
de 85 kms! Los principales cultivos son avena 
y patatas: hay Intenas praderas y numeroso ga- 
nado de todas clases. Minas de hierro impro- 
nctivas, Corresponden à este condado secciones 
de los f. e. de Dublín á Golway y de Dublín å 
Sligo. Ta cap. es Róscommnon, pequeña e. de 
nnas 3000 habits., con restos de una fortaleza. 
En este condado se hallan las ruinas de Crogan, 
antiguo palacio de los príncipes de Connanght. 

= KRóscammon: Reog. Condado del est. de Mi- 
chigan, Estados Unidos, sit. al N.O. de la ba- 
hia Saginaw, en la parte septentrional y en la 
divisoria de las aguas del lago IJurón al K, y el 
Michigan al 0.;1502 kms.? y 2000 habits, Ca- 
pital Róscommon, 


ROSCÓN: m, sum. de ROSCA, 
~ Roscóx: Bollo en forma de rosca grande. 


A pechugas le sabe y á ROSCON ER, 
Y de paja, å de heno el pancho Nena. 
PEDRO SILVESTRE, 


«+. 108 ROSCONES de pan duro y los frasque- 
tes alternahan con las tortas y soldados de 
pasta flora; ete. 


MESONERO ROMANOS, 


ROSCHER (CULLERMO): Riog. Economista 
alemán. N. en Hannover en 1817. Hizo sus es- 
tudios en las Universidades de Gotinga y Ber- 
lin, y siguió los enrsos de Albrecht, Gervino, O, 
Muller y Rouke, En 1840 fué recibido de agre- 
gaudo en la Universidad de Gotinga; en 1843 
legó å ser profesor extraordinario; al año si- 
guiente ordinario, y en 1848 pasó á la Universi- 
dad de Leip t desempeñar la eúterlra de Cien- 
vias cconámicas y politicas, Esen Alemania el 
representante mas distinguido de la escuela que 
aplica el nistado histórico a la Economía politi- 
ca. Su método ha dado litzar å vivas controver- 
sias, que en su mayoría se han resuelto su fa 
vor Publicó las siguientes obras: De historica 
dartrinæ a prel sophistus majores vestigiis: Vida, 
trabajos y ¿poca de Tuctdides; Plan de lecciones 
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sobre Economía polítira: Historia de la dectrina 
de economía popular inglesa en los siglos XVI y 
XV IL; Del comercio de yranos y de las medidas 
que deben tomarse en caxo de curestin; Prine 
de Lroromia política; Lax colonias, la 
colonial y la emigración; Ideus sobre la 
into, política desde el punto de vista de lo, 
ría, ele. 


pios 
Política 
Tono- 
Histo- 


ROSCHSEE: Geog. Lago del círeulo de Johan- 
nishurg, regencia de Gumbinnen, prov. de Pru- 
sia oriental, Prusia, Alemania, Tiene 22 kilóme- 
tros cuadrados de sup. 

ROSDZIN: Geog. C. del circula de Kattowitz 
regencia de Oppeln, prov. de Silesia, Prusia. 
Alemania, sit, en los confines de la Posnania a 
orillas del Zalenzer Wasser, en el f, e, de Mys- 
lowitz 4 Beuthen; 5000 habits. Minas de hulla 
y fab. de ácido sulfúrico. 

ROSE ó KORDINIOF: Reog. Islote del Archi- 
piclago de Samoa, Polinesia, Oceanía, Tiene 1 5 
km.? de sup. y está por completo rodeado de 
bancos de coral, 

-- Ross (GUILLERMO): Biog, Político francés 
partidario fanático de la Liga, N. en Chaumont. 
en-Bassigny en 1542. M. en 1602, Fué predi- 
cador de Envique II y obispo de Senlis (1584). 
Durante las saturnales de la Liga se distinguió 
por sus muy insensatas vociferaciones, ¢ hizo en 
el pulpito el clogio de Jacobo Clemente. Fué 
desterrado de París cuando Enrique IV entró 
en esta capital. Se le atribuye el folleto De justa 
reipubl ica christianæ in reges impios auctoritate 
(París, 1590, y Amberes, 1592, en 8,9, 


—Kos (Hreo ENRIQUE): Biog. General y 
diplomático inglés. N. en Londres en 1803, M. 
en París å 16 de octubre de 1885. Hizo sus es- 
tndlios en Berlín, en donde ocupaba su padre el 
puesto de embajador de Inglaterra. Ingresó en 
1820 en el ejército como abanderado y ascendió 
rápidamente al grado de Mayor (1826). En 1840 
marchó á Siria, y allí se batió y fué herido. Cón- 
sul general en Beyrut, más tarde secretario de 
la embajada de Constantinopla, fué promovido 
en 1855 á teniente coronel. Nombrado caballero 
de la Orden del Baño y comisario delegado en 
el cuartel general del ejército francés en Crimea, 
Mié herido en las trincheras francesas. En 1856 
se le concedió da cruz de comendador de la Le- 
gión de Ionor, y en el mismo año partió para la 
India. Coronel del regimiento 45° de infantería 
en 1858, se distinguió por su valor y talentos 
militares durante la sublevación de los cipayos. 
En 1860 se le confirió el mando en ¡efe del ejér- 
cito inglés de la India, que reorganizó por com- 
pleto. Llamado á Inglaterra Mé colocado á la 
cabeza de las tropas de Irlanda (1865), y al si- 
guiente año recibió el nombramiento de indivi- 
duo de la Cámara de los Loves al mismo tiempo 
que el título de barón Strathnairn. En 1870 hi- 
zo dimisión de su mando en Irlanda, fué nom- 
brado jefe de las oficinas del Ministerio de la 
Guerra, y en 1877 promovido al grado de Maris- 
cal de Campo. 


ROSEA: f. Bot, Género de plantas pertenecien- 
te å la familia de las Amarantáccas, cuyas espe- 
cies habitan en las regiones tropicales y subtro- 
picales americanas, y algunas en la región tropi- 
cal australiana, y son plantas herbáceas, ergul- 
das ó tendidas, ramosas, con las hojas apuestas 
y las tores dlojas, paniculadas ó reunidas en una 
espiga acabezuelada y densa; flores hermafrodi- 
tas ó polígamas por aborto, acompañadas de tres 
bracteitas escariosas y coloreadas; cinco estam- 
bres libres ó soldados por la base en forma de cù- 
pula, con los filamentos tiliformes, y las anteras 
unitoculares, no denticuladas; ovario unilocular, 
wniovulado, con estilo corto y dos ó tres estig- 
mas casi cilíndricos: o recillo sin valvas y mo- 
nospermo, con las semillas Jentienlares arrito- 
nadas, con la testa crustácen: embrión arquea- 
do, periférico, ciñendo un albumen feculento; 
raicilla súpera. 

ROSEAR: n. Mostrar color como de rosa. 


ROSEAU, REED ó ROJO: Grog, Río del Min- 
nesota, Estados Unidos, y del Manitoba, Domi- 
nio del Canadá. Nace al O. del lago de los Bos- 
ques, en grandes pantanos ó maskegs, corre con 
el nombro de río do Maskeg unos 75 kms. y en- 
tra en el lago Roseau, del que sale para atrave 
sar otros varios pantanos y desaguar en la ori 
dra. del río Rojo, cerca de Saint-Pie. Su curso 
es de 150 å 200 kms. El lago Roseau está sit, eu 
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] Minnesota, cerca dela frontera de! Manitoba; 
tiene 24 kms. de largo por 16 de ancho, y sus 
orillas están cubiertas de cañiaverales. 


- ROSEAU dan o CHARLOTTE Vowx: Geog. 
C. cap. de la isla Dominica, Antillas Menores, 
sit. en una de las pocas puntas que en la Domi- 
nica descienden con suave declive, 45 millas al 
N, de la punta Cachacron è inmed intonente al 
g. del río Roseau. Ta mesa del cerro de Bruce, 

ue tiene 145 m. de elevación, y que esta salgi- 
cada de antignos fuertes y enarteles, domina la 
e. El fuerte Vonng y la casa del Gobjerno, nota- 
ble edit. cirulrado sit. al S,O, del Muerte, sobre- 
salen alguna cosa en la parte meridional de ella. 
El mejor surgidero de Rosean es por 11 á 15 me- 
tros de agua, & un esble de tierra 
inmediato á la población es muy acantilado y 
reducido, por lo cual generalmente, los barcos iie 
guerra fondean una willa más al N., en la ense- 
nada de Woolbridge. El mercado de Rossau se 
halla generalmente bien provisto de carnes de 


vaca, carnero y puerco, y de frutas y verduras 


variadas, buenas y baratas. Tiene Roseru unos 
5000 babits., y sis alrededores estin cubiertos 
de bosques y plantaciones de café. Fundada esta 
e. por los iranceses en c) ¿glo xvt, estavo en 
poder de ios ingleses de 1756 4 1773, Volvio å 
poler de Inglaterra en 1783, y ima escuadra 
francesa la incendió en 1505. 


ROSEBERY (ÅR CHIBALDO Ferre PRIMROSE, 
tercer conde de): Bioy. Político inglés contempo- 
ráneo. N. en Londresen 1847. Hizo sus estiulios 
en el Colegio de Eton y en la Universidad de 
Oxford; ingresó en la Cámara de los Pares å la 
muerte de su abuelo ¿136 * se contó en 1971 
entre los individuos de la comisión de respuesta 
al discurso de la corona. Par de Inglaterra y 
Escocia, tomó parte activa en las discusiones de 
la Cámara, principalmente en las relativas á la. 
enseñanza, y presentó una enmienda al hik sobre 
las escuclas «le Escocia, encaminado á la exelu- 
sión de toda enseñanza religiosa en los estable- 
cimientos públicos. Presidente de diversas aso- 
ciaciones obreras de socorros mutuos, prónunció 
en el Congreso dle Cien iales, cu Glasgow 
(1874), un disenrso, que llamó la atención por 
sus ideas atrevidas, sobre el porvenir de las ola- 
ses productoras. ln el mismo año presidjó el 
Comité de Pares representantes de Escocia é fr- 
landa. iné elegido 16 de noviembre de 1878; 
rector de la Universidad de San Andrés, y awn- 
que es descendiente de una de las casas más am- 
tiguas de Escocia, se casó (1878) con la hija del 
barón Meyer de Rothschild, Partidavio de la 
política liberal de Giadstone, era Ministro de 
Negocios Extranjeros en un Cabinete presidido 
por el viejo estadista, enano, acaso por la in- 
fluencia de este último, se vivagraciado (octubre 
de 1892) con la Orden de la Jarreticra, Como 
Ministro, acogió favorablemente (junio de 1893) 
la petición de que los consulados ingleses estu- 
vieran autorizados para lamar la atención del 
sultán de Marruecos sobre las erneldades que se 
cometían y cometen en dicho Imperio con los 
prisioneros. En el mismo concepto, despreciando 
la popularidal que le ofrecían los comerciantes, 
mentavo la nentralidad (julio) al conocerse los 
proyectos de Francia en Siam. Al presentar 
Gladstone å la reina (3 de marzo de 1894) la 
dimisión de primer lord de la Tesorería y lord 
del Sello privado, viendo aceptada su rentneia, 
aconsejó á Victoria que conliase & Rosebery la 
misión de peesilir el Gabinete. Siguiendo tal 
consejo, la reina encurgó á este último la forma- 
ción de nuevo Ministerio (día 4). Rosebery, en 
el mismo día, presidió ya el Consejo de Minis- 
tros, si bien hasta el siguiente no tomó de un 
modo oficial posesión stel cargo de jefe del go- 
bierno, que le desidió å dejar la cartera de Ne- 
gocios Extranjeros en manos de lord Kimberley. 
Debe notarse que durante más de cinenenta años 
el partido liberal britinico habia reconocido por 
caudillo á un inlividuo de la Cimara popular, 
Y que precisuanente en los eríticos momentos en 
que Gladstone declaraba guerre sin cuartel å la 
Cámara delos Lores, amenazandola con la supre- 
sión, desapareció de la política el que asi obraba, 
eligiendo por sucesor á un individuo de da Cá- 
mara aristocrática. En ella decloo Rosebery que 
la Gran Bretaña no podía renunciar en a úl 
tiempo å la ocupación de Esipto, y que el pro- 
yecto de su predecesor relativo á Irlanda lo so- 
metería al voto del país en tiempo eyortino 


y 


- ses. En otro dis 


. El snegidero . $ 
¡ que contaba en el Parlamento quedase reducida 


(marzo). También afirmó que el programa del, 
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partido no había sufrido alteración alguna, y ne * 
dezeudería la autonomia irlandesa con la mayor 
energía. Un la Cámara de los Comunes suirió ! 
una verdadera derrota al ser aprobada (día 11) 


una enmienda de Labouchere. Eu un discurso | 
pronunciado en Edimburgo (día 18), dija que la 


samara de los Lores era un peligro para el país, 
añadió: «isi gobierno no tiene poder suficiente 
por st solo para lacer cesar la sitración actual. 
Nada puede resolver sin el apoyo del pueblo, y 
este auxilio es el que pide el gobierno.» Por esta 
declaración, que fué tiny aplandida, adquirió 
grandes simy sobre todo entre los irlande- 
so, dicho en el Club Liberal 
de Londres (9de mayo), no ocultó que permane- 
coria al frente del poder, aunque la mayoría con 


& dos votos. Mayor importancia se concedió ú 
otros dos «discursos suyos, promnciados en Shef- 
fields (25 y 26 de octubre). En el primero recor- 
de «que el día anterior era aniversario de la ha- 
talla que los ingleses ganaron á los franceses 
¿3415) en los campos de Azincourt, y manifestó 
que la generación actual de los patriotas britá- 
nicos se hallaba 4 la altura de tan glorioso ro- 
cuerdo. En el discurso hizo votos para que los 
fabricantes de Shelficids no construyeran janis 
la tubería proyectada para unir por medio de un 
túnel submarino les costas de Inglaterra y Pran- 
cia, y expresó el deseo de «que trabajasen sólo 
para cl mantenimiento de la paz. En un nuevo 
discurso dicho en Bradford (30 de octubre) se 
mostró partidario de una segunrla Gára, pero 
declaró que la de los Lores, tal enal está boy 
constituida, era un peligro nacional, y provoca- 
ba á la revolución. Entendía ser necesaria una 
resolución que afirmase los derechos del gobierno 
y de la Cámara de los Comunes contra una Cii- 
mara irresponsable, y ercía que, al reunirse las 
dos Cámaras, la de los Comunes debía Lriunlar 
«de la de los hores. A petición de China, y para 
poner térmiao á la guerra de este Imperio con el 
Japón, propuso, sin resultado favorable (9 de 
noviembre), al Cousejo de Ministros un proyecto 
de mediación de las potencias. Era en dicho tiem» 
po también Ministro de Negocios Ixfranjeros. 
En un disenrso pronunciado en Glasgow (día 
afirmó la necesidad de Hegar en Escocia ù la se- 
paración de la Iglesia y del Estado. Vencido en 
una votación de la Camara de Comunes, prin- 
cipalmente dirigida contra el Ministro de la 
Guerra, presentó (24 de junio de 1895) con tolos 
sus colegas la dimisión, que fué aceptula por 
la reina, sin añadir ésta siquiera la frase de que 
lo sentía. Al gobierno de Rosebery sucedio om- 
tonces otro presidido por ch marqués de Salis- 
bury. Como jefe del partido liberal, ya en la 
oposición, declaró (3 de julio) el primero, en un 
meeting celebrado en Londres, que la reforma 


de la Cámara de los Lores continuaba formando 
parte esencial de su programa. De manos de la 
reina recibió en ayuellos días las insignias de la 
Orden del Cardo, la más importante de las es- 
eocesas. En la Cámara de los Lores pidió (16 de 
agosto) la reforma de la misma y que se resol- 
viera la cuestión de la autonomia irlandesa. Ve- 
rilicadas las elecciones generales, cuyo resultado 
no satisfizo al partido liberal, corrió el rumor, 
pronto desmentido, de que Rosebery iba á per- 
der la jefatura de su partido, por acuerdo desns 
correligionarios. Hoy {diciembre de 1.895) sigue 
acaudillando á los liberales, 


ROSEJNES: Ceog. Y. ROSIRNI 


ROSELANA: F, Minar, Este mineral, también 
denominado rosite por muchos autores, tiénese 
como una variedad de la arortéle, ù araso puede 
ser considerada, con mejor acuerdo, cono pro- 
ducto de alguna alteración suya no muy profun- 
da, ni demasiado notable: à pesar de ello no pno- 
de en modo alguno ser confundida con el cuerpo 
que parece originarla, eu cuanto tiene propieda- 
des, si no referentes a la composición química, 
que atañen a ciertos caracteres externos bien 
marcados, y sirven para diferenciarla y señalar 
su individualidid mineralógica. Trátase, por lo 
tanto, de un doble silicato alamínico cálrico que 
suele contener, por accidente y en proporcio- 
nes variables, siempre calcio, sodio, magnesio y 
hierro, al estado este último de sesquióxido:; 
pero el mineral así compuesto, y que se refiero à 
la anortita, es menester que su molécula haya 
ex perimentado alguna metamorfosis, no por cie 
to substancial, para que origine la roxehene òro- 


site, cuyo nombre rlicronla sin Juda del tono que 
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presenta su masa, No es en verdad raro este 
modo de generarse los minerales mediante atte 
raciones de otros alines, y se hace la metamor- 
fosis de dos modos, según causa Ja pérdida de 
elementos constitutivos del mineral primitivo y 
adiciones de otros exerpos, ó tengan por orígenes 
sencillas modilicaciones moleculares, y sea por 
cambios de estructura, color, y conforme se tra- 
ducen ó pueden traducirse al exterior, y vale re- 
cordar, á «uisa de ejemplos, cómo de los sulfuros 
se pasa á los sulfatos, y de qué suerte los felles- 
patos originan el caolín. En el caso concreto de 
la anortita se trata de un feldespato, que es el 
Lipo precisamente de los fellespatos basicos que 
contienen calcio en su molécula, y obedeciendo 
å aquellas neciones sobre los minerales del gru- 
po, en las cuales tanto inlluye el aire atmos- 
frico, se altera algún tanto cambiándose en ro- 
seinna, y origina así una variedad curiosa, y aca- 
so la mejor caracterizada, entre las muchas que 
de esta especie mincralógica son hasta el presen- 
te conocidas, ya que entre ellas se incluyen los 
minerales siguientes: biotina, thjorsamitea, cieto- 
pita, befonita, indiestita, lepotito, bursowióa, 
bilowaita, funtita, enfodetita, datrobita, sunet- 
vikio, polturgita, pisrolita, lindraita, esmas 
to y herrontia, Cristaliva la rosejaro, en form 
perloncciontes al sistema del prisma doblenien- 
te oblicuo, cuyo ángulo mídese por 120° 30", y 
poseen facilísima y elara exfoliación en un solo 
sentido; caractevizala el color de rosa, aunque 
es siempre muy claro; los cristales son muy pe- 
gueños, semejantes á arenas de no gran tama- 
ño, transparentes y translúcidos y dotados de 
marcado brillo vítreo; la fractura es escarmosa, y 
en esto diferénciase de la anortita, que la tiene 
consoidea. No se trata de un mineral frecuente, 
sino bastante varo y poco abundante, que se ha 
encontrado en nna caliza de Aker, en Suder- 
mantand; es, por otra parte, la reselana cuerpo 
poco resistente á la acción del fuego, ya que sin 
grandes dilicultades se funde al soplete: tratada 
por vía húmeda, el ácido clorhídrico, estando 
concentrada y caliente, es el reactivo que Ta 
ataca, propiedad de «ne participan asimismo to- 
das las otras variedades de la anorelta que ¿ella 
se asemejan y más arriba quedan mencionadas. 


ROSELINIA: l. Bot. Género de plantas perte- 
neciente al Lipo de las talolitas, clase de los hon- 
gos, orden de los ascomicetos, familia de Jos Es- 
leritecos, cuyas especies habitan sobre los tron- 
cos y cortezas, y se caracterizan por tener las po- 
ritecas con orificio papilar carbonoso, las tocas 
casi cilíndricas, las esporas alargadas ó elipsoi- 
dales y generalmente inoquiláteras. 

ROSELITA (de Ros", n. pr., y el gr. Mos, pio- 
dray: L Mirer. Arseniato hidratado de cobalto 
y calcio, conteniendo por lo común magnesia en 
proporciones muy exiguas: esta especie minera- 
lógica, muy bien definida y analizada, tiene cier- 
ta importancia en razón de sus aplicaciones in- 
dustriales, porque se emplea en la Inbricación 
del vidrio y en los esmaltes de oro. Preséntase 
gen:ralmente la roselita formando muy capri- 
chosos grupos de cristales constituidos por cn- 
riosas niaclas; la forma cristalina refiéresc á nn 
prisma doblemente ablicno; su color es rosúeco 
con el tono de la flor del albérchigo, y los eris- 
tales son muy pequeños, con cxfoliaciones fáci- 
les, y bien distintos de los que presenta la vi- 
trita, con cuyo mineral pudiera, por su compo- 
sición química, confundirse ú veces, Es la rose/i- 
ta con frecnencia transparente y siempre trans- 
lúcida cuando menos. y posee hermoso brillo 
como el hustre del vidrio pulimentado; su peso 
específico varía desde 3,50 t 3,58, y la dureza no 
pasa del número 3 de la escala correspondiente, 
Su composición química corresponde muy bien & 
la de un doble arseniato normal hidratado ile 
cobalto y caleio, que contiene £ por 100 de cal 
y ocho molceulas de agua, pudiendo represen- 
tarse por lo tanto en la formula 


(CoCi)¿(AsO y), 1-8H,0. 


Por lo referente 4 los caracteres químicos del 
mineral que describimos, ticnelos muy singula- 
res que sirven para determinarlo: enlentada la 
roselita en uu tubo abierto pierde agua, y pose- 
yendo el tono rosáceo propio de dos compuestos 
hidratados de cobalto, al momento adquiere el 
azul propio de los mismos compuestos cenando 
están anhidras; al fuego del saplete no tarda 
en fundirse y es susreptible de dar los lnunos 
blancos, dotados de olor aliáceo, que son peculia- 


N 
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res de loda compuesto arsenical. Por vía húmeda 
es soluble en los ácidos, especialumente en el 
clorhídrico, dando un líquido tosiceo, en el 
cual, y por medio de los reacti s adecuados y 
propios del caso, puede y es fácil determinar la 
presencia del arsénico, el cobalto y el caleño, más 
el magnesio, que por ascidente suele contener el 
mineral que deserilvimos. Pertenece la rosetita á 
un grupo de minerales que todos elius pueden 
calificarse «e arsenistos de cobalto, en general 
bidratados, á los «ue sirve de tipo la erian, 
que sólo contiene los elementos del arseniato 
normal unidos á ocho molrculas de agua, que 
puerle decirse obligado asoriado dde casi todos los 
minerales «de cobalto; vienen luego la rodoisa, 
el cobaHtogre, que es ya una inezcla de color par- 
do amarillento, la geromatita, la elicnoleopoli- 
tea, ol cobudlocro terde y la wesitiesión, qe son 


dl 
asimismo mezelas del “arseníato de cobalto con 
diversas materias minerales que les dan color, y 
en los cuales no se a lvierte, sin embargo, come 
binación alenon que haga pensar que se trata 
de sales dobles: las arsentatos de esta clase em- 
piezan en la deven dolar, loenido por la unión 
del acido eróntico con elcohalto y el cobre, y si- 
guen con la ros ¿4 que des vibinos. Esta tiene 
por constante asoriado el cuarzo, ya qne sobre 
cuarzo se ha encontrado eu Sehnecberg, de Sa- 
jonia; como la mayoría de los minerales de 6o- 
balto es muy apreciada, y se emplea, conforme 
va dicho, en los esmaltes: tambien puede con- 
vertirse en óxi-lo de cobrilto acudiendo al proce- 
dirniento de tostar el mineral bien mez"buto con 
suistancias que lo priven del ars"nico en zon- 
tasto del aire. 


ROSELL: 97. Y. eon ayunt., al ue se halla 
agregada la aldea de Casas del Rio, p. j. de Vi- 
naroz, prov. de Castellón. dior. de Tortosa: 
2415 habits, Sit. al O. de Vinaroz, cerea de la 
prov, de Tarragona y del río Cenia, y más cerca 
aún del río Cerbol, que corre al S. Terreno mon- 
tuoso, sobre todo hacia el O.: Trigo. vino, aceite, 
legumbres y patatas: eria de ganados, Figuro 
muctro en la primera guerra civil: en 1535 re- 
chazó à los carlistas: en 1837 y en sus inmedia- 
ciones sufrieron aquéllos completa derrota con 
pertida de màs de 300 muertos: en 1310 fas tea- 
tro del as osinato de37 prisioneros que tenían los 
carlistas, y que Íteron nuertos à bayonetazos. 


= Rosie Niconást: Diog Cardenal y escri- 
tor español. N. en Palma Mallorca: à 3 de no- 
viembre de 1314. M. en la misna ciudad a 3 de 
marzo de 1362, Fué su padre Borras Rossell, pe- 
hire muy rico, vo su madre de dona Nunrina. 
Inclinado Nicolás ul estado religioso, no habfa 
cumplido aún la erlad de doce años cuando en 
21 de septiembre de 1326 recibió el hábito Do- 
minico en el convento de Palma. Apeavechado 
en los estudios, el capítulo general de la Orden 
celebrado en Lérida en el año de 1345 le nombró 
lector de Teologia del convento de Barcelona, ca- 
sa de estudios generales de los Dominicos, y en 10 
de marzo del signiente año el Papa Clomen- 
te VI lo confirió el magisterio de la misma Fa- 
eultad, recibiendo la borla de doctor en ella en 
la expresada ciudad de Barcelona. De esta capi- 
tal pasó 4 Aviñón, y permaneció allí hasta que, 
en 24 de julio de 1350, Jue electo provincial de 
la corona de Aragon, contando únicamente la 
edal de treinta y cinco años, Colocado en tan 
elevada dignidad, atendió eon mucha solicitud 
Á la observancia de su instituto y al progreso de 
las Letras, convocando para ello, desde 1351 
hasta 1358, los eapitulos de Balaguer. Calata- 
vud, Játiva, Lérida, Tarragona y Pamplona, en 
los que dió á conocer al nudo que el acierto 
en los arduos negocios no està únicamente vin- 
eulado en la senertud. Fué buen lilósolo y gran 
teologo; conocía perfectamente das Santis i 
tar los amtores más notables de la historia 
eclesiástica: gozo de autoridad en el Dererho ei- 
vil y esnónico y en la historia profana, y se mos- 
trò halilisimo en la politica y en el conocimien- 
toale los negoeios de Estado. Con este motivo 
los ricoshomes tomaban dictamen del P. Rossell 
para dirigir sus acciones; Jas infantas María y 
Blanes, hijas del rey de Aragón Jaime TÍ, y so- 
brinas de San Luis, obispo de Tolosa, no tan sólo 
lo fiaren la «Tirección de sus conciencias, sino que 
le nombraron albacea y ejecutor de sus últimas 
voluntades, con enya representación mlo el 
monasterio de Dominicas de San Pedro Martir, 
extramuros de Barcelona, trasladado en 1423 al 
de Santa Paladia del Campo, El rey Pedro LY 
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de Aragón, de quien, según Jovellanos, fui cvn- 
tesor, tomaba sonstantenente sus consejos para 
decidir los puntos más delicados de su gobierno; 
y los Sumos Pontífices, manifestándole singular 
afecto, le colmaron de honores, dizuidades y dis- 
tinciones. Aún no hacía dos meses que desempe- 
ñaba el proviucialato de su Orden, cuando los 
elogios que la fama protligaba al mallorquín 
Rossell movieron los deseos de Clemente VI 
para confeirle el cargo le inquisidor general ilel 
reino de Arazón, dándole en un breve de 10 de 
abril de 1351 facultades, que no habien leuido 
¡Sus predecesores, para nombrar y remover in- 
quisidores particalares en todos los dominios 
de a¡reila corona, Proenró desde luego Nicolas 
Rossell eludir ciertas doctrinas que circulaban 
con profusión, como la de que en la sangre de- 
rrantida por Jesucristo al tiempo de su pasión 
no había quedado la ivinidad, declarando pù- 
blieanente por hereje al sacerdote que en Bar- 
celona lo había predicado. Los hegninos y be- 
mur los, que por sus máximas fueron condenados 
en el concilio vienense de 13117 por Clemente Y, 
renacieron en Valencia teniewlo por sit eawtillo 
å Fr Jaime Just. Con el objeto de enmbaiirios 
pasó el inquisidor Rossell a Valencia, donde, de 
acuerdo con su obispo, Hugo de Fovollet, comle- 
noa Fr, Just, y desenterrando ios cadaveres de 
Guillermo Gelaber, Bartolomé Fuster y otros 
liegardos les aplicó la pena señalada à los ener- 
pos de herejes muertos impenitentes. En Mont- 
blauch de Cotalaña se dogmitizó por los secta- 
rios de Arnan Montaner, religioso Franciscano 
condenado por Emuerien, obispo de Urgel, qne 
enalquiera cosa buena se ha de hacer por puro 
amor de Dias y no por otra causa, amejte sea 
por la esperanza de la hienaventuranza eterna, 
doctrina que Rosell declaró públicamente heré- 
tiet en el año de 1355, A principios de 1356 

hallaba el P, Rosell en su patria, y después de 
haber dejado en el convento que le habia dado c) 
habito muchas memorias de su piedad, como el 
mimilo refectorio. la lábrica de tres arcos de 
la iglesia, el embaldosado de la misma v la ni- 
tad de sn escogida biblioteca, cuya cesión tenía 
hecha cou permiso «de sn general desde 1. de 
ovtubre de 1354, se embarcó para Tarragona, 
dende celebró capitulo provincial, en el que mia- 
nitest el «deseo que tenía de reformar las cos- 
tumbres de los Dominicos, porque, decía, su 
primitivo fervor se núnoraba por momentos. 
Para ello adoptó enérgicas medidas que bastaron 
para poner la religión de Guzmán cu el grado de 
esplendor en que se halió cuando su fendación. 
Inocencio VI de nombró cardenal del titulo de 
San Sixto en 24 de diciembre de 1356, Rosell 
siguió haciendo la misma vida humilde que ha- 
eia cuando era un fraile; no mudó de celda, no 
aumentó la servidumbre ni dejó de concurrir d 
todos los actos de coro. Hallábase el día 31 de 
diciembre de 1357 en Palma, y asistió, con los 
demás religiosos de su convento, à Ja procesión 
del aniversario de la conquista de Mallorca, sin 
admitir ningún género de distinción. Contióle el 
Pontífice importantes comisiones, entre otras la 
de pasará Inglaterra en calidad de legado para 
negociar con el rey Eduardo y el elero anglicano 
varios asuntos de mucha gravedad en que se in- 
teresaba la Iglesia católica, consiguiendo el t 
to que se deseaba, A su prudencia y velo se debió 
también el terminarse las diferencias poco devo- 
rosas que se hablan suscitado entre Tnocen- 
cio VI, el rev Pedro de Aragón y la religión 
mereenaria; y cuando enriquecía las Letras con 
producciones dignas de su elevado ingenio, le 
acometió una grave enfermedad que le puso al 
borde del sepulero. Convaleciente pasó á Ma- 
lorea por consejo de los fenltativos para tomar 
aires patrios: pera habiéndole repetido el acri- 
dente, falleció å los cuarenta y siete años de su 
edad. Diósele sepultura dentro de una urna con 
el eserdo de sus armas, en la iglesia de Padres 
Dominicos de Palma. La toma Mé colocada en 
unas repisas bajo del coro sobre la puerta mayor, 
y se trasladó en 24 de enero do 1837, con motivo 
de la demolición del convento de Santo Domin- 
go, € la iglesia catedral: pero cenando esto se ve- 
vilicó, aquel sepulero ya no contenia el emliver 
del cardenal Rosell, porque à principios del si- 
glo xvt la ilustre Tamila de este nombre, resi- 
dente en Orihuela, deseosa de poseer las restos 
mortales de un varón tan eminente que llevó su 
linaje, consiguió adquirido por medio de un Do- 
minico lego de Palma que la prestó este servi- 
¿cjo, y los coloco en el oratorio publico de su 
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casi, donde los vió el P. Vicente Pons, cronist 

de los conventos de predicadores de Mailorca. 
ln sit testamento, otorgado en Perpiñán, que 
se guardaba en el convento de Santa Catalina 
de Barcelona, Rosell legó el resto de su bibliote. 
caa los de Gerona y Palma, Habjan largamente 
del mérito y virtudes del cardenal Rosell: Diago 
en st Historia de los comtes de Pa 
de los Dominicos de Aras, Nicolas Eywerich 

en su Pireelorin Fr, Vi aate Ferrer, ei st Jselte 
Allonso Fermuudez, en su Gouserhilin premio 
Salmerón, en los /eeuerdos histricos; Alonso 
Ramirez, Historia yoncral de lu. Mescod Rihera, 


Perrelona y en la 


Milisia mercenario; Luis Jacoba de San Carolo 
cousu Bibliotere pontificia; Tourón, Paroneg ilus- 
tres de dla religión dominicana: Zurita, Anales 
de dragon: Chacón, Monteiro, Mut; Baltasar 
Parreño, llagiis pontifican el eardinalium Iis- 
puaiuraar: Wisengrerius, en su Catulogum les- 
kium eerilitis;, Fontana, Monnmentis Domini- 
venis; Nicolis Antonio; Echard, Sib. Scripts 

de. Inquésición: 


Ord, pued; Llorente, Historia de 
rra y Ventayol; los Dominicos Voxa, 


el P. Ne 
Pons y Febrer: Jovellanos; el P. Villanueva 

otros autos, El ertalogo de las obras de Rosell 
que citan varios de los expresados autores, pue- 
de verse en la Biblioteca de Bover, Aquí sólo 
citaremos: Jufembutio reyni Nicilics per domi- 
una Clewentena Paper IV. Carolo S, Taulocics 
Fransie Regis filio, cnm cmnditionibus et petis 
diversis facta Parisiis ij. non. novemb. Judickio- 


lane IN em. Dii MOGLNT. Pontificatus an, L — 


Modus fariandi homuginm. D. Pape de regno Si- 
cilùr quando convestur Regi. - Trocdatus de juris- 
Hirkiune, ci litulis Kedexiw super regnum Ápulico 
el Nivilive, hiliran Domini Caroli regis Nicilia,, 
misse D. Rregorio Pape IX. Super solutione 
ernsus pro regno Sieiliw, — Forua confirmationis 


Juete per D. Bonifacium 1 Papam. super treda- 


tn puris inler speetabilis xicos 1), D, Carolum 
de Francie Comitem Alensonemsem, Roberlum 
primo nitum iÚastris regis Nivilico ducem Ca- 
lahriw iw nna parle, dl R, Friderienin cx altera, 
super insula el regno Nicilico, el jura, quod Feces- 
sin halet ineisdem, — Responsio D, Lonifacii Pa- 
pe VHI fueta D. Carolo regi Siciliæ super sue- 
cesiune dieli tami 


-= Rossa (RAMON: Bioy. Actor español con: 
temporáineo, N. en Cataluña haria 1840. Dedi- 
cado al comercio, vivía en Barcelona cuando por 
los años de 1860 hubo do saber Arderius que el 
joven catalán, en sus ratos de ocio, cantaba con 
mucha gracia, en parodia, trozos de ópera, Ar- 
derius era entonces en Madrid empresario y ex- 
plotaba el género bufo. Contrató á Rosell en di- 
cho año y le presentó al público de Madrid con 
el papel de duque en Cenovreza de Brabante, re- 
presentada en el Teatro-Circo de la plaza del 
Rey. Rosell fuè aplaudido con entusiasmo é hizo 
allí una afortunada campaña, Pasó nego al Tea- 
tro de la Zarzuela, donde trabajó con el mismo 
éxito; estuvo una temporada en el Circo de 
Paul con Obregón, y volvió  contratarse con 
Arderins para el Teatro del Príncipe Alfonso. 
Le «vuelta al mundo, Los sobrinos del capilin 
Grant y demás obras notables «lel mismo gêne- 
ro, fueron otros tantos triunfos para Rosell. 
Este, en la temporada de 1878 å 1879, formó par- 
te de la compañía del Teatro rde la Comedia, 
dirigida por Emilio Mario. Algunos amigos del 
empresario pronosticaron que el actor bufo no 
enstaría en un teatro que rendía culto á la buena 
tradición del arte escénico. Rosell, en la Come- 
dia, se estrenó con Arrar la ocasión, de Bretón 
de los Herreros, y Cento de ányeles, antes repre: 
sentada en los Butos: ful bien recibido, y acab: 
de conquistar las simpatías del público inter- 
petando Zwe oeusiún. la pintan calva, graciosist- 
ma pieza de Ramos Carrión y Vital Aza, que €s- 
trenó con nmeho y buen éxito. En Jas tempo- 
radas siguientes, hasta 1890, fué por excepción 
uno de los actores del Teatro Español, de Eslava, 
Apolo, Lara y la Alhambra, pero en genera 
perteneció ¿la compañía de Mario, En el in- 
vierno de 1893 4 1891 trabajó en el Teatro de 
Larva. En la actualidad es diciembre de 1895) to- 
davía uno de los actores predilectos del público. 
En tordas los teatros y en todos los papeles pro- 
nee siempre un electo seguro: el de arrancar 
franeas y expresivas carcajadas á su auditorio. 
Fuera del tentro es disentido con apasionamien to; 
pues mientras unos le conceden todas las bri- 
llantes enalidades del actor notable, otros € 
niegan hasta la cualidad de actor. Jisto misme 
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demuestra que es artista de talento, ¡Ue no cs 
una medianía, porque las medianías no se disen- 
ten. Es en él costumbre antigua la de docir por 
su cuenta y nesgo frases que no están en la obra 
que representa, y siente verdadero entusiasmo 
por el arte escunico, 


` 


Roser Y hórez (CavreraÊxso: /ioy. Lito: 
rato, bibliógrato v hist iador español. N. en 
Aravaca (Madrid) en 1316 6 1500 Mci Madrid 
¿426 de marzo de 1853. llizo sus estudios en f 


ha 
capital de España con notable aproverhamiento, 
sen ella era en 1811 redactor del Lota Olivia 
de Justruacción Pública, La la misma época ca- 
laboraba en los principales periódicos. Al año 
siguiente fué nombrado oficial de la Bibi 


CMA] 
Nacional y obtuvo la cátedra de Bibliografii en 
la Escuela Qe Diplonritica, desde la fuedación 

ste centro de enseñanza. En días posteriores 
ejerció el cargo de director geseral de Enstr 
ción Pública, y sucedió(1850; al inmortal J kart- 
zenbuseh en el questo de direcion del cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticiuirios, que 
ocupo hasta su muerte, : caecida repen linuuen Le 
al tomar uni taza de te. Fué hwelividao de la 
Real Academia de la Historia, en la que sucedió 
á Jerónimo ile la Escosura. Elegido en Bale ju- 
nio de 1856, tomó posesión eu 31 de nayo de 
1857, y le sucedió Antonio Sánchez Mognel. Fué 
individuo de la Acudemia de Buenas Letras rte 
Sevilla, Estuvo condecorado con la gran cruz de 
Isabel la Católica, y durante algunos meses po- 
seyó el cargo honorífico de presidente de la Aso- 
ciación de Escritores y Artistas, domiciliada en 
Madrid. Tuvo el acierto de adivinar el porvenir 
de gloria de Adelardo Topes de Ayala al oirá 
éste la lectura del drama que se titala £7 home 
bre de Estado, y desde el día siguiente de aquel 
en que conoció tal obra complacióse Rosell en 
difandir por los círewos literarios la noticie de 
la aparición de un gran poeta y ue buen drama. 
Antes de ser dircetor fue jele del cuerpo de Ar- 
chiveros, Bibliotecarios y Anticuarios; perlene- 
ció 4 varias corporaciones vieutiticas, literarias y 
artístic por xus servicios u la Asociación de 
Escritores y Artistas mereció de ella el título 
de benemérito; se cortó entre Tos colaboradores 
más Útiles y sabios de Le Hustreción Española 
y Anteriern, venista mudrileña, y conquistó 
grandes simpatías por su condición de hombre 
modesto, afable y cariñoso No es fácil enume- 
rar con exactitud los numerosos estudios irera- 
rios, historicos y críticos de Roseil, repartidos 
en publicaciones periódicas y no coleccionados; 
pero son muy codocidos los principales libros 
con que entiqneció la literatura nacional, Coni- 
puso las siguientes obras dramáticas: «bntes que 
te cases..,; Una brum pesada; Por un reloj y «un 
sombrero; El tara muda: ha madre de Nom Fer- 
mendo; La hiretuadar heriudo, carzuela; del dintro 
y la opinión; El hipócrita; el tercer acto dede 
gar por table, acto que leyóen Madrid ante la 
comisión del Teatro Españel, y que creían inso- 
portable los encargados de su censura, y Je pat- 
dre pródigo, Publicó diversos artículos en Æ? 
Seminario Pintoresco Español, El Laberinto, la 
Revista Española de Antros Mundos, Lt simé- 
rica, La Hustración Española y Americanu y 
otros periódicos políticos y literarios, Vió pre- 
miada en público certamen (18537, por la Aca- 
demia de la llistoria, su Memoria impresa con 
el título de /Listaría del comimts naval de Le- 
panto y juicio de la ¿mporlaaria y consecuitaciós 
de aquel suceso; leyó ante la misma corporación 
su Discurso sobre la. expedición de Orán y pro: 
Yecto de conquista de Africa, concebido por el 
eardencl Jiménez de Uisuacros, Lan ertulito, claro 
y elegante como la obra anterior; continno (y el 
efecto dió 4 las prensas nueve volúmenes la 
Historia de Espero que dejaron suspendida en 
Sus respectivas épovax los Padres Mariana y Me 
ñana: hi utor de da Historia de la vila y corte 


de Mirid yale la (onien de la provinekè del; 


Mismo nombre, libro que Torma parte de la 
Crónica Com rai de Espuña: veadujo disereta- 
Mente la ¿istapio de Feipe 1d de Prescotl. y 
si la versión no luvo en nuestra palria tuta 
Aceptación como la Historia delo robar de des 
Reyes Patólicos, del mismo escritor nortenneri 
eano, se debe culpar a este último por el estre- 
cho criterio von que juzgó Jos actos del monar- 
<a español. Hizo ademas Rosell notables trdne 
Clones de Ja Mirian Cumedixdel Peraiw Perdi 
do, Publicados por la casa elitora del presente 
DiccluNanio, del Wrteudo Furioso y de obeas 
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En el Alianague de lo Destrucción Espuñola y 
Americana pera 1879 insertó 12 biogralías de 
poetas y prosistas del Siglo de Oro de la litera- 
tura española, desde Calderón hasta Santa Te 
rosa de Jesús, Y en la Kivtiateca de untores es- 
¿Qñoles, de Rivadeneira, publicó los siguientes 
trabajo | 
épicos: Cubas 
biográficas, 
prologo. =" 


tomos AVU y MIX (1851-54,: Poencas 


lo hi 


stes y revisada, con notas 
tonaio prolimindr y UR 
mo XVill: Noectóstus püsti riores d 

ión rovisuda y precidbta de una 
ica. Noticia de las obras y 
MÉGLOS que se inrluyra gn ri lomo dde Noctis 
tas posteriores d Cercaates. - Comos XNI y 
XXVI (197 : Historiadores de seceses prir- 
vigila € ilustrad, como 
anteriores, por Kosell, que en el volumen NAL 
yo una Nolite de des obres y reatores, del 
no tomo, -Tome XXIX: (dinya de poenus 
castellanos heccuicos, religiosos, histecioos, pr 
lusus y Sáaliricas, Tomo XXXVI televan 


escogida de obras o dranmibticas as Iray dop j 


de Vegu 1, 
LXX 197 


corte 


sepio. — Tomos LAVOE, LXVIII y 
el úitimo precedido de una fi- 
aa: Cronicas de lus Reyes ada Castilla, des 
de Imn Alfonso el Sebio hasta tus Cotúticos Hon 
Fernando y Dofus isabel: Colección ordenada. 

ROSELLETS (His): Goy, Casas ide Jabor del 
ayant. de Felanitx, p. je de Manacor, prov. de 
las Baleares; $2 habits. 

ROSELLI Y ROSSELLI Cosme): Biog. Pintor 
llorentino, N. en 1406, M. en 1484. Fué uno de 
los últimos artistas de la antigua escuela toren- 


tina. Llamado a Roma por Sixto IV, trabajó cu 
! 


el decorado de la capilla Sixtina. Ms conocido 
especialmente por su resco del Ailuyro del Sun- 
lísimo Naeremcato, existente cn la iglesia de 
San Ambrosio de Florencia, notable por el pro- 
digioso número de personajes que contiene, Sus 
retratos más sobresalientes son los del Polivieno, 
Massilo Ficino y Pico de la Mirandola. dl Mu- 
seo del Louvre poste de este artista la Meérgen 
presontundo ú st hijo á la adoración de los úage- 
les, de Santa Magdidena y Nun Bernardo. 


- Roseni ó Rossenn1 (Cosme): iog. Eseri- 
tor y Dominico italiano. N. en Mlorencia å prin- 
cipios del siglo xyr. M. en 1578. Adquirió ex- 
leusos conocimientos en Teología y Vilosolía y 
tué un predicador distinguido. lintre las obras 
que compuso se encuentra un tratado de Mecá- 
nica que fué publicado despuis de su muerte con 
el títido de Thessaras artificiose: memorie, con- 
cionaloribes, philosophis, melicis, cle., peratitis, 
Entre otras cosas curiosas de que se trata en 
este libro, escrito sin método, el autor ha figu- 
rado en un eránco humano la distribución de las 
diversas facultades del espíritu, según debía ha- 
verlo mås tarde el doctor Gall, € indicó un me- 
dia para ltacerse comprender por los movimien- 
tos de los dedos. 

- Rosita y Rosseti (Markoj: Bioy. Pintor 
italiano. N. en Florencia en 1578, M. en 1650. 
Sus composiciones son mús notables por la co- 
rrección del «dibujo y la concienznda imitación 
de la naturaleza que por su vigor y originali- 
dad. Sus Ireseos son muy estimados, Entre sus 
mejores obras se citan; 20 nacimiento de Jesus 
¿risto, exislente eu llorencia; el Museo del Lou- 
vre posce de este artista £/ friusfo de {neid so- 
bre Goliath y La Virgen y dos ángeles llecando 
Mores y frutas al Niño Jesús. 

ROSELLINI (Hivónrro): Biog, Arqueólogo y 
ertudito italiano. N. en Pisa en 1500, M. en 
1843, En edad temprana so dedicó å la Arqueo- 
logía, 4 la Teología, y espucialmente it las len- 
guas ovicutales, que estudió en Bolonia con el 
célebre cardenal Mezzofanti, y dela enseñariza de 
enya asignatura fue encargado en la Universi- 
dad de Pisa, después de la publicación de sus 
primeros ensayos La howia de Daril y da tra: 
ducción de los Proverbios de Salomón. La pu- 
blicación de los deseubrimimientos de Chan ypo- 
Ilion sobre los jeroglílicos inspiró å Rosellini 
deseos de dedicarse å da historia del pueblo de) 
antiguo Exiptoz «quiso conocer al célebre anti- 
euario: visito con el los Museos de Lilia; trulu- 
jo la gramátiet cotta y concibió el pensamiento 
de hacer con el un viaje a Begipto, viaje que bue 
emprendido en julio de 1828, bajo la proteccion 
de Carlos X y del gran duque de Toscana, Al 
sabe de guinee meses de residencia en das rile- 
oras del Nilo regresó á su patria, y se encargo de 


magnificas obras clisicas de autores extranjeros. i 
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la enseñanza de la Arqueología en vez de la de 
leuguas orientales que antes desempeñaba, A 
pesar «le la muerte de Champollión, acaccida en 
1531, Rosellini, privado de tan ilustrado cola- 
borulor, emprendió la publicación del fondo de 
sus investigaciones y «dió á luz ocho tomos de los 
MHMomionentos del Danubio y de la Nubia La 
muerte le impidió terminar esta obra, continua- 
da despuís pur Bardelli, Migliari y otros arqueó- 
logos. Rosellini dejó sin concluir un Diccionario 
jeraglifico, 

ROSELLÓ: (Geog, Lugar conayuont., p. j., pro- 
vincia y dioe. de Lérida; 687 habits. Sit, entre 
Dérida, Villanueva del Segriá y Malpartit, cerca 
de! Scere. Terreno llano; cereales, vino, aceite, 
almendra, esparto, hortalizas y frutas; aserrado 
de maderas; lab, de loza ordinaria y papel con- 
tinno. 

= Rosinnó y Prapos (José): Bioy. Grabador 
cu acero, español, N. en Palma de Mallorca ba- 
cia 1835. M. on Madrid eu 1872, En Madril 
hize sus estudios en la Academia de San Fer- 
nando, obleniendo varios premios en Dibujo y 
Grabado, Luego sededicó á este último arte. Los 
grabados á melia mancha, copia de Carducci, 
que presentó en las Exposiciones públicas de 
Bellas Artes celebradas en Madrid en los años 
de 1862 y 1864, y por los que alcanzó en ambas 
mención honorífica, pueden considerarse como 
la base de su mérito. Presentado en el último 
de dichos años á practicar las oposiciones á la 
pensión para estudiar en Italia, mereció ser pro- 
puesto porel tribunal calificador en el primer 
lugar de la terna y nombrado posteriormente jior 
el gobierno. En octubre de 1866 se le prorrogó 
por dos años más la pensión que disfrutaba, Jn 
la lixposición de Madrid, celebrada en dicho año, 
obtuvo medalla de tercera clase por su tietrato 
de Vundieto, salquirido por el gobierno. En la 
Exposición de 1371 presento las obras Jesucristo 
enel seputero, grabado en acero, copia de Cham- 
paigne: Les tres Moses, copia de Lesueur, gra- 
bado al agua fuerte; Jietrato de madama Reca- 
mier, según el cuadro de David; el mismo gra- 
bado en acero; San derinimo y Fesueristo en el 
sepulcro, dibujo copia de Rivera, porel que ganó 
ana medalla de prinera elase. Bien pronto fue 
nombrado (1872; regente de la Calcografía Na- 
cional, pero á Jos poros días de tomar posesión, 
y cenando trataba de marchar à París con objeto 
de levantar casa y volver & Madrid á posesia- 
narse de sn destino, una imprudencia, por no 
ser creible una tendencia suicida, le hizo ser 
arrollado por un tren junto al Puente de los 
Vraneeses en el ferrocarril del Norte, percciendo 
prematura y desgraciadamente cenando la fortu- 
na le sonreía brindándole un rico porvenir, 


ROSELLÓN: Gcog. Antiguo condado del S. E. 
de Francia, dependiente de la corona de Ara- 
gon, y desle 1659 prov. [rancesa, limitada al 
N. por e) Languedoc, al $. por Cataluña, al E, 
por el Mediterráneo y al O, por Cataluña y el 
Langíedoe; tiene unos 80 kms, de largo por 36 
de ancho, y comprendía el Rosellón propio, ca pi- 
tal Perpignan: el Valespir, cap. Prats-de-Mollo; 
el Conflent, cap. Villefranche; el Capsir, capi- 
tal Puyvalador; la Cerdaña lraucesa, cap, Mont- 
louis; y el valle de Carol, cap. Carol. Hoy está 
comprendido en el dep. de los Pirineos orienta- 
les. labitado primitivamente por los sardones, 
consuaranios y cerretanos, formó parte, en tient 
po de la dominación romana, de la Galia narbo 
nense, y fué sucesivamente conquistado por los 
visigodos (1623, per los árabes (720. y por Pepi- 
no el Breze (760), que le incorporó á la Aquita- 
nia. En el siglo ix lo gobernaron por condes, 
primero heneficiarios y luego hereditarios, Lega- 
do en 1172 Alfonso, rey de Aragún, por sn ùl- 
timo conde Guinardo, fué empeñado á Luis IX 
en 1462, en 20000 escudos, por Juan de Ara- 
gún, que lo recobró por la fuerza de las armas en 
1473, Lo recobraron los franceses en 1176; en 
1103 Carlos VITI lo restituyó á Fernando de 
Aragón. ln 1342 Francisco | trató en vano de 
comquistarlo, y lo consiguió Luis NET, que eme 
pezo su conquista en 1639 y la terminó en 1642 
cor la toma de Derpigiin y Salees. WI tratato 
de dos Pirineos confiviuó su posesión à los fran 
coses. Los comes de Rosellón fueron: Gaucelía 
o Gaucelm, en 812; antes de 843 Kuniavio 1, 
conde de Ampurias: Radulo, hermano de Mirón, 
codo de Barcelona, y Suniario 11, primer von- 
de hereditario, sobrina del precedente. Bención 
y Gansberto, cn 915, hijos del anterior; Guilre- 
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do ó Gansfredo, hijo del anterior. Autes de 3007, 1 
Guilaberta ó Guisleberto J, hijo del anterior, An- 
tes de 1014, Cansfredo LL, hijo del anterior, An- i 
tes de 1075, Gnilaberio II, hijo del anterior, y 
su pariente Hugues. Eu 110%, Guinardo ó Go- 
rardo [, hijo de Guilaberto, kn 1113, Arnaldo 
Ganus!redo o Gansfredo ILL, probablere nte bijo 
del anterior, En 1183, Gerardo ó Guinardo Ll, 
hijo del precedente. No habiendo éste tenido hi- 
jos leso el cowtulo a Alfonso, rey de Aragón, y 
mario en julio de 1172. ` 
ROSELLY DE LORGUES -ANTONIO PRANCIS- 
co Físixo Lino Escritor ieis, N. en Urasse 
(Varia 11 de agosto de 1505, Licencióso en id 
recho en Aix, pero renunció à seguir la carrera 
del foro para dedicarse à trabajos anis ó menos 
literarios, cuyo objeto era principalmente la pro- 
pagarión y defensa dde las ideas católicas. ln 1055 
fué nombrado oficial de la Legión de Honor, y 
en 1860 consiguió añwlir a su apellido Rosell y 
el de Lorgnés. Citans: entre sus Obras las si- 
guientes: Orito delante del siglo; Fl libro de Jos 
cercanos, en el ena) propone la regeneración de 
Francia por el sacerdocio, la escuela y la alcal- 
díaz De tu mujor q dede spinti; La Craz cados 
dos mundos; Peitóbal Colón, historis de su vila 
y viejos, gin datos anli nt irns secados de Esp- 
hee y de finita: en estu obra no verila el autoren 
atribuir el desubrintiento de América it inspi- 
ración divina, ni eu pelir la canonización de Co- 
lón; A los pertres del concilio cemuinico: BI em 
bajator de Dios y «l Paya Pio IX, etc. Una de 
sus obras se ha traducido al castellano con este 
título: Jomuento ú Colón, Historia de la vita 
y viajes dde Urixtótid Colon, draducida por 1), Pe: 
leyrin Casat y Pagos Barcelona, 1875, 3 t. en 
fo]. *, con laminas. 


ROSEN: feag. Lugar de la parroquia dle Sun 
Andres de Cuillonil, aynur de Rairiz de Veiga, 
p je de Ginzo de Limia, prov. de Orense; 49 
edita, 

ROSENCRANZ (GUILLERMO NTARKE Bing. 
General americano. N. en Kingston Ohio! á 8 
de diciembre de 1819, Descembiente de una fa- 
milia holandesa judía, ingreso a los diecinueve 
años en la Escuela Milito de West-Point, de 
donde salió en 1542 para entrar en el cuerpo de 
ingenieros con el grado de subteniente. Aleún 
tiempo después Me prolesóor auxiliar en West 
Point, más trde engargulo dee repasar las fortis 
Bexciones de Newport 1317 y de maryar las cos- 
tas de New-Bedlord, de La Providencia (1852), 
ete. Empleado en el Ministerio de la Guerra eu 
1854, fué despmés agregado como ingeniero al 
arsenal militar de Wáshington, presentando la 
dimisión para volver è la vida civil. Ingeniero 
primeramente en Cincinnati, más tarde llegó á 
ser director del (uns? con? Companu, sociedad 
fundada para construir eselusas en da Virginia. 
Terminada la guerra de Secesión, Roscneranz se 
adhirió å la causa que defendia el presidente 
Lincoln, y con el grado de Mayor de ingenieros 
fué agregado al ejército de Mac-Ciellan ,1860), 
Puesto, á mediados del siguiente año, à la cabe- 
za de un regimiento de voluntarios del Ohio, 
tuvo que hacer un viaje å Washington, y vió allí 
á Lincoln, que le nombró brigadier general (20 
de junio) y le dió un mando en el ejercito del 
Potomac. La gran parte que mvo en la batalla 
de Rich-Mountain le valig ser [konado para su- 
ceder á Mae-Clellan como comandante en jete de 
este ejército, Después de obligar al general Wyse 
á evacuar la Virginia occidental y hacer sufrir 
al general Fioyd un descalabro en Cárnilas Ferry 
(10 de septiembre, Roseneranz Mé puesto á la 
cabeza del ejército del Mississippi, vencio suce- 
sivamente al general conlederado Price en duka 
(19 y 20 de septiembred y en Corinto (3 y tde 
vetulro), al general Van Dora en el Hatehle 5 
de oetobrel, y 01:30 e] mismo mes se enca vlel 
mando del Cumberland. Diante la mayor 
del aio de 18962 se ocupó en reorsanizar el ejerci- 
lo. En 50y 3E de diciembre de 1552 se encontró 
en MirTrres eeeh los generales conlederados 
Sobiston y Bravon Drago alcanzado una vie- 
toria «listada con encomózniien le Habiendo! 
ayvmaizado después lacio el Tennesser, hue venei. 
docisiegreso por Braxton Deus, corea de Chat: 
Lannes septiembre de 13063, y tuvo opte vwder 
el mando de su ejército al general Thomas, Sin 
embargo, en enero de 1564 fns puesto 4 la vabe- 
za do las tropas del Missouri, y ecooperó d las opw- 
raciones militares que terminaron al año siguien- 
te con Ja derrota completa de los conlederados. | 
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ROSENDAEL Ó ROOSENDAEL: (eog. C. del ; de los demás carpelos, con i 
JSE! toy, C. de > los demis es endocar 
| cantón Este dde Dunkerque, dep, del Norte, Fren- Lino EN 


cia, sit. á orillas del Mar del Norte, al JN. de, 
de Dunkerque, en el fe. de esta c. 8 Murnes; 
$000 habits. Estacion de baños de mar mny con: 
curtida, con casino y magnífico pargue. Cultivo 
dle hortalizas, especialmente colillores, 


ROSENDE: Gen. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Pedro de Follente, ayuut, de Zas, 
p je de Corenbión, prov, de la Comña;73 habi- 
tantes, „Aldea de la ayuda de parroquia de San- 
ta María de Angeriz, ayuni., de Priul, y. je y 
prov. de Lugo; 74 habits. , Aldea de la parro- 
amia de San Miguel de Rosende, ayunt, de So- 
ler, p. j. de Monforte, prov. de Jugo; 99 hahi- 
tantes. | Tagar de la parroquia de San Martin 
de Berducido, ayunt. de Geve, p. je y prov. de 
Pontevedra; 30 edifs. . Lugar de la parroquia de 
San Martín de Villar, ayunt. de Silleda, p. j. de 
Lalín, prov. de Pontevedra; 21 edits, | V. Sas 
MIGUEL y Santa Maria be ROSENDE. 


ROSENGAIN ù ROZENGAIN: (reog. Isla del 
grupo de Banda, lerlias holandesas, Archipiéla- 
go Asiático, sit. al 3.3. de la isla Gran Banda 
o Lontor. Tiene unos 2 kms. de largo, 

ROSENHEIM: fte, C. cap. de dist,, eirenlo 
de Alta Baviera, reino de Baviera, Alemania, 
sit. eu la orilla izp. del Inn, en la conil. sel 
Glon, 4445 10. ode alt, sobre el nivel del mar, en 
elf. de Munich á Saltatra; 10000 habits. Sali- 
nas y establecimiento bidroterayieo; un acue: 
ducto conduces las aguas saladas desde Reichen- 
hall, con una longitud de 96 kms. 


ROSENIA ¡du Kosen, n. pr): E Pot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Coni- 
puestas, subfamilia de las tubulilloras, trim de 
las senecionideas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y son plantas fruti- 
cosas, muy ramosas, con los tallos erguidos, las 
hojas opuestas formando pares en cuatro planos 
vortivales, oblongo-uovadas, obtasas, aproxima: 
das. nrtinerviadas, tomentosas por el envús y 
lampiñas por el haz, con las Hores amarillas; ca- 
hezuelas muutilloras, heterógamas, con las lores 
del radio liguladas y femeninas y las del disco 
tubulosas y hernafroditas; involucros cilindrá- 
VCOS, aramat lox. con las escamas empizarrit 
das, escariosas en la margen, has exteriores aova- 
agudas, y las interiores ollongas y estoa- 
das: receptáculo puijoso, con las pajitas condi 
plicadas y escariosas: corolas del radio semiios- 
culoxas y las del elisco flosenlosas, con el limbo 
¿ningnedentado y los dientes erguidos; anteras 
prolongadas en un apéndice caudal; estigmas no 
ayendiculados; aquenios sentados, sin pico, lam- 
piños, los del radio tríquetros y con tres costi- 
llas, y los del disco casi cilíndricos y asurcados; 
vilano en los del «liseo biseriado, con Jas escami- 
tas exteriores cortas y lineales y las interiores 
en doble número, aleznadas y mis largas; vila- 
no de los del radio sencillo y con disco inte- 
rior, 

ROSENIA (de Rossen, m. pr): f. Lot, Género 
de plantas ( Rosseria ) perteneciente å la familia 
de las Rutáceas, tribu de las iiosmeas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales de 
Auu rica, y son plantas fraticosas ó rata vez ar- 
boreas, con las hojas alternas, sencillas, los pe- 
violos engrosados en el sipiee, el Jimbo con pun- 
titos transhúcidos y glandulosos, y las flores axi- 
lares ú derminales, generalmente en racimos y 
alguna vez en corimbos ó panojas; cáliz corto, 
apeonzado ó acampunado, con cinco dientes poco 
marcados, desiguales y persistentes; corola de 
cinco pétalos hipoginos, lineales, ligeramente 
desiguales, vellosos Y pubesventes, soldados en 
su parte inferior en un tubo pentagonal y con 
el ápice libre, desiguales ú easi bilabiados y cae- 
dizos: cinco estamlwes, rara vez seis, siete ú 
ocho, más 4 menos eoherentes, rara vez todos 
fértiles y generalmente dos 6 cuatro, con antenas 
rudivuentarias ó abortadas, y cuando no intror- 
sas. bilaenlares. oblongolinenles, bilobas en da 
base y longitudinalmente dehiseentesicineo ova- 
rios insertos sobre un diseo deprimido, con 10 
¿licutes obtuxsos, Hbres á coherentes por ebángulo 
central, uniloenkires, con das óvulos superpres- 
las insertos en el angulo central, el superior 
ascerilente y el inferior colgante: cineca estilos, 
masa vez libres, generalmente libres por la base 
y soldados por el pico; estigma quinquepotido 
G eon vinee costillas: el fruto es una cápsula Tor- 
mada por ana ó des cocas bivalvas, por aborto 
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artilagi. 
digo Si 
embrión sin 
s cotiledunes 
rta, obtusa y 


1oso; semillas «rriñonadas, con el omi 
la escotadura y la testa coriácea; 
albunen, berótropo y curvo, con lo 
grandes y plegados y la vaieiila cor 
próxima al ombligo, 


ROSENKRANZ (JUAN CARLOS Feoune 

Biog. Wilósoto alentin, N. en Magdeburgo 49 
de abril de 1803, M. en Kenisbereá Ben 23 
de 1879, Hizo sucesivamente sus estiulios SS 
Universidades de Berlin, Mallo y lleidelh as 
fuc nombrado repetidor en Halle, en donde e 

r y Q nit 1. x wv i 7 
iae Tas nol a Tiat aae eS 
ET gobierno asi 1 e ró on Kamisberg, 
ll gobierno prusiano le nombró en 1848 Conse- 
jero de Estado y le dió un puesto de confian 
Ya en varios Ministerios, En 1819 marchó Ko» 
Isberg al conivlial” SUS GUUS ent ; fué 
nombralo diputado á la Cámara os Mé 

tombrato tiput a Camara alla, pero pre 
sentó su dimisión para protestar de la suspen- 
sión anticonstilucional de la misma, A fines del 
misino año fué enviado por Komisbere al Con- 

so Universitario, y después volvió al desem- 
peño de su cátedra. Rosenkranz, que perteneció 
como filósofo å la escuela hegueliana, aplicó en 
sus uumnerosos trabajos con gran profundidad de 
miras las doctrinas del heguelianismo á la Teolo- 
sia, ú la listoria, á la Literatura propiamente 
dicha y á la Moral general. Escribió las siguien- 
tes Obras: La Divine Comedia de Dante; Ki libro 
de lus heroes y Tos Nicbelungen; Historia de la 
pasit uleñana cn la Jalat Media; La nueva 
religión, fncioopedia de las ciencias teológicas; 
Introtueión á la historia de la literatura ale- 
natta Urdica de las doctrinas de Sehicierma- 
cher: Psicología 6 cioncia «del espiritu subjetivo; 
Obras de Kunt, Notes soltere el sistema de dégel; 
Vidade Hénel; Critica de lus doutrinas de Sirauss; 
Nisten de enscñunca; Mi reforma del sistema de 
Higel; La Poesia y sa historia; la ciencia de lo 
ideo dóyica; Epilegómena; Diderot, su vida y sus 
obras; eto. 

ROSEO, SEA (del lat. roséus): adj. De color 
de rosa. 

ROSEOCOBÁLTICO, CA (del lat. roseus, de co- 
lor de rosa, y cobilliro): adj. Quim. Dícese de 
un género de compmestos isómeros de los purpú- 
reocohálticos y pertenecientes al grupo de las 
cobaltaminas decamoniadas (V. COBALTAMINA). 
Representados todos por la fórmula general 


Co, Xe 10N H,, 


gre 


se producen colocando los compuestos de cobalto 
en condiciones análogas ú las necesarias para 
obtener las sales ¡uirpúreocoluilticas, con la única 
diterencía de que la temperatura ha de ser menos 
elevada para las primeras que para las segundas; 
las mis importantes de las comprendidas cu este 
grupo son el cloruro, el nitrato y el sulfato, eu- 
vos caracteres se indican á continuación, 
“Cloruro róseocobiltico, - Obtenido en 1851 por 
Cluudet y Genth, fué la primer cobaltamina co- 
nocida, y se prepara abandonando una disolución 
amoniacal parda de sulfato cobaltoso hasta que 
se colore de rojo cereza, produciendo á la vez 
precipitado pardo negruzco; añadiendo al liqui. 
do von precaución ácido clorhídrico, cuidando de 
tener muy baja la temperatura, Se deposita una 
substancia pulverulenta de color rojo de ladrillo, 
que lavada con ácido clorhídrico concentrado y 
con agua á 0° se representa por la fórmula 


Ca,Cl,-10NH¿.2H,0; 


esta substancia es el cloruro róseocobáltico, que 
se transforma rápidamente, cuando la temperatu- 
pn se eleva, en la sal ¡uepúrcocobáltica corres- 
sondiente, de color violeta. 
i Nil rata róscocobáltico Co (NO) 10N Hs +2H30. 
- Cuando se abandona en contacto del aire la 
disolución amoniacal de nitrato cobaltoso, se de- 
positan primero cristales de sal oxicobiltica per 
tuvoniada, tomando Juego el líquido color Yo] 
de vino; la disolución, tratada por ácido mitron 
deposita el nitrato róxeocoluil tico. eristalimaa 
en prismas romboidales oblieuos (sistema elir o 
rrómbieo) envas caras M torman, segun las 
terminaciones de Dana, un angulo de 103". 
Nultetoróscocoldllico Co NO TON, AR 
Ni se añade con precaución ácido A ra 
líquido coloreado de rojo cereza resultante a a 
ir anle: as semanas la disolu 
poner al aire durante algunas se mun nosita 
ción amoniacal de sulfato cobaltoso, S€ cb en 
esta sal en forma de polvo rojo apenas soluble 
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rua, algo miis èll cl DUSO ¿npuido hin ino 
susceptible de cristalizar en, prismas rectos le 
base ewulrada (sistema cuadrático de color rojo 
le erosella; según Braun, expue: la tempe- 
ratura de 100° pierde las cineo molceuias de agia, 
e descompuesto por ol agna de harita deja en Aii 
hertad el óxido vúscocolal tigo ¡Suya disolución 
muy alcalina atrae el anhidrido carbónico del 
aire. . o 
RÓSEOCRÓMICO, CA: mlj, im. Se dive «le 
un grupo de cuerpos pertenecionte a los ena pues- 
tos eromamiónicos, estudiados primero por t leve 
o últimeniente por Jorgensen, que contienen 
ocho moléculas de amontico. El óxido de cromo 
cientemento precipitado, y no moditicado por 
la acción del calor, se disuelve en presencia del 
amoníaco libre en las silos amoniarales, Ternin- 
do líyuidos «e color vioticeo y que contienen un 
cuerpo prectpitable por el alcohol; si da sal amo. 
nica emplewla es el cloruro, la suls neia resul- 
tante, després de seca, presenta coloración viole- 
ta, y su disolución, abandonada kugo tiempo en 
contacto con el aire, abandona una netleria enn- 
bién violácea en torma do granos relondvados y 
transparentes, y cuya cont pusiclotl correspon ica 
Ja fórmula CrO 2NI; 1210, que sirve de 
punto de partida para la props on de loscom- 
puestos roseocrómicos, Minsformación que, sc- 
gún Fremy, puede representarse por la ecua- 
ción 
4(Cr,07.2N Ia T280 11,350, Cr, 

+ (SO Cran 8N T + 120,0, 


De estos compuestos, que se producen directa» 


agua i 


re 


Sulfato eido, ........ 
Funto DQULIO. . .. . . «o... .. 
Nitrato. oo... ..«...... .. 
Bromuro elorado...... o... .. 
loduro elorado. ..... o... .. 
Cromato clorada. .... o... .-. 
Dromuro. o... .......... 
Cloruro bromado. .. o... . 
Sullato bromado. ........... 
loduro. +... «oo... «o... 


ROSÉOLA: 6 Enlermedad exantemática, por 
lo común intebril, caracterizula por la apari- 
ción, en la piel, de pequeñas manchas rosiecas 
ó de color rojo claro, de forma variable, 


: Palol, Es esta enfermedad nna 
hebre eruptiva aginla, que ditiere especilicamen- 
te del sarampión y de la escarlatina. Reina 4 
veces cpidemicamente, quizás cuinciliendo con 
las otras erupciones, ú in relacion algmia. 
Propágase por contagio y ataca sobre lodo á los 
niños, rara vez i los adultos. Un primer ataque 
confiere cierta inmunidad, pero la roseola no pre- 
serva del sarampión óla escarlatina, o viceversa, 
Liertos heusticos no consideran la roscula ó 
rubéola como enfermedarl específica, sino que 
hacen de ella una forma atenuada del sarampión 
ó de la escarlatina, ó bien una forma mixta re- 
sultante de la hibrutución (así lo dice Lieher- 
meister) de uma y otra enfermedad. Con esa opi- 
nión coinciden algunos médicos de los hospita- 
les alemanes, «que rara vez han tenido ocasión 
de observar la verdadera roscola. Esta es Lie- 
bermeister), respecto al sarampión y la escarla- 
tiva, no lo que la varioloido, sino lo que la vari- 
cela respecto de la viruela, Son enfermedades be- 
Mighas, que corresponden å dos exantemas graves, 
El periolo de incubación suele durar dos ó 
tres semanas, Manifióstase la afección por un 
exantema «ne comienza casi siempre por la cara, 
Y que desde alti se extiende al vosto «del cuerpo; 
exantema caracterizado por manchas rojas, vir- 
cunseritas, del tamaño de una lenteja poco más 
9 menos, salientes, y que al principio desapare- 
een por la presión del delo. Estas manchas pa: 
lidecen rápidamente y desaparecen ¡los dos ó 
tres días, las más veces sin desramación conse- 
tativa, Ginulo brota la ernpelón, y á veeres un 
poco antes, suclo observarse ligera Debre y alen- 
Ros trastornos generales; otras veces allan por 
completo eslos síntomas. También se notn å 
menudo fenómenos caturrales en la nariz con- 
JWutiva, vías respiratorias, boe garganta, Un 
poco de to» estormulos, fotofobja, malestar ve- 
neral y pérdida del apetito, son los sintomas 
Que ordinariamente prereden á la ernpeion, 
. La mayor parte de los vasos eseapan á la oh- 
ión del medico; lan leves son, que las la- 
las no se toman la molestia de amarte. El 
deso AVII 
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morte aiulicndy un acido å la disolución del 
óxido erómico en las sales amoniacales que con- 
tengan excesos de amoníaco, el más importante 
es el cloruro Urh SN H+ 211,0; preparado por 
el mitolo general que acaba de indicarse, eris- 
taliza, según las investivaciones de Fremy, en 
octacdros regulares descomponibles por el agita 
Pra, que da origen á dos sales, una bastante so- 
lubie y otra eristalizable en prismas ortorrombi- 
cos: pero según los trabajos de Cleve, depositase 
y scoerónjeo en presencia 


povo å poco el eloruro r 
del acido elorhidrico concentrado hajo la (orma 
de polvo eristalino, y, caxo de estar dicho ácido 
diluílo, en prismas ortorrónhicos de color rojo 
obscuro y lustre vítreo, solubles en el agua ú 
jnalterables al aite: dos cristales se deshidiatan 
4 1907 descomponicudose 4 220, y su disolución 
acuosa. nentra i las papeles reactivos, desprende 
amoniaco por la ebullición; este cuerpo puede 
cambiar entro de los seis átomos de eloro por 
otros rulienles ácidos, debiéndosele representar, 
en virtud de esta reacción, por la fórmula 


Cr N hC, 


Con el clarmro platfuico forma una sal doble ó 
cloroplatinato, geese precipita al estado de pol- 
vo eristaiino de color rojo pardo cuando se mez- 
clan das disoluciones de los componentes, y cuya 


formala es Cry Ch Ne CL. POL. 
Ademas del cloruro, cuyos caracteres se acaban 


de citar, Cleve ha descrito, como periepecientes 
al grupo de las sales rúseocrúmicas ú OcLoamo- 
niadas, las siguientes: 


+TLO 
2 


ah 
y 


nn 


reposo en Ja cama y una dieta adecuada al esta: 
du general del cuferno constituyen todo el tra- 
lamiento, 

La erupción no pasa jamás de la piel, ni ata- 
ea las mucosas, A los cuatro o cinco días las 
nemelas se desvanecen sin descamación, y viene 
la convalecene 

Tal es la corta y sencilla historia de la rosco- 
la ò eritema infantil, que no debe contundirse 
cor el sanunpión; porque, & mås de que en éste 
sintonias característicos de parte de la mit 
cosa acrea, las pintas sou elevadas y ásperas al 


l tactopni con la eseurlatina, porque en esta hay 


angina y las manchas son extensísimas, , 
Es tan importante la distincion entre la roseo- 
la y los exantemas (dice el doctor tine en su 
Deruntoloyía uérárgica ), que mientras ue, en 
el período ernplivo de éstos, deberemos preseri- 
bir alrigo y excitantes cutáneos, a lin de atraer 
el estímulo á la piel, en la roscola deberemos 
optar por los atemperanles y la dieta, aguar- 
dando, sin desconfianza, una solución ripida y 
feliz.» Así como los exantemas morbilioso y es- 
carlatinoso son å tolis luces contagiosos, NO jit- 
deciónilose por lo común más que una vez, la 
roscola carece de contagio y puede un mismo 
individuo prescutarla varias veces, 1l doctor 


: Olavide dice que siempre «que le hablan de niños 


que han tenido tres ó cuatro veres el sarampión, 
alirma que sólo hubo un sarampión verdadero 
y que las otras erupciones lo fteron de roscola, 

ROSERA ú ROXRA: Geo, C, del dist. de Dar- 
bangah, prov. de Patna, Behar, Jalia, sit. en la 
orilla izq. del Pequeño Bagmati; 12000 habits. 


ROSERES: Geog. Y. Rossie 

ROSERO, RA: m. y £ Persona que coge las 
flores del azafrán. 

ROSES (Los): feng. Caserío del ayunt. de 
Fuente=Alania, p je de Cartagena, prov. de 
Murcia: 100 habits. 

ROSETA: f. d. de ROSA. 

aa venja este caballero con vestido nerro de 
ory Lo Mt sombrero WUY grales.. n 
unos ajutantes pajizos y negros, toquilla de 
cinte de Malla de estos dos colores, y por 
ROSETA Un guante i f 

ALONSO DEL CASTILLO ŞOLORZANO. 
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Enmedio ROSETA y toca, 
Una esmerada medalla, 
Con una eitra que dice: 
«Entre dos hay sola un alma.» 
Romancero, 


= Rosera: Crapera; mancla de color encen. 
dilo que suele salir en las mejillas. 


Una nosira trae cada mejilla, 
Como en espaldas herha de azotado. 
VPenkno SILVESTRE, 


= RosEra: Min. Placa pequeña de cobre, que 
se obtiene en los hornos de aJinar. 

=Rosrra: Mar, Pedazo de bayeta, encarnada 
generalmente, que sirve de punto de partida pa- 
ra medir da marcha de un buque por medio de 
la corredera; al electo se la sujeta entre el acol- 
elado de los cordones que forman el cordel, y á 
partir de la roseta en aquél se miden las dis- 
tancias á que se hacen los mudos en el cordel, 
que va arrollado áun carrete que gira con li- 
bertad, y cuyo extremo se lija á un bole cuando 
se krata de medir la velocidad del buque; en es- 
ta disposición se lanza el bote al agua, y qre- 
damlo casi en reposo se mide el tienpo inverti- 
do «desde ne comienza la ntarcha; la roscta no 
se fija al extremo del cordel, sino á cierta dis- 
tancia á partir del extremo unido á la barquilla, 

Eu los guardinos del timón ó cabos con que 
se sujeta la caña de aquél para gobernar, ya es- 
tin colocados en forma de aparejos, ya vayan 
envueltos en la rueda del timón, también seco- 
loca una roseta de bayeta sujeta de un modo se- 
mejante en el acoleltado, para marcar el punto 
melio de las vueltas dadas cn la maza ó tambor 
de la rueda, a lin de que sirva de guía para co- 
nocer la posición que ocupa la caña, 

-= Rosrra, Roserra, RACHD ó Raxto: Geog. 
C. de Egipto, que ha dado nombre it uno de los 
brazos ò canales del delta del Nilo. Dicho brazo 
desemboca en el Mediterráneo por 31° 29° lat, N. 
y 369 32 Jong. E, de San Fernando. lorma una 
punta baje de arena, que se considera como el 
extremo oriental de la bahía de Abukiv. Por la 
parte de adentro de la boca huy dos fuertes, uno 
á cada lado ú orilla del río, y 43,5 millas al $, 
de ellos hay otro, llamado San Julián, en la ori- 
Ha izq. A 4 millas más 
adentro, y siguiendo 
los contornos del río, se 
encuentra la población 
de Roseta. En este bra- 
zo del Nilo sólo pueden 
entrar buques peque- 
ños, por haber muy po- 
co fondo en la barra, 
y por dentro de ella el 
luido aumenta hasta 
7,50 y 9 m. La barra es 
may acantilada, sal- 
tando el fondo desde 1 
y 1,50 m.a 9 casi re- 
pentinamente. Sobre la punta occidental de la 
boca Roseta hay una [farola pintada de negro, 
colorasla sobre tres columnas de hierro que lo 
estim de blanco. La Inz es de destellos alterna- 
dos blancos y rojos, de cinco en cinco segundos, 
elevada 53,7 m. sobre el nivel del mar y visible 
& 20 millas de distancia. La e. de Roseta es ca- 
pital de un gob. de 63 kms,? de sup. con 19378 
habits.. que comprende la población y sus arra- 
Þales. Hare unos diez siglos Rosela se hallaba å 
orillas del mar y hoy dista de él 12613 kms, por 
el río, y ocupa una lengiieta de tierra l'ormada 
por los alnvionesdo iste. Tiene aspecto oriental, 
con calles estrechas y tortuosas, y edificación muy 
irregular, Dala del siglo 1x, y en su construcción 
han solido emplearse piedras y tr zos de colum- 
nas de antiguas vuinas de las inmediaciones. En 
los cimientos del fuerte San Julián se encontró 
en 1799 la famosa piedra de Ruseta, com triple 
inscripción eu caracteres jeroglíficos, demúticos 
y griexos, que dió á Champollión la clave de las 
jeroglíficos egiprios, oy es Roseta un impor 
lante mercado de arroz, y en sus alrededores y 
á orillas del río hay amenos jardines y huertos, 


Piedra de Roseta tul co- 
mo se comserva en el 
Musco Prilásnico 


ROSETE NIÑO (Prbno): Hug, Pocta dramático 
español. [gnorianos el lugar y la fecha de su na. 
cimiento y desa muerte, Flereció en los comien- 
zos del siglo xvre En el Vejamen que Jerónimo 
de Cáneer dió sien lo secretario de la Arademia 
de Marrid, eserito por los años de 1619 (Obras 
de Cáncer, 16510), se dice de este poeti Jo si- 
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guiente: «Pasó D. Juan de Zabaleta, y vimos 
venir con gran mesira, amidando de medio lado, 
á un hombre, Preguntóme mi camarada quién 
era, y yo, que ya de habia conocido, le dije: £ 
es don Pedro Fosete, no está el pobre para emi- 
nar aprisa, parque esta muy confermo y de más 
di viole años que estt de aquel dado, Ya caigo, 
dijo mi compañera, en C: gro es el qne eserihió 
da npe ia de Sin Isidro, ronnen lal tine r, y 


elenna siy HEH OS, quedan nadia comedia nose ha 


escritora dos infiernos? hise mesio ex, de dije, y 
Gihon e soy yu; pero esto redandila os dirá nues- 
tra disculpo: 


Excribidiwos Irex tados 
Uno comedia d nn talor, 
Fur de un santo labrador, 
Y erheimos por esus irigos. à 


Ocho años unies, enel de 1641, luvo un éxito 
aún mås desgraciado para Kosete Niño otra de 
stes pro lneciones iraniatias, Rekere el caso Pe- 
Micer de Ossau Salas v Tovar en sus af rivos, de 
esti maneri: «el risgs hs ü ade VAL, 
os días ha av des crartadísitio: 
hiciemua D, D Niño, porta de opi- 
niem per haber userito nna vote Ha dotiGudada 
Moadeit per dentes, donde pinua da vida de 
tihures, rufianes, nntjeres de deal vivie y guli- 
uas con apariencia de valientes, con otros inier 
luestores semejantes, Sinlieronse Algunos, y no 
contentos con hacer que Ho se Feprescnldise sinua 
seas dos veces, le agiwewdaron y o IR ta ton, » 


V de e, 


No escrito. Rosge conibosición alzuna a la 
muerte de Lope «de Vega, pero sí unes tereetos 


ala de Montalban / Ledmeéners prennteriras, 15634, 
Hallase otra fegis de su pluma en la Lory 
runcral, honras q exequias de Le reina doña {sa 
bit re Dorin, espesa de Edie 11 Madrid, 
164%. Estos versos no eareren de elemueia y 
sentimiento. Escribió varias Digenjos 
dias, algunas de ellas en mion con oros aulo- 
res. Lope le olvido completamente en su Lierel 
de Apto. Reliriendose Antonio Enriquez Go 
mez, al escrilir el prólogo de su ponina Naiwxóa 
Nazareno 1855, a la época en que el eompitso 
y dió a los teatrosde Mielrid sus comedias 1025 
á 16350, «dice; ¿No olvido 4 D. Fraucisco de Ko- 
jas, nia D, Pedro Rosete, Gaspar de Avila, don 
Antonio de Solis, D. Antonio Cuello y otros 
muvhos, que con acierto graile eseribieron co- 
medias.» Francisco le Brnces Candamo, en su 
obra titulada Zentro de los theotros de dos pa- 
setos y presentes sidos, historia escóndea, griega, 
romuna y castellanu, cuyo original posee las- 
cual Giayangos, hablaudo de las comedias Hama- 
das de cupo Y espada asegura que las empezo ou 
D egoile Eneiso, y qne de siguieron despuis Pe 
dro Kosete, Rojas, Calderón, y de dos mås mo- 
deraos Solís y Sala Agustín, déquos hudos de 
la mayor alta, Na poseemos otras noticias 
de este poeta drumitico, a quien se debieron i 
siguientes producciones teatral Dios 
te confianza, manasetito de lines del siglo Xvi, 
existente en la Biblioteca Nacional de Madrid, 
con Ja aprobación original de Lanini, firmada å 
10 de octubre de 168%, Expresa en ella el censor 
ho ser este manuscrito levitimo Uraslado de la 
comedia de Rosete, que él habia visto represen- 
tar muelas veces, y que aparecía en dicha copia 
adulterada de un modo poro decente y propio 
para sn ejecución. Sin embargo, epina que se 
permita, observindose Jo enmendado y atajado, 
y que de no, e busyne de original impresa, Al 
manuscrito acompaña otta aprobación y licencia 
de junio y ¡ulio do 1698, — 41/4 se perd, manns 
erito de la hiblinteca que fué del duque de Osima, 
-EI Ciigrate, eatremes, manuserito no original 
de la misma biblioteca. Ademas congpuso estas 
comedias, publiculas easi todas en colecciones 
citadas por Barmera (datifogo, pig BAW: Eo 
es hechos Errar principios de igori des buados 
de Vienna á dos Oñez y Gumbots, La compitista, 
de Cuereta, U primer dedicación de le Virgen del 
Nayrario; La Rasa de Alejandria, Santa Uula- 
lina; Piramo y Tisell (Les dos amantes miis 
Jinas), comenta burlesea: Petrer lastu morir 
La gran torre del Orbe, Aimadis de Gereia, Todo 
sucede al rers, segunda parte do Los Metieis de 
Filoreneia: Ladron de Golidio y aveño dl 
regado Frigia, Madrid por dentro, comedia que 
debio de quedar inedita, Algunas más, citadas 
también por Barrera, escribio Rosete en colabo- 
ración con olios ingenios, 


ROSETÓN: m.aum, de ROSETA, 


Sóla en 


si 
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- Rostros; arg. Ventana circular calada, 
vit adornos, 


Koskrón: rg. Adorno cireulir que se co: 


loca en Jos techos. 


= Roseróx; Ary, Generalmente un rosetón 
está lorntido en la Arquitectura moderna de vas 
rios eireidos enlazados entre sí y comprendidos 
dentro de otro ipne abraza å todos ellos; para tra- 
sane se comenzará portrazar el circulo exterior, 
una faja, por mediode otro círenlo con- 
tata, de un espesor igual al aucho de la mol- 
dura ue debe encerrarles se divide después en 
tintas partes des como efrenlos interiores ba- 
yar de trazarse, aiendo los puntos de división 
con el centro, y por los puntos medios de Jos ra- 
dios así obtenidos, como centros, se trazan córeu- 
los tangentes a los emterior e interior de los que 
lormansla moldura; despues solo queda trazaren 
las fajas las inolduras, carldando de cortar las li- 
neas de cada una en los enencutros con Jas co- 
rrespondientes de las iouerdiatas, 


speci propio de la 
los roselnnes oji- 
vales se componen de 
varios arcos de circu- 
lo combinados de ano- 
do ¡ne formen ojivas y 
unidos á nerviaciones 
rectas en el sentido de 
los radios dul efvrenlo 
circunserilo: das partos 
comprendidas en el en- 
casetonado que Ior- 
man los radios, ylosar- 
ens, Van VacteBlas y re- 
cubiertas ilespués con combinaciones de esos mag- 
nólicos vidrios de colores que caracterizan la Ar- 
quitectuza de aquella época, y forman dichos ro- 
setones, ya uta claraboya «ne cubre gran parte 
de las entrepaños comprendidos entre dos haces 
de colinas, ya sólo parte de una ventana del 
edilicio religioso, al que prestan un ciráeter com- 
pletamente especial de iistirismo y de bienes: 
tar: furman los rosetones ojivives verdaderas tili- 
granas hechas en piedra, como no pudiera cyn- 
cebir la imaginación il no ver y tocar obras tan 
perfectas. 

“Como se concibe, no es posible dictar reglas 
para el trazado de tales rosetones, y sólo algunas 
indicaciones ligeras pueden apuntarse: se comien- 
za por trazar el ejrenlo exterior, quese llama ro- 
bijente, dividiéndole en doble número de partes 
qne casetones Y compartimientos deba llevar, 
trazando radios por los puntos de división: la 
mitad de estos radios formarin los ejes de sime- 
tría de las ojivas y quedaran en los huecos, y la 
otra mitad serán los ejes de sinetria de los uer- 
vios; sobre los rilios de Tos vacios se trazan en 
uno de ellos dos areos de círenlo que formen oji- 
va, y se unen langevetalmente å las fajas radia- 
les correspondientes; hecho esto, se marcaron en 
todos los resetones Jos centros correspondientes, 
vopimdo lo que se ha leelo en el primero; tra- 
rulas todas las ojivas, se completa con los pe- 
quedos vonas cortados en sus encuel bos que For- 
man los engrefdicdos interiores, y que se trazarin 
por un procedimiento semejante, 

También los retablos suelen llevar rasetones, 
poro son de otro carácter completamente distin- 
to, pues suelen estar formados por hojas talladas 
en la malera; los artesomudos también se cubren 
de rosetones en el casetón ó en el encuentro de 
los nervios, habiendo algunos notabilisimos, en 
que una riea ortuanen lación foliares se agrupa 
y desciende bajo forma de estalactilas, siendo 
dinos de citarse Jos de la capilla del Sagriudo 
Carazón de la eate dral nueva de Salaminca, En 


Rosetón 


ROSI 


esta clase de rosetonez cabe aún menos yne e 

los otros fijar regla alguna para su trazado: ha 
ünaginación del artista sólo puede concebirlos y 
:jecutarlos, teniendo presente y ateniéndos 

siempre al estilo general del edificio, al del arte. 
sonado y al material disponible, ya sea éste la 
piedra, la madera ó el hierro, en el que la fan. 
dición ba hecho maravillas, al alcance de todas 
las fortunas, Rosetones se hacen en los ciclos 
rasos de las habitaciones particulares para mar- 
car el sitio que deben ocupar lonparas y arañas 
y se constenyen generalmente de cartón piedra, 
que se fja ecu cola y pequeñas puntas al ciclo 
raso. entrando luego la purpurina á hacer rosal- 
tar con su color y su brillo determinados puntos 
del rosckún. 


ROSETTI (CONSTANTINO): Biog. Escritor 
polico rumano, N. en Bukarest en 1816, M, á 
19 de abril de 188%. Ingresó, siendo muy joven 
on el ejército, que abandonó en 1836 para dedi- 
carse alas Letras, a que tenía mucha afición. Ii- 
zo algunas traducciones de obras de Voltaire, 
Lancotine y Byron, y en 1840 publicó wna co- 
lección de versos. Dos años nuis tardo era jele de 
policía en Viterti, y poco tenipo después fué Ia- 
ando n Hesen peñar en Bukarest el cargo de pro- 
enrader del 1 ribmnl civil, que dimitió en 1845, 
Hizo entonces un viaje à Paris, luego volvió á 
Bukarest, en donde se casó con la hermana del 
secretario del cónsn} inglis en esta ciudad, Ma- 
ra Grant, y abrió una librería (1646). Rosetti, 
que erano de los individuos más activos del 
partido democrático, formó parte en 1848 del 
Comite Revolucionario que derribó al príncipe 
Biberco. Arrestado en los pmincipios del movi- 
miento {9 de junio;, el pueblo le «levolvió la li- 
Lertad; procuro salvar á Biberco, después fué su- 
ccsivamente jele de policía en Bukarest, secreta- 
ro del gobierno provisional y director en el Mi- 
nisterio del Interior. Por esta época fundó y di- 
rigiu un periódico democrático titulado La Cria- 
knrn Rename. Enviado en comisión á Fuad- 
Eríendi en septiembre siguiente, fé deteni- 
do por orden del general otomano y mandado 
å Orsowa, en donde quedó proso, Gracias á la 
abnegación de su mujer, consiguió escapar y ga- 
no Paris. Al publicó, en colaboración con 
otros desterrados, La Rumanía Futura (1850), 
revista, y La Vepábliea Rumana, periódico de efi- 
mera existencia: despues el L?amamiento á todos 
los partidos, escrito en el cual defendia la causa 
de la revolución rumana de 1848; Cortas al prin- 
ciw Ntirbey; El entecisano de tos lugareños; etc- 
tera. En 1859 volvió á Valaquia, fué elegido di- 
pautado, y nombrado, en Ja administración del 
príncipe Couza, Ministro de Instrucción Públi- 
ca y de Cultos (junio de 1861), cargo que des- 
empeñó poco tiempo. Bajo el reinado del princi- 
pe Carlos de Rumanía uo formó parte de nin- 
guna combinación ministerial, pero ocupó asien- 
to en la Cámara de los Diputados en las filas del 
partido liberal. Nonibrado presidente de ésta 
en noviembre de 1876, secundó la política beli- 
cosa del Ministerio Bratiano. En una reunion 
parlamentaria verificada en 8 de mayo de 1877, 
propuso à los diputados proclamar la indepen- 
dencia de Rumania y aliarse á los rusos para 
hacer la ¿terra á Turquía, proposiciones que fe- 
ron votadas, Los rumanos se condujeron brillan- 
temente en esta guerra, sobre todo en Plewna, y 
el gobierno ruso satistizo su precioso concurso 
exigiendo en el Congreso de Berlín la cesión de 
la Besarabia. En el Gabinete de Juan Bratiano, 
del 21 de junio de 1878, se encargó Rosctli de la 
cartera del Interior, que desempeño hasta julio 
de 1882, Desde entonces se retiró de la vida po- 
lítica y presentó la dimisión de diputado. 

ROSHEIM: Reog, C. del cireulo de Molsheim, 
dist. de Baja Alsacia, Alsacia-Lorena, Alema- 
nia, sit 4 orillas del Rosenmeer, al pie de los 
últimas contrafuertes de los Vosgos, á 190 "i 
tros de alt, sobre el nivel del mar, en elf. e. ee 
Saverne å Sehlestadt: 4000 habits. Aguas cat: 
honatiudas sódicas y magnésicas. 


ROSICLER (de rose y claro): Me Tinta rosada, 


| 
| 


t clara y suave de la aurora, 


una nubecilla, que es 
Vapor de la nisma tierra, 
Al sol se opone tal vez, 
Y nos oseureec un vato 
Sus rayos de ROSICLER: ete. 
` Tirso De MOLINA. 


: : ¿bro 
-Rostener: Mineral compuesto de azita 
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late y antimono, macizo y vidrioso, por fuera 
ke color entre morado y rojo, y por dentro de 
color de grana ó bermellon. 


o: Geog. Aldea del ayunt, de Mipanas, 
p Roio Barbastro, prov. de Huesca; 21 habits. 


ROSIENI Ó ROSEJNES: Zeoy. G. cap. de distri- 
to, gob. de Kovno, Rusia, sit. it orillas del Ro- 
sienka, all. de la dra. alel Cheltona: 12000 bre- 
bitantes. Templo católico mny andino, que es 
vaa de las nueve iglesias del país furdadas cnan- 
do se convirtieron los visos al cristianismo, 


ROSIÈRES: (roy. Cantón del dist. de Mont- 
didier, dep. del Somme, Francia; 21 municip. y 
14.000 habits. 


rosita: f, Bot. Género de plantas f Kosilla) 
jerteneciente & la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las tubulilloras, tribn de las sone- 
cionídeas, cuyas especies habitan en Méjico, y 
son plantas herbiccas, annales, con el tatlo sen- 
cillo, provisto, como Jas margenes de las hojas 
y las escamas del involucro, de pelos largos y 
pestañosos, con las hojas alternas, semiabraza- 
doras ó decurrentes, ovalestiiceoladas, casi en- 
teras, y las cabezuelas terminales, soittarjas y 
amarillas: cabezuelas multilloras, heterogenas, 
con las flores del radio dignladas y lemeninas y 
las del disco tubulosas y hermafroditas 
Jueros cilinlráceos. con das es 
las exteriores casi lineales; ri 


ladas; estigmas apendiculados; aquenios compri- 
midos, estrechados hacia su base y con vilanos 
formados «le pajas ¡rimosas pestañosas. 


ROSILLA: f. Pal. Nombre vulgar de unas 
plantas pertenecientes á la familia de las Com- 
melináceas, y cuyas denominaciones sislemati- 
cas son Conecta daberasa Ta, y Comuedina 
erecta L., ambas especies mejicanas. 


ROSILLO, LLA ¡del lat. russ es j: adj. Rojo 
claro, 


ROSINEJO: ag. Riachuelo de la prov. de 
Cáliz. Nace en la sierra de Alcala y desagua en 
el Barbate. 

ROSINOS DE LA REQUEJADA: (og, Lugar 
con ayunt., a) que están agregados los lugares 
de Anta de Rioconejos, Carlajalinos, Doney de 
Reguejada, Eseuresio, Gusandares, Monterrubio, 
Rionegrito, Santiago de Requejada y Villarejo 
de la Sierra, p, je de Puebla de Sanabria, pro- 
vincia de Zamora, dlióc. «le Astorga; 1690 habi- 
tantes. Sit. cerca de Cervanles, en terreno lano 
fertilizado con aguas de los rios Vega y Ríoco- 
nejos; centeno, ciñamo, legumbres y patatas. 

-Rosixos DE Vidriales: eog, Lugar con 
ayt., pj de Benavente, prov. de Zamora, 
dióz. de Astorga; 100 habits, Sit cerca de Vi- 
Haohispo y Villageriz. Terreno desigual; cerea- 
les, vino y hortalizas: tejidos de lana. Cerca y 
al O., en ima altiva Hanuila El Castro, hay una 
cueva en que se iive que los moros fabricaban 
vasijas de vidrio, y de aquí el nombre de Vi- 
driales; inmediato al cerro brota una fuente fe- 
truginosa, 

ROSIO (de Rossi, n. prod: m. Zool, Género de 
moluscos del orden de los cefalópodos, familia 
de los sépidos, caracterizados por tener el euer- 
Po corto; cabeza grande; brazos sesiles fuertes 
y desiguales; los tentáculos son cilimlricos y se 
Pueden recoger en la cavidad subocular. 

Estos moluscos han sido observados con mu- 
cha frecnencia en las aguas de Nápoles. 


ROoSio: (rog. Tungar del ayunt. de Junta de 
k Corea, p-je de Villarcayo, prov. de Burgos; 
86 habits. 


ROSIQUES ALTOS DE SANTA ANA: Geog. Ua- 
serio del ayuni. y p. j.e de Cartagena, prov. de 
Murcia; 57 habits. Í 

= Rosigurs pe hextiscan: Geog. Caserío del 
ayunt, y p jode Curlagena, prov. de Murcia; 
14 habits, ` 

RÓSKILDE: (Pag C. de la isla de Seeland, 

mMamarca, en el dist. de Copenbazue, sit. a 
orillas «del Koskiddeljord, en elf, e Copenhague 
a Rorsor; 6000 habits. Cate Iral de dines del si. 
Blo XI, terminada en el xt; era el panteón de 
08 reyes de Dinamarca, Roskilde ú Roeskilde 
ué cap. del reino, y en ella se reunían los Es 

03 provinciales del Archipiclago Dinatnarques 
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En clla se lirmó en 1653 un tratado de pax entre 
Dinamarca y Suecia; ésta se hizo restituir la Es- 
sania, el Halland y la Blekingia. El fiordo de 
Röskilde ó Roskildeljord es el brazo oriental «el 
Isetjord. 

ROSLAGEN: (coy, Pais de Suecia en la parte 
meridional de la por, o kin de Storkolnto, å ori- 
Mas del Báltico 31 kims.2 v 83000 habits, Se 
dive que el nombre de Roslatizen deriva de los 
roxelano; ¿Con que jos autores griegos y roma- 
nos designaban a los escandinavos. ` 

ROSLAVL: Grog, O, cap, de dist., gol. de Fs- 
molensko, Rusiz, sit, en la confluencia del Gla- 
Jumuika y el Stamovala con el Osler, en el Terrus- 
carril de Esmolensko 4 Orel; 10000 habits. Tar 
gos artibiciales formados com el Oster; fab. de 
harinas, curtidos, jabones y bujías, Comercio de 
Ciñamo y a es. Catedral que poseg un ima- 
gen de la Virgen levada de la isla de Malta en 
1793, Ln el termino minas de fosfato calizo. 

, ROSMAESLERA (de Hossuresstir,y m pr B 
hat. Genero de plurtas (Hosswaesstesa ) pertence 
stente a fa familia de las Polenonticcas cuyas 
especies habitan en la parte occidental de ambas 
Aiiéricas, y som plantas herbage ¿con las hojas 
altera s o las interiores opnestas, enteras, pin- 
nalisectas ó palmadopartidis, y las flores soline 
tarias ú agregadas, von involheros braetealos: 
cáliz tululoso, «quinquéído; corola hipogivs, 
erubtilaria, con el tubo corto ó largo y el limbo 
quinquepurtido; cinco estambres insertos en la 
parte superior del tubo de la corola ó cerca de la 
guata, incluidos ó poco salientes: ovario no- 
vasto, trilocular, con óvulos numerosos anfitro- 
pos iusertos en dos series en Tos úngulos cenbra- 
les de las celdas; estilo terminal sencillo; estig- 
ma Urítido; el fruto es una cápsele aovada, trilo- 
cular y que se abre en tres valvas por deliscen- 
cia loenticida, depuedo dos tabiques desnudos a- 
heridos al eje del fruto; semillas poco nnmero 
en las celdas, angulosas, con la testa esponje 
ensanceinulas por una y otra margen en una alet 
menibranosa y con ombligo ventral; embrión 
recto en el eje de un albumen carnoso, con los 
cotiledones casi folidecos y la ruicilla cilindrica 
y divergente, 

ROSMARINO: mm. Romrro. 

ROSMARINO, NA: adj. Rojo claro. 


ROSMARO: m, VACA MABINA, 


e. esel ROSMARO una bestia marina de gran- 
deza le ciefante. 
JERÓNIMO DE HUERTA 


ROSMUNDA: Big. V. ROSAMUNDA. 

ROSNE: rng N. RONE. 

ROSNY (LEÓN DE): Riog, Orientalista fran- 
cés. N, en Loos (Norte) 4 5 de agosto de 1837. 
Siguió desde 1852 los cursos de la Escuela de 
Lenguas Orientales; hizo un estudio especial del 
japonés y del chino, y no tardó en distinguirse 
con sus numerosas publicaciones suhre las len- 
guas, historia y geografía del Oriente. Enearga- 
dodde dar un ewso de japonés en da bibliote 
de la calle de Richelieu (París), fué designado en 
1863 cuando llegó å París una embajada japonesa, 
para servirlo de intérprete y acompañará los ent 
Inudores en el viaje que hicieron á Inglaterra 
Holanda y Rusia. En 1863 fué nombrado profe- 
sor de japonés en la Escuela de Lenguas Orien- 
tales. Fundador de ta Sociedad de Dtnografía y 
secretario perpetuo de ella, quedó encargado de 
redactar el boletín de la misma; también fué nom- 
brado secretario perpetuo dela Sociedad de Orien- 
lalistas. Jón 1867 había formado parte de la Co- 
misión Científica de la Exposición Universal, v 
desempeñó un papel muy importante en los 
Conuresos de orientalistas que se celebraron en 
1873 y 1574 Tndependientemente de los arti- 
enlos insertos en varios periódicos y revistas, 
ha publicado numerosos tralajos que le han va- 
lido. además del premio Volney, en el Instituto 
1861), recompensas de varias Academias ex tran- 
jeras. Cilanse, entre sus obras, las siguientes: 
Rosnoen de los principales eomovimidentos ave. 
serios para el estudia de la Lengua japones; 
Arpa odsertuelones sohre da Iraque, sitmiso 
" sr escitas Noticies sowe da lengua anemie 
ta: phiecionario de de Payna Jus ones y heat 
mon goneral de das Traques cientiteas y su bis 
tapin; distadios de aqricaltuya argelina: Memo- 


. | 7 sobre la eronalogía japones; datado orion 


Je 
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tal y Americanos La Constitución de Turia; 
Escribuvas tiguratitas y joroylificas de los di- 
entes pueblos eetiguos y ewdernos; Francia 
Y España en Oriente; del pornet de Jab y al 
esrepticismo sonmibico; La frascindxoneria entre 
dos chinos; Tratto de da eric de los yusunos 
de seda; Manual del estilo epistolar y del cski- 
to Hiplinaditico; ete. 


= Rosyy (Maximuaxo os Dermexe, barda 
dejo Fiap e Sta Maxi Ao pE BETHU- 
NE, barón ROSNY, duxpues dear de), 

ROSO, SA ¿del lat, resses) adj, Roto, 

ROSO (A) Y VELLOSO: m. adv. fig, Total- 
mente, sin excepción, sin consideración nin- 
guna. 


¿Quién sois vos, señora mia, 
Que entráls á Roso y velloso? 
BRETÓN vr ROS Hrebrrios. 


ROSOCIANINA: f, Quim Substancia cristalina 
de color parpúrco, derivada de la materia coto- 
rante amarilla extraída de la raíz de cúrenma y 
denominada cercudad. Para q reparada se hace 
hervir la disolución alcohólica de euoreumina com 
acido hórivo, y enando el lei lo ha adquirido 
color anarnijado se añiule un acido mineral enór- 
giro comlinuando la ehuilición por algún tiempo 
y dejando Juego enfriar la anezcla para que se de- 
posite la rosocianina. Es un eneryo cristalizado, 
de color puesúreo, completamente insoluble en 
agna, éler y bevena, pero que se disuelve muy 
bien en el alcohol, sobre todo en presencia de 
unha corta cantidad de ¿cido clorhídrico; Ja cbu- 
lición descompone esta disolución alcolúlica 
produciendo pseredocaremnina, La rosociazi 
parece desempeñar el papel de ácido; se d 
pone sin fundirse 4 la temperatura de 2200, y 
fundida con polasa cáustica se transforma en 
ácido paraoxibenzoico: cuando se añuie á una 
disolución aJeoliólica de esta substancia una pe- 
queña cantidad de ansonfaco ó de agua de cal, se 
desarrolla hermosa coloreión azul poco estable, 
y el cuerpo disuelto se translorma rapidamente 
ca psendocircianina. 

ROSOLI ¿dul fr. rossolis: del itel, soxogiis, de 
color de rosal: m, Licor compuesto de agueardien- 
te rectificado, mezclado con azucar, cancla, anis 
ú otros ingredientes olorosos. 


¿Es ROSOTT ó anisetal... gracias por el faver; 
¡bien haya la Mancha aue da vino en vez de 
agale ¿dla salud de Uds, caballeros... ete. 

Mesonero ROMANUS. 


El señorío se regaló eon alimibares, ehocola- 
te, miel de azakar y wiel de prima 
RésotIs y mistelas aromáticas y velinadisi- 
Mas. 


Varias, 


—RosoLI: Zeen, Este licor, muy usado en 


Vialia y Purquía. se prepara de preferencia en 


Zara y Turín, empleando cada fabricante tornin- 
las distintas; el más apreciado se obtiene ponien- 
do en maceración yor espacio de cinco días, en 10 
litros de alcohol de 22% Cartier, 250 gramos de 
petalos de rosas encarnadas, 125 de dores de 
azahar, S de canela de Ceilán y 30 de clavos de 
evju: al Tíuido filtrado se añaden 1,5 kilo- 
gramos de jarabe de azúcar y 30 gramos de al- 
coholaturo de jazmin, tiñérlole con la entidad 
necesaria de tintura de cochinilla. Con el nom- 
bre de rosoli de quina se conocía en las Furma- 
copes antigenas una ratalía mediramentosa de 
propiedades tónicas, compuesta de 250 gramos 
de tintura alcohólica de quina, 375 de flores de 
azahar y 250 de jarabe de capilaria. 


ROSÓLICO (Acino;: adj. Qué, Materia colo- 
rante roja derivada del fenol por oxidación. Des- 
enbierta en 1834 por Runge entre los residuos 
de la preparación del acido lúnico, ha sido estu- 
diada des més por numerosos químicos «ue, po- 
niendo de relieve sus propietiules, ideumlo nie- 
dios para obtenerle industrialmente y buseurndo 
los proeederes apropiados para aplicarle en Tin- 
torería, han contribuido à su mas exacto vonu- 
cimiento, atumentasdo además el número de na- 
terias colorantes derivadas de la hulla, ya des 
que la Tintoreria y la estampacion de tejidos 
deben matices tan variados como brillantes. Mu- 
ehas son das renveiones en que se ¡uoduec el actlo 
ico, pero no todas son susceptibles de vm- 
plearse en su preparación, por lo que convendrá 
primero indiear aquéllas, oenpindase después de 
los medios apropiados para obten le; de estas r 
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acciones, las más import si 
1.2 existe en los residuos de la fabricación del aci- 
dojfénico de las breas de hulla (Runge), y cuando 
se calientan los aceites pesados do estas breas en 
presencia de los álcalis y tierras alcalinas duran- 
te largo tiempo (Tschelnitz y Smith); 2.2 calen- 
tando en contacto del aire durante algunas ho- 
ras una papilla espesa formada de ácido fenico, 
cal apagada y potasa cáustica (Dusart); 3." so- 
metiendo á una temperatura de 150° el fenol 
mezclado cen cloruro mercúrico ó con óxido de 
este metal y sosa ctustica (Jourdín); 4.* calen- 
tando ú 120° el fenol en presencia del ácido lwo- 
macético (Perkin y Duppa); 5.2 sometiendo ú la 
temperatura de 130° el ácido fenolsulfírico en 
presencia del ioduro de amilo (Monneli; 6,% ea- 
lentando entre 160 y 180” el fenol monolroma- 
do con disolución alcohólica de potasa cúlslica 
(Keerner); 7.3 tratando a 1509 el ácido fenolsu!- 
fúrico por el zine ,Bimler : 8.2 haciendo reacelo- 
nar à la temperatura de 205* el agua sobre la 
rosanilina ó sus sales (¿Licbermatn,; y 9 Tas 
ciendo actuar sobre el fenol una mezcla de ácidos 
sulítrico y oxalico.. Persoz . 

El procedimiento seguido por Runge para 
aislar el ácido rosolico, y que div origen a su dos. 
cubrimiento, consiste en agotar con agia los re- 
siduos proce-lentes de la rlestilación del fenol, 
hasta que el olor característico de este cuerpo 
haya desaparecido casi por completo, y disulver- 
los entonces en la tercera parte de su peso pro- 
ximamente de alcohol, añadiendo à la disolu- 
ción Jechuda de cal, que determina la formación 
de un precipitado parlo de brunnlato cálcico, à 
la vez que el líquido queta coloreado de rosa 
vivo å consecuencia de haberse producido roso 
lato soluble del mismo metal; la disolución, se- 
parada del precipitado, se satnra por avido aceti- 
co, con lo que se separa el rosulivo, cuya purili- 
cación se consigue repitiendo mehas veces los 
tratamientos sucesivos con cul y acido acétimo, 
hasta que no se olsserve la formación de brunola- 
to: entonces, y despu's de la precipitación por el 
ácido citado, se lava la materia insoluble, se la 
disuelve en alcohol y se evapora éste å senne- 
dad. 

De todas las reneciones anteriormente citadas, 
sólo la última puelle emplearse para obtener el 
ácido rosúlico en las condiciones economicas que 
exige la Industria, por más que el cuerpo reul- 
tante, si bien aplicable à la Tintorería, no reune 
las condiciones necesarias pra constituir una 
especie química perfectamente delinida: el pro- 
cedimiento de Persoz consiste eu calentar en 
baño de aceite, y à temperaturas comprendidas 
entre 140 y 1507 la mezcla tormada por «os 
partes de ácido oxálico seco, tres de enol y dos 
de ácido sulfúrico, mezcla que se introduce en 
matraces de vidrio ó retortas de fundición esnral- 
tada, de 20 litros próximamente de capacidad: 
si la temperatura se mantiene entre los limites 
indicados, el ácido oxálico se descompone len- 
tamente en óxido de carbono y anhidrido carbó- 
nico, å la vez que destila cierta cantidad de agua 
mezclada con algo de fenol, proluetos que se 
recogen en recipientes provistos de una tulndu- 
ra que permite conducir los gases fuera del ta- 
Mer. La masa contenida en el matraz adquiere 
poco á poco color pardo, y al cabo de cinco ù 
seis horas ha tomado toda ella un metiz reju 
obseuro: al mismo tiempo cesa el desprenji. 
miento de gases y se observa cierta dendencia al 
entumecimiento, en cuyo caso la reacción ha 
terminado, habiendo legado el momento de ver- 
ter el producto en retortas de fimulicion esmal- 
tada Henas de azgna, que se mantiene en ebulli- 
ción mediante un serpentin de plomo y nni ea- 
rriente de vapor, Cuando se ha eliminado el ex- 
ceso de fenol no transformado se deja entiiar 
decantando el agua y lavaudo la masi resinosa 
muchas veces eon agna hirviendo hasta que los 
liquidos de loción no se enturbien por el enfria 
miento, on cuyo caso, al desecar la materia, se 
obtiene un produeto duro suse-ptible de rohi- 
citse å polvo, No todos los químicos están con: 
formes con las proporciones en que, según Per- 
soz reben entrar las primeras materias en la 
preparación slel ácido resolica, y en opinión de 
Fresenius la mezela que produce mejores ren 
dimientos (164 17 por 100 del peso del fenol 
empleador se compone de una parte de acido 
oxalica eristali mlo y seco, dá de fenol y 2 de 
ácido sulltárico inglés, 

Con posterioridiul á los trabajos de Persoz, y 


il consecuencia de seulrimie as rel: , 
e ta del desculrimiento de las rela: | pero en lusardo aceptar das fórmulas propustas 
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autes son las signientes: ! ciones que existen entre el ácido rosálico y la 


rosanilina, Caro y Gracbe han propuesto un mo- 
todo por el cual se obtiene el ácido rosólico en 
perfecto estado de pureza y con torlos los carac- 
teres de especie química que no presenta, segan 
se dijo, el preparado por el método ile Persoz; 
este procedimiento consiste eu disolver 500 gra- 
mos de rosanilina ó de una de sus sales en la 
mezcla formada por 1500 centimetros cúbicos de 
ácido clorídrico concentrado y otros tantos de 
agua, y vertiendo la disolución parda en 150 li- 
tros próximamente de este último líquido frío; 
después se añade lentamente disolución diluída 
de nitrito sódico hasta que no quede sino una 
carta cantidad de rosunilina en disolución, lo 
qno se conoce depositando de tiempo en tienpo 
una gota de líquido sobre papel de filtro y ob- 
servando el momento en que dos hordes de la 
mancha dejan «le ser rojos pura adquirir color 
de rosa, en cuyo caso se suspende la adición de 
nitrito. Llegado este caso se hace hervir la diso- 
lación, y cuando cesa el desprendimiento de ui- 
trógeno se liltra y se deja enfriar para que se 
depositen cristales brillantes de árido rosólico, 
enya purificación se consigne disolvióndules en 
sosa cáustica, saturandotel liquido de gas sulit: 
roso, filtrando, y añadiendo un ácido mineral a 
la disolución etsi incolora y ligeramente canlen- 
tada; repetida esta operación as veces, se ili- 
suelve el producto resultante en alcohol y se 
precipita por agua, o, si se desen obtener crista- 
lizado, se deja evaporar con lentitud el disol- 
vente. 

El ácido rosúlico obtenido por este procedi- 
miento, único de que se tratará en lo sucesivo, 
se qresenta en vristales de color 10 ln obscura si 
ha cristalizado de su disolución alcoholica, y en 
lovinillas verdes brillantes con reslejos anilogoxs 
å los de los ¿litros de las cantiridas en el caso 


de precipitarse de dichas disotuciones por adlie; 


ción de agua hieviendo; se disuelve con ditieul- 
tad en el alcohol frío, muy ficilmente en el imis- 
mo vehiculo caliente, así como en el éter y en 
el àcido acético, pero es casi insoluble en el agua 
y del todo en la herncina y el sulfuro de carbo- 
io; los ácidos disuelven una pequeña cantidad 
formando líquidos coloreados de rojo amarillen- 
to, y es también soluble en los álealis, los ne 
tiñe de rojo vivo, siendo de notar que estas di- 
soluciones alealinas absorben el oxigeno del aire, 
Por la acción del calor no cambia de estado a 
260%, y si se eleva más le temperatura se des- 
compone desprendiendo agua y fenol. 

El cido rósúlico, cuyas analorías con la auri- 
na sen bien eviden tene propiedades ácidas 
dúbiles y produce » que se obtienen con dili- 
enltad bien eristalizadas: su composicion, de- 
ducida de su análisis centesimal y su peso mole- 
cular, se expresa por la fórmula empírica 


CasHig0s, 


ies, 


y su sonstitación ha sido objeto de disensiones 
enire dos quimicos, pues se ha expresado por dos 
agrupaciones atómicas diferentes; la primera, 
debida à Gracbe y Caro, se representa por la 


expresión Cala OMA JT NaO 
2 nel pits 


en virtud 


de la cual se le considera como una especie ile 
compuesto quinónico, derivado, del mismo modo 
que la tosanilina, del hidrocarburo fundamental 
Calta ó dibencilbo neina, La seguida hipotesis, 
establecida en 1975 por Emilio y Otto Fischer, 
supone que el carburo originario de la resani- 
lina, y por tanto del eido rosólico, tiene por 
formula Calla y que este último acido debe 
considerarse como un derivado hidroxilado de 
dicho carburo y representarse en su virtud por 
las expresiones 


MOM 


MO, 


C~ 


sao EH, OU 

ON,CAE=( 011,00; 

en este caso el ácido resólico seria rosaniliva, en 
la cual tres grupos NIEL, hubiesen sido sustitui 
dos por otros lantos de OIL Finalmente, los 
mismos Caro y Graebe antes citados medilicaron 
su primitiva maneta de ver, y oaudinidieron em 
E, y O, Fiseber que el hidrocarburo inadamen- 
tal del ácido rosolico es un eresildifeniimetano, 
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por los últimos químicos proponen las siguien- 
tes: 

CCILL 

Calip 
— CL, 


0 


c 


ó bien 


ACN pOL 
c CHp OH 
7 CHCH) 
1 


0) 


de las que la primera parece ser la más proba- 
ble teniendo en cuenta las reacciones propias de 
este cuerpo y su semejanza con la aurina. 

Entrando ahora en el estudio de los caracte- 
res químicos del ácido rosólico, hay que indicar 
en primer término que los reductores le hacen 
perder su color traustormándole en leucorrosó- 
lico, reacción que no se lega á efectuar con el 
ácido sulfuroso ni aun å la temperatura de 200° 
pero que se realiza lúícilmente en sus disolucio- 
nes alcalinas por medio del zine pulverizado ó 
de la amalgama de sodio; se disuelve en el cja- 
nura potasico y los ácidos precipitan de la diso- 
lación incolora acido hidrocianorrosólico, cuerpo 
que se forma aún mis fácilmente calentando una 
disolución alcalina de ácido rosólico con el refe- 
rido cianuro de potasio. Los oxidantes, conio el 
elurnvo férrico, el permanganato potásico ó el 
ácido crómico, atacan al ácido rosólico originando 
compuestos más oxigenados que él, solubles con 
sn propia coloración en los álcalis, pero que crista- 
lizan con sona dificultad, Si se calienta el ácido 
rosulico con agua & temperaturas comprendidas 
entre 220 y 2309, se obtiene, además de produe- 
tos de descomposición coloreados de pardo, y de 
«verpos pertenecientes å las clases de los feno- 
les, un compuesto incoloro muy solnble en agua 
y análogo al que Liebermann ha preparado ca- 
lentando la rosanilina también con agua. 

Parte del hidrógeno del ácido rosúlico es re- 
emplazable por los radicales electronegativos, 
simples ó compuestos, danilo Jugar á derivados 
de sustitución que, como todos los de su espe- 
cio, comparten con el cuerpo de donde proceden 
algunas ie sus propiedades fundamentales; y así, 
si se calienta dicho ácido con anhidrido acético å 
temperaturas comprendidas entre 110 y 150%, se 
origina el compuesto ¿etracetilado eristalizable 
en agujas nsibles à 145%, muy solubles en alco- 
hol y ácido acético € insolubles en agna; hay que 
observar en esta reacción que, si se verifica en 
tubos cerrados, aumentando el calor hasta 200°, 
no se produce el cuerpo citado, sino una serie 
de productos incoloros cuya composición varía 
con la temperatura, y de entre los cuales se ha 
conseguirlo aislar el acido leucorrosólico triacetl: 
lado, fusible à 148%, El bromo, vertido gota 4 
gota y en exceso en la disolución acútica del áci- 
do rosúlico, origina la precipitación de laminillas 
verdosas, dle rellejos dorados, que, abandona- 
das á sí mismas durante algún tiempo, calenta- 
das para desalojar el exceso dle metaloide y de 
ácido brombhídrico, lavadas con alcohol y redi- 
sueltas en eido acético glacial, forman un lí- 
quido del que por evaporación se depositan cris: 
tales laminares verdes y muy brillantes, consti- 
tuilos por el «cido tetrubromorrosólico 


Cal, ¿B1,03, 


insoluble en agua, muy poco soluble en alcoho? 
y ter, pero que es Hisuelto por los álcalis y el 
amoniaco, formando líquidos de hermoso color 
violeta: los agentes reductores le transforman 
en el derivado correspondiente del ácido leuco- 
yrosúlico: con el cianuro potásico produce un de- 
rivado hidrocianulo, y con los sulfitos forma 
disoluciones incoloras, de las que los ácidos pre- 
cipitan Copos rajos. 

Aunque el ácido rosólico obtenido por el pro- 
cedimiento do Caro y Graebe, y que, según sedi- 
jo en otro lugar, coustituye la especie química de 
este nonbre, carece de aplicaciones en la prácti- 
vo, Jas tiene sin ombargo, y de gran interes en 
Tintorería, la mezcla de diferentes substancias 
y en La que domina el cuerpo citado, preparada 
según el método de Persoz; esta mezcla, de la 
que se hace gran uso quita teñir y estampar Jos 
tejidos, exige poros mordientes cuando se utili- 
za para colorear da lana y la sedas pero Si se 
pretende prodneir el mismo efecto con el algo- 
dún y el lino, aquéllos necesitan ser tan energi- 
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cos como los temtos tle protóxido y bióxido de į hospital. Posteriormente sos meritos lo eleva- 


ó los olensos empleados eu Tintorería 
nara lo que se lluna rujo turco. En la stupar 
ción de papeles pintados $e saca tamiu gran 
artigo del precipitado de color rojo anaranjado 
yivo y brillante que se produce vertiarlo diso- 
lución de cloruro cálcico sobre el cuerpo, de que 
se trata disuelto en carbon:to sádico. Por últi 
mo, el ácido rosglico, ó mejor, la mezcla resul- 
tante del procerlimiento de Persoz, sirve tambien 
a coloración de los jabones finos y para la 
ación de la materja colorante denominada 


estaño, 


para | 
prepa! 
peonina, 

ROSOLINI: fico. Municip. del dist. de Noto, 
prov. de Rovigo, Sicilia, Malla; 5009 habits. 


ROSON ú ROSONA: (ny. Rio del gohierno de 
San Petershurgo, Rosia. Se destava del rio Liuga, 
¿uuos 15 lens. desu desembocadura, en la balia 
de huga; cone en dirección general al 5,0, con 
Curso muy sinuoso, y desagua en ja orilla dere- 
eha del Narova después de 35 kms. de varso. 


ROSONES {de roso): m. pl. Enfermedad de 
los animales, y la misma que la de lombrices ò 
gusanos, con la dieren iade sev éstos del tama- 
ño de las babas, corlos, actos 208 Y Tajos, 


ROSPIGLIOS! ¿Hua : Bioy, VCLEMENTEEN, 
Pontífice romano. 

= RoseróLiost ¿dosé dvr): Biog. Juriscon- 
salto peruano. N. en Taena å 19 de julio de 
1795. M. en Lima en 1357. Dirlizado á la carre- 
ra de las Letras, ilio principio á sus estudios ca 
una aula de datividad, y, ballandose bastinte 
adelantado, ingreso en el colegio establecido vn 
el convento de Propaganda Fide de la ciudad de 
Moquegua. Empeñaslos sus padres en darlo una 
educación esmerada, y conociendo las aventaja- 
das dotes intolectnales ne desarrollaba, le cn- 
vieron al Colegio de Chuquisaca, uno de dos mas 
acreditulos de aquella epr AM pertecriono 
en poco tiempo sus estudios, y en 20 de abril 
de 132), es decir, á los vein s años de edil, 
yevibió dela antigua Universidad, con general 
aprobación de sus individuos, ci grado de Doe 
tor en Leves, Regresó à su patria y se wmatrivu- 
ló en el Colegio de Alogados, En el año dle 1525 
era símlivo procurador de Tacna. lor aquel 
tiempo sus ideas de libertad y sus principios 
eminentemente repiúblicanos le obligaron á abra- 
zar la emsa de la independencia. Contrajo se- 
rios conpromisos, prestindo importantes servi- 
cios y activa cooperación á la primera expedi- 
ción defensora «de dicha cansa, que, bajo las ór- 
denes del woneral Alvaro, arribó al puerto de 
Arica, Habiendo sido derrotadas las tropas in- 
dependientes, Rospigliosi tuvo que emigrar i 
Lima. Enaquetla capital formó parte de la fa- 
lange de patriotas «ne se regimento bajo las ór- 
denes del coronel Jost Reatgio de Arias y To- 
más Landa, En el mismo año de 1323 regresó de 
Tima å Taena con el general Mariano Portora- 
rrero, encariendo por el gobierno de una comi- 
sión interesante. Conquistula y alianzadla en 
Ayacucho Ja indepen lencia, Rospigliosi se reti- 
rósi país, sin lacer alarde de sus servicios ni 
pretender reconpensas porlos sacrificios gre lia- 
bír realizado en obsequio de la libertat de su pa- 
tria. Entonces el voto espontáneo de sus con- 
ciudiulanos le llamó varias veces å oenpar un 
lugar preñerente eu la municipalidad. En 1832 
recibió, sin insinuación aleuna de su parte, un 
despaebo supremo que le nombraba Juez de pri- 
mera histancia de la provincia de Tarapaca, des- 
tino ue astuútió. Er 1836 fué expatriado por 
haber conibaiido el entronizantiento de un go- 
bierno extranjero, que eon el título de protes- 
tarado realizara más tarle la Confederación pe- 
rú-boliviana, Rospigliosi contribuyó al triunfo 
de la restauración y de las libertades patrias. 
En distintas épocas desempeñó en Lima la agen- 
Cía fiscal, la jndientura de primera instancia, la 
Secretaría de la preleetura, y en 1810 el gobier- 
ño constitucional le nombró prefeeto del depar 
tamento dle Mognegna, En 1815 mereció de su 
pais el honor de que lo eligiese dipntielo al pri- 
mer Congreso apne se rennja després de uma lar- 
g serie de revolneiones y enlamidades. En este 
Mitevo ewgo dió la última prueba del amor que 
Prolesaba à su pais natal, siendo infatigable en 
promover su mejora y adelantamiento, hasta el 
Congreso de 181%, en qne cesó su misión. Alean- 
26 ale las Cámaris la sanción de las leyes que 
Meudaron reodificar el arruinado templo de la 
tidad de Tarna y establecer un colegio y un 
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ror a liscal de la Corte Superior del departamen- 
to de Puno, y, habiendo bajado 4 Linta con li- 
sencia, el gobierno, para aprovechar sus servi- 
cios, lo destinó al Trilunal Mayor de Cuentas 
en clase de vocal. En el ejercicio de este empleo, 
en que acreditó celo å toda prueba y la mayor 
preza, le aleamzó uma destitución inmotivada. 
La Corte Suprema le nonrhró conjuez de este tri- 
bunal, habiendo votado á ivor de la Jihortad 
del pensamiento en el midoso juicio seenido 
yor denuncia del gobierno contra 6] poriódivo Ei 
Heraldo de Lime, y merecido por su energio 
emducta los más justas elogios le la pronsa li- 
eral, Rospigliosi faé uuo de los individnos ile 
ia Comisión Co lora, Tuvo parie en la for- 
telón de los Códigos civil y de Enjuicinmien- 
los que rigieron en la República desde 1853, El 
Caugreso, recanaciende el gran uérilo que cor- 
Irajeron los calificadores, les otorgó una meda- 
lía de oro. Rospigliosi dejó la suya por legado á, 
sus hijos, aparte de obras machas. j 

ROSPORDEN: frog. Cantón del dist. de Quim- 
per, Ilep, del Finistere, Francia; 4 anunirips, y 
8000 habits, Ñ 

ROSQUEADO, DA: adj. Que hace ó forma ros- 
Cas. 


| ROSQUETE: m. Especie de rosquilla de masa, 
vigo tueyor que las regulares, 


ROSQUILLA (d. de rosee): E. Insecto en estado , 


ile larva, con el cuerpo naturalmente doldado 
en forma de anillo, y que se conoce por ul daño 
ue cansa i las plantas de que se alimenta. Tay 
Varios especies, 

= Rosgrrtta: Especie de masa dulee y deli- 
cada, lormada en figura de roscas pequeñas. 


Liéxate ue iz dame un beso; 
Tona esto ROSULA. 
RAMÓN DE LA CRUZ. 


El padre, gue querias su hija à dere 

s, la traspuso á un convento de monjas. 
donde aprendió á conleccionar mantecadas y 
ROSQUILLAS. 


HARTZENBEUSCIT. 


= NO SABER Á ROSQUILLAS una cosa: fr. ig. y 
lam, Protucir dolor ú sentimiento. 

-apen Á RoxquiLLAs una cosa: fr. fig y 
fam, Producir gusto ó satisfacción. 

- ROSQUILLA: Z097, Nombre vulgar con «ne 
en algunos puntos de Castilla y Aragón dosig- 
van a diversas orugas que atacan Jos cultivos, 
especialmente á la vid. Se designan con este 
nombre por la propiedad que muchas de ellas 
poseen de arrollarse, formando una especie de 
anillo ó rosca. Para mås detalles véase PIRÁLE 
DOS y ONTGAS, 

RÖSRATH: Geog, C. del circulo de Miilheim, 
regoucia de Colonia, prov. «el Rhin, Prusia, 
Alemania, sit. é orillas del Sulz; 5 000 habitan- 
tes. Minas de plomo y zinc. 


ROSS: Geog. Condado de Escocia, Gran Bre- 
tafia, sit. al N., entre el Sútherland al N., los 
vollos de Dornoch y Moray al E., el Inverness 
al S, y el Atlántico al O, Comprende purto del 
Archipiclago de tas Hébridas y el pequeño y 
disperso condado de Cromarty, agregado al de 
Ross desile el punto de vista administrativo: 
3104 kms." y 800009 habits. Es pafs montañoso; 
la cima más alta, el Ben Atton, tiene 1220 me- 
tros, y se halla en los confines del Inverness. 
Hay Inuelos lagos, expansiones de ríos le ma- 
yor parte; Jos principales de éstos son el Sheen 
ó Conan, el Meig y el Basay. Las costas á uno 
y otro lado son muy recortadas y forman golfos 
profundos, á modo de fiorlos, llamados tambien 
lagos ó Zoch. En la easta oriental estàn los pol- 
fos de Doruoeh y Cromarty; entre iste y el de 
hiverness se halla la península llamada Black 
Isle, que es la tierra más fértil del condado, El 
cti es muy húmedo, sobre todo en la parte oe- 
cidental. Avena y patatas son las principales 
produrciones: huy montes bien poblados, buenas 
waderas y bastante gamelo lanar, vacuno y mi- 
hallar. Caza muy abundante en las mont ’ 
importanles pesquerías en la costa y en los ríos, 
Fe, de Thurso à Inverness y de Dingwall al 
jach Carron, La eap. es Cromarty, 5O. del eune 
dado de Hereford, mglhaiterra, sit. & orillas del 
W ve: estación de empalme de los Le. de Hereford 
å CGlóncoster y de Wórecster á Monmouth; 1000 


| costa S de da Nueva Brelaña, hoy 
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habits, Comercio de sidra, cerveza, lúpulo y lana. 
Fab, de harinas y curtidos. Pesquería de salmones 
enel Wye. Está construída sobre altas rocas que 
dominan el río. Las calles son estrechas y pen- 
dientes y tienen algunos exdifs. antiguos. ; Mu- 
nicinio de la prov. de Munster, condado de Cork, 
Irlanda, sit. ú orilla de la bahia dle Rossearbery, 
entrante de la de Clonakilty; 5000 habits. Com- 
prende la aldea de Rosscarbery con 700 habi- 
tantes, que contiene ima i; en otro tiempo 
cateslral; e obispado se fundó eu el siglo vi y 
se incorporó en 15386 al de Cork. , Municip. de 
la prov. de Connaught, condado de Galway, Ir- 
lenda, sit, al N.O. de Ongliterard, entre Jos 
Donglis Corrib y Mask; 1006 habits. 

= Ross: Geog. Condado del est. de Ohio, Es- 
tados Unidos, sit. al 8., y compwende parte del 
valle medio del Scioto; 1800 kms.? y 41 000 ha- 
bitantes. Cap. Clilicotho. 

= Ross: fcog. Isla adyacente ú la costa orien- 
tal de la isla Audamán del Sur. May otra de igual 
nombre en el Golfo de Bengala, Y, MERGEL 

= Ross: frog, Grapo de islas del Archipiélago 
Bismarck, Melanesia, Ocenufa, adyacente å la 
Nneva Po- 
merania. Ocupa una sup. total de 15 kms?, 


= Ross: Geog. Y. Ros. 


- Ross (Juax): Bwy. Célebre explorador y 
capitan de la marina inglesa. N, en Balsarroch 
“condado de Wigton) dá 21 de junio de 1777. M. 
á 30 de agosto de 1956. Debe su celebridad á las 
dos es udiciones practicadas á los mares polares 
áticos en 1815 y 182%, Encargado de buscar un 
paso entre el Atlantico y el Océano Vacífico por 
d N.O. de América, emprendió su primer viaje 
con dos navíos, explorando primero la parte oe- 
cidental del litoral de Groenlandia, en los 74° 
30" y los 777 40 de latitud Norte, y después, el 
litoral septentrional, en el ángulo N.E. del Mar 
de Ballin, pero sit recorrer más que imperfecta: 
mente el Lducester del Sur y el dóstrecho de 
Crúimbertard, al Norte del Mar Hudson. La re- 
lación que publicó en Londres (1819) fué tradu- 
cida al francés por Deleaucompret con el título 
de Peje al polo Artico (1819, en 8.9). Empren- 
dió Ja segunda expedición á su costa, en buque 
de vapor, con vitualla para tres años. Con el 
buque penetro en el 5,13, del Láncaster del Sur, 
por el paso del Préneipe Regente, donde descu- 
brió el Golfo de Bothie y su sobrino Jacobo en- 
coutró, en la isla del Archipiélago del mismo 
nombre, el goto meagrético. ln tan rudos climas 
pasó ires inviernos, como quien esti sepultado 
en desiertos de nieve. Al dercur año perdió su 
buque, pero continuó cl viaje en chalupas, lu- 
chando contra riesgos y sufrimientos imaudilos 
con una energía que ninguna contrariedad pudo 
vencer. [lacia fines del año enarto, cierto Dalle- 
nero de Phull libró de una muerte segura á Ross 
y ásn Cipadación, conducióndole a Inglaterra 
en 1833. Koss dió de este viaje una narración 
por extrevio interesante, que también tradujo 
al francés Defaucompret con el título de Relación 
del seguido vinje hecho en exploración de un puso 
al poto Norte, por sir John Sioss (Varis, 1835, 2 
vol. en 8, Y. Ross (JACOBO OLAECR). 


= Boss (Jacopo CLARK]: Biog, Célebre nave- 
gante ingles, sobrino de Juan, N. en Londres 
en 1800, M. en Aylesbury 4 3 de abril de 1862, 
Hizo un viaje 4 dos mares polares á las ordenes 
de su tío, y otros cuatro desde 1819 á 1827 bajo 
las de Eduardo Parry. En 1829 emprendió, tam- 
bién å las órdenes desu tío, un viaje 4 los mares 
árticos, que duró cuatro años, al cabo de los ena- 
les volvieron los dos anunciando que no existía 
el paso del Noroeste y que habían descubierto 
el secreto de los mares dieltos. Durante aquella 
experlición, en la que tenía la dirección cientili- 
ca, descubrió el palo magnético Norte, que fijó 
en los 70% 77 de latitud N. Al volver á Inglate- 
rra hné nombrado capitán y enviado en busca de 
alguaos Thuques halleueros cogidos entre los hic- 
los, y de Jos enales no se salía. Por último, en 
1839 salió para su gras exploración al palo Snr, 
propuesla por da Sociedad Real de Londres, Tres 
veces intenta atravesar el mar de hielo qne rodea 
el polo, pero súlo consi nio Negar hasta 61 789, 1- 
núteqne nadie halia pasado, Deseubrióuna tierra 
qUe lamo Pretoria, y en ella un volen de 3000 
mo. deall, € lizo multitwl de observaciones in- 
leresantes. En 1818 volvió á hacerse al mar con 
diveceión al polo Norte en busca de Franklin; 
pero 4 pesar de keber pasado un año enla latín 
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de Biin, no puda desenbrirseñal alguna de los 1 riscal de Sonbise en 5 de noviembre de 1857. Mo 


nanlragos, Cmondo murió era contraalmirante é 
ivdividuo de un gran número de corporaciones 
cientilicas. En 1817 había publicado una reke- 
gión de su viaje al polo Antártico, lena de ob- 
servaciones curiosas de todas clases. 

ROSSA: (eog. Isla adyacente á la costa X.O. de 
la de Córcega, sit. al N. E. de Algajola y la punta 
Vallitone. Pequeña y escabrosa, lebe su nom- 
bre al color rojizo del terreno; esla mayor de un 
gtipo que se aparta muy poco de la costa; a ex: 
espuión de la mayor, las restanles, en uńmero 
de cuatro, no son mis que unos islotes cercados 
de piedras que no dejan paso entre sí ni cou la 
costa. sito para embarcaciones menores, La prin- 
cipal se reconoce desde lejos por una torere y una 
batería que tiene en su cumbre, Un bajo que 
toma el mismo nombre de las islas se halla al 
N.E. del grupo y a distancia de un cable, con 
6,611, de agua encima. Otro bajo, lianuelo de 
Naso, está poco mas de 0,5 milla al N. $5 B. 
del anterior, pero con Pondo de 15 1, Ta pobla: 
ción de la isla Rossa está sit. en una lengua de 
tierra de 0,5 milla al S, de la isla y es lagar de 
bastante importancia comercial; el compo que la 
rodea es rico en varie kul de frutos, delos cua 
exporta gran cabllidal, partirularmente a Marse 
lla. Un corto nmelie se proyecta al E. de la po- 
blación, y algo más alla en lu costa se ve wet br- 
tería: å ambos lados se descubre una playa ele 
arena, Sobre la cúspide de la isia prande de lo 
Piet, por fuera y dla dra, de la entrada des 
puerto de la isla Rossa, en una torre cuuldrada 
con habitación, se enciende una luz lija. roja, de 
9,5 milas de alcance, Ja cual se eleva 35m, so- 
bre el imar y 10 sobre el terreno, Enel centrode 
E del muelle, en mu ew lelero d+ hierto 
fundido, Ince nna loz Hija. blanca, de 7 millas de 
aleance. Sobre un montecillo aislado a 0,66 mi- 
Ma als. 359 O. del Jaro, esta sit. el semaforo. Jl 
grupo de las islas Rossa, en unión del arqueo que 
forma la costa, forma an hermoso abrigo pera 
tota clase de lumues con vientos del N.O. al 
NB. ¡msuudo por el S. (Perroterodo! Miditorriá 
ne). 


Grog, Isla advacente å la costa 5. de 
la isla de Cevleña, Halia, Sit, cerca de uua milla 
al S, del pnerto Tenlada y á un tercio de distins 
cia de las puntas O., tiene 0,25 milla de lars 
por otro tanto de ancho: es bastante elevada, y 
hay una piedra cerca de su punta O.: en el et 
nal, entre la isla y la costa, los fondos varían 
de 104 TS m. Alli está el puerto Seuro, prole 
dida-l de la costa, 42 millas al O., abierta al 
SB. May una torre sobre la panta queivarda sue 
separa esta bahía de otra mayor limeta cala 
Brigantiua, que se halla entre el Cato Malfre- 
no y Teulada, distante 6,7% millas al 5, 33% 0, 
del primero; tiene una profundidad de 3,75 ni- 
Vas hasta el ¡uerto de Teulada, sit. å casi ó igual 
distancia entre ambos cabos, Excepto en un solo 
sitio ¡sobre la eosta O, de la balíad, esta costa 
no ¡res nta peligro y termina por quebradas 
acantiladas, con terreno arido y elevado que la 
respalda. A 0,5 milla de la linea que une ambos 
calms, y sobre el centro de la babia, se encuentra 
fotulo por 90 m., desde donde dismimtye gra- 
dualnmente hasta 18 á menos de 0,25 milla de 
tierra. De eosta E. de la bahía se dirige al N.O. 
por ama eurva irregular de 4,5 millas de largo 
hasta el puerto de Teulada; à 1,5 milla del Cabo 
Mallatano se encuentra da torre de Pixini, y más 
al N., sobre el lado opuesto de la bahía con pla- 
ya de caseajo, el islote Campiona (Derrotiro ht 
Modit- erino), 
= Rossa: aray. V, ROS. 


ROSSANO: trog. C. cap. de dist., prov. de Co- 
senza o Calabria Citerior, Talia, sit A 6 kilò- 
metros del Mar Jonico, y al NB dde Cusenza, 
enel e de Tarento á Reggio di Calabria: 
18000 habits. Arzobispado, Cultivo de olivos, 
aleapyurras y azafrán. Canteras de mirsol y ve- 
so, La fundaron los enotrios. Es euna del Papa 
nan XVIL 


ROSSBACH: Mea. €, del adist, de Aseh, eiren 
lo de ger, Bohemia, Austria Hungria, sit. al 
No dde Aseh, con Doe à da hnes de Planen a 
Eger: 1000 habits, Hilados y tejidos de algodon. 
Aldea del efrerdo de Querlurt re eneit de Mer 
sebirg, prov, de Sajonia, Prusia, Aleneada, ce. 
lebre por la Mamada counonente bajalla de 
Rossbach, en la que Podorien e? e nr de Pru 
sia vencio al ejerotlo Tranges tavba des porel net 


hibnento conmemorativo elevado en 1867, en 
recinplazo del que destruyó Napoleón 1 después 
de la batalla de lena. 


ROSSBERG: Grog, Montaña de la Alta Alsi- 
cia, Alemania, sit, 410, N.O. de Thaim. Es ra- 
miticación oriental de los Vosgos, y sepura los 
valles de Massevaux y de Suint-Amarín, Su eume 
bre más elevada alcanza 1196 m. de alt. $ Mon- 
taña de Suiza en el limite de los cantones de 
Zang y de Schwyz, cerca de los Japos de Zoug y 
Morgarten; su cambre mås alta, el Wildspitz, 
tiene 1áS2 m, de alt. Ha sufrido varios derrunt 
iumientos; ct cousecuencia de uno de ellos, en 
1596, quedó destruála la ablea de Goldau. Cite 
dad del circulo de Beuthen, regencia de Oppeln, 
prov. de Siberia, Prusia, Alemania: 5000 habi- 
tantes. Minas de hulla y plomo, 


ROSSEAU ý ROUSSEAU: freog. Tago dela pro- 
vincia de Ontario, Dominio del Camada, en el 
dist. de Muskoka. Tiene 20 kms, de largo por 
10 4 12 de ancho y contiene numerosas islas, 
Vierte por el Biasong, que desegna en el Jago de 
Muskoka, y las aguas de éste van al lago Turón 
por el rio Muskoka. 


ROSSEEUW SAINT-HILAIRE Jócarxlo PRAN- 
Cds AQUILES : fa istoriador franeés, N, 
eu París 4 30 de junio de 1805, M. en la mistint 
eapital 29 de enero de 1889, Jstawo en casa de 


un bangnero, de doude salió pata seguir la cie 
riera del profesorado, Agregado de las elasos su- 


pertores or 1523, enseño listoria en el Colexio de 
Luis el Grande de 1528 a 1813, se doctoró en 
1539 y fue designado por Lacretejle para susti- 
tuirle eu la Vacultad de Letras de Paris en su 
eura de Historiaantigna, Bn 1856 Tue nombra. 
de profesor titular de dicha cátedra. Ira indivi 
«o del Instituto: tumbién de la Awutemia de 
Ciencias Morales y Políticas, desde 25 de febrero 
de 1972, y caballero de la Legión de Honor, Pe 
riodista político, redant la sección parlamentaria 
en Ll Constilucionad, órgano político de Thiers. 
de quien Rosseeuw fué amigo, En 1873 tomo su 
retiro de prolesor de [Historia antigua en la ta 
emul de Letras de París. Además de los artícu: 
los insectos en da Revista de Paris, la Lincista 
Cristiane, el suplementodel Picetomario de du con- 
rerséeción, ele, publico las siguientes obra 
irazi y tas Coluanos $ Rome cn siglo XIV, nove- 
la historica: Estudios sobre cl origen to da benq 
Y de los Tonnes experñoles; Hish ia de Espai 
desde dos primeros tiempos históricos hestu de 
ucria de Jeenundo VIL obra en la que, si pue- 
«len encontrarse algunos defectos de erítica, en 
cambio se admira un hermoso estilo y una grin 
armonia de composición: Lo qe necesito Franci, 
dedia erfico: Estudios yu qgiosos Y ierarios: 
ds legendas de Aisa, iradacción del alemin: 
El pesen: Desaració de dæ priaeesa de los Urs 
nos; Estudio sobre el Antiguo Testa wiento, ete. 


ROSSEL: frog. Isla de la parte orcidental del 
Archip Luisiada, Melanesia, Ocemnias 770 kiló- 
metres cuadrados. En su centro se alzan altas 
montañas, de rápidas pendientes, que Hegan a 
21m de alt: Los habits. son antropúlagos y 
figuran entre las gentes mis salvajes de la Ocea- 
uia, 


ROSSELL: Bioy, V. ROSEL 


ROSSELLO: lien, Cabo de la costa S. de $ 
lia, sit. al O. del pacrto Empidoeles. Es una 
notable puuta formada de quebradas de tierra 
ubseura, deunos 87 a, dealt, sobre la cual exi 
le un faro blanco con casa para los guardianes 
wr milli al N. E, se hallada población de Real- 
mente, En seguida la costa se dirige al E. hasta 
punta Bianca, «que esta 12 millas al S. 602 15, 
Las quebradas de la costa Je del cabo están casi 
a pique, y ádiferentesal turas alreledor de diver: 
sas Ímlias, hasta el puerto de Empedocles, que 
está 1 millas al Bg desde este puerto i la punta 
Bianca la costa está dividida en tres partes ignales 
pue los ríos Girgenti y Naro, cuyas orillas incli 
muelas va Di 


man de 4h 4 55m. de ali, Tn el inte 
rior, las tierras, de eontigaración desienal, se ele- 
van á más de 518 m. Cuando se estt a 5 millas 
de la plara presenti desde fuera el aspecto de 
res esilenas que Torman exi aadlitea tro, con pen: 
diente cortadas, arroyos y torrentes, Se enekes 
de sober el Cabo Rossello una luz blanca variada 
por destellos rojos cada dos minutos, soparudos 
por cortos eclipses de quince 4 veinte sezodos, 
Fact 9S mu. sobre el nivel del mar, y es visible 


Hesus de otros Nantos Tutelares (M 


ROSS 
¿ 2 millas con tiempo claro. Munina un arco de 
175 desde el N. 61° Q. al 5. 56" I., ý sea desde 
Nciacea a la punta Fonda ( Derrotero del Medite- 


erinco), 


ROSSELLÓ (ANTONIO): Bioy. Sacerdote y es- 
eritor español, N. en Palma (Mallorca) á 29 de 
noviembre de 1785. M. en Carcajente á 2 de no. 
viembre de 1855. Era hijo de D; Gabriel Rosse- 
Wó y Pon, natural de Felanits y de daña Mar- 
garila Sureda y Marti, que lo era de Manacor 
Devidilo á tomar cl estado religioso vistió el 
hálsito de Trinitario en el convento de Nuncio 
Spiritus de Palma en 20 de diciembre de 1802, y 
protesó solemnemente al año y tres días des 
noviciado, Concluídos los estudios mayores, fué 
nombrado lector de Filosofia y Teología escalás. 
tica, dogmàtica y moral en el convento que su 

gión tenía en Valencia, y hallándose en Ma. 
drid en 1521 recibió allí el breve de scenlaviza- 
ción, que a intancia suya le concedió el Sumo 
Pontífice. Regresó å Mallorca, y muy pronto hizo 
alarde de sus ideas liberales, tomando á su car- 
go la redacción del periódico El Atletu de la li. 
bertad, quv se publicó en Palma en 3822, cir- 
twistancia que le atrajo querencia de los hombres 
lo aquella situación, odio implacable de parte 


LEO 
de los realistas, y el ser perseguido en 1824. Con 
vste motivo le fug preciso mantenerse mucho 
tempo de incógnito cn la corte; pero después de 
algunos años, dando å conocer sus dotes orato- 
vias, hizo brillar su elocuencia en el púlpito de 
las principales iglesias, adyuiriendo tante lama 
«Ue era innumerable y muy escogido el concurso 
qne acudía à oir sus sermones, Su justa y mere- 
cida reputación le valió el nombramiento de pre- 
dicador del arzobispo de Toledo y la esclavina 
de misionero apostolico, con que le condecoró 
el Papa. Sus ideas políticas llegó á mitigar 
las de tal modo, que no se conoce ni remotamen- 
1e que puedan ser de im mismo escritor las pro- 
ducciones periodísticas de Al Aleta de la Liber 
tad y las de El Reparador, como no conocía tam- 
poro á Rosselló el que de habia oído hablar en 
1822 y escuchaba sus conversaciones en 1835, 
Gano en 1848, por rigurosa oposición, el curato 
de Fa parroquial iglesia de Ayeló de Malferit, en 
el reino de Valeneta: poro después fué trasladado, 
en calidad de economo, ¿la de Carcajente, y mu- 
vió en esta última v. de un ataque de colera morbo 
l'ulminante. He aquí noticia de sus obras más no- 
tables: Miru de oro peiri el estado ectesiósbico, O 
bin sen eotección de lo ¡ns esencial y selecto que 
se hu eseria en el presente siglo con respecto á la 
lybxiu de España, tauto sobre la facultad de ad- 
quirit y poser bienes rai percik 
primirias, ete. , cuento sobresa libertid, 
dad u demás prerrogativas que de 
sponi i; con expresa citación de los sagridos 
retos que versen sobre tan im 
portantes astnlas, Seguirá naa cirenastanciola 
noticia delas Bulas, Reseriytos y IEncicbicas de Nu 
Sentidad, Esposiciones, Destorales y Edictos de 
loxs Señores Obispos; y de las reclamaciones que 
los Eriesiist ices Gemdesquicra otras personas ha- 
yaa hecho ó en selelante hieieren á S Mo, á las 
Cortes, 6 al Gobierno con respecto ú lus cosas, O 
usimntos pertenecientes «lu fylesia, con obras ta- 
rias, curiosas € interesantes, según lo promelimos 
va el prospreto del Boletin Extesiástico que habia 
inox anunciado, Tudo baja la dirección de I AR 
tonio Lusselló y Sureda, Presbitero Madrid, 1545, 
amen Tolo. posición al regente del reina cone 
tra la historia de tos Papas deside Sun Pedro has 
Ju nuestros dias, su erimenes, muertes, enveneid: 
inientos, parricidios, adulterios, éincestos: crime, 
nes de rops n rmperudores cic, de la que es tra? 
ductor D. Anastasio Suwa y DiaziMadrid, 1843, 
gran fol, de cuatro páginas, letra muy metida). 
is una preciosa y erudita refutación de la referi; 
da obra, mya cireulacion se prohibio de Real 
orden. — Horas sagrades o inedio de consagrar e 
Dios todos lus dins. Arreglo y Cimer práelico do 
romei neia modo de saberse gobernar en tados los 
extudas de da vida, con diferentes oraciones paro 
entes y después de de confesión q Eoman con, kiér 
cicio piru oir eon devoción el Santo Nuerifició r s 
lu misas con obras muchas devociones jara 148 

adrid, 1541, 
nn h 76, mayor, Hay una Segunda edición 
masidepbdo questo comentada, también de Aaa 
drid, T855, uu t., 16%, con profusión de gra Tan. 
en bmj, — Pida ermWestro adorable dtodentor « la la 
eristo, conforme con el texto original latino M e 
que eseribig el Rev, POL udoljo de Ajon it d o 


inmunt 
justicia la co 
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je cartajo, ilustrado despues con varis nolas por 
luan Dadreo, Doctor teólogo cu la Universidad 
de París, Praducida y constlerablemente aumen- 
tada por P. Antonio Rosselló y Sureda, presbite- 
yo misionero apostólico. Adurnada con vistes, 
paisajes y viñetas, grabadas por el artista 1). Joa- 


quin Sierra y Ponzeno, Editores, Celestina G, Al 
zarez Y Jouquin Sierra (Madrid, 1517, 3 ten 


4.9). De esta obra dijo £? Siglo Pintoresco, pio- 
riódico de Madrid que se publicaba en 1847, lo 
siguiente: «Entre las obras recomendables por 
sn objeto (ne hoy se publican en Espa ia, merece 
particular mención la Vide de Jesiteristr, que 
está traduciendo y aun mlando considerable- 
mente el presbítero y misionero apostólico D, An- 
tonio Rosselló y Sureda. Con un esmero notable 
en la parte de reducción, y wim erudición no vul- 
gar en las notas y comentarios, está saliendo 
esta obra en un bellísimo tipo, y con un lujo de 


y: 
Pris elegantes y de mejor gusto; al paso que por 
su extraordinaria baratinn se quede recomendar 
á toda clase de personas, pues el sacrificio es cor- 
tísimo comparado con la bondad del libro.» Put 
Rosselló uno de los mis celosos y roustantes cola- 
boradores de los poriúdicos de Madrid, Le ros de 
la Religión, que salía en 1811: Æ? Reparada, 
1842 y 19433 y Lo Luxde Nión, Nr io dee li- 


teratura suyroda, 1811. Todos elos están llenos 
de preciosos «artículos suyos, que firmaba algunas 


veces A. Re y S., y las mis P. y M, Dirigióalgu- 
nos años la Libioteca sagrada ñ colección de obras 
de Religión y Morul eristianu, que empezó á pu- 
blicarse en Madrid en 1844. 


- ROSSELLO (TERÓNDIO): Log. Poeta y eseri- 
tor español. N. en Palma a 31 de enero de 1327. 
Eran sus padres D. Jaime Rosselló y doña Ma- 
ría Cayetana Ribera. Cursó Filosofia en el Pns- 
tiluto Balear y Jurisprudencia enla Universi. 
dad Literaria de Barcelona, en la que recilió el 
grado de Licenciado en dicha última Facultad en 
el año de 1350. Ha ejercido desde entonces cons- 
tantemente su profesión de abogado, y después 
de haber desempeñado el cargo de regidor del 
Ayuntamiento de Palma, ha sido distinguido su- 
cesivamente con los nombramientos de conseje- 
ro provincial de las Baleares y de abogado de la 
Beneticencia de las mismas, y con la cruz de ca- 
ballero de la Orden Española de Carlos 111, Des- 
de una edad muy tierna se manifesto en el la 
mayor alición ú la Literatura y á la Historia, en- 
tregándose å la asidua lectura, así de los autores 
clásicos españoles como de las mås notables obras 
francesas, inglesas y alemanas, que al mismo 
tiempo que avivaron su sentimiento poctico le 
proporcionaron rico caudal de conocimientos y 
de erudición. En 1843 y 1844, siendo muy jo- 
ven, escribió sus ¡nimeras composiciones métri- 
cas, que participaban del gusto clásico que le in- 
fundieron sus primeras lecturas, y desile aquella 
época fué »ublicarmio en los periódicos de Palma 
sus ensayos, notables por su buen lenguaje, fui- 
dez y delicada contextura, Más tardo, lortaleci- 
da su imaginación por el estudio, colocó su nom- 
bre en distinguido puesto, alcanzando el lauro 
del premio en todas las justas poúticas en que se 
presento, lo que no es de extrañar en quien, así 
expresa con la tersura de nuestros clásicos sus 
suaves aspiraciones, como traduce felizmente en 
versos castellanos las concepciones sombrías de 
Walter Scott, Schiller, Burger y Gocthe, y en 
quien con tanta facilidad imita en su lengua na- 
tiva las poesías populares de nuestro suelo, como 
versifica en el idioma que hablaron nuestros ma- 
yores, enal si hubiese nacido en los siglos X111 y 
XIV, En el certamen que abrió la Academia de 
Ciencias y Letras de Mallorea con motivo del 
viaje de la reina % esta isla, alcanzó ser el pri- 
mero de los lanrendos en la poesía lemosina y el 
segundo en la castellana, contándose desde en- 
touces en el número de los socios de la referida 
Academia. En 1861 obtuvo en los Juegos fora- 
des de Barcelona e) premio del Jona de plata 
Por un precioso romanee eserito en cl habla Je- 
mosina del siglo xiy, titulado Marona Piolant, 
y en el de 1562 tuvo en los Juegas doredes la en- 
Vidiablo fortuna de ganar entre más de 170 con- 
Currentes el primero y segundo do los premios 
Oftevidos por 0] (hasistorio, esto es, una Hor ng- 
tural yona esyinintine de aro, teniendo en su 
Consecuencia que expedírsele el honrosísimo ti- 
tulo de Mestre rn gay suber que conceden los es- 
fatutos dle aquel cuerpo al que ha xido por tres 
veces huureado, Ademas de Jon trabajos de ame- 


But <res, publicado en la Ravista Española, dice 
l 


abados que la colocan al nivel de las ediciones | 
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a liten aj z 2 e . +. , . . 
L M «Moran a que se dedicó Rosselló, asi en la , citado, residió algún tiempo en Ialia, donde 
engu castellana como cu la lemosina antigua y j conoció las obras clásicas de la literatura de 


Moderna, en que se mostró peritísimo, no descu: 
dó el estudio du la historia de su pais, que logró 
conocer muy á fondo, y la Bibliografía, eu par- 
licular la referente á la isla, Te aquí las obras 
que de su pluma conocemos: Jejas y Mores. Fw 
stgos Tiricos de D. Jerónimo dosseilo (Palma, 
1853, am E, 4,4 mayor. D. Guillenno Forteza, en 
Su execlente artículo sobre los Poetas de dos islas 


de las composiciones contenidas en este voln- 
men que se distinguen por la delicadeza de sus 
conceptos y la tersam primorosa de su versilica- 
cion, y que los sonetos de Rosselló son acabados 
mo lelos dde un género en que tanto han brillado 
Lope de Vega, los dos Argensolas y Arguijo, y 
tan Jesrleñado ó mal entendido por nuestros ¡100- 
las actuados. Contiene también dicho libro odas 
«e robusta entonación, romances Henos de gallar- 


¿ Us, y traducciones felices de varios poetas alema- 


e ~ Lao joglar de Megylorcha por de 
JION 


cole; 


roni Foss Tió, 
n liny saberi Palma, 1862, un t, 4.0). Esta 
, ` kon de romances, caleados sobre la historia 
e Mallorca, es notabilisima, no sólo por ei més 
rito de las composiciones que contiene, sino por 
la particularidad de estar todas ellas eserilas en 


, CL bioma lemosin de los siglos xin y Niy, tra- 


baje que hubiera arredraloi quien no le huhie- 
se sido tan familiar la Tengua de sus abuclos. 
llay en este volumen piezas llenas de energía y 


de un colorido tar propio de la ¿poca á que sa 
contraen, que halagan sobremanera y las hará 
siempre inolvidables. Las notas que al final de 
Cala composición insertó el autor están llenas 
de «desconocidos y preciosísimos datos para la 
historia mallorquina; de modo que la obra, hasta 
bajo el aspecto histórico, es de indisputable in- 
Lerés. — Lo Carconer de Miramar. Per Jeroni Jios- 
selio. Mestreen Cu y saber (m t., 4.°, manuscrito). 
Contiene las composiciones escritas por el autor 
en el idioma lemosin moderno. Js ebra pura- 
mente de imaginación, y van comprendidas qui- 
zás en ella las poesías que mås revelan en Ros- 
selló las dotes de poeta. El volumen es un ver- 
dadero ramillete de ¡reciosísimas flores, = 2l- 
das. Por Jerónimo Hosselló (un t, 4.9, manuscri- 
tol. Bajo este título reunió el autor una porcion 
de poesías calrallerescas, en su mayor parte ori- 
ginales unas, y otras imitación del inglés y del 
alemán. Estan escritas todas en verso cudecasí- 
labo, y se distinguen generalmente por lo fan- 
tástico de su asunto, por lo sombrío de sus cua- 
dros y por el esmero de su lenguaje. - Leos del 
Septentrión (Madrid, imprenta de Marín y Laviña 
1857, un t., 8.9. Este relncido volumen súlo 
comprende algunas de las Saladas que forman 
la obra anterior, — Ubres rimadas de Ramón Lul, 
escrítas ea iliuma catalán provenzal, publicadas 
por primera vez, con un articulo biográfico, ¿ha 
traciones y variantes, y seguidos de un glosurio 
de voces unticuadas, por Jerónimo Ross dió (Pal- 
ma, 1859, un t., 4. mayor). Hidalgo, al aunn- 
ciar este libro en el tomo 1 de su Hofotín Biblio- 
gráfico, dice lo siguiente: «Esta obra cs intere- 
santísima para la listovia literaria de España y 
para la Filologie.) — Siblioteca Iuliana, Por Jerg- 
nimu Russell £2 t., fol., manuscritos, muy abul- 
tados). — Poetas de las islas Puleares, Pocstos cas: 
tellanas delos siglos XVI y XV 11, ilustradas con 
articulos crilicobiográficos y una introduerción, 
por Jerónimo fiossctl6(Palma, 1863, un t., 4, ma- 
yor). — Poetas delas islas Paleares. Poesias easte- 
Hanas det siglo XVII, ilustreulas con articulos 
criticobiográficos y una introducción, por derni- 
ano Hossedló (un ta, 4.2, manuscrito, muy abulta- 
da). — Poctas de las islas Hutrares, Poesias caste- 
lianos del {iglo XIX, ilustradas con articulos 
eriticabiográficos y una tntrodueción, por Jerdad 
ma kosselló (2 t., 42, manuscritos). — Puefas de 
las itus Baderres, Poesías lemosinas de los siglos 
NHI, XIV, XV, XV Y y NVI, ilustradas con 
artículos erilicohioyráficos y una introducción, 
por Jerónimo Rosselló (un L, 4.2, manuscribo, 
muy abultado). — Portas de lasislas baleares, Poe. 
sias lemosinas del siglo XVIII, ilustrudas con 
artículos crilicokiouráficos y une tulroduecion, 
por Jeronimo Rosselló (un t, 4,5, manuseritol, 
Rosselló vive hoy (Ticiembre de 1895) en Palma, 
imposibilitado para el trabajo, sin haber podido 
concluir el relativo á Raimundo Lulio. 


ROSSET (raxersco bed: Biag, Escritor fran» 
cés. N. en Provenza hacia 1570. Aún vivía en 
1630. Tmlividuo de una familia noble del pais 


aquella península, y después de haberse dado á 
conocer publicando una colección de sonetos en 
elogio de la mujer que amaba, y á la que llama 
la incomparable Filis, se trasladó á París, Al 
frecuentó la corte y tuvo amistad con los escri- 
tores mis reputados, De sus obras, que gozaron 
de cierta popularidad, merecen recuerdo las si. 
guientes: La novela del esballero de lu Gloria, 
comteniewdo lus aconturas de los caballeros que 
aparecieron en las carreras de la plaza Real (Pa- 
rís, 1612 y 1613, en 4.5), reimpresa con el título 
de Historia del palacio de la Felicidad (1616, en 
4.) La admirahie historia del caballero del Sol 
(París, 1620-26, $ vol, en 8.9, traducción del 
español, en la que tnvo parte Luis Donet, y de 
la que se imprimió un Compendio (1780, 2 volú- 
menes ou 12,%; Orlando furioso ( Roland le fu- 
rieus), versión (Paris, 1623, en 4. no más 
exacta que la de otros predecesores de Rosset, 
que por eventa propia continuó la obra, compo- 
niendo al efecto un tejido de aventuras despro- 
vistas de sentido común y aprendidas en los ana- 
les del Luiso Terpin. Rosset además tradujo al 
francés 21 (quijote y las Novelas ejemplares de 
Cervantes. 


ROSS: (PROPERCIA DEY Biog. Artista bolone- 
sa. N. en Bolonia hacia 1490. M. en 1530. Muy 
joven se dedicó á la Escultura, y dió principio á 
sus trabajos en este arte por la ejecución de pe- 
queños asuntos cincelados en huesos de frutas. 
La más singular de sus composiciones Mé una 
Pasión, ejecutada en un hueso de melocotón, obra 
en la que Hamaba la atención el número de los 
personajes y lo delicado del trabajo. Animada 
por el éxito de estas penueñas composiciones, 
intentó realizar otras más importantes j 
una reputación como estatuarin, Mizo varias es- 
tatuas en mármol, que decoran la fachada de la 
iglesia de Santa Petrona, en Bolonia. Tambien 
cultivó la Arruitecinva, la Pintura, el Grabado 
y la Música. Lo que ha hecho célebre á Propercia 
de Rossi fué sobre todo su muerte singular: ena- 
morada de un joven que no respondió á su pa- 
sión, cayó en un estado de Jenguidez irremedia- 
ble, y consagró los últimos días de su vida á ro- 
presentaren bajo relieve la historia de José y de 
la mujer de Putifar, historia que tenía alguna 
relación con la suya; asegúrase que había hecho 
la figura de José de un perfecto parecido d la 
de su amante. Murió aniquilada por el dolor 
después de terminar su obra, 

=- Rosst (Fraxeisco De): Bieg, Pintor italia: 
no, N. en Florencia en 1510. M. en Koma en 
noviembre de 1563, Suelen también llamarle 
Uherco ó Chechino del Nalriati, aylicándole el 
apellido del cardenal Salviati, su protector. Dejó 
los útiles de platero para tomar los pinceles en 
el estudio de Giuliano Bugiardini, y allí fué 
donde contrajo estrecha amistad con Vasari, 
que estudiaha con el gran Buonarotti, Tos dos 
amigos asistieron sucesivamente å las escuelas 
dirigidas por Bandinelli y Ralfaello de Brescia, 
hasta que en 1529 entraron en la de Andrés del 
Sarto. Deseoso el cardenal Salviati de proteger 
å algún joven pintor de esperanzas, fuéle propues- 
to Rossi: pasó éste 4 Roma, acertó á captarse la 
benevolencia del purpurado, é hizo para él mu- 
chas obras. Mallahase en estas ocupaciones en 

535, cuando llegó Carlos V ála ciudad de los 
Papas; trasladose luego A Florencia el joven 
pintor para ver el casamiento del duque Cosme 
de Médicis; de allí Bolonia y después á Vene- 
cia, donde pintó para el patriarca Grimani; re- 
egresó á la Lombardía, estudió las antigiiedades 
de Verona, las obras de Julio Romano en Man- 
tua, y Hego otra vez á Roma en 1541. Allí en 
esta ocasión trabajó poco; el gran duque le la- 
mó å Florencia para encargarle muchas obras, 
pero volvemos a encontrarle en la capital del 
orbe cristiano hacia 1448, dejándola luego en 
1554 para trasladarse á Francia. Su carácter de- 
tractor le atrajo allí muchos enemigos, y des- 
pués de veinte meses invertidos en trabajar para 
el cardenal de Lorena en el palacio de Dampie- 
rre, tuvo que repasar los Alpes; en Floreucia 
encontró á sa amigo Vasari, y el Papa Pío IY 
le confió trabajos que la muerte no le dejó con- 
cluir. Rossi pertenece al grupo de los wanieris- 
tas imitadores de Miguel Angel que sobwesalic- 
ron en la ciencia del Dibujo, no libres de afec- 
lación, aspirando á la grandiosidad, ni buenos 
cotuiistas en general, En todos los paises que vi- 
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sitó dejó Salviati Imelles de su paso. Tuvo ade- 
mås anchos discípulos, entro Jas que se conta- 
ron Francisco del Prato, Bernardo Buontalenti, 
Domingo Romano, Anibal Bigio, y soure tolo 
José Porta, tundica Hamado Salviati, De las 
olipas de Rossi recordaremos: en Koma algunos 


ROSS 


-en los días de la derrota hubo de embarcarse 


ibl} ati a Chan- > 
frescos en la Biblioteca del Vaticano, en la Chan 


cillería, en los palacios Salviati, Farnesio, Juice 
y Sacchetti, y imchos ciuulros, tes como el 
Desenhimiento de le rez, en el palacio Doria; 
Adán y Era, en el de Colonna; Ses de cúviao, 
en el de Spala; Crivta nertcrto, eu a iglesia del 
Anima: y la Aauriasión, en la de San Francis- 
co. En Florencia dejo, adenris de varios Henzos 
aún existentes en la galería pública y en fas 
iglesias, la mejor de sus pro lueciones, 4 trinn- 
fo de Camilo, pintado ura una de las salas del 
"alacio Viejo. En Venecia, cimlad que, } 
parece, no fue de su agrado, pinto en el palacio 
Grimani una Peifeés, obra correcta, pero ho ta 
más bella de Femeie ipalabras de Vasarí, Jn 
en el templo de Santa Uriscina, hay 
otra buena pintura de Ko 
rios setos; en Ja Pinacoteca de Manich La Per 
gen e Nan Ropesldo y strus soutos; Ch cl Aie 
seo de Turin Le fiomiirin: en Dedin Psigues y 
el duror:en Viena La Le seprorica; enel Louvre 
{Pars 4a is, uU 
Visitusión y una Suera Frem ihe Finalmente, 
en Madrid se guarda en el Museo del Prado ma 
tabla en la que Rossi pintó owa Sera Pamira, 
Madrazo describe así esta obras «La Virgen tene 
en su regazo, echado y dormido, con el cuerpe: 


taercdulidal de Nanly 


cito en completo ahandono, al Niño Jesús, al 
cnal sujeta por nn costado y por wu masto. San 


Jose, lleno de ternura, avovado con la mano iz. 
quierda en un bicilo, contempda al divino Poe 
fante, inclinando hacia el la enbeza, que enbre 
á usanza oriental un paño conarillo, el cual, dex- 
cendienulo sobre sus hontbros, le sirve de manto, 
El trajente la Virgen es: tinira rosada, manto 
azul obscuro, velo blanco azialo Re, proli- 
do á su cabeza, cae sobre su esrabia y hunbro 
izquierdo, y diadema de cinta carmestcon un 
joyul de oro y mb Fonto, arquizectura roma- 
na, = Figuras de más ile menio cuerpo y lamaño 
natural.» 


= Rossi {Paser mp. Pintor iclimo, N. 
en Vicencio en 141, M, hacia 1713, De ticósea 
la alta pinta y á la desu genero. Pintó cos- 
ciertos, esceons de parya, eir rsacigues, ete, En 
el Palacio Real de Turín existen algunos de sus 
graniles cuadros representando asuntos religio- 
SOS, 

= Rosst (JUAN Gerarnoo pE: Pisy. Poeta, 
literato y arqueólogo italiano, N. en Roma en 
1754. M. en la misma capital en 1827. Prime- 
ramente estadio Derecha, pero los reveses de 
fortuna de obligaron d abandonar esta carrera y 
se dedicó á la Literatura, en la que bien pronto 
se diy å conocer por sus composiciones en verso 
y en prose, Poco despmés formó parte de la re- 
dacción de las Memorias sobre des Polls etes 
y contribuyo en gran parto al éxito de esta pu- 
blicación, Habiendo fiuulado Portugal nna Aca- 
demia de Bellas Artesen Roma, Rossi Mé nom- 
bralo su director, Acepto 17953 dela República 
romana, según alzunos biógrafos, el Ministerio 
de Hacienda, conservando su puesto de director 
de la expresada Academia, Se deben i este dis- 
tinguido escritor nna porción de publicaciones, 
entre las cuales se citan: Cartas sobre nan serio 
de piedras gribudas, tanlo eotiaas como ma 
dernes: Carta sobre du estutua de Perseo, de 
Crnota, tarto pintoresca sobre el Crim pes oto de 
Pisa: Cubrción de noticias, yum gran atarero de 
comedias impresas ú inéditas. entre las cuales 
se mencionan: dl cortesano virtuoso o los Nuersus 
del den, 

= Rossi (Perxecríx Luis Oboe condo): 
Riog, istadista y escritor Haliano, N. en Ca 
rra 413 de ¿julio de L797. M. asesinado en 
Roma 4 15 de noviembre de 1548, Eiluevso en el 
colegio de Corregio, A los quince años de edud 
se trasladó 4 Pisa para estudiar el Derecho, y 
luego à Bolonia, donde obtuvo 18906% el grado 
de Doctor. En la ullima ciudad citada logro. 
después de 1300, como abogado, triun Tos rápidos 
y brillantes. y allí fundó una Aculemia psti- 
ca. Aeababa de ser nombrado, en la Universidad 
de Bolonia, eate dråtiro de Proredimiento eivil 


La Mu iut vet 


y Derecho penal, cuando los franceses salieron de ' 


Italia (1SID. Amigo de Francia. ayudó Mu 
tal, desde 1515, en sus proyectos sobre lulia, y 


para Francia, desde Ja cual se trasladó å Suiza. 
En este país, en una casita de campo silumla en 
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` cionario y los revoluciona ios le creían absuju. 
tista, En el exterior negoció con Turín, Floren. 


las coremiías de Ginebra, vió transcurrir los ` 


años más felices y lalioriosos de su existencia. 
En versos Halianos iniló algunos poemas de 
Byron, pero sólo publicó (1817) una de estas 
imitaciones. Salió de su retiro ¿1510 puwa ex- 
plicar u» curso de Jurisprudencia apiicada al 
Derecho romano, y tal fué el éxito que, traus 
curridos tres meses, Ginebra le concedía el 
recho de ciudaiano de la misma y le confiaba la 
catedra de Derecho romano ilustrada por Bur- 
liunaqui, siendo la primera vez, desde los tiem- 
pos de Calvino, que un católico era admitido en 
el prolesorado de la enseñanza superior, Como 
maestro, procuró Rossi la restauración de la cien- 
cia por el espiritu historico y lilosófivo, y trató 
de atiemar el regimen constitucional por una 
teoría que en Europa comenzaba á ser lamada 
de doctrina, Faudo con Sismondi y otros los 
dudes de Legistación y de Eeononións Publica 
519-21% en los que inserto muchos arlículos 
destinados á propagar sus opiniones, Diunbién 
desarrollo sus teoria de los ¿edneipios dirmitures 
para ia interpretación de las leyes, teoría que 
algunos definen de este modo: los principios di 
rertores son x los jurisconstltos lo que los prin- 
cipios Blosoficos deben ser para los legisladores: 
los unos sirven para hacer las leyes: los otros 
jura aplicarlas. Rossi, clogido indivi del 
Consejo representativo de Ginebra, adquirió 
bien pronio gran inilueneia por su talento so 
menos que por su palabra, v fué uno dde los je- 
les del partido moderado. Lúvo gran parte en 
la redacción de la ley de Imprenta, en la relati 
valle publicidad de las hipotecas, en la ele lo 
conteneloso-administrafivo y en la de matiimo- 
niv civil, Llego a ser considerado el qubuero co- 
mo orador, jurisconsulto, legislador y hombre 
de Estado. Al mismo Mempo adquiría reputa- 
ción de gras cciminalista, publicando en Fran- 
ua 1325 su Tratado de Derecio peral, eu el 
que adoptata el principio espiritualista le De- 
reeho puro y tomaba de Bentiam el principio 
materkuista de la utilidad social. Enviado por 
el canten de Giuebra å ln Dieta federal extrae 
vvdisraria de Lucerna 11832, propuso la revisi 
del pacto federal según los principios del neta 
vancesa de 19 de febrero de 1503, y como im- 
dividuo de la comision encargada de aquel tra- 
bajo redlacto el ¿orto que lleva su nomlire y que 
ne pudo aplicarse por la oposición de los can- 
tones. Disgustado por tal causa se estableció en 
Paris (1832), donde sucedió ¿Puan Bartista Sav 
en la cátedra de Feonomía política del Colegio 
de J'rancia, en la cual coserho nuevos laureles, 
Había adquirido carta de naturaleza en Francia 
,18341, cuando fué nombrado catedrático (22 de 
agusto) de Derecho constitucional de la Facul. 
tad de Derecho de Paris, Al inangurar su curso 
(25 de noviembre) fuí interrumpido por los gri- 
tos de sus enemigos, pero su ciencia briunto al 
cabo, y algunos años después obtuvo el cargo de 
decano de la misma escuela (1843), Al ingresar 
(18103 en el Consejo de Instrneción Pública, ha- 
bía renunciado la catedra de Economia Política, 
Bn la Aculemia de Ciencias Morales y políticas 
tutia sucedido (1938 á Sjeyes por unanimidad 
de votos, lHonrado 8 de agosto de 183% con 
cartas de gran naturalización, y nombrado par 
de Francia 7 de noviembre de 1839), colaboró 
en las leyes sohre la renovación del privilegio 
del Banco de Francia (1810). sobre el régimen 
económico de las colonias (1841, sobre la pi 
blicidad del sistema hipoterario ¿18 121, sobre dos 
caminos de hierro, ete, Al regreso de un viaje a 
Italía, pis en el que Gregorio XYI le recibió 
con henevolencía, acopló (1315) el puesto de Mi. 
nistro plenipotenciario de Francia en Roma, 
debiendo en primer término solicitar que de su 
patria adoptiva salieran los tesuitas, Iniluvó 
(15163 en Ja elección de Pio IN, à quien sirvió 
de Consajero hasta ne la revolución de 18918 le 
hizo perder el carga de Ministro plenipotencia- 
rio y sti catedra de Derecho, Retivóse 4 Fr 
ti; saludó con entusiasma las vivtorias de Carlos 
Alerto: fué elegido diputado por Bolonia, y ad- 
mito de Pio IN (14 de septiembre de 184% el 
encargo de formar nevo Gabinete, Como jel 
del gobierno, aspirá à la restauración de la an- 
toral ponti teit yá da organización de Jas nue- 
vas libertades, Tambien se reservó la endera del 
Interior, pero hallo adversarios en todas parles, 
porque los conservadores le twhnhan de revolu. 


cia y Nápoles una conlederación de todos los es. 
tados de la ¡ienínsela italiana. En el interior 
obro con resolución y elicacia, como lo demues. 
wa el hecho de que obtuviese del clero nn dona- 
tivo gratuito de 25 millones de pesetas, y de 
¿ue reorganizase, ayudado por el general Zucchi 
toda la Administración civil, En la plaza del 
paáacio en que se reunía la Asamblea, el puñal 
de uno de los muchos conjurades que allí le es. 
peraban se clavó en su gargenia. Rossi espiró 
casi en el momento. La Cámara, sin embargo 
no interrumpió Ja sesión; en alg Se 
celebró con bailes el a imito, y las tropas fra. 
ternizabin en las calles con los ¿Ue por tal cri- 
men laraban gritos de triunfo, Ku señal de pro- 
testa salió de Koma, el cuerpo diplomático, Pocos 
dias despues el Papa huía de Ja ciudad: la muer- 
te de Rossi había hecho desaparecer su único 
apoyo. Rossi había jusertado gran número de 
artienlos en la Revista Frunerxu y en los Avales 
lraniceses de Lenistación y de Eeonoinii pública, 
Escribiu las Nuts para las Obres de Ricardo 
(1047, en $. mayor) Prejeio, que es de 
gan valor científico, para Ja edición francesa 
nel Ensen sobre el principio de la población de 
Malibus 1815, en S.° mayor); un 2 retado de 
lr eeeho reastitucional freacés (París, 2 vol. en 
5. un Curso de Eiconemía política (París, 1839- 
il, 1843, 2 vol, en 8.0; íd., 1854, 4 t en 4,5; y 
sobre todo su famoso Trofado de Derecho penal 
Paris, 1525, 3 vol, en 8.%), con igual título, 
tralucido al castellano por Cayetano Cortés 
(3. edie, Madrid, 1983, en 4,5) 
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= ROSSE aJ CAN BAUTISTA ne: Biog. Sabio y 
distinguido arqueólogo italiano, N. en Romaa 
23 de febrero de 1922, Estudió en el Colegio Ro- 
mauo bajo los auspicios del P. Marchi, el cual 
enriqueció el entendimiento del joven alumno 
cun tesoro cientílico inapreciable, enseñándole á 
estudiar metodicamente, & no perder el tienpo 
en lo inutil é intecundo, ú tomar pronto una 
dirección eportima para brillar muy luego en las 
Letras y Ciencias. Sobre todo le formo en la 
verdadora Avueología. Rossi en seguida se dió 
d conocer con trabajos epigráficos excelentes, co- 
menzando por ilustrar los monumentos paganos, 
Tales estudios vieron la luz pública en dos Ana 
ts y el Voltin del Instituto de Correspondencia 
AHequentagern Roma, Berlin, París, y en el Bole- 
lin drqueatugiro de Nápoles. Poco á poco ¡base 
prendando Rossi de Jas inscripciones de los si- 
glos iv, Y y vi de nuestra era, y se decidió, 
por último, á esclarecer los puntos mas obsenvos 
que de aquellos monunientos venían 4 suscitarse. 
Rossi contaba veinte años cuando la Mogada 
del conde de Borghesi lenó de contento á epi- 
gralistas y arqueólogos, y sin duda lo tomó por 
modelo y guía para los estudios, á qne, con 
envidiable Iruto en aquella sazón, se dedicuba. 


Si Borghesi, ilustrando los faslos consulares, se 


afanaba en indagar la patria, servicios, meritos 
y cireunstancias de aquellos magistrados, des- 
cubriendo un nuevo punto do vista muy jumi- 
nosa en la Jlistoria, Rossi cobró aliento para 
enlrascarse en averiguar qué personas habían 
ejercido elevadas magistraturas en los siglos de 
decadencia, realzando á un tiempo la arqueolo- 
gía prolana y la ciencia hermosísima que tiene 
por objeto aprovechar diestramente las antigile- 
dades miäs valiosas del cristianismo. Borghesi y 
el P, Marchi fueron los dos maestros intom pa- 
rables que engrandecieron el espíritu de nuestro 
arqueólogo, y abrieron para él campos de luz y 
de gloria imperecedera, Los nuevos descubri: 
mientos de Rossi en las Catacumuibas, y el muy 
notable del cementerio de San Calixto, donde 
parecieron das sepulturas de los Papas desde el 
Imperio de Alejuulro Severo hasta Constantino, 
son para Rossi envidiable corona. A su perspica- 
cia y dá so nmeho ingenio se debe haber hallado 
la firme e inesperada senda para ex plicar por la 
Arqueología la historia del cristianisnio. Tan 
ogregio varón no conoce vi la envidia ni la $0- 
berbia: por eso es grande y esquiva perder el tiem 
po en ociosas polemjeas, pues tado le parece poco 
para la alanosa tarea de poner en su punto a 
vedad. Gozaxe en dará cada uno lo que es “Uyo 
y es iudidxento d maravilla con, Los clesenidos $ 
equivocaciones de los estudiosos, Janis se mues: 
tra avaro de lo que sahe, y eon sin igual dule 
ra, noble atención Y dirección oportuzisima t es 
cubre å los extranjeros y cuantos le consultan 
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anos de la ciencia histórica, les describe 
explica los despedazados monumentos de las 
edades pasadas y los instruye y embelesa sin 
jactancia, afectación, vanidad nia logmatismo, 
“Ciene la sencillez de un niño y € saje y la ex- 
criencia de un anciano. A ive sencil amente ro- 
deado de libros, inseripciones y recuerdos auti- 
euos (sobre tolo pertenecientes i las Catacum- 
fas), al pie del Capitolic, querido y respetado en 
Roma y visitado por los hombres más ilustres 
del muno, Rossi, Henzen y Mommsen formaron 
el triunvirato encargudlo de dirigir en Borlín y 
Roma la colosal obra del Purpesx paárirsade ins- 
criptionem labinorma. Rossi, León Renter, Des- 
vergen y Desjardins fueron los designados para 
rublicar las obras completas y la corresponden- 
cia arqueológica del inolvidable conle Bartolo- 
mé Borghesi, cuando sns matmseritos y su mu- 
seo fueron adquiridos por Napoleón TIL, y este 
emperador tuvo el nolle arranque de salvar 
aquel riquísimo tesoro. Tan dUilizentes y celosos 
cuadrunviros y el gobierno frantes constgnicion 
que á los cuatro años de haber muerto en San 
Marino el conde, esto es, en el año de 196), cs- 
tuviesen publicados ya los tomes I y Jl de las 
Obras mumisnálicas yel 1 de las Esigráñicas, 
Pío IX, fundador del Musco Vaticano de Anii- 
güedades cristianas, fue el protector constan to 
de Rossi. León XH le ha confiado vitaliciamen- 
te la dirección del Museo Vaticano; Italia le pro- 
diga sus honras; Alemaale, ni más ni menos, y 
Francia inscribe en la Legión de Honor el nonr 
bre del esclarecido arquevlogo. Presidente de la 
Academia Pontificia de Arqueología en Roma: 
individno extranjero de la Academia de Ciencias 
de Berlín; individuo honowvio de la dirección 


los are 


del Instituto Alemán de Arqueología en Roma, 


y corresponsal por tin del Instituto de Frane 
ha publicado los siguientes trabajos: Pe eh 
tianis monumentis exhibentibus; De ehristiar 
titulis cartuginiensibus; Ruma sollerranea cris 
tiana; inscripiiones chrislinnæ nrbis Hon”. sip- 
timoseculo antiguioris: Le pia antiche initiind 
di San Pietro o di San Paolo Apostoli; Pleno do 
Loma entes del siglo XUT, ete. Maria 1554 eo- 
menzó á publicar el Bntitino de Arohioloyis 
cristians, obra muy divulesuida por Italia, Pran: 
cia, Alemania Y Inviaterra, y que es el arsenal 
más rico de noticias. monumentos y estudios 
críticos imaginable, y que bastaría para inmor- 
talizar å cualquier ingenio. 
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- Rossi (Enxestol: Biog. Actor dranuttico 
italiano. N. en Liorna (Toscana) en 1829, Aim 
vivía en 1891. Su pudre, antiguo oficial superior 
en los ejércitos de Napoleón E, le quería dedicar 
á las carreras liberales, y una larde, cundo to- 
davía asistía a la Universidad de Pisa, manifestó 
el joven estudiante su vocación para cl teatro, 
después de una representación del Orestesde Al 
fieri, desempeñado por el actor italiano Módena. 
A escondidas de su familia hizo Ernesto Rossi sus 
primeros estudios con este maestro; pronto llegó 
á ser su discípulo favorito, y no tardo en ocupar 
å su lado la segunda plaza en la compañía sar- 
da que el rey Carlos Alberto tenía en Purín, 
en el Teatro Carignán, á imitación de la Come- 
dia Francesi. Retirada en 1948 la protección 
real å la compañía, sus individnos se dispersa- 
ron, y Rossi formó otra compañia bajo su direc- 
ción. Puso en es ras de Altieri y las de 
otros trágicos clásicos italianos, y fué uno de los 
primeros que se atrevieron å llevar al teatro las 
de Shakespeare, A Houniet y Otela se agregaron 
El Cid, Tertufo, hos ixtndidos de Schiller, El 
conde de Eymont, susto, Kean y Ruy- Bias. Wu 
1855 Rossi apenas contaba veinticinco años 
cuando féa París con la Ristori. Después de 
Una representación de Hrancisra de Rimini, en 
la que Rossi se dixtinguió mucho en el papel de 
Paolo, la Ristori trabajó en Myrrhu y Marin 
Estuardo, y su úxito admirable en estas dos pio- 
zas dlejó atrás à todos los artistas que le acom- 
tañaban. Desle esta ¿poca Rossi no ha dejado 
de ser aplaudido en Jos principales teatros de 

talia; también ha compuesto agradables come: 

días, Das representaciones de Welo, Hamlet y 
ql Cid, dadas en París en la escena del Teatro 
taliano, durante el verano de 1866, pusieron el 
sello á su reputación en Francia 


| ROSSIGNOL: feng, Taro de la Nueva Esco- 

Ela, Dominio del Canada, en ol condado de 

Keen, Tiene unos TI kms, de largo y omehas 

islas, recibe el Medway y vierte por el Mersey, 
lomo AVI 


- que desagua en la bahía antes Hamada de Ros- | Carlos de Nápoles, y esta toma de posesi 
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signol y hoy bahía de Liverpool. 


ROSSINI (Joaquin): Biog, Célebre compositor 
italiano, N, en Pésaro (Estados Pontificios) 4 29 
de febrero de 1792, M. en Passy (Nrancia) à 14 
de novierubre de 1868, Luc hijo legítimo de Jos 


Rossini, músico ambulante, gran revolvedor de 


ferias, que por su caricter mereció el sobrenom- ; 


bre de Vivezza, y de Ana Guidarini, que, al de- 
cir de Zanolini, senta un conto, como su dato y 
vostro, leno de encanto y gracia. Unos biógrafos 
alirman que desde los seis años apremlió el cor- 
netin y desempeñó el papel de segundo en las 
terias al lado de su padre: otros sostienen que no 
contenzó su educación musical basta los doce 
años, bajo ta dirección de un suaestro de Bolo- 
via. Ayrégase «que, para castigar sus insnbordi- 
naciones como discípulo, fué colocado de apren- 
diz en casa de un herrero, y que por la influen- 
cia de su madre continuó juego el estudio del 
arte en que debía inmortalizarse. ls lo cierto 
que Joaquíu en 1804 recibía en Bolonia las leccio- 
nes del maestro Angel Tesei, quien Je instruyó en 
el canto y en el piano, y por el que pudo cantar 
de soprano en las iglesias. A} cabo de dos años 
cra gran lertor y habil acompañante. Entonces 
ayudó á sus padres como comnctín en las fiestas 
y erias de la Romaña, y con la calidad de maes- 
tro al embalo recorrió Werrara, Forli, Siniga- 
glia, célebre por sus ferias, y otras poblaciones; 
pera habiendo perdido la voz dejó de cantar, y 
regresó á Bolonia para estudiar el contrapunto 
con el abate Estanislao Mattei, que daba leccio- 
ves en el Liceo de dicha ciudad, establecimiento 
en el que ingresó Rossini en 20 de marzo de 
1807. Dotado de un carácter independiente, im- 
paciente por escribir, no comprendía la utilidad 
de los ejercicios. Con dicho maestro siguió paso 
a paso las variedades del arte elemental, desig- 
vado con el nombre de contrapunto sencillo, y 
como oyera decir å Mattei «que aquello bastaba 
para componer óperas, no quiso aprender más. 
Así terminaron sus estudios escolisticos, que le 
sirvieron de poco, pues habían ido acompañados 
del abandono y del disgusto, pero los suplió por 
un trabajo práctico, mucho mas provechoso para 
su genio, consistente en poner en partituras cuar- 
tetos y sinfonías de Haydn y de Mozart, sobre 
todo del último, con cuyo estilo tenia maravillo- 
sas relaciones el futuro gran artista. Al año 
próximamente de su ingreso en el Liceo de lo 
lonia compuso Rossini su cantata /2 Pínato 
i? Armonía per la surte «Orfeo, ejerntada en la 
misma ciudad á 11 de agosto de 1508. Antes 
había escrito una sinfonía à grande orquesta y 
cuartetos de violín, que más tarde se publicaron 
contra la voluntad del compositor. Este contaba 
dieciocho años cuando de Bolonia se trasladó á 
Pésaro, donde en lo familia Perdicari halló pro- 
tectores que le alentaron y ayudaron á sucar su 
nombre de la obscuridad. Merced 4 estos anxi- 
lios, pudo escribir para el Teatro San Mosé de 
Venecia una opereta en un arto, La Cambiale dí 
matrimoniu, que no amó la atención del públi- 
co, ni tampoco en Bolonia su ópera £’ Aquivoco 
stravagante. Mejor suerte alcanzó en Koma sn 
otra ópera Demetrio é Polibio, en la que su autor 
dió un paso más firme y marcó una nueva ten- 
«lencia, como lo prueba el precioso cuarteto de 
dicha obra, que luego se intercaló muchas veces 
eu otras composiciones de Rossini. Conquistó 
éste el título de maestro con una serie de obras: 
L inganno felice; Ciro in Pabilonia; La Seala 
di seta; La Pietra del paragone, D occasione fa 
if letro, en las que no todo es bueno, é inició el 
segundo período de su vida de compositor y su 
legítima fama con la ópera Zaneredi y en F Ha- 
tina in Algieri. Vara comprender toda la in- 
fluencia que en la opinión pública ejerció Tren: 
eredi, estrenada en Venecia en 1813, bastart 
decir que en adelante, por cierto período, tedos 
los géneros de música, sin excluir el sagrado, 
hubieron de ajustarse al tipo de noveda:! desen- 
bierto por Rossini, que ya no Luvo rivales en 
Ttalin. Venecia, Milan, Koma y Nápoles fueron 
en lo sucesivo las únicas ciwlades que puelieron 
contratarcon él, El compositor sólo escribió para 
sus teatros. Milán le retuvo todo el año de 1814 
Alí compuso Rossini el Aureliano in Palmira 
¢ Ji Terco in Halia. Ivatomada encantadora que 
entre sns qwoducciones sólo tione igual en 4 er 
tiana in eAaieri, y que [we su Hima composi- 
ción en aquel género. En 1815 sólo produjo la 
Elisabetta, poro escribio para el Teatro de Sun 


) se mantenía viv 
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0 ún de la 
primera escena lírica en Italia le pareció dema- 
slado importante jura no prestarle todos sus cui- 
dados, Tenía Rossini veintitrés años, y ya todos 
veían en él al primer músico de la península. Na- 
da estribió en el transcurso de algunos meses, al 
cabo de los cuales rompió su silencio artístico 
con una seguida serie de óperas, fruto de un 
genio bien formado, que llevaron su nombre á 
todas partes. La primera de estas obras es Z 
Liurbiere di Seviglio, opera estrenada en el Tea- 
tro Argentina, de Roma (1816), y en el día re- 
presentada aún en todos los coliseos de Europa 
con el mismo aplauso que it su aparición. Se ha 
dicho que esta preciosidad de la música drumá- 
tica tan sólo costó á su autor treve días. 
hecho es cierto, hay «que reconocer que el coni- 
posilor capaz de realizar tan poderoso esfuerzo 
poseía en altísimo grado la inspiración y la oi 
sinalidad, Tos detalles relativos à esta ópera 
otras del mismo autor se hallarín en el artículo 
d cada una dedicado en este Dicctoyanto. Aún 
a la impresión del Borbero curn- 
do Rossini escribió en Napoles el (elo, obra de 
mayor brío, aunque menos comprendida que 
aquella por el compositor, No faltan en ella pa- 
sajes de enérgico sentimiento ni de grandiosa 
interpretación, pero no es una obra á la altura 
de Shakespeare. En la estructura musical del 
(Helio dio el maestro pruebas de sus recursos 
lírico - dramáticos, «desarrollando, mediante un 
acompañamiento movido y pintoresco, el recita- 
do que antes se presentaba libre, innovación que 
quitó aridez á la ópera. Dos meses transcurric- 
ron nada más desde la aparición del (eilo en 
Nápoles hasta el estreno de Lu Cenrréntola (en 
Koma), á la que poco después siguio en Mikin 
Les Caza: ladra. 1317), Con la primera de estas 
dos óperas mantuvo su reputación el fecundo 
compositor, que en Fe última aparecía decaden- 
te, y que, no obstante, siguió escribiendo hasta 
1819, sin producir, entre las muchas que compu- 
so, una sola obra que compitiera con el Fertcro, 
Rossini había lijado (1815; su residencia princi- 
pal en Napoles, porque Barbaja Je había conce- 


dido una pensión anual de 12000 pesetas, exi- 
giejulo en cambio que e) maestro escribiese dos 


operas cada año y que dirigiera la ejecución de 
algunas obras antignas. Tuvo en un largo perio- 
do Barbaja, además de los teatros de Napoles, 
la empresa de la Seala de Milán y de la Opera 
Italiana en Viena. En todos estos coliseos la 
presencia de Rossini cra alguna que otra vez una 
condición de los contratos, Jl maestro, por esta 
causa, en 1822, después de desposarse con ma- 
dama Colbrán, primera cautante del Teatro Real 
de Nápoles, marchó á dirigir la música del Tea- 
tro de la Opera, en Viena, donde su Lira, 
cantada por su mujer y por Mlle, Kkerlin, Noz- 
zari y David, obtuvo un éxito brillante, bn 
tanto que la Alemania meridional, y sobre todo 
Viena, mostró verdadero entusiasmo por la mú- 
sica del italiano, éste fuú en Berlín objeto de 
críticas amargas, pudiendo asegurarse que el 
Norte de Alemania desconoció su genio, y que 
el mismo Mendelssohn mostró un espíritu pobre 
en su repugnancia por las obras de Rossini. Sa- 
tisfecho ¿ste con la lisonjera acogida que habfa 
hallado en Ja familia imperial y en la alta so- 
ciedad de Viena, regresó ú Nápoles y lutgo se 
dirigió à Venecia para escribir la Sem irdimide, 
última obra que compuso en Italia y que lleva 
el sello de ma nueva transformación de su ta- 
lento. La riqueza de ideas nuevas, la variedad 
de formas, su tendencia á la elevación de estilo 
y la novedad de combinaciones instrumentales, 
dan å esta obra un valor considerable, si bien se 
censura su mucha extensión y el abuso del rui- 
do, que, sirviendo de mordelo á otros composito- 
res, condujo á los excesos de nuestro Hempo. 
Kra en aquella época demasiado extensa dicha 
ópera pura oídos italianos, y así en Venecia sólo 
obluvo 1823) un éxito mediano. Molestado por 
esta indiferencia, Rossini se eneaminó París y 
Londres. ón la primera de estas dos capitales so 
hallaba en el mes de mayo, puto se detuvo muy 
pocos días porque tenía un contrato en da ciudad 
del Támesis. En ésta permaneció citro meses, 
dando conciertos y lecciones que le produjeron 
250000 pesetas, comprendiendo en ellas 2000 
libras esterlinas que le ofrecieron alennos imdi- 
viduos del Parlamento, ln octubre regresi å 
París, Hamado por los arreglos hechos con el 
Ministro de la Casa Real para la dirección de la 
música del Pontro Italiano. Era ya conocido en 
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la capital de Francia por sus óperas J? [ngurno 
fortumto y I Halianain dAigieri, «ue no habian 
producido un entusiasmo unánime, y por el Zr 
bero de Novilla, que Limpoco agrado mucho, ya 
por la mala interpretación del papel de Rosina, 
ya porque los muchos admiradores de Æ Barbe- 
ro de Paisiello juzgaban nua irreverencia el que 
un novel maestro se alreviese 4 componer una 
ópera con el mismo título, Conliósc å otra artis- 
ta el papel de Rosina, y en la segunda represen- 
tación «le la ópera de Rossim alcanzó la obra un 
trinnfo que fé eu atneuto en las audiciones 
posteriores. Desle aquel dr no hallo Rossini 
dificultades para Hevar a la escena de París el 
Otelio, Cenerentola, Lo liwexza Landra, Tunereii y 
otras muchas obras que cousolidaron su reptile 
ción. Salones, centros le baile, músicas militares, 
todo se vió invadido por las composiciones del 
italiano, que originó en el gisto leves una re- 
volución, no por repentina menos duradera, 
Aprovechando ocasión tan favorable, Rossini, 
enyo conocimiento de la sociedad bemadaba ó ex- 
cedía á su penetración musical, se trasladó á 


París, dowde reribis las nuts entusiastas pruebas 


Rossini 


ie ahnirwión, En su obsejnio se celebraron 
liestas y conciertos, prodigándole las distincio- 
nes de tolas elases, Acaso por esta razón el 
maestro juzgo que el carieter francés era solna- 
damente Irivolo € impresiomible, y se propuso 
en aiginas ocasiones satisfacer su gusto con ia- 
ño del arte. Sus compromisos con el Miuistro de 
la Real Casa le asegnratan el porvenir, pero Je 
imponían la obligación de escribir a la vez para 
la opera italiana y para la bancesa. Tal obliga- 
ción era opuesta al carácter perezoso del maestro, 
acostumbrado + trabajar cuanto y como de pare- 
cia. Falto, pues, à cila con frecuencia, pero sin 
malos resultados para su foriuna iasii lax in- 
finitas consideraciones que le guardó el vizconde 
de Ju Rocheioucault, encargado de la adminis- 
tración de Bellas Artes. Dió comienzo á su cita: 
do compromiso escribiendo Y Viengio a Brims, 
úpera de escaso valor, escogida para la corona. 
ctún de Carlos X é interpretada por los cantores 
de más fama. Desde esto tiempo hasta 1520 uo- 
zò de las delicias de sa posición, dedicando todo 
lo más algunos ratos al arreglo de antiguas ápe- 
ras, dos de ellas Monito y Moxé. Por excep 
ción eompnso Le omte Ory, de música en su 
mayor parte original y en el resto aprovechada 
de la de 77 Viumio a Reims, Ku opinión del 
Iraneós Gustavo Bertrand, Le Cite Oru, inte 
rior al Hercero en imaginación. le aventaja en 
giela, «Su desdiela, agrega, es pertenecer al 
repertorio de un tertro que solo tiene un interés 
secidarió on avalorar esti jova musical.» Con 
la dicho termina realmente el primer período de 
su viki artística, Su gloria era grande. Viena, 
Paris y Londres consideraban un aconterimien- 
to la presoñeña del compositor, El rey de Inda. 
terra le trataba como eamarada, Los plenipaten- 
viarios del Congreso de Verona dhon à visitarlo, 
y el esceptico Stendhal decia de ol en 1823; 
«Desie homucrte de Napoleón no se ha hallado 
otro hombre sino éste, de quien diariamente se 
hable lo mismo en Moseáj que en Nápoles, en 
Dotelres que en Viena, en Pari 
ha loria de: 
que los dle k 
treinta vedas 


sgue en Calenta, 
honnbre uo conoce otros Limites 
vivilicación, ¿Y ain no cuenta 
ste Bl merito del esupasitor 
sta dante más jarande, exoito que easi debió isu 
propio trabajo exclusivamente {i edueroial ar 
tistica, realizada en época de decadencia para la 
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enseñanza jutsical en ltalia, donde en los vo- 


mienzos de su carrera sus compañeros y macs- ` 


tros se burlaban de Rossini, por atreverse éste a 
leer y analizar algunas obras de Tayin, que por 
casualidad cayeron cn sus manos. Esos mnisinos, 
eu tono de desprecio, le dieron el sobrenombre 
de Pedesetiiro, es decir, alermancito. Siendo obra 
propia su educación, quedo iucompleta. Si al ea- 
bo llegó à producir obras inmortales como frai. 
Hermo Fell, que desermsa sobre los chuientos de 
la ópera seria, en ella, como en todas las del 
maestro, se nolan defectos no pequeños, d uo 
diario hijos de una insuficiente educación mu 
sical. No fue inúti para Rossini el tiempo ẹmi- 
peulo en París en rehacer sus obras Maonetto 
y Mex, ln ambas se lutk muchos muneros 
hermanos gemelos de otros del taill rmo, que 
descubren el seereto de la irans'urmación que se 
operaba en el ento de su autor. La tenmsforma- 
ción aparece va al elegir el asunto, no tonrado 
de sucesos ajenos a nuestra civilización 9 de una 
¿poca relezotical olvido, dde anal gusto artisti 
eg, sino de un hecho interesante para Lolas das 
generaciones y todos los pueblos que amen la 


> tabieia a la independencia, 6 ero TH se 


uo Is 4 en es Vrarro de la Opera de l'aris, 
yasau a Rossini da cubmiración de los intei 
gentes de idos los tiespos, los "vales, escribe 
un bivgraío, «diran que, si atreverse ú pintar do 
grade y noble, es en cierto modo elevarse y 
cunoblecerse, alcarzar pintado con verdad y 
eneillez es merecer el nombre de genño.» Al dia 
siguiente de la primera representación de divina 
opera, Rossinidejó la pluma pata no cogerla vuis. 
A los treinta y siete años consideró que Naita 
Hegado al Lórmino de su carrera, «li 
amigos, qUe le instaban para que siridera pro- 
duciendo: ¿Un nuevo biunfo nada añadiría 4 
wmi Gum tn cuda podria menoscabo das ni ne 
vesita del uno, ni guiero exponerse à da otra.» 
Esta conducta hizo que el vizconde de La Rorbu 
foucault ropueicra á Rossini la renuncia del 
puesto que ocupaba en el Pentro Jiadiano, nom: 
brandole intendente general de da unisica del rey 
é inspector general de canto en Francia, esrgor 
cuyo trabajo se reducía a escribir algo para la 
epera y a cobrar un sueldo annal de 20000 pese- 
tas, debienio recibir ura pensión si por eitenns- 
tancias imprevistas se le acababan estas funcio: 
nes. La revolución de 1850 le borró de) número 
de los agraciados, por entender que su pensiun 
dependía de la lista civil de Carlos X; pero el 
maligno artista, dice Fers, había obleuido, á 
tinlo de bonor, el que el acta de sus compromi- 
sos con la corte fnese firmada por el mismo rev, 
medio que hizo personales las obligaciones del 
rey para consigo, y esta habil maniobra le hizo 
ganar el prroveso, y Mientras se arreglaba este ne- 
£ucio, que debia darle una pensión de 6000 pe- 


arlo a xis 


| selas, vino Rossini à España (1932), y termina- 


do el pleito marchó á Itaia, decidido à vivir 
en si pairin, pues de disgustaba el curso Ge los 
acontecimientos en Francia, Se detinvo en Bolo- 
nia, y alli se dejo dominar por la tristeza cual 
do la gloria y la riqueza ¿era dueño de grandes 
propiedades) podían procurarle innumerables 
satislaveiones, Residiendo en España había com- 
puesto un Sabat Meter para el hunero Agua- 
do, de Madrid. Esta obra se publicó en París 
más tarde y tuvo el carácter de verdadero 
acontecimiento, que pasajeramente disipó la me- 
lancolía de su autor, Es una composición bri- 
Mante, espléndida. pero más propia de concierto 
sacro que de música de iglesia. Su producción 
más notable en este último genero es la Pryueña. 
mise sulearas, verdadero monumento para la pos- 
teridad, Interpretós* primero ante un auditorio 
de invitados, y bransentridos seis años se dió al 
público, Hablando de ela ba dicho Bertrand: 
«Por la riqueza y da proftanlidad del estilo, por 
la autorable suavidad de ciertas partes, el impetu 
irresistible y la majestad de otras, ereemos dex. 
tinada esta abra ocuparon lugar entrelas obras 
maestras. Y no seri menor asombro á da poste- 
ridad ver así tres de lis anás altas cimas donde 
haya alernsiedo el genio de Rossini, escalonadas 
á dan lua distancia en el vanónao del siglo: 47 
berbero mm 1516, Caillerano Teltenn 
mist solemne en 1363, Habia disfrutado alen- 
nas años leljees e) maestro emamdoaearcieron Jos 
disturbios de 19135, Enemixo de das tendencias 
revolucionarias, discustade per las agitaciones 
de que fue teatro Bolonia, al Negar el momento 
de ayudar con dinero a la revolución, sus dones 
prerecieroo wna burla que sublevó al populaciro, 
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A loda prisa huyo hacia Florencia, y los dema. 
gozos hubieron de contentarse con quemarle en 
elisie; mas la emoción sufrida puso en muy gra. 
ve peligro su existencia. Avordóse entonces de 
Paris, y desde Florencia emprendió un viaje len. 
to y trabajoso que parecía superiorásu fuerzas, 
casi agotadas al Hegar á la capital de Francia. en 
1553, Padecía Rossiri ima afección nerviosa muy 
iulensa, acompañada de Iipocrondría, y grava. 
tla porque de su Imilgibactoón no se apartala la 
idea de la muerte. La actividad de sus “muigos 
ch afecto que y m todas partes, los paseos mo. 
«derados y los euidintos de mejores medicos, 
ie devolvieron por completo la salud, y con ella 
sa buen humor, sus briliantos agudezas, atem- 
peradas desde entonces por uua henévola inge. 
uniin] que no hanhia dejado conocer en tiempos 
anteriores, La noticia de su muerte causó en Pa- 
vis Ponens: cotitiorión, antes provocada por su 
leuta ago Sus funerales se celebraron con la 
mayor solemnidad, y tuvieron el carácter de un 
arontudndente popular, El oficio Muebre, verifi- 
cado en Ja iglesia de la Trinidad, fué nn incom- 
: able concierto redgioso en el que cantaron La 
Mami y Ja Pati. Luego pasó el cortejo ii bravis 
de todo París, y por la noche se oyo el Sinbat en 
ci Teatro Mtaliano, Años despuis, en 29 de febre- 
ro e SNJ, xe commiemeró en las primeras eapi- 
tales de Europa, excepto en Maidrid, ed primer 
centemudo de Rossini, Milán, Roma, Napoles, 
Viena, Paris.y Purin festejaron la memorable 
fecha con grandes espectáculos cu los teatros. 
En unas pa se puso en escena el Guillermo 
TH ven otras El barbere Nexia; muchas so- 
eiedades Deron vonciertos en Jos que se ejecutas 
ron escogidas juezas del insigne Compositor, y 
en Paris, la Aboni, va anciana, canto la Misa 
de Rossini, Este, endo falleció, hacía cuarenta 
años que estaba apartado de la escena artística. 
Fetis `) le juzgaba de este modo: «Rossini, 
como todos los hombres de genio, ha ejercido 
uno activa inikiencia soure su tiempo, influencia 
que no solamente so echa de ver en el gran nú- 
imera de sus iniiatores, sino también en la trans- 
formación completa de la organización musical 
de su país. La melodia, divinizada por los ita- 
lianos, tenía para chos lanta importancia en la 
escena, que no admitan la armonía sino á con- 
dición de que fuese tan sólo un simple acompa- 
fuvviento... Tal era la situación de la música de 
teatro y del gusto de la población de Italia en 
la aurora de la carrera dramática de Rossini. No 
se puede negar que todo joven se encontraba en- 
tonces en li alternativa de recomenzar lo hecho 
ude translormarel Arte y las inclinaciones de la 
nación. Para esta última obra fué echado al mnn- 
do Rossini; pero el milagro fuí tan completo, que 
sobrepujó 4 todo loque se podía esperar de un solo 
honibre, Parque, en efecto, ¡quién hubiera po- 
lido creer que menos dequinceaños le Lastarian 
para conducir a sus compatriotas å gustar de una 
armonía erizada de disonancias y que modulaba 
sin cesar! ja dividir su atención entre el canto y 
la combinacion de los instrumentos? ¿å apasio- 
narse, en ln, por el ruido hasta no contentarse 
ya con la orquesta más considerable y querer en 
es-ena la banda militar, los tambores y el bom- 
hoz, Pues he aquí å loque fué 4 parar toda Italia 
en el espacio que medio desde ¿Memetrio é Polibio 
hasta la Donna d? dago y Semirámn ide, €$ decir, 
de 1812 4 18283,» Para terminar, he aquí el catá- 
logo de las obras de Rossini, con las lechas y lu 
gares de sus estrenos: 21 Pianto d Armonia, grab 
cantata ejeenkula en el Liceo de Bolonia (18083; 
Ninfuníe a grande orqnesta (1809); cuartetos 
para dos violines, alto y bajo 11d.); Le Combiale 
di auatrimende, en el Teatro de San Mosé de 
Venecia (18100 D Equéraco stravagante, en Wh 
arto, en el Teatro del Corso de Bolonia (1811); 
Pide abhaodannuta, comtala compuesta para 
Esther Mombelli 40,3; Demetrio rt Polibio, en el 
Teatro Valle de Roma (id): L Ingrirno felice, en 
un acto, om el Tratro de San Mosé de Venecia 
(Carnaval de 1812: Ciro in Babilonia, opera 
seria en dos netos, Teatro Communal de Ferrara 
Cuaresma de 1812); Le Scala di seta, en Wm 
acto, Teatro de San Mosi de Venecia (1812); re 
Pirtea del Paragane, o dos actos, Teatro de la 
Seala de Milán il, LCucrasione fu dl latro, eb 
un acto Venecia, id y 72 Fingin per cscrdo, ea 
el mismo teatro {Carnaval de 1813) aeea 
ópera seria, en La Fenice de Venecia (íd.); 4 Ve. 
liunn da Majerd, Ventro Sad Benedetto de i 
necia ih Aert in Pedacira, en lè Seala 
de Mihin (Carnaval de 1814); Eyle é Frene, ca 


pA 
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tata inedita, compuesta para tna cun de Milán; 
Ji Turco in Habia, opera bula en dus actos, en 
le Scala de Milán (1814); LF bella, upel seria, 
Teatro de San Carlos de Napoles 11815,; Tur- 
yaldo é Doriisku, en dos aulos, leatro Valle de 
Roma (18163; di Barbiere di Sectylia, leatro 
Argentina de Roma (id. he Guzzitla, en un 
acto, en e: Teatro de los iorentini de Nápoles 
(id. ); Otello, Teatro el Fondoile Xipoles(1215, 
Teti e Pelco, gran cantata, Teatro del Fomlo de 
Nápoles Hd, y; Conercatota, Femro Vi ? 
ma (1817): La furza ¿eedro, eu la Seala de Mi- 
tán (íd); -Erueida, opereta semlseria, Fatro de 
San Carlos de Nápoles (él; Ae frieh: di Bar- 
oyni, Teatro Argentina de Roni dria ; Mosr, 
ópera seria, cu San Carlos de Nápoles NOE Rio. 
ciardo e Zoraide, id. ij; fermartone, opera seria, 
íd. (1819); Eduardo e (ristini. leatro de San 
Benedetto de Venecia dd Le Donon del Lugo. 
en San Carlos de Nipoles dde cantala para la 
fiesta del rey de Nápoles, Teatro de Sau Carlos 
(íd.); Pínaca e Hutiero, en la Scala de Miku 
(1820): Maometto Li, en San Carlos de Nápoles 


Me de Ro- 


(id. y; cantata para el emperador de Austria, en, 


e) mismo teatro (fed); Meleri dé Nabran, Dentro 
Apolo de Roma (1521 Y be Rismoserawi, can- 
tata para una rej sentación l vneliejo du Ros- 
sini, Teatro de San Carlos dd y; Zed ea el 
Teatro de San Carlos (192235 Z gero Onnnfsin, 
cantata cantula durante el Congreso de Verona, 
en el Teatro de los Filarmonici: Se drentide, en 
La Fenice de Venecia (1823 ; Núgrismnntda: 17 
Viaggio « Reims, en el Theatre-ltatien de Paris 
(1825); Lo Sizge de Corinthe, en el Teatro de la 
Opera (1828;; Jfuixe, en elo oismo watro q 152 
Le Conde Ory, en el mismo teatro 1323 ; Zisti 
laume Tell, en el mismo teatro {1529 . y Statul 
Mater (1541). 


ROSSINVER: Groy. Municip. del condado de 
Leitrim, prov. de Counaugli. Telamla, sil. al 
N. de Carriek-on-Siromon, å orillas de la bahia 
de Donegal; 10000 habits, 


ROSSLAU: (cup. C. del cfrenso de Zerbst, 
ducado de Aubait, Alemania, sit. en la orilla 
dra, del Elba, en da conil. del Rossiin, a 59 me- 
tros de alt, sobre el nivel del mar, vu el © e. de 
Magdeburgo à Leipzig; 7000 habits, Fab, de pa- 
pel, telas tuetálicas, máquivas y harinas. 


ROSSO ¿ray Barrista Rosso DEI: Biog. 
Pintor Dorentino, N. en 11%, M. en 11. Ad- 
quirió solo los vonocimientos de sa arte esiu- 
diando á Mignel Angel y al Parmesano. Fran- 
cisco Í le Hamo a Francia y le contio la dirce- 
ción de los trabajos que se ejeettaban en Fon- 
taineblean. Hizo los dibujos que sirvieron para 
la construción ile la v galería del casullo, 
que embellecio con pinturas, Irisos y ricos ador- 
nos de esto, hoy destruidos, en recompensa 
de cuyos trabajos se le concedió un canonicata, 
Del Rossoimurigole una manera Tunesta: habien- 
do acusailo å Pelegrino, anes su amigo, de ha- 
berle robado una suma considerable, se envene- 
nó desesperado después de verle sometido a la 
tortura (1541. Tambien cultivó la Poesía, la 
Música y la Arquitectara, El Museo del Louvre 
posee de este artista: Le Virgen recileiendo dos 
humenajes de Santu Pda l un dibujo $ la phema 
yun Cristo en el sepulero; en Fiorencia existen 
La Asunción de la Virgen y La Virjen acon- 
Pauñada de rarios sientos, etc. 


ROSSWEIN: Geog, Œ, del gist. de Dobeln, cir- 
enlo de Leipzig, reino de Sajonia, Alenwivia, 
sit. å orillas del Mukle de Freiberg, en el Le. de 

eipzig á Freiberg; 7 000 habits. Fab. de paños, 
quincalla, ete. 


RÖST; Geug. Isla adyacente á la costa occiden- 
tal de Noruega, eu el extremo del Archipiclago 
de las Lofoten, Es llana, y aunque de dificil ae- 
ceso, está muy conewrida en la época de la pes- 
ca del bacalao, 


ROSTAK: Gro. O. Adel Omin, Arabin, sit. en 
a vertiente septentrional del Yékel Ajdar, 4130 
ms. al 0.8,0, de Mascate, cuyos habits. stelen 
residir en Roskak durante la ¿poca de los gran: 
es calores. Pué cap, del Omán. 


= Rosrar ó Resrar: Gray, Prov, del Balak- 
Xan, Asia central, sit. entre el Amu- Daria al No. 
a prov. de Faizabad al E, la de Kixm al S. y 
el principado de Kundluz al O. Su eap €s Ros: 
ak, sit 4 orillas del rio del misinu nombre, 
ad. del Ámu-Darta, 
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ROSTAN (Jus ANDRÉS, barón de): Biog. Es- 
¿Mor trancós. N. en Constantinopla á 13 de 
septiembre de 18519, Descendía de una familia 
Migmaria de Persia, y su pudre siguió la carrera 
diplemitica, dosi Andrés hizo SUS est li sel 
De o Andres tizo sus estudios en 
MA >30 d l: 37i despues viajo, acabando 
sor še por conadeto i los trabajos lite- 
rarios, kamiliarizulo von Ja literatura española 
publicó en este idioma varias obras que le valie- 
ret el ser nomiradl ún por la reina de Uspa- 
has Isabel, y el ser condecorado con la cruz de 
carlos LIL. Pue rodactor jefe de 27 siguis y de 
NE Juteraria, y colaboró en varios perió- 

> Ardenas de articidos literarios y criticos, 
Poesias, efe., escribió almas novelas, entre las 
eualos se eiia Nacñns ria bnar, Misteyios del 
corezon, y Muchas piezas de teatro, dramas, co- 
telas, Íleretos de úpera, ete. : entre ostas come 
posiciones menelonaremos: Ligia el demenio ò la 
Legendu de Gastein, diama luntástico en Lres 
atlos, un colaboración con Cournier; Le escueta 
dedos puedas: ML iio trovador; Los dramas 
de Ajico, MHuzeppa; La den meie de Carlos IFI, 
dramas en cinco a Aos: 47 fhir 3, drama en 
tres actos; Le hija de Voltaire, comedia eu un 
acto y en verso, ele, 

ROSTELARIA (del lat. roste/fama, dim, de ros- 
trom, picoj: f Lol, Genero de plantas f Roste- 
tarta) perteneciente å la familia de las Acan- 
líceas, cuyas especies habitan en la Lmlia, y son 
plantas fruticosas, ratnosas, con las ramas nue- 
vas y 


las intlorescencias enbiertas de pelitos ro- 


jos; las hojas opuestas, pectoladas, desiguales, 
[f 


dentar 


e stovadas, y las flores dispuestas en es- 
pigas asilares empizarvadas, con brácteas opue 
tas, auehas, venosas y brateillas pequeñas; cáliz 
lbirartido,con el labio superior más corto y biti- 
do y el inferior bifido ó bipurtido; corolas gran- 
des, de color violado pálido, hipogivas, embu- 
dadas, cou el tubo delgado y enrvo y el limbo 
ventrado acaripanado, partido en cinco lacinias 
eseotadas casi iguales; cuatro estambres insertos 
en el tubo de la corola, incluídos y didínamos, 
con las alteras bilozulares, y las celdas paralelas, 
ivaades y no aristadas; ovario biloemdar, con das 
tilo sencillo y estigma agn- 
do; el frmo ex vua cápsula casi unguicukula te- 
irmigona, drilocualar y con cuatro semillas, la cual 
se abre en dos vaivas por detiiscencia loculicidar 
semillas casi redondas. comprimidas, con la su- 
perficie finamente reticulada. 

= Rostenarta: Bot. Género de plantas ( Aos- 
tellaria ) perteneciente n li familia de las Sapo- 


táveas. cuyas especies halitan en Jas regiones 
tropicales y subtropicales de la America del 


Noric, y son plantas arbóreas ó fruticosas, con 
jugos lechosos, con las hojas alternas, enterísi- 
tas, y pedúnculos axilares unilaterales unillo- 
ros, generalmente remnidos en hacecillos y con 
flores blancas; cáliz quinquepertido, con tas la- 
vinias entpizarradas; corola hipogina, casi enro- 
dada, con el tubo corto ceñido en uuo y otro la- 
do de la base por medio de lacinias; estambres 
insertos en cl tubo de la corola, cinco fértiles 
opuestos ú las lacinias de la misma y alternos 
con otros tantos petaloideos y estériles; lilamen- 
tos aleznados, y auteras extrorsas, biloculures, 
casi allechadas y longitudinalmente dehiscentes: 
ovario quinquelocular, con óvnlossolifarios en las 
cellas, ascendentes, anátropos ¢ insertos en el 
ángulo central; estilo aleznado y saliente; estig- 
ma agudo; el fruto es un baya unilocular por 
aborto, monosperma, con la semilla aovada, con 
testa crustacea y cara ventral plana, mnbilicada 
serca de su base: embrión ortótrapo, sin albu- 
men, con los cotiledones carnosos, planocon- 
vexos, v la raicilla corta, infera y ligeramente 
encorvaida. 

ROSTELARTA: Zool. Género de moluscos de 
la clase de los gasterópordos, orden de los proso- 
branquios. familia de Los estrónbidos. Los ca- 
racteres más importantes que ofrecen los molus- 
cos de este género son Jos siguientes: pie estre- 
cho, arqueado, comprimido; su parte anterior es 
corta, escalada, provista sle un surco marginal; 
la parte posterior del pie larga, con el operculo 
en su extromidad: pedunendos oculares cilímdri- 
cos, largos, iruneados en el vértice, en donde se 
encuentean los ojos muy grandes, con el iris muy 
coloreado y á veces adornado de zonas concén- 
(ricas: de la porción media de los pedánculos 
sale un apéndice tentacular; silón corto; diente 
central de la vrúdula multicuspidado y corto; 
dientes tugiuales estrechos, agudos, con el 
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borde finamente denticulado; concha fusiforme, 
de espira elevada, cónica, compuesta de gran 
número de vueltas lisas ó con algunas costillas 
uy fuas; abertura oblonga, continuada por 
delante en un largo canal recto ó ligeramen- 
le arqueado, estrecho; labro poco desarrollado, 
leutado ú grueso, prolongado hacia atrás y li- 


Rostelario, 


¡Mnituido un pequeño canal posterior aplicado 
subre la espira; opércudo pequeño, oval ó ungui- 
lorme, con los bordes no denticulados. 

Este genero contiene algunas especies repar- 
tidas por el Océano Indico, Mar Rojo y mares 
de la China. La especie típica us la Lostellaria 
curta, 


ROSTELO: m. fot. Nombre con que se desig- 
na en órganografía vegetal una prolongación en 
forma de pico que se termina en el retináculo 
en las masas polínicas, especialmente en las de 
las orquídeas, 


ROSTIR (del fr. ant. rostir; mod. yótir): a. 
ant, ÅSAR 


ROSTKOVIA: l. Bot. Género de plantas perte- 
neciente a la familia de las Junciceas, cuyas 
especies halitan cn los paises templados y fríos, 
y son plantas herbáceas anuales ú perennes, con 
las hojas lampiñas, ciliudráceas å aquilladas, ya 
planas ó ya comprimidas y verticales; flores bi- 
bracteadas, reunidas en panojas laterales ó ter- 
minales, generalmente contratas: sépalos aqui- 
laudos y glimaceos; pétalos alternos con los se» 
palos, de forma y color semejantes å los de éstos; 
seis estambres insertos en la base del cáliz, tres 
episcpalos y tres epipétalos; ovario libre, trilo- 
calar, con ovulos numerosos y anátropos iusortos 
por medio de fanículos cortos en los ángulos 
interiores de las celdas: estilo muy corto, con 
tres estigmas filiformes y vellosos; el fruto es 
una cápsula trilocular ó easi unilocular por la 
contracción de Jos labiyues, trivalva, cuyas val- 
vas Hevan en su Tínea media adheridos los tabi- 
ques y están reunidas en la base; semillas nu- 
merosas, con la testa aplicada al núcleo y con el 
embrión muy pequeño, incluído en la base de 
un albumen carnoso, con la extremidad tadien- 
Jar próxima al ombligo. 


ROSTOCK: Ceon, C. cap, de dist, Grau Ducado 
de Mecklemburgo-Sehwerin, Alemanta, sit. en la 
orilla izq. del Warnow, 4 10 kms. de su desem 
bocadura en el Mar Báltico, con E e quela une 
á la línea de Dübeek á Sleltin, y otro que por 
Weisma y Kleinen va 4 Sehwerin; 44409 habi- 
tantes. Es por su población y comercio la e. más 
importante del Gran Ducado. Eu 1378 tenía 
10800 halrits., 13900 en 1400 y 14100 en 1595, 
Es uno de los primeros puertos del Báltico porsu 
marina mercante, y tiene fundiciones de bierro, 
fábs, de armas, carruajes, productos químicos, 
papel, tintas, instrumentos de música, cigarros, 
curtidos, cervezas, licores y harinas; astilleros, 
Universidad fundada en 141%, y en la enal expli- 
co Keplero. Aguasabajo de la e, el Warnok, que 
tiene 500 m. de ancho y á de profundidad, se 
ensancha bruscamente formando un estuario que 
se angosta hacia el mar en Warnemünde. Este 
golfo sólo es accesible 4 buques de 150 å 200 
toneladas de porle: sin embargo, Rostock posce 
muy cerca de 400 buques armados para la pesca 
y el cabotaje. En el Mercado Nuevo está la Unasa 
Ayuntamiento, de los siglos X111 y xiv: la iglesia 
* de Santa María, de estilo gótico, cditicada de 
1393 á 1472, conliene muchos monumentos se- 
pulerales: en la iglesia de San Nicolás hay wn 
retablo de madera, del siglo xv; campanario de 
San Pedro, de 126 m. de alto; estatua de Blu- 
cher. Rostock formo parlo de la Liga unsúatica 
» hasta su disolución, > 
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ROSTOF: feag, €. cap. de dist., gob, Jaros- 
lav, Rusia, sit, en ke orilla N.O. del lago Nero 
ó de Rosto), que vierte en el Volga por el Roto- 
ros!, cu el E e. de Moscú à Jaroslav: 12000 hie- 
bitantes. Aræanispielo; lab, de curtidos, buj 
cervezas y licores. Veria importante y comercio 
en sedas, lanas, algodones, te, azócar, metales, 


> 


caballos, ete, Es una de las e. más antizuas de 


Rusia, ques las erónicas la citan ya en 562: cun 
el siglo x era cap de ue principado indepen: 
diente, que lego se sonteido al de Kief y actio 
por invorporarse a la Mascovia, De sus templos 
el principal es la extedral de la Astuición, tut 
dada principios del siglo Xiii, con imagenes y 
reliquias muy veneradas por los rusos. 


= Rosror pe Dox: sog, C. exp. de circulo, 
Territorio de los Cosacos del Don, Rusia, situado 
junte a Najichevar, al N.O. de Xovo-Gherkask 
yà bulra. del Don. en la conil, del Temernik, von 
Leo Nove-Clerkask, Taganrog y Vlulikay- 
kasin 781 habits, Mannfacturas de tabaco, fuu- 
diciones: fis. de harinas, cerv ¿ amthblos, 
jabon, Mmjías, galletas y productos químicos. 
Grandes pesquerías y salazón de peseudos. Feria 
en septiembre, en la que se venden telas, loza, 
cueros, muettes y productes coloniales, Debe su 
importinria al puerto Invia! que tiene en la 
orija del Don. Ese. muy comercial, y la eon 
eurencia y animacion muchas en la ¿poca de 
ferias. 


ROSTOPCHIN ¿Lroporo, conde): Biog, Te 
niente General de iniauteria rusa. N, en la pro- 
vincia de Orel en 1705, M, en Moser en 1828, A 
la e lad de siiezaños entro en calidad dle paje en 
la vortesle Catalina: despues paso sun rez imien- 
to. que abmaudonó viajar por el extranjero. 
En Berlín, el vonde Romanzotf, hermano del Mi- 
nistru de Negovins Extranjeros y embajador en- 
tonces en da corte de Prusia, le agrego í su perso- 
na, y proteccion le valió al regresara Ru- 
sla el titulo de gentilermbre de äna 17920. 
Cuando el prinvipe heredero subio al trono con 
el nombre de Pablo L, hizo de Rosiopuhio su la- 
vorito y le nombró sucesivamente se ayudante de 
cupo, despues general, Ministro de Negocios 
Extranjeros y «irector ue Correos, Tambien le 
conceaio el título de ronde y el de cabaliero de 
toi is Ordenes, tlistivciones que recibía Teo- 
doro ajternando con «avurcios de destierro que 
sobreljevaba resigmvblo, Llamado à ia corte por 
Alepiudro T, fue notabrado en 1510 Teniente 
Genera] de infanteria, despues camarero mavor, 
y, eralelo Napoleon deesauro la guerra a Rusia, 
Rosiopehin tuvo un ascendiente considerable en 
los vonsejos de su soberano. Se adhitió al anti- 
guo partido moscovita que quería la resistencia 
a too trance, la prockunación de la guena sn la 
y que se pusjese a da cabeza del ejercito el enet- 
givo general Koutonzot El emperador nombró d 
Teedoro gobernador de Mosen ¿28 de mayo de 
1812. Rostopebin luvo tiempo de organizar una 
detensa fortitlable antes de que Napoleón Fran- 
mease el Niemen, Después del desastre de Ho 
rodino se decidio el abandono de la antigua 
capital de Rusia, y cuando el ejército de Kou- 
tonzof fue batido por sezunda vez en Mojiusk, 
se invitó d los moscovitas a abandonar en masa 
sus hegares. El 12 de septiembre había tenido 
Rostoprión i algumas legnas de Moscí nna ev- 
trevista eon Kontozot, en la cual se supone gue 
acordaron iucendiar por completo la ciedad, 
Rostogekin, después ile asno durante mas de 
dies años la responsibilidad de este siniestro, 
nego su pi wii en un folleto que publieù 
en Dansen 123, Litalados: Le reordad sobre el 
ine miio de Mowa, Eo AST E fué reemplazado en 
el cargo de gobemador y marehó a Paris, en 
donde dos Dorhones le avosieron eon distinción. 
ven dom rsilio hasta 15 Ih redarto sus 
Ah orias ewe hisen hi mintb, Tambien pu 
blico sus Prevemas y cartas ide 18512, ete. 


Ex 


, ROSTORNIA: 1, £of, Genero de plantas ( Bas- 
Hora] perteneciente al tipa de las Lalofitas, 
dise de Jas algas, orlen de las rodofiecas. Fami- 
Ma 
terizan por fonera dede menibranosa, cartila- 
s£iboss, povela ù encpúrea, Toliacion eon costi 
las, estrias profin las, transversales y mwalas; 
Espora 


de las Rodotuclaceas, envas esperes se catae: 


dos penni losse eratro en e ro: 
lecios sitios sobte Los 11 ios Drausvers: 


las mamas Toliáceas. 


Ipo 


esile 


ROSTRADt, DA (del lat. rostrates j: alj, Que 


ROST 


remata en una punta semejante al pico del pá» 
Jaro ó al espolón de da nave. 


«inventó (Roma) las columnas ROSTRADAS, 
eu las eu encajadas las proas de das na 
ves Triasdantes, despues de kargas havegario» 
ues y victorias, sistentaban viva da memoris 
de las batallas navales, ete. 


Saaveora FAJARDO. 


ROSTRAMO (del lat. vostra, pico, y tmas, 
anzuelo; m, Zoe. Ginero de aves del orden de 
las rapaces, Giuniliade das falcónidas, que se cu- 
racterizan por tener el pico sumamente delgado 
y bajo, con gancho largo y mny pronunciado, 
Sus formas son esbeltas; la cabeza pequeña; las 
adas obtusas, con la cuarta remera más kirga, 
puntiusadas y que sobresalen de la cola; ésta es 
kusa, ancha, al y ligeramente escotala; los 
tarsos sou endicilos y desundos; los dedos largos 
y raquíticos: las uñas tonbicn largas, delgadas 
Y POCO COrvas, 

La especie tipo de este genero es el Hosbrhe- 
mus ha.metas, que está diseminado en una gran 
parte de la América del Sur, habitando en las 
estepas y lugares desuubierlos y en las orillas 
de los rios partanosos. En Cuba es muy común, 
y la conocen con el nombre de curaculrro. 

Es un ave que mide de 14 4 47 centímetros de 
largo y de 1,104 1,16 de punta à punta de ala; 
ésta plegada tiene de35 a 37 centímetros, y la 
cola de 16 4 135. Su plumaje es de color gris ce» 
niciento obsenro, con distas de uu perdo claro 
en el lotno y las espildilias: las plunas de las 
algas tienen ue lilete rojizo: lis cobijas supe 
riores de la cola negras, con visos verdosos en 
su tuital terminal, blancos en la basilar y un 
bete del iso tinte; el njo es de un rojo vivo; 
la cera, la linea que va del pico al ojo, el angulo 
bucal, la mitad de la mandibula interior y las 
patas, de un amarillo naranja: el pico es negro, 

Los pequeños sifieren mucho de losindividuos 
adultos cit el color del puntaje. 

Forma bandadas, compuestas 4 menudo de 
más de 20 individuos, uo siendo raro ver una do- 
cena 9 ns posados en el mismo arbol, Al volar 
se llaman continuamente unos à otros los indi- 
vidnosde una bandada, y como todas las aves 
suriables es dificil observarlos de cerca, pnes 
mpre vigila uno de elios por la seguridad de 
los demás. 

Esta ave vuela bien y con facilidad: su asper- 
to es alroso cuando esta posada: vaya tirante 
mucho tiempo, y cuando no está en eclo no es 
larga su permanencia en una misma localidad. 
No persigue a las aves ni dá los mamíferos, con: 
sistiendo sa principal alimente en reptiles, peces 
€ inscetos, 

No se sabe cómo se reproducen, pero sí que 
anidan juntos, Sumlach encontró en wn panta- 
no de varias leguas cuadradas un gran número 
de nidos de estas aves en los árboles situados a 
orillas de nm estanque, Era en el mes de abril, 
y los pequeños habían emprendido ya su vuelo, 
de mado que el período del celo debe coincidir 
con los meses de entro ó lebrero, 

En la isla de Cuba y en el centro de Amúrica 
existe tambien otra especie menos conocida ue 
la anterior, & la cnal Azara, en su apuntamiento 
sobre Jas aves del Parayuny, designa con el 
nombre de Gavilán de estero soeinbie, y los eu- 
banos con el de Guincho: según La Sagra, es 
sta esperie el Kostromas sociubitis V ieillot. 

macho completamente adulto es HeT, cOn 
la base de la cola y las cobijas ó suúitectrices de 
color blanco; pieo negro en su base y amarillo 
rosado elira sobre la cara; los ojos de un tinte 

rojo carmín; la hembra tiene el color moreno 
uniforme por encia, con algunas manghas par- 
dorrojizas solwe la cabeza y los remos: la gar 
gata amarillenta y listada de negruzco: todas 
kas partes inferiores morenas y ehorreadas de 
pardorrajizo obsewro: remos negros, viheteados 
interiormente y terminados en un color más på- 

tido: su hase iuferior mareada con anchas t 

irregulares y amarillentas: muslos casi pardos y 

rojizos: cola negra y eon la extremidad blanes: 

este color enlie tanibién la base de las timone. 
ras y de las cobijas inferiores. 

Los individuos jóvenes tienen la eaheza pardo: 
rrajiza; cada pluma ribeteada de color hanqueci- 
no y mareada con una mancha longitudinal me- 
sm manewte blanes v listada de negro; cuello 
hanquerina; vientre pardorrojizo y condos man- 

a Chas negrassolae cada pluma; bajo vientre han- 
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co; lomo negro; alas negras; cola negr: 
en su base, 

Niugún autor había indicado esta especie co. 
mo propia de las Antiilas. 12 país nás al Norte 
que se le habfa designado era la Guayana, 
es tanto mas digno de menciotarse cuanto que 
este pitino, esencialmente viajero, se traslada 
Ch sis endgraciones anuales hasta las islas leja- 
nas del Continente Meridional, donde parece 
confinado. Hacia el Sur habita regiones muy re. 
motas, ques se le ha visto en Corrientes, ironte- 
ra del Paraguay, hasta la desembocadura del 
río de la Plata, cerca de Buenos Aires, y parece 
ser común sobre todo el territorio del Brasil, De 
consiguiente tendrá por patria, no sólo la región 
enuinoceial, sino tonbién la templada, hacia el 
Mediodía en la República Argentina, el Para. 
guay, el Brasil, las fronteras orientales del Perú 
y de Bolivia, lo mismo que la Guayana; pero ja- 
miäs pasa al Oeste de los Andes ni se aproxima 
a sus úllimos contrafuertes. Permanece siem. 
pre en lus llanuras de bosques á Lrechos imum- 
dados, eun torno de los lagos y de las marismas; 
en fin, en las aguas estancadas rodeadas de ma- 
torrales ú de árboles que puedan servirle de abri- 
go. Diliere esta esp ocio de todas las aves de ta: 
piña en que nyttuamente huyen siu juntarse más 
que en el momento del aparcamiento. Viajan 
sienpre en bandadas compmiestas de más de 30 
individuos, que se posan sobre los matorrales, y 
tan próximos los unos de los otros como si fne- 
ran estorninos, AJl, en sociedad agreste, inmó- 
viles y silenciosos los unos, gritando y volando 
en torno de las aguas los otros, para percibir Jos 
peces de las lagunas, vuelven de nuevo á posar- 
se jira volar en seguida y rejieliren otro paraje 
la misma escena que constituye su existencia, 
Por lo común permanecen un día entero en el 
mismo sitio y no lo abandonan mientras no son 
perseguidos. Sin embargo son menos tímidos 
que Jas otras aves de rapiña, aunque entre sus 
tropas se encuentran siempre algunas centinelas 
para advervir el peligro, Aliméntanse principal- 
mente de pescado y de reptiles, y el largo des- 
mesurado de sus uñas y de su pico es sumamen- 
le a propósito para el género de vida que hacen, 
puesto que por medio de estas armas pueden su- 
jetar un pescado, no obstante la viscosidad que 
le baña. Cuaulo vuelan, al momento que ven 
un pez se lanzan sobre él con una prontitud 
asombrosa, le arrelmían y transportan á un pa- 
vaje más seco. donde le despedazan y devoran, 
volviendo Juego å la sociedad de la tropa para 
hacer su tranquila digestión, hasta el momento 
cn que todos, de común acuerdo, toman el vuelo 
para otra parte, Hállanse siempre en los sitios 
mits desiertos, pero de paso, en todos cuantos se 
han observado. Su llegada y partida dependen 
le las inundaciones ó del deseramiento de las 
lagunas, 

Su vuelo es ligero y ficil, pero constantemen- 
te bajo, muy semejante al de las caraivas. Por 
el contrario, cuando emigran vuelan muy alto 
y en línea recta, 


a Y blanca 


loque 


ROSTRARIA: f. Bat, Género de plantas perte 
uecjente å la familia de las Gramíneas, tribu de 
las avenáccas, cuyas especies habitan fuera de 
las regiones tropicales, y son plantas herbáceas, 
con las hojas enteras, estrechas, planas y recti- 
nervias, y las espigas digitadas, geminadas ó en 
iacimos, están formadas por un eje que lleva to- 
das las espignillas en un mismo lado, espiguillas 
que resultan aunifloras por tener la dtor inferior 
hermalrodita y sentada y la superior reducida 
á un pedicelo aleznado: dos glumas aquilladas, 
sin aristas, ligeramente desiguales, y la superior 
abrazando à la inferior; dos glunidas, la inferior 
aquillada y sin arista y la superior: biaquillada; 
dos glomérulas carnosas y generalmente solda- 
das: bres estambres: ovario sentado, con dos es" 
tilos terminales y estigmas plumosos; caviópside 
libre, 


ROSTRENEN: Frog, Cantón del dist. de Guin: 
gamp. dep, de las Costas del Norte, Francia; 
municips, y 15000 habits. 


ROSTRIAGA (Divca : Ping. Relojero y cons: 
truetor español, N, en Castil forte (Guadalajara) 
en 1713, M, en Madrid en 1783, Fué hijo de la- 
bradores, que le enviaron i la corte bajo la tutela 
de mn tío que ejercía el oficio de fundidor, Y que 
a la vez que se lo enseñaba le hizo cursar en e 
Convento Real de Atocha Dalividad y Filosofia: 
En las horas de descanso, por alición, empero A 
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fabricar relojes de madera, sirviéndole de modelo f 
uno de los que venían de Alemania, y mostro tan 
buena disposición que se atrevió a construirlos 
de metal, haciéndole ver las ilicultades de la 
práctica que había menester e la teoria part 
cosas de provecho, Con beneplácito de su tio se 
acomodó entonces de oficial con Fernando N inet, 
relojero primero de cámara de Fernando V L ar- 
tista habilísimo, que tomó afecto al joven Ros- 
triaga y le enseñó el catrso completo de Matene. 
ticas y de Mecánica aplicada & las Artes, Ayu 
dudo de sí inaestro y protector estableció casa 
y tailer con ejereicio de lal relojero, construyendo 
por encargo de la Casa Real los relojes de torre 
del Palacio, del Buen Retiro, de la Aduana (Mi- 
nisterio de Hacienda) y del Convento de Sau 
Pascual de Aranjuez. Construyó tunbién por or- 
den del conde de Gazola la colección de insten- 
mentos necesarios para la instrneción «del Colegio 
de Artillería, establecido en el alcizar de Nege- 
vía, quedando el gobierno fan satisfecho del re- 
sultalo, que por Real orden de $ de agosto de 
1764 Má nombrarlo ingeniero de instrumentos de 
Fisica y Matemáticas, con goce de Mero militar, 
De entonces quedó asentado su crédito, y el prin- 
cipe le honró con la comisión de hacer para el 
máquinas neunriticas, pirómetros y otras muchos 
aparatosdle Fisica: juegos de instrumentos mate- 
mátinos, esferas «dle los sistemis del muwlo, de 
Copérnico y Bikobrabe, quedando nombrado para 
su servicio como ayudante de Purriela. Construyó 
en 1770, bajo la dirección de Jorge Juan, las 
bombas de vapor que habían de servir para los 
diques de Cartagena, y bastará esta empresa para 
indicar la generalidad de sus conocimientos en 
la Mecánica práctica y la fundición; pues siendo 
Ja primera obra de esta especie que se acomelía, 
tuvo que idear los hornos y los moldes, fabricar 
previamente las herramientas mecánicas, de las 
cuales, el harreno pira los cilindros, que tenían 
22 pulgadas de diametro interior, puso a prueba. 
la aptitud de que el mismo Jorge «han descon- 
fiaba, Arnelas en Madrid las máquinas en el 
Jardín del Real Seminario de Nobles, se pusie- 
ron en movimiento, asistiendo la corte y el på- 
blico á nn espectáculo tan nuevo, Como recon- 
pensa obtuvo Rostriaga el nombramiento de pri-. 
mer nuupninista de Fisica de) referido Seminario, 
y el encargo de construir otras colecciones com- 
pletas de instrumen los para los Reales estudios de 
San Isidro de Madrid: el delicado nivel de cruz 
y aplomo perleccionado por Tuygens para las 
obras del canal de Marcia, y las bombas y má- 
quinas extractoras que todavía funcionan en las 
minas de Almulón, Nombrado socio de múrilo 
de la Económica Matritense, honrado y querido, 
falleció á los setenta años de edad. Sobresale en 
el Lustituto de Sau Isidro Madrid} una escopeta 
de viento de Rostriagn; en la Biblioteca del Se- 
nado se conservan dos esferas avmilares de su 
construcción: otras dos hay en la Nacional, y 
otra en la Sociedad Beonómica Matritense, acom 
pañada de wma sexta, que Jirma Leocadio Ros- 
triaga, su hijo y discípulo; también Jo fué su 
sobrino Celedanio Ruiz, que tuvo empleo de ayu- 
dante instrumentario en los Reales Estudios de 
San Isidro. y le sustituía en casos de ausencia 
o enfermedad, Manuel Rico y Sinobas, envo rico 
gabinete ofrece la mnis copiosa pmestra del Arte 
español en telas sus manifestaciones, tiene de 
Rostriaga nna hrájola sadé ma pantómetri 
lirmada en 1791, y un barómetro de mercurio 
en 1798, 


ROSTRILLO ^d. de rostro): m, Adorno que se 
poian las mujeres alrededor de la cara, v hor 
Se suele poner a las imágenes de Nuestra Señora 
Y le algunas santas, 


> Rosteuto: Esperje de aljófar no may me- 
nudo, que se dislinano con varias dennminacio- 
Des, sen el mimero de granos de el que entran 
en cada onza. 


, ++ Medio ROSTRILLO entre neta, vale la onza 
8 elnenenta reni ROSTRILLO entre neto, vale 
la oyza à ochenta renies, 

P, A LONS0 DE SANDOVAL, 


ROSTRISECTA; Lo Puleont, Carora de la G- 
milia fisnrólidos gmpo ripidogdosos, suborden 
escrtibranguios, onlen prosobranguios, el 5 
terópados, tipo moluscos: esta elasilicación no 
& considera todavía Fischer como definitiva en 
10 que se relieve, como es natural, å dos grupos 
Wferiores ate la mismiy, pero puede considerarse 
Como la más exacta y aceptable. Los caracteres 
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Propias de este género son el presentar la con: 
cha externa inperforada, más 4 menos elevasla 
y taneclada, con el vértice sulicentral inclinado 
hacia hi parte posterior y termimado por nn 
iicleo de pequeño tamaño arrollado en espiral; 
la impresion muscular tiene la forma de una he- 
redlura; la cara interna de la concha presenta 
UN septo triangular de tamaño bastante peques 
no, ealovado en la parte central de la misma. al 
nivel de) vértice aproximadamente, y bastante 
sengante porsa lorma, tamaño y disposición å 
los del género Puncareita: e) peritrema se pre- 
senla completamente entero en todo el desarro- 
Ho de su base, Fué errado el género Rostrisceta 
por Seguenza en 1886, y se cnenentra princi. 
palmente en los sedimentos de los terrenos ter- 
ekwios de Calabria, siendo la esperie más impor- 
tante la Parvcusn, 

. ROSTRITUERTO, TA (de rostro y tuerto): adj. 
ig y lam. Que en el semblante manifiesta eno: 
Jo, enfado ó pesadumbre. 


$e : : : , 
quedo Alonso «despertado, Luisa mi es- 
posa ROSTRITUERTA, 


OBEVASTES, 
¿Y hasta esa hora 
Hemos de estar ROSTRITULRTOS/ 
RAMÓN DE LA CRUZ. 
ROSTRO (del lat. rostrum): m. Pico del ave, 
|  Rosrio: Por ext., cosa en punta parecida 
á él. 
~ Rostro: Caras parte anterior de la cabeza, 
lesdle el principio de la frente hasta la punta de 
la barba. 
Son los ánimos de los hombres tan varios 
COMO ¡Us ROSTROS, 
Siavenra FAJARDO, 


e alzándose Ja visera de papelón, y deseu- 
brieado su seco y pavoroso ROSTRO, 

CERVANTES, 

= Rostro: ant, CAREFAZ mmáserra ó me 

villa de cartón ú otra materia, para cubrir la 

ea 


Rostro: der. Punta de la proa, ó espolón 
¡ue sobresale. 


Rostro 


- A ROSTRO rike a ady. fig, Cara á cara, 
sin empacho y con resolución, 

> CONOCER DE rostro á ma: fr, Conacerle 
personalmente, 

= Dan EN koxrko una cosa: fe. fig, Cansar 
enoje y pesadumbre, chocar. 

DAR EX ROSTRO Á uno Con ana cosa: dr, lie, 
Echarle en cara los beneficios que ha recibido ó 
las talas que ha cometido. 

es XCAFOTAR EL 
ñudo. 

Vda 
migo. 


rosrro: fr VPoncrlo ce 


ROSTRO: fr. Resistir al ene- 


fis 


En Rietin, allende de do dicho, mnerto Dión 
y vuelto Dionisio del destierro, se tornò å a} 
tenor la paz: ca los siracusanos hiciera ROS- 
“eo al tirano, y desde Corinto les enviaron so 
corra y Timolcón por su capitán, 
MARTANA, 


Codieron (los enemigos). finalmente, al es 
Puerzo dle los españoles: pero ¡ua rompiendo 
los puentes de las estilos, y herción ROSTRO de 
la otra parte, obhligirmiolos i que cerasen pe- 
leando las acequias para segini en alcance, 


Sor 


-WMacer rostro: fig. Oponerse al dictamen 
y opinión de uno, 

-Hacir rostro: fia. Estar dispuesto á tolerar 
con constancia las adversidades y trabajos que 
amenaza. 


ROSU 


- Tacek ROSTRO: fig. Admitir ó dar señales 
de aceptar una cos. 

= Más VALE ROSTRO BERMEJO, QUE CORAZÓN 
NEGRO: rel. que reprende á los que, por demasia- 
do empacho ó rubor, dejan de conmnicar sus 
allieciones i losque pueden ren.ediarlas ó servir- 
les de alivio y consuclo. 

= MÁS VALE ROSTRO BERMEJO, QUE CORAZÓN 
NEóko: Dicese también del que oculta un dis- 
gusto ó enfarlo, y no lo manifiesta al que lo 
DD, 
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— Rostro Á rostro: m, ad. CARA Á CARA. 


Ya está á pie el gran señor; puedes atento 
Verle á tu gasto, que el cristiano puede 
Mivarte ROSTRO Ĝ ROSTRO Á sn contento, 

CERVANTES, 


Si esto decía él, aun antes de la institución 
deste divino sacramento, ¿qué dijer: 
cuando en él y por él tenemos à Hos presente, 
que nos ve y le vernos, y con quien ROSTRO & 
ROSTRO platicanios/! 

Pr. Luís pe GRANADA. 


-Ton 

~ VOLVER Ef Ruxero: ir. fig. con que se ex- 
plica el cariño ó la atención enando se inclina 
hacia un sujeto para mirarle, y, al contrario, 
desprecio ó desvío, cuando la vista se aparta del 
sujeto. 


EL rostro: fre TORCER LA BOCA, 


responde, Señor: mis culpas 
Cuántas son y mis delitos, 
Que asi me vuelves el ROSTRO 
Con tan áspero desvio. 
Lurs ne ULLOA. 


se ¿será posible (ol padre de ciemencia) que 

no me querrás recibir si voy á ti; que me vol- 

verás el ROSTRO, (Ue me eerrarás la puerta? 
MALON DE CHATO, 


= VOLVER RE rostro: fig. liere; apartarse 
con velocidad por miedo ó por otro molivo, de 
personas, animados ó cosas para evitar un daño, 
disgusto ó molestia, 

= Rostro (Bi): Gros. Puntas y arenal en la 
costa de la prov. de la Cornña, entre el Cabo de 
la Nave y el Playal de Nemiña. En la punta ele 
Castelos empieza un trozo de costa brava, de 


media milla de long. en dirección al N.NI., 
que tiene por término la punta Sudoeste de 1il 


Rostro, Del pie de esta punta, y en dirección al 
N.O., se destacan nn islotillo y algunas piedras 
gue nombran Las Pardas ó Pardelas. Como 1,4 
milla al N,X.E, de la punta Sudoeste de El 
Rostro hay otra llamada Nordeste del Rostro, 
Entre estas dos puntas está comprendido el arc- 
nal del Rostro, que tiene 1,2 milla de long. y 
cs baslante vaso, de modo que sólo se ve de cer- 
ca. Tres riachuelos que bajan de las alturas in- 
mediatas cruzan el arenal en distintos puntos 
para morir en el Océano. En la punta Nordeste 
del Rostro empieza un trozo de costa peñasco- 
so, de más de una milla de longitud, que ter- 
mina en la de Calboa, llamada también Mellón 
de Lires, Esta punta mita al S.F, la ensenada 
de Nemiña, constituyendo su límite N.O. otra 
punta de esta denominación. A las aguas que 
bañan el trozo de costa comprendido entre Finis. 
terre y Touriñán llaman las gentes del país Mar 
del Rostro, Dicha costa, de 12 millas de longi- 
tud, es muy peñascosa, accidentada y sucia, con 
playas bravas y abiertas 21 O. Las olas que com- 
baten este Leruible pedazo de tierra, cuando rei- 
na temporal de travesia, se elevan a pro igiosa 
altura, y es preciso huir de ella con semejantes 
tiempos, porque además de la mar que se arbola 
considerallemente sobre las prolongaciones sub- 
marinas de las restingas que despide, tendria 
«ue luchar el navegante cou las corrientes que 
sobre ambas extremidades se producen (Jerro- 
tero de lus costes de España y Portugal), 


ROSUERO: eog. Lugar del ayunt, de Santo 
Tomé del Puerto, p. j. de Sepúlveda, prov. de 
Segovia; 75 etilis. 


ROSULARIA (del lat. reste, dim. de vos]: 
t. Bol, Género de pantas perteneciente á la fa- 
milia de las Crasuláicess, cuyas especies habitan 
en la Buropa meridional y zona media de Asia, 
y sou plantas herbáceas, anuales, con las hojas 
esparetdas, enteras ó apenas dentadas, y las [lo 
res blancas ó amarillas, en racimos ó muy rara 
vez en cimas; cáliz quinquepartido, igual ú más 
corto que el tubo de la corola; corola perigina, 
acampanada, quinquetida, eon los lóbulos ova. 
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les, agudos, erguidos y casi tan largos como el 
tubo; 10 estambres insertos en la parte superior 
de la corola y salientes ; escamitas hipoginas 
obtusas; cinco ovarios libres, uniloculates, con 
óvulos minmnerosos insertos em la sutura ventral: 
el fruto es una cápsula formada por cinco folícu- 
los terminados en estilos alezuados, adelzazados, 
libres o longitmlinalmente soldados entre sí, y 
torlos ellos polispermos y con dehiscencia longi- 
tudinal. 


RÖSVAND: Fen, Lago «le da prov. de Tromsö, 
Noruega, en el list, de Nordland. Es, después 
del Mjósen, el mayor de Noruega, y tione de 
sup., según Broch, 237 knis.?, y según Strelbits- 
ky 356, Vierte por el Ros-ta en nu brazo del 
Ranenfjornl. 


ROTA (de roto): f. Rompimiento del ejército 
ó tropa, cuando es desbaratada en batalla ó des- 
hecha. 


Llegado á la isla (Amilcar). fué en busca de 
Axatocles; dióle al principio una ROTA con 
que le encerró y cercó dentro de Siracusa. 

MARIANA. 


Tenía el enemizo en aquella ciudad, como 
Jo avisó el eacigae, mås de diez mil hombres 
de «xarmición, sin los que sele arrimarian de la 
ROTA pasada. 


Sonis. 


se Sufrió la patria la mayor de sus desgracias 
en la memorable Rota de Ocaña. 
JOVELLANOS, 


=- Rora: Dernora; rumbo ó dirección que 
llevan en su navegación las embarcaciones, 


«lo cual es tan grande engaño, como el de 
mo que queriendo navegar hacia Oriente, to- 
mase da Rota de Occidente, 

Pr. Luis DE GRANADA, 

-Rora: ant. Rotura ó hendimiento, 

DE ROTA ó PE ROTA BATIDA: M. adv. Con 
total pérdida o destrucción. 

= DE ROTA ó DE ROTA BATIDA: fig. y fam. De 
repente y sin reparo, 

= Rora: rzon. Y. con ayunt., p. je del Puerto 
de Santa María, prov. de Cárliz, dioe, de Sevilla 
1853 habits. Sit. en la costa Y. de la bahía de 
Cádiz, cerca de la punta de Candor. Terreno 
llano; cereales, hortalizas y frutas; pesca, sala- 
zón y conservas de atún; fab, de harinas y lico- 
res; famosa tintilla de Rota, Puerto de interés 
local y aduana marítima, Iglesia parroquial con 
hermosa nave. Rota es cabeza del dist. marítimo 
de su nombre. Tiene un corto muelle al que 
atracan en pleantar los faluchos del país, que se 
ocupan del tráfico y otros efectos que hacen con 
Cádiz. ln bajamar queda el muelle en seco, y 
solamente en suextremidud hay un poco de agua, 
El muelle corre por encima de los arrecifes, 
éstos constituyen una barrera que lo defiende 
de la mar de fuera. Está en proyecto su prolon- 
gación, debiendo establecerse en su extremidad 
un faro de 5.° orden. Rota y Cádiz pueilen von- 
siilerarse como los límites de la boca de la bahía, 
y los marcan perfectunente de día; no podrá 
decirse otro tanto de noche, mientras no se le- 
vante el laro de Rola. Cuando esto se haya rea- 
lizado, los buques tendrán, à todas horas de la 
noche, medios de situarse perfectamente para 
entrar en Cádiz. Dan el nombre de Corrales á 
las pesqueras que tienen varios particulares por 
entre los arrecifes que eireundan la porción de 
costa comprendida entre Rota y la punta Can- 
dor, en los cuales queda encerrado el pescado 
al retirarse las agnas durante el reflujo, poses 
que produce pingües rentas al año. Hay varias 
subdivisiones ó pesqueras conocidas con los nom- 
bres de Corral de Candor, Corral de Carmona, 
del Dique, de las Monjas, ete, Tas prolongacio- 
nes do estos arrecifes, partienlarmente los que 
forman los Corrales del Duque de Osuna, despi- 
den dos bajos peligrosos denominados Chico y 
Chiquillo, los cuales salen do la costa unos 4 
cables, 

Hist, - Rota ueue ser población muy antigua, 
Haee poros años se deseubrió en el sitio Hamado 
Las Almenas, frente á los haños y al pie de los 
derruidos muros del convento de la Merced, al 
cavar el terreno para plantar unos árboles, un 
antiguo pavimento de mosaico, indudablemente 
de la epoca romana, Tendrá como 4 varas dle lar- 
go y 3 de ancho, y aunque deteriorulo por la 
acción del piro y del tiempo, se conservan alen- 
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nos trozos intactos y el dibujo que le decora, el 
cual consiste en grandes rombos, ¡ue forma una 
complicada greca de reenadras, El ondo lo vons- 
titaye tna argamasa de cal, y jos dibujos están 
hechos con pedacitos cuadrados de mármol blan- 
cos, morados y negros, del tamaño y forma do 
dados. Sobre este terreno existia por los años de 
1840 naa surtida que servía de entrada à una de 
las puertas de los claustros, y á cuyos lalos ha- 
Dbia un pequeño ¡ariinciólo, forlo rodeado de ta- 
pia, Corrabara la antigiiedal de este mosaico lo 
que refiere Fray Pedro de San Cecilio en su obra 
titulada Aanleg del Orden Desrealzo de Nuester 
Srñnra de du Merced, tol, 502, el cual dice que 
al edificar el convento de Mercenarios de esta 
villa, en 1604, en el sitio donde existía una ve 
nerada ermita del Santo Cristo de Veracruz, se 
descubri grandes cimientos antignos; una 
ara 6 altar gentilico y un gran pozo socavado vu 
peña viña, de más de 10 estados ile fondo, y con 
nna escalera, que dando vueltas por el interior 
llegaba hasta el fondo, y cuya pozo se cegó para 
prosegnir la obra de la iglesia: y que en vista de 
los grandes vestigios de edilicios que se vieron 
en aquelos alrededores, creia que allí existió el 
templo del Oráculo de Menesteo, porque se ajus- 
ta á la exacta descripción que el geogralo Estra- 
lun señala en todo aquel distrito ó della que for- 
taban Jas dos embocaduras que en remotos tiem- 
pos tuyo el Betis ó Guadalquivir: una por el río 
Salado, cerea de esta villa, y la otra la que per- 
siste por Samiúrar de Barrameda. Tambicn en el 

amino de dicha villa y en el pago de la Mata, 
cerca «del Salado, que corre a media legua de dis- 
tancia de la población, haciendo el desmonte 
para la explanación de la vía ferrea de la costa, 
se deseubrieron varios sepulcros romanos, CUYOS 
costados eran de sillares, y las tapas de lajas 
tinas ó barro cocido, Algunos objetos de barro 
se hallaron en su interior, como lamparitas y 
lucrimatorios, que fueron destruídos por lostra- 
lhajadores, y varias monedas antiguas de excelen- 
te conservacion, Una de ellas de Constantino 
Magno y esta inscripción: Vrbs Roms en el re- 
verso la loba duidloles de mamar à Rómulo y á 
Remo: ex el eumpo dos estrellas y palma y enel 
exergo P. Cuas, Ln años anteriores se han en- 
contrado en este término y en dilorentes punos 
Wombre que los romanos Wahan å las peqneñas 
aldeas ¡ue cubrían nuestros campos) repetidos 
testimonios de la exuberante población que to- 
lonizaba nuestro sucio. En el pago de los Villa. 
Tes, monedas, cimientos ile exliticios y trozos de 
Vías públicas empedradas, En el pago del Fon- 
tanal, sepulturas y restosde ina alfarería roma- 
va em multitud de tiestos de anloras, jarrox y 
ladrillos (Lol, de la Nocirdial troy, de Madrid, 
tomo V). Era Rota población importante entre 
los árabes, y la suponen alganos ganada por San 
Fernando en 1251, juntamente con las villas dle 
Lebrija, Areos, Alcala de los Gazules, Chiclana, 
Puerto de Santa María y otras, En el siglo xvi 
conservaba parte de su antigua cerea y una me- 
diana fortaleza. En su única iglesia parroquial 
hubo gentil retablo, de qne hoy ya no dan razón. 
Su señor, el duque de Áreos, tenía en sn costa 
una muy productiva almadraba, y en 1702, du- 
rante la guerra de Sucesión. sufrio hrutal saqueo 
de parte del ejército anglo-holandós, auxiliar del 
archiduque pretendiente. 


= Rota: Feng. Isla del Archip de las Maria- 
nas, Micronesia espuñola, Oceanía, sit. entre las 
islas Tinián y Guajan: 200 kms? y 191 habi- 
tantes, Según D, Felipe de la Corte (Lerista de 
Grog, Cumercidl, 1 11 el nombre de Rote pa- 
rece corrupción de Lela ó Lota, que es como la 
¿lesignan los naturales. Los antiguos historia 
dores la nomimalian también Zerpena, por lo 
cual el P. Vitores modificó esta denominación 
convirtiéndola en Sonta Ana, que no prevale- 
ció, pues no se conserva por los naturales la 
menor rentinisceneia de ninguno de los «dos nom- 
bres. Algunos viajeros dicen haber tocado en la 
isla de Botaha; y como lo más usual era recalar 
por el S. ò por el N. de Guajaú, pasando en- 
tences entre ésta y Rota, es probable que la tal 
Botaba ese Rota, cuyo nombre Lata ò Lota 
pudieron confundir por la pronunciación obsenra 
y gutural de los isleños, En el N.E. presenta 
esta isla un promontorio que se eleva unos 60 
mo. sobre el nivel del mar y va descendiendo en 
escalones hacia el 5.0., donde termina en un ist- 
mo ú pequeña lengua de arena, may baja, á eu- 
yo extremo se levanta una rova Mamada Fai- 
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Pingot, de apariencia de un castillo 
semejante enfrente de ella, Entre estas ¿os rocas 
torre costa baja que forma una ensenada, única 
en la isla, donde puede fondearse å cubierto de 
los viculos reinantes, pero en malas condiciones 
por la mucha corriente y piedras y Tatoneras 
que hacen fácil perder las anclas, 18 terreno de 
la isla es porlrezoso, presentando en muchos 
puntos roca caliza desnuda, si bien Aparece en- 
biexta de una capa poco profunda de arcilla en 
los rellanos formados por los esealones: sin en- 
hargo su aspecto no es de esterilidad, pues hay 
COCOLeros y otros arboles, ya frutales, ya de ma» 
deras nuis Ó menos aprovechables, amuue siem- 
pre pequeños, ln la parte S, forma el terreno 
una pendiente anave, que se presta, disponién- 
dolo en forma de der . escalones ġ bancales 
al enltivo del arroz, favorecido por un arroyo, 
único en la ista, que nace al pie de las últimas 
estribaciones, Este arroyo podría asimismo pto- 
veer de agna a los foudeaderos y al pueblo, que 
se surte ahora de pozos abiertos en la parte 
baja, donde está la única población de la isla, 
«sta población, Mamada Rota, como la isla, se 
compone únieunente de dos calles, ¿ue siguen 
las itos costas del istmo y se Haman S sanjaya 
y Sosaulago, qre sienilican de de parte de ta 
tierra yah du pete del mar, En la confluencia 
de ambas hay mia pequeña plaza, donde reside 
el alcalde gobernador. La producción natural de 
liota es semejante á la de Guaján, pero en nm- 
cho menor eseala por lo escaso de la población 
y del terreno cultivable; tienen bastantes puer- 

, gallinas, patos y pavos, pero carecen de va- 
y de todo otro samalo mayor; únicamente 
se crían cabras, muy escasas, en la peña que se- 
pra las ensenadas. A lo ¡ne son más aficiona. 
dos los hombres es i la pesca. Días enteros per- 
itainecen sobre el agua en pequeñas canoas ó de 
rotes alterados del tronco de un árbol, y desde 
las cuales pescan con anzuelos; sin salir de ellas 
se alimentar de lo mismo que cogen, y que å 
veces llega coleando hasta el estómago. Como 
caso singular, cita La Corte la astucia con que 
se aprovechan de nn pescao lamado lagua, á 
modo de auxiliar para la pesea, Lo mantienen 


> Y CON otra 


Nivo en pozas à la orilla del mar en comunica. 


ciou con el agna: Je taladran una aleta que tic- 
ne en el lomo: de atan à ella una lienza de mu- 
chas brazas de largo, y lo sacan al mar, dándo- 
le cuerda hasta las profundidades, donde bsca 
otros de su misma especie, que acuden á comba- 
tirlo, Retirando pocoá poco el reclamo lo atraen 
nzar al encuigo, al que hieren con la 
isxa, con gran contentamiento de los pescarlo- 
res y de su auxiliar, el cual vuelve luegoá suen- 
cierro. Esla chise de pescado es verde y de 1 
á 3 pies de largo, con earne blanca y sabrosa. 
Estos hombres, que así se pasan la vida en el 
mar sobre un debil tronco, eran antes muy bue- 
nos navegantes en anons semejantes å las caro- 
linas: pero de ta] moda han perdido la costum- 
bre, que hoy ningún habitante de aquella isla 
navega, y hasta repugnan el irá Guaján, Hmi- 
tando ¿su minúscula tierra todo su mundo. La 
industria es escasísima y rudimentaria. Tejen 
algunos sacos. esterillas” y petacas de hoja de 
palma; crían algunos puercos y extraen alguna 
léeula de la raíz conocida en el país por gro-g4o 
y Ct el comercio por errve-ret, todo lo cnal en- 
vían a Guajan à cambio de telas y atras objetos 
de su consumo en escala muy insignilicante. 
Rora (Benxaroiso): Biog. Poeta napoli- 
tano. N, en 1509. M. en 1575. Imitador de Pe- 
trarca, compuso gran número de sonetos en ho- 
nor de su esposa, d la que amaba con ternnta. 
Dehe especialmente su reputación á sus églogas 
marítimas (Piscatoriel, género casi nuevo que 
Rola trato por primera vez en italiano, Dichas 
composiciones consisten en cuadros graciosos Ue 
la vida y costumbres de lo» pescadoros, Sus com- 
posiciones se publicaron en Venecia (1567, en 
$.) y Nápoles (1572, en 4,9%, y 1726, 2. vol. en 
85. , 
© ROTA (del ital, rora, rueda, por alusión al 
turno en los provedimientos): €. Tribunal de e 
corte romana, emupuesto de «doce ministros de 
mailos auditores, en el cual se deciden en go 
de apelación las causas eclesiásticas de tado e 
orbe católico, , 
ROTA DB LA NUXNCIATERA Atos TÓNICA 
Tribunal supremo ecleskistico de última os 
ción en España, compuesto de jueces españo a 
nombrados por el rey y confirmados por el part 
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ROTA: f, Planta de las Indias Orientales, de 1 ó longitud del arco de eireulo descrito variará ` 


la familia de las palmeras, cuyo troncu es muy 
largo, con los nudos distan tes entre sí de uno 4 
tres pies y las hojas espinosas. De los Lrancos se 
hacen bastones. 

¿entre lo fragoso de los peñascos 
habian crecido aruenas ROTAS! asi liaan á 
ciertas cañas macizas enaudo son delgadas, 

BL. DE ÁRGENSOLA, 


a Vió qu 


- Rora: Bot. Nombre vulgar con que se de- 
signan algunas especies de palmas de ironco 
largo, delgado y flexible, de las que viven cono 
lianas, y mas particularmente de la especie de- 
signada por los botánicos con la denominación 
sistemática de (igors rotng GL. Esta esperie 
es un arbusto propio de la Tinlias orientales y 
de las regiones tropicales africanas, con los ta- 
Hos sumamente largos y delgados, tan débiles 
que súlo se sosticnen tendidos sobre los árboles 
y arbustos de dichas regiones, y los cuales Me- 
van de trecho en trecho algunas hojas laterales 
formadas por ana vaina ancha, un raquis Dojo y 
un Jimbo poco desenvuelto ó ú veces nulo, sus- 
tituido por un zarcidlo delgado; espádices termi- 
nales, envainados por espatas invompletas y rles- 
envueltos al tin en panojas ramilicadas, cuyas 
últimas divisiones sostienen las flores aconipa: 
ñadas de brác y bracteillas esparciformes, 
constituyendo unos órganos que semejan amer- 
tos; llores divicas ó políganmodióicas, las mascu- 
linas con el etiz tridentado ú trítido, la corola 
tripartida ý tripótala; seis estambres, con los 


filamentos solados en la base y las anterasalle- 


chadas y ovarias reedtmentarios; las femeninas 
tienen el ciliz y la corola como los de las tores 
masculinas; sels estambres rudimentarios sol- 
dados en un tubo aorzulo y un ovario trilocu- 
lar con tres estigmas sentidos; el fruto es ura 
baya monosperma con la snperticio cubierta por 
escamas correosas; albumen córneo, con la su- 
perficie lisa ó como ruída y el embrión casi basi- 
lar. 

Estas plantas se distinguen de todas las de- 
más, y ata de otras muchas que viven como lia- 
nas, por el aspecto de gramíneas que las ca- 
racteriza, y se ulilizan por su gran Mexibilidad 
y resistencia comio cables en los países Lropica: 
les, para atar los muebles de caña que en el ex- 
tremo Oriente son muy empleados, para tejer 
palmetas, utilizadas para sacwlir el polvo de las 
ropas, y las más gruesas para fabricar bastones, 
que por su liexibilidad y resistencia gozan de 
alguna estimación. También se pueden reducir 
á filamentos, que se tejen para labricar cables de 
gran resistencia. 

ROTACIÓN (del lat, roteto: f Acción, ó 
fecto, de rodar. 


... pues, demás de que la ROTACIÓN perenne 
del éter aparto Á las aguas soberuelestes de 
nuestro centro, vemos Lanibién, que clevadas 
las agnas en vapores, se levantan sobre el aire. 

GABRIEL ÁLVAREZ be TOLEDO. 


—Roractón: Mecún. En el estadio re la rota- 
ción de un sólido ó sistema iuvariable, conside- 
raremas primero este movimiento desde el pun- 
to de vista cinemitico, es decir, aleniéndonos ex- 
closivamente á los elementos, tiempo y espacio, 
y despues lo examinaremos desde el punto de 
vista dinámico, ó sea llevando en cuenta, además 
de los conceptos le tiempo y espacio, el de fuerza, 

I Escrpro CINEMẸEICO PE LA ROTACIÓN, = 
Consideraremos sucesivamente la rotación alre- 
dedor de un eje y la rotación alrededor de un 
punto. 

a Rotación al rededor de un eje. — En el movi- 
miento de rotación de un cuerpo alrededor de un 
eje, cada nno do sus puntos «describe una cironun- 
ferencia de eívenlo, cuyo plano es perpeudicalar 
al eje y cuyo centro se halla en este mismo eje. 
Además, las perpendiculares trazadas de los dì- 
versos mntos del sólido al eje describen en el 
mismo tiempo ingulos iguales, y el valorcomún 
de estos diversos ángulos, correspondiente à un 
tiempo enalquiera, es lo que se llama el ángulo 
que el sólido ha girado durante este tiempo, 

Bl movintento de rotación es uniforme oan- 
do el enerpo gira ángulos iguales en tiempos 
iguales, y el àngulo que el sólido gira en la 
Widad de Liempo se Ikuna relurddad anular, 
pues mido la rapidez ó lentitud del movimiento, 
Aun curando la vesocidad angular es constante, 
y la misma para Locos los puntos del sistema en 
Un movimiento de rotación, la velocidad lineal 


de Mie punto å otra, pues los inmediatos al cje 
describen ureos de menor radio que los más dis- 
tantes; estas velocidades lineales de los diferen: 
tes puntos son proporcionales á las distancias al 
eje, por ser arcos que corresponden á ángulos 
iguates. 

Si gesignamos por e la velocidad angular, por 
z da distancia deun punlo al eje y por e la ve- 
locidad iine de este punto, entre estas euti- 
dades termbrentos la relación es: 70, que se de- 
duce inmediatamente de lo ue acabamos de do- 
cir. 
Codo movimiento de rotasión que no sea uni- 
forme se lama variado, y en el la velocidad va- 
riari de un momento ¿4 otro y se expresa anali- 
ticamente por la derivada de: ángulo deserito, 
1, con relación al tiempo, E, Ó sea w= e ` 

vt 

Par electo, im movhuiento de tolación variado 
puede considerarse como la sucesión de infinitos 
movimientos de rotación uniformes, cada uno de 
los cuales tiene lugar durante un intervalo de 
tempo infinitamente pequeño. Y se llama velo- 
cidad angular en un instante enalquiera, en esta 
clase de rotaciones, å la velocidad angular de la 
rotación unifarme elemental que forma parte elel 
movimiento de rotación varia lo en aquel ins- 
tante. Si, pues, Y es el ángulo que el sólido ha 
girado durante un tiempo enalquiera & es decir, 
el camino recorrido durante este tiempo por un 
punto del sólido situado á da unidad de distan- 


cia del eje de rotación, será la velocidad 


di 
de este puuto al cabo del tiempo g, y ésta será 
también la velocidad angular del sólido en este 
instante, De modo «ue, si se llana w $ esta ye- 
do 
= ? 
td 


locidad angular, se tendrá w= según se 
ha dicho, 

Composición: de rebuciones, — En la composición 
de movimientos simultáneos de un sólido puede 
presentarse el caso em que estos movimientos 
componentes scan rolaciones, y puede suceder 
que estas rotaciones se efectúen alrededor de ejes 
paralelos, ó alrededor de ejes concurrentes, óal- 
rededor «de ejes que se crucen en el espacio, 

La composición de dos votaciones paralelas, ó 
¿determinación del movimiento resnMante y dime) 


S 


paa 


de un sólido que está animado de dos rotaciones 
alraledor de ejes paralelos, es bien sencilla, Sean 
4y 0 (jiy. 1) las proyecciones de los «los e 
solve un plano perpendicular a éstos ejes, y w y 
w las velocidades angulares de las rotaciones 
que se efectúan en el sentido indicado por las 
Hechas. Tomemos en la línea (42 un punto M 
tal que satisfaga á la relación 


wx OM =w x (01M, 


En virtud de la rotación odt alrededor del 
eje O, el ¡unto 1 se desvía hacia abajo respecto 
de 04 una cantidad wdi x 0.37; en virtud de la 
rotación w'dt alrededor del eje 1%, este mismo 
punto M se desvía hacia arriba respecto de 40" 
una cantidad «dex Ua; siendo estas dos dos- 
vixciones simultaneas iguales y directamente 
opuestas, el punto M permanecerá inmóvil. Lue- 
go el movimiento resultante es una rotación al- 
rededor de un eje que pasa por el punto H y es 
paralelo à los ejes de las rotaciones componen- 
tes. Este eje de la rotación resultante, situado 
en el plano de los ejes de las rotaciones con po- 
nentes, y entre estos dos ejes, divide la distan- 
cia 060 que la separa en dos partes OM, UA, 
inversamente proporcionales à las velocidades 
angulares w y e. El movimiento total 00, del 
punto O es debido únicamente á Ja rotación wt 
alrededor del eje 0%, y es igual d wedt x O; y 
considerado este movimiento total como debido 
å la rotacion resultante alrededor del cje W, el 
ángulo descrito durante el tiempo dí en esta 
OU wedt x ay 
OM ow 

Pero si observamos que O = OM + O'M y que 
el punto M se determinó por la relación 


wx0M=w x OM, 


rotación resultante será — 
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se hallara que este dngulo descrito durante el 
tiempo de en la rotación resultante, es igual à 
(o -+w ed: luego la velocidad angular en el mo- 
vimiento resultante es igual á Ja suma de las 
velocidades angulares en los movimientos vom- 
poncutes, La rotación resultante se efectúa evi- 
dentemente en el mismo sentido que las rota- 
ciones componentes, 

Razonando del mismo modo, se verla que 
cuando las rotaciones sou de sentidos contrarios 
el movimiento resultante es otra rotación pun 
lela å Jas enmiponentes y cuyo eje está situado 
en el plano de los de stas, lucera del espacio que 
éstos comprenden y del lado de la rotación de 
mayor velocitad angular, la distancia de este eje 
de la rotación resultante á los ejes de las coni- 


Fig. 2 


ponentes son inversauente proporcionales å las 
velocidades angulares correspondientes w y a”, 
la rotación resultante tiene lugar en el sentido 
de dicha componente de mayor velocidad angu- 
lar y con una velocidad igual à la diferencia de 
las de las componentes. 

ln el caso particular en que las dos rotario- 
nes componen les alredeslor de ejes paralelos se 
electien en sentidos conirarios y com velocida- 
des angulares iguales, resulta, de to que se acaba 
de decir, que el movimiento absoluto del sólido 
es una rotación alrededor de un eje situado en 
el dutinito, en el plano de los ejes de las rotacio- 
nes componentes, y que esta rotación se electúa 
con una velocidad angular nula; es decir, que el 
movimiento resultante debe ser una braslación 
dirigida perperndicalarmente al plano de los ejes 
de las rotaciones componentes, y la velocidad de 
esta traslación se obtiene multiplicando la velo- 
cidad angular común de las dos rotaciones por 
la distancia de los ejes alrededor de los enales 
estas rotaciones se electúan. 

lil sistema de dos rotaciones paralelas, jgua- 
les y de sentidos contrarios, es lo que se Hama 
an pur do yoluciónes. 

Si un sólido está animado á la vez de un nú- 
mero cualquiera de rotaciones, se hallará feil- 
mente su movimiento resultante componiendo 
dos de ellas; nego la resultante de éstas y una 
tercera, y así sucesivamente. 

Consideremos ahora un sólido animado de dos 
rotaciones simultáneas alrededor de ejes 4h y 
ED (fig. 2) que pasen por un mismo punto 4, y 
representemos por w y w las velocidades augu- 
lares correspoutlientes á cada uno de ellos, 

Puesto que el punto Æ no se nueve en virtud 
de ninguna de estas dos rotaciones, es evidente 
que el movimiento resultante será una rotacion 
alrededor de un eje que pase por 4. Para hallar 
este eje, imaginemos que tomamos en las direc- 
ciones 14, CD, y á partir de su punto común 
E, longitudes EE, EG proporcionales á las ve: 
locidades angulares w, w; supongamos además 
que estas longitudes se han tomado en un seati- 
do tal que, puesto el ojo en Æ y mirando, ya en 
la dirección 427%, ya en la rf, se vea producirse 
la rolación correspondiente en el sentido que 
vemos girar ordinariamente las agujas en la es- 
fera de un reloj, Hecho esto, construyamos un 
paralelogramo HFG? sobre las dos líneas EF, 
EU, y vamos à probar que la diagonal Æ de 
este paralelogramo es precisamente el eje de la 
votación rosellante, 

En electo, en virtud de la rotación alrededor 
de 42, y durante el tiempo e, el punto /7 se 
aparta del plano ZAD hacia arrilacima cantidad 
dx HP; en virtud de la rotación alrededor de 
CH, y en el mismo tiempo, este punto 77 se se- 
para del mismo plano, pero hacia abajo, una can- 
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tidad wdi x IT. Ahora bien: los dos triángulos ; 


HEF y G1 son semejantes y dan la relación 


HP HE ES œ 

Ue USO EKO w?’ 

de donde se delmee w x HLP =w x IN. 
Luego los cambios de lagar simultuncos 


HP, odis HO, 


wd? 


del punto /£, debidos á las dos rogaciones coni- 
ponentes, son iguales eutre sí, y como dos dos 
estin dirigidos perpendicdannmenteal pano ZED 
y en sentido contrario wmo de etro resta Ue 
el punto // permanere inmóvil, La linca EI es 


por tunto el eje alrededor del cual se rieetua la, 


rotación elemental que constituye el movimicn- 
to resultante del sólido, 

Para hallar la magnitud de la velocidud an- 
guler 2 de este movimiento resultante, observe- 
mos que cl punto (f se mueve una cantidad 


wal x GR, 


en virtud de la rotación alrededor de 44 2, mien- 
tras que no adquiere movtniento ninguno por 


la rotación alrededor de (/2 sq comido de Ingar ; 


total sera, pres, oth x 0742. Vor utra parte, si con 
sileramos este movimiento del punto como 
originado por la rotacion resultante, se halla que 
tiene por valor 246x425; por tanto, se debiera te- 
ner edi GO R=Ud Ex iN, de donde se obtiene 

R OGR 
Tw GN 
y Eull son iunades, los productos EFxXGR y 
EHON, que representan los duplos de sus st- 
GR El 
ES EX 


. Ahora bien: los triangulos KAN 


perlicies, son también iguales; luego 


o. . 2 EH 
y por consiguiente se tient ——= 7, 
” ` w Et 


Resulta de au, que si las velocidades angu- 
lares componentes w y el estan representadas 
por las longitudes EF y EG, à las que son pro- 
porcionajes, la velocidad angular resultante 2 
estará representada por da longitud KA. Ea 
cuanto al sentido de la rotación resultante, es 
fácil ver que sera tl que mirando desde Zen la 
dirección XZ se veri ai sido girar en el senti: 
do en qne veríanios girar las agujas de un reloj. 

Según esto, representando Ef y Ei. no solo 


ponentes, sino tanibién la maguitud y sentido 
de la velocidad angntar alrededor de ceada uno 
de estos ejes, la diagonal XH del paralelogramo 


construido sobre las dos rectas EE y EC repre ' 


senta también la dirección del eje de la rotación 


resultante, y la magnitud y sentido de la velo- 


cida) angular correspondiente. Esta ley de coni- 
posivión de dos rotaciones de ejes concurrentes 
se llama ¿urvalelograrmo de las rofaciones, 

Asi como en la composicióf de las fuerzas y 


Pe, B 


de rotaciones pasaríamos del paralelogramo de 
las rotaciones al poligono de Jas rotaciones y ami, 
para compener nn número cualquiera de rotacio- 
nes shut Gineas de rm sólido alrededor de ejes 
que conerrren en an mismo ntafo, represen La: 
das estas rotaciones por segmentos de rectas se 
gún se ha explicado andes, se procede como en 
la composicion de fuerzas à velocidades, repre 
sentadas de da misma manera, En el caso que 
sean tres se porra aplicar la regla del parrede? pie 
pedo, Y. FUERZA. 1 
Consideremos, por áltimo, el caso en que nn 
solido invariable está aminado de dos rotaciones 
cuyos ejes vo están situados en un mismo plano, | 


do alrcdedor de € 


i 
j 
i 
las direcciones de los ejes de las rotaciones com- | 
: 
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y scan AB y CD (fig. 3) estos ejes. Por un pun- 
to 42, tomado en 14, tracenos (D paralela- 
mente á CP. Podremos considerar la rotación 
alrededor de C? como resultante «de la compo- 
sición de una rotación igual y del mismo senti- 
“17 y de una traslación dirigi- 
da perpendicularmente al plano CDC D. Véase 
TRASLACIÓN, 


slación, de la misma magnitud y del 
mismo sentido que el movimiento del punto Æ 
dehido à la rotación alrededor de LD, se elec- 
túa según ¿£ con ma velocidad ienal al pro- 
dueto de da velocidad angular alrededor de (A, 
por la distancia de las paralelas GA y C I. Si 
sustitubnos a la rotación alrededor de £, los 
dos tuovimientos simultáneos de «que acabaros 
de hablar, es decir, la rotación alrededor de (7 D 
y la draslación según FA, tendremos que eom 
poner los tres movimientos: rotación alrededor 
de EA, rotación alreledor de (047, y traslación 
segin EF, 

Esti composición se hari de la manera siguien- 
| te: se compondrán primero das dos rolaciones 
“alrededor de 48 y de “A7 por la ley de: para- 
lelogramno de las rotaciones: Inego se compondrá 
la rotiwrión resultante así obtenida con la tras- 
p lación según REV. Trasiación, lo que dará 

necesariamente un movimiento helizvidal, pues- 


Fig. 4 


to que EF. perpendicular al plano CIF, no 

pueste ser perpendicular al eje de la rotación re- 

sultante qne está situado en el piano A A 
Aunque las reglas dadas no son inmediata- 


mente aplicables, eu general, sino á los movi- - 


ttientos elementales o que tienen lug durante 
cada elemento de tiempo, se polri oblener cor 
ellas la composición de los movimientos conti: 
nues simultineos de un sólido aplicando lis re- 
glas dadas á los movimientos elementales quese 
producen en los elementos sucesivos del tiempo. 

Wi Rotación alrededor diun ponto, — Cuando 
an solido invariable tiene un punto lijo, es claro 
que la posición del sistema quedará conmipleta- 
mente determinada si se conocen las posiciones 
de dos de sus puntos, distintos del fijo. Toman- 
do (Y como centro, descríbase una eslera con un 


| radio cualquiera, y consilderentos la figura inter- 


¡o sección de dicha esfera con el cuerpo, Dos pun- 
tos + y B (sigo Y de esta figura tomaran las po- 
siciones l y B despues del movimiento de ro- 


: tación. Tracemos los arcos de circulo máximo 


AB, VU que unen estas posiciones, y levante- 
mos eu los puntos medios de los arcos AA y 
BE arcos perpendiculares á éstos, todos de cit 
culo máximo, Los arcos perpendiculares se cor- 
tan en un punto P, y es claro que el arco dd 
puede pasar de la primera posicion å la segunda 
PE por una rotación alrededor del punto P, ó, 
lo que es lo mismo, el cuerpo puede pasar de la 
primere posicion á la segunda por una rotación 
alrededor del eje 07. Luego todo muvimicnto 
de un solido alrededor de un punto fijo puede 


¡reducirse por una rotación alrededor de un eje 


que pasa por dicho punto. 

Si el movimiento del cuerpo sólido, en lugar 
de ser finito, es infinitimente pequeño, el eje de 
votación se llana eje instantáneo de rotación, 

Puesto que todo movimiento de un sólido in- 
variable se puede descomponer en una serie de 
movimientos elementales sucesivos, podremos 
eonsiderar la rotarión eontinna de 101 ewerpo al- 
rededor de un punto como la sucesión de una 
serie lo rotaciones infinitamente pequeñas 6 ele- 
mentales alrededor de una serie de ejes quo que 
san todos por el punto 1 y enyo Tigar geonió. 
rico es tna superficio cónica, Y si consideramos 
el cono lugar geométrico de las posiciones que 
en el interior del cuerpo ocupa sucesivamente el 
eje instautáneo de rotacion, el movimiento eon- 


* tino del sólido quede mirarse como debido å la 


rodadura de este cono sabre el anterior, 
11 Esiubto DINÁMICO DE LA ROTACIÓN, — 
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Consideraremos sucesivamente, como en la mi 
mera parte, la rotavión alrededor de un ej A 
rotación alrededor de un punto, de y la 
a) Hiotación alrededor de un eje, 
tres ejes rectangulares fijos, (a, ()y 
el Ox coincida con el eje de rotación, y desis 
mos por a y, 2 les coordenadas de un punto 
cualquiera M del cuerpo en el momento 4 M mo 
A, Y, Z las componentes en el mismo moments 
de la fuerza Æ aplicala en AL E) movimi nto 
del sólido estará determinado por la ecuact ade 
los momentos relativa al eje Oz, Ó sea e 


~ Tomemos 
Oy, Oz, tales que 


e 


do 
-4 


Y ) EEY yx), (1) 


pues ya se sabe que en ia movimier 
ción alrededor de un eje 
criben ciren 
á dirbo eje. 
Scan ahora r y 0 las coordenadas polares de 
la prayección del punto AZ sobre el plano 2: 
y se tendrá w= r vosh, Y= r sen 0, siendo Dua 
función desconocida de Z, es decir, B=f0 Por 
otra parte, si s representa el arco de Jo co» 
rrespondiente al ángulo 0, siendo y Ja dis tancia 
del punto Wal eje, será s=70: y si Hantamios v 
t la velocidad, será q B_ rad 
at dt 
ta situado å la unidad de distancia del eje esta 


ito de rota. 
todos los puntos des. 
lus cuyos planos son perpendiculares 


Para el pun- 


velocidad se reduce á E y designando esta 
tdo 
cantidad por w, como lo hicimos anteriormente 
se tendri, v=rw; o representa la velocidad an. 
gular de la rotación en el instante considerado, 
En virtud de estos valores de x, y, 0 y w que 
acabamos de dar, se tendrá 


y sustituvendo en la ecuación (1) resulta 


RA > d 
. ui <= Y-yX)=-" Emro. 
di m ESAS py 

Puesto que r es constante para cada punto 
materia) durante toda la duración del movimien- 
to, y ee tene el mismo valor en cada instante 
para todos los puutos del sólido, se tendrá 


e gme a Fa, 
de donde 
de _ XvY- yX} (2) 
dt zme ` 


Tal es la ecuación de que depende la determi- 
i nación del movimiento del cuerpo. 
Se puede dar á esta ecuación otra forma, La 
fuerza F que obra sobre ¿£ podrá ser la resultan- 
te de otras muchas fuerzas P, 4”... Sea Q la pro- 


P 


yeceión sobre un plano perpendicular al eje de 

| una cualquiera de las fuerzas J5 y q la oa la 
distancia de la fuerza /*al eje; se podrá dar a 

ecttacion (2) la forma 

(8) 


dw 


0 
dl TX 


Yno? ? 
memento de la fuerza P con 
y Emo? el momento 


relacion al eje de rotación, l . 
de inercia itel cuerpo con relación al mismo de 

Sean POL (fig. 8) un plano perpendicular 5 
eje, Of una recta fija situada en este plano Ja 
partir de la cual se cuentan los ángulos 0 Ne 


enla qne Gy es el 
sentido determinado, ol de la flecha por €] 
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lo. En 30 se deberá tomar cada monento (y 
con el signo + ó con el -, según que la compo- 
nente Q tienda á hacer girar el cuerpo en el sen- 
tido de la Ilesha ó en sentilo contrario. | 

Las fuerzas interiores no figuran en la eena- 
ción (1), como se sabe, y las reacciones que los 
diversos puntos del eje fijo ejercen sobre el cner- 

o son fuerzas que encuentran al eje y Myos 
momentos son nulos con relación it este eje. En 
la ecuación (3), 2/2 representa, pnos, la suma 
algébrica de los momentos con relación al eje de 
rotación de todas las fnerzas exteriores q ue obran i 
sobre los diversos puntos del cuerpo, y nr es * 
e] momento de inercia del cuervo eon relación 
al eje fijo; de aquí el teorema, 

Cuando un cuerpo sólido gire alrededor de un 
eje fijo, la derivada de la velocidad angular, con | 
relación al tiempo, es igual å la suma algébrica 
de los momentos de todas las fuerzas exteriores 
con relación al eje de rotación, dividida. por el 
momento de inercia del cuerpo con relación al 
mismo eje. i 

Si la suma de los momentos de las fuerzas ex- 
teriores es constantemente nula se tiene 


de donde w =coustante; luego el movimiento de 
rotación es uniforme. La ecuación (2 se puede | 
escribir así; 

dro NaN-yX) 


14) 


mr 


En general, los momentos de las fterzas dadas 
variarán con la posición del cuerpo sí estas fuer- 
zas exteriores no dependen del tiempo, sus mo- 
mentos serán nnejones conocilas de 0, y la ecua- 
ción (4) se podra escribir 


del) » 
—=/0. 
HE JA 


De aquí se obtiene 


TS > 
AS = 2 Y? 
di elt ) 20770, 
f 0 
(e 2 f FOO 07, 
dt ba 


siendo «, nna constante arbitraria que repre- 
senta el valor inicial de la velocidad angular, es 
decir, para £=0 y cuando 6=00. De esta ecuación 
se obtiene 


de 


Y si se puede hacer la integración, la relación 


0 
/ o di) 
° v f PUERA 
Zo 


dará t en función de 6, y de ésta se podrá obte- 
ner 0 en Innción de £, 

La teoría de la rotación de los cuerpos alrede- 
dor de un eje ofrece interesantes consecuencias 
y aplicaciones importantes cuya exposición de- 
tallada nos levaria muy lejos, EL estudio com- 
Pleto de este problema ocupa lugar preferente y 
argo espacio en los tratalos de Mecánica racio- 
nal, á los que deberá acudir necesariamente el 
lector deseoso de amplios detalles. 

La aplicación más importante de esta teoría 
es el interesante problema del movimiento del 
pendulo compuesto, y Guubién son casos de apli- 
tación del problema general stel movimiento de 
Un cuerpo sólido alrededor de un eje los del mo- 
Vimiento de las ruedas de molino, en cuyo easa 
el cnerpo que gira, óinuela movil, está unido al 
$e por un solo punto de la máquina simple Na- 
marda torno, y de las numerosas piezas giratorias 
que forman parte de las ntiquinas, ] 

DY Rotbrción alrididor de un punta, — El es- i 
tulio del movimiento de un enerpo súlido sujo- 
to à girar alrededor de un junto fijo es uno de 
os problemas más difíciles de la Dinámica, Dos 
Procedimientos pueden seguirse en la resolución 
Ge este problema: el analítico y el geométrico, 

Tonu ANAL 


dê 
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El método analítico es general, pero la parte le- 
nomenal del hecho físico de la rotación queda 
como obseurecida por el formulismo matemático; 
el método geométrico, debido Á Poinsot, es más 
sencillo y da una idea mis clava del modo como 
se verifica la rotación de un cuerpo que tiene un 
punto lijo, pero no abarca la Leoría en toda su 
amplitud y generalidad. 

No pudiendo entrar á estudiar el problema 
con tota extensión, daremos ima idea de cómo 
se plantea. 

Por el unto fijo O (fg. 6) tracemos en el es- 
picio Eres ejes fijos rectangulares, OX’, OY’, 0%, 
Por el misma pinto tracemos en el cuerpo sólido 
otros tres ejes, también reclengrlares, UN, OF, 


Yi 


02, que coincidan con los ejes principales del 
elipsaide de inercia del cuerpo relativos al pun- 
lo tz Los primeros ejes son independientes uel 
cuerpo y permanecen fijos; los segundos, estando 
unidos al cuerpo, se movertn con dl. 

El problema quedará resuelto si se llega á de- 
terminar en cada instale la posición de los tres 
jes UX, 04, UZ con respecto à los tres ejes 
fijos VAT, 04%, OZ. Las variables que determi- 
nan esta posición som: el angulo Y que la traza 
ON del plano YX forma con el eje fijo MN”; el 
angulo œ que la misma traza forma con el eje 
móvil AN, y el ángulo diedro 0 que forman los 
planos X Y y A7J%, que está medido por el ån- 
gula que forman los ejes 0% y OZ. 

Los angulos y, O y $ se considerarán como 
positivos, si mirados sus planos en la dirección 
de los ajos 40, NO y ZU se ve d las rectas que 
los describen, VA”, 02, ON, moverse de izquier- 
da å derecha, y como negativos si se mucven 
para describirlos de derecha a izquierda. f 

Dados en un cierto instante estos Lres &ngu- 
los en magnitud y en signo, se podrán construir 
las posiciones de los ejes móviles, bm electo, 
bastará construir en el plano X Y” el ángulo 
XON’ = Y; por el lado OF de este ingulo se tra- 
za un plano que forme con el fijo X Y un àn- 
gulo igual 4 0, y en este plano se braza un eje 
uX que forme con OV un angulo igual ii g; se 
traza luego el eje OY, perpendicular à 2X, yen 
el punto O se levantará una perpendicular 02, 
de manera que el observador que mire, según 
ella, el ángulo de dos otros dos ejes, vea el UX 
á la izquierda y el 01 á la derecha, 

De suerte que el movimiento será enteramen- 
te conocido cuando se conozcan en cada instan- 
te y, O y pen función del tiempo £, 

La figura contiene tres ejes, 0%, ON y OZ, al- 
rededor de los cuales se verifican para el cuerpo 
sólido las rotaciones que producen las variacio- 
nes de Jos ángulos y, $ y 0. Porque wn pequeño 
incremento del ángulo Y puede atribuirse è una 
rotación «lel sólido alrededor del eje 02”; un pe- 
queño ineremento del angulo diedro 0 puede atri- 
buiese à nna rotación del sólido alrededor de la 
reeta ON, que es la arista de este diodro; y un 
pequeño incremento del ángulo $ puedo consi- 
derarse que proviene de una rotación del sólido 
alrededor del eje 4%. Por analogía con los mo- 
vimientos de rotación de la Tiera y de la Luna, 
se llama eotación propia del sólido la qne se ve 
vitica alrededor deun eje principal OX: precesión 
la rotación que se efectúa alrededor del eje 12, 
y que prones el movimiento de la línea Oy, 
Mamada ¿ner de lus nodos; y aufación la rota- 
ción alrededor de AN, que hace variar el ángulo 
202, comprendido entre los ejes de la rotación 
propia y de la precesión. Todo movimiento ele- 
mental del cuerpo, alrededor del punto fijo Ø, 
es una rotación alrededor de un cierto eje ins- | 
tantáneo MÍ, y puede considerarse como la ro- | 


Fig. 6 
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sultante de tres rotaciones componentes GR, OP, 
UN, alrededor de los ejes 1%, 0%, YX, 
Si representamos por y, 6%, q las velocidades 


. Ae 

de los ángulos Y, 0, œ, de suerte que y > y 
+ 

será la velocidad angular de precesión, ó sini- 


0 


f. 


plemente la precesión, 0 la velocidad 
angular de nutación, ó simplemente la nutación, 
y Os dp 

de 
propia, ó sea simplemente la rotación propit al- 
rededor de su eje principal 04, la resultante de 
estas tres velocidades angulares y, 0% y o será, 
en magnitud y dirección, el cje OZ de la rotación 
iusturtinea w del sólido. 

ón Ingar de descomponer la rolación instan. 
tinca w € sas bres componentes $5 9% q, la 
podemos descomponer en tres coduponentes q, 
q, r dirigidas según los tres ejes rectangulares 
ON, OY, UL; y si se consigne expresar en fun- 
ción del tiempo las veloci lades angulares y, Y, 
r, será fácil pasar de estas velocidades å su re- 
sultante w, y después descomponer w en sus Lies 
componentes Y, 0%, ql, que conviene emiocer 
para encontrar las variaciones de los angulos y, 
0 y $. Ta cuestión queda así reducida à deter- 
minar p, q, 7 en función del tiempo t. Encuen- 
transe las ecuaciones que ligan entre sí cstas 
variables aplicando al movimiento del cuerpo 
los teoremas generales de la dinzunica de Jos sis- 
temas de puntos materiales, y principalmente 
ej teorema de los momentos de las cantidades 
de movimiento alrededor de los ejes ON, OY, OZ. 

No pudiendo entrar $ reducir estas ecuncio- 
nes del movimiento de un enerpo alredestor de 
an punto, remitimos al lector á los tratalos de 
Mecivica racional, como los de Despeyrous, Ari- 
ño, ete. 

Poinsot dió una teoría geométrica de la rola- 
ción de los cuerpos que puede verse en la Memo- 
ria original de dicho autor titulada: Phevricuna- 
vello de les rotation des corps. 

La teoría de la rotación de los cuerpos liene 
una importante aplicación en la Astruuonia al 
estudio de la rotación de los cuerpos colustes, 
principalmente la Tierra. Asimismo es indis- 
pensable para estudiar los aparatos lumados gi- 
roscopios, 


la velocidall angular de la rotación 


ROTALA (del lat, vota, rueda): f. Pat, Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Li- 
tratiiceas, cuyas especies habitan en las regio- 
nes intertropicales de Asia y America, y son 
plantas herbaceas, pequeñas, lanpiñas, con las 
hojas opuestas ó verticiladas, oblengas å lino 
les, sentadas, patentes, enterísit con las flo- 
res axilares, solitarias y dentadas; ealizmenbra- 
noso, tubuloso, con tres á cinco dientes que al- 
ternan con otros más pequeños, los cuales fallan 
en algunas de las especies; corola de tres á cinco 
pétalos insertos en la parte superior del tubo ca- 
licinal, alternos con las lacinias del mismo, tan 
largas como éstas, brasovados y de duración muy 
fugaz; tres í cinco estambres insertos hacia la 
mitad del tubo calicinal, alternos con los póta- 
los, con los filamentos Iiliformes, y las anteras 
introrsas, biloculares, aovadas y longitudinal 
mente dehiscentes: ovario libre, sentado y tri- 
locular, con óvulos numerosos y anatropos in- 
sertos sobre placentas adheridas à los angulos 
centrales de las celdas: estilo muy corto y el es- 
tiema acabezuelado; el fruto cs ana edpsula nova- 
da, incluída en el cáliz, amilocalar en el momen- 
to de la maduración por la obliteración del tal. 
que y que se abre en tres valvas dejando una 
placenta central libre, cubierta por vinnerosax 
semillas comprimidas, muy lisas y brillantes, 


ROTALIA (del lat, refe, rueda): © Zool. Género 
de protozoos de la elase «le los rizópodos, onlen 
de los forimniniferos, que se caracteriza por te- 
ner el caparazón libre, inequilátero, con la es- 
pira enroscada oblicnamente: los borles genc- 
raleate desprovistos de aqundices marginales, 
con disco ecntral ó sin Cl, con una sola abertura 
longitudinal; vavidados deprimidas y algo aqui- 
Hadas: con textura vítrea porlo regular, y geng- 
ralmente la concha perforada por multitud de 
agujeritos, 

WYOrhnigny, de gnien se toman estos caracteres, 
cita de este género 53 esperies, que se encuen- 
tran repartidas por todas las Antillas, 

Ta especie que caracteriza este género es la 
Riotalia vencta, cuyo caparazón es orbícular, de- 

121 


962 ROTA 
prinido, igualmente convexo por arib» y por 
abajo, fuertemente carenado en su contorno ex- 
terior y ligeramente punteado; la espira es poco 
elevada, conica y compuesta de cuatro vueltas, 
sin suturas marcadas: tiene sicle celdillas en la 
última vuelta, sencillas, sin ribetes, y todas aq ui- 
Madas exteriormente: por encima son muy obli 
enas, aryncadas y poro distintas: por debrijo am 
poco conv , formando un triangulo agudo 
enyo lado más pequeño está sobre el borde ex- 
terior; la extremidad es am poco arquemda y 
se rene al centro mnbilical sin disco ni depre- 
sión; por el lado de la hera la última no es an- 
gulosa; la abertura se encuentra en el mediode 
la anchura e da litina celdilla formenido ama 
media luna eu la vuelta de la espira y está Hee- 
ramente cubierta por wa saliente, Su volor es 
transpirente hialino. 

Esta especie se ha encontrado en lu arena del 
Adriático, 


ROTALINA (del lat. rota, rueda: P Zew. Gi- 


nero de protozoos de la e de los rizópodos, 
orlen de los forantiniferas, que ofrece los si- 


guientes caracteres: concha libre, deprimida 0 


trocoide, linimente perforada y aquillada por 
lo regular: la espira deprimida, trancada ú cóni- 
ca; cavidades deprimidas y con bastante recaen. 
cia aquillulas: abertura en hondedura longitudi- 
nal contra la penúltima vuelta dela espira, sin 
ocupar mis que una parte de la última cavi- 
dad. 

Este genero, que por su forma exterior pudie- 
ra confundirse con las tosalinas y las truncatu- 
linas, se di gue no obstante por caracteres 
bien mareulos de las primeras, por su abertura 
contra Ja vrelta de la espira y solo exterior en 
la última cavidad, en lugarde seren el ombligo 
y contimuarse de una cavidad d otra: de las se- 
gundas, en que esta abertura no es continua por 
el lado de la espira. 

De este género se conocen 53 especies, de las 
cuales 27 son vivas, y están distribuidas en el 
Mar Adriático, las Antillas, Canarias, Patago- 
nia, Perú, la India, Madagascar, isla de Santa 
Llena € isla de Francia. 

Dos son las especies mås conocidas, por ser 
muy comunes en las Antillas: la Notalina résen 
yla Rolulins caribara, 

La Rolalina rosen tiene la concha orbicular, 
troyuiforme, elevada, más ancha que alta, un 
poco aguillada en los bordes, muy convexa por 
encima y poco por debajo. cubierta de agujeri- 
Los colocados muy irregularmente y mas visi- 
bles en las últimas cavidades; la espira elevada, 
cónica, con la cúspide muy obtusa, compuesta 
de tres vueltas poco distintas, sin suturas mar- 
cadas: cavidades en número de ocho en la últi- 
ma vuella, todas aquilladas; solamente distintas 
las últimas; las otras indicadas apenas por fue- 
ra; por encima son oblicuas, y un poco convexas 
las cuatro últimas: por debajo tienen las suturas 
radiadas en ingulo recto del centro á la cirenn- 
ferencia, juntándose al anche disco umbilical 
convexo que adorna el centro; la última un poco 
angulosa en la boca: abertura en hendedura so- 
bre la última cavidad: la espira se arrolla indi- 
ferentemente á derecha ó izquierda; el color es 
de rosa vivo ó rojo de carmín más subido en la 
extremidad de la espira. 

Esta bonita especie, además de distinguirse de 
las otras por su hermosa tinta roja, difiere tam- 
bién por su disco umbilical y por su forma tro- 
coide y vúnica, 

Se ha encontrado muy abundante on jas are- 
nas tle la isla de Cuba; es bastante común en las 
de la Martinica, Guadalupe, Santo Pomás, Ja- 
maea y Haiti A veces es tan común que la are. 
na toman tinte rosado, debido al gran número 
de estos rizópodos que contiene, 

La Rotelina erribera tiene la concha ovalada, 
deprimida, convexa, igualmente por los dos la- 
dos, fuertemente aquillada en su contorno, un 
poco rugosa y punteada; la espira muy poco ele- 
vada, eoniea, compnesta de dos vueltas erecien- 
ipidamente sin dejar sntnras eónenvas: éstas 

adas exteriormente porin rebarde, con ocho 
6 meve cavidades en la primera vuelta, todas 
wuy aquilladas, angulosas, oblicuas y un poro 
arqueadas: por encima estovmay bordeadas en 
las suturas paran tebarde elevado; por debajo 
Son sencillas, y la última i Ay angulos en la 
hoea: no tienen diseco nmi y esta parte es 
convexa, formaga por la juntura de las cavida: 
des; la abertara en forma de media luna al me- 
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dio del ancho de la última cavidad sobre la 
vucita de la espira; su color es blanco uniforme. 

Esta especie es muy parecida á la Polelina 
tammunis y ala R. de fornris par su form aqui- 
lada y su falta de disco soubilical, pero diltere 
de la primera en que sus cavidades están bor- 
deadas en sus suturas lombaires y espirales en la 
parte de arriba en vez de estarlo tan sólo por de- 
bajo y en el contorno externo de la espiral; de la 
ada por el mismo caracter en ingar de no 
rlo nuts que la sutura espiral, y no en la de 
las celdillas; por lo demás son especies muy afi- 
nes. Nu espira está casi siempre å la izquierda. 

Se ha encontrado esta especie, aunque no ny 
abundante, en las arenas de la isla de Cuba y en 
Jas de la Martinica y Jamaica. 

ROTAMENTE: adv. n, Desh 
desenvoltura, 


ivniendo fe verdadera, viven tuu RUTA- 
TE; como sj no la tuviesen, 
Pie DVIS PE GRANADA. 


e este es titardo que más 
e por ieauz 2 
NOTAMENTE sin nin 


substancial les pa 
o hablan nuos muy 
guna erianza, 
Bosrin. 


ROTANTE: p. a. de ROTAR. Que Yoli. 

ROTAR: a. Ronan. 

ROTARIS: Biog. Rey de los lombardos. M.on 
652. Era duque de Benevento cuando se casó 
.836, con Gundeberga, viuda del rey Ariowaldo, 


y así se vió elevado al trono, en el que adyuirio * 


prestigio por su valor y su espíritu justiciero. 
Conquistó todo el litoral desde las lronteras del 
reino de Borgoña hasta las de Tosrama, € hizo 
recoger por escrito Jas costumbres longobardas, 
resultando así un cúilizo promulgado en 644, y 
que se halla en casi todas las colecciones del an- 
tiguo Derecho germánico, una de ellas la de Wai- 
ter, siendo la mejor edición la de Merkel (Ber- 
lin, 1354, en 8,%, Con estas leyes previsoras, que 
castigaban severamente la rebelión y admitían 
las composiciones motivadas por asesinatos, as 


y Piro Rotaris á establecer el orden y la seguridad 


en su reino, tantos años entregado á la anarquía, 
Aunque arritno, protegió el catolicismo, profe- 
sado por su esposa, y qne en su tiempo realizó 
rápidos progresos entre los lombardos, Le suce- 
dio su hijo Kodoaldo, asesinado en 653 por un 
lombarde á cuya mujer había seducido. 


ROTATORIO, RIA: adj. Que tiene movimiento 
circular. 

ROTBELIA (le Rolíhoell, n, pry: E Bot, Gé- 
nero de plantas (otballia) perteneciente á la 
familia de las Giramincas, tribu de las rotbelicas, 
cuyas especies habitau en Asia, Australia y re- 
giones tropicales de Oceanía, y son plantas her- 
báceas, erguidas y aun veces elevadas, con las 
hojas planas, largas, enteras y rotinervias, y las 
espigas cilíndricas, articuladas, con espiguillas 
geminadas en cada artejo adheridas al raquis, 
unas sentadas y otras pedliceladas, con el pedi- 
celo generalmente soldado con el raqnis: espi- 
guillas billoras, con la Hor inferior masculina ó 
neutra, con tuna sola gluma, y la superior herma- 
frodita, provista de dos ylumas vasi ignales, la 
inferior ú anterior cóncava y la superior aquilla- 
da y nabicular: dos glumillas, la inferior cónea- 
va y la superior biaquillada; dos glomérulas 
oblicuamente truncadas y lampiñas: tres estar 
bres: ovario sentado y lampiño, con dos etilos 
terminales y estigmas plumosos; cariópsicde li- 
bre. 

- Rorrevta: Bot, Género de plantas ( HH1tba- 
llia) perteneciente à la familia de las Olacina- 
ceas, euvas especies habitan en las regiones in- 
tertropicales, y son plantas arbóreas o hulicosas, 
generalmente armadas de ramitas axilares expi- 
heseentes, con las hojas alternas, perioladas, co- 
rliceas, ovales ó lanceokolas, enterisimas, Jos 
peciolos artienlados en la base y los pelúnenlos 
axilares, tnifloros 4 ramificados en corimbo y 
con varias Mores; eliz muy pequeño, henedido 
en enatro divisiones y persistente en ko fruetifi 
cación: corola de cuatro petalos hipozinos, ve 
osos por dentro en la parte inferior, con esti 
arien valvar, desnudos en el ápice y revueltos 
enla autesis; estambres hipoginos con los fila» 
mentos capilares, y las anteras introrsas, biloen- 
lares, lineales, erguidas y longitndinalmente de- 
hiscentes; ovario libre, triloenlar, con nn óvulo 


¡ divide en pequeños Lists, regidas por 


tbulamente, con 
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en cada celda; estilo sencillo y estigma acuis 

anclado; el fruto es una drupa abayada sosteni. 
da por un pedicelo corto y acompañado del e4. 
liz no acrescente, con el núcleo leñoso y monos, 
permo; semilla invertida, con la lesta menbra 
nosa; embrión ortólropo en el eje de un alha. 
men eurnoso, con los cotiledones clípticos y 1; 
raicilla cilíndrica y súpera. yi 


ROTE, ROTI ó ROTTI: (eog. Isla 4 ar 
Timor, indias holandesas, Archi, Seas de 
tado al S. de la parte S.O, de la isla Timor de 
la que está separada por el Estrecho de Rotti: 
1000 kms? y unos 50000 habits, Pertenece al 
gobierno ú residencia holandesa de Timor, y se 

UDC nes 
indigenas, dependientes del ispector Poi 
que reside en Dano Baay, aldea que por esta 
razón se considera como cap. de la isla. 

ROTEA: feng. Lugar de la p 
María de Rosal, p j. de Túy, prov. de Ponteve- 
dra; 70 edils. Lus de la parroquia de San 
Juan de Amorín, ayunt. de Tomiño, p. ¿ode Túy 
prov. de Pontevedra; 56 edifs. ? 


ROTEICTIO: m. Zool, Giner 
den de los tisóstomos, 


arroquia de Santa 


o de peces rlel or- 
familia de los ciprínidos 
tribu de los roleiclinos, que ofrece los siguientes 
caracteres: aleta aual muy corta, con seis radios 
articulados enando más; dorsal con un radio 
fuerte y aserrado detrás de las alidominales: ab. 
dom-n comprimido detrás de éstas; línea lateral 
extendida á lo largo de la linea media de los 
lados de la cola: boca sin barbillas; dientes fa- 
riugeos en triple serie, 

1 especie tino de este género es el Rohteich. 
Lys mierolepis Bleck, que habita en Borneo y 
Sumatra. 


ROTELA (dim. de veta, rueda): E, Zool. Géne- 
ro de moluscos gasteropodos del orden de los 
prosobramquios, familia de los tróquidos, que se 
caracterizan por tener la concha ligeramente de- 
printida, orbienlar, brillante y con la boca casi 
redonda; el opérculo es delgado y orbícular, 

Tordas las especies tienen conchas brillantes, 
de colores muy vivos, y viven en el Océano In. 
dico la mayor parte, 

La especie mis conocida de este género es la 
Rotella vestirrius, que habita en las costas de 
Francia, 

En América viven también muchas especies 
de este género, especialmente en las Antillas, 
pues sólo en la isla de Cuba cita La Sagra cinco 
especies, de las cuales las principales son la Ko- 
tela diaphuna y la Rotella striata. 

La Lintella diaphana se caracteriza por su 
coucha orbienlar, deprimida, diáfana, muy lisa, 
muy pulida, convexa por el lado de la espira, 
ligeramente cóncava por el de la boca, estando 
la callosidad poco extendida; la espira es poco 
elevada, muy obtusa y compuesta de cualro 
vuellas convexas con el contorno redondeado; 
la hoca oval y oblicua, y el color transparente 
como el cristal, 

La fiotrila striata tiene la concha deprimida, 
transparente, no aquillada, estriada transversal 
y regularmente, pero las estrías faltan cerca del 
ombligo y en la parte superior de cada vuelta de 
espira; el ombligo está abierto, y la parte cretá- 
cea que debiera cerrarle vicne å engrosarse por 
dentro del borde columelar, que es muy gordo, 
en lugar de depositarse por fuera. La espira es 
poco convexa y está compuesta de cinco vueltas; 
la hoer oval y muy oblicua; el color blanco y 
transparente como el cristal. 


ROTELLA: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa María de Celada, ayunt. y p. j. de Villa- 
viciosa, prov. de Oviedo; 22 exlifs, , 

= Rorktnta (La): Geog, Lugar de la parroquia 
de San Justo y Pastor de Sariego, ayuntamiento 
y p je de Villaviciosa, prov, de Oviedo; 30 edifs. 

ROTEN: m. Rora: planta de las Indias orien- 
lales, de la familia de las palmeras, cuyo tronco 
es uy largo, con los nudos distantes entre $ 
de wno å tres pies y las hojas espinosas. De 
troneos se hacen bastones. 

- Reres: Bastón de rota con algunos nudos. 


ROTERIA (de Rather, m pr.) E. Bot. cn 
de platos ( Antheria) perteneciente á la famiti 
de las Rubiáceas, tribu de las espermacocers, 
cuyas especies habitan en Chile, y son pian To 
herbúeras, perennes, erizadopuhescentes, con 


amibropo colgante del ápice del ángulo central | tallos herbúceos, ascendentes, cilíndricos, fi 
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xnosos, ramosos, con hojas opuestas aovadolan- 
ceoladas, agudas, estrechadas en pecíolo, y esti- 
pulas intrapeciolares, anehamente alezmadas, 
libres ó más ó menos soldadas; flores terminales 
en cimas umbeliformes ó acabezueladas, amari- 
Vas y con un involuero furmado por brácteas; 
cáliz con el tubo globosa, casi dídimo, soldado 
con el ovario, y con el limbo súpero, constituido 
por cuatro hojuelas largamente pecioladas, avo- 
razonastas, casi redondas, papiriceas, Tebienda 
das, y con el pecíolo «arienlado en su hase por 
llevar dos estípalas adheridas; corola súper, 
asalvillada, jubescente exteriormente, con el 
tubo alargado, lunpiño interiormente, lo mis- 
mo que la garganta, y el limbo quimyéfido, con 
las lacinias patentes; cinco estambres insertos 
en la garganta de la corola y ligeramente Sit: 
lientes, con los filamentos compriuidos, estre- 
chados por ambos extremos, y las anteras obion- 
gas y erguidas; ovario miero, biloentar, con 
óvulos geminados en Tas eeldas, anfítropos, to- 
laterales y abroquelado-ascendentes: estilo Hli- 
forme; estigma bífido con los lóbulos Ancales; 
el fruto es una cápsala membranosa, glolmso- 
dídima, coronada por los s"palos, bilorular, bi- 
valva, con las valvas adheridas al tabique y ca- 
si bífidas; semillas geminadas, colaterales, at- 

ucadas, con ombligo ventral excavado; embrión 
cilíndrica y anueado dentro de uu albumen 
córneo, con los cotiledones muy cortos y la rai- 
cilla alargada é ínfera. 


ROTES: Geog. Caserio del ayunt. y pje de 
Denia, prov. de Alicante; 143 habits, 


ROTETA (La): Grog. Caserío del ayunt. de 
Santa Eugenia, p. je de Palma, prov de las Ba- 
leares; 60 habits. 


ROTGANS (Decas): Biog. Poeta holuudés. N. 
en Amsterdam eu 1645. M. en Kromwyck en 
1710. Muy joven se quedy sin padres, fué edu- 
cado por sn abuela, y estudió con gusto las len- 
guas antiguas y los poetas de la antigiledad. A 
pesar de sus excelentes disposiciones para los 
trabajos de la inteligencia, tomó por patriotismo 
las armas en la época de la guerra de 1672, cu- 
yos comienzos fueron tan finestos para su pais, 
y obtuvo el grado de abanderado, Pronto renun- 
ció á la carrera militar y se retiró 4 Kromwyeh, 
casa ile campo situada en das riberas del Vicht, 
entre Amsterdam y Ulrecht. Después de la paz 
de Nimega hizo un viaje á París, se casó d su 
regreso, y quedó viudo en 168%, Escribió: Eneas 
y Purcio, tragedia; Escila, también tragedia; La 
Kermesse ó La Feria iuger:ña, poema descrip- 
tivo en dos cantos, ete. 

ROTGLÁ Y CORBERÁ: (eog. Lugar con ayun- 
tamiento, p. j; de Játiva, prov. y dióc. de Va- 
lencia; 869 habits. Sit. al O. y ¡iunos 3 kms. de 
la estación del Lc. de dativa. Terreno algo 
montuoso hacia el O. ; cereales, seda, aceite, al- 
garrobas y hortalizas. 

BOTHAAR: Ceog. Y. ROTHHAAR. 


ROTHARIS: Biog. Rey de los lombardos, Véa- 
se RoOraris, 

ROTHENBURG-AN-DER-TAUBER: (2014. Ciu- 
dad cap. de dist., circulo de Franconia Media, 
Baviera, Alemania, sit. al O. N.O. de Ansbach, 
á orillas del Cauher, 4 318 m. dealf., con ferro- 
carril que la une á la Jínea de Ansbach € Wirz- 
burg; 7000 habits. Fab. de mäåpninas agrícolas, 
carruajes y jugueles para viños; cervezas y ha- 
rinas, Fuente salina con establecimiento de ba- 
ños. En las inmediaciones canteras de granito, 
caliza y gros, Parece esta e. una población de 
pasados siglos, con murallas y torres, iglesias 
góticas y casas de estilo del Renacimiento. Da 
Casa Consistorial tiene una torre de 60 m, de 
alto; la iglesia «de Santiago es un magnífico edi- 
ficio gótico de los siglos XtY y xv, cou dos to- 
rres y dos casas. Ta Merrengasse cs una re las 
calles más interesantes: lama sobre todo la 
atención la casa núm. 18, Entre las puertas de 
la e. merece citarse especialmente la llamada del 
Hospital. 


ROTHENFELS: rog. Aldea (lel dist. de Ras- 
tatt, círculo te Baden, Gran Ducado de Baden. 

lemania, sit. ¿orillas del Murg, en el £ e. de 
Rastatt á Gernsbach, Aguas minerales con es- 
tablecimiento de baños. 


ROTHER: Geog. Río de Ingliterra; nace en el 
Sussex, corre al B., luego al S.B. y después al 
8.0., y desagua en el mar on Rye, después de 
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wu enrso de unos 40 kms. Antiguamente des- 
embocaba en el mar por New Ronmey, pasau- 
do por el Konmey Marsh. , Río de lInglate- 
rra eu los condados de Hants y de Sussex; corre 
de 0. á E., pasa por Petershekl y Midluust, y 
desagua en la orifla dra, olel Arun, ereo de 
Stopluon, después de un enrso de 50 kins. Es na. 
vegable desde su conil. hasta Midhurst. I| Río 
de Ingliterra, en los emdados le Derby y York 
y West Riding. Corre hacia el N., pasa por 
Chesterlicid, vuelve al N.N.O, y desagua en el 
Don en Rotherham, después de un curso de unos 
30 kis. 


=- Rovner Tuci: eog. Collado de los Al- 
pos Transilvanos, sit, al S.S., de Nagy-Szeben 
ó Hermantistade, en la frontera de litagría y 
Valaquia; 365 m. de alt. Por este collado pasan 
el rio All ó Albus hacia la llanura romana y el 
camino de lermanustadt 4 Slalina, Se le suele 
lMamar Puerta Trajana. 


ROTHERBAUM: (rog, Arrabal de Uiunburgo, 
Alemania, sit, al O, del Aussen Alster, Es un 
conjuato de hoteles y quintas con jardines, y 
tiene unos 20 000 habits. 


ROTHERHAM: feog, E, del contado de York, 
Inglaterra, sit, en el West Riding al N.P. de 
5'.effield, en la coull. del Rother y el Don, en 
el fe, de Dóncaster á Shellield; 35000 habi- 
tantes, Es en realidad nn arrabal de Sheffield. 
Fabs. metalúrgicas, de productos químicos, eris- 
tal y jabón. Hermosas iglesias góticas, y un 
puente de cinco arcos sobre el Don que une la 
c. con eu arrabal Aasborough. Explotación de 
lla. 


ROTHERHITHE: Geoy, Municip. del condado 
de Surrey, Inglaterra; forma ¡mete de Londres 
y está en la orilla dra. del Támesis. Enfrente de 
Rotherhithe se abre el túnel del Támesis, que 
lo enlaza con el barrio de Wapping. Y. Lox- 
DRES. 

ROTHESAY ú ROTHSAY: Geog. C. del conda- 
do de iute, Escocia, sit. en la costa E. de Inis- 
la de Bute, al O. de Glasgow, en la Rothesay 
Bay formada por el Firth ol Clyde; 9 000 habi- 
tantes. Esc. muy concurrida «le viajeros y en- 
fermos, å crusa de su clima. Buen puerto y ler- 
niosos paseos, Antiguo castillo, residencia de los 
reyes de Escocia; el principe heredero Hevaba el 
título de duque de Rothsay. 


ROTHHAAR, ROTHAAR ý ROTHLAGER: Geog. 
Montañas del Sauerlaud, en la parte S. de la 
prov. de Westfalia, Prusia, Alemania, Su euni- 
bre más elevada no llega 4 850 m. de alt. 


ROTHIERE (la): Seog. Aldea del cantón de 
Soulaines, diste de Bar-sur-Aube, dep. del Au- 
be, Francia. Derrota de Napoleón £ por los 
aliados en 1.9 de febrero de 1814. 


ROTHLAGER: Geog. Y. ROTHIAAR. 


ROTHLIEGENDE (del alem., roth, vojo, y lie- 
gende, capa ú estrato): adj. Geol. Dícese de un 
piso formado por el horizonte inferior, con car- 
bón y plantas terrestres del terreno pérmico, úl- 
timo período de la era primaria ó puleozoica. 
La formación más típica que puede presentarse 
del piso que describimos es la del terreno pér- 
mico de Sajonia, especialmente en la región Ha- 
mada Mansfeld, donde constituye una serie de 
capas completamente estériles en fósiles, de las 
pizarras bituminosas copríferas, ocupando la ba- 
se del terreno pérmico y siendo la parte más 
esencial y característica del mismo; es una suce- 
sión de conglomerados, areniscas y pizarras ar- 
cillosas, cuyo espesor es de 200 metros por tér- 
mino medio, si bien esta potencia noes única y 
común á todos los yacimientos, puesto que en 
3aviera se desarrolla hasta 2000 metros de es- 
pesor. 

Los conglomerados que tienen el cemento si- 
lícea ó arcillosa, y vara vez calizo, contienen de 
cuando en cuando en la parte superior cantos 
sneltos de portido y de meláfido. La arenisca 
preséntase en fragmentos angulosos y su color 
dominante es el rojo ó pardorrojizo, siendo tam- 
bién de este tono las argilitas y das argilolitas, 
muy frecuentes en esta formación, encontrándo- 
se asimismo subordinadas á éstas lentejas aisla- 
das de caliza dolomitica. ln el Mansfeld, como 
en Sajonia y en Turingia, las capas superiores 
de la arenisca se presentan casi decoloradas y 

issticgendes y también 


toman el nombre de Weis 
el de Gransticierndes, Wu Sajonia la unión de la 
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arenisca roja con el terreno carbonifero se ve- 
vilica por una serie de pizarras biluminosas de- 
nominadas Prerwischirer, que contienen bas- 
tantes restos de peces, especialmente del Aena- 
enrntieis Dechent, 

ROTHSAY: (ro, ROTHESAY. 

ROTHSCHILD (Mayre Áxsenmo) Biog. Fun- 
dalor de la extebre casa de banca de su nombre, 
NX. en Francfort del Mein en 1713, M. en la 
misma ciudad en 1512. IHijo de padres israelitas 
y pobres, quedy huérimo a los doce años de edad, 
¿ y Jue colocado en el Colegio de Furlit, en el que 
estudió Historia y Filologia y se preparó para 
la carrera rabírica. Algnnos años después volvió 
á su ciudad natal, donde se dedico al estudio de 
la Numismatica y se lamitiarizó con la contabi- 
lidad comercial. Entro después en calidad «e 
dependiente en casa de un imnyquero de anno- 
ver, en donde estuvo tres años; huego se casd, 
y hacia 1750 se estableció en Franciort del Mein 
sin oiro capital que sus pequeños ahorros, Bien 
pronto su probidad, su actividad infetigable y 
su exactitud le merecieron la confiar de los 
grandes banqueros, los cuales le encomendaron 
bnportantes negocios, Mneurgado 11802 y 1503) 
de negociar quua Dinamarca dos empróstilos, 
que en junto ascendian a la suma de 20000000 
de pesetas, no acepto esta operación. EI elec- 
tor de Hesse, Guillermo 1, le nombró (1804) 
agente de su corte. Dicho príncipe, obligado å 
huir (1506) ante la invasión lrancesa, encargó & 
Rothschild la salvación de su fortuna particular, 
isión que desempeñó óste de una maneta 
vetoria, hasta con peligro de su vida. Los 
servicios que prestó en estas circunstancias á sus 
conciudadanos de valieron (1810) el nombra- 
miento de individuo del Colegio Electoral de 
Darmstadt. Murió dos años después, dejando 10 
hijos, de ellos cinco varones, que fundaron ca- 
sas dle banca en París, Londres, Viena y demás 
capitales de Europa, y Hegaron a gozar de un 
credito privilegiado, hasta cl punto de ser los 
banqueros más ricos del mundo. ll emperador 
le Austria les concedió el título de barones. 

- ROTHSCHILDI NATAN, brusróa de ): Bioy, Ban- 
quero, hijo de Mayer. N.en Franclort en 1777. M. 
en la misma e. en 1836. Su padre lo envió id In- 
elaterra en 1798, Después de permanecer en Mán- 
chester 1ijó Natán su residencia en Londres hacia 
1806, y se entregó a las más lucrativas especula- 
ciones. Cuando murió su padre quedó f la cabe- 
za de la casa de Londres, y desempeñó un papel 
importante en las grandes operaciones rentisti- 
cas emprendidas en común por los cinco herma- 
nos. En 1813 prestó swuas considerables al go- 
bierno inglés y á otros varios gobiernos; fué cón- 
sal en 1820; cónsul general de Austria en 1822, 
y hunca usó el titulo de barón que, como á toda 
su familia, le fué concedido en el último año 
citado. Istaba casado con la hija de un rico co- 
merciante de Londres, Natán murió en su ciudad 
natal, å la que había ido á asistir al casamiento 
de una sobrina suya. 

— ROTHSCHILD (ANSELMO): Biog. Banquero 
alemán, hijo de Mayer Anselmo, N. en Franc- 
fort en 1773. M, en la misma e. en 1855. Jefe 
de la casa de banca establecida por su hermano 
Natán en la población citada, dirigió el estable- 
cimiento «de sucursales de su casa en París, Lon- 
dres, Viena y Nápoles, y las operaciones hechas 
en cada una de estas ciudades aprovecharon siem- 
pre á toda la familia. 

-= Rornsenn n (Sanomón): Biog. Banquero 
alemán, hermano de Anselmo. N. en Francfort 
en 1774. M. en París en 1855, en donde residía 
accidentalmente. 

— Roruscrra.o (CARLOS): Biag. Banquero ale- 
mån, hermano de Auselmo, Salomón y Natán. 
N. en Tranctort en 1788. M. en Nápoles en 
1855, donde dirigía la sucursal de su casa. 

- Rorirscurno (icono, barón de): Biog. Ban- 
quero, hijo de Mayer, N. en Francfort del Mein 
en 1792, M, en Parisen 1889. Hacia 1812 se esta- 
bleció en París; en 1822 lué nombrado cónsul ge- 
neral de Austria en dicha cap, Dotado de su- 
ma actividad y de una aptitud maravillosa para 
los negocios, contribuyó poderosamente la pros- 
peridad «dde la casa de los Rothschild, Después de 
1823 subseribió pava el gobierno de la Restaura- 
ción un préstamo de cerca «de 500 millones: se 
encargó con sus hermanos de casi todos los gran- 


des empréstitos de Estado en Portugal, Prusia, 
y Austria, Francia, Dalia y Bélgica, y tuvo paru- 
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cipación en casi todas las operaciones financieras 
francesas del tiempo de Luis Pelipe y del segun- 
o Iniperio. El barón Jacobo tomó igualmente 
la iniciativa en la construcción de los caminos 
de hierre Irancesese Solministró a los hermanos 
Percire las cantidades necesarias pura conseguir 
la adjudicación del camino de hierro de Paris á 
Saint-Germain, © hizo construir el camino de 
hierro del Norte. Acusado sin motivo de haber 
esperulado con los granos en la época de cares- 
tía de 151%, pelo temer por un instante, des- 
pués de la revolución de 1918, por su seguridad 
en Paris, Su castillo de Suresnes fué saqueado é 
invendiado, y estiba dispuesto á abandonar 
ncia rnando el prelecto de policía, Caussi- 
, le comprometió a quedarse y puso á sn 
disposición un piquete de la Guardia republica- 
wu Cuamlo Caussidióre, obligado à abandonar 
Francia, emprendió un cumercio de vinos en 
Londres, el baron Jacobo, que no olvido el ser- 
vicio que le había prestado, elreció ú su antiguo 
protector dinero, oferta que este rehusó. Hizo 
mas Jacobo: todos los años remitioit Caussidicre 
tal cantida)d de vivo, que esto hubiera podido vi- 
vie muy bien con el benelicio de su única ope- 
raciow con el banmpuero de la calle Lallitte, Gra- 
cias aà sus grandes préstamos de Estado, 4 sus 
operaciones de hanea 0 cambio, å las grantes 
empresas industriales ó comerciales por el crea- 
das ú protegidas, ganó sumas de emisideración. 
Doto riemente ó Imdó varios establerimientos 
israelitas, espe hlmente un vasto hospital y 
una sinagoga, Tolos los años remitía à Judea 
considerables sumas, «que los rabinos del pais 
distribuían å los pobres, y los judíos de Oriente 
le arribufan el proposito de Jibertará Jerusalén 
del gobierno turco, Ea diciembre de 1852, y en 
su vastillo de Ferrières, con motivo de una vi- 
sita que le hizo el jeie del Estado, celebro 
tiestas espléndidas que tuvieron gran resonancia. 
Adlemás de este castillo, de su hotel de la calle 
Laliitte Paris: v del palacio del bosque de Do- 
Jonia, poseía 51 casas en la cap. de Francin: tani- 
bién tenía propiedades en casi tolas las grandes 
e. «le Europa. especialmente palacios y casas en 
Roma, Nápoles, Florencia y Turín, Se cuenta 
que jamas Hevaba consigo mas de 40 0 50 tran- 
eos. Muy aficionado à las obras de arte, tenia 
reunida una adusirable colección en su illo 1le 
Ferrieres. De su casamiento con su sobrina tuvo 
cuatro hijos, 

Rorisent,o (Mayer, barón de): Biog. 
Banquero. Era hijo de! barón Natán, N. en 1515, 
M. en 197 En 1850 se casó com Tuliana Cohen, 
de la que tuvo una hija. Fue diputado lugar- 
teniente ole Dóckinebana, después nombrado en 
1854 por la eiudad de Hythe diputado á da Ca- 
mara de los Comunes, en donde voto constante- 
menle eon los liberales. 


=Rortischnn CÁNSELMO, barón de): Diog. 
Ban-¡nero. Mié hijo de Salomón, barón de Roths- 
ehiid. M. cerca de Viena en 1874. Apasionado 
por el Arte, formó uno de los más hermosos ga- 
binetes del mundo, A su muerte dejó tres hijos: 
Nataniel, Femando y Alberto, iste encargado 
de la «dirección de la easa de Viena, 


= Roruscutro (Luxe Natán, barón de): 
Bioy. Banquero. N, en Londres en 1508, Lira 
hijo del barón Natán, à quien sucedió en la di- 
rección de la casa de Londres en 1836, En este 
mismo año se casó con su prima Carlota de Roths- 
ehild, hija del barón Carlos, En 1867 el baron 
Lionel fué elegido diputedo de Londres en la 
Cámara de los Comunes, Pero como pertenecía 
á la religión istaclíla se nego a prestar juramen- 
to sobre los Evaugelios, y no pedo tomar pose- 
sión. Sns electores se obstinaron en reclegirle, 
Por bn, en 1865, el Parlamento le dispensó la 
formalidad del juramento, y desde entonces ha 
tomado asiento ella Cámara de los Comunes en 
las lilas del partido Hiberad, Se ha manilesGulo 
constante defensor de la libertad contercial y de 
los iapntestos directos. 


> Rormsenteo Arosio, berán de): Biog. 
lira hijo del barón Natar N. en 1510. En 1846 
recibio de la reina ale Inglaterra el tulo de ba- 
ron; en 1858 dé cónsul general de Anstrda en 
Londres, y en 1561 fme nombrado alto seherifde 
Bueks. 

-Rorusero ¿Eos vo, beron de): Bioy, 
Hijo de Jacobo, baron de Rothisehild, N, en Pa- 
vís hacia 1920, Se natnralizo en Penelaen ISAS, 


y 


se enso en 1858 con su primao Ja hija del baron , 
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Lionel, de Londres. A la muerte de su padre 
tomé la dirección de la easa de París (1868). Du. 
rante el sitio de esta ciudad, en enero de 1871, 
dió con sus hermanos bonos de vestidos con des- 
tino á dos necesitados, por valor de 300000 fran- 
cos. Cuando el emprestito de 1572 pura la libe- 
ración del territorio, Ja casa Rothsehiid se subs- 
eribió por Ja cantidad de 2750000000 de Iran- 
COS. 

<- RoruSscHuILo (Gustavo, barón de): Bioy. 
Hijo de Jacobo, barón de Rothschild. ln 1869 
sucedio su padre conto cónsul general de Aus- 
tria en París. 


-Rornsent»y (ALroxso, barón de): Bioy, 
Hijo de Jacobo, barón de Rothschild, En no- 
viembre de 1868 fué administrador del camino 
de hierro del Norte, y en febrero de 1970 cónsul 
general de la Confederación de la Alemania del 
Norte, en París. 

ROTHWELL: feeg. C, del condado de York, 
Inglaterra, sit. en el West Riding, al S.E. de 
Leeds; 6000 habits. Minas de hulla. 

ROTI: eog, V. Rore, 


ROTIA ¿de Koth, n, pr): £ Hot. Género de 
plantas ( Hoticia) perteneciente à la familia de 
las Conymuestas, subfamilia de las Gumulifloras, 
tribu de las senecionideas, enyas especies labi- 
tan en la Carolina del Norte, y son plantas her- 
báceas, perennes, con el tallo asurcado, angulo- 
so, ramificado, lampiño en la parte inferior y to- 
mentoso o aterciopelado en la superior, con las 
hojas alternas, pinnatipartidas, los lóbulos hen- 
didos ý multilidos y las cabezuelas perliceladas, 
dispuestas en corinid»os y con las escamas inte- 
riores del involucro blanquecinas, lo mismo que 
las corolas; cabeznelas nl tilforas y hontogamas: 
involucros bi ó triseriados, con las escamas chp- 
ticas, oblongas y muy obtnsas, las interiores aigo 
mayores y petaloidras: recepticulo pequeño, dex- 
mulo y alveolado; eorolas con el tubo ensancha- 
do en su hase, peloso, glanduloso en su superfi- 
cie estesior, y con el limbo acampanado y anin- 
québo: anteras salientes: estigmas corlamente 
apendicululos en su ipice: aquenios apeonzados, 
estriados, udelgazados en la base hasta el punto 
de ser casi perlicclados y casi tetrigonos en su 
madurez; vilanos formados por 12 á 16 pajitas 


tas, elíptico-oblongas y obtusas. 

- Roria: Bol, Género de plantas ( dothio) 
perteneciente á la familia de las Compuestas, 
subfamilia de las ligulilloras, tribu de las chico» 
ráccas, cuyas esperes habitan en la Enropa me- 
ribional, y son plantas herhiceas, con las hojas 
enteras 6 pimnatitidas, y las lores en cabezuelas 
terminales, solitarias ó formando corinibos:; ca- 
bezuelas multilloras heterógamas: involucto tor- 
mado por escamas inumerosas dispuestas en ana 
sola serie: receptáculo plano, pajoso en la parle 
perilórica y pestañoso en la central; corolas to- 
das semillosculosas é iguales; aquenios del «disco 
y de la civerulerencia iguales, sin pico, cilindri- 
vos, estriados, los marginales envueltos por las 
pajitas del recepticulo, y los de la parte central, 
«¡ue carece de pajas, provistos de vilano formado 
por varias series de pelitos cerdosos. 

= Rora: Rot. Género de plantas ( fiothia) 
perteneciente 2 la familia de las Leguminosas, 
subfamilia de las papilioniccas. tribu de las po- 
dalivicas, enyas especies habitan en las regiones 
tropicales de Asta, y son plantas herbáceas, anna- 
les, con los tallos tendidos, cubiertos de pelos 
suaves y larguitos y las hojas pecioladas, pal- 
meadas, brifolioladas, con las foliolas casi senta- 
das, ennciformes, oblongas, casi carnosas, las es- 


tipnlas foli: y oblongas, los pedicelos solita- 
rios ó geminados, opuestos « las hojas y provis- 


tos hacía su mitad de bracteitas aleznadas; cáliz 
qninquetido, con las dos lacinias superiores en- 
corvadas y comniventes en forma de horquilla; 
corola amariposada, con el estandarte oblongo- 
trasovado, reeto ó ligeramente encorvado en su 
ápice, las alas oblongas, poco más cortas que el 
estandarte, y la quilla formada por dos petalos 
iguales, ligeramente soldados en el ápice: 10 es- 
tunbros soldados por dos filamentos en un ener- 
po, formando no tubo hendido por la parte in- 
ferior: ovario daa) Gornlado, con estilo hilifornre y 
estrecho y estigma acahezuelado: legumbre li- 
weal, adelgazada por ambos extremos y compri- 
mida: semillas lenticulares comprimidas, 


RÓTICO Acip): alj, trin, Acido deriva: 
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do por desdoblamiento del ácido nucitá 
te último cuerpo, contenido en el e 
de los lrutos del nogal, se desdobla, e 
de su naturaleza de glucúsido, cuando 
ve con los ácidos minerales diluidos, en glucos 
y äcido vótico, fácil de aislarsin más «ue col cosa 
lirle en sal plúmbica insoluble por medio dal 
acetato básico del plomo, descomponiendo 1 del 
la sal formada por una corriente de hidroge 
sulluwrado. El ávido rótico es un Cuerpo rojo a 
lubleen amoníaco, y «¡ne después de desecado dee 
rante largo tiempo ú 1180 tiene por fórmula “ 


Cu H 07; 


funciona como ácido hibásico formando sales de 
las que las alcalinas se disuelven fácilmente en 
agua; las de calcio y plata constituyen precipi- 
tados pardos, y la de plonio tiene color verde acei. 
wia, 


nico, Es. 
Pispermo 
en virtud 
ndo se le hier. 


ROTIÍFEROS (del lat. rote, rueda, y Jero, Mevo): 
m, pl. Zoo, Clase de gusanos que se caracterizan 
por tener aparato vibrátil, retráctil, en el extre- 
mo anterior del enerpo, con ganglio cerebral úni- 
co y conductos acuíleros; sin corazón ni sistema 
vascular; sexos separados 
Estos gusanos pueden ser considerados como 
derivacion de la larva de Loven, con la ena] tic. 
nen mucha semejanza por la forma del cuerpo, y 


doli fero 


la rotatoria esférica descubierta por Semper y de- 
signada con el nombre de Frochixphera eguato- 
rialis, No tienen relacion alguna con los artrópo- 
dos, porque carecen «de metánicros y extremida- 
des, El enerpo de los rotíleros está segmentado ex- 
teriormente y se divide en porciones nmy des- 
iguales y más ò menos limitadas, pero que no co- 
rresponden á nna segmentación análoga de los ór- 
ganos interiores. Casi siempre se distingue una 
parte anterior del cuerpo, que encierra en sí to- 
das las vísceras, y una parte posterior que desem- 
peña el papel de pie móvil y termina en dos uñas 
opuestas à manera de tenaza que sirven al ani- 
mal para fijarse y para moverse, Están dividi- 
das, tanto la parte anterior, más ancha, como la 
posterior, más estrecha, en varios anillos que se 
pueden encajar unos en otros, 

El carácter más principal de los rotileros es 
la presencia, en la extremidad anterior, de un 
aparato vibrátil, y casi siempre retráctil, al que 
se ha dado el nombre de órgano rotetario por su 
semejanza con una rueda de molino. En muchas 
especies, especialmente en Jas parasitarias, es 
este aparato de dimensiones muy reducidas, y en 
algunas está completamente atrofiado (Apsilus). 

En el _Votomunata tardigrada el órgano rotato- 
rio se reduce å la hendedura ciliada de la boca, 
y on la Hydatina al borde cefálico revestido de 
pestañas en toda su circunferencia. En otros ca- 
sos la orla ciliada se eleva por encima de la ca- 
heza formando nna doble rueda, comoen la J'i- 
lodina y Brachionus, ó se convierte en una um- 
brela cefálica vibrátil, como en la Megatotrocha 
y Tubivotario, Por último, en algunos casos apa- 
rece alargada en forma de apéndices á modo de 
yemas, como en la Vloscularia, ó de brazos, como 
en la Nephanoreros, Generalmente las pestañas 
vibrátiles forman uua orla continua que parte 
de la boca y vuelve å clla, Su función principal es 
la locomoción, pero además sirve para atraer los 
cuerpos pequeños de que se alimenta el animal. 
Se encuentra también una segunda serie de pes: 
tañas vibrátilos linas que se dirigen desde el dor- 
so par ambos lados del orificio bucal, situado le 
la eara ventral del órgano rotatorio, é os 
con en ella los enerpecillos nutritivos, atraído 
vor el torbellino de este Úrgano. , . 
l El orificio bucal da ingreso á una faringe do. 
wada de un aparato maxilar siempre cenar 
De esta Taringe parte un bulo esofigico ela: 
que conduce al intestino gástrico, ancho, ol le 
do y revestido de cólulas grandes. A la entrat > 
de éste estómago desaguan dos glándulas de e 
siderable magnitud, divididas en glándulas nei 
eclulares, que por su función pueden ser Secas. 
deradas como glindulas salivales ó panorea “nal 
Al intestino quilílero sigue nego el termina 
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¿bién ciliado. qne desagua en la cara dorsal 
de la parte anterior del cuerpo, en el punto pa 
que se inserta la parte posterior, jue hace as 
funciones de pie. En algunos de estos gusanos, 
como en el dscomor ple! y Ixplachio, el intestino 
quilifero termina cu un extremo ciego, El síst-- 
ma de vasos semuéncos no existe en ninguna de 
las especies, y el líquido Saliguiico, transpare- 
te, lena la cavidad visceral. Lo que algunos 
autores han deserito como vasos sou los múscu- 
los estriatos y las redes musculares subyacenles 
á los tegumentos. Tampoco se encuentran rg 
mos respiridorios especiales; la respiración se ve- 
rifica por toda la cubierta exterior, Los Hama- 
dos conductos respiratorios stos e 
tores. Son ústos dos comluctos longitudinales 
flexuosos, con parelles celulares, que empiezan 
por ramas laterales ciliadas de poca longitud 
(órgano vibrátid) ó masts vibratiles cerradas y 
desembocan en el intestino terminal, ya directa, 
ya indirectamente, por mediación de una vesiet- 
la contráctil (vesícula respiratoriad, La parte cen- 
tral del sistema nervioso lorma un ganglio cero- 
broide simpie ú bilobulao, situado sobre el exó- 
fago, y del cual parten ners ios part organos set- 
sitivos especiales en la piel y pars los másculos. 
Con frecuencia existen ojos situudos sobre el ce- 
rebro y formados unas veces por cuerpos pig- 
mentados impares en forma de X y otras por 
manchas pignentuias pares unidas à esferas 
refringentes. Los órganos sensitivos de la piel, 
antes citados, órganos del tacto probablemente, 
son clevaciones dotadas de sedas y pelos, ó apen- 
dicos prolongados de la piel en forma de tubos 
(tuhos respiratorios cervicales), en los cuales ter- 
minan por abultamientos gangliónicos los órga- 
nos de los sentidos, 

Tos sexos están separados y se distinguen por 
un dimorfismo muy promuciado, Los machos, 
que sou pequeñísimos, carecen de esofago y de 
tubo intestinal, cuyo rudimento queda reducilo 
á um simple cordón. Sus órganos sexuales se re 
unen áin bobo testientlar Heno de espermato- 
zoiłes, con un comlbucto excretor nmseuloso que 
á veces desagua en una prominencia papiiiforme 
situada en el extremo posterior de la parte an- 
terior del cuerpo, Los órganos sexuales de la 
hembra, enyas dimensiones son masho mayores 
que las del macho, constan de un ovario redan- 
do, Heno de huevos, y un oviducto corto que con- 
tiene uno solo ò pocos lurevos fecundados, y easi 
siempre desemboca juntamente con el intestino, 
Casi todos los votíferos ponen huevos de dos cia- 
ses, de invierno y de temno, con cáscara delga- 
da y eon cáscara gruesa, Ambas clases de huevos 
los Lransportan consigo, y los de verano pueden 
recorrer en el ovidueto Lodo el desarrollo embrio- 
nario. Los primeros se desarrollan proba blemen- 
te sin fecundación, ó sea partenogenósicamente, 
porque en la estación en que aparecen no exis- 
ten machos. hos huevos de invierno, de cascaró 
duro y de color ohseuro, se forman y fecondan 
en otoño. 

En la evolución del embrión sufren los hue- 
vos una segmentación irregular del vitelo. Tas 
células procedentes de las esferas pequeñas de 
segmentación se semmulan en un polo y acaban 
por rodear completamente á las ectulas obsenras 
del vitelo, en términos de que se forma un em- 
brión dittennico: las eclulas de la capa exterior, 
mmeho miis pobres en gránulos que las del ruti- 
mento endodérmiro central, forman la loja ger- 
minal seperior. que sufre una invaginación en 
la cara que más tarde seri ventral, de euyas pa- 
relles laterales proceden dos lóbulos del órgano 
rotatoria; la parte posterior á la invaginación se 
convierte en parte posterior del euerpo, y en la 
base de éstos se marea nna depresión que es el ru- 
dimento del intestino posterior, a) paso que en la 
parte anterior, en el fondo de la invaginación, se 
forma la boca y el intestino anterior; el ganglio 
tiene su origen en la hoja superior de la porción 
celica, Sobre la formación de la hoja media no 
hay observaciones seguras, En el embrión mas- 
enlino varía el desarrollo, porque el tubo íntes- 
tinal no se desarrolla apenas; el desarrollo libre 
Sigue su curso sin metamoriosisó con metamor- 
fos 
tamorfosis más notable se presenta en los sos- 
cutáredos, que son sedentarios en su edad adulta. 

Los rotíleros viven preferentemente en el agua 
dulce, en la que se mueven nadando con el an- 
ilio del órgano rotatoria, ó se adhieren á los 
Objetos duros con las tenazas de su extremo pe- 
dio, Una vez fijos estizan la parte anterior del 


tan 


som conductos exere- ; 
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cuerpo, y poniendo en movimiento sus pestañas 
se atrach los materiales nutritivos, como infuso- 
rios pequeños, algas y diatomeas, Algunas espe- 
civs viven dentro de vainas gelatinosas ó de lu- 
bos delgados: otras se fijan por su extremo perio 
a una esfera gelatinosa, común à varios indivi- 
duos, formando una colonia flotante; un número 
¿reducido en proporción viven como parásifos. 
Algunas espucios resisten la desecación, con tal 
dle qne no sea muy prolongada. 
Esta clase comprende emco familias, que son 
las siguientes: Floseuláridos, Vlitodinidos, Bra- 
chiónidos, Jtytaticidos y Asplánchnidos. 


ROTLERA (de Roltler, n. pro: L Bot, Género 
de plantas / Kotllera ) perteneciente á da fionilia 
de las Lulorbiáceas, kribu de las erotoneas, cuyas 


especies labitin en las regiones tropicales de 


Asia, y sou plantas arbóreas ú Iruticosas, con las 
hojas alternas, pecioladas, provistas en ambos 
lados de la base de «landulitas enteras ú festo- 
nadas, venosas, cubiertas por el envis de pelos 
estrellados ú rara vez laupiñas por antbas varas; 
llores em espigas ú racimos axilares ó terminales, 
solitarios Y gemiuados, sencillos á compues- 
tos, pero siaupre provistos de bracteitas: lores 
ivicas, cou el ciliz iri o uinquepartido, las la- 

alvadas en la estivación y despues paten- 
sisin corolas ni glislulas; estambres numero» 
sos insertos sobre un receptáculo convexo, des- 
nudo ò velloso; lilumentos filiformes, erguidos 
en la eslivación, libres ó soldados en la base; 
ras adheridas à un conectivo no aristado ò 
terminado por ana glandulitaonay pequeña; las 
flores femeninas se diferencian de las masculinas 
por carecer de estambres y tener un ovario bi, 
tri ú cuadrilocular, con las celdas uniovuladas: 
estilo profundamente bi, trió evadripartido, eon 
las lacinías plumosas y estigmalosas por su cara 
interna; el fruto es una cápsula inerme, con es- 
piguitas blandas ó papilas, y formada por dos, 
tres ó cuatro cocas; semillas tunicadas. 


ROTLERIA (de Rutier, u. prod: £ fot, Género 
de plantas ( Nottleria , perteneciente al tipo de 
las muscincas, elase de los musgos, orden de los 
briínidos, familia de los Briáceos, cuyas especies 
habitan en la india oriental, y Jorman eóspedes 
perennes sobre el snelo de los países cálidos de 
dicha región. Sus caracteres mås importantes 
consisten en tener la colia acapuchonada, entera 
cu si base: la eápsnla terminal con apólisis; el 


nsignilieantes y Á veces progresivas: la me- 


opérculo cónico, y el estoma desprovisto por com- 
pleto de dientes peristomáticos y de pestañas. 


ROTLERINA “de rotiera) E Quim, Materia 
eristalizable extraida por Anderson del producto 
¿onovido en la India con el nombre de Atila, 
Muy obscura es en verdad la historia química 
de los principios inmediatos contenidos en esta 
substancia, pues ya sea ó conseenencia de las 
dificoltades inherentes å los análisis de esta fn- 
dlole en que se marcha á ciegas en busca de cuer- 
pos desconocidos, ya por no haber hecho los 
«químicos al kamala objeto de concienzudas y 
melódicas investigaciones. el caso es que Ander- 
son asegura haber extraído la materia eristali- 
sable á que denomino +otírrina, en tanto que 
Leube ha legado á resultados completamente 
distintos que niegan la existencia de aquella, 

Bl kanala, substancia pulverulenta, de color 
rojo de ladrillo y de alor ligeramente aromálico, 
usado en la Judía para teñir la seda de rojo y en 
Terapéntrica como medicamento antihelnintico, 
no es otra cosa que la reunión de los pelos estre- 
lados y glándulas rojas que recubren el Iruto 
del árbol de la India conocido eu Botánica con 
cl nombre de Holllrra tinetoria: los carbonatos 
alcalinos, y mejor aún los álcalis, disuelven el 
principio colorante del kamala, produciendo lí- 
quidos de color rojo obscuro capaces de teñir 
directamente la seda, aunque no el algodón, y 
Anderson, particudo de este hecho, se dedicó 4 
islar el pigmento que producía este tinte, con- 
siguiéndolo tratando la primera materia por eter 
v concentrando la disolución, que en estas condi- 
ciones deposita al cabo de algún tiempo erista- 
les sedosos de rotlerina; esta substancia, según 
su descubridor, es amarilla, insoluble en agna, 
difícilmente soluble en aleohol frío, pero hastan- 
te en el mismo vehículo caliente, fusible por la 
acción del calor y deseomponible à temperatu- 
ras más elevadas que las que determinaron sn 
fusión: los álcalis la disuelven tomando colora- 


ción roja obscura; su disolución alcohólica no 
| precipita por el aculalo de plomo; con el bromo 
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da uv producto de sustitución cristalizable; con 
el ácido nítrico primero una resina amarilla y en 
seguida ácido oxiúlico, y en fin, con el ácido sul- 
Prico un lipido también amarillo y transpa- 
rente que por el valor se obseurece desprendien- 
do anhidrido sulfuroso: analizala esta substan- 
cia, parece deber representarse por la fórmula 
Cp 1L 0 

Si en lugar de tratar el kamala por el ¿ter se 
agota en caliente por aleohol, no se obtiene la 
rotlerina, sino un compuesto amorfo casi inso- 
lubie en alcohol irio, que pierde su color amari- 
Mo por repetidas disoluciones en dicho vehículo, 
y tuya composición corresponde à la fórnuda 


Cil la1045 


el alcohol del cual se ha depositado esta substan- 
cia retiene en disolución mia materia resinosa de 
color rajo obsenro, fusible à 100%, y que tratada 
por el acetato de plomo produce un precipitato 
anaranjado de composición variable. 
Posteriormente å los trabajos de Anderson que 
sucintamente se acahan de enumerar, Leube ha 
emprendido de nuevo el estudio del kamala, no 
consiguiendo aislar la rotlerina y Megando en 
cambio a resuliados totalmente «listintos de los 


- obtenidos por el quínico inglés: la consecuencia 


de sus trabajos ha sido aislar dos resiuas, uua 
poco y otra may soluble en alcohol, fusible la 
primera 4 191? y la segunda 480, y cuya com- 
posición se expresa respectivamente por las fór- 
mulas CHO, y Ci11,0,; ambas son frágiles, 
de color amarillo rojizo, fácilmente solubles en 
los ¡Ucalis, los carbonatos alcalinos y el amonia- 


co, € imalterables cuando se las hierve con ácido 
sulfírico. Como se ve, no puede ser mayor la 
divergencia entre las conclusiones formuladas 
por ambos químicos, y únicamente qmede expli- 
carse suponiendo que la materia primera anali- 
zada por uno de ellos estuviese falsilicala. 


á 


picales del Antiguo Mundo, y son plantas truti- 
cosas, inermes 6 espinescentes, con las hojas 
opuestas ó rara vez verticiladas, ovales; las esti- 
pulas interpeciolares y enteras; las Hores axila- 
res ó terminales, generalmente solitarias, Dlan- 
cas ò amarillentas, casi sienpre olorosas; cáliz 
con el tubo aovado y con costillas proceden les 
de ser decurrentes las divisiones del limbo, que 
es tubuloso, dentado y partido; corola súpera, 
embudada ó asalvillada, cou el tubo más largo 
que el caliz; la garganta ensancliada y en forma 
de cono invertido, lampiña interior y exterior- 
mente y con el limbo partido en cinco á mueve 
lacinias retorcidas en la estivación y patentes 
en la antesis; anteras en igual número, lineales, 
sentadas en la garganta de lv corola y apenas 
salientes; ovario Íntero con dos á cinco tabiques 
que desaparecen por jaleización en el eje, por lo 
«ue resulta mnilocular y con óvulos numerosos 
y horizontales insertos sobre placentas situadas 
en los tabiques; estilo sencillo; estigma mazudo, 
bidentado ó bífido, con los lóbulos engrosados y 
erguidos; el fruto es una baya carnosa, coronada 
por el limbo del cáliz, papirácea por dentro é 
incompletamente dividida en dos á cinco celdas; 
semillas numerosas, pequeñas, empotradas cu 
placentas parietales, carnosas: embrion recto en 
el eje de un albumen carnoso, con los cotiledo- 
nes foliiceos y la raicilla cilíndrica. 


ROTO, TA (del lat. raptus): p. y. irreg, de 
ROMPE 


Sobre los vestidos ROTOS y manchados, ete. 
SELGAS, 


— ¿Quién ha ROTO el espejo? 
TRUEBA, 


- Roro: adj, Andrajoso y que lleva roras los 
vestidos. U. L c. s. 
=i Hijo.. ` 
¡Qué ROTO vienes! — Asi, 
Padre, eseapè de la guerra, 
RUZ DE ALARCÓN. 


-- Roro: ant. Aplicibase al sujeto Jieenciosn, 
libre y desbaratado en las costumbres y modo 
de vida, y tambien á las mismas costumbres y 
vida de semojaute sujeto. 
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... cn Podio, ciudad de Francia, donde el 
santo era guardián, había un escribano hom- 
bre de ROTA conciencia, y de perdidas costum- 
bres. 


Pr, Damiio CORNEJO, 


Eres bizan 
Que tienes ROT 


y kora de tal modo, 
A la conciencia. y todo. 
QUEVEDO. 


— NUNCA FALTA UN ROTO PARA EN DESGOST- 
no: de, proverb, con que se da à entender que 
los: polres y desvalidos suelen hallar alivio y 
consuelo entre los que igualmente lo son. Lo 
suele decir como en despique la persona q ne por 
su escaso haber ó poco mérito se ve desile- 
ñada. 

-ER PEOR LO ROTO QUE LO DESCOSIDO; fr. 
fig. y fam. Ser, entre ilos daños, el uno mayor 
que el otro. 


ROTOÍNA: f. (Quim, Alcaloide que existe, se- 
gún Langienard, á la voz que la esenpoleína, en a 
raíz de la Sropolia Japoniera. Extraidaaplicando 
å la planta el proredimiento idearlo por Drag 
genlorf para el anilisis inmediato de los vege- 
tales, es arrastrada en «lisolnción ácida por el 
cloroformo: da rotoína, enye estadio es lan in 
completo que no se puede asegurar si es una es- 
pecie quimica y si por el contrario es identica å 
la atropina ù då la hioscianina, es susceptible de 
eristalizar. é inslilada en el ojo posee la propie- 
dad de dilatar la pupila, 

ROTOMAGENSE del lat. Plotonenfpes, Ruini: 
adj. Geol. Dícese de la hase del piso cenoma- 
nense, en el terreno erettero de la serie neso- 
zoica ó secundaria, y que se caracteriza por la 
presencia del .Imenonites rhdaunupnsis, A. eu 
rians, J. Mental, Disevidea enblairica y Cida 
ris vessicutose. Maillase limitado inferiormente 
por el piso álbico, periencciente al terreno in- 
fracretaceo, y superiormente por el subpiso ca- 
rentoniense, qne constituye con <l el piso ceno- 
mánico. Conocíase anteriormente esta formación 
con el nombre de ereta ciorítica, que había reei- 
bido de Brongniart por ereer que los mranos ver- 
des estaban constituidos por la elorita, y en el 
valle del río Sena alcanza una potencia de 50 4 
60 m., formando el solo todos los escarpes del 
Heve, donde abunda mucho la glauconia, que es 
un hidrosilicato «lo hierro y de potasa y se pre- 
senta en granos pequeñísimos de color verde. La 
base hallase generalmente eonstituída por una 
capa denmoga glauconica, á veces arenicca y con 
pequeños nódulos losfatados; esta capa tiene un 
espesor de 2a 1m, y reposa directamente sobre 
la arcilla albica, constituyendo un nivel de agua 
muy regular en toldos los puntos del departa- 
mento del Sena Inferior en que se ha esti liado. 
Por cima del anterior banco luillase una ereta 
dura con manchas de gdanconia y que presenta 
peslernales grises de estructura analoga à la de 
los esponygiarios, y en esta creta algunos estratos 
más cargados de glauconia resaltan de dos otros 
por su coloración verde muy pronunciada, En 
las riberas del Heve esta totalidad de capas glu- 
cónicas tiene una potencia de unos 12 m., so- 
portando encima unos 15 de creta gris con en- 
tos rle sílice negros, estando coronado toda ello 
de una creta gris micáñcea, áspera al tacto, conti- 
niendo cuarzos grises, cuya superficie toma color 
amarillo, Bsta creta gris falta por completo en 
on de Ruin, donde la capa 
fosilitera del vértice corona una serie ile forma- 
riones complelamente glaneúnicas, En Saint- 
Jouin la ereta gris con silices amarillos no tiene 
más que 1] ne y las capas glaueóniens se presen- 
tan hasta en la base; prro de todos molos, en 
casi todos dos yacimientos la parte superior de 
este piso se presenta easi siempre formada por 
un lecho de ereta endlorecida, euya superticio 
presenta un tinte verde con manelhas ferrugino- 
sas, y cuyo análisis revela la existencia del ácido 
losforico, 

UY geólogo Hebert ha dividido este subpiso 
rotomagense en tres zonas, queá partir de la 
base son: ama caracterizada porel /otester sub- 
orbicidarís, otra zona porel A. nedidosus y ea 
rinatus, y ama tereera por ol Le, sutigtabosas, 

En el departonento del Eure esta formación 
aleanza una potencia de 40 a 50 metros, y esta 
constituida por una capa arcillosa eon Osteo 
vesicndosa, habiendo colocada eneima de esta ar- 
cilla una ereta amarillenta micieea y muy arc- 
nosa eon sfmimoniles Mantelli, Peelen usper y 
Calopyyns curinalas, 
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En Jogtalerra es difícil hacer la separación 
entre este piso y el carentoniense, pues en las 
dos regiones en que se ha estudiado, la del 
Hampshire y la cuenca de Londres, existe una 
caja intermedia itici) de separar por completo, 
como perlereriente alano o al otro, pudiendo 
decirse que al rotomasense pertenecen segura: 
mente las dos capas interiores del piso cenumá- 
nico; en la cuenca del Tlampsinre está consti- 
tuido en ke parte inferior por unas arenas verles 
Mantas super greca sede, que bienen un espo- 
sar de 24 8 metros en Warminster: por cin de 
esta capa hallase colocada otra pequeñísima, pues 
á veces tiene tan sólo medio metro «le espesor, 
constituyendo cl Hamado Uhloritie mart; exac- 
tamente la misma composición que la citada se 
presenta en la cuenca de Londres, cuyo yaei- 
intento mas importante y clásico es el de Fol- 
kestone. En el corte Hamado de Blane-Nez el 
piso que deseribizos se presenta con nun carácter 
literal que se repite en Inglaterra, especialmente 
en le Mamada chelo marl ó creta margosa, y en 
la grey chalk Ó creta gris. 

En Westlalia y en Hannover constituye el 
rotonugenso el llamado pienen interior, y está 
constituído porta capa, la primera de todas en 
la parte inlerior, Portada de arenisca vendo, 
llamada de Essen, y unas margas que contienen 
Perlen cas por y Citopagus carinalas: superior- 
mente hállase colocada otra capa de marg 
glaueúnicas y de calizas margosas con fntmoni- 
les varians y Sen pleitos suatis, estando corona- 
lo tolo ello por otra serie dle capas de calizas y 
margas con el ¿fulaster sututobosu 

ln la Provenza el piso rotomagense está re- 
presentado por la más inferiorde las cinco zonas 
ne constituyen tado el cenománico, teniendo 
avroximadamente unos 20 metros de espesor, y 
hallindose constitnida en Bedoule por una are- 
tisena dle grano grueso con fósiles anilogos 4 los 
de Ruin y el Havre, siendo los principales el 
Amiunaites ¡antelli, e) Pecten asper y el Holas- 
ter suborticalaris, asociados tolos ellos á la Or- 
dilolina concara, 

= RoroMAaGExXsE: m, Paleont, Grupo de la iia- 
milia de los estafanoceritidos, snborilen de los 
prosilonados, orden de los ammonites, clase de 
los ceralópodos y ipo de los moluscos. Es una de 
las secciones mis características de ammonite 
creadas por D'Orbigny, y el género más típico 
que puede citarse es el ¿comthoreras, descrito por 
Neumayr en 1873: caracterízanse por presentar 
una ceoneha adorada de costillas mås fuertes y 
desarrolladas cuanto mås próximas están al bov- 
de, v que generalmente se presentan adornadas 
de tabérenlos y de nudosidades; estas costillas 
preséntanse á veces interrumpidas ó disconti- 
nuas hacia la región ventral de la concha. La 
línea sutural encnéntrase muy reducida, y exis- 
te fan sólo un glúbnlo auxiliar, siendo los gló- 
bulos y las qnillas bastante anchos, y estas úl- 
tmas se encuentran à veces divididas en partes 
pares; la longitud dela cámara ó hsbitación, así 
como la forma de las aberturas, son descono- 
cidas, 

ROTOMAGO: (eog. C. de la Galia, metrópoli 
de la Linnesa 2,*%, cap. de los veliocasos; hoy 
Rouen á Ruin. 

ROTONDA (del lat, rotonda, redonda): f. De- 
partamento pasterior ó zaga de los carruajes que 
tienen tres, llamados bertina, interior y ROTONDA, 
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Las portezuelas de las tres divisiones, ber- 
Jina. interior y ROTONDA, se abrieron en fin, y 
todos Jos interesados fuimos tomando pose- 
sión de nuestros respectivos asentos, ele, 

Mesoxero ROMANOS, 


- Reroxva: Templo, edilicio ó sala de planta 
circular. 
¿se compondrán y adornarán para exhi- 
birse después 4 tu vista, radiantes de gracia y 
hermosura, en la gran ROTONDA del Teatro 
Real, ete. 


CASTRO Y SERRANO. 


= Roroxna: Arq. El tipo de esta elase de 
consteueciones es un wlilieio eireular rematado 
por wma eùpila ó melia naranja, d kt que gene- 
ralmente se uve una linterna para dar luz: pue- 
de eilarse como un buen modelo de rotondas 
madernas, relativamente, el templo de Nuestra 
Señora de los Angeles, vronorido vulgarmente 
enel nombre de San Francisco el Grande, de 
Madrid, en el que rerientemente se han hecho 
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obras le reparación y ornamentación de bastan. 
e importancia, enriquecióndola con frescos d 

los pintores de mås notr, como Casto Plasencí ° 
Moreno Carbonero y otros, eubriemlo la capilla 
mayor de mosaicos y montando un carrillón ó 
instrumento de teclado para tocar las can 131 N 
alimulas 4 los fonos musicales; un sinnmar 
de esentunras de tamaño colosal se hallan e lo 
cadas en los entrepaños que dejan la capilla > a 
yor y seis nis Jaterales, en ne sbmndan ls 
nutrmoles, así conto en Jos «los magnificos a 
pitos, demasiado rerargulos de oro en tro 
sentir, juro que no por eso han perdido su be- 
leza; puertas talladas del mejor gusto, una çú- 
pula colosal y una buena verja de cerramiento 
así como una magnilea y autigua sillería de 
coro, formar un conjunto grandioso; un defecto 

sin enbargo, presenta, debido sin duda á la eran 
superficie de la rotonda, y es las muchas reso- 
mancias, que hacen que ni la palabra de los ova. 
dores ni la orquesta puedan oise con elaridad: 
el organo también es magnífico. Otra de las ro. 
Londas notables de Espuña esel templo del Co. 
legio de San lenacio de Loyola, entre Azcoitia y 
Azpeitia, en el camino de Zumárraga à San Sé 
bastión. en las Provincias Vascongadas: es suma- 
mente rica y cubierta de mosaicos, de mármo. 
les, jaspes, pórfidos, ete.; tambien se halla en: 
bierta por su cópula y wna linterna. 

Mas no es solo en los templos donde se colo- 
cau las rotondas; se ven también en algunos tea- 
tros, como en el nuevo dde la Opera de París, que 
tiene dos, una á cada lado de la sala destinada 
al público, para dar entrada á los carruajes, Por 
último, en los clificios particulares se coloca 
algunas veces una rotonda en las habitaciones 
de ángulo ó challián, y resulta entonces la habi- 
tación más bella de la casa; en tal caso pueden 
ir cubiertas por un cielo raso que se une al 
muro cirenlar por una escocia; ventanas ó bal- 
cones convenientemente distribuidos permiten 
el paso á gran cantidad de luz, resultando un 
buen punto de mira por la mucha extensión que 
la forma cirenlar permite abarcar. 

Las rotondas son conocidas de muy antiguo, 
pues ya los griegos construyeron bajo esta for- 
ma algunos de sus templos; la nisma forma dic- 
ron también los romanos a la tumba de alguno 
de sus emperadores, y los antiguos circos, como 
hoy las plazas de “Toros. no son más que roton- 
das á las que se ha suprimido la enbierta, por 
más que no reciban ya el nombre de rotonda, 

No es siempre posible la construeción de esta 
elase de edificaciones, porque el solar de que se 
dispone y las exigencias de otras necesidades lie 
mitan su aplicación, al menos económicamente; 
pues cuando van unidos á otras partes de un 
editicio quedan por la parte exterior unos espa- 
cios triangulares con un lado curvilíneo que son 
completamente perdidos para la vivienda, pues 
sólo tienen aplicación como leñeras ó rincones 
de aseo que hacen perder mucho espacio, y por 
eso sólo se ven en determinados edificios, como 
pabellones aislados, estudios de pintor, en la 
parte más alta de una edificación, en los angu- 
los, especialmente si resultan muy agudos, y en 
todos aquellos puntos en que el terreno obliga å 
construirlas ó en que aquél es de gran extensión 
y no de alto precio, ó poco utilizable para otros 
USOS. 


ROTONDO: Geog, Montaña de la isla de Cór- 
cega, en la parte central, al S.O. de Cotte; for- 
ma divisoria entre el Tavignano al E. y el Lie- 
mone al O.: 2764 m. de alt. 

-= Roroxpo y Ranasco (ANTONIO): Biog. Ar- 
tista y eseritor español. N. en Madrid & 8 de 
noviembre de 1808, M. en la misma capital á 6 
de mayo de 1879. Estudió Dibujo y Pintura 
hajo la dirección de Genaro Pérez Villaamil, Su 
vida es indudablemente digna de atención por 
las múltiples formas en que presento sus ha 
tades, pero este estudio se aparta de la indo 
de un diccionario enciclopédico; no debemos, 
sin embargo, pasar en silencio la facilidad ame 
tuvo para los más discordes trabajos, alcanza! i 
do en su Fnaenltad el título de primer cirujano 
dentista de ]sabel IT. elicándose con fruto 
diferentes géneros literarios, tocando varios mi 
trumentos, hablando cinco idiomas Y Deran o- 
i cabo empresas comerciales y artisticas, | mpo 
sible sería deseribiruno por uno los adra i 
su feeundo pincel produjo, pues pasan de i te 
bástenos decir, escribe un hiógralo, que Gus 


: ; DOLY 
el verano de 1868 le hemos visto pintar 11 
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Por todas partes se hallan cuadros suyos, lo 
mismo en las Exposiciones que en las galerías 
particulares, lo mismo en el Palacio Real de 
Madrid que en casa de los coleccionistas. Todos 
sus cuadros. con cortas excepciones, son de e 
ballete, y los más notables son una imitación 
de Wonvermans y ¿un contrabandista, que se 
conservan en Palacio; enatro paisajes que ad- 
quirió Máximo Caballero; 16 de diversos asun- 
tos que forman parte de la colección que en Bar- 
celona pos hace pocos años Juan Antonio 
Mal:brán; cuatro que compro Melchor Sánchez 
Toca; ocho el señor Aguinaco; nuo la comlesa 
de Argillo: los que figuraron en las Exposicio- 
nes Nacionales de 1856 4 1864; los seis presen- 
tulos en la Exposición Aragonesa de 1365, y 
otros muchos que en no lejana fecha se veían en 
los salones del diuyue de Osuna, José Dorroga- 
ray, y en Poledo, Bruselas, Viena, París, Núpo- 
les, Londres y otros puntos, De sus obras Jite- 
rarias, que pasan de 30 Lomos, deben citarse: 
Diccionario trescolóyica español<Jrucés y fr 
cés-»expañol (Madrid, 3841, en tol.); Historia del 
Real momusteria de Nun Lorenza, comúnmente Hiu 
mido El cortial (Madrid, 1857, en tol; La 
oración de la tarde, ancela escrito sobre el edlere 
drama del mismo bilicto, original de den Muriano 
de Larre (Madrid, 1563, en 1%) Historia des- 
criptiva, «wrtistica y pintoresern del kral Mannasie- 
rio de San Lorenzo, comñamente Hamado del 
Escorial (id., id., en foly; Deseripeión de la gran 
basilica del riat id., 1864, en 4.9, y La 
historia de la guerra de dfrica. Rotondo fuí ca- 
ballero de la Orden de Carlos HI y de la Es- 
puela de Oro, é individuo de diferentes corpo- 
raciones artísticas, ciontíliaas y literarias, Sus 
últimas obras artísticas fueron: La coronación 
del emperador de Austria, al óleo, y Muerte de 
Sen Isédro, x la pluma, que ejecnió en 1878 pa- 
ra el regalo de boda de Alonso XIL 


ri- 


Ta 


ROTORUA: Geog. Condado de la provincia de 
Auckland, Nueva Zelanda, Oceanía, sit. en la 
isla del Norte, y limitado al N. por el condado 
de Tauranga, al O. por el de Piako, al $. por el 
de East Tanpo y al E. por el Whakatane; 500 
habits, con Ja isla de Motiti. Hay en él varios 
lagos, tales como el Rotorna, el Rotoiti y el Ro- 
toihu. 


RÓTOVA: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Gandía, prov. y dióc. de Valencia; 869 habitan- 
tes. Sit. en un llano circundado de montañas, 
cerca del río Bernisa y à 9 kms. de la estación 
del f. e, de tinndía. Cereales, seda, vino, pasa, 
aceite, hortalizas y frutas, 


ROTROU “JUAN): Biog. Poeta lramático iran- 
cés. N, en Dreux á 21 de agosto de 1609. M. en 
su pueblo natal 428 de ¡unio de 1650. Hijo de 
una de las familias más antiguas de su país, en 
el que sus antepasados habían ejercido los pri- 
meros cargos, contaba quince años de edad 
cuando la lectura de Sófocles le decidió á eseri- 
bir para el teatro, en el que se mostró fiel cons- 
tantemente 4 la imitación de la literatura espa- 
ñola, que le hizo perder el carácter local que po- 
día haber dado à sus ubras. En éstas todo lo sa- 
erificó å la intriga y å la sorpresa. Dedicó å la 
Poesía los escasos momentos de ocio que le con- 
cedieron $us ocupaciones. Compuso su primera 
obra en 1628. y produjo 35 tragicomedias ú co- 
medias, todas en cinco actos y en verso. Se le 
atribuyen algunas otras composiciones teatra- 
les, Poseyó en vida una reputación superior á la 
de Corneille: no contaba más de diecisiete años 
cuando empezó á escrilir versos, y no había 
cumplido diecinueve el día en que vió estrenada 
la tragicomedia à «ue dió el título de 12 hipo- 
combriaco 6 e? muerto enumarado, notable por 
el estilo y por la intención dramática, superior 
á enanto habian dado sus contemporáneos. Con- 
tribuyó no menos que Corncillo á enriquecer y 
depurar la lengua francesa, tanto que este últi- 
mo le amó su padre. Mejoró su dicción en 
L'henreuse cunstance (16310 y on las piezas que 
& ésta siguieron. En Venecsiao, Nuinbtienes! y 
Cosrors empeeó un lenguaje limpio y correcta, 
Su tragedia de Pencesteo obtuvo los elogios de 
Voltaire y Da Harpe. Rotrou introlujo el uso de 
as estancias. felizmente desarrollado alguna 
Vez por Corneille, Las de Rolron se elevan en 
Ocasiones å la altura de la poesia lírica. El mis- 
Mo poeta inventó varios ribinos que prueban que 
Poseía en grelo sumo el sentimiento de la ar- 
monia, En algunas comedias y tragicomeilias 


sado von Isabel Canús, «ue le dió tres hijo: 


ROTT 


consiuuó detalles un poco libres, pero no llego å 
los extremos que se censuran en otros poetas 
del mismo tiempo. Por esto pudo decir Voltaire 
que Rotrou había limpiado de indeveucias la es- 
ceme A tul, obra clásica de Corneille, upare- 
gio en 1636 y causó gran entusiasmo en el pú- 
blico, pero despertó la envidia del cardenal Ri- 
chelieu, «te persivuió á su autor. Rotron fué el 
único pocta dramático que tomó la defensa de 
Corneille, ú quien en adelante llamó siempre su 
maestro, AL misno jusigne escritor elogió en 
verso en wi pasaje de la trageria Seint-Gynest y 
en in eserilo que iaprimió con el título de 4 
desemvocido y verdadero «migo de Seudern y 
Corneille, Otros versos le dirigió, tambiċu en 
Justa alabanza, cuando Corncille hizo represe- 
tar Le viuda, De la vida de Roirou sabemos 
muy poco, Buen esposo y buen parre, había ea- 


Lubo de luchar largo tiempo contra la pobr 
y las pasiones, especiahuente contra da del jue: 
go, á la que no pudo resistir en su juventud, y 
se contó entre los autores que con Corneille tri 
bajaron en las piezas de Richelieu, lo que hizo 
que los dos postas se nnieran por estrecha wnis- 
tad; y aunque invitó à Sófocles, Eurípides y 
Plauto, minca se apartó de la influencia del gus- 
to español, Dió á conocer Vencestao, su obra 
inaestra, en 1647, Antes de que la tragedia se 
representara, fué preso por ima denda de escas 
nportancia; recobró la libertad vendiendo å los 
cómicos su obra por 20 pistolas; y como la pieza 
gustó mucho, los comediantes agregaron nn re- 
galo al precio estipulado. Dedicó sus produc- 
ciones al rey, a la reina, à los grandes señores 
lo que indica que su talento y su persona eran 
apreciados. Sus numerosos triunfos en el teatro 
le valieron tma pensión del rey. Ordinariamente 
vivía Rotrou en su pueblo natal, retenido por 
los cargos de teniente partienlar y civil de la 
bailia de aquella población, asesor del crimen y 
comisario examinador del mismo condado; mas 
con fresuencia se trasladaba á París para dirig 
la representación de sus obras, Su inerte fé 
heroica. Halláudose en la capital de Francia 
supo Rotroa que una epidemia mortílera diez. 
maba y asolaba á Dreux, y despreciando todos 
los consejos corrió á su pueblo para socorrer y 
auxiliar a sus conciudanos, siendo ¿l mismo víc- 
tima de la enfermedad. La Academia Francesa 
ofreció en 1811 un premio, que ganó Millevoie, 
à la mejor poesía dedicada á la Muerte de fiotrox. 
Este poseyó gran facilidad y verdadero talento, 
tanto que un biógrafo de muestro siglo dice que 
fué el fundador de la escena francesa y el digno 
rival de Corneille. Y olro escribe: «Su lenguaje 
es, sin duda, muy informe todavía, pesado y 
poco armonioso, porquecomponía muy de prisa; 
pero hay energía en el estilo, fuerza en los ca- 
vacteres é interés en las situaciones, Ocupa un 
puesto muy honroso en el teatro naciente fran- 
cés.» De sus tragedias, además de las citadas se 
recuerdan: Antígona; Lfigenia en Autida; Cos 
roes y Belisario, De sus comedias: Los menee- 
mos, Las farsas y Los urutivos. Violet le Due 
publicó las Obras de Rotron (1820.22, 5. t. en 
8.2, 4 quien la ciudad de Dreux ha erigido un 
monumento. 


ROTTENBURG: Geog. O. cap. de dist., círculo 
de la Selva Negra, Wurtemberg, Alemania, 
sit. al O. de Reutlingen, en el Rauhe Alp, en la 
orilla izq. del Neckar, å 851 m, de alt., en el 
f. e. de Tübingen á Horb; 8000 habits, Fab, de 
utensilios de madera; cervezas, y mercado de 
Júpulo, el más importante de la Alemania del 
Sur después del de Nuremberg. Obispado cató- 
lico, Iglesia de San Martín, de la última época 
gótica. Colección de antigiiedades romanas en el 
Palacio Episcopal, y antigua casa de Jesuitas. 


ROTTENHAMER (Tax): Biog, Pintor alemán, 
N, en Munich en 1564. M. en Augshurgo en 
1604. Primeramente fé discípulo de Donaurr; 
después partió para Roma, en donde llamó ta 
atención de los alicionados por sus composicio- 


- nes ejecutadas sobre cobre, que realizaba con 


espertal cuidado, Al poco tiempo pintó un gran 
cuadro, La gloria de los sentos, que aleanzó mu- 
cho éxito. Marchó entonces 1 Venecia con inten. 
ción de estudiar à los coloristas, inclinándose 
más especialmente á la manera del Pintorelo. Se 
casó en dicha €., regresó después á Alenuutia, 
y hjó sn residencia en Angsburgo, Pintó para el 
emperador Rodolia £7 festín de los dioses y para 
el dugne de Mantua 42 beile de las ninfus, Ejec- 
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culo otra vez su primer cuadro, le salió mejor 
que éste, y pasa por ser su obra maestra. Aun- 
que dedicado ú la alta pintura, no olvidaba sus 
pequeños cuadros sobre cohre, enyos asuntos, to. 
mados niis comúnmente de la Mitología grieza, 
eran graciosamente ejecutados y se vendían a 
wás elevado precio que los otros. Murió pobre, 
Además de las obras citadas, piutó csle artista 
] zuientes cuadios: La muerte de ddonis: Ji 
Jocen Sun duan presentando al Niño Jesús dures 
cogidas por fos ángeles: LI Hueco lomo; Cristo He- 
vando da Cruz: Ei Consejo de los dioses; La Na 
tividud; El Juicio final; La degollución de los 
inocentes, ete, 


ROTTERDAM: Geo, C. cap. de dist., prov. de 
la Holanda meridional, reino de Holanda, sit, á 
la dra. del Mosa y conti. del Rotte, 4 21 kiló- 
metros S. E. de La Haya; 195000 habits, y 222233 
todo el munteip., siendo judíos unos 7000, Atra- 
viesu la e, varios canales, heaven o yrachtea, entre 
los cuales merecen citarse los Hamados Leuve, 
Onde, Nieuwe, Selecpmakers, Wyn, Blaak y 
laringvliet, bastante profundos para que pue- 
dan entrar en ellos los buques de la carrera de 
las Indias, Puentes levadizos y giratorios ponen 
eu comunicación los barrios de la c., que es la 
segunda de Holanda por su población y comer- 
cio, el mejor puerto del reino y uno de los pri- 
meros mercados del mundo en granos, café, ta- 
haco, añil, azúcar, te, especias y arroz, Anual- 
mente entran en su puerto unos 4000 buques. 
La industria es también muy importante: hay 
fundiciones, maquinaria, grandes astilleros, re- 
finerías de azúcar, fibs. de agnardientes y licores, 
productos químicos, velojes eléctricos y de torre, 
etc. Werrovarriles y canales la ponen en comuni- 
cación con las principales localidades del reino, 
Hay Escuela de Hidrografía, Escuela Técnica, 
Wscuela de Música, Academia de Pintura, Lus- 
tituto de Sorlomudos, hermoso Jardín Zoold- 
gico. colección etnográfica en el Instituto de las 
Misiones y varias sociedades científicas, Tiene la 
c. aproximadamente la forma de un triángulo 
equilátero, uno de cuyos lados corresponde á los 
hermosos muelles de la orilla del Mosa; este 
triángulo está dividido en dos partes por un 
f. e. que atraviesa el río sobre atrevido puente, 
y la e. y sus canales sobre un viaducto. La csta- 
ción principal, llamada de la Bolsa, se halla cn 
la misma e. sobre el alto viaducto que une los 
f. e. de Amberes á Amsterdam. El viaducto, 
notable obra de arte, es de hierro, y tiene doble 
vía, arcos de 16 m. de luz y pilas de findición 
y sillería, La Bolsa, frente å la estación, es un 
edif. de piedra, con gran patio rodeado de arcos. 
En las salas superiores hay una colección de ius- 
trumentos de Fisica y un Musco industrial de 
reciente creación, con buenas vidrieras antiguas, 
muebles, cristales pintados, loza de Delft, armas, 
imprentas, ote, ln el Gran Mercado, que en par- 


te es un puente sobre un canal, se eleva la esta- 
tua de Erasmo de Rotterdam, de bronce, erigida 
en 1622, Erasmo está representado con toga de 
doutor, el birrete en la cabeza y leyendo un libro. 
Al N. del Gran Mercado pasa el Hoogstraat ó 
calle Alta, una de las principales de la e, En una 
calle lateral que conduce á la iglesia de San Lo- 
renzo, el Wyde Kerkstraat, se encuentra la casa 
en que nació Lrasmo. Ta citada iglesia es un tem- 
plo gótico, de ladrillo, construído en el siglo xy 
y restaurado recientemente, Hay en él varios 
monumentos de mármol dedicados á célebres 
marinos, tales como los de Witle Corneliszoon 
de With, van Braket, etc. Una hermosa verja 
de cobre separa la nave del coro, Jl gran órgano 
vivaliza con el de Harlem por la extensión y 
poder de sus voces. Tiene tres teclados, 72 re- 
gistros y 4762 tubos, uno de cstos de 17 pulga- 
sas de diámetro y 32 pies de largo. La torre que 
se eleva eu la fachada de la iglesia mide 64 me- 
tros de alt, y consta de tres pisos. No lejos y al 
B, enel Kuasmarkt, se encuentra el Áyutta: 
miento, edil. moderno con peristilo de orden jó- 
nico, que por detrás da al Moogstraat. E] Mer- 
caldo Nuevo, en las inmediaciones, está adorna- 
do «on una fuente monumental, erigida en 1874 
en memoria de la fiesta trisecular de la indepen- 
dencia de los Países Bajos, celebrada en 1872, 
Ll Hoogstraat termina al O. en la Korte llooys- 
trand, donde se hallan muchos enfós y el pasaje, 
bonita construcción de estilo del Renacimiento, 
que desemboca en la obra extremidad. cerca de 
la plaza de MHexendor¡». Además de los Museos 
y antes citados, hay en eta e el Hamado Boy- 
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mans, con huenos cuadros de las escuclas fla- 
menca y holandesa. El antiguo edib se quemó 
en 1864, y sólo se pudieron salvar 163 cuadros 
más ó meros «eleriorados; más de 300, sobre 
tailo los grandes, así como numerosos dibujos y 
evalrulos, tueron destrnídos por completo. iol 
elih nuevo se terminó en 1837, y desde enton- 
ces se ha ido enriqueciendo con adquisiciones 
importantes. Ovrupa nueve sillas, tres en el piso 
bajo, con dibujos, y seis en el principal, que con- 
tienen dos cuadros, Detrás del Museo, en la pl 
de Hogendorp. se alza la estatua do Gi 
rel vin Hoxendorp, estadista holandes, Bu el 
Coolsingel se encuentra un buen hospital y el 
teatro. y frente al hospital, en el Coolvest, el 
nuevo Ginenasio de Brasno, con hermoso grtpo 
en el frontón. Al N, de la e,, en la merta de 
Delft, úuica que queda de las antiguas de kot- 
terdan está el Jardín Zoologico, En el Yacht. 
Club hay un Museo Marílimo, colección de ob- 
jetos del sixlo decimos primo relativos a la Ma- 
tina. EI Zeemanshuis os un asilo para marinas, 
BE parque, que se extiende al Q., a lo inrgo del 
Mosa. olrere agradables paseos: tiene ¡nexos de 
aga y eatós, y desde el se disfrutan hermosos 
¡nistoranaas sobre el rio. Lu me lio de este pargor 


se alza la estima de Hendrick Jollens, toeta 
holandes. A orillas del Mosa se extiende el muelle 
llamado de Boompjes [des pequeños úrbates) à 
causa de los mezquinos arboles de que está plan- 
tado, En la extremidad superior del muelle se 
ven 


al del ferro- 
isa eu nueve 
emt lo las de la isla Noordereiland 


en sobre el río dos puentes: 
il, abierto en 1877, que dese: 
pilastras 


y las que se excuentran al otro lado: y el quente 
de carruajes y peatones, terminado en 1573, que 
liene cerra de 550 ni, de Jaro y reposa en cuntro 


sk 


pias. En medio de k 
nulo plaza del Bur re MHDotinan. con el 
monumento de Stieltjes, ingeniero antor de los 
planos del puerta de Ja orilla izq. Dime liato 
esti el puerto lel Rev. El Le, y el camino atra- 
viesan el merlo por dos puentes siratorios que 
se abren pruwa dejar paso si los grandes buques. 
Más alii del puerto del Rev se extiende la isla 
de Feneyov:d, al 5.0. de la cual hay otros dos 
puertos. H Jase despues el puerto interior, ile 
200 m. de kargo, y otro puente conloee al pner- 
to del Le, de 1200 m. de long.. con almacenes 
a los lados. ALE. de da ista de Fenevoord se en- 
cuentran la Rih, de máquinas y los arsenales del 
Ne lerlancIsche Stoomboot-Mantschappw, com- 
pañía de navegación fundada en 1823, que ocupa 
más de 1000 obreros. 

El tío Rotte ha dudo nombre à Rotterdam, 
palabra que significa diyar delo Rete, Figura 
conto e, desile mediados del siglo xui En 1297 
cayo en poder de los lamencos; los franceses la 
tomaron en 1794, y sulrió mucho á consecuencia 
de inundaciones del Mosa en 1775 y 1825. 


ROTTI: Geog, V. Rots. 


ROTTNEST: Peug, lsla adyacente à la costa 
occilental fe la Austtalin del Oeste, sit. al O. ile 
Ti Lesembocadura del Swan River, no lejos de la 
sta del condado de Perth, de la que esti sepa- 
rada por el Estrecho de Gage Road, Tiene 12 ki- 
lómetros de largo por 4 de ancho, y hay en ella 
un faro de nuis de 30 de aleance, 


thay un parterre Ha- 


ROTTWEIL: frog. C. eap, de dist., cireulo de 
la Selva Neg Wurtemberg, Alemania, sit, å 
orillas del Neckar, 454% m. de alt., en el Le. de 
Harb à Donanesehingen y Villingen; 5000 ha- 
bitintes, Salinas y fuentes saladas, eon estable- 
cintiento de baños: yacimientos de sal vema: te- 
Jidos le lana y algodón: tab, de pólvora; vomer- 
cia de ganados y cereales, Antiguos muros y to- 
vres bien conservados; iglesia de Santa Croz, de 
los siglos xo a xavi erpil de San Lorenza en 
el antiguo eementerio, eon esculturas en hilera 
de la dad Melit y un mosijeo romano. En la 
parte nus alta de Ja e està el Hoehtbhorn, torre 
enadrada de 15 in, de alta. Antigua e. libre im- 
perial, Roliweil se alió en el siglo xvi con la 
Comederacion sul 


RÓTULA (del lat. cotírda, yuedecilla, por la 
lorma); L Furu, Vitor 1sco, 


re Morhiseús es nna palabra griega que sig- 
Witivi ROTURA. 


Pinis Punsotos, 


- E Ubueso que forma la parte anterior 
de la rodilla del hombre, 


ROTU 


yo —Réóruna: Bot. Género de plantas perlene- 
ciente a la familia de las Borragíneas, cuyas es- 
pecies habitan en la región palustre de Cochin- 
china, y son plantas Iruticosas casi arbustivas, 
| con los tallos sencillos, erguidos y cilíndricos; las 
ramas cortas, inermes y sencillas; las hojas ao- 
vado-oblotigas, enterísitas y seutadas, y las Ilo- 
res terminales, aproximadas, de color vivlácco 
pálido; cáliz enmbrulado, quinquepartido y per- 
sistente, con las lacinlas agrelas: corola hipogi- 
ña, quinquepartida, con las lacinias ovales y pla- 
l nas; cinco estunbres insertos en la hase de la 
corola, más cortos que ésta, con los filamentos 
aleznados y las anteras allechadas; ovario e 
re-londo, con el estilo apronzado, lineal, € 
plano y de igual Jougilud que jos estambres; 
estigna escotado; los frutos son bayas casi re- 
domas, jugosas, uviloemlares, con cuatro semi- 
Mas, y Lienco 
perlicie iunpiña y de color rojo intenso: semillas 
ovales por la cara exterua y curvas por la in- 
terna. 


RÓTULA: sier, y Cir, Este hueso aplana- 
do, situado en la parte anterior de la articula: 
ción de la rodilla, entre e) Konur y la tibia, tie- 
ne ua forma irregularmente evadrilatera, 

De sus cuatro angulos, el interior es el màs 
agudo y el superior el mas obtuso, Su cara an- 
terior es convexa, provista de gran número de 
agujeros nutricios, y enbierta por prolongacio- 
nes fibrosas nacidas del tenton de los extenso- 
res de la pierna y también por la pich La pos- 
terior esta insertstada de cartílago en toda su 
prie superior, que una ancha elevacion divide 
en dos superlicies ligeruuente enicavas, Y que 
corresponde a la parte anterior «de la superficie 
artiedar de la extremidad inferior del timur, 
en lerminos que la eminencia media se aloja en 
la fosa exterior de este hueso y las fosetas late- 
rales reciben la parte anterior de los cóndilos, 

La rotula es un verdadero hueso sesamoideo, 
enclavado en la substancia misma del tendón de 
los inúsculos extensores de la pierna, que revis- 
te toda su superticie anterior, pero yne solo se 
extiende por las porciones de la posterior que 
carecen de imerastación vartilaginosa, Este ten- 
don se inserta á la tuberosidad del de la tibia, y 
lleva impropiamente, por «debajo de ella, el 
nombre de ligamento rotuliano. Corresponde 
perfectamente al olecranon porsu posición y por 
süs Conexiones, 

La tibia no comienza à osilicarse hasta iles- 
pués del nacimiento, por la formurion, en mie- 
dio del cartílago, de un núcleo úseo que au 
menta poco á poco de volumen. Es raro encon- 
trar varios puntos de osificación. Está formada 
la rótula, casi por completo, de un tejido velu- 
loso muy abundante, atraves:ulo por libras óseas 
longitudinales, y cubierto por una delgada capa 
de tejido compacto. 

Sila rótula, colocada por delante de la emi- 
nencia que forma la ro» 
dilla, y enbierta tin sò- 
lo por piel delgada y mo- 
vible, no se rompei me- 
nudo, débese sin duda å 
que este hueso es à la 
vez corio, grueso, espon- 
joso, y susceptible por lo 
tauto de oponer gran re- 
sistencia & la accion de 
los cuerpos exteriores, 
A Muchas lracturas de la 
: rótula se han atribuido 
a caídas sobre las rodj- 
las, pero nadie igvora 
que entonces el peso del 
tronco y de las partes superiores gravita casi en 
absoluto sobre la eminencia de la tibia, á lt enal 
se inserta el ligamento rotuliano, Por la flexión 
de la pierna en angulo recto esta especie de tu- 
berosidadl es la primera que choca con el suelo y 
recihe todo el golpe, mientras que la rótula, re 
tenida hacia arriba por el músenlo recto ante- 
sjor del muslo, y conservado en gran parte se 
situielon vertical, solo tora ol plano en que se 
apoya la rodilla por su extremidad inferior, 

Las Iracturas de la rótula pueilon ser produ- 
cidas por esfuerzos nusenlares ó por choques di- 
rertos eon este hueso, Las primeras son mis fe- 
cuentes pe las otras, Noes Necesario, para quese 
o rompt da rótula, qe la fuerza mnseular nmen- 
| te es intensidad; la ciencia registra ejemplos de 
| fracturas do la rótula al saltar, al dar un pun- 


hi Rótala 


| tamaño de un guisante y la su- * 


ROTU 


tapió, al ejecutar un movimiento brusco vara 
prevenir una caída hacia atrás, ete, Kn tda 
estas cireunstancias, la rótula sólo se apoya ol 
un punto de su stpertieie posterior contra n 
parte anterior de Jos «Úndilos ferrorales, Dura s 
teel esfuerzo que eniotncess realiza, el fémur sir. 
ve de punto de apoyo à las posteriores aplicadas 
por arriba y por abajo sobre el lineso, y se como 
pe la continuidad de éste procediendo desde la 
cara anterior a la posterior, 

Los cuerpos cortantes 0 contundentes dirigi- 
dos sobre las rolillas pueden :omper la rótula 
en mayor ó menor añmero de fragmentos. Cuan- 
do esto ocurre en las exídas, lo cnal es MUY raro, 
se necesita que la pierna haya estado doblada 
fnerteniente sohre la rodilla, y que las desiena]. 
dades del suelo hayan golpeado la rótula. Aun 
entonces la acción muscular desempeña impor- 
taste papel en la producción del accidente, xl 
más ligero choque sobre la rotilla basta para 
excitar las conteacciones del recto anterior, que 
no nccostta entonces nia gran Fuerza para que 
se rompan las libras óseas. Como la fractura suele 
verificarse por este mecanismo es muchas veces 
transversa], aun en los casos en que resulte del 
choque de la rodilla contra el suelo. 

Existen notables diferencias entre las fractu 
ras de la rodilla producidas por esfuerzos mus- 


| enlares y las que resultan de percusiones direc- 


las ejercidas sobre la rodilla, Las primeras, 
siempre transversales y simples, 10 se complican 
con contusiones ni roturas ile las partes blandas 
yen la articulación, salvo los rasos en que, des- 
pués del accilente, ha caido el enfermo sobre la 
región afecta: las segundas, porel contrario, son 
á menudo oblienas o longitudinales y van acom- 
pañadas de extensos desórdenes en los tejidos 
inmediatos; alganas veces la rótula está como 
machacada, reducida á gran número de frag- 
mentos que se separan un todas condiciones, al 
mismo tiempo que se abre la cápsula articular ó 
que la vavidaul de ésta se lena de sangre. Estas 
circunstancias complican, como se comprende, 
el pronóstico de la enlernedad principal. 

Sea como «quiera, sticle ser fácil reconocer las 
fravinras de la rótula, Cuando el hueso está roto 
transversalmente, si el enfermo estaba de pie, 
cac acto continuo y no puede levantarse; si iu- 
tenia hacerlo observa desde luego que el miem- 
bro ha perdido su fuerza y solidez, Se hace im- 
posible la marcha y el herido apenas puede 
arrastrarse por el suelo, con la pierna extendi- 
dla, sirviendose del nriembro opuesto, Estos sin- 
tomas lan característicos indican ya la existen- 
via de la fractura: examinando la rodilla, se la 
encuentra deformada. aplanada, y, colocando 
los dedos sobre la rótula, es fácil percibir la se- 
paración que existe entre los [ragmentos do este 
hueso. De ellos el superior es arrastrado hacia 
arrilia por los músenlos cuyo tendón recubre, 
mientras que el inferior queda retenido en el 
punto normal, Extendiendo fuertemente la pier- 
na y elevando la totalidad del miembro sobre la 
pelvis, se relajan los músculos de la parte ante- 
tior del muslo y desaparece casi toda la separa- 
ción que existía entre las dos porciones opues- 
tas del hueso, Cogiendo entonces los fragmentos 
y frotándolos uno contra otro en sentido con- 
trario, resulta una erepitación sensible al tacto 
y algunas veces al oído, que ilustra en gran ma- 
nera el diagnóstico de los casos dudosos. La hin- 
chazón que sobreviene en la rodilla no suele 
oponer eraudes obstáculos i estas maniobras ex- 
ploratorias; por lo demás, el poco grosor de las 
partes y la blandura del tumor permiten casi 
siempre llegar sin grandes dificultades hasta la 
rótula y reconocer la solución de continuidad 
que presenta, Si los dedos resultan deficientes 
para salir de dudas, los antecedentes del caso, la 
imposibilidad absoluta de sostenerse sobre € 
miembro afecto y de levantarle en su totalidad, 
hastoían para demostrar la existencia de la 
fractura. Las lesiones de este género, que son 
oblicuas á longitudinales, exigen im examen mas 
minucioso, por la escasa separación de los frag- 
mentos, , 

Es miny varo que las fracturas de la rótula se 
consoliden porun callo óseo, sólido, semejante 
al que se lorma en los demás huesos. Nin ent 
bargo, la ciencia posee algunos casos de este 
genero. 

A pesar de la irritación que siempre acom 
ña å las Iracturas de la rótula, hay que ocuparse 
inmediatamente de su reunión, No hay que 
perder un instante, si el cirujano quiere asegi 


pa- 
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resultado de sus esfuerzos. Se colocará el 
miembro en la misma posiciun que debo conser. 
var mientras dure el tratamiento, ost peir ex 
tendido sobre el muslo, procurando fam den que 
éste se halle inclinado hacia la pelvis. E plano 
sobre el cual descanse el miembro debe ser soli- 
do, invariable, para que el miembro no pueda 
descender un solo instante. o, 

Muchos vendajes se han ideado para reunir 
las fracturas de la rótula, La índole de este ar- 
tículo impide entrar en prolijas descripciones, 
El más antiguo de ellos, el 8 de guarismo, se 
preparaba con une venda de 10 412 varas de 
largo, cuyos cabos, entrecruzados detrás de la 
pantorrilla, pasaban alternativanien te por enci- 
ma y por debajo del hueso roto. Gruesas com- 
presas y láminas de cartón, aplicadas inmedia- 
tamente sobre la piel, consolidaban el vendaje. 

-Rórura: Pop. y Mec. Para unie dos piezas 
formando articulación de modo que puedan te- 
ner movimiento en diversos sentidos las prime- 
ras sin perder su relación se emplea la pieza 
Jlamade rótula, que generalmente esta Formada 
por un vástago terminado eu ambos lados por 
dos remates esféricos que son cogidos por unas 
mandíbulas ú que oprime un tornillo de presión; 
algunas veces el vástago va unido á otra pieza, 
que puede ser la biela de una manina. Donde 
más se usa de la rótula es en algunos instru- 
mentos de Topografía, formando lo que se lama 
articulación de nuez; se coloca entre el tbri pode 
y la plataforma á que el instrumento se fijas 
tan pronto la articulación es sencilla, en cuyo 
caso el vástago va unido á la plataforma del 
trípode y termina superiormente en una esfera 
que us cogida por dos mandibulas, y estas, que 
pueden abrirse ú cerrarse, se lijan en la posición 
conveniente con un tornillo de presión que las 
oprime, ten pronto es doble, y entonces el trípo- 
de lleva dos mandíbulas «que cogen ¿la esfera 
interior de la rótula, y la platalorma otras dos; 
dos tornillos de presión sirven para fijar la po- 
sición de la articulación; este sistema, muy nsa- 
do en los instrumentos antiguos, se ha relegado 
hoy casi al olvido desde que las plataformas de 
tornillos permiten dar al limbo de un instru- 
mento una posición fija cualquiera con toda se- 
gwidad y gran sencillez, pues la articulación de 
nuez ó de rótula es sumamente molesta, no pu- 
diéndose colocar la plataforma en una posición 
determinada sino por movimientos bruscos, y 
por tanto no es aplicable å niveles, teodolitos 
y otros instrumentos de precisión, usandose tau 
sólo en algunos eclímutros, en pautómetras y 
planchetas; la posición del instrumento se fija 
sólo por el rozamiento de las mandíbulas con la 
esfera á que oprimen, y por tanto un golpe pue- 
de hacerla cambiar, siendo además por extreno 
difícil colocar el instrumento en estación, razo- 
nes que han hecho abandonar este sistema por 
otros mucho más perfeccionados. 


rar el 


ROTULAR: a. Poner nn rótulo á cualquiera 
cosa ó en cualynier parte. 


¿Se toma razóu de los almacenes, se manda 
ROPULARLO 


JOVELLANOS, 


s. hoy presenta Madrid un aspecto halagiio 
ño que precia iereulizable hace pocos años... 
se han colocado cubetas urinarias en las es- 
quinas, se ROTULO los primeros faroles de cada 
calle, etc. 


MESONERO ROMANOS, 


ROTULARIA (del lat. rotula, ruedecita): f 


Bot. Género de plantas fósiles perteneciente al 
tipo de las eriptogamas tibrosovasculares, orden 
de las marsilidccas, enyas especies se encuentran 


en el terreno carbonjfero, caracterizándose por 
sus tallos sencillos ú ramosos, artienlados y pro- 
Vistos en cada articulación de un verticilo com- 
puesto de seis, ocho, 10 6 12 hojas ohlongo- 
cuoncilormes, ya enteras, con el apiee truncado y 
denticulado, $ ya bilotas, con los lóbulos bipar- 
tidos ó laciviados, ó ya, por último, bítidas, con 
os lóbulos lineales estrechos, 

—Rorucantas Paloni. Género de la familia 
de los tabícolas, orden quetópaldos, clase de los 
anélidos y tipo de los gusanos, Es nno de los 
mas caractorísticos representantes fósiles del 
grupo en que se halla comprendido y que tan 
mal so presta á la conservación en este estado: 
ne crearlo por Defrance sobre una especie del 
8ínero Serpula, la Spirulæa, Mamada también 
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S¿:¿rutia por Bronn, siendo un fósil que carac- 
teriza por compleio á un determinado horizon- 
te, Como tubicola habitaba en tubos extrema- 
damente variados, calizos ó membranosos, y 
compuestos de granos de arena y otras partion- 
las que se agregaban para constituir el citado 
tuho, y se comprenderá por esto la gran dilicul- 
tad que se presenta para la determinación pre: 
cisa de las especies fósiles, puesto que no se co- 
nocen ni las partes blandas ni el animal con 
que se hace el diagnóstico de los tubos. Es 
un tubo calizo alargado de forma muy variada, 
irregular, encorvado, que se presentaba, ya tijo 
o ya libre, sohre diversos enerpos, siendo unas 
Veces Único y estando otras reunido en grupos, 
Su gran parecido con las conchas tubuliformes 
del genero de los gasterópodos denominado 
Fermetus cs sólo en su parte externa, pues no 
presenta tabiques transversales que dividan la 
concha; también se ha confundido con el géne- 
vo feutufiaa, pero aquel tiene en su extremi- 
sad adelgazada una abertura que falta por coni- 
pleto en la Rotaluria. Tas diversas especies de 
Serpula que se unen al género «que describimos 
aparecen, con poca abundancia, en Jos terrenos 
paleozoicos, habiendo dado también algunos 
ejemplares el lías y el trías, pero donde verda- 
deramente abundan es en las formaciones del 
terreno cretáceo. Jn la formación numulítica es 
donde se presenta como especie característica la 
Spirulæa. 

ROTULATA; f. Colección de rótulos. 

= ROrULATA: fam, RóruLo; título. 


En RoTuLaras de tiendas y almacenes lee- 
mos hoy «A læ villa de Madrid, AZ osọ blan- 
€o,» ete, 

Baracr. 


ROTULIANO, NA (de rótula): adj. Anat. Que 
se refiere å la rótula. 

Ligamento rotuliano. — Aunque al principio 
puede decirse que este ligamento no es más que 
la continuación del tendón del triceps, una vez 
completamente osificada la rótula constituye un 
verdadero ligamento. Por arriba se inserta en el 
vértice de la rótula y en una pequeña parte de 
la cara posterior de este hueso, al revés de lo que 
sucede con el tendón, que se inserta en la cara 
anterior. De esta doble inserción resulta que, 
cuando se extiende el miembro, la rótula se apli- 
ca más contra la polea femoral. Por debajo se 
inserta en la tuberosidad anterior de la tibia. 

El ligamento rotuliano está dotado de wma 
gran resistencia. Su grosor, que es uniforme, 
varía de 5 á 6 milímetros, tiene de 5á 6 centi- 
metros de alto, y de ancho 3 en la parte supe- 
rior y 2 en la inferior. La dirección del ligamen- 
to rotuliano no es la misma que la del teudón 
del triceps, sino algo oblicua hacia abajo y afuera. 
Resulta, pues, que el tendon, la rótula y el liga- 
mento no signen una línea recta, porque conver- 
gen formando un ángulo muy obtuso abierto 
hacia fuera y cuyo vértice corresponde á la ró- 
tula. El ángulo es tanto más pronunciado cuan- 
to mayor es la desviación lateral de la rodilla: 
en efecto, el tendón del triceps sigue la dirce- 
ción del muslo y el ligamento la de la pierna, 
En virtud de esta disposición, cuando el triceps 
se contrae, la línea angulosa tiende á enderezar- 
se y la rótula se encuentra necesariamente diri- 
gida hacia fuera, 

RÓTULO (del lat. rotitlus): m. TíruLo; pala- 
bra ó frase con que se enuncia ó da á conocer el 
asunto 9 materia de una obra científica ó litera- 
ria, de cualquier papel manuscrito ó impreso, ó 
de cada una de las partes ó divisiones de un 
libro. 


El rRÓTULO del legajo es la sentencia latina 
que me sirve de epigrafe ( Nesei labs virlus), 
VALERA, 


-- Rórrio: TíruLo; letrera ó inscripción con 
que se indica ó da á conocer el contenido, objeto 
ó destino de otras cosas, 


e. según lo muestra el RÓTULO 
Aquel es el tocador, 
Entro en él y me compongo, 
BRETÓN DE LOR HERREROS, 


— Mosquera ocultaba 
El bote, yo no soy manco, 
Y soy alealde, cogí 
El bote, el RÓTULO vi... 
Y ¿decia? — Espejo blanco. 
HARTZENBUSCH, 
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- RórtLo: Cartel que se fija en los cantones 
y otras partes públicas para dar noticia ó aviso 
de una cosa, 
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«++ idase poniendo RÓTULOS en Jas esquinas 
de las calles y puertas de los templos, y aun- 
que más da pregona, se está la mercadería in- 
tacta. 

A. DE SALAS BARBADILLO, 


En la silla baja que está á los pies de la 
prioral hay un RÓrULO en letras romanas que 
dice: ete. 

JTOVELLANOS. 


- RóruLo: En la curia romana, despacho que 
se libra, en virtud de las informaciones hechas 
por el ordinario, de las virtudes de un sujeto, 
para que se haga la misma información en nom- 
bre del papa, y proceder å la beatificación. 

- RóruLo: En la Universidad de Alcalá, lista 
de los bachilleres que habían de obtener la li- 
cencia de graduarse de maestros en artes ó de 
doctores en Teología y Medicina por el orden de 
primero, segundo, cte., que, atentos los múritos 
de los sujetos, se les prescribía. 

ROTULOIDEA: f, Paleont. Género de la tribu 
de los escutelinos, familia de los clipeástridos, 
grupo Guathostomata, suborden de los irregula- 
res, orden euquinoideos, clase equinoideos y tipo 
de los equinodermos. Dentro de la tribu perte- 
nece al grupo cuyas formas tienen agujeros y 
escotaduras; el caparazón es elíptico, pero mar- 
cándose en él por depresiones, aunque bastante 
débiles, los lóbulos de que está formado: es poco 
alto, presentándose más bien deprimido ; los 
ambulacros son petaloides ó subpetaloides, con 
los pares de poros conjugados; el madreporites 
ocupa casi todo el aparato apical y el peristoma 
es de forma reilondeada y central, estando el 
ano colocado debajo del margen. El más carac- 
terístico del género Rotuloidea es el tener dos 
perloraciones o agujeros circulares en el capara- 
zón y que están colocados según la prolongación 
de los ambulacros posteriores, y el presentar su 
horde «urterior entero y su borde posterior esco- 
tado. Pertenecen las especies de este género, 
creado por liher, á las lormaciones terciarias, 
así como las del género Kuna de Agassiz, que se 
distingue por tener dos escotaduras en el borde 
del caprurazón. 

ROTUMA: Geo. Isla de la Polinesia, Oceanía, 
sit. al N.E. del Archipiélago Yiyi ó Viti, del que 
dista unos 500 kms., á los 12? 30 de lat. S., y 
å los 195° de long. de Fierro (174° E. de París; 
176” 30" de Greenwich). Fué descubierta cn 1791 
por el capitán inglés Xd wards, que la dió e) nom- 
bre de Greenville, La rodean los islotes Havac 
al N.; Osia y Atangaha ó Hazna al X.; Solo y 
Noatan al S., y Uca ó Emery, Hobahoy, Toma- 
nava ó Hatan ó Afima, Jlozlawac ó Cleft y veia 
ó Atana al O, Tiene 36 kms.? de extensión. Las 


costas son acantiladas y escasos los puertos, pues 
sólo las bahías de Omula y Lee, en la costa N., 
pueden recibir buques de regular calado; y como 
también cireundan la isla peligrosos bancos de 
coral la navegación es difícil, y por lo mismo no 
muy halagúeño el porvenir político y comercial 
de esta tierra, cubierta de frondosa vegetación 
que asciende por las laderas de las montañas, 
entre las cuales a] S.E. deseuella el pico Epi- 
pigi, de forma piramidal. En el centro y hacia 
el O. hay otra montaña cuya cumbre, la más 
elevarla de la isla, mide unos 1000 m. de alt., y 
en ella se encuentra el conenterio dende reposan 
los cuerpos de los principales jefes de la isla. Mu- 
cho antes de Hegar á la cima se abre en la ladera 
de la montaña una profunda hendedura, cráter 
extinguido, cuyas paredes cubre hoy la exube- 
rante vegetación de los trópicos. El clima es cá- 
lido y húmedo, y constante el calor durante todo 
el año, aunque no muy intenso, á causa de la 
proximidad del mar y dde los vientos alisios del 
X.E. que pasan sobre la isla con gran impetuo- 
sidad durante nueve meses del año; en los otros 
tres, que corresponden al verano (diciembre, 
enero y febrero), soplan vientos luuracamados del 
X. y Ó., y las luvias son muy frecuentes y abun- 
dantes, Fspesos bosques de cocoteros, campos 
por donde entre hierbas y arbustos, que dan her- 
mosísimas y variadas Mores, crucen el naranjo, 
el banano, la higuera infernal, el manzano de 
Citerea y el algoilonero silvestre, y plantaciones 
ile taro y batata que se cultivan con esmero, de- 
¡ muestran la excepcional fertilidad de esta islas 
pero el producto que hoy tiene verdadera impor- 
122 
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tancia comercial como fuente principal de rique- 
za para los indígenas es el aceite de covo, que 
venden á los extranjeros á cambio de telas, pol- 
vora y armas blancas y de fuego, La tierra y el 
chima se prestan al cultivo de azúcar, algodón, 
tabaco y café; este último, completamente des- 
conocido en el país, podía cultivarse en las re- 
giones altas, y en les tierras de la costa, mas 
cálidas y húmedas, el algodón y el azúcar. La 
fauna es muy pobre: los animales domésticos, 
cerdo ó puaka, toro y perro, son importados, y 
el único mamífero que tiene nombre indígena 
es una especie de ratt ó ratón. Puellan hoy la 
isla 2630 ¡individuos procedentes de Nueva Ze- 
landa ó del Archipielago Samoa, cuyos naturales 
pudieron ser conducidos en sus piraguas á Ro- 
tuma por los vientos alisios. Los hombres son 
fornidos y de buena estatura, de piel cobriza, 
fisonomía inteligente, ojos expresivos, nariz cha- 
ta, boca grande, dientes muy blancos y escasa 
barba, Las mujeres, bastante azraciaulas, espol- 
vorean con cal y adornan con flores su negra y 
almndante calellera, Uabfan un dialecto poli- 
nesio semejante al de las Tonga y Saroa, Mu- 
chos visten Ya como los europeo ros usati to- 
davia los primitivos ciutos y enagiillas de tela, 
fabricados con corteza ile rbol, Se taracean, 
pera sólo en el brazo ó antebrazo. Los pueblos ó 
aldeas, sit. casi todos en la playa, contienen de 
80 4 100 habitaciones coostruídas con hojas de 
coco entrelazadas y sujetas sobre maderos (jos 
en tierra. El hogar, formado por cuatro piedras. 
estit en el centro de la choza y casa, y, perfecta 
mente cimentudo en el suelo, es el último vesti- 
gio que queda de estas construcciones € indica 
el emplazamiento de antignas aldeas. Mr. Forbes 
ha encontrado numerosas piedras de hogar, lo 
que hace suponer que la población cra en otro 
tiempo mucho más densa que hoy, De caricter 
afable y pacífico, aunque embrusteros y un tanto 
aticionados à Jo ajeno, los indígenas de Rotina 
hacen vida tranquila y por «demás monótona. 
Las tierras cultivadas, que exigen muy poco 
trabajo, se transmiten de padres á hijos; las in- 
cultas y los bosques del interior sen bienes co- 
mmes, Hace cincuenta años eran idólatras, aun- 
que hay viajeros que los calificaron de ateos, por- 
que no vieron templos ni ídolos, y de sns ideas 
religiosas sólo pudieron comprender que creian 
en ja existencia de ciertos espiritus malévolos, 
causa de todas las desgracias que aftigen al hom- 
bre. A mediados de este siglo los padres maris- 
tas y los protestantes ingleses establecieron al- 
gunas misiones en la isla, y muchos indígenas 
aceptaron la religión cristiana, Cuando eran ateos 
ó idólatras, nunca el fanatismo ni la intolerancia 
turbó su tranquila vida; mas los ministros de 
Cristo hicióronles comprender prácticamente lo 
que eran las discordias religiosas, ques la ene- 
mistad entre los misioneros romanos y anglica- 
nas promovió cruenta guerra civil, en la que se 
aliaron, contra los protestantes, indígenas cató- 
licos y Jos aún no conversos, casi todos pertene- 
cientes á una tribu rival de otra que profesaba 
la doctrina evangélica, Cesó la guerra; pero hoy 
mismo, cristianos va todos los habits. de Rot- 
ma, las dos tribus rivales forman en distinta 
iglesia: una os católica y otra luterana, La isla de 
Rotuma pertenece á Inglaterra, que en 1875 la 
anexiono a sus dominios á solicitud de las dos tri- 
bus enemigas quen tiempo despreharon emi- 
sarios d sir Arturo Gordon, gobernador de las 
Viti, con la pretensión de que la Gran Bretaña, 
al tomar posesión de la isla, satisticiera las exi. 
gencias de cada una de ambas tribus, y con la 
esperanza, ya realizada, de que cesara, mediante 
Ja acción de un poder políticamente superior al 
de los misioneros, el estado de intranquilidad 
«ne las discordias religiosas y los odios de tribu 
ocasionaron, Lat paz y el progresivo desarrollo 
de los cultivos de caña de azúcar y algodón 
lan contribuido, eon el mayor tráfico y adelan- 
te de la eultura general, resultado de mis fre- 
cúebles comuniesciones con das islas Vitii au- 
mentar la riqueza agricola alel país y el bienes- 
tar de sus habits, Sin embargo, preciso es reco- 
hocer que la isla de Rotuma, à pesar de su ri- 
guez y fertilidad, na tiene gran porvenir poli- 
tico ni cotuercial, porque es tierra pequeña y de 
escasa población, falta de buenos puertos y muy 
ajurtala de Jas rulas mercantiles del Pacifico 
(R. Beltrán y Rúzpide, Le Polinesia), 
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ROTUNDA: f. Roroxba; templo, edificio y sala 
de planta circular, 
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“y sonoro. 
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ROTUNDAMENTE: adv, m. De un modo claro | 
y preciso, terminantemente. 
...3 Otros niegan ROTUNDA MENTE que en nin- 
gún caso sea permitido el feticidio; ete. 
MONLAT, 


ROTUNDIDAD (del lat. rotumditas): 1. Calidad 
de rotundo. 


e Era (el anfiteatro) como «dos teatros jim- 
tados en uno 6 dos visorios largo que 
ancho y de figura oval y cierta ROTUNDIDAD 
prolija, ete, 


MARIANA. 


ROTUNDO, DA (del lat. rotåndus): adj. Rw- 
DONDO, 


ee les ciñió las cabezas, con tal insignia en 
forma ROTUNDA, demostrando, que habia de 
cirennvalar en aquella forma con las armas 
toda la tierra. 

FRANCISCO DE OLIVARES MURILLO. 


-Roruxbo: fig. Aplicado al lenguaje, Neno 


- Rorusno: fig. Claro y preciso, terminante, 
Negativa RotuNDa, 
Hiecionario de la Academia, 


ROTURA (de roto): f. Abertura que se hace en 
un cuerpo. 


Puro Alouso (Saliendo porla Rot Ra hecha 
en da pared). 
RUZ DR ALARCÓN, 


=- Rorvra: Rompimiento que se hace en la 
tierra que nunca se ha labrado. 


= ROTURA 


-= Rorrra: ant. lig. Desorden, libertad de cos- 
Lunibres, libertinaje. 


2 CONTIEAREOTURA, 


= Rurtra; Peter. Electo de romperse ó ras- 
garse una parte del organismo. 

ROTURAR (dle rotura j: a, Romper las tierras 
eríales para aplicarlas al cultivo, 


Cuando se ROTURA Un prado, ó se despalma 
una deltesa,... hay que sajar el césped en lonjas 
de tepe ó gleba, ete, 

Onivás. 


ROTURAS: fico, Aldea del ayunt. de Caba- 
ñas, p. je de Logrosán, prov. de Càceres; 483 
habits, Tungar con ayunt,, p.j. de Peñaliel, 
prov. de Valladolid, dióc. de Palencia; 173 ha- 
bitantes. Sit, cerca de Piñel y Perquera. Terreno 
Mano; cereales, vino y legumbres. 

ROU: Pieg. Primer duque de Normandía. 
Vo Ronson, 


ROUAN; Geog. Y. RENN. 


ROUARD PAZ SOLDÁN (MANUEL): Biog. Sa- 
bio peruano. N. en Lima en 1839, M, à 29 de 
septiembre de 1872. Alumno distinguido de la 
Escueta Politécnica de París, alli concluyó sus 
estudios geodésicos, notámlose desde entonces 
en el joven un espíritu observador apto para 
sorprender los secretos de la Ciencia. Abando- 
nando sus cursos de jugeniero, desde su primera 
juventud se dedicó al estudio de las Ciencias 
naturales, y muy especialmente å la Meteorolo- 
gia. Era natural que, poseyendo este género de 
conocimientos, pronto se distinguiese en el Pe- 
rú, Así sucedióen efecto, y el nombre de Rouard 
Paz Soldán fé nego ventajosamente conocido, 
A esto contribuyeron la vida de infatigable es- 
tudio que levaba, su modestia, la cireunspec- 
ción de su carácter, y principalmente la publi- 
cación de una obra, entonces única en su género 
en el Perú, en la que están consignadas con no. 
table exactitud las variaciones higromótricas 
de temperatura y baromeétricas del clima de Li- 
ma. Los estudios de Rouard Paz Soldán no se 
habian limitado ¿la Meteorología: sus conoci- 
mientos astronómicos eran tan amplios como se 
necesitaban para rectificar los cáleulos hechos 
por el barón de Humboldt sobre la latitud de 
Lima, Ronard emprendió, efectivamente, esa rec- 
tilicación, y la Hovó á eabo econ muy buen éxito, 
haciendo sus observaciones desde el mirador de 
la haera de San Isidro. En 1364 fué nombrado 
por el gobierno jefe de la comisión encargada do 
lijar los limites del Perú con el Brasil, eon el 
encargo de asociarse dun agente de este Impo: 
rio para rertiticar los limites entre ambos paí 
ses. AlN, herido por la Mecha de un salvaje, 
perdió nna pierna, y tuvo que regresar å curarse 
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á Lima. De vuelta 4 esas mismas regiones, y 
llevando el mismo objeto que entonces, Rouard 
Paz Soklán murió, desgraciadamente, dejando 
acaso inconclusas mil curiosas y útiles observa. 
ciones relativas a la hoya del Amazonas, al eli. 
ma de estos pises inexplorados casi, y al objeto 
de la comisión que desempeñaba. Su muerte acae- 
ció en las regiones amazónicas, á la desemboca. 
dura del río Tette, 


ROUBAIX: (ícog. C., cap. de dos cantones, dis. 
trito de Lille, dep. del Norte, Francia, sit. á 11 
Kms. al N, J£ de Lille, á orillas del Canal de Rou. 
baix, å 35 m. de alt, sobre el nivel del maz con 
estación en los f. €, de Lille a Gante y de Tour- 
coing á Orchies; 114917 habits, Escuclas Nacio. 
nales de Artes Tudustriales y de Música; Colegio 
Eclesiástico; Sociedad de Emulación fundada en 
1868; Auscos de Arte, Arqueología, Historia 
Natural é Industrial; Biblioteca con 10000 vólu- 
menes. Numerosas fabs, de hilados y tejidos de 
lana, algodún y seda, y otras muchas industrias 
relacionadas con esta, como son la fab. de má. 
quinas, peinado é hilado mecánico de lanas 
tinte, aprestos, estampación de tejidos, etcétera. 
También hay muchas fundiciones de hierro 
acero y cobre. Hay pocos edifs, que ofrezcan inte- 
rés; pudieran citarse la Casa Consistorial, el 
teatro, el hospital y la iglesia de San Martín. El 
cantón E. comprende parte de la e. y un mmi- 
cipio; el cantón O. el resto de la e. y dos muni- 
cipios, 

ROUBAUD: fcog. Y. RIBAUD, 


ROUBIEU (GUILLERMO JOSÉ): Biog. Botánico 
y anatómico francés, N, en Montpellier en 1757, 
M. en 1834. Se doctoró cn 1798; fué prorrector 
y dió por algún tiempocl curso de Anatomia en 
la Escuela de Montpellier. También se ocupó mu- 
cho de las plantas que crecen en los alrededores 
de Montpellier y en las Cevenas. Durante varios 
años presidió la Sociedad de Historia Natural de 
Montpellier y suministró diferentes artículos á 
las Dnenidades académicas publicadas por di- 
cha sociedad. Daba envsos particulares de Botá- 
nim y Anatomía en un jardinito situado Iuera 
de la ciudad, y uno dle sus discípulos Je dedicó un 
género de plantas, Koubica publicó: Ojeada so- 
bre la sensibilidad de lus plantas; Reflexiones sos 
bre el efecto de las raíces del enanto; Opúsculos de 
Anttumia y de Historia Natural, etc. Habia 
emprendido un gran trabajo sobre los hongos, 
las variedades de uva, oliva, cerezas é higos cul- 
tivados en el Mediodía, 


ROUBILLAC (Luis Prancorsco): Biog. Escul- 
tor francés. N, en Lyón en 1695. M. en Lon- 
dres en 1762. Tuvo por maestro å Balthasar, de 
Dresde, y después á N. Coustou, En 1730 con- 
enrrió á París para el premio de Roma y obtuvo 
el seguudo premio eu el asunto Danicl salvan- 
dota casta Susana en cl momento en que era 
conducida ul suplicio, Después pasó å Inglaterra, 
en doude adeuirió una gran reputación por sus 
obras; las principales son: la Estatua do Heendel; 
la Estatua de Jorge E; la Estatua de Newton; los 
bustos de muchos hombres ilustres; el Monumen» 
to de mistress Nightingade, eto. i 


ROUBIÓN: (eog. Riodel dep. de Drome, Fran: 
cia. Lo forman pequeños torrentes que bajan del 
monte de Mielandre y del collado del Sauce ó 
del Estellón; baña á Bourdeaux, recibe por la 
dra, el Vebre y por la izq. el Jabrón, aguas aba- 
jo de Montelimar, vuelve al S.S.O. y se pierdo 
en la orilla izq. del Ródano después de un curso 
de 65 kms. 


ROUCAS-BLANC (Lr): Geog. Establecimiento 
de baños y grupo de quintas y casas de recreo en 
el municip. de Marsella, dep. de las Bocas del 
Ródano, Francia, sit. á orillas del mar, al pie 
de una colina, Aguas eloruvadas sódicas y mag- 
néúsicas, & 220 de temperatura. 

ROUCOS: (eog. Lugar de la parroquia de San 
Lorenzo de La Pena, ayunt. de Cenlle, p. Je de 
Ribadavia, prov, de Orense; 25 edifs. 


ROUCHER (Ivax Axtoniod Biog. Poeta tran- 
eis, N, en Montpellier en 17415. M. decapita- 
do on París 4 25 de julio de 1794, Estudió con 
los lesnitas; predico algunos sermones, y hasta 
los veinte años Novo el alzacuello; cuando Hego 
ú París se dejó llevar de su afición á la Poesta, 
En su poema Los meses consagra ú cada mes un 
canto en el que procura pintar el clima, los o 
bajos, los fenómenos de la naturaleza, las fies 
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ó costumbres de este mes, ete. Desde los co- 
mienzos de la Revolución defendió Roucher la 
monarquía constitucional en el Diario de Paris, 
Detenido como sospechoso en 1793, como com- 

licado en una conspiración, estuvo preso por es- 
pacio de siete meses, Trasladado á la Conserjería, 
compareció ante el Tribunal revolucionario con 
otros 37 detenidos y fué ejecutado á las seis de 
Ja tarde. Roucher eseribió las siguientes obras: 
Los meses, antes citada, poema didáctico; Con- 
suelo de mi contividad ó correspondencia de Rou- 
cher, muerto victima de la tiranta decenviril el 7 
de termidor, año FE de la República; Porstas; Al- 
moncque de las Musas; La Astronomia; Teresa 
y Falloni ó los amantes de Eajón, poema en seis 
cantos, etc. 


ROUELLE (Gummuermo Fraxcisco): Biog. 
Químico francés. N. en Mathien, cerca de Caen, 
en 1703, M. en París en 1770, Mizo brillantes 
estudios clásicos en el Colegio de Caen, y dió á 
conocer nuy pronto sus aficiones á la Química. 
Como carecía de recursos suficientes para com- 
prar hornillos, vasos y todos los aparatos nece- 
sarios, estableció Guillermo sa primer laboratorio 
en la fragua de un calderero. Después marchó á 
París, entró en casa de un farmacéutico alemán, 
se dedicó al estudio de la Botánica y de la His- 
toria Natural, y más tarde estableció su farma- 
cia, En 1742 fué nombrado profesor de Química 
en el Jardín de Plantas, y dos años después entró 
en la Academia de Ciencias como individuo ad- 
junto. Las Memorias que presentó sucesivamen- 
te á esta corporación contenían conocimientos 
nuevos que contribuyeron al progreso de la cien- 
cia, especialmente los relativos á las sales neu- 
tras, la cristalización de la sal marina, la infla- 
mación del accite de terebintina por el espíritu 
de nitro (ácido nítrico) y los embalsamamientos 
de los antiguos egipcios. En 1754 leyó en la Aca- 
demia su última Memoria sobre las sales ácidas, 
trabajo muy notable. Encargado por el Ministro 
de la Guerra de examinar un nuevo método de 
fabricación y refinación del salitre, desempeñó 
esta comisión con tanto celo que eontrajo una 
irritación nerviosa, y cono consecuencia una en- 
fermedad grave que le produjo la muerte. Roue- 
He había comenzado un Curso completo de Qui- 
mica, que le impidieron terminar las enfermeda- 
des que padeció en sus últimos años. 


ROUEN; Geog. Y. RUAN. 


ROUERGUE: Geog. Prov, de la antigua Fran- 
cia, en el gob. de Guyena y Gascuña; cap. Ro- 
dez. Tenía unos 9000 kms.? de sup. y estaba li- 
mitada al N, por la Auvernia, al O. por el Quer- 
ey, al S. por el Langiiedoc y al E. por el Gé- 
vandan. Corresponde al dep. actual del Aveyrón 
y la mayor partede los cantones de Caylus y de 
Saint-Antonin en-el dep. de Tarn-et-Garonne. 
Se dividió en tres partes: el condado Rouergue, 
la Alta Marca y la Baja Marca. 


ROUFFACH: Geog. Aldea de la prov. de Cons- 
tantina, Argelia. Es el nombre alsaciano que se 
ha dado á Beni-Ziad, porque sus fundadores, en 
1871, fueron habits. de la prov. recuperada por 
Alemania, en donde se halla la e. de Rouffach ó 
Rufach. Es cap. de un municip. con 3627 ha- 
bitantes. 


ROUGE: Geog. Cantón del dist. de Château- 
brián, dep. del Loire Inferior, Francia; 5 muni- 
cipios y 7000 habits. Minas de hierro. 


ROUGEMONT: Geog. Cantón del dist. de Baun- 
me-les- Dames, dep. del Doubs, Francia; 31 mu- 
nicipios y 8000 habits. || Cantón del dist. Mas- 
sevaux, dep. del Alto Rhin ó Territorio de Bel- 
fort, Francia; 4 munici p. y 3000 habits. 

— Roucrmonr (FEDERICO DE): Biog. Filósofo 
y teólogo protestante suizo. N. en Saint-Anbín, 
principado do Neufchatel, en 1803, M. en Neuf- 
chatel en 1876. Completó sus estudios en Gotin- 
ga (1826); después en Berlín, en donde tuvo por 
profesores å Savigny, Carlos Ritter, eto. De re- 
greso en Saint Aubín, en 1829, se dedicó 4 tra- 
bajos geográficos y publicó un Compendio de 
Geografía comparada (1831), según el método 
de Ritter, compendio notable que fué traducido 
al alemán. Cuando la agitación política que hubo 
en Suiza hacia fines del año de 1830, Federico 
de Rougemont defendió en las Mojas neufeha- 
telesas la cansa de las antiguas instituciones hel- 
véticas y fué nombrado sucesivamente indivi- 
duo del departamento del interior (1832), dipu- 
tado á la Dieta federa! (1835) y Consejero de Es- 


ROUG 


tado en servicio extraordinario (1841). En el in- 
tervalo había publicado algunas trabajos y fan- 
dado en 1839 con varios amigos la Sociedad Neul- 
chatelesa para la tradución de obras cristianas ale- 
Bianas. Durante ocho años estuvo dedicado casi 
exclusivamente á las traducciones. Tradujo sobre 
todo los Sermones de Krummacher, El Catolicis- 
mo de Oriente y de Occidente le Bader, la mayor 
parte de la Guia doJulio de ‘Fholuck, etc. En 1841 
dió en N eufchatel un curso sobre Historia física 
de la Tierra, según la Biblia; después dió 4 luz 
algunas obras originales, La revolución de 1845 
cortó su carrera política. Su conducta reacciona- 
ria durante los desórdenes motivó su destierro 
por ocho años (1849-57). Sin embargo, al cabo 
de algunos meses de destierro en Francia con- 
siguió del gobierno autorización para ir á habi- 
tar á su posesión del Valentín, cerca de Iver- 
dún. Alí dirigió la educación de sus niños, y 
compuso varias obras curiosas sobre las primeras 
edades del mundo. En 1857 fué á Berlín para pe- 
dir al gobierno, ó que se declarase á los realis- 
tas neulchateleses libros «de su juramento, ú que se 
les ayudase con las armas, Recibió del Gabinete 
de Berlín la misión de irá París á discutir con 
el conde de Hatzfeld las condiciones del tratado 
porel cual Prusia renunciaba sus derechos so- 
bre Neufehatel, De regreso en esta ciudad, dió 
cursos, publicó varias colecciones de artículos 
sobre la dntiyua literatura babilónica, sobre Da- 
río el Mudo, sohre el Carácter de la raza semiti- 
ca, sobre San Martín, sobre Ariosto, ete.; dió al 
público folletos: 41 gran premio ó los Tres esta- 
dos de la vide; Rica y pobre; Sócrates y Jesucristo, 
y por fin numerosos trabajos que contribuyeron 
mucho á su reputación y que atestiguan su dis- 
tinguida instrucción. Además de los escritos an- 
tes citados, se deben 4 Federico de Rougemont 
las siguientes obras: Compendio de la Etnografía, 
Hstadistica y Geografía histórica ó Ensayo de una 
geografiu del hombre; Explicación de los doce úl- 
timos libros proféticos del Antiguo Testamento; 
Del mundo en sus relaciones con Dios según la Ri- 
blia y según los filósofos; Fragmentos de wuna histo- 
via de la Tierra según lu Biblia, las tradiciones pa- 
ganas y la Geología; La reconciliación de los par- 
tidos en Nenfehatel intentada por un compatriota; 
El hombre y el mono ó Kl materialismo moderno; 
La Filosofia de la Historia en las diferentes cda- 
des de la humanidad; Lo vida humana con y sin 
la fe; La caída de un idolo, página de la historia 
contemporánea; Los consejeros benévolos del rey 
Guillermo; Los defensores del ídolo; Amor y fe, 
impresiones de un peregrino; El grito de alurma 
y el grito de triunfo, ete. 


ROUGET DE LISLE (CLat nro Jost): Piog, Cé- 
lebre pocta, literato y compositor francés. N. en 
Montaient, cerca de Lons-le-SanInier, á 10 de 
mayo de 1760, M. en Choisy-le-Roy, cerca de Pa- 
rís, 4 26 de junio de 1836. lira hijo de un tetra- 
do, y pasó sus primeros años en una posesión que 
su padre tenía 4 poca distancia del lugar de sue 
nacimiento. Hizo sus primeros estudios con gran 
aprovechamiento en un colegio de Lons-le-Sanl- 
nier, y, ya en su más tierna juventud, escribió al- 
gunas poesías, que puso en música, mostrando 
así su competencia en uno y otro arte. Muy pron- 
to hubo de renunciar á estos agradables pasa- 
tiempos. Destinado por su familia á la carrera 
militar, ingresó á los dieciséis años en una Aca- 
demia de Ingenieros, de donde salió (1784) con el 
grado de subteniente. Cinco años más tarde as- 
cendió ácapitán, Acogió con entusiasmo las ideas 
revolucionarias, y fué destinado (1792) al ejérci- 
to del Rhin, ingresando en el arma de artille- 
ría. Con este empleo se hallaba en Estrasburgo 
durante el invierno de aquel mismo año; y esti. 
mado por su doble talento de músico y poeta, 
frecuentaba con familiaridad la casa del harón 
de Dietrick, patriota alsaciano, amigo de Tatia- 
yette y alcalde de la ciudad. La esposa y las hi- 
jas de Dietrick participaban del entusiasmo y 
del patiotismo que palpitaban con especialidad 
en las fronteras, y viendo en el joven oficial de 
artillería uno de los más ardientes defensores de 
la patria, le querían como se quiere á un hijo y 
un hermano. En aquellos momentos reinaba la 
miseria en Estrasburgo. La casa de Dietrick, 
opulentaal principio de la Revolución, había lle- 
gado å empobrocerse á consecuencia de los sacri- 
ficios que las calamidades de los tiempos habían 
ido exigiendo, Su mesa frugal era hospitalaria 
para Rouget de Lisle. En la noche del 24 de 
abril de 1792, que era la víspera del día en que 
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debían entregarse las banderas á los volunta- 
rios, después de uno de aquellos apacibles ban- 
quetes, Dietrick invitó á su huésped á que escri- 
biera un hinmo que guiara al ejército al combate, 
Eran las doce de una noche muy fría, Rouget 
de Lisle entró trémulo en su alcoba. Buscó pau- 
sadamente la inspiración, ora en los impulsos 
de su alma de ciudadano, ora en el teclado de 
su instrumento de artista, componiendo ya el 
tono antes que la letra, ya la letra antes que el 
tono, y combinindolos de tal modo en su fanta- 
sía que él mismo no podía saber si había nacido 
antes la nota que el verso, pero comprendiendo 
que era imposible separar la poesta de la músi- 
ca y el sentimiento de la expresión. Sintiéndose 
como agobiado bajo el peso de aquella inspira- 
ción sublime, quedóse «dormido «on la cabeza 
apoyada en su instrumento, y no desnertó hasta 
el día siguiente. Los cantos de la noche volvie- 
ron difícilmente á su memoria, como las impre- 
siones de su sueño. Los escribio, los solfeó, y co- 
rrió al encuentro de Dietrick. Este hizo despor- 
tar á su esposa y á sus hijas, que dormían aún, 
y llamó á algunos amigos apasionados, como él, 
por la Música y entusiastas por la Revolución, 
Rouget empezó á cantar; á la primer estrofa los 
semblantes mudaron de color; á la segunda co- 
rrieron las lágrimas; á las últimas estalló el de- 
lirio del entusiasmo. Ta esposa de Dietrick, sus 
hijas, el padre y el joven oficial se arrojaron 
llorando unos cu brazos de los otros. Aquel 
mismo día Rouget envió al mariscal Luckner su 
Cuanto de guerra del ejército del Rhin (que este ti- 
tulo le había dado), siendo la banda de un bata- 
llón del Ródano y Loira la que ejecutó aquella 
música que había de recorrer el mundo entero. 
En 25 de junio de 1792 un ciudadano llamado Mi- 
réns cantó por primera vez el himno en un ban- 
quete patriótico, Al día siguiente Æ Diario de 
los Departamentos Meridionates lo reproducía en 
sus columnas con la denominación de tanto guz- 
rrero de los ejércitos de las fronteras. Este himno 
consta de siete estrofas, Las seis primeras lue- 
ron compuestas por Rouget de Lisle; la séptima 
se debió á la inspiración de un poeta poco cono- 
cido, llamado Luis Dubois. Durante la Revolu- 
ción se hicieron muchas ediciones de la La sar- 
seltesa, agregando á las estrofas de su aulor dos 
ó tres. Estas han caído en el olvido, salvándose 
las seis primeras y ja séptima de Dubois. Die- 
trick, proserito al poco tiempo, caminó hacia el 
cadalso al son de aquella música, nacida, como 
un hijo, en su propia casa, al dulce calor del 
entusiasmo y de la fanilia. El nuevo canto, cje- 
curado algunos días después de su contposición 
en Estrasburgo, voló de ciudad en ciudad con 
la velocidad del rayo. Marsella lo adoptó para 
cantavlo al principio y al fin de las sesiones de 
sus clubs. Los marselleses lo divulgaron por to- 
da Francia, cantándolo al entrar en París en 30 
de julio de 1792 y al atacar las Tullerías eu 10 
de agosto, de «donde viene el nombre de Marse- 
desa. La anciana madre de Lisle, realista y re- 
ligiosa, le escribió aterrada: «Qué himno revo- 
lucionario es ese que canta una horda de fora- 
jidos, que atraviesa la Francia y al que mezclan 
nuestro nombre?» 1l mismo Rouget, desterrado 
y proscrito por sus opiniones conservadoras, 
oyo, lleno de espanto, resonar en sus oídos La 
Aarsellesa como una amenaza de muerte, hu- 
yendo por los senderos de los altos Alpes. 4¿C6- 
mo se llama ese himno?» preguntó á su guía, 
Lu Mearsellesa; le contestó el campesino. De este 
modo supo el nombre de su propia obra, Rouget, 
no queriendo permanecer ocioso cuando su pa- 
tria se veía amenazada por el yugo extranjero, 
afrontando los peligros á que sus opiniones le 
exponían, se alistó como voluntario en el ejérci- 
to de la Ardenas, al mando del general Valen- 
ce, que le volvió su antiguo empleo. Poco duró 
su nueva posición, puesto que, á los pocos me- 
ses de su alistamiento, Iné preso conio sospecho- 
so en Saint-Germain-en-Laye, donde permane- 
ció hasta la caída de Robespierre. Después del 
9 de termidor volvió 4 combatir por su patria á 
las órdenes de Tallién, tomando parte en la ac- 
ción de Quiberón, en donde fué herido. Nom- 
bralo capitán de primera clase y luego coman- 
dante (abril de 1796), pidió y obtuvo su retiro, 
viviendo en esta situación hasta el siguiente 
año, en que, á instancias de loche, solicitó vol- 
ver al servicio, gracia que le fué denegada, en 
virtud del decreta que vedaba admitir en el 
ejército á los oficiales dimisionarios. Entonces 
volvió á sus ocupaciones literarias, que no le 
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ocasionaron sino desventuras, siendo tal su es- 
tado de miseria que eu 1812 se vió precisado á 
vender Ja parte que le correspondía de la he- 
rencia paterna, Se ha dicho que el gobierno de 
Lmis XVIL le señaló una pensión. listo no es 
exacto; la Restauración no hizo nada en favor 
del autor de La Mersellesa, Em 1839 fué cuando 
Luis Felipe le concedió una pensión de 1500 
francos, más afrentosa que el abundono. En di- 
diciembre de 1831 fué condecorado con la cruz 
de la Legión ¡le Honor, y, mercet á la influencia 
de Berauger, se le aumentó la pensión que dis- 
frutaba hasta legar á la suva de 3500 francos, 
afrentosa también, Retirado más tarde á Choi- 
sy-le-Roy, pasó sus últimos años al lado de su 
amigo el ¿general Bicín. De das muchas obras 
que lejó, merecen especial mención las siguien- 
tes: Lireuerdos histaricos de Guil rón, Ensinos en 
verso y prosa; Adelaida y Monedie, novela; La 
tiscucla de las madres, comedia; Tom y Lucy, 
romanza con acompañamiento de violín; enatro 
colecciones de remunazos; Lea Maana, idilio; 
una traducción de las Húbules de Krial, Mac 
beth, tragea lírica en tres actos con música de 
Chelard, y cincuenta cantos franer ses, letra de 
diversos autores y música de Rouget de Lisle. 
En el pueblo en que éste murio celebraron los 
franceses 124 de abril de 1892) ¿grandes fiestas 
para conmemorar el centenario de la composi- 
ción de La Mursellese. Entonces, à presencia de 
300000 personas, se verificó la inauguración del 
monumento elegido á Rouget de Lisle. 


ROUGIER (Juan BAUTISTA: o, Agrónomo 
fransis, N. en Beaulieu ,lhiute Vienne:on 1757, 
M. en París en 1836, Rico propietario, se dedi- 
eó desde su juventud à la explotacion de sus po- 
ones; estudió al mismo tiempo la teoría y la 
practica de la Agricultura, y fue nombrado in- 
dividuo de varias sociedades agronómicas, Ua- 
biendo aceptado los principios de la Revolución, 
fue individuo de la Commune de París en 1789, 
y después diputado á la Asamblea Legislativa. 
No reelegido en la Convención, volvió á sus es- 
tudios favoritos. Durante el Terror, Caruot le 
encargó varias misiones para ponerle al abrigo 
de todo peligro. En 1800 Bonaparte le destino á 
la prefectura del Yonne, que desempeño hasta 
1311. Despues de aplicarse á desarrollar la Agri- 
evitara y à fundar å este fin sociedades en di- 
cho dep., hizo Rougier dimisión de su empleo, 
y ya no volvió å ocupar cargos públicos. El [ns- 
titato le admitió en el número de sus individuos 
correspondientes. Escribió nucbas obras, pudien- 
do citarse entre las más importantes las siguien- 
tes: [nvestiguriones sobre los principales abusos 
gue se opomena «al progresa de la Agricudlura; 
Tratado de Ayriecultura práctica; Cojrqivasfran- 
esas, poema en 12 cantos: Historia de la ayri- 
culta Fransa, Ensayo sobre el acto de hucer 
el vino; Treinta años de la vida de Enrique IP; 
Historia de la aqrivultura antiga de los grie- 
uos; Historia. de la agriculture antigua de dos 
romeros, eto. 


ROUHER (Nrerxim;: Blog. Politico francis, 
wmo de los principales Ministros del segundo Im- 
perio. N, en Riom á 30 «de noviembre de 1814, 
Al. en Parisa 3 de febrero de 1881. Terminados 
sus estudios con notable aprovechamiento, apo: 
yó la política de Napoleón 111, al cual se entregó 
totalmente, Despues de desempeñar importantes 
puestos oficiales, fu elegido diputado y no tar- 
dó en llegar á ovupar el primer puesto en da po- 
lítica francesa, Ministro de Justicia desile 1840 
hasta 1851 y desde este año hasta 1852: Minis- 
tro de Agricultnra, Comercio y Trabajos Públi- 
cos desde 1855 hasta 1863, negoció importantes 
tratados, y fué luego Ministro de Estado desde 
1863 hasta 1569. Cuando estalló la guerra franeo. 
prustana tuvo necesidad de huir de Francia para 
Inilatecra, donde fundó an perióLieo, en el que 
defendía la política de Napoleón y virelicaba los 
derechos «de la ex emperatriz Eugenia para reor- 
ganizar la Francia. Fué asimismo el consejero 
del hijo de Napoleón hasta xu desastrosa muerte 
á manos de los zalús, Votada la Constitución 
del 25 de febrero de 1875, que tan duro golpe 
daba al partido que divivía, Ronher defendió la 
política de Baffet, Este Ministra de la Repúbli- 
ea sesula la misma política del gobierno de vom- 
bate, y no titubeó en declavar en la misma tri- 
Duma sus sintpatits porel réximen imperial y 
por los bonapartistas, que decía fororiban Ta 
vanguardia del partido conservador, Apoyado 
por el presidente del Consejo, y viendo la admi: 


ROUT 


nistración poblada de sus paisanos, Rouher pre- 
paró con mucha actividad la campaña electoral 
que debía seguir á la «disolución, yu inminente, 
de la Asamblea Nacional. En 14 de julio de 1875 
pronunció un largo discurso á propósito del in- 
forme sobre los manejos honapartistas y de la 


validez de la eleción de Bourgoimg. Enel mes de | 


octubre siguiente se traslado á Corcega y pro: 
nuncio en la villa Baciocchi un discurso, en el 
que declaró la guerra á la Constitución rejmbli- 
cana, y habló de ciertas responsabilidades con 

tralas por el mariscal Mac-Mahón durante da 
campaña de Sedán, En una cirenlar que dirigió 
en diciembre de 1875 á los electores para sena 
dores de Córcega, con objeto dle qne designasen 
dos candidatos al Senado, decía: «Estamos segn- 
ros de que la lucha electoral que va à empren- 
derse confirmar el triunfo de nuestros princi 
pes y de nuestras esperanzas,» ln las elecriones 
de 20 «de febrero de 1876, Rouher presentó su 
candidatura en tres cironnseripciones distintas: 
en Riom, en Bastia y en Ajaecio. Fué elegido 
diputado en Riom en 20 de febrero por 10594 
votos, contra Allary, republicano, y Chabrol, 
nomuirquico; el mismo día fué elegido en Bastia, 
En Ajaccio tenía por competidor al principele- 
rónimo, Para que este último fuese «derrotado, 
el ex príncipe imperial dirigió & dos electores de 
Ajaccio una carta en la que Jes recomendaba 
muy eficazmente á Rouher, «que no habia tal- 
tado jamás ni al deber ni al honor.» A pesar de 
esta carta ninguna de los candidatos obtuvo 
mayovía en el primer escrutinio, y sólo en el es- 
crutinio de empate del 5 de marzo salió Robuer 
victorioso por esta cireunscripcion. El resultado 
general de las elecciones le causó una viva decep- 
ción: el país, en vez de enviar ála Cimara de 
los Diputados nur mayoria bonapartista, había 
elegido una formidable mayoría republicana. K 
partido denontinado de n pelación al pueblo solo 
coutaba en el Congreso 70 individuos próxima- 
meute, de cuya dirección se encargo Rouher. 
Pero esta dirección no fué aceptada sin protesta 
por los partidarios más fogosos, que reprocha» 
ban al antiguo Ministro de falta de energía 
y de resolucion. A principios de 1877 hizo un 
viaje å Roma, donde se encontró al hijo de Na- 
poleón MI: visitó a Pío iX, y después se vol- 
vió á ocupar su asiento en la Cámara. Kl 4 de 
mayo de 1877 votó en contra de la proposición 
presentada por las izquierdas sobre las amenazas 
de los clericales, lo mismo que había votado en 
favor del mantenimiento de los Jurados mixtos. 
Cuando el mariscal Mac- Mahón arrojó del poder 
bruscamente al Ministerio Julio Simón para en- 
argar los asuntos del Estado al Gabinete Bro- 
glie-Vourtón, encargado de hacer la guerra á los 
republicanos (17 de mayo de 1877), Rouher y 
sus amigos se apresuraron á manifestar su adhe- 
sión å una política que introducía la perturba- 
cion y el desorden en la nación. Fourtún, Mi- 
nistro del Interior, y muy atiliado à las ideas 
bonapartistas, colocó un gran número de éstos 
ex las oficinas del Estado, Después de la diso- 
lución de la Cámara de Diputados, Rohuer pa- 
só à Chivelhurst, á fin de ponerse de acuerdo 
con el joven hijo de Napoleon TII sobre la poli- 
tica que había de seguir. Volvió de allí con ple- 
nos poderes para arreglar á su antojo la acción 
del quertido respecto de las próximas elecciones, 
Hizo de £l Orden el órgano oficial y único auto- 
rizado del bonapartismo, y como director del 
Comité de Apelación al Pueblo, que contaba en- 
tre sus individuos al duque de Padua y Jolibois, 
seencargo de presentar la lista de los candida- 
tos honajurtistas que el Ministerio de Broglie- 
Fourtún había de patrocinar como candidatos 
oficiales. Naturalmente, exigió que los candida- 
tos de su elecci.n estuviesen en mayoría, lo enal 
irritó vivamente å los monárquicos, y provocó 
protestas por parte de los diarios legitimistas y 
orloanistas, que veían la monarquía sacrificada 
al imperio. Al propio tiempo, su proceder dicta- 
tarial en su mismo partido indispuso contra él a] 
grupo dirigido por Paul de Cassagnae, Este últi- 
mo le ataco vivamente en Æ? Puis, Rouher repli- 
eò: «No me desagrada el verme atacado y aun en- 
timiniado por el redactor en jefe de A Puis, Si 
éste encuentra en ella el medio de exhibirse y de 
hacerse patente, yo encuentro nna ven taja no me- 
nes preciosa: ol derecha de probar públicamente 
que siempre he censurado nna política envos 
excesos y arrebatos han sido frecuentemente 
inspirados por el sentimiento denn personalis- 
ma que se ilusiona.» A estas palabras, altamen- 
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te despreciativas, Paul de Cassagnac contestó 
tentando al comité dirigido por Rouher de a 
mité postizo, y recordando que en el momento 
que el Imperio se hundía Rouher se había we Y 
dentenmente desentendido de el, sin preocu pmt 
en lo mas mínimo ni de Ja emperatriz ni de Dl 
kijo, Con el ánimo de poner termino á una q u N 
rella que regocijaha sobremanera a] públi e 
Rouher no contestó, limitándose á publicar Pi 
El Orden un largo artículo, en el que Cx ponía st 
vida política. Al abrirse el período electoral ob 
tuvo del Gabinete Broglie- Pourtón que por 500 
sndidatos oliciales se presentasen 270 la 
tistas como candidatos del mariscal, lo 
caso Ge buen éxito aseguraba al imperio mayoría 
enel Congreso. En 27 deseptiembre dirici álos 
electores de Riom una cirenlar-nanitiesto que 
fué como el complemento del manitiesto que el 
mariscal Mac-Malión acababa de dirigir ¿la na. 
ción, indicando como objeto principal a 
elecciones la caida próxima de la República. A 
pesar de la presión ejercida por el gobierno y 
del lenguaje amenazador del jete de Estado, las 
elecciones veriticadas en 14 de octubre de 1877 
fueron la mas terminante condenación de la 
empresa del 16 de mayo y de Jos partidos re- 
acciomerios que tendían  desribar las institucio- 
nes republicanas. La República salió triunfante 
de esta prueba decisiva, y Rouher, que ya se 
ercía dueño de la situación, se vió más que nin- 
guno comprometido aute la opinión pública, que 
condenaba del propio modo a los bonapartistas 
y å los realistas, Al entrar en el poder el Minis- 
terio republicano Dufiure-Marcere (14 de diciem- 
bre de 1877} Rouher entró en la Oposición. En 
vista ile las invalidaciones que sufría la derecha, 
Rouher subió å la tribuna para rogar á la Cå- 
mara que renunciase á su sistema de hecrtom- 
bes en nombre de la concordia y del patriotis- 
mo, y en consideración á ias cirennstancias ex- 
teriores tan graves y ¿dos grandes problemas 
que se agitaban más allá de las fronteras, Gam- 
betta le contestó que las tempestades que ame- 
nhazaban å Laropa eran consecuencia de las can- 
didaturas oficiales del imperio, y el debate de- 
generó en un duelo oratorio entre el antiguo 
político y el jefe de las izquierdas. Rouher re- 
chazó tada parte de responsabilidad personal 
en la declaración de guerra y en la direccion de 
Jas operaciones militares. Durante la misma le- 
gislatura intervino en la discusión de varios 
asuntos, especialmente en el de la tarifa gene- 
ral de aduanas, En la sesión del 21 de febrero 
de 1880 explicó los orígenes de los tratados de 
comercio de 1860, y defendió con gran elocuen- 
cia los principios librecambistas, A la muerte 
del príneipe imperial manifestó su propósito de 
poner fin 4 su carrera política, declaración que 
repitió con motivo de las elecciones legislativas 
de 1881. Antes de retirarse había reconocido co- 
mo preteudiento al trono imperial al príncipe 
Jeronimo, 

ROUILLAC: Crog. Cantón del dist. de Angu- 


lema, dep. del Charente, Francia, 17 municipios 
y 12000 habits. 


ROUJÁN: Grog. Cantón del dist. de Béners, 
dep. del Herault, Francia; 11 municips. y 7000 
habits, Minas de hulla y plomo argentilero, Es- 
tablecimicnto termal de Saint-Majau. 


Mapar- 
lo que en 


de las 


ROUJO: fícog. ugar de la parroquia de San 
Mamed de Priegue, ayunt. de Nigrán, p. je de 
Vigo, prov. de Pontevedra; 26 edifs, 


ROUJOUX (PRUDENCIO GUILLERMO, darón 
de): Bieg. Eseritor francés, N. en Landerneau en 
1779. M. en Parisen 1936, Al salir de la Escue- 
la Politécnica ingresó en la marina, y formó pat; 
te del Estado Mayor del almirante Lacrosse, € 
quien acompañó á La Guadalupe, De regreso en 
Francia, renunció á la marina, publicó una Fs- 
tedistica del Naonet Loire, fut nombrado sub- 
prefecto de Dále (1806), de Saint-Pol (1811) 
prefecto del Ter (1812), de la Segre (1813), de 
los Pirineos Orientales durante los Cien Días, Y 
se retiró á Ja vida privada en los comienzos dela 
segunda Restauración. Después de la revolución 
de julia de 1830, fué durante algún tiempo pre- 
ferto del Lot. Dedicó sus ratos de ocio á Jos tra- 
bajos lHerarios; fundó (1816) el Journa? Général 
de Fran, y publicó varias abras, entre las eua- 
los se eitan: Lasan de unu historia de des revo 
Dnetones araceidas en las t'iencias y Bellas Aries; 
Protecia de Sun Cesáreo; Don Manuel; Historia 
de Inglaterra, traducción de Lingard; Diccionde 


ROUM 


> o clásico italinmofrancés; Historia de los reyes 
o duuss de Bretaña; IHistoria pinloresea de In- 
glaterra y de sus posesiones de las Indias, ete. 


ROUK: Geog. Y. ROOK. 

rouL: Biog. Primer duque de Normandía. 
Y. ROLLÓN. 

ROULAND (Gustavo): Bioy. Magistrado y po- 
lítico Irancés. N. en Lvetot en 1816, M. en Pa- 
rís 4 12 de diciembre de 187$. Al salir del cole- 
«io de Ruán estudió Derecho, se recibió de Li- 
cenciado, y después ingreso en la magistratura. 
Sucesivamente sustituto en Louviers en Exreux 
(1831), procurador del rey en Dieppe (1832), 
sustituto del procurador general (133%, después 
abogado general en Ruin (1538), procurador yo 
neral en el tribunal de Donai (1843), fué nom- 
brado en 1846 individuo de la Cámara de los 
Diputados par el colegio electoral de Dieppe, y 
Jlamado al año siguiente á desempeñar las tun- 
ciones de abogado general en el Tribunal de Ca- 
sación, En la Uimara prestó siempre su 2] oyo á 
la política de Guizot. Cuando la revolución de 
1848 hizo dimisión del puesto que ocupaba en 
el Tribunal de Casación y paso a la vida privada, 
pero en 10 de julio de 1849 mé repuesto en dicho 
cargo. Por su adhesión competa al golpe de Es- 
tallo de 2 de diciembre de 1551 fué muy consi- 
derado en la corte, Nombrado en 10 de febrero 
de 1853 procuwwador general en el Tribunal de 
Apelación de París, pronunció requisitorias en 
varios asuntos importantes, Ministro de Instruc- 
ción Pública y de Cultos eu 13 de agosto de 1839, 
se hallaba en una situación muy crítica en sus 
relaciones con el alto clero. En 24 de junio de 
1863 Rouland dejó el Ministerio, y en 18 de 
octubre siguiente fué elevado á la presidencia 
del Consejo de Estado, cargo que desempeñó has- 
ta el 28 de septiembre de 1564, día en que recibió 
el nombramiento de gobernador del Banco de 
Francia. Gran cruz de la Legión de Honor en 
1861, individuo del Consejo Superior de Instrue- 
ción Pública en 1863, presidente de la Comisión 
de Vigilancia de las sile Amortización, De- 
pósitos y Consignaciones en 1865, fué también 
vicepresidente del Senado, del que formaba parte 
desde 1859. Intervino en esta Asamblea en va- 
rias diseusiones importantes, con especialidad en 
Jas cuestiones religiosas. Durante la Commune de 
de París (marzo á mayo de 1871; fué reemplazado 
en su destino de gohernalor del Banco por el 
subgobernador Ploeuc, En 5 de junio de 1871 
recibió el nombramiento de procurador general 
en el Tribunal de Cuentas; pero por no haher 
aceptasllo Picard el empleo de gobernador del 
Banco, Rouland fué reintegrado en sus funcio- 
nes. In las elecciones senatoriales de 1876 pre- 
sentó su candidatura, y fué sostenido por la imión 
conservadora y los bonapartistas. Mlegido sena- 
dor, votó constantemente con la coalición mo- 
nárqunica y bonapartista. Cuando el mariscal 
Mac-Mahon quiso en 1877 restablecer el gobierno 
de combate, Rouland prestó su apoyo ¡esta po- 
lítica, y votó en 22 de ¡nnio la disolución de la 
Cámara de los Dipmtados, Reelegida una gran 
mayoría republicana, se adhirió al partido de lu 
resistencia, y bajo el Ministerio republicano Du- 
faure; continuó combatiendo en todas ocasiones 
el nuevo régimen. Publicó una colección de Dis- 
cursos y Jieryuisitorias, 


ROULANS: Geog. Cantón del dist. de Baume- 
les-Dames, dep. del Doubs, Francia; 25 muni- 
cipios y 7000 habits, 


ROULERS: Geog. C. cap. de cantón y distrito, 
prov. de Flandes occidental, Belgica, sit, en la 
conf. del Vyberbeck y del Mandel, 4:20 m. de 
alt, sobre el nivel del mar, con Le. á Brujas y 
Ostende; 20614 habits, Es famosa por su comer- 
cio é industria de telas, y tiene Seminario y nu- 
Merosas escuelas ó fundaciones religiosas, Fab, de 
encajes, seleri cintas, tejilosde algodón y lana, 
hilados do hilo, eurtidos, jabón y chocolates. 

Yan comercio de telas, Iglesia de San Miguel, 
con torre gótica. Batalla de 13 de ¡ulio de 1794, 
en la que los franceses al manido de Pichegrú y 

Taedonald batieron á los austriacos dirigidos por 
Clerfoit, i 
i POULIN (Nicorás): Piog. Y. Ronis (Nicos 
Ás}, 


, ROUMINAS: Reng, Trilm salvaje del Perú, å la 
129. del río Marañón. 


ROUMOIS: Noy, País de la antiena Norman- 


ROUS 


día, Francia, hoy de los dep. del Eure y del Sena 
Interior: era el ager Rulomesyensis, sin la e, de 
Ruin, y estaba comprendido entre la orilla iz- 
quierda del Sena, à partir de Kibeaf, hasta la 
desembocadura y la orilla dra, del Rille. Quille- 
beuf estaba considerada como cap. i 


ROJPAR: 
Rorran, 


ROUPEIRO: (fcog. Arrabal de la ayuda de pa- 


proqnia de Santiago de Vigo, ayunt. y P- j. de 
180, prov, de Pontevedra; 40 edils. 


ROUS: eó4. Condado de 
Sur, 


Ceog. Y. Sax PEDRO Prix DR 


0 la Nueva Gales del 
: Australia, sit. en el ángulo N, K, y limitado 
al N. por la cordillera de Mácpherson, que for- 
ma la frontera de Queensland, al O., N, y S.N. 
por el Richmont River, que le separa de los 
condados de Buller y Richmond, y al E. por el 
Pacífica; 11060 habits. Cap. Casino. 


ROUSAY ô ROWSA: fee. Isla del Archip, de 
las Orcades, Escocia, sit, al N.E. de Pomona ó 
Mainland, de la que está separada por el Estre- 
cho de Enhallow, de 4500 á 2000 m. de aucho; 
mide 9 kms. de O. N.O. 4 E.S. E., con ancho de 
9 44, Su sup. está cubierta de colinas; 900 ha- 
bitantes, Forma con los islotes de Iexilsha y 
Weir, sit. al E., un municip, con 1200 habits, 

ROUSSEAU: Geog. Y. ROSSKAU. 

= Rorsseat (Jacono): Bioy, Pintor y graba- 
dor francés, N. en París en 1630, M. en Londres 
en 163, Fué uno de los más hábiles pintores de 
perspectiva y arquitectura de la escuela trance- 
sa, y trabajó especialmente bajo la dirección de 
Lebrún, encargado de la decoración de todas las 
residencias reales, Después de haber permanecido 
mucho tiempo en Italia con objeto de perfeccio- 
narse en su arte, fué á su regreso encargado de 
piutar grandes trozos de arquitectura en el ho- 
tel Lambert. Luis XIV Je confió la ornamenta- 
ción de la sala de nuiquinas en el castillo de San 
Germán y la de varias habitaciones de Marly. 
Admitido como individuo de la Academia de 
Pintura en 1662, fué excluido de esta corporación 
como protestante en 1682 y se retiró ú Ginebra; 
luego volvió á Francia en 1688, después de haber 
abjurado; recobró su título de académico, y pin- 
tó en el palacio de Versalles dos grandes lien- 
zos decorativos en Ja sala de Venus. Entonces 
fuéllamado á Londres por lord Montaigu, quien 
le confió la decoración de uno de sus hoteles; po- 
ro el tralmjo excesivo abrevió sus días, y murió 
en Londres autes de terminar su obra, La Escue- 
la Irancesa de Bellas Artes posee su cuadro de 
recepción titulado Gran paisaje adornado de ar- 
guiteetura. Rousseau grabó al agua forte seis 
paisajes de su composición y algunos dibujos del 
Carracho, etc. 

— Rovssrau (Juan BAUTISTA): Ping. Pocta 
francés. N. en París á 6 de abril de 1670. M. en 
3ruselas á 17 de marzo de 1741, Jijo de un za- 
patero, recibió una buena educación de los Je- 
suítas, y escribió (1694) una comedia, 7 Café, 

ue tuvo mal éxito. No fué mucho más feliz con 
Le fitattenr, que escribió en prosa y después en 
verso (1606); con Jasón ó el Vellocino de (ro y 
Venus y Adonis, que dió å la ópera. Sufrió ima 
nueva derrota con Le Capriciena (1700), y guar- 
dó para úl sus otras comedias versificadas fácil- 
mente, pero frías y sin verdadera gracia cómica, 
Boileau le había dado algunos consejos. Rousseau 
acompañó á Londres á Talland como secretario, 
y fué protegido por Bouillé du Condray. Eo Fran- 
cia vivía en la sociedad íntima del Temple y se 
hacía notar por pequeños poemas elegantes y de 
chispa; entro en la Academia de Inscripciones 
(1701), y al mismo tiempo componía odas reli- 
giosas y epigramas obscenos, Así adquirió gran 
reputación literaria , pero se hizo nn gran núme- 
ro de enemigos por su carácter y sus saliras, Le 
atribuyeron unas coplas Jenas de malicia que 
fueron echadas en el café de la viuda Laurent, 
calle Dauphine (París), eu donde se reunían mu- 
chos literatos, y le dijeron que no volviese más 
alli. Cuando La Motte fué recibido en la Acade- 
mia Francesa, volvieron á irritar la cólera pública 
otras nuevas coplas; La Faye impuso á Rousseau 
una vergonzosa corrección ¿quiso disen) mese este 
último, y acusóá Sanria, le la Academia de Cien- 
cias, que fué preso en 1710; Sauria probó su imo- 
cencia; y declarado culpable Rousseau, fue des- 
terrado á perpetuidad por sentencia del Parla» 
mento (1712), Rousseau no era quizás el autor 


SUS 


cido le había hecho condenar por la opinión pú- 
blica. Fué acogido en Soleure por el conde de 
Luc, embajador de Francia; estuvo tres años en 
Viena al lado del príncipe Eugenio; vivió en 
Bruselas; rehusó la gracia que le ofrecía el duque 
de Orleáns, y continuó su vida errante, indis- 
puesto muy á menudo hasta con sus mismos 
protectores, atacado muelas veces por dos eseri- 
teres cono Voltaire, ne no le perdonaban, Re- 
gresó 4 París con el nombre de Richer (1738) 
para conseguir que le alzasen el destierro, y des- 
pués se volvió á Bruselas, donde murió. Sus odas 
son su mejor título de gloria, porque tienen cle- 
gancia, armonía y nobleza; pero han perdido una 
gran parte de su fama desde el «desarrollo lírico 
de Ja poesía francesa en el siglo xIx, Compuso 
también cantatas, notables sobre todo por su 
sonoridad nusical;sus alegorías son trias; triun- 
la en el epigrama, es vivo, lino, picante, pera 
muy á menudo obsceno. Las ediciones de sus 
Obras complelas son numerosas, Citarentos las 
de París (1795, 4 t. eu 8, y de Amar (5 t. en 
3.9%, 


= Rovsseay (Juan Jacono): Bieg. Célebre 
filósofo francés. N. en Ginebra á 28 de junio de 
1712. M. en Enuenonville, cerca de París, á 2 
de julio de 1778, Era individuo de una familia 
lrancesa y parisien, uno de enyos individuos, 
Desiderio, se había establecido en Ginebra (1554) 
huyendo de las persecuciones religiosas por ha- 
berse hecho calvinista, De él descendía el in- 
mortal hilósolo, Este era hijo de Isaac Rousseun, 
quese hahía casado con la hija del ministro 
Bernard, la cnal falleció nneve meses después 
de haber dado á luz á Juan Jacobo, su segundo 
hijo. El niño «quedó al cuidado de Susana, su 
tía. hermana de su padre, y fué criado con el 
mayor eelo y cariño. A los siete años de edad 
comenzo la lectura de las novelas del siglo xv11, 
que le dieron sobre la vida humana raras no- 
ciones que eu vano procuró borrar más tarde 
con la rellexión y la experiencia, Después, niño 
todavía, leyó con pasión á Plutarco, Su padre, á 
consecuencia de una disputa, hubo de retirarse 
(1722), 4 Nyón, donde murió en 1747. Juan que- 
do (1722) en casa del ministro Lambercier, pastor 
de Rossey, cerca de Ginebra, con quien vivió 
dos años, sufriendo rigurosos castigos, á los que 
debió la primera idea de la injusticia, Luego Iug 
enviado á Ginebra, y allí residió tres años en el 
domicilio de su tío Bernard. Próximo á cumplir 
quince años, quisieron hacerle procurador y le 
colocaron en el despacho del escribano Masse- 
rón, que, tratindole de inepto, le despidió bien 
pronto, diciendo qne solo eru bueno para manejar 
la time, Mutonces le obligaron á ser aprendiz de 
grabador en Ginebra (1725) en el taller de Abeg 
Ducommún, hombre rundo y violento que ahogó 
todas las alegrías de su iufencia, Hallando las 
puertas de la ciudad cerradas al regreso de un 
paseo, temió las violencias de su maestro, que 
no bubieran taltado al día siguiente, y sesustrajo 
á ellas por la Muga (marzo de 1728} Vagó algu- 
nos días por los alrededores de Ginebra; halló 
hospitalidad en la casa del púrroco de Conti- 
gnón (Saboya), que le envió á madama de Wa- 
rens, protestante convertida al catolicismo, y 
acogido cou benévola compasión por esta joven, 
bien pronto la cobró un afecto que conservó toda 
su vida. ln vano su protectora le aconsejó que 
regresara á Ginebra, pero en cambio la dama ce- 
dió å los consejos de un intrigante y dispuso que 
Juan Jacobo marchase á Turín para ingresar en 
un hospicio de catecúmenos. Jn el camino el in- 
trigante despojó al muchacho de cierta suma fa- 
cilitada por su bienhechora. Pacos días despues 
de su entrada en el hospicio, vencido por el lho- 
rror de la reclusión y del absolutismo que allí 
imperaba, Rousscan al juró solemnemente el cal- 
vinismo, € inmediatamente Mé despedido, dán- 
dele poco más de 20 francos, producto de la ji- 
mosna recogida durante la ceremonia (27 de 
abril de 1728). Tomó entonces por patrona á la 
mujer de nn soldado, que por cada noche co- 
braba un sueldo á sus huéspedes; recorrió Turin 
para conocer cuanto en él había de notable, y 
agotados los 20 lrancos fué de puerta en puerta 
olrecióndose para grabar cifras en la vajilla de 
plata. Una joven y linda joyera, movida por la 
piedad, le proporcionó trahaja en las ausencias 
de su marido. Juan Jacobo sintió por ella hien 
pronto ma simpatía exaltada que halló eco en 
el corazón de la joven, la cual, no menos tímida 


de las coplas, pero su carácter demasiado cono- | que Rousseau, se limito á descubrir su debilidad 
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en una escena muda Hena de pasión y de ino- 
cengia, admirablemente descrita en las Confesio- 
nes. El marido, avisado por un envidioso, apa- 
reció de improviso, y Juan Jacobo fué expulsa- 
do brutalmente. Su patrona le anunció que la 
condesa de Vercellis quería verle. Soñando con 
aventuras se presento desta dama, que le al- 
milió, no como Favorito, sino como lacavo. La 
condesa falleció al poco tienpo. Al hacerse el 
inventario de los bienes de la difunta retiere 
Jacobo que se sintió tentado por ama cinta, que 
la robó, que al ser descubierto acusó falsamente 
á una criada, de quien suponía haberla recibido, 
y que los dos fueron despedidos de la casa. Vol- 


Juan Jacobo Rousseau 


(Copia del grabado en cobre de Ang. de Saint-Aubín 
sacado del cuadro original de De la Tour) 


vió el joven á la de su patrona; pasó allí un mes, 
tiempo en el que conoció 4 un joven sacerdote 
saboyano cuyos consejos le fueron muy útiles, 
y entró á servir al conde de Gouvón. Gracias á 
las lecciones del abate Vaime se condujo bien, 
y no tardó en ser distinguido, Un hijo del con- 
de pensaba hacerle su secretario, cenando recibió 
Juan Jacobo la visita de sucompatriota el joven 
Bacle, que le decidió á correr la tuna de pueblo 
en pueblo y que le abandonó en Annecy. Rous- 
seru volvió á easa de madama de Warens, que se 
decidió á tenerle å su lado para librarle de una 
vida errante. Examinado por uno de los parien- 
te de su protectora para que ésta supiera lo que 
debía hacer de su protegido, el examinador de- 
claró que el hmur de ser un día cura de aliea 
era la mayor fortuna á qur polia aspirar el joren. 
Rousseau, pues, fué enviado al Seminario de 
Annecy, enel enal tuvo la dicha de encontrar 
al sacerdote Gatier, que se encargó de su ins- 
trucción, y envo amable carácter € jufortunios 
dejaron en sn ánimo profundos recuerdos, que 
aprovechó para Ja composición de su milía, En 
el Seminario se despertá su afición 4 la Música, 
poro el superior de aquel establecimiento le de- 
volvió á madama de Warens, convencido de su 
nulidad, Sn protectora, viéndole en amistad con 
un aventurero, buen uuísico pero vicioso, dis- 
puso qne marehara å Lyon con el maestro de 
capilla de la catedral de Annecy, En Lyón el 
maestro cayó al suelo en Ja calle, víctima de un 
ataque de epilepsia, Roussean, asustado al ver- 
lo, abandonó al músico, hecho que conocemos 
por su propia. confesión, y regresó inmediata: 
mente 4 Anacey, Na encontró á madama de 
Warens, pero st al músico aventurero, 4 cuyo 
ejemplo hizo una vida, no lieenciosa, pero sí Ya- 
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gaburda, de raros ó ridiculos incidentes. Aque- 
Ho duro poco. At saber que su protectora estaba 
de vuelta en Annecy, se apresuró Juan Jacobo 
á visitarla, Por ella obtuvo un empleo en las 
oficinas del catastro, si bien no Lardo en renun- 
ciar el cargo para entregarse á la enseñanza de 
la Música, de Ja que apenas conocía los elemen- 
tos, Tuvo, no obstante, muchos discípulos, y el 
trato con las personas distinguidas que torma- 
ban la sociedad de madama de Warens modifi- 
có sus maneras vulgares y sus hábitos de in- 
dependencia. A los veintión años de edad con- 
servaba la pureza de costumbres. Su protectora 


: comprendio que esta inocencia tocaba á su tér- 


mino, y para evitarle mayores 
males hizo de él su amante, no 
sin repugnancia del javen, que, 
según esuribió más tarile, estaba 
como si hubiera cometido un in- 
cesto. Encargado más tarde de 
administrar dos bienes ile mada- 
ma de Warens, sintió hondo pe- 
saral conocer el mal estado de 
aquella fortuna, y la inquietud, 
sn afán por el estudio de la Mri- 
sica y el ardor de sus deseos cu 
tolas las cosas, le produjeron 
una grave enfermedad, disipada 
por los cuidados de su amisa, 
ala cual pagó con una adhesión 
profuudísima. Madama de Wa- 
reus ocupaba una casa en Cham- 
hery, una casa vieja y sombría, A 
ruegos de Rousseaun consintió re- 
tirarse con éste, aún convale- 
ciente, al campo, y hacia fines 
del verano de 1736 los dos se 
establecieron en las Charmettes, 
á poca distancia de Chambe- 
ry. Ami, dice Rousscan, co- 
mienza la corta felicidad de mi 
vida.» Los detalles de esta últi- 
ma existencia, que duró also me- 
nos de tres años, están delicio- 
samente referidos en las Confe- 
siones, A la enfermedad sucedió 
la hipocondría, una devoción cx- 
cosiva, la pasión por los libros 
de Medicina, la convicción de 
que su dolencia era cardínea, y el 
proyecto de trasladarse á Mont- 
pellier para sereurado, En el ca- 
mino halló una dama, joven to- 
davía, cuyas bondades ingenio- 
sas disiparon en un instante los 
síntomas, hijos sólo de su ima- 
ginación. Al llegar å Montpe- 
lier Juan Jacobo estaba comple- 
tamente sano. De allí salió, no sin resistir 
durante dos meses un tratamiento absurdo; y 
como en las Charmettes hallara ocupado su pues- 
Lo por un hombre despreciable, á quien en vano 
quiso hacer digno, dejó aquella mansión tras 
breve plazo y aceptó en Lyón el cargo de pre- 
ceptor en casa de Mably. Disgustado en segui- 
da de este olicio, y vencido por sus recuerdos, 
regresó à Jas Charmettes (1741), donde cono- 
ció que la posición de madama de Warens se 
agravaba por días. Viendo próxima una catás- 
trole buscó los medios de evitarla, y habiendo 
inventado para la Música un sistema de nota- 
ción por cifras que crefa destinado á realizar una 
revolución en dicho arte, marchó, en el otoño 
de dicho año, á Paris, sin más capital que 15 
luises, Presentado Á la Academia de Ciencias 
por Réaumur, leyó en la sesión del 22 de agosto 
de 1742 una Memoria sobre su descubrimiento; 
pero la docta asamblea arrninó sus esperanzas al 
declarar que el sistema de Juan Jacobo, aunque 
ingenioso, no era nuevo ni practicable, Vegetó 
Rousseau algún tiempo; enyó enfermo antes de 
hallar un empleo; aún convaleciente compuso 
su opera de Las musas grluntes, y ya vestable- 
cido obtnva el empleo de secretario de Montai- 
gu, que acababa de ser nombrado embajador de 
Francia en Venecia (1743), hombre brutal, ava- 
ro, sin dignidad, sin delicadeza, de una incapa- 
cidad ridienla. Ronsscau, á pesar del celo y de 
la habilidad eon que desempeñó sus funciones, 
nose libró de intolerables injurias. Regresó á 
Francia al cabo de dieciocho meses (1745); pro- 
curó en vano obtener justicia contra su indigno 
jefe; cayó de nuevo en la indigeneta: quiso li- 
bratse de ella con su citada ópera; logró que la 
obra se representara en casa de Popelinicre 
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(1755) delante del duque de Richelien, que, en- 
cantado, habló de levarla á la escena de Versa- 
Hes, y tuvo la desgracia de que fracasara éste 
proyecto por la enemistad de madama de la Po. 
pelinivre y de Rameau., Consiguió por aquellos 
días Jacobo trabar amistad con Diderot, Grimm 
Holbach y malama d'Epinay, También conoció 
áuna joven obrera, Teresa Lo Vasseur, con la 
que vivió y il cabo contrajo matrimonio (1768), 
Se ha dicho que esta mujer ejerció grande y 
perniciosa influencia en el destino de sn maj. 
do. La afirmación está desmentida por el exa. 
men de los hechos, Cierto que Teresa fué una 
mujer vulgar y de es aso, entendimiento, pero 
su fidelidad no se desmintió jamás. Dió á Rous- 
seau cinco hijos, que el padre confió á la benefi- 
cencia del Estado, falta imperdonable que con- 
fió £ Grimm y Diderot, los cuales publicaron el 
secreto, Juan Jacobo expresó más tarde su arre- 
¡entimiento en el Luritio. Desde su regreso de 
Venecia vivía en París con los escasos recursos 
que le proporcionaba su empleo de secretario de 
madama Dupin y con los de la pobre herencia pa- 
terna, parte de la cual había enviado á madama 
de Wareus, caía en la miseria. Por la inffuencia 
del recaudador general de Hacienda, Francucil, 
hijo de Dupin, fué nombrado cajero, Preso Di- 
derot en la Bastilla (1749), Rousseau, que le 
profesaba gran cariño, le visitó diariamente y 
escribio en su favor a madana de Pompadour, 
que no le respondió, Tomó parte en el concurso 
abierto por la Academia de Dijón para premiar 
el mejor escrito sobre los efectos morales de las 
Ciencias y de las Artes 1740, y tuvo la fortuna 
de que sn discurso mereciera el premio, Alterada 
su salul por el trabajo que le imponía su cargo 
de cajero, el cirujano Morand declaró que no le 
quedaban tres nteses de vida, Creyó el enfermo 
en la verdad de esta sentencia, hecho que, unido 
á los serios estadios que hubo de hacer para la 
viva polémica provocada por su primer discurso, 
produjo en sus ideas y sentimientos una exalta: 
ción extraordinaria. Vistió desde entonces con 
sencillez, renunció á los banquetes, á las visitas, 
y adoptó un tono áspera, sentencioso, cáustico, 
opuesto å su carácter, En el período de esta fiebre 
de austeridad conipuso la ópera £2 adirino de la, 
aldea, que Duclós hizo representar en Fontaine- 
bleau (17352), y que obtuvo un triunfo prodigio- 
so. Se habló entonces de Jlevarle á presencia del 
rey, bonor que renunció por timidez mejor que 
por modestia. Sus triunfos le dieron á conocer, 
y las singularidades de su vida privada, ridicu- 
lizadas en secreto por sus falsos amigos, contri- 
buyeron á fundar las imputaciones de orgullo, 
charlatanisnio é insociabilidad que cayeron so- 
bre Roussean. Jste, con su Carta sobre la músi- 
ca francesa, que apareció poco después de El 
adivino, provocó en los músicos de la vieja es- 
cuela tal indignación, que su libertad y su vida 
estuvieron amenazadas, Dió en seguida la come- 
dia de Agrciso, pieza insípida que no agradó al 
público: envió (1758) á la Academia de Dijón 
una Memoria, que no fué premiada, sobre el 
Origen de la desigualdad entre dos hombres, te- 
ma del concurso; hizo un viaje á Ginebra (1754), 
dende solemnemente reingresó en la comunión 
protestante, y conmovido por la acogida simpá- 
tica que le dispensó su patria, resolvió estable- 
cerse en aquella cindad para siempre. Aún visi- 
tó á la pobre Warens, miserable y embrutecida, 
á la que varias veces había propuesto que fuera 
å vivir con él, recibiendo siempre una negativa; 
pero en aquella entrevista, que fué la última, 
no renovó su proposición, lo cual se reprocha 
amargamente en sus Confesiones. De vuelta en 
París, trabajaba de un modo serio en su proyeo- 
to de traslado á Ginebra; pero tras larga 1 do 
tencia, atestignada en sus cartas, aceptó (9 de 
abril de 1756) el asilo que madama de Epinay, 
una de sus admiradoras, le ofreció en una ha- 
cienda que poseía cerca de Montmorency. Aque 
asilo, amado La Ermita, es hoy célebre en e 
mundo por haber servido de residencia al e 
filósofo, Con lo dicho comienza el período de la 
vida de Ronssean en que se acumularon los ele- 
mentos de la larga cadena de infortunios que 
todavía hallan incródulos respecto de su verdad, 
Han Jacobo, por diferentes causas, era aborre 
eilo por Grimm, Diderot y Holbach, que, i n- 
ernzada contra e) pensador pobre é indepen En 
te, ganaron para su causa á otros personajes ta 
sn retiro vivía con Teresa y la madre de bas, 
Sus enemigos procuraron enemistarle con am a : 
La segunda, la suegra, poseía un carácter 
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yecto y pérfido, que al cabo obligó al yerno á 
separarla de su lado. Además se tacho de ingra- 
to á Rousseau cuando. se negó á marchar å Uine- 
bra con madama de Epinay, que se hallaba en 
cinta, no de su marido. "Tampoco faltaron intri- 
gas para arrebatarle el afecto de Saint- Lambert 
y madama de Houdetot. Luego nuulama de I5pi- 
vay le despidió politicamente de La Ermita, 
Así, Juan Jacobo se halló libre (15 de diciembre 
de 1757), pero cargado de acusaciones deshon- 
rosas que el público admitía sin examen. Crntm 

sus amigos le calilicaban de padre desnatura- 
lizado, tirano domestico, ingrato, falso amigo, 
amante sin delicadeza, misintropo, charlatán y 
plagiavio. En medio «de estas tribulaciones halló 
tiempo para componer La Julia y la Carta so- 
bre los especiricictos, una de sus más sólidas obras, 
Había decidido retirarse Á una provincia des- 
pués de la publicación del Limiélio y del Contrit- 
lo social, en el que trabajaba para concluirlo, 
Desde fecha muy anterior iba reuniendo los ma- 
teriales de sus Confesiones. Las intancias de mon- 
sieur y de madama de Luxemburgo le hicieron 
desistir de sus proyectos de retiro. Aleccionado 
por dolorosa experiencia temía el resultado de 
estas nuevas relaciones, tan difíciles de conciliar 
con sus hábitos de solitario y con sus gustos in- 
dependientes. Amenazacda de ruina la casa que 
habitaba, hubo de aceptar (mayo de 175%), no 
sin pena, el alojamiento que le ofrecían en el 
castillo de Montmoreney, en tanto qne repara- 
ban su casa. Sufrió allí nuevas contrariudades, 
no por parte de los dueños, á cuyo alecto corr 
poudía noblemeute, sino por culpa de otras per- 
sonas. Deseaba que su Envitio se imprimiera en 
Holanda, y por tanto fué grande sa disgusto al 
saber que la obra se imprimia á la vez en Fran- 
cia y en el extranjero Jn la noche del $ de 
julio de 1762 lue despertado Juan Jacobo en el 
castillo para noticiarle que el Parlamento había 
ordenado la prisión «del autor del Envilio. A la 
mañana siguiente juria camino de Suiza, El 
Emilio, autes de que MNegase å Ginebra un solo. 
ejemplar, motivó un proceso en esta ciudad, en 
la que el libro fué quemado, decvetiudose & la 
vez la prisión de su autor. Quería Rousseau es- 
tablecerse en Iverdíún, en casa de un antiguo 
amigo; pero sabiendo que el Senado de Berna se 
proponía ex pulsarle de este asilo se retiró å Mo- 
tiers-lravers, en el condado de Nenufchatel, don- 
de Jorge Keith, gobernador de la provincia, le 
recibió con bondad, por lo que pronto se liga- 
ron los «dos por la amistad mis cariñosa. Ll ar- 
zobispo de París había lavzado un injurioso man- 
damiento contra el Zuidio y su autor. Rouxscan 
contestó por una carta al prelado, modelo de 
lógica y de ironía decente. Indignado por Jacon- 
ducta de Jas autoridades de Ginebra y por la 
indiferencia de sus habitantes, abdicó (12 de 
mayo de 1763) sus derechos de ciudadano de la 
misma. A las Cartus escritas desde el campo, 
apología del decreto dado por el Consejo de Gi- 
nebra, respomlió en las Cartas de lu montaña, 
refutación enérgica que originé una tempestad 
contra su autor, Este, excomulgado por el pastor 
del pueblo en que residía, injuviado en las calles, 
perseguido durante la noche á pedradas por el 
populacho de Motiers, solicitó y obtuvo del Se- 
nado de Berna permiso para establecerse en la 
isla de San Pedro, en medio del lago de Vien- 
ne; pero transcurridos dos meses desde que se 
trasladó & la isla, á la entrada del invierno re- 
cibió la orden de abandonar la isla y el territo- 
rio de Berna, sin que le sirviera de nada el soli- 
citar que su estancia en la isla se convirtiera en 
cautividad perpetua, Viviendo en Motiers había 
aceptado de Paoli, jefe corso, el encargo de re- 
dactar una Constitución para Cerdeña. Bypal- 
sado de la isla de San Pedro, marchó é Berlín. 
Algún tiempo residió en Estrasburgo, y en di- 
ciembre de 1765 llegó á París y fué alojado en 
el Temple, en las habitaciones del príncipe de 
Conti. Poco después (enero de 1766) llegaba á 
Londres, conducido por David Hume. En ijue- 
la capital se detuvo sólo algunos días. En segui- 
da partió para Woolton, pueblo del condado de 
Stator, á 50 leguas de la eapital citada, Allí 
escribió Ja primera parte de sus Confesiones 
Pasados tres MESES, los periódicos de Londres 
Iniciaron contra èl nna campaña difamatoria, 
debida, somo las perseruciones de Suiza, 4 sus 
enemigos de Francia y al cúnstico Walpole, 
Además Jacobo desenbrió que Hume era un fal- 
$0 amigo, Obligado por los manejos de este úl 
timo regresó precipitadamente á Francia (mayo 
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de 1767), é instalado en el castillo de Tryo, cer- 
ca de Gisors, por el príncipe de Conti, acabó la 
primera parte de sus Confesiones; pero la fría 
protección del príncipe le decidió à retirarse á 
Bourgoin, púeblecille del Dellinado, y luego á 
Mon:uín, cerca de Grenoble, En la primera de 
estas dos poblaciones se vió perseguido por la 
saluwnnia, que le atribuía falsas deudas y pro- 
positos de envenenamiento, Resuelto à sulrir 
las consecuencias iel decreto mejor que ú vi- 
gar de pueblo ch pueblo volvió a París, don- 
de vivió desde 1770 hasta 1778, olvidado en la 
Apariencia, pero en realidad acosado por sus enc- 
migos, Su tazón no pudo resistir tantas pruebas 
sucesivas, y se alteró gradualmente desde los días 
en que el filósofo salió de Inglaterra. Los Diálo- 
gos y las Hecerios, escritos de los últimos años de 
Rousseau, presentan numerosas huellas de una 
monomania profunda, consistente en exagerar Jos 
males que sus enemigos le habían causado. En 
los comienzos de 1778 Juan Jacobo aceptó el 
asilo que Girardín le ofrecía en su tierra de Er- 
menouville, y allí murió en la fecha citada. Su 
cuerpo fue inltonado en una isla del parque, y 
allí estuvo hasta que en 1] de octubre de 1791 
fue trasladado al Panteón de París. Es falso que 
Rousseau se hubiera suicidado al conocer la in- 
lidelidad de su mujer, y falso también que ésta 
con trajera segundo matrimonio. Ni ana después 
de muerto le perdonaron sus enemigos, que con- 
Únmaron calumuidndole, Hoy su memoria eslá 
rehabilitada, siendo cada día menor el número 
de sus detractores. Con razón dijo en sus Jid- 
logos que para conocer su carácter bastaba imu- 
¿inarse el tipo opuesto al Juan Jacobo pintulo 
por sus calunmiadores, — El discurso sobre las 
causas de la desigualdad entre los hombres es, 
desde el punto de vista filosófico, la obra más 
débil de Rousseau. La hipótesis del aislamiento 
primitivo de los individuos lutmanos, hase de 
toda la argumentación, está refitada por la ob- 
servación vulgar. Después de admitir en el hom- 
bre fucullades que recibió en potencia, afirma 
Juan Jacobo que estas facultades, ú saber, le 
moralidad d conciencia, la piedad y lu perfectebi- 
tidad, nunca se hubieran desarrollado por sí 
mismas, pues para su desarrollo necesitan el con- 
curso fortuito de varias causas que podían no 
haber nacido en ningún tiempo. Ronsscuu sólo 
hallaba la felicidad del hombre en le vida sal- 
vaje, y pura probarlo citaba los excesos de la ci- 
vilización. Los psicólogos modernos han visto 
en el £imitio sólo un sueño seutimental sin va- 
lor científico, juicio á todas luces injusto, Como 
obra filosófica el Mauricio es una producción de 
primer orden, y bajo el aspecto práctico cs una 
utopia, según confiesa su mismo autor en los co- 
mienzos del libro. E} Contrato social proclama 
la soberanía «del pueblo como base natural de la 
sociedad, mas no puede dar i su autor el titulo 
de filósolo democrático, desmentido por este pir- 
saje de la obra: «Si hubiera un pueblo de dioses, 
se gobernaria democráticamente; un gobierno 
tan perfecto no conviene i los hombres.» Sulus 
seduce más por la sensibilidad ue por el talen- 
Lo, y Otro tanto sucede con casi todas las pro- 
duceiones del mismo autor, que tuvo la nobleza 
de confesar este defecto, suponiendo que lo sta, 
Rousseau, en dicho libro y en todos, es adinira- 
ble cuando habla el lenguaje del covazón y euam- 
do trata las grandes cuestiones morales y reli- 
giosas. Jin Julia ó La nueva Eloisa los persona- 
jes son pocos, las aventuras comunes, la intriga 
nula; no aparecen en ella los malvados niel vicio, 
y sin embargo el interés y la emoción se sostie- 
ven hasta el final de la obra. Las Confesiones 
ofrecen un encanto de narración perfectamente 
pura, porque del principio al fin son obra «led 
sentimiento y de la conciencia. Debe notarse que 
los hechos en clla referidos han sido casi todos 
confirmados por escritores contemporáneos, y 
que los pocos de uue no poseemos pruebas no 
han sido desmentidos por hechos contrarios bien 
averiguados. Si en el milio desarrolló el pro- 
blema de la educación, en la Vueva Kloisa, dada 
á luz en 1759, que excitó la admiración de sus 
contemporáneos y que originó tantas controver- 
sias, supo, bajo seductoras formas, envolver en 
la novela altas enestiones de moral, haciendo 
que todos los ¡inimos se fijasen en ella, — Kl ca- 
rácter de Rousseau era un compuesto de ele- 
mentos los más contradictorios, Al lado de los 
vicios v faltas que él mismo confiesa, presenta 
virtudes dignas de los mejores tiempos, Ln sus 
dostrinas impera una admiración exagerada por 
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las sociedades primitivas, el odio 4 Ja civiliza- 
ción, y por consiguiente el entusiasmo por el 
honibre salvaje, Sin embargo, desde el punto de 
vista científico fuè muy superior á los demas 
filósofos del siglo xvin. Predicando la ley de la 
lamilia, la aceptación del deber y el rigorismo 
en las costumbres, es innegable que ejerció in- 
mensa influencia sobre su siglo y que contribuyó 
poderosamente á la Revolución. El libro de las 
Confesiones, hallado entre sus papeles después 
de su muerte, y en el que dice de sí mucho bue- 
no y uo poco malo, le da á conocer por comple- 
to. AM están patentes las contradicciones que 
constituyen el lejido de su vida. Animado Juan 
Jacobo Rousseau de los màs nobles sentimientos, 
cedía, no obstante, t culpables preocupaciones, 
Tomando por divisa esta hermosa máxima: Vi- 
tain impendere vero, confundía no pocas veces la 
verdad con la paradoja. Así, después de haber 
darlo prucbas de desinterús al casarse con la cos- 
turera Teresa, envió à la Casa de Maternidad, 
tan pronto como nacieron, 4 los cinco hijos que 
tuvo, yestolo hacía para no turbar su reposo. ln 
religión era exclusivamente deista. Sn moral, 
fundada sólo en la conciencia, rechaza todo dog- 
matismo, pero es también la más viva protesta 
contra el escepticismo del siglo xvit, Esta mis- 
ma moral es intransigente contra la corrupción 
de su tiempo. lin tal concepto, el Emilio y la 
Vueve Elvisa son dos enérgicas protestas contra 
el egoísmo de una sociedad frívola, y represen- 
tan un valeroso esfuerzo para imponer cn sns 
contemporiueos la vida de la familia, demasia- 
do olvidada por los fastuosos entretenimientos 
de los salones. En polílica ya hemos dicho que 
proclamó Ronsseau el principio de la soberanía 
nacional. La Revolución tomó del Contrato social 
muchos de sus principios y hasta su nomencla- 
tura política. Se ha dicho que el libro citado 
pecaba de incompleto y utópico; pero nunca 
podrá negarse que su antor buscó en él, no la 
destrucción social, sino una reconstitución más 
sólida de los elementos sociales. Dió en aquellas 
piginas la noción de los derechos del hombre 
como emanación necesaria de nuestra propia na- 
turaleza, obligándonos á que aceptemos la impo- 
sición suprema de nuestros deberes, considera- 
dos como la carga natural de nuestros derechos, 
Por primera vez vió la humanidad que la políti- 
ca no es ima serie de arbitrarios convecionalis- 
mos, sino el consorcio inciwdible de la ciencia, 
formada por el conocimiento de la verdad, por 
la posesión de la moral y por el sentimiento 
profundo de la virtud. ln este sentido puedo 
alirmarse que la influencia de las obras de Rous- 
seau fué verdaderamente decisiva, Como eseri- 
tor, Juan Jacobo se colocó en primera línea por 
la brillantez, la armonía, y muy 4 menudo por 
la majestad del estilo y la seducción de la clo- 
cuencia, Comprendió la naturaleza, supo pintar- 
la, desarrolló su sentimiento y prestó grandes 
servicios á la lengua fraucesa. Hasta sus más 
encarnizados enemigos se han visto obligados á 
reconocer que es uno de los más grandes escrito- 
res de Francia. Su genio levantado é inflexivle 
mezcla siempre la pasión al razonamiento, y, 
ora admirando con sus paradojas, ora seducien- 
do con el encanto de sn sencillez, ene! fondo de 
las tesis que sostiene muestra & Ja libertad, å la 
naturaleza y al deberun amor tan desinteresado, 
que hasta para imprimir á sus escritos una clo- 
cuencia avasillaudora. Magnifico poeta en prosa, 
restauró en la poesía francesa el sentimiento de 
lo verdadero, de que tanto la había apartado la 
afectada versificación didiúetica de aquella épo- 
ca, Nuuca se admmirarán bastante la sencilla ma- 
jestad y la pureza de su estilo, que, plegándoso 
á todos los géneros, Hevan sienpre en se ayuda 
el ritmo de la frase, la variedad y la propiedad 
de las expresiones y la perfecta claridad de la 
exposición. Además de las citadas, escribió Rous- 
seta otras muchas obras, de las que el lector 
hallará extensas noticias hihliográlicas en la 
Nueva biografia general publicada en París por 
Ja casa Didot (1866, t. 42, col, 7624765), bajo la 
direccion del doctor Hoefer, Aquí sólo recorda- 
remos las siguientes; Pecionario de Masica (Gi 
nebra, 1767, en 4,% Amsterdam, 1768, 2 vol. en 
12.7; París, 1821-22, 2 vol. en 8.%, traducido al 
inglés y al holandés, compendiado por Turbri 
(Tolosa, 1821, en 12,%), muy elogiado cu un 
principio, y después objeto de críticas severas é 
injustas; Dirclonario de Botánica; Constleracio: 
ars sohre el gobierno de Polonia, y varias Cortos, 
De las esliciones de sus (bras completas, hechas 
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después de sn muerte, son notables: la de Cazín 
(1731, 38 t. en 18.°); la de Villenave y Depping 
(1917, 8 t. en 8.9); la de Lutevre (1817-18, 18 
t. en 8.2); la de Petitain (1818-20, 22 t. en 8°); 
la de Auguis (1825, 25 vol. en 8.9); la de Mus- 
set-Palhay (1823-26, 23 t.en 18.5), precedida de 
una Historia de la vida y de las obras de Juun 
Jucobo Rousseau. De las traducciones castellanas 
deben citarse: Hi Contrato social, ó principios de 
Derecho político (Valencia, 1812, en 8.%). Otra 
versión más moderna, que forma parte de la Bi- 
dlinleca Unicersal, editada en Madrid, lleva el 
título de / pacto social, traducción y notas de 
Antonio Hiedondo Urriols (un vol.). Del Contrato 
social se titula la traducción que constituye uno 
de los volúmenesde la Biblioteca económica filo- 
sófica, publicula en la capital de España. Dis- 
tinta de todas estas es la versión titulada £% 
contrrbo social, traducida del francés por J. M. 
(Madrid, 1880, en 8.9). — Jomilia ó la educación, 
traducido por Je Marchena (Burdeos, 1917, 3 
t. en8.%, Mucho niis mo lema es la versión ti- 
tulada Duilio. Norisimu traducción por D. SAL. 
(2 t en 8, mayor). — Disurso sobre el origen y 
los Suadamentos de la desigualdad de condiciones 
entre dox hombres (Gerona , 1820, en 12.5. Oltra 
versión se titula: Origen y fundamento de ludes- 
igueabiad entre dos hombres, versión castellana 
por J. López Lapuya (Madrid, 1556, en 8.°). -= 
Julia ó la ave Hivisa (Madrid, 1820, 4 t. en 
2 vol. en 8.7). De las varias obras en que Rous- 
sean es objeto principal de estudio, son especial- 
mente notalies: la /Listoria de la vidu y de das 
obres de Juin Jasoko Rousseau por Masset Pa- 
tlusy (1821, 2 t. en 8.°); el estulio que en la Xe- 
vista lrancesa de Ambos Mundos inserto Saint- 
Marc-Girardín; el titulado Voltaire y Rousset 
por Bronyham; la parte al gran escritor dedica- 
da por Villemain en su Literabnra francesa del 
siglo XVI ft, y el Ensanosobre la vida y elea- 
rúcter de Jun Jacobo Rousseau por G, M. Ma- 
rín. La Acalemia Francesa premió å Gidel por 
su Æloyio de Housseau (1368). 

= Rovssrat (Peoro): Diog. Titerato y eseri- 
tor dramático francis. N. en Tolosa en 1716. 
M. en Bouillón en 1785. Estudió primeramente 
Cirugía, que abandonó para tomar el alzacuello 
y el título de abad. No muy satisfecho con una 
módica prebenda que obtuvo entonces, renunció 
á la carrera eclesiástica para irá París á buscar 
fortuna, Compuso algunas piezas de teatro, de 
mediano valor literario, y después fué encargado 
de redactar Les «Lfiiches de Paris. Siendo corres- 
ponsal y agente literario del elector palatino, 
concibió en 1755 el proyecto de publicar un pe- 
riúdico, el Journal Encyelopádique, y con tal 
objeto marchó ú Lieja, en donde permaneció 
hasta 1759. Por esta epoca, habiéndole retirado 
su privilegio el cardenal de Baviera, continuó la 
publicación de su hoja, primero en Bruselas y 
despues en Bouillón, en donde murió. Escribió 
estas obras: La Coqueta sin saberlo, comedia en 
un acto, en colaboración con Favart; A? año 
maravilloso, comedia en un acto y en verso; 
Muerte de Buréfalo, tragedia burlesca en un acto 
y en verso; Ñ} espíritu del día, comedia en un 
acto y en verso: Memorias verdaderas ó verosí- 
miles de la baronesa de...; Historia de los bribo- 
nes; Diario de Jurisprudencia pura los meses de 
enero d «diciembre de 1763, cte. 


= Rorssear (Juas Francisco JAv1ER): Biog. 
Diplomático franués. N. en Espahán (Persia) en 
1758. M. en Alepo (Siria) en 1508. Su padre, Ja- 
cobu Roussean, primo hermano del eclebre filó- 
sofo, aunque protestante hizo educar à su hijo 
por los Jesuítas en las doctrinas del eatol cismo. 
Muerto aquél, Juan Francisco se pasó ul servicio 
de Francia (1756), y en 1761 llegó á ser sub- 
jefe de la factoría de la Compañía de Indias es- 
tablecida en Bassora, y gracias á la protección 
de Ballyet-Saint-Albert, obispo de Babilonia y 
e nsul de Francia en Bagdad, fué encargado 
provisionalmente en 1772 de los dos consulados 
franceses de esta última ciudad y de Bassora. 
Después de la toma de esta población por las 
tropas persas (1776), Rousseau marchó & Fran- 
cia y llegó 4 París en 1780, Luis XVI, recono- 
ciendo los eminentes servicios de Juan Vranei 
eo, le concedió una gratificación de 100000 fran- 
sos y le nombró cónsal titular de Bassora, En 
1732 regresó Rousseau á Persia; y habiendo sido 
refuadido en uno solo los dos consulados de Bag 
dad y Bassora, fijó su residencia en esta e. (17840, 
donde premanceió hasta 1788, año en que se 
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trasladó definitivamente á Bagdad. Tios aconte- 
cimientos de la Revolución le impidieron volver 
á Francia, y en 1796 el Directorio erigió en su 
obsequio á Bagdad en consulado general, Cuan- 
do las tropas francesas invadieron á Egipto, 
Rousseau, por disposición del gobierno turco, se 
vió encarcelado, despojado de todos sus bienes, 
cargarlo de cadenas y comlucido á Mardin, en 
donde permaneció hasta que once meses después 
fué puesto en libertad, gracias á la intervención 
de su amigo Solimán, € quien €l había salvado 
la vida. ncontrándose en Alepo en 1803, reci- 
bió el nombramiento de agente diplomático y 
comercial en Bagilad, y al año siguiente fué en- 
cargudo por su gobierno de ponerse en conni- 
cación con Persia y reanudar cou ella las anti- 
guas relaciones, Roussean hablaba con perfección 
el turco, persa, armenio, rabe, italiano y por- 
tuguús. Su experiencia y conocimiento de las cos- 
tunbres orientales le puso en condiciones de po- 
der prestar relevantes servicios á su patria adop- 
tiva. Además de una interesante corresponden- 
cia que se halla archivada en el Ministerio de 
Negocios Extranjeros de Francia, dejó gran nú- 
mero de manuscritos; de ellos merecen citarse: 
Memorias sobre los Ialubitas; sobre el Comer- 
cin del Golfo Pérsico; sobre las Heroluciones de 
Persie; una Historia de los afyanos; un Tratado 
de las piedras preciosas; un Diccionario puliylo- 
ta, cta. 


= Roussrau (Tronoro): Biog. Pintor puísista. 
N. en París en 1812. M. en Barbisón en 1867, 
A prendió casi sin maestros la Pintura, y se dedicó 
exclusivamente al paisaje. En un tienpo en que 
dominaba con especialidad la escuela del paisaje 
histórico y mitológico, Teodoro Roussean se con- 
sagró à pintar la naturaleza. El primer cuadro que 
expuso en el Salón de 1834 le valió una tercera 
medalla, Al año siguiente expuso los ¿sbozos, 
pero å partir de 1836 vió sus cuadros sistemá- 
ticamente rechazados por el jurado de Pintura, 
á pesar de las prolestas de gran número de crí- 
ticos. Rousseau, sin desanimarse, continuo es 
Ludiando la naturaleza en los alrededores de Pa- 
ris, Sevres, Mendón, ete. Teodoro Roussean Mé 
con Tuet el jefe de la escuela realista en el pai- 
saje, y el maestro más franco y conciensudo, 
Rousseau ejecutó gran número de trabajos, en- 
tre los cuales pueden citarse: Zxbuzos, antes in- 
dicado; Puisaje, efecto de sol; Paisaje después de 
la lluvia; Un pantano en las Landos; Un punta 
no; Llano de Burbisón; Cargantas de Aprenda +; 
Una aldea; Paisajes del Berry, etc. 


ROUSSEL (GERANDO): Biog. Uno de los pri- 
meros propagadores del protestantismo en Fran- 
cia, N. en Vaquerie, cerca de Amiéns, Á fines 
del siglo xv. M. en el Bearn en 1550. Hizo sus 
estudios en París, en donde å la vez fuí el dis- 
cípulo y el amigo de Lefevre d'Etaples, á quien 
acompañó en 1521 á Brigomnet, Nombrado más 
tarde canónigo y tesorero de la catedral de 
Meaux, obtuvo autorización para predicar en to- 
da la diócesis. En 1526 fué nombrado capellán 
de la princesa Margarita, y, cuango ¿sta se casó 
con el rey de Navarra (1527), Roussel permane- 
ció á su lado en calidad de confesor, y en 1530 
le fué conferida la rica abadía de Clairac. En 
1533, con ocasión de haberse encargado de pre- 
dicar en el Lonvre durante la cuaresma, vertió 
ante un numeroso auditorio sus ideas anticató- 
licas y esencialmente protestantes, lo que le va- 
lió el ser arrestado poco tiempo «despues, La 
protección de Margarita le hizo poner en liber- 
tad, pero con la prohibición expresa de volverá 
predicar. En 1536 la reina de Navarra le hizo dar 
el obispado de Olerón, y desde Juego se apresuró 
Gerardo à propagar por esta diócesis las doctri- 
nas protestantes, sin separarse por esto de la 
Iglesia católica. Persuadido de qne el medio 
más eficaz para llegar á la supresión de los abu- 
sos que él decía encontrar en el catolicismo era 
el ilustrar al pueblo se dedicó 4 establecer es- 
cuelas pura la juventud, y con este mismo tin 
escribio una ferposición familiar del simbolo de 
la ley (los diez mandamientos) y de da oración 
duminical, Urasladado en 1550 á Monleón con 
objeto de asistir á un sínodo convocado en esta 
ciudad, quiso aprovechar esta ocasión para pre- 
dicar sobre el inconveniente del gru número 
de días feriados, y su sermón irritó tanto á al- 
guuos fervientes católicos, que uno de ellos, 
Pedro Amauld de Maytie, se arrojó sobre él y 
lo precipitó desde lo alto del púlpito, á onse- 
cnencia de lo cual murió á los pocos días, So 


ROUV 


tienen de él, además de la obra citada 1 
siguientes: Bretii arithmetica duobus libris dis 
ereta, adjecto commentario mysticum nuUmerorw , 
applicationem perstringente; drislotelis moralia 
mugna, interpretibus Gerardo Ruffo Ve accariensi 
et E. Valla Placentius, Modo de visitar la dió. 
cesis; JJe la Iucaristia. ` 
ROUSSELET (FPraxcisco Luis): Biog, Vie 
almirante y mariscal de Vrancia, Y, CHATEAU. 
RENAUE (Praxcisco Luis RousseLpr m 
qués de). » mar- 


, ROUSSET DE MISSY (JUAN): Biog, Literato 
francés. N, en Laon en 1686. M. en Amsterdam 
en 1762, Hijo de padres protestantes víctima 
de la revocación del edicto de Nantes ' né edu- 
cado por orden del rey en el Colegio de Plessis, 
yá los dieciocho años se escapó á Holanda y 
sirvió en los guardias de los Estados generales 
abrió una escuela en 1709, y se manitestó siem- 
pre animado de odio contra sus perseguidores. Su 
Jiislori& de Alberoni tuvo buen éx ito, y enton- 
ces se puso á escribir gran número de obras que 
fueron bien recibidas, pero que en el día han 
caido en completo olvido, Más tarde se declaró 
porel partido del estatuderato, y fué nombrado 
historiógralo por el principe de range; pero sus 
discursos libres le obligaron å refugiarse en 
Bruselas y después en Rusia; luego fué á morir 
a Amsterdam, De sus numerosas obras citare- 
mos: Descripción geográfica, histórica y política 
del reino de Cerdeña (1718); Historia de la corte 
de Madrid desde Felipe V (1719): Memorias del 
reinado de Pedro el Grande (1725-26, 4 t, en 
12.0); Memorias del reinado de Catalina (1728); 
Colección de actas, negociaciones, Memorias y ira- 
tudos desde la paz de Utrecht hasta el segundo 
Congreso de Cesabras (23 t. en 12,9); ITistoria de 
de lus guerras entre las casas de Francia y de 
Austria (6 t. en 12.9); Relación histórica de la 
revolución de 1747 en las Provincias Unidas, et- 
evtera. Continuó el Mercurio Histórico (1724-49), 
y fundó el Mayasin des événements, que cambió 
muchas veces de nonibre, etc. 


ROUSSILLÓN: Geog. Cantón del dist. de Vien- 
ne, dep. del Isere, Francia; 21 municips. y 
16000 habits, 


ROUSSÍN (ALBINO, barón): Biog. Almiranto 
francés, N. en Dijón en 1781. M. en París en 
1854. Simple grumete å los doce años, combatió 
en los mares de la India, y en 1807 fué nombra- 
do teniente de navío. Después de haber presta- 
do brillantes servicios ascendió á capitán de na- 
vío (1814) y dirigió una expedición hidrográfica 
á las costas occidentales de Africa (1816) y del 
Brasil (1819). Luis XYIII le nombró barón 
(1820), contraalmirante (1822) é individuo del 
Consejo del Almirantazgo. A Roussín se debió el 
Luque-escuela de Brest (1826); en 1825, como 
comandante de una escuadra, obtuvo del empe- 
rador Pedro las indemnizaciones que Francia 
reclamaba del Brasil. Entró en la Acadeniia de 
Ciencias en 1830. Enviado (1831) á Portugal 
contra Miguel, forzó la entrada del Tajo y le 
obligó á dar las reparaciones exigidas; fué nom- 
brado vicealmirante. Individuo de la Junta de 
Longitudes, par de Francia (1832), fué enviado 
como embajador å Constantinopla en la primera 
lucha del sultán y de Mehemet Alí. Mostró 
mucha actividad entonces, y más tarde cuando 
la cuestión se complicó de nuevo, sobre todo en 
la época de Mahmud, pues no era muy favora- 
ble å la ambición del bajá de Egipto. Fué Ha- 
mado en septiembre de 1839, aceptó el Ministe- 
rio de Marina en el Gabinete de 1. de marzo de 
1840, creó los payuebotes transatlánticos, y fué 
nombrado almirante al dejar el Ministerio, To- 
davía dirigió la marina durante algunos meses 
(1843), pero su salud le obligó á retirarse. Es 
autor de nua obra notable: El piloto del Brasil 
(París, 1826, en fol., y 1827, en 8.9, con lami- 
nas). 


ROUTOT: Geog. Cantón del dist. do Pont-Au 
demer, dep. del Lure, Francia; 18 municip. y 
10000 habits. 


ROUVIER (Mauricio): Biag. Político frances 
contemporáneo. N. en Aixá 17 deabril de 1842. 
Abogado en Marsella, combatió al Imperio en 
los periódicos de oposición y fué nombrado del 
erctario general de la prefectura de las Bocas de 
Ródano después del 4 de septiembre de 1870. 
Candidato 4 la Asamblea Nacional en 8 de fe- 
brero de 1871 fué derrotado, pero logró el triun- 
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fo en las elecciones complementarias del 2 de ju- 
lio, y tuvo asiento en la ex trema izquierda, Pro- 
testó contra la ejecución de Gastón Cremenx en 
Mausella; y procesado ú instancias de la Comi- 
sión de Gracias, que juzgo ofensivo un artículo 
de La Constitución, el proceso no siguio adelan- 
te porgue la Asamblea, a propuesta de Changgar» 
negó (marzo de 1872), por la amnistia del 
desprecio, el permisa necesario, Defendió con celo 
los intereses de su patria en Oriente al redactar 
el informe de la comisión judicial en Egipto, y 
adoptó las leyes constitucionales, Reclegido di- 
putado (20 de febrero de 1876) en Marsella, don- 


njer, 


de derrotó á un monárquico, recobró su puesto 


en la extrema izquierda; fué secretario de la Ci- 
mara; y acusado de actos de inmoralidad come- 
tidos en el Palais-Royal, propagarlos com esein- 
dalo por la prensa monárquica, logró que la Gå- 
mara autorizase (13 de junio de 1378) sn proce- 
samiento y obtuvo wna absolución que, sin em- 
bargo, hacía sospechosa su inocencia; pero tres 
años más tarde la comisión parlanica Laria en- 
cargada de descubrir los manejos de la prefectu- 
ra de policía halló el origen de aquella inven- 
ción calumniosa, ligeramente acogida por un pie- 
riódico. Después del acto de 16 de mayo de 1877, 
se contó Rouvier entre los 383 diputados que 
negaron un voto de confianza al Gabinete de 
Broglic. En las elecciones del 14 de octubre fué 
elegislo diputado en lucha con el eandidato ofi- 
cial, y en la nueva Cámara, como en la prece- 
deute, intervino con talento y actividad en las 
discusiones económicas, comerciales y de Hacien- 
da, También defendió con autoridad los intere- 
ses de Marsella, se declaró partidario del ini- 
puesto sobre la renta, y combatió el impuesto so- 
bre el capital. Ya por aquellos días era esposo de 
la literata conocida por el seudónimo de C/aude 
Vignón. Sin contrincante, fué reelegido diputa- 
do por Marsella (21 de agosto de 1531), En el 
Gabinete organizado bajo la presidencia de Gam- 
betta en 14 de noviembre de 1881 se le confió 
la cartera de Comercio, á la que se unió la de 
las Colonias, Con sus compañeros presentó la 
dimisión en 26 de enero de 1832, Esta dimisión 
fué aceptada, Ronvier recobró la cartera de Co- 
mercio al formarse un Ministerio presidido por 
Ferry (14 deoctubre de 1894), y con motivo de 
las recompensas y meslallas que hubo de conce- 
der á cuantos se habían distinguido por su ab- 
negación para combatir el cólera en Marsella 
provocó enérgicas protestas de varios médicos y 
empleados. A la caida del Gabinete Ferry otor- 
gú Rouvier, antes de dejar la cartera, promocio- 
nes y nombramientos de la Orden de la Legión 
de lonor á diversos personajes, y especialmente 
á jóvenes que sólo se habían distinguido por su 
adhesión al Ministerio durante enatro meses. La 
Cámura de Diputados votó con tal motivo un 
proyecto de ley (1.* de abril de 1885. que recha- 
zó el Senado, y en el que se prohibia á los Mi- 
nistros dimisionarios tales concesiones, Como 
candidato oportunista, Rouvier no alcanzó los 
volos necesarios para el triunfo en los elecciones 
generales de diputados verilicadas en 4 de octu- 
bre de 1885, Había presentado su candidatura 
en las Bocas del Ródano, donde sólo obtuvo 
25740 votos, y en otra comarca, en que fué ile- 
rrotado: pero en las elecciones complementarias 
celebradas en los Alpes Marítimos obtuvo el acta 
de diputado, Más tarde formó bajo su presiden- 
cia (30 de mayo de 1887) un Ministerio en el que 
se reservó la cartera de Hacienda y la de Correos 
y Telégrafos, Era también Ministro al ser reele- 
gido diputado (28 de julio de 1839) en elecciones 
generales, y poseía la cartera de Hacienda en un 
Gabinete presidido por Freyeinet, cuando reunió 
en París (12 de marzo de 1891) á los directores 
e los principales establecimientos de crádito 
para solicitar su apoyo, que se concedió, á favor 
e la Sociedad de Depúsitos y Cuentas corrien- 
tes. Después (17 ale septiembre? contrajo matri- 
Monio con la viuda do Juyet. Defendiendo como 
Ministro ante la Cimara de Diputados el pro- 
yecto «le presupuestos, ové muchos aplausos (24 
de octubre), A nombre del gobierno declaró ¿ne 
A Intervención de éste en los asuntos del Canal 
e Panamá (5 de enero de 18921 sólo podía ser 
oficiosa, Con sus colegas dimitió el cargo de Mi- 
mistro {febrero}, Buego, por eulpa de los radiva- 
00 fracasó (día 250 en sus lentalivas para Tor- 
a nuevo Gabineta bajo su presidencia, si hien 
Conservé la cartera de Macienda en el Ministerio 
E caho se constituyó, En la Cámara de Di- 
os declaró despues (1.9 de junio! que el go- 
Tono XVII 
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bierno se oponía á la denuncia del convenio mo- 
netario con las potencias de la unión latina, y 
que E rancia, respondiendo á la iniciativa de los 
Estuios Unidos, asistivía á la conferencia mone- 
tarta, pero reservándose su lihortad de acción para 
el presente y para el porvenir. La Cámara acogió 
estas declaraciones con grandes aplausos, Des- 
puts fué objeto de grandes censuras porque sus 
cálentos ren tísticos resultaron tallidos (naviem- 
hire, hasta el punto de temerse un délicit de 54 
millones de francos, por no haber tenido en 
cuenta la disminución que en los ingresos de 
aduanas había, de producir la última reforma 
arancelaria, lra entonces Lonbet presidente del 
Consejo de Ministros, y ejercía el mismo cargo 
tihot cuando renmició Rouvier (13 de diciembre) 
el de Ministro de Hacienda para contestar des. 
le la tribua á los ataques de varios periódicos, 
Ribot alirmó eu la Cámara de Dipntados que el 
ex Ministro podía ocupar en ella su puesto con 
la frente muy levantada. En seguida Rouvier 
declaró ante la comisión del Panamá de un modo 
(ue satistizo å la opinión pública (34 de diciem- 
bre), Luego ante la Cámara de Diputados mani- 
festó («lía 20% qne al subir al poder se encontró 
sin los fundos necesarios para defender la Rept- 
blica, que tuvo que recurrir á sus amigos perso- 
nales, porque para gobernar era necesario dine- 
ro; que hubiera querido decir esto ante la comi- 
stón investigadora únicamente, pero que se le 
había obligado ú decirlo en plena Cámara, y que 
acudirízante enalquiera juvis-ticción que se le lla- 
mase, porque nada tenía que temer ni había ob- 
tenido beneticio personal directo ni indirecto de 
la Compañía del Panamá, cuyos intereses tam- 
poco había defendido. Procesado, sin embargo, 
por los asuntos de dicha compañía, fué absuelto 
i7 de febrero de 1893), pero en nueva discusión 
de la Cámara de Diputados (día 8) quedo des- 
autorizado cuando se hizo constar su confesión 
de que había. recibido de la empresa del Pana- 
má 50009 francos, siendo Ministro, 4 título de 
suplemento å los fondos secretos, Esto no impi- 
dió que la comisión de la Cámara nombrada para 
reemplazar provisionalmente á la de presupues- 
tos le eligiera su presidente (9 de diciembre). El 
mismo Rouvier fué luego elegido en dicha Cima- 
ra presidente de la Comisión de Presupuestos 
(27 de abril de 1891, Renovados en la Cámara 
los ataques á su persona, protestó ima vez más 
de su inocencia (23 de julio). Toy (diciembre de 
1895) continúa siendo uno de los políticos tran- 
ceses que gozan de mayor influencia, 


ROUVILLE: Geog. Condado de ia prov. de 
Quehec ó Bajo Canadá, Dominio del Canadá, 
sit. en la parte del país comprendida entre el 
San Lorenzo y la frontera de los Estados Uni- 
dos, estando separado del primero por el conda- 
do de Chamlly ó Vercheres y de la segunda por 
el de Missis noi, y comprendido entre los de Ver- 
cheres y San Jacinto al N., Shelford al 10, , Bro- 
me al S.E., Missisquoi é Ibewille al S, y Cham- 
bly al O.; 637 kms.? y 19000 habits. Cap. Ma- 
rieville. 


ROUX ó ROJO: Geog. Cabo de la prov. de 
Constantina, Argelia, sit. en la frontera de Th- 
nez, eu los 36% 56" lat. N. y los 120 17° long. R. 
Madrid. Cierra la bahía de La Pala, al E. del 
Cabo Rosa, que está en el otro extremo, y se 
reconoce por los tajos rojizos que forman su fron- 
tón occidental. 


-Rovx (José FUTBERTO): Log. Cirujano 
francés. N, en Auxerre en 1780. M. en Paris en 
1854. Coma practicante sirvió en el ejercito del 
Sambre y Mosa durante dieciocho meses, yenando 
sólo contaba quince años de edad, tiempo en que 
ra había terminado sus estuilios de Humanida- 
des, Luego marchó á París para aprender Medi- 
eina (17061, y se asoció å los trabajos de Richat, 
cuya Anatomie descriptiva, terminó y dió á las 
prensas. Doctor en 1803, cirujano del Hospital 
Beaujon en 1806, ideó (1519 una operación, la 
estafilarrafía iN. esta palabra), que le asegura 
un pmesta dis inguido entre los bienhechores de 
la hununidad: pues aunque la invención so atri- 
buve también á Grefe, está probado que Roux 
no conocía los trabajos del cienjano de Berlín, 
inventó otra operación del perineo; introdujo 
importantes progresos en la autoplastia y en las 
reseecionea; adopto el método de Anel para el 
tratamiento de los aneurismas: practico mnume- 
rables veces ron destreza y felicidad la opera- 
ción de Jas cataratas; dió impulso á los primeros 
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ensayos de la litotricia, y defendió contra sus 
detractores la tenotomía y la anestesia quirúr- 
gica. Desde 1810 fué ayudante de Boyer, con 
cuya hija había casado, en el Hospital de la 
Caridad. Obtuvo (1820) la cútedra de Patolo- 
gía externa en la Jscucla de Medicina; cuidó de 
la clinica del úliimo hospital citado; fué nombra- 
do individuo de la Academia de Medicina (1821), 
y elegido individuo de la Academia de Ciencias 
(1834). En la clínica del Hospital General suce- 
dió á Dupuy tren (1835). De sus obras citaremos: 
Sobre un estrabisiao divergente del ojo derecho 
(París, 1814, en 8.%); Curso completo de enferme- 
dades de dos ojos (id., 1820, eu 3.2); Memoria 
sobre la estufilorrofia(td., 1825, en 8.5); Kiemen: 
tos de Medicina, operatoria (íd., 1813, 2 partes, 
en 8,0); Cuarenta años de práctica quirúrgica 
íd., 1854, en 8.9), 


ROUXVILLE: Cray. Dist. del Est, Nbre de 
Orange, Africa, en la parte S. del país, entre el 
río Orange al S, y su afl. el Caledón al O. y N. 
Al N.E. está limitado por el Lesuto ó país de 
los Basutos; 8000 habits, Cap, Rouxville 


ROUZÓS: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Cipriano de Rouzós, ayunt. de Amogiro, p. je y 
prov, de Orense; 29 edils. | V. Say CEPRIANO DE 
Rorzós. 

RÓVALO: Geo. Pico de las montañas de Tala- 
manca, Costa Rica; 2411 m. de alt, 


RÓVAS-ELV: Geog. Río de la prov. de Tromsi, 
Noruega, cn el dist, de Nordland. Es el princi- 
pal afl. del Dunderlandsdals-Xlv, al que Heva 
la mayor parte de las aguas del Svartis. Lo for- 
man á 25 kms, de su desembocadura el Blaka- 
dals Elv y el Svartis Elv. 


ROVATO: Geog. C. del dist, de Chiari, provin- 
cia de Brescia, Lombardía, Ilalia, sit. al pie del 
monte Orfano, en el f. e. de Milán á Brescia, con 
ramal å Lecco; $000 habits, Hilados y tejidos 
de seda. 


ROVELLADA: (2209. Lugar de la parroquia de 
Santa Eulalia de Pedroveya,ayunt. de Quirós, par- 
tido judicial de Lena, prov. de Oviedo; 36 
edits. 


ROYENKI: Reog, C. del dist. de Ostrogojsk, 
gobierno de Varoneye, Rusia, sit. 4 orillas del 
Aidar: 8000 habits. Feria importante; fab. de 
curtidos, y numerosos molinos, 


ROVERE (FRANCISCO DR LA): 
vo IV, Papa. 

—Rovene (JULIÁN DEJA): Biog. V. Jviio IT, 
Papa. 

- Rovrear (Praxcisco MARIA DE TA): Biog. 
Duque de Urbino. N, en Sinigaglia 422 de mar- 
zo rle 1450, M. en Pésaro 4 20 de octubre de 
38. Era hijo de Juan de la Rovere (sobrino de 
Sixto TV) y de Juana, hermana de Guido Ubal- 
do L, duque de Urbino. En las eronologías figu- 
ra con los nombres de Francisco María L Suce- 
dió å su tío Guido Ubaldo I como duque de Ur- 
bino (1508); sirvió £ Julio II contra Luis XII; 
lué despojado de sus dominios por León N (1516); 
se retiró al Jado de su suegro, el marqnós de 
Mantua; combatió para recuperar sus Estados, 
y no los recobró hasta «lespués de la muerte de 
León X. En 1526 fué puesto á la cabeza de las 
tropas de la Liga Ttaliana contra el emperador 
Carlos Y, pero no pudo impedir el saqueo de 
Roma por los soldados del condestable de Bor- 
bón. Murió en el momento en que iba á com- 
batir contra los turcos, quizás envenenado. 

= Rovere (Gripo UBALDO DE LA): Riog, 
Duque de Urbino, hijo de Francisco María I, 
N. á 2 de abril de 1513. M, å 28 de septiembro 
de 1574. Gobernó el ducado desde 1538 hasta 
sn mnerte. Antes había servido (1520.32) en el 
ejército veneciano. En el ducado sucedió á su 
padre. Tubo de ceder por 60000 escudos á Pan- 
lo TIT el ducado de Camerino, que pertenecía & 
su mujer, Jalia de Varano, Se distinguió por sus 
gnstos dispendiosos, per sus exacciones y por sus 
erneldades cou sus rebeldes súbditos, En las ero- 
uologías figura con los nombres de Cairo bal 
do IL 


Rovers (Praxersco María DE La): Biog. 
Ultimo duque de Urbina, hijo y sucesor de Gui- 
do Ubaldo IT. Nació 420 de tebrero de 1549. M. 
à 20 de abril de 1631. En las cronologías figura 
con el nombre de Prerscisco Maria TEL Gobernó 
el ducado de 1574 4 1631, Se mostró mis Iur 
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Biog, V. Six- 
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mano que su padre; protegió las Ciencias y las 
Artes; fé benévolo con el Tasso, pero vió å su 
único hijo, Federico Ubaldo, entregarse á todos 
los desórdenes y morir asesinado en 1623, proba- 
blemente å instigación de los Médicis, que que- 
rían vengar á Blanca de Médicis, la esposa ul- 
trajada de Nederico. Legó todos sus bienes pa: 
trimoniales á su nieta, y sus Estados á la Iglesia 
(1620. 


— Rover» (José ESTANISLAO Praxetsco Ja- 
VIER}: Diog. Político francés. N. en Bonnieux 
(condado Yenesimo) en 1748, M. en 1798, Hijode 
uu rico posadero, se hizo arreglar en Aviñón una 
gencalogía por medio de la cual pretendía des- 
cemler de los Rovere, duques de Urbino. Enton- 
ces tomó el título de marqués de Jontvielle, 
compro el empleo de capitán de guardias suizas 
del vicelegyado de Aviñón, y rechazado por la 
nobleza (1789) se echó en brazos del partido de- 
magogo. Dirigió con Jourdán y Patrix las parti- 
das que devastaron el condado; hizo ante la 
Asamblea Nacional la apología del degicho de la 
Glaciere, y fué diprtado en la Convención por el 
departamento de las Bocas del Ródano, Voto la 
muerte de Luis XV]; fué individuo del Comité 
de Seguridad General; persiguió a los girondinos; 
organizó en el Merliodía el régimen del Terror; 
se declaró contra Robespierre el 9 de Lermidor; 
fué el enemigo entarnizado de los jacobinos, y 
tomo asiento en el Consejo de los Ancianos, Ha: 
biendo sido deportado á la tinayana, después del 
18 de Ituetidor, murió en Sinnamari. 


ROVEREDO ^ ROVERETO: (oy. C. cap. de 
dist., Tirol, Austria-Hungría, sit. al S.S.O. de 
Trento, en el Val Lagarina, en la orilla izq. del 
Adligio y conlinenciz del Leno, 4 217 m. de altura 
sobre el nivel del mar, en el Le. de Innsbruck 
á Verona; 9000 habits. Viñedos famosos. Fab. de 
objetos de cuero, papel y cuentas para instru- 
mentos de música. Centro del comercio de sedas 
del Tirol. Cámara de Comercio del Trentino, 
Iglesia de San Marcos y antiguo castillo. Perte- 
neció à Venecia desde 1416 á 1509, año en que 
paso al Imperio de Alemania. El general Bona- 
parte la tomó en septiembre de 1798 después de 
varios combates conocidos con el nombre de ba- 
talla de Roveredo. 


ROVERETO: Geog. V. ROYERRDO. 


ROVEZZANO (IBexeberro Da): Biog, V. Bi- 
NEDETFO Da RovezzANo. 


ROVIGNO; Geog. C. de la Istria, Austria-lfun- 
gría, sit, en la costa occidental de la península, 
von he, å la lnea de Trieste á Pola; 10000 ha- 
bitantes. Puerto en el Adriático, limitado al S. 
por una pequeña península y los islotes de San 
Giovanni in Pelago; es una de las principales 
plazas marítimas mercantiles de la Istria. Asti- 
leros; fab. de conservas, pastas alimenticias, 
vidrio y harinas. Manufactura de tabacos del 
Estado, Buen vino, el mejor de la Istria, é im- 
portante comercio de aceite de olivas, BI nombre 
eslavo de esta población es Trebinye ó Treviño. 


ROVIGO: Geog. Prov, de Venecia, Italia, li- 
mitada al N. por las de Venecia, Padua y Vero- 
va, al O. por la de Mantua, al S. por la de Fe- 
rrara y al E, por el Adriático. Ns una extensa 
llanura comprendida entre el Adigio inferior y 
el delta del Po, con varios canales ó ríos canali- 
zados, entre ellos el Adigetto y el Tártaro; 1665 
kms.? y 220000 habits. Comprende 63 muni- 
cipios, repartidos en los ocho dist. de Adria, 
Arianonel Polesine, Badia Polesine, Lendinara, 
Massa-Superiore, Occhiobello, Polesella y Rovi- 
go. El terreno es muy fértil en la parte occiden- 
tad, pero pantanoso y malsano hacia.el mar. Esta 
región, conocida con el nombre de Polesina, está 
cortada por canales que conducen las agnas so- 
brantes del Adigio y del Po, que la limitan al 
N. yas 10. cap. de dist. y prov., Venecia, 
Italia, sit. 4 orillas del Adigetto, à 09m, deal- 
tura sobre el nivel del mar, con estación de em- 
palme de los Le, de Padna å Bolonia y de Le- 
guano å Cliiagiria: $000 habits, Fab. de curtidos; 
relinería de salitre. Comercio de cereales, eneros, 
lino, telas, ete. Es e. hermosa pero triste. Ne 
admira el antiguo palacio del Podes ly qUe con: 
tiene nna Biblioteca con 70000 vol. y un Mu- 
seo de Pinturas con ewulros del Tiziano, Vinci, 
ete, Residencia del obispo de Adria, Napoleón I 
dió el título de duque de Rovigo al general Sa- 
vary. 


= Rovluo: Geog, O. del cantón de Arba, dis- 
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trito y prov. de Argel, Argelia, sit, al N. del * 
Pequeño Atlas, 4 110 m. de alt. sobre el nivel 
mar, cerca de la ovilla dra, del Harrach; 7000 
habits. comprendiendo varios aduares, Se le dió 
el nombre que lleva en honor del general Savary, | 
duque de Rovigo, que fué gobernador de Argelia 
de 183141833, Naranjos. Canteras de yeso, por 
donde sube un f. c. funicular. No dejos, en el 
desfiladero de Harrach, aguas termales llamadas ' 
MHMammam-Meluán. 

ROVILLARD DE AVRIGNY (JACINTO): Ziog. 
Historiador francés. N. en Cacn en 1675, Má 
24 de abril de 1719. Entró en la Compañía de 
Jesús y Iné delicado á la enseñanza; pero como 
estas tareas perjudicaran su salud, le destina- 
ron å Alengón como procurador de la Orden. Sus 
escritos, publicados despuíx de su muerte, le co- 
locan entre los mejores escritores del tiempo de y 
Luis XVI Sus principales obras son: Memorias 
pura sercir á la Historia Universul de Huropa 
desir 1600 hasta 1716; Memorias cronolóyicas y 
dogiálicas para servir ú la bistoria eclesiástico 


ROVIRA (Fraxcisco Javier): Ziog. Marino 
y escritor español, N. en Alicante å 14 de julio 
de 1740, M, en Valencia á 21 de mayo de 1923. 
Fué hijo de Juan Rovira y Salafranca, regidor 
en clase de nobles en Alicante, y de Vicenta Fer- 
nández de Mesa y Escorcia, Desde muy joven 
corrió caravanas, y se cruzo en la Orden de San 
Juan conto caballero de Justicia, Solicitó y ob- 
tuvo carta-orden de guardia marina y sento pla- 
za en el departamento de Cádiz (1755), dando 
desde entonces principio á la larga serie de sus 
servicios. Nucesivamente obtuvo los empleos de 
alférez de fragata (1760) alférez de mamo(1773); 
capitán de fragata (1775); capitán de navío 
(17815; brigadier (1789); jefe de escuadra (1743), 
y Teniente General (1805), Embarcado en la es- 
cuadra del Real Transporte, sulió para la Améri- 
ca septentrional y se encontró en el sitio y do- 
fensa de la Habana y sus castillos, hallándose en 
la del Morro á las órdenes del bravo Luis de Ve- 
lasco, Ali Mé gravemente berido en la cabeza, 
obteniendo por su valor y talento el aprecio y 
recomendación de sns jefes y superiores. Quedó 
prisionero cuando la rendición, y conio tal fué 
conducido de transporte á Cádiz. Continuó na- 
vegando en el Océano y Mediterráneo, y sostuvo 
algunos encuentros con buques de las potencias 
herberiscas. En 1767 fué nombrado maestro de 
artillería de la Academia de Guardias Marinas de 
Cádiz; en 1.* de junio de 1775 comisario provin- 
cial de artillería en Cartagena, y en febrero de 
1781 comisario gencral de artillería y jefe supe- 
rior de todo el cuerpo. Falleció de enfermedad na- 
tural. Pra caballero de la gran cruz de la real y 
militar Orden de San Hermenegildo y de Justicia 
en la de San Juan, y Teniente General de la real 
armada, con el mejor concepto público y pri- 
vado. Dejó publicadas las obras siguientes: Zro- 
tudo de artilleria. para it uso de dos caballeros 
guardias marinus en su Academia (1773); Com- 
pendio de Matemáiticas, dispuesto para das estae- 
las del Real cuerpo denrtilleria de murina, bajo 
la dirección de DF) Ja Roriva (17831 á 1791); 
Fjercigios de cañón y murlero, uprobados por 
S. M. (1787), y algunas olras y trabajos que dejó 
inódilos y se conservan en nuestros archivos, 

= Rovita y Brocaxbies (Hiróniros: Diop, 
Pintor y grabador español. N, en Valencia a 13 
de agosto de 1693, M., en la misma capital aà 0 de 
noviembre de 1765. Jn su ciudad natal fué ban- 
tizado en la parroquia de San Esteban. No sahe- 
mos quién haya sido su maestro, bien que asistió 
å la Academia de Evaristo Muñoz, y consu gran 
genio y extraordinaria aplicación legó á grabar 
láminas con limpieza y corrección, sin otro auxi- 
lia «que el simple estudio y observación de las 
estampas. Cuando tenia solos veintiún años de 
edad, Antonio Palomino le encargó que le gr: 
base la portada del primer tomo de su Museo pie- 
tórien, para lo que remitió el dibujo que él mismo 
había hecho, Pero como 1 Hipólito hubiese halla. 
do cierto descuido en la pierna de la figura que 
representa à la Geometría, le enmendó y se le 
devolvió, escribiendole con molestia y urbani- 
dad su atrevimiento, pidiéndole perdón, y que 
si mereeiese st aprobación se lo volviese para 
grabarlo. Palomino tuvo que confesar su defecto, 
y Rovira grabó la liming: mas para no exponer- 
Se å ser eo regido otra vez por este joven, dispu- 
so que sit so° rino Jurn Bernabé Palomino gra- 
base las demás ktininas del Jfrseo, De manera 
que este pasaje fué la causa de que el sobrino se | 
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aplicase con más ahinco á esta profesión, y de 
ue España lograse tener un buen grabador Se. 
guía Hipólito ev Valencia haciendo cada día ma. 
yores progresos; y á fin de Hegar á la perfección 
dle su carrera, partió á Roma à los treinta años de 
edad. Habiendo logrado entrada å todas horas 
en los palacios, templos y galerías, se entregó 
tan furiosamente al estudio del antiguo y de las 
obras de los modernos, que pasaba Jos días en- 
teros sin olro alimento que pan y agua, y las no. 
ches sin desnudarse, engolfado eu aquellas gran- 
des obras, de las que decía que no había visto 
alguna de su gusto que no hubiese copiado, En- 
tonces fué cuando copió de claroscuro la gale- 
ría del palacio Farnesio á escondidas, á deshoras 
y con la mayor incomodidad; pero con tal exac- 
tibil que mereció el elogio y la admiración de 
los profesores é inteligentes de aquella capital, 
particularmente de Nebastián Conca, que decía 
que ni el mismo Aníbal Caraci la podría copiar 
mejor, La vigilia, la falta de alimentos, las in- 
comodidades y el demasiado entusiasmo con que 
trabajaba debilitaron sns fuerzas y su cabeza, y 
por consiguiente vino å ser cada día menos su 
habilidad y la exactitud de ojo: de manera que 
cuando volvióde Roma sus obras valían menos 


gue cenando salió de Valencin, Estando en Roma y 


¿ en sn sano juicio pintó un lienzo que estuvo en 


la parroquia de San Esteban de Valladolid, antes 
iglesia de Jesuitas. Kepresentaba la medalla de 
Sen Jaar Franciso de Regis, que ejecutó en 
mármol en Roma Ruscani para el noviciado de 
los referidos Regulares de Madrid, huego iglesia 
de los Padres del Salvator, donde permaneció 
en su altar. Ys de celebrar la exactitud con que 
la copió y la corrceción de su dibujo. Pasóá Ma. 
drid á la sazón que se hallaba en la corte el Pa- 
dre Fr. Vicente Ripoll, general de los Domini. 
cos, ú quien liabía retratado cn Roma antes de 
se trastorno; y como la reina Isabel Farnesio 
desease un retrato exacto de Luis L, el gencral 
celebró mucho la habilidad de Rovira, y presen- 
tó ¡la reina su retrato y el del cardenal Cientue- 
gos, que también había pintado el valenciano en 
aquella capital. Agradaron mucho á Isabel, y se 
diú orden para que retratase al príncipe. Coneu- 
rrió Mipólito á la hora señalada; preparó sus 
pinceles y colores; puso la actitud; trazó los con- 
tornos y bosquejó el cuadro con el mayor acierto y 
con aprobación de los que estaban presentes; pero 
acometido de su accidente ó desordenada fanta- 
sía, metió cuatro parchazos de color, con Jos que 
borró todo lo hecho, sin poder formar cosa algu- 
na con concierto, de mancra que tuvo que salir 
huyendo de Madrid. Llegó å Valencia roto, ex- 
hausto y macilento, “y el marqués de Dos Aguas 
le recogió en su casa, señalándole cuarto y ración. 
Fntonces emprendió algunas obras, pero de to- 
das salió como del retrato de Lnis I; y aunque 
acaby el fresco del techo del camarín de San Luis 
Bertrán y otras, tolas manifiestan el trastorno 
desucabeza. Habiendo sabido que Corrado Guia- 
mieto había legadoá Madrid ¡ser primer pintor 
de Fernando VI, movido de la estrecha amistad 
con que se habían tratado en Roma, salió de 
casa, y como si pasase á la de enfrente se tras- 
lado poco & poco å Ja corte, sin prevención algu- 
ha para el camino. Abrazó á su amigo, y sin des- 
pedirse se volvió á Valencia inmediatamente y 
del mismo modo, Después de algún tiempo em- 
prendió otro viaje & Madrid; pero no habiendo 
polido pasar de Fuente la Higuera por su debi- 
lidad, regresó å Valencia por San Felipe, donde 
hubo de hallarle faco y derrotado un amigo 
suyo, que lo condujo å Valencia, Viendo el mar- 
qués, st protector, que no podía estar en su casa 
con la seguridad y asistencia necesarias, dispuso 
ponerle en la Casa de Misericordia, dándole todo 
lo preciso; pero habiéndose agravado en su do- 
lencia fué necesario trasladarle al Tospital gene- 
ral, en el que falleció. Sus obras principales de 
pintura en Valencia fueron estas: el techo al fres- 
co del canarín de San Luis Bertrán, en el templo 
ile Santo Domingo: en el de San Bortolome el 
retrato de Véliz fustón, cura de esta parroquia, 
en la sacristía, y un lienzo de Sen Katero en la 
ermita del santo. Son más y mejores las obras 
de grabado á buril, á saber: Ja citada portada 
del primer tomo del Muso pictórico de Palomi- 
no en eb año de 1715; la estampa de Sar Jura 
Freavisto de Regis que grabó con motiva de sn 
canonización: una de Ser Francisco de Borje; 
las de Sun Miynel, Santa Rårbura y de Nuestra 
Señora de Linch, eu el conventa del Pilar: y 
en medio pliego la Concepción de Joanes para la 
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casa profesa de Valencia; nn retrato del Y, P. Do- 
mingo Adina, Dominico, por dibujo de Apoti- 
nario Larraga; las estampas de San Félix do Cun- 
ialicio, San Juan de Perusii, San Petro de Kaso- 
ferrato, y dos de Nan Antonio A bere; la que repne- 
senta ú los santos hermanos Beruardo, Maria y 
Graecia, mártivos de la villa de Alcira; y el re- 
trato de merio cuerpo del 2. D. Juan de Ri- 
dera, en 1706, 

ROVIRA ROJA: Geog. Caserio del ayunt, de 
San Martín Sarroca, p. j. de Villafranca del Pa- 
nadés, prov. de Barcelona; 81 habits. 


ROVNO: Ceng. C. cap. de dist., gob. del Vo- 
línia, Rusia, sit. & orillas del Ustic, en el £ e. de 
Brest-Litovskitú Berdichef; $000 habits. Fab, de 
moños ordinarios, curtidos y cervezas, Comercio 
de cereales, maderas y ganados, Está dividida 
en tres partes por brazos del Usti¿, y en un is- 
lote se alza el autiguo castillo de los príncipes 
Lubomirski, 

ROVNOIE: £Ecog. C., del dist. de Telisavetgrad, 
gob. de Jerson, Rusia, sit. $ orillas del Chernyi- 
Taehlik; 10000 habits. Depósito de vinos, 

ROVUMA: Ooy. Río de la costa oriental de 
Africa. Nace al Y. del ligo Ñasa, cerca de Ja al- 
dea de Songuea ó Sangao, en el país de los Ma- 
guanguaras; corre hacia el S.I., recibe por la 
dra. el Msinye y el Luchulingo, vuelve hacia el 
2., recoge el Msanyessi ó Numuessi, el Muessi y 
el Lumesule por la izq., y el Usanyando, el 
Chuulessi, el Manyenssi y el Luyeude por la de- 
recha, Toma dirección K. N. E. recibiendoallnen- 
tes poco importantes, entre ellos el Likola, el 
Ligonga, el Matiu, el Mparahanka y el Simba 
por la dra., y el Ndechela, el Lugo, el Miauba- 
na, el Mbangala, el Msedi y el Muiti por la iz- 
quierda. Algunas lagunas vecinas al río, como 
los lazos Nangadi y Dideli, comunican con úl 
en tiempo de crecida, KI Rovuma desagua. en el 
Océano Indico al N.O. del Cabo Delgado. Es 
frontera entre las posesiones portuguesas y ale- 
manas del Africa oriental. 


ROWAN: Geog. Condaslo del est, de Carolina 
del Norte, Jóstados Unidos, sit. al O., en Ja 
orilla dra. del Yadkin; 1170 kms.? y 20000 ha- 
bitantes, Cap. Salisbury. : Condado del est. de 
Kéntneky, Estados Unidos, sit. al N.E., en la 
orilla dra. del Licking; 624 kms.? y 5000 habi- 
tantes. Cap. Morehead. 

ROWe (Nicorás): Biog. Poeta inglés. N. en 
Dittle-Beckford (condado de Bedford) en 1673. 
M, en Londres á 8 de diciembre de 1718, Re- 
nunció el foro por el teatro, y obtuvo un éxito 
brillante con su Seegra ambicia 11698). Fué 
poeta laureado al advenimiento de Jorge I: des- 
pués empleado en las oficinas del Consejo del 
príncipe de Gales, y al fin enterrado en West- 
minster, Sus tragedias son de un estilo armo- 
nioso, pero monótono y siu realidad: se citan las 
de Tamertia: La bella penitente: Ulises; Juana 
Shore, y Juana Geay, Way ademas traducciones 
suyas de la Pursalía, del Facístol, y wna buena 
edición de Sltakespoare. Sus Obres fueron pu- 
blicadas en 1733 (3 €. en 12.5). 

ROWLAND “ran: ioy. Celebre viajero, Véa- 
se Sraxurv (Juan ROWLAND). 

ROWLEY: (eog. €. del condado de Stalford, 
Inglaterra: es un arrabal de Pulley; 28000 ha- 
bitantos, Gran industria de hierro, 


= Rowrey: Geog, Grupo de arrecifes al yacen- 
te á la costa N.O, de Australia. Consta de tres 
grupos: Mermaid, Clarke é Imperieuse, y mido 
112 kms, de N,E. 48,0, 

, Rowe Bisuor (Exeigrek Biog. Compo- 
sitor inglés. N. en Londres en 1786. M. en 1855, 
Estadió bajo la dirección de Francisco Bianchi, 
Y 4 conseenencia del gran éxito que en el año 
anterior obtavo sn (rrasiaar Bride Mé nombra- 
do (1810) lircctor del Teatro Covent Garden de 
Londres, Poro tiempo después compuso Rowley 
la excelente música del Kingkt af Saoredon, Vu 
gran número de composiciones dramiticas, arre- 
glos, overluras, cantos, ete, dados ġ luz casi 
Sin interruprión, le valieron una reputación na- 
cional, Put declarado hijo adoptivo de la ciudad 
de Dublín (1820); elecido para la dirección del 
profesorado musical de Edimburgo (18412 y de 
Oxford (US TS, des]rués de haber sido nombrado 
caballero en 1812, Dirigiócn Vaux hall Gardens 

08 conciertos clásicos, y ex turno con otros la 

ociodad Filarmónica, Además de las obras ci- 
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tadas, Merecen especial mención: The Miller and 
kis Men; Guy Mannering;, Madiín (escrito, 
aunque desgraciadamente, en competencia con 
el beron de Weber); The Fortunate Isles; Na- 
tional Meludies (con palabras de Tomás Moore); 


o pmiversal y popular aire Mome, sweet home, 


ROWSA: Geog. V. ROUSAY. 


l ROXBURGH: (reay. Condado de Escocia, limi- 
talo por los de Berwick al N., Selkirk al N.O. 
y Dimfrics a) O,, y por los condados ingleses «le 
Cámberland al S. y de Northúmbertand al E.; 
1722 kms,? y 54000 habits. Está dividido en dos 
partes por el valle de Teviot, que le atraviesa de 
5.0. á X,E,, por lo cual se llama también al 
condado Tiviotilale ó vaile del Teviot. Territorio 
montañoso al S, y al O., con alturas que no pasan 
de 150 m, y pertenecientes i los montes Cheviot. 
Casi todo cl condado corresponde « la cuenca 
del Mar del Norte, y los principales ríos son el 
Feviot y el Tweed. En las alturas predominan 
los pastos y se ería buen ganado lanar; en las 
regiones bajas se cultiva avena y cebada princi- 
palmente, Líneas del f. c. de Londres å Edim- 
burgo y Newcastle. La cup. es Jedburgh. En 
tiempo de los romanos este territorio fué parte 
de la prov, Hamada Valentia, y luego perteneció 
al Northúmberland, cuyos monarcas solían re- 
sidir en el castillo de Roxburgh, cerca de Kelso. 
Pasó & Escocia á principios del siglo xr. 

~ Roxburau: Geog. Condado de la Nueva 
Gales del Sur, Australia, sit. en la región mon- 
tañiosa, al O,N.O. de Sydney, y limitecdo por los 
condados de Phillip al N., de Wellingion y 
Bathurst al O., de Westmóreland al S., y de 
Cook y Tíunter al £,; 3934 kms.? y 8000 habi- 
tantes. Cap. Sofala, 


= RONBERGH (GUILLERMO): Biog. Naturalis- 
ta inglés. N. en Escocia hacia 1730. M. en 1815, 
Muy joven pasó á la India, en donde fué agre- 
gado ul servicio médico de la Compañía, y se 
ocupó especialmente en el estudio de la historia 
natural de esta región, en la cual introdujo el 
enltivo del calé, del canelero, ¿del árbol del pan, 
del moral, ete. También procuró mejorar el cul- 
tivo de la pin jenta, la fabricación de la seda y 
del azúcar. En 1793 fué nombrado director del 
Jardín Botánico que acababa de establecerse en 
Calcuta, destino que desempeño más de veinte 
años, trabajando por el embellecimiento y en- 
grandeeimiento de este Jardín hasta el punto de 
resentirse su salud y tener que regresar a Euro- 
pa Nada había publicado cn vida, pero dejó 
manuscritos y una colección de cerca de 2000 
dibujos de plantas, que Buuks tué encargado de 
poner en orden y publicar ù expeusas de la Coms 
pañía de Indias; es la obra tan conocida de los 
naturalistas con el título de antas del toro- 
mandel. También so debe á Roxburgh una Yora 
tudira ó Descripción general de las plantas de la 
Intia, publicada por Carey. 

ROXBURGUIA (de Roxburgh, n. pr.): fe Bot, 
Género de plantas {Rorburghia) perteneciente 
á la familia de las Olacináceas, cuyas especies 
habitan en las regiones tropicales del Antiguo 
Mundo y en las cálidas extratropicales de Nue- 
va Holanda, y son plantas arbóreas ó fruticosas, 
lampiñas, con las hojas alternas, generalmente 
dísticas, pecioladas, enterísimas, con ramitas 
articuladas, caedizas ú veces, escuamiformes, sin 
estípulas, y con flores pequeñas, blanquecinas, 
generalmente polígamas, solitarias ó dispuestas 
en espigas; cáliz cupuliforme, traneado, peque: 
ño, ceñido más tarde al fruto; corola con peta- 
los hipoginos, ya en número de seis y soldados 
por pares mediante los filamentos, úyaen núme: 
ro de cinco, cuatro unidos dos å dos y uno libre, 
tados con estivación valvar; tres estambres fer- 
tiles, rara vez cuatro ó cineo, alternos con los 
pétalos, y cinco ú seis opuestos ¡los mismos, es: 
tériles, sencillos ó bifurcados; filamentos adhe- 
rentes å los pétalos, con las anteras introrsas, 
iiloculares, erguidas y longitudinalmente de- 
hiscentes; ovario libre, unilocular, con tres ovn- 
los colgantes del ápice de una cohumnita cen- 
tral, fililormes, libres y anátropos: estilo termi- 
nal sencillo y estigma casi trilobado; el fruto es 
una drupa poco jugosa, libre, pero incluida en 
el cáliz seco, con eodocarpo ernstáceo y monos- 
permo; semilki invertida, con la testa membra- 
nosa; embrión ortytropo, casi cilíndrico, en el 
eje le un albumen carnoso, con la raicilla sú- 
peras 
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— RoxBurouia: Bot. Género de plantas ( Roz- 
burghie) perteneciente á la familia de las Rox- 
burguiiceas, cuyas especies habitan en la India 
treyical y en el Japón, y son plantas finticosas, 
trepadoras, con la raíz tuberosa, las hojas opues- 
tas ó verticiladas, rara vez alternas, pecioladas, 
aovado-acorazonadas, nerviadas, con los pedún- 
culos axilares, peciolares ó foliáceos, unió pau- 
cifloros, y las flores grandes y hermafroditas; 
perigonio corolino formado por echo piezas, las 
cuatro exteriores ó sépalos anchas y patentes, y 
Jas interiores ó pitalos elípticas, acuminadas y 
erguidas; anteras biloculares, con las celdas linea- 
les, opuestas, separadas y adheridas ú los péta- 
los, con el conectivo prolongado en un apéndice 
ganchudo y libre y longitudinalniente dehiscen- 
tes; ovario sentado y formado por dos carpelos 
abiertos, unilocular, con óvulos numerosos in- 
sertos sobre placentas geminadas, parietales, 
que alternan con las suturas de los carpelos; el 
fruto es una cápsula semilocular y bivalva; se- 
millas soble plazentas parictales situadas en la 
base de las valvas, numerosas, con funículos 
alargados, engrosados en su ápice con un arilo 
estoposo, casi cilíndricas, con color semejante 
al de la canela, con la testa tuberosa y estriada; 
chalaza apical y rate filiforme próximo al onbli- 
go basilar; embrión recto, filiforme, en el cje de 
un albumen carnoso, con la extremidad radjen- 
lar engrosada y Megando hasta el ombligo, 


ROXBURGUIÁCEAS (de rorburguin): t. pl, Fot. 
Familia de plantas perleneciente al tipo de las 
fanerógamas, clase de las monocotiledóneas, or- 
dex de las inferováricas, cuyas especies son plan- 
tas arbustivas, con raíces tuberosas, tallos sar- 
mentosos, hojas opuestas, pecioladas, acorazo- 
nadas, con nervios paralelos unidos por medio 
de nervios secundarios transversales muy finos 
y con inflorescencias axilares y paucifloras; Jas 
flores son hermafroditas, con un periantio for- 
mado por cuatro divisiones lanceoladas y per- 
sistentes; cuatro estambres hipoginos, con celdas 
longitudinales terminadas por un apéndice li- 
neal y un ovario unilocular con óvulos numero- 
sos anátropos fijos sobre plucentas pavictales; 
el fruto es una cápsula que se abre en cuatro 
valvas, dos de las cuales sostienen las semillas 
insertas por medio de largos funículos abundan- 
temente provistos de pelos en su cima; las semi- 
las tienen la testa gruesa, asurcada y termina- 
da en pico sobre la chalaza, conteniendo nn eni- 
brión cilindracco y pequeño incluído en un al- 
bumen abundante y generalmente carnoso, 

Sus géneros más importantes son el llamado 
Roxburghie, de la India transeangética; y Croo- 
mia, representado por especies vivaces y ergui- 
das propias de la América del Norte y del Ja- 
pón. 

Tas familias con que más intimamente se re- 
laciona la reducida familia de las Roxburguiáceas 
son las Esmiliáccas de la tribu esparagíneas, y 
las Dioscorcáceas. 

ROXEN: Geog. Lago de la prov. de Ostergoót- 
land, Suecia, sit, cerca y al N. de Linköping. 
Tiene 27 kms. de largo de O, á B., por 10 en su 
mayor ancho y una sup. de 8050 hectáreas. Sus 
orillas son muy pintorescas, 


ROXO: (eog. Rio de Portugal, en el Alemtejo, 
Nace al N. del Campo de Onrique, describe un 
gran círculo, corre Juego de W, £ O., pasa al $, 
de Montes Velhos, y se une al Sado por la de- 
recha 


- Roxo: Geog. Cabo de la costa occidental de 
Africa, entre el Cazamame y el río Cacheo, en 
los 12” 19 lat. N. y 130 5 long. O, Madrid. Ls 
límite entre las posesiones portuguesas y fran- 
cesas. 


ROXOLANOS: m, pl. Geag. ant. Pueblo de la 
Sarmatia europen, de raza escita según Estrabón, 
sirmata según Tieito; ocupaban las orillas del 
Palus-Meotide desde el BDoristenes hasta el Ta- 
nais, cuando en número de 50000 acometicron & 
Mitrídales, rey del Ponto: pero como no usaban 
más armas defensivas que eorazas y cascos dde 
piel de toro, y escudos de mimbre cubiertos de 
cuero, ficiimente fueron vencidos por 6000 sol- 
dados del aquil. Invadieron la Mesia en los días 
del emperador Otón, y en tienpo de Adriano 
recibieron un tributo anual á condición de ser- 
vir al Imperio, pero le asolaron más que le de- 
fendieron, Tenía lama su caballeria, Desapareco 
de la Historia este pueblo confundido acaso con 
los rusos ý eslavos, 
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ROXRA: Geog, V. ROSERA. 

ROY (Axtoxio, ronde): Riog, Politico fran- 
cés, N. en Savigny (Alto Marne) en 1764. M, 
en París en 1917. Era hijo de un rico asentista. 
Abogado en el Parlamento de Varis (1784), de- 
fendió á muchas de las víctimas de la Revolución. 
En 1795 fundó un gran establecimiento indus- 
trial en el departamento del Eure, especuló hä- 
bilmente con los bienes nacionales, y cu 1798 
adquirió del duque de Bouillon el grau dominio 
de Navarra (Eure), que Napoleón le volvió á 
tomar, lo que originó un pleito largo y difícil. 
Individuo de la Cimara durante los Gien Días, 
hizo uua fnerte oposición al gobierno imperial, 
En la Cámara Hamada daderdledde se coloco entre 
los realistas moderados, y desde entonces mos- 
tró gran capacidad rentística; fue Ministro de 
Hacienda (1818-19: y par (1820, Volvió á iu- 
tervenir en los negocios públicos con Martignac 
(1828), y siempre fué laborioso, inteligente y 
amigo del gobierno constitucional, 


ROYA (del lat, robijo y rubigo): E. Monguillo 
parásito, 4 manera de polvo amarillento, que se 
cría en las hojas del trigo, cebada y otros cerca- 
les. 


La herritobre, ROYA Ó sarro... empieza á 
mostrarse en primavera atacando las hojas y 
cahas con unos puntitos o vejiguiilas de color 
blanco sucio, etc. 

OLIVÁN. 


- Royva: Honguillo de figura ovalada que se 
desarrolla con preferencia en la caña y zurrones 
de las espigas del maíz, 


= Royva: Ayr. Con este nombre se conocen las 
enfermedades que en muchas plantas, y especial- 
mente en Jos cereales, aparecen por efecto de 
desarrollarse diversas especies de hongos perte- 
necientes å la familia de las Uredinárcas, género 
Purcinir, en sus fases puecínica y urúdica. 

La roya de los cereales es una enfermedad que 
aparece cu primavera sobre las hojas y sobre las 
vainas foliares, y hasta sobre las glumas y glu- 
millas de estos vegetales, denunciandose al ex- 
terior por la aparición de manchitas ásperas nmy 
»umnerosas, esparcidas ó distribuídas regularmen- 
te en el sentido de las nerviaciones, formando 
series lineales que al principio levantan la epi- 
dermis y concluyen despiiés por desturarla y 
producir una ellorescencia pulverulenta abun- 
dante, constituida exclusivamente por cuerpos 
reproductores que pueden tomar formas diferen- 
tes según la fase en que se encuentre el parásito 
que los produce. Este polro, que es amarillento 
rojizo, rara vez negruzco, Mega ser alguna vez 
tan abundante, que comunica momenláneamen- 
te su color a los vestidos del hombre y å las pie- 
les de los animales, 

La aparición de la roya es debida al desarrollo 
de los hongos indicados, Jos cuales son muy no- 
tables, porque cada uno de ellos pas por formas 
distintas, que no hace muchos años se conside- 
varon como pertenecientes á géneros y aun & 
lamilias diferentes, y los enales ofrecen también 
el caràcter singular de necesitar que su parasi- 
tismo se ejerza alternativamente por lo menos 
sobre dos especies de vegetales superiores, que 
generalmente difieren mucho entre sí por sus 
caracteres y organización. 

Para comprender cómo estos hongos se pro- 
pagan y cuál es el origen de estas enfermedades, 
bastara seguir en sus fases de desarrollo uno 
cualquiera de los que producen las diversas es- 
pevies de roya denominadas por los agricultores 
roya ordinaria, roya lineal, roya gruesa y roya 
de las glumas. 

Li roya lineal, por ejemplo, es debida á la os- 
esperie Puccinia yranmiais Pers., que bajo una 
de xus fases parece desenvolverse de preferencia 
sobre las tallos y hojas de la cebada y dela ave- 
na, produciendo sobre estas gramíneas grupos 
de manchas pardas y después negras, lineales al 
principio y después confluentes, las cuales le- 
vantan la epidermis, la desgarran, y esparcen, 
bajo la forma ilo ua polvo negruzea, Cuerpos re- 
productores que po son oben cost que esporas 
de invierno ó telentesporas, oblongas, pedicel 
das y con la cavidad interior dividida en dos 
celdas por un tabique transversal. La puecinia 
vegeta sobre las gramíneas durante caxi toda la 
existencia de estas, y puede producir un tme- 
ro considerable de esporas que no paree sus- 
ceptibles de germinar sobre la plunta en que 
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vive el micelio que las produjo, pero que segun 
demostró de Barry pueden desarrollarse cuando 
accidentalmente llegan «la cara inferior de las 
hojas del ugracejo ( Berberis vulgaris). Jn ellas 
germinan y producen un micelio que después 
de haber originado tres é cuatro esporidios se 
deseca y desapntrece, correspondiendo entonces 
á estos esporidios conservar la especie, hación- 
dola desenvolverse bajo una nueva forma, lo que 
se consigue germinando y produciendo filamen- 
tos que perforan la epidermis de las hojas, se 
extienden por el parenguima de éstas, desenvol- 
viendo allí un nuevo micelio, el cual produce 
dos clases de fructilicaciones muy distintas de 
las de la fase puecinia, y á las cuales, considera- 
das como una especie independiente, se dió el 
nombre sistematico de Leúdima Perberidis, pe- 
ro que no representa en delinitiva sino una for- 
¡ua trausitoria ó una de las fases del desarrollo 
de la Puccinia yranminis, Su papel en la vida 
de la especie consiste en producir esporas á 
propósito para extender esta misma fase sobre 
nuevas hojas de agracejo, después de lo cual 
origina otras Iructificaciones en forma de canas- 
tillos, las cuales tienen la misión de volver mue: 
vamente la plaga è su estado inicial, germinan- 
do de 1uevo sobre las gramineas. Si las esporas 
de este último origen caen hacia el mes de abril 
ó algo mås tarde sobre las hojas humedecidas de 
las gramíneas germinan sobre ellas, ovigivan un 
nuevo promiicelio, y penetrando en el interior 
de la planta graminea constituyen nuevamente 
la enfermedad de la roya, si bien al principio 
¿sta no se acusa por las manchas primeramente 
indicadas, sino por otras de color rojizo auaran- 
jado, constituidas por esporas grandes, ovales y 
wnjloculares, que consideradas al principio co- 
mo un organismo distinto recibieron el vombre 
sistemático de Urcdo lincur a especie 
presenta todas las fases que caracterizan á esta 
clase de hongos, Actualmente todas estas fases 
se consideran coto un solo organismo parasita- 
rio, dividiendose sus gérmenes en esporas capa- 
ces de propagar la enfermedad sin variación de 
ase, como son las de Credo y las primeramente 
producidas en la fase decidir, y esporas que 
sirven para pasara da Jase siguiente, como son 
las últimas de la fase «Zebdiun y las de la fase 
Puccinia, 

El importante descubrimiento de De Barry 
ha venido á demostrar que la repugnancia mani- 
festada por agrónomos de principios del siglo, 
como Ívart, Bose, Sagat y Vilmerín, entre 
otros, respecto de que el agracejo, Irecuentemen- 
te empleado en los setos, pudiese perjudicar á 
las mieses por el desarrollo de las royas, indica- 
ción rechazada durante largo tiempo como un 
perjuicio, estaba bien fundada, como ha demos- 
trado posteriormente la observación, Dedúcese 
de esto que el medio más seguro de impedir el 
desarrollo de esta plaga consiste en suprimir los 
agracejos en las inmediaciones de los campos 
destinados al cultivo de los cereales, puesto que 
la fase LEcidivan es absolutamente precisa para 
el desarrollo del ciclo anual de la especie, por 
lo que, no siendo posible la producción de estu 
fase, la especie se extingue necesariamente allí 
donde no encuentra el concurso «el agracejo. 

La roya verdadera ó roya ordinaria, caracte- 
rizada por las esporas que recibieron el nombre 
de Urcdo Rubigo vra 1). C., se consideran como 
fase de otra especie del género Puccinia, cuyo 
nombre científico es Puccinia coronate Cord., la 
cual vive sobre las avenas y sobre las especies 
del género ¿Lolces, la que, según las experiencias 
de De Barry, produce sobre las hojas de algunas 
especies de Rhamnus (Rh. Frangula, Rh. co 
thucrtiva), las cuales desempeñan en el desarro- 
llo do esta especie el mismo puipel que el agrace- 
jo en das de la especie anterior, 

La roya gruesa, que ataca desde Juego las ho- 
jas y más tarde los tallos de los cereales, aparece 
bajo el aspecto de elevaciones ovales bastante 
regularmente dispuestas en el sentido de las ner- 
viaciones, y las cuales más tardo desgarran la 
epidermis, espureiendo un polvo anaranjado muy 
abundante, Este está formado por esporas mås 
gruesas que las de las otras especies, erizadas de 
putitas, las eualos caracterizan lo que se ha lla: 
mado Credo Vil mercanea, enya fase de ehcidium 
no es conocida, 

ha roya de las glumas ó de las espigas, has- 
tante mal caracterizada, aparece generalmente 
cu el interior de las glimas y de las glumitlas 
en Ja ¿poca de la floración, y ofrece el aspecto de 
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pustulitas ile color amarillo anaranjado, yue per- 
Judican á las espigas, impidiéndolas desarrollar. 
se debidamente y haciendo difícil la formación 
de los granos, Es menos común que las anterio. 
res, y cl parisito que la determina, desienado 
bajo el nombre de Credo sumarum Rob., no es 
conocido aún en forma de -Kcidicon ni de Puc- 
CNL, 

“También se conoce una roya no menos perju- 
dicial á los cereales, que es la Puccinia slrani. 
nis Fk., cuya forma Gredo no está aún bien de. 
terminada, pero cuya fase Ecidirn (2E. aspe- 
ryoii Pers.) se desenvuelve sobre diferentes 
plantas de las que suelen habitar entre las mic- 
ses, como son las Imglosas y el Lycopsis arven- 
sis L, Con esta especie no puede seguirse e) pro- 
cedimiento de destrucción indicado para la roya 
lineal, puesto que las plantas en quienes ejerce 
su parasilismo alternante vegotan espontánea. 
mente en abundancia entre das mismas miesos, 

Cualquiera que sea el parásito que delermine 
la roya esta enfermedad produce siempre serios 
perjuicios, pues su micelio ayota la savia de la 
planta nutritiva, consumiendo en su provecho 
principios que deberan utilizarse en la forma- 
ción de tas semillas y en el crecimiento de los 
tejidos, Las plantas invadidas por la roya sue- 
Jen desenvolverse escasamente, 4 veces desecarse, 
y nunca producen sino muy pocos granos, y éstos 
en su mayoría son pequeños, rugosos y poco ri- 
cos en principlos nutritivos. 

Las cansas directas de la roya residen en las 
condiciones vitales de las especies referidas; pero 
uo obstante esto, hay condiciones que favorecen 
su desarrollo y las hacen propagarse en un área 
más extensa, y entre ellas se debe mencionar 
en primer término la humedad excesiva del suc- 
lo o del ambiente, También los campos algo pan- 
tanosos ó mal saneados, y la vecindad de panta- 
nos ó estanques, ó de bosques que produzcan 
sombra muy persistente, constituyen condicio- 
nes favorables para la invasión de las royas. 

Los trigos tiernos, las avcnas y las cebadas, 
son las miesos mis frecuentemente atacadas por 
esta plaga; y aunque más rara vez, ataca también 
á los trigos duros y iż los centenos. 

Desgraciadamente no se conocen medios cfi- 
caces de combatir la roya una vez que se ha 
manifestado en una mies, y todo lo que puede 
recomendarse se reduce & la adopción de medi. 
das preventivas, como son el saneamiento de los 
eun pos sobradamente húmedos y la persecución 
en las prosimidades de todas aquellas especies 
que reconocidamente puedan servir para el des- 
arrollo de algunas de las fases de Zeidium. 
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= Roya: arog, Río de Italia y Francia. Naco 
eu los montes de Tende y corre hacia el S., bas 
ñatilo á Tende; en Saiut-Dalmás-de-Tende reci- 
be el Briga y el Minicra, entra en Francia por 
la garganta de Gandarena, pasa por Fontin, re- 
cuge el Cairós rente á Saorge, y después el Ben- 
dola y el Maille; rodea la aldea de Breil, pasa 
de nuevo å lalia para rocibir el Bevera, y des- 
agua en el Mediterráneo en Vintimilla, al Y. de 
la frontera francesa, Su curso es de 60 kms. Este 
río, desde su origen hasta cerca de Breglio ó 
3reil, atraviesa seric de gargantas y destiladeros, 
interrumpidos de trecho en trecho por estrechas 
cuencas abiertas en la desembocadura de los va- 
lles laterales, y que contienen las principales 
localidades del valle. En esta parte el rio es 
muy rápido, obstruído de piedras y rocas y difí- 
cil de vadoar. Pero aguas abajo de Breglio, y 
sobre todo ú partir de la conf. del Bevera, em- 
pieza à ser muy ancho; su cauce, sembrado de 
multitud de islas de arena y piedras, alcanza 
de 500 å 600 m. de ancho, y presenta muchos 
vados, 


ROYA (de Xoi, n, pr): f Bot. Género de plan- 
tas ( Roia) perteneciente á la familia do las Ce- 
«dreláceas, cuyas especies habitan en las regio: 
nes tropicales de América, y sou plantas arbóreas, 
con leño muy duro de color roju pardusco, hojas 
alroplamente piunadas, con folíolis opuestas, 
incquiliteras y enterísimas, y Mores dispuestas 
en pauajas no apretadas, axilares ó casi termi- 
nales: cáliz obtusamente quinquéfido, corto; cor 
rola de cinco pétalas hipoginos y patentes: tubo 
estaminal casi acampunado y con 10 dientes; 
10 anteras incluídas, alternas con los dientes, 
fijas por la mitad del dorso y apiculadas; ova- 
rio ceñido en su base por un disco anular, con 
cinco celdas, y en ellas óvulos numerosos S6- 
inlanitropos, colgantes de los ángulos coutra- 
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les; estilo corto y estigma discoideo con tinca 
radios en sit parte superior; e] fruto es una cap- 
sala loñosa, quinquelocular, que se abre por do- 
hiscencia seplilraga cn cinco valvas bilamelaros, 
dejando en su eje los tabiques y las semillas, 
que son numerosas, biseriadas, enpizarradas y 
comprimidas, prolongadas en su parte superior 
en una aleta menbralosa, con el vale entre la 
aleta y el ombligo; albumen carnoso y embrion 
con la raicilla umy corta, centrifuga y diame- 
tralmente opuesta á la chaluza. 

ROYÁN: fieog. C. cap. de cantón, dist. de 
Marennes, dep. del Charente Inferior, Francia, 
sit. en la orilla septentrional del estuario de tii- 
ronda, en la desembocadura misma del río, con 
E e. que la une á la línea de París á Burdeos 
por Niort; 6000 habits. Puerto de comercio y 
pesca y estación de baños de mar muy importen: 
te. Consistorio protestante, Pesca de sardinas; 


construcción de buques; talleres de forja para la 
marina. Se erce que es la antigua Noviorcgum. 


Fuó plaza fuerte de los protestantes, komada y 
desmantelada por Luis XII. WI cantón tiene 7 
municips, y 11000 habits. 

—Rováx: frog. O. del dist. de Dera Gu 
Jan, prov. de Derayat, Penyub, India, sit. cer 
de la orilla dra. del Indo; 6000 habils, Mantas 
de lana. 

ROYÁNS ó ROYÁNEZ: Reog. País del antigiw 
Delfinado, Francia, hoy en el dep, del Isère, don- 
de está la principal localidas!, Pont-en Royáns, 
y en el del Drôme, donde seencuentran Oriol-en 
Royáns, Saint-Jean-en-Koyans, Saint-Laurent- 
en-Royáns y Saint-Nazaire-en-Royáns, Dió tín- 
lo á un marquesado, 


ROYAT: Geog. Aldea del cantón Norte y dis- 
trito de Clermont-Ferrand, dep. del Puy-de- Dà- 
me, Francia, sit, en una terraza å cuyo pie corre 
el Tirctaine, á 430 m. de all. sobre el nivel del 
mar; 1600 habits, Dos establecimientos de baños, 
llamados el Gran Establecimiento y cl Baño de 
César, donde se utilizan cuatro magníficas fuen- 
tes de aguas minerales que brotan en su valle, y 
son alealinoferruginosas, con temperatura varia 
de 25435 Gruta ó caverna célebre entre las 
bellezas naturales de la Auvernia. 


ROYAUMONT: (eog. Antigua abadía y una de 
las más célebres ¢ importantes de la Orden del 
Cister, hoy arruinada, en el nunicip. de Asnis- 
res-sur-Dise, cantón de huzarchés, dist, de Pon- 
toise, dep, de Seine-et-Oise, Fraucia, sit, cerca 
del límite del departamento del Oise, del que 
le separa el Tlieve, no lejos de la orilla izq. del 
Oise, en el extremo O. del hosque Coye. Pue 
fundada por San Luis, y convertida después de 
la Revolución en nn gran establecimiento de 
hilados y tejidos de algodón, 


ROYBÓN: (2oy. Cantón del dist. de Saint- 
Marcellin, dep. del Isère, Francia; 11 munici- 
pies y 10 000 habits. 


ROYOSIA (de Jayds, n. pr-): f. Bot. Género de 
plantas perteneciente á la familia de las Capari- 
dáceas, cuyas especies habitan en Ja India, y son 
plantas fruticosas, con las ramas trepadoras, 
provistas de cerditas; las hojas alternas, corta- 
mente pecioladas, oblongas, entorísimas, coriá- 
ceas, lampiñas porambas caras y siu estípulas; 
flores terminales en panojas i 
mos, con los pedicelos provis 
en su base, las flores amarillas y olorosas, y los 
frutos en forma de olivas y de color anaranjado; 
caliz con seis divisiones, coloreado, y con las laci- 
nias npizarradas en la estivación; corola nula; 
estambres numerosos sobre un disco corto y pe- 
diceludo, con los filamentos filiformes y libres, y 
las anteras biloculares, ovales y longitudinal- 
mente debiscentes; ovario palicelado, con tres 
placentis purictales, biseriadas, multiovuladas, 
solladas en un eje trilocualar: estilo muy corto y 
estigma bítido, con los lóbulos agudos; el fruto 
es una drupa abayada con un solo núcleo, con 
epicarpio áspero y delgado, sareocarpio pulposo 
y endocarpio leñoso y trivalrado; semilla única 
de la forma del endovarpio y con la testa mem- 

anosa; embrión erguido, sin albumen, con los 
cotiledones carnosos, desiguales, el mayor con- 
cavo, alojando al menor, que está plegado; vaici- 
la corta o (niera, 


ROYE: Geog, Cantón del dist. de Montdidier, 
dep del Somme, Francia: 37 municips, y 11006 
bits. La pequeña e, de Roye, cap, del cantón 
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| tiene unos 4000 habits. yes importante 
(Mercado de cercales y harinas. 

OPEN (AurIáx Van): Biog. Médico y botú- 
mico holandés, Vivió en el siglo xvuz Cuando 
pre boerlanve en 1738, fue uombrado Royen 
petm del Jardin de Plantas de Leyden. Pu- 
ae as siguientes obras: Dissertatio boleniro- 

E inaugurolis, de agatome el economia 
t 


como 


plantean, uno de los más sabios tratados que 
aparecieron sobre la materia antes de Linneo; 
Dea moribus el connubiis plenlaram curmen elc- 
giacum; Flore Leydensis prolromas, cte, obra 
en Ja cual divide las plantas en dos grandes 
clases, nmonocotiledóneas y policoliledóneas, y 
en la que traza un método considerado por Ta- 
marek superior á Lodo lo publicado hasta centon- 
ces en este gúnero. 

ROYENA (de Vun Hoyen, ne pro): f. Bol. Gé- 
nero de plantas perteneciente d la familia de las 
Poleweniaceas, cuyas especies habitan en Méji- 
Co. y sou plantas sufmuticosas, rígidas, tamosas, 
con las ramas cilíndricas, pubescentes ó vellosas, 
las hojas alternas, cortamente pecioladas, ovales 
ú lanceoladas, nueronadas, agudamente aserta- 
das y erizadas; flores axilares solitarias ó gemi 
nadas, pediccludas, con el cáliz provisto de cinco 
bricteas lanceoladas, mucromidas, aserrado-es- 
pitosas, y las corolas grandes, ornamentales, de 
color rojo vivo ú violadas; cáliz tubuloso, pris- 
mático, quiiquéfido; corola hipogina, embudada, 
con el limbo quinquepartido y las divisiones casi 
iguales; cinco estambres insertos hacia la mitad 
del tubo de la corola, salientes y casi iguales: 
ovario trilocular, con un corto número de óvulos 
anfítropos insertos en el ángulo central; estilo 
terminal sencillo y estigma trilido; el fruto es 
una cápsula menbranosa, trilocular, que seabre 
eu su ápice en tres valvas, con dehiscencia locu- 
licida; semillas poco numerosas, comprimidas, 
con la testa esponjosa, menmbranosa, estrecha- 
mente alaa, y el ombligo situado cerca de la 
base de la cava ventral; embrión pequeño en el 
eje de un albumen densamente carnoso, recto, 
con los cotiledones casi foliiccos y la raicilla 
cilíndrica é infera. * 

—- Rorrxa: Bot, Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las benáceas, cuyas espe- 
cies habitan en el Cabo de Buena Esperanza, y 
son plantas arbóreas ó fruticosas, con las hojas 
alternas, enlerísimas, lampiñas ó evizadas, y los 
pedínculos axilares y unifloros; lores hermalto- 
ditas; cáliz casi quinquélido; corola hipogina, 
urceolar, con el limbo quinquéfido y revuelto; 
estambres insertos en la parte superior de la co- 
rola en doble número que las divisiones de ésta, 
con los filamentos sencillos y las anteras no bar- 
hadas; óvulos solitarios en las celdas y colgan- 
tes: estilo bipartido: estigmas sencillos ó bílidos; 
el fruto es una baya globosa, envuelta por el ci- 
liz, con la «corteza, que casi se abre en valvas, Li 
ó plrilocular, y con las celdas monospermas; 
semillas invertidas, con el embrión recto en el 
eje de un albumen cartilaginoso, los cotiledones 
foliiceos y la vaicilla súpera. 


ROYER-COLLARD(ÁNTONIO ATANASIO): Biog. 
Médico francés, hermano de Pedro Pablo, N. en 
Sompuis en 1/66. M. en París en 1825. Estudió 
con los PP. del Oratorio, fundó en Lyón un pe- 
riodico hostil á los jacobinos, se ocultó desempe- 
ando un modesto empleo en el ejercito de los 
Alpes, y pasó en seguida å París á estudiar Me- 
dicina. Graduado de doctor (1802) con una tesis 
notable sobre la Amenorreo, fundó la Biblioteca 
Medica, que dirigió por espacio de veinte años, 
Médico jele de la Casa de Dementes en Cha- 
rentón (1806), hizo de ella uno de los mejores 
establecimientos de este genero er Francia. Ins- 
peetor general de las escuelas de Medivina (18058), 
fué catedrático de Medicina legal (1816) dió un 
curso de Patología mental (1819), y como eate- 
drático tuvo gran éxito. Es autor do un /aforme 
ul Ministro del Interior sobre das obras entiadas 
al concurso sabre cl erup (1812, en 4.9. Dejó un 
gran número de observaciones y de notas, sobre 
todo acerca de las enfermenados mentales. 


—Rover-CoLLaro (PEDRO Pano): Bing, Po- 
lítico y filósalo francés. N. en Sompaís (Marne) 
4 21 de junio de 1708. M. en Chateauvieux, 
cerca do Saint-Aignán (Loir-y-Chen, $ 4 desep- 

tiembre de 1845, ljo de un campesino propie- 
tario y de una austera jansenista, estudió con 
los Paclees de la Doctrina, y en temprana edad se 
| hizo abogado, ejerciendo las funciones de su et 
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rrera en dos tribunales de París desde los veinte 
años. Saluló con entusiasmo la Revolución, en 
cuyos sucesos intervino desde que fué elegido 
represertante del Ayuntamiento de París, en el 
que ejerció (1790-92) las funciones de secretario- 
escribano al junto. Entonces entró en relaciones 
con Petión y Dantón. Renovada la Municipali- 
dad de París de 10 de agosto de 1792, vió con 
disunslo la marcha de la política; no aceptó el 
cargo de individuo del Consejo general de la 
Commune, y algún tiempo después se retiró á 
su pueblo natal, en el que vivió obscuramente 
mientras reinó el Terror estudiando, y en 0ca- 
siones manejando el arado para no ser sospecho- 
so 4 los jacobinos. Transcurridos tres años, los 
electores del departamento del Marne le confia- 
ron su representación en el Consejo de los Qni- 
nientos (1797). Entonces Royer-Collard defen- 
dió en la tribuna ú los emigrados, á los proserip- 
tos y á dos sacerdotes no juramentados. A nulada 
su cle ción porel golpe de Estado del 18 de frne- 
tidor, peusó ya en una restauración borbónica, y 
entró ca correspondencia con Panis XVII, si 
bien cortó sus relaciones con éste hacia la época 
del establecimiento del Emperio. En el tramscue- 
so de varios años se niantuvo alejado de la poli- 
tica activa y se ronsagvó exclusivamente a los 
estudios filosóficos. Nombrado á fines de 1809 
entedrático de Filosofía en la Facultad do Letras 
de París, aceptó el puesto tras largas dudas, y 
repudiando la Filosofía del siglo XVIL mostró 
sus situpatías å la de la centuria décimoséptima; 
pero conservó sus ideas particulares, formando 
un sistema cuidadosamente ecléctico y constitu- 
yenda la verdadera escueta que dió su nombr 
la esencla doctrinaria. En sus lecciones abarcó 
las diversas ramas de la Vilosofía; tuvo siempre 
numerosos Oyentes, y mostró una elocuencia pe- 
regrina, una poderosa dialéctica y una convicción 
profunda on la exposición de las doctrinas espi- 
ritualistas de la escuela escocesa. Aladvenimien- 
to de Luis XVII al trono fé nombrado (22 
de abril de 1814) director de la librería y le la 
imprenta, ú influyó con los Mhristros para evitar 
los excesos de la reacción. Ningún cargo ejerció 
en los Cien Días; pero restaurado el trono de 
Tas NVI, aspiró á unir la autoridad imonár- 
«¡ica y la libertad, entendiendo que una realeza 
hereditaria, templada por los consejos de los 
representantes de la nación, era el medio más 
adecuado pura proteger todos los intereses del 
país. Sin embargo quiso que las prerrogativas 
del rey prevalecieran sobre das de la Asamblea, 
y más tarde que los derechos de esta última 
fuesen anteriores á los del monarca. Vefa en la 
organización del gobierno un medio; el fin era 
la abolición de todo privilegio, el progreso de 
las ciencias y de la cultura, la unidad del Estado, 
fundada, no en el culto, que era diverso, sino en 
la justicia, que debía ser unitorme, Aceptó la 
presidencia de la Comisión de Instrucción Pú- 
blica (15 de agosto de 1815), funciones que con- 
servó con el título de Consejero de Estado hasta 
julio de 1820, prestando grandes servicios y fun- 
dando cátedras de Iistoria eu los colegios. En- 
viado por el departamento del Marne á la Cámara 
de Diputados (1815), distinguióse en ella desde 
el priuer día por su fidelidad al rey y su enérgica 
oposición à los ulbrarreadi-tas, Prouto fué el jefe 
de los realistas moderados y constitucionales, á 
quienes se denominó dorfrinarios, y ejerció po 
derosa inllnencia en el Ministerio hasta que los 
excesos de los ultrarrealistas le Mevaron á la 
oposición. Ja Cámara de 1815 fué disuelta, Ro- 
yer-Collard signió la misma política en la nuc- 
va Cámara, oponiciulose con todas sus fuerzas al 
pensamiento de confiar la enseñanza al elero, á 
la intervención en España (1823), á la ley de 
mayorazeos, á la que castigaba con la muerte al 
profanador de las hostias, á las medidas contra la, 
prensa (1827), ete. Lu eausa de su citada dimisión 
de Consejero en 1820 era cesta misma oposición á 
los actos del gobierno. Sus campañas en el Parla- 
mento le dieron gran popularidad, tauta que en 
1827 me elexido diputado en siete colenios i la 
vez. Jin el mismo año Royer-Collard ingresó en 
la Academia Francesa, Nombrado presidente de 
la Cámara de Diputados por el rey (1828%, prestó 
su veneurso al Ministerio, queaspiraba á la unión 
de dos partidos, y con gusto hubiera cedido å los 
deseos de Carlos X, formando un Gabinete que 
ro stiera t las agitaciones de la Cimara, la quo 
presidió eon firmeza é impareialidad en aque- 
Va época turbulenta: pero no pudo oponerse á 
las corrientes liberales, y conto presidente hubo 
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de firmar y de presentar al monarca el Mensejo 
de los 221, en el que la Cámara negaba su con- 
emso al gobierno, Como lo esperaba Royer, Car- 
los X se negó á escuchar la lectura del documen- 
to. Entonces Royer-Collard se apartó de la escena 
política y marchó á Chateanvienx. Reclegido di- 
putado en junio de 1830, aceptó c) mandato de 
sus electores, pero lo hizo sin entusiasmo, sólo 
para cumplir el deber de luchar con todas sus 
fuerzas contra el partilo que había de verificar 
muy pronto una revolución, la de julio de 1830, 
qne no despertó en su alma entusiasmo alguno, 
Viendo en el trono á Luis Felipe, permaneció 
durante largo tiempo mudo y silencioso en su 
banco de la Cámara. Sólo ante la tumba de Ca- 
simiro Perier volvió á dejar oir su conmovedora 
y elocuente voz, si bien lo hizo únicamente para 
alabar la oposición del Ministro á la corriente 
revolucionaria. De im modo definitivo se retiró 
en 1842 de la escena parlamentaria, y hasta el 
fin de sns días se mantuvo apartado de la poli- 
tica. El juramento que había prestado á Luis 
Felipe era sincero, pues estaba convencido de 
que Carlos X se habia perdido por su propia vo- 
luntad, y de que Imis Felipe representaba la 
única solución aceptable, Cuando renunció á la 
política activa casi todos sus discípulos estaban 
en el poder, lo que es ima razón mas para que 
pueda decirse que fué uno de los fundadores del 
regimen constitucional en Francia, Como hilóso- 
fo se puso al frente del movimiento espiritua- 
lista que produjo la escueta eclética, y fué el 
maestro de Cousin, Toullroy y Damirón, siendo 
también grande Ja influencia que ejerció en Gui- 
zot, el duque de Broglie, Casimiro Perier, Ville- 
main, Ampere, Remnsat, Barthélemy y tantos 
otros. Aparte de sus discursos politicos, inserta- 
dos en Le Moniteur, dejó muy pocos trabajos 
impresos: algunos discursos académicos y los ini- 
portantes fragmentos filosólicos unidos å la edi- 
ción de las Obras completas de Tomás keid, dada 
por lonffroy. El pueblo de Vitry-le- Francois le 
erigió una estatua en 1855, 


ROYERE: Grog. Cantón del dist. de Bourga- 
nenf, dep, del Creuse, Francia; 8 municips. y 
9000 habits, 


ROYI: Geog, Isla de la costa septentrional del 
Kativar, India, en el Golfo de Kach, cerca de la 
desembocadura del Nagite y al N.X.O. de Nao- 
nagar. Templo con un faro de 13 m. de alt. sobre 
el nivel de las aguas, con luz fija visible á 12 
kms. en tiempo claro, 


ROYLE (Jeax Fornes): Biog. Naturalista in- 
glés. N. en los comienzos del presente siglo. M. 
en 1864, Terminados sus estudios de Medicina 
ingresó como médico al servicio de la Compañía 
de Indias, y durante su larga permanencia en 
el Indostán se ocupó especialmente en formar 
colecciones de plantas de esta región y en estu- 
diar su historia y sus propiedades medicinales, 
Después de haber sido varios años superinten- 
dente del Jardín Botánico de la Compañía de 
Indias en Saharmmpore, en el Himalaya, regre- 
só hacia 1838 á Inglaterra y obtuvo en el Cole- 
gio del Rey, en Londres, una catódra de Ma- 
teria médica, que dejó en 1856. Individuo de 
la Sociedad Real y de la Sociedad Tinneana, 
había tomado en 185] parte activa en la Expo- 
sición Universal, en la que fué encargado de 
organizar el departamento de las Indias orien- 
tales, Iscribió las siguientes obras: De la anti 
güedad de la Medicina india; Erposición de la 
Botánica y otras ramas de la Historia Natural 
de los montes Himalaya; Manual de Materia 
médica; Plantas fibrosas de la India, cto. 


ROYLEA (de Royle, m. qw.): f. Bot. Género de 
plantas ( Roylra ) perteneciente á la familia de 
las Pabiadas, tribu de las estaquídeas, cuyas es- 
pecies habitan en la India, y son plantas frati- 
cosas, muy ramosas, cenicientotomentosas, con 
las hojas opuestas, pecioladas, ovales, obtusas, 
algo pelosas, verdes por el haz y exnescentes por 
el envés, las superiores y llorales menores; ver. 
ticilastros Majos, de seis 4 10 flores en cimas 
cortamente pedianculadas, con los pedieclos cor- 
tísimos y las brácteas pequeñas y aleznadas: eá- 
liz tubuloso en su base, con 10 nervios, y el lim- 
bo quinquétido, con lacinias e 'guidas, oblongis, 
menibranosas, reticnladovenosas é iguales: co- 
rola más corta que el cáliz, con el tubo incluído, 
anillado en su parte interior, y el limbo bilabia- 
do, con el labio superior erguido, entero, ahar- 
quillado, y el inferior patente, trifido, con el 
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lóbulo mediano entero; cuatro estambres aseen- 
dentes debajo del labio superior, los inferiores 
mis largos; anteras aproximadas por pares, bi- 
loculares, con las celdas divergentes; estilo hifi. 
do en su ápice, con los lóbulos casi iguales, alez- 
nados y estiginatosos cn el ápice; aquenios secos 
con ápice obtuso, 


ROYO: Geog, Caserio del ayunt, de Turre, par- 
tido judicial de Vera, prov. de Almería; 81 ha- 
bitantes, 

- Rovo (Er): eog. Aldea del ayunt. de Peñas 
de San Pedro, p. j. de Chinchilla, prov. de Al- 
bacete: 53 habits. § Dugar con ayunt., p. j. y 
prov. de Soria, dióc. de Osma; 717 habits. Si- 
tuado al pie del puerto de Santa Inés, cerca de 
Derroñadas, Bañan el término los ríos Duero y 
Razón. Cereales, legumbres y hortalizas; cría 
de ganados, 

= Rovo ber Baine: Gog. Cortijos del ayun- 
tamiento de Macael, p. j, de Purchena, provin- 
cia de Almería; 53 habits. 

- Rovo vs Liar: (209. Cortijada del ayun- 
tamiento de Serón, p. j. de Purchena, prov. de 
Almería; 89 habits, 

=- Royo prt OJA Nco: Geog, Caserío del ayun- 
tamiento de Beas de Segura, p. je de Villacarri- 
llo, prov. de Faén; 53 habits. 

- Royo Óntiza: Crog. Cortijada del ayunta- 
miento de Ayna, p. je de Yeste, prov. de Alba- 
cete; 53 habits. 

= Royo dost Micrenk Bin, Médico espa- 
ñol. N. en Peñalba {Huesca} Dióse á conocer 
en la segunda mitad del siglo xvr. «Al Bn de 
sus estudios de Filosalía y Medicina, escribe 
Latassa, recibió los grados de Bachiller de estas 
Facultules en la Universidad de Zaragoza, y en 
ella incorporú el grado de Doctor en Medicina 
en 2 de septiembre de 1745, que había recibido 
en la de Cervera. En 28 de los mismos fué ad- 
mitido en el Colegio de aquella ciudad, y tam- 
bien obtuvo en aquella ciudad el grado de Ba- 
chiller en Cirugía, Premié en ella su mérito el 
señor rey D. Fernando VI, nonbrándolo en 4 
de diciembre «le 1756 para la eitedra de Medi- 
cina, primera de curso, cuya real gracia le repi- 
tió el señor D. Carlos 111, y de ella ascendió á 
la cátedra de prima por merced del mismo mo. 
narea, doude ejercía su magisterio en 1784. Fra 
también teniente de protomédico de Aragón, 
académico de la Real Médico-Matritense y de la 
Sociedad Económica de Amigos del País de Ara- 
gón. En 1781 fué nno de los cinco iudividuos 
componentes de la junta de esta Sociedad para 
elevar á la reflexión de Su Majestad los más efi- 
caces medios para el restablecimiento del Jardín 
Botánico y laboratorio químico en Zaragoza, y 
la enseñanza de ambas Facultades en la misma, 
y en las ocupaciones de unos y otros destinos 
fué constante su sabio enidado, su laboriosidad 
y no interrumpido ejercicio en las funciones de 
su empleo.» Escribió: Respuesta á la pregunta 
que hacen los señores mélicos socios, estalecidos 
en Madrid en la Real congregación de Nuestra 
Señora de la Esperanza: ¿Por qué siendo el regu- 
lar domicilio de las lombrices el canal intestinal, 
convinmente producen picazón en las narices? Se 
insinia el modo de producirse dicha picazón, 
ajustado á las reglas del mecanismo, Se propo- 
nen dudas ú las cuatro razones que doclamente 
espore el Dr, D. Diego de Torres en su respuesta 
dla sociedad, y se deduce en el modo de respon- 
der á lu pregunta que hace el dicho Doctor To- 
rres en du última página de su papel y es: ¿Por 
qué las lombrices que residen en los intestinos 
producen comezón en las martes y no la produ- 
een el dolor eólico, hernias y las intenciones 
de tripas? (Zaragoza, sin año de edición, en 4.9); 
Countro aviso á dos literatos de Espuña sobre el 
«viso de Mr, Prissot, profesor de Medicinu de la 
Sociedad de Londres, de la Heudemia Medico. 
Fisica de Paste y de la. Sociedad Económica de 
Berna, traducido del franvés al español por el 
Dr, D. Alejandro Ortiz, Colegial médico de Za- 
ragoza (Zaragoza, 1771, en 8°); Obsereneión 
práctica sobre da euración de una yrarr hidrope- 
sia de cierta señora de Zaragoza (Zaragoza, en 
9, Disertución sobre el origen y progresos de la 
Medicina. Primera y segunda parte: se leyó en 
la Academia del Buen Gusto en la Ciencias y 
Artes, formada en Zaragoza en 1717, de la que 
tuc academico, en Miéveoles 7 de abril de 1760 y 
Sabado 26 de los mismos, segin sus actas; Vo- 
tas criticas sobre el estudio de la Medicina, que 
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se leyó en dicha Academia, Tanes 26 de enero 
de 1761 y Lunes 9 de febrero, según dichas ac. 
tas, ete. 


ROYTON: Geog. C. del municip. de Prestwich 
condado de Láncaster, Inglaterra, sit. al Y Y, de 
Mánchester, en el f e. de estae å Rochdale; 
12000 habits. Tejidos de algodón, ? 


ROYUELA: Ceog, Y. con ayunt,, P. je de Ler- 
ma, prov, y dióe, de Burgos; 576 habits. Sii en 
el valle de Ríofranco, Terreno Hano en parte; 

. as 2 ` , 
cercales, vino, cáñamo, anís y hortalizas. £ Lu- 
gar con ayunt., pj. de Albarracín, prov, y dió. 
cesis de Ternel; 380 habits. Sit. en un valle de 
la sierra de Albarracín. Terreno quebrado en 
gran parte; cereales, legumbres y hortalizas. 

ROZA: f. Acción, ó efecto, de rozar. 

~ Roza: Tierra rozada y limpia artificialmen. 
te de las matas que naturalmente cría, para sem- 
brar en ela, 


ee Rubiera anda tras de mí sobre que Jo 
compre lo que tiene trabajado en la ROZA de 
Peon, etc, 


JOVELLANOS, 


- ROZA: Alb, Oper sión que se practica en las 
construcciones viejas para reconocimiento de sus 
nmros y bóvedas o pisos, cuando hay degrada- 
ciones, y también Ja que tiene por objeto denio- 
ler la costra ó capa deteriorada para sustituirla 
por otra nueva; para hacer una roza se comienza 
por tantear con el martillo y å pequeños golpes 
en diversos puntos del muro, y el rnido que pro- 
ducen estos golpes permite separar las partes 
abolsadas de las que están macizas, fijando así 
el contorno de la parte deteriorada; después con 
la alcotana se va levantando tora la parte huc- 
ea, haciendo como un surco en el citado contor- 
no, con lo que la parte vieja cae fiícihmente, pro- 
Mndizando la roza en todos sentidos, hasta que 
se haya entrado por completo en la parte sana; 
hecho esto se limpia la roza, se iguala y se abre 
la caja en toda la parte en que se ha de reponer 
el material; muchas veces las rozas tienen por 
objeto reconocer las cabezas de los maderos de 
piso, y entonces se hacen á la altura de éstos, 
hasta descubrir las puntas, y en los sitios en 
que están en mal estado se profundiza más la 
roza y se ensancha, para poder quitar el ma- 
dero viejo y sustituirle por otro; en otras oca- 
siones se propone la roza buscar las humedades 
de un muro, para saber de dónde provienen y 
aplicar el remedio, y entonces será tan profunda 
cuanto sea necesario, hasta llegar á la parte seca 
y descubrir el sitio de que la humedad proviene, 
En las vías de comunicación se acostumbran ha- 
cer, para marcar el replanteo definitivo de la 
línea, dos rozas, una á cada lado del eje y å una 
distancia de él igual al semianeho de da expla- 
nación, las que se abren con el pico ú con la reja 
de un arado, tanto en los puntos que han de ir 
en desmonte como los que deban enbrirse con 
un terraplén; la roza no es en tal caso más que 
un surco de algunos centímetros de profundidad 
y como un decimetro de anchura, suficiente par: 
el objeto con que se abre; en la roca la roza se 
reduce á uua señal fácil de reconocer. 

= Roza: Geog. Aldea cab, del ayunt. de Valle 
de Peñarrubia, p. j. de San Vicente de la Bar- 
quera, prov, de Santander; 26 edifs. 

= Roza (La): Grog, Lugar de la parroquia de 
San Félix de Bayas, ayunt. de Castrillón, par- 
tido judicial de Avilés, prov, de Oviedo; 20 odi- 
ficios. I! Lugar de la parroquia de Santa María 
de Tieres, ayunt. y p. je de Siero, pwov. de 
Oviedo; 31 edifs. Y Darrio del ayunt, de Bocos, 
p je de Villareayo, prov, de Burgos; 17 habitan- 
tes. I| Dugar de la parroquia de San Juan de Pa- 
eres, ayunt, de Parres, p. j. de Cangas de Onís, 
prov. de Oviedo; 54 edifs,; Aldea del ayunt. de 
Arredondo, p. j. de Ramales, prov. de Santan- 
der; 19 edifs, 

ROZABALES: Crog, Lugar de la parroquia de 
San Martín de Abajo de Manzaneda, ayunt. de 
Manzaneda, p. j. de Puebla de Trives, prov. de 
Orense; 38 edifs. | V. Saxta María nk ROZA- 
BALES. 


ROZABRAGADA: (Geog, Aldea de la parro- 
mia de San Martín de Suarna, ayunt. y par 
tido judicial de Fousagrada, prov. de Lugo; 183 
habils, 

ROZADAS: Geo. Aldea de la ayuda de parro- 
quia de San Jorge de Cuudramón, ayunt, de 
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Valle de Oro, p. j. de Mondoñedo, prov. de Lu- 
go; 56 habits. Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Villamarín, ayunt. de Villamarín, par- 
tido judicial y prov. de Orense; 3l edifs, | Lu- 
sar de la parroquia de Santiago de Boal, ayun- 
tamiento de Boal, p. j. de Castropol, prov, de 
Oviedo; 30 edits. | Lugar de la parroquia de San 
Juan de Villapañada, ayuut, de Grado, y. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 39 edifs. [1 Y. Santa 
María DE ROZADAS, 

—Rozanas DE Bazunro: Reog, Lugar de la 
parroquia de San + uan Bautista de Mieres, 
ayunt, de Mieres, p. j. de Lena, prov. de Oviedo; 
21 edifs. 


ROZADERO: m, Lugar ó cosa en que se roza. 


ROZADÍO: Geng, Lugar del ayunt, de Valle de 
Rionansa, p. j. de Sn Vivente de la Barquera, 
prov, de Santander; 37 edifis, 

ROZADO, DA: adj. Dícese de la bebida helada 
que está 4 medio cuajar, 

—Rozano: m. Bof. Nombre vulgar con que 
en América se tlesigna una planta perteneciente 
á la faniilia de las hegnminosas, subfamilia de 
las cesal pinidceas, la enal es conocida entre los 
botánicos bajo la denominación sistemática de 
Cusalpinia echinata Dam. 

ROZADOR, RA: m. y Í. Persona que roza. 

ROZADOS: Geog. V. Sax Prenro be Roza- 
DOS. 

ROZADURA: f. Acción, ó efecto, de ludir una 
cosa con obra, 

-Rozapbura: Cir. Merida superficial de la 
piel, en que hay desprendimiento de la epider- 
mis y de alguna porción de la dermis. 

ROZAGANTE (del ital, rossicerate, rojizo): adj. 
Aplícase a la vestidura vistosa y muy larga, 


«+ coronas, dice Tertuliano en el Hbro de 
Corona militis, toman para llevar las andas 
(hombres) con vestiduras y ropas ROZAGAN- 
TES. 


MARIANA. 


e Se atrevió å ponerse en presencia suya, 
eon el hábito de paño fino, auchnroso y ROZA- 
GANTE. 

Fr. DAMIÁN CORNEJO. 


—Kozacarte: fig. Vistoso, ufano. 


«.. descendieron de las alturas multitud de 
ángeles hermosisimos y ROZAGANTES, 
Marta DeJdesós PR ÁGREDA. 


= Adiós, Quiteria, - ¡Tan freseat 
¡Can rozacasitrl,.. ¿Y tu hermana? 
— Para servirle. 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


ROZAGÁS: (Geog. Lugar de la parroquia de 
San Francisco de Rozagás, ayunt. de Peñame- 
Iera, p. j. de Llanes, prov. de Oviedo; 26 edi- 
ficios. © Y, Sax Praxciseo DE Rozacás, 

ROZALÉN DEL MONTE: Feog. V, con ayunta- 
miento, p, je de Tarancón, prov, y dide. de 
Cuenca: 341 habits, Sit, cerca de las fuentes del 
río Bedija, no lejos de Aleázar del Rey y Ca- 
rrascosa del Campo, cerca también de Uelés. 
Terreno llano en gran parte; cereales, vino, y 
aceite, 

ROZAMIENTO: m, Rocr. 

ROZAOS: Neog. Jugar de la parroquia de 
Santa María de Acibeiro, ayunt. ile Forcarey, 
P. j. de La Estrada, prov. de Pontevedra; 20 
edifs, 


ROZAR (del lat. runetre): a. Limpiar las tie- 
rras de las matas y hierbas inútiles, antes de la- 
brarlas, con elobjetode que retoñen las plantas, 
9 para otros fines, 

Yo conozeo, y todos conocemos, países... 
donde (las mujeres) aran, cavan, siezan y RO- 
ZAN ete, 

JOVELLANOS, 

Pueblos atrasados... ROZAN el monte bajo, 
meman la rozi, ete. 

OnvÁN. 

= Rozar: Cortar los animales con los dientes 
la hierba para comerla, 

= Roza: Quitar el pandeo ó comba de una 
Pared igualando su superticie, 

= Rozar: Raer á quitar una parte de la su- 
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perficie de una cosa;como de las paredes, el sue- | 


lo, ete, 


- Rozar: n, Tocar ó tropezar ligeramente una 
Cosa con otra, 
= ROzA RSE: 


r. Tropezarse ó herirse un pie con 
otro, 


, = Rozansr; fig. Tratarse ó tener entre sí dos 
Y mas personas familiaridad y confianza, 


Yo no soy ministro 
Ni cou ministros ME ROZO, 
Sino poeta, ete, 
BRETÓN pr Los HERREROS. 


- Rozarsr: fis. Embarazo rse en las palabras, 
pronunciándolas mal ó con uificultad. 


—=Rozanse: fig. Tener una cosa semejanza ó 
conexión con otra, 


+. Cuyo valeroso ánimo parece que, pasan- 
do sus propios límites y términos, llegó å RO- 
ZARSE con los de la temeridad. 
OVALLR, 


-»- mientras la Tglesia no hiciese cesión ente- 
ra en favor del rey de todos sus derechos, cier- 
tos.y controvertidos, pertenecientes á Pam- 
Plona, emanados de donaciones reales, ó que 
Se presumjan, ó SE ROZABAN con algún linaje 
de jurisdicción temporal. 

P. Josh Moxer. 


ROZAS: Geog. V. del ayunt. de Merindad de 
Valdeporres, y. j. de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos; 188 habits. * Lugar de la parroquia de San- 
ta Eulalia de Berredo, ayunt, de La lola, par- 
tido judicial de Celanova, prov. de Orense; 38 
edifs. E Aldea de la parroquia de Santiago de 
Rubiás, ayunt. de Villameá, p. j. de Celanova, 
prov, de Orense; 23 edifs, || Lugar de la parro- 
quia de Santa Marina de Sela, ayunt, de Arbó, 
p. je de La Cañiza, prov. de Pontevedra; 59 edi- 
ficios. | Lugar de la ayuda de parroquia de San 
Cristóbal de Couso, ayunt. de Campo, p. j. de 
Caldas, prov, de Pontevedra; 20 edifs. |! Lugar 
del ayunt. de Valle de Soba, p. j. de Ramales, 
prov. de Santander; 60 edits. | Dugar del ayun- 
tamiento de San Justo, p. j. de Puebla de Sana- 
bria, prov. de Zamora; 26 editis. 

- Rozas (Tas): Qeog. Lugar de la parroquia 
de San Pedro de Villanueva, ayunt. y p. j. de 
Cangas de Onís, prov. de Oviedo; 59 edifs. || Lu- 
gar cou ayunt., al quese hallan agregados los 
lugares de Arroyo, Bimún, Bustasur, Llano, Me- 
dianedo, Renedo y Villanueva, y las aldeas de 
Aguilera, La Magdalena y Quintanilla de Val- 
dearroyo, p. j. de Reinosa, prov. de Santander, 
dióc. de Burgos; 1621 habits, Sit. al S.E. de 
Reinosa, & la izq. del Ebro, cerca de la coníluen- 
cia del Virga. Terreno montuoso; patatas, lino, 
cereales y almendra; cría de ganados; minería. 

Rozas vr Mannin (Las): Geog. Jugar con 
ayunt., p. j. de San Lorenzo del Escorial, pro- 
vincia y dióc. de Madrid; 969 habits, Sit, al 
N.O. de Madrid, en el £ e, de Madrid á Irún, 
con estación intermedia entre las de Pozuelo y 
Torrelodones, cerca del río Guadarrama. Terre- 
uo montuoso; cereales, algarrobas y garbanzos; 
cría de ganados. 

— Rozas pr PUERTO REAL: Geog. Y. con ayun- 
tamiento, p. j. de San Martíu de Valdeiglesias, 
prov. y dioc, de Madrid; 649 habits, Sil. cerca 
de Escarabajosa y Cadalso, Terreno montuoso, 
carpados cerros; centeno, castañas y hor- 
as. Antiguas minas de plomo argentílero, 


ROZAVILLÓN: m. Germ. El que come de mo: 
gollón; pegote. 
Convida el jaque al comporte, 
Y Juego cierto cayó, 
El comporte era gran gorra, 
En lo de ROZAVILLÓN, 
Romances de la Germania. 


ROZENBURG: Greg. Isla del Mosa interior en 
la prov. de Holanda Meridional, dist. de Rotter- 
dam. Tiene 16 kms. de largo de O.N.O, 4 R.S.B. 
y 2000 habits. 

BOZENGAIN: 


ROZNAR (de rozno): n. Mater ruido con los 
dientes los animales cuando comen cosas duras 
ó las rumian. 

Después de haber desuñado? 
A ba selva Calidonta, 
Y quitado los colmillos 
Al que en Erimanto ROZNA. 
QUEVEDO, 


Geog. Y. Rosexcarx, 


RUA 


— ROZNAR: REBUZNAR. 
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Y aún quisiese emborvar 
Prapiedades de borrieos, 
Se pudiera estar ROZNANDO 
Desde aquí al otro siglo. 
La Picara Justina, 


ROZNIDO: m. Ruido que se forma con los 
dientes, roznando. 


=- Kozsivo: REBUZNO. 
ROZNO: m. Borrico pequeño, 


»«los días pasados dieron tres ansias á un 

cuatrero que había murciado dos ROZNOS, ete. 
CERVANTES, 

ROZO: m. Roza; acción, ó electo, de rozar, 


- Rozo: Leña menuda que se hace en la cor- 
ta de ella, 
-— Rozo: Germ, CoxIDA; alimento, 
Deo gracias señor comporte, 

Bien seáis venido el bailón; 

Para el ROZO de presente, 

Que tenéis en el tallón, 

romances de la Germania. 


ROZÓN: m. Especie de guadaña tosca, gruesa 
y ancla, que, sujete á un mango largo, sirve 
para rozar irgoma, zarzas, ete. 

ROZOY-EN-BRIE: Geog. Cantón del dist, de 
Coulonimicrs, lep. de Seine-et-Marne, Francia; 
26 municip. y 15 000 habits. 

=~ KRozoY-surR-SERRE: Geog. Cantón del distri- 
to de Laón, dep. del Aisne, Francia; 30 muni- 
cipios y 15 000 habits, 

ROZSNYO: Grog. C. cap. del dist. de Felvidek, 
comitado de Brasso ó Kronstadt, Transilvania, 
Hungría, sit. á orillas de un afl. de la izq. del 
OH ó Alnta, en los Alpes de Transilvania: 5000 
habits. |! CŒ. cap. de dist., comitado de Gömür, 
Hungría, sit. á ovillas del Sajo, en el f, e. de 
Dobsina ó Dobscham á Banreve; 5000 habitan- 
tes. Aguas minerales; minas de hierro, cobre, 
plomo, níquel y antimonio, Fab, de papel y lo- 
za. Obispado, 

ROZUELO: Geog. Lugar del ayunt. de Folgoso 
de la Ribera, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 
122 habits, 


ROZZOL: Geog. Č. del dist. de Trieste, Austria- 
Tungría; 8000 habits, 


RU: m. Rus, 


+. €] RU común de los griegos, es aquella 
planta vulgar que en España Hamantos zuna- 
que, imitando á los árabes, que también la 
llamaron sumach, 
ANDRÉS DE LAGUNA, 


— RU: Geog, Aldea de la parroquia de Santia- 
go do Vilasantar, ayunt. de Vilasantar, p. j. de 
Arzúa, prov. de la Coruña; 69 habits. 


RUA (del b. lat. ruga j): fF. Calle de un pueblo, 


«toda la plaza y RUA hasta palacio, esta- 
ban tan Nenas de diversos fuegos y luminarias, 
que con da gran luz de ellas parecia como de 
dia. 

CrisTÓBAD CALVETE DE ESTELDA. 
— Rua: Camino carretero. 
Calvas jerónimas hay, 
Como las sillas de RUA, 
Cureo delgado y redondo, 
Lo demás plaza y tousnra, 
QUEYEDO, 
= Dos coches llegan de RUA, 
Ellos serán, — ¡Qué bizarra 
Que viene la Serafina! 
Tirso vr MOLINA., 


—Rra: prov. Gal. Fiesta ó diversión noctur- 
na de aldeanos, 

— Rua: Geog. Aldea de la parroquia de San 
Mamed de Piñeiro, ayunt. de Ames, p je de 
Negreira, prov. de la Coruña; 90 habits, 1 Al- 
dea de la ayuda de parroquia de Santa Eulalia 
de Pereira, ayunt. y p. j. de Ordenes, prov, de 
la Coruña; 55 habits. || Aldea de la parroquia 
do Santiago de Cuiña, ayunt. y p. j. de Orti- 
gueira, prov, de la Coruña; 54 habits. |l Aldea 
de la ayuda de parroquia de San Andrés de Ohre 
ayant. de Paderne, p, j. de Betanzos, prov, de 
la Coruña: 68 habits, I Aldea de la parroquia de 
Sanla María de Iria, ayunt, y Pde de Padrón, 
prov. dela Coruña; 108 habits. | Aldea de la 
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parroquia de Santa Fulalia de Arca, ayunt. de 
£l Pino, p. j. de Arzáa, prov. de la Coruña; 98 
habits. , Aldea de la parroquia de San Juan de 
Villaronte, ayunt. de Poz, p. j. de Mondoñedo, 
prov, de Lugo; 182 habits, ! Aldea de la parro- 
quia de Santa María de Burgo, ayunt, de Mu- 
ros, p. j. de Vivero, prov. de Lugo; 54 habitan- 
tes. | Lugar de la parroquia de San Juan de 
Meabia, ayunt. de orcarey, pe je de La Estra- 
da, prov. de Pontevedra: 22 edifs. . Dugar de 
la parroquiade San Juan de Tabagón, ayunt. de 
Rosal, q» j. de Túy, prov. de Pontevedra: 59 
edils, | Lugar de la parroquia de Santa María 
de Cargamala, ayunt. de Mondariz, p. j. ile 
Puenteareas, prov. de Pontevedra; 35 edils. 
V. BASTA Maria DE RCA 


-Rea (Ga): Geog. Isla de la ría de Arosa, 
sit. entre la isla de este nombre y la costa de la 
prov, de la Coraña. Liámase Ta Kua, sin «nda 
por hallarse en medio del camino ú paso que con- 
duce al interior de la vía, Tiene errea de 2 cables 
de long. del X.O. al S., y cousiste en ma ner 
sa de peñascos blancos, gruesos y altos, sin ve- 
getación de ninguna especie, Su extremidad 
N.Q. se lama Falante, y la punta S.E. se de- 
nomina Carabeliña. Es limpia en tolo sa con- 
torno, econ buen londeadero por su purte N.I y 
del S,0., y se la puede atracar sin recelo, Es la 
mejor y más notable marea que hay por el cen- 
tro de la ría, y se halla al O. 4 N.O. de la is: 
Fidoiro Perezoso, cou la que Torma un canal 
nivegable de 7 a 8 cables de amplitud y fondos 
de 71 m., fango, Por este canal pasan todos Los 
buques mayores que se dirigen al interior de la 
ría. Entre La Rua y las Lobeiras chicas se son- 
dean desde 11,1 4 23,4, El faro de La Rua se 
halla emplazado en el centro de la isla, es de 
quinto orden y de laz fija natural, WI foca lu- 
mineso se eleva 258,7 sobre el nivel medio del 
mar y 11 sobre el terreno. Su aleance es de 11 
millas [ Derrotrro de las costas de España y Por- 
tupi). V. com ayunt, formado por la parro- 
guia de San Esteban de la Run y la ayuda de 


porroqmade San Juan de Roblido, p. j. de Yal- | 


Heorras, prov. de Orense, dióc, de Astorga; 
2779 habits. Sit. en la parte N.J% de la prov., á 
la derecha del Sil, cerca de da prov. de Lngo, 
con estación en el ferrocarril de Palencia a la 
Cornña, intermedia entre las de Barco de Val- 
deorras y Montejudo, Terreno Jano en parte: 
maíz, centeno, patatas, vino, naranja y fratas: 
eria de ganados, La estación sirve a dos pueblos 
de Villamartín, La Rua y Petín. BL pueblo está 
en la carretera general de Orense, tiene muv 
numeroso vecindario, es uno de los centros más 
animados de la comarca, y hay en él excelentes 
editicaciónes, Desde la vía se percibe la larga 
fila de sus casas, Ju torre alta con chapitel de 
pizarra de su bien restanra la iglesia de San Es- 
teban, y los pintorescos y feraces campos que la 
rodean. En sus cercanías están: Fontey, cousu 
easa- palacio le arqueados soportales y halcones; 
los altos de la Puente y la Carballeira; al otro 
lado del río, entre las eolinas, San Paro; las ca- 
sas blancas de Mancebo; Manes, con sus anti- 
guas minas de cobre; el alto de Fonielas; Santa 
María entre el viñedo de las laderas: el arravo 
de Rosiños; el grau barranco del Barroso; Fon- 
telas: el Pico: la Granja de Flórez; Caxtriloya, y 
al Poniente Letin, sobre el rio, Valdemorciras, 
las Pedreiras ó Mejxoallo, y detrás el emplaza: 
miento de la ec. romana de Cigurria, Es éste, 
en electo, el antiguo país habitado, según Pli- 
nio, por los gisurros, uno de los 22 preblos de. 
pendientes de la jurisdicción de Astorga, cuya 
notable prueba testimonial se eonserva en La 
Ena, en la lápida  inseripeión colocada en el 
atrio de la iglesia de San Esteban, «ue se llevó 
de dicho punta de Gigneria, El sitio de Aguila 
Ó Pirim Mineróraa, después Cigarros, osta- 
ba colocado sobre el camino romano, Ó Precara 
Astúricion, de Brasa à Astorga, y faé la man. 
sion Fora, que tiea en él, entro los de Neyarto- 
briga 6 Puente Navea y la de Oronestariía, Gex. 
toso, cerca de Cabarcos, á la bajada de la sierra 
de Aguiar, camina del Bérgido, Como es natu. 
ral, los hallazgos romanos à do lirio de esta vía, 
que atraviesa el valle de Valdeorras, son may 
Irecnentes, sobre fado en rostos de Ja calzada, 
monedas y objetos manuales, Da mansión de 
Gigurra so alzó en el rincón misma del Poniente, 
que se distingue desde la estación de La Rua, 
en unas laderas peñaseosas sobre la aos Da 
del río Sil, y lmmninando el puente de Ta Uiga- 
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rrosa, hoy «le Petín, el cual conserva la cimen- 
tación y sillería inferior romanas, la forma de 
sus arcos, ojival restaurada, y la de su ojo cen- 
tral, moderna, á consecnencia de algnna compo- 
sición (Becerro de Bengoa, De Pelcarin á la. Co- 
ruñaj, * Aldea del ayunt. de Abella de la Con- 
ca, p. je de Tremp, prov, de Lérida; 68 habi- 
tantes. į [mgar de la parroqnia de Santa Mari- 
na de Loureiro, ayunt. de Trijo, p. j. de Carba- 
llino, prov, de Orense; 31 edifs, Y, Say ESTk- 
PAN DE La RUM 


-RUA DE ARMO: Geog. Aldea de la ayuda 
de parroquia de San Pedro de Feds, ayunt, y 
p j. de Ortigueira, prov. de la Cornña; 55 ha- 
bitantes. 

“Bra ve Fraycos: Geog, Aldea de la pa- 
rroquia dle San Juan de Calo, ayunt, de Teo, 


p jode Padrón, prov. de li Coruña; 120 habits, 


= Rra pe os Cox nes: feo, Aldea de la pa- 
rroquia de San Adritn de Cornie, ayunt, dle 
Pruente-Ceso, q je de Carballo, prov, de la Co 
ruña; 142 habits. 


= Rea bo Pozi eog. Aldea de la ayuda de 
purrognia de Santa María de Ontara, aywit, de 
Puebla del Brollón, p. j. de Quiroga, prov. de 
hugo; 75 habits, 

-Rra Travesa: Gage Aldea de la ayuda 
de parroquia de Santiago de Lindin, ayunt. y 
p j de Mondoñedo, prov. de Lugo: 55 ha- 
bitantes, 

- Rra (Pepeo DE): Biog. Escritor español, 
Vivía en los comerlios del siglo xvr, Se ignoran el 
año y el lugar desu nacimiento y desn muerte, 
Solo es conocido con el tilido de Beekilter Riun, 
que Capmany y otros modernos, 4 quienes se 
sigue en este Dierionarto, escriben Pra. y con 
el destino de profesor de catedrático de Hinna- 
nidades en la ciudad de Soria, magisterio que 
regeutaba por los años de 1545, enando escribió 
al celebre obispo de Mondoñedo, Fray Antonio 
de Guevara, las tres doctas y críticas cartas en 
que le reprendo de sus yerros y groseras impos- 
turas en los hechos históricos, Antes de dicho 
tiempo, según declara en Ja primera carta, había 
sido catedrático en Avila, en los mismos días en 
que Guevara era en la misma cindad euardián 
de San Francisco, Rua era allí sn amigo y le 
visitaba muchas veces. Las tres cartas referidas 
son la única obra suya ne conocemos. La pri- 
mera edición de las mismas se hizo en Burgos 
(1548, en € de Juan de Zurita, y en la por- 
tada se puso este título: Cartas de Rhun, Lector 
en Nuria, sobre lus obras del Rmo, señor obispo 
de Mundoñedo, divigilas al mesmo, Otra edi- 
ción se hizo en Madrid en el siglo pasado (17365 
En la presente centuria los mismos eseritos se 
reprodujeron en la Biblioteca de cantores españo. 
des de Rivadeneira (t NIIT, págs, 220 á 250% 
«Kn el estilo de estas cartas, decía Eugenio de 
Ochoa, colector de los materiales de dicho tomo, 
reinan hastante elegancia y corrección, tan ajus- 
tadas á las reglas del arte del bien decir, que se 
pueden considerar como la composición màs ver- 
iladeramente retórica que nos ha quedado de 
aquel tiempo.» Y el mismo crítico, en la intro- 
ducción del citado volumen, escribía: «Un ver- 
dadero reverso de la medalla de este escritor (el 
obispo Guevara) es su impugnador el doctísimo 
Pedro de Riora: en todo son opuestos, menos en 
la gracia y erhamidad del estilo, dotes en que 
vivalizan 4 punto de ser difícil decir emil de los 
ilos se Teva la palma, Verboso el primero, enan- 
to sobrio de palabras el segundo: tan inexacto 
y pedante aquél en las citas, cuanto exacto iste 
y oportuno en las suyas: fan arrogante el uno, 
tan modesto el otro, las cartas de ambos presen- 
tan un autagonismo tan notable y sostenido en 
su forma literaria como et su Aitaumento.» La 
Academia Española incluye al Buehiler Pedro 
de Hu asi le lamaen ol Cotitogo de antorida. 
dex dde da lewa, adaado el título de Cartas cen- 
sarias à los esevitos citados, 


RUABON: Ceng, Y. Rutwaron, 


RUACÓFILA (del gr. pač, praras, arroyo, y 
pios, amanto: E Po, Género de plantas ( hdr. 
cophila ) perteneciente á la familia de las Tilit- 
ceas, iba de las tulhargniéns, cuyas especios 
habitan en las regiones tropicales subtropica- 
lex, especialmente en las del hemisferio austral, 
y tienen el tallo fruticoso, las hojas rennidas en 
el apice del talla, alargadas ó lanceoladas, con 
nervios estriados, pecioladas ó sentadas, y las 
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flores formando una panoja terminal, con espi- 
gas alternas multifloras, sentadas ó pediceladas 
provistas de dos bracteitas en su base y con pe 
rigonio articulado con el pedicelo; perigonio co- 
lorido acampnado, con el limbo partido en seis 
divisiones patentes; seis estambres insertos en 
la garganta del perigonio, con los filamentos 
aleznados, y las anteras versátiles, bífidas en la 
base; ovario trilocnlar, con óvulos mumerosos 
añátropos: estilo liliforme, y estigma trilobo, El 
fruto es una haya globosa, trilocular; semillas 
numerosas en las eeldas ó solitarias por aborto 
con la testa coriicen y el ombligo estrofiolada: 
embrión situado en el eje del albumen y con la 
extremidad radicular centrípetra, 


RUAD; frog. Isla adyacente ála costa de Siria, 
Es la Arvad de la Escritura y la Arad ú Arado 
de los griegos. Está eu lat, 34% AJ“ 20”, como 
4 1,25 milla de la costa más próxima y á 2 mi- 
las al 5,8,0, de Tartus, la Tortosa de Ja Edad 
Media, Esta isla, que se ve 4 10 615 millas des- 
do la cubierta de un buque, apenas si mere- 
ceria el nombre de islote si su sup., insignifi- 
cante por sí misma, no estuviera cubierta de 
€ y su playa de barcos y astilleros; algunos 
trozos de gruesos muros, ruinas gigantescas de 
otras epocas, indican su importancia en los tiem- 
pos antiguos, Las obras del hombre, antiguas ó 
modemas, no bastan, por otra parte, para dar á 
esta población la animación y los recursos de un 
centro comercial, Ruan no es más que una po- 
blación grande de pescadores, un puerto de refu- 
gio y de carena en los meses de invierno, donde 
desarman los barcos de cabotaje. Su marina mer- 
cante, que se compone de unos ocho bergantines, 
se flein por cuenta de los negociantes de la costa 
de Siria. La tierra, arrecifes y los antiguos mm- 
ros pelisgicos comprenden un espacio de 800 
nm. de largo por 400 de ancho. Una ciudadela 
agriotada domina el grupo de casas en el punto 
enlminante de la isla; tres foriines, si puede 
darse este nombre d mias garitas sobre un terra- 
plén amurallado, podrían batir la playa del E., 
Único punto por donde puede abordarse con faci- 
lika) la población. Un pequeño eastillo almena- 
do está muy cerca de la población; estas obras 
son insignificantes al lado de los bloques gigan- 
tescos, de Jas piedras cortadas y sobrepuestas 
que guarnecen el conjunto, conto si en los tiem- 
pos remotos se hubiera querida detener por una 
colosal muralla el que la mar mine ó destruya 
al islote, Fuera de estas rocas, de algunos trozos 
de playa de guijarros y de una docena de pal- 
meras, toda la isla está cubierta de casas, No es 
nuis que una roca estéril, sin siguiera un manan- 
tial de agua, por lo que los habits, se surten 
por completo de los aljiles que tienen para reco- 
ger la Huvia y de los alimentos que aportan de 
la eosta vedina. Cuando se ve desde el mar esta 
isla pareco una población fortificada y destacada 
de la tierra firme, sobre la que se divisan tam- 
bién las ruinas de la catedral y e, de Tortosa, 
Los naturales dan muy buenas informes del fon- 
dendera, no recordando que allí se haya perdido 
barco alguno, La población se calcula en unos 
1000 hombres, excepción hecha de mujeres y 
niños: todos son mahometanos, y en su mayoría 
marineros, los que con botes y embarcaciones 
pequeñas se dedican al comercio de granos y 
frutas entre los puntos del litoral; hay una pes- 
quera de esponjas, y en buenos tiempos una 
parte de sus habits. pasan diariamente á traha- 
jar á la costa de enfrente, En la parte E. de la 
isla, entre ella y la costa, está el mejor fondea- 
dero, abrigado especialmente de los vientos del 
S.O., que son los dominantes en estas costas, y 
que, como soplan con mucha fuerza en el inviet- 
no, es muy necesario resguardarse de ellos. Este 
fondeadero debe prefevirse á la mayoría de los 
otros puertos del N, de Siria, pudiendo conside- 
rarse igual ii los de Trípoli y Beirut, y mejor 
gue dos de Sidón, Tiro, Haifa y Jafa. Dos peque- 
ñas enseñadas abiertas al E. y separadas por un 
muelle sirven de puerto; los bergantines y los 
tmqnes mayores de cabotaje se amarran con la 
proa al W, y la papa en tierra; de las dos ense: 
nadas la del S, es la mejor. La isla, como hemos 
dicho, no tiene agua dulce, y los barcos peque- 
ños de la Joralidad la traen del rfo Ramka, que 
esti en la costa del NX, del fondeadero del 
Ruad. Del continente llevan vacas y carneros 
para los buques que se encuentran allí fondea: 
dos, y en la bahía hay buen pescado, El pan del 
país es la iudigesta galleta, eomida ordinaria de 


S 
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la Arabia, y no hay tampoco legumbres: en ss 
ma, pocos recursos, y si se viene á esto fon e 
. dero para reparaciones es preciso trac o tono g 
fuera. Desde el mar se dis nn s0 re a costa 
dos pilares ó colunmas de y un es que se co sor 
van en pie sobre las ruinas de Murat hus, EN 
están unas q millas al $. de Tortosa y so auan 
los pilares de Hamgrit- Los arrecifes a | $. ( o 
Ruad, son madrepóricos, peligrosos, y est cor " 
tados por canales más ý menos profanos (ue 
los separan entre sí y de los islotes son frecuen 
tados por los pesradores de esponjas, muy numo: 
rosos en estos ¡mrajes, La cadena de bancos se 
estrecha hacía el N. y presenta para el fonder- 
dero E. de la ista Rual comi una barrera á la 
mar del $. y S.0. Los harcos de cabotaje toman 
estos canales cenando el tiempo es bueno, pero 
cuando se levanta alguna nuw son pasos inabor- 
dables, y aun los pequeñas embarcaciones uo 
pueden tomar el fondeadero de Ruad sino por el 
N. de la isla. Desde estos bancos se ven, en el 
horizonte, el castillo de Ruul y Ja iglesia de 
Tortosa ( Derrotrro del Mediterránea), 

RUAHA, RUEHA Ó LUAHA: ron, Rivdel Afri 
ca oriental; nace en los montes Konde, al X. del 
asa; corre hacia el N.E., E. y S.B. al X. de 
los países de Usango y Uenga y al N. del de 
Ukeke, y se une al Lafisio Rutiyi por la orilla 
izq. Su curso se calcula en mos 400 kms. 


RUALA: Geog. V. Roaras. 


RUAMONO: m. Lor Género le plantas ( Rouler- 
mon) perteneciente la familia de las Genciani- 
ceas, cuyas especies habitan en el Cabo de Buena 
Esperanza, y son plantas lerbáceas, pequed 
eon las holas radicales aprosintadas, las caulina: 
resopuestas, y las Slares en cimas casi corimbior- 
mes: cáliz quinxqnepartido, com las lacinias algo 
aquilladas en el dorso: corel hipogina, con el 
tanbo ligeramente inllado y el limbo quinquepar- 
tido y ea-dizo: einco estanibres insertos en el runo 
de la corola é incluídos en él, con das anteras 
aflechadas, provistas do una glan:Inlita en su 
ápice y de dos en su base, lonzitudinalmente de. 
hiscentes; ovario con los bordes «Le los earpelos 
vueltos hacia entro y soidados entres, Torman- 
do una placenta central con ovulos nunerosos y 
dividiendo el interior en dos cavidades: estilo 
Miforme y estigma casi orbicular: el fruto es una 


cápsula bilocular que se abre por lebhiscencia sep > 
ticida en ilos valvas, delumto libre la placenta ; 


en forma de columna, sobre la cual se insertan 
semillas numerosas y muy pequeñas. 


RUÁN: adj. ant. RUANO. 


RUÁN: m. Lienzo fino, así Hamado por tejerse 
en Ruán, ciwldar de Francia. 


ee la {yara yde RUAXES llaretes, ú cinco reales. 
Prugmdtica de tasas de 1680, 


-Rráx ó Rovrx: Feng, C. cap. de seis canto- 
nes, de dist. y del dep. del Sena Inferior, Fran- 
cla, sit. al N.O. de París, ú orillas del Sena, en- 
tre las confl, del Robee y del Cailly, à 22 m. de 
alt. sobre el nivel del mar, con estación en el 
f. c. de París al Mavre; 112352 habits, Cuartel 
general del tercer cuerpo de ejército y de la ter- 
cera legión ste gendarmeria; arzobispo, «led que 
son suftagáneos los obispados de la Antigua Nor- 
mandia y cuyo titular se lama primado de Nor- 
maudi: consistorio protestante; simigogas; Tri- 
bunal de apelación, del que dependen los de los 
dep, del Eure y del Sena Inferior: varias socie- 
dades científicas, siendo las principales la Socie- 
dad Normanda de Geografía y la Academia de 
Ciencias, Bellas Tetras y Artes; hay además 
grande y pequeño Seminario y varias institucio- 
nes ecles icas; Tribunales de apelación, civil 
y de comercio, Liceo de Corneille pata niños y 
Otro para niñas; eseuclas normales «dle maestros 
Y Maestras, escuelas profesionales, Escuela de 
Bellas Artes, Escuela Preparatoria de Medicina 
Y Farmacia y Esencla de Midenerafía; Biblioteca 
con 130900 vols, y 3300 nennseritosi Museos 
de Arto, Corimmea. Antigitienbados é Industrial; 
Jardín Botínico: Hospital general. Hotel Dien, 
Y otros asilos, entre ollos dos de locos de ambos 
sexos, ln la orilla dra, del ria se encuentra la 
ev Y sis arrabales Ievan los nombres de 
Martaiovillo, Saint-Hilaire, Bexuvoisine, Bon- 
vrenil y Cauchoise, Par estos arrabales extión- 
deso lae, hacia el N. por los otoros que se unen 
à la meseta de Canx, y hacia el E. por las dos 
Vertientes del promontorio de Santa Catalina, 

Tomo AVI 


RUAN 


t En la depresión que separa Jos otevos del pro- 


montorio de Santa Catalina se prolonga el arra- 
bal de Saint-Hilaire hasta unirse á la e. de Dar- 
netal. En la ovilla izq. se halla el gran barrio 
industrial de Saint-Sever, que forma una sola 
aglomeración con el muvicip. de Sotreville-les- 
Rouen, Al barrio de Saint-Sever atracan la ma- 
vor parte de los buques, y cn él se encuentran 
los priucipales establecimientos marítimos. Las 
das orillas del río comunican por dos puentes, 
mio de piedra lamado el puente de Piedra ò el 
puente Grande, dividido en dos secciones de tres 
arcos por la punta de la ista Lacroix, barrio poco 
animado y casi cubierto de prados. Ll otro puen- 
te, agitas abajo del anterior, esel último del Se- 
na y Liene tres arcos designales de acero. Hasta 
el siglo xvH estuvo Ruin rodeada de grandes 
bosques, de los que aún existen restos considera: 
bles con los nombres de bosque Verdeal N., bos- 
que de Roumare al O, y bosque del Rouvray al 
S. Rain tiene gran importancia como centro co- 
mercial € industrial. Sus principales industrias 
sou en primer término la de hilados y tejidos de 
algodón é hilo y sus derivadas, Viene después 
la fab, de probtetos químicos, jabones, construc- 
ción de máquinas, astilleros, ete, El comercio 


importa cereales, vinos, cobre, hilos de todas | 


elases, tejtlos, cintas de lana, pasamanería, ma- 
deras, ete., y exporta azúcares, cobre, muebles, 
productos químicos, pieles, ete. El puerto do 
Ruán consta de una ditesena marítima y otra 
luvial. El calado junto à los muelles es de 4 á 
5 m. å marea baja, excepto en una longitud de 
500, que es de 6. La profundidad de la dársena 
marítima á marea baja es de 6:10 m, y la de la 
luvial de 3 4 8; la superficie de ésta es de 114 
hectáreas y la de la darsena marítima de 16. La 
longitud de los muelles útiles es de 4880 m.; la 
sup. de los terraplenes de 29 hectáreas, Para el 
servicio de los muelles hay ferrocarriles y grúas 
tijas de vapor. Muchas mercancías vienen del 
llavre directamente por F e. á causa de las difi- 
enltados que olrece la navegación del río. Con- 
forme Ruán se ha ido convirtiendo cu e. indns- 
trial han lo desapareciendo calles enteras, don- 
de había antiguas y pintorescas casas. Pero toda- 
vía es e. que merece la atención y la visita de 
los hombres de buen gusto y de los aficionados 
ú las antigiiedades. Entre las casas que han des- 
aparecido se cnenta la que vió nacer á Corneille. 
En un rincón del mercado se alzaba la casa, rica 
cn góticos adornos, desde donde Juana Dare 
fué llevada al suplicio. E) sitio donde fué que- 
mada se llama plaza de la Doncella, y tecnerda 
su memoria una imagen de Belona, Excepción 
hecha de esto, es inútil busca señales de recuer- 
dos de otras épocas de Ruin, Todos desaparecio. 
cieron para dar lugar á la plaza de Solferino, 
muelle Napoleón, calles Imperial y de la Em- 
peratriz ó de la República. Sin embargo, son 
dignas de ser visitadas la catedral y otras igle- 
sias, el hotel Bourgtheronde, las fuentes y eruces 
ricamente labradas, de las que hay gran número 
en la e., la torre vieja, que formó parte del cas- 
tillo donde el príncipe Arturo fé encarcelado, 
y de cuyas torres, según una versión de la Histo- 
vía, cayó el desdichado joven al intentar huir de 
su implacable tío, 

Los exliticios civiles y eclesiásticos abundan en 
esta singular población, que aún no ha experi- 
mentado las influencias de la prosperidad que 
consigo trae la industria moderna, y la catedral 
se ofrece desde luego à nuestro examen. Da ma- 
vor parte de su fabrica pertenece sin duda al pe- 
ríodo de corrupción del estilo gótico, excepto el 
púrtico central saliente y toda la parte alta, 
mandada construir por el cardenal de Andmise 
en Jos principios del siglo xvi, que son ebjeto 
de admiración aun para aquellos que prefieren el 
estilo más pure de los pórlicos laterales, de fe- 
cha mucho más antigua Estos dos pórticos, hå- 
hilmente esculpidos, son un majestuoso ejemplo 
del mejor estilo del siglo xi, y la obra Hamada 
de la manteg, por haberse edificado eon el di- 
nero de indulgencias para comer esta grasa, se 
coustenyó á fines del xv. Anngne de diverso es- 
tilo, estas dos torres dan grandeza y armonía á 
kt catedral, ie sería perlreta en su conjunto 
sin la malhadada aguja de hierro colado puesta 
desichadamente en Ingar de la que destruyó 
un vayo en 1822, Pero al penetrar en la basílica 
toda idea de discrepancia y disomineia, así on 
mo la superíficdad de adorno, ó vandalismo des- 
trueten, desaparecen ante la impresión solemne 
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timiento, que no es dado olvidar por mucho 
tiempo después de visitar el interior de la cate- 
dral de Ruán, está en la proporción, Todas las 
imperfecciones y defectos de detalle se pierden 
en la solemne armonía del conjunto. A juzgar 
por sus rasgos característicos, el interior de la 
catedral es obra del siglo xni. La altura de la 
nave es de 90 pies y la longitud de nave y coro 
de 435, El corazón dle León de Ricardo 1, legado 
por este rey de Inglaterra á Ruán, por el gran 
amor que tuvo å Jos normandos, fac depositado 
en esta catedral, y «después de reposar en ella 
vos siglos traslalóscte en una caja de cristal al 
Musco de Antigüedades, que existe en el supri- 
mido convento de Santa María, cerca del boule- 
vard Beanvoisine, Ta eltgie de Ricardo, en la 
capilla de la Virgen, detrás del altar mayor, fué 
muy injurlada por tos Imgouotes, y los monu- 
mentos «de sus parientes desajrrecieron del voro 
y se perdieron, hasta hace poco que lueron des- 
cubiertos, En un lado de la capilla, en la que la 
estatua de Ricardo con vestidura y corona rea- 
les ocupa el sitio principal, se enenentra el mag: 
nítico sepulero de mármol de los dos cardenales 
de Amboise, tío y sobrino. Sus restos fueron 
extraídos por la plebe en la revolución de 1793 
y esparcidos al viento, Fronte á este se¡mlero se 
ve el de Enis de Brezé, gran senescal de Nor- 
mandia, con un afectuoso epitalio en latín, 
puesto por su fidelísima esposa Diana de Poi- 
tiers, Este monumento se atribuye á Juan Gou- 
jon, pero no sesabe positivamente que Goujón 
tallase esta obra del Renacimiento en la cate- 
dral de Ruán, si bien es tan seniejante á las su- 
yas que se aventura poco en abribuirla á su cin- 
cel. La figura doliente representa á la viuda des- 
consolada, que poco después de la muerte del 
marido lu la querida del rey. Muchas de las 
iglesias de Ruin han sido secularizadas, y es 
cosa de ver cómo las ocupaciones modernas refe- 
rentes á la vida doméstica y ¿la industria y co- 
mercio se Nevan à efecio en medio de las reli- 
quias de un pasado eminentemente religioso. La 
iglesia de San Lorenzo, cuyo pórtico es de ex- 
qmisito gusto, ofrece un notable ejemplo de esta 
mezela de cosas prolanas y sagradas, Jn la calle 
Mamada del Gran Reloj, en alusión á uno que la 
adorna, es donde más se vc el contraste de las 
peculiaridades de la e. normanda y el sencillo 
estilo moderno, Contigno ú la venerable torre 
del campanario se ve la notable puerta que siv- 
ve de puente al estrecho camino, y contiene el 
mecanismo del gran reloj, cuya esfera y elabo- 
rado minutero forman un visible adorno de 
aquella vía pública. La Audiencia ó Palacio de 
Justicia, construído en una época en que el esti- 
lo gótico se había hecho fantástico en su forma 
y exageralo en sus arlornos, despliega tanta ori- 
ginalidad y magnifivencia, quesería injusto con- 
denarle por su falta de gusto y de pureza. Su 
reparación y complemento se han hecho con dis- 
ereción y acierto. La fachada está adornada con 
todo el ornato que permitió al arquitecto lo 
exiguo de losrecursos [ Erropa pintoresca, Mon- 
taner y Simón). Dicho Palacio, antigno Parla- 
mento de Normandía, data de los primeros años 
del reinado de Tuis XIF Entre los edificios mo- 
dernos los mejores son el Teatro de las Artes, 
reconstruido en 1850, y el Museo- Biblioteca, 
terminado en 18865. Se han erigido estatuas å 
Napoleón Í delante de la Casa Consistorial, & 
Pedro Corneille, a Boieldieu, à Carrel, ete. 
Ruán fué, con el nombre de Rotomago, capi- 
tal de los veliorasos, y bajo la dominación ro- 
mana figuro como metrópoli de la provincia Tio- 
uesa Segunda. En el siglo rri se introdujo ya el 
cristianismo, y San Melón fundó cl obispado que 
había de llegar 4 ser la metrópoli religiosa de 
Normandía. Tuvo importancia en tiempo de los 
merovingios: en Ruta casaron Chilperico I con 
CGalsuinda y su hijo Meroveo con Brunequilda: 
el arzobispo Pretextato, que había bendecido 
esta última unión, fué asesinado en la catedral 
por orden de PFredegunda., Tos < ormandos en- 
traron en Ruin en S51 y S50: dueños va del 
país, Jos duques de Normandía fijaron en esta 
e, su residencia, Ande sos muros fueron batidos 
Otón el Grande y Pais IV de Pra, ue on 
217 se habían aliado contra el Angne Ricardo 
Nia Miedo, En 1126 101 incendio destruyó eran 
parte de la e: en 1144 obtuvo carta munivipal; 
en 1203 uan Sia Pirera asesinó agni À su xo- 
brino Arturo de Brctaña, y al año siguiente el 
ia. Felipe Áttensio, se apoderó de la 


rey de Frans: 


que produce en el ánimo, El secreto de este sen- te, Fué ereriendo la bnpertancia mercantil de 
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ústa, que celebró tratados comerciales con Ton- 
dres, con la Champaña y Flandes y con las ciu- 
dades anseñticas, En 1419 cayó en poder de los 
ingleses, que la conservaron hasta 1449; duran- 
te su dominación fué juzgada y quemada Juana 
Date. En 1499 estableció Luis NII el Parla- 
mento de Ruin, Sufrió mucho la e. con motivo 
de las guerras de religión; en 1562 los protes- 
tantes saquearon las iglesias y acudió cowlra 


RUAN 


cHos Antonio de Borbón, que pereció en el sitio, 
si bien la <, fué tomada por los católicos, quic- 
nes se vengaron tomando parte cn la matanza 
de San Bartolomé é inmolando más de 600 víc- 
timas, En Ruan Carlos IN fué declarado mayor 
de edad en 1564, y frmo Enrique 111 el pacto 
de uuión en 1588, La revocación el edicto de 
Nantes hizo mucho daño ú la c., cuyo comercio 


decayó y no volvió á prosperar hasta la época ; 


Palacio de Justicia en Ruáo 


de Luis XV, y prineipalmente en tiempo de Na- 
poleon L EE dist. comprende los cantones de 
Boos, Buchy, Cleres, Darnetal, Duclair, Elbeuf, 
Grmi- Couronne, Maromme, Pavilly, y los seis 
de Ruín, que corresponden todos á la e, 


-Rráis: Geog, Sebja ó laguna silada de Tù- 
nez, sit. al N.E. de Túnez, cerca de Jas colinas 
en que estevo Cartago, y separada del mar por 
estrecha faja de arena, Tiene forma triangular, 
de $ 4 2 kms, de SE. à N.O., con una hase de 
6 y muy poca profundidad. 


RUANALES: Geay. Lugar del avant. de Val- 
derredible, y. ¿. de Reinosa, jov, de Santander; 
29 edifs, 

RUANDA: (og, País del Alrica cenatorial, si- 
tuado entre el país de Karaguc, qne está al O, 
del lago Victoria, y el lago Muta Nsigue, Aún 
no hay de él datos completamente exactos, Pa- 
rece que está limitado al N, por el Ankori y al 
S. por el Urundi. ALE. su frontera debe corres- 
powder al curso medio del rio Kacueva, tributa- 
rio de la costa occidental del Vietoria, En su 
parte oriental parece ser el Rida pais monta- 
ñoso; hacia el N, R, se halla el monte Míumbiro, 
cuya alt, se estima eu 3000 m, AlS. se halla el 
lago Akenyara ó Alejandra, 


RUANES; frog, Y, con aynnt., p. j. de Ten 
jillo, prov. de Cáceres, dice, de Plasencia 
habits, Sit, corea de Plasenzuela y Salvatierra, 
Terreno Mano en parte y pedregoso, bañado por 
el arroyo Ruanojo, atl. del Tamnja: cereales y 
garbanzos; ería de ganados, 


RUANO, NA: adj. Roano ó rodado. 


RUANO, NA ¿de 702): adj. ant. Que pasea las 
calles, Dícese especialmente del caballo de vega- 
lo, más á propósilo para lucirlo en calles que 
para las fatigas de la guerra ó de los caminos, 


Caballos os di RUANOS, 
Y para en plaza seis yenas 

Sendas capas de contray, 

Con los aforros de felpa, 
Romancero del Cid, 


3 


Rvaxo: Que está en rueda ú la hare. 


e quedáronse en la eama; dizo envueltos 
cto ile manta, da enal era Ja gue Hamaban 
REANA, que es dondo se espulzan todos, 


QUEVEDO, 


<Kraxo (Juan: Biog. Capitán español, Dió- 
se a conocer en el primer cuarto del siglo xyt. 
En 1523 se hallaba en la Habana, à donde acaso 
legó con Cristóbal de Olid, á quien aconsejó que 


desconociera la autoridad de Cortés. Con Olid ` 


marchó á la América central, en la qne, con 
otros españoles, desembarcó en 3 de mayo del 
año citado. Poco después aceptó de OliVel en- 
cargo de sorprender y capturar á Gil González 
Dávila, que había Hegado à Choloma, y al que, 
en electo, hizo prisionero. Asesinado Olid (1521, 
Ruano, que ya usaba el título de capitán, se unió 
en San Gil de Buena Vista a] Bachiller Pedro 
Moreno, enviado por la Audiencia de Santo Do- 
minga para componer las dilerencias entre Olid 
y Francisco de las Casas. Con Moreno llegó å 
Trujillo, y del Bachiller obtuvo el nombramien- 
ta de teniente gobernador de la villa. Esto su- 
celia hacia 1525, Los habitantes de Trujillo, 
descontentos con Ruano, se levantaron contra 
él a poco de haberse ido Moreno, y le remitieron 
preso á Santo Domingo, No obstante, Ruano, 


por los años de 1530, estaba de nuevo en la 


America central, en la que veriicaba campañas 
enutra los indios, Teniendo noticia de los dis- 
turbios acaecidos en Trujillo fué á esta villa, se 
coneertó secretamente con Cereceda, y dando 
armas Á mos 20 vecinos, elegidos entre los más 
honrados, invadió con ellos ima noche la casa 
de Diego Méndez, å quien premió con algún 
trabajo, quedando heridos enatro de los scena- 


¿cos de Ruano. Este contribuyó en seguida al 


proceso y sentencia de Méndez, que fué ejeenta- 
do. El capitin Ruano sirvió en la América cen- 
tral 4 Cereceda (Andrés de), con qnien salió de 
Trujillo eon dirección á Naco despméús de la eje- 
cución de Diega Méndez, En el valle de Naco 
sufrió, como los demás españoles, grandes pri- 
vaciones, y ayudó á la fundación de la villa å 
que Cerceenda dió el nombro de Buena Esperan- 
za. Por los indios supo Cereceda que å 8 leguas 
de distancia había eleunos castellanos, En el 
acto envió á Ruano con 15 caballos para que, 
saliemo al enenentro de dichos esnañoles, les 
xigdera mostrar la artorización que tuvieran 
pura entrar en tierras de la jurisdieción de Cere- 
cea, Ruano halló bien pronto å Juan de Are- 
valo con 20 honibres, que formaban, al decir de 
Arévalo, la deseuhierta de una tropa mayor que 
4 2 leguas dle distancia mandaba Cristóbal de la 
Cueva, vecino de Guatemala enviado por Jorge 


de Alvarado para descubrir camino 4 Puerto, 


RUBE 


Caballos, No tenemos noticias de la vida poste. 
rior de Ruano. 


RUANOVA: Geog, Lugar de la parroquia de 
Santa María de Beluso, ayunt. de Buén, p. j. y 
prov, de Pontevedra; 20 edifs, ” 


= RUASOVA DE ARAJO: Geog. Lugar de la pa- 
rroquia de Santa María de Beluso, ayunt. de 
Buén, pe į y prov. de Pontevedra; 27 edifs, 


RUANTE: p. a. de RUAR. Que rúa, 

-Kraxre: Blas. V. Pavo RUAN. 
Pr 

RUANUEVA: Geng. Aldea de la 
parroquia de Santa María de Maga- 
zos, ayunt. y p. j. de Vivero, pro- 
vincia de Lugo; 144 habits, 

RUAPEHU: fícog. Volcán de la 
isla Norte de la Nueva Zelanda, en 
el condado de Wanganui; 2963 me- 
tros de alt. Su cráter parece extin- 
guido. 


RUAPUKE: Geog. Isla adyacente á 
la costa meridional de la isla Sur de 
la Nueva Zelanda, situada en la 
entrada oriental del Estrecho de 
Voveanx. Tiene unos 7 kms. de largo 
y la mitad de ancho. 


RUAR (de rua): n. Andar por las 
calles en coche ú otro carruaje. 


La mercancia con espiritus no- 
bies... salió á RUAR por las ca- 
les. 

SAAVEDRA FAJARDO, 


Pues no estoy para RUAR, 
Quiero harina acarrear, 
Con que aparroquie mi casa, 
Siquiera por el salvado, 
FN : 
Tirso oe MOLINA. 


= Ruan: Pasear la calle con sólo 
el objeto de cortejar y hacer obsequio á las da. 
Mas. 
A mi parecer te avisa 
De aquel venturoso tiempo, 
Que tú desleal olvidas, 
Cnaudo RUABAS mi calle, ete. 
Romancero, 


Muchas veces acaece que el que ama y sirve 
una doncella con quien pretende casarse, la 
Rúa de día la calle, róndasela de noche, etc. 

MALÓN DE CHAIDE. 


RUARÚA: Geog. Río de la sección Guayana, 
Venezuela: nace en la sierra de Arimagua y des- 
agua enel Jisequibo. 


RUATRAVIESA: Geog. Aldea de la parroquia 
| de San Vicente de Marantes, ayunt. de Enfesta, 
p j. de Santiago, prov. de la Coruña; 50 habits, 


RUBAGA: Ceoy. O. y antigua cap. del país de 

. Uganda, Africa, sit. al N. del lago Victoria, en 

l ama colina de 1375 m, de alt, Fué el lugar en 

que acempaban el monarca y las gentes de su 

acompañamiento, y donde á veces se reunía una 
población flotante de 250000 habits. 


RUBAN: (reog. Aldea del ayunt. de Faura, 
P. je de Sagunto, prov, de Valencia; 16 edifs. 


RUBANA: Geog. Río del Alrica, en la región 
de los Grandes Lagos. Cróese que baja de las 
montañas que hay entro el lago Victoria y el 
país de los Masai;se llama primero Ngare Moton, 
Mego Ngare Dabache, y toma el nombre de Ru- 
bana cerca de su desembocadura en el Golfo de 
Speke, extromidad $, Js. del lago Victoria. 


RUBANOFKA: (eog. €. del dist. de Melitopol, 
Táurida, Rusia, sit, en la estepa; 6000 habitan- 
tes. Mercado de vinos. 


| RUBAYO: (roy, Lugar cab. del ayunt. de Ma- 
rina de Cudeyo, p. j. de Santoña, prov. de San- 
tander; 70 edifs, 


RUBEHO: (Feo. Cordillera del Africa cenato: 
vial, sit. hacia los 6° 50' Jat. S, y los 40° 10' lon- 
gitud E Madrid, en el centro del Usagara; tie- 
ne unos 1870 m. de alt. 


RUBÉN: feng, ant. Tribu de los hebreos en 
Palestina, sit. en la Perea, al E, del Mar Muer- 
to y del Jordán, entre las de Gad al N., de Ben- 
Jamin al O., los Moahitas al S. y los Ámorreos 
Ammonitas al E, Tenía por e, principales Adom, 
Scbón, Cariataim, Besor y Jazer 


RUBE 


—Runéx: Biog. Primogénito de Jacob y pro- 
enitor de una de las tribus de Israel. Seyún se 
Jee en la Biblia, cohabitó con lala, concubina 
de su pulre y madre de sus hermanos, Dan y 
Neftali, causando Con su criminal conducta gra- 
ve disgusto á su padre, quien, aunque Jiugió lar- 
go tiempo desconocer el hecho, estando cercano 
4 la muerte le reprochó su incesto maldicióndole 
y castigámlole. Ruben desempeña un papel im- 
portante en la historia de dost, vendido por sus 
hermanos. El fué el único que se opuso å que 
fuera sacrificado, y si consintió em que le arro- 
jaran en la cisterna fué porque tenía intención 
de tornar á sacarle. Rubén, que Vo estuvo presente 
cuando José fué vendido, afligióse mucho cuando 
lo supo, y fué el único de los hijos de Jacob que 
Jloró á su hermano, Cuando su padre les envió 
á Egipto en busea de trigo y sucedieron todos los 
articulares que con tanto detalle se cuentan en 
la Biblia, Rubén, dejó en poder de su padre á 
sus hijos, diciemlole: «Si no te lo volviese (ú 
Benjamín) mátalos.» Al ocurrir el suceso de la 
copa de plata encontrada en el costal de Penja- 
mín, y antes de que dose se desenbriose 4 sus 
hermanos, Rubén propuso $ a nel quedarse cono 
esclavo suyo en el logar del muchacho, dición- 
dole, como se lee en el (/énesix: ¿Sea yo propia- 
mente tu esclavo que salí lialor de él y me obli- 
gué diciendo: «Si no lo volviese ú traer seré reo 
de pecado contre mi padre en todo tiempo.» 
«Porque no puedo volver á mi padre estando 
ausente Benjamín, por no ser testigo de la cala- 
midad que ha de oprimirio. Entonces fué caan- 
do se descubriú Jose y besó ú todos sus herma- 
nos diciéndoles: «No os asustóis ni os parezca 
ser cosa dura el haberme vendido vosotros para 
estas regiones, porque por vuestra salud me cn- 
vió Dios antes que vosotros 4 Egipto.» Rubén, 
como «queda dicho, fué el progenitor de una de 
las tribus de Israel, tribu riquísima en ganados, 
que, como la de Gail, obtuvo, enando la división 
de territorios, su parte al Oriente del río Jordán 
en tierras abundantes en pastos y fertilísimas, 
ista comarca había pertenecido a los moabifas, 
y aun en alguna parte 4 los ammnonitas, de los 
cuales había pasado å poder de los amorreos, 
cuyo nombre desapareció de esta parte del río 
después de la conquista de Josuc. La trilm de 
Rubén se extendía por el Norte desde el Jaboc 
hasta el torrente de Arnón al Sur. Las monta- 
ñas formaban su límite oriental, y el Mar Muer- 
to y el Jordán cerraban sus confines por Ociden- 
te. En el centro se hallaba la cordillera de Aba- 
rín, y eran sus ciudades más importantes Here- 
bón, Besor, Aroer, Jazer y Abel-Keanim. Los 
rubenistas, por idéntica forma que los gadsitas, 
después de la conquista se vieron obligados « 
restaurar muchas ciudades destruidas durante 
aquella guerra, Eran tenidos por gente muy ex- 
perimentada en el arte de guerrear, y maneja- 
ban con gran destreza el aren y la espada. A la 
continua se veían agitados por disturbios intes- 
tinos, siendo esta la cansa de que no fueran har- 
to más poderosos. Cuando se verificó el censo en 
el desierto contaban 46500 hombres en estado 
de tomar las armas. La invasión de Teglathla- 
lasar no Mé para ellos menos funesta que para 
las demás tribus; su población fué transportada 
å Asiria, 

RUBENA: Geog. V. con ayunt., p. ja Prov. y 
dióc, de Burgos; 334 habits. Sit, cerca de tnin- 
tanapalla y Cardeñuela, Terreno algo accidenta- 
do; cereales, patatas y legumbres. Carretera ge- 
neral de Madrid á Francia. 


RUBENCIA (del lat. rubens, rubentis, rojo): f 
Bot. Género de plantas (Rubdentia) pertenecion- 
te 4 la familia de las Celastrácens, cuyas especies 
habitan en la isla Mauricio, Asia tropical y Nueva 

olanda, y son plantas fruticosas è arbustos, 
con las hojas alternas y opuestas, coridecas, les- 
tonadas ó aserrulas, y las Hores sobre pedúneu- 
los axilares ó fascienlados: flores polígamas; it- 
liz cuadri ó quinquepartido; corola de cuatro 0 
cinco pétalos, insertos en la nmunrgen entera o 
sinnosa de un disco perigino y carnoso, alternos 
con las lacinias del cáliz, mayores que estas y 
petentes; cuatro 4 cinco estambres insertos en 
a margen del disco, alternos con los pétalos y 
más cortos que éstos; filamentos aleznados, y 
anteras introrsas, biloeulares, aovadoglobosas y 
longitudinalmente dehiscont es;ovario enclavado 
en el disco, bi ó trilocular, con óvulos anátropos 
erguidos sobre su hase, solitarios en las celdas é 
geminados y colaterales; ostilo corlo y carnoso; 
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estigma obtusamente bi ú guinquelobulado, El 
fruta es una drnpa seca ò pulposa, con núcleo 
leñoso, con las mismas cehlas que el ovario y al- 
guna vez unilocular por aborto; semillas solita- 
nas ó geminadas, erguidas, con la testa men- 
branusa ó esponjosa y rugosas; cwbrjón orlótro- 
po dentro de un athmen pequeño, con los co: 
tilorioues carnosos, casi foliáseos, y la raicilie in- 
eN. 


RUBENS PEDO Parto): Log, Cólebre pintor 
llamenco. N. en Amberes, Colonia, Siegen ò 
Hasselt, en mayo según unos, 4 29 de ¡unio de 
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mayo de 1640, Era hijo de Juan Rubens y de 
María Pypeling. Su padre vivió sucesivamente 
desterrado en Siegen y Colonia, donde falleció 
en . Entonces María Pypeling se volvió con 
su hijo å Amberes para que siguiese el estudio 
de las Letras, que había comenzado con luci- 
miento en Colonia, Concluida Ja Filosofía, y no 
sabemos si parte de la Jurisprudencia, la conde- 
sa viuda de Lalein quiso tenerle por paje entre 
su familia: pero no acomodándose al sistema de 
vida y educación que se daba en da casa de los 
señores a los criados de su elase, se volvió Pa- 
blo å la suya. Butonces manifestó 4 su madre 


1577 al decir de otros. M. en Aanberes 4 30 de | la vehemente inclinación que tenía al Dibujo, 


Pedro Palin Ridens 


y en tono de diversión se le envió n casa de 
un pintor de aquella ciudad, Hamado Adán Van 
Noort, con quien estuvo cuatro años sulvióndolo 
la rigidez de su genio. Pasó despues i la esenela 
de Otho Venio, pintor del archiduque Alberto, 
y el más acreditado que había en Flandes. La 
inclinación que ambos tenian á las Letras los 
unió en amistad estrecha, de modo que cl maes- 
tro no tenía secreto alguno que no manifestase 
al disefpulo. Le enseñó á disponer las figuras, & 
contrastar los grupos, á distribuir las luces y 
otras delicadezas del Arte, con lo que en poco 
tiempo se aventajó á tan buen profesor, Adelan- 
tado este punto, creyó ser preciso pasar á Italia 
para perfeccionarse, y salió de Amberes (8 de 
mayo de 1600), á los veintitrés años de edad. Con 
su fina educación y con el trato que Labia tenido 
con Jas gentes de la primera jerarquia, halló 
buena acogida y obsequio en las palacios y casas 
de los príncipes y señores por dende pasaba, Se 
alojó en Venecia, por casualidad, en la de un 
gentilhombre de Vicente Gonzaga, duque de 
Mantua y de Monfferrato; y como viese aquel 
nablealgunas obras desu mano, que llevaba con- 
sigo, le presentó á se amo, que era muy aficionado 
å las Bellas Artes, y especialmenteá la Pintura. 
El duque le hizo mil caricias, le ofreció su amis- 
tad y le propuso varios partidos para que se jue- 
dase en su casa, Dos aceptó Rubens con gusto y 
gratitul, å finde aprovecharla ocasión de exami- 
nar y estudiar en Mantua las obras de Iulio Ro- 
mano, de quien tenía hecho un alto concepto. No 
se desdeñó de pasar por gentilhombre de dicho 
príticipe los nueve años que estnvo en Ialia, 
pues le trataba el duque con la mayor distinción 
y le permitía estar largas temporadas en Roma y 
en otras ciudades, por hallar en ellas grandes mo- 
tivos para su adelantamiento, Pintó entonces en 
aquella capital tres lienzos para Ja iglesia de 
Santa Cruz en Jerusalen, de cuyo título había 
sido cardenal el archidnque Alberto y restaura- 
dor de la capilla de Santa Elena, Restituído 4 
Mantua, el dnque quiso darle una prueba del 
aprecio y estimación que hacía de su persona, de 


su talento y de su mérito, y le envió 4 España 
con el honroso encargo de presentar en su uom 
bre á Felipe 111 una inaguílica carroza con siete 
hermosísimos caballos. Estaba á la sazón la cor- 
te en Valladolid, y el rey hizo la debida estima- 
ción del presente y del sujeto que le traía, ira- 
tándole con el correspondiente decoro. Pintó en 
aquella ocasión tres ruadros grandes para el con- 
vento de las monjas Franciscas de Pnensaldaña, 
distante una legua de aquella cindad, «y se co- 
nove, escribe Ceán, que se empeñó en dar gusto 
al conde de este título, que se las había encar- 
gado, y en dexaren España una prueba de su 
habilidad, porque son los mejores que hay en el 
reyno de su mano,» Volvió Pedro Pablo á Man- 
tua muy satisfecho y contento de nuestra corte, 
y habiendo pasado por Valencia hizo mnehos 
clogios de Ribalta y de otros profesores de aque- 
la ciudad, y el duque lo quedó también del 
buen desempeño de su comisión. No pasó allí mu- 
chos días; porque estimulado de las grandes 
obras que había visto en España del Tiziano, pi- 
dió licencia para ir á Venecia á estudiar las que 
había pintado dicho artista en esta capital y las 
de sus discípulos, que hubo de reconocer de paso 
enando legó de Flandes. En efecto, sacó de ellas 
todo el partido posible en la parte del colorido, 
que supo acomodar á su estilo, Desde Venecia 
volvió á Roma å pintar los cuadros principales 
de la iglesia de los Padres del Oratorio que se 
acababa de edificar, cuyos hocetos existen ó exis: 
tían en Amberes, Pero Génova fué la ciudad de 
Italia en que Rubens hizo más larga residencia, 
ora fuese por la benignidad del clima, ora por- 
que allí recibiese más distinciones que en nin- 
guna otra, ora porque hubiese encontrado en 
ella disposiciones más ventajosas para hacer va- 
ler lo que había aprendido en las otras, porque 
en ninguna se hallan tantas obras de su mano ni 
son tan estimadas como en ústa, Se dedicó allá 
la Arquitectura, levantando planos y alzados de 
las mejores iglesias y palacios, que hizo grabar y 
dar al público. Cunudo gozaba en esta ciudad ol 
fruto de sus estuulios, recibió la noticia de «ue 
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su mare estaba gravemente enferma, Tomo al | 
instante la posta, y cuando llegó à Amberes 
(16093 no tuvo el consuelo de hallarla viva, Como 
la amaba con extremo fué su sentimiento extra- 
ordinario, y para tenor algún desahogo libre de 
visitas y cumplidos se retiro & la abadía de San 
Miguel, donde procuró entretenerse pintando 
algún tiempo. Quiso volverá Mantua, pero la ciu- 
dad de Amberes y la corte de Bruselas, que ha- 
bían celebrado mucho su Hegadaó aquellos países, 
se lo estorharon. Con este objeto el archiduque 
Alberto y su esposa la infanta Isabel le encarga- 
ron sus retratos, y habiéndolos acabado a gusto 
de ambos, la infanta, á presencia de su marido, 
le ciñó la espada y le puso al cuello una cadena 
de oro, llantindole honra de su peis, y el archi- 
duque le señaló una pensión con otras muestras 
distinguidas de amor, « fin de que se quedase i 
su servicio, No puliendo resistir á tan grandes 
favores, determinó no salir de Flandessin licencia 
delos archiduques; y para afianzar esta promesa, 
casó con Isabel Braut, hija de Braut, doctor y 
grelier de Amberes, y de Clara Moi, cuñada de 
Felipe Rubens, su hermano mayor y secretario 
del Senado. Pidió à los archiduques, que cele- 
braron mucho este matrimonio, le permitiecsen 
vivir retirado en Amberes, para poder entregar- 
se mejor al estudio de su profesión libre del 
embarazo de la corte, lo que le fué concedido. 
Compró una casa grande, que reedificó á la ro; 
mana, con un jardín espacioso en que plantó 
árboles y flores muy particulares para su recreo; 
levantó en el medio una sala redonda con sola 
una claraboya en lo alto, y la adornó con esta- 
tuas antiguas, pinturas exquisitas, y con otras 
preciosidades de las Bellas Ártes que había lle- 
vado de Italia, de suerte que formó el mejor ga- 
binete y la más escogida colección de aquel país, 
El archiduque iba frecuentemente å visitarle 
desde Bruselas, distante 9 leguas, con el pretex- 
to de verle pintar, y le dió la última prueba de 
su afecto siendo padrino en el bautismo de su 


primer hijo, por lo que se le puso el nombre de 
Alberto, Habiendo fallecido este príncipe, siguió 
Rubens en la estimación con la infanta viuda, 
con los grandes, y particularmente con el mar- 
qués de Spínola, que gustaba mucho de su trato 
y conversación, y solía decir que eran tan reco- 
mendables sus prerulas que la pintura era la me- 
nor. Pintó entonces muchos cuadros para las 
iglesias rle Amberes y para el oratorio del archi- 
duque, aumentando y extendiendo su fama por 
toda Europa. La reina María de Médicis le obli- 
gó á que pasase i Paris(1620) a pintar dos gale- 
rías del palacio del Luxemburgo, que acababa de 
edificar: tomó las merlidas de los cuadros: hizo 
allí los borrones, y se volvió 4 Amberes á pintar- 
los. Cinco años tarló en ellos, y à este intervalo 
correspondería, si fuese cierta, la segunda veni- 
da de Rubens d España, de que habla Antonio 
Palomino, pues dice que vino con el príncipe «le 
Gales el año de 1623, y que entonces copió los 
cuadros del Tiziano que había en el palacio de 
Madrid, del Rudo «e Europa y Los baños de Dia» 
na. Esta noticia incierta parece tomada de lo que 
expone M., de Piles en la vida de Rubens, que 
traducido del francés dice así: ¿Durante su resi- 
dencia en Madrid el año de 1823 Felipe 1V le 
mandó hacer las copias de las mejores pinturas 
de Ticiano, y entre ellas e) robo de Europa y los 
baños de Diana, con idea de regalar los origina- 
les al príncipe de Gales, que estaba entonces en 
Madrid tratando su matrimonio con la infan- 
ta.» Es cierto y constante queeste príncipe estu- 
vo en Madrit el año de 1523, como también lo es 
que Rubens vino å dicha corte eu 1628, euan- 
do el príncipe de Gales era ya rey de Inglaterra. 
Pero Palomino, que no se detuvo en averiguar 
el torpe anacronismo que cometió Piles en tan 
corta narración, creyó que Rubens había venido 
á España el año de 1823, dando más erádito à 
este escritor franeós que à Vineencio Carducho, 
ue estaba entonces en Madrid y nada dice de 
que haya Rubens acompañado al principe ni 
de haber copiado entonces tales cuadros; y más 
que á Francisco Pacheco, que habia Megado à la 
corte precisamente en aquel propio año con su; 
yerno Diego Velazquez, cuando fut Hanculo å | 
ella, y que tampoco haee mención de Rubens en ; 
este tiempo, pero sí de haber estado en Madrid 
el año de 1628 i (ratar las pacos con biglaterra, 
y dice que entonces copió las mejores pinturas ` 
del Tiziano, queson los dos baños, la Europa, 

el Adonis y Venus, la Venos y Cupido, el Adan 

y Eva y otras cosas.» Volvió Rubens á París el 
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año de 1625 con los enadros concluidos para co- 
locarlos en la galería del Luxemburgo. Repre- 
sentó en ellos la Vida de la reina Médicis, con 
mucha composición de figuras alegúricas, mani- 
festando su fantasía poética y su instrucción en 
la Mitología. Hizo los borrones para los otros 
lienzos que halían de representar las acciones 
de Enrique IV, á fin de adornar otra galería en 
el mismo palacio, pero no tuvieron efecto por el 
destierro de aquella reina, que también se los 
había encargado, Hallibase entonces en aquella 
corte el dngue de Búckinghan, que había ido á 
tratar el casamiento del rey de Inglaterra con 
la princesa Enriqueta, hija de Enrique cl Fran: 
de; y como le hubiese retratado Rubens, quedó 
el duque tan prendado de su habilidad, de su 
talento, instrucción y política, que mereció su 
amistad y su confianza, aun en los asuntos reser- 
vados del Gabinete de Saint James. En una de 
las muchas conversaciones que tuvieron, le ma- 
nifestó sentimiento por la desavenencia en que 
estaban los reinos de España y de Inglaterra. 
No cayó en saco roto esta noticia, como se suele 
decir, porque luego que Rubens se restituyó å 
Bruselas la comunicó å la infanta, y la con- 
tanza y amistad que había merecido del duque. 
La infanta lo celebró mucho y le mandó da con- 
servase, aunque fuese it toda costa y con gran 
cuidado, porque así convenía d sus ideas. Por 
sostenerla sufrió Rubens el sacrificio de vender 
sin necesidad å Búckinghan todas las estatuas 
y pinturas que tenía en su gabinete de Amberes. 
Fué el caso que al poco tiempo de haber llegado 
Rubens á Flandes, deseoso el luque de separarle 
del placer y entretenimiento que gozaba en su 
casa con las antigriedades y pinturas que tenía 
en ella, y de llamar su atención á los grandes 
negocios, para que le consideraba muy à propo- 
sito, le envio un criado desde París con 100000 
florines proponiéndole la venta de su colección. 
Rubens condescendlió por no desazonarle, pero 
con la condición de que le permitiese sacar va- 
ciados de las estatuas y antigiiedades y de co- 
piar algunas pinturas, lo que así se efeetug, y los 
originales pasaron å Londres á ser una gran par- 
te de las preciosidades que había juntulo el du- 
que, La infanta Isabel y el marqués de Spínola. 
teniendo siempre presente lo que Rubens halua 
«dicho de los buenos deseos le Búckinghan acer- 
ca de la paz con España, y suponiéndolos con 
ormes con los de su soberano, contaron con el 
talento y prudencia de Rubens y le enviaron a 
Madrid con Ja comisión de proponer à Felipe IV 
los medios de efectuarla. Llegó Rubens a Ma- 
drid en agosto de 1825, y presentó al rey ocho 
cuadros de su mano de diferentes tamaños, que 
Felipe apreció mucho, y, habiéndole oído en su 
comisión, le consideró digno de desempeñarla. 
Nueve meses estuvo en Madrid, y sin faltar á 
sus negocios, y á pesar de las incomodidades 
que padecía con la gota retrató á toda la fami- 
lia real de medio cuerpo para levar este trabajo 
á Flandes, hizo cuatro retralos del rey y uno ú 
caballo, alque Lope de Vega compuso aquella 
silva que principia: 


Durmiendo estaba, si dormir podía; 


el de la infanta, que residía en las Descalzas 
Reales, del que sacó varias copias, y otros cinco 
ó seis de particulares. Copio los cuadros del Ti- 
ziano que hemos dicho antes; mudo algunas co- 
sas en el cuadro grande de la ddoreción de los 
Reyes, que ya estaba en Palacio y había pintado 
en Amberes, y pintó otros para varios caballeros 
sus amigos. Concluídos los asuntos que motiva- 
ron su venida, fué con Diego Velázquez, su ami- 
go al Escorial 4 ver y examinar las pinturas de 
aquel monasterio, A la vuelta, el condeduque 
de Olivares le entregó las credenciales y un dia- 
mante en una sortija, en nombre del rey, que 
valía 2000 ducados; y Felipe IV, para autorizar 
su persona en el grave negocio de que iba encar- 
gado, le armó eahallero y le nombró secretario 
de su Consejo privado de Bruselas por toda su 
vida y la de su hijo Alberto, Salió de Madrid en 
posta el día 26 de abril de 1629 para Bruselas 4 
verse con la infanta, y de alli partió inmediata- 
mente para Lhomlres sin aparato y en tono de 
viajero, El eredito que tenían sus obras en In- 
glaterra, su amistad con el deque de Búekin- 


© ghan y la colección de su estudio, que estaba ya : 


colocada en Palacio, inspiraron una especie de 
entusiasmo en los ingleses por conocerle, tratar- 
le y edisequiarle, y hasta el mismo Carlos T tuvo 
singular complacencia en hablar con él sobre las 
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| Bellas Artes, como tan amante ¿ inteligente en 
ellas. Fueron muy frecuentes las conversaciones 
del rey con Rubens sobre esta materia y sobre 
las de Estado, en que poco á poco le fué ente. 
rando, y en una de ellas le dijo con oportuni- 
dad que el de España consentiría gustoso en 
que se tratase de paz por el bien común que re- 
sultaría á ambos reinos. Carlos I le escuchó fa- 
vorablemente, y le preguntó si llevaba faculta- 
des para hablarle en aquel asunto. Rubens res- 
pondió con respeto que se lo mani fostaría si no le 
era desagradable aquella proposición, y el re 
le aseguro que le oía con gusto, Entonces le des- 
cubrió las intenciones de l'elipe IV y le presentó 
sus credenciales. Carlos 1 le dió inmediatamente 
su cordón con un rico diamante, hizo llamar á 
su Ministro de Estado para que arreglase con él 
los artículos de paz con España, y Rubens se dió 
tan buena, maña que en poco tiempo, y con el 
mayor sigilo, concluyó completamente su nego- 
cio, El rey de Inglaterra envió á Madrid á mi- 
lord Cóttington á jurar la paz en manos del de 
España, y Carlos Colona pasó á Londres á hacer 
lo mismo en las de Carlos I. Este soberano, para 
manifestar å Rubens cuán agradable le había 
silo esta negociación, efecto de su talento y de 
su tino político, le armó caballero con su propia 
espada y le regaló una vajilla exquisita de plata, 
Volvió Rubens á España, y Felipe IV le hizo su 
eentilhombre y le llenó de honores y gracias, 
Restituido gloriosamente & Amberes, casó por 
segunda vez, å los cuatro años de viudo (1630), 
con Elena Forment, dama de una helleza ex- 
traordinaria, de edad de dieciséis años, y de 
quien tuvo cinco hijos, y el primero fué Conse- 
jero del Parlamento de Brabante. Disfrutaba los 
placeres de su casa y familia cuando la infanta 
Isabel y el marqués de Aytona Je hicieron pasar 
á Wolanda å tratar de una tregua entre aquellas 
provincias y el rey católico: y habiéndola con- 
cluído pronta y felizmente, añadió este timbre 
å su fama y nombre. Pero después de haber sido 
tan útil al arte de la Pintura como al Estado, 
acometido de una aguda enfermedad falleció á 
los sesenta y tres años de edad, y en Amberes 
fué enterrado en la iglesia de Santiago de aque- 
Ha ciudad. Su viuda é hijos erigieron en ella 
una capilla, donde colocaron su sepulero con un 
epitafio. «Pedro Pablo Rubens, escribe Ceán, 
excedió á muchos pintores que le precedieron en 
el fuego y en la sublimidad de la invención, Como 
tan sabio cu las Bellas Letras, en la Historia y en 
la Fábula, jamás trazaba obra alguna de conside- 
ración sin que escribiese sobre el asunto con refle- 
xiones eruditas, por lo que enriqueció sus compo- 
siciones con muchas y grandes ideas, El estudio 
que había hecho sobre las obras de Tiziano le hi- 
zo dueño del colorido, que prefirió å la sencillez 
y verdad de las de Rafael que observó en Roma. 
Prescindiendo alguna vez de la suma corrección 
del dibujo, y arrebatado del furor de su imagina- 
ción, quiso más ostentar su erudición que bus- 
car formas grandiosas y nobleza de caracteres, y 
se contentó con la imitación de la naturaleza 
común: sobre este gusto pintó muchas obras que 
fueron celebradas de los poetas y pintores de su 
siglo, y legó ú ser el fundador de la escuela fla- 
menea, que hasta entonces había vagado de uno 
en otro profesor, sin carácter ni estilo fixo y de- 
terminado. ~ No obstante, se halla corrección en 
sus mejores obras, pero no con aquella delicadeza 
y filosofía que se hallan en las de los que imita- 
von las estatuas antiguas; pues aunque las había 
estudiado, no las adoptaba con su genio, como 
lo manifestó en un tratado que escribió en latín 
sobre la imitación del antiguo. Además de los 
llamencos lo siguieron ciegamente los franceses, 
prefiviéndole al eclebre Pousín, sin duda porque 
las composiciones de aquél eran más conformes 
al carácter nacional que la simplicidad y rigidez 
de éste.» Alguna vez sedivirtió Rubensen grabar 
á buril y al agua fuerte, Se le atribuyen las es- 
tampas de un Nan Francisco en el acto de laim- 
presión delas llagas, de una Magdalena, de una 
Santu Catalina y de una Huger con una vela 
en la mano, en la que enciende otra un MU- 
chacho, Tuvo muchos y muy buenos discípulos 
en la Pintura, y fueron Jos que más se distin- 
guieron Pedro Soutmant, pintor del rey de Po- 
lonia: Juan Van-Joeck, que lo fué del archidu- 
que Leopoldo: Justo de Egmont; Erasmo Que- 
Mino; Van-Mol; Van Thulden: Jacobo Jordáns, 
| y sobre tolo el célebre Antonio Wandick, que le 
aventajúen las carnes, La noticia completa de sus 
i pinturas repartidas por toda Europa sería tan 
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»rolija como la de sus hechos, Ademúsrte las ue 

dejó en Italia son muchas las que existen de su 
mano en Inglaterra y Polonia: las que hizo para 
los duques de Baviera y de Neubourg y OLros 
príncipes: las que pinto para Paris y otras eiu- 
dades de Francia, y las que había en las iglesias 
y gabinetes de Flandes, particularineute en la 
catedral y monasterios de Amberes. bn Madrid 
dejó los cuadros siguientes: cuatro de los Prube- 
jos de Hirentes; Cristo atado LA la csla mng 
retrato de Felipe IV; Lo femilio de Rubens; 
Un sacerdote á caballo levando el Viilico; Rap- 
to de Proserpina; El de Ganimedrs; Disputas 
de Marsias y Apolo; Centunros robando d hs 
mujer de Peritea; saturno, Apolo y Narcisa, 
El Niño Jesés y San Juan, Ta Y irger com el 
Niño; Ulises reconociendo ú ,lyuides; yan. Jorge 
á caballos Diana cazadora, drquimirdes; Mer- 
curio; Hércules matando d la hidra; Disputa 
de Pan y Apolo; El roho de lassahinas, Daños 
de Diane; Baco; Perseo Ibreedod And irómeode: 
Juicio de Paris con el palacio": Aane; Vid. 
cano forjando rayos; Dn ecodor secando ana 
fieeha á un cierra (en el valacio del Retiro 
Martirio de Nun Andres iWMospital de los ) 
mencos, La cena del Neñor en cl Carmen Dexs- 
calzo); Les bres Urocias; Juirio de Paris; Nin- 
fas con sútiros : Hirentes y Ontada < Academia 
de San Fernando : muchos de estos cuadros ex- 
tán hoy en el Musan, donde además se ven: La 
Adoración de los Reyes: Mercario y Aryos: Dia- 
na y Calizto; Apilo y Metas: El pecado ori. 
ginal; Lo vía tictea; Naturno devorando Å sus 
hijos; Medea; Felipe lo Basanal: FI jardín de 
amor; Ecce domo; Saca Femilie, ete. En el 
Escorial dejo; Cristo con los discípulos en imans; 
La Virgen con se hijo norerto; Nan Juan y da 
Muglalena: farwepelón: san Jerónimo: Despo- 
sorios de Santa Untatino, Bu San Thiclonso: 
Crnerriær Desquesorios de Nuestra Neina; Niño 
Dios; San Juan: Fenus y Adonis, Von Sevilla: 
Trinidad con rarios santos, En Vuensaldaña: 
Virgen gloriosa: Nan Antonio; San Francisco. 
En el Museo de París existen 21 cuadros, la ma- 
yor partealegóricos, de María de Medicis, Bnri- 
que [Y y Luis XUL; Funa de Lol: EI profeta 
Elias; Aderneión Le dos Migos: Virgen con án- 
geles: Heblia Egipto: Sesás ermitticado; Triunto 
de la religión: Tomiris: Diñqenes: Torneo unos 
paisajes; Froneiseo de Médicis: Esabel de Borbña; 
Juan ichardot: El imor Hevrawdo de la mino 
á un joven. En Florencia: Lutulla de Fery; 
Entrada de Enrique IV en Paris; Consecuen- 
cias de la guerre: un paisaje: Sacro Fandlin: 
Justo Lipsio: (recio. En Roma: Le Visitación; 
Rómulo y Remo, En Napoles: (Ma religioso. ln 
Venecia: Ceres y Raco. En Loudres: La Puz y 
la Guerro, La pluga de los serpientes; DNobode 
las sabinus; Sacra Familia, paisajes; Pinna y 
sus ninj Venus, En el Museo de Amberes: 
El Calvario: Adoración de los Magos; Lu Co- 
maunión de Sun Preneisco: Piedad filial; Jesús 
con da Cruzi Jacobo y Esan: Cristo en da Cruz; 
Liducación de la Virgen; Santa Teresa; La Tri- 
nülud, ln varios templos de la misma c.: Zs- 
cendinviento: Crucifición: La Axuneión: La he- 
surrección; Flagelación: Sacra Familie. En el 
Museo de Bruselas: Martirio de San Licinia; 
Adoración de los Magos: FEstavión enel Calva 
vin; Cristo en el sepelero; San francisco; La 
Coronación de la Virgen, En Colonia: Cruel li 
atón de San Pedro. Vin el Museo de La Haya: 
Venus Y Adonis; Cotalina Briuntes: Llena 
Forman; ete, En 1891 e) eomservador del Museo 
de Caen sometió al examen del director del Mu- 
seo del Louvre una pintura en cobre atribuida 
por los inteligentes Rubens, fimuda en 1608, 
Y Ue representa la éxito de la Virgen á Nanti 
Fsabe?. La ciwlad de Amberes, qne ha erigido ñ 
la memoria del inmortal artista una hermosa 
estatua, celebró el tereer contenario de su maci- 
miento con gran suntuosidal y extraordinaria 
pompa. 


, RÚBEO, BEA (del lat. rubus): adj. Que tira 
å rojo. À 
RUBÉOLA (ile pibeo Ji f. SARAMPIÓN, 
| T RUBÉOLA: Buf, Género de plantas pertene- 
Gente å la fimilia de las Rubiiceas, envas es- 
pecies habitan en las regiones templadas de 
Asia, y son plantas herbier is, sulraticosas en la 
ase, con las hojas opuestas, lanceoladas ó li- 
neales, con estípulas solitarias $ numerosas, se- 
Mmejantes d las hojas; espigas orales, ya alarga- 
das y acabezuela las, ó ya loros lasciculadas con 
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polúnculos desiguales; cálices provistos de una 
ó dos brácteas y simulando un valículo exterior; 
cáliz con el tubo aovado, soldado con el ovario y 
sin limbo; corola súpera, embudada, con el tubo 
alargado y el limbo dividido cn cuatro ó cinco 
lóbulos, generalmente prolongados en un aqún- 
dice setáceo y vuelto hacia dentro; auteras en 
igual uñmero, incluídas en el tubo de la corola, 
casi sentadas y lineales; ovarío nfero, biloenlar, 
con óvulos solitarios y anfítropos; estilo bílido 
en su base, incluído, y estigma acabezuclado, 
RUBERITRICO (AcIno) (del lat. ruber, rojo, y 
el gr. épuópos, «le color rojo): adj, Quim, Glncó- 
sido cristalizable aislado por Rochleder de la 
raíz de la rubia de tintos, vegetal conocido en 
Botánica con el nombre de Rubia tincloritm, de 
la familia de las Rubiáceas. Para aislarle se hace 
hervir la rubia de Levante con agua, y la decoc- 
ción aún caliente se precipita por acetato neutro 
tle plomo; el líquido separado por filtración del 
precipitulo se trata por acetato tribásico del 
mismo metal, y cl nuevo precipitalo, «espuós 
de bien lavado, se interpone en agua y se des- 
compone por corriente de hidrógeno sullurasdo; 
el sulfuro de plomo que se forma se lava con 


agna fría, que separa los ácidos fosfórico, citri- | . . 
¡ India, y venían rodeadas de l: 


ro y rubiclórico, dejamlo la mayor parte del ru- 
berítrico, que se separa agotando la masa por 
alcohol hirviendo; el residuo de la disolución 
alcohólica, concentrada al baño de María, se tra- 
ta por agua y se somete i una precipitación 
fraccionada mediante hidrato hirico, disolvien- 
do en acido acético diluido el depósito coposo 
de color cereza de ruberitrato de bario; la diso- 
lución ácida, neutralizada por amoníaco, se trala 
por acetato tribásico de plomo, y el precipitado, 
lavado é interpuesto en agua, se descompone por 
ácido sulfliíl rico en caliente, y el líquido Dira- 
dla deja depositar durante el enfriamiento el aci- 
do ruberítrico. Así obtenido, cristaliza en pris- 
mas selosos amarillos, poco solubles en agna 
fría, aunque se disuelven fivilmente en la ca- 
lente, así como en el aleohol y éter; la propiedad 
característica de este conerpo consiste en que 
por la acción de un lermento (eritrozima) exis- 
tente en la misma raíz de rubia, ó por la de los 
ácidos minerales diluidos, se transforma total- 
mente en glucosa y alizarina, sin que se formen 
productos secundarios de descomposición, 


RUBERTS: Geog, Caserío del ayunt. de Sau- 
cellas, y. je de Inca, prov. de las Baleares; 213 
habits. 


RUBETA (del lat, rubéta ): 


f. Rana de zarzal. 


la zarza en latín tiene por nombre rubus 
dedovino államarse REBETA la rana que se 
cría entre zarzas, 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


a es la RUBETA persegnidora de las abejas, 
por ser el alimento que apetece, 
JERÓNIMO DE HUERTA. 


RUBÍ (del lat. ruber, rojo): m. Piera muy 
dura, lustrosa y no muy pesada, ile color por lo 
común rojo derosa ó de carmín. Sirve para ador- 
nos, y es dde las piedras preciosas que más se 
estiman. 


No resplandecen más que ellas (las artes li- 
berales) los RUBIES en la corona, y los dia- 
mantes en los anillos; ete. 

SAAVEDRA FAJARDO. 


He aquí la fórmula (del Cachunde):... 90 
gramos de perlas, preparadas; 120 RUBIES, es- 
meraldas, ete. 


MONAL, 


- Reri ganase: Espinela de color vinoso. 

- Rusi ve BOHEMIA: Cristal de roca sonro- 
sado. 

- Reri pri Brasiu: Topacio rojo. 

- Ruri eserseta: Espinela coloreada de ro- 
jo por pequeña cantidad de óxido de eromo. 

-Reri ORTENTAL: Corindón carmesí ó rojo. 

Reni: Min. é Ind. Compréndese hajo este 
nombre varios minerales, de composición quími- 
ea bastante distinta, pero semejantes por el color 
roja y la dureza que los hace servir a maravilla 
para ser tallados, y emplóanse en la Industria 
como piedras preciosas de gran precio y muy 
usadas en la joyería de más Dojo, cosa en la cual 
se invierten, va de muy antiguo, los rubies, es- 
pecialmente los de gran tamaño, que eran muy 
buscados y apreciados, no solo en cuanto å sh 
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valor intrínseco ya tallados, sino también, y 
acaso mejor, porque gozaban del singular privi- 
legio y la rarísima condición de «que, sometidos 
á ciertas operaciones, ile suyo nimy complicadas, 
y para las cuales han «dado los alquimistas cen- 
Lenares ile recetas, de dar luz en la obscuridad, 
pero inz resplandeciente como la de un sol. Bra 
la piedra por excelencia respecto de semejante 
rarísima cualidad, y no anduvieron perezosos en 
aprovecharla, preparándola con los más extraños 
ingredientes y sometivudola á complicadísimios 
tratamientos, hasta conseguir el resultado ape- 
tecido; y quien poseyera un luminoso rubí y fug- 
ra al propio tiempo dueño de la esmeralda ado- 
barla para desenbrir, ennegrecióndose, la presen- 
cia ó proximidad de un veneno, bien podía te- 
nerse por dichoso y considerarse dueño de los 
más ricos y preciados dones de la fortuna. Pue 
en verdad una quimera sostener semejantes pa- 
trañas; pero de ellas nació aquel maravilloso arte 
de teñir vidrios y colorir piedras, tiempo ha per- 
dido, y en el que con sin ignal pericia se ejerci- 
taron famosos artílices. No fué el enbi, á pesar 
de todo, de las piedras más conocidas y aprecia- 
das de los antiguos, y eso que las variedades de 
más puro y hermoso color rojo procedían de la 
leyendas mås ex- 
trañas, y daban á cada una sus virtudes especia- 
les, y había para modificarlas su modo de que al- 
¿uiricra el p der de emitir en la obscuridad aque- 
Ma misma luz que había como congelado y con- 
densado al formarse la piedra en los senos de la 
Tierra, habiendo puesto en aquella obra su vivi- 
ficante energía el padre Sol. Entre la esmeralda 
y el rubí como piedras preciosas admitían una 
diferencia, porque de la primera conservábanse 
á modo de vestigios del trabajo de su formación 
en aquella falsa esmeralda natural que hoy le- 
nemos reconocida por la maliquila, y respecto 
del rubí no había intermedios ni eva dable imi- 
tarlo ú reproducirlo colorando vidrios, confurme 
hacían con la esmeralda, y esto había de contri- 
biral más imperfecto conocimiento del rubí. 
Algo hicieron, no obstante, respeclo de las re- 
producciones del rubí, cuando trataron de las 
modificaciones de la superticie de los cristales por 
medio de substancias adecuadas, dándole la con- 
dición de fosforescer en la ohscuridad, y llamaron 
al mineral así preparado carbuncio, de tal suerte 
que ahora esta palabra hase convertido en sinó- 
nimo de rubí, á lo menos dentro de ciertas y de- 
terminadas condiciones, referentes al brillo de la 
piedra preciosa, que es muy intenso, y de nin- 
gún modo å las condiciones por las cuales brilla 
ó luce en la obscuridad, como puede brillar un 
foco de luz muy intenso que brota en un punto 
y es rellejado en él muchas veces seguidas, 

Comprende el rubí la especie mineralógica la- 
mada espinela, en la cual se estudian distintas 
variedades, entre ellas cl llamado rubi expinela 
propiamente dicho, el rubi halaje, la clorospinela 
y otras variedades, entre ellas la rubicela, y exis- 
te, por otra parte, el rubi orienta? ó corindo rojo, 
bien distinto en composición y forma del que 
acaba de ser nombrado. 

Tratánlose de un encrpo muy importante y 
que tantas aplicaciones ha recibido, y habiendo 
sido objeto de grandes trabajos respecto de la 
síntesis mineralógica, bueno será tratarlo desde 
este junto de vista con algunas pormenores y 
detalles, que bien indican de qué suerte fué al- 
canzando y perteccionándose el conocimiento de 
una de las piedras preciosas más estimadas siem- 
pre, 

Rubi espinela. - Designanse con el nombre de 
espinclas, y muchas de ellas son en no pocas 
ocasiones productos artificiales, una serie de alu- 
minalos metálicos, caracterizados porque erista- 
lizan de continuo en el sistema cúbico, siendo lo 
más frecuente ver los minerales de que se trata 
en forma de octaedros, cuyas aristas Juillanse 
modificadas, y aún es más general en ellos una 
macla constituida por «dos octaedros, forma lhe- 
miédrica que, à fuerza de repetirse tanto, por su 
generalidad os ya lamada muce de las espine- 
las. Bien se comprende cómo se han de formar 
estas sulistancias, partiendo de una de ellas como 
tipo y teniendo presente la ley del isomorlismo; 
el medio no es otro que la sustitución regular 
del óxido metálico que en el aluminato se halla 
combinado por otro susceptible de reemplazarlo, 
dando un cuerpo isomorta con el primero, Adop- 
tando cl criterio de Tapparent, dividivemos los 
aluminatos de que se trata en dos grandes gru- 
pos, de esrin tas propiamente dichas y espin li 
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das, incluyendo en el primero tan sólo el alumi- 
nato magnésico, tipo de la clase que constituye 
el rubí que ahora nos ocupa, y resurniendo en el 
segundo todos los otros aluminatos de const 1 
ción semejante, pero en los cuales el magnesio 
ha cedido su lugar á otro metal, como el hierro, 
el zinc, el níquel ó el manganeso, no siendo raro 
el caso de ver espinelas que son verdaderos alu- 
minatos dobles, bien deñnidos y perfectamente 
caracterizados. 

Es el subí espincha aluminato de magnesio, 
que cristaliza, como queda dicho, en general, 
respecto de tadas las espinelas; su estrucinra es 
compacta y granuda; la fractwva concoidea; el co- 
lor muy variable, debido å que una parte del 
magnesio puele ser sustituida por el úxido fe- 
rrosa ó la cad, y la alúmina puede también ett 
parte bien apreciable ser desalojala por el óxi- 
do férrico, y de estas sustituciones pueciales se 
generan las vavietades de espinela en las que, 
partiendo de un aluminato magnésico incoloro, 
los óxidos metálicos hacen papel de nriterias co- 
lorantes, y es fenómeno constante que tolase 
variedades coloridas de espincla contienen hasta 
un 2 por 100 de ácido silícico. El rubí espinela 
puede ser trausparente, dransiícido y oparo; po- 
see maguilico brillo vítreo, susceptible desutmen- 
tar con la talla, signienmlo con ella las facetas de 
los cristales; su nreza casi lesa al número dde 
la escala correspondiente, y en lo referenteal peso 
especilico hádlase comprendido entro las cifras 
3,5 á 4,9. Ln cuanto 4 sus caracteres químicos, 
vale «decir cómo no se funde al nego del sople- 
te; fundido con hisnlfato de potasio vnelvese 
atacable por los áridos, que fuera de tal condicion 
permanece inalterable, aun en contiseto de los 
más envrgicos, jmesto que las espinelas resisten 
al mismo ácido Jhuorhídrico, ann empleándolo 
muy concentrado y caliente; á la composición 
del rubi espincha, en todas sus variedades, corres. 
ponde el sinbolo del aluminato tnaguésico nor- 
mal ó tipo Mg. AlO, Tanto las espinelas pro- 
piamente diehas, conto los otros minerales que en 
torno suyo agrúpanse, son minersles esencial- 
mente propios de las rocas cristaloíínicas y me- 
tamórficas, como gneis y micasquistos, encon- 
trámlose las distintas variedades en Ceilin, el 
Vesubio, el Tyrol, Warwick y Nueva York, 

He aquí ahora das principales variedades de 
espinela: cuando tiene colar rojo obscuro lláma.- 
se propiamente rubi y también rubí espinela, y 
su composición en 100 partes es: 69,01 de ses- 
quióxido de aluminio, 26,21 de óxido de magne- 
sio, 0,71 de óxido ferroso y 2,02 de ácido silíci- 
co; si el color es rosulo constituye el! rubí bulaje, 
que es el más apreciado y el que tiene más valor 
en la Joyería como piedra preciosa; Mámase ru- 
bicela si posee el color amarillo del oro, y es rara 
esta variedad; si es verde, azul ó pardo, recibe 
los nomlwes de cielonita y candiles si el tono 
verde es de hierba más ó menos acentuado, la 
variedad denomínase clorocspínela, y si es negra 
pleonasta ó pirotita, cuya composición difiere no 
poco, según la procerlencia; así, la del Vesubio 
contiene, en 100 partes, 62,54 de sesqnióxido de 
aluminio; 6,15 de sesquióxido de hierro; 21,87 
de óxido magnésico; 3,87 de úxido ferroso, y 1,83 
de ácido silícico, mientras que la pleonasta de 
Arundal tiene: 55,17 de sesquióxido de alumi- 
nio; 17,65 de óxido magnésico; 18,32 de óxido 
ferroso; 2,79 de óxido manganoso, y 5,09 de jci- 
de silícico, y la espinela negra del Alto Loire hå- 
lase así compuesta: 59,06 de sesquióxido de alu- 
minio; 10,72 de sesquióxido de hierro; 17,20 de 
óxido magnésico, y 13,60 de óxido ferroso, sin 
ácido silícico. 

Al kulo de éstas, que son verdaderas varieda- 
des, pueden colocarse los minerales que hemos 
clasificado más arriba con el nombre de espini- 
lidas, y de ellas sólo mencionaremos (res, que 
son: la horeinita, en la enal se ha determinado 
un 35,5 por 100 de úxido férrico y se halla en 
Bohemia formando masas geanudas, de color ne- 
gro, infusibles al soplete: la galenita ó espinela 
zineijeru, evvioso mineral, de color verde muy 
acentuado, de puerro å negruzco, y en ocasiones 
negro puro; es infusible: y la dishrita, que viene 
a ser una espivela férrico manganosiferit va rara, 
_Néntesis del rubi esnineda, ~ Pag levada á Ie- 
liz Lermino en meritísimos trabajos de Ibelmen 
allá por los años de 1818 y emando se estaba en 
los allhores de la reproducción artificial de los 
minerales: el método empleado es general, y se 
extiende á todos los minerales constituidos de 
manera purecida à este enyo estudio nos Oct, 
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y tolo se reduce à fandir, durante largo tiempo 
y á temperatura muy elevada y sostenida, diver- 
sos protóxidos con los sesquióxidos à que hau 
de irse, para constituir, en dejinitiva, lo que 
solemos lamar de ordinario un óxido salino, 13 
experimento se hace cn un horno de aquellos 
rue en Sevres sirven para cocer la porcelana, y 
en nn evisol de esta materia, rodeado por otro 


de arcilla, es donde se funden las materias de 
que se trata, Cuando se quiere obtener el rosa- 


do rubí balaje niézclause con ácido bórico, que 
es obligado fun lente en todas estas operaciones, 
71,9 partes de sesquióxido de aluminio, 27 de 
óxido de magnesio y 1,2 de sesquioxido de cro- 
mo, que ha de ser aquí tan solo materia coloran- 
te, y para la espinela azul es también menester 
fundir con ácido bórico 73.2 partes de sesuio- 
xido de aluminio, 26 de óxido de magnesio y 
1,76 le óxido de cobalto, destimido i teñir dos 
cristales de alunminato nu gnésico que deben Tore 
marse. 

Después de terminala la fusión de la mezek 
de los úxidos en las condiciones que expuestas 
quedan, tecógese, enfriado el erisol, una m 
cristdina, bier caracterizida porque sn superi 
cie hiilase enteramente cubierta de liguras irian- 
gulares, y en el interior aciertanse å ver hermo- 
sísimas geodas, tuyizadas de cristales petacdricos 
lrióbantes, rojos ó azules, según la variedad de 
espinela que trata de reproducirse; separadas 
ue scan las geodas, elbuinase la ganga que å 
los cristales acompaña por medio de nn largo 
tratamiento con ácido clorhídrico concentrado y 
¿la temperatura de la ebullición. Gomo ciretnse 
tancias innerenies al experimento de Ebeclmen, 
que constituye un metodo geueral prira repro- 
ducir los óxidos salinos naturales, debe indicar- 
se que la cristalización por vía seca es ás per- 
lecta y Inicese con mayor rapidez si en la mez- 
cla se ha puesto exceso de óxido de cuagnesio; 
y en cuento ad los resultados, vale decir que el 
robíespinela asier ado posee tl divreza qe 
sus cristales rayan sin dificultad el enarzo hiali- 
no, y tienen la propiedad de que, siendo verles, 
en el momento de calcinarlos, adquieren por el 
enfriamiento el vivo tono rosiceo que es pecu- 
liar del rabi balaje. Cita el mismo Ebelmen en 
el caso de haber conseguido perfectisimos 
cristales de rubí espinela, cuya longitud no era 
inferior å 4 milímetros, obtenidos al vivo Mmego 
de la mulla de un horno de botones de porecla- 
na Bapterrose, de París, 

Danbree siguió otro método, que no es sino un 
caso particular del que este sabio adoptó en casi 
todas las síntesis mincralógicas qne ha realiza- 
do, y sou muchas: cousiste esencialmente en 
lentar óxido de magnesio bien puro, á la tem- 
peratura correspondiente al rojo vivo, y hecho 
esto se somete & una corriente bien regulada «de 
vapor de cloruro alumínico puro, en cuyo caso 
se consigue el aluminato magnósico, el cual, 
añadiémlole los óxidos coloridos adecuados al 
caso, reproduce todas las variedades de espincla 
más arriba nombradas. 

ón 1880 modificó algo Estanislao Meunier el 
procedimiento, y procedió calentando alambre 
de magnesio metálica hasta verlo al rojo vivo; 
entonces hizo que sobre ¿l actuasen, pero ais- 
ladamente, vapor de cloruro de aluminio puro 
y vapor de agua bien calentado; no se tardo mu- 
cho tiempo en ver formada la espinela tipoeris- 
talizula en cubos ò en ortiedros perfectamente 
hialinos € ineoloros, duros sobre loda pondera- 
ción, inaltevables por los ácidos y por entero in- 
activos 4 la luz polarizada, y se comprende cómo 
mezclando al aliminato magnésico varios óxi- 
dos metlicos podrá dar desde el rubí balaje más 
más elaro hasta la más negra y obscura pleonas- 
ta ó espinela negra. 

Valiendose «le análogos procedimientos, 4 la 
continua variantes del primitivo método de 
Ehelmen, se ha conseguido la producción artifi- 
cial de los minerales que hemos denominado es- 
pinelidas, tales como la gamila, ue es el aln- 
minato zíneico de la forma ZnAl,0,; el alumi- 
nato ferroso PeAL¿O,, que constituvo la hercini- 
tas la ieraqanolerrita, en la enal el hierro susti- 
tuye al ahiminio Mele,O,: la eJorospiar/a, que 
es un aluminato de magnesio y hierro, al cual 
corresponde la fórmula Mg Atep: y la rar- 
klinila, en euyo mineral todo el aluminio de la 
espinela es sustituído por el hierro, y tiene la 
forma Mgle,O,, y en general todos aquellos 
compuestos que contienen dos metales unidos ó 
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tiir cuerpos isomorfos de la espinela tpo mag- 
neesiana, 

Eispinelas artificiales, —- Compuestos de consti. 
tución química muy avaloga al aluminato de 
magnesio, no se encuentran eu la naturaleza, es 
cierto, pero son productos artificiales de varia- 
das sintesis mineralógicas llevadas á cabo si- 
guiendo el ya deserito método de Ebelmen; to- 
das eristalizan en el sistema cúbico, y se forman 
combinándose un melal que forma protóxidos 
con olro que origine xesquióxidos en su unión 
con el oxígeno, Citareiios el aluminato de cal- 
cio CaAd¿0O,, que cristaliza en laminas triangu- 
lares largas, incoloras, y cuya dureza es tanta 
que supera úla del cuarzo; elalnninato de man- 
ganeso Mu ALO, que también raya el cuarzo y 
se presonta cristalizado en kininas muy parcel- 
das i las del anterior, dotadas de estrías jmrale- 
las ¡tus aristas y de color obscuro bien marcada; 
cl aluminato de cobalto CoAL,0,, asimismo muy 
duro, eristatizado en perlectos octaedros regula. 
res que tienen heras color azul algo negruz- 
co; el cromilo pniguisiro MgCr,O, en octacdros 
de color verde obscuro, menos duro ya que los 
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mine Wmierivres, de peso espechico igual 4 
1,31 € inalterable por los ácidos mas enérgicos; 


el eromito Le manganeso MnUryO,, cuyos 
tales octaídricos regulares tienen el color gris 
del hierro, su peso especilico es de 4,87 y no lo 
alteran los ácidos; y el eromilo de zine, de co- 
lor verdesombra obscuro, que raya el cuarzo y su 
peso especilico se representa en el número 5,3; 
a estos compuestos cabe referir también otras 
espiuclas o cuerpos que por lo menos así deno- 
minan algunos autores; representanlas por la 
combinación de in protoxido con un sesquióxi- 
do, y danes por caricter común la cristalización 
en el sistema eñbico, casi sienpre afectando la 
forma de octaedros regulares con hemiedrías 
propias y exclnsivas del grupo; el óxido salino 
deniquel, el aluiminato exicico, el óxido cobal toso 
colriltico y el óxido ceroso cérico son los mis 
importantes, y constituyen, considerados tal y 
¿omo se consiguen en los hornos de porcelana, 
atras tantas variedades que deben incluirse cn- 
tre las espinelas artificiales, 

dubi oriental, — Rs el coriudón rojo ú óxido 
de aluminio anhidro, teñido por el ácido crómi- 
co: cristaliza en el sistema romboédrico, y sus 
habituales y más comunes formas son; el prisma 
hexagonal, la doble pirintide también hexagonal, 
y combinaciones de estas dos formas entre sí y 
con las caras mismas del romboedro; es carác- 
ter de esta forma el teuer la Lase con estrías 
triangulares, y las caras de las pirämides vense 
con frecuencia estriudas perpendicularmente al 
eje principal; la exfoliación es ficil y clara si- 
guiendo la dirección de las caras del romboedro 
primitivo y también en el sentido de la hase; 
la fractura es concoidea ó desigual; los cristales 
hitllanse dotados de gran transparencia y brillo 
vítreo ò nacavado; el color es muy vario, origi- 
nándose mediante la influencia de diversos úxi. 
dos metálicos que tiñen el hialino corindo, el 
azul zafiro, la esmeralda oriental, el topacio 
oriental, la amatista oriental y el rubi oriental. 
Es muy notable la propiedad del dicroísmo «ue 
todos estos minerales presentan, en particular 
las variedades azules, cuyo tono es de este color 
muy puro cuando se miran en una dirección 
perpendicular al eje del cristal, y aparecen teñi- 
das de intenso verde cuando la dirección de la 
visual es paralela al mismo eje; su dureza, sólo 
aventajada por la que al diamante corresponde, 
se representa en el número 9 de la escala de 
Molis, y el peso específico en el número 3,98 y 
4,03. Nunca se presenta el rubi oriental en cris- 
tales bien delinidos y aislados, sino que se le ve, 
cumo å todas las variedades de corindón, en ma- 
sas especiales, que se exfolian con cierta facili- 
dad y son de estructura compacta ó granuda, y 
á veces aparece también en granos redondeados 
de variable tamaño, pero nunca de gran volu- 
men, y sin casi indicios de forma geométrica. 

El pubi ori ntal es sólo sesquióxido de alumi- 
nio, puro y anbidra, de molo que en 100 partes 
de substancia contiene 53,10 de aluminio y 46,60 
de oxígeno, á la enal corresponde la fórmula de 
la alúmina anhidra Al¿Oz. ln cuanto á propie- 
dados quimicas, vale decir cómo aun el mas vivo 
luego no es parte niá Mndirlo, ni á descompo- 
nerlo, ni 4 empañar el color, siemppe vivo, de 
los cristales: pulverizado el rubí oriental y bu- 
medlecido con nitralo de cobalto, ya experimen- 


combinados por medio del oxigeno para consti- ta aodilicaciones y descomposiciones notables, 
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porque uniéndose la alúmina al cobalto forman 1 nia el ácido bórico: el 


el correspondiente aluminato, que es de hernioso 
color azul; el mineral qne vos Ocupa es asimismo 
insoluble en los ácidos más enórgicos ú inataca 
ble por ellos, mas piele hue se solnble ntacón. 
dolo previamente con el hisulfato de potasio, 
Son los principales yacimientos de rubí oriental, 
y puede deci se de todas Jas varielades ile co- 
vindón, Milán, la China, Siberia, la Carolina del 
Norte en los Estaños Unidos de América, y el 
Alto Lovin en Francia. Son minerales que se 
encuentran en tilones de granutita ó Tornrulos 
en los esquistos eristalinos por vía de metamor- 
fosis; las variedades dotadas de buen color y 
cristalización; susceptibles de talla consliluven 
piedras preciosas ile gran valor, y como tales se 
usan en la Joyería y en his Artes. Otra variedad 
obscura y pulverulenta constituye el esmeril, 
tan empleado en las Artes é hudustria.. 

Sintesis del rubi oriental. - Constituye al pre- 
sente casi una industris. desde el puni u y hora 
en que, gracias á los trabajos de los quínicos 
Fromy y Verneuil, se ha conseguido obtener, de 
uba vez, y e aun solo crisol, ins de un kilsera- 
mo de rubí oriental, perteciamente evistalizado 
y puro, dotado del mås hermoso color rojo, i 
primero que logró reproducir el mineral que es- 
tudiamos fué Gaudin, y operaba al enorme fuego 
del soplete oxihílrico, calentando em un crisol 
cerrulo partes iguales de alumbre potásico y de 
sulfato de potasio, con carbón como reductor, y 
bastábale un cuarto de hora de fuego: sometía 
el crisol á muy lento enfriamiento; la masa con- 
tenida en su interior era lexiviada y atacada con 
agua regia, y quedaba una especie de avena cons: 
tituída por may dimuntos cristales de corindón, 
los cuales porlian tomar el color vojo propio del 
rubí oriental con súlo agregar á la mezela pri- 
mitiva una partícula de ¡cido crómico bien seño 
y puro; los cristales de Gandía tenían un mili- 
metro de largo y la tercera parte de espesor, y 
eran liminas hexagonales, referibles sin trabajo 
á la forma característica y propia del óxido alu- 
mínico anhidro, 

Elsner procedió de otra manera, y en su ele- 
gante síntesis del rubí oriental, que obtuvo en 
granos cristalinos muy pequeños, es cierto, mas 
dotados de tan gran dureza como los naturales, 
fandía el sesquióxido de aluminio anhidro con 
bieromato de potasio, empleando, como en el ca- 
so anterior, crisol cerrado y valiéndose de la 
misma temperatura producida por el hidrógeno 
ardiendo en una atmósfera de oxígeno, en el so- 
plete llamado ox hídrico. 

Senarmont hizo para el caso una hermosa apli- 
cación de los mútodos generales por vía húmo- 
da. Sn punto de partida fué una disolución «le 
cloruro ú de nitrato de aluminio que calentaba 
en tubos cerrados á la temperatura sostenida do 
350%; en tal experimento se consiguen romboe- 
dros muy pequeños, coyasaristas todas se hallan 
con vara perfección truncadas; pero el método, 
por largo y delicado, no ha tenido mayores apli- 
caciones, 

Con Isner se inauguran los trabajos de la 
que podríamos llamar síntesis práctica del rubí 
oriental, y está fundada en lo siguiente: cuando 
á la temperatura de un horno de porcelan: se 
calienta ima mezela de alúmina amorfa y bórax, 
colocada en un crisol de platino, manteniendo 
constante el valor por alginos días, el horato de 
sodio se volatiliza y en el crisol sólo queda la alú- 
mina erislalizada. Y se ha observado que aña- 
diendo 4 la mezela primitiva carbonato de ba- 
rio se favorece da formación de cristales, y que 
además puede, añadiendo diversos ácidos meti- 
licos, conseguirse toda una serie de productos 
coloridos, que son las variedades de covindo 
más avril apuntadas, y así se comprende cómo 
de una manera ddireeta, sin más que la fusión del 
sesquióxido de aluminio en presencia del bórax, 
y eon una materia colorante metálica, sea post- 
ble reprodneir, con sus formas caracteristicas y 
peculiares, tada la serie que empieza en el zadiro 
y acaba en el amorfo esmeril. 

En un estudio meritísimo de Sainte Claire 
Deville y Carón, se apeló por primera vez á un 
Procedimiento exvos resaltados fueron parte a 
que se realice ahora en graude la síntesis del 
rubí oriental: fúnedase en la acción del (luoruro 
de aluminio anhidro v el ácido bórico: el primer 
Cuerpo, hien puro y seco, fué caldeado en el fon- 
do de un crisol de carbón de retortas, y en sa in 
terior, y suspendida por alambres de platino, ha- 
bía una eapsulita del mismo carbón que conte- 
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por una hora ¿la temperatura correspondiente 
al rojo blauco: abierto el crisol despues de frío, 
viose su interior tapizado «le grandes liminas 
cristalinas hexagonales, y aitadiendo al [noruro 
alaminico diversos óxidos melálicos obtenlase 
coloraciones distintas; practirando este experi- 
mento con lt mezcla de Jos Euernros de eromo y 
de aluminio los efectos y resultados son mejo- 
res, porque en el criso) recórense juntos el za- 
firo azul y el rwb; oriental rojo, 

Debray, Hantefenille, Grandeau, Meunier y 
otros, realizaron, por diversos caminos, la sinte- 
sis del mineral que estuliamos: pero solo á Fre- 
my fi dado Degar ú grandes resultudos, y cso 
hace bien povos años, después de ma labor em- 
pesula en 15:50, Ne Tunda su método en cristas 
lizar la alúmina directamente, mediante la fi- 
sión sestenila por mucho Hempo, en el seno del 
luor acaso libre, y emplenudo como fundente al 
búrax. 

Operase en erisal de hierro dividido por ua ta- 
bigue horizontal de lámina de platino, provisto 
de menudos agujeros; en la parte sayeriorde este 
tabique se coloca la mezela de alúmina anhidra 
y amorfa cou el bórax, y un poco dexcido eróni- 
co que es la materia col rante; en la parte infe- 
rior solo se pone ¡moruro de calcio; se calienta á 
elevada temperatura, que es menester sostener 
durante nucho tiempo, dando lugar á que se 
disocie el ilnoruro de calcio; en seguida viene el 
enfriamiento, que ha de ser lento y tardar mu- 
cho tiempo, porque los antores del método tienen 
averiguado que, al igual de lo acontecido por vía 
húmeda, los cristales pueden erccer dejándolos al- 
gún tiempo eu una disolución satuvadla del cuer- 
poque los constituya; sucede do propio operano 
por vía seca, y la prueba está en que, si al prine 
cipio la temperatura es todo lo alta posible y el 
enfriamiento lento, no sólo se forman muchos 
eristales de rebi oriental, sino que éstos son de 
tamaños no conseguidos hasta los últimos expe- 
rimentos de Fremy y Verneuil, cuyos sabios He- 
garon á preparar por kilogramos el cuerpo qne 
nos ocupa, dando ñ la Industria un producto nue- 
vo y muy variado, puesto que es factible mordi- 
licar los colores de la alúmina cristalizada, y así 
vense ahora, en el comercio de joyas, piedras 
muy finas y valiosas, del modo que va dicho pre- 
paradas, y no son otra cosa sino alúmina rom- 
hoúdrica, cuya masa ha sido teñida al consti- 
tuirse el cristal por medio de ácidos metálicos, 
que son solubles en aquella masa hundida. 


-Runi: Geog. V. con ayunt., p- j. de Tarrasa, 
prov. y dióc. de Barcelona; 3989 habits. Sit. en- 
tre Tarrasa y Papiol. Terreno montuosoen parte, 
fertilizado por uug riera que desagua en el Llo- 
bregat; cereales, vino, aceite, legumbres y hor- 
talizas; fab, de aguardientes; tejidos de hilo, al- 
godón y seda, y papel. 


-Rusi (pex Runt): Grog. Barranco de la 
prov. de Tarragona. Baja del Korat Negre, iles- 
ciende hacia el Ebro, y en su vallejo se halla una 
de las curiosidades más notables de las sierras 
inmediatas á Tortosa. ls una caverna, la Lore 
den Rubi, sit. 330 m. más alto que la e, al 
EN.. de ella, y formada tal vez por una gran 
fractura de los estratos, en los cuales se observa 
cerca de estos parajes un eje anticlinal, La en- 
trada de la caverna, revestida de madroselva, 
zarzas y matorrales, tiene 4m. de ancho por 6 
de alto, y en sus 10 primeros m. se reluce iiuna 
galería erizada de peñascos desprendidos de sus 
paredes y dirigida al E. 10° N., May después otra 
sección de 8 á 10 m. de alt. y 3 $ de longi- 
tud, arrunbada al 8.8.15, y después de un colo 
de 3 m, de largo en que se sube entre cantos 
enormes: torciendo å E. 187 8, se baja una rame 
pa de 14 m., à la que sigue otra pedregosa sabia 
de 6, con un ancho variable entre 3 y 10. Este 
es el recinto nus espucioso de la caverna, tras el 
cual existe otro de piso muy desigual, de 13 me- 
tros de largo, con alturas en varios sitios de más 
de 20 y una anchura que varía de 346, Después 
de otras estrecheces y ensanches de estas dimen- 
siones se presenta wn peñón de 10 15, de largo 
rodeado de otros eautos, pasado el cual la caver- 
na se birea en dos ramales, El de la izg., su- 
mamente estrecho, queda eerrado d los 5 am, por 
piedras desgajados de las jueves: el de la dere- 
cha, alineado hacia el E, es angosto y toritoso, 
hasta que las peñas le obstruyen por completo 4 
los 45 m. de su long. A los 50 m. le la entrada 
de esta caverna se deja otra ¿¿ilería muy estre- 


aguralo Me calentado sólo ` 
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rha de Sm, de largo, y después se encuentra un 
pozo de 5 m. de hondo que, á su vez, precede á 
otra galería inclinada, dirigida al N.O. en los 
2S m, que tiene de largo. Por fin, paralela á la 
gruta principal, hay otra que comienza por un 
callejon de 12 m. en fuerte declive, al que se une 
otro callejón de igual long., pero con una alt. de 
15 en algunos sitios (L. Mallada, Reconocimiento 
yeográfico y grolóyico de la prov. de Terrajone). 


= Rvsi pr Bracamonte: Geog. Y. con aym- 
tamiento, p. je de Medina del Campo, prov. de 
Valladolid, dive, de Avila y Valladolid; 511 ba- 
Litanles. Kit. en terreno Hano, bañado por el río 
Zapardiel, cerca de Bobadilla; cereales, garhan- 
Zos y patatas. 

RUBIA (del lat. rubla): Y. Planta herbácea, de 
tallo voluble con las hojas lanceoladas, ásperas 


y colocadas de cuatro en cuatro horizontalmente 


alrededor del tallo fombando cruz. Sus flores, 
poco vistosas, nacen en la extremidad del tallo, 
y das vnices, cilíndricas y bastante leñosas, son 
de un rojo subido. 


Ea solo el plano de esta (plataforma) he 
distinguido yo el Mautero,... la melera, la grau- 
Za O RUBIA, ele, 

TOVELLANOS, 


- Ruelas Raíz de esta planta. Pulverizada, se 
emplea como materia colorante en Pintura y Tin- 
torcría, 

cla RUBIA es una raiz bermeja, de la cual 
usan los tintoreros; y hállanse dos especies de 
ellas 
ÁNDUÉS DE LAGUNA. 


- Runta: Rot. Género de plantas perteneciente 
ala familia de las Rubiácras, cuyas especies ha- 
bitan en las regiones extratropicales, y son plan- 
tas herbáceas, perennes ó sufeoticasas, general. 
mente crizadas, con las hojas opuestas y las es: 
típulas de igual forma que ellas, aparentando 
verticilos; flores diversamente «dispuestas € inflo- 
rescencias axilares y terminales; cáliz con el tubo 


Rubia tinelorum 


aovado, globoso, soldado con el ovario, y el Hm- 
bo súpero, entero ó plano y poco desenvuelta; 
corola súpera, casi acampanada ó enrodada y 
quirquepartida; cinco estambres insertos en el 
tubo de la corola y poco salientes; filamentos 
cortos y con las anteras erguidas; ovario infero, 
bilocular, y con óvulos aufítropos solitarios en las 
celdas; dos estilos cortos soldados en la hase; 
estigmas acabezuelados: el fruto es una baya di- 
dima, easi globosa, jugosa, lilocular, rara vez 
unilocular por aborto de uno de los carpelos, y 
lisa; semillas solitarias en las celdas, erguidas, 
no adheridas al pericarpio por su parte superior, 
convexas por el dorso y planas por la cara ven- 
iral; embrión ligeramente encorvado dentro de 


' un albumen córneo, con los cotiledones folidecos 


y la raicilla alargada é infera. 
debia tinctorum Ta = Tallos herbáceos que se 
renuevan por completo en cuela año, con vertici- 
los de hojas v estípulas lanceoladas, casi perio. 
ladas, reticuladas, rugosas, armadas de aguijon- 
citos dhigidos hacia atrás en sus bordes y con 
la margen no revueltas perlúncalos axilares Iri- 
cótomos formados por eimas pequeñas que cons- 
bituycr en conjunto mua paneja hojasa; corolas 
amarillas. Originaria de Oriente, y cultivada en 
asi tados los países de clima tem- 
plado por la materia coloraute de su rizoma. 
Rubia peregrina L, - Planta vivaz, ramosa 
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tendida ó trepadora con el auxilio de los agui- 
joncitos de su tallo, que están dirigidos hacia 
atrás como los de las hojas; base del tallo y ho- 
jas iuferiores persistentes; hojas ovales, elípticas 
o lanceolado-acuminadas, coriaceas, sin nervios 
prominentes, y semejante en todos los demás ca- 
racteres a la especie común. 

BI cultivo de la rubia ó granza es de origen 
antiquísimo, puesto que de él hablaron ya Pli- 
nio y Dioscorides, encontrándose también algu- 
na mención de esta planta en los escritos de 
Julio César, Asimismo la menciona Carlomagno 
en las Cupilulares con el nombre de «urcnlia, 
aunque perece que tardó bastante en propagar- 
seen Francia, en la que aparece eitada por pri- 
mera vez en un balance de diezmos hecho por 
el prior de San Dionisio en el año de 1275; Car- 
los V la introdujo en la Alsacia, donde parece 
no dió resultados muy satisfactorios, aunque: sí 
los daba en esta cpora en Holan la. El Ministro 
francés Bertin onanio traer de Levante semilla 
denominada /¿uertó alizari, procedente de la 
Jadia y la mejor del territorio de Nepal, y la 
hizo sembrar en algunos departamentos meri- 
dionales de Francia, especialmente en los alre- 
dedores de Aviñón, donde en el día se obtienen 
cosechas excelentes. Fomentóse entonces en to- 
das partes el mencionado cultivo, generalizin- 
dose en Sajonia gracias à los esfuerzos de Sehun- 
vant y «del conde de Bernau desde 1747; en el 
Palatinado desde 1783; en Balen desde 1777; 
en Baviera desde 1775; en Wiwtenberg desde 
1757, y en Silesia desle 1799. 

En España D. Casimiro Gómez Ortega dió 
gran importancia al cultivo de la rubia en 1779, 
así como 4 su aprovechamiento industrial, es- 
tublerien lo la primera maquina dedica la á su 
molienda D. Gregorio Santibáñez y D. José 
Perez Robkin, 4 quienes se reconoció por Real 
celula de 22 ile octubre de 1772 autorizándoles 
al planteamiento de una fabrica, en la cual lle- 
garon a moler hasta 21 ò 25 arrobas diarias. 
D. Juan Pablo Canals y Martí, inspector gene- 
ral, desiznaslo por Su Majestad como factor ge- 
neral de tintas del reino, estudió especialmente 
los cultivos y explotación de esta planta, y ex- 
pone en su Memoria sabre la púrpura de los 
aaliqguos, publicada en Madrid en 1791, multi- 
tul de argumentos en pro de este cultivo, y cita 
las palabras con que la elogió el célebre Ministro 
Colbert, y, según los dlatos en esta Memoria con- 
tenidos, por aquella época existían, dedicadas al 
cultivo de la rubia, unas 2000 fanegas de tie- 
rra, solo en los pueblos de Mojados, Portilla, 
Cuévar y otros de Castilla la Vieja, poseyendo 
los cosecheros de dicha región 108 molinos para 
el beneficio y elaboración de esta raíz, en la que 
adlemis de la calidad común se fabricaban 30 000 
arrobas de rubia fina, además de la que por la 
misma época se obtenía en no menor escala en 
Aragón y en Cataluña, industria que desde 
aquella fecha ha decaído mucho. 

La rubia puede prevalecer en casi todos los 
terrenos, pero prefiere los substanciosos, frescos, 
sueltos y no demasiado húmedos, ó en posición 
harto baja que pueda legar à hacerlos panta- 
nosos. La composición mineral de la tierra es 
sasi indiferente para este cultivo, siempre que 
el suelo contenga una gran cantidad de humus, 
que los elementos de que se componga tengan 
un grado de división homogéneo, y que no haya 
absolutamente piedras ni guijarros, pues éstos, 
además de ser un obstáculo para el desarrollo y 
crecimiento «de la planta, tienen el inconvenien- 
te de que alatrancar las raices se destrozan y 
dividen todas, perdiéndose así una buena parte 
del producto, 

la rubia se siembra de asiento y se planta, 
reconendándose muy de preferencia esto último, 
tanto por el alto precio de la simiente como 
porque el estado del suelo dificulta con frecuen- 
cia la germinación de la semilla. Gasparin indi- 
ca que se necesitan 3 000 kilogramos de esticrcol 
por enda 100 dle raíces secas que se caleude reco- 
lertar, pero estas cantidades se han estimado 
como excesivas aun en Prancia, y pueden esti- 
tarse como citas prácticas das empleadas en 
Holumta, ú sen 36 000 kilogramos de estiéreo] 
por hectárea, 0 las de 690000675000 emplendas 
en Msela por igual unidas de terreno. En los 


si 
puses meridionales la siembra se realiza desde 
Lv de marzo 1," de mayo, y eu la misma épo- 
va puedo haueerse en dos del Norte siempre que 
no sean de temer las heladas ú escarchas y que 
la temperatura media sea superior å S ó 10° cen- 
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| tígrados, Por regla general se deberá sembrar 
la rubia en cuanto la temperatura lo consienta 
y se pueda aprovechar la humedad de la super- 
ficie labrada; pero la sementera de asiento no se 
hace ú voleo, sino en surcos, mis 6 menos sepa- 
rados unos de otros según el cultivo que se adop- 
te. La cantidad de semilla suele ser de 138 ú 
180 kilogramos por hectárea. Jn otras épocas, 
como relicre el abate Rozier, sólo se empleaban 
2 kilogramos, pero esto debe relacionarse con la 
calidad de la semilla, y por esto, teniendo en 
cuenta la gran cantidad de semillas que no ger- 
minan, se recomienda la proporción indicada, 

Cuando en vez de la siembra se acude à la 
plantación se puede lograr ésta por medio de la 
dlivisión de los rizomas, por los brotes ó retoños 
y por acodo, 

Cuando la nueva planta asoma á Hor de tie- 
rra debe el cultivador procurar con el mayor 
esmero la esearda, operación que debe repetirse 
después de cada período lluvioso. Heeho esto 
se cubre la planta con una capa ligera de tierra 
tomada de los lados del surco, cuidando de sen- 
tar la superficie del suelo removida por las ope- 
raciones de la escarta, En noviembre se rubren 
todas las tilas de plantas con uba capa de 545s 
centímetros «de tierra, «destinada i servirles de 
defensa contra los rigores ¡del invierno, y por 
marzo vuelve å comenzar la vegetación cou tal 
vigor qne apenas se sienten los primeros días 
de calor se encuentran descubiertos los nuevos 
brotes. 

Durante el segunilo año de vegetación se con- 
tinúan de cuando en cuando las escardas, si bien 
muy á menudo sue le que esta operación no es 
necesaria si se hizo con el debido rigor durante 
el primer año, porque el «desarrollo de las plan- 
tas de rubia ¡mede haber hecho imposible el 
desarrollo en cantidad notable de plantas extra- 
ñas. En este segundo año no se cubre la planta 
despues de escardar, porque las raíces tienen ya 
bastante consistencia para que eu nada las per- 
judique el movimiento de tierras acusado por 
esta operación. El tallo, Inego que está en flor, 
se corta para servir de forraje, ó se deja crecer 
para recoger la semilla, la cual no deberá reco- 
lectarse hasta que làs fruetificaciones aparecen 
de un color morado obscuro, y legado este caso 
se cortan los tallos á flor de tierra, se secan y se 
trillan, Por lo que respecta al forraje producido 
por esta planta, es de calidad excelente y casi 
tan estimado como la alfalfa; tanto en estado 
verde como seco es estimado por los ganados la- 
nar y bovino; su recolección se hace en agosto y 
septiembre cuando las fructificaciones no se ha- 
lan todavía bien granadas. 

En el tercer año ya no requiere el cultivo de 
esta plauta otros trabajos que el de la siega del 
tallo y el del arranque de la raizá principios del 
otoño, tan luego como las lluvias de esta esta- 
ción ó algunos riegos extraordinarios hayan da- 
do al terreno el grado de humedad necesario 
para poder remover las tiorras con el auxilio de 
la laya. Esta operación es larga y no deja de ser 
costosa, debiendo hacerse desde fines de agosto 
ó principios de septiembre hasta fin de noviem- 
bre, En varias partes de Francia donde se culti- 
va la mbia en gran escala acostumbran á ex- 
traerla valiéndose del arado y ejerciendo la trac- 
ción por medio de un par de bueyes, y delante 
de éstos tres ú cuatro caballerías, según el grado 
de fuerza ù tenacidad que presente el terreno, 

Las raíces de mediano tamaño y del geueso de 
un lapiz son las que contienen más albura, y por 
consiguiente mayor dosis de materia colorante; 
y según las investigaciones de Bastol, las propor- 
ciones en que están el leño y la albura varían 
con la edad del siguiente modo: 


Parte 

leñosa Alhura 
A los diez meses contiene. 7,50 78,50 
A los dieciocho... .. . 13,95 79,05 
A los treinta. +... . . 31,00 69,00 
A los cuarenta... 66,34 30,66 


Estos resultados aconsejan que la rubia se 
artanque antes de que eumpla los tres años do 
vegetación, Después de extraída la raíz, bien sea 
por medio del acoda, ó bien por medio de má- 
quinas especialmente construidas para ello, se 
deben poner á secar á fuego lento en hornos it 
propósita y guardarlas despues en sitios venti- 
kutos para que no entren en putrefacción. 

Las rafees de rubia sirven en Tintoreria para 
obtener coloracioues rojas de gran solidez y ma- 
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tiz agradable. La fórmula publicada por Ver. 
deill y Michel para obtener un bnen extracto de 
rubia consiste en ponerla en infusión con aena 
acidulada con ¡cido sulfúrico, pasarla luego n. 
tre dos cilindros y quitarla torda el agua por me. 
dio de una prensa hidráulica, prensarla y ma- 
chacarla, macerándola luego en una solución de 
sosa ú potasa que ntargue de 24 4% Beaumé, en 
la que permanece cuarenta y ocho horas, y se 
vuelve à prensar, repiliendo estas operaciones 
hasta que no dé más materia colorante, Todas 
estas aguas obtenidas se reunen, y se precipita 
la materia colorante por medio del ácido sulfú. 
Mco; el precipitado se recoge en un filtro, se 
disuelve en alcolol ú ácido acético, se filtra la 
disolución y después se destila nuevamente, con 
lo que el tinte queda preparado para disolverlo 
en agua y sumergir las telas preparadas con el 
muoriliente necesario. 

Tos molinos empleados para pulverizar las 
raíces de la rubia suelen en Francia estar movi- 
dos por motores hidránliros, y las muelas em- 
pleadas son especiales para este gúnero de mo- 
Kenda. Ku la Alsacia la pulverización es mås 
perfecta que en el Mediodía de Francia; y aunque 
el color del polvo es más vivo, no por ello su 
valor tintóreo aunenta en igual proporción. En 
la molienda de la rubia se pierde de 3 4 20 por 
100, y el producto mejora con el tiempo si se 
instala en sitio sano y ventilado y á salvo de las 
humedades, 

Los gastos de este cultivo se valúan en Fran- 
cia en unos 60 francos por 100 kilogramos de 
producto, reducióndose en la Argelia á menos de 
34 francos por igual cantidad de producto. En 
España el precio medio de la raíz de rubia pue- 
de estimarse en 4 pesetas kilogramo. 

La raíz de rubia «aparece en el comercio en 
trozos más ó menos largos y de un diámetro que 
puede variar desde 3 å 10 milímetros, recubier- 
tos por una capa suberosa parda fácilmente se- 
parable, la cual deja al descubierto una superfi- 
cie pardorrojiza arrugada en sentido longitudi- 
nal, y la que con el tiempo se cubre de una eflo- 
resecncia blanquecina. El corte transversal ofrece 
una corteza delgada de color pardo obscuro y un 
meditulo amarillento rojizo en el que pueden 
apreciarse varios círculos, y en la parte central 
de algunos trozos un punto más obscuro ó una 
cavidad por efecto de la destrucción del tejido, 
Su alor es debil, el sabor amargo y estíptico, y 
tiñe la saliva de color rojo, coloración que se 
comunica, cuando se toma interiormente, á los 
huesos y á las secreciones líquidas, como la leche 
y la orina. 

La raíz de rubia contiene fécula, azúcar, aceite 
volatil. y además de otros principios poco impor- 
tantes, tres materias colorantes llamadas alize- 
rina, purpurine y ventina, Esta raiz se ha 
empleado contra la raquitis y entra en el jarabe 
de artemisa compuesto, Los árabes la nsan con- 
tra la disuria y para facilitar el parto. 

- Rrena (La): Crog. Lugar del ayunt, de Los 
Villares, p. j. y prov. de Soria; 47 edifs. 

RUBIA (de rubio): l. Pez que apenas llega á 
la longitud de tres pulgadas, y tiene las escamas 
tan pequeñas que son imperceptibles. Varía en 
su color, que es en algunos enteramente encar- 
nado y en otros rayado de verde ó de amarillo; 
pero se distingue de todos los de su género en 
una mancha negra que tiene al arranque de la 
cola, y en ser todo él transparente, 


RUBIA (del år. ruba, cuarta parte): T. Mo: 
neda árabe de oro, que vale la cuarta parte del 
cianí. 


RUBIÁCEO, CEA: adj. Bot. Aplícase á árbo- 
les, arbustos y hierbas quese distinguen por sus 
hojas sencillas, cáliz de la flor adherente al ova- 
rio y semillas de albunien córneo ó carnoso, Cn 
haya, caja ó drupa; como el café, la rubia ó gran- 
za y otras. U. t. e s. 

= Runiicras: £ pl, Bot. Familia de plantas 
perteneciente al tipo de las fanerógamas, sub- 
tipo de las angiospermas, clase de las dit tile- 
dóneas. orden de las gamopetalas Íferovaricas, 
Son árboles, arbustos ó hierbas de aspecto muy 
diferente, con el tallo alguna vez voluble á la 
izquierda (Manettia), algunas veces tuberculo- 
sas, epifilas y excavadas por galerías, en las que 
anidan las hormigas (Afhpunecodía, Hiptnophy- 
ton ). Sus tallos contienen algunas veces en las 
capas prolandas de la corteza y en la perifena 
de la medula largas células aisladas, las cuales 
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segregan un líquido lechoso y resinoso / Pincho: 
na, Ladenbergia). Las hojas son op stas ó 
verticiladas, rara vez esparcidas ( Dil muochla- 
mys), sencillas, con limbo entero, rara vez den- 
tado ( Nenrocalyae, Niboiant k us, Heteroph ullen y 
ó lobulado f Pentagonia, Si ngit), provistas 
de estípulas laterales ú axilares, libres 9 concres: 
centes entre sí ó con el pecíolo, persistentes o 
eacdizas, algunas veces de lorma igual que las 
hojas (Galiun, Asperula, Rubin, Uruciencllo), 
de manera que simulan verticilos en los que 
únicamente se distinguen las verdaderas hojas, 
porque en su axila pueden hacer ramas ó tullo- 
rescencias; alguna vez las estípulas son ruli- 
mentarias ó nulas ( Limaosipania, Silvia» 
thus). . 

Las flores son regulares, hermafroditas, vara 
vez polígamas, menoicas / Pailiantin) ò iliólcas 
(algunas especies del género Psgehofrin), gene. 
talmente dimorlaz ó trimorías f inchoua, dun- 
dia, Hediotys, Pentas, Mitehella, Gnmarrin), 
dispuestas en eflorescencias muy diversas, gene 
ralmente en racimos compuestos qne terminan 
en cimas biparas, en racimos de umbelax y algo- 
na vez en hacecilios acabezuelados, Las flores 
son pentámeras ó tetrámeras, con pistilo dime 
ro, rara vez trimero (Asperula tinctoria, algu- 
nas especies de los géneros Upercalarío y dAn- 
thospermon), ù por el contrario de un tipo más 
elevado, representado por el número 6 [ Rubia, 
Coffea), 8 (Rantina), 11 (Grerdenia), ere. Su 
organización general se expresa por la fórmula 


F=(58 +51 45E +2C+) 
si se considera la Jlor cortada por su base, ó 
F=58+(5P=+5E+2C") 


si se representa la for cortada por la base supe- 
rior por encima de la separación de los sépalos, 
pétalos y estambres, 

Fl cáliz está algunas veces muy desarrollado 
después de su separación de los verticilos inter- 
nos (Penteniscia, Guilloria, Didimidra y Pens 
toloucha), y aun puede ser en este caso potaloi- 
deo y mayor que la corola (Corpharea, Ppyllo- 
melina y Polyyremon ). Pero lo más general es 
que los sépalos se prolonguen poco después de la 
separación con los pitales y estambres, redu- 
ciendose á unos dientes pequeños (Caléam) que 
muchas veces ni se distinguen. Cuando se pro- 
longan los sépalos pueden serlibres (Potypre- 
mon), ya soldados en tubo (Cinchona), á veces 
desiguales, desenvolviéndoso más una de ellos y 
haciéndose petaloideo (Catisophilhuia, Poono- 
pus, Musscenda, Sehizocaliyo, Pineknella). Laco- 
rola es gamopétala, regular, rara vez más ó me- 
nos bilabiada ( Ferdinundusa, Capirona, Hichi- 
lanthe y Henriquezia): los pétalos son algunas 
veces libres hasta la base (4u/lacodiscus, Jolo- 
panthera y Syurplenthero ), Los estansbres exis- 
ten en igual número que los pétalos, libres al- 
guna vez casi.hasta la base, poro gencralmente 
soldados con el tubo de la corola en la parte in- 
terior, pudiendo alguna vez redneirseá un nú- 
mero mitad menor qne el delos pétalos (Cag- 
lemanada y Silricculhas) ó aumentarse hasta un 
número doble ( Prarubinia) no siendo por com- 
pleto libres más que en las espocies del genero 
Sgnaptanthera, y en las foros longistilas del gé- 
nero Atenosaome. Los filamentos están libres 
por encima de su separación con la corola, y sólo 
como excepción se pueden citar los géneros Mo. 
nedlelphandra, Capiroma, Nirumpfia y Soluan- 
dra, en los cuales se encuentran soldados entre 
si por los filamentos; las anteras son introrsas 
y están algunas veces soldadas en tubo (Arren 
thera, Newrocadye, y algunas especies del genero 
Argostegma ), generalmente libres y provistas de 
cuatro sacos que seabren por hendeduras longi- 
tudinales, rara vez por poros terminales / Zus- 
tia), algunas veces tabicados transversalmente 

¿sertia, Anomanthodia y id yandra). Fl pis- 
tilo está solilado con los tres vertirilos exterio- 
tes en toda la extensión del ovario, que es nfe- 
To;rara vez la soldadura existe sólo en la mitad 
de esta longitud, y entonces el ovario es semi- 
infero ( Platycarpram y Henripurzia). El pistilo 
Se compone de dos earpelos medios, cerradas y 
soldados en un ovario bilnenlar, cada una de en- 
yas cellas contiene uno (Molina y Coffea J. dos 
(RetinipiadTem). ò muchos (Crurdeaja y i'in- 
chona) óvulos anútropos, semianitropos e ean- 

tropos; cuando los earpelos son uniornlados 

ó biovnladas los óvulos son generalmente aseen- 

entes con rale interno, y alguna vez colgantes 
Jomo AVI) 
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con rafe externo (Chioroca, Guettarda, Can- 
thinm y Mitchella) , siempre epinastos. Algu- 
nas veces los carpelos permanecen abiertos, lo 
que hace que el ovario sea unilocular, con pla- 
centas parietales (Cardenia), y en otros casos 
el nitniero de carpelos es mayor, pudiendo llegar 
al número de tres í Richaridsonia), cuatro ( Ao- 
ri ndu), y hasta 10 612 ( Lasianthas). Tos dos 
estilos pueden ser libres [ Gutium ) y más gene- 
ralmente soldados en uno solo, con estigma en- 
tero 6 bilobado, Alrededor de la hase del estilo 
los carpelos presentan engrosado el parénquima 
de su cara dorsal en un disco nectarífero rara 
vez lobilado. 

E fruto es una cápsula loenlicida ( Eadenter- 
gu), ó septicida (Cinchona y Cescarilla), ana 
baya { Rebir ), una denpa (Cyfra y Cephuelis), ó 
un diaquento (124 00). Algunas veces las drun- 
pas de dos llores próximas se sueldan en un fru- 
to doble (Aitehella), ù todas las drupas de una 
misma cabezuela se sueldan formando una es- 
pecie de maza ( Rienuelía, Morinda y Sareoce- 
phe ), soldadura que puede existir también 
entre capstelas procedentes de una misma vabe- 
mela (Aperentaria ). Lasemilla, provista á veces 
de un arilo( Isidore y Calinicra), contiene un 
embrión recto ó curvo, provisto de un albumen 
carnoso ó córneo, á veces excavado por un surco 
(Cojfoa ), ó corroído (Rutuba, Coptosperma, 
Galiniera y Polysperia), vara vez sin albumen 
(Platicardua y lenriguezia). El plano medio 
del embrión coincide con el plano medio del car- 
pela cuando éste es uniovulado, y siempre con 
el plano medio de la semilla. 

La familia de las Rubiácens es una de las más 
extensas é importantes, incluyéndose en ella 
unas 1 100 especies, distribuidas en 337 géneros, 
La mayoría dle ellas habitan en países tropicales 
ú subtropicales, especialmente en América; las 
de la trilm galiéas predominan en los países tem- 
plados del hemisferio boreal. También se cono- 
cen 27 especies fósiles de la época terciaria, va- 
rias de ellas correspondientes á géneros de los 
¿ueactualmente tienen especies vivas (Caelium, 
frrdenia y Morinda), y otras ù géneros extin- 
guidos, como el género Cinchonidinm. 

Muchas especies de rubiiceas dan origen à 
productos útiles, unas por sus cortezas eminen- 
leniente febrífugas, cano sucede con las quinas, 
otras por sus raíces heméticas, como las ipoca- 
enanas, Ò tintoriales, como la mbia, algunas por 
sus frutos comestibles (Narcorephalas y Genipa ), 
por su albumen, como las semillas de calé, y al- 
gunas por si madera análoga al boj (Nuucea y 
Uncaria). 

Las rubiáceas forman una familia muy clara- 
mente limitada, quese relaciona con Jas dialipé- 
talas de ovario ínfero, principalmente con las 
umbelíteras y córneas, de las que se diferencia 
por sus hojas opuestas estipuladas y su corola 
gamopétala; también se relacionan con las ga- 
mopétalas de ovario súpero, especialmente con 
las loganiáceas, de las que la tribu de las cofeas 
súlo se distingue por el ovario Infero. 

esta familia se puede considerar dividida en 
tres grendes tribus, de la manera siguiente: 

1, Cinconeas, — Estípulas mentbranosas; car- 
pelos nultiovulados: Cinchona, Narcea, Bikkia, 
Erostemma, Cascarilla, Boubirdia, Mannelin, 
Mussenda. Ophiorhiza, Randia, Gardenia, Uro- 
phyllum, Argostemana, Rondeleltía, Oldelanidia 
y Hedyotis. 
~ 9" Cofeas. — Estípulas membranosas; carpe- 
los uniovulados: Coffea, Guritarda, Plectronia, 
Duuqueria, Antirrheo, Teora, Puvetla, Psyeho- 
tiria, Karamea, Morinda, Cephælis, Rudgea, Qai- 
Hania, Npermacoce, Lasimthus, Anthospermus 
y Padieourea, , ., 

“ga Rubitas. — Estípnlas foliáceas; carpelos 
nniovulados: ubia, Galium, Asperula, Nherar- 
dia y Uruciancila, 


RUBIÁCICO (ÁciDoO) (de rubio): adj. Quim. 
Cuerpo de propiedades ácidas, resul lante, según 
Sehunek, de la acción de algunos reactivos sobre 
la rubiacina ó Ja rubiadina, Para obtenerlo se 
hace hervir con nitrato ó eloruro férrico enal- 
gniera de las dos substancias citadas, ó en sn In- 
gar el precipitado pardo, coposo que se produce 
al tratar por ácido clorhídrico los hañosrle rubia 
empleados en Tintorería y nna vez agotados; des- 
pués de la ebullición resulta una disolución de 
calor pardorrojizo, á la que se añade ácido clov- 
hídrico, que determina la formación de un pre- 
cipitado pardo y coposo; cate precipitado, redi- 
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suelto en los carbonatos alcalinos hirviendo y 
tratado de nuevo por im ácido, deposita el ácido 
rubiácico. Este cuerpo, cuando está completa- 
mente puro, se presenta en forma de polvo amor- 
fo, de color amarillo dle limón y poco soluble en 
agua, tanto fría como caliente; sometido á la 
acción del ácido sulfúrico concentrado se trans- 
forma primero en vubiacina, y si la acción se 
prolonga por más tienpo en rubiafina. El análi- 
sis elomental ha demostrado que contiene, en 100 
partes, 57,6 de carhono, 2,09 de hidrógeno y 39,5 
de oxígeno, números que, asociados à la canti- 
dad de potasa contenida en su sal de potasio 
(13,04 por 100), han conducido å representarle 
por la fórmula CaF 50 y7. 


RUBIACINA (de rubia): f. Quim. Materia co- 
lorante amarilla contenida en la raíz de la rubia 
de tintes, vegetal conocido en Botánica con el 
nombre de Jinbia tinelorum, de la familia. de las 
Kubiáceas. Yormándose, en opinión de Sebmnek, 
por desdoblamiento de un glucósida mediante 
la influencia de los ácidos, de los úlcalis ó de un 
fermento especial contenidoen la raíz misma, no 
tarda en depositarse mezclada á otros principios 
insolubles, cuando se abandona å sí misma la in- 
fusión acuosa de la raíz fresca de la planta cita- 
da; también se puede preparar tratando el ácido 
vubiácico por los agentes reductores alcalinos, 
para lo cual los baños tintorinles de rubia, des- 

s de agotados, se precipitan porácido clorhí- 
ico, tratando el precipitado por aleohol hir- 
viendo; el líquido filtrado deja depositar al en- 
friarse una materia anaranjada, que redisuclta 
en el mismo vehículo en idénticas condiciones 
de temperatura, se trata por disolución alealina 
dle óxido estannoso, filtrando el líquido y de- 
jéndole enfriar para que se deposite la rubia- 
cina. 

La rnbiacina así obtenida cristaliza en agujas ó 
laminillas brillantes de cotor amarillo claro, feil- 
mente sublimables y bastante análogas por su as- 
pecto al ioduro de plomo; poco soluble en agua, 
tanto fría «omo caliente, se disuelve con facili- 
dad en alcohol hirviendo, así como en ácido sul- 
fúrico concentrado, con el que forma un líquido 
amarillo que se ¡uede calentar sin que la rubia- 
eina se altere; los álealis y el amoníaco la di- 
suclven con coloración puvpúrea, y sus disolu- 
ciones amoniacales producen precipitado rojo 
obseuro al fratarlas por los cloruros de calcio ó 
de bario, El cloruro férrico la convierte en ácido 
rubiácico, y el hidrato de alúmina forma con ella 
lacas solubles en los álcalis cáusticos. Schimek, 
que ha analizarlo esta substancia, afirma que su 
composición debe representarse por la fórmula 


CH0 
RUBIACO (Er): Geng. Caserio del ayunt. de 


Nuñomoral, p. j. de llervás, prov. de Cáceres; 
57 habits. 


RUBIACÓS: Feng. Lugar de la parroquia de 
Santa Cruz de Kubiacós, ayunt. de Nogucira de 
Remum, p.j. y prov. de Orense; 40 edils. |i 
V. Santa CRUZ DE RuUBTACÓS. 


RUBIADINA (de rubin): f. Quim. Cuerpo que 
constituye nno de los términos del desdobla- 
miento del rubián. Estadiado por Sehunek, å 
quien se debe el conocimiento de gran número 
de substancias contenidas en un material orgá- 
nico tan complejo como la raíz de rubia, se le 
obtiene haciendo hervir el rubián durante algún 
tiempo con sosa cáustica para que se forme un 
precipitado compuesto en su mayor parte de ali- 
zarato sódico; el líquido separado del precipita- 
do, diluído en agua, y tratado por ácido sulfúrico, 
deja depositar copos amarillos constituídos por 
una mezcla de alizarina, rubiretina, verantina 
y rubiadina, en tanto que la disolución que los 
baña contiene la glucosa que resulta del desdo- 
blamiento de los glncósidos de la raíz bajo la 
acción del ácido diluído; el precipitado después 
de lavado se trata por alcohol hirviendo, que le 
disuelve easi en totalidad, siendo dehida la corta 
cantidad de residuo pardo que queda á enerpos 
procedentes de la alteración que experimenta el 
azúcar en presencia de los álenlis, La disolución 
alcohólica que contiene las cuatro especies quf- 
micas citadas se trata por acetato de aluminio, 
gue precipita una laca alumínica de alizarina, y 
al líquido filtrado se añade acetata de plomo, 
que origina un precipitado coposo de color par- 
dorrojizo que contiene la rubiretina y verantina:; 
volviondo á filtrar, y diluyendo el líquido con 
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mucha agua, se deposita la rubiadina, que se pu- 
vifica redisolviéndola en la menor cantidad jio- 
sible de alcohol hirviendo, agitando la disolu- 
ción con hidrato plámbico ó estannoso, filtran- 
do á la ebullición y dejando enfriar, , 

La rubiadina obtenida según el procedimien- 
to anterior se presenta en agujas ó láminas 
rectangulares sublimables de color amarillo, in- 
solubles en agua, solubles enalcohol hirviendo, 
en ácido suliúrico concentrado, al que colorea 
también de amarillo, yen la disolución hirvien- 
te de carbonato sódico, á la que tiñe de color 
rojo de sangre; sus disoluciones precipitan por 
los cloruros búrico y cálcico y por el acetato de 
cobre, prro no por el de plomo, y en cuanto á 
su formula no ha sido aún determinada, cono- 
ciénilose sólo su análisis centesimal, según el 
cnal contiene 69,6 de carbono, 5,1 de hidrógeno 

25,3 de oxígeno. 

Si en el procedimiento de obtención de la ru- 
biadina se sustituye el rubián ordinario por el 
rolorado, el cuerpo resultante es la clororrubiadi- 
na insoluble en agua, solnble en alcohol, en los 
álcalis y los carbonatos alcalinos, í los que co- 
munica coloración roja; es cristalizable en agujas 
brillantes 9 en láminas, y compuesta, según 
Schunek, en 100 ¡uurtes, de 61,7 de carbono, 4,2 
hidrogeno, 11,2 de cloro y 22,9 de oxígeno. 

RUBIADIPINA (de rubia y adiposo): Y. Quim. 
Compuesto encontrado por Schunck en los pro- 
ductos del desdoblamiento del rubián. Para pre- 
pararle se comienza por abandonar durante al- 
gún tienpo la disolución acuosa de rubián adi- 
cionada de critrozima ó fermento soluble de la 
rubia, hasta que se forme un depósilo gelatinoso 
pardo en el que seencuentran la alizarina, la ru- 
biretina, la verantina, la rubiabina, la rubiadipi- 
na y la rubiagina; la materia gelatinosa, lavada 
con agua, se trata por alcobol hirviendo en tan- 
ta que el disolvente se colore de amarillo, y la 
disolución filtrada se precipita por acetato de 
aluminio para separar la alizarina, la verantina 
y la rubialina; el liquido nuevamente filtrado se 
mezcla con ácido sullúrico diluído en mucha 
agua, y el precipitado, convenientemente reco- 
gido y lavado, se redisuelve en alcohol hirvien- 
do, se trata luego por exceso de acetato de plo- 
mo y se filtra en caliente; el líquido filtrado y 
coloreado de amarillo contiene la rubiagina y la 
rubiaipina, que se precipitan de nuevo dilu- 
yendo en gran exceso de agua, Para separar las 
dos substancias contenidas en el precipitado se 
las somete á la acción del ácido sulfúrico diluí- 
do, se lava el residuo insoluble y se agota por 
alcohol hirviendo; el líquido alcohólico se eva- 
pora despues de filtrado, y la masa resultante de 
la evaporación se trara por alcohol frío, que di- 
suclve la rubiadipina y deja la rubiagina. 

La rubiadipina, conforme queda después de 
evaporar sus disoluciones alcohólicas, constituye 
wma masa semifluida de color amarillo obscuro, 
de aspecto análogo al de las grasas, y que echa- 
da en agua hirviendo se funde en gotas de con» 
sistencia oleaginosa; es insoluble en agua, pero 
soluble en el alcohol y en los úlealis, con los 
que forma líquidos de color rojo, y su disolución 
alcohólica produce, cuando se la trata por el ace- 
tato plúmbico, un precipitado que contiene 31,35 
por 100 de óxido de plomo, dato que, unidoá su 
composición centesimal, ha inducido á Selrunek 
ú representarla por la fórmula Cao H,,0 


5 

BUBIAFINA (de rubia): P Quim. Compuesto 
encontrado por Sehunck entre los productos 
del desdoblamiento del rubiin, Si se somete esta 
materia compleja, procedente de la rubia, å la 
accion de la eritrozima ú fermento soluble de la 
misma raíz, se produce una masa gelatinosa, 
mezela de diferentes especies químicas, y de la 
que se extrae la rubiadipina tratando sucesiva- 
mente su disolución alcohólica por los acetatos 
de aluminio y plomo; los precipitados complejos 
producidos se descomponen por ácido elorhídri- 
co, y la materia eoposa é insoluble en el rencti- 
vo se recoge sobre un filtro y se agota jior al. 
cohol frío que disuelve la rubiretina, dejando 
en el residuo la alizarina, la verantina y la ru- 
hialina; dicho residuo, redisuelto en alcohol hir- 
viendo y tratado por acetato cúprico, produco 
un precipitado purpúreo, en el que se encuen- 
tran mezcladas la rubiafina y la verantina; este 
precipitado, descompmesto por ácido clorhídrico, 
deja sin disolver una materia que, después de la- 
rada, se vedisuelve en aleoho] hirviendo añadien. 
do luego å la disolución hidrato estannoso, que 
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precipita la verantina y deja la rubiafina en el 
liquido, del que se deposita por enfriamiento, 

La rubiafina cristaliza en agujas ó láminas 
amarillas brillantes, insolubles en agua, ya [ría 
ya caliente, y solubles en alcohol hirviendo; el 
acido acético la disuelve con coloración amari- 
lla, y el sulfúrico concentrado y frío también 
lo hace, tiñéndose de color rojo obscuro, y con 
el ácido nítrico hirviendo produce un líquido 
amarillo que al enfriavse deja depositar agujas 
también amarillas moy brillantes, Las propie- 
dades de esta substancia, en un todo análogas á 
las de la rubiagina, harían que se confundiesen 
ambos cuerpos Á no ser por la acción que sobre 
el último ejerce el acetato neutro de plomo. £l 
análisis elemental ha demostrado que la vubiati- 
na contiene, en 100 partes, 69,38 de carbono, 4,6 
de hidrógeno y 26,1 de oxígeno. 


RUBIAGINA (de rubia): f. Quim. Compuesto 
encontrado por Schunek entre los productos del 
desdoblamiento del rubián. Para aislar esta subs- 
tancia se trata por alcohol hirviendo la mate- 
ria gelatinosa que se forma al abandonar en un 
sitio templado Ja disolución acuosa de rubián 
mezclada con eritrozima, y la disolución alcohó- 
lica, después de tratada por acetato de aluminio 
y liltrada, se precipita por acetato de plomo; el 
líquido amarillo separado por filtración del pre- 
cipitado se diluye en mucha agua para que se 


separe una masa insoluble de color anaranjado, 
compuesta de las combinaciones plúmbicas de 
la rubiadipina y la rubiagina; esta masa, tratada 
por acido sullúrico diluido y redisuelta en al- 
cohol hirviendo, produce un líquido que después 
de filtrado se evapora, agotando el residuo por 
alcohol frío que deja insoluble la rubiagina, cuya 
purificación se consigne hacióndola cristalizar 
en el mismo vehículo hirviendo. 

La rubiagina se presenta en forma de granu- 
laciones, que observadas con una lente aparecen 
constituidas por agujas agrupadas alrededor de 
un centro; es de color amarillo, insoluble en agna 
tanto (ría como hirviendo, pero soluble en el al- 
cohol en este último estado; el ácido acético la 
disuelve coloreindose de amarillo, así como el 
sulfúrico concentrado y frío que se tiñe le color 
rajo obscuro, y de igual manera que en los reac- 
tivos anteriores se disuelve con matiz rojo de 
sangre en los álcalis cáusticos y las agnas de cal 
y barita. El ácido nítrico hirviendo ataca á la 
rubiagina formando un líquido amarillo que al 
en friarse leja depositar agujas brillantes de igual 
coloración, y su disolución alcohólica produce un 
precipitado anaranjado al tratarla por el acetato 
de cobre. La propiedad característica del cuerpo 
de que se trata, suficiente para distinguirle de 
sus análogos rubiacina, rubiafina y rubiadina, 
consiste en que, al añadir acetato nentro de plo- 
mo á su disolución alcohólica, el líquido adquie- 
re color amarillo y deposita un precipitado gra- 
nujiento anaranjado, poco soluble en alcohol hir- 
viendo, pero que se disuelve con bastante facili- 
dad en la disolución alcohólica de dicho acetato 
neutro de plomo, El análisis elemental de este 
cuerpo demuestra que se compone, en 100 partes, 
de 68,10 de carbono, 5,14 de hidrógeno y 28,76 


de oxígeno, 


RUBIAL: m, Campo ó tierra donde se cría la 
rubia. 


=- Rrsrarn: Geog. Aldea de la parroquia de 
Santa María de Lestedo, ayunt. de Boqneijón, 
p. je de Santiago, prov. de la Coruña; 88 habi- 
tantes. Y Aldea de la parroquia de Santiago de 
Fonteita, ayunt. de Corgo, p. j. y prov, de Lu- 
go; 15 habits, I Aldea de la parroquia de San 
Miguel de Lebosende, ayunt. de Leiro, p. j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 20 edifs, 


RUBIAL: adj. Que tiva al color rubio. Dícese 
de tierras y plantas, 


RUBIALES: Gcog. Aldea do la parroquia de 
San Martín de Zanfoga, ayunt. do Piedrafita, 
p-je de Becerreá, prov. de Lugo; 97 habits. | 
Lugar eon ayunt., p. ja, prov. y dide. de Teruel; 
236 habits, Sit, cerca de Campillo, en un valle 
cercado de cerros, al W. de los montes Univer- 
sales, Terreno montuoso; cereales, patatas y le- 
gumbres, || V. SAN CIPRIANO DE RUBIALES, 

= REBIALES (PEDRO pr): Biog. Pintor espa- 
ñol. N, en Extremadura, Vivía en los comedios 
del siglo xvr. Estudió en Roma en el mejor 
tiempo de las Bellas Artes, y fué discípulo del 
eclebre Francisco Salviati, con quien pintó va- 
rias obras en aquella capital. Jorge Vasari dice | 
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que pintó La Conversión de San Pablo, en la 
iglesia de Saneti Spíritus in Sassia, junto á la 
Visitación de Nuestra Señora, de manos de su 
maestro, y queapenas se distinguen ambas Obras 
en el mérito y en el estilo. La amistad que tuvo 
con los grandes prolesores induce 4 ereer que 
Rubiales era igual 'á ellos en todas las partes de] 
arte, Pué gran amigo de Gaspar Becerra, que 
también se hallaba en aquella cap. (Roma) en 
1559, y ambos ayudaron á Vasari en algunas 
obras, como él mismo refiere. Su mérito era bien 
eonocido en Roma y muy celebrada su habilidad 
El doctor Juan de Valverde, gre había ido enton- 
ces å aquella corte á lratar de la impresión 
láminas de su obra de Anatomía, dice explican- 
do la tabla tercera que manifiesta una figura 
anatómica, cual el pintor la necesita para su es- 
tudio: «La verdad de esto nos la han hecho ver 
en nuestros tiempos Miguei Angel florentin 
Pedro de Rubiales extremeño, los quales, por ha- 
berse dado å la anatomía juntamente con la 
pintura, han venido á ser los más excelentes y 
famosos pintores, que grandes tiempos ha se 
han visto.» No hemos podido averiguar si vol- 
vió Rubiales 4 España, pero nos inclinamos å 
que no, porque no se ha hallado ningún docu- 
mento que hable de alguna obra suya, y si hu- 
biese vuelto no podía dejar de ser empleado en 
palacio ó en las catedrales. 


RUBIÁN (de rubia j: m. Qué. Glucósido extraf- 
do por Sehnck de la raíz de la rubia de tintes, 
vegetal designado en Botánica con el nombre de 
Rubia tinctorum, de la tamilia de las Rubiá- 
ceas. Las diferentes raíces de rubia cultivadas 
en diversos lugares, lejos de presentar iguales 
propiedades en Tintorería, ofrecen por el con- 
trario divergencias que deben atribuirse, en par- 
teá lo menos, á la naturaleza especial de sus 
principios colorantes; además estos principios 
no se encuentran en igual forma en la raíz fresca 
que en la desecada, molida y conservada duran- 
te algunos meses, pues en la primera se hallan 
en un estado particular que les permite disol- 
verse en el agua, y que se modifica desde el mo- 
mento que los jugos de la planta se ponen on 
contacto con el aire, Este estado particular de 
dichos principios se debe á que se encuentran 
combinados formando cuerpos pertenecientes al 
grupo de los glucósidos, y entre los varios con- 
tenidos en el materia citado uno de ellos es el 
aislado por Schunck y designado con el nombre 
de rubián, Para prepararle se aprovecha su afi- 
nidad por los cuerpos porosos, haciendo digerir 
con carhón de huesos la decocción aún caliente 
de rubia de Avignón; el carbón, lavado con agua 
fría para eliminar la clorogenina, se agota por 
alcohol hirviendo, evaporando la disolución á 
sequedad y tratando el residuo por agua y se- 
gunda vez por negro animal; hervido éste de 
nuevo con alcohol, se repite la misma serie de 
operaciones hasta que el producto resulte com- 
pletamente libre de dicha clorogéina, en cuyo 
caso la última disolución alcohólica filtrada 'se 
evapora á sequedad y se precipita sucesivamen- 
te por el acetato neutro, y después por el básico 
de plomo; el último precipitado plúmbico, des- 
compuesto por el hidrógeno sulfurado ó por el 
ácido sulfúrico, cede al agua el rubián puro, 

El rubiin preparado por el procedimiento di- 
cho se presenta en forma de una masa dura, 
frágil, amorta, transparente, de color amarillo 
obscuro, de sabor muy amargo, sumamente so- 
Juble en agua y alcohol, pero insoluble en éter: 
el carácter de glucósido propio de este cuerpo 
se demnestra porque bajo la acción de distintos 
agentes, como los ácidos minerales ó los álealis 
diluidos, ó el fermento soluble contenido en la 
misma rubia, se desdobla en glucosa y alizari- 
ha, purpurina, etc. El ácido nítrico no obra en 
frío sobre las disoluciones de rubián, pero a la 
ebullición se desprenden vapores nitrosos for» 
mándose ácido ftálico, y la sosa cambia su color 
amarillo en rojo de sangre, que al hervir se vuelve 
púrpura; dicha disolución no precipita por nin- 
gún reactivo, excepto el acetato básico de plomo. 

- Rumás: (eog. Estación en el f. e. de Ma- 
drid ¿la Coruña, sit. en la parroquia do San 
Pedro Félix de Rubián, ayunt. de Bóveda, par- 
tido judicial de Monforte, prov. de Lugo. T Al- 
dea de la parroquia de Santiago de Rubián, 
ayunt. de Bóveda, p.j. de Monforte, prov. de 
Lugo; 189 habits. [1 V. SANTIAGO y SAN VICEX- 
TE be RUBIÁN. 


RUBIANA: (Icog. Aldea con ayunt., formado 
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r las parroquias de Santa María del Barrio, 
San Miguel de Biobra, San Salvador de Co- 
vas, San Antonio de Quereño y Sobredo, Santa 
Marina de Rubiana y San Justo de Villar de 
Geos, y las ayudas «le parroquia de San Miguel 
de Oulego, San Esteban de Pardollán, San Cris- 
tóbal del Puerto Real, Santa María de Robledo 
de la Lastra y Santa Cruz de la Vega, p. j. de 
Valdeorras, prov. de Orense, «dióc. de Astorga; 
4915 habit. Sit. en la parte oriental de la pro- 
vincia y confines con la de León y Lugo. Terre- 
no montuoso con pequeños y fértiles balles, ba- 
ñado por riachuelos afl. del Sil; centeno, maíz, 
castañas, vino, cåñamo, patatas, aceite, legum- 
bres y frutas; cera y miel; cría de ganados. Hay 
en el término y en la parroquia de San Antonio 
de Quereño estación del f. e. de Madrid á la Co- 
ruña. || V. SANTA MARINA DE RUMANA. 


RUBIANES: Geog. Lugar de la parroquia de 

Santa María de Rubianes, ayunt. de Villagarcía, 

. j- de Cambados, prov. de Pontevedra; 36 edi- 
ficios. IV. SaNra Maria DE RUBIANES. 


RUBIÁNICO (Acino) (de rubián): adj. Quim. 
Compuesto descubierto por Schunck entre los 
productos ile oxidación del rubiin. Para prepa- 
rarle puede emplearse, ya dicho glucósico purifi- 
cado, ya el extracto acuoso, preparado å la ebu- 
llición, de la raíz de rubia pulverizada; tanto uno 
como otro se precipitan sucesiva y separadamen- 
te por los acetatos neutro y básico de plomo, y 
el precipitado pro:lucido por el segundo, conve- 
nientemente recogido y lavado, se descompone 
por ácido sulfúrico diluído y frío filtrando la 
masa una vez terminada la reacción con objeto 
de separar el sulfato plúmbico insoluble que du- 
rante la misma se ha formado; el líquido trans- 

rente se digiere con carbonato plúmbico, y fil- 
trándole de nuevo se le mezcla con exceso de agua 
de barita y se hace pasar á su través una corrien- 
te de anhidrido carbónico; después de separado 
el precipitado producido mediante la filtración, 
se abandona la disolución en contacto con el aire 
para que se separe al cabo de algún tiempo una 
masa cristalina compuesta de rubianato bárico, 
mezclado á una combinación de la baritacon el ru- 
bidehidrán, masa que se descompone por el áci- 
do sulfúrico diluído y frío, eliminando luego el 
exceso de reactivo por carbonato plúmbico; el 
precipitado originado por la acción del ácido se 
trata muchas veces segnidas por agua hirviendo 
hasta que el disolvente no presente otro color 
que el rojo, en cuyo caso se evaporaá seyuedad 
el líquido filtrado y se agota el residuo amarillo 
obscuro por agua fría que disuelve el vubidehi- 
drán, y deja un polvo amarillo deácido rubiáni- 
co que finalmente se purifica por disolución y 
cristalización en agua hirviendo. 

El ácido rnbiánico se presenta en forma de agu- 
jas sedosas ó masas cristalinas granujientas, de 
color amarillo de limón, sabor amargo, solubles 
más fácilmente en agua hirviendo que en el mis- 
mo líquido frío, solubles también en el alcohol 

en las disoluciones acuosas y calientes de los 
ácidos acético, oxálico, tártrico y fosfórico, é 
insolubles en el éter; dotado de reacción ácida, 
pues enrojece el papel azul de tornasol, se com- 
bina con las bases formando sales de color rojo, 
y de las que únicamente son solubles las alcali- 
nas. Si se le calienta rápidamente produce aliza- 
rina, dejando un residuo carbonoso, y hervido 
con ácido sulfúrico diluído se desilobla en la mis- 
ma alizarina y en glucosa, reacción caracterís- 
tica que ha servido para incluirle en el grupo de 
éteres de substancia azucarada conocidos con el 
nombre de glucósidos; el análisis elemental de- 
muestra que el ácido rubiánico contiene, en 100 
partes, 56,1 de carbono, 5,5 de hidrógeno y 33,4 
de oxígeno, 


RUBIANINA (de rubián ): f. Quim. Cuerpo en- 
contrado por Schunck entre los productos del 
desdoblamiento del tubián. So forma al mismo 
tiempo que la alizarina, la rubiretina y veranti- 
na, haciendo hervir la «disolución acuosa de dicho 
glucósido ó el extracto acuoso obtenido agotan- 

o el polvo de rubia con agua hirviendo; en es- 
tas condiciones se produce un previpitado co- 


poso amarillo anaranjado que se agota con al- | 


cohol hirviento, en tanto que dicho vehículo se 


colore de amarillo obscuro; durante el enfria- ; 


miento de los líquidos alcohólicos se depositan 
ála vez la rubianina y la verantina, cuya sepa- 
ración se consigne redisolviendo su mezcla en al- 
cohol hirviendo, precipitando la segunda por 
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acetato de plomo, filtrando el líquido á la tem- 
peratura de la ebullición y dejándole enfriar para 
que la primera cristalice, 

La rubianina así obtenida se presenta en agu- 
jas de color amarillo de limón, de lustre sedoso, 
solubles en frío en ácido sulfúrico concentrado 
con coloración amarilla, y solubles también en 
ácido nítrico concentrado y caliente sin experi- 
mentar la menor alteración; se disuelve con más 
facilidad que la rubiacina en agua hirviendo, y 
más difícilmente que la rubiretina y la veranti- 
na en alcohol en el mismo estado, El amoníaco 
no ejerce sobre ella acción alguna en frío, pero á 
la ebullición produce un líquido de color rojo de 
sangre que precipita también en rojo por los clo- 
ruros bárico y cálcico, y las disoluciones concen- 
tradas de percloruro de hierro la disuelven sin 
transformarla en ácido rubiácico. El análisis ele- 
mental de este cuerpo, verificado después de de- 
secarle á 100%, muestra que se halla compuesto, 
en 100 partes, de 57,6 de carbono, 5,4 de hidró- 
geno y 37,0 de oxígeno. 


RUBIANO: Geog. Dugar de la parroquia de San 
Lorenzo de Rubiano, ayunt. de Grado, p. j. de 
Pravia, prov. de Oviedo; 25 edifs. I| V. San Lo- 
RENZO DE Rustaxo. 


RUBIÁS: Geog. Aldea de la ayuda de parro- 
quía de Santa Marina de Castro, ayunt. de Car- 
balledo, p. j. de Chantada, prov. de Lugo; 84 
habits. I| Lugar de la parroquia de San Juan de 
Ourantes, ayunt, de Punjín, p- j. de Carballino, 
prov. de Orense; 54 edifs. i| Lugar de la parro- 
quia de Santiago de Pardavedra, ayunt. de La 
Bola, p. j. de Celanova, prov. de Orense; 28 
edifs. I| Lugar de la parroquia de San Verísimo 
de Espiñeiros, ayunt. y p. j. de Allariz, prov. de 
Orense; 46 edifs. ji Lugar de la parroquia de San- 
tiago de Carlones, ayunt. y p. j. de Bande, pro- 
vincia de Orense; 97 ediís. || V. Say JULIÁN y 
SANTIAGO DE RUBIÁS, 


RUSICÁN (de rubio y cano): adj. Aplícase al 
caballo ó yegua que tiene el pelo mezclado de 
blanco y rojo. 


RUBICELA: f. Espinela de color vinoso más 
bajo que el del rubí balaje. 


RUBICLÓRICO (AcIDO) (de rubia y clórico): 
adj. Quim. Cuerpo de composición poco conoci- 
da, y que, según la opinión de algunos autores, 
puede considerarse como muy análogo, si no idén- 
tico, á la elorogenina de Schunck. Encontrado 
no sólo en la raíz de rubia, sino también en al- 
gunas otras plantas, como la Asperula odorata, 
el Galium verum y el Galium aparine, se pre- 
senta en forma de masa ligeramente amarillen- 
ta, de sabor empalagoso y desagradable, soluble 
en agua y alcohol é insoluble en éter; sus diso- 
luciones acuosas precipitan por el acetato de 

lomo amoniacal, y el precipitado es descompo- 
nible por el hidrógeno sulfurado sin que el ácido 
experimente la menor alteración. El carácter 
más importante de este cuerpo consiste en que 
hervido con ácido clorhídrico se transforma en 
materia insoluble de color verde obscuro (cloro- 
rrubina) produciéndose á la vez ácido fórmico. 


RUBICÓN: Geog. Región de la isla de Lanza- 
rote, sit. en el extremo meridional de la isla y 
en la zona en que se alzan el monte de la Hacha 
y la montaña Roya ó Roja. 

- Runicón: Geog. ant. Río de Italia, afi. del 
Adriático, hoy Pisatello ó Fiumicino; formaba 
el límite N. E. entre la Galia Cisalpina y la Ita- 
lia. César le pasó con sus tropas en los primeros 
días de enero del año 704 de Roma, 49 antes de 
Jesucristo. Entonces empezó la guerra civil que 
terminó en Farsalia. 


RUSICUNDEZ: f. Calidad de rubicundo. 


- RuBICUNDEZ: Med. Color rojo ó sanguíneo 
, 
que se presenta como fenómeno morboso en la 
piel y en las membranas mucosas. 


RUSICUNDO, DA (del lat, rubicandus): adj. 
Rubio que tira á rojo. 


~- Movido de mis ruegos, Febo el paso 
Alargó de su carro RUBICUNDO. 
Tirso DE MOLINA. 


Poco antes que esparciese 
Sus cabellos en hebras 
El kuBicunno Apolo 
Por la faz de la tierra, 
De cazador armado 
Al soto Fabio llega. 
SAMANIRGO, 
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- Rusicunpo: Dícese de la persona de buen 
color y que parece gozar de con:pleta salud. 

- Rusicunpo: Dícese del pelo que tira á co- 
lorado. 


RUBIDEHIDRÁN (de rubia, aldehido, y el gr. 
čõwp, agua): m. Quim. Substancia de carácter 
químico mal definido encontrada por Schunck 
entre los productos de la oxidación del rubián 
en presencia de los álcalis. Para prepararle se 
precipita la disolución acuosa de rubián, primero 
por el acetato neutro de plomo y después por el 
básico, descomponiendo el precipitado producido 
por el último mediante ácido sulfúrico diluido y 
frío;el producto, digerido con carbonato de plo- 
mo, se filtra, se mezcla el líquido filtrado con 
agua de barita y se hace pasará su través co- 
rriente de gas carbónico; después de nueva fil- 
tración se abandona la disolución en contacto 
con el aire y se descompone la masa filiforme y 
coposa, separada al cabo de algún tiempo, por 
ácido sulfúrico diluído, cuyo exceso se elimina 
mediante el carbonato de plomo; el precipitado 
se agota con agua hirviendo hasta que este di- 
solvente no adquiera otro matiz que el rojo, en 
enyo caso se evaporan los líquidos filtrados, se 
trata el residuo por agua fría y de esta disolución 
acuosa se precipita el rubidehidrán añadiendo 
alcohol. Así obtenido, se presenta en masas 
transparcutes de color amarillo rojizo, de aspecto 
gomoso, de sabor amargo y no delicuescentes, 
aunque solubles en agua, con coloración también 
amarilla; sus disoluciones no precipitan por el 
acetato neutro de plomo, pero sí por el básico. 
Analizado este cuerpo, se compone de 56,50 de 
carbono, 5,65 de hidrógeno y 37,35 de oxigeno, 
números que Sehunck representa por la fórmula 
Ca HgO; que no parece diferir de la del rubián 
sino por contener una molécula menos de agua. 


RUBIDINA: f. Quim. Base orgánica artificial 
descubierta por Thenius y perteneciente å la 
serie pirídica. Como todos los compuestos de este 
orden, se encuentra, aunque en pequeñas can ti- 
dades, en las breas procedentes de la destilación 
seca de gran número de substancias orgánicas, 
entre las que pueden citarse el aceite animal de 
Dippel, líquido fétido obtenido durante la des- 
tilación de los huesos en las fábricas de negro 
avimal; en las breas de hulla, de los esquistos 
bitumivosos de Dorsetshire (Greville), de la tur- 
ba de Irlanda (Church y Owen), etc., habiéndo- 
se señalado también su existencia, en unión de 
otros homólogos de la piridina, en el humo del 
tabaco. Para prepararla es necesario eliminarlos 
líquidos oleosos resultantes de la destrucción pi- 
rogenada de las materias orgánicas, de los car- 
buros de hidrógeno, fenoles, bases aromáticas y 
pirrol que contengan, para lo cual debe seguirse 
el procedimiento siguiente, que exige operar so- 
bre grandes cantidades de materias: se comienza 
por agitar dichos aceites con ácido sulfúrico di- 
Juído en dos veces su volumen de agua, con ob- 
jeto de que las bases se disuelvan al estado de sul- 
fatos, dejando luego en reposo los líquidos tur- 
bios hasta que las materias breosas se hayan 
separado del líquirlo claro, en cuyo caso se de- 
canta éste; repitiendo el mismo tratamiento si 
se juzga necesario, se hace hervir la disolución 
ácida en vasija de boca ancha, hasta que cese el 
desprendimiento de pirrol, lo que se conoce en 
que los vapores desprendidos no enrojecen ya un 
trozo de madera de pino humedecida con ácido 
clorhídrico; llegado este momento se cuela el 
líquido á través de un lienzo, se le sobresatura 
de sosa cáustica y se somete ála destilación, que 
se prolonga en tanto que se condensen bases or- 
gánicas á la vez que vapor de agua. La capa al- 
calina recogida en la parte superior del recipien- 
te se trata con precaución, después de decantada, 
por ácido uítrico, calentando poco á poco hasta 
la ebullición, con lo que la anilina existente se 
destruye, quedando en disolución é inalterados 
los nitratos de las bases pirídicas; el líquido, di- 
Iuído en exceso de agua y filtrado, se satura con 
lejía de potasa, separando la capa oleosa, que se 
deseca cuidadosamente por medio de hidrato po- 
tásico sólido. El producto así desecado constitu- 
ye una mezcla de hases pirídicas, susceptibles de 
separarse por el método de las precipitaciones 
fraccionadas, mediante el cloruro de platino, ó 
mejor todavía sometiéndole á gran número do 
destilaciones también fraccionadas, en enyo raso 
la rubidina constituye el producto que destila á 
la temperatura de 230°, 

La rubidina así obtonida constituye un liqui- 
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do incoloro, de consistencia oleaginosa, olor qé- 
bil, insoluble en agua, pero solulle en todas 
proporciones en el alcohol, el éter y las esencias; 
sometida á - 17% se espesa sin solidificarse 
hierve 4 los 230, representimdose su densidad 
por 1,017 á 17” El cloruro de cal la colora de 
rojo, sin que semejante coloración desaparezca 
del todo bajo la influencia de los ácidos, y à su 
vez la rubidina comunica igual color á la made- 
ra de pinabete humedecida con ácido clorhídrico, 
Su composición, representada por la fórmula 
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corresponde á la del sexto homólogo de la piri- 
dina, y sus propiedades químicas la caracterizan 
como un åleali relativamente enérgico, capaz de 
precipitar las sales férricas, aluminicas y crómi- 
cas, aunque no las báricas, cálcicas ni magne- 
sicas; combinada con los eidos forma sales que 
cristalizan con suma lentitud, y al aire sulquie- 
ren color rosa, carácter que ha servido á los quí- 
micos para dar å la rubidina el nombre que lleva; 
con el cloruro plalínico forma un cloroplatinato 


(O 1 ¿N.HCD, + PECL 


en forma de polvo cristalino rajo, insoluble en 
agua, alcohol y éter, y con el cloruro úurico un 
clorewirato amarillo rojizo y poco soluble en 
agua. 


RUBIDIO (del lat, rubeus, rojo): m. Quim. 
Metal sólido, blanco, oxidable al aire y perlene- 
ciente al guupo de los alcalinos que descon- 
ponen el agua á la temperatura ordinaria. Una 
de las primeras y mås brillantes confirmacio- 
nes que recibió el método «de analisis espectral 
ideado por Kirchoff y Bunsen fué sin duda el 
desenbrimiento del cesio y del rubidio, meta- 
les cuya escasez en la naturaleza hacía muy di- 
fícil que se encontraran por vez primera á uo 
ser empleando procelimientos tan sensibles cumo 
los fundados en la dispersión pristmitica de los 
rayos luminosos; el rubidio, aunque bastante 
repartido en la naturaleza, tauto en el reino 
mineral como en el vegetal, se encuentra sin em- 
bargo en cantidades extraordinariunente pene- 
ñas, y siá este carácter se une la semejanza de 
sus compuestos con los de potasio, fácilmente se 
comprenden Jas dificultades que había que ven- 
cer para llegar á aislarle, á no ser empleamio 
me.lios en los que, prescindiendose por completo 
de las propiedades que pwlieran llamarse mate- 
riales, se atienda única y exclusivamente à las 
radiaciones propias y caracierísticas emitidas por 
los elementos en estado de vapor; y así, el des- 
cubrimiento del rubidio figura á la cabeza de los 
trinnfos conseguidos por el método espectromé- 
trito, triunfos que investigaciones posteriores 
han venido á aumentar, reconociendo la en 
tencia de nuevos metales destinados å ampliar 
la lista de los elementos, y de algunos de los 
cuales sólo se conoce con certeza el espectro que 
producen y que sirvió para descubrirlos, 

Se ha dicho en líneas anteriores que aunque 
el rubilio se encuentra en muy pequeñas canti- 
dades eu la naturaleza, está, sin embargo, suma- 
mente repartido, y así en el reino mineral se 
puede demostrar su presencia en muchas aguas 
minerales como las de Dúrckheim, londe se des- 
cubrió, (para obtener algunos gramos del pro- 
ducto indispensable para observar las rayas de 
su espectro necesitaron emplear los químicos 
alemanes citados 44000 kilogramos de agua) y 
las del manantial de Ungemach; también existe 
en las lepidolitas de Sajonia (las de Rozena con- 
tienen 0,24 por 100 de óxido de rubidio) en la 
trililina, la ortoclasa, la carnalita, el meláfiro 
procedente de Laspeyres, el basalto de Engo- 
bach, la petalita do Uko, la mica de Zinnwald 
y muchos otros, Grandeau, 4 quien se deben tan- 
tos trabajos de Química agrícola, ha demostrado 
que existe en las cenizas de remolacha (un kilo- 
gramo de salino de este vegetal puede producir 
1,08 gr. de eloruro de rubidio), en las hojas del 
tabaco, el tártaro del vino, el te, el café, pero 
no el cacao, y Than le ha encontrado exenta de 
litio en las cenizas de la madera de encina. 

Como el rubidio es un cuerpo que al estado 
metálico carece en absoluto de aplicaciones y 
cuyos compuestos no se prestan en modo algu- 
no å los procedimientos empleados de ordinario 
en Metalurgia para la extracción de los metales, 
su aislamiento constituye, mejor que un método 
verdaderamente industrial, undelicadisimo aná: 
lisis quíntico, en el que se hace indispensable 
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aplicar todos los medios de esta rama de la cien- 
cla para conseguir resultados satisfactorios; los 
métodos apropiados jura separar las sales de ru- 
bidio, y priueipalmente el cloruro, de las pi- 
meras materias que le contienen, se expondra al 
tratar de los compuestos correspondientes, y 
aquí sólo resta hablar de los procedimientos 
adecuados à la obtención del metal en estado 
libre. La imposibilidad de reducir los óxidos de 
vubidio por el carbono y por el hidrógeno obli- 
go ú Bunsen á seguir en su extracción un proce- 
dimiento análogo al ideado por Bronner para 
las del potasio y el sodio, observando qne, si 
bien su separación es niás difícil que la del se- 
gundo, es en cambio. más fácil que la del pri- 
mero; este metodo consiste cn someter d la ac- 
ción del calor la mezcla formada, en 100 partes, 
por 89,53 de bitartrato de rubidio, 3,46 de tar- 
trato cálcico neutro hidratado y 1,99 de negro 
de humo puro, mezcla que se introduce en im 
cañón de fusil encorvado en su extremo, y cuyo 
interior ha de estar perfectamente lupio y exen- 
to de óxido; la extremidad abierta de dicho ca- 
ñón se pone en comunicación con un condensa- 
tor, formado de un tubo de hierro que se sn- 
merge en un recipiente que contiene aceite de 
nafta. Calentando el aparato descrito en un hor- 
no de bastante tiro, se verifica la reducción y se 
recoge en la nafta la mayor parte del metal libre, 
queilanilo el resto en el interior del condensador 
unido al óxido de carbono, con el que forma un 
compuesto detonante análogo quizás al carbóxi- 
do de potasio. También puede aislarse, aunque 
con dificultad, por vía electrolitica, sometiendo 
å la acción descomponente de una corriente bas- 
tante enérgica una mezcla fundida de cloruros 
de rubidio y de calcio, ó electrolizando la diso- 
lución neutra y concentrada de cloruro de rubi- 
dio y empleando el mercurio como electrodo ne- 
gativo; en este último caso queda en Jorma de 
amalgama, que se descompone destilindola en 
corriente de hidrógeno, 

El rubidio es uu metal de color blanco de pla- 
ta, brillante en las superticios recientes, blando 
como ta cera, propiolad que conserva á — 10°, 
fusible á 38,5 y volatilizable al rojo, ¿cuya lem- 
peratura hierve emitiendo vapores azules; es 
dúctil y maleable. Muy oxidable al aire, como 
todos los metales de este grupo, descompone el 
agua å la temperatura ordinaria y arde con Hama 
azul; si se volatiliza el rubidio ó uno de sus com- 
puestos á la Hama de un mechero de Bunsen y 
se analiza con el espectroscopio la luz emitida, 
se observa un espectro de segundo orden, carac- 
terizado por presentar dos rayas rojas, cuyas 
longitudes de onda son 780,0 4 y 629,74, y dos 
azules muy próximas y bastante vivas y de lon- 
gitudes 121,6 y 420,2. El rubidio tiene por peso 
atómico 85,36 (Bunsen), que representa sensi- 
blemente el doble del del potasio mås el del 
litio (2 x 39+7=85), y funciona como monodi- 
namo en sus compuestos, que son isomorfos con 
los de potasio; su densidad es 1,518 y su volu- 
men atómico 36,3, 

COMBINACIONES DEL RUBIDIO CON LOS ME- 
TALOIDES, — Clururo de rubidio- R1C1, — Este 
compuesto, que sirve de base para la preparación 
de todas las combinaciones del rubidio, y aun del 
misnto metálico, se aisla, según el procedimien- 
to de Kirchhof y Bunsen, tomando como pun- 
to de partida los residuos que quedan al evapo- 
rar á sequedad grandes cantidades de las aguas 
minerales que le contienen; estos residnos, redi- 
sueltos en ja menor cantidad posible de agua, se 
tratan per cloruro platínico, que precipita al 
estado de cloroplatinatos el potasio, el cesio y el 
rubidio, y el precipitado se Java veinte ó veinti- 
cinco veces con cortas cantidades de agua hir- 
viendo, que arrastra la sal potásica, más soluble 
que las otras; la porción no disuelta se calcina 
al rojo naciente y en corriente de hidrógeno, des- 
¡més de desecada, y los cloruros alcalinos disuel- 
tos al tratar por agua el residuo de la calcina- 
ción se someten á las mismas operaciones, enya 
repetición es indispensable mientras el espectros- 
copio demuestre la existencia del potasio. 10i- 
minado este último metal, se separa el cloruro 
de cesio del «de rubidio, transformando ambos 
primero en earbonatos y después en tartratos y 
aprovechando la mayor solubilidad del de cesio. 
Sharples prefiere eleetuar esta separación afi- 
diendo á la disolución de dichos cloruros un vo- 
lumen igual al suyo de ávido clorhídrico concen- 
trado y cloruro estánnico, que precipita la easi 
totalidad del cesio al estado do cloroestannato, 
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en tanto que el rubidio queda disuelto con el 
exceso de sal estúmuica, de la cual se le tiv 

facilmente precipitando el estaño por coritenta 
de hidrógeno sulfurado, Para extraer la sal de 
que se trata de los residuos que quedan al obte- 
ner Ja litina de las lepidolitas, y en los que se 
encuentran hasta un 20 por 100 de cloruro de 
rubidio unido á cortisimas cantidades de la sa] 
correspondiente de cesto, aconseja Bunsen disol- 
ver un kilogramo de dichos residuosen 2,5 litros 
de agua y precipitar en frío los metales alcalinos 
por una disolución de cloruro de platino que 
contenga 30 gramos de este último metal el 
precipitado obtenido, lavado con agua hirviendo 
en la forma dicha anteriormente, se reduce al 
rojo por el hidrógeno, lavando con agua el resi- 
duo obtenido, y se precipita de nuevo por la sal 
platínica, pero á la ebullición; repetida también 
la calcinación del cloroplatimato, se separan las 
últimas trazas de cesio transformando los cloru- 
ros resultantes en carbonatos y tratando éstos 
por el alcohol absoluto; finalmente, el carbonato 
de rubidio, insoluble en este vehículo, se con- 
vierte en cloruro mediante el ácido clorhídrico, 
Selterberg ha dado 4 conocer un procedimiento 
para aislar los alumbres de cesio y de rubidio de 
la mezcla que resulta de la extracción del litio 
de las lepidolitas, que se funda en la insolubili- 
dad del ahonbre menos soluble en las disolucio- 
nes saturadas del más soluble. 

El cloruro de rubidio se deposita por la eva- 
poración lenta de sus disoluciones en cubos fà- 
cilmense exfoliables, dotados de Instre vítreo, y 
por el enfriamiento ó la evaporación rápida, en 
pequeños cristales de forma mal definida; tanto 
unos como otros decrepitan por la acción del 
calor, se funden å la temperatura del rojo na- 
ciente y se volatilizan por completo á la llama del 
soplete; su solubilidad en agua es mucho mayor 
que la del cloruro de potasio, pues 100 partes 
de dicho líquido disuelven 76,38 de sal á 1° 
82,894 7 (Kirchhotff y Bunsen). Como todos los 
cloruros de metales muy clectropositivos forma 
sales dobles, la mayoría solubles y cristalizablos, 
y de las que la más importante es el cloroplati- 
nato, cristalizable en octaedros regulares micros- 
cópicos de color amarillo claro, insolubles en 
alcohol y mucho menos solubles en agua que el 
compuesto correspondiente de potasio, 

Bromuro de rubidio, RbėBr. — Se obtiene tra- 
tando la disolución caliente y concentrada de 
hidrato de rubidio por exceso de bromo añadido 
lentamente para que se forme una mezela de bro- 
nmmro y de bromalo; el líquido se evapora å se- 
quedad y se calcina la masa resultante para que 
la sal oxigenada pierda su oxígeno y se transfor- 
me en bromuro; por último, se disuelve el pro- 
ducto de la calcinación en agua y se hace crista- 
lizar. Así se obtienen cristales cúbicos anhidros, 
de color blanco, solubles en su propio peso de 
agua à 8° y en menor cantidad á medida que la 
temperatura se eleva (100 partes de agua á 160 
disuelven, según Reissig, 104,8 de bromuro). 

loduro de rubidio, RbI. -Se prepara por el 
mismo procedimiento que el anterior, pero suts- 
tituyendo el bromo por el iodo, y cristaliza en 
cubos modificados por las caras del octacdro y 
muy brillantes; 100 partes de agua á 17° disuel- 
ven 152 de este compuesto (Reissig). , 

Iidrato de rubidio, ROHO. — Se prepara preci- 
pitando á la temperatura de la ebullición la di- 
solución diluída de sulfato de rubidio por la can- 
tidad estrictamente necesaria de barita cáustica, 
liltranelo el líquido con rapidez para evitar que 
absorba el anhidrido carbónico del aire y evapo- 
rándole á sequedad en cápsula de plata. Consti- 
tuye una masa blanca de reflejos grisáceos, fusi- 
ble á temperaturas inferiores al rojo sin deshi- 
dratarse, y convirtiéndose por el enfriamiento en 
una materia de fractura laminar pero no crista- 
lina; se disuelve en agua con elevación de tem- 
peratura, y expuesto al aire se delicuesce y atrae 
el anhidrido carbúnico del aire transformándose 
primero en carbonato nentro y despues en la 
misma sal ácida; es muy cáustico, se disuelve en 
el aleohol produciendo un líquidosiraposo, y RO 
se puede fundir en vasijas de platino porque, as 
ataca de igual modo que el hidrato potásico. 
Tasta el presente no se ha obtenido ninguno de 
los óxidos de rubidio. 

SALES be RUBIDIO, — Tsomorlas con las de po- 
tasio, á las que se parecen mucho, son incoloras 
y se preparan, ya por doble descomposición, y? 
lisolviendo el hidrato ó el carbonato en los ae 
dos; Grandeau ha demostrado quo uo ejercen ac 
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ción tóxica cuando se las ingiere on el organis- 
mo, y hasta el presente no han recibido aplica- 
jón cn Medicina. , . 

HO riirato de rubidio, NO, Rb. - Obtenido dires- 
temente nentralizando el hidrato de rubidio por 
el ácido nítrico y evaporando la disolución, cris- 
taliza en largas agujas confusas, Sen postas y 
pirámidos hexagonales derivados + e ni durtecae- 
dro también hexagonal, cuyos angulos culmi- 
nantes tienen un valor de 78" 40”, en tanto que 
el de los de la base es de 143%: los cristales son 
anhidros, y cuando se los calienta se ftúuulen al 
rojo sin alterarse, pero à mayor tenperatura se 
descomponen en nitrito de rubidio. El nitrato de 
rubidio es mucho más soluble en el agua que el 
salitre, pues 100 pertes de líquido disuelven, á 
0”, 20,1 de sal, y 43,5 å 10° ¿Kirchhoff y Bun- 

n). 
se Corbunatos de rubidio. — La sal neutra COy Kb, 
se prepara precipitiuido el sulfato de rubidio por 
la barita cáustica, evaporando el líquido hltra- 
do con carbonato amonico, tratando el residuo 
por agua, separando por liltración el carbonato 
bárico insoluble y evaporando la disolución; 
Grandean le obtiene transformando el cloruro de 
vubidio en nitrato y calcinando esta sal después 
de desecada con ácido oxálico, 1) carbonato nen- 
tro de rubidio se presenta en cristales confusos ó 
costras cristalinas que pierden au agua de cris- 
talización 4 allas teruperaturas, dejando una masa 
anhidra, porosa y ¡mlverulenta; en este estado 
se funde al rojo sin descomponerse, es delicnes- 
conte, soluble en agua con notable desprendi- 
miento de calor, casi insoluble en alcohol abso- 
luto hirviendo, muy cáustico y dotado de reac- 
ción alcalina tan entrgica que se hace sensible 
å los papeles reactivos con disoluciones al 1, uow 

El carbonato ácido, CORDI, se produce cuan- 
do se abandona lo disolución de la sal neutra en 
atmóslera de anhidrido carbónico y se deposita, 
por evaporación en el vacío en presencia de ácido 
sulfúrico, en cristales vítreos, inalterablesal aire, 
debilmente alcalinos y de sal:or fresco, pero no 
cáustico; es muy soluble en agua, y la ebullición 
de sus disoluciones desaloja el ácido carbónico. 

Sulfato de rubidio, SO Rba — Obtenido por el 
método ilirecto, se deposita por evaporación len» 
ta de sus disoluciones, en cristales ortorrombicos 
duros, anbidros, inalterables al aire, y cuyo 
bor recuerda el del sulfato potúsico; por el calor 
decrepita, perdiendo su transparencia: se funde 
al rojo blanco y se volatiliza por completo al so- 
plete oxibídrico; su solubilidad en agua es ma- 
yor que la łe) sulfato potásico, ¡mes 100 partes 
de líquido á 70° disuelven 14% 4 de sal rubálica 
y sólo 9,58 de la potásica. El sulfato de rubilio 
se une al alumínico formando un alumbre eris- 
talizado en el sistema regular, y con Jos sulfatos 
de la serie magnésica produce sales dobles que 
contienen seis moléculas de agua de cristalización 
y son isomorfas con las potásicas correspondien- 
tes. 

DETERMINACIÓN ANALÍTICA DEL RUBIDIO. — 
El rubidio, como todos los metales alcalinos cu- 
yos compuestos son en general solubles, es difí- 
cil de caracterizar mediante el empleo de reneti- 
vos que determinen la formación de precipita; 
dos, y esta dilicultad se encuentra aumentada á 
conscenencia de que los cuerpos que forman con 
él combinaciones insolubles lo hacen tanbien 
con las sales potásicas: así, los ácidos tártrico, 
hidrofhnosilícico y perelórico originan Ja precipi- 
tación de unas y otras en idénticas condiciones, 
y en cambio el hidrógeno sulrnrado, los sultu- 
ros alcalinos y los carbonatos se igual clase no 
dan lugar å la menor alteración; además las sa- 
les del rubidio comunican å la Tama del sople- 
te y del alcohol un color violeta ficil de confun- 
dir con el que produce el potasio en iguales con- 
diciones, Vero estos inconvenientes, comunes à 
todos los metales alcalinos, se encuentran com- 
pensados por la facilidad con que se produce Su 
espectro y el corto número de rayos de que cons- 
ta, cireunstancias ambas que hacen del análisis 
espectral el medio más apropiado para la carac- 
terización de dichos metales. Ya se han indica- 
do en otro lugar las rayas que distinguen el es- 
pectro del rubidio, y sulo resta añadir aquí que 
las fundamentales y más visibles son las dos 
azules designadas con las letras a y 8, y que las 
sales on y Ne se presentan con mayor intensidad 
son el nitrato, el clorato, el perclorato y el clo- 
ruro, 

En cuanto á su determinación cuantitativa, 
hay que tener presente que cuando el metal no es- 
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tá mezclado con los demás alcalinos ó con el sodio 
se lace lucilmente precipitándole al estado de 
g vroplatinato, para lo cual es preciso emplear 
as mismas precauciones detalladas al tratar de 
las sales potásicas (V. Porasto). Si, por el con- 
trario, fuese preciso separar el rubidio del potasio, 
se precipitarían ambos por el cloruro platínico 
reduciondo los cloroplativatos por la acción del 
calor unida å la de una corriente de hidrógeno; 
disueltos en agua los cloruros alcalinos conteni- 
dos en el residuo de la calcinación, se determi- 
Má su peso y se averigua despuis la cantidad de 
cloro que contienen por medio del nitrato de 
Plata; si se designa ahora por 4 el peso de di- 
chos cloruros alcalinos, por 8 el del cloruro de 
plata, por æ € y respectivamente los de cloruro 
Pokíúsico y cloruro rubídico, y por a y b las rela- 
ciones 


Ag+ AgrC) 
K+“ RD+CI? 
las ecuaciones 
„=LA -B 
b-A 
Y y=A-x dan para z el valor 
x=1,3601 B- 1, 61434. 


Esta fórmula no puede emplarse con exactitud 
sino cuando los valores de w y de y son muy di- 
ferentes uno de otro, ó cuando el de 4 es muy 
pequeño. 


RUBIELOS ALTOS: Geog. Y. con ayunt., par- 
tido judicial de Motilla del Palancar, prov. y 
dióc. de Cuenca; 229 habits. Sit. en la parte S. 
de la prov., cerca de Villanueva de la Jara, Te- 
reno lano en parte; cercales, vino, azafrán, 
aceite y palatas. 

— Rusos Basos: Geog, V. con ayunta- 
miento, y. j. de Motilla del Palancar, prov. y 
dióc. de Cuenca; 682 habits. Sit. cerca de la an- 
terior y de la orilla izq. del Júcar. Terreno lla- 
no en general; cereales, vino, aceite y legumbres; 
tab, de aguardientes, 

— RUBIELOS DE La ÜÉRIDA: Geog. V. con 
ayunt., p je de Montalván, prov. de Teruel, 
dióc, de Zaragoza; 525 habits. Sit, en el camino 
de Teruel å Calamocha, cerca de Villafranca y 
Monreal del Campo. Terreno Ilano en parte; ce- 
reales, patatas y legumbres. 

- Rusos DE Mora: Geog. Y. con ayunta- 
miento, p. je de Mora de Rubielos, prov. y dió- 
vesis de Teruel; 2186 habits. Sit. cerca y á la 
izq. del río Mijares, no lejosde la prov. de Cas- 
tellón. Terreno montuoso en gran parte, regado 
por el riachuelo de Nogueruelas; cereales, patatas 
y legumbres; cría de ganados; minas de azulre y 
carbón de piedra; fab. de paños, bayctas, fajas 
y mantas. ls población antigua, á juzgar por 
algunas lápidas, monedas y otros objetos que 
aquí se han encontrado, pertenecientes a la épo- 
ca del Imperio rommno. Sufrió mucho esta villa 
durante la primera guerra civil, pues Cabrera y 
los suyos entraron en ella y cometieron toda 
clase de desafueros en septiembre de 1835, 


RUBIERA (La): (eog. Lugar de la parroquia 
de San Julián de Bimenes, ayunt. de Bimenes, 
p. j- de Siero, prov. de Oviedo; 22 edifs, 

RUBÍES: Groy. Lugar del ayunt, de Font- 
longa, p, j de Balaguer, prov, de Lérida; 50 
habits. 

RUBIEVA (de Roubin, n, pro): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Que- 
nopodiáceas, cuyas especies habitan en la Amé- 
rica meridional, y son plautas herbáceas, con las 
ramas tendidas, y las hojas alternas, pinnado- 
mnlJtifidas, con las lacinias dentadas y las flo- 
res axilares formando glomernlos, casi verticila- 
das; flores hermafroditas ó femeninas por aborto 
de los estambres, con el cáliz urceolar, quinqué- 
fido, con las lacinias cóneavas, conniventes y 
con arrugas transversales: cinco estambres in- 
sertos sobre el caliz y opuestos & las lacinias del 
mismo; sin escatuitas hipoginas; ovario aovado, 
comprimido, unilocular y uniovulado; estilo muy 
coria, con tres estigmas alargados y aleznados; 
utriculo menbranoso, comprimido, punteado- 
rresinoso, envuelto por el caliz, cuyas divisiones 
se aplican sobre él; semilla vertical, de forma 
lenticular, comprimida, con la testa crusticea; 
embrión anular, periferico, ciñemlo un albumen 
feculento y abundante, y radicula interu, 
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Rubieva multifida Moqu. — Planta de olor 
suave, de 14 2 pies, con las ramas tendidas, 
abundantemente ramificadas, las hojas peque» 
ñas, pinatifidas, glamlulosas, cubiertas de 
lorescencia garra, y los glomérnulos Hlorales 
aproximados formando una panoja espicilorme. 
Florece en otoño. Habita espontáneamente cn 
Chile y en la República Argentina, y en los lu- 
gares estériles del centro y Sur de España, 


RUBIFICAR (del lat. rubefacire; de ráber, rojo, 
y ftwtre, hacer). a. Poner colorada una cosa ó 
teñirla de color rojo. 
n. aplicado sobre los resfriados miembros, 
los RUBIFICA y calienta. 
ANDRÉS DI LAGUNA. 


RUBIHIDRÁN (de rubia, y el gr. dep, agua): 
m. Quim. Compuesto formado al mismo tiempo 
que el ácido rubiánico y el rubidehidrán por la 
acción del carbonato birico sobre el rubián. 
Ustudiado por Sehunck, como todos los deriva- 
dos de este glucósido, se prepara tratando su di- 
solución acuosa por hidrato bárico, haciendo des- 
pués pasar una corriente de anhidrido carbónico, 
y añadiendo, por último, un poco de barita con 
objeto de precipitar el rubián no modificado; el 
líquido filtrado, privado del exceso de hidrato 
birico por el ácido carbónico y separado el pre- 
cipitado por nueva filtración, se trata por aceta- 
talo básico de plomo, lavando la porción insolu- 
ble y descomponiéndola por ¿cido sulfúrico di- 
luído y frío; separado el exceso de ácido sulfú- 
rico mediante el carbonato de plomo, y recogido 
el sulfato plúmbico sobre un filtro, se precipita 
el líquido por ácido sul hídrico, filtrando de nuc- 
vo y evaporando á sequedad, 

El rubihidrán preparado por el procedimiento 
anterior, constituye una materia gomosa, higro- 
métrica, transparente, de color amarillo pardo 
y sabor amargo; muy soluble en el agua y poco 
en el alcohol, no se altera cuando se le hace her- 
vir con disoluciones acuosas de los ácidos oxáli- 
co, tártrico, acético y fosfórico; no precipita por 
el acetato nentro de plomo, aunque sí por el 
básico, y experimenta las mismas modificaciones 
que el rubián bajo la influencia de los ¿cidos 
minerales, Jos úlcalis y el cloro. El análisis de 
este cuerpo desecado por largo tiempo á 100°, 
demuestra que contiene, en 100 partes, 51,1 ile 
carbono, 6,0 de hidrógeno y 42,9 de oxígeno, 
números que Sehuuck traduce por la fórmula 
probable C;¿FL0;5, correspondiente al rubián 
hidratado. 

RUBILLA: f. Bot. Nombre vulgar empleado 
para designar una planta perteneciente a la fa- 
milia de las Rubiáceas, y cuya denominación 
científica es Asperula adoratn La. 


RUBILLÓN: Geog. Tugar de la parroquia de 
Santa Maria de Couso, ayunt. de Avión, p.j. de 
Ribadavia, prov. de Orense; 73 edils. 

RUBILLOS: Geo. Lugar de la parroquia de San 
Andrés de Proente, ayunt. de La Merca, p-je de 
Celanova, prov. de Orense; 45 edits, 

RUBÍN: m, Rumi. 

= Rerix: Geog. Aldea de la ayuda de parro 
quia de Santa Marina de Rubin, ayunt. y p. ide 
Sarria, prov. de Lugo; 90 habits, + Lugar de la 
parroquia de Santa Cruz de Jove, ayant. y par- 
tido judicial de Gijón, prov, de Oviedo; 38 edi- 
ficios. i! V. Saxta MARÍA y SANTA MARINA DE 
Runix. 

- Rubin: Geog. Pequeña sierra en la ista de 
Cuba y prov. del Pinar del Río. Es poco eleva- 
da, y se alza en los términos de Cayajabos y 
Cabanas, terrenos de Jos corrales Cabañas y de 
Rubín. Bu su falda septentrional nacen el río 
de Cabañas y el arroyo Antón Perez, y en su 
falda meridional principia el arroyo de Rubin, 
all. superior del río dela Dominica, Constituye 
parte de la sierra del Rosario (Pezuela), ~ 

= RuBiN ó Naur- RUBIN: Geog. Riachuelo 
de la costa de Siria; desemboca en el Mediterrá- 
neo, unos 15 kus, al S. de dafia, Sobre él se 
ven las ruinas de un puente romano, un gun 
arco del cual, con parte de otro, es lo que úni- 
camente se conserva, cubierto de matorrales y 
malezas; el agua de este riachuelo es mala, pero 
no salada, En la parte del N. del río está, sobre 
ma pequeña eminencia, la tumba de Xeij- 
Rubín, rodeada de un muro cuadrado, con al- 
gunos árboles en el interior. 


RUBINAT: Geoy. Lugar del ayunt. de Sant 
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Pere dells Arquells, p. j. de Cervera, prov. de 
Lérida; 122 habits. 

En el barranco Salat ó de San Romá, 4 1500 
m. de Rubinat, á unos 550 m. de alt. sobre el 
nivel del mar, hay varios brotes de aguas mine- 
rales. Se va desde la estación de Cervera, cami- 
no de Rubinat. El yacimiento se halla en terre- 
no mioceno. La Fuenteamarga brota en la mar- 
gen derecha del barranco; los manantiales Ma- 
ría y Condal en la margen izq., y el titulado 
Carolina tiene su origen en ambos lados, El 
caudal es escaso y no aforado de una manera 
exacta, La temperatura es de 9 ¿ 12, variable 
en las diversas épocas del año. Tas aguas son 
incosoras, transparentes, jnodoras, de sabor sa- 
lado, amargo, bastante pronunciado. Son sulla- 
tadosúdicas y frías. Se indican en las saburras 
del estómago é intestinos, estreñimiento, dis- 
pepsias, infartos de las vísceras abdominales, en 
varias dermatosis, y, por la acción derivativa de 
las agas, en diferentes enfermedades del encé- 
falo. La instalación es nula. Por Real orden de 
29 de julio de 1882 se autorizó la expemdlición 
de las aguas de la Vuenteamarga, y por otra 
Real disposición de 13 de julio de 1885 fueron 
devlarulas de utilidad pública las aguas de los 
manantiales Condal, María y Carolina, sin per- 
mitir su uso balneoterápico hasta que se ejecu- 
ten las obras necesarias de instalación. La tem- 
porada dura de 15 de junio a 30 de septiembre. 


RUBINEJO: m. d. de REBIN, 
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RUBINES: (Geo. Lugar de la parroquia de San 
Petro de Soto del Barco,ayunt. de Soto del Bar- 
co, p j. de Aviles, prov. de Oviedo; 43 edils. 


RUBÍNICO (Acino): adj. Quim. Cuerpo deseu- 
bierto por Svanberg entre los productos de oxi- 
dación de la catequina. Denominado también 
ácido rufocatéquico, se prepara disolviendo la 
cutequina en los carbonatos alcalinos y abando- 
vando la disolución en contacto del aire hasta 
que adquiera color rojo intenso, en cuyo momen- 
to se neutraliza por ácido clorhídrico diluído, 
desecanilo en el vacío el precipitado que se ori- 
gina. El acido rubínico, cuya lórmula y compo- 
sición no han sido «determinadas, constituye un 
precipitado coposo de color rojo, y tan suma- 
mente alterable que no se le ha podido estudiar 
con detenimiento; combinado con las bases for- 
ma rubinatos, de los que los alcalinos son rojos, 
se ponen pardos al evaporar sus disoluciones, y 
forman precipitados con las sales metálicas; el 
polásico, que es el mejor conocido de todos, se 
prepara saturando por icido acético la disolución 
de catequina en carbonato potisico enrojecida 
por sn contacto con el aire, hasta que comiencen 
a formarse copos persistentes, y precipitando en 
seguida el líquido filtrado por medio del alcohol, 


RUBINSTEIN (ÁNTONIO GREGORIO) Biog. Cé- 
lcbre pianista y compositor ruso. N. en Wech- 
wotynetz, pueblo situado en las fronteras de la 
Moldavia, á 30 de noviembre de 1829. M. en 
Peterhof, una de las señoriales residencias de los 
tsares de Rusia, á 20 de noviembre de 1894, 
Desde muy niño manifestó asombrosas disposi- 
ciones para la Musica, Llevado en muy temprana 
edad á Moscú por su familia, tuvo por profeso- 
res de piano, y demás nociones nusicales, en un 
principio á su madre, música de talento nada 
común, y después á Alejo Villoing. Ocho ó nue- 
ve años contaba cuando en Moscú dio ya su pri- 
mer concierto ante un público que le aplaudió 
con entusiasmo. Transcurridos otros dos años, 
marehó con Villoing á París, donde recibió los 
consejos de Liszt, que ejercieron gran influencia 
en la carrera de Rubinstein, Dieciocho meses se- 
gún unos, dos años al decir de otros, permane- 
ció en la capital de Francia, de la que salió par: 
izar se primer viaje artístico por Inglaterra, 
Alemania y Suecia, si bien antes residió sucesi- 
vamente en Berlín y Viena para perfeccionar sus 
estudios, Seguro ya de ellos, emprendió una se- 
rie de viajes artísticos por el Norte de Europa, 
por la Gran Bretaña, los Paises Bajos, Suecia y 
Alemania, despertando en todas partes un enta- 
siasmo arrubatador y adquiriendo universal re- 
putación. Luego se rotiró durante algún tiempo 
a Berlín, al lado de su familia, y allí, dirigido 
por Dehn, estudió la composición, También tocó 
vanas veces ante la corte, Posteriormente, en un 
período de dos años, dió lecciones de piano en 
Viena, Presburgo y otras ciudades de Alemania. 
En seguida volvió'4 Rusia, dió varios conciertos 
en San Petersburgo, obtuvo por sus grandes md- 
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ritos la protección de la gran duquesa Elena, | blos, que, sumados con lo dicho más arriba se 
A 


que le nombró su pianista, y recibió más tarde | 


el nombramiento de director de los conciertos de 
la Sociedad Musical Rusa, al que sucedió el de 
director del nuevo Conservatorio de San Peters- 
burgo. De tiempo en tiempo clectuó varios via- 
jes por Europa. Más de una vez estuvo en Paris, 
capital en la que nunca gustó tanto como en 
marzo de 1868. La Academia Francesa de Bellas 
Artes le concedió (24 de abril de 1875) el título 
de individuo correspondiente. En Madrid estuvo 
Rubinstein en 1830, y provocó el entusiasmo de 
su auditorio en una gloriosa serie de conciertos 
en que puso de relieve su maestría incomparable 
como concertista de primer orden, y las altas 
condiciones que como inspirado y sabio coupo- 
sitor le adormaban. En dicha capital alcanzó rni- 
dosísimas ovaciones, interpretando sus mejores 
obras, en los teatros de la Comedia y de Apolo 
y en la Escuela Nacional de Música. No menores 
triunfos obtuvo también en Barcelona, Cuando 
Falleció hacía algunos años que había renunciado 
definitivamente á sus triunfos como concertista. 
Asi, habiéndole ofrecido un empresario ingles en 
1890 una cantidad fabulosa si se prestaba & dar 
en el verano de 1891 uua serie de conciertos en 
las principales ciudades del Reino Unido, con- 
testo Rubinstein en un telegrama que decía así: 
«Me resuelto no tocar más en público, aunque 
me ofrezcan todo el oro del mundo.» Poco des- 
pués de esta respuesta, lijó su residencia en la 
soberbia quinta que había hecho construir en 
Peterhof, donde se dedicó exclusivamente ¿d eom- 
poner mùsiea. Para no ser molestado por nadie 
en los momentos en que se hallaba consagrado á 
sus tareas artísticas, erigió en su quinta un altí- 
simo torreón, en cuyo punto más alto arregló la 
habitacion en que había de dedicarse al trabajo. 
Cuando el dueño de la quinta subía á su despa- 
cho, cerraba la puerta de Ja escalera y no podían 
irá visitarle ni los individuos de su popia fa- 
milia, Brilló Rubinstein como excelente compo- 
sitor, de gran reputación en el extranjero. los 
inteligentes elogian en primer término sus òpe- 
ras rusas y alemanas, entre las cuales se cuentan: 
Dimitri Dons Koi; Los cazadores siberianos; Lu 
venganza; Tom el loco; Lalla Rooky; Los hijus 
de las landas; Her umors; Los mecabeos; Demon 
y Verón. stas dos últimas encierran bellezas de 
primer orden. Todas, aun siendo verdaderanien- 
te notables, no hubieran dado å su autor el cré- 
dito que alcanzó como pianista, Son de verdade- 
ro mérito además, entre las composiciones de 
Rubinstein, las sinfonías Æ? Océano y Ricar- 
do TII; sus oratorios 41 paraiso perdido y La 
Torre de Babel; casi toda su música de salón; 
sus Lieder; varias ocerturas, trios, sonatas, estu- 
dios para piano, romanzas, etc. La fama de Ru- 
binsticin era universal. Sus estudios sirvieron de 
norma y educación á centenares de discípulos, 
entusiastas yor el arte que fanto engrandeció, y 
deseosos de alcanzar la gloria del gran maestro, 
El piano era su verdadero elemento, Tocado por 
Kubinstein parecía animarse, y el artista arre- 
bataba al auditorio con sn magistral ejecución. 
No sólo figuró Rubinstein en primera línea en- 
tre los pianistas de nuestra época. Fué, en opi- 
nión de muchos, el primer pianista del presente 
siglo, Con igual maestría interpretaba las obras 
antiguas y modernas; sacaba del piano verdade- 
ros efectos de orquesta, y daba á su ejecución 
tanta variedad, tanta espiritualidad, una lanta- 
sía tan seductora, que hacía desaparecer comple- 
tamente la ingratitud del instrumento, aun to- 
cándolo toda ana velada, Por esto se le llamó el 
monstruo del piano, Pacos años antes de su muer- 
te, decía un biógrafo español: «Está Rubinstein 
dotado de una organización musical tam poco 
equivoca como lo es su persona, y tiene el sen- 
timiento de las melodías, nobles y elevados pen- 
samientos, al paso que su música instrumental, 
aunque nerviosa, cac algunas veces en la diva- 
gación.» Dejó á sus herederos nna regular fortu- 
na. Las dos casas que poseía en San Petersbur- 
go, tasadas en 340000 rublos, se adjudicaron 
(marzo de 1895) á su hijo y á su hija. Su viuda 
conservó la casa de campo de VPeterhof y la pro- 
piedad de todos los derechos de aulor, que se 
alenlaron en 10000 rublos por año, exccpwión 
hecha de los que ceorrespondieran å la ópera 
Pantón, legados por Rubinstein á otra hija suya, 
casada con Rebesón, oficial de Estado Mayor. El 
tsar dispuso (mayo de 1895) que, eon cargo á su 
fortuna. particular, se asignara d la viuda del 
, celebre pianista una pension anual de 3000 ru- 


supone que darán á la que fué esposa de Rubins. 
tein una renta de 30 000 pesetas por año, 


RUBIÑA: Geog. Lugar de la parroquia de San 
Ciprián de Padrenda, ayunt. de Paarenda par- 
tido judicial de Bande, prov. de Orense: 45 
edils. 2. 

RUBIO, BIA (del lat. vúber, rúbre, rābrum J: 
adj. De color rojo claro parecido aì del oro, Di. 
cess especialmente del cabello de este oolor y de 
la persona que le tiene. 


Un tercio á otro sin pensar hería, 
Dentadas hoces no hacen más estragos 
En RUBIAS mieses, que tu gente hacía; ete. 
Monrro, 


- Rubro: m, Pez que tiene el cuerpo de un pie 
de largo, en lorma de cuña y muy delgada por 
la parte posterior; la cabeza cubierta de escamas 
muy gruesas y duras; el labio superior Teno de 
dientes en sus bordes; el Jonio encarnado con 
manchas negras, y lo restante del cuerpo blan- 
co; sobre el Jomo dos aletas de color blaneo con 
manchas amarillas, así cono las del pecho y vien- 
tre, y las restantes negru; yal arrampue de 
la cabeza por la parte inferior tres hilos cilindri- 
cos de una pulgada de largo. 

~ Rusio: Oeog. Municip, del dist. San Cris- 
tóhal, sección Táchira, Venezuela; 8466 habi- 
tantes, distribuídos entre el meblo cab, y nu- 
merosos grupos y caseríos, Este municip., la. 
mado antes Vegúera, produce añil, café, caña de 
azúcar y verduras, 1] pueblocab., Rubio, consta 
de 2100 habils. Este pneblo tuvo su principio 
en algunas posesiones agrícolas que, compradas 
después por D. Gervasio Rubio, homlwe acanda- 
lado, findó una capilla á principios del siglo en 
aquel lugar, y después empezaron á establecerse 
allí muchas familias. 

=kunto (Euy: Geog, V. con ayunt., p.j. de 
Osma, prov. y dióc, de Sevilla; 2338 habitantes. 
Sit. al E, de Osma, en terreno algo montuoso 
bañado por el arroyo de Aguadulce; cereales, 
acrile y garbanzos; cría de ganados; canteras de 
yeso. 

=- Rusio (Ánroxi0): Biog. Religioso y eseri- 
tor español. N. en La Roda (Albacete) en 1568. 
M. en Alcalá de Ienares en 1615. Hallándose 
estudiando en la Universidad de Alcalá, ingresó 
en la Compañia de Jesns å la edad de veintiún 
años. Mostró desde luego ingenio y sólido jui- 
cio para toda clase de disciplinas, pero especial- 
mente en la Filosofia y Teología hizo extraordi- 
narios progresos. Enviado á las Indias occiden- 
tales, enseñó en la ciudad de Méjico, primero un 
trienio en Filosotía, y después, por espacio de 
doce años, la Teologia de Santo Tomás, con tan- 
to aplauso que, como á oráculo de ciencia, le 
Consultaban los negocios más graves, así los vi- 
rreyes como el Consejo Real y el de la Inquisi- 
ción. Cerca de veinticinco años permaneció en 
América, siendo el alma de la Academia Mejica- 
na. Regreso Juego 4 España á continuar su ma- 
gisterio en la Atenas complutense, y en ella mu- 
rió, con la doble auréola de sabio y de virtuoso. 
La Compañía de Jesús, tan rica de escritores no- 
tables, cuenta al P. Rubio, por tal concepto, en- 
tre sus eminencias, «Rubio, ha dicho Picatoste, 
fué un gran filósofo; su ¿Física y sus Comentarios 
sobre los meteoros se reprodujeron en toda Euro- 
pa, siendo consultados y estudiados por espacio 
de mucho tiempo. La claridad, el rigor, el méto- 
do y la precisión dominan en todas sus obras. - 
No puede decirse que Rubio fuese un gran físico 
en la acepción que hoy se da á esta palabra, pero 
supo desarrollar perfectamente la idea aristote- 
Hea de reducirlo todo al movimiento, sin ineu- 
rrir en los errores de vulgares comentaristas. » 
He aquí las principales obras escritas por Anto- 
nio Rubio: Poeticarum institutionem liber (Mép- 
co, 1605). ~ Commentarii in unirersam Aristote- 
lis Logicam (Colonia, 1605, en fol.): reimpresos 
varjas veces en Alcalá, Madrid y otros puntos. 
En alguna edición Nevan por título Lógica mexr- 
cana, Su propio autor los compendió despues en 
obsequio de la Academia Complutense, la cual 
los señaló de texto para sus enseñanzas, por pů- 
blico decreto firmado de Real orden. Asi, +2 
compendium qursi contracti, se imprimieron pri- 
mero en Valencia (1607), y más tarde, con Te- 
petición, en Colonia, - Commentarii in octo li- 
bros dArisiolelis de Phusico audita. Editados 
Primeramente en Madrid (1605); luego compen- 
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diados también en Valencia y en Colonia (1610- 
16). - Commentarii in libros de Ortu et Interita, 
seu de generatione et corruplione rerum natura- 
lium (Colonia, 1610). - Commentarii in libros 
de Anima (íd., 1613 y 1621). - Commentarii in 
libros Aristotelis de Ccelo et Mundo (id., 1617). 


-Rusro(Peoro Marta): Biog. Médico espa- 
ñol. Ignoramos el lugar y la fecha de su naci- 
miento. M. á 10 de diciembre de 1868. Fué doc- 
tor en Medicina y Cirugía, cirujano de cámara 
de los reyes de España, individuo del Consejo 
de Intrucción Pública, del Consejo de Sanidad 
del reino y de gran número de sociedades cien- 
tíficas y literarias, nacionales y extranjeras, 
Electo fundador de la Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales en 4 de marzo de 
1847, tuvo en ella por sucesor á Sandalio de Pe- 
reda. Fué autor de diversas producciones, sien- 
do la más notable uno de los primeros y más 
extensos tratados sobre las aguas y baños mine- 
rales de España. Se piblicó con el título de 
Tratado completo de las fuentes minerales de Es. 
paña (Madrid, 1953, en 4.9), 


-Rusro (Cantos); Biog. Célebre escritor y 
político español. N. en Córdoba, en la casa nú- 
mero 4 antiguo y 20 moderno de la calle que 
entonces se llamaba del Baño y hoy de Carlos 
Rubio, á 21 de abril de 1932. M. en Madrid 417 
de junio de 1871. Era hijo de Tomás Rubio, ca- 
pitán indefinido, y de Rita Collet, y se le bau- 
tizó en la parroquia de San Pedro de su ciudad 
natal, poniéndosele los nombres de Carlos Ma- 
ría Antonio de Santa Inis, según consta en la 
partida de bantismo, inscrita en el libro XV, 
fol. 359 vuelto. lilucado con todo el esmero que 
la no muy desahogada posición de su familia 
permitía, trasladóse muy joven á Madrid para 
terminar la carrera de Derecho; pero muy pron- 
to sus aficiones literarias se despertaron, y, más 
que á defender causas y pleitos en el foro, aspi- 
ró á ocupar un puesto en las redacciones de los 
periódicos de más circulación. Su primera pro- 
ducción, ÆA un lucero (lantasía), se insertó en El 
Coliseo, periódico que se publicaba en Madrid 
por los años de 1853, y bien pronto, fijando 
Carlos Rubio la atención de los más distingui- 
dos literatos, pudo colaborar en pnblicaciones 
tan importantes como E? Semanario Pintoresco 
y La fiustración, En adelante, ya con su nom- 
bre, ya con el seulónimo de Pablo de Gambero, 
publicó infinitas composiciones, tanto en verso 
como en prosa, en las mejores publicaciones pe- 
riódicas, no siendo una de las que menos contri- 
buyeron á ilarle fama Las Novedades, periódico 
de los que más nombradía han alcanzado en Es- 
paña, Las ideas liberales, que prolesó desde su 
más tierna juventud, y las amistades que con- 
trajo en la capital de España, le afiliaron desde 
un principio en el partido progresista, partido 
al que permaneció ligado, sin duda ni prevari- 
cación, aun en los momentos más difíciles, hasta 
el día de su muerte. Como político demostró 
siempre una entereza y una fe inquebrantables, 
y en más de una ocasión, sirviendo á sus ideas 
con la pluma y con la espada, probó que si te- 
nía talento é inspiración para entusiasmar al 
pueblo con candentes artículos y fogosas procla- 
mas, no carecía de valor personal para tomar un 
fusil y ocupar su puesto en los instantes de pe- 
ligro. Sacrificando sn sosiego y su ventura, no 
å la esperanza del medro, sino al amor hacía 
una generosa idea, el único galardón que supo 
apreciar fué la estimación «le sus conciurlardanos, 
y la fraternal amistat con que le distinguteron 
hombres de la talla política de Calvo Asensio, 
el general Prim y Sagasta, que siempre vieron 
en el el mejor de los amigos y el más leal de los 
consejeros, Siguiendo las vicisitudes porque atra- 
vesó la fracción política 4 que pertenecía, tomó 
parte activa en los sneosos de enero y junio de 
1866, y, por consecuencia de estos últimos, hu- 
yendo de una muerte segura, vióse precisado å 
emigrar, no volviendo à España hasta después 
del 29 le septiembre de 1868. De esta ¿poca de 
penalidades y de destierro son aquellos magniti- 
cos tercotos, dignos de la pluma de Rioja, que 
escribía entro las brumas de la nebulosa Albión, 
Y que empiezan: 


Aves que vais hacia la patria mía, 
Como van mis suspiros lastimeros; 
Dlevadia el beso que mi amor la envia. 


Desde ol extranjero seguía colaborando en La 
Tberia, periódico á que consagró lo màs florido 
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y lozano de su inteligencia, y de enya redacción 
no se separó desde los primeros pasos de su bri- 
llante carrera de periodista. Además alentaba á 
sus compañeros de destierro para proseguir en 
la obra de regeneración de la patria. Vuelto á 
España desde los primeros días de la revolu- 
ción de 1868, cumplióse un sagrado deber tra- 
tando de recompensar sus importantes servi- 
cios, Un puesto en la Cámara y un obscuro em- 
pleo fué todo cuanto se le pudo hacer aceptar. 
«Pobre, como había vivido, escribe Roque Bar- 
cia, que le conoció y fué su enemigo, le sorpren- 
dió la mucrte en la plenitud de sus facultades. 
Sólo una riqueza había tenido en vida: su fe, y 
ésta fe no la abandonó hasta los umbrales de la 
tumba. Carlos Rubio, como hombre de partido, 
fué un dechado de constancia y de fidelidad; 
como periodista, su pluma tuvo siempre la en- 
tereza de su alma; sobrio, enérgico y conciso, 
sus ideas parecen grabadas á buril. Como lite- 
rato, era un gallardo y exuberante poeta; tal 
vez falto de plan, incorrecto á veces, pero siem- 
pre inspirado y brioso; excepción hecha de los 
tercetos 4 unas ares, de que hemos hablado, sus 
mejores obras literarias son los escritos en pro- 
sa... Uno de los rasgos (desgraciadísimo por 
cierto) que caracterizaban á Carlos Rubio era el 
descuido y desaliño de su persona, hasta el pun- 
to de rayar en lo inverosímil. Su traje, la mayor 
parte de las veces harapiento y lleno de man- 
chas, le imprimía un aspecto repulsivo, que sólo 
podían hacer olvidar las bellas cualidades mo- 
rales del que le llevaba. En vano era que sus 
amigos tomaran á su cargo el procurarle el aseo 
y limpieza que á su reputación convenía; al día 
siguiente dle haberle hecho vestir de nuevo apa- 
recía ya tan sucio y descuidado como de cos- 
tumbre. Su habitación correspondía perfecta- 
mente á su persona, no pareciendo sino que la 
limpieza y el orden le eran insoportables. Pro- 
hibiendo terminantemente que nadie hiciera 
limpieza en su cuarto, había que entrar en él 
hollando una espesa alfombra de enartillas, pun- 
tas de cigarro y libros á medio abrir. Sucedió 
un día que uno de sus amigos, D. Práxedes Ma- 
teo Sagasta, si no estamos equivocados, llegó á 
su casa por tener necesidad de hablarle. Era en 
la época en que el partido progresista comenza- 
ba å sufrir las penalidades del retraimiento, y 
el personaje de esta biografía era una de las víc- 
timas de la pobreza. Con objeto de aguardarle 
entró en su cuarto, y enn el bastón empezó á re- 
volver los infinitos papeles que alfombraban el 
suelo. Entre ellos descubrió un billete del Ban- 
co de España de 500 reales. Cuando entró Car- 
los Rubio, lo primero que dijo fué: «Me ha sido 
de absoluta necesidad salir 4 buscar dinero: ha- 
ce dos días que carezco hasta de lo más indis- 
pensable.» Por toda contestación su interlocutor 
le enseñó el billete diciendo: «Y sin embargo, 
esto estaba entre este mar de papeles.» Carlos 
Rubio se linntó á cogerle sin admiración y sin 
regocijo. La conciencia de sn propio abandono 
era en él tanta como su falta de amor al dine- 
ro... Los últimos momentos de Carlos Rubio son 
una historia de tanto dolor, que la caridad nos 
pone en el caso de no contarla. Si es verdad que 
hay en esta vida una moral oculta, la enal va 
recogiendo las ligrimas del infortunio y de la 
virtud, esa moral santa y augusta contará la 
historia que nosotros callamos.» No es posible 
enumerar todos los importantes trabajos que 
Carlos Rubio publicó en las columnas de El 
Semanario Pintoresco, La Ihstración, El Museo 
Universal, Las Novedades, La Iberia, y, en su- 
ma, la mayor parte de los periódicos de Madrid. 
Limitándonos á las obras de que hizo ó hicieron 
otros ediciones aparte, podemos señalar como 
las más importantes Martin de Aranda, novela 
(1854); María, id. (d.y; Esperanza, id. (1d); 
Otro Artagnán, id. (1855); Las lágrimas de El- 
vira, poema (íd.); Nirpoleón, id. (Íd.): ZL juicio 


final, id. (íd.); Teoria del progreso, folleto escri- 


to en contestación al que con el titulo de La fór- 
muda del progreso ha publicado Don Emilio Cas- 
telar (Madrid, 1859, en 4.9); El derecho divino 
y la soberanía en el siglo XTX, folleto político 
(1861); Los surños de la tumba, poema de que sólo 
publicó la introducción y el primer canto (1863); 
HReverente carta que dirige é S. M. la reina doña 
Tsabel 11, folleto político (1864); Progresistas y 
demócratas; cómo y paraquése han unido, idem, 
(1865); Historia del neocatolicismo, de la que no 
aparecieron más que ocho entregas (i:d.); De Fi- 
Harejos á Barrancas, cartas á un aldeano sobre 
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la sublevación de 3 de enero de 1866; A los 
electores de Zamora, carta (1868); Colección de 
cuentos (Madrid, íd., en 8.9), que será siempre 
citada como un modelo de ingenuidad y de in- 
tención social; Historia filosófica de la revolución 
española de 1868 (Madrid, 1869, 2 t. en 4. ma- 
yor): Rienzi, drama en tres actos y en verso, 
estrenado con huen éxito en Madrid (21 de fe- 
brero de 1872) en el Teatro Español. J. Sinués 
Días tradujo al portugués, con el título de 4 
Jlor do pantano (Viseo, 1879, en 8.” mayor), una 
obra de Carlos Rubio. 

— Rubro (AxGEL): Biog. Músico y composi- 
tor español contemporáneo. N. en Madrid á 12 
de noviembre de 1346. Damos el lugar y la fecha 
de su nacimiento, tomando ambas noticias del 
Diccionario biográfico-biblioyráfico de efemérides 
de músicos españoles (Madrid, 1880, t. IIT, på- 
gina 311), por Baltasar Saldoni, quien adjudica 
dichas circunstancias á D. Angel Rubio y Lay- 
nez, que no creemos sea persona distinta del ar- 
tista objeto de este articulo. Saldoni agrega que 
Rubio y Laynez fué matriculado en Madrid como 
alumno del Conservatorio en 1.” de septiembre 
de 1859, y que en los concursos públicos de piano 
etectuarlos en el mismo establecimiento en junio 
de 1868 obtuvo el primer premio, siendo discí- 
pulo del Sr. Mendizábal. Rubio, con Catalá, es- 
cribió la música de La Virgen del Mar, zarzuela 
en dos actos, letra de Jaques, estrenada con gran 
aplauso en Madrid (23 de diciembre de 1889) en 
el Teatro de Apolo. Ayudado también por Ca- 
talá, compuso la música de Receta infalible, 
juguete cómico, letra de Manuel Altolaguirre, 
representado por primera vez en dicha capital 
(27 de marzo de 1890) en el Teatro de Eslava, 
enyo público aplaudió la obra. Sin colaborador 
escribió la música de Guasén, parodia en un acto 
y en verso, letra de Salvador María Granés, muy 
aplaudida la noche de su estreno (2 de diciem- 
bre de 1892) en el Teatro de Eslava de la capital 
de España. Nuevo triunfo alcanzó en Madrid, 
en el Teatro de Recoletos, con la música de La 
Cruz laureada (letra de Calixto Navarro), es- 
trenada en 4 de julio de 1894. También logró 
ser aplaudido al estrenarse (día 11) en el mismo 
teatro Los números primos, juguete cómico-lírico 
en nn acto, letra de Gabriel Merino, música de 
Rubio, y aún cosechó más aplausos, también en 
el Teatro de Recoletos (día 13), en el estreno de 
Nadar en seco, zarzuela en un acto, niúísica de 
Rubio y letra de Calixto Navarro, Todavía se 
representa en los teatros de España con agrado 
del público el juguete cómica-tírico P. P. y W, 
letra de Felipe Pérez, música de Rubio, estrena- 
do en Madrid en el Teatro Romea (12 de octubre 
de 1894). Casi igual suerte cabe å la Academia 
de hipnotismo, juguete hufo-lírico, música de 
Rubio, letra de Gabriel Merino, que en dicho 
teatro se estrenó en 23 de noviembre del último 
año citado. Rubio, que es hoy (diciembre de 
1895) uno de los maestros más populares, ha 
escrito la música de Teatro Nacional, revista 
estrenada en el Teatro del Príncipe Alfonso (29 
de agosto de 1895); ; Y... sin contrata?!, zarzue- 
la, que se estrenó en el coliseo Rusia (30 de 
agosto); Las plagas de Madríd, en el Teatro 
Romea (12 de octubre); y La Brasileña (día 
29), juguete, en el mismo teatro. Todos estos 
teatros lo son de la capital de España. 


- Rugio DE ViLurGAS (Josh): Biog. Pintor 
español. N. en Madrid. M. en la misma capital 
å 2 de septiembre de 1861. Fué en su pueblo 
natal discípulo de José Aparicio, y alumno de la 
Real Academia de San Fernando, que en 1.° de 
julio de 1832 le nombró su individuo de mérito. 
Posteriormente obtuvo el cargo de profesor de 
los estudios elementales de la nisma. De sus 
obras se citan las que presentó en las Ex posi: 
ciones Nacionales de Bellas Artes de 1856, 1858 
y 1860, figurando en Madrid en el Museo Na- 
cional el país que llevó á la segunda, represen- 
tando X7 interior de un bosque, También halúa 
presentado diferentes países, interiores y pers- 
pectivas en las Exposiciones de la Academia de 
San Fernando de los años de 1832 y siguientes, 
Vense igualmente dibujos de su mano en las 
obras Recuerdos y bellezas de España; La edu- 
cación pintoresca; Viaje de Sus Mujestados ú 
Asturias y León; deonografía. española; Musco 
de las familias: Historia de las Ordenes ma- 
násticas; Hi pabellón español, ete, 


- Rento Ricatrere (Lurs): Riog. Político 
colombiano. N. en Bogotá á 21 de junio de 1778. 
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M. en la misma ciudad á 20 de mayo de 1858, 
Tlizo sus estudios en los colegios de Santo ro- 
inas y de San Bartolomé, pero no rocilió grudo 
algnno en ninguna Vacultad, y dejo las tareas 
escolares con eb objeto de trabajar en la agricul- 
tura y en la exportación de quinas, Jo que hizo 
en grande escala, Fué una de los promovedores 
de los movimientos revolucionarios contra la 
metrópoli española (1870), y su norubre se re- 
mistra en el Acta de la Independencia «el 20 «e 
julio de 1810, En dicho día se contó entre los 
que dieron de bofetadas al español Llorente en 
los momentos de su caluroso altercado con los 
señores Morales, Como comisionado, en unión 
de Manuel y Miguel de Pombo, para entenderse 
con el virrey y obtener garantías para la Junta 
revolucionaria, Jogró buen resultado, Desde en- 
tonces perteneció Rubio como individuo activo 
al partido de la república, y fué enemigo de- 
elarado de los españoles. Bn las guerras civiles 
apoyó los federalistas, y militó 4 das úrdenes 
del general Baraya. Acompañó también al genc- 
ral Bolívar en tolt enando éste ocupó ú Bogoti, 
despues de un reñido combate, por medio de nna 
capilnlación con el presidente Manuel Alvarez. 
Oeuquuda esta capital por los pacilicadoros (1816), 
fuí reducido a prisión; pero raras circunstancias, 
entre ellas la de haberse mandado evacuar en 
el proceso una cita de un testigo residente en 
Popayán, relardaron la conclusión de su causa 
hasta que legó un indulto del rey de España, 
en virtiil del cual Iné puesto en libertad, des- 
pués de once meses de prisión rigurosa, Cuando 
salió de la prisión encontró que todo su haber 
estaba perdido y se dedicó al trabajo, pero nuy 
pronto tuvo que huir nuevamente, porque se le 
complicaba en los sucesos que motivaron la 
muerte de Policarpa Zalabarrieta, y permaneció 
en el Jigante, en la antigua provincia de Neiva, 
hasta que tuvo noticia de la acción de Bovacá, 
y marchó á servir nuevamente á la causa de la 
independencia. Jamás tuvo pretensiones á altos 
destinos ni solicitó pensión, á pesar de que en 
los últimos veinte años de su vida vivió muy 
enfermo y habría obtenido con facilidad del Con- 
greso la pensión que hubiera pedido, Perteneció 
siempre al partido más avanzado entre los inde- 
pendientes, 


Rento y Gani (Feoentco): Biog. Médico y 
político español contemporáneo. N. en el Puerto 
de Santa María (Cádizia 7 de agosto de 1827. 
Al lado desus padres hizo los primeros estudios. 
En su ciudad natal aprendió también el latín y 
algunas asignaturas del período llamado de Fi- 
losofía. Tinego se trasladó à Cádiz é ingresó en 
el Colegio de San Pedro y San Agustín, donde 
cursó distintas asignaturas de la segunila ense- 
ñanza. Más tarde se matriculó (1842) en la Es- 
enela de Medicina de la capital citada, y en 
aquel establecimiento concluyó la carrera (1850), 
Siendo aún estudiante, poseía ya grandes cono- 
cimientos en las ciencias múdicas y manejaba el 
bisturí con admirable destreza, siendo sn dispo- 
sición tan notable para los trabajos anatómicos 
que los jefes de la Escuela de Medicina de Cádiz 
le nombraron ayudante director, puesto que 
ocupó cinco ú seis años. En este tiempo mejoró 
con la práctica su habilidad de tal modo, que á 
los pocos años figuraba ya entre los primeros 
operadores de aña. Poco después de haber 
acabado la carrera, hizo oposición en Sevilla 
(1850) ad la plaza de primer cirujano del lHospi- 
tal Central, No la obtuvo por culpa de sus ideas 
republicanas, á pesar de sus brillantes ejercicios, 
pero logró ser ventajosamente conocido en Sevi. 
Vas y como en esta ciudad contó en breve tiem- 
po con una buena clientela, en ella fijó su resi- 
dencia, Los triunfos que ha alernzado y alcanza 
come medico cirujano son innumerables, pudien- 
do decirse que en el día, así en España como en 
el extranjero, goza fama de ser uno de los me- 
Jores módicos de Europa, Está principalmente 
reputado como cirujano, ¿Nadie puede negarlo, 
escribe Pulido, que es en España el aperador 
más afamado de la actualidad.» Rubio fué el 
primero que en España ejecutó la operación de 
la ovariotomía, y el que más veros la ha practi- 
cado, siempre ean éxito satisfactorio, También 
ha verificado, con los mismos felices resultados, 
la operación cesires y la extirpación de las pa- 
rótid sen estado eanecroso, Habiendo estudiado 
profandamente las esenelas filosóficas antiguas y 
moler sen sux especulaciones sobre la Ciene 
la Política, se inelinóa Hégel más que á otro nin- 
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guna, si bien se nota en todas las manifestaciones 
de su entendimiento uma gran independencia, 
Siempre ha trabajado, sin ostentación, por la li. 
bertad y la democracia. Triunfante la revolnción 
de septiembre de 1868, y convocadas las Cortes 
Constituyentes, Rubio fué elegido diputado por 
Sevilla (1869) y tomó asiento enla Cámara como 
republicana. Kn distintas ocasiones habló en las 
Cortes, y siempre supo captarse las simpatias de 
los diputados. Al discutirse el proyecto de Cons- 
titución, presentó y defendió (30 de abril de 3869) 
en un largo y erudito discurso una enmienda al 
artículo 20, La enmienda dería así: «Las Dipu- 
taciones provinciales y los Ayuntamientos que- 
dan obligados 4 mantener el enlto católico y los 
ministros de la misma religión, imponiendo una 
contribución sobre los fieles.» Después de la pro- 
elantación de la República (11 de febrero de 1873), 
Rubio representó á España en Inglaterra, donde 
se hizo verdaderamente popular, no como emba- 
jador, sino como médico. Desempeño en Sevilla 
cátedras en una escuela libre, y apenas se esta- 
bleció en Madrid abrió wn curso de Histologia. 
Más tarde findó el Instituto de Terapéutica ope- 
ratoria, «institución, dice Pulido, que no pro- 
dujo los resultados apetecidos por un conjunto 
de causas que no debemos analizar. Bástanos de- 
cir que lamentamos de todas veras contemplar 
una empresa tan grandiosa y necesaria ú Espa- 
ña, como lo es ésta, reducida å la triste condicion 
en que hoy se encuentra (esto se escribía en 1883). 
- Y en verdad que ni la laboriosidad, ni el des- 
interés, ni el desprendimiento de su fundador 
faltaran, Pero desde el primer instante nos pa- 
reció caminaba torcida la realización de la idea... 
Sin embargo, que allí se trabaja, se observa. y $e 
cosechan las observaciones con un espiritu más 
elevado que en las escuelas oliciales, ha de con- 
fesarlo quien no sea lo bastante terco y apasio- 
nado para negar lo que es tan claro como la luz 
del sol, — Basta examinar los dos tomos reseña 
de sus tareas que en los dos años que existe ha 
publicado dicho centro, y allí se verá el germen 
de una enseñanza hevmosísima y envidiable.» 
Rubio ha procurado ser un propagandista de la 
ciencia y ha tenido la virtud de enseñar cuanto 
sahe y sele ocurre. Como dice Pulido, «å pesar de 
ciertos peros que algunos le encuentran, si en 
España abundaran los caracteres físicos del doc- 
tor Rubia, con su amor á la enseñanza y la supe- 
rioridad de sus miras, de seguro estaríamos algo 
más adelantados de lo que estamos.» Y no son 
menos justas estas palabras del mismo escritor, 
también dedicadas a Rubio: ¿Después del ocaso 
de Toca y de Velaseo, ningún otro cirujano ha 
conquistado en Madrid y en menos tiempo tan 
notable reputación como él. — Su figura de pro- 
feta, su talento, su significación en la política, 
sn actividad, la firmeza de su carácter... han sido 
indudablemente las fuerzas principales que le 
empujaron á tan envidiable altura. — Además, 
sería inútil querer aminorar sus alientos qnivúr- 
gicos, porque su nombre irá el primero siempre 
que se refiera la historia de muchas grandes ope- 
raciones de España. - Su altanera despreocupa. 
ción y cierto desdén para con los compañeros... 
que irradia desde la superioridad en que se con- 
sidera, han permitido que acometa valerasamen- 
te y sin temor al fracaso multitud de operacio- 
nes, autorizadas ya en otros países, pero que na- 
die habia osado todavía practicar en España, — 
La ovariotomía, la extirpación de la matriz, la 
de la laringe y... otras senmenjantes, figuran en- 
tre ellas.» Rubio, que es individuo de la Real 
Academia de Medicina, ha publicado algunos 
trabajos. «Pocos, es verdad, escribía Pulido en 
1883, pero muy pocos también serán los que pue- 
dan censurarle con justicia esa pobreza; porque 
con relación å lo que ya es costumbre dejen 
nuestras eminencias, puede presumir de escritor 
infatigable, Recordamos, entre los principales, 
un folleto sobre la Grariotomán, la carios q este- 
nosis luríngra, el fimosis, das deformidades del 
enerpo hinnana, el libro chico y los tomos de la en- 
señanza clínica dada on el Instituto.» Estos Ie- 
van el siguiente título: Reseña del primero, se- 
gunda, tercera, cuarto y quinto ejercicio del ms- 
titnlo de Terapóntica. operatoria del Hospital de 
la Prinersa (Madrid, 1881-85, 5t. en 4.9, Rubio 
ha escrito además un notable prólogo para el li- 
bro titulado Rotura de dos ligamentos vertebrales 
(1891), por el De. A. Martínez, Es en el día 
(diciembre de 1895) una autoridad indiscutible 
ch materias quirúrgicas. ln contestación al dis- 
curso de ingreso de Benito Hernando y Espino. 
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si en la Academia de Medicina, discurso relati» 
vo al tratamiento de las afecciones sililíticas del 
sistema nervioso, leyó Rubio otro (30 de marzo 
de 1895) muy notable. Poco después hizo un vja- 
je á Italia (mayo), á donde le llamaron para vi. 
sitar á un enfermo que sufria ma lesión verte- 
bral. En Madrid, al lado del Asilo de Santa Cris. 
tina, en la Moncloa, se están construyendo los 
pabellones del benéfico establecimiento, costea. 
do por suscripción pública, que Hevará el nom- 
bre de Instituto Rubio, y en el que se instalará 
el citado Instituto de Terapéntica operatoria del 
Hospital de la Princesa, 

Kuno y Sáxenez (ADOLFA): Biog. Pintor 
español. N. en Murcia en 1838, M. en enero de 
186€. Fué alumno de la Sociedad Económica de 
su e. natal y de la Escuela de Bellas Artes dle Ma- 
drid. La Diputación provincial de Murcia le ha- 
bía concedido una pensión, que no pudo disfru- 
tar por sus dolencias, para segnir sus estudios en 
el extranjero. En la Exposición Nacional de Be- 
llas Artes celebrada en Madrid en 1864 presentó 
Rubio Un guarda descansando en un coñar y 
Una mujer descaonseado junto d la cuna de su 
hijo. En la Regional celebrada en Valencia en 
1867 ganó una medalla de plata por otro cuadro 
de costumbres, La partida de malilla, que es 
acaso su mejor obra. Igual distinción obtuvo en 
1868 en la Exposición de su ciudad natal por 
dicha obra, que se conserva en aquel Museo Pro- 
vincial. Otra lienzo de esteartista, Los mosquete- 
ros, le acreditó justamente en su prov. y fuera 
de ella, dando á entender lo mucho que hubiera 
valido si la muerte no hubiese cortado su carre- 
ra, apenasempezada, contando sólo treinta años. 
Un entusiasta biógrafo de Rubio, Baquero, cita 
igualmente como obras suyas: Æl juego de bolos; 
el de Caliche; Marcha y vuelta del quinto; Las 
lavronderas, y La casa pobre: estos cuatro ùlti- 
mos son bocetos. 


RUBIÓ: Geoy, Lugar con ayunt., p.j. de Igua- 
lada, prov. de Barcelona, dióc. de Vich; 38] ha- 
bitantes, Sit. cerca de las montañas de Montse- 
rrat. Terreno montuoso y áspero; cereales y le- 
gumbres, | Lugar del ayunt, de Foradada, par- 
tido judicial de Balaguer, prov, de Lérida; 231 
habits. Dugar del ayunt. de Soriguera, p. j. de 
Sort, prov. de Lerida; 43 habits. 

= Rrisó y Ors (Joagrix): Biog. Escritor es- 
pañol contemporáneo. N. en Barcelona á 31 de 
julio de 1818, Cursó Filosofia y un año de Teo- 
logía en el Seminario episcopal del pueblo que 
le vió nacer, Luego emprendió la carrera de De- 
recho, que acabó en 1841, También obtuvo el tí- 
tulo de Doctor en Filosofía y Letras. Ya en 1837 
se había dado á conocer por algunas poesías. El 
estudio de la historia de Cataluña le descubrió la 
importancia de su literatura. y las dotes, no muy 
conocidas, de su lengua, Deseoso de contribuir 
al crédito del idioma catalán, publico Rubió Lo 
gayler Hal Llobregat (1841), libro del que dijo en 
1849 Juan Corominas: «Son muchas las bellezas 
que en esta obra sobresalen, y á cada paso se 
descubre la instrucción del autor, su delicado 
sentimiento y dulce ternura, haciendo sentir 
cierta suavidad en el lenguaje, que se insimía en 
el corazón y le domina.» Rubió en 1842 obtuvo 
el primer premio de Poesía en el certamen que 
la Academia de [nenas Letras de Barcelona ce- 
lebró en 2 de julio; además recibió el título de 
socio honorario, siéndolo ya residente, Imprimió 
la obra premiada, cuyo título es: Zioudor de Lio- 
bregat. ó sia los cataláns en Grecia, poema épich 
en tres cants (1842). Luego publicó Jl Zibro de 
los niños (1845), «el cual, dijo Corominas en la 
fecha citada (1849), tenemos por la mejor colec- 
ción de lecciones para formar su mora], y está es- 
crito en estilo acomodado å los primeros años. 
Prueha este juício la aceptación que ha tenido, así 
como la cirennstancia de haber sido recomendado 
por las comisiones provinciales de instrucción pri- 
maria de Barcelona, Madrid y Mallorca.» Hizo 
Rubió wma segunda edición (1847), corregida y 
aumentada, que fué aprobada por varias comt- 
siones, y declurada, por el gobierno, de texto para 
la enseñanza elemental. Antes había dado å las 
prensas su Memoria erítico-biteraria sobre El jue 
dio errante (1845), que primeramente leyó (30 
de noviembre de 1845) en sesión pública en la 
Sociedad Wilomática de Barcelona, á la cual per- 
tenecía, Este trabajo os la crítica de la conocida 
novela de Engenio Sué, en la que Rubió nota la 
falta de unidad en el plan, el recargo de los ept- 
sodios, la inverosimilitud de las intrigas y este- 
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nas, el abuso de los rasgos deimaginación, y otras | 
cosas. Por aquel tiempo ya había compuesto Ru- 
bió gran número de pocsías sueltas catalanas y 
castellanas, acreditando su gusto por la dramá- 
tica en una loa, Vesagravios y homenajes, ne se 
representó (1844) en el Teatro Prineipal de Bar- 
celona, hallándose presentes Isabel 11, su her- 
mana y su madre. Como colaborator de la Bi- 
bliotece Católica, hizo por los mismos días alen. 
nas tradueciones y escribió un largo prólogo para 
las obras de Santa Teresa. Después de unas bri- 
llantes oposiciones obtuvo (1817) el nombra- 
miento de catedrático de Literatura española en 
Ja Universidad de Valladolid, en la que leyó la 
Oración inangural del curso de 18-18, trabajo que 
dió å las prensas. No tarló en pasar å la Univer- 
sidad de Barcelona, en la cual es hoy (diciembre 
de 1895) catedrático de [istoria Universal, de- 
cano de la Facultad de Filosofía y Letras y vice- 
rreetor. Dió4 la estampa las pocsías de Vicente 
García; reimprimió el Romancero de Ochoa con 
un erudito prefacio; publicó el Mannak de Flo- 
cuencia sagrada (1853); la segunda edición de 
Lo gayter del Llobregat: Poesias ( darcelona, 1851, 
en 4.9); el Discurso de apertura del curso de 1860 
4 1861; El Doctor Vicente García y sus obras li- 
terarias (1863); Apientes para, nni historia de la 
sátira (1968); Jpitome programa de IHistorir 
Universal (1873-75, 3 vol): Noticia de la vida 
y escritos de Noce y Cornet (1876); Breve reseña 
del actual renacimiento de la lengua y Iilerntu- 
ra catalana (1877); F. Guttembera, cuadro dra- 


máútico (1880); Los supuestos contlictos entre la 
religión y la ciencia, ó sea la obra de Draper 
anin el tribunal del sentido común, de la razón y 
de la Historia (Madrid, 1881, en 4,2 mayor), ete. 


RUBIÓNDE (de rubia, y el gr. elóos, aspecto): 
m. Bot. Género de plantas ( Rubioides) pertene- 
ciente á la familia de las Rubiáceas, cuyas espe- 
cies habitan en Nueva Holanda, y son plantas 
herbáceas, sufruticosas en la base, difusas, con 
las hojas opuestas provistas en su base de esti- 
pulas enteras ó bílidas, y las flores en cabezuelas 
globosas, terminales, pendunculadas ó casi sen- 
talas y con involueros é involucrillos; cabezue- 
las multifloras, con los tubos calicinales solda- 
dos alrededor del eje central, y los limbos libres, 
bi ó quinqnepartidos, con las lacinias casi car- 
nosas, puntiagudas, curvas y persistentes; coro- 
las súperas, casi embudado-acampanadas, con el 
limbo tri ó quinquéfido; uno á cinco estambres 
insertos en el tubo de la corola, salientes, con 
los filamentos filiformes, y las anteras lineales y 
erguidas; ovario ínfero, umniloenlar, uniovulado, 
con óvulos anátropos ergnidos por sn hase; estilo 
muy corto, eon dos estigmas Bliformes erizados; 
los frutos son cápsulas sokladas en sincarpio por 
medio de las cálices y equinadas por las lacinias 
calicinales, persistentes, uniloculares, monosper- 
mas, bivalvas, con las valvas exteriores paton- 
tes y las interiores soldadas con el eje común; se- 
millas erguidas, con el dorso algo convexo y la 
cara ventral plana, lisas: embrión ortótropo en 
el eje de un alhumen carnoso y denso, con los 
çotiledones foliáceos, y la raicilla cilíndrica é 

nfera. 


RUBIÓN: adj. V. Trico REBIÓN. U, t. eè. s. 
-Runrós: m. prov. Maneh. ALFORTÓX. 


RUBIONZO: Geog. Riachuelo de la prov. de 
Santander, en el p. j. de Villacarriedo; nare 
en el monte de Abionzo, cerca de Peñarredon- 
da; baña el término de Llerena y se une al Co- 
terillo, 


RUBIOS tLos): Reog. Aldea del apunt. de 
Granja de Torrehermosa, p. j. de Llerena, pro- 
vincia dle Badajoz:84 habits. 1! Caserío del agun- 
tamiento de Benagalbón, p. j. y prov. de Mäla- 
ga; 70 habits. 

—Rupros y Lomba: Gen. Barrio del ayunt, de 
Cabañasraras, p. j. de Ponferrada, prov. de León; 
113 habits, 


RUBIÓS: Reog, Lugar de la ayuda de parro- 
quia de San Pedro de Rubiós, ayunt. de Riós, 
P. j.de Verín, prov. de Orense; 61 edifs, 1 V.Sax 
JEAN y Sax Pepio pe Reeds. 


RUBIRA (ANprés vid: Piaf. Pintor español. 
l. en Escacena del Campo (Muelval M, en Se. 
villa 4 29 de febrero de 1760, Aprendió á pintar 
en el barrio de la Feria de Sevilla, y se perfec- 
cionó después con Domingo Martinez, pintor 


acreditado en aquella ciudad. Con su aplicación 
Y viveza ayudó á su maestro en las principales 
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obras que le encargaron. Bosquejó la mayor par- 
te de los cuadros de la capilla de la Antigua de 
aquella catedral, que acabó Martínez. Cuando 
r rancisco Viéira, pintor de cámara del rey de 
Portugal, volvió de Ronia por Sevilla, apreció 
mucho su genio y disposición, y le llevó á Lisboa, 
donde hizo Rubira grandes progresos con su di- 
rección. Regresó á Sevilla muy adelantado, y se 
le encargaron muchas obras Públicas: tales fueron 
los enadros de la capilla del Santísimo de la co- 
legiata de San Salvador; los Iunctos dle la iglesia 
del Colegio de San Alberto, y la mayor parte de 
los cuadros del claustro del Carmen Calzado. Se 
distinguió en pintar bodeygoncillos y hanmbocha- 
das, con gusto, chiste y ligereza, «Yo tengo, dijo 
Ceán, un ciego de más de melio cuerpo y del 
tamaño del natural, pintado por este profesor, 
tocando la guitarra y cantando una xácara, que 
parece del primer tiempo de Velázquez.» 

- Rurika (Josh Dx): Bog. Pintor español» 
hijo de Andrés. N. en Sevilla en 1747. M. en 
Guadix (Granada) á 12 de noviembre de 1787. 
Cuando empezaba å pintar murió su padre. No 
hubo de sujetarse 2 ningún maestro, aunque 
quedó sin él en la corta edard de trece años, con- 
liado en su gran genio y buenas disposiciones, 
con las que se dedicó á copiar á Murillo, y logró 
hacerlo con exactitud. El cardenal Solís, arzo- 
bispo de Sevilla, quiso llevarle á Roma cuan- 
do fué å la elección del Papa Ganganelli, pero 
no llegó á tener efecto, y Rubira perdió la oca- 
sión de haber sido nno de los mejores pintores 
de aquellos tiempos. Las obligaciones que con- 
trajo con el matrimonio Je precisaron á buscar 
para vivir otros medios, que no le suministra- 
ban las retratos ni otras pequeñas obras al óleo, 
al temple, al pastel y de miniatura; se dedicó 
à la Escultura, en la que no hizo obra alguna 
de consideración, y ilespués estableció una fá- 
brica de coches, que trazaba con buen gusto. 
Acometido de ana gravo enfermedad, salió al te- 
rritorio de Granada en busca de alivio, y falleció 
en Guadix, En el establecimiento de la Escuela 
de Diseño de Sevilla fué el joven que más Jució 
con sus dibujos por el natural y con sus copias 
de cuadros de Murillo, «El ilustrísimo señor 
D. Francisco de Bruna, dijó Cein en 1800, tie- 
ne una de su mano del célebre quadro que posee 
el señor marqués del Pedroso, y representa á 
Jesús, María y Josef, figuras mayores que el na- 
tural, que en otro liempo se equivocará con el 
original.» 


RUBIRETINA (de rubia, y el gr. pyrivy, resi- 
nat: fe Quim. Materia encontrada por Schunck 
entre los productos del desdoblamiento del ra- 
bián. Se encuentra formada en el polvo de raíz 
de rubia y se prodnec å la vez que la rubianina, 
la alizariva y la verantina al descomponerse el 
glucósido citado bajo la influencia de los ácidos 
á de la evitrozima ó fermento soluble contenido 
en dicha raíz de rubia. Para prepararla se hace 
hervir la disolución acuosa de rubitn ó el extrac- 
to resultante de agotar la rabia pulverizada con 
agua hirviendo, y se disuelve en alcohol en el 
mismo estado el precipitado coposo amarillo 
anaranjado que se separa; filtrado el líquido 
después del enfriamiento se evapora á sequedad 
y se trata el residuo compuesto de alizarina y 
tubiretina por éter de petróleo, que disnelvo la 
primera. . . 

La rubiretina constituye una materia resinosa 
de color pardo rojizo, frágil y friable en frío, 
pero que å la temperatura de 65° comienza ú re- 
blandecerse fundiéndose á 100° en gotitas par- 
das; es muy poco soluble en agua, aunque has- 
tante en el alcohol, el amoníaco, el ácido sulrú- 
rico y los álcalis cánsticos ó carbonatados, y su 
composición se representa por la fórmula proba- 
ble C¿H¿Oj. 


RUBITE: Geog. Lugar con ayunt., al que se 
hallan agregadas las aldeas de Los Díaz, Los 
Gálvez y Los Morales, y varios caserios y corti- 
jadas, p. į. de Albuñol, prov. y diúc. de Grana- 
da; 1857 habits. Sit. al N. de la sierra Contra- 
viesa, al S.O. de Torbiscón, no lejos del Medi- 
terráneo. Terreno montuoso: cereales, vino, al- 
mendra, esparto y pasa, I Aldea del ayunt. de 
Canillas de Aceituno, p. je de Vélez Málaga, 
prov, de Málaga; 70 habits, 


RUBLACEDO DE ABAJO: Greg. Y. con ayun- 
tamiento, al que está agreuada la v. de Rubla- 
cedo de Arriba, p ¡de Bribiesea, prov. y dió- 
cesis de Burgos; 298 habits. Sit. á la izq. del 
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arroyo Zorita, cerca de Quintana Urría, Terreno 
algo montuoso; cereales y legumbres. 

- RUBLACEDO DR ÁRRIBA: Geog. V. del ayun- 
tamiento de Rublacedo de Abajo, p. j. de Bri- 
biesca, prov. de Burgos; 99 habits. 


RUBLEFKA: Geog. C. del dist. de Bohodujof, 
gob. de Tarkof, Rusia, sit. á orillas del Merl; 
5 000 habits. Restos de antigua fortaleza. 
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RUBLO (del ruso rubiti, cortar, por ser el an- 
tiguo rublo un pedazo cortado de una barra de 
plata): m. Moneda de plata, que es en Rusia la 
unidad monetaria, y equivale á cerca de cuatro 
pesetas. 


RUBO (del lat. răbus): m. ant. ZARZA. 


c.. cógense las hojas del RUBO, para cosas 
de medicina, en la primavera. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


RUBOR (del lat. rbor): m. Color encarnado 
ó rojo muy encendido, 


-- Ruror: Color que la vergiienza saca al ros» 
tro, y que lo pone encendido. 


«+. tuvo mucho que hacer y padecer en esta 
ocasión, supliendo con el RUBOR y encendi- 
miento de su rostro las voces, que no acer- 
taba 4 pronunciar su encogimiento. 

P. BERNARDO BARTOLO. 


s esataso mayor pena el RUBOR de ese em” 
pacho, que los castigos eternos que os espe” 
ran. 

P. BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 


—Ruror: fig. Empacho y vergiienza. 


RUBORIZARSE; r. Teñirse de rubor el sem- 
blante. 


—Runorizarsr: fig. Sentir vergüenza. 
RUBOROSAMENTE: adv. m. fig. Con rubor, 
RUBOROSO, SA: adj. fig. Que tiene rubor, 


Y tadas tan hermosas 
Como la tibia Inna. 
Y todas RUBOROSAS 
Como al dejar la cuna, ete. 
ZORRIVIA. 


RUBRAS: Qeog. ant. O. de España y mansión 
en la calzada romana de Ayamonte á Mérida, 
Casi todos los autores la sitúan en Cabezas Ru- 
hias, dande se han hallado restos antiguos. 


RÚBRICA (del lat, rebrica): f. Señal encarna- 
da ó roja. 

-Rúnrica: Rasgos ó conjunto de rasgos de 
figura determinada, que, como parte de la firma, 
pone cada cual después de su nombre ó título. 
A veces pónese la RUBRICA sola; esto es, sin que 
vaya precedida del nombre ó título de la perso- 
na que rubrica. 


Se ajustará todos los días (la cuenta) por 
el racionario. quien pondrá al fin de cada 
uno su aprobación, indicada por estas inicia- 
les V. B. con su RÚBRICA. 

SOVELTANOS. 


—¿No tenía por ventura 
La RÉRRICA del censor? 
BRETÓN DE TOS HERREROS, 


Y aquí el secretario me hizo una fiel lec- 
tura de todo el testamento desde el Jn Jet 
naming hasta el signo y RÚBRICA acostum- 
brados; ete. 

MesoxrEno ROMANOS. 


-Rúenica: Epígrafe á rótulo de los títulos 
de libros de Derecho civil y canónico, porque 
estos epígrafes ó rótulos solían estamparso con 
letras encarnadas. 


Es el caso que al principio de cada ley se 
pone en breve de letras coloradas, por eso se 
Jaman RÚBRICAS, se pone digo, ó la ocasión, 
ó la ciremistancia, ó el tiempo en que se hizo 
aquella ley, 

P. Jrax MARTÍNEZ DU LA PARRA. 


e Ma håbil catedrático puede muy bien su- 
plir este defecto por medio de algnnos bue- 
nos prólogos y RÚBRICAS, ete, 

JOVELLANOS, 


= RÚBRICA: Cada una de las reglas que ense- 
ñan la ejeención y práctica de las ceremonias y 
ritos de la Iglesia en los oficios divinos y fun- 
ciones sagradas. ` 
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... aquellas notas que se ponen en el Ordina- 
rio del misal están abreviadas, no con aquella 
menudencia que están explicadas en las RÉ- 
mricas generales, å las cuales se debe aca- 
dir, 
FRUTOS BARTOLOMÉ DE OLALLA. 


—Rúnnica: Conjunto de estas reglas, 


—Rénnica FABRI: Almagre de que usan los 
carpinteros para señalar y hacer las líneas en la 
madera que han de aserrar. 


o. la RÚBRICA fabril, en todas cosas vale 
menos que la sinopica. 
ANDRÉS DE LAGUNA. 


= RÉRRICA LEMNTAS BOR. 


... de do vino å llamarse tierra sellada, 
puesto que algunos la llamaron RÚBRICA lem- 
nia, por razón de su color bermejo. 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


RÚBRICA SINÓPICA: Minio, bermellon. 


+. la RÓBRICA sinópica, nO es otra cosa, sino 
el vulgar y vil bol arménico, 
ANDRÉS DE Lacuxa, 


-SER DE RÚBRICA una cosa: fr, En estilo 
eclesiástico, ser conforme á ella, 

e Sen DE RÚBRICA: fig. y fam. Ser confor- 
me å enalquicra costumbre ó práctica estable- 
cida. 

RUBRICANTE: p. a, de RURRICAR, Que mibri- 
ea ó firma. 


-RURBRICANTE: m. Ministro más moderno, 
á quien tocaba rubricar los autos del Consejo. 


RUBRICAR (del lat. rubricire): a. Poner uno 
su rúbrica, vaya ó no precedida del nombre de 
la persona que la hace. 


Sentis 
Aprietos de la verdad, 
Que en fe, midable, de serio, 
Se tienen de RUBRICAR 
Con mi sangre. 


Tirso nu MOLINA. 


Hecho el examen y reconocimiento, el direc- 
tor y profesor más antiguo pondrán sn visto- 
bueno, y le RUBRICARÁN. 

SOVELLANOS, 


=Rorricar: Suscribir, firmar y sellar un 
despacho ó papel con el sello ó escudo de armas 
de aquél en cuyo nonibre se escribe, 

-Rusricak: ant. Pintar ó poner de color 
rubio ý encarnado una cosa, 

—Runnicar: fig. Suscribir y sellar ó dar tes- 
timonio de una cosa. 


+». ¿Lestos dehe excusar cualquiera ruina, y 
á su majestad cualquiera ofensa, amnque Te 
cueste RUBRICAR en el ara de su caridad el 
circulo de-su perfección con su misma san- 
gre. 


NÉSEZ DE CEPEDA. 


RUBRICATA: Geog. ant. C. mediterránea de 
los laletanos en tiempo ile Tolemeo, Pedro de 
Marca creyó que era Olesa; otros, y entre ellos 
Cortés, la reducen a Rubí, que dicen fué uno de 
los castros antiguos. 


RUBRICATO: Geog. ant. Río de España: se 
cree que es el Llobregat. 

- Runricaro: Geog. «nt, Río de la Maurita. 
nia Setiana. Hoy Seylbuse. 


RUBRIQUISTA: m. El que sabe perfectamente 
y practica las rúbricas de la Iglesia. 

BUBRO, BRA (del lat, rubrus): adj. Encarna- 
do, rojo. 


RUBRUQUIS (GrrriiermMo ve): Pina. Viajero 
brabanzón, N, hacia 1215. M. después de 1256, 
Sn verdadero apellido, Rugsbrork, del que Ru- 
bruquis es la forma francesa, indica un origen 
flamenco: pero ignoramos dóndenació Guillermo, 
y tampoco sabemos el año en que vistió el hábito 
de los Franciscanos, San Luis le envió en elaño 
de 1253 4 un jele tirtaro, quien, según decían, 
acababa de abrazar el cristianismo, Acompañado 
del Franciseano Bartolemé de Cremona atrave- 
só Kubruquis el Mar Negro, y encontró A Sar- 
tach, que era å quien buscaba, cerea del Volga; 
pero este jele no era eristiamo y Rubrequis fas 
despojado de casi todo lo ¿ne Mevaba, Resono- 
cido el Mar Caspio visitó al jan Betń, pasó á 
Karakoruni á visitar 4 Mangú, sucesor de Gengis- 
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Jan, y regresó por Armenia. Desde San Tuan de 
Acre dió cuenta Rubraquis de su misión á San 
Luis, y su relación, escrita dle buena fe, está 
llena de detalles enviosos sobre los tártaros, Se 
enenentra en las colecciones de llakluyt y de 
Purchas; Bergerón la tradujo al francés en los 
Viajes hechos en Asia (1634, en 4.5), 


RUC: m. Rocito. 


a Paulo Veneto escribe de nna ave Hamada 
RTC las palabras siguientes: ete, 
Jiróximo DE HUERTA. 


-Ree Grog. V. HOGOLET. 


RUCABADO: eog. Aldea del ayunt. de Maz- 
cucrras, p. j. de Cabuérniga, prov. de Santanilor; 
21 edits. 


RUCACURA: Geog. Riachuelo de Chile, en la 
prov. de Cautín. Desemboca en el mar, unas 8 
millas al S. de Chille, y es caudaloso en in- 
vierno. 

RUCANDIO: Grag. Y. con aynnt., al que están 
agregadas las v, de lfozabejas y Ojeda, p. j. de 
Bribiesca, prov. y dióc. de Burgos: 248 habitan- 
tes. Sit. cerca de Escobados de Abajo y no lejos 
de la sierra de Frías, Terreno montuoso; cerea- 
los, legumbres y frutas. V. del ayunt, de Río- 
tuerto, p. j. de Santoña, prov. de Santander: 70 
edifs. | Lugar del ayunt. de Valderredible, par- 
tido judicial de Reinosa, prov. de Sautander; 16 
edifs. 

RUCARIA: f. Bot. Género de plantas pertence- 
ciente á la familia de las Sapindieeas, enyas es- 
pecies habitan en las regiones tropicales ameri- 
canas, y sou plantas herbáceas, Íruticosas ó ar- 
bustivas, con las hojas alternas ó esparcidas, 
casi enteras, algo escotadas en su ápice, con el 
pecíolo articulado en da base y las Hores en ra- 
cimos terminales ó laterales, alguna vez axila- 
res, sencillos, espiciformos, generalmente con 
largos pedúnculos y con los pedunenlillos ar- 
queados, esparcidos, artienlados en la base y con 
tres bracteitas; caliz de cinco sépalos vacdizos, 
el posterior y los dos anteriores aproximados y 
pequeños, y los dos laterales grandes y petaloi- 
deos; corola de tres pétalos hipoyinos, unidos en 
la base mediante el tubo estaminal, caedizos, el 
anterior grande, cóncavo, en forma de capuchon, 
envolviendo á los estambres, trilobo, desnudo, 
y los dos posteriores contiguos y aproximados, 
adheridos por su margen al tubo estaminal; 
ocho estambres hipoginos, ascendentes, casi 
iguales, con los filamentos soldados, formando 
un tubo hendido por su parte anterior y libres 
en la superior, vellosos, con anteras termina 
les, erguidas, nniloculares, abriéndose por su 
ápice por medio de una grieta oblicna: disco hi- 
pogino, grueso y prominente; ovario lateral- 
mente comprimido, hilocular, con la celda pos- 
terior generalmente más pequeña y estéril: óvo. 
los solitarios en das celdas, anátropos y colgan- 
tes del ápice de la cavidad; estilo terminal cae. 
dizo, curvo y comprimido en sentido inverso a] 
del ovario; estigma terminal bilobo, con el ló. 
bulo interior elanduliforme; el fruto es una dru- 
pa carnosa ó seca, generabmente orbienlar ó 
trasovada, ceñida por una margen membranosa 
uni ó bilocular; semillas solitarias en las celdas, 
invertidas, con la testa mensbranosa; el ombligo 
extrofiolado y peloso interiormente; embrión pe- 
queño, ortótropo, en el eje de un alhumen gela- 
tinoso, con los cotiledones planeconvexos y la 
vaicilla corfa y súpera, ` 


RUCAYO: Keon, Lagar del ayunt. de Vega- 
miin, p. j. de Riaño, prov. de León; 107 habits, 


RUCELA: f. Bot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Campannláceas, cuyas 
especies habitan en las regiones templadas y 
frescas del hemisferio boreal, y son plantas her- 
báccas, perennes ó annales, ya pequeñas y cespi- 
fosas ú ya erguidas y elevadas, multifloras, con 
las hajas radieales generalmente mayores, màs 
largamente pecioladas y más obtnsas, y las eau- 
linares esparcidas, de forma diversa; fores casi 
siempre pedunentadas, en racimos, vara vez en 
espigas ó glomcrulos, generalmente nmy gran- 
des, azuladas, y à veces blancas en la misma es- 
pecio; caliz con el tubo ovoidoo Y easi eslérico, 
soldado con el ovario, y el limbo súpero y qnin- 
<uetido, con las lacinias planas en sn margen y 
los senos de los ángulos desnndos: corola inser 
ta en la parte superior del tubo calivinal, más ó 
menos acampanada, con el ápice quinquelobula. 
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do ó quinquéfido; cinco estambres insertos con 
la corola, con los filamentos anchamente mem- 
branosos en su base y Jas anteras libres; ovario 
ínlero, trilocular, con Jas celdas apuestas å los 
óvulos calicinales y con óvulos NUNICIOSOS, and- 

tropos, insertos sobre placentas situadas en los 
ángulos centrales; estilo generalmente cubierto 
de pelos caedizos; tres ó cinco estigmas filifor. 
mes; el frunlo es nna cápsula aovada ó apeonzada, . 
can tres celdas que se almen por medio de una 
válvula parietal situada cerca del ápicessemillas 
numerosas, generalmente 2ovadas, com primidas, 

rara vez ovoideas y pequeñas; embrión ortótro. 
po en el eje de un albumen carnoso, con los ca. 
tiledones muy cortos y la raicilla centrínetra y 
próxima al ombligo. 


RUCELLAI (BERNARDO): Piog. Historiador 
italiano. N, en Florencia en 1449. M. en la mis- 
ma ciudad en 1514, Fué conocido también por 


el nombre latino de OricoHaríns, Era individuo 
de una noble familia aliada á los Strozzi, yar 
ñado de Lorenzo de Médicis; fué gonfaloniero de 
justicia; desempeñó muchas embajadas; cultivó 
generosamente las Letras, y después de la muer- 
te de Lorenzo reunió la famosa Academia Pla. 
tónica en sus magníficos jardines, Orti Oriec- 
Haré. Es autor De Orle Romea, obra de una sa- 
na erudición: Pr Rello italico, historia de la ex- 
pedición de Carlos VIIL; De magistratibus ro- 
manis, ete. 

= RPECELLAL (IVAN): Zfiog. Pocta italiano, 
enarto hijo ile Bernardo. N. en Florencia en 
1175. M. en Roma eu 1525, Amigo de León X, 
prima hermano suyo, estuvo encargado por él de 
varias misiones importantes, coma protonotario 
apostólica. En el pontificado de Clemente VII 
fué gobernador del castillo de Santángelo. Es 
antor de ¿osarinda, una de las primeras trage- 
dias regulares del teatro italiano; de Orestes, y 
de un poema didactico, Api Qas abejas), imita- 
ción del cuarto libro de las fFrárgicas, en versos 
no vimados, con detalles interesantes, que ha 
sido traducida al francés por Pingerón y por 
Crignón. 

RUCIAS: feng. Valle de Tamaulipas, dist. del 
Sur, Méjico, Se extiende desde las faldas orien- 
tales de la sierra Madre hasta la costa, hallán- 
«dose regado por el río Guayalejo ó Tamessí. 

- RUCIO, CIA ¿del lat, rubius, moreno): adj. 
De color pardo claro, blanquecino ó canoso. 
Aplícase å las bestias. U. t. e. s. 


e.. Salió la anrora, alegrando la tierra, y en- 
tristeciendo á Sancho Panza, porque halló me- 
Nos su RUCTO, 


CERVANTES. 
—¿Inego rabia su mercé? 
— Casi, casi, — Dóle 4 Jndas. 
Abártese no nos muerda, 
Y pegue el mal á mi RUCTIA. 
Tirso DR MOTINA, 


-Rucio: fam. Dícese de la persona entre- 
cana. 

~ Revio RODADO: Aplícaso al caballo ó yegua 
de color pardo elaro, que comúnmente se llama 
tordo, y se dice rodado cuando sobre su piel 
aparecen á la vista ciertas ondas ó ruedas. 


n no ves aquel caballero, que hacia nosotros 
viene sobre un caballo kUCIO rodado, que trae 
puesto en la cabeza un yelmo de oro? 

CERVANTES, 


RUCKERIA (de Rueer, n. pr.): f. Bol, Género 
de plantas perteneciente å la familia de las Com- 
puestas, subfamilia de las tubulifloras, (ribu de 
las cinarcas, cuyas especies habitan cn el Cabo 
de Buena Esperanza, y son plantas herbáceas, 
perennes, con los tallos sufruticosos en la hase, 
numerosos, cortos, provistos de hojas en su pat- 
te inferior, y con pediinculos escapilormes, alar- 
gados y monocéfalos: hojas erasas, coriaccas, 
cubiertas de pelos rígidos, hlanquecinos, una o 
dos veres pinnadopartidas, con los lóbulos pla- 
nos á cilindricos, agudos, las flores amarillas y 
las ligulas con estrias de color más intenso; ca- 
bezuelas nmltillaras, heterógamas, con las flores 
del radio liguladas, femeninas, y las del disco 
tubulosas, masculinas por aborto del estilo; in- 
voluero formado por una sola serie de escamas 
agudas, libres ó algo soldadas en la base; recep- 
tículo casi convexa, con aréolas:; corolas del ra- 
dio semitlosculosas y las del disco flosculosas, 

: eon el limbo quinquedentado; estilo en las io- 
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res del disco indiviso incluído en el tubo de la | 
corola y crizado en el ípice; aquenios del radio 
oblongos, casi cilíndricos, y los del disco más 
delgados, estériles, con la superficie cubierta de 
tomento aterciopelado; vilanos casi iguales en 
unos y en otros, pluriseriados, cacdizos, con cer- 
ditas flexibles, barbadas y abundantes, 
RUCKERT (Frperico): Blog. Orvientalista y 
octa alemán. N. en Sehweinfurth (Baviera) en 
1789, M. en 1866. Fué catedrático, despues se 
ocupó de Literatura, esLudió las Jenguas orien- 
tales y las explicó en Erlangen y en Berlín des- 
de 1826 á 1849. Figura entre los poctas más 
armoniosos de Alemania. Sus principales obras 
son: Poesías alemanas (1814); Sunctos araaidos, 
inspirados por el odio al extranjero; La corone 
del tiempo (1817); Las rosas orientales (1822); 
Cuentos y relaciones de Oriente (1837, 2 t); Ora- 
ciones y meditaciones orientales (íd., 2 1.); Hos- 
tem y Surah (1846); La sabiduria de los braima- 
nes (1839), ete. Tradujo muchas abras persas, 
árabes ¿ indias: Las metamorfosis de Lúi-Suid 
(1926, 2 1.); Nale y Damayanti, cuento indio 
(1828); Mamasa 6 las antiguas cinciones popr- 


lares árabes (1846, 2 t; A mrilliais, el pacta rey 
(1847). También compuso Nepolega, comedia 
política en tres actos, muchos dramas y una 
Vida de Jesús, resumen de los cuatro Evange- 
lios. 

RUCKIA: f. Bot. Género de plantas ( Ruelia) 
perteneciente á la familia de las Broweliáccas, 
enyas especies habitan en las regiones tropicil: 
les americanas, y sun plantas herbáceas, epifi- 
tas, con las hojas ovales, lanceoladas, acumina- 
das, con la margen provista de abundantes es- 
pinas y las flores ocnltas en las vainas de las 
hojas; perigonio súporo con seis divisiones, con 
las lacinias exteriores ó sépalos soldadas en la 
base, agudamente convexas en el dorso, y las in- 
teriores pelaloideas, longiludinalmente arrolla. 
das, abiertas é iguales; seis estambres insertos 
sobre un anillo epigino, carnoso, con los fila- 
mentos filiformes, tres de ellos adheridos á las 
lacinias interiores ó pétalos, alternando con 
otros tres libres; anteras lineales, fijas por el 
dorso cerea de su base, bilobas y casi erguidas; 
ovario infero, tríquetro, trilocular, con óvulos 
numerosos globulosos y no apendiculados; esti- 
lo filiforme con tres estigmas arrollados y pes- 
tañosos; el fruto es una baya prismática trian- 
gular, alargada y obtusa en su base y en su 
ápice. 

RUCONES: m. pl. Geog. ant. Pueblo de Espa- 
ña citado por San Isidoro como vencido por 
Sisebulo y Suintila. El Albendense los llama 
vascones, y el Biclarense aragones. Deben ser los 
araucones, gentes que poblaban el Alto Aragon, 
y que en tiempo de Leovigildo tenían por rey á 
Aspidio. 

RUCUHUE: (eo. Rio de Chile, en le prov. de 
Biobío. Se forma en los ventisqueros de la sie- 
rra Veluda y se une al Laja. 


RUCU-PICHINCHA: Geog. Y. PICHINCHA. 


RUDA (del lat. ruteo): f. Planta medicinal que 
echa tallos de cinco ó scis pies, leñosos, rantosos 
y vestidos de hojas compuestas de hojuelas car- 
nosas y subilivididas en tres y aun mis hojue- 
las, y de olor muy desagradable y subido. Las 
ilores, en ramillete, son amarillas, de cuatro 
pétalos, con los frutos lenos de semillas. 


— Mejores son 


Unos rogollos de RUDA, 
Y aceite de manzanilla, 
Tirso pe MONA. 


¿Puede la noche 
Compararse con el alba, 
Ni la acelga con la rosa, 
Ni la Repa con el ámbar? 
BRETÓN DE Los HERREROS. 


= Rupa: Bot. Género de plantas (Lota) per- 
tencciente á la familia de las Rutáceas, enyas 
especies habitan on las regiones templadas y ei- 
lidas del hemvisferio boreal, y son plantas her- 
hiceas, perennes ó sufrulicosas, con olor pesado 
y glándulas internas: hojas alternas, estipula- 
das, una ó dos veces pinnadopartidas, general- 
mente de color verde algo amarillento en sus 
f ores, Jaseuales forman corimbos ó racimos ter- 
Mminales; eáliz corto, con cuatro ó eineo sépalos 
empizarrados en la estivación y eaedizos; corola 
de igual número do pétalos insertos en la base 
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de un ginóforo, mucho más largos que los sé- 
palos, coa estivación empizarrada y muy par 
lentes en la antesis, y con el limbo cóncavo, más 
ó menos dentado ó desgarrado en sus bordes; es- 
tambros en número doble, insertos con los pé- 
talos y más largos que ellos, mitad alternos y 
mitad opuestos á los pétalos, siendo éstos últi- 
mos algo más largos, todos muy patentes, con 
los filamentos aleznadofiliformes, lampiños, y 
las anteras introrsas, biloculares, aovadas, ob- 
tusas y longiltudinalmente dehiscentos; ovario 
Juserto sobre un ginóloro corto, grueso y discoi- 
deo, provisto en su ambito de poros neclarife- 
ro, gluboso y cuadrilobulado; seis 4,12 óvulos 
en cata celda, anútropos é insertos sobre pla- 
centas muy patentes y por medio de funíenlos 
cortísimos; estilo central corto y adelgazado en 
la parte superior; estigma igual y con cuatro 
surcos; cápsula cuadeilocular, con los lóbulos 
delúscentes por el ápice ó casi carnosos é inde- 
hiscentes y polispermos; semillas anguloso-arri- 
ñonadas, con la testa casi erusticea y punteada; 
embrión Jevemente arqueado y en el eje de un 
allumen carnoso; cotiledones lincalesaovados, 
planos, uno de ellos 
o ambos bipartidos, 
y raicilla cilíndrica 
y súpera, 

Ludu común ( Ru- 
ta yravevtens I)e- 
Planta Jampiña de 
olor pesao, cuya ce- 
pa, radical leñosa, 
produce tallos dere- 
chos muy TAM OSOS 
y de 4 á 7 decíme- 
tros de altura; hojas 
pecioladas, descom- 
puestas, principal- 
mente las inferiores, 
y cuyas pinnas de- 
crecen á medida que 
se aproximan al ápi- 
ee de las hojas, con 
las folíolas trasova- 
das ú oblougas, aun 
lasterminales; llores 
amarillas, dispuestas cn corimbos terminales y 
provistos de brácteas lanccoladas; sépalos lan- 
ceolado-agudos; pétalos cóncavos, enteros, más 
largos que el cáliz y contraídos bruscamente cn 
uña corta; caja terminada por el estilo persisten- 
te y con los lóbulos redondeados y obtusos, 

Luda de haja estrecha ( E. angustifolia Vers. ). 
Planta lampiña, con olor fuerte desagradable, 
con cepa leñosa, y de la que nacen tallos ergui- 
dos; hojas inferiores pecioladas y las superiores 
sentadas, descompuestas y con Jas lacinias obion- 
gocuncilormes y muy desiguales; Hores amari- 
Mas, dispuestas en corimbo llojo y abierto enan- 
do está en fruto, con brácieas estrechas y lan- 
ccoladas; sépalos ovales y obtusos; pétalos cón- 
cavos, franjeados, con pestañas tan largas como 
la anchura de) limbo; pedúnculos glandulosos, 
con pestañas, apenas más largos que la caja y 
con los lóbulos puntiagudos y conniventes en 
el ápice, 

Ruda bracteuda (R. bracteosa 1). C.). — Pe- 
renne, con los tallos herbáceos erguidos y ra- 
mosocorimbosos en su extremo; hojas casi senta: 
das, descompuestas, y con los lóbulos ohlongos y 
estrechos; sepalos aovado-obtusos; pétalos cón- 
cavos y franjeados en su margen; brácteas an- 
chas, aovado-acorazonadas y lanceoladas; pe- 
dúnculos sin glindulas. 

Ruda de monte ( R. montena Clus.). - Sufen- 
ticosa en sn base; tallos erguidos, de 2 á 6 decí- 
metros, provistos de glándulas prominerxtes y 
amarillentas; hojas descompuestas, todas con 
los segmentos lineales y muy desiguales; flores 
amarillas, de corimbo terminal y con brácteas 
enteras bi ó trílidas; sépalos lauccolados y niu- 
cronados; pétalos cóncavos, enteros y ayuditos 
ea su ápice; caja deprimida con los lóbulos re- 
dondeados, 

Todas estas especies florecen durante la pri- 
mavera y verano, y se encuentran espontáneas 
en los campos de la península y de la región me- 
diterrínea en general, si bien la primera no suele 
abimidar fuera de los cultivos, 

Las hojas de la ruda, sobre todo las de las 
especies Ruta ararcolens Y R. brecteose. se em- 
plean en Medicina, tanto las procedentes de las 
phurtas espontáneas como las de las especies so- 
metidas d cultivo, siendo las primeras mús ac- 


Ruda común 
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tivas, especialmente si se recogen antes de que 
lleguen a abrirse las flores; las hojas contienen 
principios activos, sobre todo el aceite esencial, 
en el interior de grandes células comprendidas 
en el mesofilo. Estas glándulas aparecen como 
puntos transtúcidos cuando se examinan las ho- 
jas al través. También se emplean alguna vez 
las hojas secas, aun cuando en este caso su ac- 
tividad es hastante menor. 

Los principios más importantes de la ruda 
som cl aceite esencial y la rutina, conteniendo 
además el ácido rutínico, la melina y la fito- 
melina. 

La ruda es considerada como excitante, eme- 
nagoga y antihelmíntica. En todos los casos su 
entpleo debe someterse å las prescripciones mé- 
dicas, por ser planta bastante activa. Suele 
prescribirse en polvo, infusión, tintura, ete., y 
entra en algunos preparados oficinales, cono el 
accite de su nombre, el bálsamo tranquilo y el 
vinagre de los cuatro ladrones. 

El olor característico y desagradable que la 
planta ofrece es debido á un accite esencial, 
compuesto en su mayor parte por un cuerpo de 
la fórmula (11,0, acerca de cuya naturaleza 
se han suscitado largas discusiones; Gerhardt le 
había formulado CjolTy0, considerándole como 
aldehido cáprico, pero inás tarde Williams, 
Hallwachs y Harbordt demostrarou la composi- 
ción arriba citada, aunque estos tres quimicos 
uo llegaron á ponerse de acuerdo respecto del 
carácter químico de la substancia dicha; para 
el primero era el aldehido enódico, el segundo 
sospechó su naturaleza acetónica, y finalmente 
llarbordt y Strecker establecieron que era una 
metilnonilacetona CII, - CO -= CIl, opinión 
que ha sido confirmada por trabajos más recien. 
tes de Gorup-Besanes y Grimm y de Giesecke; 
según estos investigadores, la esencia de ruda 
contiene, además de la acelona dicha, pequeñas 
cantidades del carburo CypH yg y de un cuerpo al 
parecer isómero con el alcanfor de Borneo, así 
como en las porciones menos volátiles se cree 
existe en pequeñas proporciones el homólogo 
inmediatamente superior de la acetona metilno- 
nílica. Como se ve, el cuerpo á que la esencia 
dicha debe sus propiedades caracteristicas es 
esta acetona, por io que el estudio de la primera 
debe referirse en un todo al de la última. 

Para extraer la acetona mectilnonílica de la 
esencia de ruda, pueden seguirse dos procedi- 
mientos distintos: el primero, que es el más 
ventajoso, consiste en someter aquélla á gran 
número de destilaciones Iraccionadas, recogiendo 
los productos que hierven entre 223 y 226%; y el 
segundo se practica agitando Ja referida esencia 
con sulfito ácido de socio hasta que se forme 
una masa primero butirosa y luego cristalina; 
los cristales formados se purilican por cristaliza- 
ción en alcohol hirviendo y se desconiponen 
finalmente por un carbonato alcalino. Gorup- 
Besanez y Grimm han preparado artificialmente 
Ja esencia de ruda destilando la mezcla íntima 
de caprato y acetato de calcio, que la produce 
en virtud de la reacción que sirve para obtener 
en general los compuestos acctónicos; efectuada 
la destilación por porciones de 300 å 500 gra- 
nos, se somete el producto destilado á una serio 
de lraccionamientos en los que se separan tres 
porciones distintas, según que destilen á tenipe- 
raturas inferiores & 200°, entre 200 y 245, y por 
lin más allá de los 300; la porción intermedia, 
mezclada con amoníaco y alcohol y saturada de 
gas sulfuroso, produce cristales del compuesto 
amómico sulfitado de la acetona, qne purificado 
por una cristalización en el alcohol y descom- 
puesto por la acción de un carbonato alcalino 
deja esta última en libertad. 

La acetona metilnonílica es un Hquido inco- 
loro, de olor fuerte y desagradable, identico al de 
la ruda, de sabor aromático, acre y ligeramente 
amargo, y dotada de Inorescencia violácea cuan- 
do ha sido obtenida por simple rectificación de 
la esencia natural; de 0,8268 de densidad á 
207.5, hierve entre 225 y 226” y se solidifica 4 
-+6* en laminillas millantes fasibles á 15% la 
preparada artificialmente hierve entre 224 y 
226°, se solidifica de +5 4 +6? en masa erista- 
lina que se finde á 15%, y tiene por densidad 
0,8281 4 1877, números que indican, por su 
coincidencia con los anteriores, la identidad 
del producto formado por síntesis con el elabo- 
rado en el organismo del vegetal. La metilno- 
nilacetona, insoluble en agua pero miscible con 
y el alcohol, se combina, como todos los con pues. 
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tos de igual función, con los bisulfitos alcali- 
nos; se une también con la potasa, y calentan- 
do la mezcla 4 320° y tratando la masa resul- 
tante por ácido clorhídrico deja un cucrpo resi- 
noso, mezclado con gran cantidad de acetona no 
alterada; con el amoníaco å bajas temperaturas 
parece formar una combinación cristalina des- 
doblable á 0°; el cloruro de zine fundido la ata- 
ca, y el ácido sulfúrico la disuelve con coloración 
rojiza, pero sin formar derivados sulfoconjuga- 
dos. El ácido clorhídrido bace sufrir ú la esen- 
cia de ruda un cambio isomérico, pues cuando 
se la disuelve en tres ú cuatro veces su volumen 
de alcohol y se hace pasar una corriente de di- 
cho ácido gaseoso, el líquido adquiere color par- 
do, y si se desalojan después de algún tiempo las 
porciones más volátiles y se mezela el residuo 
con agua se separa uua materia oleaginosa, in- 
alterable por la potasa, que hierve entre 230 y 
235°, de olor suave å fruta completamente dis- 
tinto del de la primitiva esencia; esta materia 
se concreta en un período de tienpo mas O nie- 
nos largo, y origina una masa Ct talina fusi- 
ble á 13° y soluble en ácido sulfúrico concen- 
trado, con el que forma, por la acción del calor, 
un derivado sulloconjugado, cuya sal de bario 
es soluble en agua, fenómenos todos esencial- 
mente diferentes de los «ue la esencia produce, 
El ácido nítrico concentrado oxida rápidamente, 
Á la temperatwa ordinaria, tanto al aceite esen- 
cial extraído directamente de la ruda, como & 
la acetona preparada de una manera sintética, 
transformando á ambas en ácido pelargónico y 
otros varios de la serie grasa, pero sin que haya 
sido posible comprobar la formación de ácido 
cáprico; empleando otros oxidantes, tales como 
el bicromato potásico mezclado con ácido sul fú- 
rico diluído, se consigue determinar la reacción 
característica de las acetonas, descomponiéndo- 
las según la ley de Popoff en una mezcla de áci- 
dos acético y pelargúnico. 

La acetona metilnonilica, si bien apenas actúa 
sobre el nitrato de plata en las condiciones or- 
dinarias, le reduce con rapidez en caliente y en 
presencia del amoníaco, y reducida por el hidro: 
geno naciente da lugar à la formación del alco- 
hol undecitico secundario 


C,H,¿0 =C,H ¡a - CHOH - CH3, 


que á su vez puede dar origen al hidrocarburo 
no saturado correspondiente, denominado un- 
devileno. Dicha acetona se combina también con 
los bisultitos alcalinos, formando compuestos, 
de los que el amónico, 


C,¡H,30. NH, HSO, + H¿0, 


se prepara agitando la esencia con disolución 
concentrada de bisulfito de amonio, y purilican- 
do por cristalización en alcohol hirviendo la 
masa butirosa resultante; este cuerpo se presen- 
ta cristalizado en agujas transparentes, untuo- 
sas al tacto, solubles en agua y fácilmente des- 
conponibles, á menos que contengan exceso del 
bisulfito; los carbonatos alcalinos le descompo- 
nen dejando la acetona en libertad. 


-Rupa CABRUNA: Bot, Nombre vulgar de 
una planta perteneciente á la familia de las Le- 
guninosas, subfamilia de las papilionáceas, tribu 
de las gulegoas, y cuya denominación sistemáti- 
ca es Galega officinalis La. En Mejico aman «le 
igual modo å una planta perteneciente å la mis- 
ma familia, y å la que los botánicos designan 
con el nombre sistemático de Dalea citriodora 

illd. 


- RUDA CANINA: Bot, Nombre vulgar con que 
se designa una planta pertoucciente á la familia 
de las Escrolilariáceas, y la enal es conocida en- 
tre los botánicos con el nombre de Scrophularia 
canina La. 

- REDA CIMARRONA: Bol, Nombre vulgar pe- 
ruano de una planta perteneciente á la familia 
de las Leguminosas, subfamilia de las papilioná- 

as, y cuya denominación sistemática es ¿nedi- 
gofera Añi La, 


Kuna pe Bogor: Bof. Nombre vulgar de 
ung planta perteneciente 4 la familia de las Com- 
puestas, y conocida entre los botinicos cou el 
nombre sistemitico de Dysodia chrysanthemoi- 
des Lag, 

7 Riba INGLESA: Bol, Nombro con que se 
designa una planta pertenecionte A la familia 
de las Leguminosas, subfamilia de las papilio» 1 
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náceas, y cuyo nombre sistemático es Coronilla 
glauca L. 

- Repa: Geog. Riachuelo de la prov. de San- 
tander, p. j. de Villacarriedo; nace en una sierra 
de su mismo nombre, baña los términos de Dlo- 
reda y Totero, y desagua en el Pisueña, |; Mon- 
te de la prov. de Lérida, en el p. j. de Viella y 
términos de Tredós y Salardú; en él nace un 
riachuelo, llamado también Ruda, que se une al 
Garona, 

- Rupa: Geog. C. del circulo de Zabrze, re- 
gencia de Oppeln, prov. de Silesia, Prusia, Ale- 
mania, sit. à orillas del Beuthener Wasser ó 
Zabrze, á 286 m. de alt. sobre el nivel del mar, 
en el f. e. de Gleiwitz å Kattowitz; 7000 habi- 
tantes. Minas de hulla. 


RUDAGUERA: Geog. Lugar del ayunt. de Va- 
¡le le Alloz de Lloredo, p. j. de San Vicente de 
ja Barquera, prov. de Santander; 83 edifs 


RUDAH: Groy., Isla del Nilo, sit. al 5.0. del 
Cairo, frente á Fostat ó Viejo Cairo. 

RUDAIRIA (de Loudaire, n. pr.): f. Paleont. 
Género de la familia ciprínidos, suborden con- 
cáceos, orden tetrabranquios, clase lamelibran- 
quios, tipo moluscos. Concha de forma trigona, 
teniendo exteriormente la apariencia de las tri- 
gonias del grupo de las costilladas; la superficie 
hallase adornada de costillas conecntricas, bas- 
tante separadas las nuas de las otras; la Júnula 
es profunda y la quilla aguda, limitada en la 
parte posterior por un área lisa ó finamente es- 
triada: la charnela tiene en su lardo derecho dos 
dientes laterales anteriores, el interno colocado 
por hajo del diente cardinal anterior, otros dos 
dientes cardinales divergentes, de los cuales el 
anterior es corto y el posterior es oblicuo, y otros 
dientes laterales posteriores lameliformes; la 
valva izquierda presenta dos dientes laterales 
anteriores reunidos en la parte superior y for- 
mando una especie de V invertida, y además dos 
dientes cardinales y un diente lateral posterior 
lameliforme; el ligamento es corto y está situa- 
do sobre una ninfa saliente; las impresiones de 
los músculos adductores anteriores tienen una 
superficie un poco prominente; el borde interno 
de las valvas es completamente liso, El género 
Hiouilairia fué creado por Munier-Chalmas en 
1881, conociéndosele también con el nombre de 
Roudaireia; pero su verdadera sinonimia es la 
de Trigonocardia, crearlo por Zittel; encuéntranse 
todas las especies en las formaciones del terreno 
cretáceo medio y superior del Norte de Africa 
y dela India, siendo la especie más importante 
la R. Drui. 


RUDAMENTE: adv, m. Con rudeza, bronca- 
mente, sin arte. 
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RUDARPUR ó RUDRAPUR: Geog. C. del dis- 
trito de Gorakpur, prov. de Benares, Provincias 
del Noroeste, India, sit. cerca de la confi. del 
Batua y el Rapti; 10000 habits. Exportación de 
cereales por el río. Alrededores muy pantanosos, 
sobre tolo en la estación de las linvias. Ruinas 
de una antiquísima y enorme fortaleza. 


RUDAUL!: Geog. V. RADAOLL. 


RUDBAR: Geog, C. de la prov. de Guilan, Per- 
sia, sit, al S.S.O. de Recht, cerca de la orilla 
dra. del Kizil-Uzen ó Selid-Rnd; 5000 habitan- 
tes. Muchas de sus casas están arruinadas, y en 
las llanuras que la rodean hay numerosos olivos 
y otros frutales. Fué una de las residencias del 
jele de los asesinos. 


RUDBECK (OLao): fioy, Naturalista sueco, 
N. en Arosen en 1630. M. en Upsal en 1702. 
Era hijo del obispo de Westeras, Iuan Rudbeck, 
que fué capellán de Gustavo Adolfo, Desde joven 
se mostró muy hábilen la Mecánica, Luego estu- 
dió Medicina y Anatomia, y descubrió los vasos 
linfiticosque denominó conductos heputo-cuosos, 
Estableció en Upsal el primer Jardín Botánico 
(1657); explicó Botánica y Anatomía, y fué en- 
rador de la Universidad. De sus obias se citan: 
Exvercitatio anatomien exhibens duetus novos ke- 
paticos aquosos (1653): Cetalogus plantarum or- 
ti aeademici (18658); De Principiis rerum natu- 
ralium, Atlantica, sen Manheim vera dJapheti 
posterum sedes ac patrin (4 t. en fol), obra en 
que trata de probar que Le AHantida de Platón 
era Le Escandinavia, de dende los griegos y los 
romanos tomaron su mitología; Cumpi dust 
(2 ten fold, en colaboración con su hijo. 


- Rersker (Orao) Zi04. Naturalista y tiló- 
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logo sueco, hijo de su homoninio. N, en Upsal 
en 1660. M. en la misma ciudad en 1740. Pose. 
yú el título de Doctor en Medicina; exploró Sa. 
jonia; fundó la Academia de Ciencias de Upsal 
(1720), y escribió muchas obras que han queda- 
do impresas ò manuscritas: Nova Samoland, sive 
Laponia illustrata; De Mandragora; Thesauri 
linguarum Asiæ et Europa harmonici prodro- 
mus, eto, 


RUDBECKIA (de Rudbeck, n. pre): f. Bot. Gé- 
nero de plantas perteneciente á la familia de 
las Compuestas, subfannlia de las tubulifloras 
tribu de las senecionideas, cuyas especies ha- 
bitan en el Norte de América, y son plantas 
herbáceas, casi todas perennes, erizado-ásperas 
ramosas, con las hojas alternas, unas pinnatilo- 
hadas y otras dentadas ó enteras, cou las ramas 
desnudas, alargadas y terminadas por una sola 
cabeznela, con las ligulas amarillas y las fores 
del disco de color pardo violáceo; cabezuelas 
multifloras, heterógamas, con las flores del radio 
uniseriadas, Jiguladas y neutras, y las del disco 
hermalroditas y tubulosas; involucros biseriados, 
con escamas foliáceas y patentes; receptáculos 
cónicos, con pajitas agudas, cónicas, planas ó 
nabiculares ; corolas del radio semiflosculosas, 
sin rudimento de órganos reproductores, y las 
del disco tubulosas, con el tubo corto y el limbo 
quinquedentado; estigmas coronados por un cono 
muy corto; aquenios piramidados al revés, con 
aríolas laterales y sin disco epigino; vilano muy 
corto, coronilorme, irregularmente dentado ó 
casi nulo. 


- RUDBECKIA: Bot. Género de plantas perte- 
neciente å la familia de las Combretáceas, cuyas 
especies habitan en las regiones tropicales y cá- 
lidas del Norte de America y algunas en el Africa 
occidental, y son plantas arbóreas ó fruticosas, 
con las hojas alternas, algo crasas, coriáceas, 
enterísimas, biglandunlosas en su base, y las flo- 
res dispuestas en cabezuelas que forman racimos 
axilares y terminales, con las flores muy apro- 
ximadas y cada una provista de una bracteita; 
cáliz con el tubo comprimido, soldado con el 
ovario y prolongado por cima de éste en un 
limbo oblicuo, súpero, urceolado, quinquéfido y 
caedizo; corola nula; cinco á 10 estambres inser- 
tos en dos series en el linbo calicinal y salientes, 
con los filamentos filiformes, aleznados, y las 
anteras biloculares, acorazonadas y longitudinal- 
mente dehiscentes; ovario infera, unilocular, con 
óvulos anátropos, geminados y colgantes del 
ápice de las celdas; estilo filiforme y estiumas 
agudos; frutos escramiformes, coridceocorchosos, 
reflejos, con el dorso convexo y las caras ventra- 
les cóncavas, estrechamente empizarradas y mo- 
nospermas; semilla invertida, oblonga, insimé- 
trica, con el embrión ortótropo, sin albumen, y 
los cotiledones foliáceos y arrollados en espiral 
alrededor de una raicilla súpera. 

RUDDERVOORDE: Geog. C. del cantón de Thou- 
ront, dist. de Brujas, prov. de Flandes Occiden- 
tal, Bélgica; 6000 habits. Fab. de tejidos de 


lana. 


RUDE (Fxancisco): Biog. Estatuario francés. 
N. en Dijón en 1784. M. en París en 1855. Hijo 
de un fabricante de estufas, y fabricante él mis- 
mo, estudió en la Escuela de Bellas Artes de 
Dijón; pasó á París (1809); fué discípulo de 
Cartellier, y obtuvo el grau premio en 1812. A 
la caíela del Imperio siguió al destierro á su bien- 
hechor Denún, con cuya hija se casó; recibió en 
Bruselas los consejos de David é hizo muchas 
obras importantes. De regreso en París (1827), 
adquirió en seguida nua reputación merecida, 
que fué en aumento hasta su muerte. De sus 
obras se citan: en París una Virgen inmaculada, 
en la iglesia de San Gervasio; Mercurio ajustán- 
dose sus sendalias aladas, en el Luxemburgo; Un 


joren pescador napolilano jugando con una tor: 


tuyas La marcha de los voluntarios, grupo de 
Arco de la Estrella; un Bautismo de Cristo, en la 
iglesia de la Magdalena. Además hizo: Luis XIII, 
estatua de plata hecha para el duque de Luy- 
nos; la Tumim de Caraignue; las estatuas de 

Perouse, Mane, Bertrand y Ney; los bustos de 
Dupin mayor, David, Poussin, Heudón, ete. 


RUDEGHI (Anur Hasan) Biog. Poeta persa 
del siglo x. Ignoramos las fechas de su naci 
miento y de su muerte, sabiéndose de él tan sólo 
que fué favorito de Naser, hijo de Ahmed, y que 
por mandato de aquel principe tradujo las cóle- 
bres fibulas de Bidpar, en recompensa de cuyo 


RUDI 


trabajo recibió un presente de 80 000 monedas 
de plata. Este Kudeghi fué uno de los nrás fe- 
cundos escritores de su tiempo, calculandose en 
no menos de 100 volúmenes los escritos por el. 


RUDERSDORF: (eo. Canal de la prov. de 
Brandeburgo, regencia de Potsdam, Prusia, Fin- 
pieza en las canteras de la aldea de su nombre, 
perteneciente al circulo de Niedeclarnim, y por 
los lagos Kalk y Flaken conduce al lago Dim- 
ritz, de 1800 m. de largo, y que comunica con 
el Spree., El canal, que tiene 9 kms. de largo y 
es navegable para embircaciones de 400 tone- 
ladas de porte y 1,5 m, de calado, se utiliza para 
la exportación de sales y greda y para el aprovi- 
siouamiento de los hornos de cal y tejas, 

RUDESHEIM: Grog. C. cap. del círeulo de 
Rheingau, regencia de Wiesbaden, prov. de 
Hesse-Nassau, Prusia, Alemania, sit. ex la orilla 
dra. del Rhin, frente á Bingen, 4 84 m. de altu- 
ra sobre el nivel del mar, en el f. e. de Piane- 
fort 4 Niederlalnstein; 2000 habitantes. Viñe- 
dos famosos; fab. de vinos espumosos, Hållase 
al pie $. del Niederwald, meseta poblada de ar- 
bolado, cuyas vertientes meridionales estàn eu- 
biertas de viñas. Por un pequeño Ec. funicular 
se sube á la cumbre donde estiel Monumento 
Nacional, inaugurado en 1883; una Germania 
de 10 m. de alto sobre nn pedestal de 24. 


RUDEZ: f. ant. Rubrza. 
RUDEZA: f. Calidad de rudo. 


ee asi do dispuso la divina Providencia, para 
que la piedra, que por su RGDEZA se vió al 
principio reprobada de los mismos que eri- 
gian esta hermosa Síbrica, se transiormase des- 
pués en terso y resplandeciente mármol. 
P. BERNARDO SARTOLO. 


La aspereza de sus poblaciones aleja de èl 
los molestos instrumentos de la Justicia, y su 
RUDEZA natural los sorteos y los enganchado: 
Yes para la guerra. 

JOVELLANOS. 


RUDGEA (de Rudge, n. pro): f. Bot. Género 
de plantas perteneciente á la familia de las Ru- 
biáccas, tribu de las cofeas, cuyas especies habi- 
tan en la Guayana, y son plantas arbóreas ó su- 
Iruticosas, con las ramas y pecíolos enbiertos de 
tomento ceniciento; las hojas pecioladas, gran- 
des y lampiñitas; las estípulas interpeciolares, 
grandes y aovadas, pestañosas y caedizas; llores 
bracteoladas, dispuestas en panojas terminales 
apretadas, con las ramitas opuestas y que se en- 
negrecen por desecación; cáliz con el tubo aova- 
do, globoso, soldado con el ovario, y el limbo sú- 
pero, quinuepartido, con las lacinias reflejo pa- 
tentes, estrechas, casi cóncavas en la base y te- 
tragonales en el ápice; cinco estambres insertos 
en la garganta de la corola é incluídos, con los 
filamentos muy cortos, y las antenas oblongas y 
erguidas; ovario súpero, bilocular, y estilo senci- 
llo; estigma bilocular; fruto en baya. 

RUDIA Ó RUDIES: (eoy. ant, C. de la Apulia, 
lapigia, Italia, sit, entre Brindis y Otranto, Era 
griega de origen. Hoy Rugge ó Rotigliano, 


RUDILLA: Geog, Lugar con ayunt., p. j. de 
Montalbán, prov. de Teruel, dióc. de Zaragoza; 
237 habits. Sit. en el camino de Segura á No- 
gueras, cerca de Monforte. Terreno escabroso en 


parte; cercales, azafrán, legumbres y patatas. 


RUDIMENTAL: adj. Perteneciente, ó relativo, 
al rudimento ó á los rudimentos. 


RUDIMENTARIO, RIA: adj. RUDIMENTAL, 


RUDIMENTO idel lat. rudimēntum): m. Em- 
brión ó estado primordial é informo de un sér 
orsimico. 

- Reniuesto; Parte de un sèr orgánico im- 
perfectamente desarrollada, 


Enel hombre luy an RUDIMENTO del apara- 
to de lactación, ete. 
MONLAG. 
= Renimextos: pl, Primeros estudios de cual. 
quiera ciencia ó profesión. 


En el primer año (se enseñarán)... los RUDE 
MENTOS de las lenguas inglesa y francesa por 
el bibliotecario. 


TOVELLANOS. 


El tercero (año) le empleaban en aprender 
los RUDIMENTOS de Retea 


RUDO 


RUDINI (Áyroxto STARABBA DO: Biog. Véa- 
se STARABRA DIE RUDINI (ÁXTON10). 
. RUDNIK: Geog. Dist, ó circulo del reino de 
Serbia, limitado al N. por el círculo de Belgra- 
do, al E. por el de Krarmevatz, al S. por el cir- 
culo de Chachak, valo, por los de Ujitze y Va- 
lievo; 1559 kms.? y 83000 habits. Cap. Gornil- 
Milavovatz, Es país Mmentañoso, cuyas principa- 
les riquezas son las minas de hierro y la cría de 
ganados, 
RUDO, DA (del lat, vides): alj. Tosco, sin 
pulimento, naturalinente basto. 
¿entre la masa RUDA de la mina brilla el 
diamante... etc. 
Saavrenra FAJARDO. 
Se dan (las Escandas) en pises frios y terre- 


nos pobres, son du baja bronca, porte RUDO y 
montaraz, y de cortas dimensiones, 


OLIvÁN, 


= uno: Poco conforme á las reglas del arte. 


ee esta historia se ve hoy pintada, de pin- 
cel antiguo Y RUDO, en un templo grande y 
bien formavio, que alli se edificó. 
Vraxvcisco pe Sasra María, 


å dormir con Repa cantinela 

sa nodriza de Vizcaya 

Los infantiles párpados condena. 
BRETÓN ve Los IJ BEREROS. 


= Repo: Dícese del que tiene dilicultad gran- 
de en sus potencias para percibir ó aprender lo 
que estudia, 

e pues Cristo primeramente escogió para 
esta conquista UNOS RuDOS y pobres ignoran- 
tes pescadores, liosubres sin lerr 

Fr. Durs ve Gu 


ANADA. 


.. el cultivo desterrado á los campos, diri 
gido por personas RUDAS y desvaiidas, no tie- 
ne ni voz para pedir ni protección para obte- 
ner; ete. 

JOYELLANOS, 


-~ Rrno: fig. Descortés, áspero, grosero, 


RUDOLFIA (de Rudolphi, n. pr): l Boi. Gé- 
nero de plantas ( Radolphiu) perteneciente å la 
familia de las Leguminosas, subfamilia de las 
papilionáceas, tribu de las eritrincas, cuyas es- 
pecies habitan en las Antillas y en Méjico, y 
son plantas Irulicosas, trepadoras, con las hojas 
unifolioladas, oblongas ó acoraizonadas, provis- 
tas de dos estípulas en sn base, y las llores gran- 
des, rojas ó rosadas, dispuestas en racimos axi- 
lares; cáliz tnbuloso, enadrifido, bilabiado, con 
el labio superior mayor y obtuso, el inferior 
agudo y los dos laterales muy cortos; corola 
anaranjada, con el estandarte oblongo, lineal y 
recto; las alas y la quilla nuy estrechas y bas- 
tante más largas que los sépalos cortos; 10 es- 
tantlres diadelfos por ser el basilar libre, y con 
las anteras todas semejantes; ovario sentado y 
pluriovulado; estilo aleznado y lampiño y es- 
tigma obtuso; legumbre oblonga, planocompti- 
mida, indehiscente y picuda; semillas planas, 

RUDOLFO DE EMS: Ñiog. Minnesenger, es 
decir, trovador alemán. N. hacia fines del si- 
glo xn en Hohen-[ms, en Suiza, en el cantón 
de los Grisoues. M. probablemente en Italia, á 
donde acompaño, según parece, al emperador 
Conrado IV. Vivía á mediados del siglo xiri. 
Tuvo mucha fama, y dejó escritos nuehos pos- 
mas caballerescos: Parfum y Josaphat, epopeya 
cristiana, publicada por Kæpke (Kenigsberg, 
1813, en 8.0); Crónica del mundo, que lega has- 
ta Salomón y ha sido continnada por otros basta 
Carlomagno; fué publicada por Schutze (Ham- 
burgo, 1779-81, 2 tomos en 8°): El buen Gerar- 
do; Guillermo de Orleáns; Alejandro el Grande, 
epopeya en seis cantos, etc. 

RUDOLFSHEIM: Gea. Municip. del término 
de Viena, dist. de Sechshaus, Austria; 30000 
habits. Comprende las tres localidades de Braun- 
kirschen, Reindorf y Rustendorf. 


RUDOLPHI (Canos ÁSMUXDO): Biog, Natu- 
ralista sueco. N. en Estokolmo en 1771. M. en 
1832. Hizo sus estudios médicos en Greifewald, 
Jena y Berlín; doctoróse en 1794; en 1797 fus 
profesor extraordinario en la primera de estas 
Universidades, y despuis profesor de Medicina ve- 
terinaria (1801). Con objeto «le eoleccionar doen- 
mentos relativos al arte Veterinaria, recorrió, de 
1541 à 1803, 4 oxpensas del gobierno sueco, gran 
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parte de Europa, y publicó á su regreso las Notas 
sobre la Historia Natural, la Medicina y el arte 
velerinaria. Nombrado en 1808 profesor ordina- 
rio de Medicina en Greifswald, fué destinado. dos 
años mas tarde, å la citedra de Anatomía de la 
Universidad de Berlín. Fué individuo de la Aca- 
demia de Ciencias de esta ciudad, fundó en ella 
un Museo Anatómico y Zoológico, y tanto con sus 
lecciones como con sus obras prestó 4 la ciencia 
notables servicios, Sus principales publicaciones 
son las siguientes: ntozooriin size verminm in- 
testinalina, historia naturatis; Tontozvorum sy- 
.0psis; Compendio de Fisiologia; Anatomia de las 
plantas; Observationes circa dentitionem; Spicile- 
gen obsersationum anutomicarum. de hyena; 
Documentos para in Antropologia y para la iis- 
toria, Natural universal, y multitud de Memorias 
insertas en la colección de la Academia de Berlín. 


RUDOLSTADT: (woy. G, eap. del principado 
de Schwarzbourg-Rudolstadt, Alemania, sit. al 
S. de Weimar, en la vertiente septentrional del 
Thiiringer-Wal, en la orilla izq. del Saalle y 
conil, del Rinne, 4 197 m. de alt. sobre el nivel 
del mar, cn el £ e. de Saalfeld á Jena; 10000 ha- 
bitantes. Castillo de Heidecksburg, residencia 
del príncipe, 

RUDRA: Jit. Uno de los sobrenombres del dios 
Indra. Fug también el de los once semidioses na- 
cidos de la frente de Brama. 

-Rupra ó Rubro: Ceogy. Montaña del Uima- 
laya meridional, cerca de las [nentes Baguirati, 
brazo occidental del Ganges, en la frontera del 
Tibet chino. La cumbre más alta alcanza 6824 
m, del alt. y está sit. en los 30° 58' lat. N. y los 
85°50 long. E. Madrid. 

RUDRAPUR: Geog, Y. RUDARPUR. 


RUE: Geog. Río de los deps. de Puy-de-Dôme, 
Cantal y Corrèze, Praucia. Fórmase en los mon- 
tes Dore, al S. K. del Pay de Saney, por la unión 
dle dos arroyos, de los cuales uno nace cerca de 
la capilla de Nuestra Señora de Vassiviere y el 
otro al pie del Puy de Montehal, Corre con el 
nombre de Clamouse de salto en salto; pasa cer- 
ca del lago Chauvel, recoge el etluente del lago de 
Ghambedaze, baña á yliso-Nenve-d'Entraigués, 
recibe por la izq. un torrente que sale de los Ja- 
gos de la Godivelle, el Bouján y el Santoire ó Kau 
Verte, y después el Rue de Cheylade ó Pequeño 
Kué, tambien por la izq., y por la derecha el 
eltnente de) lago de la Cregut y el Tarentaine ó 
Trentaine; forma luego una cascada de 7 á 8 me- 
tros de alt., Hamada el Salto del Sance, y desagua 
en la orilla izq. «del Dordoña, aguas abajo de 
Saint-Thomas. Su curso es de unos 50 kins. |! 
Cantón del dist. de Abteville, dep, del Somme, 
Francia; 16 municip. y 13000 habits. Cría de 
ganado vacuno para los mataderos de París, 

RUECA (ilel ital. roce): f. Instrumento que 
usan las mujeres para hilar: tieneen la parte su- 
perior una especie de roca ó castillejo donde se 
revuelve el copo que ha de hilarse. 


Ejercicio común de todas, después del tien- 
do de oración, ha sido hilar continuamente á 
la RUECA, 

Pr. DIEGO DE YEPES. 

Bl lina, por ejemplo, se rastrilla, se hila en 

torno Ó RUECA, etc. 
JOVELLANOS, 
¡Ea, no quiero, tía! 
¡El diantre de la rueca! 
¿Siempre he de estar hilando? 
¡No ex mala impertinencia! 
Brieeróx pk Los Herreros, 


—Rurca: fig. Vuelta ó torcimiento de nna 
COSA. 

s ifioren de los toros de España en la for- 
ma de los cuernos, que son densos y van ha- 
ciendo RUECAS å manera de roscas, 

ÁRGOTE DE MOLINA, 


= Rerca: 471. y Of La rueca la forma un 
palo sle algo menos de medio metro de largo, en 
cuyo tercio superior tiene la forma de enstillojo 
terminado por nn pequeño gancho para fijar y 
envolver en ella el copo de algodón, lana ó sela 
que se trate de hilar, y que se pone sumamente 
flojo para que sea fácil desprenderle poco á povo 
de aquélla; es un instrumento muy sado to- 
davía en multitud de poblaciones rurales por las 
mujeres que se dedican al hilado v hasta el teji- 
du de las ropas de su casa; es compañora inse- 
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parable del huso. La hilandera coge la rueca car- 
gada con el copo entre el brazo izquierdo y el 
cuerpo, apoyando en lo cintura el extremo iule- 
rior de aquélla; la mano ixquierda está mús cerca 
de la rueca que la derecha, distando una de otra 
unos cinco centímetros; cogen entre ambas una 
hebra del copo, y tirando de ella la van despren- 
diendo de la rueca con la mano izquierda, y es- 
tirando y torciendo con la derecha, despues de 
haber fijado en un gancho que lleva el huso el 
extremo del hilo, no sacando hebra nueva hasta 
que esté torcida toda la que hay entre ambas 
manos, y que por un movimiento de rotación que 
imprimen al huso que está colgando, con maña 
especial que sólo la práctica puede enseñar, for- 
mar un hilo muy tino que se arrolla en el buso, 
enganchándole de nuevo para continuar la ope- 
ración, Este procedimiento de hilado con la ruc- 
ca y el huso es muy antiguo: data nada menos 
que del origen de los tejidos, y tal como entonces 
se practicaba se hace hoy. El hilo que resulta 
por este procedimiento es bastante desigual, y el 
trabajo muy lento, por lo que el hilado con la 
rueca ha quedado reducido á una ocupación do- 
méstica de la mujer, por más que aún haya es- 
tallecimientos oliciales donde å aquella se la exi- 
ge, para entraren oposiciones, que sepa hacerle, 


RUECAS: Geog. Río de las provs. de Cáceres 
y Badajoz, afi. de la orilla dra. del Guadiana. 
Nace en las Villuercas, se dirige de N. à 5. cn- 
tre las sierras de la Vicea y de Belén y las de la 
Madrila y Pimpollar, eu una longitud de 7 ki- 
lómetros, del término de Guadalupe al de Caña- 
mero. Aquí se desvía al 8.0., recibiendo mis 
tarde las aguas del arroyo del Andrimal, que 
tiene su origen en el Pasadero, al N. de Pico 
Agudo, y continuando con la misma dirección 
entra en el término de Logrosin, donde entre 
otros arroyuelos se le une el Jinjal, que del vit- 
lle de Pascual Sancho, 5 kms. al N.E. de la vi- 
Da, da vuelta al N., de ésta å la sierra de San 
Cristóbal, terminando en el molino de las Jun- 
tas, al cabo de 12 kms. de corrida, Del término 
de Logrosán pasa el Ruecas al de Madrigalejo, 
casi tocando al lugar de ese nombre, al 5.0. del 
cual se le une cl Pizarroso, así llamado por las 
descarnadas márgenes de pizarras que en toda 
su longitwl presenta, y que maciendo al N, de 
Logrosán en las sierras de Garciaz pasa luego 
entre El Campo y Madrigalejo, sin ofrecer mas 
que secas llanuras å uno y otro lado. Al aban- 
donar la prov. de Cáceres, el Ruecas recibe en 
la tabla del Santo al Gargáliga, que de la sierra 
de Valdecaballeros eruza los llanos de Pela y 
Casas de Don Pedro, separando el término de 
Madrigalejo de los de Acedera, Orellana y Don 
Benito. Otro afl. del Ruecas es el Alcollarín, 
que viene del cerro de Pedro Gómez, 4 kms. al 
E. de Jlerguijuela, corta la carretera de Trujillo 
entre este pueblo y Conquista, y deja & la izq. á 
Alcollarín y El Campo, interniuidose en la pro- 
vincia de Badajoz por el término de Villar del 
Rey, después de recibir las escasas aguas del 
arroyo Caballeros, que pasa al E, de Aberturas, 
(Egozcue y Mallada, Descripción de la prov. de 
Ciiceres), 

RUEDA (del lat. võta ): f. Máquina elemental 
en forma circular y de poco grueso relativa- 
mente å su radio, destinada å girar sobre un eje. 


Su pobre padre ya desamparado 
Y de humano favor destituido, 
Con unas RUEDAS un leal eriado, 
Por los caminos misero y tullido, 
Le trae, pidiendo de limosna al hombre, 
No sustento á la vida, sino al nombre. 
Mornrro. 


Obran en el reloj las RUEDAS con tan mu- 
do y oculto silencio, que m se ven ni se oyen, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


Muchas formas admite este arado compues- 
to: con RUEDAS de juego delantero, y sin ellas, 
de timon entero, y de timón partido; de una 
vertedera, y de dos; ete. 


OLIVÁN, 


—Kuuna: Círculo ó corro formado de algunas 
porsonas ó cosas. 


- ¿Polainas y galleruza 
Ha de tener? — Claro e 
Digan en RUEDA los tres 
= Bl euclillo. — La lechuza. 

Rosas. 
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<. Jos demás estrechaban su formación para 
darme asiento dentro de la RUEDA, 
Mrsox rro ROMANOS. 


—Rurba: Pez que tiene el cuerpo suniamen- 
te comprimido, y semejante á la mitad de un 
óvalo. 


«¿la RUEDA la ponen, nuestro autor y Elia- 
no, entre los grandes animales del Océano; 
mmique parece ferente la RUEDA de quien ha- 
ce relación Jonio en el libro de peces. 

Jenóyimo hs HUERTA. 


= Rrepa: Despliegue en abanico, que hace el 
pavo con las plumas de la cola. 
Y que á ningún cuadricnlante ingenio 
Aywlase de Sócrates el genio, 
Porque hay pavones con ajena RUEDA, 
Lors py VEGA. 


= Rurva: En algunas carnes, pescados ó fru- 
tas, tajada en forma redonda. 

- Rurva: En las cárceles, manifestación que 
se hace de muchos presos, poniendo entre ellos 
á aquel à quien se imputa un delito para que la 
parte o testigo le reconozca, 

=- Rrepa: Especie de tontillo de lana ó cer- 
das, que se ponía eu los pliegues de las casacas 
de los hombres para alvuecarlas y mantenerlas 
firmes. 

~= Resna: Turuo, vez, orden sucesivo, 


= Rugna: Partida de billar que se juega en- ' 


tre tres, y en que cada uno de los jugadores va 
cada mano contra los otros dos. 
~ KRurva: Germ. BROQUEL, 
Y en cuanto garlo á este jaque, 
Ginesa colgad del golpe 
Esa RUEDA de Orihuela, 
Por mengua de Cantarote, 
Romances de lu Germania. 


-Rurba: /mp. Disposición circular de los 
pliegos de una obra impresa, á fin de ir sacán- 
dolos por su orden para lormar cada tomo, 

RUEDA CATALINA: RUEDA DE SANTA CA- 
TALIXA, que hace mover el volante de cierta 
clase de relojes. 

Arto coutimo, y para que no se vesfrie la 
RUEDA catalina, vuelve á cubrir å la criatura, 
y da cuerda al otro reloj, ete. 

ANTONIO FLORES, 


= RUEDA DE La FORTUNA: fig. Inconstancia 
y poca estabilidad de las cosas humanas en lo 
próspero y en lo adverso. 

... puédese esto conocer, en que si la fortu- 
na vuelve se RUEDA, de manera que al tal 
cortesano acreciente en hacienda, adelante en 
honra... luego los santos deseos se le restrian, 

Fr, ANTONIO DE GUEVARA, 


= RUEDA DE MOLINO: Mreta; piedra redon- 
da y aplanada, que, movida en los molinos por 
la fnerza del agua, del vapor ú de otro agente 
mecánico, gira en torno de un eje, y con sus 
vueltas muele y desmenuza el trigo y otras se- 
millas. 
= RUEDA DE SANTA CATALINA: Aquella cuyo 
cerco d circunferencia se halla á trechos guarne- 
cida de cuchillas trianguladas, á manera de na- 
vajas de afeitar, Dásele este nombre, por alusión 
á la que sirvió de martirio á santa Catalina, en 
Alejandría, cuyo triunfo celebra la Iglesia 4 25 
de novienibre. 
= RUEDA DE SANTA CATALINA: La que hace 
mover el volante de cierta clase de relojes, así 
llamada por parecerse å la acabada de describir. 
- REEDA DE SAXTA CATALINA: La que los 
saludadores se hacen estampar en alguna parte 
del cuerpo, y lingen muchas veces tener impre- 
sa en su paladar. 
«¿para encubrir la maldad fingen ellos 
(los saludacores) que son tamiliares de santa 
Catalina, Y de santa Quiteria: y que estas san- 
tas les han dado virtud para corarde la rabia; 
è para hacerlo ereer á la simple gente, se han 
hecho emprimir en alguna parte de sn cuerpo 
la RUEDA de senta Cutalina, ú señal de santa 
Quiteria. 


Pengo CIRUBLO, 


-RUEDA rovabera: La que está metida en 
el eje xin lecho. 
= ÅNDE LA RUEDA, Y UOZ CON ELLA: Juego 
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con que se divierten los muchachos; el cual eje- 
cutan echando suertes para que uno se quede 
fuera; los demás, asidos de las manos, forman 
una RUEDA y, dando vueltas, van tirando cocos 
al que ha quedado (uera. 
—ULAVAR UNO LA RUEDA DE LA FORTUNA: 
fr. fig. lijar, hacer estable, su suerte. 
= Comtioar wmo CON RUEDAS DE MOLINO: 
fr. fig. y fon, TRaGÁrsELAS COMO RUEDAS DE 
MOLINO, U. t. esta Ir, empleando en ella cl verbo 
como activo, y generalmente con negación 
E . 
= lóstis engañado. Yo... = Vaya, å mi no 
mne comulga usted con RUEDAS de malino. 
BRETÓN pe Los Hrurenos, 
= ESCUPIR EN RUEDA: fr. fig. y fam, Escurin 
EX CURRO, 
= Hacen oa RURDA Å uno: fr. fig, y fam. Adn- 
larle con atenciones y obsequios para ganarle la 
voluntad. 


¿ss la que menos å los veinte y cinco años ya 
ticne gakin que la mire y la haga la RUEDA, 
*ÁNTONIO LORES. 
»: Wi tia me aconseja que haya la RUEDA Á 
Isabel, ete. 
BRETÓN pe Los Herreros, 


S TRAER EN RUEDA: fr, Tener á uno ó á al- 
gunos ocupados con prisa alrededor de sí. 


+ pero de ningún modo se permita, que eli. 
ja y deje cada una å suarbitrio el coulesor que 
la pareciuse, y breiya para esto media docena 
de conlusores en RUEDA, 
NÚXEZ DE CEPEDA. 
— TRAGÁNRSELAS UNO COMO RUEDAS DE MOLI- 
xo: fr. fig. y Run. Creer las cosas más inverosí- 
miles ó los mayores disparates, 


o —Rurna: Mec. Las ruedas, según su aplica- 
ción, pueden ser de carruaje, hidráulicas, eleva- 
doras, dentadas, ctc.: comenzaremos ú hacer el 
estudio por las primeras, 

Ruedas de carruaje. ~ Pueden éstas ser de cd- 
rruajes ordinarios ó especiales, como vagones, 
locomotoras, ete. Tres son las partes esenciales 
que constituyen las ruedas de los carruajes ordi- 
narios además del eje, que son el cubo, los rayos 
y la llanta. 

El cubo es una pieza fuerte torneada, y tala- 
drada en su centro para dar paso al eje, y secom- 
pone de una parte cilíndrica, de madera de ohuo 
generalmente, correspondiendo el cilindro á su 
mayor diámetro, reforzada interiormente por un 
cilindro de hierro en la parte en contacto con el 
eje, para que no se desgaste la parte de madera 
Mamada buje, en la que se presentan, en direc- 
ción algo inclinada, unas cajas que han de reci- 
bir los rayos y esla que forma ensamblaje de 
éstos con el buje; el número de las cajas debe, 
por lo tanto, ser igual al de los rayos, y su ineli- 
nación respecto al eje ile giro de la rueda cons- 
tante, puesto que éstos se han de ensamblar 
oblicuamente para formar el gálibo, que tiene 
por objeto, sin aumentar la longitud del eje, dar 
á la caja del vehículo el mayor ancho posible; 
sin embargo, cuando se trata de ruedas de vago- 
nes ó locomotoras no se pone gálibo, que no tie- 
ne objeto en aquel caso, y que pudiera perjudi- 
car dado el considerable peso que sobre las rue- 
das carga; el pequeño radio que tienen en los 
vagones y en las locomotoras, el enlace que es 
preciso establecer entre las ruedas y los cilin- 
dros ó entre los diversos pares de ruedas cuando 
éstas van acopladas, obliga ú hacer las cajas del 
buje normales å la superficie cilíndrica del mis- 
mo; las cajas deben estar perfectamente ajusta: 
das à las espigas de los rayos, 

Reciben este nombre las piezas que unen el 
cubo ensamblándose en las cajas en el mismo 
abiertas, con el aro exterior de la rueda. En los 
carruajes ordinarios son de malera, y los for- 
man piezas rectas cilíndricas ó prismiticas, ente- 
rizas ó de madera de hilo de gran resistencia, que 
se ensaniblan por uno de sus extremos en el culo 
y por otro en las pinas, å botón y botonera; los 
ayos pueden estar en el mismo plano todos que 
los eamones, pero es lo general inclinarlos algo 
hacia afuera formando una superficie ligeramen- 
te cónica todos ellos, con un ángulo muy obtuso 
cala rayo con el diamentralmente opuesto, an- 
gulo que recibe el nombro de pádibo; el objeto de 
dar gálibo å los rayos no es otro, en primer lagar, 
que ilar alguna Nlexibilidad á la rueda, que mar- 
chando por un terreno desigual serian en otro caso 
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de movimientos muy duros sin esta desviación de 
la vertical, y en segundo aumentar el ancho del 
carruaje y, por lo tanto, la capacidad de la caja 
sin necesidad de aumento de longitud en el eje, 
qne por consiguiente se enenentra en mejores con- 
diciones de resistencia å la flexión para igual capa- 
cidad de la caja; es decir, que å igual batalla de 
los carruajes resulta tanto mayor cuanto mayor 
gálibo tienen los rayos dle sus rucdas; conviene 
que los rayos sean en número par y que cada dos 
rayos opuestos se encuentren en un mismo pla- 
no, para qne sea más fcil su distribución, por 
más que no tenga esto gran importancia, y a fin 
de que á la vista no aparezca un rayo vertical 


Liueda de carro 


como apoyándose en el hueco que dejan otros 
dos, por más que esto no sea niás que ilusorio, 
pues todas Jas presiones las sufre el eje. 

En las ruedas de los vagones se hacen los ra- 
yos tan pronto de una sola pieza con el cubo y 
la Manta, y entonces son de fundición, como de 
hierro forjado, ensamblados como tos de los ca- 
entajes ordinarios; este sistema parece preterible 
al anterior, porque noes tan fácil que se rompan 
por los choques como los primeros; todos los ra- 
yos se encuentran en un mismo plano vertical 
con la llanta. 

Los rayos de las ruedas de las locomotoras 
deben ser de hierro forjado por igual razón que 
la expuesta para los vagones, y, como los de 
éstos, están formados algunas veces por bandas 
de hierro encorvadas; consisten en llantas de 
hierro que penetran en un cubo de fundición, 
dándolas la forma de doble T otras veces, se ter- 
minan del lado de la Manta por apéndices con 
la curvatura interior de ésta y una longitud 
mitad del espacio que media entre dos rayos, 
quedando en contacto los apéndices de dos rayos 
contiguos, en enyo punto se hace una soldadura 
autógena, es decir, de hierro con hierro sin in- 
tervención de atro metal, y formando así una 
especie de falsa llanta inlerior sobre la que se 
apoya el sro exterior. También se hacen rayos 
de acero fundido, y en este caso suelen ser de 
una sola pieza con el resto de la rueda. 

En los volantes de toda clase de máquinas 
los rayos son curvos dentro del plano de la lan- 
ta, teniendo la convexidud del arco de círculo 
que forma cada rayo del lado en que se verifica 
el movimiento. En tambores, poleas y ruedas de 
engranaje los rayos suelen ser de formas varia- 
das para evitar ángulos en los encuentros con el 
cubo y la Nanta, pero sin gálibo alguno. Todos 
estos rayos son del mismo material que forma la 
rueda, ó mejor el cubo, y por lo tanto de ma- 
dera de olmo en los carruajes ordinarios, y de 
fundición, hierro, ete., en las ruedas de vagones 
y locomotoras, así como en las de las máqui- 
nas. 

La llanta la forma una corona circular com- 
presta de varias piezas de madera de olmo, fres- 
no, roble, encina ó alguna otra especie de ma- 
dera resistente, 4 las que se da la curvatura ne- 
cesaria para formar la corona; se llaman pinas 
cada uno de los seis ú ocho trozos de madera 
que componen la cirennforencia de la rueda de 
an carruaje; deben serde madera fuerte y seca 
para que no se alaheen, generalmente castaño ó 
rable, y conviene sea lo más enteriza posible, 
labrándola sólo con la azuela y escogiendo ma- 
deras que se adapten á la forma que después se 
les ha de dar: las pinas se unen á junta plana 
ó A hoton y botonera ó á ranura y lengiieta; le- 
van los agnjeros en el sitio y direccion conve- 
nientes para ne en ellos ajusten los rayos de la 
rueta, operación que se hace á mazo. enidando 
después, pura sujetar las pinas, de colocar la Han- 
ta de hierro caliente para que se ajuste bien, 
Según hemos dicho, las pinas Jevan interior- 
mente unas cajas para ensamblarse con los ra- 
yos. asegurándose con el aro de hierro propia- 
mente llamado Tanta, cuyo objeto es al propio 
tiempo evitar el desgaste de las piezas ó camo- 
nes; el aro de hierro Hamado Manta debe tener 
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en frío un diámetro algo menor que el exterior 
de las ruedas con las pinas, para que al intro- 
ducirle en caliente ejerza, por su contracción al 
cniriarse, wna presión entre todas las «dlemás 
partes de la rueda que asegure su estabilidad, y 
$e asegura por pornos y tuercas por la parte in- 
terior de la corona; en los carruajes ligeros, y 
aun en algunos pesados, la superficie de la lan- 
ta es lisa y plana, ó mejor de sección ligeramen- 
te abombada, pero en algunos carros pesados los 
pernos son de cabeza saliente y entonces se for- 
ma la lanta lamada de clavos de resalto, suma- 
mente perjudiciales para los firmes de las carre- 
teras, porque los desagrega rápidamente, y per- 
judiciales también para el tiro, porque aumen- 
tando los rozamientos se hace más difícil la 
tracción y fatiga los tiros; para evitar el empleo 
de los clavos de resalto, la Administración, siem- 
pre que ha tenido establecido el impuesto de 
portazgos, castigaba å los carruajes que los te- 
nían con el pago de una cuota mayor; los clavos 
de resalto van desapareciendo, porque parece se 
han convencido los que de ellos usaban que era 
en perjuicio propio; pero esto sólo cuando tienen 
que marchar por carreteras, pues en los caminos 
antiguos se hacen casi una necesidad para evitar 
vuelcos, 

Para construir las ruedas de los carruajes or- 
dinarios se comienza por tornear el cubo, se seña- 
lan las cajas de los rayos sobre el buje, abrién- 
dolas con la barrena primero y con el escoplo 
después, colocando las virolas ó anillos de hie- 
rro y sumergiéndolos en agua caliente. Los ra- 
yos se labran á escuadra y bien planeados, mar- 
cando su longitud total y las parciales de sus 
diversas partes, dándoles la forma conveniente 
para su ensamble con el cubo y los camones; se 
ensamblan luego á golpe de mazo los diversos 
rayos, y obligandolos á conservar la inclinación 
correspondiente al gálibo que å la rueda corres- 
ponda, y cuando todos los rayos se hayan arma- 
do se apoya la rueda de plano sobre unos coji- 
netes convenientemente dispuestos, fijando so- 
bre las espigas de los rayos los diferentes camo- 
nes, marcando antes sus dimensiones exactas y 
la posición de las cajas de ensambladura con los 
rayos, con lo que se puede terminar la labra de 
aquéllos haciendo las cajas, y se acoplan en su 
silio con el mazo y la cadena, ajustindolas to- 
do lo posible para que la unión sea perfecta; se 
pasa des més á calzar la rueda, es decir, á colo- 
car la Hanta, para lo que se comienza por ea- 
lentar ésta fuertemente, pero no tanto que puc- 
da quemar la madera, á fin de que se dilate lo 
suficiente para permitir el paso de la rueda å su 
interior, y en cuanto ha entrado á fuerza de 
palancas de gatillo se riegan á chorro de agua 
fría para que no se carbonice Ja madera, y el hie- 
rro, al contraerse, quede embutido en las pinas; 
después se abre el taladro del cubo para la colo- 
zación de la cámara del eje, procurando que se 
halle bien centrado, y por último se fijan los per- 
nos; cuando las ruedas tienen gúlibo, el eje debe 
tener en la parte que penetra en el cubo, ó sea 
la pezoncres, una pequeña inclinación hacia tie- 
rra, con objeto de que el rayo que en cualquier 
momento caiga sobre el suelo se encuentre bien 
vertical, 

Hoy se fabrican las ruedas por procedimientos 
mecánicos, mucho más breves y de mejores re- 
sultados que los ordinarios; para la preparación 
de las maderas se emplean las sierras circulares 
y de cinta, y también otras de movimiento al- 
ternativo para las llantas ó pinas, para lo cual 
los trozos de madera se fijan en una plataforma 
circular de modo que ocupen la posición y á la 
distancia del centro que deban tener en la rme- 
da; la plataforma va girando alrededor de su 
eje presentando á la sierra los distintos cubos de 
las pinas. Para la fabricación de los cabos se 
toman los bloques de madera en bruto y se abre 
el taladro con una máquina de perforar;este ta- 
ladro tiene de 2 å 3 centímetros de diímetro, y 
se coloca en un torno que lleva una plantilla de 
hierro que tiene el perfil exacto de la forma con 
que aquél ha de quedar, haciendo seguir al ca- 
rro del torno el pertil correspondiente, y así tor- 
neado se leva á la máquina de amortajar, for- 
mada de un platillo que lleva dos muñecas para 
sostener el cubo, y de una máquina de dividir 
con topes de parada, lo que permite abrir las ca- 
jas de los rayos sin previo trazado, por medio 
de una barrena horizontal y una broca de pico 
de pato vertical; el eje en que gira el cubo en la 
máquina tiene una pequeña inclinación respec- 
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to de la vertical, para que los taladros lleven la 
inelinación correspondiente á su gálibo; los ra- 
yos se cortan y se labran de scis en sels en una 
máquina que tiene una plantilla de fundición 
que guía á la herramienta que obra sobre cada 
rayo, y de aquí pasan á la máquina de formar 
espigas, compuesta de una plataforma con su 
carro, en que se fija el rayo con la inclinación 
debida, y enla que unos cepillos acuñados en un 
eje vertical atacan al rayo por sus dos extremos 
å la vez. Para colocar los rayos en el cubo se 
emplea una máquina formada por un gran pla- 
tillo circular, con un eje en su centro y varias 
prensas hidráulicas en la cirenn ferencia, alimen- 
tadas todas å la vez por un tubo en forma de co- 
rona circular, con llaves correspondientes á cada 
émbolo de las prensas, para que puedan obrar 
aislada ó sinmltáneamente, y colocada la rueda 
en el eje se hace obrar sobre cada rayo una mis- 
ma prensa para que la unión sea igual para to- 
dos; después, en la máquina antes citada, se la» 
bran las espigas de ensamble con las pinas, co- 
locando el cubo sobre un eje conducido por un 
carro que resbala entre correderas, sujetando ca- 
da rayo al carro de hacer espigas para formar 
éstas, Las pinas se hacen con trozos de madera 
curvada, con una curvatura igual próximamen- 
te á la que deben tener en la rueda, para que al 
labrarlas no se corten las fibras, y cortándolas 
en la forma que antes dijimos, acepillándolas por 
los dos lados á la vez por medio de un péndulo 
triangular de lado inferior circular y de una cur- 
vatura igual á la de la pina, que por este lado 
se sujeta al péndulo; para acepillar los lados cur- 
vos se coloca la pina sobre una plantilla con la 
curvatura debida, Se procede luego å abrir las 
cajas en las pinas ó camones en una máquina 
formada por un banco de fundición que en su 
parte media lleva nn carro que puede tomar va- 
rios movimientos, para que la pina que en él se 
fije pueda. tomar da posición conveniente para 
que a] presentarla á las herramientas resulte la 
caja cou la inclinación y dimensiones descadas; 
el banco, que es de fundición, leva en uno de 
sus lados un taladro y en el otro una broca de 
escoplo en forma de pico de pato, cuyas herra- 
mientas obran independientemente y según sea 
necesario, pudiendo hacerse estas cajas también 
sin previo trazado, como se hicieron las de bu- 
je; cebadas las piezas en los rayos, se lleva la 
rueda 4 la máquina de las prensas antes indica- 
da, apoyándose en el contorno de las ruedas to- 
das las zapatas en que terminan los embolos de 
las prensas hidráulicas, y abiertas todas las la- 
ves de las prensas se las hace funcionará la vez, 
oyéndose á cada embolada un crujido especial 
que guía al obrero en la marcha de la opera- 
ción. 

La llanta se fabrica por cintraje y soldadura 
autógena de las barras de hierro que han de 
servir para formar aquélla, empleindose dos må- 
quinas, una para el cintraje, compuesta de un 
banco que lleva en sus extremos dos cilindros 
acanalados que giran en e] mismo sentido, con 
movimiento uniforme, por un sistema de engra- 
najes, y un cilindro central paralelo á los prime- 
ros y colocado en un bastidor de correderas q ue 
permite colocarle å diversas alturas por medio 
de un tornillo; para cintrar la llanta se coloca 
la harra sobre los ciliudros laterales, y sobre ella 
el central, dándole una pequeña presión, pero 
suficiente, sin embargo, á doblar algo la barra, 
y haciendo girar á los cilindros acanalados con 
movimiento de rotación alternativo, y bajando 
poco á poco el cilindro central, se va haciendo 
tomará la barra la curvatura conveniente, Para 
hacerla soldadura se emplea otro banco con man- 
díbulas, movidas á mano por engranajes, las que, 
cogiendo los extremos del aro à la temperatura 
de calda sudosa, los aproximan y comprinien 
hasta que queda hecha la nnión; el buril ó el es- 
meril afinan la soldadura, quitando las rebabas, 
Para el calzado de la llanta se ponela rueda so- 
bre una plataforma de fundición, se caldea la 
Manta en un horno cirenlar revestido interior- 
mente por ladrillos refractarios, exteriormente 
por placas de fundición, y cubiertos por una ta- 
pa móvil vestida interiormente de arcilla re- 
tractaria; como el ajuste de Jas piezas es más 
perfecto que el trabajo á mano la calda no ne- 
cesita tener ton alta temperaíura, Ja que es en 
beneficio de la meda, que se earhoniza menos: 
se saca la lanta del horno con unas tenazas y 
se coloca sobre la rueda; la plataforma en que 
está la rueda tiene un tubo cireular que la ro- 
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dea y que está taladrado en todo su contorno 
hacia Ja rueda y comunica con un depósito dle 
agua; en el momento en que ha entrado la Han- 
ta en su sitio se abre la lave del tubo y riega 
al hierro, enfriándole y evitando la carboniza- 
ción de la madera; colocada la Manta se hacen 
los taladros para fijarla con pernos, y después se 
pasa å colocar la caja del eje, empleando para 
ello una máquina que regulariza el talulro del 
eubo y coloca en él la caja; consiste la máquina 
en una plataforma colorada sobre un macizo de 
fábrica, y en la que se pone la rueda bien cen- 
trada: sohre el macizo hay mi soporte de funii- 
ción que tiene un brazo giratorio, å cuya extre- 
midad va un mandril que baja por la vertical 
del centro del taladro, y aj que pone en movi- 
miento de rotación un sistema de engranajes, del 
mismo modo que nn taladro mecanico (V. TA- 
LADRO de este modo se puede levar la broca 
al centro de la rueda para regularizar y ensam- 
ehar el cilindro del eubo, y cuando se ha hecho 
se separa el brazo movible y se colora la caja, 
poniendo sohre ella una traviesa de Inoelición, 
que prede nnirse à otra traviesa semejante que 
va por debajo. y sobre la que actúa el émbolo de 
una prensa hidriámdica, que al obrar introduce la 
caja en su sitio con gran fuerza, 

Los ejes deben ser de metal, hierro geueral- 
mente, para que tengan el menor diámetro po- 
sible, y han de girar en los bujes, siempre engra- 
sados y unidos à da parte interior del enbo; va- 
rios son los merlios empleados para que el extre- 
mo del eje, Hamado peropera, no se salga jamis 
de la rueda, siendo lo más común emplear una 
estornija ó chapa que entra a rosea por la parte 
exterior de la pezonera, 0 4 la que se sujeta con 
un pasador, necesitándose en el primer caso que 
la rosea de una punta del eje esté trazada en 
sentido enntrario del sde la otra, para que el mo- 
vimiento de la rueda prodnzca el apriete; nno de 
los medios más sencillos esel lHamardo sistema in- 
glús, que consiste en un collar que va en el eje, 
reenhierto por nn sombrerete ensamblado al en- 
bo por cuatro pernos y sus tuercas correspon- 
dientes, los que no pueden salirse porque van 
por el interior y son excéntricos al eje; para evi- 
tar toldo movimiento, lleva además ima caja 
mentada à tornillo con un cojinete de enero; 
además el eje no atraviesa el enbo por com- 
pleto, lo que permite conservar la grasa que en 
el cubo se vierta para disminuir los rozamien- 
tos. 

Hoy se construyen ruedas de enbo completa. 
mente metálico, generalmente de fundicion ó 
bronce, que reduce mucho los rozamientos, y 
está aquel formado por un disco movil que se 
tija por melio de pernos å un «lisco saliente fijo 
sobre la caja, y en el espacio entre ambos com- 
prendido se ensamblan los rayos de la rueda, 

También se fabrican ruedas metálicas comple- 
tamente, de diversos tipos, que sen más esbel- 
tas, más ligeras y de mayor duración que las de 
madera, y otras que entre el aro interior de hie- 
rro que sustituye las pinas, y el exterior ó 
Manta, levan otra llanta de madera, con objeto 
de dar mayor elastividad ú la rueda, lo que es 
muy conveniente para disminuir el molesto efec- 
to de los choques sobre el pavimento: se Haman 
mirtas, En las ruedas metálicas los rayos for- 
man un solo cuervo eon el enbo y el aro interior 
ú de camones, que lleva ima ranura en su super- 
ficie cilíndrica para asegurar la Janta, 

También se ha tratado de emplear el cancho 
para distmianir el efecto de los choques, eolocán- 
dole, ya entre la enja del eje y el enbo, ya entre 
el aro le camones y la Hanta, ya por encima de 
la Manta, como se hace en los velocípedos y ea- 
rmuajes de enfermos y niños, empleindose tubos 
de cancha de pequeño diámetro inferior, por el 
que se hare pasar un alumbre, cuyos extremos 
van labrados en Toset de sentidos opuestos yuna 
doble tuerca los une permitiendo darles la ten- 


sión convenientes la Manta de la rueda es acana- * 


lata para que entro en ella el tubo y tenga ron- 


dieionex de estabilidad: también seha aplicado 


el sistema 4 las ruedas de madera ponicndolas 
Manta de hierro desccción de U, y para evitar el 
movimiento del caucho se emplean tiras de esta 
materia elástica unidas à otras de eancho endre 
recido, unio 4 una tela muy fuerte, amobdando 
el eaneho å la forma correspondiente en un hio- 
rro semejante y metiéndale Juego en el horno 
para vuleanizarle: las ruedas fabricadas de esto 
modo hacen muy suave el movimiento de los 
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marchar, aumentando la duración de las rue- 
das: tiene, sin embargo, el inconveniente de su 
excesivo coste, 

En las bicicletas se aplica también sobre la 
Tanta acanalada un tubo de cancho d goma elis- 
tica de paredes gruesas, cuyo interior se llena de 
viento, lo que permite adaptar estas ruedas ú la 
marcha por firmes empedrados ó arloquinados y 
hasta por caminos evalesquiera, lo que no podía 
hacerse con las antiguas ruedas de estos vehi- 
culos, 

También se colocan anillos de caucho entre el 
buje y el cubo, lo que produce uu aislamiento 
completo entre el eje y la mela, enyas vibracio- 
nes no se transmiten al carrunje. 

Otro sistema de nedas, completamente dis- 
tinto de tos anteriores, es el debido á Sue: está 
formada la rueda por un disco lijo ¿da caja del 
vehículo, presentando su canto acanalado; una 
llanta móvil, acanalada también por la parte 
interior que mira å la rueda, está separada de 
ella por varias esferas de enero equidistantes, 
para lo que van unidas ¿otro aro intermedio 
por medio de ejes que las permiten girarzal mar- 
char el carruaje sólo gira la Hauta y elaro delas 
esferas, eon lo que el rozamiento de primera es- 
pecie que en las ruedas ordinarias hay entre el 
eje y el cubo se sustituye por otra rozamiento 
de segunda especie entre la llanta y el disco 
fijo, por inteymerio de las esferas: tiene además 
la ventaja de poder colocar la caja del esrruaje 
dla altura que se quiera, puesto que no hay eje 
tal como le tienen las ruedas ordinarias, y por 
tinto bajar aquél cuanto convenga, con lo que 
al descender el centro de gravedad se disminuye 
el riesgo de los vuelcos: en cambio tienen un grave 
inconveniente, cual es que el polvo y el lodo del 
camino penetran con facilidad entre el disco y 
la llanta, por encontrarse muy cerca del suelo, y 
si esto sucede crece la dificultad de la marcha 
de una manera considerable: ¡nuliera, sin embar- 
go, obviarse este inconveniente formando la 
Manta con dos espaldones, anterior y posterior, 
de anchura suficiente para que siempre se encon- 
trase resguardada la rueda por este guarda- 
polvo, 

Si R representa el radio de una rueda y r el 
del eje: si además se designa por la fuerza de 
tracción referida al eje paralelamente al suelo; 
por el cocficiente de rozamiento entre el eje y 
el cubo y por æ el ángulo de rotacion, el trabajo 
producido por la Merza F será Fa, el produci- 
do por rozamiento de deslizamiento será 7/4, y 
despreciando el rozamiento de rodadura por sn 
pequeñez estos dos trabajos deben ser iguales, 
es decir, que 2H =fa, de donde 
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fórmula que denmesira que el esfuerzo de trac- 
ción es proporcional al radio del eje, é inversa- 
mente proporcional al de la rueda, y por tanto 
que dicho esfuerzo será tanto menor cuanto ma- 
vor sea el ralio de la rueda X y menor el + del 
eje. 

Otro género de ruedas hay completamente dile- 
rente de las que hemos estudiado, que es el de las 
que se emplean para correr por las líneas férreas, 
puliendo ser aquéllas de vagones ú de locomo- 
toras. Las ruedas de los vagones tienen un diá- 
metro comprendido entre 80 centímetros y un 
metro; las ruedas no van coloca las sobre el eje 
como en los carajos ordinarios, sino unidas á 
el y sen siempre metálicas, generalmente de 
fundición, empleándose algunas veces la made- 
ra para llenar el espacio comprendido entre dos 
rayos; están formadas por dos partes, que son el 
cuerpo y la Manta; el primero es macizo ó con ra- 
yos, comprende casi toda la rueda, y ocupa el 
espacio que en las ruedas ordinarias corresponde 
al cubo, rayos y esmones; la lanti se une Á la 
parte anterior y es eóniex, con un reborde para 
impedir que la rueda se salga del riel; el vértice 
del cono es exterior 4 da vía; suele ser de acero 
fundido, a veces se hace toda la reda de fundi- 
ción de una sola pieza eon la Manta y reborde, 
pero tiene esto el inconveniente de la poea dn- 
ración, ques el desgaste de la Hanta es muv rå- 
pido; también, especialmente para vagones de 
mercancías, se emplean en nuestras lineas fo. 
rreas ethos de hundición con rayos [armados por 
barras de hierro eurvadas en caliente para for- 
mar uu sector eirenlar, envosextrenos se romen 
en el enba y dos á dos las barras que forman un 


carruajes, que además no producen ruido al * mismo rayo, fundiendo después el enho, que re- 
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une torlos los extremos; se arrolla después enci. 
ma de todos estos sectores una barra Plana que 
forma el anillo de reunión de los camones $ sec- 
tores, y encima se coloca la llanta; estas ruedas 
ofrecen poca resistencia ¿ú los choques, por la 
que para trenes de gran velocidad se fabrican de 
hierro forjado, habiendo varios procedimientos 
de fabricación; en Inglaterra, donde parece so 
ha dado la pauta en esta clase de trabajos se 
comenzaba en un principio por preparar los ra- 
yos por la estampación, formando cada rayo de 
dos mitades, la una conel cubo ó parte corres. 
pondiente de éste, y la otra con la corresnon. 
diente del camón, haciendo nego la soldadura 
autógena de estas dos partes; después se cabría 
con una falsa lanta, que se soldaba á la calda 
sudosa, así como los ravos al cubo, el que se cw 
lría por ambos lados ó caras de la rueda con 
discos de hierro; hoy los rayos se fabrican de 
ana sola pieza cada nno, con la parte correspon- 
diente del cubo, colocándalos después sobre una 
barra plana que se cimbra para completar la 
unión de referencia interior de la rueda, la que 
se suebla á la otra mitad. reuniendo así todos 
los rayos en el euho en forma de abanico, El 
sistema Orbel consiste en encorvar una barra 
recta para formar el cubo, soldando sus extre- 
mos en caliente; se hacen después en el cubo así 
formado las cajas para los rayos, que, prepara- 
des convenientemente, algo mås largos que lo 
que deben quedar después, y atilados en el ex- 
tremo que al cubo ha de unirlos, se les coloca 
en su sitio sobre un pequeño diseo ó platillo, 
ue es el que ha de forniar el verdadero cubo de 
la rueda; se sujeta este conjunto en su posición 
con alanibres de hierro y se lleva al horno, don- 
de se le hace toniar la calda sudosa, especial- 
mente en la parte del cubo donde hay más ma- 
terial, y así reblandecido se leva á la estampa 
de un martillo pilón de vapor, que comprimien- 
do los rayos hacia cl centro hace reflujr á esta 
parte el exceso de longitud que tienen y se pro- 
duce la soldadura; como una sola calda no suele 
bastar para obtener la soldadura perfecta, se le 
da otra ú otras dos en caso necesario, volviendo 
å Nevar la rueda å la estampa; este sistema es 
aplicable sobre tado á las rnedas de las Jocomo- 
toras, pues las de los vagones es preferible ha- 
cerlas rellenando el espacio comprendido entre 
los rayos, para que niel polvo ni las chispas que 
caen de la máquina puedan ser cogidas por la 
rueda y lanzadas despmés sobre la caja de los 
carruajes ó sobre los viajeros; para la construc- 
ción de las ruedas de esta clase se signen varios 
procedimientos, siendo el de Lindner el más 
generalizado, y consiste en formar el cubo por 
estampación, dejándole una arista en forma de 
bisel, á la que se suelda una llanta enyo canto 
está labrado en V, y que se arrolla sobre sí mis- 
ma hasta obtener un disco del diámetro necesa- 
rio, recubriéndolo con una Hanta soldada para 
formar el contorno, haciendo la soldadura por 
medio de la calda al rojo suloso: estas operacio- 
nes se practican montando el cabosobre un eje, 
al quese imprime un movimiento de rotación 
para que las láminas de hierro se vayan plegan- 
dosobre sí mismas, guiando la marcha de di- 
chas láminas por dos rodillos laterales que im- 
piden salga la varilla de los planos anterior y 
posterior de la rueda; terminada esta operación 
se dla å la rueda una calda al rojo blanco y se la 
somete å la estampación, eolocándola sobre un 
disco al que se hace girar, haciendo obrar un 
martillo de 10 toneladas, cuidando antes de re- 
Henar el culo con un mandril para que no pier- 
da el taladro sus dimensiones, y regando Ja pla 

ea para que no haga rebabas, 

Hoy también se fabrican rnedas en que el cuer- 
ho es de papel sometido á la fuerte compresión 
de unas 400 toneladas, con la que adquiere una 
consistencia igual á superior á la de la madera, 
siendo insensibles å las acciones atmosféricas; 
en la fábrica Krupp, en Essen, se han construido 
medas de esta clase, cuyos cubos son de fundi- 
ción de hierro; los rayos y banilas de papel com- 
primido, procedente de la tibrica de Forback; 
en América hace ya años que se halla establecida 
esta inlustria, y se ha comprobado que duran 
10 veces mas que las ruedas de acero; para su 
emnstriieción se comienza por formar un disco 
de la pasta de papel comprimida según hemos 
dieho, diseo que se tornca després, taladrándolo 
en el centro para colocar el enho, lo que se hace 
con una prensa hidráulica de 20 toneladas de 
fuerza, y después so coloca la lanta por el mis- 
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mo procedimiento y á la presión de 300 tonela- 
das; la Hanta, en la parte que se une con la 
rueda, tiene una pestaña ó reborde saliente «ue 
penetra en la pasta por efecto de la presión é 

“impide la separación entre una y obra; en las 
dos caras de la rueda se colocan unos discos me- 
tálicos sujetos por medio de pernos y ensambla- 
dos al cubo y à la llanta; la resistencia es tal 
que no se conoce haya habido rotura du rante el 
servicio, á posar de la gran velocidad á que mar- 
chan los trenes en que se han empleado, y adle- 
más, siendo may elásticas, no producen ruido ni 
vibraciones. 

Para los tranvías también se han construído 
ruedas de papel de paja, para lo cual se toma 
cartón de esta pasta y de lextura muy fina, en 
hojas grandes como las que se emplean para la 
fabricación de cajas, y & las que se les da la for- 
ma circular, colocándolas sobre una mesa y cor- 
tándolas con una cuchilla lija al extremo de un 
radio de madera, cuyo otro extremo tiene un 
pivote que se clava en el centro, cortando tam- 
bién del mismo modo el leco en que se ha de 
colocar el enbo; 10 hojas de éstas, encoladas pov- 
su plano con cola fuerte, hasta formar un disco 
de algunos centimetros de espesor, se someten 4 
ua presión de 125 kilogramos por centímetro 
cuadrado, secindolas en una estufa de vapor, en 
donde se las Liene por espacio de scis días; si el 
disco resultante no alcanza el grueso convenien- 
te se reunen «dos ò tres en la misma forma, re- 
pitiendo la operación de prensar y secar hasta 
obtener un dlisvo de un decimetro de espesor, que 
se deja secar hasta que quede sumamente duro; 
se tornea y se coloca el cubo de fundición y la 
llanta de acero, como antes hemos dicho, resul- 
taudo de excesiva duración. 

En las sierras mecánicas del Oeste de los Esta- 
dos Unidos de América, con objeto de aprove- 
char las inmensas cantidades de aserrín que re- 
sultaba, se ha ensayado la fabricación con él de 
ruedas de carruajes, del mismo modo ó por pro- 
cedimiento semejante al que se sigue para la fa- 
bricación de las de pasta de papel; al efecto se 
une al cubo de fundición una llanta ó cerco de 
hierro, rellenando el espacio con aserrín de ma- 
dera de pino perfectamente comprimido, y veon- 
bierto anterior y posteriormente por placas de 
hierro; el resultado ha silo satisfactorio. 

Las llantas que se colocan sobre el contorno 
de las ruedas se hacian en un principio de ba- 
rras planas dle hierro arrolladas en hélice y sol- 
dadas, pero hoy se emplean los aceros Bessemer 
ó Martín-Siemens, para lo que las barras de acero 
se estampan para producir un aro que se suelda 
después de haberle sometido ¿un laminador cir- 
enlar que le da la sección que debe tener, deján- 
dole del diámetro neresario y colocándole en ca- 
liente dentro de un mandril para que por la 
contracción no cambie de forma ó dimensiones, 
y se calza en la rueda y en caliente la Hanta. 

Tambien se ha ideado reemplazar las Hantas 
metálicas por otras de enero de búfalo sin curtir 
y comprimido fuerteniente, para formarurna guar- 
nición que tiene las ventajas de sufrir sin detri- 
mento grandes pesos y resistir chonnes, siendo 
además muy ligeras y de gran duración; evitar 
los accidentes que algunas veces produce el ro- 
zamiento de las ruedas con los rieles y de los ejes 
con las cajas de los carruajes, por ser el cuero 
muy mal conductor del calor; disminuir la resis- 
tencia á la tracción y al rozamiento; evitar el 
ruido y trepidación sobre vías empedradas, y 
aislar el tren, lo que facilita el empleo de la 
electricidad para la transmisión de señales du- 
rante la marcha; tales son las ventajas que La 
Roche, inventor del procedimiento, asegura se 
obtienen. Cualquiera que sea la llanta, después 
de calzada hay que asegurarla por medio de tor- 
nillos ó roblones, sistema que tiene el inconve- 
niente de debilitar la llanta por los agujeros que 
er ella so hacen, por lo que es mis conveniente, 
ó el empleo de la soldadura por medio de una 
corona fusible de zinc generalmente, que se co- 
loca entre el cuerpo y la llanta, labrados en su 
unión á cola de milano, ó por anillos de acero 
colocados á los costados de la rueda, que HNevan- 
do uñas circulares penetran en el eucrpo y en la 
Manta, 

Las ruedas de las locomotoras so componen 
del enbu, de los rayos, «le la llanta, y à veces «de 
un falso circulo: la constrneción de esta clase de 
ruedas es completamente semejante d la de los 
Vagones, por lo que nada tenemos que decir de 
ellas, pues sólo difieren en sus dimensiones, que 
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son mayores; la llanta tieno generalmente 14 
centímetros de anchura total, un espesor en el 
medio de 4 4 6 centímetros, y un reborde de 3 
á 4; en las ruedas que han de ir acopladas se hace 
el refuerzo pura el acoplamiento en el cuerpo de 
aquéllas, En los Estudos Unidos de América se 
ha puesto en práctica la sustitución de las llan- 
tas amilares por otras poligonales en las ruedas 
acopladas, lo que tiene por ebjeto evitar que pa- 
tinen las wåquinas siu necesidad de acudir al 
empleo de los areneros, Las superficies annlares 
de las llantas las forman prismas de 105 facetas, 
número aconsejado por los resullados de las ex- 
periencias hechas en Boston, resultando cada 
junta de unos 5 centímetros de longitud. 

No podemos entrar en detalles de otro género 
respecto á las ruedas de toda clase de vehículos, 
y que constituyen un estudio más propio de un 
tratado especial. 

Ruedas dentadas. Y. ENGRANAJE. 

Ruedas elexudoras. -Son máquinas destina- 
das á la elevación de aguas, y enya forma se 
asemeja más ó menos á la de una rueda ordina- 
ria: 4 este grupo corresponden la azuda, la rue- 
da elevadora propiamente dicha ó de paletas, 
la rueda ¡le cangilones, el tímpano, la noria y la 
bomba y tnrbina centrífugas, que vamos i estu- 
diar sucesivamente, pero dejando aparte la no- 
ría, la bomba y la turbina centrífugas y el tim- 
pano, a las que en esta obra se dedican artículos 
especiales (V. Bosga, Noria, Timraso, Tex- 
BINA), ocupándonos aquí únicamente de las res- 
tantes. 

Las ruedas de paletas se emplean para elevar 
el agua á una altura que no exceda de 3 á 4 me- 
tros: consisten en una gran rueda dle eje hori- 
zontal cuya circunferencia está revestida de pa- 
letas, formando ángulos obtusos, iguales para 
todas, con la circunferencia y en el sentido del 
movimiento; las paletas van unidas entre sí por 
dos aros laterales que impiden se desvíen aqué- 
llas de su posición primitiva; en la estación de 
Saint-Ouen, cerca de París, se ha establecido una 
rueda de este género, que eleva las aguas del 
Sena para mantenerlas á un nivel suficiente á 
las necesidados del servicio interior de la esta- 
ción; la vuela se mueve, 4 partir de su parte 
mis baja, dentro de nn canalizo cilíndrico de 
fábrica, cerrado por ambos lados por muros ver- 
ticales que suben basta la altura necesaria, de 
modo que las paletas se encuentra» de este mo- 
do cono encajonadas exactamente en su contor- 
no, y el agua arrastrada por ellas se ve obliga- 
da à seguirlas en sa movimiento ascendente; 
cuando una paleta cargada de agua llega á la 
parte mis alta del canalizo, en la que las paletas 
tienen aún una pequeña inclinación hacia el ex- 
terior, vierte el agua que Neva en nna canal que 
la conduce al depósito de la estación; para faci- 
litar Ja salida del agua es por lo que se ha dado 
á las paletas una cierta inclinación respecto de 
los radios de la rueda; la velocidad de rotación 
en la cireunferencia exterior no debe exceder de 
nn metro, y su rendimiento puede calcularse en 
0,70 4 0,75 del trabajo motor; la rueda de Saint- 
Quen, de que antes hemos hablado, tiene 10%, 
672 de diámetro exterior, mientras que el into- 
rior sólo 10,672 — 1,648=9",024, puesto que 
la altura de las paletas fuera de la llanta, y me- 
dida según el radio, es de 01,824, siendo su lon- 
eitud exterior, medida según. ellas mismas, de 
0m 90, y la total de cada paleta 1,216, siendo 
36 el número de paletas; de las observaciones 
hechas por Walter de Sainl-Ánge, esta rueda 
eleva 2500 litros de agua ú 4 m. de altura en 
una hora, y está puesta cu movimiento pop una 
máquina de vapor que obra sobre ella por el in- 
termedio de una rueda dentada, que engrana in- 
teriormente con un disco montado en uno de los 
costados de la rueda sobre su mismo eje; la Puer- 
za de la máquina es de 45 caballos, y por tanto 
la relación entre el electo útil y el esfirerzo mo- 
tor se eleva á 0,82; pero este efecto útil es Su: 
puesto, toda vez que, aun cuando la maquina esta 
timbrada para esta fuerza, no se ha hecho un 
estudio formal de su potencia, por la manera de 
obrar el vapor sobre la máquina sin que el eje 
de la rueda no se halle excesivamente cargado 
por la masa de agua que eleva, pues carga en 
parte sobre el árbol motor, y porlo tanto la 
presión de esta masa de agua sobre las paletas 
no da lugar á rozamientos mucho mayores que 
si la rueda marchara de vacio, toda vez que el 
árbol motor que pasa por debajo del aro con que 
engrana y por la parto alta de la rueda ejurco 
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sobre ésta una presión de abajo á arriba que des- 
truye en gran parte la presión resultante del pe- 
so del agua elevada. Después de lo que levanios 
dicho es fácil comprender la disposición de estas 
ruedas, muy semejantes, en cuanto á su aspecto 
exterior. ú las ruedas hidráulicas; constan de dos 
medas iguales de rayos unidos á un muñón ó 
enbo, que van montados sobre el mismo eje lo- 
rizontal y se unen por una envolvente de tablas 
á junta plana, ó de palastro, recorriendo las pa- 
letas todo el cilindro así formado, cuya longitud 
varía entre 1 y 2m. ;å la llanta de una de las ruc- 
das, base del cilindro, se une un aro metálico 
dentado interiormente, en el que por engranaje 
interior con otra rueda montada sobre el árbol 
motor se recibe el movimiento de éste; tienen 
tales rnedas el inconveniente de las pérdidas del 
agua elevada, que se filtra entre las paletas y el 
analizo en que éstas se mueven, por el hueco 
que hay que dejar entre aquéllas y ésta, para que 
sea posible el movimiento, por más que dicho 
huelgo sea muy pequeño. 

La rueda clexerdore no es en rigor otra cosa 
que el perfeccionamiento de la anterior: en lu- 
gar de paletas presenta unos cajones formlos 
por paletas poligonales y por dos «discos latera- 
les; estos cajones tienen, por la parte en que se 
unen á la rueda, orificios para dar salida al agua 
que han tomudo al penetrar en el depósito ó co- 
rriente inferior, y cenando en el movimiento de 
giro el agua llega á estas aberturas, comienza 
ù verter por ellas en unas canales colocadas en 
el interior de la rueda normalmente al cilindro 
que forma, y para dar paso á estas canales la 
rueda lleva los rayos hacia el medio, con lo cual 
no se impide el movimiento de rotación de la 
rueda; para mover lo mismo esta rueda que la 
anterior y que todas las de su especie, debe bus- 
carse, á ser posible, el establecimiento de un 
motor hidráulico, que resulta más económico que 
otro cualquiera y que transmite su movimiento 
å la rueda por un sistema de engranajes. 

Aquí, inversamente á lo que ocurre en el caso 
anterior, el árbol de la rueda sufre todo el peso 
del agua elevada, lo que produce rozamientos de 
consideración, pero en cumbio no bay perdidas 
de agua como en aquélla entre las paletas y el 
canalizo. 

En estas ruedas los orificios que dan paso al 
agua desde los cajones de la rueda hasta las ca- 
nales que la Hevan á los puntos de empleo He- 
nan, como en las redas de cangilones de que 
hablaremos en seguida, otro objeto muy impor- 
tante, y es que entrando los cajones en el agna 
å toda boca, el aire contenido en ellos impediría 
la entrada del líquido si no tuviera salida, como 
la encuentra en los orificios de que antes hemos 
hablado, pero con ellos, al salir el aire, se llenan 
los cajones durante el tiempo eque permanecen 
dentro del agu 

Las azudas som máquinas sumaniente senci- 
Mas, de tosca construcción, que á la vez hacen 
de motores y operadores. Una azuda no es otra 
cosa que una rueda de gran diámetro, de eje ho- 
rizontal y paletas planas, que recibe el agua por 
debajo y la hace girar: en uno de sus costados 
lleva montados una serie de cangilones, aguje- 
reados inferiormente con el mismo objeto que los 
cajones de la rueda elevadora que acabamos de 
examinar, colocados eu correspondencia con las 
paletas, pero en dirección opuesta, de modo que 
en el giro de la rueda vayan lNenándose los can- 
gilones, que vierten en unas canalos que hay en 
la parto superior, colocadas de mado que no di- 
ficulten el movimiento de aquélla; es más con- 
veniente que lleve cangilones en los dos costa- 
dos, porque así su efecto útil es mayor, siempre 
que haya altura suficiente para el movimiento 
de la rueda; éstas son de madera, y van monta» 
das en un eje que snele también ser de madera, 
pero con muñones de hierro que se apoyan en 
cojinetes de fundición: reciben el agua de nn ca- 
nalizo, que la toma de ung presa armada sobre 
la corriente: las ruedas de esta clase tienen do 4 
á 6 metros de diámetro; su movimiento es muy 
lento, pero tienen la ventaja de la gran senci- 
Hez de su construcción, lo que permite que pue- 
dan armarse por un carretero, el que también 
puede hacer todas las reparaciones necesarias; de 
poco coste, funcionan por sí solas, y como van 
solamente apoyadas en sus cojinetes, en caso de 
una avenida, si van unidos los muñones á unas 
anillas con nna cadena que, pasando por poleas 
montadas sobre puentes con comtrapesos Å st 
oxtremo, al erecer ol nivol del agua, se elevan y 
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se puede evitar muchas veres que se vean arras- 
tradas por la corriente; son muy útiles para pe- 
queños riegos de huertas en puntos inmetiatos 
å los ríos, y también ¡ura Ja alimentación deal- 
emas fábricas en que el agna entre como ele- 
mento esencial de la fahricación. 

Las ruedas de enngyilones están formadas por 
dos coronas circulares, entre las que se colocan y 
suspenden, por medio de traviesas horizontales, 
unos cubos ó cangilonesagujercados en su fonlo 
para la salida del aire, según hemos dicho, que 
toman el agua en la parte inferior ó corma qne 
se halla dentro del agua y la vierten por la par- 
te superior en una canal; tas ruedas de esta clase 
se mueven también por una rueda de pale 
montada sobre el árbol inferior de la maquina; 
estas ruedas, del mistmo modo rue el rosario hi- 
dráulico, son la base de las norias. 

Ruedas hidránticas, - Son ruedas dispuestas 
para utilizar la fuerza de una caida ó salto de 
agua como motor. El movimiento de una corrien» 
te de agua es debido å la acción de la gravedad; 
cada molécula liquida desciende por su propio 
peso una cierta cantivlad, lo que da Jugar a la 
produeción de un trabajo molor, que se obten- 
dría multiplicando el peso de la molécula por la 
diferencia de nivel de las dos extremidades del 
camino que ha recorrida, cuyo trabajo es el que 
trata de utilizarse siempre vom los motores hi- 
dránulicos, en Ingar de dejarle absorber por el 
trabajo resistente que ocasiona el rozamiento del 
agua sobre sí misma y con las paredes del vaso 
en ne se encuentra contenida: para conseguirlo 
bay que comenzar porestablecer una presa a tra- 
vés del curso del agua «que, oponióndose á su 
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paso, eleve el nivel en el punto en que se trale 
de establecer el mecanismo, saliendo por la par- 
te de agnas abajo ¿nn nivel mucho más infe- 
rior: por lo tanto, si en lo alto de la presa se es- 
tablece un vertedero y á continnación de ét el 
mecanismo, el agua pasará a través de él econ una 
velocidad correspondiente á fa diferencia de ni- 
veleg, y multiplicando esta altura por el peso 
del agua que pasa par la nuiquina se temlrá el 
trabajo motor desarrollado en la enida del liqui- 
ilo, y por tanto el número de caballos de vapor 
ó fuerza de la caída de una corriente cuyo gasto 
se conoce; y enando, por el contrario, se necesite 
una fuerza determinada, conocido el gasto se 
podrá determinar la altura que es necesario dar 
á la presa; hay que tener presente que lo mismo 
enando el agua cae libremente desile lo alto de 
la presa que cuando sale por una compuerta 
colocada 4 cualquier altura en aquélla, siempre 
que la cantidad de agua qne pase por la com- 
puerta sea la misma que la que representa el 
gasto de la corriente, la cantidad de trabajo será 
la misma, pues siéndolo el volumen que descien» 
de, y por lo tanto su peso, el camino recorrido, 
igual á la diferencia de niveles entre el de aguas 
arriba y el de aguas abajo, únicos elementos del 
trabajo, éste no puede cambiar; pero hay mås 
tolavía, pues pudiera creerse que, par ejemplo, 
colocando una compuertral nivel de aguas abajo, 
y aumentando las dimensionesale la compuerta, 
como se aumenta el gasto, y, por lo tanto, el pe- 
sadel agua, uno de los elementos del trabajo, 
éste anmenlaría y, con efecto, esto sucederá en 
el momento de abrir la compuerta: pero como en 
el remanso formado por la presa sale más auna 
que la que entra, elnivel irá descendiendo agnas 
arriba hasta que seestablezea el régimen, como si 
la presa no existiera, y por consiguiente el trabajo 
prodncido irá disminuyendo rápidamente, hasta 
que sea necesario cerrar la eompmerta para Ho. 
nar el remanso; de manera que, en romen, en 
el espacio de tiempo transenrrido desde ¡ue se 
abra la compuerta hasta que vuelva á abrirse de 
mevo, el trabajo será el mismo qne el que se 
habría. prolueido en el mismo tiempo saliendo 
el agia por el vertedero de la presas ahora sí, 
puede aproverharse esta elierunstaneia emanda 
con ina determinada corriente se apriera produ- 
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* cir en poco tiempo la totalidad del trabajo que 
se obtendría en nna marcha regular y que dn- 
rante el resto del día ó de la semana uo se ha de 

utilizo trabajo alguno; así, cuando una máqui- 

na haya tan sólo de trabajar durante el dia, por 
ejemplo, se podrá disponer la compuerta de 


trabajo, quedando cerrada la compuerta duraz- 
te la noche, para que se vuelva el remanso å 
llenar. 

Pasando ahora al estudio de la máquina mo- 
triz, el agna debe transmitir el trabajo desarro- 
lado durante su caída; entra en hi miqnina con 
una cierta velocidad, grande ó pequeña, según 
los casos, y despues de pasar por ella sale para 
marchar por el canal interior: sólo con esto se 
comprende que para ue se aproveche el trabajo 
del agua será preciso que en la máquina entre 
sin choque ni cambios bruscos de velocidades, 
que producen resistencias y pérdidas de trabajo, 
y adentás que al salir tenga na velocidad nula; 
pues sino es así, la que lleva el agua, al abando- 
har el mecanismo, representa un trabajo perdido 
en el aprovechamiento; por lo tanto, las condi- 
ciones de establecimiento de un metor hidráuli- 
co enalquiera sou tres: 1.7, que entre en la ni- 
quina sin perdida de velocidad: 2, *, qne obre sin 
choques; y 3,5, que salga de la nuiquina sin ve- 
Jocidad: mas estas condiciones no pueden Henar- 
se nunca completamente, y per lo tanto de aquí 
ue jamas la fuerza de un motor hidriulico es la 
misma que la de la caída que le hace mover, sino 
una fracción mayor ó menor que depende de la 
manera de aprovechar el agna y condiciones de 
aparte, se entiende, de los rozamientos 
propios de la máquina y otras resistencias pasi- 
“as que pudieran dificultar su movimiento; para 
preciar da bondad de una rueda hidránlica cnal- 
quiera, no hay más que determinar experimen- 
talmente la cantidad de trabajo útil que es ca- 
paz de producir en un tiempo dudo y hallar la 
relación entre dicha cantidad de trabajo y el que 
puede producir la caída, siendo tanto mejor el 
motor cuanto más se aproxime esta relación á la 
unidad. 

Una rueda hidráulica está formada por una 
rueda de madera ò metal provista de unas pale- 
tas ģ cajones alispnestos de modo que permitan 
utilizar la caída del agnt: a veces se enfocan so 
bre los mismos ríos enando Ja velocidad de la 
corriente es suficiente para hacerlas mover y 
transmitir este movimiento á otros mecanismos; 
pero romo esto poras veres se consigue, y conto 
además, establecidas de tal modo se hallan ex- 
prestas á las crecidas, que pueden originar des- 
perfectos de consideración yá veces hasta la des. 
trucción de la máquina, lo ordinario es desviar 
las agnas eel rio por medio de nmi presa y un 
canal 9 acequia, lo que permite, siendo esta suli- 
cientemente larga y de poca pendiente, aumen- 
tar la caída ú salto, al propio tiempo ue regn- 
larizar en todo tiempo la Hegada del agua, que 
después de obrar sobre la rueda sale por la parte 
más baja 4 un canal de desagie que la vuelve á 
conducir al río; á fin de utilizar todo lo posible 
la altura de eníla, además de la pequeña pen- 
diente de la acequia de toma ò derivación. se de 
da nna sección media, cuya anchura media sea 
próximamente doce veces mayor que la ahertura 
de las compuertas, y la altura del cajero algo 
mayor que la de las más altas aguas, levando 
unas compuertas para la toma que puedan ren- 
lar la entrada del agua, con otras compuertas 
llamadas /edrones que, en caso de avenida, se 
abren y dan salida directa al tío, por otra ace- 
«nía, del volumen excedente del necesarios para 
mantener en el canal el agua à la altura conve- 
niente, lleva ademis vertedero de superficie ó 
aliv adero, y además otro aliviadero de fondo 
para desagite de li acequia. Conviene instalar 
las ruedas hidráulicas dentro de un exlifeio que 
las resguarde de las influencias atmosféricas así 
como de los ataques del exterior, y que pueda 
prevenir á los transenntes de los riesgos á que se 
verían expuestos si inconscientemente se acercas 
seàla máquina. Muy variadas son las elas 
de ruedas hidráulicas que se conocen, y vi 
también su clasificación, pero la más general- 
mente adoptada es la que se basa en la manera 
de recibir el agna, clasiticániose, atendiendo á 
tal consideración, en ruedas por debujo, ruedas 
por encinar y ruedas de costado, que vamos Å es- 
tidiar ligeramente con la debila sepuración, 
pres sus condiciones son también distintas, como 
Vamos a ver inmedialamente, 


Ss 


modo que quede vacío el remanso al terminar el j 
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Tas ruedas por debajo, llamadas también de 
hmpir, porque el motor ejerce en general su 
esMerzo por la acción del choque de la corriente 
sobre las paletas «dle la rueda, son sin duda las 
de más antiguo conocidas en esta clase de moto. 
res: las primitivas son las que hoy se conocen 
con el nombre de roetes (véase), que hemos des. 
crito en artívulo especial. Esta clise de ruedas 
es sumamente fácil de construir y reparar, pu- 
diendo fabricarlas el más Tosco carretero; en 
ambio su rendimiento es muy pequeño, pues 
súto aleanza los 0,30 cel trabajo motor cuando 
se halla la rueda construida en las condiciones 
más ventajosas, siendo por este concepto muy 
inferior & dos demás motores hidránlicos; marcha 
anegada, y según Clarinval pueden marchar 
anczadas 9,20; no ocupa más ni nenos espacio 
que las etras ruedas de eje horizontal, pudiendo 
variar su velocidad entre 0,3317 y 0,507, en que 
F representa la velocidad de la corriente, sin 
ne su efecto útil sen sensiblemente inferior A su 
valor máximo, pero su movimiento se hace muy 
ivregitarenando la resistencia no es más quel, 1 
å 1,2 del esfuerzo que corresponde al máximo de 
etesto útil, Mucho se ha trabajado para aumen- 
tar el electo Wil de estas medas, modificando 
su disposición y haciendo por lo tanto otra mi- 
quina distinta de la primitiva, y así Deparcienx 
y Bossnt inclinaron las paletas 25° sobre los ra- 
dios del lado de aguas arriba, en vez de colocar- 
las en la prolongación de los rayos de la rueda; 
pero esta modificacion sólo da resultados cuando 
la rueda ha de marchar anegada, porque las pa- 
letas pueden salir más fácilmente del agna: Ma- 
rosi propuso establecer en el contorno de las 
paletas listones de A4 8 centímetros de salida 
para impedir que el agua se escape lateralmente 
sin obrar eficazmente sobre la rueda; pero según 
Poncelet, tal modificación sólo aumenta el efecto 
útil en los 0,0833... á los 0,0668... del valor co- 
rrespondiente á cenando no hay rebordes; algunos 
constructores han propuesto hacer el canalizo 
con ana inclinación de 'f¡4 4 is dirigiendo la 
corriente hacia la segunda paleta aguas arriba 
del diámetro vertical, y alli dar nna forma curva 
concéntrica con la rueda å la parie del rastrillo 
que baja hasta cl diámetro vertical, colocando 
en segnida un resalío de 20 centímetros hacia 
aguas abajo, con lo que en rigor se forma una 
rueda de costado, en que el agua obra por su 
inercia y por su peso. 

Entre las rnedas por debajo merecen especial 
mencion las ruedas Ponceiet, que toman el nom- 
bre de su inventor, habiéndose propuesto qne 
el agua entre sin choque y salga con una pee 
queña velocidad, y aprovechando las experien- 
cias de Marosi, hizo un primer trazado de rueda, 
encorvanda las paletas que leva aquélla, en tal 
caso encerradas entre dos coronas laterales, cir- 
enlares y verticales, colocadas hacia sus extre- 
midades, y encorva asimismo el canalizo (fig. 1). 


Fig. 1 


Si el agna legase con una velocidad Y y en di- 
rección tangente á la paleta curva y que tuviese 


ella velocidad >, subiria sobre dicha paleta y SIM 
choque, con una velocidad Pe, velocidad que 
iría disminuyendo poco it poco hasta anular 
| emando legase 4 un cierto unto C (fig. 2) de 
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la paleta BC, en cuyo momento bajaría, toman- 
do en su descenso velocidades crecientes, y si la 
paleta no se moviera, al llegar al punto 2 habría 
recobrado la velocidad V -v que tenía à su Io- 
gada á la rueda y dirigida en sentido contrario; 
componiendo esta velocidad con la de rotación 
que posee la rueda, que es v, se ve que el líqui- 
do poscerá la velocidad P—2r: el agua entra sin 
choque, y para que salga sin velocidad será pre- 
ciso hacer Y - 209=0, de donde se obtiene la ve- 
locidad que debe tener la rueda, 


v=; 


(1) 
el problema resulta resuelto teóricmuento, pero 
el agua entra y sale difícilmente, por ser das pa- 
letas tangentes á la cirenuferencia, habiendo de- 
mostrado la experiencia que deben Jorniar un 
ángulo de 25 á 30% por otra parte, si bien es 
posible hacer entrar un filete líquido tangencial. 
mente à la rueda, no sucede lo mismo con una 
vena de ugua de un cierto espesor; esta disposi- 
ción ha babido por lo tanto que abandonarla, 
pero puede hacerse que elasna entresiu choque; 
con electo, si A8 (fly. 3) es la dirección que He- 


A 


Fig. 3 


va el agua al encontrar á la rueda en W; si sobre 
hi proyección LF de AR se toma una maguitud 
BV =V y sobre la tangente en 4 ¿la rueda otra 
, Estás rectas reyresentarin en posición, 
dirección v onagnitud las velocidades del agua y 
de la rueda, y el serála magnitud y dirección 
tante, que trasladada paralelamente å 
DC marea la verdadera posición, y, dando al 
printer elemento de la paleta esta dirección, el 
agua entira siu choque y siu los inconvenientes 
que presentaba la direccion tangencial, 

Pero esta dirección variará de un punto á otro, 
porjue lus tiletes líquidos vienen á encontrar á 
la meda en puntos diferentes, y por lo tanto en 
el arco abrazado por la vena fluida debe cam- 
biar la dirección de la paleta; y como å causa de 
la rotación «de la rueda vo es posible dar a las 
paletas in linaciones diferentes, parece imposi- 
ble el pro lema; mas Jas ruedas Poncelet no tic- 
nen mas d metros de diametro, siendo el es- 
pesor de la vena fluida de 25 centímetros, en 
cuyo caso el ángulo CAv del filete superior es 
de 477 siendo coro el que corresponde al tangen- 
cial. de mo lo que dicho ángulo varía entre 0 y 
37% y haciendo da construcción para el ilete me- 
dio, ó sea inclinando las paletas 232 — 30”, no ha- 
brá gram error respecto á las condiciones que 
exige la teoría; conviene observar que si X es el 
espesor de la vena Huida en cualquier caso, y X 
el radio de la rueda, Hamaundo a el ángulo C£e, 
será 


R-E 


Cosa= 


(2) 


que para los datos anteriores resulta a=259, de 
donde se «Tednee que el angulo de la paleta con 
la cirennferencia de la rueda es inferior por regla 
general en 17-30 al ángulo a, 6 à 1 si, como 
de ordinario se hace, se inclina la paleta 24°; de 
aquí la manera de hacer el trazado, que consiste 
en trazar una tangente à la rueda, inclinada al 
décimo; después, à ung distancia igual al jue- 
go que debe haber en el canalizo, una paralela 
bajo la qnimera. determinará el canalizo y otra 
paralela por la parte superior y una distancia 
de la primera igual sl espesor de la vena repre: 
sentara la olirección del filete superior;se trazara 
despues el ete medio, y haciendo la construc- 
ción de la tj. 3 para éste dará la inclinación 
que deben tener todas las paletas; la compuerta 
de egada del agua deberá estar inclinada 457 y 
pasar a 10 centímetros de la rueda: una circun- 
ferencia, eoneóntrica con la rueda y con un radio 
igual al de ésta, determinará la forma del cana- 
lizo, dando al ares ima longitud ignal à da sepi- 
ración entre dos piletas consecutivas, corturlo 
el argo en la parte inferior, por un resi 5 


Waie Y 
à 30 cealinstros bajando, para favilitar la sa- 
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lida del agua. E) general Morín ha monificado 
el trazado del canalizo, haciendo preceder ú la 
parte curva, de otra también eurva, cóncava y 
de forma de espiral, con olijeto de que todos los 
filetes líquidos encuentren d las puletas bajo el 
mismo ángulo, 

La ervación general de las ruedas hidráulicas 
es, según hemos visto eu otro artículo, 


sn V+ ayh Pat? = am IV ?, 


(3) 
en que m es la masa de agua correspondiente al 
gasto por segumlo, que es por lo tanto igual á la 
relación entre el peso £ y el valor y de la gu 
vedad ó aceleración debida á esta fuerza, V la 
velocidad del líquido, % la altura recorrida por 
el gua obrando sobre la rueda, Y la velociladl 
perdida por los choques, JY la velocidad que 
conserva el agua á la salida de la rueda y v la 
velocidad que en la rueda tiene el punto en que 
es encontrada por los fieles luidos; aplicando 
esta ecuación d las ruedas Poneclet, en que, se- 
gún hemosdicho, 011 =P -- 20; h =u, resulta 


Pe=i (4) 


euyo máximo corresponde al de A-o), ó sea 


Y 
Fe -= 


m2 2 e, 


BE. yzi por lo tanto, el máximo de efecto útil 
que á esta rueda corresponde es 


Pen; (5) 
es decir, que teóricamente es jenal al trabajo 
motor utilizado, pero esto no es absolutamente 
cierto en la práctica: primero, porque (no es 
exactamente igual á cero; segundo, porque tam- 
poco F resulta igual á Y - 2e; y tercero, porque 
entre la rueda y el canalizo se escapa una cierta 
cantidad de agua siu obrar sobre la rueda; según 
los resultados de las experiencias, el efocto útil 
práctico no es más para ruedas bien construídas, 
según el trazado de Poncelet, que los 0,65 del tru- 
bajo motor para pequeñas caídas; hasta 11,20 
los 0,60 de dicha cantidad para las comprendi- 
das entre 11,80 y 1,50, y sólo los 0,55 6 los 
0,50 del trabajo motor para caidas comprendi- 
das entre 1,80 y 2 metros, debiendo además, 
para que esto suceda, ser 2=0,550. Para el tra- 
zado del general Morín el efecio útil práctico 
aumenta, siendo los 0,50 del trabujo motor para 
caídas de 119,50, con elevación de compuerta de 
012,20; para caídas superiores hasta 2 metros se 
reduce a los 0,75: para elevaciones de conmpuer- 
ta de 10 á 20 centímetros y caidas mayores de 
1 3 metros, cuando el agua salta algo en ol inte- 
rior de la rueda, es 0,70, y sila compuerta está 
poco inclinada y lejos de la rueda desciende el 
electo útil práclico hasta reducirse á la mitad 
del trabajo motor. La determinación de las di- 
mensiones de los diversos elementos de una rue- 
da de esta clase se haría por un procedimiento 
análogo al que hemos explicado al hablar de los 
roletes, porlo que no crecnios necesario ocupar- 
nos nuevamente de este asunto; la corona de la 
rueda en que las paletas se encuen bran debe pre- 
sentar un hueco suficiente á admitir el volumen 
que sale por la com¡merta, capacidad que de- 
pende de la altura de las paletas, la que se de- 
terminará por esta condición, 

Para el trazado de las paletas, determinada 
como antes dijimos la dirección v del primer 
elemento de la paleta (fig. 4), y por el punto +f 


Fig, 4 


de la rueda en que ésta ha de implantarse la pa- 
ralela 18 å la e4, la sección de la paleta dehe 
ser una curva tangente en 4 à la AB y conti- 
ni por tanto, lo mejor es que sea circular, de- 
| Liendo, según lo diche antes, tenor su centro su- 
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bre la AQ perpendicular en z á la AB; si la pa- 
leta fnese la 12 por ejemplo, que formase un 
ángulo el agudo con la parte posterior de la cir- 
cuuterencia interior de la corona, al llegar el 
agua á H, en lugar de descender por la paleta, 
enería según la vertical, formando un remolino 
que perjudicaría & la marcha de la rueda; por lo 
tanto el ángulo debe ser á lo menos recto, y me- 
jor algo obtuso; bastará, en consecuencia, tomar 
para centro un punto 0 de 40" que cumpla con 
tales condiciones. 

El número de paletas le determina la condi- 
ción de que su más corta distancia sea al menos 
igual al espesor de la vena, y para el fácil traza- 
do dicho número debe ser múltiplo del de los 
brazos de la ruedas, 

Otros varios trazados se han propuesto de es- 
tas medas, en Jos que no podemos entrar sin 
alargar considerablenente este estudio, por Jo 
que nos limitaremos ¿lo que llevamos expuesto, 
smiciente para el conocimiento de esta clase de 
rnedas, 

Hay otra clase de ruedas movidas por una co- 
vriente indelinida, que se usan con frecuencia 
en los ríos rúpidos: son de paletas planas, y van 
montadas, ya entre dos barcos ó á la parte exte- 
rior de uno; la altura de las paletas, compren- 
dida entre 35 y 80 centímetros, debe variar en- 
tre el cuarto y el quinto del radio de la rueda, 
siendo su separación ignal á su altura; las pale- 
tas tienen un reborde ó salida de 5 410 cenți- 
metros, y podrán estar anegadas 50 é inclinadas 
sobre el radio del Judo de aguas arriba 30°; para 
nadar sumergidas del cuarto al quinto del radio, 
y dle 159 grados solamente si se sumerge el ter- 
cio. ` 

Las ruedas de costado pueden ser de varias es- 
pecies: de paletas planas 6 curvas, de eamgilo- 
nes, ete, ete. Las ruedas de paletas planas van 
encajadas en canalizos circular ienen la mis- 
ma forma que los roletes, eonsistiendo la dife- 
rencia úni anente en la manera de obrar del 
agua, que al salir por una compuerta de fondo 
ó por an vertedero actúa sobre la rneda á la vez 
por su inercia y por sm peso; el canalizo rodea 
el fondo y los costados de la rueda, no dejando 
más que un pequeño espacio para el juego de la 
misma; aplicando å estas ruedas la ecuación ge- 
neral (3), y observando que cuando el agaa obra 
por su inercia la velocidad JV con que sale de 
la paleta es la resultante de las velocidades v de 
la rueda y de la tangencial en el punto en que 
es herida por aquélla, y llamando a y 8 los in- 
gulos de Y y o con la paleta, estas componen- 
tes son Y cosa y v cos A, y Mamando y el ingu- 
lo que lorma Y con la normal á la paleta es 
preciso hacer 


Um V?i- 21 cos y, (6) 
con lo que la ecuación (3) se reduce ú esta otra, 
(7) 
dependiendo el máximo de efecto útil del pro- 
ducto ¿Y cos y-*) que corresponde ul valor 


Pe=mghame(V cos y — o), 


particular de v, v= F eosy ¡y sicos-y=1, la 
2 À 
ccnación (7) se convierte en esta obra, 


3 


Pyo=myh + my ( PEREN 


Ta ) (5) 
si ¿] representa la altura de caida, ecuación que 
demuestra que jamas el trabajo útil puede ser 
igual al trabajo motor, puesto que para esto se- 
vía preciso que 4f fuese cero. Las experiencias 
hair demostrado que el reudimiento varía entro 
los 0,33 y los 0,87, y de las observaciones hechas 
por Marorean con ruedas divididas en tres coni- 
purtimientos y tres compuertas se dedujo y... 
abriendo sólo la compuerta central el rendimien- 
to era 0,71 del trabajo motor, que abriendo dos 
laterales con la misma cantidad de agua repar- 
lida entre ellas descerdiía el rendimiento á 0,66, 
vai solo 0,52 con las tres compuertas abiertas á 
la vez, de donde resulta que siel espesor de la 
vena líquida varía entre 20 y 25 centímetros 
vale más en la época de sequía, haciendo la rue- 
da de compartimientos, verter el agua en uno 
solo, abriendo la compmerta correspondiente, El 
radio de las ruedas no tiene, bajo el punto de 
vista teórico, importancia sobre el rendimiento 
de una rueda de esta clase, pero la experiencia 
enseña sin embargo que debe tener la rueda un 
nulia de 25 4 30 eentivetros mayor que la alta 
ta de caída, ¿lim de que el centro «le ayuilla so 
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halle al nivel de aguas arriba, disposición que 
permite que el agua entre convenientemente en 
la rueda; las paletas van de ordinario dirigidas 
en el sentido de los radios, pero otras veces se 
las inclina de modo que se presenten casi hori- 
zontales delante del orificio, y en ocasiones tam- 
bién se termina la paleta por junto á su raíz por 
un angulo; da separación dle esta, variable entre 
30 y 40 centímetros, debe ser tal que el número 
de paletas resulte un múltiplo del de los brazos; 
resumiendo, estas ruedas reunen cualidades es- 
peciales; bien montadas, ¡uede calcularse su 
efecto útil en los 0,75 del trabajo motor, pueden 
marchar á velocidades diferentes sin que el efec- 
to útil disminuya sensiblemente, y å la vez pro- 
ducir un esfuerzo triple del «que corresponde al 
máximo de efecto, conviniendo para caidas de 
1,3 4 2,5 y no para mayores enídas, porque 
debiendo ser el radio igual, al menos ¡da caída, 
resultarían sumamente pesadas, teniendo el grave 
inconveniente de exigir un gran espacio para su 
establecimiento. De ordinario se hacen de mi- 
dera de encina en su mayor parte, hallándose 
constituidas por una Hanta formada de varios 
segmentos convenientemente reforzados con es- 
cuadras y planchas de hierro, y sostenidos por 
hrazos de madera ensamblados en un cubo de 
fundición; sobre la Hanta van colocadas las pa- 


letas de madera, de olmo ó encina, ensambiadas ; 


en cajas sobre la misma llanta y ajustadas con ; 


pequeñas clavijas de madera. 

Cuando la caída pasa de 2,50 y el nivel de 
aguas arriba sufre variaciones de importancia se 
sustituyen las paletas por cajones, habiendo de- 
mostrarlo la experiencia que conviene llegue el 
agua con una velocidad de 3 metros, y por lo 
tanto «que el punto de ericuentro del agua con la 
rueda se encuentre 46 centímetros más bajo que 
el nivel normal, y que este punto, para la cons- 
trucción de Ja compuerta, se halle a 60? de la 
cresta: el número de cajones se «determina por 
Ja condicion de hallarse separados de 30 40 
centímetros en la circunferencia exterior, y son 
en número múltiple del de los brazos, estando la 
altura de cada uno calculada de modo que la 
capacidad de aquéllos sea doble del volumen lí- 
«uido que quede admitir: y su trazado es fácil, 
pues basta, hecha la distribución en la cirenn- 
ferencia exterior, unir los puntos de división 
u, b, €, el, e, ele. (fig. 5) con el centro de la 


Fig. 5 


rueda, y las partes de radio comprendidas entre 
la corona, bb", ec'..., se dividen en dos partes 
ignales en los puntos bp €... cuyos puntos de 
división se unen con los extremos del radio an- 
terior y así se forman los cajones con el perfil 
ad, b'e 

Istas ruedas convienen cuando la caída no 
pasa de 3 metros, pudiendo variar la relación 


de velocidades -i entre 30 y 80 centimetros, 


sin que el efecto útil se separe sensiblemente 
del máximo, que puede legar á 0,70 ó 0,75 del 
trabajo motor, 

La rueda compuerta Sagebien se diferencia de 
las anteriores en que el número de paletas es 
muy considerable, que éstas son de mucha altu- 
ra y colocadas según los planos tangentes á un 
cilindro coneéntrico å la rueda, presentando å 
su salida del agna nna inclinación de 45%: las 
paletas son rectas en casi toda su longitud, pero 
en su extremo se encorvan hacia aguas arriba 
en amos 20 centimetros, para seguir la dirección 
de los planos diametrales: la meda va encajada 
en un eanalizo cirenlar, siendo la vena Hnida 
que la mueve de gran altura y escasa velocidad, 
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lo que hace que la rueda marche lentamente, 
pues su velocidad es sólo de 60 å 70 centímetros 
por segundo; pero en cambio desarrollan una 
fuerza considerable; las paletas van sumergidas 
casi por completo en el canal de desagiie y su 
electo útil alcanza en ocasiones hasta los 0,90 
del trabajo motor, funcionando lo mismo con 
grandes saltos (ue con per ueños, sin que el ren- 
dimiento sulra modificaciones notables. Para 
saltos de 5 4 6 metros, con el fin de no aumen- 
tar el diúmetro de las ruedas, se ha modificado 
el sistema por su autar, inclinando las paletas 
45° sobre los ¡lanos diametrales, presentando 
la inclinación característica, sobre d plano ver- 
tical del tabique central; reciben el agua por 
una ile sus caras laterales ó por dos å la vez si 
el volumen de agua es bastante considerable, 

Otra rueda de costado, debida á Zuppinger, 
está formada por cajones ó paletas curvas dis- 
puestas de manera que la parte más exterior de 
cada paleta quede vertical å la salida del agua, 
siendo la entrada de ésta en la rueda casi sin 
choque como en la rueda Poneelet, 

Las ruedas per encima son siempre ruedas de 
cangilones, que sólo difieren de las ruedas de cos- 
tado de cangilones en la manera de Jegar el 
agua y por la supresión del canalizo circular; 
la teoría de estas ruedas es la misma que la de 
las de costado, correspondiendo el máximo 


de efecto útil cuando la relación =- entre las 


velocidades varía entre 0,30 y 0,80, suponien- 
do que los cajones sólo van llenos hasta la 
mitad; Ja velocidad de la rueda debe ser peque- 
ña y varía entre 2 y 2,5 metros por segundo; el 
canal que conduce el agua sobre la rueda, que 
generalmente y por razon de economía se cons- 
truye de tablas, debe tener una sección doce ve- 
ces la del orificio de salida, para que el nivel del 
agua sea sensiblemente constante; la compnerta 
es generalmente vertical, pero para mayor faei- 
lidad en las maniobras sería conveniente colo- 
carla inclinada; el espesor de la vena fluida debe 
variar entre $ y 15 centímetros según el diame- 
tro de la rueda, y la carga sobre el centro varía 
entre 50 y 90 centímetros para calas compren- 
didas entre 2,60 y 8 metros. A la salida de la 
compuerta el agua baja por el canalizo, que no 
debe execeder de un metro, y estar inclinado al 
décimo: debajo de éste se colora la rueda, de- 
jando entro ésta y el extremo del primero un 
juego de un centímetro, y el centro sde la rueda 
debe de estar fuera de Ja vertical que pasa por 
el extremo del canalizo 10 centímetros y quedar 
otro huelzo de uno entre la rueda y el canalizo 
de descarga. 11 diámetro de la rueda debe ser 
próximamente igual á la altura de caída dismi. 


; nuida de Ja que corresponde à la pendiente del 


canalizo de acceso y de los espacios que deben 
quedar, según hemos dicho, para el movimiento 
de aquélla; los cajones se trazan como los de las 
ruedas de costado, separándolos de 30 4 40 cen- 
tímetros sohre la circunferencia exterior de la 
rueda, siendo su profundidad próximamente 
igual á la separación y en número múltiplo del 
número de brazos, no debiendo nunca estar lle- 
nos. La velocidad de la rueda debe disponerse 
de modo que se evite el choque en la forma que 
hemos explicado precedentemente para otros 
motores. Las ruedas por encima tienen un ren- 
dimiento que varía entre los 0,65 y 0,70 del es- 
fuerzo motor, exigiendo una pequeña velocidad; 
pueden admitir un gran volumen de agua que 
obra desde gran altura y jamás son muy anchas: 
aun cuando se hallan sumergidas en toda la 
altura de la corona, no dejan de funcionar; se 
emplean para caídas comprendidas entre 3 y 10 
metros. 

También se construyen ruedas de esta claso 
marchando á grandes velocidades, no siendo 
aplieahle å ellas la teoría anterior desde que el 
agua vierte sobre la rueda después de haber re- 
corrido los 0,78 de la altura de caída, y enton- 
ces el efecto útil hay que calenlarle por la teoría 
de Poncelet, de que ya hemos hablado, y que no 
ereemos necesario aplicar å este caso particular. 

Ruedas suspendidas y Hotantes, - Son ruedas 
por debajo, según hemos dicho al estudiar aqué- 
Mas, v las coloramos en párrafo especial porlas 
condiciones especiales en que funcionan, Tas 
ruedas suspendidas van, según dijimos, á la 
parte exterior de una barca ó entre dos botes; 
de paletas planas, obran por la corriente «lirecta 
de los ríos, para utilizar su esfuerzo motor; su 
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diámetro no excede de 5 metros; su anchura 
esta comprendida entre los 0,20 y 0,25 de la 
longitud del radio, y su separación, medida so- 
bre la circunferencia exterior, esigualá la altura 
debiendo su número ser un múltiplo del A 
de brazos; van colocadas de modo que la paleta 
vertical inferior se halle sumergida de 5450 
centimetros, según la profundidad de la corrien- 
te; las paletas van inclinadas del lado de aguas 
arriba, lormaudo un ángulo de 30° con los pla. 
nos dinmetrades, ó de 157 si la corriente es mu 
profúmda, y las paletas penetran bastante en 
ellas, J3] electo útil se calcula por la fórmula 
2081, en que X os la superficie de la paleta 
siendo la velocidad de la rueda en su cireunte: 
rencia descrita por el centro de gravedad de la 
paleta 0,47, 
Las ruedas flotantes, debidas å Colladón, como 
su nombre indica, Hotan ellas mismas sobre la 
corriente, que las hace girar: la rueda está for. 
mada por un cilindro de palastro cerrado y com- 
pletamente impermeable, en cuya superficie van 
montadas las paletas, del mismo material, é in. 
clinadas sobre la gencratriz de arriba abajo para 
facilitar la salida del agua; va sostenida por los 
muñones de su eje, por dos brazos de fundición 
que giran por su otro extremo sobre un eje hori- 
zontal fijo, que les permite elevarse y descender 
según sen el nivel de ja corriente, conservando 
en todos los momentos la misma distancia entre 
el eje fijo y el de la rueda, lo que permite que 
se efeciñe sin interrupción la transmisión del 
movimiento de la rueda al eje fijo, por el inter- 
medio de engranajes, La rueda va además sus- 
pendida por cadenas unidas á los extremos de 
los brazos de suspensión, que se arrollan á un 
torno horizontal montado sobre una plataforma 
que rodea ála rueda, para poderla sacar del 
agua, bien para suspender el movimiento, bien 
para hacer las reparaciones que sean necesarias. 
Las ruedas deeje vertical, como su nombre in- 
diva, tienen su posición normal á las que hemos 
estudiado. y son, sin duda, las más perfeccio- 
nadas:son también muy antiguas, y se emplean 
desde hace mucho tiempoen Francia y en Arge- 
li para hacer mover los molinos, ofreciendo las 
ventajas de marchar á grandes velocidades, 
transmitir directamente el movimiento á las 


número 


Sr 
> 


muelas, funcionar anegadas y oenpar poco espa- 
cio. Se las suele dividir en dos clases, según que 
dejen escapar el agua á la misma ó á diferente 
distancia del eje de rotación; corresponden á la 
primera categoría Jas ruedas de cucharas, las 
ruedas de cuba y algunas turbinas; á la segunda 
gran número de turbinas y las ruedas de reac- 
ción; no nos hemos de ocupar aquí de las tur- 
binas, que tienen su artículo especial en esta 
obra (V. Turkiya); vamos à estudiar las res- 
tantes por orden de su antigiiedad. 

Las ruedas horizontales de paletas planas se 
componen de un árbol vertical que se ensancha 
en la parte inferior donde se encuentra el pivo- 
te, y en la que van colocadas una serie de pale- 
tas de madera oblicuas á la dirección de la co- 
rriente, que marcha á la rueda por una canal de 
madera que, vertiendo sobre ella, la hace gi- 
rar por la acción del choque; las ruedas son 
completamente de madera, y para evitar el des- 
gaste del pivote el tejuelo sobre que descansa 
va montado sobre un bastidor móvil que puede 
elevarse á voluntad por medio de un husillo ver- 
tical de madera, labrado en rosca, y una tuerca 
fija en la parte superior; como el agua obra por 
choque su efecto útil es pequeño, pues aplicando 
la ecuación general establecida al principio de 
mp? 


este artícnlosólo es, teóricamente, Po= , 


reduciéndose el efecto útil práctico aún á los 0,66 
del anterior, que es el indicado por la teoría; si las 
paletas tienen una superficie mucho mayor que 
la sección de la vena fluida en el momento que 
entra en la rueda, y si además ésta va encerrada 
entre dos tambores eoncóntricos, según la ex- 
periencias le Pivhert y Tardy, se puede admi- 
tir que el efecto útil práctico se eleva á 


Po=0,35 "12 
i 2 


Las ruedas anteriores se modificaron sustitu- 
vendo las paletas planas por otras ahuecadas, 
que presentan al agua una superficie cóncava 
que las hace tomar el nombre de ruedas de euw- 
eharas, cuyo rendimiento, ú pesar de esto, no es 
mucho mayor, porque esta forma no destiuta © 


` choque del agua á la entrada ni la pérdida de 
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fuerza viva å la salila; y con objeto de aumen- 
tar el efecto útil se construyeron las Hamadas 
ruedas de cuba, en que la rueda de cucharas va 
colocada en la parte inferior de un cilindro ó 
cuba de fábrica, recibiendo el agua tangencial- 
mente á su cirennferencia por una canal cuyo 
fondo está al nivel de la cara superior ele la ruc- 
da; el Jíquido gira con esta disposición en la 
cuba; en virtud de su velocidad, arrastra consigo 
á la rueda y sale por la parte de aguas abajo; 
sin embargo, el agua que pasa sin obrar enticla 
enba y la rueda, y el movimiento del liquido en 
aquélla, que produce rozamientos que disminu- 
yen su velocidad, hace que estos motores sólo 
ntilicen un 0,67 del trabajo motor. 

Las ruedas de reacción, que aún se usan hoy 
en algunos puntos, reciben el agua por el centro 


y la despiden por la superficie: el líquido baja ; 


por un tubo (ABC, AU CO (fig. 6) á unos cana- 


Fig. 6 


les horizontales (RR, R'R”) que contiene la ruc- 
da, encorvados en forma quelas hocas de salida 
están en una parte encorvada en sentido normal 
å los radios y en direcciones opuestas; la reacción 
producida obra como en el aparato llamado torni- 
quete hidráulico, de que hablaremos en tiempo 
oportuno (V. Torstquere IDRAULICO), y hace 
girar á la rueda en sentido contrario á la salida 
del agna. Si en laecuación general (3), que da el 
efecto útil de los motores hidráulicos, se hace 
h=0 y V=0, que son las condiciones de esta 
máquina, como se puede ver fácilmente, resul- 
tará evidentemente 


Pe= jmU?-imW2=w0wgH - ym W?, 


(9) 
llamando JZ å la altura de caída; el agua lega å 
la rueda con la velocidad PM=V 2411, y desde C 
å R la fuerza centrifuga tiende á aumentar esta 
velocidad: y si w es la velocidad angular de la 
rueda cuyo ralio es Ai, el trabajo desarrollado 
por la fuerza centrifuga es mw? K, y si es la 
velocidad relativa de salida el teorema de las 
luerzas vivas da 

bmw =mi- 29H), 


de donde se deduce 
u= 2 IT + Re; 


y como el punto de salida marcha en sentido 
inverso del movimiento del ag a con una velo- 
cidad w, la velocidad absoluta del agua será 


v=VYHSIGR - wR, 
y por tanto 
Po=mg H- Fm N gF R — WR, (20) 


El máximo de esta expresión corresponde al 
valor cero del segundo término; y aun cenando 
éste no puede alcanzarse, se aproximará tanto 
más cuanto más despreciable sea el término 
291f respecto de w? K, lo que quiere decir que el 
efecto útil será tanto mayor cuanto mayor sea 
la velocidad de rotación de la rueda; según Na- 
vier, estas ruedas ntilizan los 0.80 del efecto 
útil teórico, pero faltan experiencias que lo con- 
ficmen, 

~ Rina: Geog. Tugar con ayunt., p. j. do 
Molina, prov, de Guadalajara, dióc, do Sigien- 
za BAT habits, Sit, cerca de Cubillejo y Nove- 
a. Terreo quebrado en su mayor parte; cerca: 
les y patatas, y Caserío de la parroquia de San- 
tiago do Nembra, ayunt, de Aller, qu je de La: 
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biana, prov. de Oviedo; 24 ediís, I Lugar del 
ayit, de Quintanalucugos, qu j. de Cervera de 
Pisuerga, prov, de Palencia; 21 edifs, I V. con 
ayant., al que se hallan agregadas las aldeas de 
Foncastín y Torrecilla, p. je de Medina del 
Campo, prov. y dióe, dde Valladolid; 4651 habi- 
tantes, Sil al N. de Medina, cerca y å la dere- 
cha cel río Zapardicl, en la carretera general de 
Madrid å la Coruña. Terreno llano en general; 
vino, cereales, garbanzos, algarrobas y hortali- 


, zas; lab, de aguardientes y pipería, Tiene gran 


fama el vino blanco de Rueda. | V. con ayunta- 
miento, p. j. de Doña Godina, prov, y dióc. de 
Zaragoza; 1038 habits, Sit. a Ja dra. del río 
Jalón, en el £ e de Madrid á Zaragoza, con 
estación intermedia entre las de Epila y Plasen- 
cia. Terreno bastante llano; cereales, vino, acei- 
te, hortalizas y frutas; inh. de aguardientes, Se- 
gún algunos autores, figuró bastante, con el 
nombre de Ruta é Rota, en tiempo de los reyes 
musulmanes de Zaragoza. il Antigno y real mo- 
nasterio de la Orden del Cister en la prov. y 
dioe, de Zaragoza, p. j. de Caspe y término de 
Escatrón, sit, en la orilla izq. del Ebro. En él 
se establecieron los cistercienses á principios 
del siglo x1t1, y en 1226 se puso la primera pie- 
dra del templo. Su abad tuvo asiento en Cortes, 
Jól coto redondo ó término del monasterio, de 
una legua de diámetro, estaba comprendido en- 
tre el monte de Sástago, el río Ebro y la. v. de 
Escatrón. La arquitectura del templo revela el 
tránsito del arte bizantino al gótico; colmnnas 
cilíndricas sustentan las arcadas, y sobre los 
arcos de comunicación se abren rasgadas ojivas 
tapiadas en época reciente. El retablo mayor, 
de alabastro, y constrnído á principios del siglo 
XVH, es de estilo plateresco. Donde mejor se 
nota la unión del arte gótico y bizantino es en 
la sala capitular. Numerosos y elegantes hoceles 
disimulan el espesor de los arcos; las arquivol- 
tas aparecen tachonadas con estrellas cuadran- 
ugulares de relieve que forman delicado encaje, 
y de ellos pende una orla de arquitos recortados, 
En torno de los robustos pilares se agrupar 16 
almenas; dos arcos semicirculares apoyados en 
cuádruple columna forman suntuoso ajimoz en 
las arcadas laterales, y encima hay peqneña 
claraboya con calados arabescos. Hermosa gale- 
vía de sois arcadas por orla roden el claustro. 


—Rurna (La): Geog. Caserío del ayunt, de 
Santa Lucía, p. j. de Las Palmas, prov. de Ca- 
harias; 106 habits. 

-RUEDA DEL ALMIRANTE: Kroy, Lugar del 
ayunt. de Gradefos, p. j. y prov. de León; 148 
habits. 

—Rurva (Lore Dv): Biog. Célebre poeta y 
comediante español, apellidado el Ferencio se- 


villuno, N. en Sevilla en los primeros años del 
siglo xvi. M. en Córdoba å fines de 1559 ó en 
1560. Barrera supone que vino al mundo hacia 
la segunda década del siglo xvi, y que falle- 
ció en 15856 á principios de 1566. Ejerció el 
oficio de batihoja ó batidor de oro, que dejó pa- 
ra consagrarse á los estudios propios del come- 
diante y autor dramático, Como tal aparece por 
los años de 1544, según las noticias que sobre él 
da Moratín. Dirigiendo ya una hábil compañía, 
recorrió Lope varias poblaciones importantes de 
España, después de haber obtenido el aplauso de 
sus paisanos. Representando on las principales 
ciudades de nuestra peninsula con extraordina- 
rio aplauso sus propias obras, desde 1544 hasta 
1565 si acierta en sus cálculos Barrera, adquirió 
gran celebridad en la interpretación de sus far- 
ses, pasos y entromeses, Consta que en 1558, con 
motivo de Jas fiestas que se hicieron en Segovia 
al consagrarse Ja nueva catedral, concurrió 4 
chlas con sus trabajos el célebre cómico, atra- 
yendo numeroso auditorio, El historiador Col- 
menares, describiendo estos solemnes festejos, y 
refiriéndose al 16 de agosto del citado año, du- 
rante la octava de la Asunción de la Virgen, es- 
cribe: «Luego la compañía de Lope de Rueda, 
famoso comediante de aquella edad, representó 
una gustosa comedia; y acabada, anduvo la pro- 
cesión el elanstro, que estaba vistosamente ador- 
nado,» Cervantes y el famoso Ministro Antonio 
Pérez, que aleanzaron i Rueda, dan testimonio 
de su rara habilidad como actor, Además de los 
dos escritores últimamente citados, Juan Rufo, 
Lopo de Vega, Moratín, y en suma, cuantos de 
poesía dramática han trabajado desde el si- 
glo xvi, convienen en que Rueda, por su inge- 
nio natural, no por los estudios, pues uo apren- 
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dió Filosofía, ni Humanidades, ni siquiera Gra- 
mática, logró un triunfo que otros no alcanza- 
ron, á pesar de contar con mayores elementos 
por su erudición. Rueda, en efecto, dió en nues- 
tra patria un impulso notabilísimo al teatro en 
su estado naciente. Con su sencillez, y con su 
lenguaje castizo y donoso, correspondió 4 las 
exigencias del público de su tiempo, especial- 
mente : las del vulgo, para quien era una nove- 
dad que le hablasen de nna manera comprensi- 
ble para él, y un placer el verse fielmente retra- 
tado en las tablas. También mejoró la parte es- 
cónica y de aparato, pobre hasta entonces, de 
los teatros ambulantes que se improvisaban en 
las plazas públicas. lle aquí lo que sobre este 
asunto dijo Cervantes: «lin tiempo de este fa- 
moso español (Lope de Rueda), todos los apari 
tos de un autor de comedias se encerrahan en un 
costal, y se cifraban en cuatro pellicos blancos 
guarnecidos de guadamezí dorado, y en cuatro 
barbas y cabelleras, y ematro cayados poco más 
ó meros, porque todos los personajes que se in- 
troducían eran pastores; los paños del vestuario 
eran de mantas que en donde quiera se tendían 
so! re un cordel, y se entretejían en la égloga dos 
ó tres entremoses, ya de negro, ya de rufián, ya 
de hoho y ya de vizcaíno, que estas cuatro tigu- 
vas y otras muchas hacía el tal Lope con la ma- 
yor execlencia y propiedad que pudiera imagi- 
narse. No había en aquel tienpo tramoyas ni 
desafíos de moros y lanos 4 pie y á caballo, 
No había figura que saliese ó pareciose salir del 
centro de la tierra, por lo lmeco del teatro, al 
cual componían enatro bancos en cuadro y eua- 
tro á seis tallas encima, con que se levantaba 
del suelo evatro palmos: ni menos bajaban del 
cielo nubes con ángeles ó con almas.» Kl mismo 
Cervantes, refiriéndose 4 las comedias de Lope 
de Rueda, escribía: «Tratóse también de quién 
fué el primero que en España las sacó de man- 
tillas, y las puso en toldo y vistió de gala y apa- 
riencia, Yo, como el más viejo que allí estaba, 
dije que me acordaba de haber visto representar 
al gran Lope de Rueda, varón insigne en la re- 
presentación y en el entendimiento: fué admira- 
bleen la poesía pastoril, y de este modo, ni en- 
tonces, ni después acá, ninguno le ha llevado 
ventaja.» Cervantes Je había aplaudido en la 
corte, Parece que en Madrid representó Rueda 
en 1558. Quien 4 Cervantes mereció el dictado 
de grande, necesariamente debía de serlo mucho, 
El erítico poeta Juan de la Cueva celebra entu- 
siasmado á Rueda en los siguientes versos: 


El singular en gracia, el ingenioso 
Lope de Rueda, el cómico tablado 
Hizo ¡lustre con él y deleytoso. 


El célebre Juan de Timoneda, compañero yami- 
go de Lope de Rueda, cuyas comedias imprimió, 
hubo de consagrar á su memoria y á la de Torres 
Naharro un soneto que así termina: 


Guiando cada cual su veloz rueda, 
A todos los hispanos dieron lumbre 
Con luz tan penetrante deste carro: 
El uno, en metro, fue Porres Naharro; 
El otro, en prosa, puesto ya en la cumbre, 
Gracioso, sin jgnal, Lope de Rueda. 


La reforma que hizo este comediante en el modo 
de representar los espectáculos escénicos, y la 
alición al género dramático que despertó en el 
pueblo, se manifestaron, no sólo destiníndose 
varios lugares para sus representaciones, sino 
ofreciéndese sus coliseos con más decoroso as- 
pecto. Sin embargo de considerarse en tan poco 
y hasta como vil prolesión la suya en aquella 
época, al fallecer Rueda, dice Cervantes, «por 
hombre excelente y famose le enterraron en la 
iglesia mayor de aquella cindad (Córdoba), entre 
los dos coros.» A Córdoba, pues, cupo la honra 
de haber dado tan noble ejemplo, seguido nego 
por Inglaterra, que en su famosa abadía de 
Westminster dió sepultura á varios poetas yau- 
tores célebres, El honor concedida por el exbildo 
de la catedral de Córdoba en aquel tiempoá un 
comedianto prueba la estimación que de Lope 
de Rueda hicieron sus contemporáneos, «La 
posteridad, más injusta, observa Moratín, lia 
dejado perecer y olvidar el depósito de sus ceni- 
zas, que ocupan ya desconocido y común sepul- 
ero.» A falta de mausoleo, agrega otro escritor 
cada generación ha pagado å su memoria un 
huevo tributo de alabanza. El notable actor 
Tuan Lombía, en su precioso libro 7 Fratra, 
dice atinadamente que Lope de Rueda, dotado 
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de axuel talento que adivina lo que no aprende, 
con toda la razón que puede dar la Filosofia, Ie- 
gó por el sencillo medio de copar las, costumi- 
bres hasta encontrar el obseuro camino de la 
verdadera comedia, deteniéndose á la entrada, 
porque el teatro entonces carcoía de la luz que 
úl necesitaba para internarse, Salido del pueblo, 
su sola ambición era agradarle; y, para conse- 
guirlo, trasladó á la escena los diversos porsona- 
jes que había visto pasar por delante de su obra- 
dor de Sevilla, Estudiantes, bachilleres, licen- 
ciados, doctores, alguaciles, labradores, gitanos, 
fueron las figuras de sus cuadros de costumbres: 
sus intrigas, aun aquellas que son inverosímiles, 
interesan, porque cn ellas las pasiones y los ca- 
racteres están manejados con naturalidad; el 
didlogo y los detalles cantivau, porgue hay en 
ellos un giro original y gracioso, exusticidad sin 
acrimonia, lilosofía sin pedantismo y pureza siu 
artes. Sus pasos, especialmente, tienen todos 
asuntos verosímiles, desempeñados con acierto, 
y encierran un fin moral, Sus comedars están di- 
vididas en cinco actos, de cuatro ócinco escenas 
cada uno, y precedidas de un prólogo. Según el 
docto y severo Moratín, aún tavo Lope de Rue- 
da otro gran mérito: la prosa familiar, aplicada 
al teatro, no hala tenido hasia aquella época 
escvítores que la cultivasen, y este mérito le 
reservo precisamente la uaturaleza al que menos 
parecía dispuesto pura conseguirlo: Lope de 
Rueda, un hijo del pueblo, sin maestros y sin 
estudios, hizo en la escena española una innova: 
ción plausible y abrió á los autores dramaticos un 
camino que no acertaron il seguir. La Lelestint 
y las demás novelas en prosa, que se escribieron 
á imitación de ésta, eran imposibles en la es- 
cena por su erudición afectada y sus largos djs- 
cursos. Rueda, estadiándolas con prudente dis- 
cernimiento, conoció sus defectos, imito sus pri- 
mores, y, aconodándose å la impaciencia del pú- 
blico, que había de ojele on una plaza ó en um 
corral, apretado, bullicioso y distraido, escribió 
pexueños dramas de tres ó cuatro personas, con 
una acción muy sencilla, caracteres naturales, 
lenguaje castizo, diúlogo chistoso y popular, sin 
contar algunas piezas de mayor extensión, con 
mis interés y arlilicio, imitando el gusto que 
entonces reinaba en Italia, si bien apartándose 
algunas veces de aquella inapreciable sencillez 
que caracterizaba su talento dramático. Mien- 
tras que dl estuvo en posesión del teatro, las 
compmõias de comediantes se aumentaron y hu- 
bo un crecido número de autores; pero ninguno 
pudo levantar la cabeza ¿da altura de hope de 
weda. Todavía fué Lope de Rueda, añade el 
erudito Moratín, más estimable en los ingenio- 
sos Coloquios pastoriles, que escribió en verso y 
que se imprimieron después de su muerte. Por 
todas estas obras mereció el nombre de petre del 
teatro español, y en ellas mismas y en el testi- 
monio unánime de los hombres dovtos que se las 
vieron representar se hallará la razón que tuvo 
España para colmarle de elogios y de recomen- 
dar su memotía á la posteridad, Ya hemos di. 
cho qune el ingenioso y dilizentísimo valenciano 
Juan de Timoneda recogió Jasobras de Lope de 
Rueda: las publicó en Valencia de 1567 en ade- 
lante. Francisce de Ledesma compmso, al falle- 
cimiento de tan popular autor, un soneto que 
Navarrrete copia en su Vida de Cervantes. Mo- 

atin, en sus Orígenes del teatro español, cita 
cronológicamente las producciones de Rueda, las 
„ilustra con noticias y estimables juicios criticos, 
y acompaña å éstos la reproducción de algunas 
do las invenciones dramáticas del donoso lursan- 
te. En el Catálogo de Barrera hallará el lector 
otros enviosas detalles sobre el repertorio de Lo- 
pe de Rueda, y las distintas fechas en que seim- 
primieron las obras que lo componen, Lasso de 
la Vega, en su Historia y juicio crítico de lu es» 
cuela poética sevilla, mencionó las que juzgaba 
de mayor inportancia, Kula Biblioteca Escuria- 
Tense existe manuscrita una colección de Rneda 
titulada Æ? Pelesfosu: contiene cinco presos, dos 
comedias y un coloquio, Otra edición de las obras 
del gran poeta aparece fechada en Logroño, por 
Matias de Marés, y debe de ser de 1588, Los pa- 
ses en prosa, que son unos dialogos graciosísi- 
mos, eran sin duda los onfremeses de que habla 
Agustín de Rojas, BI de Les uerinnas, verda: 
dera joya de la musa escéyica, relvato diel de la 
soñadora humanidad, vivirá tanto como viva el 
glorioso teatre español, y su fima, traspasundo 
las fronteras, harit el nombre de Lope de Rueda 
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verdaderamente universal. Linda composición es - 


RUED 


el coloquio Prendas de amor, en el que figuran 
como personajes unos pastores lMemados Cinela, 
Menandro y Simón. Moratín, en su citada obra, 
copio estas obras del gran sevillano: Lu carátu- 
la, paso; ¿el rufián cobarde, id. ; Hufemia, come- 
dia; Sl convidado, paso; Las aceitunas, id.; Los 
engaños, comedia; Cornudo y continto, paso; Pa- 
yar y no pagar, id.; y Prendas de amor, colo- 
guio. Barrera cita además: «Irmedina, comedia; 
Los engañados, id., que es la que Moratín Iama 
Los engaños; Medora, id, ; los coloquios pastori- 
les titula/los Collagwio de Pimbria y Cotlwuio 
de Camila, y el Diálogo sobre la invención de las 
calvas que se usan ayore. Todo esto que cita Bia- 
rrera se imprimió en la edición de Timoneda, 
con el retrato de Lope de Rueda, grabado en ma- 
dera en el frontis de la comedia de Los engaña- 
dos, con un soneto de Amador de Loaisu en loor 
de las comedias de Lope de Rueda, otro de Ti- 
moneda al mismo asunto y el de Francisco de 
Ledesma. Timoneda introdujo en las obras de 
Rueda correcciones y enmiendas de considera: 
ción, que declara en sus Epústolas al lector, preli- 
minares á cada una de las dos partes, Para los 
demás detalles bibliográticos remitimos al lector 
al Cotálogo de Darrera y å las obras de Moratin 
publicadas en el tomo II de la Libloteca de autu- 
res españoles de Rivadeneira, recomendandole 
tambiun el Estudio biográfico de Lope de Rueda 
insertado en el Almanaque de Lo Thistración 
Española y Americana pura 1884. Lista resumió 
con acierto el juicio que la crítica moderna ha 
formulado sobre Lope de Rueda. le aquí sus 
palabras: «Vemos, primero, que conservó al dra- 
mia de cierta extensión el caracter novelesco im- 
preso por Torres Nalarro: segundo, que mejoro 
notablemente é hizo progresos muy apreciavles 
en la deseripción de los caracteres, bien que la 
tuayor parte de los servicios que censuró eran 
los de la gente baladi; tercero, que introdujo la 
notable innovacion de esuribir las comedias en 
prosa, en la cual no fué imitado sino de muy 
pocos de sus sucesores: cuarto, que invento la 
comedia de magia, lo que seguramente citamos 
como uan becho histórico, pero no como una par- 
te de su elogio: quinto, que cra excelente poeta; 
y sexto y último, que fué un padre de la lengua, 
prescindiendo de sus sales y gracias cómicas y 
de la viveza de su dialogo, por la pureza y co 
rrección sostenida de su frase, por la verdad de 
Ja expresión que siempre se nota en ella, y por 
la armonía y fluidez de su estilo, dotes en que 
antecedió el inmortal Cervantes, en tiempo, no 
en merito. Sulo añadiremos, en obsequio de la 
verdad, que Jope de Rueda, aunque nuebo más 
casto y urbano que Torres Nuharro, no siempre 
es tan limpio como la moral y el decoro exigen. » 
El nombre de Lope de Rueda figura en el Catá- 
logo de autoridades de le lengua publicado por 
la Academia Española, 


= REEDA (SALVADOR): Biog, Porta y escritor 
español contemporáneo, N. en una aldea de la 
provincia de Malaga hacia 1852. En sus prime- 
ros años, en el pueblo que le vió nacer, fué mo- 
naguillo, carpintero, panadero y labrador. Cono- 
ció después su vocación poética; comenzó í es- 
cribir versos, y en la ciudad de Malaga obtuvo 
un destino que perdió bien pronto. Alli publico 
sus primeras poesías. Para ganar el sustento 
ejerció el oficio de guantero y el cargo de corredor 
de guías, pero en sus ratos de ocio continuó el 
manejo de las rimas, Protegido por Gaspar Nú- 
ñez de Arce se trasladó 4 Madrid, «donde estuvo 
empleado en la Administración de la Carta, A 
poco de su legadaá la capital de España quedó 
cesante, y entonces, falto de recursos y de rela- 
ciones, se dedicó resueltamente ¡la literatura. 
En 21 Globo, diario madrileño, comenzo a publi- 
car sus primeros cuadros andaluces, de los que, 
tras breve plazo, hizo una colección que dió á las 
prensas. Animado por los aplausos de los litera- 
Los; satisfecho con el cargo de redactor literario 
que en dicho periódico se le había confiado, for- 
mó también parte de la redacción de 2? Impar- 
cial, otro diario de Madrid, y trabajando de modo 
incansable como periodista, si adquirió una en- 
fermedad, en cambia legó á dominar su arte y 
formó algunos libros Henos de vida, ricos de co» 
lor y originalidad, en un principio insertados 
por” fragmentos en anibos periódicos, Tuvo por 
principal maestro å la natuoraleza, en cuyo con- 
tacto había pasado los primeros años desu vida; 
se aplicó además. ya en Madrid, 4da lectura y 
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estudio de los buenos modelos, y, según conliesa, 


RUED 


aprendió á escribir en prosa con las lecciones de 
Vicenti, director de di (Globu, No tardó en ea. 
nar los elogios de Pereda, quien le ha dicho: Su 
piema de Ud, tiene malices hasta para el átomo: 
de Leopoldo Alas, que le cuenta entre dos dos 
poctas y medio que hay in España, y de otros 
criticos notables, ln Madril dirigió hasta se Ai 
tiembre del pasado año (1895) el periónlico pA 
Gran Via. Era casi un niño al publicar sus 
sus aires españoles, su primer libro, colección de 
romances de buena cepa española, todos de rico 
sonoro y fácil lenguaje, y algunos de gran mé 
rito. De sus obras posteriores recordaremos: Cos- 
tembres populares (Madrid, 1885, en 8,9); £1 pa 
tío andaluz (íd., 1887, en 1d.); A ciclo ulegre 
(id, id., id.}, libro en prosa; Sinjunia del año 
(íd., 1888, en 8, mayor), poema; Granada y Se- 
villa, bajos relieves (í., 1803, lindo estudio de 
viaje escrito con brillantez y galanura; Le reja 
(ídl., 1d. ), novela publicada con un prólogo de Pe- 
reda; Cualos de la vendimia (id. 1891), colec- 
ción dle poesfas a las que precede una cartapró. 
logo de Leopoldo Alas; Æ} riuno ($d., 1893), co- 
lección de crílicas; £? gusano de luz, novela; Au- 
brs de estio; La parrimia; Cuadro bohemio; Es- 
trillas errantes, ctu. Ys hoy fenero de 1896) qui- 
zis el pocta que con más belleza y verdad pinta 
los cuadros de costumbres y las escenas de la na- 
turaleza, 


RUEDAS DE OCÓN (Las): Geog. Aldea del 
ayunt. de Ocón, p. j. de Arnedo, prov, de Lo- 
groño; 157 habits, 

RUEDES: Grog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María Magdalena de Ruedes, ayunt. y p. j, de 
Gijón, prov, le Oviedo; 43 edifs. 

RUEDEZUELA: ld. de REEDA. 

RUEDO (dle rueda): m, Acción de rodar. 

~ Rerpo: Parte puesta ó colocada alrededor 
de una cosi, 

+». pusivronle delante todos los enfermos, 

rogándole permitiesen que le tocascn el RUEDO 

de la ropa; y cuantos tocaban quedaban sanos. 
Pr. JEAN DE a PUENTES. 


- Rukvo; Refuerzo ó forro con que se guar- 
necen interiownente por la parte inferior los ves- 
tidos talares. 

Y yo en viendo Ja basquiña 
Muy verde y muy carm 
El nuzgpo: perdone el diablo, 
Que no Je puedo servir. 


SuLis, 


-Rurno: Estera pequeña y redonda, y tam- 
bién estera alelpada ó de pleita lisa, aunque sea 
larga y cuadrada, 

Cula RUEDO de dos pleitas de los Santos, 
ochenta y cineo maravedises. Cada RUEDO de 
una pleita redondo ólargo, cincuenta y Un ma- 
ravedises, 

Pragmática de tasas de 1680. 

Esos mismos que en noviembre venden RUE- 
Dos ò zapatillas de orillo, en julio venden hor- 
chata, ete, 


LARRA. 


... una sola en aquellos tiempos, á pesar de 
sus dimensiones, resultaba abrigada y aun con- 
fortithle, sin más que la estera de pleita blanca, 
Un KUEDO de esparto en cada baleón, 

ANTONIO FLORES, 


—Rurno: Circuito ó circunferencia de una 
cosa. 

La extensión del término del castillo, regula- 
da por el RUEDO que ocupa será como de tres 
cuartos de legua de circun ferencia. 

JOVELLANOS. 


... en los RUEDOS ó cortornos de las poblacio- 
nes de nuestras mismas provincias meridiona- 
les no descansan las tierras ni se barbechan, eto. 

OLIVÁN. 


-A ono RUEDO; m, adv. En todo lance, 
próspero ó adverso. 
„el cual de muchos tiempos atrás era Su 


amigo 4 tudo RUEDO, 
CERVANTES. 


- Rurpo: Art y Of. Los ruodos sg hacen de 
esparto, y pueden ser de pleita ú felpudos, que se 
fabrican con galones; para trabajar el esparto 
en la Iahricación de ruedos, se pone al lado de- 
recho, ó bien debajo del brazo, un haz de esparto 


RUEI 


machacado y se van sacando los espartos algo | 


húmedos, se tuercen y se colocan sobre la palma 
de la mano izquierda con la extremidad más 

ruesa ó próxima 4 la raíz por la parte de los 
dedos; con éstos y la palma de la mano derecha 
se tuercen, conservimdolos á distancia de media 
pulgada unos de otros, atúndolos por una de sus 
extremidades, que generalmente es la uña ó cea- 
bezón, 6 extremidad más gruesa, y unidos dos de 
este modo se arvollan ó tnercen juntos para for- 
mar un hilo, y á medida que se va torciendo se 
yan añadiendo por la raíz nuevos espurtos á 2 
¿$ 3 pulgadas de la punta, sin hacer nudo, tor- 
ciendo ¿la vez la punta del uno y la raíz del 
otro, con lo que se forma el llamado niñmeto ó 
liñueto, y al tener como un melro de éste se 
empieza á formar madeja, doblándole en vueltas 
de 3 4 10 pulgadas de largo y procurando poner 
los pliegues á igual altura; la trencilla para fel- 
pudos se hace á tres cordones de siete & ocho es- 
partos cada uno, y al coger cada esparto para 
unirle con Jos otros se comienza å tejer sólo des- 
de sus tres enarlas partes, dejando el cabezón 
para formar e) pelo; una vez tejidos los galones 
se comienza el felpudo por el eentro, si ha de ser 
redondo, daulo al galón vuelta sabre sí mismo 
comenzando por la punta, y sobre una mesi ó 
tabla con el pelo hacia abajo, y el galón de pla- 
no, cosiendo nnas con otras por Jas orillas con 
bramante, formando de este modo una espiral 
en la que ningún añadido debe levar el galón; 
si el felpudo ha de ser largo se comienza por la 
tiva central, recta, sujetando el extremo con un 
clavo á la mesa, poniendo a la conveniente dis- 
tancia nm segnndo clavo después de ativantar 
bien el galón, y se dobla de plano, para volver 
sobre sí mismo, pero al lado de la primera tira, y 
se cose según hemos dicho; al Hegar al extremo 
se dobla el galón para que pase al otro lado del 
primero, cosiéndole también 4 él, y se continúa 
del mismo mondo hasta terminar el pelndo con 
las dimensiones que deba tener. En cuanto å los 
ruedos de pleita, la operación difiere en general 
poco de la anterior cuando han de ser tolos 
blancos 6 de igual color, pero no cambia en nada 
mås que en el mayor ancho de la pleita, cuya 
fabricación ya hemos explicado (V. Phiri 
que comienza por un mudo «que se hace eu esta 
y que el cosido se hace con niñuelo de esparto 
en Ingar de bramante, y por último en que al 
final la pleita se va rebajando para que se cierre 
en punta sobre la vuelta anterior y no se pre- 
sente solución de continuidad, Cuando los rue- 
dos han de tener fajas de distintos colores ó di- 
bujos se comienza por unir las pleitas que los 
han de formar y en el orden en que han decom- 
hinarse, para hacer una especie de esterilla ó 
pleita más ancha, con que se trabaja conio hemos 
dicho para el caso anterior, y si los ruedos han 
de ser rectangulares no se hace dicha unión des- 
de luego, sino que la faja central es sencilla y 
se van dando vueltas y cosiendo las pleitas su- 
cesivas, con lo que se forma el tejido en la forma 
qne llevamos explicada. El cosido se hace con 
aguja de punta enrva y á punto de esterero, to- 
mando alternativamente las orillas de una y otra 
pleila y anudando el hilo por el revés al termi- 
nar la hebra para que no se escape; las mallas 
entran de este modo unas en otras. 


RUEGO (de rogar): m. Súplica, petición hecha 
á uno con el fin de aleanzar lo que se le pide, 


No neguóis vos el oido 
A las verdades del RUEGO, 
Porque si es razón no amar 
Contra da razón no hay riesgo. 
Morrro. 
¿Cuando se oponen la razón y el RUEGO 
contra los odiosos privilegios que autorizan, 
¿por qué se ha de tolerar la reunión de los 
fuertes contra los dobiles; ete.? 
OVELTANOS. 


Más VALE El RUEGO DEL AMIGO QUE EL 
RIERRO DEL ENEMIGO: ref. con que se denota 
que la dulzura y suavidad suelen tener mayor 
poder que el rigor y las amenazas. 

RUEHA: (roy, Y. RUANA. 


RUEIL: frog, O, del cantón de Marly, dist, de 
Versalles, dep, de Seine-et-Oise, Francia, situa- 
da cerea de la orilla izq. del Sena, al pie del 
Monte Valeriano, a 29 m, de alt. sobre el nivel 
del mar, en el L e de Paris 4 San Germán: 
9009 habits, Colonia penitenciaria de mujeres 
jóvenes en el antiguo castillo de la Fonilleuse, 


RUES 


Canteras de piedra de construcción; fab. de al- 
midóu; destilerías; talleres de construcciones 
mecánicas, ete. Buen Ayuntamiento, de cons- 
trucción moderna. La iglesia es también moder- 
Ba en gran parte. Dicen algunos que es la anti- 
gna Rotalgensis, nna de Jas residencias de los 
reyes francos: Carlos e? Carro la dió á la abadía 
de San Dionisio. Richelieun hizo construir allí 
un castillo, al que se retiró la corte en 1618 du- 
rante la Fronda. En la iglesia se hallan los mo- 
nuúmentos de la emperatriz Josctina y de su hija 
la reina Hortensia, madre de Napoleón TIT. Del 
municipio de Rueil depende la finca Mamada 
Malntaisón, á la que se retiró Josetina después 
de su divorcio, y donde murió en 1814. 


RUEIRO: Gezag. Aldea de la parroquia de San- 
ta María de Iria, ayunt. y p. j. de Padrón, pro- 
vincia de la Coruña; 80 habits. 1 Aldea de la 
ayuda de parroquia de San Eleuterio de Tella, 
ayunt. de Puente Ceso, y. je de Carballo, pro- 
vincia de la Coruña; 181 habits. 

- Ruírro ve Misvrermisas: Oeog. Arrabal de 
la ayuda de parroquia de Santa Susana de Afue- 


ra, ayunt, y p. j. de Santiago, prov, de la Co- 
ruña; 113 habits. 


RUEJO: m, prov. Ar, RUEDA DE MOLINO. 
-KRurso: RERLLO, 


RUELA: Geoy, Aldea de la parroquia de Santa 
María de Rua, ayunt. de Cervo, p. j. de Vivero, 
prov. de Lugo; 52 habits, 


RUELIA (de Ruelle, y, pro): f. Bot, Género de 
plantas ( Rusia) perteneciente á la familia de 
las Acantáecas, cuyas especies habitan en las 
regiones tropicales de Asia y algunas de Ja de 
Nueva Holanda, y son plantas herbáceas, cau- 
lescentes, pelosas, con las hojas opuestas, las 
Rares en espigas axilares ó terminales, á veces 
contraídas, acabezneladas, con brácteas foliáceas 
y bracteillas pequeñas ó nulas; cáliz quinquc- 
partido, con las lacinias iguales ó casi iguales; 
corola hipogina, embudada, con el limbo quin- 
quétida, y las lacinias iguales, obtusas y paten- 
tes; cuatro estambres insertos en el tubo de la 
corola, didinamos é inclinados; anteras oblon- 
gas, biloculares, con las celdas paralelas, igna- 
les, no aristadas ó mucronadas en la hase; ova- 
ria bilocular, con Jas celdas tri ó enartrilobula- 
das; estilo sencillo y estigmas aleznados, con el 
dorso acanalado y denticulados en la base; cáp- 
sula oblonga, casi cuadrangular, bilocular, con 
seis á ocho semillas y que se abre en dos valvas 
con dehiscencia loculicida; semillas con Ja su- 
perticio reticulada, 

RUELLE: Ceog. Aldea del 2. cantón y del 
dist. de Angulema, dep. del Charente, Francia, 
sit. à orillas del Tronve, 438 m. de alt. sobre 
el nivel del mar, en el f, e, de Angulema + Di- 
moges, Importante fundición deo cañones para 
la marina, creada en 1750, 


RUELLO: m. prov. Ar. Rodillo de piedra con 
que allanan los labradores el suelo de sus eras 
antes de trillar en ellas las mieses, 


RUENES: Geog. Lugar de la parroquia de San- 
ta María de Ruenes, ayunt. de Peñamellera, 
p j. de Llanes, prov. de Oviedo; 71 edifs. ! 
Y, Saxta Maria DERUENXES, 


RUENTE: Ceog. Aldea con ayunt,, al que es- 
tán agregados el lugar de Ucieda y las aldeas de 
arcenillas, Lamiña y Monasterio, y. j. de Ca- 
buérniga, prov. y dióc, de Santander; 1211 ha- 
bitantes. Sit. en un valle inmediato al río Saja, 
en la carretera de Torrelavega í Reinosa. Terre- 
no montuoso; maiz, legumbres, hortalizas y Iru- 
tas; cría de ganados, 


RUEÑO: m. prov. A% RODETE; especie de 
rosca hecha de lienzo, paño ú otra materia que 
se pone en la cabeza para cargar y llevar sobre 
ella un peso. 


RUERRERO: Grog, Lugar del ayunt, de Val- 
derredible, p. j. de Reinosa, prov. de Santan- 
der; 47 edifs. 

RUESCA: (Meog. Tugar con ayunt,, p. je de 
Daroca, prov. de Zaragoza, dióc, de Tarazona; 
926 habits. Sit. å la dra, del río Miedes ó Pere- 
jil. Terreno montuose en parte; cereales, vino y 
legumbres. 

RUESGA: Geog. Lugar del aymnt, de San Mar- 
tín de los lerreros, p. j. de Cervera de Pisuer- 
ga, prov. de Palencia; 27 edits, 
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<Ruesca (VALLE vu); Oeog. Ayunt. forma- 
do por los lugares de Barruelo, Matienso, Oga- 
rrío, Riva y Yalte, las aldeas de Alcomba, An- 
cillo, Burdillascalseca y Coarcada, y el valle de 
Arguruelo, que es la eab., p. je de Ramalos, 
prov. y dióc. de Santander; 2830 habits. Situa- 
do entre Ramales, el valle de Soba, Entrambas- 
aguas, Solórzano y el valle de Aras. Lo rodean 
elevadas sierras y se divide en dos partes ó pe- 
queños valles; el de Matienso, y el que propia- 
mente se lama de Ruesga. Lo recorre el río Asón. 
Maíz, ehacolí, patatas, legumbres y frutas; cría 
de ganados; mina de cobre, 

<= Rursca Vintonpo ([Axbrés): Prog. Autor 
y actor dramático español contemporáneo. N. en 
Baltanás, provincia de Palencia, á 2 de enero de 
1845, Hijo de un médico de la villa de su naci- 
miento, fué å la edad de seis años á Madrid, en 
donde recibió su educación literaria, Tuvo prin- 
cipio su carrera artística en el Teatro de Varie- 
dades, formando parte como galán joven en la 
compañía de Valles y Luján, Dió al teatro mu- 
chas revistas, zarzuelas, piezas y dramas, hasta 
el número de 150, sobresaliendo entre las pri- 
meras las siguientes: Cosas del dio; Latres y som. 
bras: Vieitos y eoteerado, que agradó mucho al 
público y llegó á representarse considerable nú- 
mero de veces: Medidas sanitarias, en colahora- 
ción con Prieto y Lastra, ete. Las piezas y zar- 
muelas debidas á la plnma de este popular eseri- 
tor son: BI mejor consejo; Un maestro de obre 
prima; Dela noche d la mañana; El plato del 
día, Jl area de Noé; Los tentaciones de San An- 
tonio; La mascara; La sobrina del sacristán, 
eto, 


RUESTA: Ceog. Y. con aymat., p. j. de Sos, 
prov. de Zaragoza, dióc, de Jaca; 646 habits. Si- 
toada al S. del rín Aragón y eerca de la carre- 
tera de Tiermas à Benabarre por Taca. Terreno 
montuosa con fúrtiles huertas que riegan el ci- 
cado río y el Rigal; cereales, vino, legumbres, 
hortalizas y frutas. 


RUFEZNO: m. Gerim, RUFIANCETE, 


Sin que rufo ni RUFEZNO, 
Ni Ja gran mandilandina 
Taya podido agraviarie, 
Desde que te eantas mía, 
Romances de la Cermanta, 


RUFFEC: Grog. C. cap. de cantón y dist., de- 
partomento del Charente, Francia, sit. al N. de 
Angrlema, 4 110 m. de alt. sobre e) nivel del 
mar, en el f, e. de París á Burdeos; 4000 habi- 
tantes. Trufas; pasteles famosos de perdiz y de 
hígado de pato trufados; fáb. de kirsch; gran 
comercio de maderas de construeción. Telesia de 
los siglos XII y xyi. Antigua baronía, y nego 
vizcondado y marquesado. El dist, comprende 
los cantones de Aigre, Mansle, Ruffec y Ville- 
fagnán. El cantón tiene 20 municips. y 14000 
habits. 

RUFFI (GERARDO): Diog, Y, Roussrkr (Cru- 
RANDOS - 

RUFFIEUX: Geog. Cantón del dist, de Cham- 


bery, dep. de la Saboya, Francia; $ municips. y 
6000 habits, 


RUFFINI (Paro): Ping. Médico y matemáti- 
eo italiano, N. en 1765, M. en 1822 Termina- 
dos sus estudios médicos se dedicó á las ciencias 
matemáticas, que lNegaron á ser su ocupación 
favorita cuando tomó el grado de Doctor. Pu- 
blicó sobre estas ciencias varios escritos, que le 
valieron ser nombrado, en la vacante de Cassia- 
ni, profesor de Análisis en la Universidad de 
Módena, á enya cátedra rennió después la de 
Matemáticas, Jlahiendo negado su adhesión al 
partido republicano cuando llegaron los france- 
ses á Italia, perdió sus empleos, que le fueron 
devueltos en 1799, después de la nueva entrada 
de los austriacos en Módena, En 1806 fué pro- 
fesor de Matemáticas aplicadas en la Escuela 
Militar de dicha ciudad, y el duque de Módena, 
recohrados sus Estados, le nombró rector de la 
Universidad, en la que fué á la vez profesor de 
Clínica médica, de Medicina práctica y de Ma- 
temáticas aplicadas. Era además presidente del 
Instituto Italiano de Ciencias é individno de la 
mayor parte de las corporaciones sabias de lta- 
lia. Entre sus obras, escritas todas en italiano, 
se citan: vori general de las eonaciones: Memo- 
via sobre la determinación de tus raices en lus 
eeneviones de uu yredo cualquiera, De da amor 
talidad del alma; Reflexiones sobre la solución de 
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las ecuaciones generales; Reflexiones sobre la teo- 
ria de las probubiludates de Laplace, ete. 


RUFFLÉ (Prórino): Biog. Artista francés con- 
temporánco, establecida en la capital de spa- 
ña. N. en París en 1835. Trasladado á España 
å la edad de trece años, hizo en Madrid sus pri- 
meros estudios de Dibujo en las clases de la 
Acalemia de San Fernando y en el estableci- 
miento litográlico de Juan José Martínez. Lue- 
go marchó á París (1855) á perfeccionarse en el 
arte litográfico, y siguio los cursos de la Escuela 
Municipal de Dibujo dirigida por Leguién, es- 
tudiando la Cromolitografía bajo la dirección de 
León Painlevé, De regreso en Madrid (1860), ha 
ejecutulo los trabajos siguientes: para la obra 
Monumentos arquitecónicos de España, las co- 
ronas y eruces visigodas de Guarrazar; cruz de 
la Victoria ó de Pelayo, existente en la Cámara 
Santa de la catedral de Oviedo; detalles de la 
Sala de Justicia en la Alhanbra de Granada; se- 
puleros de la enteilral vieja de Salamanca; ar- 
quetas y cáliz del monasterio de Santo Domingo 
de Silos; arquetas y patena del mismo; portada 
de Santa Catalina en el claustro de la catedral 
de Toledo; cruces y arquetas de Asturias, eter- 
tera. Para la /ronograjia española, de Valentín 
Cawderera; para la ¿Historia de la villa y corte 
de Madrid, por Amador ile los Rios; para la 
Histaria de las Ordenes militares, publicada por 
José Gil Dorregaray; para la Crónica del viaje 
de Sus Majestades á Iudalucia y Murcia en 
septiembre de 1862; para el Sratado de Dibujo, 
por Mariano Borrell; para el usco espreñul de 
entiyiedades y otras varias publicaciones, nu- 
merosas liminas. Varias de las mencionadas 

as fueron presentadas en las Exposiciones 
Nacionales de 1862, 1864, 1866 y 1871, alcan- 
zawlo en la penúltima Rulllé una mención ho- 
vorífica de primera clase. 


RUFFO (Farricio Dionisio): Biog. Cardenal 
y político italiano. N. en San-Lucido (Calabria) 
a 16 de septiembre de 1744. M. en Napoles á 13 
de diciembre de 1827. Individuo de wna familia 
ilustre, fue tesorero general de la cámara poun- 
titicia bajo Pio VI, y nombrado cardenal en 
1791. Huyendo de los franceses, logró ser admi- 
tido en el Consejo de Fernando IV de Nápoles 
y se encargo de sublevar las Calabrias; ponién- 
dose à la cabeza de una partida de bandoleros ġ 
de aventureros, que él llamaba el ejército de Sen- 
ta Fe, se apoderó de casi todas las ciudades, 
dejando cometer los más espantosos excesos, si 
hien dió personalmente pruebas de gran valor. 
Se apoderó de Núpoles, pero la capitulación 
honrosa que él mismo había concedido y firma- 
do fué violada indignamente por el gobierno 
napolitano (1799). Recibió algunas recompensas 
por sus servicios, y cayó en desgracia por ha- 
herse opuesto (1805) á una nueva guerra con 
Francia. Cuando lué preso Pío VITI el carde- 
nal Rutto marchó à Varís, y Napoleon le encar- 
gó ciertas negociaciones con el Papa, pero tam- 
bién cayó en desgracia. Se volvio á Italia en 
1814, y eniró en el Consejo del rey de Nipo- 
les (1821). 


- Rrrro (Luts): Biog. Cardenal italiano. N. 
en San Onofrio (Calabria) 4 25 de agosto de 
1750. M. en Roma á 17 de noviembre de 1832, 
Era pariente muy remoto del cardenal Fabricio 
Rulfo, y descendiente de los príncipes de Scilla, 
condes de Sinopoli, familia de las más caracte- 
rizadas del reino, Siguió los grados de la carre- 
ra eclesiástica hasta obtener el cardelanato y el 
arzobispado con una distinción particular, y 
ejerció ese ministerio sin sonar su nombre en co- 
sa ninguna hasta la época del coronamiento de 
José Napoleón en Nápoles, BlI día en que este 
príncipe hizo su entrada pública en aquella ca- 
pital, Luis Rulfo le siguió a pie desde la iglesia 
del Espíritu Santo hasta palacio, En el gabi- 
nete del rey se le invitó por el Ministro del Cul- 
Lo, el duque de Cassano, á que prestase juramen- 
to de obediencia al nuevo monarca. 11 cardenal, 
que hasta entonces no había tuostrado ninguna 
aversión al establecimiento de esa monarquía, 
se negó resuellamente al juramento en tantoque 
José un se reconociera vasallo de la sede apos- 
tólica, Semejante comlueta excitó la sorpresa y 
la inlignación general, y José ordenó A Rufio 
que inmediatamente se aportara de sas Estados, 
yéndose, en cferto, å Roma y siguiendo alli Ia 
suerte del Papa mientras duró la dominación 
francesa en Nápoles, Cuando Fernando IV vol- 
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vió á subir al trono (1815), el cardenal regresó 
á Nápoles y entró en posesión de su iglesia, co- 
menzando esta vez por reclamar los antignos 
privilegios del clero y sus inmunidades, ya olvi- 
dadas de todo el mundo, extravagancia contra 
la cual tuvo que pronunciarse hasta el mismo 
gobierno, recogiendo la pastoral y arrancándola 
de las puertas de las iglesias, Temió al arzobis- 
po, no insistió abiertamente en sus pretensiones, 
pero en el dominio interior de la Iglesia se mos- 
tró severo ú intolerante, hasta Ja famosa revolu- 
ción de 1820, la cual proclamó la Constitución de 
las Cortes españolas de 1812, que el partido libe- 
ral bizo aceptar á Fernando para la Monarquía 
napolitana, He aquí cómo se explicó el arzobispo 
respecto å este acontecimiento, sorprendiendo á 
todo el mundo, eu su sermón del 3 de agosto de 
1820: «Habéis propuesto, oyentes míos, wna 
Constitución á nuestro muy religioso soberano, 
para que con más facilidad pueda oir las nece- 
sidudles de su pueblo, y para que la verdad no 
se pierda en el caos del engaño; hahéis deseado 
que las leyes sean admitidas y sancionadas por 
vosotros mismos, antes que nadie tenga el dere- 
cho de hacóroslas observar; descabais también 
que los magistrados hicieran una exacta € im- 
parcial aplicación de la justicia; que la viuda y 
cl huérfano no vuelvan ú ser oprimidos, y en 
fin, que el poderoso no pueda ensoberbecerse 
con la impunidad; quisisteis, en una palabra, 
todos los bienes que se desprenden de una sabia 
Constitución, y en eso no habéis hecho sino pe- 
dir la santa ley que Moisé 


is dió por orden de 
Dios á su pueblo para dicha de las generacio- 
nes,» Palabras que, como por encanto, pusieron 
å todo el elero de parte de los liberales, por el 
mucho amor que å sn prelado tenía, Por desgra- 
cia no tardó Rulfo en pronunciarse airadamente 
contra aquel sistema por medio de los libelos in- 
cendiarios, y le persiguió hasta que las bayone- 
tas austriacas llegaron å derribarle; de suerte 
que, recogido otra vez por Fernanilo el poder ab- 
soluto, el velciloso cardenal arzobispo fué nom- 
brado jefe de la Universidad y de la Instrucción 
pública, aunque no tardó en ser depuesto de 
ambos empleos con aprobación universal, y re 
emplazado por monseñor Rosini, En la obscuri- 
dad paso Knfío el resto de su vida. 


RUFIA: Geog. Rio del Peloponeso, antiguo 
Ladón; nace en la parte oriental de la eyparquía 
de Gatinia: corre sucesivamente al X., al N.O., 
al O. y al S., describiendo un sentirrectángulo 
de 90 kms.; se acaudala con el Alfeios ó Aliro, 
recibe luego por la dra, el Doana ó Erimanto, 
forma el límite entre la Mesenta y la Elida, baña 
las ruinas de Olimpia, y desagna en el Golfo de 
Arcadia, entre la laguna de Muria al N.O. y la 
de Agulinitsa al S. K. Su curso es de 45 kms. des- 
de la unión con el Altejos, considerado como ra- 
ma izq. del río, Hoy suele prevalecer el nombre 
de Allcios para todo el río, 

RUFIÁN (del germán vuffer, aleahuete): m, El 
que hace el infame tráfico de mujeres públicas. 

Rupresóntanse costumbres de hombres de 
todas edades, calidad y grado, con palabras, 
mencos y vestidos al propósito, remedando el 
REFIÁN, la vramera, ete. 

MARIANA. 


— ¡Mal haya quien bien os quiere, 
RUFIANES de Bercebú! 
Tirso bre MOLINA. 


= Rurián: fig Hombre sin honor, perverso, 
despreciable. 

RUFIANADA: f, Acción propia do rufianes, 

RUFIANCETE: Mm, d. de norrán, 

RUFIANEAR (de rufida): a. ALCAMUETEAR. 

RUFIANEJO: m. d. de RUFIÁN. 

RUFIANERÍA (de ruin ): 1, ALCAMUETERÍA. 

RUFIANESCA: f. Conjunto do rufianes. 

= RUFHANESCA: Costumbres de los rufianes, 

RUFIANESCO, CA: adj, Perteneciente, 6 rola- 
tivo, å los refianes ó ¿la rufianería, 


RUFICOCCINA (idel lat. 74f%s, rojo, y coccus, 
eoclúnillad: E Geim. Materia colorante obtenida 
por deshidratación del carmín. Sabido es que 
esta substancia se disuelve con coloración roja 
eu el ácido sulfrico concentrado y frío; pero si 
se elova la temperalura de manera que pase de 
125%" el color de la disolución se transforma en 
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violeta, en cuyo caso se precipita al diluirla en 
agua una materia pulverulenta; lavada ésta con 
agua, desecada y agotada diferentes veces por 
alcohol hirviendo, produce un Jiquido de color 
rojo pardo, con Iluorescencia amarilla, del que 
por evaporación se precipita la rulicoccina al 
estado de polvo pardo, susceptible de purificarse 
por medio de lociones con agua, continuadas en 
tanto que este vehiculo disuelva algún produe- 
to, y seguidas de disoluciones y eristalizacionos 
en alcohol; así se puede obtener con el carmín 
10 por 100 de esta substancia, quedando 30 de 
residuo insoluble en alcohol, pero soluble en el 
ácido sulfúrico ú lejía de sosa con coloración vio- 
leta. 

Joa ruficoccina es una materia parda, insolu- 
ble en agua fría, poco soluble en dicho líquido 
caliente, así como en el éter, al que comunica 
sin embargo, fluorescencia verde amarillenta; de 
los disolventes neutros empleados de ordinario 
en las investigaciones químicas el aleohol es el 
que disuelve mayor cantidad, y de los dotados 
de carieter químico determinado el ácido sul- 
fúrico concentrado la disuelve también con co- 
loración violeta, y los álealis, von los que forma 
lignidos rojos, en los yue los cidos producen im 
precipitado amarillo coposo. Por la acción del 
calor la raficoccina desprende vapores rojos y so 
sublima en pequeñas cantidades, y sometida 4 
la temperatura de 200% en tubos cerrados se 
liquida por completo, depositándose durante el 
enfriamiento en forma de agujas largas y linas 
que llenan la capacidad del tuho, pero que por 
el contrario se encuentran agrupadas, y son de 
amarillo anaranjado si la calefacción tuvo lugar 
å 215”. La ruficoccina presenta caracteres de áci- 
do debil, dando Ingar á sales, de las que la de 
calcio se prepara disolviendo la materia coloran- 
te en amoníaco, tratando la disolución por clo- 
ruro de calcio y eliminando rápidamente el ex- 
ceso de úlcali por nna corriente de anhidrido 
carbónico, con lo que se deposita dicha sal en 
copos de color violado, que se hace casi negro 
después de la desecación. 

La rulicoccina, enya composición centesimal 
se representa por la fórmula empírica 
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representa por sus propiedades y su formación, 
respecto de la materia colorante de la cochinilla, 
el mismo papel que la rufiopina con relación al 
ácido opiánico, ó que el ácido rufigálico con 
relerencia al ácido gálico: como las dos últimas 
se deriva del carmín mediante una desbidrata- 
ción, y de ella puede obtenerse, al tratarla por 
zinc pulverizado, un hidrocarburo de fórmula 
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análogo al antraceno, y que ha sido caracteriza- 
do por su punto de fusión y su transformación 
en quinona, y en estas hechos y consideraciones 
se han fundado los químicos para representar el 
cuerpo de que se trata por Ja fórmula de consti- 
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RUFIGÁLICO (Acino) (del lat. rufus, rojo, y 
gálico): adj. Quim. Cuerpo de propiedades ácidas 
desenbierto por Robiquet entre los productos de 
deshidratación del ácido gálico del que se deriva. 
Kl procedimiento más apropiado para obtenerle 
consiste en mezclar una parte de ácido gálico con 
5 de ácido sulfúrico concentrado y calentar sta- 
vemento la papilla producida hasta que, perdien- 
do su consistencia, adquiera color amarillo pri- 
mero y luego carmesí; en esto caso la materia 
cuya temperatura ha llegado á 140% es viscosa y 
desprende anhidrido sulfuroso, en cuyo momento 
se la deja enfriar casi por completo y se vierte 
gota á gota en agua fina, con lo que se produce 
un abundante pre ipitarlo en el que se distin- 
guen dos partes perfectamente diferentes, coposá 
la una y cristalina la otra; para efectuar la se- 
paración de estas dos substancias se agita lo 
mezcla con agua y se decanta en el momento en 
que, después de sedimentada la parte cristalina, 
la coposa está aún en suspension ii causa de su 
menoridensidad, y conseguida la separación com- 
pleta «do ambas se recogen sobre un filtro los 
cristales de ácido rufigálico, cuya cantidad es 
aproximadamente un 50 4 70 por 100 del ácido 
silico primitivamente empleado. Lowe modifica 
ligeramente esto procedimiento no elevando la 
temperatura de la mezela hasta el grado citado, 


> 
sino calentanilo únicamente al baño de María y 
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vertiendo luego dicha mezcla en 10 veces su peso 
de agua; sea enalquiera el metodo seguido, se 
termina la preparación lavando el ácido precipi- 
tado por agua primero y después con alcohol. La 
materia coposa obtenida siguiendo la marcha 
ropmesta por Robiquet no es otra cosa, en opi- 
nión de Wagner, que ácido rufligálico en estado 
amorfo y unido á dos moléculas de agua. 

El ácido rufigálico se presenta hidratado con 
dos moléculas de agua en forma de granos eris- 
talinos de color pardo parecido al del quermes, 
casi insolubles en agua (una parte de ácido exige 
para disolverse 3500 de dicho líquido), apenas 
soluble en aleohol y éter, pero bastante en ácido 
sulfíírico, al que colorea de rojo; calentado á 
120° desprende el agua de cristalización á la vez 
que los eristales pierden su brilio, opinión que 
ha sido rebatida por Waguer, que supone anbi- 
dro al ácido cristalizado en romboedros agudos 
microscópicos de color rojo carmín; å tempera- 
turas superiores à Ja indicada se carboniza en 
gran parte, sublimándose el resto en agujas trans- 
parentes, anhidras y coloreadas de amarillo ro- 
jizo. Si se húmedece el ácido ruligálico con lejía 
de potasa concentrada toma un matiz azul de 
añil; el mismo áleali diluído le disuelve, forman- 
do un liquido de coloración violeta, del que el 
ácido se deposita de nuevo lentamente; el amo- 
níaco tambien le disuelve, con coloración roja 
que se pone parda por el contacto con el aire, y 
finalmente la barita forma con él una masa azul 
de añil. 

El ácido rnligálico se representa por la fórmu- 
la Cu HO, según la cual parece contener 2 mo- 
léculas de ácido milico menos otras tantas de 
agua, y sus propiedades químicas obligan á refe- 
rirle á una oxiuinona de la serie del antrace- 
no (exaoxiantraquinona), representada por la 


expresión C,H» KOP por más que el hecho 
y 6> 


de poderse reemplazar 4 átomos de hidrógeno 
por otros tantos grupas acetilos vo esté muy de 
acuerdo con ella, razón por la cual Schiff propo- 
ne considerarle como un doble anhidrido del 
ácido gálico representado por la fórnmula de es- 
tructura 
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pero hay que tener preseute que, si bien seme- 
jante cuerpo contiene 4 grupos oxhidrilicos, no 
pone de manifiesto las relaciones íntimas del 
ácido ruligálico con el antraceno ni sus reaccio- 
nes características, 

Si se somete 4 la destilación el ácido rufigáli- 
co con zinc pulverizado se forma un bidrocar- 
buro dotado de las propiedades del antraceno 
Ciao; calentado moderadamente con potasa ó 
cal produce pirogalol, y si se le trata por cloruro 
de acetilo ó anhidrido acético se forma el deri- 
vado tetraceti'ado C TACHO), Og, cristaliza ble 
de su disolución acética hirviendo en pequeños 
prismas amarillos muy poco solubles en alcohol 
hasta la ebullición. Tratado por el hidrógeno 
naciente desprendido al reaccionar la amalgama 
deso:lio con el agua produce alizavina, y oxidado 
eon el ácido nítrico fumante y frío se transforma 
en ácido oxálico, desprendiéndose anhidrido car- 
bónico. 

Una de las reacciones más interesantes del 
cuerpo de que se trata es la que se origina ea- 
lentándole entre 120 y 130% en presencia del 
fósforo rojo y e) ácido iodhídrico; en estas con- 
diciones se convierte en un producto de reduc- 
ción de fórmula C,¿H,,0,, que destilado sobre 
zine pulverizado produce antraceno, y suscepti- 
ble de formar un derivado exacetilado 
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cuando se le hace hervir con anhidrido acético. 
Si se funde el ácido ruligálico con potasa cáusti- 
Ca se obtiene una serie de productos, entre los 
que se encuentran Jos ácidos salicílico, metoxi- 

enzoico, -y-oxiisoftálico y oxitereftálico, y nna 
substancia que Malin consideró como wna oxi- 
quinona (1,0, pero que investigaciones poste- 
riores de Sehreder han demostrado que es un 
derivado eteriforme del exaoxiditenilo represen- 
tado por la fórmula 
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Calentando el ácido rufigálico entre 120 y 140° 
en tnbos cerrados, con potasa, una corta cantidad 
de alcohol metilico y exceso de ioduro de metilo, 
y haciendo cristalizar la masa roja formada en 
éter acetico, se produce el derivado tetrametilado 
Cul LCH); en forma de laminillas de color 
amarillo de oro, fusibles å 2200, insolubles en 
cter, poco solubles en el alcohol y bastante en 
los álcalis y el ácido sulfúrico, á los que comm- 
nica coloración roja. Si en la preparación ante- 
rior se sustituyen el alcohol metilico y el ionuro 
de metilo por el ioduro de etilo y el aleohol del 
mismo radical, se originan los derivados tetra y 
exactilados, cristalizalblos el primero en agujas 
rojas, fusibles 4 180%, y el segundo en agujas 
ana ranjanas, cuyo punto de fusión corresponde 
á 1409, 


RUFINA (del lat. rufus, rojo): f. Quim. Subs- 
tancia descubierta por Mulden entre los pro- 
duetos resultantes de la acción del calor sobre 
la Horicina. Para prepararle se calienta este úl- 
timo cnerpo en baño de aceite, haciendo elevar- 
se la temperatura hasta 235%, en cuyo caso pri- 
mero desprende agna, después se funde, y final- 
mente se produce efervescencia de vapor sin 
desprendintiento gaseoso; el residuo gue queda, 
después de algún tiempo de calelueción, está 
constituído por rufina en forma de masa resi- 
noidea de color rojo brillante, muy friable, bas- 
tante soluble en alcohol, al que comunica colo- 
ración anaranjada obscura y casi insoluble en el 
éter; en el agua caliente también se disuelve de- 
colorándose al instante la disolución y ponién- 
dose lechosa por el enfriamiento, y también es 
soluble en ácido sulfúrico concentrado formando 
un líquidode color rojo vivo quees decolorado por 
el agua, en enyo caso se forma un derivado sul- 
toconjugardo; igualmente se disuelve con colora- 
ción roja en la potasa y el amoníaco, pero los 
ácidos la precipitan de esta disolución. La coni- 
posición de la rufina se representa por la fór- 
mula Ca, Ha 0g que demuestra que contiene dos 
moléculas de agua más que la Horicina de que se 
deriva. 

RUFINO: PBiog. Político romano. N. en Elusa 

(Aquitania), hoy Eanse, cerca de Auch, hacia 
335. M. asesinado en Constantinopla é 27 de 
noviembre de 395. 1lombve de fisonomia varonil 
é inteligente, de espíritu umbicioso, astuto, úvi- 
do de poder, de mando y de dinero, marchó en 
busca de fortuna á Italia, en donde cantivó el 
lavor de San Ambrosio y de Símaco, y después 
á Constantinopla, en donde consiguió ganar la 
voluntad de Teodosio L Ejerció los cargos de 
prefecto de Oriente, director de oficios y prefecto 
del pretorio; secundó al emperador en sus cs- 
fuerzos prca asegurar el triunfo del catolicismo, 
y se distinguió por sus venganzas, por sus cruel - 
dades y por su amor al oro, El fué quien acon- 
sejá el degiiello de Tesalónica. Nombrado tutor 
del hijo mayor de Teodosio, Arcadio, excitó á 
Alarico, rey de los visigodos, para que asolase 
las provincias de Oriente (395); se declaró el ri- 
“al envidioso de Estilicón, tutor de Honorio; le 
impidió vencer á Alarico, y reclamó las legiones 
orientales que Teodosio había dejado en Italia. 
Estilicón se entendió con el general godo Gai- 
nas y con el ennuco Eutropio, y Rufino fué asc- 
sinado en el momento en que pasaba revista, en 
compañía del emperador, á las tropas recién 
Degadas á Constantinopla. Los crímenes de Ru- 
fino excitaron el numen del poeta Claudiano, 
protegido de Estilicón. 

—-Rurino (ViIkRANNIO): Biog. Escritor ecle- 
siástico romano. N. en Concordia (Véneto) hacia 
345, M. en Mesina en 410. Educóse en Aquilca, 
dondo halló å San Jerónimo; pasó á Oriente con 
Santa Melania (372); Jué perseguido por los 
arrrianos, y fundó en Jerusalén un convento en el 
monte Oliveto (377). Su devoción, su caridad y 
su ciencia le hicieron célebre, pero algunos disen- 
timientos teológicos, envenenados por la male- 
volencia, suscitaron disputas varias veces entre 
él y San Jerónimo. Se volvió á Italia, residió 
en Roma y en Aquilea, y fué á morir á Sicilia. 
Tradujo en un latín elegante muchas obras de 
los Padres de la Iglesia de Oriente, y escribió: 
Historia eremilica sen Vite Patrum, obra im- 
presa muchas veces y tralucida al francés por 
Arnauld de Andilly; /Fistorio eelrsiastice, ti- 
der 74, continuación de Eusebio hasta 395, et- 
cótera, Sus trabajos originales pueden verse en el 
t. I (único publicado) de las Opera Rafini (Ve- 
rona, 1745, en fol.) 
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RUFIOPINA: f. Quim. Materia colorante roja 
derivada del ácido opiánico. Para prepararla so 
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| calienta dicho ácido ó el emipínico á 180° con 


ácido sulfúrico, y se diluye en agua el producto 
de la reacción; así se prezipita una materia pul- 
verulenta soluble en potasa, á la que comunica 
color rojo violáceo, y en ácido sulfúrico; someti- 
da á elevadas temperaturas la mayor parte se 
carboniza, sublimandose el resto en forma de 
copos le color anaranjado, y calentada con zine 
pulverizado produce antraceno. La rufiopina, so- 
bre los tejidos preparados con mordientes de 
alúmina ó de hierro, da lugar á los mismos ma- 
tices que la raíz de rubia, circunstancia por la 
cual pudiera llegar á emplearse en Tintoreria, en 
el caso le qne se lacilitase su extracción. Klani- 
lisis elemental de este cuerpo demuestra que 
se halla formado, en 100 partes, de 62,40 de 
carbono, 3,95 de hidrógeno y 33,65 de oxigeno, 
números que conducen ála fórmula C, HC. 


RUFISQUE: Geog. C, cap. de círculo, Calonia 
francesa del Senegal, Francía, sit. á orilla del 
Atlántico, en la parte N.E. de la bahía de Go- 
rca, en el f. e, de Dakar á San Luis; 7 000 ha- 
bitantes; la población rural alcanza á nnos 
10000 habits. 11 nombre Rufisque es una co- 
rrupción de réo Fresco, nombre de origen portu- 
gués, 

RUFIYI: Geog. Y. Turivri. 


RUFO, FA (del lat. 7afus): adj. Rubio, rojo ó 
bermejo, 


—Kuro: Que tiene el pelo ensortijado, 
-Ruro: m, Germ, RUrián, 


En el compás Jos atajan, 
Los que en antistades tercian, 
Que son Jos RUFOS godeños, 
A quien los demás respetar. 
Romances de la Germania. 


Con enyas armas iré 
Más valiente que va nn RUFO, 
Pues con arrojar un tufo 
Muerte de puño daré. 
Tirso ve MOLINA. 


— Ruro (Cento): Bioy, Orador y política ro- 
mano. N. en Puteoli & 28 de mayo del año 82 
a. de Jesucristo. M. en 48 a. de la era vulgar. 
Estuvo relacionado con Catilina; obtuvo la pre- 
tura y se hizo amigo de Cicerón, que le defendió 
contra las acusaciones de Senspronio Atratino 
(56), Tribuno del pucblo (52), sostuvo 4 Milón; 
después se declaró por César, que le confirmó 
en la pretura (48). Descontento, sin embargo, 
quiso promover en Italia una insurrección en 
favorde Pompeyo, y pereció miserablemente con 
Milón en las inmediaciones de Turis. Es conoci- 
do sobre todo por su correspondencia curiosa 
con Cicerón, que estaba entonces en Cilicia, 

—Kuro (Luis): Biog. Pintor y escritor espa- 
ñol. Vivía en la segunda mitad del siglo xyr 
Fué hijo de Juan Rufo Gutiérrez, No hemos po- 
dido hallar sino escasas noticias de su existen- 
cia. Cayetano Rosell afirma que se hizo «célebre 
en el arte dela Pintura, pues habiendo ido nwy 
joven todavía á Roma, venció en público certa- 
men al famoso Miguel Angel.» En Madrid exis- 
tía hace pocos años, y estaba á la venta en la 
Jibrería de Juan Rodríguez, un manuscrito ti- 
tulado: Apotegmas. Las sciscientas apoteymas 
de Juan Rufo, Jurado de t'órdoba, Cronista del 
Sr. D, Juan de Austria: Con otras quinientas 
de D. Luis Rufo, su hijo (1600, en 4%, Tam- 
bién se ha publicado un libro que lleva este ti- 
tulo: Las quinientas apotegmas de Luis ufo, 
(siglo XVII), ahora por primera vez publiet- 
des (Madrid, 1882, en 12,9, Por lacomparación 
de fechas juzgamos muy improbable la rivalidad 
de Lujis con Miguel Angel. 

-Ruro (José Marris): Biog. Pintor espa- 
ñol, N. en E Escorial (Madrid). Diúse á conocer 
en la segunda mitad del siglo xviir, Fué disci- 
pulo de la Junta preparatoria de la Real Acade- 
mia de San Fernando, Después de establecida 
esta Academia (1752) siguió en ella sus estudios 
con aplicación, de manera que al año siguiente, 
en que se celebró la primera distribución do 
premios, obtuvo el segundo de la primera clase, 
y en 1763 el extraordinario del Asetta del Mo. 
rro, Deben de existir en la misma Academia los 
dos cuadros con que obtuvo estos dos premios, 
Trabajó algunas obras públicas en la earte, y 
pintó los lienzos de la vida de San Zin de Ta 
Cruz para el claustro del convento de las Car- 
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melitas Descalzas, y el rebrato de Fernando VI 
colocado en el monasterio del Paular en las co- 
lecciones de Jos reyes de España. Eran obras he- 
chas con demasiada manera. 

-Ruro pe Ereso: Bioy. Médico griega, ori- 
ginario de Efeso, Vivía probablemente en el rei- 
nado de Trajano (98-110). Muchas de sus obras 
han llegado hasta nuestros días: un tratado de 
Anatomía general, Sobre los diferentes nombres de 
las partes del enerpo (3 bros); Sobre lus enfer- 
wedades de los riñones y de la vejiga: Sobre os 
purgrtizos. Estos tratados fueron publicados en 
griego por Mathæi (Moscú, 1803), y traducidos al 
latín en los Artes medico principes Varis, 1567, 
en fol,). M Litré imprimió de Rufo un Sratado 
sobre he golu, y M. Darenberg un Tratado sobre 
ef pulso, 

- Rrro Festo ó Sexto Luro: Bing. Wisto- 
riador latino. Vivía en la segunda mitad del si- 
glo rv después de Jesucristo, Nada se sabe acer 
va de la vida de este escritor, que «debió proba- 
blemente desempeñar un papel de bastante im- 
portancia, ¡mesto que se le enenentra calificado 
de hombre consular. Existen de él dos obras: 
una, tulada He historia romuna libellus, y 
con mås frecuencia Brecioórian rerum gesta- 
ram popnli romani, es un compendio de la his- 
toria romana desde so origen hasta Joviano, y 
una mediana imitación de Fioro y de Entropo; 
publicada por vez primera en el siglo xv, ha 
sido desde entonces varias veces reelitada. La 
segunda, con el título De regionibus urbis Romte, 
es un catillogo incompleto con algunas deservij 
ciones de los monumentos de Roms; por prime. 
ra vez ha sido publicada en las Romane urhis 
tenograplóa et antiguitates de Boissird, Ambas 
obras de Rufo Festo se hallan, con la traduc- 
cion francesa, en la Colección de autores latinos 
de Nisard. 

- Ruro Guriénrez (Juan): Biog. Poeta es- 
pañol. N. en Córdoba, M. después del 1.9 de 
nayo de 1584, y acaso después de 1486, Ln la 
primera de estas dos fechas era vecino de su pme- 
blo natal. En ella ejerció el cargo de Jurado, y 
á esto sin dada alude la aprobación de Jax seis- 
cientas apotegmos, edición de 1596, cuando le 
Hama jurada de Castilla. Enviado por la ciudad 
de Córdoba para dar el parebién á D. Juan de 
Austria cuando éste volvió 4 Madril después de 
recorrer como Capitán General de la mar los 
puertos del Mediterráneo, recibió del mismo 
príncipe el cargo de cronista suyo y le siguió å 
las jornadas de Levante, que con la guerra de 
Granada forman el asunto de la primera parte 
de Le Austrisda, La segunda no legó á escri- 
birla, ya por la muerte de su Mecenas, acaecida 
poco despis de haber regresado Rulo la corte, 
ya por los disgustos que al parecer sobrevinieron 
al poeta. A esto parere referirse en uno de sus 
apotegmas (eric. de 1598, fol. 94), pues dice que 
solicndo un amigo reprenderle porque no com- 
ponía la segunda parte de su «Hustrida, á tiem- 
po que pasaban los dos por donde había varios 
pojarillos enjanlados, y entre ellos uno de los 
que suben la comida y la bebida con el pico, 
como tolos canfasen menos éste, «veis aquí, 
replicó, un retrato del silencio de mi pluma: 


Para el hombre que no es rico, 
Cadena es el matrimono, 
Y tormento del demonio 
Sustentarse por se pico.» 


Asistió Rufo en calidad de prócer å las Cortes 
celebradas en Córdoba en 1570, y atm se afirma 
que hablo eon discreción y elocuencia delante de 
Felipe TT. No tuvo igual fortuna algún tiempo 
después, cuando, habiendo ido å besar la mano 
al citado monarca (Porreño, Dichos y hechos de 
Felipe TE), por la merced de 500 ducados que le 
mandó dar en pago del trabajo empleado en la 
composición de La Lustrimdo, se vió tan sus- 
penso y embarazado que no acertó á proferir 
palabra. Por el mismo Rulo sabemos f, {poteg 
ames, elie, citada, fal, 99 vuelto que en el sus- 
lento desn casa fué gastando los 500 dueados 
hasta que no le quedaban sino 50, los enales se 
puso á jugar, y como le pregnntaran por qué ha 
cía aquel exceso, respondió: (Para que las reli- 
«mias de mis soldados venzan ó mueran peleando 
antes que el birgo coreo dos acabe de consumir.» 
Dejó dos hijos, una Hamado Juan y otro luis; 
desde Barcelona, dowle se sospesha que andaba 
comisionado para proveer de vestuario, por 
mandato del rey, ú varios tercios del ejército, 
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dedicó al mismo Luis nna cearta en vedondillas, 
modelo de ternura y de minuciosa descripción 
de los juegos y entretenimientos infantiles, Pue- 
de verse en la Biblistrua de antores espeñules de 
Rivadeneira, que la publicó dos veces (t. XVI, 
pig. 417, y € XXIX, págs, 6 y 7. nota). Porsu 
agudo ingenio y afabie trato ganó Rufo la esti- 
mación y las distinciones de los principales per- 
sonajes de su tiempo; pero resuelto volverá 
Cordoba, después de diez años que faltaba de 
ella, salió de la corte pobre y destavorecido, 
según él mismo confiesa, y al pasar por Toledo 
se detuvo acho meses al arrimo del deán de su 
iglesia, J). Pedro de Carvajal, á quien en agra- 
decimiento dirigió el último soneto que se halla 
en sus poesías impresas, al lin de los 4yoteginas, 
En la dedicatoria de esta obra se queja al prín- 
cipe del poco favor que había tenido, diciendo 
que esperaba de él, «uo las mercedes sin tasa que 
muchos, sino la que basta para emplear la vida 
en loables estudios,» ya que por falta de protec- 
ción había perdido parte de lo mejor de su edad, 
Regado á Córdoba, echó de nienos á tantos 
amigas, que prorrumpio en la amarga queja 
consignada despuis en su citada obra: «No hay 
batalla sangrienta que tanto aportille al esen- 
dron de los amigos como diez años de dienpo.» 
MHabiéendolo dicho un porta amigo suyo que 
deseaba hacerle un epitatio para cuando muriera, 
contestó que se lo haría él mismo, é imprimio 
este: 


Aquí yace un pecador 
Que al morir, nacer quisiera, 
No por vivir como quiera, 
Mas para vivir mojor, 


Las noticias biogralicas de Rufo consignadas en 
este artículo están tomadas de las que en el to- 
mo XXIX de la Biblioteca de autors españoles 
de Rivadeneira fpags. 6 y 7) consignó Cayetano 
Rosell, quien d su vez ajrrovechó los datos que 
le había suministrado Aureliano Fernández Gue- 
rra y los de un artículo biográfico del mismo 
Rulo publicado en el Semanario Pintoresco F's- 
ptñol por Tuis María Ramírez y de Jas Casas- 
Deza, curioso investigador de las antigiiedades 
de Córdoba, Aquí se ha agregado algún detalle 
leído en el Zusago de unu bibiioteer española de 
libros raros y euriasos, dende el lector hallará 
¿Madrid, 1889, columnas 270 á 281) no pocos 
pormenores bibliográficos y gran copia de saladas 
anécdotas que ilustran la vida del poeta. De 
Le Luxtriada se hicieron tres ediciones en tres 
años seguidos: la primera en Madril (1584), la 
segunda en Toledo (1585, en 8.2) y la tercera en 
Alcalá (1586, en id.) De la primera se tiraron 
5000 ejemplares. Así lo enseña su antor, que, 
refiriendo, cúmo se lequejaba un caballero, buen 
soldado, de que no hubiese hecho mención de él 
en Lu dustrieda, de pregunto si Ja había leido; 
y contestindole el caballero que no había topa- 
do con ningún tomo de ella, replizó Rida: «Pues 
si de einro mil cuerpos que se han impreso no 
habeis topado con uno, ¿qué mucho que yo no 
laya topado eon vos que sois uno solo?) (4 po- 
tegaras, edición citada, folio 128). La Austriuda 
se reproilujo en la Hiblfoteca de cantores españoles 
de Rivadeneira ( XXIX, págs. 44 136), Delas 
«A polegñves se conoce una edición que lleva este 
titulo: Laxsiscirntues Apotegmus de Puan Rufo, 
y obras obras en versordicigudas al principe nues- 
teo señor ¡Tolelo, 1596, en 8.9). En Madrid se 
guarda en la Biblioteca Nacional nn man userito 
de Juan Rufo: eyin d da muerte de Mareo An 
tonio Colona. Amnque exagerado en los detalles, 
es justo en el fonda el elogio de las tpoteguas 
consignado en estas líneas del discurso de Pray 
3asilio de León, que acompaña á dicha obra en 
la edición citada: «Lo que enriquece al entendi- 
miento, es del hombre riqueza verdadera. Y hay 
tinta, no sólo en lolo el libro (que no es poea, 
según salen muchos á luz, grandes en las hojas 
y en las cosas pequeños! sino lo que es más en 
cualquiera purte dél, por pequeña que sea, que 
eon razón quede juzgarse por muy grande, por- 
que la purezade Jas palabras, la elegancia dellas, 
juuta con la harmonia que hacen las unas con 
las otras, es de tauta estimación en mis ojos 
cuanto deseada en los que escriben. Adlégaso à 
esto la agudeza de los dichos, el sentido y la 
vedad que tienen, la filosofia, y el partieular dis- 
cursa que desenteron, De manera que el que dice 
bien y tan bien como el autor deste libro, se le 
puede dar justísimamente un nuevo y admirable 
nombre de maravillosa eloqúencia, pues los que 
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! hablan mal son innmmerables, y él se aventaja 
á muchos de los que bien se han explicado. El 
haber engerido en el donaire y dulzura de las pa- 
labras lo que es amargo para las dañadas cos- 
tumires, nació de particular juicio y de pruden- 
cia... Eu fin no entiendo que habrá ningimo de 
buen gusto, que no le tenga y muy grande con 
este libro, y Córdoba no menos gozo viendo ci- 
trado en su dueño todo lo que en sus claros hijos 
Ince repartido.» Varias poesias de Juan Rufo se 
contienen en los tomos XVI (pigs. 71, 417 y 
419) y XEIL (pág. 417) de la Diblioteca de auto- 
res españotes de Rivadeneira: son romances 
ñondillas, algún soneto y otras cosas, De La Aus- 
triade, su obra nuis conocida, dijo Quintana, 
juzgando á su antor como poeta épico: (No tan 
inteliz en versificación y lenqueje es La Austria. 
de, cuyo autor, algo mås instrnído y más culto, 
pudo dará sus versos y octavas mejor estructura 
que Zapata à su (uprle famoso, y Semper á su 
Coroter), y tal cual regularidad y seutido á su 
dicción, Mas no hay que buscar en él ni inven- 
ción en las cosas ni interés y fuerza en Jos pen- 

| samientos, ni nobleza y color en la expresión, ni 

l música en los sonidos. El eseritor arrastra peno- 

samente su cuento sin arbificio ni invención poć- 

tica ninguna, desde que los moriscos se rebelan 
eb Granada hasta que los turcos son vencidos 
en las aguas de J.epanto. Su objeto, al parecer, 
no es más «ue referir en verso las cosas mismas 
gue otros han contado en prosa, y sin compara. 
ción mejor que él... El pobre Srax Ruro estaba 

»my ajeno dde lo que su argumento encerraba, ni, 

anmmeane lo comprendiese, tenía medios de desem- 

peñarlo.» Menos severo es el juicio de Cayetano 

Rosell, que recomienda á Huan Rufo como hablis- 

ta. Después de recordar que este poeta fué eranis- 

tade Juan de Austria, y por lo tanto testigo ocn- 

lar de casi todo lo que refiere, dice refiriéndose á 

La Austrioda: «Val voz por esta misma razón no 

se atrevería á traspasar en su olira los límites de 

una historia verdadera, como la Hama en la De- 
dicatoria á la Emperatriz; pero iå qué imponer- 
se entonces las trabas de la versificación, y entre 
todas las formas métricas elegir una de las más 
arduas? Ello no hay duda que dehe ser su narra- 
ción sumamente exacta, cenando tan conforme la 
hallamos con la Guerra de Granada de 1). Die- 
go Hurtado de Mendoza, y con la de la Guerra 
también de Chipre y suceso de la batalla naval que 
dejó escrita el divino Herrera; pero ¿cómo con- 
ciliar el designio de componer una verdadera kis- 
toria con el anhelo que á cada paso se descubre 
en el escritor de arrancar sus más sonoros acen- 
tos á la trompa épica? Abusando seguramente de 
la confesión de nuestro autor, y prescindiendo 
de la afectación que pueda haber en su modes- 
tia, dice el señor Munárriz en su traducción del 
Blair, que Rufo pronunció sin pensarlo el juicio 
que debe formarse de su obra, eunando aseguró en 
el prólogo qur es una curiosidad escrila en verso, 
de materias difusas, en que intervinioron diver- 
sas maneras de personas, lugares y sucesos. Diez 
años sabemos que empleó Rufo en la composición 
de su poema (si no es que quisiese competir has- 
la en esto con Virgilio): y ¡consume un hombre 
diez años de su vida en una empresa de mera 
evriosidad!- Adolece, eu verdad, La Austriado 
de los defectos comunes à todos nuestros poe- 
mas: de falta de interés en el conjunto por la 
multiplicidad de sus incidentes; de desigualdad 
en sus tonos; de langnidez con frecuencia en sus 
narraciones, por el empeño de referir hasta los 
pormenores más insignificantes, ó por ignorar 
el arte de referirlos sobriamente y con un rasgo 
brillante que los realice y vivilique; pero á pesar 
de todas estas imperfecciones y otras muchas en 
que pueda repararse, el libro es un monumento 
literario que supone en su autor grandes dotes 
de poeta. ¡Qué de trozos pudiéramos elegir le- 
nos de noble senejllez, de locuciones vigotosas, 
de octavas fáciles y precisas, de combates bien 
descritos, de caracteres diestramente bosqueja- 
dost» Rufo. en efecto, resume admirablemente 
en ma octava las primeras empresas del mar- 
ques de Mondéjar. Con alusiones históricas muy 
oportunas prepara la narración de las atrocida- 
des de los mariscos. D. Juan de Austria está 
perfectamente representado en otra octava, Y con 
no menos energia, parecida á Ja de nuestros cë- 

Jebres dramáticos, se pinta á sí propio Luis 1 410% 

de Castillejos, por boca del poeta, ofrecióndose 

Á pelear por st rey y por su patria. «ha muerte 

de Alonso Flores en el canto VI, agrega Rosel , 

la de Céspedes el Fuerte, despreciador altivo de 
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la mucrte, en el N, y en este mismo el combate 
singular de D. Dicgo de Leiva con el turco Is- 
menio, manifiestan las felices disposiciones de 
Rulo para la parte episódica, que sabía ameni- 
zar sin necesidad de recurrir 4 vanas declama- 
ciones ni pensamientos peregrinos. Pero este es 
cabalmente uuo de los lados por donde llaquea, 


pues enando la ocasión lo requiere aparece po: 
bre de ornato, escaso de imágenes poclicas, lalto 


de digresiones «que interrampan y animen la na- 
rración; y asi se hace cansada una lectura cn 
que no se halla más variedad que la que natu- 
ralmente dan de sí los acontecimientos. Rufo 
sabe trazar Una figura, mas no bosquejar un 
cuadro ni revelar los secretos de la composición 
y del colorido; sabe decir de D. Francisco de 
Valor que iba 


E] título de rey tiranizando, 


pero no siempre acierta á dar dicción el temple 
acerado de las armas que maneja y viste: sabe 
en el canto VULI imitar la tempesta |! de La 
Encide, y poner en boca del Comendador mayor 
estas palaliras: - 


¿Oh venturoso aquel, cuyo tormento 
Fenece eutre estas ondas fortunades!, eto. 
(Pag. 4), oct. XX) 


que recuerda el torque queaterque berti, queix ante 
ora, palrni. de Virgilio; mas no llega nunca à 
erear un gran pensamiento, una grande escena, 
un conjunto armónico, siquiera parezca pegus 
ño y ado con relación al todo. Este es, en 
breves palabras, el juicio que Le Lustriado os 
merece: pero al vabo es una obra recomendable, 
útil para el estudio como documento histórico, 
más extraña à la invención que d la exactitud: 
como epopeya, insignificante; como poema, dig- 
no de estimación: y como monumento de estilo 
y lengua, merecedora de figurar en nuestra Pi- 
blioteca la de Rivadeneira) de autores clásicos.» 
El vombre de Tuan Rufo figura en el Cuhiione de 
autoridades de da tenue publicado por la Ava- 
demia Española. 

RUFOHIDROELÁGICO (Avimo): alje (uiu. 
Cuerpo cristaliza ble encontrada por Remboll cn- 
tre los productos resaltantes de relucir el ácilo 
elágico por el hidrógeno naciente, Vara prepa- 
rarle se somete la disolución sódica y caliente 
de acido elágico à la acción de la amalgama de 
sodio. y el producto resultante de la reaccion 
se trata por «ter evaporamlo la disolución elérea. 
á sequedad v tratando el residun de una manera 
ordenada por el agua; la parte insoluble en este 
líquido eonstituye el ácido rufohidroclágico, que 
se presenta cristalizado en agujas agrupadas en 
forma Je estrella. incoloras, pero que se colorean 
rápidamente al aire, y poco solubles en agua. de 
la que ¡der le 9 por 100 cuando se le calienta a 
la temperatura de 140? en corriente de hidróge- 
vo. Su disolución acuosa se colora por el cloruro 
férrico primero de verde, després de rajo vinoso 
y finaluuente de pardo sucio; se oxida fácilmente 
en contacto con los ñlealis y con el aire, y trata- 
do por elauDbilirido acético engendra un derivado 
acetilado. EJ] análisis centesimal de este cuerpo, 
desecado ú 3507, Ja conducido å representarle 
por la fórmula CHO 

RUFÓN: m, Germ. Eslabón con que se saca 
fega, 


RUERANCOS: (roy. V. del ayunt, de Valle 
de Tobalina, p, j- de Villarcayo, prov. de Bur- 
gos: >; habits. 

RUFU ú RUVU: 20. Nombre de varios ríos del 
Africa oriental, Significa gran corriente de agua, 
y å veces se prounucia Lu o Javn. 

RUFUS (Gyranpok Jogo V. RousseLnñ (GE- 
BARDO”. 

RUGA del lat. råga) f ARRUGA. 


tema la cabeza algo despoblada, hacia Ja 
parte anterior. nt frente espaciosa y sereni. Y 
“dinios años, sin RUGAS, ni otro 
idad. 
P. BERNARDO SARTOLO. 


Ya Jos que prometían 
Durar en to servicio eternamente, 
Jroratos se avian, 
Porno mirar da frente 
Con kuoas. 1 afeado el negro diente. 
“O ye Lis DE LEÓN. 


aun en los 
vago de la ane 


~ Riua: uy. Bahia en la custa S. del Guliy + 


RUGE 


de Arta, Grecia. En su parte meridional hay | 
extensas ruinas pelísgicas, siluadas en la orilla > 
N. de un gran lago que bañaba sus nuwallas; 
algo mis al E. se encuentran otras ruinas que se 
suponen restos de Limnea. Cerca de las ruinas ' 
romanas, en la había hay un rico manantial de 
agua dulce. La tierra que rodea el lago es alta y 
está cubierta de robles de pequeñas dbuensiones, 
la corteza y bellota de los cuales (Hamado težo- 
arde) son artículos de comercio usados para e) cur- 
tido; en el interior se encuentra madera de gran 
tamaño, El lago de Ruga abunda en pescado, y 
es sitio muy frecuentado por los pelícanos y otras 
aves acuáticas, 
RUGAR (del lat, rugire): a. ARRUGAR, 
Del duro kucaDo tronco 

Rompe los cadngos senos, 

Tierna for, que será hermosa 

Población de los desiertos, 

Pr. Axrosto py Mexpbuza. 


«en aquel de su Dios altar maldito 
Ta espada eleve nuestro santo rito,» 
Dijo y RUGANDO la ceñida trente... 

ESPRONCEDA. 


RUGAT: Groy. Lugar eon ayunt., p. j. de Al- 
baida, prov, y dióc. de Valencia; 196 habitan- 
tes. Sit, cerca de Castellón y Mentichelyo. Te- 
reeno montañoso bañado por el río Nasiu ó Ber- 
nisa; cercales, vino y legumbres. 

RUGBY; (rog, G. del colado de Warwick, 
Inglaterra, sit. á orillas del Avon de Stratford, 
con estación de empalme de los f. e. que vienen 
de Londres, Warwick, Birmingham, Núneaton 
y Leicester; 10000 habits, Escuela clásica, una 
de las mås célebres de Inglaterra, fundada cn 
1367 por Lawrence Sheriff. Ocupa varios edili- 
cios de estilo de la ¿poca de Isabel. 

RUGE (Arxmunod: Bies. Filósofo, liierato y 
publicista alemán, N. en Bergo, isht de Rugen, 
en 1803. M. en Brighton 431 de diciembre de 
1880. Estudió, de 1921 á 1824, Filología y Fi- 
losofía en las Universidades de falle, Tena y 
Heidelberg, y tomó parte en los actos de la aso- 
ciación Mamada Liga de la Juventud. Condena- 
«do por este hecho 4 cinco años de prisión en la 
fortaleza de Colberg, empleo el tiempo de su 
detención en el estudio de los aulores antiguos, 
especialmente de Platón y de los poe jeg 
tradujo 4 Tucídides y publicó en 3830, despues 
de su libertad, iua traducción de zipo en Colu- 
na y una tragedia titulada Sekili y tos sesgos. Al 
poco tiempo recobró sus derechos de ciudadano 
pmsiano v fué nombrado profesor en el Pre iugo- 
gume de Halle, en donde entró en relaciones con 
Echtermayer, que legó 4 ser compañero sayo 
en dicha ¿poca. En 1831 se recibió de Doctor 
en la Universidad de la ciudad indicada, y en 
1833 fundó en Leipzig con Echtermayer los daa. 
les de Halle, redactulos según el sentido de la 
filosofía crílica de Hégel. Esta revista, desde 
el mismo año, fué el objeto de los ataques de 
los clericales de Berlín, y el rey Federico Gui- 
llermo IV, apenas subió al trono, ordenó en 1840 
que se imprimiese en Halle y fuese sometida á 
la censura. Hacía algunos meses que Belterma- 
yer se hallaba establecido cn Dresde, å donde 
marchó Ruge, que desde entonces dirigió solo 
la redacción de los Anales de Julle, que se pu- 
blicaron en esta ciudad con el título de Ana- 
les alemanes. Suspendidos éstos en 1813 por el 
gobierno sajón, se asoció Ruge à Carlos Marx 
para la qublicación de los dretes alemanes fran 
ceses, que debían aparecer en París, para don- 
de partieron ambos, Su tentativa tuvo mal re- 
sultado, sobre todo por la vigilancia ejercida 
en las fronteras para impedir la introducción 
del periódico cn Alemania. ln 1847 abrió en 


"Leipzig una librería, que en 1851 fué cerrada de 


orden del gobierno sajón. Cuando la revolución 
de 1843, Ruge formó parte de la Asamblea po- 
pular de Leipzig, que reclanala un Ministerio 
liberal, la libertad de la prensa y un Parlamen- 
to alemán. Elegido poco después por la ciudad 
de Breslau individuo del Parlamento de Franc- 
fort, Iné en esta Asamblea el creador de la ex- 
trema izquierda, que tenía como programa la 
unidad de Alemania bajo la soberanía del Par- 
lamento. Marehó à Berlín, de donde en su opi- 
nión debía provenir el establecimiento de la uni- 
dad y libertad en Alemania, y dirigió la publi- 
cación de La deforma, que legó å ser el órgano 
de la izquierda de la Asamblea Nacional prusia- 


na; pero las medidas del 5 de noviembre de 
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1848 motivaron la supresión de este periódico 
y la expulsión de su redactor. Regresó Ruge å 
Leipzig, de dondo partió para Francfort después 
del alzamiento de Dresde. Unando estalló la ve- 
volución de Baden se dirigió 4 Carlsruhe y de- 
cidió 4 Brentano á apoyarse en el partido repu- 
blicano de París. Estuvo en esta ciudad, que 
abandonó después de la jornada de1.13 de junio 
de 1849, y fuc Á habitar ú Londres, en donde 
formó con Ledru-Rollin, Mazzini, Duraez y Bra- 
tiano ur comité democrático europeo para la so- 
lidaridad de los partidos sin distinción de na- 
cionalidad. Màs tarde, cou ocasión de la fiesta 
de Cium, se malquistó con Kossuth y Mazzini, 
y å la entrada de Kossuth en el Comité Central 
cesó de formar parte de él. Desde entonces resi- 
dió en Brighton, en donde fué profesor externo 
en varias instituciones. Desde 1866 defendió la 
cansa de la unidad alemana, y å contar ile 1878 
recibió del gobierno una pensión auual de 3000 
marcos, Cítanse entro sus obras las siguientes; 
Cuadros poéticos; Retratos políticos; La Acude- 
ania; Nuestro sistema; Cuzas d historias de ani- 
males; El Nuevo Mendo, tragedia: Los tres piw- 
blos y lu Irgitinwidad; Lo que necesitamos: Muria 
Bintficta, tragedia de la época de la Reforma; 
El anuario del pueblo; Munifiesto al pueblo ali- 
mán, su fecha 23 de junio de 1866; Llamamica- 
to á la unidad; Lu querra, Ucho discursos sobre 
religión; Vida de lord Pálmorston, según Enri- 
que Bulwer Lytton, etc. También tradujo al 
alemán Le Espuña contemporánea de Garrido y 
la ¿Listoria de la civitización de Buckle. 


BUGELEY: Gegy. C. del condado Statlord, In- 
glaterra, sit. á orillas del Trent, en el i e. de 
Stalturd á Tamwarth; 5000 habits. Fundiciones 
de hierro; hulleras en las cercanías, Grandes mer- 
cados, 

RÜGEN: frog. Isla del Mar Báltico, perlene- 
ciente á Prusia, adyacente à la costa de Pome- 
rania, de la que está sejerada por el Estrecho 
Strela, de 2 43 kims. de anchura, y sit. al N.O. 
de la desembocadura del Oder; 967 kms.” y 50000 
habits. Es tierra de figura muy irregular y que 
por su configuración exterior € interior se aseme- 
ja mucho á las islas dinamarquesas: tiene cos- 
tas any recortadas, y en el interior Jagos y bos- 
ques de abetos, En pasados siglos debió estar 
unida al continente. Hacia el S. hay terrenos 
graníticos que alcanzan alt, máxima de 159 me- 
tros; del lado del O. los terrenos son bajos y gre- 
dosos, expuestos å la acción destructora de las 
olas: porsu constitución geológica asemójase mu- 
cho esta isla á las tierras de la Escandinavia, Rit- 
gen ha sufrido grandes inundaciones, y se supone 
que en otros tiempos era mayor su superficie. La 
pesca es la principal ocupación de sus morado- 
res. No tiene la isla puerto ninguno de buenas 
condiciones, pero en cambio hay excelentes pla- 
yas para baños de mar, Constituye Riigen un 
circulo de la regencia de Stralsund, y á el perte- 
necen Jas isletas Hiddensee y Ummanz al N.O., 
Vilm y Ruden al S.E. Rügen fué la cuna de los 
rugios y centro principal del culto de Hertha; 
sus pobladores, terribles por su osadía y sus pi- 
raterías, fueron exterminados en el siglo x11 por 
los daneses y pomeranios, y Valdemaro I, rey de 
Dinamarca, impuso el cristianismo en la isla. 
Pasó ésta á los duques de Pomerania en 1478 y 
á los suecos en 1648. En 1807 la tomaron los 
franceses, quienes la dieron á Dinamarca, y ésta 
la cedió å Prusia en 1814 á cambio del Lineni- 
burgo. 

RUGENDAS (Jorcr FELIE): Biog. Pintor y 
grabador alemán, N. en Angsburgo en 1666. 
M. en la misma ciudad en 1742, Hijo de un há- 
bil relojero emprendió el estudio del Grabado, 
que tuvo que abandonar en seguida á cansa do 
una fístula que se le formó en la mano derecha, 
y comenzó entonces el de la Pintura, que apren- 
dió bajo la dirección de Kisches, dedicándose 
principalmente å la pintura de batallas, en la 
que tanto se distinguió. De 1690 á 1692 perma- 
neció en Viena, donde Fué protegido por el gra- 
bador en piedras finas Hoffmann; después se 
trasladó á Venecia, e. en la que trabó amistad 
con Molinavo, á cuya protección debió el encar- 
go de varias obras. Vueltoá Augsburgo en 1695, 
adquirió bien pronto en toda Alemania uni 
gran reputación. En 1710 fué nombrado director 
de la Academia de Bellas Artes que acababa de 
fundarse en su ciudad natal. Entro sus mejores 
lienzos se citan: Las batallas de Blenhrim u de 
Hochsted y Un campamento, existentes en el Mu: 
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seo de Berim; El sitio de Wismar, en el de Copen- 
hague; Dos hatalires, en el de Viena; Ocho asun- 
tos militares, en la Galería de Hanipton-Conrt; 
Los preparativos de una batalla y Un compo de 
batalla, en el Museo «le Aviñón. Como grabador 
dejó, entre otras, las producciones siguientes: 
Unos quince retratos; X? regimiento de caballo. 
ría, ocho planchas; La Escuela de Caballeria, 
ocho planchas: Capricci y dirersi pensieri, colec- 
ción de magníficos grabados para el editor J. 
Wolf. 

RÜGENWALDE: Geog. €. del circulo de Sehla- 
we, regencia de Kósliu, prov. de Pomerania, Pru- 
sia, Alemania, sit. á orillas del Wipper, å 3 ki- 
lómetros de su desembocadura en el Mar Bálti- 
co, con f. e. å la línea de Stettin å Stolpe; 6000 
habits, Pequeño puerto en la confluencia del 
Grabow. 


RUGEOLA: f. Bot. Nombre vulgar con que se 
designa una especie de plantas perteneciente al 
tipo de las tafolitas, clase de los hongos, orden 
de los basiliamicetos, famila de los Agaricáceos, 
y euya especie es conocida de los botánicos con el 
nombre cientilico de Lartarins volennes Fr., y se 
caracteriza por tener el sombrerillo leonado, casi 
dorado ó pardo anaranjado, sin zonas, rígido, 
seco, planoconvexo, y por último algo deprimido, 
con la superficie anida al principio y después mas 
pálida y agricteada; anchura del somhrerillo de 
5 4 15 centímetros; laminillas de color blanco 
amarillento, apretadas, deprimidas, aserradas, 
adheridodecurrentes: jugo lechoso, blanco, abun- 
dante y que pardea por desecación; pedicelo del 
color del sombrerillo, pero más pálido, pruino- 
so, macizo, duro y de 5 å 8 centímetros. Apare- 
ce en estío y otoño en los bosques humeros, y es 
comestible. 


RUGIBLE; adj. Capaz de rugir ó 
rugido. 


RUGIDO (del lat. regitus): m. Bramido del 
ledn. 


de imitar el 


.«- consumido aquel humor con el resnello 
caliente del león, y con su REGIDO, le despier- 
ta al cabo de tres dias, como dde sueño, 

JERÓNIMO DE HUERTA. 


- Rrerno: fig. Ruido que hacen las tripas, 
RUGIENTE: p. a. de KUGIR, Que ruge. 


Cuya tierna planta hermosa 
Pisa del dragón 1 liero 
Bi voraz, RUGIENTE, altivo, 
Sañudo erizado cnello, 
Fx, ANTONTO DE MENDOZA. 


RUGIMIENTO: m, Kucirno. 


RUGINOSO, SA (de eruginoso); adj. Mohoso, 
ó con herrumbre ú orín, 


Aqui sacó la espada RUGINOSa, 
De la vaina mohosa; 
Y å los golpes primeros 
Se llamaron fulleros, 
Lork he VEGA, 


RUGIOS: m. pl. Geng. ant. Tribu germánica; 
habitó primitivamente la isla de Rugen y las ari- 
Has del Oter. Expulsados nor los gordos, formaron 
de 4504 487 un estado Hamado el Rugiland å 
orillas del Danubio, Vencidos por los hérulos 
hacia 487, se mezclaron con los ostrogo-los, 


RUGIR (del lat, regire): n. Bramar el león. 
El RugIR del león, del lobo fiero 
El temeroso aullido... 
CERVANTES, 
= Rvs: Crujir 6 rechinar, y hacer ruido 
fuerte. 
ne Ojase e] RUGIR de las tripas, galovines 
que en la cocina de su barriga no se podían 
averiguar con la carnicería que babia devo- 
rado, 
QUEVEDO. 
~ Rusir: impers, Sonar una cosa, ó empezar- 


se á docir y saberse lo quo estaba oculto ú ig- 
uorado. 


«+. porlo que entre el vnlgo se RUGÍA de 
ellos, fueron buscados delos ingleses para ma- 
tarlos. 


T, BARTOLOMÉ ALCÁZAR. 
RUGLEN: ffeog, V, RITHERGLEN. 
RUGLES: Groy, Cantón dol dist, de Evreux, 
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dep. del Eure, Francia; 19 municip. y 9000 ha- 
bitantes. 

RUGÓMEZ ó RUIGÓMEZ: fcog. Montaña de 
la prov. de Santander, en elp. j. de Villaca- 
rriedo y término de Aloños; separa los valles de 
Toranzo y Carriedo y es de difícil acceso, 

RUGOSIDAD (del lat. rugositas jJ: Y. Calidad de 
rugoso. 


cn los sohacos, en las ingles, en la ple- 
gadura del codo, de la corva, en las palmas 
tie las manos y plantas delos pies es dilerebte 
Ja RUGOSIDAD del cuero. 
JUAN Fracoso, 


= REUGOSIDA D; Å RRUGA. 


RUGOSO, SA (del lat. rugosus}: adj. Que tiene 
arrugas, arrugado. 


Carga después sobre la diestra mano 
La ya tuGosa y abrumada frente. 
ESPRONCEDA., 
RUGUILLA: Geug. Lugar con ayunt., p. je de 
Cifuentes, prov. de Guadalajara, dióc. de Si- 
güeuza; 401 habits. Sit, cerca de Trillo. Terre- 
uo llano en parte con algunos valles; cereales, 
vino, aceite, patatas y legumbres; cera y miel. 


RUHLA: (eog, C. de la Alemania central, cu- 
ya parte oriental pertenece al dist. de Walters- 
hausen del ducado de Sajonia-Gatha, y la ovci- 
dental al dist. de Eisenach del Gran Ducado de 
Sajonia- Weimar, sit. en el Thüringer Wald, å 
323 m. de alt. sobre el nivel del mar, à orillas 
del Erbstrom, con f.c.en la línea de Eisenach à 
Gotha; 5000 habits. Es muy frecuentada en ve- 
rano por los extranjeros, y tiene dos fuentes fe- 
rruginosas con establecimiento de baños en el 
valle del Erbstrom. Importante fabricación de 
pipas de madera y espuma de mar, 


RUHMKOREF (Exrrque Daxtenk Biag, Cé- 
lebre constructor de instrumentos de Fisica. N. 
en Hanover á 15 de enero de 1803, M. en Pa- 
rís en diciembre de 1877. Después de traba- 
jar algún tiempo en París en casa de algunos 
fabricantes de intrumentos de precisión, eu 
donde por sus especiales condiciones para la 
Mecánica se hizo un obrero de rara habilidad, 
habiendo ahorrado algún dinero fundó en París 
una casa que progresó rápidamente. Se dedicó 
con especialidad á la construcción de instru- 
mentos electromagnéticos, galvanómetros, apit- 
ratos de inducción, etc., que ejecutaba con arl- 
mirable perlección, y en 1851 construyo un ca- 
rrete, invento fecundo en resultados y que le 
dió gran celebridad. Sus productos, enviados á la 
Exposición Universal de 1852, le valieron, ade- 
más de una medalla de primera clase, la eruz de 
la Legión de Honor. Cuando en 1858 se abrió el 
concurso para recompensar la aplicación más 
útil de la electricidad obtuvo un premio de 
50000 francos, y en el concurso de 1864 su 
aparato de inducción perfeccionado le valió el 
gran premio, que hasta entonces no había sido 
concedido, 


RUHNEKEN (Davin): Biog, Vilólogo alemán, 
también conocido por el nombre de Huhndenias, 
forma latina de su apellido, N. en Stolpe (Po- 
merania) en 1723. M. en Levden en 1798. Es- 
tudio Letras, Filosolía, Historia, Leyes y Anti- 
¿itedades. Sucedió á su maestro Hemsterhuis en 
la cátedra de griego en Leyden, y después en Ou- 
dendorp en la de Historia y Elocuencia, Se de- 
claró por los patriotas en 1787, y tuyo mucho 
que sufrir en sus últimos años, Erudito infati- 
gable é ingenioso, y excelente crítico, publicó 
un gran número de obras: Epéstolo: evitica in 
Homeridarion hymnos el Hesiodum; in Calli- 


machum eb Apollonium Phogium (1749-51); De, 


scriptis Longini, ete.. que se encuentra en sus 
Opuscula (2 €, en 8.2); Historica critica oratorian 
griccoriom; algunos sabios comentarios y edicio- 
nes estimadas, ete. 


RUHR: Ceoy. Río de Prusia, Alemania, Nace 
en Westfalia, on la aldea de Rulrkopf, en la 
meseta de Winterberg del Sauerland: corro al 
X.N,0.; en Olsberg recibe su rama izq., que 
viene del Kahle Astenberg, del macizo del Ro- 
thhaar; vuelve hacia el 0., y después en Win- 
nemen al N.O. Riega á Arnsherg, y aguas abajo 
de Nabeitn tuerce al O. dando numerosas vnel- 
las hacia el S,: pasa luego por Essen y Duisburg, 
y desagua en la orilla dra. del Rhin, en Rubrort, 
despues de un curso de 230 kms, Sus priucipa: 
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les afl. son el Walme, el Henne, el Wenne, el 
Rohr, el llonne, el Lenne y el Vorme por la jz. 
«uierda, y el Mohme por la dra, 

unn: Geog. Y. Rorr, 


RUHRORT: (eog. C. cap. de círculo, regencia 
de Düsseldorf, prov. del Rhin, Prusia, Alema- 
nia, sit. en la orilla dra. del Rhin y conf. del 
Ruhr, á 20 m. de alt. sobre el nivel del mar 
em F e. á Dortmund, Essen, Elberteld, Diissel. 
dorf, ete.: 10000 habits, Fab, de máquinas de 
vapor, y altos hornos. Es el principal mercado 
de carbones de la comarca, y su puerto es el más 
importante del Rhin y de todos los fluviales del 
Imperio, 


RUIBAL: Geog, Lugar de la parroquia de San 
Martin de Salcelo, ayunt., p. j. y prov. de Pon- 
tevedra; 49 edifs. 


RUIBARBO (del lat. rhendarbárum): m. Plan- 
to perenne, que echa la raíz ramosa, amarga, de 
color pardo, y por dentro matizada de puntos 
de color amarillo azalrinado. Produce las hojas 
tendidas en circulo sobre la tierra, muy gran- 
des, algo vellosas, nerviosas por debajo, romas 
y con los bordes ondeados en pliegues. El tallo 
es esquinado, de cuatro ó cinco pies de alto, con 
racimos de muchas flores en la cima, blancas, 
campanudas y pequeñas, que llevan simientes 
triangulares. Empléase en Medicina como pmr- 
gaule. 


He aqui la fórmula (del Cachunde);... RYL- 
BARBO, mirobalanos,... coral rojo, y bol de Ar- 
menja, ete. 


MoxLAu. 


— Rvar: Bot. y Farm. Género de plantas 
(Rheum. ) perteneciente á da familia de las Po- 
ligonáceas, cuyas especies habitan en la región 
media de Asia, y son plantas herbáceas, peren- 
nes, con todas las hojas rarlicales ó las caulina- 
res alternas, anchas, envainarloras en la base, y 
las flores en panoja ó espiga racimosa; flores 
hormalroditas, con el cáliz herbáceo, de seis sé- 
palos ignales y caedizos; nueve estambres, dos 
opuestos á cada una de las divisiones exteriores 
del cáliz y uno opuesto å cada una de las inte- 
riores, todos con Jos filamentos aleznados y las 
anteras aovadas y versátiles: ovario trígono, 
unilocular, con un solo óvulo basilar y ortótro- 
po; tres estigmas casi sentados, enteros y casi 
discoideos; cariópsides anchas, aladotríquetras, 
llevando en su base los restos secos del cúliz; se- 
milla erguida y tríquetra; embrión en el eje de 
un albumen feculento, recto y anfítropo, con los 
cotiledones planos y la raicilla corta y súpera. 

Aunque son muchas las especies de este gé- 
nero, sólo se comprenden bajo el nombre vulgar 
de ruibarbo las especies asiaticas, uyo rizoma 
se emplea en Medicina con este nombre, las eua- 
les se refieren al Rheum officinale Baill. y al 
Rheum palmatum. I., var. Tangulicum, 

El conocimiento del ruibarbo data desde los 
tiempos más antiguos. Las palabras ra y reon, 
con que primitivamente se designaba este ma- 
terial, nos han sido transmitidas por los griegos 
y romanos y proceden de la patria misma de lo 
planta, Dioscórides supuso que el ra procedía 
de las regiones próximas al Bósforo, y dijo de 
ella que cra una raíz muy estimada por sus 
propiedades astringentes. Plinio y Galeno le 
atribuyeron el mismo origon é idénticas prople- 
dades. Celso Cornelio la llamó radix pontica, y 
en el siglo v Aetio le daba el nombre de reon 
ponticor, nombres en los que se hace referencia 
á la región de donde se recibía este producto en 
el comercio europeo, San Isidoro de Sevilla es el 
primero que menciona en su obra Origenes el 
nombre Rhebarbarión: y aunque, según Hallier, 
el verdadero ruibarbo no fué conocido hasta el 
siglo x1, Messué distinguía ya tres especies de 
reon, å wna de las que atribuía origen indio y 
propiedades purgantes, : 

Por lo tanto, juede asegurarse que el conoci- 
miento de las aplicaciones «de lo que hoy se en: 
tiende por ruibarbo verdadero existía ya por lo 
menos en el siglo x1, pero ha existido durante 
largos siglos gran confusión entre el ruibarbo y 
el rapóntico, Indicó el autor Auguillara yue el 
Fhe ponticum y el Rha barbarum eran una mis 
ma cosa, con la única diferencia de que el se- 
gondo procedía de una planta más vieja que el 
primero, opinión de la cual participaron Ritter 
y Vicéns, los cuales explicaban la diferencia de 
nombre por la distinta ruta porque se transpor- 
taban estos productos, viniendo unas veces por 
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el Indostán y el Mar Rojo hasta Alejandría y 
atravesando otras las estepas asiáticas para le- 
gar hasta el Mar Negro; en el primer caso la 
droga pasaba por el país que los bárbaros ocupn- 
ban en las costas del Mar Rojo, y de ahí su nom- 
bre de Ren barbarum; emando las caravanas lo 
llevaban á las costas del Mar Negro (Ponto) re- 
cibía e) nombre de Kha ponticon. 

No obstante estas opiniones, muy justas y 
sensatas para explicar la etimología de ambas 
voces, hoy se halla plenamente demostrado que 
ambos materiales tienen distinto origen y dis- 
tinta naturaleza y propiedades médicas, El Aa 
ponticun es una planta que crece espontinea- 
mente en la antigua Tracia y eu cl Sue de Ru- 
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sia, mientras que el ruibarbo sólo habita en las 
regiones más salvajes y agrestes de la China, lo 
cual explica la incertidumbre que hasta hace 
pocos años se ha tenido respecto de la especie ó 
especies del genero Rheum que pudiesen produ- 
cirle; y no obstante las incesantes investigacio- 
nes que desde el siglo xvir se han hecho para 
conocer el verdadero origen botánico y geoygrá- 
fico del ruibarbo, esta cuestión no ha podido 
resolverse de un modo definitivo hasta 1871. 

De los documentos y de los herbarios chinos 
revisados por Zerre, dedúcese que el ruibarbo 
no es producido por una sola especie y que las 
plantas que le producen se encuentran en di- 
versas partes del Imperio chino y más especial- 
mente en las provincias de Schansi, al Este del 
río Amarillo, y Schensi, al Oeste del mismo río, 
igualmente que en diferentes puutos al Norte 
de Kansú, en las fronteras de la Mongolia, al 
Norte del lago Kokonor, y en las montañas si- 
tuadas al Este del Thibet. 

Ta sido atribuido por espacio de mucho tiem- 
po el origen del ruibarbo 4 especies diferentes 
del género Rheum, entre las que pueden citarse 
el Eh. palmutum L.; Rh. compactum L.; Eh. 
tataricion L.; Rh. undulatum L.; Rh. Enodi 
Wall; Rhe. hybridum Att; Re. crassinervium 
Eisch. ; RA, spiciforme Royle; Rh. Webbianun 
Royle; RA. Mooreroftienum Royle. Aunque se- 
gún Vero ninguna de estas plantas producía el 
ruibarbo que llegaba à Kiachta, los naturalistas 
y farmacólogos de mediados del siglo actual se 
fijaron de preferencia en dos de estas especies, 
que fueron el Reeum Emodi (dh, custrale) y el 
Lihcum palmatum, Schmidt y Berg en Prusia, y 
Wallich y Hookers en Inglaterra, atribuyeron 4 
la primera la procedencia del ruibarbo, opinión 
aceptada, aunque con duda, en la Farmacopea 

española de 1865, mientras que la Farmacopea 

Francesa de 1887, la de los Estados Unidos en 
1864, y las de Anstria, Baviera y Bélgica, y to- 
dos los farmacólogos de estos países, admitieron 
que procedía de la segunda de las ospecies men- 
cionadas. 

En 1863 se descubrió en el Sudeste del Thi- 
bet, por los misioneros franceses, la verdadera 
Planta produetora del ruibarbo, y Chauveau, 
Vicario apostólico de dicha misión, pudo procu- 
tarse algunos pies de planta, que se disponía á 
reminir a París cuando ocurrieron los disturbios 
del Thibet; y posteriormente, en 1867, Davry, 
cónsul francés en Tankow, adquirió algunas 
raices frescas del mejor ruibarho chino, y las 
envió á la Sociedad de Aclimatación de París; 
y Minque en general llegaron en mediano esta- 
do, algunos brotes pudieron utilizarse para la 
Plantación en el Jardín do Medicina de París y 
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por fia que estas plantas Noreciesen en 1871, 
Estudiadas entonces por Buillón, deseribiólas 
éste como una especie hueva, å la cual denomi- 


nó Rhown officinale, por presentar su rizoma | 


Ja misma estructura que el ruibarbo olicinal. 
lista especie vive en China, sobre tofloal Sur y 
Sudoeste del ThibeL, y vegeia con preferencia 
en los parajes donde hay mucha substancia or- 
gánica, 

No puede, sin embargo, alirmarse que todo 
el ruibarbo proceda de la indicada especie, tanto 
porque las raices comerciales iudican por su es- 
tructura dos validades algo diversas, como por 
que se recolecta bastante ruibarbo al Norte del 
Phibet, localidad donde hasta el presente no se 
ba encontrado el Rekum officine, atribuyen- 
do los autores Murray y Presiewalskiá la espe- 
cie Liherm palmatum, variedad Tangyulicin, 
el ruibarbo que se recoge alrededor del lago 
Kokonor en la provincia de Kansú. 

Se había creído que la parte usada de esta 
planta era únicamente la raíz, pero en los cul- 
tivos del Liheaia officinale se ha observado que 
el tallo se desarrolla mucho en diámetro y poco 
en longitud, y qne creciendo la base del tallo 
hacia abajo va profundizando miis y niás, mien- 
tras que la raíz va atrofiándose y llega ú les- 
aparecer, siendo sustituida en sus funciones por 
raíces adventicias que aparecen sobre el tallo 
subterráneo o rizoma. Kn la planta adulta la 
parte del tallo subterráneo esigual ó mayor que 
la acrea, y ambas presentan entrenudos “que en 
la primera son tan cortos que puede decirse 
que desaparecen, encontrándose los mudos unos 
en contacto con los otros. En el tallo aéreo en 
cada entrenudo existe una cavidad producida 
por la reabsorción del tejido medular, pero en 
el rizoma ú parte subterránea del tallo estas ca- 
vidades no existen por falta de espacio pura 
producirse, de lo que se deduce que el ruibarbo 
ulicinal procede exclusivamente del rizoma, ex- 
plicindose el error en que se incurrió al supo- 
ner que era la raíz, porgue electivamente se 
necesita extracrlo de debajo de tierra. 

El Padre Olalde ha descrito en su Geografia 
é Historia del Imperio chino el procedimiento 
que se emplea para la preparación del ruibarbo, 
con arreglo al cual los chinos, después de ha- 
ber arrancado la raíz, la cortan y mondan en 
perlazos, que desccan en tablas colocadas sobre 
losas calentadas al fuego; y como esta operación 
no basta para privar á los pedazos de toda lu- 
medad, los perlorau y arrastran por medio de 
una cuerda, colgamlolos al sol hasta que pue- 
den conservarse sin peligro. Debeanx, farma- 
cóntico mayor de la expedición francesa en 
Cbina, describe de una manera análoga la pre- 
paración del ruibarbo en sus Easayos sobre la 
muteria médica de los chinos; pero según Rhe- 
nán, aunque la última parte de la desecación se 
vevilica al aire libre, se procura que ne actúen 
sobre la substancia los rayos directos del sol, 
Chaveau, vicario apostólico en el Thibet, indi- 
ea que la recolección del ruibarbo se verificaba 
enmedio de ccremoudas muy singulares, que 
terminaban con imprecaciones terribles contra 
los que osaran introducirse en el terreno donde 
viven las plantas, terreno al que consideran co- 
mo sagrado, antes de la recolección del año si- 
guiente, y añade que tanto se ha maltratado 4 
estas plantas que la especie va desapareciendo 
y su calidad empeorando, por ias talas que los 
chinos y tibetanos verifican siempre que tienen 
ocasión, y que no siendo objeto de cultivo estas 
plautas sólo puede recogerse el que suministra 
la vegetación espontánea. 

La recolección tiene lugar en los últimos me- 
ses del año, y para embalar el ruibarbo se colo- 
can los pedazos mayores å lo largo de las prre- 
des de grandes cajas de madera forradas interior- 
mente de hoja de lata, empleando luego los pe- 
dazos más pequeños para rellenar el interior, 
Cada una de estas cajas contiene de 60 4 70 ki- 
logramos de ruibarbo, lo que representa aproxi- 
madamente el producto de 200 pics de planta, 
y una vez cerradas se recubren exterionmento 
con pez, piel y papeles, con diferentes inserip- 
ciones, entre otras el nombre del puerto de em- 
barque, el peso de la caja, y algunas veces el 
año en que se ha hecho la recolección, 

El Dr. Rhenán ha publicado, en el Portin de 
la Sociedad de Natural istas de Mose, datos do 
los cuales resulta que el gobierno ruso mantenía 
un contrato con el de China, contrato que se 


en el jardín particular de Girardeau, lográndose | renovó de diez en diez años hasta 1859, y por ol 
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enal el gobierno chino se obligaba á levar anual- 
mente å Kiacbta, ciudad de la frontera ruso- 
asiática, una cantidad determinada de ruibarbo, 
la cua] era reconocida alí por un delegado del 
gobierno ruso, y el ruibarbo que éste desechaba 
volvía ú China para ser remitido directamente á 
furopa. Actualmente no existe ya este mono- 
polio, y el ruibarbo viene directamente de la 
China, siendo transportado en gran parte en 
vapores ingleses, pues la Compañía de Jas Indias 
Orientales ha conquistado en el comercio de esta 
substancia casi toda la importancia que tuvo 
anteriormente el gobierno ruso. Sin embargo, 
casi todas las naciones reciben boy ruibarbo 
directamente de los puertos de Cantón, Hankow 
y Shangai, 

El ruibarbo oficinal se presenta en trozos 
compactos de forma muy variada ó cilindráceos, 
algo deformados por los cortes que se han hecho 
al descortezarlos y con tendencia % la forma có- 
nica ó en fragmentos planoconvexos de forma 
irregular, Su tamaño es también variablo y su 
superlicie está mondada con cuchillo ó escofina 
y cubierta por un polvillo amarillento que se 
separa por frotación, dejando al desenbierto una 
malla finísima que ú simple vista, ó examinada 
con el auxilio de una lente, aparece formada por 
líneas blancas que se cruzan dejando espacios 
ovoideos ó rombhoidales de color amarillo ana- 
ranjado, Esta última coloración es la general en 
la superficie del trozo, no observandose la reti- 
culación de líneas blancas más que en los lados 
convexos y sólo en los pedazos perfectamente 
descortezados, El lado plano presenta dos surcos 
obscuros á los lados, y la parte central está algo 
clevada, 

El corte transversal, hecho con una sierra fina 
y raspado cuidadosamente con un cristal, pre- 
senta una superficie de coloración algo abiga- 
rrada, en la que se ven puntos y líneas blancas 
entremezelados con líneas de color amarillo ana- 
ranjado. Cerca de la cireunferencia estas Jíncas 
son paralelas y variadas, mientras que en Ja 
parte interna aparecen entrecruzadas siguiendo 
dilerentes direcciones y dando á la superficie un 
aspecto especial marmoleado. En los trozos que 
han sido descortezados muy profundamente no 
suele verse más que la parte interna, pero en 
los que la mondación ha sido muy superficial 
las dos porciones externa é interna son muy 
apreciables y están separadas por una línea obs- 
cura ondeada que representa d tejido leñoso del, 
tallo, siendo la medula la parte comprendida den- 
tro de esta línea y la corteza la que se halla 
fuera de ella. Inmediatamente debajo de la línea 
obscura se observan lineas blancas y rojizas dis- 
puestas en forma de estrella, las que por sí solas 
constituyen el carácter más importante para 
apreciar el origen y calidad de los ruibarbos. 141 
olor del ruibarbo es muy pronunciado y nausco- 
so, y su sabor amargo y algo astringente, Tiñe la 
saliva de color amarillo anaranjado más ó menos 
intenso, y eruje entre los dientes. 

Kuibarbo de Rusia. = Este ruibarbo, Hamado 
así por haberse recibido en Enropa por media- 
ción de Rusia, pero en realidad procedente de la 
Tartaria china y más especialmente de Kansú, 
puede decirse que no es hoy una forma comer- 
cial, pero todavía siguen calificándose con esto 
nombre los ejemplares cuyos caracteres coinci- 
den con los que distinguían al que antiguamen- 
te llegaba á Europa por la vía de Moscú, aun 
cuando hoy venga en gran parte unido con el 
Thibet. Este ruibarbo se le puede suponer pro- 
ducido exclusiva ó casi exclusivamente por el 

cheum palmatum Ta, var. Tangulicum Baill. 
Se presenta en trozos cilíndricos más ó menos 
cónicos, planoconvexos, que proceden de cortes 
Jongitudinales,ó en prismas triangulares, con dos 
caras planas y una convexa, originados por la 
división del rizoma en cuatro pedazos, y también 
en trozos cuadrangulares, con las caras laterales 
de una pulgada de altura próximamente. Alen. 
nos pedazos tienen un agujero que parece haber 
sido agrandado con un cuchillo. Como la mon- 
tación se hace siempre por medio de un cuchi- 
llo los perlazos ofrecen muchas irregularidades 
en su superticio, lo que es cansa de que no so 
observen hien en ella las líneas rojas y lldancas, 
presentandose en la parte exterior de color algo 
obscuro y en el corte transversal con abnudan- 
tes estrellas, diseminadas sin orden alguno, ex- 
ceplo en la parte cortical. Estas estrellas constan 
en su mayoría de siete radios y presentan Lien 
patente la línea del cambio, El entrecruzamica- 
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to de las líneas rojizas es muy intrincado y con- 
fuso. El parénquima medular blanco es muy irre- 
gular, y abunda más en él el oxalato cálcico que 
la fécula. 

Los grupos de cristales dejan ver general- 
mente los ángulos y las líneas de color rojo 
obscuro, y constan de tres ó más series de célu- 
las, rara vez menos. Pulverizado es de color ro- 
jizo ú rojoanaranjado, y su sabor es astringente. 
Masticarlo tiñe la saliva de color amarillo, 

El ruibarbo se utiliza con frecuencia en Me- 
dicina, principalmente hajo la forma de jarabe, 
en los niños, para tomar á cucharadas. Sin em- 
bargo, hay que combatir la tendencia á admi- 
nistrar ese y otros purgantes sin prescripción 
facultativa. Tambión se da en polvo (å la dosis 
de 20 á 40 centigramos como tónico y de 2 4 4 
gramos como purgante); en ¿1fusión (4 ú 8 gra- 
mos en 150 de agua); en extracto (1,80); en pas- 
téllas; y, aunque muy rara vez, en tintura (30 
gotas). 

Ruibarbo de la China. — Los caracteres de ésle 
pueden variar, según proceda de la parte Norte 
o del Sur, presentando en el primer caso carac- 
teres muy amilogos á los del ruibarbo de Rusia, 
y apurtándose algo de dicho tipo el de proceden- 
cia meridional. Se le puede suponer producido 
por el Reenum officiredo Baill., y acaso en parte 
por la misma especie y variedad del anterior. 

Se presenta en trozos cilíndricos, con tendeu- 
cia å la forma cónica, ú planoconvexos cuai- 
do han sido cortados longitudinalmente, y en la 
parte más estrecha de cada trozo suele presentar 
un orilicio no muy grande y en el que á veces 
se encuentran todavía restos del cordel que sir- 
vió para ensartarlos. En el lado plano, cerca de 
cada uno de sus bordes, se nota una linea depri- 
mida y longitudinal, y entre ambas líneas se en- 
cuentra la parte medular ligeramente convexa, 
líneas que corresponden al verdadero sistema 
leñoso. En alguuos trozos existe la parte corti- 
cal en bastante proporción, porque no han sido 
descortezados más que una vez, y en otros esta 
parte está muy reducida y aun puede fallar por 
completo eu algunos puntos de la periferia. Jon 
su corte transversal seobservan, sobre un Tondo 
blanco bastante bien imaniliesto, líneas Hexu- 
sas de color amarillo claro las más, y algunas 
anaranjado. Estas líneas se entrecruzan forman- 
do un dibujo sumamente intrincado cerca de la 
zona obscura exterior, y en la parte interna sue- 
len encontrarse estrellas «dispuestas con más ó 
menos regularidad en uno o varios circulos y 
rara vez diseminadas por la medula. Esta pre- 
senta un tejido parenquimatoso, blanco, muy 
irregular, que contiene fécula y cristales agrupa- 
dos de oxalato cálcico, aglomerados de tal modo 
que sólo son visibles las aristas. Las líneas roji- 
zas del interior de la medula constan por lo ge- 
neral de dos series de células alargadas cn senti- 
do radical, rara vez de una ó de tres serios, WI 
olor de este ruibarbo es menos aromático y me- 
nos intenso que el de Rusia, y su polvo es amari- 
llo anaranjado. 

Ruiburbo de Persia ó de Alejandria. - El así 
llamado so recibía antiguamente en Inglaterra 
directamente de Cantón, y Hegaba á Francia 
desde el Thibet por la Persia y Siria, Actual- 
mente viene mezclado con las otras suertes eo- 
merciales. Se presenta en pedazos redondeados, 
casi e nicos ó planoconvexos, de color obscuro 
y aspecto muy parecido al de Rusia, presentan- 
do como éste desigualdades en su superficie, y 
sólo tiene un orificio muy pequeño. Aparecen 
mondados muy profindamente, y en su cara 
convexa puede observarse en distintos puutos 
el entrecruzamiento de líneas blancas que dejan 
espacios romboidales obscuros. Jn el corte trans- 
versal so observa una textura muy apretada, y 
el entrecruzamiento de las líneas rojizas es muy 
semejante al del ruibarbo de la China, Como en 
éste faltan las estrellas generalmente en la por- 
ción central, y presentan la misma estructura y 
aspecto. 

Ruibarbo de Bucaria. - Con este nombro so 
ha descrito por los autores de farmacología una 
suerte comercial de ruibarbo que no es la mis- 
ma para todos ellos, El llamado así por Mu- 
rray es el mibarbo bueno de Kiachta; Guibnrt 
y Pereira suponen que es una suerte intermedia 
entre los ruibarbos de Rusiaydo la China; Pero, 
farmaceútico de Moscú, la distinguió en 1867 
como especie distinta, y dice que es llevado å 
Rasia por los Imhoneros judios. Este ruibarho 
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pedazos son más irregulares, y en algunos pun- ! minas, tales como las de los © 


tos de la superficie se descubre la reticulación 
de mallas romboidales, Jo cual indica que es 
producido por una de las especies que ofrecen 
este carácter. Su color es pardo y bastante obs- 
curo, presentando por fuera un agujero que pa- 
rece haber sido agrandado con un cuchillo, en 
lo que se asemeja al de Moscú. Su corte trans- 
versal presenta mucha analogía con el de la 
China. Su olor es débil, y su sabor nrás bien 
amargo que astringente. 

Enibartos del Himalaya. - Se conocen Jos 
variedades de esta procedencia, las cuales no He- 
gan nunca al comercio europeo, y son el Nama- 
do grueso, que se cree procedente del £h. Kmo- 
di ó del Rh. australe, y el llamado delgado, que 
según Pereira procede del Rhe, Webbianum. 

=- RUIBARBO BASTARDO: Bol. Nombre vulgar 
con que se designa nna planta perteneciente i 
la familia de las Poligonáceas, y conocida entre 
los botánicos con el nombre científico de Lmco 
alpinus L. 

= Ruisargo BLaxco: Bot Nombre vulgar 
con que se designa una planta perteneciente & la 
familia de las Poligonáceas, y cuya denomina- 
ción sistemática es Rheum leucorrhizum Vall. 

= RTIBARBO DEL CAMPO: Bol. Nombre vulgar 
americano de dos especies de plantas pertenc- 
cientes á la familia de las Iridáveas, y cuyos 
nombres cientílicos son respectivamente Ferra- 
ria purgans Mart. y Ferrariu calhartica Mart., 
ambas especies medicinales, 

= RUIBARBO DE Los Popkes: Bot. Nombre 
vulgar con que se designa una planta pertene- 
ciente á la familia de las Ranunenláceas, y á la 
que los botánicos denominan Zhalictrum fla- 
vum To, 


= RUIBARBO IMPERIAL: Y, RUIBARBO BLANCO. 


RUIBÓ: Geo. Aldea de la parroquia de San 
Esteban de Lires, ayunt. de Cee, p. je de Cor- 
cubión, prov. de la Coruña; 69 habits. 


RUICES (Los: Geog. Corlijada del ayunt. de 
Albondón, p. j. de Albuñol, prov. de Granada; 
57 habits. * Caserío del ayunt. de Comares, par- 
tido judicial de Colmenar, prov, de Málaga; 64 
habits, || Caserío del ayunt., p je y prov. de 
Murcia; 65 habits. ¡¡ Caserío del ayunt. de Torre 
Pacheco, p. j. y prov. de Murcia; 50 habits, 1 
Aldea del ayunt. y p.j. de Requena, prov. de 
Valencia; 28 edifs, 

RUIDERA: Gcog. Aldea del ayunt. de Arga- 
masilla de Alba, p. j. de Alcázar de San Juan, 
prov. de Cindad Real; 204 habits, 

= Rumbera (LAGUNAS DE): Geog. Serie de 13 
lagunas, muy nombradas por haberlas conside- 
rado como ongen del Guadiana. Hállanse en los 
confines de las provs. de Ciudad Real y Alba- 
cete, escalonadas en dirección N.S., y van 
vertiendo sus aguas de unas en otras en un es- 
pacio de 13 kms, ; la más elevada se halla á 843 
m. sobre el nivel del mar, y entre éstas y lain- 
frrior media la altura de 97 m. La laguna del 
Roy, notable porsu cascada, tiene un caudal de 
aguas de 3 m. cúbicos por segundo, que se pier- 
de completamente por evaporaciones y filtra- 
ciones, de tal manera que, á pesar de haberse 
practicado un cauce artificial, sólo llega al Zán- 
cara en las grandes avenidas, siendo aún dudoso 
si va ó no à reaparecer en los llamados Ojos del 
fuadiana. Hacia fines del siglo pasado el infante 
D. Gabriel, gran prior de la Orden de San Juan, 
mandó ejecutar un ancho canal de regadío; la 
obra no llegó á terminarse, y sólo sirvieron es- 
tas lagunas para dar movimiento á varios moli- 
nosy la fábrica de pólvora (Y. de Botella, Des- 
eripción de lus provs, de Murcia y Albacete). 
Conviene aclrertirque en la enumeración de estas 
lagunas difieren los geógralos; algunos, como 
Madoz, citan 15, pues las hay tan inmediatas 
unas ¿oLras que apenas están separadas por ca- 
rrizales, y según se las aprecio ó no como distin- 
tas resnltan de 17 4 13, Las 15 que cita Madoz 
se suceden en el siguiente orden: Escudero, 
Blanca, Rui Pérez, Tinaja, San Pedro, Redon- 
dilla y Lengua, en la prov. de Albacete; Salva- 
dora, Santo Morcillo, Bataina, Colgada, Rey, 
Cueva Morenilla, Coladilla y Cenaguero ó Ce- 
nagosa, en Ciudad Real. 

La fábrica de pólvora 4 quo antes so ha ho. 
cho referencia se construyó de 1770 ¿4 1780; 
destruida por los carlistas en 1838, fé reodifi- 


tiene mucha semejanza com el de la China. Sus , cada en 1312. En los alrededores hillanse varias 


RUIK 


astillos de Ro 
SaS, ae , che- 
frias y Peñarroya, el primero próximo á la cé- 
lebre cueva de Montesinos. 


RUIDO (del lat. rugitas ): m. Sonido inarticn. 
lado y confuso, más ó menos fuerte. 


i ».. en medio del sermón entraron escribas y 

ariseos, con grande tropel y RUIDO, haciendo 

TO y , ttaciendo 
Fr. Cristóbal De FONSECA. 


El guwo de los coches, 
Si es que reparáls en ellos, 
Os dirá cuán cerca están. 
Truso ve MOLINA. 


- Ruino: fig. Litigio, peudencia, pleito, al- 
boroto ó discordia. 
¿+ YO estoy en paz, no quiero RUIDO por mis 
dineros, 
Brasco DE GARAY. 


o- Rripo: fig. Apariencia grande en Jas cosas, 
gue en la realidad del hecho no tienen substan. 
cia. 

~ Rrino: fig. Novedad ó extrañeza que inmu- 
ta el ánimo. 

= Kuivo: Germ. RUFIAN, 


Garlando aquesto el RUIDO, 
A Córdoba descubrian, 
Que de un tlorido verdón 
Alegre vista ofrecia, 
Romances de la (ermanta. 


- Rutino nEciizo: Sonido hecho å propósito 
y con fin particular. 

= FINGIR KUIDO POR VENIR Á PARTIDO: tel, 
que explica la astucia y malicia de algunos, que, 
porque no tienen razón, quieren hacerse temer 
para conseguir lo que desean. 

Hacer RUIDO: fr. Causar admiración, no- 
vedad ó extrañeza con una acción ó particulari- 
dad. 


e te avisaba (4 Motezuima su capelliu) de 
la benignidad con que los oyó el emperadoren 
Tordesillas, del RUIDO que habian hecho en 
España las riquezas que llevaron,... ete. 

Sonis, 

+ S Mi ha manifestado deseos de que se eii- 
ja al padre maestro Trigueros. ~; Aquel predi- 
cailor famoso nue hizo tanto RUDO aqui por 
los años de 1780 y 81? 

ANTONTO FLORES. 
-LETER RUIDO: fig. HACER RUIDO, 


Allá en sus juventudes fué (D. Policarpo) 
estudiante, y metió mucho RUIDO en la Uni- 
versidad, eto, 

MesoxkrO ROMANOS. 


-QUERER RUIDO: fr. fig. Ser amigo de con- 
tiendas ó disputas. 

— (QUITARSE DE RUIDOS uno: fr. fig. y fam. 
Dejar de intervenir en asuntos ó lances de que 
se originan discusiones ó disgustos. 

- SER MÁS EL RUIDO QUE LAS NUECES: fr. fig. 
y fam. Tener poca substancia ó ser despreciable 
una cosa que aparece como grande ó de cuidado. 


RUIDOSAMENTE: adv. m. Con estruendo, pu- 
blicidad ú ostentación. 


RUIDOSO, SA: adj. Que causa mucho ruido, 
- Rurvosu: fig. Aplicase á la acción ó lance 
notable y de que se habla mucho, 

... sólo se trataba de que fuese más RUIDOSO 
y más ejemplar el castigo, dando å la vengan- 

za particular algo de la vindicta pública. 

Soris. 

— Mi padre, que esté en gloria, 
Tuvo un pleito muy RUIDOSO, ete. 
BRETÓN DE LOS Meruneos, 


RUIFORCO DE TORIO: (eog. Lugar del ya 
tamiento de Garrafe de Torío, p. je y prov. de 
León; 157 habits. 

Y, 

RUIGÓMEZ: Groy. Caserío del ayunt. de Tat 
que, p. j. de La Orotava, prov. de Canarias; l 
habits. 

RUIJAS: Geog., Lugar del ayunt. de 
dible, p je de Reinosa, prov. de Santan 
edits. 

RUIKt: Geog, Río del Afrien ecuatorial, afl. de 
la izq. del Cungo superior, en el yue desagua 


Valderre- 
der; 19 


RUIN 


85 kms. aguas abajo de Ñangiié. Stanley le re- ; 


conoció en noviembre de 1876, 


RUILOBA: Geog. Áyunt. formado por las al- 
deas de Barrio de la Iglesia, que es la cab., Ca- 
sasola, Concha, Liandres, Pando, Ruilobuca, 
Sierra y Trasierra, p. j. de San Vicente de la 
Barquera, prov. y dióc. de Santander; 1124 ha- 
bitantes. Sit. en llano, entre colinas, al 18. de Co- 
millas, cerea del mar, Maíz, legumbres, hortali- 
zas, naranja y otras frutas; cría de ganados. Ha 
pertenecido al ayunt, del Alfoz de Tloreda. 


RUILOBICA: Geog. Aldea del ayunt. de Ruilo- 
ba, p- j. de San Vicente de la Barquera, provin- 
cia de Santander; 32 edifs, 


RUIMONTE (PEDRO DE): Biog. Músico y com- 
positor español, N, en Zaragoza en el siglo xyr. 
Vivía en el primer tercio del siglo xvir. Sus 
biógrafos gencralmente le Haman e? marstro Pe- 
dro. Se dedicó, dice Latassa, «al estudio de la 
Música, en que salió tan aventajado y de nobles 
ideas, dando al sonido todo el mérito que pedían 
sus composiciones, ile modo que el Rey Católico 
le franqueó los honores y rentas de su capilla. 
Fué maestro de la Real Capilla Española de Flan- 
des y de la Cámara de sus Altezas Reales en 
aquellos Estados en 1622, Parece eonsta de las 
Héstorias de Aragón, t. II, pág, 564, col. 1, 
que escribió; 77s libros de Música, uno de mi- 
sas, otro de motetes y lamentaciones, y otro de 
madrigales, que imprimió, Nicolás Antonio, en 
el t. IJ de su Piblioteca, dice que fué Maestro 
de los Príncipes Alberto é Isabel de Borbón, así 
de su cámara eomo de su capilla, y que escribió 
el Parnaso espuñol de madrigales y villancicos 
de 4, 3 y 6 voces, impreso en Ántuerpia (Amhe- 
res) por Pedro Falesio en 1614, en 4,?, publi- 
cando á mas un libro de misas y otro de motetes 
y lamentaciones.» Algunos escritores extranjeros 
han confundido á este músico español con Pedro 
de Darne, natural de los Países Bajos, que falle- 
ció 2 finos del siglo xv. El anacronismo no puede 
se, más palpable, 


RUIN (del lat, ručre, caer): adj. Vil, bajo y 
despreciable. 
En semejantes perturbaciones el más ínfimo 
y el más RUIN suele ser el más poderoso, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


- RUIN: Pequeño, desmedrado y humilde. 


e solo este buen suceso las he encargado 
tomen ahora muy á sn cuenta: y yo, aunque 
RETN, ordinariamente le traigo delante, 

Saxta TERESA. 


«3 Sus edificios (los de Oviedo son) RUINES 
y humildes, pero venerables por su antigiie- 
dad, 
JOVYELLANOS, 


—Rurx: Dícese de la persona baja, de malas 
costumbres y procedimientos. 


s.. Ssupiéronlo los fariseos, y salieron con dos 
calamn una que andaba en compañía de 
gente RUIN, otra que eran glotoves y no ayu- 
naban como san Juan. 

Fe, CrisróBal DE FONSECA. 


- Rex: Aplícase también á las mismas cos- 
tumbres ó cosas malas. 


— Rux: Mezquino y avariento, 


«.. contemplaba yo muchas veces mi desas- 
tre, que escapando de los amos RUINES que ha- 
bia tenido, y buscando mejoria, viniese Á to- 
par, no sólo con quien no me mantuviese, mas 
á quien yo habia de mantener. 

Lazarillo de Tormes. 


-Rurx: Dícese de los animales falsos y de 
malas mañas. 


= Rris: m. Parte medular en el extremo de 
la cola de los gatos, que suele arrancárseles vio- 
lentamente. 

-De RUIN Á RUIN, QUIEN ACOMETE VENCE: 
ref. «que da 4 entender que, entre dos cobardes, 
vence por lo común el que se esfuerza y comienza 
á reñir. 

= BL REIN, CUANTO MÁS LE RUEGAN, MÁS SY 
ENSANCHA, Ó SRE EXTIENDE: ref. que advierte 
que el villano se entona y pone mås hinchado al 
paso que se le hacen más ruegos para que con- 
descienda 4 nna súplica, 

= B RUIN DELANTE: expr. fam. con que se 
nota al que se nombra antes de otro ó toma el 
primer lugar. 


RUIN 


— EN NOMBRANDO AL RUIN DR ROMA, LUEGO 
ASOMA: ref. que se usa familiarmente para decir 


que ha legado aquel de quien se estaba ha- 
“blando, 


- Rocar Á REISES: fr. con que se explica lo 


poco que se debe esperar de un hombre de baja 
condición. 


Ñ = RUIN CON RUIN, QUE Asi CASAN EN Der- 
ÑAS: ref. que amonesta que el matrimonio, para 
no ser desgraciado, ha de ser entre iguales. 

UN RUIN IDO, OTRO VENIDO: ref. que ex- 
plica que, libres ya de un mal, solemos dar en 
otro como él, ó peor. 


, RUINA (del lat. ruina; de rutre, caer): f. Ac- 
ción de caer ó destrairse una cosa, 


.. el tiempo hizo ver, que su confianza la 
trajo muy larga á su RUINA. 
VILLEGAS, 


-= Rutxa: fig. Pérdida grande de los bienes de 
fortuna. 


ln este método no habrá que temer tampo- 

co la RUINA de los extractores qne hubiesen 

comprado para extraer en tiempo de libertad. 
JOVBLLANOS, 


Bernardo, hijo mío,... mi RUINA es supuesta, 
Larra. 


Kutxa: fig. Destrozo, perdición, decaden- 
ela y caimiento de una persona, familia, comu- 
nidad ó estado, 


«Una lengua maldiciente es la turbación de 
la paz, y la RUINA de las familias, 
SAAVEDRA FAJARDO. 


El que compra lisonjas con el oro, 
Compra á la par en RUINA y su desprecio, 
BRETÓN DE LOS TĪERREROS, 


= Rixa: fig. Cansa de esta caída, decadencia 
ó perdición, así en lo físico como en lo moral. 


Yaces, oh maravilla de Jos siglos, 
Mas tan sublime en las RUINAS yaces, 
Que por las bocas que te abrió el estrago 
Desmientes lo abatido con lo grande, 
José Pérez ps MONTORO. 


—Rurxas: pl. Restos de ua edificio armi- 
nado, 


... 41 pie de las peñas estaban unas caras 
mal hechas, que más parecian RUINAS de edi- 
ficios que casas. 

CERVANTES, 


He reconocido las RUINAS del castillo de Go- 
zón. Algún día hablaremos de ellas, 
JOVELTANOS, 


— BATIR EN RUINA: fr. 32, Percadir la mu- 
ralla de una fortaleza hasta derribar un trozo 
de ella, de modo que, formando sus RUINAS un 
declive transitable, puedan penetrar tropas en 
su recinto para hacerla rendir, 

— REINA: Const. Se dice que un edificio ú 
obra cualquiera está eu ruina cuando presenta 
señales evidentes de una descomposición ó des- 
agregación de partes más ó menos avanzada que 
hacen temer su destrucción; la ruina puede ser 
incipiente, avanzada ó inminente; la obra se ha- 
Ma en el primer caso cuando no hace más que 
comenzar la desorganización de sus partes más 
principales y que sirven de apoyo å alguna im- 
portante de la construcción, como cimientos, 
zócalos, muros de fachada, etc.; es avanzada 
cuando las señales y destrozos son más marca- 
dos, pero sin embargo no amenazan seriamente 
å las partes sostenidas en la ruinosa, y se llama 
iuminente cuando la desorganización ó desvíos 
son tales que, con arreglo á las leyes de la Me- 
cánica y resistencia de materiales, la obra no se 
puede sostener, debiendo el mantenerse aún en 
pie á cansas desconocidas, como sujeción de al- 
gunos morteros, cargas que contrarrestan los 
empujes, etc.; el estado de rnina inminente no 
quiere decir que la obra se derrumbe inmediata- 
mente, pues en tal estarlo puede aún vivir varios 
años si las circunstancias desconocidas son favo- 
rables, lo mismo que destruirse en cl momento; 
la declaración de ruina inminente quiere decir 
sólo que, encontrándose la obra sujeta general- 
mente å las leyes del equilibrio, y desconociendo 
las que rigen en el momento enque tal situa: 
ción se verifica, no hay garantía alguna resperto 
de la vida de la obra, y por tanto es un peligro 
positivo que sólo se evita con la demolición ìn- 


RUIN 


mediata, y esto con todo género de precaucio- 
nes, pues una obra en tal situación se hace tan- 
to más grave su estado muchas veces, cuando 
se suprimen enlaces que tal vez fueran los que 
la sostenían, 

La ruina se anuncia por grietas más ó menos 
profundas que recorren las partes principales de 
la obra, por pandeos en los muros y por desmoro- 
namientos, por desplomes ó separación de la 
vertical y otras mil deformaciones, como hundi- 
mientos del terreno, ete.; son señales de ruina 
avanzada que las grietas se ensanchen, ó cubicr- 
tas se abran de nuevo; qne los pandeos, desvíos 
y deformaciones se acentúcn; que se doblen los 
cercos de puertas y ventanas y las líneas de la 
armadura, y que se eseuchen ruidos en muros y 
bóvedas, indicio del movimiento de alguna de 
sus partes; para conocer si una grieta será ó no 
peligrosa, es decir, si amenaza la ruina, lo pri- 
mero será estudiar su dirección, pues si es un 
tabique ó medianería no tiene en general impor- 
tancia, como se presente sola, mas si son varias 
en el mismo sentido en los diferentes tabiques 
de ienal dirección indican la desviación de un 
muro de crujía, y entonces es temible; conviene 
saber si el movimiento continúa, y para ello lo 
mejor es pegar un pequeño trozo de papel que 
una los dos lados de la grieta, y si al cabo de 
algún tiempo no se ha roto es señal de que la 
grieta carece de importancia, pues, á tenerla, el 
papel se hubiera abierto inmediatamente. No 
estando un edificio en estado de ruina inminente 
cabe la reparación, que debe ser muy juiciosa 
para que resulte eficaz, estudiando para ello las 
cansas que determinan la ruina para oponerse å 
las mismas, bien haciendo un recalce si proviene 
de faltas de cimentación, bien desecando el terre- 
no ó saneándole, bien demoliendo parte de un 
muro é de una bóveda previamente cimbrada, 
para reponer la parte que se encontraba en mal 
estado, y esto sólo cuando el estado de ruina no 
es muy avanzado, porque de serlo vale más la 
demolición completa y reedificación de la parto 
ruinosa, 


RUINAR: a. ÅRRUINAR. 
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»». porque si el simplicísimo azogue, aplica- 
do solamente å las plantas de los pies una ó 
dos veces, en cantidad pequeña, gasta y RUI- 
Na la dentadura, decidme qué se puede espe- 
rar, 

ÅNDRÉS DE LAGUNA. 


RUINART (Tirrrki): Riog. Erudito francés. N 
en Reims en 1657. M. en Hantvillers, cerca de 
AT, en 1709, Después de haber estudiado la se- 
gunda enseñanza en sn ciudad natal se recibió 
de maestro en Artes, yen 1674 fué admitido 
como novicio en la abadía de Saint-Remí, de 
Reims, en la que hizo los votos religiosos en 1675, 
Más tarde fué enviado á la abadía de Saint-Farón 
de Mexux y después á la de Corbie, en la que se 
distinguió por su aplicación al estudio de los 
Santos Padres y de los más antiguos monumen- 
tos de la historia eclesiástica. Designado por sus 
superiores para auxiliar á Mabillón en los traba- 
jos que tenía emprendidos, se trasladó á la abadía 
de Saint Germain des Prés, y desde luego tomó 
parte en todas las obras de su maestro, sin ab- 
dicar, sin embargo, de su propia personalidad, 
En 1689 publicó su primera y una de sus mejo- 
res obras: Acta jrimorum mariyrum sincera et 
selecta. Tenemos además de este escritor las si- 
guientes producciones: Fistaria persecutionis 
vandalica, Keclesia parisiensis vindicata de anti- 
quis regum francorum diplomatibus; Compendio 
de la vida de Mabillón; ete. 


RUINDAD: f. Calidad de ruin. 


No acierto á persnadirme de que haya RUIN- 
DaD ni bajeza en el motivo demi caida. 
VALERA. 


- RUINDAD: Acción ruin. 


Puede un hombre á veces., - Nunca 
Puede hacer una RUINDAD, 


HARTZENBUSCH, 


RUINES: Grog. Cantón del dist. de Saint- 
Flour, dep, del Cantal, Francia; 14 namicips, y 
8000 habits. Magnifico puente viaducto del Ga- 
rahit, en el profundo valle del Truyère, cons- 
truilo de 1881 á 1888, ` 


RUINÍ: Geog. Caserío del ayunt, de Ciádor, 
P. j. y prov. de Almería; 119 habits. 


1024 RUTP 


RUINMENTE: adv. m, Con tuindad. 


De aquí que los poctas, los artistas, los eom- 
positores que trabajan para la escena sean 
RUINMENTE recompensados, ete. 

JOVELLANOS, 


ʻe. VOS, RUIÍNMENTE callando, 
A el propio le habéis expuesto 
A morir sacrificado 
Por su madre aquí. 


TEA RTZEN BUSOJ, 


RUINOSO, SA (del lat. rerinósrs ): adj. Que se 
empieza á arruinar ó amenaza ruina, 


«da pequeñez, la fealdad y el estado mise- 
rable y REINOSO de sus edificios, 
JOVELLANOS, 


= Rurxaso: Pequeño, desmedrado, y que no 
puede aprovecharse. 


co y Fnó que había cabe el fuego un nabo ; 


pequeño, larguillo, nUINOS € y tal, que. por no 
ser para la olla, dein de ser echada . 
Lazariilo de Tormes, 


= Kerxoso: Que arruina y destruye. 
Ex in, los erarios hubieran sido más RUINO- 
sos que útiles, 
JOVELLANOS, 


RUIPÉREZ: Geog. Barria del ayunt. de Casas 
de lfaro, p. j. de San Clemente, prov, de Cuen- 
ca;15 habits, 

= Rerrérez (Luis Biag. Pintor español. N. 
en Murcia hacia 1832. M. en su cindad natal á 
15 de vetubre de 1867. Altumno de la Academia 
de Barcelona bajo la dirección del profesor Chm- 
dio Lorenzale, y posteriormente de la de San 
Fernando de Madrid, comenzó á dará conocer 
sus felices disposiciones para la Pintura, mere- 
ciendo que la Diputación provincial de Murcia 
le pensionara para estudiar en París, Discípulo 
en aquella población del eclebre Meissonnier, y 
uno de los más felices imita lores de su estilo, 
Ruipérez logró cautivar la atención de los inte- 
ligentes en varias Exposiciones de París y Lon- 
dres, debiéndose å tal cireunstincia que los me- 
joves cuadros de este artista figuren en poder ile 
los aficionados extranjeros y que sea muy escaso 
el número de los que existen en nuestra patria. 
Sin embargo, en las Exposiciones Nacionales de 
Bellas Artes celebradas en Madrid eu 1862 y 
1864 presentó tres cuarlros, representando Los 
Jugadores, Un filósofo y una Escena de Gil Blas, 
que fué premiada, Los últimos de su mano de 
que tenemos noticias son El ¿nterior de mec po- 
srta de Curavaca, Un aaranjero y Un violinista: 
el último de estos cuadros, que figuró en la Ex- 
posición Regional de Valencia de 1267, le hizo 
alcanzar la primera medalla de oro. Son tam- 
bién de Ruiperez las obras siguientes: Entrevista 
del duquerdo Guisa conet reg; Los hijos de Job ua se 
do: Sar Diego en oración, remitidos desde París 
á la Diputación provincial de Murcia; a mori- 
cioe ta Ordende San Franciso, premiado (1859) 
en la Exposición de París; £7 enciclopedista; Un 
naraajero, propiedad de Zarco del Valle: La 
casa de nn subio 00 Blas en easa del Bachiller; 
Case de un nsurero: Los Sumurlores, Un dibujo 
del tiil Blas, El cuerpo de guardia; La lección 
de esqrima; Los jugudores de cuartos; Un Juma- 
der; Otro farador tiempo de Luis NITI): dos 
Locadores de quiterra: todos los anteriores hace 
pocos años eran propiedad de M. Gatubard, Lizo 
además Ruiperez grau número de retratos de su 
familia y amigos de Murcia. 

RUIPONCE: m, Raróxcilico, 


e la senda, que tras ella describe (Dios- 
eúrides) es el nabo silvestre, que nace sin ser 
sembrulo; el enal Leonardo Puelisio confun- 
de eon los RUIPONCES, y va muny fuera de ti- 
ho, Visto que nestos son inenadicos Y su co- 
men erndos en ensaladas, por ser sabrosos y 
delicados al gusto, ` 

ANDRÉS DE LAGUNA. 


RUIPÓNTICO (dol lat, theapontición Jim, 
Planta de tallo elevado, hojas apvadas y acora- 
zonadas, oudeadas, lunpiñas por encima 
vellosas por el envés; las llores estin en racimos 
Y tienen cáliz dividido en seis partes, sin enro- 
a, de seis i nueve estambres, tres 
tio triangular, Su raíz tiene propiedades pareei- 
pas á las del ruibarbo y sus hojas son comexti- 
:105S. 


S; 


estilos y ova- 


= RUIFON TICO INDIGENA ó VULGAR: Planta 


RUIP 


1 muy parecida á la anterior, con hojas planas y 
oltusas y flores verdosas, unas hermafroditas y 
otras unisexuales por aborto, 


= Ruivóxtico: Lot. Género de plantas ( Rha- 
ponticum) perteneciente ú la familia de Jas Com- 
puestas, sublaimilia de las tulmlifloras, tribu de 
las serratuleas, enyas especies habitan en la Bu- 


ropa meridional y en la región taurocaucásica, 
y son plantas herbáceas, perennes, con una sola 
o can pocas cabezaelas, con las hojas enteras ó 
piunatilobadas, generalmente camolomentosas 
por el envés, y las cubezuelas grandes, casi glo- 
bosas y enu las eorolas pnrpúreas; cabezuelas 
homýzgamas con muchas flores y todas iguales; 
involacro nmitiserial formado por escamas apli- 
cadas y terminadas por un apéndice escarioso, 
ó que por lo menos lo es en su margen, entero ó 
dentado y acuminado ó redon:learlo; receptácnlo 
provisto de pajitas lincales; corolas quinquélidas 
y casi regulares; estambres con los filamentos 
papilosos y las anteras terminadas por unos 
Apendicos obtusos; aquenios oblongos, compri- 
midos por ambos lados, limpiños y con una 
aréola lateral algo obliena; vilano rojizo mnl- 
tiscrial, lormado por cerdas rígidas, ásperas y 
decurrentes, 

Rhanentición cynaroides Less, — Planta orgni- 
da, de 243 pies, con el tallo robusto, sencillo ú 
dividido en su ápice en dos ó tres ramas, asur- 
cado, engrosido en el ápice, fistuloso y como 
araneoso, con las hojas verdes porel haz y nf- 
veofomentosas por el envés, las inJeriores an- 
clas, pecioladas y pinvatipartidas, las supe- 
riores sentadas, pinnatifidasó incisodentadas, y 
las últimas ciñendo la base de la cabeznel: 
ta tiene 3 6 4 centímetros de diámetro y las 
camas de su involuero son anchas, lanceoladas, 
acaminadas, pardopubescentes por el dorso y 
lilaneas y escuriosas por el margen; corolas pur- 
púreas y aquenios pardos, cuatro veces más Jar- 
gos que el vilano, Habita en la parte central del 
Pirineo, tanto de Francia como de España, 


= Rermúxeco: Jarm. La planta conocida 
con este nombre pertenece á la familia de las 
Polizonáceas, y es conocida por los botánicos 
bajo la denominación científica de Rerum Rhe- 
partición L., planta rizocárpica de 1 4 2 metros 
de altura. eon el talle fistuloso y velloso hacia 
$e parte superior: las hojas inferiores radicales, 
con el pecíolo ligeramente acanaJado, y el limbo 
de 54 6 de-imetres, casi tan ancho como largo, 
acorazanado ú casi orbienlar, obtuso ó algo on- 
dulado y disminuyendo el tamaño gradualmen- 
co haste el de las hojas superiores, que Jlevan 
en su axila una inflorescencia apanojada forma- 
da «e racimos compuestos. Habita en Ja Tur- 
quía europea. 

Los rizomas dde esta especio, y aun los de al- 
gunas otras del mismo gúnero, se emplean en 
reemplazo del ruibarbo, que tiene, en electo, va- 
rias analogías con este material farmacéntico, 
¡nuliendo decirse que los ruibarhos son los rizo- 
mas de ciertas especies del género Zhero que 
habitan en Asia, y los ruipónticos son los rizo- 
mas obtenidos en Europa de las especies del 
mismo género, y en sentido más propie los del 
Rheum Rhuportición. 

El ruipóntiso propiamente dicho es el proce- 
dente de la especie antes indicada, y se distingue 
bien en su estructura de la de los ruibarbos 
por carecer de unas estrellitas correspondientes 
a la sección transversal de los hacecillos que, 
reuniéndose en grupos de cinco å 12, se tocan y 
confunden par la región libórica, estrellitas que 
son moy earacterísticas de los ruibarhos, 

El hen Rhaponticion se ha enltivado en 
diversos países, entre elos, en gran escala, In- 
glaterra, donde fué introducido en el siglo xvii, 
pera su desarrollo es debido 4 Hayward, farma- 
céntico de Banbury, en el condado de Oxford, 
quien consiguió tener grandes plantaciones con 
magnificos vresnltados, siendo por esto premiado 
en IFRA por la Sociedad de Artes. Los esfuerzos 
de este farmacéutico han silo emsa de que el 
cultivo del ruipóntico haya adquirido en Tngla- 
terra grandes proporciones, constituyendo una 
fuente importante de riqueza para la agrieulin- 
ra de dieho país, El rnipúntico inglés no suele 
consuiniese en el país, sino que se exporta alex- 
tranjero, especialmente á la América del Norte. 

Los pedazos obtenidos suelen presentar muy 
mediano aspecto, por lo que son raspados hasta 
que aparece la superficie de color amarillo, y en- 
tonces so les recubre con polvo del mismo pro- 


RUIS 


| dueto ó de ruibarbo y se conservan en una habi. 
tación caliente y seca. Se presentan los frag. 
menlos generalmente planoconvexos, y muchos 
de ellos con un agujero en uno de sus extremos, 
con cl lado plano algo cóncavo por efecto de la 
desecación, y generalmente más elaro en la parto 
central; la superficie del lado convexo está mar- 
cada por líncas longitudinales amarillas, dis. 
puestas con bastante regularidad sobre un fon- 
do blanquecino y que no se desvían de su direc- 
ción rectilínea más que en los nudos ó cicatrices 
ú otras eminencias del exterior, Su olor es débil, 
pero algo aromático, y su sabor amargo, astrin- 
gente, ácido y mucilaginoso. Es muy higromé- 
trico, tanto que en tiempo seco se le puede im- 
presionar por medio de la uña y se puede redu. 
cir á polvo en el mortero. 

En Francia fué ensuyado el cultivo por Duha- 
mel y Fongeronx, individuos de la Academia de 
Ciencias, quienes abandonaron este proyecto en 
1764 en vista de sus medianos resultados, A 
principios del siglo actual se hicieron nuevas 
tentativas que tampoco obtuvieron exito, pero 
posteriormente se consiguió el cultivo de algu- 
nas especies de Rhewm, y on la actualidad se ha 
conseguido una producción anual de 100000 ki- 
logramos de estos rizomas y en gran parte del 
Eheim Leponticum. El obtenido en Francia se 
presenta en forma de fragmentos panoconve- 
xos, pero la mayor parte casi cilíndricos ú ovoi- 
deos, tan profimdamente mondados que en al- 
gunos fragmentos no se observan restos de la 
corteza, Su color exterior varía desde el amari- 
Mo ocriceo al rojo pardo, y están cubiertos de 
uu polvo amarillo aplicado intencionalmente, 
que es de la misma procedencia que el que cm- 
pican en Inglaterra. Los tejidos externo y me- 
dio son compactos, pero el del centro, que se 
presenta deprimido, es esponjoso, lleno de tagu- 
nas y poco resistente, faltando en algunos peda- 
zos y existiendo en su lugar un conducto longi- 
tudinal. En la superficie exterior no se observa 
la retienlación de mallas romboidales caracterís- 
ca de los rruibarbos, formada por las anastomo- 
sis de los hacecillos internos, sino que sólo se ven 
puntos amarillos diseminados sin orden sobre un 
tondo hlanco que proviene de la sección de los 
radios medulares, El rapóntico francés tiene un 
olor característico, y su sabor es astringente y 
mucilaginoso y no eruje, ó eruje muy poco, en- 
tre los dientes, Pulverizado aparece de color ro- 
jizo. 

También en Austria se han cultivado los ra- 
pónticos desde el siglo pasado, pero la especie 
Rheum Rapontieum no lo ha sido en regular 
escala hasta fecha relativamente reciente. Estos 
rapónticos se presentan en pedazos perfecta- 
mente mondados, oblongos y cónicos en uno de 
sus extremos, y algunas veces longitudinalmente 
aswreados. Su color es blanquecino ó amarillo 
pardusco en los procedentes de Austria, y ama- 
rillo verdoso en los de Hungría. Unos y otros 
presentan en el corte transversal estructura ra- 
diada y cerca del horde externo una línea obs- 
cura. 

Los rapónticos presentan diferencias marcadas 
von los ruibarbos verdaderos ó asiáticos, por ca- 
recer de la red de mallas romboidales que se di- 
buja en la superficie de éstos, presentando en 
su lugar dibujos punteados diversos ó líneas 
longitudinales paralelas, La parte central es 
poco coherente, esponjosa y de color obscuro en 
los rapónticos, compacta y del mismo color que 
el resto en el rnibarbo verdadero, Este tiene en 
su corte transversal un jaspeado formado por 
vetas blancas, amarillas y rojizas muy irregula- 
res, y en los rapónticos este corte es radiado 
por lineas casi paralelas, careciendo de las es- 
trellas caracteristicas, 

Su composición y aeeión terapéutica es en todo 
semejante á la del ruibarho verdadero, pero en 
la generalidad de los casos, y especialmente en 
la preparación de los medicamentes oficinales, 
debe preferirso, por su mayor actividad y por su 
composición más constante, el verdadero ruibar- 
bo asiático, 


RUIRIZ; (eog. Tagar de la ayuda de parto: 
uia de San Pedro de Mosteiro, aywnt. de Do 
zóm, p je de Lalín, prov, de Pontevedra; 3 
edifs, 


RUISCH (Vebrutco): Riog, Anatómico holan- 
dés, N. en La Haya en 1638, M, en Amsterdam 
en 1731, Tijo de antigua y noble familia que 
desde el siglo xiv venía ocupando los primeros 
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nestos en la magistratura, se dedicó al estudio 
de la listoria y de la Medicina, y despuis de 
haber seguido los envsos en las Universidades de 
Leyden y de Franeker se recibió de Doctor en 


Malicina en esta última ciudad (1660, En se- 


guida Iné llamado á prestar sus cuidados á Jos 
habitantes de La Haya, desolula entonces por 


la peste. En 1665 fué nombrado profesor de 
Anatomía en Amsterdam, cargo que desempeñó 
hasta su muerte. Puré individuo de la Academia 
de los Curiosos de la Naturaleza, sle la Sociedad 
Real de Londres y de la Academia de Ciencias 
de París. Ruisch no perdonó gasto ni molestia 
alguna para procurarse un gran número de ca- 
dáveres, que preparó con el más prolijo enidado 
y colocó en su famoso gabinete, una de las ma- 
ravillas de Amsterdam, que Mé trasladado en 
1717 4 Moseñ por orden de Pedro el (frente, 
que lo había comprado á Ruisch en 1698, Sus 
obras más importantes son: Piluridalio valen 
larum in vasis hpaphaticis el larleis, accesse runs 
guenlam observationes eanalomiro rariores: Oh- 
serealiones anlomico-chirurgica nión centuria, 
necedlit catalogus rariorum que in musea Ruis- 
chinna esservantur: Responsio addi, Billoo li- 
bellum cui nomen Vindisiarnim inseripsil. 


RUISDAEL ó RUYSDAEL, Y también RUIJS- 
DAEL (Jacono): Biog. Pintor de pai 
escuela holandesa, N. en Marlem hacia 1636. M. 
4 16 de noviembre de 1681. Tas obras de este 
pintorson más conocidas «ue su vida, que la con- 
sagró toda al trabajo. Sn padre, que era ebanis- 
ta, le hizo aprender las lenguas antiguas, la Me- 
dicina y la Cirugía, Jacobo cultivaba al mismo 
tiempo la Pintura, 4 la cual era muy aficionado 
sn hermano Salomón. Se citan cuadros ejecuta- 
dos por él á la edad de dove años que llamaron 
Ja atención de los artistas de aquella época. Su 
trabajo deseubre una gran predilección por la ma- 
nera y el color de Berghem, á quien faé á ver á 
Amsterdam y con el cual se ligó con ima estre- 
cha amistad. Ruisdael adquirió su reputación en 
Francia en el moniento de la lucha de los clasi- 
cos y románticos, entre los cuales merecía ser co- 
Jocado en primera fila, Reprodujo exactamente 
la naturaleza, pero también sabía darla anima- 
ción y embellecerla con húbiles contrastes de luz 
y le sombra. Generalmente no busca el efecto 
en los accidentes nultiplicados y en un resplan- 
dor exagerado de luz; sus paisajes son sencillos 
y tranquilos. Como Ruisdael pintaba con difi- 
cultad la figura, tenía que valerse para sus eua- 
dros del pincel de Wouwermans, Van den Vel- 
de, Van Ostade y Berghem. De los cuadros de 
Kuisdacl pueden citarse: el Bosque; la Selva; 
el Efecto de sol; Rúfago de viento; una Senda 
en el emmpo; ama Cuscrida; Paisaje de montu- 
Aa, un Bosque con una careria á lo lejos, exis- 
tente en el Museo de Madrid, en donde también 
se encuentra otro Hospee, con un lago, en cuyo 
cuadro se nota nn efecto de sol prodigioso; Cas- 
¿Ca y puente rústico; ete, 


RUISEÑADA: (rog. Imgar del ayunt, de Co- 
millas, p. j. de San Vicente de la Barquera, 
prov. de Santander; 166 edifs. 

RUISEÑOR (del Jat. Jescinila): m. Ave de 
unas seis pulgadas de largo, de color, por el io- 
mo, ceniciento que tira ú rojizo, con algunas 
manchas verdosas, y, porel vientre, blanquiz- 
co. Canta melaliosamente, en especial por la 
primavera; se alimenta de insectos y semillas, y 
habita en las arboledas y Iugares frescos y som- 

ríos. 


«3 en aquella mata 
Al tronco de aquel aliso, 
Que en ese arroyo Narciso 
Vavidias de sí retrata, 
Un nido de RPISEXORES 
Amoroso se querella, ete. 
Tieso pe MOLINA. 


s.. €l timido RUISEÑOR... rompia con dulces 
gorjeos el silencio y las sombras de la noche, 
JOVELLANOS, 


— Rutsiñor: Zool. Nombre vulgar con que se 
designan las especies del gênero fuscinia, aves 
del orden de los pájaros, familia de los Inscíni- 
dos, y que se caracterizan por tener el cuerpo es- 
belto; tarsos gruesos y allos: alas de un largo 
regular; cola mediana, un poco redondeada; pico 
prolongado, algo aneho en la base y agudo en 
la extremidad; plumaje liso y compacto: color 
gris con más Y menos mezcla de un rojo de orin, 

Se conocen con el nombre de ruiseñor algunas 
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de las especies de este género, entre las cuales 
citaremos las siguientes: 

El Luseinia philomela, conocido y apreciado 
en tolos „tiempos por su armonioso canlo, y 
el cual tiene la parte superior del cuerpo de 
Un gris raja, con la coronilla y el lomo algo 
más obscuros que lo demás; la parte inferior 
es de un gris amarillento claro; la garganta 
y el centro del pecho de un tinte más pálido; 
las barbas externas de las remeras de un pardo 
obscuro; las tintoveras de un pardo rojo; el ojo 
del mismo color; el pico negruzco por encima y 
amarillento por debajo, y las patas de nn pardo 
amatillento claro. Los hijnelos tienen un tinte 
pardorvajizo con manchas; el tallo de las plumas 
del lomo es amarillo claro y los bordes negruz- 
cos. 

Este ruiseñor mide 18 centimetros de largo 
y de 26 4 27 de punta á punta de ala; la cola 
10 y el ala plegada 8; la hembra es algo mås pe- 
queña, 

Esta ave existe en toda Europa, desde el cen- 
tro de Noruega hasta los países más meridion: 
les; en el Noroeste de Africa y en una gran par- 
te del Asia central hasta cerca del centro de Si- 
beria, legando en sus emigraciones al N.B. de 
Africa. 

El Luscinia major, conocido también con el 
nombre de gran ruiseñor, es un poco más largo 
y más robusto que el anterior, del cual difiere 
por tener la primera remera muy pequeña, el 
plumaje de uu pardo rojo obsenro y las subcan- 
dales de un pardorrojizo con manchas pardas. 

Representa á la especie anterior en el E, de 
Europa, en Hungría, Galizia, Polonia y Tur- 
quía y Asia Menor, habiéndoscle encontrado 
también en algunas localidades de Alemania, 

Las diversas especies de este género no difie- 
ren mucho en sus caracteres y costumbres, perose 
distinguen inmediatamente por su canto. Habi- 
tan los bosques, excepto los de coníferas; el gran 
miseñor no frecnenta más que los terrenos ba- 
jos; la especie anterior se encuentra en la Manu 
ra y en los países montañosos enbiertos de bos- 
ques y de matorrales, Tselradi dice qne en Sni- 
za no escasea nmeho 4 una altitud de 1000 me 
tros sobre el nivel del mar, y hasta se le ve á la 
de 1500. Busca los tallavos bajos, las hreñas in- 
mediatas å los estanques ó corrientes de agua, y 
los jardines; allí es donde viven eslas aves, una 
pareja junto á otra, pero conservando cada cual 
su dominio, donde no permite la permanencia á 
ningún intruso. En las localidades donde en- 
crentra suficiente alimento son muy numerosos 
los rniseñores. En Alemania abundan mucho, y 
más aún en el Mediodía de Exropa. En España 
se encuentra una pareja en cada matorral y en 
cada “vallado. Una mañana de primavera en 
Montserrat, El Escorial, Sevilla, oun paseo por 
la tarde en los jardines de la Alhambra, el Re- 
tivo ó Aranjuez, son cosas que nunca puede ol- 
vidar aquel que tenga ofdos: percíbese á la vez 
el canto de centenares de ruiseñoros, y se oye re- 
sonar su voz por doquiera; toda Sierra Morena 
puede considerarse como un gran jardín poblado 
de aquellas aves, y no se comprende cómo en el 
reducido espacio que tiene cada pareja encuen- 
tran estos voraces seres con qué alimentarse, å 
sí yàsu progenie. 

EL ruiseñor se mueve siempre con cierta dig- 
nidad, y su aspecto es altivo, distinguiendose 
por esto de todas las demás aves cantoras; es 
confiado con el hombre; establécese cerea de su 
morada y se distingue por sus costumbres tran- 
quilas y pacifi as. Vive en perfecta armonía con 
las otras aves, siendo muy raro que Inche con 
sus semejantes, Si Mama su atención alguna 
cosa levanta bruscamente la cola; su vuelo es li- 
gero, rápido, ondulado, vacilante por momentos 
y no muy sostenido, . 

El canto del ruiseñor es muy especial: las no- 
tas son llenas; las variaciones agradables y ar- 
moniezas: sus frases son dulces: los trinos y las 
nolas plañideras y alegres alternan con una gra- 
cia indeseriptible, El ave comienza suavemente, 
y peo 4 poco se robusteco su voz para extinguirse 
después de una manera insensible, Para qne un 
ruiseñor cante bien debe emitir do 20 a 24 fra- 
sex, pero muchos tienen un círenlo de variacio- 
nes menos extenso, siendo de advertir que influ- 
ve mucho también la localidad. Tos ruiseñores 
jóvenes no aprenden sino con los viejos que ha- 
bitin los mismos parajes, v de aquí resulta que 
en una región habrá excelentes enntores, mien- 
tras que en otra serán medianos. Cuando está 
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' en celo son más ricos los sonidos que produce 


el ruiseñor; á los unos se les oye principalmente 
de noche; à los otros de día. Antes de la postura 
de los huevos se oye su canto delicioso a todas 
las horas de la noche; luego guarda silencio el 
ave y vuelve á comenzar su vida ordinaria, 

Dos ruiseñores se alimentan de lombrices de 
tierra de toda especie, larvas de insectos, hor- 
migas y orugas; en el otoño comen bayas; reco- 
gen su alimento en el suelo, y acuden tau pron- 


Liuiseñor 


to como se socava ó escarba; rara vez se les ve 
cazar insectos al vuelo; cada vez que cogen ma 
presa levantan bruscamente la cola, 

Estas aves Hegan á Europa en el mes deabril, 
más temprano ó más tarde según la temperatu- 
ra; viajan aisladamente y de noche; ios nachos 
preceden á las hembras, Algunas veces se ve á 
primera hora de la mañana algún individuo en 
el aire, á gran altura; de repente baja, se posa 
sobre un arbolillo ó mata y permanece oculto 
todo el díaz por lo regular se le oye antes de 
verle. Cada cual busca el sitio del bosque, el 
matorral ó el jardín donde vivió el año anterior; 
los machos jóvenes eligen en la comarca donde 
nacieron un lugar conveniente para fijarse. Por 
último se verilica el aparcamiento, mas no sin 
percances y sin luchas; los dnaelros eólibes hacen 
todos los esfuerzos imaginables para robar á los 
demás sus hembras; 4 veces pelean dos rivales 
furiosusnente; persíguerse encarnizados en me- 
dio del ramaje, en la cima de los árboles ó en 
tierra, y caen uno sobre otro hasta que alguno 
de ellos queda dueño del campo de batalla y de 
la hembra. El macho canta por la mañana, por 
la tarde y por la noche, mientras su compañera 
le escucha; el resto del tiempo le destinan å 
buscar de comer, y hien prouito comienzan á fa- 
bricar la cuna de sus hijuelos. 

Su nido no es, en rigor, unha obra artística: 
constituye el fondo una capa de hojarasca, con 
prelerencia de hojas de encina; las paredes se 
componen de rastrojo seco, tallos de hiorbas y 
hojas de caña; la cavidad está cubierta do raíces 
finas, crines de caballo y pelnsilla de ciertas 
plantas; rar: vez se compone el armazón de ra- 
masfuertes, ni tiene tampoco las paredes de paja, 
Baessler dice que el nido del gran ruiseñor es 
más grueso, y que la cavidad está tapizula de 
vna capa de pelos más almmdante; pero las dos 
especies anidan sobre el suelo ó á poca altura, 
en algún agujero, en medio de las ramas tiernas 
de un tronco, en un matorral ó en una mata, si 
bien se han observado algunas excepclones. 
Neumann vió un ruiseñor que había formado su 
nilo en un montón de hierbas secas, en el inte- 
vior de un pabellón del jardín, y Dubois encon- 
iró otro que había construido el suyo sobre un 
nido de reyezuelo, en la rama de un abeto, 41,50 
metro de altura de la tierra. 

Cuando la hembra ha puesto los cinco ó seis 
huevos que constituyen la postura, cambia el 
macho de género de vida: comparte los cuida- 
dos de la incubación; reemplaza á su hembra 
durante algunas horas, y no se le aye ceantar 
sino de día; vela cnidadosamente sobre su nilo 
y obliga á su compañera á cubrir, Cuando un 
enemigo se acerca se ve á los ruiseñores inquie- 
tos y agitados, pero dan pruebas de valor y nbi- 
negación, exponiéndose ellos mismos por salvar 
á su progenie. Como los padres, se alimentan los 
pequeños de torta clase «le gusanos; crecen muy 
pronto y abandonan el nido cuando apenas pate- 
«den revolotear de tama en rama, permaneciendo 
con sns padres hasta la primera muda, 

Después de haber comenzado à velar empie- 
zan á ensayar su voz los machos jóvenes, pero 
su primer canto no se parece en nada al del pa- 
dre: it la primavera siguiente no han aprendido 
tedavía, produciendo sonidos cortos y pronun- 
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ciulos en cierto modo ála sordina; es preciso 
que el amor se «despierte en ellos para que des- 
plieguen todas las riquezas de su armoniosa 
voz. o 

En julio se verifica la muda de los rniseñoros 
y luego se dispersa la familia; en septiembre se 
reunen de mevo viejos y jóvenes, algunas veces 
por bandadas muy numerosas, å fin de empren- 
der sus viajes. , 

Todos los ruiseñores, y en partienlar los jóve- 
nos, se hallan expuestos å las aserhanzas de nu- 
merosos enemigos, y poreso el hombre inteligen- 
te hare bien al erear condiciones con las que puc- 
dan vivir y cantar seguros, En los jardines gran- 
des es conveniente, como aconseja Lenz, plantar 
espesos matorrales, de Irambuceseros per ejemplo, 
dejando que se amontonen lis hojas s, pues 
bien pronto llegarán dos ruiseñores á fijarse; los 
tilares les prolegen, pues en la hojarasca que 
rae se reunen los gusanos y los insectos dene 
se alimenta el ave, siendo además difícil que se 
destics adi un enemigo silenciosamente. 

Por muchos cuidados que se prodignen å los 
ruiseñores viejos que se han aparecido ya, pere- 
een seguramente emando se les enjanta; los jove- 
nes sólo resisten e) cautiverio a Merza de hresan- 
tes desvelos, y Únicamente se consigue cnjanlar, 
de cada ciento, ocho ó diez 4 lo sumo, pues los 
demás mueren de tristeza y de insuficiencia eu 
la alimentación, por no ser fácil buscar en todo 
tiempo los gusanos con que se alimentan. 


RUISQUIA (elo Ruish, n. prod lo fot, Género 
de plantas f Reys chica) perteneciente a la familia 
de las Maregrav s, tuyas especies habitan en 
las regiones orientales de la América tropical, y 
son arbustos ó plantas Iruticosas, cou las ramas 
sarmentosas, las hojas sencillas, alternas, corta- 
mente pecioklulas, artienladas, corióceas, brilan- 
tes, enterísimas, general mente inepuiliteras, y las 
llores dispuestas eu racimos terminales apreta: 
dos, con los pedicelos provistos eu su ápire de 
mna braeteia coloreada, sencilla ò bida: cáliz 
de cinco sépalos empizarnulos, casi ignale 
taloidens; corola de cinco pitalos hipogin 
dados en la base, empizarrados en la estivación, 
casi reflejos y cacdizos; cineo estambres hipogi- 
nos, alternos con los pótalos y adherentes á ellos 
por la hase, con los filamentos aplanalos y alez- 
nados, y las anteras intorsas, hiloculares, ovales, 
tijas por el dorso, erguidas y con las celdas lon- 
gilu linalmente dehiscentes: ovario libre, eúnico, 
ean cuatro d seis ángulos y cuatro eineo celdas, 
con óvulos numerosos, ascendentes, insertos so- 
bre placentas prominentes, situadas en los ån- 
gulos centrales de las celd ma sentado, 
con cuatro ġ cinco surcos radiantes; el fruto es 
una cápsula coriácea, casi globosa, con cuatro ġ 
seis celdas y que se abre por dehiscencia loculi- 
cida en otras tantas valvas que llevan en sus li- 
neas medias adheridos los tabiques y dejan en 
el centro ana placenta carnosa, perlicelada y con 
enatro á seis lóbulos prominentes; res å seis se- 
millas en cada celda, empotradas en la placen- 
ta, oblongas, encorvadas, ascendentes, con la 
testa algo dura, areoladas, y con el ombligo si- 
titulo literalmente sobre la base; embrión sin 
albiunen, con los catiledones muy cortos y obtu- 
sos, y lu raicilla larga. cónica, contigua y pa- 
talela al ombligo é ínfera, 


RUITELÁN: Croy. Lugar del ayunt. de Vega 
de Valearee, p. j, de Villafranca del Vierzo, pro- 
vincia de León; 164 habits, 


RUITER (MIGUEL ADRIAANSZ00N VAN) Biog- 
Celebre marino holandés. N. en Fesinga á 21 
de marzo de 1607, M, en Siticusa 4 29 de abril 
de 1675, Hijo de un jornalero cervecero, fue 
¿eumete å Jos entoreo años, y porsu inteligencia 
y atulacia se elevó hasta el grado de capitin de 
navio, 1izo muebas campañas en las Inilias con- 
tra los españoles; después, en las eostas de Africa, 
eontra los piratas berberiseos, pero sobre toda se 
distinguió en las guerras contra los incleses, A yu- 
dó (1652-53) al almirante Tromp coutra los sne- 
cos, y obtuvo del rey de Dinam la digni- 
dad de caballero, Nombrado vicerlmirante, on 
Ta guerra de 1665-67, eontra los ingleses, realizó 
elarto temerario de remontar el Tåmesi ame- 
wand Londres, Almirante general cera, pro- 

is 3 de Uolinda contra las esena- 
¡reunidas de Francia é Inglalerrazaleanzó 
la vietoria en Sonlth- Dar; inspirlid e] alesermbrar- 
co de los enemigos, y Mé respetada exeonlo sus 
amigos, los amigos de Wilte, fueron asesimados, 
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pero le alejaron, Enviado al socorro de los espa; 
holes á Sicilia, cerca de Estrómboli, presento a 
Du; uesne una batalla en que el triunfo quedó 
indeciso: pero en una segunda, á la vista de Ca- 
tana, fué vencido y gravemente herido, Los Ps- 
tulos generales le elevaron nn mausoleo en Ams- 
terdam, Luis NIV riuelio homenaje al ilustre 
marino, cuyos hijos rehusaron la gramleza y el 
título de duque, que el rey de España acababa 
de conceder á su padre, 


RUIVO: tray, Pico 6 altura enlminante de la 
isla de la Madera, cuya cúspide termina de un 
modo pronunciado 4 1846 m. de alt. Jólevaso 
sobre el estribo N. de la inmensa quebrada de 
Curral, que parece dividir la isla por mitad 
cuando se la ve del N, ó del $. å gran distancia. 


RUIZ: feog. Páramo de Colombia en el depar- 
tamento del Tolima, en la cordillera Central, Á 
5300 m. de alt. sobre el nivel del mar, Está for- 
mado por una serie de masas nevadas en forma 
de conos, uno de los cuales debe haber sido vol- 
cán activo: los hielos derrambados forman pare- 
dones tan altos que ditienltan la ascensión á cl, 
De su notabre del de un español que tuvo 
antiguamente un hato en este paraje. Los neva- 
dos de Ruiz, Herveo y Sants Tsabel son conoci- 
dos con el nombre general de Páramo de Ruiz 
h Esguerra, Diccionario Ceográfico de Colom- 


bia). 


— Rrrz ó Axcuoato: feng. Puerto del Perú 
en el Huallaga, á los 7° 6 3” lat, 


= Reiz (icons ó Jacoso: Biog. Juriscon- 
sulo español, Vivía en Castilla en la segonda 
mitad del siglo xir, Fuéayo de Alfonso X. Por 
esta eirennstancia, y por la fana que adquirió de 
gran letrado, le dispeusó el rey toda su confian- 
za y se valió dle sa ciencia en sus trabajos legis- 
lalivos, Por orden del soberano formó Ruiz una 
Sumai 6 dores de lus leyes, en que formuló el De- 
recha con concisión y método, y es de presumir 
fundadamente que tomó gran parte en el Fuero 
Real y las Partidas, Escribió min obra breve, pero 
bien redactada, con el titnlo de Suma de los nue- 
re tiempos de las cansas, que no se ha impreso 


hasta el presente. Apenas quedan noticias de su 
vida ¡sábese que fué llamado por su ciencia juri- 


diva el maestro Jacobo de les Leyes, y que era de 
casa bien arraigada en Murcia. 


- Rvs (Jeax): Biog. Cólebre pocta español, 
generalmente Hamado Arcipreste de Hitu. X. on 
Guadalajara, en Tita, pueblo de la provincia del 
mismo nombre, óen Alcali de Henares, Se ig- 
noran las fechas de su nacimiento y desu muerte, 
pero se calcula que vino al mundo en el reinado 
de Alfonso X de Castilla (1252-81) y que fa- 
Heció antes del 7 de enero de 1351. Catalina Gar- 
cía, en 4 libro de la provincia de Guadalajara, 
incluye al arcipreste, «aceptando la opinión de 
algunas autoridades, que ereen que tan eclebre 
poeta era de Guadalajara.» Lo mismo habfa he- 
cho el historiador Torres(1617), colocando á Juan 
Ruiz entre «los caracenses más señalados. asien 
puestos eclesiásticos como en letras divinas y 
bumanas,», Rafaol Ambiós, en su Juicio crítico 
del arciproste Hit y de sus obras, opina igual- 
mente que dicho poeta era hijo de la expital 
citada, firudándose en que cresidió mucho tiem- 
po en Guadalajara, Hita, y en otros varios pmo- 
blos que hoy sou de la provincia, pudiendo ase- 
gurarse que casi no salió de ella durante su vi- 
da.» Del mismo parecer son Juan Diges Antón 
y Manuel Sagredo y Martín, los cuales, sin em- 
bargo, en sus Bioyrufius de hijos ilustres de Ta 
provincia de Guedalujara (1889), conliesan que 
no les convence la razón de Ambleés 4 pesar de las 
consideraciones en que la apoya, «tales como la 
dilieultGul en las comunicaciones y el apego al 
pueblo natal en aquella épora, y la poca cos- 
tombre de salir de la población en qne se había 
nacido y lugares eoneweanos por no podersuplir 
de ningún molo su presencia alli donde sus 
afeceionos radicaban; pues aun teniendo en euen- 
ta fado esta, no vemos inconveniente en que 
naciera en Alealá de Henares, como creen algm- 
nos, puesto que dicha ciudad dista muy poco de 
Guadalajara y en ella estuvo tamlién el arei- 
preste de Dita» José Julio de la Fuente, en sn 
Reseña de das enseñanzas que existieron en Gna. 
dulajara, considera al arcipreste como «uno de 
los inás esclarecidos hijos» de la ciudad referi- 
da, pero no aduce pruebas, No es más sólido el 
fundamento de los que ereen que nació en el 
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último tercio del siglo xitr, como que es el de 
notar que en 1343 escribía este verso: 


¡lay viejo mesquino en qne envejecí! 


Tomás Sánehez, que examinó tres ejemplares 
mannseritos (letra «del siglo xiy) de las obras 
del arcipreste, existeutes el uno en la libreria de 
la catedral de Toledo, el otro en poder de don 
Benito Martínez Gómez (oyosa, y el tercero en 
el Colegio Mayor de San Bartolomé de Salaman- 
ca, probo con estos libros que el poeta se amó 
Suda Ruizó Pero Juan Ruiz: que fué arcipreste 
de Iita, v. de la caza del Infantado, 5 leguas 
distante de Guadalajara; que Moreció ¿la mitad 
del siglo XIv, como se ve por las fechas que se 
hallan en los códices, y que el arcipreste compu- 
so las poesías de uno de los códices estando preso 
por mandato del cardenal D,Gil, arzobispo de To- 
leo. D. Gil Albornoz, á quien se alude, fué arzo- 
bispo de Toledo desde 1337 hasta 1367. Uno de 
los manuscritos citados leva la fecha de 1330, 
tado lo cual viene á confirmar el tiempo en que 
lloreció Juan Ruiz, Este, según varios biógrafos, 
fos perseguido por el citado arzobispo, que en 
1339 le redujo à prisión en el convento de San 
Praneisco (hoy talleres de ingenieros militares) 
de Cuadlalajara, donde Ruizestuvo recluido hasta 
1350, La eausa del castigo ó venganza se atriluye 
å su vida poco edificante, al mal cumplimiento 
de sus funciones eclesiásticas, ó á varias de sus 
atrevidas composiciones poéticas, en las (UE za- 
hirió los vicios y desórdenes de porlerosas colec- 
tividades y altas personalidades. Murió el poeta 
en Guadalajara, y faé enterrado en la iglesia del 
convento que antes le había servido de cárcel, 
en una de las capillas de la izquierda. Su sepnl- 
ero, con estatua de alalustro,en actitud orante, 
se conservó hasta la exclanstración de los regu- 
lares en 1837, después quedó abandonado, y no 
tardó en ser mutilado y destruído por completo. 
Tomás Antonio Sánchez, en su Cofreción de poe- 
vías eastelhinas anteriores al siglo NV (Madrid, 
1779, t 1V3, publicó las obras de Juan Ruiz, 
pero con numerosas suprestones. La Biblioteca de 
intores españoles de Rivadeneira, que ya en el 
tomo XXXV insertó algunas composiciones del 
arcipreste, publicó sus pocsías completas en el 
tomo LYH, preredidas de las noticias de Sán- 
ehez, de un discarso preliminar por Florencio 
Janer, y seguidas de un vocabulario general. Ten 
Madrid se guarida en la Biblioteca Nacional un 
manuscrito de Porsies de Juan, Ruiz, arcipreste 
de dita ò Fia. Discordes han estado los escri- 
tores durante largo fiempo al juzgar el mérito 
del arcipreste; pues mientras unos le apellidaron 
Petronio español, otros Megaron á excluirlo del 
entálogo de nuestras poetas, Esta diversidad de 
pareceres acaso nazca de la índole misma de la 
obra del arcipreste, en que hay tanta variedad y 
confusión de elementos; pero estudiada atenta: 
mente, se observa que en medio de esto no ca- 
rece de unidad de pensamiento, es un reflejo de 
aquella época, y muestra conocimientos y dotes 
nada vulgares, Descubre el arcipreste ingenio 
fácil, satírico y libre, por lo que han dicho que 
era nn pequeño Cervantes, sin su honestidad, su 
extremada profundidad y su grandeza, y que en 
nn marco más reducido abrazó el cuadro de la 
vida social de entonces. De la misma discordan- 
cia de la crítica resultó al cabe un juicio favora- 
ble al arcipreste, enyo talento poético y cuyo 
mérito literario están hoy fuera de duda, yá 
quien por esto, y porque olrece en sus composi- 
ciones como el conjunto y resumen de cuantas 
manifestaciones se habían producido hasta sus 
días en la literatura nacional, lo consideran al- 
gunos como el verdadero poeta del siglo XIY, 
cerrespondiéndole, de justicia en todo caso, un 
lugar importante en el desenvolvimiento histó- 
rico de las letras nacionales. Las poesías que 
escribió el arcipresto constan de unos 7000 ver- 
sos, y xe hallan rennidas en libro, en el cual, 
valiéndose de enentos, fabulas y apólogos, trata 
gran diversidad de asuntos, desde los que se 
relieren å la Virgen hasta los amores más profa- 
nos. Empieza duan Ruiz invocando el nombre 
del Padro, del Hijo y del Espíritu Santo, y sigue 
con una mezela de fábulas, alegorías, ejemplos, 
exuticos, invocaciones å Venus, himnosá la Vir- 
gen, escenas de amor y cuadros Jicenciosos, Jla- 
man la atencion en el libro los pasajes que se 
refieren 4 Doña Endrina yá Pon Melón, en los 
emiles presumen algunos que el arcipreste refiere 
la historia de sus propios amores. No deja de ser 
notable la mezela informe de inmoralidad y de- 
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voción que en medio de la unidad de pensamiento 
aparece en este libro, siendo muy de notar que 
mientras la segunda cireunstauicia suele ser exa- 
gerada, da primera es & veces tan palmaria que 
ha motivado la supresión de algunos trozos en 
los que el decoro 10 salía bien librado, Maravilla 
en el libro la variedad de los asuntos que en el 
se tratan, el desentado con que desenvuelve el 
autor sus peusamien tos, y la abundancia de chis- 
tes y dlonajres con que embellece la facullad de 
invención, de que estaba dotado con largueza. No 
es menos ¿digna de alabanza la felicidad con que 
el arcipreste siguió las huellas del apólogo esó- 
pico, como lo demuestran sus ejemplos ó fábulas 
de Las ranas pidiendo rey, del Alano que lleva 
da le piezo de carne en da boeu, de Las liebres 
que se recobraron del miedo al verá las ranas 
«acobardatas, y del Rutón de la ciudad y el del 
campa. La Pelen de D, Carnal et doña Querisuis, 
y la sátira de la propiedat que ha el dinero, som 
de las mejores composiciones que encierra el 
libro, en el onal almainlan «descripciones y pinte 
ras felices, lenas de gracejo y de intención poćti- 
ca, Lo que principalmente caracteriza las pocsías 
del arcipreste de Hita es, además de la índole 
satirica que atesoratt, la cireuistancia de rele- 
jar todas las transformaciones que sulrió en Es- 
paña el arte poútico desde que entró bajo el 
dominio de los doctos hasta la época en que 
neron escritas. Xn efecto, el arcipreste pulso, 
como Berceo, la lira religiosa, cantando la Pa- 
sión del Salvador y los dolores de la Virgen; á 
imitación de Juan Lorenzo de Astorga, fué dado 
á las narraciones heroicas; imitó el lirismo in- 
troducido en la poesia castellana por Alfonso X 
el Sabiozcomo éste, el rey D. Saucho y Maestre 
Pedro Barroso, cultivó el ajulogo oriental, ad- 
mitiendo, å la vez que la expresión simbólica, su 
aplicación didáctica; y por último, y según ya 
hemos dicho, manejó con maestría la sátira, así 
como el apólogo esópico. Imitó de Homero el 
poema burlesco que se le atribuyó, titulado la 
Batracomiomaquia ó guerra de las ranas y ra- 
tones, en su Pelea de don Carnal et doña Qua- 
resma; según otros, lo que imitó es una narra- 
ción jocosa del siglo X1, ó una de las ficciones 
burlescas del Román del Renart, que terminó 
nueve años después que la obra del arcipres- 
te. Mostró su alición a la traducción erudita, 
y con las Crinticas de Serrana, cn que su libro 
abunda, dió cabida en nuestra literatura á las 
pastorelas y caqueiras, que más tarde reciben 
en manos del marqués de Santillana el nombre 
de serramillas, y se mostró también imitador 
dle Jos trovadores, à cuya poesía se debe cl ele- 
mento satírico. Por último adoptó la forma 
alegórica en la Pelea de don Carnal el doña Que- 
resmi, ú la vez que dejó ver en todo su libro la 
influencia de la filosofía vulgar, formulada en 
los refranes. Vedos los elementos que se habían 
manifestado eu la literatura nacional, desde las 
tradiciones de ústa hasta las formas oriental y 
alegórica, se rellejan en la obra del arcipreste, 
que en tal concepto es nu verdadero y completo 
resumen de la literatura castellana de los si- 
glos xit al xiv. Como era costumbre en aquella 
¿poca, usó el arcipreste gran variedad de formas 
poéticas. Tiene metros de todas clases, des.le los 
adoptados por Berceo hasta los propios de las 
serranillas. Pero aun dada esta variedad, no 
añadió el arcipreste, al contrario de lo que se 
ha dicho, ni un solo metro å los usados ya, y 
que Alfonso X había empleado, Lo que sí pue: 
de asegurarse es que Juan Ruiz fué rico en las 
formas poéticas exteriores, y las empleó hacien- 
do gala de toda la perfección que podía tener el 
arte de su tiempo; que casi siempre era correcto 
en el estilo y esmerado en la dicción poética, y 
que manejó tan bien el habla que parecía ser 
más moderno que mnchos de los poetas a quo 
precedió. El nombre de Juan Ruiz, arcipreste 
de Hita, ligura en (tetádogo de autoridades de la 
lengun publicado por la Academia Española. 


-Ruz (Juan): Bioy. Platero español. Dióse 
å conocer en la primera mitad del siglo xvi. 
Juan de Arte le llama e? Hendolino, porque era 
andaluz. Se ¡resame que Ruiz había nacido en 
Cóntoha, donde aprendió su profesión con En- 
rique de Arle cuando estuvo en aquella ciudad 
trabajando la custodia para la catedral. Se obli- 
go Ruiz por escritura otorgada en 1533 4 ejecu 
tar la de la catedral de Jaén, con las condicio- 
nes de que había de tener 400 marcos de plata, 
poco mias Ó menos; que se había de hacerá lo 
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romano, que quiere decir según el gusto de la 
arquitectura restanrada, ó por otro nombre pla- 
teresca; que había de tener 2 'f, varas de alto; 
«ue se había de trabajar en cuatro años, sin 
tomar otra obra en este tiempo: y que se le pro- 
porcionaría casa cómoda para su obrador, como 
en electo se le proporciono junto al convento de 
la M reed en aquella ciudad, en una calle que 
desde entonces se llamó de la Custodia. No se 
trató dlel precio de la hechura, sin duda para 
dejarle en libertad, pera sí se convino en que 
dos muestros nombrados por ambas partes la 
apreciarían. Terminada la obra, se vió que cons- 
taba de seis cuerpos con una multitwl de ador- 
nos y estaluitas bien acabadas, como se usaba 
en aquel tiempo, No sabemos si inmediatamen- 
te ó después trabajó la custe:lia de la colegiala 
de Baza, antes de emprender la del convento de 
San Pablo de Sevilla, donde se estableció y se 
sospecha que ocurrió su muerte. Jistas tros obras 
le acreditan entre los mejores plateros de aque- 
la época, además del testimonio que da Juan 
de Arte de su mérito y habilidad en el libro Va- 
vía Conmensuración, diciendo: «Fué el primero 
que torncó la plata en España y dió forma 4 
las piezas de bagilla, y ensoñó á labrar bien en 
toda la Andalucía.» 


- Ruiz (ANDRÉS): Bioy. Esenltor y arquitecto 
español. Vivía en la seguuda mitad del siglo 
xyr Fué Jesuíta. De él ha dicho Ceán: «Residía 
en Segovia el año de 1589 quando hizo la traza 
del retablo mayor de la parroquia de Villacastín, 
que executó Mateo Inverto, vecino de la misma 
ciudad. Fué trasladado después á la casa de 
Valladolid; y aunque más distante, no dexo de 
hacer freqtientes viajes & Villacastín hasta que se 
concluvó el retablo en 1594. - Consta de cuatro 
cuerpos de arreglada arquitectura, con columnas 
de los órdenes dórico, jónico, corintio y com- 
puesto, y un álico por remate. Tiene de alto 
sesenta y cinco pies y diez pulgadas con su ancho 
proporcionado: contiene varias estatuas de mé- 
rito, executadas por Pedro Rodríguez, Mateo 
Martínez, Juan Vela y Juan de Ribero, que tasó 
el mismo Jesuíta, y seis lienzos pintados por 
Alonso de Herrera, famoso en aquélla época.» 


- Ruiz (HivóritO): Biog. Naturalista espa- 
ñol. N. en Belorado (Burgos) en 1754. M. en 
Madrid en 1816. Aunque fué hijo de labradores, 
estuvo emparentado con los condes de Lerena; 
hízose boticario, pero debió su fama d sus penosos 
viajes y á sus importantes trabajos como botáni- 
co. Educado en Madrid, al lado de un boticario 
tío suyo, había estudiado las Ciencias naturales, 
particularmente la Botánica, cuyos primeros 
conocimientos adquirió en los años de 1772 y si- 
guientes, cuando Gómez Ortega y Palau eran 
profesores del Jardín de Migas-Calientes, que 
precedió al del Prado de Madrid. Los talentos 
de Ruiz y la pericia botánica de que pronto dió 
muestras le hicieron digno de ser nombrado 
(1777) jefe de la comisión destinada á recorrer 
el Perú y Chile para observar y coger las plantas 
de aquellas regiones. Pavón y el francés Dombey 
fueron sus compañeros, y también llevó consigo 
å los dibujantes Brunete (José), que murió allí, 
y Gálvez (Isidro), que volvió 4 España. En abril 
de 1778 arribaron todos al puerto del Callao, y 
de allí pasaron á Lima, donde dicron principio 
á sus excursiones, explorando juntos la provincia 
del Chancay, y obteniendo por primer resultado 
300 especies de plantas secas y 242 dibujos ilu- 
minados, que remitieron á España. Pronto ex- 
tendieron mucho más sus exploraciones, tanto 
en el Perú como en Chile, y pasadoalgún tienpo 
volvieron á Lima con ricas y numerosas colec- 
ciones, que ocupaban 53 cajones, perdidas des- 
pués en las costas de Portugal con el navío que 
las traía á España en el año de 1788, Solamen- 
to Dombey salvó las suyas, con las que se había 
embarcado dos años antes. Ruiz y Pavón, des- 
pués de la partida de Dombey, continuaron la 
exploración de aquellos prises, llevando consigo 
á Tafalla, que se les agregó como discípulo, y á 
Pulgar (Francisco), que lo era de dibujo; pero 
tuvieron la desgracia de perder cerca de Macora 
(1785) mucha parte de sus colecciones y manus- 
critos, que fué devorada por nn incendio, Des- 
pués de tan triste suceso Ruiz y Pavón se fueron 
á pie hasla Muánuco, emprendieron un viaje 
por las montañas de Muña, y å su vuelta envia- 
ron à España muchos cajones con dibujos y 
ejemplares naturales. En 1787 hicieron otro 


Ferentias, duralionem, loca, lempus florendi, 
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viaje á Pillao y descubrieron muchas plantas 
nuevas; volvieron después á Lima, para retirarse 
á España en abril de 1783, dejando i su discipu- 
lo Tafalla con el nuevo dibujante Pulgar, que 
no cesaron de recoger y enviar objetos, Los que 
consigo trajeron Ruiz y Pavón ocupaban 29 ea- 
jones, legando con ellos y 124 plantas vivas, 
destinadas al Jardín Botínico de Madrid, en 
septiembre de 1788. La primera obra que pro- 
dujo esta expedición lué la (ninologíe, publica: 
da por Ruiz en Madrid en 1792, la cual mereció 
ser traducida al alemán y otros idiomas, siendo 
más tarde seguida de un Sepfemento, que salió 
en Madrid en el año de 1801 à nombre de Ruiz y 
Pavón. Ambos publicaron en 1794 un Alore 
peruxinaceo et chilensis Prodromus, impreso on 
Madrid y reimpreso en Roma; igualmente die- 
ron á luz un tomo del Systema veyelabiliwm. 


g: 


Hora peruviano el chilensis, characteres prodromi 


genericus differcatiales especierion mniam. dif- 
et- 


cótera (Madrid, 1798, en 4% Emprendj 
también en el mismo año de 1798 la public 
de la Flora peruriuna et chilensis, que continuó 
en Madrid hasta el año de 1802, «quedando tres 
tomos terminados, el cuarto con texto manauserito 
y 100 láminas grabadas, el quinto y siguientes 
totalmente inéditos, con muchas láminas de 
aquél grabadas, Existen en el Jardín Botánico 
de Maidrid todos los materiales preparados por 
los autores de la Hora del Perú y Ghile, quienes 
habían fijado en ocho el múmero lotal de los 
tomos, aunque después lo extendieron á doce, 
según se ve en la distribución de los manuscri- 
tos y dibujos que se conservan inlaetos en el 
mismo Jardín, con suplemento á los cinco pri- 
meros tomos, Débense 4 Ruiz exclusivamente 
varias Memorias, la mayor parte publicadas, 
con las de la Real Academia Médica de Madrid, 
en 1797, aunque también se hallan en un opús- 
culo titulado Hisertuciones sobre la ratx de la 
Hatentia, de la Culuguala y dela Chinay dcer- 
co de la yerba Hamada Canchalagua, que lué 
impreso en Madrid en 1796; y existen adentás 


sueltas las Memorias sobre cada una de las Ires 
producciones vegetales primeramente nombra- 


das, habiendo sido reimpresas en distintos años. 
Separadamente publicó Ruiz una Mrivoria sobre 
las virtudes y usos de la planta Uumada en el 
Perá Bejuco de la estrella, como también una 
Memoria de las virtudes y usos de la raíz de da, 
pianta llamada Yallhoy en el Perá, ambas imi- 
presas en Madrid (1805). Antes habia dudo & 
luz el opúsculo titulado De vera Juci nutantis 


fractificalione, cuya impresión fué hecha en 


Madrid (1798). y en diferentes ocasiones sostuvo 
polémicas de acuerdo con su pariente Gómez 
Ortega y ocultando ó no el nombre, Ta Quino: 
login y el Prodromus de la Fiora dieron Ingar å 
ellas dentro y también fuera de España; Zea 
defendió los principios de sa maestro Mutis en 
lo relativo à las Quinas, y Cavanilles, no sin 
razón, criticó alguno de los géneros publicados 
en el Prodromus, siendo á ello provocado por 
escritos anteriores relativos & la Honadel leia, 
que, á pesar de ser anónimos, se veía € 
te haber sido redactados por Ruiz é inspirados 
por los celos de Gómez Ortega, entonces primer 
profesor del Jardín Botánico de Madrid, celos 
ocasionados por la creciente repmtación de Ca- 
vanilles, Hay una Respuesta de Ruiz Á la im- 
puenación del Prodromus, la cual se imprimió 
en Madrid en el año de 1796, y se halla inclusa, 
con otros escritos semejantes, en la Colección de 
papeles sobre controversias botánicas, puldicada 
en el mismo lugar y año por Cavanilles, Tante 
bién respondió Ruiz en una Epístola las dudas 
de Antonio Lorenzo de Jussieu sobre los géneros 
de la ¿Mora peruviana, como puede verse en el 
tomo TIT de la misma y al lin del Suylemento á 
la Quinoloyia. Como quiera, es indudable que 
Ruiz y los demás botánicos españoles, amigos ó 
adversarios suyos, hicieron eminentes servicios 
å la ciencia, y los nombres de unos y otros siem- 
pre deberán recordarse honorífica y respettasa- 
mente. Ruiz era el hombre verdaderamente ac- 
tivo y diligente entre los que tomaron parte 
en la formación de la flora del Perú y de Chiles 
frutos de su celo y buena dirección fueron el 
descubrimiento de centenares de plantas huevas; 
las descripciones y dibujos de algunos millares 
de especies; la adquisición de más de cien caio- 
nes de prodnetos naturales y de un número no 
insignificante de plantas vivas, Dejó varios es- 
critos ineditos, y principalmente los destinados 


1028 RUTZ 
á la Flora que trabajaba, así como un herbario 
propio, que paso i manos extranjeras. 


~ Ruiz (Eeornico): Biog. Pintor y dibujante 
español. N. en Madrid en 1537. M. ás de fe- 
hrero de 1888, Estudió la Pintura en la Acade- 
mia de San Fernando, bajo la dirección de Ge- 
naro Pérez Villaamil, y posteriormente con José 
Vallejo. Los progresos que hizo y la desgraciada 
situación en que estuvo desde la niñez fueron 
cansa de que tuviese que ganar el sustento des- 
de su adolescencia, conto lo comprueban umehos 
dibujos de su mano publicados en diferentes pe- 
riúdicos antes de Hegar á los veinte años, : 
cireunstancias, unidas å su excesiva modestia, 
le impidieron hacer obras de verdadera impor- 
tancia artística, pero de dierou en compensación 
una gran Jacilidad en el dibujo y en la pintura 
á la aguada, en que legó à sobresalir, Muchas 
obras de esta índale conservan sus amigos, El 
país, al óleo, que presentó en la Exposición Na- 
cional de 1856, dice eninto hubiera podido bri- 
llar eu este genero, y los ninnerasos dibujas que 
se conservan en la ¿destearión, del Semannrio 
Pintores N Lt Periodico dinstradn, Lie Lecdura 
para Todos y El Mus o Paterrsal especialmente, 
sin contar las obras Lowe ce el ecndenar de Sen 
Pidro, Los traimjadores del mar, y otras muchas 
que fuera prolijo enumerar, acreditan su jnago- 
table fecundikal Dejó á su familia en la mayor 
pobreza, y su cuerpo logró sepultura, costeada 
por el editor del Meisen, José Gaspar. 


=- Rviz Acora (Prebro Zion. Político y es- 
eritor chileno. N, en la ciudad de los Angeles 
en 1930, M, 4 20 de mayo de 1970, Sus padi 
que gozaban de algunas comodidades, le envi 
ron å hacer sus estudios en el Lustituto Nacio- 
nal. Permaneció Ruiz en aquel establecimiento 
de Santiago de Chile hasta el año de 1851, épo- 
ca en que la revolución le arrastró fuera de las 
aulas. Unido & los revolucionarios, corrió los 
azares de la contienda y ennoció las amarguras 
del destierro, Vivió ignorado hasta el año de 
1858, Entonces se fundo en la capital del Babío 
wa publicación liberal con el titnlo de 27 Aini- 
yo del Puedo, Pronto la imprema fué cerrada 
por orden de la autoridad, por considerarse pe- 
Jigrosa para la tranquilidad del poder su propa- 
ganda republicana. Llegó el año de 1859. El 
país se levanió en armas contra el gobierno, 
Desde Atacama, Pedro León Gallo, con un ejer- 
cito de mineros, avanzo victorioso hacia La Sere- 
na. Concepción, Talia y Angeles también se al- 
zaron, Ta revolución estalló en distintos puntos 
de la República, En los Angeles el movimiento 
popular fué tan poderoso que la primera auto- 
ridad local huyó abaudonando su puesto. Sofo- 
cada la revolurión, Aldea, jefe del movimiento, 
fué condenado á la pena capital. El pueblo inm- 
ploró la vida del caudillo, La condena no se 
embplió. Fué conmutada en prisión. Un año 
permaneció Aldea encerrado en un calabozo. Al 
calo de este tiempo se le desterró, y Aldea mar- 
chó it los Estados Unidos. Ali llevó vida de 
proserito hasta 1861. José Joaquín Pérez, al su- 
bir al poder, dictó ima ley de amnistia, Enton- 
ces Ruiz Aldea regresó ú su patria, En 1862 se 
estaldeció en Concepción y fundó allí La Tarin- 
tala, puldicación que saludó con entusiasmo 
Guillermo Matta desde las colunmas de La Voz 
de Chile. Lo Tarántula pasó à ser después La 
Reviste del Sur (27 de ¡nlío de 1871}, diario, En 
1864 Ruiz Aldea se dirigió nuevamente à los 
Angeles. AIH fundó 27 Guia de Arauco, enyo 
primer número apareció eu 1. de noviembre, 
Llevó la primera imprenta á la Araucania y pu- 
blicó el primer periúdico en aquella hella y rica 
región. ra wi semanario que se publicaba los 
Sábados, y que dejó de publicarse en 25 de enero 
do 1866. En “l abogó Ruiz Aldea por la creación 
de la provincia de Laja. May povos meses des- 
cansó el laborioso escritor de las fatigas de su 
laren lueha en la prensa. Aquireció (1. de agosto 
de 1866) nuevamente en la escena periodística 
redartando A7 Meteoro, periódico semanal que 
undó con el único fin de promover la don ina- 
cion de Araucania, Tueho en él hasta el dia de 
su fallecimiento, Pedro Ruiz Aldea fué un cola- 
borador incansable de 47 Prrcorerril durante 
veinte años. En sus horas de buen humor se 
dedicaba à eseribir bellos artículos de eostin- 
bres, tan Henos de donaire como los mejores de 
Larra, 4 juieio de sus compatriotas, He aquí los 
tilos de algunos de sus mejores trabajos: Mi 
hijo en Santiago; El porirdista de provinci; 
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Mi sobrino de vuelta, Un viaje imaginario, Ai 
curb ya de proserito, El comerciante de la fron- 
tera; Nadie pasa sin la multa, Fii hombre del 
dia; Galería de tipos y animules célebres; Los 
dias festicos; Ln municipal va transirrencia, y 
cieu más de curiosa lectura, Su Secundidad era 
asombrosa, así como era admirable su constan- 
cia para el trabajo. 


= Rez Carbreróx (Trixrrantod: Biag. Poli- 
tico español contemporáneo, N. en Orihuela 
(Alicante) en 1838, Hijo de un notalde abortado 
de su pueblo natal, earsó eu Valencia la carrera 
de Derecho, dando pruebas de notables api- 
tules para su ejercicio, y al licenciarse (1537 
o 1858), fué elegido por sus compañeros para 
pronanciar el discueso de gracias, Dirigió el qe 
riúdico La Unión, que se publicaba en Valencia, 
Y más tardo, en 1863, A7 edenetano, sostenien- 
do en rabos las dortrinas de la unión teral, 
de cuyo comité eva en dicha ciudad secretario, 
Trabajó por la revolución de septiembre de 
1568, y, cuando ésta triunfó, Bidz Caqulejión lo- 
go ser elegido diputado provincial y Juego di- 
putado a das Cortes Coustituyentes de 1562, co- 
o representante de dátiva, siendo su primer 
arto cen el Parlamento una proposicha de ley 
encaminada levantar el exito demuestra Ta- 
cion Individuo dela mayoria de aquellas Cor- 
tes, trabajó por la unión de los partidos revolu- 
cionarios; se mostró siempre partidario de las 
cconcmías administiativas, y al dividirse el par- 
tila liberal entre los señores Sagasta y Zorrilla 
siguió al primero, poniéndose al frente de todos 
los constitucionales de Valencia y fundando más 
tarde 21 Juiario vie Valencia y El Const ibscional, 
Ya cuaquel tiempo tenía hifete en la última 
capital citada, y se distinguió tento que en 
wi periodo de veinte años (1868-83” se contó 
entre los primeros abogados de Valencia, en 
cuya Universidad desempeño sin sueldo, como 
prolesor auxiliar, varias cátedras de la Facultad 
de Dercedo, Tambien represento a Játiva en el 
Congreso de 1871 y en los de 1872. Alejado de 
la política activa durante la Bepública (11 de 
¿ebrero de 1873 å 30 dediciembre de 187 1. fgn- 
ro sóla como individuo del comité de orden de 
Valencia contra los camtonales y las partidas 
carlistas, Como su jefe 8 a, reconoció ṣà Al- 
fonse NTT: asistió en Madrid à la reunión de los 
constitucionales en el Circo del Principe Alfonso 
ASTI y fé nombrado individuo de Ja junta 
directiva de su partido, Represento los «listritos 
de Chiva y de Sueca en las primeras (1876) y 
segundas (1878) Cortes de la Restauración, sien- 
do en estas últimas presidente de la Comisión de 
Actas, Respetado en su partido, al que con su 
palabra é inteligencia prestó en todas ocasiones 
señalados servicios, perteneció al Congreso ex- 
traordinario de 1878 y al de 1879. Con los de- 
mås constitucionales Ingresó en el partido fusio- 
nista, tambien dirigido por Sagasta, y cuando 
úste obtuvo la presidencia del Consejo de Minis- 
tros febrero de 1881), Ruiz Capdejión fué nom- 
brado gobernador civil de Valencia, cargo que 
dejó para aceptar la diputación 4 Cortes por 
Orihuesa (18815. Tiurego aceptó la fiscalía del Tri- 
bunal Supremo, puesto en el que se distinguió 
por su circular dardo instrucciones à sus subor- 
«dinados, y por su acusación para que se proce- 
diera contra algunos magistrados de la Awlen- 
cia de Valimiolid, Valvió ti la oposición con su 
partido (1833% se mostro partidario de la exten- 
sión del suttagio y del establecimiento del Jura- 
do; sulquirio y conserva gran influencia política 
en las provincias de Valencia y Alicante. Lla- 
mado de nuevo Sagasta al poder, después del 
fallecimiento de Alfonso XII (noviembre de 
1885), Capulepón fué elegido diputado á Cortes 
(4 de abril de 1886) por Orihuela y por Sueca, 
y hasta 1885 estuvo al frente de la subsecretaría 
de Gracia y Justicia, auxiliando al Ministro 
Alonso Martivez en sus trabajos legislativos, en 
los del Misterio y en la Comisión de Códigos 
de que formaba parte. En el Congreso realizó 
numerosos trabajos, disentiendo casi todos los 
proyectos de lex importantes, el Código civil, la 
ley de Unjuiciamiento, la del Juvado, la de lo 
Contenejoso y la de Prisiones. En 14 de junio de 
1888 ue nombrado Ministro de Ultramar. Des- 
pués ha sido con Sagasta Ministro de Gracia y 
dusticia y de Gobernación, Hoy fonera de 1596) 
vivo en la oposición con su partido, 


Rriz pe ALARCON Cirand: Bing Cólehre 
poela deunático español, N, en la e de Mi- 
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jico. M. en Maidrid å 4 de agosto de 1639. Aun 
que hasta luwe algunos añosse había creido que 
naciera en Tasso, ciudad mejicana, hoy se tiene 
por cosa fuera de duda que donde vió por vez 
prinera a iuz del día fué en la ciudad de Méjico. 
Jíuórase el año de su nacimiento: pues aun ue 
en el libro de bautismos de la igles a alel } 
rio, metropolitana de Méjico, se encue 
Mis de 72 año. dan en de Octo- 
ES S. } andez bautisó 4 

Juan, hijo de Aalonso ruis y Marina Perez su 
e Meron padrinos juan de Ureña y isahel 
rios 5 uvesticaci `= an sernandez, » las eu 
osas Mvestigaciones practicadas por Luis For- 
mindez Guerra han demostralo que no es esta 
la partida de Alarcón, puesto que su padre He: 
vaba el nombre de Juan y su madre el apellido 
de Mendoza. Descendía el poeta en línea dirccla 
de los Ruiz de Alircón, notabilísima familia 
orinda del valle de Trasiwiera, en las Asturias 
de Santillana, célebre ya desde el siglo XI1 por 
haber contrilarído á la reconquista de Cuenca. 
Su abuelo, Diego Ruiz de Alarcón, señor de Val. 
verde v de Bnenache, se contó entre los prime- 
ros pobilores de Nueva España y vivió avecin- 
dado en Méjico, Sn padre fué Maestre de Campo 
de Felipe IL y acabó por obtener uu importante 
presto en la administración de la Real Macion- 
da en Mejico, cargo que le obligó á perntmiecer 
dilatados años en Tasso, donde le nació otro 
hijo lamado Pedro. Esta circunstancia movió 
sin duda al cronista Ur. Baltasar de Medina 4 
colocar la cena del gran dramático en esta cju- 
dad, olvidando que el traslado de su padre se 
verificó después del nacimiento de Juan, Según 
parece, aquella corcova de este úl Lino, que tanto 
preocupó más tarde & sus admiradores, no eva de- 
eeto fisico de nacimiento, sino debido å un ac- 
eidente desgraciado, acaso una caída en los más 
tiernos días de sn niñez. FI haler afectado di- 
cha corcova, no sólo la coutignración de la espal- 
da, sino también la del pecho, dió motivo á que, 
entre otros apodos, se le aplicara en su tiempo el 
de tortuga delas musas y quietas entre dos plas 
tex, Mizo Juan sus primeros estudios en Méjico, 
cursando en su Universidad Gramática y Gino- 
nes, hasta ponerse en aptitud de aspirar al grado 
de Bachiller; pero, queriendo recibirle en la re- 
nombrada española, salió del Golfo de Méjico con 
intento de dirigirse á Salamanca, al comenzar 
el año de 1599, Algunos retrasos en la nave- 
gación hicieron que no llegara al Viejo Conti- 
nente basta el siguiente de 1600. Ya en la cele- 
brada Universidad, previa presentación de los 
documentos que acroditalan sus estudios, y de- 
mostrando sns conocimientos en larguísimo exa- 
men, recibió el graulo de Bachiller en Cánones a 
las nueve de la mañana del Miércoles 25 de oc- 
tubre de 1600. En 3 de diciembre del referi- 
do año, y hora de las dos de la tarde, después 
de los obligados dos enrsos de Código y Digesto, 
otitnvo el bachillerato en Leyes, Concluida su 
carrera, pues dió por terminados sus estudios en 
24 de junio de 1605, marchó (1606) á Sevilla 
para abogar en su Real Audiencia, donde per- 
maneció tres años, adquiriendo fama de muy 
entendido y crédito de hombre honrado en vida 
y costumbres. Allí debieron conocer su prime- 
ros versos, que no hay razón para suponer que 
su musa permaneciera ociosa, cuando se sabe que 
alternaba con los más esclarecidos ingenios, así 
como que coneurria à das brillantes academias 
literarias que en aquella cindad mantenían Fer- 
nanda Enrique de Rivera, tercer duque de Al- 
alá de Guadaira, noveno Adelantado de Anda- 
lucía y quinto marqués de Farifa, y el veinti- 
enatro P. Juan de Arquijo, Hamado el Apolo 
de España, por su afin de honrar á Jos poctas y 
su esmero en no ofender á ninguno., Eb una fies- 
ta, celebrada el Martes 4 de julio de 1606 en San 
Huan de Alfavache, á la que, además do otros 
notaliliísimos escritores, eoneurrió Miguel Cer- 
vantes Saavedra, se encomendó ¡Alarcón el 
cargo de fiscal del certamen poético, y le tocó 
improvisar euatra ingeniosas décimas, consolar» 
do ú una duma que está triste porgue de sudan 
mueheo das menos, Ustrecha nuistad le nmo en 
Sevilla con el autor del Quite, y tal vez no 
dejara de ser ella parte à que abandonara la 
ciudad cuando Cervantes torció su rambo hacia 
Mudleid. A 26 de julio de 1606 logró certilica- 
ción de sus grados salamanquinos, Y animado 
del propósito de tomar el grado de Licenciado 
en su cimdad natal. disponiase á emprender ea- 
mino hacia el Nuevo Mundo; pero contrarieda- 
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des de diversos géneros le obligaron á retrasar 
su proyecto hasta 31 de marzo de 1608, lizo 
este viaje en compañía del insigne Mateo Ale- 
min, y en él estrechó más y mis su nistad 
con el apienrado escritor, que, a pesar de los se- 


senta y cinco años que ya contaba, no había , 


perdido nada de su humor alegre ni de su si- 
zonada conversación. En 21 de febrero de 1609, 
como å las doce menos cuarto, en la iglesia ca- 
tedral de Méjico, frente á la si 
recibió Alarcón el grado de Licenciado en la Fa- 
cultad de Leyes, según solicitaba. Despues de 
haber tenido cargos importanles, entre ellos el 
corregimiento interino de st e. natal, movido tal 
vez por el deseo de buscar campio a proposito i 
sus aficiones, en nno de los más risueños día- de 
junio de 1611 salió para siempre de su patria. 
Poco hacía, cinco años escasos, que Felipe LHI 
babia trasladado á Madrid su corte, cuando el 
buen Alarcón entró por vez primera en la coro- 
nada villa, Pronto vió deshechas las esperanzas 
que traía de lograr un alto puesto en el foro. No 
se ocultó ú su talento que era la corte revuelto 
mar, en que sólo la intriga y la sulolación, cosas 
ambas d que su imlural se mostraba poco dis- 
puesto, proporcionaban el medro y la fortuna. 
La lama jnstísima de que gozaban Lope de Vega, 
el Mercenario Gabriel Téllez (Tirso de Molina) y 
otros ingenios de no escasos alientos y de lozana 
inspiración hiciéronle buscar otro rumbo, y peu- 
só, acreditindose con ello de seguro profeta, que 
más gloria y renombre habían de darle las co- 
medias que tados los pedimentos y querellas que 
pudieran salir de su pluma, Entre sus papeles 
conservaba algunos bosqnejos, y volviendo á 
pasar por ellos los ojos jitzgó que no merecían ser 
condenadas al fuego, obras tales como X senjene 
te å si mismo, 131 desdichudo en fingir y La cueva 
de Sulameanca. La primera, que debió bosque- 
jarse durante la travesía de Cádiz á Veracruz en 
1608, es la qne parece sirvió de estreno al postit, 
apareciendo en ella los descuidos ¢ inex perien- 
cias de un novel autor. Sin embargo, el buen 
éxito debió alentarle. lin efecto, sabemos que no 
mucho des]més dió á la escena Lo cueva de Se- 
lemerence, y que ya en 1617, cuando hizo repre- 
sentar La manganilla de Melilla, su nombre era 
bastante conocido para que la justicia le alalase 
y la envidia lanzara sobre ól sus acerados dar- 
«dos. Jin todo este tiempo había vivido como 
huésped de su protector y amigo Luis de Ve- 
lasco, presidente de Indias; pero en el citado 
año de 1617, sea que la muerte del padre del 
pocta le pusiera en posesión de algunos bienes, 
sea que la renuncia, hecha por Duis, de la, presi- 
dencia del Consejo de Tadias, le impulsara A no 
seguirle gravando por más tiempo, puso Alarcón 
casa en Madrid y en ella reunió más de una vez 
á camaradas y puisunos, que le robaban no pocas 
horas hablando de pretensiones y esperanzas, de 
amores y de versos. Por esto dijeron más tardo 
los maldicientes que había abierto casa de con- 
«ersución, que así se lhamaba entonces å los ga- 
ritos ó casas de juego, y que en ella buscaba el 
provecho que su ingenio no podría darle nunca, 
El alma del que había de ser censor de las cos- 
tunbres de su tiempo era demasiado noble y ge- 
nerosa para dejarse manchar por los vicios en 
que sus enemigos estaban encenagiulos. De aque- 
lla ¿poca es su comedia Ganar antiyos, obra en 
que, ú pesar de haber aspirado su autor á lo he- 
roico, disponiendo una fábula más complicada 
que las anteriores y pintando hermosos caracte- 
ves, demuestra ya sn tendencia de hacer del tea- 
tro campo de provechosa doctrina. Su triunfo 
tué sezuido de recuerdos amargos, porque pare- 
ció cobrar nuevos alientos la envidia, y desde 
aquel punto comenzaron sus enemigos & mor- 
derle con tal encono que nada podía ser Das- 
tante å atajar sus maldicientes lenguas. Sus de- 
fectos fisicos, su vida privada y hasta el inta- 
chable apellido que había heredado de sus abue- 
los fueron tema obligado de toda sifira, no sien- 
do de los que menos se ensañaron el Dr. Cristú- 
bal Suárez de Figueroa, que en su libro ¿7 vie- 
jero, adeertenciós ul ilisimas å la vida humana, 
vertió toda la hiel de su humor maligno, apelli- 
dindole sebuywlija, hijo de medie, imio ea que 
ra de hombre y contrahecho ritenia, A pesar de 
esto, nando á fines de 1617 corrió impreso el 
malhadado libro, ya tenía Ruiz de Alarcón en el 
telar dos comedias para la compañía de Vallejo, 
á saber: Le prurba de das promesas y Mudarse 
por mejorarse, y wma en primer bosquejo, sacan- 
do á la vergüenza el torpe vicio de la murmura- 
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: ción, obra que se había de nombrar Las paredes 


oyen. El aguijón de las sútiras hizo (ue, antes 
que las otras dos, concluyera la última, ganando 
con ella uno de sus más valiosos timbres á los 
ojos de la posteridad. Al ruido de los aplansos 
acompañaron como nunca las pullas y donair 


S, 


y no ya los que pudiera tenor por rivales, sino j 


las mas obscuras medianías, compusieron versos 
y epigramas al Coccovilla, El satirizado corregi- 
dor, Juan Fernández, compuso por aquellos días 
uno que alcanzó gran boga y que decía de esta 
manera: 


_Tanto de coreova atrás 
Y adelante, Alarcón, tienes, 
Que saber es por demás 
De dónde te coreo-cicnes 
Y ú dnde te corco-vús. 


Influído el público por tales emconos, auque 
strado por obras de tal valía como Los ft 
vores del mundo, que Mé la que indudablemente 
signió en orden cronologico 4 las citadas, no 
podía negar sus vítores al vejado pocta; pero 
atrincherábase en prudente reserva en obras más 
endebles, esperando que un incidente cualquiera 
le pusiera en condiciones de hacer coro cou sus 
silbidos á los detractores de Alarcón. El estreno 
de fl Antecrixto, en 1618, es una prueba de la 
vileza de sus émulos, EL éxito estaba pronto & 
pronunciarse en favor del pocta. De repente co- 
mienzan las Loses generales; inquietos hombres 
y mujeres, quieren abandonar el teatro, mien- 
tras que un tulo insoportable anubla el pa- 
tio, «tosigando à la concurrencia. Ta causa de 
aquel tumulto tenía fácil explicación. Concluida 
la seguuda jorvada, los conjurados contra el 
drama habían hallado medio de recebar las can- 
dilejas del foro, patio, corredores, gradas y apo- 
sentos con nu aceite de muy mal olor y casi 
mortífero, dispuesto por malético boticario, para 
que no acabara la comedia. Pero la maliciosa y 
vil industria no dió resultado, puesto que, reme- 
liado el al, la comedia se escuchó hasta el lin, 
La erítica de nuestros tiempos halla entre este 
drama y El condenado por desconfiado, del maes- 
tro Tirso de Molina, tules analogías, que no ha 
faltulo quien pretenda quitarle la paternidad 
de este último al fraile de la Merced para atri- 
buírsela al pocta mejicano, Cardtela contra cau- 
tela, y Próspera fortuna de Don Alvaro de Luna, 
y Adversa de Hui López de Avrulos, escritos por 
Juan Ruiz en colaboración con otros ingenios, 
siguieron á Æl eateeristo y precedieron å otra 
obra que escribió solo con el nombre de La eruel- 
dud por el honor. Vil estreno de su obra maestra, 
La verdad sospechosa, que debió de verificarse en 
1619, puso remale y coronamiento à su reptila- 
ción, tan disputada por sus contemporáneos co- 
mo indiscutible para la posteridad. Con ser tan 
rico nuestro teatro, quizá en todo él uo pueda 
encontrarse otra comedia de más alta intención 
moral y artística; más acertada en la pintura 
de los caracteres, que no parecen sino arranca- 
dos à la naturaleza misma por cl realista pincel 
de Velázquez, ni más sencillamente desarrollada 
y «lesenvnel la. Tan de todos tiempos y de todas 
naciones es su pensamiento, que no había que 
tomarse otro trabajo que el de hacer mudar de 
traje á las figuras para que cualquier pueblo y 
cualquier época estimaran por suyo el cuadro, 
Buena prueba de ello es que no tardó mucho en 
apropiárselo la nación vecina, por medio de la 
pluma de Pedro Corneille, quien ciñó a sus sie- 
nes un nuevo lauro. Corneille intituló su come- 
día Fl mentiroso, porque este título Heva de 
Alarcón, en la parte XXTI, de Lope de Vega, 
inupresa por Pedro Verges en Zaragoza (1630). 
También, atribuída 4 Lope, existe en un mamis» 
evito de la Biblioteca del duque de Osuna (hoy 
del Estado); pero en 1833 apresuróse ú reivin- 
dicar su verdadero autor la propiedad de la 
obra. Crecieron las desavenencias entre Alarcón 
y Lope de Vega eon motivo de las justas porti. 
cas que, 415 de mayo de 1620, celebró Madrid 
por la beatificación de su patrono el labrador 
Isidro. Lope la emprendió cou nuevas sátiras y 
denuestos contra el corcorado autor de Las pare- 
des oyen y La verdi! sospechosa, Un esta empre- 
se le ayudó una manada de gozquecillos, mu- 
chachos todos de una edad, recién salidos de las 
aulas complutenses y acatudillados por Juan Pé- 
rez de Montalbán y Anastasio Pantaleón, Por to- 
da defensa contra aquellos dardos contestó Alar- 
cón levando Ala escena Los empeños de un enga 
ño, obra en que, sin caer en el ataque directo, no 
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faltó quien viera una acabada pintura de las no 
muy morales costumbres del gran Lope, aña- 
diendo, poco después, en La industrie y la suer- 
te, ciertas pinceladas que descubren los amaños 
que en el certamen de la beatificación de San 
Isidro se pusieron en juego. Lope y sus secuaces 
vieron claramente el blanco à que aquellos tiros 
iban dirigidos, y desatáronse sus lenguas hasta 
el punto de buscar el mismo teatro para campo 
de sus burlas. Jos corcovudos, entremés vepre- 
sentado por la compañia de Pedro Valdés y Mi- 
guel Ramírez, y cuyo autor ocultó su nombro, 
encubrióndose con el de un hijo de Seville, es 
wma de las más insubstanciales y necias sitiras 
que se hicieron en aquella época contra Alarcón. 
Mientras que en lan ruines tareas se divertían 
sus enemigos, él conebióa una de sus más acas 
badas comedias: Los peches privitegiedos, en 
que, como en ninguna, se mostraba el tesora 
de su experiencia, lo correcto y elegante de su 
estilo y lo levantado de sus pensamientos y må- 
ximas, por más que en el plan y disposición de 
la fábula se nolen no pocos defectos, De 1621 
sólo se conoven de Alarcón dos sonetos, que 
compuso con motivo del hallazgo, en una ciudad 
del Palativado, de una imagen ¡uofinada por los 
calvinistas, sonetos eu que una vez más se de- 
muestra que el que era siempre galano, licil y 
liuido, como poeta dramático, era obsenro y 
premioso como lírico. Wl año entero debió pa- 
sárselo en formar un bien dispuesto ramillete de 
sus primeros y mejores ensayos escénicos, nnt- 
chos de ellos desajrados en las tablas, á su pa- 
recer injustamente, A este propósito reformó, 
pulió y acicaló ocho dramas, y, en viéndolos á su 
ensto, los llevó al vicario general de Madrid, 
Diego Vela, que, asesorándose del doctor Mira 
de Amescua, dió permiso (14 de febrero de 1622) 
para que se purlieran imprimir, si lo otorgaba 
también cl Consejo Supremo de Castilla, Este 
no anduvo remiso en concederlo, oído el favora- 
ble dictamen del muestro Espinel, y se dió privi- 
legio al autor por diez años para imprimir el li- 
bro, decreto que aparece refrendado por Pedro 
de Contreras, secretario de Su Majestad (16 de 
marzo de 1622). Así quedó lista para ir á la im- 
prenta la parte primera de las comedias de 
Alarcón que, sin embargo, todavía estuvo dur- 
miendo seis años, hasta que salió á luz á últimos 
dle julio de 1625. Acaso esto se debió en parte á 
los acontecimientos políticos de aquellos días, en. 
que el gran duque de Osuna se veía perseguido 
y preso, en que el duque de Uceda yacía en un 
calabozo, y en que D. Rodrigo Calderón subía 
al cadalso, El alma del poeta, enardecida cen el 
espectáculo de tantas Inchas y venganzas, dejó 
más apacibles motivos de inspiración y buscó la 
suya, no como antes, en la panta de los Teren- 
cios y los Plautos ni en los preceptos de Tora- 
cio y Aristóteles, sino en más revuelto campo de 
pasiones é intrigas. 17 fajedor de Segovia, obra 
tan distinta de todas las suyas, verdadero dra- 
ma de intriga y de pasión, debió ser indudable- 
mente hijo de la exaltación en que en tales mo- 
mentos se encontraban los ánimos. La fábula, no 
obstante, resulta tan bien ordenada, los carac- 
teres tienen tal vida y realidad, que nadie que 
leyera esta obra, sin antecedentes de las otras 
suyas, dejaría de ereer que era este el campo de 
sus lantasías. Quizá por estar más dentro del 
molde acostumbrado que sus demás produccio- 
nes; tal vez por halagar más directamente las 
pasiones de su época, puede decirse que el trinn- 
fo alcanzado con esta obra fué el más completo 
«ue obtuvo el poeta en toda su vida literaria, 
Ni las Hazañas del maqués de Cañete, ni Siem- 
pre ayuda la verdad, obras escritas en colalo- 
ración con ocho ingenios nada menos la prime- 
va, y con Luis Belmonte Bermúdez la segunda, 
tienen otra importancia en la vida de Alarcón 
que la de haberle abierto las queertas del Real al- 
cázar, con tanta liberalidad que la última do 
ellas se representó en los regios salones antes 
que la vieran los corrales públicos de Madrid y 
Sevilla, 1gual honra cupo después á olras diver- 
sas obras suyas, debiendo cilarse entre ellas: La 
cueva de Solainttaca, que se recitó en el regio 
tealro por el representante Domingo Balbín, a 
9 de julio de aquel año; Los pechos pricilenieo 
dos, por Andrés Vega, 426 de octubre de 1625, 
en el palacio de Aranjuez; y en igual sitio y por 
la misma compañía Les ueredes open, en uo- 
viembre del siguiente año. Vales distinciones 
sirvieron para exasperar à sus adversarios. que 
no buscaban más que ocasión de zaherirle y vi- 


RUIZ 


jarle. La de haberse encargado al pocta mejica- 
no la confección de una noticia poélica de las 
fiestas celebradas en Madrid con motivo de la 
venida del príncipe de Gales se la deparó, que 
nide perlas, La composición fug encomendada a 
diversos poetas, siendo sólo de Alarcón el tejido; 
pero esto no fué óbice para que todas las item - 
paciones cayeran sobre él, Francisco de Quevedo 
se dejó arrastrar por el común maldecir. Por 
entonces escribía, á propósito de Alarcon: «Ayer 
se llamaba Juan Ruiz añadióscle el «L/rrcón, y 
hoy ajusta el Mendoza, que otros leen Menda- 
cio, ¡Asi creciese de cuerpo!, que es mucha carga 
para tan pequeña hestezuela, Y adlvicrtase que 
la D no es don, sino su medio retrato.» A me- 
diados de 15%4 eseribió Alarcón y vió represen- 
tar su No hy mal que por Lion no tenge; Don 
Domingo de Pau Blas, y, pocos meses «despues, 
antes de la enaresma de 1625, se estrenó en el 
corral del Prineipe Al eraann de los maridos, 
queen na principio tildó además: dutes que de 
, niro. do que bars, Esta fue su despedida 
de las letras, Despues, sólo como recuerdo de 
sus jusidas glorias, vióse aparecer la Parte se- 
tadas de das coped ias del Licencióno J. deon 
'Reyz de Auren y Meada, impresa en Bareclo- 
na por Sebastjan de Comellas en el año de 1634, 
Cansado «e aquella gigantesca Jucha de doce 
años: helada ya por el desaliento la inspiración; 
viendo que á toda prisa su vejez se acercaba, 
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hubo de hacer Alarcon e) último y supremo es- ' 


uerzo para entrar en la pacifica y ordenada vi- 
da de los tribunales superiores, y, volviendo à 
las antiguas pretensiones que le trajeron á Ja 
corte, cu la primavera de 1623 presento al rey 
un memorial exponiendo Jevar doce años de 
pretendiente y suplicuido se le hiciera merced, 
según sus servicios, porque deseaba emplearse 
en ovupteion digna de sus letras y profesión. 
Felipe IV decretó de su puño y letra: «Está 
bien; y emmdo hava ocasión, vos, el presidente 
de Indias, le darcis una relatoría.» Poco más de 
un año despues, por decreto techo en Madrid à 
17 de junio de 1828, se le nombro relator su- 
peruumerario del Consejo de Indias, con dere- 
cho 4 la primer vacante, cargo que juró un Vier- 
nes 19 de junio. Eutonces sin duda pasó å vivir 
a la casa de la calle de las Urosas, en donde 
exhaló se último suspiro, pues al poco tiempo 
se encuentra ya en los libros de receptores del 
Consejo una partida de 200 ducados para pago, 
según era uso, led alquiler de una casa de apo- 
sento, sita en la calle de las Urosas, habitada 
por el relator D. Juan Raiz de Alarcón, Desde 
que el rey le hizo merced de la relatoria interi- 
na hasta el día en que la obtuvo en propiedad, 
pasaron siete años. La vacante que dejó Fran- 
de la Barreda, ascendido á fiscal de la Au- 
diencia de Méjico, hizo que en 13 de junio de 
1633 se exphliera la Real ecdula que le nombra- 
ba relator en propiedad. En lo sucesivo, sus 
mnehos trabajos y ocupaciones, el deseo de huir 
de las luchas que tanto tiempo se había visto 
obtizado á sostener, y la amargura que en su al- 
ma habían dejado das injusticias de sus conter 
poraneos, le impulsaron i no volverá tomar la 
pluma pare asuntos literarios de alenna valía. 
Cuatro sonetos de escaso mérito fueron las últi- 
mas inspiraciones de aquella musa potente y vi- 
gorosa. El postrero, Al volcán é incendio del 
Vesubio, ué escrito con motivo de la gran erup- 
ción ocurrida el Martes 16 de diciembre de 1631. 
El soneto en cuestión no es digno ni de la gran- 
deza del asunto ni de la fama del insigne pocta. 
Herido gravemente de la dolencia que dos años 
después había de conducirle al sepulero se ha- 
Hala en 1837, por lo cnal no pudo asistirá la 
famosa justa literaria dispuesta en el Buen Re- 
tivo pura obsequiar å Felipe TV; y presa de 
los dolores pasó aquel tiempo, viendose obli- 
gado á faltar eon frecuencia al Consejo, ú no sa- 
lir nmehas días de casa yv hasta à permanecer 
semanas enteras en el lecho, La posteridad, que 
ha honrado debidamente su memoria, no ha po- 
dido eneontrar sus mortales restos. Enterrado 
en el atrio de la parroquia de San Sebastián, 
mezelados sus huesos con otros tal vez no menos 
ilustres, entre ellos los de Lope, desaparecieron 
para siemipro en aquellas nauseabundas mondes 
que, hasta la ercación de los cementerios, se 
harian de tiempoen tiempo en las sepulduras de 
las iglesias, A su muerte na hubo una corona 
portien, ni una sola Hor, vi de pasada un recuers 
de en ningón libro, Unicamente cinco di 
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pues, å Y de agosto, el cronista Pellicer, revogien- * 
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do noticias volanderas para sus Avisos, vino á to- 
mar la siguiente nota: «Murió Don Juan de Alar- 
cón, pouta famoso, así por sns comedias como por 
sus corcovas, y relator del Consejo de Tnedias.» 
Entre sus comedias de verdadera tendencia so- 
cial debe citarse, como más perfecto y acabado 
modelo, Lu verdad sospechosa, Siguela en meri- 
to Lux pare les oyen, y tiene gran importancia, 
por haber sido la primera que marcó este rumbo, 
Canur amiyos. Al mismo género pertenecen: 
Los furorrs del mundo; Covultela contre condtelres 
Mudarse por mejorarse, Les industria y da suer- 
de; bos pechos privilegiados y casi todas las que 
escribio, si se excepluan las de la primera época, 
tales como: 12 semejente de sí mismo, El desdi- 
chado en fingir y La cueca de Nala minc, n que 
no se propuso otra cosa que seguir el modelo de 
los autores de su época, tejiende fabulas más 0 
menos interesantes, para coplar y corregir las 
costumbres de sn tico, Le mernyganillade She 
tilla; Las Jerañas del marquis de Cuñete y Prós- 
pera forteaa de D, Abcurade Luana, son más hien 
dramas heroicos, los evales, más que dan pensa- 
tulento verdaderamente humano, Henden a da 
pintura de sentimientos locales de sa siglo. En tal 
calegoría, auque may superior á ella en factura 
y desarrollo, esta El tejolor de Negovia, enyo re- 
serte principal es la venganza elevada ú la cate- 
gorfa de la virtud, meliante el falso concepto 
que, por los caballerescos sentimientos de aqne- 
Ma epoca, se tenía del honor. En cambio AY state- 
cristo, comedia teológica y emincutemente catú- 
liva, no podía clasilicarse en otro grupo que en 
wo formado con la Peroción de la Graz, del con- 
dencdo por desconfiado, Nan Francisco de Sena, 
y tantas otras en que todos los ingenios, sus con- 
teniporaáneos, desarrollaron el sentimiento reli- 
gloso que arimaba a la sociedad en que vivían. 
FI teatro de Ruiz de Alarcón es acaso el más uni- 
versal del teatro autiguo, puesto que comprende 
el drama heroico, el religioso, la comedia urba- 
na y lasocial Æ? mentiroso de Corneille, que es, 
como queda dicho, La verdad sospechosa de Alar- 
cón, Mevó al teatro francis el drama cómico. lay 
quien eree, quiza con fundamento, que la dra- 
malica y terrible figura de Korl Mohr, qne Sehi- 
ller introdujo en Los burtidos, es una inspira- 
ción de la del indomable Ramírez de A tejedor 
de degovia. Otros poetas extranjeros imitaron 
también las obras de Juan Ruizde Alarcón, cuyo 
teatro se publico con interesantes noticias en el 
tomo XX de la Libléteca de autores españoles 
de Rivadeneira, La Academia de la Lengua hizo 
otra edición de las Comedias escogidas de J. Juan 
Ruiz de Alarcón, con uu prólogo y juicio critico 
de D, Isaac Núñez de drenas (Madrid, 3 vol). 
Adeniás premió en público certamen, y publicóá 
sus expensas, el interesante y excelente libro es- 
crito por Luis Fernåndez Guerra con el título de 
D. Juun Ruiz de Alarcón y Mendoza (Madrid, 
1871*, obra que contiene un rico caudal de em- 
dición acerca de la vida y obras de dicho poeta 
y de algunos contemporáneos suyos, KI nombre 
de Juan Ruiz de Alarcón figura en el Catálogo 
de ontoridañes de la lengua publicado por la Aca- 
demia Española, 

= Ren be ALARCON (HERNANDO): Biog. Ba- 
chiller, teólogo y cura párroco de Atenango, en 
la diócesis del arzobispado de Méjico. N. en Tas- 
co, est. de Guerrero. Vivía en el siglo xvit. Era 
hermano del célebre poeta dramático Juan Ruiz 
de Alarcón. Escribió un Tratado de las sepersti- 
ciones de los naturales de esta Nuera España, un 
ten 4.9, manuscrito en español, y muchos en 
mejicano, W) original se conserva en la librería 
del Colegio de San Gregorio, de Méjico. 


= Rriz ne ALARCON y Bracumost (Luis): 
Riog. Historiador en tienpo de Felipe IV é in- 
dividuo de la Universidad de Alcalá, Ha dejado 
escrito: Eserituras de la casa de Alarcón (Madrid, 
1651, en fol, 

= Rriz pe APODACA (SEBASTIAN): Riog, Ma- 
rino español, N, en Cádiz å 21 de julio de 1747. 
M. en da isla de León á 5 de abril de 1818. Fné 
hijo de Tomás Ruiz de Apodaca y de Eusebia 
de Eliza, ambos de nobilísima ¡Jenrnia y no os- 
casas de medios de lfortina, Sentó plaza de guar- 
dia marina en el departamento de Cádiz (2 de 
enero de 1760), Sueesivamente obtuva los em- 
pleos de alférez de fragata (1767): alférez de na- 
vio 1700); teniente de fragata (1773); teniente 
do navia (1774); capitán de fragata (1777); cne 
pitan de navío (1780); brigadier (1785): jefe de 
escuadra (1794), y Teniente General (1814). De 


RUIZ 


subalterno hizo muchas campañas marítimas por 
el Océano, Mediterráneo y anibas Américas, 

Iné Italia en e) navío fro, mandado por José 
de Rojas, después conde de Casa Rojas. De te- 
niente de navío, y mandando el paquebot Cuar- 
nizu, formó parte de la escuadra que al cargo del 
marqués de Casi lilly condujo al Río dela Plata 
al ejercito del general Ceballos; se halló en la 
toma de la isla de Santa Catalina y en las demás 
operaciones de guerra hasta la paz con los por- 
tugueses. Entonces regresó a España. De capitán 
de navío, y inundando el nombrado Mire, se in 
corporó å la escuadra combinada de Ispaña y 
Francia, bajo el mando del Teniente General Luis 
de Cundoba y el conde de Esteis, con la qre hizo 
la segunda campaña al Canal de la Mancha, y 
apresó un convoy inglés de 24 embarcaciones. 
Posteriormente mandó Apodaca los navíos Tri 
nidad, Priunfento, Sun Carlos y Conde de Re 
glo y cou éste quedó agregado á la escuadra 
de Francisco de Borja, que al comienzo de la 
guerra con da República francesa (1793) salió de 
Cartagena dirigiéndose al Golfo de Parma, en 
Cerdeña; se halló en el apresamiento de la fra: 
gata de guerra francesa exa y en la quema de 
la Rinchonl, así como en la toma de las islas de 
San Pedro y San Antioco, despuis de lo cual 
pasó con la escuadra à cruzar sobre la boca de 
Tolón y costas de Urovenza, extendiendo esta 
operación hasta Niza y Villafranca. Protegió los 
movimentos de los citos plamonteses y na- 
politanos sobre las riberas del Var; regresó á 
Cartagena 4 consecuencia de la epidemia ne 
había invadido á las tripulaciones de los buques, 
y á su llegada á dicho departamento desembarcó 
la escuadra cerca de 3000 enfermos. Ascendido 
ü general, se le envió 11195) 4 la escuadra de 
José de Mazarredo, de la que pasó ¿la destinada 
å America bajo el cargo del marqués del Socorro. 
En 3 de agosto de 1746 salió de Cádiz arbolando 
Apodaca su insignia en el navío Sun Vicente; 
el día 6, por señal del comandante general ya 
mencionado, se abrió nn pliego cerrado; al día 
siguiente fué destacado mandando cuatro navíos 
y tres fragatas con pertrechos y gente para la 
isla de Trinidad de Barlovento, y en el puerto 
de Chaguaramas de la misma se supo la decla- 
ración de guerra de la Gran Bretaña, Los ingle- 
ses invadieron esta isla en 16 de febrero de 1797 
con las Tuerzas de mar y tierra que después se 
expresarán: y estando mal fortificada y con po- 
cos recursos, y dos Inuyues de Á podaca encerrados 
eu el puerto ya mencionado, que desde luego 
bloguearon estrechamente los invasores, no ca- 
bía duda que el resultado sería fatal para las 
armas españolas. Después de varias juntas de 
comandantes, que mandó convocar y presidió el 
general Apodaca, ejecutó lo que previene la Or- 
denanza en caso tan fortuito, dando fuego á los 
cuatro navíos y una fragata de que se componía 
su escuadra, en la madrugada del 17, estando 
Jos enemigos ú tiro de cañón del fundeadero, y 
habiendo además desembarcado bastante tropa 
inglesa en dos distintos parajes. Nada quiso sa- 
car de sus bujeles, porque sería presu del ene- 
migo, y con sólo sus armas el gencral Apodaca 
y las tripulaciones de los buques se pusieron 
bajo las úrdenes del gobernador de la isla, el 
hrigadier de la Real Armada José María Chacón, 
el que capituló al día siguiente 18, quedando 
torlos prisioneros de guerra, y siendo trasladados 
por los ingleses al puerto de Cádiz. Arrestado 
(1797) Apodaca en el castillo de Fuerte-Luis, t 
la entrada del caño del Trocadero, se le formo 
causa y fué vista en Cousejo de generales de mar 
y tierra, presidido por el conde de Cunibre-Her- 
mosa, Capitán General de los cuatro reinos de 
Audalucía y gobernador de Cádiz, y en 26 de 
mayo de 1798 falló la causa dicho tribunal y 
declaró justificada la conducta del general Apo- 
daca, digno de la gracia del rey, disponiendo 
que se le pusiese en libertad y se comunicase 
esta sentencia en la orden del general del ejército 
y armada. Causando por la ley esta sentencia 
ejeentoria, no se sabe por qué no se llevó desdo 
luego á cabo; porque si el Consejo no hubiese 
fallado en justicia, á él era å quien debía con- 
minarse ó castigarse, pero de ninguna manera 
al acusado, que estaba jnzgado legalmente y ab- 
suelto, Pero contra lo prevenido en la Jey naval, 
por wa providencia ab-iruto recayó una Real 
orden por la que se ordenó de nuevo (1801) la 
prisión de Apodaca en el castillo de San Sebas- 
tiin de la plaza de Cádiz, y allí, entre quebran: 
tos y ansiedades, paso hasta que, verilicado ol 
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alzamiento nacional contra los franceses, y cam- 
biada por completo la faz política de la Monar- 
quía, vino á ocupar el Ministerio de Marina el 
Teniente General Antonio de Escaño, uno de los 
mejores ornamentos de la armada española, quien 
le hizo justicia. 1l director general de la arma- 
da, Félix de Tejada, con fecha en Cádiz de 15 de 
marzo de 1912, le comunicó una orden de la re- 
gencia del reino, por la cual mandaba abonarle 
los tercios de sueldos que le habían suprimido 
arbitrariamente en todo el tiempo de su arresto 
por segunda vez, «por ser contrario á artículo 
expreso de ordenanza.» Y como para desagravio 
de tanta injusticia y para colmo de su satisfac- 
ción, se le ascendió à Teniente General (14 de 
octubre de 1814). Ruiz «le Apodaca era caballero 
profeso en la Orden militar de Calatrava, 


-REIZ DE Aronaca vax): Diog. Marino 
español, conde del Vena?ita, N, en Càdiz à 3 de 
febrero de 1754. M. en Madrid á 11 de enero de 
1835. Era el tereer hijo de D. Tomás Ruiz de 
Apodaca y de doña Eusebia de Fliza, ambos de 
nobilisima aleurnia y de no escasos medios «le 
fortuna. Guardia marina à la edad de trece años, 
distinzuióse bien pronto en la lucha contra los 
berberiscos, especialmente en 1769, y obtuvo el 
empleo de alfurez de fragata 11770). Marchó en 
seguida á Puerto Rico: volvió á Cádiz (1771):se 
trasladó á la America del Sur; sirvió en el Ca- 
llao 1773: enmplió 1774) el encargo de esta- 
blecer misiones en la isla de Otahiti, reconocer 
aquel archipivlago. levantar planos del mismo, y 
enterarse “le sus producciones y del carácter de 
sus habitantes, cuyo ilioma aprendió hasta el 
punto de poder escribir un pequeño vocabulario. 
Regresó á Lima, y luego 1778) á Cádiz, y decla- 
rada la guerra å la Gran Bretaña fué destinado al 
campo de Gibraltar, siendo ya teniente de navío, 
y confándole comisiones tan difíciles como la de 
vigilar los movimientos de los ingleses en la pla- 
za y en la bahía, dar su parecer al general en 
jefe en los escritos de marina, cuidar de los per- 
trechos y llevar un diario dle las operaciones. Ca- 
pitán de fragata en 1731, cesó en estos encar- 
gos, pero no tardó en ser agregado á la escuadra 
del l:oqueo de Gibraltar. Poco después se dis- 
tingrió en el combate con la escuadra inglesa 
del almirante Hawe (1782). Llevó (1783) la no- 
ticia de la paz á Manila, lo que verificó en cua- 
tro meses y trece días de navegación, viaje que 
lanio la atención por su brevedad, y de regreso 
en España 1794, fué llamado á la corte (1785) 
y se le ordenó que recorriera las costas y propu- 
siera los planos y presupuestos de las mejoras 
que en ellas purlicran hacerse, Terminada esta 
misión á fines de 1787, recibió el empleo de ca- 
pitán de navio, Tras una visitaá Nápoles y Lior- 
na (1759, huho de trasladarse å Tarragona 
(1799* para promover y dirigir la reparación y 
ampliación «le su antiguo muelle con arreglo á 
la Memoria qne había escrito, Recibido en triun- 
fo por los habitantes de la ciudad, que agradeci- 
dos dieron el nombre de Apodaca. & una de sus 
calles, e nservd la citada comisión durante diez 
años, sin desatender otras funciones, y renunció 
en beneficia de las obras la gratificación de 80 
reales diarios, que en los diez años importó más 
de 219000. Contrajo matrimonio (1793) con do- 
ña Maria Rosa Gastón de Iriarte, Juego condesa 
del Venadito. hija de D. Miguel Gastón de Iriar- 
te, Teniente General de la Armada, Estuvo en 
Alicante para ampliar las ideas ya aprobadas so- 
bre obras en su puerto: ayudó ú la conquista de 
las islas de San Pedro y San Antioco y ¿la toma 
de Tolón: pasó von la escuadra del general Mo- 
reno a Génova, donde, sacando del Muelle Vie- 
jo y Puerto Franco dos buques incendiados, evi- 
tó el incendio general; salvó å cientos de emi- 
grados. amuelos de ellos enfermos, al evacuar los 
españoles la plaza y puerto de Tolón, para lo 
que necesitó arriesgar su propia vida, y con el 
empleo de brizevlier se unió á la escuadra del 
general Gravina y contribuyó (1794-95) á la de- 
fensa de la plaza ile Rosas contra los franceses. 
Mea suya tué la de dejar en la plaza un corto 
Número de hombres «ue, engañando al enemigo, 
cuando la defensa se hizo imposible, permitieran 
Ja retirada de las demás tropas á los buques, EI 
Plan se Hevó á cabo eon buena fortuna, Ácalraba 
de declararse Ja guerra A la Gran Bretaña euan- 
do Apodaca eonvoyó hasta Safi (Berberia) al 

ergantín foha, que conducía à na personaje 
moro. En sn regreso A Cádiz se hallo (13 de fe- 
brero de 1797), en Jas aguas del Cabo de Santa 
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¡ María, rodeado de una escuadra inglesa, á la 
que supo burlar, como también á los ernceros in- 
gleses de las costas de Portugal y Galicia, arri- 
bando felizmente con sus dos buques al puerto 
de Vigo. Allí se presentó más tarde (julio) una 
división inglesa de dos navíos, tres lIragatas y 
dos bersantines, que intimó la rendición á Juan 
Ruiz, Este contestó con una negativa, y cuando 
los ingleses se retiraron logró quitarles un ber- 
gantin español cargado de víveres. Como defen- 
sor del general Jost de Córdoba, trabajó hasta 
1799. Su defensa, que se imprimió en Cádiz (en 
fo].), es un modelo, ya bajo el aspecto militar y 
marina, ya por su estilo lógico y vigoroso. En el 
último de los años citados, amenazado Cádiz y 
su arsenal por los ingleses, Apodaca formó el 
plan de defensa, y en pocos días acabó todos los 
preparativos necesarios. En seguida hubo de 
combatir los progresos de una epidemia que aso- 
ló las provincias andaluzas, Por el exceso de tra- 
bajo adquirió aquella enfermedad, pero al cabo 
de algunos días pudo continuar sus tareas. Con 
el navío Reina. Luisa y otros buques, á las úrde- 
nes del general Domingo Nava, hizo eruceros so- 
bre Argel (1802). No mucho más tarde transpor- 
tó á España á los reyes de Etruria y fué ascen- 
dido á jefe de escuadra. En el mismo año se dis- 
puso la impresión de sus reflexiones sobre la di 

rección, efectos y resultados de los rayos. En 
ellas indicaba el mejor nsétado para usar los con- 
ductores eléctricos en los buques y esclarecía la 
opinión sobre los pararrayos. Forman un cuader- 
no que, impreso en la isla de León (1803), vol- 
vieron á serlo en la Habana (1812) y Méjico 
(1917). Merecieron los elogios de varios sabios 
de Europa. Encargado de la comandancia gene- 
ral del arsenal de Cádiz (1. de julio de 1803), 
Apodaca reedificó el cuartel de maestranza, cons- 
truyó las herrevías con 14 fraguas, hizo una cis- 
terna capaz de contener 100000 arrobas de agua, 
y formó un fieglamento de avalúos de materiales 
y demás objetos necesarios para construir buques, 
cuyo resumen, impreso á su costa con el título 
de FEstælo de los materiiles, pertrechos yjornades, 
con su costo en reales vellón, que se necesitan para 
carla uno de los buques cn ellos se expresan (Ma- 
drid, 1824), corrió en manos de los marinos es- 
pañoles. Terminadas las obras del arsenal pre- 
sentó cuenta detallada de los gastos, resultando 
haber conseguido un ahorro de más de 20 millo- 
nes de reales. Contribuvo á poneren disposición 
de salir á la mar 12 de los navíos que concurrie- 
ron á la batalla de Trafulgar. Después de este 
desgraciado suceso auxilió á los buques desman- 
telados de nuestra escuadra, salvó multitud de 
pertrechos, y dirigió al gohierno una Memoria 
(1805), que fué muy apreciada, sobre las refor- 
mas y mejoras de que eran susceptibles nuestros 
buyues de guerra. Comandante general de la es- 
cuadra del Océano desde mayo de 1807, tiempo 
en que dejó la comandancia del arsenal, abrazó 
la causa de la independencia en 1808, y, trasla- 
dándose con su escuadra desde Ceuta á Cádiz, 
capturó á la francesa de Rosilly (14 de junio), 
preparando así el triunfo de Bailén. Al día si- 
guiente, por encargo de la Junta de Sevilla, mar- 
chó á Londres para negociar asuntos importan- 
tes. Consiguió que el ejército español que se ha- 
laba en Dinamarca á las órdenes del marqués 
de la Romana se embarcase en buques ingleses, 
y nombrado luego Ministro plenipotenciario y 
Enviado extraordinario de España en Londres 
(uoviembre de 1808), negoció y firmó (14 de ene- 
ro de 1809) un tratado de paz, amistad y alian- 
za ofensiva y defensiva con la Gran Bretaña, que 
mereció de nuestro gobierno la más completa 
aprobación. Ascendió á Teniente General, y, con- 
tinuando sus funciones diplomáticas, promovió 
y negoció la paz entre Rusia é Inglaterra y tra- 
bajó jura que la primera de estas naciones de- 
clarase la guerra & Napoleón. En todo el tiempo 
que vivió en Londres proporcionó inmensos au- 
xilios 4 España, logrando ilel gobierno inglés, ó 
contratando ¡por sí mismo, infinita cantidad de 
armas, municiones, vestuarios, dinero y cuanto 
se necesitaba para sostener con vigor la guerra, 
Por ello recibió las gracias de las Juntas de Se- 
villa, Galicia y Aragón, de la Junta Central ; 

de la Regencia, Relevado de su destino en 1811, 
regresó á España en noviembre del mismo año, 
Al siguiente se embarcó para la Habana (febre- 
ro) por haber sido nombrado. gobernador y Ca- 
pitán General de la isla de Cubha y de las Dos 
Floridas, presidente de la Audiencia de la Ha. 
| bana, comandante general del apostadero de 
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aquellos mares y de los de Costa Firme y Golfo 
de Méjico, Posesionado de estos cargos, mantuvo 
el orden público y fomentó la agricultura, lain- 
dustria y el comercio de nuestras Antillas, En 
Ja Habana realizó varias mejoras importantes. 
También hizo algunos cuantiosos donativos para 
la división del general Morillo, que defendía la 
cansa española en otros lugares de America. 
Cumpliendo las órdenes de Fernando VII, anu- 
ló en Cuba (1814) la Constitución de 1812, sin 
que ocurriera el menor disturbio, gracias-al tino 
con que procedió, y, suspendiendo el cumpli- 
miento de la orden que cerraba al comercio ex- 
tranjero el puerto de la Habana, representó al 
rey los perjuicios de tal medida y logró que no 
se llevase á efecto, Agradecido el consulado de la 
Habana, ofreció á Ruiz de Apodaca un donati- 
vo de 2 millones de reales, que no quiso aceptar. 
Apodaca cesó en el mando de la isla de Cuba en 
enero de 1816, por haher sido nombrado virrey, 
gobernador y Capitán General de Nueva España, 
Sometido al juicio de residencia que exigían las 
leyes de Indias, el resultado, que es un conti- 
nuado elogio del residenciado, se insertó en el 
Diario de la Habana (2 de marzo de 1817). Du- 
rante su mando en Cuba inventó para cargar los 
cañones por la culata un mecanismo que puso 
en práctica, y que evitaba desgraciados acciden- 
tes. En Nueva España fué recibido á tiros por 
los insurrectos. Así se veriticó desde su salida de 
Veracruz en la Antigua y en los campos de San 
Juan de los Llanos, donde á la cabeza de una 
columna derrotó en reñida acción á los rebel- 
des. Cuando legó a la ciudad de Méjico se halló 
sin recursos, con las comunicaciones interrum- 
pidas y con los empleados sujetos á mil gabelas. 
Recogió algunos fondos de la aduana, Jas teso- 
rerías y la lotería ordinaria; restableció las co- 
municaciones de Méjico con Veracruz, las Cali- 
fornias y las provincias interiores de Oriente y 
Occidente, para lo cual puso fuertes destaca- 
mentos en Jos puntos necesarios; suspendió la 
lotería forzosa, devolviendo el importe de lo ju- 
gado á la que se iba á sortear; dispuso que se 
rcintegrase mensnalmente å todos los empleados 
el descuento que se les había exigido; distribu- 
yó con gran acierto las tropas en una gran ex- 
tensión; organizó en todas las provincias la per- 
secución más activa en todas direcciones contra 
los rebeldes, y concedió un indulto á los que de- 
jasen las armas, Al cabo de siete meses, en abril 
de 1817, tenía pacificado casi todo el virreinato; 
pero el desembarca de Mina desbarató sus pla. 
nes. Apodaca aniquiló bien pronto á los nuevos 
msurrectos, por lo que, habiendo recibido ya en 
1816 las grandes cruces de San Fernando y San 
Hermenegildo, se le hizo merced de título de 
Castilla con la denominación de conde del Vene- 
dito, vizconde de Ruiz de Apodaca, para sí, sus 
hijos y sus sucesores (27 de mayo de 1818), sir- 
viendo la primera denominación para recordar 
el punto en que se alirmóla pacificación de Nue- 
va España. En el mismo año remitió al gobierno 
español una colección de dibujos de antigiieda- 
des. También mandó practicar excavaciones en 
varios terrenos, bajo la dirección de Fausto El- 
huyar, director del Tribunal de Minería, á quien 
encargó que trajese á España los objetos que se 
encontraron, preciosos para la historia de Méjico, 
Con motivo de la inundación de Méjico (27 de 
septiembre de 1819), no súlo atendió al remedio 
de las desgracias, sino que hizo construir sóli- 
dos malecones que ¡msievran å la ciudad á cubier- 
to de tan terrible azote. Por los servicios del 
marido, se concedió á su esposa la banda de Ma- 
ría Luisa, A los tres años de su mando había 
conseguido Apodaca que en aquellos inmensos 
dominios sólo quedara un corto número de suhle- 
vados, y pasaba de 100 millones dle reales lo 
amortizado en el mismo tiempo para extinguir 
la denda de 740 millones de reales que halló al 
encargarse del golierno, Logró estos resultados 
sin aumentar los impuestos, antes suprimiendo 
varios, pagando exactamente í todas las clases 
civiles y militares, fomentando las rentas, y en 
particular la del tabaco, Al recibir la noticia de 
haberse jurado (1820) la Constitución de 1812 
y la orden para que se promulgase en Nueva Es- 
paña, expuso este juicio: «No diré si este orden 
de cosas es ú no conveniente en España: pero 
desde ahora afirmo<que el hacerla extensivo a das 
posesiones de Ultramar es, cuando menos, muy 
peligroso.» Sin embargo sostuvo el nuevo Codi- 
go, «que juró sin el menor desorden, y espe- 
rando su relevo, que solicitó en julio de 1820, 
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proporcionó trabajo en las tierras á los indulta- 
des, con Jo que se roturaron ferrenos virgenes en 
grandes extensiones. Antes había devuelto su 
elilicio a da Universidad de Méjico, cuyas cute- 
dras restableció. Al mismo tiempo cuidó de la 
persecución delos cabecillas Guerrero y Asensio, 
únicos que quedaban con las armas en la mano. 
Lo hubiera conseguido si Ttúrbide, en quien ha- 
bia depasitado so confianza, no Inbiese lanzado 
el grito «le independencia (24 de febrero de 1821). 
Al saberlo, Apodaca tomó las medidas más cfi- 
caces para contener los progresos de la insutrec- 
ción y pidió å España algas tropas. En un 
principio consiguio aislar a Itúrbide; pero Juego 
los que debían perseguir å este fueron sueesiva- 
mente engrosando las filas de los insurrectos. 
Preparaba la defensa de la capital, de sus cerca- 
nías y de las plazas le Puebla y Veracruz, cuai- 
do la guarnición de la cindad de Mejico se sulle» 
vó (5 de jnlio de 1821), obligandaadl virrey & re- 
punciar el mando, Este últinio se embarcó (oc: 
tubre) para Ja Habana, desde este merto se 
trashuló á Lisboa, de aquí Badajoz y Inego i 
la corte. En Madrid permaneció hasta abril de 
1323. Breve tiempo residió en Sevilla, y en se- 
guida se le contio la reconquista de Nueva Es- 
paña y se le nombró Capitin General de Cala; 
pero cediendo sus ruegos, no le obligaron à 
salir de la península. Nombrado vocal de la Jun- 
ta de Pacilicación le America y comandante ge- 
neral del cuerpo «le ingenieros de la armada, 
ejerció ambos cargos hasta noviembre de 1824, fe- 
cha en que se le confió el virreinato de Navarra. 
En este puesto se mantuvo hasta que fué nombra- 
do +: principios de 1925" individuo del Consejo 
Supremo de Estado, Esto le obligó á establecerse 
en Madrid, En el desempeño de sus nuevas fun- 
ciones antes había sido agraciado von la gran 
ennz de Isabel la Catolica mostró su gran capa- 
cidad en la multitwl de informes qne sobre los 
asuntos más importantes se le pidieron, y más 
que nada lo acrerlita el haber sido uno de los 
consejeros elegidos para formar la comisión di- 
plomática que lebía aconsejar al rey en las enes- 
tiones internacionales, Contriburo á que se con- 
cediera å Cádiz la condicion de merto franco; 
obtuvo la gran cruz de Carlos 111 (1829) y la 
dignidad de Capitán General de la armada Gna- 
vo de 1830); reconoció å Isabel 11; fué nombra- 
do prócer del reino (1834; perteneció á la Aca- 
demia de Ciencias Naturales: y agravada la en- 
fermedad de estómago que padecía desde la épo- 
ca de su mando en Cuba, falleció en la fec':a vi- 
tada. 1 lector hallará otros muchos interesan- 
tes detalles de su vida, con documentos justilica- 
tivos, en la aeria biográfica de los generales de 
marina (t. II, Madrid, 1873, págs. 766 à 8340 
por Francisco de Paula Pavía. Actualmente uno 
de los mejores cruceros de nuestra armada lleva, 
en memoria del ilustre marino, el nombre de 
Conte del Penardito, 


- Ruiz DE Aropaca (José): Biog. Marino 
español, N. en San Fernando (Cádiz) á 12 de 
octubre de 1788, M. en Madrid 4 17 de marzo 
de 1867. Hijo de una familia de marinos, sentó 
plaza de guardia marina en el departaniento del 
Ferrol 24 de octubre de 1802), y coneluídos los 
estudios elementales embarcá en el navío Miño, 
con el que pasó å Cádiz, Destinado (3 de enero 
de 18054 la lancha número 4 de la división del 
brigadier Cayetana Valdes, eon ella hizo varias 
salidas para alejar de las costas los buques in- 
gleses del bloqueo y proteger nuestro comercio 
de cabotaje, hasta que embarcó (17 de marzo) 
en el navío Sor Jiem Nepomuceno, mandado 
por el celebre brigadier Cosme Damián de Chu- 
rria, con el enal, y en la esenadra combinada 
de Francia y España, regida por el almirante 
Villenenve y el Teniente General Federico Gra- 
vina, salió del Ferrol y entró en Cádiz (20 do 
agosto), Volvió salir (20 de octubre) con la 
propia escuadra y se halló en el combate naval 
que al día siguiente sostuvo la misma contra la 
inglesa regida por el almirante Nelson sobre el 
Cabo de Trafalgar. Apu:taca quedó prisionera, 
siendo conducido å Gibraltar y despues à Cádiz, 
Aseendido á alférez de fragata (1805), obtuvo 
pasaporte para el Ferrol y por tierra se dirigió 
á dicho puerto, à donde Hexó en 28 de diciem- 
bre simiente, Iniciada la Jucha contra los fran- 
cesos (mayo de 18081. fué destinado Apodaca al 
tercer rezimiento de infantería Real de Marina, 
de eumpaña, con el que salió del Ferrol y siguió 
Ja marcha del ejército de la izquierda, & las ór- 
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denes de los generales Blake y la Romana, ha- 
llindose en las acciones de Durango, Sornoza, 
Sodnyo, Espinosa de los Monteros, las tres de 
Luga y otros varios encuentros y tiroteos «ue 
tuvo en el regimiento de su destino, obteniendo 
años adelante por ellos lis cruces de distinción 
de la batalla de Lugo y del ejército de la ixquier- 
da. Presto otros importantes servicios, y en 1810 
llevó pliegos importantes al embajador de Espa: 
ña en Londres; practicada su mision, regreso a 
Ja península. Luego sirvió en la Habana (1813 4 
1816), y más tarde cu Veracruz & las ordenes 
del virrey Juan Ruiz de Apodaca; en el tránsito 
de Veracruz á Méjico estuvo en la acción de 
Virneves y algunas otras, hasta su Hegada al 
último punto, De Méjico ¡usó Apodaca destina- 
do al ejército del Sur, mandado por el brigadier 
Ciriaco Llanos. Con dicho jefe se halló (21 de 
enero de 1817) en la toma de Tehuacin y Cerro 
Colorado, y por su mérito Je confirió el virrey 
la graduarión de espitán de fraenta, gracia que 
el gobierno no confirmó, declarandole sólo el 
«rado de teniente coronel de ejército. En 6 de 
junio de 181% fu nombrado, por el citado bri- 
gaier Llanos, Mayor general de las tropas de 
las provincias de la Puebla de los Angeles y Ve- 
racruz, Allí contimó los años que mediaron 
lasta 1827, en la Puebla de los Angeles, en don- 
de, de resultas de las continuas fatigas y traba- 
jos «que ¡ueteció, foc conderorado con un escudo 
de distinción. Con motivo de la sublevación de 
Itúvbide sufrió la ciudad de la Puebla un sitio 
de enarenta y ocho días, tiempo en que Ruiz, 
ejerciendo las funciones de Mayor general, sos- 
tuvo varias acciones de guerra, hasta que, ohli- 
gudo por la superioridad de las fuerzas enemi- 
gas y estrechez en «ne se hallaba la ciudad, ca- 
pituló con toda la guarnición en 26 de julio de 
18:21. Después de haber prestado nuevos servi- 
cios regreso å la Habana (15 de enero de 1825), 
y pasó á Matanzas á encargarse interinamente 
de la comandancia de marina y capitanía de su 
puerto, En 16 de enero de 1826 embarcó de trans» 
norte en el bergantín Fengador, en el que salió 
para Cádiz, entrando en dicho puerto en 17 de 
marzo, habiendo sostenido en la travesía una 
acción contra otro bergantín insurgente de su- 
perior fuerza. Hizo otro viaje å la Habana: sir- 
vió algún tiempo en América, y de vuelta (1837; 
en España pasó á Madrid y se le nombró 4 de 
octubre" secretario de la Junta del Almirantaz- 
go. Después fue (1839-42) comandante segundo 
del apostadero de Filipinas. En 7 de mayo de 
1343 se presentó en Cadiz y pasó con licencia à 
la corte, mas al poco tiempo se le conliú la co- 
mandancia de marina del apostadero de Filipi- 
uas, que tuvo á su cargo en 1844 y 1835. Salió 
(8 de enero de 1843) de Manila sobre el vapor 
Reina de Castilla, con el Capitán General de 
las islas, Narciso Clavería, levando å sus órde- 
nes la mayor parte de las fuerzas sutiles, y trans- 
portando las tropas dirigidas contra la isla de 
Balanquinque, que era á la sazón el centro de la 
piratería del archipiélago; batió y destruyó los 
fuertes que miraban al mar, desembarcó las tro- 
pas, y después de tomado el fuerte principal y 
humillados los moros, regresó á Manila. Entre- 
go el mando del apostadero al brigadier Manuel 
de Quesada, y regresando á España llegó & Ma- 
drid (7 de octubre), donde se le permitio residir 
mientras no fuese «destinado. Por Real decreto 
de 8 de mayo de 1839 se le nombró comandan- 
te general del departamento de Cartagena; al 
electo se traslado á dicho punto, y en 3 de ju- 
nio tomé posesión de su destino, En 1.* de julio 
de 1852 se le concedió la gran cruz de la Real 
Orden Americana de Isabel la Católica, tenien- 
do, desde que salió å general, la gran cruz de la 
Real y Militar de San Hermenegildo, por haber 
Henado los requisitos de reglamenta para obte- 
nerla, En 25 de enero de 1853 hizo entrega lel 
mando del departamento por haber sido nom- 
brado varal ordinario de la Junta Consultiva de 
la Armada, y con retención de este cargo se le 
nombró por Real decreto de 16 de febrero si- 
guiente comandante general de los cuerpos de 
artillería € infantería de marina, En 4 de enero 
de 1854 se le nombró Consejero Real ordinario, 
conservando sus interiores cometidos, Dia nuc- 
va forma al gobierno superior de la marinn con 
la erección del Almirantazgo, el general Apodaca 
eesó con el mando de los cuerpos militares (26 
de septiembre de 1855), Iabiéndolo hecho antes 
del cargo de Consejero por snpresión del Con- 
sejo. Por Real decreto de 12 de diciembre fué 
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nombrado Ruiz de Apodaca vocal del Almira». 
tazgo. Más tarde aceptó (1858) el cargo de Mi. 
nistro del Supremo Tribunal de Guerra y Mari. 
na, y al año siguiente recibió la gran cruz de 
Carlos TIT, A consecuencia de su antigiiedad, y 
para cubrir vacante, se le promovió al empleo de 
Tenuiente (General por Real decreto de 23 de sep- 
tientwe de 1861, y por otro de 18 de octubre 
siguiente se le nombró senador del reino. Obtu- 
vo en 1863 Apodaca la pensión en la gran cruz 
de San Hermenegildo, y por Real decreto de 5 
de febrero de 18635 fué nombrado Consejero de 
Estado, cesando en su anterior destino del Su- 
premo Tribnnal de Guerra y Marina. Desempe- 
ñó la ¡wesidencia de la sección de Ultramar del 
propio Consejo, y en el ejercicio de sus elevadas 
funciones falleció en Madrid. 


Koer ne Azacra (MIGUEL): Biog, Pocta 
español, N. en Aragón, Poseyó la dignidad de 
caballero, y para sus poesias prefirió el idioma 
latino. Floreció á lines del siglo XYL Fué secre- 
tario de los archiduqnes de Austria, Rodulfo ó 
Rodolfo y Ernesto, cuando estuvieron en Espa- 
ña. Bl maestro Ambrosio de Morales le Nama 
«joven erudito, muy humano, de grande inge- 
nio é iwlnstria, en el estudio de la antigüedad.» 
José Pellicer dice «gue fué docto», Lo celebran 
también Gaspar Barthio, Nicolás Antonio, el 
cronista Andrés cn sn Aganipe, y el arcediano 
Dormer. Escribió las siguientes obras: Corippi 
Ubricani gromenatic de laudibus Justini Augusti 
minoris heroico Carmine Libri IV. Nune pri- 
minn e lencbris in lucem aserti, Scholiis etiem, 
el ohxereutionibus Wustrati per Michaelem Rui- 
zium Assagrium, Celtiberum, Ad Serenissimum 
Principi Albertum, S R. E. Presbyterum 
Cardinalem, Archiducen Austriæe (Amberes, 
1581, en 8,9). ~ Ad D. Maximilianum II, Aus 
trium Romanorum jam Regem, Imperatoremque 
a VII, viris Imperii Romani Principibus Elec- 
toribus designatum, Heroica Carmine votiva Gra- 
tnlatio per Michaelem Ruizium Assagrium, Cel- 
tiberium: Latassa tuvo copia de este poema, — 
Verccundi Ulicensis Episcopi alterum e duobus 
libris metricis, quos Felix, sive Anonimus Auc- 
tor de duodecim Seriptoribus Eclesiasticis, qui 
Isiduro, et Ildefonso subjuci solet, ei attribuit de 
Fenitentia, seilicet, cum scholiis Azagra, Era 
MCLXXXV. . 

- Ruiz DE CAMARGO (JERÓNIMO): Biog. Pre- 
lado y escritor español. N. en Burgos en 1552, 
M. en Córdoba á 3 de enero de 1633. Hizo en 
Burgos los primeras estudios y los de Artes en 
Alcalá de Henares, llegando & ser erudito hele- 
nista y hebraísta, pasando después á cursar 
Teología como discípulo de los señores Ruiz, 
Cantero, Calderón y el P. Deza, de la Compa- 
ñía de Jesús, yendo á terminar la Facultad, en 
1580, á la Universidad de Salamanca, obtenien- 
do el grado de Doctor. Era abad de San Miguel 
de Camargo, prebenda que estaba vinculada en 
su familia. En 23 de septiembre del mismo año 
fué admitido en el Colegio Mayor de Santia- 
go el Zebedeo, vulgo del Arzobispo, en el que 
permaneció dieciséis años entregado á la lectura 
de los Santos Padres y al estudio de la Sagrada 
Escritura, sin abandonar el cultivo de la histo- 
ría eclesiástica y profana, en que fué erudito. Al 
poco tiempo desu ingreso en el colegio ganó la 
cátedra de Artes en la Universidad salmantina, 
en la que leyó por tres cursos con grande aplau- 
so, dispensíndole el honor aquel sabio claustro 
de profesores de que sustitnyese en la cátedra 
de Escritura, en que fué suspendido el famoso 
Fr. Luis de León, víctima del furor de León 
Castro y sus secuaces. Abandonó el Colegio Ma- 
yor en 1596, por haber obtenido, previa opost- 
ción, la prebenda de la magistralía de la cate- 
dral de Ávila, cargo de que se posesionó en 20 
de diciembre, recibiendo (1609) el nombramien- 
to de calificador del Consejo de la Inquisición y 
comisario del llamada Santo Oficio con el cargo 
de formar el Zaire del erpurgatorio de libros pro- 
húbidos, con orden del Inquisidor general Ber- 
nardo de Sandoval y Rojas, de pasar á la corteá 
cumplir su comisión, lo que, después de asiduo 
trabajo, terminó al cabo de tres años, auxiliado 
por los teólogos P. Juan de Pineda, de la Com- 
pañía de Jesús; Fr, Francisco do Jesús y Xódar, 
Carmelita; y Fr. Tomás dle Maluenda, Domini- 
co, y consultas hechas á personas y corporació- 
nes iloctas; pero la obra se debe å la infatigable 
aplicación de Camargo. También á éste se le so- 
metieron las informaciones para la beatificación 
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de Santa Teresa de Jesús. Los servicios presta- 
dos con la redacción del Erparegatorio movie- 
ron al rey Felipe ILI á presentarle para la sede 
de Ciudad Rodrigo en sustitución de Antonio 
Idiáquez, lo cual verificó en = de junio de 1613. 
Despachadas las bulas, le consagró, en la pa- 
rroquia de San Ginés de Madrid, Juan Beltrán 
do Guevara, obispo de Badajoz, tomando pose- 
sión á principio del siguiente año de 1614, El 
rey (1815) le mandó que asistiera al capítulo 
general de la Orden de la Santísima Trinidad, 
lo cual hizo también en otra ocasión, Camargo 
fué promovido al obispado de Coria (28 de no- 
viembre de 1621), siendo preconizado en 22 de 
mayo del siguiente año, y tomó posesión en 1.0 
de septiembre. Allfreedificó el palacio episcopal, 
lo que le costó 4 000 ducados: erigió un Semina- 
rio conciliar, invirtiendo en ello :3500 ducados; 
dió al cabildo 1500 ducados y 400 å la fábrica 
de la iglesia, Promovido å Plasencia el obispo 
de Córdoba, Cristóbal de Lobera, fué trasladado 
á esta prebenda Camargo (13 de junio de 1632), 
y comenzó alí á demostrar su desinterés dando 
áldos pobres 1000 fanegas de trigo y al cabildo 
2000 ducados para dos aniversarios; mas no pudo 
continuar en su caritativo celo ¿4 eausa de su 
muerte. Escribió: fidex librorem prohábilaram 
et expurgatoria (Madrid, en fol.). ~ Comentarios 
sobre los Psalmos, dividulos en tres famos, ma- 
nuscritos inéditos, de los cuales hace mención 
Gil González Dávila en el Yeotro de la iglesia 
de Ciudad Rodrigo, y Rezabal (Historia de los 
Colegios Mayores) con referencia al anterior. 


— RUIZ DE Ta Tenista (Praxcisco IGNACIO): 
Biog. Pintor español. N. en Madrid á mediados 
del siglo xvir. M. en 1704, Fué discípulo de 
Francisco Camilo. Se perfecciono después en el 
colorido en la Escuela de Huan Carreño; y Da- 
biendo contraído estrecha amistad con su coun- 
discípulo Juan «de Cabezalero, procuró imitarle 
en las tintas y en las buenas plazas de color. 
Con motivo de haber pintado con Donoso algu- 
nas obras que éste tenía 4 sn cargo, comio fueron 
los adornos para la entrada en Madrid de la 
reina María Luisa de Orleans, primera mujer de 
Carlos II, se le pegó su manera, y cayó en dare- 
za y afectación. Tuvo, no obstante, mucho erédi- 
to, y por haber pintado al fresco una pieza de la 
autecámara de la reina fué nombrado pintor del 
rey (30 de diciembre de 1689). Estaba nombrado 
pintor de cámara cuando murió Carlos Il, y con 
motivo de la guerra de Sucesión tuvo qne vencer 
muchas dificultades para poner corriente el ti- 
tulo; pero lo consiguió en el reinado de Felipe Y 
y la plaza de ayuda de farriera, Retrató en varias 
ocasiones å dicho rey de golilla, traje de que 
usó reción venido á España, por acomodarse al 
estilo del reino, hien que Carlos IT había nsado 
de la corbata y casaca à la francesa. Pinto al 
temple con Antonio Palomino cl ornato de la 
plazuela de la villa para la entrada en Madrid de 
María Ana de Neoburg y algunas escenas para 
el Teatro del Buen Retiro, Estando en la servi- 
dumbre de su empleo, le fué preciso acompañar 
al rey å Barcelona en el año de 1701, enando se 
fué å casar con María Luisa de Salroya, Se em- 
barcó en aquel puerto para seguir al rey å Italia; 
pero habiéndose marcado extraordinariamente 
en la nave, fé preciso volverte al puerto. Resta- 
blecido algún tanto, intentó iv por tierra 4 in- 
corporarse á la comitiva, y no habiéndolo con- 
seguido se volvió 4 Madrid, muy quebrantado, 
å la servidumbre de la reina, rme le nombró su 
pintor en 23 de septiembre de 1702, honor que 
disfrutó poca tiempo por haber fallecido en 1704, 
Fué enterrado en la iglesia de San Felipe Neri 
de Madrid, donde había dado pruebas de su ha- 
bilidad con un cuadro de San José. En la misma 
capital dejó estas obras: en el Hospital de Mont- 
serrate, el fresco de las capillas de Nuestra Ne- 
fora de las [njurias y de la Virgen de los Des- 
amparados; los retratoa de Felipe Y y de su 
mujer, y el monnmento que en el siglo pasado so 
ponía por Semana Santa en la iglesia; en el tem- 
plo de Santo Tomás (destruído por un incendio) 
Le Asunción y Coronación de Nuestra Señora en 
la eapilla de las Nieves, los ángeles y adorno do 
la bóveda y un Santo Tomás en la puerta del 
Sagrario; en la iglesia de las monjas de Cons 
tinopla La Virgen y Kan Turn en el hospital 
llamado de tos Naturales una Concepción; en el 
templo de San Ginés la búveda do la capilla de 
Nuestra Señora de los Remedios, que retocó Pr- 
lomino; en la sacristía de las monjas do Don 
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Juan de Alarcón una Santa penitente: en lo que 
fué convento de Carmelitas Descalzos alsunos 
retratos de religiosos; en la iglesia de las Cala- 
travas un cuadro grande en la fachada del coro, 
y en el templo de las monjas de Santa Ana un 
San Juan de la Cruz, Ru la parroquia de San 
Amlrés, de la villa de Casarrubios del Monte(To- 
lelo), pintó El martirio de San Andrés en el al- 
tar mayor, ajustándose á un boceto de Sebastián 
Muñoz, que no pudo hacer la obra por su muer- 
te, y dejó otros lienzos en el zócalo. También 
pintó un cuadro para la parroquia dle Tronchón 
(Teruel). 


- Ruiz DRE Crrro (Juax): Riog. Poeta dra- 


mitico y escritor español contemporáneo. N. en | 


Madrid á 8 de junio de 1834. Antiguo redactor 
da Lo 1bería y de Las Novedades, es Doctor en 
farmacia, individuo del Colegio de Farmacéuti- 
cos de Madrid, individuo honorario de los de 
Madrid, Valladolid y Valencia, y de las Socieda- 
des farmacéuticas de Lisboa y París; subdelega- 
do de Farmacia y vocal de Ja Junta Provincial 
de Sanidad de Madrid; jefe larmacéóntico en el 
Cuerpo Facultativo de Beneficencia municipal, 
y olicial de Secretaría del Real Consejo de Sani- 
dad de Madrid. Posee la cruz de Beneficencia de 
segunda clase y es comendador de número de la 
kcal y distinguida Orden de Isabel la Católica. 
Sus obras dramáticas son: La venganza de un 
perchero; El hijo del pueblo; Con sangre el honor 
se venga, Lo cociacra casada, Fuertesespada el 
aventurero, Luchar contra el destino; LI usu- 
rero; Desengaños de la vida; Li favorilo y el 
rey; Doabdit cl Cheo; A un tiempo hermano y 
amanie: Quien € hierro miela... Una noche en 
la Bastille. Una falta y un castigo; El último 
wais de Weber: Los mosqueteros de la reina; 
Por sorprese. Además ha escrito varias pocsías 
y traducido obras profesionales, siendo la última 
el Atlas sistemático de la naturaleza, con cromos 
hechos en Alemania, 


- Reiz nur, PRRAL(Toror Aro): Riog. Esenl- 
tor español. N. en Granada, M. en la misma ein- 
dad å 5 de julio de 1773. Imitó las obras de su 
paisano Pedro de Mena, Las que dejó Peral en 
su patria merecen ser nombradas, ¡mes aunque 
ejecutadas en el tiempo de la ignorancia, «no 
faltan, escribe Ceán, á la verdad nia la imitación 
de la naturaleza: tales son la estatua de San Jo- 
sef del tamaño del natural en el altar mayor de 
sn iglesia, la de San Miguel en la colegiata del 
Salvador y la de Nuestra Señora de los Dolores 
en la iglesia de San Felipe Neri. No omitiremos 
los baxos velieves y adornos de la sillería del 
coro de la catedral de Guadix, por la prolixidad 
con que están acabados, ni la estatua de San An- 
drés para esta misma santa iglesia. » 


= Retz pr MONTIANO (FRAY Gaspar): Biog. 
Religioso y escritor español. Vivía en el primer 
cuarto del siglo xvir. Ingresó en la Orden de los 
Benedictinos, y con el título de £spejo de bien- 
hechores (Barcelona, 1606, en 4.% tradujo al 
castellano los libras De beneficiis de Séneca, No 
tenemos más noticias de su vida, Por dicha tra- 
ducción su nombre figura en el Catrílogo de au- 
toridudes de la lengua publicado por la Acade- 
mia Española. 


—Rurz me MONTOYA (ANTONIO): Bing. Gra- 
mático español, N. en Lima (Perú). M. en la 
mismo ciudad á 11 de abril de 1652, Ingresó en 
la Compañía de Jesús (1606) y ¡msó al Paraguay, 
donde estudió el guaraní y convirtió a un gran 
número de indígenas. Aleanzó una edad avanza- 
da. Una de sus obras, impresa en las Misiones 
con caracteres cuya lectura es, si no difícil, por 
lo menos muy fatigosa, es el Arta de In lengua 
guariat, porel P. Antonio Ruiz de Montoya, de 
la Compañía de Jesús, con los escolios, amotrcio- 
nes y apéndices del P. Paulo Restivo, de la mis- 
mo Compañía, secado de los papeles del. P. Simón 
Bandini y de otros (Santa María la Mayor, 1724, 
en 4.9). Este libro es rarisimo: la Biblioteca del 
Institnto de Francia posee un ejemplar. Montoya 
esevibió además el Tesoro de la lengua quaerant, 
quee se usa en el Perá, Paraguay y Rio de la Pla- 
ta (Madrid, 1639, en 4.9). Esun diccionario cuya 
impresión fué mny anterior á la de la obra antes 
citada, y para cuya publicación, según parece, se 
fundieron caracteres con señas partienlares, Uno 

otro libro so han dado $ las prensas varias ve- 
ces. Del segundo se sospecha que se hizo un com- 
peudio impreso también en Santa María (1622, 
en 4.%. Montoya escribió además un Catecismo 
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de la lengua guaraní (1640, en 8.0). No creemos 
que sea obra distinta de la primeramente citada 
la que los autores del Anseyo de una biblioteca 
esprñolo. de libros raros y curiosos citan (t. LV, 
col, 290) como existente en la Biblioteca de Gra- 
nada, impreso con el título de Vocabulario de la 
lengua guarani, compuesto por el P. Antonio 
Ruiz, de la Compañia de Jesús; revisto y augmen- 
tado por otro religioso de la misma Compañía 
(Pueblo de Santa María la Mayor, 1722, en 4.5). 
Rniz Montoya escribió y publicó además: Con- 
quista espiritual, hecha por tos religiosos de la 
Compañia de Jesús en las provincias del Para- 
guay, Paraná, Uruguay y Tapo, dirigida á Oda- 
vio Centurión, marqués de Monesterio (Madrid, 
1639, en 4.5). El libro lleva la aprobación de den 
Lorenzo de Mendoza, prelado rle Rio de Janeiro, 
tesligo presencial. «lista obra, dicen los autores 
del citado /nsaro, es un continuo portento: ape- 
nas hay párrafo de ella que no contenga algún 
milagro, aparición ó cosa tal. Bajo este concepto 
le cuadra bien el título de Espiritual ó Sobrehu- 
manm, Los milagros que se cuentan no tienen 
otro apoyo que la fe del autor y la que á los lec» 
tores les sobre para ereer, — Se leen en ella rasgos 
vehementes y acres contra la tiranía que se es- 
tala ejerciendo en aquel tiempo sobre los pobres 
imlios... EJ P. Ruiz es escritor puro y castizo. 
Parece que escribió esta obra en Madrid, á don- 
de había sido mandado á exponer al gobierno 
los desórdenes de algunos españoles y los obs- 
tácnlos que á la Compañía oponían para levar 
adelante su conquista espiritual.» lón el libro, 
en efecto, se leen estas palabras: «Aquel puerto 
es un eorralazo mayor que esta Plaza de Madrid 9 
luego escribía el autor en la corte. En la misma 
obra declara haber vivido en la provincia del Pa- 
raguay cerca de treinta años. En Zaragoza se pu- 
blicó un libro titulado Vida de Antonio Ruiz de 
Montoya y del Padre José Cantalbino (1622). 
Nada más sabemos de su vida ni de sus obras, 


- Rrtz bu Moros (Prevro): Biog. Célebre ju- 
risconsnulto y literato español, N. en Alcañiz 
(Teruel). Nloreció en el siglo xyr. El pueblo de 
su nacimiento consta del sobrenombre sleagni- 
cense que se aplica en el título de sus Decisiones 
y de la decisión 3, número 96, donde lo dice ex- 
presamente, y que estudió Humanidades con 
Domingo Olite, y posteriormente Jurisprudencia 
en la Universidad de Lérida, Fué hijo de Mar- 
tín Ruiz de Moros, individuo de una de las prin- 
cipales familias de Alcañiz, de que habla Zu- 
rita en varias partes de sus Anales, y usó del 
escudo de armas en oro de una faja azul. Deseo- 
so de adelantar en la Jurisprudencia y varia 
erudición se trasladó á la Universidad de Pa- 
dua, en la que tuvo por maestros & Andrés Al- 
ciato, Agustín Beroyo y Paulo Paricio, y de allí 
pasó á continuar sns estudios en Bolonia en el 
colegio llamado de Vives, que fundó para los 
hijos de Alcañiz (1528) Andrés Vives, alumno 
del Colegio Mayor de San Clemente. Sabemos 
que Moros era allí colegial en 1540, año en que 
otorgó, juntamente con Antonio Ripoll, dos es- 
crituras de compra y arriendo de cierta heredad, 
con lo cual se desvanece la equivocación de Ni. 
colás Antonio y Gregorio Mayáns, que hicieron 
á Ruiz colegial del de San Clemente. Ruiz de 
Moros fué recomendado por Gonzalo Paterno, 
caballero distinguido de Alcañiz, á Antonio de 
Hijar, que mandaba las armas de España en 
parte del reino de Nápoles. Realizó notables pro- 
gresos en la varia erudición y conocimiento de 
la lengua griega, tanto que Antonio Agustín, 
en carta de Bernardo de Bolea á 1.” de diciem- 
bre de 1537, le dijo abiertamente que era muy 
superior en este género de literatura al celebra- 
da Banamico. Este juicio de un hombre tan en- 
tendido é ingenuo como Antonio Agustín es el 
mayor elogio que puede hacerse del aragonés, 
Por otra carta de Antonio Agustín al referido 
Bolea, escrita en 15 de julio de 1533, se tiene 
noticia de que Ruiz de Moros había de defender 
conclusiones públicas en Padua, lo que puso en 
grande expectación á los que conocían su grando 
mérito, y por otra carta de 11 de mayo de 1541 
consta que era Doetor en Derechos, siendo muy 
verosímil que recibiese el grado en la Universi- 
dad de Bolonia, También sabemos por otra car- 
ta del mismo Antonio, de 1, de mayo de 1539, 
que Ruiz pretendía una plaza togada en el Tri- 
bunal Supremo de Milán, pero no la obtuvo, 
porque habiendo llegado à oídos de Pedro Gam. 
rato, arzobispo de Cracovia, la celebridad y re. 
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putación del español, pensó en llevarle å Ja Uni- + 
versitlad de Cracovia para restablecer el estudio ; 
del Derecho y proporcienar á sus paisanos la 
doctrina y enseñanza de esie graude hombre, 
quien admitió tan honrosa proposición y se tras- 
Jadó á dicha Universidad. En ella permaneció 
como catedrático de Jurisprudencia durante nue- 
ve años, lHallándose ocupado en este ministerio, 
el emperador Fernando Í, informado de su gran 
mérito por sn consejero Juan Longo, quiso darle 
el mismo destino en la Universidad de Viena; 
pero Segismundo J, rey de Polonia, que conocía 
las sobresalientes prendas de Ruiz, no pudo con- 
descender a las instancias del emperador, su 
snegro, y mandó que continnase se enseñanza á 
beneficio de la nación polaca. Constan estos últi- 
mos hechos iel ¡mefacio qne antecede á las De- 
cisiones Litutofeas del mismo, Tuvo Ruiz por 
discípulos muchas hombres sabios y famosos, 
como fueron Estanislao Crancovio, obispo de 
Uladislan y gran relrendario de Polonia, y Juan 
Prerembio, arzobispo de Gnesne. Tatassa escribe: 
«Sievió taminón de Asesor en negocios de grave 
importancia. 4 Felipe Paduevio, Arzobispo de 
Cracovia, y señalulamente al referido Canero- 
vio, emando lé comisionado per el Supremo 
Consejo para componer los disturbios de Danzich 
y restablecer el buen réximen de esta ciudad, 
como lo reliere el canónigo Andrés Daniel Ya- 
nozki en su Venecióna publicada en Varsohia, 
año 1776, tomo I, pigs. 223 y 228, En el reina- 
do de Segismundo Angusto, que sucedió A su 
padre Segismundo T, fué provisto en el Arci- 
prestazgo de Viena, y en una canonjía de Sa- 
moxicia, y después nombrado Protonotario apos- 
tílico, Conde Palatino, y últimamente promo- 
vido al Supremo Consejo de Lituania, según el 
referido Yanozki, pág. 231 y 232. - Las graves 
ocupaciones de su ministerio no le impidieron el 
cultivar con honor la poesía latina, en la cual 
había dado excelentes nuestras durante su re- 
sidencia en Bolonia, Este ameno ejercicio le pro- 
euró la amistad de nuchos literatos polacos, con 
quienes vivió en la mejor armonía, haciendo és- 
tos toda la justicia que era debida á su talento 
poótico. Tales fueron Estanislao Hosio, el histo- 
riador Martín Cromero, Andrés Pricio, Agustín 
Kotundo, Andrés Tricesio, Bartolomé Groicio, 
Jacobo Preilusto, Simón Marieto, Juan Turovi- 
no, -laeobo Groscio y el celebrado Juan Longo, 
á quienes solía comunicar sus poesias, y compe- 
tir con él en los festines en ejercitar su vena 
poética. Y entre las personas de alta considera- 
ción que tuvo gratas y propicias, å más de las 
mencionadas, se cuentan Sevismundo Herbers- 
tenio. Embajador del Rey de Romanos en la corte 
de Polonia, Juan Tarnovio, General del ejército, 
y Juan Domanovio, Obispo de Samogicia, como 
largamente refiere Vanozki, pigiuas 229 y 232.» 
Tampoco repuenaban á su genio grave y severo 
los chistes y dichos agudos, de que nos conser- 
vó memoria su amigo Agustín en la UVisertánea, 
(que debe de hallarse en la Real Biblioteca del 
Escorial}, donde se lee lo siguiente en el título 
Nimilia: «Pedro Ruiz de Moros decía que el 
Rey de Polonia, Segismundo, era muy callado y 
reposado, y la Reina Bona, su muger, muy par- 
lora y bulliciosa, y que decía él que parecían 
los Reyes de agedrez, que la dama es muy gue- 
rrera y el Rey de mayor reposo.» El mismo au- 
tor eree qne Ruiz vivía aún en el reinado de 
¿stoban Patoreo, que fué elevado al trono en el 
año de 1574, y que en aquella ¿poca tuvo gran- 
de amista i con Juan Cocanovio, celebre poeta, 
«Pero yo, añade latassa, soy de opinión que 
murió antes del año de 1572. porque no es regu- 
lar que hubiera dejado de publicar alguna poe- 
sía fúnebre en la muerte de dicho Rey, que hizo 
particular aprecio de este literato y premió sus 
servicios con empleos honoríficos. A pesar de las 
nmehas diligencias que se han practicado para 
averiguar el año cierto de sutunerte, no he teni- 
do la satisfacción de ver cumplidas las esperanzas 
que dió en nna carta el célebre Josef Tuis Pnta- 
novich, Canónigo Plocense y Profesor teólogo en 
el colegio Vagoloniana de la Universidad de 
Cracovia.» Dejó Ruiz muchos escritos que aere- 
ditan sus proómulos conocimientos en Jurispru- 
dencia v su mucha erudición y talento poético, 
El erudito Ambrés Sehotto pinta à Ruiz le un 
ingenio acre, vehemente en la disputa, som- 
blante poco agradable y ojos abmltados, de lo 
que se originó el ser corto de vista y la necosi- 
dad de usar continnamente de anteojos, de eu- | 
yas partienlaridades pulo haberle informalo el ' 
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sabio Antonio Agustín. El mismo Antonio 
Agustín fuí su mejor y más elocuente pauegiris: 
ta en varias ocasiones, y asimismo testigo de la 
gran reputación que estando en Polonia gozaba 
en las escuelas de Bolonia. Nicolás Antonio 
pondera la celebridad de Ruiz y exhibe un pasa: 
je de una carta de Antorio Agustín. en que se 
expresa su elocuencia y que no faltó quien casi 
Ja coniparase å la de Cicerón. Andrés Tricesio, 
eclebre poeta polaco, en sus Epigramas, estam- 
pados en Cracovia en 1565 (t. II, pág. 47), ala- 
bó á Ruiz en calidad de gran poeta y juriscon- 
sulto. Juan Cucanovio, otro famoso poeta de 
Polonia, elogió el mérito de Ruiz en varios ver- 
sos, según Vanozki (pág. 287. El eólebre litera- 
to Jwan Longo, embajador de Fernando I, rey 
de Romanos á varios potentados, ponderó la eru- 
dición de Ruíz en sus Endecasílabos, impresos 
sin expresión de año ni Ingar, Hicieron también 
honorífica mención de Ruiz su paisano Lorenzo 
Palmireno en la Dedientorio á Pedro Volscio, 
embajador de Polonia, que precede á la tercera 
parte de su Retóricr, impresa en Valencia (1566, 
en 8,%, y más particularmente el canónigo Ya- 
nozki en su Fanoriana desde la pág. 227 hasta 
la 238% en donde trata largamente de Ruiz, de- 
biciulosele la noticia cirennstanciada de sus es- 
critos y de algunas particularidades de su vida, 


-= Rer pe Vannivia (Niconás): Biog, Pm- 
tor español, XN. en Almuñécar (Granada). M. & 
21 de enero de 1880. Fué en Madrid discípulo 
tle Carlos Rivera y en París de M, Gleyro, Tres 
lienzos suvos: Ll encierro delos toros, Una corrio 
da de novillos y El Fiética, tigararon en la Ex- 
posición Internacional de Bayona (1884). Otras 
tres ohras del mismo artista: La Junta de Sal- 
vación nombrada en 24 de junio de 1808 en Za- 
ragoza, arengando á los defensores del retueto de 
la Puerta del Carmen, Procesión de un pueblo de 
Aragón y El cántaro roto, se contaron entre las 
de la Exposición Nacional de 1868, en que fué 
premiado su autor con mención honorífica, Ruiz 
pinto además Cae serenata en un pueblo de 
Avión. varios de los cuadros que adornan las 
salas ile la Sociedad Círculo Zaragozano, y otros 
que conservan diferentes particulares, En 1867 
fué premiado por el Ateneo Zaragozano con una 
metalla de plata. En la Exposición Aragonesa 
de 1868 presentó, además de algunos de los 
lienzos ya citados, los que tenían los siguientes 
asuntos: Religiosos Freaciscanos repartiendo dee 
sopii; Dna rogutiza; Ca zagal cuidando el reha- 
ño: El estudio de un artista en el siglo XVII E: 
Una enteza del natural, y La verbena de Kan 
Juen. A la Exposición de Madrid de 1871 le- 
vó: Hiramo óle madrugada de Kan Juan en 
Zaragoza: Megisterio español á princioios del 
siglo XTX; Fl portal de lr. escucla; Costembres 
valencianas (adquirido por el rey Amadeo de 
Saboya: La. pacha y romeria de la Virgen de 
las Ingustias en ed pueblo de Fillanuera de le 
Sayra. En la Exposición Nacional de 1878 pre- 
sentó: Breerra y novillos de casta holandesa en 
la. Casa de Campo (propiedad de M. Edmont 
Lambert; Vaca de eusta halandesa con un be- 
cerro, Toros n novillos braros de embate en el 
soto del Campillo (Escorial: Toros de ceho en el 
prado de fos Cubillos (Mscoriadd, propiedad de 
Joaquín Rivera: Corrida de toros en el Molar 
(Madrid: Corrida de raens en un pueblo del Ba. 
jo Aragón: La suerte del costo: lencierro de toros 
para la corrida de am pueblo de Aragón, adqui- 
rido por Alfonso NTT: Xetrato de uv medico de 
la armado; Marcha de toros bravos, y Toros 
sestecondo. A la de 1878 envió; Toros de lidia, 
Estudio del autor; La Uegada al campamento; 
Un establo en la. huerta del monasterio del Jiseo- 
rial; Carrik á pompt quedado por S. M. el rey; 
Tres caballos de las reales euballerizas, proyie- 
dad los das últinios del rey. Obtuvo en esta Jox- 
posición una medalla de tercera elase, y varios 
de los lienzos presentados en ella liguraron tam- 
bién en la de París del mismo año, Deben ci- 
tarse igualmente, entre las obras de Valdivia, 
Coche y embadlos del duque de Sexto; La mareha 
para la ema, prapiedad de la infanta Isabel: y 
Toros de lidia, que la tamilia del pintor envió & 
la Exposición de 18ST, 


Romi or VILLEGAS Y DETA CADENA (HER 
Nán): Piog. Poeta y escritor español, N, en Bur- 
gos à 3 de abril de 1510. M. después de 1571. 
Siendo él mayorazgo, y Nevados delinitivamente 
sus dos hermanos por la Telesia, dióse à Hernán 


una educación clásica, sin apartarle tampoco de . 
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aquella carrera, durante cuyos estudios disfrutó 
de cierta renta eclesiástica, siendo discípulo de 
Luis Vives y no apartáudose de 
literarias, tal vez por estar, por decirlo así, en 
la masa de la sangre de su familia, que tantos y 
tan esclarecidos literatos llegó 4 producir, Re- 
suelto al fin á no recibir órdenes sagradas, y ya 
entrado en años, contrajo matrimonio (1552) Rés 
M arfa Ana de Lerma, hija de los ilustres seño- 
res Gonzalo é Isabel de Lerma, quedando al poco 
tiempo viudo y con un hijo llamado Pedro Per- 
nández de Villegas, que casó con Juana de 
Arriaga, y que ya había fallecido on 1585, toda 
vez que esta señora, viuda ya, hace en tal año 
cierta donación al convento de San Juan y ca- 
pilla de Santa Lucía, No fué esta pérdida la úri- 
ca desgr: cia que turbó la tranquilidad de Ville- 
gas, que vióse obligado á cambiar de domicilio 
s por el estado desu fortuna; su casa ya 
o era la opulenta de sus ascendientes. No fal. 
tó un enemigo que Je insultara en sus desgra- 
clas y tratara de denigrar su nombre, contra el 
que el poeta dirigió una composición en que co- 
rresponde å las ofensas. No por esta cedía Ville- 
gas en su vida pública y aficiones literarias, s08- 
teniendo relaciones con su maestro Luis Vives, 
con Guillermo Budaco, con el obispo de Pamplo- 
na, Antonio de Fonseca, con el historiador Gon- 
zado de Mlescas, con duan de Pesquera y Ánto- 
nio de Valdelomar, á quienes reconoce como 
buenos poetas, y con los vates Salcedo, P, Be- 
nevento, Andrés de Cárdenas, Juan Verzosa 
la célebre Luisa Sigea, Ternando fué comenda- 
dor de Santiago, corregidor de Burgos durante 
algún tiempo, y también de Córdoba por los 
años de 1569, 1570 y 1571, según se ve en las 
cartas sobre elecciones de procuradores y otros 
asuntos, publicadas en el tomo TJI de las Cortes 
de Castilla (pág. 4261 Ienoramos la ¿poca de su 
fallecimiento. Nicolás Antonio, que sólo conoce 
la égloga sobre la muerte de Luis Vives, le lla- 
ma Rodericus Fernández de Villegas ó Ruy Fer- 
nández de Villegas: tal vez estuviera equivoca: 
do el códice que menciona. Ruiz dejó estas obra 
Poestas, inéditas. Entre éstas menciona el autor 
un poema natalicio en que refiere los hechos me- 
morahles de su familia. — Ze/ogosm in obity la- 
davici Vires. Dedicada 4 Mencía, princesa de 
Calabria. Códice cuyo contenido se insertó en la 
obra siguiente: Ruizti Villegatis Burgensis quee 
cotant opera, Martini Alonensis Decani studio 
enmendata et a Bernd. Aud, Lama ilerum re- 
cognita (Venecia, 1734, en 4.0), De estas compo- 
siciones no quedaba ni memoria; pero habiendo 
e mprado José Castelví, marqués de Villatorca, 
vecino de Valencia, muchos libros en el pnerto 
de Mahón, y habiendo visitado su biblioteca el 
celoso literato Manuel Martí, encontró entre 
aqnellos libros uno con tapas de madera, manus- 
crito copia de otro en el que Ruiz de Villegas 
iha insertando sus composiciones; y viendo que 
las más eran regulares y muchas excelentes, se 
resolvió á publicarlas todas, lo cual hizo, remi- 
tiendo al marqués 10 ejemplares con carta de 
1." de enero de 1735. Todas las poesías están en 
latín y distribuidas en libros: comienza el libro 
con una égloga titulada Mariana, nombre de la 
que despues fué esposa del autor, y á la cual łe- 
dica 26 epigramas, uh epitalamio y un epitafio. 
La égloga segunda es la de Vives, y hay otras 
composiciones dedicadas á las personas que he- 
mos citado al hablar de las relaciones de Ville- 
gas, otra á Erasmo y otra á la muerte de Luisa 
Sigea, En el Libdeltomentis contesta á los insul- 
tos de su enemigo. La última parte del libro, 
titulada Firrego, liene muchos epigramas de 
mérito, Este pocta, según sn editor, es fluido, 
fácil y elegante, enal si escribiera en el siglo de 
ora; tiene originalidad y es sentencioso. Es no- 
table el poema de las bodas de Felipe 11 con 
Isabel, en el que al final describe con viveza una 
corrida de toros y cañas. Las composiciones 
Sphera mundi y la referente á la victoria de Le: 
panto decaen. Del mismo autor es la obra titu- 
lada Frotado de Cabrllerio. de la Cineta que com- 
puso el Comendador D. Fernán Ruiz de Ville- 
gas, dirigido á D, Pedro Fernández de Villegas, 
niña de oner «ños, para comenzalle á poner 4 ca 
ballo, manuscrito en 4,9, al que se adjudican las 
fechas de 1560 ó 1597. 


sus aficiones 


Ruiz Esranero (Nicorás): Biog, Músico 
y compositor español, N. en la Malana en fe- 
brero de 1833 ó en 1835, Desde su infancia ma- 
nilestó gran afición á la Musica, habiendo com- 
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puesto de cuatro á cinco años de edad aceptables 
piezas musicales. Sus padres, á pesar de sus dis- 
posiciones y alición, le dedicaban á Jas Letras, y 
trataban de contrariar en lo posible sus inclina- 
ciones filarmónicas, no permitiéndole dedicar 
más de media hora diaria ul estudio del piano 
hasta los dieciséis años y bajo la dirección de su 
madre. Habiendo muerto entonces su padre «dió 
rienda suelta á su inclinación favorita, y al año 
de luto tomó por maestro á Miró, pianista dis- 
tinguido, que por esa ¿poca se estableció en la 
Habana. Despues fne dirigido por Aristi, de 
quien recibió lecciones por espacio de tres años, 
Habiendo estudiado todos los clásicos, y conr- 
cluído un curso completo con este último maes- 
tro, anduvo solo ya, obedeciendo á su sola ins- 
piración y creándose un estilo propio. Avido de 
conocimientos y de progreso, artisla de corazón 
antes que todo, y por consiguiente admirador 
fervoroso del verdadero mérito, estrechó amistad 
sucesivamente con todos los pianistas distingui- 
dos que visitaron la Labana, entre los que hgu- 
raron en primera lunca Galtschalk, Fontana y 
Strakosch. Al primero de éstos, su íntimo ami- 
go, le sorprendió el scereto de su mecanismo 
brillante, y de su estilo grandioso y elegante al 
mismo tiempo, y por eso nadic mejor que Espa- 


dero interpretó las vom posiciones de ese ilustre i 


pianista. Le Bioyrophis Universelle des Musi- 
ciens (Paris, 1881) dice que sus obras tienen el 
sabor de la música de Goltsehalk, pero con algo 
de más poderoso y de más profundo. Con el se- 
gundo (Fontana) estudió contienzuda y profun- 
damente la música del inmortal Chopin, hasta 
el punto de identificarse con ese «sublime poeta 
del piano.» Goltschalk dice en carta que apare- 
ció en un diario francés y se reprodujo en la obra 
anteriormente citada: «lispuulero ha escrito com- 
posiciones originales que reflejan una frescura de 
melodía, una elegancia de armonia, una sonori- 
dad y un conocimiento del instrumento, que le 
aseguran un lugar eminente entre la multitud 
de composilores contemporaneos.» En resunien: 
Espadero, pianista de primer orden, abordó «to- 
dos los géneros con ignal buen ¿xito, siendo ol 
rasgo más distintivo de sus composiciones la 
originalidad, cualidad inapreciable de esta época 
de plagios.» Citaremos de sus obras las más no- 
tables, publicadas en París por el editor Escu- 
dier. Son las siguientes: Chant de Váme; Canti- 
leut; La pliante des poete, <poemita que traduce, 
mejor de lo que pudieran las palabras, las que- 
jas del Tasso á su inmortal adorada Eleonora, 
dice Goltschalk;» Partez ¿ngrate; Ossián; La 
Cante des feuilles: Sur la tombe de Gollschalk, y 
la tan popular Plaínte de Pestarve. (Tiene ade- 
miás inédito, decía Calcagno hace pocos años, un 
Are Maria, pava voz de soprano con acompaña- 
miento de piano, órgano y orquesta; una Cran 
sonata, para piano; un Quinteto instrumental; 
Gran vals sabánico, & dos pianos; barcarolas, 
noctarnos para piano, multitud de melodías para 
canto y otras obras de menor importancia, por 
sus proporciones reducidas, pero siempre llenas 
de inspiración y novedad.» En 1876 fué encar- 
gado de coleccionar y clasificar las obras de Golts- 
Chalk que habían quedado inéditas. La Espuín 
Musical Adijo hablando de Ruiz: «Si en obras 
anteriores como en Cuntilene, Parlez ingrate y 
otras, había colocado su nombre el ilustre artis- 
ta entre el de los más distinguidos compositores 
pianistas de nuestra época, en las dos últimas 
creaciones que á su genio debemos ha superado, 
si cabe, a las esperanzas que en su talento te- 
píamos, llegando å igualar á Listz y Rubinstein. 
Sur da tombe de Goltsekalk y La plainte de poete 
merecen oeupar un digno Ingar entre lo mejor 
que para piano se hava escrito jamás.» Laré 
Mesicalo, al hablar de Díaz y Villate, dice: «Sin 
hablar de Vspudero, euyas composiciones para el 
piano empiezan à esparcirse por toda Europa y 
Son muy estimadas, aquélla isla cuenta entre sus 
hijos varios artistas de primer orden.» 


Ruiz Girón (Francisco): Biog. Escultor 
español. Residía en Sevilla 4 mediados del si- 
glo Xvi, y fiv discípulo de Alfonso Martinez. 
Concurrió 4 modelar a la Academia que estable- 
cieron los profesores en aquella o, en el año de 
1673, Reparo en 16553 y 1659 las estatuas colo- 
sales del monumento de la catedral, y despues 
de pagado su trabajo mandó gratilicarle el ca- 
bildo, Hizo muchas y buenas obras para los teni- 
plos de Sevilla y de su arzohispudo, A princi- 
pios de este siglo se tanan por de su nano la 
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Virgen de los Dolores, los cuatro Evangelistas y 
los ángeles que salían en el paso de Semana 
Santa de la capilla de la Espiración del cou- 
vento de la Merced Calzada, y se veneraba cn la 
misma capilla una estatua de San José sobre un 
trono de angeles trabajada por él. 


-Ruiz Gómez (Servaxbo): Lig. Político 
español. N. en Avilós (Asturias) á 27 de febrero 
de 1821. M. en Vigo (Pontevedra) à 19 de agos- 
to de 1888, Ilijo de un liberal que con las armas 
en la mano luchó contra la intervención france- 
sa de 1823, lo que le obligó á refugiarse en Amé- 
rica y después en Alemania, en este último país 
empezó Servando sus estudios de Filosofía y de 
Derecho, que continuó en Francia € Inglaterra, 
Así llegó á familiarizarse con los idiomas prin- 
cipales de Europa, los cuales le sirvieron de po- 
deroso auxiliar en sus estudios sociales y políti- 
cos, y especialmente en los económicos, que eran 
para él dos preferidos, Establecido delinitiva- 
meute en España ¿1849), Lijó su residencia en la 
Coruña y comenzo á tomar parte activa on la po- 
lítica, delendicudo la cansa del parti e progr 
sista. Hallindose en Oviedo al estallar la revo- 
lución de julio de 1854, lué nombrado indivi- 
duo de la Junta Revolucionaria de aquella capi- 
tal, y la ciremmseripeion del mismo vombre le 
envió como diputado å las Cortes Constituyen 
tes reunidas en el mismo año y que vivieron 
hasta julio de 1856, No tuvo en ellas Ruiz Gú- 
mez ocasión de distinguirse. Habló poco y pocas 
veces, una de ellas para defender la opinion de 
los liberales de Cádiz, partidarios de la Cámara 
única. En Asturias se encontraba al ser dlisuel- 
tas las Cortes en la fecha antes citada, rasha- 
dóse å Madril, y con Olózaga, Montemar, Per- 
nández de los Ríos, Sagasta y otros comenzó la 
cruzada que debía derribar del trono á Esubel IH, 
En el periódico Lu Soberunta Nucional, de Fer- 
nández de los Ríos, realizó brillante campaña, 
sin ocultar sus ideas antidinásticas. Después de 
los sucesos del 22 de junio de 1366 marchó al 
extranjero, y allí vivió hasta los días de la re- 
volución de septienibre de 1868, Entonces fué 
nombrado individuo de la Junta Revolucionaria 
de Oviedo y gobernador civil de la provincia, 
cargo que desempeñó solamente en los días más 
críticos, hasta 18 de octulire del mismo año. 
Después se trasladó a Madrid y aceptó la direc- 
ción general de Rentas Ustancadas y Loterías, 
que le ofreció Laureano liguerola, Ministro de 
Hacienda. En el ejercicio de sus uuecvas funcio- 
nes mostró tendencias å restringir (1869) el libre 
comercio del tabaco habano, lo que evitó ligue- 
rola nombrándole subsecretario del mismo Mi- 
nisterio, puesto que Ruiz Gómez ocupó al lado 
de dicho Ministro y de Ardanaz (1869-70), Di- 
putado á las Cortes Constituyentes de 1869, que 
vivieron hasta 1871, por el distrito de Avilés, 
intervino en muchos debates, que supo ilustrar 
con sus grandes conccimientos económicos, es- 
tadísticos y administrativos; combatió en las 
Cortes el estanco del tabaco; dejó la subsecreta- 
ría de Hacienda al ser nombrado Ministro Se- 
gismundo Moret: votó å D. Amadeo para roy de 
España, € ingresó en el partido radical, dirigido 
por Ruiz Zorrilla desde la muerte del general 
Prim. En las primeras Cortes ordinarias del rei- 
nado de Amadeo 1, que abrieron sus sesiones en 
7 de abril de 1871, tomó Ruiz Gómez asiento 
en el Congreso cono diputado por La Vecilla 
(León). Diputado fué también en todas las Cor- 
tes posteriores del mismo reinado. En 1871 ob- 
tuvo el cargo de Ministro de Hacienda en un 
Gabinete presidido por Ruiz Zorrilla, que le con- 
lió la misma cartera en 1872. Como Ministro 
preparó una emisión de Denda que se cubrió cin- 
co veces, resultado jamás visto en España, y 
creó los bonos del Tesoro. Figuró en la Asam- 
blea de 1873 que votó la república; se apartó de 
los radicales por aquellos «li: $, y en adelante 
siguió las vicisitudes del partido liberal, pero 
con cierta independencia, En febrero de 1873 
hizo en el Congreso declaraciones monárquiens, 
Por esto rehusó la cartera de Hacienda que Se- 
rrano le ofrecio en 4 de enero de 1874. Recono- 
ció á Alfonso XII, qne le nombró Consejero «de 
Estado, y, elegido senador por la provincia de 
Cuenca en 1878, mé nombrado por Cánovas (10 
de abril de 1877), una vez promulgada la Cons- 
titución, senador vitalicio, cargo que juró en 3 
de mayo de 1877, y que conservó hasta su mimer- 
te, discutiendo con interesen la alta Cámara las 
cuestiones económicas, las de Cubha y los presn- 
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puestos. A la caída del Ministerio Cánovas en 
mayo de 1879, hizo dimisión de la plaza de 
Consejero de Estado, Antes, según un biógrafo, 
había sido comerciante, había residido bastan- 
tes años en la isla de Cuba y había sido gober- 
vador de Madrid y director general de Obras 
Públicas. Creemos equivocadas estas dos últi- 
mas noticias. Las dos primeras se refieren sin 
duda á su vida anterior á 1849. Formado en 
1833 un Gabivete izquierdista presidido por Po- 
sada Herrera, Ruiz Gómez obtuvo la cartera de 
Estado, que dejó pocos meses despuis al for- 
marse un Gabinete conservador presidido por 
Jinovas. Cuando falleció era, desde fecha re- 
cienLe, director de la Compañía Arrendataria de 
Tabacos. En 24 de voviembre de 1885 la Acade- 
mía de Ciencias Morales y Políticas le había 
elegido para suceder á Posada Herrera. Ruiz 
Gómez, en 11 de mayo de 1886, presentó su 
discurso, que versaba sobre la laluencia de las 
costus y Jronh rus enla polílica y cugrandrei 
miento de dos FEsteudos, y lo leyó al tomar posc- 
sión (21 de noviembre), contestiudole el conde 
lemia le sucedió (24 de 
abril de 1892) el marqués de la Fuensanta del 
Valle. Ruiz Gómez es el político de quien se 
cuente que, con motivo del incendio del Esco- 
rial, dijo en las Cortes: Ni Felipe JI hubirra 
mandado poner parirriajós ON duel monasterio, 
no se hubiera quemado. Y notando que los di- 
putados se reían, rectificó de esta manera: Fa 
sé yo que en tiempo de Felipe Li uo se conocían 
los pararreros, nero... Voseía la gran cruz de 
Isabel la Católica. 

- Ruíz Goxzárez (Penro): Biog. Pintor es- 
paño). N. en Madrid en 1633, M, en la misma 
capital en 1709, Después de haber eunptido 
veinte años de edad, estudió los principios de 
su prolesión con Juan Antonio Escalante, Jla- 
biendo fallecido su maestro pasó Sftuiz á la es- 
emela de Juan Carreño, cou quiet kizo tales 
progresos que logro gran crédito en la corte y 
muchas obras, Pintó en la capital de España 
tres buenos cuadros para la iglesia de San Mi- 
Ván, que perecieron en el incendio acuecido en el 
año de 1720; un estandarte para la hermandad de 
esta parroquia, y olro para la Tercera Orden de 
San Francisco. Se distinguió en los borroncillos, 
que pintaba con tal gracia y Ímenas tintas, que 
parecían de los grandes maestros de la escuela 
venctiana, Tuvo la misma facilidad para tocar 
los dibujos con lápiz y aguada, que siempre fir- 
maba, y Jo mismo Jos cuadros, Como un amigo 
suyo le hubiese preguntado por qué lo firmaba 
todo, repondió: «para que mis defectos no se 
atribuyan á otro.» Fué enterrado en da iglesia 
de San Millán, En Madrid dejó estas obras: en 
la iglesia de San Isidro el Real enatro retratos 
de cardenales, Jos mejores cuadros de su mano; 
en lo que fué templo de la Merced Calzada 24 
martirio de San Serapio, algunos retratos de 
cuerpo entero y un bien lienzo representando á 
Sen Podro Pascual, firmado en 1699; en la igle- 
sia de la enfermería de la Tercera Orden de San 
Francisco £/ tránsito de Nun José; en la parro- 
quia de San Justo 42 nocimiento del Señor, San 
«Entairio dond y Sun Blas; en la sacristía de la 
iglesia de San Ginés JZ entierro de Cristo, y en 
el templo de San Luis un cuadro representando 
La procesión del Suntisimo Sacramento. 


- Ruiz Sontaxo (Juan): Biog. Pintor espa- 
ñol. N, en lliguera de Aracena (T]nelva) á 23 
de junio de 1701. M. en Sevilla & 17 de agosto 
de 1763. Fué discípulo, en Sevilla, de su primo 
Allonso Miguel de Tobar. En la ausencia que 
éste hizo á Madrid, Soriano se puso 4 pintar 
ayudado de las estampas, sin estar muy firme 
en los princivios del arte, por lo que no fué muy 
correcto en el dibujo, y si duro y seco en el co- 
lorido. Con todo, logró tener crédito y pintar 
obras costosas. Pran de su mano en aquella cius 
dad todos los cuadros del claustro en el conven- 
to de los Padres Terceros, los del de San Agus- 
tín y alguvos en el principal del convento de 
San Francisco, que son los mejores que pintó, 
estimulado de los densis profesores que trabaja- 
ron con el en aquel sitio, l 

Ruiz Vanmwo (Disco): Riog. Conquista- 
dor español. Vivía en la primera mitad del siglo 
xv 1. Fug wno delos compañeros de Ambrosio de 
Alinger en la expedición con que éste nó á Ve. 
nezuela, arribando á Coro en 1528, y con él hizo 
la célebre campaña que duró tros años, y que 
concluyo con la muerte de Allinger, Aconipañó 
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después á Sfeira (1534-39), fut delos fundadores 
de la cindil del Tocuyo con Juan de Carvajal en 
1545, y allí quedó avecindado y lormó familia. 
Ruiz Vallejo desempeñó eu las campañas ue 
hizo algunos destinos de honor y de conlianza; 
era contador de la expedición de Sleira, 


-= Roriz y Mexpeza (Jacisto): Biog. Célebre 
militar español. N, en Ceuta á 16 de agosto de 
1779. M. en Trujillo (Caceres) á 16 de marzo de 
1509, Sus padres, D. Antonio Ruiz Linares y 
doña Josefa Mendoza, pertenecían á familias no- 
bles y honradas. D. Antonio se habia avecindado 
en Ceuta al dejar el servicio de las armas, Su 
hijo, á la etad de dieciocho años, obtuvo la gra- 
cia de culete, y comenzó su carrera militar en 
el regimiento fijo, esdecir, en Ceuta, Allí Jacin- 
to (10 de agosto le 1800) fué ascendido & segun- 
do subteniente del misino cuerpo, y seis meses 
miis tarie, en 21 de enero de 1801, se le agregó 
eu su empleo de subteniente al regimiento de 
voluntarios de lístalo, que mandaba el marques 
de Palacio, y que se hallaba de guarnición en 
Madrid, Pormaban este regimiento, que consta- 
ba de 1006 plazas en tiempo de paz y de 2256 
en el de guerra, tres batallones, al segundo de los 
cuales pertenecía el teniente Ruiz y Mendoza, 
mereciendo desde su ingreso en el excelente con- 
cepto. En 12de marzso de 1807 se le ció el titulo 
de teniente. Aún no habia hallado Ruiz ocasión 
de demostrar sus actitudes. «Sirve bien en su 
empleo,» dice lacónicamente la nota de concepto 
de su hoja de servicios, que le reconoce además 
«mucha aplicación, amplia capacidad y bueua 
conducta.» Bl autor de la Noticia ele lo ucurrito 
el ilia 2 de mayo (de 1808), alegando el testimo- 
nio de cuantos le conocían, atirma que era «joven 
de talento, valor y firmeza.» Por el autor anoni- 
mo del mismo papel sabemos que Ruiz era «alto 
de cuerpo, de delgada, pero gallarda estatura, 
aspecto noble y majestuoso, faz morena y ajos 
expresivos y centellenntes.» Del citado escrito 
se colige que era de mente exaltada y soñadora, 
y que ejercía sobre il total dominio el imperio 
de la imaginación. De su temperamento nervio- 
so é impresionable dan testimonio los últimos 
hechos en que tomó parte. Cuando principio la 
sangrienta jornada del 2 de mayo de 1808, Ruiz 
se hallaba en Mutrid «postrado en el lecho con 
una fuerte calentura,» según dice el autor de la 
Noticia de lo ocurrido el dia 2 de marzo. Inne- 
dintamente se levantó y «lirigióse en busca de su 
regimiento. Nu coronel, el marqués de Palacio, 
mandó al Parque la tercera compañía del segun- 
do hatallón con fuerzas de 40 hombres. A Ruiz 
le tocó en suerte cubrir su puesto á las órdenes 
del capitán Goicoechea, llevando por compañe- 
ros a D. José Ontoria, al subteniente D. To- 
ntás Burgnera, y á los cadetes D. Andrés Pache- 
co y D. Juan Rojo. Aquella fuerza había sido 
demandada al marqués de Palacio por el capitin 
de artillería D. Pedro Velarde. Ruiz al salir, 
en su exaltación patriótica, de las oficinas de la 
Junta Superior de Artillería, establecida en la 
misma calle de San Bernardo, marchó al Parque 
en unión del oficial de cuenta y razón D. Manuel 
Almira, del meritorio D. Domingo Rojo Marti- 
nez y de algunos grupos de paisanos, que con 
frenetico entusiasmo se pusieron al lado de un 
oficial tan distinguido, al aparecer en escena en 
aquella actitud efervescente y armado con uno 
de los fusiles del retén de la Junta referida. Pa- 
lacio, que tenía formado su regimiento en el pa- 
tio del cuartel, negabase £ prestar al tumulto 
fuerza ninguna armada de la que estaba bajo su 
mando. Cedió ai das súplicas de Velarde sólo para 
que la compañía que «destacaba fuese å garantir 
la seguridad del Parque, dotado de una escasísi- 
ma fuerza de artillería € intervenido por otra 
mayor de infantería frauveesa, mas dando a Goi- 
cvechea la orden verbal de no cometer, sin nue- 
vo aviso, acto ninguno de hostilidad contra los 
franceses, Legado que fué al cuartel de artille- 
ría, dice Ibáñez Martín, el capitin Goicoechea 
eon su fuerza, encontró cerrada la puerta y sólo 
practicable un postigo, enstoliado por un arti- 
lero español, el cual mandó hacer alto á los vo- 
Inntarios itol Estado; Gojeovehea detiene la eom- 
pañía y penetra en el Parque, seguido del te- 
niente Ruiz, para noticiar su Heguda al jele del 
establecimiento, encontrando en el patio a Daoiz, 
que lo era en aquellos momentos, como el miäs 
caracterizado de los oficiales que habían acudido, 
En el Jevantado pecho del esforzado artillero, 
que se pascaba ensiuistuado, soslenian terrible 
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lucha el deber y el patriotismo excitado por las 
fogosidades de su compañero Velarde; nervioso 
estrujalla en su mano la orden que le entregara 
cl teniente Arango, ayudante de la comandancia 
de artillería de la plaza, en la cual se le manda- 
ba abstenerse en absoluto de hacer cansa común 
con el pueblo; Ja Hegada de la compañía de vo- 
lurtaerios del Estado, y el elamoreo entusiasta de 
la multitud con que es acogida esta fuerza, fijan 
su resolución repentinamente, y, rompiendo en 
mil pedazos la orden, desnuda su espada y man- 
da franquear las puertas al paisanaje. El teniente 
Luiz, desoyendo la voz de su capitan, que quic- 
re detenerle, se lanza con Velarde á realizarlo, 
pero es indispensable desarmar antes a la fuerza 
Jrancesa, ya sobre las arnas, y con tal objeto el 
bravo teniente de voluntarios se dirige al ca- 
pitin que la manda, diciéndole con enérgica 
decisión: «El primer batallón de voluntarios del 
Estado está á la puerta, y los demás vienen mar- 
chando, Ya que por vuestra parte han empezado 
las hostilidades, es forzoso entregarse inmedia- 
tamente: de lo contrario sertis pasados á cuchi- 
llo.» El Francés, demasiado contiado ó Leneroso 
de los rigores con que le amenazaba si resistía, 
le repliza que tiene orden de mantener su pites- 
to, pero que esto no era obstáculo para que pa- 
sase el batallón, Ju el acto hace Ruiz entrar á 
su escasa compañía, colocimiola Irente á los 
iranceses; manda preparar las armas pura co- 
gerles la acción, y hubiera dado la voz de ¿/te- 
go? si aquéllos no se hubieran a¡wesurado a arro- 
jar las suyas a tierra; el artillero español que 
guardaba el postigo abre de par en par jas puer- 
tas al mismo tiempo, y la multitud entusiasma- 
da se precipita por ellas cual desbordado torren- 
te, aciamundo & Ruiz, cuya valerosa acción ha- 
Lía presenciado, levantándole en hombros para 
que todos Je vean, al grito de ¡viva el rey! ¡vi- 
va nuestro libertador! El paisinaje se apudera 
de las armas que rindieran los vencedores de 
Austerlitz, y vuela a desparramarse por las ca- 
lles de Madrid en busca del enemigo, desoyendo 
la voz de Velarde que, deseando organizarle pa- 
ra defensa del enliticio, con dificultad logra rete- 
ner å unos echente, volviendo à cerrar las puer- 
tas. Los franceses desarmados fueron eucerrados 
por precaución en unas cuadras situadas en el 
fondo del patio. Dado este paso era imposible 
retroceder, y urgía preparar la defensa, pues 
las gentes del pueblo anunciaban ya la proximi- 
dad de fuerzas francesas. Tos elementos con que 
contaban eran bien escasos. BI Parque constaba 
de un vasto extificio, antiguo palacio de los mar- 
queses de Monteleón, y de un gran recinto ex- 
terior, limitado al N. por la Ronda, al E, por la 
calle de San Andrés, sin salida entonces å ella, 
al O, por la Ancha de San Bernardo hasta el 
portillo de Fuencarral, y al S. por la calle recta 
y dilatada de San José, hoy de Daoiz y Velarde. 
Circuían el palacio un extenso jardín y el gran 
patio de entrada, al que se penetraba por wna 
puerta en arcu frente á la calle de San Pedro, 
que, con el nuevo nombre del Dos de Mayo, des- 
ciende perpendicularmente à la de San Jose des- 
de la alta de San Vicente, El palacio presentaba 
en sus fachadas ventanas y balcones, desde don- 
de se descubría cuanto en derredor pudiera sn- 
ceder: pero la tapia exterior, algo distante de 
la del cuerpo del edificio, impedía el examen 
nimediato de la calle de San José, que hubo de 
conliarse ú los paisanos de las casas inmediatas, 
La defensa general del Parque se hacía, de con- 
siguiente, difícil sin una fuerza considerable, 
así por lo dilatado del recinto como por lo debil 
de la tapia que lo cerraha: pero como los fran- 
ceses, ni creian en una resistencia seria, ni po- 
dían buscar medios dilatorios, por el estado de 
Madrid, las avenidas principales, las que iiri- 
gian à la puerta de entrada serian por el pronto 
las líneas de ataque y las que por lo mismo de- 
bian observarse y delenderse. De manera que, si 
bien el palacio podía ser considerado como un 
reducto interior, eficaz para la defensa general, 
por lo aislado y eminente, la acción inmediata, 
la que exigían las circunstancias del momenlo, 
debía ejercerse en la puerta, punto de unión de 
las tros comunicaciones que å ella dirigían. Wl 
total de las Merzas de que disponíav los defen- 
sores para la resistencia era de poro más de 100 
hombres, 8l material so reducía 4 cinco cañones 
dea Xy ded que so montaron en tau apre- 
miantes circunstancias, más una escasísima do- 
tación de municiones, Con tan mezquinos ele- 
< uentos su disponía ayuel puñado de valientes á 
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medirse con los veteranos dle la división Lelranc 
que, acantonada en San Bernarlino, vena por 
la calle Ancla de Sau Bernardo apoderarse 
del Parque y establecer despues su enlace desde 
la plaza de Santo Domingo, con el grueso de las 
fuerzas trancesas situado por Murat en la Puerta 
del Sol. Las tropas irancesas llegaron y rompic. 
ron el fuego Tan heroicamiente se delendieron 
los sitiulos, que las tropas Irancesas huyeron en 
busca de refuerzos, Acudieron luego Ivanceses 
por todas partes; pero la compañía de volunta- 
rios del Estado esparcía la muerte e impedía los 
esfuerzos del enemigo para asaltar por la espalda 
el edif. Tros veces intentaron el asalto los fran- 
ceses, y las tres fueron rechazados, 
de uno de estos choques recibió Ruiz un balazo 
de consideración en el brazo izquierdo, en el cual 
el exento de Guardias de Corps. D, José Pache 
co, que se hallaba presente á la sazón, le ató 
fuertemente un pañuelo pava restañar la sangre 
que brotala abundante de la herida, y con este 
improvisadoapusilo volvió à su puesto, más cnar- 
decido por el Turor que le exaltaba, á contestar 
al cañoneo iniciado por el enemigo con dos pie- 
zas emplazadas en la calle Ancha, junto a la 
fuente de Matalobos, destinadas a contrabatit á 
nuestra artillería y preparar un nuevo ataque, 
que se disponía á dar el 4.” regimiento provi- 
sional, mandado por un coronel mayor. No pa- 
saron muchos minutos sin que apareciera por la 
calle Ancha la nueva colunma con su jele å la 
cabeza, precedida por el capitan de voluntarios 
del Estada, D. Meiehor Alvarez, que tremotaba 
un pañuelo blanco en la mano en señal de par- 
lamento. El jefe francés mandó detenerse å su 
fuerza y poner las culatas arriba para inspirar 
confianza, y, cesando el Juego, se adelantó con 
Alvarez, el cual comenzó á manifestar á los de- 
fensores «que era enviado por nuestro gobierno 
para hacerles sentir la indignación con que ha- 
bia sabido la locura con que estaban precipi- 
tando al pueblo y ex poniéndole á las consecuen- 
cias nits desastrosas...» A este punto de su cm- 
bajada, que comunicaba con Daoiz, llegaba el 
buen capitán de Estado, cuando advirtiendo Ruiz 
que el comandante que había quedado al frente 
de la columna francesa la hacía avanzar á puso 
lento y que ya casi tocaba los cañones, tomó una 
mecha, y, aproximándola á uno de ellos, le man- 

: el francés pretendió contestar ha- 
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dó detener 
ciendo fuego; pero aún no habían llegado á vol- 
ver las armas sus soldados para obedecerle, cuan- 
do el disparo de la pieza, abriendo ancho boquete 
en aquella masa, la desordena, y un segundo 
cañonazo la barre como el huracin á las arenas, 
hacia la calle Ancha de San Bernardo, quedando 
prisioneros el coronel y algunos oficiales que 
habían legado á confundirse con los nuestros, 
Siguióse después breve cañoneo de una y otra 
parte, mientras volvieron á la carga por todas 
partes los [ranceses en número considerable, le- 
vando á su general á la cabeza, empeñándose 
rudo combate, cuerpo á cuerpo, entre los sicarios 
de Lefrane y los defensores de Monteleón que 
aún quedaban con vida; «Daoiz cae mortalmente 
herido por los oficiales y soldados imperiales, que 
le vieron esgrimir su espada para vengar las 
groseras reconvenciones que le dirigía el general 
francés» Velarde, que se hallaba dentro del Par- 
que activando el apresto de municiones, al que- 
rer acudir en auxilio de su camarada fué tam- 
bién asesinado por un oficial de la Guardia No- 
ble polaca, que le disparó nn pistoletazo á que- 
ma ropa y por la espalda; solamente Ruiz, aun- 
¿ue lisiado, continuaba hatiéndose en el interior 
del patio, dispuesto á continuar la defensa hasta 
el último trance, y en este supremo momento, 
en que ya escascaban también las municiones, 
rodeado de cadáveres, envuelto por el humo, 
exaltado por las descargas y los lamentos de los 
heridos, y con el blanco uniforme salpicado por 
la sangre que trastulaba su mal ligada herida del 
brazo, la cabeza desenbierta, su mirada fulgu- 
rante, la boca contraída, el pecho dilatado ye 
acero vigorosamente empuñado, parecia lanza! 
un reto à la muerte. Una segunda bala le pene: 
tró por la espalda, y saliéndole por el pecho dió 
con él en tierra, casi exánime. Inutilizado Ruiz 
para la lucha, acabó ósta y el enemigo pudo per 
netraren el Parque, porque el capitán Goicoechea 
enpituló en el acto por los que quedaban en ple. 
Cinco horas después de haber sido herido el te- 
niente Ruiz, un médico frances le hizo la primera 
cura, Transportado à su casa casi moribundo, ya 
por la gravedad do sus heridas, ya por las grani- 
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des pérdidas de sangre que había sufrido, lo 
reanimaron los solícitos cuidados de D. José 
Rives, que dicen le visitó ocullamente en casa 
de doña María Paula Variano, ú donde se afirma 
que llevaron al herido. Acaso Rives, distinguido 
catedrático del Colegio de San Carlos, le hubiera 
devuelto le salud si Ruiz hubiese podido com- 
pletar en Madrid su curación; pero como los 
franceses, después de aquella funeral jornada, 
tenían empeño en sostener en la capital una 
perenne atmóslera de miedo, á pesar de las ca- 
pitulaciones que se hicieron con O'Farril, á ins- 
tancias de Navarro Falcón, para salvará dos mi- 
litares y paisanos cogidos prisioneros en el Par- 
que y á los oficiales que habían estado en el to- 
mando mayor ó menor parte en la refriega, hi- 
cieron extender la voz de que, luego que sana- 
sen los hevidos de aquel lugar, serían fusilados. 
Desde el lecho en que se hallaba aún doliente 
de su herida, cerca de un mes despues, oyó Ruiz 
una conversacion sostenida entre sus asistentes, 
en que se vertieron estas ideas, compadeciendo 
la triste suerte que cabría al joven y valeroso 
teniente de voluntarios de Estado cuando hu- 
biese logrado dominar su mal, Apoderóse de su 
ánimo una agitación nerviosa extraordinaria, 
con frecuentes accesos «le delirio. Varias veces, 
según el autor de la Noticia de lo ocurrido el 2 
de mayo, en medio de estas crisis cayó rodando 
en tierra, arrastrando en pos de sí el lecho cn que 
yacía, La fiebre volvió á hacerse subida y con- 
tinua. Hubo que pensar en sacarlo de Madrid, 
en la forma en que Arango fué salvado por su 
hermano al día siguiente de los sucesos, y pre- 
parada la fuga para Extremadura, acompañá- 
ronle hasta Badajoz tres excelentes amigos que 
por él se interesaban: D. José de Tama, D. Ju- 
lián Romero y 1). Francisco de Arcos. En Bada- 
joz fué objeto de públicas ovaciones, de simpa- 
tías generales y fervorosas y de solícitos cuida- 
dos; pero la estación de los calores extremados 
se vino encima en aquella población, una de las 
más cálidas de España. La herida de laespalda, 
que en estas expediciones había sido mal cura 

da, tomó caracteres más graves, aunque para 
evitarlo fé trasladado á Trujillo, donde falle- 
ció en la fecha citada, rodeado de grandes res- 
pelios y wniversales cariños. De Madrid había 
salido en 30 de mayo de 1805. A pesar «de todo 
lo relatado, el nombre del teniente Ruiz había 
llegado å olvidarse; pero hace pocos años se re- 
cordaron sus hechos, y en la capital de España 
se le erigió, en la plaza del Rey, una estatua, 
obra del escultor Mariano Benlliure. El pedes- 
tal, de una clevación de 3 metros y 80 centime- 
tros, se formó con mármoles de Italia, Bilbao y 
Sigüenza. La estatua, con gran solemnidad, se 
descubrió en 5 de mayo de 1891, á presencia de 
la comisión organizadora del monumento, pre- 
silida por el general Martínez Campos, de los 
Ministros de la Guerra y de Marina cu represen- 
tación del gobierno, de las representaciones de 
los altos centros militares, de comisiones de to- 
das las armas, de representantes de los diversos 
cnerpos, y otro de la reina regente, asistiendo 
además las autoridades locales, el Ayuntamiento 
de Madrid en corporación, una representación 
del Ayuntamiento de Ceuta, y doña Teresa Ruiz, 
sobrina carnal del heroico teniente. Se deposi- 
taron muchas coronas, y por delante del monu- 
mento destilaron tropas de todas las armas, El 
músico mayor de la Academia General de Toledo 
compusó y dedicó á Ruiz uu himno titulado Pro 
Patria mori. Sólo el arma de infantería gastó en 
coronas 40000 pesetas. El Ayuntamiento de 
Ceuta costeó un maynílico busto de Ruiz, escul- 
pido en mármol de Carrara, y en dicha ciudad 
colocado sobre artístico palestal, también de 
mármol, y como aquél labrado en los talleres de 
Italia. La obra toda se admira, desdo sejtiem- 
bre de 1892, en el centro de la nueva plaza que 
en Centa lleva el nombre del héroe, Se piensa 
trasladar los restos de Ruiz desde Trujillo á la 
capital de España, para guardarlos en el monu- 
mento de los mártires del 2 de mayo. 


= RUIZ ZORRILLA (MANUEL): Biog. Político 
español. N. en Burgo de Osma (Soria) á 22 de mar- 
zo de 1833, M. en Burgos á 13 de junio de 1395. 
Fué hijo de D. Marcos y doña María, comerciartes 
de dicha población. Llevado å Madrid siendo ni- 
ño, estudió Filosofía en el Colegio de Carabanchel 
Alto, sobresaliendo siempre entre sus compañe- 
ros, por lo cual obtuvo las mejores notas Y se le 
concedieron diferentes premios, Comenzó la ca- 
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rrera de Derechoen la Universidad Central, pero 
antes de concluirla quedó hnérlano (1854). Tuvo 
entónces que encargarse de la educación de sus 
cuatro hermanos Menores, contratiempo que no 
le impidió acabar sus estudios en 1856, año en 
que se licenció en Jurisprudencia, para entrar 
de lleno en la política activa, à la que se sentía 
desde fecha muy anterior vivamente inclinado, 
Comenzó su campaña con una protesta encrgica 
(julio de 1856) contra el desarme de la Milicia 
nacional, & la cual portenceía como comandante 
de uno de los batallones de la provincia de So- 
ria. Elegido en ella en el mismo año diputado 
protincial, y nombrado secretario de la corpo- 
raciun por sus compañeros, adquirió grandes 
simpatias, por su caricter tranco y resuelto, en- 
tre sus paisanos, los cuales, no bien cumplió los 
veinticinco años de edad, le designaron para la 
diputación å Cortes (1858); y á pesar de las ile- 
galidades cometidas por los agentes del poder 
para dar el teiuntoá D. Vicente Arnau, en el 
distrito de Burgo de Osma, quedó esta carnlida- 
tura ministerial derrotada, y Zorrilla fué elegido 
diputado. En el Congreso tomó asiento en los 
bancos de la minoría progresista: fué secretario 
de edad de la mesa interina (1858), y en la si- 
guiente legislatura obtuvo los votos de la opo- 
sición para el mismo cargo definitivo. Llamó en 
aquellas Cortes la atención por los discursos que 
en diferentes ocasiones pronunció ocuquindose de 
imprenta, del concordato, «e la ley de gobierno 
de provincias, y no olvidó las ocasiones que se 
le ofrecían de interpelar al poder, manteniendo 
siempre muy alta la baudera de los progresistas, 
entre los cuales, con Sagasta y Calvo Asensio, 
de quienes se hizo cariñoso amigo, adqnirió la 
fuerza necesaria para preparar la caída de los 
Borbones, contra losque no tardó en dirigir sus 
tiros, especialmente cuando más tarde adqui- 
rió el firme convencimiento de que Isabel II 
sólo teansigiría con el partido reaccionario. Si- 
guió distiuguiéndose en el Congreso hasta 1563, 
Ya por este tiempo formaba en Madrid parte 
del Comité provincial de los progresistas. Como 
individuo de la minoría del mismo bando en el 
Congreso, hubo de intervenir en las discusio- 
nes secretas ide los progresistas con motivo de 
las invitaciones del dnque de Montpeusier para 
una revolución antidinástica (1862). Zorrilla se 
opuso resuelta y decididamente, porque enten- 
día (son sus palabras) «que el país vo deseaba 
entonces la revolución, que no había aún moti- 
vos ni elementos para llevarla á cabo, y que el 
partido progresista debía continuar su campaña 
legal hasta que España le diese la razón de la 
actitud de fuerza en que por necesidad había 
de colocarse más ó menos tarde... Vino despuis 
la situación que llevó á los liberales ul retrai- 
miento, primer paso para el hecho de fuerza, 
y la voté como cuestion de dignidad y de con- 
ciencia para mi partido; pero cuando el Sr. Po- 
sadi Herrera hizo justicia á nuestras reclama- 
ciones, transigiendo en la cuestión de distritos y 
mblicando la ley de sanción penal para los de- 
itos electorales, sostuve en el comité, cn unión 
del general Prim y de otros diez individuos, que 
debíamos continuar en el camino de la legalidad 
y ponerá prueba una vez más la buena le cou- 
servadora. Triunfó la opinión contraria, seguí 
la suerte de mi partido, é hice, hasta llegar a la 
revolución del 68, cuantos sacrificios pude de 
actividad, de inteligencia y de dortuna.» ln 
1863 había publicado un folleto al que dió el tí- 
tulo de Tres negaciones y una afirmación, y que 
fué justamente celebrado por cuantos habían su- 
frido persecuciones políticas. Al año siguieute el 
comite central de su partido organizó la cele- 
bración de un banquete al que habían de asistir 
representantes de los diversos comites de Espa- 
ña para acordar la conducta que convenia á los 
progresistas. Jol acto se verificó en Madrid (3 de 
mayo) en los Campos Eliseos. Al final se pro- 
nunciaron elocuentes discursos, El de Zorrilla 
versó sobre la grandeza de los principios de su 
partido; califico de falso el timbre de suprema 
inteligencia que so atribuían sus enemigos, To- 
dos los unionistas, todos los moderados que va- 
lían algo, los fué nombrando uno por uno, pro- 
cedían del partido progresista, decía el orador; 
mas por fortuna, agregaba, los mejores libros 
que habían escrito, los mejores discursos que 
habían pronunciado, todo lo que Jes daba titun- 
los å la reputación de su inteligencia, todo lo 
habían hecho siendo progresistas, cuando obe. 
decian 4 sus espontáneas convicciones y uo á su 
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conveniencia personal, Causó este discurso tal 
admiración, que el partido progresista costeo un 
álbum para dedicárselo al joven orador. Desde 
el día en que se celebró el banquete, los progre- 
sistas se colocaron fuera de la legalidad y co- 
menzaron å organizarse para la revolución. %0- 
rrilla, al lado de sus amigos, colaborando en Le 
Iberia, manteniendo viva la le de sus covreligio- 
narios y sabiendo sembrar inquietudes entre los 
contrarios, se dedicó incansable á los trabajos 
preparatorios para la caída de Isabel 11, y con- 
trajo Íulimas relaciones con Prim, de quien des- 
de entonces fué compañero fiel, compartiendo 
con é] después los males de la emigración y si- 
guiéndole en sus arriesgadas empresas. Áunque 
vivió en Madrid hasta los días que siguieron al 
fracaso de la revolución del 22 de junio de 1866, 
tomó parte en todos los movimientos revolucio- 
narios dirigidos por Prim, especialmente en los 
de enero y junio del año citado, agosto de 1867 y 
septiembre de 1868, Desde junio de 1866 residió 
en el extranjero hasta 1868. — En compañía de 
Prim desembarcó en Cadiz, y vencedora la revo- 
lución, cuando la Junta de Madrid confirió al 
general Serrano Jos poderes para formar gobier- 
no, Zorrilla obtuvo la cartera de Fomento. Supo 
rodearse en el Ministerio de hombres de clura 
inteligencia, de gran actividad, que le ayudaron 
å llevar en breves días el espírilu de la revolu- 
ción á todos los ramos de Fomento. A los pocos 
días de instalado el gobierno provisional firmó 
Zorrilla (14 de octubre de 1868) el decreto de li- 
bertad de enseñanza en lo referente å iustrne- 
ción primaria; en seguida publicó (día 21) otro 
decreto que extendía la libertad å todos los gra- 
dos de la enseñanza. Se autorizaba á todos los 
españoles para fundar establecimientos; se de- 
claraba libre la elección de libros y métodos; la 
matrícula dejaba de ser obligatoria mientras el 
estudiante no se educara en los establecimientos 
del Estado, y se suprimía en las Universidades 
la Facultad de Teología, dejando que los dioce- 
sanos la establecieran á su gusto en los Semina- 
rios. Al decreto citado siguió (día 23) el que su- 
primí varias enseñanzas en las carreras especia- 
les, abreviando el tienpo para los jóvenes estu, 
diosos y simplificando li intervención del Estado- 
Posteriormente derogó Zorrillalos decretos relati- 
vos å los cirujanos de 2.*, 3, y 4.4 clase, quedan. 
do suprimido el título de facultativo habililado- 
Para la mayor elicacia de estas y otras disposi- 
ciones, que le dieron gran popularidad, desper- 
taron el entusiasmo de la juventud y le valieron 
infivitas felicitaciones, dirigió (31 de octubre} & 
los gobernadores una circular en la cual, no sólo 
les recomendaba la pronta ejecución de las reso- 
luciones publicadas en La Caca, sino que pe- 
día la cooperación de las Diputaciones y Ayun- 
tamientos a lin de que se buscara en la instruc- 
ción la vida próspera de la Agricultura y de la 
Industria; estimulaba á dichas corporaciones 
para la fundación de sociedades cientificas, clases 
de adultos, enseñanzas orales, lectura de perió- 
dicos, escuelas de Artes y Oficios, y declaraba 
que la mayor satisfacción del gobierno sería la 
apertura de una Academia, la inauguración de 
una granja, la fundación de una escuela, Supri- 
mida la Escuela Central de Agricultura y reem- 
plazada por la fundación de cátedras agrícolas 
en los Institutos, intentó por este medio el Mi- 
nistro generalizar unos estudios que son en nues- 
tro país de primera necesidad, y no desatendió 
el pensamiento de fundar en Madrid una escue- 
la que sirviera de modelo y fuera el complemen- 
to de la instrucción clemental. ln el Conserva- 
torio de Artes y Olicios se establecieron cilledras 
de Fisica, Química y Mecánica aplicadas å las 
Artes, y otra de Economía popular; se declaró 
gratuita la matrícula, y se ofrecieron premios de 
1000 y 500 reales á los artesanos. También se 
autorizó à las Diputaciones y Ayuntamientos 
para fundar establecimientos de enseñanza, Ade- 
más, jura dar al país las inmensas riquezas ar- 
tísticas y literarias que existían en las iglesias, 
Zorrilla concibió el pensamiento de hacer en un 
solo día en todas partes el inventario y la incau- 
tación de los objetos de arte, impresos, manus- 
critos, códices, vitelas, documentos, liminas, 
sellos, monedas, ete., desparramados por las 
iglesias. Al electo remitió á los gobernadores el 
oportuno decreto en pliego sellado, en cuyo se- 
gundo sobre se indicaba el día y hora en quo 
debía ser abierto, A pesar de esta precaución no 
faltó quien desenbriera algo delo que se proyec- 
taba, y ú esto se debió el asesinato del guber- 
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nador de Burgos, realizado por el pueblo en la 
catedral, y el robo de un gran número de joyas 
de la iglesia catedral de Toledo. El Ministro 
luchó por mejorar la situación de los maestros 
de escuela y por enaltecer sus funciones; resta- 
bleció las escuelas normales; sentó las Lases de 
las bibliotecas populares; corrigió con mano 
fuerte los abusos que se comelían en la venta de 
libros y material para las escuelas, y cuanto no 
pudo conseguir que los Ayuntanticutos pagaran 
á los maestros sus asiguaciones hizo del pago de 
éstas una cuestión de Gabinete y obtuvo dul Mi- 
nistro de llacienda 6000000 de reales, con que se 
Jes abonaron tres años de sus atrasos, Acometió 
otras reformas en todo lo referente al comercio y 
las obras públicas. Su decreto de 14 de noviem- 
bre de 1843 dió libertad de acción á las empresas 
particulares de obras públicas; se declararon 
libes tunbién, aunque sujetos it ciertas forma: 
lidades, los oficios de agentes de Bolsa, corredo- 
res é intérpretes de navío; se decretó que las 
sociedades mercantiles pudieran formarse libre- 
mente, sin más Jegislación que la del Código de 
Comercio; se declaro libre, sin más vestriccio- 
nes que las del Código civil y penal, la creación 
de Bolsas de comercio. casas de contratación, 
lonjas, alhómlizas y todo establecimiento amt 
logo; se fundo la Escuela de Agrienltura de Ma- 
drid, suprimiendo la de Aranjuez, y en suma 
se realizaron importantes reformas inspiradas en 
los principios de la libertall del trabajo, la fa- 
cilidad de la asociación, el respeto a la propie- 
dad y una gran descentralización. Zorrilla, que 
couservó la cartera de Fomento hasta después 
de la reunión de las Cortes Constituyentes de 
1869, fué para ¿stas elegido diputado por Ma- 
drid y por Soria, Pronto sometió à la aproba- 
ción de las mismas una ley de enseñanza y Otra 
de sociedades. Como orador, dióle principal- 


mente fama la improvisación en que, respon- + 


diendo á los ataques de sus adversarios, lanzo sus 
tiros contra el partido absolutista. — Cediendo 
à los ruegos del regente del reino (Serrano”, del 
presidente del Consejo de Ministros (Primo, 
para zanjar las dificuliades surgidas en las Cor» 
Les entre democratas y univnistas, y porque asi 
lo acordaron por unanimidad los diputados pro- 
gresistas rennidos à ruegos de Zorrilla, duj- éste 
la cartera de Fomento para tomar (15 de junio 
de 1848) la de Gracia y Justicia. Los individuos 
que formaban la Comisión de Códigos habian 
presentado la renuncia «su antecesor. Ruiz Zo- 
vrilla les rogó que la retirasen; y como Manuel 
Cortina, å nombre de sus compañeros, manifes: 
tase que no podían encargarse de elaborar pro- 
yectos inspirados por doctrinas que no acepta- 
ban, el Ministro admitió las renuncias, consig- 
nando cn el decreto las altas dotes de los renun- 
ciantes; ofreció á Cortina la presidencia del Tri- 
bunal Supremo; y como éste la rehusara, Zorri- 
Va nombró á otro de los dimitentes, 4 D. Pedro 
Gúmez de Laserna. Mus tarde creó una comisión 
legislativa, dividida en dos secciones, civil y pe- 
nal, compuesta de eminentes jurisconsultos de 
tuos los partidos, que estaban conformes con el 
espiritu de las leyes votadas por las Cortes Cons- 
tituyentes, Dividida en csta la mayoría, porque 
una parte de ella quería grandes cambios en la 
magistratura y ministerio Fiscal, á cuyos indi- 
viduos acusaba de enemigos de la revolución, en 
tanto que la otra se oponía å tales eaml ius. Zo- 
rrilla, nombrado Ministro de Gracia y Justicia 
para evitar una ruptura, pues los liberales con- 
fiaban en sus antecedentes y los conservadores 
lo reconocían dotes de rectitud e imparcialidad, 
separó ó nombró : los magistrados con acuerdo 
del Consejo de Ministros, teniendo en cuenta los 
intormes sobre las condiciones cientílicas, mora- 
les y de conducta politica de los separados, pu- 
blicando en la Gacela las emuliciones de los 
nombrados, y en suma, conjurando la erisis yue 
amargaba la existencia de la mayoria, En Gracia 
y Justicia, como en Fomento, se propuso refor- 
mar toda la Legislación, que era un arma de 
combate para dos reaccionarios, estaba en eon- 
tradicrión eon los adelantos de la ciencia juridi- 
ta, y no seacomodaba i tos principios consigna- 
dos en la Constitución de 1564. A esto criterio 
obedecieran los proveetos presentados i las Cor- 
tes sobre reformas de la casación en los asuntos 
civiles y supresión dle la pena de argolla; el que 
establecía reglas para los efectos civiles en la 
pena de interdicción: el establecimiento del re- 
curso de casación en Jo criminal: el qroyecto de 
matrimonio civil; el de provision de los olivios 
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del notariado por oposición, que abrió una nueva 
carrera å la juventud estudiosa, matando un tre- 
lico escandaloso, y el de restricción de la gracia 
de indulto. Leídos en la Asaniblea estos proyec- 


tos, Zorrilla ofreció que presentaría mas tarde ; 


los de registro civil y organización de tribunales, 
incluyendo el jurado; el de reforma de procedi: 
miento civil y criminal, y el de obligaciones cele- 
siásticas. Ademas dirigió circulares á los obispos 
para que exigieran el cuniplimiento de sus debe- 
res á los clérigos que promovian la insurrección 
carlista ó la capitaneaban, Varios prelulos res: 
poudieron en forma destensplada; la prensa ul- 
tramontana aplicó al Miristro Jos más duros 
calificativos; algunos obispos en sus pastora- 
los Ó folclines eclesiásticos, y los presliíteros en 
los púlpitos, anatematizaron ñ Zorrilla, Jste, 
al cabo de seis meses dejó el Ministerio (encro 
de 15702, porque entendió que no debía formar 
parte del gobierno despues del Iracaso de la can- 
dulatura del duque de Genova, cuyo nombre 
había deleudido, con apoyo de sus colegas, en 
un viaje de propaganda realizado en diciembre 
de 1969, y durante el cual visitó Valencia y Bar- 
celona, — Vacante la presidencia de las Cortes 
por haber pustdo Ribero al Ministerio de la Go- 
hernación, Zorenka fut elegido presidente, y así 
debía suceder eu una Camara en que la mayoria 
era progresista y en que la fracción demorratica 
tenía grandes sinutías porelex Ministro, siendo 
los otros candidatos un republicano y uu unio- 
uista. Comprendiendo el interes de republicanos, 
carlistas y alfonsinos piwa que la nación no se 
constituyera, hizo en la Camara y en el país 
cuanto pudo para dar solucion al problema mo- 
wiryaico, y no consideró asegurada la abra revo- 
lJucionaria hasta «ue el gobierno acordo presev lar 
la candidatura de D. Amadeo, Autes, siendo 
Ministro de Gracia y Justicia, Labia propuesto a 
los montpensieristas la camlidalura del duque 
de Genova, casado á éste con una de las hijas 
del duyue de Montpensier, el cual rechazo la 
proposición. Como presidente de las Cortes Cons- 
tituycutes, cargo para el que fué elegido en 17 
de enero de 1870, renunció los 8000 duros seña- 
lados para gastos de representación, defendió la 
candidatura del dugue de Aosta para el trono de 
España, procuro para éste el mayor amero de 
votos, y nombrado jefe de la comisión parlamen- 
taria encargada de ir ú Florencia a ofrecer la co: 
rova al príncipe D. Amadeo de Saboya, pronun- 
cio bordo de la lragata Villa de Madról un 
disentso, en el qne trazó su programa para que 
lo nueva dinastía arraigara, y en el que, lamen- 
tando la falta de moralidad y de patriotismo que 
se descubría en todas las esferas, declaró que veía 
muchos puntos negros en el horizonte político. 
Este discurso fue muy comentado en España. 
Zorrilla con sus compañeros de comisión llegó 4 
Florencia en 3 de diciembre (Y. Amanto I} y 
de regreso en España dió cuenta d las Cortes 
Constituyentes de la aceptación de ID. Amadeo 
y procuro que las Cortes se disolvjeran en breve, 
Al disolverse éstas no conocía un solo enemigo. — 
Cuando J). Amadeo evtro en Madrid, el general 
Prim era cadaver, Bl rey Mamo a Zorrilla para 


' que formase el primer Gabinete. Zorrilla se negó 


resueltanmente, aconsejando que se diera el en- 
cargo al duque de la Torre ¿Serrano . Asi se 
hizo; v organizado un Ministerio de concilia- 
ción, Zorrilla, á quien se dió a elegir cartera, 
tomó la de Fomento y propuso á sus colegas 
una gran fusión para que Serrano fuera el jete 
del gran partido liberal, dejando al tiempo y á 
los sucesos la formación del partido conservador 
dinastico, Aquel Ministerio tuvo una vida kibo- 
riosa y no etuprendió una sola reforma. Formado 
en 4 de enero de 1871, pronto se vió que la con- 
ciliación era imposilde. Zorvilla procuró en vano 
nmautenerla contra la voluntad del partido radi- 
cal, que le reconocía por jefo. Pranseurridos al- 
gunos meses Serrano se declaró impotente pura 
formar Gabinete, y Amadeo I confió la presi- 
dencia del Consejo de Ministros á Zorrilla, que 
organizó un Ministerio radical. Aquel gobierno 
duro sesenta y siete días, Su jefe en el Congre- 
so, del que formada. parte como diputado, expa 
su las reformas que se proponia hacer en rada 
departamento. Habla de estrechar relaciones 
íntimas cou Portugal y las Repiblieas america: 
nas: anunció la presentación de leyes sobre fus- 
trucción pública y otras que mejorasen y asesu- 
rasen el bienestar moral y material de los pue- 
hos, y otreció Hevar á erbo las reformas en UL 
trunar, establecer el Jurado, organizar el poder 
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Judicial, nivelar los presupuestos, prescindir por 
completo del sistema preventivo, y levar la mo. 
ralidad y las economías ú todas las esferas de la 
política. WI Gabinete Zorrilla hizo economías 
por centenares de millones, y con tal entusias. 
mo se recibían sus decretos, que por primera vez 
en España, durante todo el tiempo que ocupó el 
poler, se buscaba La Cuceta y se tela con el 
mismo akin que un periódico politico en un día 
de crisis. Promeliý el respelo & los empleadas 
que cumplieran von su „deber, y no lubo otros 
cesandes que los que lo fueron por reforma, Di- 
mitieron varios Conseje os de Estado, y no fue. 
ron almitidas ns dimisiones. Se respetaron las 
autoridiules de Ultramar, enemieas de los radi. 
cales; el cuerpo diplomático, los directores de 
las armas y casi la totalidad de los gobernado- 
res, El gobierno además levantó el espíritu pú- 
blico á favor de la dinastia, y el recibimiento 
hecho al rey en las ciudades más republicanas 
(septiembre; es la mejor prueba de la populari- 
dad que babia alcanzado. Un mes después de sn 
nombramiento el Ministerio anunció un em- 
préstito de 600 millones de reales, y el país y el 
extranjero ofrecieron 6000, sin que fuera preci. 
so pagar comisiotr, wi gaslar gruesas sunas en 
la publicidad, ni conceder privilegio á suscriptor 
determinado, ni tratar previamente con ningu- 
ha casa de banca, Consiguióse también nivelar 
a las clases pasivas de provincias con las de Ma. 
drid. La libertad más absoluta y el orden más 
completo reimaron en aquellos sesenta y siete 
días de grande excilación política, por conse- 
cuencia de la ruptura de la conciliación, Las 
Cortes, que habían suspendido en julio sus ta- 
reas? las reanudaron en octubre, y en el acto las 
opusiciones del Congreso dieron la batalla al 
gobierno en la elección de presidente. El candi- 
dato de los Ministros era Ribero; el de las opo- 
siciones Sagasta, que obtuvo la mayoría. El Ga- 
binete presento la Gjmision; y como el rey insis- 
tiera con Zorrilla para que los radicales no aban- 
donasen el poder, este último dijo: «En todas 
las crisis que han ocurrido en nuestra larga vida 
parlamentaria, el trono se ha decidido siempre 
por los gobiernos, en contra del voto de las Cá- 
maras. Y. M. va a dar el ejemplo de decidirse 
por log representantes del pais.» La caída del 
Gabinete radical provocó á favor de éste en to- 
das las provincias imponentes manifestaciones, 
siendo la de Madrid numerosa y escogida como 
pocas. Fuera del poder, Zorrilla, para contener 
a los radicales, que proponían el retraimiento, 
aceptó, como un mal menor, la coalición electo- 
ral con los temas partidos de oposición, y al 
abrirse las Cortes la coalición quedó olvidada, 
oponiindose Zorrilla 4 que se formara siquiera 
un comité mixto para la discusión de las actas. — 
Apartóse Zorrilla de la vida política en mayo de 
1872, y retirado vivía en su posesión de Tablada 
evando el rey le obligó á aceptar la presidencia 
del Consejo de Ministros, confiada interinamen- 
te al general Córiloba (junio de 1872). De regre- 
so en Madrid tomọ Zorrilla la jefatura del Mi- 
nisterio, que gobernó con escrupuloso respeto 4 
la Constitución, sin que se perturlara el orden 
más que por un pequeño motín en la cap. de Is- 
puji Se verilivaron unas elecciones que dieron 
unas Cánavas liberales sin exageración; presento 
el Gabinete y votaron las Cortes la ley del servi- 
cio obligatorio: se cubrió un empréstito de 1000 
millones; se fundó el Banco Hipotecario; se 
presentó el presupuesto con insignificante défi- 
cit, y un proyecto de dotación del clero; se apti- 
caron las leyes votadas por ias Cortes para Puer- 
to Rico, y dejó aquel gobierno el recuerdo de 
la abolición de la esclavitud en dicha isla, pues 
aunque da ley se votó en los días de la Repúbli- 
ca, el gabinete radical, escribe Zorrilla, «sostuvo 
la lucha con la liga, él presenció la manifesta- 
ción de la nobleza, él hizo freute á la propagan- 
da, que levaron hasta los pueblos mis insign)- 
licantes los apoderados del Casino de la Habana, 
y las amenazas, Jas ofertas y Jas calumnias, QUE 
todo se empleó con abundancia, le SJ 
siempre impasible.» Kl Gabinete Ruiz Zorille 
vivió hasta la abdicación de Amadeo I. En € 
articulo á éste dedicado, y en el de Hidalgo 
de Quintana (Baltasar), hallará el lector los de- 
talles necesarios para conocer la famosa de 
tion del enerpo de artillería, y otras. Des e 
que la rencia del rey fué aceptada, Ruiz i 
rrilla se negó a oempar el vanco ministeria y 
anunció que se retiraba ú su casa, Hasta Lis En 
acompa Bo Zorrilla 4 D. Amadeo y su esposa 
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Lisboa vivió algún tiempo. Regresó á Tablada; 
volvió al extranjero; de aqní otra vez å Tablada, 
y después del 3 de enero de 1874 regresó à Ma- 
drid, pero se mataro en el retraumiento hasta 
que Alfonso XII fué proclamado rey. Entonces 
presidió la comisión que & Sagasta, jefe del Go- 
bierno, hizo todo género de ofrecimientos para 
combatir e) alzamiento de Sagunto, -- Prinnfante 
Alfonso XIL, dedicábase Zorrilla en Madrid ¿la 
reorganización de su partido, cuando en 5 de fo. 
brero de 1875 la policía invadió su casa y le dió 
la orden de salir de España en el mismo día, pre- 
cisamente para Praneia y porel camino del Xor- 
to. Quiso viviren Bayona, donde se había tras- 
ladado, pero el gobierno fransés le obligó á in- 
ternarse, á instancias del gobierno español. n- 
tonces se estableció en París. Desde su Jegada á 
Francia se declaró abiertamente republicano y 
partidario de la revolución. Con Nicolás Salme- 
rón, que hubo también de emigrar, firmó nn ma- 
nihiesto, que eon dificultad circuló por Espa 
pero que reprodnjeron los periódicos frances 
El gobierno de Francia le prohibió la estancia 
en este pèis, y Zorrilla, que se trasladó á Cine- 
bra, escribió en esta ciudad un folleto titulado 
A sus amigos y ú sns aduersirios, verdadera nu- 
tobiografía que Heva la fecha rde 1.2 de novieni 
bre de 1877, que se reimprimió en Espuña ¿Ma- 
drid, 1892), y que contiene la defensa de su acti- 
tud revolucionaria Consagró toda su actividad 
al trabajo de sumar voluntades y de fraguar 
conspiraciones, varias de ellas descubiertas, des- 
de 1876 hasta 1879. De tiempo en tiempo eseri- 
bía manifiestos que mantenían las esperanzas de 
sus correligionarios y que trazaban un programa 
de gobierno, Organizado el partido republicano 
progresista, al que dió vida el manifiesto de 1,0 
de abril de 1880, Zorrilla fué su jefe. lin este par- 
tido figuraban Salmerón, Martos, Montero Rios, 
Figuerola y otros hombres ilustres. Martos, con 
otros, se aparló de los revolncionarios en 1881, 
y Salmerón años después hizo lo mismo, organi- 
zando el partido republicano centralista. Zorri- 
Ma preparó la revolución que tuvo por teatro 
(agosto de 1883) las plazas de Badajóx, Seo ¿le 
Urgel y Santo Domingo de la Calzada. Vencido 
en esta tentativa, prestó su apoyo al alzamiento 
de alennas tropas en Madrid (19 de septiembre 
de 1886). Vivió algún tiempo en Londres, y al 
cabo se estableció delinitivamente en P 


arís, si 
bien se trasladaba ú la capital de Inglaterra 
enando quería firmar algún manifiesto. Uno de 
éstos, programa de gobierno, está fechado en 
Londres 426 de febrero de 1883. A finos de fe- 
brera y primeros dle marzo de 1891 vivió alen- 
nos días en Biarritz, celebrando conferencias po- 
líticas con sus correligionarios. Antes había subs- 
crito en París (19 de marzo de 1890) otro mant- 
fiesta, al que hien pronto siguió (10 de abril) 
nuo en el que trazalw el programa militar de su 
partido. En París se ligó por estrecha amistad á 
Gambetta y los políticos franceses de mayor pres» 
tigio. En Bruselas firmó otro manifiesto á 16 de 
mayo de 1892, Aunque desde 1881 Mé varias vo: 
ces elegido diputado à Cortes, se negó siempre 4 
ocupar su puesto en el Congreso. Nuevo mani- 
fiesto dió en París con fecha 29 de diciembre de 
1893. Pocos meses después quedaba viudo, y en 
febrero de 1893 una grave enfermedad cardíaca 
le obligó á retirarse de la política y á venir å 
España en busca de nn clima benigno. Despi- 
dióse de sus correligionarios en una carta (14 de 
febrero) que terminaba aconsejando la unión de 
todos los republicanos y el estudio del problema 
social. Va en España, 4 su paso por Barcelona, 
Castellón, Sagunto, Valencia y otras ciudades, 
Fué recibido por verdaderas muchedumbres que 
le manifestaron sus simpatías. En 18 de febrero 
legó á Villajoyosa, y allí signió viviendo, sin in- 
tevvenir en la política, enidadosamente atendido 
en la finca La Pileta por su propietario el doctor 
Esquerdo. Su partido, rechazando su «dimisión, 
seczuía, viendo en Zorrilla al jefe de los repmbli- 
canos progresistas. Pocos días antes de su muer- 
te se trasladó á Burgos al lado de sus parientes, 
Kn aquella ciudad la enfermedad citada puso fin 
á sus días, Inmensa muchedambre, en la que 
tenían representación todas las provincias, acom- 
pañó su cadáver hasta el cementerio de dicha 
capital. 


RUIZIA (de Ruiz, n. pro): fe Bot, Género de 
plantas perteneciente á la familia de laz Butne- 
riicens, enyas especies habitan en la isla de 
Borbón, y son plantas fruticosas, con las hojas 


RUKM 


alternas, pecioladas, acorazonadas, enteras ólo- ¡ 


huladas, dentadas, con tomento pulverulento 
por el envés, las de los ramos estériles, alguna 
vez palmalipartidas y con lóbulos laciniados; 
estípnlas aleznadas y caedizas; pedíínenlos axi- 
lares más largos que las hojas, bílidos $ ramifi- 
cados en corimbo multifloro; cáliz acompañado, 


¡ Piinquétido, persistente y eon las lacinias bar- 


hadas en la estivación; corola de cinco pétalos 
hipoginas, aldongos, incquiláteros, con estiva- 
ción retorcida y patentes en la antesis; 30 ó 40 
estambres hipogivos, sollados por la hase en 
forma de cúpula, todos Jértiles, con los Damen- 
tos liliformes, aleznados, y las anleras Intrors 
bilocnlares, erguidas y longitudinalmente dehis- 
centes ovario sentulo, con 10 celdas, y en cada 
uma dos gyulos germinados, insertos y euperpues- 
tos en el ángulo central; 10 estilos nuy cortos, 
casi erguidos y terminados por estiemas senci- 
llos; el fruto es una eipsula deprimida, casi glo- 
hosa, que se abre por dehiscencia septicida en 10 
cocas mentranosas, dlispermas ó monospermas 
por aborto; semillas casi tríquetras, 


= Ruizia; Bol, Género de plantas pertenecien- 
te dla familia de las Monimiúccas, cuyas espe- 
cies habitan en Chile, y son plantas arbóreas, 
aromaticas, con las hojas opuestas, cortamente 
pecioladas, aovado-oblougas, corliceas, persis. 
tentos, enterísimas y con papilas ásperas; raci- 
mos axilares y flores dióicas; las masculinas 
constan de un perigonio acampanado con limbo 
quinquéfido y lacinias patentes y coloreadas en 
su cara interna; escamas petaloirleas en la gar- 
ganta, en número de cinco, alternas con las la- 
cinias perigoniales y tan largas como ellas; es- 
fambres numerosos, insertos en el tubo perigo» 
uial y enso garganta, con los filamentos apla- 
nados, aurienlados sobre la base, y las anteras 
biloculares, lateralmente opuestas sobre el co- 
nertivo y con dehiscencia longitudinal; las feme- 
ninas se asemejan & las masculinas en su perigo- 
nia, pero el limbo de éste tiene las lacinias más 
estrechas. y los estambres, abortados y converti- 
dos en glándulas, se encuentran distribuidos por 
todo el tubo y por las lacinias perigoniales; dos 
á nueve ovarios cónicos, insertos en el fondo del 
tubo perigoniad, pedicelados, comniventes, casi 
soldados en el ápice y iniloculares, cada uno con 
un solo óvulo colgante; estilos Jilitormes, libres, 
y estigmas sencillos; el fruto está constituído 
por dos á nueve drupas, libres y contenidas en 
la mitad inferior del perigonio, pues la superior 
es caeliza; semilla invertida, con el embrión 
recto en el eje de un albumen carnoso, los coti- 
ledones planos y elípticos y la raicilla súpera. 


RUJADA: f, prov. Ar. Golpe de luvia, 
RUK: (cog. Y. TIOGOLBU, 


RUKCHU ú RUPCHU: Deog. Región y dist, del 
Ladak ó Pequeño Tibet, en el ángulo S.E. del 
reino le Yammu-Cachemira, India, linsitada al 
N.E. por el Indo, que le separa del Tadak pro- 
¡iamente dicho, al N. por este último pafs y Ja 
cordillera del Dranskar, al O, por ésta y al S, 
por el Spiti y el Tibet chino: 10360 kms? y 
muy pocos habits,, unos 500 solamente, porque 
es un país mny elevado y excesivamente [río y 
seco; el agua se hiela por la noche en pleno ve- 
rauo. 


RUKMINI: Jit. Esposa favorita del dios Crix- 
na, Fué hija del rey de Kundina Rhixmaka y 
hermana de Rukmi, que figura en el número de 
los héroes de la antigua Mitología indiana, Ruk- 
mini, que se enamoró de Crixna lu primera vez 
que le vió, invo que Iuchar con toda su familia, 
y muy particularmente con su hermano, para 
unirse á su amado. Rukmi, que odiaba á Crixna 
por la muerte de Kansa y porla reputación de 
valor y sabiduría que tenía, quiso dañarle en- 
tregando su hermana al rey de Txedi, Sisupala, 
pero en la misma ceremonia imperial, con gran 
escándalo de todos dos reyes y personajes invita- 
dos, Crixna se presentó y se apoderó de Rukmi- 
ni con el auxilio de su hermano Bala Rama y 
de muchos de sus deudos, Trahóse enfances re- 
ñida contienda entre los amigos de Sisupala y 
de Rukmi y Crixna y sus auxiliares, pero la vie- 
toria tné de los segundos, obteniendo Rukmi la 
vida á ruegos de sn hermana. El matrimonio de) 
dios con Rukmini vevificóse 4 poco con extraor- 
dinaria pompa en Dwaraka. Rukmini, que dió 4 
Crixua 10 hijos, entre ellos Pradvonma, nando 
Crixha auurió no quiso sobwevivirle é hizo que la 
quemaran con el cadáver de su esposo. 
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RULADOR: Reog. Cortijos del ayunt. y p.j. de 
Cuevas de Vera, prov, de Almería; 456 habits, 


RULAR (del b. lat. rotulare; del lat. rotílus, 
rollo): n. Robar. 


RULETA (del fr. routette): f Juego de azar 
que se ¡nega en una mesa con diferentes divi- 
siones, y en enyo centro hay un platillo dentro 
del cual rueda uma bolita que hace ganar ó per- 
ter, según la casilla en que se detiene, 


RULHIERE (CLAUDIO CARLOMAN Dx): Biog. 
Historiador y poeta francés. N, en Boudy, cerca 
de París, en 1735. M. en París en 1791. Sirvió 
diez años en el ejercito y fué secretario ile emi- 
bajada del barón de Breteuil, á quien acompañó 
à San Petersburgo (17663, Escribió las Andedo- 
lus sobre la Revolución de Rusiu en el año de 
1762; se negó ¿entregar e) mannscrito d instan- 
cias de Catalina TF, y no permitió su publicación 
hasta después de la muerte de la emperatriz. Tn 
1768 estuvo encargado de escribir para el Del- 
fín una historia de las últimas turbulencias de 
Polonia, y se puso con ardor al trabajo. Visitó 
Dresde, Varsovia, Viena y Berlín, pero no pudo 
concluir la obra considerable que había empren- 
dido. Es autor de las Jeteraciones Inxtóricas so- 
hre los cansas de la yeracación del eticto de Nan- 
tes y sobre cl estado de los protestantes en Francia 
desde los comienzos del reinado de Luis XIV 
(1788, 2 t. en 8,9); pero se obra principal, £/ís- 
toria dela anarquia de Polonia y del desmen- 
brasmiento de esta República, no salió å luz, sino 
gracias å Daunou, hasta 1807 (4 t. en 8.5). No 
está concluída, pues no llega más que hasta 1770, 
Es una obra concienzuda, bien compuesta, y, 
muchas veces, de un estilo brillante. Auguis pm- 
blicó sus Obres completus (1809, 6 t. en 8.%), en 
las que se encuentran las Poesías diversas, la 
Epístola sobre las disputas, obra admirada por 
Voltaire; los Juegos de manos, poema en tres 
cantos, ete, 


RULINGIA (de Puling, n. pr.) E. Bot, Género 
de plantas perteneciente å la familia de las But- 
nerláceas, cuyas especies habitan en Nueva Lo- 
tanda, y son plantas fruticosas cubiertas de pe- 
los estrellados, con las hojas alternas, peciola- 
das, las inferiores generalmente lobiadas y las 
superiores enteras, dentadas ó aservadas; estípu- 
las laterales geminadas y Mores casi siempre cle 
color blanco puro en cimas paucifloras opuestas 
á las hojas ó axilares; cáliz qninquéñido, persis- 
tente, con las lacinias harbadas en la estivación; 
corola de cinco pétalos hipoginos, anchas en la 
hase y con las márgenes revneltas hacia dentro, 
cóncavos y prolongados en uva ligula; tubo es- 
taminal aorzado, partido en 10 divisiones, con 
cinco lacinias estériles, alternas con los pútalos 
y petaloideas, y las otras cinco fértiles, opuestas 
alos pétalos, filiformes y terminadas cada una 
por una antera; ovario sentado, quinquelobula- 
de y con cinco celdas, y en cada una dos óvulos 
geminados y anátropos insertos en el ángnlo 
central; estilo sencillo y cinto estigmas soldados 
d casi libres; el fruto es una càpsula lisa evbier- 
ta de espinitas ó quinqueloenlar, con cinco co- 
eas monospermas y livalvas en sn dorso; semi- 
llas ascendentes, aovadas, con la testa crusticea, 
el ombligo hasilar y el embrión ortótropo en el 
eje de su albumen carnoso, con los eotiledones 
foliáceos y planos y la raicilla cilíndrica, próxi- 
ma al ombligo é infera, 


-Rubisota: Bof. Género de plantas pertene- 
ciente Á la familia de las Portulaciceas, envas 
especies habitan en el Cabo de Buena Esperan- 
za, y son plantas suftuticosas, de per uoña talla, 
con los tallos erasos, las hojas sentadas, muy 
apretadas, carnosas, aovadotrígonas, casi cilín- 
dricas, semiorbienlares ó globosns, con estípulas 
intrafoliáceas represon tadas por hacceillos de pe- 
los, ó liguliformes, barhudas en la base: flares, 
bien en caudícolos distintos ó bien sobre petim- 
culos alargados, solitarias ó racimosas, con brác- 
teas semejantes á las estípulas y de color blanco 
rojizo, rosado ó amarillo; cáliz de dos sépalos 
cacdizos, desiguales y equitantes en N iva- 
ción: corola dle cinco pétalos hipoginos, carno- 
sos, frágiles, libres, retorcidos en la estivación. 
algo gelatinosas y confluentes; 12 4 30 ostam- 
bres hipoginos, insertos y casi soldados con la 
base de los pétalos, con los filamentos filiformes, 
y las anteras biloenlaves, ovales, versátiles y 
longitudinalmente dehiscentes; ovario Libre 
imiloenlar, eop óvulos numerosos sobro placen- 
tas basilares libres, an fftropos é insertos por me- 
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dio de lunfenlos basilares: estilo filiforme, trífi- 
do en su apice, con los lóbulos revueltos, estit 
matosos en su cara externa; el fruto es una cip 
sula inocular con epicarpio carnoso y endocar: 
pio mermbranoso, quese abre en la base en tros ó 

sis valvas reticuladonerviadas, con los nervios 
libres alternando eon las placentas basilares; se- 
millas numerosas, acutingulas, con el dorso casi 
trialado, y la testa muy delgada, membranosa, 
debajo de la cnal se encuentra una endlopleura 
amarillenta y loja; cobrión curvo, ciñendo un 
albumen pequeño y feculento, 


RULO (de rular): m. Bola gruesa ú otra cosa 
redonda que rueda facilmente. 


Kl rodillo ò RULO es un cilindro ó rollo de 
piedra ó de madera, ete, 


-Roro; Piedra de figura de coua truncado, 
sujeta por un eje horizontal, que gira con movi- 
miento de rotación y traslación alrededor del 
árbol del alfarje en dos molinos de aceite. En al- 
gunos jes se sustituve el RULO con piedras 
volador: 

RULL ¿rante Diag, Médico español. M. en 

3arrelona 420 de abril de 1981, Después de se- 
guir con gran aprovechamiento su carrera en el 
Colexio de Medicina de dicha ciudad, sino por 
oposición la plaza de médico de la Casa de Cari- 
dad, y en 1858 la eitedra de Obstetricia y de 
Patología de la infancia del citado colegio, et- 
tedra que desempeñó hasta su muerte, El doctor 
Roll gozo merecida lama de módico aventajado 
y correcto orelor: pera tan modesta como ins- 
timido, no quiso escribir ninguna obra referente 
A la profesión que eon tanto brillo ejercía, y 
enando sus alumnos le preguntaban el por qné 
de semejante abstención contestaba; «Porque 
aùn no sé bastante.» Fué presidente de la Real 
Academia de Medicina y Cirugía de Barcelona, 
é individuo de varias corporaciones científicas, 


RUM: Beag. Isla o cayo del Archip. de las 
Bahamas, sit. entre Watling y Long. Sn punta 
N.E. se halla 4 18 millas al 8,53%, del 5,0, de 
Watling, se tiende de 9,5 millas de Y. å O. con 
5de ancho en su extremo oriental y 2 en el 
opuesto; termina á la banda septentrional en 
una costa, que empezando á ser sucia en distan- 
cia de 5 cables, como desde 2 millasá sotavento 
dela pinta N.E.. continúa siéndolo, precedida 
torla de placer cenando menos å una milla å la 
mar, hasta la punta N,O,, que despide un an- 
gosto y peligraso arrecife iio más de 2 millas al 
N. al redoso del extremo occidental ofrece lon- 
deadero provisional por 12 m, de agua sobre el 
mismo veril de la sonda, y 4 3 cables escasos de 
tierra, con la punta N.O. al N. y la 5.0., que 
es haja y arenosa, al 5,53%., sitio en que se está 
cerca de una muy buena salina, cuya sal puede 

'garse ficilmente en tiempo bonancible; pre- 
senta a la banda meridional una costa, que co- 
rriendo primero al E y S.K. hasta la punta 
Sur, toda precedida á 2 millas por un placer de 
7410 m. de agua encima, forma la ensenada 
de San Jorge y luego signe hasta la punta Suer- 
te, prolongada á distancia de nna milla por un 
acantilado, y de noche peligroso arrecite, que 
remata frente à unas ecacimbas secas que hay en 
dieha punta Suerte, y que viene à ser el arran- 
que de nna escollera, que saliendo de la punta 
meridional de la referida ensenada corre 5 mi- 
las al O, por el mismo veril del placer, con 2.5 
dA m, de agna encima; del extremo oriental, 
«ue es limpio y se reconoce å distancia de 9 å 
10 millas por dos notables frontones blancos de 
27 m. de alto que se ven en da punta S., que 
es algo redonda, despide $ 3 millas å la mar un 
placer con 22 43518, de aa encima, del cual 
Mega ana lengñieta 4 5 millas al N.E. de la 
punta Nordeste; contieno unos 900 habits., euya 
mayor parte reside en la ensenada de San Jorge 
verea de mna salina, y escasean de buen agur po- 
table, pero almnda en voses y verduras, La en- 
senada de San Jorge encierra al abrigo de da 
mencionada escollera fondeaderos muy buenos Y 
seguros en cualquier tiempo, no siendo enel de 
Inmraranes, pero teqniere práctico para ser tonn- 
da sin tropezar en los innumerables enbezos dle 
que están sembrados los quebrados que conducen 
a ella. El puerto de Nelson, que aenpa la parte 
oreidental de dicha ensenada: tiene 7,3 m, de 
agua sobre buen tenedero, Y puede tomarse por 
entre la cabeza oeridental de la escollera citada 
y la panta Sudoeste, ú por omi quebrado de 3,4 
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cables de ancho y 7,3 de profundidad mínima, 


que se abre al S. de nna notable casa blanca 


(Derrotero de las Antillas), 


- Rem: Grog. Río del Minnesota, Estados 
Unidos. Y. Mirte DACS. 


-Rem Karen: Geog. Localidad arruinada del 
dist. de Urta, prov. de Alepo, Siria, Turquía 
europea, sit, en la orilla dra, del Eutrates. Fué 
en tiempo del Imperio romano la plaza más fuer- 
te de la Eulratesia, 


RUMA: feng. C. cap. de dist, del comitado de 
Szerem ó Syrmie, Croacia-slavonia, Austria- 
Hungría, sit. al E.S.E. de Vukovar, a orillas de 
un all. de la izq. del Save; 9 000 habits, 


RUMACHA ó RUMAXA: Geng. V. del Sudán, 
sit. en la orilla del Bevné, á unos 80 kms. aguas 
arriba de su coníl, en el Niger; 10 000 habitan- 
tes. Forna con algunas aldeas vecinas un estado 
ó sultanía independiente, 


RUMANÍA: Brag. Est. monárquico dela Euro- 
pa oriental, constituído con dos antiguos princi- 
pados de Moldavia y Valaguia, por lo cual se la 
ha Hamado también Moldo-Valaquia, 

Ninación y limites, — Hallase al N. de la pe- 
nínsula de los Baleanes, entre los Alpes de Tran- 
silvania, el Danubio inferior y el Mar Negro, y 
entre los 439 38° y 48% 13 lat, N. y los 26 10 y 
33° 20 long. E. Madrid. Confina al N.F. con 
Rusia, al J£ con el Mar Negro, al S, con la Bul- 
garia, al O, con la Serbia y al O. y N.O. con el 
Imperio austro-bingaro, 

biitoral y Tranteras, — Rumanía tiene hoy 220 
Kms. de litoral en el Mar Negro, desde la orilla 
S. de la boca Kilia del Danubio al N. hasta 
Hantie, en la frontera búlgara al S. Desde Kilia 
al brazo meridional del delta 4 brazo de San 
darge, corre la costa con ligeras inflexiones hacia 
el S., cortula en su parte media por el brazo de 
Sulina, donde está el puerto de este nombre, 
Preséntase baja y fangosa hasta más allá de San 
Jorge donde se repliega casi en línea recta hacia 
el Q. hasta las inmediaciones de la gran laguna 
danubiana de Rassim. Formada más allá de es- 
trechas lengüetas arenosas que separan el mar 
de las grandes lagunas y que abren la entrada 
de Portitsa, se inclina al S,S,O, hasta el S. de 
Caraorman, Aquí se repliega hacia el S. y apr- 
recen las dunas, que más lejos forman colinas 
poco elevadas, contrafuertes de la meseta de la 
Dobrucha, que es el nombre de la región aquí 
comprendida entre el mar y el Danubio, El pri- 
mer puerto que se encuentra es Constanza ġ 
Kustenye, que sólo tiene pequeña dársena de 6 
mw. de profimdidad, en la que apenas pueden 
anclar amos 15 buques: se ideó unir este puerto 
al Danubio pasando por Meyidis, pero este pro- 
yecto parece irrealizable, pues la meseta que hay 
que atravesar no tiene en ningún punto menos 
de 50 m. de alt. Más al S. la costa. no ofrece más 
«abrigo que el puerto, aún más pequeño, de Man- 
galia, En suma, en todo el litoral rumano no 
hay un puerto de mediana importancia. Ruma- 
nía posee además, á unos 45 kms, de Kilia, la 
pequeña isla de las Serpientes o Vido-Nisi, 

En su mayor parte las fronteras de Rumanía 
eskin determinadas por accidentes geográficos, 
El río Pruth y el brazo septentrional del Danu- 
bio constituyen la frontera rusa. El Danubio, des- 
de la conil. del Timok hasta Silistria, separa la 
Rumanía de Bulgaria, desde Silistria hasta el 
Mar Negro la frontera meridional va en ziszás, 
con inclinación general al S.E., próximamente 
a igual distancia de Rasova, en Rumania, y de 
Basardeltik, en Bulgaria, hasta el Mar Negro, 
donde termina al S, de Mangaia. La frontera 
serbia es el mismo Danubio entre el Timok y 
Verciorova. Para la frontera austro- húngara 
(V. Arsreia-Hoscriad, Conviene lvertir que 
en la zona de los Cárpatos de Moldavia los lími- 
tes políticos na coinciden con los límites natu- 
rales, pres la línea convencional ques para la 
Rumanía de la Austria-lUnngría se halla va en 
la vertiente rumana, quedando la línea divisoria 
de aguas en territorio anstro-húngare, de tal 
suerte «que los picos miis elevados de la monta. 
ña se hallan en Transilvania, 

Na perficio y población, — La superficie total do 
Rumanía está ealenlada en 131020 kms. 2, eon 
una población de 5038342 habits. on 1880, Jo 
que da nna población relativa de 39 habits. por 
k3, Sezún datos correspondientesal año de 1883, 
los malrimornios Meron 18501; las nacimientos 
223652, y las defunciones 170 251, roswtando, 
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pues, un exceso de nacimientos sobre defuncio- 
nes de 52401, 

Orogralis é hidrografia., — l£l relieve del país 
rumano está determinado por dos cordilleras de 
montañas, continnación una de otra, que for- 
man una línea quebrula de doble arco, Una de 
Jas partes de este sistema orográlico son los 
Cárpatos de Moldavia, que se dirigen de N.O, 
a N.E., en arco algo convexo al E., en una lon- 
gitad de 255 kms. desde lDoma-Vatra en el va. 
He del Bistritsa, hasta el valle del Buzon, que le 
separa de la segunda parte del sistema, Esta es 
mas sinnosa que la anterior y lleva el nombre 
de Alpes de Transilvania; mide 335 desde e] 
valle del Buzeu hasta las Puertas de Hierro, á 
orillas del Dannbio; después de enlazarse 4 los 
Alpes de Moldavia por un arco complementario 
hacia el O., en su extremidad mendional, toma 
dirección de Y. 4 0., y á partir del Olt descri- 
been sentido inverso hacia el S.O. otro arco 
que termina ca el Danubio, entre Turnu-Severin 
y Orsova. Los geógrafos rumanos dividen el te- 
rritorio en regiones naturales, llamadas plein- 
he, distinguiendo unas de otras con nombres 
tomados por lo generai del accidente geográfico 
màs notable que en ellas hay. Los Cárpatos de 
Moldavia continúan sin interrupción Jos de la 
Bukovina y de la Galizia ó Carpatos propiamente 
dichos, y empiezan en la contirencia del Dorna 
y del Bistritza, cerca de la aklen de Dorna-Va- 
tra. Vendo de N, åS, se enenentra primero el 
Plaiulu Muntele, que comprende el macizo por 
medio del cual corre el Bistritsa; las principales 
cimas son: el Lucasu (1711 m.), y el Krenesesn 
(1 866); en esta región se encuentra también el 
grupo más imponente y la cima más elevada de 
los Cárpatos de Moldavia, el del Chiahleu ó 
monte Pionul (2468 m.). Bajando hacia el S. se 
encuentra el Planlo Bistritsa, gran macizo 
coniwendido entre los valles del Bistritsa y del 
Tazleu; sus principales cimas son: el Sinitiasa 
(1371 m,), el Tarkavas (1 651) y el Csudomir 6 
Ciudomiru madre (1647). A continuación viene 
el Plainlu Tazlen, que toma el nombre del río 
Tazleu. El río Trotusu, en el que desagua el an- 
terior, da nombre al Plaiulu Trotasa. Entre los 
valles del Putna y del Buzen, en el límite de la 
Jlanura donde se confunden las aguas del Sereth, 
del Putna y del Bazen, se extiende un gran ma- 
cizo triangular, el Plajutu Romnicu, que tiene 
por cimas principales el Pietrale letevel Naka- 
le (1293 m.) y el Matsiesn (1354). Según se 
avanza hacia el S. se acentúa el relieve del suelo, 
y antes de alcanzar el valle del Buzeu, que de- 
terrnina la separación de los Cárpatos de Mol- 
davia y de los Alpes de Transilvania, se encuen- 
tra el Plaiulu Slamien, el P'lainln Parscevu y el 
Plainlu Buzen, erizados de elevados picos: Mun- 
te Neharna (1422 m.), Penteleu (1771), Picio- 
rulu-Caprei ó Pecorn Capri (1524), Tehereu 
(1865), Podulu-Calalui (1 445), Ibanetu (1192) 
y Zbiou 1117). En Ja zona del Plaiulu Buzeu, 
que se extiende por la orilla dra. del Buzen, y 
que forma parte de los Alpes de Transilva- 
nia, seencuentra el Siren (1665 m.), el Munte 
Tataru (1 481) y el Munte Orlui (1 407). A par- 
tir de este punto la alt, de los Alpes de Tran- 
silvania va en aumento á medida que se avanza 
hacia el O. hasta la gran cortadura del Olt. En 
los Plaiulus Teleajenu y Prahova hay cumbres 
de más de 1900 m.; en el Plainlu lalomitsa, 
que se extiende entro los valles del Prahova y 
del lalomitsa, se halla el monte Osnu, que pasa 
de 2500 m, de alt., habiendo otros montes de 
más de 3000 m, en los Plaiulus Nuerosa y Le- 
vistes. La parte media de los Alpes de Transil- 
'anja comprendida entro los valles del Olt y del 
Jiu aún conserva carácter alpestre muy pronun- 
ciado, Se divide en tres regiones: en el flanco 
derecho de la garganta del Oltu se alzan el 
Vlaiulu Cozia y el Plaiula Horezu, cuya parte 
superior comprende la cuenca del Lotru., Esta 
cuenca está formada por un cinturón de eleva- 
das montañas, de las enales citaremos el Robu 
(1907 md, el Murgosui (1759), el Muntelui 
Popovie (1153), el Plesa Snlica (961), el Vave- 
ritin (1742), el Petrosu (1716) y el Plesa Bre- 
goilor (1 173). cimas de los contrafuertes que Se 
destacan del Veriu Maie; después viene el Ca- 
tamiesti (1858 1m.), al N. de la cuenca; al O. de 
éste el Salanile (1733), el Tartaren (1682), el 
Munte Timpa (1528), el Veriu Capra (1928) 
y el Costalai Rosa (2258%, que es uno de los 
puntos enlminantes de la cordillera secundaria 
de los montes Parengu, El mis elevado de éstos 
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es el Verín Mandra, de 2518 m., sit, en el 
Plañulu Novacis, qne comprende todo el valle de 
Gilort, á la izj. del valle del Jiul. 

El último tronco de la vertiente rumana de 
los Alpes de Transilvania, comprendido entre el 
Jiu y las Puertas de 1lierro, í orillas del Danu- 
bio, describe un cuarto de círculo cóncavo hacia 
el E. Comprende dos regiones, de las cuales una 
sola presenta carácter alpestre, WE Plaiolu Vul- 
cann está entreel valle del Jiu y el del Motru. 
El Plaiulu Closani, entre el valle del Motru y el 
de su all. de la dra. el Cerua, es un país acci- 
dentado, pero en el queno hay elevadas cimas, y 
con aspecto de región de altas colinas. Fuera 
del Plasa Closamilormica (1423 mò, sólo hay 
grupos inferiores 4 800 m, de alt. Finalmente, 
puede aún menciomarse el pequeño macizo de co- 
linas que ocupa la región septentrional de la 
Dobrucha, çon altitudes máximas de 500 á 530 
melros. 
` Desde los Alpes de Transilvania el terreno va 
descendiendo hacia el S. y S.B., dirección que 
Ievan todos los ríos que desde aquellas montañas 
se dirigen al Danubio; al NUE, y B. de Bucarest 
se hallan las HNanuras de la Gran Valaguia y la 
estepa de Baragán, yo en las inmediaciones del 
Damnbio, 

El Territorio de Rumanía pertenece por com- 
pleto á la cuenca de este río, en la parte inferior 
de su valle (Y. Davunio). Desde Orsova ó las 
Puertas de Hierro hasta su desembocadura en el 
Mar Negro baña el Danubio el país rumano en 
una longitud de 480 kms. La ribera izquierda, é 
sea la que corresponde á Rumanía, es baja, y la 
cubren con Irecuencia las aguas desbordadas del 
río, presentando en todo tiempo aspecto panta- 
noso, con grau número de lagunas y pantanos; 
son las principales las Saitas ó lagunas Nedea, 
aguas arriba de la desembocadura del Jiu; Po- 
telu, entre dicho río y el Oltu; el gran pantano 
en que se pierden las aguas del río Vede; el 
Grecilor, entre Giurgevo y Oltenitsa, y los ex- 
tensos pantanos comprendidos entre Calarasi y 
la desembocadura del Prut. Desde Silistria, no 
lejos de Calarasi, ya pertenecen å Rumanía las 
dos orillas del Danubio, y en la dra. hay tam- 
bién algunas lagunas, tales como las de Garlitsa 
y Gallina. En cuanto á los alls. del Danubio, 
teniendo en cuenta los principales, puede divi- 
dirse el país en las seis cuencas signientes: 

Cuenca del Jiu. — Este río no pertenece á Ru- 
manía en toda la longitud de su curso. Nace en 
Transilvania, atraviesa la frontera en el paso de 
Vulcan, y corriendo de N. å S. á través de los 
dists. de Gorj y de Dolj vaá unirse al Danu- 
bio cerca de Beket. Sus ails. son: á la dra. el 
Motru, que baña el dist. de Mehedinti, y å la 
izq. el Gilort y el Amaradia, que riegan los dis- 
tritos de Gorj y de Dolj. El Cerna, el Babna y 
el Topolnita riegan también el dist. de Mehe- 
dinti, pero llevan sus aguas directamente al Da- 
nubio. 

Cuenca del Oltu, ~ Nace también en Transil- 
vania, entra en Rumania por el paso de Turnul- 
Rosin, atraviesa los dists. de Valcea, Komanati, 
Arges, Oltu y Telcorman, baña lasc. de Rom- 
nien. Valecea, Dragasani y Slatina, y desagua en 
el Danubio entre Turnu-Magurele é Eslaz. Sus 
alls. son: å la izq. el Topolog, que riega del dis- 
trito de Arges; y á la dra. el Olteta, que baña 
los lists. de Gorj, Valcea y Romanati, Å? E. del 
Olt se encuentra el Vedea, que nace en el distri- 
to de Oltu, atraviesa el de Teleorman, recibe el 
río de este nombre que riega los dists, de Arges, 
Vlasca y Telorman y desagua en el Danubio 

Cuenca del Arges. — Nace en las montañas del 
dist. à que de nombre, baña las c. de Curtea de 
Argos y Pitesci, corre å lo largo de los dists. de 
Muscel, Dambovitsa, Vlasca é Ilfov, y se une al 
Danubio cerca de Oleinta. Sus alls. son: á la 
dra. el Neajlov y el Glavacioc, que riegan el 
dist. de Vlasca, y á la izq. el Doanma, el Bra- 
tia, el Fergu y el Argesel, que riegan el dist. de 
Muscel: el Sabar, que baña el de Danmbovitsa y 
el de Dinibovitsa y el Tlíor, que riegan los de 
Muscel, Dambovitsa é Ilfov. 

Cuenca del Ialomitsa. - Baja de las montañas 
del dist. de Dambovitsa, del que viega la parte 
meridiona), corre å lo largo de los dists. de IL- 
fov y Prahova, atraviesa el de lalomitsa y se 
une al Danubio en el punto Hamado tiura-1alo- 
mitzei, Este río tiene por all, el Prahova, que 
recibe las aguas del Doftana, del Teleajen y del 
Cricov, que riegan el dist. de Prahova. 

Cuenca del Siret. — Viene de la Bukovina, eu- 
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tra en Rumanía cerca de Mihaileni, atraviesa 
los dists, de Dorohoi, Botosani, Suciava, Roman 
y Bacau, sigue á lo largo de los de Putna, Rom- 
Micu-Sarat, Braila, Tecuci y Cowirlin, y desagua 
en el Danubio cerca de Galatz. Tiene por afls, el 
Berlad, Suciava, Roman, Bisbritsa, Trotus, Tes- 
lan, Putna, Romnicu, y el Buzen que nace en 
Transilvania y atraviesa la frontera por el paso 
de Buzeu. 

Cuenca de Pruth. - Viene de la Galizia, forma 
la frontera oriental de Rumanía y desagua en el 
Danubio al E. de Galatz, después de recibir las 
aguas del Fijia, que riega los dists. de Dorohoi, 
Betosani, lasi y Falciu, 

ón la Dobrucha hay algunos riachuelos que 
corren hacia el Danubio y el Mar Negro, sin 
llegar å éste, pues terminan en las varias lagu- 
nas de la costa. En la depresión comprendida 
entre Cernavoda y Kustenye se ballan los pan- 
tanos de Meyidié, resto probable de un antiguo 
brazo del Dannbio. 

Geoloyia y minus. — Desde el punto de vista 
geológico, puede dividirse el suelo de Rumanía 
en tres regiones. En primer término la extensa 
zona de Manuras que va desde las orillas del Da- 
nubio al pie de los Cárpatos, formada por terre- 
Nos cuaternarjos, cuya capa superior, muy espe- 
sa, Cs de gran fertilidad. La segunda region es la 
de los oteros y colinas intermedias entre la Ila- 
nura y los Cárpatos: la constituyen terrenos ler- 
cirios, cuyas rocas predomivantos son la arcilla, 
arena, gres, caliza, yeso, sel gema y lignito. La 
tercera región comprende las montañas, y está 
formada de terrenos secundarios y primitivos en 
que abundan el mármol, ja caliza compacta, lig- 
vito, antracita, esquisto, pizarras y Mmicasquis- 
tos. Hay en estas montañas importantes yaci- 
mientos mineros, pero an no han sido bien es- 
tudiados la mayor parte, y mucho menos explo- 
tados. Allí se presentan en distintas formas oro, 
plata, mercurio, hierro, plomo y cobalto. ll Olt, 
cl Arges y otros ríos llevan en sus arenas pepi- 
tas de oro; hay minerales auríleros en el valle 
del Oltu, en las montañas del Aryich, del Ru- 
car, de Tirgoviste, de Bacan, de Niamtzo y de 
Suciava. ños filones de cuarzo de Posra contie- 
nen pirita de oro y galena argentifera. Ll oro y 
la plata se encuentran tambien en las montañas 
de Valcea. Hay mercurio en las dos orillas del 
Oltu, y este metal se halla en estado nativo en 
las paredes de totlas las cavernas abiertas en las 
colinas inmediatas å las e. de Rimnicu- Valcea y 
de Pitesti. El cobre aparece en el dep. de Mehe- 
dintsi, cerca de Baia de Arama; el plomo existe 
en las montañas que enlazan los Alpes de Tran- 
silvania y los Cárpatos de Moldavia, Encuén- 
trase hierro en los deps. de Buzeu, Gorj y Su- 
ciava, y ea Campu-Lungu y Jacobeni. Jxiste 
azufre en numerosos manantiales de agua mine- 
ral, en estado de hidrógeno sulfurado. Se en- 
cuentra además en estado uativo amorlo ó cris- 
talizado en los deps. de Pralova, Dimbovitsa, 
Buzeu, Rimuica, Putna y Suciava. Il yeso y el 
alabastro son comunes en las moutañas, Se en- 
cuentran buenos filones en Campu-Lungu, Mus- 
cel, Slanic y en el dep. de Suciava, Sin embargo, 
las canteras son raras, y casi todas las casas están 
edificadas con ladrillo, ucuintrase mirmolile co- 
lor en Olanesci y Valcea. La piedra para molinos 
se explota principalmente en los dists. de Gorj, 
Dambovitsa, Buzeu, Bacau, Neamtsu y Suciava. 
Las más acreditadas vienen de Jlarlau, sit. en 
este último dist. La sal gema se encuentra en 
inmensos depósitos en los Jists, de Valcea, Put- 
na, Buzeu, Prahova, Ramnicu-Sarab, Bacau y 
Neamtsu. Las principales minas que el Jstado 
explota actualmente son Ocna, Slanic, Telega y 
Ocnele-Mari. Se ha comprobado la existencia de 
lignito y an tracita en varias localidades; las mi- 
nas de Bahna y alguna otra proveen ya de hulla 
á las fábs. y f e. Se encuentra ámbar, de una 
coloración que varía del castaño claro al negro 
verdoso, en el dist. de Buzen. Interés especial 
ticnen los yacimientos de petróleo, no tan sólo 
por su número é importancia, sino también por 
su situación y condiciones particulares. Hay en 
Rumanía dos regiones petrolíferas: la compren- 
dida entre Bacan y Tirgovista, en el país en que 
se alzan los contrafuertes de la corlillera princi- 
pal, y la región «del E., en los alrededores de 
Braila, Batug, Talomitsa y Dudesci, no lejos de 
las bocas del Danubio. En Moinesti se halla el 
centro de los importantes yacimientos de Ba- 
can; en Buzen es donde esta explotación ha pro- 
gresado más; en Prahova se encuentran los po- 
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zos más antiguos, y el Estado explota los de 
Colibatsi, en el dep. de Dimbhovitsa. La profun- 
didad de los pozos oscila entre 50 y 123 m. por 
término medio, y hay alguno que llega á los 
250. Rl rendimiento total de las explotaciones 
puede estimarse en 200000 hectolitros al año, 
con valor de 4 ú 5 pesetas el hectolitro. Hay 
varios establecimientos de refinación, cuyos pro- 
ductos anuales representan un millón de pese- 
tas. Pero la principal explotación minera de Ru- 
manía es la de sal gema, de la que, como se ha 
indicado, hay grandes depósitos, cuya explota- 
ción se halla monopolizada por el Estado, Estos 
yacimientos ocupan, con algunas interrupciones, 
toda la vertiente de las montañas, desde el de- 
partamento de Gorj hasta el de Suciava. Hay 
en esta región ríos tan salados que sus aguas no 
son potables: tal sucede con los rios Cricov, 
Rimnicu, Slanic y Ocna. El espesor de la vota 
de sal es enorme; en algunas salinas se ha lle- 
gado á la profundidad de 200 m. sin haber lo- 
grado aún perforar la roca. Antiguamente se 
hacía la explotación en forma de conos más ó 
menos regulares, que iban ensanchando confor- 
me se profundizaba; hoy se hace por medio de 
túneles ó galerías y colunmas, Se extraen anual- 
mente unas 100000 toneladas de sal, y los in- 
grosos que ésta produce al Estado representan 
próximamente 3 millones de pesetas. Ta sal 
gema más pura y blanca procede de Slanic. 

Rumanía es muy rica en aguas minerales. Las 
principales fuentes son: Calisnanesci y Olanesci, 
en el dist. de Valcea; Pusioasa, cerca de Tirgo- 
vista; Bughia, cerca de Campu-Lung; Niphon 
y Boboci, en el dist. de Buzcu; Balta-Alba, cn 
el de Ramnicu-Sarat; Slanic, en el de Bacan, 
Lacul-Sarat, cerca de Braila; Borca, al O. de 
Suciava; Strunga, al S.E. de Jasi; Vailutsa, 
cerca de Jasi; y Pungesci, en el dist. de Vaslui. 

Las aguas de Calisnanesei, á orillas del Oltu, 
son sulfurosas y salinas; sulfurosas y ferrugino- 
sas cálcicas las de Olanesci. En Slavic hay un 
buen establecimiento de baños, muy concurrido, 
con siete manantiales clorurados y dos ferrugi. 
nosos; el balucario de Balkatesti es de aguas 
elornradas y sulfatadas sódicas, con indicios de 
bromuro de magnesio. 

Clima y producciones. — El clima de Rumania 
es muy extremado y variable; en verano y en la 
llanura sube el termómetro 4 36% en invierno 
y en la montaña baja hasta — 35, En un mismo 
día suele haber bruscos cambios de temperatura, 
La media de primavera es de 119,7, la del vera- 
no de 229,5, la del otoño 127,8 y la del invierno 
25 bajo 0, ó sea una media annal de 119,6. El 
invierno es largo; de primavera, propiamente 
hablando, no hay más que unos quince días; el 
otoño en cambio es magnífica y «dura á veces 
desde los primeros días de septiembre hasta el 
15 de noviembre, Desde el 1. al 20 de noviem- 
bre empieza å caer la nieve, azotada por el vien- 
to glacial del N.I. En febrero y marzo de 1875 
la capa de nieve alcanzó más de 211. de espesor. 
Dura amontonada en el suelo hasta el mes de 
marzo, en que se funde, y cuando el deshielo so- 
breviene súbitamente la llanura se convierte en 
un inmenso pautano durante el día y una super- 
ficie helada durante la noche. En Bucarest hay 
por término medio setenta y cuatro días de Iu- 
via y once de nieve. Ta cantidad de agua caírla 
es de 09,674 y la de nieve de 09,720, En la 
cuenca del Danubio inferior el viento más im- 
petnoso es el que sopla del N.E., del E.N. B. y 
del N.N.E., es decir de las estepas: es el erive- 
tin ó viento de Rusia. ln invierno este viento 
es glacial, y en verano, aunque frío en su punto 
de partida, se templa en las llanuras de Rusia 
y llega relativamente cálido á Rumanía. Viento 
opuesto es el austru; viene del S.O., del 0.8.0, 
y del S.S.0.; penetra en Rumanía algo tibio y 
trae con frecuencia la luvia, La presión atmos- 
férica media en Bucarest es en primavera de 
0m,7536; en verano de 0,7544; en otoño de 
0:0,7535, y en invierno de 0,7569, La media 
anual es de 0,7546. La presión más alte ha 
sido de 0,7706, y la más baja de 0,7405: la 
diferencia entre las dos extremas es de 0,0301, 

Desde el punto de vista climatológico se divi- 
de generalmente la Rumanía en tres resiones 
agrícolas: la de los montes, donde la población 
es poco numerosa; la de los pastos secos, donde 
los inviernos son muy rigurosos y los veranos 
muy cálidos; y la de la viña y el maíz, Si los 
agricultores adoptasen los sistemas modernos 
de cultivo. renunciando á las rutinas, la tierra, 
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que es de rara fertilidad, produciría ciertamente 
más, y daría prodnetos de mejor calidad y más 
buscados en Jos mercados extranjeros. Se evalúa 
la producción media anal el unos 680 000 000 
de ptas., ú sea 20 por hectárea, Las principales 
prorlucciones son: trigo, centeno, cebada, avena, 
maíz, mijo, judías, lentejas, cáñamo, lina, ta- 
haco y patatas. Las viñas, de las que muchas 
fueron atacadas por la filoxera, ¡producen anual- 
mente unos 800000 hectolitros de vino. Los bos- 
ques, que enbren un espacio de más de 2000000 
de hectáreas, han sido explotados irregnlarmen- 
te hasta el día, Unos fueron destruidos por es- 
peculadores poto eserapulosos, y otros han que- 
dado intactos en gran parte por falta de cami- 
nos. En da región de las montañas se enc en- 
tran el pino, el alerce, el enebro enano y el dha- 
mo blanco. En la región de las colinas hállanso 
hayas, álamos blancos, fresnos, robles, arce 
cerezo silvestre, serbal, peral, manzano, nogal, 
y en algunos sitios castaños. En la región de las 
llanuras se encuentran el alcornoque, elarce, el 
olmo, cl fresno, el tilo, el avellano, y el cirne- 
Jo. Otras muchas especies podrían citarse, par- 
que la flora de este país es sumamente riea: 
baste «lecir que todas las variedades conocidas 
en Enropa se encuentran en Rumania y sus te- 
rrenos admiten todos los enltivos de la zona 
templada, Hay trigos duros y blandos, preio- 
minando los primeros, y avena blanca y negra. 
Cultívase el mijo á la vez como forraje y planta 
de alimentación. El trigo satraceno, que se pro- 
duce solamente en ciertas partes de la Moldavia, 
sirve de alimento al hombre y al ganado. KI 
maíz es la planta predilecta de los agrien] tores 
rumanos, y constituye cl ondo de alimentación 
de las poblaciones rurales, El tabaco prospera 
almirablemente en ciertas partes de Rumanía. 
Los dep. más ricos en este cultivo son los de 
Liov, Vlasea, Dimbovitsa, Talomitsa, Tutova y 
Yalcin. El tabaco indigena tiene la hoja larga y 
ancha, y es excesivamente fuerte; el pueblo con- 
sume mucho, Jas localidades mus celebres por 
su producción son Gaiesci, Bila y Hasi. Desde 
hace algunos años se han introducido en el país 
variedades extranjeras, sobre todo del tabaco 
turco Hamado Tenidyé, que da excelentes pro- 
ductos. Da patata se nsa poco en las poblaciones 
rurales; no se emplen mas queen la alimentación 
urbana y para fabricar alcohol. En la campiña 
se cultivan en gran eseala tomates, remolachas, 
garbanzos, nabos, lechugas, berenjenas, zanaho- 
rias y otras hortalizas. Los huertos pro:lncen 
todas las legumbres de Enropa. El cáñamo y el 
lino se cultivan en casi todas las aldeas, La colza 
es la planta característica de Valaquia, Se ha 
desarrollado mucho el enltivo de esta oleaginosa 
en Jos últimos años, El lúpnilo se da en los bos- 
ques como planta silvestre, y la fabricación de 
cervezas ha tomado mucno desarrollo en las 
grandes ciudades. La remolacha se emplea prin- 
cipalmente para alimentación, y se ha ensayado 
su enltivo para la fabricación de azúcar. Se cal- 
cula en el 12 por 100 la cantidad de azúcar cris- 
talizable de las remolachas rumanas. Las judías, 
las lentejas y las cucurbitáceas son entre las de 
su clase las plantas enltivadas más especialmen- 
te. Entre los árboles frutales merece citarse en 
primer término el ciruelo, que se cultiva para 
la fabricación del aguardiente Hamado tsuien; 
signen después en importancia el Manzano, 
peral, albaricoque, cerezo, higuera, nogal, mem- 
brillo, almendro, guindo y avellano. En los bos- 
ques montañosos se encuentra en abundancia el 
frambueso, grosellero, nispero y moral. E} cul. 
tivo más importante hoy en día es el de la vid. 
La superficie ocupada por las viñas se eleva à 
165000 hectáreas, que representan una produc- 
ción anual de 3750000 hectolitros de vino, de 
un valor de 260000000 de plas, En Valaquia 
se encuentran los viñedos en las colinas y ahin- 
ras que forman las últimas ramificaciones de los 
Cárpatos, Se pueden dividir en dos zonas: prime: 
a, la región de las colinas y alturas compren- 
didas entre el f e, central y los Cárpatos: segun- 
da, la región de da Hanura entre el Le y e) Da: 
nubi», Los principales viñedos del país son los 
de Cotnari, dep. de Tassi, que produce excelente 
vino blanco; de Xicoresti, dep, de Tevucin, que 
Jo da tinto y blanca; Olobexti ú Odobesci, de- 
partamento de Patna, blanco y tinto obsenro; 
Dealu Mare, dep. de Prohova, blanco y algo 
tinto; Golul Draneca y Oreyitza, dep, de Mehe 
dintxi, tinto y tinto obscuro, 
hos montes y bosques de Rumania ocupan, 
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come se ha dicho, ima superficie de algo más de 
2 millones de hectareas, de los que poco menos 
de la mitad pertenecen al Estado, ha región 
montañosa es la más poblada de arbolado: dis- 
minayen los montes å medida que se avanza ha- 
cia el Danubio, en la llanura, donde el arbolado 
va escaserndo, En la parte oriental de la Vala- 
quia, comprendida entre el recodo que nne los 
Alpes de Transilvania los Cárpatos de Moldavia 
y el recodo paralelo formado por el cauce del Da- 
nubio, se encuentra la inmensa Hannra de Bara- 
gon, de anos 120 kms., en la enal apenas se ve 
un árbol. Ta falta de vegetación expone esta 
parte del territorio 4 sequías y vientos inertes, y 
el golierno ha estalilecido viveros de árboles que 
den elementos de producción á estas [rtiles tie- 
rras. Recientemente se ha empezado á repoblar 
de árholes las llanuras arenosas de las orillas del 
Danubio; se han enbierta de acacias los arenales 
de Cuiperceni-Calafat y de Sadova, El clima de 
Rumanía de á las maderas cualidades preciosas; 
son duras y se conservan largo tiempo, En cuan- 
to a las dimensiones, basta decir que se encuen- 
tran encinas, hayas, pinos y otras especies qme 
tienen un diámetro de 29,50 y más y ama al- 
tira de 16 4 20. Las localila les vinícolas es- 
pecialmente, gracias Á sts terrenos arcillapo- 
dregosos y á su clima templado, son muy á pro- 
pósito para la producción de todas das especies 
de las regiones templadas, que aquí adqnieren 
dimensiones excepcionales y cualidades superio- 
res. Aparte de la encina y haya, el nogal es el 
que mås conviene en las partes baje sitios 
húmedos resgnardados de los vientos. En los li- 
mitesile los terrenos plantulos de viña se en- 
euentran millares de nogales, En el dep. de Gorj 
y Gorjui, de Valeea de Arvyich y de Dinsbovitsa, 
se explota la madera «le nogal, que se exporta 4 
Furopa y principalmente á Austria. En el de- 
partamento de Vaslui hay bosques muy exten: 
sos en los que se hallan varias especies de ma- 
deras, Los grandes bosques de encinas y hayas 
prodneen cantidades co siderables de bellota y 
bayuco, frutos que emplean como alimento para 
los cerdos. 

La fauna ramana es también nna de las más 
ricas de Furopa. Casi to los dos animales conoci- 
dos en Europa se encuentran en los bosques, 
montañas ó llanuras de la Runmnía. El oso, 
el lobo, el gato montis y el zorro suelen vi 
sitar las aldeas, El jabalí, el ciervo y el corzo 
abundan en dos hosqnes, y fimbién son muy co- 
munes la liebre, la ardilla yv el erizo, así como el 
topo, la rata y el murciólazo, Se ven águilas en 
los Cárpatos, y haleones. gavilanes, buhos y mo- 
chuelos en todo el país. Los prijaros útiles y ca 
noros también figuran en gran munero, desde 
la perdiz, codorniz, chocha y tordo hasta el jil- 
guero, el gorrión y el ruiseñor. En los pantanos 
hay pollas de agua, patos y cisnes, Las urnllas 
son mwy munerosas y las cisneñas anidan en 
todas las aldeas, La avutarda y el gallo sil ves- 
tre, que se exam casi por todas partes, son muy 
comunes en el Bargen. Se ven igualmente en 
todo el país ranas, sapos, tortugas, lagartos, ví- 
boras y serpientes. 

Rumania posee los mismos animales domésti. 
eos que los demás países de Europa: el toro, el 


caballo, la mula, el asno, el carnero, la enbra y y 


el cerdo. Se crían igualmente palomas, gallinas, 
patos, nados, pavos, alejas y gusanos de seda, 

Los caballos rumanos, de raza oriental, son 
de poca alzada, vivos, muy resistentes á la fa. 
tiga, pero sin gran fuerza de tracción. En Mol. 
davia es donde se enenentran los mejores caba. 
los de tivo, silla y reproduccion. May varias es- 
peries de ganado lanar; merinos de lana lina y 
ordinaria, de lana larga y espesa, de lana gris, y 
los fonea, de lara muy apreciadas con la lana de 
los negros se fabrican en el mismo país tejidos 
que no necesitan teñirse. 1 consumo de corde- 
vos es considerable; todos los habitantes los eo: 
men en primavera y verano, Hasta los aldeanos 
qUe no se alimentan de enne matan cenando 
menos mo por Pasena, Hay pocos dep. donde 
no se encnentren cabras, principalmente en las 
montañas, Pertenecen á la esperie común eor 
pulenta y peluda; en algunas dist. se ha intro- 
durido eon éxito la raza Mamada de Angora, 

Se enentan euatro especies de cerdos: la co- 
mún, da mongola, la serbia y la de pantano, que 
vive en rebaños numerosos en las islas del Da. 
nubio, 

La riqueza pecwuria está representada, aproxi- 
malamente, por 4.2100 000 cabezas de ganado la- 
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nar, 2200000 vacuno, $00.000 de cerda, 530 000 
caballar y 175000 cubrío, 

Lev cría de gusanos de seda tenía cierta impor- 
tancia antes de 1860, pero las púrdidas que su. 
frió entonces esta industria á consecnoncia de la 
introlueción en el pais de cajmllos enfermos 
desanimaron á casi todos los productores y re. 
nuneiaron Á la cría, Desde hace pocos años ha 
vuelto á adquirir algún desarrollo, Limitada a] 
S. por el Danubio, surcada por numerosos ríos 
y teniendo lagos y pantanos de gran extensión 
la Rumanía tiene que ser país rico en pesca. Rİ 
pueblo consume mucho pescado fresco, salado ó 
sSero, 

Haza, linm y religión, — Vs raza mixta, co- 
mo resnltaio de Ja fusión de varios elementos 
étnicos, si bien preponrdera el latino ú romano. 
Así Jo declara el mismo nombre del país, Ruma- 
nia, que es el tradicional, genuino del país, y 
no, como algunos suponen, denominación polí. 
tica convencional, de invención moderna, fn- 
dándose en que el principado, hoy reino, de Ru- 
mata, data de 1861, año en que se reunieron 
la Valagnia y la Moldavia bajo la dominación 
del principe Cuza, Por otra parte, el mismo nom. 
bre de Katuen viene de Paletas, que en dialecto 
lituauido significa romano, italiano, como Vala- 
ku-Zinné equivale á Heulia, y Videla no es sino 
una corrupción de la voz polaca Vloch (que se 
pronuncia Fotogh), equivalente 4 romano, ita- 
tiano, De donde resulta que los valacos, con todo 
st sbholengo románico, empiezan por levar un 
nombre de origen eslavo. No obstante, los vala- 
cos del interior de Turquía, individuos en gene- 
ral hien poco al corriente de los cambios políti- 
cos y de las nuevas denominaciones geográficas, 
dicen que proceden de la sera rumaneschti (tie- 
rra de los romanos), pero sin renunciar al título 
de Fraj ó Vlak con que los designan los turcos, 

Se sabe muy poco de Jos pueblos getas y da- 
cios que habitaban esta región antes de la con- 
quista romana; ocupaban todo el territorio com- 
prendido entre el Theiss, el Pruth y el Danubio, 
y la capital del rey de los dacios, Zermizegetu- 
sa, estaba al pie de los Alpes de Transilvania, 
en el valle y cerca de la c. ile Hatszeg. Las ex- 


peliejones de Trajano contra los dacios, y el es- 


tablecuniento de numerosas colonias militares 
romanas en este país, modificaron notablemente 
la población: ex «e suponer que dos soldados ro- 
manos casaron con mujeres indígenas, y de este 
eruce tomó origen la actual población rumana, 
inlluída lambién en segundo término y poste- 
riormente por elementos eslavos y turcos, 

Como observa S. Jiménez en sus ¿studios so- 
bre la población romina en Oriente, hay ruma- 
nos € mohlovalacos fuera de los límites de la 
Rumania. El Banato, la Transilvania y e} S.E. 
de la Bukovina son países rumanos á pesar de la 
híbrida mezcla sajomagiar que dehen á su ane- 
xión al reino de Hungría, Bn la Transilvania 
muchas localidades importantes son designadas 
por la geogralia oficial con un nombre germáni- 
co y por el pueblo con un nombre valaco. La 
Besarabia rusa es también provincia esencial- 
mente rumana, bien que. exceptuando en la 
parte otorgada á la Rumanía por el Congreso de 
París y arrobatada últimamente por el Congreso 
de Berlín, la población eslava está al nivel de 
la moldovalaea, Los munanos tienden á demos- 
trar que todo el Oriente rebosa en gentes de su 
estirpe. Durante la última guerra turcorrusa, 
cuando el ejórcito del príncipe Carlos, aliado al 
del gran duque Nicolás, operaba frente á Plov- 
na, vió la luz en Bucarest un folleto titulado 
Les roumains du Sil, que en cierto moda venía 
á revelar las verdadoras aspiraciones de la nación 
rumana y preslisponer el ánimo de los diplomá- 
ticos rusos en favor del engrandecimiento terri- 
torial de la Rumanía. Según este folleto, los 
rumanos pueblan la Valaquia, la Moldavia, Ja 
Resarabia toda, parle de la Bulgaria y de la 
Dobrueha, Ja Bukovina, la Transilvania, el Ba: 
nato y parte de llungría: demás de esto, y tal 
era el tema del trabajo, constituyen casi mayor 
ría cn el $, de la Albania, en el Epiro, cn la 
Tesalia, en la Macedonia, y se hallan esparcidos 
por la Rumelia, Los autores del folleto deseu- 
brian sangre Jatinn en pueblos, mejor dicho, 
tribus del fondo de la Turquia, que hasta el 
presente había sido imposible calificar; habla- 
ban de la detinización de lus Bocas del Danubio, 
y soñaban en la creación de un futuro Estado 
latino sesde las Bocas del Danubio hasta el 
Adriitico. Esta aspiración fué explanada en un 
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artículo del periódico La Pressa, de Bucarest, 
en el cual iniciábase la idea de absorher la Bul- 
garia, la Serbia, la Croacia y la Bosnia, y llevar 
la frontera meridional de la Rumanía hasta los 
Balcanes. Por cierto que la paternidad de este 
artículo atribuyose á D. Carlos de Borbón, á la 
sazón residente en Bucarest, lo cual no tenía 
otro fundamento que haberse presentado el anó- 
nimo autor como antiguo combatiente carlista, 

Según Jos estudios de Vic (Zur rumänish-un- 
garischen Streitfirege, 1886), la población rumana 
ofrece ilos tipos distintos. el tipo romano en el 
Banato, en la Transilvania, en la Bukovina me- 
ridional y en la Pequeña Valaquia, y el tipo mol- 
davo en las dumis regiones pobladas por rima- 
nos, tipo que Pic cree que es el de los dacios, 
$. Jimenez sostiene que el verdadero tipo roma- 
no, latino, hay que buscarlo en la Pequeña Va- 
Jaquía, comarca comprendida entre el río Oltu y 
la frontera de la Serbia, y enya cap. es Kraiova, 
teniendo por e. principales 4 Turim, Severin y 
Karakal, cab, del dist. de Romanatz, nombres 
todos harto ronuinicos. Canocidasson las razones 
de la dominación romana en estas provs.: por 
una parte, el pan de Trajano de crear uma vía 
militar directa desde los Aípes hasta la Tracia; 
por otra, la necesidad de oponer un dique à las 
irrupciones de los bárbaros, ó sean las lumilias 
nómadas oriundas del Don, del Volga ó del Ural, 
que han dado origen á los magiares, á los linlan- 
deses, à los eslavos, á los búlgaros y & los tur- 
cos mismos. Según la Ilistoria, Trajano arrastró 
consigo un número considerable de criminales y 
gente de mal vivir, con objeto de alejarlos de 
Roma instalándolos en esc rincón del Imperio, 
tierra opulenta en la cual menudeaban las oct- 
siones del botín y de la rapiña. Estas colonias 
debían secundar grandemente á Trajano en su 
idea de absorber la Dacia, cuyos habits., unidos 
álos gépidos, venían mortificando también, des- 
de mucho tiempo atrás, al Imperio romano. 1l 
plan surtió efecto en un principio: tanto se iden- 
tificaron las gentes del país con los nuevos cola- 
nos, que llegaron á formar todos una sola masa; 
bien que más tarde, como era de esperar, los da- 
corromanos, vasallos del Oriente, contribuyeron 
Á la ruina del de Occidente, sirviendo á las úr- 
denes de los Odoacro y los Teodorico. Esto por 
lo que concierne å la orilla izq. del Oltu; sobre la 
dra. estableviéronse colonias más regulares. Allí 
noquedóniun bárbaro, Aquel territorio, punto in- 
termedio entre Oriente y Occidente, debía formar 
parte integral, positiva, del Imperio. Así fué po- 
blado, con exclusión de la raza indígena, por las 
poblaciones verdaderamente colonizadoras, de 
genuino carácter romano, que venían Á retaguar- 
dia del ejército. Alguien pretende que Trajano 
llevó tras sí uunierosos colonos españoles, y de 
ahí se quiere desenbrir el tipo español entre los 
modernos habits. de la Peqneña Valaquia, Lo 
indudable es que el tipo del rumano del Oltu y 
el de la Gran Valaquia difieren esencial mente 
entre sí. El primero es corto de ialla, Heno de 
carnes, ágil y de cara redonda. Las mujeres son 
bajas también, trigucñas y con ojos grandes y 
negros. Bl valaco de los Cárpatos de Transilva- 
nja es, en ambos sexos, de elevada estatura; los 
hombres distínguenso por lo nervudos, flacos, de 
facciones agudas, nariz ayuileña, bigote negro y 
poblado y sin pelo de barba, Goza fama de la- 
deón, en lo cnal ha heredulo el renombre de los 
antiguos dacios. El tipo de la Pequeña Valaquia 
se halla á lo largodel Danubio y entre los pastores 
valacos del Epiro y de la Albania; el tipo de los 
Cárpatos. sólo en los Cárpatos, Si hay en la po- 
blación moldovalaca algún resto de la primitiva 
Dacia, el montañés de los Cárpatos puede acaso 
salir 4 reivindicar semejante honra, 

Las colonias valacas de la Turquía meridional 
proceden dirertamente de la Pequeña Valaquia, 
A osos rumanos se les denomina en general Cit- 
ehuc-rlajs, expresión turca que quiere decir pe- 
yucños vutacos. Sin embargo, los griegos del Epi- 
ro los llaman Wegalorlajites ó grandes valacos; 
pero esta denominación parece aplicarse especial- 
mente å los que habitan las elevadas regiones 
del Pindo, pobladas por valacos, y á las que se da 
el dictado de Anorlajia ó Alta Valaquia. En Te- 
salia se les titula Commbises, porque viven acam- 
putos en las Hannras durante el invierno, y tam- 
bién Caraynlis é centinelas, por la vigilancia 
con que guardau sus rebaños. Hay asimismo los 
valacos deserels, ú sean las colonias instaladas 
en las montañas macedonicas del Pindo. Pero su 
denominación más general es la de Cutehuc-vlajs, | 
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con la cual se les conoce en Monastir, Salónica, | dos, han concurrido otros dos á la formación del 


Tricala y en todos los grandes centros, 

, Basta pasar la vista sobre un buen mapa de la 
Vurquía europea para comprender el curso de la 
gran emigración valaca hacia el S. Aceptando la 
hipótesis divulgada por algunos eminentes geó- 
gratos, queenlazan el sistema orográfico de la Pur- 
quia europea con el de los Alpes, haciendo pasar 
la línea de unión á través del Adriático, tome- 
mos por punto de partida el macizo € intrincado 
núcleo de montañas de la Alta Albania, que bro- 
ta del Adriático en. Alessio y en Jas playas de 
San Juan de Medúa, junto al país de los miridi- 
tas, y forma Ja cordilleras del Seckard, à cuya 
falda se asientan localidades tan hermosas como 
Pristend, Kacianik y Kalkandelen, y en cuyas 
vertientes se producen ríos tan importantes como 
el Vardar y el Drina. De este grupo de monta- 
ñas, conocido por Jos Alpes Dináricos, emanan dos 
grandes ramificaciones: una, en dirección al N., 
que se extiende hasta el Danubio y el Sava, da 
pie, cou su extremidad septentrional, al célebre 
paso de las Puertas de Hierro y en la lrontera 
de la Serbia ramifícase hacia el W. y S.W., ori- 
ginando las dos importantes cordilleras de los 
Balcanes y el Róúdope; Ja otra ramificación divi- 
gese al S. y forma las montañas de la Grecia, 
cuya arteria principal es el Pindo. 

En consecuencia, puede seguirse una línea oro- 
gráfica, sin solución de continuidad, desde el 
Danubio, frente á los límites de la Pequeña Va- 
laquia y del Banato, hasta Prevesa, extremo 
meridional de la Albania, ó hasta Volo, extremo 
meridional de la Tesalia. Las huellas del paso de 
los valacos por toda esta línea, y las comarcas 
en donde habitan actualmente, nos evidencian 
que, ai emigrar, no cruzaron las llanuras de la 
Bulgaria ni los pantanos de la Dobrneha, ni das 
crestas de Jos Baleanes; vivieron paulatinamen- 
te hacia el S. á partir de la Pequeña Valaquia, 
por el sendero que su instinto nómada de una 
parte, y de otra la naturaleza, les señalaban 
(Boletin de la Sociedad Geográfica de Madrid, 
t. VID) Pero no todos los pobladores de Ruma- 
nía son de raza latina; hay unos 400000 judíos 
y 200000 gitanos. Los primeros proceden de la 
Pequeña Rusia, de la Polonia y de Ja Bukovina; 
se les considera como extranjeros; no pueden ad- 
quirir propiedad ni naturalizarse antes de diez 
años de residencia y de haber realizado actos 
útiles al país. 

Según Desjardíns, los elementos que entran 
en la composición del idioma rumano son tres, 
å saber: 1.? el dacio, idioma de los primitivos 
pobladores de la antigua Dacia, llamada después 
Rumania; pues si bien respetables autoridades 
piensan que la conquista romana extirpó de raíz 
å los dacios, todo induce á crecer que esa extir- 
pación no fué tan completa, y, en eualqnier caso, 
han quedado en el habla del país restos de su 
primer iv/lujo, como no es difícil descubrir voces 
de origen céltico en lenguas tan eminentemente 
latinas como la francesa y Ja española; 2.* el la- 
tino, importado por la invasión romana, elemen- 
to predominante hoy día, en términos que el 
rumano tiene que clasificarse entre los idiomas 
latinos, sin ningún género de duda: y 3,%el grie- 
go vulgar, debido à la influencia fanariota, in- 
fluencia muy real y sensible bajo la dominación 
turca, tanto que aún hoy la aristocracia local 
compónese de descendientes ó sucesores de fana- 
riotas; llimanse así los griegos del barrio del 
Fanar, de Constantinopla, entre quienes cran 
designados por la Sublime Puerta los hospoda- 
res o señores que regian la Moldavia y la Vala- 
quia en nombre del sultán. Los progresos de la 
infinencia del griego fueron rapidísimos; en me- 
nos de un siglo lo invadió todo: la corte, la ein- 
dad, la administración, las escuelas, los tribu- 
nales; el idioma indígena sólo se hablaba en los 
campos. La reacción empezó á partir de 1815; y 
favorecida por la vuelta de los príncipes indige- 
nas, dió por resultado el Renacimiento literario 
que en Rumanía como en Grecia precedió al Re- 
nacimiento político. Ll idioma empezó á recons- 
tituirse; se rechazó el alfabeto cirílico y se volvió 
á los caracteres latinos. Se quiso después depn- 
rar el idioma volviendo á sus orígenes propios; 
pero no hubo acuerdo acerca del punto de parti- 
da, pues unos pretendían hacerlo derivar del la- 
tín, otros del italiano, y algunos lo relacionaban 
con el francés, El resultado de esto fé que aún 
hoy el idioma hablado en Rumanía carece de 
reglas de sintaxis y ortografía fijas. 

Por otra parte, además de los elementos cita- 


idioma rumano: el eslavo y el turco. Según el 
orden histórico, los elementos constitutivos de 
este idioma deben colocarse así: dacio, latino, 
griego, turco y eslavo. Según la importancia de 
la parte que cada uno ocupa, el orden enumera» 
tivo debe modificarse de esta suerte: latino, es- 
lavo, griego, turco y dacio. Los dos primeros se 
disputan el primer Jugar. El griego y el turco 
ocupan idéntica categoría. Y en último término 
viene el dacio, el cual es apenas una vaga remi- 
niscencia. Kl idioma rumano conserva el carác- 
ter y el genio de la lengna latina; el acento, la 
armonía y el vigor de la lengua eslava. Entre los 
valacos de la Iliria el acento peca de cierto sa- 
bor helénico. Entre los valacos del Danubio el 
acento es eslavo á carta cabal. Cuando entró Ji- 
ménez por vez primera en Rumanía, dudo de si 
el idioma que oía lablar á todo el mundo era el 
rumano. Esperaba oir nn dialecto latino, pero ni 
el menor acento latino heria sus oidos. Sólo se 
convenció de cse latinismo cuando por vez pri- 
mera tuvo ante su vista un escrito valaco. El 
rumano se pronuncia, con cortas excepciones, 
como se escribe; no obstante, tan particular es 
la inflexión de voz que se imprime á las frases, 
tan exótico, por decirlo así, es su acento, que 
parecen del todo desemejantes enLre sí el idioma 
hablado y el idioma escrito. El acento valaco 
nada tiene de común con el que resonaba en el 
Fórum; más bien guarda parentesco con el acli- 
inatado en las márgenes del Vístula y del Borís- 
tenes. Y si del idioma rumano en general pasa- 
mos al dialecto moldavo en particular, ¡cuán 
marcadísimo hallaremos el influjo eslavo! En la 
Moldavia la pronunciación es más obscura, más 
cerrada; muchas voces rumanas han tomado allí 
terminaciones eslavas, y para expresar no pocos 
objetos, que entran en la nomenclatura rumana, 
úsanse voces rusas. El nombre de Moldavia es 
asimismo eslavo, También abundan en la Mol- 
davia las voces comunes y propias de origen 
turco. 

La religión dominante es la ortodoxa griega 
(4190000), pero la ley protege por igual todos 
los cultos, Los israclitas tienen varios templos; 
la sinagoga de Bucarest es uno de los más her- 
mosos monumentos de la cap. Los católicos po- 
seen varias iglesias, y desde 1883 una catedral 
en Bucarest, donde reside el arzobispado. Los 
calvinistas y luteranos tienen «dos templos en la 
cap. La auloridad suprema en la religión orto- 
doxa pertenece al Santo Sínodo. 121 Santo Sínodo 
romano está formado actualmente: Del arzobispo 
y metropolitano de Hungría-Valaquia, primado 
de Rumanía y presidente del Santo Sínodo, cuya 
dióc. comprende los dists. de Ilfov, Vlasca, 


Teleorman, Prahova, lalomitsa y Muscel, y cuya 
silla metropolitana está en Bucarest, Del arzo- 
bispo metropolitano de Moldavia y Suciava, cu- 
ya dióc. está formada de los cinco dists. de Iasi, 
Botosani, Neamtsu, Dorohoi y Suciava. La silla 
metropolitana está en Iasi. Del obispo de Rom- 
nie, cuya dióc. comprende los cinco dists. de 
Valcea, Dolj, Gorj, Mehedintsi y Romanatsi. La 
silla episcopal reside en Romnicu-Valcci. Del 
obispo de Roman, cuya dióc. está formada de los 
enatro dists. de Roman, Bacau, Putna y Tecuci, 
con la silla episcopal en Roman. Del obispo de 
Buzeu, cuya dióc. comprende los dos dists. de 
Buzen y Romnicu-Sarat, y cuya cap. es Buzen. 
Del obispo de Flusi, dióc. formada por los tres 
dists. de Falciu, Tntova y Vaslui, con silla epis- 
copal en Husi. Del obispo de Arges, dióc, for- 
mada por los dos dists, de Arges y Oltu, con 
silla episcopal en Curtea de Arges. Del obispo 
del Danubio inferior, dióc. formada por los cua- 
tro dists. de Covurlui, Braila, Tulcea y Cons- 
tanza, con silla episcopal en Gulatz. De ocho 
obispos in púrtibus creados por la ley orgánica 
de la Iglesia ortodoxa rumana de 1873, que aún 
está en vigor. Estos obispos tn pártibus no tienen 
honorarios ni diócesis. Llevan el título de una 
de las e. de cada dióc. y el de coadjutor del obis- 
po. Para que el Santo Sínodo pueda funcionar 
es necesarla la presencia de 12 individuos, Si el 
Ministro de Cultos es ortodoxo puede tomar par- 
te en los trabajos del Sínodo, pero sólo con voto 
informativo. En caso de no ser ortodoxo puede 
delegar sus facultades en uno de sus colegas. 
Los metropolitanos y obispos son elegidos por 
un cuerpo electoral especial compuesto del Se- 
nado y de la Cámara de los Diputados. Toscan- 
didatos se eligen entre los obispos da prirtibas, 
' y á éstos los nombra el Santo Sínodo, El metro- 
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politano de llungría- Valaquia tiene la primacía 
sobre todos los obispos y sobre el metropolitano 
de Moldavia. Esta primacía consiste en presidir 
el Santo Sínodo y tener derecho preferente en 
los oficios divinos, y en todas las ceremonias re- 
ligiosas y civiles cuando el metropolitano con- 
curre con otros prelados del país. Cada metro- 
politano y obispo tiene su cancillería compuesta 
del vicario ó del archimandrita de la dióc., un 
direvtor y el personal necesario. Para la ins- 
trucción del clero hay ocho Seminarios, uno por 
cada dióc. 

Gobierno y administración. — Es Rumanía una 
monarquía constitucional hereditaria, Rige la 
Constitución de 1586, modilicada en 1834; hay 
dos Camaras: una de 120 senadores y otra de 
183 diputados. Son electores los mayores de 
veintiún años; el diputado ha de tener más de 
veinticinco; el senador más de cuarenta y renta 
anual de 9400 lei ú pesetas. Dos Ministerios son: 
Interior; Agricultura, Undustria y Comercio; 
Asuntos Extranjeros; lacienda; Justicia; Obras 
Públicas; Instrucción Pública y Cultos, y Gue- 
rra. 

Desde 1864 rige nuevo sistema de legislación, 
tomado en gran parte del Código de Napoleon. 
Está abolida la pena de muerte, y la Constitu- 
ción determina que no podrá restablecerse más 
que en los casos previstos por el Código militar, 
y sólo en tiempo de guerra. La prensa es libre, 
y los delitos por su medio cometidos caen bajo 
la jurisdicción del Jurado, excepto en caso de 
ofensas a los soberanos, en que juzgan los tri- 
bunales civiles. La justicia se ejerce en nombre 
del rey. Hay un secretario de Estailo en el de- 
partamento de Justicia que refrenda todos los 
decretos relativos á nombramientos de [uncio- 
narios judiciales, La jerarquía judicial compren- 
de un Supremo Pribunal de Casación y Justicia, 
con residencia en Bucarest; cuatro Tribunales de 
Apelación en Bucarest, Tasi, Crajova y Focsani: 
tribunales de primera instancia con residencia 
en las cap. de dist.; Juzgados de paz, uno en 
cala subprelectura; y dos tribunales especiales 
en Tulcea y Kustenyó, Jay además en cada 
dist.. excepto en la Dobrucha, un Tribunal de 
Apelación. En las grandes e, existen tribunales 
dle Comercio. En cada tribunal de primera ins- 
tancia hay una sección lamala de Notariado, 
encargada especialmente de registrar las actas, 
ventas judiciales, ete. Los condenados á tra- 
bajos forzados cumplen sus penas en las minas 
de Telega, Slanic, Ocna y Ocnele-Marji, donde 
se les emplea en la extracción de la sal, 

La enseñanza es gratuita en todos los grados, 
y obligatoria la primaria. Los maestros y pro- 
fesores se nombran por concurso, Los programas 
de enseñanza son muy semejantes á los de Fran- 
cia. Los alumnos qne salen de la escuela prima- 
ria entran directamente en la primera clase del 
Gimnasio ó del Liceo. Para pasar de una clase á 
otra deben sufrir los discípulos un examen á fin 
del año escolar. del 14 al 25 de junio, Al finn- 
lizar los estudios se obtiene el bachillerato, Tas 
facultades de Derecho, Ciencias y Letras sólo 
otorgan diplomas á los Licenciados; las de Me- 
dirina expiden títulos de Doctor, 

Según el presupuesto de 1894-95, los gastos 
se fijan en 203 170765 pesetas, cantidad igual á 
los ingresos caleulados. El gasto mayor corres- 
ponde á la Deuda pública (79260 000), al que 
siguen los de Guerra (41400000), la Hacienda 
(25550 000) y cultos é Instrucción pública 
(25 200 000°. 

Das contribuciones indirectas (57100000) y los 
monopolios del Estado (48700 000) proporcionan 
los mayores ingresos, En 1.2 de abril de 1894 la 
Denda pública importaba 1076 millones de pe- 
setas. 

Por leyes do 27 de febrero de 1376, 17 de no- 
viembre do 1882, 6 de marzo de 1883, y 1.? de 
jnlio de 1891, el servicio militar personal es 
obligatorio para todos los rumanos útiles, desde 
la edad de veintiún años cumplidos. La dura. 
ción del servicio es de siete años bajo las hande- 
ras ó con licencia, y de dos años en la reserva; 
la duración del servicio bajo banderas no dehe 
pasar de bres años en el ejército permanente, 
enatro en la caballería territorial y cinco en la 
infanteria territorial. Los que están con licencia, 
así como los de la reserva, sólo acuden 4 las ma- 
niobras; les de las tropas territoriales son con- 
vocados dos veces por año, en la primavera para 
la instrucción y tiro, y en otoño para las ma- 
niobras. La incorparación en el ejército perma- 
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nente ó en el ejército terrilorial se hace por 
sorteo. Además, todo rumano útil, desde los 
treinta hasta los treinta y scis años cumplidos, 
forma parte de la milicia, que sólo tiene ejerci- 


; elos los Domingos, y hasta la edad de cuarenta 


y seis años cumplidos del lendsturm, que secon- 
voca en casos extraordinarios para la delensa dle 
la patria. Hay cuatro cuerpos de ejército, que com- 
prenden ocho divisiones, Cada una de éstas cons- 
ta de dos brigadas, que ásu vez tienen general- 
mente cada una dos regimientos de infantería. 
Adumás están agregados ú cada cuerpo de ejér- 
cito un batallón de cazadores, una brigada de 
caballería de dos regimientos, una brigada de 
artillería de dos regimientos de artillería de di- 
visión, y un regimicuto ide artillería de cuerpo, 
un batallón de ingenieros, ete. Más en detalle, 
consta el ejército rumano de 34 regimimientos 
de dorol«wntsi (infantería), cata regimiento detres 
batallones (dos batallones territoriales y nno per- 
manente); cuatro batallones de cazadores de ena- 
tro compañías. Usa la infantería el fusil sistema 
combinado Maiser-Mannlicher, tipo 1893. Cua- 
tro regimientos de roehiori (húsares) y cada 
regimiento de cuatro escuadrones, ú 120 caba- 
llos: cuatro regimientos de calarachi, à cuatro 
escuadrones pernanenles y uno territorial; ocho 
regimientos tertiloriales de calararhi, cuatro 
escuadrones permanentes y uno territorial; dos 
escuadrones permanentes en la Dobrucha; ocho 
regimientos de artillería (de división) de cam- 
paña {cinco batallones), y cuatro regimientos de 
artillería de cuerpo (4 tres batallones montados 
y dos å caballoj; dos regimientos de artillería 
de plaza á «los batallones (å cuatro compañías); 
dos regimientos de ingenieros, cada regimiento 
de tres batallones {con cuatro compañias;. Jl 
segundo regimiento tiene un tercer batallón de 
pontoneros; enatro escuadrones de tren; cuatro 
compañías del servicio sanitario: cuatro de obre- 
ros; cinco de tropa de Administracion: un Ar- 
senal; un establecimiento de Pirotecnia; un pol- 
vorin, y una remonta. Efectivo de paz en 1894: 
2960 oficiales, 354 empleaslos, 46 000 soldados, 
360 cañones y 10000 caballos. E} ejurcito terri- 
torial cuenta 70 000 hombres y 7 800 caballos. 

En tiempo de guerra los que están con licen- 
cia y los de la reserva, asi como las tropas del 
ejército territorial, deben concurrir á formar 
cuatro cuerpos de ejército de campaña con dos 
divisiones de infantería, un batallón de cazado- 

s, una brigada de cofeararhi, una brigada de 
artillería de tres regimientos, un batallón de 
ingenieros, un escuadrón de ligeros, ambulan- 
cias, ete, 

Ta marina rumana consta de 23 buques (un 
crucero. dos avisos, dos cañoneros, tres guarda- 
costas, dos vapores, cuatro chalupas cañoneras 
y nueve torpederas), con 73 cañones, Ademas, 
cinco remolcadores, una chalupa portatorpedos 
y seis barcazas para el servicio de los rios y dos 
pontones para el de las minas, El personal de la 
armada consta de 100 oficiales e ingenieros y 
1680 matine:os. El pabellón nacional ostenta 
los colores azul, amarillo y rojo en tres fajas 
verticales, 

Divídese el reino en 22 dep. ó provs., de las 
cuales 17 corresponden & la Valaquia, 10 á la 
Moldavia y dos á la Dobrucha. Los dep. se suh» 
dividen en dist. ó plasi y éstos en municip, ur- 
banos y rurales. Los dep. son los siguientes: 


Valayuia 


Arvich, Aryix ó Arges. 
Braila. 
Buzeu, Bnseo. 
Dambovitsa ó Dimbovitsa, 
Dolye, Daljiu ó Dolj. 
Gorjiu ú Gorj. 
Talomitsa, 
Ilfov. 
Mehedintsi. 
Muscel, 
Olu. 
Prahova. 
Romanatsi ó Romanitsi. 
Rimnmieu ú Ronmien-Sarat. 
Teleorman, 
Valecea. 
Vlasea. 

Moldavia 


Bacan. 
Botasadvi. 
Covurlui. 


RUMA 


Dorohoi. 

Falciu. 

lassi ó lasi. 
Ncomisu ó Nianitzo, 
Putna. 

Roman. 

Suciava, 

Tecuci. 

Tutova. 

Vaslui. 


Los dep. de la Dobrucha son Kustenye ó 
Constanza y Tulcea ó Tulcha. ” 

La cap. de Rumania cs Bucarest, cap. de la 
prov, de Lov. Eu Galatz, cap. de la prov, de 
Covurlui, resido la Comisión Europea del Da- 


y aubío encargada de mantener en buen estado 


las hocas de dicho río, evitando que los bancos 
de arenu y otros obstáculos dificulten la navega. 
ción. Se creó por virtud del art. 16 del tratado 
de París de 30 de marzo de 1858; la confirmó 
amplio sus poderes el tratado de Berlín de 13 de 
julio de 1878, y los prorrogó hasta 1904 el tratado 
de Londres de 10 de marzo de 1883. La comisión 
es independiente del gobierno rumano, y ejerce 
en representación de las siete potencias con- 
tratantes (Alemania Austria-Hungría, Francia, 
Gran Bretaña, Italia, Rusia y Turquía) y de 
Rumanía, ciertos poderes soberanos en la parte 
del Danubio, comprendida eutre Braila y el mar, 
comple funciones de policía, decreta y publica 
reglamentos que tienen fuerza de ley, cobra im. 
puestos, concierta empróstitos y dispone de es- 
tos recursos para obras de ntilidad pública, La 
comisión en pleno celebra sesiones en mayo y 
noviembre; de las funciones administrativas 
permanentes está encargada una junta de dele- 
gados, que residen, como se ha dicho, en Galatz, 
El pabellón de la Comisión Europea consta de 
cinco tajas horizontales, roja, blanca, azul, blan- 
ca y roja, con las letras €. E. D.en la faja azul. 
Reside también en Galatz la Comisión Mixta 
del Pruth, instituída en 3 de diciembre de 1860 
por convenio entre Austria-Tiunería, Rumanía 
y Rusia. 

Intustria y comercio, — Predominan las in- 
dustrias derivadas de la agricultura y ganade- 
ría, y las pequeñas industrias fabriles o manu- 
factureras. En estos últimos años se han monta- 
do talleres ó fábricas de relativa consideración. 
Explótanse las arcillas y las cales, y hay en 
Azuga, en los Cárpatos, una gran fábrica de cal 
hidráulica. La alfarería tiené importancia en las 
prov, de Romanatsi, Prahova, Dimbovitza, Me- 
bedintsi, Suciava, Muscel y Covurlui, En los 
dep. de Gorj y de Bacan hay fábricas de loza y 
porcelana, que producen vajillas finas y ordina- 
vias empleadas en todos los países, En Grozesti, 
dep. de Bacau, y en Rucar, dep. de Musco), 
existen fábricas de vidrio que sólo hacen artícu- 
los de fabricación común. Desde 1882 Ja indus: 
tria de maderas ha comenzado á tomar cierto 
desenvolvimiento; hay más de 80 fábricas de 
aserrar al vapor, sin contar unas 200 puestas en 
movimiento por la fuerza hidráulica, La fabri- 
cación de utensilios de madera es una de las in- 
dustrias más importantes, á causa del común 
empleo de vasos de madera en las poblaciones 
rurales. En éstas la madera reemplaza casi por 
completo á los metales, la loza y el vidrio en el 
mobiliario, la vajilla y los utensilios doméstl- 
cos. Las maderas más comúnmente usadas son 
el álamo, el sauce, la haya y el pino. Los gita- 
nos son los que más especialmente se dedican & 
esta industria. Se establecen en el verano en los 
bosques, donde encuentran las especies necesa- 
vias y trabajan hasta el invierno, La fabricación 
de muebles de lujo va progresando en Bucarest, 
Iasi y Braila, así como las obras de tapiceria y 
de decoración. Se fabrican harinas de trigo, 
maíz, mijo, centeno y cebada en unos 5 000 
molinos, de los que son 450 de vapor y 900 de 
viento. Estos molinos dan trabajo á unos 10 000 
obreros y emplean anualmente 50 millones de 
primera materia, que representa un valor de 
proluetos fabricados de 70 millones de pesetas. 
Las pastas fabricadas con la harina rumana pue” 
den competir con las de los demis países de Ru: 
ropa, 1) cáñamo es la primera materia de las 
telas comunes, que cada familia fabrica para su 
uso. No hay más que un pequeño numero | e 
fábricas de tejidos; en los conventos «le monjas 
se hacen muy finos. También se fabrican telas 
de lino mezclado de algodón y hasta de algo 
dún puro. Los campesinos elaboran cuerdas 


RUMA 


hilados, industria que ha progresado mucho, y 
también usan cuerdas fabricadas con las libras 
del tilo. En la penitenciaría de Ocna se fabrican 
buenas cuerdas de cáñamo. El maíz, el centeno, 
el trigo, la cebada y la patata sirven para la 
fabricación del alcohol. En la llanura, y sobre 
todo en los dep. de Botosani y de Dorohoi, 
donde los cereales abundan, se destilan graudes 
cantidades de aguardientes de granos. En las 
regiones montañosas el aguardiente de ciruelas 
ó (suica es el que predomina. La carne de vaca 
se seca pura fabricar conservas de carne dura, 
que el pueblo consume con el nombre de pws- 
trama; las lenguas y filetes se aluman para ha- 
cer diversas especies de embutidos. Las pieles 
curtidas se entpleau en la confección de cueros 
para calzado, arneses y otros olijetos de este sge- 
nero, Hay en varias c. , y principalmente en Bu- 
carest y lasi, fábricas de curtir, donde se em- 
plean los procedimientos más perfectos y se pre- 
paran cueros, tafiletes y badanas de muy buena 
clase. Las pieles de cordero se buscan para la 
fabricación de gorras de invierno, Limpias y 
preparadas sólo interiormente, sirven para la 
confección de vestidos de invierno, que nsa la 
gente del pueblo. Elabóranse quesos de dieren- 
tes clases, blandos y duros, llamados cacho, 
branza y urla. En las e. de Craiova, Ploiesti, 
Braila y Galatz hay grandes casas dedicadas al 
comercio fle lanas, que adquieren en las aldeas. 
La lana en bruto, que no seexporta, la emplean 
en la fabricación de tejidos y tapices, que hacen 
los aldeanos en sus rústicos talleres. Hay ade- 
más fábricas de paños y otros artículos de lana, 
siendo dignas de especial mención Ja de paños 
de Niamtso, que emplea 150 obreros y produce 
mos 8000 m, de paño y unas 2000 cubiertas de 
lana. Con el pelo de las cabras se fabrican teji- 
dos ásperos al tacto é impermeables, 

En enantoal comercio, el de importación supe- 
ra al de exportación. En 1893 se importó por va- 
lor de 430 489 781 lei ó ptas., y se exportó por 
valor de 370651787. Casi toda la exportación, 
339 400 000, consiste en cereales; los demás ar- 
tículos exportados fueron en dicho año frutas y 
legumbres (7 400 000), ganados y productos ani- 
males alimenticios (6 300 000), materias textiles 
y las industrias derivadas (4200 000), madera 
(2 700000), ete. En la importación figuran en 
primer término las materias textiles y los teji- 
dos (168 600 000), los metales y artículos de 
metal/90 500 000), las pieles y cueros(16700 000), 
las materias combustibles (15 600 000) y los mi- 
uerales, cerámica y cristalería (14 000 000). Tos 
países de los que importa más Rumanía son, por 
este orden: Alemania, Austria-Hungría, Gran 
Bretaña, Francia, Bélgica, Turquía y Rusia; ca- 
si loda la exportación va å Alemania, Gran Breta- 
ña, Bélgica, Austria-Hungría, Turquía é Italia, 

Alguna parte de este comercio se efectúa por 
vía terrestre, especialmente con Austria-Han- 
gría, Alemania y Rusia por las aduanas de Ver» 
ciorova, Predeal, Suciava y Ungheni. Pero casi 
todo se hace por la vía fluvial y marítima, por 
los puertos dauubianos de Turnu-Severin, Ca- 
lafat, Beket, Ezlaz, Turnu-Magurolie, Zinmnitsa, 
Ginvgevo, Oltenitsa, Calarasi, Braila, Galatz, 
Tulea y Sulina, y por Kustenye y Mangalia, 
puertos del Mar Negro. ln 1893 entraron en los 
puertos rumanos 32385 buques con 8408551 to- 
neladas; salieron 33984 con 94154658 toneladas. 
La marina mercante en 1894 constaba de 327 
buques con 62053 toneladas, de ellos 40 vapo- 
res con 2797 toneladas. 

Vías de comunicación. - La red de f. ©., que 
todos pertenecen al Estado, consta (1894) de 
2569 kms, de líneas en explotación; $26 kms. en 
construcción y 992 en estudio, La línea princi- 
pal, de 830 kms., va desde Verciorova, en las 
Puertas de Hierro, á Suciava, en la extremidad 
N. de la Moldavia, pasando por Bucarest, Los 
principales ramales que arrancan de esta línea 
general son: hacia el N., los de Fi Tirgu- 
Jin; Piatra £ Romnien por Dragasani; Pitesti á 

urtea de Arges y à Canymlungu; Titu á Ter- 
goviste; hacia el Š. ú hacia el Danubio, Piatra á 
Caracal y Corabia: Costesti á Balacin y Turnu- 
Magurelle; Bucarest 4 Giurgevo; Bucarest 4 Fe- 
testi por la parte baja de la Gran Valaquia. En 
la Dobrncha hay f. e de Trernavoda á Kus- 
tenye. Tay otra linea entre Buzeu y Galatz, de 
la que en Faurei arranca otra hucia el 8. E. has- 
ta Fetesti. De Calats parte el f e. del valle del 
Barlad. La rel férrea rumana enlaza en Vercio- 
rova con la linca de Orseva á Budapest; en Pro- 
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deal con los f. e. de la Transilvania; en Suciava 
con la línea de Lemberg, Cracovia y Viena; en 
Ungheni con el f. e. ruso de Xichinef á Odesa, 
F rente % Ginrgevo está Ruschuk, donde empieza 
el I c. búlgaro que se dirige å Varna. Las ca- 
rreteras y caminos vecinales y municipales pa- 
san de 21000 kms., de los cuales 3250 son ca- 
rreteras de primer orden ú nacionales. Además, 
tienen en Rumanía gran importancia las comu- 
hicaciones fluviales; son navegables el Danubio, 
el Pruth, el Sin, el Sereth y su all. el Bistritsa, 
y algún otro río, Las líneas telegrálicas del 
Estado suman 5836 kms., y hay 436 estacio- 
nes. Las administraciones ú oficinas de correos 
son 368. En 1893 circularon 16071887 cartas, 
9012190 tarjetas postales, 8348530 impresos y 
5 1653451 telegramas. 
Jlis La Rumanía fué parte do la Dacia 
Trajana ó Dacia Veliz, país que comprendía el 
Banato, la Oltenia, la Valaquia, parte de la 
Hungría actual, la Transilvania, la Bukovina y 
la Besarabia. Trajano derrotó á los dacios en el 
año 101 y completó la conquista de su territorio 
en el 105, repoblándolo por medio de colonias 
oriundas de Italia y de otras regiones del Occi- 
dente del Imperio. En el siglo 111 los godos y 
otros pueblos bárbaros invadieron la Davia; re- 
chuzados en varias ocasiones, y la última por 
Aureliano en el año 257, las colonias romanas 
de la Dacia inferior ó Valaquia y de la Dacia 
superior ó Transilvania, habian alcanzado gran 
prosperidad, cuando en el año 274 Aureliano re- 
tiró sus legiones de la Dacia Trajana y trans- 
portó á muchos de sus colonos á la Mesia ó Da- 
cia Aureliana. Entonces los godos ocuparon la 
Dacia Trajana, y los colonos dacorromanos que 
allí habían quedado se retiraron å la zona mon- 
tañosa de los Cárpatos. En el año 370 aparecie- 
ron en el país los hunos; los godos tuvieron que 
ir cediendo sitio á los nuevos invasores, expul- 
sados después de la Dacia occidental por los gé- 
pidos y de la Dacia oriental por Jos ostrogodos. 
En el siguiente siglo ávaros y lomb idos se im- 
ponen á los gépidos y saquean la Dacia. En el 
siglo vii los búlgaros pasau el Danubio y ocu: 
pan la Mesia. Entretanto, los descendientes de 
los colonos romanos, más ó menos mezclados con 
los primitivos getas ó dacios, continuaban refu- 
gíados en los Cárpatos y en las llanuras de la 
Transilvania, salvo algunos que, retrocediendo 
hacia las regiones del Sur, tomaron parte en la 
constitución del Imperio valaco-búlgaro, que 
durante algún tiempo hizo frente al Imperio bi- 
zantino. Se sabe que en la primera mitad del si- 
glo x11 existía un pequeño estado, el de Berlad, 
cuyo príncipe eva vasallo del rey de Galizia. En- 
tonces la Valaquia estaba ocupada por los co- 
manes, y en la misma época aparecen aliados 
búlgaros y rumanos en la orilla dra. del Danubio 
y en guerra con el Imperio griego. En 1186 el 
emperador Isaac el Angelo era derrotado por los 
rumanos, y en 1196 Juan I, Johannise y Jonitsin, 
tomaba el título de emperador de los rumano- 
búlgaros, y también de rey de Blakia y Bugria; 
en 1203 lué reconocido por el Papa Inocencio IHE, 
guien para coronarle envió á Tirnova al cardenal 
León. Murió en 1207 y le sucedió su sobrino Flo- 
rila, vencido y destronado en 1217 por Juan H 
Asán, que reinó hasta 1241, rompió relaciones con 
Roma y las renovó con Constantino ¡rla, casando 
å sn hija con el hijo del emperador Juan Ducas. 
Reinavon después Calimán (1241) y Mihail Asán 
(1245). En 1259, siendo menor el hijo de éste, 
rumanos y búlgaros dieron el catro á Mitu, cu- 
fado de aquél, y empezaron entonces las guerras 
civiles. Juan II, el hijo de Mihail, pudo reinar 
de 1278 á 1280; en 1281 el trono pasó á los búl- 
garos, y hasta 1300 no empieza la formación de 
Jo que propiamente puede llamarse el Estado rt- 
mano, cuyos organizadores fueron Tugomir y 
Alejandro Basaraba, vencedor de los húngaros 
y de los comianes. Hacia 1360 Bogdan de Ma- 
ramoroch, jefe de la colonia rumana de Marma- 
ros, al N. de la Transilvania, avanzó hacia el 
valle del Moldava, donde edificó la c. de Ro- 
man, después de haber obligado á sus habits. å 
reconocerle como vaivoda de Moldavia. Entre- 
tanto, la familia Basaraba segnía imperando en 
la Valaquia, establecida primero en Campu- 
Lung, después en Curtea de Arges; Uladislao 
Posaraba, que reinó de 1360 4 1372, luchó ya, 
y con fortuna, coutra los turcos, y á su sucesor, 
Radu-Negra ó Rodolfo e/ Negro, consi leran mu- 
chos autores como el primer vaivoda ó príncipe 
de la Valaquia, 
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La independencia de este principado duró 
poco; en vida de Radu, su hijo Mircea vence y 
mata al lituanio Jorge Cariatovici, que había 
implantado en Moldavia á Latsko, hijo de Rog- 
dan, y lo reemplaza con su pariente Pedro Mn- 
chat, fundador de la gran dinastía moldava; 
muerto Rada, dispútause el poder sus dos hijos 
Dan y Mircea. Este mata á su hermano, comba- 
te en Nicópolis, unido al ejército cristiano, y en 
1397 pacta con la Puerta Otomana la primera 
caj itulación, por virtud de la cual la Valaquia 
reconoce el protectorado de Turquía, reserván- 
dose, sin embargo, la plenitud de sus derechos 
como nación autonoma, Moldavia mantiénese 
independiente hasta 1511; sus príncipes más 
ilustres fueron Alejandro el Bueno, de 1401 Á 
1431, y Esteban «2 Grande, de 1456 4 1504, 
Contemporíuto sayo fué Ulad el Diablo, prin- 
cipe de Valaquia; uno y otro lucharon costra 
los turcos, obteniendo el primero señalada vic- 
toria á orillas del Berlad, y haciendo empalar el 
segundo å 25000 prisioneros turcos, por lo qne 
Mahomet III invadió y saqgueó la Valaquia é 
hizo deponer å Ulad, Después, reinando en Va- 
laquia Rodolfo el Grande, atribuyóse la Puerta 
el derecho de nombrar y deponer los vaivodas. 
lu el citado año de 1511 quedó también la 
Moldavia bajo la soberanía de Turquía. En 1574 
Juan el Terrible se rebeló coutra los turcos, los 
batió en varios encuentros y suenmbió al fin; 
Miguel el Brevo (1592-1601) renovó las hazañas 
de Juan, lanzó á los turcos al otro lado del Da- 
nubio, conquistó la Transilvania, y reunió la 
Moldavia y la Valaquia, reconstituyendo así el 
Imperio rumano. Pero combatido por los ale- 
manes y los turcos, fué perdiendo todas sus corn- 
quistas, y pudieron estos últimos ir alirmando su 
influjo y dominación en el país, favorecidos por 
las rivalidades entre los magnates principales 
que aspiraban el título de vaivoda, Empieza ya 
å pasar el poder ámanos de los griegos; á los Ba- 
sarabas, Rogdans y Radus suceden los Guicas, 
Cantacueenos, Brancovanos y Mayrocordatos, 
Entre los príncipes nacionales se distinguen 
Mateo Basaraba (1633 à 1644) en Valaquia, y 
Basilio el Lobo, en Moldavia, autor de un có- 
digo de leyes severísimas, La entrada en Iasi 
(1686) de Sobieski, rey de Polonia, y la alianza 
(1711) de Demetrio Cantemir, príncipe de Mol- 
davía, y de Constantino Brancovano, de Vala- 
quia, con Rusia, obliga á Turquía á modificar 
las antiguas capitulaciones, y ya no confía el 
gobierno de los principados á nobles del país, 
sino á príncipes extranjeros, escogidos entre los 
griegos del Fanar. Empieza, pues, en 1716 el 
período que se ha llamado gobierno de los fa- 
nariotas. 

Ya en esta epoca, desde 1695, Bucarest, an- 
tigna residencia de invierno de los vaivodas, 
era la cap. de la Valaquia. Durante el período 
de los fanariotas, los acontecimientos más no- 
tables en la historia de Rumania fueron: en 
1718 tratado de Pasarovits, entre Turquía y 
Austria, por virtud del cual esta última poten- 
cia adquiere el Banato de Craiova ó Pequeña 
Valaquia; en 1723 tratado de Belgrado, que de- 
vuelve å los turcos dicho país; en 1740 emanci- 
pación de los siervos por Constantino Mavro- 
cordato; en 1775 cesión al Austria de la Buko- 
vina; en 1779 se crean encargados de nego- 
cios ó Capu-kains de Jos príncipes de Moldavia 
y Valaquia en Constantinopla; en 1781 conve- 
nioentre Turquía y Rusia para el establecimien- 
to de un cónsul general ruso en los principados; 
en 1789 guerra entre Turquía y Austria y ocu- 
pación de Bucarest por los anstriacos; en 1812 
tratado de Iucarest y cesión de la Besarabia á 
Rusia; en 1816 y 1817 se publican el Código 
Callimakien Moldavia y el Caraya en Valaquia; 
empieza el Renacimiento literario, y con él el de 
la nacionalidad rumana. Juan Heliad Radulesco, 
alentado por Gregorio Ghica, intenta restaurar 
la lengua nacional, á la que poco å poco había 
ido sustituyendo el griego bajo el gobierno de 
los fanariotas: con sus entusiastas versos haco 
revivir en el ¡meblo el espíritu nacional; se fun- 
dan el Liceo de San Sava y otras escuelas, un 
teatro rumano y periódicos en este idioma. Una 
formidable insurrección ocasiona en 1821 la caí- 
da de los hospodares Alejandro Sutso III de 
Valaquia y Miguel Sutso ITI de Moldavia, y la 
Puerta restablece el gobierno de los príncipes in- 
dígenas con Gregorio Ghica en Valaquia y Juan 
Sturdsa en Moldavia. En 1826 se establece el 
hospodarato de siete años; luchan de nuevo tur- 
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eos y rusos, y éstos ocupan los principados. En 
1829 se firma el tratado de paz de Andrinópolis; 
se devuelven á los principados las ciudades tur- 
cas de Ja orilla izq. del Danubio, el hospodarato 
se hace vitalicio y se acentifa la infnencia rusa, 
De 1826 41834 hay interregno y administra el 
país el general Kiselef; en marzo de 1834 ocupa 
el gobierno de Moldavia Demetrio Sturdsa y el 
de Valaquia Alejandro Ghica; en octubre el 
ejército ruso evacua los priucipados. En 1842 cs 
depuesto Alejandra, y eu enero del siguiente 
año se elige & Jorge Bibescu. Los más entusias- 
tas partidarios de la independencia provocan en 
13948 una revolución: atulica Ribesen, Jórnase 
un gobierno provisional y se prociama la Cons- 
titución. En el mes de julio el ejército turco, à 
las órdenes de Omar Bait, avanza contra los re- 
beides, y en el mes de septiembre entra en 
Bucarest. Rusia había hecho causa común con 
los turcos para reprimir la insarrceción, envian- 
do un ejercito de 60000 hombres mandalo por 
el general Tanlers, que ocupó los principados 
conjuntamente con los turcos, En mayo de Ls 10 
celebróse el tratado de Balta-Liman, por el que 
ambas potencias se arrogaron el derecho de nom- 
brar directamente los hospetares; obtiene Barba 
Stirbei la Valaquia y Alejandro Ghica da Mol- 
davia, ln 1833 estalla de nuevo da guerra entre 
Rusia y Turquía: 4 principios de julio los rusos 
invaden los principados, y en 20 de julio y en 
29 de octubre dimiien los dos hesnodares: en oc- 
tubre de 1851 se retiran los rusos, y Austria, de 
acuetilo con la Puerta, ocupa militarmente am- 
bos principados. En 1058 Úírmase el tratado de 
Paris, se restituye á la Moldavia una parte de la 
Besarabia, queda abolido el protertorulo y re- 
conocida la antonomía de los priuciparlos bajo 
la garantía colectiva de las potencias sienatarias 
de aquel tratado. En el mes de julio de dicho 
año los dos hospodares cesan en el ejereicio de 
sus funciones y los sustituyen dos calmacanes 
nombrados por la Puerta: Teodoro Balch en 
Moldavia, y Alejandro (Ghica en Valagiia. En 
marzo de 1857 termina la ocupación austriaca: 
muere el caimacin Teodoro y le reemplaza el 
principe Conaki Vorgoridis, 

En 1859 el coronel Couza es elegido principe 
de Moldavia y de Valaquia con el nontbre de 
Alejandro Juan E; la Puerta reconoce esta doble 
elección, y en 14 de diciembre de 1881 se pro- 
clama en Bucarest la unión de ambos principa- 
dos, Couza pretendió gobernar despoticamente, 
disolviendo la Asamblea Nacional, y aunque 
dicta algunas disposiciones muy plausibles, ta- 
les como la secularización de los bienes de las 
corporaciones relixiesas, la imlependencia de la 
Iglesia rumana y la reforma agraria, la opinión 
le fuí hostil y tuvo al lin que abdicar en 23 de 
febrero de 1858. Normóse un gobierno provisio- 
nal bajo la presidencia del general Golescu, y en 
20 de abril de dicho año tui elegido y proclama- 
do príncipe de los rumanos el principe Carlos de 
Hohenzollern, que tomó posesión del gobierno 
eu 10 de mayo, Turquía protestó contra este 
nombramiento hecho sin su intervención; pero 
cedió al fin, y eu el mes de octubre reconoció la 
unión definitiva de los principados, y como su 
soberano, con derecho hereditario, al príncipe 
Carlos, En 1.2 de julio se había promulgado la 
Constitución, que establecía el rigimen parla- 
mentario. En 1569 Carlos contrajo matrimonio 
con Isabel de Wied, que tanto ha contribuido al 
renacimiento intelectual de Rumanía. 

En el año de 1977 estalló de nuevo la guerra 
entre Rusia y Turquía, tomando parte en ella 
Rumanía, aliada con la primera de dichas pu- 
tencias. Ya en el mes de euero de dicho aña la 
Constitución otomana habia ocasionado enórgi 
protesta por parte de las Cámaras rumanas; Lro- 
pas cireasianas pasaron el Dammbio y dieron 
muerte á bres soldados rumanos. En toda la pe- 
ninsula balcánica reinaba en neuzo gran agita- 
ción, à pesar del armisticio lirmado entre Tur- 
quía y Montenegro y de la paz entre Turquía y 
Serbia, En Constantinopla habíase reunido una 
conferencia internacional, cuyo protocolo se fir- 
mó en Londres, exigiendo $ Turquía reformas 
inmediatas que garantizasen la independencia 
de los principados. Negose Turquia it aceptar las 
condiciones del protocolo, persistiendo en que la 
Rumania había de considerarse como parte inte- 
¿rante del Intperio otomano, Rumania mevilizó 
su ejército y pásose de acuerdo con Rusia para 
fawvilitar el paso por su lerritorio de los ejercitos 
del tsar, Quedaron así rotas las buenas relacio- 
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nes entre Turquía y Rumania; en el mes de nta- 
yo los turcos bombardearon á Satul-Nu y Jieni, 
Jibraudose combate de artillería entro Vid y 
Calafat; los rumanos se apoderaron de un vapor 
turco, dos monitores de Turquía bombardearon 
á Calaratsi y se proclamó con gran entusiasmo 
la completa independencia de Rumanía. En junio 
sufrió Giurgevo un bonbardeo, llegando el em- 
perador de Rusia 4 Ploesci y despuésa Bucarest; 
Turquía dirigió una nota i las potencias protes- 
tando contra la independencia de Rumanía, y 
un destacamento de turcos que se dirigia 4 Be- 
kel fué rechazado por las tropas rumanas. En el 
siguiente mes el cuartel general rumano se esti- 
bleció en Poiana; los rusos, ayudados por fuer- 
zas rumanas, tomaron a Nicópolis, á donde pasó 
despuis el ejército rumano, el cual, en agosto, 
pasó también el Danubio por Corabia y Magie 
rele, encareindose el peincipe Carlos del mando 
de los ejércitos rusorrmnanos que asediaban Á 
Plevna. En el mes de septiembre los turcos in 
tentaron pasar el Danubio por varios puntos, 
siendo rechazados, y se libraron algunos comba- 
tes entre turcos y rumanos, En octubre, batidos 
los turcos, se retiraron i Rahova, tomada al si- 
guiente mes por las trobvas rumanas al mando 
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«del coronel Salniceanu. En diciembre Plevna 
fué tomada (V. Puevxa) y el principe Carlos 
regresó 4 Bucarest, Vencidos, pues, los turcos, 
terminó la guerra y se celebró el tratulo de San 
Stefauo, que sancionaba la independencia de 
Rumanía y daba å ésta la Dobrueha en cambio 
de la Desarabia, que adquiría Rusia; el tratado 
de Berlín confirmó dichas estipulaciones. Final 
mente, en marzo de 1881, el principado de Ru- 
manía se erigió en reino y Carlos € Isabel fueron 
solemnemente coronados en 10 de mayo del año 
siguiente, 

RUMASTRA (del lat. mone», pica): £ Bol. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Esmiliceas, cuyas especies habitan en las 
regiones templa.las y frías de ambos hemisferios, 
y son plantas sulruticosas, con las hojas pabna- 
tinerviadas, algo ácidas, y las llores dispuestas 
en verticilos paucifloros, uni ó hiserjadas, con 
los pedivelos articulados en la mitad: cáliz de 
seis sépalos, los tres exteriores herbáceos, solda- 
dos en da base, y los interiores, más pequeños, 
con una vellosidad fina; seis estambres opuestos 
por pares á las divisiones perigoniales externas, 
cou los filamentos muy cortos, tiliformes, y las 
anteras oblongas y fijas por la basezovario trí- 
quetro, unilocular, con un solo óvulo, fijo porla 
base y ortótropo; tres estilos filiformes, adheri- 
dos á la parte superior de los tres dngulos del 
ovario y con estigmas divididos en pocas laci- 
uias: cariópside envuelta por los tres pétalos in- 
teriores; setnilla con la testa rojiza; albumen 
feculento; embrión anfítropo, 

RUMAZÁN: Geog, Riachuelo de la prov. de 
Santander, p je de Villacarriedo, Baña el tér- 
mino de Selaya y desagua en el Pisneña, 


RUMBADAS: f. pl. ARRUMBADAS, 


Ta RUMBADAS fortisimas y honestas 
Estancias, erau tablas poderosas, 
Que llevan un poema y otro acuestas, 
CENVANTES, 


RUMBEKE: frog, © del cantón y dist de 
Roulers, prov. de Plandes occidental, Bélica, 
sit. a ovilla del Mandel. al N.R. de Courtrai 
enel fe de Roulers 
kitantes, Bonita igle 
conde de Thiennes, 

RUMBLAR: (ag, Rio de la prov. dedain. Na- 
ce en las vertientes de Sierra Morena, al S. de 
la Cima del Rey, en la prov. de Ciwlad Real, 


) 
å Ingehuunster; 6000 ha- 


gotica, y un castillo del 
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corre hacia el S. con ligera inclinación hacia el 
O., pasa por Baños y Rumblar, atravesando el 
célebre campo de batalla de Bailén 
en la orilla dra, del Guadalquivir, 
afl. es el riachuelo Cam pana, 

= Reusan 51) ó Zovtrca: Oeog. Aldea del 
ayunt, de Gueroniin, p. ja de La Carolina pro- 
vincia de Jaén; 114 habits, ? 

RUMBO (del lat. +hkombirs ): m. Dirceción con- 
siderada ó trazada en el plano del horizonte 
priucipalmente cualquiera de las comprendidas 
en la rosa nántica, 


n, y desagua 
Su principal 


a, y atendicando sólo á desviarse del peli- 
gyo, se hicieron å la mar por diferentes Rem- 
BOS. 

Soris, 
= Rego: Camino y seuda que uno se propo- 
ne seguir en lo que intenta ó vrocura, 


2.10 deben los estólicos seguir el RUMBO de 
los herejes. 


Pr Peono MANERO, 
No; tomemos oWo RUMBO, 
Y ponginonos de parte 
. Deia moral, 
BEETON pe Los Trkreros, 
-Ruxuro: fig. y fam. Pompa, ostentación y 
aparato costoso; garbo, desinterés, desprendi- 
miento. 


Sucedió que en este tienpo Bego á aquélla 
ciudad una dama de todo RUMBO y manejo, 


CERVANTES, 
= Pú siempre 
Tiras de largo. = Tú pecas 
Du corio, — Busta con veinte. 
—¡í Por tu RUMBO, 


“Pus padres fueron margues 
H ARTZENBRUSCH. 


<- Resro: Blas. Figura cuulrada, con dos 
ángulos agudos y que tiene en medio un aguje- 
ro redondo. 

= Rumpo: Berm. PELIGRO 


El rufo viendo tal RUMBO, 
Cala el techo, y dél se guiña, 
Marúlla Pedro de Castro, 
Adonde dejó su Iza, 
Romances de la Germania. 


Rumbo: Mar. Abertura que se hace artifi- 
cialmente en el casco de la nave. 
ABATIR EL RUMBO: fe, Mar. Hacer declinar 
su dirección hacitsutavento, arribando para ello 
lo necesario al fin propuesto. 

- CORREGIR EL RUMBO: Ir. Mar, Reducir á 
verdadero el que se ha hecho por la indicación 
de la agnj 


ja, sumándole ó restamlole Ja varia- 
ción de esta en combinación con el abatimiento 
cuando lo hay. 

= Hacer numnso; fr, Mar. Ponerse desde luc- 
go á navegar con dirección è puto determi- 
nado. 

=- Kumno: Groy. Aldea de la parroquia de 
Santa Mai a de Celas, ayunt. de Culleredo, par- 
tido judicial y prov. de la Coruña; 65 habits. 


RUMBON, NA: adj, fam, Rumboso, despren- 
dido. 


RUMBOSAMENTE: adv. m, Con pompa, 0s- 
tentación y magnificencia, 

RUMBOSO, SA (de rumbo): adj. fam. Pompo- 
so y magnílico. : 

-= Rumsoso: fam. Desprendido, dadivoso. 


RUMBURG: feog. O. cap. de dist., eíreulo de 
Leitmeritz, Bohemia, Austria-Hungría, sit. & 
orillas del Mandau superior, en Jos montes de 
Lusacia, con estación de empalme de los f. e. de 
Böhmisch- Leipa á Bautzen y de Warnsdorf 4 
Görlitz; 11000 habits. Iilados de lino; fábs. do 
telas y esparteríaz obras de marfil. 

RUMEA: f. Lot. Género de plantas pertene- 
ciente á la familia de las Bixáceas, cuyas espe- 
cies habitan en la isla de Santo Domingo, y son 
plantas fruticosas, con las ramas fascicula as, 
las primarias provistas de espiuvitas en se pu lo 
inferior y las secundarias inermes; hojas alter- 
nas, coriúceas, festoncado-aserradas, sin estipu- 
las; flores axilares, fasciculadas, aproximadas, 
con hayas azaframidas tan grandes como gul- 
santes; lores diieas, con el cáliz cuadri é qum- 
quepartido, membranoso, persistente, CON las 


RUME 


lacinias aovadas, muy obtusas, empizarradas en 
la estivación; sin corola; las llores masculinas 
tienen estambres numerosos y salientes, situa- 
dos en el centro de la flor, con los filamentos 
filiformes y libres y las anteras aovadas ó redon- 
deadas, biloenlares, con las celdas contiguas; 
anillo festoncado ciñendo la base de los estam- 
bres y carecen de ovario rudimentario; las fe- 
meninas carecen enteramente de estambres y 
tienen un ovario sentado, libre, ceñido en su 
base por nn anillo festoneado más largo que el 
cáliz y nnilocular; óvulos ascedentes, anátropos, 
en número de 20 próximamente, insertos sobre 
cinco à seis placentas parictales; cinco å seis es- 
tilos terminales alternos con Jas placentas, ci- 
líndricos, divariendos y casi reflejos; estigmas 
casi orbienlares, truncados: el fruto es una baya 
piriforme coronada por los estilos y nnilocular, 
la cual contiene seis & ncho semillas insertas so- 
bre las paredes, aovado-angulosas y con la testa 
eartilaginosa; embrión ortótropo en el eje de un 
albumen carnoso, con los cofiledones aovados, 
planoconvexos, y la raicilla corta, obtusa y pró- 
xima al ombligo. 


RUMEL: (cof. Rio de Argelia, en la prov. de 
Constantina. Nace en los montes Veryina, al 
B.N. K. de Setif; eorre al E.S.B. y despuis al 
N.R., tomando distintos nombres: pasa por 
Constantina, aumentado ya su caudal con las 
aguas del Bu-Merzug, su afl. por la dra.; reco- 
rre profundos destiladeros, formando varias cas- 
cadas, cutre ellas una de 25 m. de alt. ; inclínase 
hacia el N.O., recibe aguas procedentes de Inen- 
tes termales, y porotras gargantas se dirige hacia 
el mar, donde desemboca con el nombre de Guna- 
dalquivir ò río Grande, entre Viyelli y Collo. Su 
enrso es de unos 250 kms, 


r 


RUMELIA: Geog. Nombre que los geógrafos 
orientales dieron á la parte europea del Imperio 
otomano, y especialmente å la región compren- 
dida entre la Bulgaria y la Serbia al N., el Mar 
Negro al E., el Mar de Mármara, el Archipié- 
lago y la Tesalia al S., y la Albania al O., co- 
pondiente á las provs de Tracia y Macedo- 
Comprendía las cuencas del Maritsa, del 
Vardar y del Bistritsa, el macizo del Ródope y 
el país de montañas y llanuras de la comarca de 
Monastir En virtud del tratado de Berlín de 
1578, los valles superiores y medios del Maritsa 
y del Immya se segregaron del territorio otoma- 
no y constituyeron una prov. autónoma con el 
nombre de Rumelia oriental, que después, y á 
consecuencia del golpe de Estado de Filipopolis 
en 1885, se nnió al principado de Bulgaria, El 
resto de la antigua Rumelia constituye la Rume- 
lia occidental, ó sea las tres provs. ó vilayatos 
de Andrinópolis, Salónica y Monastir. 


Y 


— RUMETLTA ORTENTAT: Geog. Prov. autónoma 
de la Turquía europea, sit. entre el principado 
de Bulgaria al N., el Mar Negro al E., las pro- 
vitucias turcas de Andrinópolis y Salónica al $. 
y la Bulgaria al O. Desde 1885 se halla unida 
administrativamente al principado de Bulgaria. 
Tiene de sup. 33500 kms? y sus habits. son 
985000. Casi todo el país es un ancho valle, el 
del Maritsa superior, rodeado de alturas. Al N. 
se alza la cordillera de los Baleanes, cuya cresta 
forma en parte la frontera entre la Rumelia y la 
Bulgaria, determinada en la sección oriental por 
el río Chevte Dere (V. MBarncixts). Al N.O. se 
alzan los montes Sredna-iora, que alcanzan 
1572 m. en el Bogdan Balcán: al S. del Tund- 
cha superior y del valle de Kasanlik están los 
montes Karadcha, de 1440 m. de alt. maxima. 
Las alturas del O, enlazan los Balcanes con el 
Ródope, cuya cumbre principal, el Muss Ala 
(2930 m.), se halla en el límite común de Bul. 
garia, Rumelia y Macedonia, Ei Maritsa es el 
principal río de la Rumelia oriental; nace al pie 
del citado Muss-Ala, y corre por la parte ocei- 
dental y S. del país en dirección E. y 5.1%, re- 
eibiendo por la dra. cortos ails, que bajan del 
Ródope, y por la iz, corrientes mucho más im- 
portantes, el Topoluitsa, el Ludotana, el Striema 
ý Giopsu, el AR-Dere ó Kuru-Dere, el Saslu- 
Dere ò Asmak, y por último el Tunya ó Tund- 
cha, que se une al Maritsa fuera ya de la Ru- 
melit oriental, El litoral de ésta en el Mar Negro 
está comprendido entre la desembocadura itel 
Chevte al N. y la del Kara Agach al S; corres- 
ponde al Golfo de Burgas, con el Cabo Gurine y 
los quertos de Mistoria, Anquialos, Burgas y 
Sosópolis, El clima es templado y las Unvias es- 
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casas; prosperan el trigo, el maíz y las frutas; 
en los terrenos llanos y bajos de los alrededores 
de Filipópolis se cultiva arroz; buy buenos viñe- 
dos en los contrafuertes del Ródoye, y en el valle 
de Kasanlik hermosos rosales que se aprovechan 
para la extracción de esencia de la flor. Jn los 
dist. montañosos hay mucho arbolado y buenos 
pastos, que alimentan ganados, principalmente 
lanar y cabrío. En algunas partes se cría tam- 
bién gusano «de seda. La principal industria es 
la fabricación de la esencia de rosa, pieles, seda 
y tabaco. Más de la mitad de los habits. son 
búlgaros; hay unos 170000 musnlmanes, y el 
resta son griegos, judíos, gitanos y armenios; 
los judíos son de origen español, como los de 
Salónica, Divídese la prov. en los seis dist. de 
Pilipópolis, Tatar-Bazaryilo Eski-Zagra, Has- 
keui, Slivno y Burgas. La cap. es Filipópolis, 
lay unos 370 kms: de f. e. ya construído, co- 
rrespondientes å la línea de Vakarel á Mustalá 
Baja, que pasa por Ixtimán, Tatar-Bazaryik y 
Vilipópolis, y al nuevo rama] de Ieni-Zagra pro- 
longado hasta Burgas, j 

Hist, — La Rumelia oriental perteneció 4 los 
turcos hasta la guerra de 1877-78. Por virtud 
del tratado de Berlín se constituyó en provin- 
cia autónoma, dependiente del sultán y regido 
por ley especial ó estatuto que formuló una co- 
misión de delegados europeos que se reunieron 
en Pilipópolis. El gobernador debía ser cristiano 
y nombrado por el sultán; pero este nombra: 
miento requería Ja aprobación de las potencias 
signatarias del tratado de Berlín, El período de 
mando duraba cinco años, y únicamente podía 
ser destituido por el sultán el gobernador cuan- 
do éste incurría en delito de alta traición y pre- 
vía sentencia de un tribunal de justicia, que 
hacía ilusoria la facultad concedida ú aquel, 
porque de los 11 jueces que forman el tribunal 
solamente seis son musulmanes, y se requería 
para acordar la destitución que ésta fuese votada 
por siele jueces á lo menos. El sultán podía 
oponer su veto á las leyes; pero aunque en dife- 
rentes ocasiones lo ha presentado, las leyes, no 
obstante, se consideraban vigentes. Los jetes de 
las milicias y fuerzas de gendarmería también 
debían ser nombrados por el sultán, pero los tros 
que ha habido fueron uno alemán, otro inglés y 
otro francés. Otros jefes y oficiales nombrados 
sin intervención del gobierno habían servido 
casi todos contra Turquía en la última guerra 
turcorrusa. El régimen administrativo se esta- 
bleció en analogía al de las potencias más ade- 
Jantadas; había una Asamblea provincial cons- 
tituída por individuos que lo eran por derecho 
propio, otros por elección y otros nombrados 
por el gobernador general. Tlabía también en 
cada dist, ó dep. un Consejo, en el que predo- 
minaba el elemento electivo. Tal régimen en un 
pueblo poco acostumbrado á gobernarse á sí 
mismo produjo gran descontento y malestar, y 
avivó el deseo de romper los lazos que aún Je 
unían al gobierno otomano y de agregarse al 
Estado búlgaro. 

En septiembre de 1885 estalló la insurrección; 
los rumeliotas expulsaron al gobernador gene- 
ral, establecieron un gobierno provisional, la- 
maron á todos los hombres al servicio de las ar- 
mas y proclamaron su anexión á Bulgaria. Ws- 
tos hechos cansaron gran sensación en Envopa, 
por las complicaciones que podían originar entre 
las grandes potencias á quienes interesa direc- 
tamente la gravísima cuestión de Oriente; no 
menor sensación se produjo en los pueblos de la 
península jlírica; todos los de raza válgara se 
agitaron, Grecia se puso en guardia Y Serbia se 
alarmó, porque å todo trance quería sostener su 
preponderancia política y ser el centro, el núcleo 
principal de los estados danubianos. El origen, 
pues, del conflicto serbiohúlgaro, que inmedia- 
tamente sobrevino, fué la natural aspiración de 
los rumeliotas, easi Lodos, el 70 por 100, de raza 
búlgara, á ser independientes de Turquía. El 
egoísmo de las potencias enropeas reunidas cu 
Berlín Jos había declarado sometidos más ó me- 
nos, pero al fin sometidos, al gobierno otomano, 
y ellos pretendían librarse por sí mismos de esta 
dominación. El sultán, por temor à una confla- 
gración general europea, nose decidió á someter 
por la fuerza á los rebeldes, adoptó un tempera: 
mento conciliador y pidió ¡las potencias la des- 
titución del príncipe Alejandro y el eumpli- 
miento del tratado de Berlín. Rusia vió tani- 
bién con disgusto el movimiento insurreccional 
de los búlgaros, hasta tal punto ime el princi: 


| 
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pe Alejandro fué excluido del Estado Mayor ge- 
neral del ejército ruso y se obligó á que renun- 
ciasen sus cargos los oficiales moscovitas que di- 
rigían el ejército búlgaro. Pero quien resuelta- 
mente se opuso á la independencia y constiftu- 
ción del muevo est. búlgaro fué Serbia, dispuos- 
ta å no consentir que en la península de los Bal- 
canes se forniase un est. superior á ella en ex- 
tensión y población. Serbia temió el engrande- 
cimiento de Bulgaria, quiso obtener, por lo 
menos, compensaciones de territorio, y pidió Ja 
anexión de los dist. de Widin y Trum, å lo que 
se opuso con razón Bulgaria, puesto que estaban 
poblados por gentes de raza búlgara. Entonces 
Serbia movilizó un ejército en la frontera. Las 
fuerzas de Bulgaria eran inferiores en número, 
en armamento y en instrucción. Desde princi- 
pios de noviembre de 1885 hubo ya choques en- 
tre serbios y búlgaros; en 12 de dicho mes Ser- 
bia declaró la guerra, y sus tropas, distribuídas 
en tres divisiones, avanzaron en dirección á So- 
fía. Ta campaña terminó en 28 de noviembre, y, 
contra lo que se presumía, fué tan victoriosa 
para los búlgaros que el rey de Serbia tuvo que 
pedir armisticio. Poco después se firmaba la paz 
en Bucarest, y el príncipe Alejandro solicitaba 
que se le concediera el gobierno de la Rumelia 
por cierto número de años, gobierno temporal 
que lleva trazas de convertirse en definitivo 
(Siroz Inclán, El conflicto serbiolilgaro. — Bo- 
lelin de la Soe. eog. de Madrid, t. XX). 


RUMENA: Ceon, Cabo en la costa de la pro- 
vincia de Arauco, Chile, sit. cerca y al S. de la 
caleta Raimenco. Jn sus inmediaciones hay tie- 
rras elevadas y cubiertas de bosque. 


RUMFORD (BENJAMÍN THOMPSON, conde de); 
Diog. Químico y lisico norte-anicricano, N. en 
Woburn (estado de Massachusets) 4 26 de mar- 
zo de 1753. M. en Autenil, cerca de París, á 21 
de agosto de 1814. Sirvió en el ejército inglés al 
principio de la guerra de la Independeneja; es- 
tuvo encargado por Gage de levar á Inglaterra 
Ja noticia de la evacnación de Boston (1776), y 
conquistó el favor de Sackville, Ministro de las 
Colonias, guien le agregó á su Ministerio y des- 
pués logró hacerle nombrar teniente coronel de 
dragones. Thompson no hizo más que aparecer 
en América, y se volvió á Europa (1783). Entró 
al servicio del elector de Baviera, y gozó del 
favor más señalado; fué Consejero de Estado, 
Teniente General, comandante del ejército, Mi- 
nistro de la Guerra y conde de Rumford. Prestó 
grandes servicios á Baviera, reorganizó el ejército 
y suprimió la mendicidad. Estaba siempre cou- 
sagrado al estudio de las Ciencias, é hizo enton- 
ces sus mayores descubrimientos, afanándose en 
mejorar la suerte de los polmes, Sus trahajos 
sobre el calor y la Juz son notables, y fueron 
justamente apreciados por Cuvier. Sus teorías 
adquirieron cada día mayor número de adheren- 
tes, porque él consideraba el calor y la luz como 
efectos de un movimiento de vibración impreso 
å las moléculas de los cuerpos. Inventó las sopas 
económicas y los hogares ú hornillos que llevan 
su nombre; hizo experiencias curiosas sobre la 
conductibilidad, y es autor de un termoscopio y 
de un calorímetro. En 1796 dirigióel Consejo de 
Regencia con firmeza, y fué nombrado director 
de la policía gencral: poro después de la muerte 
de sn bienhechor, Carlos Teodoro (1799), pasó 
å vivir en Francia y fué corresponsal del Insti- 
tuto (1803). Hala casado en segundas nupcias 
con la viuda de Lavoisjer (1805). La mayor par- 
te de sus disertaciones [fueron rennidas bajo el 
título de Essais politiques, cconomiques el philo- 
sophiques (Ginebra, 1798-1806, 3 t. en 8.9). 


= RUMFORD (Maria ANA PAUTZR, señora de 
LAVOISIER y luego condesa de): Biog. Dama 
francesa, esposa del conde de Rumford, físico 
famoso, N. en Montbrisón en 1748, M, en París 
en 1836, Hija de un asentista general y de una 
sobrina del abate Terray, se casó con Lavoisier 
á fines del añode 1771. y se asoció á los trabajos 
de su marido con celo é inteligencia. Grabó las 
laminas de su Tratado de Quémnier é hizo los 
honores de su casa con una gracia encantadora. 
Vió perecer á su padre y å su marido on el ca- 
dalso, En tiempo del Directorio reunió de nuevo 
å los sabios más ilustres en su morada; se casó 
con el conde de Rumford (1805), pero promo- 
vió una separación amistosa en 1800. Flla fuí 
la que reunió y publicó las Memorias cientificas 
de Lavoisier, i 
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RUMI (Ani lex ABBAs): Biog. Uno de los poe- 
tas árahes que florecieron en el siglo ix. Halitó 
en Sirin, en la ciudad de Emesa, y en ella com- 
puso sus mejores obras, muriendo hacia el año 
283 de la Mégira, que corresponde al 897 de 
nuestra era, Abbás Kumi es autor de una porción 
de poemas citados por D'Heibelot en su /blio- 
teca oriental, y en la Real del Escorial existe en 
manuscrito una colección ó diván con las mejo- 
res. Es fama que Avicena leía sus obras con tal 
placer que por encargo suyo conmpuso el pocia 
muchas, no siendo menos admirador suyo Alí 
3ecr, hijo de Abdulmeliz Al-moni, que Jué uno 
de sus apasionados defensores, 


RUMIA: f. Acción, ó efecto, de rumiar. 
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—-Reuta: Bot. Genero de plantas pertence- 
ciente á la familia de las Umbehferas, tribu de 
las ammineas, cuyas especies habitan en la re- 
gión taurocane y en Siberia, y son plantas 
herbiceas, lonpiñas, con las hojas descompues- 
tas, las umbelas numerosas, con involucro mulo 
ó de pocas foliolas, € involuevillos formados por 
tres a ocho bracteitas; dores diólcas, amarillas; 
ciliz cou cieo dientes; petalos aovados, enteros, 
patentes, estrechacdos en sn ápice en una lacinu- 
la corta y vuelta hacia dentro; frutos casi redon- 
dos ó aovalos, dl limos, con los mericarpios só- 
Hilos, con cinco costillas carnosas, muy obtusas 
y trevueltoplegulas, y vallevitos con una sola 
handa glandulosa y con tubérculos plegados; 
carpóforo bipartido; semilla con el dorso gibosa- 
convexo y las caras laterales planas, 


-Remta: Pol, Género de plantas pertene- 
ciente à la familia de las Umbelileras, tribu de 
las peucedáncas, cuyas especies habitan en el 
Cabo de Buena Esperanza, y som plantas herbá- 
ceas, anuales, con las hojas multilidas, descom- 
puestas, y las lacinias lincales y ennciformes; 
umbelag oymestas á las hojas ý psendoterminales, 
con involucros é involncrillos formados de tres 
hojuelas membranosas en el margen y flores 
blancas; càliz con el limbo poro desenvuelto: 
petalos oblongos, casi escotadas, con el ápice 
prolongado en una puntita revuelta hacia den- 
tro; fruto lenticular comprimido, con las már- 
genes ensanchadas en forma de reborde plano; 
mericarpios con cinco costillas, las tres interme- 
días carnositas, aquilladas ó casi ondeadas ó tu- 
bereulosas, y las dos laterales prolongadas para 
constituir el margen; vallecitos con una sola 
banda glandulosa y dos en la comisura; semilla 
con el dorso convexo y la cara ventral plana. 


RUMIA ò ROMIA: Bioy. Nombre con «ue de- 
signaban los muslimes granadinos å la cristiana 
que tomó por esposa seginda el penúltimo rey 
de Granada, Muley-Alí-Abo--lachén. Aunque 
en conocida novela de Martínez de la Rosa se le 
ha dado el apellido ilustre de Solís, el suyo ver- 
dadero era Muñoz, y su nombre de pila Catali- 
na, pues el de Isabel que recibió al reconciliarse 
con la Iglesia cristiana lo adoptó en honra de 
doña Isabel I de Castilla, Kra natural de Bae- 
na, según testilica la crónica del Gran Cardena!, 
y moraba en Aguilar, puedo inmediato de la 
provincia de Córdoba, å la sazón en que unos 
almogábares granadinos euulivaron varias mozas 
de cántaro que habían ido por agua al mencio- 
nalo pueblo de Aguilar, entre las cuales se ha- 
daba Catavina. Tenía ésta unos doce años; y ven- 
dida con otras niñas en Granada, la tomaron en 
el quinto que pertenecía al rey, el enal la dió 4 
su hijo, Catalina tenía enrgo de barrer la cinara; 
pero el rey se enamoró de ella, y por intercesión 
de un pajecillo suyo la envió á llamar varias no- 
ches, hasta que, informada de todo la reina y 
sus doncellas, aguarlaronla á la vuelta y con 
los ehanelos de sus pies Je dieron muchos gol- 
pes, hasta que quedo sin sentido, El rey, resen- 
tido de esto, encargó al paje que Hevase à la 
muchacha otro palacio que estaba junto à la 
huerta que es hoy monasterio de Santa Isabel 
la Real, y mando á su alguacil mayor que seins- 
talase en la puerta de la casa como muestra de 
que en adelante sería el palacio preferida por el 
soberano, Luego envio por sastres y plateros, y 
mandó hacer para Ramia, que entonces tomó el 
nombre rabe de oraya, ropas y jovas de esta- 
do real; y como viniese á poco la paseña de los 
Moros, en que era uso que los hombres hiciesen 
reverencia y hesasen el pie al rey y las tunjeres 
á la reina la mano, consultado el rey por los 
grandes $ quién habían de subir á saludar las 
mujeres, respondió que 4 la Rumia; y desde en- 
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tonces hizo vida con ella y no volvió á hablar | ticularidad, y es la existencia en la panza de 


ni verá su mujer la reina Áxa, la cual tenía con 
sus hijas casa, estado y gente en el departamento 
del palacio correspondiente al patio de los Deo- 
nes, y el rey en la torre de Comares von la rejna 
Zoraya, de la cual tuvo dos hijos que fucron 
después cristianos al conquistarse el reino de 
Granada, llamándose el mayor de ellos D), Fer- 
nando por el Rey Católico, que fué su padrino 
en el bautismo, y el menor D. Juan por el pwin- 
cipe D. Juan, que asimismo le sacó de pila, 


RUMIADOR, RA: adj. Que rumia. U. t. e. s. 
RUMIADURA: f, RUMTA. 


RUMIANTE: p. a. de REMIAR, Que rumia. 

- Ruxtanris adj. Aplícase á los cuadrúpedos 
vivíparos patibendidos, que se alimentan de ve- 
getales, carecen de dientes incisivos en la man- 
díbila superior y tienen cuatro estómagos. Usa- 
se b €. S, 


.. las hojas del fresno matan el animal no 
RUMIANTE que las comiese, 


ANDRÉS pe LAGUNA. 


= RUMIANTES: m. pl. Zool. Orden de mamí- 


feros estaldecido por Cuvier, cuya característica 
1 


reside principalmente en la conformación de su 
estómago; tienen cuernos ó carecen de ellos, y en 
cuanto á sus formas encuéntranse entre ellos 
las más diversas. 

Sin embargo, se les puede reconocer por sus 
rasgos generales: tienen el cuello largo y movi- 
ble; la frente ancha, adornada comúnmente de 
astas: los ojos grandes, muy vivos y á veces her- 
mosos; las orejas rectas y bien proporcionadas; 
labios muy movibles, casi siempre desnudos y 
con frecuencia sin mostachos; la cola lega muy 
rara vez hasta el talón; el metacarpo y el meta- 
tarso muy largos; los pies hendidos ó ahorqui- 
lados, provistos de uñas rudimentarias en mu- 
chos individuos: el pelo es corto, suave y com- 
pacto, prolongado en el cuello, barba, rodillas, 
lomo y en el extremo de la cola, 

La estructura de los dientes y del esqueleto 
guardan perfecta armonía entre sí; incisivos se 
cuentan de seis å ocho en la mandíbula interior; 
la superior sólo lleva dos ó carece de ellos, Los 
caninos no existen, ó ajrirece solo uno en cada 
mandíbula; también hay de tres á seis molares 
en la superior y de cuatro á seis en la inferior; 
los incisivos son anchos y cortantes, y los de la 
mandibula superior parecen caninos; éstos tie- 
uen forma cónica y solo en algunas especies so- 
bresalen de la bova; los molares, en forma de 
media luna, presentan en la superficie replic. 
gues de esmalte; el cráneo es prolongado, adel- 
gazindose hacia el extremo del hocico; las úrbi- 
tas están separadas de la fosa temporal por el 
pómulo y el frontal; la cavidad eraneana tiene 
poca capacidad; las vértebras cervicales son muy 
largas, estrechas y movibles; se cuentan de 124 
15 dorsales, de cuatro á siete lumbares, de tros 
á seis sacras y de seis á 20 caudales; las costillas 
son de un largo regular; el omoplato dos veces 
más alto que ancho; el húmero corto y grueso, y 
el carpo delgado y largo; los huesos del meta- 
tarso y del metacarpo se prolongan mucho: en 
todos los rumiantes sólo están muy desarrolla- 
dos el tercera y enarto dedos; los músculos de 
los labios son muy anchos y gruesos; la cavidad 
bucal está guarnecióda de muchas papilas, y las 
gliudulas sulivales son bastante grandes. 

El estómago se compone de cuatro comparti- 
mientos, y son: la panza, herbario ù omaso, el 
abomaso, bonete ó redecitla, el libro y el cuajar: 
la panza comunica con el abomaso, y lo mismo 
sucede con el libro y el cuajar. El esófago ter- 
mina en el libro, pasando por encima del abo- 
maso y de la panza, en los que desemboca por 
una especie de abertura longitudinal ó canal 
esofigico, cerrado comúnmente, Cuando los ali- 
mentos que se ingieren son gruesos y están mal 
divididos dilatan el esófago, separan los bordes 
de la abertura y penetran en el abomaso y en la 
panza, ls probable que en el acto de la rumia 
se contraigan estas partes expmlsando algunos 
de los alimentos al esófago; después se aproxi- 
mau los bordes de la abertura y vuelve á subir 


el bolo alimenticio å la boca por un movimiento 
antiperistil tico, Una vez triturulos y salivados 
los alimentos, bajan de nuevo y caen en el libro, 


sin penetrar entonces 4 través de la abertura, 
En el geupo de los tilópodos, camellos y Ma. 
* tas se observa en su aparato rumiulor una par- 


dos grupos de ccldillas, en las que se conserva el 
agua, las cuales, siendo más estrechas á la entra. 
da que eu el fondo, permiten que los alimentos 
permanezcan encima y que las bebidas penetren 
con facilidad. Ki epitelio que tapiza estas celdas 
se opone å la absorción de los líquidos que con- 
tienen. 

Jl cerebro es pequeño relativamente, La mayor 
parte de los rumiantes están armados de astas 6 
cuernos, que sirven de mucho para diferenciar 
los géneros; los segundos son masas de substan- 
cia córnea sostenidas por una apófisis del fron- 
tal; constituyen una cubierta córnea sencilla que 
nunca cae y que crece contintumente, Las pri- 
meras son apéndices encajados en una prominen- 
cia ósea frontal; también se componen de una 
masa córnea, y con la edad se ramifican, pero 
todos los años cuen, siendo sustituidas al cabo 
de algunos meses por nuevas astas. Generalmen- 
las tiene sólo el macho, mientras que los cuer- 
s son propios de ambos sexos, 
cepto en Australia, habitan los rumiantes 
tadas las partes del mundo, Para ellos no se re- 
conoce una área de dispersión regular; los cier. 
vos y los bueyes estún más extendidos; las jira- 
fas tienen una residencia más limitada. Tanto 
éstas como el camello y los antílopes son anima- 
les esencialmente africanos; los ciervos se en- 
enentran en jas demás partes del mundo; las ca- 
bras, carneros y bueyes no existen en la América 
del Sur, y el cervatilla no vive sino en Africa y 
en las islas situadas al Sur de Asia, 

Todos los rumiantes son animales de costum- 
bres apacibles y de inteligencia limitada. Son 
muy sociables y forman rebaños numerosos; los 
unos habitan las montañas y los otros la llanura; 
ninguna especie es acuática, aunque algunas pre- 
lieren los lugares pantanosos, 

Su régimen es exclusivamente vegetal; los unos 
se alimentan de hierbas ó de hojas y los otros de 
granos ó de líquenes. 

La hembra no da á luz más que un hijo gene- 
ralmente, rara vez dos, y tres por una excepción. 

Los rumiantes son más útiles que nocivos. En 
estos animales se utiliza la carne, la piel, los 
cuernos y el pelo, con el que se hacen la mayor 
parte de nuestras ropas, 

EJ orden de los rumiantes de la clasificación 
de Cuvier ha quedado hoy reducido únicamente 
å la categoría de un suborden de los art:diáctilos, 
en el cual se comprenden las familias de los ca- 
mélidos, jiráfidos, sáigidos, bóvidos, antilocá- 
pridos, cérvidos y tragúlidos, 

La importancia de los rumiantes fósiles se de- 
muestra recordando lo que á este objeto decían 
Falconer y Cautly cuando encontraron por pri- 
mera vez en sus exploraciones en la India restos 
fósiles de jirafa; el descubrimiento de las jirafas 
fósiles añade un anillo å la cadena que crecerá 
rápidamente y que más tarde ó más temprano 
unirá las formas extinguidas á las existentes en 
una serie contimia. La jirafa ha ocupado hasta 
hoy una posición aislada en el orden á que per- 
tenece, pero actualmente se conocen sus analo- 
glas fósiles le modo parecido å lo que con el ca- 
mello ocurre, pues que éste hállase representado 
en la India al estado fósil por el Camelus siva- 
lensis, El día en que las cajas huesosas de Asia 
y Africa estén mejor conocidas, debe encontrarse 
probablemente alguna forma intermedia que 
Mene el gran espacio que queda entre la jirafa 
y los rumiantes con enernos, Esta predicción de 
los geólogos ingleses fué realizada por los deseu- 
bhrimientos de Gaudry al hallar el Cameloparda- 
lis attica descubierto en Pikermi, y posterior- 
mente el Paleotragus y el Orastus. 

En el grupo de los antilopes es difícil señalar 
fósiles completamente bien caracterizados, pero 
sí puedo afirmarse que hacen su aparición en el 
terreno mioceno medio con el 4. Sansanicnsís, 
el Ad. clarata y el el. martiniana, encontrados 
todos ellos en Sansan, y que se hacen notar por 
sus cuernos relativamente pequeños, en tanto 
que las formas del mioceno superior presentan 
prominencias frontales de gran tamaño. Riti- 
meller atribuye los tipos del mioceno medio al 
grupo de los camellos en el sentido más amplio 
de la palabra. Los géneros Paleroryo: y Palecorcas 
de Caudry, pertenecientes al mioceno superior 
de Pikermi y otros depósitos de la misma edad, 
se aproximan á les actuales géneros africanos 
Oryx y Orcas; el género antílope aparece ya en 
las formaciones de Pikermi representado por la 
especie brevicornis Gaudry y deperdita Gervais 
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en Francia. Los géneros actuales ¿Zipoltragus y 
Portaz se encuentran también en el terciario re- 
presentados por las especies F. Freasi del mi- 
neral pisolítico de Ulm, y la 2. nemadícas del 
rlioceno de la Tadia. Otros géneros de antilopes 
del terciario mioceno superior son; el Paluotra- 
gus y Treujoceros, parecidos al ¿Fgoceros y Da- 
malis y procedentes de las capas de Pikermi, 
donde fueron deculie: fos por Gaudey; el dati- 
lope palerindica, procedente de las colinas de 
Siwalik, ha sido unido por Riitimeller al grupo 
de los camellos. Èl género Colas, limitado hoy 
día á las estepas de la Europa oriental y de la 
Siberia, habitaba en la Europse central y occiden- 
tal durante la época enaternaria. 

De los otros cavicórneos, el grupo de Jos ovi- 
nos presenta muy raros fósiles, limitados sólo 4 
los depúsitos enalernarios, mercciendo citarse la 
Capra. Raceti Pomel, procedente del cuaternario 
de Anvernia; €. Cebenarrrum, de la caverna de 
Miolet; Ovis primera, de varias cavernas del 
Mediodía de Wrancia; la Capra ivex, casi extin- 
guida actualmente, se extendía por tolla Europa 
durante la época euntermaria; el (cidos mossel- 
tus, limitado actualmente á viviren las regiones 
polares, era indígena de la Europa central en 
aquella época. En lo depósitos terciari 
casísinos los restos de óvidos, pudiendo citarse 
el Bucenra Dari tiitimeller, procedente de 
las colinas de Siwalix: biene el eráneo sin cuer- 
nos, del tamaño del de una ternera, pero los 
restantes caracteres pertenecen al grupo de las 
cabras; la Capra sivalensis y la perimensis de 
Lydekker son parecidas á las actuales formas de 
la Iria. 

Tos cinco grupos en que divide Rittimeyer los 
bovidos tienen representantes fósiles; el grupo 
Pubalina tiene como forma originaria el £robu- 
datos de Riitimeyer ó /fesaihos de Palconer; es un 
próximo pariente del actual hútilo enano de las 
islas Uclebes que recibe el nombre de .1no0; las 
principales especies son la friquetricornis y la 
irntilopirais, procedentes de las colinas de Siwa- 
lik, de donde procede igualmente una especie 
del genero Bubalus, habiéndose encontrado en 
las capas de Nerbuddah la especie palwindicus; 
la B. Patlasi Baer y la B. antiquus, procedente 
de los depúsitos modernos de Argel, son repre- 
sentantes fósiles del mismo género, El 4mphibos, 
procedente de las colinas de Siwalik, es una for- 
ma intermedia entre el Bubalina y el grupo Bi- 
bovina, que comprende como formas fósiles el 
Los gaurus, el paleogaruraus y el etruseas, 

ll grupo tercero de dos bóvidos, llamado Por- 
terina, tiene como representantes al £eptobos 
¿esteonerí de las colinas de Siwalik, Z. Frotzeri 
de las formaciones de Nerbuddah, y L. Strozzi’ 
del valle del Arne. 

Al grupo Taurina pertenece al género Bos, con 
las especies nameadicus del terciario reciente de 
Xerbuldah; E, primigentas, muy extendido en 
Europa en la época enaternaria, y que se extin- 
guió ú principios de los tiempos históricos; B. 
brachiyceros, también cuaternaria y al que puede 
añadirse la Vaca de las turberas y de los palafi- 
tos de Suiza, que debe ser considerada como la 
rama común de las razas domésticas de Europa. 
El grupo Pisontina tiene ya representación en 
los estratos de Siwalik por el Bison sivalensis; 
el B, prisens, de las formaciones euaternarias de 
Europa, tiene una talla vaslante mayor que sus 
«descendientes actuales, representados por el D, 
enropæus, hoy día limitado á la región del Cán- 
caso y bosque de Bialowieza, 


RUMIAR (del lat. rumäre y vumináre): a. 
Masticar segunda vez, volviénidolo á la boca, el 
alimento que ya estuvo en el depósito que á este 
electo tienen algunos animales. 


Del monte se veía el verde seno 
De ciervos todo lleno, corzos, gamos, 
Que de los tiernos ramos van RUMIANDO. 
GARCILASO, 


+. y cierto las hojas del tejo comidas de 
cualquier animal que no RUMIA, súbito le des- 
pachan. 


ANDRÉS DE DAGUNA. 


= Rrxianr: fig, y lun, Considerar despacio y 
pensar con rellexi n y madurez uta cosa, 


ea sts verdades, buenas para leidas y ry- 
MIDAS, 1o serian mal pecado para premiadas, 
y publicadas? 
JOVELLANOS, 
Tone AVI 


RUMI 


R Quedóse Adán mientras espera el día 
*UMIANDO las palabras del bandido, ete, 
ESPRONCEDA. 


R Aqui me entré con franqueza 
UMIANDO mi carta, 
BRETÓN DE LOS HERREROS, 


RUMICOLLCA; Geog. Cerro del Perú; domina 
la laguna de Moina, á 3 kms. de Oropesa, en el 
dep. del Cuzco. En él se ven las ruinas de un 
autiguo palacio del inca Lluiscar; se dice que 
en este cerra existen depositadas las riquezas de 
los anteriores emperadores incas (Paz Soldán, 

, RUMICHACA: Ceog. Puente natural sobre el 
rio Carchi, en la frontera de Colombia vel Feun- 
dor, Por él pasa el camino de Tpialesá Tulcán, y 
se halla 430 m. de alt. sobre el nivel del río. 


. RUMIGNY: Geog, Cantón del dist. de Rocroi, 
dep. de las Ardenas, Francia; 28 municips. y 
2000 habits, 


RUMILLE é LA IGLESIA: Geoy. Aldea de la 
ayuda de parroquia de Santa María de Rumille, 
ayunt. y p. j. de Padron, prov. de la Coruña; 
52 habits. V. Santa Maria DE Rumi, 


RUMILLY: (eo. Cantón del dist. de Annecy, 
itep. «le la Alta Saboya, Francie; 20 muonicips. y 
17000 habits, Aguas minerales de Planchamps, 

> Roura (Luis MAGDALENA HMIróLITO 
Gareriise bt): Béog, Politico francis. Véase 
GAULTIER DR RUMILLY (LUS MAGDALENA 
Errónreo). 

RUMINA: Ait. Diosa campestre adorada por 
los romanos en el Palatino, cerca del Lupercal, 
donde estaba la higuera nacional. Del Júpiter 
deuminus y de la Pira Ruming Lomo nombre la 
higuera del Ruminal y la ciudad de Roma. Pre- 
sidia la lactancia, y, según Varrún, los pastores 
hacían lihaciones en honor de la diosa Rumina, 
por las exías de las bestias, Sin duda la loba y 
los dos gemelos fueron un antízuo símbolo de 
Riunina, la marlre nodriza, próxima parienta de 
Fauna Laperca. La higuera, con sus abundantes 
frutos, era una representación de la bondad y 
de la fecundidad de esta diosa, según Preller. 


RUMINAVI: Log, Y. RUMIÑAHUT, 


RUMIÑAHURN Reog, Monte y volcán de la Re- 
pública del Ecuador en la prov. de Pichincha, 
sit. al S. de Quito; 4192 m. de alt. según unos, 
4757 y otras cifras según otros, 

RUMINÑAHUL: Biog. Célebre usurpador indí- 
gena peruano. N. en Quito. M. en 1534, Su 
nombre equivale en castellano ú las pmlabras 
casa de piedra. Muy joven comenzó Rumiñalnl 
la carrera militar en tiempo de Cacha; continuó 
sirviendo bajo Huina-Capac ó 
luajna-Cajme, y en tiempo de 
Atahualpa era ya general. Fué 
también Ministro del último em- 
perador citado, Encargule éste el f 
mando de un ejercito expedivio- 
nario de indios para oponerse å los 
progresos de Pizarro; pero aban- 
donando á su señor en la terrible 
jornada de Caxamarea, Rumiña- 
hul, 4 quien otros lHanian Rumi- 
navi, se encerró en Quito y se 


uv 
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sibles, pereció miserablemente, encontrándose 
su caduver, medio comido por las fieras, en 1534. 
Otros dicen que, después de laberse defendido 
algún tiempo contra Belalcázar, fuí vencido, pa- 
só la cordillera y desapareció; y algunos creen 
que, hecho prisionero, lué ahorcado en Quito, 
RUMIÓN, NA: adj. Que rumia mucho, 


RUMIYACO: Geog, Río dei Perú tributario del 
Aypena; es navegable, 


RUMMELSBURG: Geog. C. cap. de círenlo, re- 
gencia de Kúslin, prov. de Pomerania, Prusia, 
Alemania, sit. en un valle del Naldentscher- 
Landriicken, á orillas del Stiednitz, 4 120 m. de 
alt, sobre el nivel del mar, en el f. e. de New- 
Stetlin á Stolpe; 6000 habits. Hilados de lana 
y fab. de paños. 

RUMO: m. Primer arco de los cuatro con que 
se aprietan las cabezas de los toneles ó cubas, 


RUMOR (del lat. rámor): m. Voz que corre 

entre el público, 
— ¿Qué ocasión hubo, hijo mío, 
Para tan grande RUMOR? 
Morrgro. 

= Rumor: Ruido confuso de voces, 

- Resor: Ruido vago, sordo y continuado. 

RUMORIA: I. Bot. Género de plantas / Ro- 
mohría ) perteneciente al tipo de las criptóga- 
mas fibrosovasculares, clase de las fílicineas, or- 
len de los helechos, familia de las Polipodiá: 
ceas, cuyas especies habilan en las regiones tro- 
picales y templadas de todo el orbe y tienen las 
frondes pinnadas ó bipinnadas y el raquis rohus- 
to y escamoso en su base: los esporangios se 
sueldan por la base formando un receptáculo co- 
lunar y aparecen en las anastomosis de l 
nerviaciones reunidos constitayendo sacos « 
redondos esparcidos, ó con mes frecuencia dis- 
puestos en dos serios, en cada una de las pinu- 
las ó divisiones de la. lronde; indusio continuo 
con el receptáculo, casi redondeado, abroquelado 
y libre por ambas márgenes. 


RUMOROSO, SA: adj. Que causa rumor, 


«+ no escondió en las aulas RUMOROSAS sus 
mineros riquisimos Sofía, 


TOVELLAXOS, 


- RUMOROSO: Qeog. Tungar del ayunt. de Va- 
He de Viclagos, p. j. y prov. de Santauder; 86 
edita, 

RUN: Geog. Y. RON. 

= Rex (EL): Geog. Lugar del ayunt, de Caste- 
jón de Sos, p. j. de Boltaña, prov. de Huesca; 
87 habits, 


FOparR y XHN Ah] 
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Runas escundinaros 


proclamó emperador. Muerto Ata- 4 RKA 
hualpa, convocó á los hijos, her- NAA F E R h X p 
manos, parientes y oficiales de — 
aquel monarca para comunicarles f u o r e (k) g v 
el plan que había preparado con- 
tra los españoles, y en un banque- 1%! R pd + i $ + ur E 7 
te que les olreció los hizo degollar ~mn —— Sa 
á todos, quedando desde entonces h n i eli o 

s s, 20 j 
dueño absoluto de las tierras que ge Gj) P 
no habían conquistado todavía los 
ejércitos españoles. Viéndose ata- v E M e hd D $ ed 
cado por los soldados de Sebastián 
Belalcázar, quien creía encontrar, t b e m l ng d 
apoderindose de Quito, los gran- PS Y a w 
des tesoros y riquezas que había Xx DA Rg 
juntado Atahualpa, Rumiñalul, SÁ 
para defenderlos mejor, hizo de- 8 ae Ê y ea io st 


gollar á todas sus mujeres y con- 

cubinas con el objeto de qne no 

cayesen en poder del vencedor, y 

después de incendiar el palacio imperial de Qui- 1 
to emprendió la fuga, Hevinlosė consigo un in- 
menso y rico botín. Perseguido, sin embargo, 
aquel hombre sanguinario y aborrecido de los 
que le segufan, tuvo que abandonar cuanto Ile- 
vaba y, refmgiandose en nnas montañas inacce- , 


Runes mgiosajonis 


RUNAS (del sueco r0pa, letra antiguad; f ph 
` . 
Caracteres que empleaban en la escritura losan- 
tiguos escandinavos, 


RUNCINA (del lat. runcing, cepillo de carpin: 
tero): E, Zool. Género de moluscos de la elase de 
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gasterópodos, orden de los opistebranquios, fa- 
milia de los runeínidos, Se reconoce este género 
por presentar los caracteres siguientes: cuerpo 
alargado, deprimido y liso; ojos colocados cerca 
del borde externo de la región celílica; piealar- 
gado y comprendiendo más extension que el 
mauto por detrás; ano posterior y colocado en 
la parte media; orificios genitales en el borde 
derecho; pie truncado por delante y agudo por 
detrás; abertura bucal guarnecida de pequeñas 
espinas. 

Este género se halla profusamente distribuito 
por toros los mares de Europa, y el tipo es el 
Euncina Hancoki Forres, 


RUNCINIDOS ¿de rusncine ): m, pl. Zool. Fami- 
lia de moluscos de Ja clase de los gasterópodos, 
orden de los opistobranquios, Los caracteres más 
importantes que ofrecen los moluscos de esta 
familia son los siguientes: manto distinto y sepa- 
rado del pie por nn surco profundo: sin tentáen- 
los superiores ġ rinúloros; tres ó cuatro laminas 
bronquiales debajo del manto á la derecha y 
detrás: mandíbulas subtrígonas, con la superfi- 
cie provista de Jdentículos quitinosos: la rádula 
triseriada; diente central ancho, transverso y 
denticulado: diente lateral triangular y con el 
borde externo pectinado; sin concha, 

Esta familia no contiene más que dos géneros, 
el £uncina y el Pelta, propios de los mares de 
Ewop y de las Antillas. 


RUNCORN: Reog. C. del condado de Chester, 
Inglaterra, sit. al ES.E. de Líverpoal, en la 
orilla izq. del Mersey, cerca de la conilnencia 
del Weaver, enel f e, de Londres á Liverpool; 
16000 habits. Centro industrial de alguna im- 
portancia. 

RUNES: eoq. Aldea de la parroquia de Santa 
Eulalia de Boiro, ayunt. de Boiro, p. j. de No- 
ya, prov. de la Coruña; 78 habits. 

RUNFLA (del ital. ruffa, turba, confusión): f, 
fam. Serie de varias cosas de una misma espe- 
cie. 


«+. y entre ella un alguacil que se snele apa- 
recer en tales ocasiones, bravémiose de RUN- 
FLa un escribano y «dos corchetes, 

CASTILLO SOLÓRZANO, 


Que se vuelven en erres las eles, 
Y toda la RUNFLA del A. B. C. 
SoLís. 
RUNFLADA: f, RUNFLA. 


RUNFORDIA (de Rumford, n. pry £. Bot. Cé- 
nero de plantas (Riva phordiu ) perteneciente å 
la familia delas Compuestas, subfamilia de Jas 
tubulilloras, tribu de las senecionídeas, cuyas 
especies habitan en Méjico, y son plantas fruti- 
cosas, lampiñas, eon las ramas cilíndricas, las 
hojas opuestas, anchas, sentadas, ovales, adel- 
gazadas en la base y cortamente acuminadas en 
el ápice, triplinervias en su parte inferior, en- 
teras en la base y aserraditas en cl ápice; cabe- 
zuelas pediecladas, con las corolas del radio ama- 
rillas y pálidas y las del disco de color amarillo 
más intenso; cabezuelas multilloras, leteróga- 
mas, con las tores del radio uuiscriadas, ligula- 
das y femeninas, y las del disco tubulosas y 
hermafroditas; involueros dobles, con cinco es- 
camas exteriores, patentes, foliáceas, aovado- 
oblongas, más cortas que el disco, y las interio- 
res complicadas, trasovadas, mueromadas, glan- 
dnlosopubescentes por el dorso y envolviendoá 
los aquenios periféricos; receptáculos plano- 
convexos, con las pajas y escamas interiores del 
involucro persistentes; corolas ligeramente pu- 
bescentes en la base y artienladas en su parte 
inlerior, semiiloseulosas las de la cirennterencia 
y flosculosas las del disco, y con el limbo quin- 
quedentado: estilos de las flores periféricos, lar- 
gos, bífidos en el ápice y casi lampiños, y los de 
las flores del disco salientes, con estigmas semi- 
cilímiricos, pubescentes en el ápice y eon un 
apéndice muy corto: aquenios del radio y del 
disco semejantes entre sí, trasovados, compri- 
midos y lampiños; vilano nulo. 


RUNGA å DAR-RUNGA: frog, País del Sudán 


central, dependiente del Uadai, del que le se- 


para el Balir- 
deshabitada; ex 
Dar-Banda, y comprende hacia sn extremidad 
meridional el Kuti ó Dar-Kuti, Está rewulo por 
el río Auka. Debhe, af de la dra. del Chari ó 
Xari, tributario del lago Tsad é Chait. Ta loca- 
lidad más importante es Bujas 6 Donas. 


Salamat y una zona pantanosa 


úndese al S. en la dirección gel 
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RUNGIA (de Runy, n. pre): £ Bot. Género de 
plantas (Luagía) perteneciente á la lamilia de 
las Acantáceas, cuyas especies habitan en las 
regiones Lropicales de Asia y América, y son 
plantas herbáceas ó sufruticosas, con las hojas 
opuestas y las llores dispuestas en espigas, con 
cuatro serios de bracteas membranosas en el 
margen, las dos superiores sin llores y la infe- 
rior con una sola Hor en cada axila; bractelllas 
opuestas, lineales, algo nus largas que el ciliz; 
uste partido en cinco divisiones iguales, lineales, 
pestañosas y membranosas; corola hipogina, bi- 
labiada, con el labio snperior bidentado y el in- 
terior trilobo, y el paladar cerrado por dos plie- 
gues; dos estambres insertos en la garganta de 
la corola, con las anteras salientes, hiloculares, 
y las eeldas ohiicuninente superpuestas, la infe- 
rior provista en la base de ma laminita relon- 
tada; ovario hilocular, con las celdas biovula- 
das: estilo sencillo y estiema bílido: cápsula bi- 
locular con tabique membranosn incompleto, 
con cuatro semillas y que se abre por deltíscen- 
cia loculicida en dos valvas, eula una de las 
cuales Heva adherida la mitad del tabique me- 
livero y aparece aquillada exteriormente: se- 
millas comprimidas, von arrugas eoncéntricas 
que dibujan en su superficie una especie de red, 

RUNIANSAC: Geog. Rio del Perú, tributario 
del Perené, 


RÚNICO, CA: adj. Perteneciente, ó relativo, á 
las runas, ó escrito en ellas. 


Caracteres RÚyicus: poesía RÚNICA, 
Diccionario de la Academia. 


RUNN: Geog, Tago de la prov. ó lin de Kop- 
parberg, Suecia, Tiene 13 kms. de largo por 8 
de aucho y una sup. de 7840 hectáreas, Vierte 
por el Lille-Elf en el Dal- EIF, tributario del Gol- 
fo de Botnia. En sus orillas están Ornes, Ran- 
khyttan y otros lugares, teatro de las aventuras 
de Gustavo Vasa, 


RUNNELS: Geog, Condado del est. de Tejas, 
Estados Unidos, sit. al O., á orillas del envso 
superior del Colorado del Este; 2574 kms.* y 
1009 habits. Cap. Runnels. 


RUNO, NA: adj. Róxico. 


RUNÓ: Geog. Isla del Mar Báltico, sit. en me- 
dio del Golfo de Riga, al E.N, X. del Cabo Do- 
mesness, al O. de Salis, en la costa de Livonia y 
al S.E. de Arember en la isla de (Esel. Tiene 
4 kms. de N.Q. á S.E. por poco menos en su 
mayor ancho, una sup. de 11 kms.2 y 400 habi- 
tantes. Pertenece alministrativamente al distri- 
to de Pernof, Livonia, Rusia. Casi todos sus la- 
bitantes se «dedican á la pesca y son de origen 
escandinavo. 


RUNRÚN (voz onomatopéyica): m. fam. Ru- 
MOR, 


.-. la primera, el RUNRÚN que hubo en el Qo- 
legio apostólico. sobre quién era el traidor, 
Er. CRISTÓBAL DE FONSECA, 


... SOsegó el RUNRÚN, que tenían, y empezó 
á leer. 
QuEVEDO, 


RUÑAR (del fr. rogner): a. Dabrar por dentro 
la cavidad ú muesca circular en que se encajan 
las tiestas de los toneles ó cubas. 


RUÑO: Geog. Aldea de la parroquia de Sun 
Esteban de Valle, ayunt. de Ríobarba, p. j. de 
Vivero, prov. de Lugo; 80 habits, 


RUO: Reog. Río del Africa oriental. Nace en 
la vertiente meridional de los montes Milanyi, 
al S. del lago Chirna ú Kilua; corre en dirección 
gcueral de N.E. å S,0., recihe dos atls, princi- 
pales por la dra., el Kalmlo ú Tikabido y el To- 
chira, y desagua en la orilla izq. del Chiré, 


RUOLZ (Praxcisco Alueexro Exkioue FRR- 
SANDO, vizconde de): Biog, Mmimico y composi- 
tor francés, N. en Lvón en 1310. M. en ovtnbre 
de 1887, Muy joven se dedicó 4 la Música, En 
Paris recibió de Reicha lecciones de Armonía y 
Composición, después estuvo algunos años en 
ltalia € hizo representar en Nápoles en 1835, en 
el Teatro del Fondo, nna ópera titolada Lure. 
De regreso en Frinria se puso en escena en 
1539 en la Giran Opera de Paris La Pradella, 
en tres actos, que no mereció la aprobación del 
público, ni tampoco en 1840 después de reduci- 
da á dos actos, La reputación que Ruolz buscaba 
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en vano como compositor, la consiguió con sus 
interesantes investigaciones y sus procedimien- 
tos para dorar y platear el hierro, acero, estaño 
bronce y latón por la acción de la pila voltaica. 
Ruolz, que ha dado su nombre á sus procedi. 
mientos, llegó å aplicar con la mayor facilidad 
la plata por medio del cianuro de plata disuelto 
en el cianuro de potasio, y el oro mediante el 
cianuro de oro disuelto también en el cianuro 
de potasio. Además del procedimiento indicado 
encontro la manera rle funilir el acero, y descu- 
Drio el metal fostorado ó metal endurecido de 
que se sirvió en 1853 para las primeras trans- 
formaciones del material de la artileria france- 
st. Caballero de la Tegión de Honor en 1846 
llegó å olicial en 1857 y Tué nombrarlo inspector 
general de ferrocarriles, 
RUOTSINSALMI: (zog. Y, KOTKA, 


RUPAC Ó RÍO GRANDE: Ceo. Rio del Perú; 
tiene s origen en el lado U. dela cordillera Ne. 
vada, en Ja parte más septentrional de la pro- 
vincia de Pomabamba, dep. de Aucachs, 

RUPANCO: feng. Lago de la prov. de Llan- 
quie, Chile, sit. al S. del lago Puyehue, Tiene 
22 kms. de largo de D. 4 O. y 5,5 en su mayor 
anchura; es muy profundo, y en su parte orien- 
tal hay alumas vertientes termales, 

RUPAR: (cog, Ò. cap, de subdistrito, dist. y 
prov. de Ambala, Penyab, India, sit. en la ori- 
lla izq. del Sutley, cerca de los montes Sivalik; 
11000 habits. Es la antigua Rupagar, y perte- 
neció á los sijs desde 1763 á 1846. Mercado de 
granos; azúcar, añil y sal. 

RUPAT: Geog. Isla adyacente á la costa orien- 
tal de Sumatra, Archip. Asiático, dependiente 
del reino de Siak, vasallo de Iolanda, sit, en el 
Estrecho de Malaca y separada de la costa porel 
Canal de Tanac-Pontih. 


RUPCHOS: Geog. Región de la Rumelia orien- 
tal, devuelta á Turquía por el tratado turco-búl- 
garo de 1.2 de marzo de 1586, Es la parte más 
alta del mazizo del Ródope, y está comprendida 
entre los 419 30.420 lat, N. y los 27° 38 -28 4' 
long. E. Madrid; 1150 kms.? y de 10000412000 


habits. 
RUPCHU: Geog. Y, Ruxomo. 


RUPEL: Geog, Río de Bélgica. Fórmase en 
Rumpst por la reunión del Nethe y del Dyle. Es 
el principal afl. del scalda, al que se une por la 
orilla dra. en Kupelmonde, después de nn curso 
de 12 kms, El Nethe tiene 104 kims. de largo y el 
Dyle 99, Rupelmonde tiene unos 3000 habits. y 
resnlar puerto, Es cuna del geógrafo Mercator. 


RUPELIENSE (de Rupel, n, pr.): adj. Geol. 
Dícese del subpiso de la época aquitaniense, en 
el período oligoceno comprendido en la era ter- 
ciaria ó cainozoica. Fué dado este nombre por el 
yevlogo Dumont, derivándole del nombre de un 
río helga Hamado Rupel, y designándose con él 
las (ornaciones correspondientes á las arcillas 
Mamadas de Septaria de Boom, y å las que con- 
tienen Vúculn Lyrlly y que se encuentran en 
Bergh: las dos localidades citadas, pertenecien- 
tes al antiguo terreno mioceno llamado hoy oli- 
goceno, y constituído por la mitad inferior del 
primero, se encuen tran en Bélgica, especialmente 
en el país lanado Limbourg, donde el oligocena 
se halla constituído por las cinco capas siguien- 


tes: 
5 


Capa superior constituída por las arenas 
blancas del Bolderberg, y cuyo expesor es 7 me- 
tros, equivalente al subpiso amado bolderiense 
Dumont, y que se encuentra completamente des- 
provisto de fosiles. 

4 Formaciones correspondientes al terreno 
de que nos estamos ecnpando, y enya potencia 
varía de 30 à 60 metros de espesor. 

3 Bancos de arenas con cerites de Klcin-Spau- 
wen yde arenas, conteniendo Cerithium plicatum, 
Dureimn Gossardi, Voluta Rathieri, Pectuncudos 
vboratus y Uilherea inerassate, siendo el espesor 
de esta formación de 10 metros y teniendo su 
reprosentación en lo que se llaman capas de Mo: 
riny. 

2 Capas Hamadas de Vicux-Jone, correspon- 
dientes à las denominadas de Geurre. 

1 Capa inferior constitu da por las arcillas de 
de Denis, conteniendo Cifherea ¿nerassata, y Ue 
son enm todo análogas á las margas de ostras 
de la cuenca parisiense. 


RUPELO: (eog, Lugar del ayunt. de Villaes- 
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pasa, p- j. de Salas do los Infantes, prov. de Bur- 
gos; 144 habits. 


RUPERT; (Feng. Río del Dominio del Canali, 
en el Territorio de la Compañia de la Bahia de 
Hudson. Sale del lago Mistassini por la orilla 
occidental, corre de $. 4 O. y termina en Ja ba- 
hía de Hiulson. En la desembocadura está Ru- 
pert's House, cuyo nombre, así como el del río, 
es el del príncipe Rupert ó Roberto, sobrino de 
Carlos I de Inglaterra y primer concesionario del 
país ó territorio citado. Se estima el enrso de este 
río en unos 500 kms,; es de curso muy sinuoso 
é irregular, y forma varias cascadas y lagos. 


= Rupert (Tierra DE): Feog. Nombre que se » 


dió á un extenso territorio de la América ingle- 
sa, que se ha ido dividiendo en provs, à medida 
que los colonos se establecían en él Era la zona 
inmediata á da part, S. del maró bahía de Tlud- 
son, si bien el nombre de Tierra de Rupert solía 
extenderse á todo el prís comprendido entre el 


Mar Polar y el Canadá, desde el Labrador å las , 


montañas Hoqueñas. 


RUPERTO (RoBrrTO pe BaviBra, más cono- 
cido por el nombre de principe): Piog. Almiran- 
te inglés. N. en Praga en 1619. M. en Londre 
en 1682. Pué hijo «del elector palatino Kederi- 
eo V y de Isabel, bija primogénita de .facobo I 
de Inglaterra. Defendio la causa de su tío Car- 
los I contra el Parlamento Largo; fué elevado á 
la categoría de par y de caballero de la Orden de 
la Jarretierra; tomó parte en la batalla de Hege- 
Hill en el año de 1642; hizo levantar el sitio de 
Yok en 1641; perdió la batalla de Marston- 
Moar en el mismo año de 1644, y también la de 
Naseby en 1645. Además rindió la plaza de Bris- 
tol á lord Thomas Vairfax, general inglés del par- 
tido econtrario, y procuró inútilmente sublevar 
á Irlanda antes de la muerte del rey Carlos I. 
Carlos IL, sucesor del anterior, al restauvarse la 
Monarquía inglesa, colmó å Ruperto de toda cla- 
se de honores, y á las órdenes del «duque de 
York le concedió el mando de la escuadra ingle- 
sa durante las gnerras con liolanda, siendo nom- 
brado almirante en 1666. También consiguió ser 
individuo del Consejo privado en 1679, ocupán- 
dose especialmente de Ciencias físicas y de Mecit- 
nica. Se le atribuye la invención del grabado al 
agualinta, 


RUPIA (del sánser. r2pae, oro $ plata amono- 
dados): f. Moneda de oro ò plata, que se nsa en 
el Intlostán y en la Persia, y cuyo valor varía 
según los países. 


RUPIA (del gr. póros, suciedad): f. Enferme- 
dad de la piel, de curso lento, caracterizado por 
la aparición de ampollas grandes y aplastadas, 
las cuales contienen nn líquido á veces obsenmo, 
y producen costras que se desprenden con facili- 
dad y vuelven a formarse inmediatamente. 


-Rurta: Patol, Por lo general, comienza la 
enfermedad por una erupción de manchas eri- 
tematosas y algo prominentes que, á las pocas 
horas quizás, se convierten, no en ampollas, 
sino en extensas pústulas semejantes á las del ec- 
tima. En la rupia, como en el péntigo, puede 
faltar el período edematoso; esto sucede cuando 
las manchas y las pústulas aparecen al mismo 
tiempo. Poco duran las pústulas con los carac- 
teres de tales; el humor serosanioso que contienen 
levanta la epidermis, resultando entonces ver- 
daderas ampollas de configuración especial, es 
decir, no esferoidales, abuoltadas y transparen- 
tes, como las del pénligo, sino aplanadas, dis- 
evideas y opuestas, pues el humor que encierran 
se ha hecho decididamente purulento, 

Estas ampollas, sumamente tennes y de esea- 
sa resistencia, no tardan en abrirse, y, en con- 
tacto con la atmósfera, el humor se concreta, 
formando cuerpo común con la película epidér- 
mica; así constiluyen costras muzosas, más ó 
menos densas y «lo color verdoso. Al propio 
tiempo continúa la erupción en la periferia de 
las ampollas; una artola eritematosa las rodea, 
y no tardan en presentarse allí nuevas vesículas 
que, agrandindose, pasan a la categoría de am 
pollas, las enales se reunen å las primitivas, en- 
sanchando considerablemente su perímetro, De 
ahi resulta que las costras se hallan entanees 
cirenndadas de una ampolla repleta de humor 
purulento, el enal, condensindose & su vez, vait 
aumentar el diámetro de aquéllas. Repítense su- 
cesivamente esas erupeiones critematosas y am- 
pollosas peri as, y así van aumentando más 
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' y mas los diámetros de las costras, hasta tanto | 


qne, terminado este período de lormación, entra 
la dermatosis en el de estadio ó ¿nerustación 
definitivu, en que ya no hay nuevos brotes de 
ampollas. Entonces las costras tienen caracteres 
verdaderamente especiales que las distinguen de 
las del pérfigo; no sou, como en éste, foliiceas y 


semitransparentes, sino densas, rugosas, estra- | 


tihenlas y de color moreno. 
Algunas veces uo abultan, sino que, más bien 
(ue convexas, son aplanidas, poco salientes y 
faciles de desprender: es la variedad Mamata 
| rupia simple. Kn otras casos forman eminen- 
cias cónicas, «uvas, negruzeas ó verdosas, muy 
adherentes y de aspecto estratificado, como con- 
chas de ostras: pupie prominente, Las costras 
de rupia simple cubren una ulceración superli- 
t cial del dermis, mientras que por debajo le las 

costras de la rupia prominente la piel está pro- 
fundamente uleerada. Estas últimas condiciones 
- inalómicas corresponden á una gravedad mn- 
cho mayor, que ya se amurcia desde el período 
eruptivo por el mayor número y volumen de las 
manchas, pistulas y ampollas. Algunos derma- 
tólogos admiten además una rupia escarótica, 
es decir, con escaras gauerenosas por debajo de 
las costras, forma frecuente en los niños y que 
Bazin vousidera como una nueva complicación 
de la enfermestaul, 

Tales son los caracteres genóvicos de la rapia, 
con sus dos principales variantes de forma, si 
bien, en el concepto clínico, deben admitirse 
otras especies Mnndadas en la etiología, Esta en- 
fermedad es propia de todas las edades, pues lo 
misnio se observa en niños que en adultos y vie- 
jos, Aun cuando influyen en su producción las 
causas que debilitan y empobrecen la economía, 
como una mala ó insuficiente alimentación, el 
vivir en parajes húmedos ó malsanos, ete., para 
suonanifestación espontanea se requiere el inritu- 
jo de un estado morboso constitucional, que 
puede ser el eserofulismo ó la sífilis. De ahí dos 
especies de rupia, la escrofulosa y la sifilitica, Á 
las enales agrega Bazin la rupia crítica entre 
las de causa interna, y la extificial y la patoge- 
nésica entre las orig 


tación del principio herpético en un individuo 
euya constitución está empobrecida, ó bien co- 
mo transformación del herpes benigno en ma- 
liguo bajo la influencia de un tratamiento mal 
dirigido ó de una causa eunlquiera que haya 
comprometido gravemente la salud general.» 

El De, Giné [ Dermal. quirúrg.) creo que la 
rupia herpética de Guibont no es un estado 
patológico dependiente de) herpetisimo, sino de 
la debilidad á que llegan muchos enfermos her- 
púticos, ó resultado de la acción dde agentes irri- 
tautes sobre la piel, ya de suyo enferma ¿impre- 
sionable, constituyendo, por consiguiente, una 
rupia artificial. 

La rupia artificial es afección relativamente 
rara, pues así como seguramente puede provo- 
carse, mediante la aplicación de ciertos agentes 
irritantes, un eritema, un cezema, un liguen ò 
un péntigo, se desconocen los medios de deter- 
minar å voluntad las lesiones entáncas propias 
de la rupia, por más que la prolongada aplica- 
ción del aceite de anacardo (usado contra el 
lupus) produce ampollas seguidas de costras, 
que recuerdan de un modo vago la rupia pro- 
minente. Es indudable, sin embargo, que los 
estímulos externos aplicados sobre la piel puc- 
den dar origen á lesiones de todo punto seme- 
jantes á las propias de la rnpia; la suciedad, los 
piojos, las pomadas, ungitentos y emplastos 
irritantes, ciertos baños estimulantes, ete., se 
hallan en este caso, y no debe extrañarse que 
haya una rupia parasitaria, pues sabido es que 
la sarna puede determinar todas las variedailes 
ó formas «le las diversas dermatosis. 

La rupia petogenésica es la que sobreviene Á 
consecnencia de una mala alimentación, de abu- 
sos en las bebidas alcohólicas, y suele coincidir 
con otros trastornos patológicos propios del al- 
coholismo, y, según Plumbe, por el uso prolon- 
gado de los mercuriades, 

La rupia escrofufostr, siempre prominente, apa- 
rece entre los quince y veinticinco años, conto 
manifestación propia del segnmdo período del 
escrolulismo, es decir, después de las escrofúli- 
des benignas, de los infartos ganglionares, im- 
pétigo y oftalmías, pudiendo coincidir con todas 
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las formas malignas, incluso el lupus, No hay 
parte del cuerpo, excepto el cuero cabelludo, que 
no pueda ser atacada por la mpia escrofulosa; 
pero los miembros toracicos, la región anterior 
del cuerpo, y especialmente la cara, son las par- 
tes interesadas con mis frecuencia. las costras 
prominentes, estratificadas y rugosas, se hallan 
rodeadas de un círculo livido y de ulecraciones 
anfractuosas y fimgosas, en pos de las cuales 
quedan cicatrices indelcbles, retienlares y de eo- 
lor rojizo. 

Coincide la rupia siffitira cow los fenómenos 
terciarios, ataca principalmente los mienibros 
inferiores y la espalda, Torma costras negro ver- 
osas, rodeadas de una auriola cobriza, con ul- 
ceraciones cenicientas, desiguales, y bordes ele- 
vasos y cortados perpendienlarmente; sus cica- 
trices son prominentes, con bridas y de color 
rojizo. 

Las dificultades para el diagnóstica de la rupia 
sólo pueden presentarse en el período crustáceo; 
no se olvide que las costras de la rupia son vu- 
, tal vez prominentes, de aspecto ostráceo 
estratificado y color moreno ó verdoso; ninguno 
de esos caracteres conviene, ni las costras del 
pénfigo, que son foliáceas, ni t las del impétigo, 
que ocupan extensas superticios. Un absceso 
dérmico de índole eserofulosa, ó un fumor go- 
moso sifilítico, pueden abrirse y cubrirse de 
gruesas costras, y entonces la afección presen- 
tará bastantes analogías con la rupia; pero al 
levantar la costra se verá que, mientras en Ja 
rupia hay una ulccración miás ó menos profun- 
da, en el tumor gomoso y en el absceso déxmico 
escrofuloso existe una verdadera cavidad pu- 
mienta, de bordes cutineos excavados y des- 
prendidos. 

El mayor inconveniente clínico de la rupia 
es la lentitud de su marcha; pues si bien la 
simple dura sólo algunos septenarios, la promi- 
nente puede prolongarse muchos meses y años 
enteros. Con todo, un buen fratrmiento permite 
obtener la curación, sin más vestigios que cica- 
trices deformes y persistentes, lay que tener 
en cuenta, á pesar de esto, los daños que el pro- 
ceso morboso puede inferir 4 ciertas regiones, 
como los labios y los párpados. Asimismo son de 
temer las complicaciones, capaces de provocar 
gran inflamación ó considerables destrozos. Tas 
condiciones individuales del enfermo, su edad, 
temperamento, estado de fuerzas, ete., darán una 
guía segura para establecer con acierto el pro- 
móxtico de la afección. 

La terapéntica de la rupia se funda en indica: 
siones generales y locales, 1] tratamiento gene- 
ral exige el empleo de remedios que tiendan å 
levantar las fuerzas y entonar el organismo; å 
esta indicación se someterán todas las demás, 
incinso las que deriven del caricter específico de 
la dolencia. El Jaer? varía según las fases de la 
enfermedid, Mientras estén integras las ampo- 
Mas se procurará evitar que se rompan con des- 
garro, pues importa á toda costa procurar que 
las úlceras no queden sin la natural protección 
de las ampollas, Tlegará día en que las flictenas 
estén muy repletas; entonces se las puede pun- 
cionar, pero sin quitar la película epidérmica; 
debe dejarse ésta para que, con el humor que 
debajo de ella se forma, se constituya la costra 
que ha de defender la úlcera de las violencias 
exteriores. 

Cuando no se haya polido evitar la manifes- 
tación de las úlceras, no habrá más que aten- 
derlas según su estado; si están muy Jrritadas, 
mitigar la inflamación con cataplasmas de harina 
de arroz; si son superficiales. bastará curarlas 
con líquidos ligeramente excilantes, conto agua 
de cal, infuso de flor de saúco, etc. Si, por el 
contrario, son profundas y atómicas, se tocarán 
con soluciones de nitrato de plata ó sulfato de 
zinc y se locionarin con vino aromático feni- 
cado. 


RUPIA (de Ruppiuns, n. pr.): E. Bot, Género de 
plantas f Ruppia) perteneciente á la familia do 
las Nayadáceas, cuyas especies habitan en las 
aguas tranquilas á de curso lento y estancadas 
de uropa y Norte América, y tienen el tallo 
filiforme y ramificado: las hojas lineales, alezna- 
das, ensauchadas ó ahorquilladas en la hase y 
envainadoras; flores hermafroditas, en número 
de dos ó más sobre un espúdico axilar, alternas 
y sentadas, sin cáliz, con dos estambres apues- 
tos, con filamentos muy cortos y escuamifornies, 
y anteras grandes, salientes, bilacularos inser. 
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tas por el dorso y con las celdas paralelas, libros, 
que se abren por medio de una grieta longitudi- 
nal; cuatro ovarios libres aquillados por el dor- 
so, senturles al principio y luego perdjeclados, 
eme na terminal sentado Ó «abroquelado, 
unbilicado; el fento consta de cuatro drupas, Ó 
menos por aborto, largamente porlierladas, algo 
comprimidas y gihosas;semtl la colgante, ganchu- 
da, con Jas ramas desiguales y la testa muy del- 
gulbi y membranos ¿embrión sin albumen, ho- 
metropo. cou las extremidades coliledontdes 
acuminadas, engrosadas por encima de la rai- 
cilla. 

RUPIA: Geoy, Lugar con ayunt., p. je de La 
Bisbal, prov. y dióc. de Gerona; 473 habits. Si- 
tudo cerca de Parlabá. Terreno Nano: trigo, 
vino, aceite y legmuobres, Carretera de Anglés al 
Cabo Estardi por Gerona. Fué población mura- 
da, con Toso y un castillo, 

RUPICABRA: L RUPICAPRA. 


RUPICAPRA iel lat, ruca zar: de rupes, ro- 
ca, peñaseo, y copra, cabrad: P Gasta espe- 
cie de antílope, del tamaño de nua cabra grane 
de, con astas negras, lisis y derechas, termina- 
das à manera de anzuelos el color de sa pelo es 
morens shido; habiti on das rocas mis esearpit- 
das de los Alpes y los Pirineos y es celebre por 
la pro iigiosa osadía de sns sal los, 


ilvestres, la más seme- 
ves la ro rrcaria, Ha- 
anda con grade li- 


centre das cabra 
lante ada cabra imat 
Msi porque sim 

gereza, saltando de peha en peba. 
JERONIMO DE HUERTA. 


RUPICOLA 'ilel lat. rupes, voca, y rolere, ha- 
bitar: © Zo. Género de aves del orlen de los 
iros, familia de Jos eotingidos, que se carac 
a por tener el cuerpo geiw so: las alas har 
gas y obLUSIS, cor Rara renea a Jarga que 
las otras: la cola es a, aneha, bruneuda en 
angulo teeto, y esta e 


y erta por las piumas lar- 
gas de la rabadilla: los tarsos son Pertes y grue- 
sos: los dedos arios: las uñas robustas. prolon- 
gaas y bastante enrvasi el plumaje es abun 
danie y compacto, e n das phimas del lomo ane 
ehas y truevidas; las dde la Frente, de la pute 
superior cle la esbeza y del occipueto, se levan 
tan [formanto eres 

Dos son las especies más conocidas de esto mt 
nero: el Hupicola erowa y el limpicala pern. 
viam, 

EN Binieola eraen es la mejor observ 


de l: 


emu da do detalles nuty cireunstanela- 


a ave vive en las paries montañosas de la 
ana y le Nordeste del Brasil beftadas por 
ríos, ofreciendo Los caracieres siguientes: el nu 


cho tiene el plumaje +le nn color anaranjado vi- 
vos las plumas de la errata orilladas de un rojo 
púrpura obseuro: das cobijas superiores de las 
alas, las thuoneras y las remeras de un pudo 
rojizo, adornadas de uu flete amarillo y con 


manchas blabcas haecit el centro, E1 iris es «de 
un amaril o naranja: el pico amarillo pálida y 
las patas de volor de exvne amarillento, 

En la hanbra y los hijuelos el color del phi- 
maje es de un pardo uniforme y la eresta mas 
peqneña; las remeras son del nismo color uni- 
forme; las cobijas inferiores del ala de un tinte 
rojo naranja, y Jas plamas de la cola y de la ra- 
batia de un rojo pardo claro. 

EI macho mide 33 centímetros de largo: el 
ala plegada 19 y da cola 11; la hembra os unos 
5 enntímuetros mas pepe. 

Habita esta ave en los hosques y valles, siem- 
pre cerca do las rovas, sin ame se la haya visto 
eo la Hanara. Haomboli | observó i esta ave en 
las orillas del Orinoco, y los hermanos Sehom- 
borgk en la Guayana inglesa, en las montañas 
pedrezosas de Camexao eu las toras de areniser 
del Wesnamn, en cuyos dos pitos eran Jos rue 
piestas muy numerosos: vivían en familia y pa: 
ree huir de la socie lado de las dennis aves. 
«Pranquenmos penosamente, dice Sehomburgk, 
umi alima escarpadas las masas de granilo en- 
biertas de mosso y helechos hacian easi im- 
prar ticable ef paso, y con dHitenltul Horimos d 
ama meseja pequeño desprovista do hierbas y 
matorrales, Los indios niw bicinon señas para 
que me vallas oyo oen Tiara detrás de uno de 
aquéllos, dele se desli aron foubién sin hacer 
el menor ruido, Al caba de poros minutos oi un 
grito semejante al aullido de nn gate peque: 
o, y aùn po se habra extinguido cuan lo nno 
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de mis indios contestó, imitanilo la voz hasta el | de esta especie van disminuyendo continuamen. 


punto de no ser fácil reconocer la dilerencia. El 


* primer grito se oyó entonces de nuevo, pero mis 


cerca, y bien pronto otros varios por Lodas par- 
tos. Mis indias me habían advertido «que estu- 
viese preparado Á tirar; pero du tal modo me 
sorprendió la visla del primer rupícola, que me 
olvidú de hacer fuego. Con un vuelo tan råpido 
como el de la becula salían de las breñas, 
posábanse un instante, buscaban a st compa: 
ñero cuyo grito de Hamada lex atraía, y una vez 
reconoido su error desaparecía apresurada- 
mente. Tuvimos la suerte de matar siele, pero 
no la de presenciar la danza singular de que 
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tanto me había hablado mi hermano y los in- 
dios. 

» Despres de un viaje penoso que duró varios 
dias, Uegamos 4 un panto donde debíamos pre- 
senelar el espectáculo, En im alto que hicimos 
comenzamos a olr mny cerca de nosotros el grito 
de Hamada de varios rnpicolas, y despuis de 
recorrer unos mil pasos eon toda elase de pre- 
eanciones vi una bandago que se disponia i 
danzar sohre una enorme toca, Sabre los mito- 
rrajes de los alrededores se veían unos veinte 
individuos de ambos sexos, que ¡rurecian estar 
alí para presenciar la escena, y en la mistu 
rova hallábase uu marho que la recorría en to- 
dos sentidos, ejecutando los pasos y movimien- 
tos mas sorprendentes, Unas veces entreabría 
las alas, movía la cabeza à derceha € izquierda, 
v arañaba una pielra con sus ptas posándose 
Inego encima: otras hacía ja weda con su cola 
y ábase gravemente alrededor de la roca, 
tasta que fatigado al fin lanzó un grito dis 
tinto de si voz ordinaria y Me n desennsar à 
una rama próxima, Olro macho ocupo luego 
su puesto, luciendo también su gracia y lige- 
reza. y una vez cansado dejó el puesto a un ter- 
cero,» 

Seguramente esta danza no puede compararse 
sino con las inch rosas de otras aves, que 
vomo ellas se verifica en obsequio de las hene 
bras. Ta reprelneción de los topicolas no parere 
estar enlazada con ciertas estaciones, Schom- 
burek vió en abril, mayo y diciembre varios 
bijuelos que los indios cagieron en el tido; pero 
por otra parte, como el plumaje de los rupico- 
las se ostenta con toda su belleza por el mes de 
marzo, se puede decir que la primavera es Ja 
estacion en que se reproducen lox mis. 
vto Humboldt, el nido de esta ave está 
vå lo largo de las paredes de roca, en las 
grietas de las masas de granito, tan romunes en 
toda la extensión del Orimco, donde hay nu- 
imerasas escalas, Sehomburgk dice lambien que 
se halla en ] serturas y grietas ole las roe 
donde aparece tijo como un nido de go'ondrinn 
y pegado i ta pie Ira con resina, Parece «ue nno 
misno sirve varios años; dospmes de eula pose 
turr renueva el ave la capa interior, compuesta 
de raices, fibras vegetales y plumas, y le eubre 
evterjormente de resina. En ciertas grietas se 
hallan varios nidos nno junto a oiro, lo enal 
prueba enan sociables son estas aves, Cada pos: 
tma consta de dos huevecillos blancos cubiertos 
de pantos negros, mi poca muyeres que dos de 
paloma. Los frutos de que so alimentan los 
adultos sirven Cuabión para da nutrición de los 
pequeños, 

Estas aves son das favoritas de Ins indios, y se 
ven muchas enecrradas en janias pequeñas muy 
bonitas, construidas con tallos y hojas de pal- 
AA 

Como sns pieles son mny estimadas en (odas 
partes, por ser uno de los mås dertiosos ilor- 
nos que usan en las ceremonias, los individuos 


ls, 


| 


te. Sega dice Schomburgk, los indios de ciertos 
países deben presentar todos los años conto im- 
puesto ua número dado de estas pieles. Su carne 
2 pesar del color rojo naranja que tiene, es bas. 
tante delicada. È 

El Rupicola peruviones habita en el Perú 
probablemente en una parte de Méjico, diferen. 
ciindose del anterior por su mayor talla por 
su cola más larga y sus colores, Ùl plumaje es 
también de un tinte anaranjado viva, pero las 

as y las remeras son de un uegro subido; 
las cobijas medias superiores de las alas de mm 
gris ceniciento clava; el moño de un color unifor- 
me sin círculo, 

iste mpicola vive en los árboles y no baila. 
«Me observado, dice Tschudi, alennos centena- 
res de estas aves, y jamás he visto una sola po- 
saa sobre npa roca óen tierra, y sí sólo en los 
rboles, Viven reunidas, y á veces legan por 
grandes handadas, que se posan gritando en el 
ramaje de aquéllos: entonces no es difícil matar- 
las; la especie se alimenta de hayas,» 

Amida en dos ligeros hundimientos que pre- 
sentan las rocas cortadas á pico, donde se enea- 
dionan los torrentes. «Siempre vi estos nidos 
ilice Gondot, a orillas del agua: tienen de cuatro 
á cinco pulgadas de diámetro, y se componen 
de lilamentos de raíces filrosas, entrelazadas 
entre sí, con mezcla de un poco de tierra á de 
barro, mås sobrecargados en la parte inferior, 


Cada postura es dedos huevos, una tercera parte 
mis pequeños que los de gallina, de color blanco 
sucio é irreentarmente manchados de una mez- 
cla pardo-amarillenta y gris violácea, Estas 
manchas son más numerosas y estin másunidas 
cerea de la punta gruesa; la hembra cubre en 
abril.» 


RUPIFRAGA (del lat, rupes. roca, y frango, yo 
rompo: £ Lat, Género de plantas perteneciente 
å la familia de las Cariofíleas, tribu de las sile- 
neas, enyas especies habitan en dos países tem- 
pladas, y esprelalmente en la región mediterrá- 
nea, y son plantas herbáceas. anuales ó peren- 
nes, con las hojas opuestas y las lores dispues- 
tas en cima, solitarias ó terminales, sobre pe- 
dúnculos filiformos: eálices acampanados ó cilin- 
dricos con cinco dientes: corola de cinco pétalos 
hífidos con frecuencia y con uña larga, desnuda 
ò apendicalada cu su base: 10 estambres inser- 
tos con los póralos, con los filamentos filiformes 
y las anteras hiloculares y Jongitudinalimente 
dehiscentes; ovario con tres, rara vez dos á cinco 
celdas, cuyos tabiques medianeros se reabsorben 
prematuramente, dejando sólo algún resto en la 
parte superior, por lo que el fruto resulta unilo- 
enlar: óvulos numerosos insertos en una colum- 
nita central por medio de fanículos libres y an- 
fitropos; tres estilos filiformes y estigmatosos en 
su cara interna; el fruto es una cápsula membra- 
nosa, papirácea ó erustácea, cilíndrica, oblonga, 
aovada, y más ó menos dividida en celdas en su 
hase; semillas numerosas, arviñonadas, globosas 
ò lentivulares, lisas, rugosas ó granulosas, con el 
ombligo sitiado en el seno de una escotadnra; 
embrión anular ó semianular, ciendo un albu- 
men feculento; cotiledones incumbentes. 


RUPILIA (del lat. rupes, voca): f. Zool. Género 
de insectos «el orden de los coleópteros, familia 
de los erisomélidos, teib de los galerucinos. Fste 
«énero de insectos se reconace por presentar los 
siguientes caracteres: cabeza redondeada, no en- 
cajada en el protóraxila frente ligeramente cón- 
cava, surcada à To largo y A través: epistoma ob- 
tusamente silada en cada lado; labro escotado; 
palpos maxilares con el segundo y tercer artejos 
iguales, alga cónicos, el enarto casi de la misna 
longitud, atenuado hacia la extremidad y agudo; 
ojos pequeños, redondeados y poco convexos; 
antenas robustas: miden próximamente la mitad 
de la longitud del cuerpo, con el primer artejo 
en forma de clavo, el segundo ablongo, el tercero 
de la misma longitud ne el primero, los siguien” 
tes Necreciondo almente en longitud; el 
prolórax dos veces tan ancho como largo, con 
los bordes anterior y posterior marginados en Su 
parte media, y los later les angidosos también en 
su parte media: ingulos marcados y superficie 
impresionada: escudo más ancho que largo y re 
dondeade por detrás; elitros algo cortos: no re 
enbren tado el abdomen, sobre tada en la hem- 
bra; un poea ensanehados hacia su parte media, 
la extremidad truncada oblicuamente, CON las 
dngnlos redondeados, ligeramente deliiscentes, 
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de snperfrie poto convexa y fuertemente pun- 


teada: epipleuras grades; prosternón estrecho y * 


cavidades cotiloideas incompletas: mesosternón 
nv «lesarrollado: inetasternmón más corlo sobre 
lo fínea modia que el prosternón; sus paraplen- 
ras más largos que anchas en la hise y la extre- 
ntilad mny oblicuas abdorien ovalado Y parcial + 
mente eórneo por encima: tibias exsanchadas cu 
su extrentidad, conmprintidas Y cortantes en su 
borde externo: tarsos medisnamente grantes y 
con el primer artejo de los posteriores casi tan 
largo como los dos siguien tes reunidos; ganchos 
bílidos. 

BI carácter distintivo de este género reside en 
la forma del borde externo de las tibias, que es 
cortante, en ligne de ser reslandeado ó surcada, 
AMulemás de este carieter, que le distingue de sus 
congéneres, las antenas están construidas sobre 
otro modelo: ses últimos artejos, ligeramente 
gruesos, son casi tan anchos conto lu 

El tipo ile este género csel Rapitia viridia 
CIk., en el que los machos son notablemente más 
pequeños que las hembras, cl abelomen está me- 
nos al descubierto, y el áltimo seumento abdo- 
minal está escotarlo en media de su borde infe- 
rior. Esta especie pertenece Á la Australia, 


RUPÍLIDOS (de rupiiaj): m. p, Zool, Grupo 
de inseetas del orden de los eoleúpteros, familia 
de los erisomélidos, tribu de los galetucinos, 
que se distinenen por los caracteres siguientes: 
enerpo alarga linead: élitros neis 6 menos 
trancados por detrás; motasternón más corto que 
el prosternón; paraplenras metatorác muy 
cortas y alumnas voces un poco más largas que 
anchas en la base; patas posteriores aproximadas 
ú las medias; tibias inermes; ganchos simples ó 
bifidos fexecpluando el gúnoro Marsentia ), 

El carácter principal de este grupo reside en 
la estruclura y composición del metasternón en 
los Wiferentes tipos conocidos: su longitud, me- 
diña solve la nea media, es inferior á la del 
prosternón; por eonsigutente, las paraplenras son 
extremadamente rortas, y el último par de putas 
está muy aproximado al par medio, disposición 
que es escepeional en los galeracinos. 

Fs evidente que la forma del alrlomen, los 
extensos movimientos á los cuales éste se presta, 
los cambios que snfre durante la vida del insec- 
to, fienen una influencia mny marcada sobre el 
estado, en algún modo rudimentario, del último 
arco torácico, pues lo mismo Liene lugar en los 
estalilínidos, y la romparación de estos tipos tan 
alejados el uno del otro en la serie natural es 
ena de todo interés, 
Este grapo contiene seis géneros, que se dis- 
tinguen ficilmente por algunos de sus caracte- 
res, consistentes principalmente en sus patas y 
antenas, Los géneros son: dictalenta, Eltoyia, 
Mar , Rupilia, Arini y Cuadippo, Sns es- 
pecies habitan en el Antigno y Nuevo Mundo. 


RUPINIA (de Ruppin, n. pe): F Bot. Género 
ae plantas / Ruppinia) perteneciente al tipo de 
las muscineas, clase de las hepáticas, orden de 
las marcaneidas. familia de las Rieciáeeas, cuyas 
especies se caracterizan por sus anteridios em- 
potrados en el grueso de la. fronde, de cuya su- 
perficie únicamente sobresalen los vértices, que 
constituyen ima lnea marginal; las Mores fane- 
ninas superficiales, con la cofia apiremidada y 
cerrada; esporangio sentado, coronado por el es- 
tilo persistente. 


RUPIT: Feo, Tmgar del ayunt, de San Juan 
de Vibregas, p. j. de Vich, prov. de Barcelona; 
270 habits. 


RUPNAGAR: fzog. ©. del principado de Ki. 
chengarh, Rayputana, India. sit. á orillas de 
un all, meridional del lago Sambar; 6000 ha- 
bitantes. 


RUPNARAIN Ó RUPNARAYAN: Gray, Río del 
Bengala, India. Lo forman el Daljicor ó Dvar- 
kesvar, que nace en la colina de Tilabani dis- 
trito de Manbnm, en Chota N £pur; corre on 
dirección general al S.B. á través del dist. de 
Bankina, y riega á Bichenpur y Yehamabad, 
y el Silai, que nace al S.S.10, de la colina de 
Tilabani y corre paralelo al anterior para en- 
trar en el dist. de Midnapur, donde recibe por 
la izquierda el Puramlar y +) Gopa y por da de- 
rocha el Palaspató Buri Nadi, Su enrso es de 160 
kms. El Rupiarain asi formado vorre al SS, E, 
recibe el Bakchsi-Jal y desagua en la orilla de- 
recha del estuario del Un 
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RUPPELL (GUILLERMO PRDRO EDUARDO Si- 
MoN}: Biog. Viajero y naturalista alemán. N. 
en Franelort del Mein 3 20 de noviembre de 
1791, M, en la misma cindad à H de diciembre 
de 1834, Puesto, å la mayor edu, en posesión 
de un patrimonio considerable, hizo en 1817 un 
viaje á Dalia, á Egipto y á la península arábiga, 
cuya relación pablicó en la revista cielada Los 
Minas de Oriente, De 1813 4 1921 estudió, en 
Góuova y Pavía, Astronomía é TMistoria Natu 
ral; de 1822 4 1827 recorrió la Nubia, Sennaar, 
Rorlolin y Arabis, y enriguerió la ciencia con 
multitud de eonocinrientos nuevos sobre la Geo- 
grafía, Etnografía € Historia Natural de dichas 
regiones, Además de varios opúsenlos, publicó 
por esta época el Has de un viajo al Africa sep 
tentrioned, primera parte; Zoología, y la relación 
de los Viajes á Ha Nutria, Kordofán y drabin 
Petrea. Despuis de ir en 1829 4 Leyden, y en 
1830 á París, se embarcó en Liorna para el Enip- 
to con objeto de emprender una nueva excur- 
sión, y en febrero de 1833 tocó en Gondar, una 
de las principales ciudades de la Abisinia, Al 
miente regresó á Eiropa con una preciosa 
ión de documentos sabre la Historia, Cea- 
grafía, Arqueología é Historia Natural de oste 
país, y publicó sucesivamente: Nuevos mrrimilerox 
pertene s 4 la Janne de Abisinia; Vinje d 
Abisinia; Cuadro sistemático de los puijaros del 
Vorte y del tiste de Africa. Hizo donación al 
Musco de Senkenbere, en Francfort, de todos 
los ohjetos de lis 


wia Nilural recogidos en sus 
jes. Ya había regalado en 1823 á la Bibliote- 
ca dle «licita cindad una colección de monedas y 
de antigiiedades, y en 1834 todavía la enrigne- 
ció con una preciosa colección de manuscritos 
etíopes, Cuando regresó de su segundo viaje, re- 
cibió de la ciudad de Francion, nma renta annal 
de 1000 florines, Tas Sociedad Ucogrilica de Lon- 
dres le concedió una gran medalla dle honor. 


RUPPIN: Ceu. Dos e, de la Rogoncia de Pots- 
dam, prov. de Brandeburgo, Prusia. Nen- Rup- 
pin es cap, de círenlo, tiene 13000 habits, y está 
á orilla del lago de Rappin, que vierte por el 
thin en el Tavel. Buenas calles y plazas; Pun- 
diciones de hierro, hilados de lana y fab, de pa: 
ños, Alt-Enppin se halla en el extremo N. del 
lago, al NUI. de la anterior; cnenta sólo nnos 
2500 habits, y fué eap, del condado de Ruppin, 
incorporado al Brurlodurgo á principios del si- 
glo xvr Un canal, que une el logo Kremmencr 
con el Hovel, lleva el nombre de Canal Ruppi- 
ner ó de Ruppin; su curso es de 15 kms., con 
tres esclusas, y navegan en úl numerosas embar- 
caciones que conducen turba á Berlín, 

H 


RUPTURA (del lat. ruo 


ara): f. Rg. Romper- 
MIENTO; desavenencia ó riña entre algunas per- 
sonas, 

= Rerrera: Cir, Rortna; abertura que se ha- 
ce en un encrpo. 


s bebido sirve å las ventosidades, flaque- 
zas y cualesquiera dolores de estómago, á los 
espasmos È RUPTURAS de nervi 

ANDRÉS bx LAGUNA. 

RUQUETA: fo JARAMAGO. 

RURADIA: frog, ant, C. de España, 4 juzgar 
por wna lápida dedicada 4 Septimio Severo por 
los ruradenses; según Cortés, debió estar no le- 
jos de Baza, en enyas cereaniías se halla un jme- 
blo lamado Rus. 


Uy 


RURAL (del lat. ruralis; de rus, ráris, cam- 
po): alj. Perteneciente, ó relativo, al campo yá 
las labores de él. 


e.. $e le encarga muy particularmente fal 
profesor) que precare dará sus alumnos el (eo- 
nocimiento) de todas las verdades que sean 
más provechosas en el uso de la leonemía RU- 
RAL, fabril y doméstica, 

JOVELLANOS, 


re hay más nacimientos masculinos en los 
pueblos RURALES que en las ciudades popnlo- 
sas; eto. 
MONLAV, 


RURALMENTE: adv, m. De un modo rural é 
campestre. 

RURAMA: m. Bot. Nontbre vulgar peruano 
empleado para designar ana planta perteneciente 
å la familia de las Celastráicens, y à la que los 
botánicos dan el nombre científico de Menteans 
verticillatus D. C. 


RUREMONDE ó ROERMOND: Geog. C, cap, de 
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dist., prov. de Limburgo, Holanda, sit. en la 
willa dra. del Mosa, en la conil, del Roer, en el 
le, de Maestricht á Venlo; 11000 habits, Fa- 
hricación de paños y otros tejidos de lana, pa- 
pel, ete. Su catedral es la antigua iglesia de un 
convento de religiosos del Cister, consagrada en 
1234 y nuevamente restaurada, Fué obispada, 
erigido en 1361 por Pío YI y unido al de Lieja 
oP 1801, 


RURIK: Bing, Fundador de la Monarquia rusa. 
M. en $70, Fué probablemente uno de los wa- 
tegos escandinavos (lituanto dicen otros) que en 
562, con sus hermanos Sineus y Truvor, pasaron 
å establecerse en medio de los eslavos que habi- 
taban al S. del Golfo de Finlandia. Se apoderó 
de Nowgorod, y después de la muerte de sus 
hermanos adquirió los territorios de Bieloozero 
yà Tzborsk, que ellos poseían. Llamó en su au- 
xilio á muchas colonias de waregos, dió al país 
cl nombre de Rusia, y al morir dejó å su viuda, 
Olega, la tutela de su hijo Igor. 


RURKI: Geo C. cap. de subdist., dist. de 
Saharanpur, prov, de Mirat, Prov, ¿el Noroeste, 
Tndia, sit, en un tibazo del Silani y á orillas del 
gran Canal del Ganges, 1270 m. de alt, sobre 
el nivel del mar, en el L e de Saharanpur á 
Chandaucii: 16000 habits, El canal le ha dado 
mucha vida y es hoy una e. de callos anchas y 
hion empedradas, que se cortan en ángulo recto, 
eon una gran plaza central de mercado ó Chole. 
Pero es localidad malsana, pues ú pesar de los 
numerosos (rabajos que se han hecho la filtra- 
ción de las aguas en las tierras bajas ocasiona 
liebres y otras enfermedades. Fundiciones de 
hierro, 


RURUTU ú OHITEROA: frog. Isla del Archi- 
riélago Tubuai, Polinesia, Oceanía. Tiene unos 
300 habits., y produce buenas maderas, algún 
tabaco y batatas. 

RUS (del lat. ome: del ge. pobsh: m, ZUMA- 
QUE: mata de tallos leñosos, con hojas aladas, 
compuestas de hojuelas aseridas y por debajo 
vellosas. Tas flores nacon en racimos, Los frutos 
son algo carnosos y tivan á redondos, con una 
simiente de la misma iigura, algo roja y astrin- 
gente, Se endtiva para consumo de los zirrado- 
res que adoban con esta planta las pieles. 


«+ tampoco el RUS ó zumagre tiene nombre 
latino, aunque se nsa para muehis cosas, 


JERÓNIMO De HUERTA. 


- Rus: Crog, Río de la prov. de Cuenca. Nace 
en las inmediaciones del castillo de Garcimnñoz, 
si bien tiene otra fuente más elevada en Almar 
cha; pasa por los términos de Torrubia del Cas- 
tiho y Honrubia, por Cañavato, Villar de Can- 
tos y San Clemente, y engrosado por varios 
arroyos, principalmente el de Santa María del 
Campo, llega al Záncara, en Provencio (D. de 
Cortázar, Descripción de la prov. de Cuenca). 
” Y. con ayant., al que so halla agregada la vi- 
la de Mármol, p. j. de Ubeda, prov. y dióc. de 
Jaén; 3340 habits. Sit, al N.O. de Ubeda, cerca 
yá la dra. del Guadalimar, Terreno algo mon- 
inoso, con mucha huerta; cereales, vino, aceite, 
legumbres, hortalizas, almendra y otras frntas; 
carbones y fab, de aguardientes. Suponen algu- 
nos antores que 4 esta v, corresponde la antigua 
Ruradia, $ Aldea de la ayuda de parroquia de 
Banta Cecilia de Koma, ayunt, de Zas, p. j. de 
Corenbión, prov. de la Cornña; 85 habits. | Véa- 
se Saxta María ve Rus, 


RUSA: m. Zool, Género de mamíferos del or- 
den de los artidáctilos, familia de los córvidos, 
que se caracterizan por tener el cuerpo más ó 
menos recogido, los miembros rohustos, el encllo 
corto y también la cabeza, la cola larga propor- 
cionalmente y los pelos bastos y diseminados, 
Los cuernos presentan sólo en el macho seis pun- 
tas; su cabeza es mucho más ancha por detrás 
que por delante; el hocico truncado; los ojos 
grandes; los lagrimales muy desarrollados alen- 
nas veces, y las orejas pequeñax:el tallo del cuer- 
no está un poco encorvado hacia afuera, y de él 
arranca la punta de la base y una paleta termi- 
nal, Muchos individuos tienen erines, aunque 
no comparables con las del ciervo de Europa; la 
cola de todos es prolongada y está cubierta de 
pelos largos y abundantes, 


Tres son las especies más notahles de este gé- 
ro: el Rusa Aristotelis, el R. euina yel L kip- 
petapls, 


1054 RUSA 


El Rusa Aristotelis, al cual los ingleses esta- į 


blecidos en la India llaman e/kucnator, los ha- 
bitantes de Ramgnhr seeunier Ó sainbur, y los 
bengaleses Jal-oréíne ú ciervo negro, es el más 
galiardo de los del género. Su tamaño es el del 
ciervo ordinario: los pelos de la parte inferior 
del cuello forman como una crin, particularinen- 
te en el macho; el pelaje es pardo amarillo y la 
cola y los cuernos cortos. 

Habita en el Sur de la India y se ha logrado 
aclimatarle en Buropa, reproducióndose con fre- 
enencia en la Casa de Fieras del Museo de Histo- 
ría Natural de Paris, 

El Rusa equina cx um animal vigoroso y de 
formas graciosas, Sir Bafiles le describe en los 
términos siguientes: «Es de gran tamaño y á 
mentwldo tiene la altura de un enuballo pequeño, 
común del país, que suele melir unos 4 pies. Las 
astas, granos, surewlas y gramjientas, tienen 
tres ramas; el volor del pelaje es parido agrisado 
uniforme, más obscuro en el vientre; las partes 
posteriores y la cola presentan un viso como ie- 
rrozinoso, y €) interior de los miembros es blan- 
quizco, La cabeza es hermosa; el hocico redo y 
suave en el extremo: la barba blanquizca, y los 
ajos lienen el lagrimal ordinario. La hembra 
carere de cuernos: eu cl nacho son de 2 
largo algunas veces y alga variables en euanto á 
la divergencia. el grosor y sus proporciones rela- 
tivas. Su eolor es imis ó menos quedo o nexruzea; 
la rama inferior se dirige hacia adelante, y la 
superior, que esla más corta de Lolas, se inclina 
hacia atrás; las orejas grandes, casi desnudas, 
suaves y con su horle blanquizeo, tienen alau- 
nos pinceles de pelos largos en los bordes infe- 
riores “ interiormente, 

Los naturales conocen una variedad ile color 
más subido, que es pardo obscuro ú casi negro, 
siendo sn tamaño menor que el de la esperie 
común, pero los cucrnos son exactamente ixuales 
y en rigor sólo rlilieren por el colur, Este ciervo 
tiene formas graciosas y es dulce y pacifico, vién- 
dosele domesticado con Instante Irecuencia. 

El use hipyelaphes o «de erin es uno de los 
más notables del genpo, Es casi del tamaño del 
ciervo de Europa, y en at país no leaventaja en 
este concepto el cierro de Wallah, que habita 
las montañas de la laslia. El macho adulto mide 
2 m. de largo. incluvendo en esta medida las 33 
centímetros de la cola; su altura hasta la cruzes 
de 1,20 y los cuernos tienen de 66 centimetros 
á un metro de largo. 

Su cuerpo es recogido y vigoroso; las piernas 
menos altas y menos robristas que las etel ciervo 
ordinario de Europa: el cuello recogido, con la 
cabeza corta y ancha en proporcion: Jas ore- 
jas grandes, cubiertas de abundantes ¡elos por 
fuera y escasos por dentro: los ojos grandes y 
los lagrimales muy desarrollados; los cuernos, 
notables por lo gruesos, son muy cortos, están 
sostenidos por una protuberancia baja, se encor- 
van suavemente y vuelven à inclinarse hacia 
dentro; la punta dela hase, muy baja, es larga y 
fuerte, encorvada hacia adelante y arriba; la 
horquilla se halla á nuos 33 centímetros de la 
raíz y se dirige hacía adelanto, arriba y afuera; 
el tallo y las puntas ofrecen tubirentos y surcos, 

Según las estaciones varía el pelaje de este 
ciervo; cuando los cuernos están desarrollados 
completamente sus pelos son bastos, poco com- 
paclos y de un color parido gris leonado que no 
es lieil definir. Por el lomo se extiende una faja 
de un tinte pardo obscuro: la cava anterior de 
los miembros es del mismo color que el cuerpo; 
las internas y laterales más claras; del labio su- 
perior desciende una faja estrecha de un tinde 
gris palida ó blanco. hos idos sexos teuen el mis- 
mo pelaje, y los pequeños, al contrario de los 
otros cervinoz, no difieren por este concepto de 
sus padres, ho que muis caracteriza ii esta espe- 
cie es nna erin bastante fuerte que pende + lo 
largo del enello y de la barba, fornuula por pe- 
los dle la misma estruetura que los otros, Este 
pelaje candia en el meho y la hembra en gris 
ohsenro con rellejos de un pardo amarillo al caer 
los enernos, 

Este rusi se encuentra en Java, en Sumatra, 
en Borneo y enel Continente Tulio. 

Los viajeros cuentan que estos animales for- 
man manadas numerosas y que prefieren las Ha- 
nuras y las estepas å los bosques, 

Muy povos son los datos que se tienen acerca 
de las costumbres de estos animales: despaís del 
celo se separan los machos viejos de las navadlas 
de las viervas, y viven solitarios hasta la época 


pies de; 


RUSC 


siguiente. Juntos emigran al principio de la se 


quía para husear los cantones húmedos, y re- | 


montan hacia las alinras en la primavera, es sle- 
cir, en la estación de las lluvias, Durante las 
horas de grau calor se ocullau entre las cañas y 


javales; antes de ponerse el sol van à beber y & 


bañarse, y ú la entrada de la noche se dedican 
å pacer. Él agua les gusta mucho, tanto que los 
intividuos cautivos necesitan introducirse en el 
cieno, 

En cuanto d su régimen nada se stbe, pero por 
lo ouservado en los iwlividuos sujetos a la cans 
tivilad so deduce que debe ser el mismo que el 
del ciervo de Laropa. 

Brehm: dice que la marcha de este rumianteos 
la más airosa de todos los cervinos: sus pies pi 
recen dos de un caballo amaestrado ù la alta es- 
cuela, 

Los sentidos de este animal están muy des- 
arrollados, particularmente el oído y elolíato, y 
la vista es muy buena, Distínguese per su prue 
dencia y vigilancia, y pronto reconore a su guat- 
dian, pero no le cobra alecto. 

Los príncipes indios cazan este ciervo al ojen 
obligindole á entrar en grandes recintos Forma- 
dos para este objeto. 

Brehm, «¡ue ha observado individuos cautivos, 
dice: ¿Si puede «deducirse de lo quese observa en 
el individuo cautivo lo que sucede con el que vive 
libre, cahe asegurar que el periodo del celo ocurre 
en el invierno: al rusa del Jardín Zoológico de 
llamburgo se le cayeron los cuernos en mayu. y 
en septiembre esttbin ya completamente des- 
arrollados los nuevos. En 20 de novismbre se 
oyó por primera vez su voz, que consiste en un 
Dalida breve y sordo, y é partir de aquel mo- 
mento manitestóse muy excitado y pendenciero, 
como los otros ciervos durante este periodo, La 
vista del guardián le ponía larioso; exhalala un 
olor insoportable á macho cabrio que apestaba 
el establo: io lizes de diciembre busró a la heme 
bras el 7 de enero la enlmió y el 18 de octubre 
dió a luz aquétla mn hijuelo después de nna ges- 
tación dle ocho meses y medio, La suave tempe» 
ratura del otoño de 1863 contribuyó i que se 
conservase bien el cervato nacido en tan mala es- 
tación. Enc vivaz y avispado desde el primer día 
que vió la haz; velaba sobre él la madre, yeni- 
dábale con tanta ternura como valor, llegando 
hasta el punto de amenazar à su guardian, a 
quien siempre había temido. Con la cabeza baja. 
levantada ia cola y abiertos los lagvimades, se 
precipitaba contra todo el que penetraba en su 
recinto, tratando de rechazar á patadas al in- 
truso mientras cubría á su hijo con el enerpo. A 
los enatro meses tenía ya el cervato la mitad 
del tamaño de sn madre; mamó hasta los seis, 
pero å las tres semanas tomaba ya una parte del 
alimenta «que le daban sus padros.» 

Rusa ó Ressa: Grag. Isla del Mar de la 
Sonda, gobierno de las Cólebes, Indias holan- 
desas, sit al S. de la isla Saleyrr, de la que «le- 
pende mtministrativamente; tiene unos 10 kilo- 
metros de largo por 2 4 3 de ancho. Es poco co- 
nocida, 

RUSALCA: f. En la mitología eslava, ninfa 
acuática que atrae á los hombres para darles 
muerte, 

RUSCINO: Reog, ant, ©. de la Galia, en la Niar- 
honesa I y país de los Sarlones, Hoy Casteill- 
Ronssillón. 

RUSCO (del lat, reses) m. Bresco; planta 
perenne ¿ue echa varios tallos cilíndricos estria- 
dos de unos dos pies de altura, de color verde 
obseuro y enbiertos de hojas ovaladas, punti- 
aguilas y del mismo color, Bn la cara superior de 
las hojas nacen las Mores y el fruto, que es una 
baya carmesí, 


adel reseo, vulgarmente Hamado brusco, 
Eluxco es notisima planta, porque produce 
en metio de sus hojas el fruto, rojo como nnn 
guinda. 
ANDRÉS nu LAGUNA. 


RUSCHUK ó RUXCHUK: Fear, O, cap. de dis- 
trito, principado de Bulgaria, sit. en la orilla 
dra. del Danubio, cerca de la confl, del Kara- 
Lom, con fe Varna 28 127 habits, Hállase 
rente á la e. rumana de Giurgevo, en la otra 
orilla del Danubio, y construída parte en la 
margen del ría y parte en la Hanna que la do- 
mina, Tiene varios edifs, modernos, entre obros 
la Aduana, el Arsenal y la estación del E e. En 
la parte principal de la e., odilicada en una me: 


RUSE 


sela, se encuentran el palacio, la prefectura, los 
cuartele y el casino dde oficiales, Obispado grie- 
go. Pné plaza fuerte importame, muy disputada 
entre turcos y rusos en las guerras de este siglo 
En el dist. de Reschuk hay unos 1000 5udíos 
du origen español, Judios 


_RUSEA de JJ. huussear, n pr) Lo Bot 
Género de plantas (lirssen perteneciente á la 
familia de las Naxifra as, cuyas especies ha: 
bitan en la isla de Borbón, y son plantas fruti- 
COSAS, trepadoras, con las ramas cumnosas, nudo. 
sas, lis hojas opuestas, pecioladas, trasovadas 
agudas, dentadas, con estípulas iuterpeciolaros 
wenmbranosas y elas y pedíneudos axilares 
wtilloros; ciliz dire, enadrió quinquepartido 
con las lacinias coriáreas, planas, valvadas en 
la estivación y despós rellejas y persistentes; 
corola de cualro o cinvo petalos, insertos en el 
tubo del caliz, valvados en la estivación, carno: 
sos y soldados ven el disco, libres en la antesis 
acampanadoconniventes en la base, revueltos 
en el ápice, vellosas por fue va, lampiños por 
dentro, y con ed limbo examoso, muy grueso, ter- 
minulo por una ligula gruesa y libre: disco cat- 
Rigo, anula meso, estrechamente adherido á 
la hase del ovario y pioiontulo haria el limbo 
de los petalos: eineo estambres brsertos en los 
senos del diseo, allernos con los pétalos, con los 
lamentos anchamente liusales, casi trígonos en 
la base, y las anteras brevemente salientes, CX- 

as, biloculares, fijas por la base, afiechadas, 
con las dos celdas separadas y longitudinaluien- 
te dehisrentres; ovario libre, aovadopiramidado 
con enalio ó cuco angnlos iusertos por su base 
sobre el disco, con Jos ángulos opuestos á los 
pétalos y con Jas prolongaciones de éstos adhe- 
ridas ú su ipico, con cuatro ó cinco celdas alter- 
nas con los petalos; óvulos numerosos, anátro- 
pos, sobre placentas revueltas, bilobuladas y ear- 
nosas insertas en los ángulos centrales de las 
celdas: estilo continue con el ovario, carnoso, 
con enatro ó cinco inentos; estigma terminal 
discoideo, cónico, poligonal, con cuatro ġ eiuco 
vertices y otras lantas fositas; el fruto es una 
bava anvadopiramidal, gruesa, corlácea, con 
enatro ú cinco cavidades separadas por tabiques 
y láminas placentíferas carnosomembranosas, 
rellenas de una pulpa mucosa; semillas numero- 
sas, pequeñas, ovales, oblicuas, algo comprimi- 
das, con funículos ny cortos en forma rle pa- 
pila, testa crustácea muy lisa y rafe y chalaza 
poco manifiestos: embrión ortotropo, casi cilin- 
rico, muy pequeño, situado en el centro de un 
alhumen carnoso, con los cotiledones muy cor- 
tos y separados y la raicilla carnosa. 


RUSEAUXIA (de Romssecux, n, pr): © Bot. 
Género de plantas (Rowsscunzia) perteneciente 
å la familia do las Melastomáecas, enyas especies 
habitan en la isla de Madagascar, y son plantas 
fraticosas, con lax ramas obtusamente tetragona- 
les, casi cilindricas, taupiñas ó algo cerdosas en 
los nudos, con las hojas opuestas, pecioladas, 
ovalesoblongas. agudas, trinerviadas, lampiñas 
por ambas caras, con nervios prominentes por el 
envés, bordes enteros algo pestañosos y flores en 
vimas terminales bi ó trifidas, con el tubo calici- 
nal muy lampiño y el limbo formado por lóbn- 
los sedosopestañoso: cáliz con el tubo hemisfé- 
rico, lampiño, soldado con el ovario, y el limbo 
sípero, cuadríipartido, con los lóbulos lanceola- 
dos, anehos y persistentes: corola de cuatro pê- 
talos insertos en la garganta del cáliz, alternos 
con las lacinias del mismo y trasovados; ocho 
estambres insertos con los pétalos, casi tan lar- 
gos como éstos, y con las anteras ohlongolinea- 
les, uniporosas, con el conectivo corto no apon- 


dieulado: ovario infero, con el vértice saliente, 
coronado por enatro escamas pestañoso-espIno- 
sas, enadriloenlar, y con las celdas multiovnla- 
das: estilo filiforme y estigma sencillo; el fruto 
es una cápsula enadrilocular y que Se: bre por 
su ápice por medio de euatro grietas; semillas 
numerosas, angulosas y brillantes. 


RUSEGERA: f. Rot, Género de plantas (Rus 
seggere) pertene iende ġ la familia dle las Escrot 
uluritecas, cuyas especies habitan en las regio- 
nos tropiendes del Este de Africa, y son plantas 
(rulicosas, de poea altura, con los (Mos leñosos, 
las ramas fasejenkulas y provistas de escamas 
eoriñcoas, empizarradas, y las hojas fascienladas, 
linea leslanccoladas, acuminadas, cast mucrona- 


das, con pelos suaves y blauquecinos: podios 
los axilares, solitarios, uniiloros y Libracteola- 


RUSE 


dos; cáliz quinquepartido en su hase y con las ' 
Jacinias lalevalos algo más anchas; corola hipo- 
gina, inllada, con el labio superior erguido, casi 
ahorquillado, y el inferior triparti lo, amiws pa 
tentes, y con las lacinia: i ignales y obtusis; 
cuatro estambres insertos en el udo de la co- 
rola, incluídos en él, diibranios, con las anteras 
biloculares y las celdas desiguales en la inser- 
ción, obtusas y eon la margen pestañosa; ovario 
bilocular y con las celdas nuiovuladas; estilo 
sencillo y estigma obtuso; el frato es una csp- 
sula papirácea, piarda, bilocuker, Qisperma, con 
el tabique y el pericarpio gruesos, interrumpido 
con el eje por una porción gruesa cartilaeitrosa 
y que se abre por dehiscencia loculicida en dos 
valvas casi btpartidas; semillas comprimidas 
em la superlicio relienlada, obtusas, y cuya les- 
ta se desprende por la acción «de la htuenedad en 
tiras que se arroljan en espiral. 


RUSEL: Bioy. V. Russell, 


RUSELANOS: m. pl. froy. ant, Pueblo etrus- 
co enya capital era Russeike o Rosella, 


RUSELIA ine Ronssel, n. pr): E Bat Género 
de plantas perteneciente å la familia de las Ur- 
ticiceas, cuyas especies habitan en das regiones 
templadas y cálidas, y son plantas herbáceas ó 
sulruticosas, lampiñas ó vellosas, con las hojas 
alternas. y las flores, masentinas y femeninas, 
fascicululas en las axilas de las hojas superiores 
y envueltas por un involucro común formado 
por varias hojuelas; lores masentinas dispues- 
tas en racimos, con el enliz formado por enatro 
ó cinco sépalos casi iguales, cóncavos y patentes 
en la antesis; cuatro ó cinco estambres opuestos 
å los sépalos, con los filamentos filiformes, ru- 
gosos transversalmente, encorvados al princi: io 
y rectos en la antesis, y las onteras introrsas, 
biloculares, fijas por el dorso y con las celdas 
opuestas; ovario rudimentario, perlicelado y con 
un óvulo estéril mal desenvnelto; las flores fe- 
meninas están soldadas por la base de «los en 
dos, y tienen el cáliz tubuloso, ventrudo, ner- 
viado, enadridentado en su limbo, con dos dien- 
tes iguales ó dos mayores y opuestos entro st; 
ovario libre, sentada, aovado, unilocular, com 
un solo óvulo basilar sentado y ortútropo; esti- 
lo terminal nmy corto ó nulo, con estigma ata 
bezuelado, unilateral y velloso; cáliz fructífero, 
comprimido, con cuatro aletas, las dos inferio- 
res obtusas; el fruto es un cariópside incluído 
en el cáliz, y su semilla tiene la base erguida y 
la testa membranos y muy tenue; embrión an- 
fítrapo en el eje de nu albumen carnoso, con los 
cotiledones ovales y planos y la raivilla cilin- 
drica y súpera. 

-Ruseita: Bot, Género de plantas / Russe- 
Zia) perteneciente á la familia de las Eserofula- 
riúcens, cuyas especies habitan en las Antillas 
ó en Méjico, y son plantas herbáceas ó frutico- 
sas, con las ramas angulosas, las hojas opuestas 
ó dispuestas en verticilos ternarios, enteras, y 
las llores rojas y dispuestas en corinibos axila- 
res; cáliz quinquepartido, con Jas lacinias acu- 
minadas, alemadas y casi iguales; corola hipo- 
gina, tubulosa, ventruda y ensanchada en la 
parte superior, con la garganta barbada, el lim- 
bo bilabia:lo. el superior escotadobiloLo y el 
inferior tripartido, y con las lacinias casi igua: 
les: enatro estambres didínamos insertos en el 
tubo de la corola, incluidos y declinados;ante- 
ras biloculares y con las celdas divergentes; ova- 
vin biloenlar, con placentas multiovuladas in- 
sertas á uno y otro lado del tabique medianero; 
estilo sencillo y estigma obtuso; el frito es ima 
cápsula casi globosa, adelgazada, picuda, bilo- 
enlar, que se abre en dos valvas por dehiscencia 
septicida, con las valvas bífidas y las placentas 
soldadas en la parte inferior y libres en la supe- 
rior; semillas pequeñas, muy numerosas y Sin 
aleta. 

- Rusenta: Bot. Género de plantas (Husse- 
lin) perteneciente á la familia de las Saxifra- 
giceas, cuyas especies habitan en Africa y Asia, 
y son plantas herbáceas cast dicótomas, lampi- 
ñas d algo vellosas, con las hojas opnestas, sin 
malas, lineales ú lancco'adas, con pedicelos 
axilares, unilloros, y Mores blancas: cáliz con el 
tubo soldado con el ovario, y el limbo súpero y 
«vinquepartido; corola de cines prtalos epigi- 
nos, patentes y enteros; eingo estambres Diser- 
tos con los yóClos y alternos con ellos, con los 
filamentos alezmados, y las anteras bilocuiares, 
versátiles y longitudinabmen te deliscen tes; ova- 
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rio infero, milocular, con las placentas gemina- 
das, malliovaladas y colgantes del apice de la 
cavidad; estilos palentes, con estigmas acahe- 


` zuelalos; el fruto es una cápsula unilocular, de- 


hiscente entre los estilos, con semillas numero- 
sas convexas por el dorso, planas por la cara 
ventral e insertas sobre placentas colgantes: em- 
brien ortótropo en el eje de un albumen varno- 
so, tan largo como éste y cilímirico, 


_RUS-EL-YÉBEL: Croy. Prov. del Omán, Ara- 
bia, sitiada en la parte seplentrional de la pe- 
mínsila que termina en el Ras Musendam, en- 
tre el Golfo de Omán y el Pérsico; 19 000 habi- 
tantes. Es la más estéril del Oman. 


RUSH: for. Condado del est. de hidiaua, 
Estados Unidos, sit al E, % orillas del Big Blue 
y si all, el Plat Roek; 1010 kms.” y 20 000 in- 
bitimles, Cap. Rushville, : Condado del est. le 
Kansas, Estados Unidos, sit. en el centro, á 
orillas del Walt, que le recorre de O. á E; 
1872 hms.” y 6000 habits. Cap, Lacrosse. 


RUSHOLME: eog. G. del condado de Jain- 
caster, Inglaterra; 12000 habits. Forma parte 
de la aglomeración de Manchester. 


RUSIA: Astron, Asteroide nimero 23%, deseu- 
bierto por el astrónomo austriaco Paliza en el 
Observatorio de Vience el día 31 de encro de 
1883, Aparece en el campo del anteojo como es- 
trella de 13,* magnitud, efectúa su revolución 
alrededor del Sol en unos cuatro años, y el plano 
de sn órbita tiene, respecto del de la eclíptica, 
una inclinación de 6” 4, Su órbita fué calculada 
por Terz. 


= Busta: Geoy. Est. de uropa y Asia, lania- 


Kilómetros cuadrados 


Rusia.. o... ...... 4850 042 
Fiulandia.. o... .-. 373604 
Polonia... .. o... .... 127319 
Región caucásica, .. . ... 472554 
Siberia... .......«... 12518 489 
Asia central... ....... 3204 908 
Mar de Azof. ......... 37605 
Mar Caspio.. +... . +... 438 688 
Lago Aral... ........ 67769 
23429 998 


Así, el vasto Imperio ruso comprende hoy una 
sexta parte de todos los terrenos del globo en 
que vivimos, y es 2750000 kms,? mayor que Ja 
parte visible de la Luna. Cuando en Ja frontera 
de Polonia el reloj marca las doce del día, en la 
extremidad O, del Estrecho de Bering es la una 
de la madrugada. Los 119 millones de habits, se 
hallan distribuídos de manera muy despropor- 
cionada, entre 0,03 por km.? en el gobierno «le 
Arjángel y 70 en el de Varsovia, resultando un 
término medio de 13,3 por lan.? cn la Rusia eu- 
roper. 

lin lo concerniente ála religión, los habits. de 
Rusia se descomponen del siguiente molo: 83 
por 100 cristianos: 12 por 100 mahonientanos; 
3 ) por 100 judíos, y 1 por 100 paganos. Porte- 
necen á razas muy distintas. Las predominantes 
sou, en números redondos: 


Uslavos. .. +... +... .«.... 85000500 
Turcos y tártaros... . +... .. 11500000 
Kineses, lapones, ugrios, ete.. . . . 5500000 
Senmtitas. . .«...«... ... 3500000 
Lituanios y letones. . . .... .. 3500000 
CancásicoS.. + +... +... +... 3000000 
COrmMmanas, o e e .«  .. . .«..«... . . 1500000 
Mongolts. .... +... . +... 1500000 
Tramios. +... . +... e . 1200000 


E) resto son escandinavos otras razas 
europeas. 

Ln este artículo procede solamente dar noti- 
via detallada del país amado Rusiu europea, 
prescindiendo también de la Finlandia y la Po: 
fonia, que, como las del Imperio ruso-asiálica, 
tienen su artículo especial en este Diccionario, 
Y, Carcasta, CÁUCASO, SIBERIA y Ur qu ES- 
TÁN, 

Nituación y Hinites - Ta Rusia europea es la 
parte del Tinmperio ruso que corresponde al Con- 

tinente Europeo, Pero hay que teneren enenta 
«ue los límites administrativos que separan la 
Rusia europea de la Rusia asiática no coinciden 
con los límites geográficos entre Europa y Asia, 
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do comúnmente Imperio ruso. Comprende la 
mitad oriental de uropa, la región septentrio- 
nal de Asia y la parte occidental del Asia cen- 
tral. Conima al N. con el Océano Glacial Arti- 
co, desde la frontera de Noruega, formada por 
la desembocadura del Voriema ó Jarobs-1elv, 
hasta el Estrecho de Bering, que separa el Asia 
de la America del Norte: al E. con los mares de 
Bering, Ojetak y del Japón, golfos del Ocíaro 
Pacilico, desde el Estrecho de Pering hasta la 
y deseusbocadnra del Femenó Tunen-Kiang, riode 
la Corca, eu el Mar dei Japón; al S. con la Corea, 
la China y los países sometidos á ésta, los janatos 
de Bujara y Jiva, gue estin bajo el protertorado 
ruso, el Afganistán, Persia, las posesiones turcas 
del Asia Menor y el Mar Negro hasta el brazo 
septentrional del delta del Danubio; y al O., á 
partir de este brazo del Danubio hasta el Vorie- 


daa, con la Rumanía, Austria-Hungría, Prusia, el 


Mur Báltico y los reinos unidos de Suecia y No- 
ruega. En estos límites el Imperio rusose extien- 
deen tre las 35 8 y 77% 36" lat, N. y los 21% 
19 long. E. y 166% 3" longitud O. Madrid, La 
lnea más larga que se puede trazar en Ja super- 
ficie del Imperioes la que une el cabo Oriental 
al brazo septentrional de da desembocadura del 
Danubio; medida Irigonometricamente sobre el 
eje del círculo máximo, da una longitud aproxi- 
mada de 7430 kms. 

Este gran Imperio se suele dividir en dos par- 
Les: la Rusia europea y la Rusia asiática. A la 
primera corresponden la Rusia propiamente di- 
cha, con Finlandia, Polonia y parte de la región 


caucúsica; Á la segunda el resto de ósta, la Sike- 
ria y el Asia central rusa (Turkestáu y territorio 


Trancaspiano) La sup. y población es la si- 
guiente: 


Densidad por 


Población en 1891 kilómetro cuadrado 


88 906 921 18 
2.380 140 6 
$ 900418 70 
7 955725 17 
4.782 652 0,4 
6106894 1,7 
> » 
» » 
a > > 
119032750 5 


en los que, por otra parte, no están acordes los 
geógrafos (Y. Euxora). Toda la región caucási- 
ca,al N, yal8. de la cordillera, es Envopa pa- 
ra la Administración rusa. Los montes Urales 
cortan los gobiernos de Perm, Oremburgo y 
Ufa, y el río Ural divide en dos partes á la pro- 
vincia de su nombre; aquellos tres gobiernos 
pertenecen administrativamente á Muropa: la 
prov. del Ural es del Asia rusa. Nos atendre- 
mos, sin embargo, á los límites geográlicos, y en 
tal concepio la Rusia europea será la parte de 
Enropa sit. entre los 40° 22 y 70° lat. N, y los 
21" 18' y 699 50" longitud Y. Madrid. Dentro 
de estos límites quedan comprendidas la Rusia 
propiamente dicha, la Finlandia, la Polonia y 
la Ciscaucasia ó región cancásica europea (al N. 
dela cordillera), Ki mite septentrional es el 
Océano Glacial Artico; el oriental el señalado 
ya en el artículo Murora; el del S. la cordillera 
del Cáucaso y el Mar Negro, y el occidental el 
indicado ya para el Imperio ruso. 

Prteasión y población, — Ta superficie de la 
Rusia europea, es decir, de los paises indicados, 
es de 5515057 kms.?, esto es, mis de la mitad, 
casi los 3/, de la superficie de Europa y 11 veces 
la superficie de España. La mayor longitud de 
Rusia, de N, á S., entre la bahia de Cheskaia y 
el Daguestán, es de 2740 kms.; de N.E. å 8.0., 
entre el Mar de Kara y el Danubio, hay 3340 
kms.; de 0. 4 D, entre la Polonia y el Ural, 
2700 kms, Ta población de Rusia, Finlandia y 
Polonia suma 100787 479 almas, á las qne hay 
que agregar 3605 954 de los gobiernos europeos 
del Cáucaso, resultando, ques, un total de 
103 793433 habits. y una densidad de 19 habi- 
tantes por km.?, casi la mitad que España, Se- 
gún datos de 1888, el movimiento de la pobla- 
ción estuvo representado por las siguientes ci- 
fras (Rusia y Polonia: 871476 matrimonios; 
4585741 nacimientos; 2953116 delinciones; 
excedento, de nacidos, 1632625. Wl aumento 
anual de población es de 1,33%, estaudo en 
constlerablo mayoría las mujeres, hasta e] pun- 
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to de que, aun tomando en consideración las sen- 
sibles pérdidas sufridas por el ejército en las úl- 
timas guerras, se cuenta en Rusia por lu menos 
millon y medio más de mujeres que de homo 
bres. 

Litoral y fronteras, — Rusia tiene 31454 kiló- 
metros de fronteras: 2] 237 mirítimas y 10227 
terrestres, Las maritimas eovresp on den al Ocea- 


no Glacial con el Mar Blanco, el Mar Báltico y i 


el Mar Negro, y como tales se pueden considu- 
rar también las costas del plo. El Océano 
Glacial baña en Resia las costas del gob, de Ar- 
júnguel y de la Laponia rusas forma los gollo- 
del Kara y Cheskala y el Mor Blanc, en cuyas 
costas, miny rortadas, se halan los golfos de 
Mezen, de Arjanenel, de Oneza y de Kanddalas- 
kair, Das prineipales Isl Cueva Zendija, 
grupo nde tres grandes islas, Vaisaeh al S. de 
de Nueva Zembla, Re la cue le separa el Istre- 
cho de Kara, y del continente el Estreclno de 
gach ò Jugor, y la isla Naígtiefal 3.0. de 
Nueva Zembla, Casi tolo el ihort let Mar Gbe 
ciad es bajo, Iimo y pantavoso, El único puerto 
iuportante es Artanguel, en la riesen bora dura 
dle] Dyvi: el mar teca helado emite nin 
ve o diez meses del año, de seplientare 4 junio. 
Entre da desecbocadina «el Kua y da del Vo: 
riema 0 Harold Bly, donde empieza la rontera 
de Noruega, hay 1345 kas. ed inea recta, y 
9084 contando las inllexiones Je la costs, de 
los cuales 1 252 corresponden al Mar Blanco, 

Las provs. búltivas de Rusia sou la Finlandia, 
la Carelia. la Inaria, la Estonia, da Livonia y la 
Curlamlias las eine prin fueron arrebata 
das á Suecia y la última a Polouia, En general, 
las costas del litoral húltico de Rusi 
y estu limita das por infini 
rocas y bajos que hacen d | 
escaxa prolaodidal de dis agnas exige el empleo 
de pequeñas embarcaciones y facilitan su demn- 
sa. El Baliico solo está libre Jurante seis ús ocho 
meses del año: los hielos y la niebla no permiten 
la amivezación más que desde mayo å uoviem- 
bre, El Mar Baltio es poco profundo por lo xe- 
neral, sobre todo vn los golfos y costas; por esto 
y por ser pozo salado se hiela ta ento. Dirlo 
mar forma en las eostas de a los grandes 
golfos de Botnia, Finlandia y Riga: en el se en- 
cuentran los azchipiclagos de Alust y de Abo y 
las islas de Dago y Esel. Los principales ríos 
que en el desembocan son el Nova, el Narva y 
el Dvina. Los pmertos de guerra ó de comervio y 
las plazas fuertes son ntmerosos en Estas costas, 
cuyo «lesarrollo es de más de 2200 kms., sin 
contar las sinuosidades de las orilla, En la costa 
baja y arenosa de la Curlandia se encuentran 
los dos pequeños puertos de Liehau y de Win- 
dan; al N, de Winelan, y doblando el Cabo Do- 
meness, se halla el Golro de Livonia ó de Riga, 
cuya entrada es difícil, ¡mes sólo se puede penc- 
trar en úl por los estrechos. bastante peligrosos, 
que forman entre sí y la eosta las grandes islas 
de (sel, Men y Dago. Ku la desembocadura 
de) Dvina, que desagua en el fondo del Gollo 
de Riga, está e) puerto fortificada de Diinantiin- 
de, que detienile la entrada del río, y poco mis 
arriba Riga, plaza Muerte y puerto de comercio 
de imvortancia. Las islas de (sel y Dago do- 
minan la entrada del Golfo de Livonia, y Dago 
se halla cerca de la entrada del Golfo de Fin- 
landia; esta posición da d las dos islas gran im- 
portancia militar. La rola de Areusberz, cap, de 
(Esel, es prolunda, y el arehipiciazo ofrere algu- 
nos Iinndeaderos seguros, El Golto de Fiulandia 
es el centro del poderío maritimo y política de 
Rusia. Las provs. que baña son: al S. da Isto- 
via, al B. la Ingria, y al N, da Minbeuelia. La 
entrada dei golfo se señala por el Cabo Tango 
al N, y por arrecifes al S.s su largo es de 400 
kms. y st ancho varía entre 70 y 120, La pro: 
Mandidad es escasa por lo general, y disminuye 
A melida que se acerea 3 Nan Petersburgo, Las 
costas son may cortadas y estin cereadas en 
nmelos sitios de nmltitad de islas, islotes y ra- 
cas, Se encuentran (res islas principales en el 
golfo: Hogland en el centro, después Lavensari, 
yal R Ootlin, la más importante y en la quo 
esti construida Cronstadt, Los puertos del Golio 
de Finlandia son: en la enste meridional Pori- 
Báltivo, puerdode refugin; Revel, plaza fuerte y 
enal do la marina militer, con hoen queria: 
Narva, puyieño puerto fortificado; y Cronstadt, 
gran plaza Fuerte que cubre Tax ecrenttas de San 
Petersburgo, Cronstadt es el principal arsenal 
do la eseulea rusa del Baltico y el primer puer- 


laboria 
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to de guerra de Rusia; tiene también buen puerto 
de comercio. Más allá de Crousiadt, y en la des- 
embocadura del Neva, esta San Petersburgo, 
puerto comercial de bastante importancia y ca- 
pital del Inperio, En la costa septentrional del 
Golfo de Fiulandia hay una serie de pequeños 
puertos fortilicados: Wiborg, Rochencalm y Lo- 
visas despues se iega a Melsingfors, cap. de de 
Fiularlia, gran puerto de guerra cou buena, 
tada y defendido por varios fuertes. Tres kiló- 
metros antes de | elsingfors se encuentra Ja gran 
plaza fuerte de Sveaborg, compuesti le si 
lor mito talladas en 


Le 
lezas construídos en 
la roca, y exmplazadas en siete islotes unidos en- 
we si por medio de diques; en medie de estos 
istoles hay ax buen puerto que abre ¿la rala 


de Helsingiors, Sveaborg está wrida á Heising- 


lors por un dique fortitewlo, Esta gran plaza de 
armas es umi de das estaciones navales dela 
anrina rusa y tiene un arsenal, 19 Cabo Hango 
se halla à la curada del Gollo de lMiniandia; 
más allá se encuentra Abo, puerto de comercio, 
dowle empieza el Golfo de Bota, en enya en 
tada estan Jos arciipiclayos de Aboal E, y de 
Abart al O, fornyetos por gran uieuero de islo- 
tes y rosas, La principal de estas islas. Alaud, 
250 kias, de sa ustosla sieua: es una posi- 
cian avanza la que amenaza y cuatienei Suecia, 
penicndo las buques y los sollados rusos ġ 129 
kins, de Estockolmo. La destnwcion de la gran 
plaza de Bomarsand durante la grerra de Uri- 
mea hizo que la posición de las islas Aland 
ufresiera menos peligro para Suecia, Bl Gollo 
de Bol 00 presenta una serie de pequeños 
puertos de comercio, tales como Nystad, Rau- 
mo, Biarnchorg, Christinestad, Kasko, Wasa, 
Brahestad, Ulcabore v Tornea. Eu suma, en el 
litoral ruso del Baltico ej accidente de mayor 
importancia estrategica es, como se ha vislo, el 
tiwito de Finlandia, il gobierno ruso ¡royecta 
fortilicar el puerto de Windan con el lin de po- 
seer una buena estación naval fuera del citado 
gollo y evitar que la eseñadia rusi inede blo» 
ueada en Cronstadt o Revel por escuadras su- 
periores Y por torpedos puestos it la entrada del 
golfo. Las costas rusus ilel Baltico, con sus tres 
grandes gollos y sinuosidades, vide 6749 kms. 

Rasia posce la costa del Mar Negro compren- 
dida entre e brazo septentrional del Danubio, 
ósea el de Kila, y la Turquia asiática al E. 
El Jitoral ruso en cl Mar Negro es bajo y are- 
noso desde la deseruboradura del Duiester has- 
ta Sebastopol; elevado y royueño en la costa 
meridional] de Crimea, entre Sebustopol y Caf- 
la; arenoso entre Calfa y Anapa; despues da 
costa es may elevada y niontañosa y el mar 
profundo, entre Anapa y Sukkwum-Kalel, al 
pie del Cáncaso; por último, la orilla vuelve á 
ser arenosa y ilana desde Sukkien hasta el Cabo 
Batum. Las corrientes, Jos vientos violentos, las 
tempestades y las nieblas espesas y frecuentes 
hacen ditícil y peligrosa le navegación del Mar 
Negro. Los inviernos suelen ser inny rigurosos, 
particularmente eu las costas septentrionales: las 
desermbueiloras del Dhniester y de: Dnieper, el 
puerto del Odesa, el Estrecho de Jenikaleh y el 
Mar de Azol se hielan mús ó menos toros los 
años, los principales accidentes del litoral ruso 
en el Mar Negro son: el ¿iman del Dnieper; el 
Gollo de Kerkinit, que baña la costa occidental 
del istmo de Perecop, por el eual la Crimea se une 
al continente; la península de Crimea, el antiguo 
Quersaneso Túurico; el Estrecho de lenikaieh 
entre la Crimea y la peninsula de Taman, cu- 
liierta de volcanes de cierro, 131 Estrecho de Leni- 
kaleh combuco al Mar de Azof, el Palus meotis 
de losautizuos, El Mar de Azol, cercado de (¿net 
arg nanbanosos, es, en general, poco profundo, y 
sólo navegable para buques pequeños, Su mayor 
proltaclidad es de Tå m, y delante de Taganrog 
solo tiene 4. Los aguas erecen en invierno y di 
minnven en verano, Las orillas son bajas y es 
enbiertas de inagmticas praderas, poro sin rbo- 
les. La parte N.B. del Mar de Azof'se lama 
Gallo del Don, AL O.. en la costa do Crimes, 
una larga y estrecha Taja de tierra, la Jenguota 
de Arahal, separa el Mar de Azofde una laguna 
pantartrosa Hamada Mar de Sivaseh ó Mar Putri- 
do, 4 eausa de los miasmas que exbala en vera- 
noz esia busana comunica com el Mar de Azo! por 
et Extrerkade Genichial N. de la lengiieta de Ara- 
hat. Los volcanes de cieno antes eitulos oeupan 
ev la península de Taman yen la de Derech una lí 
neaclo st kms, de largo. Son conos de 100 m., lor» 
mados por desprendimientos de ácido carbonio é 
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Mdrógeno carbonado en medio del limo quese] 
vaxtla y amentona por la acción de los grasos, Eo 
las erupeiones en la extremidad del Cáucaso a 
recor relacionarse con 10s agentes Ígneos que es 
empeñaren impurtante papel en la producción 
levantan:iento tel eje traquítico de la cordillera 
Los productor son substancias maruosas. vesn 

. N CONS yeso 
calizas, carhonato de hierro, pirita de hierro. 
sulfato de fierro, azufre, agua, petróleo hidró. 
geno surbonado + hidrogeno fosfurado, 


Las prov. ane poses Rusia en el litoral de es. 
tos mares son la Hesartbia, les gob, de Jerson 
Pávrida, la Criuen el gob, de Jekaterinos 


stav 
¿los Cosacos del Don ydel Mar Neero. 
la. la Miugreita y el Gunel. Los prin i 
pales puertos sœ: Akkerman, en la desemboca. 
del Dniexter; Odesa, grau nuerto comercial; Ni- 
colnjey, en Ja desembocidara de] Bug y princi- 
pal aracnal de Rusia en et Mar Negro; Jerson 
en Ja desembogelura del Driest Perekop; Se 
hastopol, gran puerto de gnerra actualmente 


el pais 


| desmantelado; Balaclava, Calia, Kerch y Teni- 


kalei, pejueños puertos de la costa de Crimea; 
Lerdiansk, el mejor puerto del Mar de Azof 
Rosral puerto muy comercial en la desemboca. 
del Don; Danan, en la balifa de su nombre, for- 
mada vor el Estrecho de Tenikaleh: y en la costa 
oveilentil del Mar Negro, Anapa, Suynk-Kaleh, 
Sukkom-Kalei, Anaklis. Redut-Kaleh, Poti y 
San Xientás, El desarrollo de da costa rusa en el 
Mar Negro es de 2015 kins. 

En cuanto a das lronteras terrestres, el límite 
von Nornega empioza en el Jacobs-elf, pequeño 
río de la Laponia; se dirigcal S. y al O, dejando 
el Gollo de Varanger á Noruega, forma varios 
anznlos y curvas, y por cl N. del lago Enare al. 
cauza al Tana, rio cuyo curso sigue hasta su fuen- 
te; desde aquí corre al O, y N.O., luego sigue el 
Muonio, ya por Ja Irontera sueca hasta su con- 
lluenvia en el Tornea, continuando per el curso 
de úste hasta su desemboxadura en el Golfo de 
Botnia. La Irentera rusonornega tiene 762 ki- 
lómetros; la Irontera rusostueca 536, El límite 
de Rusia con Prusia y Austria está trazado de 
ana manera arbitraria: empieza en un punto del 
Bultico algo al S. de Polangen: corro hacia el S. 
para cortar el Niemeu al O. de Jurburg; dirige- 
se después al S, y S.O. : corta el Vístula al S. de 
Thorn: aleanza el Wartha en su conll, con el 
Prosna: remonta el curso de éste, y dejándole se 
dirige al S, hasta Newki. Del Austria está sepa- 
rada Rusia por otra línea convencional que de 
Xewki parte hacia el E. uniċndose al Vístula 
algo al E, de Cracovia. Parte dicha frontera de 
Myslewitz, remonta el Biala, avanza hacia el E, 
por el N. de Cracovia, alcanza el Vístula en Nic- 
polanice, sigue este río hasta poco más abajo de 
su conli. con el Sau, continúa luego por la dere- 
cha de este último río acercándose más ó menos 
á su orilla, atraviesa las eminencias que separan 
el Sau del Dnieper, cortando el Bug y el Styr, 
aleanza el Podhorce, que lo sigue hasta Khotin ó 
Fotiu, remonta el Dniester, y desciende por úl- 
timo hacia el $. para terminar en la frontera 
rumana del Pruthi entre Novoselitza y Herta. 
Toda esta parte de la frontera rusa está formada 
por prov. que fueron de Polonia: la Lituania, la 
Rusia blanca, la Severia, la Pequeña Rusia y la 
Polonia misma. 

Resulta, pues, que la frontera ruso-alemana se 
apoya al S, en los Cárpatos y termina al N. en 
las orillas del Biúltico; tiene la forma de una $ 
vuelta al revés, y pasa sucesivamente de N. á 
S. por las enencas del Niemen, Pregel, Vístula 
y Oder, Casi todo el terreno en que está trazada 
es pantanoso à cubierto de bosques de pinos, Y 
únicamente al S. del Wartha se eleva algo Y 
forma el macizo de Sandomierz, que se enlaza 
em los Cúrpatos y separa cn sus orígenes el 
Vístula del Oder. Considerada desde el punto de 
vista militar, resulta que mientras Rusia avanza 
amenazando el centro de la Alemania septentrio: 
nal por las provs. prusianas sit. más allá de 
Vístula, Alemania, también por la Prusia propia, 
amenaza las provs, rusas del Báltico y, Poloni. 
En el Vistula central y en los territorios del O. 
de este río enenentra Rusia una excelente base 
de operaciones contra Berlín: Alemania en cama 
bio puede, por su gran saliente del N. B, pasan e 
Vistula, eaer sobre Polonia, y coriir en parte as 
relaciones entre Varsovia y el resto del Impero 
ruso, Xi tenemos en cuenta la situacion de las 
cap. de ambos ext, con relación á la frontera 
observaremos que ésta dista mucho menos A 
Berlín que de San Potersburgo y de Moscú. 
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Entre la frontera y San Petersburgo hay triple 
línea de defensa, constituida por los ríos Vistu- 
la, Niemen y Duna; entre la frontera y Moscú 
encontramos cuatro líneas, á saber: el Vistula, 
el Bug, el Berezina y el Dnieper. Prusia no pue- 
de oponer más línea de defensa que elrOder, pues 
las plazas del Bajo Vistula quedan rebasadas por 
Polonia. Una primera victoria del ejército ruso 
puede conducirle al centro del Brandemburgo, y 
si fuese derrotado podría replegarse sobre lay 
plazas polacas, sobre las prov. bálticas ó sobre 
las de la Rusia central, Por Polonia pueden los 
rusos dirigirse hacia la frontera austriaca de 
Bohemia y envolver porel N. 4 un ejército pru- 
siano que opere en da Silesia, y estrechar coutra 
el Báltico y envolver por el S, al que opere en 
la Prusia propia. La Polonia, pues, y en ella su 
cap. Varsovia, es la región á propósito para con- 
centrar un gran ejórcito y dirigir ataques simul- 
táneos hacia el N,,el O. y el 5.0. Pero conviene 
no olvidar las ventajas antes indicadas que da 
å Prusia su parte avanzada del Báltico, puesto 
que por ella puede operar convergentemente ha- 
cia Varsovia y caersobre el flanco derecho de los 
ejércitos rusos que pretendan utilizar la supe- 
rioridad que les da el saliente de Polonia. Rusia 
podría anular la acción ofensiva de la Prusia 
oriental haciendo converger cu un moniento dado 
todas sus fuerzas sobre las plazas prusianas del 
Vístula inferior por las tres grandes líneas que, 
procedentes de Riga. Dunaburgo y Varsovia, se 
reunen en Konigsberg. 

La frontera occidental rusa está defendida por 
un sistema de cuatro plazas, al que se suele de- 
nominar cuadrilátero, & saber: Novogcorgiewsk 
ó Modlin, en la orilla dra, del Vístula, con ca- 
beza de puente en la orilla izq.; Varsovia, en la 
orilla izq. del Vístula, con cabeza de puente en 
la dra.; Ivangorod, con fuertes en las dos orillas 
del citado río; y Brest-Litowski, sobre el Bug, 
afi. del Vístula Además hay fortificaciones re- 
cientemente construidas ó á punto de terminar 
en Grolno y Bialistok, y el nuevo campo atrin- 
cherado de Kowno en la conti, del Niemen y 


del Vilia, centro de la defensa en el territorio , 


sit. entre Polonia y el Duna. Más allá de Brest- 
Litowski el camino de Moscú está defendido en 
la línea del Berezina por la pequeña plaza de 
Bobruisk. Con las nuevas plazas de Kowno, 
Grodno y Bialistok el sistema polaco enlaza 
con el de la costa, hacia la desembocadura del 
Duna. y por consiguiente todo el frente occiden- 
tal reso se apoya al S. en los pantanos de Pinsk 
y al N. en el Báltico. San Petersburgo está de- 
tendido hacia el O por las fortificaciones del 
Golfo de Finlandia, y al E. por una ciudadela y 
la fortaleza de Sehlusselbnrgo, en el extremo 
meridional del lago de Ladoga Hacia el S.O. la 
cap. esti descubierta; entre ella y el Duna no se 
encuentran mås que el campo de Tsarkoc-Sele 
y la antigua plaza de Pskow, en el extremo 
meridional del lago Peypus. 

La parte de frontera rusa adyacente al Aus- 
tria está contigua á las prov. de Bukovina y 
Galizia, y se extiende entre el Pruth y el Vístu- 
la. Es país abierto y fácil á las invasiones. Va- 
rios caminos que parten de Galizia penetran en 
Rusia, pero los grandes pautanos de Pinsk Jos 
hacen diverger hacia Varsovia y Vilna al O., y 
hacía Kiev, á más de 400 kms., al E., lo que 
facilita la defensa. Estos caminos, muy malos 
por lo xeneral, son los de Cracovia á Varsovia; 
de laroslaw å Varsovia; de Lemberg å Varsovia 
por Zamose; de Lemberg por Zamosc y Brzesc á 
Slonim, donde el camino se bifurca y va por 
Vilna å Dunaburg, y Esmolensko por Minsk y 
Borisot; de Lemberg å Kiev por Ostrog y Jito- 
mir, y de Jitomir á Mohilev y Esmolensko: de 
Tarnopol á Kiev por Kaminiec. Rusia tiene un 
f, e. en esta frontera, el de San Petersburgo á 
Cracovia, por Dimaburg, Vilna y Varsovia. 

Corresponde à esta froutera la prov. austriaca 
de Galizia, cuyo suelo no tiene caracteres pro- 
pios para la defensa: así es que la primera linea 
defensiva del Imperio austro- húngaro se encuen- 
tra realmente lejos de la frontera rusa, pues es 
la cordillera ile los Cárpatos que separa la tali- 
zia de la Hungría. Mejores condiciones tiene la 
Galizia para la ofensiva, pues amenaza el flanco 
de la Polonia rusa sin ningún obstáculo para 
penetrar en ella, y ademas, dada da convexidad 
de la frontera austro-rusa, cuya parte culminan- 
te avanza entre la Polonia por un lado y la Vo- 
linia, la Poolia y la Besarabia por otro, puede 
un ejército austriaco, apoyado en la Galizia, 
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operar por cualquiera de las orillas del Vístula, 
Rug, Styr, Dniester y Pruth, y por consiguiente 
invadir la Polonia, cortar las comunicaciones 
con la Rusia meridional y apoderarse de los ca- 
minos que cruzan las altas mesetas de la Voli- 
nia y enlazan el Vístula central y superior con 
Kief y demás puntos del Dnieper medio. Lu 
cambio los rusos, atendida la forma cóncava que 
tiene la Irontera con relación á la Galizia, pueden 
fácilmente envolver á esta prov, remontando los 
valles del Dniester y del Vistula; pero sus con- 
diciones serán más desventajusas, porque tendrin 
luego que vencer la resistencia que cabe hacer- 
seles en la línea de los Cárpatos. Mayores ven- 
tajas tiene para ellos el ataque por el extremo 
S.O. de la Polonia y la zona austriaca compren- 
dida entre la frontera alemana y los Deskides, 
procurando por aquí abrirse camino hacia la 
Moravia y por sonsiguiente hacia Viena, La ca- 
pital austriaca esti mucho más cerca de la Jron- 
tera que la capital rusa, cuyo camino, por otra 
parte, se halla cubierto por los inmensos panta- 
nos de Pinsk, conjunto de langosas aglas y es- 
pesos bosques. Además de las plazas que antes 
hemos citado, y que también pueden contribuir 
å la defensa del pus con relación al Austria, es 
importante para la defensa de la Kusia meridio- 
nal la plaza de Kiel, sobre el Dnieper, gran po- 
sición estratégica en el centro de la cuenca de 
este río, con vastos almacenes y un buen parque 
de sitio, por lo que puede estimarse como exce- 
lente plaza ofensiva. En la misma (rontera, y 
muy cerca de la de Rumanía, se encuentra la 
plaza de Jotin, sobre el Dniester. También es 
plaza frente å la frontera rumana Bender, sobre 
el mismo río. Lo frontera ¡musiana tiene 1183 
kms.; la austriaca 1226. La frontera romana, 
de 799 kms., está determinada por el rio Peuth, 
el Danubio y su brazo septentrional ó Kilia. 

La frontera de la Rusia europea, entre el Mar 
Negro y el Mar Caspio, está formada por la an- 
tigua linea armada del Cáucaso, establecida en 
1776 para proteger las provs. ciscuucisicas con- 
tra las Landerías é incursiones de los montañe- 
ses del Cánuaso y para tener contra ellos una 
base de operaciones. Esta línea se halla deter- 
minada por el Kuban y el Terek, y defendida 
por una serie de plazas fuertes y pequeños luer- 
tes fortificados, guardados por regimientos de 
cosacos establecidos y colonizados en el país, 
Las principales plazas fuertes de la línea, «ue 
tiene 800 kms. de largo, son Iekaterinodar, Stav- 
ropol, Constantinogorsk, Georgievsk, Mozdok 

Kizliar, unidas entre sí por gran número de 
puestos fortilicadlos. De esta línea arrancan los 
tres caminos militares por los cuales los rusos 
atraviesan el Cáucaso, y que estin defendidos 
por pequeños fuertes muy próximos unos á otros 

ue se protegen mutuamente. Por este sistema 

e fortificaciones y por numerosas líneas de for- 
talezas establecidas en todos sentidos los rusos 
aseguran sus comunicaciones y su autoridad so- 
bre los pueblos hostiles ó descontentos. Los tres 
caminos que atraviesan el Cáncaso son: el de 

‘aman å Poti, á lo largo del Mar Negro; el de 
Mozdok á Tillis, por Uladikavkas y el collado dle 
Dariel; y el de Kizliará Baku, por Derbend. 
En el primer camino, en el Cáncaso occidental, 
se hallan los cherkeses, que sostuvieron hasta 
1864 obstinada lucha para conservar su inde- 
pendencia, y cuyos restos estín actualmente so- 
metidos á los rusos. Entre el segundo y el tercer 
camino, en el Cáucaso oviental, se encuentran 
los lesguios, que los rusos sometieron igualmen- 
te á su dominación. El centro de la cordillera 
está habitado por los kabardios y osetes, some- 
tidos á Rusia desde hace mucho tienpo: por su 
país pasa la carretera de Tillis. La frontera geo- 
gráfica entre la Rusia europea y la asiática por 
la parte del Cáucaso va desde Baku, en el Cas- 
pio, á la estación de Arabat, y luego signe la 
cordillera del Cáucaso, con un desarrollo total 
de 1417 kms. 

El Mar Caspio baña la Rusia europea en una 
extensión de 3870 kms., entre la desembocadn- 
ra del Ural y la e. de Baku, al £. de la peninsula 
de Apxeron. La orilla septentrional del Caspio 
es baja y arenosa; en toda la parte N, es poco 
profundo y súlo tien de 154 16 m.: numerosos 
bancos de arena dHiticultan la navegación, y los 
aluviones del Terek, Kuma, Volga, Ural y Emba 
tienden á eeg la parte de este mar comprendi- 
daal N. de una linea que se trazara del Terek 
al Cabo Karan, Butre el Kuma y el Ural, en 
una extensión de más de 100 kmis., la costa está 
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cortada por infinidad de estrechos golfos que 
penetran bastante en el interior de la estepa; 
estos golfos ó ¿imans están separados unos de 
otros por bugors, islas ó penínsulas largas y es- 
trechas formadas por pequeñas alturas de 8410 
m.; el largo de los ¿uyors y limunus varía entre 
5 y 30 kms., y el ancho entre 200 y 1500 metros. 
Más allá del Ural el Caspio forma el Golio de 
Enba, el Golfo Muerto (Mertvoi-Kultuk), que å 
su vez contiene el Ciolfo Kaidak ó Karasu, el 
Golfo Kotschak, los cabos Karagan y Pechtanoi 
y el Golfo Alexandre, Al S. del Tereck la costa 
del Daguestán es elevada y montuosa y lorma 
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i la citada península de Apxeron. La frontera del 
; Ural, en el gobierno de Orenburg, es adyacente 


al Turkestán y á la estepa de los kirguises; está 
detendida por las dos líricas fortificadas de Oren- 
burg y del Ural. La de Orenburg, creada de 
1734 á 1744, empieza en Hetzkala-Krepost, á 
orillas del Iek, al S. de Orenburg; sigue e) Ural 
superior y el Li, afl. del Tobol, y termina en el 
Tobol. Hay en ella unos 60 (ucrtes y reductos 
guardados por los regimientos de cosacos de 
Orenburg, La línea del Ural se extiende entre 
lletzkaia y Guriev, á lo largo del Ural inferior, 
y está delendida por unas 40 pequeñas c. forti- 
licadas y fuertes guarnecidos por los regimien- 
tos de cosacos del Ural, Toda esta frontera orien- 
tal de Rusia, úsea la línea formada por el río 
Kara, la cordillera del Ural y el curso del río 
de este nombre hasta su desembocadura en el 
Caspio, mide 4306 kms, 

Oroyrufía é hidrografia. - Rusia es una in- 
mensa llanura de unos 170 m. de alt. media, de 
aspecto monótono, apenas accidentada por las 
ondulaciones del Valdai de los Uvalli y las co- 
linas de Finlandia, pero eruzada por todas par- 
tes de hendeduras y valles en cuyo fondo corren 
los numerosos ríos que riegan el país. Mide esta 
planicie unos 2500 kms, de N. & S., y 2000 de 
0. á E., y es la mayor Hanura habitada. Jn ella 
pueden distinguhse tres zonas ó partes. La coni- 
prendida entre e] Mar Glacial y los Uvalli es la 
de las llanuras polares, cubiertas entre el Me- 
zen y los montes Urales de pantanos amados 
tundras, y al S. de las tuudras de grandes bos- 
ques de pinos y álamos. En la parte meridional 
de esta zona el suelo es laborable. La parte N.O. 
contiene los grandes lagos Enara, Saima, One- 
ga, Ladoga y Peypus. En la segunda zona ó 
central las llanuras están formadas por tierras 
muy fertiles que alternan con los bosques. Al 
O. de esta zona, en la Podolia, se enenentra el 
gran pantano de Pinsk, atravesado porel Pri- 
pet. La tercera zona ó merididional está limita- 
da al N, por una línea que va desde Berder á 
Uralsk por lekaterinoslar, y se extiende entre 
el Pruth y el río Ural. Esta formada por este- 
pas, es decir, llanuras uniformes, completamente 
llanas, desprovistas de árkoles y cubiertas de 
Lierba. EI Don divide las estepas en dos partes. 
Al O. del río se halla la Nueva Rusia, con la- 
nuras continuas. poco fértiles, áridas y surca- 
das por barrancos sin agua, á 40 450 m. sobre 
el nivel del Mar Negro, y que terminan Urus- 
camente por acantilados calizos de 15 á 20 me- 
tros. El suelo está casi cubierto de Stippa pen- 
nata, gramínea que sirve de alimento á grandes 
rebaños de vacas y carneros merinos. La Nueva 
Rusia es centro considerable de producción de 
ganados, favorecida por la abundancia de pas- 
tos, El litoral de esta región es fértil, y los grie- 
gos fundaron en el numerosas é importantes 
colonias. Al E. del Don y del Mar Negro las 
estepas se componen ¿le llanuras arenosas y de- 
siertas, cuya superlicie, continua como la del 
mar, sólo se halla á 12615 m. de alt. En ella 
en encuentran algunos 2¿means ó lagos salados, 
algunas charcas de agua salitrosa poblados por 
infinidad de aves acuáticas, Estas llanuras sa- 
linas, entiertas de conchas marinas ó de bancos 
de sal, están pobladas por algunas hordas asiáti- 
ticas, los kalmnkos, célebres domadores de ca- 
ballos y excelentes jinetes; los kirguises, los no- 
gais, eto, 

El principal accidente orogrático de la gran 
llanura rusa está constituido por dos grandes 
niesetas de escasa alt, que la atraviesan de N. 
à S. Según el general Tillo, la meseta de la Ru- 
sia central oenpa todo el ventro del pais, desde 
las alturas de Valdai al N. hasta las elevacio. 
nes de la cuenca del Donetz septentrional al 
Sa con una extensión de 1387 kms, Separa las 
depresiones próximas al Báltico de las cuencas 
del Dniepor y del Volga superior, y sirve de 
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divisoria entre el Dnieper de un lado y el Vol. | parte N. del Viatka, separando la cuenca del 


ga y el Don del otro. Los principales ríos de 
Rusia, Niemen, Duna, Lovat, Volga, Oka, 
Don, Donetz y Duieper, nacen en ello. La otra 
meseta, la de da orilla dra. del Volga, se extien- 
de desde Niii- Novgorod y Kazan hasta Tsi 
ritsin, destacando hacia el S. da colina ade Ler- 
gueni y extendiéndose al O, hasta corea de 
Tamborf, li meseta central. de una alt. de 
130 4 300 ametros, correspolele á tos gobs, de 
Tver, Esmolensko, Mescú, Kaluga, Tula, Orel 
y Kursk: mas lejos el terreno desciende en to- 
dos sentidos hasta llegar 4 mucalt. de 150 4 90 
mo, yaun menos, Esti mescla, à pesar dle su es- 
casa altitud, presenta en algunos sitios caracter 
montañoso, debido à la profundidad de tos 
valles de los rios que cord en engres Uy eno 
cajonados; rolinas y oteros pora elevados pro 
usen el electo de mountiñas cenando estan a 
willas de ríos enya vaguada es nmy baja, Por 
«jeniplo, ad NO. das rimas Hames y relonden 
las de los Valdal pasan apenas de una ají. de 
330 m.. y en cambio dos ríos gne desembocan 
e el lago Peypus tienen una ade de 651275 
ma do que da un desnivel de 270-255 m, Lo 
mismo steele en la meseta vobzaica ú oriente, 
donde apenas ateanzan das colinas de la orilla 
dra. del Volga una alt. de 300 m.: pero la di- 
ferencia entre el nivel de los oteros ribereños y 
la vaguada del gran río y sus ail, lega a veres 
4270 m. Las grandes depresiones enustititven, 
como se ha in diesudo, otro dle los taraciores cii 
ferenviales del sudo ruso, AUN.O., en la ancha 
depresion de7ó a 150 m. de alt., conocida con 
el nomlve de radón de los Grandes Lagos, se 
hallan las cuentas lienstres del Peypus, Onez 
Laudova, Biedoorero, Lache, eie, Forma el i 
N, de la meseta central, continúa en dirección 
E.N.E. hacia el litoral del Océano Glacial. v 
solo se ven en ella algunas pequeñas elevaciones 
hacia ed lazo Onega yal N.O. las alturas del Yi- 
man. Otra depresion importante. easi en el een 
tro del país, es da limitada al N, por los Uvaly, 
divisoria entro las cuencas del O ¿ano Glacial y 
del Volga: separa la meseta ventral de la voi- 
gica. Es mas baja que la depresión de la cuenca 
del Pripet y pone en coman ón las del Oka 
y el Don, ALSE. otra enorme depresión se ex- 
tiende alrodedor del litoral septentrional del 
Caspio, entre el Volga iterior y el Ural. v más 
allá de éste hasta la meseta de Ust-Uri, en la 
Rusia asiática. Esta depresión tiene nivel inte- 
rioral del Oceano, al N, del Caspio, y se pro- 
longa más al N. por llanuras de 90 m, dealiura, 
principalmente en la orilla Ira, del Volga, para 
unirse ida «depresión central, hacia la desen- 
hovadura del Oka, Pero de tadas estas depresio- 
ues las más conocida es la de los pantanos de 
Pinsk ó Poliesia, Ocapa la cuenca del Pripet, 
extendiéndose al E. en da del Dnieper medio: 
está limitada al S. por da nwseta de Podolia- 
Volinta, y al N, por las colinas de Imitanis, y 
se enlaza al O. con la Hanura lituano- polaca ó 
sarmótica. 

La parte N.O. de la meseta central msa es la 
llamada meseta de Alaun, cuvas alcuras en los 
limites de los gobiernos de Pskof y Vitebsk He- 
van el nombre de Sviatvia! tory ( Vomtukas Na- 
gradas). La parte más elevada, conocida con el 
nombre de montes do Valdai, está sit. entre el 
Lovat y el Usta, tributarios del lago Timon: el 
Popova Gora, en el S, del Navgorol, al O. del 
t e. «le Moscú à San Petersburgo, se alza à 354 
mo. dealt, y esel punto @tminante de la Rusia 
ventral; masal S, val 5,0. tiene 305, 321 y 315 
mt. Los mayores ríos de la Rusia europea, el 
Volga y el Dnieper, y también el Duna, nacen 
en la meseta de Alan, qme es dlivisoria entre las 
evencas del Báltico, del Caspio y del Mar Neuro, 
Pero esta región, aunque importante por suas 
pecto hidrográfica, no puede calificarse como pais 
montañoso. Tas mismas alturas de Valdai se 
alzan sobre las Mannras vecinas en pendiente 
tan suave que es miy difícil señalar dónde em- 
piezan á elevarse, Más al E, hay otro grapo de 
elevaciones, la de los Uvale ó Ural, ancha foja 
de alturas, bastante indeterminada, sito al El de 
la depresión 4 que corresponden el Bielonzero y 
el valle del Cheksna:seextiende hacia el E, has- 
ta los contra Mertes ocvidentalos del Ural. Las 
alturas que hay al N. del Bieloozera parecon 
unirse dos montes de Olonetz, Les Vvaly al- 
canzan su mayor alt. 225 m, en su parte oeri 
dental, en Griazovotz al SE de Vologda, Más 
lejos desciemlen por la parte S, del Vologda y la 


Dvina de la del Volga. En este sitio los Uvaly 
se confinden con las ondulaciones del terreno 
vecinas dla vertiente oreidental del Ural ulel 
Norte y destacan hacia el N. N.O. da cordillera 
de Timan, considera la cono divisoria entre el 
Pechora y Mezen, aunqhe la atraviesan algunos 
tributarios del primero, Ta cordillera de Timar 
es de mediana alt. La cima reuhninante que se 
alza nus allá del eírendo polar no excede de 276 
nt de ali. La meseta central, nue al N, se eleva 
á mas de 300 n, en las alturas del Valei ú de 
Alaw, al S, termias por el macizo Hamalo lel 
Donelz septentrional, que alcanza mayos 
Ivanofka, enla parte oriental del Tek: 
har, esti sih a 362 nn ste tuacizo, que orup 
en gean pete la enenea inferior del Done p 
tenido, v oblige al Don ù olesviarse harii el 
E, formando nna curva paraleliá la del Pnie- 
pee, es mity rieo en hails, antracita y dineral 
de hierro; en él se distiraven las montañas 
Vienskiia, Kramenskiia, Lissin ete. Loa veseta 
volgaica adeatiza su máxime alt. en das elev 
dos y abrustos aleros de la orilla dra. del Vot- 
ga. que se extiende eutre la desembreradora del 
Oka yv Tsaritsin. Fstos otevos, conocilos á partir 
dejiincandro de Samara v aguas abajo, eon cl 
nwubre de montes Jemde ey Uehanskiie, 
abunzan 352 m. eu el Dielyiklinei, al 5.0. de 
Syzrut entre Rasuiehin y Sarepta tienen aún 
w ale. máxima de 220 nm. Los montes volgai 
eos contíníar, al S. de Tsaritsin, por tas colinas 
leeguend, que se extienden por la estepa de As- 
trajan ide N, & 8., desde Sarepta hasta la bifur- 
actor de dos dos Maniel, eu uns distancia de 
320 kms.. elevándose 4 16% cerca de Zavietnala. 
Las cordilleras, las zorras realmente montaño- 
sas, corresponden a da periteria de Rusia, En el 
N. de Fietandia hay algunos macizos montaño- 
503 as o meues relacionados con los montes 
Kjoler del N, de Noru En el confía orien- 
tal de Rasia alzase la gran cordillera del Ural 
¡Véase , y al O. de ella se encuentra la pequeña 
cordillera de Pae-loi, paralela al Htoral del Mar 
de Kara, y enya cima ethninante no pasa de 
100 m. de alt, Prolonzación meridional del Ura! 
es el Obxehii e en li parte oriental de 
Rusiz contiuca de rima más orcidental de: 
conocida con el nontire de Uremer Destácase y 
se dirige hacia el S.3,0. 4 través de los gobjer- 
vos de Uia, Orenburg y Savara, sirviendo ite 
divisoria entre la enenca del Volia y la del Ural, 
Es amit meseta bastante continua y poco eleva- 
da, pues su alt. en Kauian- Tau. hacia las Puen- 
tes del Kana, no excede de 610 m. 

En el confín X.E. de Rnsia hallase la gran 
cordillera del Cáucaso, cuyas últimas romilica- 
ciones al X,O. se enlazan eon las montañas de 
C fica. La zona 5.0. de la Rusia enropiea pre 
senta colinas y mesetas bastante elevadas que 
penetran en el interior del país v son continua- 
ción de los contrafuertes N. y NUE, de los Cir 
patos, Aparecen de un lado las colinas de la Po- 
lonia meridional, que, conocidas en la erilla de- 
recha del Vístula con el nombre de alturas de Tan- 
blin y en la 144. con el de alturas de Sandomir, 
Meanzan su alt, máxima en cl Señal de Santa 
Catalina, que se eleva å 611 m, de alt.. on la 
cordillera de Disagora. Del otro lado están Tas 
elevaciones de la meseta de Podolia-Volinia o 
de Avratin, que se nuev ġ las mesetas mmntaño- 
sas de la Galizia y tienen en Rusia una alt, de 
105 m. en la roca granítica, donde se alza la 
e, de Kremenetz, y de 470 en los alrededores de 
Jotin, Estas alts, se dirigen al ES. y forman 
una serie de escalones en el valle del Dnieper, al 
que obligan á deserihir na gran curva hacia el E, 
Másalla de la depresión de la colonia seplentrio- 
nal las alturas periféricas de la Rosia envapea Tor- 
mam una serie de mesetas en las provs, bálticas, 
una pequeña muralla de acantilados ò glinten 
que corren à eierta distancia y A lo largo del li 
toral N, de la Estonia. Estos'«linten, mv pro- 
innciados entre la desembocadura del Narova y 
Port Báltico, no exceden de 70 m. de alt. Pero 
en la parte oriental de la Estonja hay nna serie 
de pequeñas elevaciones que tienen sn punto 
culminante en el Bonno Mosi f Mintek Meire) 
«167 mO. Penelrando hacia el S, en da Livonia 
las alturas rodean por dos dde sus lados el Vir,- 
lervi, y forman hacia el S.. VS. ale este higo 
varias mesetas veldivamente elevadas, eemo la 
meseta de Haanbot, que se alza en el Monna- 
Maggia 324 m,, y la meseta de Aa, lormando 
lo que se Hama la Sniza livonia, donde el Gai- 
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sing al. anza 314. Al O. la Curlandia tiene t 
bien sn Suiza en la parte oriental, entre P 
y Talsenzen el S.E. del gobierno la colin 
Olmman mide 167 m. Los gobiernos de Ke 
Vilna, Grodno y Minsk 
dos, 

La región 8.O. de la Rasia central está cons- 
titnida por nna zoma granítica que empieza en 
la frontera de Galizia, en las colinas de Ávratin 
año de los contrafuertes N.E, de los Cárpatos, 
En los límites de Rusia, en Kremencto de la 
Volinin, cerca y al N, de Tarnopal la alt os de 
105 me, y de 470 m. en las cercanías de Jatin 
bheswrabio, Más al X., en la frontera de la Voli- 
nia y la Podoiia, algo al E, de meridiano 30° 
de Madrid, se enenentian aún 351 ni, altitud 
mny eansiderable para Rusia. La alt. disminu- 
ye rápidamente t medida que se avanza hacia el 
interior del país: Jitomir, al E, del 322 de lon- 
giud E, sólo está 4225 m., y la aldea de Vieta 
al 5.0, de Kief, å 157, > 

Muchos y muy caudalosos ríos surcan el terri- 
torio europen de Rusia, distribuído en cuatro 


ani 
ilten 
a de 


YNO, 
son bastante onduta- 


grandes cuencas: la del Caspio 1877000 kms.?) 


la de los mares Negro y Azof (1307000), la 
del Océano Glacial 1254600" y la del Báltico 
(067000). Enumeraremos los principales ríos de 
cada nna de estas enoncas: 

Cuenca del Mar Caspio; Ural, Volga (cl ma- 
yor tío de Europa bajo todos conceptos), Terek 
Sulak y Sanar, Por el Volga y sus all. se nnen 
las cuencas del Caspio y del Bultico, Otros ríos 
de esta cuenca, como el Manich oriental ó Ka- 
lans y el Kuna, se pierden en la estepa y son 
huny ravos los años en que sus aguas llegan al 
Caspio. o 

Cuenca de Jos mares Negro y Azof: Kuban, 
Jeia, Don, Mins, Salguir (península de Crimea), 
Dnieper, que es, después del Volga, el más im- 
portante de la Rusia europen. Bug meridional, 
Dniester y Danubio, limite con Rumanía por el 
brazo N. de su delta, 

Cuenca del Mar Glacial: Tana y Pasvig, ríos 
ironterizos con Nomnega: Tulema, que va å la 
bala de Kola: Kem, Vym ó Vyg, Onega, Dvi- 
na del Norte, Kuloi y Mesen, eu el Mar Blanco; 
y por último, el Pechora y el Kara. 

Cuenca del Mar Báltico: Tornea y Muonio, 
ríos Irmnterizos com Suecia; Kemijoki, Ulea, 
Lappojoki y Kumo, en el Golfo de Botnia; Kim- 
inene, Neva y Narova, en el de Finlandia; Per- 
uan. Aa de Curlandia, Aa de Livonia y Duna 
o Dvina meridional, en el Golfo de Riga; Vin- 
dava ó Vindan, en el litoral livonio; Niemen, 
Vistula y Warta, ríos que pasan á Alemania. 

Los lagos son numerosos: aun reuniendo en 
un solo grupo los que se comunican entre sí, 
eventa Strelhitzky 5200 Jugos con superficie to- 
tal de 152500 kms’, Entre ellos figuran los ma- 
vores de Enropa y algunos de los mayores de la 
Tierra. Estas sahanas de agua estin repartidas 
de modo nuy desigual; la mayor parte y las 
mayores estin sit. en la Rusia del Norte y Nor- 
este, en Finlandia, dende hay dists. que tienen 
más sup. de lagos que de tierra en los gobs, de 
Arjanguel, Olonetz, San Petersburgo, Pskof, 
Novgoror, Livonia y Vitebsk. Otro grupo de 
lagos de cardeter dilerente se encuentra en la 
Rusia meridional: son, de una parte, los limans, 
saludos en su mayor parte, de la Besarabia y la 
Turida, y en la extremidad S.E, del país los 
tagos salados del gob, le Astraján y de lade- 
presión pontacaspia, Tos mayores lagos de Ru- 
sia, ayuellos veuva superficie pasa de 1000 kiló- 
metros cuadrados, son: 


Tadoga. .. o... 18121 

Onega. a o... . DFAT 

Peru... ... 3513 

Saimin s o... .  1760(en Finlandia) 
Imandra.. 1755 (península de Kola) 


Paijane y 


unidos.. . .. 1576 (en Finlandia) 
Enare, ...... 1120 Idem) 
Negozero, aa aeaa LAG 
Dieloezero.. o.. 1125 
Vopozero. 1065 


En las estepas del Volga inferior y entre el 
Caspio y el Mar Nervo hay umichos lagos y pat- 
tanos salil rosos, Los mis importantes son: los 
lagos salados, activamente explotados, Jelton 
¿461 kms. y Basknnehak (124), ambos en las 
estepas de Artraján, ¿da izq. del Volga inferior, 
el primero à cerea de 20 kms. al N.I de Tza- 
rel, y el segundo 113 kms, al E.S.E. de la mis- 
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ma c. y 4 176 m. de alt. ; el liman Bolehoi, Gu- 
dilo ó [imen, gran cuenca salada formada por 
la expansión del Manich occidental en la fron- 
tera de los gobs. ile Stavropol y Astrajan y slel 
Territorio de los Cosacos del Don: y en la orilla 
oriental del Mar de Azof, el grupo de los 22 
lagos Ajtarskiie. Los pantanos sólo son impor- 
tantes al N., en el pafs de los tuudras, y sobre 
todo hacia el O., en la enenca del Pripet, gran 
región de bosynes pantanosos conocida con el 
nombre de Poliesia. “Panbién se encuentran à 
lo largo de las corrientes de agua, que eu la 
Danura rusa tienden 4 formar expansiones, y en 
los deltas de los ríos inporlantes, 

Las grandes cuencas hidrográlicas de Rusia, 
y por consiguiente muchos de sus ríos y lagos, 
están en comunicación por medio de canales. 
Enlazan las enentas del Báltico y del Caspio los 
canales siguientes: Canal de Vixuei-Votochok, 
que une el Tsna, all. del Tversa (Volga) y el 
Msta, afi. del lazo Ilmen. Del lago Ilmen se va 
al Báltico por el Voljof, el lago Ladoga y el Ne- 
ra. Este canal establece una ría nas de de 
3800 kms. entre San Pelersinirgo y yaju. 
Canal de Jijvine que une el Jijvina á Jijviuka, 
all. del Sias, que desagua en el lago Ladoga, y el 
Chagodoxcha, all. del Mologa, que vierte en el 
Volga, Este ranal establece una vía navegable 
de 3379 kms, Canal de María, que nne el Vite- 
gra, tributario del lago Ouega, y el Kovja, que 
desagua en el lago Bieloozero, de donde sale el 
Sebeksna, que vierte en el Volga en Ribinsk, 
Estas vías navegables están completadas por los 
cinco canales siguientes: el Canal del Vitegra al 
Svir, que rodea la orilla S. del lago Onega; el ca 
nal del Rovja al Seheksna, que rodea la orilla 
S. del lago Bieloozero; el canal del lago Dado- 
ga ó Canal Ladaga, que rodea la orilla S. del lago 
Ladoga entre el Svir y el Neva, para evitar la 
navegación del lago, y es wa de las vías nave- 
sables de Rusia más freenontadas; el Canal de 
Novgorod, que une el Msta y el Voljol y evita 
la navegación del lago llmen; el Canal del Sias, 
entre la desembocadura del Sias y la del Voljo!, 


y evita la navegación del lago Ilmen: y el Canal | 


del Sias, entre la desembocadura del Sias y la 
del Voljof. Los canales que unen el Mar Blanco 
al Caspio son; Canal de Knbinskoe ó del duque 
de Wurtemberg, que une el lago Mubinskoc, que 
vierte en el Sujona, y el Seheksna, afl. del Vol- 
ga en Ribinsk. El lago Bieloozcro, de donde 
sale el Scheksna y el Canal de María, une esta 
línea de agua al Mar Báltico, y porconsiguiente 
el Mar Blaneo al Báltico, Canal del Norte ó de 
Catalina, que une el Keltnra septentrional, aflnen- 
te del Vvchegda, y el Keltura meridional, afluen- 
te del Kama. Los canales que enlazan el Mar 
Báltico al Mar Negro son: Canal Lepeló del Be- 
rezina, que nne el lago Berechta, de donde sale 
el Ulla, afl. lel Dvina del Snr: y el lago Plava, 
que vierte en el Berezina, all, del Dnieper. Ca- 
nal Oginski, que une el Jaselda, all. del Pripet, 
que desagua en el Dnieper; y el lago Sventich- 
koe, de donde sale el Schara, que vierte en el 
Niemen; y Canal Real, que une el Mujaviez, 
all. del Buj, que lo es del Vístula, y el Pina, 
all, del Pripet, que desagna en el Dnieper, Ade- 
más se cuentan los siguientes canales secunda» 
rios: Canal de Folin, que une el Golfo de Livo- 
nia al de Finlandia, reuniendo el lago Nirzjero, 
de donde sale el lago Peypus, de donde sale el 
Narva, que tiene su desembocadura en el Golfo 
de Finlandia, Canal de Veliki-Luki, que une el 
Dvina del Sur al Neva, reuniendo el Usviacha, 
all. del Dvina, y el Lovat, que desagua en el 
lago Ilmen. Del lago Timen se lega al Nova 
por el Voljof y el lago Ladoga. € 
Santiago, que une el Windan, tributario del Bál- 
tico, y el Dubira, afi, del Niemen; y Canal de 
Wiborg al lago Saima, en Vinlandia, 

Geología y minas. — En el N. y N.O. de Ru- 
sia se encuentran las rocas más antignas:; los 
territorios del S, son de formación relativamen- 
te moderna, En efecto, la Rusia europea comen- 
zó 4 surgir delas aguas por la zona N.O. ; la Fin- 
landia y parte «lel Olonetz eran las únicas tie- 
rras que se alzaban sobre las olas del maval prin- 
cipio del período paleozoico. Durante la ¿poca 
cambriana y siluriana inferior el mar cubria to- 
ea da zona media del territorio, casi entre los 
y los 61° lat, N. Habiéndose retirado Juego las 
agnas hacia el O., rellnyeron de nuevo en elpe- 
ríado devoniano, y å fines de esta elad sólo yue- 
daban al descubierto las tierras de Finlandia y 
del 5.0, de Rusia. Las agus se retiraron otra 


al del Duque į 
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vez hacia el O., y la expansión del mar coinei- 
dió con la aparición del jurásico superior, ¿poca 
en que no habia más tierras que la parte N.O, 
del país y el litoral del Mar Negro. La tierra 
firme ganó en extensión al formarse el eretáceo 
inferior, tiempos en que el Caspio y el Mar Po- 
lar súlo comunicaban par un estrecho tiordo. 
Pronto las agas asaltaron de nuevo el conli- 
nente, invadiéndole esta vez, no por el O., sino 
porel N., hasta cerca del 55 de dat. N., en- 
briendo el pais hasta mis allá del Ural, A con- 
secuenela de nuevo retroceso del ir en dirce- 
cion E, empieza ádesecarse el territorio ruso, 
Jenomero que prosiguió hasta nuestros días: el 
terreno va levantándose, disminuye la humedad 


¿del suelo, los ríos pierden agnas y Jos valles se 


hacen más profundos, La rupturade la comuni- 
cación entre el Mar Caspio y el Mar Ártico, y 
la reunión de Europa al Conbinente Asiático, 
debió verificarse probablemente en la época mio- 
cena, ó quizá en la del eoceno superior del perío- 
do terciario, Durante el período glacial la ma- 
yor parte de Rusia quedó cubierta de enorme 
capa de hiele. 

Respecto á la distribución actual de los terre- 
nos, los gneis dominan en Finlandia, en la 
Rusia del Xorte, en los montes Urales y en el 
Caucaso, y se encuentran igualmente eu la me- 
seta que se destaca de los Cárpatos y se extien- 
de á través de la Rusia Sudoeste. La lormación 
Siluriana, aunque en general cubierta por otras 
rocas, ocupa una extensión considerable, asico- 
mo el terreno cambriano al N.O. ; en las provin- 
eais bálticas, hasta las islas Dago y Qisel, en el 
gob. de San Petersburgo y á orillas del Voljol 
inferior:cn el O., en Polonia, en las colinas de 
Kielce y en Podolia; al N. en las islas del Ocón- 
no Glacial, y al N.K. y E. en el Pac-Joi y hasta 


en los montes Urales, 32) devoniano ocupa gran | 


extensión, por lo menos igual á la de Jas islas 
británicas. De la Estonia se extiende hacia el 
N. al lago Onega y hacia el S.E. al Mobilef, y 
forma igualmente la parte 1. de la gran meseta 
central, Jas pendientes del Ural y el reborde oc- 
cidental de la enenca del Péchora. Ja formación 
permocarbonílera de Rusia tiene gran importan- 
cia, 1] piso huilero y el piso pérmico, al que se 
nne el primero con frecuencia, ocupan toda la 
Rusia oriental. BI límite O. de la formación 
carbonífera puede representarse por una linea 
«quebrada, trazada desde el curso inferior del 
Dvina al Dnieper superior, en seguida al Don 
superior, y al S. hacia la desembocadura de és- 
te; una zona larga y estrecha se destaca hacia el 
O. para rodear la meseta del Donetz. Aparte de 
la gran cuenca hullera de Polonia, que pertene- 
ec Àla gran cuenca de Silesia, se distinguen en 
Rusia tres cuencas carboníferas: la de Moscú, 
del Donetz y del Ural, de nna extensión total 
de 77 100 ks., según el geólogo Tula. La cuen- 
ca de Moscú es la mayor y se extiende por los 
gobs. de Tula y Riazán, la parte S. del de Nije- 
gorol y al N. de los Olonetz y Arjingnel. Pero 
la más importante por la producción es la del 
Donetz, que ocupa más de 2000 kms, y contie- 
ne ricas minas de hulla, antracita y hierro. En- 
tre las rocas del grupo secundario los terrenos 
jurásicos lienen por límite la línea que une el 
triple valle «del Sujena, del Ing y del Vichegda 
al curso superior del Volga, y de aquí corre ha- 
cia Kief con una ancha zona de tierras que se 
destaca hacia el N.O. Tas formaciones terciarias 
predominan en la mitad meridional de Rusia, 
donde los cuatro períodos del grupo están repre- 
sentados: el eoceno se extiende desde la Titna- 
nía 4 Tsavitsin: el oligoceno sólo en el O., en 
Polonia, Curlandia y Lituania: el mioceno al S. 
de la linca trazada entre Lublin, Tekaterinoslay 
y Saralof, y el plioceno en el litoral de los ma- 
res Negro y de Azof. El genpo enaternario cubre 
toda la snp. del país: al N. predominan las ar- 
cillas glaciales, que contienen cantos erráticos, 
y al S. se halla la region del lóes, una de cuyas 
especies, con el nombre de ehernoziom (tierra. 
negra), tiene gran importancia para la agrienl- 
Inra, y ocupa una zona enyo límite S, esla ner 
S. del antiguo litoral del Caspio, y el limite N. 
la región de lagos y pantanos, extendiéndose en 
una gran sup. de 95 millones de hectáreas do 
S.O. al N., desde los Cárpmlos 4 los Urales, 4 
través delos pantanos de Pinsk y de la enenca 
del Oka superior. Muréstrase además en islotes 
aislados en los gob, de Kovno y Curlandia, en 
las depresiones del Volga y del Kama, en las 
pendientes del Ural y en muy pocos sitios en ol 
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N. Es una especie de loës negro de un espesor 
de 0,60 a 12,50, producto de la descomposición 
de las viccas hierbas de las estepas en el suelo 
primitivamente silícco. Contiene de 3 als de 
arena, con amoniaco, sosa, potasa y ácido fosfo- 
rico y de 164 17 por 100 de materias orgánicas, 
Los estudios sobre el ekernoziom de los cerrillos 
tunmlares de Chernigot han conducido á Ru- 
preceh à fijar en tres mil á seis años la duración 
del tiempo necesario para la formación de las 
Herras negras de Rusia. Pero según nuevas in- 
vestigaciones de Krasno! en los manali de las 
estepas volunicas, bastan seiscientos años para 
la formación de una capa de chernoziom que 
contenga 5 por 100 de humus (Vivién de Saint- 
Martín, Jvc. Geographigueh 

En los montes Urales, en la Finlandia y en 
la cuenca del Donetz, se encuentran las principa- 
les riquezas minerales de Rusia. In el Ural se 
explota oro, plata, hierro, cobre y platino. EI 
gob. de Perm, centro de la industria minera, 
fabrica más de la mitad de los 370 millones de 
kilogramos «de hierro que constituyen la pro- 
ducción total del Imperio, sin contar la Mundi- 
ción y el acero. Los yacimientos de hiorro de los 
montes Urales son Utmensos, inagotables, y se 
explotan á cielo abierto: su mineral da el 63 
por 100 de fanmlición. La Finlandia también pro- 
duce mucho hierro, así como la cuenca del Do- 
netz. Los aluviones auríferos de los montes Ura- 
les producen cerca de 50 millones de pesetas de 
oro al año, Contando la produrción de Siberia, 
se beneficiaron 34850 kilogramos de oro en 1887, 
El cobre es también uno de los principales pro- 
ductos de los montes Urales, y lo hay además en 
Finlandia. El verdadero centro de la producción 
de la hulla en Rusia es la cuenca del Donetz y 
del Don, que contienca importantes yacimientos 
dde hulla y antracita. ha turba es muy abundan- 
te, pero no se utiliza ni se sabe preparar; la ma. 
dera es hasta el presente el principal ó el único 
combustible de Ru pero el agotamiento pró- 
ximo de los bosques asegura á los conmstibles 
minerales un papel importante en lo porvenir. y 
ya la citada cuenca produce de 4 4 5 millonesde 
toneladas al año. En Rusia se hace gran consu- 
mo de sal; el campesino suele comer sólo pan 
malo con sal. Las principales explotaciones se 
hacen en las salinas del gob, de Perm, en los 
pantanos salados del litoral del Mar Caspio y 
del Mar Negro, en las charcas saladas de las es- 
tepas, y especialmente en el lago Elton, sit. en 
las estepas del gob. de Saratof, que contiene 
cantidad de sal suficiente para alimentar á la 
Rusia entera. La producción pasa ya de un mi- 
llón de toneladas al año. 

Ilay platino en la cordillera de los Urales, ha- 
cia los límites del gob. de Perm, y en algunas 
partes mezclado con oro; plomo argeniífero en 
Alaguir, vertiente N. del Cáucaso central; cobre 
argentifero en Finlandia y en la orilla N. del 
lago Ladoga. En 1887 se olituvieron 17000 kilo- 
gramos escasos de plata. Encuéntrase níquel en 
pequeñas cantidades cerca de Caterinenburg; 
zine en los gobs. de Piotrkow y Kielce (Polo- 
nia), quedieron 3620 toneladas en 1887; estaño 
en Pitkaranta (Kinlandiad, que produjo 10000 
kilogramos; mercurio en Zaitzevo y Nikitofka, 
entre Jarko! y Azof, donde hay tres pozos qme 
dieron 64000 kilogramos en el citado año; man- 
ganeso en el gob, de Perm. Los pórfidos y gra- 
nitos de Finlandia y del gob. de Olonetz son 
famosos por su belleza y por el tamaño de sus 
bloques. Se recoge en Crimea espuma de mar 
para la falricación de pipas. Se explota azufre 
ev el Daguestán y en el gob. de Kielce; caolín 
en los gobs. de Jerson y Chernigof; abundante 
fosfato en los gobs. de Kostoma, Kursk, Berasa- 
bia, y Podolia; Ambar amarillo en el litoral de 
la Curlandia y cerca de Helsingfors; herilos, 
amatistas, esmeraldas y otras piedras preciosas 
en los montes Urales, Abunda la nafta en las 
cuencas del Vistula y del Péchora, pero la prin- 
cipal explotación de petróleo se halla en el ist- 
mo caucásico, donde están los famosos yarimien- 
tos de Baku, enyos pozos dan más de 3 millones 
de toneladas al año, 

Entre las muchas agnas minerales y termales 
de la Rusia europea, merecen citarse especial. 
mente las sulínrosas y acídulas de Piaficorsk, al 
N. del Cáncaso; las ferruginosas de Tápetzk, en 
el gob. de Pambol; y las salinas de Staraia- 
Rusa, en el de Novgorod. 

Clima y produeriones, - El elima de Rusia es 
continental y extremo, y por consiguiente los 
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inviernos son largos y rigurosos y los veranos 
cortos y cálidos. Por regla general hace más irio, 
á igualdad de latitud, ue en el resto de Europa. 
En la Rusia meridional la temperatura màs baja 
varía entre 25 y 38° bajo U, y ia más alta entre 
30 y 35. Las heladas suelen empezar eu el oto- 
ño y concluir en la primavera, y aun en el ve- 
rano, ile modo que son pocos los iiias del año 
en que no hiela, El verano mis cálido que se 
recnerda en el siglo iné el de 1811; el ternóme- 
tro )legó å marcar 42%5. Ll invierno más rigu- 
roso fa el «le 1813 4 18714; el 20 de enero bajó 
el termómetro a 40? Todos los inviernos des- 
ciembe con frecuencia la tenperatnra 4 25, 27 y 
30% bajo 0, La Rusie meridional está sometida 
durante el verano t prolongadas sequías y vien- 
tos abrasadores q ne determinan calores soforan- 
tes, grandes polvaredas y los fenómenos de espe- 
jismo que se oliservan con frecuencia en las es- 
tepas durante los grandes calores, Ku invierno 
el frio es muy intenso y el suelo se enbre à me- 
nudo de nna capa de nieve de 2 m. de espesor. 
Cuanclo sopla el viento ron violencia y la nieve 
no está helada, se levita ésta en torhellinos: 
huracanes, amados a 7, que duran velo y 
aun quines días, y se reproducen 12 6 13 veces 
al año. El viento del N, esa veges tan violento 
Ue arrastra hasta el mar todo lo que encuentra 
en la estepa. Eo 1527 un meel arrojo al mar 
280500 caballos. 30400 toros, 1090000 de cur- 
neros y 19009 camellos pertenecientes ù los 
kirguises Dussicus, Grog. Unic.J. Cuanto más 
se avanza hacia el K.. eu la misma latitud, se 
observa invierno unis riguroso y verano más Gl- 
lidn. es decir, que el clima se hace cada vez más 
continental ó extremo vendo de O, á E. Un sola 
ejemplo hará comprender los efectos del clima 
extremo de Rusia, comparáindolos con ios del 
clima marítimo de Búlgica, Bruselas y la granja 
de Nicolaiey, en el gob. de Voraneve, sit. en el 
centro de la región agrícola de Rusia, estim en 
una misma lat. Los mismos árboles se cubren 
de hoja cuarenta días autes en Bruselas y la 
pierden veinsis-is días despues que en Nicolaier: 
pero el verano es más intenso en Rusia que en 
Belgica, y los cereales maduran once días antes 
en Xirolajer que en Bruselas; tados los fenóme- 
nos de la vegctarión se verilican en menos tiem- 
po. Aunque el resultado sea el mismo, el labra- 
or de Bruselas puede contar para el trabajo del 
campo con doscientos enarenta días, mientras 
que el del goh. de Voroneye solo dispondrá de 
ciento cinenenta para ejecutar los mismos tra- 
bajos. Respecto å las diferencias de clima con el 
resto «le Europa, en iguales ò mus aproximadas 
latitudes, resulta, por ejemplo, coniparando el 
delta del Volga con Lyón, ambos puntos en 46° 
y 20021 que en estr e. la temperatura media 
anual es de 23% miis alta que en Astraján, aun 
estando Tym à mayor alt. Baku, sit. eu los 
40? 22%, tiene temperatura media anual inferior 
en 206 ¿la de Nápoles, sit. casi en la misma 
lat. 

Vease el signiente cuadro de temperaturas me- 
dias del año, del invierno y del verano, en algu- 
nas poblaciones rusas: 


Ado Invierno Verano 
rados féyados Grados 
Arjánguel.. ... -05 -10,4 11,4 
o. -10,4 145 
Oremburgo, ... -11,2 16 
San Petersburgo, - 6 12,7 
e -= 78 14,6 
ca - 36 13,5 
Vilna... .... - 3,5 li 
darko, oaaae - 5 15,5 
Ki... ... = 4,3 11,8 
Varsovia, +... - > 11 
Artrajan. .... - 4,2 19,3 
Oldest... .... - 1,5 17,2 
Sebastopol. . .. + 1,8 17 


En Rusia, como país continental, Hneve ma- 
cho menos que en la Euenpa ecridental. La al- 
tura de las lnviasen el litoral del Mar Negro 
es 09,38% en Sebastopol y 00,49% en Talta: en 
el litoral del Báltico y en la Rusia oceidental 
oscila entre 0,686 en Radom y 0%, 165 en Sin 
Petersburgo; baja en la Rusia ente), sobre Lodo 
hacia el E (00,855 en Simbiesió. AL N, del 
Cáucaso es donde más lUneve, 0,705 en Star 
ropol y 0,859 en Vladikavkas. Hay que tener 
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en cuenta que gran parte de la precipitación 
acuosa corresponde a las nevadas; así, por ejem- 
plo, ex Arjinguel, de cien días de agua, cinenen- 
ta y seis cae en forma de nieve. 

El viento dominante al S, del 50 paralelo es 
el del S,E., y al N. del mismo paralelo el 8.0. 
Estos dos vientos son muy secos. Los del E. son 
helados. A veces son muy impetuosos, y en las 
estepas del S. y eu las tundras del N. soplan con 
tal violencia que ocasion grandes daños, Las 
tormentas de nieve som tuy peligrosas: todo lo 
arrasan. 

Atendiendo á los caracteres generales del país 
y del clima, Rusia puede dividirse en seis regio- 
nes: la región de las tundras, la región de los 
bosques, la región industrial, la región agrícola, 
la región pastoral y la región transcancísica, La 
región de las inuaras ocupa el litoral del Mar 
Glacial y sólo hay cu ella pantanos, turberas y 
rocas: no tione ninguna ese de enltivo, y los 
renos apenas encuentran la hierba necesaria para 
su alimento. Ta región de los bosques ocupa una 
zona comprendida entre los 56 y 65% de lat. y 
entre los 32 long. E. Madrid y los montes Uri- 
les. La región industrial comprende una zona 
¡e se extiende desde el Duieper hasta los mon- 
tes Urales, y que al N. esta limitada por una lí- 
nea que va desde Esmolensko à las Mentes del 
Péshora, por Tver, Rivinsk y los montes Uyali, 
yal N. por otra línea trazada desde Chernigot a 
los montes Urales por Tuba, Kazan y Ufa, Esta 
región comprende los y .íses regados porel Vol- 
ga superior, y el Oka y por el Kina y el Viatka. 
Mosen es el principal centro iudustrial y Nijni- 
Novgorod el gran mercado de la región; todas 
lis primeras materias del Imperio vienen aquí 
pra ser transformadas en manufacinras y ven- 
ierse en seguida en el resto de Rusia. Las cuen- 
cas del Kama y del Viatka constituyen el gran 
centro de la industria metalúrgica. La región in- 
«Itstrial es poco fértil y consume gran parte de 
los productos de la region agrícola. Esta consta 
de la Fieera Negra, zena que se extiende entre 
ci ruth y el río Ural superior, limitada al N. 
por una lea que va de Jitomir Alos montes 
Urales por Chernigol. Tula, Kazan y Ufa, yv al 
S. por otra que va desde Kichenev a Orenburg 
por Tekateritoslar, Mariupol. Kostof, Donetz, 
Boguehar, Saratol y Orenluraz La Tierra N 
era os muy fértil y produce mucho trigo. La re- 
gión pastoral está formada por las estepas coni- 
prendidas entre la línea que limita al S. Ja Tie- 
rra Negra y otra trazada por el litoral del Mar 
Negro y la cordillera del Caucaso. La región 
a comprende las prov. situadas al 
S. del Cáucaso y regadas por el Rion, el Kur y 
el Aras: es pais cálido y fertil, y su vegetación 
difiere mucho de la del resto del Imperio. 

Los productos agrícolas de Rusia son poco va- 
viados: las maderas, trigo, lino, cáñamo, gana- 
dos, lana, cuero, sebo y caballos son las únicas 
produreciones importantes del país, y nada mis 
puede producir, dadas las infinencias elimatolo- 
gicas y los cambios bruscos é intensos de tempe- 
ratura, Se trata de mejorar y desarrollar la agri- 
cultura rusa, pero sera muy dilícil ponerla en el 
mismo pie que la de la Europa occidental, some- 
tida á condiciones de clima muy diferentes, 

El trigo es el principal producto agrícola de 
Rusia, que es realmente país de producción y 
exportación de trigos á causa de la gran exten- 
sión de las tierras, de su fertilidad y dela ex- 
tremada haratura de la mano de obra. Los tres 
centros principales de producción del trigo son: 
la región de Polonia, formada por la Samogicia, 
la Podolia y la Volinia: la región de la Tierra 
Negra, y una parte de las estepas entro el Penth 
vel Don. En la Tierra Negra hay 80 millones 
de heetireas de suelo muy fértil: oenpa en la Ru- 
sia europea el espacio que antes se ha inticado, 
pero prolongado al E. por las Hanuras de Sibe- 
via hasta distaneñas desconocidas, y al O. hasta 
Hungria. Es terreno de Jormación reciente, cam- 
puesto de depósitos limosos, capas de arena fina 
varcillas calizas ò margas, que contienen gran 
cantidad de substancias vegetales con mucho 
azoe, emisa principal de la fertilidad de este sue- 
la. Entre las tres regiones producen 550 millo- 
nes de hectolitros de cerendes, de dos enales 80 
son de trigo v el resto de avena, cebada, centes 
no y trigo de interior calidad, que sirven exei- 
sivamente para el alimento de los campesinos, 
Rusia consume muchos de los cereales que pro- 
dure; emplea 250 millones de hectolitros para el 
alimento de los habits., 120 para semillas y 80 
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para el ganado: la Inh. de aguardiente exige 
también cantidades ronsiderablos de cebada y 
centeno. Después del trigo, el lino y el cáñanvo 
son los principales objetos de explotación agri- 
cola, Los principales centros de prodneción de 
lino son: 1. Las prov, bálticas entre el Golfo de 
Pinlandia y el Niemen, abarcaudo ] l 
tle Jos lagos Imen y Peypus y das del Dvina y 
el Niemen, donde se cultiva el lino con olijeto 
de obtener grano para simiente, que se exporta 
por Riga en grandes cantidades 4 Tuglaterra 
Bélgica y Francia. 2° La cuenca del. Vodla. 
all. del lago Ladoga; la cuenca del Volga en los 
gobiernos de Taroslay y Kostroma, y la cuenca 
el Sujona; esta región cultiva el lino como plan- 
ta textil y provee de la primera materia necesa- 
ria it los tejerlores de los gobiernos le Taroslay 
Kostroma, Vologda, Viatka, Moscú, Vladimir 
Pskof, Vitebsk, Livonia y Curlandia; también 
lleva al puerto de Riga grandes cantidades para 
la exportación. 3.” La Nueva Rusia, entre el 
Dniester y el Don y entre el Mar Negro y el 
paralelo de Jarkof, donde secultiva el lino conio 
planta oleaginosa y ¡voduce grandes cantidades 
de aceite de linaza, Los centros principales de 
enltivo del cañanno son: 1.2 Los gobiernos Kursk 
Orel, Tilda, Kaluga, Riazan y Tambof, que ex- 
piden sus productos ñ San Petersburgo, princi- 
pal puerto de exportación de cáñamo, 2.? Los 
gobiernos de Vitebsk, Estmolensko, Mohilev, 
Uhemigaf, Kovno y Vilna, que envían sus pro- 
ductos á Riga, Áuique cl lino y el cáñamo se 
enltivan en todas partes, las regiones indicadas 
lo haven en grande escala y para la exportación, 
El cultiva de la remolacha v la fab. de azúcar 
están concentrados en tres regiones: la primera 
comprende los gobiernos de Podolia, Volinia, 
Kiev, Ciernigo!, Poltava, Rursk, Orel, Tula, 
Tambo? y Voroneye. La segunda región es la 
faja «ne va desde la conil. del Mokeha, en el Oka, 
á Samara. La tercera comprende los gobiernos 
polacos de Varsovia y Radom. Las fibs, rusas de 
azúcar consumen al año de 45 à 3 millones de 
toneladas de remolacha, 

El cultivo del tabaco es lihre; se cosecha en 
todas partes, pero principalmente en los gobier- 
nos ale Cheenigol, Sarntol y Poltava y en la Po- 
dolia. Hay en Rusia unas 550000 plantaciones 
de tabaco, con superlicie de 42000 hectáreas. 
Los demás productos de la agricultura rusa son 
la col. que sirve pata hacer el chi, manjar favo- 
vito de los rusos: los pepinillos, objeto de gran 
consumo, del cual Ja Rusia meridional provee á 
todo el Imperio: la patata, de la que se cosechan 
verea de 30 millones de hectolitros. El gobierno 
de Kursk produce peras, manzanas y ciruelas 
bastante estimadas. La viña sólo se cultiva en 
las partes meridionales de Rusia: las principales 
regiones vitícolas sen: la Besarabia, el país com- 
prendido entre el Buj y el Dnieper, el litoral S. de 
la Crimea, los oteros qne limitan la orilla dra, del 
Don inferior, las orillas del Volga en el gobier- 
vo de Astraján, la Georgia, y sobre todo la Kaje- 
tía, la Imeretia y la Mingrelia. Ti Crimea me- 
ridional es, de todas estas regiones, la que culti- 
va la viña en mayores extensiones y da los me- 
jores productos; en las orillas del Volga se cose- 
cha excelente uva, destinada á la mesa del empe- 
rador. Hay unas 190000 hectáreas plantadas de 
viñedo, que dan unos 2 1f, millones de hectoli- 
tros de vino muy mediano, Los bosques y mon- 
tes ocupan aún grandes espacios en Rusia, aun: 
que las enormes talas operadas para el carhoneo, 
las fábs. y la exportación han despoblado gran 
parte del Tmperio; ya no se ven las grandes ma- 
sas forestales que existían hace años, y se ha 
modificado el régimen de los ríos, especialmente 
del Volga, cuyas orillas se hallan taladas por 
completo; y como nada retiene las aguas de llu- 
via, éstas arrastran al río una masa de arena que 
obstruye el cance de esa hermosa vía navegable. 
La región de los bosques de Rusia comprendo 
los gobiernos de Arjinguel (parte 8.), Olonetz 
parte S) la Finlandia central y meridional, 
los gobiernos de Vologda y Kostroma, los de 
Viatka, Perm, Kasan (parte N.) y Novgorod par- 
te N.) es decir, el país comprendido entre los 
AB y 84° paralelo, En la Polonia, la Jituania y 
la Pequeña Rusia, al O, del Dnieper, hay poco 
bosque, el suelo estii casi desprovisto de arboles 
de, y ya empieza ú preoeupar la cuestión de 
combustible, Tas especies dominantes Son el pino, 
el abeto, el alerce, el cedro, el itamo y el abe- 
dul; en el O. el pino, en cl S. el arce, el fresno, 


el álamo, y sobre todo el tilo y la encina. La 
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enorme combmstión de maderas de carboneo da ) 


Ingar á la fabricación y explotación considera: 
ble de potasa extraída de las cemzas. Ta super- 
ficie total de los montes rusos es de 170 millones 
de hectáreas, que dan 180 millones de metros 
cúbicos de mudera al año. De modo qne, un à 
pesar de las talas, Rusia es el país que más na- 
dera proporciona, 

Hay 70 millones de hectárcas de terrenos des- 
tinados á pastos, y la riqueza pecuaria está re- 
presentada por 18000000 de cabezas de ganado 
aball, 24 de vacuno: 50 de lunar; 1500000 
cabrio: 10 millones de cerda, 26000. camellos y 
300000 renos, ~ 

Das principales razas de caballos son: los del 
Don, de raza tártara, así como los du los basch- 
kires, kirguisos y kalmusos; son de corta alza- 
da, pero fuertes y ágiles y muy buenos para la 
caballeria digera. Pa raza de Viatka, prototipo 
de los caballos rusos del N. y del centro, que se 
encuentra pura en el gobierno de Viatka. Ta 
raza del Obra, en los gobiernos de Perm y him- 
birsk. La raza de Biting, en los gobiernos de 
Tambol, Orel y Yaroneye. Los caballos de Kasan, 
mezcla de las vazas basehkira y de Vistka. Tos 
de Mezen, raza del N de poca alzada y salvaje, 
Los del Ciuraso, en los pastos «de la vertiente 
N. del Cáucaso v eu Georgia, notables por la 
belleza de sus formas y por su fuerza y ligereza. 
El caballo ruso, originario de la taza de Viatka, 
es de mediana talla, muy ligero y resistente: se 
ha obtenido una especialidad muy notable en 
los trotones, réxsed ú caballos de raza Orlof, que 
son buenos caballos de lujo, bien formados, fuer- 
tes y ligeros. Pero aparte de esta especie, el ea- 
ballo de trabajo está por lo «eneral muy descui- 
dado. Ta parte de Rusia done hay más caballos 
es la habitada por pueblos de raza turca, es de- 
cir, los gobiernos «le Orenburg, Limbirsk, Sara: 
tof, Samara y Astraján, donde se cuenta por lo 
menos un caballo por habitante. En la Polonia, 
entre Prusia y el Vístula, se ceiau también eaba- 
Vos le bnena raza. Las dos regiones principales 
de ganado vaémmo son: 1.* las provs, meridiona- 
les enlre el Pruth y el Ural, al S. de nna línea 
que va de Kicheney å Miask por Tekaterinoslas 
y Penza, y que comprende tolas las estepas. 
2. nna sean zona comprendida entre el Niemen 
y el Dnieper en los montes Urales, y que abraza 
os gobiernos de Samogicia, Estonia, Livonia, 
Curlandia, Minsk, Mohalev, Esmolensko y Nov- 
gorod, el Volga superior y los valles del Sujona, 
del Vichegda y del Viatka. Tas priucipales ra- 
zas som: la raza de las estepas, ¢u las estepas de 
la Rusia meridional, y en la Pequeña Rusia, la 
Ukrania y los gobiernos de Jarko! Chernigof, 
Kursk y Voronese. Ta raza rusa, en el N., cen- 
tro y 1 de Rusia. La raza Hluania. Ta raza de 
Jolmagary, de origen holandes. en un dist del 
gobierno de Arjánguel á orillas del Dvina. Wl 
número de reses es muy considerable, especial- 
mente en la región de las estepas: pero tos reba- 
ños están mal enidados, y las enfermedades más 
graves se echan en ellos con gran intensidad; en 
algunos años ha llegado á 3000000 el número 
de reses arrchatadas por las epizootias, que se 
propagan muy á menudo, á pesar de los puestos 
de cuarentena y de todas las precauciones posi- 
bles, á la Enropa occidental. Rusia posee dos es: 
pecies de carneros: la raza común, que es la del 
Asta occidental, y la raza meri, Los merinos 
se crían principalmente en los gobiernos de Be- 
sarabis, Jerson, Crimea, Tekaterinoslar, Poltava, 
Jarko! y Voroneye. Tamb es importante la 
cría de merinos en la parte de la cnenca del Dnie 
per, que comprene ivs gobiernos de Minsk, Mo- 
hilev, Chernigof, Volinia y Podolia, eu los go- 
biernos de Saratof, Limbirsk y Samara, y en las 
proys, hálticas «de Livonia, Estonia y Curlandia, 
Los cgrneros de raza conuín son muy RUMECrosos 
en los gobiernos del B, habiíados por razas nò- 
madas. Los grandes mercados de lana son las 
ferias de Jarkof, Jerson, Poltava y Varsovia, y 
sobre todo las de Nijni- Novgorod, donde los co- 
merciantes alemanes adquieren las lanas risas 
finas para revenderlas como lanas alemanas en 
las ferias de Deipzis, Berlín y Stettin. Odessa 
es uno de los principales centros de exportación 
de las lanas rusas para rancia, Inglaterra y Bel- 
gica. : 

Muy pora importancia timon las demás es- 
pecies de ganarlo, En los gobiernos de Poltava, 
lekaterinoslar, Kostroma, Ufa y algún otro de 
la Nieva Rusia y la Pequeña Rusia, esta bastan- 
te desarrollarla la agricultura, La erfa del gusano 


RUSI RUSI 


de seda ha adyuivido alguna iniportancia en los | giones dependen del Ministerio del Interior, en 
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gobiernos de Jerson y Túurida, 

, Ruza, idioma y religión. — Predomina en la 
Rusia europea la raza aria, representada por los 
eslavos eu primer termino, que constituyen la 
gran mayoría de Jos habits. del país, vos 75 
millones. Son eslavos, alemás de los risos pro- 
piamente dichos, los búlgaros, polacos y che- 
ques. Ku segundo término figuran en Rusia los 
Úituanios y leles (3) millones, y algunes mi- 
loves de riananos, griegos, alemanes, escamdí- 
navos, armenios y gitanos. Hay unos 3 millo- 
nes de semitas y 10 millones de individuos de la 
raza uralo-altaica (eorclios, finios, lapones y 
tártaros). Respecto å la distribucion de est 
pueblos, en el N.O. viven los finios ó fineses 
bálticos: los suecos en el litoral del Búltico: los 
alemanes on las provincias búlticas, donde el 
núcleo «le la población está constituido por los 
letes y los estos ó estonios. Más al S, en las 
regiones occidentales de Rusia, se encuentran los 
lituanios y polacos, con enclavamientos del ele- 
mento judío y del al mán hacia el límite del 
estado. En el extremo S.O. habitan los ruma» 
nos. ha Rusia meridional posee numerosas eolo- 
nias de búlgaros, griegos y elenmnes, y la Cri- 
mea de tártaros. En las regiones orientales de 

da hay kalmukos y kirgnises, numerosas Co- 
ias de alemanes del Saratof, y mis nl N. fiu- 
tuudeses volgaicos y pueblos turcos de la cuen- 

a media del gran río, que se mezclan en gran 
proporción con la población rusa. Por último, 
los linlandeses del Norte viven en la Rusia 
Nordeste y Norte. En cuanto al pueblo ruso, 
extiéndese entre el Mar Blanco y el Mar Negro, 
oenpando la mayor parte del territorio; se di- 
vide en tres ramas distintas: los grandes rusos, 
los pequeños rusos y los rusos Mlancos. Los pe- 
queños rusos (que los hay también con el nombre 
de rusinos ó rutenios en Galizia y Hungría) 
ocupan principalmente los gob de Kiel, Cher- 
nigof, Poltava y Jarkof. Además, parte de los 
cosacos del Don y casi todos los del Kuban per- 
tenccen á esta rama. Los rusos blancos, pegue- 
ños rusos que han sufrido la influencia de dos 
lituanios primero y después Ja de los polacos, 
forman hoy una rama más ó menos distinta. 
Mabitan en Liluania y en la Rusia occidental 
los gob. de Grodno, Vilna, Minsk, Y telisk, 
Mohilef y Esmolensko, en níunero de 4 3 millo- 
nes. El resto del territorio poblado por musos 
está ocupado por la rama «dominante de los 
grandes rusos, que son mas de 44 millones, y 
se enenentran tambien aislados en gran número 
entre los demás rusos, en el Mohilel y en el 
Chernigof. 

Los dos idiomas pwincipales del Imperio ruso 
son el ruso y el polaco. 1%] ruso es uno de los 
dialectos del antiguo eslavón, que aún se conser- 
va como idioma religioso. Dos principales dia- 
lectos rusos son el veliki-ornski, dialecto de la 
Gran Rusia, que es el idioma oficial y literario; 
el malo-ruskj, que se halla en la Pegneña Ru- 
sia y en lo Ukrania; el dialecto de la Ensia 
Blanca, hablado en ésta, en la Volinia, Podo- 
lia, parte de Polonia y la Galizia; el dialecto de 
Suzdal, hablado en el gob. de Vladimir; y el 
dialecto del Olonetz, recargado de elementos 
tinlandeses. El polaco es idioma eslavo nucho 
más puro que el ruso. 

La religión del Estado es la de la Iglesia gric- 
ga ó cismática, y teconoce como cabeza ó jefe al 
emperador ó tsar Todos los asuntos espiribna- 
les están encomendados á un Consejo de obis- 
pos llamado el Sagrado Sinolo, cuya residencia 
es San Peterburgo. Esta religión olicial goza de 
gran influencia y prestigio, no permitiéndose 
que una princesa de la casa imperial abandone 
sns ercencias al contraer matrimonio con un 
príncipe extranjero, ni que una princesa extran- 


jera se ease con un príncipe imperial sin hacer 


antes profesión de las doctrinas cismiticas; sin 
embargo, este caso no se observo en 1874, ha- 
ejóndose una excepción en favor de la duquesa 
María de Meklemburgo, que, contravendo mè- 
trimonio con el gran duque Uladimiro, se negó 
á abjurar sus ercencias protestantes, y porinter- 
vención del emperador de Alemania recibió el 
permiso de permanecer en el protestantismo, 
La religión apostúlica romana tiene un arzohis- 
po en Mohilev y obispos en Teltseh, Vilna, Ji- 
tomir y Tiraspol. Jl culto protestante esta re- 
presentado en San Petersburgo por un consisto- 


rio general, y el enlto mahometano lo está cu 


el que Á cada una de ellas está reservada una 
dependencia, 

Lstudosacial é instrucción público, — Wn Rusia 
las clases ú órdenes sociales aún representan im- 
portante papel. La proporción entre ellas es la 
siguiente: nobleza 0,91 4, clero 0,09 5, ejército 
5,03 %, población urbana 9,09 Z, poblacion m- 
ral 84,807”, extranjeros 0,02%, y 0,06 ye difíci 
les de clasificar. A los nobles correspowle el 
80% de la propiedad. Los campesinos poseen 
53 %, pero tan dividida que el número de pro- 
piedades de éstos asciende & 273000, mientras 
que la de los nobles constituye sólo 115 000 fin- 
cas ó propiedades. Ta propiedad vural, la de los 
campesinos, no es en realidad propiedad parti- 
eular; poseen como individuos del municipio 
agricola y mir, es decir, poseen en común: sólo 
hay propiedad privada cn las provs. búlticas, 
en Limania y en algunos gobiernos de la Rusia 
occidental y de la Pequeña Rusia. 

Comunal fué también en sus principios el dis- 
fimte de la propiedad en Rusia, pero comenzó 
la esclavitud bien pronto, constituyéndose los 
grandes dominios, divididos en feudo de los 
príncipes, tierra de los boyardes rurales, fincas 
de los boyardos funcionarios y latilundias de la 
Iglesia, Desde Daniel ù Ivin el Terrible los bic- 
nes de tierra biora, los de los príncipes despo- 
judos, Jos de los boyardos funcionarios despo- 
seídos y los de la Iglesia, se cultivalan por 
arrendatarios libres y se administraban por em- 
pleados públicos. La infinencia mongolica He- 
vó al espíritu del pueblo entero el concepto de 
que toda la tierra pertenecía al emperador, y 
solo en las dierrus negras el campesino, que se 
considera propiedad del magnate, juzga, sin em- 
bargo, que el suelo es suyo, conceplo expresado 
por da célebre frase «soy tuyo, pero la tierra es 
mia.» 

La tierra se disfrutaba en común por el siste- 
ma del sir, y el más joven de dos hermanos, 
teñtese de mujiks é de bovardos (nobles, hereda 
por ser el mas debil, con una parte igual á la de 
los otras, la casa Ju terna, simbolo del hogar y do 
la hunilia. Señalan los labriegos rusos el día de 
San Jorge de 1497 como el de la muerte de sus 
libertades: pero aun entonces les era dado vedi- 
mirse de la servidumbre mediante el pago de un 
canon, y sólo en 1507 fué cuando, definitiva- 
mente adscritos al terruño, con leves intervalos 
de libertad que hizo precisos la guerra con Polo- 
nia, se consolidó la miseria de su estado. 

Obligados 4 pagar las deudas del señor, ca- 
yendo en servidumbre el honbre llre casado 
con sierva, autorizada su venta, amenazado por 
cruelísimos castigos por el segundo de los Ro- 
manol, crecen sus aflicciones en los reinados de 
Pedro el frande y Catalina II, que permitió 
condenas al siervo al frabajo de las minas en 


Siberia, autorizando su deportación en caso de 
queja. La servidumbre, ampliada & Crimea y cl 


Cáucaso en 1706, sólo fué abolida por Alejan- 
dro ll en 19 de febrero de 1861, después de tres 
siglos y medio de existencia, 

Imperfeeto tal vez el sir, entre sus grandes 
ventajas tiene la de adaptarse con facilidad ad- 
mirable å la transición del régimen antiguo al 
de lihertad. Por su organización especial, Rusia, 
enviando desde la agricultura á la industria al- 
ternativamente sus hijos, eree entre los dos ra- 
mos de riqueza una relación de arnionía, y el 
mir, cediendo á la industria el obrero vigoroso 
y recobrándolo después enendo, inútil para la 
dureza del trabajo, vuelve al suelo paterno lleno 
de achaques pero con algún peculio, es punto de 
unión que, además de enlazar estrechamente dis- 
tintos elementos del Ustado, sustrae al proleta- 
rio de los peligros que en el resto de Europa le 
amenazan. Copropietario desde edad temprana, 
el individuo del wir se casa joven, y mientras 
la pohlación francesa en Jos últimos cien años 
sólo ha crecido en proporción de 23 4 39, la rusa 
ha aumentado en la de 25 a 84. En el mir, que 
nacionaliza ol suelo, la secas, que es inalienable, 
está eustinída å la amenaza de la hipoteca, del 
mismo mode que la habitación y los útiles del 
trabajo, y el enflivador, al contraria que en Tr- 
landa, repugna el fracrionar por testamento la 
pequeña propiedad comunal» (Canalejas y Mén- 
dez, Aspecto juridico del problema suejerl ), 

Cuando Alejandro TE se propuso iniciar relor- 
mas en bien de su pais, promulgó en 18 de di- 
ciembre de 1857 un ukase por el cual, no sólo se 


Oremburgo por un mufti. Las tres últimas reli- 1 decretaba la Jibertad personal y emancipación 
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de 25 millones de siervos, sino que también se | 


hizo á éstos dotación de inmensos terrenos. Pero 
estos terrenos no son tampoco en su mayor par- 


te propiedad individual de los labradores, sino , 


de las aldeas; obedeciendo a esa especie tradicio- 
nal de comunismo, los reparten de cuando en 
enanto y para un tiempo ¡imitado entre sus ha- 
bitantes, sistema que por cierto es poco venta- 
joso á la agricultura. La precipitación con que 
debieron llevarse á vabo estas reformas, la eman- 
cipación de los siervos y las reformas cu la ad- 
ministración y jurisdicción, ha sido quizás una 


de las causas de las conspiraciones y motines de , 


los estudiantes, y aun del mismo nihilismo. Los 
nobles, descontentos con la emancipación y ti- 
bertades concedidas á sus siervos, € irritados no 
sólo por la pérdida de su anligno prestigio € in» 
fluencia, sino también por las grandes pórdidas 
materiales que se les ocasionaba, hicieron desde 
entonces todo lo posilde para qre en la corona 
imperial no fajtasen espinas, Un pueblo esclavo, 
pobre y sin exIÍncación alguna, encontróse de re- 
pente libre y propietario, y no compren di) más 
que una cosa; dedicarse & explotar el suelo con- 
cedido, sacan lo de él todo lo posible para gas- 
tarlo en virios. La intolerancia, el fanatismo y 
la snpertición, lógicas consecuencias de la igno- 
rancia, dieron margen 4 vaias revoluciones, 
siempre sofocadas, y atentados contra la vida 
de altos dignatarios del Estado y contra la del 
mismo tsar. Les resultados de la precipitación 
con que las reformas se llevaban á cabo no tar- 
daron en dejarse sentir: si los Juzeados munici- 
pales, por la prontitud y lealtad de sus fallos, 
han sido muy útiles, los Jurados, en cambio, por 
su indolencia y sn falta de justicia. en sus sen- 
tencias, lógica conscenencia de la falta de ilus- 
tración, han despre<tigiado muchas veces las le- 
yes que estilo envargados de hacer respetar. 
Descolrivronse también grandes abusos y mal- 
versacion de fondos en la A Úninistración pábli- 
ca. loque contribuyó 4 aunien tar el descontento 
de la nación y su irritación contra las institu- 
ciones vigentes. Al departamento de la alla po- 
Jicía se le puede considerar como la inquisición 
del Estado: la policía secreta, la guardia civil, 
la policía de los ferrocarriles, no conocen allí 
ás jefe que el 1 residente del Consejo de los 

iez, que es el hombre mis poderoso y más te- 
mible de todo el Imperio. Dasta la más leve 
sospecha para que sin información, sin ninguna 


contra un desgraciado y se le envíe luego à Si- 
beria. Las consecuencias de estas arbitrarieda- 
des tenían por fuerza que ser funestas, y bien 
puede decirse que el despotismo de la policía ha 
creado y desarrollado el nihilismo, 

Las tristemente célebres deportaciones á Sibe- 
ria se verilicaban por decreto del gobierno cen- 
tral ó de los gobiernos locales. El gobierno cen- 
tral hizo deportar, en los años 1 704 1877, sólo 
271 personas de las provs, que estan bajo la ley 
común: pero del Ciueaso, qne se halla sometido 
å leyes especiales, fueron deportados en el mis- 
mo intervalo 1323 personas. Los gobiernos loca- 
les, menos escrupulosos en este punto, enviaron 
á Siberia 36176 personas desde 1870 à 1876, å 
quienes seguían voluntariamente 27277 mujeres 
y niños { Rusia eontempordace, yor O, Neussel. 
= Bol dede soe, Geog, de Madrid t. O), 

Si se exceptúa la Finlandia y los gobiernos bål- 
ticos, puede decirso, sin caer en exageración, que 
la educación escolar de las rusos es la más atra- 
sala de Europa, ques por vada 1000 habitantes 
sulo 11 niños frecuentan las escuelas, En Alema- 
nia 152, En too el Tnperioexisten 24000 esene- 
las, pero los datos oliciales no ocultan que muehos 
de los maestros encargados de ellas apenas saben 
leer ni eseribir. Los 6500 estudiantes que fre- 
cuentan las andas de las nueve Universidades que 
hay en Rusia Mosexl, San Petersburgo, Kief, Var- 
sovia, Melsinytors, Dorpat, Jarkof, Kazan y Odo- 
sal hacen, antes de ingresar en astas, sus estudios 
preparatorios en 2835 esevclas lo segunda enseñan- 
za. Vambién hay en Rusia seis esenelas taenltati- 
vas, Dreenentadas por nus de 3000 estuliantes, 
Bien puede afirmarse que, en proporción, las Ara- 
dendas militares son las mojor organizadas, y su 
número asciende a S1. Existen adentás siete Aca- 
demias de Bellas Artes y Arquitectura, 20 1 
las de Ingenieros de Montes, Popúerafos, ete. En 
los 17 gobiernos en quese halla dividida la Rusia 
central solo hay 17 escolares por cada 1000 ha- 
bitantes, y por cada 100 niños que frecuentan las 
escuelas hay 16 niñas; en dos 10 gobiernos del 
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Vistula, 31 escolares por cada 1000 habits., en la 
proporción de 53 niñas por cada 100 uiños; en 
' los tres gobiernos del Báltico, ó sen la Kurlandia, 
la Estonia y la Livonia, incluso el gobierno civil 
de San Petersburgo, existen por cada 1000 habi- 
tantes 79 escolares, y de ¿stos 77 niñas por cada 
100 niños. stas cifras indican bien á las claras 
gue la preponderancia € influencia en todos los 
círeulos pertenece de Heno á la población de los 
gobiernos Inilticos, por ser la mas instruida, No 
hay nación en Europa que nadela envidiar à Ri- 
sia el cultivo y desarrollo que allí han tomado 
las ciencias geográlicas, La Sociedad Geográfica 
Enperial de San Petersburgo, fundada en el año 
de 1845, está subvencienada por el Estado, Las 
demás Sociedades de Geografa, que todas pue- 
den considerarse como snemesales de la htuperial, 
son la de Dillis serción del Cáucaso), la le Irkutsk 
(sección de la Siberia del Jste), la de Omsk (see 
cion de la Siberia del Oeste?, la de Vilna (sec- 
ción Noroeste) y de Oremlurgo (sección de Orem- 
burgoi. Entre otras corporaciones científicas, me- 
recen citarse la Academia de Ciencias de San Pe- 
tersburgo y la Sociedad de Amigos de las Cion- 
cias Naturales de Moscú. 

Cobierna y alivia ración. + Rusia es monar- 
quia absoluta, hereditaria en da línea masenli- 
na, y, extinguida ésta, en la femenina, Gobierna, 
pues, el tsar ò emperador, con el conenrso de 
varios cuerpos consultivos. lay una cancillería, 
dividida en cuatro departamentos: Ñerre taría se- 
creta; Redacción de los ukases y leyes: Alta poli- 
cía, € Institutos de heneticencia, ete.. cuya pro- 
tectora y directora es la emperatriz. El Consejo 
del Estado lo componen todos los príncipes de 
mavor edad (lieciscis años) y todos los Ministros, 
incluso los subsecretariós ministeriales de Polo- 
nia y Finlandia, Sus determinaciones sobre los 
nkases o decretos, el culto, el fomento y la Ha- 
cienda, necesitan el visto bueno del emperador, 
que los acepta ó rechaza à voluntad, Los Minis- 
terios para la administración del Imperio se di- 
viden del modo siguiente: 1 ° 1 Consejo de Mi- 
nistros, compuesto de un presidente elegido por 
el tsar: del principe heredero, del almirante, de 
todos Jos Ministros, del subsecretario de Finjan- 
dia y de los Consejeros, que el emperador nombra 
å su arbitrio, 2. El Ministeriodel Palacio impe- 
rial, del que pueden formar parte los altos dig- 
natarios de palacio y los individuos de la Aca- 
demia de Bellas Artes, 3.2 El Ministerio de Is- 
tado, ú sea Negocios Estranjeros, cuyo jefe es el 
“anciller del Imperio. 4.2 KJ Ministerio de la 
Guerra, compuesto de los ayudantes del empera- 
dor, del Estado Mayor y de los jefes de las dife- 
rentes cuerpos del ejército. 5,2 BI Ministerio de 
Marina. 6,11 Ministerio de la Gobernación o del 
Interior, que se ocupa de los asuntos de las Igle- 
sias disidentes, å saber: de la Iglesia apostolica 
romana, protestante, judía y mahometana; de la 
Estadística, de la Medicina, de Correos, Tele- 
grifos y edificios públicos. 7.2 El Ministerio de 
Instrueción Pública, dividido en 10 dependen- 
cias, de las que cada una tiene un dircotor parti- 
cular. S.? El Ministerio de Hacienda y Comercio, 
9,2 BI Ministerio de los Bienes de la Corona, 
que comprende tonbicn la Agricultura, Mon- 
tes y Minas: y 10.” BI Ministerio de Obras Pr- 
blica. La Finlandia y el Caucaso son :udmnivis- 
Lrados directamente por el isar. La arlministra- 
ción provincial se ejerce en todo el Imperio por 
nueve gobernadores militares, 50 pobernadores 
civiles en la Rusia europea, 14 en la Siberia y el 
Turquestán. dos gobernadores militares para los 
territorios de las ciulades de Uronstad y Nico- 
Iniev, y los cinco prefectos independientes de San 
Petershiogo, Odesa, Sebastopol, Kereledenical 
y Tuganrog. 

Además, en los gobiernos y dists, hay desde 
1861 ima especie de Diputaciones o concejos, Tos 
semstros, que intervienen sálo cn los asuntos 
económicos locales, Los diputados son de tres 
categorías: representantes de los propietarios te- 
reitorialos, de las e. y de las comunidades de los 
campesinos, Pueden ser electores de los prime- 
ros solamente los que poseen de 218 5 572 hee- 
tareas de tierra, ó que dengan otras posesiones, 
eto, Los demis pueden formar un genpo pira 
elegir su delegado, si este grupo poses la cilada 
extensión de propiedad, pero cada nno debe te- 
ner nn décimo por lo menos, Los electores de 
las e, deben igualmente poseer cierta foriina ó 
determinada propiedad. Entre los campesinos 
los electores se eligen por Jos individuos de las 
asambleas cantonales, que son a su vez elegidos 
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por Jos campesinos, uno por cada 10 familia 
Los «dipntados del zemstvo de gobierno son ele. 
gilos por los de ios zenesteos de dist. Las sesiones 
son diez GE s por año en los de dist. y veinte en 
los de gobierno, Además estas instilucionos es. 
Lina merced delos gobernadores y del Ministro 
del [nterjor. Administran indirectamente sus 
asuntos, pues eligen cada tres años una o 
sion administrativa, Desde 1870 hay también 
consejos municipales, los enales eligen cada cua- 
bro afos wa comision alministraliva y Un al- 
calde. El cargo «le éste, sin embargo, do es re. 
vocable, y es más bien un funcionario del Esta- 
do. Un nkase de 24de junio de 1890 anuló la 
escasa independencia que tenian los zestoos 
sometisncdolos, no sólo i Ja insperción del gober. 
nador, sino tambien i la de organismos especia- 
los, y transformo los individuos de la Comisión 
Administrativa en Inmcionarios del Estado. La 
organización judicial, según el Reglumento de 
1564, tiene por bases la separación del poder n- 
dieial y del Administrativo. la inteyendencia de 
los Jueces. la publicidad delos: hatos, ete. Los 
Jueces de paz. tres ò cuatro por dist., son nom- 
hrados por los electores de los ¡sivos entre las 
peronas gue satislagan A rierbus condiciones 
del censo, Las asandilens de Jueces de paz fallan 
en apela don, y sólo el Senao puede casar sus 
sentencias. Los tribunales ordinarios de distrito 
conocen delos asuntos civiles y eriminales, y rn 
éstos con el concurso del Jurado. Los tribuna. 
les de apelación ó cámaras judiciales juzgan en 
apelación contra las sentencias de los Jueces de 
dst. en asmitos elviles ú criminales en. los que 
no ha intervenido el Jurado, El Senado es el 
Supremo Tribunal de casación. Para Jos delitos 
políticos hay una jurisdicción especial; otros de- 
litos comunes quedan fuera del aleauce del Ju- 
rado, y además, por una ley de 1889, se sustitu- 
yeron los Jueces de paz por jeres territoriales, 
que son á la vez Fneces y funcionarios adminis- 
trativos, de donde resulta que la justicia está 4 
merced de la Administración. 
según dos presupuestosde1894, los ingresos del 
Estado ascienden 1053 601 526 rublos; los gas- 
tos Á la misna cilra. EJ meyor ingreso lo dan las 
contribuciones indirectas, a saber: 544390 803 
rublos. Las mavores partidas de gastos corres- 
ponden ¿la Denia pública (257877 084), Gue- 
rra (210330 411) y Hacienda (130 383 267). El 
total de la Denda del Imperio ruso asciende á 
1270 919 500 vublos metal y 3160048 270 ru- 
blos ervdito. Los gastos para intereses y amor 
tización de las deudas en valor metalico ascien- 
den 485 767 060 rublos, y en crédito 131093734, 
El servicio militar es olMigalorio en virtud de 
las leves de 13 de enero de 1874, 30 de octubre 
de 1876, 26 de junio de 1388, etc. Empieza á 
los veintiún años, y comprende en la Rusia eu- 
ropea cinco años en el ejército activo, trece en 
la reserva y eiuco en el priuer cuadro del ejér- 
eito territorial: para el Turkestán, los territorios 
del litoral y del Amur, y en general para todas 
las tropas de marina, siete años en el ejército 
activo óen la marina y sejs en la reserva; para 
las provs. de Ruban y del Terek, así como para 
el territorio transcaspiano, tres años en el ejér- 
cito activo y «¡nince en la reserva. Los soldados 
de la reserva están obligados 4 acudir dos veces 
ilas asambleas de instrucción, que duran seis 
semanas. Los hombres eximidos por la suerte del 
servicio permanente forman parte, desde los vein- 
te hasta los enarenta y tres años cumplidos, del 
primer enarlro del ejército territorial, y en tiem- 
po de guerra pueden ser llamados para comple- 
tar el ejército permanente: los más jóvenes ha 
cen dos veces, en tiempo de paz, ejercicios que 
duran tres semanas, Los hombros que al verifi- 
varse el reclutamiento quedan libres de servicio 
en 0l ejército permanente, por inútiles para He- 
var las armas, forman el segundo cuadro del 
ejército territorial, el enal sólo concurre á for- 
mar tropas territoriales, Para Jos cosacos el ser- 
vieio militar empieza ad los diecinueve años, y 
comprame tres de instrucción preparatoria en 
la aldea natal del veclota, cuatro de servicio 
activo en el primer enadro, enatro en el segun- 
do, enatro en el tereero y cinco en el depósito, 
«ue súlo sirve part completar las fuerzas arma- 
das en tiempo de guerra, Adentis, todos los eo- 
sacos útiles. sin limitación de edad. porlenecen 
á las tropas de defensa nacional, las cuales sólo 
pueden ser Mamadas å las armas por el empera- 
dor en eireunstancias excepcionales, El clero 
cristiano está exento de servicio; los médicos, 
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farmacéuticos, veterinarios y maestros, así como 
los artistas que estudian en el extranjero å ex- 
pensas del gobierno, sólo están exentos en tiem- 
po de paz. Los hombres útiles para levar las 
armas y que profesan la religión mahometana 
están libres del servicio personal mediante el 
pago de un impuesto militar, Para los que po: 
seen cierto grado de instrucción la duración del 
servicio se disminuye proporcionalimente, El 
contingente annal de reclutas es de 264300 
hombres, comprendiendo cerca de 11000 para 
la marina y las aduanas y 2:100 cosacos de) Ciu- 
(Aso, 

El Imperio raso está dividido en 13 circuns- 
eripciones militares, que lorman otros lantos 
ejércitos enteramente independientes. Jas cir- 
eunseripciones militares de Europa y el Cáucaso 
están ocupadas por 21 cuerpos de ejercito, que 
de ordinario comprenden cada uno dos divisiones 
de infantería, dos brigadas de artiMería de cam- 
paña y una división de caballería con dos bateo- 
rías á caballo, Dos cuerpos de la Guardia constan 
de tres divisiones de infantería, dos de cabale- 
ría y cuatro brigadas de artillería, una de ellas 
á caballo; el cuerpo de grawuleros se compone 
de tres divisiones ile infantería, sin contar la 
del Ciueaso, y tres brigadas de artillería; los 
13.7%, 16.1, 17.2 y 18,” cuerpos de ejército no tic- 
nen caballería; los cuerpos de ejército del Cán- 
caso cuentan tres divisiones de infantería (una 
de ellas de geinaderos), tres brigadas de artille- 
vía, des divisiones de cosacos y además el núme- 
ro de baterías å caballo agregadas å las divisio- 
nes de caballe El cruadro de tropas activas de 
Buropa y el Cáneaso consta, ques, de 48 divisio- 
nes de infantería, 22 de caballeria, 48 brigadas 
de artillería de campaña y 44 haterías å caballo. 
Aparte «le estos cuerpos existen 10 brigadas de 
tiradores, una brigada de caballería, cinco vegi- 
mientos y tres baterías de artillería, siete beiga- 
das de ingenieros y cinco batallones del tren. Il 
detalle es el siguiente: 12 regimientos de la Guar- 
dia, 15 de granaderos y 165 de infantería de li- 
nea¡cada regimiento consta de cuatro batallones 
de cuatro compañías y una de depósito: total 
772 batallones; 24 regimientos de tiradores (cada 
uno con dos batallones): total 48 hatallones. 
Hay además nueve brigadas de reserva á ocho 
batallones y 15 con cuutro batallones: total 952 
batallones, El efectivo de un batallón en pie de 
paz puede calentarse en 500 hombres, y en pie de 
guerra de 800 4 1000. KI armamento de la in- 
fanteria os el fusil Berdan (1870); algunos euer- 
pos ele ejército que oenpan las regiones occiden- 
tales del Imperio están armados con sil de 
repetición (1891), euyo empleo se va generali- 
zamalo, La caballería consta de enatro regimien- 
tos de coraceros de la Guardia, de cuatro escua- 
drones; dos regimientos de dragones de la Guar- 
dia; dos de hulanos «le la Guardia; dos de lúsa- 
res de la Guardia y 49 de dragones, entre ellos 
uno de dragones de Finlandia: cada regimiento 
con seis escuadrones; una división oseta y otra 
de tártaros de la Crimea, cada una con dos es- 
cuadrones: total 350 escuadrones. May que aña- 
dir como tropas regulares ematro sofnias del con- 
voy iuerial, dos regintientos de cosacos del 
Don de la Guardia, á cuatro escuadrones; un 
solmia de cosacos del Kuban; 32 regimientos de 


cosacos; una brigada de cosacos del Kuban, y una 
brigada de cosacos del Terek en el Cáncaso: to- 
tal 585 escuadrones y solnias. El armamento 


consiste en fusil Berdan y sable en los regimien- 
tos de dragones; en alganos de cosacos están ar- 
mados con lanzas cierto número de hombres, La 
artillería consta de tres bridas de artillería de 
la Ciuwrdia; 18 baterías, 45 brigadas de artillería 
de los granaderos y otros cuerpos; 270 halerías 
de campaña y 44 a caballo, y, aparte de las for- 
maciones de los cuerpos, 36 baterías de reserva 
y 39 batallones: total 107 baterías, Tas baterias 
a pie tienen cuatro ú ocho piezas; las de á eala- 
llo seis, y las de reserva enatro. La mayor parte 
de los cañones de la artillería de campaña fue- 
ron constrnédos en 1877, El cuerpo de ingenie- 
ros esti formado por 17 batallones de zapuulores 
de á cuatro ó cinco compañías, ocho sentibatallo- 
nes de pontoneros de dos compañías, 17 parques 
de telégrafos de campaña, seis batallones de fo- 
rrovarrilos 019 semibalallon de za padores del Tur- 
kestan, bres compoñías de zapadores indepen- 
dientes, un parqne-eseucla para el servicio aeros- 
tatien, que comqretde seis secejones de campaña 
y dos compañías de minadores de rios: total 31 
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tren de equipajes. Las tropas de plaza cuentan 
31 batallones de infantería, 52 y seis compañías 
de artilleria de plaza y nueve compañías, seis 
parques y dos destacamentos de tropas del ser- 
vicio técnico. Las tropas cosacas forman en pie 
de paz ocho hatallones y medio, 50 ¿ regimien- 
tos de caballería, 296 sotnias y 20 baterías á ca- 
ballo con 120 piezas: hay además unos 30 sol- 
mias, milicias del Cáucaso y del Turkestón. Jl 
crterpo de aduaneros de frontera, subordinado en 
tienpo de paz al Ministro de Jlacienda, eom- 
prende 29 brigadas y dos destacantentos, con un 
tolal de 28915 hombres. La fuerza del ejército 
territorial se calcula en 20050000 de hombres, 
y en caso de guerra debe formar 450 batallenes 
y 72 cxemadrones, BI reclutamiento se hare en 
22 distritos de brigada locales, que comprenden 
558 administraciones de jeles de tropas de dis- 
trito. La infantería de la Guardia, los regimien- 
fos de granaderos y cazadores, así como toda la 
s«Abhallería, la artilleria de á enballo y la de re- 
serva, las tropas técnicas, las locales y las ins- 
tituciones militares, se reclutan en todo e) Dnpe 
rio, En tiempo de guerra los ejércitos están lor- 
mados por tropas de los diferentes distritos mi- 
litar as divisiones de caballería de tropas de 
cosacos del 2.4 y 3er enadro, y las divisiones de 
caballería del tiempo de paz forman cuerpos de 
caballería; las brigadas de tiradores, divisiones 
de tiradores; y las hrigadas de reserva, divisio- 
nes adjuntas ú los cuerpos de infantería, 6 re- 
unidas en cuerpos separados, Das lropas de Asia 
en tiempo de paz forman: la cirennscripeión 
militar del Amar, que consta de 19 batallones 
de lnea de la Siberia oriental á cuatro compa- 
ñfas; dos brigadas de tiralores de la Siberia 
oriental, cada una con cinco batallones de á cua- 
tro compañías; dos batallones de cosacos & pie, 
un semibatallon de cosacos á pie del Amur, un 
regituiento de cosacos de la Transbaikalia, un 
regimiento de cosacos del Amur, unal stacamen- 
to de cosacos de la Usuria, una brigada de arti- 
lería de la Siberia oriental, que comprende dos 
baterias á caballo y cuatro de cosacos, y una 
compañía de zapadores de la Siberia oriental, 
La ejreunseripción militar de Omsk consta de 
tres regimientos de cosacos de Siberia, uno de 
cosacos de Semiriechensk, una brigada de arti- 
Neria de la Siberia occidental (que comprendo 
una batería á caballo y cuatro de montaña), y 
una compañía de zapadores de la Siberia ov 


zi- 
dental. La circunscripción mililar de Irkutsk 
cuenta con ocho batallones de línea de la Sibe- 
ria occidental y siete batallones de reserva, La 
circunscripción del Turkestán consta de cuatro 
briguldas de línea de] Vurkestán, gue compren- 
den 20 batallones; una brigada de tiradores del 
Turkestán, con cuatro batallones; cuatro rogi- 
mientos de caballería, de á 24 sotnias; una hri- 
gada de artillería del Turkestán, con una hate- 
ría de 4 caballo y siete de montaña; un semiba- 
tallón de zapadores del Turkestán con tres com- 
pañías, y un batallón de artillería de plaza. ièn 
el territorio transcaspiano hay dos brigadas de 
tiradores de ¿ocho batallones y dos batallones 
de reserva; una brigada de cosacos del Terek, y 
dos escuadrones de turcomanos, tres baterías, 
dos batallones de f. c., una compañía de zapa- 
dores y una compañía y un destacamento de ar- 
tillería de plaza. 

Las 13 circunscripciones militares en que se 
divide el Imperio ruso son las de San Petersbur- 
go, Moscu, Varsovia, Vilna, Kief, Odesa y Ka- 
zan en Europa; la del Cáucaso en Europa y Asia, 
y las del territorio Transcaspiano, Turqnestán, 
Omsk, Irkutsk y Amur en Asia. La Finlandia 
figura aparte. El efectivo del ejército ruso, en 
tieripo de paz, asciende á 714000 hombres, 
124 700 caballos y 2364 cañones. En tiempo de 
guerra estas fuerzas se elevan å 1663 280 hom- 
bres, 335 000 caballos y 3 768 cañones, 

La escuadra de guerra consta de ocho fragatas 
acorazadas de torrecilla, que montan entre todas 
239 cañones, un acorazado de casamatas con 23 
cañones, dos monitores con 30 cañones, enatro 
lragatas de torrecilla, otros bres buques ra- 
zados más antiguos, 12 monitores acorazados 
emaurdacostas, ocho cruceros acorazados, un bm- 
que de easamatas modelo antiguo, dos acoraza- 
dos pontones, 11 e/ippers, tres ernceros torperdo- 


tos, Ires cañoneros acorazados guardacostas, 10 
cañaneros antiguos, bres corbetas que sirven de 


buque escuela, siete vats, 35 torpoderos de pri. 
mera clase, 86 des 


5 


batallones, Hay también cinco batallones deli total 213 buques con 1196 cañones, Aparte figu- 


amda y 11 transportes; on j 
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' ran las escuadras del Mar Negro y de Siberia: 


la primera consta de 41 buques, entre ellos ocho 
acorazados con 359 cañones, y la segunda de 
nueve buques, cañoneros y torpederos casi todos, 
con 55 cañones. En el Mar Caspio hacen servicio 
dos cañoneros y cuatro vapores de ruedas. Hay 
adeniás otros muchos buques antiguos destina- 
dos á las aduanas y otros servicios, y están en 
construcción varios cruceros y torpederos. Jl 
personal de la marina conta de un almirante 
general, 11 almirantes, 17 vicealmirantes, 27 
contraalmirantes, 6% capitanes de navío, 205 
capitanes de fragata y 885 tenientes y subte- 
nientes. El personal inferior y marinería de tro- 
pa asciende à 28000 hombres, Las divisiones 
marítimas son las siguientes: escuadras del Mar 
Negro y del Mar Caspio; esenadra de evoluciones 
del Báltico: escuadra del Pacífico; escuadra del 
Mediterráneo, y división naval del Mar Negro. 
Hay además prefectura marítima en Cronstadt, 
y comandancias en los ¡pmerlos de Cronstadt, 
Nicolaiey, Revel, San Petersburgo, Sebastopol, 
cenborg, Vladivostok y Baku. 
Industria y comercio, - Aparte de las indus- 
trias domésticas, que tienen bastante importan- 
cia, y que consisten principalmente en artículos 
de madera, hueso y hierro, preparación de pie- 
los, hilados y tejidos de cáñamo, lino y lana, 
hay en la Rusia europea unas 19 000 fábricas, 
en Jas que trabajan 763 000 imulivicluos y produ- 
con anualmente por valor de 2688 millones de 
pesetas. Según la estadística publicada en 1887, 
los ramos mås importantes de la industria son, 
por el orden en que se indican, los siguientes: 
hilado y tejido de algodón (472 milones de pese- 
tas); refinerías de azúcar (425 millones); desti- 
lerías (415); fab. de harinas (237); altos hornos 
v fundiciones de hierro (189): hilado y tejido 
dle lana y fab. de paño (180); manufacturas de 
tabaco (127 2/7: preparación de cueros (95); fa- 
bricación de indianas (82 1/,); fab. de máquinas, 
comprendiendo instrumentos agrícolas (80); fa- 
bricación de jabones y bujías (47 t/a); aserrado 
de maderas (30); fab. de papel (35); fíbricas si- 
derúrgicas y de acero (21); fah, de cristal (20), 
ete; las demás industrias alcanzan una produc- 
ción total de 187 '/, millones de pesetas. Tos 
gobiernos de mayor importancia industrial son: 
San Petersburga, Piorzkow, Kief, Vladimir, Var- 
sovia, Perm y Livonia, Las industrias textiles, 
sobre todo la del algodón, están concentradas 
en el Moscú y el Vladimir. así como en las re- 
giones limítroles del Kostroma, Iaroslav y Tver; 
en segundo término figuran Polonia, Piotzkow 
y San Velersburgo. Las sederías especialmente 
en la e. de Moscú, Kl Vladimir figura å la ca- 
beza de la industria algodonera, seguida de 
cerca por el Moscú y el Piotzkow. Ta producción 
del San Petersburgo es dos veces menor. En 
ambio la cap. del Norte es el centro de la fabri- 
cación de papel y bujías, y posee mayor núme- 
ro «le fábs. de múquinas; sus fábs. siderúrgicas, 
$us aceros y sus manufacturas de tabaco, fign- 
ran igualmente entre las más importantes del 
Imperio. Las industrias metalúrgicas están en 
su mayer parte extendidas en las regiones ura- 
lanas: Perm, Viatka y Ufa: en Polonia, espe- 
cialmente en el Piotzkow;y adeniás en el centro, 
en el Orel, el Kaluga y el Tula. La cap. de este 
último gob, tiene fibs, de armas y objetos de 
cobre é importantes talleres de cerrajería, En 
cuanfo al Orel, el radio de la industria meta- 
túrgica se extiende hacia el Kaluga y el Esmo- 
lensko, y ocupa una sup. de más de 2000 kiló- 
metros cemadrados, Las fundiciones de cañones 
más importantes están en el Perm, y las fábs, de 
armas en el Viatka, También hay que mencio- 
nar aparte los centros industriales de Povlovo y 
de Vorsma, el Sheffield y el Birmingham rusos, 
en el Nijegorod. Los paños se fabrican en el 
Moscú, el Grodno, la Livonia, San Petersbur- 
go, el Simbirsk, ete.; las mejores clases vienen 
de Polonia, Tas destilerías están en su mayor 
parte concentradas en los gobs. occidentales, en 
Polonia, en la Pequeña Rusia y en las provin- 
cias bálticas, Las manufacturas de tabaco, aparte 
de San Petersburgo, se encuentran sabre todo 
en el Tekaterinoslay y el Kief. Las fibs, de hari- 
nas, algunas de grandes proporciones, se hallan 
rincipalmente en la Rusia oriental, å orillas 
del Volga, en las e. de Samara, Saratof y Nijni- 
Novgorod, y ademiis al 8,0. en el Jerson, y en 
Polonia en el goh, de Varsovia, 
La prepa nación de eneros, ya muy desarrolla- 
da en el país en el siglo xv14, fiene gran impor- 
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tancia, además de San Petersburgo, Varsovia y ` 
Moscú, en los gobs. de Tver (dist, de Ostachkof 
y Torjok), Vladimir dist. de Murom), en Ka- 
zan, Viatka, Arzamas, €n la e. del Nijegorod, 
ete. Das fábs. de cristal prodominan en la parte 
occidental «lel Orel y el Vladimir; la cristalería 
fina y las mejores lunas vienen de la iib. impe- 
rial ile San Petersburgo y de las fibs. de Vladi- 
mit. En las cercanías de la cap, en Alexan- 
drovskoie, se fabrican porcelanas artísticas. La 
loza ordinaria se fabrica en gran cantidad en la 
mannfactura de Gaadner, en Dmitrof, gob, de 
Moscú. Gjel, igualmente en el Moscú, es centro 
de labricación de alfarería de inferior calidaul, 
San Petersburgo, Moscú y Riga tienen fibs. «le 
azúcar, pero las refinerías más importantes se 
encuentran en la Pequeña Rusia (gob. de Kiel 
y Chernigol y en Polonia, En los gob, del S. 
y 5.0, Poltiva, Jarkof, Chemnigof y Jerson} 
estan concentradas las salitrerías y fits. de pól 
vora, Las fábs. de aserrar maderas se hallan en 
su mayor parte en Jos grandes puertos y en los 
gobs, del E. y del N., ricos en maderas: los 
aserraderos de vapor son muy numerosos cu San 
Petersburgo, Novgorod y Livonija. La construc- 
ción ole bapes está my desarrollada en las 
cuencas del Volga y del Neva, particnlarmente 
en San Petershurgo y en Novgorod, 

No deben quedar en olvido la caza y la pesca; 
en el N., y sobre todo en Siberia, se cazan anl- 
males de pieles muy apreciadas en el comercio, 
y cuyo producto se calcula en unos. 5 millones 
de pesetas al año. La pesca es la principal oeu- 
pación de los habits, del litoral de los mares y 
de las orillas ile los Jagos y de los grannes rios, 
Por desgracia las estadísticas son meo exactas, 
En 1375 Wilson caleulaba la producción total 
de la pesca en 100000000 de pesetas, de los 
cuales 80000000 corresponden al Caspio, con 
las desembecaduras del Ural, del Volga, del Kur 
y del Terek: 15090000 al Mar de Azon, con la 
desembocadura del Don; 4250000 al Báltico; 
4000000 al Mur Blanco y al Océano Polar, en 
Europa: 2400000 al Mar Negro: $ á 12 millones 
å los lagos y eíos interiores. y el resto i las pes- 
querías de la Siheria, Las mejores especies son 
los esturiones, y diversas clases de arenques que 
se pescan sobre todo en el Caspio y en el Volga 
inferior. Estas mismas especies, así como la cn- 
balla y el rodaballo. se encuentran en el Mur de 
Azof v en el Mar Negro. El bacalao, los salmo- 
nes y las focas abundan en el Mar Blanco y en 
el litoral N, de Rusia, así como en el Caspio. 
Rusia exporta ceren de 10900000 de pesetas de 
caviar (Vivién de Saint-Martin). . 

En 1893 la importación total del Imperio 
raso ascendió à 163500000 rublos, de los que 
411000090 corresponden å la Rusia europea. 
La exportación tuvo valorde 613700000 rublos, 
de ellos 539000000 en la parte de Europa. Tos 
países con quienes Rusia sostiene mis activo co- 
mercio figuran en el orden siguiente: Gran Bre- 
taña, Alemania, Francia, Austria) lungría, Ita- 
lia, China. Bèlgica, Estados Unidos, Holanda, 
Persia, Turquía, Suecia y Dinamarca, La impor- 
tación y exportación citadas sedistribuyen de la 
manera siguiente: 


$ € 


Importación 
ublos 
Por la frontera de Europa, sin 
Finlandia... ..... .. 3895100000 
Por la frontera de Finlandia. 15500000 
Por la frontera de Asia... 52600000 


La importación por costas y fronteras de Eu 


ropa se distrilmye así; 
tuhlos 
Puertos del Báltico, sin Fin- 
kendi.. oo 179800000 
Fronteras terrestres... ... + 153200 000 
Puertos del Mar Nexro. 61200000 
Puertos del Mar Blanco... 300000 | 
Exportación 
Rublos ! 


520 100000 
19100000 
71800000 


Frontera de Europa... ... 
Frontera de Finlamlia, .... 
Frontera de 


La exportación europea se distribuye del mo- 
do siguiente: 


RUSI 
Rublos 
Puertos del Mar Negro. . . . . 227700000 
Fronteras terrestres.. . . . . . 146600000 
Puertos del DBiáltico, sin Fin- 
landian. o... .. 139700000 
Puertos del Mar Blanco... . 6400000 


Priucipeles wrtículos importados en 1893 por las ' 


Jrunteras de Europa, sin Finlandia 
linblos 


Primeras materias para hilados 


y tejidos. ... a 112524000 
Artículos de metal y mádqui- 

NAS a a 15542000 
Metales sin obrar o... 3x 005000 
Fabricaciones va o 28225000 
Te y caló... ..o.o.oo... 241649000 
Géneros varios. . o 13683000 
Hulla. ...... o... .. 14267000 
Substancias tintó curtien- 

tes, REC o 12775000 
Pieles y cueros... ... 11090000 


J¿l principal artículo importado por la fron- 
tera de Asia fue el te, por valor de 19196009 ru- 
blos, 


Priacipatos articulos exportados en 1893 por lus 
frunteras de Europe, sin Pinlarelia 
Rublos 
Cereales.. . . o. 241516000 
Primeras materias para 


hilados 


y tejidos. o... oo... 81960000 
Maderas... o... ..... 30337 000 
Linazas, Cl... o... . +... 333713000 
(GÚNDCOYOS varios... o 21661000 
Animales y ganados... ... 1274183000 
Pieles y cueros. 2... «o. . 11130000 
Artículos varios de fabricación, 10788000 


Por la frontera de Finlandia los artículos de 
mayor valor exportados fueron los de alimenta- 
ción, por 12575000 rublos. 

Por las fronteras de Asia figuran konbien 
en primer término los cereales, por valor de 
23755 000 rublos. 

En 1582 entraron en los puertos de Rusia 
5515 buques, de ellos 5921 de vapor: salieron 
S 394, de ellos 5514 vapores. A Jos puertos del 
Báltico corresponden 4564 y 3531 respectiva- 
niente en la entrada y salida: á los del Mar 


Negro 3357 y 3283, De los bienes entrados ` 


figuran en primer término los ingleses (2719;; 
siguen los rusos |1305), alemanes (10841, sue- 
“os y noruegos (290), dinamarqnests ($39) tur- 
cos 1045, austriacos (128%, holandeses (103), 
ete. 

En 183 la marina mercante constaba de 326 
vapores cou 156688 toneladas, y 2105 veleros 
de más de 50 toneladas, con un total de 147 776 
de estas, 

Entre los principales establecimientos de erè- 
dito figura en primer término el Banco Imperial, 


` que sólo sirve para las grandes transacciones el 


Estado: en sus balances rara vez pone 10 millo- 
nes de mblos en letras del comercio. La falsili- 
cación de sus billetes es cosa sumamente común, 
hasta tal puto que desde el año de su finda- 
cion hasta el de 1574 se presentaron al mismo 
Banco nada menos que 177301 billetes falsos, 
que ascerlían ¿la suma de más de 2 millones 
de rublos, Los Bancos de erédito por el capital 
prestado sobre hipoteca toman hasta un 2 al 
mes de iuterós, es decir, 10 ú 12 veces nás que 
las Bancos ingleses, Los Bancos hipoterarios 
busean sus fondos en el extranjero, y las Bolsas 
de Francia, Inglaterra y Hojanda hacen bue- 
nos negocios con sus operaciones, Los Daneos eo- 
imunales son institutos sociales, y del resultado 
de sns operaciones responden con sus bienes 
parlienlares todos los socios, Los estatutos qme 
los rigen son iguales para todos, habiendo sido 
asi decretado por idse imperial del año 1862, 
Las ganancias que estos Baneos reportan se di- 
viden en tres partes, y del modo siguiente: el 
primer tercio queda ed el Bianco para anmentar 
el capital; el segundo se destina n obras de be- 
neficeneia: el último tercio se considera como 
dividendo, pero tunpocn se reparle integro à 
los sucios, pues un TOA 20 ale vsta cantidad se 
deposita como fondo de reserva; de lo restante 
entra una tercera pu le en Ja caja de la comuni- 
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dal para mejoramiento de obras príblicas, y sólo 
el resto entra en los bolsillos de los accionistas 
tocándoles de este modo tan sólo una quinta 
parte aproximadamente de la ganancia tota) 
Además del Banco del Estado y de los Bancos 
especiales de la nobleza y de los campesinos, log 
establecimientos de crédito nuis importantes son: 
el Banco ruso para el comercio exterior (50 mi. 
llowes de pesetas de capital, el Banco Interna- 
cional de Comercio 3232) y el Banco de Des. 
cuento (25,, talos en San Petersburgo; el Banco 


volgo-kamio 125), el Banco Comercial de Varso. 
via (15: ¿les Bancos de Moscú (de 121, 
a 10* - 

El rasgo más particular del comercio ruso 


es la gran abundancia de ferias. Se cuentan 
2170 en la Rasia enropes, dende se vende por 
valor de 1000 millones de ptas. de mercancías, 
May gob. donde se celebran más de 100; entre 
ellos 13 dan un total de trausaecienes que ex- 
cede de 30 millones de ptas. Se puede citar en 
partierdar la famosa feria de Nijmi-Novgorod 
que trasladada ¡esta e. desde Makariel en 1817. 
empezó con un movimiento de 91117 142 pese- 
tas, y alenuzó en IS59 á 413630055 por mer- 
cancías veudidas tejidos de algodón, lanas, me- 
tales y cereales ; la de Irbit, cuyo principal ar- 
tículo de comircio es el te 225 millones de pe- 
setas: las cuatro de Jarko(l (250 millones), de 
las cuales la de Pentecostes es la mås impor- 
tante de la Rusia meridional (lanas); las dos de 
Poltava 140 millones: lanas y objetos manufac- 
tureros': las tros de Ronny (95 millones); la de 
Varsovia para lanas, ete. 

Monedas, pesos y medidas, -La unidad mo- 
netaria norbutl es el rublo plata, equivalente 4 
4 ptas., y dividido en 100 kopeks. Pero como el 
Estado emite papel moneda, y por otra parte la 
plata ha bajado considerahlemente con relación 
al oro, resnlta qne el valoretectivo del rublo oscila 
entre 2 y 3 francos. Solo se emplea la plata para 
acuñar moneda pequeña, de 10, 15 y 20 kopeks; 
de cobre son las monedas de 5, 3, 2, 1 y 'f, ko- 
pek. El oro, muy escaso en el país, se acuña en 
émperia)os de 10 rublos y medios imperiales 
de 5. 

Las medidas de longitud son la eersta (1067 
nm), la sejena 2,13), el archin (0,71). La 
medila de superficie es la «tesiotina (una hectá- 
rea, Y áreas. Para cuerpos solidos las medidas 
dle capacidad son el c/etrer£ (2 hectolitros 0,99), 
el chetecrito 26 litros, 24, y el yernets (3 litros, 
28), Para líquidos el vedro (12 litros, 299). 
Para pesos se usan el pud (16 kilogramos, 38), 
y el fal 309 gramos”, 

Ferrocarriles, Telégrafos y Correos. — A prin- 
cipios de 1893 se explotaban 20671 kms. de 
E e, y agregando los de Finlandia y la línea 
transcaspiana 37.104, cifra muy escasa tenien- 
do en cuenta la enorme extensión del Imperio. 
Moseú es el centro principal de vías férreas; de 
ella irradian la línea que va å San Petersburgo, 
las de la región del Volga al E. y S.E., las de 
los pmertos del Mar Negro, las de la frontera 
occidental y las dle los puertos del Báltico. La 
linea más antigua es la de San Petersburgo á 
Tsarskoic-Selo (27 kms.), inaugurada en 1837. 

La longitud total de las líneas telegráficas cra 
de 121733 kms. en 1892, Se expidieron en di- 
elo año 12784 000 despachos telegráticos. Hay 
unas 6400 administraciones de Correos ó estafe- 
tas, y en el año citado eirenlaron 224 000 000 de 
cartas, 34 millones de tarjetas postales, 184 de 
impresos y muestras, y 15 de cartas con valores 
declarados, que importaron 16000 millones de 
pesetas. Los ingresos del servicio ascienden á 
88121224 pesetas; los gastos 4 97 534 936, com- 
prendiendo Jos del telégrafo, cuyos ingresos fue- 
rou 15311108 ptas, 

Divisiones históricas y administrativas. — De- 
jando aparte la Filandia y la Polonia, á los te- 
yritorios que constituyen la Rusia propiamente 
dicha se han solido aplicar vavias denominacio- 
ues, de significación étnjen principalmente. Se 
llamó ren Rusia å la region del N. y centro 
de la Rusia europea, antes denominada Mosco- 
via, de su exp. Moscú, Pequeña Rusia es la re 
gión S,O, de la Rusia europea, Nueva Rusia la 
región meridional de la Rusia enropea que com- 
prende los gobs, de Jerson, Teka lerinoslay, Taw 
rida, Besarabia y los territorios de los cosacos 
del Don x del Mar Negro. Rusia Fiállica la par 
te ole la Rusia europea que comprende los g0- 
biernos del litoral del Mar Báltico. Rusia Bian- 
eg es una denominación vaga empleada por los 
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geógrafos desde 1772 para designar la parte de 
la Lituania desmentbrada entonces de la Polonia 
eu favor de Rusia, y que ha formado Jos gobier- 
nos actuales de Esmolensko y Vitebsk. Rusia 
Negra es la parte de la Lituania que ba formado 
los gobs. actuales de Minsk, Grodno, ete. Rusia 
Laja es el país que oenpaban los tres palatina- 
dos polacos de Lemberg, Chelm y Belez, hoy 
repartido entre el Austria y Rusia 

La Rusia europea se divide hoy en 50 gobier- 
nos (uno llamado prov. ó Territorio), Polonia 
tiene 10 gohiernos y la Finlandia ocho; en total, 
pues, 68 gobiernos, sin contar los enatro gobier- 
nos ó prov, de la Cancasía, al N. de la cordi- 
lera. Los gobiernos ó prov se dividen en dis- 
tritos y los dist, en sans ó cantones Algunos 
gobiernos se agrupan formando gobiernos gene- 
rales, como Polonia y linlandia. y las antiguas 
tsarostias de Kazan y Astraján. 

Los gobiernos de la Rusia europea propiamen- 
te dicha son los siguientes, clasificados por re- 


giones: 
Rusiaseptentrional. ~ Arjánguel, Olonetz y Vo- 
logda 


(Gran Rusie ó Rusia central, — Esmolensko ó 
Smolensk, Kaluga, Kostroma, Kursk, Moscú, Nij- 
ni- Novgorod, Novgorod, Orel, Pskov, Riazan ó 
Risisan, Tambow, Tula, Tver Vladimir, Voro- 
neye y Iaroslav. 

Rusia Båltica. —- Curlandia, Estonia, Livonia 
y San Petersburgo. 

Rusia orcidental, — Grodno, Kowno, Minsk, 
Mohilev, Podolia, Vilna, Vitebsk y Volmia. 

Pequeña Rusia. - Chernigof Jarkof, Kiew y 
Poltava. 

Rusia meridional, — Besarabia, Tekaterinos- 
lav, Jerson, Táurida y Provincia del Ejército del 
Don. 

Rusia oriental. — Tsarostia de Kasan: Kasan, 
Pensa, Perm, Simbirsk y Viatka. Tsarostia de 
straján: Astraján, Orenburgo, Samara, Sara- 
tol y Ufa, 

Los gobiernos de mayor superfice son: Arján- 
guel ¿859000 kms.?), Vologda (103000) y Perm 

332000). El más pequeño Estonia (20000). Los 
de mayor población absoluta son: Kiew (3140000 
habits.) y Viatka (3000000); el de menor pobla- 
ción Arjanguel (354000 habits.). Los de más po- 
blación relativa Moscú (70 habits. por km.?), 
Kiew (62) y Podolia (62); el de menor densidad 
es Arjánguel (0,4). La cap. del Imperio es San 
Petersburgo (1035000 habits.), y lo siguen en 
importancia Moscú (822000), Varsavia (456000) 
y Odesa (340000). De las demásc. ninguna llega 
1 200000 almas, 

Dist. — La historia antigua de este país es muy 
poto conocida. Tas orillas del Mar Caspio per- 
tenecían å la región llamada Escitia; al N. esta- 
ba la Sarmacia europea, habitada por pueblos de 
origen eslavo, que en la época de Marco Aurelio 
estaban divididos en dos grandes grupos: los ro- 
xolanos y los lazigios. Al N., entre los mares 
Glacial y Báltico, vivían los finios ó fineses. Hay 
algunas más noticias de la región extrema meri- 
diona) de lo que hoy es Rusia, puesto que los 
antiguos griegos fundaron tlorecientes colonias 
en el litoral del Mar Negro, tales como Querso- 
nesos, Olbia, Panticapea, ete. En el siglo Iv an- 
tes de J. C. las colonias de la Crimea formaban 
una confederación bajo la antoridad del arconte 
del Bósforo. Respecto ñ los escitas, parece que en 
los primeros siglos de nuestra era habían sido 
ya reemplazados por los sármatas, de origen ario. 
Los eslavos aparecen citados también, pero con 
nombres distintos, pertenecientes á diferentes 
tribus; los nombres más comunes en los autores 
griegos y romanos son los de venodos y antos, 

En eUsiglo reí de nuestra era los godos atra: 
vesaron los desiertos de la Rusin meridional y 
fueron á establecerse en las grandes llanuras de 
las orillas del Mar Negro, entre el Danubio y el 
Dniester, donde aún hoy se encuentran recuer- 
dos de su paso y restos de su lengua, Fueron 
expulsados en el siglo siguiente por los hnnos, 
que å su vez lo fueron por los sármatas. Estos, 
designados á partir de esta época con el nombre 
de eslavos, se libertaron á la muerte de Atila y 
ocuparon sin obstáculo las grandes lantras que 
se extienden entre el Elba y el Borístenos, Al- 
gunas tribus se mnltiplicaron en el suelo natal, 
ó fheron sometidos por la raza germánica. Lade 
los chndes invadió los incultos hosques de los 
finios fundando, entre otras, las e. de Slavensk, 
Novogord y Moscú, 

Karamsin, en su mapa de Rusia en ol siglo 1x, 
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es decir, en la descripción de los países rue dos- 
pués han formado la Rusia tales como existian 
en el siglo 1x, desde el Mar Bianco y el Bál- 
tico hasta el Caspio coloca, conforme en esto con 
Nestor, á los eslavos propiamente dichos, en las 
márgenes del Voljof y del lago Ilmen, si bien 
cita otros pueblos que, situados en las bocas de) 
Danubio y del Dnieper hasta las fuentes del 
Volga, eran también eslavos en su mayor parte. 
Entonces como ahora era aquélla sin disputa la 
raza más numerosa entre las que ocupaban aquel 
vasto terrilorio; pero la misma diversidad de 
nombres que tenían los eslavos en sus infinitas 
divisiones y subdivisiones prueba que debían 
carecer de comunicaciones entre sí, hallindose 
muy distante de formarun cuerpo de nación an- 
tes de que los conquistadores de raza germánica, 
que á fines del siglo Ix les dieron el nombre de 
rusos, hubiesen dominado y reunido sus espar- 
cidas tribus bajo las órdenes de un solo jefe, Su 
nombre aparece por primera vez en el siglo v «le 
nuestra era, en tiempo de la terrible invasión de 
Atila, siendo mencionados entre los pueblos dis- 
persos desde las montañas de la Iliria ú das ori- 
llas del Báltico, y desde las márgenes del Dnie- 
per ó Borístenes hasta el lago Ladoga, Se repar- 
tieron el territorio con las tribus finesas que les 
habían precedido, bárbaras como ellos, y como 
ellos también seminómadas, A juzgar por la cró- 
nica del monje Nestor, la distribución de los 
eslavos rusos fué la siguiente: En la orilla dere- 
cha del Dnieper medio vivian los políanos, que 
poseían la e. de Kief; al N.O., en los bosques de 


“la cuenca del Pripet, habitaban lossalvajes drev- 


lianos; en la orilla izq. del Dnieper y en la cuen- 
ca de los ríos Desna y Sula los sieverianos; al 
N. de éstos, en las orillas del Soj, los radami- 
chos; al WE., en la enenca del Oka superior, Jos 
viatichos. Los eslavianos ó eslavos propiamente 
«dichos estaban en los alrededores del lago Il- 
men y en la cuenca del Voljof, y tenían pore. Á 
Novgorod; los kiviches habitaban los territorios 
que corresponden å las fuentes de los ríos Duna, 
Dnieper y Volga. Por la parte N.Ọ. las tribus 
eslavas confinaban con los lituanios. Al N. y al 
N.E. vivían los pueblos linios llamados chud, 
murom, ves, etc., y al E. y S.L. gentes de raza 
turca, los búlgaros en las cuencas del Volga y 
del Kama, y los jozaros ó jazaros entre el Don 
y el Volga. En el siglo rx estos últimos sometic- 
ron á los eslavos del Dnieper; eu la misma época 
los escandinavos abrumaron de impuestos á los 
eslavos «dle Novgorod. Entre estos escandinavos, 
ó sea entro los varegos rusos, escogieron príncipe 
los de Novgorod como medio de poner fin á sus 
guerras civiles. Dichos varegos, como luego se 
dirá, parece que son los que dieron nombre á 
Rusia y á los rusos, por más que haya dudas res- 
pecto å qué pueblo debe aplicarse la voz Mos y 
Russi de los autores griegos y romanos, Hacia 
862, Rurik el Normando sentó los primeros fun- 
damentos de la Monarquía rusa en medio de 
aquellas tribus eslavas y finesas, y así él como 
los grandes príneipes sus sucesores extendieron 
sus conquistas desde los mares Báltico y Blan- 
co hasta el Ponto Iuxino, haciendo temblar en 
su trono á los emperadores de Oriente durante 
el siglo x. Como verdaderos normandos embar- 
cibanse en el Dnieper, infestaban con sus esena- 
dvillas las costas del Mar Negro, sembraban el 
espanto hasta dentro de los muros de Constan- 
tinopla, y obligaban á los emperadores griegos 
á pagarles erecidas sumas para librar su capital 
del incendio y de saqueo. En 859, dice Nestor, 
Jos varegos, residentes en la otra parte del mar, 
hicieron tributarios å los chudes, à los eslavos, 
á los merianos, y á todos los pueblos kriviches, 
En aquel mismo tiempo, los jolanios, los seve- 
rianos y los veatiches eran tributarios de los jo- 
zaros. Los escandinavos, entre los cuales se en- 
contraban aquellos varegos que habitaban en la 
otra parte del mar, emprendían, mucho antes de 
la época de que habla Nestor, Jas más difíciles 
expediciones y travesías, La Historia refiere pro- 
Jijamente sus hazañas, y sus correrías y conquis- 
tas lejanas hacen creer que pudieron, antes que 
Rurik, visitar con las armas en la mano las re- 
siones inmediatas å las suyas, donde se levantó 
después el Imperio de Rusia. Los principales es- 
tablecimientos de los eslavos eran entonces Kief 
y Novgorod; Kief en Ukrania y Novgorad on el 
lago [lmen, cerca de la prov. en que se encuen- 
tra actualmente Petersimrgo. Aquellas eran sng 
e. más importantes ó sus capitales, como dicen 
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primera cap.; Kiefla segunda, y luego, á gran- 
des intervalos, Moscú la tercera y San Peters- 
bnrgo la última, La historia de Novgorad y Ja 
de Kief, hasta el siglo 1x, son igualmente jgno- 
radas; súbese únicamente que en aquella época, 
presa Novgorad de disensiones intestinas, y ame- 
nazada sin duda por sus vecinos, pidió principes 
á los varegos rusos ó se vió obligada á recibirlos 
de los mismos. Según refiere Nestor, sus emba- 
jadores se presentaron á los varegos, y dijeron á 
los ¡wíncipes de la Varegia; «Nuestro territorio 
es fértil y extenso, pero no tenemos quien nos 
dirija. Venid, reinardis sobre nosotros y nos go- 
bernaréis.» A consecuencia de esto, tres herma- 
nos varegos reunieron sus familias y se divigio- 
rou á Eslavonia, donde findaron la e. de Lalo- 
ga. Rurik, el mayor de los tres, lijó su residen- 
cia en las orillas del río de aquel nombre; Si- 
neus, el segundo, se estableció en las inmedia- 
ciones del lago Blanco; y Truvor, el tercero, en 
Isborsk, Tales fueron los hombres á quienes los 
novgorodianos llamaron para que les goberna- 
sen, de cuyo hecho deduce Karamsin una conse- 
cuencia en extremo lisonjera para el orgullo na- 
cional. «En todos los países, dice, introdájose 
la soberanía por medio de la espada del más 
fuerte ó de la destreza del más ambicioso. En 
tusia se ha establecido el poder soberano con el 
unánime consentimiento de los ciudadanos.» 
Kutonces, prosigne, la parte de los actuales go- 
biernosde San Petersburgo, de Estonia, de Nov- 
gorod y de Pskol, fué lamada Rusia, acaso, di- 
cen algunos, porque los varegos procedían de 
Ross-Lagon, prov. de Suecia, 

Dos años después, muertos Sienus y Truvor, 
Rurik reunió sus Estados á los que ya le perte- 
necían, fundando así la Monarquía rusa, cuyos 
límites se extendían por Oriente hasta el terri- 
torio de Iaroslav y de Nijni-Novgorod, y por 
Mediodía hasta el Dvina occidental. Los meria- 
nos y los habits. de Murom y de Polotsk ha- 
llábanse ya bajo la dependencia de Rurik, y este 
príncipe, único soberano de la Rusia, confió el 
gobierno de todos estos países á los más valien- 
tes guerreros de su nación, estableciéndose así, 
junto con la antoridad suprema de los prínei: 
pes, el sistema fendal que ha servido de base å 
casi todas Jas sociedades europeas. Nestor fija 
en esta ¿poca otro importante acontecimiento. 
Dos compatriotas de Rurik, llamados Askold y 
Dir, partieron de Novgorod con varios compa- 
fieros para buscar fortuna en Constantinopla; 
en su camino encontraron una pequeña ciudad 
edificada en la orilla más elevada del Dnieper, 
y después de decirles que había sido fundada 
por tres hermanos, muertos hacía ya mucho 
tiempo, y que era habitada por un pueblo pací- 
fico, tributario de los jozaros ó jazaros, apode- 
rárouse de ella, Aquella ciudad era Kief; muchos 
varegos de Novgorod fueron á aumentar el nú- 
mera de los súbditos de Askold y Dir, quienes 
desde aquel momento empezaron å reinar como 
soberanos bajo el nombre «de rusos, meditando 
en breve una empresa mucho más importante y 
digna en verdad de la andacia de los norman- 
dos. En un principio habían pensado dirigirse 4 
Constantinopla, quizás para entrar al llegar allí 
al servicio del emperador: pero envanecidos por 
sus triunfos y por el numeroso ejército que ha- 
bía reunido, se atrevieron á declararse enemigos 
de Grecia. El Dnieper favorecía la realización 
de este proyecto; y habiendo armado 200 bu- 
ques, aquellos heroes del Norte, diestros ya en 
el arte de la navegación, abriéronse nn camino 
hasta ol Mar Negro y el Bósforo de Tracia, ta- 
laron las costas, y no tardaron en Megar á las 
puertas de Constantinopla, á la quesitiaron por 
mar. La cap. del Imperio de Oriente vió enton- 
ces por primera vez á aquellos terribles enemi- 
gos, y por primera vez también pronunciaron 
sus habits. con un estremecimiento de horror el 
nombre de los rusos, á los cuales el pueblo daba 
igualmente el de escitas. En aquel tiempo im- 
peraba en Constantinopla Miguel TIT, quien so 
encontraba å la sazón ausente guerrcando con- 
tra Jos árabes en las orillas del Mar Negro; mas 
sabiendo por el gobernador de Constantinopla 
la clase de sne nuevos enemigos, partió sin per- 
der un momento hacia su cap., logró, corriendo 
mil peligros, atravesar por entre la esenadra si- 
tindora, y no atrevi-ndose á rechazarla con la 
fuerza esperó su salvación de un milagro, El 
milagro tuvo lugar. si hemos de creer å los his- 
toriadores de Bizancio: la Santísima Virgen sus- 


varios historiadores. La graude Novgorod fué la + citó una tempestad en la que so estrellaron la 
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mayor parte de los huaques enemigos, y el pa- 
iriarca Focio aseguró que muchos bárbaros, so- 
biecogidos por un religioso terror, abrazaron 
desde aquel momento el cristianismo. Esto no 
obstante, la época de la verdadera conversión 
del pueblo ruso es muy posterior, y la religión 
de la mayor parte do sns iiividnos continuó 
siendo una mezcla del culto odínico con las su- 
persticiones de los eslavos y de enantos pueblos 
habían «atravesado su lerritorio (La Rusiu, por 
Romey y Jacobsj. Asi, pues, continúa Romey, 
los varegos fundaron en Rusia dos estados nin- 
nárquicos: el de Rurik al N., y el de Askol} y 
Dir al Mediodía, Nestor, á falta de noticias con- 
temporineas, nada dico de las empresas ulterio- 
ros de Rarik en Novgorod, pero es probable que, 
rodeudo por Oriente, Norte y Oecidente de los 
tineses, no dejaría en paz d sus próximos veci- 
mos, mientras que sometía á su dominación enan- 
tas tribus habitaban hasta nás lejanas már- 
genes del Oka, siemlo también de creer que los 
alrelerores de Leeloza presenciaron sus hazañas, 
de las cuzles no ha Pegado hasta nosotros la 
menor relación, Después de la muerte de Sients 
y dle Travor, Rurik, dueño de Rusia, reino sulo 
durante quince años en Novgorod, y murió en 
879, dejando su pariente Oleg la regencia del 
gobierno y la tutela de su hijo, todavía de me- 
nor ediad. 

Oleg regentó de 879 å 913, y en su tiempo 
Kief, reunida å Novgorod por una serie de von- 
quistas, convirtióse en la cap. del nuevo lmpe- 
rio tde los varezos normandos. Sas principes ten- 
dian va entonces á dirigirse hacia el S., hacien- 
do tributarios ¡1 los pueblos eslavos y arruucán- 
doles de gralo ó por merza del poder de los ja- 
zaros, á cuya dominación sustituian la suva, de 
modo que los rusos habían vuelto casi á los mis- 
mos territorios que habitaran sis antepasolos 
germanos los roxolanos, antes de que, como los 
godos, y quizás juntos con óstos, hubiesen ido á 
establecerse en las prov. bálticas, que mos y 
otros poblaron con su raza. Bu la Rusia meri- 
dional han quedado varias huellas de la prolon- 
gada dominación de los jazaros, y los rusos de 
aquella parte del Imperio tienen generalmente 
mas semejanza von los pueblos del Mediodía, y 
por mejor decir del Oriente, que con los del N. 

La muerte de Askold y Dir no debió inte- 
rrumpir las relaciones entre Kie? y Constantino- 
phu, y los emperadores y patriarcas griegos hi- 


cieron grandes esfuerzos para aumentar en Kiel 


el número de cristianos y para arrancaral mismo 
gran príncipe de las tinieblas dela idolatría: pero 
Oleg, que recibía å los misioneros del patriarca 
y los presentes del emperador, sólo tenía con- 
fianza en su espada, y se limitó à tolerar el eris- 
tianismo y á couservar la paz con los griegos. 
Rarimsin afirma que Oleg fué el fundador del 
poderío ruso. Rurik había dominado desde la 
Estonia hasta la embocadura del Oka y la e, de 
Kostal; Oleg subyugó los países que se extienden 
desde Esmolensko hasta el Sula. el Duiester, y 
probablemente hasta los montes Krapaks. Muer- 
to Oleg, Igor, que debía ser ya de elad madura, 
fué reconocido por único gran prinvipe de los 
varegos y de las poblaciones eslavas sometidas å 
un tributo, Alzunos de estos pueblos estavos 
considerazon su elevación como una ocasión 
propicia para sacudir su yugo, y los drevlianos 
fueron los primeros en negarle el tributo ¡Ue 
paziban; su ejemplo fué imitado, y la rebelión 
creció hasta que Igor, al frente de los varegos, 
sujetoles de nuevo ¿si ley y á un tributo mucho 
mis considerable. En esto aparecieron en las 
fronteras de Rusia nuevos enemigos, formidables 
por su número y por se sed de pillaje (014-4170, 
los pechenegos, célebres en los anales rusos. 
bizantinos y húngaros, desde el siglo x hasta el 
XI. Igor Inehó con fortuna contra ellos y los 
emperadores de Oriente, y pereció å manos de 
los drevlianos en 913, Le sucedió su viwla Olga 
como regente desu hijo Syvialoslav: vengá de- 
rriblemente å su marido, y abrazó el eristianis: 
nio en Constantinopla, donde después de pisar 
un mes entre pompas reales y fiestas religiosas, 
el emperador Constantino acompañó 4 Olga A la 
pila bautismal, dándole el nombre de Elena, La 
adopción del culto griexo por la princesa Olga 
da principio å Ja eduerción reliiosa de Rusia, 
y completa, por decirlo así, la historia de su 
origen: Rasia fué dese entonces una teproque- 
ción y como ina amalgama do la Escandinavia 
y del Bajo Tmperio, en los cuales hallamos los 
primitivos fipos de su carácter y de su gobierno. 
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Sviatoslav gobernú des:le 964, ó desde 957 
gún otros; se conservó pagano, luchó contra 
búlgaros y los griegos, y murió å manos de los 
pechenegos en 972 ó 973. llasta entonces los 
rusos sólo habían tenido uu príncipe å la vez; 
pero Sviatoslav dejó tres hijos, y desde aquel 
momento empieza el sistema de los heredamien- 
tos, y con el la división del territorio y Ja guerra 
civil. Después de la muerte de Sviatoslav, dice 
Karamsin, Yarapolk reinaba en Kief, Olegen el 
país de los droviianos y Vhulimir en Novgorod; 
el poder monárquico no existía ya en el Estado, 
pues å lo que parece Vavapolk no tenía amlori- 
dad alguna sobre los territorios de sus herma- 
nos, De la guerra entre óstos quedó Crinnfante 
(980) Vladimir ó Uladimiro J, famoso en la bis- 
torit rusa porque se convirtió al eristinnismo de 
los griegos eim parte de sus súbditos. Nestor 
explica el medio de qne se valió para llevar á 
cabo la conversión de los rusos; nu heraldo re- 
corrió lac gritando: «Jl que mañana al asomar 
el día no se presente á orillas del río, ya sen rico 
ó pobre, mendigo ó jornalero, será considerado 
como rebelde y tratado como á tal» Jl argu- 
miento ent perentorio € irresistible, y tuvo un 
“sito maravilloso, Los habilanmes, dice el huen 
stor, al oir tal amenaza, se presentaron sin 
ición, diciermdo: «Si el bantísimo no luese ven- 
80, Huestros príncipes y boyardos no lo ha- 
brian aceptado.» «Al dia siguiente, continúa 
Nestor, Ulidimiro, acompañado de los sacerdo- 
tes, de la tsarina y la gente de Jerson, se diri- 
gió al Dnieper, en cuyas aguas entraron infinito 
número «de hombres, unos hasta el cuello y otros 
hastu el pecho. A los niños, que habían per- 
manecido en la orilla, se les echaba agni, y 
mientras unos se hundían en el río y otros 
wiulaban en todas «lirecciones, los sacerdotes 
leían las oraciones, formando esto nn espectácu- 
lo curioso y agradable los ojos. Finalmente, 
esatudo tudo el pueblo estuvo bautizado, cada 
Uno regresó à su casa. Los rusos, pues, en Kiel 
à lo menos, se hicieron cristianos por orden del 
principe, y eslavos y tineses fueron bautizados 
del nismo modo en todo el resto del Imperio, 
Uladiniro, añade la erónica, mando edificaruna 
iglesia en el mismo lugar en que se veía antes la 
imagen de los falsos dioses, y la iglesia de San 
Basilio elevóse en Kiel en la montaña en que se 
veían poco antes Jos dioses á los cuales habían 
sacrificado así él como su pueblo. Mandó igual- 
mente construir Iglesiasen lasdemás e., y i ellas 
envió sueerdoles griegos, no quedando cindad, 
villa ni aldea cuyo pueblo no recibiese el bau- 
Listo.» 

Vladimiro murió hacia 1015; tenía 12 hijos, 
à los cuales distrilmvo el gobierno de sus pro- 
vincias, Pero esta subdivisión daba origen å Ire- 
cuentes guerras civiles y fraecionalia el territo- 
rio. El Tmperio se encontró dividido en varios 
estados, de los cuales el principal era el Gran 
Ducado de Kiel, entonces cap, y residencia del 
grau principe. Los demás principados, bajo el 
dominio de los príncipes de la sangre de Rurik, 
eran Novogorod, Polotsk, Esmolensko, Cherni- 
got, Perciaslar, Mutorkan, Galich, Tver, Ula- 
dimiro, Sazdal y Moscú, 

En un principio prelominó Sviatopolk, hijo 
ó sobrino de Uladimiro, que se hizo dueño de 
los principados de Kief, Rostof, Murom y del 
país de los drevlianos, En 1019 se impuso laros- 
lav I, engas hijas exsaron con reyes de Noruega, 
Hungria y Francia; dió å sus súbditos el Código 
llonado Rustia Prarda ó Verdad PESA, Y Su 
dominación legó á extenderse Å casi todos los 
países que componen en el día la Busia europea, 
excepto la Polonia, desde las fronteras occiden- 
tales del Asia hasta el Mar Baltico, del E, al O., 
y desde el Ladoga hasta la Hungria y la Dacia, 
del N. al S; sin embargo, su paler Ten alguna 
de aquellas comareas era más nomina] que efec- 
tivo, y en algunos puntos quedaba reducido å 
un debil tributo, irregularmente Pigado é irre- 
gnlarmente exigido ceon las armas en Ja mano. 
Entre tados los principes feudales sólo Brinehis. 
lade Polotsk parece haber permanecido en una 
cierta independencia respecto de su tío, conver- 
tido en autocrata de Rusia, sin que Nestor haga 
mención alenna de los demás hijos de Vladini- 
vo, los cuales se contentaron sin duda con vivir 
prcticamente eu sus principados, tribatando al 
gmn principe de Kief el homenaje que como 
vasallos le debían. Como se ha dieho, las tres 
hijas de Tarostal fueron reinas, y Ana tuvo do 
su matrimonio con Enrique Iå Felipe, primero 
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también de este nombre. Esto hizo que en el 
siglo x1 se estableciesen entre Vrancia y Rasia 
relaciones íntimas, aunque de corta duración > 
no deja de ser singular que antes de Pedro. 
rande buscase esposa un rey de Francia ro el 
a neia entre 

un pueblo casi ignorado del resto de Europa y 
convertido muy recientemente al cristiano 

Como se ve, el sistema de los heredamientos 
ù feudos es el carácter distintivo de la primera 
¿poca de la historia rusa; laroslal, á pesar de 
su ilustración y política, dejó también “incierta 
su sucesión; y si bien al dividir e] Imperio entre 
sus hijos les recomendó la concordia, apenas 
hubo espido cuando estalló Ja guerra civil 
Empieza la decadencia, y ya Ja historia de Rusia 
es we serie de luchas intestinas, usurpaciones, 
asestmalos y repelidas invasiones 
búlgaros, omite e i a Rusia me DENSA 
men de los felos dividida > T mgo e test 
gran número de pequeños este y fraccionada en 
g pequeños estalos independien- 
tes unos de otros, bajo la protección nominal 
del gran príncipe, cuyos privilegios y autoridad 
todos usurpaban, cayo cit breve del lugar á que 
la habían elevado los primeros grandos príncipes 
de Kiel; y si durante el reinado de Jaroslaf J 
el legislador de su pais, gozó de algunos mo- 
meules dle paz y de gloria, er tiempo de sus 
sucesores Tsiaslal I (1055), Vsosluy (1067), 
toslav 11 (1078), Vsevolod I (1078) y Sviato. 
polk JI (10935 la anarquia recobró su imperio 
las guerras iutestinas desgarraron su seno y vió- 
se obligada å r ir á la hostil intervención de 
Polonia, mientras que las tribus bárbaras ame- 
nazaban de continuo sus frontera 

El siglo XII presenció la progresiva obra dela 
separación, cada vez más prof a, de los pueblos 
de un mismo est. y delos individuos de una mis- 
ma familia: la anarquia aumentó y los rencores 
dle los enleudados arreciaron, hasta qne por un 
momento lograron poner término al mal las no. 
bles calidades del segundo Uladimiro, de Uladi- 
miro Monomaco (1113), nacido de ana princesa 
griega. Mustrado amigo de las Artes, temible 
por el terror de sus armas, con las que venció á 
los polovees, å los ehudos y ú los búlgaros, supo 
afirmar se poder por mediode una estrecha alian- 
za eon el Imperio de Oriente: mas en tiempo de 
sus sucesores, Mstislaf I (1125), Yaropolk II 
(11322, Viaichislav (1137), Vsevolod II (1139, 
Jicor IJ (1146) é Tsiastar 1I (1146), todo fué otra 
vez desorden y confusión: los ataques de las na- 
ciones enemigas, de los polacos, de los húngaros, 
de los polovces, ete., favorecidos por Jas rivali- 
dades intestinas de los príncipes rusos, apresura- 
ron más y más el fraccionamiento, que se const- 
mo por fin cuando Jorge ó luri 1 (1154), funda- 
dur de Moscú, tomó el titnlo de gran príncipe 
de Ulalimiro y negó la ohediencia á Kief. Por 
otra parte, la c. de Novgorod se constituyó en 
Repúblisa independiente, mientras que los rei- 
nados de Andrés I (1157), de Mijail ó Miguel 1 
(1175), de Vsevolod 111 (1177) en Uladimiro y 
de sns competidores y vasallos en Kief, Rostis- 
la2 (1154, Isiaslaf ITI (1) 56), Mstislav 11(1167), 
Gleb Iurievich (1168), Taroslav II (1172), Ro- 
mano 1 (1179), Sviatoslav 111 (1179), Rurik El 
y Romano FI (1193) y Vsevolod IEI (1206), hasta 
Juri JI, de 1213 4 1238, no fueron más que una 
continuada serie de luchas y desastrosas guerras. 
En aquellos tiempos de anarquía fondal aparece 
por primera vez el nombre de Moscú en los ana- 
les de Rusia, atribuyéndose generalmente su 
fundación á Iuri Y, apellidado Dolgoruki ó Lar- 
ga Mano, y padre de Andris I. 

Andrés dió la e. de Kief á su hermano Gleb, 
y la antigua e. del Dnieper perdió para siempre 
el derecho de ser Mamada la metrópoli de Rusia; 
Gleb y sus sucesores quedaron bajo la dependen- 
cia de Andrís, el cual, árbitro desde aquella épo- 
en de los principes rusos, continuó residiendo en 
Uladimiro, y tomó el título de veliki kniaz ó de 
gran príncipe, el más elevado de su jerarquía. 
Así fué como la e, de Uladimiro, de origen mu- 
rho más moderno, logró reemplazar à Kief, de- 
biendo su celebridad á la aversión de Andrés 
hacia la Rusia meridional. Andrés, apellidado 
Bogobibsiet, murió en 1174, y desde entonces 
solo hubo en Kiet príncipes vasallos de Uladimi- 
vo ó elegidos i consecuencia de una rebelión y 
pronto destronados, pasando el título do gran 
principe á Andrés y á sus sucesores hasta Iuri I, 
inuerta en 1238, contemporáneo de Mstislav II 
(1212) y Uadimiro JTI (1230) de Kief. 

Macia el año de 1223, los mongoles mandados 
por Batu, nieto de Gengis-Jan, invadieron la 
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Rusia meridional y conquistaron el ducado de | de las novgorodianos, pero en ayuellos tiempos ; cierzn á su pu 


Viadimir. Casi al mismo lienipo el de Kief caía 
en poder de los lituanios, la Orden Teutónica so- 
metía los países del Baltico y los suecos con- 
guistaban la Finlandia, Después de la toma de 
Vladimir, las innumerables hordas tartaras se 
habían dirigido contra Novgorod y pusieron si- 
tio á Torgek; los habits, se defendieron valero- 
mente durante quinse días esperando el auxilio 
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1. Corona de la emperatriz Ana. 
trono. -5. Corona de Kazan. 


Gran cetro imperial, - 11. Globo bizantino esmaltado y adornado de piedras pre 
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calamilosos nadie pensaba sino en sí mismo; 
reinaban en Rusia el espanto y el terror; el pue- 
blo y los boyardos decían que la patria estaba 
perdida, cuando no habían tomado medida al- 
guna general para salvarla. Torgek cayó, pues, 


en poder de los invasores, quienes å nadie dic- ; 


ron enartel, y el ejército de Jatu continuó su 
marcha hacia el Seliger; los pueblos desapare- 


Insignias imperiales rusas 
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aso, y las cabezas rusas, dicen los 
cronistas, caían bajo el acero de los tártaros co- 
mo la hierba de los prados bajo la cortante hoz. 
atu sólo se hallaba á 100 verstas de Novgorod, 
donde los frutos de un comercio antiguo y flore- 
ciente podían prometerle un rico botín, cuando, 
` retrocediendo ante los bosques y pantanos de 
, que se haliaba cubierto aquel país, dirigióse ba- 
¡ cia Koselsk, en el gobierno de Kalonga. Aquella 
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-2, Corona de Siberia. -3. Corona de Astraján y del gran duque Miguel. —4. Corona de Uladimiro ó del heredero del 
-6. Corona del tsar Pedro, —7. Corona de Pedro Alexieviteh. —S, Corona de Juan Alexievitch. — 9. Cetro imperial. —10. 
ciosas. —12, Cáliz para el óleo sagrado, - 13. Globo de oro de Pe- 


dro 3/.— 1.4. Gran globo imperial. — 15. Cruces que lleva el tsar en el pecho. — 16, Escudo antiguo, forrado de terciopelo carmesí con bordados 


c., poco considerable, tenía entonces por princi- 
pea un niño, á Vassili, de la familia de los Cher- 
nigof, y sus tropas y su pueblo, después de una 
corta deliberación, resolvieron defenderse. Du- 
rante más de nn mes los tártaros sitiaron la for- 
taleza sin poder vencer con amenaza alguna la 
firmeza de los sitiados; por fin derriban las mu- 
rallas y se precipitan al asalto, pero detiénenles 
los desesperados habitantes, armados con cuchi- 
llos. La inútil matanza de gran número de tár- 
taros exasperó à su jefe, y el jan mandó pasar 
a cuchillo á los hombres, mujeres y niños, dan- 
do å Koselsk el nombre de ciudad malvada. El 
joven Vassili pereció junto con su reducido prin- 
eipado, y se dice que murió ahogado en sangre. 

Despues de la muerte de Inri, su hermano Fa- 
roslaf, perdida la esperanza de resistir á los tår- 
taros, había juzgado prudente someterse; dejó d 
su hijo Alejandro en Novgnrod y pasá á reinar 
bajo el señorío de la Hamada Horda de Oro en 
cl principado de Iuri, con el título de gran prin- 
cipe. Ko 1235 dió principio 4 su reinado, que 
duró hasta el año de 1247, durante el cual tan 
sólo fué en realidad, del mismo nodo que su hijo 
Alejandro, el lugarteniente ruso de los tártaros- 
mongoles. Sin embargo, no todos los principi- 
dos rusos habían recibido aún el yugo de los in- 
vasores, Jos cuales reapirecieron en 1230, se apo- 
deraron de Perciaslav y de Chernigof, y en 
1240 Batu envió å Mangu-Jan contra Kief, don- 


de reinaba Miguel I desdo 1239, el cual se fugó ' 


| á Hungría después de dar muerte 4 los diputa- 
| dos de Manga. Batu, irritado, fué en persona å 

poner sitio å la e., y á posar del valor desplega- 
do por sus defensores fué tomada por asalto, 
llenándola los tártaros de sangre y desolación, 

Después de este hecho de armas, Batu volvió 
sus fuerzas contra la Polonia y la Hungría. Los 
pueblos que sometieron los soberanos de Rusia, 
y los que veían con inquietud su sucesivo en- 
grandecimiento, aprovecharon la humillación á 
que habían caído los hijos de Rurik para atacar- 
les. Los caballeros portaespadas, poseedores ya 
de la Livonia y la Estonia, países confinantes 
con el territorio ruso, coligáronse con la Suecia 
y la Dinamarca para apoderarse de los opulentos 
restos que la invasión tártara hubiese podido 
dejar en Novgoro:l, mas fueron completamente 
vencidos á orillas del Neva por Alejandro, prin- 
cipe de Novgarod, å quien se dió por semejante 
victoria el sobrenombre de Newski (15 de julio 
de 1240), A Iaroslav [E sucedieron Sviatoslav ITI 
(1237), Andrés (1249) y el citado San Alejan- 
dro T Newski (1252) En su tiempo empezó á 
decaer el poder de los tártaros. lstos, unidos 
mientras se trató de luchar y vencer, se dividie- 
ron al repartirse el botín (desde 1260 á 1320); se 
desmembró su vasto hnperio, y Nogai, celebre 
general del jan de Kapehak, formóse na domi- 
nación purtienlar en la costa septentrional del 
Mar Negro, donde los restos de la nación de los 
nogais, llamada así ú causa de su jefe, habitan 


aún en el día el territorio que se extiende desde 
Melitopol hasta la moderna Jerson y el istmo 
de Perecop. No obstante, los príncipes que lue- 
go reinaron en Vladimir ó Tver, Iaroslav III 
(1263), Vasili ó Basilio I (1272), Dmitri ó De- 
metrio I (1276, Andrés 11(1294), Daniel (1295), 
Basilio de Suzdal (1304), Miguel ITI (1304), 
Iuri TIT (1319), Demetrio 11 (1323) y Alejan- 
dro lE (1326), fueron más ó menos protegidos ó 
aliados de los tártaros. Iván ó Juan T Kalita, pwi- 
mer príncipe de Moscú, que empezó á gobernar 
en 1328, marchó en nombre del jan contra el 
gran príncipe Alejandro de Tver, que se había 
rebelado contra los tártaros, y este servicio le 
valió el título de eran príncipe. El mismo Juan 
Kalita hizo que el metropolitano de la Iglesia 
rusa se estableciera en Moseñ, e. que desde en- 
tonces sustituyó como cap. política y religiosa ú 
Kief, casi completamente destruida por los tár- 
taros, Los sucesores de Juan I, muchos de los 
enales contribuyeron á fundar y robustecer el 
gran principado de Moscú, fueron Juan I, Si- 
mem (1340), Juan J1(1353), Demetrio LI 1(1359), 
de Suzlal, Demetrio IIT ó EV (1362), Vasili ó 
Pasilio IT (1389), Basilio ITI el Ciego (1425), 
Juan IT el Grande (1462), Basilio TV (1505) y 
Ju IV el Terrible, que tomó el título de tsar 
(1533), Con Juan TIT empieza realmente 4 on- 
grandocerse Rusia; se aporlerá de Novgorod en 
1471, expulsó ¡ los mongoles en 1482, casó con 
i Sofía Paleólogo, nacida del último emperador 
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griego, que le puso en relación con el Occidente, 
hizo venir artistas italianos, ete. La conquista 
de Tver, Vereia, Rostov y Kazan, y la lunda- 
ción de Ivangorod en el sitio que más tarde 
debía alzarse San Petersburgo, ocupan los últi- 
mos años de Juan o [ván ILE 

A fines del reinado de Iván II la Rusia ha- 
bía empezado å ser para la nropa objeto de in- 
terés y de enviosidad, y los admirados moscovi- 
tas vieron Hegar å sus muros los embajadores del 
emperador de Alemania, del Papa, de la Repú- 
blica de Venecia, de la Polonia y de Dinamarca, 
con los cuales celebró Iván tratados de alianza. 
Las Artes renacientes en Italia penetraron has- 
ta los hielos del septentrion & consecuencia de 
aquellas primeras retacionos, y procedentes de 
la Grecia, á través de las regiones del Orcidente, 
hallaron en el Norte vestigios de civilización 
oriundos de la misma fuente. Maguílicas recom- 
pensas atrajeron á aquellos apartados países & 
artistas y artesanos de Italia, à arquitectos y 
joyeros, á funilidores de cañones; la cap, de Ru- 
sia embellecióse rápidamente, y los grandes prin- 
cipes durmieron bajo artesonados desconocidos 
á sus toscos predecesores (Romey y Jacohs), 

Basilio IY, que sucedió 4 Juan LIL, terminó 
la sumisión de Pskov, quitó Esmolensko à los 
lituanios, mantuvo relaciones con Carlos V, 
León X, Solimán II y Gustavo Wasa, y fomen- 
tó las Artes. Después de una minoría turbulen- 
ta (1534-47), durante la cnal el poder pasú de 
la regente Elena å varios magnates que sucesi- 
vamente la suplantaron, Juan IV reformo el 
Codigo ruso, unió d sus dominios el territorio 
de Kazan, conquistó & Astraján y empezo la 
conquista de Siberia, que continuó en tienpo 
de su sucesor Fedor I, que reinó de 1584 4.1598, 
fundó à Arjánguel y creó el patriarcado de Mos- 
cú, Con Fedor se extingue la dinastía de Ru- 
rik. 

Ya en estos tiempos Rusia empezaba å ser mis 
conocida en Europa, y se preocupale de esta- 
blecer nuevas relaciones comerciales con otros 
pueblos. En los últimos años del siglo xv había 
ya perdido su antiguo comercio; la invasión, ġ 
por mejor decir, las invasiones de los tártaros, 
habían roto sus relaciones con el Oriente, y, ce- 
rrados los caminos que á la Grecia conducian, 
debía abrirse paso hasta las naciones occiden ta- 
les, here leras de la antigna civilización lauzada 
del Mextiodía por el islamismo. La casualidal 
fué propicia al tsar Juan IV; pues mientras que 
los celos de las ciudades anseáticas contrariaban 
el enmpliniento de sas planes niercantilos, al- 
gnnos ingleses, arrojados por un nanfragio á las 
costas donde el Dvina se precipita en el Mar 
Giacial, fueron los negocsiadores del primer tra- 
tado de comercio qne existiy entre la Gran Bre- 
laña y la Rusia, debiendo al mismo aconteci- 
miento su origen la e, de Acjinguel, tan flore- 
ciente y poderosa después por la extensión de 
sus relaciones. En vano Gustavo J, que veía cor 
recelo el eugrandecimiento de la Rusia, quiso 
poner obstáculos á sus alianzas mercantiles; su 
voz Fué desoída así por el rey de Dinamarca, el 
único que podía impedir la navegación del Mar 
Glacial, como por la reina de Inglaterra, protec- 
tora del comercio de sus súbditos, y Juan pudo 
establecer en Narva un mercado á que acndie- 
ron los ingleses, los franceses, los holandeses, 
los lubeckeses y los comerciantes de las demás 
& anseáticas, á pesar de la formal prohibición 
que hicieron éstas á sus súbditos, algunos años 
antes, de comerciar con la Rusia. Sin embargo, 
la Rusia podía crearse relaciones con los pueblos 
occidentales sin repudiar por esto su antiguo 
comercio con el Orjente, Mente para ella de in- 
mensos beneficios, Juan, que lo compren sió así 
también, buscó en el S.B. los olvidados caminos 
que entaban las rivas regiones de la Persia, de 
la Tndia y de la China, siendo el principal re- 
sultulo de esta tentativa el descubrimiento y 
conquista «de la Siberia, 

El ágnila de dos cabezas reemplazó en tiempo 
de Man LV al San Jorge exballo, que hasta 
entonces habia sido el blasón de los soberanos 
de Kief y do Vlalimir, y que se encuentra to- 
avia en varias monedas, 

mpiezan con el siglo xvit tiempos de revuel. 
tas para el Imperio ruso, Todor muere sin hijos, 
y el joven Demetrio, tercer hijo de Juan IV, 
había sido asesinado en 1591 La nsurpación de 
Boris Godunof, tío materno de Fedor; la apari- 
ción de varios falsos Demetrios qne se presenta- 
ban vumo herederos del trono, ocasionaron desgr- 
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denes y consiguiente debilidad en el Estado ruso, 
que aprovecharon polacos y suecos para desmem- 
bralo y para pretender que uno de sus principes 
ocupara el trono de Moscú, Por tin nn ruso, Mi- 
guel Fedorovich, descendiente de Rurik por lí- 
nea ienenina, fundó la casa de Romanof en 
1613; para pacificar el país tuvo que ceder 4 Sue- 
cia la Ingria, la Carelia y el Kexholm: a Polonia 
la Livonia y las provs, de Esmolensko y parte 
de la de Novgorod, que por el tratado de Wilna 
en 1656 se reincorporaron à Rusia reinando Alc- 
jo. En tiempo de este y de su sucesor Me:lor III, 
de 1676 ú 1652, Rusia dió mayor desarrollo ú sus 
relaciones comerciales y políticas con los demás 
Estados de Ewropa, Muerto Fedor, la princesa 
Solia, apoyada por la turbulenta guardia ó mi- 
licia de los strelitzcs, consiguió reinar en nom- 
bre de su hermano Juan, incapaz para el trono; 
pero en 1689, Pedro, hijo de un segundo matri- 
monio del tsar Alejo, destronó á su hermana y 
quedo como único dueño del Imperio, Vemos, 
pues, en resumen, que la transición de los Rurik 
á los Romanofestá representada por Boris(1598), 
Felor II (1693), Demetrio V ó IV, ó sea Grego- 
rio Otrepicv, con el falso nombre de Demetrio 
(1605), Basilio V (1806) y Uladislao de Polonia 
(1610). Los primeros Romano! fueron los ya ci- 
tados Miguel II, Alejo I, Fedor UU, Juan Y y 
Pelro L y Sofia. 

Dlexamos ya á los días de Pedro cl Grande. 
Cuando empezó á reinar, en 1699, las fronteras 
en Rusia cran al O, los Valdai y lagos Onega y 
Ladoga; al 5.0 el Dnieper y el Dniester; al E. 
el Ural y el Samara. Pedro aumentó considera- 
blemente este territorio € inauguro la política de 
invasión y conquista: en 1606 seapoderó le Azof; 
después ocupó la Ingria, la Carelia y la Livonia, 
y echó los cimientos de San Petersburgo; acabó 
ta conquista de Siberia y tomo posesion de las 
Kuriles y de las orillas del Mar Caspio, agregan- 
do así unos 36009 kms.? al territorio ruso. 


En cuanto al régimen político y social de Ru- 


sia en los días en que empezó Pedro á imperar, 
bastará devir que los elementos de la sociedad 
sa se reducción dá un soberano; una nobleza igno- 
rante y brutal; bajo esta clase varias categorías 
de siervos; un clero heredero del espiritu de con- 
troversia de los bizantinos, y finalmente soldados 
que por su insolencia podían comprarse con los 
prelorianos de la Roma imperial. Los boyardos y 
los funcionarios públicos constituían la alta clase 
de la sociedad rusa; en enanto a los siervos, su 
condición se aseruejaba más å la esclavitud de la 
antizitedad que à la servidumbre feudal, aun en 
los más calamitosos días de la Edad Metia, 
Esto no obslante, los hombres que constituían 
esta clase, mucho más numerosa que todas las 
demás, habían sido primitivamente libres, pues 
el origen de la servidumbre tiene en Rusia dos 
¿pocas muy distintas, La primera data del es- 
tablecimiento de los guerreros de Rurik, los 
cuales impusieron tributos y cargas à la pobla- 
ción que, en un principio pasajeros, no tardaron 
en perpetuarse, on enfewdarse entre las grandes 
familias, cambiando los labradores su situación 
de colones por la de esclavos adheridos å la tie- 
rra y transmitidos von ella por venta ó por he- 
rencia, Esta transformación de la pequeña pro- 
piedad después del establecimiento de los vare- 
gos fué la primera causa de la servidumbre; 
perojunto å aquellos labradores en un princi- 
pio dueños de la tivrra, colonos Juego y esclavos 
en fin de su dominio paterno, existia una nu- 
merosa, clase de campesinos que nada poseia, y 
que pasaba de campo en campo para arrendar su 
trabajo. Estos, más pobres, conservaron por mås 
tiempo su libertad, si bien no tardaron en ser 
privados de la ficultad do ajustarse por poco 
tiempo; la Awbala, contrato que celebraban con 
los nobles, les obligaba durante su existencia 
entera óla del señor adoptado, y su vida, en 
muchas ocasiones, era mås miserable y precaria 
que la de los siervos hereditarios, lo que hizo 
que su número tendiese constantemente i dis- 
mimir, hasta que Juan Il les declaró unidos 4 
lau gdeba, Por distintas exusas, algunos hombres 
de dicha clase pudieron librarse de la condición 
servil y continuaron formando, bajo el nombre 
de Oduodvortsi, una categoría aparte, hasta que 
en tiempo del general Munich (primera mitad 
del siglo xvi, cuando su número no exvedía 
de 40000, la carencia de recursos les obligó à 
entrar en el servicio de las armas: la mayor 
parte de cllos se alistaron en Jos strelitz, y iles- 
pues de la abolición de este cuerpo lormaron la 
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landmilicin ó sirvieron para reclutar varios re- 
gimientos de guardias y de coraceros. A contar 
desde el reinado de J uan H, la condición de los 
siervos se hizo casi unilorme; emancipados en 
muy raras circunstancias contraían para vivir 
nuevas obligaciones para con sus antiguos amos, 
y otros recobraban el derecho de clonarlos de 
arrendarlos, de venderlos como viles seres, La 
palabra rusa majik, empleada para designar á 
aquella clase de población, basta para expresar 
su comwlición, en cuanto, además de significar 
esclavo y campesino, es un diminutivo de la 
palalra ombre, Las personas, los bienes, los 
muebles de dos mujiks pertenecen å sus dueños 
en absoluta propiedad; vestidos miserablemento, 
vivían en pequeñas chozas corstruídas con tron- 
cos de árbol y enbiertas de ramaje; un solo apo- 
sento cnadrardo, en medio del cual se encendía 
el fuego, componía toda li vivienda; junto á las 
paredes velanse unos groseros bancos, qne ser- 
vían de sillas, de mesa y de lecho å la vez, y 
allí, teniendo por todo ajuar algunos jarros de 
barro ó de madera, vivian los campesinos mez- 
clados con sus mujeres, hijos y animales, Las 
mujeres del pueblo, menos guardadas que las de 
la nobleza, se entregaban al abuso de los licores 
espirituosos y 4 toda clase de libertinaje, 

En el clero encontrábase la misma ignorancia 
y el mismo orgullo que entre los boyardos. La 
aristocracia clerical conservaba gran parte de su 
antigua iufluencia; los obispos y metropolitanos 
intervenían hasta en los negocios temporales; el 
patriarca ocupaba el primer puesto en todos los 
actos públicos, y el respeto que inspiraba su 
carácter religioso hacíale casi igual al soberano 
y daba en las deliberaciones gran peso á su opi- 
nión. Sin embargo, aquellos sacerdotes, aquellos 
monjes llamados á administrar y dirigir los ne- 
govios públicos, no cran muy capaces de ilustrar 
al pneblo; para ellos la religión consistía en al- 
guuos actos exteriores, en señales de cruz y en la 
rigurosa observancia de las cuatro cuaresmas; 
abrigando hacia la Iglesia romana una aversión 
profinda, y dando a los latinos el nombre de 
ateos, eran supersticiosos, fanáticos por ignoran- 
cia, dados á la embriaguez, encenagados en el 
libertinaje, y rechazaban toda innovación como 
un sacrilegio, ya fuese por fanatismo, ya porque 
la considerasen un atentado contra sus privile- 
gios y su existencia. A ellos se debe el incendio 
de la primera imprenta que Alejo había intenta- 
do establecer; la mayor parte no sabían escribir 
y apenas leer, y se servian para contar de varios 
granos ensartados como un rosario, El clero, lo 
mismo que los más altos dignatarios, se hallaba 
expuesto, como los demás rusos, ú los suplicios y 
å la deportación, á posar de la graude inlinencia 
que ejercía. El pueblo ruso carecía de industria, 
y sólo fabricaba paños muy bastos, telas y gro- 
seros instrumentos de labranza; esto hacía qne, d 
pesar de la facilidad de relaciones con Constan- 
tinopla y con los genoveses establecidos en el 
Mar Negro, el comercio fuese muy poco flore- 
ciente, y quedase además abandonado á los ex- 
tranjeros, ingleses y alemanes en su mayor par- 
te, y ú algunos mujiks emancipados, Grandes 
esfuerzos hizo Pedro e? Grande para crear cate- 
gorías intermedias, y sobre todo para formar 
una clase media, la que, á su elevación, puede 
decirse que no existía, Èl comercio se había he- 
cho por permutas, hasta que los rusos consinfle- 
ron en recibir monedas alemanas y lingotes, y 
Novgorod, la e. mis mercantil y civilizada del 
Imperio, empleó hasta principios del siglo XV 
pequeñas monedas tártaras, pieles de marta y 
podazos de enero en los que se imprimia un se- 
llo, En 1425 se acuñaron las primeras monedas 
de plata. Algunos regimientos de strelitzes, regt- 
dos por la táctica europea, turbulentos, codicio- 
sos, y prontos siempre ¡ rebelarse y á sacar par- 
tido de las turbulencias domésticas del Imperio, 
componían la guardia del tsar, y además el so. 
herano mandaba formar cada dos ù tres años el 
censo de las familias nobles, å fin de tener en 
todo tiempo un ejército pronto á tomar las ar- 
mas. En las guerras importantes, Una orden 
particular renuía à cierto número de siervos 
bajo las banderas do sus Xniatz, de sus varto- 
des (generales) ó de sus golovi (coroneles), y 
aquellas improvisadas lmestes eran armadas, 
exqnipalas y alimentadas ú expensas de sus pro- 
pletarios, : a 

La caballería constituía la principal fuerza 
de aquellos ejércitos; sus armas defensivas erai 
un casco de cuero, un esculo, y à veces uua 
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coraza ó una cota de malla, y las ofensivas el 
arco, la lancha, el hacha y groseros mosquetes 
comprados en Alemania. Las piezas de artillería, 
fundidas por algunos alemanes ú italianos, no 
estaban muy en uso, pues los rusos ignoraban 
así el modo de labricarlas como el de servirse 
útilmente de las mismas. Èl lujo asiático del 
tsar, su tienda dorada, su armadura enriquecida 
con perlas y diamantes, contrastaban singular- 
menle con la miseria de sus soldulos; éstos, te- 
mibles por su paciencia en soportar el hambre, 
las privaciones y las latigas, y más aún por su 
rabia devastadora, sólo sobresalían en preparar 
una emboscada, en envolveral enemigo y en pre- 
cipitarse sin orden contra sus filas; después de 
haberle puesto cu fuga, súlo pensaban en alejarse 
del campo «de batalla. La Rusia, que debía do- 
minar el Mar de Azot, el Mar Negro y el Bål- 
tico, carecía aún enteramente de marina; no 
poseía ni un buque ni una lancha. 

Lo mismo que la Literatura y las Ciencias, las 
Artes eran enteramente nulas; los grandes prín- 
cipes, y después de ellos los tsares, Mamaban de 
Grecia, de Italia y de Alemania 4 arquitectos 
que le construían monumentos en completo des- 
acuerdo con el clima y el cielo de Rusia; para 
levantar una iglesia ó el más insignificante edi- 
licio de ladrillos era preciso recurrir á los ex- 
tranjeros, y el genio ruso parecía rechazar todas 
las artes, más que por impotencia de sobresaliv 
en ellas por una natural repugnancia á culti- 
varlas, 

Pedro el Grande se propuso á todo trance ci- 
vilizar ¿su pueblo, Creó escuelas, abrió canales, 
fundó manufacturas, organiza expediciones, CX- 
plotú las minas de Siberia, creó lu uniformidad 
de pesos y medidas, ete., etc. Mud también refor- 
mador político, y sus reformas ofrecen una ex- 
traña mezcla de las instituciones patriarcales de 
las Rusia moscovita con el absolutismo del si- 
glo xvit, Obligó á todos los nobles à instruirse 
y á servir cn los altos destinos del Imperio, é 
hizo nobles á todos los que estudiaban y se ha- 
laban en disposición de servir cargos ¡niblicos. 
Sus reformas Jlegaron al régimen de la Iglesia. 
De acuerdo con el arzobispo de Novgorod, pre: 
lado que no participaba de las preocupaciones 
de su nación, Pedro redactó el proyecto siguien- 
te, que empezó á regir desde el día 21 de enero 
de 1721: delinitiva abolición del patriarcado y 
creación de un tribunal llamado Santo Sínodo, 
destinado á juzgar en última instancia cuanto 
se refería á la religión; y el tsar, sin declararse 
abiertamente jele de la religión, lo fué en ade- 
laute de hecho á causa del juramento que le pres- 
taban los vocales de aquel colegio eclesiástico: 
«Juro ser fiel y obediente servidor y súbdito de 
mi natural y verdadero soberano, & quien reco- 
nozco como å supremo juez de este colegio espi- 
ritual.» 

Desde la muerte de Pedro el Grande (1725) 
hasta la de Pablo I (1801), el trono ruso fué 
juguete de las conspiraciones de la corte y de los 
motines de la Guardia imperial. Caracterízanse 
estos tiempos por la presencia en el trono de 
mujeres sometidas á la influencia de sus favori- 
tos, A Pedro I el Grande sucede su vinda Cata- 
lina I, que reinó dos años. Pedro II, nieto de 
Pedro el Grande, reina de 1727 41730, y en su 
tiempo Rusia devuelve á Persia las prows. de 
Mazenderán y Asterabad, pero en cambio ex- 
tiende sus fronteras por la parte de China. En 
estos dos reinados Rusia vive apartada de la po- 
lítica exterior de Envopa. Pero bajo el reinado de 
Ana Juanouna los extranjeros ejercen influencia 
en Rusia; el canciller Ostermann, el general 
Munich y el favorita Biren prosiguen la obra 
de Pedro el (Grande; los rusos intervienen en Po- 
lonia; en 1735 tropas rusas llegan hasta el Rhin, 
y los ejércitos de Ana combaten contra los tur- 
cos desde 1735 á 1739; Rusia mlquiere el país de 
los kirguises y parte de Crimea. Cuando Ana 
muere (1740), el Imperio ruso, cuya superficie no 
llegaba á 10 millones de kms.? en tienpo de 
Pedro J, alcanza ya 16 millones. Juan VI ni 
reino siquiera; vivió siempre en tutela ú preso, 
y murio asesinado. Isabel Petrouna ocupó el 
trono, y bajo su reinado se hicieron nuevas ad- 
«qwuisiciones; en 1743, por el tratado de Abo, 
Fredriksham, Wiborg y Nystadt; en 1748 el 
país de los osctes; en 1750 las islas aleutas y todo 
el Kamtehatka. 

Nueva dinastía empieza con Pedro II (1762), 
duque de Holstein-Gottorp, sobrino de Isabel, 
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cuyo cetro Rusia llega å su mayor esplendor, 
tomando parte muy principal en Ja política ge- 
neral europea; realízanse las tres particiones de 
Polonia, y se celebra con el sultán de Turquía el 
tratado de Kueluk-Kainaryi (1774), origen de 
los conflictos posteriores á que ha dado lugar la 
llamada cuestión de Oriente. Acrécose Rusia con 
los actuales gobiernos de Vitebsk, Mohilev, 
Minsk, Kovno, Vilna, Grodno, Volhinia, Kiev, 
Podolia, Curlandia, Tåurida, Jerson, Iekateri- 
noslav, parte de la costa del Mar Negro en el 
Cáucaso, y el territorio de Alaska en América 
(vendido á los Estados Unidos en 1867). Pa- 
blo I, hijo, y en 1796 sucesor de Catalina, com- 
bate contra Francia, así como Alejandro Í, que 
le hercda en 1501, se alía con Austria y Prusia, 
y adquiere gran preponderancia en Europa con 
motivo de la campaña de 1813, tan desastrosa 
para Napoleón. Alejandro 1 ganó para su país el 
circulo de Bialistok, la Finlandia con las islas 
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de Aland, y el título de rey constitucional de la 
Polonia. Además obligó a los turcos 4 que le 
cedieran la Besarabia y parte de la Moldavia, y 
se apoderó de la (Georgia. Su sucesor, Nicolás 1 
(1825), adquirió las provs. persas de Erivan y 
Naxichevan, declaró la guerra á Turquía, y por 
la paz de Andrinópolis quedóse con la e. y parle 
del bajalato de Ajaltsik y las bocas meridiona- 
les del Danubio, Intervino en la revolución de 


Hungría auxiliando á Austria, y por último la 


guerra de Crimea cierra el reinado de Nicolás I. 
Cuando Alejandro II hereda el trono en 1855, 
el Imperio ruso dominaba en un territorio de 
20665000 kms?. El nuevo tsar, terminada ya Ja 
guerra, se dedicó á reformar el estado social y 
las instituciones de Rusia; pero tales reformas 
contrariaban 4 muchos, y la insurrección de Po- 
lonia y varias tentativas de asesinato contra el 
tsar provocaron una reacción, que á su vez con- 
tribuyó á dar fuerza al elemento radical y revo- 
lucionario, representado por los amados nihi- 
listas; víctima de éstos fué el mismo emperador, 
que percció en 13 de marzo de 1881. Durante 
su reinado se hicieron grandes é importantes 
adquisiciones en Asia, y Mnehó Rusia contra Tur- 
quía en 1877; con los nuevos territorios de Tur- 
questán, los de Kars y Batum, arrebatados á 
Turquia, y los del Amur y la isla Sajalin, la ex- 
tensión de Rusia pasó ya de los 22 millones de 
kms? Sucedió å Alejandro 11 Alejandro HE, 
muerto en Livadia (Crimea), y actualmente reina 
Nicolás IL 

RUSICADA: Geog. anb, ©. de la Numidia, si- 
tuada en el lugar en que hoy se halla Filipeville 
ó Philippeville. 

RUSIENTE (del lat. russus, rojo): adj. Que se 
pone rojo ó encendido con el fuego. 


RUSINOS: Geog. V. Rursxtos. 


RUSIÑOL (SANTIAGO): Biog. Pintor español 
contemporáneo. N, en Barcelona y pasó sus pri- 
meros años en el escritorio de la fábrica de su 
padre, pero sus decididas aficiones artísticas le 
Mevaron á recibir lecciones de pintura del profe- 
ser D. Tadeo Moragas. Perleccionósc luego en 
Paris, donde ha residido bastantes años, atilián- 
dose á la escuela llamada modernista. Sus obras 
han merecido y merecen gran aceptación, y ha 
obtenido premios en las exposiciones de Barcelo- 
na de 1888, París de 1889 y Madrid de 1890. 
Tan ameno escritor como pintor aventajado, ha 
colaborado en varios periódicos y revistas con 
bien redactados artículos referentes al arte que 
profesa, habiendo sido muy celebrada la serie do 
los que, con el título de Desde el molino, escribió 
en París para un periódico de Barcelona, y que 
coleccionó después formando un volumen. Su 


ú quien sucedo su viuda Catalina 11 (1762), bajo , tuller, situado en Villanueva y Geltrú y desig- 
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nado con el nombre de Cau ferrat, es todo un 
museo artístico, 


RUSIZI ó LUSIZI: Ceog. Río del Africa central. 
en la región de los Grandes Lagos. Nace en el 
país de Ruanda, no lejos y al O. del monte 
Míumbiro, y parese que Iorma el lago Kivo; co- 
rre hacia el S., con enrso aún no bien determi- 
nado, cruza el país de Urundi y desemboca en 
la extremidad septentrional del lago Tangañika. 
Hace algunos años se crefa que era este río, no 
afluente, sino efluente del citado lago. 

RUSK: Geoy. Condado del est. de Dakota del 
Sur, Estados Unidos, sit. en la orilla dra. del 
Missowri, en la confi. del Moreau; 4862 kilóme- 
tros cuadrados; está casi despoblado, E Condado 
del est. de Tejas, Estados Unidos, sit. al N.I., 
en ls orilla dra. del Sabine, que en parte Je li- 
mita al N.; 2398 kms.? y 19000 habits. Capital 
Hénderson. 


: 


RUSNIACOS ó 
NION. 


RUSO, SA: adj. Natural de Rusia, U, t. c. s. 


RUSNIAKOS: Geog. Y. RUTE- 


Los moros al viajero 
Reciben con más gozo 
Que å Pedro el Czar los RUSOS, ete. 
SAMANTEGO, 


Yo sufrir que el gerjeo de un suprana 
Muy más al puedo estólido conmaera 
Que el RUSO combatiendo al otomano? 

BRETÓN DE LOS HERRENOS. 


-= Ruso: Perteneciente á esta nación de Eu- 
ropa. 


= Ruso: m. Lengua RUSA, una de las eslavas. 


habla el Ruso como el castellano, ete. 
Truna. 


y 


= Reso: Ling. EU ruso es lengua eslava de la 
raza oriental y pertenece á la gran familia in- 
do-curopca. Comprende diversos dialectos, bas- 
tante alines para no romper la homogeneidad 
del idioma, debiendo distinguirse entre ellos el 
de la Gran Rusia, hablado con singular pureza 
en Moscú, y que es la verdadera lengua oficial y 
literaria; el de la Pequeña Rusia, que se dife- 
rencia del precedente por matices de sentido y 
de pronunciación, y que tiene grandes puntos 
de contacto con cl polico;el de la Rusia Blanca, 
cayo dominio se extiende por los gobiernos de 
Volinja y de Podolia, por algunas comarcas de 
Polonia y por los dos tercios de la Galizia: el 
susdaliuao, hablado en el gobierno de Vladimir; 
y, por último, el dialecto Olonetz, mezclado con 
palabras finesas. 

Desde fines del siglo x al reinado de Pedro el 
Grande hubo dos lenguas, una vulgar y otra 
escrita. Esta, que era el eslavo adoptado para 
la liturgia por los fundadores del culto griego, 
tardo lugo tiempo en fijarse, Bajo Pedro r 
Grande se operó una escisión completa entro la 
lengua eclesiástica y la vulgar, queá partir de uste 
instante se convirtió en lengua cultivada y vino 
á ser instrumento de una nueva literatura, sicn- 
do de notar que tuvo épocas de favor y de aban- 
dono. En la corte de Catalina II púsose el fran- 
cés de moda, hasta el punto de detener el des- 
arrollo de las artes y de la literatura nacional. 
Aun despues de la muerte de esta emperalrjz 
los rusos no pensaron en sacar al idioma patrio 
de la decadencia, bastando el francés para obte- 
ner hasta los empleos públicos, durando este 
estado de cosas hasta la Revolución francesa y 
los acontecimientos de 1812, en que el odio 4 
Francia vino de rechazo å favorecer á la lengua 
rusa. 

El idioma ruso, dice Leclere, hermoso y rico 
sin auxilio de Jos ajenos, reune la ventaja do 
encontrar en caso necesario nuevas riquezas en 
la lengua eslava, ála que debe su origen. Una y 
otra contienen muchas palabras imitativas, y 
poseen Jos aumentativos y diminutivos de los 
idiomas latino é italiano, de moda que con una 
sola palabra pueden distinguirse las dimensiones 
de un objeto, y muchos veces el uso á que se ha- 
Ma destinado. Aquel idioma. que según reconocer 
pueblos perfeccionados en el arte de bien hablar 
no carece de armonía, de acento ni de número, 
no poseía en tiempos de Pedro T, y también de 
Catalina I, gramática ni diccionario donde se 
pudiera aprender á leer y å escribir, donde pu- 
diesen estudiarse las obras nacionales: era un 
buen instrumento del cual no sabían servirse los 
incultos comtelmporasicos de Pedro L Pocas iran- 
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siciones y términos abstractos, una carencia no- 
table de expresiones para las ideas compuestas ó 
complicadas, palabras pintorescas, cierta gran- 
deza comparable á la lenga hebrea, una fesili» 
dad á veces bárbara, 4 veces elocuente en los gi- 
vos: tales eran los extacteros mis notables de 
aquel idioma, El estilo escrito difería sensible- 
mente del familiar, y los dialectos de las dite- 
rentes provincias del Tuperio consistían, más que 
en diferencias esenciales, en modos variados de 
pronunciación. El latín ha prestado algunos cle- 
mentos al ruso, y los griegos, al convertir á los es- 
lavos, cte on en ellos wa indudable influencia 
y transmúticronles la mayor parte de sus six- 
nos gráficos; mas el griego, 1 pesar de su introduc- 
ción en los términos de la gramática, y sobre todo 
en los de la liturgia, no produjo grandes modif- 
caciones en el elemento eslavo, el cual quedó 
siendo el fondo del idioma ruso, pudiendo reco- 
nocerse fácilmente el parentesco de esta lengua, 
no sólo eon el serbio, dialecto casi igual que su- 
tre las mismas inllnencias, sino con el polaro y 
los demás itioncis de origen eslavo que habian 
en su mayor parte los pueblos del Danubio. 

Ta Jena risa es rica en vocablos, dulce, sono- 
ra, almadante en giros variados, Además del ele- 
mento griego intro duido por el emio, contiene 
palabras escarmlinavas, como huella perenne de 
inig mes sufridas por Rusia: un contingente 
de expresiones invpuestas por los men goles, como 
resuitarlo dl su dominación, y, por fiv. terminos 
que la Dwlustria y las Artes han tomado, á partir 
del siglo xvu, ai aleniin, al ingiós, al holandes y 
al Irancós. La longua rusa posee gran número de 
raíces propias, y forma, seximse la dicho, con 
facilidad aumentativos y diminutivos, Tiene tres 
géneros, que se distinguen por Iexiones bien ca- 
racterizalas, y Mos números: el arti lo «detinido 
no existe, lo mismo que en los demas biomas es- 
lavos, Ta declinación del nombre se hace por me- 
dio de desinencias, y ofrece una gran compli 
ción de rodas y excepciones. Existen siete casos, 
y las leclinaciones tienen cuatro paradigmas se- 
gún ciertos gremáticos, y segín otros 90, La con- 
Jugación conta ale 13 paradigmas, sin contar los 
verbos irregulares y defecrivos; los modos con- 
dicional y subjuntivo no existen, siendo sustitui- 
dos por el empleo de particulas, Las conjugacio- 
nes hallanse muy restringidas. 

La lengua rasa se catacteriza por la extre- 
mada sencillez de su sintaxis: rmes, no obstante 
la riqueza de las flexiones y la diversidad de giros 
y consteucciones, favorecida por la multitud de 
«casos, los escritores modernos tienen tendencia 
á proscribir la inversión el estilo. El alfabeto 
ruso se compone de 31 letras tomadas del alfa- 
beto eslavo, pudiendo decirse que la onmímoda 
voluntad de Pedro I lo eres, por la exclusión de 
nueve caracteres y la simplificación de la forma 
de los que conservó. 

RUSRUS Ó RUSSRUSS: Geoy, Rio de Nicara- 
gua, all. de la dra. del Coco, entre los rios Solo- 
Tetine ue y Cuasbue, 


RUSS: Geog. Brazo septentrional del Memel ó 
Niemen inferior. V. NIEMEN. 


RUSSEL: Biog, Y. RUSSELL. 


RUSSELL: Feng. Condado del est. de Alaba- 
ma, Estudos Unidos, sit. al E., en la orilla de- 
reeha del Chattahoochee, que le separa de la 
Georgia; 1742 kms. y 25000 habits, Cup. Sea- 
le. | Cotulado del est. de Kansas, Pstados Uni- 
dos, sit. en el centro, & orillas del Smoky Hil, 
rama meridional del Kansas: 2340 ktus.2 y 8000 
habits, Cap, Rossell, Condal del est, de Kén- 
Inuky, Estudos Unidos, sit al S. 15.. ¿orillas del 
Cumberland superior: 558 kms.” y 8009 habi- 
tantes, Cap. Jamestown Condado del est. da 
Virginia, Estudos Unidos, site en el valle del 
Clinch, una de las ramas del Tennessee; 1401 
lns.2 y 11000 habits, Cap. Lebanon, 


a Resse: Geog, Condado dela prov, de On- 
tario, Dominio del Canali, limitado al N. por 
el Otawa, que le sepena dde la prov, de Quebeo, al 
O. por el condado de Cárleton, ad E, por ol de 
Prescott y als, por los de Dundas y Stormont; 
1777 kms2 y 26000 habits, Cap, Orignal, 


or Rossi: Gra, Condado dela Australia del 
Sur, sit, en la orilla oriental del Encounter Bay, 
enla iz. del Murray y del lago Alejandrina; 
2033 kins. y 800 habits, 1 Condado de da Tus. 
mania, Anstralasia, sil. en la costa oecidental y 
en la región N.O. de la isla, entre los condados 
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de Wéllinglon al N.. Devon y Lincoln al E. y 
Montagu al S, Cap. Warratah ó Monnt Bischoff. 
~ Rrsseni Geog. Isla del Archip, Salomón, 
Melanesia, Oceanía, sit. a10.N.0. de Guadal- 
canal; 400 kms. ? de sup. Tiene adyacentes algu- 
nas islas más pequeñas. Su nombre indígena es 
Pahuvu. 

Russ, (Gernirrmo): Biog. Político iu- 
gis. N, en 1639, M. decapitado en Londres á 
20 de julio de 1683. Era hijo de su homónimo 
(el que murió en 17003, Individuo de la Cámara 
de los Comunes (1660), se distinguió sobre todo, 
desde su casamiento con la virtuosi Raquel 
Wriothesley, viuda de lord Vaughan, por su vi- 
da austera y digna, consagrada a los intereses de 
su patria y de su religión, Contóse entre los 
principales jefes del partido de la oposición en 
tiempo del Ministerio de la Cilag y en el de 
Danby, creyó en la conspiración papista deseu- 
bierta por Tito Oates, y propuso el bill de ex- 
clusión dirigido contra el duque de York, Caan- 
do Carlos TI niso gobernar por sí mismo, se Ira- 
guaron conspiraciones de loda especie contra él. 
Russell, lo mismo que Essex y Sidney, fué acu- 
sado de conspiración contra la vida de Carlos 11; 
sostenido y admirablemente defendido por la 
abnegación de su mujer, protestó en favor de su 
inocencia, pero no por eso dejó de ser condena- 
do. Subió al patíbulo animosamente, sele consi- 
dera como un mártir, y en el reinado de Gui 
Mermo LI la Cámara de los Lores proclamo su 
inocencia. Su Jira ha sido eserita por Juan Rus- 
sell 1953, 2 t. en S,%, Se han publicado algu- 
nas Cartas nobtblrxs de lady Rassell á su marido, 
y Guizot le ha consagrado un bellísimo estudio 
histórico: ¿2 Luuonr dans le maringe. 

= Resset {GUILLERMO Eiog. Político in- 
gles, conde y después duque de Bedford, N. en 
1611. M. en 1700. Oviando de una antigua easa 
normanda, fuí individuo del Pariamento Largo 
(18107; tuvo el mando de la cabalheria en cl ejer- 
cito parlamentario, y mis tarde marchó å re- 
wnirse con el rey å Oxford (1043: pero fué reci- 
vido con Irialdad y estuvo retraido hasta 1060, 
Contribuyó á la vuelta de Carlos IT, vió perecer 
ásu hijo 18833, mé individuo del Consejo pri- 
vado de Jacoho TT y nombrado duque de Bed- 
ford por Guillermo UI. 

=RusseLL (Ebrarobor: Biog. Marino y poli 
tico inglés, primo de Guillermo (el que murtóen 
16831, N, en 1651. M. en 1727. Colaboró en la 
revolución de 1835, y estuvo encargado por Gui- 
Hermo 111 del marido de la esenadra que comba- 
tiv contra Tourville en la Hogue 16921; nuts 
tarde liberto å Barcelona, sitiada por los france- 
ses. Nombrado par de Inglaterra y conde de Ox- 
ford, fué acusado de Ailapidación en el reinado 
de la reina Ana, y sin embargo puesto å la ca- 
beza del almirantazizo, por el favor de Marlbo- 
rough, y participo de su desgracia, 

> Russer (Juan): Bioy. Político inglés, du- 
que de Bedford, N. en 1710. M. en 1771. Ataucó 
å Walpole; formó parte del Ministerio (1744) <le- 
vanto un regimiento pira combatir al preten- 
diente en Escocia (1745); mé nombrado lord-te- 
niente de Irlanda (1758%, y supo hacerse popular 
allí, Firmi la paz de París (1763), fué prostlen- 
te del Consejo en el Gabinete Grandville abril 
de 1783), y tratado duramente en las Curtas de 
Junius, Mantevido en dichas funciones hasta 
1755, las recobró en 1787 y las conservó hasta 
su muerte, 

S RESSELE (Grinnenmo!: Biog. Literato in- 
glis, N. en Escocia en 1741. M. en el mismo 
pais en 1703, Eilneose por sf mismo: tradnjo al- 
manas tragedias de Crebillon: se hizo corrector 
en tua imyrenta de Londres, empleando sus ocios 
et componer ensayos en prosi y cl Verso, y se 
ocupó por fin de Historia, eon buen éxito, Se le 
debes Historia de Luidrica; Historica de la Eu- 
ropa niederaa, hasta 1763 5 1, en 8,5): ésta ha si- 
do coutivuada por Coote hasta la paz de Amiens; 
Histori de la Europa antigua {2 t, n 8.5). 


D. 


= Russebh(Praxciseo): iog. Politico inglés, 
duque do Bedford. N, en 1765, M. en Woburn 
ícondado de Bedlordd en 1002. Era nieto de 
duan, Defendió con tanta energia como buena 
le las doctrinas de la Revolneton francesa, maxs 
miner se le vió aprobar iótizano de los exeexos 
de aquella epoca, Piel à kas opiniones que le ase- 
guion nn elerno tecehocimiento entre los 
amantes de la libertad, votó 3de mavo de 179 1) 
contra +1 bill relativo al armamento de un euer 
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po de emigrados á sueldo del gobierno británico. 
y para que fuera más eficaz su oposición la mo- 
tivó en los intereses mismos de Inglaterra, ouo 
desde el punto de vista de la justicia y de. una 
política leal no debía tomar parte ninguna en 
la lucha Lrabada entre una nación entera y un 
corto número de rebeldes. En 30 del mismo mes 
pronmació en favor de la paz un extenso y bien 
razonarlo discurso, que Tanderdale, Landsdown 
y Cirafton apoyaron son toda la fuerza de su in- 
genio y de su poderosa dinléctica: pero el ren- 
cor proltumido que el ilustre hijo de Chatam 
profesaba å Francia triuntó constantemente de 
todos los estuerzos de la mposición, y la propa- 
sición del duque de Bedford quedó aplazada por 
un mayoria de 101 votos, El dnque subserihió 
(diciembre de 1796) el empréstito de 10 000 000 
de libras esterlinas por una suma de 120 000 li- 
bras, Arrebatado por el exeesode su indienación 
contra el sistema de los Ministros, los acusó (Ss 
de febrero de 1797) de impericia y de extrava- 
gancia, en ocasión de contestar è un discurso 
pronunciado por lord (irenville. Inflexible en 
las opinjones de las cuales creía pender la salva- 
ción de Inglaterra, impugnó con elocuencia y 
noble elevación de miras el mensaje divicido 4 
las Cámaras en enero de 1800. Entonces atacó 
al gobierno con más violencia aún que la que 
emplearon otros en la Cámara baja, y trazando 
el espantoso cuadro de los peligros á quc en su 
coneepto se veja expuesta la Gran Bretaña de- 
ploro con varonil y enórgico acento, excitando 
una conmoción profimida en su auditorio, la 
ciega conltamza que su nación conservaba en Mi- 
nistros indignos de ela, y alesarrolló en seguida 
una poderosa argumentación contra la sospecha 
ajuireute de intentar restablecer la casa de Bor- 
bún en el trono de Franeta, Echó en cara å los 
varios enemigos de la Revolución francesa el 
indigno asesinato de Polonia: declamó contra 
la ambición de la casa de Austria, y acusó á In- 
glaterra por la inhumana tiranía con que abra- 
maba å sus pacíficas colonias de la India, Kn 
1501 se cpuso å que se prolongase por más tiem- 
po la suspensión del Hábras corpus, considerado 
como fundamento de todas las libertades de 


cas de su país le votaron una medalla y una es- 
taima, que no sabemos si llegó á erigirse; la 
asociación de Lough trató también de perpetuar 
su memoria haciendo que la medalla del premio 
annal, que instituyó para Jos que presentasen 
mejoras en la Agricultura, levase la efigie del 
ilustre duque. Murió Russell dejando instituida 
en su tierra de Woburn-Abbey una solemnidad 
anual en honorde la Agricultura, y en su testa- 
mento la suma necesaria para que pudiera veri- 
licarse con toda pompa y decoro. 


-Russkr (Iran, primer conde de): Riog. 
Célebre político inglés, N, en Londres á 18 de 
agosto de 1792. M. 428 de mayo de 1978. Edu- 
cose en el Colegio dle Sunbury y en la Universi- 
dad de Edimburgo. No contaba más de diecisiete 
años de edad cuando desemharcó en Lisboa 
(1509) y recorrió casi toda España. Entonces 
escribió el drama titulado Don Carlos, repre- 
sentado sin buen éxito en 1822, En cambio su 
dilo de la Vida de Guillermo Russell (Jion- 
dres, 1815, en $, *) contó gran número de edicio- 
nes, Juan, elegido diputado en 1313, se declaró 
partidario de los wighs; combatió el tratado que 
arrebataba Noruega 4 Dinamarca (1814), y pro- 
clunó el derecho del pueblo elegir su gobierno. 
Apartóse por breve Liempo de la política (1817), 
y, reapareciendo en el Parlamento, presentó 
(1818) su proyecto de reforma electoral, que re- 
produjo en todas las legislaturas y que combatia 
el trálico de los votos, Defendió à la reina Caro: 
lina: pidió la enuuicipación de los católicos; 
pidió (18281 el derecho común para los no cot- 
formistas, antes exeluílos del gobierno y de las 
corporaciones, y en los días del Ministerio Grey 
Mé nombrado pagador general de la marma 
(noviembre de 18301, Con otros, 4 nombre del 
gobierno, preparó y presentó al Parlamento (1. 
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de marzo de 1831) el proyecto de ley sobre la 
reforma electoral, que, rechazado por la Cámara 
de los Comunes, ocasionó la disolución del Par- 
lamento (22 de abril). La nueva Cámara aprobó 
el proyecto (julio), pero na así la de los Lores, 
que sólo cedió por la intervención directa de 
Guillermo EY y por las amenazas del pueblo, 
Convertido en ley el proyecto (7 de ¡unio de 
1832), las franquicias electorales quedaron en 
manos de la elase media, Jefe del partido liberal 
en la Cámara de los Comunes, fué Russell el au- 
tor «el 6/2 sobre la reforma de la Igiesia protes- 
tante en Irlanda, é intervino en la discusión de 
las leyes sobre la abolición del privilegio de la 
Compañía de Indias y otras no menos impor- 
tantes. Al organizarse el Gabinete de Melbonr- 
ne, obtuvo la cartera del Interior (abril de (1835), 
que cambió (agosto de 1839) por la de las Colo- 
uias. Partidario de la libertad civil y religiosa, 
presentó (1835) un b? que sometía las corpora- 
ciones municipales å la libre elección de los pue- 
blos, concediendo votos á cuantos pagaram un 
impuesto municipal; pero ni este proyecto ni el 
de reforma de los Municipios de Irlanda fueron 
aprobados en la Cámara de los Lores. Como Mi- 
nistro de las Colonias, favoreció la emigración y 
puso término ¿las diferencias con los Estados 
Unidos, relativas á las fronteras de Nuevo Bruis- 
wick. Habiendo propuesto un derecho lijo sobre 
el trigo, que atacaba Jos monopolios de la aris- 
tocracia, el Parlamento dió un voto negativo, 
que determinó la caída del Gabinete (septiembre 
de 1841). Recobró Russell la jefatura del parti- 
do liberal, y en la Cámara de los Comunes, por 
sncesivas elecciones, representó á Londres hasta 
que obtuvo la dignidad de par. Apoyó al go- 
bierno en las cuestiones relativas á la rebaja de 
las tarifas, á la mejora de las clases obreras, al 
mantenimiento de la paz pública en Irlanda, y 
le combatió con fuerza por su política exterior. 
Desde Edimburgo dirigió á sus electores (á lines 
de 1845) una carta notable en la que se declara- 
ba librecambista. Esta conversión fué causa de 
que dos meses después (diciembre de 1845) se le 
diera el encargo de formar Ministerio, encargo 
que no pudo cumplir por la división de los li- 
herales en el grave problema de los derechos que 
debían imponerse å los trigos extranjeros. Ase- 
gurado por Roberto Peel el triunfo nel principio 
de la libertad de comercio, logró Russell consti- 
tuir (julio de 1846) un Ministerio liberal, en el 
que ocupó el puesto de primer Ministro y pri- 
mer lord de la Tesorería. Aunque no respondió 
á las esperanzas de la opinión pública, su Gabi- 
nete realizó algunos actos importantes. Tales 
fueron: el socorro «dle 10 millones de libras ester- 
linas para disminuir la miseria de Irlanda 
(1847); la suspensión del /Zábeas corpus en este 
último país (1348), y la revisión de las leyes ma- 
rítimas. Las medidas que propuso contra losca- 
tólicos (febrero de 1851) na merecieron la apro- 
bación de la Cámara de los Lores, que también 
rechazó otro proyecto encaminado ¿ conceder á 
los judíos el derecho de ocupar un puesto en el 
Parlamento. Para recobrar las simpatías perdi- 
das, Russell presentó dos proyectos de ley: uno 
que contenía un mevo plan de reforma electo- 
ral, y otro sobre la organización de una nueva 
milicia destinada á prevenir el peligro de una 
invasión; pero habiendo conseguido para ambos 
proyectos una mayoría insignificante dejó el 
poder, quejándose de su partido (febrero de 
1952). Le succrlieron los conservadores, que 
pronto se desacreditaron, y formado un Gabi- 
necte de coalición (diciembre de 1852), en él 
figuró Russell sucesivamente como Ministro de 
Negocios Extranjeros, Ministro sin cartera (fe- 
brero de 1853) y presidente del Consejo (junio 
de 1854). En este concepto sometió nuevamen- 
teå las Cámaras su proyecto de reforma par- 
lamentaria, que hubo de retirar porque la aten- 
ción pública estaba fija en los sucesos de la 
guerra de Oriente, De aquí que aprovechase la 
crisis ministerial, provocada en 1855 por Roc- 
buek, para separarse de un gobierno cuyos actos 
censuraba en público, No obstante, aceptó lue- 
go la cartera de las Colonias, y al mismo tiempo 
marchó á representar á su patria en las conte- 
rencias de Viena, Censurado por haber admiti- 
do las condiciones de Austria como hase de un 
arreglo, dimitió el cargo citado, con lo enal evi- 
tó la desaprobación inevitable que había do 
acompañar á la disensión de sus actos (julio de 
185%). En el Parlamento unió su nombre al pro- 
yecto de ley que aumentaba la intervención del 
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Estado en la instrucción pública (abril de 1856) 
y que, suscitando nna verdadera tempestad, su- 
cumbio á las pasiones religiosas. Con la coalición 
criticó (marzo de 1857) la guerra de China; afir- 
mó su oposición después de la caída de Pål- 
merston (febrero de 1858); con este gran políti- 
co combatió al Ministerio tory, y con él suce- 
dió (julio de 1859) á Derby en el gobierno, en 
el que se le conlió el departamento de Negocios 
Extranjeros, Poco después firmaba con Napo- 
león TU un tratado (23 de enero de 1860) que 
consuimiba la alianza comercial, ya que no la 
política, de dos naciones, y «que era la primera 
aplicación formal de los principios del librecam- 
bio. Después de algunas vacilaciones declaró 
(27 de octubro de 1860) las simpatías de la Gran 
bretaña por la causa de la unidad italiana y su 
firme adhesión á la política revolucionaria de 
Víctor Manuel, á quien hizo reconocer como rey 
de Italia (marzo de 1861). Dictando, en los días 
de la guerra civil de los Jistados Unidos, medi- 
das que parecían favorables á los confederados, 
y procurando al mismo tiempo calmar el des- 
contento de los lederales, logró proteger en 
América los intereses comerciales de Inglaterra; 
negó (13 de noviembre de 1862) la intervención 
diplomática en los Estados Unidos propnesta 
por Francia, y anunció (10 de ¡unio de 1863) el 
pensamiento, en seguida realizado, de restituir 
a Grecia espontáneamente las islas Jónicas, y de 
mantener á dicho país en mia entera libertad 
de acción. Presidente del gobierno ála muerte 
de Pálmerston, reorganizó el Gabinete en octu- 
bre de 1365 y le dirigió hasta junio de 1866. 
Más tarde presentó á la Cámara de los Lores un 
bill que autorizaba á la corona para nombrar 
pares vitalicios, á fin de llevar á dicha Asam- 
blea capacidades especiales y para asociarse al 
movimiento de transformación inaugurado en 
la Cámara de los Comunes por la reforma elec- 
toral (abrilamayo de 1869). Desde 1371 tuvo 
poca intervención en los negocios públicos. Vué 
desde 1861 par con eì título de conde. En pri- 
meras nnpeias casó con la vinda de lord Ribbles- 
dale (1835), y más tarde contrajo matrimonio 
con una hija delord Minto (1841). De sus obras, 
además de las citadas, merecen recuerdo las si- 
guientes: Ensayo sobre la Constitución inglesa 
(1825, en 8.%); Memorias sobre los negocios de 
Huropa desde la paz de Utrrchi (1824-32, 3 vo- 
lúmenes en 8,%), obra incompleta que su autor 
se proponía extender hasta Ja revolución de 
1830; £? establecimiento de los turcos en Europa 
(1827); Las causas de lu Revolución francos 
(1832), ete. También hizo esmeradas ediciones 
de las Memorias y correspondencia de Carlos Fox 
(1853, 2 t. en 8.°); de las Memorias, diario y 
correspondencia de Tomás Moore (1854, 8 vol. en 
8.*), y de una Colección de cartas del cuarto dn- 
que de Bedford. 


- RUSSELL (Tuan Scorr): Biog. Ingeniero de 

Ja marina inglesa. N. en 1308. M. en londres 
á 10 de ¡nuio de 1882, Tomó sus grados en la 
Universidad de Glasgow á la edad de dieciséis 
años, y sucedió á Leslie en la cátedra de Fisica 
experimental de la Universidad de Edimburgo 
(1832). Era apasionado por las ciencias matemá- 
ticas, especialmente por la Mecánica; construyó 
primero vaporcitos para la navegación en los ríos, 
y una locomotora que durante algún tiempo hi- 
zo cl servicio entre Paisley y Glasgow. Tomó 
después la dirección del gran establecimiento de 
buques de Caird, en Glasgow, que desempeñó 
hasta 1844, y de allí salieron los primeros pa- 
uebotes para la Compañía de las Indias Occi- 
dentales. Más tarde ideó un nuevo sistema para 
la construcción de buques, destinado á disminuir 
la resistencia del agua durante la marcha. Gra- 
cias å nna nueva disposición de la proa, obtuvo 
una velocidad de 6 ¿7 millas por hora. Russell 
presentó los resultados de sus investigaciones ú 
la Asociación Británica en 1835, y en el curso 
del mismo año se hizo å la mar la primera em- 
barcación construída según su sistema. Este in- 
geniero fué también el que, en colaboración con 
Brunel, construyó el Great Eastern, de dimen- 
siones colosales. En 1851 fué secretario de la 
comisión encargada de organizar en Londres la 
primera Exposición Universal. Fra individuo 
del Instituto de Tngenieros Civiles y de la So- 
ciedad Real de Edimburgo. Sus ideas acerca de 
la construcción de los navíos, publicadas prime- 
ramente en las Transactions de la Sociedad de 
Constunetores, han sido coleccionadas con el ti- 
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tulo de Sistema moderno de arquitecinra naval, 
de comercio y de guerra. Además se le debe: 
Educación sistemática y técnica para el pueblo 
inglés y Forma cónica como máximum de resis- 
tencia, 


RUSSEY: Geog. Cantón del dist. de Montbe- 
liard, dep. del Doubs, Francia; 22 municips. y 
7 000 habits. 


RUSSIAN ó RUSO (Rio): Ecog. Rio de la Cali- 
fornia, al N. de la bahía de San Francisco. Na- 
ceen el Condado de Mendocino, corre al S.W., 
pasa al pie del Geyser Peak, vuelve luego al 
$S.0., riegaá Headsburg y Guerneville en el con- 
dado de Sonoma, y desagua en el Pacífico en Dun- 
can's Bodega, después de un curso de unos 180 
kms, 


RUSTAING ó RUSTÁN: eog. Pais de la anti- 
gua Bigorre, Francia, hoy en la parte septen- 
trional del dep. de los Altos Pirineos; se exten- 
día de E. 4 O. entre el Boues y el Esteous, y de 
N. åS. entre Rabasténs y Tuurnay, sin estas 
dos c. 


RUSTAK: Geog. Y. ROSTAR. 


RUSTEM: Bioy. Héroe persa. Vné gobernador 
del Seistán, y, según Jos escritores persas, el 
hombre más valeroso de su época, Tenía además 
muy extensos conocimientos en las Ciencias y 
Artes, tales que movieron al monarca Cai-Caus 
á nombrarle preceptor de su hijo Siagux. Rus- 
tem se consagró á la educación de este prínci- 
pe, que es fama que á los veinte años de edad 
podía disputar con los más sabios sin desven- 
taja y luchar con los más Mertes sin ser venci- 
do. Semejantes condiciones no pasaron inadver- 
tidas para su madrastra, hija del rey de los tur- 
cos, Alrasiabh, la cual antes de mucho enamoró- 
se del mancebo, y no paró hasta deseubrirle sus 
sentimientos, Siagux rechazó éstos como coutra- 
rios ú Ja naturaleza, y aconsejándose de Rustem 
pidió permiso al rey su padre para salir del rei- 
no. Casualmente preparaba entonces el monarca 
persa un ejército para tratar de cobrar la dote 
de su mujer, que el rey Afrasiab no había queri- 
do entregarle, y por consejo de Rustem dióle el 
mando. Sabido es (Y. Sracux) lo que ocurrió en 
esta ocasión; cómo Cai-Caus se enemistó con su 
hijo,cómo éste casó con tua de las hijas de Afra- 
siab, y cómo sus cuñados, Schehs- y Sehide, le 
dieron muerte por temor de que su padre le de- 
clarase heredero del trano turco en perjuicio de 
ellos. Los asesinos trataron también de hacer 
desaparecer al hijo de Siagux, niño todavía: pero 
su abuelo paterno, Cai-Caus, pudo impedirlo, 
maudando á Kiw, hijo de Guderz, para que le ro- 
base. Cuando Cai-Caus vió al pequeño Cai-Josru 
lloró enternecido y acusóse de la muerte de su hi- 
ja; y como Rustem le incitase á vengar tal muerte, 
levantó un formidable ejército que, bajo la con- 
ducta del héroe y de otro entendido general la- 
mado Tus, invadió el Turquestán. Rustem ven- 
ció á Afrasiab, le hizo huir, y por su propia ma- 
no castigó el asesinato de su discípulo, dando 
muerte å sus matadores, Después de este suceso 
marchó Rustem á Persia cargado de botín, del 
que no quiso para él nada, retirándose después 
á una de las provs. å llorar la muerte de Siagux. 
Según una leyenda, ocurrió en esta época que 
Cai-Caus, fuera de sí al considerar su poderío, se 
le antojara conquistar los ciclos, desdeñando co- 
mo cosa facilísima someter á la Tierra entera, 

Para ello cuenta que mandó hacer una máquina 
voladora, y que con muchos soldados se embarcó 
en ella; pero apenas se hubo remontado algunos 
metros sobre el nive] del suelo, la tal máqui- 
na se estropeó viniendo á tierra el monarca per- 
sa y los suyos, con tan desdichada fortuna que 
sólo conservó la vida Cai-Caus. Añade que, como 
si Dios hubiera querido castigar la osadía de 
aquel monarca, la suerte, que siempre hasta tal 
punto fuérale propicia, empezó á vol verle el ros- 
tro, ocurriendo que en un mismo día varios do 
los príncipes que le rendían vasallaje y pagaban 
tributo le negaran nno y otro, Con ánimo de cas- 
tigarlos reunió Cai-Caus un potente ejército, y 
poniéndose á su frente dirigióse hacia el Yemen. 
Reinaba en él en esta época un hijo de Ahraha, 
Dsul-Adsar, que, según la tradición, se hallaba 
paralítico, pero que al saber la legada de Cai- 
Cans, por permisión divina, curó de repente, de 
manera de poder ponerse al frente de sus gue- 
TTETOS iral encuentro del invasor, Trabóse 
al avis ambos ejércitos ruda pelea, que ter- 
minó con la derrota de los persas, cuyo niorarca 
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cayó en poder del hijo de Abraha, quien sin con» 
sideración ningma al monarca, que hasta enton- 
ces había sido el mås poderoso de la Tierra, hi- 
zole arrojar á un pozo seco, no queriendo conce- 
derle más decorosa prisión. Cuando por boca de 
algunos fugitivos se supieron en Persia tan de- 
testables nuevas, los principales personajes del 
Imperio acudieron á Rustem como el único ca- 
paz de poder salvarlo. Rustem, con gran rapidez, 
reunió un nuevo ejército, en el que dió enbida á 
Jas reliquias del primero, y en seguida dirigióse 
al Yemen. Salió el vencedor de Cai-Cans á su 
encuentro con todos los guerreros hinsyaritas y 
calitanitas, tan numerosos que Rustem dudó 
na momento en dar la batalla, temeroso de que, 
á ser vencido, los enemigos dieran nmerte å Cai- 
Cans; pero como este principe le enviara un men- 
sajero mandándole atacar á Jos yemenitas sin 
enidarse del daño que pudieran hacerle, acome- 
tiúles con tal denuedo que, desqmés de brevísi- 
mo combate, hizo huir á unos, entre eMosa Dsul- 
Adsar. dió muerte á otros y aprisionó å los más, 
Consecuencia de esta victoria fué la paz pedida 
por el vey del Yemen, que le fué concedida pre- 
via la libertad de Cai-Caus y una considerable 
cantidad de dinero. El monarea persa, para de- 
mostrar su agradecimiento 4 Rustem, otorgóle la 
soberanía del Seistin y del Zabulistán, regalan- 
dole una magnífica corona de oro y un precioso 
trono de este metal y de plata, 


-Rusruse Pisy. General persa del siglo vit, 
Fué hijo de Ferujzad. que murió por orden de 
Arzemidost, hija de Cosroos 11, y para vengar á 
su patre destronó á aquella princesa, poniendo 
en se lugara Ferajzad y luego a Vendejerd 11. 
Cuando los árabes se preparaban á pasar el Eu- 
trates para propagar el islamismo, hacia 636, 
Baul, sn general, envió 4 Yerdejerd una embaja- 
da à manifestarle de parte del califa su amo que 
era necesario, ú que él y los suyos se convir- 
tiesen á la religión de Mahoma, o que le pagara 
tributo, ó finalmente, si ninguno de estos extre- 
mos le convenía, se preparase å hichar con ellos 
hasta la nuerte. Refieren los historiadores que 
el asombro del monarca persa al esenchar las 
palabras de los árabes fe tan grande, que du- 
rante algunos instantes permaneció en silencio; 
pero que luego, dando rienda suelta á su indig- 
nación, apostrofó crudamente á los enviados, 
«mendigos embajadores de un pueblo de mendi- 
gos,» y ordenó que los arrojasen de sus Estados 
cargados con sacos de tierra, burlesco tributo 
ofrecido por el monarca persa al califa, Cuando 
Sid tuvo conocimienta de esto púsose en mar- 
ela con toda su gente hacia la capital de Yerrie- 
jerd, noticia que movió à éste á encargar del 
mando de sus tropas å Rustem, que salió en se- 
guida contra cl enemigo, No lejos del Eufrates 
encontráronse ambas huestes, y å pesar de ser 
mucho más numerosa y provista de armas la 
persa, es fama que Rustem tuvo miedo de empe- 
zar el combate, achacindose esto un sueño ha- 
bido por dicho general, en que se dice se le apa- 
reció un ángel å pronosticarle la ruina de Persia, 
y por ello no quiso combatir sino hasta recibir 
mayares auxilios de Yerdejerd, Envalentonáron- 
se con su conducta Jos árabes, y precipitándose 
sobre los persas comenzó mma sanerientisima 
pelea que duró cosa de veinticuatro boras, eom- 
batiendo ambos ejóreitos durante toda una no: 
ele. sin que a pesar de la olsenridad equivocason 
al dar los golpes al amigo por el enemigo, y ála 
mañana siguiente la suerte pronuncióse por los 
árabes, que, con haber hecho huir ¿dos elefan- 
tes que Jevaban los persas, habían privado å 
éstos de sus más temibles auxiliares. Rustem 
pereció en esta ocasión, y bien miserablemento, 
si se ha de dar erédito à Tabari. Mabíase retira- 
do á descansar i la sombra de los camellos por- 
tadores el dlinero destinado å pagar las tropas, 
emando rompiendo el ala aquella los árabes He» 
maron hasta él. Enfonees quiso fugarse arrojáne 
dose al rio: pero desenbierto par sus vestiduras 
fé delenido por un soldado, que le dió muerte 
cortándole la cabeza, 


<Restem BAJ: Blog, Gran visir de Soli- 
min T. Nacido en pobre enna (su pilre fué Ja- 
brador albanés), supo elevarse por sus propios 
méritos 4 los primeros puestos del Estada, Lle- 
gado al eminente de sran visir, unióse å Kojela- 
na, manehando sus manos en la sangre del des. 
diebado Mustalá por servirá la sultana favorita 
que quería deshacerse de este principe para que 
acupase el trono un hijo suyo más joven que 


4 


t 


: nero por é 
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Mustafá. Sabido es cómo este desdichado fuí 
estrangulado por los mismos asesinos que dieron 
muerte à Ibrahim Bajá, predecesor de Rustem, 
y cómo sus gritas de socorro conmovición A su 
padre, que detrás de un tapiz asistía å la ejecu- 
ción, de manera de arrojar de su lado 4 Rustem 
é incomodarse con la bella Rojelana. Pero tenía 
ésta tan dominado å Solimán, que muy pronto 
consiguió, no sólo su perdón, sinoel de Rustem, 
muy necesario por otra parte al 3nonarca por su 
habilidad de hacendista. Rustem quiso también 
introducir algunas reformas en el ejército, pero 
la resistencia que en él halló le impidió verificar- 
las. Murio á fines de 1560, de hidropesía, 

= Restes Beic: og, Quinto de los monar- 


; cas de la dinastía del Cordero Blanco que domi- 


naron en Persia. Rustem reinó sólo cinco años 
y melio {å fines del siglo xv). Habiendo toma- 
do parte en la revuelta de su tío Massili-Mirzn 
contra Baisingar, y habiendo sido hecho prisio- 
ste, tué enterrado en la fortaleza de 
Alindjak, de donde, no sin grave peligro, Mé 
sal vado un año después poralgunos amigos, Po- 
niendose en seguida al frente de sus tropas mar- 
cho á Tauris, donde su vencedor se hallaba, y 
obligándole a huir se hizo proclamar en su Di 
gar. Después de este suceso, ayudado por la 
suerte, engrandeció rá pidamentesus Estados mer- 
ced £ algunas conquistas, mas en 1496 Ahmed, 
hijo de Ogurlu, «errotóle completamente, y al 
año siguiente, vencido otra vez y aprisionado 
por aquel príncipe, murió por orden snya. 
RUSTENBURG: ficas. Dist. de la Rep. Sud- 
africana ó Transvaal, Africa, sit. en la parte 
tental del territorio. Conlina al N. con el 
país de los berhuanas, del que le separa el Ma- 
rico y el Limpopo, al E. con los dist. de Water- 


: hurg y Pretoria, al S. con los de Pochefstraom 


y Lichtenburg, y al O. con el de Marico. Es país 
accidentado y montañoso al S. Jb., y rico en ya- 
cimientos de oro. Cap. Rustenburg. 

RUSTENDORF: frog. €, del dist. de Seclis- 
hans, Austria; forma parte del municip. de Ru- 
dollsheim, en el término de Viena; 17000 habi- 
tantes. Fab. de tejidos, 


, RUSTICACIÓN (del lat. rusticatio): f. Acción, 
o efecto, de rusticar. 


e. esta (carta) dice hastante para saber qne 
usted está hmeno y contento en su RUSTICA- 
CIÓN, 

TOVELLANOS, 


Si la joven es débil ó paro robusta. aprove- 
chará la alimentación tónica,... ol brile, la 
equitación, la RUSTICACIÓN, vte, 

MONLAT. 


RUSTICAL (ile ráéstico): adj. Runas, 


RÚSTICAMENTE: adv. m. Con tosquedad y sin 
cultura, 


«++ lo mismo podemos decir hoy de muestra 
lengua, que para que uno da sepa bien. y la 
bable como conviene, y no viciosa ni RÚSTICA. 
MENTE, es menester, ete, 

BERNARDO ALDRETE. 


RUSTICANA Ò RUSTICIANA; Geog. ant. C. de 
la España Lusitana, y mansión en el camino ro- 
mano hoy llamado de la Plata, que de Mérida 
iba hasta Zamora y luego hasta Zaragoza, Cortés 
la situó en Galisteo, pero la opinión general es 
hoy que estaba cerea de Ríolohos y La Molene- 
ra, por dande se ve la calzada, según el ingenie- 
ro Martínez Campos, pero sin vestigios de po- 
blación. 

RUSTICANO, NA (del lat. rusticánas): adj. 
Suvestre, Dícese del rábano y otras plantas. 

=Resricana: ant. RURAL 


RUSTICAR ¡del lat. estic? Jon, Salival cam- 
po, habitar en él, sea por distracción ó recreo, 
sea por recobrar ó fortalecer la salud, 


No deje usted de RUSTICAR enanda le venga 
la proporción. 
JOVELLANOS, 
RUSTICIANA: Reeg, V, RUSTICANA., 
RUSTICIDAD (del lat, rusticites): fe Cawlad 
de mistico. 
¿A què furia permites que atrílmya 
Esa RUSTMICIDAD? Dime: ¡Estás loco? 
Lore pk Veas, 
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e.. SÌ Jos mercaderes se veian tan desprecia 
dos á la sazón, tal vez ere da causa principal 
de este desprecio la KUSTICIDAD insufrible de 
sus modales, ete. 


HARTZENBUSCH, 
RÚSTICO, CA (del lat. rusticas; de TUS, Cam- 
Ao H pa i 5 i 
po): adj. Perteneciente, ó relativo, al campo, 
on. aqttel venerable nudrileño... supe santi- 
ficar el ejercicio de la vida RÚSTICA con el de 
todas las virtudes civiles y evangelicas, 
JOVELLANOS, 


-= Rústico: fig. Tosco, grosero, 

se. Se endurece y 

el demasiado to: 
los bombres. 


cría cajlos (el cuerpo) con 
ajo, el cnal hace BÚSTICOS 


SAAVEDRA PAJARDO. 
- Résrico: m, ombre del campo, 
Sube... el RÚSTICO al tablado 
Cou un bulto en la capa y embozado, 
SAMANIEGO, 
, Da fnis rompió á Jlorar y movió á compasión 
á los RÚSTICOS, ete, 
VALERA. 
=Å La, Ó EN, RÚSTICA: m. adv, Tratándose 
de encnadernaciones y libros, å la ligera y con 
cubierta de papel, ` 
++. debaio del brasero halló el lomo de un 


libro en RÚSTICA. enyas hojas habían sido re- 
ducidas å pavesas. 


HARTZENBUSCH, 
RUSTIQUEZ: f. RUSTIGIDAD, 


e por rústico, y zalio, y siemple que sea 
uno, en Hogando al término deseado de la glo. 
ria, se lena de vna sabiduría tan grande que, 
en comparación de ella, es RUSTIQUEZ la sabi- 
duría de Salomón y Aristóteles, 

P. Jeax Ersento NIEREMBERG. 


RUSTIQUEZA: f. RUSTIQUEZ. 


Procurada en vuestra ausencia 
Divertir memorias tristes 
En serranas RUSTIQUEZAS, ete, 
Tirso DR MOLINA. 


Y aunque á la naturaleza 
tepugne con RUSTIQUEZA, 
Querer penetrar alturas, 
Vios infunde en almas puras 
Tan divina sutileza, 
LOPER DE VRGA. 


RÜSTOW (GUILLERMO): Xog. Oficial y Hte- 
rato alemin, N, en la Marca de Brandèhurgo 
en 1821. M, suicidado en Zurich á 14 de agos- 
to de 1878. En 1838 ingresó en el servicio mi- 
litar; cu 1840 ascendió á teniente de ingenie- 
ros, y por sus extensos conocimientos y habili- 
dad practica adquirió rápidamente la reputación 
de excelente oficial. Sus opiniones liberales, y 
particularmente su folleto titulado Estado mili- 
Lar de 1 lemaunio antes de y durante la revolución, 
dieron lugar á que fuese arrestado y conducido 
ante un Consejo de guerra en Posen, en donde 
estaba de guarnición, Riistow consignió huir 
antes de quese pronunciara la sentencia, y se 
retiró á Zurich, en donde, ocupado en trabajos 
literarios, ejerció bien pronto grande influencia 
enla reorganización de la Administración mili- 
tar federal. Dió en la Universidad cursos sobre 
Arte militar; fué en 1853 instructoren las gran- 
des maniobras del ejército, y después de obte- 
ner en 1858 el derecho de ciudadano en Bau, 
ma, fué nombrado Mayor de ingenieros por el 
gobierno cantonal. En 1860 se reunió en Sici- 
lia 4 Garibaldi, quien Jo elevó al grado de co- 
ronel y lo eligió jefe de su Estado Mayor gene- 
ral. Cuando el gran patriota italiano volvió al 
continente, Riistow tuvo primeramente el man- 
do del ala izquierda del ejército del Sur, despmés 
el de la 15,* división, y finalmente el del cuer- 
po expedicionaria que hacia últimos de octubre 
atravesó el Volturno y se adelantó 4 lo largo de 
la margen izquierda de este río. En el combate 
de Capua (19 de septiembre), con 5000 hombres 
solamente, resistió durante todo un día á 20009 
napolitanos, En la batalla de Volturno (1.9 de 
octubre) el fué quien decidió la victoria con su 
ataque impetuoso sobre el centro del enemigo. 
Terminada la guerra regresó á Suiza, y desde 
entonces sólo se dedicó å la Literatura, En 1870 
recibió el grado de coronel en el ejército suizo y 
so ceupó en la instrucción del Estado Mayor de 


RUT 


dicho ejército; después de 1874 se consagró de 
nuevo á los trabajos literarios. Publicó numero- 
sas obras, que merecen ser colocadas entre las 
mejores producciones de literatura militar. 


RUSTRIR (de rostir): a. prov. zist. Tostar el 
pen, y mascarlo cuando esta tostado ó duro, 


-= Rusrrim: prov, (al. Hacer hervir el acei- 
te, manteca ù otra grasa, para freir algoeu ella, 
ó para echarla como condimento en algún man- 


jar. 
~ RESTHIR: prov. fal, FRR. 


RUSTRO tdel lat. rostricia, espolón de la na- 
ve): m. aut. Remgro; dirección considerada ó 
trazada en el plano del horizonte, y principat- 
mente cualquiera de las comprendidas en la ro- 
sa náutica. 


RUSUCURRU: Qeog. anl. O, de la Mawritania 
Cesariense, sit. al O. de lol ó Cesúrea. Hoy De- 
pys. 

RUSULA: f. Bot, Género de plantas ( Russu- 
ta) perteneciente al tipo de las talolitas, clase 
de los hongos, orden de los basidionmticetos, sub- 
orde» de los himenomicetos, familia de los Aga- 
ricácoos, enyas especies se caracterizan por sa 
sombreriVo carnoso al principio y después abier- 
to y nun deprintido, con textura granujienta; 
laminillas rígidas, Nrigiles, generalmente igun- 
les ó ahorquilladas, ó eutremezcladas solamente 
con un corto número de medias laminillas que 
fuyen algunas veces en tiempo húmedo, pero 

que no contienen jugo lechoso; esporas blancas 
ó amarillentas, esfóricas y verrucosas; poslicclo 
carnoso, central, desprovisto de capa cortical, 
esponjoso cn su interior, generaliuente corto y 
cilíndrico, continuo con el sombreri!lo; velo na- 
lo. Sus especies sun terrestres, silvícolas, y sí as- 
pecto se asemeja mucho al de las especies del gé- 
nero Aacturins. Muchas de sus especies son co- 
westibles, pero hay también algunas de las más 
frecuentes que son tóxicas, siendo el gusto el 
guía más seguro pra distinguir unas de otras 
pues las comestibles tienen el sabor dalve y agra- 
dable en fresco, snientras que tolas aquellas que 
Lienen un sabor acre ó amargo deben considerar- 
se por lo menos como sospechosas, 


RUSWARP: Geog. €. del municip, de Whithy, 
contado de York, Inglaterra, sit. en el North 
Riding, en el F. e. de Whitby á Píckeriug: 5000 
habits. En realidad es parte de la e. de Whitby. 


RUT: Bioy. Keliérese en la Biblia que, con 
ocasion de wma gran hambre que hubo en Israel, 
un hombre de Bethlehem, con su mujer y sus 
hijos, entigró al país de Moab. Elimeléh, que así 
se llamaba el hombre, murió al poco tiempo, 
pero sus hijos casaron con dos mujeres moabi- 
tas, una llamada Orpha y otra Rut, y vivieron 
allí diez años, al cabo de cuyo tiempo también 
fenecieron las «los, Entonces Noemi, viuda de 
Elimeléh, pensó en retirarse ù su país: y como 
sus dos nueras se empeñasen en acompañarla, 
rogóles muy encarecidamente no abandonasen 
patria y familia por seguir 4 una desanparada 
anciana, Vencióse á sus ruegos Orpha; pero Rut 
no quiso de vingna modo almndonarla, respon- 
diendo á sus iustancias como se lee en la Biblia: 
«No te me opongas más para que te deje y me 
raya, porque á dondequiera que fueses iré, y 
donde morases yo también moraré, Tu pueblo 
será mi pueblo, y ta Dios será mi Dios, etc.» 
Partieron juntas ambas mujeres y llegaron á 
Bethlehem; y no sabiendo cómo ganar el sus- 
tento, Rut dijo á su suegra: «Si lo mandas, iré 
al campo y recoguré las espigas que se escapa- 
sen de las manos de los sestudores, dondequicra 
que hallare gracia con algun padre de familias 
que nse ele clemencia conmigo.» Salió, pues, Rnt, 
y cogía las espigas á espaldas de los segadores; 
y aconteció que un día el dueño de aquel cam- 
po en que la moabita se hallaba llegó à visi- 
tarle y ver cómo trabajaban sus segadores; y 
como notase lo que hacía Rut, preguntó quién 
era el objeto de sns manejos. Contestáronte quién 
era la muchacha y cómo hacía aquello para ali- 
mentar å su suegra, y entonees Booz, que así se 
llamaba el amo, dió orden à sus criados de que 
ninguno la molestase y de que la diesen de be- 
her y comer siempre que lo deseara, Reliérense 
después en la Biblia los pormenores de las rela- 
ciones de Booz y Hut, y cómo llegó ésta 4 casar- 
se con aquél, 

= Rer (Loro ne): Rel. Y. Dirro De Ruz, 

Tomo AVI] 


RUTA 


¿RUTA (del fr. route): f. Rota ó derrota de un 
viajo, 
Contigo irán don Simón 
Y su hija la Restituta, 
Que Nevan, la misma RUTA. 
BRETÓN VE Los HERREROS. 
Hechas estas suposiciones, tomemos desde 
luego con él la RUTA que pasa por Vallecas, 
Har IZ ENBUSCH. 

-= Rura: Itinerario para él. 

RUTABAGA: l. fot. Variedad del nabo, origi- 
naria de Suecia, y que une å un gusto excelente 
las ventajas de resistir al frío y de brotar al 
principio de la prinavera. 


++. la RUTABAGA,.. parece ser una especie hi- 
brida, por cruzamiento del rábano ó el nabo con 
la col común. 
OLIFÁN, 


, RUTACEAS (del lat. ruta, ruda): í. pl. Bot. 
Familia de plantas perteneciente al tipo de las 
fanerógamas, subtipo de las angiospermas, clase 
de lus dicotiledóneas, sabelase de las dialipétalas 
superovaricas, Son arbustos ú árboles, rara vez 
hierbas ( Ruta Monnieri ), cuya eorleza, tallo y 
ppuenquima de las hojas presenta masas de ci- 
Vs secretoras relondcadas, que por la destruc- 
ción de sus tabiques originan bolsas lenas de 
un aceite esencial. Las hojas, generalmente opues: 
tas, sencillas ó con más frecuencia pinnadas, sin 
estípadas, onteras ó dentadas, Las lores son gye- 
ucraliente hermafroditas, rara vez polígamio- 
divicas (Zaentorilon) unisexuales, monoicas ( En- 
plourum) ó dígicas ( Binpleuridinm), regulares, 
a veses zigomortas ((atiyea, Dietanaas), diver- 
samente dispuestas en racimos, espigas Ó cimas 
uníparas edicoidales, El pedicelo común está al- 
guna vez soldado con el tallo ( Lrythrochiton ), y 
esta soldadura puede extenderse hasta el nivel 
de la hoja superpuesta, unicidose el pedicelo 
con el nervio medio de dicha hoja ( Erythrochi- 
ton hypophyilanth 

La Ilor es perrtámera ó con frecuencia tetráme- 
mera f Lelradiclis, Thamnosmi, Iimplenrum, 

Amyris y algunas especies de Rute); algunas 
veces trimera (Priphasia, Rabelrisa, ete. Los 
sipalos son libres (IJunicira, Havenia)ó algo 
soldados (GCulipea, Pilocarpus, Erytlirochiticn ), 
rara vez faltan {Zanthoxylum fraxinenm). Los 
pétalos son libres (Jenta, Diosina, Peganum, Pi- 
locarpus, Dictamnus) ò soldados en tubo (Cali: 
pea, Tseorea, Brythrochitum i, ó faltan á veces 
( Empieurum), El andróceo se compone general- 
mente de dos verticilos alternas le estambres 
fértiles ( Ruta, Correa, Amyris, Priphasia, Dic- 
tamaus, Thasauomia); los estambres epipétalos 
se reducen å veces á estaminodios f Coleonema) 
y abortan frecuentemente (Spiranihera, Pilo- 
carpus, Zanthoxylum, Barosma);, en este állimo 
caso los episépalos se desdoblan puwliendo apa- 
recer como un gran número de estambres libres; 
otras veces tres de los estambres episépalos se 
reducen á estaminodios, igualmente «que todos 
los epipétalos, lo que reduce à dos el número de 
estambres y hace la Nor ivregularí Galiyca, Mon- 
arera), las anteras son introrsas, con cuatro sae 
cos que se abren d lo largo, y cenando los pétalos 
están soldados los estambres se unen al tubo de 
la corola gamopétala (Golipea ). Entre el andró- 
eco y el pistilo se extiendo un disco nectarífero, 
anular ó cupuliforme, entero é dividido en lóbu- 
los alternos con los estambres, envolviendo á ve- 
ceselovario yaun excediéndolef Erylhrochitiim); 
además el pistilo está algunas veces separado del 
andróceo por un largo entrenudo; el pistilo se 
compone de earpelos cerrados que contienen en 
su angulo interior dos filas de óvulos anátropos, 
horizontales, con rafe contiguo ( Ruta, Platides- 
ma), ó más generalmente dos óvulos colgantes 
con rafe ventral ( rythrochitum, Gulipca, Pelea, 
PBoronia, Toddulia, diaruris, Diosma, Zantho- 
xylum), más vara vez un solo óvulo con la mis- 
ma disposición f Triphasia, Skimmia ). Estos 
carpelos pueden estar completamente separados 
( Telrudietis) $ solamente soldados en la base 
{ Roronia, Ruta, Diosma, Calipea ), ya soldados 
no solamente en la región ovárica, sino en toda 
la longitud de los estilos f Toddatin, Perlea), En 
el primer caso los estilos quedan rara vez libres 
(Zanthosulua, Beanntaghansenia ): onlinaria- 
mente se sueldan en mm estilo único, ginobásico 
(Ruta, Diosma, Galipra); el pistilo es central. 
mente isómero con el cáliz, y la corola y los car- 
pelos son entonces casi siempre epipétalos, muy 
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rara vez episépalos f Triphasia); su número se 
reduce å veces à tres ( Pielea, Zunthorylimn J, dos 
( dgathosma, Thamnosma) ó á uno solo ( Em- 
pleurum, Amyris). : 

El fruto está generalmente formado por citp- 
sulas con dehiscencia dorsal en número igual al 
de los earpelos jas cuales se abren á veces con 
elasticidad, separáindose bruscamente la capa ex- 
terior de ja interior del pericarpio (Diosmi, 
Dietamany, Gulipea ); otras veces ès una cápsula 
phurilocular, loenlicida (4indersía ), una drupa 
(Phellodendron, Toddalia ), una cámara ( Pielea) 
y amm una baya; la semilla contiene un embrión 
recto (PDirtemunus, Diosma) ò curvo ( Rula, Oa- 
tipeu), cor un albumen carnoso ( Jada, Polonia, 
Pieler) ó sin èl (Diosma, Calipea, Amyris). El 
piano medio del embrión coincide con el plano 
de sin:etría de ia semilla, 

Las vutáceas son estimadas por sus aceites 
esenciales, sus cortezas febrifugas (Calipea fe- 
drifugas ), sus leños aromáticos (Amyris) ó vin- 
toriales [Zantoriimia Srexinerin J, y la mayoría 
de sus especies habilza en las regiones templa- 
das y cálidas, sobre toto del Africa meridional 
y de la Australia, relacionándose especialmente 
con las familias de las Cigoliláceas y Geraniáceas 
de ma parte y de las Trebintáceas, Miliåceas y 
Simalvaceas de la otra. 

Comprenden cerca de 80 géneros con unas 650 
especies, y también 18 especies fósiles terciarias 
de los géneros Zanthorylum, Ptelca y Protomy- 
vis, 

La distribución en tribus se puede hacer de la 
manera siguiente: 

1.  Kuteas: Carpelos libres con más de dos 
óvulos; albumen carnoso; embrión curvo: Arda, 
Dictamonts, Lhamnosma, Tebradietis, 

: Diosmeas: Carpelos libres y biovulados; 
semillas sin albumen; embrión recto: Diosma, 
MHacrostulis, Adenarndra, Barosa, Ayulosia, 
Coteonema, Emplear. 

3.2 Galípeas: Carpelos libres y hiovnlados; 
semillas sin albumen; exbrión con los eotiledo- 
nès arrollados: Hrythrochilon, Ticorca, Munnic 
va, Calipea. 

1.5 Lorowiéas: Carpelos libres y biovulados; 
albumen carnoso; semillas con embrión recto: 
Boronia, Zieria, Correa, Thevodivum, Lrioste- 
mon, 

5 Zanthowileas: Carpelos libres y Liovula- 
dos; semillas con los cotiledones planos: Zan- 
thowilran, Meticope, Brodi, Pilocarpus. 

6.2  Hlindersicas: Carpelos soldados; cápsula 
plurilocular; semillas sin albumen: £/indersia, 
7,2 Todeliéas: Carpelos libres; cápsula rlu- 
rilocular; fruto indehiscente; sengllas con albu- 
men: Zoddalia, Acronyclida, Ptetea, Sinn ia. 

8,%  Ancirideas: Un solo carpelo; fruto en 
drupa; semillas sin albumen: Amyris. 


RUTAR: 1n. prov. Sant. SUSURRAR. 


RUTE: Geog. Part. jud. de la prov. de Córdo- 
ba. Comprende los ayunts. de Benamejí, Tzna- 
jar, Palenciana y Rute; 24276 habits. Sit. al 

S.E. de la prov., en los contines con las de Gra- 

nada y Milaga. l V. con ayunt., al que se ba. 

Man agregados la v. de Zambra y varios caserios 

y cortijarlas, cab. de p. ja, prov. y diócesis de 

Córdoba; 10553 habits, Sit. en la parte meri- 

dional de la prov., al S.E. de Lucena y al O. de 

la sierra de Priego, al N. del río Genil y ¿la 

iz. del río Angul, en la carretera de Córdoba á 

Velez Málaga. Terreno desigual y escabroso; ve- 

reales, vino, accite, bellota y legumbres: cría de 

ganados; canteras de mármoles y jaspes: lab, de 
aguardientes y paños ordinarios y telares de 

lienzo. Es buena población, con calles anchas v 

cómodas donde las condiciones del terreno lo 

permiten. Hay regulares edits., entre los enales 
debe citarse la iglesia parroquial y la Casa Con- 
sistorial, Cerca de la v. se hallan vestigios de 
antigua población, denominada Paute el Piojo; 
se ha creido que cra de tiempo de los godos por 
una inscripción que se encontró en la cúspide 
de la sierra inmediata, En tiempo de los árabes 
era una fortaleza importante. que las cristianos 
hicieron suya en 1813, perdieron en 1327 y re- 
cobraron en 1341, 
=- Rurr y Greer Lms): Biag. Ingeniero, po- 
lítico y escritor español. N, en Málaga à 14 do 
septiembre de 1841, M, en Granada 4 6 de alil 
de 1889, Después de estudios hechos con brillan. 
tez extraordinaria, obtuvo en Madrid (1868) el 
título de ingeniero de Caminos, Canales y Puer- 
` tos, logrando el vúmero primero en su promo- 


133 


1074 RUTE 

ción. Dedicado ¿su carrera, realizó trabajos, base 
de su ¿Justin fama posterior, en Madri, Malaga, 
Milán y Bolonia, publicando escritos notables, 
dle cardcter profesional, en la Nevisin da Hispuña 
yen la Neviste de tihras Páblizas, En el período 
revolucionario 863-714) se dió a conocer como 
político, y fué desde el primer instante acórrimo 
defensor de los principios liberales. Como dipu- 
tulo tomó asiento en el segundo Comopeso de 
1972, ereentos que como representante de Torrox, 
Va en el reinado de Alfonso XII liguro en el 
Congreso de 187632 1878, como representante -le 
Málaxa, y en el de Jast 1 1333 como diputada 
por Vélez Malaga, que de nuevo le condo su 
representación en 4 de abril de 15%5, por lo cual 
Rute era diputado cuando falleció. Ln +) periodo 
de la Restanración apoye en un prineipio i dos 
constitucionales, y al transiermuarse estos en 
Tusiowislas, con perpiicio de su presacat libe- 
ral. Rute se union los izquierdistas, Pue director 
general de Brnetcenela y Sarúdad, subseeretario 
de Gelernación y subsecretario de da po i 
del Consejo de Ministros, Era un orelor clo- 
cuente, ar loroso y eorrerto, y Un $ tor nota- 
ble. Con artíenlos vieu! ficos col 
rie y La Aas ademas de otras obres 
meros COM itulaelas € osado at 
uho y Las vonstitacióa, n it có de polii an SHC, 
En truchos periódicos nacionales y extranjeros 
se insertaron trabajos suyos con general aprobat 
cion. Pue redactor de Les ¡elias Exgaqiotes, 
publicación dirizida por sa esposa, Leticia Bona- 
parte. sta revista, para honrar da memoria de 
Rute, publicó, exditclo eon gran elegancia, nn 
estudio titinlalo Le Nirrae Nerada 1590 estio 
dioque Rute realizo en ageste de 1555 y ¡Ue 
constituye un libro de gram simo interes, Rute 
posevo la gran eruz ode ls et da Carelia, keile 
la Corona de Italia y la de la Legión de Honor 
de Francia. 

RUTEBEUE: Le, Trova lor franci 
bablemente en Champada Vivia enel 
Súlo es conocido por sus obras, Se cons 
4156 piezas unidas striss ò eh eolas, eancio- 
nes, coplas, romances, «dos leyendas (Pito ah 
Santa sarir Baigia x Vida de Santa [snini 
d Hungry y el Bromus gro de Torto, 
Escritor rielo, pero en quien abuela el nen 
v la originalidad, atacó todo en sus stiris, ex 
pecialmesnte Jas Ordenes reliciosas. Su cuento 
Chartol rt Judio es de un estilo notable: sus 

wples historicas estan escritas con calor y ener 
gia. A. Jubinad publicó las Gbres de Rútebent 
11539, 2 €. ens. 
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RUTELA del lat. rete/a, susina de seda que 
roe los árboles); £ Zo? Género de insectos del 
orden coleópteros, familia escaraleidos, teja 
rutelinos. Los enracteres nsis importantes que 
ofrecen los insretos de este género son los si- 
guientes: mentou au poco más largo que ancho, 
ligeramente esirerhado corea de su extremidad; 
esta un poro escotada y quateada por fueras 
lóbulo externo tle las maxilas muy robusto y 


provisto de seis dientes divididos eu dos grupos: 
nun libulas poco salientes, bidentaulas en su ex. 
tremidal por fiera; tibro diserantente eseotado 
por delante: epistama bisueniar y terminado 
por dos dientes cortos y obiuso<, protóras trans- 
versal, tan ancho como los elitros en su porción 
posterior, redondea lo sobre los lados, después 
estreehado por delante y lobujado en su hase; 
esendo en forma de un trituzulo corvilineo, mis 
largo que anebio: élitros cortos, poco convexos, 
más ú meros platos, patas cortas, las posterio- 
res mas rolmstas que las otras, tibias anteriores 
fuertemente tridentadas: los Dientes jenalmonte 
separados: tarsos más robustos en los marlos: 
sus iras deuales y enteras en los ados sexos: ni- 
gidio Ironsversihi el ninte segmento ablomi. 
nal notablemente más grande que los olroszepi. 
Meros inesotoracicos lixeramnente ascendentes: e] 
¡wosternon provisto de una apolisis posteoxal di. 
rigida bavia delante. 

WI tipo de este w nero es la Ratelu alariosn 
Pab., de reglar talla, de forma rorta s robusta, 
y adornada de volores nopables voy variados, 
según las especies: este insecto vive sohre las 
les y accidentalmente sobre Las hojas, 
propio dde la America del Sne vo de los Anti 
las, ' 

RUTELINOS de seh 0): m. pl Ze 


insertas «del ordon enlropleras, dimi 


r Tribude 
A escara- 
bridos, Sos prineisales caracteres xon: lemeta 
vernea y soldada al menton: matidibalas vernens, 
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provistas en su parte interna de una membrana 
viliada, estrecha y corta, algunas veses aten le; 
labro distinto, libre; antenas de 10 0 nueve ar- 
tejos: su maza constantemente de bres: escudetes 
de los iarsos des 


mpre visiiles, trigonus y grandes; 
Himos pares de estigmas alalominales 
divergiendo mache bacia aluera 


Á wos de sus gmipos han 
xido rolouvios Iree entemente entre estos hi» 
imos, Y en elerto, aparteile la situación diler nme 
te de los Ú idos ex 
ineún carácter 
dos tribas, Lu bo 


de jos rutelinos es robusta 
en odas partes, salva taras exeepeiones, y puede 
desde este punto de vists comp: la de los 
melelentines vendederos. El rentar afecta dos 
termas dilerentescen la mayo ía de los vasos es 
mas o menos enel ya ¿eneradieide redondeada 
sobre dos cielos, yia sta, gue es Muy 
le esii uabia sin sutura aparenie, 
sonevalmente horizontal y corto, El 
enli geula de parllendar, 
vesprovista en alannos 5 
reboyde estra 


cor, 


Ei abro es 
prolerax no 
ma base, 
la leros rn 
oae eXe eenst 
eos otros tres pulos: este caracter 
tiene an papel baportapte en el orden sistoni- 
tico leeste grupo El esendo tona un desarrollo 
dinario en el género følirhkimwr, y st tor: 
¿da de un iriaugulo reetilingo, Los “litres 
ten easi todo el abdomen, pero dejar el 
pigilio al deseuhierto. Las patas no aleetan 
suna Torma que sea 
tines masane tm esjom é las tibias anterio- 
res, cotnosucede en los melolontinos, 

¿asi todos los rutelinos verdaderos rivalizan 
por el aspecto de sus tegumentos, que brilan con 
sos mas hermosos colores metalicos, con los eo- 
lo-preros que más ha favorecido da naturaleza 
jo este conceplo, 
varats en nnesiros ts. La hiiyor parte de es: 
tos insectos son diurnos y seles encuentro sobre 
las hojas y las lotes revolotenido daranteel ca- 
lor del día, Sin embargo, hay algunos de ellos, 
como dos del æ nero Lone Yirehilns y tie 
aith s, que parecen huir de da luz y se retiician, 
divanie el tiempo que el xol esta «tr el horizon- 
je, en las cavidades de los ua olex viejos Los 
primeros estados de estos insectos apenns son 
conocidos, Sa distribución geogratva es uotalde: 
unos gtnpos se limitan 4 vivir en el Ariea y las 
Indias orientiles, mientras que otros estan re- 
purtidos exclusivamente entre Amerien y Aus 
tralia, pero el primero de estos continentes ro 
sec umehisimas mis especies que el segnmlo. 

Para su elasiticación se ha dividido esta iribn 
en dos grandes grupos: el primero tiene el labro 
horizontal ú oblicuo y corto; on este grupo se 
estudian los géneros fautive, Inisojiio, Ruli- 
tee y otros. El otro grupo tiene el labro vertical 
y grande. sus principales géneros son el Petra 
Mia, Adoratas, Beran x Micenelites, 


saya 


N 


RUTENAMINA de seleaio y amina): l Dutta. 
Compuesto derivado del amoniaco por sustitu- 
ción de parte de su hi trogeno por el rutenio, 
Este metal, de igual manera que el platino, el 
iridio y el rolio da lugar a compuestos amonia- 
dos estudiados por Cims y per Gibbs, y oque 
se agrupan en des series que, a semejanza de las 
ltormadas por el rolio, pueden denominarse mo- 
teantenicas Y blantótticas. Los compuestos dela 
Nh, 
NHG 
cn que un átomo de rutenio considerado come 
didinamo reemplaza á dos de hidrógeno perte- 
necientes a igual número de meléculas del radi- 
eal amonio, razón por la enal se ha denontina- 
do zulennimonia al agespamiento moleridar ei 
Lado del enal se derivan Las compuestos de la 
senada serie ó biameónicos Henen por grupo 
tundamental ed representado por la fórmula 


Xaló. NH, NH) 
N TRUN NHG, 


primera serie se derivan del radical Rus. 


Ru 


D 


que se puede interpeiar admitiendo que el mi- 
tenio tetradinamo sustituye i enatro atomas de 
hilrogene pertenecientes a olras tantas molten: 
las de amonio agropadas de dos en dos, razón 
por da ewal se ha denominado el radical de que 
se derivan sutematieneanin, Los compuestos de 
ambas serios son equivalentes respectivamente 
los derivados amoniados de platino, conocidos 


propitia esta tribu, Noexisie 


pero sus especies sOn MEV : 


RUTR 


con los nombres de segunda y primera hase de 
Keiset. 
Cimbinaciones de rulentinon je. 


i ; No se cono. 
ce mis que el Ajdrato 


O n NHOH; 
RulT¿N¿O,+4H,0= Ru NHO +4H,0, 


que se obtiene evaporando en el vacío y en pre- 
sencia del acido suilúrico la disolución acuosa 
de hidrato de rulenostiamonio, que en estas con- 
diciones pierde amoniaca y deja tna masa eg- 
ponjosa, ligera, lormada de escamas € stalinas 
de color amuvillo pardusco; es un cuerpo muy 
delienescente, que d veresse branstorma on una 
subslzaeit sirupost y mny etustica Clans, 
no ka deserito las sales de esta base, dice que se 
parecer, ain onubargo, a das de la siguiente 
annyue presentando color murho más obscuro. 

Combinaciones de releaglinmanin, — EE) elor- 
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punto de partida de todos los demas compes- 
tos de este grupo, se forma añadiendo amoniaco 
la disolucien de elororrutenato amónico, y ea 
leutiuulo el liquido basta que adquiera color 
sunniilo elaro, en Evo manemo se evapora á 

nedad y se lava el residuo con alcohol déhil 
disolver Jasal amoniaco, Para obtenerle 
uane, el procelimiento más cómodo en la 
ja consiste en disolver 16 gramos de cloro- 
rruenato amonjeo en 25 de agua, añaliendo á 
ta disolución 560 ramos de amoxfaco y 16 de 
carhonato amonico: hervilo el líquido hasta que, 
dl color rojo se haya transformado en amarillo 
de «ro, se evapora à sequedad y se hace digerir 
i zún lempo con 18 gramos de agua, la- 
vau ole nego con aleohol debil hasta que se 
elituine completamente el cloruro amónico; el 
residno, después de desecado, se redisuelve en 60 
mos de azma mezclada con corta cantidad del 
arbonato amonico citado, y se filtra el líquido 
hirviendo. dejuniole enfriar lentamente para 
“¡ue existalice el clornro, Así se obtienen prismas 
retubuidales obtienes “sistema elinorrómbico), 
atlastados, Iransparentes, de color amarillo de 
ora, ligeramente solubles en agua, pero no en al- 
vohol, y desaborastringente a la vezque salado; 
eovtienen tres moléenas de agua de eristaliza- 
cion, que no pueden perder por la acción del ca- 
ler ain descomponerse, en cuyo caso dejan como 
resilno rutenio metalico, 

Si se trata la disolución de cioruro de ruteno- 
diatansio por óxido de plata recién precipitado 
se produce el bisirato 


«¡ue 


ro ftal 


se 


las 


peri 
H 


Ru NOM _ qq, N UANH JOB 
HO NOHT NH). 0H, 


que no se puede obtener en estado sólido, por- 
ne, evaporando en el vacío el líquido anterior 
en preseñeta del acido sulfúrico, se separan dos 
moleenlas de ameníaco formándose el hidrato de 
rutemamenio, La disolución que contiene el cuer- 
po anterior es amarilla, muy alcalina á los re- 
activos coloreados, atrae el anhidrido carbónico 
del atre y neutraliza perfectamente los ácidos; 
ademas desaloja al amoníaco de sus combinacio- 
ves, precipita los óxidos metálicos y redisuelve 
la alúmina precipitada, 

Además de dos compuestos citados de ruteno- 
diamonio se conocen el eforoplaténato, amarillo, 
insoluble y tormado por agujas microscópicas; el 
nitrato, evistalizable en pequeños prismas brie 
Wortes, solubles cu agua hirviendo; el carbona- 
to, de sabor y reacción alcalina: y el su/fato, cris- 
talizado en tablas romboidales transparentes 
que al aire se etlorescen, volviéndose opacas y 
tomando aspecto metálico: estas sales son todas 
de color amarillo. 


RUTENIO: m (rm, Metal perteneciente al 
mismo grupo que el platino, iridio, osmio, pala- 
dio y rodio, y que se enenentra mido å cstos 
en el platino nativo mineral, conocido también 
con el nombre de mina de platino, Aunque des- 
eubierto el mineral de platino enel año de 1735, 
el conocimiento exacto de los metales que le 
componen es bastante posterior, ¡mes el osmio y 
el iridio no se aislarom hasta 1803, y el deseu- 
brintente del rutenio no data sino de 1846; en- 
treviste por Ozann en 1828, y aunque Berzelius 
confundió el elornra doble de rutenio y de po 
tsio con nn cloruro subirálico, su verdadero 
descubridor mé Clans, que legó å aislarlo du- 
rante los esttulios que realizó acerca de los me- 
tales contenidos eu dicha mina de platino, y más 
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tarde Vremy, Deville y Debray publicaron mé- 
todos para obtenerle con relativa facilidad, así 
como los dos últimos dieron á conocer de una 
manera exacta sus propiedades sicas, en tanto 
que sus compuestos fueron estudiados casi de 
una manera completa por Claus, 

Después de expuesta en el lugar correspon- 
diente la descripción del mineral de platino 
(Y. Prarixo), sólo resta decir en este lugar, 
acerca del estado del rntenio en la naturaleza, 
que dicho mineral es el único que le contiene, 
y que por lo tanto a él debe recurrirse para su 
extracción. Como todos los metales de la mina 
de platino, el rutenio no se presta 4 obtenerse 
por procedimientos metalúrgicos, con tanta nut- 
yor razón cuanto que, aparte ilo sus propieda- 
des, se encuentra en cantidades ten sumamente 
pequeñas que los ejemplares mis ricos exami- 
nados por Clans, procedentes de Siberia y de 
Amúrica, le contienen tan solo en la proporción 
de 1,5 por 100, y aun el osmiuro de iridio, con- 
siderado conto de riqueza excejicional en emteni 
no pasa nunca de 5 á 6 por 100; esta imposi 
dad de aplicar los provedimientos metalúrgie 
la extracción de] metal de que se trata ha obliga- 
do å reewrir á melios puramente químicos, en 
los que sólo con gran pericia se consigue un re- 
sultado satisfactorio. 

El método seguido por Clans para extraer el 
elemento de que se trata consiste en caleinar 
los residuos del mineral de platino insolubles 
en agua regia, 4 el osmiuro de iridio natural con 
su propio peso de potasa y el doble de nitrato 
potásico, en un crisol de plata introducido ilen- 
tro le otro de Hesse, teniendo la precaución de 
rellenar el espacio que queda entre los dos con 
magnesia pulverizasla; se mantiene la tempera- 
tura al rojo vivo durante hora y media, vertien- 
do la masa fundida en una cipsula de hierro, y 
después de tratar de igual manera muchas por- 
ciones de la primera materia, se añado i la to 
lilad de los productos gran cantidad de agua 
(14 litros por cada 90 gramos de mineral eni- 
pleado), y se deja reposar todo durante cuatro 
días en un frasco lleno y bien tapado, qne se 
conserva en la obscuridad; al cabo de este tiem- 
po se decantasla disolución anaranjada, conser- 
vando el precipitado negro, que siempre contiene 
algo de rutenio. para someterle à mueva fusion 
con la potasa y el nitro, BI líquido alcalino de- 
cantado, compuesto de osmito y rutenalo po- 
tásico, peróxido de osmio y nitrito y nitrato de 
potasio, se trata por ácido nítrico para precipi- 
tar el bióxido de osmio hidratado unido á 15 ò 
20 por 100 de óxido de rutenio, y el precipitado 
de color negro aterciopelado se destila con agua 
regia, tomando las precauciones necesarias pura 
condensar el ácido ósmico: el residuo de la des- 
tilación, formado en su ntayor parte de sesqui y 
tetraclornto de rutenio disuelto en agua hir- 
viendo, se mezcla con sal amoníaco con objeto 
de formar sales dobles amoniacales, de las que 
el clororrutenito se precipita, mientras que el 
clarorrutenato queda disuelto, comunicando al 
líquido color rojo obscuro; pira aislar este úl- 
timo se añade gran exceso de cloruro amóuico, 
se evapora á sequedad y se Java el residuo er 
talino con alcohol débil, que disuelve la sal 
amoníaco, pero no el cloruro doble, compuesto 
que, purificado por muchas cristalizaciones, deja 
el rutenio esponjoso y puro mediante Ja calei- 
nación. 

Fremy prefiere tostar el osmiuro de iridio y 
recoger el rutenio arrastrado al estado de óxido 
en unim del ácido ósmico, dirigiendo los vapo- 
res producidos durante la tostación á fragmen- 
tos de porcelana colocados en Ja extremidad del 
tubo, y en los que se condensa el bióxido de ru- 
tenio en agujas; pero como la mayor parte del 
metal queda recubriendo el residuo, dicho quí: 
mico aconseja fundir éste con potasa y tratar la 
masa por agua, con lo que se obtiene una diso- 
lución parda, ile la que los ácidos precipitan un 
óxido enyo metal se aisla sin dificultad por ima 
corriente de hi. Irógeno. 

El procedimiento de Fremy tiene el inconve- 
niente de no ser aplicable á los minerales pobre 
y como éstos son los mis abundantes, es prefe 
rible tratarlos por el método propuesto por De- 
ville y Debray, cuyos resul tados son sumamente 
satisfictorios: consiste este método en disgregar 
primero el osmiuro de iridio fundiéndole con 
zine, y calentar luego el producto de la fusión 
eon tres veces sn peso de hióxido de bario y una 
de nitrato del mismo metal; la masa resultante 
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se introduce por pequeñas porciones en 20 par- 
tes de agua bien fría, á la que se han mezclado 
10 partes de ácido elorhídrico, y cuando la reac- 
cion ha terminado se añade una parte de ácido 
nitrico y dos de ácido sulfírico, dejando sedi- 
mentar el precipitado y destilando el líquido 
liltrado para eliminar el peróxido de osmio, el 
residuo de la destilación, mezclado con dos ó tres 
veces su peso de sal amoníaco pulverizada y al- 
gunos centimetros cúbicos de ácido nítrico, se 
evapora å sequedad al baño do María lavando 
ka masa salina resultante con disolución de elo- 
rio amónico en tanto que salga coloreada, La 
sal negra insoluble en el cloruro amónica con: 
tiene el rutenio unido al cloroividato «de amo- 
uio, y calcinada deja libros los dos metales, ne 
se separan mantenicudolos fundidos con potasa 
y nitro en un crisol de plata durante una hora 
ü hora y media, tratando la musa por agn: Uría, 
liltraudo el líquido por amianto y precipitando 
el bióxido de rutenio mediante el anhidrido cav- 
bónico ó el ácido nítrico Una vez obtenido el 
óxido en estado de pureza, se aisla de él el me- 
tal calcinindole en criso) de plombagina y fm- 
diendo la substancia resultante de la caleinación 
á la Hama del soplete oxhílrico en una copela 
de cal viva. 

Por ultimo, si se desea obtener el rutenio qui- 
micamente puro, puede seguirse un método in- 
dicado por Claus, que consiste en neutralizar 
por un acido la masa resultante de fandir el mi- 
neral con nitro, añadir alcohol al líquido y di- 
solver en icido elorhídrico el precipitado negro 
que se forma; la disolución acida obtenida se 
destila con clorato patásico para recoger en el 
recipiente los peróxidos de osmio y de rutenio, 
que se pueden separar transformándolos en sul- 
furos y sometiendo luego éstos à la tostación; el 
osmio se volatiliza y el rutenio queda al estado 
de óxido, fácil de reducir siguiendo la marcha 
propuesta por Deville y Debray, 

11 rutenio se puede conseguir también erista- 
lizado fundiendo con estaño el metal esponjoso 
obtenido por cualquiera de los procedimientos 
anteriores y tratando el producto de la fusión 
par ácido clorhídrico, que disolviendo el exceso 
de ostaño deja como residuo mia aleación erista- 
lizada en cubos modilicados por las caras «del 
dodecaedro romboidal; calentados estos crista- 
les en un tulo atravesado por corriente de gas 
ácido clorhídrico, se farma cloruro estannoso, 
que se volatiliza, y rutenio metálico cristalizado. 

Antes de los trabajos de Deville y Debray, 
cuyo resultado ha sido la fusión de los metales 
contenidos en Ja mina de platino, se deseribía 
el rutenio como formando un polvo gris ú frag- 
mentos esponjosos de brillo metálica y cuya 
densidad era de 8,6: pero después de fundido se 
ha observado que esta densidad se eleva á 11,2, 
mitad próximamente de la del iridio; después 
del osmio es el metal más refractario de todos, 
siendo preciso someterle á la porción más calo- 
rífica del dardo del soplete oxhídrico para fun- 
dirle en pequeña cantidad, observándose que en 
esta operación se forma algo de bióxido, que re- 
cubre aj metal ó que se sublima y reparte un 
olor análogo al del peróxido de osmio; al mismo 
tiempo disuelve pequeñas porciones de oxígeno, 
que al desprenderse durante el enfriamiento ha- 
cen que se gallee el botón á la manera que el pla- 
tino y el rolio, Cristaliza en formas mal deter- 
minadas, cuya densidad, superior á la del metal 
fudido, es de 12,61, y sus cristales, tan poco 
fusihles como el iridio, arden con llama fuligi- 
nosa á elevadísimas temperaturas, desprendien- 
do un olor parecido al del ozono: calentado en 
an tubo de porcelana atravesado por corriente 
de oxígeno se convierte eu bióxido. 

El rutenio, cuyo símbolo es Ru, y su peso ató- 
mico 104, produce electos calalíticos á Ja mane- 
va que los «demás metales del grupo del platino, 
y es especialmente activo para descomponer el 
agua de cloro y los hipocloritos alcalinos, for- 
manlo en el primer caso ácido clorhídrico y en 
el segundo nu cloruro, y dando Ingar en ambos 
á desprendimiento de oxígeno; actúa del mismo 
modo que el rodio y el iridio sobre el ácido Tor- 
mico å la temperatura ordinaria, deseomponión- 
dole en anhidrido carbónico é hidrógeno libre, y 
sobre el aleohol en presencia de los álealis, pro- 
duciendo también el mismo gas y formando ace- 
tata, La oxidación directa del eutenio al rojo 
en contacto con el aire ó con el oxígeno hace 
que después del osmio oenpe el primer Ingar en- 
tre los metales de su grupo en emanto dlo que 
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se refiere á su afinidad con el elemento esencial- 
mente comburente. Los cuerpos tanto simples 
como compuestos atacan al rutenio con igual 
dificultad que á sus congéneres, y así apenas es 
alterado por el agua regia y nada por el sulfato 
ácido de potasio en lusión, pero en cambio la 
potasa fundida y mezclada con una sal oxidante, 
como el nitro ú el clorato potásico, le ataca con 
facilidad, ¡rod nciendo una masa verde en calien- 
te y anvudlla eu frio, de la que el agua separa 
rntenato potisico muy alterable. 

Aleaciones de rutenio. Màs difíciles de obte- 
ner que las producidas por los demás metales de 
su grupo, puede decirse que sólo se conocen las 
que forma con el zine y el estaño, susceptibles 
ambas de prepararse directamente; la primera, 
que resiste la acción de los ácidos sin descom]10- 
nerse, cristaliza en prismas hexagonales y se in- 
llama al enlentarla en contacto con el aire, pro- 
duriendo una ligera deflagración; descorapnes- 
ta por ácido clorhídrico gaseoso deja libre el 
rufenio, que entonces es fácilmente soluble en 
agua regia, propiedad que conserva en tanto que 
no se la someta å la temperatura de 200%. La se- 
gunda, de fórmula Rusa), se aisla Sundiendo el 
rutenio esponjoso con el estaño, y fratando el 
producto de la Misión por ácido clorhídrico, que 
disuelve el exceso del seguudo de los metales ci- 
tados y deja la aleación cristalizada en cubos 
modificados por las caras del ronsbododecacdro. 

COMBINACIONES DBI RUTENIO CON LOS ME- 
TALOLDES. — Cloruros de rutenio. — La serie de 
los compuestos que este metal forma con el cloro 
comprende los mismos terminos que la del os- 
mio, pues se conocen los clornros de fórmulas 
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cuyos colores varían extraordinariamente desde 
el verde hasta el anaranjado, pasando por el azul, 
el púrpura, el rojo cereza y el violeta, El Mio 
vero, NaCl, se prepara anhidro calentando el 
intento esponjoso en una corriente de cloro seco; 
primero se desprenden vapores amarillos debi- 
dos sin duda á la formación ile un cloruro supe- 
rior volátil: despues el metal se ennegrece subli- 
mándose sesquieloruro, y al enbo de algunas ho- 
ras se produce nna masa negra semicristalina, 
insoluble en el agua y en los ácidos y difícil 
mente atacable por Jos álealis, Al estudo de hi- 
drato y en disolución se produce cuando se re- 
duce el sesquicloruro disuelto en agua por el 
hidrógeno sulfurado, en cuyo caso el Mquido se 
colorea en azul è la vez que se precipita sulfuro 
pardo negruzco, enya composición corresponde 
á la fórmula KuS,, lo que indica que la disolu- 
ción contiene además del bicloruro un exceso de 
ácido clorhídrico. 

El sesquicloruro. Rui, se prepara precipi- 
tando por un ácido la disolución de rutenato 
potásico y disolviendo en ácido clorhídrico el 
precipitado negro de sesquióxido así formado; 
el líquido evaporutlo å sequedad deja un residuo 
pardo y «lelicuescente, soluble parcialmente en 
agua y alcohol á los que comunica coloración 
anaranjada y sabor astringente no metálico: este 
compuesto se vuelve verde y azn] por la acción 
del calor, y su disolución acuosa diluída se des- 
dabla en ácido clorhídrico y sesquióxido, aun á 
la temperatura ordinaria (Claus), y tratado por 
el nitrito potásico produce una sal doble de co- 
lor amarillo anaranjado, Il sesquicloruro de ru- 
tenio forma con Jos cloruros alcalinos sales do- 
bles denominadas edororrutenitos, de los que el 
más importante, que es el potásico, Ru,Cl¿K y, 
se presenta en polvo cristalino pardo con tin- 
te violíceo, que, visto al microscopio, aparece 
formado de enhos anaranjados y brillantes; esta 
sal, de sabor amargo no metálico, es poco solu- 
ble en agua fría y en aleolo) y casi insoluble en 
Ja disolución de sal amoníaco, pero se disuelve få- 
cilmente en agua hirviendo; su disolnción acuosa 
neutra se descompone con facilidad, sobre todo 
á temperaturas superiores á la erdinaria, hación- 
dose cada vez mis abseura y por fin negra y 
opaca, y depositando ma substancia negra con- 
siderada como una sal básica, El elorarzatentto 
de amonio, Ray Clg ANTEC = Ru, Cl (NH dy, es 
muy soluble en agua y cristaliza con suma dili- 
evltad. 

El tefenelormra de rufenio, RuCl, se prepara 
disolviendo el hidrato de bióxido en ácido elor- 
hídrico, y eorcentrando la disolución roja, con 
lo que se produce un cuerpo ligroscópico de co- 
lor rojo pardo, soluble en agua y alenhol, á los 
que comunica análoga evoración. Este telraclo- 
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meo, de igual manera que el sesquielornro, fun- 
ciona come electronegativo combinúindose con 
los cloruros alcalinos para «dar lugar á las sales 
dobles designadas con el nombre de clororrutena» 
dos. El ste potasio, Racd¿K,, puede prepararse 
partiendo del metal, para lo que se le ataca fun- 
dióndole en crisol de plata con cuatro partes de 
nitro y una de potasa, y la masa resultante, tra- 
tula por agua, se sobresatura con ácido elorhí- 
rico concentrando el líquido y purificando la 
sal Jormada por cristalización; también puede 
preperarse añadiendo cloruro potásico á la diso- 
lución clorhídrica del hidrato de bióxido ó por 
la acción del agua regia sobre el clororrutenito de 
potasio. Bl clororrutenato potásico es un cuerpo 
dimorto que cristaliza en prismas hexagonales 
microscópicos ó en ontaedros regulares más volu- 
minosos, y disolviéndose en agua mejor que los 
otros cloruros dobles derivados de los demiis me- 
tales del grupo del platino, es insoluble en el 
alcohol y muy poco soluble en la disolución con- 
centrada de sul amoníaco: su disolución acuosa, 
de color rosado ligeramente violáceo, no se alte- 
ra por la adición de potasa, propiedad que la 
distiugne de la sal correspondiente de rodio. Ua- 
kantado al rojo desprende cloro dejando un resi- 
duo de elororratenito y un poco de rutenio libre, 

Oublos de puterto, — Corresponden como los 
cloruros al lns óxidos de osmio, con los que olre- 
ce ismaldad de caracteres generales, y después 
de este último metal es el que presenta entre los 
de la inina de platino mayor facilidad para com- 
binarse con el oxígeno; la serie de los conocidos 
hasta el día comprende los términos 

200:Rn,0,:KRu0,;Ru0,;kKu,0,, y Ru0y. 

El protárido, RuO, se forma, según Deville y 
Debray, durante la tostavión del metal al aire 
libre, así como también cuando se caleina en co- 
rriente de anhidrido carbónico la mezcla de te- 
traclornvo con carbonato potásico y se trata des- 
pués la masa por agua; es tun polvo negro, de 
briilo metalico, insolubie tanto en el agua como 
en los ácidos, y reluctible por el hidrógeno á la 
temperatura ordinaria. 

El sexgatórido, Ruz, se produce anhidro 
cuando se calienta el rutenio al soplete en una 
atinosfera oxidante, en cuyo caso el metal absor- 
be rapidamente 18 por 100 de oxígeno, conti- 
nuando después la absorción con más lentitud 
hasta llegar á la proporción de 24 por 100 de di- 
cho gas. Se obtiene su htlrato, 

RM04310 = Ruy. OUy 
precipitando el sesquicloruro por un áleali, ó 
también descomponiendo por acido nítrico la 
disolución de rutenato potásico; en el primer 
caso el cuerpo obtenido, lejos de ser puro, retiene 
con energía de 243 por 100 de álcali: este hi- 
drato constituye un polvo negruzco insoluble en 
los alealis, solulde en los ácidos con coloración 
anaranjada, y reductible como el anterior por el 
hidrogeno en frío. 

EA trórido, RuO,, constituye, siendo anhidro, 
las agujas que se subliman durante la tostación 
del osminro de iridio en el procedimiento de 
Fremy para obtener el rutenio, agujas que son 
isomorías con el rutilo y con la casiterita, Esun 
cuerpo muy duro, violaceo, de brillo metálico, 
fácilmente reduetible por el hidrógeno y de 7.2 
de densidal. Claus le ha obtenido en forma de 
polvo de color negruzeo entromezelado con par- 
tículas metalicas azuladas, tostando el bisulfuro 
al aire $ calcinaudo Mmertemente el bisullito de 
rutenio. Fl Aidrato de biórido, cuya Tórmula, des- 
pués de desecado, es RnO. 34.0 el verdadero 
hidrato debería ser Ru OH? = Ruo H,O, fué 
eowluwlido por Berzelius eon un óxido de iridio, 
y se obtiene añadiendo un carbonato alcalino 
enalquiera 4 la disolución de tetracloruro de ru- 
tenio 6 de elororratenato potásico, en envo casa 
se deposita, reteniendo leal en forma de pre- 
vipitado gelarinoso pardo amarillento, que dese- 
cado toma el aspecto del óxido anhidro, Xi se 
precitita el sesquieloruro de rntenio por el hi- 
«drógono sulirado oxidando el solíiro obtenido 
por el ácido aítrico, y se trata por potasi el sul- 
falo producido, se deposita el hidrato de que se 
trata en fornta de an exerpo iosolable, de entor 
anvitillo de oere y soluble en los sietdas, a los 
ue conuniea coloración amarilla, que se draus- 
loma en rosg durante la conernterción: eslenta 
do 4300 próximamente pierde tres moléculas 
de wma, yot mayor temperatura ddellagra eou 
viveza, abamlomindo el resto del agna y despren- 
diendo humos negros, 
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El trisrido de rutenio RnO,, denominado tmi- 
bién entidrúlo rulénico, es tan sumamente ines- 
table que no ha podido ser estudiado en estado 
de libertad, conocióndose en cambio su combi- 
nación potásica ó ruteualo ie este metal, que es 
la sal que se disuelve al tratar por agua el pro- 
ducto resultante de fundir el rutenio en presen- 
cia de la potasa mezclada con nitrato ó clorato 
potásicos; esta disolución, de color anaranjado, 
sabor astringente y que ennegrece las materias 
orgánicas, produce un precipitado negro, proba- 
blemente de sesquióxido, ul tratarla por los áci- 
dos. 

El tetraóxido de rutenio RuO,, conocido ado- 
más con los nombres de peróxido, anhidrido y 
ácklo perruténico, se prepara lundiendo en un 
crisol de plata 3 gramos de metal con 24 de po- 
tasa y 8 de nitrato potásico; se disuelve el pro- 
ducto de la fusión en 18 gramos de agua y se 
introduce la disolución en una retorta tubulada 
puesta en comunicación con un tubo rodeado de 
una mezcla refrigerante terminando el aparato 
por un matraz que contenga poca cantidad de 
potasa, destinada & absorber los vapores no con- 
densiudos: se hace pasar rápidamente corriente de 
cloro à través de la retorta, y wa vez iniciada la 
reacción basta el calor por ella producido para 
arrastrar el peróxido de rutenio ue se sublima, 
aunque impuro, en el cuello de aquélla y en el 
tubo; para conseguirle en estado de pureza se le 
funde en agua caliente y se deja enfriar, en cuyo 
caso se solidilica en forma de masa cristalina de 
color amarillo de oro, en la que se distinguen 
prismas romboidales brillantes. 

El peróxido de rutenio obtenido porel proce- 
dimiento que se acaba de indicar se presenta 
cristalizado en prismas romboidales bien deter- 
minados, fusibles å la temperatura de 40°; posee, 
del mismo modo que el óxido correspondiente 
de osmio, una gran tensión de vapor aun à la 
tempezatira de 100%, hasta el extremo de po- 
derle destilar en corriente de cloro sin más que 
calentarle en baño de María; si se suprime la 
corriente de gas su volatilidad ya no es tan gran 
de, como lo prueba el hecho siguiente observado 
por Deville y Debray: habiendo tratado de des- 
tilar 130 gramos de peróxido de rutenio, calen- 
tándole en un baño de agua saturada de cloruro 
de calcio, la volatilización producida á 105% Mé 
muy pequeña, y al elevarse el termómetro á 108 
comenzó à manifestarse abundante desprendi- 
miento de oxígeno, al que siguió casi imnediata- 
mente una explosion por todo extremo violenta, 
debida sin duda alguna la descomposición hrus- 
ea de los vapores formados, pues se encontró in- 
tacto en la retorta casi la totalidad del peróxido. 
Los vapores de este cuerpo tienen un olor análo- 
go al «tul ozono y al de los vapores nitrosos, que 
irrita los pulmones, pero no los ojos como el 
peróxido de osmio de cuya toxicidad tampoco 
participa, y su sabor es dell y ligeramente as- 
tringente, Siendo muy poco soluble en el agua 
el cuerpo de que se trata, tanto su disolueion 
como el mismo compuesto húmedo se descom- 
ponen espontancamente precipitando sesquióxi- 
do, no conociondose en realidad medio alguno 
de conservarle inalterado, puos el cloro, que se- 
gún parece, retarda su descomposición por algu- 
nos días, sólo produce este efecto en la olsenri- 
dad, y de ningún modo bajo la influencia de la 
luz, y, por esta misma facilidad de descomponer- 
se, ennegrece las substancias organicas y es redu- 
cido por el alcohol; cuando está seco su estabi- 
lidad es algún tanto mayor. Tratado por la po- 
tasa cáustica se determina una reacción acom- 
pañada de elevación de temperatura suficiente 
para fundir y volatilizar parte dol óxido, obte- 
niendose como resultado de aquélla una disolu- 
ción eoloreada que contiene rutenato potisico; 
el amoníaco obseurece su coloración, que, caso 
de estar el aleali en exceso, se translorma en roja, 
violácea, precipitindose à la vez un cuerpo ama- 
rillo pardusco constituido por una base amonia- 
eal (Vo Rerexauxa. El vido clorhídrico, nc- 
tuando sobre el tetraoxido «le rutenio a tempe- 
raturas superiores ġ la ordinaria, le transforma 
en sesquielariro, desprendiéndose á la vez cloro, 
v el ácido sulbiroso desarrolla una coloración 
purpúrea en Trío y azul violuda en caliente. 

A más de dos óxidos anteriores, que son los 
mejor conocidas, existo otro intermedio entre el 
Irióxido y el telraóxido, enya Tórmula Rn, O, es 
análoga a la del anhidrido permangánico:se pro- 
duee combinado con la potasa, cuando se hace 
pasar una corriente de eloro ú waves de la diso- 
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Inción amarilla de rutenato potásico, en enyo 
caso el liquido alquiere color verde obscuro 
deposita octacilros ortorrómbicos en forma de 
tolva, derivados de un prisma cuyas caras M for- 
man un ángulo de 117°, é isomorfos con los de 
permanganato potisico; estos eristalos, cuya com. 
posición responde á la fórmula RuO,K, se pro- 
ducen también tratando el tetraóxido de rutenio 
por la potasa, y se transforman por la acción del 
cloro en peróxido de este metal y cloruro potá. 
sico, 

Sulfuros de rutenio. — A unque no tan conoci- 
dos como los óxidos, se admite la existencia de 
los correspondientes á estos últimos, por más que 
el metal libre no se combine directamente sino 
con 263 por 100 de azufre, y que los precipitados 
que el hidrógeno sulfurado forma en las disoln- 
ciones de los cloruros sean muy inestables y oxi- 
tables y no presenten los caracteres de los com- 
puestos definidos. Debray ha obtenido el proto- 
sulfuro Rus, sometiendo á elevadas temperatu- 
ras una mezcla de rutenio y de sulfuro de hie- 
rro, en cuyo caso el compuesto formado se di- 
snelve en el exceso de sulfuro y eristaliza, du- 
rante el enfriamiento, en octaeriros idénticos á 
los dde la humita, mineral contenido en algunas 
arenas platiníferas¡este protosulluro, fundido en 
un crisol, se descompone dejando un residuo de 
tenio metálico. La disolución azul de cloruro 
ile rutenio tratada por el sulfuro amónico, pro- 
duce un precipitado pardo obscuro Ue parece 
contener el sesguisulfuro Ru,Sa, y el hidrógeno 
sulfurado, avtuawlo sobre el sesquicloruro, for- 
ma un precipitado amarillo obscuro, constituído, 
según algunos, por bisulfuro Rus. 

SALES DE RUTENIO, — Como todos los metales 
de la mina de platino, el rutenio se combina con 
diticultad con los ácidos oxigenados, en tal for- 
ma que hasta el presente no se han descrito si- 
uo un sezfato correspondiente al tetracloruro, y 
su/iilos dobles cuyas fórmulas se refieren á la 
del hicloruro. El primero, (SO RutY, se prepara 
oxidando por el ácido nítrico el sulfuro de rute- 
nio, obtenidoañadiendo disolución de hidrógeno 
sulfurado al sesquicloruro; así resulta un liqui- 
do anaranjado que, evaporado å sequedad, deja 
una masa amoria parecida al oro musivo, deli- 
cuescente, muy soluble en agua, ácida y astrin- 
gente. 

El subia rutenasopotásico (80,)RuK, se pro- 
duce calentando la disolución de elororrmtenito 
potisico con sulfito ácido del mismo metal; el 
líquido adquiere un tono rojo cada vez más obs- 
curo, y deja depositar un precipitado amarillo 
y pulverulento, que redisnelto y evaporado de 
huevo à sequedad, y repetida varias veces esta 
operación, se transforma en un cuerpo casi blan- 
eo, cuya composición S,O Ku, 380R a, correspon- 
de á la de los sulfitos dobles de los otros meta- 
les del platino. 

DETERMINACIÓN ANALÍTICA DEL RUTENIO. — 
Los caracteres por los cuales puede reconocerse 
aualíticamente la presencia del rutenio en una 
disolución son los siguientes: 

1.4 Con el hidrógeno sulfurado pascoso se 
colorea de azul ecleste, al mismo tiempo que 
se produce un precipitado parcial de sulfuro, 
reweción que es característica para los compres" 
tos de rutenio y con especialidad para el sesquí- 
cloruro. 

2.7 Con el sulfuro amónico, precipitado par- 
do negruzco, casi insoluble en exceso de reac- 
tivo. : 

38.2 Con los elornros de potasio ó de amonio 
se forman, en el caso de tratarse de disoluciones 
concentradas, precipitados cristalinos pardos, 
con rellejos violiceos, constituidos por cloruros 
dobles, Ñ 

4.2 La potasa precipita el hidrato de sesqui- 
óxido pardo negruzco, insoluble en un exceso de 
reactivo, por mas que queda cierta cantidad de 
rutenio en «disolución. o 
El amoníaco produce igual precipitado 
que la potasa, si bien soluble en gran exceso de 
áleali, al que conmnica color pardo ligeramente 
verdoso. . 

6.2 El nitrato de plata determina la forma- 
ción de un precipitado negro, que se vuelve 
hlaneo al valo de algún tiempo, ó mejor por la 
acción del deido nitrica: la adición de amonia- 
co dlisvelve este precipitado blanco, y hace e 
se deposite en eambio hidrato de ses uióxido de 
rutenio. , 

7.2 Elsulfocianato potisico comunica it, 
disoluciones de compmestos le rutenio coloraciun 
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purpúrea, que se transforma en violacea por la; 


acción del calor, 

8.2 Elácido fórmico deculora la disolución 
de los compuestos de entenio sin llegar á preci- 
pitar el metal, efecto que en canibio es produci- 
do por el zinc. 

Ila de tenerse presente, siempre que se brate 
de caracterizar el rutenio por sus reacciones 
analíticas, que los fengmenos anteriormente 
indicados se modifican profundamente cuando 
dicho metal va acompañado de los que con él se 
encuentran en la mina de platino; así se obser- 
va, quesi el cloruro e rutenio está mezclado con 
biclornvo de osmio, la potasa no produce en Irío 
sino un ligero entuvbiamiento y coloración ver- 
dosa, precipitando en caliente los óxidos de los 
dos metales reunidos: el amoniaco en exceso fur- 
ma wua disolución verde aceituna «que se vuelve 
parda por la acción del calor, y el nitrato de 
plata origina el precipitado característico del 
osmio, en tanto que el líquido transparente 
presenta el color tle rosa propio «Tel cloruro de 
rutenio. Si el metal que le acompaña es eliri- 
dio, el precipitado producido por la potasa cs 
negro y soluble en gran exveso de reactivo, y 
el del nitrato de plata es pardo y formado á la 
vez por compuestos insolubles dle los dos meta- 
les mezclados. Teniendo eu cuenta la poca con- 
fianza que en vista de estos hechos debe te- 
nerse en las reacciones anteriores, el mejor me- 
dio de caracterizar el rutenio cn el caso de sos- 
pechar su existencia, á la vez que la de los de- 
mas metales dle platino, consiste en recurrir al 
sulfocianato polásico, con el que produce la co- 
loración rojopurpúrea caracteristica, que no es 
menoscabada por dichos meiales. 

Eu cuanto á la Aeterminación cuantitaliva 
del elemento de que se trata, se consigue fácil 
mente sin más que precipitarle al estado de clo 
ruro doble alcalino ó de derivado amoniacal, 
calcinando luego el precipitado en corriente de 
Lidrógeno. 

RUTENIOS: m. pl. Groy, ant. Puebla de la 
Galia Transalpina, al N. de los arvernios y al 
E. de los cadurcos, entre el Lot y las Cevenas, 
comprendiendo el país que tomó en la Edad Me- 
día el nombre de Ronerane y que hoy forma el 
dep. del Aveyrón y la parte N, del Parn hasta 
el Agout al S. Sn eap, era Sególdam, Segodúnum 
ó Ruteni, hoy Roder, y su principal e., en tiem- 
po de César, Albiga ó Albi Lutcharon contra los 
romanos y fueron vencidos por Fabio Máximo 
enel año 121 antes de Jesucristo, y castigados 
con la confinación de la parte de su territorio 
que hoy pertenece al dep. del Tarn, y cuyos ha- 
bitantes, con su e. Albiga, fueron reunidas á la 
prov. romana con el nombre de rutenios pro- 
vinciales, Los demás, los que tenían por cap. it 
Segodíúnun, fueron sometidos por César y com- 
prendidos, como los procedentes, en la Áquita- 
nia, y más tarde en la parte de esta prov. llama- 
da Aquitania 1, donde formaron dos e.: Civitas 
Rutenórnm (Rodez) y Civitas Albiénsium (Albi). 


-Rerestos, Rusxrakos ù Rrstsos: finog. 
Rama ó familia de los eslavos orientales. Son los 
que las crónicas rusas lamin rnsos rojos, y ha- 
bitan en la Pequeña Rusia. en Galizia, en la 
Bukovina y en la Hungria. Los Namados gorales 
son los rntenios de la región montañosa de los 
Cárpatos. 

RUTENO, NA: adj. ant. Ruso, Hoy solamente 
se usa hablando de la Liturgia. 


RUTERIA: l. Bot, Género de plantas pertence- 
ciente á la familia de las Leguminosas, subfami- 
lia de las papiliomiceas, tribu de las galegcas, 
cuyas especies habitan en las regiones intertro- 
picales de todo el orbe, y son ¡plantas fruticosas 
ó rara vez herbáceas, glan Inlosas, con las ho- 
jas impuripinnadas ó trifolii las, alguna vez es- 
enamiformes, con estípulas geminadas ml heri- 
das á la base del pecíolo; flores axilares y ter- 
minales en espigas ó en glomérnilos acabezue- 
lados, bracteadas, sobre pelánculos uni y triflo- 
ros, con corolas blancas, azululas ó violáceas; 
eáliz generalmente glandulosotuberendoso, acam- 
panado, con el limbo quinquétido, bilabiado, con 
la lacinia inferior prolongada; eorola amariposa- 
da, con el estandarte ancho, revuelto en su mar- 
gen; alas y quilla libres: 10 estambres, nueve de 
ellos unidos por los filamentos y el vesilur libro 
ó ligeramente soldado con los otros por la parte 
superior; anteras todas semejantes o alternativa- 
mento fecundas y estériles; ovario sentado, uni- 
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ovulado; estilo filiforme; estigma acabezuelado; ! 
legumbre incluída en € cáliz, membranosa, in- 
debiscente y monosperma; semilla soldada con 
la superlicie interior del endocarpio. 


RUTHERFORD: (eu. Conda lo del est. de Ca- | 
volina del Norte, Wstados Unidos, sit, al S.O., 
en las fuentes del Broad, rama del Congares; 
1222 kms.* y 18000 habits. Cap. Rutherford- 
ton. i Condado del est. Tennessee. istados Uni- 
dos, sit. al E.S.I, de Nashville, å orillas dei Sto- 
ne; 1534 kms.? y 37000 habits. Cap. Murfreos- 
borough. 


RUTHERGLEN ó RUGLEN: Geog, C. del comta- 
do de Lanark, Escocia, sit, al 8,55. de Glasgow, 
á orillas del Clyde, enel £ e, de Glasgowá Blini 
burgo; 12009 habits. Hulleras. Im das cercanías 
minas de hierro y hulla y establecimientos me- 
talúrgicos. Feria de ganado caballar. 


RUTIDEA (dol gr. puris, puridos, arruga: L Bet. | 
Genero de plantas perteneciente á la familia de 
las Runáccas, Lribu de las coleas, cuyas especies 
habitan en Jas regiones tropicales de Africa, y 
son plantas Iruticosas eon las ramas cilíndricas, 
ertzadas evando jóvenes; las hojas opuestas, cor- 
tamente pocioladas, con los nervios y pecíolos 
erizados; las estípulas interpeciolares gemimaudas 
á uno y otro lado, soldatas hacia la mitad y alez- 
nadas cn el ápice; espigas terminales, racimo: 
interrumpidas, dispuestas en hacecillos casi se 
tados, con las brácteas y cálices erizados y las co- 
rolas lunpiñas que se ennegrecen por la deseca- 
ción; cáliz tubnloso, soldado con el ovario, y 
limbo sújiero, corto, qniunepartido y com los 
lúbulos aovados; corola siper, embudada, con 
el tubo cilíndrico, la garganta ligeramente en- 
sanchada, desnuda, y el dimbo quinquélido con 
los lóbulos ovales y patentes; cinco anteras in- 
sertas en la garganta de la corola, sentadas, Sar 
lentes y obiougas; ovario infero, bilocular; esti- 
lo sencillo y estigma mazudo y con dos surcos; 
el mio es una baya poco jugosa, globosa, coro- 
nada por el limbo ealicinal estrellado, lampiña, 
unilocular y monosperma; sentilla globosa, eon 
la base deprimida y erguida, rugosa en la su- 
perficie: embrión delgado y ligeramente arquea- 
do, incluído en un albumen cartilaginoso, que 
presenta surcos prolundos en los que se alojan 
repliegues del epispermo, con los cotilelones 
lanceolados, casi toliaceos, y la raícilla centrífuga, 


RUTIDOCARPEA {del gr. puris, poridos, artun- 
ga, y raprrós, fruto): £ Zo. Género de plantas 
(Rutidocarpeca) perteneciente á la fanilia de 
las Compuestas, sublamilia de las tobulifloras, 
tribu de las senecioníleas, enyas especies habi- 
tan en el Cabo de Buena Esperanza, y son plan- 
tas sufruticosas, con las hojas alternas, más ó 
menos ásperas, bipinvadopartidas, y las cabe- 
znelas terminajes, solitarias, con las llores del 
disco amarillas ó pardas y las del radio lignla- 
das, blancas por encima y pmuirpurescentes por 
debajo; cabezuclas multifloras, heterógamas, con 
las tloves del radio liguladas y femeninas y las 
del disco tubulosas, las exteriores hermafroditas 
y las interiores abortivas ó masculinas; involu- 
cros uniseriados, con escamas lineales acumina- 
das; roceptáculos planos ó algo convexos, sin 
pajas ó con muy pocas y cacdizas; covolas del 
ralio semifloseulosas y las del «disco loseulosas, 
quinquedentadas, con los lóbulos apendicnlados 
exteriormente; anteras sin apundices: estigmas 
del radio largos y lampiños y los del disco mås 
cortos, arqueados, redondeados en sn apice y 
con la margen glandulosopelosa exteriormente; 
aquenios del radio comprimidotrígonos, trans- 
versales y rugosos, y los del disco planocompri- 
mirlos, los exteriores mayores y con la margen 
callosa, y los interiores estrechos y brillantes; 
vilano nulo, 


RUTIGLIANO: eog. C. del dist. de Bari delle 
Puglie, prov. ó Tierra de Bari, Apulia, Italia; 
7000 habits, 


RUTILANTE (del lat. rutilans, rutilintis): 
pa, de RUTILAR, Que rutila. 


Aquí Larva llegaba, 
Cuando, porque bajaba 
La noche temerosa, 
Y se mostró la RUTILANTE Osa, 


Vestida de diamantes, 
Se fueros por las sombras cirennstantes. 


Lore pe Vega. 
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— Ta disfrazada mujer 
Te quiso bien å do limo, 
Somo dirá la firmeza 
Que con treinta y dos diamantes, 
A lo culto RUTILANTES, 
Te asegura su riqueza. 
ruso pe MOLINA. 


RUTILAR (del lat. vutiláre Jon. poćt, Brillar cv- 
mo cloro, ú resplandecer y despedir rayos de luz. 


RUTILENO: m., Quim. Carburo de hidrógeno 
obtenido por Bauer y derivado del diamileno 
por pérdida de dos átomos de hidrógeno, Para 
oblenerle se trata el diamileno disuelto en su 
volumen de ¿ter por bromo 4 baja temperatura, 
y el producto de la reacción. descolorado con po- 
tasa cáustica, lavado con agua y desceado sobre 
eloruro cálcico, se descompone en caliente por 
disolución alcohólica de sosa cáustica, sometica- 
do el líquido á la destilación fraccionada y re- 
cogiendo las porciones que se volatilizan á 150°. 
El rutileno así obtenido es un líquido incoloro, 
de olor agradable parecido al de la esencia de 
trementina, insoluble en agua, miscible en Lodas 
proporciones con alcohol y éter y ficilmente al- 
tevable en contacto con el aire, con cuyo oxigeno 
se combina; hierve å la temperatura de 250”, 
produciendo vapores incoloros, cuya densidad, 
1,778, determinada experimentalmente, se apro- 
xima notablemente å la teórica 1,643, deducida 
tomando como punto de partida la fórmula 
CH, por la cual se representa su composición. 
Se combina directamente con el bromo con gran 
desprendimiento de calor, y Ja masa, enfriada 
después de la reacción, contiene bibromuro 
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descomponible espontáneamente al eabo de al- 
gún tiempo y enérgicamente atacalde por el 
acetato de plata y por la sosa alcohòlica: en el 
caso de esta última, el bromuro pierde dos mo- 
léculas de ácido bromhidrico y se forma un hi- 
drocarburo Culo isómiera ó idéntico al tercbe- 
no; esta transformación es hastante difícil de 
realizar, porque el producto resultante retiene 
tenazmente cortas cantidades de bromo. 

El rutileno produce un derivado monoclorado 
Cio11,,Cd, que se obtiene calentando en vasos ce- 
rrados el cloruro de «diamileno también clorado 
con la potasa alcohólica. 


RUTILIA (del lat. rutilus, brillante): f. fot. 
Género de plantas perteneciente á la familia de 
las Orquídeas, cuyas especies habitan en el Perú, 
y son plantas herbáceas, epifitas, cou los tallos 
cilíndricos, ascendentes y articulados; las hojas 
lincales, coriáceas, escotadas en el apice, y las Ilo- 
res en racimos terminales paucilloros, con brác- 
teas graudes mentbranosas y escamas cartila- 
gíneas empizuradas: perigonio cerrado, con las 
hojuelas exteriores ú sépalos estrechas, las la- 
terales separadas entre sí y adheridas á la base 
de la columna, y las interiores libres, casi igna- 
les; labelo posterior soldado con la columna, 
rellejo, no apendiculado, enterísimo y semejan- 
te á los sépalos: columna continua con el ovario, 
erguida, biauviculada en sn ápice; autera conve- 
xa en el dorso, cuadrilocular, con válvulas meni- 
branáceas y Inngitudinalmente dehiscente; cua- 
tro masas polínicas colaterales, pequeñas, gra- 
nulosas y contiguas á los estigmas. 


RUTILINA (del lat. rutilus, brillante): f. Quins. 
Materia vesinoiden obtenida por Braconnot ca- 
lentando la salicina con ácido sulfúrico; el pro- 
cedimiento seguido en su preparación, así como 
sus propiedades, obligan a suponer que, lejos de 
ser la rutilina un compuesto delinido, no es otra 
cosa que saliretína in pura, 

RUTILIO (Cayo Musox 10): Biog. Filósofo ro- 
mano, V. Musoxto Ruro (Caro). 


- RUTULIO (NUMACIA xo CLAUDIO): Biog. Poe- 
ta latino. N. en Tolosa ó en Poitiers. Vivía en 
los comienzos del siglo v después de J. €. Fué 
prefecto de Roma en 413 ó 414, y volvió á con- 
cIniesus días en Galia, En 417 compuso un poe- 
ma elegiaco intitulado /tincrarion ó De reditu 
so, del que no queda sino el primer libro y 68 
versos del segundo, Es de una versificación co- 
rrecta y aun elegante; respira el amor de la an- 
tigua Roma, pero también el odio á los judíos 
y à los monjes, Ha sido impreso muchas veces, 
pero sobre tudo en los Portre latini minores de 
Wernsdort (t. Vi, en la Biblioteca latina de Le- 
maire; ha sido traducido al francés por Despois 
en la Biblioteca de Panckoucke, 
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-Rurimro Luro: Biag. Cramático latino. 
Vivía en el siglo 1 antes de J. C. Otros dicen 
que fué contemporaneo de Tiberio. Se crec «no 
era hijo de Rutilio Lupo, tribuno de la plebe un 
56 antes de J. Oa, y entusiasta partidario de la 
aristocracia, citano en los discursos de Cicerón 
y en los Comentarios de Cesar, Es autor de nn 
tratado de Retórica en dos libros: Pe Figuris 
sententinrum et elocutionis, compendio de un li- 
bro de Gorgias, de un estilo elegante, que con: 
tiene muchos pasajes preciosos de oradores grie- 
gos. Se han hecho de 6] numerosas ediciones, es: 
pecialmente por Rulinkenio (Leiden, (768, y por 
Protscheri1831 


RÚTILO, LA (del lat. rullus): adj. De color 
rubio subido, ó de brillo como de oro; res plande- 
ciente, 
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n €) RÚTILO, como enando sale el alba do- 
rada, tiruote al rosado reluciente. 
BERNARDO ALDERETE. 

- Róúrivo: Mirer, Acido titánico anhidro; 
cristaliza en el sistema ewulrático, y su forma 
habitual es el prisma recto de base cuadrada, 
enyas aristas verticales hallanse más 6 menos 
modificadas; el prisma termina por un ectaclro 
por lo gencral bien señalado, Son mny frecnen- 
les las maclas, constituidas entre cristales geni- 
culados, formandolas varios individuos, y la de 
114,24 puede repetirse hasta con cinco erista- 
Jos; señalanse asimismo otras maclas en las cua- 
les los cristales agrúpanse para tener la ligura de 
flechas ó lanzas: en dos direcciones la extolia- 
ción de estos cristales no ofrece dificultadalenna. 
Además de estas formas suele verse el ráfo on 
cristales aciculares que penetran en masas de 
feldespato ú «le cuarzo, y sucede á veces que el 
ácilo titánico repartese en la masa de éste cons- 
tituyendo delgados tiiamentos de color rubio de 
oro, 4 cuya propiedad ałehe el llamarse erbeidos 
dr Venus, Otras veces el mineral que ddeseribi- 
mos toma la forma de cristales pequeñísimos, 
aplastados como si hubieran estado sometidos a 
muy enérgicas y continuadas presiones; de esta 
manera aparece siempre tinplantado en ejenpla- 
res de la variedad de hierro oligista, 

Son los cristales de r4f¿/o opacos de ordinario, 
mas vense algunos trausiícidos y los hay por 
entero transparentes: poseer brillo diantiuntino 
casi metálico: pero considerando el ácido Litáni- 
co en masas ó amorfo sn Instre es resinoso ó tani- 
bién eraso: posee muy marcado el caracter de la 
doble refracción : el color es muy variado, y así 
vese el ácido titirizo rojo, amarillo, pardorroji- 
zo, pardo-amarillento y hasta negro, enando con- 
tiene hierro, siquiera sea en cantidades muy exi- 
guas y apenas determinables; la estructura es 
compacta y también acicular y reticnlar, y Ja 
fractura desigual y coucoidea; la raya y polvo 
del mineral son más claros que el color de éste; 
su «dureza hállase comprendida entre los núme- 
ros 646,5, y el peso específico represéntase en 
la cifra 4.22 0 4,30, conforme á las mejores de- 
terminaciones. 

Es el rútilo ácido titánico anhidro, cuya com- 
posición se expresa en la fórmula TiO,; sin em- 
bargo, I. Ross ha publicado el análisis de nn 
ejemplar de vútilo que contenía, en 100 partes, 
93,70 de ácido titinico y 1,80 de óxido férrico, 
Las muestras así compuestas son siempre de co- 
lor negro, y esto debese, sin duda, á la pequeña 
cantidad de hierro que contienen. Tocante á sus 
propiedades quimicas, vale decir cómo es el rú- 
tilo uno de los minerales más resistentes y re- 
fractarios á la acción de los diferentes reactivos: 
calentado solo no se finde al más vivo y energi- 
co fuego del soplete; es en absoluto inatacablo 
por los ácidos minerales, aunque se apele á los 
más encrigicos, concentrados y calientes, Carac- 
terizase, no obstante, el decido titánico comen- 
zando por fundirlo con potasa ciostica; la masa, 
hogo de fría, es tratada con ácido clorhídrico 
muy concentrado, con lo enal se consigue una 
«lisolución, la enal toma un color violeta, gue os 
sólo propio de loz compuestos de titano, euan- 
do se calienta eon un poro de estaño metálica 
bien paro, siendo ésto el único y bien marcado 
carácter ue por medio de los roactivos presenta 
ol mineral objeto del presento artículo. 

, Bs el rútilo na mineral accesorio de las rocas 
ácilas, on particular de las graníticas, y es fre 
cuento on los lilones estanníferos, así como tam- 
bién se lo anenentra Á veces en las yacimientos 
de magnetita, asimismo abunda en las rocas eris- 
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talofórmicas y metamóriicas. Yace en Ispaña 
en Horcajuelo, Buitrago y otros varios pueblos 
en las rocas cristalinas € hipogénicas de la cor- 
dillera de Guadarrama, y vese ora en masts eme 
potradas en el gneis y en el granito, ora crista- 
lizado y formando parte de criaderos argentile- 
ros y también en fibras capilares inerustlo en 
el cuarzo, conforme queda dicho en el principio 
de esta descripción. Acerca del titanio de Hor- 
cajuelo, y con este mismo tulo se publicó en 
1799, en los Inutes de Historia Natural de 
Madrid, un in ante estudio, que es el relato 
de una expedición mineralógiet i aquella lova- 
lidad en basea del rátilo; por la copia de datos, 
la precisión de los rerogudos sobre el terreno, las 
comparaciones del titanio español con los pro- 
cedentes del extranjero, y la exactitud de los 
análisis, es mny recomendable aquel famoso brit. 
bajo, debido 4 D. Cristino Mergen, discipulo de 
Linneo y profesor de Mineralogía ea nuestro 
Museo de Historia Natural en aquella lecha. 

Abunda en el extranjero el rútilo y suele ha- 
llarse pocas veces en cristales, que lo ordinario 
es ver el ácido titanico constituyendo masas ola- 
curas, veses achocolatadas y amorias: cuando 
cristaliza puede hacerlo en formas aisladas, pero 
es lo general que afecte la forma de agujas no 
muy gruesas, las cuales penetran en el enarzo; 
los mejores y más bien determinados cristales 
de rútilo proceden de Grorgia, los Estados Uni- 
dos, el Tirol y el San Gotar lo en Suiza. 

Son tambien ácido titimico los minerales Na- 
mados envtasa y bronki, cristalizado el prime- 
ro en octaciiros agudos, los eiles pueden refe- 
rirse al sistema euadrático, y puede ser azni, 
pardo, amarillo y rojo, y alectando el segundo 
la forma del prisma romboidal recto, teniendo 
algunos ejemplares hermosisimo color rojo de 
jacinto: mas das dilerencias caracteristicas de es- 
tos «los cuerpos con el rútilo son tales que están 
considerados como verdaderas y bien definidas 
especies mincralógicas. Mejor pueden tomarse 
conto variedades de rátilo los minerales nomira- 
dos africa è iHmenorrůlih, porque ambos son 
ácido titanico, solo que contienen en su molicu- 
la hierro en la proporción de 10 por 100 de oxi- 
do de este metal, Ls asimismo varierlad bien ea- 
'seterizada del ácido titánico el hidrorritita, en- 
yo enerpo, conforme su nombre indica, resulta 
de la combinación del agna con el mineral que 
nos ocupa; todos son minerales muy raros, y sus 
caracteres hillanse mal determinados y poco 
conocidos, por lo cual no tienen importancia. 
Tiene, sí. alguna el rútilo, ya quese emplea algo 
en la Industria y en las Artes, para los esmaltes 

para fabricar un color amarillo muy fijo. 

Sintesis del ritilo, = Fut objeto de toda una 
larga serie de trabajos, enyo comienzo señala un 
experimento de Danbréc, que data de 1819 y 
constituye una de las mejores páginas de la re- 
producción artificial de los minerales: aquí sólo 
se hari un breve examen de esta labor, fijando 
la atención ¡meterentemente en aquellos metodos 
que tienen mayor generalidad y se aplican en 
mayor mimero de casos, y antes de entrará des- 
eribirlos debemos apuntar. å guisa de preámbu- 
lo, el hecho dado á conocer ya en 1862 por Sehoe- 
rer, relativo á la formación de vútilo, cristaliza- 
da en prismas piramidales, observada en las hen- 
deduras de un alto horno; las formas estaban 
muy bien definidas y los cristales ofrecían snti- 
ciente timaño para ser determinados y medidos 
sus ángulos. Tnaugura los procedimientos de sin- 
tesis del yútilo, conforme hemos dicho, un ex- 
perimento de Daubrre, el cua) habo de emplear 
como primera materia el cloruro de titano, enor- 
po volatil y que se puede conseguir en perfecto 
estado de pureza; el cloruro de titano reacciona: 
ha dentro de un tubo calentado al rojo con va- 
por de agna, enidando de diluir los dos vapores 
en ácida carliónico, de esta suerte fórmase ácido 
clorhídrico, y el ácido tilánico lega à aislarse 
con toda la apariencia del rútilo, Ebelmen. envo 
método es el más general tratiiudose de eristali- 
vaciones por vía seca, logró convertir el ácido 
tilinico ordinario amorlo, y oblenido por los 
procedimientos que la Química prescribe, en rh- 
tilo, sin más que fundirlo con cido hórico: sos- 
teniendo la temperatura hasta que éste se vola- 
tiliza por completo, no se recogen en este caso 
buenos cristales, sino agujas de muy difícil de 
terminación y bastante confusas, ` 

A tin de salvar la difienltad se cambió de fun- 
dente, y usando la sal de fósforo en lugar del 
ácido bórico ya se recogen prismas aislados y 
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transparentes del rótilo, cuya longitud no es 
menor de un centímetro, y que se distinguen por 
presentar inaguífico color amarillo, del tono y 
briHantez del mismo oro; mas parece que al pro- 
pio tienpo que se forman los cristales de ácido 
tilánico se constituye am fosfato de titano, cuya 
propiedad más notable y saliente es cristalizar 
en formas bien determinables, que se refieren al 
sistema del prisma orterrúmbico, 

Aplicando Senarmont. su sistema por vía hú- 
meda constenió eristales de salio de buen ia- 
maño, sin mas que calentar el ácido titánico 
amorfo en una vasija cerradaoy Ada temperatu- 
ra constante de 300% cenlesitmales, con una di- 
solución saturada de ácido carbónico, el mineral 
resulta eu menudos granos con las aristas trun- 
culas lolas. 

Sainte-Claire Deville, solo unas veces, y ayu- 
dado otras por el químico Caron, consagró à la 
síntesis del ráfla un trabajo notabilisitio: no 
partía del ieido titinico amorfo, sino de los ti- 
tanatos metalicos, y a in deasegurir el buen éxi- 
to de las operaciones tuvo que averiguar y de- 
mostrar que dichos cuerpos son descompuestos 
pueda sílice, Proeédese fundiendo en un erisol 
de arcilla la mezelo de ácido tivinico amorfa y 
protóxido de estaño, tambien to cristalizado; de 
esta suerte se lorma tilanalo estannoso, el cual, 
á medida que se produce, es descompuesto por 
la sílice del crisol, fenomeno que resulta muy fa- 
vorecido añadiendo un poco de cuarzo pulveri- 
zulo: se recoge una escoria estanvílora, lena de 
¿rusas tapizadas ile prismas octagonales y aca- 
nalados de rúfilo, que Hegan tener 6 milime- 
tros de largo; son à veces incoloros y transpr- 
rentes, pero lo general es verlos teñidos de eolor 
rojo muy vivo y hermoso, que es debido & mini- 
mas proporciones de hierro, que el ácido titáni- 
co retiene y que bwen en su masa papel de ma- 
teria colorante rojiza. 

El mismo Sainte Claire Deville aplicó á la re- 
producción artilicial del róféZo el métado que le 
habfa consentido legar a la síntesis del hierro 
oligisto, y que consiste en someter el ácido titá- 
nico amorio, calentado å la temperatura del rojo, 
à una corriente de gas ácido clorhídrico ó de áci- 
do lluorhélrico, en cuyo caso el rútilo aparece 
en mentulísimos autique muy perfectos cristales, 
y es cosa curiosa el hecho de que, llevando å ca- 
bo la operación en el seno de wma atmóslera re 
duriora, fórmase un poco de óxido de titano, en 
svntidad muny suficiente para dar al rútilo cris- 
talizado el color azul propio de la combinación 
menos oxigenada del titino. Debe notarse asi- 
mismo otro fenómeno no desprovisto de interés 
en el asurtlo de la síntesis mineralógica que nos 
ocupe a saber: que el ácido titanico amorfo pue- 
de tomar la forma y caracteres peculiares del ré- 
tado, sin más qne fndielo, empleando soporte de 
carbón, å la temperatura de la Hama del soplete 
axbídrico: resulta. de esta mancra, un glóbulo 
metalico en el cual reconóceso, luego de frío, la 
estructura cristalina, que se advierte en los eris- 
tales mejor determinados de rútilo, 

Sirvieron los experimentos relatados como pre- 
cedente o preliminar del gran trabajo de Iaute- 
feuille, cuyos estudios vinieran á completar la 
monografía del mineral objeto de este artículo. 
Reprodujo, en primer término el rátilo, obte- 
viéndolo en cristales agrupados pero muy fácil- 
mente separables, haciendo pasar una corriente 
de gas acido clorhídrico, diluido en aire seco 
por una mezela hecha con titanato de sodio y 
cloruro de petasio, colocada en una especie de 
navecilla de platino, la masa resnltante es tra- 


«tada por agua, envo líquido deja como insolu- 


bles prismas de color amarillento y sección octa- 
gonal, cuyo pesa especilico hállase repwesentado 
en el número 4,3 y son de 7£¿/o bastante puro. 
Después de tan feliz ensayo practicó otros refe: 
ventes a la xíwtesis del rútilo acienlar, el cual 
vonsignese por dos métodos, que aquí se ponen 
reducidos 4 les términos más esenciales: consiste 
el primero en hacer reaccionar, dentro de un tu- 
bo bastante grande, de vidrio, calentado å la 
temperatura corrospandiente al rojo, vapores de 
eloruro de titanodiluído en ácido clorhídrico y va- 
por aenoso den aire almosfórico satmadode vapor 
acuosa: basta operar con 50 gramos de cloruro 
de litano para ver cómo, al término de la opera- 
ción, está lleno el tubo de agujas de rútilo, ori- 
ginándose la variedad denominada brookita si & 
las substancias dichas añitilese cortísima propor- 
ción de cido Nuorbídrico puro. o 
El segundo procedimiento, yue en principio 
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bien poco difiere del descrito, fúndase en la ac- 
ción del mismo ácido clorhúlrico acuoso sobre la 
mezcla hecha con ácido titanico amorfo y un ex- 
ceso dle fluoruro de potásico à luoruro de calcio, 
euvadmezela ha de ser calentada en un crisol de 
platino metido dentro de otro de arcilla, y si se 
usa el dlnornro de potasio comiénzase calentan- 
do muy poro á poco, hasta la temperatura del ro- 
jo vivo, la cnal alcanzada es menester sostenerla 
durante un enarto de hora, haciendo llegar por la 
tapadera del crisol una mur lenta corricute de 
gas ácido clorhídrico. Terminada la operación 
trátase la masa por el agua, y puede entonces 
verse cómo este líquido deja por residno, alhe- 
ridos ó implantados en las paredes del erisol, 
prismas alargados de ácido titánico, que poseen 
el brillante color amarillo que es propio y ca- 
racterístico del oro. Cuando se emplea el fluera- 
ro de calcio á guisa de Sundunto, es anenester 
fundir la masa, por una hora à lo menos, antes 
de pasir la corriente, siempre lenta, de gas áci- 
do clorhídrico, y luego que la operación ha le- 
gulo á su ténnino la masa hundida tratase por 
acido clorhídrico siluri 
residuo agujas de color amarillo pálido y muy 
claro, bastante neis cortas que en el caso anle- 
rior, pero siempre medibles y con todos los ca- 
racteres del vétilo. Debe observarse cómo el 
propio Hantefeuille consiguió con cierta asili- 
dal dar eolor azul å estos cristales sin más que 
operar en un medio reductor, habiéndose servi- 
do para el caso ale exisoles hechos con carbón de 
retortas; en cualquiera forma que la reproduc- 
ción artificial del +étilo acicular Hévese å cabo, 
siempre resnlía eu prismas de cuatro caras, bien 
determinados y claros, que terminan por wi oc- 
taedro, y cuya medida puede llevarse ó cabo 
con bastante exactitud, 

Pueen también conseguirse cristales de ráit- 
lo en su forma tubular, que es por cierto muy 
notable, y se presenta en ejemplares proceden- 
tes de Nueva Jersey, formando entre sí las ta- 
blas un ángulo que mide 135°. Consígueso, pues, 
el vátito tubular empezando por fundir el ácido 
titánico amorfo en Mluosilicato de potasio, y por 
la mezcla puesta á la temperatura correspon- 
diente al rojo se hace pasar una corriente lenta 
de ácido clorhídrico, El experimento es suscep- 
tible de variaciones muy enriosas, y así puede 
observarse cómo poniendo en lugar de Huosilica- 
to una mezcla hecha con clornro de calcio y áci- 
do silícico, no sólo se obtiene rúcifo, sino que, 
al mismo tiempo y mezclado con úl, vese repro- 
ducido el mineral denominado esferno, pudiendo 
notarse cónio añadiendo un poco de fluoruro de 
calcio impidese la cristalización de éste, mien- 
tras que la del ácido titánico resulta favorecida, 
sin que tales fenómenos tengan explicación sa- 
tisfactoria. 

En otro experimento obtuvo el propio Faute- 
feuille prismas acanalados y maclas de rátilo 
sin más que fundir el ácido titánico amorfo en 
volfranato de sodio, y recocer luego el producto 
durante algunas tratindole finalmen- 
te por agua destilada, y si se usa vanadato de 
sodio resultan los prismas teñidos de muy her- 
moso color vivo. Y aún podría indicarse, como 
medio de reproducir el mineral que estudiamos. 
la sencilla fusión del ¿cido titánico con silicatos 
no muy ácidos, y euando no con sólo cloruro 
de calcio, tratando al fin el residuo con agua 
«destilada y caliente, 

Finalmente, en el año de 1876 realizaron la 
síntesis del rátilo Vriede) y Guerin, y lo consi- 
guieron en cristales brillantísimos, descomy0- 
viendo el vapor de cloruro de titano por medio 
del titanato de hierro, la magnetita ò la sidero- 
sa, en cuyo caso el hierro pasa al estado de per- 
cloruro, que esvolátil, y fórmase ácido titánico. 
La influencia de cualquiera cuerpo dotado «de 
propiedades reluctoras modilica el resul lado 
del experimento y permite obtener bien crista- 
lizado el óxido de titano, Cuyo Cuerpo se eara: 
teriza porque tiene color azul bastante vivo y 
muy permanente. 

RUTINA (del fr, routine): €. Costumbre inve- 
terala, hábito adquirido de hacer las cosas por 
mera práctica y sin razonarlas, 


Yo marcho 
Con el siglo; yo no susto 
De RUTINAS, ni me adapto 
Á sentimientos vuleares, 
Metádicos, sedentarios, 


BRETÓN DE Los Isenenos, 


» ei mual deja por todo , 
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Hace años que secuaces mezquinos de la anti- 
gua RUTINA mirábamos con horror en España 
toda innovación, ete. 

Larra. 


Debe (el agricultor ilustrado) servir de es- 
pejo y guía á los que no trabajan más que por 
RETINA, ui pueden progresar sino por imit 
ción. 

OLIVAN. 


RUTINA (del lat, ruta, ruda): f Qufu Com- 
puesto eristalizable encontrado por Weiss en las 
partes herbáceas de la ruda, vegetal conocido en 
Botánica con el nombre de Rule graveolens, de 
la familia de las Rutáceas, y estudiado con bas- 
tante detenimiento por Borntriger y por Zwen- 


` ger y Dronke, No es la plante citada la única 


que contiene esta substancia, pues Rochleder y 
MWlasiwetz la han encontrado en las alcaparras 
(yemas florales del Capparis spinosa ); Stein en 
las yemas florales no desarrolladas de la Sopho- 
ra jeponiea (bayas amarillas de China ó Waiu 
del comercio;, y Filhol ha demostrado también 
su existencia en gran número de Hores de plan- 
tas pertenecientes á distintas familias botánicas. 
Para extraer la rutina pueden seguirse varios 
procedintientos, de Jos que sólo se exponen é 
continuación los más importantes: el primiero, 
debido á Weis y Borntriger, consiste en hacer 
hervir durante media hora con vinagre las ho- 
Jas secas y cortadas de la ruda, filtrar la Je- 
cocción hirviendo y abandonarla al aire por es- 
pacio de algunas semanas para que se precipi- 
ten cristales microscópicos «que, lavados con 
agua fría, se disuelven ala ebullición en la mez- 
cla formada por custro partes de agua y una de 
ácido acético; el líquido, convenientemente fl- 
trado, deja depositar al cabo de algunos días la 
Méina cristalizada, que no resta ya sino purifi- 
car; para ello se «disuelven los cristales en seis 
veces su peso de alcohol hirviente añadiendo un 
poco de negro animal, se filtra la disolución y 
se la mezcla con la octava parte de su volu- 
men de agua, sometiéndola luego ála destila- 
cion para desalojar el alcohol, y abandonando el 
residuo por muchos días en un sitio fresco; la 
cristalización que entonces se produce exige 
siempre bastante tiempo, y se verifica tanto 
mejor cuanto más baja seas la temperatura. 
Ziwenger y Dronke han modificado el procedi- 
miento anterior, y aconsejan operar del modo si- 
guiente: se prepara un extracto acético de la 
planta y se abandona el residuo para que la ru- 
tina impura se separe mezclada con una materia 
resinosa verde; la masa depositada se cristaliza 
varias veces de su disolución acótica, se disuelve 
en alcohol acidulado con ácido acótico, se trata 
por acetato de plomo y se separa por la filtra- 
ción el precipitado producido; la disolución fil- 
trada, desembarazada del exceso de plomo por 
el hidrógeno sulfurado y evaporada, produce 
cristales de rutina, cuya purificación completa 
se consigue reuristalizindola en agua y lavando 
Jos cristales con “ter, También puede prepararse 
la rutina agotando las primeras materias que la 
contienen por alcohol de 81% centesimales en 
aparato de reemplazo, precipitando el tanino di- 
suelto por medio de la gelatina y evaporando la 
disolución para que cristalice el cuerpo de eue 
se trata, el cual se purifica por los medios que se 
acaban de indicar, i 

La rutina cristaliza en finas agujas de color 
amarillo claro, muy poco solubles en agua [ría 
y algo más en el mismo vehículo hirviendo, con 
el que produce disoluciones amarillas suscepti- 
blede descolorarse por la acción de los ácidos; 
según Stein, la extraída del Waila se disnelve en 
10941 veces su peso de agua fría, en 185 del 
mismo líquido hirviendo; en 359 de alcohol ab- 
soluto también frío y en 14,4 de este cuerpoála 
temperatura de la ebullición (el quercilrino, con 
el que algunos autores han confundido la rnti- 
na, exige para disolverse en los mismos vehí- 
culos, respectivamente, 2485 -— 143,3 -— 23,3 — 
y 3,9, partes). La rutina cristalizada, calentada 
a 100%, pierde media molécula de agua; si la tem- 
peratura secleva entre 150 y 180° la cantidad 
de agtta eliminada es de dos moléculas, quedan- 
do anhidra la substancia orgánica, que se funde 
å 190° en un líquido espeso susceptible de con- 
cretarse por el enfriamiento en forma de nasa 
resinosa. No reduce al líquido Fehling, aunque 
sí el nitrato de plata y el cloruro de oro; el clo- 
ruro férrico la colora de verde obsenro: la sal 
ferrosa correspondiente de rojo pardo y el aceta- 
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to de plomo produce en sus disoluciones alco- 
hólicas un precipitado anaranjado de composi- 
ción variable, y que sólo se hace permanente 
añadiendo exceso dde reactivo; se disuelve en los 
álcalis con coloración amarilla, que se obscurece 
en contacto con el aire, y tratada por la disolu- 
ción alcohólica de cloruro de caleio produce 
precipitado verde obscuro de composición varia- 
ble. Reducida la rutina por el hidrógeno na- 
ciente desprendido por la amalgama de sodio en 
contacto con el agua, se Luamsforma en paracar- 
tamina, y calentada con los icidos minerales di- 
luídos ò con el ácido fórmico se desdobla en 
uercetina, y una materia azucarada susceptible 
de reducir el tartrato alcalino cúpricopotásico. 

Aunque se han hecho muchos análisis de la 
rutina, todavía no se han puesto de acuerdo los 
químicos acerca de su composición centesimal, 
y menos aún de la fórmula por que debe repre- 
seutarse; Hasiwetz supone es idéntica àla del 
quercitrino, no obstaute las diferencias que pre- 
sentan ambos cuerpos en su composición, en 
tanto que Zwenger y Dronke sostienen que son 
compuestos distintos, asignando ú la rutina de- 
secada entre 150 y 160% la fórntula Cy HO 7. 
Cierto es que la rutina y el quercitrino ofrecen 
grandes analogías en sus reacciones, y que tanto 
la una como el otro se desdoblan bajo la influen- 
cia de los ácidos diluídos en quercetina y en azí- 
cat; pero mientras el segundo produce isodulci- 
ta, la primera origina una materia incristaliza- 
ble, no fermentescible, inactiva á la luz polari- 
zada, de idéntica composición que la glucosa, y 
cuyo poder reductor sobre las disoluciones cú- 
pricas alcalinas se ejerce sin necesidad de clevar 
la temperatura, resultando de investigaciones 
numerosas que, si bien los dos cuerpos presentan 
bastantes analogías, no son, sin embargo, idén- 
ticos, y que la ritina extraída de las diferentes 
plantas no tiene la misma composición y las 
mismas propiedades, á semejanza de lo que ocu- 
tre con dicho quercitrino, del que se supone 
pueden existir varios, diferenciados por la natu- 
raleza del azúcar que en su molécula existe coni- 
binada con la quercetina. 

RUTINARIO, RIA: adj. Que se hace ó practica 
por rutina. 

- Rurivanto: Rurisero. T, t, e s. 


RÚTINERO, RA: adj. Que ejerce un arte ú ofi- 
cio ó procede en cualquier asunto por mera ru- 
tina. 


El tipo del empleado antiguo, consecnente 
asiduo y RUTIXERO, que trata de describirse 
en este artículo, se reproduce niás sulelante en 
otros, ete, 

Mesonero ROMANOS. 

RUTIS: Geog. V. Santa MARÍA DE RUTIS, 

RUTKA; Geog. Río de Rusia. Nace en el án- 
gulo S.E. del gob. de Viatka, corre. hacia el S., 
entra en el gob, de Kazan, cuya extremidad 
N.O. recorre, y desagua en la izq. del Volga 
después de un eurso de 270 kms. 

RUTLAND: € 


nj. Condado de Inglaterra, li- 
mitado al N. y N.E. por el de Lincoln, al S. por 
el de Northampton y al O. por el de Léicester; 
381 kms.? y 22000 habits. El terreno es ondu- 
lado, con pequeñas cordilleras que corren de O, 
á E, separadas por fértiles valles, El principal 
río esel Welland, que corre en parte por la fron- 
tera del Nórthampton. Predomina en el suelo de 
este condado nna arcilla de color rojizo, € causa 
del mineral de hierro que contiene, clreunstar- 
cia ú la que el condado ha dado su nombre, que 
significa Tierra roja. Vredominan los enltivos 
tte cereales, principalmente cebada, en la parte 
oriental, y las praderas en la occidental. Cría de 
ganado vacuno y lanar. Elaboración de quesos, 
La cap. es Oakham. Es este el condado más pe- 
queño de Inglaterra, 

- RUTLAND: (eog. Condado del est, de Ver- 
mont, Estados Unidos, sit. al 8.0. y en parte 
en la orilla dra, del Poulteney y del lago Cham- 
plain, que le separa dei est, do New York; 2340 
kms.? y 42000 habits, Cap. Rutland. C. capi- 


: tal de condado, est. de Vermont, Estados Uni- 


dos. sit, á orillas del Otter Creek, con fc. 4 Bos- 
ton, Búrlington, Albany y Shaftsbury; 15000 
habits, Es la primera e. del est. por su pobla- 
ción, y ocupa pintoresca situación entro los Green 
Mounts al E. y los montes Taconic al O, A 10 
kms, se encuentra el establecimiento de baños 
de Clárendon. La inlustria dominante y casi 
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única de la e. es la de mármoles. Las canteras, 
que se empezaron á explutar en 1840, sou las 
más ricas del est, y se extraen «e ellas grandes 
bloques de mármol estatuario, tan blanco y puro 
como el de Carrara. 


- Ruriaxo: Geog. Isla de] Archip. de las An- 
daman, sit. al S, de la Gran Andaman meridio- 
nal, de la «que está separada por nn paso de 2 
kms. de ancho, y al N.N. E. ade la Pequeña An- 
daman, de la que le separa el estrecho de Dun- 
can. Tiene 18 kims. de N. á 8., unos 9 de ancho 
medio y 110 kms.? de sup. 


RUTLLA (had frog, Caserío del ayunt. de 
Parlahá, pe je de La Bisbal, prov, de Gerona; 43 
habits. Caserío del ayunt. de San Juan de Pa- 
lamos, p. j. de La Bisbal, prov. de Gerona; 121 
habits, 


RUTOCIA: f, Palem, Género de la familia de 
los avieñlidos, suborden mitiliccos, orden tetra- 
bramquiales, clase lamelibranquios y tipo de los 
moluscos. Concha de consistencia delgada, de 
forma suborvicular y oval, inequilitera é ine- 
quivalra; la valva izquierda más convexa y más 
alta que la derecha: los gauchos preséntanse 
como hinchados y salientes; el lado anterior es 
corto, y el posterior se enenentra oblienam nte 
prolongado; das ovejuelas no están limitelas, y 
la superficie es lisa ó adormula de estrías con- 
céntricas paco marcadas: e) borde cardinal es re- 
lativamente corto y recto, y la charnela es lineal 
y ho presenta dientes de ninguna especie, Perte- 
necen las especies del género /utotir, que fue 
creado por Koninek en el año de 1985, al terreno 
carbonífero de Béleica, siendo la más típica de 
todas ellas la R. yrendis de Koninck. Este gé- 
nero fué creado por unos emintos Misiles carbo- 
níferos que venían siendo confimelidas con for- 
mas pertenerientes al genero Posrtonomara, y de 
Jas enaļles difiere tan sólo por el abultamiento 
que presentan los dientes, 


RUTSTREMIA: f, Pol. Género de plantas ( Nurs- 
tremiaj perteneciente al tipo de las talolitas, 
clase de los hongos, orden de los ascomicetos, 
fa milia de los Pecizáceos, envas especies se ca- 
racterizan por tener el recepticulo fructífera he- 
merginado de un escleracio tuberoso, y el pie lar- 
go, eupulilorue ó embudado, al principio casi 
cerrado ó lampiño; tecas alargadas, 


RÚTULOS: m. pl. og. rni. Pueblo del La- 
cio, al S. de Roma; cap. Artea, Se dice que su 
rey Turno hizo la guerra & Eneas. 

RUTUPIA: Geog. ant. C, de la Gran Bretaña, 
sit. en la costa S.O.. al S. del Cabo Cántium. 
Servía de puerto á los cantios, y era cèlebre por 
sus ostras. Moy Kichborough. 

RUVENZORI ó RUHUENDSOR!1: (eo, Monta- 
ña del Africa ecuatorial, sit, entre los lagos Lu- 
ta Nzigné y Wvutan Nzigué, al O. del país de 
Uvanda, á menos de un grado al N. del Eena- 
dor. Fué descubierta por Stanley en mayo de 
1888, en su expedición en busca de Emin Baji. 


RUVIGNY (ENRIQUE DE AASSUE, mergis de ): 
Rio. Político Irancés. N. en 1610, M. en Green- 
wich (Inglaterra) en 1682. lijo de nn goberna- 
dor de la Bastilla en tiempo de Enrique IV, 
celoso protestante, se distinguió en los ejércitos 
por su valor y su fidelidad; ascendió 4 Teniente 
General (1652), y después fé diputado general 
de las iglesias protestantes (1853, Sirvió igual- 
mente al rev vásu Iglesia; estuvo encargado 
por Luis XIV dde dos negociaciones importantes 
con Uarlos 11 (1669 y 1675): hizo dimisión de 
sus Rimeiones, y, previendo la ruina ile los pro- 
testantes en Vranela, obtuvo cartas de natnra- 
lización en Inglaterra para él y para sus hijos, 
Estaba endazado con la familia de los Russell. 
Salió de Francia en 1686. 

=Reuviexy (NRIQER DE MASSUER, morqués 
de): Biog. Político inglés, comle de Galloway. 
N. en 1618, M, en 1721, Era hijo de su homó- 
nimo. Ejerció el eargo de diputado de las igle- 
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sias protestantes, que también había poseído su 
padre, å quien acompañó á Inglaterra. Al adve- 
nimiento de (tuillerno TIT al trono de Inglate- 
rra obtuvo el manilo de im regimiento de caban- 
llería, Se distingnio en Trlanda, pero sobre todo 
en Nerwinde (16%5,; fué Teniente General, em- 
bajador en el Piamonte, y & su vuelta nombrado 
conde de Galloway y par de Trimda 11697). Com- 
batió contra los franurses en Portugal y España; 
fué vencido por Berwick en la batalla de Alman- 
sa (1707); tuvo que justificarse ante el Parla- 
mento, y perdió su empleo, Desenipeñó por tres 
veces el oficio de Gran Juez ó Justicia Mayor de 
Irlanda. Luis XIV confiscó sus bienes en 1711 
y se los dió al cardenal de Polignac. 

RUVO DI PUGLIA: (frog, O. del dist, de Bar- 
letla, prov, ó Tierra de Bari, Apulia, Italia, si- 
tuala en una montaña aislada, & 14 kms. del 
Adriático, con estación en el tranvía de vapor 
de Barletta a Bari; 18000 habits. Olispado. 
Hermosa caledral del siglo Xu. 

RUVU: Reog. V. REPT. 

RUXCHUK: freag, Y, RESCUUR. 

RUYALES DEL AGUA: Feng, mgar del ayun- 
tuuiento y p. jede Lerma, prov, de Burgos; 190 
habits. 

-Ruvares peL Páírscio: Geo. Lugar del 
ayaat, de Quintanilla Peiro Abarca, p. j. y pro- 
vincia de Burgos; Só habits. 

RUY DE FERROS: “eoq, Aldea del aynnt. de 
Balboa, p, j. de Villafranca del Vierzo, prov. de 
Leún: 13 habits, 

RUYMONTE (Penro DE): Bioy, Músico y com- 
positor español. V. Ruimoxte (Peoro pr), 

RUYSBROEK (CITILLERMO DE): Bioy, Y. RE- 
BRUQUIS (GUILLERMO DES, 

RUYSSELEDE: eog, C. cap, de cantón, dis- 
trito de Tuielt, prov, de Flandes occidental, 
Bélgica, sit. en da gran Hanura de Flandes; 
7000 habits. Fábs. de encajes, aceite y licores. 

RUYTER MIGUEL): Biog. Célebre marino ho- 
landés. V, Rerrer (MIGEL) 


RUZA: Geog. Rio de Rusia, Nace en un bosque 
pantanoso de la parte O, del gobierno de Moscú, 
en la frontera del de Esmolensko: se dirige al 
N. y después al ES,E. y al S, E. ¿recibe el Ozer- 
nia por la izq.: baña la e. de Ruza; vuelve brns- 
camente al S.O., y desagua en la orilla izq. del 
Moskva despues de un enrso de nnos 130 kms- 
C. cap. de dist., gobierno de Moscú, sitit orillas 
del Ruza; 6000 habits, Fäbs. ile curtidos y teji- 
dos de algodón. Antigua fortaleza. 


RUZAFA: f. Jardín, parque. 


RUZOLA Y LÓPEZ ‘Fr, Domixao): Biog. Re- 
ligioso y eseritor español. V. Justs María (Pray 
Doxmrxso). 

RUZZIN! (Caruos): Riog. Dux de Venecia. N. 
a 25 de diciembre de 1653. M. 4 6 de enero de 
1735. Antes de ejercer dicho cargo era ya uno 
de los personajes más importantes de la Repú- 
blica. Se le habían confiado varias embajadas, y 
había aumentado su reputación de habilidad in- 
terviniendo en las negociaciones para los trata- 
«dos de Carlowitz wowitz. Sucedió (2 de 
junio de 1732) à Sebastián Moncenigo en el car- 
go de dux; pero en el ejercicio de sus elevadas 
funciones na pudo realizar acto ninguno impor- 
tante, porque los venecianos mantuvieron el sis- 
tema de neutralidad adoptado en un tiempo en 
que Halia era teatro de la guerra. Tuvo por suce- 
sor å Imis Pisani. 

RYAN: Qeog. Golfo å Zach de la eosta S.O, de 
Escocia: 4brese en el Canal del Norte, entre el 
litoral y la parte N. de la península Mamada 
Rhinns of Galloway. Tiene 13 kms, de largo por 
1443 deancho. 


RYBACHIt: Ceon, V. RIBACIIIL 
RYBINSK: Geon, Ve RIRINSK. 


Fis n romo XVIT 


RZES 
RYBNAIA: feog. Y. RIBXAA. 


RYBNIK: Feng. U. cap. de círculo, regencia de 
Oppeln, prov. de Silesia, Prusia, Alemania 
sit, á orillas del Sawodebach, con estación en los 
Fc. de Oderberg y Nendza å Kattowitz; 5000 
habits. Minas de hulla; siderurgia, y fab. deha- 
rinas y cervezas. Antigua Casa Real de Invá- 
RIOS. 


RYDE: frog, C. del condado de lants, Ingla- 
terra, sil. en la costa N, de la isla de Wi ht, al 
R.N. E. de Newport; 12000 habits, lá cons- 
truída en terrazas en la orilla del mar, yese. de 
haños que atrae numerosos visitantes. Hermosa 
explanada, 


RYE: frog, O, del colado de Sussex, Ingla- 
terra, sit. al N.B. de Hasiings, & orillas del Ro- 
ther, cerca de la Marcha, en el F e. de Hastings 
á Ashford: 5090 habits. Aunque dista hoy 2 ki- 
lómetros del ner, parece que fué el Portús No- 
vns de los romanos y figuró como uno de los 
Linea Puertos, Es, en efecto, e. muy antigua, con 
cierto aspecto llamenco; angostas, empinadas y 
tortuosas calles, y casas «que probablemente 
cuente gunos dos ó tres siglos de existencia, 
uvo nuts importancia que hoy. Ya en el reina- 
do de Juan se incorporó á los Cinco Puertos, y 
contribuyó 4 la escuadra que había de ser 
el germen de la marina britinica. Los franceses 
la atacaron varias voces para desquitarse de las 
expediciones de merodeo ¡ne enqprendía con 
demasiada frecuencia la escuadra de los Cinco 
Puertos, En 1448, según Stow, la redujeron å 
escombros, sin perdonar la iglesia, que era un 
precioso edificio, Aún existen considerables res- 
tos de este templo, así del perívilo normando 
como del primitivo inglés. La nave y el coro 
tienen arcos normandos, y sobre el último, en 
el espesor de las paredes de los lados, se ve la 
desusada forma de un /r¿fóréum, con arcos bajos 
y puntiagudos, y en la extremidad oriental, así 
como en el resto de la iglesia, varios detalles 
propios de la construcción del siglo xv, que pre- 
sentan evidentes vestigios de la influencia Mam- 
cesa. La torre central cuadrada está desfigurada 
por un enorme reloj, cuyo gran péndulo, osci- 
lando entre los arcos de las torres, debía pro- 
ducir efecto muy extravagante. La torre de 
Tprés. sit. más allá de la iglesia, y de frente á 
lo que en otro tiempo fué mar y se halla con- 
vertido en un pantano, á través del cual se des- 
liza el río; la puerta de Strand y wma capilla 
que se supone perteneció a los frailes Carme- 
litas, son las únicas reliquias que restan de la 
antigua Rye, salvadas de la destrucción á que 
Stow alude. 


RYES: Gcog. Cantón del dist. de Bayenx, de- 
partamento de Calvadós, Francia; 25 municips. y 
10000 habits. 


RYLSK: Geog, V. RILSK. 
RYSSEN: Neon, V. RUSEN. 


RYSWICK 6 RYSWYCK: Reng. G. del dist. de 
La Maya, prov. de Holanda meridional, sit. á 
orillas del Canal de Delft, en el f. o. de La Ha- 
ya à Rotterdam; 3000 habits. El castillo del 
príncipe de Orange, donde se firmaron en 20 de 
septiembre de 1697 los cuatro tratalos entre 
Francia y Holanda, España, Inglaterra y Ale- 
mania, ya no existe, pero sobre el sitic que oeu- 
pá hay un obelisco de 21 m. de alt. erigido en 
1792. 

RYTON: frog. C. del condado de Durham, 
Inglaterra, sit. en los confines del condado de 
Northúmberland, á orillas del Tyne, en el f. e. de 
Newcastle 4 Hexham: 5000 habits. Fundiciones 
de hierro y acero: hulleras; canteras de piedra 
caliza. 

RZESZOW: frog. C. cap. de dist. y cívenlo, 
Calizia, Austria- ungría, sit, 4 orillas del Wis- 
Jok, en el f. e, de Cracovia á Iaroslav; 12.000 ha- 


bilantes, Mamulacturas de paños; telas y joyería 
falsa 
, L 
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